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Arquit. nav. . 
art. óarts... 
Art. cul... 
Art.dec. . .. 
ARCA NA 
Ant.mil. ... 
Árt.y Of. «. 


ASES TECOS 


verbo activo. 
ablativo. 

absoluto. 
acusativo. 
Acústica. 

antes de Jesucristo. 
adjetivo. 

0 anticuado. 
Administración. 
adverbio. 
afirmativo. 
anticuado. 
de cantidad. 
de lugar. 
de modo. 
13 negativo. 
” de tiempo. 
Aerostación. 
afijo. 
afluente. 
aforismo. 
Agricultura. 
Agrimensura. 
Agronomia. 
anteiglesia. 
alemán. 

Albañileria. 
Algebra. 

alemán moderno. 
Alpinismo. 
Alquimia. 

altitud. 

ambiguo. 
americanismo. 
Análisis. 

Análisis matemático. 
Anatomía. 
anglo-sajón. 
anticuado. 
antiguo alemán. 

SS francés. 
antigúedad. 
Antología. 
Apicultura. 

Aplicado á personas. 
árabe. 
Arboricullura. 
arcaico. 
Arciprestazgo. 
archipiélago. 
Argentinismo. 
Aritmética. 
Armería. 
armenio. 
armórico. 
Arqueología. 
Arquitectura. 
3 hidráulica. 
» militar. 
” naval. 
articulo ó artículos, 
Arte culinario. 
Artes decorativas. 
Artillería. 
Arte militar. 
Ártes y Oficios. 
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C. A, . 
cab. . > 
Cabdest. É 
Colorada 
cald. no 
Caligr . 
Canal ñ 
Cant 
cant. . 
cant. ant. .. 
cap. . EE 
capit. e 
Carp... 5. 
Carr e 


Lar. ..... 


Carrol..... 


cart. RO 
Cartog..... 
Ao > 
catal Sn 
Catóp. A 
célt. e 


coltibo ms 
CE e 
CeráM. .... 
Cerraj. .... 
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Cienc. ecl. .. 
Oct: Aaa 
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Comer. ....» 
COD: e. apa 
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Astrología. 
Astronomía. 
aumentativo. 
Automovilismo. 
Aviación. 
Avicultura. 
ayuntamiento. 
Bacteriología. 
bailiato. 
Balistica. 
Ballestería. 
Bellas Artes, 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia. 
Bibliografia. 
Biografía. 
Biología. 
Blasón. 

bajo latin. 
borgoñón. 
Botánica. 
bretón. 
burlesco, 
ciudad. 

Casa ayuntamiento. 
Centro América. 
cabeza. 
Cabestrería. 
Calcografía. 
cealdeo. * 
Caligrafía. 
Canalización. 
Cantera. 
cantón. 

» Antiguo. 
capital. 
capitania. 
Carpinterta. 
Carreteras. 
carretera. 
RA general. 
Carrocería. 
carteria, 
Cartografía. 
caserio. 
catalán. 
Catóptrica. 
céltico. 
celtibero. 
Cerería. 
Cerámica. 
Cerrajeria. 
Cetrería. 
Ciencias eclesiásticas. 
Ciclismo. 
Cinegética. 
Cirugia. 
circulo territorial. 
citado, da. 
centimetro. 
colectivo, va. 
común de dos. 
Comercio. 
compuesto, ta, 
comparativo. 


CODO. mer» e 
cond E 
Conf. ÓS 
E A 
COM: atan 
conj. advers.. 
conj. comp. 

conj.cond.. . 


conj. copulat. 
conj. distrib. . 
conj. disyunt. 
conj.ilat .. . 
COBJUZ. 
Conquil: ... 


contrac. ... 
Coreog. .. 
COXCUD 
Cosmogr.... 
Cosmol..... 
Cri da 


Dactiloy.. . . 
Dactilol. .... 
dat... 
dem... 


Dermat. ... 
despect. . .. 
desus.. ... + 


Dial < 
dial. .. 
Dib. 38 
Dice... - . 
Did... 

dim. . 
Dinám - . 
4160. % La 
Dióp. : 
Dipl. <<. - . 
dist.. e. 
dogm . 
dóL:. A 


dram...... 


CO 
EDAN 
TEC A 
Econ. dom. . 


Econ. pol. . . 
Econ. tur... 
edil. .... 


concejo. 
condicional, 
Confiteria. 
confluencia. 
conjunción. 
es adversativa. 
» Comparativa. 
" condicional. 
»  Copulativa. 
E distributiva. 
> disyuntiva. 
»  Hativa. 
conjugación. 
Conquiliología. 
Construcción. 
contracción. 
Coreografia. 
corrupción. 
Cosmografia. 
Cosmología. 
Criminología. 
Cristalogía. 
Cronología. 
Danza. 
Dactilografía. 
Dactilología. 
dativo. 
decimetro. 
decorativo, va. 
declinación. 
definición. 
verbo defectivo. 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 
» marítimo. - 
deponente. 
Derecho. 
derivado, da. 
Dermatología. 
despectivo, va. 
desusado, da. 
Dialéctica. 
dialecto. 
Dibujo. 
Diccionario. 
Didáctica. 
diminutivo. 
Dinámica. 
diócesis. 
Dióptrica. 
Diplomacia. 
distrito. 
dogmático. 
dórico. 58 


dramático. 


Derecho canónico. 
Este. 
edificios. 
Ebanisteria. 
Economia. 


sd E ¿0 


Entom. .... 
Epigr. 

epist. ..... 
CE 
Equit. 

pet te 
escand..... 
Escen. 

BSO ar 
ese. públ. .. 
Mec... 


ho es 


expr. elip. . + 
expr. prov. . 
AI 
áb.,fab.... 


pr A O 


Fotog...-.- 
fr. proverb-. . 
IFA ico 
Mr. 2...» 


Frenop. 

Fund... .-. 
AA 
fubo.co... 
A 
Galvano. . .. 
Gén... ar 
HÉD.:.- 
Genealog. .. 
A 
genit.. ... 
GEO o... . 
OO0Y) ¿dies 
Geog. ant. .. 
Geog. hist. . . 
Geog. mil. .. 


Electricidad. 
elíptico, ca. 
Estado Mayor 
Enciclopedia. 
Estenordeste. 
Estenoroeste 
Entomología. 
Epigrafía. 
epistolar. 
epiteto. 
Equitación. 
Erpetología. 
escandinavo. 
Escenografía. 
escolástico. 
escuela pública. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleologia. 
Estadística, 
Estática. 
Estenografía. 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
español. 
Estado. 
estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expletivo, va. 
explicación. 
expresión. 
” adverbial. 
A elíptica. 
a proverbial. 
extensión. 


substantivo femenino. 


fábrica, fabricación. 
familiar. 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 
ferrocarril. 
feligresía. 
fenicio. 
festivo. 
figurado, da. 
Filatelia. 
Filología. 
Filosofia. 
finlandés, - 
Fisica. 

Fisiología. 
flamenco. 
folio. 

Folklore. 
forense, 

- formado, da. 
Fortificación. 
Fotografía. 
frase. j 

y proverbial. 
francés. 
Frenología. 
Frenopatía. 
Fundición, 
fundador, 
futuro, - 
Galvanismo. 

.Galvanoplastia. 
Génesis. 
género. 
Geneología. 
general, 
genitivo. 
Geodesia. 

, Geografía. 

, ” antigua. 

n histórica. 
” militar. 


ABREVIATURAS 


gerund. 


CAMA 
CEC A 


gr.mod.... 
Guara. 0 
h.ó hab.... 
ACT it 
Hac. púb. .. 


Hidrog.. .... 
Hidrom. ... 


Hidrost. 


Hi. cc 
hiperb.. .. 


Hist 


Hist. ant... 
Hist. bibl. 


Hist. ecl.. . 
Hist. gr... 


Hist. legis. 


Hist. nat. .. 


Hist. or. . 
Hist. rel... 


Hist. rom. .. 
Hist. sagr.... 


O A A 
Hort. 

DUO ea 
1eonog. 

Ictiol.. . 
dd 
imp.. » 
imper. .....- 
imperf. 
Impr... 
incóg.. + 
Ind... 
indef.. 
indet.. 
iíndic.....- 
Indum. 
mb... 
Ingen.. .. 
ingl. ... 
insep.... 
int. ... 


interj. ...-- 
interT: .. ... 


intrans... 
inus. ... 
AV... > 
ML 
árón. ¿po 
irreg.. 
iterat.. . - 
Jard. ... 
J.O, .:. 
Ji... 
joc..... 
jón <a 4 
JOY... to. 
jud..... 
jurisd. + 
Jurisp. . +. 
juz. ...- 


. 


. 


Geognosia. 
Geología. 
Geometría. 
Germanía. 
germanesco. 
gerundio. 
Gimnasia. 
Ginecología. 
Gliptica. 
Gnomónica. 
gobierno. 
gótico. 

griego. 
Grabado. 
Grafología. 
Gramática. 
griego moderno. 
Guarnicionería. 
habitantes. 
hacienda. 

e publica. 
Haygiografía. 
hebreo. 
Heráldica. 
Hidráulica. 
Hidrografía. 
Hidrometría. 
Hidrostática. 
Higiene, 
hiperbólico. 
Hipica. 
Histología. 
Historia. 

E antigua. 
y bíblica. 


7 eclesiástica. 


e griega. . 
» legislativa. 
natural. 
2 oriental. 
>" religiosa. 
A romana. 
13 sagrada. 
holandés, 
Horticultura. 
iglesia. 
iglesia y casa. 
Iconografía. 
Ictiología. 
idem. 
impersonal. 
imperativo. 
imperfecto. 
Imprenta. 
incógnito, 
Industria. 
indefinido. 
indeterminado. 
indicativo. 
Indumentaria. 
infinitivo. 


" Ingeniería. 


inglés. 
inseparable. 
intensivo, va, 
interjección. 
interrogativo. 
intransitivo. 
inusitado. 
invariable, 
irlandés, 
irónico, ca. 
irregular. 
iterativo. 
Jardinería. 
Jesucristo. 
Jineta. 
jocoso. 
jónico. 
Joyería. 
judicial. 
jurisdicción. 
Jurisprudencia. 
juzgado. 
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lat. mod. 


Magn--... 
Malacol. ... 
Manuf..... 
Maquin. ... 
Mar. > 
Mason. ...-. 


Mat. méd. 

m. conjun.. . 
Mecón. ..-.- 
Mecanog.. . - 
Mec. rac. . . - 


MEA 
Mit.afr. ..- 
Mit.amer. . + 
Mit. esc. .. 

Mit. ind... . 
Mit.Or ci... 
Mit. pers... . 
Mit. teut.... 


Mor. 
ms. advs.... 
UA ae 
Mús. ....- 
m.yf ...- 
N.ónD. ..-- 
Nati» >. 
nat... 


NOE. 
nominat.. . + 
vom .... 


kilogramos. 
kilómetros. 


;3 cuadrados, 
lugar. 
landgraviato. 


latín. 

latitud (Geog.). 
latin moderno, 
Legislación. 
libro. 
Lingúistica. 
Literatura. 
literalmente. 
Litografía. 
Liturgia. 
locución. 
Lógica. 
longitud. 
lotería. 

lugar. > 
substantivo masculino, 
Murió ó muerto, 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacologia. 
Manufactura. 
Maquinaria. 
Marina. 
Masoneria. 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo. 
Mecánica. 
Mecanografía. 
Mecánica racional. 
Medicina. 
mejicano. 
Metafisica. 
metáfora. 
Metalurgia. 
metaplasmo. 
metátesis. 
Meteorología. 
Métrica. 
Metrología. 
Milicia. 

”n antigua. 
Minería. 
Mineralogía. 
Mistica. 

Mitología. 
” africana. 
pa americana. 
2 escandinava. 
pe india. 
> oriental. 
3 persa. 
-n teutónica. 
milimetro. 
moderno. 
modo adverbial. 
Montería. 
Moral. 
modos adverbiales. 
municipio. 
Música. 
masculino y femenino. 
Nació, nacido ó norte. 
Natación. 
natural. 
Náutica. 
Navegación. 
Nota Bene. 
Nordeste. 
negación. 
negativo, va. 
neologismo. 
neumático. 
neutro. 
Nornordesto. 
Nornoroeste. 
Noroeste. 
nominativo. 
normando. 


HO ae 
D. patr.. ... 
N. Recop. 
Núm. ó núms. 
Numis. ... 
A A 
obis. . 

Obr. púb 
obs... 
DARIA 
A 
Ocean. .... 
Odon. did 
e A 
ONE 5 
ONO. 20 +. 
Open : 
or... , 
Orat O 
ord. . PN 
e ARA 
Organ. 2... 
Ornit PA 
e A . 
Ortogr. .... 
OSE. > at 
OSO. +... 
e OR .. 
ASA Esla 
Las 
Dean 
p- pr. Aa 
pág. . ci 
Paleo]. .... 
Paleont . 
p. anal 
Panop. > 
DALE ao 
AS 
part. 


part. comp. 
part. conjunt. 
part. disy. . + 
part. insep. 
part. jud.... 


PAsb .... 0... 
LISAS 
Pedag. ....+. 
LEA AAA 
REA adidas 
peri ..... 
DET a de 
DOLL ae 
PO. 
EPÓDA > 00 4s 
Petrógo. ... 
A II 
A 
Piacic. ...- 
Di AA 
Medeis- 0. . 
Pla 2... . 
Plat. is 
PObÍl- 0... ... 
Poét. 7 
poét a 
pol. 1. 
Polit DS 
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notaria. 
nombre patronimico. 
Nueva Recopilación. 
Número ó números. 
Numismática. 
Oeste. 
obispado. 
Obras públicas. 
observación. 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odontología. 
Oftalmologia. 
Oestenordeste. 
Oestenoroeste. 
Óptica. 
oriental. 
Oratoria. 
orden. 
Orfebrería. 
Organografía. 
Ornitología. 
Orografía. 
Ortografía. 
Oestesudeste. 
Oestesudoeste. 
participio. 
n activo. 
” de futuro. 
» pasivo. 
» presente. 
página. 
Paleografía. 
Paleontología. 
por analogía. 
Planoplia. 
parroquia. 
Partida, Partidas. 
partícula, 
» comparativa. 
3 conjuntiva. 
ca disyuntiva. 
» inseparable. 
partido judicial. 
Pastelería. 
Patologia. 
Pedagogía. 
Peletería. 
Perfumeria. 
perfecto. 
perifrasis. 
permanente. 
personal. 
Perspectiva. 
Petrografía. 
por extensión. 
Pintura. 
Piscicultura. 
Pirotecnia. 
partido judicial. 
plural. ; 
Platería. 
población. 
Poética. 
poético. 
polaco. 
Política. 
popular. 


ABREVIATURAS 


¡ por antonom. 


por excel 
por ext. 

port. 

pos. 
A 
PLACL o mE 
pral E 
pref. 

Prehist. 
prep. . 

prep. insep. . 
pres E 
PES 
prim e 
Pprincip: -... 
Div. Hom 
procedan 
PL 
pron. 2 
PLOD. ou . 
VA E e 
LYODE 
PROV 
provenz.... 
proverb..... 
Pebcol: 753 
Púb.» .. . 
Pp. us. . 
Quim » 
TA 5 
Radioy A 
reg. 

rel. A 
Rel. a 
RelOj..... 10. 
Repost A 
E AS 5 
MIO ada 
RR. DD 

RR. 00 . 
rom . 
rún » 
BA 
Mira 17 o 
Sagr. Esc. . . 
SÁnNscr....- 
Sast. .. 

BES o ade 
Sechis 0 nero 
Sect. rel . 
Selv. . 
sent. ...... 
separat. ... 
Berb. 0... 
Serie . 
serv. 

Sider G 
simp .. 
BI nd e ate 
sing . 
AR 
sir. o... 
E A > 
sit. . 26 
da IR . 
Sociol . 


por antonomasia. 
por excelencia. 
por extensión. 
portugués. 
posesivo. 
provincia. 
práctica, 
principal. 
prefijo. 
Prehistoria. 
preposición. 

» inseparable. 
presente. 
pretérito. 
primitivo. 
principado. 
privativo. 
procedimiento. 
producción, producto. 
pronombre. 
proposición, propio. 
Prosodia. 
Provincial de ... 
provincia. 
provenzal. 
proverbio. 
Psicología. 
público, ca. 
poco usado. 
Química. 
radical. 
Radiografía. 
Real Decreto. 
refrán, refranes. 
regular. 
relativo, 
Religión. 
Relojería. 
Reposteria. 
Retórica. 

Real Orden. 
Reales Decretos. 
Reales Ordenes. 
romano, na, 
rúnico. 

Sur, 
substantivo. 
Sagrada Escritura. 
sánscrito. 
Sastrería. 
Sudeste. 

Secta. 

» religiosa. 
Selvicultura. 
sentido. 
separativo. 
serbio. 
Sericultura. 
servicio. 
Siderurgia. 
simple. 
sinónimo, 
singular. 
sintesis. 
siriaco. 
Sismografía. 
situado, da. 
Sudoeste, 
Sociología, 


BS; > e 
SB. 77 
SEO 
SUD. 23 
Bubj. ..... 
BUE 
superl 

8. y adj... 
Táct. mil. . 
Tal. «e 
Taurom. ... 
a 
Tecnol . 
tel a A . 
telef. ob 
Teleg . 
temp o 
Teol. E 
Terao: ¡ie 
Teral... 0% 
térm..... NM 
teutón. .... 
Tint. 5, 
Tip. . : 
A e 
Topoy. 
Toxicol. 
Trigon 

triv.. , 
Tur 30 : 
UU. 1 
Últ. 354% e 
Ú. m.c 
usáb. .:.% . 
Us 
A, A 
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vocat.. ...» 
Vo RR 
vol... < e 
A O 
V.TOl. .... 
VU”. 
Zool. «0088 
Zoolel. .... 


Su Santidad. 
Sursudeste. 
Sursudoeste, 
subalterno. 
subjuntivo. 
sufijo. 
superlativo, 
substantivo y adjetivo, 
tomo. 

Táctica militar. 
Taquigrafía. 
Tauromaquia, 
Teatro. 
Tecnología. 
telegráfico, 
telefónico. 
Telegrafia. 
temperatura. 
Teología. 
Terapéutica. 
Teratología. 
término. 
teutónico. 
Tintoreria. 
Tipografia. 
Tocología. 
Topografia. 
Toxicología. 
Trigonometría. 
trivial. 
Turismo. 
Úsase, 

último, ma. 
Úsase más como ... 
usábase. 

Usase también como. 


Véase. 
verbo. 
verbo activo, A 
5 »n anticuada 
vascuence. 


verbo auxiliar. 
»  Jeponente. 
»  JAefectivo. 
vecino. 
Venateria. 
versiculo. 
Veterinaria. 
verbo frecuentativo 
verbigracia, 
Vidrierta. 


verbo impersonal. 


y irregular. 
Viticultura. 


_Vitraria, 


vivienda. 
vizcaino. 


verbo neutro. 


= ”» anticuado, 
vocablo. 
vocativo. 
Volateria. 
volumen. Joe 
verbo reflexivo. 

n  Teciproco. 
vulgar. 
Zoología. 
Zootecnia. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, 


respectivamente, con las abreviaturas: F., It., In., A., P., €. y E. 
Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España, se abrevian en la forma corriente. 


y ARA 


ENRIADA 


_ ENRIADA (la). Zit. V. Hunriana (La). 

l ENRIADO, DA. p. p. de Enriar. [| m. Enrta- 
MIENTO. S , 

Exkriano. 4gr. Operación que se practica para ex- 
traer las fibras de los tallos de las plantas textiles, 
principalmente del lino y del cáñamo, para que, con- 
venientemente preparadas, puedan servir como ma- 

teria primera pata la fabricación de tejidos finos y 

bastos para la de hilos, cuerdas y otros productos. 

- Desde hace bastantes años preocupa á los cultiva- 

dores de lino y cáñamo el cambio de sistema de 

enriado, tan perjudicial á la salud pública en las zo- 

nas donde se practica de antiguo como defectuoso y 
expuesto á alteraciones en la fibra textil. 

En 1810 el profesor de Bruselas Scheiweiler rea- 

. lizó la gran reforma en el enriado de lino y cáñamo, 
proponiendo á la Academia de Ciencias de aquella 
ciudad la aplicación delagua caliente en cubas cerra- 
das para la separación de , la fibra de aquellas plantas 
textiles. En Inglaterra, Francia y Prusia se publi- 
caron memorias y se dieron conferencias para divul- 
gar tal adelanto. En España, Balbino Cortés y Mora- 
_ les publicó en 1850 un Manual del cultivador de lino 
y cáñamo, con el nuevo método para preparar estas 
, plantas. sin enriarlas ni embasarlas, con la memoria 
de - recomendada por Real orden de 25 de Junio del ci- 


del mes siguiente, y en 1861 el mismo señor Cortés 
publicó otra obra titulada Práctica de enviamiento ó 
maceración salubre del lino y cáñamo, y en el Tesoro 


o, y hace referencia á multitud de trabajos lleva- 
dos á cabo, en el extranjero para divulgarlo; pero lo 
ierto es que nuestros cultivadores no han adelanta- 
aso, y así lo justifcan, entre otras, la co- 
lel Vallés, en donde el cultivo del cáñamo 


Consiste el enriado en colocar los tallos de lag 
plantas textiles en condiciones convenientes de ter 
mentación para que la substancia gomoso-resinosa, 
que es la pectosa, se convierta en pectina y ácido 
péctico y puedan separarse fácilmente las fibras que 
con una débil corteza, forman la cubierta ó parte ex- 
terior de los tallos. El rocío y generalmente el agua 
fría ó caliente, estancada ó corriente, y también el 
vapor y procedimientos químicos, son los medios em- 
pleados para obtener la separación de la fibras que 
por medio de operaciones sucesivas llamadas agra= 
mado, espadado y peinado, se ponen en condiciones 
de ser aprovechadas por la industria. V. AGRAMADO, 
EspabADO y PEINADO. 

" Enviado aprovechando el rocío, Este sistema, lla- 
mado pastoral, es muy seguido en Bélgica y Holan- 
da y también en Irlanda, y consiste sencillamente en 
esparcir los tallos sobre los campos de los que se ba 
segado previamente la hierba y dejarlos expuestos á 
la acción de los agentes atmosféricos, envolviéndo- 
los convenientemente. Este método reune ventajas 
salubres, pero desmerece la calidad de la fibra princi- 
palmente si es lino y las fermentaciones que se suce- 
den son lentas, lo que sucede si el tiempo es fresco. 

Enriado en aguas estancadas, Sistema muy ge- 
neralizado en España que consiste en colocar los 
haces formados de tallos en balsas ó charcas llenas 
de agua á la temperatura ordinaria, procurando po- 
ner pesos encima de modo que queden cubiertas con 
una capa de agua de 8 á 10 em., en cuvo estado . 
permanecerán sumergidos un tiempo variable, según 
la temperatura de la atmósfera y calidad del agua; 
ésta se pane turbia, desprendiendo olor: desagrada— 
"ble y perjudicial á la salud á causa de las fermenta= 
ciones que se prodacen, En muchos sitios aprovechan 
las orillas de los ríos para la formación de dichas 
balsas. Ñ 

- Enviado en agua corriente. Es una: modificación 
e sistema anterior y se consigue introduciendo las 


2 ENRIADOR — ENRILA 


gavillas en tanques formádos de cañas ó enrejados de 
madera á través de los cuales pase el agua con co- 
rriente moderada... Este sistema de enriado puede ser 
causa de mortalidad en los peces de 
los ríos y en los animales que abre- 
van en estas aguas, y las fibras del 
cáñamo y del lino así obtenidas son 
poco apreciables, y su blanqueo se 
hace más imperfecto. 

Enriado en agua caliente. Se prac- 
tica en cubas ó depósitos de doble 
fondo, en los que un serpentín que 
recorre sus paredes y por el que se 
hace pasar agua caliente ó vapor, 
mantienen el agua destinada al en- 
riado á una temperatura de 40 450% 
Los manojos de tallos se prensan des- 
pués entre cilindros para facilitar la 
separación de las fibras. 

Enviado en agua de mar. Se efec- 
túa como-el de agua dulce, allí don- 
de sea posible utilizar el agua de 
mar, teniendo la precaución cuando 
se trata de enriar tallos de lino, de lavarlos al sa- 
carlos de las balsas, si es posible, en agua dulce. 

Enriado por medio del vapor. Las balsas ó de- 
pósitos destinados á este fin son de obra de ladrillo 
y cal hidráulica, en cuyo fondo descansa el serpen- 
tín agujereado que da salida al vapor y evita el con- 
tacto del serpentín con los tallos que se enrían y la 
acción directa .del vapor. Los tallos se colocan en 
posición vertical para aprovechar mejor el reducido 
espacio que tienen muchos de estos depósitos. 

Enriado por procedimientos químicos. Uno de los 
procedimientos debido al químico Clausen consiste 
en someter la planta á la acción del carbonato de 
sosa al 15 por 100 y después á la del ácido sulfúrico 
en la proporción de 0'3 por 100. Otro procedimien- 
to debido á Blet es el empleo de la urea al 1 por 100 
operando á tuna temperatura de 25”, 

Epoca y duración del enriado. Los meses de Ju- 
lio, Agosto, Septiembre y Octubre, son los indicados 
para esta operación del enriado, bastando por térmi- 
no medio con cinco ó seis días los dos primeros me- 
ses, de nueve á doce el segundo y de quince á diez y 
ocho el último. Se conoce que el enriado ha llegado 
á su término, cuando cogiendo varios tallos y ejer- 
ciendo presión con los dedos se desprenden fácil- 
mente las fibras y entonces se retiran los haces del 
agua, se desatan y se dejan secar, colocándolos in- 
clinados apoyados sobre estacas, paredes, etc., y 
después de bien secos se procede á las operaciones 
va indicadas del agramado, espadado y peinado. 
Estas operaciones se hacen por los labradores du- 
rante el invierno, y en las fábricas todo el año. 

ENRIADOR, RA. n. y f. Persona que enría. 

ENRIAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
-riar, 

ENRIAR. (Etim.—De en y río.) v. a. Meter en 
el agua por algunos días el lino, cáñamo ó esparto 
para su maceración. V. ExriaDo. 

ENRICE. m. Cuba. Acción y efecto de enrizar. 

ENRICK. Geog. Río de Escocia, cond. de In- 
“verness. Nace en Loch-nan-Eun y des. en el lago 
"Ness cerca de Drumnadrochit, después de 26 km. de 
¿CUrso. 

ENRICO. Big. Heresiarca del siglo x11, m. en 
11149. Hacía vida de ermitaño en los alrededores de 
onlouse, pero habiendo dejado su retiro, recorrió 


el norte de Italia, Suiza y varias regiones de Fran- 
cia, predicando doctrinas contrarias al+dogma ca- 
tólico. Conducido ante el obispo de Tonlouse, no 


Los erucificados del valle de Javaá, por Juan Enrich > 
(Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid) 


quiso retractarse, y juzgado por el concilio de Reims 
fué declarado hereje. El pontífice Eugenio JII, que 
había encargado anteriormente al cardenal Alberico, 
obispo de Ostia, que combatiera la doctrina de En- 
RICO, impuso á éste la pena de prisión, muriendo el 
heresiarca en la cárcel. Fué el fundador de los en- 
ricianos. 

- Enrico (Escipión). Biog. Literato y religioso si- 
ciliano, n. en Mesina en 1592 y m, en 1670. Si-. 
guió la carrera eclesiástica y dedicó á la literatura 
el tiempo que le dejaba libre su ministerio. Entre 
sus obras, que alcanzaron bastante éxito, citaremos: 
Deidomia, drama musical representado en Venecia 
en 1644, Poesie (1653), Le Rivolte di Parnasso 
(1625), etc. 

ENRICH. Bioy. Compositorespañol del siglo xv, 
n. en Cataluña y m. en 1530. Brilló en la corte 


de Felipe el Hermoso, rey de España, el cual le 


colmó de distinciones. 

Enxzica ó HenricH (Juan). Biog. Escultor es- 
pañol, n. en Barcelona en 1743 (ó6 44) y m. en 
1795 (6 96). Después de aprender los rudimen- 
tos de su arte en su ciudad natal, perfeccionóse en 
Roma y fué admitido en la Academia de San Fer- 
nando de Madrid, en calidad de miembro honorario, 
en 1782, Usculpió el monumento fúnebre del mar- 
qués de la Mina existente en la iglesia de San Mi- 
guel del Puerto de la Barceloneta, y algunas figuras 
de los apóstoles para el monasterio de Montserrat. 


ENRIDAMIENTO. m. ant. Acción y efecto 
de enridar. 

ENRIDAR. v. a; ant. A, ias 

Deriv. Enridante. : 


ENRIELADURA. fÍ. Acción y efecto de en- 
rielar., 

ENRIELAR. (Etim. —De en y riel.) STA 
Hacer rieles. || v. r. Me. Tomar un carruaje, por 
torpeza del cochero ó falta de espacio, la línea de 
los rieles de un tranvía, de tal manerá que una de 


| las ruedas traseras vavan rozando con el riel, y en 


cierto trecho no pueda sobreponérsele y atravesar 
la via. 

Deriv. Enrielado, da. 

ENRILA. (Etim.—De Enrile, n. EY Bot. El 
género Enrila de Blanco es sinónimo del e 
de Gaertner. 


ENRILE — ENRIQUE 3 


ENRILE. Geo. Pobl. de Filipinas, en la ¡isla 
de Luzón, prov. de Cagayán; 7,000 h. En su t. m. 
se comprenden también las pobl. de Alibagu, Ali- 
venit, Aroma; Batu, Divisoria, Finicú, Lanna, 
Lenni, Maddarvlog, Magalalab, Marrucuru, Nab- 
balán.y Paugul. Cultivo de arroz. 

EnxiLE y AnseDO (Pascual DB). Biog. Marino es- 
vañol, n. en Cádiz en 13 de Abril de 1772 y m. en 
Madrid en 6 de Enero de 1839, Pucos datos se co- 
nocen de su vida en los primeros años de su carrera, 
empezada como guardia mar:na en Junio de 1788. 
Se sabe que como comandante de bergantín-prueba 
contribuyó á la medición del arco de meridiano entre 
Barcelona y Baleares, y que siendo capitán de tra- 
gata pasó durante la guerra de la Independencia al 
ejército, encontrándose en numercsos hechos de ar- 
mas en que se señaló por su bizarría. Al formarse en 
1815 la gran expedición que los consejeros íntimos 
«de Fernando VIT juzgaron oportuna enviar á las co- 
lonias españolas de la América Central, expedición 
que ha merecido de la crítica histórica el calificativo 
«e desacertada, se confirió á ENRILE, entonces bri- 
gadier, el mando de las fuerzas navales á la par que 
segundo jefe de la expedición, cuyo general en jete 
do era don Pablo Morillo. Fondeadas las fuerzas na— 
vales en la costa de Cumaná, desembarcaron en la 
isla Margarita, foco de la insurrección. Rendida ésta, 
se dedicó ExrILE al bloqueo de Cartagena por mar 
ásí como á la persecución de los numerosos y temidos 
piratas que infestaban aquellos mares. Consiguió, á 
pesar del mal estado de los barcos, hacer tan efectivo 
el bloqueo, que duró más de cien días, que la idea de 
Morillo de que el hambre fuera la que entregara la 
ciudad se realizó después de una resistencia incon- 
cebible, á tal extremo llevada, que sólo un cuadro de 
apestados sobre un fondo de ruinas encontraron los 
españoles cuando en ella entraron. De vuelta á Es- 
paña se le ascendió á mariscal de campo, siendo nom- 
brado capitán general del archipiélago filipino. Al 
hacerse independiente el mando de las fuerzas de 
mar de las de tierra en dicho archipiélago (1827) se 
encargó EnritE del mando del apostadero marítimo, 
el cual organizó, reformando la marina sutil, que au- 
mentó, dedicándola á la persecución de la piratería. 

- Mejoró el arsenal de Cavite y puso la quilla de la fra- 
gata Esperanza, de 50 cañones. Creó un sinnúmero 


Puerta del palacio de Anet (estilo Enrique 11), por Filiberto de 1'Orme 


de capitanías de nuerto, estableció la jurisdicción 
de Mariva y mandó levantar cartas del archipiélago. 
De vuelta á Madrid desempeñó-importantes cargos. 
Era prócer del reino y estaba en posesión de las 


grandes cruces de Carlos III, San Fernando, San 

Hermenegildo é Isabel la Católica. 
ENRIPIADO, DA. p. p. de Enriprar. [| m. 

Conjunto de ripios que se echa en un hueco, 


Sillón estilo Enrique 11 (de Francia) 


ENRIPIAR. (Etim.—De en y ripio.) v. a. 
Albañ. Echar ó poner ripios en un hueco. ¡| CZile. 
Llenar ó cubrir de ripio. 

ENRIQUE. (Etim.—Del alemán Aeinrich; de 
Heim, patria, y rich, poderoso, poderoso en su pa- 
tria.) Nombre propio de varón. 

Enrique Il (EstiLo). B. art. Nombre que se da 
en Francia á las manifestaciones artísticas del Re- 
nacimiento proincidas durante el reinado de Enri- 
que 11 (1519-1559). Algunos críticos simplistas 
quisieran atribuir la mayoría de obras de arte del 
Renacimiento francés á la producción italiana, su- 
poniendo que todo cuanto ge produ- 
jo en Francia fué inspirado ó copia- 
do en los originales de Italia; pero 
así como es imposible negar que el 
movimiento inicióse en Italia. y que 
allí se inspiraron todos los demás 
artistas europeos que pueden incluir: 
se entre los del Renacimiento, es 
asimismo innegable que durante el 
reinado de Enrique II, los artistas 
iranceses supieron imprimir el sello 
de su personalidad en numerosas 
obras arquitectónicas, en la decora- 
ción de suntuosas salas y galerías y 
en la producción de la cerámica de 
Oiron ó de Saint-Porchaire, llamada 
de Enrique 17. Entre los arquitec- 
tos, descollaron Lescot, Filiberto de 
VOrme (ó6 Delorme) y Goujon, es- 
tudiados en capítulos especiales. El oficio de cons— 
tructor, considerado hasta entonces como plebeyo, 
ejércelo Lescot, perteneciente á una familia de ma= 
gistrados, y Filiberto de 'Orme procura inspirarse 
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directamente en los ejemplos clásicos, sin emplear la 
interpretación italiana que se avenía mal con su mar- 
cada personalidad francesa, ejemplo seguido por el 
italiano Primaticcio (el Primatice de los franceses) y 
por Serlio. El patio cuadrado del Louvre, las Tulle- 
rías, el palacio Carnavalet, la fuente de las Ninfas, 


Fragmento de las pilastras del Louvre 
eon las iniciales de Enrique (Henri) 11 - 


Chenonceanx y Ecouen, fueron las mejores obras de 
Pero Lescot. Saint-Manr, el palacio de Etampes 
de París, el salón de baile de Fontainebleau y el 
elegantisimo palacio de Anet, aseguraron la fama 


de Filiberto de l'Orme, siguiendo la nueva corriente 


Bullant, los Du Cerceau y otros artistas notables. 
Al mismo tiempo, la decoración de los nuevos pala- 
cios de los alrededores de París, ofrecía excelente 
coyuntura para que se revelaran las excelentes do- 
tes de un gran número de tallistas y ebanistas, 
mientras los ceramistas producían las ya mentadas 
lozas llamadas de Oiron ó de Saint-Porchaire y las 
geniales creaciones de Palissy. Toda esta produc= 
ción puede muy bien incluirse bajo la denominación 
de estilo Enrique 1I, aun cuando sólo se refiera á 
las consecuencias otigitadas en Francia por la gran 
renovación artística iniciada en Italia, como en Es- 
paña debiera designarse el mismo movimiento con 
los nombres del rey emperador. 

ENRIQUE. Vumis. Cierta moneda del tiempo de los 
reyes Enrique II, 111 y IV de Castilla. V. Dora. 

"ENRIQUE EL León (OrDeN DE). Hist. Enrique 
el León, duque de Brunswick, fundó esta orden de 
caballería para rendir tributo á la memoria-de sus 
antepasados, pero no pudo efectuarlo. Tal proyecto 
fué realizado en 25 de Abril de 1834 por su nieto 
el duque Guillermo, Se destina á recompensar el 
mérito y se divide en cuatro categorías: grandes 
eruces, comendadores de primera clase, comendado= 


res de segunda clase y caballeros. Sus estatutos fue- | 


ron modificados en 1870 y 1877. Las insignias de 
esta orden consisten en cruz octogonal de esmalte 
azur y bordes de oro con puntas perladas y plumas 


de pavo real en las ramas laterales, un yelmo en la 
rama inferior, una cola de pavo real con una estrella 
en la rama superior, dominando el conjunto un levo 
pasante entre ramas de laurel, surmontado con la 
corona de Brunswick. En el centro de la cruz hay 
un medallón en el que aparece una columna y en- 
frente de ella un caba!lo al galope. En el reverso se 
leen las palabras Zmmota des (Fe inmutable) y la 
fecha 1834. La condecoración se lleva pendiente de 
una cinta de color rojo obscuro con ribetes amarillos 
á los lados. V. lám. OrDbgNEs, etc., en el artícuio 
ALEMANIA. 

EnriquE. Geog. Cayo de la costa S. de Puerto 
Rico, al S. de la isla Magiieyes, separado por un 
canal del caxo de Caracoles. 

Enrique Bázz. Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, en el t. m. de Paso. 

ENRIQUE CarBó. Geog. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Entre Ríos, dep. de Gualeguay, con 
est. f. c. línea á Parera. 

Enrique Fynw. Geog. Est. del f. c. Midland de 
Buenos Aires (Rep. Argentina), línea á San Sebas- 
tián. 

ENRIQUE (San). Hagiog. Además de san ENRIQUE 
Emperador, que va aparte, se pneden citar; san En- 
RIQUE, de nacimiento danés, quese retiró á Northum- 
berland (Inglaterra), para hacer vida solitaria. M. en 
1127; su fiesta el 16 de Enero. San ENRriqueE, 
muerto por los normandos, á quienes predicaba el 
Evangelio en Suecia, en 15 de Febrero de 1055. Sau. 
Enriquk, confesor, honrado en Perusa de lralia, 
donde m en 13 de Marzo de 1415. A lo que se cree 
pertenecía á la familia real de Dinamarca. San En- 
RIQUE, inglés de nación, que pasó á predicar el Evan- 
gelio á Suecia en compañía del cardenal legado Ni- 
colás Breakspeare, su compatriota, y que en 1154 
subió al solio pontificio con el nombre de Adria- 
no IV. De éste recibió la consagración de obispo de 
Upsala en 1152, y no de arzobispo, pórque no se 
creó esta dignidad hasta 1161. Fué tan grande su 
celo por la propagación del Evangelio, que favoreci- 
do por Erico IX, rey de Suecia desde 1141 hasta 
1160, llegó á Finlandia, donde alcanzó la corona del 
martirio, recibiendo la muerte de un malvado á 
quien el santo obispo exhortaba á la buena vida. Su- 
cedió este martirio, según unos, en 13 de Diciembre 
de 1151; según otros, en 19 de Enero de 1157. Sus 
reliquias se conservaron en Upsala hasta que los he- ER 
rejes del siglo xv1 las dispersaron. Se le repr 
con un cuervo, porque esta ave fué parte para q 
se hallaran sus reliquias en el lago de Kjulo, « 
fué asesinado. También se llama Ena 
Emerico, hijo de san Esteban, ri y de Hon 


V. Emerico (San). ; 
Bibtiogr. Vita sáncti Henrici cerco Uno 
sis eb an Fennor um apostol (Co lonia 


colo Monumenta saxo gothi ] 
Dissertatio historica de sancto Hen 
apostolo (1737): Scheffer, Breve chroni 
episcopis ecclesiae upsaliensis (Roma, 1 

ENrIquE DE Treviso (San). A 
liano, natural de Bolsano, cuya fie 
10 de Junio, día en que muri 


tres que llevan el nombre de En 


ha concedido la iglesia el A e 


Casa llamada 
de la Concha 
(Orleáns) 


Salón de baile (Fontainebleau) 
por Filiberto de P'Orme 


Enrique 1[ (Estilo) 


Ninfa. Fuente 
de Juan Goujon 
(Paris) 


Tumba de Enrique 11 
(Basilica dezSan Dionisio) 
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tan: el beato ExriqUE DE BerG, llamado también 
Susón ó Suso, de su madre Saiissen. N. en 1295 en 
Constanza y tomó aquí mismo el hábito dominico en 
1308, cuando apenas contaba trece años de edad, lla- 
mándose Enrique-Amando-Juan de Suavia. Padeció 
al principio graves tentaciones contra la vocación, 
pero después de luchar valerosamente contra ellas, 
llegó á un grado eminente en la perfección. M. en 
el convento de Ulma (Alemania) en 25 de Enero 
de 1365. Su fiesta la fijó el 2 de Marzo en la orden 
dominicana el papa Gregorio XVI por decreto del 
10 de Abril de 1831. Fué autor ascético, siendo 
su obra más notable el Horologium Sapientiae Aeter- 
nae, que es un conjunto de documentos para los di- 
versos pasos de la vida espiritual. Escribió también 
un tratado de la unión del alma con Dios, coloquios, 
soliloquios, discursos, cartas, etc. Estas obras han sido 
traducidás al francés y publicadas por Esieban Car- 
tier (París, 1852). Hay otra edición algo posterior de 
Ratisbona. [| Beato Enrique BarzaNo, nacido en el 
pueblo de este nombre en el Tirol, de familia pobre. 
Obligado á salir de su patria, se fijó en Treviso de los 
Estados Venecianos, donde se sustentaba con el tra- 
bajo de sus manos, que santificaba con la elevación 
de su espíritu á Dios. Todo lo que le sobraba del jor- 
na! lo distribuía secretamente entre Jos pobres, á quie- 
nes amaba con entrañas de caridad. Frecuentaba mu- 
chísimo los sacramentos y era de un carácter tan 
afable, que se hacía querer de cuantos le conocían, 
como lo comprueba el que si se veía afligido con 
alyuna enfermedad todos lo querían llevar á su casa, 
Llegado á edad avanzada y no pudiendo trabajar, 
vivía de limosna. M. el 10 de Junio de 1315, siendo 
honrado del obispo y de todo el pueblo, Los italianos 
lo llaman Árrigo y aun fRigo. || Beato EnrIQUE DE 
Borris, llamado también Ulrico, fué cartujo en la an- 
tigua abadía de Portes, en el país de Belley, y prior. 
Nombrado obispo de Ginebra, á los siete años de 
recibida la consagración, con la venia del papa 
Clemente IV, volvió á Portes. Los ocho años que 
aun vivió los pasó dándose á la oración y peniten- 
cia. M. el 29 de Octubre de 1275. [| Beato En- 
RIQUE WELLEN, cartujo, asesinado en Ruremon- 
de, villa fuerte del Luxemburgo holandés, en 23 
de Julio de 1572, por los calvinistas, || Beato En- 
RIQUE ZOLICK, premostratense, elegido en 23 de Mar- 
zo de 1126 obispo de Olmutz, en Moravia, m. en 25 
de Junio de 1151. || Beato Exr1quE, cisterciense, en 
el monasterio de Villiers, diócesis de Namur, hom 
rado el 6 de Abril. || Beato ENRIQUE, solitario, hon: 
rado en Verona el 30 de Junio, m. en 1350. || Beato 
ENr1QquE, obispo, quien por servir más al Señor, se 
retiró al monasterio de Cambrón, cerca de Mons, en 
el Hainaut, Se le cita el 6 de Mayo. || Beato Enri 

QUE, conde de Arnsberg. fundador del monasterio de 
Wendinghausen; m. el 8 de Enero de 1169. [| Bea- 
to ENRIQUE ZwIFALTEN, prior de Ochsenhausen, m. 

en 4 de Noviembre de 1150. 

Enrique (Beato). Hagiog. Cardenal conocido con 
el nombre de Enrique de Marsiaco, llamado así del 
lugar de nacimiento, fué monje de Claraval, y sien- 
do todavía joven, por sus muchos méritos le eligieron 
abad de Hantecombe (Altacumba), de donde ascen= 
dió á Claraval en 1177, Trabajó en la conversión de 
los albigenses y le fué ofrecido en 1178 el arzobis- 
pado de Tolosa, que rehusó. Alejandro 1II en 1179 
le llamó al concilio Lateranense, y luego le creó car- 
denal obispo de Albano, venciendo su mucha resis- 
tencia. Para entonces había renunciado ya también 


al generalato de la orden cisterciense. Las grandes 
dotes de este humilde cardenal se manifestaron en 
las importantes legaciones que le confió el mismo 
Papa, enviándole sucesivamente á Francia, Inglate- 
rra, Venecia, Alemania y Palestina. Cuando volvió 
á Roma ya había tallecido Alejandro y halló elegido 
á Lucio II, que le continuó favoreciendo y honrando 
como su antecesor. Lo mismo hizo Urbano Ill, á 
quien habría sucedido si el Sacro Colegio no hubiera 
juzgado conveniente ceder ante sus humildes ruegos. 
Asistió también á los conclaves de Gregorio VIII y 
Clemente II, el cual le nombrósu vicario, y en este 
oficio reconcilió al emperador Federico Barbarroja 
con la Iglesia, lo que le valió el título de «Columna 
Ecclesiae». Enviado después á Flandes, pacificó al 
conde reconciliándole con la iglesia de Arrás y re- 
formó el cabildo de esta ciudad. Asaltado allí de la 
última enfermedad, mandó llevarse á la iglesia, don- 
de expiró ante el altar de San Andrés en 1188, Su 
cuerpo fué trasladado á Claraval y colocado entre 
san Bernardo y san Malaquías. Sus escritos se ha- 
¡lan en Migne, Patrología latina, consistentes en Car- 
tas (XXXII) importantes por el cargo que desem- 
peñaba y XVIII Tractatus de Peregrinatione civita- 
tis Dei. 

Bibliogr. Ughelli, Ztalia Sacra, 1; Sanmathan, 
Gallia Christiana, IV; Tisier, Bibliotheca PP. Cis- 
terc. t. III: Martene, Veter. Annal., 1; Henriquez, 
Pascicul. Ord. Cisterc.; Bucelin, Menol. Benedicti- 
num; Menologe Cistercien (St. Brieuc, 1898); Migne, 
Patrol. lat., t..CCIV. 

ENRIQUE I. Biog. Rey de Alemania. llamado el 
Pajarero, por su afición á la caza, n. en 876 y m. en 
Memleben (Sajonia) en 936. Era hijo de Otón, du- 
que de Sajonia, y se distinguió desde su juventud 
por el valor y la energía con que luchó contra las 
tribus eslavas del Este de su Ducado natal. Otón, 
que murió en 912, nombró á ENRIQUE su sucesor, 
no solamente como duque de Sajonia, sino como se= 
ñor de Turingia y parte de Franconia. El rey Con= 


.rado I, instigado por ciertos consejeros eclesiásticos 


á los cuales la independencia mostrada por Exr1qQuB 
respecto á la Iglesia había ofendido profundamente, 
resistióse á las reclamaciones del joven duque, pero 
éste, finalmente, entró en posesión de todos los Es- 
tados que su padre había regido. DNA de la 
muerte de Conrado, : 
ENRIQUE, á quien 
Conrado había en- 
viado las insignias 
reales, tué elegido 
rey por los nobles 
franconios y sajones 
(919), y no tropezó 
con muchas dificul- 
tades para asegurar- 
se la aquiescencia 
del resto de Alema- 
nia. Durante algu- 
nos años, Lotarin= 
gia ó Lorena había 
ocupado una posi- 
ción indecisa entre los reinos francos del Este y el 
Oeste, como eran llamadas entonces Francia y Ale- 
mania; pero en 925, el duque Giselberto retiró su obe- 
diencia al rey de Francia para prestársela al de Ale 
mania. Desde los tiempos de Luis el Viño, Alemani 
había estado expuesta á las incursiones de los hún= 
garos, y, en 921, Enrrque vióse obligado á e in 5 


Sello de Enrique I 


e 


. 
4 


+ za en una contienda 


ENRIQUE 


una tregua de nueve años, conviniendo en pagar un 
tributo anual á los molestos vecinos. El rey se apro- 
vechó de aquel respiro para preparar á sus súbditos á 
una campaña final con los bárbaros invasores. En los 
distritos del Norte, los alemanes habían vivido hasta 
entonces en pueblos indefensos ó en pequeñas ciuda- 
des"muy separadas unas de otras. ENRIQUE comenzó 
á construir ciudades fortificadas en Turingia y Sajo- 
nia, siendo seguido su ejemplo en los restantes du- 
cados. Ejercitó asimismo á sus vasallos á pelear á 
caballo, dando así un gran impulso al movimiento 
que condujo á la institución del arma de caballería. 
Cuando estos preparativos quedaron terminados, 
probó su nueva fuer- 


contra los dinamar- 
queses y algunas tri- 
bus eslavas, quedan- 
do vencedor en toda 
la línea. En 933, 
los húngaros exigie- 
ron, como de cos- 
tumbre, el tributo 
que hasta entonces 
se les había pagado puntualmente, y, cuando les 
fué terminantemente negado, invadieron la Turin- 
gia con un gran ejército. ENRIQUE los castigó tan 
duramente que no volvieron á entrar en Alema- 
nia en el espacio de algunos años, y no se les vió ya 
nunca más en los ducados septentrionales. En 934 
volvió á esgrimir las armas contra los dinamarque- 
ses, obligando á su rey á pagarle un tributo. En los 
asuntos interiores del reino había obrado con gran 
prudencia y sagacidad. Los duques, por aquel en- 
tonces, habían llegado á ser tan poderosos, que exis- 
tía cierto peligro de que se sobrepusiesen entera- 
mente al trono. En lugar de obligarlos directamente 
á la sumisión, como hizo más tarde su hijo Otón, les 
interesó en sus proyectos y mejoras, confirmando la 
mayor parte de sus privilegios y actuando como me- 
diador en sus querellas. En los últimos tiempos de 
su vida, su posición era tan segura que. resolvió 
marchar á Roma, ya como peregrinación ó bien para 
reclamar la corona imperial, pero un ataque de apo- 
plejía impidió tal designio. Preparándose para la 
muerte, constituyó una viudedad para su esposa Ma- 
tilde, fundó un convento en Quedlinburgo, reunió á 
los ncebles en Erfurt, designándoles á su hijo Otón 
como sucesor, y se hizo trasladar después á Memle- 
ben, donde sucumbió á un segundo ataque. El fun- 
dador de la monarquía alemana fué uno de los hom- 
bres más perspicaces y más prácticos que han em- 


puñado el cetro. Supo resolver todas las dificultades, 
esperando el momento propicio, y obrando con mé- 


todo y decisión. Respetando la autonomía de los 
francos, de los alemanes, de los bávaros, fué obede- 
cido y fué verdaderamente rey en todo lo concer 
niente al interés general. Su justicia, su bondad y 


gu sabiduría son universalmente alabadas. 
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dukind, Res gestae Saxonicae; Witikind, Rerum ab 
Henrico et Ottone 1 imperatoribus gestarum Libri 111 
(Basilea, 1532); N. H. Gundlich. De Henrico Aucupe 
Liber singularis (Halle, 1711); J. Vogel, Poetische 
Beschreibung der Ungarischen Sehtacht Henricí Au- 
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nes (Ingolstadt, 1601); Adelbold, Vita Henrici Au- 
cupis, en Leibnitz, Scriptores Rerum Brunswicensium, 
t. I, pág. 430 (Hannóver, 1707); Burckhardt, Dis- 
sertatio de Henrico I (Leipzig, 1831); A. Lemy, 
Annales diplomatici de Henvici 1 (1792). 

Exrique Il. Zagiog. Emperador de Alemania, lla- 
mado el Santo y el Cojo, n. en Baviera el 6 de Mayo 
de 973 y m. en Grona, junto á Gotinga, en 13 de 
Julio de 1024. Fué el último soberano de la casa de 
Sajonia. Era hijo del duque de Baviera, Enrique II 
el Pendenciero, y jefe de la rama menor de los Lin- 
dolfingos remontando al duque de Baviera Enri- 
que I, hermano de Otón el Grande, y, por consi- 
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guiente, bisnieto del rey Enrique I. A la muerte de 
su padre (995), le sucedió en Baviera, pero tuvo que 
ceder la Carintia y Verona á su primo Otón, hijo de 
Lutgarda (hija de Otón el Grande). Acompañó á 
Italia al emperador Otón 1II, y, á su muerte, recla- 
mó el Imperio, teniendo por competidores-á Eckar- 
do, margrave de Misnia y Turiugia, y Germán, du- 
que de Suabia. Su primo Otón le apoyaba; ENRIQUE 
se había apoderado de las insignias reales é imperia- 
les y representaba el principio hereditario; los prín= 
cipes de la Iglesia le eran favorables. Eckardo de 
Misnia, protector de la frontera del E., contaba con 
numerosos partidarios, pero fué asesinado en Abril 
de 1002; Germán de Suabia fué contenido, y, vién- 
dole coronado por el arzobispo de Maguncia (Junio 


Enrique II de Alemania 
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eupis bei Merseburg (Jena, 1626); Pfeffel, Abrégé de | de 1002), y acatado por los sajones, le reconoció á 
Y Hist. et du Droit public d'Allenague (París, 1776); | su vez, ejemplo seguido por Boleslao 11, que acaba- 
+ Canisio, Vita Henrice Aucupis, en Antiguae Lecrio--| ba de apoderarse de la Bohemia, y, aprovechando la 
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muerte de Eckardo, había conquistado la Misnia. 
Pero ante una tentativa de asesinato contra él, y dí- 
cese que instigada por Enrique IL, indignado Bo- 
leslao;- bizo alianza con el margrave de Nordgan, 
Enrique de Schweinfurt, .con el conde Ernesto ue 
Austria y con Bruno, hermano del empetador. En- 
RIQUE venció en Kreussen, cedió el ducado de Ba- 
viera á su cuñado Enrique de Luxemburgo, y se alió 
con los eslavos paganos del Elba' para contener al 
duque de Polonia. Apenas restablecido el orden en 
Alemania, el emperador trasladóse á Italia (1004), 
donde Arduino de: Ivrea se había ceñido la corona de 
Lombardía, batiendo á los imperiales. Se hizo coro- 
nar rey de los lombardos en Milán y ciñó en Pavía 
la corona de hierro, pero ocurrió una sublevación 
popular ; y su pala- 
cio de Pavía fué in- 
cendiado (1004). 
Regresó á Alema- 
nia ráanudando las 
hostilidades contra 
Boleslao. Llevó en 
ellas la mejor par- 
te, impuso en Pra- 
ga á su protegido Jaromir como duque de Bohemia, 
se apoderó de Lusacia, penetró hasta el Oder, y obli- 
gó á su adversario á concertar la paz (1005). Pero 
en la frontera del O. le salieron al encuentro otras 
dificultades. Balduíno, conde de Flandes, se había 
apoderado de Valenciennes; ENRIQUE se procuró la 
alianza de Roberto, rey de Francia, y, con su concur- 
so y el del duque de Normandía, dirigióse contra el 
conde; fracasó frente á Valenciennes (1006) y termi- 
nó, años después, por ceder con ciertas condiciones. 
Aprovechando sus buenas relaciones con el rey de 
Francia, intervino en los asuntos de Borgoña en 
favor desu tío materno, el rey Rodolfo 1IT. Este, que 
no tenía herederos directos, le reconoció como tal; 
pero ENRIQUE, precisamente entonces, entró en lucha 
con la familia de su mujer; el hermano mayor de ésta 
había recibido el ducado de Baviera; el segundo se 
apoderó del obispado de Metz; el tercero, Adalbe- 
ron, del arzobispado de Tréveris: Enrique rompió 
contra ellos. La guerra civil se propagó por toda la 
Lorena y duró cuatro años (1008-1012). Boleslao 
había reconquistado la-Misnia, que fué necesario 
cederle. A todo esto, los señores estaban en abierta 
insubordinación y ENRIQUE combatía sin- tregua, 
pero, teniendo que hacer frente á tanto conflicto, 
vióse precisado á hacer concesiones al feudalismo' y 
aceptarla sucesión de los beneficios. Convocó asam- 
bleas provinciales, donde pidió que todosjurasenla paz. 
Aprovechando una calma, inauguró solemnemente la 
iglesia de Bamberga; fundó el obispado del mismo 
nombre (1007), y puso en él toda su predilección. 
En 1013 dió la vuelta á Italia; el partido de Balduí- 
no crecía de una manera alarmante; en Roma, el pa- 
tricio Juan Crescencio tenía el poder absoluto y 
creaba papas: Juan XVII, Juan XVIII y Sergio II, 
sucesivamente. Muerto este patricio, la facción 
opuesta, dirigida por los tres condes de Túsculo, 
disputó el poder y el papado; el más joven de los 
tres hermanos fué elegido pava con el nombre de 
Benedicto VIII, en tanto que los Crescencios elegían 
un Gregorio. Benedicto llevaba la mejor parte en la 
lucha y Enrique Il se declaró en favor suyo, Entró 
en Roma y se hizo coronaremperador (Febrero del014) 
con su esposa Cunegunda, y después encaminóse 
al N. Inicióse una sublevación que fué reprimida. 
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Arduino, desanimado, se refugió eu el claustro 
(1015). Estos éxitos fueron amargados por los de- 


sastres del N. Reanudóse la lucha contra Boleslao 
Chrobry, quien, vencedor de los rusos, soñaba en la 
fundación de un gran reino eslavo; las ambiciones 
locales y los celos de muchos se lo impidieron, su- 
mando elementos eslávicos en las filas alemanas. 
Tres ejércitos alemanes fueron lanzados sucesiva- 
mente contra él; los del N. y del S, fueron rechaza- 
dos; el del centro, mandado por el emperador en 
persona, franqueó el Oder, pero tuvo que batirse en 
retirada, dejando su retaguardia, que fué destrozada 
junto al Bober. Todo el país ai E. del Elba cayó en 
poder. de los polacos (1015). Exr1quE reconcilióse 
entonces con sus cuñados y volvió á la lucha con el 
apoyo del duque de Bohemia, de los lintizos, del rey 
Esteban de Hungría y de Jaroslao de Rusia. Pero 
con todo este auxilio fué rechazado de nuevo; la 
'Bohemia y el territorio comprendido entre el Elba 
y el Mulda fueron entrados á sangre y fuego, En su 
vista, celebróse la paz de Bautzen (Enero de 1018), 
que dejaba á Boleslao en la plena posesión de sus 
conquistas, pero como vasallo de! Imperio. Entre- 
tanto, las guerras locales se sucedían sin interrup- 
ción, viéndose ENRIQUE impotente para contenerlas. 


Estatuas yacentes del emperador Enrique II 
y de la emperatriz Conegunda. (Catedral de Bamberga) 


En 1020 recibió el emperador la visita del papa 
Benedicto VIII, que consagró la catedral de Bam-= 
berga v solicitó el apoyo de ENRIQUE contra los grie- 
gos. El emperador emprendió su tercera excursión 
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4 Italia; luchó al S. de la península y tomó las pla- 
zas de Trova, Capua y Salerno, y nada más hizo 
porque la peste diezmaba su ejércita (1022). La esta 
empresa asocióse. con los normandos, que vinieron, 
por este hecho, á ser uno de los factores más impor- 
tantes en la vida política de Italia. La salud de Ex- 
RIQUE, siempre débil, decavó rápidamente después 
de esta tercera visita á sus dominios meridionales, 
y murió poco después en la fecha y lugar indicados. 
Fué enterrado en la catedral de Bamberga, y en 
1046. el papa Eugenio [II le canonizó solemnemen- 
te, honor que alcanzó más tarde á su esposa Cune- 
gunda, la cual murió en 1038 en el convento de 
Raufungen, y fué canonizada en 1200. Aun cuando 
naturalmente piadoso y compenetrado con la enltura 
eclesiástica, ExrIQUE, en el fondo, no lo estaba con 
el espíritu de aquélla. Disponía de-los obispados au- 
tocráticamente, Durante su reinado, los prelados, de 
los cuales exigía incondicional obediencia, no parecían 
sino meros oficiales del Iimperio, y otro tanto ocurría 
con los abades. Sin embargo, esta dependencia polí- 
tica no dañaba la vida interior de la Iglesia germá- 
nica. Al contrario, debido á sus recursos económicos 
y educativos, la Iglesia alcanzó gran influencia en 
aquella época. No estuvo exento de injusticias y 
crueldades, propias de la época, pero pueden perdo- 
nársele en gracia al gran ideal de toda su vida: la 

paz universal. La levenda atribuye á este príncipe 
ciertos rasgos ascéticos de los cuales, no todos, pue- 
den resistir á un serio examen crítico. Por ejemplo, 
la versión, grandemente propagada, de la castidad 
guardada en su matrimonio con Cunegunda, no tie- 
ne base sólida en que fundarse. 

Bibliogr. Gebser, Die Bedeutung der Kaiserin 
Kunigunda fir die Regierung Heinvichs 11 (Hei- 
delberg, 1899); Gerdes, Geschichte des deutschen 
Volkes und seiner Kultur im Misttelalter (Leipzig, 
1898); Giinter, Kaiser Heinrich 11, der Heilige 
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gart, 1889); Zimmermann, Heinrich 11 der Reilige. 


(Friburgo, 1899); J. C. Neu, Tiemata de Hen- 
rico 11 Germanorum imperatore (Tubinga, 1707); 
B. G. Struvins, Syntagma Ristorae Germanicae, pá- 
_ gina 353 (Jena, 1707); H. Luden, Geschichte des 
deutschen Volks (Gotha, 1825). 
Enrique UU. Biog. Emperador de Alemania, lla- 
mado el Negro por el color de su barba, n. en 1017 
w m. en Botfeld (en el Harz) en 1056. Segundo 
emperador de la casa de Franconia, hijo del empe- 
—rador Conrado II y de Gisela, hija y viuda de du- 
? aues de Suabía; su. padre le cedió “desde 1027 el 
ducado de Baviera, vacante por la muerte de Enri- 
que de Luxemburgo (1027); al siguiente año le 
hizo reconocer por la nobleza como sucesor suyo, y 
- Soronar en Aquisgrán por el arzobispo de Colonia. 


Contrajo matrimonio con Gunilda, hija de Canuto el 
Grande de Inglaterra, la cual murió de la peste poco 
antes de ceñir ExriQUE la corona imperial. En 1038, 
por muerte de su hermano Germán, heredó el duca- 
do de Suabia, y fué reconocido y coronado rey de 
Borgoña en Soleure. Poco después la muerte de su 
padre le hizo jefe del Sacro Imperio Romano (1039). 
Dotado de un carácter inflexible y resuelto, pronto 
hizo sentir su poder, tanto en la Iglesia, como en el 
Estado. La política perseguida por él tenía muchos 
puntos de contacto con la sevuida por Otón 1 duran- 
te los primeros tiempos de su reinado; esto es, dar 
el gobierno de los ducados, tantos como le fué posi- 
ble, á miembros de su familia ó á vasallos en cuya 
fidelidad podía confiar. Unicamente el duque Godo- 
fredo de Lorena, que reclamaba el dominio de la 
Alta Lorena, teniendo ya la Baja, fué el que le oca- 
sionó serio cuidado, aun cuando aquel impetuoso 
príncipe nada realmente práctico podía intentar con- 


¡tra el gran emperador. Este era tan afortunado en 


sus guerras como en el gobierno interior. El duque 
Bretislao de Bohemia, que dió muestras de aspirar 
á uÚna posición independiente, invadió la Polonia, se 
apoderó de sus principales ciudades, y, como signo 
de gu triunfo, llevóse el cuerpo de san Adalberto, 
transportándolo á Praga. ExrIQuE marchó contra él 
en JO4l, derrotóle, y le obligó á comparecer en Ra- 
tisbona con hábito penitente, para recibirla Bohemia 
como feudo de la corona imperial. Allanada esta di- 
ficultad, comenzó en 1042 una serie de campañas 
en Hungría. donde por primera vez afirmó la supre- 
macía de Alemania. En Italia era igualmente ventu- 
roso, no sólo manteniendo su derecho á la corona de 
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Lombardía, sino estableciendo la snpremacía germá- 
nica sobre los normandos en Apulia y Calabria. Por 
aquel entonces, la condición moral de la Iglesia era 
vista con sentimiento por los buenos creyentes, y 
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ENRIQUE, en cuyo espíritu estaban profundamente 
arraigadas las tendencias religiosas, se unió cordial- 
mente al movimiento reformista que tuvo su origen 
en Cluny. Convocó á los prelados á un concilio que 
tuvo lugar en Surti 
en 1046, y de allí 
salió la deposición 
de los tres pontífi- 
ces rivales, Benedic- 
to IX, Silvestre I1 y 
Gregorio VI, elevan- 
do al solio, por indi- 
cación del empera- 
dor, y con el nombre 
de Clemente II, á 
Suitgero, obispo de 
Bamberga. Otros 
tres obispos ger- 
manos, Dámaso IT, 
León IX y Victor 1I, 
sucesivamente, se 
sentaron en la silla 
de San Pedro, desig- 
nados por ENRIQUE, 
y, como todos ellos 
eran hombres piado- 
sos y enérgicos ad- 
ministradores, hicie- 
ron mucho en pro de 
la regeneración de 
la disc.plina ecle- 
siástica en Europa. 
Durante su gobier- 
no, el papado estu- 
vo realmente some- 
tido al Imperio; pe- 
vo la verdadera ansiedad con que ENRIQUE se de- 
dicó á la tarea de hacer á la Igiesia digna desu alta 
misión, creó grandes daños para el Estado, desde el 
momento en que era altamente improbable que un 
pontífice de altivo € independiente carácter, se so- 
metiese á una -posición secundaria. La magnitud del 
peligro se vió claramente cuando Hildebrando ciñó 
la tiara durante el reinado de Enrique 1V, hijo y su- 
cesor del príncipe que nos ocupa (V. Enrique IV). 
Sintiendo aproximarse su fin, el poderoso emperador 
tomó sus disposiciones para asegurar el porvenir, 
que se presentaba sombrío. Al oeste, el conde de 
Flandes y Godofredo de Lorena se presentaban más 
fuertes y más hosti- 
les que nunca, ase- 
diaudo en Amberes 
al duque Federico 
de Baja Lorena; el 
rey de Francia, irri- 
tado porque el em- 
perador había ad- 
mitido “el homenaje 
del hijo de Eudo de 
Champaña, Se sen- 
tía inclinado á in- 
“tervenir en los asun- 
tos de Lorena. Al 
este, los húngaros 
permanecían hosti= 
les. Al norte, el leal Germán, arzobispo de Colonia, 
acababa de morir: los lintices reanudaban la guerra; 
había muerto el duque de Bohemia, Bretislao, siendo 
reemplazado por su hijo Espitinico, enemigo de los 
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alemanes; el duque de Baviera, Conrado, hijo se- 
gundo del emperador, murió también. El emperador 
abarcó todos estos puntos en una Dieta celebrada en 
Zurich, y teniendo algunas conferencias con el papa 
Víctor 11, que fué á Godar. Nombró arzobispo de 
Colonia á Anno, hombre de su confianza; concertó 
el casamiento de su hijo Enrique con Berta, de la 
familia de los poderosos maárgraves de Susa, y el de 
su hija Judit con Salomón, hijo del rey de Hungría. 
En una entrevista con el rey de Francia, cedió el 
Hainaut al condado de Flandes; reconcilióse con su 
tenaz adversario Godofredo de Lorena, devolviéndole 
su esposa y los ricos dominios toscanos. Perdonó y 
restauró en sus bienes á su tío Gebardo de Ratisbo- 
ua y á todos sus cómplices, acusados de haberle 
querido asesinar. Murió á los treinta y nueve años, 
reconciliado con todos sus enemigos, y dejando á su 
esposa Inés la administración del Imperio durante la 
menor edad de Enrique IV. 

Bibliogr. Giesebrecht, Geschichte Jer deutschen 
Kaiserzeit, vol. 11 (Leipzig, 5.* ed., 1885); Stein- 
dorff, Jahrbúcher des deutschen Reichs unter Hein- 
rich I11 (Leipzig, 1874-1881); B. G. Struvins, 
Syntagma Hist. GFerman., pág. 389 (Jena, 1706); 
Barre, Hist. générale d'Állemagne, t. 1V, pág. 1 
(París, 1748); J. C. Dithmar, Scriptores Rerum 
Bungaricarum, t. 11 (Viena, 1746). 

Enxique IV. Biog. Emperador de Alemania, hijo 
de Enrique III, n. en Goslar en 1050 y m. en Lieja 
en 1106. Tenía seis años cuando murió su padre, y 
sólo contaba cuatro cuando fué reconocido como su- 
cesor del trono (1053). Quedó bajo la tutela de su 
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madre Inés de Aquitauia. La vigorosa administración: 
de Enrique III, en tanto que había asegurado, en 
conjunto, la prosperidad de la nación, excitó entre 
los grandes un gran descontento, é inmediatamente 
después de su muerte comenzaron las tentativas para 
recabar parte de los privilegios de que habían sido 

despojados, Inés, carácter demasiado apático para 
contender con ellos, trató de atraérselos á costa de- 
importantes concesiones, y los malos efectos de una. 
débil autoridad central se dajaron sentir bien pronto 
en toda Alemania, Finalmente, en 1062, Anno, ar- 

zobispo de Colonia, consiguió apoderarse del rey, é: 
Inés resignó los poderes. Anno era un prelado duro- 
y despótico y despertó en ENRIQUE un odio profundo 
por la severidad de su disciplina. En Adalberto, ar 
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zobispo de Brema, que era un carácter diametral- 
mente opuesto al de Anno, jovial, mundano y cari- 
ñoso, encontró el de Colonia un competidor peligroso. 
A Adalberto le fué confiado al principio una peque- 
ña parte en la educación de ENRIQUE, pero última- 
mente se ganó por completo su afecto y llegó á ser el 
ayó exclusivo. Al cumplir los quince años, fué En- 
RIQUE declarado mayor de edad, de acuerdo con el 
Código, pero la autoridad imperial, realmente, era 
ejercida por Adalberto, que despertó la envidia de 
los magnates, tanto por la esplendidez de su vida 
como por la oposición que mostraba á sn encumbra- 
miento. En una Dieta celebrada en Tribum tuvo que 
resignar sus poderes en manos de Anno. Educado 
bajo estas diversas influencias, ENRIQUE se hizo apa- 
sionado y voluntarioso; pero estaba dotado de una 
inteligencia nada común, y, puesto á ello, iba dere- 
cho al objeto con inflexible ardimiento. Para contra- 
rrestar en lo posible los excesos de su vida privada, 
Anno le hizo contraer matrimonio con Berta, hija 
del margrave de Susa, que le había sido prometida 
hacía varios años. Al principio la trató con: gran 


* despego, pero cuando le hubo dado un hijo, en 1071, 


la emperatriz consiguió ganar su afecto, y fué des- 
pués su mejor y más fiel amiga. El reinado de Enr1- 
QUE IV fué uno de los más turbulentos en la historia 
de Alemania, -Sus principales dificultades comenza- 
ron por causa de Otón de Nordheim, duque de Ba- 
viera, á quien se acusó de haberle querido asesinar. 
Declarósele privado de sus títulos y honores y sus 
dominios fueron invadidos y confiscados. Apoyado 
por el duque Magno de Sajonia, intentó rebelarse, 
pero ambos príncipes fueron prontamente sometidos. 


El emperador Enrique IV arrodillado ante la condesa Matilde 
en Canosa. Miniatura de 1114, por Donizo 


Una nueva rebelión fué organizada por Otón de 
Nordheim, el cual, inesperadamente, se presentó con 
60,000 hombres ante los muros de Harzburgo, inex- 
pugnable fortaleza sajona donde EnrIQuUE residía, El 


emperador apeló á la fuga, pero los príncipes empe= 


zaron á manifestarle tal frialdad, que el soberano 
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creyó acertado acceder á casi todas las demandas de 
sus enemigos. Pero pronto se le presentó una oca- 
sión de vengarse, ocasión proporcionada por una 
banda de campesinos, que destruyeron una capilla 
dependiente del castillo de Harzburgo, y violaron las 
sepulturas de algunas personas reales. Entonces no 
encontró dificultad en levantar un ejército, y des- 
pués de derrotar á los rebeldes en Hohernburgo 
(1075), les impuso sus condiciones, pareciendo el 
principio de la con- 
solidación del as- 
cendiente ejercido 
por Enrique III. 
Entretanto Hilde- 
brando, elevado al 
solio pontificio con 
el nombre de Gre- 
gorio VII, había 
ya indicado su de- 
signio de que el papado pudiese gozar de una to- 
tal independencia en el ejercicio de sus funciones 
temporales y espirituales. ENRIQUE apeló á su ua- 
toridad para que degradase á varios prelados que 
habían hecho causa común con los rebeldes. En 
lugar de responder favorablemente á la demanda, 
Gregorio emplazó al emperador para que respon— 
diese de ciertos cargos formulados por sus súbdi- 
tos contra él. Sin detenerse á considerar todo el 
poder que el papado había adquirido á consecuencia 
de las reformas efectuadas por su padre, EwrIqueE 
convocó un concilio de prelados alemanes, que se 
reunió en Worms en 1076, y declaró depuesto al 
pontífice. Gregorio VII replicó fulminando la exco- 
munión. Los partidarios del emperador mostraron en 
el acto tal desafección, que el emperador juzgó de 
todo punto necesario una reconciliación con el Papa. 
Escapando de sus enemigos cruzó los Alpes en lo 
más crudo del invierno, llevando por únicos compa- 
neros á su mujer, su hijo y unos pocos fieles. Los 
nobles de Lombardía estaban dispuestos á sostener 
su causa, pero él prefirió continuar hasta el castillo 
de Canosa, donde el Papa residía, con su protecto- 
ra la condesa Matilde. Allí ocurrió la famosa escena 
en la cual Enrique, el más grande de los potentados. 
seculares, permaneció tres días en el patio del casti - 
llo, envuelto en hábito de penitente, y suplicando: 
ser admitido á presencia del pontífice. La excomu- 
nión fué levantada; pero esto no obstante, los prín- 
cipes alemanes eligieron por su rey al duque Rodolfo 
de Suabia, que pronto se vió abiertamente apoyado 
por el Papa, al cual disgustaba la pertinaz oposición 
de ExrIQUE á su gran proyecto de librar al clero del 
sistema de la investidura feudal. ENRIQUE renovó su 
sentencia de deposición contra Gregorio, nombrando 
á Guilberto, arzobispo de Rávena, como su sucesor 
con el nombre de Clemente III. Después de la muer- 
te del antirrey Rodolfo en 1080, ExriquE marchó ú 
sostener sus derechos en Italia y en 1084 se apode- 
ró de Roma, donde Clemente III le coronó empera= 
dor. En Alemania, el conde Germán de Luxemburgo 
había sido elegido como sucesor de Rodolfo y en 
1085 derrotó 4 Enr1QUE junto á Wurzburgo, pero 
en 1087 se retiró voluntariamente del poder, mu- 
riendo poco después. Un tercer antirrey, el margra- 
ve Eckberto de Meissen, murió en 1089; y de tener 
paz fuera de su reino, era seguro que la hubiese dis- * 
frutado en él. Pero Víctor 111 y Urbano II, los su- 
cesores de Gregorio VII, que murió en 1085, conti- 
nuaron en su oposición contra él, y, en 1090, se vió 
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obligado á dar la vuelta á Italia por tercera vez para 
defender al antipapa Clemente III, hechura suya. 
Mientras estaba atareado en esta lucha, supo que su 
hijo Conrado había sido inducido por el partido pa- 
pista á rebelarse contra él. Abrumado por este ines- 
perado golpe, -y lleno de desaliento, el emperador se 
recluyó en una lejana fortaleza, donde permaneció 
inactivo durante varios años. En 1096 recobró los 
ánimos; regresó á Alemania y, mediante oportunas 
concesiones, pudo apaciguar á sus principales enemi- 
gos. Una Dieta celebrada en Maguncia decidió que 
Conrado había perdido sus derechos á la corona, 
siendo nombrado Enrique, hijo segundo del empe- 
rador, suceror á la misma. En el espacio de dos 
años murieron el papa Urbano IÍ, el antipapa Cle- 
mente 111 y Conrado; Enrique concibió esperanzas 
muy fundadas de terminar tranquilamente su asen- 
dereada vida. Pero el papa Pascual II, siguiendo la 
política de sus predecesores, reiteró la excomunión 
sobre el emperador, que llegó á la desesperación 
viendo á su hijo y heredero á la cabeza de los parti- 
darios del Papa. El anciano monarca, engañado por 
falsas promesas, cayó en sus manos y fué récluído en 
una fortaleza. Huyó y pudo refugiarse en Lieja, 
donde hubiera podido aún levantar un ejército; pero 
en 1106, la muerte le relevó de tantas tristezas. El 
obispo de Lieja le dió honrada y cristiana sepultura; 
pero sus enemigos le desenterraron, llevaron el cuer- 
po á Espira y le dejaron cinco años en una capilla 
sio consagrar, al cabo de los cuales, levantada la 
excomunión, pudo reposar su cuerpo en sitio ade- 
cuado. La vida trágica de Exrique IV y la grande- 
za de los acontecimientos en que se vió mezclado, 
han acrecentado bastante el brillo de su personali- 
dad. Era generoso, hábil, valiente, de gran imagi- 
nación, pero inconstante, impresionable y accesible á 
las influencias más contradictorias. No llegó á com- 
prender las grandes revoluciones cumplidas durante 
su reinado. Recibió un poder extremadamente debili- 
tado durante su minoría, y no pudo ni impedir que los 
papas se declarasen jefes supremos de la cristiandad 
y preparasen la subordinación total de los prelados á 
la Santa Sede, ni poner á raya la revolución que des- 
<omponía el Imperio en principados territoriales; hasta 
los wismos favores que prodigaba á las ciudades, 
apresuraban la dislocación. En su lucha contra la 
aristocracia germánica, llevó la parte peor; en Italia 
vió disminuir el poder imperial; finalmente, en su 
empeño temerario contra el tesón de Gregorio VII y 
$us sucesores, acabó por sucumbir. ; 
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- Enr1quk V. Bioy. Emperador de Alemania, llama- 
do el Joven, n, en 1081 y m. en Nimega en 1125. Era 
hijo de Enrique IV. y de Berta, y substituvó á su 
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hermano mayor, Conrado, en la sucesión del Impe- 
rio. Fué elegido en-1095. Ya hemos dicho (V. En- 
RIQUE IV) cómo se rebeló contra su padre, cuya 
muerte le dejó dueño del Imperio. El intrigante pér- 
fido y sin fe, que había consumado la ruina del au- 
tor de sus días, no tenía la benevolencia ni la gene- 
rosidad que éste conservó aun en los momentos más 
difíciles, pero le aventajaba en instinto político. En- 
contróse rodeado de las mismas dificultades; la cues- 
tión de las investiduras no había terminado aún. 
Enr1quE V, que se había servido del Papa para am- 
pararse del poder, no tardó en distanciarse de la 
Santa Sede. En el primer momento, la muerte del — 
emperador excomulgado pareció asegurar el triunfo 
al partido pontifical. El Concilio de Guastalla (1106) 
decidió la exhumación del cadáver del antipapa Cle- 
mente 111 para echarle al mar y suprimir cinco obis- 
pados en la provincia eclesiástica de "Rávena, la ri- 
val detestada de Roma. La interdicción de la inves- 
tidura laica fué renovada. Sin embargo, cuando 
ENRIQUE V invitó á Pascual 11 para que presidiese 
un concilio en Alemania, el Papa no osó entregarse 
en manos de aquel temible aliado, y convocó el Con- 
cilio de Chalons. El emperador había provisto á su 
gusto todos los obispados y abadías vacantes; mandó 
á Chalons á Welfo de Baviera y á Bruno, arzobispo 
de Tréveris, los cuales, fundándose en un diploma 
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apócrifo de Adriano I, reclamaron para el empera- 
dor el derecho, ya concedido á Carlomagno, de 
blecer los prelados, aduciendo que sólo inves: lu 
ra real podía poner á un príncipe eclesiástico en y 

| - Pascual 
quiso contemporizar y, en el Concilio de: 
(1107), se renovó la prohibición á 
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vestir por el báculo y el anillo. El emperador comen- 
zó por afirmarse en sus Estados; castigó á Enriyue 
de Limburgo, concluyó tratos con el conde de Flan- 
des, peleó contra los húngaros y polacos, y, cele- 
brado su casamiento con Matilde (1110), hija de En- 
rique 1 de Inglaterra, entró en Italia al frente de 
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30,000 hombres. Alarmado por este alarde de fuer 
zas, el Papa creyó conveniente ceder de su derecho 
y hacer concesiones. Senalóse día para la coronación 
del emperador; La oposición de los prelados romanos 
hizo imposible que la ceremonia se llevase á cabo; 
Enrique prendió al pontífice y 16 cardenales, saqueó 


- el tesoro de San Pedro y acuchilló á la plebe que ve- 


nía en defensa de su obispo. Esta violenta medida 
hizo que Pascual II reconociese el derecho de inves- 
tidura, y posase sobre la cabeza de ENRIQUE la co- 
rona imperial. En cuanto los alemanes hubieron re- 
pasado los Alpes, el Papa declaró nulo y sin valor el 
convenio celebrado, en parte instigado por los prín= 
cipes de la Iglesia, afectos á los principios sostenidos 
por Gregorio VII, y, además, lanzó la excomunión 
sobre el emperador. La mavor parte de los próceres 
alemanes, descontentos con la marcha de los sucesos, 
“aprovecharon ocasión tan propicia para rebelarse, 
siendo de nuevo Alemania teatro de aquellas revuel- 
tas intestinas que empobrecieron el Imperio durante 
el largo reinado de Enrique IV. En 1116, el empe- 
rador se personó de nuevo en ltalia, arrojando de 
Roma á Pascual Il: muerto éste, impuso por su su= 
-—cesor á Gregorio VIII. El partido íntegro elevó al so- 
lio á Gelasio II, el cual renovó la excomunión contra 


Y > Enrique. Este regresó á Alemania en 1119, y en 


E Dieta de Tribur consiguió apaciguar la hostilidad 

le sus enemigos, de los más impórtantes al menos. 
El papa Calixto II,-que sucedió á Gelasio dentro de 
aquel mismo año, estimó necesaria una conformidad 
entre ambos poderes y propuso un arreglo; las con- 
troversias entre el papado y el Imperio terminaron 
por algún tiempo merced al concordato de Worms, 
que quedó concluso en 1122, En aquel tratado que- 
dó convenido que en toda elección de un prelaco el 
emperador tenía el derecho de estar presente, bien 
en persona 'ó por medio de un representante, y que 
el obispo elegido, antes de ser consagrado, recibiría 
sus dominjos y la antoridad secular en calidad de 


, - feudo del Imberio. Todas las ventajas, al parecer, 


caían del lado del emperador, pero bien considerado, 


el papado ganaba el ser reconocido como un poder 
que tenía el derecho de negociar con el Imperio en 
términos iguales y el de nombrar los administrado- 
res de gu mayor agrado. EnriquE V no sobrevivió 
mucho tiempo á la solución del conflicto que había 
absorbido su vida, como había ocurrido con su pa= 
dre. No consiguió después restablecer la paz en Ale- 
mania; el bandolerismo guerrero, tanto tiempo favo- 
recido por las discordias intestinas, continuaba sus 
depradaciones. Los señores sajones verseveraban en 
su odio contra los franconianos. Quiso, de acuerdo 
con su suegro Enrique Í de Inglaterra, atacar al rey 
de Francia, pero no pudo reunir un ejército capaz 
de hacer frente al preparado por Luis VI. Había con- 
vocado en Utrecht una Dieta general con objeto de 
reorganizar su monarquía, pero murió á consecuen— 
cia de un cáncer. Con él se extinguió la dinastia sá— 
lica ó franconiana. Realizó varias reformas impor- 
tantes, siendo las principales el haber concedido la 
ciudadanía á los artesanos esclavos (2omines proprii), 
que por este medio recobraron la libertad, y el abo- 
lir el derecho de manos muertas, causa de que mu- 
chas grandes herencias quedasen extinguidas en po- 
cas generaciones. 
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unter der Regierung Kaiser Heinrichs V und Lo- 
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Ewzeique Vi. Biog. Emperador de Alemania, hijo 
de Federico 1 Barbarroja y de Beatriz de Borgoña; 
La historia le llamó desvués el Severo. N. en Nime- 
ga á mediados de 1165 y m. en Mesina (Italia) 
en 28 de Septiembre de 1197. Su padre, después 
de hacerle reconocer por su sucesor en la Dieta de 
Bamberga (1169), le hizo proclamar rey eu Aquis- 
grán. Rombnió las primeras lanzas en Italia, acompa- 
ñando á Federico (1178), y calzó las espuelas de 
caballero en la famosa Dieta de Maguncia (1184). 
Desde aquel momento tuvo cierta intervención en los 
negocios del Estado, acreditándose como hábil polí- 
tico, Representó dignamente á su padre en Alema— 
nia, durante las ausencias de éste, y coronado rey 
de Italia, cumplió debidamente en este reino, En 
aquel intervalo había contraído matrimonio con Cons- 
tanza, hija de Rogerio 1 de Sicilia, tía y heredera de 
Guillermo II e? Bueno, que no tenía bijos. Constan= 
za tenía diez años más que su prometido, y el Papa, 
que no consideraba aquella unión oportuna, se opuso 
vivamente, alegando la diferencia de edades. Gual- 
terio, arzobispo de Palermo, pudo convencer á Gui- 
llermo II de la conveniencia de aquel enlace, y los 
esponsales se pactaron en Augsburgo en 1184. El 
rey de Sicilia hizo reconocer como herederos suyos á 
ExriQUB y á Constanza, y el matrimonio se celebró 
con gran pompa en Milán. En 1189 Federico Bar 
barroja se puso al frente de la tercera cruzada, de- 
jando el gobierno á EnrIquE. Durante su regencia, 
Enrique el León, olvidando sus juramentos, entró ea - 
Alemania, para reconquistar el ducado de Sajonia. 
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En esto llegaron las nuevas de la muerte de Federi- 
co Barbarroja. Enr1qué el Severo marchó al encuen- 
tro de Enrique el León; fracasó en el sitio de Bruns- 
wick,-pero la victoria obtenida por Adolfo de Das- 
sel á orillas del 'Trave, desconcertó á los partidarios 


Sello del emperador Enrique VI de Alemania 


del León; éste entró en negociaciones (1190), dejó 
sus dos hijos en rehenes, prometiendo arrasar la pla- 
za de Lauemburgo y desmantelar la de Brunswick, 
Enriqukí VI aceptó todo esto contra su voluntad; á 
la muerte de su padre se añadía la derrota de sus 
partidarios en Sicilia. Vióse obligado á transigir. El 
reino de Sicilia había quedado vacante por muerte 
de Guillermo II; pero los barones normandos, sin 
tener en cuenta lo jurado á Guillermo, eligieron á 
Tancredo, hijo natural de Rogerio de Pulla (herma- 
no de Constanza) y de la condesa de Lecce. Cle- 
mente IIl reconoció á Tancredo; lo propio hizo el 
emperador griego, que ofreció la mano de su hija 
Irene á Rogerio, hijo del «nuevo rey. El principal 
partidario de Exr1quí VI, Rogerio de Audria, cayó 
por traición en manos del enemigo y pereció en el 
tormento. Después de dejar en orden los asuntos de 
Alemania, ENRIQUE acudió á Italia; consiguió el 
apoyo de las ciudades lombardas”y de las flotas de 
"Génova y Pisa. Llegado á Roma, fué coronado por 
el nuevo pontífice Celestino TIT, y se dirigió inme- 
diatamente sobre Nápoles, bajo cuyos muros acampó 
en Mayo de 1191. Después de un sitio de cuatro 
meses, sus tropas, diezmadas por las enfermedades, 
tuvieron que batirse en retirada. La emperatriz 
Constanza cayó en poder de los burgueses de Saler- 
no y fué conducida á Palermo. Tancredo, á ins- 
tancias del Papa, la dejó en libertad. La posición 
del emperador, enfermo á mayor abundamiento, era 
asaz crítica, Enrique de Brunswick, primogénito 
del León, pudo escapar en Nápoles, refugiándose en 
Alemania, El aliado de los gúelfos, Ricardo Corazón 
de León, cuñado de Enrique el León y de Guillermo II 
de Sicilia, apoyaba á los enemigos de los Hohenstaufen 
en Alemania y en Italia, Paro contrarrestar esta oposi- 
ción, ENRIQUE pactó una alianza con Felipe Augusto, 
rey de Francia. Llegó el emperador oportunamente á 
Alemania para recoger la vasta herencia de su tío, 
Gúelfo+VI: cedióla á su hermano Conrado, que tuvo 
además la Suabia, vacante por muerte de su hermano 
Federico. Enrique el León no había cumblido ninguna 
de las estipulaciones del tratado de Fulda,aun cuando 
contenido por sus enemigos de Sajonia, no tardó en 


agrupar un gran número de descontentos que, con- 
tando con la avuda del Papa, soñaban en la creación 
de otra dinastía. El asesinato del obisvo de Lieja, 
designado por el Papa contra el candidato imperial, 
sublevó á la Baja Lorena; paulatinamente, la insu- 
rrección se enseñoreó de toda Alemania; los arzobis- 
pos de Maguncia y de Colonia, el rey de Dinamar- 
ca, los duques de Bohemia, de Austria, de Meran y 
el margrave de Misnia apoyaban y dirigían aquel 
movimiento. ENRIQUE se condujo entonces con gran 
decisión y energía. Aquietó la región del Mosa me- 
diante amplias concesiones, la Baviera por la fuerza; 
Ricardo Corazón de León cayó por casualidad en 
manos del duque de Austria, y éste lo entregó al 
emperador, Su cautividad desbarató los planes de la 
coalición y la Liga se disolvió. ENRIQUE tuvo prisio- 
nero á Ricardo unos trece meses, obligándole, no 
solamente á reconocerse su vasallo y á pagarle un 
crecido rescate, sino á dar suficiente garantía contra 
un futuro ataque de los giielfos hacia los Hohenstau- 
fen. Enrique de Brunswick se reconcilió con el em- 
perador y contrajo matrimonio con Inés, hija del 
conde palatino Conrado. Los asuntos de Alemania 


habían tomado un giro satisfactorio, y ENRIQUE 


aprovechó la calma para proseguir la guerra contra 
Italia. Tancredo había muerto, poco después de per- 
dez á su hijo mayor, dejando un segundo, Guiller- 
mo, de solo tres años; su madre, pobre señora en- 
vuelta en aquei torbellino de discordias, no pudo 
oponer gran resistencia; el saqueo de Salerno, la 
rota de Catania y los excesos de Siracusa dieron al 


traste con su ya escasa energía. Palermo abrió sus 


puertas y entregó al emperador los tesoros acumula- 
dos por la dinastía normanda. Sibila, presa del pá- 
nico, se refugió con su hijo en el castillo de Callata- 
bellota. Enrique VI le hizo honrosas proposiciones 
para convencerla, entre otras, la de cederle el conda- 
do de Lecce y el principado de Tarento; deseosa de 
vivir en paz con su hijo, cayó en:las redes tendidas 
por aquel hombre, indigno de ceñir la corona del 
Imperio, según demostró más tarde. Hízose coronar 
en Palermo; casó á su hermano con Irene, viuda de 
Rogerio. hijo de Tancredo. Su triunfo fué señalado 


con crueldades inauditas. So color de una conspira- . 
ción, emprendió el exterminio de todos los partida- 
rios de la dinastía vencida; nada se respetó; nobles - 


y prelados fueron al suplicio; las ejecuciones no te- 
nían soluciones de continuidad y se sucedían eon la 
mayor barbarie; las víctimas eran cegadas, empala= 
das, enterradas en vida, aserradas, quemadas... Si- 
bila, con sus hijas, fué recluída en un castillo de 
Alsacia. Guillermo, el pobre niño, fué condenado á 


perpetua ceguera y, además, castradOs Los cadáve- - 


res de Tancredo y Rogerio fueron arrancados al se- 
pulcro y echados al río. Así pagó EnrIQUE la gene- 
rosidad de Tancredo para con la emperatriz Cons- 
tanza. Sus enemigos, aterrados, no levantaron ya 
cabeza. ENRIQUE aprovechó sagazmente la rivalidad 
entre Génova y Pisa para no cumplir las promesas 


“hechas á ambas Repúblicas en un momento de apuro. 


Para colmo de dicha el cielo le concedió un hijo. 
Llegado así á la cumbre del poder, Enrique conci= 
bió las más bellas esperanzas. Quería transtormar el 
Sacro Imperio Romano en una monarquía heredita= 


ria, como las de Francia é Inglaterra, y restablecer 


la unidad del Imperio por la conquista de Constan 
tinopla. Hizo la primera proposición en la Dieta d 
Wurzburgo (1196), después de haberse ase 
el asentimiento de varios principal 


* 


ENRIQUE 
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Tumba del emperador Enrique VII de Alemania, por Juan Pisano. (Camposanto de Pisa) 


ción de la corte pontificia y la de los alemanes del 
norte, Sajonia y Bajo Rhin, hizo fracasar el proyec 
to. Contentóse con hacer elegir rev á su hijo, y des- 
pués repasó los Alpes al frente de un ejército, para 
preparar la expedición contra el Imperio griego. Los 
conatos de insurrección de la Pulla y de la Sicilia 
fueron reprimidos con ferocidad. Una escuadra ocu- 
pó la Cerdeña asegurando el libre tránsito del Adriá- [ 
tico. Los jefes de la aristocracia alemana afuían en 
la Italia meridional para tomar parte en la cruzada; 
el rey de Chipre se declaró vasallo del emperador, 
Bohemundo de Antioquía; los príncipes armenios de 
Cilicia siguieron su ejemplo, é Isaac el Angel, ciego 
y encarcelado, padre de Irene, llamó en su auxilio 


furt, 1876); Ficker, Ueber das Testament Kaiser 
Heinrichs VI (Viena, 1871); Bloch, Forschungen 
zur Politik Heinrichs VI, 1191-94 (Berlín, 1892); 
Maire, Wirdigung Kaiser Heinrichs VI (Berlín, 


1903). 
Enrique VII. Bioy. Emperador de Alemania, 
n. en 1262 y m, en Buonconvento, cerca de Siena, 


en 24 de Agosto de 1313. Era bija del conde Enri- 
que de Luxemburgo, y debió la corona á la influen- 
cia de su hermano Balduíno, arzobispo de Tréveris, 
y á la del arzobispo Pedro de Maguncia. El trono, 
después del asesinato de Alberto I, estaba vacante 
hacía algunos meses á causa de los numerosos com- 
petidores que aspiraban á él. Dejóse la cuestión al 


al emperador de Occidente, El oro arrebatado á Sici-| arbitrio de los electores eclesiásticos, y estos desig- 


lia serviría para pagar los gastos de la expedición. 


naron á ENrIQUE, en quien nadie había pensado - y 


Esta estaba á punto de partir, pero ocurrió la súbita | que, por su escasa importancia política, no era 8os- 


muerte del emperador y todo quedó paralizado. Dió- 
sele sepultura en Palermo. Así terminó, á los trein- 
ta y dos años de edad, uno delos soberanos más 
crueles que han gobernado pueblos. Dice una cróni- 
ca contemporánea que Enrique VI era de estatura 
regular y de débil constitución; muy aficionado á la 
poesía, gran amante del lirismo de los minnessaen- 
ger (trovadores), compartía sus ratos de ocio entre la 
literatura y la caza. Poco sensual y de gran intelec- 
tualidad, estaba devorado por la ambición; valiente 
como su padre, pero cobardemente astuto y saugui- 
nario. La página de Sicilia completa su historia. 
Bibliogr. J. F. Joachimi, De Henrico VI, Ger- 
maniae imperatore (Heilbr., 1757); W. Jaeger, 
Geschichte Kaiser Heinrichs VI (Altorf. 1790); 
.Toeche, Kaiser Heinrich V1 (Leipzig. 1867); Múk- 
ke, Heinrich Vl nach Otto von St. Blasien, Arnold 
von Lúbeck-und den Kólner Ánnalen dargestellt (Er- 


y - 


pechoso á ningún partido. Nombrado por el Con- 
greso de Berna, elegido oficialmente en Francfort, 
fué solemnemente coronado en Aquisgrán en 1308, 
Era un buen caballero, brillante en justas y torneos, 
piadoso, adornado de muchas virtudes y muy incli- 
nado á la justicia. Se había significado por su acer- 
tada administración en los Ardenas y estaba en muy 
buenas relaciones con la corte de Francia. Su pri= 
mer cuidado fué el de restablecer el orden en el Im- 
perio. Depuso á Enrique de Carintia de su reino 
de Bohemia y del ducado y, á petición del pueblo, 
dió la corona de Bohemia á su hijo Juan de Luxem- 
burgo, el cnal contrajo matrimonio con Isabel, hija 
de Wenceslao Il, asegurando así sus derechos y 
dando un hábil paso que le granjeó las simpatías de 
sus nuevos súbditos. Lo delicado del asunto estriba- 
ba en procurarse el asentimiento de los príncipes 
austriacos que tenían pretensiones sobre la Bohemia; 
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la Moravia, atecta á Federico ae Austria, fué sepa- 
rada. El emperador puso fuera de ley á los asesinos 
de Alberto I. Exr1QUE ocupóse inmediatamente de 
procurarse en Roma la corona imperial; hacía ya al- 
gún tiempo que ningún soberano alemán la había 
ceñido. Quiso reanudar las tradiciones que parecían 
ya olvidadas y, *para conseguirlo, hizo cuants pudo 
para arreglar. sus diferencias con los nobles y ganar 
su beneplácito, Era también ocasión propicia para 
afirmar en Italia la-autoridad imperial, muy poster- 
gada en medio de las encarnizadas luchas de los 
gúelfos y gibelinos. ExriquE reuvió su ejército en 


Sello del emperador Enrique VII de Alemania 


e Lausana y descendió á Lombardía, atravesando el 
Cenis. Los gielfos le acogieron con júbilo, pero los 
gibelinos comenzaron” bien pronto á mirarle con re- 
celo. Esto no obstante, Guido de la Torre no se atre- 
vió á cerrarle las puertas de Milán y allí se ciñó 
solemnemente la corona de hierro. Pero cuando quiso 
imponer administradores alemanes á las cindades 
lombardas, los jefes de lás facciones locales manites- 


taron su desconténto. De la Torre levantó bandera 


«y fué expulsado de Milán; en Cremona y en Brescia 
los giielfos promovieron-algaradas; Cremona fué cas- 
tigada duramente. Vicenzá fué liberada del yugo de 
los paduanos. Intimidados, los gúelfos estaban dis- 
puestos á someterse; Dante y Dino Compagni lla- 
maban al emperador al centro de Italia. El empera- 
dor cometió la imprudencia de querer reducir á 
Brescia y perdió en el asedio un tiempo precioso. 
Dando la vuelta por Génova y Pisa, marchó sobre 
Roma, se apoderó del Capitolio, pero tracasó ante la 
Cindad Eterna, ocupada estratégicamente por el rey 
Roberto de Nápoles. Esto no obstante. se hizo coro- 
nar en San Juan de Letrán (Junio de 1312), y con- 
eluyó con el rey Federico de Sicilia una alianza con- 
tra los augevinos de Nápoles. Renunciando á la 
política de equilibrio, se arrojó francamente en bra- 
zos del partido gibelino. Después puso sitio á Flo- 
rencia sin poder entrar en la plaza, puso fuera de 
ley al rey de Nápolea y preparaba una campaña 
contra él, cuando la muerte echó por tierra sus pla- 
ñés. Díceas que fué envenenado por un fraile domi- 
nico, pero ninguna prueba razonable justifica tal 
- aserto. Dejó tres hijos: Juan, rey de Bohemia; Bea- 
triz, casada con el rey Carlos Roberto de Hungría, y 


me María, esposa del rey Carlos IV de Francia. , 
e _ Bibliogr. M. Diffenbach, Dissertatio de vero 
€ mortis” genere quo Henwieht VIT obie (Francfort, 
FE A 
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MA 


«coronas de Alemania y Sici 


pa con arios Willich, que f 
¡de baronesa de Nelda, y desd 


ENRIQU 


1685); Muratori, Rerum Jtalicorum  Scriptores, 
t. IX, pág. 883 (Milán, 1723); F..H. Bartbold, 
Der Rómerzug Kónig Heinrichs von Lútzelburg (Kó- 
nigsberg, 1830); Barthold, Der Rómerzug Hein- 
richs von Litzelburg (Kónigsberg, 1831); Dónniges, 
Acta Henrici VI/ (Berlín, 1840-41); Dóuniges, Kri- 
tik der Quellen fúr die Geschichte Heinrichs VII (Ber- 
lín, 1841); Póhlmann, Der Rómerzug Kaiser Hein- 
richs VI] (Nuremberg, 1875); Sommerfeldt, Die 
Romfahrt Kaiser Heinrichs VII (Kónigsberg, 1888): 
Thomas, Zur Kónigswahl des Grafen Heinrich von 
Luxemburg (Estrasburgo, 1875); Wenck, Clemens V 
und Heinrich VIT (Halle, 1882). 

ExrIqUE. Biog. Rey de Alemania, n. en Sicilia 
en 1211 y m. en Montiano en 1242, Era bijo pri- 
mogénito del emperador Federico II y de su prime- 
ra mujer Constanza de Aragón. Siendo todavía muy 
niño fué consagrado rey de 
Sicilia y en 1220 fué elegi- 
do rey de Alemania, por más 
que la corte pontificia había 
indicado su deseo de que las 


lia quedasen separadas. En - 
1221 el arzobispo Engelber- - 
to colocó en sus sienes la to- 
rona del Imperio en la cate- 
dral de Aquisgrán. Duran- 

te su menor edad la admi- 
nistración corrió á cargo de : 
un consejero. En 1225 se desposó con Margarita de 
Babenberg, niña de seis años de edad, hija primo- 
génita de Leopoldo de Austria. En la guerra de la 
Liga lombarda contra Federico II, prestándose á los 
manejos de algunos nobles y príncipes alemanes, 
partidarios de Gregorio IX, declaróse contra £u 
padre. Este le perdonó y hubo una reconciliación, 
pero como quisiera á todo trance gobernar con ente- 
ra independencia, aprovechó la ausencia de Federi- 
co II para rebelarse de nuevo. Regresó Federico, los - 
partidarios abandonaron á Enr1QquE, el cual cayó en 
poder de su padre (Julio de 1235) y fué enviado por 
éste primeramente á la Apulia. y luego á Martiano - 
(Calabria). donde murió prisionero. De su.matrimo- 
nio tuvo dos hijos, Federico y Enrique. q 

Bibliogr. Rohden, Der Sturz Heinvichs vil en 
Forschungen zur deutschen DM t. 22 (Gotia- 
ga, 1883). 

Enrique. Biog. Príncipe de at D. en al 
sungen, cerca de Darmstadt, y m. en Munich (1838- 
1900). Hijo segundo del príncipe Carlos de Hessen 
y de Isabel, princesa de Prusia, educóse bajo la di- 
rección del que fué después general Adolfo de Grol- , 
man. Desde 1854 teniente del primer regimiento de ¡ 
infantería de Hesse, estudió (1856-57) en Gottinga 3 
y Giessen, entró en 1859, con grado de cavitán, al 
servicio de Prusia, ascendió á mayor en 1861 y en 
1864 tomó parte en la campaña de Dinamarca. 
A partir de 1866, con grado de teniente coronel del 3 
regimiento de Mido los del rey, hizo la campaña de 
1866 en la división del Elba, distinguióse domo co= 
mandante del segundo regimiento de lanos en la 
guerra franco-prusiana (1870-71), obtuvo, termina: 
da la guerra, el mando de una brigada de caballe- 
ría: fué mayor a en 1873, tasisiiga genera) a 1 


Moneda de Enrique, hijo 
de Federico 11 de Alemania 


A EA 


ENRIQUE 


Emilia Hrzik de Tobulska, que recibió el título de 
baronesa de Dornberg. 

Enrique XIV. Biog. Principe reinante de Reuss- 
Gera, n. en Coburgo en 28 de Mayo de 1832. Os- 


El principe Enrique XIV de Reuss, por Schrúder 
(Galería de los principes de Keuss) 


tenta, además, los títulos .de conue y señor de 
Plauen, señor de Gera, Schleiz y Lobenstein, etc. 
Rige el principado desde 11 de Julio de 1867. Es hijo 
del príncipe Enrique y de la princesa de Reuss- 
Ebersdort, Adelaida. 

Exrique XXIV. Biog. Principe de Reuss-Greiz, 
n. en Greiz en 20 de Marzo de 1878. Es hijo de En- 
rique XXXIII, á quien sucedió en 19 de Abril de 
1902, y de Ida, princesa de Schaumbourg-Lippe, 
pero hallándose imposibilitado para el gobierno del 
principado, lo regenta el príncipe de Reuss-Gera, 

- Enrique XIV. 

Enrique. Biog. Conde palatino, m. en 1218, Era 
también duque de Sajonia y sucedió á su padre En- 
rique el León en 1195. Influyó para que su hermano 
Otón ciñgra la corona imperial. En 1215 Federico II 
le desterró del Imperio, perdiendo el Palatinado. 

Ewrique (AumerTO Guinuermo). Biog. Príncipe 
de Prusia, n. en Postdam en 1862, segundo hijo del 
entonces emperador Federico III. De 1875 á 1877 
cursó la segunda enseñanza en el Instituto de Cassel 
é ingresó en la marina de guerra. En la corbeta 
Principe Adalberto emprendió (1878-89) su primer 
viaje. fué ascendido en 1887 á capitán de corbeta, 
en 1889 á capitán de navío y comandante d la suite 
del 1.er regimiento de guardias reales en tierra. En 
1896 ascendió á contraalmirante y en 1897 á como- 
úoro del gran crucero Deutschland, ev el cual partió 
para el Asia el 16 de Diciembre. Encargado en 1898 
del mando superior de la escuadra de cruceros del 
Asia oriental y vicealmirante desde 1899, regresó en 
Febrero de 1900. fué ascendido en 10 de Septiembre 
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siendo recibido con grandes honores. En Mayo de 
1888 casó con la princesa lrene de Hessen, hija del 
gran duque Luis 1V, la cual le ha dado tres hijos. 
Su resideccia habitual es el castillo de Kiel, y desde 
1900 es doctor ingeniero honoris causa de la Es- 
cuela superior técnica de Charlottemburgo. 


Bibliogr. Langguth, Prinz H. von Preussen 
(Halle, 1891). 
Enrique (Fenerico Luis). Biog. Príncipe de 


Prusia, n. en Berlín en 1726 y m. en 1802, ter- 
cer hijo de Federico Guillermo I, hermano de Fe- 
derico Il y como éste de gran entereza de carác- 
ter, hija de una educación severa y varonil. A los 
diez y seis años de edad entró en el ejército con 
grado de coronel, y en calidad de ayudaute del rey 
hizo la campaña de Moravia, tomando parte en la 
acción de Caslau (1742) y en la segunda guerra 
de Silesia, asistiendo á los de Hohenfriedeberg y 
Soor (1745). Al contraer matrimonio, en 1752, con 
la princesa Guillermina de Hesse-Cassel, donóle el 
rey el castillo de Rheinsberg, una de sus más ri- 
cas posesiones, y un palacio de reciente construc- 
ción en Berlín; pero pronto empezaron las discor- 
dias entre el príncipe y el rey, motivadas no sólo 
por la excesiva delicadeza del primero, sino tam= 
bién por discrepancias políticas, pues ENRIQUE era 
francés de corazón. Al estallar la guerra de los Sie- 
te Años, encargóse EnriquE bajo la dirección del 
rey, de una brigada, y en 1758 al frente del se- 
gundo cuerpo de ejército, cubrió con 25,000 hom- 
bres la frontera sur de Prusia, penetró en Bohemia, 
usoló los campamentos de los austriacos causando 
sensibles pérdidas en los ejércitos imperiales. Lla- 
mado después á la Marca de Brandeburgo, man= 
tuvo, á raíz de las derrotas de Kai (23 de Julio) y 
Kunersdort (12 de Agosto) y por medio de hábiles 
maniobras, en la inacción á los ejércitos austriaco y 


El príncipe Alberto Guillermo Enrique de Prusia 


de 1901 á aimirante de la flota alemana, y en 21 de | ruso, hasta que su hermano se hubo repuesto de las 


Septiembre de 1903 jefe de la estación marítima del | pérdidas sufridas. En 1760, 


al frente: de 35,000 


Báltico. En la primavera de 1902, por encargo de su | hombres, dió mucho en que entender á los rusos y 
hermano el emperador, visitó los Estados Unidos, | ocupó á Breslau, perr desde 1761 vióse obligado á 
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estar á la defensiva. Desde el principio de la guerra, 
descontento del modo de llevar la campaña que tenía 
su hermano, púsose al trente de una oposición que 
fué tomando cuerpo entre los oficiales, hasta producir 
verdaderos rozamientos entre él y el rey, por lo cnal 
en 1762 pidió y obtuvo la licencia. No se lo perdonó 
el rey, y terminada la guerra, Federico II, al elogiar 
á los generales que en ella habían tomado parte, dijo 
irónicamente de su hermano, que era el único que no 
había cometido falta alguna en toda la campaña. Des- 
pués, vivió Exr1qUE en Rheinsberg dedicado exclu- 
sivamente al cultivo de las artes y ciencias, hasta 
1770,en que los asuntos de Polonia le llamaron á 
Rusia. En la guerra de sucesión de Baviera (1778) 
penetró al frente de 90,000 hombres en Sajonia, y 
después de la reunión con el príncipe sajón, invadió 
á Bohemia; pero turo que retirarse por falta de me- 
dios de subsistencia. En 1874 trató en vano, en 
París, de organizar una alianza para oponerse á los 
ambiciosos planes de Austria; en tiempo de Federico 
Guillermo II dirigió también la política exterior, in- 
fluvendo en casi todos los actos de ella, por ejemplo el 
tratado de paz de Basilea (1795). M. en Rheins- 
berg, rodeado de una pequeña corte y en donde había 
levantado estatuas á todos los héroes de la guerra de 
los Siete Años, á quienes Federico había pagado 
con el desagradecimiento. Desde 1889 lleya su nom- 
bre el regimiento 35 de cazadores de Brandeburgo. 

Bibliogr. Bouillé. Vie privee, polit. et militaire 
du prince Henri de Prusse (París, 1809); Schmitt, 
Prinz E. etc. (Greifsw. 1885); Kranel, Prinz E. von 
Preussen (Berlín, 1901): Briefmwechsel zwischen Prinz 
H. von Preussen una Katharina 11] von Russland 
(Berlín, 1903). 

Enrique l. Biog. Duque de Baviera, n. en 920 y 
m. en el convento de Póhlde en 955, hijo segundo 
de Enrique l de Alemania y su mujer Matilde. En 
938 se sublevó contra su hermano Otón 1 en unión 
con Everardo de Franconia v Giselberto de Lorena, 
pero en 939 fué vencido en Birtén y obligado á aban- 
donar á Alemania. Dióle entonces acogida Luis 1V, 
rey de Francia, y al pactar éste la paz con Otón, re- 
cibió EnrIQUE el ducado de Loreva, mas como no 
lograra afirmarse en su soberanía, se la quitaron de 
nuevo, y entonces intentó dar muerte á Otón 1 en 
Quedlimburgo; su plan, empero, fué descubierto, co- 
giósele prisionero en Ingelheim, y manifestando ver- 
dadero arrepentimiento, fué perdonado y y se le dió en 
feudo la Bohemia, pues su mujer Judit era princesa 
bávara. Desde entonces vivió en armonía con su her- 
mano; gobernó bien y ensanchó su ducado en guerra 
con Hungría, como también con la adquisición de 
Friaul, y sofocó con mano fuerte y ann con crueldad 
una insurrección de los bávaros. 

Bibliogr. “Winter, Heinrich von Bayern (Jena, 
1872). 

Enrique Il «eL Penbenciero». Biog. Duque de 
Baviera, hijo ae Enrique I, n. en 951 y m. en Gan- 
dersheim en 995, Siendo de cuauro años de edad, su- 
cedió á su padre bajo la tutela de su madre Judit, 
casó con Gisela de Borgoña, sobrina de la empera= 
triz Adelaida y fraguó una conspiración para des- 
tronar á Otón TI v usurparle la corona. Por ello fué 
preso en Ingelheim, pero huyó y levantó una sedi- 
ción en Baviera, fracasada la cual y derrotado él en 
976 y desposeído de su ducado á consecuencia de 
otra sedición abortada (978) fué puesto bajo la vi- 
gilancia del obispo de Utrecht. Libertado á la muer- 


Otón III en su menor edad y apoderarse del trono, 
pero sometióse en 985, recobró la Baviera, y ya pa: 
cificado, adquirió (989) la Carintia y la. Marca itáli- 
ca, Su sucesor en el ducado fué su hijo el futuro 
emperador Enrique II. 

Exrique II «eL SomerBio». Bioy. Duque de Ba- 
viera y Sajonia, de la casa de los Gúelfos (1108- 
1139), hijo de Enrique el Negro. A éste sucedió en 
el ducado de Baviera y casó (1127) con Gertrudis, 
hija única de Lotario, la cual trajo 'á la familia de 
los Grielfos los bienes alodialea de las de Supplin- 
burgo, Brunswick y No:dheim. Exr1quE peleó bra= 
vamente en favor de Lotario contra los Hohenstau- 
fen, acompañó al emperador (1136) en su expedi- 
ción á Roma y recibió el margravato de Toscana, y 
de manos del Papa, los bienes de Matilde. Habién- 
dole nombrado l.otario, poco antes de su muerte, 
ocurrida en Breitenwang (1137), duque de Sajonia 
y otorgándole las insignias del Imperio, pasó á ser 
candidato á la corona, pero á pesar de sus grandes 
dotes caballerescas, no fué elegido, En 1138 negóse 
á renunciar á uno de sus ducados, por lo cual fué 
desterrado y la Sajonia pasó á Alberto el Oso; sin 
embargo, arrojó á su rival de Sajonia, pero murió 
repentinamente cuando aún no contaba treinta y dos 
años de edad, en Quedlinburgo, y fué sepultado en 
Konigslutter. - 

Bibliogr. Pfeifinger, Ad. Vitriarium, t. 11; 
Raumer, Geschichte der Hohenstaufen, t. 11. 

Enrique HI «en León». Biog. Duque de Baviera 
y Sajonia, n. en Ravensburgo en 1123. hijo de En- 
rique el Soberbio y de Gertrudis, hija del emperador 
Lotario. Por su renuncia de la Baviera en la Dieta 
de Francfort de 1142, recibió la Sajonia tan valien- 
temente detendida por su abuela Richenza; pero en 
1147 tomó el título de duque de Baviera é intentó 
(1151) apoderarse de ella por la fuerza de las armas. 
Federico 1 se la concedió en 1154, pero antes de 
entrar en'plena posesión de la misma (1156) acom- 
pañó á Federico en su primera expedición á Roma, 
distinguiéndose por su bravura en aquella campaña 
(1155) en la cual se puso del lado del emperador. 
Entretanto consolidó su prestigio en Baviera fundan- 
do á Munich y ensanchando la frontera oriental de 


Sajonia con sus conquistas sobre los eslavos, Fundó- 
la ciudad de Liibeck y muchos obispados y cenobios 


y conquistó todo el Mecklemburgo y la Pomerania; 
por su influencia propagóse en aquellos países del 
Báltico el cristianismo y con él se añanzó la paz, 
pon la agricultu= 

a, la industria y el co- 
iorajó merced á la intro- 
ducción de colonizadores 
holaudeses y flamencos. 
Pero su prosperidad ex- 
citó la envidia de los 
soberanos vecinos, y un 
gran número de prínci- 
pes eclesiásticos y secu- 
lares formaron en Mer- 
seburgo (1166) una liga 
contra ENRIQUE, mien- 
tras él estaba ocupado en 
la conquista de la Pome- 
rania. Terminó ENRIQUE rápidamente la campaña y 
marchó contra los aliados, encendiéndose la guerra 
de tal manera, que tras dos años de continua: lucha 
tuvo que intervenir Federico I en la Dieta de Bai- 
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te de Otón, intentó de nuevo suplantar (984) á | berga cn de 1169) en favor de a, pues 


ENRIQUE 19 


los 
fuertemente la situación 


tenía gran ascendiente sobre 
la tormenta, -cimentóse tan 


gielfos. 


de Exrique, que en 1172 pudo emprender una pere- 


grinación á Jerusalén, y, sin embargo, desde enton- 
ces, á consecuencia de las segundas nupcias de En- 
RIQUE con la princesa inglesa. Matil- 
de (Febrero de 1167), entibiáronse 
las relaciones, hasta entonces cor- 
diales, entre ambos soberanos. En- 
RIQUE, señor de un Imperio tan bue- 
no como independiente en la Alema- 
nia septentrional, pensó preferente= 
mente en la dilatación del mismo y 
sn consolidación, por lo cual no to- 
mó parte en la expedición á Roma 
(1174) y rehusó su ayuda, y cuando 
Federico, á raíz del fracasado ase- 
dio de Alejandría (Febrero de 1176) 
le propuso una acción bélica man- 
comunada, ENRIQUE pensó más bien 
en continuar sus conquistas en Po- 
merania. Después de la derrota de 
Legnano (22 de Mayo de 1176) 
pactó con Alejandro 111 la paz de 
Venecia (1. de Agosto de 1177) y 
regresó á Alemania. Ya antes Ul- 
rico, obispo de Halberstadt, había 
roto las hostilidades y empezaba la 
guerra contra ENr1qUE al frente de 
los grandes de Sajonia; aquél re— 
chazó los ataques de los confedera- 
dos, haciendo prisionero á Ulrico, 
venció al landgrave de Turingia en 
Weissensee, y Adolfo de Schlauen- 
burg derrotó las huestes del arzo- 
bispo de Colonia en Halsefeld. Pero 
al entrar el emperador en Sajonia 
los vasallos que permanecieran fe- 
les á Enrique lo abandonaron, y 
Diuamarca é Inglaterra le negaron 
su apoyo; Liibeck también abrió sus 
puertas al emperador (1181). De- 
rrotado de esta manera ENRIQUE, 
sometióse y renunció á sus alia- 
dos de Brunswick y Liineburgo en 
la Dieta de lírturt; pero tuvo que 
sutrir el destierro que le impuso su suegro Enri- 
que II de Inglaterra. En 1185 obtuvo permiso para 
regresar á Alemania; pero al disponerse Federico 
(1188) A la cruzada, dió á escoger á ENrIquk 
entre la renuncia formal, la participación en la cru- 
zada ó un nuevo destierro de tres años; escogió En- 
RIQUE lo tercero, y en 1189 volvióse contra Sajonia, 
y acometiendo á sus antiguos rivales cayó primero 
_ sobre Adolfo de Holstein, devastando su país, des 
truyendo á Bardowick y recobrando la mayor parte 
de su ducado; sin embargo, después de varias bata- 
llas desgráciadas tuvo que aceptar la paz de Fulda 
(Julio de 1190), muy desventajosa para él. Espe- 
rando siempre el restablecimiento del poderío de los 
gúelfos, reanudó: (1192) la guerra cuando ya la so- 
beranía de Enrique Vl había excitado la desconfian- 
za de los príncipes; sometióse, pues, de nuevo en 
1193 para obtener la libertad de Ricardo. Corazón 
de León y murió, reconciliado con Enrique VI, en 
Brunswick, en cuya iglesia de San Blas fué sepulta- 
do y sele levantó un monumento en la plaza Mayor. 
Su primera mujer fué Clemevecia de-Záhringen, de 
la cual se divorció en 1163 y después: casó «con: Ma= 


Calmada 


tilde, hija de Enrique lI de Inglaterra, de la que 
tuvo tres hijos, el tercero de los cuales, Otón, fué 
rey en 1208, 

Bibliogr. —Bóttiger.: Heinrich der Lówe (Hannó- 


ver, 1819); Prutz, Heinrich der Lówe Herzog von 


Estatuas yacentes de Enrique el León y de su esposa Matilde 
(Catudral de Brunswick) 


Buiern und Sachsen (Leivzig, 1865); Philippson, 
Geschichte Heinrichs des Lómwen (Leipzig, 1867-68); 
H. Luden, Geschichte des deutschen Volks (Gotha, 
1825). 

Ewrique:«eL-BarBuvo». Bing. V. SILESIA. 

Enrique «kn Gorbo». Bioy. Duque de Sajonia del 
Werra, m. por el año 1101. Era hijo de Otón II y 
obtuvo el “señorío de Brunswick, en 1090, al morir 
su cuñado Egberto. El emperador Enrique 1V le dió 
la Prisia, pero le sorprendió la muerte al quesos to= 
mar posesión de su nuevo Estado. 

Enrique I «eL Necro». Biog. Duque de asioa y 
de Sajonia, hijo de Gúelfo IV, w. en 1126. A la 
muerte de su padre, ocurrida en 1101, subió al tro- 
uo su hermano mayor Giielfo V, pero él heredó la 
mitad de los bienes patrimoniales, con excepción del 
ducado de Baviera. Muerto Giielto, vino á heredar 
todos los dominios, los cuales aumentó al contraer 
matrimonio con Wulfilda, hija del duque Magnus, de 
Sajonia, pues ésta, además de otros territorios, la 
aportó en. dote el principado de Luxemburgo. Tomó 
gran parte en el concordato de Worms (1121), fa- 
voreciendo su conclusión, y en 1125 prestó su anoy 
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vo, aun cuando tibiamente, á su yerno Federico, 
duque de Suabia, que aspiraba al Imperio, pero 
después reconoció sin vacilaciores al emperador Lo- 
tario. Disgustado del poder, hizo renuncia, invis- 
tiendo en 1126 á su hijo Enrique el Soverbio. Dado 
este paso; retiróse á un monasterio, muriendo á los 
pocos meses. / 

Bibliogr. Eccard, Origines Guelphicae, t. 11. 

Enrique. Biog. Duque de Silesia, llamado el 
Piadoso (1191-1241). Era hijo de Enrique el Barbu- 
do y de santa Edu- 
vigis, y descendía 
de los. Piast, noble 
familia polaca. As- 
cendió al trono por 
muerte de su pa- 
dre, en 1239, é in- 
mediatamente los 
tártaros mogoles se 
presentaron amena- 
zadores en sus fron- 
teras. Formó una 


con los moravos y 
los señores teutóni- 
cos, y logró reunir 
20,000 combatien- 
tes, á cuyo frente 
se puso, presentan- 
do la batalla á los 
'. mogoles en los cam- 
p>s de Liegnitz. El 
enemigo era triple 
en número y Enrt- 
QUE luchó desespe- 
radamente, murien- 
do en la batalla al 
frente de los suyos 
(1241). Sus hijos 
encendieron una 
guerra intestina, 
disputándose la su- 
cesión del ducado, y por último convinieron en frag- 
mentarlo, preparando así desastrosos días á la Silesia. 
ENRIQUE. Biog. Duque de Carintia, de la casa de 
Górz-Tirol. Peleó en 1298 por Alberto 1 en Gúll- 
heim, y eligiéronle rey de Bohemia en 1307 á raíz de 
la muerte de Rodolfo de Habsburgo, pero fué de- 
puesto y retiróse á sus antiguas posesiones de Ca- 
rintia y Tirol. En la elección de su sobrino Federi- 
co el Hermoso, de Austria (1314), hizo valer su de- 
recho de elección titular como príncipe elector y no 
renunció á la corona de Bohemia hasta 1324, en 
que lo verificó á favor de Juan de Luxemburgo. 
Murió en 2 de Abril de 1335 en su castillo de Tirol. 
ENRIQUE dE Brrestac. Biog. Cuarto duque de 
Breslau y bardo del siglo x111, que llegó á gobernar 
en 1270 y m, en 1290. Los dos cantos que han.que- 
dado de él se hallan en el tomo I de los Minnesin- 
gern de Hagen y son notables por su sentimiento y 
viveza de imaginación. 
Bibliogr. Heinrich Ruckert, Der Minnesánger 
H. von B., en Kleine Schriften. t. I (Berlín, 1877). 
Enrique. Bing. Duque de Mecklemburgo (1479- 
1552). hijo primogénito del duaue Magnus y su es- 
posa Sofía de Pomerania. Educóse en la corte del 
margrave Federico de Brandeburgo-Hulmbach, en- 
tró después en el servicio del emperador Maximilia- 
no hasta la época de su gobierno (20 de Noviembre 


Enrique el Piadoso, por Cranach 


(Galería Real de Dresde) 


alianza defensiva/ 


ENRIQUE 


de 1503). Antes de este hecho, aunque no era so- 
berano único, sino que compartía el gobierno con 
su hermano Alberto (m, en: 1547), llevaba, sin 
embargo, todo el peso de la administración del Es- 
tado. Aunque el poder de los Estados iba en au-= 
mento, supo ENRIQUE fomentar el pregreso del país, 
á lo cual ayudó no poco el nombramiento de obispo 
de Schwerin en la persona de su bijo Magnus 
(1516). Exrique, sin ser luterano, permitió todo lo 
que podía favorecer á la Reforma, y aunque formó 
parte de la Liga de Torgau (1526), observó una 
conducta absolutamente neutral, dando empero com- 
pleta libertad al luteranismo para su propagación, 
En 1549 aprobó la confesión evangélica y la autori- 
zó oficialmente por medio del edicto de Junio de 
1549, al cual consideraron como una contestación al 
interim de Augsburgo. : 

Bibliogr. Schnell, Heinrich V der Frieafertige, 
Herzog von Mecklenburg (Halle, 1902). 

ExriquE II JasomirGoTT. Biog. Margrave y du= 
que de Austria (1114-1177), hijo de Leopoldo 111 
y de Inés, hija del rey Enrique 1V. Fué nombrado 
margrave á la muerte de su hermano mayor Leo- 
poldo 1V, en 1142 recibió del rey Conrado III el 
ducado de Baviera y casó con Gertrudis, madre de 
Enrique el Zeón. En su gobierno encendióse de 
nuevo la guerra con los giielfos, durando hasta 
1146, y en 1147 surgieron las contiendas con Gei= 
sa, rey de Hungría. Bajo el estandarte del empera= 
dor tomó parte en la segunda cruzada, casando á 
su regreso en Constantinopla (Septiembre de 1148) 
con la princesa «bizantina Teodora. En 1158 formó 
parte de la expedición del rey Federico á Italia y 
asistió al asedio de Milán. A causa del cisma ecle- 
siástico enfriáronse las relaciones "entre el empera- 
dor y el duque, y, finalmente, ayuél incitó á los 
príncipes przemislídicos (1175) á hacer una incur- 
sión en Austria, ayudados por los húngaros y po- 
lacos. Tocaba á su mitad el período de la guerra 
cuando ENRIQUE murió en Viena á consecuencia de 
una caída de caballo. 

EsrIQUE II «en MaGNÁximMo». Biog. Margrave de 
Meissen (1216-1288), el menor de los hijos de Di- 
derico Sutta de Turingia; sucedió á su padre (1221) 
durante la regencia de su tío el landgrave Luis el Pia- 
doso de Turingia, y ála muerte de éste (1227) durante 
la del duque Alberto de Sajonia. Declarado mayor de 
edad en 1230 y casado en 1234 con Constanza, hija 
del duque Leopoldo de Austria, tomó (1237) parte 
en la cruzada contra Prusia, pero más tarde se puso 
de parte del emperador contra el Papa. En recono- 
cimiento cedióle Fe- 
derico 11 (1242) en 
feudo temporal la Tu- 
ringia y el palatinado . 
de Sajonia y despusó 
á su bija Margarita 
con Alberto, hijo de 
Enrique: Inmediata- 
mente después de la 
salida de Conrado 1V 
de Alemania, recono- 
ció ENRIQUE al rival 
de éste, Guillermo 
de Holanda, y á la 
muerte de Enrique 
Raspe (1247) tuvo que apelar á ñas armas para de- 
fender sus derechos sobre la Turingia: tras una larga 
lucha cayó Hessen en poder de Enrique el Niño de 
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Brabante y retuvo la Turingia, que dió á su hijo-Al- 
berto, como también el Palatinado sajón. Estas ad> 
quisiciones ensancharon las fronteras del vaís de los 
wettinos, -comprendiendo entonces desde el Oder 
hasta el Werra y desde el Erzgebirge hasta el Harz. 
Disgustos domésticos causados por la indignidad de 
Alberto amargaron los últimos años de su vida. En- 
RIQUE fué un príncipe valeroso, noble, justo, protec- 
tor de las artes y amante. del fausto y la opulencia. 
Estuvo casado en segundas nupcias con Inés de 
Bohemia y en terceras con Isabel de Maltitz, de cuvo 
matrimonio nacieron Federico el Pequeño y Hermán. 

Bibliogr. Tittman, Geschichte Heinrichs des Er- 
dauchten (Leiozig, 1945-46); J. A. Waguer, Hein- 
rich der Erlaucite, Markgraf von Meissen (Bautzen, 
1898). 

Exrrque l «en Niño». Biog. Primer landgrave de 
Hesse (1244-1308), hijo de Enrique l de Brabante 
y Sofía, hija del landgrave Luis el Santo, de- Turin- 
gia, y de santa Isabel. Su madre, á la muerte de 
Enrique Raspon, último landgrave de Turingia 
(1247), luchó por la herencia de éste con Enrique de 
Meissen, peru en virtud del pacto de 1265 no obtuvo 
para su hijo, el cual basta entonces se llamó el Viño 
de Brabante, el Estado de Hesse. ENRIQUE fijó su 
residencia en Cassel, limpió el país de los bandole- 
ros que lo infestaban y protegiólo contra las dema- 
sías y ambición del arzobispo de Maguucia; después 
prestó apoyo al rey Rodolfo 1 en la guerra con Otto- 
karo de Bohemia. En 1292 recibió del rev Adolfo 
el Boyneburgo y Erthwege, y se, le considera fun- 
dador de la casa de los príncipes de Flesse. 

Enrique «eL Joven». Biog. Duque de Brunswick- 
Wolfenbúttel (1489-1568). Hijo de Enrique el An- 
ciano y Catalina de Pomerania, gobernó, con exclu- 
sión de su hermano, desde 1514, pero en 1535 
reconoció á su hermano Guillermo el derecho que 
tenía por su preferencia de edad. Complicado en la 
cuestión del feudo de Hildesheim, tué derrotado en 


Soltaner Heide (Junio de 1519), pero por dignación 


de Carlos V, obtuvo (1523), en unión con su primo 
Erico, todo el país de la fundación de Hildesheim. 
En la guerra de los campesinos sometió al landgrave 
de Hesse y al príncipe de Sajonia y tomó parte en 
la batalla de Frankenhausen (Mayo de 1525). En 
1528 peleó, con 1,000 caballeros de Carlos V, contra 
el Papa y la República de Venecia; pero su ejército 
quedó diezmnado por la peste, y él apenas pudo es- 
capar disfrazado en medio de los enemigos que le 
rodeaban. Enemigo de la Reforma protestante, in- 
quietó á los Estados vecinos que la habían abrazado, 
pero fué desterrado de su vaís por el príncipe de 
Sajonia y el landgrave de Hesse, y en 21 de Octu- 
bre de 1545, hecho prisionero. Puesto en libertad á 
raíz de la batalla de Múhlberg, anduvo en luchas 
con los nobles, levantando. con su oposición á las 
vuevas doctrinas, tal polvareda, que el margrave 
Alberto Alcibíades hizo una irrupción en el pais: el 
auxilio de Mauricio de Sajonia le libró de la muerte, 
pero no'á sus dos hijos. Aleccionado con tales con- 
trariededes, obró con mayor mansedumbre en sus 
últimos años, recobrando así la benevolencia de sis 
vasallos. Enr1qUE es muy conocido por sus román- 
ticos amores con Eva de Trott. 

Bibliogr. —Kolldewey, Heinz von Woljenbúttel 
(Halle. 1883); Bruns, Die Vertreidung Herzog Hein- 
richs von Braunschweig, etc. (Marburgo, 1889); Mitt- 
ler, Herzog Heiurichs von Braunschweig Klagelied 
ei 1855). E od 


y 
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Enrique Juro. Biog, Duque de Brunswick-Wol- 
fenbúttel (1564-1613), hijo del duque Julio. Recibió 
una tan esmerada educación, que entendía las lenguas 
latina, griega y hebrea; era eminente jurisconsulto 
y excelente arquitecto; compuso, además, 11 dra- 
mas, que hizo representar en su teatro de Wolfen- 
biittel. Llamado al palacio real de Praga á conse- 
cuencia de una contienda que tuvo con la ciudad, 
graujeóse el afecto del emperador Rodolto y sirvió 
de valioso y eficaz mediador en las disensiones entre 
éste v su hermano Matías, como también entre cató- 
licos y protestantes. 

Bibliogr. Ludewiz, A. Julius, Herzog zu Braun-- 
schweig ¡Helmstedt, 1833). 

Enrique RasPón. Biog. Landgrave de Taringa; 
m. eu Wartburgo en 1247. Sucedió á su hermano 
Luis XIV en el laudgraviato (1227), y quedó como 
regente de su sobrino Germán II, adquiriendo, á la 
muerte de éste, el señorío de Hesse y el Palatinado 
de Sajonia. Más tarde fué nombrado vicario del im- 
perio de Alemania, en nombre del joven monarca 
Conrado, hijo. de Federico II (1242). En 1246, la 
Dieta de Wurzburgo, compuesta en su mavoría de 
partidarios del papa Inocencio IV, que había exco= 
mulgado á Federico II, le eligió emperador. Conra= 
do, hijo de Federico, no se conformó y apeló á las 
armas, siendo vencido por Raspón en las primeras 
luchas. Pero más tarde tomó Conrado IV el desquite 
y rechazó al usurpador hasta la Turingia. A conse- 
cuencia de una herida recibida en el sitio de Ulm, 
murió en el lugar y fecha indicados, babiendo reina- 
do un año escaso. Su muerte-fué origen de una gue- 
rra intestina que duró hasta 1263, y el landgraviato 
de Turingia, y el palatinado de Sajonia, fueron, 
últimamente, ineorporados al Imperio. 

ENRIQUE DE SCHWERIN. Biog. Caballero alemán, 
a. y m. Schwerin (1155-1228), hijo de Gunzelino 
de Hagen (m. en 1185), á quien en 1166 coa Enri- 
que el león, fué cedido en feudo el condado de 
Schwerin. Desde 1155 gobernó en compañía de su 
hermano Gunzelino. Habiendo emorendido una cru- 
zada á Palestina con intento de llevar á Schwerin una 
redoma de ja verdadera sangre de Jesucristo, fué 
desposeído del condado por Waldemaro, y en el ín- 
terin murió (1221) su hermano Gunzelino. ENRIQUE, 
para recuperarlo, atacó al rey Waldemaro (1223) en 
la isla Lyó, cerca de Fiinen, hizo prisioneros á él y 
á su hijo, pero les dió libertad contra un pacto cele- 
brado en Bardowiek, en virtud del cual el rey había 
de pagar una crecida suma de dinero y devolver 
todos los territorios conquistados, incluso Mecklem- 
burgo y Holstein. 

Enrique l. Biog. Rey de Castilla, hijo de Alfon- 
so VILI y de doña Leonor de Inglaterra, n. en Mar- 
zo de 1204 y m. en Palencia en 6 de Junio de 1217. 
Diósele el nombre de LNRIQUE en honor de Enri- 
que II de Inglate- 
rra, padre de la rei- 
na. Muerto Alfon- 
so VIII, sucedióle 
Enrique en 6 de 
Octubre de 1214, 
cuando apenas con- 
taba once años, ques 
dando bajo la tutela 
de su madre doña 
Leonor, que ejercía la regencia; pero, como quiera 
que la reina murió días después, la regencia pasó 
á doña Berenguela, hija mayor de los reyes, según 
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disposición testamentaria consignada por don Alfon- 
so y ratificada por doña Leonor, en sus respectivos 
testamentos. Doña Berenguela, noble y piadosa se- 
ñora, puso todo su 
conato en mantener 
la paz en el reino, 
sin soñar aventuras 
peligrosas que pu- 
sieran en peligro la 
herencia de su so- 
trino. Pero esto no 
convenía á la tur- 
bulenta nobleza de 
Castilla, siempre 
dispuesta á saciar 
sus ambiciones, ya 
con detrimento de 
los nnos por los 
otroa. ó bien todos 
reunidos en detri- 
mento de la corona. El manso gobierno de doña 
Berenguela parecióles flaco y para poco, y contra 
ella, pues, dirigieron sus baterías. Los Laras pro- 
palaron la especie de que era indigno del buen 
nombre castellano el que una mujer empuñase las 
riendas del Estado, y esta especie encontró eco en 
el corazón de muchos próceres castellanos, que 
apoyaron las maquinaciones de los tres hijos de 
don Nuño de Lara, es á saber, don Alvaro, don Fer— 
nando y don Gonzalo. La regente, combatida en 
todos sus propósitos, convencida quizá de qne el 
obstinarse en conservar aquel puesto daría lugar á 
trastornos en el reino que serían en perjuicio del 
menor que gue padres le habían confiado. entró en 
negociaciones. Estas terminaron confiando doña 
Berenguela la dirección de los negocios al conde don 
Alonso Núñez de Lara, mediante juramento solemne 
prestado por éste de administrar fiel y debidamente 
el reino, mirando por la integridad de éste y de la 
persona del soberano; sin que intentase introducir 
novedades en perjuicio de la Iglesia ó de la nobleza, 
á quienes se conservaría todas las prerrogativas de 
que ya disfrutaban, como tampoco sé impondrían 
nuevos tributos ni gabelas al pueblo, y, finalmente, 
que no se celebrarían tratados de guerra ni de paz 
sin el formal consentimiento de la regente. Don Al- 
varo, una vez conseguido el logro de sus propósitos, 
puso su juramento en completo olvido, cuidándose 
únicamente de su medro y del de los suyos. y dan- 
do rienda suelta á los sentimientos rencorosos que 
manifiestamente abrigaba. Bien pronto comenzaron 
las exacciones; so pretexto de que era débil la de- 
fensa de las fronteras, de que las necesidades públi- 
cas absorbían la mayor parte de los ingresos, inter- 
vino en los diezmos eclesiásticos, mermándolos, y 
aun puso á contribución las rentas de la Iglesia. No 
se paró en esto; abusando del poder que se le había 
confiado. puso en entredicho á aquella gran parte 
de.la nobleza que le era hostil, cometiendo contra 
ellos toda suerte-de desmanes, y comportándose en 
todo de una manera intolerable. Las cosas llegaron 
al punto de que, nobles y prelados, formando una 
poderosa liga. se opusieran abiertamente á tales des- 
manes, atreviéndose el.deán de Toledo. por añadi- 
dura, á lanzar la excomunión sobre el regente. Con 
esto, las quejas iban en aumento, las protestas pre- 
csdíán á los motines, y don: Alonso; puesto, ya en 
enidado, convocó Cortes en Valladolid con el ánimo 
de sincerarse y explicar los motivos que le habían 
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inducido á la forzada intromisión en los patronatos 
legos de las iglesias. Toa su habilidad fracasó en- 
frente de la común enemiga de que era objeto; los 
representantes de la primera nobleza castellana, los 
Girones, el señor de Vizcaya don Lope Díaz de Haro, 
Alvar Díaz. señor de Cameros y otros de igual al- 
curnia, apelaron ante doña Berenguela, pidiéndole 
que tomase de nuevo la dirección de los negocios, 
relegando al de Lara á su antiguo puesto. Impuesto 
don Alvaro de lo ocurrido y dispuesto á dominar á 
todo trance, tomó enérgicas medidas, la primera y 
más atrevida fué la de desterrar á doña Berenguela; 
ésta, temerosa de un mayor desafuero, huyó con su 
hermana doña l.eonor, refugiándose ambas, con un 
séquito de fieles, en la fortaleza de Antillo. en tie- 
rra de Palencia y propiedad de don Gonzalo Ruiz 
Girón. La partida de la infanta fué la señal de una 
nueva serie de disturbios donde lucharon todos los 
partidos y todas las facciones. Pero los Laras lleva- 
ban la mejor parte, desde el momento en que, due- 
ños de la persona del rey, no permitían la nueva in- 
tervención para con él, y obraban á su antojo escu- 
dados con la voluntad real, don ENRIQUE era objeto 
de los mayores halagos y tentaciones; demasiado 
niño para comprender la gravedad desu alto cargo, 
estaba rodeado de ayos complacientes y pajes de su 
edad sin inmiscuirse en más negocios que aquellos 
que necesitaban la regia sanción. El astuto regente, 
para tenerle más afecto: y más apartado, propúsole 
un casamiento, sin tener en cuenta los pocos años 
del rey. A éste pareció complacerle la ides, quizá 
como otra peo introducida en su poco amena 
existencia, v don Alvaro, sin pérdida de tiempo, 
entabló hasía naturaies negociaciones con el rey don 
Sancho de Portugal. y éste convino en casar á su 
hija Mafalda con don ENRIQUE, disponiéndose el 
viaje de la princesa, que, con su séquito, entró por 
tierra de Castilla. Pero el regente no contaba con 
que en el reino había un legado pontificio, y que 
éste, en nombre de Inocencio 111, opuso impedimen»- 
to en razón á ser parientes consanguíneos los pre- 
suntos cónvuges. Dejóse, pues, 'á un lado la cuestión 
de matrimonio. A todo esto, la lucha era cada vez 


más enconada; los disturbios se sucedían á pesar de ) 


la dureza empleada. por el regente, y quizá exacer= 
bados á causa de la misma. Don Alvaro apeló á la 
calumnia; hizo circular la especie de que doña Be- 
renguela había enviado un emisario con encargo de 
envenenar al rey. La grosera é infame especie no 
encontró eco en ningún pecho castellano; lo único 
que consignió el regente fué hacerse más odioso. 
Queriendo sacar partido de la versión y sin duda 
con la aquiescencia de don ENRIQUE, perdida ya toda 
noción de moralidad y justicia, don Alvaro pidió á 
la princesa que abandonara, con sus partidarios, los 
castillos y plazas que poseían, tomándolas él, en 
caso contrario, por medio de las armas. Como es de 
suponer, tanto doña Berenguela como sus amigos se 
negaron en absoluto á complacer tan exorbitante 
pretensión. El regente puso en práctica su amenaza; 
los partidarios de doña Berenguela se aprestaron á 
la defensa y comenzaron las hostilidades,- teniendo 
lugar varios encuentros de poca importancia. En el 
entretanto, el intrigante valido, volviendo de nuevo 
á su tema de matrimonio, llevaba por buen cami- 
no el enlace del rey con doña Sancha. hija de 
Alfonso de León y de su primera esposa doña Te= 


¡ resa Téllez. La muerte de- don ENRIQUE puso fin 


á todos estos manejos. El hecho ocurrió accidental= 
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men:e, y la versión más fundamentada dice que 
hallándose el rey jugando con otros niños de su 
edad en uvo de los patios del palacio urzobispal de 
Palencia, donde se hosve laba, una teja desprendi- 
da del alero dióle en la cabeza produciéndole una 
tan grave herida, que le cansó la muerte á los 
pocos dias. Este desgraciudo suceso vino¡á echar 
por tierra todos los ambiciosos provectos de don 
Alvaro. Pero aferrado al poder, sólo se le ocurrió 
de momento ocultar la muerte del rey; hizo trasladar 
sigilosamente el cadáver á Tariego. y desde allí daba 
mentidos informes acerca de la sulud del desgracia— 
do niño. Pero la superchería tuvo su término, y doña 
Berenguela empuñó de nuevo las riendas del poder 
como tal reina, renunciando poco después en su hijo 
Fernando IT el Santo. 

Bibliogr. Flórez, Jlemorias de las reynas católicas 
(Madrid, 1790); A. Núñez de Castro, Crónica de los 
Reyes de Castilla D. Sancho el Deseado, D. Afon- 
so el Octavo y D. Henrique el Primero (Madrid, 
1665), y las diferentes Historias de España, Maria—- 
na, Lafuente, etc. 

Exuique IL Biog. Rey de Castilla, llamado el 
Pratricida, el Bastardo y más comúnmente el de las 
Mercedes, n. en Sevilla á fines de 1333 ó prizci- 
pios de 1331 y m. en Burgos ó en Sauto Domingo 
de la Calzada, qua ambas opiniones se sustentan, en 
uno de los últimos días del mes de Mayo de 1379. 
Era el mayor de los hijos bastardos tenidos por el 
rey Alfonso XI con doña Leonor de Guzmáz, si bien 
hay que advertir que don Fadrique era hermano ge- 
melo suyo. Todavía muy niño, fué'nombrado conda 
de Trastamara, título muy raro entonces en España, 
y acompañó á su padre al sitio de Gibraltar, donde 
el rey de Castilla murió de la peste (27 de Marzo de 
1359), dejando por sucesor al heredero legítimo don 
Pedro I, llamado el Cruel, habido de su matrimonio 
con doña María de Portugal. Aquel mismo año co- 
menzaron los disturbivs. A continuación de un le- 
vantamiento provocado por el infante en Algeciras, 
obtuvo el perdón de su hermano, haciendo promesas 
que pensaba no cumplir. Hacia aquella época con- 
trajo secreto matrimonio con doña Juana, hija de don 
Juan Mannel, señor de Villana, instigado por doña 
Leonor de Guzmán, á quien Alburquerque, el pode- 
roso consejero, hizo matar en el castillo de Talavera 


por indicaciones de la reina maire (1350 ó 1351). 


Después de este 
tráyico aconteci- 
miento, el conde de 
Trastamara se re- 
fugió en Portu- 
gal. Los dos herma- 
nos se reconcilia- 
ron en la entrevista 
de Ciudad Rodrigo 
(1351). Apenas he- 
cha la paz, el conde 
corrió á sublevar la 
provincia de Astu- 
rias, y don Pedro 
sitió en persona á 
Gijón, sometiendo 
; - á los rebeldes. Don 
ENRIQUE se refugió en las montañas y pidió y obtuvo 
el perdón (1352). Al siguiente año estuvo en poco 
que no viniesen á las manos. Como el rey celebrase 
sus bodas en Valladolid con doña Blanca de Bor- 
bón, el conde quiso entrar en la ciudad, pero con un 
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acompañamiento taú nytrido, que más parecía reto 
que fraternal homenaje. Se parlamentó y don Enrt- 
QUE se vino á buenas. Pero traicionó zasi inmediata» 
mente á si hermano, poniéndose al lado"de Albur- 
querque, entonces en rebelión contra el rey de Casti- 


Retablo del siglo xiv. La Virgen con los retratos orantes del 
rey don Enrique II de Trastamara, su esposa é hijos. (Co- 
lección Román Vicente, Zaragoza.) 


lla, y olvidando la parte tomada por Alburquerque 
en el asesinato de su madre. Don Fernando de Cas- 
tro, señor de Galicia, se les reunió con don Juan de 
la Cerda. Toledo empuñó las armas en nombre de 
la reina doña Blanca, repudiada al día siguiente de 
su boda. Cierto número de ciudades siguieron este 
ejemplo y las milicias comunales reforzaron el ejér- 
cito confederado. Don Pedro cayó prisionero de lcs 
rebeldes ten Toro, donde sufrió algún tiempo su vo-= 
luntad dura humillación que no olvidó jamás (1354). 
Consiguió escaparse y volver al poder. Disuelta la 
liga, los bastardos continuaron la campaña; llegaron 
á penetrar en Toledo, haciendo allí una horrible 
matanza de judíos. Los realistas tomaron la plaza 
por asalto (1355). A la aproximación del rey, don 
ENRIQUE se refugió en Galicia al amparo de don 
Fernando de Castro. Obtuvo un salvo-conducto, pe- 
netró en Francia y entró al servicio del rey Juan 
(1356). A todo esto había comenzado la guerra 
entre Pedro I de Castilla y Pedro TV de Aragón. 
Llamado por éste, el de Trastamara tomó parte acti- 
va en la lucha. Invadió Castilla por el lado de So- 
ria (1358), derrotó al enemigo cerca de Arabiana 
(1359), pero tué vencido en Nájera, -donde su tien- 
da v su pendón cayeron en poder da los enstellanos 
(1360). Cuando se hizo la paz, don ENRIQUE reanu= 
dó su existencia aventurera en el sualo francés. No 
pudiendo desmandarse en España, entró ¿4 saco la 
senescalía de Carcasona. vendiendo sus pertenencias 
al mejor postor (1361). Atacado de nuevo, Pedro IV 
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solicitó el concurso del infante, que acudió al llama- | numerosos partidarios se armaban en toda3 partes; 


iniento al frente de 3,000 lanzas. Se comprometieron 
ambos, por el tratado secreto de Monzón, á destro= 
nar á Pedro I, Una sexta parte de Castilla E 
al dominio de Aragón (31 de Marzo de 1363). Eu el 
mismo año renovaron este pacto en Benifar ó Bena- 
barra. El pretendiente prometió ceder el reino de 
Murcia y 10 plazasimportantes el día que subiese al 
trono. Los aliados obligaron á don Pedro á levantar 
el sitio de Valencia (1364), y tomaron á Murviedro 
(1365). A fines de este año, las grandes compañías, 
mabdadas por Du usina. tranquearon los Pirineos 
en apoyo del conde y del rey de Aragón. Entrados 
an Castilla, ocuparon Calahorra sin resistencia y pro- 
clamaron rey al de Trastamara con el nombre de 
Enrique 11 (16 de Marzo de 1366). Fué coronado 
en Burgos, que don Pedro acababa de abardonar, 
desligando á sus habitantes del juramento de fideli- 
dad. En menos de un mes las ciudades y castillos 
del reino hicieron su sumisión, incluso Toledo. Don 
Pedro huy5 á Bayona con.sus hijos y sus tesoros. El 
nuevo reino se inició con insensatas larguezas. Era 
preciso pagar las traiciones, saciar á los aventureros 
de Francia é Inglaterra. Du Guesclin recibió el con- 
dado de Trastamara, el señorío de Molina y el título 
de condestable de Castilla. Hugo de Calverly fué 
creado conde de Carrión; los aragoneses tuvieron 
buena parte en los despojos, nadie quedó desconten— 
to y don ENRIQUE se granjeó el calificativo de el de 
las Mercedes. Licenció sin pérdida de tiempo á sus 
terribles aliados, no reteniendo á su lado más que 
1,500 lauzas mandadas por Du Guesclin y Hugo de 
Calverly. Las Cortes, convocadas en Burgos, reco- 
nocieron al infante don Juan como heredero de la 
corona. Entretanto. don Pedro I, que había obteni- 
do la ayuda del príncipe Negro, hijo de Eduardo III, 
se aprestaba á reconquistar su reino, Los ingleses 
pasaron los Pirineos; Enrique II fué derrotado en 
Nájera, y Du Guesclin, cayó prisionero con el ma- 
riscal Audeneham, el cronista Ayala y gran núme- 
ro de gentilhombres españoles y franceses (3 de 
Abril de 1367). Don Pedro ocupó de nuevo el tro- 
no. Don Enrique huyó á Francia, donde recibió de 
Carlos V el condado de Cessenon, junto á Beziers 


Sepulcros de Enrique II de Trastamara y de su esposa. (Catedral de Toledo) 


el castillo de Pierre-Pertuse, y á más una pensión y 
subsidios secretos. Segovia, Avila, Valladolid y una 
parte de las Vascongadas se sublevaron tan pronto 
como partieron los ingleses. Don Exr1quE reapareció 


en España. Sólo contaba con 400 lanzas, pero sus, 


ellos le entregaron Calahorra, después Burgos, don- 
de fué hecho prisionero el rey titular de Mallorca 
don Jaime TI, esposo de Juana de Nápoles. Don 
Pedro, acosado en sus trincheras, lanzó sobre Ánda- 
lucía á los moros granadinos; éstos la devastaron sin 
piedad, pero fueron derrotados delante de Córdoba 
(1368). Du Guesclin, á quien Carlos V de Francia 
había rescatado, reunióse con don Enrique ante los 
muros de Toledo,'sitiado por éste. En 14 de Marzo 
de 1369 don Pedro era vencido en los campos de 
Montiel. La noche del 23 caía bajo la daga de don 
ENRIQUE en la tienda de Du Guesclin, y se eotro- 
nizaba en Castilla la rama bastarda. Á pesar de la 
forma poco decorosa de adquirir el trono, la mayor 
parte del reino, abrumado por los crímenes y dema- 
sías de don Pedro, prestóle homenaje. Sólo algunas 
ciudades se apartarou de la obediencia, Carmona, en- 
tre otras, donde don Martín López se sostuvo bas- 
tante tiempo. Aclamado en Sevilla, don EnrIqux 
dió la vuelta á Toledo, enterándose allí que don Fer- 
nando de Portugal reclamaba la corona de Castilla, 
alegando el ser bisnieto de don Sancho el Bravo. Al 
propio tiempo Muhamed V de Granada, aprovechan- 
do las circunstancias, apoderábase de Algeciras, la 
que abandonó después de haberla arrasado. Zamora 
se disponía á abrir sus puertas á los portugueses, por 
odio al fratricida, y éste, sin perder tiempo, con Du 
Guesclin y su mesnada, encaminóse á Zamo:a (Junio 
de 1369), recibiendo al llegar la noticia de que el por- 
tugués había penetrado en Galicia, apoderándose dle 
la Coruña; trasladóse inmediatamente allá con gran 
refuerzo de tropas, pero don Fernando marchó á su 
reino. Siguióle don Exr1quE, entró en Portugal y á 
los pacos días se apoderó de Braga y puso sitio á 
Guimaranes, pero como no pudiese tomarla levantó 
el cerco y tomó el camino de Castilla, devastando á 
su paso el territorio y tumando á Braganza. De allí 
se dirigió á Toro, y después de enviar refuerzos á 
Zamora, á Carmona y á las fronteras de Granada, 
fijó la suwa y las recompensas que había de dar á 


Beltrán Du Guesclin y á los demás auxiliares ex- 


tranjeros. Cumplimentóse este acuerdo en otra a3am- 
blea que tuvo Ingar en Medina del Campo en Marzo 
de 1370. Todos quedaron contentos y 
abandonaron definitivamente el suelo 
español. Luego celebró Cortes. dic- 
tándose prudentes ordenarzas contra 
el bandolerismo, reformando el orde- 
namiento de menestrales, señalando 
tasa á los comestibles y ropas y fijan- 
do el preció de los jornales y su du- 
ración. Don Fernando de Castro ha= 
bía conseguido tener por suyo casi 
todo el reino de Galicia, y don En- 
RIQUE envió gente de armas para 
combatirle, poniendo al frente á los 
fieles don Pedro Manrique y don 
Pedro Sarmiento. Don Pedro de 
Aragón ayudaba al portugués en 
. sus pretensiones, quejoso de que don 
EnrI1QuE no hubiese cumplido los 
pactos contratados en Benabarra. 
Don Fernando envió al Guadalqui- 
vir una gruesa escuadrilla, y la plaza comenzó á 
escasear de lo más necesario. El rey se encaminó 
á Andalucía, supo que el emir de Granada había 
acogido bien la proposición de unas treguas, y, li- 
bre de este cuidado, armó una escuadrilla que sa- 
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lió contra la portuguesa, la cual, dejando cinco bar- 
cos en noder de los castellanos, se alejó de la cos- 
ta. Esta operación coincidió .con la llegada de dos 
nuncios apostólicos encargados de restablecer la paz 
entre el reinc de Castilla y los de Aragón, Portugal 
y Navarra. Intentaron también reducir la plaza de 
Carmona á la obediencia del rey, pero no lo consi= 
guieron, y don ENRIQUE puso cerco á la plaza. En 
este intervalo murió el infante don Tello, señor de 
Vizcava, hermano de don ENRIQUE, y como muriese 
sin hijos, el rey dió el señorío de Vizcava y de Lara 
al infante don Juan. El sitio de Carmona se conti- 
nuaba con gran pertinacia; don Martín López, den-. 
tro de los muros cometió crueldades contra los pri- 
sioneros, pero cada vez más estrechado, entró ea ne- 
gociaciones; prometió entregar la plaza, con la con- 
dición de que le serían respetadas vida y hacienda. 
Prometiólo don ENRIQUE, pero, faltando abiertamen- 
te á su palabra, entrado en Carmona (10 de Mayo 
de 1371), hizo decapitar á don Martín, y encarceló 
á sus hijos en Toledo. Zamora rindióse poco después 
y don Fernando «de Castro, lugarteniente del mo- 
narca portugués, pero de abolengo castellano, fué 
derrotado en el desfiladero de Bueyes, teniendo que 
refugiarse en Portugal. Los legados pontificios, en= 
tre tanto, hacían toda clase de esfuerzos para man-= 
tener la paz, lográndolo en cierto grado. En 1371 
envió don ExrIquE 12 galeras en auxilio de los fran- 
ceses al mando de- Bocanegra; los ingleses amena- 
zaban las costas de la Gruyena, pero Bocanegra les 
atacó frente á La-Rochela (23 de Junio), les infligió 
una combleta derrota, é hizo prisioneros al almirante 
Pembroke y á muchos caballeros ingleses. Aquel 
mismo año volvió el rey á celebrar Cortes en Toro, 
tomándose allí acuerdos muy importantes, tanto en 
la parte administrativa y jurídica, como en la econó- 
mica, Encaminóse el rey á Burgos y despachó men- 
sajeros- para que intimasen la rendición de aquellas 
villas que se dieron á Navarra á raíz de la muerte 
de don Pedro 1. Salvo dos ó tres, las demás persis- 
tieron en su actitud hostil, esperando la decisión del 
pontíñce. Galicia era ya del castellano, habiéndola 
abandonado don Fernando de Castro; pero muchos 
señores. á quienes repugnaba rendir homenaje á don 
ENRIQUE, ss encastillaron en Túy, donde el rev les 
puso sitio, rindiéndose la plaza en Enero de 1372. 
Dirigióss luego.á Santander, donde armó nna fuerte 
flota, que, con la francesa, había de atacar á La 
Rochela, todavía en poder de los ingleses. La Ro- 
chela, sin recursos, hubo de rendirse á los franceses. 
Durante la estancia de don ENRIQUE en Santander, 
Du Guesclin cedióle los lugares que le habían sido 
donados á trueque de una gruesa suma. Ardió de nue- 
vo la guerra entre Portugal y Castilla. El pretexto fué 
el apresamiento de algunas naves asturianas en aguas 
del Tajo. Don Exr1QUE reunió sus fuerzas en Zamo- 
ra, y, penetrando en Portugal, se apoderó de Al- 
meida, de Cellorico, y algunas otras villas, teniendo 
la buena suerte de que muchos nobles portugueses, 
el infante don Dionisio entre otros, malcontentos con 
los procederes de don Fernando, se pasasen á sus ban- 
deras. Apoderóse de Viseo (1373) y continuó inter- 
nándose hasta llegar á Santarem, y de allí hasta los 
arrabales de Lisboa, si bien no pudo apoderarse de 
esta plaza, muy bien defendida, el portugués se vió 
tan apurado que aceptó por fin la paz que el legado 
pontificio, cardenal de Bolonia, proponía entre los 
dos príncipes, sujetándose á las siguientes condicio- 


azs: que el rey de Portugal había de ayudar al de- 
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Castilla con cinco galeras, siempre que se las recla- 
mase en auxilio de Francia; que había de expulsar 
de su reino á Fernando de Cast:o y demás castella— 
nos rebeldes acogidos en Portugal; que los hijos 
bastardos de don ExrIQuE, Fadrique y Alfonso, ca- 
sarían con Beatriz é Isabel, bastardas de don Fer- 
nando, las cuales llevarían en dote las villas de Vi- 
sen, Cellorico:y Linares, y que el infante don San- 
cho, hermano del castellano, cortraecía matrimonio 
con doña Beatriz, hermana del rey de Portugal. Ce- 
lebradas las bodas de éstos últimos, dió ion ExrIqurE 
la vueita á Castilla con ánimo hecho de tomar las 
plazas de Navarra que estaban como en denósito bajo 
el legado pontificio. Medió el cardenal de Bolonia 
con tanta eficacia, que Carlos de Navarra devolvió 
á don ENRIQUE las plazas reclamadas, Vitoria, Lo- 
groño, y otras, concertándose, además, como prenda 
de segura amistad, el casamiento del heredero de 
Navarra, Carlos, con Leonor, hija del rey de Casti- 
lla. Este, pues, se habia quitado de encima el peso 
de dos AR Fr Quedábale, empero, la de Pe- 
dro IV de Aragón. En 1374, hallándose el rey en 
Burgos, tuvo nuevas de que el duque de Lancáster 
hacía preparativos belicosos para entrar en Castilla. 
Reunió consejo en aquella ciudad, y dispuestas las 
cosas, partióse para la Rioja, sentando sus. reales en 
Bañares. Lancáster pensó de más convenieucia re- 
frenar sus ímpetus: don ENRIQUE, llamado por el dn- 
que de Anjon, torció hacia Bayona, poniéndola sitio, 
pero como el duque no acudiera á la cita dada, lo le- 
vantó, pasó por Burgos donde dejó al infante don Juan 
con algunas tropas y echó para Sevilla, dese donde 
venían rumores de guerra por parte dle Granada. 
En Sevilla alistó algunas naves, que fueron en ayuda 
del rey de Francia. La muerte de la reina de Ara- 
gón permitió entrar en negociaciones entre ambos 
reyes. Por fin, se celebró la deseada paz, cimentán- 
dola con un enlace, medio al que don ENRIQUE fe-: 
curría siempre que le era posible; ahora se trataba 
del casamiento del infante don Juan de Castilla con 
la princesa doña Leonor de Aragón. Se estipuló que 
don Pedro daría en dote á su hija 200,000 florines 
de oro ó carta de pago de igual suma que le debía 
don ExrIQUE y que renunciaba á sus derechos sobre 
la villa de Molina v á cuántas cesiones le hiciera en 
su día el conde de Trastamara, mediante la indem- 
nización de 180,000 fAorines. Celebráronse las bo- 
das, y don ENRIQUE tuvo up momento de sosie= 
go. Pero sólo nn momento, porque el maquiavé- 
lico rey de Navarra cedió á los ingleses el castillo 
de Cherburgo, intentando una alianza con ellos 
en perjuicio de Francia y Castilla; percatóse Car- 
los V y los franceses tomaron y arrasaron las forta= 
lezas que el navarro poseía en Normandía;' Enr1- 
Que 1Í se puso sobre aviso, y envió un ejercito á Na- 
varra con el infante dón Juan á la cabeza. Despejada 
la situación, los navarros, con ayuda de varias com-- 
pañías inglesas, entraron por tierra castellana talan- 
do cuanto les venía al paso; los castellanos, por su: 
parte, imitando el procedimiento, se apoderaron de 
Viana y otros lugares, llevando sus "depredaciones 
hasta los muros de Pamplona, Llegada la estación 
invernal, el infante se retiró á sus cuarteles, dejando 
guarnición ei las plazas conquistadas (] 78). En 
aquel entonces la Iglesia estaba dividida por nn cis- 
ma que parecía de ditícil solución. Hallándose el y rey 
en Córdoba, fué visitado por dos legados del papa . 
Urbano VI, el cual le participaba su advenimiento ab 
solio; poco después llegaron nuevas de la elección 
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de Clemente VII, que había fijado su- resideucia en 
Aviñóuv, y un mensaje del rey de Francia, instán- 
dole á que reconociese á Clemente como verdadero 
pontífice. Enrique ll, á imitación de Pedro IV de 
Aragón, declaró que no reconocería á ninguno de los 
dos en tanto que no se dilucidase cuál de ellos era el 
genuino, y que guardaría en depósito las rentas y 
bienes de la Santa Sede. Dado este “paso de buena 
política, el rey se trasladó á Burgos á principios de 
1379, reuniendo alli gran golpe -de fue:zas para in- 
timidar al rey de Navarra, el cual, sabedor de estos 
preparativos, apresuróse á entrar en negociaciones 
con el castellano, viniendo ambos á un acuerdo, me- 
diante las siguientes condiciones: que el rey de Na- 
varra despediría ú las compañías inglesas, para el 
pago de las:cuales adelantaría don Enr1quE 20,000 
doblas; devolución al navarro de las plazas tomadas 
por el infante don Juan, y que Carlos, en garantía de 
sus buenos propósitos, entregaría á los castellanos 
20 plazas, contándose entre ellas: Tudela, Arcos, 
San Vicente, Viana, Estella, etc. Celebraron los 
dos monarcas una entrevista en Santo Domingo de 
la Calzada, donde ratificaron el tratado. Transcu- 
rrido un corto intervalo, sintióse don ENRIQUE gra- 
vísimamente enfermo; comprendió que había llegado 
su última hora, y pidió los auxilios de. la religión. 
A los prelados y señores que rodeaban su lecho de 
muerte, recomendóles que dijesen á don Juan, á la 
sazón ausente;-«que obrase con gran cuidado y de- 
tenimiento en lo referente al cisma; que fuese siem-= 
pre amigo de la casa de Francia, de la cual él había 
recibido tantos favores... Pido igualmente que se de 
libertad á todoslos prisioneros cristianos de mi reino, 
ingleses, portugueses, ó de otras naciones...» (Uró- 
nica de Ayala). Corrió la.voz de que la mustta de 
don ENRIQUE había sido ocasionada por veneno que le 
diera Carlos de Navarra, y según otra versión, por 
medio de unos borceguíes moriscos impregnados de 
tósigo, que le envió como presente Muhamad de Gra- 
nada; pero nada fundamentado puede aducirse para 
acoger tales imputaciones. De su casamiento con doña 
Juana tuvo don Enrique á don Juan, heredero de la 
corona, y á las infantas Juana y Leonor. Los bastar- 
dos fueron muy numerosos; á todos ellos acordó 
grandes liberalidades, según el testamento otorgado 
en Burgos en 1374, Hábil político. buen guerrero, 
de noble y piadoso corazón, trajo al trono el estigma 
de los campos de Montiel. Pero, si se tiene en cuen- 
ta la horrible persecución de que fué objeto su fa= 
milia por parte del desenfrenado don Pedro, si re- 
flexionamos á su madre asesinada por aquel mons- 
truo, á su hermano don Fadrique muerto á mazazos 
en el alcázar de Sevilla por una mera sospecha, á don 
Tello huyendo cmo una fiera acorralada ante la fie- 
bre sanguinaria de su hermano, todos perdidos, to- 
dos fuera de ley, ¿qué de extraño, pues, que ante el 
verdugo de todos los suyos, perdiese el de Trasta- 
mara la continencia y viese en él su mayor enemigo? 
Bástele para su buena memoria el que, de un reino 
infeliz, presa de todos los males, hizo un territorio 
respetado, sin que, á saugre fría se cometiesen las 
_ atrocidades del reinado anterior. 
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Esrique Il. Biog. Rey de Esvaña, llamado el 
Doliente, hijo de don Juan T de Castilla y doña Leo- 
nor de Aragón, n. eu Burgos en 4 de "Octubre de 
1379 y m. en Toledo en 1406. Contaba once años y 
cinco días cuando sucedió á su padre (1390). Sabida 
la muerte del rey trasladáronse á Madrid, donde re- 
sidía el infante, gran número de PE RN y seño- 
res, con el objeto de 
hacerle acatamiento 
y tratar, al propio 
tiempo, de la forma 
que había de darse 
al gobierno, tenida 
en cuenta la menor 
edad del rey. En 
un Consejo previo, 
celebrado en Ma-= 
drid con asistencia 
de don Pedro Te- 
norio, arzobispo de 
Toledo, los maes- 
tres de Santiago y 
Calatrava, Loren- 
zo de Figueroa y 
Gonzalo Núñez de Guzmán, cierto número de ea- 
balleros y procuradores de las ciudades, el cronista 
López de Ayala manifestó que el rey don Juan ha- 
bía otorgado testamento en Cellorico, el cual os- 
tentaba la firma de varias familias, del soberano, y 
que no estaría de más consultarlo para saber sus in- 
tenciones sobre este y-otros particulares. Los con= 
gregados adujeron que era inútil buscar el testa- 
mento, y la discusión duraba ya muchos días, cuan- 
do llegaron á Madrid don Fadrique, duque de 
Benayente, el conde don Pedro y el arzobispo de 
Santiago. 


Enrique 11 el Doliente. (De un graba- 
do del siglo xvilt existente en la 
Biblioteca del Escorial.) 


Leyóse el testamento, pero después de 
larga discusión, -y haciendo caso omiso de él, los 
procuradores dei reino y algunos magnates, optaron 
por confiar el gobierno á un Consejo, que se compu- 
so del duque de Benavente, el marqués de Villena, 
el conde don «Pedro, los arzobispos de Santiago y 
Toledo, los maestres de Santiago y Calatrava, algu- 
nos otros prohombres y ocho procuradores del reino, 
habiendo este Consejo de estar representado cons= 
tantemente por ocho miembros. Estos acuerdos. du- 
raron hasta los comienzos de! 1391. El Consejo de 
regencia | comenzó á funcionar'en el acto, sin que al 
principio hubiera grandes desacuerdos “entre sus 
miembros. Don ENRIQUE permanecía en Madrid, y 
allí tuvo noticia de la muerte de Muhamad, emir de 
Granada, y del advenimiento de su hijo lusuf Abu 
Abdallah, el cual pidió la continuación de las tre- 
guas pactadas por su padre con Castilla. Fueron ra- 
tificadas, á mayor abundamiento, porque la situación 
del reino era harto precaria; varias ciudades de An- 
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dalucía y otras del resto de España, la tomaron con- 
tra los judíos, haciendo en ellos una horrible matan- 
za, y entretanto los disentimientos comenzaban á to- 
mar cuerpo en el Consejo de regencia. A poco, el 
reino ardía en bandos y parcialidades, y las contien- 
das, las algaradas y la lucha armada, comenzaron á 
ensangrentar el suelo castellano. La guerra intestina 
se aproximaba con todos sus horrores, pero la reina 
de Navarra, tía del rev, que residía por aquel enton- 
ces en Castilla, púsose de acuerdo con el legado del 
papa Clemente y con el cardenal de Luna, intervi- 
niendo en aquella contienda llena de ambiciones y 
malas voluntades; tanto hicieron, tanto trabajaron, 
que lograron por fin uva tregua y una entrevista de 
los dos bandos rivales en la villa de Perales, entre 
Valladolid y Simancas, para que viniesen á un acuet- 
do. Discutidas todas las cosas, convínose en aceptar 
los tutores nombrados por don Juan Í en su tests= 
mento, es decir, el marqués de Villena, los -arzobis= 
pos de Toledo y Santiago, el maestre de Calatrava 
y don Juan Hurtado de Mendoza, añadiendo á éstos 
al duque de Benavente, al conde don Pedro y al 
maestre de Santiago, con más seis procuradores de 
las villas principales, teniendo este acuerdo que ser 
sometido á la aprobación de las Cortes, que para el 
objeto se reunieron en Burgos á principios de 1392. 
El debate fué laborioso y empeñadísimo entre los 
partidarios del testamento del rey don Juan, de los 
úel Consejo de Madrid y de los del acuerdo de Pe- 
rales. Los primeros obtuvieron la victoria, no sin que 
ocurriesen encuentros y algaradas sangrientas, pero, 
aquietados los ánimos, se encargaron del gobierno 


los tutores designados. Esto concluído, el rey mar- | y 


chó á Segovia para pasar el verano, y luego trasla- 
dóse á Medina del Campo para entrevistarse con su 
tío don Fadrique, duque de Benavente, el cual pen- 
saba contraer matrimonio con una bastarda del rey 
de Portugal. Disuadido de tal pensamiento, teniendo 
presente que las treguas con aquel reino tocaban á 
su término, ya hemos dicho que lusuf, emir de Gra- 
nada, había solicitado una prórroga de la tregua 
concertada por su padre Muhamad; esto no obstante, 
y bajo presión ajena á su voluntad, 4,000 infieles 
entraron en Murcia por la parte de Lorca, pero el 
adelantado Alfonso Fajardo salióles al encuentro y 
les dió una dura lección en el puerto de Nogalate. 
Iusuf dió cordiales satisfacciones y la paz se esta- 
bleció de nuevo entre Castilla y Granada. También 


el rey de Portugal se sintió propicio á un acuerdo 


amistoso, habiendo propuesto las siguientes condi- 

ciones; celebración de una tregua de quince años; 
que el rey de Castilla y sus sucesores no prestarían 
Apoyo: moral ni material en nada que intentasen 
“contra Portugal la reina viuda doña Beatriz y los 
hijos de don Pedro é Inés de Castro, don Juan y don 
Dionisio, ambos residentes en Castilla, prometiendo 
comportarse del mismo modo en lo que afectase á 
don Enrique. Estas condiciones, aun cuando: des- 
oídas al principio por el Consejo, fueron finalmente 
aceptadas, publicándose la tregua en 15 de Mayo de 
1393. Hallábase don Exr1qUE en Zamora por aquel 
entonces, y la discordia entre sus tutores había lle- 
gado hasta el punto de que don Pedro Tenorio, ar- 
zobispo de Toledo, amenazó con retirarse á su dióce- 
sis, abandonando la regencia. Se le prendió y tuvo 
que rendir varios castillos de su arzobispado. Cle- 
mente VIl puso en entredicho, por esta causa. á 
los obispos de Zamora, Salamanca y Palencia. exco- 
mulgando á los que hubiesen intervenido en la pri- 
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sión del arzobispo, pero el obispo de Albi, legado 
pontificio, restableció las cosas en su primer estado, 
y levantó las censuras. El rey, aun cuando de pocos 
años, quiso poner coto á tan lamentable estado de 
cosas. Reunió Cortes en Burgos, y declaró ante 
ellas que, aun cuando le faltasen dos meses para 
llegar á la mayor edad, estaba decidido á empuñar 
las riendas del gobierno, y que, para el efecto, con= 
vocaba Cortes en Madrid para el próximo Octubre, 
mes en que cumplía los catorce años. Hasta que lle- 
gase el día fijado, iría á Vizcaya á tomar posesión 
del señorío como exigían los fueros del país. Hízolo 
así acompañado de su hermano el infante don Fer- 
nando, del maestre de Santiago y un lucido cortejo 
de caballeros, llegando á Bilbao, desde donde convo- 
có á los vizcaínos en el lugar donde celebraban sus 
asambleas. Juró bajo el árbol de Guernica las leyes 
y privilegios del señorío é hizo algunas otras conce- 
siones. De Vizcaya trasladóse á Toledo, celebró allí 
funerales por don Juan I, y luego entró en Madrid, 
donde las Cortes celebraron su primera sesión en 15 
de Noviembre de 1393. El rey confirmó lo expuesto 
eu Burgos en ciertos respectos: gobernaría solo des- 
de aquel momento; respetaría los derechos y liberta- 
des que sus pueblos gozaban, y, refiriéndose á la 
regencia, revocó cuanto hubiere hecho durante su 
minoría, sobre todo, en lo tocante á dádivas y mer- 
cedes, ciertamente excesivas, pidiendo, en último 
lugar, un subsidio para atender á sus necesidades 
y á los compromisos contraídos por su padre y que 
no habían sido cumplimentados. Las Cortes pidieron 
un día para deliberar acerca del último extremo, 
concluyeron otorgando al rey un subsidio de 
21.000.000 de maravedises, aumentados hasta 
28.000,000 con los pechos, alcabalas y otras rentas 
de la corona, pero rogándole que, por aquel año, se 
contentase con lo asignado y que, en lo sucesivo, 
reuniese Cortes para pedir subsidios extraordinarios. 
Prometiólo el rey, y luego, cumplimentando lo pac= 
tado en Bayona, celebró su boda con doña Catalina 
de Lancáster; comenzó la peste á hacer estragos en 
Madrid, disolviéndose las Cortes y los reyes mar- 
charon á Illescas (1394). Continuaba la discordia 
entre la nobleza y la corona; aquélla guardaba á ésta 
un mal extinguido resquemor. Don Fadrique, ha= 
ciendo caso omiso de lo declarado por el rey en Ma- 
drid. defraudaba parte de las rentas de la corona, 
enviando al cobro gente suya; la reina de Navarra 
no podía avenirse á la merma que el rey había he- 
cho en su lista civil. Formóse, pues; una liga de 
ambiciosos descontentos; el rey se previno y opuso 
una fuerza de 2,000 lanzas. Los levantiscos cedieron 
á tales razones; el de Benavente, los condes don Pe- 
dro y don Alfonso de Gijón, llamados por el rev á 
Valladolid, acudieron, rindiéndole, mal de su grado, 
el debido homenaje; la reina de Navarra, doña Leo-= 
nor, recibió la orden de volver con su marido, que 
la reclamaba, ó, en caso contrario, de enviarle las 
dos hijas que tenía en su poder. Doña Leonor con- 
sintió en que marchase á Navarra, al lado de. su pa= 
dre, una de las dos hijas, pero se negó á partir ella. 
Por aquel entonces floreció un don Martín Yáñez de 
Barbudo, maestre de Alcántara, y de nacionalidad 
portuguesa. Don Martín, indignado de que aún que- 
dasen infieles en la Península y dando oídos á la 
predicción de un eremita que le “señalaba como ins- 
trumento de los designios celestiales, envió á lusuf 
el granadino un cartel, en el cual, proclamando la 
doctrina cristiana como única y la mwhometana como 
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falsa, le invitaba á salir dos contra uno, 100 con- 
tra 50 El de Granada, por toda respuesta, encar- 
celó á los mensajeros. El maestre de Alcántara, irri- 
tado ante tamaño ultraje, reunió 300 jinetes, 4,000 
ó6 5,000 infantes desprovistos de toda cultura mili- 
tar, y se entró por tierras de Granada, antes de que 
le alcanzase un mensaje del rev, advirtiéndole que 
desistiese de su intento y mo comprometiese la bue- 
na armonía que reinaba con el emir de Granada. 
Salióle lusuf al encuentro con un poderoso ejér- 
cito, cayó sobre la mísera banda y, aun cuando hubo 
defensa heroica; fueron muy pocos los que salieron 
con vida, El maestre sucumbió de los primeros, 
Don ENrIquE participó al emir que el ataque había 
sido obra de un mal aconsejado y que él la desapro- 
baba; lusuf quedó satisfecho con esta manifestación, 
y la buena amistad entre los dos poderes continuó 
como antes. Entretanto.se iba poniendo de manifies- 
to la abierta hostilidad de algunos magnates para 
cor el rey. El conde don Pedro, sin previa licencia 
del soberano, hizo en Roa una visita sospechosa á la 
reina de Navarra, en ó sin connivencia con el duque 
de Benavente. El rey se encaminó á Burgos, llamó 
al duqueá su presencia y le hizo prender, “confiscán- 
dole sus Estados; tomó igual medida con el conde 
don Pedro y, por lo que respecta á doña Leonor de 
Navarra, confiscóle las tierras que poseía en Casti- 
lla. Al conde don Alfonso cúpule igual suerte, pero 
no resignándose se encerró en Gijón, y á Gijón fué 
el rey sitiando la plaza por tierra y por mar. El con 
de propuso un arbitraje, siendo juez el rey de Fran- 
cia, para solventar sus diferencias con don ENRIQUE. 
El conde don Pedro se puso á merced del rey, y 
éste, siempre generoso, no contento con perdonarle, 
le donó las villas de Ponferrada y Villafranca de 
Valcárcel, que habían sido del de Benavente. En 
1395, á fuerza de instancias, logró don ENRIQUE 
que doña Leonor se reconciliase con su esposo el rey 
de Navarra, y Carlos el Noble la recibió y trató con 
la debida consideración. A los mediados de aquel 
mismo año y como el rey de Francia no hubiese fa- 
llado en el arbitraje que le habían sometido el rey de 
Castilla y el conde don Alfonso, aquél determinó si- 
tiar de nuevo la plaza. Púsose, pues, en camino, 
pero ya en Valladolid, juzgó oportuno celebrar el 
proyectado matrimonio de su hermano don Fernan-= 
do con doña Leonor de Alburquerque, y las bodas 
se efectuaron en Agosto. Siguió luego camino de 
Gijón y, hechos los preparativos del sitio, la esposa 
del conde doñ Alfonso, que representaba á su marido 
en la plaza por ausencia de éste, la entregó al rey, 
á primeros de Septiembre, obteniendo un salvocon= 
ducto hasta las fronteras del reino. Don ENRIQUE 
dió la vuelta á Matrid. Trasladóse por Septiembre 
á Andalucía, donde hizo justicia contra los instiga- 
dores de la matanza de los judíos y renovó las tre- 
guas con el emir lusuf de Granada, segundo de este 
nombre, el cual murió al poco tiempo (1396). Muha- 
mad, bijo de lusuf, consiguió desposeer á su her- 
mano mayor, heredero de la corona, al cual encerró 
en el castillo de Salobreña, pero gran guerrero y 
hábil político, renovó las treguas con don ENRIQUE. 
Las de Portugal, á pesar de lo tratado, fueron rotas 
por entonces. El monarca portugués penetró en Ex- 
tremadura bajo un pretexto baladí, se apoderó por 
sorpresa de Badajoz é intentó hacer lo propio con 
Alburquerque. pero fué rechazado. Los castellanos 
se pusieron á la defensa; López Dávalos marchó con- 
tra Portugal, arrasando el territorio hasta Viseo y 


volviendo con un rico botín; el almirante Hurtado de 
Mendoza hostigó las costas realizando desembarcos 
desastrosos para el enemigo y, como quiera que el 
de Portugal llevase la peor parte en varios encuer- 
tros, apresuróse á pedir una nueva tregua de diez 
años, con devolución de todo lo tomado, y don En- 
RIQUE accedió á lo pedido. Continuaba el cisma des- 
garrando el seno de la Iglesia; Benedicto XIII, 
desoyendo las súplicas de Francia, de Castilla y 
otros países católicos, persistía en su actitud contra- 
ria á todo arreglo; don Exnr:quE convocó una asam- 
blea de prelados y doctores en Alcalá de Henares 
(Diciembre de 1398), los cuales acordaron negar 
toda obediencia al antipapa, reservándose una comi: 
sión el derecho de proveer toda clase de beneficios 
y dignidades y resolver los negocios eclesiásticos 
hasta que se solucionara el conflicto. En 1400 Bo- 
nifacio IX levantó la excomunión que fulminara cob- 
ta Castilla por apoyar los derechos de Benedicto, 
pero transcurrido un año, don ENRIQUE reconoció la 
autoridad de este pontífice por complacer la corte de 
Francia, con la salvedad de que un concilio resol- 
viera el conflicto cismático. En Noviembre de 1401 
parió la reina doña Catalina una niña á la que se 
puso por nombre María y á la que su padre hizo 
jurar como heredera en Toledo, en caso de no na- 
cerle varones (Enero de 1402). Ya en 1393, unos 
navegantes vascos habían llegado hasta las Cana- 
rias, desembarcando allí y travendo lnego algunos 
cautivos y productos del archipiélago. Don ENRIQUE, 
ocupado en asuntos de otra índole, acogió con bas- 
tante indiferencia la noticia y la olvidó luego. Pero 
estaba escrito que aquellas islas fuesen castellanas. 
En Mayo de 1402, un gentilhombre francés, Juan 
de Bethencourt, de noble abolengo normando, salió 
de La Rochela con el ánimo hecho de conquistar las 
islas Canarias. Embarcó con él á varios sacerdotes y 
unos 300 hombres de armas, con los cuales desem- 
barcó en Lanzarote. La conquista de las demás islas 
no fué. tan fácil como pareciera á primera vista y 
Bethencourt tuvo precisión de recurrir al rey de 
Castilla varias veces, encontrando siempre el apoyo 
solicitado. Pero, domeñado por fin el archipiélago, 
el caballero francés cedió á Castilla la soberanía y, 
don ENRIQUE, á su vez, hizo allas concesiones al 
conquistador (Le Canarien livre de la conquélte et 
conversion des Canaries, 1402-1422; Ruán, 1874). 

En 1403 la reina dió á luz otra hija, á quien se le 
puso por nombre Catalina. Por aquel entonces envió 
embajadas á Oviente y recibió una de Timorlan, 
vencedor de los turcos en Ancyra (1402). Según un 
índice cronológico de la época, inserto al final de la 
Crónica de Ayala, el conquistador tártaro, entre 
otros presentes, envió á don Exr1Quu la esposa del 
sultán Bayaceto. Los dos monarcas paciaron una 
alianza que, después de tod», fué meramente plató- 
nica. En 1405 el cielo colmó los deseos del rey, 
dándole un hijo que nació en Toro en 6 de Marzo y 
que se llamó Juan, En 12 de Mayo de aquel mismo 
año fué reconocido solemnemente en Valladolid como 
heredero de la corona de Castilla y León. La paz 
que reinaba con los granadinos vino á romperse. 
fuése culpa de los moros ó bien de los cristianos, 
Muhamad VI reunió un grueso ejército y penetró eu 


el suelo de Castilla por el Algarve, cometiendo toda. 
suerte de tropelías y crueldades. Tomó la plaza: de 


Ayamonte, se apoderó de cuantas riquezas le salie- 
roo al paso v, sin encontrar resistencia.. dió la vuel- 
ta á Granada, conduciendo un. LOEB botín. 


ENRIQUE 


Don Exr:quE envió embajadores á Granada, lamen- 
tando que el emir hubiese faltado abiertamente á lo 
tratado; Muhamad cargó la culpa á los cristianos, 
diciendo que no cesaban en sus correrías y que se 
quedaba cor Ayamonte como indemnización de los 
perjuicios que le habían irrogado. Don ExrIQUE or- 
denó quese tomarau las debidas represalias; pero el 
moro, envalentonado, se metió por tierra de Baeza, 
llevándolo todo á sangre y fuego. Los cristianos sa- 
lieron al encuentro y hubo choques por ambas par- 
tes sin que oeurriera nada decisivo. Esto uo gus- 
taba á- don Enrique que, perdida la paciencia, 
convocó Cortes en Toledo, exponiendo su deseo de 
terminar la guerra cuanto antes y pidiendo subsi- 
dios para poner en pie de combate un ejército capaz 
de contrarrestar el empuje del enemigo. Las Cortes 
abundaron en aquel dictamen y votaron un adelanto 
de 45.000,000 de maravedises, prometiendo, para 
un caso de necesidad, allegar recursos á petición del 
rey, sin previa convocación de nuevas -Cortes. Co- 
menzó don Enrique los preparativos para la guerra, 
ordenando el reclutamiento de un gran' ejército, á 
cuyo frente quería ponerse, pero la Providencia lo 


ordenó de otra manera y, el rey, en la flor de su 


edad y después de un reinado apacible por su her- 
moso carácter, murió en Toledo en la fecha antes 
indicada. Cuéntanse de este movarca alguhas anéc- 
dotas, siendo la más popular aquella en que hubo de 
empeñar su gabán para comer y trajo luego á capí- 
tulo á los próceres, dándoles á elegir entre el hacha 
del verdugo y la devolución de los bienes mal ad- 
quiridos. Realmente, los grandes señores abusaron 
en las dos minorías de su ascendiente y, codiciosos 
y venales, empobrecían el reino sin beneficio nin- 
guno para el monarca. Este luchó contra aquel des- 
enfreno y, de no morir tan joven, siendo de índole 
enérgica, hubiese puesto coto á los abusos, Tuvo, 
sin embargo, el auxilio de la nación en muchas de 
sus empresas y puede decirse, en suma, que fué buen 
rey y fué amado. Dejó tres hijos de su matrimonio 
con doña. Catalina de Lanocáster, el heredero don 
Juan II y las infantas doña María y doña Catalina. 
Bibliogr. (Gil Gonzáles Dávila, Historia de la 
Vida y Hechos del rey D. Henrique 111 de Castilla 
(Madrid, 1638); López de 'Ayala?, Crónica del rey 
D. Envique 117 (Madrid, 1780): L. Almirola, Cáro- 
nique de Castille (Madrid, 1782); Ph. d'Orleáns, 
Hist. des Révolutions d' Espagne (París, 1702); Je- 
rónimo Zurita, Enmiendas y advertencias d las cró- 
nicas de los reyes de Castilla D. Pedro. D. Enrique: 
el IT, D Juan el I y D. Envique el TIT, erc. (Za- 
ragoza, 1683). Véanse, además, las Historias de Es- 
paña, de Vassel, De Bellegarde y Romey. . 
Enrique IV. Biog. Rey de Castilla, llamado. el 
Impotente y el Liberal, hijo del rey don Juan Il y 
de doña Catalina de Lancáster, n. en Valladolid en 
25 de Enero de 1425 y. m. en Madrid en 11 de Di- 
ciembre de 1474. A su advenimiento al trono (1454), 
_don ENRIQUE encontró el país completamente des- 
“ moralizado; los pueblos empobrecidos por los conti- 
nvuos esquilmos y el tesoro exhausto, gracias á la 
débil administración de don Juan IL. Dejándose llevar 
de la corriente hereditaria, entregóse en brazos del 
marqués de Villena, así como se padre lo hiciera en 
los de don Alvaro de Luna; -las pesadumbres del 
gobierno no convenían á su carácter indolente; des- 
cansó, pues, en el regazo del favoritismo, manchan- 
do á la vez su reinado y su lmen nombre de padre 
¿ y esposo. Los principios de su reinado hicieron conce- 


y 
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bir grandes esperanzas. En etecto, dispuso que pu= 
sieran en libertad á los condes de Alba y de Trevi- 
ño, presos todavía á consecuencia de los últimos 
disturbius: respetó los cargos dados por su padre, 
renovó la alianza entre Castilla y Francia, y terminó 
el tratado de paz que Juan II dejó pendiente con el 
soberano de Navarra. Eu 1455 contrajo matrimonio 
con doña Juana, princesa de Portugal, hermava de 
Altonso V, rey de aquella nación. Ya en 1440, 
efectuó su primer enlace con doña Blanca de Nava- 
rra, hermana de Carlos de Viana. No habiendo teni- 
do de ella fruto de bendición, lo que atribuía á una 
suerte de maleficio echado sobre él por su esposa, 
repudióla después de un escandaloso proceso en 
que intervinieron algunos prelados (1453)."La debi- 
lidad y munificencia de ENRIQUE acarrearon nuevos 
daños al país; para hacer frente á aquellas prodiga— 
lidades se apeló al peor de los medios: permitir la 
fabricación de moneda á particulares, los cuales fue- 
ron rebajando la ley hasta el punto de que las pri- 
meras materias llegaron á alcanzar hasta el séxtuplo 
de su valor. El rey, aun cuando calificado de impo- 
tente, variaba de amoríos y tenía las mancebas eu 
su propio palacio, dando así un desastroso ejemplo 
á la reina doña Juana, la cual comenzó unos poco 
honestos devaneos con don Beltrán de la Cueva, 
gentil y apuesto caballero que medraba en la corte, 
merced al regio favor. Don ENriQUE quiso aprove- 
char los preparativos comenzados por don Juan IÍ 
para ir contra los infieles, y distraer sus ocios en 
guerreras aventuras; se prepararon varias expedicio- 
nes; en la primera, ENRIQUE se puso al frente de.un 
ejército, formidable pura su época, compuesto de 
50.000 infantes y 14,000 caballos. Tan hermosos 
preparativos abocaron á poca cosa; el rey arrasó la 
vega de Granada y volvió á sus cuarteles sin haber 
librado una sola batalla; los soldados manifestaron 


una indignación parecida á la revuelta (1455). 


Enrique IV de Castilla, (Miniatura de un códice del siglo xv) 
(Biblioteca Real de Stuttgart) 


Transcurrido un año, la guerra santa fué reanudada, 
pero sin mejor resultado: hubo necesidad de licen- 
ciar las tropas. En 1457 volvióse de nuevo á la 
lucha. Los castellanos llegaron frente á los muros 
de Granada, y comenzaron las negociaciones, des- 
pués de tomada la fortaleza de Jimena. Aben Ismail 


Enrique 


Monedas de Enrique 1V de Castilla 


ENRIQUE 


vínose á buenas, y solicitó unas treguas, comprome- 
tiéndose á payar 12.000 doblas anuales al de Cas- 
tilla y poner en libertad á 600 cautivos “cristianos. 
Esto por lo que respecta á la frontera granadina; en 
las fronteras de Jaén la guerra continuaba obstinada 
entre cristianos é infieles, y en las treguas no se 
trató de esta particularidad. Por aquel entonces, el 
papa Calixto [Il acababa de expedir en España una 
bula de cruzada «para los vivos y para los muertos». 
Todo aquel que tomase las armas contra los infieles 
ó pagase 200 maravedises para fines de la guerra, 
recibía de derecho la absolución de todo pecado en 
la hora postrimera; los que cayesen en el campo de 
batalla, quedaban exentos de las penas del purgato- 
rio. La apatía de ENRIQUE 1V hizo abortar aquel su- 
 premo esfuerzo para arrojar á los musulmanes de 
España.- A los comieuzos del 1462, el nacimiento 
de una hija compensó de momento los sinsabores del 


rey, aun cuando más tarde viniera á aumentarlos.' 


Púsosele de nombre Juana, como su madre, y pocos 
meses después la infanta fué jurada en las Cortes de 
Madrid como princesa de Asturias y heredera de la 
corona. Pero todas las clases sociales, grandes y 
pequeños; nobles y pecheros, abrigaron la convic- 
ción de que aquel fruto no éra de legítima proceden- 
cia, pero sí de los adúlteros amores de la reina de Cas- 
tilla con el apuesto don Beltrán de la Cueva. Y desde 
allí la inocente infanta fué conocida con el infamante 


mote de la Beltraneja. El empecatado don ENrIQUE,. 


sin percatarse de tales rumores, dió nuevo pábulo á 
ellos donando ai de la Cueva el señorío de Ledesma 
y la corona de conde. Corrieron las especies más 
escandalosas, y entre otras, la de que el rey había 
estimulado aquellas ¡ilícitas y vergonzosas relaciones 
con el exclusivo objeto de privar á su hermano don 
Alfonso del derecho á la corona,-que le pertenecía, 
caso de morir el rey sin hijos. Se dijeron también 
cosas que no es bueno repetir, aunque lo insinúen 
las crónicas, En una palabra, el reino en peso de- 
claró bastarda 4 doña Juana. Continuaban, entre- 
tanto, las diferencias con Aragón. Castilla apoyaba 
á los catalanes alzados contra don Juan Il y había 
metido gente de armas en el territorio. Para venir 
á un acuerdo celebráronse varias conferencias en 
Bayona, y luego se convino en que Luis XI de 
Francia, como árbitro, y ENRIQUE IV, tuvieran una 
entrevista en las márgenes del Bidasoa, para arre- 

glar las Lie tb ESAS: 

Acerca de esta en- 

trevista, dice el his- 

toriador Commines: 

«El rey de Castilla 

causó desayradable 

impresión en la co- 

mitiva de Luis XI, 

así como sus sun- 

tuosos ropajes que 

fueron objeto de al- 
gunas burlas. En 
s cambio, los castella- 
nos, cubiertos de 
oro y pedrería, no 
pudiérco ver sin ri- 
sa la pobre indu- 
mentaria del rey de Francia, con su virgen de plo- 
mo en el sombrero y los humildes ropajes del séqui- 
to. Y así se separó aquella asamblea, llena de burlas 
6 ironías, y después de aquella entrévista, los dos 


Enrique IV. (De un grabado del al- 
glo xvir existente en la Biblivte- 
ca del Escorial.) 


S* E q. 


soberanos ho se conservaron estimación. » Poco des-. 
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pués pronunció Luis su sentenciá, mediante la cua: 
los catalanes volverían á la obediencia del rey don 
Juan, el rey de Castilla retiraría las tropas que tenía 
en Cataluña, y que por los gastos hechos en favor 
del de Viana, recibiría la ciudad y merindad de Es- 
tella. El arbitraje causó malísima impresión, tanto 
en catalanes como en 
castellanos; á éstos 
les faltaba ya muy 
poco para declararse 
en plena rebelión, 
La nobleza, indigna- 
da por la manifiesta 
incapacidad de Ex- 
RIQUE IV, comenzó 
á preparar una de 
aquellas grandes ma- 
nifestaciones de re- 
sistenciá que, en oca- 
siones dadas, hicie- 
ron tambalear el tro- 
no de Castilla. El arzobispo de Toledo y don Juan 
Pácheco, marqués de Villena, se unieron á los Man- 
rique, al maestre de Calatrava don Pedro Girón, á 
los condes de Alba y de Plasencia y á ótros seño- 
res. El rey de Aragón sostenía la Liga. Todos esta- 
ban conformes en un punto: en que la infanta doña 
Juana no podía heredar siendo fruto de un adul- 
terio. El de Villena, en tres ocasiones, intentó apo- 
derarse de la familia real, llegando en Segovia á 
penetrar en el alcázar con gente de armas; pero des- 
cubierto siempre, apeló á los grandes medios. Des- 
de Burgos, donde se hallaban congregados los de 
la Liga, enviaron al rey sus conclusiones, la prin- 
cipal de las cuales era que mandase jurar por he- 
redero del reino á su hermano don Alfonso. Enta- 
bláronse negociaciones, y el rey y don Juan Pa- 
checo celebraron una conferencia entre Cigales y 
Cabezón, conviniendo en lo siguiente: que don Al- 
fonso sería proclamado heredero de la corona, me- 
diante si casamiento con la infanta doña Juana; 
“que Beltrán de la Cueva renunciaría al maestrazgo 
de Santiago, y que las demás diferencias serían 
solventadas por una junta de cinco próceres (1164). 
Hízose todo como se había pactado, pero don ENrI- 
«QUE, en un tardío arranque de energía, quiso reme- 
diar parte de lo hecho (1465). Por aquel entonces y 
para contrarrestar la imputación de impotente que 
se le achacaba, ocurriósele á don ENRIQUE la pere- 
grina idea de someter el asunto á los obispos de 
Cartagena y de Astorga, encargados de oir y diseu- 
tir los testimonios. Los dos prelados dictaron la si= 
guiente sentencia: que el rey de Castilla, incapa— 
citado de procrear con una primera esposa, Blanca 
de Navarra, había recobrado la virilidad en el lecho 
de una segunda, Juana de Portugal. A pesar de este 
ridículo dictamen, la guerra “civil recrudeció con 
mayor violencia. Rennidos los rebeldes: en Avila, 
levantaron fuera de puertas un cadalso, sentando en 
un trono colocado en lo: alto la efigie del sobera- 
no, revestido con todos los atributos de la realeza, 
Un heraldo dió lectura á la larga lista de agravios, 
faltas y pretendidos crímenes de Enrique IV. Du- 
rante aquella vergonzosa “enumeración, entre burlas 
y ultrajes el maniquí fué despojado de la torona, del 
cetro y del manto real. Para completar la afrento- 
ga ceremonia úñi 


Moneda de Enrique IV 


don Diego López de Zúñiga derribó 
el pelele del "trono, echándolo al súelo, y siendo 
PEOSIA mada: dón Alfonao rey de Castilla y de León 
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(5 de Junio de 1465). Tantas humillaciones ganaron 
para el mísero don Enrique las simpatías de varios 
próceres y de alguna parte del pueblo. Pero los ene- 
migos del monarca ocupaban el mayor número de 
plazas tuertes del reino y las defecciones eran fre- 
cuentes en el campo del rey, aumentando los parti- 
darios del infante don Alfonso, cada día más popu= 
lar. La guerra estalló por fin; don ENRIQUE reunió 
un ejército, poniendo á su frente al condestable don 
Juande Velasco, el cual se dirigió hacia la orilla de 
Olmedo, donde se habían hecho fuertes los confede- 
rados. Las huestes enemigas se atacaron con desu- 
sado furor (20 de Agosto de 1467). Don Alfonso 
acaudillaba sus tropas en unión del arzobispo de 
Toledo; la lucha tuvo que cesar por venirse la noche 
encima, y la batalla quedó indecisa. El des»rden y 
la anarquía imperaron durante algún tiempo. Así 
las cosas, ocurrió el inesperado fallecimiento del in= 
fante don Alfonso en Cardeñosa (5 de Julio de 
1468). El rey, entretanto, vagaba á través de su 
reino, despreciado. arrojado de todas partes, deshon- 
rado pór su esposa que acababa de dar á luz dos 
hijos adulterinos. Muerto don Alfonso, los rebeldes 
volvieron la vista á doña Isabel, pero la infanta se 
negó en absoluto á prestarse á ciertos manejos, en 


tanto que su hermano viviera. Don EnrIque, deseo-. 


so de paz y tranquilidad, transigió en varios respec- 
tos, y en la venta de los Toros de Guisando, tuvo 
una entrevista con Isabel, que fué proclamada prin- 
cesa de Asturias (19 de Septiembre de 1468), Los 
contederados hicieron su sumisión, ó mejor dicho, la 
vendieron á un precio exorbitante. El marqués de 
Villena fué restablecido en todos sus honores, que- 
dando más poderoso que nunca. Isabel había jurado 
no casarse sin el consentimiento de su hermano, y, 
aun cuando solicitada por varios príncipes, contrajo 
matrimonio con el infante Fernando de Aragón, 
hijo de don Juan II (18 de Octubre de 1469). Este 
enlace desagradó en sumo grado al rey. En su cóle- 
ra, resolvió annlar el acto por el cual había excluído 
del trono á la Beltraneja, aduciendo que doña Isabel 
había violado el pacto de los Toros de Gmuisando, 
que no. la reconocía por hermana, y que sólo la in- 
fanta doña Juana era su legítima heredera. Los dis- 
turbios de Castilla eran mayores que nunca; An- 
dalucía negaba su obediencia al rey; una parte de 
los caballeros de Alcántara hacía la. guerra á su gran 
maestre; los vascos Inchaban entre sí. Como hecho 
para aumentar la confusión, Enrique IV casó á su 
pretendida hija conel dnque de Guvena, hermaño da 
Luis XI de Francia (26 de Octubre de 1470). El 
duque, que no puso jamás un pie en España, murió 
dos años después deeste casamiento, sin haber visto 
siquiera á su esposa. Lejos de disminuir los distur— 
bios, fueron creciendo hacia fines del reinado: saqueos 
de los moros en Andalucía (1471); sediciones en 
Toledo, en Segovia, guerra de los nobles entre sí 
(1472); intrigas de Fernando é Isabel y matanzas 
_de judíos. Comenzaron éstos asesinando á los cris- 
tianos nuevos en Córdoba, y después en toda Anda: 
lucía. La abjuración les había salvado hasta enton- 
es. En Jaén,-el condestable Miguel Irarzu, que 
quiso proteger á las víctimas, pereció asesinado en 
la iglesia durante la misa. Su esposa y sus hijos se 
escaparon milagrosamente con vida. Mientras tenían 
lugar estos tristes acontecimientos, el príncipe don 
Fernando fué llamado por su padre para que le ayu- 
dase en la guerra que sostenía contra Luis > de 


Francia. Don Enrique, pmargado por tantas vicisi 


ENRIQUE 


tudes, ocupábase en buscar decoroso enlace para la 
infanta doña Juana. Todas sus: combinaciones se 
frustraron, ya porque retrajese á los pretendientes el 
dudoso origen de la princesa, ó bien porque el que 


|¡contrajera matrimonio con ella tenía la seguridad 


de verse envuelto en los horrores de una guerra 
civil. Algunos fieles, aprovechando las circunstan— 
cias, trabajaron para llevar á cabo. una reconcilia- 
ción entre doña Isabel y su hermano. Don ENRIQUE, 
que era de un natural bondadoso, no opuso ningún 
inconveniente. Fué la infanta á Segovia (Diciembre 
de 1474) y el rey la recibió con fraternal cariño. 
Regresó don Fernando á Castilla y obtuvo- igual 


acogida. La paz fué, sin embargo, de corta duración, * 


por cuanto habiendo el rey asistido 4un banouete 
con que le obsequió don Andrés de Cabrera, sintióse 
luego indispuesto y casi le convencieron de que ha- 
bía sido objeto de una tentativa de envenenamiento. 


-Repuesto un tanto, don ENRIQUE marchó á Madrid 


y de allí 4 Extremadura para poner en posesión de 
Trujillo á su favorito. Don Juan Pacheco murió du- 
rante esta expedición; el rey regresó á Madrid y 
murió víctima de la enfermedad que le acometió 
por primera vez en Segovia el año anterior. Fué im- 
posible atenerse á las disposiciones testamentarias 
del soberano, tantas veces alteradas, aun cuando no 
escritas. La nación, con buen acuerdo, tuvo por 
firme lo dispuesto en los Toros de Guisando, y doña 
Isabel subió al trono de Castilla, que había de ilus= 
trar con sus virtudes, realizándose al propio tiempo 
la ansiada unión de dos grandes territorios. Poco 
diremos de don ENRIQUE: fué pródigo, fué disolato 
y fué débil, el peor de sus pecados, y lo purgó con 
exceso, pero fué bueno y generoso y ningún crimen 
suyo mancha su azaroso reinado. La munificencia y 
la magnanimidad, el fácil perdón de las injurias, 
eran en él, más que virtudes, como cosa de vicio, y 
así murió ofendiendo á todo un reino, pero sin ha- 
ber ofendido á nadie personalmente. Combatido por 
todos los vientos, sin familia y sin amigos, noes 
inverosímil que prorrumpiese en quejas, y glosan- 
do á Job, dijese con amarga melancolía: «Desnudo 
salí del vientre de mi madre, y desnudo me espera 
la tierra.» 

Bibliogr. Henríquez del Castillo, Crónica del rey 
de Castilla D. Enrique IV (Madrid, Y 187); Alfonso 
de Palencia, Crónica de Enrique IV; Prescott, His- 
toria del Ed de los Reyes Católicos; De La Force, 
Hist. secróte des Amours de Henri 1Y roi de Casti- 
lle, surnommé 1 Impuissant (La Haya, 1736), ete.; 
Historia de España, de Mariana, Lafuente y otros. 

Enrique 1. Biog. Rey de Navarra. llamado el 
Gordo, n. después de 1238 v m. en Pamplona en 
Julio de 1274. Era hijo de Teobaldo IV el Cancione- 
ro, y á la muerte de éste, tocóle en parte el condado 
de Rosnai. En Diciembre de 1270 faltó también su 
hermano Teobaldo V, y heredóle tanto en el reino 
de Navarra como en el condado'de Champaña. Pro- 
clamado rey en Pamplona en 1.2 de Marzo de 1271, 
no entró en su reino hasta 1973 y fué consagrado en 
24 de Mayo. Murió al siguiente año sofocado por la 
excesiva gordura. En 1269 había contraído matri- 
monio con Blanca de Artois, sobrina de Luis IX, de 
la que tuvo un hijo que murió en la infancia, y una 
hija, Juana, á la que dejó sus Estados. 


ExeiqueE l. Bioy. Rey de Navarra, hijo de Juan ; 


de Albret y de.Catalina-de Foix, n. en-Sangiesa 
en 1503 y m. en Pau en 1559. Muertos sus padres 
(1516) heredó los dominios que le qnodaben, al nor- 
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ENRIQUE 


Monedas de Enrique 11 de Albret, rey de Navarra 


te de los Pirineos y sus derechos sobre la Navarra 
española. Francisco l intentó hacerlos prevalecer en 
varias negociaciones que tuvieron lugar sucesiva= 
mente en Noyon (1516) y en Montpellier (1518), 
pero todos sus esfuerzos se estrellaron contra la obs- 
tinación de Carlos V. En 1521, un pariente del 
joven rey, Andrés de Lesparre, quiso obtener por 
las armas lo que no conseguía la diplomacia, y co- 
menzó con buenas esperanzas; se apoderó de Saint- 


Jean-Pied-de-Port, y entró en Pamplona; pero in-4 


mediatamente después fué derrotado y hecho prisio- 
nero en Esquiros. Desde aquel entonces la parte de 
Navarra situada del lado de acá de los Pirineos, no 
se pudo substraer ya al dominio español. Fiel á 
Francisco I, Exr1que le siguió en su expedición á 
Italia; fué herido y hecho prisionero en Pavía, pero 
consiguió escaparse. Al siguiente año contrajo ma- 
trimonio con Margarita de Valois, viuda del duque 
de Alenzón y hermana de Francisco l, que hizo de 
la corte de Navarra un centro literario y científico, 
al propio tiempo que un lugar de refugio para nu- 
merosos protestantes. Dícese que ExriquE 1Í era 
favorable á las nuevas ideas. De su unión nació la 
famosa Juana de Albret. 

Enrique IlI. Biog. Rey de Navárra. V. Enr1- 
QuE IV be Francia. 

ENRIQUE DE AraGóN. Bioy. Infante de Aragón, 
hijo de don Fernando de Antequera, rey de Aragón, 
n. hacia 1397 y m, en Calatavud en 15 de Juniode 
1145. La grandeza de su espíritu ilustrado, por otra 
parte, del arte de la guerra, é impelido de su ardor. 
le hizo abrazar empresas difíciles, dejándose llevar 
de su mismo genio, motivo por el cual estuvo preso 
en Castilla. Fué gran maestre de Santiago y tomó 
parte en las turbulencias que agitaban -á Castilla. 
Casóse con la infanta Catalina en 1420, á pesar de 
sus votos religiosos, y habiéndose puesto á la cabeza 
de los descontentos, murió de resultas de una heri- 
da recibida en la batalla de Olmedo. Tradujo del 


_latín al castellano: Cuatro libros de las fuúbulas de 


Esopo; las Extravagantes, otras de la traslación de 
Remigio. la de Aviano; las Collertas, de Alfonso de 
Poggio, y otras (Burgos, por Federico Alemán. 
1196, en fol.; Madrid. 1657, en 8.%; Valencia, 1677, 
en 8.% Zaragoza, 1489, en fol.): Leges. et Statuta 
Ordinis Militiae Sancti Jacobi de Spatha in ejusdem 


Ordinis generalidus Comitiis Toleti. anno MCCCXE: 


celelwatis editae. y 
" Bibliogr.  Latassa, Bibliotecas antigua y nueva de 
escribores aragoneses. cd 


ENRIQUE DE ARAGÓN. Biog. Duque de Cardona, á 
quien Felipe IV nombró virrey de Cataluña después 
del asesinato del conde de Santa Coloma. Era un 
hombre de apacible carácter. Ya otra vez había sido 
virrey con satisfacción de sus compatriotas los ca- 
talanes. Al llegar á Barcelona la encontró aparen- 
temente pacificada, paz que con todas sus fuerzas 
trató de consolidar. Puso límite á la verbosidad de 
los' curas y frailes que predicaban la insurrección 
desde el púlpito castigando también los excesos co— 
metidos por los tercios de Arcs y Moles. Detuvo á 
estos oficiales junto con otros más para pedirles 
cueñta de su conducta. Resolvió pasar al Rosellón, 
acompañado de un diputado y un conceller, para 
reprimir todo delito cometido. El duque de Olivares 
desaprobó con tal dureza este sistema de imparciali- 
dad, que la pesadumbre llevó á ENrIQUE al sepulcro 
en muy pocos días. : 

ENRIQUE DE CastiLLaA. Biog. Infante de Castilla, 
n. hacia 1225 y m. en 1304. Hijo tercero del rey 
don Fernando el Santo y de su primera esposa doña 
Beatriz de Suabia, fué su vida una serie de inquie- 
tudes y turbulencias. Después de la muerte de Fer— 
nando III (31 de Mayo de 1252), ocupó el trono su 
hijo primogénito don Alfonso X el Sabio; don Enr1- 
QUE se sublevó contra él, pero, siendo vencido. re- 
fugióse en Africa y -ofreció sus servicios al rey de 
Túnez, Oman ben Muley Mostanza. Al cabo de al- 
gunos años, durante los cuales intentó, vanamente, 
fomentar disturbios en Castilla, el infante pasó á 
Italia poniéndose bajo las banderas de Carlos de 
Anjou, su primo hermano, el cual había conquistado 
por aquel entonces el reino de Nápoles. Don Enr1- 
QUE adelantó gruesas sumas á Carlos, el cual le re- 
cibió con los brazos abiertos y le recomendó eficaz= 
mente á Clemente IV, suplicándole que le concedie- 
se la corona de Cerdeña. La cordialidad no duró 
mucho tiempo; Carlos, receloso ante la popularidad 
del infante en Roma, buscó pretextos para mortifi- 
cafle. se distanciaron, y don ENRIQUE juró vengar- 
se; afirmó sólidamente su posición en Roma, se pasó 
al bando de Conradino, y acogió á este príncipe tri- 
butándole los honores imperiales. Entretanto, el in- 
fante don Felipe, hermano de don ExRriQUE y que se 
había refugiado en Africa al propio tiempo que éste, 
pasó á Sicilia, de donde arrojó á los angevinos. 
A pesar de una enérgica defensa, Carlos de Anjon 
derrotó á sus enemigos en Tagliacozzo (12 de Agos- 
to de 1268); Conradino y sus partidarios fueron de- 
capitados en la plaza del mercado de Nápoles en 26 


las que sufrió varios destierros y exoneraciones. Se 


" QUE, adoptó su tío el rey don Francisco de Asís. 


“blicavos Santamaría, Rubio y García López, y al 


-destamente en la Sacramental de San Isidro, nicho 
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de Octubre, y el infante encerrado en una jaula de 
hierro en la cual gimió durante alguuos años. El 
papa Honorio IV le levantó la excomunión, interce- 
diendo con el de Anjou para que fuese puesto en Ji- 
bertad. Conseguido esto, el infante volvió á España 
en 1294, después de cuarenta años de ostracismo, 
siendo muy bien recibido por su sobrino Sancho el 
Bravo, á cuya muerte se hizo nombrar regente du- 
rante la minoría de Fernando IV, de quien era tu 
tora doña María de Molina, defendiendo el reino 
contra el intante don Juan, tío del rev, contra Dio- 
nís, rey de Portugal, y Mahomed Alhamir-A boasic 
de Granada, contra los nobles rebeldes don Juan y 
don'Gonzálo de Lara, y,.en fin, contra Jaime lI, 
rey de Aragón. Se mantuvo en el poder hasta 1302, 
año de la mayoría de Fernando IV; siempre tnrbu- 
lento, intentó mil intrigas contra el nuevo rey, y 
murió poco tiempo después. 

Enrique María FerNANDO DE Borzón. Biog. In- 
fante de España, hermano del rey consorte don 
Francisco de Asís, n. en Sevilla en 17 de Abril de 
1823 y m. en Madrid en 12 de Marzo de 1870, que 
se distingnió siempre por sus ideas avanzadas, por 


cardo, gran mariscal de Federico, había invadido 
sus Estados, logrando expulsarle de los mismos. 
ENRIQUE DÉ Hainaur. Biog. Emperador latino 
de Constantinopla, n. en Valenciennes hacia 1174 
y m. en Tesalónica en 1216. Era hijo segundo de 
Balduívo VIII, conde de Flandes y de Hainant, 
y acompañó á su hermano Balduíno IX al emprender 
éste la cuarta cruzada. Después de la toma de pose= 
sión del imperio de Oriente por los latinos (1204), 
á ENRIQUE correspondiéronle en el reparto varias 
provincias de Asia, las que tuvo que someter por 
medio de las armas. Después de la desaparición de 
su hermano en la batalla de Andrinópolis (15 de 
Abril de 1205), y mientras permaneció prisionero, 
fué elegido regente del Imperio, siendo objeto de nu- 
merosos ataques “por parte de sus competidores. 
Cuando la muerte de Balduíno fué un hecho incon= 
testable, sucedióle -en el trono imperial, siendo co= 
ronado en la basílica de Santa Sofía en 20 de Agos- 
to de 1206. Elevado al poder, continuó la guerra 
contra los búlgaros obligándoles á pedir la paz, y 
después volvió las armas contra su rival Teodoro * 
Lascaris, con el cual concluyó una tregua en 1216, 
que le permitió combatir á los epirotas. Murió du- 
rante esta guerra, envenenado, según se cree, por 
su segunda esposa, hija del rey de los búlgaros. Su 
primera mujer fué Inés, hija del conde de Montfe- 
rrato, a 
Bibliogr. Le Beau, Hist. du Bas-Empire, 
t. XVII (ed. de Saint-Martin); E. Gibbon, History 
| of Declive ana Fall of the Roman Empire, t. XI 
(Londres, 1838). 4 0 
Enrique I. Biog. Rey de Francia, n. hacia 1008 
y m. en Vitry-aux-Loges, cerca de Orleáns, en 4 de 
Agosto de J060. Hijo segundo de Roberto 11 y de 
la reina Constanza, heredó el trono, por muerte de 
su hermano Hugo, sucediendo á su padre en 1031. 
Uno de sus primeros actos parece haber sido la ce- 
sión del ducado de Borgoña á su hermano Roberto, 
y algo más tarde donó : 
á Godofredo Martel la 
soberanía del Vendo- 
mois. Tuvo que soste- 
ner algunas luchas con: 
su madre, la reina Cons- 
tanza, pero ésta sé so- 
metió en 1033. Aquel 
mismo año ENRIQUE, 
que había celebrado una 
entrevista con Conra- 
do II en Deville-sur= 
Meuse, concertó su ma- 
trimonio con Matilde. - 
hija de Conrado, pero la 
princesa murió sin ha- 
berse efectuado la boda, 
Probablemente los dos | . - 
soberanos concluyeron - Enrique I de Francia 
una alianza contra Eu- » ed 
des, conde de Troyes. Enr1quB marchó á poner sitio 
á Sens, pero fracasó, vengándose después por una 
victoriosa campaña contra Eudes, al cual tomó la 
plaza de Geurnay-sur-Marne. Eudes tuvo que ceder 
la mitad de Sens; en cambio el dominio real quedó 
disminuído por la cesión del Vexin francés á. 14 
to el Diablo, que lo donó á su hijo Guillermo 
tardo (1034). Muerto Eudes de Champagne (1 : 
el francés trató de desposeer á sus hijos Esteb 
Tibaldo, pero éstos se aseguraron el co 


educó, junto con su referido hermano, en el Colegio 
de Enrique IV de París, ingresando en la marina 
de guerra al terminar sus estudios, concediéndosele 
el mando del bergantín guardacostas Manzanares 
(1844 á 1816) y obteniendo poco después el grado 
de vicealmiravte. Pretendió la mano de doña Isa- 
bel IT, que se le negó, según se dijo en aquella épo- 
ca, á causa de sus tendencias liberales, casando poco 
tiempo después morganáticamente, en Roma, con 
doña Elena de Castelví y Shely Fernández de Cór - 
doba (m. en 29 de Diciembre de 1863), dejando 
cuatro hijos que. después de la muerte de don Enr:- 


Destronada doña Isabel II al triunfar la Revolución 
de Septiembre, se afilió al partido republicano, dis- 
tinguiéndose por la saña con que combatió la candi- 
datura del duque de Montpensier al trono español. 
En 12 de Marzo de 1870 se encontró su cadáver en 
la dehesa de los Carabancheles, próxima á Madrid, 
que presentaba una herida causada por arma de fue- 
go entre la sien y la oreja derechas, El juzgado le- 
vantó el cadáver y de las diligencias practicadas re- 
sultó que examinando una pistola ó ejercitándose en 
el tiro al blanco involuntariamente se causó la muer- 
te. La opinión general y la prensa relacionaron su 
muerte con la publicación de un tolleto en el que bajo 
su firma se injuriaba gravemente al duque de Mont- 
pensier, haciendo resaltar su ingratitud con respecto 
á doña Isabel 11, á consecuencia de lo cual se con- 
certó un duelo entre ambos príncipes. Los diarios 
publicaron pormenores de aquel encuentro revelando 
que apadrinaron á don Enrique los diputados repu- 


duque de Montpensier los generales Córdoba, Ala- 
minos y su ayudante el coronel Solís. El día 15 
se efectuó el entierro del infante que fué motivo para 
una manifestación republicana y de cariño del pue- 
blo madrileño: hacia don Exriqug. Sobre el féretro 
se colocaron juntas las insignias de vicealmirante, de 
la gran cruz de Carlos III y del grado 32 del rito 
masónico escocés. Sus restos fueron enterrados mo- 


0." 32,5” galería del 4.? patio. 
—Exrique L. Biog. Rey de Chipre, n. en 1218 y 
m. eu 1233. Acompañó á san Luis á Egipto. Ri- 
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ENRIQUE 


Estatuas yacentes de Enrique 11 y de Catalina de Médicis, por Germán Pilon. 


“varios próceres y el del cuarto hijo de Ricardo, 


Endes el Imbécil, que trataba de destrovar á su her- 
mano Exrique l. Este pudo apoderarse de él y lo 
recluyó en Orleáns. Lnego se volvió contra Esteban 
y lo redujo (1037-1039). En 1043 celebró una con- 
ferencia, en Yvois, con Enrique III, emperador de 
Alemania, y, entre otros términos, se concertó su 
casamiento con Matilde, sobrina del emperador. El 
Concilio de Reims, celebrado en 1049, proporcionó 
:4 Exsrique la ocasión de manifestar su voluntad de 
mantener la independencia del clero francés y los de- 
rechos del poder civil para con la Santa Sede. El 
papa León IX convocó el citado concilio para Sep- 
tiembre de 1049, y el rey de Francia prometió su 
asistencia, pero, llegado el momento, pretextó una 
expedición militar para impedir que sus obispos y 
abades concurriesen al concilio. De aquí una frial- 
dad de relaciones entre la corte de Francia y la 
corte de Roma que duró hasta la consagración de 
Felipe 1. A partir de 1047, Francia y Normandía 
-estuvieron casi constantemente en pie de guerra; el 


- valle de Aose, por donde pasaba la línea demarcato- 


ria de ambos Estados, fué el principal teatro de los 
operaciones militares. En 1051 contrajo Enrique 
nuevo matrimonio con Ana, hija de Jaroslao, prínci- 
-pe de Kiew. De este enlace nacieron Felipe (1052), 
Roberto. muerto en la infancia, y Hugo, más tarde 
«conde de Vermandois. En 1053 la lucha recradeció 
entre Exrique I y Guillermo el Bastardo. ENRIQUE 


formó contra éste una formidable liga en la que en- 


araban los señores de la Borgoña, de la Auvernia, 
de la Champaña, de la Aquitania y de la na 
1054). Esrique l y Godofredo Martel arrasaron las 
«cercavías de Evreux; Eudes, hermano del rey, de- 
vastó los países de Bray y de Caux, pero su derrota 
en Mortemer llenó de desaliento al rey que, á prin- 


cipios de 1056, concluyó la paz con el duque Gui- 


llermo. Aquel mismo año celebró una nueva confe- 
rencia con el emperador Enrique III, y de nuevo en 
Yvois. Enrique l echó.en cara al emperador el que 
retuviese injustamente la Lorena, que habia sido 
feudo de Francia. La discusión llegó á términos tan 
violentos, que el emperador desafió al rey de Fran- 
cia en singular combate, y si hemos de dar crédito 
á una crónica alemana, Enrique huyó durante la 
moche con todo su séquito. La paz entre el rey y el 
«duque de Normandía no fué de larga duración. En 


(Ahadía do San Dionisio) 


1057 EnriquE se presentó en Anjou con el objeto 
de que el conde Godotredo Martel le ayudase en su 
empresa contra el duque Guillermo; poco después, 
habiéndose apoderado de Soissons, á la muerte del 
conde de Rainaud y de su hijo Guido, donó esta 
importante villa al refugiado normando' Guillermo 
Busae. Luego, en 1058, invadió la Normandía, pe- 
vetraudo hasta las inmediaciones de Bayeux; pero 
una nueva derrota les esperaba en Varaville. Des- 
alojó la Normandía y dió la vuelta á Thimert, po-= 
niéndola sitio. La paz pudo concluirse en 1060, hacia 
las Pascuas, y ENrIquE tuvo que restituir la villa de 
Tilliéres al duque: Guillermo. Ya, en 1059, y si- 
guiendo la costumbre de sus predecesores, había 
hecho consagrar en Reims á su hijo Felipe como 
heredero directo de la corona. Al morir dejó la tu-= 
tela á la reina Ana y á Balduíno, conde de Flandes. 
Alguien ha dicho que EnriqUE Í fué un rey apático; 
la corta biografía que antecede es una elocuente 
prueba de todo lo contrario. Encontróse en casi todas 
las pequeñas guerras que provocó en demanda de 
territorios que creía suyos; ganó batallas y perdió 
combates; luchó hasta su muerte.. No fué, pues, ni 
apático, ni mero espectador de las luchas que en- 
volvieron la casi totalidad de su reivado. y, sobre 
todo, supo mantener á raya á los grandes señores 
fendales, que pretendían limitar su escaso territorio, 

Bibliogr. D'Arbois de Jubainville, Histoire des 
ducs et des comtes de Champagne, t. 1, pág. 312; Lu- 
chaire. Histoire des institutions monarchiques, t. IL, 
pág. 219; Pfister, Etudes sur le régne de Robert le 
Pieue; Etude sur la vie et le regne de Henri 1 (París, 
1891); Guizot. Historia de Francia, ed. Espasa 
(Barcelona, 1905); Sismondi, Aist. des Francais, 
t. IV, pág. 197 (París, 1821-1844); Semichon, 
Hist. de la Pais et de la Tréve de Dien (París, 1857). 

EsriqueE II. Biog. Rev de Francia, n. en Saint= 
Germain-en—Laye en 31 de Marzo de 1519 y m. en 
París en 10 de Julio de 1559. Hijo segundo de Fran- 
cisco 1 y de Claudia de Francia, el Sn prematuro de 
su hermano mayor, Francisco (1536), le llamó á su= 
cesión de la corona. Teniendo siete años fué envia- 
do con su hermano á España, en calidad de rehenes 
dados por Francisco 1 al emperador (1526), regre- 
sando ambos á Francia después de la paz de Cam-= 
brai (1529). EnrIqQUE era demasiado niño para con= 
servar indelebles impresiones de aquellos tres años; 
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pero, esto no obstante, durante toda su vida, su ca- 
rácter, su porte y hasta sa indumentaria tenían más 
de español que de francés. En 1533 su paure le casó 


+ Enrique II de Francia. (Pintura francesa del siglo XVI) 
(Museo del Puy) 


con Catalina de Médicis, del cual enlace esperaba 
Francisco I excelentes ventajas, á pesar de su rela- 
tiva desigualdad. Claro que no pudo ocurrírsele que 
el delfín muriese prematuramente, viniendo así Ca- 
talina á ser reina de Francia. Con ella entraron en 
el país las maneras y la política de las cortes italia- 


nas que tanto influyeron en los destinos y la historia. 


de la nación. Al subir al trono, reunió en torno suyo 
una corte que contrastaba notablemente con la de su 
padre. Este, con todas sus gravisimas faltas y su 
excesivo egoísmo, alentaba la enseñanza, era bonda- 
doso con su pueblo, y no mostró parcialidad mani- 
fiesta en materias religiosas. ENRIQUE representa en 
la historia de Francia un período de luchas religio— 
sas tan apasionadas, que, según sean el criterio ó el 
apasionamiento del historiador que relate sus hechos, 
éstos han de ser acremente vituperados ó ensalzados 
en demasía. Los hugonotes en su tiempo, y los par- 
tidos de los Guisas y de Coligny (véanse ambas vo- 
ces), se disputaron la hegemonía en Francia, y es 
necesario colocarse en un punto de mira intermedio 
entre las violencias de unos y de otros, para juzgar 
imparcialmente á este reinado. Diana de Poitiers y 
Catalina de Médicis.infuyeron en la. corte en el sen- 
tido de imprimirle un carácter de austeridad, más ó 
menos aparente, y las gentes aparecían graves y se- 
veras, aun en sus disipaciones. Al principio, Diana 
y el inexorable guerrero Ana de Montmorency tu= 
vieron toda la confianza real; más tarde los dos Gui- 
sas (Francisco, duque de Guisa, y Carlos, cardenal 
de Lorena), ganaron el favor, compartiéndolo con el 
mariscal Saint André. Catalina de Médicis era toda- 
vía una figura secundaria. La definitiva unión de 
Bretaña con Francia es una nota simpática de los 
priucipios del reinado. En 1518 EnriqukE obtuvo un 


ENRIQUE 


gran triunfo diplomático sobre Jos ministros de 
Eduardo VÍ de Inglaterra, al tomar posesión de Ma- 
ría, reina de Escocia, que tenía sólo seis años por 
aquel entonces; la joven soberana se educó en Fran- 
cia, y. andando el tiempo. contrajo matrimonio con 
el delfín Francisco. En 1549 apareció el rey en Pa- 
rís por la primera vez y su presencia coincidió con 
una ejecución de calvinistas; poco después reclamó 
la plaza de Boulogne, prometida por Enrique VIII á 
Francisco 1. No cediéndola de grado. apeló á: la 
tuerza, y tuvo la satisfacción de entrar en la plaza 
en Mayo del 1550. Hasta entonces no había tenido 
ocasión ni motivo ExriquE 1Í para contender con 
Carlos V de España, pero se aproximaba el momento 
en que había de ponerse frente á él, procurando, en 
el ínterin, ensanchar los límites de su reino, é infli- 
giendo al emperador un duro golpe. En los albores 
de su reinado, aun cuando tuvo que ver con los pro- 
testanter alemanes y con el poder otomano, no dió 
ningún paso decisivo; pero llegó la liga de los prín- 
cipes germánicos, capitaneados por Mauricio de Sa- 
jonia, y fué una oportunidad que no debía despre- 
ciarse; ENRIQUE celebró un convenio con los suizos * 
y turcos, y concluyó un tratado secreto (Septiembre 
de 1550), con los príncipes germánicos; en 1552, en 
méritos de la liga de Chambord, quedaba facultado 
para apoderarse de los tres obispados, Metz, Verdun 
AS Tóul. Y así, mientras Mauricio echaba al empe- 
rador de Inspruck, Enr1qUE enviaba á Montmoren= 
cy sobre la Lorena. Los obispados fueron tomados 
casi sin lucha y ENRIQUE fué aclamado como el 
«vengador de las libertades germánicas»; pero fra= 
casó en una tentativa sobre Estrasburgo. Después 
del sitio de Metz por Carlos V, en el invierno de 
1552-53, este distrito, de lengua y hábitos france» 


ARANA 


Enrique II de Francia. (Grabado de le época) 


ses, pero imperial por feudalidad. permaneció bajo la 
soberanía francesa; Metz hasta 1870, Verdun y Toul 
hasta nuestros dad: En 1556, Enrique, siguiendo. 


Enrique II de Francia 


Por Clonet Por Clouet 
(Museo Condé, Chantilly) (Museo del Louvre, Paris) 


Por el Primaticio Retrato ecuestre de Enrique 11 de Francia 
(Museo Condé, Chantilly) ; z Escuela francesa. (Museo Condé, Chantilly) 
, . 
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la política antiespañola del pontífice Paulo IV, me- 
tióse en guerra con España nuevamente. Francisco 
de Guisa fué enviado á Italia á principios de 1357 
para oponerse al duque de Alba. Ana de Montmo- 
rency dió la vuelta 
á la frontera norte; 
Gaspar de Coligny, 
que ejercía el supre- 
mo mando en la Pi- 
cardía, recibió -or- 
den de'romper las 
hostilidades. Ade- 
lantóse Manuel Fi- 
liberto de Saboya, 
general en jefe de 
las fuerzas españo- 
las, invadiendo la 
Picardía y poniendo 
sitio á San Quintín, 
donde se había re- 
fugiado el almirante 
de Coligny con esca- 
so ejército. El con- 
destable de Mont- 
morency voló en so- 
_corro de la plaza, 
pero sólo consiguió 
sufrir una espanto- 
sa derrota, donde 
cayó prisionero con 
lo más florido de la nobleza francesa (10 de Agosto 
de 1557). La plaza se rindió bien pronto, aquella 
plaza que era el principal baluarte de Francia en el 
norte. Francisco de Guisa, llamado precipitadamen- 
te desde Italia, restableció el equilibrio á. costa de 
los ingleses mediante la toma de Calais (Enero de 
1558), y el triunfo de la casa de Guisa parecía com- 
pleto cuando María Estuaráo casó con el delfín Fran- 
cisco aquel mismo año; su sobrina, con sug derechos 
á las coronas de Es- 
cocia é Inglaterra, 
podía subir ya al 
trono de Francia. 
La nueva é impor- 
tante derrota de los 
franceses en Grave- 
linas, el deseo de 
Montmorency de re- 
cobrar la libertad, 
el deseo de los pri- 
mates católicos de 
extirpar la harejía, 
la simpatía que este 
deseo inspiraba á 
Felipe II, la acce- 
sión al trono de Isa- 
bel de Inglaterra, 
todo reunido hacía 
necesaria la paz, y 
el tratado de Cha- 
teau-Cambresis 
(Abril de 1559), pu- 
80 término á la gue- 
rra. Mucho perdió 
Francia con él, pero, 
bien considerado, como acto político, hace banos 
á Exrique II. Su conducta interior no merece los 
mismos elogios. El desorden de la Hacienda, aumen- 
tado por los gastos del sostenimiepto del ejército 


Enrique II, Atribuído á Clouet 
(Museo Condé, Chantilly) 


Enrique II, por Clouet 
(Musco del Louvre, París) 


nd 


ENRIQUE 


de Italia y las dilapidaciones de Diana de Poitiers, 
había llegado á su colmo. Por esta razón hubo 
en Francia numerosas revueltas que tuvo que re- 
primir severamente; tal, por ejemplo, la sedición co- 
munista de Burdeos (1548). Los historiadores pro- 
testantes no escasean sus ataques á ENRIQUE Il, por 
su severidad en reprimir las demasías de los hugo- 
notes,-que de hecho dominaban en Francia, y' atri- 
buyen á los Guisas y á Montmorency toda suerte 
de desafueros, mientras los historiadores imparciales 
(Anquetil, Chantrel, Guizot), reconocen que el rey 
no podía aceptar resignado la intromisión de un 
nuevo. poder como era el del sectarismo protestante 
dentro del régimen. Hay quereconocer también que 
los hugonotes no usaban procedimientos: suaves ni 
más conciliatorios, y era preciso fuesen- tratados de 
semejante manera. Para festejar el matrimonio de su 
hija Isabel con el rey de España y el de su hermana 
Margarita con -el duque de Saboya. matrimonios 
convenidos en Chateau-Cambresis, celebró ExrIQUE 
justas y torneos en los cuales tomó parte muy acti- 
va. Rompiendo una 
lanza cou su capi- 
tán de la guardia 
escocesa, conde de 
Montgomery. éste 
tuvo la desdicha de* 
herirle en un ojo 
mortalmente. El 
rey sobrevivió doce 
días. Hermoso y va- 
liente, su reinado 
dejó pocas huellas, 
y éstas borradas en 
los tempestuosos 
días que siguieron, 
Aligeró la legisla- 
ción de su reino; re- 
dujo á cuatro el nú- 
mero de ministros, 
reglamentando sus 
tunciones; mejoró la 
circulación fiducia- 
ria, estancó la sal y - 
permitió la funda- 
ción de una univer- 
sidad en Reims. En 
1555 se abrieron en 
París las primeras 
iglesias protestan -= 
tes. Cábele la gloria 
de haber puesto un 
final á la lucha entre las coronas de España y Fran- 
cia. Dejó siete hijos, habidos de su matrimonio con 
Catalina de Médicis: Isabel, reina de España; Clau- 
dia, duquesa de Lorena; Francisco, más tarde Fran 
cisco II; Carlos Maximiliano, después Carlos IX; 
Eduardo Alejandro Enrique, que fué Enrique II; 
Margarita, reina: de Navarra en 1572, y Francisco, 


Dias lableda por Germán Pilón y 
Domingo Florentín, para guardar 
el corazón de Enrique II. (Museo 
del Louvre, Paris.) - 


duqée de Alenzón y de Anjou. 
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Baile en la corte de Enrique IIT, eclebrado con ocasión de la boda del duque Ana de Joyeuse econ Margarita de Lorena 


(Escuela francesa del siglo xvI). Museo del Luuvre, Paris 
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voces CoLienY (Gaspar DE). MONTMORENCY, Car- 
Los V be España, Guisa y demás análogas. 
Exrique HI. Biog. Rey de Francia, n. en Fon- 
tainebleau en 19 de Septiembre de 1551 y m. en 
Saint-Cloud en % de Agosto de 1589. Era el tercero 
de los hijos varo- 
nes de Enrique II 
y Catalina de Mé- 
dicis, y, muertos 
sin sucesión sus 
hermanos mayo- 
res. Francisco lI 
y Carlos IX, to- 
mó posesión de la 
corona de Fran- 
“cia. Era el favo- 
ritó de gu madre, 
y ésta le hizo con- 
ceder en 1567 el 
empleo,. muerto 
Montmorency, de 
teniente general 
del reino, en cuya 
cualidad, y gra- 
. cias á la cortesa- 
mía del mariscal de Tavannes, su segundo cabo, 
se le imputó la gloria de las jornadas de Júfbao 
y Montcontonr (1569), en las cuales tomó una 
parte insignificante. Los historiadores protestantes 


" Enrique 117. (De un graballo existente 
en la Biblioteca Nacional de Paris.) 


1905) se halla aclarada la responsabilidad que el 
entonces delfín tuvo en aquella abusiva represión, 
junto con sh madre Catalina de Médicis y Retz, 
Diragne y. Nevers. Hay que tener en cuenta, ade- 
más, la versatilidad del entonces duque de An- 
jon (1561). pues á veces acusaba tendencias muy 
marcadas hacia la Reforma, para convertirse des= 
pués en su enemigo más acérrimo. En 1573, freute 


Enrique III de Francia. (Escuela francesa) 
* (Musev Condé, Uhantilly) 


descargan en él sus iras, atribuyéndole una par- [4 la Rochela, recibió la noticia de que los polacos le 
te muy principal en las matanzas de la Saint-Bar- | habían elegido por su rey. “Esta nueva, que halaga-' 
tbelemy, pero en Guizot (ed; Espasa, Barcelona, ba su' amor propio, la recibió. con poco entuslasiuo; 


vi 
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ir á Polonia significaba salir de París, y en París es- 
taba la -princesa de Condé, cuya mano pretendía, 
Carlos IX le intimó la inmediata marcha, y ENRIQUE 


Enrique III de Francia. (Escuela francesa) 
(Museu Condé, Chantilly) 


obedeció. En 1574 tuvo noticias de la muerte de su 
hermano, ocurrida en 30 de Mayo. Burlando la vi- 
gilancia de los polacos: salió de Varsovia 4 uña de 
caballo, cruzó después con más calma el territorio 
austriaco y los pequeños lstaios italianos, y entró 
en París, comenzando una 
vida no muy ejemplar ni 
edificante, que tan severa- 
mente le ha reprendido la 
historia. Sin necesidad de 
avelar á tales medios, bás- 
tale, para haber dejado un 
mal recuerdo suyo, su des- 
preocupación en lo tocant2 
á los intereses de la nación. 
En efecto, su gobierno fué 
nominal desde 1579 hasta 
1538. y Cataliva de Médicis 
empuñó las riendas del go- 
bierno; la política de equili- 
“ brio, que tan bien respondía 
á su temperamento de italia- 
na y de advenediza, triunfó 
de momento, pero á la larga 
ocasionó la ruina de la di- 
nastia. En Mayo de 1576 
firmó en Etigny-les-Sens 
la paz que puso término á 
la quinta guerra civil. Los 
protestantes y los católicos 
moderados se sometieron á fuerza de concesiones y, 
sobre todo, mediante la promesa de que la libertad 
de conciencia, proclamada dos veces (1570 y 1573) 
y dos veces ¡obasceada: sería aquella vez una ver 
dad. Los católicos más decididos respondieron for= 


Arcabucero francés. Reina- 
do de Enrique III. (Mu- 
seo del Ejército, Paris.) 


.fuerzo en favor de la 


mando una Liga Santa para el mantenimiento de la 
fe v-la extirpación de la herejía. ENr1QUÉ intentó 
parar el golpe declarándose jefe de la Liga; pero el 
paso fué vano; para los católicos el verdadero jete era 
Enrique de Guisa. En Junio de 1584 murió Francis- 
co, duque de Alen- 
zón y de Anjou, her- 
mano del rey, sin 
dejar descendencia. 
Como el rey tampo- 
co la tenía legítima 
de su esposa Luisa 
de Lorena, el pre- 
sunto heredero de 
la corona, de acuer- 
do con la lay sálica, 
venía á ser el hu- 
gonote Enrique de: 
Borbón, rey de Na- 
varra. La Liga, en- 
tretanto, era cada 
vez más poderosa; 
había que morir con 
ella ó por ella. En- 
RIQUE III recurrió á 
toda su energía é 
hizo un supremo es- 


conciliación. Invitó 
al de Navarra á una 
abjuración; rogó- 
le que abandonase 
sus'intereses de jefe de facción á los más sagrados 
del primer príncipe de la casa de Francia. El bear- 
nés opuso una rotunda negativa, pues abandonar en 
aquel momento la religión reformada era renunciar á 
todos sus partidarios sin atraerse uno solo de sus ad- 
/ 


Arcabucero francés, Reinado de En- 
rique 111. (Museo del Ejército, Paris) 


Retrato ecuestre de Enrique III, Autor desconocido 
(Museo Conde, Chantilly) 


versariós antiguos. En su vista, y ya desesperado, 
ENRIQUE se arrojó en brazos de - la Liga, sabedor ie 
lo que arriesgaba, pero arriesgándolo todo, falto de 


Enrique III de Francia 


Enrique 111 de Francia visitando á Federico Contarini. Boceto (de la Colección Rothschild, 
de Francfort) del fresco existente en el Museo Jacquemart-André (Paris), por Tiépolo 
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Enrique TIT de Francia visitando á Federico Contarini. 
Fresco (fragmento) del Museo Jacquemart- André (Paris), por Tiépolo 
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mejor salida, En Julio de 1585 promulgó el edicto 
de. Nemours poniendo al protestantismo fuera de ley, 
renovándose entonces la guerra civil. Esta se llamó 
de los Tres Enrigues, poraue fueron tres los directa- 
mente mezclados en la lucha: Ewriqukg III, que la 
dirigió nominalmente, esforzándose. sin embargo, 
en contenerla en ciertos límites; Enrique de Guisa, 
alma de la fracción católica, y Enrique de Borbón, 
que llevó todo el peso de la campaña. Perdiendo ó 
ganando, el mejor librado era Guisa, pues lo mismo 
una victoria que una derrota, le aproximaba á la co- 
rona. Pero después de librados algunos combates, 
quedando el resultado indeciso, Enr1QUE II signi- 
ficó clara y terminantemente al de Guisa, que vol- 
viese á encargarse del gobierno de la Champaña y 
esperase allí sus órdenes, Obedeció de mal grado, 
pero pronto quebrantó el mandato. Se presentó en 
París en 9 de Abril de 1588. En 12 de Mayo esta- 
lló un formidable movimiento popular en favor suyo, 
y el rey se vió obligado á salir de París, á fin de no 
caer en manos de la sublevación triunfante, La si- 
tuación del último de los Valois era insostenible: la 
Francia protestante pertenecía á Enrique de Nava- 
rra; la católica era de Enrique de Guisa; el rey sólo 
contaba con algunas plazas, un puñado de fieles y 
sus célebres Cuarenta y cinco. Acorralado por todas 
partes, ocurriósele una resolución digna de un Mé- 
dicis. Convocó los Estados generales é invitó al 
duque para que asistiese á las sesiones. Guisa, cre- 
vendo incapaz á ExrIquE de una agresión en contra 
suya, presentóse al llamamiento. Pocos meses des- 
pués (Diciembre) fué Guisa apuñalado en palacio 
por los sicarios de Enrique III. Catalina de Médi- 
cis, que sobrevivió sólo quince días á este crimen, 
rebrochóselo á su hijo é hizo tristes augurios. La no- 
ticia llenó de horror á los más; muchos que aún con- 
servaban apego á la dinastía, se emanciparon, y el 
mísero ENRIQUE, amenazado en Tours, su refugio, 
sólo citraba su salvación en las negociaciones qne 
había hecho entablar con Enrique de Navarra. Estas 
negociaciones tuvieron éxito, por cuanto el Valois 
había accedido á todas: las exigencias del bearnés. 


Enrique. au. Medalla modelada por Germán Pilon 


El ejército real y el protestante, confundidos, se di- 
rigieron á sofocar la rebelión en su centro princiral, 

Camino de París, se apoderaron de Jargean, Pithi- 
viers v Etampes, y en 30 de Julio de 1589 comenzaron 
dos preparativos del sitio. Enrique IL conservaba un 


ENRIQUE 


gran rencor contra la capital, rencor que se tradu- 
cía en siniestras amenazas, pero éstas no pudo lle= 
varlas á cabo, porque en 1.” de Agosto un fanático, 


Medalla de Enrique HI, por Germán Pilon 


Jacobo Clément (V. esta voz), le infirió una herida 
mortal en el bajo vientre, falleciendo el rey al si= 
guiente día, no sin haber nombrado su heredero á 
Enrique de Borbón. Con Enriquk8 II se extinguió 
la dinastía de los Valois, comenzando la de los Bor- 
bones. * 
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Enrique IV, Biog. Rey de Francia, llamado al- 
gunas veces el Grande, n. en el castillo de Pau 

(Bearn) en 14 de Diciembre de 1553 y m. en París 
en 14 de Mayo de 1610. Era hijo de Antonio ¡ie 
Borbón, duque de Vendóme, y de Juana.de Albret. 
| Su padre, jefe de la rama menor de la casa de Bor- 

| bón, descendía de Roberto de Clermont, sexto hijo 
de.san Luis, y transmitió á sus hijos los derechos á 
la corona de Fraucia. Juana era hija de Enrique 11; 
rey de Navarra, y de Margarita de Angulema, her= 
mana de Francisco l. Según la costumbre de la 
corona de Navarra, recibió el título de príncipe de 
Viana. En 1555 Juana, por muerte de su padre, 


subió al trono de Navarra y dió á su esposo el título 
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de rey, La muerte de Antonio de Borbón en 1562, 
eolocó á ENRIQUE bajo la exclusiva tutela de su ma-= 
dre, la cual como calvinista convencida, dió á su 


Enrique IY. Obra atribuida 4 Mateo Jacquet, llamado Grenoble 
(Museo del Louvre, Paris) : 


hijo maestros que inculcaron en su tierno corazón 
las doctrinas de la reinante herejía. En los albores 
de la tercera guerra civil-religiosa ocurrida en Fran- 
cia, el joven príncipe y su madre, amenazados, se 
unieron á los hugonotes en La Rochela, y después 
de la muerte del príncipe de Condé en Jarnac (Mar- 
zo de 1569), el príncipe fué aclamado por el ejército 
jefe de la causa protestante. Teniendo en cuenta su 
excesiva juventud, se confió el mando de hecho ¡ 
Coligny (V.). Reanudóse la campaña, y no obsta» - 
te las derrotas que los hugonotes sufrieron en ella. 
la paz de Saint-Germain-en-Laye (8 de Agosto 
de 1570) les favoreció visiblemente y fué inmedia- 
tamente seguida por un contrato de matrimonio en- 
tre Enrique de Navárra y Margarita de Valois. 
hermana de Carlos IX. Juana de Albret murió al- 
gunos meses más tarde (Junio de 1572), y nuestro 
príncipe sucedióle en la corona de Navarra, con el 
nombre de Enrique 111. Después de una viva oposi 

ción, tanto por parte de los católicos, como por pa»- 
te de los protestantes, celebróse la boda con gran 
pompa en 18 de Agosto de 1572. La noche de 
Saint-Barthélemy ocurrió una semana después. Que- 
dó convenido, en principio, que ENRIQUE participa - 
ría de la suerte destinada á sus amigos y correligio- 
narios, pero habiéndosele dado á elegir entre la 
abjuración ó la muerte, optó por la abjuración. Du- 
rante tres años permaneció en la corte francesa. 
como prisionero de hecho y vigilado constantemente. 
pero constantemente intrigando y buscando la ma- 
nera de escapar; después de-dos ó tres intentonas fa- 
llidas, pudo.,en Febrero de 1576, burlar la vigilan- 
cia de sus guardianes, poner tierra por medio, diri- 
giéndose hasta la Gascuña, donde le esperaban sus 
hugonotes. Una vez allí protestó da su conversión, 
por ser forzada, y tomó de nuevo el mando del ejérci- 


45 


to. La paz de Beaulieu, celebrada en Mayo de 1576, 
procuró á los hugonotes nuevas y ostensibles venta- 
jas. En 1584 murió el duque de Anjou (antes Alen- 
zón ), hermano de Enrique III y heredero de la 
corona; pero por fuerza de la ley sálica, era ENRIQUE 
de Navarra en aquel entonces el sucesor legítimo. 
Algunos años antes los católicos formaron la Liga 
Santa, á la vez para extirpar la herejía y para apo- 
yar los pretendidos derechos de los Guuisas á la coro— 
na de Francia. La guerra de los Tres Enriques 
(V. Enrique II) terminóse con la victoria obtenida 
por los protestantes en Coutras en 20 de Octubre 
de-1587. En 1588 Enrique II, que odiaba tanto 
como temía á los poderosos Guisas, hizo asesinar 
alevosamente á Francisco y se deshizo bien pronto 
del cardenal de Lorena. Perseguido por el odio co- 
mún, no le quedó más recurso que refugiarse bajo la 
protección de ENRIQUE de Navarra. Los dos prínci- 
pes pusieron sitio á París en Agosto de 1589, pero 
el puñal de Jacobo Clément, quitando de en medio á 
Enrique III, dió el trono á Enrique 1V, cuando 
menos nominalmente. Cuando tuvo lugar aquel acon- 
tecimiento, Exr1quE de Borbón tenía de su parte á 
los protestantes, á los políticos, que pertenecían en 
su mayor parte á los círculos parlamentarios y'gali- 
canos, y, finalmente. á muchos católicos que le ins- 
taban á que se convirtiese á la verdadera fe; y en 
contra suva estaban los Guisas y la Liga apoyada 
por Felipe II y el papa Gregorio X1V. Sixto V le 
había excomulgado, declaránaole incapacitado para 
ceñir la: corona de Francia y aun la de Navarra, 
siendo dispensados los súbditos de este reino del 
juramento de fidelidad. Entre los católicos que esta- 
ban por EnriquE de Borbón, cierto número, viendo 
que el rey no daba ningún paso para ser iastruído en 
la fe católica. empezaron. á formar el llamado tiers 
parti (1591-93). que recomendaba la elección de un 
monarca tal como el joven cardenal Carlos de Bor- 
bón, hijo segundo de Luis 1, principe de Condé, 


Eurique IV, (Grubado de la época) 


dado el caso de que ExriqUE de Borbón no quisiera 
convertirse. Pero Enrique de Borbón había declara- 
do diferentes veces que no abrazaría el catolicismo 


Enrique :IV. de Francia 


Por Pourbus 
(Museo Condé, Chantilly) 


Estatua ecuestre, por Lemot 
(Puente Nuevo, Paris) 


Por B. Tremblay y Cissey 
(Museo del Louvre, Paris) 


Retrato ecuestre 
(Escuela francesa). Museo Condé. Chantilly 


Enrique 1V: de Francia 
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ENRIQUE 


por meras razones. políticas. «No:se.cambia de reli- | un:ponto de -bonor en buscar y encontrar razones 
gión como de camisa», escribía en 1583. La cosa, 
sin embargo, tomaba un mal aspecto, y Francia 


Enrique 1V y el embajador de España, por Bonington 


(Colección Wallace, Londres) 


sucumbía bajo tantas ambiciones y divergencias. 
Exr1que, antes de decidirse, quiso, como hombre de 
armas, que éstas dirimiesen la contienda. Retiróse á 
Normandía con la esperanza de reunir fuerzas y ob- 
tener ayuda de Inglaterra y Alemania, y la que le 
proporcionaban los ligueros, que se debilitaban á 
causa de sus disensiones” intestinas, proclamando 
rey al anciano cardenal de Borbón con el auque de 
Mayena como teniente general del reino, y compli- 
cando así los intereses de su partido. Después de 
una victoria en Arques (Septiembre de 1589), En- 
RIQUE reapareció ante los muros de París. Alcanzó 
una brillante victoria contra Mayena en Ivry (Mar- 
zo de 1590), pero la intervención española desbarató 
sus plane3, y es muy probable que jamás hubiese 
sido generalmente reco- 
nocido de no haber, si- 
guiendo el consejo de 
su amigo y ministro De 
Rosny, después duque 
de Sully, abrazado pú- 
blicamente la religión 
católica, Una leyenda 
atribuye al rey la frase 
de que «París bien valía 
una misa», haciendo asi 
de su conversión un ac- 
to político desprovisto 
de toda convicción, Nin- 
gún documento contem- 
poráneo menciona este 
epigrama, aun cuando 
los Caquets de Paccouchée, una colección satírica de 
1622, habla de Sully diciéndole al rey: Sire, Sire 
la couronne vaut bien une messe!, y estas palabras, 
igualmente dudosas, dieron "probablemente origen al 
famoso-epigrama atribuído con tanta frecuencia al 
rey. La opinión de que la conversión de Exr1quE IV 
no fué sincera, queda refutada por las condiciones 
de la misma conversión y por el gran interés que 
tomó Enrique en los llamados coloquios teológicos, 
celebrados entre protestantes y católicos, haciendo 


Enrique IVY. Camafeo francés 


teológicas antes de llevar á cabo el cambio religio- 
so reclamado por las exigencias politicas, Su pú- 
blica retractación del protestantismo 
tuvo lugar en 25 de Julio de 1593, 
ante el arzobispo de Bourges y lieuó 
á los católicos de júbilo, siendo rá- 
pidamente seguida por la rendición 
de las más importantes plazas del 
reino, incluso París, que abrió sus 
puertas en Marzo de 1594, La gue- 
rra con.la Liga no terminó, sin era- 
bargo, hasta 1596. En 1598 se con- 
cluyó la paz entre Espava y Fran- 
cia por el tratado de Vervins, mer- 
ced al cual fueron devueltas á la 
última nación muchas plazas impor- 
tantes de la Picardía, siendo alta— 
mente favorable para el monarca f¡an- 
cés. En Abril de 1598 firmó Enxr1- 
.QueÉ el Edicto de Nantes, que ase- 
guraba á los protestantes la perfecta 
libertad de conciencia y la adminis- 
tración de una imparcial justicia. El 
rey quedó entonces en libertad para 
dirigir su atención á la reorganiza- 
ción interior del reino, profundamen- 
te desorganizado á consecuencia de la larga conti- 
nuación de las guerras civiles. La pobre y limitada 
política de los reinados anteriores había dejado las 
provincias á merced de los gobernadores y grandes 
propietarios, que se arrogaban un poder casi sohe- 
rano imponiendo gabelas y exigiendo servicios obli- 
gatorios. ENRIQUE puso término á semejantes abu-. 
sos. Mediante la construcción de canales y caminos, 
y haciendo accesibles al comercio todas las plazas de 
E 


Alegoría del casamiento de Enrique 1Y con María de Médicis 
por P. P, Rubens. (Museo del Louvre, París) 


la nación, estableció nuevas fuentes de riqueza y de - 
prosperidad para sus súbditos. Pero la principal 
de estas mejoras fué, sin embargo, la reorganización 


ENRIQUE : 


de la hacienda bajo la firme mano de Sully, que, en 
el transcurso de diez años, redujo la deuda nacional 
de 330.000,000 4 50.000,000 de libtas. En 1601 
fueron disgregados de la Saboya y añadidos á Fran- 
cia, los distritos de Bresse, Bugey y Valromev. 
Durante diez años gozó Francia de una prosperidad 
uo conocida hasta entonces. En lo tocante á la polí- 
tica exterior, Enrique dedicó toda su energía á la 
formación de una coalición poderosa contra la casa 
de Austria, la antigua enemiga de Francia, contra 
la cual. desde el'tratado de Chateau-Cambresis en 
1559, el trastornado país había sido demasiado débil 
para contender, La disputada sucesión de los dnca= 
dos de Jiilich y Cléveris proporcionó una ocasión 
para la ruptura de las hostilidades, y el rey, que 
había entrado en una alianza con la Unión protes- 
tante de Alemania é iba á ponerse personalmente al 
frente del ejército francés, fué detenido en sus pro= 
pósitos por el puñal de Ravaillac. joven fanático de 
Angulema, que iufirió al rey una herida en el pecho 
ocasionándole la muerte. EnriqueB IV ha sido uno 
de los monarcas más populares de Francia. Ganaba 
los corazones por su sencillez y por su vivacidad 
enteramente gascona. tan propenso á la risa como al 
llanto, por su-bondad afectiva, su simpatía profunda 
y franca para las miserias del pueblo, y por ei ele- 
vado sentimiento que tenía de la grandeza de Fran- 
cia. Su valor militar es legendario, llegando á veces 
hasta la temeridad. Oía con agrado los consejos, ya 
fuesen de sus ministros Sully, Sillery, Villeroy, 
Jeannin, ya los de las asambleas que convocaba, y 
no se decidía jamás por capricho, aun cuando fuese 
muy celoso: Je mantener sy autoridad. Estas bellas 
cualidades han impresionado la imaginación popular 
y han hecho perdonar muchas cosas al primer Bor- 
bón. La historia no es muy sevsra con los desórde- 
nes de su vida privada, que le ba valido el apodo de 
vert galant. Su educación protestante no le preservó 


+El embajador de España besando la espada de Enrique IV 
(Colección Prat. Montuuban) 


del contagio del siglo, pero hasta en el vicio preten- 
día revestirss- de cierta dignidad. Casado con una 
mujer intemperante y relajada, tuvo varias relacio- 
nes ilícitas, entre las cuales citaremos las de Grabrie- 
la d'Estrées y á Enriqueta de Entragues. Ya viejo, 
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le entró una pasión violenta por la joven Carlota de 
Montmorency, princesa de Condé. De la reina Ma- 
ría tuvo los siguientes hijos: Luis, más tarde 
Luis XIIT; un hijo que murió en 1611; Gastón, du— 
que de Orleáns; Isabel, reina de España; Cristina, 


Enrique IV, por G. Dupré. (Biblioteca Nacional, Paris) 


duquesa de Saboya, y Enriqueta, reina de Inglate— 
rra. Además varios bastardos, Enr1qukB 1V, además 
de sus declaraciones oficiales, generalmente redacta- 
das por Mosnay, ha dejado una multitud de esque- 
las. de cartas de amor ó de negocios, cuyo estilo es 
el de un verdadero y agradable escritor. 
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Cardinal a'Ossat (París, 1708); Aauquez, Henri IV 
et 'Allemagne (París, 1887); Bair, The Huguenots 
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Mornay, Mémoires et Correspondance (París, 1824- 
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Koónigs Heinrich 1V 2.-Rómisch- Katholischen Kirche 
(Basilea, 1856); Willert. /Zenry or Navarre (Nueva 
York, 1893); Zeller. Henvi 1V et Marie de Médicis 
(París, 1877); Zeller, lenvri 1V. et Biron (Paris, 
1888); Jung, Henri 1V ecrivain (París, 1854); 
G. P. B. James, Ze Life oy Henry the Fourth 
(Lonáres, 1847); A, de La Gueronniére, en la Rev. 
Contemporaine (15 de Julio de 1856); Monty, en la 
Rev. Contemporaine (15 de Enero de 1858). , 

Exsique I. Biog, Primer duque soberano de Bor- 
goña (950-1002). Era hijo del conde de París, 
Hugo Il el Grande, que ostentaba además los títn- 
los de duque de Francia y de Borgoña. En este úl- 
timo ducado sucedió ExriQUE á su hermano mayor 
Otón. Su hermano menor, Hugo Capeto, al tomar 
posesión del trono de Francia, le confirmó sus títu- 
los, concediéndole además el de Gran Duque. Su ca- 
rácter recto y justicie:o le captó las simpatías de sus 
súbditos, quienes le dieron el sobrenombre de 
Grande. 

Enrique I. Bioy. Conde de Champaña y de Brie, 
bijo de Teobaldo IV y de Matilde de Carintia, 
n. hacia 1127. Fué conde Meaux durante la vida de 
su padre y vivió en la intimidad del rey Luis VII, 
su soberano, el cual le empleó en las largas nego- 
ciaciones tenidas con el emperador Federico Í á pro- 
pósito del antipapa Víctor. Sucedió á su padre en 
1152. Murió en Troyes en 1181, dejando de su ma- 
trimonio con María, hija de Luis VII, entre otros 
hijos, á Enrique, que fué rey de Jerusalén. Tomó 
parte en dos cruzadas, cavendo prisionero al volver 
de la segunda (1179) y no recobrando la libertad 
sino por mediación del emperador griego. Por la 


protección que dispensó á los sabios y á los artistas 


y la prodigalidad con que socorrió á los pobres y á 
las iglesias mereció el sobrenombre de el Liberal, y 
la ciudad de Troyes goza aún de sus beneficios, ya 
que con el fin de facilitar el trabajo de sus fábricas, 
hizo dividir el Sena en varios canales, que las sur- 
ten del agua necesaria. 

Enrique l: Biog. Conde de Champaña y rey de 


Jerusalén, llamado el Joven, n. en 1150 y m. en| 


San Juan de Acre en 1197. Sucedió á su padre En- 
rique l en los condados de Champaña y de Brie en 
1181. Se coligó en 1183 con Felipe, conde de Flan- 


- des, contra el rey de Francia Felipe Augusto; hizo 


grandes donaciones á sus iglesias, y muy particular- 
mente á la de Troyes. En 1190 partió para la Tierra 
Santa, y delante de San Juan de Acre tomó el man- 
do del ejército de los cruzados; casóse con Isabel, 
heredera de Amaury, rey de Jerusalén, heredando 
el título sin llegar á poseer el reino. que había vuel- 
to á caer en manos de los infieles desde 1187, y 
.murió á consecuencia de haberse caído de una ven- 
tana de su palacio de San Juan de Acre. Su viuda 
casó en segundas nupcias con Amaury Il, rev de 
Chipre, al que llevó en dote el título de rey de Je- 


- rusalén. 4 


Bibliogr. Art de vériñer les dates, t. XI, pá- 
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«gina 371 (París, 1818). 


Enrique I. Bioy. Rey de Inglaterra, cuarto hijo 


«de Guillermo el Conguistador y de la reina Matilde, 
«n., según la tradición, en Selby (Yorkshire) en 


1068 y m, en las inmediaciones de Ruán (Francia) 


en 1135, Educóse en Inglaterra recibiendo una ins- 
«trucción esmerada. Fué armado caballero en 1086. 
A la muerte del conquistador, ENr1quE. que había 


heredado de su madre cierta suma de dinero, com- 


-pró á su hermano Roberto de Normandía los Esta- | 


dos de Avranchin y Cotentin, incluyendo el Mont- 
Saint-Michel. Enemistado después con sus hermanos 
Roberto y Guillermo el Rojo, sucesor de la corona 
de Inglaterra, ayudó, sin embargo, al primero á re- 
primir una sublevación de los habitantes de Ruán en 
1092, pero aquéllos, una vez reconciliados, pusieron 
sitio á Mont-Saint-Michel, obteniendo ENgi1QUE una 
honrosa capitulación. Erró durante algún tiempo 
por la Bretaña, el Vexin y las fronteras de Escocia, 
pero, rebelados los de Domfront contra Roberio de 
Bellérne, su señor natural, ofrecieron á Enrique la 
soberanía. Encastillado en Domfront, no cesó de 
molestar á Roberto de Bellérne y á su hermano Ro- 
berto, apoyado por Guillermo el Rojo, que de nuevo 
se había enemistado con Roberto. De conuivencia 
con Guillermo para consumar la ruina de Cour- 
teheuse, consaguidos los fines propuestos, aquél 
tomó posesión del ducado (1096), cediendo á Enr1- 
QUE los condados de Coutances y de Bayeux, excep- 
ción hecha de algunas plazas. En 2 de Agosto ae 
1100 supo EnriquE la muerte casual de Guiller- 
mo II el Rojo (V. GuinLermMO 1) y, sin perder un 
momento, presentóse en Winchéster, haciéndose en- 
tregar las llaves del tesoro real. Al siguiente día fué 
proclamado rey por los señores que se encontraban 
allí gracias á la influencia de Enrique Beaumont, 
conde Warwick. Para afirmar aquel nombramiento 
acordó una carta en términos muy liberales y llamó 
al arzobispo Anselmo de Cantorbery, desterrado por 
el monarca anterior. Encarceló seguidamente á 
Flambard, impopular ministro de Guillermo el Rojo 
y, meses después, contrajo matrimonio con Matilde, 
hija de Malcolm, rey de Escocia, unión que disgus- 
tó á los nobles normandos, pero que fué bien vista 
por los señores sajones. Roberto, que volvía de Je- 
rusalén, decidió invocar su derecho y desembarcó 
en Portsmouth apoyado por algunas fuerzas. ENRI- 
QUE corrió á oponerse, v los dos hermanos se eucon- 
traron frente á frente en Alton. La sangre no corrió 
sin embargo; acordóse un arreglo en virtud del cual 
Enrique cedía á Roberto la Normandía, á excepción 
de Domfront, en tanto que Roberto renunciaba á 
sus derechos sobre Inglaterra. Roberto de Bellérne 
y algunos nobles señores, expulsados de Inglaterra, 
se refugiaron en Normandía. ENRIQUE, vista la anar- 
quía que reinaba en aquel territorio con el gobierno 
de su hermano, decidió atacarles v, en 1105, des- 
embarcó en Barfleur con fuerzas considerables, Ayu- 
dado por los condes de Anjou y de Maine, prendió 
fuego á Bayeux, tomó á Caen, pero fué derrotaco 
frente á Falaise. ENRIQUE dió la vuelta á Inglaterra 
y en 1106 Roberto presentóse en Northampton para 
concluir la paz. Pero aquel mismo año volvió ExRI- 
que á Normandía y se apoderó de Dives, haciendo, 
en la batalla de Tinchebray. prisioneros ásu herma- 
no Roberto y á Guillermo de Mortain. Ambos fue- 
ron recluídos en un castillo hasta su muerte, siendo 
cegados previamente. En 1108 la Normandía *absor- 
bió de nuevo la atención del rey. El hijo del duque 
Roberto, Guillermo Cliton, contando con las buenas 
disposiciones de Luis VI de Francia. hostigaba á los 
normandos de la marca de Gisors. En 1111, Ful- 
ques V de Anjon alióse.con Luis el Gordo, contra 
Enrique, el cual tuvo que permanecer dos años en 
el continente, consiguiendo, finalmente, apoderarse 
de Guillermo de Bellérne. su implacable enemigo. 
A principios de 1113 fué concluido un tratado de 
paz. En 1114 casó á su hija Matilde con Enrique V 
de Alemania y, en 1115-16, hizo reconocer á su 
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hijo Guillermo como sucesor de la corona, primero 
eu Normandía y luego en Inglaterra. A principios 
de 1116 la guerra comenzó de nuevo en Normandía; 
inauditas atrocidades se cometieron, distinguiéndose 
ENKR1QUE, cruél por naturalezá. Las circunstancias se 
iban poniendo cada-vez más críticas, pero en 1120 
Fulques de Anjou ofreció la paz á condición .de un 
casamiento entre su hija, heredera del Maine, y el 
heredero de Enrique. y la: restitución del país. de 
Alenzón á Guillermo Talvas, hijo de Roberto de Be- 
llérne. El matrimonio se celebró aquel mismo año en 
Lisieux. Ya más libre, contendió en Benneville con 
Guillermo Cliton y Luis VI, llevando la mejor parte, 
y luego se embarcó con rumbo á Inglaterra, de la 
cual faltaba hacía cuatro años. En la travesía nau- 
fragó la Blanche-Net, pereciendo el heredero y hun- 
diéndose el tesoro real. Fué un duro golpe para En- 
BIQUE Í; para evitar que sus Estados pasasen des- 
pués de su muerte á Guillermo Cliton, contrajo nue- 
yo enlace con Adela (1121), hija de Godofredo de 
Lovaina, Esta unión resultó estéril. En 1123 se su- 
blevaron de nuevo los señorea normandos con Ámau- 
ry de Monfort y Galerau de Meulan á la cabeza; el 
rey, no obstante su edad y sus achaques, corrió al 
lugar del peligro, puso tuego á varias ciudades, tomó 
otras y sofocó la rebelión. Habiendo muerto en 1125 
el emperador Eurique Y de Alemania, ENRIQUE re- 
clamó á su hija, la emperatriz Matilde, haciéndola 
reconocer como su heredera en una asamblea en la 
que figuraban David, rey de Escocia, y Esteban, 
conde de Boulogue. Pero Guillermo Cliton, á des- 
pecho de todas estas medidas, era causa de serias 
inquietudes, Había contraído matrimonio con Juana 
de Montferrato, hermana de la reina de Francia; 
Luis VI le confirió el Vexin francés; á la muerte de 
Carlos de Flandes le cedió aquel condado en calidad 
de heredero de Balduíno V. Para detenderse, Exr1- 
QUE concluyó el casamiento de su heredera, la ex 
emperatriz Matilde, con Godofredo Plantagenet, hijo 
de Fulques, Guillermo Cliton murió poco después. 
Libre de aquel temible enemigo. ENRIQUE pudo res- 
pirar ásus anchas, pero, en 1123 supo, con sorpre- 
sa, que Matilde había reñido con su esposo relirán- 
dose á Ruán; la querella duró hasta 1131. Reconci- 
liados, ENRIQUE, antes de morir, tuvo la satisfacción 
_de ver dos nietos suyos, Enrique, que reinó más tar- 
de, y Godofredo. Estaba en Ruán cuando tuvo lugar 
una sublevación en Normandía; dispovíase á mar- 
char para castigarles, pero la insolencia de su yer- 
no, esta vez sostenido por Matilde, le retuvo. Murió 
poco después, durante una cacería en Lyons, junto 
á Ruán, y su cuerpo fué trasladado á Inglaterra y 
enterrado en la abadía de Reading. Enrique l fué, 
sobre todo, notable por el avance que durante su 
reinado se dió para amalgamar los sajones “y nor- 
mandos en Inglaterra. El sentimiento de la naciona- 
lidad inglesa fué altamente estimulado por las gue- 
rras sostenidas contra Francia y los nobles rebeldes 
de Normandía. El rey continuó la política del con- 
- quistador oponiéndose incansablemente á la supre- 
macía de la nobleza y declarándose campeón de la 
clase popular contra sus señores territoriales. Como 
consecuencia de esta política, las funciones del curia 
regis ó Tribunal del rey, se extendieron grandemen- 
te y, por la primera vez se vieron magistrados en el 
país que velaban por la justicia del rey. Los prime- 
ros cargos del Estado se dahan con preferencia á los 
miembros de la clerecía. Pero en su lucha con An- 
selimo y otros prelados acerca de los derechos de 
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elección.y consagración de obispos, ENRIQUE supo 
manejarse para conservar el poder en sus manos, sin 
provocar la abierta hostilidad de la Iglesia. Poseía 
una inmensa habilidad, especialmente eu lo que se 
refiere á las intrigas políticas. Era, por otra parte, 
cruel, disoluto, avaro y nada comedido en sus ac- 
ciones. 
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Enrique Il. Biog. Rey de Inglaterra, hijo de Go- 
dotredo Plantagenet, conde de Anjou, y de Matilde, 
hija de Enrique I. Nació én Le Mans en 5 de Marzo 
de 1133 y m. en Chinon (Francia) en 6 de Julio de 
1189, Permaneció eu Francia. durante la primera 
parte de la lucha sostenida por su madre con Este- 
bau, rey de Inglaterra, pero fué enviado á esta a- 
ción en 1141. Allí permaneció cuatro años. bajo la 
tutela de su tío, Roberto de Gloucéster. En 1147 
tomó una parte muy. activa en la guerra, pero sin 
grán eficacia. Entonces solicitó la ayuda de David, 
rey de Escocia, y fué armado caballero por él en 
1149, que es todo cuanto pudo sacar de sus relacio- 
nes con aquel príncipe. A su regreso á Normandía 
(1151), Luis VII le confirió el ducado, y aquel mis- 
mo año, por muerte de su padre, tomó posesión del 
condado de Anjou. En 1152 casó con Leonor ae 
Aquitania, añadiendo así á sus dominios el Poitou y 
la Guyena. Volvió á Inglaterra en 1153, y la gran 
posición que había adquirido en el continente, hizo 
volver las cosas en su favor. J)espués de una corta 
lucha, Esteban se dió á partido y eutró en negocia- 
ciones. Por el tratado de Winchéster (Noviembre de 
1153) quedó convenido, entre otras cosas, que Es- 
teban reinaría en Inglaterra hasta su muerte, y que 
le sucedería Enrique. Un año después murió Este- 
ban y ENRIQUE entró en pacífica posesión del trono. 
Fué coronado en 1154, é inmediatamente otorgó una 
Carta muy liberal, confirmando la de Enrique 1. Su 
reinado abraza tres períodos principales. Durante el 
primero, ENRIQUE ocupóse en restaurar y mantener el 
orden. El segundo está señalado porsu lucha con sir 
Tomás Becket, después santo Tomás de Cantorbery, 
y el tercero constituye, en su mayor parte, una serie 
de rebeliones y revueltas, á consecuencia de aquella 
lucha. La primera tarea de ENRIQUE fué cumplir 
las promesas hechas en el tratado de Winchéster y 
anular lo hecho por su predecesor. Muchos de los 
condados de Esteban fueron abolidos, se nombraron 
nuevos jerifes, se destruyeron las mansiones donde 
el monarca anterior tenía sus concubinas, y los do- 
minios reales volvieron á la corona. En esta tarea 
encontró el monarca poca oposición y su sola pre- 
sencia bastaba para asegurar la obediencia. En 1156 
pudo trasladarse á Francia, donde su hermano (Gro- 
dofredo apoyaba con demasiado calor sus pretensio- 
nes sobre el condado de Anjou. Tuvo que someterlo 
por las armas, después de lo cual permitió que le 
nombrasen conde de Nantes. Entonces exigió el ho- 
menaje de sus vasallos del tontinente, prestándolo él 
á su vez al rev Luis VII -de Francia. A mediados de 
1157 regresó á loglaterra para completar la restuu- 
ración del orden. Muchos de los grandes barunes 
que aún no habían entregado sus castillos, tuvieron 
que hacerlo entonces, y el rey de Escocia entregó 
las tres comarcas septentrionales. A esto siguió una 
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infructuosa expedición contra Gales. En 1158, 
la muerte de su hermano Godofredo, ENRIQUE se in- 
enutó de su herencia, y al propio tiempo concluyó 
una promesa de matrimonio entre su segundo hijo 
Enrique, pues Guillermo. el mayor, había muert>, 
y Margarita, hija de Luis. Al siguiente año cayó 
sobre Toulouse, que reclamaba como feudo de su 
mujer, pero. después de ohtener algunas ventajas, 
tuvo que desistir, en vista de la oposición del mo- 
narca francés. En una paz celebrada inmediatamente 
después, contentóse con la posesión de Cahors, pues 
tuvo que renunciar á sus pretensiones sobre el resto 
de la comarca; esto no obstante, las hostilidades en- 
tre él y Luis fueron más ó menos frecuentes durante 
esta época, á pesar de los buenos oficios del papa 
- Alejandro III. A principios de 1163 volvió Enrique 
á Inglaterra, después de cinco años de ausencia é 
inmediatamente comenzaron sus desavenencias con 
Tomás Becket. Este virtuoso sacerdote había sido 
nombrado obispo de Cantorbery en 1162, é inme- 
diatamente renunció á sus dignidades temporales, 
pidiendo la restitución de los terrenos segregados de 
su diócesis, Al propio tiempo, en el Consejo de 
Woodstock, negóse á pagar el impuesto de dos che- 
lines por parcela de tierra, exigido por el rey. Poco 
después se reanudó la Incha, tomando entonces pro- 
porciones más violentas. Becket negó su consenti- 
miento á la proposición hecha por el rev para diri- 
mir la contienda entre los poderes espiritual y tem- 
poral. En vista de esto, ENRIQUE preguntó á los 
prelados si querían sujetarse á las antiguas costum- 
bres del:reino. Una pregunta tan vaga sólo mereció 
una respuesta evasiva. Los obispos únicamente con- 
sentirían «salvando sus privilegios». Esto no obs- 
tante, en el Concilio de Clarendon (Enero de 1164) 
los contendientes vinieron á un acuerdo, redactado 
en forma de 16 disposiciones, que, después de mu- 
chos titubeos, fuá aceptado por Becket. Pero no 
convencido, enviólas á la aprobación de la Santa 
Sede, la cual se negó rotundamente á confirmarlas. 
ENRIQUE entonces varió de táctica y atacó á Becket 
por sus actos durante el ejercicio de sus funciones 
como canciiler del reino; el santo prelado, aconse- 
jado por la prudencia, se ausentó de Inglaterra. El 
rey tomó posesión de la sede, echando de allí 4 todos 
los amigos y parientes del arzobispo. La mayor par- 
te de los próximos cinco -años siguientes los pasó 
fuera de su reino, ocupado en mantener el orden en- 
tre sus indómitos vasallos, precaviendo las intrigas 
del rey Luis, y negociando con el Papa. Obtuvo asi- 
mismo la posesión de Bretaña para su hijo Godofre- 
do, y concertó el casamiento de su otro hijo Roberto, 
con Alicia, hija de Luis. Con el objeto de asegurar 
la sucesión, hizo coronar á Enrique por mano del 
arzobispo de York en Westminster (Junio de 1170), 
pero la esposa del joven rey no fué coronada con él. 
El rey de Francia, interpretando tal acto como un 
insulto, invadió la Normandía, y tan sólo pudo re- 
conciliarse ExrIQUE, prometiendo que Becket ocupa- 
ría de nuevo.su diócesis. Celebróse una entrevista 
del rey y el arzobispo, se pactaron ciertas condicio- 
nas, y el santo prelado volvió á Inglaterra. Su pri- 
mer paso fué destituir allarzobispo de York y á otros 
obispos que habían tomado parte en la coronación 
de Enrique; el rey, al saber esto, profirió laz cap- 
ciosas frases que fueron como la sentencia de muerte 
del arzobispo de Cantorberv [V. Tomás Becker 
(Sawto)]. que fué asesinado por sicarios induciios 
por Enrique. El Papa, sin embargo, se encontraba 
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en una situación muy crítica para romper abierta= 
mente con Exr1QUE. Se entab!aron negociaciones que 
terminaron en una conferencia celebrada en Avran- 
chs por los legados (1172), en la cual el rey recibió la 
absolución prometiendo abolir todos los malos im- 
puestos introducidos en su reinado, Aprovechó este 
intervalo llevando una expedición á Irlanda y apro- 
piándose las conquistas hechas por Strongbow al- 
gunos años antes. Pareció que la contienda eclesiás- 
tica había terminado, pero sus consecuencias fueron 
la gran rebelión de 1173. El rey de Francia había, 
organizado una contederación en la que entraban el 
conde de Flandes, el rey de Escocia y los mismos 
hijos de Enr1QuE, cón objeto de colucar al joven En- 
rique en el trono de Inglaterra. La primera campaña 
fué indecisa, pero en conjunto, favorable al inglés. 
En perspectiva de un ataque general preparado para 
el próximo año, ENRIQUE pasó á Inglaterra é hizo 
penitencia sobre la tumba de santo Tomás Becket. 
Afortunadamente, su general De Lucy, capturó al 
rey de Escocia en Alnwick. y la rebelión de Ingla= 
terra fué expeditamente sofocada. Guillermo el León 
se vió obligado á comprar su libertad rindiendo plei- 
to homenaje á Enrique; los otros confederados hicie- 


'ron la paz, y el rey encontróse más fuerte que nun- 


ca. Procedió inmediatamente á consolidar su posi- 
ción mediante oportunos decretos legislativos y la 
paz no se alteró ya en Inglaterra. Vencedor en toda 
la línea, casó á su hija más joven con el rey de Sici- 
lia; dirimió las diferencias de los reyes de Castilla y 
de Navarra. del conde de Aragón y del conde de 
Toulouse, pero sus hijos amargaron sus últimos años. 
Habíales perdonado su primera rebelión mancomu= 
nada, y había prometido á Roberto la Aquitania, á 
Godotredo la Bretaña, á Enrique el Anjou, la Nor- 
mandía y la Inglaterra. En 1183 Godofredo y En- 
rique se unieron á los rebeldes de Aquitania contra 
Ricardo y contra su padre. El rev estuvo á punto de 
perecer sitiándolos en Limoges. Después de la muer- 
te de Enrique, el «rey joven» (11 de Junio), resta= 
blecióse la paz, pero por poco tiempo. Felipe Augusto 
de Francia se erigió en campeón de la viuda del 
«rey joven» y de Arturo. hijo de Godofredo de Bre- 
taña, muerto en Agosto de 1186. Decíase que el rey 
quería privar de sus derechos á su hijo Ricardo, el 
presunto heredero de la corona, en favor del más pe-. 
queño, Juan, que fué algún tiempo virrey de Irlan- 
da; daba á este aserto visos de realidad él hecho de 
que ENRIQUE se negase, sin motivo aparente, á de- 
jarle casar con Adela, hermana de Felipe Augusto y 
que le estaba prometida hacía algunos años. La gue- 
rra estalló entre los dos monarcas, ENRIQUE y Felipe 
Angusto, cuando en la conferencia de Bonmoulins 
(18 de Noviembre de 1188) el primero negó á Ri- 
cardo la satisfacción de reconocerle como futuro po= 
seedor de todos sus dominios. Abandonado de todos, 
fué sitiado por sus enemigos, que en vano quisieron 
detener los legados del Papa en Le Mans. En 12 de 
Junio de 1189 la ciudad fué tomada por Felipe y 
Ricardo; á Tours le enpo la misma suerte. En 4 de 
Soprleiliaes ENRIQUE tuvo que entregarse á los alia- 
dos en Colombiéres. tuvo que perdonar á todos los 
que se habían conjurado contra él, dar á Ricardo el 
ósculo de paz y renovar su homenaje á Felipe Au- 
gusto. Abruimado de vergiienza murió de pena al 
saber que su hijo Juan formaba entre sus enemigos. 
A vesar de sus defectos é inconsecuencias, y de los 
crímenes y errores que cometiera, fué el primer so- 
berano inglés que ejerció una autoridad efectiva so= 
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bre Inglaterra, el País de Gales, la Escocia y la 
Irlanda. Arruinó el feudalismo en cuanto á sistema 
de gobierno,'é hizo triunfar el sistema de la admi- 
nistración monárquica. Cercenó los privilegios que á 
él le parecían exorbitantes de la Iglesia inglesa. some- 
tiéndola á la Common law. Sus constituciones y sus 
tribunales de justicia incorporarou oficialmente las 
antiguas tradiciones del pueblo ingles y opusieron 
para lo sucesivo una barrera infranqueable á la in- 
vasión dei derecho romano, y á la victoria de este 
derecho sobre el antiguo derecho nacional. 
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Enrique IM. Biog. Rey de Inglaterra, hijo pri- 
mogénito de Juan sin Tierra y de Isabel de Angu- 
lema, n. en Winchéster en 1.9 de Octubre de 1207 
y m. en 16 de Noviembre de 1272. Tenía nueve 
años á la muerte de su padre, y diez días después 
de aquel acontecimiento fué coronado en Gloucéster 
(1216). Su largo reinado comprende cuatro perio= 
dos: el de la regencia, que termina con la caída de 
De Burg; el del go- 
bierno por interme- 
dio de favoritos, que 
condujo al Parla- 
mento Loco: el de la 
guerra de los baro- 
nes, y el corto pe- 
ríodo entre la termi- 
vación de la guerra 
v la muerte de En- 
RIQUE. Al subir al 
trono, todo el país 
estaba en abierta re- 
belión, y Luis con 
sus franceses ocupa- 


Sello de Enrique UI de Inglaterra 


ba el E. y el S. En esta crisis fué una fortuna que 


el gobierno cayese en manos de un hombre tal como 
Guillermo Marshall y que el Papa le prestase todo 
el apoyo posible. Este inmediato reconocimiento de 
la carta le dió mucho crédito, y la derrota y retirada 
de Luis terminó toda oposición. La Carta fué confir- 
mada (1217) y el orden rápidamente restablecido. 
El legado Gualo ayudó al regente y al arzobispo 
Laugton en la tarea. A la muerte de Marshall (1219), 
Pandulfo tomó el puesto de (3ualo y usó de tal 
modo la autoridad pontificia que obligó á Laugton 
á protestar personalmente en Roma. Pandulfo fué 
relevado, y Huberto de Burg, justicia mayor, go- 
bernó con Laugton hasta la muerte de éste (1228) y 
después solo. La influencia de Pedro des Roches, 


“obispo de Winchéster, jefe del partido extranjero y 


custudio de la persona del rey, tué fructuosamente 
combatida; pero á la larga el sagaz prelado llevó la 
ventaja; su influencia creció de tal manera que el 
rey despidió á De Burg, añadiendo el insulto á la 
ingratitud (1232). Entonces puede decirse que co- 
_menzó su verdadero reinado. Con el favor de Pedro 
des Roches los extranjeros comenzaron á invadir la 
corte y aun entraron en Inglaterra tropas mercena- 
rias. Ricardo, gran mayordomo, reprendió abierta- 
mente al rey por su conducta y fué puesto fuera de 
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ley, «pero-otros barones salieron á su defensa, y tu- 
vieron lugar colisiones entre ellos y las tropas del 
rev. La guerra civil parecía inminente, cuando el 
arzobispo Edmundo pudo persuadir al rey á que 
despidiese á Pedro des Poches, con lo cual el peii= 
gro pudo evitarse de momento (1234). Pero la par= 
cialidad del monarca por los extranjeros era un ma= 
nantial perenne de descontento. En 1236 contrajo 
matrimonio con Leonor de Provenza y con esta 
princesa vinieron parientes que ocuparon acto se- 
guido grandes cargos. En 1238 casó á su hermana 
Leonor con Simón de Montfort, conde de Leicéster, 
acontecimieuto que estuvo á punto de provocar una 
sublevación. En 1242 los barones se negaron á 
prestar la avuda exigida por el rey para otra expe- 
dición al Poitou, y, cuando á su vuelta se reunie- 
ron de nuevo, se coaligaron con el clero en una 
protesta general contra su mala admivistración y su 
despilfarro (1244). Con objeto de poner remedio 4 
este estado de cosas, se propuso que los consejeros 
del rey fuesen elegidos por el Parlamento, pero 
ENRIQUE encontró medios para evadir la demanda. 
Hasta entonces su hermano Ricardo, coude de 
Cornwall, había. sido el jefe de la oposición, pero 
Simón de Montfort, conde de Leicéster, se hubía 
declarado por la contraria y era el alma de la resis- 
tencia constitucional. En 1246 murió el conde de 
La Marche, suegro del rey, y-los cuñados de- éste 
se trasladaron á Inglaterra, llevando consigo un sé- 
quitu de famélicos cortesanos. Creciían los impuestos 
para sostener tanto parásito y: tanta dilapidación. 
Debido al cese del cargo de justicia mayor desde la 
caída de De Burg, el sistema judicial decaía y eran 
frecuentes los crímenes de toda clase. Al provio 
tiempo el Papa, empeñado en su decisiva contienda 
con Federico II, intentaba enérgicamente vindicar 
sus derechos sobre Inglaterra. Dos errores cometi- 
dos por ENRIQUE acentuaron la crisis. ln 1248 ha- 
bía confiado el gobierno de Gascuña á De Monfort, 
el cual redujo aquella provincia á la obediencia. 
Pero una serie de acusaciones formuladas contra él 
tuvieron acogida en el ánimo del rey, el cual odia- 
ba á su cuñado tanto como le temía. El resultado 
fué una recia contienda, que ENRIQUE zanjó sus- 
pendiendo al de Montf,rt y poniendo en su lugar á 
Eduardo, el príncipe heredero, El conde se pasó in- 
mediatamente al partido nacional. Poco después” 
ocurrió un hecho que obligó á este partido á tomar 
una acción decisiva. El Papa ofreció á ENRIQUE la 
Sicilia para su hijo Edmundo, con la condición de 
que Inglaterra pagaría los gastos de la conquista, 
con más la importante deuda ya contraída (1255). 
Este importante asunto fué concertado sin conoci- 
miento del Parlamento, y la nación se encontró 
comprometida en una empresa cuya exclusiva fina- 
lidad era dinástica ó pontificia. Esta coalición del 
rey y del Papa produjo la correspondiente unión del 
clero y la nobleza, y las turbulencias del año 1257, 
los desórdenes de Escocia y Welsh y la pérdida de 
la cosecha unieron á la nación en peso contra el go- 
bierno. Un parlamento reunido en Westminster 
(Abril de 1258) obligó á Enrique á prometer re- 
formas y nombró una comisión de 24 miembros 
para que gobernase en nombre del rev hasta que se 
encontrase una solución. En 11 de Junio. la asam- 
_blea, conocida con el nombre de Parlamento Loco, 
reunióse en Oxford. Nombrós> un consejo com- 
puesto de 15- individuos, dos terceras partes de la 
clase baronial, que juntamente con 12 represen- 
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tantes de la comunidad, tomarían á su cargo la ad- 
ministración, reuniéndose en parlamento tres veces 
al año. Hugo Bigod fué nombrado justicia mayor, 
se llenaron otros cargos, los castillos fueron 'confa- 
dos á ingleses y cuatro caballeros de cada condado 
fueron emplazados para formnlar reclamaciones, 
Estas reformas. con cierto número de decretos, se 
llamaron las Provisiones de Oxford. La. autoridad 
real quedaba supeditada ála oligarquía baroninl. Al 
siguiente año se dictaron otras provisiones para 
contentar á los caballeros, olvidados en el primer 
momento. El proyecto siciliano quedó. rechazado y 
se concluyó una paz definitiva con Francia, re- 
nuuciando Inglaterra á sus pretensiones sobre Nor- 
mandía y otros distritos. Y es todo cuanto hizo el 
gobierno baronial. La nación significó su desagrado 
y un desacuerdo tuvo lugar entre los condes de 
Leicéster y de Gloucéster, dividiéndose el partido de 
los varones. El rey aprovechóse de este estado 
de cosas y en 1261 obtuvo la nulidad de las Pro- 
visiones de manos del Papa. Fortificó la Torre, de- 
puso al justicia mayor y bien pronto comenzó á go- 
bernar como anteriormente. En esta crisis el parti- 
do baronial hizo cuanto pudo para reconquistar el 
favor público, pero la reacción era.un hecho, y 
ENRIQUE pudo tomar tranquilamente el camino 
de Francia con objeto de atraerse el apoyo de 
Lnis IX. En 1266. comenzaron las hostilidades en 
las fronteras del Welsh, y los barones aprovecha- 
ron la oportunidad para renovar su campaña contra 
el rey. Después de algunos meses de una guerra 
indecisa, se convino en que el asunto se sometería 
al arbitraje de Luis de Francia. Este, en el Fallo 
de Amiens, decidió en favor de Exriquz y anuló las 
Provisiones definitivamente. Leicéster apeló á las 
armas. Obtuvo una brillante victoria en la batalla 
de Lewes (Mayo de 1261), y el rey cavó en sus 
manos con el príncipe Eduardo. Fué dueño de la 
nación durante algún tiempo, pero el partido que 
capitaneaba no era aquel partido que fué dominante 
hacía seis años, y ENRIQUE tenía va muchos parti- 
darios entre los barones. Como quiera que sea, el 
rey permaneció más de un año prisionero en poder 
de De Montfort. En un Parlamento celebrado en 
Junio de 1264, en el cual tomaron parte muchos ca- 
balleros de todos los condados, se redactó una Cons- 
—titución, en la cual se conservaba al soberano el 
poder ejecutivo, reservándose la comunidad el poder 
supremo. Al siguiente año fué confirmada esta Cons- 
titución y el rey juró su observancia. De acuerdo 
con el convenio hecho en Lewes, Eduardo debía 
ser puesto en libertad en esta: ocasión, en tanto que 
8u padre lo estaba ya de nombre. pero de hecho tan 
prisionero como su hijo. La libertad de Eduardo 
(Mayo de 1265) fué la señal de una nueva guerra, 
y en la batalla de Evesham (Agosto de 1265) fué 
muerto De Montfort, recobrando el rey su auto- 
ridad..La captura de Kenilworth terminó la guerra, 
en la cual el rey tomó muy poca parte, aprobando 
lo hecho por su hijo para la pacificación del país. 
Su triunfo fué:completo y durante los últimos años 
de su reinado gozó de una paz inalterable. Enri- 
quí lil era nn hombre excelente, ilustrado, gene- 
roso, de una piedad que causaba admiración al 
mismo san Luis. Buen. padre, buen marido, dema- 


siado quizá, pues muchos de sus sinsabores los de-. 


bió á la familia de su mujer, era un perfecto cris= 
:tiano,-Jleno de respato hacia la Santa Sede. Amaba 
las artes, como lo prueban las pinturas que hizo eje- 
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cutar en Westminster, cuya iglesia reedificó, en 
Windsor, en la Torre, etc. Sus principales vicios 
eran el abandono, ¡a videncia de carácter y la pro= 
digalidad. Dé no ser. rey hubiera hecho un perfecto 
súbdito; como rey fué débil, precipitado, impruden» 
te é inepto para las funciones de un goberpante, de 
un administrador ó de un general, 
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EnrIquE IV. Biog. Rey de Inglaterra, n. en Bo- 
linbroke (condado de Lincoln) en 1367 y. m. en 
Westminster en 1413. Era hijo único de Juan de 
Gante y de Blanca, hija de Enrique de Lancáster. 
Teniendo quince años contrajo matrimonio con María 
Bohnun, y en 1385 fué hecho conde de Derby. Dos 
años más tarde fué uno de los cinco lores que acusa- 
ron al conde de Suffolk y otros, y tomó parte en los 
debates del llamado, Parlamento inexorable. Asintió, 
sin embargo, á la vuelta al poder de Ricardo, apoyó 
al rey en el golpe de Estado de 1397, y fué.creado 
duque de Heresíord. Su querella. con el dugue de 
Norfolk le condujo al destierro y,:á la muerte de su 
padre, Ricardo le negó la sucesión á su título y he= 
rencia (1398). Al siguiente año aprovechóse de la 
ausencia de Ricardo, ocupado ea Irlanda, para rei- 
vindicar sus derechos. Desembarcó en el condado de 
York. tomó á Bristol, y se apoderó de Ricardo en las 
cercanías del castillo de Conway. En un Parlamento 
que se reunió en Septiembre de 1399, reclamó el 
trono basándose en ser descendiente de Enrique 1II, 
en el derecho de conquista y en la necesidad de re- 
formas. El Parlamento aceptó su reclamación; Ricar- 
do vióse obligado á abdicar, y ENRIQUE fué corona= 
do en 13 de Octubre de 1399, El último de los tres 
fundamentos de la explicación de su política, le ha= 
bía conquistado el favor de la Iglesia, rompiendo 
lanzas en pro de la ortudoxia; las circunstancias de 
su accesión al trono y las dificultades de su gobierno 
le obligaron á hacer concesiones á la Cámara de los 
Comunes, concesiones que elevaron aquel cuerpo á 
una situación de que no volvió á disfrutar en el trans- 
curso de dos siglos, La primera parte de su reinado 
ocupóla sofocando las revneltas, no. sólo del partido 3 
vencido, sino de los descontentos del suyo, Estos 
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disturbios iban complicados con hostiles relaciones 
con Francia, Escocia y Gales. Carlos VÍ se sentía 
inclinado á volver por los fueros de su hija Isabel, 
esposa de Ricardo II, y, á la muerte de este último 
(1400) la reclamó, con su dote. El duque de Alba- 

ny, en Escocia, era hostilá ENRIQUE. y Oweo Glen» 
dowen acaudillaba una insurrección nacional en 
Gales. La primera tentativa fué hecha á. principios - ] 
del año por los condes de Ricardo, pero sus planes 
fueron descubiertos y sus fuerzas destrozadas. Mu- 
chos de los jefes cayeron víctimas de la .venganza 


popular. Más seria fué la rebelión de ¡los Percy 
(1403), hasta entonces firmes sostenes de ENRIQUE. - 
Hotspur y su padre, creyendo mal recom d 


sus servicios, hicieron causa común con 4 
y otros descontentos Dióse la batalla” 2] re wS> i 
bury, y Hotspur quedó en el campo de batalla; Nort- 

humberlad sometióse y fué perdonado. Pero el: 
gro no estaba conjurado. «El norte continuab 
vía en estado de agitación, la guerra 
Gales, y una flota francesa devastaba 
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dional impunemente. Pero la vigilancia y la activi- 
dad de Exr1que .estaban á la altura de las circuns= 
tancias. Hizo fracasar un complót que tenía por ob= 
jeto el apoderarse del joven conde de March (1405), 
y-sotocó una nueva sublevación en el norte. Scrope, 
arzobispo de York, y Mowbray, gran mariscal, que 
acaudillaban á los rebeldes, fueron hechos prisione= 
ros y decapitados. El papa Gregorio XII, al oir la 
pueva, excomulgó á los culpables. Dícese que ENR1- 
QUE le remitió la armadura que Scrope llevaba en el 
combate, preguntando al pontífice si «era aquella la 
túnica que llevaba su hijo». El papa comprendió la 
alusión, y se contentó con responder: «No sé si es 
la túnica de mi hijo; lo único que sé es que una bes- 
tia feroz lo ha devorado.» El rey tenía ya en.sn 
«poder al hijo del duque de Albany; después se apo- 
ueró de Jacobo, el pretendiente á la corona de Esco- 
cia, y el asesinato del duque de Orleáns le quitó 
de en medio al peor enemigo que tenía en Francia. 
Esta última crisis, sin embargo, le había puesto en 
la dura necesidad de hacer nuevas é importantes 
concesiones á la Cámara de los Comunes. Había pro- 
metido (1407) gobernar con la anuencia de un Con- 
sejo nombrado con su aprobación, sometiendo á su 
eriterio la lista civil, con otras limitaciones. Durante 
todo su reinado se vió asediado por la falta de dinero 
y. como quiera que el Parlamento ejercía el derecho 
de votar créditos extraordinarios, este derecho daba 
á aquella corporación gran ascendiente sobre sus ac- 
ciones. Había subido al trono como el campeón de la 
ortodoxia. Así tenía que pagar á la Iglesia ciertas 
rentas estipuladas, y que ciertos autores dicen que 
ésta las gastaba persiguiendo á los loliardos (V.). Los 
comunes, en cambio, eran de parecer que la propie- 
úad de la Iglesia debía servir para los intereses del 
Estado. Con estas limitaciones, su política exterior 
no pudo ser enérgica. A duras penas, al comenzar 
en reinado, pudo defender las costas, y aun cuando 
después aprovechó la oportunidad de la guerra civil 
para invadir la Francia (1411), sus esfuerzos, en ge- 
neral, se redujeron á reforzar su dinastía por medio 
de casamientos extranjeros. En sas últimos años, 
apenado por una enfermedad crónica (no la lepra, 
como se ha asegurado), confió con frecuencia en su 
biio. con el cual, por otra parte, no estaba siempre 
en las mejores relaciones. Fundó la orden del Baño, 
y le gustaba alternar con la gente letrada. De su 
primera mujer, María Bohun, tuvo seis bijos: Enri- 
que, que le sucedió; Tomás de Clarence; Juan, du- 
que de. Bedford; ¿Buntredo, duque de Gloucéster; 
Blanca, que casó con el conde palatino del Rhin, y 


Felipa, reina de Dinamarca. Era un hombre preca-=' 


vido, astuto y resuelto, inclinado por naturaleza á la 
bondad y la clemencia, pero en ocasiones cruel y 
poco escrupuloso, Consiguió dar cima al gran pro- 
yecto de su vida y comprendió que el poder que ha- 
bía usurpado sólo podía mantenerlo sobre una base 
constitucional, : 
_ Bibliogr. Cole, Memorials of Henry IV (1858); 
Hingeston.. A Collection of Royal and Other Histo- 
rical Letters During the Reign of Henry 1V (1860); 
Pauli, Geschichte von England (Leipzig, 1864-75): 
Stubbs, Constitutional History of England (Oxford, 


1891); Wylie, History of England under Henry IV 


(Londres, 1884-1894), z 

Enrique V. Bioy. Rey de Inglaterra, hijo mayor 
de Enrique IV y de María Bohun, n. en Monmouth 
en 19 de Agosto de 1387 y m. en el castillo de Vin- 


cennes (Francia) en 31 de Agosto de 1422, Educa- 
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do desde muy niño en el ejercicio de.las armas, sus 
primeros estuerzos militares no fueron muy venturo- 
sos; pues teniendo trece años mandó usa expedición 
contra el Gales. que fué derrotada por Glendowen. 
Tres años más tarde se hallaba presente en la batas 
lla de Shrewsburv, y en 1408 tomó el desquite 
contra Glendower, haciéndole refugiarse en las mob- 
tañas de Snowdor. Al propio. tiempo, su posición en 
el Consejo, á la cabeza del cual se le ve desde 1410, 
le hizo adquirir.experiencia en los negocios de Esta= 
do, y demostró la confianza que más tarde pudo po= 
nerse en su habilidad política. Las historias acerca 
de la prodigalidad y disolución que mostró en suju= 
ventud, son infundadas é improbables, si se tiene en 
cuenta. lo ya mencionado. Aun cuando parece ser 
que su padre sintió algunos celoe por su populari= 
dad, de hecho estuvo al frente de los negocios du= 
rante algunos años antes de la muerte de Enri> 
que 1V. Tres semanas después de este acontecimien» 
to (3 de Abril de 1413) fué coronado y tomó posesión 


“del trono con la entera simpatía de todas las clases 


de la nación. Tan unánime fué el apoyo que encon= 
tró en el Parlamento, que los negocios constitucio- 
nales cesaron de tener interés durante casi todo su 
reinado. En lo tecante á la politica religiosa, siguió 
el derrotero marcado ya desde 1401, demostrando 
mayor sinceridad que su padre, Su persecución con- 
tra los heréticos dió lugar á una conspiración dirigi- 
da contra él y sus hermanos, pero descubierta, fué 
castigada con severidad (1414). Sir Juan Oldcastle. 
jefe de ta secta de los loliardos (V.), fué condenado á 
la hoguera, y aun cuando pudo escapar durante al= 
gún tiempo, fué detenido en 1417, cumpliéndose la 
sentencia, La ortodoxia de ENRIQUE le puso en rela= 
ciones con el emperador Segismundo, ocupado en= 
tonces en llevar á buen término los asuntos de la 
Iglesia en el Concilio de Constanza. y su asistencia 
fué muy beneficiosa para la recta solución del gran 
cisma. Pero la gran labor de su vida fué la conauis- 
ta de Francia. Con este objeto dió una especie de 
amnistía general al subir al trono é hizo un llama-= 
miento á la nación solicitando su ayuda, La guerra 
fué resuelta por, el Parlamento, y ENRIQUE expuso 
sus reclamaciones. Sus embajadores exigieron á Car» 
los VI la Normandía, la Turena, el Anjou, el Maine 
y el Ponthien, además de los países cedidos por el 
tratado de Bretigny, en toda soberanía, la mano de 
su hija Catalina y una dote considerable. Las nego- 
cinciones no podían llegar á un acuerdo; semejantes 
proposiciones demostraban claramente las ideas beli- 
cosas de los ingleses. ENRIQUE, después de nreve= 
nirse para la defensa de Jas fronteras de Gales y de 
Escocia, en su ausencia, y de haber hecho fracasar 
un complot en favor de su primo, el conde de March, 
se embarcó en Porchéster, en Agosto de 1413, con 
30,000 hombres instalados en 1,500 naves. Hárfieur 
fué tomada en 22 de Septiembre. El 5 de Octubre se 
resolvió marchár sobre Calais á través del territorio 
guemigo, enviando á Inglaterra la flota con los en= * 
fermos, muy numerosos, y dejando una guarnición en 
Harfleur. Con unos 15.000 hombres emprexdió el rey 
aquella expedición, bastante arriesgada, En 17 de 
Octubre tuvo lugar, delante de Corbie, un combate 
muy vivo. El 19, el ejército pasó el Soma en Be- 
thencourt. El 25, los ingleses, acampados en Mai- 
soncelles, cerca de Azincourt, fueron atacados por 
un fuerte ejército francés, .al cual derrotaron total- 
mente. El 29 estaban en Calais. ENRIQUE regresó á 
Londres triunfante. Los dos próximos años se pasa- 
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ron en preparativos para la guerra y en solventar 
alvunas dificultades de orden interior y diplomático. 
En 1417 Enrique Y invadió de nuevo Francia, 
tomó á Ruán (1419), y, con la ayuda del partido 
borgoñón, forzó 4 Carlos VI á acceder á su demanda. 
Los preliminares de la paz condujeron, en 24 de 
Mayo de 1420, á la conclusión del tamoso tratado de 
Troyes. Enrique V obtuvo la mano de Catalina y 
fué reconocido como heredero del reino de Francia á 
la muerte de Carlos VI, Después de la celebración del 
matrimonio (2 de Junio), el rey hizo una campaña 
en Borgoña, donde se apoderó de Sens y de Monte- 
rean: Esto cumplido, y ratificado en París el tratado 
de Troyes, Enrique y Catalina se dirigieron á In- 
glaterra. En 24 de Febrero de 1421, Catalina fué 
coronada en Westminster. La corte estaba en York, 
cuando se supo la noticia de la muerte y derrota del 
duque de Clarenze en Beaugé. El Parlamento se re- 
unió en 2 de Mayo para votar los fondos necesarios 
á una tercera expedición. Después de haber casado y 
enviado á su país al joven rey de Escocia, que ha- 
bía retenido en su corte durante tantos años, EnN- 
RIQUE dejó por última vez Inglaterra, en 10 de 
Junio. Después de obtener aleunas ventajas en el 
suelo francés, la debilidad y el cansancio le acarrea- 
ron una dolencia de la que murió á los pocos días. 
Era un gran general, un político conspicuo, un há- 
bil diplomático y un hombre generoso, inteligente, 
quizá uno de los reyes más nobles y populares de 
Inglaterra. Puede echársele en cara su excesivo ri- 
goren las persecuciones religiosas y el haber envuelto 
á su país en una guerra tan infructuosa como injusta. 

Enrique VI. Biog. Key. de Inglaterra, hijo único 
de Enrique V y de Catalina de Francia, hija de Car- 
los VI, n. en Windsor eu 6 de Diciembre de 1421 
y m. en Londres en 21 de Mayo de 1471. Tenía 
ocho meses á la muerte de su padre, y en aquel en- 
tonces, aun cuando los ingleses habían perdido al= 
gún terreno en Francia, su posición, al continuar el 
duque de Bedford la campaña de su hermawo, era 
bastante favorable. Inglaterra poseía el norte y cen- 
tro de Fraocia, mientras la Borgoña dominaba en 
las provincias occidentales. Las buenas relaciones 
entre Inglaterra y Borgoña se habían entibiado un 
tanto, pero Bedford pudo conciliar las diferencias, 


Sello de Enrique VI de Inglaterra 


y después de renovar la antigua alianza, puso sitio á 
Orleáns, la llave del Mediodía de Francia. La entre- 
ga de la plaza parecía inminente, cuando aparece 
Juana de Arco (V.). Los ingleses tuvieron que le- 
vantar el sitio de Orleáns (1429), y á este fracaso 
sucedieron otros y la coronación de Carlos VIL en 
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Reims. La captura de Juana no ¡influyó en lo más 
mírimo para los intereses de Inglaterra, pues el es= 
píritu que había inculcado s>brevivió á su pérdida, y 
su infeme suplicio (Mayo de 1431) fué un nuevo 
acicate para despertar el patriotismo francés. Fué 
una jactancia inútil el que Beuford coronaseá En- 
rR1qUE en Paris (Diciembre de 1431); el joven:mo- 
narca permaneció unos dos años en Francia, pero 
su presencia no alteró en nada el impulso fran- 
cés. Inglaterra iba careciendo de hombres y dinero, 
mientras que en Francia iban apareciendo nuevos 
generales poco inclinados á que se repitiesen los 
desastres de Crécy y Azincourt. La muerte de la 
esposa de Bedford (1432) rompió el último lazo que 
tenía la Borgova 4 Inglaterra, y comenzaron las ne- 
gociaciones para la paz. Estas tomaron cuerpo en el. 
grau Congreso de Arras (Julio de 1435), pero las 
reclamaciones de las dos naciones eran harto incom- 
patibles, y se reanudó la guerra. La muerte de Bed- 
ford (Septiembre de 1435) fué el golpe final para la 
causa de los invasores. Borgoña hizo inmediatamen- 
te la paz con Carlos VI, y los generales que suce- 
dieron á Bedford fueron constantemente derrotados. 
París cayó en poder de los franceses y la Normandía 
fué invadida. Las negociaciones para la paz sa 
reanudaron á intervalos, conduciendo en 14444 una 
tregua, durante la cual ENRIQUE contrajo matrimo= 
nio con Margarita, hija de Renato de Anjou. Conci- 
bióse la esperanza de que este enlace, junto con la 
cesión de Anjou y el Maine, conduciría á una paz 
permanente, salvándose la Normandía y la Gruvena. 
Pero aun cuando las primeras dos provincias se en- 
tregaron en 1448, la tregua fué violada en 1419, 
y á fines de 1450 la Normandía era francesa. En 
1451 cúnpole la misma suerte á la Guyena, y en 
1453 sólo la plaza de Calais quedaba en posesión de 
los ingleses, Así terminó aquella desastrosa campa- 
ña. La coronación «el soberan> inglés en Westinins- 
ter, celebrada en 6 de Noviembre de 1429, pasan= 
do ahora á-los negocios de orden interior, puso tér= 
mino á la regencia de Beiford y Gloucéster, pero no 
á las intrigas de este último. La Cámara de los Co- 
munes no podía intervenir con prácticos resultados; 
los lores militaban en los opuestos bandos. La muer- 
te de Beldford privó al rey de la única garantía de 
paz y Gloucéster atacó á Beanfort 
con más violencia que lo había he=' 
cho aníes de la muerte de su her= 
mano. ENRIQUE alcanzó su mavor 
edad (1412) en medio de aquellas 
turbulencias. Incapaz para dominar- 
las, dejó las riendas del poder en 
manos del cardenal Beaufort y del 
conde de Suffolk, que hicieron cuan- 
to estuvo de sn parte para asegu- 
rar la paz con Francia. Los duques 
de Gloucéster y York capitaneaban 
la oposición, invocando el socorri= 
do tema de las reformas, con el ob- 
jeto de infundir vigor tanto en la 
política doméstica como en la ex- 
terior. Suffolk había ganado mucho 
terreno concluveudo la tregua con 
Francia (1444), y por medio de la reina Margarita, 
cuyo casamiento era obra suva, había adquirido 
gran ascendiente sobre el rey. La sospechosa muerte 
de Gloucéster (1447), seguida en seis semanas por la 
desu rival Beanfort, junto con el nombramiento de 
York para el gobierno de Irlanda, dejaba á Suffolk 
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dueño de la situación. Pero esto no podía ser dura- 
ble, dado el odio que siempre acompaña á los favori- 
tos, y el completo fracaso de su política exterior pre- 
cipitó su caída (1450). El rey intentó en vano 
salvarle, y sus estuerzos le acarrearon la impopula- 
ridad, en tanto que las parciales concesiones hechas 
á las reclamaciones de los rebeldes, con Jacobo Cade 
á la cabeza, únicamente sirvieron como un compás 
de espera en la inevitable tempestad que se cernía 
sobre la corona. El duque de York se puso entonces 
al frente de los descontentos. Cuando la completa 
pérdida de Francia hubo agotado la paciencia del 
pueblo, y el nacimiento de un heredero hizo verder 
toda esperanza de un cambio de dinastía, aprove- 
chando el de York una pasajera indisposición mental 
del rey, reclamó el protectorado (1453). Se le con- 
cedió al siguiente año, pero habiendo el rey recobra- 
do la razón en 1455, tuvo que resignar el poder. Írri- 
tado el duque por este acontecimiento,se puso al frente 
desus parciales, ven la batalla de Alhans (Mayo de 
1455), comenzó la famosa guerra de las Dos Rosas. 
Durante los cuatro años de ficticia calma que signie- 
ron á esta primera colisión, EwriqueE hizo cuanto 
pudo para mantener la paz, pero todos sus esfuerzos 
fueron vanos. Al reanudarse la lucha y cuando los 
yorkistas ganaron la batalla de Northampton, vióse 
obligado á celebrar un convenio, mediante el cual 
su hijo quedaba excluído de la sucesión, y York era 
reconocido como heredero del trono (1460). El com- 
promiso fué de: corta duración. York perdió la vida 
en los cammos de Wa Kefield, pero su hijo se apo- 
«deró de la corona y fué proclamado rey con el nom- 
bre de Eduardo IV (Marzo de 1461). La batalla de 
Towton puso término á la lucha durante un lapso d> 
diezaños, y la captura de Exriqueg en 1465 pareció 
asagurar en'el trono á Eduardo. Cinco años después 
una súbita revolución le arrebató la corona, que pasó 
al prisionero durante poco tiempo, y definitivamen- 
te, la batalla de Banet destruvó sus esperanzas 
para siempre. El desgraciado ENRIQUE vivió lo bas- 
tante para saber que su hijo había muerto en. Tow- 
kesbury. que su esposa estaba prisionera y que su 
causa se había perdido. Amable, bueno y generoso, 
lleno de bnenas intenciones, entusiaxta por la causa 
_dela religión y de la enseñanza, carecía en absoluto 
«ie las cualidades indispensables en un soberano de 
su época, y esta incapacidad la pagó cruelmente 
con una muerte desgraciada y la ruina “de su dinastía, 
Enrique VII. no Rey “de Inglaterra, fundador 
de la dinastía Tudor, hijo de Edmundo Tudor, con= 
de de Richmond, y de Margarita de Beautort, hija 
única de Juan, duque de Somerset, y heredera de 
Juan de Gante; su abuelo, sir Owen Tudor, cadalle- 
ro galés, había casado con Catalina de Francia, viu- 
da de Enrique V, y descendía de los antiguos re- 
yes bretones.. Este apellilo vino á ser el nombre 
de la línea de reyes por él fundada. N. en el casti- 
lo de Pembroke. en 28 de Enero de 1457 y m. en 
Richmond en 21 de Abril de 1509, Al ocurrir la 
completa desirucción de los lancasterianos, especial- 
mente después que Ricardo hubo conquistado el tro- 
mo haciendo desaparecer á sus sobrinos, ENRIQUE, 
con el vombre de conde de Richmond, aparece como 
«el alma de la oposición. Desde Francia á Bretaña, 
donde se hallaba desterrado, mo: cesó un solo mo- 
mento de preparar la caída de Enrique. haciendo 
«después una expedición: á loglaterra con el objeto 
> «de prestar ayuda á la infructuosa tentativa de Bue- 
esa La creciente impobularidád de Ricardo, 


contribuyó á que una segunda tentativa diese log 
resultados apetecidos. Desembarcó en Milford Haven 
para aprovechar la buena voluntad de sus partida- 
rios de Gales; se internó hasta el condado de Lei= 
céster, y eu Bosworth derrotó á Ricardo, el cual 
pereció en la batalla, terminando así la guerra de 
las Dos Rosas (1485). Poco tiemvo después contrajo 
matrimonio (1486) con Isabel, hija de Eduardo 1V, 

y las dos familias rivales 
quedaron unidas. Pero 
ENRIQUE no era de los 
llamados á gozar pacífica- 
mente de la corona. Eu 
1487 apareció en Water- 
ford (Irlanda) un jovenci= 
to de diez años que decía 
ser Eduardo de Warwick, 
el hijo de Clarence, jefe 
de la casa de York; fué 
coronado con el nombre 
de Eduardo VI en la ca- 
tedral de Dublín; los Fit- 
gerald y el conde de Lin- 
colu abrazaron su causa y 
le proporcionaron un ejército que desembarcó en 4 de 
Junio en Foudray. Enrique VIÍ mostró al verdadero 
Warwick encerrado en la Torre para demostrar la.im- 
postura. Después marchó contra los invasores irlan- 
deses, á los cuales encontró en Stoke-upom-Trent (15 
de Juaio), derrotándolos. haciendo en ellos una car- 
nicería, y perdonando únicamente al impostor, que 
cayó prisionero. La cuestión de los impuestos suble- 
vó de nuevo los ánimos, y otro impostor, un cierto 
Perkin Warleck, diciéadose hijo de Eduardo“IV, 
salvado de los asesinos de la. Torre, desembarcó en 
Irlanda, pidieudo á los yorkistas los condados de 
Kildare y de Desmond. Tras varias peripecias el 
pretendiente fué derrotado y hecho prisionero, y en 
1499 ejecutado. Entonces se llevó á cabo una de las 
muchas infamias políticas que la bistoria registra. 
El verdadero Warwick, prisionero en la Torre des- 
de el advenimiento de los Tudor, tué decapitado por 
razones de Estado. Todas estas agitaciones molesta- 
ron el reinado de Enrique VII, pero no hicieron 
vacilar su trono. Empuñó con firme mano las rien— 
das del gobierno; tuvo muy buen cuidado de poner 
á rava la nobleza, casi aniquilada por las guerras ci- 
viles, siguiendo así la política de Eduardo IV; les 
cercenó el derecho de mantener en pie de guerra tro 
pas dispuestas á seguir al señor donde le pluguiese, 
y aseguró, por todos los medios posibles, la autoridad 
real sobre los demás poderes. ENRIQUE era un g0- 
bernante pensador y parsimonioso; evitaba la guerra 
en cuanto le era posible, prefiriendo obtener por la 
diplomacia lo que otros príncipes conseguían por la 
fuerza, y todos sus conatos se encaminaron á conser- 
var el trono y á amontonar oro. Sus dos expediciones 
á Francia no tuvieron más móvil que la codicia. 
Esta era tan extremada, que desenterró impuestos 
abolidos, cuvo no cumplimiento implicaba “multas 
importantes que iban á henchir las arcas reales. En 
esta impopular gestión le avudaron implícitamente 
los tan tamosos como aborrecidos abogados Emmpson 
y Dudley. Su reinado se señaló asimismo por lu con- 
clusión de dos casamientos que habían de tener gran 
inflvencia en la historia de Inglaterra. Su hijo Ar- 
turo contrajo matrimonio con Catalina de Aragón, 
pero habiendo muerto poco después de su enlace, la 
infanta permaneció en Inglaterra. prometida á En- 
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rique, segundo hijo de. ENRIQUE VII, aun cuando las 
nupcias no tuvieron lugar hasta-la accesión al trono 
del heredero..El otro enlace fué el de la princesa 
Margarita con Jacobo 1V de Escocia (1503), cuyo 
resultado tué la unión de las: coronas antes de los 
cien años. Dícese que ¡ENRIQUE dejó, al morir, una 
fortuna de 2.000.000 de libras esterlinas á su here— 
Jero. En medio de su avidez y de su astucia, na 
puede negarse que consolidó el poder real y apaciguó 
el reino después de una larga serie de ¿esórdenes. 

Bibliogr. 3J. Marsollier. Hist. de Henri VII, 
roi d'Angleterre (París, 1697-1700-1725-1757); 
Francisco Bacon, Hist. regni Henrici septimi (A ms- 
terdam, 1662). 

Enriquég VIII. Biog. Rey de Inglaterra, hijo se- 
gundo de Enrique VII y de Isabel de York, n. en 
Greenwich en 28 de Junio de 1491 y m. en 28 de 
Enero de 1547. Al morir su hermano mavor Arturo 
en 1502, vino á ser el heredero de la corona. Es- 
taba dedicado á la Iglesia y su padre le hizo dar una 
educación muy cuidadosa. Tenía diez y ocho años 
cuando la muerte de su padre (1509) dejó vacante el 
trono de Inglaterra. Su primer acto importante tué 
enmplir el compromiso impuesto por su padre de 
casarse con Catalina de Aragón, y este enlace me- 
reció la aprobación unánime de todos los ministros y 
allegados. ENRIQUE parecía muy satisfecho de su es- 
posa, y ésta llegó á profesarle un gran afecto. Na- 
die pudo ver en acontecimiento tan sencillo como 
aquel enlace la base de una gran revolución política 
y religiosa. El reinado de Enrique VIII comprende 
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una figura de primera magnitud, tanto en la guerra 
como en la diplomacia internacional, Para. sus asun- 
tos interiores y exteriores, Woolsey era su mano de- 


IPAGAS 


Autógrafo de Enrique VIII de Inglaterra 


recha, mano dispuesta, según las ocasiones. á lievar 
todo el peso del gobierno, ó á ser humilde iostru- 
mento del. rey, cuando éste quería intervenir direc= 
tamente. En realidad de verdad, ENRIQUE era siem= 
pre el dueño y tomaba un profundo interés. en los 
negocios. Los acontecimientos del primer período 
conciernen privcipalmente á las guerras extranjeras. 
En la nación, excepción hecha de la ejecución de 
Empson y Dudley, instrumentos de las extorsiones 
de Enrique VIT, que perecieron bajo:un supuesto 
delito de traición, no ocurrió nada importante. Aun 
cuando el rey tomó una personal participación en 
la campaña de Francia de 1513 y ganó la fácil ba- 
talla de Spurs, en tanto que Surrey, su general, ob- 
tenía la importante victoria de Flodden, la guerra 
no dió ningún resultado positivo. ENRIQUE tué en- 
gañado y abandonado más tarde por sus aliados. Al 
reconocerlo, hizo la paz con Francia (1514), paz 
que cimentó casando á su hermana María con el de- 
crépito Luis X1I. Poco después. cuando este mo= 
narca fué sucedido por Francisco 1 
(1515) y-Carlos V entró en posesión 
de sus vastos dominios (1516), los 
tres soberanos que figuran tan cons- 
picuamente como contemporáneos de 
la Reforma y cuyos hechos llenan la 
historia del siglo xv, se encontraron 
frente á frente. ENRIQUE se mezcló 
en diferencias que no tenían la me- 
nor relación con los intereses de su 
país. El mentido ideal de la conquis- 
ta de Francia le fascinaba tanto co- 
mo fascinaba al pueblo, y obedecien- 
do á esta quimera, ENRIQUE se puso 
de parte del emperador. En la cam- 
paña de 1523 las fuerzas inglesas 
avanzaron hasta llegar á las cerca= 
nías de París, pero.la guerra no dió 
los durables y satisfactorios resul-= 
tados, en cuanto concernían á En- 
. RIQUE. El pueblo estaba abrumado 
bajo el peso de frecuentes contribu- 
ciones y amenazaba rebelarse. Des- 
pués de la batalla de Pavía (1525), 
donde los franceses fueron comple- 
tamente derrotados y su rey hecho 
prisionero, la política de ENrIiquB 
sufrió un trastorno. Hasta entonces 
las cosas se: habían presentado con 
bastante claridad. Pero Francia caía 
y el equilibrio político estaba des= 
truído, en tanto que Carlos V des- 
oía las reclamaciones de Inglaterra, 
y más de una vez había desaproba- 
do las ambiciones de Woolsey. Con 


dos periodos senarados por la cuestión del divorcio. | tales cirennstancias, la política inglesa varió sus 
Durante:el primer período, ExriQUE es en su país | antiguos procedimientos y concertóse una alianza 
un rey generoso y espléndido, y, en el extranjero, | con los franceses. Pero en estos momentos surgieron 
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acontecimientos que cambiaron completamente la 
faz de los-negocios. Había llegado la parte más se- 
ria é importante del reinado del segundo de los Tu- 
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dores. En 1528 la cuestión del divorcio de EnrI- 
que VIII con Catalina de Aragón había llegado á ser 
un asunto nacional y aun europeo, y ENRIQUE em- 
prendió la decisiva campaña cuyo resultado fué la 
separación de Roma. Catalina de Aragón, buena y 
amante esposa. que había dado cinco hijos á ENR1- 
QuE (la única que sobrevivió fué María), llegó á des- 
agradar á su caprichoso consorte, y. á mayor abun- 
damiento, éste se prendó de Ana Bolena, ilustre 
dama, cuya aparición en la corte cansó impresión 
general. Los amoríos comenzaron bien pronto, :á 
Enrique le asaltaron entonces unos escrúpulos tar 
díos acerca de si era pecaminoso su matrimonio con 
la viuda de su hermano, sin tener en cuenta que el 
Papa había otorgado oportunamente su- dispensa. 
Era ExriQUE poderoso, en Inglaterra todo se doble- 
gaba ante su voluntad, y Su voluntad era ley. No 
se detuvo, pues, en sus intentos. Cuando la deman- 
da de divorcio fué preseutada seria- 
mente á la corte romana en 1527, 
nadie creyó que tropezaría con tan | 
grandes dificultades. La mayor opo- 
sición encontróse en Carlos V, que 
tomó lealmente la defensa de su tía, 
y que, como los-hecbos posteriores 
lo demostraron, tenía al Papa com-= 
pletamente de su parte. De no me- 
diar el emperador, Clemente VIT hu- 
biera hallado más serias dificultades 
para arreglar el asunto á satisfacción 
de la corte de Londres. Contentóse 
con demorarlo. Declinó, pues, el dar 
una respuesta decisiva, y encargó el 
caso en manos de Wolsey y de Cam- 
peggio. sin perjuicio de diferirlo y 
de revocarlo más tarde (1529). En- 
RIQUE mostróse hasta impaciente y 
desde principios del 1528, y seguro 
de un expeditivo tallo en favor suyo, 
vivía maritalmente con Ana, pero 
su decepción le condujo á. medidas... 
más enérgicas y arbitrarias. Trasladó su apelación 
desde el Papa á las universidades por consejo de 
Crammer (V). No obstante,.sus fieles y prolongados 


servicios; Wolsey fué descartado por suponérsele 
poco activo, sobre todo en resolver la cuestión del 
divorcio. Aquel mismo año (1529) fué convocado un 
Parlamento, que apoyó incondicio= 
nalmente al rey en su política. Este 
Parlamento. que funcionó á iuterva- 
los desde 1529 hasta 1536, no gozó 
nunca de iniciativa, ni independen- 
cia; sus miembros eran meras hechu- 
ras del rey, y éste los hacía mover 
á su antojo. Se tomaron disposicio- 
nes para implantar la nueva creen- 
cia y bien pronto comenzaron los 
abusos del poder con anuencia de los 
instrumentos. Exrique quiso: preci= 
pitar los sucesos, consumó su ma- 
trimonio con Ana Bolena, paso que 
le valió amenazas de excomunión 
(1533). El Parlamento aprobó des- 
pués el Ácta de apelaciones, prohi- 
biendo que los tribunales eclesiás- 
ticos ingleses apelasen á.Roma, y 
Crammer, en Dunstable, declaró irri- 
to y disuelto el matrimonio con Ca= 
talina de Aragón. En 1534 fué anu- 
lada y desobedecida la autoridad papal en Inglaterra, 
y mediante el Acta de Supremacía, ENRIQUE fué de- 
clarado cabeza suprema de la Iglesia anglicana. El 
próximo paso fué triste y odioso: sir Tomás Moro, y 
Fisher, obispo de Winchéster. los dos nobles cam- 
peones de la antigua fe, bnenos entre los mejores de 
su tiempo, fueron decapitados por no haber querido 
reconocer el Ácta de Supremacía (1535). Tal acon= 
tecimiento produjo profunda impresión en Europa, 
pero tué decisivo; cuando el Papa redactó la Bula de 
Deposición, publicada en 1538, la ruptura con Roma 
era completa. En tanto que el propósito real ú us- 
tensible de ENRIQUE había sido el de contraer ma- 
trimonio con una mujer á quien amaba, aquella pe- 
queñez trajo consigo una de las revoluciones más 
grandes de que ha sido teatro Inglaterra. El rey 
había conseguido realmente el objeto que se propo- 
nía; pero la tempestad producida era formidable y 
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debía,causarle más de. una amargura. Había provo= 
cado la enemiga del Papa y del emperador, y peor 
todavía, había ofendido seriamente los sentimientos 
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de una gran parte de sus súbditos. El peligro de 
una invasión extranjera era creciente y lo aumentaba 
el descontento reinante en el norte y oeste del reino, 
donde eran más fuertes el amor á la Iglesia y á las 
tradiciones nacionales. La muerte de Catalina vino 
á aliviurle un tanto, pues hacía practicable la recon- 
ciliación con el emperador, y privaba á la oposición 
inglesa de un centro común. El alzamiento de Ir- 
landa fué reprimido sin mucha dificultad, pero la in- 
tranquilidad del norte, que vino á estallar en el Pil- 
grimage de Grace (V.), fué una tormidable sacudida 
(1535). Exr1ique pudo evitarla, valiéndose más de la 
astucia que de la fuerza. La oposición del oeste fué 
sofocada en su origen, mediante la ejecución de sus 
jefes, el marqués de Exeter y lord Montague (1538). 
La supresión y confiscación de numerosos monaste- 
rios aumentó las riquezas del rey y de sus corifeos. 
Las cosas políticas se iban apaciguando, pero los 
asuntos dogmáticos de ENRIQUE. gracias á su intem” 
perancia, iban de mal en peor. Pocos meses después 
de la muerte de Catalina de Aragén, Ana Boleva 
era enviada al cadalso. Quizá fuese culpable de los 
delitos que se le imputaban, pero su mismo esposo 
la había dispuesto á dejar de mano todo respeto de 
sí misma y toda ressrva, y el. voluble corazón de 
aquel tirano ya había sido cautivado por otra mucho 
antes de que se descubriesen los supuestos crímenes 
que costaron.la vida á la infeliz Ana. Enrique, al 
siguiente dia de la ejecución de ésta, contrajo ma= 
trimonio coy Juana Seymour (1536). El nacimiento 
de Eduardo, al siguiente año, llenó de complacen- 
cia al rey, pero la temprana muerte de Juana lo 
dejó nuevamente viudo. Después de un intervalo de 
más de dos años; Crammer, el nuevo instrumento de 
ENRIQUE, se puso de acuerdo con éste para buscarle 
una esposa en cualquiera de las cortes protestantes 
de Alemania; la elección recayó sobre Ana de Cléve- 
ris. Esta elección fué la ruina del infortunado mi- 
nistro. Ána era fea y mogigata y ENRIQUE se cansó 
bien pronto de ella. Sobrevino un divorcio, y Cram- 
ner, abandonado por ENRIQUE á merced de sus ene- 
migos, fué acusado de alta traición por el duque de 
York y ejecutado á pesar de sus súplicas y pro- 
testas (1540). Otra infeliz criatura ciñó la corona 
real, Catalina Howard, sobrina, como-Ana Bolena, 
del duque de Norforlk. Transcurridos dos años, y 
convicta de infidelidad, fué ejecutada, y otra dama, 
Catalina Parr, tuvo el inaudito valor de subir á 
aquel monstruoso tálamo (1543). librándose, afortu- 
nadamente, de las garras del feroz Tudor, al que 
sobrevivió. El último asesinato judicial cometido por 
Enr1QquE fué el del joven conde de Surrey, hijo del du- 
que de Norfolk, y éste pudo escapar por la muerte 
del rey. Durante los últimos años de s:: reinado, los 
asuntos interiores y la revolución religiosa cesaron 
de ser un exclusivo objeto de interés. Inglaterra y 
las potencias parecieron conformarse con la nueva 
manera de ser y en parte pareciercn acomodarse á los 
hechos cousumados. Hasta el mismo emperador so- 
licitó su alianza. Su política extranjera terminó casi 
como había empezado, con una guerra contra Esco- 
cia y Francia. La primera tuvo por origen ciertas 
rencillas de potencias; los escoceses fueron batidos 
en Solway Moss, pero derrotaron un ejército invlés 
en Aucrum Moor. Después de la muerte de Jacobo V, 
el pensamiento de Enrique era arreglar un casa— 
miento entre la: joven reina de Escocia y su hijo 
Eduardo, Este plan fracasó por culpa del mismo En- 
RIQUE, y la Escocia fué devastada sin nioguna uti- 
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lidad. La guerra con Francia (1543-1546) fué igual: 
mente infructuosa, Su hecho priacipal fué la presen- 
cia de una formidable escuadra francesa que se ense- 
ñoreó del canal durante algún tiempo. Entretanto, y 
á medida que su salud iba decayendo, todo el pru- 
rito del rey era arreglar los asuntos preparando la 
accesión de su hijo. Aun cuando sólo eontaba cin- 
cuenta y seis años, su corpulencia y las enfermeda- 
des le tenían como impedido y había que transpor= 
tarle en un sillón de ruedas de un aposento á otro. 
En este como en muchos otros aspectos, el contraste 
entre los comienzos y el fin de su carrera es sorpren- 
dente; el joven atlético se había convertido en un in- 
válido incapaz de moverse, y á lajovialidad, al entu- 
siasmo y á la unanimidad de la primera fase de su 
reinado, había sucedido un largo período nebuloso y 
sombrío, intranquilo,' únicamente reprimido por la 
tiránica é imperiosa mano del más desalmado y qui- 
zá .de uno de los reyes que hubieran coúseguido ser 
más populares de Inglaterra. Como dato. curioso, 
mencionaremos el hecho de que EnriquE VIIL es el 
autor de un libro intitulado Assertio septem sacra- 
mentorim, escrito contra Lutero, y que se publicó 
en 1521. Esta obra le valió en /aquel entonces el 
título de «defensor de la fe» que le vtorgó la corte 
romana. Dejó tres hijos: Eduardo, habido con Juana 
Seymour; María, con Catalina de Aragón, é Isabel, 
con Ana Bolena. Los tres reinaron sucesivamente. 
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ENrIqueE De LancástER. Biog. Primer duque de 
Lancáster, n. bacia 1299 y m. en 1361, hijo de 
Enrique, conde de Lancáster. Muy joven todavía, 
guerreó, cruzado, en Oriente, v á sn regreso sirvió 


'en las guerras de Escocia (1333 y 1336). En 1337 


fué creado conde de Derby, sucediendo á su padre 
en el cargo de gran senescal de Inglaterra. Sirvió á 
las órdenes de Eduardo III, distinguiéndose en Fran- 
cia (1345-40), y de vuelta á Inglaterra, fué uno de 
los primeros caballeros ó fundadores de la orden de 

la Jarretiera. En 1351 fué nombrado duque de Lan- 
cáster. Su kija Blanca contrajo matrimonio con Juan: 
de Gante, siendo la fundadora de la casa de Lancás: 
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Exrique Feberico. Biog. Príncipe inglés, n. en 
el castillo de Stirling en 1594 y m. en. 1612. Era 
hijo del rey Jacobo 1. y fué creado duque de Rothe- 
say en 1594 y príncipe de Gales en 16!0. Cuando 
el joven príncipe había hecho concebir las más lison- 
jerás esperanzas por su discreción y bondad, unas 
fiebres tifoideas vinieron á terminar su vida. Se 
murmuró por aquel entonces que el veneno no había 
sido ajeno á este acontecimiento, y ni aun el rev, 
su padre, se libró de esta sospecha. - 

Enrique Mauricio DE BATTENBERG. Biog. Véase 
BATTENBERG (CONDES Y PRÍNCIPES DB). 

Enrique DE PeroY. Biog V. Prroy. 

ENRIQUE DE BorcoÑa. Biog. Tronco de los reyes 
de Portugal y de la dinastía alfonsina. n., según se 
eree, en 1037, y m. en Astorga en 1112. Era hijo 
enarto de Enrique de Borgoña. nieto de Roberto I, 
duque de la Baja Borgoña, y bisnieto de Roberto, 
rev de Francia, Con otros caballeros de la Francia 
meridional trasladóse á España, donde sirvió en las 
guerras de Alfonso VI, rey de Castilla y de León, 
contra los sarracenos. Este monarca, en premio de 
los servicios prestados por don ENRIQUE, dióle por 
esposa á su hija doña Teresa, con una provincia en 
el territorio de Portugal que comprendía desde el 
Miño hasta el Mondego, ó hasta el Tajo, según las 
contingencias de la guerra (1093). Es dudoso si la 
soberanía del condado fué libre ó dependiente; lo 
que no tiene duda es que con una misma y sola pa- 
labra, regnante, se califica al propio tiempo el reina- 
do de don Alfonso:y el del conde don ENRIQUE. 
Parece, pues. que durante la vida de Alfonso Vl, el 
conde estuvo más ó menos bajo su dependencia. A la 
muerte de don Alfonso, los moros se apoderaron de 
Lisboa y de Santarem, pero don ENRIQUE les tomó á 
Cintra, que también habían conquistado. En tanto 
que Castilla, merced á las luchas intestinas provo- 
cadas por las discordias matrimoniales entre Alfonso 
de Aragón y su mujer doña Urraca, se debilitaba, 
Portugaliba fortaleciéndose gracias á su buena ad- 
ministración. f/ontinuando en sus luchas contra los 
moros, don ENRIQUE les conquistó más tierras, ven- 
ciendo al caudillo Hedja y al poderoso rey de Ma- 
rruecos Ali Ben Juseph. Excelente guerrero, sabio 
y prudente administrador, aumentó considerabie- 
mente sus dominios, mereciendo el sobrenombre de 
Bueno, que la historia le ha conservado. Dirigiéndose 
á Astorga. con el fin de amparar á su cuñada doña 
Urraca contra su segundo marido don Altonso, rey 
de Aragón y de Navarra, que pretendía despojarla 
de sus Estados, contrajo allí nna enfermedad que le 
Jlevó al sepúlcro. Fué trasladado á la Seo de Braga, 
donde yace, De su matrimonio con doña Teresa tuvo 
los siguientes hijos: Alfonso Enríquez, que fué el 
primer rey de Portugal; Sancha, que casó con Fer- 
nando Mendes, señor de Braganza, y Urraca, que 
casó con don Bermudo de Trastamara. 

* ENRIQUE «EL NAVEGANTE». Biog. Infante de Por- 
tugal, hijo de don Juan I y de doña Felipa de Lan- 
cáster, n. en Oporto en 1394 y m. en Sagres en 
1460. Como todos los hijos del maestre de Avis, 
don ENRIQUE fué cuidadosamente educado. Llegado 
á la mayor edad, armóle su padre caballero. reali- 
zando esta ceremonia, no en medio de fiestas y tor- 
neos, sino entre el fragor de las batallas. tal como 
ocurrió en Aljubarrota. donde ganó sus espuelas 
peleando contra los enemigos de su patria. Organi- 
zada la expedición á Centa, don ENRIQUE acompañó 
á su padre, combatiendo con extraordinario ardor y 
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afirmando de cuánto era capaz su ánimo esforzado. 
Queriendo dou Juan concederle un especial galardón 
á su bravura, lo creó duaue de Coimbra y señor de 
Coviñán, por carta dada en Tavira? primer puerto 
donde ancló á su regreso á Portugal. Tomando des- 
pués á Africa (1418), recogió allí preciosas informa- 
ciones de las caravanas que venían de Timbuctú, á 
través del Sahara, por Tafilete, por los valles de 
Susa y de Draha, trayendo oro, marál y esclavos. á 
los mercados de Centa. Estas noticias le confirmaron 
más y más en el propósito del descubrimiento de 
Guinea, en el que pensaba desde la primera vez que 
estuvo en Ceuta. Ya en 1416 había fundado el in- 
fante, junto al cabo San Vicente, una villa llamada 
vulgarmente Tercena Naval (hoy Sagres), estable- 
ciendo en ella una escuela naval, astilleros y arse= 
nales. Allí fijó su residencia, lejos del bullicio de la 
corte, absorto en la contemplación de sus vastos 
planes, cada vez más empeñado en surcar y domeñar 
aquel vasto océano que la imaginación popular po-= 
blaba de terribles fantasmas. La noticia de las arries- 
gadas y venturosas expediciones, causó, como es 
natural, un grande y justificado recelo, y el papa 
Martín V, el emperador de Austria, don Juan II de 
Castilla y Enrique V de Inglaterra, se apresuraron 
á pedir el concurso de sus talentos militares. Estas 
proposiciones no fueron aceptadas. El guerrero cedía 
el lugar al sabio. Don Enrique había puesto todos 
sus pensamientos en el mar. En 1418, Bartolomé Pe- 
restrello descubrió la isla de Porto Santo v aquel des- 
cubrimiento fué seguido de una serie de otros que 
habían de llevar el pendón lusitano á todos los con= 
fines de la tierra. Al siguiente año, Juan Gonzálves 
Zarco y Tristán Vaz Tejeira, descubrieron la isla de 
Madera, y en 1432, Gonzalo Velho Cabral. comen= 
dador de Almourol, descubrió la isla de Santa María, 
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primera del archipiélago de las Azores. Pero no eran 
las islas del Atlántico las que cautivaban la atención 
del infante; el mar tenebroso, aquel mar que los na- 
vegantes de la Edad Media juzgaban imposible de 
atravesar, era el que le interesaba principalmente. 
Ir más allá del Bojador parecía cosa de sueño. Y este 


62 


era el sueño que pensaba realizar don EnrIquk. Al 
cabo de doce años de porfiadas tentativas, mandó 
equipar una nave, cuyo mando confió á su escudero 
Gil Eannes. Partió el explorador pésimamente pre- 
venido, y regresó sia haber adelantado nada. Llega- 
do á las Canarias, retrocedió con unos cautivos con- 
vencido de que seguir adelante era tentar al cielo. 
Al siguiente año, 1434, el infante llamó de nuevo á 
su fiel escudero y trató de convencerle de que todo 
cuanto se decía respecto de aquel mar inexplorado 
era una leyenda sin tundamento. Gil Eannes, venci- 
do, si no convencido, se hizo á la mar en la misma 
nave del viaje anterior, y el encanto quedó deshecho. 
Doblóse el cabo Bojador. Venció la pertinacia del 
infante, y el año 1434 marca en la historia de Por- 
tugal el principio de una larga serie de conquistas y 
descubrimientos. En 1436 Alfonso Gonzálves Bal- 
daya, gentilhombre de don ENrIQUE, recorriendo la 
costa al sur de Bujador, descubrió el río. del Oro,'y 
este descubrimiento marca el final del primer período 
de las empresas náuticas organizadas por el infante. 
Vino después el asunto de Tánger, drama que tuvo 
por epílogo el cautiverio del infante don Fernando; 
complicáronse los negocios interiores del reino; por 
muerte de don Duarte se confió la regencia á don 
Pedro, conjurándose la tormevta que amenazaba la 
tranquilidad del país. Serenados los ánimos, á lo 
menos por entonces, don EnriqUE volvió á consa= 
grarse á sus trabajos. En 1441 envió dos capitanes 
con encargo de que recorriesen la costa de Sahara; 
uno de ellos fué el primero que trajo negros á Por- 
tugal; el otro descubrió el cabo: Blanco; en 1443, 
Nuño Tristán descubrió la isla de Arguim, donde el 
infante estableció una factoría; á continuación, Dio- 
nisio Dias dobló el cabo Verde; Juan Fernández 
(1445) que, cuando cautivo en Mauritania, aprendió 
el árabe, penetró en el interior del Sudán, llegando 
al país de los tuaregs, siendo el primer européo que 
exploró el interior del continente negro hasta Ta- 
“gara, entre Akka y Timbuctú; al año siguiente 
(1446), Alvaro Fernández descubrió Sierra Leona y 
reconoció la isla de Gorea; en 1457, el veneciano 
Luis: de Cadamosto y el genovés Antonio Molle, 
ambos al.servicio del infante, descubrieron la Gam- 
bia, y en 1460, Diego Gómez descubría el archipié- 
lago de cabo Verde, muriendo el infante aquel mis- 
mo año á los sesenta y seis de edad. Apasionado por 
las ciencias cosmográficas, fué el mayor matemático 
de su tiempo; aplicó prácticamente el astrolabio á la 
navegación é inventó las cartas planas. Sus rendi- 


* mientos, que eran grandes, servían para recompen- 


sar los servicios que le prestaban y para costear los 
gastos de las expediciones marítimas que planteaba. 
Cuando se reformó la Universidad (1431), creó una 
cátedra de medicina, destinando una sala para ella 
y donando á la Universidad yn predio en la feligre- 
sia de Santo Tomé de Lisboa. Su divisa era Talent 
de bien faire, y estuvo siempre de acuerdo con su 
divisa, aun cuando manchen su buen nombre las 
tibiezas de Algarrobeira y las crneldades de Africa. 

Bibliogr. Azurara, Chronica de Guiné (1841); 
Beazley, Prince Henry the Navigator (Nueva York y 
Londres, 1895); Bourne. Prince Henry the Naviga- 
tor. en Fale Review (1891); De Sousa Holstein, 
A Eseola de Sagres (Lisboa, 1877): De Veer, Pring 
Heinrich der Seerahrer (Danzig, 1864); Major. Life 
or Prince Henry of Portugal (Londres, 1868); Major, 
Discoveries 0/ Prince Henry the Naviontor (Londres, 
1877); Mees, Henri le Navigateur (Bruselas. 1901); 
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Oliveira Martins, Os Filños de D. Joao 1 (Oporto, 
1891); Oliveira.Martins, Alguns documentos da Torre 
do Tombo acerca das Navegagóes e Conquistas Portu- 
yuezas (Lisboa, 1892); Ruge, Prinz Heinrich der 
Seefahren (1894). 

ENRr1QUE «EL CARDENAL». Biog. Décimooctavo rey 
de Portugal, sexto hijo del rey don Manuel y de la 
reina doña María, n. y m. en Almeirin (1512-1580). 
Destinado á la carrera eclesiástica, tenía poco más 
de catorce años cuando recibió las primeras órdenes 
y fué nombrado prior comendatario de Santa Cruz 
de Coimbra. A los veintidós años el papa Clemen— 
te VII lo elevó á la silla de Braga. En 1539, el papa 
Paulo III lo nombróinquisidor general de Portugal y 
sus posesiones ultramarinas. De Braga fué traslada- 
do á Evora (1540), de cura diócesis fué el primer 
arzobispo, y seis años después recibía el capelo car= 
denalicio. No pararon aqui sus honores eclesiásticos. 
Pio V le instituyó (1561) legado a latere en el reino 
de Portugal, y al morir el arzobispo de Lisboa, Fer- 
nando de Vasconcellos (1564), le sucedió en la silla. 
Al morir don Juan III, quedó don Sebastián de tres 
años, y «un cuando la regencia pertenecía de dere- 
cho.á la reina doña Catalina, y fué investida con 
ella, las intrigas palaciegas la obligaron á resignar 
el cargo. Retiróse, pues, al convento de la Esperan- 
za, y la regencia fué entregada al cardenal, que la 
ejerció durante seis años (1562-1568). Por muerte 
de don Sebastián (1579), fue don ENRIQUE llamado 
alirono. Enfermo, viejo (tenía sesenta años), tan de- 
licado que sólo se alimentaba con leche de mujer, su 
gobierno debía, naturalmente, resentirse de aquella 
debilidad. Entretanto, al asumir el poder real, de- 
mostró su carácter rencoroso y vengativo, empezan- 
do por dar las dimisiones á todos los altos empleados 
de la corte para substituirlos con hechuras suyas, lo 
que determinó una tal confusión en'los negocios del 
Estado que el reino comenzó á inquietarsé, viendo 
amenazados sus destinos. España, que esperaba lu- 
crar con esta confusión, fué preparando el terreno. 
Para disponer las cosas á su gusto, Felipe II envió 
á Portugal al duque de Osuna, don Pedro Girón, y 
á Cristóbal de Mousa. próceres emparentados con la 
primera nobleza lusitana. Estos prohombres, cuando 
se trató de la sucesión á la corona, indicaron al car- 
denal el soberano español, pero el portugués se sen= 
tía inclinado hacia el duque de Braganza. El pueblo 
comenzaba á inqnietarse. El senado de la Cámara 
de Lisboa, con el intento de asegurar la sucesión, 
pensó que lo mejor era que el cardenal se casase, 
obteniendo la necesaria dispensa dal Papa. El carde- 
nal que, según aseguran las crónicas, guardó siem- 
pre la más absoluta castidad, no quiso aceptar pri-- 
meramente el arbitrio,.pero como el pueblo insistie= 
ra, acabó por acceder. Propusiéronle entonces, unos 
á la viuda de Carlos IX de Francia, hija segunda 
del emperador Maximiliano II, y otros á una hija 
del duque de Braganza. Vaciló el anciano monarca, 
pero resolvióse por fin, escogiendo á la hija mayor 
del duque don Juan de Braganza, María, que tenía 
entonces catorce años. Inmediatamente pidióse ul 
Pava la concesión de la dispensa, y el rey escribió 
al cardenal Carlos Borromeo para que apoyase la 
demanda. La noticia llegó bien pronto á la corte de 
España. Felipe Il interpuso su influencia para que 
la pretensión fuese denegada, y el Papa no concedió 
la dispensa. La situación se agravaba, y, como el 
pueblo insistiese en el nombramiento de un sucesor, Si 
don ENRIQUE couvocó Cortes en Emilia A 
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que se tomase ningún acuerdo de carácter definiti- 
vo. En vista de esto, el cardenal invitó por escrito 
á todos los pretendientes al trono para que expusie- 
seu sus derechos y los rebatiesen. Los pretendientes 
eran: Felipe 1k, rey de España; Catalina, esposa del 
duque de Braganza; .Manuel Filiberto, duque de 
Saboya; Ramón Farnesio, duque de Parma, y don 
Antonio, prior de Crato. Además de éstos, juzgába- 
se con más ó menos derecho á la cerona de Portugal 
Catalina de Médicis, viuda de Enrique Il de Fran- 
cia, la cual envió á las Cortes como procurador suyo 
al obispo de Cominges, Urbano de S. Gelasio. De 
todos estos pretendientes los más fuertes eran: Fe- 
lipe II, por su fuerza y por su derecho; el duque de 
Braganza, por su derecho, y el prior de Crato, por 
la simpatía que le profesaba el pueblo. Después de 
largas y complicadas negociaciones, en las que Es- 
paña sesignificó procurando por todos los medios co- 
locarse en primer lugar, el cardenal, que nada había 
deliberado. convocó de nuevo Cortes en Almeirin 
(Octubre de 1579). En aquella asamblea, donde vi- 
bró, llena de patriotismo, la voz de Febo Moniz, 
fueron proclamados los nombres de los ciudadanos 
que habían de gobernar el reino á la muerte del rey. 
Las intrigas fueron entonces más frecuentes. La no- 
bleza, comprada por el oro de España, se inclinaba 
á Felipe II; el pueblo se contentaba con deplorar su 
triste situación, Eu medio de estas calamidades, 
vino el 1580 con la terrible peste, seguida del ham- 
bre, que asoló á Portugal, El rev y la corte se tras- 
ladaron á Almeirin, y fué allí cuando en 9 de Enero 
se celebró la primera sesión de las Cortes presidida 
por el cardenal, que fué conducido al salón en una 
silla. La duquesa de Braganza que estaba en Villa- 
viciosa, personóse en Almeirin y parece ser que don 
ENkrIQUE estaba decidido á nombrarla su heredera. 
Pero no hizo nada. Débil, irresoluto, indiferente á 
todo, fué agravándose por momentos y murió en 31 
de Enero, sin haber dispuesto de los destinos de su 
país y dejándolo teatro de todas las ambiciones. El 
cardena) era hombre de gran ilustración; estaba muy 
versado en filosofía, teología y matemáticas, y co- 
nocía perfectamente el griego, el hebreo y el latín. 
Fundó la universidad de Evora, y compuso un libro 
de Homilías sobre los Evangelios. 

Bibliogr. Historia Genealógica, t. II, pág. 628; 
Schaeter. Historia de Portugal, t. 1, pág. 427. 

Enrique. Biog. Monje benedictino, profeso del 


monasterio de San Germán de Auxerre, escritor del 
siglo 1x. Fué de los buenos ingenios de su tiempo, y 


por sus muchas letras le escogieron para maestro de 


Lotario, hijo dei emperador Carlos el Calvo. Era 
muy docto en letras divinas y humanas, y en las 
lenguas latina y griega, y aventajóse tambiéná mu- 
chos por las homilías y sermones que predicó al pue- 
blo. Florecía por los años de 880. Dejó escritas la 
Vida de San Germán, en seis libros; otro de Homi- 


días y Sermones y otro de Cartas. 


ExriquE. Biog. Cardenal. Era monje del. monas- 
terio de Mazzara en Sicilia, de la orden de San Be- 
nito. Pascual IT le creó cardenal diácono de San 
Teodoro en 1099. 

- Enrique. Biog. Nombre de un arquitecto cuya 
nacionalidad ge ignora á ciencia cierta, que trabajó 
en las obras de las catedrales de León y de Burgos, 
y m.en la primera ciudad en 1277. Según Lampé- 


rez (Historia de la arquitectura Cristiana española), 


el maestro ENRIQUE modificó la traza primitiva de la 
catedral de Burgos, para darle mayor magnificencia 
Wa 7 : 
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é infuído por la belleza y ligereza de las catedrales 
fraucesas. ENRIQUE murió cuando contaba ochenta 
y uvo ú ochenta y seis años, de modo que de haber 
sido el autor de la primitiva traza de la catedral (lo 
cual no es probable, precisamente por haberla modi- 
ficado), contaría de veinticinzo á treinta años cuan= 
do asumió tamaño encargo. 

Enrique ó Enríquez. Biog. Escultor español del 
siglo x11r, que la levenda supone hijo de «Alfonso X 
de Castilla y de su esposa Violante de Aragón. Se 
le atribuye una pequeña imagen de la Virgen talla- 
da en marfil y madera, que se conserva en el con- 
vento de Clarisas de Allariz, al que fué legada en 
1292. 

ENRIQUE. Biog. Escultor español del siglo x1v, es- 
tablecido en Toledo, dondelabró las esculturas y ador- 
nos de la tumba de Enrique Il, colocada en la capilla 
de los reyes nuevos de la catedral. Probablemente la- 
bró también la tumba de la reina Juana. En 1380 
recibió 4,000 maravedises en pago de la primera obra 
citada. 

Enrique. Biog. Monje del monasterio de Reb- 
dorf (Alemania) y analista del siglo x1v. Compuso 
los Anales que contienen la historia de los empera- 
dores germanos Adolfo, Alberto J, Federico III, 
Luis de Baviera y Carlos IV, hasta los años de 
1372. Salieron á luz por diligencia de Macuardo 
Freher, en Francfort (1600). 

Enrique. Biog. Monje cartujo, por sobrenombre 
el Prudente, prior de la Casa de Brujas y, después, 
de la de Sauta Sofía constantinopolitana, cerca de 
Bois-le-Duc, donde m. en 1484. Hombre muy 
dado á Dios y al estudio de las divinas escrituras, 
muy erudito y de claro ingenio. Dejó una obra muy 
celebrada con el título de Tetralogus devotionis, en 
tres libros, y otras que no mencionan, sino en geue- 
ral, los autores. 

Bibliogr. Trithemius, De viris ¿llustrious (t. L., 
Opera historica). 

Enrique. Biog. Pintor de vidrieras, español, es- 
tablecido en Toledo á fines del siglo xv, donde falle- 
ció hacia 1492. En 1485 recibió 150,000 maravedi- 
ses en pago de las vidrieras colocadas en la catedral 
de Toledo en las capillas de San Pedro el Viejo, 
Santa Lucía y San Blas, y en los grandes ventana— 
les. En conjunto, recibieron en pago ENRIQUE y sus 
herederos, 640,000 maravedises. 

Enrique, Enricn ó Amricó. Biog. Pintor espa- 
ñol del siglo xv al servicio de Carlos 111 de Nava- 
rra. Documentalmente se sabe que pintó varias obras 
para/el palacio de Olite y para el convento de fran- 
ciscanos de los alrededores de Tafalla. 

Enrique. Biog. Cacique haitiano que vivió en el 
siglo xvi. Hijo de un cacique del territorio de Ba- 
rruca, fué educado en la religión cristiana por los 
dominicos de Santo Domingo, los cuales le enseña- 
ron el latín y la mavor parte de los conocimientos 
que eran exclusivos de los europeos. Dotado de:una 
gran inteligencia y mejor voluntad, aprendió cuanto 
quisieron enseñarle, y ya hombre, contrajo matri- 
monio y vivió tranquilamente entre los suyos. Pero, 
so color de que los indios eran incapaces de todo tra- 
bajo sin estar bajo la potestad de un dueño. hubo un 
reparto de ellos y Enrique cayó bajo el dominio de 
un Valenzuela, hombre brutal, que, no contento con 
hacerle sufrir las mayores humillaciones, le arrebntó 
á su mujer para hacerla su concubina. Desoídas sus 
quejas por las autoridades españolas, refugióse en 
las montañas. y reuniendo en torno suyo un gran 
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número de indígenas, alzó la bandera de la rebelión. 
Victorioso en numerosos combates y cada “vez más 
temido, los españoles celebraron un tratado con él. 
Cediósele un pedazo de la isla, donde gobernó con 
carácter independiente. En 1750 aún quedaban en 
Haití algunas familias descendientes de aquellos in- 
dios libres. : 

Bibliogr. Emilio Nau, Hist. des Caciques a'Has- 
ti (Puerto Príncipe, 1855). 

Enrique. Biog. Prelado francés del siglo x11, car- 
denal obispo de Albano, n. en el castillo de Marcy 
(Borgoña). Entró en Clairvanx hacia 1156, y fué 
sucesivamente abad de Hautecombe, Saboya y de 
Clairvaux (1176). Al siguiente año, el cabildo aba- 
cial recibió una carta de Ramón V, conde de Tou- 
louse, denunciando los progresos de la herejía albi- 
gense en sus Estados. Organizóse una misión, diri- 
gida por el legado apostólico Pedro, cardenal de 
San Crisógono, á la cual se unió ENRIQUE. Comen- 
zaron las predicaciones en Toulouse, donde habían 
tomado gran arraigo las nuevas ideas; no habiendo 
podido conseguir nada á las buenas, el legado recu- 
rrió al brazo secular, y á su requerimiento, el con- 
de hizo encarcelar á los principales heréticos, confis- 
cándoles sus bienes. Cumplido esto dispersóse la 
misión, y el abad de Clairvaux quiso entrevistarse 
con el vizconde de Carcasona, acusado de herejía; 
pero, no pudiendo verse con él, leexcomulgó. El mis- 
mo interesado ha dejado el relato de esta misión; 
pero, á pesar de todas las protestas del autor, los 
resultados no fueron de gran resonancia. Como quie- 
ra que fuese, en 1179, Enrique, que había rehusado 
la silla de Toulouse, ofrecida por sus habitantes, fué 
nombrado cardenal obispo de Albano, En 1181 tras- 
ladóse al Sur de Francia, levantó un pequeño ejér= 
cito y atacó á Roger, vizconde de Carcasona, protec: 
tor de los albigenses; apoleróse de Lavanr, y dis- 
persó un núcleo de heréticos. Acompañóle en esta 
expedición el célebre Esteban de Touruay, que hizo, 
en sus cartas, una descripción poco halagiieña del 
país. De regreso al Norte del reino, ENrI1QUE de Al- 
bano presidió en 1182 el capítulo general de Cister; 
trasjadóse luego á Italia; en 1188 asistió á la Dieta 
de Maguncia, y m. en Arras en Enero de 1189. 
Dejó algunas epístolas históricas y religiosas. 

Exx1Que. Biog. Misionero portugués, de la orden 
franciscana, que floreció á Énes del siglo xv y prin= 
cipios del xv1. Embarcóse, con otros hermanos de su 
orden, en la expedición enviada al Brasil al mando 
de Alvarez Cabral. Desembarcados en el islote de 
Corva Vermelha, frente á Monte Pascnal, dijo allí la 
primera misa celebrada en el Brasil. En memoria de 
aquel acontecimiento, levantó una cruz en aquel is- 
lote, por.lo cual, andando el tiempo, el territorio 
anexo se llamó, durante algún tiempo. Vera Cruz. 
Dijo después otra misa ante varios indígenas, que la 
oyeron con gran respeto, y luego distribuyó entre 
ellos varias cruces de metal que les colgó al cuello. 
Predicó varios sermones y consiguió la conversión 
de muchos indios tupiniquinos. Fray ENRIQUE aban- 
donó el país al hacer. Cabral'su travesía á la India, y 
desembarcó en Calicut. Allí poseían los portugueses 
una factoría, al frente de la cual había puesto Ca- 
bral á Ayus Correa; albergóse en ella y comenzó sus 
tareas de misionero, pero sin. resultado, por desco- 
nocer el idioma de los naturales. Llegó un día en 
que éstos asaltaran la factoría; 41 europeos cayeron 
bajo sus golpes; fray qua seguido de uos 20 
compatriotas, tuvo la fortuna de escapar á la matan- 
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za, y todos” ellos se refugiaron en una embarcación 
que les puso á salvo. 

Enrique (MarstTr6). Biog. Escultor, discípulo de 
Damián Forment. el famoso estatuario. Su noticia se 
debe al libro de fábrica de la catedral de Huesca, 
correspondiente á los años 1523 4 1540, en cuyo fo- 
lio 96 se lee: «Item a Vl de desiembre (sic) 1524 
pague al dicho maestre tres ducados de oro los cua— 
les di por orden y comission suya a maestre Enrique, 
criado de maestro Forment.» Sábese que ayudaron á 
éste en calidad de criados, seguramente desbastando 
el alabastro, para la labra del retablo mayor de la 
catedral de Huesca, una de sus más excelentes obras, 
Juan de Lorena y Juan de Landeni. Maestre Enr1- 
QUE es inédito. En la fecha (1524) á que se refiere la 
nota transcrita, se hallaba el tamoso Damián For- 
ment trabajando en este retablo, pues la capitulación 
para este efecto se hizo en 10 de Septiembre de 
1520. Muestre Enr1quk debió labrar algunos acceso- 
rios, y, seguramente, serviría á su maestro hasta que 
éste falleció. 

Bibliogr. La Catedral de Huesca: Monografía 
histórico-descriptiva, por Ricardo del Arco. 

ENRIQUE ArNoLDo. Biog. Monje cartujo, natural 
de Sajonia, m. en Basilea en 1487. Era varón de 


muchas virtudes y letras, y desempeñó algún tiempo - 


el cargo de secretario en el famoso Concilio de Basi- 
lea. Cansado de las cosas y vanidades del mundo, 
dejólas todas por la soledad y el retiro, abrazando la 
vida monástica en la cartuja de aquella ciudad, donde 


llegó á ser prior, gobernando con mucho acierto á 


sus hermanos. Escribió el Cáronicon de aquella casa 
y varios tratados, entre otros: Passio Domini ex qua- 
tuor  Evangeliis concordata, Meditationes de Vita 
Christi, De Immuculata Conceptione beatae Mariae 
Virginis, De Novitiorum instructione, Dialogus inter 
Jesum et Mariam, Dialogus inter Sanctam Marga= 
retham: et ejus servulum de exercitiis spiritualibus, 
otro De Cruce, De commendatione charitatis, De sanc- 
ta humilitate, etc. 

Bibliogr. —Trithemius, Desk viris illústridus (1. 1, 
Opera historica). 

Enrique Cromr. Bioy. Religioso cisterciense ir= 
landés, del monasterio de Baltinglarse, doctor en 
teología en la universidad de Oxford. Floreció por 
los años de 1382, y fué uno de los mayores adversa- 
rios dé las órdenes mendicantes. Como hubiese sol- 
tado algunas frases malsonautes, que parecían herir 
la autoridad pontificia, hubo de retractarse ante el 
arzobispo de Cantorbery. Dejó algunas obras, entre 
ellas: Determinationes scholastica y un libro Contra 
religiosos Mendicantes. 


ENRIQUE DE ANDELY. Biog, Pobra del 


siglo x11. n. probablemente en Andely y m. des- 
pués de 1237. Siguió la carréra eclesiástica, tué 
canónigo de Ruán y escribió algunas composiciones 
poéticas, sobresaliendo las que llevan por título Ze 
Dit 4'Aristote, donde, reproduciendo una leyenda 
oriental, nos muestra al gran filósofo chasqueado 
por una muchacha: La bataille des vins, curiosa enu- 
meración de los más célebres caldos de la Edad Me- 
dia; La bataille des Sept Árts, con abundantes porme- 
nores sobre el estado de la enseñanza en el siglo xn, 
y una especie de Flegía sobre la muerte de Felipe 
de Gréve, canciller de la Iglesia de París (1237). 
EnriquE Dg BLois. Biog. Obispo de Winchéster 
y legado del Papa en Inglaterra: Fué hijo de Este- 
ban de Blois y hermano del rey Esteban de Ingla= 


terra, En su juventud tomó el hábito de 2h Benito Esa 
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en el monasterio de San Pedro de Cluny, de donde 
le sacaron para abad de Glastonbury en Inglaterra. 
Después le hicieron obispo de Winchéster (1129- 
1171) y el Papa le nombró su. legado en aquella 
isla. Muerto el rey Enrique Í, su tío, favoreció á los 
partidarios de Esteban para que sucediera en el reino, 
si bien obligándole á jurar que respetaría los dere- 
chos:de la Iglesia, Lo mismo hizo con Enrique IT, 
que le sucedió, y á quien se opuso valerosamente, 
defendiendo en vida y muerte á santo Tomás de 
Canterbury, primado de Inglaterra. Habiendo, pues. 
cumplido cual competía á su nobleza y dignidad 
con los ministerios de obispo y de legado, pasó á 
mejor vida en 6 de Agosto de 1171. 

Bibliogr, Yepes, Crónica general, t. VII; Mabi- 
Hon, Annales benedictini, t. VI; Ceillier, Hist, gen., 
t. XXI; Migne, Patrol. lat., t. CLXXXVI-CXC. 

Enrique be Brirenaw. Bioy. Monje y abad de 
la orden de San' Benito en Alemania (1132). Era 
monje proteso de San Aurelio de Hirsangia y fué 
destinado á la fundación de Britenaw junto con el 
“abad Drutwino, á quien sucedió en la dignidad al 
cabo de doce años. Tritemio, que habla de él, no 
dice los que gobernó la abadía, sino que fué un hom- 
bre doctísimo en las Sagradas Escrituras y en letras 
humanas y esclarecido en vida y después de muerto 
“con muchos milagros. Las obras que dejó escritas 
son las signientes: Dialogus in persona divitis Epu- 
donis et pauperis Lazari, De contemptu mundi, De 
conflictu virtutum et vitiorum, De duodecim abusibus, 
De lapsu primi hominis et de taedio praesentis emilis, 
E civitate cujus nomen Dominus, De habitu virginis 
et de Beatitudine, De Resurrectione Sanctorum. De 
cogitanda mortalitate, De Domino nostro Jesu Christo, 
Ds corpore Christi mystico, De Fide catholica, etc. 
-—Bibliogr. Trithemius, Chronica Hirsangiens (Ope- 
ra hist.), t. 1; Yepes, Crónica general, t. vi. 
ENRIQUE DE Bruis. V. Bruis 
Enrique De BruseLas. Biog. Benedictino de los 
Países Bajos, monje del monasterio de Nuestra Se- 
fora de Affligeme, que floreció á principios del si- 
glo xiv, en el pontificado de Clemente V. Distin- 
_guióse por sus estudios en las matemáticas, habien- 
do escrito un tratado De ratione computi, en el que 
“marcaba exactamente, no sólo los días, sino también 
las horas y minutos de las lunaciones. 

ENRIQUE DE CorsreLD. Biog. Monje cartujo, prior 
de la casa de Santa María en Holanda, m. en la de 
Brujas en 1410. Fué hombre muy aficionado á la 
lección de las Santas Escrituras y muy erudito, dis- 
tinguiéndose también por la santidad de vida. Escri- 
bió diversas obras para edificación de los humildes. 
Tritemio apunta las siguientes: Eapositio mystica in 
Exodum, Expositio mystica in Epistolam S. Pauli 
ad Romanos, De tribus votis substantialivus Religio- 
nis, Contra vitium proprietatis religiosorum, De tri- 
dus custodiis monachicis, De institutione Novitiorum, 
Circuncisiurium mysticum, De Sacramento altaris, 
De Annunciatione dominica, Bllogium Pauli primi 
Eremitae, etc. Además, hizo un compendio de la 
obra de Guillermo Parisiense De universo corporeo et 
áncorporeo. , ; 
- Bibliogr. Trithemius, Catalogus illustrium viro- 
rum t. 1. Opera historica (Franctort. 1601). 
ENRIQUE DE DirssrNHOVEN (TrocHsess). Biog. 
Tistoriógrafo, n. en Turgovia, canonigo de Bero- 
riinster, capellán del papa Juan XX1lI en Aviñón, 
almente, desde 1311, canónigo de Constanza, en 
londe murió, en 1376. Su crónica, que abarca hasta 
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1361, es una continuación de los Lidri XXIV eccle. 
siasticae historiae novae de Tolomeo de Fiad>snibus, 
que parten del principio del pontificado de Juan XXT!, 
y la publicó Hófer en Beitráge zur Geschichte Bóh- 
mens, sec. LI, t. 2 (Praga, 1864) y Búhmer en Fon- 
tes rerum germ., t. 1V (Stuttgart, 1868). 

Enrique De Estria. Biog. Monje benedictino in- 
galés, prior de la catedral monástica de Cantorbery 
por los años de 1313. Dejó varios escritos que ¡lus 
tran la historia de Inglaterra, como son: Nomina 
Regum Angliae ada R. Eduardum 111, Juramentum 
Regis Angliae die coronationis suae, Nomina Comita- 
tum Angliae et Waliae, Feodus comitis Gloucestriae, 
die inthronizationis Archiepiscopi pro 0/ficio Senescha- 
lliae et pincernariae faciendo, a ye 

ENr1QUE DE Francia. Biog.' Príncipe, arzobispo 
de Reims (1175). Era hijo de Luis VIT] y de Blanca 
de Castilla, hermano de san Luis. Su conversión al 
estado religioso, operada por la elocuencia de san 
Bernardo, llamó la atención del mundo en aquella 
época. Tomó, pues, el hábito de San Benito en el 
monasterio de Claraval, y vivió allí con muestras de 
grande religión y humildad. No le duró mucho aquel 
retiramiento, pues habiendo vacado el obispado de 
Beauvais en 1149, todos pusieron los ojos en el 
príncipe monje, y san Bernardo, consultado el caso 
con Pedro el Venerable, abad de Cluny, que le hizo 
ver la voluntad de Dios en semejante elección, con- 
descendió con ella, y ENr1QUE hubo de salir del mo- 
nasterio para gobernar aquella diócesis con harto 
pesar suyo. Portóse como era de esperar de su reli- 
giosidad y grandeza, y así habiendo vacado en 1162 
el arzobispado de Reims, fué promovido ENRIQUE á 
esta sede, una de las primeras del reino, y la ocupó 
hasta el 13 de Noviembre de 1175, en que falleció. 

Biblioyr. Yepes, Crónica general, t. VIl; Buce- 
lino, Annales Ora. S. B.; Mabillon, Annales, t. VI; 
Miene, Patrol. lat., CLXXXVI, CXCVI. 

Enrique De Freimer6. Biog. Poeta alemán de lá 
Edad Media, que vivió hacia 1300 y n. probable- 
menta en Freiberg, pero vivió en Bohemia. Su"obra 
principal la forma la continuación del Tristán de 
Godofredo de Estrasburgo. Menos importantes son 
otros poemas que compuso, como el Heiligen Kreuz y 
Ritterfahrt Johanns von Michelsderg. publicados, el 
primero en Áltdeutschen UVebungsbuch (Viena, 1860), 
el segundo en Germanía de Hagen (Berlín, 1837), 

ENRIQUE DE GanTE. Biog. Personaje muy saliente 
en la historia de la filosofía de la Edad Media, cuya 
vida había sido muy desfigurada por los historiado- 
res antiguos y modernos. Hace pocos años que el 
archivero de Bruselas, M. Wauters, y sobre todo el 
actual bibliotecario del Vaticano, P. Fr. Ehrle, han 
hecho desaparecer la leyenda que envolvía su nom- 
bre. El error principal que por ésta se propalaba era 
haber ENRIQUE pertenecido á la familia religiosa 
de los Servitas, lo que le haría figurar falsamen- 
te en sus historias como el filósofo por excelen— 
cia de la orden. La causa del error parece haber sido 
un trastrueque de los nombres de este filósofo y del 
servita Enrique el Joven. Según testimonio del 
P. Ehrle, de 1885, á reconocer esta equivocación se 
inclinarían los servitas de nuestros días. Este hecho 
y las alabanzas que en las crónicas de dicha orden 
se le prodigaban, prueban la importancia que llegó 
á alcanzar Enriquk, llamado entonces en la leyen= 
da, de Góthals, por suponérsele además equivocada- 
mente de la noble familia de este nombre, y por esto 
se llamaba también Bonicollius en latín. Entre los 
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escolásticos prevaleció el llamarlo de Gandavo ó 
Gandavensis. El testimonio mejor para la biografía 
del filósofo de Gante que ha quedado anulado por la 
crítica, es el breve que el papa Inocencio IV le había 
dirigido desde Lyón el año cuarto de su pontifica- 
do, nombrándole protonotario de la sede apostólica, 
y encomiado su ciencia con el recuerdo que al ser 
promovido hacía poco al grado de doctor en sagrada 
teología en París había recibido el glorioso dictado 
de Doctor Solemnis. De esta su promoción al docto 
rado bacia 1245 no queda ningún rastro tehaciente. 
como tampoco lo queda de la fecha de su nacimien- 
to, que se había puesto en 1217. La primera fecha 
segura de su vida es 1276, en que disputaba en Pa- 
ría, siendo archidiácono de Brujas. Luego hacia Pas- 
cua de 1279 empezó á serlo de la iglesia de Tour- 
nay. En 1282 figura en París (donde ya se encon- 
traba en la primera de estas fechas) en una reunión 
de teólogos contrarios á las órdenes mendicantes. 
En 1281 fué árbitro entre el capítulo y la universi- 
dad de París. Por Navidad de 1291 ó Pascua de 
1292 daba aún lecciones en la misma ciudad, y mo- 
ría en 1293. 

Obras. Dos son las principales y de igual va- 
lor para conocer sus opiniones; la Summa T'heologica 
y los Quoadlibeta, es decir, series de disertaciones ó 
conferencias sobre varias cuestiones filosóficas ó teo- 
lógicas. Existen un gran número de manuscritos de 
entrambas, con tres ediciones de los Quodlibeta, de 
los años 1518, 1608 y 1613 dice Wulf (tal vez la 
última fecha es 1713), y dos de la Suma, 1520 y 
1646. Se imprimió también en su nombre un Liber 
de scriptoribus illustribus, que ha probado no perte- 
necerle el historiador Hauréau, aunque Wulf duda 
de la eficacia de estas pruebas, Ehrle no ha encon- 
trado ningún dato en favor de la autenticidad. No 
se han impreso, pero son genuinos unos Commentarii 
in VIII 11. Physicorum de Aristóteles, que se con- 
servan en parte manuscritos en la biblioteca nacio- 
nal de París, Y en la de Brujas se halla manuscrito 
un tratado de lógica también de ENRIQUE: Syncate- 
goremata may. Henvici de Gandavo. En París existe 
además un comentario manuscrito, lem Postille Hen 
rici de Gandavo super tria prima capitula Fenesis. A 
lo que se ha de añadir un tratado de Virginitate y cua- 
tro sermones, cuyos manuscritos están atestiguados 
por Ebhrle. La doctrina contenida en estos escritos, 
en especial los dos primeros, tiene gran interés, por 
haber representado ENRIQUE, Ó mejor, formado un 
partido dentro, no sólo de la Iglesia católica, sino del 
escolasticismo, distinto y aun opuesto al tomismo 
que en el mismo siglo había sido fundado. Por esto, 
tanto en la historia del escolasticismo, como en las 
síntesis de las doctrinas escolásticas, ocupa, junto las 
diputationes metaphysicae de Suárez, un lugar dis- 
tinguido. Wulf ha analizado por extenso en Histoire 
de la Philosophie scolastique dans les Pays-Bas et la 
principauté de Liége (1895), la teoría filosófico-teoló- 
gica de Enrique, pero desde el punto de vista del 
absoluto tomismo, es decir, rebatiendo todo lo ca- 
racterístico de este autor, y sin mencionar apenas 
aquello en que coincide con Santo Tomás cierta- 
mente no como discípulo. 

Biblíogr. Los datos biográficos, los da Khrle en 
Beitrúge zu den Biographien berihmter Scholastiker, 
etc., en Archiv. fúr Litreratur und Kirchengeschichte 
des Mittelalters (t. 1, 1885). El artículo se tradujo 
en Bulietins de la Société historique et littéraire de 

Tóurnai (t. 21). 


ENRIQUE DE Hesse. Biog. Monje cartujo, llamado 
el junior, prior de Santa María de Giieldres. Fué 
profesor en diversas universidades antes de abrazar 
la vida monástica, y era doctor en teología, varón 
de singular ingenio y de mucha elocuencia. Murió 
en 1428. Triternio apunta las obras siguientes. 
entre las muchas que compuso: Cuatro libros Super 
Sententias, Expositiones super Genesim Ezxodum, Pa- 
rabolas Salomonis, Apocalipsim Joannis, Dialogus 
inter episcopum et presbyterum. de celebratione missa= 
rum, ete. 

Bibliogr. Trithemius, De viris illustribus, t. I, 
Opera historica (Francfor, 1601, fol.;. 

EnNrIquE De HuNTINGDON. Biog. Cronista inglés 
del siglo x11, n. entra 1080 y 1090, hijo de un 
eclesiástico llamado Nicolás. que fué probablemente 
archidiácono de Huntingdon, cargo que desempeñó 
también Enrique desde 1120. Como quiera que el 
celibato del clero no fué impuesto en Inglaterra 
hasta 1102, esta paternidad no se conceptuaba como 
un deshonor, y nuestro autor, en varios pasajes de 
de sus escritos, se refiere á su padre con gran res- 
peto filial. Recibido, siendo muy niño, en la servi= 
dumbre de Roberto de Bloct, obispo de Lincoln, 
ENRIGUE no solamente gozó de las ventajas de su 
cultura é influencia hasta la muerte del obispo en 
1123, sino que aseguró también la protección y 
amistad de Alejandro de Blois, que le sucedió en la 
diócesis. Existen razones para creer que fué á Roma 
con Alejandro, probablemente en 1125 y 1144, y 
que le dedicó su Historiae Anglorum, que tuvo cua= 
tro ediciones durante la vida del autor, saliendo la 
última al subir Enrique II al trono (1154). No co- 
nocemos la fecha de su muerte. Además de la obra 
citada, se conservan varias epístolas suyas, entre 
las que descuella la intitulada On Contempt of the 
World or on Bishops and other TMustrious Men of 
the Age (1135). 

Bibliogr. Gairdner, Harly Chroniclers of Euro— 


pe England (1879); Wrigth, Biogr. Brit. Litt. An- 


glo-Norman Period (1846). 

Enrique DE Katkar. Biog Monje cartujo, natural 
de Kalkar, ó Calcar, ducado de Cleves, n. en 1368 
y m. en 1448, apellidado Aeger. Pasando á París, 
aplicóse á los estudios, de modo que fué reputado 
como uno de los mejores talentos de la época, y se 
le confirió el grado de doctor con grandes aclama- 
ciones. Esta reputación le favoreció para obtener un 
canonicato en Colonia. A la edad de treinta y siste 
años abandonó el mundo y abrazó la vida religiosa 
entre los cartujos. Por sus méritos le hicieron: prior 
de Arnheim, Ruremunda, Colonia y Estrasburgo y 
visitador de la orden, cargo con “el cual recorrió 
Francia é Inglaterra. Murió á la edad de ochenta 
años en olor de santidad. Dejó muchísimos escritos, 
entre los cuales se citan una crónica de la Orden 
con el título De Ortu et progressu Ordinis Carthu= 
siensis y la Chronica priorum Carthusiae majoris. 
Además, varios Tratados é Instrucciones y un Salte- 
rio de la Virgen María. 

Enrique DE KroLewiTzZ. Biog. Poeta YA Enel y 
la Edad Media, natural de Króllwitz. Compuso, en- 
tre 1252 y 1255, una paráfrasis poética del Padre- 
nuestro. en 4,889 versos, obra pesada por su desme- 
surada extensión, publicada en Quedlimburg (1839)... 

-Bibliogr. Thúmler, Zum Vaterunser des H.. o, Lo ' 
(Leipziz, 1897).: Lee 

Exrique be Herrorb. Biog. Cronista alemán 
la orden Dominicana, n. en Minden en pe 70. Es 
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autor de una celebradísima crónica de su tiempo, en 
la que la historia del mundo se divide en seis eda- 
«es hasta 1355,-pero que no tiene valor alguno como 
fuente histórica, ni aun para los acontecimientos de 
su tiempo. Publicóse en Gotiinga (1859). 

ENRIQUE DE LAUFENBERG. Bioy. Peota de la Edad 
Media, n. en Suiza, sacerdote en Friburgo de Bris- 
govia. En 1445 entró en la orden de San Juan de 
Estrasburgo y, entre 1413 y 1460, compuso gran 
múmero de cantares espirituales en alabanza de la 
Virgen Santísima y parafraseó otros de carácter pro- 
faro. También compuso una refundición poética del 
Regimen sanitatis (1429), un poema didáctico intitu- 
dado Spiegel menschlichen Heils (1437) y Buch von 
den Figuren, en honor de la Santísima Virgen 
(1441), que no ha llegado hasta nosotros. 

Enrique DE LerrraND. Biog. Cronista de Livo- 
nia, n. probablemente en Lettle en el siglo x11. Ha- 
biendo estudiado la carrera sacerdotal en el palacio 
«el obispo Alberto de Riga, predicó la religión cató- 


“ lica desde 1208 en Lettlen y Esthen. Sus trabajos 


apostólicos en la cristianización de dichos pueblos, 
dos celebró él mismo en una crónica, redactada en 
datín, intitulada Heinrici Chronicon Lyvoniae, muy 
verídica é interesante. Publicóse en el t. XXIII de 
Mon. Germaniae hist., traducida según el manus- 
«<rito de Pabst. (Reval, 1867). 

Biblingr. Hildebrand, Die Caronik Heinrichs von 
Lettlana (Berlín. 1865). 

ENRIQUE DE MeLk. Biog. Poeta satírico alemán, 
el más antiguo, que vivió en la segunda mitad del 
siglo x11. Era de origen noble y, hastiado del mun- 
«do, entró de hermano lego en el cenobio de Melk 
(Austria), componiendo allí, hacia 1160, el poema 
Von des Todes Erinnerung (Memoria de la muerte), 
<uya introducción lleva por subtítulo Vom gemeinen 
Leben (De la vida común). Otro poema se le atribu- 
ve, el P/afenleben, pero esta opinión, fundada en 
da analogía del carácter y del criterio, no parece ad- 
«misible á muchos. Ambas producciones (publ. por 
Heinzel en Berlín, 1867), rebosan un espíritu seve- 
ro y gran moralidad, fustigando sin piedad los crí- 
menes é infidelidades de todas las clases sociales, 
que constituye un excelente cuadro de la civiliza- 
ción del siglo x1r. 

Bibliogr. Wilmann, Beitráge zur Geschichte der 
últern deutschen Literatur, tascículo I (Bona, 1855); 
O. Lorenz, A. v. M. der Juvenal der Ritterzeit 
(Halle, 1886); Kochendórffer, Brinnerung und Prie- 
sterleben, en Zeitschrift fir deutsches Altertum (t. 35, 


1890). 


Enrique DÉ MorunGeN. Bioy. El trovador más 
motable antes de Walter de Vogelweide. Fué caba- 
llerizo del margrave de Meissen y tomó su nombre 
del pueblo de Morungen, cerca de Sangerhausen. 
Vivió á fines del siglo xi y principios dei x11, ha- 
biendo pasado probablemente los últimos años de su 
vida en Leipzig, en donde figura, entre 1212 y 
1221, como miles emeritus en los documentos de la 
época. Sus cantares, que rebosan sentimiento y que 
se distinguen por la riqueza de fantasía, muchas ve- 
<es influida por los trovadores franceses, pueden 
verse en Des Minnesangs Friihling, de Lachmann y 
Haupt (4.* ed., Leipzig, 1888), y en Deutsche 
Liederdichter des 12-14 Jahrhuna. de Bartech (4.2 
ed., Berlín, 1901). +. 

Bibliogr. Gottschau, en Beitrige zur Geschichte 
der deutschen Sprache und Literatur (t. VII, Balle, 
1880); Michel, 17. v. M. únd die Troubadours (Es- 


trasburgo, 1880); E. Lemke, Untersuchungen zu 
den pr Heinrichs v. M. (Jena, 1897); Rós- 
ner, Untersuchungen zu H.-v. M. (Berlín, 1898). 

ENRIQUE DE MúcrLN, Biog. Escritor alemán del 
siglo xiv, que vivió largo tiempo en la corte del 
emperador Carios 1V, en Praga, Tradujo, .entre 
otras cosas, las paráfrasis de Nicolao de Lyra á los 
Salmos y las obras de Valerio Máximo (1639, la 
primera edic. impresa, 1489), Compuso en latín una 
crónica húngara (publ. por Engel en Monumenta 
ungarica, AER 1809), algunas trovas en alemán y 
fábulas, como también un gran poema en alabanza de 
Carlos IV, intitulado DMeide Kranz. Los maestros 
cantores le veneraban como uno de los 12 fundado- 
res de su arte, 

Bibliogr. Miller, Fadeln und Minnelieder von 
A. v. M. (Gotinga, 1848); Helm, Zu 4. v. M., 
en Beitráge zur Geschichte der deutscien Sprache 
und Literatur (t. 21 y 22, Halle. 1896-97). 

ENRIQUE DE NEUENSTADT. Biog. Poeta alemán de 


la Edad Media, n. en Wiener-Neustadt; que apare- 


ce como médico de Viena en un documento de 
1312. Existen de él dos poemas, uno de los cuales 
canta, inspirándose en fuentes latinas, la leyenda de 
Apolonio de Tiro y es de una gran extensión 
(21,000 versos con cuatro episodios); el otro, que es 
más antiguo, está calcado sobre el poema latino An- 
ticlaudianos de Alamo de Insulis y lleva por título: 
Von Gottes Zukunyt (De la venida de Dios), ó sea, 
le la venida de Cristo el día del Juicio, y tiene más 
de 8,000 versos. Ambos los publicó extractados 
Strobl en Heinrich von Neuenstadt (Viena, 1875). 

ENRIQUE DE NORDLINGEN. Biog. Místico alemán, 
n. en Noórdlingen, donde fué director espiritual de 
muchas personas dedicadas al ascetismo, especial- 
mente mujeres, Entre éstas cuéntase á Cristina y á 
Margarita Hebuer. Expulsado de Alemania por cues- 
tiones políticas en tiempo de Luis de Baviera, vivió 
desde 1239 casi siempre en Basilea, cuando no an- 
daba en viajes. 

Bibliogr. Preger, Geschichte der deutschen My- 
stik im Mittelalter (t. II, Leipzig, 1881); Ph. 
Strauch, Margareta Ebner und A. o. N. (Fribur- 
go, 1882). 

Enrique De Piro. Biog. Monje cartujo, natural 
de Colonia, m. en 1470, Fué uno de los buenos ju= 
risconsultos de su tiempo, reuniendo á la ciencia del 
derecho, la de teología y buenas letras. Enseñó con 
aplauso en Tréveris y después asistió al concilio de 
Constanza, en cuyas actas se le cita con frecuencia. 
Luego tomó el hábito cartujo y después ejerció el 
cargo de prior en varias casas de su orden. Escribió 
cuatro libros: Super /nstituta Justiniani, otro Con- 
cilia in diversis casibus, otro Ad Novitios y Sermo- 
nes de tempore et de Sanctis, etc. 

Bibliogr. Trithemius, De scriptoribus ecclesia- 
sticis (t. I, Opera historica). 

ENRIQUE DE PLaUuEN. Biog. Gran maestre de la 
orden Teutónica, hijo de Enrique VIII de Planen, 
n. hacia 1370 y m. en 1429 en Lochstádt. En dicha 
orden poseyó, en calidad de condado, el pueblo de 
Sehwetz con 4,000 hombres bajo su mando, cuando 
el ejército teutónico fué derrotado por los polacos 
en Tannenberg. Después de esta derrota, apresuró- 
se á auxiliar á Marienburg, sembrando la destruc- 
ción en los ejércitos polacos; finalmente, reconquistó 
todos los dominios de la orden y fué electo gran 
maestre de la misma en 5 de Noviembre de 1410. 
Para repararse de los perjuicios causados por la 
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guerra y reedificar los pueblos destruídos, impu= 
so fuertes tributos á eus súbditos, lo cual le granjeó 
el desatecto de los mismos: se enajenó también la 
voluntad de los caballeros teutones por su propósito 
de restablecer la antigua disciplina de la orden, 
dando ello ocasión á la conspiración del mariscal 
Miguel de Sternberg, que dió por resultado la de- 
posición de Enr1quE en 14 de Octubre de 1413, su 
destierro del condado de Engelsburg y su prisión en 
la fortaleza de Brandenburgo. No recobró la liber- 
tad hasta la muerte de Miguel (1422), gracias al 
favor que le dispensó Pablo de Russdorf, cediéndole 
el pueblo de Lochstádt, en donde residió de allí en 
adelante, 

Bibliogr. Los escritos de Gerstenberg (Halle, 
1878); Sier (Chemnitz, 1874), y Buscke (hónigs- 
berg, 1880). 

EnrIqUE DE Ruecz. Biog. Trovador de la época 
de Federico I. Descendiente de familia noble, figu- 
ra por primera vez su nombre en los documentos de 
1175 á 1178. Consérvase de él vaa serie de canta- 
res y ún poema elegíaco á la muerte de dicho empe- 
rador (1190). Sus escritos se hallan en la colección 
Des Minnesangs Friúhling de Lachmann y Haupt 
(4.* ed., Leipzig, 1888). 

Bibliogr. E. Schmidt, Reinmar von Hagenan 
und H. v. R. (Estrasburgo, 1871). 

ENRIQUE DE SALTER. Biog. Monje benedictino 
irlandés, de la congregación Cisterciense. Por los 
años de 1150 escribió un tratado de Purgato- 
rio Sancti Patricii Hibernorum Apostoli, que ha 
sido publicado por varios autores. Dióleá luz Tomás 
de Messingham en el Florilegium Insulae Sancto= 
rum (París, 1624), y Juan Colgam en Lovaina 
1615, Hállase también en la Patrologia latina de 
Migne (t. CLXXX). A 

ENRIQUE DE VALENCIENNES. Biog. Historiador 
francés, que floreció á principios del siglo x111. Se co- 
nocen pocas noticias sobre su vida. Acompañó pro- 
bablemente á los cruzados que se apoderaron de 
Constantinopla en 1204 y escribió un ralato muy in- 
teresante sobre esta expedición; su obra abraza el 
período comprendido entre los años 1207 y 1210, 
siendo como una continuación de la crónica de Vi- 
llehardouin, Fué impresa por la primera vez en 
1822 en el tomo XVIII de los Historiens de France. 

Bibliogr. MH. Helbig, Henri de Valenciennes pre: 
curseur de Froissart (Lieja, 1861). 

ENRIQUE DE VeLDexk. Biog. Poetá alemán del 
siglo xi1, hijo de noble tamilia, que tenía su residen- 
cia solariega en Maestricht. Sábese de él que asistió 
á las fiestas organizadas en Maguncia, en la Pascua 
de 1184,'por el emperador Federico II con ocasión 
de armar caballeros á sus dos hijos Enrique y Fede- 
rico. Compuso varias trovas (que pueden leerse en 
Lachmann y Haupt, Des Minnesangs Frihling, Leip- 
zig, 1888) y, por indicación de la condesa Inés de 
Los, una refundición de la levenda de san Servatio 
(por Borman, Maestricht, 1858); además, un poema 
épico intitulado Xneide (Leipzig, 1852, y Heilbrun, 
1882). 

Bibliogr. Branne, Untersuchungen iiber H. en 
Zeitschr. fr deutsche Phúlologie (t. IV); Kraus, 
H. und die mittelhochdeutsche Dichtersprache (1 IV, 
1899). o 

Enrique «eL Ciego». Biog. Trovador escocés, ciego 
de nacimiento, n. en 1470 y m. en 1492, Se gana- 
ba la vida cantando y recitando por los pueblos, y 
parece ser que mostró sus habilidades ante la corte 


de Jacobo 1V. Es el supuesto autor de un poema 
sobre Guillermo Wallace, cuyo manuscrito se con-, 
serva en Edimburgo. El poema, que contiene 
11,861 versos, está escrito en coplas rimadas y, aun 
cuando se creyó en un principio que era una obra 
imaginativa, posteriormente la crítica ha venido á 
demostrar que, fuera de algunos errores y exagera- 
ciones, es un relato histórico de gran valor. La edi— 
ción más antigua, ó cuando menos la :nás perfecta, 
es la publicada en Edimburgo en 1570 con el título 
de The Actis and Deidis of the Maist llluster and 
Vailyeana Campioun Schir William Wallace, Knicht 
of Ellerslie. El poema, cuyo lenguaje es con fre- 
cuencia obscuro, está escrito con vigor y respira 
sobre todo un ardiente amor á la libertad. Su popu- 
laridad en Escocia llegó á ser inmensa. 

EnNriQUE Marías. Biog. Conde de Thurn, n. en 
1580 y m. en 1610. Nacido de una familia protes- 
tante, distinguióse guerreando contra los turcos, re- 
cibió el burgraviato de Karlstein, tomó notable parte - 
en la publicación de las Cartas ú breve de majestad 
(V. Bonemia, Rodolfo 11) y fué elegido por los Es- 
tados de Bohemia como uno de los 30 defensores de 
la fe. En 1618 tomó la iniciativa en la insurrección 
contra Matías, que amenazaba á los protestantes; 
este fué el origen de la guerra de los Treinta Años. 
Puesto al frente del ejército bohemio, llegó dos veces: 
hasta las puertas de Viena (Junio y Noviembre de 
1619). Después del desastre de la Montaña Blanca 
(8 de Noviembre de 1620) refugióse en Gabor, for- 
mando en las fisas de Gustavo Adolfo. Entró en ne- 
gociaciones con Wallenstein, pero éste le tendió un 
lazo y ENRIQUE cayó prisionero con el cuerpo de 
ejército sueco que mandaba. El hecho ocurrió en 
Steinau (1633); poco después, Wallenstein le de- 
volvió la libertad. 

ENRIQUE DÉ Tañorita. Biog. Cronista oriundo 
de la Frisia, que vivió en los siglos xv y xv1. Eru 
religioso del monasterio de canónigos regulares de: 
Tabor, situado en Frisia, no muy lejos de Sneek. 
Publicó una Historia eclesiástica y civil desde el na- 
cimiento de Cristo hasta 1508, 

ENRIQUE VON DEM TúrLiN. Biog. Poeta alemán, 
de la Edad Media probablemente, n. en Carintia. 
Escribió hacia 1215 el vasto poema Der Abenteuer 
Krone, relación de numerosas aventuras de los ca— 
balleros de Tabla redonda, con descripciones de una. 
inmoralidad prozaz. El nombre Zúrlin se consigna 
en el poema en forma de acróstico. También se le 
atribuye el poema Der Mantel, una refundición poé- 
tica de la leyenda del Manto del brujo. : 

Bibliogr. Reisenberger, Zur Krone Heinrichs 
von dem Túrlin (Graz, 1879); Martín, Zur Gralsa- 
ye (Estrasburgo, 1880). A 

ENRIQUECEDOR, RA. adj. Que enriquece á 
una, U, t.c. 8. ds 

ENRIQUECER. 1l.* acep. F. Enrichir. —It. 
Arricchire.—In. To enrich.—A. Bercichern —P. Enri- 
quecer.—C. Enriquir.—£. Ritigi. (Etim.—De en y 
rico.) v. a. Hacer rica á una persona, comarca, 
nación, fábrica, industria ú otra cosa. U, m. cc. r. 
|| 6g. Adornar, engrandecer, || v. n, Hacerse 
uno rico. || Prosperar notablemente un país, una 
empresa, etc. Este verbo presenta las siguientes 
formas irregulares: Pres. de indic.: enriguezco 
Imper.: enriguezca él, enriguezcamos nosotros, e 
riguezcan ellos. Pres. de subj.: enriguezca, en 
quezcas, enriquezca, enviguescamos, enviquezcdis, en 


riguezcan, ' 


ENRIQUECIDO — ENRIQUETA 


ENRIQUECIDO, DA. p. p. de ENRIQUECER. 
l adj. Rico, acaudalado, adinerado, poderoso, etc. 
Ut. 0. 8. 

ENRIQUECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
enriquecer ó enriquecerse. || Por ext. Riqueza, cau- 
dal, acumulación de capitales en alguno ó algunos 
sujetos. 

ENRIQUEIDA (La). Lit. Nombre que algu- 
nos literatos españoles, entre ellos Manuel de la Re- 
villa, han dado al poema La Henviada, de Voltaire. 
V. Henrrana (La). 

ENRIQUEÑO, ÑA. adj. Perteneciente al rey 
don Enrique II de Castilla, 

ENRIQUES (Los). Geog. Hacienda del Perú, 
dep. y dist, de Moquegua. 

ENriquESs DE Paiva (ManuerL Joaquín). Bioy. 
Médico y naturalista portugués, n. en Castelo 
Branco en 1752 y m. en Bahia (Brasil). Redactó un 
periódico y publicó varias memorias de Historia Va- 
tural, Química, Artes, Medicina y Agricultura (1790), 
opúsculos médicos, y una traducción portuguesa de 


los Fundamentos botánicos, de Linneo (Lisboa, 1809). | 


Sufrió persecuciones en su patria y emigró al Brasil, 
donde ejerció su carrera, se dedicó á las ciencias na- 
turales, fué miembro de la sociedad de Historia Na- 
tural de Río Janeiro y publicó un Diccionario Botá- 
aico basado en los principios de Linneo. 

ENRIQUETA. f. Nombre propio de mujer, 

ENRIQUETA. Ástron. Asteroide núm. 226 del ca- 
tálogo. Sus elementos, según Cerulli para la época y 
osculación de 5 de Noviembre de 1909, equinoccio 
medio de 1910. son: 1M=88" 41' 26"8; w=97" 97' 
49"8; Q=200"52' 246;1=20%41'56"1;0=1518' 
1678; ¡.=567" 5897; log. a =0,530647; my= 
A 

EneiqUETA ÁNA DE INGLATERRA. Biog. Duquesa 
de Orleáns, n. en Exeter en 1644 y m. en Saint- 
Cloud en 1670. Era hija de Carlos I de Inglaterra, 
decapitado en Londres (1649) y de Enriqueta María, 
hija de Enrique IV de Francia. Después de la Re- 
volución inglesa, que arrojó del trono á los Estuar- 
dos, marchó: Exriqueta á Francia con su madre, 
que la educó dentro del catolicismo y modestamente 
vivió casi obscurecida hasta la edad de diez y seis 
años en que pudo regresará Inglaterra, donde había 
sido restaurada la monarquía en la persona de su 
hermano Carlos II. Su madre y María Ana de Aus- 
tria trataron de que contrajera matrimonio con el 
joven rey de Francia, pero Luis XIV despreció á la 
«princesa de Inglaterra, que al volver á su país fué 
pretendida en vano por el duque de Buckingham, 
obteniendo su mano el duque de Anjou, Felipe, her- 
mano segundo del rey de Francia, pedida por el 
conde de Soissons en representación de aquél. El 
Parlamento votó para la princesa una pensión de 
10.000 libras esterlinas anuales. En 31 de Marzo de 
1661 se celebró el «matrimonio de EsRIQUETA con 
Felipe de Borbón, al que su hermano concedió el 
título de duque de Orleáne, sin la ostentación pro- 
pia de la corte francesa por respeto al tiempo cua- 
resmal. Fué esta unión desgraciada, pues Felipe no 
dejó su vida disoluta y trató á su esposa al principio 
con despego, después con verdadera dureza, tanto, 
que en el viaje que hizo á Inclaterra, comisionada 
por Luis “XIV, trató de recabar de Carlos II, su 
hermano, el permiso para separarse de su esposo y 
stablecerse en Inglaterra, por. no poder soportar 
(os procedimientos que con ella usaba Felipe, ni las 
insolencias del caballero de Lorena, favorito del 
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duque; pero el rey de Inglaterra no accedió á los 
deseos de su hermana y ésta regresó á Francia 
triste y enferma. ENRIQUETA no era hermosa, pero 
estaba dotada de un encanto especial que cauti- 
vaba, infinitaménte graciosa y aguda y más que 


Enriqueta de Inglaterra, duquesa de Orleáns, por P. Mignard 
(Museo Condé, Chantilly) 


coqueía, era imprudente, reunió una corte en torno 
suyo y era igualmente querida y admirada por 
hombres y moujeres. El propio rey. que no quiso 
tomarla por esposa, se mostró con ella extremada= 
mente galante y las fiestas reales parecían organi- 
zadas en honor de la duquesa, y aunque Voltaire 
dijo que sus relaciones con Luis XIV «quedaron 
reducidas á un fondo de estimación y de amistad 
inalterables», lo cierto es que despertaron las sos= 
pechas de María Teresa, celosa en extremo. El 
rey fingió que las continuas visitas á la duquesa no 
eran sino un pretexto para ver á su dama de honor, 
Luisa de la Valliere, de la que llegó á enamorarse 
verdaderamente, lo que motivó que ENRIQUETA 
procurara, junto con la condesa de Soissons, excitar 
los celos de la reina y que el despecho la inclinara á 
corresponder al galante conde de Guiche. Todas sus 
intrigas y ligerezas dieron motivo á un libelo san- 
griento contra ella, impreso en Holanda. Protegió á 
Racine, Buileau y Moliére, y Bossuet sentía por ella 
gras admiración. En 1670 obtuvo del rey el destierro 
del caballero de Lorena, lo que aumentó el odio que 
el duque sentía hacia ENR1QUETA; en Mayo del mismo 
año marchó á Inglaterra, á pesar de la oposición de 
su esposo, á cumplir una misión política secreta cer- 
ca de Carlos JI por encargo de Luis XIV, y al re- 
gresará Francia (12 de Junio) marchó á su residen- 
cia de Saint-Cloud, donde fué mal recibida por Fe- 
lipe. En 99 del mismo mes, después de beber un 
vaso de agua, sintió horribles dolores de estómago, 
muriendo al cabo de ocho horas. En sus últimos 
momentos demostró gran resignación y piedad: 
Bossuet pronunció en sus funerales una; admirable 
oración fúnebre y madama de Sevigné dijo que con 
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ella desaparecía toda la alegría y todos los placeres 
de la corte, Se atribuyó su muerte á un veneno y la 
opinión acusó al caballero de Lorena y al marqués 


Enriqueta de Inglaterra, duquesa de Orleáns, por Netscher 
(Museo Condé, Chantilly) 


de Effiat como asesinos de la duquesa; pero de la 
autopsia practicada en presencia del embajador de 
Inglaterra, resultó que Exr1QuETA había muerto de 
una peritonitis aguda con perforación del estómago 
producida por el abuso de bebidas heladas. Sus dos 
hijas, ¿María Luisa y Ana María, casaron con Car- 
los II, rey de España, y con Víctor Amadeo, duque 
de Saboya, después rey de Cerdeña, 

Bibliogr. Conde de Bouillon, Henriette Anne 
d'Angleterre, duchesse a'Orléans (1885); Clément 
Pierre, Philippe d'Orléans et Madame Henriette 
(1867); Mme. de La Favette, Histoire de Madame 
Henriette (1882); Littré, La Mort de Madame (1867); 
Saint-Simon, Les Libellés contre Madame Henviette; 
Saint-Simon, Za Mort de Madame Henvriette. 

ExriqueTa María De Francia. Biog. Reina de 
Inglaterra, n. en París en 1605 y m. en Bois-Co- 
lombes en 1669, Hija de Enrique IV de Francia y 
de María de Médicis, se trató en 1616 de su matri- 
monio con Carlos Estuardo, príncipe de Gales, pero 
las negociaciones no llegaron entonces á feliz térmi- 
no por la influencia de Jacobo de Villiers, duque de 
Buckingham, primer ministro inglés, que patrocina- 
ba la unión del heredero de Inglaterra con la infanta 
María, hija de Felipe III de España. En 1622 Car- 
los Estuardo marchó personalmente á Madrid para 
resolver con el monarca español los pormenores de 
su casamiento, pero las condiciones impuestas por 
éste imposibilitaron el contrato, y Carlos regresó á 
su país, deteniéndose en la corte francesa, donde 
conoció á la princesa ExriqueTa. Dos años más tar- 
de tomó cuerpo la idea de la unión de las casas de 
Francia é Inglaterra; el vizconde de Kensington se 
trasladó á París para tratar de este asunto, y el con- 


ENRIQUETA 


de de Carlisle hizo la petición oficial, firmándose el 
contrato matrimonial en 22 de Diciembre de 1624. 
María de Médicis y Richelieu habían convenido con 
los enviados ingleses, que la princesa profesaría libre- 
mente la religión católica, educaría en la misma á 
sus hijos hasta los trece años de edad, y que su ser— 
vidumbre se compondría de 440 personas que pro- 
fesaran la misma religión. El matrimonio se celebró 
en París en 11 de Marzo de 1625, representando al 
príncipe el duque de Chevreuse, y al llegar á Ingla- 
terra la joven desposada, acompañada de lucido sé- 
quito, del que formaba parte casi toda la nobleza. 
británica, recibióla Carlos en Douvres, se ratificó en. 
el palacio de Cantorbery el contrato matrimonial, 
pero sin repetir la ceremonia religiosa para no ene- 
mistarse con los católicos ni con los protestantes, y 
se celebraron grandes fiestas por espacio de na se- 
mana. Todo parecía sonreir á la recién casada; su 
esposo, en 27 de Marzo, fué proclamado rey de In- 
glaterra con el nombre de Carlos 1, se la recibió es- 
pléndidamente en su nueva patria, y todas las con— 
diciones que su madre y su primer ministro impusie- 
ron habían sido aceptadas; pero el rey su esposo, de 
carácter apático, sin voluntad propia, dominado por 
Buckingham y por los protestantes que no veían con 
buenos ojos que una princesa católica se sentara en 
el trono de Inglaterra, dió pronto 4 ENRIQUETA mo- 
tivo para creer que no le esperaban días de felicidad 
en su nuevo estado. No le quedaba al rey, preocu- 
pado con los asuntos políticos, tiempo para gran— 
jearse el cariño de la reina, que, acostumbrada á la 
galantería de su país, se encontraba aislada y sin 
más compañía que su servidumbre francesa. A raíz 
de una visita de ENRIQUETA á Tyburn, donde habían: 
sido sacrificados anteriormento multitud de ingleses. 
católicos, víctimas de la persecución protestante, el 
rev, después de una violenta escena con Su esposa, 
despidió á todos los franceses que, de conformidad 


Enriqueta de Francia, reina de Inglaterra 
por Antonio yan Dyck. (Galeria Real de Dresde) 


con el contrato matrimonial, constituían el servicit 
de la reina (9 de Agosto de 1626), lo que dió moti- 
vo á una reclamación de Francia, que fué favorable- 


ENRÍQUEZ 


mente zanjada por Bassompierre, embajador extra- 
ordinario de Luis XIII. ENRIQUETA, desde entonces, 
pareció preocuparse muy poco de los asuntos políti- 
cos; formó á su lado una corte de poetas, artistas, 


Enriqueta de Francia, reina de Inglaterra, por Faes 
(Museo Condé, Chantilly) 


refinados cortesanos y mujeres que tenían manos de- 
rechos que ella al respeto de los demás; fijó su aten— 
ción en Francia, favoreciendo un complot tramado 
contra Richelieu por madama de Chevreuse y dió 
durante algunos meses á María de Médicis, su madre, 
hospitalidad en su corte. Comenzarou en aquella 
fecha las luchas de Carlos contra el Parlamento, y 
EnNrIqueTA cambió radicalmente; con rara energía 
apoyó á su marido, dando pruebas de un alma varo- 
nil capaz de resolver los más graves conflictos polí- 
ticos. Su influencia creció después del asesinato de 
Buckinghara (1628), llegando hasta obtener del rey 
que admitiera en Inglaterra á un representante de) 
Papa (1634). Cuando empezó la guerra civil, des- 
arrolló una extraordinaria actividad procurando ga- 
nar el favor de las naciones extranjeras. En Febrero 
de 1642, marchó á Holanda en secreto, donde alistó 
un ejército de 40,000 hombres y equipó una escna— 
dra de nueve navíos; mas una violenta tempestad 
arrojó la escuadra sobre las costas de Holanda. Por 
fin pudo desembarcar en la costa de Yorkshire; 
pero el almirante Batten, á quienes los parlamenta— 
rios habían encargado que evitara el desembarco de 
EsrIqueTa, furioso al saber que había sido burlada 
su vigilancia, durante la noche disparó 100 cañona- 
zos contra las casas del muelle, en una de las cuales 
estaba alojada la reina. Esta huyó y aún pudo auxi- 
liar á su esposo en su lucha contra los parlamenta- 
rios, por lo cual fué acusada del crimen de alta trai- 
ción y tuyo que refugiarse en Francia á bordo de un 
buque holandés. Allí vivió muy pobremente, por ser 
tan grandes sus liberalidades como menguada la sub- 
vención que le concedía el Parlamento inglés. Cuan- 
do su hijo Carlos II advino al trono de Inglaterra, 
marchó á Londres EnriqueTa y regresó á Francia 
(1661)cuando su hija se casó con el duque de Or- 
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leáns. En 1605 se retiró al castillo de Colombex, 
pasando los últimos años de su vida entre esta resi- 
dencia y el convento de Chaillot. A su muerte Bos- 
suet pronunció una potable oración fúnebre, como 
último tributo á tan infortunada princesa, 

Bibliogr. Conde de Baillon, Henriette Marie de 
France (1877); Hanotaux, liscellany of the Camden 
Society (1857); cardenal de Mazarino, Lettres; car- 
denal de Retz, Meémoires; cardenal de Richelien, 
Correspondance; duque de York, Meémoires. 

ENRÍQUEZ. Geoy. Puerto del canal de San Je- 
rónimo (Chile), 16 km. al N. de su boca, en el estre- 
cho de Magallanes. 

Enríquez. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Quecholac; 340 h. 

Enríquez (ALroNs0). Biog. Nació en 1354 y 
m. en 1429; llegó á conocer cinco reyes de Castilla, 
gozando durante el reinado de los tres últimos de 
grande autoridad. Fué adelantado mayor de León, 
almirante de Castilla, por muerte de don Ruy Díaz 
de Mendoza, y de una nieta suya, doña Juana Enrí- 
quez, hija del almirante don Fadrique, casada con el 
rey de Navarra don Juan, nació don Fernando el Ca- 
tólico. Durante sus juveniles años alcanzó fama de 
inspirado trovador, cultivando la poesía á manera de 
los imitadores de la escuela provenzal; en sus versos 
lamentábase de las esquiveces de doña Juana Furta- 
do de Mendoza, hija del maestre don Fadrique, es- 
quiveces sólo vencidas al poner don Alfonso su aira- 
da mano en el rostro de la dama, quien porque no 
se dijese que hombre que no fuese su marido habíase 
atrevido á tal injuria, accedió á un matrimonio que 
había rehusado siempre, á pesar de los ruegos del rey 
y las importunaciones de don Alfonso, por seguir fiel 
á la memoria de su primer esposo don Diego Grómez 
Manrique. Esta hermosa tradición de la Zica Hem- 
bra ha inspirado los dramas de Fernández Guerra 
y Tamayo. De la época de su juventud son también 
el Testamento y la Crida de amor, en que se muestra 
aprisionado entre las cadenas del amor, y enojado 
contra los falsos amadores; pero de todos estos ver- 
sos unidos á los que dirigió á la arrogante doña 
Juana, y á la alegoría dantesca del Vergel del pensa- 
miento, no puede extraerse, como dice Menéndez y 
Pelayo, la poesía que rodea á la tradición del bofe- 
tón célebre aplicado á su dama por extraño arrebato 
de pasión ó por cautela amorosa, «Quizá no merez- 
can recordarse de él más que estos dos versos, á 
modo de proverbio, que nos dan el sentido de su 
leyenda y parecen el mote de su triunfante empresa 
de amor: 

«Porfía mata venado, 
que no montero cansado.» 

Alfonso Enríquez es uno de tantos poetas de los 
que figuran en el Cancionero de Buena, «poeta corte- 
sano, dice Amador de los Ríos, que habla ya aquel 
lenguaje artificial, llevado en breve al más alto pun- 
to del refinamiento». 

Bibliogr. Amador de los Ríos, Historia crítica de 
la literatura española (Madrid, 1864); Menéndez y 
Pelayo, Historia de la poesía castellana en la Edad 
Media, obras completas (Madrid, 1911-13). 

Enríquez (Anbrés GiL). Biog. Poeta dramático 
español del siglo xvi. Estuvo al servicio de la du- 
quesa de Medina de las Torres, en honor de la cual 
compuso varias loas, publicadas en el Ramillete de 
Sainetes (Zaragoza, 1672). Es también autor de va- 
rios entremeses como 21 Ensayo (1668), El amigo 
verdadero (1680), y de interesantes comedias: El 
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lazo, banda y retrato; No hay prevención contra ei 
hado (1660), El vaquero emperador, El gran Tamer- 
lán de Persia, en colaboración, estas dos últimas, 
con Matos Fragoso y J. B. Diamante. 

Bibliogr. Ticknor, History of Spanish Literature, 
t. IT, pág. 309 (Loadres, 1865). 

lwríquez (Anton10). Biog. Mecánico español, n. 
en Villar del Salz (Teruel) en 1733 y m. á principios 
del siglo xix. Establecido como maestro carpintero 
en Zaragoza se distinguió en la construcción de al- 
gunos instrumentos de música, sobre todo en los de 
pianos de su invención. Se le deben también varias 
máquinas é inventos y notables estudios sobre geo- 
metría, arquitectura y dibujo. Escribió: Eaplicación 
de la obra de arquitecto del Viñola (1177), Deciara- 
ción de una maquina nueva de trillar mieses y con- 
tornarlas, Nuevo arte de arquitectura, El arquitecto 
lego especulativo, y Cartilla geométrica práctica. 

Enríquez (Benito). Biog. Religioso español, n. 
en Sevilla en 1516 y m. en 1590. Protesó en la Casa 
grande del Carmen en 1533. Fué excelente teólogo, 
gran predicador y catedrático de Sagrada Escritu- 
ra en la universidad de Granada. Escribió unos Co- 
mentarios sobre Santo Tomás, un libro de Metayisica 
y varios de sermones. 

Enríquez (Camino). Biog. Político y escritor chi- 
leno, n. en Valdivia en 1769 y m. en 182£, En su 
ciudad natal comenzó sus estudios, pasando en 1783 
á Lima, donde, al cuidado de su tío fray González, 
cursó con aprovechamiento teología, h'storia, medi- 
cina y ciencias vaturales en el convento de San Ca- 
milo de Lelis, de padres de la Buena Muerte, bajo 
la dirección del padre Ignacio Pinner, que apreciaba 
mucho á su discípulo por su aplicación é inteligen- 
cia. Muy aficionado á la lectura de los escritores 
franceses del siglo xvii, aprendió en ellas las ideas 
liberales que conservó hasta su muerte, por lo que 
fué acusado y luego absuelto por el Santo Oficio. En 
1790 entró enla orden de San Camilo de Lelis, y én 
1810 llevó á feliz término en Quito un asunto de 
gran interés para la comunidad, librando á ésta de 
que sus bienes fueran embargados. En 1811 se esta- 
bleció en Santiago para secundar los trabajos que se 
habían iniciado en favor de la independencia chilena, 
publicando una proclama manuscrita en favor de la 
revolución, que firmó con el nombre de Quirino Le- 
máchez, y varios escritos en prosa y en verso, de- 
fendiendo la causa de Chile contra la metrópoli. Ca- 
pitaneó una patrulla insurrecta por las calles de 
Santiago, después del motín realista del coronel Fi- 
gueroa, desde el púloito expresó sus deseos separatia- 
tas, fundó los periódicos La Aurora (1812) y El Mo 
nitor Araucano (1813), publicó un drama, Za Pro- 
cesión de los tontos, y á raiz de la derrota de: los 
americanos en Rancagua (1814) emigró de su patria, 
fijando su residencia en Buenos Aires. En la capital 
argentina estudió matemáticas y medicina, obtenien 
do el grado de doctor y ejerció esta profesión aun- 
que durante poco tiempo. Publicó allí un Zasayo 
acerca de las cansas de los sucesos desastrosos de Chile, 
dos dramas, Canila 6 Inocencia enel Asilo de las Vir= 
tudes, v la traducción de un folleto de Bisset, Bosquejo 
de la Democracia: fué redactor de varios Deriódicos, y 
en 1822 regresó á Chile llamado por O'Higyias, di- 
rector supremo de la República chilena. En Santia- 
go fundó y redactó El Mercurio, de escasa vida, y 
colaboró en El Curioso, tomando asiento en el Con- 
greso (1825) en calidad de diontado. La cindad de 
Santiago levantó en el paseo público de las Delicias 
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un monumento para perpetuar la memoria de Camilo 
Enriquez (1873), : 

Enríquez (Crisóstomo). Biog. Benedictino cis- 
terciense español, cuyo apellido escriben ctros Hen 
ríquez, n. en Madrid y m. en Lovaina (1591-1632). 
Abrazó la vida religiosa, muy joven gún, en el mo- 
nasterio de Huerta, y después hizo sus estudios de 
filosofía y teología en los de Galicia, especialmente 
moró en el de Monteramo, donde al lado del P. Fran- 
cisco Vivar se dedicó especialmente á la historia. 
De allí pasó á Bélgica, con la venia de sus superio= 
res y á ruegos de los parientes que gozaban de es- | 
pecial privanza con el archiduque Alberto de Austria. | 
Allí recorrió bibliotecas y archivos, recogiendo abun- | 
dante cosecha de noticias, que transmitió á la poste- 
ridad en las numerosas obras que publicó, que pare- 
ce imposible tuviera tiempo para tanto, no habiendo 
vivido sino treinta y ocho años. La orden le había 
hecho su vicario de Hibernia. Murió en 23 de Di- 
ciembre. El catálogo de sus obras es el siguiente: 
Historia Collegii Meirensis in Gallecia, Ms., The- 
saurus Hoangelicus (ó vidas de los varones ilustres 
en santidad de la Congregación Española), y ltela- 
tio illustrium virorum, quos Ordo Cisterciensis habuit 
in Hibernia nostro aevo (Matriti, 1619, en 4.”); 
Vita Joannis Rusbrokis (Bruxellis, 1622, en'8.*), 
Constantia Cotholica (ó de las persecuciones de los 
irlandeses. Bruxeliis, 1623), Fasciculi Sanctorum 
Ordinis Cisterciensis (Bruxellis, 1623, 2 t. en fol.), : 
Corona Sacrae Ordinis Cisterciensis (Bruxellis, 1624, 
en 4.9), Efigies Reginarum et Injantum jam memo= : 


e 


a 


ratarum cum annotationibus hispanicis (1624, en fo- 
lio, más dos ediciones, una en francés y otra en ale- 
mán), Kalendarium Ordinis Cisterciensis (1620), Pa. 
radisus Ordinis Cisterciensis (Ms.), Sol Cisterciensis 
in Belgio, sive de Viris sanctitate ¡llustribws sacras 
Villariensium eremi (1622, en folio); Arbor Marty- 3 
rum Ordinis Cisterciensis (1622). Bernardus imma- 


culatus (dos libros, Bruxellis, 1624, en 8.%), Vita 
B. ldae de Lovanio (1623, en folio), Summarium 
praecipuarum Constitutionum militiae Cisterciensis de 
Calatrava (Bruxellis, 1626), Apologeticus tractatus 
(Bruxellis, 1623), Phoenis reviviscens (1626, en 4.%), 
Menologium Cisterciense annotationibus illustratum 
(Antuervias, 1630, en folio), Constitutiones, Regula 
et Privilegia Ordinis Cisterciensis et Congregationum 
monasticarum et militarium quae hoc institutum obser= 
vant series (Antuerpias, 1830); Lilia Cisterció (en 
seis libros y tres tomos, sólo se publicó el primer 
tomo; Douai, 1633, en folio), Apología en defensa de 
la Epístola que escribió S. Bernardo ú los Canínigos 
de Lyón, Vida de 19s Padres del Desierto de Dunas 
(Antuerpia, 1629); Vida del P. Cándido Furlongio, 
irlandés, monje Cisterciense, hijo del monasterio de 
Nogales (en 4.%), Triunfo del Amor de Dios (Bruse- 
las, 1624, en 8.%), Vida, virtudes y milagros de la 
venerable madre Ana de S. Bartolomé. compañera de 
la Santa Mudre Teresa de Jesús, propagadora insig- 
ne de la Religión de las Carmelitas descalzas y Prio- E 
ra del monasterio de Amberes (Bruselas, 1632, en 
4.%). Dejó muchas otras obras manuscritas que sería 
largo contar. ESE 369 1 
Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibliotheca hispan 
nova, t. TIL, págs. 253-255 (Roma, 1672, y Ma= 
drid, 1783). : mn rat 
Enríquez (Dieco). Biog. Poeta español del. - 
glo xvi, de quien se conncen algunas comedi: 
como las tituladas Contra el amor no hay engaño 
No puede mentir el cielo, aunque esti 
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atribuido á un tal Rodrigo Enríquez, autor de otra 
comedia, Sufrir más por querer menos, 

Esríquez (Fabrique). Biog. Almirante de Casti- 
lla, conde de Módica y de Melgar, n. en la segunda 


_Mmitad del siglo xv y m. en 1537. Heredó el título de 
“almirante mayor que estaba vinculado como fendo 


en su familia. En 1487 mandó la flota que bloqueó el 
puerto de Máiaga, contribuyendo á su rendición 
los Reyes Católicos. Al mando de 120 naves, perfec- 
tamente equipadas, salió del puerto de Laredo (1495) 
escoltando á la infanta doña Juana que iba á con- 
traer matrimonio con el archiduque Felipe de Aus- 
tria, regresando al año siguiente, conduciendo á la 
archiduquesa Margarita, prometida del infante don 
Juan. Tuvo merecida fama de esforzado caudillo ga- 
nada en todos los hechos de armas en que tomó par- 
te. En las Cortes de Valladolid (1518) combatió 
enérgicamente la proclamación de don Carlos como 
rey mientras viviera su madre la reina doña Juana, 
y no se recató de mostrarse abiertamente opuesto á 
la salida de España del monarca, por los males que 
á la nación amenazaban. Disgustado por la ineficacia 
de sus esfuerzos, desligóse voluntariamente de los 
negocios políticos. y se retiró á sus propiedades de 
Cataluña, no inclinándose así ni á favor del rey ni 
de los comuneros de Castilla, levantados entoces en 
armas. No obstante la actitud bien conocida de don 
Fadrique. Carlos Ile concedió el Toisón de Oro y le 
nombró (1519) regente del reino. junto con el car= 
deval Adriano y el condestable don Iñigo de Velas- 
co, durante su ausencia á Alemania para coronarse 
emperador, pues crevó que el asociar dos nobles 
castellanos al gobierno, debilitaría á los comuneros 
y anmentaría la adhesión de la nobleza. Causó gene- 
ral sorpresa la aceptación del cargo que se le confe- 
ría, para tomar posesión del cual reyresó de Catalu- 
ña. Se acreditó como buen político, su actitud con 
los comuneros fué constantemente de concordia, tra- 
1ó de lograr por las buenas el fin de las comunida- 
des, al fracasar en cuyo empeño dejó de ocuparse de 
allas. Parece que la ciudad á Vallaiolid le negó la 
entrada, trasladándose entonces á Torrelobatón, en 
donde conferenció con delegados de la Junta Santa, 
mo llegando á un acuerdo por las exigencias de és= 
tos. Fué don Fadrique un político amante de su país, 
bondadoso sin debilidades y buen literato. Murió sin 
hijos. heredando sus títulos su hermano don Fernan- 
do, duque de Medina de Rioseco. 

Exríquez (Fabrique). Biog. Almirante de Casti- 
Ma, conde de Melgar. n. á últimos del siglo x1v. Fué 
hijo de don Alfonso Enríquez y de doña Juana de 
Mendoza, llamada la Ricahembra, y pare de doña 
Juana Enríquez. que casó con Juan IÍ de Aragón, 
“de cuyo matrimonio nació Fernando el Católico. Con 


el marqués de Villena y el arzobispo de Toledo, Ca- 


rrillo, formaron una liga contra la autoridad del rey 
Enrique IV de Castilla, á la que se unieron muchos 
'"nobles para lograr la destitución del privado del rev 


«don Beltrán de la Cueva, al que designaban como 


amante de la*reina. v ser el padre de la infanta doña 


Juana, llamada la Beltransja (1465). En una asam- 


blea de confederalos en Avila depusieron al rey, al 


-que representaron por un muñeco vestido con las ro- 


pas y atributos reales, de los que fuaron desooján— 


-dole con una esnecie de pompa teatral, y proclama- 


ron rey de Castilla al infante don Alfonso. hermano 


de aquél, para lo cual contaban con el apoyo del rey 


de Aragón, yerno de ENRÍQUEZ. á quien éste había 


errado: en, los asuntos de Castilla. —, 


Enríquez (Feoerico). Biog. Eminente matemático 
y filósofo italiano, n. en Liorna en 1871, descen- 
diente de los judíos españoles que se refugiaron en 
el norte de Italia. Profeeor primero en Bolonia, lue- 
go en Bruselas, miembro honorario de la Academia 
de Bolonia y de multitud de otras corporaciones 
científicas, Director y fundador de la revista Scien— 
tia, autor de un tratado de geometría proyectiva, 
otro de geometría descriptiva, otro de problemas de 
matemáticas elementales, etc., así como de numero- 
sísimas memorias de geometría y filosofía matemáti-- 
ca. Acaso sus más importantes contribuciones geo- 
métricas son las que hacen referencia á la teoría de 
superficies algébricas, no siendo menos profundo en 
sus estudios aualíticos, de modo que puede conside- 
rársele como uno de los matemáticos más eminentes 
de los tiempos modernos. 

Enríquez (Francisco). Biog. Marino español del 
siglo xv. Primo hermano del rey Fernando el Cató- 
lico, que le encomendó el mando de las tuerzas 
marítimas españolas destacadas en Nápoles, en pre- 
visión de un ataque de los turcos que sitiaban á 
Otranto (1480). 

Enríquez (GabriEL). Biog. Jurisconsulto espa- 
ñol, n. en Madrid en el siglo xvi. Fué catedrático 
de prima de leyes en la universidad de Salamanca, 
ministro del Consejo y contador mayor de Hacienda 
de Felipe 1[I (1603). Escribió: Práctica civil y cri- 
minal, Documentos que da á su hijo D. Juan para su 
gobierno. 

Enríquez (Juan Antonio). Biog. Intendente de 
la marina española, n. en Cádiz en 12 de Junio de 
1733 y m. en Sevilla en 6 de Juiio de 1809. Hijo 
de don Pedro y de doña María Lozano, de noble al- 
curnia, aunque de escaso caudal, ingresó á los diez y 
seis años de edad en el entonces llamado cuerpo del 
ministerio de Marina, hoy administrativo de la Ar- 
mada, en el cual pronto se hizo notar por su claro 
talento y asiduidad en el trabajo, demostrado en 
los distintos viajes que ey los buques del Estado rea- 
lizó. en uno de los cuales, en el que el navío Féniz, 
insiguia del almirante marqués de la Victoria, rea= 
lizó de Nápoles á Barcelona conduciendo al rey Car- 
los TIT y familia (1760), fué ascendido á comisario 
de provincia. Su laboriosidad, ei éxito de todas las 
comisiones administrativas que se le encomendaron 
y las diversas memorias y libros que publicó, fueron 
premiados en 1792 con su ascenso al puesto más alto 
de su carrera, á intendente de Marina, siendo después 
consejero de Su Majestad y secretario con ejercicio 
de decretos. Publicó los trabajos siguientes: Memoria 
del viaje que hizo la escuadra del mando del General 
Marqués de la Victoria, desde la salida de Cádiz para 
Nápoles por el Rey N. S. hasta su vuelta al mismo 
puerto, Memoria de un viaje de ocho meses por Italia... 
Descripción del viaje por mar de Napoles y Liorna con 


las funciones del casamiento del Rey de las Dos Sici- 


lias, Memoria sobre la fabricación de anclas, palan— 
quetas, etc., de la provincia de Guipúzroa. Glorias 
maritimas de España, de cuya obra se pnblicó un 
tomo, por haberle sorprendido la muerte cuando pre- 
paraba el segundo. 
Esuíqoez (Juan RosenDo). Biog. Abad de' Valla- 
dares (Galicia) y denodado guerrillero, que al ver 
invadida Esvaña por los ¿ejércitos de Napoleón en 
1808. resolvió combatir á los imberiales; subió al 
púlpito y pintó con tan vivos colores la patria opri- 
mida y la religión ultrajada, que apenas terminada 


su oración patriótico- religiosa, fué llevado en 2om- 
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bros por los feligreses. Auxiliado por el alcalde del 
Valle de Fragoso, don Cayetano Limia, y con los 
pertrechos que le envió un crucero inglés de la in- 
mediata costa, cercó la plaza de Vigo con los heroi- 
cos guerrilleros. Contaba Vigo para su defensa con 
una guarnición de 1,300 soldados, mandados por el 
general Chalot y con bastante artillería. visto lo 
tual decidió el abad no sitiarla, pero sí bloquearla, 
juzgando, y con razón, que lo primero era tan ¡mpo- 
sible como fácil lo segundo. Los sitiados pretendie- 
ron hacer varias salidas que los paisanos rechazaron, 
estrechando cada vez, más el cerco. Llegados don 
Joaquín Tenrein, el denodado portugués don Juan 
Bautista Almeida y el valeroso oficial español, y lue- 
yo general, don Pablo Murillo, con nuevos volunta- 
rios, el resuelto abad intimó la rendición á Chalot 
que por toda respuesta rompió en vivo fuego contra 
los sitiadores (9 de Marzo). Murillo, sabedor de que 
nna columna francesa venía en auxilio de Chalot, 
corrió al puente de San Payo, lo cortó y fortificó 
por el lado de los sitiadores, volviendo á Vigo con un 
refuerzo de 300 hombres mandados por el célebre 
González (Cackharmiña) y Colombo. Su llegada no 
pudo ser más oportuna, pues Chalot sólo quería tra- 
tar para la rendición con militares, y Murillo, eleva- 
do al empleo de coronel, le dirigió una nueva inti- 
mación que el francés no quiso atender, por esperar 
refuerzos del general La Martiniére, que mandaba 
en Túy. Impacientes el abad y los paisanos, se 
acercaron á la plaza y comenzaron á batir las puer- 
tas, distinguiéndose Cacharmiña por su heroico valor 
y sus colosales fuerzas, que al fin destruyeron la lla- 
mada de Gamboa. Al ver caer la puerta, el general 
Chalot mandó cesar el fuego y prometió la entrega de 
la plaza á condición de ser embarcado con la guarni- 
ción en las dos fragatas inglesas que había en el puer- 
to, propuesta que no sin disgusto, por créer ganado 
Vigo, aceptaron-el abad y Murillo que el día 28 pe- 
netraron en la plaza, encontrando 117,000 francos y 
un rico botín, El abad Enríquez siguió peleando. 

Enríquez (Juana). Biog. V. Juana ENRÍQUEZ 
(REINA DE ARAGÓN Y DE NAVARRA). 

Enríquez. (Luis). Biog. Jesuita =spañol, n, en 
León y m. en la misma ciudad en 1634. Fué gran 
predicador y escribió: Historia del Antecristo. 

Enríquez (Luis). Biog. Médico español del si- 
glo xvii, n. en Sevilla, de cuya biografía sólo se 
sabe que ejerció su profesión en Cazalla de la Sierra. 
Escribió: De las fñebres intermitentes, sus causas, y 
modo de hacerse (Sevilla, 1734), obra curiosísima é 

interesante en la que por vez primera se habla en 
España del sistema mecánico de Boerhave. 

Enríquez (NicoLás). Biog. Pintor español del si- 
“glo xv1r1, n, en Méjico. El Museo diocesano de Bres- 
lau posee una Virgen pintada en cobre, firmada por 
Enríquez y fechada en Méjico en 1770, 

Enríquez (Pego). Biog. Magnate castellano de 
últimos del siglo xv. Ejercía el cargo de adelantado 
de Andalucía cuando los reyes Fernando é Isabel 
comenzaron la guerra contra Granada, y se apoderó 
de Alhama, sitio de recreo del monarca granadino 
(1482); pero al año siguiente encontróse en La Ajar- 
quia de Málaga, donde los cristianos mandados por 
don Alonso de Cárdenas fueron derrotados por el 
ejército de Muley Hassan, rey de Granada. Pedro 
Enríquez pudu salvarse pasando la noche oculto 
entre unas peñas. 

ENRÍQUEZ DE ACEVEDO (PEDRO, CONDE DE FuEN- 
TES). Biog. General español, n. en Zamora en 1525 


y m. en Milán en 1610. Hijo de don Diego Earí- 
quez, conde de Alba de Aliste, casó con doña Juana 
de Acevedo, por cuyo motivo se agregó este apellido 
al de Enríqusz, y Felipe II concedió á este matri- 
monio los títulos de condes de Fuentes de Val de 


Opero, elevándolo á la grandeza de España Feli-' 


pe III. Peleó en Italia á las órdenes del duque de 
Alba (1556), fué embajador del rey de España en 
Turín (1586), general de caballería de Milán, capi- 
tán general del ejército de Portugal (1588), donde 
rechazó á los ingleses obligándoles á reembarcarse y 
en 1592 fué destinado á Flandes. Muerto el archi- 
duque Ernesto, gobernador general de aquellas pro- 
vincias (1595), fué nombrado ENRÍQUEZ para su- 
cederle, demostrando sus dotes militares en sus 
campañas contra Francia, á la que tomó Cambrai y 
otras ciudades. Á su regreso á la Península (1596), 
se le concedió el empleo de capitán general de los 
ejércitos españoles, siendo el primero que ostentó 
dicha categoría, y cuatro años más tarde Felipe 111 
le nombró gobernador del Milanesado, dondo cum- 
plió como enérgico y celoso gobernante, reprimiendo 
abusos, administrando las rentas y en los asuntos 
públicos demostró ser hábil y profundo diplomático, 
por lo que fué considerado como uno de los mejores 
políticos de su tiempo. Algunos historiadores extran- 
jeros y españoles, han confundido al conde de Fuen- 
tes con el conde de Fontaine, maestre de campo ge- 
neral español en lz derrota de Rocroi, pero basta 
recordar que esta batalla se libró en 19 de Mayo de 
1643 y nuestro biografiado murió en 1610. 
ENRÍQUEZ DE ALMANSA (ALVARO ANTONIO). Biog. 
Magnate español del siglo xv11. Marqués de Alcani- 
ces, caballero comendador de dos barrios en la or- 


den de Santiago, gentilhombre de cámara y montero 


mayor del rey Felipe IV, grande de España y capi- 
tán de las guardas de Castilla; cultivó la poesía y 
Lope de Vega le menciona en el Laurel de Apolo. 
Enríquez De ALmansa (MarTÍíN). Biog. Virrey 
de Nueva España y del Perú en el siglo xv1. Gober- 
nó en Méjico desde 1558 hasta 1580. Inauguró su 
inando al llegar á Veracruz, limpiando las costas de 
piratas ingleses que se habían instalado en la isla de 
Sacrificios, molestando desde allí á los indígenas del 
litoral é imposibilitando el comercio, A poco de po- 
sesionarse del maado tuvo que mediar en un grave 
conflicto entre los frailes franciscanos y el clero re- 


gular, pues éste quería obligar por la fuerza á que 


regresara al con- 
vento una procesión 
que según costum- 
bre celebraba la or- 
den franciscana; pe- 
ro la intervención 
del virrey no fué efi- 
caz y los dos bandos 
llegaron á las ma- 
nos, tomando par- 
tido á favor de los 
frailes los indios de 
Santa María la Re- 
donda, que es adon- 
de conducían la pro- 
cesión los francisca- 
nos, y atacando á 


Martín Enriquez de Almansa . 


los clérigos á pedradas, hirieron y mataron á al= 


gunos, trocando la solemnidad de la fiesta ra 
sa en una verdadera batalla campai. Al poco 


po se le presentó otro conflicto que resolvió grac: 
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á su prudencia. El comisario "de la ya citada or- 
den franciscana, Francisco Ribera, se molestó de no 
haber conseguido que el virrey le recibiera en au- 
diencia después de larga espera, y desde el púlpito 
satirizó á éste y consideró como un desprecio á la 
orden lo ocurrido. Enterado ENRÍQUEZ DE ALMANSA 
de las palabras de Ribera, celoso de su autoridad y 
decidido á quese respetara, intimó al religioso á que 
regresara á España; pero todos los frailes le acom- 
pañaron camino de Veracruz entouando salmos, lo 
que promovió que se amotinaran los indios, que que- 
rían y veneraban á los franciscanos, y que el virrey 
para calmar la efervescencia de los indígenas cedie— 
ra en su actitud, escribiendo al comisario que re- 
gresara y que le otorgaría lo que justamente recla- 
maba. lín 1570 combatió á las tribus bárbaras del 
interior, y en el camino de Zacatecas estableció los 
presidios de Ojuelos y Portezuelos para contener á 
los indios guerreros. Durante su mando se fundaron 
varias ciudades, villas, templos, conventos y escue- 
las, como San Felipe, -en el departamento de Gua- 
najuato, San Luis de Potosí, la parroquia de San 
Pablo, el santuario de los Remedios, los conventos 
de Santa'Clara y de la Merced, y en 1573 empezó 
:á edificarse la catedral de Méjico. El tribunal de la 
Inquisición se instituyó en 1571, siendo el primer 
gran inquisidor don Pedro Moya y Contreras, re= 
cientemente llegado de la metrópoli, y el primer fis- 
cal don Alonso Fernández de Bonilla. Poco después 
llegó á Nueva España el doctor Pedro Sánchez, que 
estableció en el virreinato la compañía de Jesús, El 
virrey conquistó el cariño de los indios por su cari- 
dad y justicia y, sobre todo, porque en 1576, en que 
la peste de matlazahuatl hizo muchas víctimas, les 
libró de los tributos. En 1580 fué trasladado al vi- 
rreinato del Perú, 

Enríquez DE Arana (Beatriz). Biog. Dama es- 
pañola del siglo xv, n. en Córdoba. Perteneciente á 
noble y antigua familia, aunque sin bienes de fortu— 
na, fué mujer sencilla y de honradas costumbres. 
Entre 1485 y 1488, comenzaron sus relaciones con 
Cristóbal Colón, de quien tuvo un hijo llamado Fer- 
nando (1488). Algunos suponen que estuvo-casada 
con el ilustre descubridor de América; fándanse en 
la protección que le dispensó Isabel la Católica, á 
enyo servicio estuvo, y en una carta fechada en 8 de 
Febrero de 1586 del procurador del almirante en el 
pleito de sucesión, que aseguran haber descubierto 
en el archivo Medici de Florencia, y hace rela- 
ción al testamento del gran navegante, aunque nada 
aclare sobre este asunto. Lo cierto es que Colón, á pe- 
sar de que en su testamento puso á Beatriz Enríquez 
bajo la protección de su hijo y heredero Diego, nada 
dice de su matrimonio y porinsuficiencia de las prue- 
bas aportadas sobre el mismo, la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos se pronunció en 1877 en contra la beati- 
ficación del ilustre genovés, pedida en 1873 por 

monseñor Donnet, arzobispo de Burdeos. Cuando 
Colón hizo su primer viaje al Nuevo Mundo dejó al 
cuidado de Beatriz no sólo al hijo de ambos, sino 
también á su primogénito Diego, encargándose di- 
cha dama de la educación de los dos niños, con tal 
esmero y perfección, que la reina doña Isabel felicitó 
por ello á Bartolomé Colón, hermano del almirante, 
cuando éste, en 1594, ásu regreso de Francia é In- 
glaterra, los recogió de casa de Beatriz Enríquez 
para presentarlos en la corte. donde quedaron como 
pajes del infante don Juan. Vivió siempre en Córdo- 
ba retirada;-sin ser rica disfrutó de-alguna: comodi=" 
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dad, y á la muerte de Colón cuidó de sus dos hijos 
sin jamás reclamar las rentas á que por testamento 
de su padre tenía derecho Diego Colón. Al marchar 
éste á las Indias, duplicó por espontánea voluntad 
la renta que señaló á Beatriz su padre al morir, 

ENRÍQUEZ DE ARMENDÁRIZ DR- ToLEDO (ALONSO). 
Biog. Prelado español, n. en Sevilla en 1548 y m. 
en Valladolid de Michoacán (Méjico) en 1628, Hizo 
sus estudios en Granada, tomó el hábito de la 
Merced y fué nombrado comendador de Granada. 
En 1589 marchó al Perú con el cargo de vicario ge- 
neral y visitador dle aquellas provincias. Fué, á su 
regreso á España, vicario provincial de Andalueía y 
fundador del colegio de San Laureano de Sevilla, al 
que dotó en 420 dinades, Consagrado obispo de Si- 
donia in partidus infidelium, se le nombró para re- 
gir la diócesis de Cuba (1611), donde fundó la cate- 
dral, y tuvo con el gobernador general Ruiz de 
Pereda graves diferencias, que en ocasiones revis- 
tieron carácter de verdadero conflicto. Trasladado. 
en 1624 á4 Valladolid de Michoacán, desempeñó allí 
su episcopado hasta 1628, que fué destinado á la 
sede de Sirimbo, falleciendo antes de tomar posesión 
de su nuevo cargo. Uno de sus biógrafos dice de 
fray Alonso «que, aparte “un genio violento, era 
sacerdote lleno de virtudes, y, cual ningún otro, ce- 
loso de sus deberes». Se le debe un manuscrito, Re- 
lación de lo espiritual y temporal del obispado de 
Cuba, vida y costumbres de todos sus eclesiásticos 
(1615). 

Enríquez de Cabrera (Juan GASPAR ALONSO). 
Biog. Almirante de Castilla, duque de Medina de 
Rioseco, n. y m. en Madrid (1623-1691). Tuvo por 
maestro y ayo al célebre don Tomás Tamayo de 
Vargas, quien le impuso en las ciencias y especial- 
mente en la poesía; fué, además, hábil pintor y es- 
cultor, dejando abundantes muestras de ello en su 
casa, en cuyos jardines se encontraron vestigios de 
fuentes, estatuas y otras obras artísticas todo debido 
al cincel del duque. También en el convento llama= 
do de San Pascual, de religiosas franciscas descal- 
zas, que él fundó en 1683, se hallan algunas de sus 
producciones artísticas, En 1638 apadrinó á la infan- 
ta doña María; en 1647, por muerte de su padre don 
Juan Alfoaso, le sucedió en su casa y encomienda 
de Piedrabuena, en la orden de Alcántara y en los 
demás títulos y preeminencias vinculadas en la fami- 
lia Enríquez; fué gentilhombre de cámara de los 
reyes Felipe 1V y Carlos IT, y este último le hizo 
consejero de Estado y su montero mayor. Montaba 
á caballo con gran habilidad y gentileza y rejoneaba 
un toro con maestría, sin olvidar por esto las artes 
políticas. Dejó escritas unas notables memorias en 
sus Fragmentos del ocio (1683), á las que añadió 
dos Representaciones, una al rey Felipe IV y otra 4 
la reina doña María de Austria, y unas Reglas para 
torear ó arte de poner rejoncillos. Casó con la her- 
mana del marqués de Villafranca doña Elvira de 
Toledo y Ponce de León, de cuyo matrimonio nacie- 
ron tres hijos, de los que el mayor, don Juan Tomás, 
fué el último almirante de Castilla, 

Enríquez DE CABRERA (Juan Tomás). Bioy. Véa- 
se CABRERA (Juan Tomás ENRIQUE DE), 

Enríquez De Fonseca (Luis). Biog. Poeta dra- 
mático español, n. en 1620, Pertenecía á una fami- 
lia portuguesa establecida en Sevilla, donde hizo 
sus estudios. En 1683 marchó á Nápoles, y allí 
desempeñó una cátedra de medicina en la universi- 
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un volumen, Ocios de los estudios (Nápoles, 1683), 
que comprende discursos, poesías y cinco piezas dra- 
máticas. 

Esríquez De Guzmán (ALonso). Biog. Escritor 
sevillano del siglo xv1. Era nieto del conde de Gi- 
jón y descendiente del rey don Enrique de Portu- 
gal. La escasez de fortuna le obligó á seguir la ca- 
rrera de las armas, llegando á ser de simple soldado 
capitán general de Ibiza, debido á los servicios que 
prestó en aquella isla. Después pasó á América, y 
vióse en gran peligro de morir debido á la parciali- 
dad de los Pizarros, pues Enríquez siguió ardien- 
temente á Diego de Almagro, cuya muerte cantó 
en sentidos versos. Su vida fué un tanto accidenta- 
da y tuvo muy peregrinas aventuras, que él mismo 
cuenta en su libro titulado Libro de la vida y cos- 
tumbres de don Alonso Enríquez, caballero, noble y 
desbaratado, manuscrito que se conserva en nuestra 
Biblioteca Nacional, 

Enríquez DÉ Guzmán (Enrique). Biog. Presiden- 
te, gobernador y capitán general de Guatemala, que 
vivió en el siglo xvi. Era individuo del Consejo de 
Guerra y de la Junta de Indias y Armadas, cuando 
fue nombrado gobernador, presidente y capitán ge- 
neral de Guateinala, cargo que desempeñó desde 
1683 hasta 1688. Durante su mando favoreció á los 
«dominicos de Verapaz, facilitando sus predicaciones 
en la parte N. de aquella provincia, donde fundaron 
con 300 choles un poblado que fué destruído pocos 
años después; autorizados por el gobernador, reunie- 
ron los religiosos á los indios de dicho poblado, y, 
juntos con otros choles de Cahabón, los establecie- 
rou en el valle de Urran en el sitio que hoy ocupa 
la población de Santa Cruz del Chol; mejoró y en- 
sanchó los hospitales de la ciudad de Guatemala, 
para lo cual entregó 5,000 pesos de su peculio par= 
ticular, y tuvo que mediar en las graves diferencias 
entre el obispo de Chiapas y el gobernador de Soco- 
nusco, que resolvió gracias á la intervención real 
(1585-86). Por Real cédula de 21 de Mayo de 1685 
se autorizó el tráfico comercial entre el Perú y Gua- 
temala de dos navíos cada año, pudiendo cargar vi- 
nos y frutas de aquellas provincias, con excepción 
del cacao de Guayaquil. En 1685 los piratas ingleses 
que asolaban las costas de la América Central des- 
embarcaron en Caldera, saquearon á Esparza, Ga- 
rabito, Aranjuez, León y Granada, incendiaron las 
tres primeras y se llevaron como esclavos á muchos 
de sus pobladores indígenas. Temiendo por la segu- 
ridad de la capital organizó el gobernador la defen- 
sa y mandó á Melchor de Meucos con fuerzas de 
ejército é indígenas para impedir cualquier sorpresa 
del enemigo. 

ENRÍQUEZ DE GUZMÁN (FaLiciana). Biog. Poetisa 
española, n. en Sevilla en el último tercio del si- 
glo xvi, ignorándose la fecha de su muerte. Tuvo 
dos hermanas, doña Carlota y doña Magalena, reli- 
giosas en el convento de Santa Inés, Fué mujer de 
don Cristóbal Ponce de Solís y Farfán, y casó en 
segundas nupcias con don Francisco de León Gara- 
vito, del cual era ya viuda en 1630. Tanta celebridad 
como por sus escritos, gozá por cierta historia que 
consignó Love de Vega en la silva tercera de su 
Laurel de Apolo, al referir las aventuras de una 
doña Feliciana que estudió en Salamanca disfrazada 
de hombre y enamorada de un doncel llamado don 
Félix se vió obligada por los celos á declarar su 
sexo. Parece que nada tiene que ver la escritora sg- 

villana con la aventurera de Salamanca, .quien no 
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debe ser, sin embaryo, personaje imaginario, puesto 
que Lope cita versos de ella. Tampoco es exacto, 
como afirma el señor Pérez de Guzmán; que fuera 
hermana de don Alfonso Enríquez de Guzmán, por- 
que éste, como consta en su autobiografía publicada 
en el tomo LXXXV de la Colección de documentos 
inéditos, vivió en la primera mitad del siglo xvi. 
Es autora de: Tragicomedia: los jardines y campos 
Sabeos, primera y segunda parte, con diez coros y 
cuatro entreactos, dedicada á sus hermanas (Coim= 
bra, 1621). Hay una edición de la segunda parte 
publicada en Lisboa, también en 1624, y otra de las 
dos partes publicada en Lisboa en 1627, En el fon— 
do, parece esta obra un recuerdo de los amores de 
doña Feliciana y su segundo marido, representados 
por Maya y Clarisel. respectivamente. Tanto como 
los versos de doña Feliciana valen sus prosas y tanto 
ingenio como en la Zragicomedia manifestó en los 
Entreactos, donde se burla de la antigiledad clási- 
ca y de sus divinidades, terminando con la Carta 
ejecutoria de la Tragicomedia, en la cual censura la 
manera de hacer de Lope de Vega. Escribió, 4de- 
más, las décimas Las doncellas de Simancas, el sone- 
to Las bodas de Maya y Clarisel y Censura de las 
antiguas comedias españolas (fragmento del Prólogo. 
de la Tragicomedia), y varias poesías líricas, entre 
ellas el precioso madrigal H/ sueño de Gelita, que es 
uno de los majores de nuestro Parnaso. Rasgo muy 
característico de la personalidad literaria de doña Fe- 
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que hizo de la poética clásica, entendida con el más 
rígido espíritu. Manifiesta de un modo categórico su 
deseo de «desterrar de España las comedias indig- 
nas de los Campos Elíseos» y se ufana de haber ga- 
nado la corona de laurel en el arte y preceptos de 
los cómicos antiguos á todas las comedias y trage- 
dias españolas compuestas hasta Felipe IV. Su pró- 
logo en verso suelto á la Tragicomedia es la antítesis 
del Arte nuevo de hacer comedias de Lope de Vega. 
También es de notar, que, al revés de los demás 
neoclásicos nuestros, da tanta importancia á la uni- 
dad de lugar como á la de tiempo. 

Enríquez DE Guzmán (Juan). Biog. Magnate es- 
pañol, conde. de Alba de Liste, hijo de don Luis, 
virrey del Perú, n, en Madrid y m. en la misma ca- 
pital (1709). Fué capitán de la guardia alemana en 
los reinados de Carlos 11 y Felipe V, y mayordomo 
y caballerizo mayor de la reina doña María Ana de 
Neoburgo,segunda : 
esposa de Carlos II, - 
á la que acompañó 
en su emigración 
como prueba de sn 
lealtad. 

ENRÍQUEZ DE 
Guzmán (Luis). 
Biog. Virrey de 
Nueva España y 
conde de Alba de 
Liste. Gobernó en 
Méjico desde 1650 
hasta 1653, en que 
fué promovido al 
virreinato del Pe- 
rú. A principios 
de su gobierno se . a OS al aii 
sublevaron los indios tarahumares á.los : 
ron otras tribus y devastaron casi 
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y soldados, lo que produjo gran pánico entre los 
moradcres de aquella provincia. Ordenó el virrey al 
gobernador de Durango que estableciera un presidio 
en Papigochi y mandara tropas contra los subleva- 
dos; pero éstos destruyeron el presidio é hicieron 
horribles matanzas en toda la región. Durante el 
resto de su mando no se turbó la tranquilidad en 
todo el virreinato, y como hechos notables merecen 
citarse: el descubrimiento de ricos minerales que en 
obsequio al virrey fueron llamados alvanelisle, el in- 
cendio del palacio del marqués del Valle y. la muerte 
de la célebre monja Catalina de Erauso' (V.), más 
conocida por la Monja Alférez. Al dejar su cargo 
para marchar al Perú dejó grato recuerdo de 8u 
mando, habiendo merecido el aprecio de sus gober- 
nados por su afabilidad y espíritu de justicia, 
ENRÍQUEZ DEL CASTILLO (DrEGo). Biog. Político é 
historiador español del siglo xv, n, y m. en Segovia. 
Fué cronista, capellán privado y consejero del rey 
Enrique IV de Castilla. al que sirvió siempre con 
gran lealtad, y en su Crónica se lamenta de que las 
buenas disposiciones que mostró don Enrique al su- 
bir al trono, resultaran inútiles por la osadía y ambi- 
ción de la nobleza y prelados levantiscos, que per- 
turbaron durante este tiempo el reino de Castilla. 
Se halló presente á la jura de la infanta doña Juana, 
llamada después la Beltraneja. cuyo acto se verificó 
en Madrid solemnemente (1462). Al año siguiente, 
encontrándose en Segovia con el rey, quiso éste en- 
trevistarse con los rebeldes en el convento de San 
Pedro de las Dueñas, para donde partió con lucido 
acompañamiento de nobles orincipales, pero noticio- 
so ENRÍQUEZ DEL CastILLO de la mala fe de los des- 
contentos, aconsejó á Enrique que regresara á Sego- 
via, como así se hizo, siguiendo al monarca sólo 
20 caballos. En 1465 celebró por orden del rey una 
entrevista con el conde de Foix, que se había pose- 
sionado de Calahorra, perteneciente á Castilla, con- 
viviendo que dicha plaza sería devuelta á Enrique IV 
y que éste, en cambio, entregaría al conde los pue- 
blos que poseía en Navarra, obligándose el de Foix 
á prestar auxilio al castellano para sofocar la rebe- 
lión de los nobles, Para llevar á efecto lo pactado 
partió Enríquez DEL CastiLLo con 300 caballos, 
encontrando al conde á medio camino de Corella á 
Alfaro, invitando éste al castellano á que pasase á 
Tudela para terminar lo concertado. No le pareció 
bien al enviado de Enrique la dilación del de Foix, 
y mandando los 300 caballos que llevaba á Alfaro, 
hizo poner esta villa en estado de defensa. Llegó 
Ensgfquez á Tudela, siendo bien recibido, pero al 
pedir al conde el cumplimiento de lo anteriormente 
convenido, contestó éste, que sin la previa entrega 
de los pueblos de Navarra no podía prestar su apoyo 
al rey de Castilla, y que en caso de que su preten- 
sión no fuese atendida, se apoderaría de la villa de 
Alfaro. Dió por terminadas el castellano sus nego- 
ciaciones con el de Foix, marchó á Soria donde 
reunió un ejército, marchando con él sobre Alfaro, 
ya cercada por el conde, y obligó 4 éste á levantar 
el sitio. Como á favor. de las revueltas del reino los 
campos no ofrecían seguridad, por la gran abundan- 
cia de gentes dedicadas á la rapiña, procedentes 
algunas de las mesnadas de los nobles, en su mayo- 
ría faltas de pago, se congregaron en Tordesillas 
os procuradores para poner remedio á tantos males, 
3 acordando crear unas cuadrillas de hombres de gue- 
rra para seguridad de los caminos, entonces Enrí- 
-Quaz les escribió por orden real (1466) aprobando 
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su iniciativa y expresando los deseos del monarca 
de que se realizara, lo que dió por resultado la fun- 
dación de la célebre Santa Hermandad. También 
aconsejó al rey que no tuviera la entrevista en Béjar 
con los nobles levantados en armas y que no se re- 
tirara del campo de bata:la de Olmedo, lo que hizo. 
desovendo á Enríquez, costando esta retirada la 
pérdida del bagaje real. Cuando los rebeldes entra- 
ron en Segovia, el arzobispo de Toledo, don Alonso 
Carrillo de Acuña, enemigo de ENRríquEz, mandó 
entrar á saqueo en la casa de éste, llevándose, entre 
otras cosas, sus libros v la crónica de Enrique 1V 
que estaba escribiendo, la que se leyó en público y 
fué enmendada por Alonso de Palencia, cambiando 
los pasajes favorables al rey, por otros á gusto de 
los nobles sublevados. Carrillo ordenó la prisión y 
muerte de ENRrÍíQuEz, pero ésta no se ejecutó. El 
rey, que tenía puesta en él eu confianza, convencido 
de su fidelidad, le encargó varias misiones reserva— 
das, como las cartas que escribió el monarca al Papa 
y al rey de Portugal para impedir el matrimonio de 
su hermana la infanta Isabel con el heredero de 
Aragón don Fernando y la ceremonia para la recep- 
ción del legado pontificio Rodrigo Borja, después 
Alejandro VI (1471). Su Crónica, publicada por 
Sancha (Madrid, 1787) y por Rivadeneira en la 
Biblioteca de Autores Españoles, con el título Cróni- 
ca del rey Don Enrique, el cuarto de este nombre, de 
gloriosa memoria, se aparta de las leyes que acos- 
tumbra á tenarse en cuenta en esta clase de obras, 
está escrita en tono declamatorio y carece, por regla 
general, de fechas, y de éstas muchas están equivo- 
cadas. Su propósito fué pintar su época tal como él 
la sintió, y como testiyo de todos los sucasos, omite 
algunos para no mostrar descaradamente los vicios 
de una corte, y describe otros con gran riqueza de 
pormenores. Boulterweck, Sismondi, Puiburque, 
Villemain y otros autores españoles y extranjeros, 
nada dicen del cronista de Enrique IV, á pesar de 
haber estudiado la literatura española de la dad 
Media. 

Bibliogr. HAmador de los Ríos, Aistoria de la 
Literatura española; Tomás Baeza y González, Apun- 
tes biográficos de escritores segovianos (Segovia, 1877); 
Ticknor, Historia de la. literatura española, 

Enríquez DE Luján (Fabrique). Biog. Magnate 
español, un. en Madrid y m. en 1660. Fué caballero 
del hábito de Alcántara, capitán de lanzas en lspa- 
ña y en Italia y de castellanos en Milán, ministro 
de los Supremos Consejos de guerra é Indias y de 
la Cámara de este último. El rey Felipe IV, como 
premio de más de cuarenta años de servicios, á la 
muerte del cardenal de la Cueva, le hizo comenda— 
dor de Eliche y Castilleja. Obtuvo también el seño— 
río de los mayorazgos de Luján de Madrid y de las 
parroquias de San Andrés y San Pedro. que heredó 
su sobrina la condesa de Paredes, por nv haber 
dejado sucesión. P 

Enríquez DE Navarra (Luis). Biog. Poeta espa- 
ñol, n. probablemente en Almansa, que floreció á 
principios del siglo xvi. Fué presidente y jnez pri- 
vativo de la orden de Montesa en las diócesis de 
Cuenca y Cartagena, y regidor y alcaide real de la 
fortaleza de Almansa, En 1708 publicó una obra 
titulada Laurel histórico, que en más de 800 octavas, 
escritas con soltura, canta las gloriosas empresas de 
Felipe V, desde su exaltación al trono hasta la ba- 
talla de Almansa, que tuvo lugar en 1707. Enríquez 
DE Navarra es hábil versificador, y, como los de su 
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tiempo, aficionado al gongorismo y á las hipérboles, 
que dan á su estilo una afectada monotonía; algunos 
de sus versos suelen ser sonoros y de airoso corte, 
y su recurso principal es la exageración ingeniosa, 
huyendo el autor, por sistema, de la naturalidad. 

Enríquez DE RiperRA (Francisco). Biog. Juriscon- 
sulto sevillano, que floreció en el siglo xv11 y del cual 
quedan impresas algunas alegaciones en Derecho, 
singularmente la Alegación por la Santa Iglesia de 
Sevilla, contradiciendo el Inventario de casas (1626). 

Enríquez pe Rivera (Payo). Biog. Arzobispo de 
Méjico y virrey de Nueva España, n. en Sevilla y 
m. en el convento de Nuestra Señora del Risco 
(1684). Fué hijo bastardo de don Fernando Afán de 
Rivera y Enríquez, duque de Alcalá, marqués de Ta- 
rifa y adelantado mayor de Andalucía, y de doña 
Leonor Manrique de Lara. Vistió el hábito de san 
Agustín en Sevilla, se graduó en sagrada teología 
en la universidad de Osuna 
y fué profesor de esta ma- 
teria en los conventos de 
Burgos, Valladolid y Alca- 
lá. En 1657 Felipe 1V le 
nombró obispo de Guate- 
mala, captándose, duran- 
te los diez años que ocupó 
aquella silla, el cariño de 
todos sus diocesanos. Pro- 
movido obispo de Vallado- 
lid de Michoacán (1667), 
no llegó á tomar posesión 
de su nnevo cargo por ha- 
ber sido electo arzobispo de Méjico (1668), en cuya 
metropolitona probó su modestia, caridad y celo por 
la disciplina eclesiástica. En 8 de Diciembre de 1673 
murió el virrey don Pedro Nuño Colón de Portugal, 
duque de Veragua, á los seis días de haberse hecho 
cargo del gobierno, y fué llamado á sucederle fray 
Payo, nombramiento que fué muy bien recibido por 
ser el nuevo virrey querido y respetado por todos los 
habitantes de Nueva España. Mejoró el palacio del 
gobierno general, construyó puentes, renovó la cal- 
zada de Guadalupe, comenzó la reedificación de la 
iglesia de San Agustín, destruída por un incendio, 
corrigió abnsos de los encargados del erario público, 
purificó la administración de justicia, veló por los in- 
dígenas é invirtió sus rentas en obras de beneficencia 
y piedad, por lo que su virreinato fué uno de los más 
humavitarios y rectos de la dominación española en 
Nueva España. Entre los acontecimientos más nota-= 
bles que se registraron en Méjico durante el gobier= 
mo de fray Payo, se citan el descubrimiento de unos 
criaderos de perlas en Sihuatanejo (1667), el ataque 
«de la península de Yucatán por unos corsarios ingle- 
ses, siendo rechazados, y obras de reparación “del 
castillo de San Juan de Ulúa. En 1680 renunció las 
dos dignidades de virrey y arzobispo, regresando á 
España en 1681. El rey le nombró obispo de Cuen- 
ca, cargo que no admitió, para retirarse al convento 
de Nuestra Señora del Risco, donde pasó el resto de 
su vida. 

Enríquez DE ViLLacorTA (Francisco). Biog. Mé- 
«lico español del siglo xvi, n. en Alcalá de Henares; 
fué primer profesor. de la Academia y médico prime- 
ro de los reyes Felipe IV y Carlos 11. Se le debe una 
obra de medicina en dos tomos, que se titula Lau- 
rea doctoralis medica complutensis. 

Bibliogr. N. Antonio, Biblioth. hispana nova, 
t. IT, pág. 431-432 (Roma, 1672, y Madrid, 1783). 
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Enríquez Dg ViLLAacorTA (MANUEL). Biog. Reli- 
gioso español, n. en Madrid. Iugresó en la orden de 
la Merced y fué profesor de sagrada teología; marchó 
luego al Perú, acompañando al vicario general de 
aquellas provincias, donde recibió el grado de maes- 
tro. en teología. Dejó una obra manuscrita: Del go- 
bierno y regimen de las provincias peruanas, que se 
conserva en el archivo del convento de mercedarios 
de Madrid. 

Enríquez DE Zúñica (Juan). Biog. Escritor espa- 
ñol del siglo xv11, n. en Guadalajara. Perteneciente 
á noble familia, recibió el grado de doctor en derecho 
civil y canónico, y desempeñó varios cargos políticos 
y administrativos en Cuenca, León y Avila. Cultivó 
con éxito la literatura, siendo autor de dos novelas, 
Amor con vista (Madrid, 1625) é Historia de Sem- 
prilis y Generodano, de una Vida de Julio César 
(Cuenca, 1634), y de Consejos políticos y morales 
(Madrid, 1663). 

Enríquez «eL FLamenco». Biog. Escultor tallista 
del siglo xv1, establecido en Valladolid, donde fué 
ayudante de Juan de Juni. Murió en 1558, 

Enríquez Gómez (AnToNI0). Biog. N. á princi- 
pios del siglo xv, en 1602, según Fitzmaurice. 
Ciertos autores dicen que era oriundo de Portugal, 
aunque Amador de los Ríos supone que nació en Se- 
govia, siendo hijo de un judío converso portugués, 
llamado Diego Enríquez Villanueva. En la corte de 
Castilla, en donde sirvió como soldado, era conocido 
con el nombre de Enrique Enríquez de Paz. Aun- 
que de niño profesó la religión cristiana, abrazó al 
cabo el judaísmo. Como hemos dicho, ingresó en el 
servicio militar cuando apenas contaba veinte años, 
después de dedicar los primeros de su juventud al 
estudio de las humanidades, y aunque sus servicios 
militares le hicieron acreedor, según Amador de los 
Ríos, á una capitanía y al hábito de San Miguel, no 
impidieron que la Inquisición de Sevilla le persiguie- 
se por judaizante, obligándole á huir de España. Al 
escapar á Francia en 1636 había alcanzado ya cierta 
fama por su comedia Á lo que obliga el honor. En este 
país fué muy protegido, pero en 1656 pasó á Ho- 
landa, y fué quemada su efigie en al auto de fe sevi- 
llano de 14 de Abril de 1660; enteróse de ello en- 
contrándose en Amsterdam, y cuando le dieron la 
noticia, exclamó rápida: y alegremente: «¡Allá me 
las den todas!» Escribió y publicó fuera de su patria 
las obras siguientes: La culpa del primer peregrino 
(Ruán, 1644; Madrid, 1753, obra en verso); Lwis 
dado de Dios á Luis y AÑ y Samuel dado de Dios 
á Elcanna y Anna (París, 1645, en prosa); Política 
angelica (Ruán, 1649, en prosa). La torre de Babilo- 
nia (Ruán, 1649; Madrid, 1670, en prosa); 1 siglo 
pitagórico y vida de don Gregorio Guadaña (Ruán, 
1644; Madrid, 1682. en prosa y verso); Academias 
Morales de las Musas (Madrid, 1660; e 
1704, obra en verso), y El Sansón “nazareno (R uán, 
1656). Compuso otras comedias, además de la cita- 
da, hasta el número de 22, que enumera en el pró- 
logo de su cultísimo poema heroico Sansón. Fué con- 
fundido con el poeta Fernando de Zárate, y así es que 
los compiladores del /ndice inguisitorial de 1747 les 
consideran como un sola persona, paro examinando 
el manuscrito autógrafo de la obra de Zárate Xi no- 
ble siempre es valiente, fechada en Sevilla en 5 de 
Abril de 1660. resulta evidentemente imposible la 
identificación. Ewríquez (GÓMEZ, como poeta, pre= 
senta dos aspectos: el de poeta imitador de la litera- | 
tura italiana, y el de pon culto. «En u: E 
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concepto, dice Amador de los Ríos, hay que lamen- 
tar la servidumbre y el extravío del ingenio. Enrí- 
QUEZ, cuando sigue las brillantes huellas de Petrar- 
ca, no se deja avasallar, sin embargo, por el espíritu 
de imitación hasta el punto de perder la originalidad 
de los pensamientos. Hay en sus poesías líricas algo 
más que la belleza de la forma: hay en ellas belleza 
de expresión y de sentimiento, lo cual contribuye á 
darles cierta frescura que las hace no pocas veces in- 
teresantes.» Pueden citarse como ejemplos de ello las 
Academias morales, en que canta la guietud y vida de 
da aldea y cabaña, el sosiego de la vida del campo, y 
la elegía, impregnada de intensa melancolía, en que 
llora su destierro. Pero cuando quería ser poeta culto, 
“arrastrado por el mal gusto de su tiempo, caía en to- 
das las extravagancias de la escuela. El poema he- 
roico Sansón Nazareno, no tan sólo prueba que cuan- 
do Enríquez se apartaba de la sencillez pagaba 
fuerte tributo al culteranismo, sino que había perdi- 
do de vista el objeto de la epopeya, reduciéndola á 
límites tan estrechos que la oprimían y ahogaban. 
El Siglo pitagórico es un poemita burlesco, dedicado 
al mariscal de Bassompierre y publicado en 1644, 
en doude se refieren las diversas transmigraciones de 
un alma, según la doctrina de Pitágoras. Esta obra 
escrita en flúidos versos de siete y once silabas, es una 
_sátira de las costumbres del siglo xvi, en donde se 
propuso el poeta ridiculizar los vicios que plagaban 
aquella sociedad, moralizando el asunto y sacando de 
una opinión falsa una doctrina verdadera. Píntanse en 
ellas las transmigraciones de un alma en los cuerpos 
de un ambicioso, de un soplón, de una cortesana, de 
un valido, de un hipócrita, de un miserable, de un 
doctor, de un soberbio, de un ladrón, de un arbitricta, 
de un hidalgo y otros, hasta irá parar en el de un 
hombre virtuoso. En medio de esta obra encuéntrase 
una verdadera novela picaresca, La Vida de don Gre- 
gorio Guadañ”, lo mejor de sus obras, según Fitzmau- 
rice, que en esto sigue la opinión de Ticknor, nove- 
lita en prosa. imitación de las de Quevedo v Alemán, 
en doude hace gala Enríquez de una admirable tra- 
vesura, capaz de proporcionarle brillantas resultados 
de haberse dedicado al cultivo de la novela picares— 
ca. En alguna de sus escenas reina la procacidad y 


con tanta impropiedad, y en otras, como la del viaje 
y residencia en Carmona, ofrece pinturas agrada- 
bles é interesantes, indicadoras de haber sido copia- 
das de la realidad. «Como en las demás de su espe- 
cie, dice Ticknor, es felicísima siempre que se apova 
en sucesós ciertos y verdaderos, y al contario, 
cuando vaga por los espacios imaginarios de la fan- 
tasía poética, es cansada y monótona.» ENRÍQUEZ 
Gómez, cuyo nombre está incluído en el Catálogo de 
autoridades de la lengwa, publicado por la Academia 
Española, figurando algunas de sus poesías en el 
tomo XLII del Rivadeneira, merece ocupar, al me- 
nos, un puesto distinguido entre los poetas de se- 
gundo orden. 

Bibliogr. Ticknor. Historia de la Literatura Es- 
pañola (Madrid, 1854); Amador de los Ríos, Pstu- 
dios históricos, políticos y literarios sobre los judíos 
de España (Madrid, 1848); Fitzmaurice, Historia de 
la Literatura Española (Madrid, 1913). 

Enríquez y García (Francisco). Biog. Pintor 
español del siglo xrx, que fué director de la Acade- 
mia de Bellas Artes de Granada; fueron sus hijos y 
discípulos el arquitecto Francisco Enríquez y Ferrer, 
n. en Granada en 1811, y las pintoras María y Sole- 
dad Enríquez y Ferrer, que se dedicaron, como su 
padre, á la pintura de imágenes religiosas. 

Enríquez Y GonzáLez (AureLio Víctor). Biog. 
Médico español, n. en Villanueva de Valdeorras 
(Orense) en 2845, Sus primeros estudios los hizo en 
el Instituto de Orense; cursó la carrera de medicina 
y Cirugía en la facultad de Santiago, hasta la licen- 
ciatura (1868), y el doctorado en Madrid (1869). 
Fué alumno interno desde el tercer año de sus es- 
tudios y ayudante director desde el quinto hasta - 
1868. Ha sido médico director de los balnearios de 
Elorrio (1875), de Puenteviesgo (1876), Betelu 
(1890) y Archena (1895). Recientemente (1910) se 
lo nombró para la dirección de los baños de Monte- 
mavor. Es fundador y presidente honorario de la So- 
ciedad Española de Hidrología Médica, lo que le va- 
lió ser nombrado vicepresidente del primer Congreso 
Hidrológico Nacional; fué vocal de varios tribunales 
de oposiciones, comisionado para el estudio de ma- 
nantiales de aguas medicinales, médico de Ponferra- 


licencia de los autores á quienes imita, aunque no! da, del ferrocarril del Noroeste y profesor del Iusti- 
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tuto de Terapéutica Operativa, Diputado por Val- 
deorras (1872) y Ponferrada (1886 y 1893), senador 
por la Coruña (1896), tué posteriormente nombrado 
senador vitalicio. 

ENRIQUILLO (Lacuna DE). Geoy. Llamada 
también de Jaragua, el principal lago de la isla de 
Santo Domingo, á 32 km. de la bahía de Neiva, 
entre las sierras de Neiva y de Baboruco. Tiene 
100 km. de circuito, 59 de largo y 15 de ancho, y 
su parte más es.recha no baja de 9 km. Aunque no 
tiene comunicación visible con el mar, está asentada 
sobre terrenos salitrosos y su agua es salada, Tiene 
peces y sufre mareas. Recibe muchos ríos y arroyos, 
á saber: por el N., el Plazacacique, Cachon Pocilga, 
Cachon Mamey, Los Ríos, Postrer Río, Las Aguadas 
de la Descubierta, Boca Cachon y las Aguilas; por 
el O., el Arroyo Blanco; por el S., Las Chupaderas 
de la Florida, y de las Baitoas, Arroyo Escondido, 
Cachon Viejo, Angostura, Cachon Flaco y otros, y 
por el E., el río Colorado (que nace en el Cerro en 
Medio de la segunda Cordillera central de la isla y 
atraviesa la lag, de Las Marías, recibiendo además 
varios ríos). En el lago hay la isla de las Cabras, de 
10 km. de largo y 2 de ancho, con una fuente de 
agua dulce; ganado cabrío é iguanas. Fué refugio 
del célebre cacique Enriquillo antes de someterse á 
los españoles. 

Enriquinzo. Geog. Pobl. de la Rep. Dominicana, 
dist. de Barahona, en la costa S. y á 36 km. de 
Barahona, puerto que antes se llamaba Petitrú. En 
1845 fué ascendido á puerto militar. Iglesia, escue— 
las, jefatura comunal, alcaldía, etc.; 2,000 h. Plan- 
tíos de café. El puerto es de poco fondo y con escollos; 
se abre al pie de la serranía del Baboruco. Tiene 
cuatro fondeaderos con tres entradas: - La Playita, 
que es el de la pob!. de ExriquiLLo; Caimán y El 
Guanal, para buques grandes, y El Can, entre los 
dos primeros, que es el más abrigado, 

EnriquiiLo. Biog. Célebre caciqne dominicano 
que desde 1520 hasta 1530 luchó valerosamente con- 
tra la dominación española, Y. DomInicaNA (Rerú- 
BLICA), sección Historia. 

ENRIQUISMO. m. Opinión sistemática en fa- 
vor de Enrique titulado ó supuesto V, nieto.de Car- 
los X, de Francia. 

ENRIQUISTA. adj. Partidario de Enrique V, 
nieto de Carlos X, de Francia. U. m.c. s. - 

ENRIQUISTAS ó ENRIQUIANOS. nm. pl. 
Hist. ecl. Secta del siglo x11, cuyo jefe era Enrique 
el Ermitaño y que tuvo su esfera de acción princi- 
palmente en el Oeste de Francia. Eran enemigos 
jurados del monacato y vida religiosa, Muerto su 
jete, se refundió la secta, parte con la de los albigen- 
ses, y parte con la de los valdenges. 

ENRISCADO, DA, p. p. de Enziscar y En- 
RISCARSE. [| adj. Lleno de riscos ó peñascos. || ant, 
ENcomBRaDO. : 

ENRISCAMIENTO. m. Acción de enriscarse, 

| ant, Altura, precipicio. 

ENRISCAR, (Etim.—De en y risco.) v. a. fig. 
Levantar, elevar. || v. r. Guarecerse, esconderse, 
meterse entre riscos, breñas y peñascos, || Mon- 
tarse, subirse. 

ENRISTRADURA, f. EnrisTrE. 

ENRISTRAMIENTO. m. EnrisTrRE. 

ENRISTRAR, (Etim.—De en y ristre ó ris- 
tra,) vw. a. Poner la lanza en el ristre, regular- 
mente para dar la acometida. [| Poner, colocar los 
ajos y cebollas en la ristra. || fig. Ir derecho hacia 
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una parte, ó acertar finalmente con una cosa en que 
había dificultad. 

ENRISTRAR CON UNO. fr, fam. Arremeter contra 
él; emprenderla con él de algún modo más ó menos 
ofensivo, etc.- 

Deriv, Enristradamente. Enristrado, 
da, Enristrador, ra. Enristrante. 

ENRISTRE. m, Acción y efecto de enristrar. 
[| 14s2, Posición de ataque de la lanza, que consiste 
en tenerla en dirección horizontal, bien afianzada 
debajo del brazo derecho, la moharra al frente y el 
regatón á retaguardia, 

ENRITAR. v. a. prov. Gal. IrriTAR. 

Deriv, Enritado, da. 

ENRITMO., (Etim.— Del gr. enrythmós, parti- 
cipante de ritmo.) adj. Med. Calificación del pulso 
cuyos movimientos se suceden y reproducen con 
cierto orden, cualquiera que sea éste. 

ENRIZADO. m, Prinado compuesto forman- 
do rizos, anillos, sortijas, copetes, bucles y otros 
adornos, U, t, c. s. Nótese que no es lo mismo 
que rizado, que sólo significa la acción y efecto de 
rizar. Es voz clásica que no figura en los diccio- 
narios, 

ENRIZAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
rizar. 

ENRIZAR. (Etim.—De en y rizar.) v. a. ant. 
Rizar. Usáb. t. c. r. [| ant. Rizar (ensortijar), 

Enrizar. (Etim.—Del lat, in, en, y rizare, re- 
ñir.) v. a. ant. EnriparR (irritar). Usáb, t. e. r. || 
ant. ENRIDAR (azuzar.) || ant. Meter contienda entre 
dos ó más personas, indisponerles entre sí, 

Enaizar. Mar. ant. ARRIZAR. 

ENRIZARSE EL MAR. fr. Mar. V. RIzARSE. 

ENROBLECIDO, DA. adj. EnroBrEscIDO. 

ENROBRESCIDO, DA. (Etim.—De en y ro- 
bre.) adj. ant. Duro y fuerte como el roble, 

ENROBUSTECER. v. a. RosusTEckr. : 
US cr 

ENROCAR. (Etim.—De en y roque.) v. a. En 
el juego de ajedrez, mudar el rey de su lugar al 
mismo tiempo que uno de los dos roques ó torres, y 
resguardarlo con él. 

Deriv, Enrocado, da. 

Enrocar. (Etim.—De en y rueca.) v. a. Poner 
el lino ó cáñamo en la rueca para hilarlo. / 

ENROCARSE. (Etim.—De en y roca.) v. r. 
Enredarse una red ó anzuelo en las rocas del fondo 
del mar. 

ENROCO. m. Chile. ENroquE (acción de enro- 
car, en el juego del ajedrez), - 

ENRODADO, DA. p. p. de EnxoDar, | m. 
Dícese del reo á quien enrodaban, 

Enroano. Bot. Se dice de la corola gamopétala 
regular ó actinomorfa con tubo muy corto y limbo 
estrellado, como la de borraja, 

ENRODAR. (Etim.—De en y rueda.) y. a. 
Castigar con pena de muerte á los delincuentes, 
arrojándolos sobre una rueda llena de navajas y cu- 
chillos muy afilados, ó bien qnebrarles antes los 
brazos y el perho con una barra de hierro, ó que- 
brantándolos antes, y dejándolos sobre la rueda 
hasta que el mismo tormento los acabe. Este cruel 
suplicio se inventó en Alemania y fué adoptado en 
Francia contra los asesinos y salteadores de ca- 
minos, 

ENRODELADO, DA. p. p. de ENroDELAR. || 
adj. Armado con rodela ó broquel, cubierto ó escu= 
dado con alguna de estas defensas. tz 
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ENRODELAR. (Etim.—De en y rodela.) v. a. 
Cubrir con rodel. Ú. t. c. r. 

ENRODRIGAR. v. a. RobriGar. 

Deriv, Enrodrigado, da. 

-ENRODRIGONAR. (ltim.—De en y rodri- 
gón.) v. a. Agr. Enlazar, atar las vides nuevas ó 
árboles verdes y tiernos á otro árbol, palo ó estaca, 
con el objeto de que se desarrollen y suban dere- 
chos. 

Deriv. Enrodrigonado, da. 

ENROJAMIENTO. íw. Acción y efecto de en- 
rojar ó enrojarse. 

ENROJAR. v. a. ENROJECER. U. t. c. r. 

Deriv. Enrojado, da. Enrojador, ra. 

ENROJECER. refl. F. Rougir.—It. Arrossire — 
In. To redden.—A. Erróten.—P. Córar.—C. Tornar-se 
verméll.—E. Rugigi. (Etim.—De en y rojo.) v. a. 
Poner roja una cosa por medio del calor ó del fuego. 
U. t.c. r. || Teñir. dar. de color rojo. || v. r. Encen- 
derse el rostro. Este verbo presenta las siguientes 
formas irregulares: Pres. de indic.: enrojezco. Imper.: 
enrojezca el, enrojezcamos nosotros, enrojezcan ellos. 
Pres. de subj.: enrojezca, enrojezcas, enrojezca, enro- 
Jjezcamos, enrojezcdis, enrojezcan. 

Deriv. Enrojecido,da. Enrojeciente. 

ENROJECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
enrojecer ó enrojecerse. 

EnroJEcIMIENTO. Vit. Enfermedad de la vid que 
la ataca en plena vegetación en los primeros ó gran- 
des calores en terrenos frescos y profundos. En ve- 
rano, después de una lluvia fría ó de una tormenta, 
cuando la temperatura desciende rápidamente. ó 
cuando á una niebla siguen vientos cálidos, es cuan- 
do se presenta la enfermedad y, aunque no mueren 
las vides, su fertilidad disminuve y viven pocos años. 

Caracteres de las vides enfermas. Las hojas se 
apergaminan, pierden su flexibilidad y se enrojecen 
conservando los nervios su color verde; los racimos 
se marchitan y amarillean los sarmientos. 

Remedios. El saneamiento del suelo, la poda cor- 
ta y hasta al pie é injertar azufrando enérgicamente, 
que da también buenos resultados. 

Epocas de aplicación. Las podas é injertos se ha- 
rán en tiempo normal y apropiado; el azufrado como 
remedio preventivo al iniciarse la enfermedad. 

ENROLADO, DA. p. p. de ENROLAR. 

EnNkoLADO. adj. Mar. El individuo que forma par- 
te de la tripulación de un buque, previa su inscrip- 
ción en el rol ó registro oficial por ante las autorida- 
des marítimas. 

ENROLAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
rolar. 

ENROLAR. (Etim. — De en y rol.) v. a. Ins- 
eribir en el rol. U. t. c. r. [| fig. Incluir á una per- 
sona en los malos negocios de otra, ó en sus respon- 
sabilidades. [| 4meér. Alistar á uno, haciéndole sentar 
_plaza en el ejército. U. t. c. r. 

EnroLar. Mar. loscribir en el rol de una embar- 
cación mercante á un individuo para que forme parte 
de la tripulación de ella. Tal inscripción se lleva á 
efecto en las capitanías de puerto ó en los consu- 
lados cuando el enrolado se hace en el extranjero. 
Sólo pueden ser enrolados los individuos pertene- 
cientes á la inscripción marítima, exigiéndose en 
consecuencia para tal inscripción la cédula que acre- 
cita que pertenece á aquélla, así como la personal. 


Los capitanes. pilotos. maquinistas y médicos nece- 
—sitan presentar. lus documentos que los acreditan 


Lomo tales. 
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ENROLLAMIENTO. m. 
enrollar ó enrollarse. 

ENROLLAR. (tim. —De en y rollo.) v. a. 
ARROLLAR (1.* acep.). U. t. c. r. |] v. r. EnroscarsE. 

Deriv. Enrollado, da. 

ENROLLIZADO, DA. p. p. de ENrOLLIZAR. 

EnroLLIzADO. m. Min. La estibación de una ga- 
lería de mina hecha con rollizos. 

ENROLLIZAR. (Etim.—De en y rollizo.) v. a. 
Min. Construir enrollizados. 

ENROMAR. (Etim. — De en y romo.) v. a. Po- 
ner roma, achatar una cosa. U, t. c. r. 

Deriv. Enromado, da. 

ENRONA. t. 4rag. Conjunto de escombros, cas. 
cotes y desperdicios que salen ó resultan de las obras. 

ENRONAR.v. a. prov. Arag. Echar enrona en 
algún sitio. || v. r. prov. Arag. Cubrirse 6 llenarse 
de enrona, 

Deriv. Enronado, da. 

ENRONCHAR., v. a. Ronchar. 

ENRONQUECER. (Etim. —De en y ronco.) 
v. a. Poneró volver ronco á uno. U. t. c. r. [| v. n. 
Ponerse ronco. Este verbo presenta las siguientes 
formas irregulares: Pres de indic.: enronguezco, 
Imper.: enronguezca él, enronguezcamos nosotros, en- 
ronquezcan ellos. Pres. de subj.: enronquezca, enron- 
quezcas, enronquezca, enronquezcamos, enronquezcais, 
enronquezcan. 

Deriv. Enronquecido, da. 

ENRONQUECIMIENTO. m. RonqueRa. 

ENROÑAR. (Etim. —De en y roña.) v. a. Lle- 
nar, cubrir de roña; pegarla. U. t. c. r. 

Derio. Enroñado. da. 

ENROÑECER. v. u. ENRoÑar. 

ENROQUE. (Etim. — De enrocar, 1.* art.) m. 
Cambio de lugar que se hace en el juego de ajedrez 
con el rey y una de las torres ó roques del mismo 
color. ñ 

ENROQUETAR. Car». Poner tacos ó roquetes 
de madera en algún entramado, especialmevte en los 
pisos. 

ENROSAR. (Etim. —De en y rosa.) v. a. Te- 
ñir de color de rosa, poner de matiz rosado. [| v. r. 
Bañarse en agua de rosas. 

Deriv. Enrosado, da. 

ENROSCADO, DA. adj. Bof. Enroscada ó con- 
volata es la prefoliación en que un borde está arro-= 
llado sobre el otro. También se dice del tallo voluble. 

ENROSCADURA. f. Acción y efecto de enros- 
car Ó enroscarse, 

ENROSCAMIENTO. m. ExroscADURA. 

ENROSCAR. (Etim. —De en y rosca.) v. 2. 
Torcer, doblar en redondo; poner en forma de rosca 
n objeto suficientemente flexible para ello. U. t. o. r. 
|| Germ. Envolver, liar la ropa. [| v. r. Rodear, ce- 
ñir en torno una cosa, adhiriéndose flexiblemente á 
ella; como la serpiente cuando se pega á los árboles, 
| Zona. Sentarse poniendo las piernas en lo posible 
en forma de rosca. y 

Deriv. Enroscadamente. Enroscado, da. 
Enroscante. 

ENROSTRAR. (Etim. — De en y rostro.) v. a. 
Amér. Echar en cara ó en rostro, reprochar una mala 
acción. 

Deriv. Enrostrable. 

ENRUBESCER. (litim. — De en y el lat. ru- 
descere, evrojecerse.) v. a. ant. Poner ó volver rubio 
6 rojo. Ulitiicin: 

Deriv. Emrubescente. Enrubescido, da, 


Acción y eiecto de 
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ENRUBESCIMIENTO. m. Acción y efecto 
de enrubescer ó enrubescerse. 

ENRUBIADOR, RA. adj. Que enrubia ó tiene 
virtud de enrubiar. 

ENRUBIAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
rubiar ó enrubiarse. 

ENRUBIAR. (Etim. — De en y rubio.) v. a. 
Poner rubia una cosa. Dícese más comúnmente de 
los cabellos. Ut. e, r. 

Deriv. Enrubiado, da. 

ENRUBIO. m. Acción y efecto de enrubiar ó 
enrubiarse. [| Ingrediente ó composición que se usa 
para poner rubio el pelo. 

ENRUDECER. (Etim. — De en y rudo.) v. a. 
Hacer ó volver rudo á uno; entorpecerle el entendi- 
miento. [| v. n. Hacerse rudo. 

Deriv. Enrudecido, da. 

ENRUDECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
enrudecer ó enrudecerse. [| Runeza. 

ENRUINECER. (Etim.—De en y ruin.) v. n. 
Hacerse ó volverse ruin. 

Deriv. Enruinecido, da. 

ENRULAMIENTO. m. Ásy. 
de enrular ó enrularse. 

ENRULAR. v. a. 41y. Rizar, hacer artiícial- 
mente rulos ó rizos en el pelo. Ú. t. c. r. 

Deriv. Enrulado, da. 

ENRUNA, f. 4rag. ENRONA. 

ENRUNAR. (Etim. — De en y ruina.) y. a. 
Arag. ENRONAR. 

Deriv. Enrunado, da. 

ENRYAKU-31. Hist. Templo del Japón, fun- 
dado por Dengyo-Daishi, durante la era de Enrya- 
ku, en la cumbre del Hiei-zan. Fué por espacio de 
varios siglos la residencia de la secta Tendai. Cons- 
truvóse para proteger el palacio imperial contra las 
influencias nefastas del NE. A su alrededor se le- 
vantaron otros templos,.y con ello aumentó el poder 
de los bonzes, quienes sostuvieron un ejército consi- 
derable que vino á ser el terror de Kyoto y sus cer-= 
canías. Cuéntase que el emperador Shirakawa decía: 
«Hay tres cosas que yo no puedo reducir á la obe- 
diencia: las aguas del Kamogawa, los dados del 
juego sugorokuw y los bonzos de la montaña.» Fué 
precisa, para someterles, la mano de hierro de No- 
bunaga, quien mandó incendiar sus templos y asesi- 
nó á muchos de ellos. Algunos de los templos fueron 
reedificados, pero. no presentan su antiguo es 
plendor. 

ENS. 41z. Principio activo ó quintaesencia. Hoy 
no se usa esta palabra. 

Ens. m. filos. Voz latina que significa ente, ser, y 
con la que la filosofía escolástica designa al ser por 
excelencia. 

Paracelso llamaba así á la potencia oculta que, 
creía, tenían ciertos seres sobre el organismo; tales 
eran: Ens, Dei, astrorum, naturale, virtutis, mor- 
borum. 

Ens. Geog. V. Enns. 

Ens (ABranám). Biog. Médico ruso, m. en Tehis- 
tovitch en 1770. Hizo sus estudios en Utrecht hasta 
obtener el grado de doctor y entró en 1747 al ser- 
vicio de Rusia. Publicó diversas obras, siendo la más 
importante: Disquisitio anatomicopathologica de morbo 
boum Osterviciensium pro peste non habendo (Kónigs- 
berg, 1745). 

Ens (CarLos). Biog. Pintor, litógrafo y dibu- 
jante alemán, n. en Lauscha (1802-1865). Dedi- 
cóse á la pintura de porcelanas y desde la iuven- 


Acción y efecto 
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ción de la litografía alcanzó gran nombradía como 
dibujante. 

ENSABANADA. f. ExcamIsaDa. 

ENSABANADO, DA. p. p. de lssañpaNar. |] 
adj. Cubierto con sábana. [| m. Cuba. En Vueltarri- 
ba, la persona disfrazada con una sábana ó cosa se= 
mejante, que en las fiestas de San Juan, Santiago, 
etcétera, anda por las calles de noche, corriendo y 
entrando en las casas precipitadamente, apaga las 
luces y hace mil locuras. 

ENsABANADO. m. 4lbañ. Primera capa de eso 
blanco que se extiende con la llana sobre la super 
ficie de las paredes para dejarlas lisas ó para blan- 
quearlas con mayor facilidad. 

ENsaBANADO. Zaurom. El toro de piel totalmente 
blauca, no sucia, y sin pelo de otro color. Puede, no 
obstante, ser capirote ó capuchino y si, además es 
botinero ó tiene manchas de igual color que la cabe- 
za, ya recibe el nombre de berrendo. 

ENSABANAR. (Etim.—De en y sábana.) v. a. 
Cubrir, vestir, envolver con sábanas, [| AMORTAJAR. 

EnsaBANAR. 4/00. Extender la capa de yeso de- 
nominada ensabanado. 

ENSABANARSE. (Etim. — De en y sábana, 
llanura.) v. r. fam. Meterse entre sábanas. || Venez. 
Declararse ea completa libertad. || fig. Gozar de toda 
comodidad; ser feliz. | Cuda. Disfrazarse con una 
sábana, según costumbre de Vueltarriba, durante las 
fiestas de San Juan, Santiago, etc. 

ENSACADO, DA, p. p. de Exsacar. || adj. 
Dícese de la persona que toma parte en las carreras 
de sacos, metido el cuerpo dentro de un saco hasta 
la cintura; U. t. c. 8. 

ENSACADOR, RA. m. y f. Persona que en- 
saca. 

EnsacaDor. m. Znd. Aparato para ensacar y 
pesar cereales, bulbos, frutos ó substancias tritura- 
das ó pulverizadas. Paupier ha ideado un ensacador 
que consiste en un trípode de madera de 1:50 m. de 


altura y del cual pende una romana que tiene en 


vez de platillo un aro de hierro al que se ajusta, por 
medio de unas tenacillas, la boca del saco que ha de 
recibir la materia que se trata de ensacar. Se coloca 
el aparato de modo que el aro quede debajo de la 
tolva y se fija el pilón de la romana en el punto que 
marque el peso que se desea, sumando el del saco. 
En esta disposición se abre la tolva y se deja caer el 
grano ó género que se. pese, moderando la salida 
hacia el final, para que la romana quede en el fiel, 
Del sistema que dejamos indicado se han fabricado 
varios modelos cuya fuerza varía de 200 4 1,000 ki- 
logramos. 

ENSACAMIENTO. m. Acción y efecto de 
ensacar. 

ENSACAR. (Etim. — De en y saco. ) v. a. En- 
cerrar Ó meter una cosa en sacos. 

ENSACARSE. lar. Entrar vn buque en una 
ensenada ó saco. , 


ENSAI. m. Mar. Hueco 5 espacio que hay entre 
cuadernas, donde se corta la sobrequilla, en algunas 


embarcaciones menores para recoger el agua que 
pueden hacer por cualquier causa, facilitando así su 
agotamiento. 

ENSAIMADA. (Etim.—Voz mallorquina, de en 
y saim, grasa.) f. Art. cul. Bollo de variadas formas 


compuesto de harina, levadura, huevos y azúcar, que 
se amasa con manteca y agua. La masa debe pas 


tarse con un rodillo á fin de reducir 8 esor 
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sí misma, del mismo modo que se hace con los bar- 
quillos, y se le da su forma característica. A este ob- 
jeto se sujeta un extremo de la masa con el pulgar é 
índice de la mano 'izquierda, mientraz se sostiene el 
otro'éxtremo con los mismos dedos de la mano dere- 
cha. Entonces se procede á arrollar la masa en es- 
piral, operando con suavidad. Como se trata de una 
masa que debe conservarse elástica, se tomarán las 
debidas precauciones para que no se reseque. Por 
esta razón, se rociará con un pulverizador la super- 
ficie de cada bollo, y así se evitará la formación de 
costra. Las ensaimadas deben guardarse en cajas 
herméticamente cerradas y construíias va al efecto, 
* hasta el momento en que se consumen. La torrefac— 
ción de que son objeto en el horno, debe interesar 
tan sólo la capa superficial, pues, de-lo contrario, se 
echaría á perder la masa. Se recubre entonces de 
azúcar, qne por la elevada temperatura á que se 
opera, permanece adherido á la superficie. La en- 
saimada se sirve para acompañar diversas bebidas 
como el chocolate, leche, horchatas, etc. Acostumbra 
dá tomarse en la merienda y constituye más un dul- 
ce que un alimento. Es de fácil digestión por re- 
blandecerse y disolverse rápidamente en los líquidos, 
y así pueden tomarla los enfermos, convalecientes, 
ancianos y en general las personas debilitadas y de 
escasas fuerzas estomacales. 
ENSAL. (Etim. — Del lat. ensis, la espada.) 
m. Med. Nombre que se daba antiguamente á.una 
especie de canterio ó instrumento á manera de espa- 
da, que se empleaba para cauterizar los labios de las 
p heridas. 
- ENSALADA. 1. acep. F. Salado. —It. Insalata. 
—In. Salad. — A. Salat. —P. Salada. —C. Enciám. 
-—E. Salato. (Etim.—De en y sal.) f. Hortaliza ade- 
rezada con sal. aceite y otras cosas. || fig. Mezcla 
confusa de cosas sin conexión. [| Especie de compo- 
Sición lírica en que se emplean ad libitum metros di- 
—ferentes. || EnsaLaDA ASTURIANA, La que se prepara 
con patatas cocidas, cebolla muy menudita y pimen- 
tón colorado, espolvoreándola con picadillo de hue- 
vos duros. || ExsaLaDA ITALIANA. La que se compo- 
ne de diversas hierbas y á veces con pechugas de 
aves, aceitunas, etc. | EnsaLaDA REPELADA. La que 
prepara con diterentes hierbas, como mastuerzo, 
hinojo, pimpinela, etc. [| Essatapa RUBIA. Cualquie- 
ra de las ensaladas á la que se hayan incorporado 
yemas de huevos duros. [| EnsaLaba RUSA. La que 
contiene hortalizas variadas y, además, langostinos, 
anchoas, camarones, recortes de pechuga de gallina, 
trufas, etc., cubierto todo con gelatina de subatancias. 
DE LA ENSALADA Y DE LA CASADA, DOS BOCADOS Y 
DEJARLA. ref. Aconseja la sobriedad respecto á la en- 
salada y la continencia respecto á la mujer casada, 
ExsataDa. Árf. cul. La ensalada de achi-oria 
prepara lavando y escurriendo bien las hojas y 
zonando con sal, pimienta, mostaza y aceite. Sólo 
a último término se añade el vinagre. La ensalada 


A 


nas que se lavan y escurren sazopando después 
aceite y vinagre, sal y á veces mostaza. Se mez- 
n también en la ensalada anchoas, atún, cebollas, 
tera, dortados á pedacitos. Es condición de toñas 
s ensaladas revolverlas bien para que queden sazo- 
adas, á cuyo fin se emplea una cuchara y un tene- 
dor de madera. La ensalada de apio exige lavarlo y 
rirlo bien, pero sin dejarlo macerar en el agua. 
rtan los tallos transversalmente y muy poco lar- 
vidiendo longitudivalineate los más gruesos. 


lechuga se obtiene con las hojas más frescas y. 


Se sazona con sal, pimienta, mostaza, aceite y Vina. 
gre. La ensalada de pepinos exige que éstos sean 
tiernos y frescos, cortándolos transversalmente en 
finas rodajas. Si son voluminosos se parten en cuatro 
para mondarlos y quitar las semillas. Se espolvorean 
eutonces con sal y se dejan en un lebrillo haciéndo- 
los macerar tres cuartos de hora, y exprimiéndolos 
luego para quitar la humedad. Se sazona con sal, 
pimienta, perejil picado, aceite y vinagre. La ensa= 
lada de espárragos se hace cortándolos de 2 cm. de 
largo y blanqueándolos con agua salada. Cuando 
estén tríos se pueden mezclar con colas de cangrejo, 
atún marinado ó filetes de anchoa. También se han 
mezclado con trufas cocidas. De todos modos se 
sazonan con sal, pimienta, aceite y vinagre. La en- 
salada de coliflores exige previamente haberlas cocido 
en agua salada, sirviéndose en trío ó en caliente. La 
ensalada de judías verdes se hace mejor con las que 
son tiernas y frescas, en cuyo caso se utilizan ente- 
ras, mientras que cuando son más duras se mondan 
ó cortan á pedazos. En todos los casos se cuecen en 
agua salada y se sazonan con sal y pimienta, aceite 
y vinagre, añadiendo éste en último lugar. A veces 
se le mezcla una pulgarada de cebolla fina y ma- 
chacada, previamente sumergida en agna hirviente 
y exprimida después. La ensalada de cardos exige la 
cocción de éstos en agua salada y acidulada, debien- 
do cortarlos en pedazos delgados y cortos; Se sazo= 
nan con sal, pimienta, aceite y vinagre. Se pueden 
mezclar también filetes de anchoa picados y des- 
leídos en aceite. La ensalada de zanahorias se obtie- 


ne cociéndolas al horno y no en agua, mondándolos : 


y dividiéndolas después en finas rodajas. Se mezclan 
con aceite, sal, pimienta y vinagre. La ensalada de 
trufas es mejor caliente que fría y exige que se so- 
metan aquéllas á la cocción en vino blanco, pero sin 
mondarlas. Deben ser poco cacidas, bastando que se 
conserven calientes en su interior. Se mondan enton- 
ces y se cortan en hojas finas. sazonando con sal, 
pimienta, aceite y vinagre. También se pueden 
mezclar algunas cucharadas de puré de anchoas 
desleído en aceite. La ensalada mezclada de legum- 
bres cocidas se compone de judías blancas, lentejas, 
patatas, remolachas, zanahorias, coliflores y cebollas, 
Todas estas legumbres se sazonan separadamente y 
después se escurren, se mezclan y sazonan de nuevo. 

Se puede añadir siempre atún marinado ó filetes 
de anchoa cortados á pedacitos ó también aceitunas 
sin hueso, crudas ó blanqueadas. La ensalada de to 


mates se prepara con estos frutos bien maduros y su- 


mergidos en agua caliente para mondarlcs y privar- 
los de sus grauos. Se sazonan entonces con sal y 
pimienta y se recubreo de una capa de cebolla pica- 
da. Se procede alternativamente por capas de tomate 
v cebolla, sazonando cada vez y escurriendo al fin el 
líquido, Se adereza con aceite y vinagre y se sirve. 
A las cebollas y tomates pueden añadirse pepinos 
mondados y macerados en sal. La ensalada de frutas 
mezcladas se hace con melocatones, albaricoques, 
peras, naranjas y ananas, que se cortan á pedazos 
después de mondadas. Se espolvorean con azúcar y 
se disponen simétricamente en una compotera, rocián- 
dolas con un poco de coñac, marrasquino y jarabe. 
La ensalada de naranjas y manzanas se hace mon- 
«dando dos manzanas. quitando las pepitas y cortán- 
dolas transversalmente en rodajas delgadas á mane- 
ra de anillas. Se escogen entonces tres naranjas 
dulces y jugosas, mondándolas y cortándolas trans- 
versalmente. Se disponen las rodajas de naranjas y 


he 
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manzanas en una fuente, teniendo cuidado de alter- 
narlas. Se espolvorean con azúcar y rocían con 
un poco de kirsche ó de ron. La ensalada de judias 
verdes á la provenzal se hace escogiendo las más fres- 
cas y tiernas, partiendo cada una en dos, lavándolas 
y poniéndolas en una cacerola de agua muy caliente, 
Se adiciona un poco de sal, algunos gajos de ajo y 
algunas patatas. Se cuecen bajo cubierto, se escu- 
rren, se retiran los gajos de ajo y se mondan las pa- 
tatas, cortándolas después á rodajas y sazonándolas. 
También se sazonan las judías con sal, pimienta. 
_ aceite y vinagre. Se aderezan sobre un plato, dejan 
do las patatas en el centro. Las ensaladas crudas, en 
general, deben lavarse bien, pero no han de dejarse 
en el agua, sino que conviene escurrirlas y luego 
sacudirlas en una cestilla de alambre. No deben sa- 
zonarse tampoco de antemano, pues á veces se alte— 
ran, tomando un sabor desagradable. Para sazonar 
debidamente hay que disponer de aceite puro y re- 
finado, así como de vinagre de primera calidad. 
EnsaLaDa. lús. y Lit. Las ensaladas eran com- 
posiciones formadas de coplas y redondillas entre las 
cuales se mezclaban diferentes géneros, religioso y 
profano, y distintos metros, no sólo españoles, sino 
también de otras lerguas, sin orden determinado, y 
á gusto del poeta. Según la variedad de las ideas 
iba cambiando la música, llamándose, por esta razón, 
ensaladas. Constituían arranques geniales de humo= 


rismo, campeando en ellas, como nota dominante, ; 


una especie de candidez infantil, á la par que cierta 
intención picnresca. Créese que las ensaladas fueron 
algunas veces objeto de representaciones teatrales, á 
juzgar por la forma dialogada que presentan muchas 
de elias. Eran cantadas en estilo de madrigal, á cua- 
tro ó seis partes. según los casos. En cada una de 
sus partes se indicaba el tono, la tonada de romance 
ó de canto vulgar que. había de cantar cada uno de 
los personajes. Según el erudito musicógrafo don 
Felipe Pedrell, nuestras ensaladas pueden parango- 
_varse con las que forman el teatro primitivo del re- 
nacimiento italiano, la commedia musicale de Hora- 
cio Vecchi, predecesora de la ópera de los monodis- 
tas le Fiorencia. En el tratado de cifra para vihuela 
intitulado Orpheonica Lyra (1554) de Miguel de 
Fuenllana, se publicaron algunas ensaladas de Ma- 
teo Flecha, tío, apareciendo después una edición Je 
todas ellas, publicada por Mateo Flecha, sobrino, 
en Praga (1581). Constituyen las ensaladas un gé- 
nero único en la historia de la música española, que 
-sólo ha tenido continuación en su forma, aunque no 
en sn fondo, en las obras para órgano de Aguilera 
de Heredia, músico que foreció en las postrimerías 
de la décimasexta centuria. Para que el lector se 
ferme idea de esta clase de composiciones, reprodu- 
ciremos la ensalada titulada La Viuda, del referido 
Mateo Flecha, tío: — * 


La Viuda 


¡La viuda se quiere casar! 
¡Desdichado del que muere 
Si no iva á buen lugar! 
La música buena y honrada 
Enviudó por desconcierto, 
. Que el buen gusto jaze muerto 
, Y quedó desamparada. 
¿Dónde hallará morada 
En que se pueda abrigar 
Si no iva á buen lugar? 
Facta est quasi vidua 
Domina gentium. 
—¿Quién canta lamentaciones 
En noche tan sin dolores? y 
. —Los cantores, señores. 


esta ensalada, se hacen: en 


—Sepamos por qual razón. 
—Por la poca estimación 
En que música es tenida. 
Esa fué nuestra venida 

A esta conversación. 

¿Que fué del papa León? 
¿Los reyes y los señores, 

Do se fueron? 

¿Qué fué de aquel galardón, 
Las mercedes que á cantores 
Se hicieron? 

Rey Fernando mayorazgo, 
De toda nuestra esperanza, 
Tus favores ¿á do están? 
¡Oh duque de Infantazgo 
Que fuiste la mejor lanza 
Que en Francia comía pan!" 
Tu, tu-ru-tú, tua, tu-ru-tú. Ñ 
(Que fuiste la mejor lanza 
Que en Francia comía pan) 
¡Qué marido perdi, mezquina! 
¡Qué marido y qué afanador! 
Arzobispo de Toledo 

Oigovos y non vos veo. 

El de Fonseca seria 

Que en música se perdia, 

Por tomalla y por dexalla 
Agora que la queria 

Se murió en esta batalla. 
Tu-ru-tú, tu, ta, tu-ru-tú, 
(Agora que la quería 

Se murió en esta batalla.) 

El duque de Calabria 

Es con quien no ha avido revés, 

Es su amiga muy amada 

Viuda enamorada e 
Gentil amigo tenéis- 

Por Dios no le maltratéis, 

Pues alguno la burló 

Con palabra que le dió 

Y promesas de fruslera 

Que no diré yo 

Quien es y quien era, 

Que no diré yo Ñ 

Quien es ni quien no. . 
De yyglesia en yglesia 

Me quiero yo andar 

Porno mal maridar, 

Ante el juez singular 

Del cabildo de Valencia 
Adonde por excelencia A 
Lo siente. 4 

Yo la música, presente 

Doy querella criminal 

Y del vulgo en general 

Mo querello, 

Porque tiende más el cuello 

Al tin-tin de guitarrilla o 

Que á lo que es por maravilla 

Delicado. ; 4 

Y el dicho vulgo ha inventado 

Nueva música de morterus, “ 
Perdido por majaderos, : . 

Toca, toca. - 
Con el pie se toca la toca Us 5 
La Juana Matroca. , TA 
Toca, toca. z 
Fréquele, fréquele 
¡Bueno, bueno á fe! . 
Ande que yo cantaré e 
Un cantar sin disparate p 
Que solamente trate 

Del Infante deseado - pa 


Del Sacro-Verbo incariado 
Dios y hombre verdadero, 3 

* Nunca fuera caballero pa 
A tierras tan bien venido. il 
Asomó por este exido A 


Hecho pastor el Mesía, 
z Y la humanidad le decía 

- Viéndose de fuerzas flacas: 
Guárdame las vacas, 

* Carillo 
Y besarte he. 
Custodi nos, Domine, 
Ut pupillam oculi : 
Sub umbra alarum tuarum 
Protege nos. pe, 


iy 


Como puede observarse, leyen: 


ENSALADERA — ENSAMBLADURA 


mismo título de Za Vivda, indica La Música, que 
enviudó por desconcierto, es decir, por el poco apre- 
cio que de la buena música se hacía. Las palabras 
Facta est quasi vidua Domina gentium, son del capí- 
tulo I de Jeremías, que constituye una de las Za- 
mentaciones del Jueves Santo.—¿Quién canta lamenta- 
ciones en noche tan sin dolores? Aqui alude á la noche 
de Navidad, pues la ensalada se hizo como villancico 
al Nacimiento del Niño Dios. Los versos ¿Qué fué 
del Papa León? y los cinco siguientes son una glosa 
de las conocidas coplas de Jorge Manrique á la muer- 
te de su tío don Rodrigo, maestre de Santiago. Las 
palabras Arzobispo de Toledo, oigovos y non vos veo, 
no son más que una parodia del romance que em- 
pieza: Campanitas de Toledo—oigovos y non vos veo. 
Los versos Agora que la queriía—Se murió en esta ba- 
talla, imitan el romance U% Belerma, del ciclo carlo- 
vingio, publicado en la Antología de poetas líricos 
castellanos de Menéndez y Pelayo, en el fragmento 
que dice: Agora que me queréis—J/uero yo en esta 
batalla. Los versos El duque de Calabria—es con 
guien no ha avido revés, —es su amiga muy amada, 
son una alusión al protector del vihuelista Lnis Mi- 
lán, gran aficionado y Mecenas de varios músicos. 
Aluden al romance de La mal maridada los versos, 
De yglesia en yylesia—me quiero yo andur—por no 
mal maridar. Al hablar del Verbo encarnado, dice: 
Nunca fuera caballero—d tierras tan bien venido, 
enyas palabras recuerdan las del romance de Lanza- 
rote, Nunca fuera caballero—de damus tan bien ser 
vido. Por fin, las palabras Guárdame las vacas—<cari: 
llu—y besarte he, constituyen una expresión que to- 
'maron los antiguos tratadistas españoles, como medio 
mnemotécnico para recordar la entonación del saect- 
dorum del primer tono del canto llano, 

ENSALADERA, f. Plato ó fuente honda en 
que se sirve la ensalada en la mesa. 


Ensaladera de loza de Pont-aux-Choux 
(Museo de Arte decorativo, París) 


A 


| ENSALADILLA. f. dim. de EnsaLaDa. || Bo- 
¡cados de dulce de diferentes géneros. [| Entre plate- 


“ros, conjunto de varias piedras preciosas de distintos 


¡colorea ó matices, puestas en una joya con primor 


"artístico. || Aús. y Poet. EssaLaba. || Mej. Compo- 
sición jocosa en verso en la cual se nombran perso- 
nas conocidas en el lugar ó población. 
ENSALERAR. (Litim.—De en y salero.) v. a. 
AÁrtill. Colocar la bala de artillería en el aparato de 
madera llamado salero, y ajustarla al mismo. 
- ENSALIVAR. v. a. Llenar ó empapar de eali- 
Iva. U..£.c..r. 
ENSALMA. f. ant. ENJALMA. 
ENSALMADERA. f. ant. ENSALMADORA., 
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ENSALMADOR, RA. (Etim. — De ensalmar.) 


m. y f. Persona que tenín por aficio componer los 


huesos dislocados o rotos. [| Persona que hacía creer 
á algunos que curaba por ensalmo. 

ENSALMADURA. f. ant. Ensarmo, 

ENSALMAR. (litim. — De ensalmo.) v. a. Com- 
poner, concertar los huesos dislocados ó rotos, [| 
Curar ó pretender curar por ensalmo. || ant. Desca- 
LABRAR (herir á uno ligeramente en la cabeza). || 
ENJALMAR. 

Deriv. Ensalmado, da. 

ENSALMARSE. v. r. Según el uso de los elási- 
cos, que la Academia omite, significa, en sentido me- 
tafórico, lavarse las manos, curarse de espantos, li- 
brarse de cuitas, perder cuidado. 

ENSALMERO, RA. (Etim. — De ensalmar.) 
adj. ant. ENCANTADOR. 

ENSALMISTA. (Etim. — De ensalmar.) m. 
Charlatán ó curandero.ensalmador, que pretende cu= 
rar por medio de palabras misteriosas, obscuras, 
ininteligibles, ó bien recitando enfáticamenie y con 
ridícula importancia algunos salmos bíblicos al apli- 
car medicamentos varios. 

ENSALMO. (Etim. — De en y salmo.) m. Modo 
supersticioso de curar por medio de conjuros ú ora- 
ciones y con aplicación empírica de varias medicinas. 

Hackr UNA COSA POR ENSALMO, Ó COMO POR EN- 
saLMO. fr. fam. Hacerla con una prontitud extra- 
ordinaria, y sin conocerse claramente el modo cómo 
se hizo. 

ENSALMORAR. v. a. l/in. Mezclar sal con 
lama para la amalgación de la plata en las minas de 
América, 

ENSALOBRARSE. (Etim.—De en y salobre.) 
v. Y. Hacerse amarga y salobre el agua' dulce ó in= 
sípida. (| Alterarse, corromperse las aguas estan- 
cadas. 

Deriv. Ensalobrado, da. 

ENSALVAJAR. (Etim. — De en y salvaje.) 
v. a. fam. EMBRUTECER. || Cebar ó hartar de cruel- 
dad. Usar de violencias ó ultrajes contra razón y jus- 
ticia. - 

Deriv. Ensalvajado, da. Í 

ENSALZADURA. f. ant. ENSALZAMIENTO. 

ENSALZAMIENTO. m. Acción y efecto de 
ensalzar. | Encomio, alabanza comúnmente ponde- 
rativa. | ExAaLTACIÓN. 

ENSALZAR. (Ltim. — De en y alzar, con in— 
terposición de una s de enlace.) v. a. Engrandecer, 
exaltar. || Alabar, elogiar. U. t. c. r. 


Sinón. HEuLoGIaR, PONDERAR. j 
Deriv. Ensalzado, da. Ensalzador, ra 
Ensalzante. 


ENSAMBENITADO, DA. p. p. de Ensam- 
BENITAR. [| adj. Cubierto con el sambenito. 
ENSAMBENITAR. (Etim. —De en y sambe- 
nito.) v. a. Poner á uno el sambenito por sentencia 
del tribunal de la Inquisición. Ú. t. e. r. 
ENSAMBLADOR. m. El que ensambla, 
ENSAMBLADURA, 2.* acep. F. Assemblage. 
—It Commessura.—In Framing —A. Holzverbindung. 
—P. Sambladura.—C. Lligada.—E. Kunkarpento f. Ac- 
ción y efecto de ensamblar. | Manera de unir dos 
piezas de madera previamente cortadas y talladas, 
de manera que pueda inerustarse una en otra. 
EnsampraDura. Carp. La unión y enlace de dis- 
tintas tablas y piezas de madera, por medio de cor— 
tes adecuados que en unas y otras tienen para su 
ajuste perfecta correspondencia. Los sistemas que se 


Ensambladura, I 
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1 Ensambladura cruz de San Andrés.—2. Vertical á media madera.—3. Falsa cruz de San Andrés. 
—4. Vertical á caja y espiga. —5. A media madera con lengúetas ocultas y á media madera con 
extremos inclinados y quebrados. — 6. A cuatro tenazas. —7. Recta de caja y espiga: A, macho; 
B, hembra; k, espiga; c, muesca ó caja; gi y jhl, espaldones; ¿j, raiz de la es, iga; k, asiento de la 
espiga; pqxy y uzsr, costados; pqrs, ocupación. —8. En cruz.—8'. Por cuartones triangulares. — 
. A media madera y doble cola de milano. — 10, Por cuartones, falsas espigas 
puestas de redientes en escuadra y escalonados. — 11. Oblicuo de simple barbil: 
zado de inglete. —13. A quijeras. — 15. De espiga con refuerzo de albardilla. —1 
con descanso. —17, De espiga con refuerzo i e 
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rodientes de ¡exemalleró con tarugos on forma do cuña: x, 2, cuñas. —2. A tenaza: aa? 
das. —3. Trazado dol rayo de Júpiter; mm =np= 7 st; cdf, clavija; qt =st=tr; 


3 Kj; cd y ef son per: vendiculares á bh. — 4. Oblicuo con barbilla y espera; línea abc 3 ¡D 
) ade capita 120 —5. Rayo de Júpiter, cuartones falsos, nUEDInaUras y cortes | 
ra —7. A cuatro colas de milano. —8. A junta inglesa. —= | 

ión de dos ma 


iezas ia 


Recta por arista. —11. Simple en la un 
3. Viga reforzada NS de seis p 
uniones | E rayo de J A 
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emplean son muy variados, dependiendo de la cali- 
dad de la madera, del objeto á que se destinan, la 
posición y grueso que han de tener, la fuerza que 
han de resistir y la mayor ó menor apariencia que 
hayan de presentar. El encuentro ó unión de las 
piezas de madera puede efectuarse de tres distintos 
modos: Formando un ángulo, caso que á su vez se 
puede subdividir en otros tres, ó sea: que el extremo 
de una de las piezas se apoye en la otra; que ambas 
se reunan por su punta, ó que las dos se crucen. 
Los medios de unión de estos diversos casos son los 
que propiamente reciben los nombres de ensambla- 
duras, pues cuando las piezas se juntan por sus tes- 
tas quedando en prolongación una de otra, se llama 
empalme, y si se upen por sus cantos ó tablas, ajus- 
tándose longitudinalmente, se denomina acoplamien- 
to. V. ACOPLAR. 

Ensambladura dá escuadra. ENSAMBLADURA CUA- 
DRADA. [| Ensambladura ú diente. ENSAMBLADURA DE 
DIENTE. || Fnsambladura á hebra. Es una variedad de 
la de inglete, y su caja y espiga se determinan como 
en ésta, pero trazándola en las dos piezas. Su corte 
en el ángulo recto de la ensambladura es la bisectriz 
del mismo, y de este modo aparece como que las 
fibras de las dos piezas se doblan para cambiar de 
dirección, por lo que se usa para marcos y molduras 
y recibe el nombre de á la hebra. | Ensambindura 
cuadrada. La que une á escuadra ó en ángulo recto 
dos tablas ó maderos, ya sea á caja y espiga ó de 
media madera. || Ensambladura de almohadón. La 
de raja y espiga cuando aquélla sólo tiene el espal- 
dón de la parte interior y está abierta por el opues- 
to. Aunque la espiga se traza del modo ordinario, la 
escopladura dela horquilla se abrevia con dos cortes 
longitudinales para formar las quijeras, ajustándola 
después al espaldón haciendo saltar la madera con 
un corte diagonal. [| Ensambladura de barbilla. Lu 
unión de dos maderos, de los que uno tiene punta 
escaseada ó de barbilla, que entra en la escopleadura 
abierta en elotro para recibirla. || Exsambladura de 
caja y espiga. Es la más usada para dos piezas que 
se encuentran á escuadra, y se hace iutroduciendo 
en una escopleadura abierta en una de ellas la espi- 
ga labrada en un extremo de la otra. Llámase espiga 
la parte saliente que se deja eu la punta de una pie- 
za al hilo de la madera, y caja la abertura de igua- 
les dimensiones dispuesta en la pieza que ha de re- 
cibir la ensambladura y en la que entra la espiya 
bien encajada. Para que ajuste más se puede atrave- 
sar con una clavija de madera ó con una cuña por la 
parte de la cabeza. Las partes laterales quitadas 
para formar la espiga se llaman guijeras y dan lugar 
á las superficies de la junta que se apoyan en los es- 
paldones. Cuando la pieza que lleva la espiga sostie- 
ne peso excesivo que tiende á hacerla saltar por su 
peso, se refuerza dejándole un prisma triangular en 
uno de los ángulos driedos del arranque, ó bien, 
matando el ángulo recto con un plano inclinado, 
aunque tiene el inconveniente de debilitar mucho la 
pieza, por lo que se prefiere emplear un refuerzo 
cuadrangular, que, si es más difícil en su ejecución, 
es más seguro. Si el encuentro de las piezas es en 
ángulo recto, se corta al extremo de la espiga, faci- 
litando así el ajuste sin tener que labrar nna espiga 
en el fondo de la caja, quedando de este modo subs- 
tituído el ángulo agudo de la espiga por un recto 
y un obtuso. Si los maderos que se han de encon- 
trar no tienen en planos continuos ni paralelos sus 


caras de unión, entonces se acude á ensambladu- 


ras especiales, según sea el encuentro en ángulo 
recto ó agudo. || Ensambladura de caja y espiga de 
inglete, Es la unión de una pieza vertical con otra 
oblicua y con espiga triangular, con un espesor 
del tercio de la madera y cortada rectamente. Se 
suele emplear con preferencia en los entramados. 
[| Ensambiadura de cepo. El ajuste y sujeción de 
maderos por medio de cepos. || Ensambladura de 
cola de milano. Unión de dos piezas que tienden á 
separarse por actuar en dirección opuesta, pudien— 
do servir esta ensambladura para unir dos piezas 
á escuadra Óó para empalmar dos, una á continua- 
ción de otra. La espiga llamada de cola de mila- 
no, por su forma, es máa ancha pbr su extremo 
que por la base, y la caja se estrecha hacia el pia- 
no de junta. || Znsambladura. de corte en falso. Es 
la de hebra cuando las piezas son de anchura des- 
igual, por lo que la punta, que es la bisectriz del 
ángulo interior, no confluye con el ángulo exterior 
del marco ensamblado. || Znsambladura de cuadrado. 
(V. Ensambladura cuadrada). || Ensambladura de 
cuarto de madera. La que se emplea para unir dos pie- 
zas cuyos extremos penetran en una tercera pieza por 
los lados opuestos de una muesca, que debe tene: la 
mitad del grueso de la madera, teniendo el cuarto 
cada una de las espigas. || Pnsambladura de diente. 
Se usa con preferencia eu empalmes y consiste en 
hacer en los extremos de los maderos, muescas que 
formen huecos y salientes, de modo que los de esta 
clase, de un madero, encajen en los entrantes del 
otro. (| Ensambiadura de doble almohadón. Es análo- 
ga á la de almohadón, pero con dobles espigas y 
muescas, lo que da mayor resistencia á la madera 
que ya por sí es gruesa. || Ensambladura de doble in 
glete. Es muy conveniente para ensamblar los pei- 
nazos á los largueros en las puertas vidrieras ó de 
tableros y se aplica cuando una de las piezas que se 
desea ensamblar tiene moldura por los bordes de una 
de sus caras. || Ensambladura de grano de cebada. La 
unión de dos maderos, cortado uno en ángulo agudo 
saliente y el otro en entrante. Se emplea mucho en 
las pesebreras, para unir los fondos con los delante- 
ros. | Ensambladura de horquilla. Aquella en que la 
caja substituve á la espiga ó viceversa. En ocasiones 
se suele agregar á ésta otra ensambladura que se 
fija á ella por medio de un pasador. (V. EmpPALME 
DE HORQUILLA). || Ensambladura de inglete. Dase este 
nombre á aquella en que las dos piezas forman án- 
gulo recto, ocultando sus extremos y y dejando al ex- 
terior un corte oblicuo. Puede hacerse de caja y es- 
piga y de almohadón. Cuando la pieza tiene molduras 
se hace de doble inglete (V.). Para ingletar y dar los 
cortes á inglete emplean los carpinteros y ebanistas 
una caja abierta de madera con cortes ó hendeduras 
en los lados hechos según los ángulos más usuales 
en la práctica. Dentro de esta caja se coloca la' pieza 
que se desea serrar sirviendo las hendeduras para 
guiar la sierra. || Ensambladura de lazo. Con este 
nombre se conoce la de cola de milano cuando las 


piezas ensambladas no forman ángulo recto y tie- 


nen que resistir en opuesta dirección. En este caso 
se cortan en direcciones oblicuas las caras laterales 
de las espigas para que resulten convergentes, y las 
caras de paramento mayores en uno de los dos laos. 
En toda la anchura de una de las piezas se hacen 


varias espigas de modo que en los huecos de sus in- 


tervalos encajen las espigas de la otra pieza que á su 


vez recibe las de aquélla, de lo que resulta que cada 


una de las piezas debe tener tantas e 


EAU AE> 


, como 


.4 sen Es 


Ensambladura, III 


A 0 
_1y9. De inglete y á llave oculta. —2. A hebra. —3. De cola de milano con clavijas; cola de mi- 
“lano oblicua. — 4. Con clavija de simple y doble espiga rectangular. —P. De ángulo á media 
adera. —6. De cola de milano. —7. A inglete con caja falsa y espiga aparonte. —8. De ángulo 
cola de milano alternadas y aparentes.—10. De cuadrado ó cuadradillo.—11. De doble inglete 
ajas y espigas alternadas. —12 y 18. Cruzada, al tercio de la madera con entalladuras y 
gas triangulares. — 13. Horizontal á tenaza y 4 media madera con espigas 6 lengúetas. — 


lete con almohadón. - 15. De 


nales ó por medio de curvas. —19. Oblicuo de encuentro de dos troncos cilíndricos 


ángulo á doble almohadón. —16. De lazo.—17. Por piezas 
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huecos la que se le ha de ajustar. Al hacer las mues- 

cas se debe cuillar de que no resuiten demasiado 

hondas cuaudo las piezas tienen gruesos distintos y 

para que resulten proporcionadas al grueso se fija 

éste con el gramil sobre cada una de las caras, antes 
de trazar los lazos. || Ensambladura de lazo perdido. 

Es la misma de lazo, sólo que con las cabezas de las 

espigas más cortas que el grueso úe la otra pieza en 

un tercio ó un quinto. Este exceso de grueso se cor- 
ta á inglete y queda como espaldón, apareciendo 
las piezas por el exterior como emsambladas á hebra, 
pero con la fuerza de unión de la ensambladura de 
lazo. || Ensambiadura de lengieta. Unión de dos pie- 
zas por sus cantos, abriendo en una de ellas una ra 
nura y dejando en la otra una espiga alargada ó len- 
glieta que encaje en la abertura practicada. La len- 
giieta debe tener sección cuadrada con un grueso 
que no exceda del tercio del que tenga la tabla y una 
profundidad menor que la de la ranura, á fin de que 
enrasen bien los planos de junta, lo que no sucede- 
ría si tocase la espiga en el fondo. Esta clase de en- 
sambladura se emplea mucho en entarimados, fondos 
de armarios, cómodas y otros muebles de la misma 
índole. En estos casos no se clavetea, estaquilla ni 
encola, por ir las tablas sujetas con bastidores ó cla- 
vadas sobre ristrales, pero si se emplea en obras de 
otra índole se debe encolar para que los planos de 
junta no se separen al encoger la madera. En oca- 
siones se abre la ranura en los cantos de las dos pie- 
zas, alojando en el hueco un listoncito de la misma 
forma, llamado llave si está situado á intervalos y 
falsa lengíteta si ocupa la junta en toda su extensión. 
|| Pnsambladura de llave. Es un sistema de acopla- 
miento de las tablas por sus cantos que se hace ex- 
cavando unas cajas en sus lomos, de trecho en trecho, 
para meter en ellas espigas de madera fuerte del 
mismo ancho y grueso del fondo de las mortajas, 
pero más cortas, para que sea perfecta la adherencia 
de los cantos, después de encoladas. || Ensambladura 
de media madera. Unión de dos piezas de madera 
que se cortan ó cruzan normal ú oblicuamente. Para 
esto se hace á cada pieza, en el punto que se ha de 
ensamblar, una mortaja que llegue hasta la mitad 
del grueso, de modo que al encajarlas queden enra- 

sados los paramentos. || Ensambladura de mortaja y 

espiga. (V. Ensambladura de caja y espiga). | En- 

sambladura de nuez. Acoplamiento de dos tablas ó 

: maderos por gus cantos por medio de un rebajo cón- 

, cavo, en uno de ellos, y en el otro una superficie 
convexa que ajuste en él. || Ensambladura de ranura 
y lengieta. La misma de lengiieta. || Pnsambladura de 
rayo. Es más bien un empalme y se define en la voz 
correspondiente. Consiste en la unión de dos piezas 

, de madera por sus extremos haciendo en ellos cortes 
rectos ú oblicnos que mutuamente se encajen, afian- 
zados, además, por una llave, 

ENSAMBLAJE. (Etim.—De ensamblar.) m. 
ENSAMBLADURA. l Unión, junta, enlace íntimo, tra-= 
bazón. Se dice de cualesquiera parte, adecuadas 

: entre sí, aunque no sean piezas de madera, [| Modo 
Ae: de unir las piezas de armadura y de carpintería. I 
prov. Nav. Pieza de madera de hilo. de una ú otra 
longitud, y con una escuadría de 12 cm. de tabla 
e por 5 de canto. || ig. Conjunto de retazos ó pen-= 


SE samientos de otros autores con que ciertos escritores 
a poco eserupulosos forman obras que después pre- 
sentan como propias. 
ENSAMBLAR. F. Assembler.—It. Rassembrare. 
8 —In. To assemble.—A. Zusammensetzon.—P. Juntar. — 
E , 
K de 
EN . 
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ENSAMBLAJE — ENSANCHE 


C. Encaixar, ajuntar, casar.—E. Kunmeti, kuntarpenti. 
(Etim.—Del franc. assembler, juntar.) v. a. Unir, 
juntar ó trabar debidamente las piezas de madera 
para la formación ó construcción de una obra. 

Deriv. Ensamblado, da. 

ENSAMBLE. m. ENSAMBLADURA. 

ENSANCHA. f. Ensanche, dilatación, exten- 
sión. [| ig. Licencia ó libertad. 

Dar ENSANCHASs. fr. fig. y fam. Conceder dema- 
siada libertad ó licencia para algunas acciones. 

Dar ENSANCHAS UN NEGOCIO. fr. fig. Dar treguas, 
sufrir espera; tener medios para ajustarse, compo- 
nerse o transigirse, 

ENSANCHADAMENTE. adv. m. Con ensar- 
che ó ensancha, de una manera ensanchada, [| ant. 
Anchamente, cómodamente, con holenra. 

ENSANCHADO, DA. p. p. de Ensanchar. || 
adj. ant. ANCHO. 

ENSANCHADOR, RA. adj. Que ensancha. 

ENsANcHaDOR. m. Ar. y Of. Instrumento ó palo 
torneado, de forma piramidal, que usan los guante- 
ros para ensanchar los guantes, ayudándose con dos 
palillos que apoyan en aquél, 

ENSANCHAMIENTO. m, Ensanche, dila- 
tación, extensión. . j 

ENSANCHAR. (Etim. —De en y ancho, con 
interposición de una s de enlace.) v. a. Extender, 
dilatar, aumentar la anchura de una cosa. || v. r. fig. 
Desvanecerse, afectar gravedad y señorío; hacerse de 
rogar. ÚU, t.c. n. 

Deriv. Ensanchable. Ensanchado, da. 

ENSANcHar. Mar. Separar las costuras de los ta= 
blones nuevos de forro por medio de la pitarrasa, 
con objeto de rellenarlas de estopa, introduciendo 
ésta con ayuda de un hierro de calafate á golpe de 
mazo. 

Exsancuar. Mil. Ensanchar el cañón. limpiar 
ó ensanchar el ánima para que tenga mayor ca- 
libre, 

ENSANCHE. 1l.* acen. F. Elargissement. — It. 
Allargamento. — In, Enlargement. —A. Ausweitung. — 
P. Ampliacio. — C. Axamplis, axample. — E. Plilargigo, 
plivastigo. m. Acción y efecto de ensanchar. || Dilata- 
ción, extensión. [| Parte de tela que se remete en la 
costura del vestido para poder ensancharlo cuando lo 
necesite. || Prolongación de calles, paseos y barriadas 
en una población. || Terreno destinado á nuevas edi- 
ficaciones fuera del casco de una población. [| La 
misma parte nueva de población, ya edificada. || 6g. 
Alivio, desahogo del corazón. 

Exsancue. Leg. Terreno destinado á nuevas edi- 
ficaciones fuera del casco de una población con el 
objeto de facilitar el engrandecimiento de ésta. La 
ley de 29 de Junio de 1864 reguló todo lo concer-= 
niente al ensanche de las poblaciones, dictándose 
para aplicarla debidamente un Reglamento cuva 
publicación lleva la fecha de 25 de Abril de 1867. 
Substituyó á dicha lev a de 22 de Diciembre de 1876. 
que declara obras de utilidad pública para los efectos 
de expropiación forzosa, las de ensanche de las po- 
blaciones en lo que se refiere á calles, plazas, merca- 
dos y paseos, disponiendo también que el gobierno, - 
una vez oídos los avuntamientos, resolverá por Real. 
decreto las solicitudes de ensanche de una población 
y aprobará el plan general del mismo, que no podrí: 
ser variado sin oir á aquéllos y á los propietarios á 
quienes interese. Señala asimismo la repetida ley 
los recursos aplicables á las obras de ensanches y 
establece que en todos los asuntos pro , 
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entenderá una comisión compuesta del alcalde y va- 
rios concejales que en número de cinco ó siete ele- 
girá el avuntamiento. 

Los ensanches de Madrid y Barcelona se ballan 
regidos por disposiciones especiales: la ley de 26 de 
Julio de 1892, y el Reglamento para la aplicación 
de la misma, de 31 de Mayo de 1893. Según pres- 
cribe esta ley en su artículo 6. serán de cargo de 
los fondos de ensanche y se considerarán de interés 
preferente, el importe de las obras de su urbaniza- 
ción, las cuales comprenderán la apertura de calles, 
plazas ó trayectos que comuniquen y unan la pobla- 
ción antigua con la moderna de aquél, la red de al- 
cantarillado, la de instalación de agua, la de afirma: 
do y empeirado, las aceras, el alumbrado de las 
calles y plazas, de las manzanas de casas contiguas 
á la población del interior, y ála parte del ensanche 
en que se hayan establecido estos servicios ó en 

cuyas calles ó trozos existan edificaciones qe com= 

prendan cuando menos una longitud de 200 metros 
en cada una de las aceras. También se satisfarán de 
Ea los :nencionados fondos las obras que tengan por 
objeto oponer defensas al mar y robarle terreno, las 

que sirvan para impedir las avenidas de los ríos, 
é rieras y torrentes, proporcionando seguridad al ma - 
yor número de interesados, y todas las demás obras 
que tengan por objeto restablecer algún otro servi- 
cio de interés general. Se podrá conceder igual pre- 
ferencia á la apertura y urbanización de vías públi- 
cas que propusieran los particulares, si de esta 
propuesta resultaren beneficiados los fondos especia- 
les del ensanche. 

Para atender á las obligaciones del ensanche, se- 
gún el artículo 13 de la propia ley, se concede á los 
respectivos presupuestos especiales de Madrid y 
Barcelona: 1. El importe de la contribución territo- 
rial que durante treinta años deba satisfacer cada una 
de las fincas comprendidas en la zona general del 
mismo, deduciendo en cada año para el Estado una 
suma igual á la que percibía por aquel concepto en 
el año económico anterior al que ambos ensanches 
-eomenzaron á distrutar del expresado recurso; 2, Los 
recargos ordinarios municipales durante igual perío- 
do de treinta años; 3.? Un recargo extraordinario 
del 4 por 100 de la riqueza imponible sobre el cupo 
de la contribución territorial que satisfagan los edi- 
-ficios comprendidos en el ensanche; 4, El importe 
_de las parcelas ó terrenos de procedencia municipal 
que por virtud del plano del ensanche, y con arreglo 
á las leyes. se han de agregar á solares edificables; 
5. La cantidad anual que de fondos generales del 
municipio fije el ayuntamiento en sus presupuestos 
para subvenir álas necesidades del ensanche, debien- 
_do tener en cuenta para su cuantía la importan- 
cia de éstos y la situación del Tesoro munici- 
-pal, armonizando entre sí las dos cosas. Será de 
cuenta del presupuesto general ¡municipal (art. 17 
de la lev), el entretenimiento y conservación de los 
servicios y obras de cada calle, plaza ó paseo del 
eusanche, desde que con los fondos especiales de 
éste se haya hecho la instalación de los servicios ú 
obras, siendo siembre cargo de dicho presupuesto 
eneral los gastos del derribo de las murallas ó ta- 
ias que circundaren la población antigua, los de 
evas murallas ó fosos de circunvalación del ensan- 


nerales existentes con anterioridad á la publica- 
n en la Gareta del decreto autorizando el ensan- 
' todos los demás que por su naturaleza deban 
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reputarse especialmente hechos en beneficio de la 
población del interior. 

Para entender en todos los asuntos propios del 
ensanche (art. 7.” de la propia lev), el Ayuntamiento 
elegirá cinco concejales, que bajo la presidencia del 
alcalde constituirán una comisión especial, formando 
ignalmente parte de ella dos bropietarios nombrados 
por la asociación ó asociaciones de los mismos que-le- 
galmente constituídas existan en Madrid y Barcelona 
y tres propietarios del ensanche, que en Madrid 
serán uno por cada zona elegidos por sorteo entre 
los cien mayores contribuventes por territorial en 
el mismo ensanche. El sorteo se verificará en sesión 
vública municipal y no será válida la designación 
que recaiya en quien durante los seis años anteriores 
haya desempeñado el cargo de concejal, incapacitan- 
do para éste el de vocal de la clase de propietarios 
durante los cuatro años siguientes á su desempeño. 
Estos vocales no pueden tomar parte en las delibe= 
raciones referentes á sus propios asuntos y su cargo 
será incompatible con cualquier otro que disfrute 
sueldo de la provincia ó del municipio. La comisión 
de eusauche se renovará al propio tiempo que las 
demás permanentes del ayuntamiento, y los conce- 
jales que formen parte de ella no podrán ser reelegi- 
dos para dicha comisión sino cuatro años después de 
haber desempeñado el mismo cargo. Será de compe- 
tencia de la comisión, (arts. 8., 9. y 12): 1.? Pro- 
poner al ayuntamiento y entender en cuantas recla- 
maciones. se produzcan relativas al ensanche y en 
todo lo que al mismo se refiera, siendo apelables las 
resoluciones de la corporación municipal, por el 
conducto ordinario, ante el ministro de la Goberna-= 
ción, el cual resolverá después de haber oído á la 
sección de Arquitectura de la Real Academia de San 
Fernando; 2.” Proponer asimismo con la debida an- 
ticipación los presupuestos ordinario, adicional y 
extraordinario del ensanche, informando sobre la 
cuenta anual é inspeccionando la inversión de fon- 
dos; 3.” Entender en todos los asuntos de personal, 
alineaciones, obras, coustrucciones y los demás que 
son peculiares á su constitución, dando cuenta al 
ayuntamiento, y 4. Proponer la apertura de calles 
é insistir en ella debiendo la corporación municipal 
resolver en el término de veinte días desde que se le 
interese. En otros preceptos trata además la ley de 
la cesión de terrenos para obras de ensanche y valo- 
ración de los mismos; de las expropiaciones y de la 
forma á que deben sujetarse los expedientes; de los 
derechos que devengarán en favor de la Hacienda - 
las transmisiones de propiedad de los edificios cons- 
truídos en las zonas de ensanche, y, finalmente, de 
la cesión gratuíta de terrenos necesarios para unn 
calle, plaza ó paseo, hecha por las empresas ó par- 
ticulares. pues 

El Reglamento de 31 de Mayo de 1893 para la 
aplicación de esta ley contiene ocho capítulos que re- 
gulan el 1, lo referente á la comisión especial encar- 
gada de entender en todos los asuntos- propios del 
ensanche; el II, las indemnizaciones de terrenos ocu- 
pados para vías públicas; el III, la apertura de calles 
no explanadas; el IV, las expropiaciones; el V, las 
obras, servicios municipales y construcciones parti- 
cularas en el ensanche; el VI, la matrícula de las 
fincas; el VII, los presupuestos de ensanche, conta= 


e. los de paseos públicos y de ronda ú otras vías | bilidad y empréstitos, y, finalmente, el VIII trata de 


varias disposiciones generales. 
Una ley de 21 de Marzo de 1893 declaró aplicable 
á Cartagena la ley de ensanche de Madrid y Bar- 
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celona, una Real orden de 5 de Febrero de 1900 la 
hizo extensiva á Valencia, por una ley de 23 de 
Marzo de 1906 se otorgaron sus beneficios á Alcoy, 
por una Real orden de “3 de Enero del mismo año á 
la Coruña, por una Real orden de Y de Enero de 
1907 á Cádiz, -por otra Real orde: de 12 de Mayo 
de 1909 á Bilbao, por Real decreto de 24 de No- 
viembre de 1910 á Mataró, y por otro de 3 de Mar- 
zo de 1912 á Pamplona. 

Complementaria á la ley de 26 de Julio de 1892 
es la de 18 de Marzo de 1895, sobre obras de sa- 
neamiento y mejoras de poblaciones que cuenten con 
30,000 ó más habitantes. Según ella (art. 16) los 
Ayuntamientos, sociedades legalmente constituidas ó 
particulares que pretendan formar un provecto de 
obras de las comprendidas en esta ley, solicitarán, 
acompañando una memoria explicativa, el oportuno 
permiso del ministro de la Gobernacion, debiendo 
contener todo proyecto por duplicado (art. 17), los 
documentos siguientes: 1.2 Memoria descriptiva; 
2.” Planos; 3.? Pliego de condiciones facultativas y 
económicas; 4.2 Presupuestos; 5. Relación comple: 
ta de todos los bienes y derechos cuya expropiación 
total ó parcial sea necesaria, con expresión de todas 
las circunstancias necesarias para bien determinarlos. 
Respecto de los edificios se acompañarán plantas y 
alzadas; 6.” Valoración de todos y cada uno de los 
mismos bienes y derechos; 7.” Valoración de las vías 
públicas que han de desaparecer; 8.2 Valoración de 
las vías públicas que han de resultar de la realiza- 
ción del proyecto, con inclusión de todos los servi- 
cios públicos de las mismas vías, y 9.2 Tasaciones 
periciales con arreglo á las bases de esta ley, de 
todas y cada una de las expropiaciones que hayan 
de valorarse, en cumplimiento de los números pre- 
ceden!es. 

Con arreglo á los artículos 25 y 26 se crea: un 
jurado especial encargado de estudiar y fallar en 
primera instancia las tasaciones que sia la conformi- 
dad de los interesados se hicieren de los bienes y 
derechos cuya expropiación se conceptúe necesaria, 
cuyo jurado se compondrá, en las poblaciones ma- 
yores de 100,000 almas (art. 28), del alcalde ó de 
quien haga sus veces, como presidente; cuatro arqui- 
tectos, un comerciante, un industrial y dos abogados 
elegidos á la suerte de entre los que estén matricu- 
lados, por los respectivos citados concebtes, y de 
cinco propietarios elegidos en la misma forma de en- 
tre los 200 primeros contribuyentes por tal von- 
cepto en la población, siendo dos de ellos desienados 
por la Asociación de propietarios si la hubiere; y en 
las que uno contaren 100,000 almas, del mismo 
alcalda ó quien haga sus veces, como presidente, y 
de tres arquitectos, un comerciante, un industrial, un 
abogado y tres propietarios elegidos en la forma antes 
explicada, de los cuales uno será de la referida Aso- 
ciación de propietarios, en donde exista. Cuando no 
hubiere, de las condiciones y posiciones explicadas, 
personas bastantes para constituir el jurado, se for- 
marán de las posiciones y condiciones análogas ú las 
apuntadas, Para cubrir las vacantes legales se nom- 
brarán otros tantos suplentes en igual forma que los 
jurados" propietarios. Trata además, esta ley, de la 
forma en que deben celebrar los jurados las reunio- 
nes, dietas á percibir por los mismos y del procedi- 
miento á que deben sujetarse los expedientes. Un 
amplio Reglamento publicado en 15 de Diciembre 
de 1896 sirve de complemento á esta ley para su 
mejor aplicación, 


ENSANCHE — ENSANGUSTIAR 


EnsANcHÉ. Min. Labor de grandes dimensiones, 
en el interior de las minas, que sirve, generalmente, 
para depósitos de materiales ó minerales. Dícese tam- 
bién anchurón. 

EnsancuÉ (Et). Geog. Cas. de la prov. de Zara- 
goza, mun, de Zuera, 

ExsAncHÉ DE Rawson. Geog. Colonia de la Rep. 
Argentina, en la gob. del Chubut, al N. de la colo- 
nia Chubut. Ganadería. 

ENSANCHO. m. Dilatación, expansión, am- 
pliación, desahogo. U. t. c. s. | Ensancue. Nótese 
que EnsancHa, ENSANCHE y NSANCHO, Son tres 
voces castellanas, casi sinónimas, aunque Lysan- 
CHO parece más propia para el sentido figurado. 

ENSANDECER. (Etim. —De en y sundio.) 
v. n. Volverse sandio; enloquecer; quedarse lelo, 
bobo ó imbécil. Este verbo presenta las signientes 
formas irregulares: Pres. de indic.: ensandezco. Ím- 
perativo: ensandezca él, ensandezcamos nosotros, en- 
sandezcan ellos. Pres, de subj.: ensandezca, ensan— 
dezcas, ensandezca, ensandezcamos, ensandezcdis, en- 
sandezcan. 

Deriv. Ensandecido, da. 

ENSANDECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
ensandecer. [| Imbecilidad, estupidez, enloquecimien- 
to ó pérdida de la razón. 

ENSANGOSTAR. (Elim. — De en y angosto, 
con interposición de una s de enlace.) v. a. ant. Án- 
GosTAR. Usáb. t. c. r. 

ENSANGOSTIDO, DA. p. p. de ExnsanGos- 
TIR. [| adj. ant. ÁNGUSTIADO. 

ENSANGOSTIR. (Etim. — Forma de ensan= 
gustiar.) v. a. ant. ANGUSTIAR. Usáb. t. C. t. 

ENSANGOSTURA. (Etim.— De ensangostir.) 
f. ant. ANGUSTIA. 

ENSANGRENTADO, DA. p. p. de Exsan- 
GRENTAR. 

ENSANGRENTADO. Blas. Dícese de las figuras ar- 
tificiales, armas principalmente, ó de los animales 
cuando se les representa con manchas de sangre. 


"Entre los animales que se figuran heridos y echando 


sangre se encuentra en primer término el pelícano, al 
que se dibuja con el pecho abierto y sangraudo, como 
símbolo de la piedad. 

ENSANGRENTADOR, RA. ad). Que ensan= 
grienta. U. t. c. s. 

ENSANGRENTAMIENTO. m. Acción y 
efecto de ensangrentar. 

ENSANGRENTAR. 1.? acep... Ensanglan- 
ter. — It. Insanguinare. — In. To blood. — A. Mit Blut 
beflecken. — P. Ensanguentar. — €. Ensanguar. — lí. 
Sangmakuli, sangokovri. v. a. Manchar ó teñir con san- 
gre. [| v. r. Encenderse, irritarse demasiadamente en 
una disputa ó contienda, ofendiéndose uno3 á otros. 
Este verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
Pres. de indic.: ensangriento, ensangrientas, ensan= 
grienta, ensangrientan. Imper.: ensangrienta tú, en- 
sangriente 6l, ensangrienten ellos. Pres. de subj.: en- 
sangriente. ensangrientes, ensangriente, ensangrienten.. 

ENSANGRENTARSE CON, Ó CONTRA, UNO, fr. fix. 
Encruelecerse con él; querer ocasionarle un grave 
daño. Y : 

ENSANGUSTADO, DA, adj. ant. ENSANGUS- 
TIADO. 

ENSANGUSTIADO, DA.p 
TIADO. 

ENSANGUSTIAR. (Etim. — De en -y angus— 
tíar, con la interposición de una $ os 
ant. ANGUSTIAR. Usáb. t. €. r.” 


p.p.y hd Anos. 


ENSANIARSE — ENSAYAR 


ENSANIARSE, (Etim. — De en y sanie.) v. r. 
Llenarse de sanie. 

Deriv. Ensaniado, da. 

ENsasIarSE. v. r. ant. ENSAÑARSE. 
-"ENSAÑADO, DA. p. p. de ExsaÑñar y Ensa- 
ÑarsE. [| adj. Furioso, irritado, iracnodo, lleno de 
saña. [| ant. Vaneroso. 

ENSAÑAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
sañarse, : 

ExsaÑaMIENTO. Der. El Código penal de 1870, 
en el número 6 de su artículo 10, considera como cir- 
cunstancia que agrava la culpabilidad y, por tanto, 
la responsabilidad, el aumentar deliberadamente el 
mal del delito, causando otros males innecesarios para 
su ejecución, lo que se conoce con el nombre de en- 
sañamiento tratándose de delitos contra las personas 

Como precedentes leyales de esta disposición fign 
ran el artículo 106 del Código penal de 1822, según 
el que «en todo delito ó culpa, para la graduación 
(de la pena), se tendrán por circunstancias agravan- 
tes, además de las que exprese la ley en los casos 
respectivos, las siguientes: 1.* el mayor perjuicio. 
susto, riesgo, desorden ó escándalo que causa el de- 
lito»; y el Código penal de 1850 expresaba, con idén- 
ticas palabras que el actual, la referida circunstancia 
(núm. 5.* del art. 10). 

El fundamento del aumento de culpabilidad en 
este caso está en que el delincuente no se contente 
con ejecutar aquello que sería bastante, por regla 
general, para consumar su obra, sino que revela una 
mavor perversión. y é 

Es necesario tener en cuenta el escrupuloso cui- 
dado que ha puesto la ley al escoger las palabras con 
que expresa esta circunstancia, sobre todo las de de- 
lideradamente y males innecesarios. Por virtud de la 
primera, no será posible encontrar agravación cuan- 

- do los males mayores que el necesario se causen sin 
verdadera deliberación y únicamente por la precipi- 
tación y el aturdimiento natural con que se realiza 
un delito, aturdimiento y precipitación más frecuen- 
tes en los delincuentes accidentales que en los habi- 
tuales. La palabra innecesarios debe entenderse en el 
sentido de qne los males han de ser innecesarios é 
juicio del delincuente en el momento de perpetrar el 
delito, ya que si juzgó lo contrario, todo cuanto eje- 
cutó entra á formar parte integrante de su hecho, que 
queda reducido á sus natarales límites. Ha de a1- 
vertirse que en todos aquellos casos en que el ensa- 
ñamiento sirva de nota característica á un delito pro- 
pio, no cabe considerarle como agravante, porque de 
lo contrario, se aumentaría la pena por dos concep= 
tos diversos [ejemblo de eilo teuemos en el homicidio 
que se castiga con la pena de reclusión temporal; 
pero cuando se verifica con ensañamiento, aumentan- 
do deliberada é invumanamente el dolor del ofendi- 
do, el homicidio se llama asesinato, y se castiga con 
la pena de cadena temporal, en su grado máximo á 
muerte (arts. 418 y 419]: por el contrario, tendrá 
cabida la circunstancia de que se trata cuando, por 
ejemplo, en el delito de robo destruyan los ladrones 
lo que'no pueden ¡levar consigo, por gusto de causar 
más daños. 7 
-¿ La cirennstancia del ensañamiento se anrecia mal 
'en ocasiones: ante un cadáver cosido á puñaladas, 
suele creerse que el ensañamiento existe, sin consi - 
derar que muchas heridas repetidas no revelan siem- 
pre deseo de atormentar á la víctima innecesaria 
mente, por cuanto pueden deber su origen, bien al 
- deseo le terminar pronto, bien á la cólera que domi- 
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ne al delincuente en el momento de Ja ejecución del 
delito, á la inexperiencia, el aturdimiento, etc. Con- 
firmando esta doctrina, ha declarado el Tribunal Su- 
premo que el ensañamiento no depende solamente «el 
número de heridas, sino del aumento deliberado del 
dolor (Sents. del 10 de Noviembre de 1881 y 9 de 
Noviembre de 1889). El mismo Tribunal ha resuel= 
to que esta circunstancia no es apreciable en el robo 
con homicidio, cuando no es dable separar el mal 
integrante de uno de los resultados del delito «de lo 
que pudiera ser propósito deliberado de aumentar el 
mal (Sent. de 16 de Junio de 1897). 

ENSAÑAR. (Etim.—De en y saña.) v. a. Irri- 
tar, enfurecer. || v. r. Deleitarse en causar á la víc- 
tima del crimen, ó al enemigo va rendido, el mayor 
daño y dolor posibles, prolongando su agonía. 

ENSAÑO. m. ant. EnsaÑaMIENTO. || ant. SaÑo. 
| Issorra. 

ENSARDINADO. m. Chile. SarDINEL (obra 
hecha de ladrillos puestos de canto). 

ENSARMENTAR: v. a. ant. SARMENTAR. 

Deriv. Ensarmentado, da. 

ENSARNARSE. v. r. EnsarNECER (llenarse 
de sarna). 

ENSARNECER. (Etim.—De en y sarna.) v. n. 
ant. Llenarse de sarna, 

Deriv. Ensarnecido, da. 

ENSARNECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de ensarnecer. R 

ENSARTADOR, RA. adj. Que ensarta. Usa- 
se t. C. S. 

ENSARTADURA. f. Exsarrr. 

ENSARTAMIENTO. m. EnsarTADURA. 

ENSARTAR. 1. acep. F. Enfiler. — It. Infila- 
re.—In. To thread. — A. Einfádeln. — P. Enfiar. — 
C. Enfilar. — E. Trameti, surfadenigi. (Etim.—De en 
y sarta). v. a. Pasar por un hilo, cuerda, alambre, 
etcétera, varias cosas; como perlas, cuertas, anillos, 
etcétera, al objeto perforadas. || fig. Decir muchas co- 
sas sin orden ni conexión. || fig. y fam. Herir á uno, 
hacerle una profunda herida con instrumento pun- 
zante. También se dice de los toros cuando meten 
el cuerno á un torero. || 4mér. Exnuesrar (hacer 
pasar el hilo por el ojo de la aguja). [| Ary. Introdu- 
cir un varapalo, una varilla de hierro ú otra cosa 
semejante, por casualidad ó por destreza, en un ani- 
llo, una argolla, etc.. colgante ó en movimiento, 
como sucede en la corrida de la sortija. [| fam. Atra- 
vesar de medio á medio, de parte á parte. || v. r. 
fig. y fam. Meterse por una puerta ó boca estrecha. 

|| fig. Meterse en un sitio estrecho y apretado, 

Deriv. Ensartable. Ensartado, da. 

ENSARTE. m. Acción y efecto de ensartar. || 
Serie de cosas ensartadas. y 

ENSAY. m. En las casas de moneda. ENSAYE. 

ENSAYADOR, RA. adj. Que ensaya. Ú. t. 
e. s. [| m. El que tiene por oficio ensayar los meta- 
les, como el oro y la plata en las casas de moneda, 

ENSAYALAR. (Etin:.—De en y sayal.) v. a. 
ant. Cubrir un mueble con tapete ú otra cosa equi- 
valente. |] v. r. Vestirse ó cubrirse de sayal. 

ENSAYAMIENTO. m. ant. Ensayo. 

ENSAYAR. l.* acep. F. Essayer. — It. Saggia- 
re. —In. To try. — A. Probieren. — P. Ensaiar. — C. 
Ensajar, assajar.—E. Provi. (Etim.—De ensayo.) v. a. 
Probar, reconocer una cosa antes de usar de ella; || 
Amaestrar, adiestrar. | Hacer prueba ó examen ue 
una función antes de representarla ó ejecutarla en 
público. || Probar la calidad de los minerales ó la 
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ley del oro, plata; etc. | ant. Intentar. procurar. || 
v. r. Probar á hacer una cosa para ejecutarla des- 
pués más perfectamente ó para no extrañarla. 

Deriv. Ensayable. Ensayado, da. 

Ensayar. Mús. Ejecutar privadamente una com- 
posición musical que después se ha de ejecutar en 
público. 

ENSAYARSE. (Etim.—De en y saya.) v. r. 
Ponerse sava. 

ENSAYE. m. Art. y Of. Acción y efecto de 
ensayar metales. l Prueba, examen, reconocimiento 
de la calidad y bondad de las cosas. Dícese con es- 
pecialidad de los metales, y aunque también se 
aplica á otras cosas, lo más común hablando de 
ellas es decir ensayo y no ensaye. 

ExsaYk. Hist. Durante la dominación española 
en América se llamaba así el monopolio ejercido por 
la Hacienda pública sobre el oficio de los ensayado- 
res de oro y plata en ¿as minas. Los derechos que 
antiguamente cobraban los enzayadores fueron in- 
corporados á las rentas públicas, siendo substituídos 
por sueldos fijos. 

Exsave (Renta De). Hac. púb. Monopolio que 
ejerció nuestra Hacienda sobre el oficio de los easa- 
yadores de oro y plata en las provincias de América 
durante la época de la dominació1 española. Dichos 
funcionarios fueron puestos á sueldo fijo é incorpo- 
rados los derechos que percibían á las rentas pú- 
blicas. 

ENSAYISTA. com. C/ile ENSAYADOR. 

ENSAYO. 1.* acep. F. Essai. —It. Saggio.— [n. 
Essay. — A. Versuch, Probe. — P. Ensaio. —C. Ensaig, 
assaig. — E. Provo-ajo. (Etim. — Del lat. exagium. 
peso.) m. Examen, reconocimiento, prueba. [| Es- 
crito, generalmente breve, sin el aparato ni la ex- 
tensión que requiere un tratado completo sobre la 
misma materia. [| Operación por la cual se averigua 
el metal ó metales que coutisne la mena, y la relación 
en: que cada uno está con el peso de ella. [FPAnálisis 
de la moneda para descubrir su ley. l Prueba priva- 
da de una pieza declamable ó de música antes de re- 
presentarla, tocarla ó cantarla en público, [| Título 
que se da á ciertas obras elementales en que sólo se 
trata una cuestión desde un punto de vista restringi- 
do; verbigracia: ENSAYO sobre la pintura, ENSAYO $0- 
bre el arte antiguo. || Primera producción de un escri- 
tor ó de un artista. | Comer. Compra de poca impor- 
tancia, que se hace con el objeto de ver qué resultado 
da, y de ser éste favorable, hacer otro mayor. || 
Numis. Primeras piezas acuñadas con cuños nuevos. 
Hay que observar que esta voz modernamente la 
usan los autores ingleses, franceses é italianos, en 
el sentido de «escrito que trata auperácialmente un 
asunto cualquiera», pero en buen castellano tal de- 
“nominación es exótica y ajena á la pureza del idioma. 
La voz Exsayo ó Ensayu limitó siempre su acepción 
á expresar prueba, examen, inspección, reconocimien- 
to, etc.., de una cosa antes de sacarla en público. 
Nota también el P. Juan Mir, en su Prontuario de 


_hispanismo y barbarismo (t. I, pág. 704), que las 


voces bosquejo, esbozo, compendio, proyecto, son más 
propias que el exótico ensayo. 

Sinón. Prueba, RecoNocIMIENTO. 

Ensayo. Mecán, Operación destinada á comprobar 
la resistencia y cualidades de los materiales de cons- 
trucción. Los ensayos de resistencia se reñeren á la 
tracción, la compresión, el choque, la torsión, la fle- 
xión, el taladro, etc. Para su ensayo ó prueba se 
tiene en cuenta, en cada caso, las fuerzas á que han 


de estar sometidos, y así, cuando se trata de hilos 
metálicos, se prueba la resistencia á la torsión; en 
los carriles, la flexión y á los esfuerzos respectivos 
cuando han de estar expuestos á grandes compresio- 
nes ó tracciones. Para muchos de estos ensayos se 
suele recurrir-4 dinamómetros de distiutas clases 
cuando se trata de materiales metálicos, y á proce- 
dimientos diversos cuando los materiales son de otra 
materia. 

Exsayo. Mineral. Cualquiera de las pruebas á que 
se someten los minerales para reconocer sus propie-= 
dades físicas (dureza, refringencia, ete.) ó qnímicas. 
Los ensayos químicos pueden ser por vía seca (ac= 
ción del soplete, principalmente) ó por vía húmeda, 
aplicando dilerentes reactivos; en general, para el 
ensayo químico de los minerales se recurre á reac= 
ciones sencillas, fáciles y breves, ya que aunque 
éstas no permitan muchas veces determinar exacta= 
mente la composición química del mineral, bastan á 
menudo, en unión de los demás caracteres de éste 
(aspecto, dureza. forma cristalina, etc.), para decidir 
la especie á que pertenece. 

Ensayo. ús. Acción y efecto de ensayar ó en- 
sayarse én la ejecución de na obra musical, eb con- 
junto 6 individualmente, En la práctica ordinaria de 
la música son necesarios los ensayos para tener la 
seguridad de que la obra musical ha de alcanzar bue- 
na ejecución. Mediante el ensayo pueden corregirse 
también los errores de copia que pueda haber en la 
partitura ó en cada uno de los papeles de lae partes. 
Los ejecutantes aprenden á entrar con oportunidad y 
pueden hacerse cargo del espíritu que informa la 
composición y de la intención del autor. Para los 
misiwos autores es muy conveniente el ensayo, pues 
de esta manera se hacen cargo del efecto que sus 
obras han de producir, y si es necesario pueden ha- 
cer las correcriones que estimen oportunas. Ki en- 
sayo puede ser parcial ó general. El parcial. que 
también se llama ensayo al cémbalo, es el que ejecu= 
ta cada una de las agrupaciones vocales ó instru= 
mentales, Ó cuerdas, como se llaman en el tecnicis- 
mo musical. Así se logra mayor perfección en cada 
una de estas agrupaciones, y este ensayo parcial se 
extiende también á los solistas, si es que éstos han 
de tomar parte en la ejecución. Una vez han en- 
sayado parcialmente los distintos grupos de voces 
(sopranos, contraltos, tenores, barízonos y bajos) ó 
de instrumentos (de cuerda ó de viento), se reunen 
todos los ejecutantes en ensayo general ó de conjun- 
to, y entonces las agrupaciones forman un todo ho= 
mogéneo bajo la batuta del director. Cuando el en- 
savo general es de una obra lírico-dramática, se 
suele hacer con todo el.aparato escénico, trajes, de- 
corado, etc., como si se ejecutara en presencia del 
público, por lo que recibe el nombre de ensayo gene- 
ral con todo. 

Ensayo. m. Quím. En ¿co MiR amplio, ensayo sig- 


nifica en química prueba, examen ó reconocimiento. 


En análisis químico tiene, á veces, la misma signi 
ficación que análisis; así se dice ensayo de una ha= 


rina. de un vino, ete. Se llaman también ensayos 


diferentes pruebas á que se sujetan las monedas y 


diversas aleaciones metálicas para averiguar su. rá E 
Ensavo. Geog. Cerro del Uruguay, dep. de Rive-. 


ra, cumbre de la cuchilla Negra, en los 
dep. de Tacuarembó. Da "ic el -ar 
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cámara de comercio. Junto con la pobl. de Zonnec- 
ker forma el centro de la industria textil holandesa. 
Posee además fundiciones de hierro, talleres de cons- 
trucción de motores eléctricos y fáb. de estampados. 
Est. de empalme en las l. f. de Munster-Dortinund- 
Winterswigk. Esta población fué destruída en gran 
parte por un incendio en 1862, 

ENSCHEDÉ. Geneal. Familia de impresores 
holandeses establecidos al principio en Groninga. 
Isaac Enscheaé (1681-1761), fundó en Harlem (1703) 
un establecimiento de tipografía, que en tiempos de 
su hijo Juan (1708-1781) adquirió gran importan- 
cia por lu limpieza y corrección de sus publicacio- 
nes. físte compró en 1734 la fundición de Welstein, 
obtuvo los célebres tipos elzevirianos (1767) y la ex- 
clusiva de los caracteres del grabador alemán Fleissch- 
mann, que, conocedor de los procedimientos de Breit- 
kopf para la impresión de la música por medio de 
tipos móviles, propuso á ENSCHEDE su explotación. 
Formó una notable biblioteca de libros antiguos, 
principalmente incunables, que fué aumentada por 
su hijo Juan (1750-1799) y por su nieto de igual 
nombre (1785-1866). A la muerte de éste, fué la 
biblioteca vendida á los libreros. 

ENSDORF. Geo. Pobl. de Alemania, en el rei- 
Do de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tréveris, 
cír. de Saarlonis, á oril. del Saar; 3,600 h. Est. de 
empalme de las 1. f. Saarbriicken-Konz y el f. ce. de 
vía estrecha Ensdort-Wallenfangen. Templo cató- 
lico, inspección de montes, dos ladrillerías de vapor 
y minas de carbón. Fué cuna del botánico Hans 
Owermann. 

ENSEADA. Geog. Punta del Brasil, Est. de 
Santa Catalina, al entrar en la ensenada del Brito. 

ENSEADINHA. Geog. Colonia alemana del 

Brasil, Est. de Río Grande del Sur, á 100 km. de 
- Porto Alegre. 

ENSEBADURA. f. ENseEBAMIENTO. 

-— ENSEBAMIENTO. m. Acción y electo de en- 
Diilar. 

- ENSEBAR. (Etim. — De en y seño.) v. a. Un- 
tar con sebo, dar de sebo. || Por ext. fam. Llenar de 
grasa ó de pringue. : 


-—Deriv. Ensebado, da. 
-———EnsgBAR. Mar. V. DESPALMAR. 
- ENSECADO, DA. p. p. de Ensscar. [| ad; 


ant. Seco, enjuto, no mojado, no húmedo. 
ENSECAR. (Etim. — De en y seco.) v. a. ant. 
Secar ó enjugar. Usáb. t. c. r. 
Ensgcar. Mar. Poner en seco un barco, pipa, 
madero, etc., varándolo en la orilla. 
ENSECCIONAR. v. a. SEccIONAR. 
ENSECLAR. v. a. Germ. ENDEREZAR. 
ENSECO. m. ant. EsruErzo. 
ENSEDAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
sedar. 
—- ENSEDAR. (Etim. — De en y seda.) v. a. En- 
tre zapateros, unir el hilo ó cabo con la cerda, á que 
llaman seda, para que éntre aquél en el agujero que 
abre la lezna. : 
-— (ENSE ET ARATRO. loc. lat. Con la espada 
y el arado. Divisa del ilustre general francés Bu- 
_geaud, quien, después de haber combatido glorio- 
samente por su país, colgó en los últimos años de 
su vida, su espada vencedora, para dedicarse á las 
enas del campo. p 
JENSEFRIDO. 5b¡0y. Otros escriben Ens/rido, 
algunos equivocadamente Melfrido. Era religioso 
enedictino de la Congregación Cisterciense y prior 
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del monasterio de Ebirbach en la diócesis de Ma- 
guncia. Murió en 1246. Escribió diversas obras 
ascéticas, que fueron publicadas en la Biblioteca-de 
los Padres. 

ENSEL. m. Cir. ExsaL. 

ENSELVADO, DA. p. p. de ExseLvar. || adj. 
Lleno de selvas ó árboles. || SeLvoso. 

ENSELVAR. v. a. Eusoscar. U. t. c. r. 

ENSELLAR. v. a. ant. ExsiLtar. || SeuLar. 

Deriv. Ensellado, da. 

ENSEMBLA. adv. m. ant. JunTAMENTE. 

ENSEMBLE, (Ltim.—Del franc. ensemble, de- 
riv. del lat. ¿nsimaul, juntamente.) adv. m. ant. En- 
SEMBLA., 

ENSEMBRA. adv. m. ant. EnsembLa. 

ENSEMEJANTE. adj. ant. SEMEJANTE. 

ENSENACHOS. Geoy. Cayos pequeños de 
Cuba, grupo de Sabaneque, á 4 km. del veril del canal 
Viejo de Bahama. 

ENSENADA. 1.* acep. F. Crique, cale. — It. 
Baia, calletta. — In. Creek. — A. Kleine Bucht. — P. 
Calheta. —C. Cala. — E. Golfeto. (Etim. — De ensena- 
do.) f. Recodo que forma seno entrando el mar en 
la tierra. [| Por ext. Bamía y Rapa. 

ExsevaDa. Geog. Quebrada de la isla de Guanaja 
(Honduras). 

EnseNaDA. Geog. Caleta del Uruguay, dep. de 
Río Negro, oril. izq. del Uruguay, junto la villa 1n- 
dependencia. || Pobl. del dep. de Río Nésto, subur- 
bio de Fray Bentos, que se extiende hasta la. caleta 
anterior, 

ExsenaDa. Geog. Villa y puerto de la Rep. Ar- 
yentina, que sirve á la ciudad de La Plata, de la que 
constituye el suburbio marítimo. Distan 5 km. entre 
sí, Aduana, escuelas, saladeros, subprefectura marí- 
tima y maguíficos diques con regular comercio de 
exportación. Tuvo gran importancia antes de con- 
cluirse el vuerto de Buenos Aires. Se llamó desde 
autiguo Ensenada de Barragán, formada por una 
lengua de tierra llamada isla de Santiago. Estas tie- 
rras fueron descubiertas en 27 de Junio de 1618 por 
el conquistador Hernando Arias de Saavedra, quien 
hizo merced de ellas á Bartolomé López, el cual las 
vendió en 1629 á don Antonio Gutiérrez Barragán, 
hijo del alcalde de Buenos Aires, quien las colonizó. 
En 1727 el piloto Juan Antonio Guerrero descubrió 
el fondeadero, participando su hallazgo al gobernador 
Zabala, quien lo fortificó en 1731, siendo desde en- 
tonces un puerto frecuentado. En 1806 era su co- 
mandante Santiago Liniers. El virrey Sobremonte 
dió orden de desmantelar el fuerte, quedando á mer- 
ced de la invasión inglesa, desembarcando 12,000 
hombres que avanzaron sobre Buenos Aires, donde 
fueron derrotados. Más adelante los restos de la for 
taleza sirvieron de lazareto, y, por último, fueron 
abandonados hasta hoy, en que se han dado órde- 
nes para evitar su total ruina, [| Ald. de la prov. de 
Córdoba, dep. de San Alberto, pedanía de Tránsito; 
200 h. [| Arr. de la prov. de Entre Ríos, que des. 
en el Paraná, al N. de Diamante. [| Pico del potrero 
del Morro, prov. de San Luis, dep. de Pedernera. || 
Estancia de la prov. de Entre Ríos, á oril. del Pa- 
ranacito, dist. de Albardon. 

Ensenada. Geog. Lug. del Ecuador, prov. del 
Guayas, cant. de Guayaquil, parr. Posorja. 

Ensenaba. Geog. Ciudad y puerto de Méjico, en 
la costa de la Baja California, á los 31% 48” lat. N.; 
1.750 h. Comercio importante. El municipio tiene 
7,600 h. , 


96 ENSENADA — ENSEÑAT 


EnsenaDa. Geog. Cas. de Puerto Rico, p. j. de 


Mayagúez, mun. de Rincón. 

ENSENADA. (Geog. Cas. de Venezuela, Est. de 
Zulia, dist. de Urdaneta, parr. de Chiquinquisá; 
750 h. 


EnsenaDa (La). Geog. Lug. de Chile, prov. y 
dep. de Llanquihue. mun. de [Pratillar. 

Ensenada (La). Geog. Lug. del lcuador. prov. 
del Guayas, cant. de Guayaquil, parr. de Taura. 

EnsenaDa (La). Geog. Lug. de la Rep. de Pa- 
namá, prov. de Panamá, dist. de Balboa. 

Ensenapa ALmiÑo. Geog. Lug. de la Rep. de 
Panamá, prov. de Colón, dist. de Portobelo, habi- 
tado por indios cunas. 

Ensenada DE CorDoNES (La). Geog. Lug. del 
Ecuador, prov. del Guayas, cant. de Guayaquil, 
parr. de Taura. 

EnsenaDa DE MiGuuL. (Geog. Lag. de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Cosammaloapán. Comu- 
nica con el río Limón. 

EnsenaDA GRANDE. Geog. Lug. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Mendoza, dep. de La Paz, 

ExseENaDAa (MARQUÉS DE La). Geneal. Título del 
reino otorgado en 1782; desde 1909 lo posee don 
Tomás de Terrazas y Azpeitia. 

EnskgNaDA (MARQUÉS -DE La). Biog. V. SOMODE- 
veLLa Y BENGOECHEA, MARQUÉS DE La ENSENADA 
(Zenón DE). 

ENSENADAS. Geog. Dos lugares de la prov. 
de Córdoba (Rep. Argentina), pedanías de San Roque 
(Punilla) y Río Pinto (Totoral), respectivamente. 

ENSENADITA, Geo. Lug. de la Rep. Ar- 
gentina, prov, de Corrientes, dep. de San Cosme. 

ENSENADO, DA. p. p. de ENsENaRr. || adj. 
Dispuesto en forma ó á manera de seno. [| ant. Sinuo- 
so, tortuoso, que forma vueltas ó recodos naturales. 

ENSENAR. (Etim. — De en y seno.) v. a. Es- 
conder, poner en el seno una cosa. U. m. c. r., ver- 
bigracia: el navío se ENSENÓ. 

EnseNAR. Mar. Lo mismo que ensacar (V.).. 

ENSENARSE. v. r. Mar. Meterse un buque en 
una ensenada, . 

ENSENNAMIENTOS, m. pl. ant. Costum- 
bres, crianza. 

ENSEÑA. (Etim. — De en y seña.) f. Iosiguia 
ó estandarte. || Lema, divisa. 

Enseña. f. Mar. Insignia ó estandarte, 

ENSEÑABLE. adj. ant. Que se puede enseñar 
fácilmente. 

ENSEÑADAMENTE, adv. m. ant. 
señanza. 

ENSEÑADERO, RA, adj. ant. Que puede ser 
enseñado. 

ENSEÑADO, DA. p. p. de Enseñar. | ant. 
Docto, instruído. 

ENSEÑADOR, RA.adj. Que enseña. U. t.c.s. 

Im. y f. ant. Marstro y MAESTRA. 

ENSEÑALAR. v. a. ant. Señatar. || Chile. 
Essuñar (manifestar, mostrar, indicar una cosa). 

Deriv. Enseñalado, da. 

ENSEÑAMIENTO. m. ES 
Precepto, mandato. 

ENSEÑANTE. p. a. ant. de Exsesan. Que 
enseña. 

ENSEÑANZA. 1.* acep. F. adoigiad — It. 
Insegnamento. — In. Instruction. — A. Unterricht. — P. 
Ensinnamento. — C. Ensenyament. — E, Instruado. f. Ac- 
ción y etecto de enseñar. || Sistema y método de dar 
instrucción. [| Escuela, establecimiento, instituto, 


Con en- 


Il ant. 


casa ó colegio donde se enseña. || Por ext. Ejemplo 


de conducta, de modo de portarse, de buena ó mala 


crianza, etc. 


ENSEÑANZA GRÁFICA. La que se da por medio de 
dibujos ó grabados que representan los objetos cuya 
explicación se hace á los alumnos. 

EnsreÑANza INDIVIDUAL. Aquella en que el profe- 
sor atiende á cada uno de los discípulos, interrogán- 
dolos uno á uno y mandándoles hacer ejercicios 
individuales. o 

EnseÑñANzZA INTEGRAL. La que tiene por objeto 
proporcionar al alumno los conocimientos necesarios 
teóricos y la práctica para concebir y realizar por sí 
mismo un proyecto cualquiera. 

ENSEÑANZA MUSICAL. La del solfeo, del canto, y 
del manejo de los instrumentos musicales. 

ENsEÑñANZA MUTUA. La que los alumnos más ade— 
lantados dan á sus condiscípulos bajo la dirección 
del maestro. 

ENsEÑANZA OBJETIVA. La que se da en presencia 
de los objetos cuya explicación se hace. 

ENSEÑANZA SIMULTÁNEA. Aquella en que el profe- 
sor se dirige á la totalidad de sus discípulos ó, por 
lo menos, á una sección de ellos, para que practi- 
quen ejercicios iguales. 

ENSEÑANZA SUPERIOR. La que comprende los es- 
tudios especiales que requiere cada profesión ó ca- 
rrera, como teología, jurisprudencia, etc. 

PriMERA ENSEÑANZA. La de primeras letras, en 
sus diversos grados de elemental y superior. 

SEGUNDA ENSEÑANZA. La que comprende los estu- 
dios preparatorios para todas las carreras científicas 
y literarias. 

EnseÑñANza. Para todo lo relativo á esta materia, 
véanse los artículos InsTruccióN y PEDAGOGÍA. 

ENSEÑAR. 1.* acep. F. Enseigner.—lt. Insegna- 
re. — ln. To teach, — A. Lehren. —P. Ensinar. — C. 
Ensenyar. — E. Instrui. (Etim. — Del lat. ¿insignare, 
comp. de ¿n, en, y signare, marcar, señalar, distin= 
guir.) y. a. Instruir, doctrinar. || Manifestar, mostrar, 
indicar una cosa; como el camino, la calle, uva alhaja. 

Iv. r. Acostumbrarse, habituarse á una cosa. 

ENSEÑAT (Josk). Biog. Médico español con- 
temporáneo, n. en Palma de Mallorca á principios 
del siglo x1x. Perteneció á la Real Academia de Me- 
dicina de Palma, en la que desempeñó las funciones 
de secretario. Se le debe: Propiedades de las substan- 
cias alimenticias que usa la especie humana, con algu- 
nas reflexiones sobre los moradores de las islas Balca- 
res (1854), y dos Memorias sobre las propiedades del 
nitrato de plata > y sobre ln 
naturaleza del cólera morbo 
asiático, respectivamente. 

ENnseEÑAT Y MORELL 
(Juan B.). Biog. Autor dra: 
mático, periodista é histo- 
riador español, n..en Só.ler 
(Mallorca) en 1854. Estu- 
dió simultáneamente en el 
Seminario. y en el Institu- 
to de Palma, y luego pasó 
á Montpellier para cursar 
la medicina que abandonó 
tres años después para de= 
dicarse por completo á la y 
literatura, ingresando en la Soctéró pont Pdtude des 
langues romanes y colaborando en su revista. En la 
propia ciudad francesa se dió á conocer. 
dramático y como periodista, colaboranc 


Juan B. goal y con 
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mente en La Liberté de ' Hérault y en La République 
du midi y estrenando su primera comedia Bichette. 
En 1873 fundó en Barcelona, el periódico festivo Bi 
Mosquito, al mismo tiempo que colaboraba en La Ga- 
ceta de Cataluña y en La Academia. En 1878 se 
trasladó á París y fué ino de los fundadores y se- 
eretario de Z'alliance Latine y de la revista del mis- 
mo nombre, viviendo ocho años en la capital francesa, 
que abandonó para volver á Barcelona, donde tomó 
parte en los trabajos de organización de la Exposi- 
ción Universal de 1888, en la que desempeñó impor- 
tantes cargos. Clausurada aquélla, regresó á París, 
pero más tarde tuvo que volver á España para orga- 
nizar la sección balear de la Exposición histórica del 
centenario de Colón, y residió por espacio de dos 
años en Madrid, donde fundó con otros E! /deal y la 
Sociedad española de excursiones, siendo además re- 
dactor jefe de El Glodo. Ha colaborado ¿ó colabora 
aún en gran número de periódicos españoles y france- 
ses, entre ellos Rbevue du Monde Latin, Le Radical, Le 
mot d'ordre, La France, Le Journal, L' Eclair, El Li- 
beral, La Correspondencia de España, la Opinión, La 
Mañana, de Madrid, y la Zlustración Artística, de 
Barcelona. Ha representado á España en varias Expo- 
siciones extranjeras. Es académico correspondiente 
dela Historia, miembro del Comité Oriental y Afri- 
cano, y de las Sociedades Americanista de Francia, 
de Estudios Japoneses y de Etnograría, de París, 
Esta última acuñó á su nombre, en 1856, una gran 
medalla de bronce. Es delegado de Z'Alliance Scien- 
tifique Universelle en España, y vicepresidente de la 
Asociación Internacional de la Prensa, establecida 
en París, Pasan de 70 los tomos que ha publicado. 
Sus principales obras, sin contar numerosas traduc- 
ciones, son: un Compendio de la Historia Universal 
de César Cantú, con un Apéndice; una refundición 
del Diccionario francés-español y español-francés 
de Vicente Salvá, aumentado en unas 6,000 voces; 
un tomo de Comedias infantiles, otro de Varraciones. 
Lecturas en verso y prosa y Teatro de la niñez, 10 co- 
medias, editadas en París; Historia de Francia: .La 
Segunda Monarquía, La Tercera República, La mujer 
moderna en la familia, María Antonieta, Jorge Wás- 
hington, La Emperatriz Dugenia, El Emperador Gui- 
llermo, Napoleón 1 y Napoleón 11, intimos, publica- 
das en España. Teatro, obras originales: Tritón, 
Esmeraldina, La Bandera, Catalina de Médicis, etc. 
Arreglos: La baraja del crimen, La mendiga de San 
Sulpicio, La Maestra, El maestro de armas, Los dos 
pilletes, etc. 

ENSEÑO. m. fam. Enseñanza. 

Enseño. Geog. Ald. de la prov, de la Coruña, 
en el t. m. de Boiro. 

ENSEÑOREADOR. m.ant. El que enseño— 
rea Ó se enseñorea, 

ENSEÑOREAMIENTO. m. Acción y efecto 
de enseñorear ó enseñorearse. 

ENSEÑOREAR. v. a. ENSEÑOREARSE, 

ENSEÑOREARSE. (Etim. —De en y seño- 
rear.) v, r. Hacerse señor y dueño de una cosa; do- 
minarla. U. t. c. r. [| fig. Dominarse á sí mismo. 

Deriv. Enseñoreadamente. Enseño- 
reado, da. Enseñoreante. 

ENSEÑOREO. m. lNsEÑOREAMITNTO. 

ENSERAR. (Etim. — De en y sera.) v. a. Cu- 
brir ó forrar con sera de esparto una cosa ú objeto 
para su resguardo. 
- Deriv. Enserado, da- 

ENSERCIÓN. f. ant. Ixserción. 
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ENSERES, (Etim. — De en y ser.) m. pl. 
Efectos, muebles, utensilios, instrumentos necesa 
rios ó convenientes en una casa ó para el ejercicio 
de una profesión, || Por ext. Géneros ó mercancías, 
en tienda ó almacenados. 

ENSERIARSE. (Etim. —De en y serio.) v. r. 
Cuba, Ponerse serio, tomar aire de gravedad. Se 
aplica también á ciertas cosas: Bl negocio se está 
ENSERIANDO, 

Deriv. Enseriado, da. 

ENSERPENTARSE. v. r. fig. Irritarse, exas- 
perarse contra alguno. 

EN SERRA. Geoy. Punta en la extremidad N. 
de la isla de Ibiza (Baieares). Es de mediana altura 
y está cubierta de arboleda. Con la punta de las 
Hormigas, situada al ONO., abraza un frontón de 
costa denominado Es Clapé de Sant Vicent, Cerca 
se encuentra la pequeña cala de En Serra. 

ENSERRINAR. (Etim. — De en y serrin.) 
v. a. Echar ó esparcir serrín. 

ENSEU. Geo. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun, de Gerri, 

ENSHAM. (Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond, de Oxford, á 8 km. de Witney, junto al Isis ó 
Támesis superior; 2,280 h. Antigua ciudad real de 
los sajones donde Etelredo reunió una asamblea 
en 1009. 

ENSHEIM. Geo. Mun. de Alemania, en el 
reino de Baviera, cír. del Palatinado rhiniano, bailía 
de San Ingeberto, junto á un afl. del Rhés, subafl. 
del Mosela; 2,560 h. Templos católico y evangélico. 
Fábs. de cajas de cartón y de laca. Ladrillerías, 
En sus inmediaciones libróse un combate entre pru- 
sianos y franceses en 1793, 

ENSHU. Bioy. Artista japonés del siglo xvr, 
n. en Koborimura en 1579 y m. en 1647, Fué dis- 
cípulo del pintor Tanyu y se distinguió extraordina- 
riamente como ceramista, poeta y arquitecto. 

EN SÍ. fFilos. (Alem., an sich; franc., en 
soi; ingl., in itself; ital. in se.) Con este modis- 
mo adverbial, que se opone al «relativamente á 
nosotros», fija el lenguaje filosófico, la expresión 
de una cosa por lo que es propiamente según su ver= 
dadera naturaleza ó realidad objetiva, es decir, lo que 
ella es; a) Prescindiendo de fodo conocimiento, ya 
que la posibilidad de que una cosa sea objeto de 
cualquier entendimiento en nada la modifica, es una 
relación trascendental que implica toda realidad, su 
verdad ontológica, que nada le da ó quita. Tal es el 
alcance que otorga al modismo la Escolástica y con 
ella muchos escritores de hoy; 2) Abstracción hecha 
del conocimiento humano, elaborado por los sentidos 
y la razón, mas no de todo otro de pura tendencia 
intelectual: esta es la acepción kantiana: «El con= 
cepto de un noúmeno ó de una cosa que no puede en 
modo alguno ser objeto de los sentidos, mas que 
debe ser considerada como una cosa en si (in sich 
selbst) (solamente por un entendimiento puro), no es 
contradictorio, pues no cabe afirmar que sean sólo 
las potencias sensitivas las capaces de intuición.» 
Cf. Kant's Werke, vol. TM, p. 211 (Berlín, 1904) 
1, TL, cap. 3 Del fundamento de la distinción de todos 
los objetss en general, en fenómenos y noúmenos 
B. 310). Como quiera que no es nada implicatorio 
que existan iuteligencias superiores á las nuestras, 
ó sea, capaces de intuición intelectual, á quienes se 
les alcancen las cosas cuales son en siólos noúmenos; 
c) Independientemente de los errores é ilusiones, 
que pueden originar las sensaciones é impiden co- 
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nocer las cosas tales cuales son. Este és el sentido 
cartesiano. Según Descartes y Malebranche, siendo 
igual la razón en todos los hombres y variando la 
sensibilidad de uno á otro individuo, y aun en uno 
mismo según los tiempos, los que se dejan llevar del 
conocimiento sensitivo son incapaces de conocer las 
cosas como son en sí. «Guardemonos, dice Male- 
bianche, de seguir las impresiones de los sentidos 
en los juicios que emitamos sobre la magnitud de los 
cuerpos, y cuando, por ejemplo, decimos que un 
pájaro es pequeño. no lo entendamos de una manera 
absoluta, pues nada hay grande ni pequeño en sí.» 
Oeuores complétes de M. t. 1, 1. 1, cap. VI Des 
erreuws de la vue a Végard de Pétendue en soi (París, 
1837). 

ENSÍCULUS. (Etim. — Dim. del lat. ensis, es- 
pada.) m. Nombre que en la antigua Roma se daba 
á un juguete de niño que tenía la forma de una pe- 
queña espada. 

ENSIEMPLO. m. ant. EsEmpLO. 

ENSIFORME. (Etim. — Del lat. ensiformis, 
comp. de ensis, espada, y forma, figura.) adj. En 
forma de espada. 

EnsirormME (ArórIsIS). Ana!. V. EsTERNÓN. 

Exsiforme. Bot. En forma de espada ó sable; se 
dice de las hojas de espadaña, lirio, etc. 

EnsirormMeE. Zool. Que tiene forma semejante á la 
de la hoja de uva espada. 

ENSIL,. Geol. Aduar marroquí, en el camino de 
Fez á Kasba el Majacen-Dhra. 

ENSILADOR. m. Agr. El que ensila. si 

ENSILAJE. m. Acción y efecto de ensilar. 

EnsitaJg. Agr. Operación que consiste en alma- 
cenar los forrajes verdes, alfalfas, sorgo, maíz (tallos), 
remolachas, zanahorias, nabos forrajeros, patatas, 
buniatos, etc., para contar con alimentos para el ga- 
nado durante el invierno en que escasean los pastos 
y los forrajes frescos. El sitio donde se conservan se 
llaman silos. 

El secreto del ensilaje es conseguir que los pro= 
ductos que se almacenan al indicado fin, adquieran 
sólo la fermentación alcohólica que los hace más gra- 
tos á los animales sin que lleguen á alterarse, sien- 
do necesario resguardarlos de la acción del aire, de 
las lluvias y de la humedad, colocando los forrajes 
verdes en locales cerrados con su correspondiente 
ventilación; las raíces y tubérculos, amontonados 
bajo cobertizos, y los tallos de maíz y de aorgo y los 
tubérculos en zanjas. V. SiLos. 

ENSILAR. (Etim. — De en y silo.) v. a. Poner, 
guardar, encerrar los granos en el silo. || ant. fig. 
Comer, engullir, tragar mucho, 

Deriv. Ensilado, da. 

ENSILVECERSE, (Etim. — De en y el lat. 
silvescere, deriv. de silva, selva.) v. r. Convertirse 
en selva un campo ó sembrado; quedar sin sultivo. 
liste verbo presenta las siguientes formas irregula- 
res: Pres. de indic.: me ensilvezco, Imper.: ensilvéza 
case él, ensilvezcimonos nosotros, ensilvézcanse ellos. 
Pres. de subj.: me ensilvezca, te ensilvezcas, se ensil- 
rezca, nos ensilvezcamos, os ensilvezcdis, se ensilvez- 
can. Nótese que en sentido recto sólo puede usarse 
este verbo en las terceras personas, por referirse á 
seres inanimados, como es el campo ó sembrado. En 
sentido metafórico pueden usarse todas las formas, 
personificando aquellos seres inanimados, como se 
hace en las fábulas y apólogos. 

ENSILLADO, DA. p. p. de Exsiuzar. || adj. Se 
dice del caballo ó de la yegua que tiene el lomo hun- 
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dido. || Suele aplicarse por semejanza en el estilo fa- 
miliar á las personas. [| Dicese también de la caba- 
llería enjaezada ó que tiene puesta la silla y arreos. 

ENSILLADOR. m. El que ensilla el caballo á 
su señor y le acomoda en la silla, 

ENSILLADURA. f. Parte en que se pove la 
silla al caballo, mula, etc. || C/ilde. Acción y efecto 
de ensillar, 

ENSILLAMIENTO. m. Acción y efecto de 
ensillar. 

ENSILLAR. (Etim. — De en y silla.) v. a. Po- 
ner ó echar la silla al caballo, yegua, mula, etc. || 
ant, Elevar, entronizar á uno. || fi. Sobreponerse á 
uno, dominarle, avasallarle, supeitarle, abusar de 
su paciencia. [| v. n. Ary. Enojarse uno, cuando no 
hay suficiente motivo para ello, 

AÚN NO ENSILLAMOS, Y YA CABALGAMOS. ref. que 
reprende á los que quieren llegar al fin ó término sia 
haber puesto los medios necesarios. 

ENSILLARAR. v. a. Añrmar, encajar, fijar 
los sillares de un edificio y unirlos entre sí con per= 
fecta solidez. 

ENSIMESMADO, DA. adj. 
MADO. 

ENSIMISMADO, DA. p. p. de xsiMIsMARsE,. 
[| adj. Distraído, metido en sí, extraño á cuanto ro- 
dea á la persona de que se trata, || Pensutivo, ca- 
bizbajo. 

ENSIMISMAMIENTO. m. Acción y efecto 
de ensimismarse. 

ENSIMISMARSE. (tim. — De en sí mismo.) 
V. Y. ÁBSTRAERSE. [| 4mer, Engreirse, envanecerse. 

ENSINAL. Geo. V. EncinaL. 

ENSINAMIENTO. m. ant. Enseñanza, cien 
cia, doctrina. 

ENSINAR. v. a. ant. Enseñar. 

ENSINGEN. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cir. de Neckar, bailía de 
Vaihingen; 1,300 h. Canteras de piedra de amolar. 

ExsinGeEN (ULrico DE). Biog. Maestro de obras 
alemán, n. en los alrededores de Ulm hacia 1350 
y m. en 10 de Febrero de 1419 en Estrasburgo. 
En 1392 sucedió en la dirección de las obras de la 
catedral de Ulm á maese Enrique (V. Hriwkricn), 
cargo que desempeñó hasta 1417, á pesar de ha- 
berse trasladado á Estrasburgo en 1399. Fué uno 
de los más renombrados arquitectos de Alemania; 
sus hijos Gaspar, Mateo y Matías ejercieron la mis- 
ma profesión (V. Exsincer). En algunos documen= 
tos extendidos en Milán, donde trabajó algún tiempo 
en las obras de la catedral, aparece erróneamente 
con el nombre de Ulrico de Fissingen. 

ENSINGER (Gasrar). Biog. Muestro de obras 
alemán del siglo xv; fué el primogénito de Úlrico de 
Ensingen, á cuyo lado trabajó en las obras de la 
catedral de Estrasburgo. Desde 1427 trabajó en la 
catedral de Ulm á las órdenes del maestro EnON 
Kun, su cuñado, 

EssincerR (Marro). Biog. Maestro de obras des 
mán, n. en Ulm (1390-1463). Era el segundo hijo 
de Ulrico de Ensingen, que fué su maestro y bajo 
enyas órdenes trabajó en las obras de la catedral de 
Estrasburgo, cuya torre septentrional. proyectó. Su- 
cedió á su padre en la dirección de los trabajos, 
pero se distinguió especialmente en Berna, donde 
construyó la catedral, dirigiendo las obras de la co- 
locación de la primera piedra (11 de Marzo de 
1421) hasta 1446. Asimismo cuidó de las obras de 


la iglesia de tros Señora, de Essling. Ama- 
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deo VIII de Saboya encargóle varios proyectos, cir- 
eunstancia que demuestra la fama que alcanzó. Sus 
hijos Vicente, Manricio y Mateo ejercieron la profe- 
sión paterna, 

EnsinceErR (Mauricio). Biog. Maestro de obras sui.- 
zo,-n. en Berna hacia 1430 y m. en 1482 (ó 1483) 
en Lenzburg (Argovia). Era el hijo segundo de Ma- 
teo Ensinger, á quien sucedió en la dirección de las 
obras de la catedral de Ulm. 

Ensiv6eeR (Vicente). Biog. Maestro de obras 
suizo, n, en Berna en 1422 (6 1423) y m. hacia 
1493 en Constanza. Era el hijo mayor de Mateo En- 
singer, ayudándole en las obras de construcción de 
la catedral de Berna y de Estrasburgo. En 1459 
fué director de las obras de la catedral de Ratisbona 
y más tarde de las de la iglesia de Sau Martín en 
Colmar. 

ENSINNAMIENTO. m. ant. ENxsINAMIENTO. 

ENSINNAR, v. a, aot. ENSINAR. 

ENSIPENNE. adj. ant. EnsipeNo. 

ENSIPIENCIA, f. ant. ÍxsiPIENC!A. 

ENSIPOTENTE. (Etim. — Del lat. ensis, es- 
pada, y polens, potentis, poderoso.) adj. poét. Que es 
fuerte, poderoso por la espada ó en el arte de mane- 
jala. [| Que se hace temer por la espada. 

ENSIS. (Etim.— Del lat. ensis, espada.) f. Ma- 
dacologia. (Ensis Schum.) Género de moluscos lame- 
libranquios sifoniados sinupaliados, de la familia de 
los solénidos, caracterizados por tener la concha 
alargada, de bordes paralelos, ligeramente arqueada, 
«con el ápice en el extremo anterior, la charuela con 
dos dientes á la izquierda y uno á la derecha y el 
seno paliar breve y ancho; comprende unas nueve 
especies vivientes y algunas fósiles del triásico en 
adelante; entre las actuales figuran las siguientes: 

E. ensis Schum. (Solen ensis L.), con la concha 
de unos 9 cm. de longitud, algo redondeada en los 
extremos, blanco-amarillenta con numerosas fajas 
pardo-rojizas en la superficie dorsal; vive eu las 
costas de Europa y en las del E. de América del 
Norte. 

B. siliqua Schum. (Solen siliqua L.), con la con- 
<ha de unos 20 cm. de longitud, truncada en los ex- 
tremos; se encuentra en todas las costas arenosas de 
Europa y de la América del Norte, y es comestible. 

ENSISHEIM. Gevy. Ciudad de Alemania, en el 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Alta 
Alsacia, cír. de Gebweiler, á oril. del 111; 2,560 h. 
Est. en la 1. f. Milhausen-Ensisheim. Tiene templo 
evangélico y católico, casa ayuntamiento de estilo 
gótico, tribunal y correccional para hombres. Fab. de 
objetos de hierro, esteras de coco y muebles. Esta 
población perteneció antes al dep. del Alto Rhin, 
siendo cab. del cant. de Colmar Sur. En sus alrede- 
dores se han descubierto sepulturas de origen célti- 
<o. Es patria del general francés Sombreuil. 

ENSISTERNAL, adj. Anat. Epíteto que se 


- aplica á la apófisis eusiforme del esternón, 
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ENSIVA. f. ant. Encía. 

ENSIVAL. Geoy. Ciudad y mun. de Bélgica, 
prov. de Lieja, dist. de Verviers, cant. y á 16 km. 
de Spa, sit. en un pintoresco valle, junto á la rib. izq. 
del Verdres, tributario del Ourthe; 6,570 h. Tiene 
fábs. de paños, tejidos de lana y tintorerías. Est. en 
da 1. f. de Lieja á Verviers. 

- ENSLENIA.f. Bot. (Enslenia Nutt.) Género 
de asclepiadáceas, cinancoideas, asclepiadeas, ascle- 
pialinas, con el limbo corolido claramente arrollado 
á la derecha, con lóbulos planos, flores no mayores 
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de 1 cm., estigma cónico, obtuso, cortamente bilo= 
bulado; son arbustos ó plantas sufruticosas. volubles, 
indígenas de los países comprendidos entre los Es- 
tados Unidos y Colombia. Comprende tres especies, 

ENSOBERBECER. (Etim. — De en y soder= 
bio.) v. a. Despertar ó excitar soberbia en ulguno; 
U. t. e, r. [| fig. Dar verdor y frondosidad á las plan- 
tas. [| v. r. Descomedirse, insolentarse, atreverse al 
superior con soberbia. || fig. Embravecerse, encres= 
parse, agitarse el mar; levantarse las olas. Este ver- 
bo presenta las siguientes formas irregulares: Pres, 
de iudic.: ensoberbezco. Imper.: ensoberbezca él, en- 
soberbezcamos nosotros, ensuberbezcan ellos. Pres. de 
subj.: ensoberbezca, ensaberbezcas, ensoberbezca, enso- 
berbezcamos, ensoberbezcais, ensoberbezcan. 

Deriv. Ensoberbecedor, ra. Ensober- 
becidamente. Ensoberbecido, da. 

ENSOBERBECIMIENTO. m. Acción y efec- 
to de ensoberbecerse. || Altivez, soberbia. 

ENSOBINADO, DA. p. p. de Exsosivarse. || 
adj. prov. Dícese de la res enfermiza. 

' ENSOBINARSE. v. r. prov. Dar una caballe- 
ría una caída en postura supina con peligro de 
perecer. 

ENSOGAR. (Etim. — De en y soga.) v.2. Atar 
con soga. || Rodear, envolver, forrar con soga ó 
cuerda una cosa, como se practica con los frascos y 
redomas. 

Deriv. Ensogado, da. 

ENSOLERADO. l/in. La parte de la cargn de 
un horno de destilación formada por la solera, ó sea 
roca estéril ó mineral pobre. 

ENSOLERAR. (Etim. — De en y solera.) v. a, 
Echar ó poner soleras á las colmenas. 

Deriv. Ensolerado, da. 

ENSOLVEDOR, RA. (Etim. — De ensolver, 
resolver, aclarar.) adj. ant. Que resuelve ó declara 
una cosa ó duda. U.t.c. s. 

ENSOLVER. (Etim. — Del lat. ¿n, en, y sol- 
vere, desatar.) v. a. ant. Incluir una cosa en otra, 
[| Contraer, sincopar. || fig. Resolver, aclarar, des- 
atar, deslindar. [| v. r. Reducirse, terminarse, 

ExsoLver. Med. Resolver, disipar. 

ENSOMBRECERSE. v. a. Ponerse sombrio, 

ENSOMBRERADO, DA. (Etim. —De en y 
sombrero.) adj. fam. Que tiene puesto ó lleva som- 
brero. ? 

ENSOMBRERARSE. v. r. Ponerse sombrero. 

ENSOMHEDEN. Geo. Isla del océano Arti- 
co, sit. á unos 370 km. ENE. de la Nueva Zembla, 
en los 77% 36/ de lat. N. y 89” 41/ de long. E. Le 
dió su nombre el capitán noruego E. Johansen de 
Tromsú, que la descubrió en 3 de Septiembre de 
1878. Tiene unos 18 km. de largo y unos 30 m. 
de a. por la parte O. de la costa. En Septiembre no 
había en ella nieve, y aun cuando de pobre vegeta= 
ción, el número de pájaros que se vieron era consi- 
derable. 

Bibliogr. 
II, 57-59). 

ENSOMO. adv. l. ant. Encima, en lo alto. 

ENSONAR. v. a. ant. Ensoyyar. 

ENSONNAR. v. a. ant. EnsoÑar. 

ENSOÑAR. (Etim.—De en y soñar.) v. a. 
ant. SoÑar. Usáb. t. c. n. 

Deriv. Ensoñado, da. 

ENSOPAR. (Eiim.— De en y sopa.) v. a. 
Hacer sopa con el pan, empapándole en vino ú otro 
licor, U. t. e. r. [| Porext. vvlg, Hartar ó atracar de 


Mittheilungen, de Peterman (1879, 
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sopas. [| v. r. fig. prov. Mojarse mucho, - quedar 
hecho una sopa. [| EmpaPARSE. 

Deriv. Ensopado, da. 

ENSOR (Jacoso). Bioy. Pintor y grabador belga 
(su familia paterna era inglesa). contemporáneo, n. 
en Ostende en 13 de Abril de 1860. Después de fre- 
cuentar la Academia de Bruselas desde 1877 hasta 
1880, establecióse en Ostende, donde trabajó asi- 
duamente, estudiando el natural. Formó parte del 
grupo artístico llamado la Crisátida (1881) y más 
tarde del Essor y de los XX. Sus aguafuertes logra- 
ron merecidos éxitos en las exposiciones de París, 


El bulevar de Ostende, Aguufuerte de Jacobo Ensor 


Munich, Venecia, Barcelona, Berlín y Roma, dis- 
tinguiéndose por la harmonía del colorido (en los 
ejemplares tirados en colores) y por la personalidad 
que entrañan los asuntos elegidos por el artista 
para sus composiciones, más que sarcásticas, pesi- 
mistas, y á la par fantásticas y comparables á veces 
á torturantes pesadillas; en todo ello se revela el es- 
píritu anglosajón del artista, á pesar de haber naci- 
do en Flandes, Poseen obras pictóricas de este ar- 
tista los Museos de Bruselas, Ostende, Amberes y 
Lieja, y aguafuertes los de Barcelona, Bruselas, 
Dresde, Lieja, Milán, Ostende, París, Venecia, Vie- 
na y Zurich, y un gran número de colecciones par- 
ticulares belgas, francesas y alemanas. 

Bibliogr. Rousseau, James Ensor, Peintre et 
Graveur (París, 1899); Verhaezen, J. Ensor (1908). 

Ensor (JoraB). Biog. Escritor político inglés, 


—n. en Dublín en 1769 y m. en Ardress (condado de 


Armagh) en 1843, Fué conocido por su carácter 
poco sociable y. por sus escritos políticos contrarios 
á la política del gobierno inglés en Irlanda. Publi- 
có: The Independent Man (1806), On Nationa: Go- 
vernment (1810), Defects of the English laws and 
tribunals (1812), An Answer to the Speeches of 
M. Abbot on the Catholic question (Dublín, 1813), 
On the State oy Europe in January 1816 (1816), An 
Inquiry concerning the population of nations (1818), 


Radical Reform, restoration of usurped rights (1819), 
Ádresses to the people of Ireland on the degradation 
and misery 0f their country (Dublín, 1823), Tre 
poor and their relies (1823), A Defence of the Irish 
and the means of their redemption (Dublín, 1825), 
Irish Afairs at the close of 1825 (1826), Letters 
showing the inutility and echibiting the absurdity of 
what is fantastically called the new. Reformation 
(1818), Anti- Union, Ireland as she ought to be 
(1831), 4 Review of the miracles prophesies and 
mysteries 07 the old and new Testaments (1835), 
Before and after the reform bill (1842), Of Pro- 
perty and of its egual distribution (1844), etc. 

ENSORDADERA. f. Exea. 

ENSORDAMIENTO. m. ant. Efecto de en- 
sordecer ó hacerse sordo. 

ENSORDAR. (Etim. — De en y sordo.) v. a. 
ant. EnsorDECÉR. Usáb. t. e. r. y se conserva to- 
davía en vigor en algunas provincias. y 

ENSORDECER. F. Assourdir.—It. Assordire.. 
—Iv. To deafen.—A. Betáuben.—P. Ensurdecer.—C. 
Axordar. —E. Surdigi. (Etim.— Del lat. ¿n, en, y 
surdescere, ensordecer.) v. a. Poner sordo á uno; 
ocasionar, causar ó producir sordera. || v. n..Con- 
traer sordera; hacerse, volverse, ó quedarse sordo. || 
fig. Callar, no responder, hacerse el sordo. Este 
verbo presenta las siguientes tormas irregulares: 
Pres. de indic.: ensordezco. Imper.: ensordezca él, 
ensordezcamos nosotros, ensordezcan ellos. Pres. de 
subj.: ensordezca, ensordezcas, ensordezca, ¿o lam 
camos, ensordezcdis, ensordezcan. 

Deriv. Ensordecedor, ra. Ensordeci> 
do, da. 

ENSORDECER. (Etim. — De en y sórdido.) v. a. 
Ensuciar, envilecer, manchar, U. t. e. r. 

ENSORDECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de ensordecer. || SornEra, 

ENSORTIJADO, DA. p. p. de EnsortTIJAR. 
[ adj. Rizado á modo de sortijas; lleno de bucies, 
de rizos naturales ó artificiales, [| ig. nit con- 
fuso, enmarañado, 

Deiv Ensortijadamente. 

ENsorTIJADO, DA. adj. Bot. Sa dice de la prefo= 
liación circinada ó arrollada de arriba abajo en la 
punta, como en los helechos y droseras. 

ENSORTIJAMIENTO. m. Acción de ensor— 
tijar el cabello. [| Sortijas formadas en él. 

ENSORTIJAR. 1.* acep. F. Boucler. — It. Af- 
fibbiare. — In. To buckle. — A. Locken; ringeln. — P. 
Afivelar, —C. Arrissar. — E. Frizi, bukloligi. (Etim. 
— De en y sortija.) v. a. Torcer en redondo, afec= 
tando la forma de sortija; rizar, enrizar, encrespar eb 
cabello, hilo, etc. |] Revolver, confundir, enmarañar, 
refiriéndose únicamente á cosas ú objetos materiales. 
[| Poner al cerdo ó á otro animal, como al búfalo, 
una sortija en las narices para sujetarle. || v. r. Ri= 
zarse el pelo de suyo, encresparse naturalmente. 

Deriv. Ensortijable. 

ENSOSAR. v. a. Cubrir de sosa un terreno. 
Ia 

ENSOTANAR. v. a. Poner la sotana Ust. o. De 

ENSOTARSE. (Etim. —De en y buria Ne 
Meterse, ocultarse en un soto, y 

Derio. Ensotado, da. 

ENSTATITA, f. Mineral. Silicio magnésico 
correspondiente á la fórmula SiO¿Mg. que se pre- 
senta en masas compactas ó en cristales blancos, 
blanco-grisáceos, amarillentos, verdosos ó pardus- 
cos, translúcidos en los bordes, que contienen á veces 
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algo de sal ferrosa (hasta 5 por 100); los cristales, 
pertenecientes al sistema monoclínico, son á menudo 
muy grandes, alcanzando algunos ejemplares una 
longitud de 40 cm. Es infusible al soplete; el peso 
específico es igual á 3'2, A menudo se encuentra 
superficialmente convertida en talco, y aun en algu- 
nos ejemplares esta transformación se ha realizado 
ya en toda la masa, 

Se encuentra la enstatita en masas y cristales 
grandes en los filones de apatita de Bambe (Norue- 
ga) y es, además, un componente importante de 
muchas rocas de gabbro y de olivino, se halla tam- 
bién en algunas serpentinas y en cristales micros- 
-cópicos, en otras rocas como ciertas poríritas, así 
como en determinados meteoritos. 

ENSTONE (Nrar). Geog. Pobl. de Inglaterra, 
«ond. de Oxford, á 6 km. de Chipping Norton; 
1,200 h. (con la parr.). 

ENSUCIAMIENTO. m. Acción y efecto de 
£nsuciar ó ensuciarse. 

ENSUCIAR, F. Salir.—It. Sporcare.—In. To 
dirt, to sully.—A. Beflecken. — P. Sujar. — C. Embru- 
tar. —E. Malpurigi. 
(Etim. —De en y 
sucio.) v. a. Man- 
char, poner sucia 
una cosa. UÚ, t. c. r. 
[| fig. Manchar el 
alma, la nobleza ó la 
fuma con vicios ó 
con acciones indig- 
nas. [|-v. r. Hacer 
las necesidades cor- 
porales en la cama, 
enaguas, calzones, 
etcétera. || fig. y 
fam. Dejarse sobor- 
nar con dádivas. 

ENSUCIARLA COM- 
PLETAMENTE. fr. fig. 
y tam, Deslucirse en 
algún negocio, que- 
dar mal, defraudan— 
do las esperanzas de 
algunos ó de muchos, 
[| Exsuciarse EN sí 
mMisMO. fr. fig. y fam. Deslucirse completamente, 
quedar desairado del modo más sensible, ridículo ó 
vergonzoso. 

Deriv. Ensuciado, da. Ensuciador, ra. 

ENSUCIDURA, f. ant. Mancha. : 

ENSUEGRAR. v. a. ConsoGrar. || v. r. To- 
Amar suegra. 

ENSUEÑO. (Etim. —De ensoñar.) m. ant. 
«Sueño (acto de representarse en la fantasía de uno, 
mientras duerme, sucesos ó especies). || Ilusión de la 


Ensueños, por Dante G. Rosetti 


mente que se presenta involuntariamente durante el 


sueño. [| Extravíos de la imaginación, proyectos 
irrealizables ó fantásticos. En este sentido suele 
“usarse en plural. : 

ENSULLO. m. EnJuLLO. 

ENSUNCHAR. (Etim. — De en y suncio.) 
Carp. y Herr. prov. Enllantar las ruedas de los ca- 
aruajes, en la isla de Cuba. 

Deriv. Ensunchado, da. 

ENSUNDIA.f. fam. EnJuNDIa. || fig. Cacnaza. 

ENSUPERLATIVADO, DA. adj. Aficiona- 

«do á usar superlativos. 
ENSUYAR. v. a. ant. EmPRENDER. 
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ENSUZAR. (Etim. — Forma de ensuciar.) v.a. 
ant. Ensuciar, manchar, profanar. 

ENSVIDA (Sanra). Hagiog. Abadesa de Fol- 
kestone. Hija de Eadbald, rey de Kent, m. en 31 
de Agosto del 610. 

ENT. adv. l. ant. Ene. 

Ent (JorGB). Biog. Médico inglés, n. en Sandwich 
(condado de Kent) en 1604 y m. en Londres en 1689. 
Su padre, de nacionalidad flamenca, abandonó su pa- 
tria y se estableció en Inglaterra, huyendo de la polí- 
tica del duque de Alba. Estudió ENT su carrera en 
Cambridge y en Padua, y fué gran amigo y admirador 
de Harvey. Carlos II le creó caballero, el Colegio de 
médicos de Londres le eligió presidente y la Royal 
Society le contó entre sus individuos. Escribió: Zatii 
opera omnia medico-physica, etc. (Leiden, 1687). 

ENTA. prep. ant. Hacia, para, con. 

ENTABACAR. (Etim. — De en y tabaco.) v. a. 
Chile. Echar tabaco, picado ó en polvo, á un licor 
para hacer daño ó perjuicio al que ha de beberlo. [| 
Dar á beber á uno el licor así preparado. || v. r. En- 
viciarse el fimador en el uso del tabaco ó del ci- 
garro hasta atafagarse ó cobrarle repugnancia y has- 
tío; enfermar á causa de él. || fig, Tomar excesiva 
afición á una cosa, como quien está enviciado ó 
engolosinado en ella. Dícese también de personas, 
tratándose de enamorados. || fig. Estar en el segundo 
período de la afición ó vicio, en que la persona está 
como ciega y no atiende á ninguna otra cosa; cegar- 
se, ofuscarse. [| Estragarse el gusto ó el criterio. || 
Llegar al último período dela afición ó vicio, en que 
se cobra hastío á la cosa y se huye de ella; hastiarse. 

ENTABICADO, DA. p. p. de EnTaBICar. m. 
Acción y efecto de entabicar. 

ENTABICADO. Mm. Mar, Obra de mampostería que 
se practicaba en la cara de proa de la Santa Bárbara, 
para aislar mejor la pólvora, resguardándola de toda 
influencia exterior. 

ENTABICAR. (Etim. — De en y tabique.) v. a. 
Poner tabiques, tabicar. [| Hacer tabiques. 

ENTABLACIÓN.,f. Acción y efecto de entablar. 

ENTABLACIÓN. Der. can. Anotación ó registro de 
las memorias, fundaciones y capellanías, así como 
de las obligaciones de los ministros del templ», la 
cual suele escribirse en una ó en varias tablas y fijar- 
se en las paredes para que consten al público. 

ENTABLADA. f. Mar. Acción y efecto de en- 
tablarse el viento. 

ENTABLADERA. í. Instrumento propio para 
tablear el terreno. 

ENTABLADERO. (Geo. Pobl. de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Espinal; 1,000 h. 

ENTABLADO. m. Suelo formado de tablas, 

ENTABLADO. Lquit. El caballo que se resiste á la 
mano del jinete, ya por falta de flexibilidad en el 
cuello ó por vicio adquirido, y no vuelve dócilmente 
sobre uno ú otro lado. 

EnxTaABLADO. Min. Fortificación hecha en los pozos 
de minas con tablas y cárceles. 

ENTABLADOR, RA. adj. Que entabla. | 
UD. t. 08: 

ENTABLADOR. m. Chile. Carpintero que hace en- 
tablados. 

ENTABLADURA. f. Efecto de entablar, cu- 
brir, cercar, ó asegurar con tabias una cosa. || Con- 
junto de tableros de una pieza, alcoba, etc. 

ENTABLADURA. f. Mús. V. ENTABLATURA. 

ENTABLAMENTO. m. Techo ó cubierta de 
un edificio, formado de tablas. | CorNIsaMENTO. 
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EntaBLAMENTO. ÁArguit, Parte horizontal, la ter— 
cera de las tres principales de un orden de arqui- 
tectura, que carga sobre las columnas, constando 
generalmente de arquitrabe, friso y cornisa, Estas 
partes componentes del entablamento parecen re- 
memorar á las construcciones primitivas de madera, 
correspondiendo el arquitrabe al dintel ó viga; el 
friso, al espacio donde descansaba la viguería, y la 
cornisa, á la carrera que servía de apoyo á los pares 
de la armadura. Desde lnego, y aparte de tal supo- 
sición, el medio más adecuado de unir dos columnas 
y cubrir su intervalo es poner sobre ellas piedras de 
bastante longitud que además de alcanzar de una á 
otra. formen una construcción continua sobre cada fila 
de apoyos. Sobre estos sillares se colocan otros nor- 
mnles á su dirección, de modo que constituyan un 
techo que cubrirá todo el espacio que medie entre 
dos filas de columnas ó entre una fila y el muro 
ante el cual estén colocadas, La segunda hilada 
de sillares suele ser voladiza sobre la primera, con 
objeto de apartar del pie de la construcción las aguas 
llovedizas. Cuando el edificio lleva cubierta, se aña- 
de una tercera hilada, completando de este modo el 
entablamento en sua tres partes principales mencio- 
nadas: el arquitrabe, que sirve de unión á las colum- 
nas de una misma fila; el friso, que une á éstas con 
las de otra fila ó con el muro, y la cornisa, que corres- 
ponde con el techo y con su vuelo resguarda la cons- 
trucción. Si bien es cierto que en algunas construc- 
ciones de la arquitectura india antigua no se encon- 
traron entablamentos, se debe á que aquéllas estaban 
talladas en: las rocas, y tanto los pilares como las 
columnas nada tenían que sostener, ya que el cielo de 
la excavación constituía el techo, pero se encuentran, 
en cambio, perfectamente conservados los entabla- 
mentos en los palacios y templos egipcios, y es de 
suponer que los asirios también los tuvieran, aunque 
nose han encontrado restos en las ruinas. Los enta- 
blamentos primitivos consistían sólu en una hilada de 
piedras apoyadas sobre las columnas y sosteniendo 
otra hilada que formaba la cubierta, colocando un 
dado eucima de cada columna, sobre el que se ex- 
tendía el entablamento, para elevar más la techum- 
bre. Por todo adorno los entablamentos primitivos 
solían tener grabados algunos jeroglíficos, hasta que 
posteriormente se redondearon los ángulos de los si- 
llares, y en los diversos miembros del entablamento 
se esculpisron molduras y tallas. La disposición ac- 
tual fué ideada por los griegos, y adoptada por los 
romanos y los arquitectos del Renacimiento. No obs- 
tante, el entablamento dórico empleado en la actua- 
lidad, tiene generalmente diversas proporciones de 
las que tenía el dórico primitivo, que á su vez dife- 
ría del egipcio. 

Era, el empleado por los griegos, de una altura 
que variaba entre los tres séptimos y el tercio de 
la columna, apareciendo, en conjunto, menos vola- 
dizo y más elevado. Como ejemplo de esta disposi- 
ción pueden ponerse los templos de Atenas, Pesto y 
Sicilia. El arquitrabe era, con preferencia, ancho y 
«iso, con un filete sia moldura, y el friso iba ador- 
nado con triglifos equidistantes del eje de las co- 
lumnas y de los intercolumnios, quedando entre cada 
dos un campo cuadrado (metopa), liso en un princi- 
pio. como en los templos de Segesto, Selinonte y 
Agrigento, y decorado después con esculturas de 
gran relieve. La decoración más usada en la cornisa 
eran los modillones, colocados encima de las metopas 
y triglifos, y la altura de esta parte era mexor que 
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la de las otras, llevando una ecfora que llegaba á un 
cuarto del alto total del entablamento. En los edificios 
de orden dórico de épocas posteriores no aparecen las 
grandezas y la elegancia del cornisamento primitivo, 
debidas á la distinción del decorado y á la sencillez 
de la distribución. Los romanos redujeron la altura 
del arquitrabe á un semidiámetro de columna, qui- 
tándole de este modo el carácter de fuerza que con- 
servaba entre los griegos, que por eso le asignaban 
una altura de un tercio más del semidiámetro. Ade- 
más, sacaron los triglifos del aplomo del arquitrabe, 
interrumpiendo con las bases de aquéllos el filete 
que separaba el arquitrabe del friso, Variaronigual- 
mente la disposición de los. ángulos del friso, en cuyo 
borde colocaban los griegos, al disminuir el inter- 
columnio, el último triglifo, y los romanos pusieron 
en su lugar una media metopa para que todos los 
intercolumnios quedaran iguales. En el orden jónico 
el entablamento sólo llegaba á una altura del cuarto 
de la columna, aligerando también el arquitrabe, 
dividido en tres fajas, de las que la superior se ador- 
naba con una sarta de perlas, terminando con un 
talón superado por un filete y con florones y hojas 
acuáticas esculpidas en su campo. 

El friso, en vez de estar dividido en triglifos y 
metopas, es liso ó lleva bajos relieves, y la cornisa 
se compone de una coroga y un cimacio, adornándose 
la moldura superior con óvalos, como el capitel y la 
inferior con las campanas ó sean los florones y hojas 
del arquitrabe. Vitruvio agregó dentículos al corni- 
samento jónico, que no aparecen en los templos de 
la Victoria Aptera, de Minerva Poliade y Erecteo, 
nien los monumentos del tiempo de Pericles. 

El entablamento corintio no fué modificado por 
los romanos como los anteriores, conservando su al- 
tura media, que era el quinto de la columna, ó el 
promedio del cuarto al quinto (los dos novenos). El 
monumento más importante de este orden es el de 
Lisícrates, de columnas embebidas superadas por 
un arquitrabe dividido en tres fajas, como en el orden 
jónico, y adornado con una moldura. Vitruvio opi- 
naba que la más ancha debía ser la superior, pero 
aunque en algunos casos tenía disposición inversa, 
siempre aquélla se adorna con una moldura com- 
puesta de ordinario de un cimacio y un filete. El 
triso tiene igual altura que el arquitrabe cuando es 
liso y un cuarto más cuando se le decora con esca= 
lones. En la cornisa se labraban denticulos, coloca= 
dos debajo de los modillones cuando éstos iban entre 
el friso y la corona, disposición adoptada por los ro- 
manos y que figura en los templos v edificios más 
hermosos del orden corintio, aunque Vitruvio la des- 
aprobaba. En tiempos del imperio romano comenzó á 
decaer el orden corintio, con desacertadas variaciones, 
y en el siglo 111 se acentuó esta decadencia, tanto 
por la ornamentación como por haber cortado é in- 
terrumpido el arquitrabe. quitándole así la idea de 
fuerza que se supune en la viga maestra. Los arqui- 


tectos del Renacimiento desvirtuaron más el enta- 
blamento, y entre otros desaciertos, cometieron el de 


abombar el friso, reforma atribuída á Paladio.- 
En la Edad Media sólo se empleó el entablamento 


en algunas construcciones de estilo clásico, pero no 


se distinguieron ciertamente por su factura, y desde 
el anterior período hasta el presente, se ha adoptado 
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de los apoyos. Al construir un entablamento se ha 
de tener en cuenta su origen y atender, en lo po- 
sible, á la sencillez que le daban griegos y romanos, 
tanto en su disposición como en su ejecución. Cons- 
titúye, desde luego,- una de las bases de la arqui- 
tectura y forma parte esencial de los edificios, á los 
que puede servir de decoroso remate, pero, para su 
empleo, cualquiera que sea el orden que se adopte, 
se requiere buen gusto y acertado juicio. Los anti- 
guos empleaban en su construcción materiales de 
labra perfecta y gran tamaño, poniendo un solo si- 
llar en el arquitrabe entre columna y columna y tra- 
bando las piedras de ángulo en forma que les diera 
mayor seguridad. Las piedras de una misma hilada 
se enlazaban, además, con grapas eu cola de milano, 
de madera, hierro ó bronce. 

ENTABLAMIENTO. m. ant. Árguit. Exta- 
BLAMENTO. 

ENTABLAR. 1. acep. PF. Planchétier.—It. ln- 
tavolare.—In. To plank, to floor.—A. Mit Dielen belegen. 
—P. Assoalhar.—C. Enpostissar.—E. Planke garni, plan- 
kigi. v. a. Cubrir, cercar ó asegurar con tablas una 
cosa. | ExraBuiLLAr. [| En el juego de ajedrez, da- 
mas y otros, colocar las piezas en sus respectivos lu- 
gares para empezar el juego. [| Disponer, preparar, 
emprender una pretensión, negocio ó dependencia, || 
Notar, escribir en las tablas de las iglesias una me- 
moria ó fundación para que conste. || 4y. Acostum- 
brar á un caballo á que ande en tropilla. || 4rguit. 
Ajustar á medio espesor. 

EntTaBLAR. v. a. Perú. Hacer entable, sentar una 
corruptela. 

ENTABLARSE. v. r. Resistirse el caballo á 
doblar el cuello á derecha é izquierda. [| Mej. Esta- 
blecerse, tomar su curso. 

ENTABLARSE. V. 1. Mur. Persistir un viento des- 
pués de haberse iniciado, 

ENTABLARSE EN La VUELTA. £quit. Defecto del caba- 
llo que consiste en marchar, cuando trabaja en la vuel- 
ta, adelantando más el cuarto trasero que el delantero. 

ENTABLATURA. f. 1M/ús. Nombre que se dió 
en varias obras didácticas antiguas al sistema de no- 
tación que se adoptó para algunos instrumentos, ya 
de viento. ya de punteo ó de teclado. V. Cirra. 

ENTABLE. m. ENTABLADURA. || Varia disposi- 
ción de los juegos de damas, ajedrez, etc. || Amé, 
El orden ó manera con que está entablada ó dis- 
puesta alguna cosa. 

EnrapLe. m. Mar. V. ENTABLADA. 

Estabie (EL). Geog. Lug. del Ecuador, prov. del 
Guavas, cant. de Guayaquil, parr. de Naranjal. 

ENTABLERARSE. (Etim. —De en y (able- 
ro.) v. r. Taurom. Tomar el toro querencia á los ta- 
bleros ó barrera de modo que dificulte ó imposibilite 
la ejecución de cualquier suerte. Pue- 
de entablerarse de costado, de espal- 
da ó de anca, y en este último caso, 
atendiendo más á lo gráfico que á lo 
culto de la frase, se dice «acularse». 
En tal posición la única suerte que se 
puede ejecutar con el toro es clavarle 
palos al se=go y el único medio de ha- ] 
cerle salir de la querencia, si no acude á los capotes, 
es pincharle con una banderilla en el nacimiento de la 
cola. Si el toro está entablerado ó aconchado á las ta- 


blas con el lado izquierdo, el esoada puede consumar 


'% É 


la suerte arrancando sobre corto; si por el contrario, 


está sobre el lado derecho, no le es posible ejecutar- 


| 


- la, salvo en el caso rarísimo que sea ambidextro. 
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ENTABLETAR. (Etim. — De en y tableta.) 
v. a. ENTABLILLAR. 

Deriv. Entabletado, da. 

ENTABLILLADO, DA. p. p. de EnTABLi- 
LLAR. [| adj. Que e-tá asegurado cou tablillas. 

ENTABLILLAMIENTO. mm. Acción y efecto 
de entablillar. 

ENTABLILLAR. (Etim. —De en y (ablilla.) 
Formar las tablillas ó ladrillos de chozolate. 

ENTABLILLAR. v. a. Cir. Asegurar con tablillas y 
vendaje el hueso roto ó quebrado. 

ENTABLÓN. m. Amé. 1l que aspira á dominar 
álos demás con sus fanfarronadas. [| Bribón, bellaco. 

ENTABLONADA., f. fam. 4erú. Costumbre, 
obligación que disimuladamente trata de imponer el 
que no tiene derecho para ello. || CorruPTELA. || 
Ecuad. FANFARRONADA. 

ENTABLONADO. C:"p. Lo formado ó cubier- 
to con tablones. Dícese también, aunque con cierta 
impropiedad, de lo hecho con tablas. || El suelo cu- 
bierto de tablas, que regularmente tienen un grueso 
de 25 á 30 mm. y se unen ájunta plana, clavándo= 
las con puntas sin cabeza sobre ristreles. Si el piso 
se hace con tabletas estrechas y ensambladas, recibe 
el nombre de entarimado. 

ENTADA. f. Bot. El género Entada de Adan- 
son es sinónimo de Pusaetña de Linneo. 

ENTADO, DA. (Etim. — Del franc, enté, p. p. 
de enter, ingerir.) adj. Blas. V. Escuno ENTADO. || 
Entado en punta. Dícese del triángulo curvilíneo que 
tiene su base en la parte interior del escudo y su vér- 
tice en el centro. Sirve para colocar alguna empresa 
como la granada en las armas de España. || Cruz en- 
tada. V. Cruz. Blas. 

ENTAFETANADO. adj. El que viste de tafe- 
tán. Nótese que este adjetivo fué usado por los clá- 
sicos más como participio pasivo, que como nombre. 

ENTAINES. Geog. Cas. de labradores, de la 
prov. de Baleares, en el t. m. de Alayor, de la isla 
de Menorca. 

ENTALAMADO, DA. p. p. de ENTALAMAR. || 
m. ENTALAMADURA. 

ENTALAMADURA. f. Carp. proy. Cubierta 
que se pone en las tartanas y carros, para preservar- 
se y defenderse del sol ó del agua. Es voz usada en 
la Mancha. 

ENTALAMAR. (Ltim.—De en y túálamo.) v. a. 
ant. Cubrir con paños ó tapices. Hoy tiene uso en la 
Mancha, hablando de los carros que van cubiertos 
con tapices. 

ENTALAMIENTRE. adv. m. ant. ExTERA- 
MENTE. 

ENTALEGAR. (Etim.— De en y talego Ó ta= 
lega.) vw. a. Meter ó guardar una cosa en talego ó 
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saco. | Acumular cierto número de monedas en ta= 
leya ó talegas; llenar éstas de dinero. (| Por ext. vulg. 
Empaquetar para emprender camino, etc. - 
Deriv. Entalegado, da. e 
ENTALINGADURA. (EÉtim. — De entalin= 
gar.) Mar. Parte extrema de la cadena de un An- 
cla. La figura munestra cómo está constitvída, A 
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es el arganeo del ancla y MM” la entalingadura, 
compuesta de un grillete B en cuyo pasador pue- 
de girar la pieza C eslabonada con el eslabón D 
con contrete, el que á su vez lo está con la pieza H 
que puede girar sobre sí misma en el grillete F li- 
gado por un eslabón con contrete ( á otro sin el 4, al 
cual se engrilleta el extremo K de la cadena. La falta 
de contrete del último eslabón la impone la necesi- 
dad de poder engrilletar el grillete XK. Constituído 
así el enlace de la cadena con el ancla, puede aque- 
lla girar sobre sí misma y en dos planos perpendi- 
culares, lo cual facilita las 
maniobras de anclas y no 
deja que se torsione la ca- 
dena. También se suele dar 
el nombre de entalingadu- 
ra al gancho de escape con 
que se sujeta la cadena del 
ancla en su pozo, así como 
al nudo con que se amarra 
un cabo ó cable al anganeo 
de un ancla ó anclote y al que une la sondaleza al 
escandallo. || Vuelta de entalingadura: es el nudo que 
muestra la figura adjunta. 

ENTALINGAR. v. a. Mar. Sujetar el grillete 
de la entaliogadura al arganeo del ancla, ó un cabo 
ó cable al mismo. 

Deriv. Entalingado, da. 

ENTALLA. f. ExTALLADURA. 

ENTALLADA, f. prov. Gal. Conjunto de redes 
con que se ataja la entrada de alguna cala ó recodo 
al verificarse la pleamar para coger los peces, que de 
este modo quedan en seco al descenso de la marea. 

ENTALLADO, DA. p. p. de ExrarLar. || ad). 
Blas. V. DiaPREADO. [| m. Adorno ó figura entallada. 

EsraLLabo. Árguit. y Tecnol. Dícese del cuerpo ó 
miembro arquitectónico que tiene figuras ú otros 
adornos esculpidos. 

ENTALLADOR, RA. adj. Que entalla, Usase 
t.c. s. [| m. EscuLtor. 

ENTALLADOR. Carp. y Árquit. ant. Oficial que enta- 
lla la madera ó hace en ella adornos ó figuras de alto 
ú bajo relieve, Hoy se dice fallista. En las Ordenanzas 
de Sevilla se determina las materias que debían saber 
los entalladores para recibir su título, en la siguiente 
forma: «Item, el que ha de ser buen oficial de enta- 
liador de madera, ha de ser buen dibujador, y saber 
bien elegir y labrar por sus manos retablos de gran- 
«e arte, pilares revestidos y esmortidos con sus ta= 
bernáculos, y repisas para imágenes y tumbas y 
chambranas trastocadas cou sus guardapolvos, con 
vueltas redondas, y facer coros de sillas ricas; y el 
que no supiere esto sobredicho, se examine de lo que 
diere razón, y hiciere por sus manos otras cosas que 
son más llanas en el arte de talla, así que en retablos 
pequeños de pilares de poca ó sillas de coro ¡lanas, 
y tabernáculos de poca arte, y así se examine de 


las cosas que supiere, y no haga más de lo que se 
examine.» 


ENTALLADURA. f. Acción y efecto de enta-= 
llar. | Género de escultura. || tam. Disposición del 
talle ó cintura, [| Chile. Conjunto de adornos que se 
ponen en la cabezada del freno ó jáquima. U. m. en 
plural. || Cir. Herida profunda producida por un ins- 
trumento cortante que ha obrado obhlicuamente. | 
Escarificación profunda que se practica para produ- 
cir una evacuación. 

ENTALLADURA, Zecnol. Canal ó cisura hecho por 
percusión en las pruebas de los materiales de hierro 
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ó de acero. Se da el mismo nombre á las hendeduras 
ó surcos abiertos para distintos fines en estos mate- 
riales en las construcciones de diversas piezas de ma- 
quinaria y en los objetos de cerrajería. 

ENTALLAMIENTO. m. UxTALLADURA. 

ENTALLAR. (Eum.— De en y talla.) v. a. 
Hacer figuras de entero ó medio relieve en madera, 
bronce, mármol, etc. || Esculpir ó abrir en lámina ó 
piedra. 

Derio. Entallable. 

EsTaLLar. (Etim. — De en y talle.) v. nm. Venir 
bien ó mal el vestido al talle. || Hacer ó formar el 
talle. U. t. e. r. (| ig. Cuadrar, convenir. || fig. Cñ4i- 
le. ADORNAR. Se dice aún de las cabalgaduras. 

EnraLLar. (Etim. — De en y fallar, cortar.) v. a. 
Chile. Cortar trozos ó porciones de masa para forimar 
el pan. 

ENTALLE. m. ant. Obra de entalladura. || Pie- 
dra fina grabada en hueco. ' 

EntatLeE. m. Efecto de entallar bien ó mal el ves- 
tido, formando airosa ó desairada cintura. 

EnTaLLE. Árgueol. Desde el origen de las civili- 
zaciones aparece el hombre empleando en su adorno 
conchas y cantos rodados, según los encontraba en 
la naturaleza, colgando de su cuello, sus muñe- 
cas ó sus orejas. Bien pronto se le ocurrió adornar 
estos colgantes, trazando sobre ellos con la ayuda 
de un instrumento, estrías, dibujos geométricos. las 
figuras de los animales que le rodeaban, las imáge- 
nes de las divinidades por él adoradas, ó signos sim- 
bólicos, que daban á la piedra caracteres mágicos, 
sobrenaturales, convirtiéndola en un amuleto. De 
este modo comenzó el entalle ó arte de grabar en 
hueco en piedras duras, parte de la glíptica de la 
que luego nació el camufeo, y desde entonces las 
piedras grabadas en hueco se emplearon como ador— 
no, como sellos ó dándoles un carácter talismánico y 
supersticioso. En las voces correspondientes: ÁBRa— 


XAS, ÁNILLO, CAMAFEO, CouLar y DiJE quedan in- 


dicados los respectivos usos. El grabado en piedras 
finas se practicó en Egipto con gran profusión desde 
el principio de los tiempos faraónicos. En las necró- 
polis de las orillas del Nilo se recogieron innumera- 
bles de estas piedras grabadas: amatistas, esmeral- 
das, granates, cristal de roca, aguamarinas, ágata, 
sardónica, coralina, obsidiana, hematita y lapisiá- 
zúli. Los grabados ó entalles de estas pieúras suelen 
representar leones, gatos, hipopótamos, cocodrilos, 
águilas, ranas, gavilanes y cinocéfalos; imágenes de 
divinidades como Neit, Sekhet, Neftis, Isis, Horus, 
Phtab, ó eímbolos como el ojo místico de Orns, que 
protegía contra el mal de ojo y las serpientes, sieudo 
de todos el más extendido el escarabajo, emblema de 
la inmortalidad. El escarabajo egipcio puede consi- 
derarse á la vez como camateo y entalle, pues el ca= 
parazón está labrado en relieve, en tanto que la par= 
te plana es un entalle que lleva un sello real, una 
inscripción jeroglífica ó bien un asunto histórico Ó 
mitológico grabado en hueco. Se encuentran cama= 
feos de todas las épocas, desde los de estilo bárbaro 
hasta los de arte admirable, y unos y otros suelen te- 
ner un agujero para poderlos ensartar en los colla- 
res. La costumbre de grabar piedras finas estuvo 
también sumamente extendida entre los caldeos y los 
asirios, y, según Herodoto, cada babilenio tenía su 
sello, que le servía para reproducir la entaladura 
en relieve sobre cera ó arcilla. También, comb en 
Egipto, los primeros ejemplares de ra A 
por los caldeos pueden referirse á las pied 
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<as. ovoidales ó cilindricas de los collares de la 


temático Pitágoras y Teodoro, el que grabó el fa- 


Edad de Pieúra, pero los caldeovasirios no grabaron | moso anillo del tirano Polícrates. 


escarabajos n: figuritas como las que aparecen en los 
collares egipcios. Muchos de estos escarabajos están 
enbiertos de una capa de esmalte vítreo, azul ó ver- 
de y de ellos se hacían unas imitaciones en arcilla es- 
maltada, pero cuyas figuras ó inscripciones eran va- 
<iadas en un molde y no entallajas. Eu la Mesopo- 
tamia las formas más comunes de los entalles eran 
en cilindro (V. CiLimoros ORIENTALES. Árqueol.), ú 
en sellos planos con vástago cónico ó hemisférico. 
Los asuntos más frecuentes eran escenas de sacri- 
ficio, libaciones ó adoración en las que intervenían 
“varios personajes, combates de héroes con seres fan- 
tásticos, grifos, toros alados, leones de monstruoso 
«<uerpo, eic. El rostro de las figuras humanas suele 
estar de frente aunque el cuerpo esté de períl y en 
esta última posición los animales. En los museos 
existen numerosos ejemplares de arcilla cocida con 
impresiones de cilindros y sellos de esta clase. Los 

_ elementos esenciales de la glíptica del antiguo 
Oriente son, como queda indicado, los escarabajos 
egipcios y los cilindros y sellos caldeoasirios, y estas 
formas fueron imitadas por los persas, los fenicios, 
—enipriotas, heteos y todos los pueblos arameos del 
Asia en sus sellos y amuletos grabados sn piedras 
finas. Por el contrario, en la primitiva Grecia adop- 
- taron formas distintas, y principalmente en las islas 
- del mar Egeo y en Creta los entalles tienen forma 
oval y convexa, están abiertos en pieúras de una 
sola tinta, tales como ágata, corualina. amatista, 
_<alcedonia, jacinto, etc., y el grabado suele repre- 
sentar flores, leones, ciervos, toros, peces, hombres 
luchando con leones, combates de guerreros ó esce- 
mas de caza. Estas gemas de la civilización prehelé- 
mica, representada por las piedras descubiertas en 
Micenas, suelen tener un agujero por donde se 
enhebraban y algunas debieron servir de piedra de 
«ortija. El comercio creciente con los fenicios y las 
ánvasiones dorias hicieron desaparecer aquella civi- 
ización primitica llevando á Grecia los produetos de 
da glíptica oriental, adoptando desde entonces los 
griegos la forma del escarabajo egipcio, que había 
prevalecido en Chipre, según se comprobó en el tesoro 
«Ge Curio. Asia y Egipto proporcionaron á los grabado- 
res griegos los modelos que éstos copiaron. imitaron 
interpretaron, aunque mejorándolos, siguiendo esta 
dición hasta el siglo 1v, en que todavía las gemas 
gas tenían la forma de los escarabajos egipcios, 
tinguiéndose de éstos en los asuntos de los enta- 
5, tomados todos de la mitología griega, y en la 
finura del trabajo, no igualada por los egipcios. 
Persistió en Grecia la moda oriental de grabar en 
las gemas el nombre- del dueño del sello, como se 
observa en uno del siglo vii (a. de J. C.), de forma 
e escarabajo, que en su parte piana y alrededor de 
delfin, lleva una inscripción eu caracteres grie- 
que dice: «Yo soy el sello de Thersis; guardaos 
rom .» Después los grabadores de piedras 
s, á imitación de pintores y escultores, firmaron 
ras, y en una gema del siglo vi que se guarda 
n el Museo de Londres y que en vez de un esca- 
ab jo figura una máscara de Sileno. se ve en la 
P lana, rodeando el entalle que representa un 
de lira, la inseripción en hueco con carac- 
zriegos, que dice: Syrics fecit. En el siglo wi 
la isla de Samos una verdadera escuela 

. en piedras finas, entre cuyos maestros 
1” Muesarco, el padre del filósofo y ma- 


La torma de escarabajo en la parte convexa de las 
gemas griegas comenzó á desaparecer en el siglo y 
(a. de J. C.), y en el siglo 1v era sumamente rara, 
reemplazándose por la cabeza de la gorgona ó un 
Sileno, cuando e! sello no se había de montar en una 
sortija, pero conservando en uno y otro caso la forma 
oval ó elíptica derivada de la forma egipcia. 

En estos dos úlimos sigios citados, además de lle- 
garse á fuudir en una sola gema el entalle y el ca- 
mateo, como hemos visto, la glíptica griega llegó á 
tal grado de perfección, que con razón se ha dicho 
que los grabadores de pierras finas eran dignos úe 
figurar en el cortejo de Fidias. La estatuaria y la 
nomismática ejercieron gran influencia en su glípti- 
ca, que solía reproducir los más hermosos tipos mo- 
netarios y las obras de los grandes maestros como 
Fidias, Mirón y Polícletes. En el articulo CAMAFEO 
hemos indicado va Jos nombres de los más ilustres 
zrabadores, entre los que fué proclamado como el más 
hábil de todos Pyrgoteles, citado por Plinio y otros 
autores entre los más célebres escultores y del que 
no se conserva ninguna obra firmada, auuque se sahe 
que Alejandro ordenó que sólo aquel grabador pudie- 
ra grabar su eñgie. En cuanto á Etruria, se puede 
decir que no conoció otras tormas de piedras graba- 
das que los escaraboides, como se prueba con las mu- 
chas descubiertas en la necrópolis de la Toscana. 
Las de las sepulturas más antiguas son de porcelana 
esmaltada ó piedra dura y tienen en la parte plana 
figuras que pertenecen al simbolismo egipcio, como 
el dios Horus, la barca sagrada, etc. En las sepul- 
turas etruscaz, en Cartago y en Cerdeña, se encuen- 
tran escarabajos que son una imitación más ó menos 
hábil de los egipcios. pero en ellos los signos jerogli- 
ficos, desfigurados, son indescifrables y los atributos 
de los dioses así como la indumentaria de los perso- 
najes están reproducidos con poca exactitud. Muchos 
de estos escarabajos proceden de los talleres de Fe- 
nicia, Cartago y Chivre, aunque otros entalies son 
hechos en los talleres de Etruria, copiados ó imita- 
dos de los entalles orientales ó griegos. El período 
de mayor influencia del arte griego fué el siglo vu, 
siendo entonces frecuentes las representaciones de 
grifos, centauros, atletas, vencedores en su cuadriga, 
la Quimera, y escenas de distintos oficios ó de la 
vida privada. Siguen después los personajes y asun- 
tos mitológicos, especialmente del ciclo troyano y 
del tebano. y los distintos héroes y dioses en las di- 
versas fases de sus levendas, como Hércules, A po- 
lo, Neptuno, Minerva, Mercurio, Ulises, Aquiles, 
Ayax, Diomedes Jason, Adrasto, Cástor y Pólux, 
Teseo, los sátiros, la Hidra, el Cerbero, etc. 

Ea su mayoría estos entalles son difíciles de dis- 
tinguir de los de la época arcaica griega, ni por la 
materia en que están abiertos, Li por la forma, el 
estilo ó el asunto. pero que se pueden reconocer por 
las inscripciones, semejantes á las de sus vasos pinta- 
dos, cestas y espejos. Así, en un bermoso entalle del 
Museo de Berlín que representa el consejo de guerra 
de los heroes delante de Tebas, el nombre de Adrasto 
es Átresthe; Tideo, Tute; Polinice, Phubuice; Parte— 
nopeo, Parthanope, y Anfiarao, Ampitixre. Como 
ocurre con los vasos pintados, los entalles de factu— 
ra correcta y amplia son griegos en su mayoría, y 
los que parecen copiss ó imitaciones son general- 
mente de fabricasión etrusca. Los de Etruria, aún 
de los tiempos de su autonomía, repiten incesante 
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mente los misinos asuntos, en tanto que los grieyos 
progresan con el tiempo y buscan nuevas fuentes de 
inspiración. El arte de la glíptica fué introducido en 
las costas occidentales del Mediterráneo porlos etrus- 
cos y los fenicios, y Cartago y las colonias cartagi- 
nesas no hicieron más que imitar servilmente los en- 
talles orientales. 

Los romanos. en constantes relaciones con etrus- 
cos y griegos de la Italia meridional, adoptaron el 
uso de los entalles para sellos, y cada ciudadano 
llevaba un anillo generalmente con una piedra en- 
garzada y grabada con la inscripción de su sello, 
especialmente desde el año 150 a. de J. C. en que 
la glíptica grecorromana alcanzó gran preponderan- 
cia, que siguió en el siglo 1 de la era cristiana. El 
más célebre de los grabadores de esta época fué 
Dioscórides, cuya gloria recogieron sus tres hijos, 
Eutrico, Erófilo é Hilo. y del que se conservan admi- 
rables entalles y camafeos, destacando entre los pri- 
meros una cornalina de la antigua colección de 
O, Tigrini, que representa un Hermes (Mercurio) 
con el caduceo; otra piedra de igual clase y con el 
mismo personaje, que pertenece á la colección Carlis- 
le; un busto, de frente, de Demóste..es; una cornali- 
na con el busto de lo ó Artemisa Taurópolos, y una 
amatista, del Gabinete de Medallas de París, que re- 
presenta á Cicerón, ya anciano. Tanto el citado como 
los demás grabadores que en Roma llegaron á fur- 
dar una famosa escuela de glíptica eran artistas grie- 
gos puestos á sueldo por los romanos. De estos gra- 
badores los más notables son: Aspasios, cuya obra 
más importante es un entalle de la colección de Vie- 
na que representa á la Minerva criselefantina del 
Partenón, hecha por Fidias; Solón, Apolonio, Pánfilo, 
autor del entalle más hermoso que se guarda en el 
Gabinete de Medallas de París y que representa á 
Aquiles sentado sobre una roca y tocando la lira, 
grabado en amatista; Alexas y sus hijos Aulo y 
Quinto, Policleto, Epitincanos, cuyo es un entalle en 
amatista, existente también en el Gabinete de Me- 
dallas que representa á un sátiro jóven, en busto; 
Agatángelos, Agatopo, Saturnino, Evodos, Encio, 
Teucros, Auteros, Filemón, Scila, Sostrato, Trifón, 
Glicón, Micón, Lucio, Diodoto, etc. Durante esta 
época se hicieron muchos retratos de emperadores y 
personajes de la familia imperial, como el de Anto- 
nia, esposa de Druso el Viejo, con los atributos de 
Ceres, entalle en amatista, procedente de la colec- 
ción del papa Pablo II y existente en el Gabinete de 
Medallas, y el retrato de Julia, hija de Tito, graba- 
do por Evodos en una agua marina. 

También en España tuvo cierta importancia el 
grabado en hueco, de piedras finas, durante la época 
romana, y en la antigua Clunia (Coruña del Conde), 
parece que existió un centro de fabricación del que 
proceden algunos entalles del Museo Arqueológico 
Nacional de Madrid. Además de personajes y asun- 
tos mitológicos y de retratos de personas célebres ó 
anónimas, se grabaron escenas de la vida íntima, 
algunas de carácter erótico, como la representada 
en un entalle de nuestro Museo Arqueológico en la 
que figuran grupos de amorcillos rodeando una imá- 
gen fálica, Entre las piedras grabadas de este mu-= 
seo, de las que ya hablamos en el artículo CAMAFEO, 
figuran, en primer término, por su belleza, una cal- 
cedonia que representa, grabado en hueco, un persa 
de pie sujetando un caballo de la brida. Ante él y en 
el campo, tiene una leyenda con caracteres griegos 
finísimos, y escrita en línea circular; un agua mari- 
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na, labrada en prisma, de 0'026 por 0'019, repre- 
sevtando en la faceta principal una figura sedente ¿e 
mujer desnuda de medio cuerpo arriba, cubriendo la 
inferior con un paño admirablemente plegado y te- 
niendo en la mano una espada corta en actitud de 
clavársela en el pecho; otro entalle, con inscripción 
fenicia, varios persas y árabes y algunas abraxas son 
igualmente notables por la delicadeza y perfección 
de sus trazos. 

En el siglo 1 de la era cristiana la mayoría de los 
entalles aparecen sin firma de autor, y en los museos 
de Viena, Berlín, Dresde, París, Londres, Nápo-= 
les, Florencia y Madrid, existen admirables ejem- 
plares anónimos. Tampoco merecen confianza ab- 
soluta muchos de los que en distintas colecciones 
figuran firmados, pues desde el Renacimiento co- 
menzó una verdadera industria de falsificación de 
entalles y camafeos antiguos en los que los falsifica= 
dores ponían las firmas de los más renombrados gra- 
badores de la antigiiedad buscando con este fraude 
mayor ganancia, En el siglo 11 de nuestra era co- 
menzó.á decaer el arte de la glíptica, desapareciendo 
en gran parte el grabado de camafeos, aunque si= 
guiendo el de entalles, porque si los camafeos eran 
un objeto de lujo y de adorno, poco en harmonía con 
la sencillez de laz doctrinas del cristianismo, el enta= 
lle era un objeto de utilidad que servía para los selios 
con los atributos de la nueva religión. Los atributos, 
principalmente grabados en los entalles, muy fre- 
cuentes en el siglo 1y entre los cristianos, eran el 
Buen Pastor, el cordero, el ancla, el pez, la paloma 
con el ramo de oliva, el arca de Noé, la barca de San 
Pedro y el monograma de Cristo. Pero la mayor parte 
de estos entalles estaban hechos por industriales que 
poco ó nada tenían de artistas y al llegar el siglo v1 
se acentuó la decadencia tanto eu la pobreza de los 
asuntos como en lo tosco de la ejecución. Los bizan- 
tinos, siguiendo en la técnica la glíptica del siglo de 
Constantino, grabaron también algunos entalles, 
mientras que los arsácidas y los sasánidas seguían 
las tradiciones griegas, aunque sumamente degene- 
radas. El estilo griego, bastardeado con elementos 
asiáticos, llegó hasta la India, donde se grabaron 
entalles con leyendas indobactrianas. Hubo, aparte 
de estos entalles, las abraxas ó piedras guósticas, de 
que ya hemos hablado, y los amuletos á los que se 
atribuía distintas virtudes, según la clase de piedra 
en que se grabara y según la figura ó inscripción 
que se le pusiera, llegando hasta á formarse una lite- 
ratura especial para estudiar y dar á conocer las 
propiedades especiales de las piedras grabadas, de 
la que se conservan algunos fragmentos de Teofrasto 
y Apolonio de Tiana, además del tratado de los 
ríos del seudo Plutarco. Las creencias de los guósti- 
cos se adaptaban fácilmente á estas leyendas, y las 
imágenes y tórmulas mágicas y misteriosas que aDa- 
recen grabadas sobre las gemas talismánicas pare- 
cen tener por fundamento esencial las doctrinas de 
los de las principales sectas; la de los ofitas, que 


adoraba á la serpiente, y la de los basilidianos, ado- - 


radores de Jaldabaoth, por lo que en las abraxas 
aparece grabada la serpiente con cabeza humana ó 
bien el nombre de los seis genios emanados de Jalda- 
baoth: Jaó (Jehovah), Sabaoth, Adonaí. Eloi, Oraios 
y Astafaios. El sol. la luna, los símbolos pluneta= 
rios, los signos del Zodíaco, Harpocrates é Isis, son 
signos ordinarios que aparecen grabados igualmente 
en las piedras gnósticas. De la Edad Media se con= 


4 


servan algunos entalles interesantes, mereciendo es- 
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pecial mención La Anunciación, entalle del siglo vi 
perteneciente á la Real Armería de Madrid; el sello 
de Lotario del siglo 1x. grabado en cristal de roca 
y engarzado en la llamada cruz de Lotario del teso- 
rocde Aquisgrán; la Crucifizión, entalle en la mis- 
ma materia, del siylo x; el anillo del duque de 
Berry, zafiro grabado con un personaje sentado en 
un sillón; un anillo italiano, grabado en zafiro, y una 
cornalina del siglo xiv que perteneció á la antigua 
colección Spitzer. Al llegar el Renacimiento reapa- 
reció el arte de la glíptica, pero dedicándose más 
bien á camafeos que á entalles, y de los que se pro- 
dujeron la mayoría era copia, cuando no falsificación 
de los antiguos. 

A imitación de los primeros cristianos los árabes 
usaron en todoz los tiempos los sellos, en anillos, 
dijes, etc., para sellar sus documentos, sellos tam- 
bién grabados con frecuencia en piedras finas, apar- 
te de otros, de mayor tamaño, de los que se servían 
como amuletos y que solían tener grabada uza invo- 
cación á Alláh ó una máxima coránica. Lo mismo 
puede decirse de los persas mahometanos, aunque 
unos y otros se distioguen más bien por su valor 
histórico que por el artístico. 

Bibliogr. E. Babelon. La gravure en pierres fines; 
Laurent Natler, Zraité de le methode antique de graver 
en pierres fines comparée avec la méthode moderne 
(Londres, 1754); duque de Luynes, Numismatigue 
et inscriptions cypriotes: P. J. Mariette, Traité des 
pierres gravées (París, 1150); Sommerville, Engraved 
gems, their place in the history of art (Filadelfia, 1889). 

ENTALLECER. (Etim.—De en y tallo.) v. n. 
Echar tallos las plantas y árboles. Este verbo presenta 
las siguientes formas irregulares: Pres. de indic.: en- 
tallezco. Imper.: entallezca él, entallezcamos nosotros, 
entallezcan ellos. Pres. de subj.: entallezca, entallez- 
cas. estallezca, entallezcamos, entallezcdis, entallezcan. 

Deriv. -Entallecido, da. 

ENTALLERAR. (Etim.—De entallar.) v. a. 
Art. y Of. Colocar los árboles cortados en el monte 
en disposición de cordearlos y labrarlos. Si el trozo 

de árbol es recto se puede colocar en cualquier dis- 

posición, y si es curvo, se apoya sobre una de las ca- 
ras enrvas para que las planas queden verticales de 
modo que se puedan marcar ó linea», labrándolas. 
De este modo se acuesta la pieza ó tronco sobre una 
de las caras labradas y sobre la otra se marcan las 
caras curvas, gruándolas antes de labrarlas. Una y 
otra operación de linear y gruar, reciben el nombre 
de cordear. 

——EntaLterar. Cant. Poner una piedra en disposi- 
ción conveniente para labrarla. 
—¡ENTAMAR. (Etim.—De en y tamo.) v. a. Cu- 
—briró llenar de tamo. [| ExceNTar. || 414. y Of. En 
, las fábricas de lanas, apuntar el paño que está ya 
por cuenta de un comprador. 

—  BNTANAMIENTES. adv. t. ant. Tan y 
mientras. ENTRETANTO. 

| ENTANAMIENTRA. adv. m. ant. ENTANa- 
MIENTRE. : 

P ENTAPAR. (Etim.—De en y tapa.) v. a. Chile. 
Tratándose de libros ó cuadernos, empastarlos ó en- 
cuadernarlos si se trata de pasta, y forrarlos si se 
trata de un simple forro. ' 

- ENTAPARADO. ([tim.—De en y tapara.) m. 
— fam.'Venez. Asunto oculto del que sólo se tienen le- 
ves indicios. || Asunto que se efectúa con el mayor 
sigilo ó secreto. y apenas puede sospecharse. 

: ENTAPECER. v. a. ant. Tuprr. 


Me 
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ENTAPETADO. adj, Obscuro, cubierto con 
tapete. 

ENTAPIAR. (Etim.—De en y fapíar.) v. a. 
ant. Taprar. [| Quitar la vida á una persona ente- 
rrándola hasta la cabeza y apisonando el suelo en- 
derredor. Era uno de los suplicios usados en Argel, 

Deriv. Entapiado, da. 

ENTAPIZADA. f. Alfombra, tapiz, alcatita. 
Ú. t.c.s. | TapizaDa. 

ENTAPIZADO. m. Chile. Tapicería, obra de 
tapicero. 

ENTAPIZAR. (Etim.—De en y tapiz.) Y. A. 
Cubrir con tapices. || Fond. ENTAPIZAR. 

Deriv. Entapizado, da. 

ENTAPIZARSE EL HORNO. l/in. Cubrir- 
se interiormente de una capa de escorias fundidas en 
toda la parte que baña el tuego. || Entapizarse la to- 
bera. Dícese cuando por alargarse demasiado pene- 
tra dentro del baño metálico del horno. 

ENTARASCAR. (Etim.—De en y tarasca.) 
v. a, fam. Cargar de excesivos ó exagerados ador-= 
nos á una persona; poner á uno hecho una tarasca, 
Us mu. 013 

Derio. Entarascado, da. 

ENTARIMADO. m. ENTABLADO. 

EnrtarimaDo. Carp. Pavimento hecho con tarimas 
ó cubierto de tablas delgadas y ensambladas, gene= 
ralmente por los cantos, á ranura y lengúeta. Las 
tabletas del entarimado suelen tener una anchura de 


0:07 á 0:12 m., con un grosor que varía de 0:025 
á 0'035 m., mientras que las tablas del entarimado 


común ó entablonado tienen un ancho de 0:22. m., y 
se unen ájunta plana. Los principales sistemas de 


entarimado, son: á la inglesa, en corte de pluma, en 


espinape y de cuarterones. Para el llamado á la ingle- 


sa se emplean tabletas de un ancho que varía de 
0:38 á4 0:11 m.. ensambladas á ranura y lengiieta y 


clavadas sobre las vigas del piso, directamente co- 
gidas con yeso sobre el mismo pavimento, sobre 
durmientes, ó sobre ristreles de un grueso de 0:06 4 
0:08 m. Para clavarlas á los ristreles se emplean 
clavos sin cabeza metiéndolos inclinados en las jun- 
tas para que no se noten á la vista. Las uniones de las 
cabezas se hacen alternadas, procurando que carguen 
siempre sobre ristreles. Las tabletas de estos enta- 
rimados se rodean, por lo general, á un marco en- 
sambladas á ranura y lengiieta y pueden ser lisas ó 
con un filete en su borde. En ocasiones se divide el 
área del piso en compartimientos, en el sentido de 
las tabletas y reunidos por otras ensambladuras á 
aquéllas, colocadas de modo contrario. También se 
cortan sus extremos en junta alternando las jun- 
tas de unión. Con tabletas ensambladas á ranura y 
lengiieta se forma asimismo el entarimado en corte de 
pluma, en espina de pescado, Ó en inglete, clavándo- 
las sobre ristreles puestos en dirección de las juntas 
longitudinales que han de formar el corte á ingle- 
te de los extremos de las tablas. El ancho de éstas 
es de 8 cm. cuando su largo es menor le 1 m. y 
de 11 cuando excede esta medida, que se arregla á 
las dimensiones de la habitación, así como su ángu- 
lo. Semejantes á éste son los entarimados en espi= 
nape llamados también de punto de Hungría, en 
los que las tablas se cortan á escuadra por los ex- 
tremos (V. EspinaPÉ). El de cuarterones se forma 
con cuadros sueltos que han de componer el piso 
después de ensamblados unos con otros. Cada cua= 
dro ó cuarterón se forma con un bastidor de piezas 
ensamblaias entre sí á caja y espiga, y Un relleno 
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enrasado. Los bastidores ó mareos principales pue- 
den ser sencillos ó dobles y los rellenos cuadrados (de 
una sola pieza), ó triangulares (de dos), además de 
los rellevos pentagonales, hexagonales, etc., que dan 
lugar á complicadas y vistosas combinaciones. Algu= 
nas se componen de piezas cruzadas, y cuando ss ha- 
cen de maderas finas y de colores distintos pueden 
constituir verdaderas taraceas haciendo efecto de mo- 
saicos. En caso de estar constituídos por piezas pe- 
queñas deben asentarse sobre otro piso enmaderado 
y resistente ó sobre un emparrillado de piezas cru- 
zadas, Los entarimados requieren una perfecta nive 
lación en la cara de los ristreles que les han de ser- 
vir de asiento; estar hechos con maderas homogé- 
neas, es decir, sin grietas, hendeduras, ó nudos y 
con ausencia completa de albura; los marcos deben 
labrarse á arista viva y cepillarse esmeradamente, 
lo mismo que todo el conjunto una vez que se ter- 
mina el entarimado, cuidando la precisión, en los 
cortes á inglete, para asegurar el ajuste. || Hntari- 
mado de recuadros. (V. Entarimado de cuartero- 
nes.) | Entarimado de taracea. El de cuarterones 
cuando éstos son de maderas finas y de distintos co- 
lores formando variados dibujos. 

EntTarimaDO. Mar. Especie de entablado que se 
instala á corta altura de la cubierta, entre la arma- 
dura y la crujía, para que sirva de cama, en los en- 
trepuentes y sollados. á los soldados y emigrantes 
en largas travesías. En la actualidad es cosa des- 
usada. 

ENTARIMAR. 1.* acep. F. Planchéier.—It. In- 
tavolare.—In. To plank, to floor.—A. Mit Dielen belegen. 
—P. Assoalhar.—C. Empostissar.—E. Pargeti, planke 
garni. (Etim.— De en y tarima,) v. a. Cubrir el sue 
lo con tablas ó tarimas. [| v. r. Subirse á la tarima. 
Il fig. Elevarse, sobresalir. [| fig. y fam. Echársela 
de persona importante, darse tono. 

ENTARQUINADO, DA. p. p. de Entarqui- 
NAR. [| m. Acción y efecto de entarquinar. 

ENTARQUINAMIENTO. m. ENTARQUINADO. 

ENTARQUINAR. y. a. Abonar ó engrasar las 
tierras con tarquín. U. t, c. r. || Manchar, ensuciar 
con tarquín. Ú. t. c. r. 

ENTARQUINAR. Agr. Rellenar y sanear un terre- 
mo pantanoso ó una laguna por la sedimentación del 
légamo ó tarquín que lleva una corriente de agua. 

ENTARUGADO, DA. p. p. de ENTARUGAR. || 
adj. Formado de tarugos. 

EnTarucaDo. m. Const. Pavimento hecho con ta= 
rugos ó cuñas de madera, colocados como las piedras 
del adoquinado, por lo que también se llama adogui- 
nado de madera. Tiene, sobre el adoquinado, las 
ventajas de producir. menos lodo y, por lo tanto, 
conservarse más limpio; amortiguar el ruido, facilitar 
el tránsito y tener mayor elasticidad. Por estas razo- 
¿nes se emplea bastante en los países del Norte de 
Europa, y de él se han hecho repetidos ensayos en 
Madrid, Barcelona, Bilbao, etc., pero entre sus in- 
convenientes figuran los de resultar más caro que la 
piedra, de peor conservación, por lo que se producen 
baches con frecuencia y ser resbaladizos en tiempos 
de lluvia ó nieve. Además, en los países cálidos ó en 
los de bruscos cambios atmosféricos, dan lugar á 
emanaciones perjudiciales. Los tarugos suelen ser de 
madera de pino ó abeto, de 10.4 18 cm. de altura y 
de sección rectangular, aunque también los hay he- 
xagonales ú octogonales; se les debe de inyectar de 
creosota y labrarlos de modo que la fibra quede ver- 
tical. El sistema más empleado es el de poner los 
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tarugos sobre una capa inferior de hormigón, prepa- 
rado con guija ó casquijo y cemento portland, para 
tener una base resistente y muy igual. Los tarugos 
se colocan dejando eutre ellos juntas de 1 cm. de 
ancbo que se rellenan de arena, y sobre ellos se 
vierte después una mezcla caliente de brea y creoso- 
ta, en la proporción de 280 por 1,000. En vez de 
fondo de hormigón se ha empleado en algunos enta- 
rugados entablonados ó emparrillados rellenos con 
grava, pero este sistema no es apropiado para las 
vías públicas, donde con frecuencia hay que abrir 
zavjas para las instalaciones ó recomposiciones de 
las cañerías de agua y del alumbrado, También se 
han construído pavimentos de esta clase con taru= 
gos trabados entre sí, con objeto de que cada uno 
no transmita por completo la presión del peso que 
reciba, pero su colocación y conservación son cos- 
tosas. 

ENTARUGAR. (Etim.—De en y tarugo.) v. a. 
Formar pavimento de tarugos. [| ATARUGAR. 

ENTARRAR. (Etim. — De en y tarro.) v. a. 
Chile. Echar una cosa en tarros. || Envasar. 

ÉNTASIS. (Etim. — De igual voz griega.) m, 
Árquit. Engrosamieato ó ligera curvatura del fuste 
de una columna hacia su base ó sea en su primer 
tercio. Se observa en casi todos los ejemplares del 
arte griego, que las columnas solían tener una di- 
minución ó adelgazamiento gradual en todo el fuste, 
desde la base al nacimiento del capitel, pero en algu- 
nos monumentos aparecen con una hinchazón ó en= 
grosamiento (éntasis) antes de acentuarse la diminu- 
ción. Son buen ejemplo las columuas del templo de 
Pesto, cuyo fuste, considerado como un cono trun- 
cado, presentaba una generatriz curva en vez de rec- 
tilínea, pronunciándose la convexidad antes de al- 
canzar los dos tercios de altura. Esta convexidad 
ó engrosamiento no pasa nunca de la vertical levan- 
tada en el pie de la columna y su diámetro máximo 
es el del imoscapo. Los griegos llegaron á exagerar 
este perfil, lo que hizo que los arquitectos del Rena- 
cimiento, entre ellos Alberti, dieran á las columnas 
su mayor diámetro en el tercio ó en los tres séptimos 
de su altura, de forma que al adelgazarlas por abajo 
y disminuirlas por arriba, presentaban las columnas 
la forma de un huso. Por esta panza que presentaban 
se conocen, generalmente, con los nombres de co- 
lumnas panzudas ó ventrudas. V. DIMINUCIÓN DE Las 
COLUMNAS. E 

ENTAYO. m. ant. ENTALLADURA. : 

ENTE. 1.* acep. F. Etre. — It. Ente, essere. — 
In. Being. — A. Sein, Dasein. — P. Ente. —C. Ent, 
ésser. — E. Ekistajo, estajo. (Etim. — Del lat. ens, 
entis, p. a. de esse, ser.) m. El que es ó existe. En 
el lenguaje vulgar siempre envuelve esta palabra, 
propia ó figuradamente, la idea de vida ó existencia 
individual y animada; en el filosófico puede llamarse 
ente todo lo que tiene esencia, lo que es substancia, 
á diferencia de lo que es cualidad, accidente ó atri- 
buto. [| fam. Sujeto ridículo, ó que en su modo y 
porte se hace reparable. 

ENTE DE Razón. Filos. El que no tiene ser real y 
verdadero, y sólo existe en el entendimiento. 

Ente. Filos. Concepto. La palabra ente se puede 
tomar como nombre ó como participio. Tomada como 
participio significa lo que es, lo que existe. Tomada 
como nombre, vale tanto como capaz de ser, de exis- 
tir. En este sentido se llama ente todo lo que puede 
existir, tanto si realmente existe como si no existe. 
Del ente así entendido trata la ontología. 


ENTE 


El ente es indefinible. Para que una ncción pueda 
definirse es necesario que pueda descomponerse en 
dos elementos, género y diferencia, Esto es imposi- 
ble tratándose del ente que es el último elemento á 
que llegamos en el análisis de las cosas; por lo cual 
el-é£lte es en el orden metafísico lo que el átomo en 
el físico; y el átomo es indivisible. Pero ya que no 
definirlo, podemos declararlo de alguna manera di- 
ciendo que ente es todo lo que puede existir ó lo que 
tiene esencia real, entendiendo por esencia real la 
que no consta de elementos contradictorios entre sí 
y puede ser hecha efectiva en el orden de los seres 
existentes por alguna causa dotada de la correspon- 
diente virtud y poder, 

Según esto, la compresión de la ncción ente es li- 
mitadísima, la mínima que puede darse. No así su 
-extensión, que es inmensa, la mayor que podemos 
concebir. A todo se extiende, todo lo abarca. Nin- 

guna cosa hay que sea algo y no sea ente: es atri- 
buto esencial de todas las cosas. Lo menos que de 
una cosa se puede afirmar esque es ente, que puede 
existir, que su esencia no es contradictoria. 

El ente ontológico y el teológico. Conviene distin- 
«guir el ente explicado hasta aquí, llamado ontológi- 
_co, del ente teológico, por otro nombre, Dios. La 
«confusión de estas dos nociones conduce al panteís- 
-mo. Porqne dos cosas son igualmente ciertas: pri- 
“mera, que cuanto podemos concebir de real es ente; 
segunda, que Dios es único. Esto supuesto, si se 
“dice que ente y Dios son una misma cosa, síguese 
-que como todo lo real es ente, todo lo real será Dios: 
he ahí el panteísmo.- Pero no es así., Los caracteres 
distintivos de estos dos entes, el ontológico y el teo- 
“lógico, son varios y notables. 1. El ente ontológico 
es una esencia metafísica que prescinde de la exis- 
tencia actual; el teológico, por el contrario, es una 
esencia física que no sólo no prescinde de la existen- 
cia actual, sino que positivamente la incluye en su 
«concepto; 2.? El ente ontológico es sumamente inde- 
terminado, tanto. que en su estado de indetermina— 
ción no puede existir realmente. No puede encon— 
.trarse cosa alguna que sólo sea ente en abstracto: si 
existe, será necesariamente este ó el otro ente. Pero 
el teológico es sumamente determinado, es la misma 
actuación. Nada se le puede añadir: todo lo que 
«puede tener lo tiene actualmente, y cuenta que lo 
“que puede tener es la suma de todas las perfeccio- 
nes. En una plabra, el carácter del ente ontológico 
es la comprensión mínima: el del ente teológico la 


“comprensión máxima; 3.” Distínguense además estos 


.entes en la extensión, pues al paso que la del onto- 
lógico es máxima, la del teológico es mínima. Aquél 
.es afirmable de todas las cosas: éste sólo del ser in- 
finito. Dios. Por lo dicho, se ve la inmensa ventaja 
que el ser teológico hace al ontológico, pues mien- 
.tras éste es mera potencia, mera capacidad de ser 
actuado por los infinitos modos de existencia, aquél, 
-como ya está dicho, es la misma actuación sin nin- 
guna mezcla de potencialidad: por lo cual es el ser 
por excelencia y acto ó perfección purísima. : 
A pesar de ser tan diversas estas dos nociones, las 
confunden los panteístas y ontólogos; y en confun= 
dirlas son consecuentes unos y otros con las doctri- 
nas de su respectivo sistema filosófico. Porque, si es 
verdad, como afirman con manifiesto error los pan- 
teístas, que sólo existe un ser, es lógico afirmar que 
el concepto de ente representa este ser ó substancia 
—infivita, única que existe y puede existir. Asimismo, 
admitido como admiten los ontólogos, que el primer 
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concepto que tenemos es el de infinito, de quien, al 
decir de ellos, tenemos intuición y en quien cono= 
cemos á los demás seres, se impone la afirmación de 
que el concepto de ser representa lo infinito, V. Paxn- 
TEÍSMO y ONTOLOGISMO. 

El ente ontológico y el ente de razón. Hay ciertas 
cosas que sin tener entidad positiva las concebimos 
como si la tuviesen: por ejemplo, la ceguera. que es 
una privación. Estas cosas no pueden existir como 
seres positivos sino en nuestro entendimiento, es 
decir, no tienen ni pueden tener otra entidad que la 
ideal: por eso se llaman entes de razón, El ente on= 
tológico. por el contrario, existe, puede existir real- 
mente fuera de nuestro entendimiento, aunque no 
en su estado de abstracción. 

El ente ontológico y las categorías. Como las ca- 
tegorías (V. CareGoríaA) son los géneros supremos 
según lus cuales pueden clasificarse todas las cosas, 
pudiera parecer á alguno que el ente ontológico 
viene á ser con relación á ellos lo que un género 
para las especies en que se divide. Sin embargo, no 
es así. En las especies divisoras de un género se en- 
cuentra éste y algo que no es él, llamado diferencia. 
Si, pues, el ente fuese un género cuyas especies fue- 
sen las diversas categorías, en cada una de éstas 
habría el ente género, y algo, la diferencia, que no 
sería ente. Eso no puede ser. En los seres nada hay 
que no sea ente: si las diferencias son elementos 
esenciales de seres positivos, ellas á su vez son cosas 
positivas y por tanto ente. ¿Qué es, pues, el eute 
con respecto á sus categorías? ¿qué son éstas con 
relación á él? El ente y las categorías son entre sí 
como lo indeterminado y lo determinado. Todo lo 
que hay en las categorías es ente; pero para conce- 
bir alguna categoría particular no basta concebir la 
noción generalísima ente: es necesario concretaria, 
determinarla á un modo particular de ser, verbigra- 
cia, al sustancial, al accidental, etc. Así en una figu- 
ra del espacio, en la pirámide, por ejemplo, nada 
hay que no sea espacio, extensión; pero si sólo con— 
cebimos esto, espacio, extensión, no concebimos la 
pirámide: para esto es necesario concebir una cierta 
y determinada extensión. De aquí se sigue que si en 
las categorías nada hay que no sea ente, ellas no se 
distinguen entre sí en algo que no sea ente, y pues 
entre sí son distintas, hay que decir que se distin= 
guen en la misma razón de ente por ellas participa= 
da: luego esta razón no es aplicable uniformemente 
á todos los seres á que se extiende. Por lo cual una 
es la perfección que tiene el ente en la substancia, 
otra la que tiene en el accidente: una la que tiene 
en Dios, otra la que tiene en las criaturas. Luego la 
noción de ente es análoga, no unívoca, porque aná- 
logas son aquellas nociones abstractas que al des- 
cender á sus particulares no se comunican á eilos 
uniformemente, : 

El ente y la nada. La nada es opuesta al ser. 
Nada es lo que ni existe ni puede existir, como ente 
es lo que existe ó por le menos puede existir. La 
nada, pues, niega el ser; luego es un concepto ne;:a- 
tivo y por tanto posterior al concepto de ser, porane 
es imposible concebir la negación de algo sin tener 
ya concepto de la cosa negada. Y así aún en el 
orden de los cenceptos el ser es primero que la nada, 

El ente y los principios á que da lugar. Compa- 
rando el ente consigo mismo, da origen al principio 
de identidad que se formula así: El ente es necesa 
riamente ente, ó sea, es-idéhtico d sí mismo. Compa- 
rado con la nada, ó no-ser, nos da el principio de 
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contradicción cuya fórmula es: E! serno es el no-ser, 
ó bien: Nada puede ser y no ser al mismo tiempo. 
V. IpbenrIiDaD y CONTRADICCIÓN. 

El ente y sus atributos. El ente tiene ciertas pro- 
piedades ó atributos llamados trascendentales porque 
son afirmables de todos los seres: son la unidad, la 
verdad, la bondad. Pueden verse estas nociones tra- 
tadas extensamente en sus propios sitios: aquí sólo 
se puede dar de ellas una brevísima explicación, 

Unidad trascendental. El ente considerado en sí 
mismo es uno. Esta unidad del ente consiste en su 
indivisión, porque lo que es uno no es múltiple, y 
sólo deja de ser múltiple lo que no tiene división; 
lnego uno es lo que en sí mismo carece de división. 
Esto supuesto, es evidente que todo seres uno. Por- 
que todo ser ó es simple ó compuesto. Si lo primero, 
ni tiene división ni la puede tener, pues no tiene 
partes en que pueda dividirse. Si lo segundo, aunque 
puede dividirse, de hecho no está dividido; luego es 
uno. Así el hombre, aunque compuesto de cuerpo y 
alma, es uno, porque si bien como compuesto pueda 
tener división, mas de hecho no la tendrá mientras 
subsista en su ser de hombre. V. UnIDAD. 

Verdad trascendental. La verdad trascendental 
ú ontolóyica consiste en la inteligibilidad del ente, ó 
sea en la capacidad que tiene de ser conocido por 
algún entendimiento con conocimiento verdadero. 
Es propiedad que tienen todos los seres, porque todo 
lo que tiene alguna entidad ó esencia puede ser co- 
nocido como tal entidad y esencia por algún enten- 
dimiento y de hecho es conocido por el entendimiento 
divino á quien nada puede estar oculto. V. VERDAD. 

Bondad trascendental. Bueno se llama lo que es 
conveniente á alguien; y, por tanto, la bondad es la 
conveniencia que una cosa tiene con respecto á otra, 
la cual conveniencia hace que la cosa llamada buena 
sea apetecible. La bondad es absoluta ó relativa, La 
absoluta consiste en la conveniencia que un ente 
tiene consigo mismo: la relativa en la conveniencia 


que tiene con otro. Estos conceptos son suficientes. 


para hacer ver que todo ente es bueno. Porque, ep 
primer lugar; todo seres conveniente á sí mismo, 
como es claro, y por tanto es bueno con bondad ab- 
soluta. En segundo lugar, es también bueno con 
bundad relativa, porque todo ser tiene proporción 
con algún otro, como la parte con el todo, los acci- 
dentes con el sujeto, la causa con el efecto y vice- 
versa. Añádase á esto que nada hay en el mundo 
que no sirva para algo; de suerte que lo que es malo 
para una cosa, es bueno para otra, y así todo es bue- 
no relativamente. V. Bonpab y Bien. 

El ente y sus divisiones. El ente se divide en 
finito é infinito, en simple y compuesto, en necesa- 
rio y contingente, en mutable é inmutable, en subs= 
tancial y accidental. Véase la expiicación de estos 
conceptos en sus propios sitios. 

Bibliogr. En general, pueden consultarse los tra- 
tados de ontología. En particular Santo Tomás, De 
ente et essentia, De veritate, De natura generis; Suá- 
rez, Disp. Metaphys. disp., 1, UL, 1V, VII y X. 

ENTEA. Mit. Sobrenombre de Cibeles, que sig- 
nifica adivina ó diosa de los entusiasmos. Dábase el 
nombre de entheus y entheatus al adivino que prede- 
cía lo por venir y al lugar donde se pronunciaban 
oráculos. 

ENTEASTITO, TA. adj. ant. 

Jsáb. t. €. s. 

ENTEATO, TA, (Etim. — Del lat. entheatus, 

de.iv. del gr. entreazein, ser inspirado.) adj. ant. 


ENTEATO. 
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Inspirado ó poseído del espíritu divino. Usáb. t. c. 8. 

ENTEBBE. Geo. Cap. del protectorado in= 
glés de Uganda, cerca de Mengo, en la oril. O. del 
lago Victoria, Centro de la administración inglesa, 
comunica por telégrafo con Mombassa y por encima 
de Wadelai hasta Nimule, en el Nilo. Su comercio se 
extiende hasta Bukoba por la carretera de Uganda. 

ENTECADA (Tucu De La). Geog. Sierra de los 
Pirineos, prov. de Lérida, eu el valle de Arán, lími- 
te con Francia; 2,213 m. de a. 

ENTECADO, DA. (Etim. — Del lat. ente cap- 
tus, de ens. entis, ente, ser, y captus, cogido, toma= 
do.) adj. Enfermizo, débil, flaco. [| ig. Encogido, 
pobre de espíritu, 

ENTECAR, (Etim. — De enteco.) v. a. ant. 
Molestar fastidiar. 

ENTECARSE. yv. r. Chile. Obstinarse, amo- 
rrarse, emperrarse. 

ENTECLADO. m. Chile. Teciano. 

ENTECO, CA. (Utim. — Síncopa de entecado.) 
adj. ExtEcaDo (1.* acep.). 

Sinón. Cano, DépiL, ENCLENQUE. 

ENTECHAR. v. a. Urcuar. 

ENTEDIDES. d/if. Hijo de Hércules y de una 
de las Testiadas. o 

ENTEDONINOS. m. pl. Entom. (Entedoni- 
nae.) Tribu de himerópteros, de la familia de los cal- 
cídidos; tienen los tarsos de cuatro artejos; la vena 
submarginal acodada antes de alcanzar el margen 
anterior, y la marginal pasa de la mitad del ala por 
tuera. Sus géneros son numerosos, entre ellos: Zn- 
tedon, Euderus, Omphale, Secodes, Asecodes, Cerani- 
sus, etc. 

ENTEIA QUIRALO. Geoy. Pobl. del Africa 
occidental portuguesa, prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de San Antonio do Zaire. E 

ENTEÍSMO. Filos. Doctrina filosófica que no 
otorga á la Divinidad más existencia que la que le da 
el pensamiento ó la realidad de los seres, á todos los 
cuales es intrínseco é inmanente el Divino. Es error 
común á varias escuelas, la materialista radical. la 
idealista y el panteísmo: suscitólo, sin embargo, 
como algo nuevo Pablo Carus, alemán (n. en 1852), 
adicto desde joven al librepensamiento y al evolucio- 
nismo: pasó (1882) á los Estados Unidos y desde la 
cátedra, que lográ en Chicago, y desde la revista el 
Monist propaga el panbiotismo (V. PANBIOTISMO) y 
el enteísmo: este último aparece expuesto en las 
series de artículos del Monist, Monism and Melio- 
rism, The ldea of God y The Religion of Science 
(1893), y en las obras The Soul of man (1891), 
Philosophy as a Science (1909), y Pragmatism (1908). 

ENTEJADO, DA, p. p. de EnTEJAR. || adj. 
Colocado en forma de teja. 

ENTEJAR. v. a. Tejar. 

ENTELADO, DA, p. p. de ExtrsLar. || adj. 
ant. Aplicábase á los ojos cuando la vista estaba 
turbada. : 

ENTELAR. (Etim.—De en y tela.) y. a. Cubrir 
de tela ó con tela. [| Turbar la vista. ÚU. t. c. r. 

ENTELARAÑAR. (Etim.—De en y telaraña.) 
v. a. Cubrir con telarañas. U. t. c. r. |] v. r. fig. 
Obscurecerse, hablando del cielo ó de los ojos. 

Deriv. Entelarañado, da. g 

ENTELEQUÍA. (Etim. — Del gr. entelechcia, 
formado de entelés acabado, y echein, haber, tener). 


. 


Filos. Palabra usada por Aristóteles para desig- 4 


nar en general el primer principio de los actos 


característicos de todo ser viviente, cuyo signifi- 


má 
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cado entraña la candente cuestión del vitalismo. 
Como no se encuentra en los demás filósofos griegos, 
su traducción importa va el conocimiento de las doc- 
trinas aristotélicas acerca de la constitución del ser 
viviente. Hállase en el 1. TI de Anima del Filóso- 
foze. 1, en la -primera definición que da del alma: 
por esto, dice, el alma es la primera 'en'eleguía del 
cuerpo natural orgánico, que tiene la vida en potencia. 
En el contexto del capítulo se ve claro que opone 
esta palabra á la de energía. La dificultad está en 
definir en qué consiste tal oposición. En el 1. 1 
Physicorum, c. TI, aparece claro lo que aquí tam- 
bién da que sospechar Aristóteles, á saber: que la 
oposición es la misma que la que existe entre la po- 
tencia y el acto realizado por su virtud, pues dice que 
la energía se halla en el motor y la entelequía en el 
móvil, Por consiguiente, en su lenguaje la energía es 
la acción en el sentido vulgar de la palabra, y la en- 
telequía lo que de la acción ha resultado, ó el estado 

" prodacido por la misma. Lo cual no importa que la 
energía, en el sentido dicho, sea siempre anterior á 
la entelequía. Antes hay una entelequía necesaria= 
mente anterior á la energía ó acción, y es la dispo- 
sición necesaria en el agente para su operación. El 
mismo filósofo pone un ejemplo de ésta en la prepa- 
ración interior del hombre sabio que existe aun antes 

- del discurso con que demuestra su ciencia. La otra 
entelequía se diferencia de la energía, como el efecto 
consiguiente se diferencia de la acción que lo realizó, 

y así es siempre posterior á la misma. La palabra 
primera, en la definición del alma, indica que la en- 
telequía de que allí se trata no es de estas últimas. 
En rigor, en el sistema peripatético se usaron dos 
versiones de esta voz, como correspondía á sus dos 
significaciones; y en el primer sentido se llamó for - 
ma. y enel segundo, acto. Mas en la práctica preva- 
leció el uso de acto como sinónimo de la entelequía 
aristotélica. De aquí resultó la excesiva extensión y 
poca precisión de esta voz en el sistema escolástico, 
que fué ocasión de disputas de palabras. En suma, 
en el fondo, lo mismo da conservar la palabra en- 
telequía que la de acto, que prevaleció entre los dis- 
cípulos de Aristóteles. V. Suárez, De Anima, 1. L, 
e. L La voz había desaparecido del lenguaje filo- 
sófico, dándose por suficientemente bien traducida, 
entre las dos, acto y forma; pero cuando en los co- 
mienzos de la filosofía moderna cayeron en despresti- 
gio estas palabras escolásticas, rechazadas las for= 
mas, reapareció su uso como puede ya verse en Suá- 
rez y, más tarde, en Leibniz, quien en una Table de 
defnitions, explica lo que es un accidente oponiéndo- 
lo al abstracto, que llama primitivo ó coustitutivo, y 
añade: quod vulgo vocant forman substantialem, el 
voce Aristotelis dici posset entecrcula. V. L. Coutu- 
rat. Opuscules et fragments inédits de Leibniz (Pa- 
rís, 1903, pág. 438); Bertereau, de Entelechia apud 
Leibnitium (1813). Pero quien más poderosamente 
ha atraído la atención del mundo sabio sobre el uso 
y valor de esta palabra es el biólogo vitalista Hans 
-——Driesch, en su Philosophie des Organischen (Leipzig, 
1909). Driesch se sirve de la misma, primero por 
sola su inicial, después con todas sus letras; por res- 
peto, dice, al primer vitalista que fué Aristóteles. 
Extractando sus dichos, -encontramos que E. es la 
expresión de un elemento verdadero de la natura 
leza. La vida es una cosa de por sí y no un arre: 
- glo especial de fenómenos inorgánicos. Es un algo 
- que desempeña en los vivientes tal papel, que tiene 
en sí mismo su fin. Designase, pues, por E. aque- 
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llo que existe en la base de toda formación indi- 


vidual; es el principio de la herencia ó de todas las 


disposiciones que pueden considerarse como hereia= 
das; no es materia y, tal vez, tampoco material; es 
el principio del cuerpo orgánico, la base de una 
combinación típica de movimientos típicos, la causa 


principal de las modificaciones de un cuerpo orgáni- 


co. No es una energía, etc. Ideas esparcidas en toda 


la obra que forma época en la filosofía contemporánea, 
ENTELERIDO, DA. adj. Pasmado, sobreco= 


gido de trío ó de pavor. [| Hong. Enteco, flaco, en- 
clenque. [| C. Rica. Encanijado, canijo, desmedrado. 


ENTELÍ. Geoy. Cas. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Choluteca. mn. de Orocuina. 

ENTELO. (Etim.—En la 1.* acep., del lat, 
Entellus.) m. Mit, Famoso atleta troyano que, se= 
gún Virgilio en su Zneida, luchó con Darío el Fri- 


gio en los juegos celebrados por Eneas en Sicilia, en 


el aniversario de la muerte de su padre Anquises, 
Darío logró derribará ENTELO, ya viejo, pero éste se 
levantó con energía y fiereza emprendiendo nueva lu- 
chia con su rival hasta vencerlo, teniendo que desasirlo 
de sus manos los amigos del vencido. Para dar una 
prueba definitiva de las fuerzas que después de la lu= 
cha le restaban, Enruno se acercó al toro que le 
otorgaban como preimio de su victoria y de un golpe 
de cesto lo derribó, rompiéndole el cráneo. Después 
de esta hazaña renunció para siempre á tomar par- 
teen otros pugilatos. 

ENTELOPS. (Etim.—Del gr. entelés, comple= 
to.) m. Paleont. (Entelops Amegh.) Género de ma-= 
míferos desdentados fósiles, cuyo carácter principal 
es la presencia de incisivos en ambas mandíbulas, El 
E. dispar Amegh. es del eoceno de Patagonia. 

Algunos consideran á este género como tipo de 
una familia (entelópsidos) en la que se incluyen los 
desdentados más antiguos entre los conocidos. 

ENTEMARY. Geo. Rio del Brasil, Est. de 
Amazonas, afl. de la izq. del Acre. 

ENTENA. (Etim.—Del lat. antenna.) f. Made= 
ro redondo ó en rollo, de grandes dimensiones. 

Ewresa. Mar. Verga de las velas latinas. Cuando 
es grande está formada de dos perchas empalmadas, 
la una llamada car y la otra pena. En el empalme se 
hace con una amarradura, formada con un cabo lla - 
mado inginia, de tal modo qus es fácil de deshacer 
con el fin de variar ja longitud total de la entena y 
con ésta la superficie portante de la vela. Por exten- 
sión se da el mismo nombre á todas las vergas de las 
velas de las embarcaciones menores, sean Ó- no la- 
tinas, á excepción de la de la cangreja. [| En los 
navíos antiguos se daba tal nombre á la verga 
de mesana || Entena en batalla. Entre los cor- 
sarios parece que significaba izar la entena, orien- 
tándola horizontalmente y en cruz, para significar 
que estaban prestos á la lucha. [| Calar la entena: 
significa arriarla. 

ENTENADO, DA. (Etim.—Del lat. ance natus, 
nacido antes.) m. y f. HIJASTRO. 

ENTENAL. la». La línea en que se enverga 
la vela á la entena. 

ENTENALLAS. (Etim.—De en y el franc. 
tenaille, tenaza.) f. pl. Ár£. y O/. Torno de mano 
es su verdadero nombre, siendo el de entenallas un 
galicismo inadmisible é innecesario. Es, como indi- 
ca su nombre español, un torno pequeño que se em- 
plea para sujetar y arreglar piezas de reducidas di- 
mensiones. [| Torno de mano que se emplea para 
sujetar los alambres mientras se empalman, 
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ENTENALLAS DE MADERA. Herramienta formada 
por dos piezas de madera de unos 15 cm. de largo, 
unidas por una correa, y que emplean los herreros, 
cerrajeros y armeros para coger las piezas que se 
quieren limar sin que las raye el tornillo de hierro. 
Más apropiado sería decir tenazas de madera. 

ENTENCIA. f. ant. Disputa, contienda. || 
GUERRA. 

ENTENCIAR. yv. a. ant. InsuLTar. || Disputar, 
contradecir, poner pleito, 

Deriv. Entenciado, da. 

ENTENCIÓN. f. ant. INTENCIÓN. || Contienda, 
disputa. || PLerro. 

ENTENDEDERAS. f. pl. fam. ENTENDIMIEN- 
TO. | Lo común es usar este vocablo al hablar de 
la escasez ó torpeza de dicha facultad. 

ENTENDEDERO, RA, adj. Lo que se en- 
tiende. || Enruxognor. Ú. t. e. s. 

ENTENDEDOR, RA. adj. Que entiende. Usa- 
set. c. 8. || InreciarnTe. (| EntenbiDo. 

A BUEN ENTENDEDOR, BREVE HABLADOR; AL BUEN 
ENTENDEDOR, POCAS PALABRAS, Ó CON MEDIA PALA— 
BRA BASTA. refs. que advierten que el sujeto capaz 
y de buen entendimiento comprende fácilmente lo 
que se le quiere decir, sin que sea preciso explicár- 
selo, 

ENTENDEMIENTO. m. ant. 
MIENTO. > 

ENTENDER. 1.* acep. F. Comprendre. — It. 
Capire. — In. To comprehend. — A. Begreifen, fassen.— 
P. Comprehender.— C. Enténdrer, capir. — E. Kompreni. 
(Etim.—Del lat, ¿ntendere, dirigir, aplicar.) v. a. 
Tener idea clara de las cosas; comprenderlas. || Sa- 
ber con perfección una cosa, [| Conocer, penetrar, || 
Conocer el ánimo ó la intención de uno. Ya te EN- 
TIENDO. || Discurrir, inferir, deducir, | Oir. Tener 
intención ó mostrar voluntad de hacer una cosa. [| 
Creer, pensar, juzgar. Vo ENTIENDO que sería mejor 
tal cosa. | v. n. Estar ocupado en algún negocio, 


ENTENDI 


tenerlo á su cargo, [| Ser inteligente en alguna cosa,. 


ó simplemente tener nociones de algún arte ó cien- 
cia. [| v. r. Conocerse, comprenderse á sí mismo; 
saber lo que hay en sí. [| Tener un motivo ó razón 
oculta para obrar de cierto modo.-[| v. rec. Ir dos á 
más de conformidad en un negocio. Este verbo pre- 
senta laz siguientes formas irregulares. Pres. de 
indic.: entiendo, entiendes, entiende, entienden. Im- 
perativo: entiende tú, entienda él, entiendan sellos. 
Pres de subj.: entienda, entiendas, entienda, en- 
tiendan. 

Á MI ENTENDER. m. adv. Según mi juicio ó mi 
modo de pensar. || Capa UNO SE ENTIENDE. expr. con 
que satisface aquel á quien reconvienen de una cosa 
que aparentemente disuena. || ¿Cómo sE ENTIENDE! 
expr. ¿Qué se entreno! || EnTresDER EN UNA COSA. 
fr. Ocuparse en ella. || Conocer un juez ú otra auto- 
ridad de un asunto de su competencia. | ENTeENDER- 
SE UNA COSA CON UNO Ó MUCHOS. fr. Pertenecerles, 
tocarles, estar comprendidos en ella, Dícese más 
comúnmente hablando de leyes ó mandatos. || En- 
TENDERSE CON UNO. fr. Avenirse con él para tratar 
determinados negocios. || ExTENDERSE CON UNA CO8A. 
tr. Saberla manejar ó disponer para algún fin. | 
¡Enrenbibo! expresión elíptica con que uno ex- 
presa que ha entendido todo lo que se le ha dicho. || 
No ENTENDÉRSELE MÁS Á UNO. fr. fam. con que se 
expresa que uno alcanza muy poco ó casi nada. || No 
SE ENTIENDE ESO CONMIGO. fr. con que se denuta 
que no nos comprende una cosa en que nos quieren 


incluir. | ¿Qué se ENTIENDE! expr. aque manifesta 
el enojo que causa lo que se oye ó se ve. 

Sinón. Debucir. ÍNFERIR, JuzGAr, PENSAR. 

ENTENDIBLE. adj. ant. INTELIGIBLE. 

ENTENDIDAMENTE, adv. m. Ínteligente— 
mente ó con inteligencia, t 

ENTENDIDO, DA. p. p. de ExTENDER. || adj. 
Sabio, docto, ilustrado. || INTELIGENTE. || Dicese «el 
sujeto ó persona que, por sus conocimientos ó cir= 
cunstancias especiales, puede ser voto en la materia 
de que se trata, 

BIEN ENTENDIDO QUE, expr. Entendiéndose que, en 
el supuesto de, etc, [| Darsk, Ó NO DARSE, UNO POR 
ENTENDIDO. fr. Responder, ó no, al caso; satisfacer, ó: 
no, á lo que se pregunta, disente ó habla. || Darse, 
ó no darse, por aludido en alguna expresión más ó 
menos ofensiva, más ó menos indirecta, || fam. Co- 
rresponder, ó no, á una atención ó fineza con las 
gracias, compensaciones ó parte de reciprocidad que 
se acostumbra. [| ENTENDIDO, Ó POR ENTENDIDO. M. 
adv. fam. Corriente, hecho ó por hecho, supuesto ó 
por supuesto, admitido, establecido, reconocido. 

ENTENDIDURA, f. Modo de entender las co- 
sas; inteligencia ó sentido que se da á lo que se dice 
ó escribe. 

ENTENDIENTE. p. a. ant. de ExTENDER, Que 
entiende. 

ENTENDIMIENTO, 1.* acep. F. Entendement, 
raison.—It. Intendimento, intelletto.—In. Understanding. 
—A. Verstándnis, Verstand.—P. Entendimento.—C. En- 
teniment, seny.—E. Intelekto. m. Potencia del alma, 
en virtud de la cual concibe las cosas, las compara, 
las juzga, é induce y deduce otras de las que ya co= 
noce, [| Razón humana. || ant. Inteligencia ó sentido 
que se da á lo que se dice ó escribe. 

Sinón. INTELIGENCIA, CONCEPCIÓN, PENETRA 
ción, Buen seNTIDO, TaLeNTO, Razón, Juicio, In- 
GENIO. 

ADELGAZAR EL ENTENDIMIENTO. fr. fig. Ejercitar 
el espíritu en cuestiones sutiles, en argumentos d9 
sentido dificil ó en la explicación completa y acabada 
de un punto obscuro. |] ATUSARLE Á UNO EL ENTENDI- 
MIENTO. fr. ant. Avivárselo ó hacer que lo cultive. 
[| ExTeNbIMIENTO DE UNOS CON OTROS. loc. ant. In- 
teligencia de unos con otros. || HaBeR ENTENDIMIEN= 
To. fr. ant. Entender, conocer. |] OruscarSE EL EN 
TENDIMIENTO. fr. Ofuscarse la razón. || TupirsE EL 
ENTENDIMIENTO. fr. fam. Mé. ENTONTECERSE. 

ENTENDIMIENTO. Vilos. Si partimos de la más 
vulgar idea de lo que esta palabra significa, hay que 
admitir que es la más alta potencia ó facultad «el 
hombre en el orden cognoscitivo. Pero al decir po= 
tencia ó facultad, ya entramos en un problema que 
dista mucho de ser del dominio de todos. Se usa, no 
obstante, en este caso por todas las escuelas, aun 
por las que niegan la existencia de las facultades, al 
modo que los materialistas de todos los matices se 
sirven de la voz alma sin admitir sn existencia. En 
tratando del entendimiento couvienen, pues, todos 
en que es lo más noble del poder cognoscitivo, reser- 
vándose empero el derecho de definir después esto 
misnio que produce los fenómenos intelectuales con 
la mavor divergencia, Mas el uso ha prevalecido 
para designar con esta voz el poder, facultad ó po= 
tencia que es menester presuponer como cansa del 
fenómeno intelectual, en virtud de la inmediata evi- 
dencia de la relación de causa y efecto. (Quien 1 
admita en un sentido análogo la voz entendimien 
se pone fuera de la cuestión y contribuye con su 
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negación de la evidencia á confundir más el ya com- 
plicado lenguaje filosófico. Por esto no es de admirar 
que los autores, que, como Wund, en realidad lo 
niegan, se quejen de que es muy vaga la significa- 
ción de esta palabra. En las múltiples filosofías que 
desde la más remota antigiiedad lo admiten, significa 
algo mucho más preciso, aunque no podamos definir 
todos los actos que á esta potencia corresponden y se 
haya debatido tanto acerca de su naturaleza. Mucho 
mas vaga es la voz representación hoy en uso en 
la escuela psicofisiológica, ó la otra igualmente au- 
torizada de percepción. La cuestión más capital que 
esta palabra sugiere y que es la que divide los áni- 
mos, hasta el punto de querer algunos hacer desapa- 
recer su idea, es la de su distinción con respecto al 
sentido. A esta se agrega la de la distinción especí= 
fica del hombre en virtud de esta potencia. Es sólo un 
corolario de la primera, pero que hoy reviste alguna 
importancia, y como se suele tratar con el epígrafe de 
inteligencia de los animales, se dejará para el artículo 
InreLigENCIA. Es, pues, el problema más importan- 
te acerca del entendimiento el de su existeucia. Y se 
puede llamar problema sin dudar de la realidad del 
mismo, por lo numerosos que sou los que lo confun= 
den con el sentido, cosa equivalente á su negación, 
Semejante confusión es de antigua fecha, coincidien- 
do con el materialismo que desde Demócrito, Leuci- 
po y Epicuro, ha tenido tantos representantes como 
puede verse en la Historia del Materialismo de 
Lange. Mas aun sin profesarlo declaradamente, ha 
habido muchas teorías que más ó menos lógicamente 
á él conducían Aun la misma exageración del espi- 
ritualismo ha preparado el terreno á esta práctica 
negación del entendimiento. Así sucedió con algunos 
de los puntos de la doctrina de puro espiritualismo 
de Descartes, Leibniz y Kant. El poner el primero 
las ideas en nuestra mente como innatas, sin relación 
de las sensaciones á ellas, y negando en rigor estas 
últimas; por quitar así un miembro de la distinción 
hnbo ésta de desaparecer, y el día que espíritus me- 
'nos aferrados que él á la espiritualidad de la reli- 
gión, vieron que la experiencia con igual ó mayor 
claridad que nos atestigua los actos espirituales pro- 
pios del entendimiento, nos persuade de la existen= 
cia del sentido, buscando naturalmente unidad en el 
conocer humano. en Ingar de admitir sólo el enten- 
dimiento defendieron la facultad de sentir como úni- 
ea en el hombre, y apareció el sensualismo. También 
Leibniz negó la distinción al poner sus mónades do- 
tadas todas de percepciones independientes de la 
materia, que es la característica del acto de enten- 
úer. Por otra parte era evidente la relación entre las 
alteraciones nerviosas propias de los órganos de los 


sentidos y muchas de estas percepciones, y por nue- 


vo camino se llegó á la negación del entendimiento, 
aseyurándose que no es, eo verdad, la percepción 
atestiguada por la conciencia efecto. del proceso 


— fisiológico, sino que se identifica con él, pues es 8u 


aspecto interno. Mayor puerta abrió á estas explica= 


- 
4 
/ ciones la crítica kanciaua, á pesar de la exuberancia 


Ñ de voces sin sentido el propio acto de entender, y 
fuera de la escuela neokanciana de Hegel, los más 


ie vida intelectual que representaba y defendía; pero 
aquel solo conocer propiamente el fenómeno mate- 
rial, objeto de la intuición sensible, redujo á juego 


bh 
3 de los entusiastas seguidores del filósofo de Kónigs- 


berg, contentos con el conocimiento sensitivo del fe- 


nómeno objeto de la ciencia positiva, dieron de baja 
- en la esfera de la ciencia moderna el estudio y afir- 
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mación del entendimiento. Más eficazmente contri- 
buveron al estado actual de falsa opinión contra la 
distinción del entendimiento y del sentido Locke y 
Condillac. Este negándolo positivamente y fundando 
el sensismo, y aquél con su nueva distinción*de las 
facultades cognoscitivas en la cual no incluyó ex- 
presamente el entendimiento, Sucedió en esto el pro- 
ceso psicológico usual, que en faltando las palabras 
que sustentan las ideas vienen éstas á desaparecer. 
Es verdad que á mediados del siglo pasado hubo 
una reacción favorable al intelectualismo con Cou= 
sin, pero ha quedado en definitiva desprestigiado 
entre los espíritus no cristianos que cultivan la psi- 
cología. Muchos de ellos rechazan el entendimiento 
y io que llaman el intelectualismo, como por instin= 
to. Y no se cuidan, como es sabido, de aducir siquie- 
ra conatos de refutación de las razones de lógica y 
sentido común bien admisible, en este caso, como tun- 
dado en larga experiencia, que aducen los defensores 
de la prerrogativa de superioridad del entendimiento 
humano sobre la mera facultad de sentir. Y es de 
saber que tales argumentos los completan alguvos 
espiritualistas con la indicación que tenían por mali- 
ciosa, de que quien no quiera admitir esta superiori- 
dad del entendimiento, es menester que se considere 
rebajado hasta el nivel de los brutos animales. Mas 
en oposición á esto se adelantan algunos antiintelec- 
tualistas, asegnrándonos que para otras generacio- 
nes era tal paridad sin duda objeto de confusión, 
pero que la actual ya está ahora familiarizada cou 
esta idea. Ni puede á nadie caber (iuda que para 
un evolucionista monista ha de ser esto, llana solu- 
ción. La razón filosófica que, á pesar de tales ideas 
siempre queda en pie en pro de la distinción, 
es la inmediata experiencia de los actos supe- 
riores de juicio y de discurso, que como está claro 
no se confunden con los fenómenos simplemen- 
te orgánicos. Porque no cabe en el pensamiento, 
esto es, nos dicta la razón que es una cosa sin sen= 
tido real, la afirmación de que una alteración nervio- 
sa sea idénticamente igual á una afirmación de la 
divinidad, por ejemplo, ó equivalente al acto del 
genio de un Laplace que excogita un sistema del 
mundo. Balmes, en su Filosofía fundamental, es uno 
de los que más enérgicamente han expuesto la nece- 
sidad de admitir el entendimiento como facultad dis- 
tinta del sentido y de la imaginación. Aristóteles, 
todos sus comentadores griegos y árabes, y los esco- 
lásticos trataron largamente de una distinción dentro 
del entendimiento que se dividía en agente y posible. 
Hoy ha perdido esto toda su importancia al lado de 
la otra cuestión magna que hemos indicado. Sobre 
todo que se disentió mucho entre los mismos escolás- 
ticos si era real la distinción, ó sólo lógica ó de ra- 
z2ón, lo que podrá verse en el urtículo Especies 
INTELECTUALES. La división de los actos del entendi. 
miento que tantas enestiones envuelven, se tratará 
por partes en los artículos que corresponden á sus 
miembros, cuales son: SIMPLE PERCEPCIÓN, Juicio, 
Raciocinio, Intuición, Inga, etc. Para Bibliogra/ta, 
V. Conciencia PsiconÓGICA y artíenlos homólogos. 
Además pueden consultarse las obras siguientes: 
G. Bolm, La naissance de l'intelligence (1904); Sully, 
The human Mind (1892); Th. Ruvssen. Bssas sur 
Pévolution psychologique du jugement (1904); J. M. 
Baldwin, Genetic Logic (1906-1908); W. Wundt, 
Grundz, d. physiol. Phsychol..6.* ed. (1908-1910); 
Titchener, Hzperimental Psyeñology (1901-1906), 
Ebbinghaus, CErundrige der Psychologie (1902); 
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Myers, Tezt-Book of Experimental Psychology (1909); 
Kúlpe, Grúndriss der Psychologie (1893); Judd, 
Psychology (1907); M. W. Calkins, An /Introduc- 
tion to Psychology (1901); F. De Sarlo, 1 dati 
dell” esperienza pxichica (1903); Bain. The seuses and 
tie incellect, 4.* ed. (1894): Hófler, Psychologie 
(1897); R. Ardigó, La Ragione, La scienza speri- 
mentale del pensiero, 2.* ed. (Padua, 1906); H. Hóf- 
ding, Msquisse d'une phychuloyie fondée sur T'ezpe- 
rience, 3.* ed. (París. 1904); G. Sergi. L'origine dei 
fenomeni psichici, 2.* ed. (Turín, 1904); G. Sergi, 
La psiche nei fenomeni della vita (Turín, 1901); 
G, Le Bon, Les opinions el les croyances. Genése, Evolu- 
tion (París, 1911); Th. Lipps, Psychologische Unter- 
suchuigea (Leipzig, 1912); Binso, Proleyomeni ad 
una psicodinamica (Milán, 1912); R. Turró. Uns- 
prung der Erkernntnis (Leipzig, 1911); G. Villa, Za 
psicología contemporánea (Turín, 1911); Martens, Die 
Bedentung der Psychologie fir die ibrigen Wissens- 
chaften (Leipzig. 1912): Th. Ribot. Z'évolution des 
idées générales (París, 1897). > 
ENTENDIMIENTO. /conog. Este don del alma se per- 
sonifica en un gallaráo joven, con cetro y manto 
real, y sobre cuya cabeza coronada de hojas de mos= 
taza arde una llama. Las insignias reales simbolizan 
la supremacía sobre las operaciones mentales, y la 
mostaza, que le atribuyen los iconólogos, interpre- 
tando los jeroglíficos de Pierio Valeriano, se refiere 
quizá á su propiedad espirituosa. La llama significa 
la luz pura que ilumina la mente, mostrando el tono 
de las cosas, y el numen poderoso que concibe las 
grandes ideas, La propiedad que tiene la llama, de 
elevarse siempre, expresá el noble deseo de saber, 
ascendiendo basta la contemplación directa de la ver- 
dad, el fin más alto del entendimiento. Al lado de la 
personificación del Entendimiento se coloca 1n águi- 
la que sirve de símbolo, por superar esta ave á toda 
las otras en la altura de su vuelo, la perspicacia de 
su vista y sn supuesta generosidad. 
¿ENTENDIUCO? Chile. Modotestivo de decir, 
egnivalente á ¿entendiste?, ¿me entendró usted? 
ENTENDOR, RA. adj. ant. Exrenorpvor. Usá: 
base t. c. s. 
ENTENEBRADO. adj. Ofuscado, obscurecido, 
sepultado en tinieblas. . 
ENTENEBRAR. yv. a. EnteneBrRECRR. 
ENTENEBRARSE., v. r. EnteNepRR- 
CERSR. E 
ENTENEBRECER. (Etim.—Del lat. in, en, 
y tenebrescere, obscurecer.) v. a. Obscurecer, llenar 
de tinieblas. U. t. e. r. | ie. Otuscar. turbar la luz 
del entendimiento. Este verbo presenta las signien- 
tes formas irregulares: Pres. de indic.: entenebrezco. 
] nper.: entenebrezca él, entenebrezramos nosotros, 
entenebrezcan ellos. Pres. de subj.: entenebrezca, en- 
tenebrezcas, entenebrezca, entenebrezcamos, entenebreza 
cáis, entenebrezcan. 
Derio. Entenebrecido, da. 
ENTENEBRECIMIENTO. m. Acción v efec= 
to de entenebrecer ó eutenebrecerse, I Obscuridad, 
tinieblas. sombra, d : 
ENTENOLA. f. Mar. Percha de respeto que 
se lleva á boro para reemplazar una entena rota. 
ENTENTE. Palabra francesa que indebidamen- 
te usan algunos en vez de inteligencia, en la acep- 
ción de «trato y correspondencia secreta de dos ó 
más personas entre sí». Por extensión se dice tam- 
bién de la que tienen entre sí dos ó más naciones en 
sus relaciones políticas, 


INTENTE CORDIALE. expr. franc. Znteligencia ó 
acuerdo cordial. Diplom. Esta expresión, según Lit- 
tré, sonó por primera vez en la Cámara de los di- 
putados en la legislatura de 1840-41. Desde enton- 
ces forma parte del lenguaje internacional y sirve 
para expresar las relaciones amistosas y la favorable 
disposición que existe entre los gobiernos de Fran-= 
cia y de la Gran Bretaña. No consiste en alianza ni 
tratado alguno, pero se manifiesta produciendo tra= 
tados ó acuerdos amistosos sobre puntos determina= 
dos. La entente cordiale se ha robustecido en los úl= 
timos años (1910-1914), por consecuencia de haber 
llegado ambos países á un acuerdo sobre Marruecos 
y delas recíprocas visitas de los jefes de los dos paí- 
ses. Por haberse llegado también á un acuerdo entre 
España y Francia, mediando Inglaterra acerca del 
mismo Marruecos, y por la orientación de la política 
española á proceder de acuerdo con los otros dos 
países (orientación que se revela hasta en la política 
interior), se habla de la triple entente. Por su parte 
Francia está aliada con Rusia, y no sería extraño 
que la triple entente diera lugar á una cuádruple in- 
teligencia, entrente de la triple alianza, habiendo, 
por su parte, Alemania, procurado fortificar ésta 
atravendo á Turquía. 

ENTENZA (BerenGuER DE). Biog. Ricohombre 
aragonés, del siglo x11. Oriundo de antigua y noble 
familia del reino de Aragón, que tuvo su solar en 
Ribagorza; es considerado como el tronco del linaje 
de los Entenza, en el cual se perpetuó el nombre de 
vila, Berenguer, que quedó como tradicional en la 
familia. El rey de Aragón Alfonso II, después de la 
conquista de Teruel á los moros (1171), dió su teu- 
do y honor. como se usaba entonces, á Berenguer 
de Entenza. señalando á sus pobladores, para su ré- 
gimen y gobierno. el fuero antiguo que el rey San= 
cho el Mayor había dado á los habitantes de Sepúl- 
veda. En el siglo xn la familia Entenza se divi- 
dió en dos ramas, una “aragonesa y otra catalana; 
poseía esta última la villa de Mora de Ebro y otros 
lugares vecinos, y á ella pertenecía el célebre Beren» 
guer de Entenza que acompañó á Roger de Fioren 
la expedición de catalanes y aragoneses al imperio 
de Bizancio. p 5 

Extenza (BerenouEr DE). Biog. Otro individno 
de esta noble familia-que asistió á la conquista 
de Valencia (1238), y que en 1240, por agravios 
recibidos del rev ó por contiendas con los ricos- 
hombres, se pasó al campo moro, retugiándose en 
Játiva. p : 

Entenza (BervarDO GuiLiÉN De). Biog. Rico- 
hombre aragonés, m. en el castillo del Puig de San- 
ta María (Valencia) en 1237. Pertenecía á la anti 
gua familia de este .nombre y estaba emparentado 
con el rey Jaime 1 el Conquistador, según consta ea 
la Crónica de este monarca, que dice, referente á 
ENTENZA: era nostre oncle de part de nostre mare. 
Acompañó á don Jaime en el sitio y conquista de 
Burriana (1233). donde se distinguió notablemente, 
rechazando con 300 hombres las salidas de los sitia- 
dos y permaneciendo de guardia en las trincheras 
día y noche. Al ser herido.de un saetazo en una 
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fenderio de log moros, á los que derrotó e 
(1237). Su hijo, también Bernardo Guillé 
ci e 
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tenza, fué nombrado por el rey don Jaime jefe de la 
fortaleza del Puig de Santa María, á la muerte de su 
padre (1237). 

ExTEwZa (GomBALDO DE). Biog. Ricohombre ara- 
gonés del siglo xt. Casó con doña Constanza de 
Antillón, que le trajo en dote la baronía de este nom- 
bre y de cuyo matrimonio nació una hija, doña Te- 
resa, que fué esposa de Alfonso el Benigno y madre 
de Pedro IV el Ceremonioso. Era sobrino del conde 
de Urgel y vizconde de Ayer, Armengol de Cabre- 
ra, que no teniendo herederos varones celebró un 
convenio con el rey de Aragón, en virtud del cual 
pasaron al hijo del monarca sus Estados. 

Entewza (BERENGUER DB). Biog. Noble aragonés 
de los siglos x111 y x1v, de la rama catalana de esta 
familia, Figuró en las campañas de Sicilia (1300), y 
al marchar Roger de Flor con los catalanes y arago- 
neses al imperio de Oriente en socorro del emperador 
Andrónico Paleólogo (1303), se unió á él, si bien 
quedó en Sicilia con Berenguer de Rocafort para ul- 
timar algunos asuntos en Calabria y en espera de 
nuevos contingentes de Cataluña. Hahía ya desper- 
tado Roger con sus victorias los celos y envidia en 
la corte bizantina, cuando llegó á Constantinopla 
Berenguer de EnTENZA con Rocafort y los refuerzos 
esperados (1304). Falso y cobarde Andrónico, fingió 
premiar las hazañas de la hueste catalano-aragonesa 
concediendo el título de césar á Roger de Flor y el 
de megaduque al de EnTENzA, aunque antes había 

ofrecido á éste la primera dignidad para seducirlo é 
indisponerle con el primero, o que no logró por la 
bidalguía sin límites de Berenguer, que renunció á 
los honores y mercedes que le brindaba el emperador 
griego, pretextando los mayores méritos de su amigo 
Roger. Muerto traidoramente éste en Andrinópolis, 
en un banquete y en presencia de la familia impe- 
rial, y después de la matanza de 130 capitanes y Ca» 
balleros catalano- -aragoneses en la misma ciudad. 
que siguió al asesinato del caudillo, tomó Berenguer 

de ExTENZA el mando de los almogávares; enardeci- 
dos ésios por la horrible traición de los griegos, que 
les debían la conservación de muchas provincias de 
su Imperio, pasaron á cuchillo á los habitantes de 
-Galipoli, donde tenían su cuartel general, y desde 
entonces, dice Moncada, «todo fué crueldad, guerra 
y furor, pareciendo que la guerra no la hacían hom- 
bres, sino fieras», tanto, que entre los griegos quedó 
- por mucho tiempo el dicho de «venganza de catala 
Fes te alcance». Berenguer con algunas galeras taló 
las costas de Macedonia y Tracia y envió á Cons- 
tantinopla una embajada para notificar á Andrónico, 
que en vista de su mala fe, quedaban rotos todos los 
pactos que entre ellos mediaban, pero la cobardía y 
falacia de los bizantinos se demostraron una vez 
más, pues los embajadores fueron muertos y des- 
cuartizados por el pueblo en Rodosto. En tanto pe- 
dían auxilio al rey Fadrique de Sicilia, el de EnTEN- 
A se apoderó de “Heraclea y aterrorizó á los griegos, 
que, creyendo amenazada su capital, la fortificaron 
y armaron á todos sus habitantes (Mayo de 1304). 

Los genoveses establecidos en Pera, eran enemigos 
acérrimos de los catalanes y aragoneses. por lo que 
decidieron apoderarse de su jefe, á cuyo efecto el al- 
ante genovés con 18 ga'eras salió al encuentro 
e los catalanes, que con cinc» naves cruzaban aque: 
los mares, invitando á Berenguer á que pasara á su 
xlera, pues tenía deseos de conferenciar con él 

Ó ) Éste al navío apo s. donde se le peas es- 
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con su acompañamiento y cuatro de sus naves to:na» 
das á traición por los genoveses (1336). Conducido 
á Pera y después á Génova, recobró la libertad, gra- 
cias á las reclamaciones del rey de Aragón, volvien- 
do á Galipoli con 500 catalanes, “después de intentar 
inútilmente que el Papa y el rey de Francia presta- 
ran auxilio á sus compañeros de Tracia. Llegado á 
Galivoli, se dividió el ejército eu dos bandos. pues 
mientras unos le reconocieron como jefe, querían 
otros que continuara como candillo Berenguer de 
Rocafort, que Jes había conducido á la victoria desde 
que, prisionero el de ExTENzZA de los genoveses, se 
había hecho cargo del mando; conviniendo, final- 
mente, que los soldados tendrían libertad de servir 
á aquel que mejor les pareciese; pero los partida-= 
rios de Rocafort, ambiciosos y disgustados por la di- 
visión de sus huestes, aprovecharon la primera oca- 
sión que se les presentó para asesinar al antiguo 
jefe, cayendo muerto Berenguer de ENTENZA atrave- 
sado de dos lanzadas que contra él dirigieron el her- 
mano y el tío de su rival (1308). Era el ilustre y 
preclaro guerrero de ánimo levantado, arrojado y va- 
liente en medio de los mayores peligros, fuerte en 
los trabajos, constante en las determinaciones, sufri- 
do en la adversidad y por sus virtudes estimado de 
príncipes y magnates, 

Bibliogr. —F. Carreras y Candi, Entences y Tem- 
plers en les montanyes de Prades, en el vol. Miscelá- 
nea hist. catalana, serie 1 (Barcelona, 1905); Mon- 
cada, Expedición de catalanes y aragoneses á Oriente 
(Barcelona, 1861); Rubió y Lluch. Los navarros en 
Grecia y el Ducado catalán de Atenas (Barcelona, 
1886); J. Miret y Sans, Les cases de templers y hos- 
pisalers (Barcelona, 1910). 

ENTENZA Y DE ANTILLÓN (Terusa DE). Biog. Ba- 
ronesa de Antillón, m. en Za:agoza (1327). Hija de 
Gombaldo de Entenza y Constanza de Antillón y so- 
brina del conde de Urgel y vizconde de Ager, Ar- 
mengol, último de los condes de la casa de Cabrera, 
que en 1314 celebró un convenio con el rey de Ara 
gón, don Jaime II el Justo, cediéndole á su muerte 
los Estados de Urgel y Ager por 115,000 libras ja- 
quesas, eon la condición de casar á su segundo hijo 
el infante don Alfonso con Teresa de ENTENZA, su 
sobrina. Celebróse el matrimonio en aquel mismo 
año y al morir Armengol (1319). don Alfonso tomó 
el título de conde de Urgel, que le fué disputado por 
Ramón Folch, alegando que le pertenecían algunos 
lugares de aquel condado. Por mediación del herma- 
no del infante, el arzobispo de Toledo, se llegó á 
una avenencia, restableciéndose la paz, que ya ha- 
bían turbado los partidarios de los dos bandos. Ku 
1320, fué jurado don Alfonso como heredero del 
trono de Aragó1. por renuncia de su hermano pri- 
mogénito el infante don Jaime, y en el mismo año 
doña Teresa dió á luz en Balaguer un niño. que:más 
tarde fué el célebre rey de Aragón, Pedro IV el Ce- 
remonioso. Doña Teresa acompañó á su esposo en 
1323 á la conquista de Cerdeña. cuya campaña ter- 
minó en 13241 cediendo la República de Pisa al rey 
de Aragón la soberanía de la isla, Muerto Jaime IT 
en 1327, cinco días después que doña Teresa. fué 
proclamado rey de Aragón don Alfonso, al.que la 
historia da el nombre de Benigno. Muntaner dice 
que doña Teresa de EnTENZzA «fué una de las damas 
más hermosas de España y de las más sabias y dis- 


cretas mujeres de aquellos siglos. y que de su dis-, 


creción y prudencia se pudiera escribir un grande 
libro». Heredó los Estados de Urgel y Ager, su se- 
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gundo hijo don Jaime, cuyo nieto fué el infortunado 
conde de Urgel. Jaime el Desrichado. 

ENTENZÓN. (Etim.— De entenciar.) f. ant. 
Contienda, discordia. || Intención. 

ENTEO, TEA. (Kim. — Del lat. entheus, Ó gr. 
entheos, formado de en, y T'heos, Dios.) adj. poét. 
Divino, celestial, 

ENTEOCASMO. m. Furor divino. || Enteo- 
MANÍA. 

ENTEOMANÍA. (Etim. — Del gr. éntheos, di- 
vino, inspirado, y manía, manía, furor.) f. Especie le 
locura religiosa, que hace creerse inspirado al que 
la padece. [| Exaltación, locura religiosa. 

ENTEQUE. f. Ary. Enfermedad que pndecen 
las vacas. 

ENTEQUEZ. f. Calidad de enteco. 

EnTEqUEzZ. Vet. Se da este nombre en la Repú- 
blica Argentina á una enfermedad del ganado va- 
cuno que se manifiesta por una depauberación pro- 
gresiva de los animales, con disminución de las 
fuerzas, que acaba por causar la muerte. Algunos 
autores distinguen dos formas de esta enfermedad: 
la forma caquéctica, en la*que no se presentan más 
síntomas que los enunciados, y la forma intestinal, 
que va acompañada de diarreas. Parece que en al- 
gunos casos se han obtenido buenos resultados, 
para combatir la entequez, con inyecciones intrave- 
vosas de suero fisiológico. 

ENTERACTIA. (Etim. — Del gr. énteron, in- 
testino.) f. Med, Estrechez intesunal. 

ENTERÁDENA. (litim. — Del gr. énteron, 
intestino, y adén, glándula.) f. Anat. Ganglio lin- 
fático de los intestinos. 

ENTERADENOGRAFÍA. (Etim. —De en- 
terádena, y el gr. graphé, descripción.) f. Anat. 
Descripción de los ganglios linfáticos de los iutes- 
tinos. 

Deriv. Enteradenográfico, ca. 

ENTERADENOLOGÍA. (Etim. —De ente- 
rádena, y el gr. lógos, tratado.) f. Anat. Tratado 
acerca de los ganglios linfáticos intestinales. 

Derio. Enteradenológico, ca. 

ENTERADO, DA. p. p. de Enrerar. | ad;. 
Impuesto, informado, que sabe está en los porme- 
nores de una cosa, 

ENTERADO. DA. (Etim, —¿Corrupción de estirado?) 
adj. fig. Chile. Orgulloso, soberbio, engreíio. 

ENTERALGIA. (Etim. — Del gr. énteron, in- 
testino, y dlgos, dolor.) f. Pat. Cólico ó neuralgia 
intes'inal. 

Deriv. Enterálgico, ca. 

ENTERAMENTE. adv. m. Cabal ó plena- 
mente, del todo. completamente. 

ENTERAMIENTO. m. Acción y efecto de 
enterar, completar ó dar- integridad á una cosa, 

ENTERAMIENTO. (Etim. — ¿Corrupción de estira- 
miento?) m. fig. Chile. Engreimiento, orgullo, so- 
berbia, presunción. 

ENTERANGIENFRAXIA. (Etim.— Del gr. 
énteron, intestino, dgchein, triangular, y émphrasis, 
obstrucción.) f.' Med. Obstrucción por estrechez Je 
canal intestinal. 

Derio. Enterangienfráctico, ca. 

ENTERAR. 1.* acep. 1". Informer.—It. Parte- 
cipare. —In. To advise.—A. Benachrichtigen. —P. Infor: 
mar.—C. Enterar —E. Sciigi. konigi. (Erim.—De en- 
teyo.) v. a. Informar, instruir á uno de un negocio, 
U. t. e. r. ant. Completar, dar integridad á una 
cosa. En este sentido se usa todavía en Chile como 


forma actual y no anticuada, |] y. r. ant. ReiwTE- 
GRARSE. En este sentido se usa aún en algunas par- 
tes de América. || 1/4. Entregar una suma de dine- 
ro en alguna oficina pública. 

ENTERARROCIA., (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y rhoikos, torcido.) f. Med. Eucogimiento 
del intestino. 

ENTERCIAR. (Etim. —De en y tercio.) v. a. 
Cuba. Preparar el tabaco en tercios. || Mej. Empacar, 
formar tercios con alguna mercancía. 

Deriv. Enterciado, da. 

ENTERCIOPELAR. v. a. Cubrir con tercio 
pelo. 

ENTERECTASIA. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y éxtasis, extensión.) f. Mea, Dilatación 
del intestino. 

ENTERECTASIS. f. Med. ENTERLCTASIA. 

ENTERECTOMÍA. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y ektome, ablación. :) f. Cir. Resección in= 
testinal. Puede ser parcial Ó total. La primera se 
practica cuando se trata de regularizar una herida 
contusa ó escindir un punto de esfacelo muy limitado 
y no merece verdaderamente el nombre de enterecto- 
mía por no constituir una operación reglada. La en- 
terectomía propiamente dicha puede practicarse en 
uno ó dos tiempos. En el primer caso se saca fuera 
del vientre todo lo posible el asa que se ha de rese= 
car y se la aisla con compresas evacuániola lnego 
por compresión y haciendo la coprostasia á buena 
distancia. La sección del intestino puede hacerse re- 
enrriendo ó no al aplastamiento previo. En el primer 
caso se oblitera la pared intestinal con un angiotribo, 
colocando luego un doble hilo en caúa zona aplasta— 
da y seccionando el intestino entre los dos hilos. Si 
no se emplea el aplastamiento previo se corta franca- 
mente el intestino con tijeras entre dos filas de pin- 
zas coprostáticas. Se procede luego á la resección ó 
desinserción del mesenterio secciovándolo cerca del 
borde intestinal en la extensión necesaria y haciendo 
la hemostasia minuciosa por ligadura aislada de los 
vasos. Entonces hay que reunir los segmentos intes- 
tinales, para lo cual se recurre, ya á la sutura, ya al 
botón anastomótico según aquéllos sean ó no de 
igual calibre. Se practicará una anastomosis terminal 
ó latero-lateral ó bien una implantación terminal del 
segmento retraído en el dilatado después de cerrar 
la sección de este último. S: se recurre al aplasta- 
miento basta enterrar la liyadura eh masa de la zona 
aplastada bajo una sutura á punto por encima sero= 
muscular superficial. Cuando se ha seccionado sim= 
plemente con las tijeras se toca la superficie de sec= 
ción con el termosauterio, pudiendo después ligar 
en masa el extremo ó practicar una primera sulura 
profunda total y perforante. Se entierra entonces la 
masa suturada bajo un segundo hilo en forma de 
bolsa ó una segunda sutura continua seromuscular 
superficial. Débese proceder entonces á la reunión del 
mesenterio, que si ha sido simplemente desinse:- 
tado, se pliega sobre sí mismo y se fija en el intestino 
y el mesenterio próximo, evitando así todo orificio 
anormal, agente posible de estrangulación. Si el 
mesenterio se ha escindido en forma de cuña, se 
reunen los labios entre sí mediante una sutura á 
punto por encima. Después de una buena limpieza 
se reñuce el asa en la cavidad abdominal. Cuando 
hava seguridad de una buena asepsia y Sutura, se 
puede Sbado nee el asa y cerrar completamente 
herida abdominal. En caso contrario 8 ea 
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borde libre, fijando el asa suturada detrás de la pa— 
red abdominal frente al borde interior de la herida: 
Se flanquea el asa con dos mechas de gasa aisiadora 
y se reune incompletamente la herida abdominal. 
Del quinto al sexto día pueden quitarse las mechas. 
La enterectomía en dos tiempos puede ser una ope- 
ración de necesidad ó hacerse de propósito delibera- 
do. Lo primero oucurre cuando no siendo posible la 
unión completa de los cabos intestinales hay que 
aiosarlos por.sus cabos continuos á modo de cañones 
de escopeta. Se fijan entonces mediante una serie de 
puntos seromusculares en U á los labios del perito- 
neo parietal. Una segunda sutura reune luego la 
mucosa á los dos labios de la herida cutánea. Así se 
encuentra constituído un ano contranatural que se 
cerrará consecutivamente. La enterectomia se efec- 
tun de propósito deliberado cuando el estado general 
del enfermo es grave y además hay fenómenos de 
ocuusión. Débese entonces hacer desaparecer la obs- 
trucción y extirpar secundariamente la porción de 
intestino enfermo. Dos procedimientos pueden se- 
guirse: el de Quenu y Segond y el de Hartmann, El 
primero se limita á practicar un ano contranatural 
á buena distancia más arriba de la lesión. Dos ó tres 
semanas más tarde se procede á efectuar la enterec— 
tomía con cierre del ano. En el procedimiento de 
Hartmann se comienza por una incisión media, atra- 
yendo fuera del abdomen el asa intestinal enferma, 
Fianse luego los dos cabos del intestino situados 
hacia arriba y hacia abajo de la lesión, mediante 
puntos no perforantes sujetándolos á los labios de la 
herida abdominal. Se cierra después completamente 
la herida. La escisión del segmento -enfermo exteriori- 
zado se opera por aplastamiento de los dos cabos. 
Sutúrase completamente el cabo inferior y se esta- 
blece un ano en el superior. También se puede ce- 
rrar esie cabo practicando en él una pequeña aber- 
tura por la que se introduce un tubo que lleva las 
materias lejos de la herida. Algún tiempo más tarde 
se puedo escindir el ano, restableciendo la circula- 
ción regular del intestino mediante una entero-anas- 
tomosis lateral, 

Bibliogr. Chalot, Cirugía y Técnica operatorias 
(eu. Espasa, Barcelona); Le Dentu y Delbet, Vou- 
veau Traité de Chirurgie (París, 1909); Choyce y 
Beattée, System of Surgery (Londres, 1914). 

ENTERELCIA, f. ed. EnTERELCOSIS. 

ENTERELCOSIS. (Ltim. — Del gr. énteron, 
intestizo, y élkosis, abertura de llaga.) f. Mea. Ul- 
ceración de los intestinos. 

ENTERELESIA, (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y eilesis, deriv. de eileim, comprimir, es- 
trechar.) f. Med. Dolor ocasionado por la invagina= 
ción ó la compresión de los intestinos. 

ENTEREMIA. (Etim.—Del gr. énteron, intes- 

tino, y haima, sangre.) f. Med. Congestión san- 
guínea del intestino. 
- ENTERENQUITA. (Etim. —Del gr. énteron, 
intestino, y egkein, infundir.) £. Cir. Instrumento 
destinado á introducir las inyecciones hasta los in- 
Aestinos. Ñ 

ENTEREPIPLOCELE. (Etim. — Del gr. 
énreron, intestino, epiploon, epiplón, y kele, hernia.) 


A Med. Hernia simultánea del intestino y del epi- 


lón. 
. ENTEREPIPLONFALOCELE, (Etim. — 
Dei gr. énteron, intestino, epiploon, omphalon, ota- 
_bligo, y Aele, hernia.) m. Pat. Hernia umbilical del 
intestino y el epiplón, 
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ENTEREQUEMA. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y échema, ruido, sonido.) m. 14M/ed. Ruido 
eu los intestinos. 

ENTEREXEMA. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, ex, por ek, de, y haima, sangre.) m. Med. 
Derrame de sangre en el interior de los intestinos. 

ENTEREL, f, ant. ExTEREZA. 

ENTEREZA. 1.* acep. F. Intégrité. — It. Inte- 
grita. — In. Integrity. — A. Vollstándigkeit.—P. Integri- 
dade. —C. Integritat, enterésa, fermesa. — E. Energio, 
forteco. (Etim.—De entero.) f. Integridad, perfeccion, 
complemento. || fig. Integridad, rectitud en la admi- 
vistración de justicia. || fig. Fortaleza, constancia, 
firmeza de ánimo. || fig. Severa y perfecta observan- 
cia de la disciplina. 

ENTEREZA VIRGINAL. VIRGINIDAD. 

Sinón. (COMPLEMENTO, PErEECCIÓN. 

ENTERGARSE. v. r. aut. Enterarse, infor- 
marse. 

ENTERGAR,. f. ant. ENTREGAR. 

ENTERGUA. f. ant. ENTREGA. 

ENTERGUAR. v. a. ant. ENTREGAR. 

ENTÉRICO, CA. (Etim. — Del gr. enterikos, 
deriv. de énteron, intestino.) adj. Med. Perteneciente 
ó relativo á los intestinos. 

ENTERÍSIMO, MA. adj. sup. de ENTERO. 

EnteErísimo, MA. adj. Bot. Se dice del borde de 
la hoja cuando no tiene absolutamente ningún dien- 
te ó festón ni entrante el más pequeño. 

ENTERISQUIOCELE. (Etim.—Del gr. énte- 
ron, intestino, ischion, nalgas, y'kele, hernia.) m. 
Mera. Hernia intestinal por la escotadura isquiática. 

ENTERITIS. (Etim.—Del gr. énteron, intee- 
tino. y el sufijo +tis, que indica inflamación.) f. Pat. 
Inflamación del intestino. Cuando afecta solamente 
la túvica mucosa se denomina catarro intestinal. Se- 
gún el tramo del intestino que afecte, se ha llamado 
duodenitis, yeyunitis, apendicitis, enterocolstis, recti- 
tis. Por su evolución la enteritis es aguda, subaguda 
ó crónica. Por su naturaleza es jlemonosa, tubercu- 
losa, etc. La enteritis vatarral aguda se caracteriza 
por dolores vivos, borborigmos, diarrea abundante 
y fétida, lengua encendida, sed y pirexia general- 
mente poco elevada. Obedece á transgresiones del 
régimen (alimentos crudos, averiados) ó á enfria- 
mientos de la pared abdominal y es más común en 
verano que en las demás estaciones. Se relaciona 
con la presencia de microorganismos infectivos, es- 
pecialmente el colibacilo, y se caracteriza anatómi- 
camente por una tumefacción y enrojecimiento de la 
mucosa intestinal con descamación del epitelio. El 
diagnóstico es fácil atendiendo á lo típico de los 
síntomas y su agudez, y el pronóstico es leve. El tra- 
tamiento se funda en la dieta, el uso de bebidas 
emolientes y el de anexosmóticos (bismuto, creta pre- 
parada) asociados á los calmavtes (opio). La enteritis 
subaguda se caracteriza por un estado gástrico com 
lengua saburral y anorexia acompañado de evacua- 
ciones frecuentes, va lientéricas, va biliosas, va gle- 
rosas. Es un tipo morboso atenuado que precede á 
veces á la enteritis sobreaguda ó coleriforme. Esta se 
traduce por la violencia extremada de los dolores y 
la trecuencia casi incesante de las deposiciones que 
son muchas veces sanguinolentas y expulsan trozos 
de mucosa esfacelada. Hay también debilidad extre- 
ma, cianosis, facies hipocrática, algidez, annria y 
pulso débil y de celeridad extrema, Corresponde esta 
forma á la llamada vulgarmente colerina. ó colera 
nostras que se relaciona con infecciones gastroipLes- 
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tinales ó con ciertos envenenamientos (arsénico, tár- 
taro emético) siendo el pronóstico más serio que en 
la enteritis catarral, y exigiendo como tratamiento, no 
sólo el de esta. última, sino además un estimulante 
general (alcohólicos, fricciones, aceite alcantorado). 
Generalmente las formas agudas de enteritis radican 
en el intestino delgado, pudiendo calificarse según 
los casos de duodenitis, yeyunitis Ó ileítis. En la pri- 
mera es muy común el catarro biliar con retención, 
quedando el paciente ictérico ó subictérico mientras 
el proceso no se extingue. La yeyunitis é ileítis son 
difíciles de distinguir, acusando los enfermos el dolor 
hacia ia región de los vacios en la primera y hacia el 
ombligo ó el bajo vientre en la segunda. Es raro, 
sin embargo, localizar bien estas dos forinas de ente- 
ritis que cou frecuencia coexisten en un mismo sujeto. 
El diagnóstico, pronóstico y 'ratamiento no difieren 
de lo.expuesto á propósito de la enteritis catarral, 
pudiendo sólo prescribirse algún colagogo (podofili- 
no, salicilato sódico, coleína) cuando predomina la 
inflamación del duodeno. La enferitis crónica aparece 
ya de una manera lenta é insidiosa sin antecedentes, 
ya en pos de una serie de ataques de enteritis aguda. 
Caracterízase unas veces por diarreas frecuentes 
y otras por alternativas de diarrea y consiipación, 
hallándose moco abundante en las deposiciones. El 
vientre está meteorizado y sensible á la presión, 
siendo vivos en ocasiones los dolores espontáneos. La 
fiebre aparece sólo cuando el proceso tiene exacerba- 
ciones agudas. Las lesiones consisten en hipertrofia 
de la mucosa y la submucosa con proliferación del 
tejido conjuntivo. Esta última puede dar Ingar á la 
formación de pólipos (enteritis poliposa). También 
es frecuente la degeneración quística de los tubos 
glandulares (enteritis quística). En ocasiones se en- 
cuentra engrosada toda la pared intestinal, incluso 
la capa muscular (enteritis hipertrófica) reinando otras 
veces un proceso de atrofia (enteritis atrófira). Las 
causas de la enteritis crónica dependen de infecciones 
é intoxicaciones (colibacilosis, saturnismo, alcoholis- 
mo, etc.) El curso es siempre lento y prolongado 
con alteruativas de mejoría y empeoramiento, El 
diagnóstico de la enteritis crónica debe hacerse prin- 
cipalmente con los neoplasmas ulcerados y las neuro- 
sis intestinales. Los primeros, cuando no son accesi- 
bles á la exploración, pueden desafiar todo diagnós- 
tico, reconociéndose solamente cuando provocan 
fenómenos caquécticos. Las neurosis intestinales se 
distinguen por los diversos síntomas concomitantes 
de histerismo ó neurastenia. El pronóstico de la ente- 
ritis cróvica es siempre grave por acabar con la vida 
del enfermo en muchas ocasiones, y requerir en todo 
caso un tiempo muy largo para su curación. El tra- 
tamiento de la: enteritis crónica exige, ante todo, un 
buen régimen alimenticio del que estarán excluídos los 
manjares irritantes y grasos. Se tolerarán las carnes 
en poca cantidad, los pescados magros, las féculas, 
y como bebida el vino flojo y la cerveza. Se prescri- 
birán los amargos para estimular la digestión gástri- 
ca y los antisépticos intestinales (salol, salicilato de 
bismuto, benzonaftol) para empedir las fermenta- 
ciones. La constipación se combatirá con purgantes 
salinos ó enemas de ácido bórico. Para levantar las 
fuerzas del enfermo se recurrirá al uso de diferentes 
preparados alimenticios (somatosa, tropón, etc.) y de 
“Jos tóvicos (quina, valeriana). El tratamiento hidro- 
mineral es de suma utilidad, recomendándose las 
aguas de Carlsbad, Vichy, Cestona, Marmolejo, etc. 
La enteritis femonosa se caracteriza por una infiltra- 


ción purulenta del intestino que acompaña á veces las 
ulceraciones intestinales por otras causas (carcino- 
ma, sarcoma). Es una afección rara y que exige un 
tratamiento puramente sintomático. 

Bibliogr. Ebstein. Tratado de Medicina Clínica 
y Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Paissean, 
Manuel des maladies du tube digestif (París, 1913); 
Boas, Diagnostico y tratamiento de las enfermedades 
del intestino (1914); Cohnheim, Die Krankñheiten d. 
Verdauungs Kanal (Berlín, 1912); Combe, Z'auto- 
intogication intestinale (París, 1912); Hemmeter, 
Diseases 0/ the intestines (Londres, 1912); Galliard, 
Maladies de UV intestin (París, 1912). 

Deriv. Enterítico, ca. 

Enterrris. Ver, Catarro intestinal; se presenta en 
los animales domésticos, especialmente en las caba- 
llerías y las reses vacunas, á consecuencia de la 
mala alimentación. de enfriamientos ó de infecciones. 
Su tratamiento consiste en la mejora del régimen 
alimenticio y en la administración de laxantes y de 
desinfectantes intestinales. 

En los caballos y los bueves se presenta á veces 
una enteritis de origen diftérico (enteritis crupal); 
el tratamiento es el mismo antes indicado. 

ENTERITO, TA. adj. Hond. Enrico. 

ENTERIZO, ZA. adj. Entero. || Integro ó 
completo. || Lo que es de una sola pieza en contra- 
posición á lo que se compone de varias y pertenece 
á la misma clase; verbigracia: columna ENTERIZA. 

ENTERNECEDOR, RA. adj. Que enternece 
ó conmueve tiernamente, Ñ 

ENTERNECER. 1.*acep. Y. Attendrir, toucher. 
—It Intenerire.—In. To soften, to touch.—A. Weich 
machen, bewegen.—P. Amollecer, commover.—C. Enter- 
nir, cormoure.—E. Kortasi. (Etim.—De en y tierno.) 
v. a. Poner tierna una cosa, ablaudarla. U. t. e. r. 
[| ig. Conmover, ablandar, mover á ternura, por 
compasión ú otro motivo. U. t. c. r. Este verbo pre- 
senta las siguientes formas irregulares: Pres. deindis.: 
enternezco. Imper.: enternezca él, enternezcamos nos= 
otros, enternezcan ellos, Pres. de subj.: enternezca, 
enternezcas, enternezca, enternezcamos, enternezcais, 
enternezcan. y 

Sinón. COMPADECERSE (Y. r.) 

Deriv. Enternecidamente. Enterne- 
cido, da. 

ENTERNECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de enternecer ó enternecerse. 

ENTERO, RA. 1.* acep. F. Entier.—It. Intero. 
—In. Entire, whole.—A. Ganz, gánzlich.—P. Inteiro.— 
C. Sencér.—LE. Plena, tuta. (Etim.—De integro.) adj. 
Cabal, enmplido, sin falta alguna. ll Aplícase al ani- 
mal no castrado. || ig. Robusto, sano. || fig. Recto, 
justo. || ig. Constante, firme. [| fig. Incorrurro. || 
Aplícase á la mujer que no ha perdido la pureza vir- 
ginal. || ig. Tupido, fuerte, recio. Dícese de las te= 
las. || AssoLuro. || Aplícase al tono de voz cuando 
se habla con firmeza y decisión. || Perú. Ivéxrico, 
| 46. Entrega de dinero en alguna oficina públi 
ca. || Arit. V. Número ENTERO. || Bot. V. Hoya kn- 
TERA. [| m. Chile. Acción y efecto de enterar ó com» 
pletar una cantidad. y ! 

Por ENTERO. mM. adv. ENTERAMENTE.. 

ExTERO, Ra. adj. ant. ENTERADO. po 

Entero. Árit, y Aly. Número entero, V. Número. 
Polinomio entero, V. PoLinomi0. Función entera, 
V. Función. Cp RO 

Entero. Bof. Se dice del borde de un órgano 
cualquiera cuando no tiene dientes, festones, lóbu= 
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los ni lacinias. Por el carácter del borde puede ser- 
vir de calificativo de la hoja. 

EntkroO, Zaurom. Dicese del toro que conserva 
en la lidia las mismas fuerzas, facultades y ligereza 
qe cuando salió del toril. Para esta última. ó sea 
pararle los pies, se emplea el capote y la muleta, y 
para cortarle en parte fuerzas y facultades, las suer- 
tes de varas ó de banderillas. No oistante, aunque 
el toro no debe llegar entero á la muerte, es necesa- 
rio que no llegue tan apurado que se recueste en los 
tableros ó se quede en la suerte por rendido ó falto 
de fuerzas en las patas. 

ÉNTERO. Radical de la voz griega éntero, que 
significa intestino. Entra en la composición de mu- 
chas palabras pertenecientes al tecnicismo médico. 

ENTEROANASTOMOSIS. Cir. Abocamien- 
to artificial de dos asas intestinales, Puede practi- 
carse, ya por sutura, ya por botón anastomótico. Dis- 
tínguense tres variedades: 1.? Anastomosis término- 
terminal, llamada también enterorrafia circular ó 
sutura extremo con extremo; 2,7 Anastomosis late- 
ro-lateral, ó entero-anastomosis propiamente dicha; 
3.* Anastomosis téermino- lateral. llamada tambiéu por 
implantación ó en Y. La primera variedad de entero- 
anastomosis se haila indicada después de la sección 
transversal del intestino ó en pos de la enterectomía, 
Para practicarla, es preciso, ante todo, efectuar la 
coprostasia previa y á buena distancia. Se saca el 
intestino del vientre y se tiende sobre compresas ais- 
ladoras. En cada una de las secciones y en puntos 
simétricos se pasan dos hilos suspensores. Tirando 
después de éstos se ponen en contacto las secciones 
intestinales y se adaptan sobre cada semicircun[e= 
rencia correspondiente. Se entreabre la semicircun— 
ierencia anterior y á nivel del borde libre se empieza 
una sutura á punto por encima total hacia la cara 
mucosa. Esta sutura pasa sobre la semicircunferen= 
cia posterior, la rebasa y desciende de nuevo sobre 
la anterior hasta volver al punto inicial, que se ata y 
se corta. En su mitad posterior ascendente, desde el 
borde libre al mesentérico, se suturará de dentro 
afuera, mientras que en la mitad anterior, del borde 
mesentérico al libre, se practicará la sutura de fuera 
adentro. Se cubre la sutura profunda con otra su- 
perficial seromuscular, interesando el intestino lo 
menos posible para conservar su calibre. Procúrese 
también asegurar en tocas partes un buen contacto 
seroseroso y sobre todo á nivel de la inserción me- 
sentérica que constituve el punto más débil. La en- 
teroanastomosis latero-lateral puede ser simple ó 
compuesta. En el primer caso se practica entre dos 
asas sin resección ni cierre previos, constituyendo la 
entero-anastomosis propiamente dicha ú operación de 
Maisonneuye. En el segundo caso la operación va pre- 
cedida de una verdadera enterectomía y del cierre 
de los dos cabos intestinales formando fondo de saco. 
La variedad simple exige la yuxtaposición de las 
asas, previa inversión, si están abiertas, ó el cruce 
de sus extremos si están cerradas. Se las fija en po- 
sición correcta mediante dos hilos suspensores ó dos 
pinzas de garfios colocados en los extremos de la 
sutnra de anastomosis. Procéiese después al abuca= 
miento según la técnica general de la gastroente- 
-——rostomía simple. Se efectuará, pues, sucesivamente: 

-1.2 una sutura á punto por encima, seromuscular y 
de coaptación que tenga 7 ú 8 cm. de largo, con- 
servando hastante largox los dos cabos inicial y ter. 
-—minal; 2. la abertura de las dos asas en una exten- 
sión de 566 cm., y 3.” la sutura de urnión de los 
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labios del orificio, á punto por encima, total y per- 
forante. Todas estas suturas se efectuarán con pun= 
tos pasados; algunos otros puntos complementarios 
colocados en las dos extremidades de la anastomosis 
asegurarán la correcta coaptación de las dos asas. 
La enteroanastomosis latero-lateral compuesta se 
tratará eu el artículo EntereEcromía. La entero- 
anastomosis término-laieral ó por implantación, 
sólo es aplicable después de las secciones y re- 
secciones intestinales. El cabo duodenal se im= 
planta perpendicuiarmente en el cabo anal, cerran- 
do ó no previamente este último. El cabo anal se 
cierra, si conviene, por aplastamiento ó ligadura ó 
sutura en forma de bolsa ó por doble sutura. (V. En- 
TERECTOMÍA.) ll cabo duodenal se pone en contacto 
de su borde libre y éste se incinde en la longitud 
conveniente, que es la del diámetro de aquél. La 
buena adaptación se consigue mediante dos hilos 
suspensores colocados en cada extremo y que atra-= 
viesan las dos secciones obrando por tensión. Una 
primera sutura á punto por encima, profunda y total, 
reune los dos labios del orificio. Una segunda su- 
tura superficial y seromuscular, á punto por encima 
también, cierra herméticamente la anterior. Esta 
procedimiento es el que se usa en las implantacio= 
nes en Y (gastroenterostomía, yeyunostomía) y en 
la resección íleo-cecal. Los tres modos de entero= 
anastomosis acabados de describir pueden efectuar 
se también con el auxilio de los hotones anastomó-= 
ticos de Murphy-Villard y de Jaboulay. El efecto 
de éstos es ejercer una presión continua sobre las 
paredes intestinales que mantienen yuxtapuestas con 
el fin de determinar simultáneamente la adherencia 
protectora de las serosas en su periferia y la destrue- 
ción por esfacelo de las partes que sujetan. Cuando 
se trata de la anastomosis terminal, se pasa un hilo 
formando cordón de bolsa alrededor de cada uno de 
los cabos del intestino. Cada pieza del bctón, sujeta 
por su tallocon unas pinzas, se introduce en el cabo 
correspondiente de modo que el sombrerete se halle 
dentro y el tallo asome al exterior. Se aprieta el hilo, 
se ata y se corta. Cogiendo entonces á través del 
intestino cada uno de los sombreretes, se introduce 
el tallo macho en el tallo hembra y se les acopla 
apretando fuerte y regularmente. La anastomosis la- 
teral exige crear en cada cabo un orificio para in= 
troducir el sombrerete, hilvanando alrededor un hilo 
formando bolsa. Se introduce el sombrerete de cada 

ieza en el orificio, apretando después el hilo y aco- 
plando del modo que queda dicho. La anastomosis 
término-lateral deriva de las precedentes, siendo ter- 
minal para el extremo de la víscera que se va á in- 
jertar, y lateral para la víscera portainjerto. Puede 
emplearse en las mencionadas operaciones, ya el bo- 
tón de Murphy, ya el de Villard. ya el de Jaboulay. 
Los dos primeros son del mismo tipo difiriendo sola- 
mente en el número de lengiietas-resortes de la cara 
externa. que es de dos en el de Murphy y ocho en 
el de Villard. El botón de Jabonlay presenta como 
modificación importante una hendedura en el som= 
brerete, bastante ancha, para facilitar la introduc= 
ción del instrumento. La anastomosis intestinal re- 
sulta más rápida con el botón de Jaboulay, pero 
éste sólo puede aplicarse á Ins variedades operato= 
rias Interales. Se ba discutido si debe darse la pre= 
ferencia á la sutura ó al botón en estas operaciones, 
La primera es más difícil y lenta, pero parece ofrecer 
mayor seguridad, debiendo preferirla cuando la ope- 
ración recaiga en el intestino grueso. El inconve= 
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niente del botón es la estrechez del orificio obtenido, 
la posible obturación del mismo, la desunión tardía 
de la anastomosis y la aparición del esfacelo. En un 
entermo resistente se halla indicada la sutura, mien- 
tras que en un caquéctico, donde sólo se busca pro- 
longar la existencia, es preferible el botón anasto- 
mótico. Para la bibliografía, V. ENTERECTOMÍA. 

ENTEROCELE. (LKiim.— Del gr. énteron, 
intestino, y kele, hernia.) f. Med. Especie de hernia 
abdominal formada por una porción de intestino, y 
rara vez por todo él. 

Deriv. Enterocélico, ca. 

ENTEROCELIA, f. led. ENTEROCELE. 

ENTEROCELO. (Etim.— Del gr. énteron, 
intestino, y koilos, hueco.) m. Zool. Llaman así al- 
gunos al celoma ó cavidad del cuerpo de los anima- 
les, cuando, por medio de divertículos, deriva del 
tubo digestivo. 

ENTEROCINASA. f. Biol. Llámase también 
enteroquinasa. Nombre dado por Pawlow á una en- 
zima que se forma en la mucosa del duodeuo á la 
cual se debe en parte, según dicho autor, la acción 
proteolítica de la secreción del páncreas. 

ENTEROCISTOCELE. (l tim. — Del gr. én- 
teron, intestino, y cistocele.) f. Med. Hernia torma-= 
da por la vejiga y por una porción del canal in- 
testinal. 

ENTEROCISTOSQUIOCELE. (Etim.—Del 
gr. “éuteron, intestino. kystis, vejiga, ischion, nalgas. 
y kéle, hernia.) f. 1M/ed. Hernia escrotal del intestino 
y de la vejiga. 

ENTEROCLISIS. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y Alysis, lavadura.) f. Terap. V. Enrma. 

ENTEROCLISIS ELÉCTRICA. Med, V. ELeEcTrROTE- 
RAPIA. 

ENTEROCOCO. (Etim. — Del gr. enteron, 
intestino, y kok4kos, grano.) m. Bact. Diplococo pa- 
rásito del intestino que desempeña cierto papel en 
algunas afecciones digestivas. 

ENTEROCOLECISTOTOMÍA. (Etim.— 
Del gr. énteron, intestino, chole, bilis, kystis, veji- 
ga, y tomé, sección.) f. Cir. Operación quirúrgica 
que consiste en abocar la vejiga de la hiel al intes— 
tino. Puede practicarse anastomosando la vesícula 
biliar con el duodeno (colecistoduodenostomía), con 
el yeyuno ( coleristoyeyunostomia ) y con el colon 
( colecistocolostomia ). De estas oneraciones, la pri- 
mera es la de elección y la segunda la más fácil, 
debiendo rechazarse la tercera por razones fisiológi- 
cas. Todas estas anastomosis se practican según los 
princivios de la gastroenterostomía. Pueden efec- 
tuarse en un solo tiemvo óen dos tiempos, lo que da 
lugar á dos procedimientos. Las que se efectúan en 
un solo tiempo pueden efectuarse por sutura ó por 
botón anastomótico y ser simples ó complejos. La 
colecistonnastomosis simple está calcada sobre la 
gastroentesostomía anterior ó posterior según se 
pase ó no á través del mesocolon. Comprenie las 
siguientes partes: 1.* Incisión de la pared; 2.? Re- 
conocimiento y exploración de las vías biliares con 
evacuación de la vejiva: 3.* Elección y atracción 
del segmento intestinal; 4.* Anastomosis: 5.2 Lim-= 
pieza y cierre de la pared abdominal. La incisión de 
la pared será media y supraumbilical y se cuidará de 
darle la suficiente longitud, La exploración de las 
vías biliares se efeciúa como en la colecistostomía. 
Se evacuará la vejiya con un trocar aspirador, pun- 
cionándola en su fondo. A continuación se obturará 
con unas pinzas el orificio así obtenido. Para la elec- 


ción y atracción del segmento intestinal se tendrá en 
cuenta, ante todo, que pueda yuxtaponerse á la ve- 
sícula biliar sin tracciones ni acodaduras. Se esco- 
gerá de preferencia la primera parte del duodeno, 
como aconsejan Bardenheuer, Terrier y Richelot. 
Para encontrarla se partirá del píloro guiándose por 
su consistencia y por su surco circular. A falta del 
duodeno se eligirá el estómago ó el yeyuno. En este 
último caso, se buscará la primera asa yeyunal como 
en la gastroenterostomía, hundiendo la mano bajo 
el colon y el omento levantados á la izquierda del 
raquis. El asa yeyunal se reconoce por la fijeza me- 
jor que por ningún otro carácter. Se sigue luego 
dicha asa en una longitud de 50 cm. y se la pone 
en contacto con la vesícula biliar, ya rodeando el 
colon transverso como en la gastroenterostomía an -= 
terior, ya pasando á través de una brecha practicada 
en el mesocolon como en la gastroeuterostomía pos- 
terior. Cabe, pues, dividir la operación en colecisto- 
yeyunostomía precólica y colecistoyeyunostomia trans- 
mesocólica, La anastomosis se verifica efectuando 
previamente la coprostasia de los dos órganos y rea- 
lizando el aislamiento por medio de compresas pro= 
tectoras suficientemente numerosas, entre ellas, una 
ane* á manera de zócalo se desliza por debajo de la 
futura anastomosis, De dos maneras pueden anasto- 
mosarse entouces la vesícula biliar y el intestino, ya 
recurriendo á la sutura, va al botón anastomótico. 
En el primer caso se efectúa la unión de los órganos 
en los aos extremos del área escogida para la futura 
boca mediante dos pinzas de Chaput ó dos hilos sus- 
pensores. Se aplica una sutura continua de unión 
seromusenlar posterior dejando los cabos largos. Se 
procede luego á la incisión de ambas vísceras en una 
longitud de 15 420 mm. La sutura debe ser perfo- 
rante y total pa:a unir circularmente los labios co- 
rrespondientes de ambas vísceras. Prácticase lueyo 
la «sutura seromuscular anterior cuyos extremos se 
atan con los hilos largos de la sutura seromuscular 
posterior. El procedimiento del botón emplea el de 
Murphy-Viliard ó el de Jaboulay, de igual modo que 
la gastroenteroanastomosis. Con el botón de Mur- 
phy-Villard convendrá pasar alrededor de los orificios 
viscerales un hilo formando bolsa que fruncirá ¡os 
labios de dichos orificios contra los tallos del botón. 
Entonces se procederá á acoplar y encajar los dos 
tallos. Con el botón de Jaboulay bastará practicar 
una pequeña abertura en cada víscera, introducir 
por movimientos espiroideos los sombreretes de los 
semibotones y ajustar los tallos. Por fin, la opera= 
ción termina con la limpieza y cierre de la pared, el 
cual puede efectuarse en uno ó varios planos, 

La enterocolecistoanastomosis compleja tiene por 
principal objeto evitar la infección ascendente de las 
vías biliares. Se efectúa por dos procedimientos: la 
colecistoenterostomía en Y de Monprofit y la cole- 
cistoenterostomía en (2 de Maragliano y Fedo: 
Krause. La primera consiste en reconocer y aislar 
el veyuno en su primera asa, la cual se seccionará 
entre dos pinzas á 20 em. de su origen. El segmento 
aval se anastomosa con el vértice de la vejiga biliar 
y el segmento duodenal se implanta con el prece=- 
dente á 15 6 20 em, del colecisto, Para impedir. el 
reflujo de las materias intestinales hasta la vejiga, 
se puede disminuir el calibre del asa vesicular por 
medio de una invaginasión lateral parcial á lo. 
Maydl ó de un pliegue á lo MAN eN rosal ' 
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carel asa yeyunal y se anastomosan después sus ra- 
mas aferente y eferente en forma de (2. Se aboca 
Inego la vejiga al vértice del asa y se cierra la rama 
aferente con una ligadura metálica, De este modo 
las heces pasan sin interrupción y por vía directa á 
la porción subyacente del intestino, mientras que la 
vejiga desemboca en el asa eferente transtormada en 
colédoco. 

La euterocolecistotomía en dos tiempos se ha pro- 
puesto por Seligoux por analogía de su procedi 
miento de gastroenteroauastomosis. V. GAsTROEN- 
TEROANASTOMOSIS. 

ENTEROCOLITIS. (litim. — Del gr. énte- 
ron, intestino, kólon, colon, y el sufijo ¿fis, que de- 
nota inflamación.) f. Pat. Inflamación del intestino 
grueso. Puede ser aguda ó crónica. La primera re- 
produce el cuadro clínico del catarro intestinal agudo 
va descrito en el artículo EntrErrrIs. La segunda 
tampoco merece descripción especial, aparte una for- 
ma clínica notable por su frecuencia y que se acom- 
paña de síntomas muy típicos: la enterocolitis muco- 
membranosa. Comienza la enfermedad por dolores 
intestinales ó cólicos más ó menos intensos y que 
afectan en particular la región del colon descendente. 
Se exacerban estos dolores en determinados momen= 
tos y particularmente por la noche, cesando con la 
expulsión de masas mucosas ó glerosas, cristalinas ó 
tubulares. Estas masas no se mezclan por lo regular 
con las materias fecales. No hay fiebre, pero sí acele 
ración de pulso. pereza intestinal y abatimiento del 
enfermo. La orina ofrece á veces exceso de uratos, y 
otras veces índican no conteniendo nunca albúmina. 
Es una enfermedad mucho más frecuente en la mujer 
que en el hombre, y recae de preferencia en sujetos 
de constitución neuropática. Se relaciona á veces con 
una dieta pobre en alimentos substanciosos, no fal- 
tando ocasiones en que parece sobrevenir en pos de 
un abuso de purgantes. De todos modos los experi- 
mentos de Akerlund y Wanni no han logrado repro- 
ducir esta enfermedad en los animales. La enterop- 
tosis y la atonía, lo propio que la dispepsia intestinal, 
“se presentan á menudo en los que sufren de entero- 
colitis mucomembranosa. La verdadera naturaleza 
de esta última ha sido muy discutida, atribuvéndola 
muchos autores á una neurosis de secreción. La 
anatomía patológica revela una retracción del intes- 
tino con tumetacción de la mucosa que forma nume- 
rosos pliegues, hallándose alojadas entre éstos unas 
masas blanquecinas membranosas, á modo de cintas, 
El curso de la enfermedad es sumamente largo, pu- 
diendo durar años enteros y curando á veces espon- 
táneamente. Aunquelos enfermos pierden las fuerzas 
y enflaquecen, es raro que fallazcan de esta afección, 
El diagnóstico no es difícil, atendiendo á los dolores 

y las evacuaciones mucomembranosas. El pronóstico 
de la enfermedad no es grave en cuanto á la vida 
del enfermo, pero sí en cuanto á lo prolongado de su 

curso y lo rebelde da su curación. El tratamiento in- 
clnye el del ataque y el de los paríodos intermedios. 

Comprende el primero el reposo, las aplicaciones 

calientes sobre la pared abdominal, los enemas pur- 
gantes y los narcóticos ligeros. Una vez pasado el 

ataque se someterá el enfermo á un tratamiento mix- 

to que asegure la regularidad de funciones intesti- 
nales y vigorice el estado general. A este fin se re- 
comiendan los antisépticos intestinales, los purgan- 

tes suaves y la hidroterapia local, por una parte, y 

los tónicos. amargos é hidroterapia, general por otra, 

En los niños la enterocolitis mucomembranosa. lla- 


mada también colitis disenteriforme, se presenta des- 
pués del destete y á consecuencia de un régimen de 
alimentación mal dirigido. Hay pujos dolorosos y 
expulsión de materias sanguinolentas ó largos fila- 
mentos cilíndricos que recuerdan las lombrices y la 
tenia. Se encuentra un catarro muy acentuado del 
intestino con extensa descamación de la mucosa. La 
enfermedad se acompaña 'á menudo de fiebre, adi- 
vamia, estado tifódico y caquexia, cuando recae en 
niños de muy corta edad. El curso de la enfermedad 
es largo, durando á veces años enteros y pasando 
así al estado adulto después de diversas exacerbacio- 
nes y remisiones, El diagnóstico de la afección, que 
es indudable cuando han pasado varias crisis, puede 
ser difícil en el primer ataque. El pronóstico de la 
enterocolitis es grave en los niños de corta edad, y 
en los más crecidos nuuca puede considerarse como 
leve, por su gran tendencia á la cronicidad. El tra- 
tamiento será ante todo profiláctico, recomendando 
una lactancia reguiar, abundante y prolongada. El 
destete será lento y gradual, continuando durante 
cierto tiempo el uso de la leche. Durante la crisis se 
prescribirá la dieta, que será hídrica (agua pura), de 
cocimiento de cereales (cebada y arroz), ó de agua 
albuminosa. En el intervalo de la crisis se vigilará la 
alimentación, ordenando lacticinios, harinas, purés, 
legumbres secas, cremas, etc. Da buenos resultados 
el masaje abdominal, la hidroterapia con baños tem- 
plados, las fricciones secas y las cataplasmas emo- 
lientes. Se administrarán purgantes y de preferencia 
los suaves, como el aceite de ricino, los calomelanos, 
folículos de sen, semillas de lino, mostaza blanca, 
etcétera. También se recomiendan los supositorios 
de manteca de cacao ó glicerina y los enemas de 
malvavisco, miel de mercurial ó de borato sódico 
para limpiar el intestino. Al interior se administra 
la nuez vómica, el bicarbonato sódico, la magnesia 
calcinada, el benzonaftol, etc. El uso de aguas la- 
xantes y diuréticas como las de Plombitres, Kissin- 
gen, Cestona y San Hilario, pueden completar el 
tratamiento. Esté, sin embargo, será más bien del 
dominio dietético que del farmacológico. 

Bibliogr. Ebstein, Tratado de Medicina Clinica 
y Terapsutica (ed. Espasa, Barcelona); Comby, Trai- 
tement de Penterite muco-membraneuse (París, 1911); 
Esmonet, Patñogénie de Penterocolite (París, 1912); 
Gillot, Le réegime alimentaire dans Venterocolite (Pa- 
rís, 1913); Comby, Terapéutica clinica de las enfer- 
medades de los niños (ed. Esvasa, Barcelona); Boas, 
Diagnóstico y tratamiento de las enfermedades del 
intestino (1913); Cohnheim. Die Krankheiten d. Ver- 
dauungskanals (Berlín, 19085. 

ENTERODIALISIS. (Etim. — Del gr. énte- 
ron, intestino, y didlysis, disolución.) f. Med. Debi- 
lidad. falta de acción en el intestino, 

ENTERODINIA. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino. v odyne, dolor.) f. Mea. Dolor intestinal. 

ENTEROEPIPLOCELE. (Etim. — Del gr. 
éntevon, intestino, y epiplocele.) f. Med. Hernia si- 
multáneamente formada por el ivtestino y por el 
omento. 

ENTEROEPIPLÓNFALO. (Etim.—Del gr. 
énteron, intestino, y epiplónfalo.) m. Med. Hernia 
umbilical, formada por una considerable porción del 
grande eviplón y una asa intestinal. 

ENTEROESQUIOCELE. (Etim. — Del gr. 
énteron, intestino. ischion, nalgas, y Rele, hernia.) 
m. led. Hernia formada por la salida de los intes- 
tinos, que se presenta por el arco crural, 


122 


ENTEROFIMIA. (Etim. — Del gr, énteron, 
intestino, y phyma, tubérenlo, postema.) f. Med. 
Tubérculos del intestino; tisis intestinal. 

ENTEROFLOGÍA. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y pálogie, lama.) f. Med. ENTERITAS. 

Deriv. Enteroflógico, ca. 

ENTEROFLOGOSIS. (Etim. —Del gr. én- 
teron, intestino, y phlogosis, quemadura.) f, Pat. 
ENTERITIS. 

ENTEROGASTROCELE. (Etim. — Del gr. 
énteron, intestino, gastér, vientre, y kele, hernia.) f. 
Med. Hernia ventral. ó eventración, 

ENTEROGRAFÍA. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y graph*, descripción.) f. Anat. Parte de 
la anatomía que contiene la descripción científica de 
los intestinos. 

Deriv. Enterográfico, ca. 

ENTEROGRAPFO. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y graphein, describir.) m. Anatómico es- 
pecialmente dedicado al conocimiento y descripción 
de los intestinos, de sus funciones, estructura, en- 
fermedades. etc. 

ENTEROHEMORRAGIA. (Etim. — Del gr, 
énteron, intestino, y hemorragia.) f. Med, Flujo san 
guíneo por el ano. 

ENTEROHEPATITIS. (Etim. — Del gr. én- 
teron, intestino, y hepatitis.) f. Med. Inflamación 
simultánea del intestino y del hígado. 

ENTEROHEPATOCELE. (Etim. — Del gr. 
énteron, intestino. hepar, hépatos, hígado. y Rele, 
hernia.) f. Pat. Tumor tormado por el hígado y el 
intestino, 

ENTEROHIDROCELE. (Etim.— Del gr. 
énteron, intestino, é hidrocele.) t, Med. Hernia in- 
testinal complicada con hidrocele, 

ENTEROHIDRÓNFALO. (Etim. — Del gr. 
énteron, intestino, é hidrónfalo.) m. Med. Hernia 
umbilical, cuyo saco encierra á la vez una porción 
de intestino y cierta cantidad de substancia serosa. 

ENTEROISQUIOCELE. (Utim. —Del gr. 
éntrron, intestino, ischion, nalga, y kele, hernia.) f. 
Mea. Hernia intestinal y escrotal. í 

ENTEROKINASA. f. Biol. V. Entkro- 
CINASA. 

ENTEROL. m. Quím. Llámase también fricre- 
sol. Mezcla obtenida partiendo de la brea de la 
hulla, que contiene orto, meta y paracresol. Es un 
líquido incoloro, de olor á creosota, de 1,012 á 
1,049 de densidad á 20%, que hierve á 195%. Se di- 
suelve en el agua en la proporción de 2,2 4 2,55 
por 100 dando un líquido de reacción neutra que 
toma color violeta azulado con el cloruro férrico. Se 
emplea como desinfectante. 

ENTEROLCOSIS. f. Med. EnTrrELcosis. 

ENTEROLITÍASIS. (Etim. — Del gr. énte- 
ron, intestino, y Jithíasis, formación del cálculo ó 
piedra.) f. Med. Formación de cálculos en el in= 
testino. 

ENTEROLITO. (Etim, — Del gr. enteron, in- 
testino. y li/hos, piedra.) m. Med. Piedra ó cálculo 
formado en el tubo intestinal. 

ENTEROLOBIO. m. Bo!. (Enterolobium Mart.) 
Género de leguminosas, mimosoideas, ingeas, con 
hojas bipinadas, un estilo, valvas de las legumbres 
inseparables de las suturas, legumbre arrollada en 
curacol ó arriñonada, carnosa, indehiscente; árboles 
con cabezuelas fasciculadas ó en racimos cortos. 
Comprende cinco especies de América tropical. El 
E. eclipticum del Brasil da el leño de angico y una 
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resina parecida á la goma del Senegal. La corteza 
del E. cyclocarpum sirve para el lavado en las Anti- 
llas, América central y Venezuela, 

ENTEROLOGÍA. f. Med. Tratado de los in- 
testinos. 

Deriv. Enterológico, ca. 

ENTEROMALACIA. (Etim. —Del gr. énte- 
ron, intestino, y malakía, languidez, blandura.) f. 
Med. Reblandecimiento de los intestinos. 

ENTEROMEROCELE. (Etim. — Del gr. én- 
teron, intestino, y merocele.) f. Med. Hernia crural 
formada por el intestino. 

ENTEROMESENTÉRICO, CA. (Etim. — 
Del gr. énteron, intestino, y mesentérico.) adj. Med. 
Perteneciente á los intestinos y al mesenterio. 

ENTEROMESENTERITIS. (Etim. — Del 
gr. énterou, intestino, mesenterion, mesenterio, y el 
sufijo ¿tis, que indica intlamación.) f. Pat, Inflama= 
ción del intestino y el mesenterio. 

ENTEROMIASIS. (Etim. — Del gr. énteros, 
interior, y myia, mosca.) f. Pat. Enfermedad pro- 
ducida por el desarrollo de ciertas larvas de dípte— 
ros en el conducto intestinal. 

ENTEROMORPA. f. Bot. (Enteromorpha Link. 
Harv.) Género de algas ulváceas, con el talo tubu= 
lar, con las células desordenadas en las partes viejas, 
apenas en series longitudinales apreciables. Com-= 
prende 30 especies de aguas dulces, saladas y salo- 
bres de todo el mundo. 

ENTERÓNFALO. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y ompñalós, ombligo.) f. Med. Hernia um- 
bilical, cuyo saco no encierra más que el intestino. 

ENTEROPARISÁCTICO, CA. adj. Me. 
ENTEROPARISAGÓGICO. a 

ENTEROPARISAGOGÍA.f. Med. Entero- 
PARISAGOGIS. 

ENTEROPARISAGOGIS. (Etim. — Del gr. 
énteron, intestino, y pareisagogé, introducción.) f. 
Mea. Invaginación de los intestinos. 

Derir. Enteroparisagógico, ca. 

.ENTEROPATÍA. (Eim. —Del gr. énteron, 
intestino, y páthos, enfermedad.) f. Med. Enferme- 
dad de los intestinos; atécción ó dolencia intestinal. 

Deriv. Enteropático, ca. 

ENTEROPERÍSTOLE. (Etim.—Del gr. én- 
teron, intestino, y peristolé, compresión.) f. Med, 
Constricción ú oclusión de los intestinos. 

ENTEROPIRIA., (Etim. — Del gr. énteron, in- 
testino, y pyr, pyros, fuego, calentura.) f. Med. Fie- 
bre mesentérica. 

Deriv. Enteropírico, ca. 

ENTEROPLASTIA. (Etim. — Del gr. énte- 
ron, intestino, y plastos, formado, modelado.) t. Cir. 
Operación plástica intestinal. 

ENTEROPNEUSTAS. (Etim. — Del gr. én- 
teron, intestino, v preustés, el que respira.) m. pl. 
Zool. (Enteropneusta.) Nombre dado á una clase, de 
situación no bien determinada en la clasificación 200» 
lógica, que suele inclnirse en el tipo gusanos, ó con- 
siderarse como grupo intermedio entre éstos v los 
equinodermos; el único género incluído en ella es 
Balanoglossus Delle Chiaje. V. BALANOGLOSO. 

ENTEROPTOSIS. (Etim. — Del gr. en-eron, 
intestino, y ptosis, caída.) f. Pat. Prolapso del in- 
testino. 

ENTEROQUINASA. f. Biol. V. Exrero- 
CINASA. o 
ENTEROROSA. f. Quím. Substancia alimenti- 

cia preparada con materias vegetales, cou adición de 
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extracto de malta y de una solución de carne. Se pre- 
seuta en forma de polvo amarillento y contiene 18 
por 100 de materias album:noideas, 11 por 100 de 
materias grasas, 59:5 por 100 de hidratos de carbo- 
no_y 3'8 por 100 de sales. Se ha empleado como ali- 
mento de enfermos. 

ENTERORRAFIA. f. Cir. Operación qui- 
rúrgica que consiste en suturar el intestino. Recibe 
también el nombre de enterosíntesis. Se halla indi- 
cada: 1. en las heridas longitudinales del intestino, 
como ocurre en la talla intestinal; 2. en las perfo- 
raciones, rotura ó esfacelo de los bordes libres y de 
las caras del intestino cuando la sutura no debe es- 
trechar demasiado su calibre; 3. en las heridas trans- 
versales que interesan en todo ó en parte la circun- 
ferencia del intestino. Tratándose de heridas longi- 
tudinales y cuando son pequeñas se puede hilvanar 
á su alrededor un hilo seroseroso formaacio cordón de 
bolsa. Se cierra después éste por fruncimiento y se en- 
tierra la primera sutura así formada, bajo uno ó varios 
puntos seromusculares del modo que se practica en la 
sutura de Lembert. Cuando la herida es más extensa, 
como ocurre en las secciones accidentales, la entero: 
tomía, etc., es mejor recurrir á la sutura á á punto 
por encima en dos planos, según el procedimiento de 
Hartmann. Se ponen tensos y se juntan los labios 
de la herida, mediante dos pinzas pequeñas ó hilos 
suspensores colocados en los extremos de la sección. 
Se hace una primera sutura á punto por encima 
total y profunda, cortando después el hilo. Más allá 
de los extremos de esta primera sutura se colocan 
otros dos hilos suspensores, pasándolos de igual 
modo que en la sutura de Lembert. Se tira entonces 
de los hilos y se levantan dos pliegues serosos que 
se juntan paralelamente, al eje mayor de la herida. 
Una sutura á punto por encima los junta en buena 
posición y entierra la primera sutura. 

Las perforaciones, roturas y escefalos exigen una 
técnica diferente. Cuando la perforación no ee ha 
efectuado todavía y solamente hay amenazas de es- 
facelo, se recurre á las siguientes maniobras. Si la 
parte sospechosa es reducida se la roviea de un hiio 

" seroseroso, formando cordón de bolsa y pasado en 
pared sana. Una vez apretado el hilo se entierra bajo 
una segunda sutura de seguridad. Si la parte sospe- 
chosa es más extensa se invagina la porción corres- 
p: ndiente en el segmento inferior del intestino. Fí- 
jase entonces esta invaginación por una sutura á 
punto por encima seroserosa circular á nivel del cue- 
llo de aquélla. Si es más extensa aún la parte sospe- 
chosa de esfacelo habrá que recurrir á á la enterecto- 
mía con enterorrafia circular ó enteroanastomosis 
laterolateral después de cerrar los dos bordes. Si la 
pérdida de substancia existe va, ó bien, si hay rotu- 
ra con bordes irregulares, lo primero que deberá ha- 
cerse es regularizarlos por excisión. Se aproximan 
los iabios mediante una sutura, de preferencia trans- 
versal, para no estrechar el calibre del intestino. 
Se puede recurrir entonces á la sutura rómbica de 
Chaput ó el injerto intestinal de Gely- Chapnt. 
Cuando las lesiones son demasiado extengas será 
preciso resignarse á la enterectomía seguida de en- 
terorrafia circular ó de enteroanastomosis. 

En la enterorraña practicada por heridas transver- 
sales del intestino pueden presentarse varios casos, 
Si la herida es muy pequeña se obturará por medio 
de una sutura total cubierta por una sutura sero- 
muscular. Si la herida es más extensa y ocupa 'el 

borde libre deberán ponerse tensos y juntarse sus 
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labios por medio de un hilo suspensor pasado por las 
dos secciones á nivel de ese borde libre. Se acabará 
practicando la doble sutura de Hartmann. Cuando la 
herida interesa el mismo borde mesentérico, se:cui- 
dará particularmente la sutura á este nivel, que es el 
punto más débil, y por ende, el más peligroso, Se 
cuidará de colocar un hilo aislado, al modo de Lem- 
bert, abrazando, á la vez, los labios del mesenterio y 
los del intestino á fin de que aquéllos cubran y pro- 
tejan á éstos. Cuando la herida es total, se deberá 
recurrir, ya á la enterorrafia término-terminal ó cir- 
cular, ya á la enterorrafía laterolateral ó enteroanas- 
tomosis. En el intestino grueso, cuyo calibre es an= 
cho y donde las materias son espesas, será preferible 
la enterorrafíia circular, por la posibilidad de obs- 
truirse el botón de Murphy. En el intestino delgado 
se dará la preferencia á la anastomosis lateral ó al 
botón, ya que la sutura circular reduciría demasiado 
su calibre. Para la Bibliogra/ía, V. ENTEREOTOMÍA. 

Deriv. Enterorráfico, ca. 

. ENTERORRAGIA., (Etim.—Del gr. énteron, 
ivtestino, y page, erupcion.) ft. Pat. Hemorragia in- 
testinal, 

Deriv, Enterorrágico, ca. 

ENTERORREA. (tim. — Del gr. énteron, 
intestino, y ráein, fluir, correr.) f. Pat, DiarrEa. 

Deriv. Enterorreico, ca. 

ENTEROSARCOCELE. (Etim.—Del gr. én- 
teron, intestino, y sarcocele.) f. Med. Hernia intesti- 
val complicada con sarcocele. 

ENTEROSCOPIA. (Etim. —Del gr. énteron, 
intestino, y skopein, observar, mirar.) f. Arte adivi- 
natoria fundada en el examen de las entrañas de lo3 
avimales. Este medio de predecir los acontecimien— 
tos tiene su origen en los sacrificios quese practica- 
ban en los altares de las divinidades paganas. Para 
precisar sus vaticinios, los sacerdotes encargados de 
ellos, analizaban cuidadosamente las convulsiones 
de las víctimas en su agonía, examinaban el estado 
de la sangre, de las vísceras y entrañas, consignan- 
do, además, los gritos y la dirección de sus miradas. 
También se designó con el nombre de hieroscopia el 
conjunto de todas estas prácticas, porque esta adi= 
vinación era considerada como sagrada. 

ENTEROSFIGMA. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y sphigma, estrangulamiento.) m. uf. 
Estrangulación intestinal. 

ENTEROSIFILIDIA. (Etim. — Del gr. én- 
teron, intestino, y sífilis.) f. Med, Afección sifilítica 
del intestino. 

ENTEROSIS. (Utim. — Del gr. énteron, intes-. 
tino.) €. Med. Afección intestinal, ó enfermedad de 
los intestinos. 

ENTEROSO, SA. adj. Hond. Enterizo. || 
Aplícase á las cosas mal molidas, 

ENTEROSQUIOCELE. f. Med. Enterois- 
QUIOCELE. 

ENTEROSTENOSIS. (Etim. — Del gr. dntá 
ron, intestino, y stenós, estrecho.) f. Pat. Estreciez 
intestinal. 

ENTEROSTOMÍA. (Etim. — Del gr. énteron, 
intestino, y stoma, boca.) f. Cir, Abocamiento intes- 
tinal á las paredes del abilomen, Puede dividirse en 
enterostomía propiamente dicha y enteroproccia, te= 
niendo por objeto la primera crear una vía de-inges- 
tión y la segunda una vía de defecación. La ente- 
rosto mía propiamente dicha comprende la duodenos- 
tomia y la yeyunostomía. Consiste la primera en abrir 
el vientre en la línea media, atrayendo y fijando des: 
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pués la primera parte del duodeno por-un collarín de 
puntos en U. La yeyunostomía comprende diversos 
procedimientos. En el directo se practica la incisión 
por encima del ombligo, buscando luego la primer 
asa del veyuno. Mediante una serie de suturas sero- 
musculares se fija dicha asa á los labios de la incisión, 
ya en posición transversal, ya vertical. La abertura 
será lo más pequeña posible, pudiendo prescindirse 
de la sonda permavente. El procedimiento valvular 
ó de Kader es el de gastrostomía de Fontan por invagi- 
nación de la pared. (V. GasrrosToMÍA). El procedi- 
miento con trayecto intraparietal ó de Eiselsberg es 
el de gastrostomía de Witzel por sutura de dos plie- 
gues longitudinales alrededor de la sonda. El proce- 
dimiento en Y ó de Maydl consiste en una incisión 
media subumbilical, buscando luego la primer asa 
del yeyuno, que se seccionará á 20 cm. de su ori- 
gen, practicando previamente la coprostasis. Se im- 
planta el cabo duodenal en el anal mediante el botón 
de Murphy y se reunen aquéllos paralelamente. Li- 
bértase luzgo el cabo anal de su mesenterio en una 
longitud de 2 cm. pasándolo después bajo un puente 

: cutáneo. Se fija el extremo del intestino á la piel 
por cuatro suturas cardinales, cerrando después la 
incisión abdominal. Se introduce en el intestino una 
sonda que sale á través del apósito y permite alimen- 
tar al enfermo. Para cerrar la fístula bastará seccio- 
nar el puente cutáneo y cerrar el segmento intesti- 
nal exteriorizado. El procedimiento en Í2 ó de Al- 
bert consiste en sacar al exterior el asa yeyunal 
uniendo sus dos ramas por anastomosis lateral me- 
diante una sutura ó un botón. Se aboca entonces el 
wértice del asa á la piel después de haberla hecho 
pasar por debajo de un puente cutáneo, como en el 
procedimiento anterior. 

La enteroproccia abarca un conjunto de operacio- 
nes que pueden distribuirse del modo siguiente: 
Sleoproccia ú operación de Nélaton, cecoproccia ú ope- 
ración de Pillore, coloproccia ilíaca ú operación de 
Littre y colóproccia lumbar ú operación de Callisen- 
Amussat, de la cual es una variedad la coloproccia 
prelumbar ú operación de Fine. La ileoproccia com- 
prende una incisión de 6 ó 7 em. paralela al arco 
erural, la abertura del peritoneo, la fijación de la 
primer asa delgada que se encuentra á los labios de 
la herida y la punción de su vértice con el bisturí ó 
el termocauterio. La cecoproccia comienza por una 
incisión á dos traveses de dedo por dentro de la es- 
pina ilíaca anterosuperior, y cuya longitud será de 
8á10cm. Secciónanse todas las capas abdominales, 

. incluso el peritoneo, y se busca el ciego que se atrae 
luego á la herida y se fija en ella mediante una serie 
de puntos en U. Se cierra el resto de la herida pa- 
sietal y se abre con el bisturí ó el termocauterio el 
vértice del cono intestinal fijando ó no la mucosa á la 
piel. La coloproccia ilíaca ú operación de Littre se 
designa también con los nombres de sigmoidostomia 
y de ano ilíaco. Este puede ser femporal ó definiti 
vo, siendo la operación del primero idéntica á la ce- 
coproccia acabada de describir con la sola diferencia 
de practicarse á la izquierda y enla S ilíaca. La 

operación del ano ilíaco definitivo puede efectuarse 
en uno ó en dos tiempos. En el primer caso los pro- 
cedimientos operatorios se proponen, ya la derivación 
completa de las materias, ya la continencia del ori- 
ficio. Los procedimientos que se proponen el prime: 
ro de dichos fines son varios, y no haremos más que 
describir los principales. El de Schinzinger-Made- 
lung consiste en abrir el vientre en la fosa ilíaca, 


herniando ampliamente el colon, que se corta luego 
entre pinzas coprostáticas, cerrando por invaginación 
el segmento inferior y reintegrándolo en el vientre, 
mientras que el cabo superior se fijará por sutura al 
ángulo externo de la herida. El procedimiento ae 
Lauenstein consiste en extraer y cortar el colon re- 
duciendo el segmento interior por invaginación. Se 
atrae fuera de la herida el segmento superior previa 
desinserción y sutura del meso correspondiente. Una 
vez libertado este segmento se sutura por su base á 
los labios de la herida, fuera de la cual sobresale á 
manera de un pene intestinal, introduciéndolo en- 
tonces en un recipiente apropiado. Los procedimien- 
tos operatorios del ano ilíaco definitivo que se pro- 
ponen á la vez la derivación y continencia de mate- 
rias son principalmente el de Brauer y el de Witzel. 
En el primero se incinde la pared y se hernia la S 
ilíaca, que se fijará después á la herida cerrando bien 
ésta. Se traza por debajo del arco de Falopio una 
segunda incisión paralela á la primera y se des- 
prende el puente cutáneo intermedio, Se secciona el 
asa cerca del borde interior y se cierra luego éste 
fijándolo «ul ángulo interno de la herida superior. 
Se liberta el cabo superior de su meso y se hace 
pasar debajo del puente cutáneo para abocarlo á la 
herida crural. Jl procedimiento de Witzel consiste 
en pasar el cabo superior por un ojal úel músculo 
recto del abdomen ó. del glúteo. Los procedimientos 
del ano ilíaco en dos tiempos son el de Maydl-Re- 
clus, el de Audry-Jeannel y el de Roux. El primero 
comienza por una iucisión de 10 cm., á dos traveses 
de dedou por dentro de la espina ilíaca anterosupe- 
rior, abriendo después el peritoneo y buscando el asa 
omega que se atrae lueyo al exterior atravesando el 
meso cou una seuda de goma ó una varilla de vidrio. 
Se tapona la herida con gasa y sin sutura alguna. 
De los 3 á los 8 días se abre longitudinalmente el 
intestino con el termocauterio y eu una longitud «e 
2 cm. Al désimo día puede quitarse la varilla ó la 


-sonda fijadora, El procedimiento de Audry-Jeaunel, 


llamado también colostomía transparietal, se vropone 
evitar los inconvenientes del exceso de presión in- 
traabdominal y los de la retracción mesentérica, Se 
practica una incisión formando una línea quebrada 
y que dibuja un colgajo de 4 cm. de ancho, inserto 
eu el labio inferior de la herida y comprendiendo la 
piel y el tejido celular. Se lavanta el colgajo y en su 
base sa incinden todas las capas abdominales, inclu- 
so el peritoneo. Se hernia el asa y en el centro de 


su meso se practica un ojal donde se insinúa luego - 


el colgajo cutáneo fijándolo cow cuidado al contorno 
de la incisión primitiva. La operación de Roux, lla- 
mada también coloproccia sinfisiana, consiste en 
establecer el ano artificial de la sínfisis pubiana. 
Se practica una incisión en la región hipogástrica 
que llegue al pubis, y separando el ángulo inferior 
de la herida, se practica una muesca en forma de U 
en la sínfisis. Se abre luego el peritoneo atrayendo 
á la herida un asa de la 5 ilíaca, que se tiende en U, 
de modo que los cuatro quintos superiores de la mu- 
cosa estén ocupados por la rama aferente del intes- 
tino, mientras que la rama eferente eun sólo el 


quinto restante, he en "A 


Se mantiene el asa fuera del vientre Alinte 


una sonda acanalada. Sin abrir el intestino se cir- 


cunscribe la parte herniada por dos coronas de pun- 


tos de sutura que la fijan sólidamente al hueso por 


abajo y á los músculos rectos por. arriba. Finalme 
te, se ocluye el resio de la incisión por u 
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de planos superpuestos, y se termina la operación 
suturando con catgut la piel al ano futuro. La colo- 
proccia lumbar ú operación de Callissen-Amussat 
comienza por una incisión de 8 á 10 em. sobre una 
línea ¡leocostal trazida de antemano. Se va luego 
en busca del colon y se atrae á la herida, donde se 
fija por sutura como en el procedimiento de Néla- 
ton. La abertura del colon entre los puntos de sutu- 
ra se hace con pequeños toques de termocauterio. 
La coloproccia prelumbar ó intraperitoneal de Fine 
practica una incisión cutánea vertical que va de la 
extremidad anterior de la undécima costilla hasta 
la cresta ilíaca. Se sutura el peritoneo parietal á la 
piel y se atrae el colon á la herida, en cayos labios 
se fijará. Abrese luego dicho intestino y se coloca 
un tubo de caucho en su trozo aferente. Para la bi- 
bliografía, véase ENTERECTOMÍA. 

ENTEROTOMÍA. (Etim. —Del gr. énteron, 
intestino, y tomé, corte, seccción.) f. Cir. Abertura 
del intestino por incisión. Comprendida en sentido 
de incisión simpie temporal, se halla indicada para 
la extracción de los cuerpos extraños ó de los cálcu- 
los bilinves y para la ablación de los tumores benig- 
nos pediculados. Cuando interesa el duodeno se llama 
duodenotomáa, y cuando recae en el ¡leon toma el 
nombre de enfterotomía propiamente dicha, reserván- 
dose el de cecotomia para la incisión del ciego, y el 
de colotomia para la del colon. La túnica que esaná- 
loga á la de la gastrotomía comprende: 1. Incisión 

en el sitio apropiado, que será media y supraumbili- 
cal para el duodeno, media y subumbilical para 
el ileon. é ilíaca derecha para el ciego; 2.” Bus- 
ca del asa en que debe hacerse la incisión, extra- 
véndola del vientre todo lo posible ó aislando eni- 
dadosamente el foco mediante compresas; 3, Aber- 
tura del intestino, previa coprostasia, siguiendo el 
borde libre y el eje longitudinal, y operando en 
el ciego y el colon á nivel de la tirilla anterior; 
4." Cierre de la incisión intestinal, una vez cumpli- 
do el fin operatorio, mediante una doble sutura Á 
punto por encima, una profunda total perforante. y 
otra superficial seromuscular; 5. Limpieza y re- 
ducción del asa, á menos que se prefiera fijarla á la 
pared por medio de uno ó dos puntos pasados por el 
mesenterio; 6.” Cierre de la brecha abdominal. 

Deriv. Enterotómico, ca. 

ENTERÓTOMO. (Etim. — Del gr. énteron, in- 
testino, y tomé, corte, incisión.) m. Cir. Instrumen- 
to ideado por Dupuytren para realizar la enterotomía, 
y consiste en una especie de fórceps cuyas ramas son 
de borde ondulado. 

ENTEROTRIPIA. (Etim. — Del gr. énceron, 
intestino, y tÁrips, tripós, carcoma.) f. Mea. Perfo- 
ración del intestino. j 

ENTEROZOO. (Etim.—Del gr. énteron, intes- 
tino, y zoon, animal.) m. Zoo?. Nombre dado á los 
animales que viven parasitariamente en el tubo di- 
gestivo de otros. 

ENTERPRETAMIENTO. m. 
PRETACIÓN. - 

ENTERPRISE. Geo: Pobl. de los Estados 
Unidos. en el de Alabama, cond. de Coffee; 2,322 h. 
en 1910. 

Enterprise. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
-el de Oregán. cond. de Wallowa; 1,212 h. en 1910. 
- ENTERRADO. m. Art. y Of. Acción ó efecto 
de enterrar. 

—ENTERRADOR. m. SEPULTURERO. || Cern. 
Estafador que ofrece 'un tesoro enterrado. || Zool. 
Sy : 


ant. ÍnTER= 
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NecróroRo. || fig. pl, Toreros que ayudan al espaca 
acelerando la muerte del toro. . 

ENTERRADOR. Entom. Nombre dado á los insectos 
coleópteros de la familia de los sílfidos, pertenecien- 
tes al género Vecrophorus Fabr., por la costumbre 
que tienen de enterrar cadáveres de otros animales 
(generalmente pequeños vertebrados), después de de- 
positar en ellos la hembra sus huevos, á fin de que 
las larvas que de éstos nacen se alimenten de la ca- 
rroña. V. NECRÓFORO. 

ENTERRADORA, f. Mujer del enterrador. 

ENTERRAJE. (Etim.—De enterrar.) m. Herr. 
Entre fundidores, la operación de rellenar de tierra 
el hoyo ó hueco en que se funde una estatua ú otro 
objeto de metal, apisonándola y comprimiéndola de 
capa en capa. 

ENTERRAMIENTO. m, Enrigreo. | 
SEPULCRO (obra, por lo común, de piedra, donde se 
sepulta un cadáver). || SeruLTuRA (hoyo que se hace 
en tierra para depositar un cadáver). || SeruLTuRA 
(el mismo hoyo después de enterrado el cadáver). 

ENTERRAMIENTO. Hist. No siéndonos posible tra- 
tar de los entierros y de las ideas que originaron 
sus ceremonias en todos los pueblos de la tierra. nos 
limitaremos á los más importantes, y al efecto nos 
ocuparemos sucesivamente: 1.” Pueblos prehistóricos 
y salvajes; 2.2 Babilonios; 3. Eyipto; 4.? Hebreos; 
5.” Grecia, y 6.” Roma. 

1.2 Pueblos prehistóricos y salvajes. Afirmemos 
ante todo la existencia de un hecho universal: el ho- 
rror á la muerte. Su carácter misterioso, los sufri- 
mientos y angustias que Ja preceden (que pueden 
tomarse como un castigo de la divinidad ofendida), 
la corrupción que la sigue, y otros muchos hechos 
que se enlazan íntimamente con el paso desde el.ser 
al no ser (en cuanto atañe á la vida corpórea y noá 
la espiritual); han impresionado fuertemente la ima- 
ginación del hombre inculto y ha engendrado en él 
un terror tan extremado, que no se atreve á pronun- 
ciar siquiera el nombre de la persona fallecida (y lo 
declara tabu), destruye sus muebles, intenta ame-= 
drentar á los espíritus con disparos de fusil ó arro= 
jando piedras á la tumba, etc., aunque con esta 
falta de lógica, que caracteriza las concepciones re- 
ligiosas de los pueblos llamados naturales, procure 
al propio tiempo, con cuantos medios tiens á su al= 
cance (alimentos, cantos funerarios, etc.), captarse 
su amistad y hacerlos propicios. Algunos autores, 
sin embargo (V., verbigracia, Granger, Worship of 
the Romans, pág. 67), afirman que «la primera ac- 
titud del hombre primitivo con respecto á la muerte, 
varece ser la de una semiindiferencia», pero del 
examen de la literatura etnológica, se puede dedu= 
cir que tal actitud es una excepción, y puede expli- 
carse por la influencia de otras ideas que en un mo= 
mento determinado (y sólo momentáneamente) han 
logrado ahogar el sentimiento de miedo innato en la 
Humanidad, por ejemplo, la de morir en compañía 
de los seres queridos, ó la de acompañar al rey ó ca- 
cique al otro mundo, el único medio para poder en= 
trar sin neligro en la morada de ultratumba (Roth, 
North- West- Central-Queensland: aborigines, pági- 
na 167). El miedo á la muerte está lizado con el mie- 
do á los espíritus. La concepción animística, tan ge- 
neralizada entre los pueblos salvajes y bárbaros. ¡im- 
plica en su base la idea de que los muertos continúan 
¡levando en el más allá una existencia muy semejante 
á la terrestre. La muerte es una nueva forma de la 
vida, material ó espiritual según los países, recono- 
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ciéndose siempre en los que han abandonado la com- 
pañía fisica de los vivos. un poder, una influencia 
decisiva en el curso de los hechos. El culto de los 
muertos (una forma indiferenciada del culto y de la 
divinización de los antepasados) constituye un rasgo 
típico no sólo de las organizaciones sociales inferio - 
res, sino también de muchas otras que han alcanzado 
va un cierto grado de desarrollo, y si analizáramos 
sus elementos integrantes, veríamos que el agrade- 
cimiento, pero todavía en mayor prop rción el mie= 
do, constituyen su misma razón de ser. 

¿Qué relaciones medíau entre este temor á la 
muerte y á los muertos. y las ceremonias que prece- 
den ó acompañan al enterramiento? ¿Podremos en- 
contrar en el miedo y en el deseo de labrar la feli- 
cidad de los difuntos. la causa determinante de las 
complicadas formalidades que han de cumplirse antes 
de enterrar ó ivcinerar un cadáver? Esto es lo que 
procuraremos poner en claro, estudiando ligeramen- 
te el contenido y virtualidad de algunas de las ideas 
de los primitivos pneb os sobre la muerte. 

Los salvajes no creen que la muerte sea una con- 
secuencia necesaria de la vida, y suponen que hubo 
un momento en la historia de la humanidad, en el 
cual los hombres eran inmortales y que la culpa (casi 
siempre la desobediencia) ó el error, hizo que el do- 
lor y la muerte hicieran presa en ellos. No pudiendo 
conciliar su teoría de la inmortalidad con la expe- 
riencia diaria que les mostraba hasta la evidencia 
que la.muerte no respetaba á nadie, inventaron un 
sin fin de mitos y de leyendas infantiles que solucio- 
naron aquella contradicción. ln muchos de ellos en- 
contramos que la desobediencia fué causa de la caída 
del hombre, y el testimonio inspirado del Génesis 
(cap. IL, 5 y 6). comprobado por el de los pueblos 
salvajes, nos demnestra que la tradición de nuestros 
primeros padres se esparció por todas-las razas que 
emergieron del tronco primitivo. En efecto, leemos 
en el Génesis que habiendo preguntado la serpiente 
á Eva por qué no comían de los frutos del Paraíso, 
respondió aquélla: «Del fruto de los árboles que hay 
en el Paraíso, sí comemos. mas del fruto de aquel 
árbol que está en medio del Paraíso, mandónos Dios 
que no comiésemos, ni le tocásemos siquiera, para 
gue no muramos». 

Los mitos sobre las cansas de la muerte son muy 
variados y resisten á una ordenada clasificación. Ci- 
taremos algunos ejemblos para comprender mejor 
aquella variedad (V. Frazer, The delief in inmorta- 


lity and the worship of the deaa, t. I, pág. 60, Lon- | 


dres, 1913). 

En el Africa, y muy especialmente entre las tri- 
bus de la gran familia de los Bantú, domina el tipo 
llamado de los dos mensajeros. Entre los zulús corre 
de boca en boca la levenda de que en los orígenes de 
los tiempos, Unkulunkulu envió á los hombres al ca- 
maleón con el siguiente mensaje: Ve y diles que no 
morirán, Pero el camaleón caminaba muy lentamen- 


- te y perdió el tiempo comiendo el fruto del árbol ¿s- 


ubukwelezaue, y trepando por los árboles para tomar 
el sol y llenar su vientre con las moscas que podía 
atrapar, Mientras tanto Unkulunkulu cambió de 
opinión y despachó al lagarto con este otro mensaje: 
Dí á los hombres que morirán. El lagarto anduvo sín 
descansar y llegó mucho antes en presencia de los 
hombres, á los cuales transmitió el recado divino. 
Cuando llegó el camaleón y les dió cuenta de su 
encargo, los hombres gritaron llenos de pavor: «Aca- 
bamos de oir las palabras del lagarto, y por ellas 


hemos sabido que en lo sucesivo debemos morir» 
(V. Grout, Zululand, or life amoug the Zulu-Ka- 
firs, págs. 148 y sigs., Filadelfia, sin fecha, y Dud- 
ley Kidd, The essential Kafr, págs. 16 y sigs., 
Londres, 1904). 

Otras veces la muerte es debida á la maldad de al- 
gún animal. Los hotentotes dicen que una vez la 
Luna encargó á la liebre que dijera á los hombres: 
Moriréis, y resucitaréis como yo. Pero la liebre olvi- 
dó ó tergiversó maliciosamente-el mensaje, pues una 
vez en presencia de los hombres, les dijo: Así como 
yo (la Luna) muero y no resucito, igual os pusará 4 
vosotros. Habiéndole preguntado después la Luna, 
cómo había transmitido su recado, se lo dijo la lie- 
bre, y al darse cuenta de la malicia del animal, le 
arrojó furiosa un bastón, el cual le dió en el labio y 
le hizo la hendedura que en el mismo todavía con= 
Sserva. 

Algunos pueblos se fijan en la vida de ciertos ani- 
males, como los lagartos y serpientes, y creen que, 
si los hombres pudieran cambiar la piel como ellos, 
serían inmortales. Cuentan los melanesios que habi- 
ten la costa de la península Nueva Gacela, que To 
Kambinana, el Buen Espíritu, amaba á los hombres 
y deseaba hacerles inmortales, pero odiaba á las ser- 
pientes y deseaba matarlas, Llamó el dios á su her 
mano To Korvuvu y le dió el encargo de comunicar 
á los hombres el secreto de la inmortalidad, la cual 
obtenirían arrancándose la piel. Pero To Korvuvu 
no comprendió bien la orden, pues mandó al hombre 
morir y comuuicó el secreto de la vida eterna á las 
serpientes (V, Kleintitschen, Die Kústenbewohner 
der Gazelberalbinsel, pág. 334, Hiltrup bei Munster, 
sin fecha). 

Las fases de.la Luna debieron también sugerir la 
¡ea de muerte y resurrección de la vida, no siendo, 
por tanto, extraño, que en algunas ocasiones aquel 
planeta desempeñe un importante papel en esta clase 
de levendas. Cuentau los Aruntas que antes de que 
hubiera una luna en el cielo, murió un hombre y fué 
enterrado. Poco tiempo después resucitó en forma de 
viño, y al verlo huvó el pueblo atemorizado. El re- 
sucitado manifestó que si continuaba» corriendo, mo- 
rirían para siempre, mientras que él moriría, pero se 
levautaría de nuevo en el cielo. Los hombres no se 
dejaron, sin embargo, convencer. Cuando aquél mu- 
rió, reapareció como la Luna, muriendo y volviendo 
periódicamente á la vida, pero el pueblo, que había 
huído, murió para siempre (V. Spencer y Gillen, 
The native tribes of central Australia, pág. 564, 
Londres, 1899). 

Pero sea cual fuere el origen de la muerte, ha de 
reconocerse que es algo accidental, y no una conse- 
cuencia necesaria de las condiciones de la naturaleza 
humana. Cuando no ha sido causada violentamente, 
se atribuye, por regla general, á la acción de los se- 
res sobrenaturales ó:4 la magia, y está tan arraigada 
esta creencia, que en algunos pueblos, por ejemplo 
los Nagas del Assam, los hombres vestiios con los 
trajes guerreros preguntan al cadáver de su compa- 
ñero, qué espíritu le ha matado (V. Vischer, Meli- 


gion und soriales Leben bei den Naturrólkern, t. TI. 


pág. 221, Bonn, 1911). Los dioses puedea valerse 
de muchos medios para aniquilar á los mortales 
(rayo, un accidente, etc.), pero el impulso viene 
siempre de lo alto. El andamita atribuye casi siem-- 
pre todas las muertes, enfermedades y calamidades, 
á la maquinación de los espíritus; las 
pentinas se deban á la maligna 
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espíritu de los bosques ó de las aguas. V. Journal 
of anthropological Instituts of Great Britain and Ire- 
land, t. XI, págs. 288 y 299 (1882). 

Pero la mayoría de los pueblos atribuyen la muer- 
te á la hechicería, por cuyo motivo, cuando fallece 
una persona, nada tiene de extraño que sus parien- 
tes y amigos procuren averiguar de dónde ha parti- 
do la acción mágica para imponer, en zonsecuencia, 
el oportuno castigo. Entre los galos, cuando muere 
«algún padre de familias del estado noble, se juntan 
los parientes, y sobre su muerte, caso que haya mo- 
tivo de sospecha, ponen á la mujer á cuestión de 
tormento, como si fuese esclava: y si resulta culpa- 
da, le quitan la vida con fuego y tormentos crue- 
lísimos» (V. César, Comentarios de la guerra de 
las Galias, t. 1, pág. 187, trad. esp. del Pbro. Goya 
y Muniain, Barcelona. 1865). Entre los tharum- 
ba (Nueva Gales del Sur) frotan repetidas veces el 
cadáver con una mezcla de corteza quemada y grasa, 
Cuando se seca, uno de los ancianos recoge un poco 
de la mixtura y la arroja sobre las brasas de un fue- 
go que se ha encendido previamente, y por la direc- 
ción del humo deducen el campo á que pertenece el 
asesino. Algunos de los compañeros del muerto mar» 
chan en busca del criminal, al “cual identifican por 
una ó varias repeticiones del proceso anterior (Vea» 
se Mathews. Btanological notes, págs. 145 y “72, 
Loudres, 1895). En cuanto á las tribus de la Aus= 
tralia occidental indica Georges Grey (Journals of 
two expeditions of discovery in nort-west and western 
Australia, t. 1, pág. 2338, Londres, 1811) que «es 
tos indígenas no creen en la muerte por causas na- 
turales, sino en la malignidad de los asesinos y he- 
chiceros. Cuando fallece alguien, se realizan distintas 
ceremonias supersticiosas para conocer el lugar don- 
de vive el causante de la muerte de su compañero, 

y puesto en claro, apenas han terminado los funera- 
les, se apresuran á castigar al subuesto culpable». 
V. también G. Teplin, Vative tribes of south ÁAus- 
tralia, pág. 25 (Adelaida, 1879), y R. Brough 
Smith, The adorigines of Victoria, t. 1, pág. 110 
(Melbourne y Londres, 1878). 

Ya se comprenderá que las consecuencias serán 
muy diferentes, según se atribuya la muerte á un 
demonio ó á un hechicero, pues en este último caso 
aquélla debe ser vengatia. «Esta distinción práctica, 
manifiesta Frazer (ob. cit., pág. 37). está claramen- 
te reconocida por los indios de la Guyana inglesa, 
y así un misionero que vivió con ellos varios años 
nos informa de que cuando fallece una persona de 
muerte natural, se llama al médico para que decida 
si ha perecido por las artes de un demonio ó de un 
hechicero. En el primer caso se entierra al cadáver, 

pero si el adivino declara que la hechicería ha pro- 
ducido la muerte, se inspecciona cuidadosamente el 
everpo y cuando se descubre en él una mancha azul, 
se cree que por allí entró la flecha envenenada. Para 

conocer al culpable se pone á hervir en 1n puchero 
vn cocimiente de hojas, y la dirección de la.espuma 
indicará el lugar en donde ha de ser buscado el 
asesino.» , 

Como curiosidad indicaremos que las creencias de 
los salvajes de que la muerte no forma necesaria- 
mente parte del orden de la naturaleza, presentan 

- muchos puntos de contacto con las doctrinas de al- 
gunos biólogos modernos (recuérdese el paralelismo 
que en el art. Enbocamia establecimos entre la exo- 
- gamia y la selección natural) como Weismann y 

Russel Wallace. «Hasta el presente, dice Weis- 
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mann, la necesidad de la muerte ha sido explicada 
por causas inherentes á la naturaleza orgánica, y 
no se ha reterido al hecho de ser ventajosa para la 
especie. Mi opinión es contraria á aquella explica= 
ción, pues considero que la muerte no constituye 
una necesidad primaria, aunque se ha adquirido se- 
cundariamente por la adaptación... La muerte, es 
decir, la terminación de la vida, noes, comn gene= 
ralmente se cree, un atributo de todos los organismos, 
pues un inmenso número de los inferiores no mueren, 
aunque son destruídos fácilmente por el calor, los 
venenos, etc. Mientras se mantienen las condiciones 
exigidas por su vida, continúan existiendo, llevando 
consigo la potencialidad de una vida sin término» 
(Lssays upon heredity and hindred biological problems, 
vol. I. págs. 25 y sigs., Oxfurd, 1891; véase, añe- 
más, Russel Vallace, Kssay upon heredity, pág. 24, 
nota, Oxford, 1891, y Merchnikoft, Btudes sur la 
nature humaine, París, 1908). 

¿Será este origen puramente humano de la muer- 
te, la causa de aquel inmenso terror que produce en 
la casi totalidad de los pueblos salvajes? ¿El con- 
tacto del espíritu malévolo que mata al hombre, co- 
municará al cadáver y al alma que le animaba un 
maleficio que hará peligrosa hasta su visión? Aquel 
horror á que nos hemos referido al principio de este 
artículo, debe encontrar en todo esto una parte, por 
lo menos, de su razón de ser. Unos cuantos ejemplos 
nos permitirán explicarnos mejor la naturaleza y 
modalidajes de este temor. 

Los narrinseri (Australia) no creen en la reencar- 
nación de los muertos, pues suponen que viven en 
el cielo, desde cuyo punto descienden por la noche 
para atormentar á los vivientes, En las islas de los 
estrechos de Torres, los indígenas llaman mari á los 
espíritus de los que acaban de morir, y markai á los 
que ya hace algún tiempo murieron, y al igual que 
los australianos temen á los primeros, mientras mues- 
tran la mayor indiferencia para con éstos, como si el 
tiempo hiciera desaparecer el peligro de aquel con- 
tacto maligno á que antes hemos hecho referencia 
(V. Haddon, Cambridge anthropological expedition to 
Torres straits. vol. V, págs. 355 y sigs., y vol. VI, 
pág. 251, 1904). «De las costumbres funerarias de 
los aborígenes australianos, dice Frazer (ob. cit., 
pág. 152), no sólo ha de deducirse le creencia en los 
espiritus, sino también un cierto interés para conse- 
guir su bienestar. Pero tenemos por averiguado que 
en la mayoría, cuando no en todos los casos, el mo- 
tivo predominante de estas atenciones es más bien el 
miedo que el atecto.» 

Las ceremonias del enterramiento se enlazan, na- 
turalmente, con aquel terror, y su finalidad es cum- 
plir los ritos prescritos por la religión para alcanzar 
la eterna tranquilidad de los espíritus y evitar de 
esta manera que atormenten á los que quedan en este 
mundo. «Las ceremonias funerarias ó mortuorias, 
dice Brinton (Relivions of primitive peoples, 4.* ed., 
vág. 207, Nueva York y Londres. 1897). tan com- 
nlicadas y fielmente observadas por las tribus salva- 
jes, tienen un doble propósito, y su cumplimiento 
beneficia tanto á los individuus como á la comuni- 
dad. Si son olvidadas ó realizadas imperfectamente, 
el desasosegado espíritu del fuliecido no puede al- 
canzar el reino de la paz dichosa,- y, por consiguien- 
te, vuelve á refugiarse á su primitivo hoyar v mor- 
tificar á los vivos por su descuido.» V. también Wes- 
termarck, The origin and development of the moral 
ideas, vol. IL, pág. 546 (Londres. 1968). uy 
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Algunos pueblos abandonan, sin embargo, los ca- 
dáveres en los bosques para que las bestias y los pá- 
jaros los destruyan, como los indios Caddos de Amé- 
rica, los Baumanas, Selung y Dorachos. y otras ve- 
ces se entierra á los enfermos antes de expirar, como 
entre los indios del Chaco (Paraguay), ciertas tribus 
de hotentotes, etc. Esta última costumbre puede tener 
su origen en diversas causas, entre las cuales juegan 
un papel preponderante las de carácter económico, 
pues al hombre que está á punto de morir no lo 
consideran digno de que consuma los alimentos que 
quizá harán falta á los demás. De otra parte, la 
agonía es para muchos pueblos una prueba conclu- 
yente de que el alma ha abandonado el cuerpo, y 
«ellos deciden, indica Nassau, refiriéndose á distin- 
tas tribus africanas, que el cuerpo, aunque murmure 
palabras inarticuladas y mueva los brazos, ya no 
está ocupado por su alma personal, ésta ha salido. 
Ha muerto, dicen, y proceden á enterrarlo vivo. 
aunque nieguen haberlo hecho, pues ellos insisten 
en que la vida se había escapado: solamente se mo- 
vía el cuerpo» (Fetichism in west Africa, pág. 54, 
Londres, 1904.) 

Antes del entierro en sentido estricto (el momen- 
to de encerrar el cadáver en la tumba), se practican 
con el cadáver diversas operaciones. Generalmente 
se le somete primero á un cuidadoso lavado, y des- 
pués se embadurna de diferentes colores, casi siem- 
pre de encarnado, como puede verse todavía en al- 
gunos huesos del período neolítico. Se viste al 
muerto con sus mejores yalas,.y en ciertos países, 
cumo en la China, se es tan previsor, que en vida 
se preparan los vestidos y adornos que han de acom- 
pañarles al sepulcro, mientras que en otros se acos- 
tumbra ponerles el traje de boda. 

Otros pueblos no se contentan con lavar y vestir 
el cadáver, sino que lo someten á un proceso espe- 
cial que conserva su carne y huesos, pues se consi- 
dera que la vida del alma depende de que el cuerpo 


se mantenga indefinidamente entero, cuva condición - 


es, por otra parte, necesaria para que el día de la re- 


—surrección el espíritu encuentre una morada conve- 


niente. Ea la palabra EmBALSAMAMIENTO ya indica- 
mos el alto grado de perfección que la momificación 
había alcanzado entre los habitantes del valle del 
Nilo, pero refiriéndonos en este momento á las cos- 
tumbres que en este punto han practicado ó practi- 
can los pueblos primitivos, indicaremos que lo más 
general es secar el cadáver á fuego lento como en la 
Virgiaia-y en las islas de Madera, ó por la acción 
del humo producido por un montón de ramitas ver 
des encendidas. Algunas de las tribus del Africa 
central inglesa, consiguen el mismo objeto, frotando 
repetidas veces el cadáver con maiz hervido, y en la 
costa de Marfil le sacan los intestinos, lavan la ca- 
vidad con alcohol europeo y sal común, volviendo, 
finalmente, á meter aquéllos en su lugar. Una vez se 
han practicado estus oreraciones preliminares, tiene 
lugar el entierro propiamente dicho. Prescindiendo 
del canibalismo que algunos antores consideran como 
una forma especial de enterramiento, nos fijaremos 
en los procedimientos más comúnmente adoptados 
por los pueblos primitivos. 

El más sencillo y el primero adoptado debió el de- 
positar los muertos sobre determinados puntos y á 
flor de tierra. Entre los massai, los cadáveres de los 
hombres de clase inferior se abandonan sencillamen- 
te, mientras que los ricos y los médicos gozan del 
privilegio de una sepultura (V. Merker, Binogra- 


phische WMonographie eines ostafrikanischen semites vol- 
hes, y Hollis, The Masai, their language and Folk-lore). 
Esta costumbre debió estar muy extendida en la anti- 
giiedad. «Los masagetas, dice Moulton ¡ Harly Zoroas- 
trianism, pág. 192, X, Londres, 1913), arrojan á 
las fieras los que han muerto de enfermedad. Los 
bactrianos son algo más civilizados que las tribus 
nómadas, pero Onesicritus, que acompañó á Alejan- 
dro, dice que los ancianos y enfermos son devorados 
por una traílla de perros destinados á este objeto. 
Los habitantes de las tierras del Cáucaso dejaban 
morir de hambre á los septuagenarios, y exponían 
luego sus cuerpos en el desierto.» Otras veces se 
coloca el cadáver sobre un grosero catafalco que se 
dispone encima de las ramas de un árbol, En la Aus- 
tralia tal forma de enterramiento se tiene por muy 
honorífico, y sólo se aplica á las personas distin- 
guidas. 

Otro sistema de enterramiento también muy ge- 
neral es el depositar al muerto en alguna cueva. La 
gran cantidad de huesos encontrados en las caver- 
nas de los períodos paleolítico y neolítico comprueba 
nuestro aserto. Leemus en el Génesis (XXIII. 19), 
que Abraham sepultó á Sara su esposa en la cueva 
doble del campo, que Abraham fué sepultado por 
sus dos hijos Isaac é Ismael en la cueva doble situa- 
da en el campo de Efron (XX V, 9), y que habiendo 
muerto Jacob. en tierras de Egipto, sus hijos lo 
transportaron á Canaán y le sepultaron en la cueva 
doble que había comprado Abraham junto con el 
campo de Efron (4. 13). En muchas de las islas de 
la Polinesia, indica Ellis ( Poynesian researches, vol. I, 
pág. 405) la costumbre de enterrar en las cuevas 
parece también ser una prerrogativa de la gente dis- 
tinguida, y su origen ha de buscarse en el temor «ie 
que los enemigos violen sus tumbas, lo cual será 
mucho más difícil si el cadáver está esccndido entre 
las rocas ó an una anfractuosidad natural. 

Por la posición en que se han encontrado en las 
cuevas algunos de los esqueletos, se ha calculado 
que debieron enterrarse en la posición llamada em- 
brionaria, la más á propósito para un segundo naci- 
miento y la mejor para el cuerpo que iba á renacer 
á una nueva vida. Pero como indica Naville, «esta 
explicación parece demasiado científica para pobla- 
ciones tan atrasadas, y á nuestro entender el padre 
de la historia Herodoto, nos proporciona una más 
sevcilla. Cuenta este historiador que los nasamones, 
una población africana, tienen mucho cuidado en 
sentar á los enfermos en el momento de expirar, 
para que no abandonen este mundo extendidos sobre 
la espalda. Cuando se nos habla de hombres sentados, 
no hay que figurárnoslos en una silla ó en un apoyo 
cualquiera, pues en Oriente la gente se sienta sobre- 
los talones, las rodillas contra el pecho y las manos 
á la altura de la cara; en esta actitud encontramos 
un gran número de estatuas egipcias. Fiaced caer 
sobre uno de los lados un hombre sentado de esta 
manera, y tendréis exactamente la posición de los 
difuntos de las necrópolis primitivas», (La rétigion 
des anciennes egyptiennes, págs. 46 y 47, París, 
1907), «A decir verdad, continúa Sourdille, la. po- 
sición llamada embrionaria no es particular de la 
época tinita, ni delos pueblos orientales. Las tum- 
bas tinitas y pretinitas datan de unos setenta siglos. 
Ahora bien, según una comunicación hecha á 1'Aca- 
démie des Inscriptions et Belles-Letres (sesión de 19 
de Noviembre de 1909) por el doctor Capitan, pro= 
fesor del Colegio de Francia, se ha descubierto cerca 
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del Buge en Dordoña un esqueleto humano entero, 
perteneciente á la edad del musteriano inferior, es 
decir, tan antiguo como los dos más antiguos cono- 
cidos (los de la Chapelle aux Saints y de Moustier 
descubiertosen 1908). Este esqueleto, que en opinión 
del doctor Capitan, puede datar de unos doscientos 
siglos, fué encontrado «acostado sobre la espalda, 
los miembros inferiores fuertemente replegados, el 
brazo izquierdo á lo largo del cuerpo, el derecho un 
poco más elevado y plegado, la cabeza inclinada 
hacia la izquierda, y la boca abierta. La explicación 
de Naville ofrece la ventaja de poder aplicarse á este 
esqueleto, si se quiere admitir que los hombres de 
estas edades primitivas no conocían otra manera de 
sentarse que la posición acurrucada de los orienta- 
les». (Herodote et la religion de 1 Egypte, pág. 342, 
nota 1, París, 1910). 

Refiriéndose á España, manifiesta Siret (Questions 
de chronologie et V'elhnographie iberiques, vág. 455 
y Eaplicación de las pianchas XIII y XIV) que en 
la superficie de las minas de plata de Herrerías des- 
cubrió una sepultura de la Edad de Bronce que en- 
cerraba el esqueleto de un hombre acostado sobre el 
lado derecho, las rodillas apretadas contra el pecho, 
la mano izquierda encima de la cabeza y la derecha 
delante de la cara. 

Como con el enterramiento se intenta poner ante 
todo una valla entre el muerto y el mundo de los 
vivos, nada tiene de extraño que en bastantes pue- 
blos se echara el cadáver al agua. En la Nueva Ir- 
landa se envuelve al difunto con hojas de pandano, 
se le lastra con algunas viedras y se tira al mar; y 
en las islas de Salomón, mientras los pobres son en- 
terrados en el mar, los ricos son depositados en una 
tumba -terrestre (V. Codrington, The Melanesians, 
págs. 254 y sigs., Londres, 1891). 

Tampoco son raros los enterramientos en las casas 
y jardines. Entre los habitantes de la Península Ga- 
zela (Nueva Bretaña) los cadáveres se sepultan en 
los alrededores de la casa, y cuando se trata de un 
jefe importante se cubre su cuerpo con conchas (la 
moneda del país), devositándose luego en una pe- 
queña choza (V. Parkinson, Dreissig Jahre in der 
Súdsee, pág. 18, Stuttgart, 1907). 

Algunos autores consideran también la incine- 
ración como una forma de enterramiento, Se cree 
que el fuego purifica las almas, y sólo ertonces, 
limpia de toda mácula, puede volar á las regiones de 
ultratumba y vivir en compañía de los dioses, mien- 
tras que otras tribus explican la cremación por el 
temor de que las fieras ó las aves de rapiña devoren 
á los cuerpos y el alma se vea obligada á tomar sus 
formas (V. Powers, Indians of California, vágs. 181 
y 207). Los Thlinkets sostienen que cuando se que- 
man los cuerpos, las almas descansan tranquilas y 
no padecen en la otra vida. ¡Quemad mi cuerpo! 
¡Quemadme! decía un Thlinket moribundo. ¡Yo temo 
el frío! (V. Me Nair Wright, Among the Alaskans, 
pág. 333). 

En cuanto á los motivos de la incineración pueden 
ser múltiples, pero como más importantes podemos 
señalar la clase de vida dominante en el país, pues 
en los pueblos nómadas si se quiere conservar un 
recuerdo de los fallecidos y evitar la profanación por 
los enemigos, se impone forzosamente este sistema. 
Otra causa puede derivar de la naturaleza del terri- 
torio habitado, y así vemos que los indios cocopa, 
que ocupan el valle inferior del Colorado, y que á 
causa de las inundaciones periódicas se ven obliga- 
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dos á abandonar las tierras bajas y á refugiarse en 
las montañas, no pueden enterrarsus muertos ni 
en cuevas ni en el suelo, pues las aguas los arras= 
trarían. 

Otro móvil de la incineración puede también en= 
contrarse en el deseo de aniquilar completamente al 
espíritu. Entre.los kols de Chota Nagpur, una vez 
se ha quemado se recogen los huesos y se colocan en 
una vasija de barro, la cual se cierra cuidadosa= 
mente y se guarda en casa hasta la fecha del harbor. 
Los indígenas creen que realizando todas estas ce- 
remonias, el espíritu abandona para siempre su anti- 
gua morada y no atormenta á los vivos (V. Habr, 
Einfúlrung in das Gebiet der Kolsmission, pág. 83, 
1907). Los wakulvas y otras tribus que habitan eu 
los alrededores del lago Tanganyika. creen que uno 
ó dos meses después de la muerte, la descomposición 
da nueva vida á los huesos. Un ser misterioso llama- 
do Nkiua los anima, y por medio del nuevo ser for= 
mado de esta manera, tortura y hasta mata algún 
otro miembro de la familia del difunto. Para evitar 
todo esto se desentierra el cadáver y se reduce á ceni- 
zas, no debiendo quedar el menor residuo, pues po= 
dría servir de refugio á Nkiua. Un doctor mago pre- 
side el acto, mientras uno de los asistentes rocia el 
cadáver con agua bendita repitiendo varias veces: 
«¡Duerme en paz, duerme en paz!»(V: L'Anthropo- 
logie, vol. XVI, pág. 375, 1905). 

Para terminar, dos palabras sobre algunas de las 
ceremonias que acompañan al enterramiento. Como 
se cree que el alma continúa viviendo una existencia 
material muy semejante á la terrestre, los parientes 
y amigos depositan junto al cadáver cuanto pueda 
necesitar, especialmente alimentos, armas, ropas, et- 
cétera, Entre los dieri (Australia) cuando muere 
una persona importante, sus relaciones colocan junto 
á la tumba una gran cantidad de alimentos, y du- 
rante el invierno encienden en ella varias veces fuego 
á fin de que el espíritu pueda calentarse (V. Howitt, 
Native tribes of south east Australia, pág. 448, 
Londres, 1904). En la tribu de los Wiimbaia se 
tuvieron encendidos dos fuegos durante un mes, uno 
á la derecha y el otro á la izquierda de la tumba, 
para que el espíritu no se enfriara (V. Howitt, obra 
citada, pág. 452). Refiriéndose á los melanesios, 
manifiesta Brown (Melanesian and Polynesian, pági- 
nas 142 y 386 y sigs., Londres, 1910) que ofrecen 
alimentos á los parientes fallecidos, depositándolos 
en los árboles. Cuando la muerte ha ocurrido natu- 
ralmente se colocan los alimentos entre las ramas de 
un árbol vivo y en caso contrario en las de uno 
muerto. 

En determinados países, antes de meter el cuerpo 
en el féretro óen la gruta, ó de proceder á su incine- 
ración, se matan ó queman junto al cadáver á los 
esclavos y á veces hasta á la esposa del muerto. Su 
objeto es evitar que el difunto (cuando se trata de 
un rey ó cacique esta ceremonia constituye una ver- 
dadera hecatombe) se encuentre en el otro mundo 
sin sus servidores, y tenga por tanto que dedicarse 
á trabajos indignos de su condición. Hablando de 
los chibchas dice don Vicente Restrepo: «finalmente, 
haremos mención del sacrificio de las vidas de algu- 
na de les mujeres preferidas y de los esclavos fieles 
á quienes sepultaban con el cacique después de que 
las privaban del sentido dándoles zumo de borra- 
chero mezclado con chicha» (Los Chibchas antes de la 
conquista española, pág. 75. Bogotá, 1895). Refirién- 
dose á los habitantes de las islas Fidji indica Wilkes: 
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«Que las mujeres deseen acompañar á sus maridos 
después de la muerte no tiene nada de extraño si 
tenemos én cuenta que uno de los puntos capitales 
de su religión, es el de que sólo por este medio pue: 
den alcanzar la bienaventuranza, y que la que recibe 
con mayor alegría la muerte, será en la otra vida la 
esposa preferida. El sacrificio, sin embargo, no es 
siempre voluntario, pero cuando la mujer se resisre 
á morir, sus parientes la obligan casi siempre» (Va- 
rrative of the United States ewploring ewpedition, 
tomo III, pág. 96, Nueva York, 1851; V. también 
Williams, Fidji and the Fidjians, t. 1, págs. 188 y 
siguientes, Londres, 1860). «Cuenta Oviedo, dice 
Brinton (Zh%e myths 0f the new world: a treatise of 
the symbolism and mythology, pág. 280, Filadelfia, 
1905), que en la provincia de Guataro (Guatemala) 
ge establece una enconada rivalidad entre la gente 
para acompañar en la muerte á su cacique, pues se 
les ha enseñado que sólo con él pueden encontrar el 
camino del paraiso.» 

Aunque el caso es mucho más raro, en algunos 
pueblos, suando muere la mujer, se mata también al 
marido para que la acompañe. Entre los aschantis, 
con el permiso del rey, sus hermanas pueden casarse 
con un hombre de clase inferior, pero éste se ve obli- 
gado á suicidarse cuando muere su esposa ó uno de 
sus hijos varones, Si intenta eludir el cumplimiento 
de esta costumbre, la gente se toma la justicia por 
su muno. V. Ellis, Z'shi-speaking peoples, pág. 287 
(Londres, 1887). 

2.2 Babilonios. En la teogonía babilónica, si los 
dioses otorgaban la vida, también poseían el secreto 
de la muerte, y podían en todo momento acabar 
con la existencia de los hombres. La ninfa Nubatis 
dijo un día á Gigalmes: Cuando los dioses crearon 
á la humanidad, engendraron también la muerte, 
y retuvieron la vida entre sus manos. «Si el hom- 
bre fué engendrado para la vida, dice el P. Dhor- 
me, el destino le tiene asimismo fijado una fecha para 
su muerte. Algunas veces el momento es adelantado, 
y entonces se dice que el hombre ha muerto en un 
día que no era el de su destino. Una larga vida era 
la recompensa á la justicia y á la piedad, mientras 
que una inuerte prematura es el castigo de algún cri- 
men» (La religion assyro-babilonien, pág. 191, Pa- 
rís, 1910). Pero al igual que en la mayoría de los 
pueblos salvajes y bárbaros, la muerte no significó 
para los babilonios el aniquilamiento total de la 
conciencia, pues la fuerza vital representada por el 
alma continúa subsistiendo en el más allá. 

Desprendido el espíritu de la materia, desciende á 
la gran ciudad de los muertos, al Kigallu (el sheol 
de los hebreos) que las fuentes babilónicas nos pintan 
como una inmensa caverna situada en el corazón de 
la Tierra, y eo la cual no entra jamás la luz ni la ale- 
gría. «El muerto, dice el P. Dhorme, entra en ella 
pasando por siele puertas sucesivas, y en cada una 
de ellas se despoja de parte de sus vestidos. Nació 
desnudo y desuudo debe salir de este mundo. El dios 
que preside la morada infernal es Nergal, el dios de 
Kutha» (La religion des Semites. en el manual 0% en 
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de Bricout, t. T, pig. 150, París. 1911). En el poe- 
ma titulado Za bajada de Isthar á los infiernos, se 
describe perfectamente las muradas infernales: Ha- 
biendo perdido la diosa á su joven amante Tammuz, 
marcha á buscarlo á la tierra de donde no se vuelve 
jamás. Cuando llega delante de la pueria ordena 
imperiosamente al guardián que la abra, amenazando, 
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si no es obedecida, con derribarla, Tanta osadía en- 
furece á Ereshkigal, la reina de los Hades, pero 
mauda que Isthar sea admitida y tratada conforme ú 
las antiguas leves. La diosa atraviesa las siete mu- 
rallas concéntricas que rodean la ciudad infernal, 
pero al pasar por la primera puerta le quitan la coro- 
na, y como eu cada una de ellas le arrebatan una 
parte de su vestidura, al llegar delante de la señora 
del infierno está completamente desnuda, en cuyo 
momento aquélla ordena al demonio Namtar, que la 
encierre y la contamine con sus 16 enfermedades. 
Pero la desaparición de Isthar acarrea la ruina de la 
Tierra, pues sin su fuerza generadora mueren las 
bestias y las plantas, por cuyo motivo los dioses or= 
denan á Erestikigal que liberte á su divina prisio- 
nera. Namtar rocia entonces á Isthar con el agua de 
la vida y la acompaña por el mismo camino por don- 
de entró, y en cada puerta la diosa va recibiendo 
sucesivamente sus vestidos (V. Moore, History of 
Religions, tomo I, páginas 229 y 230, Edimburgo, 
1914). 

En el Kyallu los muertos llevan una vida misera- 
ble, se alimentan únicamente de polvo y barro, no 
ven nunca la luz, y las tinieblas son su único pa= 
trimonio. De esta terrible morada no se escapa 
nadie, ni Enkidu (el antiguo Eabani: V. Ungnad, 
Orientelistische Literaturzeitung, vol. I, págs, 306 y 
307, 1910), «niel mismo Gigalmes, el héroe épico, 
mitad hombre y mitad dios, cuyas aventuras revre= 
sentan una extraña conglomeración de confusas tra= 
diciones históricas y mitos dela naturaleza, que el 
poema nos pinta horrorizado de” que pueda ser tra= 
gado por el mundo de la muerte» (V. Jastrow, 
Aspects 0f rbtigions belief and practice in Babylonia 
and Ássyria, pág.357, Nueva York y Londres, 1911). 
¿Pueden volver los muertos? ¿Las ceremonias que 
acompañan al enterramiento guardan alguna rela= 
ción con el temor que los espíritus inspiraban á los 
babilonios? «Las complicadas ceremonias funerarias 
«de los egipcios, dice Jastrow (ob. cit., pág. 362), 
no corresponden con las del valla del Enfrates, entre 
cuyos habitantes dominaba la idea de que se podía 
hacer muy poco para favorecer á los muertos. El 
exacto cumplimiento de aquellas ceremonias tiene 
por finalidad proteger á los vivos contra las torturas 
de los espíritus de los cadáveres no enterrados ú ol- 
vidados.» La realidad de este temor se deduce de la 
.existencia de unos demonios conocidos con el nom-= 
bre de etimmu ó utukuku, que significa sombra ó es- 
píritu y que se creía eran la causa de las enferme- 
dades y desgracias que afligen al género humano. 

Si no se enterraba convenientemente el cadáver, 
el espíritu irritado volvía á la tierra, y al eutrar 
nuevamente en su casa la infestaba de enfermeda- 
des. En una colección de plegarias encontrada en la 
Biblioteca de Asurbanipal, se puede leer la súplica 
de un hombre que se supone obsesionado por el es- 
píritu de un pariente ó asesinado. El pobre hombre 


no descansaba ni de día ni de noche (con los cabellos. 


erizados y los miembros paralizados) y esperaba que 
el dios-sol le libertara de su verdugo. Por consiguien= 
te, el enterramiento tanto favorecía al espíritu del 
muerto como á los que quedaban en este mundo. 

La mayor desgracia que podía ocurrir á un babi= 


lonio era que su cadáver quedara expuesto á la-luz. 


del día y se le privara de la tranquilidad 
la tumba. «Los cadáveres de los babilo 
maron parte en una rebelión, dice Jas 
tada por su traidor hermano Shamas 
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fueron esparcidos por Asurbanipal (así lo cuenta el 
mismo rey) por el campo de batalla como espinas y 
abrojos y dados á los perros y cerdos y á las aves de 
rapiña, Al terminar las inscripciones que conmemo- 
raban las hazañas de los guerreros, y en las piedras 
que Servían de límites y recordaban alguna conce- 
sión de tierras, se lanzan maldiciones contra el que 
las destruya, y entre estas maldiciones encontramos 
casi siempre la de que el cuerpo del malvado des- 
tructor se pudra fuera de la tumba» (ob. cit., pá- 
ginas 359 y 360). Alois Moisil, dice Jeremías 
(Handbuch der altorientalischen Geisteskultur, pági- 
na 319, Leipzig, 1913). cuenta de las tribus árabes 
que habitau en las tierras del Este del Jordán, que 
dejan sin enterrar á los cadáveres de sus enemigos á 
fin de que no puedan reunirse con sus antepasados. 
Aquella gente tiene una idea muy coofusa de la mo- 
rada subterránea de los muertos, pero están plena- 
mente convencidos de que una vez el espíritu ha 
salido por la nariz, no puede reunirse con sus padres 
hasta que el cadáver sea enterrado. En forma de 
mosca Vuela la pobre alma alrededor de los huesos 
—blanqueados y con su triste zumbido ruega al cami- 
nante que le compadezca y entierre los restos morta- 
les del cuerpo. Esta misma creencia se encuentra en 
el poema épico babilónico. En la tabla XII del poe- 
ma de Gigalmes, leemos: 


El cadáver fué echado al campo 
Y su espíritu no descansa en la tierra. 
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La mutilación de los cadáveres de los enemigos, 
tan frecuente en Babilonia v Asiria, es una nueva 
manifestación de la maldición contra el muerto. En 
da famosa Estela de los Buitres (encontrada por Sar- 
zec en las excavaciones de Tello) que conmemora 
la victoria de Eanantum, patesí de Lagash (véa- 
se ELam) contra las gentes de Umma, se puede ob- 
servar el marcado contraste entre el entierro de los 
soldados del rey, que es acompañado de cánticos y 
“sacrificios (en la Estela se distingue perfectamente 
la cabeza de un buey) y el de los enemigos cuyas 
cabezas han arrebatado los buitres (V. King, A his- 
tory of Sumer and Ákad, tomo I, págs. 138-142, 
Londres, 1910). 
-— Sobre el embalsamamiento de los cadáveres, las 
moticias que tenemos son muy ambiguas, pues si 
Herodoto nos dice que ¡os babilonios empleaban la 
miel (VI, 198), y otros textos nos hablan del aceite 
de cedro, las fuentes puramente babilónicas no nos 
dan la menor noticia de todo ello, v sólo accideatal- 
“mente hacen referencia (Anales de Asurdanipal, VII, 
págs. 38 y sigs.) á su conservación por medio de la 
s3al. En todo caso estos embalsamamientos se cone- 
xionan únicamente con casos particulares, pues esta 
ceremonia preparatoria del enterramiento no consti- 
uve nunca un elemento esencial de la religión babi- 
lónica. 
Los monumentos babilónicos patentizan que los 
muertos se enterraban generalmente desnudos (lo 
que recuerda la frase de Job: «desnudo salí del vien- 


re de mi madre y desnudo volveré á ella (la tie- 
a)», V. Libro de Job, 1, 21), aunque en algunas 
tumbas de Ur, los esqueletos conservan huellas de 
vestidos de lino. El cadáver se colocaba en una po- 
sición de descanso y medio reclinado, sobre una pe- 
eña plataforma de ladrillos cubiertos con una este- 
a de junco y con la cabeza apoyada en un reborde 
mampostería. La forma de la tumba era tubular, 
en los últimos tiempos fueron substituídas por fére- 


tros de arcilla cuyo exterior adoptó el aspecto de un 
zapato, con una abertura en una de sus extremida- 
des que servía para meter el cadáver. Este sarcofago 
se culocaba en bóvedas construidas junto á las casas, 
En Ur encontró Taylor bóvedas de ladrillo gran 
diosas que contenían varios esqueletos. Los monu-= 
mentos funerarios de los babilonios eran siempre 
muy sencillos, y chocaban con el lujo que en este 
punto desplegaron otros pueblos, por ejemplo loa 
egipcios. «En Egipto las casas eternas de los muer= 
tos, dice Moore (ob. cit., pág. 228) con sus ins- 
cripciones y decoraciones, y los textos fúnebres es- 
critos en las paredes ó en los sarcófagos, nos revelan 
detalladamente la vida terrestre y la de ultratumba, 
Nada de esto encontramos en Babilonia. El hecho 
en sítiene la mayor trascendencia: el más allá jamás 
ocupó la imaginación de los babilonios. tanto como 
la de los egipcios, v las ideas de aquéllos sobre los 
problemas de ultratumba no pasaron nunca del es 
tadio primitivo.» 

La costumbre de colocar alimentos, armas y ves- 
tidos junto á la tumba, que hemos notado en los sal- 
vajes y bárbaros, la encontramos también en Babi- 
lonia. En las tumbas de Ur se han descubierto ja- 
rras con huesos de dátiles y otros restos de alimen- 
tos, pero no podemos asegurar que esta costumbre 
haya prevalecido en todas las épocas. «Los muertos 
en el Aralu (Kyallu), indica Jastrow, no alaban á 
los dioses, porque éstos no pueden hacer nada en su 
tavor. Los muertos no están exentos de las necesi- 
dades humanas, pues un argumento de analogía 
conduce á la creencia de que el difunto requiere ali- 
mento y bebida, pero repetimos que los dioses nada 
tienen que ver con tedo esto, ya aue su misión es 
cuidar de los vivos. Además de: los alimentos y be= 
bidas que esperan de los mortales, solicitan también 
su auxilio contra los demonios malignos que revolo- 
tean por el mundo subterráneo (de la misma mane- 
ra que ellos lo hacen sobre la tierra), y para conse= 
guirlo fueron colocados bajo la vigilancia y control 
de dioses especiales que se asociaron á la gran ca= 
verna situada debajo de la tierra» (Hebrew and baby- 
lonian traditions, pág. 203. Londres, 1914). 

En cuanto á la incineración de los cadáveres, al- 
gunos autores sostienen que fué practicada en deter- 
minados lugares del antigno Sumer y Akad, por 
ejemplo, en la región sur de Lagash, pero los testi- 
monios no son concluyentes, inclinándose la mayo= 
ría de los orientalistas 4 la opinión de que los ca= 
dáveres fueron siempre enterrados. (V. Condamin, 
La rétigion des babyloniens et des assyriens, en Chris- 
tus: Manuel 2 histoire des religions, pág. 234, París, 
1912). 

3. Eyipto. 
blos de la antigiiedad, la vida futura constituía un 
mero accidente de su sistema religioso, para los 
egipcios la doctrina de la inmortalidad del alma y los 
destinos de ultratumba influyeron tan vigorosamen- 
te en todos los actos de su vida cotidiana, que to= 
davía en nuestros días, después de tantos siglos de 
haberse extinguido la potente civilización que floreció 
entre la gente del valle del Nilo, podemos leer en sus 
monumentos funerarios toda la intensidad de su vida 
conjunta. Para los egiptólogos,-los mastabas y tum= 
bas reales no constituyen únicamente un tesoro ¡n= 
apreciable para conocer las ideas religiosas de la po- 
blación egipcia, sino también un venero inagotable 
de datos para trazar la génesis y evolución de su 
cultura material, pues en los hipogeos acumulaban 


Si para los babilonios y otros pue=. 
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los parientes y amigos del difunto cuantos objetos 
podían servir para el bienestar de su Ka (V. esta 
palabra), y en las pinturas murales podemos admi- 
rar interesantes escenas de la vida diaria, cuadros de 
caza, pesca, recolecciones, etc., con todo lo cual es- 
tamos en condiciones de llegar á conocer el estado 
cultural del egipcio, bastante mejor que el de aque- 
llos otros pueblos, solamente accesibles por los tex= 
tos muchas veces truncados y fantásticos de sus his- 
toriadores y poetas. «La Caldea, Asiria y Grecia, 
dice Mallon, se enorgullecen con sus templos, pero 
si hay algo único en el mundo, de especial al valle 
del Nilo, son estas tumbas giganteecas llamadas pi- 
rámides, estos hipogeos hundidos verticalmente en 
las rocas á una profundidad de 20 y 25 m., como en 
Saggarah, ó talladas en las montañas á 200 m. de 
penetración, como en Tebas; son todavía estas mo- 
mias tan bien preparadas, que han atravesado cuatro 
mil años casi tan frescas como el dios en que salie- 
ron de las manos de los embalsamadores.» (La reli- 
gion des egyptiens en Cáristus. Manuel d'histoire des 
religions, págs. 487 y 488, París, 1913). «El egip- 
cio rico, manifiesta Sonrdille, se contentaba con 
una sencilla casa de ladrillos, y el pobre con grose- 
ras cabañas de barro; pero todos lo3 que tenían me- 
dios se apresuraban á levantar cuanto antes para su 
momia una tumba que pudiera desafiar el curso de 
los siglos, una casa para la eternidad, en la cual tra- 
bajaban sin descanso hasta el día de su muerte» 
(Herodote et la religion de 1 Egypte, pág. 339, París, 
1910). 

La creencia en la inmortalidad del alma era el im- 
pulso motor de su conducta. Para el egipcio el hom- 


bre era un compuesto de cuerpo y de otros elementos. 


todavía mal definidos llamados Ka, Ba, Luminoso, 
etcétera, que se desprendían de la materia en el mo- 
mento de la muerte. El Ka ó doble quedaba aquí en 
la tierra, y su vida dependía estrictamente de la 
existencia de su soporte material (del cuerpo momi= 


ficado), y de ahí «la necesidad de no romper toda 


relación entre el mundo de los muertos y el de los 
vivos, y, por consiguiente, la de conservar el cuer- 
po, ó por lo menos, las partes. que escapan á la co- 
rrupción» (V. Foucart, Mistoire des religions et 
méthode comparative, pág. 244, París, 1912). 

Antes de llegar al embalsamamiento (basado esen- 
cialmente en las operaciones practicadas por Isis, 
Horus y Anubis en el cuerpo de Osiris), los egipcios 
pusieron en práctica distintos procedimientos para 
obtener aquel resultado, siendo los más importantes 
la desecación del cuerpo por medio de la ebullición, 
su entierro en grandes jarras, el empleo del betún, 
etcétera (V. Pons, Origines de l'embaumement et 
PEgypte predynastique, París, 1910). 

¿Dónde moraban los principios que sobrevivían al 
cadáver? En los primeros tiempos no salían de la 
tierra, vivían en la tumba como el hombre en la 
choza. En los mastabas del antiguo Imperio todas las 
ofrendas que aportaba la piedad de los parientes y 
de los amigos, y las pinturas funerarias de banque= 
tes, bueyes, etc., tienen una misma finalidad: la de 
procurar al noble todo lo que necesita para su tran- 
quilidad y existencia material. Pero en el Libro de 
las Pirámides se inicia una nueva doctrina, «El so- 
berano, dice Naville, parece ser de una naturaleza 
diferente de la de sus súbditos. No es de la misma 
raza y su porvenir también es distinto. El rey es 
enterrado en una pirámide, y los textos grabados en 


las murallas de la cámara funeraria no guardan la' 
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menor relación con los de las tumbas de la época. 
En ellas no encontramos nada que recuerde la vida 
presente, ni el pasado del soberano, ni la menor alu- 
sión á una vida parecida á la que llevó sobre la tie- 
rra. Solamente eucontramos textos religiosos impreg- 
nados de un extraño misticismo y muchas veces 
difíciles de comprender, los cuales nos introducen: 
directamente en la compañía de esta multitud de: 
dioses, diosas, genios bienhechores ó de demonios: 
hostiles, de serpientes y animales, con los cuales la 
imaginación egipcia ha poblado las regiones del 
más allá» (V. La religion des anciennes egyptiens,. 
págs. 64 y 65, París, 1907). 

«Vemos al difunto bajo formas diversas. añade 
Sourdille, ganar el firmamento sin que nadie pueda 
oponerle ningún obstáculo, tomar asiento en la bar- 
ca de lía, convertirse en el mismo Ra, asustar á los 
dioses...» (ob. :cit., pág. 349). Esta concepción se 
hace más tarde popular, y mientras el Ka lleva una 
existencia material, el Ba se remonta á los cielos 
para vivir en compañía de los dioses (V. Maspero, 
Etudes de mythologie et ad” archeologie egyptiennes, 
t. 1, pág. 165, París, 1893). ; 

Pero si la inmortalidad es el patrimonio de las 
almas cuyos cuerpos han sido conservados á tenor: 
de los ritos de Osiris, los espíritus abaudonados (y 
nótese una vez más la relación que media entre el: 
exacto cumplimieato de las ceremonias funerarias y 
el destino y acción de las almas) se convierten en 
una amenaza continua para los vivos. «El doble,. 
dice Maspero, no permite que su familia le olvide, 
y llegado el caso emplea cuantos medios tiene á su 
alcance para recordarles su existencia. Entra en sus 
casas y en sus cuerpos, los amedrenta de día y de- 
noche con sus súbitas apariciones, los abate con en 
fermedades y visiones terroríficas, y hasta llega á 
chupar su sangre como el moderzo vampiro» (véase: 
Dawn of Civilisation, pág. 114). «Las almas desen— 
carnadas, afirma Capart, se han considerado siempre: 
peligrosas, pues pueden introducirse en un cuerpo, 
reencarnarse en el mundo de los vivos, y producir: 
terribles daños en las personas poseídas... Es muy 
probable que los primeros ritos funerarios fueran 
ante todo medios de defensa y preservación... y 
como los ritos tradicionales son apetecidos por el 
muerto, se ha tenido cuidado en conservarlos» (Za 
religion egyptienne, en el manual de historia de las 
religiones O% en est Dhistoire des religions, t. 1, 
pág. 116, París, 1911). s . 

El examen de las tumbas prehistóricas nos de- 
muestra que los primitivos egipcios colocaban los 
cadáveres en una forma muy parecida á la que hemos 
visto empleaban los pueblos salvajes y bárbaros. Su: 
actitud es aquella que los autores deducen de la po= 
sición llamada embrionaria, y muchos de ellos fueron 
encontrados por los exploradores acostados sobre el 
lado izquierdo, la cabeza dirigida al sur y la cara al 
occidente. 

Algunos autores, como Wiedemarnn (V. en Mor= 
gan, Recherches sur Porigine de 1'Egypte, vol. II, 
cap. V, París, 1897), creen que hubo un tiempo en 
el cual antes de ser depositados los cadáveres en la 
tumba definitiva, sufrían un enterramiento previo en 
su domicilio, y por esta costumbre explican varios 
egiptólogos el desorden y la mezcolanza de huesos 
en las tumbas neolíticas, mientras que otros, como 
Flinders Petrie, opinan que tal estado demuestra 
un primitivo canibalismo. Pero la etnografía compa- 


rada ha venido á comprobar que la primera explica=. 4 
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ción tiene mejores argumentos en su defensa, pues 
en las costumbres de varios pueblos cura civilización 
y caracteres somáticos presentan muchos puntos de 
contacto con el de las primitivas poblaciones egip- 
cias, pueden señalarse un sin fin de ejemplos de 
aquellos entierros previos, además de que los tex- 
tos que cita Flinders Petrie en apoyo de su tesis, 
parecen referirse mejor á alguna de las operaciones 
que precedieron al eimbalsamamiento. propiamente 
dicho, que á prácticasesencialmente caníbalas (véase 
Wallis Budge, Osiris and the egyptian resurrection, 
£. I. págs. 167 y sigs., Londres, 1911). 

En las edades más antiguas del Egipto, los ente- 
“yramientos y las tumbas debieron revestir caracteres 
muy sencillos. Se cavaba un hoyo en el desierto y 
en él se metía el cadáver, acompañado de armas y 
atensilios, algunas vasijas de arcilla ó de piedra 
<on alimentos y agua, etc. Con el progreso de la ci- 
wilización, las tumbas fueron adquiriendo paulatina- 
mente mayor importancia, y mientras las gentes 
modestas se hacían enterrar en un sencillo edículo 
.de ladrillos amarillos ó en una cueva natural de la 
montaña, los poderosos se construían un kmastaba 
más ó menos suntuoso. Describiremos sumariamente 
las ceremonias de un enterramiento de un padre de 
familia rico en Tebas. 

Una vez los embalsamadores han devuelto á la 
familia el cadáver arreglado según los ritos de Osi- 
ris, el difunto era colocado sobre una cama hasta la 
mañana siguiente, en que «irá á esconder su cabeza 
en el valle fúnebre» y se volverá otra vez á la tierra. 
Llegado el momento de sacar el difunto, la esposa y 
los hijos, presos de un intenso dolor, se arrojan llo- 
tando sobre la momia é intentan oponerse al paso de 
los que han de llevársela. 

La comitiva se organiza marchando en primer 
término un grupo de esclavos con jarras llenas de 
agua, flores, tortas, estatuítas funerarias, armas, 
cofres con ropa, etc., é inmediatamente siguen las 
plañideras, un esclavo que de tanto en tanto echa en 
el suelo gotas de leche y el maestro de ceremonias 
«con la espalda cubierta con una piel de pantera, que 
rocia de tanto en tanto á la multitud con agua per- 
fumada: Detrás viene la momia colocada en un ca- 
tafalco (que tiene la forma de una barca montada 
sobre un trineo) tirado por fellahs y bueyes, con 
sus dos plañideras que representan á Isis y Nephtys, 
y en último término la viuda, los hijos y los amigos 
que mezclan sus gritos y Jloros con las lamentaciones 
«de las plañideras. 

Una vez la comitiva ha llegado á las orillas del 
Nilo se embarcan todos, simulando el esquife miste- 
rioso que sirvió para los funerales de Osiris. En este 
momento la momia comienza el viaje por el camino 
de la otra vida, y la gente la saluda con estas pala- 
bras: ¡Ojulá abordes en paz el Occidente de Tebas! 
“¡Marcha en paz hacia Abydos! ¡Desciende en paz por 
el camino de Abydos, hacia el mar del Oeste!, 
mientras que los amigos le dicen tristemente: ¡Al 
Occidente, al Occidente, á la tierra de los justos!, y 
la esposa, olvidando toda etiqueta, dirige á la momia 
una tierna despedida. 

Cuando las barcas han llegado á la otra orilla, los 
amigos cargan sobre sus hombros el catafalco, y una 
“vez delante del hipogeo. colocan á la momia de cara 
4 los asistentes como si quisiera dar á todos el úl- 
timo adiós. Las plañideras redoblan entonces sus 
gritos y los amigos y parientes en el paroxismo del 
«dolor laozan tristes lamentos, llaman al muerto, le 
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dirigen cariñosas valabras... pero ya los hombres 
han cogido el cadáver y lo transportan al lugar de 
descanso eterno. 

El mastaba constaba de varios compartimientos, 
El más inmediato á la puerta de entrada tenía forma 
oblonga, y. eu -ella, además del retrato del muerto, 
depositaba la familia los objetos de que había de 
servirse el difunto, pero temiendo que los ladrones 
los robaran 'ó los sacerdotes del Ka olvidaran reno 
varlcs, se pintaban en las paredes la siembra y re- 
colección del trigo, escenas de caza y pesca, un sin 
fin de bueyes, etc., todo lo cual, animado y vivificado 
por la magia, había de servir eternamente para el 
s- stento del Ka, el cual por la ceremonia llamada ae 
Apertura de la voca adquiría la virtud necesaria para 
usar de todos aquellos dones, 

Un corredor practicado en uno de los ángulos de 
esta sala conducía á un pozo de 20 6 30 m., el cual 
desembocaba en una celda baja y desnuda de toda 
clase de adornos, en ja cual la momia debía descan- 
sar eternamente. Los obreros acuestan el cadáver 
sobre una especie de féretro, y los esclavos depositan 
á su alrededor los canopes (unos jarros que contie= 
nen las entrañas embalsamadas) y las ofrendas que 
le han acompañado todo el día, y acto continuo ¡jos 
albañiles obstruyen el pozo y tapian la puerta del 
corredor. Mientras tanto en la habitación de las 
ofrendas, los esclavos sirven un banquete á los que 
han asistido al entierro, y cuando termina, el arpista 
sagrado entona la melodía que se cantó por primera 
vez en los funerales del Faraón Antuf. 

Las pirámides reales se distinguen de los masta= 
bas, más por su forma que por su finalidad. En ellas 
el acceso á la cámara mortuoria estaba obstruído por 
toda una serie de pasadizos y corredores tapiados, 
con el fin de evitar que los ladrones ó los enemigos 
profanaran la momia, y privaran al Ka real del re- 
poso eterno. De estos hipogeos nos habla el Libro de 
Job (II, 14). y el Eclesiastes (XIl, 500). V. Mas- 
pero, 4u temps de Ramses et d'Ássourbanipal, pá- 
ginas 156 á 176 (París, 1912). 

4.2 Pueblo hebreo. Sacado el hombre del barro 
de la tierra, sn cuerpo á ella ha de volver, pero el 
alma no queda aniquilada, sino que una vez sobreve- 
nida la muerte, se escapa de su cárcel terrena para 
continuar existiendo en el mundo de los muertos. 
Esta concepción, que ya hemos encontrado entre los 
pueblos salvajes, babilonios y egipcios, fué también 
muy general entre los semitas, y los hebreos partici- 
paron de ella. 

¿En qué se convertía el espíritu? ¿Qué considera- 
ción merecía á los israelitas? ¿El temor de su posible 
influencia maligna, contribuyó al desarrollo de las 
ceremonias que acompañaban al entierro? Sucinta- 
mente contestaremos á estas preguntas. , 

«El hombre, decía Renán. es esencialmente pasa- 
jero. Vive unos cuantos días y desaparece para 
siempre. Existen, sin duda, hombres muy virtuosos, 
amigos de Dios, que Este toma y se los lleva consi- 
go. Pero, prescindiendo de estos elegidos, el sino 
del hombre es el aniquilamiento y el olvido. De 
nada tiene que quejarse, si ha vivido muchos años, 
si ha dejado hijos que continúen la familia y, si des- 
pués de su muerte, su nombre es pronunciado con 
respeto en la puerta de su aldea. A falta de todo 
esto, un tad, un cipo con su 'nombre es todavía un 
consuelo, aunque de poco valor: ¿ nero, cómo arre- 
glarlo? Es preciso contentarse» (Histoire du peuple 
d'Israel, t. 1, págs. 130 y 131, París, sin fecha). La 
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solución no puede ser más desconsoladora: después 
de la muerte todo ha concluído. 

Pero esta opinión no sólo ha sido abandonada por 
la mavoría de los orientalistas, sino que en el campo 
de la ciencia comparada de las religiones se ha pro- 
ducido una corriente completamente opuesta, afir— 
mándose que, al igual aue los indios. griegos y 
romanos (recuérdese la obra clásica de Fustel de 
Coulanges. La cité antique), los semitas (y, por 
tanto, los hebreos) adoraban á sus muertos y Una 
escuela extrema representada por Schwaliy (espe- 
cialmente en su libro Das Leben nach dem Tode) y 
Stade, ha llegado á afirmar que en Israel los muer- 
tos eran llamados Elohim (dioses), basándose en al- 
gunos textos bíblicos (por ejemplo, primero de los 
Reves, XX XVIII, 13. en cuyo pasaje se lee que 
Saúl mandó evocar al difunto profeta Samuel, por 
la pitonisa de Endor, y á la pregunta del rey: 
¿Quid vidisti? contesta aquélla: Deos ascendentes de 
terra) y en ciertas inscripciones semíticas, como la 
neopúvica de el-Amruni descubierta por Clermon- 
Ganneau, en la cual se llama á los muertos Dis ma- 
nibus sacrum. Pero las interpretaciones propuestas 
por aquellos autores (compárese con la dada por 
Schwally y Martí á Isaías, VIII, 19) son muy dis- 
cutibles y, una vez examinados los términos del pro- 
blema, lo único que podremos admitir es que deter 
minadas estirpes, como los nabateanos, divinizaron á 
algunos de sus reyes y héroes nacionales, pero la 
muerte por sí sola no elevaba á la categoría de dio- 
ses. «El nombre más notable dado á lo que sobrevi- 
va á la muerte, dice el padre Lagrange, es el de 
alma. Es Panammu el que habla de esta manera de 
de sí mismo, para-el tiempo que vendrá después de 
la muerte. La palabra se encontraba ya en el Anti- 
guo Testamento para designar un muerto, pero so- 
lamente á propósito de la mancha, que resultaba del 
contacto con el cadáver, de manera que no se sabía 
si se debía entender por ella á la persona humana, 
como resulta de algunos textos, ó la parte que so- 
brevivía. Esto es lo que da importancia al texto de 
Panammu. Es en sn alma donde se concentra $u ac- 
tividad. y la que beberá y comerá con Hadad si se 
la nombra en los-sacrificios. Se puede disputar sobre 
el sentido preciso de nepñech (alma), en el Antiguo 
Testamento, pero no queda la menor duda de que es 
un principio distinto del cuerpo. No pretendemos 
encontrar en todo ello la afirmación de la inmortali- 
dad del alma á la manera de Piatón, como substancia 
independiente y que sobrevive sin relación con el 
cuerpo, pero en todo momento es preciso tener á la 
vista un testimonio de tanta importancia» (Prudes 
sur les religions semitiques, pág. 319, París, 1905). 

Pero sea cual fuere la identidad de su naturaleza, 
es cosa averiguada que el retorno del espíritu á Dios 
no lleva consigo la completa desaparición del alma. 

«El nephech, dice por sn parte Touzard, no subsis- 
te con aquella plenitud de vida que atribuímos al 
alma separada del cuerpo, pues sólo es una sombra 
de sí mismo y no tiene más que una sombra de vida 
como la carne de la cual ha emergido. Los princi- 
pios esniritmales se reunen en el sheol (Salmos XVI. 
10; LXXXIX, 49; CXVI, 3) que no se confunde 
con la tumba, y en él llevan nn nombre nuevo. el de 
Rephaim (Isaías, XIV. 9: XXVI, 19). cuya etimolo- 
gía más acertada es quizá todavía la que lo relaciona 
con el verbo rapha, ser débil» (La religion d'Israel, 
en el manual dirigido por Bricout. On en est l' histoire 
des religions, t. 11, pig. 52, París, 1911). 
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El Sheol era un lugar subterráneo muy parecido al 
que Frazer ha encontrado en muchos pueblos salva- 
jes y bárbaros (V. su libro Belief in inmortality. Lon- 
dres, 1913), un Jugar de destrucción (Job, XXVI, 
6), una prisión subterránea (XXVIII, 22), la mo- 
rada del silencio (Salmos XCIV, 17), el país de las 
tinieblas y de las sombras (Job. X, 21). Del Sheol 
no se escapa nadie (ya notamos también esta parti- 
enlaridad del Kyallu babilónico), y allá en contuso 
montón los reyes, potentados y príncipes que amon- 
tonan oro y plata en sus casas (Job, 111. 5) se re- 
unen para siempre con el esclavo libre ya de su amo 
(Job, TIT, 19), pues «el que desciende al sepulcro, 
no subirá ni volverá otra vez á su casa, ni le cono- 
cerán más el lugar en donde habitaba» (Job, VIT, 9 
y 10). «El hombre piensa con tristeza en esta mora- 
da suprema, dice Touzard. La idea de este país de 
tinieblas hace estremecer al israelita que ama tanto 
su hermoso cielo. Pero todavía hay más. En la som- 
bría morada, el alma no tiene la misma actividad 
que en la tierra, pues en el Sheol no hay acción, 
reflexión, ciencia ni sabiduría» (Eccl., IX, 10, 
(ob. cit., pág. 52). En el Sheol el espíritu está 
también privado del goce de ver á Dios, y uo puede 
alabarle (Salmos, CX V, 19), pero lavhe puede lle- 
varle á regiones más agradables (Salmos, XVI, 9 
y 10, y XLIX, 15). 


Aunque no de una manera explícita, también en- 


contramos en la Biblia indicios de que las almas 


abandonadas y sin medios materiales para subvenir 
á su existencia, lanzan desde las regiones de ultra= 
tumba sus maldiciones contra :los parientes y amigos 
olvidadizos. «Al igual que entre los babilonios, dice 
Jastrow, también encontramos entre los hebreos, que 
un entierro decoroso y el afectuoso recuerdo de los 
vivos, eran cosas necesarias para el relativo des— 
canso de los muertos. No queda la menor duda de 
que tanto los hebreos como los babilonios les procu- 
raron todas aquellas atenciones, pues, obrando de 
esta manera, evitaban Ja dañina influencia de los 
espíritus» (Rebrew and dabylonian traditions, pági- 
na 223, Londres, 1914). 

Una prueba irrefutable de que los muertos nece- 
sitan la asistencia de los que quedan en la tierra, 
nos la da la presencia de alimentos, armas, vesti- 
dos, etc.. en las más antiguas tumbas israelitas. 
Aunquealgunosautores (especialmente Allen Grant, 
The evolution of the idea of God, Londres, 1911; 
V. también las observaciones de Goblet d'Alviella 
en Croyances, rites et institutionis, vol. 11. págs. 279 
y sigs., París, 1911), crean ver en estas ofrendas 
una manifestación del culto rendido á los espíritus 
de los muertos divinizados (recuérdese lo que antes 
hemos dicho sobre las afirmaciones de Schwally y 
Stade), opinamos con el P, Vincent (el cual se re- 
fiere especialmente á las antiguas tumbas del país. 
de Canaán) «que estudiando atentamente estos depó» 
sitos funerarios salta á la vista su carácter de sim- 
ples ofrendas... La carne y otros productos fueron 
depositados cocidos y sazonados, dispuestos á ser 
consumidos; más allá se encuentran restos de otros 
víveres que el muerto debía condimentar á su gusto. 
Para convencernos de que se trata de un depósito de - 
víveres para el sustento del difunto y no de ofren= 
das presentadas á su pretendida divinidad. se tomó e 
alguna vez-la vrecanción de colocar un enchillo en= 
cima-de las substancias qne han de cor y tapar 
los platos á fin de mantener su contenid imbólica= 
mente caliente. Cerca de las ee j 
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agua, y algunas veces hasta dentyo de.ellas, se co- 
locaba una pequeña taza; ¿no demuestra esto que el 
líquido se destinaba al consumo del muerto? Si se 
hubiera tratado de victimas ó de ofrendas sagradas, 
nose habrían encontrado en las tumbas vajilla, 
cuando la evolución de las ideas redujo las ofrendas 
á un símbolo. Y precisamente cuando los depósitos 
en especie comienzan á desaparecer, es cuando la 
vajilla se multiplica... (Canaan, Taprés Pezploration 
recente, págs. 287 y 288, París, 1907). Vemos, 
pues, que también en Israei las ceremonias funera- 
rias tenían un doble significado: la relativa trauqui- 
lídad de los muertos y el evitar que los espíritus per- 
judiquen á los que quedan en este mundo. 

Veamos lo que se hacía con el cadáver antes de 
encerrarlo definitivamente en la tumba. Apenas el 
espíritu se ha separado del cuerpo, la familia le ce- 
rraba los ojos (Génesis, XLVI, 4) y le besaba la 
cara (Génesis, L, 1). Desde muy antiguo se acos- 
tumbraba á lavar el cuerpo, y se colocaba acto conti- 
nuo en un aposento alto de la casa (Actas, IX, 37). 
El embalsamamiento no era una costumbre israe- 
lita, pues aunque el Génesis (L, 2 y 26) nos dice 
que se practicó en los cuerpos de Jacob y José, esto 
fué debido á haber muerto en Egipto, en cuyo 
país ya sabemos (V. EubBaLsAMAMIENTO) era aplica- 
do á toda clase de personas. Afirma Josefo (Antigie- 
dades judaicas, XIV, VII, 4) que Aristóbulo fué 
embalsamado con miel, pero tanto este procedimien- 
to como el que nos describe san Juan (Lvangelio, XX, 
39 y 40) sólo tienen una remota semejanza con lo 
que hacían los egipcios, : 

El cadáver se envolvía después en una sábana 
(Mateo, XXVII, 59), ó bien se le fajaba el cuer- 
po y las piernas, colocándose después en un fé- 
retro (Lucas, VII, 14), el cual se depositaba sobre 
unas andas (Il, Reyes, HI, 31), quedando la cara 
descubierta (IV. Reyes, X, UI, 21: Lucas, VII, 
14). El caso de Lázaro (Juan, XI, 6, 11 y 17) nos 
demuestra que el entierro debía tener lugar antes 
de las veinticuatro horas. Las andas eran llevadas 
en hombros por los parientes y amigos, y detrás 
marchaba el acompañamiento (además de las plañi- 
deras y músicos), que se deshacía en demostracio- 
nes de dolor (como desgarrarse el vestido, cubrirse 
la cabeza con ceuiza y barro, arrancarse los cabe- 
llos, etc.). V. II, Reyes, III, 32: TIT, Reyes, 
XIIl, 30: X, Jeremías, XXI, 18, y XXXIV, 5. 
Como puede verse, el entierro era un acto pura- 
mente familiar, y no entraba en sus ceremonias nin- 
gún rito religioso especial (V. Benzinger. Hebráis- 
“che Archiologie, págs. 129 y sigs., Tubinga, 1907). 

Como conserva muchos puntos de contacto con 
las ceremonias funerarias israelitas, reproducimos la 
siguiente descripción de los modernos ritos samari- 
tanos: «Acaecida la muerte, se lava el cuerpo cui- 
dadosamente, no estando prohibido, como muchos 
ereen, tocar el cadáver, á no ser cuando se trata de 
un gran sacerdote; antes del entierro se colocan 
velas encendidas á su alrededor. Contra la cos- 
tumbre de la moderna Palestina, se emplean fére- 
tros. Las ceremonias funerarias duran hasta el sá- 
bado: siguiente, yendo cada día la comunidad á 
la tumba para leer y rezar diversas oraciones. 
El sábado se hace la última visita á la tumba, dis- 
tribuyéndose en este momento una comida á los 


asistentes, practicándose mientras tanto en la sina- 


-—goga otros servicios apropiados» (V. Montgomery, 


The Samaritans, págs. 43 y sigs., Filadelfia, 1907). 


* 


Los israelitas enterraron siempre sus muertos en 
la tierra, cuya costumbre quizá les fué sugerida por 
la misma naturaleza del terreno. «En una comarca, 
dice el padre Vincent, en donde la naturaleza había 
preparado tan numerosas excavaciones en la roca 
sin consistencia de sus colinas, nada más natural 
que el hombre, todavía mal armado, aprovechara es- 
tas cavernas para abrigarse y depositar sus: muer= 
tos. Una vez establecida la costumbre de practicar 
la sepultura en estos agujeros naturales, las solas 
conveniencias del procedimiento, y quizá el hábito 
(uunca tan tenaz como en lo relativo á la muerte), 
perpetuaría la elección de la caverna natural ó arti= 
ficial en la roca» (ob. cit., pág. 243). Los israelitas 
aprovecharon, pues, las anfractuosidades naturales 
y otras veces las abrieron artificialmente, constando 
generalmente las tumbas de distintas salas y gale- 
rías que se utilizaban para enterrar á todos los 
miembros de la familia (Génesis, XXIIT, 19; XXV, 
9 y 40; L, 13) con exclusión de los extraños. La 
tumba para un solo individuo se abría también en la 
roca, cerrándosa la boca con una losa; el espacio 
ocupado se llamaba Ku%. Los pobres debieron ca- 
recer de un hipogeo familiar y eran enterrados en 
cementerios pú blicos (II. Reyes, XXIII, 6, y Jere= 
mías, XXVI, 23). Desde los tiempos más antiguos 
se levantaban monumentos de piedra picada sobre 
las tumbas (Génesis, XXXV, 20, y Job, XXI, 32), 
los cnales se convirtieron más tarde en magníficos 
mausoleos (I, Macabeos, X, III, 27 y sigs). Sobre 
la tumba de los reyes y profetas. V. Tumba. ; 

La incineración del cadáver no fué practicada por 
el pueblo hebreo. De los judíos nos dice Tácito en 
sus Historias (V, 5): Corpora condere quam cremare 
e more Aegyptio, eademque cura el de infernts persua- 
sio, caelestium contra (V. Tewtes d'auteurs grecs et 
romains relatifs aujudaisme, reunis, tradwits et anno- 
tés, por Teodoro Reinach, pág. 308, París, 1895), 
y en la Mischna se considera la cremación como 
una idolatría (V. Keil, Manual of biblical archeo- 
logy, t. 1, pág. 201, Edimburgo, 1888). Si las 
gentes de Jabes quemaron el cadáver de Saúl y de 
sus hijos, lo hicieron para evitar que cayeran en po- 
der de los filisteos y los profanaran, pero aun en 
este caso los huesos fueron enterrados (I, Reyes, 
XXXI, 12 y 13). En la Biblia encontramos ejem- 

los de grandes criminales quemados vivos (Levíti- 
co, XX, 14: Génesis, XXX VIII, 24), pero en algu- 
nas ocasiones se enterraban después los restos, 
como en el caso de Akan (Josefo, VIT, 26). Oportu- 
namente ha hecho notar Schwally (ob. cit., pág. 
49) que el crimen que Amós reprocha á los moabi- 
tas, no fué precisamente el quemar el cuerpo del rey 
de Edom, sino el haberlo hecho desaparecer comple- 
tamente, de todo lo cual deduce el padre Lagrange 
(ob, cit., pág. 327) «que se daba menos importan 
cia á la conservación de los restos del difunto que al 
cumplimiento del rito del enterramiento». 

5.2 Grecia, También en el sistema religioso de 
los griegos, el alma humana era inmortal, Aunque 
sea dificil precisar la verdadera naturaleza del prin- 
cipio que sobrevive á la ruina del cuerpo, encontra= 
mos, sin embargo, en los poemas nacionales por ex- 
celencia, en la llíada y en la Odisea, y en los datos 
aportados por las excavaciones, elementos suficien= 
tes para poder apreciar la vida que llevaba en las 
mansiones de ultratumba, Cuenta la /2ada que, des- 
cansando Aquiles á-orillas del mar, se le apareció 
en sueños el alma de su amigo Patroclo, quejándose 
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del abandono en que tenía á su cadáver, y que una 
vez hubo prometido el hijo de Peleo cumplir con su 
cuerpo los ritos religiosos, «le tendió los brazos, pero 
no consiguió asirlo; disipóse el alma cual si fuese 
humo, y penetró en la tierra dando chillidos. Aqui- 
les se levantó atónito, dió una palmada y exclamó 
con voz lúgubre: ¡Oh dioses! Cierto es que en la mo- 
rada de Plutón queda el alma y la imagen de los que 
mueren, pero la fuerza vital desaparece por completo, 
Toda la noche ha estado cerca de mí el alma del míse- 
ro Patroclo, derramando lágrimas y despidiendo sus- 
piros, para encargarme lo que aebo hacer, y era muy 
semejante á él cuando vivía» (99 á 107. pág. 352 de 
la trad. española del señor Segalá y Estalella, Bar- 
celona, 1908). «Este espectro de Patroclo, dice Rous- 
sel, lo veía y lo entendía Aquiles, pero no podía 
tocarlo. Cuando, iucitado por aquél, intentó hacerlo, 
sus manos sólo encontraron una tenue humareda, 
que desapareció al instante... Una sombra sin cuer- 
po, pero capaz, sin embargo, de hablar y de llorar 
como en la tierra; esta era el alma inmediatamente 
después de la muerte. Aunque ella escapaba al tacto, 
vivia de cierta manera, si bien sólo en una forma in- 
orgánica» (La religion dans Homere, págs. 321 y 
322, París, 1914). 

Las almas moraban en las regiones de Plutón, en 
el Orco, una región obscura, triste, llena de som-= 
bras y de amargura, en la cual los buenos y los ma- 
los, mezclados en confuso montón, soñaban conti- 
nuamente con la vida terrena y en los días claros y 
serenos de la Hélade. Aquiles, el que imperaba po- 
«lerosamente sobre los difuntos, dice á Ulises: «No 
intentes consolarme de la muerte, esclarecido Ulises! 
preferiría ser labrador y servir á otro, á un hombre 
indigente que tuviera pocos recursos para mantener- 
se, que reinar sobre todos los muertos» (Odisea, 487 
á 490, pág. 158 de la trad. española del señor Se- 
galá y Estalella, Barcelona, 1910). Y si Aquiles ha- 
bia de esta»--manera, ¿qué dirían Tántalo y Sisifo, 
sombras como los demás, pero cuyos sentidos toda- 
vía alerta sovortaban los más horrorosos tormentos? 

Pero el descanso y la paz relativa que se gozaba 
en el otro mundo, dependían del cumplimiento de 
los ritos funerarios, al igual que en los demás pue- 
blos que hemos examinado. El alma abandonada co- 
rría errante por el mundo sin poder entrar en las 
moradas eternas, ni pasar el tamoso río que marcaba 
los límites del Orco: «<¿Duermes, Aquiles, y me tienes 
olvidado?, le dice Patroclo. Te cuidabas de mí mien- 
tras vivía y ahora que he muerto, me abandonas. 
Entiérrame cuanto antes para que pueda pasar las 
puertas del Orco; pues las almas, que son imágenes 
de los difuntos, me rechazan y no me permiten que 
atraviese el río y me junte con ellas; y de este modo 
voy errante por los alrededores del palacio de 
anchas puertas, de Plutón» (lliada, 69 á “14). 
«Para que el alma pudiera establecerse en la morada 
subterránea, dice Fustel de Coulanges, el que le 
convenía para su segunda vida, era preciso que el 
cuerpo al cual estuvo ligada en vida, fuera recubierto 
de tierra... Pero no hast el enterramiento, sino que 
era necesario observar además los ritos tradicionales 
y pronunciar determinadas fórmulas. Plauto nos 
cuenta la historia de un aparecido, de una alma tor- 
zosamente errante, porque fué enterrado su cuerpo 
sin que fueran observados los ritos. Dice Suetonio, 
que habiendo sido enterrado Calígula sin haberse 
cumplido la ceremonia fúnebre, su alma marchaba 
errante y aparecía á los vivos, hasta que se decidió 


desenterrar el cuerpo y darle una sepultura se- 
gún las reglas» (La cité antique, págs. 10 y 11, 
París, 1905). Para la tranquilidad del alma han de 
cumplirse. pues, los ritos funerarios, y el cuerpo ha 
de ser convenientemente enterrado. Veamos cómo 
trataban los griegos á los cadáveres y las formaw de 
enterramiento. 

Tanto en Atenas, como en la mayor parte de las 
ciudades griegas, las ceremonias se desarrollaban á 
tenor del siguiente orden: 

Apenas ocurrida la muerte, se cerraban los ojos y 
la boca del difunto, se lavaba y frotaba el cuerpo 
con esencias olorosas, y estas operaciones no las 
realizaban gente mercenaria, sino mujeres de la fa= 
milia (Pausanias, X, 28, $ 2). En los tiempos clási- 
cos se colocaba en la boca del muerto un óbolo para 
que pudiera pagar los gastos de transporte por el 
río fatal, y esta costumbre ha sido comprobada en 
casi toda la Grecia. aunque, como indica Urlichs 
(Die Graeber der Griechen, en N. Sweiz. Museum, 
pág. 155, 1,861), no tuvo nunca carácter dog- 
mático ni, por tanto, obligatorio. Acto continuo se 
envolvía el cadáver con ropas blancas, se ceñía su 
cabeza con una corona y se acostaba en una cama 
ordinaria que colocaban en el vestíbulo de la casa, 
cuidando mucho de dirigir los pies hacia la puerta. 
Esta exposición duraba todo el día que seguía á la 
muerte. Junto al lecho mortuorio se colocaba una 
jarra de tierra con los líquidos que debían servir 
para las libaciones en honor del muerto, y enla 
puerta se ponía otra vasija con agua á fin de que pu- 
dieran purificarse los que habían tocado el difunto, 
y, en general, cuantos estaban en la casa, A la ma- 
ñana siguiente, antes de que saliera el sol, para no 
contaminar este astro, el cadáver era llevado en 
hombros de los parientes y amigos á la sepultura, 
siguiendo detrás el cortejo formado por individuos 
de los dos sexos (según las jeves de Solón los hom-= 


bres marchabar delante, y Platón añade que sólo se 


admitían á las mujeres mayores de diez y seis años), 
con el indispensable acompañamiento de plañideras, 
cantores y músicos que durante el travecto se desha- 
cían en alabanzas de la persona del difunto. 

Acto continuo se procedía al enterramiento. La 
antropología y los estudios de etnografía comparada 
han patentizado plenamente que durante el periodo 
neolítico en los países mediterráneos se acostumbra- 
ba confiar el cadáver á la tierra, y tal estado de co- 
sas continuó hasta los tiempos homéricos. Duncker 
cree (Geschichte des Alterthums, IV, 257) que esta 
práctica fué importada del Asia, panal los atenienses 
la atribuían á Cecrops. o 

El enterramiento se convirtió muy pronto en una 
obligación sagrada 3 y su falta producía las más gras 
ves consecuencias. 

«Las almas de los muerto, dice Schoemann, 
no encontraban asilo en los infiernos, si no se cum= 
plían los últimos ritos, y los dioses infernales se 
irritaban si no podían recibir las almas, á las cua= 
les tenían derecho. El que encontraba un cadáver 
insepulto, si podía, debía cubrirlo por lo menos con 
algunos puñados de tierra. El no rendir á los solda- 
dos muertos en campaña los honores que les eran 
debidos, se consideraba como un crimen y de él:de- 
bían responder los geverales. A los- “enemigos ven- 
cidos no se les podía rehusar ua armisticio para en- 
terrar sus muertos, y si no podían cumplir con este 
deber, los vencedores debían substituirlos. Los ate- 
vienses declaraban á los hijos cuyos padres les ha- 
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bian incitado al vicio ó no les habían dado la edu- 
cación y la instrucción necesarias para ganarse hon- 
radamente la vida, exentos de toda obligación para 
con ellos, con la sola excepción de los honores de la 
sepultura (Antiquités grecques, trad. franc. de Ga- 
luski. t. IL, págs. 655 y 656, París, 1885). Mien- 
tras Héctor agovizaba, dice á Aquiles: «Te lo ruego 
por tu alma, por tus rodillas y por tus padres. ¡No 
permitas que los perras me despedacen y devoren 
junto á las naves aqueas! Acepta el bronce y el oro 
que en abundancia te darán mi padre y mi veneran- 
da madre, y entrega á los míos el cadáver para que 
do lleven á mi casa, y los troyanos y sus esposas lo 
pongan en la fosa» (/líada, 337 á 343). Y en la tra- 
gedia de Sófocles, Antígona afronta la muerte «para 
que su hermano no quede insepulto». 

Los únicos á quien se negaba la sepultura era á 
los criminales, y sus cadáveres eran echados detrás 
de la torre Melita ó en los valles situados al norte de 
la ciudad. Al suicida se le cortaba la mano derecha, 
pero era enterrado (Platón, Leyes, IX, 873). Cuando 
no era posible encontrar el -cadáver, se levantaban 
anonumentos funerarios en su honor. 

Las primeras noticias que tenemos sobre la inci- 
neración las encontramos en los poemas homéricos, 
y las ceremonias realizadas en honor de Patroclo po- 
drán servirnos de guia. Después de haberse lavado 
y ungido cuidadosamente su cuerpo, Agamenón 
mandó á varios hombres que aparejaran sus mulos y 
arajecan leña del bosque, la cual colocaron en la 
orilla del mar, allí donde les ordenó Aquiles, Los 
que cuidaban del funeral amontonaron la leña, le- 
vantaron una pira de 100 pies por lado, y, con el 
corazón afligido, pusieron en ella el cuerpo de Pa- 
troclo. «Delante de la pira mataron y desollaron mu- 
chas pingiies ovejas y bueyes de tornátiles pies y 
curvas astas, y el magnánimo Aquiles tomó la gra- 
sa de aquéllas y de éstos, cubrió con la misma el ca- 
dáver de pies á cabeza y hacinó alrededor los cuer- 
pos desollados. Llevó también á la pira dos ánforas, 
llenas, respectivamente, de miel y de aceite, y las 
abocó al lecho, y exhalando profundos suspiros. 
arrojó á la hoguera cuatro corceles de erguido cue- 
dlo. Nueve perros tenía el rey, que se alimentaban 
de su mesa, y degollando á dos, echólos igualmente 
á la pira. Siguiéronles 12 hijos valientes de tro- 
yanos ilustres, á quienes mató con el bronce, pues 
él meditaba en su corazón acciones crueles, Y en- 
tregando la pira á la violencia del fuego para que 
la devorara» (Zlíada, X XIII, 162 á 177). Cuan- 
do la leña estaba consumida, los parientes recogían 
los huesos y los encerraban en una urna que á su vez 
se colocaba en el hipogeo, monumento lo suficiente 
espacioso para poder contener un gran número de 
urnas y servir para toda una familia y hasta para 
toda una gens. Los parientes daban entonces el último 

- adiós al difunto, se cantaba el postrer himno funera- 
rio, y todos volvían á la casa mortuoria, en donde se 
celebraba un banquete, durante el. cual la concu- 
rrencia hacía una vez más el elogio de las virtudes y 
méritos del fallecido. 

El propio Homero intenta explicar los motivos de 
esta nueva costumbre funeraria tan contraria á las 
creencias del pueblo griego, y, al efecto, hace decir 
á Néstor: «Ya que han muerto tantos aquivos, de 

larga cabellera; cuya sangre esparció el cruel Marte 
por la ribera del Escamandro, de límpida corriente y 

cuyas almas descendieron al Orco, conviene que 
- suspendan los combates, y mañana, reunidos todos 


al comenzar del día, traeremos los cadáveres 'en'ica= 
rros, tirados por bueyes y mulos, y los quemaremos 
cerca de los bajeles para llevar sus cenizas á los hi- 
jos de los difuntos cuando regresemos á la patria» 
(Líada, V, 1, 331 á 334). Pero esta explicación (el 
deseo de llevar á la patria los huesos de los guerre= 
ros muertos fuera de ella) es demasiado sencilla para 
dar cuenta de un cambio de tanta importancia, y 
los autores modernos lo enlazan con la invasión de 
las razas arias, mientras que otros sostienen que los 
griegos creían que el alma sólo está unida al cadá- 
ver el tiempo necesario para que se descomponga, y 
en la incineración buscaron un medio rápido para 
obtener aquel resultado. Refiriéndose á Lesbos, di- 
cen Georgeakis y Pineau: «El duelo dura mientras 
el cadáver está en la tumba. Al cabo da dos ó tres 
años se exhuma el cadáver, se recogen los huesos y 
se colocan en un lugar especial del cementerio lla= 
mado Koimeterion» (Le Folk-Lore de Lesbos, páy. 
322, París, 1894); como si se llorara sulamente al 
muerto, mientras el cadáver censerva una partícula 
de carne, y con ella el espíritu. 

En los primeros tiempos las tumbas se construían 
en el interior de las ciudades (como en Esparta, Me- 
gara, Tarento, etc.) y á veces hasta en las misimas 
casas como en Atenas, según el testimonio de Pla- 
tón. Pero en los tiempos clásicos de la Grecia, las 
turabas eran emplazadas fuera de las ciudades, en 
campos apropiados, y casi siempre se las rodeaba de 
árboles y flores que prestaban al conjunto un aspec- 
to muy agradable, En cuanto á la manera de dispo- 
nerse estas tumbas, combinando los datos recogidos 
por Seayer en la isla de Mochlos, en la parte orien- 
tal de la isla de Creta (y que nos ilustran sobre el 
estado de la civilización prehelénica), con los descu= 
brimientos de Evans (V. su libro Prehistoric tombs 
of Knosos) y las noticias adquiridas por el estudio 
de las tumbas puramente griegas, podemos afirmar 
la existencia de varios tipos que debieron emplearse 
simultáneamente. Encontramos cámaras mortuorias 
excavadas en la roca de forma rectangular, en las cua- 
les se entraba mediante un sorredor, el cual comuni- 
caba por una puerta con el exterior. En su interior 
se han hallado hasta cuatro sarcófagos de tierra có= 
cida, con una hendedura en el centro para colocar el 
cadáver, mientras que otras veces aquél se colocaba 
sencillamente en el suelo. Otras veces se cavaba un 
pozo en el suelo ó en la roca, y en este último caso, 
en el fondo se abría una abertura en forma de arco 
que conducía á la cámara mortuoria. En el Minoano 
medio III y durante el Minoano reciente I, aparece 
una nueva forma de sepultura, reservada casi excln= 
sivamente á los niños. Los cuerpos eran colocados en 
jarras ó phitoi, que se ponían generalmente en forma 
invertida (V.. Dussaud, Les civilisations preheleni- 
ques dans le bassin de la mer Egee, págs. 31 y 32, 
París, 1914). V. Tumba. 

En las tumbas se colocaban diferentes objetos, 
adecuados á la condición del muerto, como espadas, 
flechas, vestidos, juguetes, y siempre alimentos y 
jarras llenas de agua. Y como si se temiera que estas 
subsistencias pudieran agotarse, se ponían «al lado 
del muerto un sin fin de figuras y de representacio- 
nes de escenas de la vida diaria (recuérdense los 
reemplazantes egipcios), todo lo cual, quizá median= 
te fórmulas mágicas, se transtormaban en objetos 
reales. Refiriéndose á la isla de Chipre, Heuzey 
afirma que aquellas estatuítas eran representaciones 
da oficios cuya misiów era subvenir á las necesidades 
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de los que babitan en el mundo subterráneo (véase 
Catalogue des Agurines en terre cuite, t. 1, páginas 
142-144). «Admitido este principio, dice Dussand, 
se explica que muchos de los vasos, armas é instru- 
mentos encontrados sean demasiado pequeños para 
ser empleados. Son simulacros de objetos reales que 
para el muerto tenían el mismo valor. Esta costum- 
bre debe ser muy antigua, pues se han encontrado 
sinuulacros de martillos de piedra (obra citada. pá- 
gina 402). 

6. Romanos. Como en todos los pueblos de 
raza indo-europea, los romanos no consideraron la 
muerte como el total aniquilamiento de la persona- 
lidad. La sombra, el alma, el espíritu ó como se quie- 
ra llamar al principio que sobrevive al cuerpo, con= 
tinuaba su existencia en la misma tumba, y á tenor 
de una concepción posterior, en las regiones subte- 
rráneas. En los primeros tiempos el alma no salía 
de la tierra, sub terra censebant religquam vitam agi 
mortuorum, decía Cicerón (Tusc., 1, 16). «Los ritos 
de la sepultura, dice Fustel de Coulanges, mues- 
tran claramente que cuando se depositaba un cuerpo 
en el sepulcro, se creía depositar en él algo vivo. 
Virgilio, que describe siempre las ceremonias reli- 
giosas con tanta precisión y escrúpulo, termina su 
relato de los funerales de Polidoro de la siguiente 
manera: encerramos el alma en la tumba. La misma 
expresión la encontramos en Ovidio y Plinio'el Joven; 
y noes que tal expresión respondiese á las ideas 
que aquellos escritores se habían formado del alma, 
sino que desde un tiempo inmemorial se había per- 
petuado en el lenguaje” atestiguando antiguas y 
vulgares creencias» (La cité antique, pág. 8, París, 
1905). 

El amor de los parientes y amigos debía demos- 
trarse cumpliendo ante todo los ritos funerarios del 
enterramiento, y atendiendo después al espíritu con 
los alimentos y bebidas necesarias para que pudiera 


continuar su vida de ultratumba, y no andara erran- 


te por el mundo. 

«El cuerpo tiene derecho á que los vivos le pro= 
porcionen una tumba decente, y por consiguiente las 
frases ordinarias que expresan el cumplimiento de 
esta obligación, son: Zusta (s. debita) facere s. red- 
dere s. solvere. El que pudiendo dejara un cadáver 
sin enterrar, aunque fuera el de un extranjero, se le 
tenía por impío, y en el caso de que un miembro de 
la familia no pudiera ser inhumado, se levantaba 
una tumba vacía (cenotaphium), y su heredero estaba 
obligado á sacrificar una víctima llamada Parca Prae- 
cidohea, á Tellus y Ceres, á fin de librarse él y su 
parentela de la contaminación» (V, A manual of 
roman antiquities, 8.? ed., págs. 481 y 482, Lon- 
dres, sin fecha). 

Al lado de esta concepción del alma como vivien- 
do en la tumba junto con el cuerpo, poco á poco se 
abrió camino la creencia de que moraba en un Jugar 
subterráneo común. para todos los espíritus, Pero 
aun en este caso los muertos necesitaban la asisten 
cia material de los vivos, y así vemos que en deter- 
mirsdos días del año se llevaban alimentos á las 
tumbag, cuya costumbre encontramos citada en va- 
rios autores latinos, Cicerón dice: majores nostri 
mortuis parentari voluerunt (De legibus, 11, 21). Lu- 
crecio: parentant ef nigras mactant pecudes et Mani- 
bus divis inferias mittunt (II, 52), y Ovidio: annua 
solemni caede parentat avis (Amer, 1, 13, 3), 

Estudiaremos ligeramente las ceremonias funera= 
rias que daban la paz al espíritu, y á continuación los 


¡llenas de actores, que llevaban Ja cara ta 
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sistemas de enterramiento. Pero como nos sería ¡1mpo- 
sible entrar en pormenores respecto de los entierres 
de las personas pertenecientes á las distintas clases 
en que estaba dividida la sociedad romana, nos re- 
feriremos brincipalmente á los patricios de los pri- 
meros siglos del Imperio. 

De los tiempos de la antigua Roma sólo conoce 
mos la particularidad de que los entierros tenian 
lugar de noche á la luz de las antorchas, pero tal 
costumbre fué perdiéndose paulatinamente, hasta 
que fué restablecida por Juliano, y por los motivos 
que enúmera en su decreto: «Durante el día los 
hombres marchan á sus negocios, las calles rebosan 
de gente que se dirige al Tribunal, al mercado ó sa- 
crifican á los dioses, para que atiendan á sus deseos 
y esperanras. Y cuando están entregados ú sus ta- 
reas, aparece de súbito una comitiva trayendo un 
cadáver en las andas y se abre paso entre la multi- 
tud. Esto molesta á los que se cruzan con el entie- 
rro, pues ó lo tienen por un presagio funesto, ó si se 
disponían hacer un sacrificio no pueden acercarse al 
lugar santo sin ser antes purificados...» Antes de 
Juliano sólo se enterraban de noche á los pobres y á 
los niños. 

Apenas el alma del patricio había salido del cuer- 
po, sus familiares le cerraban los ojos, y á grandes 
voces llamaban al muerto (conclamatío), como si su 
intención fuera despertarle de nuevo. Inmediata- 
mente se daba aviso del fallecimiento al templo de 
Venus Libitina, en cuyo punto se llevaba un regis- 
tro, y estaban instalados diversos empresarios de 
pompas fúnebres, los cuales proporcionaban á sus 
clientes esclavos (pollinctores) que cuidaban de todos 
los detalles del enterramiento. Estos pollinctores la- 
vaban cuidadosamente el cadáver con agua caliente, 
lo ungían con substancias olorosas, lo vestían con 
las insignias de su cargo, y lo depositaban en una 
cama (lectus funebris), la cual colocaban en el atrio 
con los pies hacia la puerta. En el exterior de la casa 
se ponía un ciprés ó un pino, á fin de que la gente no 
se contaminara con la proximidad del cadáver. En la 
boca del muerto se introducía una moneda para que 
pudiera pagar su transporte al otro mundo, y aun- 
que los primeros testimonios de esta costumbre sólo 
datan del período imperial, se han encontrado mone- 
das en las tumbas de los Furios, en Túsculo (época 
de la segunda guerra púnica), y-esto hace suponer 
que aquélla debía tener un rancio abolengo. Inva- 
riablemente se tomaba la massarilla del cadáver, la 
cual se colocaba más tarde en el ala, junto con la de 
los antepasados. Los servidores de la casa recorrían 
después toda la ciudad invitando á los amigos á 
acompañar á la familia á las ceremonias funerarias. 
repitiendo incesantemente la misma fórmula: Ollus 
Quiris leto datus. Busequias, quibus est commodum, 
commodum, ire jam tempus est. Ollus ex aedibus afer- 
tur. Bajo la dirección y vigilancia del designator $ 
de sus avudantes, se organizaba el cortejo de la si= 
guiente manera: á la cabeza marchaban los músicos 
(tibicines, cornicines, tubicines, etc.), siguiendo des= 
pués (por lo menos hasta el tiempo de las guerras 
púnicas) un grupo de plañideras cantando endechas 
funerarias (naentae), los danzantes y “mímicos, entre 
los cuales descollaba. el archiminms, que remedaba 
los movimientos y la voz del difunto, y una multitud 
de carrozas (más de 600 en el entierro. de Marcelo) | 


las inascarillas de cera (imagines) de los 
que se habían sacado del ala, y vestían la 
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del cargo de cónsul, pretor, censor, etc., que habían 
desempeñado en vida. 

Precedido por las antorchas, sigue luego el cadá- 
ver extendido en el lectus funebris y llevado por sus 
hijos, berederos,. y, probablemente, también por los 
esclavus libertados en el último testamento, y á falta 
de todos ellos, por los vespillones proporcionados por 
el liditinarius. Detrás del catafalco marcha la fami- 
lia y los amigos vestidos de negro (atrati). algunos 
de los libertos con la cabeza afeitaúa y adornada con 
el pilleus, signo de su reciente libertad, y los magis- 
trados sin las insignias de su cargo ni anillos de oro. 
Los siguientes versos de Perseo aluden á algunos de 
los datos que acabamos de anotar. Refiriéndose á uno 
que murió de glotonería, dice: 


Hinc Tuba, Candelae tandemque beatulus alto 
Compositus Lecto, crassisque lutatus amomis 
In portam rigidos calces extendit, at illum 
Hesterni capite induto subiere Quirites, 


El cortejo avanza en dirección del Foro, se para 
«Jelante de los Rostros, y entonces uno de los parien- 
tes ó admiradores del difunto pronuncia la oración 
fúnebre (laudatio), en la cual el orador no se dirigía 
á la tamilia, sino al pueblo en general, por cuyo mo- 
tivo comenzaba con la palabra Quirites. «Según todas 
las probabilidades, dice Marquardt, en los primeros 
tiempos la Zaudatio sólo se pronunció en honor de 
preeminentes magistrados y por decisión del Senado, 
el cual la encargaba á un magistrado en activo. Sólo 
más tarde, el patriciado en su apogeo se arrogó para 
todos sus miembros el derecho de este honor. Pero 
también en este caso fué necesario una decisión del 
Senado, de la misma manera que en los municipios, 
toda laudatio pública dependía esencialmente de la 
deliberación de los decuriones. Naturalmente, la 
“autorización no hace falta para pronunciar una alo- 
-cución delante del | cuerpo expuesto en la misma tum- 
ba; pero entonces los únicos oyentes eran la familia 
y los amigos» (Manuel des antiguités romaines: la 
vie privée, tomo 1, págs. 420 y 421, trad. franc. de 
Víctor Henry, París, 1892). 

Terminado el discurso, el cortejo se dirige al lu- 
«gar donde ha de enterrarse el difunto, situado fuera 
de la ciudad. En los tiempos antiguos el cadáver 
«era inhumado, pero á partir de los primeros años de 
la República en la mayoría de los casos se procedía 
á su incineración. las reglas contenidas en el defe- 
«cho pontifical se referían únicamente al enterramien- 
to, pero más tarde fueron adaptadas á la incinera- 
ción, loque no dejó de producir una cierta confusión. 
Nos ocuparemos por separado de ambos procedi- 
mientos, 

Cuando se confiaba el cadáver á la tierra se colo- 
«caba en la tumba con todos sus adornos y- sin tocar- 
lo del lecho, pero otras veces se hacía uso de un 
sarcófago, procediéndose acto continuo á la celebra= 
«ción de un acto religioso que convertía á la sepúltu- 
ra en un locus religiosus, y á purificar mediante lus- 
traciones á la familia y á la casa mortuoria. Con es= 
1as ceremonias se abría el período del luto riguroso 
-de nueve días (novemdial), y á su término tenía 
lugar el llamado sacrificium novemdiale 4 los manes 
-del muerto y una cena novemiialis, 

Por su generalidad y tiempo que se practicó tie- 
nen mayor importancia. los actos se acompañaban 
4 la incineración. 

Revestido el muerto con todos sus vestidos é in- 
“Siguias, se colocaba encima de la pira (rogus), que 
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en prevención se había levantado en un hoyo, y una 
vez consumida la madera se apagaba el rescoldo (/a- 
villa) con vino. El acomvañamiento daba entonces al 
difunto su postrer adiós, y todos vuelven á la, ciu- 
dad menos los próximos parientes, los cuales reunen 
las cenizas en un lienzo y entierran el os resectum. 
Como en los casos de inhumación, sigue también 
ahora los nueve días úe duelo riguroso, en uno de 
los cuales se encierran las cenizas ya secas en una 
urna de mármol ó de metal, la cual es llevada por 
uno de los parientes á la tumba. Al terminar los 
nueve días se celebra también el sacrum novemdiali 
y el banquete funerario. 

En los entierros de la gente pobre se suprimía 
toda clase de lujo, y el cortejo quedaba reducido á 
la familia y á unos cuantos amigos. 

La incineración y el enterramiento propiamente di- 
cho no se excluían. En los cementerios más antiguos, 
en los estratos inferiores del monte Esquilino exca- 
vados á partir de 1902, se han encontrado urnas con 
cenizas y sarcófagos. La gens Cornelia enterró siem- 
pre á sus muertos hasta Sila (V. Plinio el Joven, 
Historia Natural, t. 11. 16. 7), y en las cámaras 
funerarias de los Escipiones se han encontrado ce- 
nizas y esqueletos enteros. Entre los pueblos italia- 
nos vecinos de los romanos, se practicaban ambas 
formas de enterramiento. Los oscos confiaban sus 
cadáveres á la tierra, pero enire los etruscos no se 
impuso ninguno de los dos sistemas. A partir del 
siglo 1 la influencia del cristianismo hace perder te- 
rreno á la incineración, la cual seabandonó tan corm- 
pletamente en los siglos 111 y 1v, que pudo decir Macro- 
bio que en su tiempo no se quemaban los cadáveres, 
pero esta afirmación quizá peca de exagerada, pues 
todavía Carlomagno tuvo que prohibirla expresa- 
mente. 

Las tumbas romanas estaban colocadas en los bor- 
des de los caminos que rodeaban á la Ciudad Eterna, 
siendo dignas de señalarse las vías Ulaminia, Sala- 
ria, Tiburtina, Labiacana y muy especialmente la 
famosa vía Apia, que corría desde la antigua Puer- 
ta de Servio hasta el monte Albano. En estas vías 
encontramos tumbas de todas clases. En primer la- 
gar sotresalían las llamadas familiares, que recibían 
los cuerpos de todos los que llevaban el mismo nom- 
bre, y hasta á veces (cuando no eran muy numero- 
sas) el de los libertos y clientes, pues ni en la re- 
gión de las sombras se quería romper aquella comu- 
nidad que los ligaba en esta tierra, y que los vivos 
procuraban mantener mediante distintas ceremonias 
y comidas fúnebres. Otro tipo de tumba lo consti- 
tuían los columbaria, unos grandes recintos de for- 
ma abovedada en cuyas paredes se abrían varias 
flas de nichos cuyas tapas estaban adornadas, mu- 
chas veces con inscripciones y el busto del difunto, 
cuyas cenizas guardaba. . ' 
Los columbaria servían para enterrar á los liber- 
tos que no cabían en las tumbas de sus patronos 
(por ejemplo, en el caso de los emperadores ó fami- 
lias opulentas), pero otras veces eran construídas 
por especuladores que las alquilaban luego á perso- 
nas cuya posición no les permitía levantar una tum- 
ba individual ó familiar. Pero en la mayoría de los 
casos eran construidas por cuenta de una societas Ó 
sodalitas que querían asegurar á sus miembros una 
sepultura común. V. Bliimner, Die Rómischen pri- 
vataltertimer, páginas 503 y siguientes (Munich, 
1911). 


Para los pobres que ni siquiera podían pagar su 


ENTERRAMIENTO 


puesto en el columbarium, existían cementerios pú-= 
blicos y gratuitos, como el campus Esquilinus, trans- 
formado más tarde en los famosos jardines de 
Mecenas (Horacio, Saf., 1, 8, 8, añadiendo su co- 
mentarista Porphirion: Vovis hortis ideo dimit quod, 
cum Esquilina regio prius sepulcris et bustis vncaret, 
primus Maecenas salubritatem aevis ¡ibi esse passus 
hortos instituit), en los horti Pallantiani (de Pallas, 
el liberto de Claudio), los horti Spei Veteris, los 
horti Tauriani, etc. (V. Sandvs, A companion of 
latin'studies, páginas 179-184, Cambridge, 1913, 
y Crawford, Ave Roma inmortalis: Studies from 
the Chronicles ef Rome, página 5314, Londres, 
1912). 
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Sobre todos los puntos tratados en este artículo, 
prestarán mucha utilidad los Manuales de historia 
de las religiones, de Chantepie de la Saussaye, Huby. 
Bricout, Moore, Reinach, Hinneberg, etc., y las 
Historias de Meyer, Maspero, Cavaignac, Momsem, 
Stade, etc. 

ENTERRAMIENTO Ó ENTIERRO. Hist. rel. Acción y 
efecto de enterrar los cadáveres ó sitio en que se po- 
nen los difuntos, El enterramiento se puede considerar 


Entierro de un sultán. Miniatura turca del siglo xvt 


desde el punto de vista psicológico, civil y religioso, 
[1. Psicológicamente el enterramiento se funda en el 
sentimiento natural de la dignidad humana: el cadá- 
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ver del hombre no debe ser tratado como el cadáver 
de un animal; Orígenes refuta al epícureo Celso 
(Contra Celsum, lib. 5.%, núms. 14 y 24), probando 
cómo el cuerpo humano, que ha sido morada de una 
alma espiritual, no debe ser despreciado y que las 
honras fúnebres han sido establecidas por las leyes 
más sabias y que estas honras se tributan á la mis- 
ma alma á una con el cuerpo. El modo como han 
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rigor de las leyes, sin las precauciones que se toman 
para que la muerte de un individuo sea públicamente 
conocida. Ahora bien, uno de los medios más efica- 
ces para ello es la ostentación de su enterramiento 
con las ceremonias religiosas y civiles que le acom- 
pañan. : 

3. En el orden religioso el enterramiento en- 
vuelve la creencia de un alma que sobrevive al cuer- 
po. Véase, para comprobarlo, en los 
diferentes pueblos de la historia, lo que 
se expuso en el artículo CremacióN. Es 
innegable que en los pueblos gentiles 
iba con frecuencia acompañado este 
acto de ceremonias ridículas y con fre- 
cuencia crueles; pero esto nada prueba 
contra la costumbre racional de honrar 
los cadáveres humanos, Eu esta par- 
te la Iglesia desde su cuna estableció 
un conjunto de ceremonias que no son 
menos provechosas á los vivos que de 
utilidad para el difunto. Las Constitu- 
ciones Apostólicas prescriben ya algu- 
nas ceremonias y mandan que los sa= 
cerdotes acompañen á los difuntos can- 
tando salmos. Fleur, / Moeurs des Chvé- 
tiens, número 31) hace uva descripción 
de las exequias en la Iglesia primiti- 
va. Los cristianos, dice, de la Iglesia 
primitiva daban testimonio de su fe en 
la resurrección con el gran cuidado que 
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prestado á sus difuntos tales honores los diferentes 
pueblos de la historia puede verse en el artículo 
CREMACIÓN DE LOS CADÁVERES. Aquí se debe notar: 
4) que de un modo indiscutible se destaca este senti- 
miento en aquellos pueblos que no sólo adornaban de 
un modo tastuoso el sepulcro de sus difuntos (como 
se expondrá en el artículo SEPULTURA), sino que los 
enterraban á lo largo de los caminos al modo que lo 
hicieron muchas familias de las más ilustres de Roma 
<ccmo los Claudios, los Scipiones, los Valerios, etc., 
y consugraron la memoria de sus familias con los 
vombres de vía Aurelia, Flaminia, Appia, Julia, 
etcétera; 0) que en aquellos pueblos que, como en el 
Indostán, los difuntos son arrojados al río ó, como 
en la Grecia de Homero, son incinerados, obedecen 
estas prácticas al error de creer que por este medio 
lega el alma del ditunto á su descanso. (V. Nico- 
lay, Historia de las creencias, t. II, págs. 161 y 
109); c) que aun en muchos pueblos bárbaros que 
la sepultura de los padres consiste en celebrar un 
banquete donde se comen las carnes del difunto, 
obedece esta detestable ceremonia á ¡a creencia de 
que honran con ello á sus padres por asimilarse de 
este modo las buenas cualidades de la tribu y E 
petuar así la memoria de sus antepasados (V. A 
Dedéu, La moral tradicional acusada por la didlbló- 
gica, $ 12 y siguientes, en Razón y Fe, Septiembre 
de 1914). 

2. Eu el orden político, es el enterramiento una 
garantía de seguridad. Es de interés para la socie- 
«dad que la muerte de un ciudadano sea un aconte- 
cimiento público y conste de ella con toda la autea- 
ticidad posible, no sólo por las consecuencias que 
trae consigo en el orden civil, sino por la seguridad 
de la vida. Los hombres malvados podrían con más 
facilidad ejecutar sus malignos deseos de asesinar y 


perturbar los, contratos escapando impunemente al 


No quemaban los cuerpos como los 
griegos y romanos, ni aprobaban la superstición de 
los egipcios que los conservaban embalsamados y 
expuestos á la vista en sus casas, sino que los ente= 
rraban según la costumbre de los judíos. Acompa= 
ñaban el cuerpo con cirios y hachas cantando himnos 
y salmos para alabar á Dios y para significar las 
esperanzas de la resurrección. Se oraba por ellos, 
se ofrecía el santo Sacrificio, se daba á los pobres el 
festín llamado ágape y otras limosnas, se renovaba 
su memoria al cabo de un año. Muchas veces se 
enterraban con el difunto diferentes cosas para honrar 
su memoria, las insignias de su dignidad, los instru- 
mentos de su martirio, botellas ó espoujas llenas de 
sangre, su epitafio ó, al menos, su nombre, medallas, 
hojas de laurel, cruces. el Evangelio. Se colocaba 
su cuerpo de óppaldas con la cara vuelta al Oriente, 
Como se ve, muchas de estas ceremonias se han 
conservado hasta nuestros días, y quien leyere el Ri- 
tual verá como el enterramiento es una profesión de 
los dogmas más sublimes. En el enterramiento del 
adulto y del párvulo bautizados son diferentes los ri- 
tos, En el adulto el toque lúgubre de las campanas y 
los ornamentos negros de los oficiantes expresan el 
dolor. Al levantar el féretro para trasladarlo de casa á 
la sepultura se entona el salmo De profundis, el sal» 
uno de los dolores y de las esperanzas, y al llegar el 
cuerpo á la sepultura le da una nueva despedida de 
bendiciones con la antífona: Que los ángeles te 
acompañen al paraíso, que te reciban los mártires y te + 
introduzcan en la Jerusalén santa. En el enterra= a 
miento del párvulo, iusinúa el ritual que se ponga b. 
á su cuerpecito una corona de flores ó de hierbas aro- 5 
máticas, como símbolo de su pureza virginal; ¡RA 
toques de campana no son fúnebres, sino más bien 
Sa y los ornamentos de los oficiantes no Ja EE 
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cerdote, éste lo recibe en nombre de la Iglesia ento- 
nando el salmo Laudate pueri Dominum, donde la 
anuncia que su hijo es habitante de la mansión de 
los bisnaventurados y le promete otros hijos en la 
tierra en el fin del mismo salmo con aquellas pala- 
bras? Qui facit habitare sterilem in domo, matrem 
Añliorum laetantem,. y en los salmos que pronuncia 
mientras el cadáyer es transportado á la sepultura, 
bendice á Dios por haber coronado al tierno infante 
con la muerte, libertando al joven ángel de las pena- 
lidades de la vida. 

Los luteranos y calvinistas, no menos enemigos 
del purgatorio que de las preces por los difuntos, 
rechazan, como superstición, las exequias religiosas. 
y entre ellos Mosheim, pretende que hasta el siglo 1v 
no se introdujeron las preces para los difuntos. Los 
católicos les contestan con los testimonios de 
los SS. PP, anteriores al siglo 1v y de los monn- 
mentos tomados de la arqueología cristiana (véase 
Ant. Dedéu, Disertación sobre el dogma de la Comu- 
nión de los Santos, Y 3 y 4, en la lievista Bclesiásti- 
ca de Valladolid, 1912, vol. XXXI, núms. 3 y 5). 
Puede verse también el artículo CoMuNióN DE LO 
Santos de esta ENCICLOPEDIA. Finalmente, desde los 
primeros días desu existencia miró siempre la lgle- 
sia con tanta predilección la sepultura decorosa de 
los cristianos, que estableció un orien de clérigos 
inferiores que cuidasen del enterramiento. Estos 
clérigos, que los griegos llamaban copiatas y los la= 
tinos fossores, duraron hasta el siulo 1v. Desde este 
siglo, en que cesaron las sepulturas en las catacumbas, 
no hay memoria de estos clérigos, y si el oficio de 
fosario se conservó, los fosarios perdieron su carác- 
ter clerical. V. Fosar10 y SEPULTURA. 

Bibliogr. Bergier, Dictionnaire de T'heologie, art. 
Funerailles: Chateaubriand, Genio del Cristianismo, 
part. 4.?, caps. 10, 11 y 12; Perujo-Angalo, Dic- 
cionario de ciencias eclesiásticas, art. Exequias y Fu- 
nerales. Para el enterramiento en los diferentes pue- 
blos de la historia, véase el artículo CremMACIiÓN, en 
el cual hay también citas para este artículo y se ha- 
llarán también en el artículo Dirunros. 

ENTERRAR. 1.* acep. Y. Enterrer. — [t. Inte- 
rrare. —In. Tobury. — A. Beerdigen. —P. y C. Ente- 
rrar.—E. Enterigi, entombigi. (Etim.—De en y tierra.) 
v.a. Poner debajo detierra. [| Darsepultura 4un cará- 
ver. [| Sobrevivir y ver la muerte de alguno. || fig. 
Echar tierra á la esperanza, perder las últimas ¡ju- 
siones. [| ig. C/ile. Clavar, hundir, meter, tratán- 

- dose de cosas punzantes ó delgadas que se introdu- 
cen á viva fuerza. ENTERRAR las espuelas al caballo; 
ENTERRAR Á UNO una lanza, espada, aguja, alfiler, 
etcétera. || v. r. fig. y fam. Retirarse á un claustro, 
soledad ó recinto apartado de la comunicación del 

— mundo. Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: entierro, entierras, en- 

' tierra, entierran. Imper.: entierra tú, entierre él, en- 

—tierren ellos. Pres. de subj.: entierre, entierres, entie- 

rre, entierren. E 

- CONTIGO, Ó CON TAL Ó TALES PERSONAS, ME EN- 
TIERREN. expr. fam. con que uno da á entender que 

es del mismo gusto, genio ó dictamen de la persona 

—Ó personas á quienes se dirige ó alude. [| ¿DónDE 

ENTIEERA USTED? expr. fig. y fam. con que se con- 

tiene y zumba al baladrón que echa muchos fieros. 
Sinón. —ÍNHUMAR. 

Derio. Enterrado, da. 

ENTERRAR. v.a. Ár£. y Of. Rellenar de tierra los ho- 

os doude se ha introducido los moldes de fundir 


para que éstos no se alteren por la presión del metal 
fundido. 

ENTERRIAS. Geoy. Lug. de la prov. de San- 
tander, mun, de Vega de Liébana. 

ENTERRONAR. (tim. —De en y terrón.) 
v. a. Cubrir con terrones; meter ó dejar entre te- 
rrones. 

Deriv. Enterronado, da. 

ENTESADAMENTE. adv. m. ant. Íntensa- 
mente, fervorosamente. 

ENTESADO, DA. p. p. de Enrtsar. || adj. 
aut. Repleto, lleno, hinchado de comiua. 

ENTESADURA. f. EnTESAMIENTO. 

ENTESAMIENTO. m. ant, Acción y efecto 
de entesar. 

ENTESAR. (Etim. — De en y teso Ó tieso.) 
v.a. lar mayor fuerza, vigor ó intensidad á una 
cosa. U. t. c. r. ¡| Tender, poner tieso ó tirante. || 
ant. Dar ó comunicar tesura, poner tieso. || Mar. 
Tesar. 

ENTESTADO, DA. p. p. de EntesrTar. || adj. 
TesTarubo. [| ant. Puesto en la testa, encajado ó 
encasquetado en la cabeza. 

ENTESTAR. (Etim. —De en y testa.) y. a. 
Mar. Unir dos piezas de ligazón por sus cabezas, de 
modo que formen una sola. 

ENTESTECER. (Etim. —De en y el lat. tes- 
ta, escama, concha.) v. a. ant, Apretaró endurecer. 
Usáb. t. c. r. 

Deriv. Entestecido, da. 

ENTFELDEN (0Ossr). Geo. Pobl. de Suiza, 
cant. de Argovia, dist. y ¿4 km. de Aarau, 4421 m. 
de a. junto al río Suhr, afl. der. del Aar; 1,200 h. 
Est. en la 1, f. de Aarau á Zofisique. 

ExstreLoeN (UntER). Geog. Pobl. y mun. de 
Suiza, cant. de Argovia, dist. de Aarau, á 412 m. 
de a., junto al río Suhr, y cerca de Entfelden Ober; 
700 h. : 

ENTHELMINTO. m. Zool. Nombre dado al- 
gunas veces á los gusanos intestinales. 

ENTHENIS. it. Una de las hijas de Jacinto 
sacrificada por los atenienses sobre la tumba del 
ciclope Geresto para aplacar la cólera de los dioses, 
y que cesara la peste que asolaba á la ciudad. 

ENTIBACIÓN. f. Acción y efecto de en- 
tibar. , 

EnrtisacióN. Árf. mil. Maderamen compuesto de 
ademas ú otras piezas de madera con que se entiba 
una galería subterránea, por lo que también se llama 
ademación. V. ExcorrADO. 

EntipaciónN. Min. y Fort. El maderamen com= 
puesto de ademas, estemples, puentes, Ó de otras 
piezas de madera con las que se apuntala y evita la 
caída de tierrasen las minas y galerías subterráneas. 
Dícesetambién ademación. La entibación puedeser pro- 
visional, sirviendo mientras se construve otra definiti= 
va ó una fortificación de fábrica, ó permanente cuando 
se destina á operar en este sentido. Las distintas dispo- 
siciones que se da á las mencionadas piezas de ma- 
dera, según el objeto á que se destinan, hace que se 
las designe con diferentes nombres, cuyas descrip= 
ciones se hacen en las respectivas voces y que son 
lasllamadas camada, línea de peones, encostillado ó 
encamación, ó bien emplanchado, enrollizado, enracha- 
do, enramado, etc., según las clases ó formas de las 
maderas empleadas. ll Entibación perdida, La que se 
deja detrás de la entibación definitiva al construir 
ésta, sin sacav-ni aprovechar ninguna, fuera del ma- 
deramen emblea lo. 
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ENTIBADOR. m. Min. El que entiba ó apun- 
tala las minas para que no se desmoronen y ofendan 
ó sebulten entre ruinas á los trabajadores. 

ENTIBAR. (Etim. — De entido.) v. n. Es- 
TRIBAR. 

Deriv. Entibado, da. 

Extiñar. (Etim. — De entivo,) Min. y Fort. Re- 
vestir con maderamen adecuado las paredes de una 
' galería de mina ó de fortificación para evitar que se 
aesplomen ó derrumben los terrenos en que se halla 
abierta. 

ENTIBAR LAS AGUAS. prov. Can. Represarla para 
que tomen altura en las acequias de riego. Es voz 
usada en Aragón. 

ENTIBIADERO. m. Lugar ó sitio destinado 
para entibiar una cosa, 

ENTIBIADO, DA. p. p. de Enribiar. || adj. 
Tibro. 

ENTIBIAMIENTO. m. Acción y efecto de 
entibjar, 

ENTIBIAR. 1l.*acep. F. Attiédir. — It. Intiepi- 
dire. —In, To make tepid. —A. Lau machen. —P. Amor- 
nar. — C. Entebiar. — E. Malvarmetigi. v. a. Templar. 
poner tibio un líquido, darle un grado de calor mo- 
derado, U. t. c. r. (| fig. Templar, moderar las 
pasiones, los afectos ó el fervor con que se hace una 
cosa. U, t.c.r. || v. r. fig. Ir á menos, decrecer, 
mitigarse la intención de las prácticas devotas, la 
animación de las relaciones sociales, etc. 

ENTIBIECERSE. v. r. ant. EntiBrarsE. 

ENTIBO. (Etim. — De en y el b. lat. fivia, pos- 
te.) m. fig, Fundamento, apoyo. 

Entizo. Árquit, Estribo de arco ó bóveda, [| Bo- 
TAREL. 

Entiso Min. Lo mismo que adema ó madero que 
sirve para apuntalar las minas, ; 

. ENTICK (Juan). Biog. Literato inglés, n. ha- 
cia 1703 y m. en 1773, Fué profesor de litera= 
tura durante muchos años y colaborador del periódi- 
co de oposición 1'%ke Monitor, valiéndole en una 
ocasión sus artículos una denuncia que juzgando 
ilegal, apeló ante los tribunales y obtuvo una inaem- 
nización de 300 libras esterlinas. Se le debe una 
gramática inglesa, diccionarios latinos é ingleses, 
una edición de Fedro, una historia naval (1757) y 
The Present State of the British Empire, que se pu= 
blicó después de su muerte (1774). 

EÉNTICO, CA, (Etim. —Corrupción de idén= 
tico.) adj. Hond. Parecido, semejante, idéntico. 

ENTIDAD. (Etim. — Del lat. entitas, deriv. de 
ens, entis, ente.) f. Lo que constituye la esencia ó la 
forma de una cosa, || Zurisp, Persona, bien sea indi- 
vidual ó colectiva. [| Sociedad ó corporación perma- 
pente en cuanto no esté representada por una per- 
sona ó- delegación. || fig. Personaje político que 
representa un partido, clase ó tendencia. || Ex- 
TIDAD MORBOSA. || Mea. Principio ignoto de las afec- 
ciones llamadas esenciales, En el Prontuario de His- 
panismo y Barbarismo del P. Juan Mir (t. IL, pági- 
704), se expresa así el abuso en que modernamente 
incurren los que aplican esta voz á personas ó colec- 
tividades: «En sentido lato puede recibir el nombre 
de entidad la substancia, estimación, valor, grave- 
dad, importancia de una cosa, como cuando decimos: 
es punto de mucha entidad, consideremos la entidad de 
este negocio, etc. ¿Quién creyera que las personas de 
pro habían de alzarse hoy con el: renombre de enti- 
dades políticas, entidades científicas, entidades litera- 
rias, etc.? La misma razón hay para llamar entidades 
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á4 los hombres, que para llamarles formalidades, ca- 
lidades, substancias, esencias, valores. Mas, ¿por qué 
no les apellidan seres ó entes, pues estas palabras 
denotan un sujeto cabal, hecho y derecho, dotado de 
la conveniente entidad? En una palabra: dar nom- 
bre de entidad á una porción escogida de personas, 
en son de calificarlas, más sirve de oprobio que de 
honor, porque el menor calificativo que á un guija- 
rrón puede regalarse es que posee alguna entidad, 
pues no hay cosa que no la tenga.» 

De eEnNtIiDAD, loc, De substancia, de considera= 
ción, de valor, de cuantía, de importancia. [| DE 
POCA, Ó DE NINGUNA, ENTIDAD. loc. Dícese de la cosa 
insignificante, despreciable, inútil,-de escasa valía. 


El entierro de Cristo, por Quintín Metsys 
(Museo Real de Amberes) 


Enrivan. Filos. Entidad es lo mismo que ente ahg- 
tractamente significado. Decir de una cosa que tiene 
entidad ó que es una entidad, vale tanto como decir 
que es ente, que es una esencia, Siendo esto así, re- 
mitimos al lector para la explicación de esta palabra, 
al artículo EnTE. Aquí sólo se hallarán algunas ob= 
servaciones sobre la acusación que se ha hecho con 
frecuencia á los filósofos escolásticos de haber po- 
blado el mundo de entidades inútiles, 

Ante todo hay que conceder que la acusación no 
carece de todo fundamento, porque cierto es que ha 
habido escolásticos propensos en demasía á admitir 
entidades que no parecen necesarias, ora aumentan- 
do sin bastante fundamento el número de facultades 
ó potencias de los seres, ora admitiendo con facilidad 
y sio pruebas suficientes entidades accidentales, ab- 
solutas ó modales, distintas de las substancias. Mas 
esto concedido, hay que convenir también en que la 
acusación es en gran parte injusta y debida á que 
los que la formulan no entendieron bien las doctri- 
nas de los escolásticos, sobre todo acerca de los uni- 
versales y de las potencias ó facultades de los seres. 

Fijémonos primero en los universales. Si entidad 
es lo mismo que ente y esencia, síguese que los uni- 
versales son entidades, porque todos ellos tienen su 
esencia: y así habrá tantas entidades cuantos son los 
conceptos universales. Y pues los universales se afir- 
man de los individuos; así decimos: Pedro es hom- 
bre, Narciso es hombre, este caballo es animal, etc.. 
en los individuos humanos habrá la entidad hombre 
ó la humanidad, y en cada uno de los caballos 
la animalidad, etc. Este modo de sentir y de ba- 
blar es corriente en la filosofía escclástica; y de él 
pudiera tomar ocasión, quien no considerara las co= 
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exposición clara de las ideas, que les 


_ mucho por este lado el número de en- 
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gas sino á sobre haz, de pensar que los escolásticos 
admiten además de los individuos humanos, Pedro, 
Juan, etc., otra entidad distinta de ellos llamada hu- 
manidad, y además de los diferentes animales una 


El entierro de Cristo, por Ticiano. (Galería Imperial de Viena) 


animalidad también distinta de ellos y así en los de- 
más universales. Mas quien tal pensara se equivoca- 
ría, porque si se exceptúan los pocos escolásticos, 


realistas exagerados'eo la cuestión de los universales, | 


que parecen admitir la existencia real y física de las 
naturalezas ó esencias universales, la opinión de to- 
dos los demás es contraria á esta existencia, Los 
filósofos escolásticos. generalmente hablando, creen 
que física y realmente sólo existen individuos, seres 
concretos, singulares, y que el universal no es sino 
la misma naturaleza existente en los 
singulares é identificada con ellos, 
pero concebida abstractamente, como 
separada, mediante la abstracción del 
entendimiento, de todo aquello en que 
los individuos se distinguen entre sí, 
Siendo esto así, hay que rebajar en 


tidades admitidas por los escolásticos, 

Vengamos á las potencias ó tacul- 
tades de los seres. Fundados en aquel 
principio innegable: Ab actu ad po- 
tentiam valet illatio, que quiere decir, 
de un acto legítimamente se infiere la 
potencia de hacerlo, tendremos dere- 
cho á admitir potencias ó facultades 
donde quiera que encontremos actos, 
Y pues en el hombre, por ejemplo, 
encontramos conocimientos, discur= 
sos, recuerdos, quereres, etc.,. podre- 
mos inferir que hay en él la tacultad 
ó potencia de conocer, de discurrir, 
de recordar, etc. Una vez admitidas 
las facultades es natural, lo exige la 


demos nombres distintos, y de esta 
necesidad nacerán las palabras en- 
tendimiento, razón, memoria, volun- 
tad, etc. Todo esto es legítimo y bien 
fundado. Pero ¿estas palabras distin- 
tas indican facultades también dis- 
"tintas entre sí y de la persona Ó ser 
que las tiene? ¿El entendimiento, por ejemplo, la 
razón, la memoria, la conciencia, así como tienen 
“nombre distinto. son realmente facultades distintas? 
Es cosa disputable; pero lo cierto, lo que no admi- 
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El entierro de Cristo, por Miguel Angel. (Galería Nacional, Londres) 
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te duda, es que puede uno admitir estas facultades 
y darles distintos nombres y juntamente defender 
que fisica y realmente son una sola y misma en- 
tidad. Y porque esto olvidaron algunos, al leer en 
los libros de filosofía escolástica tanto nombre de 
facultades ó potencias, dieron en pensar equivoca 
damente que los escolásticos daban distinta entidad 
á todas las facultades que expresaban con nombre 
distinto, lo cual unas veces no es cierto y muchas 
otras es falso de todo punto. Así que también por 
este lado queda bastante disminuído el número de 
entidades admitidas, según dichos de algunos, por 
la filosofía escolástica. 

ENTIDAD MORBOSA. Pat. V. ENFERMEDAD. 

ENTIENZA. f. ant. ENTENCIA. 

ENTIENZAS. Geo. V, Santos Jusro Y Pas- 
TOR DE ENTIENZAS. 

ENTIERRA-MUERTO. (Geo. Islote del ar- 
«hipiélago de las Perlas, Rep. de Panamá. 

ENTIERRAMUERTOS. m, SepuLTU- 
RERO. 

ENTIERRADO, DA. adj. Chile. Cubierto de 
tierra ó polvo; polvoriento ó polvoroso; empolvado ó 
pulvernlento. 

ENTIERRAR. v. a. Chile. Cubrir de tierra ó 
polvo. Es de poco uso, 

ENTIERRO. 1.* acep. Y. Enterrement.—It. Se- 
poltura.—In. Burial.—A. Beerdigung.—P. y C. Ente - 
rro.—E. Enterigo, entombigo. m. Acción y efecto de 
enterrar los cadáveres. || Sepulcro á sitio en que se 
ponen los difuntos. || Cortejo túnebre. acompaña— 
miento que va con un cadáver hasta la última mo= 
rada; y asi se dice: acaba de pasar un ENTIERRO. l 


1 


Ameér. Huaca, hucha ó tesoro escondido en la tie= 
rra. || Germ. Procedimiento de robo por medio da 
carta en la que se habla de un supuesto tesoro 8n- 
terrado. 


Entierro de Cristo 


Por Cima di Conegliano. (Academia Real de Venecia) 


Por Lucas Cranach el Viejo Por Van Dyek 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) (Galeria Borghese, Roma) 
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Entierro de Cristo 


A O E > SA. sE e — 


Por Sandro Botticelli. (Pinacoteca Antigua, Munich) 
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ENTIERRO, BAUTIZO Ó BODA, COMPENDIAN LA VIDA 
TODA. ref. que indica que las épocas más notables 
de la existencia pueden reducirse á tres: nacer, ca— 


respecto de Jerusalén: tenía la forma de una peque- 
ña celda, excavada en la roca viva, casi cuadrada en 
sn parte interior, de una altura de 8 pies y 1 pul- 


sarse y morir, ll SACAR UN ENTIERRO. 
loc, Amer. Sacar alhajas. dinero ú 
objetos de valor que alguien había 
escondido bajo tierra. 

ENTIERRO, Der. V, CEMENTERIO, 
ExEQUIA y SEPULTURA. 

ENTIERRO DE CrisTO (EL). Hist. 
vel. El sepelio del cuerpo de Jesús 
inmediatamente de haber expirado el 
Hijo de Dios en la cruz, lo refieren, 
aunque con ligeras variantes, los 
cuatro Evangelistas, diciendo que un 
hombre bueno y justo, llamado José, 
natural de Atimatea, senador, y que 
á pesar de ser hombre público uo ha- 
bía tomado parte en las maquinacio- 
nes de los fariseos para dar muerte 
á Cristo, fué á Pilatos á pedirle el 
cuerpo de Jesús, y con la aquiescen- 
cia del presidente lo bajó de la cruz, 
lo envolvió en una sábana y lo puso 
en un sepulcro excavado en una pe- 
ña, en el cual no había sido deposi- 
tado cadáver alguno. El evangelista 
san Juan es el único que indica, co- 
mo compañero de esta humanitaria 
tarea, á Nicodemo. añadiendo que 
esto (que va antes había ido de noche á ver á Jesús) 
trajo consigo una confección como de 100 libras de 
mirra y áloe para embalsamar el cadáver, y ambos 
piadosos varones ataron el santo cuerpo con lienzos 
empapados de dichas substancias aromáticas, según 
era costumbre entre los hebreos. Según Calmet 


El entierro de Cristo (grabado en madera), por Alberto Durero 


(Diction. de la Bible, t. V, pág. 211; Toulouse, 
1783), la tumba en donde tué enterrado Cristo es- 
taba en el monte Calvario, al norte y al poniente 


El entierro de Cristo, por Ticiano. (Real Academia de Venecia) 


vada desde el suelo hasta la bóveda. y de un largo 
de 6 pies y 1 pulgada y de un ancho de 15 pies y 
10 pulgadas. La puerta del mismo, que miraba al 
Oriente, no tenía más que 4 pies de ultura por 2 
pies y 4 pulgadas de ancho, y se cerraba por me- 
dio de una piedra de la misma roca del sepulcro, 
que fué la que sellaron los príncipes de los sacerdo- 
tes y en la que se sentó el ángel después que Jesús 
salió triunfante del sepulcro. 

ENTIESAR. v. a. Entesar. [| Atiesar, poner 
tiesa una cosa, : 

ENTIFA. Ztnogr. Tribu indígena del protectora- 
do fraucés de Marruecos. Habita á 125 km. al NNE. 
de Marrakesh, en las últimas estribaciones del Atlas 
central. Los entifas son arabizantes y están gene- 
ralmente sometidos á la autoridad del Sultán. Su 
territorio, provisto de aguas y bien cultivado, se ex- 
tiende desde Fum-Djmaa ó Djumaa Entita, que es 
una población de 2,500 h., 200 de los cuales son ju- 
díos, hasta cerca de Demnat. Comercio activo con 
Bezzu yv Demnat y con las tribus del Sur. La juris- 
dicción del gobernador de los entifas cómprende el 
pueblo de Bezzu y las tribus de los Ait-Abbes y Ait= 
Abu-Harazen y 'está separada al S. de los Beni- 
Musa por el río Abid. 

ENTIGRECERSE. (Etim.—De en y tigre.) 
v. r. fig. Enojarse, irritarse. enfurecerse. Este ver- 
bo presenta las siguientes formas irregulares: Pres. 
de indic.: me entigrezco. Imper.: entiyrézcase él, en- 
tigrercámonos nosotros, entigrézcanse ellos, Pres. de 
subj.: me entigrezca, te entigrezcas, se enfigrezca, nos 
entigrezcamos, os entigrezcais. se entigrezcan. 

Deriv. Entigrecido, da. 

ENTILAR. v.a. Hond. Tiznar la cara ó cual- 
quier parte del cuerpo, ó el vesiido, con hollín, ear- 
bón de ocote, etc, 

ENTILOMA. m. Bot. (Entyloma De Bary.) Gé- 
nero de hongos hemibasidios, tiletiáceos, con espo— 
ras aisladas, conidios no más de 12, promicelio in- 
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mediatamente productor de los conidios en su ápice, 
esporas en nidos hundidos en el tejido del patrón, 
generalmente de color claro. Comprende 50 especies 
de Europa, América y Africa sobre plantas de di- 
versas familias. 

ENTIMEMA. TF. Enthyméme.—It. y C. Entime- 
ma.—Io. y A. Enthymem.—P. Enthymema.—E. Enti- 
memo, ne plena silogismo. (Utim.—Del gr. enthymema, 
deriv. de enthymion, comp. de en, en, y ¿ymos, 
ánimo.) m. Filos. El entimema es una argumenta- 
ción que consta de solas dos proposiciones llamadas, 
una antecedente y otra consecuente ó conclusión. 
Ejemplo: Ll alma humana es substancia espiritual, 
luego es inmortal. El entimema viene á ser un silo- 
gismo truncado, imperfecto, porque sólo contiene 
explícitamente una de las dos premisus que formarían 
el antecedente del siloyismo: la otra se sobreentien= 
de. Así. en el ejemplo anterior se sobreentiende esta 
premisa mavor: 2'oda substancia espiritual es inmortal, 
El eutimema es forma de argumentación más rápida 
que el silogismo, y usamos de él con ventaja cuando 
la premisa sobreentendida es obvia y evidente. En 
estos casos el uso del silogismo no serviría sino para 
hacer pesado el discurso. Pero si la proposición 
sobreentendida es falsa. puede el entimema inducir- 
nos á error, porque, callándola, logra á veces que no 
reparemos en su falsedad y admitamos la conclusión 
que no hubiéramos admitido en caso contrario. Por 
eso las más de las veces es conveniente suplir men- 
talmente la pronosición callada para examinar si es 
ó no verdadera. 

ENTIMEMÁTICO, CA. (Etim.—Del lat. en- 
thymematicus.) adj. Perteneciente ó relativo al enti- 
mema. h 

ENTIMEMISMO. (Etim.—De entimemna.) m. 
Ret. Figura que consiste en la vuxtapcsición de dos 
proposiciones, que mutuamente se apoyan para pro- 
ducir una íntima convicción, 

-_ENTIMIO. Bioy. Prelado búlgaro del siglo x1v. 
Discípulo del monje Teodosio luch) contra las sectas 
de los hericastas y bagomiles, que habían tomado 
gran ircremento en Bulgaria y fueron condenadas 
por los sínodos de 1350 y 1355. Estas divisiones 
religiosas ocasionaron disturbios, que aprovechó el 
príncipe turco Chelebi. pasando los Balkanes y si- 
tiando á Tirnova. cuya sede arzobispal ocupaba En- 
Timo. Este defendió la vlaza contra los turcos du- 
rante tres meses y al entrar. los sitiadores, su defen- 
sor fué desterrado á un distrito serbio de Macedonia. 

ENTIMO. (Etim.—Del gr. éntimos, apreciado.) 
m. Zatom. (Entimus Germ.) Género de coleópteros, 
de la familia de los enreuliónidos; tienen las antenas 
gruesas, bastante cortas, geniculadas; el rostro largo 
como dos veces la cabeza y cuadrangular, el labro 
invisible, los élitros casi triangulares, con los hom- 
bros muy prominentes; las coxas anteriores globosas 
vw los tarsos muy ensanchados, con el tercer artejo 
libre. La especie más conocida es el Z. imperialis L., 
de 34 3'5 mm. de longitud, negro, brillante, con 
un surco medio verde dorado en el coselete, que á 
los lu/los es verde con verrugas negras, los élitros 
con dengas series de fositas verde-doradas y las patas 
con largo vello blanco; se encuentra esta especie en 
el Brasil. 

ENTINA. f. Mar. Cada uno de los bajos forma- 
_dos de alga que crecen desde el fondo hasta la su- 


_perficie del mar. y están separados por canalizos. 
-—— ENTINAR. (Etim.—De en y tina.) v. a. Ponar 


-ó meter en tina. || En las fábricas de lana, formar el 


baño y dejar ésta en el agua hasta soltar la grasa. 

Deriv. Entinado, da. 

ENTINAR. V. a. Germ. PERDONAR. 

ENTINES. Geoy. Ali. de la prov. de la Coru= 
ña, mun de Ontes, parr. de Santa María de Enti- 
nes. V. San ORENTE y SanTa María DE ÉENTINES. 

ENTINTADO, DA. p. p. de NTINTAR. || adj. 
Tinto ó teñido. 

ENTINTADURA. f. ExntintE. 

ENTINTAR. (Btim.—De en y tinta.) Y. a. 
Manchar ó teñir con tinta. [| Colorar ó dar tinte. || 
ig. TeNrr. 

ENTINTAR. v. 2. Zmpr, Cargar, impregoar en tin- 
ta los rodillos. 

ENTINTAR. Pint, Meter tintas á un cuadro, 

ENTINTE. m. acción y efecto de entintar. || 
ant. TINTE. 

ENTIONE. (Eum.—Del gr. entos, dentro, y el 
lat. Zone, nombre de un género de bopíridos.) f. 
Zoo!. (Entione Kossm.) Género de crustáceos isópo- 
dos genuinos de la familia de los criptoniscidos, si= 
nónimo de Zntoniscus Fraisse. V. Extonisco. 

ENTÍPOSIS. (Etim.—Del gr. entyposis. deriv. 
de entypoun, imprimir, grabar.) f. 4nat. Nombre 
dado á la cavidad glenvide del omoplato, á causa Ó 
en razón desu poca profundidad. 

ENTIQUITAS. Hist. ecl. V. EoTIQUITAS. 

ENTIRAR, v. a. ant. EsTIRAR. 

Deviv. Entirado, da. 

ENTIRRADO, DA. xdj. ant. OssTINADO. 

ENTIRSAR. v. a. Adornar con un tirso, || 
Cuba. Usar ó emplear tilos, cordeles ó cosa semejan- 
te eu forma de red, malla ó tejido para alguna pieza 
ó utensilio, y por antonomasia aforrar «una botija, 
giiira ó vasija con una especie de red de cordeles, 
tiras de cuero ó ariques. 

ENTIRSE. m. Cuba. La cinta usada por las 
mujeres en el calzado para asegurarlo con vueltas 
en el pie y piernas. 

ENTISAR. v. a. ant. Íncitar, encender. 

Deriv. Entisado, da. 

Estisar. v. a. Cuda. Extirsar (2.* acep.). 

ENTISE. m. Cuba. EntirsE. 

ENTITATIVO (Acro). /ilos. Según afirman 
los secnaces de la escuela escotista, la materia pri= 
ma, considerada separada de la torma, aunque des- 
poseída de su acto formal, tiene en sí misma lo 
suficiente para estar separada de la nada. Á este 
acto en virtud del cual la materia tiene alguna enti- 
dad independiente, llaman los escotistas acto enfi= 
tativo. 

ENTIVAR. v. a. prov. Nav. RemANsaArsE. 

ENTIZAR. (Etim.—De en y tiza.) v. a. Chile. 
ExvYesar. 

ENTIZNAR. (Etim.—De en y- fizne.) v. a. 
Tiznar. [| fig. Manchar, obsenrecer, empañar, de- 
nigrar la fama, gloria, opinión, etc. 

Deriv. Entiznado, da. 

ENTLASIS. (Etim.—Del gr. énthlasis, deriv. 
de entran, golvear, herir.) f. Med. Fractura del crá- 
neo acompañada de hundimiento ó depresión de la 
mavor parte de los huesos que lo componen. 

ENTLEBUCH. (Geo. Dist. del cant. de Lu- 
cerna (Suiza), Comprende 10.muns. con 18,200 h. 
Su cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. á 722 
m. de a. más abajo de la confl. del Pequeño Erme 
con el Gran Entle, á 27 km. de Lucerna; 3,500 h. 
Elaboración de quesos. Fab, de curtidos. || Valle del 
propio cant. de Lucerna. Se extiende de 50. 4 NB. 
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entre el Emmenthal al O,, el Oberland al S. y el 
Uuterwald al E. Tiene 40 km. de long. y de 15 á 
30 de anchura, comprendiendo los valles laterales. 
Ninguna d> las montañas que lo rodean alcanza la 
región de las nieves perpetuas. Es un país agreste 
y rico en pastos, habitado par una raza vigorosa é 
inteligente consagrada en especial á la ganade ía. 
Lucerna lo adquirió, comprándolo á Federico de 
Austria en 1405, por la cantidad de 300 fiorines. 
Fué teatro de sangrientos combates durante la gue- 
rra de los campesinos (1653). Hay en este valle va- 
rios sanatorios y establecimientos balnearios, entre 
los cuales merece citarse el de Schimbergbad con 
manantial de aguas sulfurosas. Además de la pobla= 
ción ya citada», existen en el país las de Schilpfueim 
y Scholzmatt. 

ENTO. .l/it, Una de las hijas de Forco y de 
Ceto, 

ENTOBLASTO. (Etim. —Del gr. entós, 
tro, y blastós, germen.) m. Zool. V. ENTODERMO. 

ENTOBRANQUIADOS. (Ltim.—Del gr. en- 
tós, dentro. y óránchia, branquia.) m. pl. Zool. 
(Ensobraneñiata, Abranchiata.) Suborden de equino: 
dermos equinorideos euequinoideos regulares, carao- 
terizados por carecer de branquias bucales externas 
y por tener en cambio dilataciones branquiales in= 
ternas en el aparato masticador; tienen, además, las 
piacas ambuilacrales y las interambulacrales conti- 
nuadas sobre la membrana bucal y movibles en- ella 
unas respecto de otras, Se incluye en este suborden 
la familia de los cidáridos (V. esta voz). 

ENTOCONCHA. (Etim.—Del gr. entós, den- 
tro, y conche. concha.) f. Malacol. (Entoconcha mira- 
bilis Joh. Múll.) Molusco gasterópodo prosobran- 
quio, nstable por ser el único gasterópodo parásito 
conocido; tiene el cuerpo vermiforme, desnudo, y 
vive en las vísceras de una holoturia, la Synapta di- 
gitata; es viviparo; los pequeñuelos tienen una con— 
cha semejante á las del género Vatica, por lo cual 


den- 


lo incluyen algunes en la familia de los natíeidos. | 
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ENTÓFITO. (Etim. — Del gr. entós, dentro, y 
phyton, planta.) m. Zool. Denominación aplicada á 
los entoparásitos que viven en el interior de vege- 
tales. 

ENTOFTALMÍA. (Etim.—Del gr. entós, den- 
tro, y o/talmia.) f. Mea. Inflamación de las partes 
internas del ojo. 

Deriv. Entoftálmico, ca. 

ENTOFTALMORRAGIA. (Ltim.—Del gr. 
entós, dentro, y oftalmorragia.) f. Med. Hemorragia 
ó derrame de sangre en la interior del ojo. 

Deriv. Entoftalmorrágico, ca. 

ENTOLAR. m. ANTOLAR. 

ENTOLDADO, DA. p. p. de ExtToLbDar. || adj. 
Con toldos puestos, ó cubierto de toldos. || m. Salón 
improvisado al aire libre. cubierto lateral y superior- 
mente de toldos, alfombrado y adornado de espejos 
y cortinajes, en el cual se dan bailes en los pueblos 
de Cataluña durante la fiesta mayor. 

ENTOLDADOR. m. Ll que pone toldos, ócu= 
bre con ellos. || Cat. Oficial tapicero que arma y des- 
arma el entoldado y pone sus aciornos. [| El que cede 
en alquiler los toldos, sogas y tapices para el arre- 
glo de entoldados. > 

ENTOLDADURA., f. ant. Conaxpua: 

ENTOLDAMIENTO. m. Acción y etecto de 
entoldar. 

ENTOLDAR. (Etim.—De en y toldo.) v. a. 
Cubrir con toldos los patios, calles, terrados, etc., 
para evitar el calor. || Cubrir, revestir con tapices, 
sedas ó paños las paredes de los templos, palacios, 
casas, etc. | v. r. fig. Engreirse, desvanecerse. || 
fig. Hablando del cielo, cubrirse de nubes gruesas. 

Deriv. Entoldante. 

ENTOLDO. m. Engreimiento, orgullo, alarde, 
acto de vanidad. [| Ornato de magnificencia. || En- 
TOLDADO. 

ENTOLOMA. m. Bot. (Entoloma Fries.) Joke 
género incluído en el género Hyporhodius. 

ENTOMA. Geng. V. San Juan be EnToma. 


ENTODERMIS.f. l1/e2. Capa interna del blas- ENTOMECER. v. a. ant. Enrumecer. Usába- 
todermo, se t.C. r. 

Deriv. Entodérmico, ca. Deriv. Entomecido, da. 

ENTODERMO. (Etim.—Del gr. enfós, dentro. ENTOMECIMIENTO. m. aut. Entumeci- 


y derma, piel.) m. Zool. Se llama así la más interna 
de las dos primeras hojas ó membranas del embrión 
de los metazoos, denominada también entoblasto é 
hipoblasto. E 

La palabra entodermo fué introducida en la cien- 
cia por Allman, en 1853, para designar la capa celu- 
lar interna de los celenterados, 

Deriv.: Entodermal. 

ENTODINIO. (litim.—Del gr. enfós, dentro, y 
cine, remolino.) w. Zool. (Entodinium Stein.) Gé- 
vero de infusorios ciliados peritricos de la familia de 
las otrioscolécidos; comprende tres esvecies (Y. bursa 
Stein., %. caudatum Stein. y L. dentatum Stein.); 
tienen el cuerpo aplanado y viven en la panza de los 
Ttumiantes. 

ENTOFISALIS, f. Bot. (Entonhisalis Ki 
zing.) Género de esquizoficeas, croococáceas, cuvas 
células se hallan reunidas en colonias informes me- 
diante una jalea, con la espesa membrana celular 
persistente varias generaciones, células esféricas or- 
denadas en series cortas, talo en costra ó cartilaginoso. 
Comprende dos especies de los mares de las costas 
enropeas y de América del Norte. La Z. granulosa 
forma costras pardo-regruzcas en las piedras que se 
descubren en la bajamar, ' 


MIENTO. 
ENTOMESTIDO, DA. adj. ant. Extumecino. 
ENTOMESTIMIENTO. m. ant. Entomrci- 

MIENTO. 

ENTOMETIDO, DA. de ant. ExTumtcino. 

ENTOMETIMIENTO. m. ant. Exrumeci- 
MIENTO. " 

ENTOMIR. v. a. ant. ENTUMECER. eb» 

ENTOMIZAR. (l'tim.—De en y tomiza.) v. a, 
Alvañ. Liar con tomizas las tablas y maderos em- 
pleados en uva construcción para que agarre bien 
el yeso. 

Deriv. Entomizado, da. 

ENTOMO ó SOYA. Geo. Cabo del archipiéla- 
go del Japón, en el extremo septentrional de la isla 
de Yeso. Avanza en aguas del estrecho de La Pé= 
ronse á los 45% 32 N. v 141/54 E., hallándose si- 
tuado frente al cabo Notoro, que es el extremo $. de 
la isla de Sakhaline. El nombre de Soya es también 
el de un pueblo edificado en la costa 0. del cabo!á 
oril. de la bahía Romanzof,' 

ÉNTOMO. Radical de la voz griega éntomon, 
que significa insecto. Se usa como elemento de com- 
posición en. muchas do pertenecientes - -á la 
zoología: ' JAY 
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ENTOMOBRIA. (Etim.—-Del gr. éntomon, in- 
secto, y bryos, musgo.) f. Bntom. (Entomobrya Rond.) 
Género de insectos del orden de los colémbolos y fa- 
milia de los entomóbridos. Poseen antenas de cuatro 
artejos; 16 estemas, mesonoto prolongado por delan- 
te, con frecuencia ocultando el pronoto; abdomen coa 
el cuarto segmento de tres á nueve veces más largo 
que el tercero; tibia con un pelo claviforme. Com- 
prende numeras especies que viven en sitios húme- 
dos, entre musgos, en la hojarasca, etc. 


E. nivalis L.; long., 115-2 mm. Color de un gris 
amarillento. Cuerpo oblongo, con una línea trans- 
versa negra en casi todos los segmentos; ojos negros, 
patas amarillentas. 

ENTOMÓBRIDOS. m. pl. Entom. (Entomo- 
dridae,) Familia de colémbolos; el cuerpo está cubier- 
to de pelos, rara vez con escamas; la piel no es re- 
sistente; el provoto apenas ó nada visible por enci- 
ma, á causa de adelantarse sobre él el mesonoto; 
antenas de cuatro á seis artejos; horquilla abdominal 
generalmente inserta en el segmento quinto. Divíde- 
se en tres tribus: /sotominos, Entomobrinos y Tomo- 
cerinos. 

ENTOMOBRINOS. m. pl. Zntom. (Entomo- 
brinae.) Tribn de colémbolos, de la familia de los en- 
tomóbridos, Sus antenas son de cuatro á seis artejos, 
el cuarto seginento abdominal más largo que el ter- 
cero. Comprende entre otros los géneros Orchesella, 
Entomobrya, Templetonia y Sira. 

ENTOMÓFAGO, GA. (Etim. — Del gr. énto- 
mon, iusecto, y phagein, comer,) adj. Que come 
insectos; se dice especialmente de diferentes anima- 
les. y se usa á veces como siónimo de insectívoro, 

ExsromóraGOSs. m. pl. Zool. Con este nombre 
(Entomophaga) se ha designado una familia de ma- 
míferos y un grupo de insectos del orden de los 
himenópteros. 

La familia de los entomófagos, desaparecida: hoy 
generalmente de las clasificaciones zoolóyicas, se 
incluía en el orden de los desdentados y comprendía 
diferentes géneros comprendidos hoy en las de los 
dasipódidos, manídidos, oricterópidos y mirmecofd- 
gidos.. 

El grupo de himenópteros á que se aplica también 
la denominación de entomofagos suele incluirse en el 
suborden de los terebráuntidos; dichos insectos se 
caracterizan por teuer el oviscapto agudo, general= 
mente largo, prominente y rodeado en la base por 
dos pequeñas valvas laterales, el abdomen corto ó 
largamente pedunculado, las alas anteriores sin cel- 
da lanceolada y las posteriores con dos celdas radi- 
cales; las hembras, mediante el oviscapto, depositan 
sus huevos en el cuerpo, las larvas ó los huevos de 
otros insectos, ó de arañas. sobre los cuales viven 
luego parasitariamente las larvas, que son ápodas y 
carecen de ano; sólo algunos (los cinípidos) deposi- 

tao los huevos sobre plantas. en las que provocan la 
formación de cecidias. Las familias más imvortantes 
de terebrántidos entomófagos son las de los ivneumoó- 
nidos, eránidos, bracónidos, proctotrúpidos, calcídidos 
y cinipidos. 

ENTOMOFILIA. f. Bot. Cualidad de las flores 
entomófilas, cuva volinización se realiza mediante la 
«visita de insectos, atraídos por la presencia del 
néctar los chupadores y lamedores, y por la exu- 
beraucia del polen mismo estos últimos. Sirve de 
guía desde lejos á tales animalillos el aroma de las 
flores, y desde más cerca, el color distinto del ver: 
de, aunque en esto último. hay algunas observacio- 
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nes en cuanto al sentido de la vista de las abejas, 
que parecen invalidarlo. La parte: vistosa de la flor 
no siempre está formada exclusivamente por la coro- 
la, pueden intervenir el cáliz, brácteas y hasta el eje, 
el aparato circunfloral, como en las euforbiáceas ó el 
extrafloral como en la Anstrantia mojor, salvias. Me= 
lampyrum, Dalechampia, Bougainvillea spectubilis, 
aroideas Jl polen es en tales flores más peyajoso, ó 
más áspero, más coherente que el de las anemófilas, 
La disposición de las partes de la flor es tal, que el 
insecto, al que aquélla está adaptada, puede llegar 
al néctar, pero es rozando las anteras cuándo y dón- 
de éstas están maduras y dejando los granos de' po= 
len. de que involuntariamente se ha cargado, en el 
estigma de las flores, cuándo y dónde está maduro. 
Estas disposiciones son muy diversas de unas á otras 
especies, y las hay que explotan, no ya el apetito y 
golosina de los insectos, sino sus preterencias para 
el desove; así, por ejemplo, las aráceas, estapelias; 
aristoloquias, que atraen á las moscas con sus olores 
cadavéricos y colores lívidos. 

ENTOMÓFILO, LA. (Etim.—Del gr. éntomon, 
insecto, y philos, areigo, amante.) adj. Aficionado 
á los insectos, ó á estudiarlos ó coleccionarlos. 

ENTOMOFORO, RA. (Etim.—Del gr. énto- 
mon, insecto, y phoros, que lleva.) adj. Que lleva ó 
contiene insectos, 

ENTOMOFTORA.!f. bot. (Entomophthora Fre- 
senius,) Género de hongos entomoftoráceos, con el 
micelio nutritivo en el interior del cuerpo de un in- 
secto, con conidios, basidióforos ramificados, zigos- 
poras y azigosporas, hifas adhesivas. Comprende 
unas 30 especies, de ellas unas 20 europeas. 

ENTOMOFTORÁCEOS. mm. pl. Bof. Vamilia 
de hongos ficomicetos, ziyomicetos, única de los en- 
tomoftoríneos, con micelio muy desarrollado, gene- 
ralmente parásito de animales, más rara vez de plan- 
tas ó saprofitos; de esto último es ejemnlo el Busi- 
diobolus ranarum, que vive en los excrementos de las 
ranas. Los géneros principales son: Empusa y Ento- 
mophthora. 

ENTOMOFTORÍNEOS. m. pl. Bot. Sub- 
orden de hongos ficomicetos, zigomicetos, con célu- 
las reproductoras asexuales xisladas, conidios en el 
extremo de un conidióforo, que se disparan eu la 
madurez. Unica familia la de los entomoftoráceos, 

ENTOMOGÉNESIS. (Etim.—Del gr. énto- 
mon, insecto, y génesis, generación.) f. Med. Enfer- 
medad ocasionada por la existencia de un gusano Ó 
insecto parásito en el cuerpo humano. 

ENTOMÓGENO, NA. (Eli. —Del gr. énto- 
mon, insecto, y genés, que es engentrado ) adj. Med. 
Aplícase á lo que resulta de la presencia y estrago de 
un parásito en los tejidos vivos. 

ENTOMOGRAFÍA. (Etim.—Del gr. éntomon, 
insecto, y gráphein, describir.) m. Lutom. Nombre 
dado algunas veces á la parte descriptiva de la ento- 
mología. 

Deriv. Entomográfico. Entomógrafo. 

ENTOMOLOGÍA. F. Entomologie. —It.. P. y 
C. Entomologia. — In. Entomology. — A. Insektenkunda. 
— E. Entomologio. (Etim. —Del gr. éntomon, insecto, 
y logos, tratado.) t. Zool. Se denomina así la parte de 
la zoología dedicada al estudio de los insectos. 

Desde tiempos muy remotos ha debido fijar el 
hombre su atención en estos animales; entre las an= 
tigiedades egipcias figuran numerosas representa- 
ciones del escarabajo sagrado, y la Biblia menciona 
diferentes insectos, indicando los daños que algunos, 
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como la.langosta, causaban en las cosechas, y consi- 
derando á otros, como las moscas, mosquitos, avis- 
pas, etc,, como instrumento da la justicia divina 
para castigo de los pueblos culpables. Ll interés que 
entre hebreos y egipcios despertaron los insectos tué 
indudablemerte, sin embargo, de orden religioso ó 
económico. pero no científico: Aristóteles fué el pri- 
mero en estudiarlos como naturalista, empleando ya 
para designarlos la palabra entomon y para descri- 
birlos algunos tecnicismos todavía hoy en uso, como 
la voz élytron, pero incluyendo entre ellos, además 
de los hexápodos, á los miriápodos y arácnidos; en 
sus trabajos se encuentran hechos muy bien observa- 
dos. Durante muchos siglos, los trabajos del famoso 
estagirita coustituyeron una de las principales fuen— 
tes de conocimientos en este como en otros ramos de 
la historia natural, y á su clasificación, conservada 
hasta veinte siglos después, se debe que autores 
relativamente modernos havan incluído todavía en la 
entomología el essudio de los milpies y de las ara- 
ñas. La mavoría de los autores de las Edades Anti- 
gua y Media que trataron de los insectos fueron 
continuadores y comentaristas de Aristóteles, por 
más que en sus escritos se encuentren á veces 0bser= 
vaciones nuevas, mezcladas casi siempre con relatos 
fantásticos y fabulosos. Tal ocurre, entre los escri- 
tores de la Edad Antigua, con Plinio el Vaturalista 
(siglo 1) y con Eliano (siglo 111), y entre los de la 
Edad Media con san Ísidoro de Sevilla y san Alber- 
to Magno, De estos dos últimos, el primero trató de 
algunos insectos. así como de otros muchos avima= 
les, en el libro XII de sus Etimologias (Etymologia- 
rum libri XX), admitiendo toda clase de fábulas: el 
segundo, en cambio, aunque no precisó mucho cien- 
tíficamente, trató ya de desechar muchas creencias 
fabulosas y fué el primero que señaló la diferencia 
entre los insectos v los anélidos. 

Aun dentro de la Edad Moderna se continuaron 
por algún tiempo en entomolngía, lo mismo que en 
las demás ramas de la historia natural, las tradicio- 
nes aristotélicas, pero el descubrimiento de América 
y los numerosos viajes á que este desenbrimienhto dió 
lugar fueron causa de que se aumentaran considera- 
blemente los conocimientos bistórico=naturales. Sin 
embargo, poco dicen acerca de los insectos del Nue- 
vo Mundo los primeros escritos acerca de la historia 
natural de aquellos países, como la Historia natural 
e general de las Indias Occidentales. de Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo (Sevilla, 1535) v la Historia na- 
tural y moral de las Indias del P. José de Acosta 
(Sevilla, 1591); Maregraf y Pison, en su historia 
natural del Brasil, dieron algo más tarde las prime- 
ras descrinciones y figuras de insectos exóticos. Por 
aquella misma época, en Europa se trabajaba algo 
más en los estudios entomológicos; el inglés Eduardo 
Wotton publicaba en París un libro, De diferentiis 
animalium libri decem (1552), del que dedicaba á los 
insertos una buena parte; el suizo Conrado Gesner 
reuvía datos para tratar de ellas en el-volumen VI 
de su Historia animalium (1551-1587), volumen 
que no lleyó á publicarse (los materiales á él desti- 
nados fueron después aprovechados por Tomás Mou- 
fet para eu Znsectorum sive minimorum animalivm 
theatrum, que se publicó en Londres en 1634); elita- 
liano Ulises Adrovandi daba á la estampa sus De 
animalidus insectis libri septem (Bolonia, 1602), y 
el flamenco Hoefnagel publicaba una serie de yra= 


bados con el título de Diversae insectorum volutilium 


scones ad vivum depictae (Amberes, 1930-1646). 
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ENTOMOLOGÍA 


Hasta bien entrado el siglo xv11, sin embargo. no 
empezó la entomología á tomar un carácter veriade- 
ramente científico y metódico, y á darse en ella la 
merecida importancia á la observación y la experi- 
mentación; entre los que mayor impulso dieron á 
dicha ciencia en el citado siglo figuran los holande= 
ses Goedart y Swammerdam y los italianos Malpi- 
ghi y Redi. Goedart, de profesión pintor, después 
de veinticinco años de observaciones publicó su 
libro Metamorphosis et historia naturalis (Middel- 
burg, 1662-1667) con numerosas figuras de insec= 
tos y sus larvas (principalmente lepidópteros), noti- 
cias bastante exactas acerca de la metamorfosis y 
unas notas muy curiosas debidas á Mey, sobre cos 
tumbres de insectos. Malpighi estudió minuciosa= 
mente la anatomía del gusano de seda, describién- 
dola en su Dissertatio epistolica de Bombyce (Lou= 
dres, 1669). y fué el primero en descubrir el vaso 
dorsal ó corazón de los insectos, considerándolo va 
como órgano de la circulación. Swammerdam consa- 
gró al estudio de los insectos la mayor parte de su 
vida, consignando sus observaciones primero en su 
libro Allgemeene Verhandeling van iloedloose dierkens 
(Utrecht. 1669, ed. trancesa en 1682), y después 
en su Biblia naturae, que se publicó primero en ho= 
landés y en latín, y luego traducida al alemán con 
un prólogo de Boerhaave: estableció una clasifica 
ción nueva, fundada en las metamorfosis, aunque 
incluyendo todavía entre los insectos á los miriápo- 
dos y arácnidos y aun á algunos crustáceos, consi- 
deró á las larvas como embriones prematuros y á las 
vinfas como á segundos huevos, y demostró la exis- 
tencia de estructuras ninfales debajo de la cutícula 
de las larvas. Finalmente, Redi. en sus Ksperienze 
intorno alla generazione degl' insetti (Florencia, 
1668) demostró que los gusanos de la carne proceden 
de huevos de moscas, destruyendo con este y otros 
trabajos la creencia, entonces general y apovada en 
aserciones de Aristóteles, de que los insectos, como 


"la mayoría de los avimales muy pequeños, se engen- 


draban en la putrefacción de las materias orgánicas. 

Desde el siglo xvi adelantó Ja entomología á pa- 
sos de gigante; en dicho siglo publicó Linneo su 
Systema naturae (Leiden, 1735, 1.* ed.; última edi- 
ción, modificada todavía por el mismo Linneo, en 
1774). estableciendo la base fundamental de las cla= 
sificaciones zoolóyicas modernas. En su clasificación 
incluía Linneo la clase de los insectos, dividiéndola 
en siete órdenes (coleópteros, hemípteros, neurópte- 


ros, lepidópteros, himenópteros, dípteros y ápteros), 


la mayoría de los cuales se han conservado hasta 
hoy; comprendía todavía entre los insectos, formando 
parte del orden de los ápteros. á los arácnidos, mi-= 
riápodos y crustáceos; Aparte de este utilísimo tra- 
bajo de sistematización, otros naturalistas realizaban 
y publicaban observaciones muy interesantes. Va= 
llisnieri, médico de Padwa, daba á conocer en sus 
Esperienze e osservazioni intorno all” origine, sviluppt 
e costumi di varii insetti (Padua, 1713) el desarrollo 
y las costumbres de diferentes insectos, no estudia= 
dos hasta entonces. Réaumur. en sus voluminosas y 
célebres Mémoires pour servir a U'histoive des insectes 
(Amsterdam, 1737-1748) describía las costumbres, 
por él con prodigiosas habilidad y sagacidad obser= 
vadas, de multitud de insectos y de sus larvas. 
Roesel publicaba desde 1746 hasta 1761 unos cua= 
dernos mensuales con el título de Insehten- Belusti- 
gung. rien daba á la imprenta eu Traité anato- 
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notabilísima para la anatomía de los animales infe- 
riores. E. L. Geoffroy escribía su Histoire abregee 
des insectes des environs de Paris (1764) que fué la 
primera fauna entomológica local que se publicó, y 
fué-seguida de otras varias en diferentes paises. De 
Geer escribía y publicaba en francés sus Mémoires 
pour servir a DPhistoire des insectes (Estocolmo, 17152- 
21778), que le valieron el sobrenombre de Reaumur 
sueco; en estas memorias, redactadas con más conci- 
sión que las del naturalista francés, no se limitaba 
como éste á las descripciones y estudio de costum= 
bres, sino que establecía además una clasificación, 
inferior, sinembargo, á la de Linneo. y daba nume- 
rosos detalles de anatomía y fisiología. Fabricius, 
en su Systema entomologiae (1775), fundaba su cla- 
sificación en el estudio de los órganos bucales. Pan- 
zer publicaba, con el título de Fauna insectorum 
Germaniae (1793-1814) una serie de fascículos de 
entomoloyia, constituidos por hojas sueltas en cada 
«na de las cuales, con la ayuda de grabados ilumi- 
nados, se describía un insecto. Olivier daba á luz su 
Histowe naturelle des coleoptéres (París, 1789-1809), 
y, finalmente, Latreille, uno de los principales fun— 
dadores de la entomología moderna. en su CFenera 
erustuceorium et insectorum (París. 1806) y en el ca- 
pitulo reterente á los insectos, por él redactado, del 
Regne animal de Cuvier, separaba á los crustáceos 
de los insectos y dividía á estos últimos en 12 ór- 
denes (miriápodos, tisanuros, parásitos, chupadores, 
coleópteros, ortópteros, hemípteros, nenurópteros, hi- 
menópteros, lepidópteros, ripipteros y dípteros) y 
subdividía estos órdenes en subórdenes y familias, 
nertercionando mucho lo hecho por Linneo, y sentando 
la base de las clasificaciones entomológicas actuales, 

En los trabajos de los entomólogos del siglo xv111 
y de principios del xix se nota va la tendencia, más 
claramente acusada en muchos de los naturalistas pos- 
teriores, á especializar el estudio en tres direcciones 
diferentes, constituyendo tres ramas distintas de la 
entomología: la anatomía, la sistemática y la biono= 
mía, El estudio de la anatomía entomológica, con el 
que se relaciona estrechamente el de la ontogenia. ó 
sea, de la embriología y las metamorfosis, había sido 
iniciado por los trabajos antes citados de Malpighi, 
Swammerdam, Redi, etc., y fué continuado después 
por numerosos naturalistas, entre los que figuran 
Savignv, que en sus Meémoires sur les animauz sans 
vertébres (1816) estableció la homología de los órga- 
nos bucales en los diferentes insectos; L. Dufour, 
con su larga serie de memorias (1811-1860); New- 
port, con su capítulo sobre insectos en la Wnueyclo- 
paedia of anatomy and physiology (1839); Burmeis- 
ter, con su Handóouch der Entomologie (1832), y 
otros. En embriología entomológica, además. son 
notables los trabajos de Bonnet, que en 1745 obser- 
vó ya la partenogenesis de los átidos; de Koólliker, 


- que en 1842 describió la formación del blastodermo 


.en el huevo de un Crironomus: de Weissmann que 
dió á conocer los detalles del crecimiento del em-= 
brión y de la ninfa de los dípteros, y de Kovalevsky 
que, en 1871, describió por primera vez la torma= 
ción de las cavas de células en el embrión de los in- 
'sectos. Eu la actualidad los países en que más acti- 
vamente cootinúan estos estudios de embriología en- 
“tomológica son Alemania y los Estados Unidos. 
A los trabajos de entomología sistemática, que en su 
“forma moderna empezaron Linneo y continuaron con 
—Fabricius, han contribuído bastante Lamarck, Cu- 


_—vier y Leach, que establecieron ya la separación de 


los crustáceos, arácnidos y miriápodos, y Westwood, 
que cou su Modern classification of insects (1839- 
1840), constituye la transición entre las clasifica- 
ciones anteriores á él y las actuales; por otra parte, 
la labor de los numerosos rolectores que. unas veces 
con verdadero espiritu científico, y otras por el mero 
afán de coleccionar, han explorado la fauna entomo- 
lógica de los más diferentes países, ha dado mayor 
importancia á la parte sistemática de la entomología, 
ya que el número de especies de insectos que hoy se 
conoce excede, seguramente, al de todo el resto del 
reino animal. La bionomia ó ecología de los insec= 
tos recibió gran impulso con los trabajos, antes men- 
cionados, de Réaumur y de De Geer, continnados 
modernamente en Francia por Fabre y por Janet, 
eu Inglaterra por Kirbv, Spence, Lubbock y Miall, 
y en América del Norte por Riley. En los últimos 
tiempos, además, ha adquirido cierta importancia la 
paleoentomología, ó sea el estudio de los insectos de 
épocas geológicas anteriores á la presente. 

Al progreso de la entomología han contribuido 
también las sociedades que se han constituído paru 
el estudio de esta ciencia; las más antivuas de estas, 
sociedades son la Société entomologique, de Paris, 
fundada en 1832, y la Zntomological Society, de 
Londres, que data de 1834. Más tarde se fundaron 
otras en Bélgica, Rusia, Alemania, Italia, etc., y 
muy modernamente alunnas con carácter regional, 
como la de Namur, en Bélgica, y la de Munich, en 
Alemania. Se publican además revistas de entomo- 
logía geaeral, como la titulada Redia, y de determi- 
nados ramos de la entomología, como la /tivista 
coleotterologica italiana; la titulada WMarcellia (para 
el estudio de insectos galícolas) y otras. 

La teoría de la evolución ha dado también impulso 
á-los adelantos de la entomología. va que, unas 
veces por creerse que en los insectos podía encon 
trarse más fácilmente la solución «e ciertos proble= 
mas, y otras por existir entre estos animales ejem= 
plos de determinados fenómenos, como el mimetismo, 
el dimorfismo sexual, etc., han sido muchos los na- 
turalistas que, buscando datos para apoyar ó recti— 
ficar sus teorías, han contribuído indirectamente con 
sus observaciones y experiencias á aumentar los co— 
nocimientos entomológicos. 

ENTOMOLÓGICAMENTE. adv. m. Con 
arreglo á los principios entomológicos, ó según la 
entomología. 

ENTOMOLÓGICO, CA. aj. 
relativo á la entomologia. 

ENTOMOLOGISTA. m. ExtowvóLOoGO. 

ENTOMÓLOGO. (Ltim. — V. ExnromoLoGía.) 
m. Naturalista especialmente dedicado al estudio de 
la entomología. 

ENTOMÓSCELIS. (Etim.—Del gr. éntomon, 
insecto. y skelos, pierna.) f. Entom. (Entomoscelis 
Chevr.) Género de coleópteros, de la familia de los 
crisomélidos. tribu de los crisomelinos; tienen cerra- 
das las cavidades cotiloideas de las caderas anterio— 
res. la cara inferior de las tibias con una línea lon- 
gitudinal y el segundo artejo de los tarsos ordina= 
riamente más estrecho que el tercero. Es género que 
cuenta pocas especies; de ellas se halla en España 
la siguiente: 

E. adonidis F.; long., 7 mm. Negra por debajo, 
roja por encima; dos puntos y una mancha en el pro- 
noto, sutura y una faja en cada élitro, vegros. 

ENTOMOSTRÁCEOS. nm. pl. Zoo!. V. En- 
TOMÓSTRACOS. ; é 
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ENTOMÓSTRACOS. (Etim. — Del gr. énto- 
mon, insecto, y óstrakon, carapacho.) m. pl. Zool, 
(Entomostraca, Entomostracea.) Grupo de crustáceos, 
considerado generalmente como subclase; es un gru- 
po poco natural, cuyo: caracteres (variabilidad del 
número de segmentos y de apéndices, y de la forma 
de éstos), son en general negativos, y que se ha es- 
tablecido casi únicamente por contraposición á los 
malacóstracos. En algunas clasificaciones antiguas 
se formaba, con los entomóstracos y los artróstracos, 
la subclase de los edrioftalmos. 

Los órdenes incluídos en el grupo de los entomós- 
tracos son los de los Alópodos, ostrácodos, copépodos 
y cirrípedos (V. estas voces). 

ENTOMÓTILO, LA. (Etim. — Del gr. énto- 
mon, insecto, y tillein, pellizcar, herir.) adj. Que 
hiere ó mata á los insectos. 

ENTOMOZOOLOGÍA. f. ExTom0LoGÍA. 

ENTOMPEATADA. f. fam. )/éj. Acción y 
efecto (le entompeatar. 

ENTOMPEATAR, (Etim. — De en y tompea- 
te.) v. a. fig. Meéj. Embaucar, engañar á uno, 

ENTON. adv. t. ant. ENTONCES. 

ENTONACIÓN. 1l.* acep. F. é In. Intonation. 
— lt. Intonazione. — A. Anstimmung.—P. Intonacaio.— 
C. Entonació. — E. Tono, tononuanco. f. Acción y efec 
to de entonar. [| ga. Extono (arrogancia, desvane- 
cimiento, presunción). 

Exrowación. _Mús. Llámase así la afinación ó 
precisión artística del canto, la cual se adquiere por 


el estudio continuado ó por la costumbre de la andi- 


ción. El saber entonar bieú constituye en muchos 
una cualidad innata ó natural; pero los que se dedi- 
can al canto deben practicar estudios especiales 
acerca de la escala. intervalos, accidentes ó altera- 
ciones, modos Ó fórmulas de escalas y tonos en es- 
cala natural o artificial. Dejando aparte la intuición 
natural, no puede comprenderse la entonación si no 
se oye de viva voz ó no se toma de la que produce 
un instrumento cualquiera ó bien un diapasón. 

Llámanse diferencias de entonación las que resul- 
tan entre los sonidos por el diverso número de sus 
vibraciones. El sistema musical moderno emplea 12 
entouaciones diferentes. que son las que constituyen 
la octava en escala cromática ó de semitonos, repro- 
duciéndose en soniios más graves ó más agudos y 
formando un conjunto de 116 sonidos, constitutivos 
de nueve octavas y media. 

En organería se da el nombre de entonación al 
mecanismo especial de fuelles de un órgano formado 
según el sistema de depósitos de aire ó impulsadores, 
cuya precisión está regulada por aparatos especiales. 

ENTONACIÓN DE LOS SALMOS. Mús. Entonación de 
los salinos, llamada también initium ó inchoatio, es 
una breve fórmula melódica que se pone al principio 
del primer verso y sirve como de lazo de unión ó 
transición entre el final de la antífona que precede al 
salino y la dominante de éste. 

La entonación consta de dos ó tres notas ó grupos 
de ellas, á los que deben adaptarse invariablemente 
las dos ó tres primeras sílabas del texto, Aquí la 
melodía domina en absoluto. á diferencia de las otras 
modulaciones salmódicas (exa, mediante, termina- 
ción, tenor), aunque el predominio melódico es tan 
sólo material, permitiendo que «el texto informe 
aquellas notas ó grupos con el valor tónico propio de 
las sílabas á que se apliquen. 

Según la disposición vigente establecida por el 
Antifonario Vaticano (1912), la entonación debe 
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practicarse por el cantor en el primer verso de todos 
y cada uno de los salmos al final de los cuales se 
dice Gloria Patri. Además, en los cánticos evangé- 
licos Benedictus, Magnificat y Nuve dimittis, la en- 
tonación se repite porel coro al comienzo de todos 
sus versos. Para los cánticos Magnificat y Benedic- 
tus, hay otras entonaciones más solemnes que pue— 
den usarse en las festividades más señaladas. 

Las entonaciones, si se tiene en cuenta la práctica 
de lo que hoy conocemos con el nombre de salmodia 
ambrosiana, no fueron empleadas, según parecer, 
desde un principio en el canto eclesiástico aunque se 
usaron muy pronto en la liturgia romana, demos- 
trándose con ello un progreso en el desarrollo del 
arte antiguo. 

Podría entenderse por entonación el conjunto que 
constituye la fórmula salmódica para los ocho modos 
ó tonos, el tono Peregrinus, el In Directum y el de 
Tiempo Pascual. V. SALMODIA. a 

Bibliogr. Paleozgraphie Musicale de Sulesmes, 
tomo TIL, 

ENTONADAMENTE. adv. m. Con entona- 
ción, de una manera entosada. || fig. Orgullosamen- 
te, con arrogancia ó entono. 

ENTONADERA. f. Palanca dispuesta para 
que den aire los fuelles del órgano. 

ENTONADO, DA. p. p. de Entonar. || adj. 
fig. Lleno de entono, de presunción. de arrogancia. 
|| ús. Acorde, harmónico, ajustado, afiuado. 

ENTONADOR, RA. adj. (Que entonn. 

ENTONADOR. m. Med. Dícese de los medicamentos 
llamados más comúnmente tónicos. 

ENTONADOR. m. Mús. El que entona. [| El que 
tira ó mueve los fuelles del órgano para darle viento. 

ENTONAMIENTO. m. Tono. [| fig. Exsrowo 
(arrogancia. desvanecimiento, presunción). 

ENTONAR. (Etim. —De en y tono.) v. a. 
Cantar ajustado al tono; afinar la voz. [| Cantar en 
coro. [| Dar determinado tono á la voz. [| Dar ó co- 


municar viento á los órganos levantando los fuelles. 


|| Empezar uno á cantar uva cosa, para que los de- 
más continúen en el mismo tono. || Robustecer, co- 
rroborar, [| Poner en su punto alguna cosa. || v. r. 
Adquirir vigor; robustecerse. || Envanecerse, darse 
tono, engreirse. 

Deriv. Entonante. 

Entoxar. 5. art. En dibujo y pintura dar 4 las 
tintas ciertas intensidades acordes; de modo que no 
desdigan siendo unas muy fuertes y otras demasiado 
débiles ó flojas. 

ENTONATORIO. adj. 
21015 U,16, -CURi 

ENTONCE. adv. t. ant. Exronces. También 
se usa actualmente como licencia poética, 

ENTONCES. 1.* acep. F. Alors. — It. Allora. 
— In. Then. — A. Damals. — P. Entáo. — C. Ales- 
hores. — E. Tiam. (Etim. — Del lat. ín, en, y tunc, 
entonces.) adv, t. En aquel tiempo ú ocasión. [| adv, 
m. En tal caso, siendo así. || conj. contin. 41g. 
Pues. Repito, ENTONCES. que hace lo que debe. || conj. 
ilat. Arg. Pues. ¿Vo quieres oir mis consejos? Ex- 
TONCES, ¿% lo llorarás algún día. Ñ 

eS AQUEL ENTONCES. loc. adv. ExroNces (1.* 
acep.). || ¿Y exroxces? loc. Arg. Sirve para contes= 
tar refor zando afirmativamente la enunciación de un 
hecho sobre cuya verdad acaba de preguntarse con 
extrañeza ó duda. ¿Y le echarás en cara su mal pa 
ceder? ¿Y ENTONCES? 

ENTONELADURA. f. ENTONELANIENTO. 


V. LiBRO ENTONATO- 
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ENTONELAMIENTO. m. Acción y efecto de 
entonelar un líquido. 

ENTONELAR. (Etim. — De en y tonel.) v. a. 
Guardar, meter ó introducir algo en toneles. 

Deriv. Entonelado, da. 

ENTONGADOR. m. Cuba. EsTivADOR. 

ENTONGADURA.f. Cuba. Acción y efecto de 
entongar. a 

ENTONGAR. v. a. Cuba. Colocar objetos cua= 
lesquiera en tongadas. || Cuda. Colocar los envases ó 
cajas de azúcar. unos sobre otros. 

ENTONÍSCIDOS. (Etim.— De Zutoniscus, 
nombre de un género.) m. pl. Zool. (Entoniscidae.) 
Nonbre dado algunas veces á la famiiia de los 
criptoniscidos (crustáceos isópodos). V. CrIPTONÍS- 
CIDOS. 

ENTONISCO. (Etim. — Del gr. entós, dentro, 
y el lat. oniscus, cochinilla de humedad.) m. Zool. 
(Entoniscus Fraisse, Entione Kossm.) Género de 
crustáceos isópodos genuinos, de la familia de los 
criptoniscidos; los machos tienen los rudimentos de 
antenas redondeados, sobresaliendo apenas del borde 
de la cabeza, seis pares de pereiópodos articulados, 
los primeros segmentos del abdomen con apéndices 
impares en la superficie ventral y el último con un 
apéndice ahorquillado; las hembras tienen el cuerpo 


alargado, encorvado, la cabeza con ventosas, el tórax 


con dos placas muy grandes y el abdomen sin ar- 
ticulación distinta y con cuatro pares de apéndices 
foliáceos rizados. Combrende este género un reducido 
número de especies que viven en la cavidad del 
cuerpo de otros crustáceos;.el E. Cavolinii lraisse 
se encuentra principalmente sobre el Frapsus varius 
y el Carcinus maenas, y el E. cancrorum se halla en 
varios cangrejos de la América del Sur. 

ENTONO. m. Entoxación (1.* acep.). || fig. 
Arrogancia, desvanecimiento, presunción. [| Enfasis 
ó tono enfático. [| Por ext. fam. Seguridad, aplomo, 
firmeza, modo enérgico. 

ENTONONEAR. v. a. C/ile. Poner loz tonones 
en la urdimbre de las mantas y demás cosas que se 
tejen en el telar chileno. 

ENTONTAR. v. a. ExTONTECER 

ENTONTECER. 1* acep. PF. Hébéter. — 1t. 
Istupidire. —1Ín. To hebetate. —A. Dumm machen. — 
P. Estupidificar. —C. Entontir. — E. Idiotigi, malspri- 
tigi. (Etim. — De en y tonto.) v. a. Ad á uno ton- 
to. [| v. n. Volverse tonto. Ú. t. e. r. Este verbo 
presenta las siguientes formas rogue Pres. de 
indic.: entontezco. Imper.: entontezca él, entontezca- 
mos nosotros, entontezcan ellos. Pres. de subj.: en- 
tontezca, entontezcas, entontezca, entontezcamos, enton- 
tezcdis, entontezcan. 

Deriv. Entontecidamente. Entonte- 
cido, da. 

ENTONTECIMIENTO. m. Acción y efecto 


- de entontecer ó entontecerse. [| Tontera, chochez, 


alelamiento, imbecilidad. || fig. Faruibab. 

ENTONZAS. adv. t. ant. Entonces. 

ENTOPARÁSITO. (Etim. — Del gr. entós, 
por dentro, y parásito.) m. Zoo?. Se denominan así 
los animales que viven parasitariamente en el inte- 
rior de otros, ó de vegetales, 

ENTÓPICO, CA. (Etim. — Del gr. entós. den- 
se % adj. Propio del país ó del luyar de que se tra- 

ta. || Ispíicena. [| Exbémico. 

-ENTOPODIO. (Etim.— Del gr. entós, dentro, 
w poús, podós, pie.) m. Zool. Rama interna de los 
pies natatorios de muchos crustáceos. 


ENTOPROCTOS. (Etim.—Del gr: entós, den- 
tro, y proktós, ano.) m. pl. Zool. (Entoprocta.) Sub- 
clase de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
caracterizados por tener los tentáculos arrcllables, 
pero no retráctiles, é insertos en un lofóforo circular 
formando una corona dentro de la cual desemboca el 
ano. Comprende esta subclase un reducido número 
de especies pertenecientes todas á la familia de los 
vedicelinidos (V. esta voz). 

ENTÓPTICO, CA. (Etim. — Del gr. entos, 
dentro, y 0p/ikós, perteneciente al ojo.) adj. Fis. Voz 
antigua usada por Seebeck para designar los colores 
que presentan láminas de vidrio en los aparatos de 
polarización al enfriarse rápidamente. 

EwróprricaS (IMÁGENES Ó ILUSIONES). Filos. De- 
nomínanse así las sensaciones visuales provocadas 
por un excitante distinto de la luz, como la com- 
presión, choques, traumatismos, inflamación. etc. To- 
mada la denominación en su sentido más amplio, son 
fenómenos entopticos, que estudia la Psicología em- 
pírica, varias maneras de visión anormal excéntricas 
á las leves de la óptica y cuya explicación hay que 
buscarla en elementos subjetivos ó sea de adentro. 

Exrópticos (FeExómMENOS). Fisiol. Se llaman así 
los hechos de percepción visual de objetos conteni- 
dos en el globo del ojo. Se consideran en este gru- 
po: 1, Las sombras que proyectan los pequeños 
cuerpos opacos sobre la retina, cuyo ejemplo más 
conocido es el de las moscas volantes por formaciones 
movibles del cuerpo vítreo; 2.” Las figuras de Pur- 
kinge ó sombra que los vasos retinianos proyectan 
en la capa posterior de la retina; 3.2 Movimientos de 
los glóbulos sanguíneos en los vasos de la retina; 
4. Fenómenos de pnlso entóptico por pulsaciones 
de las arterias retinianas que se traducen por alter- 
nativas de claro y sombra del cuerpo visual; 5. Fos- 
fenos ó fenómenos ¿uminosos producidos por la pre- 
sión sobre el globo ocular; 6. Visión de la papila 
del nervio óptico cuando se vuelve rápidamente el 
ojo hacia adentro; 7, Mancha de acomodación 
cuando el ojo, acomodando para la más próxima dis- 
tancia, se dirige hacia una superficie blanca y bien 
iluminada; 8S.? Excitación mecánica del nervio ópti- 
co que hace aparecer grandes masas luminosas; 
9.” Fenómenos eléctricos ó relámpagos luminosos por 
el paso de la corriente eléctrica por las vías visuales; 
10. Mancha amarilla ó avillo obscuro que aparece 
mirando con luz azul y rodeado á veces de una pre- 
sión clara constituyendo el anillo de Lówe. y 
11. Sensaciones visuales por causas internas y que 
se traducen por imágenes luminosas que recuerdan 
objetos del mundo exterior, originándose, ya por au- 
mento de presión sanguínea, ya por excitación de 
los centros bsicoópticos. Para más detalles, véanse 
FosreNos y PURKINGE (FIGURAS DE). 

ENTORCIJADO, DA. adj. ant. Exnror- 
TIJADO. 

ENTORCHADO. (l'tim. — De entorchar.) m. 
Cuerda ó hilo de seda, cubierto con otro hilo de 
seda, plata ú oro, retoreido alrededor para darle 
consistencia. Se usa para los instrumentos músicos 
y los bordados. 

Dar, Ó CONFERIR EL ENTORCHADO. fr. Dar el grado 
de brigadier. | Tomar, Ó PONER, EL ENTORCHADO. fr. 
Ascender á brigadier. 

Exrorcmano. Árguit. Línea, alorno ó miembro 
arquitectónico retorcido en forma de hélice. De aquí 
que á la columna salomónica se le llame columna en- 
torchada. ' 
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Enrorchano. Mil. Bordado que los oficiales ge- |] tardar, dificultar. Este verbo presenta las siguientes 


nerales llevan actualmente en las bocamangas. del 
uniforme de gala y en la faja para indicar su cate- 
goría. Un solo entorchado de plata 
indica la graduación de general de 
brigada, uno solo de oro la de ge- 
neral de división, dos de oro la de 
teniente general, y tres del mismo 
metal la de capitán general, 

EntorcuHabo. Mús. Los entorcha- 
dos para los instrumentos de mú- 
sica son cuerdas de tripa ó de seda 
recubiertas de hilo de latón. Se emplean en la en 
cordadura del violín, guitarra, harpa, etc.; son las 
cuerdas de sonido más grave, y se denominan tam- 
bién bordones. 

ENTORCHAR. (Etim.— De en y torcer.) v. a. 
Retorcer varias velas y formar de ellas antorchas. || 
fig. Formar la nave estela en el agua. || v. r. Tomar 
ó ponerse el entorchado. 

EntorcBar. Art. y Of. Cubrir con un bilo de 
oro. plata, seda. etc.. retorcido en espiral un cordón 
más ó menos grueso. 

ENTORCUAR. v. a. Mús. Cubrir una cuerda de tri- 
pa ó de seda con hilo de alquimia ú otra materia para 
darle más consistencia. 

ENTORIA. 1/ii, Hija de lcario. que tuvo cua- 
tro hijos con Saturno: Jano, Fansto, Himno y 
Félix. 

ENTORILAR. (Etim. —De en y toril.) y. a. 
Meter el toro en el toril. 

Derio. Entorilado, da. 

ENTORMECER. v. a. ant. ENTUMECER. 

Derio. Entormecido, da. 

ENTORMECIMIENTO. m. ENTUMECIMIENTO. 

ENTORNACARROS. (+07. Ald, de la prov. 
de la Coruña, mun. de Ortigueira, parr. de San Ju- 
lián de Céltigos. 

ENTORNADA (La). Geoy. Punta ó cabo alto, 
redondo y tajado al mar, la costa de Asturias. 
Limita por el 1, la ensenada de España. 

ENTORNADO, DA. p. p. de INTORNAR. || m. 
ENTORNO. 

ENTORNADURA. t. Exrorxo. 

ENTORNAR. (Ltim. — De en y tornar.) v. a. 
Volver la puerta ó la ventana hacia donde se cierra. 

prov. Arag. Hacer dobladillo, ps Germ. Torcker. - Al 
v. n. VOLCAR. 

TANTO ENTORNÓ, QUE SE TRASTORNÓ. ref. Enseña 
que los demasiadamente impertinentes suelen echar 
á perder las cosas por perfeccionarlas y apurarlas 
más de lo que conviene. 

ENTORNILLADOR. m. Perú. Aparato para 
entornillar. E 

ENTORNILLAR. (Etim. — De en y tornillo.) 
vw. a. Hacer ó disponer una cosa en forma de torni- 
lo. || Poner ó aplicar tornillos, asegurar con ellos. 

Deriv. ¡Entornillado, da. 

ENTORNO. m. Acción y efecto de entornar, || 
aut. CONTORNO. || prov. Arag. DoBLADILLO. 

ENTORPARSE. (Etim.—De en y torpe.) v. r. 
ant. ENTORPECERSE. || ant. fig. Equivocarse, enga- 
harse. 

ENTORPECER. 1.* acep. E. Engourdir. — It. 
Intormentire. — In. To benumb. — A. Erstarren. — P. 
Entorpecer, embotar. — C. Entorpir. — E. Bari, malhelpi, 
malvigligi. (Etim. — De en y torpe.) v. a. Poner tor- 
pe. U. t.c. r. | ig. Turbar, obscurecer el entendi- 
miento, el espíritu, el ingenio, U. t. c. r. || fig. Re- 


en 


formas irregulares: Pres. de indic.: entorpezco, Im- 
perativo: entorpezca él, entorpezcamos nosotros, entor- 


Entorchado 


pezcan ellos. Pres. de subj.: entorpezca, entorpezcas, 
entorpezca, entorpezcamos, entorpezcdis, entorpezcan. 

Deriv. Entorpecedor, ra. Entorpecido, 
da. Entorpeciente. 

ENTORPECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de entorpecer ó entorpecerse, 

ENTORREAR. (lítim. — De en y torre.) v. a. 
ant. Mnrar, cercar de muros con torres. 

ENTORTADO, DA. p. p. de ENTORTAR. || adj. 
Tuerto ó torcido. 

ENTORTADURA., f. Acción y efecto de en- 
tortar. [| ant. CONTORSIÓN. 

ENTORTAMIENTO. m. EnrortaDUra. || 
TorciMIENTO. 

ENTORTAR. (Etim. —De en y tuerto.) v. a. 
Torcer ó poner tuerto lo que estaba derecho. Usase 
t. Cc. r. [| Hacer ó volver tuerto á uno. sacándole ó 
cegándole un ojo. Este verbo presenta las signientes 
formas irregulares: Pres. de indic.: entuerto, entuer- 
tas, entuerta, enfuertan. Imper.: entuerta tú, entuer- 
te él, entuerten ellos. Pres. de subj.: -entuerte, en—- 
tuertes, entuerte, entuerten. 

EntorTar. (Etim.—De en y torta.) v. a. O. Rica, 
Emplastar, embadurnar, 

ENTORTIJAR. y. a. ant. Ensortisar. Usába- 
set. C. r. 

Deriv. Entortijado, da. 

ENTÓS. adv. t. Ast. EXTONCES. 

ENTOSARCOO. (Etim.— Del gr. entós, den- 
tro, y sarkós, carne.) m. Zool. Parte interna de la 
célula de los protozo0s. 

ENTOSCOPIO. (Etim. — Del gr. entós, den- 
tro, y skopein, observar.) m. Clín. V. EnvoscopIo. 

ENTOSFENAL. (Etim. — Del gr. entos, den 
tro, y esfenoides.) m. Anat. Nombre de una de las 
piezas del esfenoides. 

ENTOSICAR. (Etim.—Del lat. intozicare, Pe 
mado de in, en, y toxicum, veneno.) v. a. ant. En- 
TOSIGAR. 

ENTOSIGAR. (Etim. —De en y fósiyo.) v. a. 
ATOSIGAR (inficionar con tósigo ó veneno). 

ENTOSTERNAL. (Etim.—Del gr. entós, den- 
tro, y esternón.) m. Anat. Nombre de una de las 
piezas del esternón, 

ENTÓTICOS (Fenómenos). (Etimos — Dei gr. 
entós, dentro, y oús, otós, oido.) Fisiol. Sensaciones 
auditivas que arrancan del propio aparato de la audi- 
ción. Pertenecen á este grupo los latidos del pulso 
de las arterias vecinas y el zumbido provocado por 
la corriente sanguínea. Estos ruidos aumentan par- 
ticularmente cuando aumenta por una causa cual- 
quiera la resonancia úel oído (obstrucción del con- 
ducto auditivo ó la caja timpánica) ó cuando se hacen 
más frecuentes los latidos cardíacos ó hay hipereste- 
sia del nervio acústico. Al mismo orden de fenóme- 
nos pertenecen el crujido articular de la mandíbula 
inferior y el provocado por la tracción-de los múscu- 
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Entrada en Padua del emperador Maximiliano. (Monumento fúnebre del emperador. Iglesia de la Corte, Insbruek) 


los insertos en la trompa de Eustaquio ó por la de- 
presión de la membrana timpánica. 

ENTOTORREA. (Etim. — Del gr. entós, den- 
tro, oús, otós, oído, y rheim, fuir, correr.) t. Pat. 
Otorrea interna. A 

ENTOTTO ó ANTOTO. Geog. Ciudad de Abi- 
sinia, en el reino de Choa, sit. á 20 kw. de Addis- 
Abeba, cap. del Estado, en la montaña de su nom- 
bre, que tiene 3,000 m. de a. y vieneá ser la divi- 
soria entre la cuenca del Abai ó Nilo Azul por el N., 
y del Anach por el S. Ba sido varias veces cap. del 
Choa, en especial durante el reinado de Menelick 
(1891). En ella se ven todavía las tumbas de ¡os an- 
tiguos reves. 

EN-TOUT-CAS (francés, españolizado: antu- 
cd.) Llámase así yn paraguas que. por sus peque- 
ñas dimensiones. puede servir también de sombrilla. 

ENTOXICACIÓN. t. vulg. Intoxicación; enve- 
nenamiento, : 

ENTOXICAR. v. a. vulg. ÍNTOXICAR. . 

ENTOZOARIO. (Etim, — Del gr. entós, den- 
tro, y zoarion, auimalillo.) m. Zool. V. Enrozoos. 

ENTOZOOS. (Etim. — Del gr. entós, dentro, y 
zoon. animal.) m. pl. Zool. Se llaman así en gene- 
ral los entoparásitos que viven en el interior de otros 
animales. En una acepción más limitada se denomi- 
naban antes entozoos los gusanos que viven parasita- 
riamente en el interior del hombre ó de los animales. 

ENTRACOMO. m. ALTRAMUZ. 

ENTRADA. 1. acep. F. Entrée. — It. Entrata. 
—In. Entrance. — A. Eingang, Eintritt. —P. y C. En- 
trada, — E. Eniríej)o. f. Espacio por donde se entra á 
alguna parte. [| Acción de entrar en alguna parte. l 
Función pública en que entra con solemnidad y apa- 
rato un rey ó una persona de gran autoridad en al- 
gún pueblo. || Acto de ser uno recibido en un con- 
“sejo, comunidad religiosa, etc., ó de empezar á 
gozar de alguna dignidad, empleo, etc. [| ig. Arbi- 


trio, facultad para hacer alguna cosa. [| En los tea— 
tros y otros lugares donde se dan espectáculos ó au- 
diciones, concurso ó personas que han entrado. Hubo 
una grande ENTRADA. [| Producto de cada función. || 
Billete sin número, que sirve para entrar en un tea- 
tro ú otro punto donde se dan espectáculos ó audi- 
ciones, sin perjuicio del que se requiere para ocu- 
par asiento determinado. || Principio de una obra; 
como oración, libro, etc. | Portada de un libro. || 
Amistad, tavor ó familiaridad en una casa ó con una 
persona. [| En el tresillo y otros juegos de naipes, 
acción de jugar una persona contra las demás, seña- 
laudo el palo á que lo hace, antes de descartarse de 
los naipes que no le conviene conservar y tomar 
otros. [| Conjunto de los naipes que guarda. [| Pre— 
rrogativa y facultad de entrar en piezas señaladas 
de palacio los que tienen ciertas dignidades Ó em- 
pleos, U. t. en pl. [| En política, subir al poder. || 
Cada uno de los principios qne se usan en una co- 
mida. || Cada uno de los ángulos entrantes que for= 
ma el pelo en la parte superior de la frente. [| Can- 
dal que entra en uva caja ó en poder de uno. [| Ta- 
vasión que hace el enemigo en un país, ciudad, etc. 

| Primeros días del año, del mes, de una estación, 
etcétera. || fam. Méj. Embestida, zurra. 

ENTRADA DE PAVANA. fig. y fam. Cosa fútil ó im- 
pertinente, dicha ó propuesta con misterio ó ridícula 
gravedad. | Esrrapa POR saLiDA. Partida que se 
anota en el debe y en el haber de una cuenta, || fam. 
Visita breve. | Exrrapas Y saLiDAaS de una casa, 
heredad, etc. Derecho qne uno tiene adquirido por 
cualquier título legítimo para entrar ó salir por ellas. 
| De PriMeRA ENTRADA. Mm. adv. Al primer ímpetu. 
[| Por ENTRADA Y SALIDA. ENTRADA POR SALIDA, €N 
el sentido de visita breve. 

Entrana. Arquit. El sitio, puerta Ó vano pcr 
donde se pasa de lo exterior á lo interior de un edi- 
ficio, habitación, pueblo, etc. 


ENTRADA 


Entrada de Luis XI en París (fragmento), por Tattegrain. (Casas Consistoriales de Paris) 


EnrkraDa. Cant. y Carp. Lo mismo. que entrega; 
es decir, la parte de un madero ó sillar que se in- 
troduce ó empotra en una pared ú otra pieza. 

Entrada. Hist. Llámanse entradas las recepcio- 
nes solemnes hechas á los reves y reinas cuando en 
tran por primera vez en una de las ciudades de sus 
dominios, especialmente después de ina guerra en 
la que hayan salido vencedores. Estas recepciones 
han dado siempre ocasión á diferentes ceremonias 
en las que se despliega gran lujo y dan motivo á re— 
gocijos públicos. Los antiguos reves franceses ha- 
cían su entralla en París por la puerta de San Dio- 
nisio, adornándose espléndidamente todas las calles 
por que debía pasar el cortejo real. Cuando el rey 
efectuaba su entrada por vez primera en una iglesia 
catedral, era nombrado canónigo de la misma. La 
entrada de un arzobispo ó de un obispo en la capital 
de su diócesis suele revestir también solemnidad. 

ENTRADA. Mar. y Arquit. nav. La boca por donde 
se entra en un puerto, canal ó río. || Entrada del 
viento: el acto de-empezar á soplar el viento. En 
la mar se conoce porque las ventolinas que gene- 
ralmente anteceden al viento rizan la superficie del 
agua. || Entrada de la marea: iniciamiento de la su- 
bida de la iarea. || Entrada de un temporal, Ci- 
clón, etc.: momento en que empieza á soplar el vien- 
to. || Entrada de obra muerta: inclinación de los cós- 
tados de nn buque, en tal forma que caen hacia dentro 
de ¡a superficie de generatrices verticales que pasa 
por la flotación. En ciertos acorazados, un poco an- 
tiguos ya, un verdadero escalón ó entrante que la su= 
perficie del costado hace por encima de la cintura 
acorazada, ll Entrada á salvamento: la entrada en un 
puerto después de una navegación peligrosa. || En- 
tradas de agua: las partes de las extremidades de un 
barco en que las aberturas de las cuadernas decre- 
cen rápidamente. || Dar entrada á un buque: permi- 
tir que se efectúe sus operaciones de carga y des- 
carga, saltar á tierra su tripulación, etc. 

EntraDA. Min. El período diario de tiempo que 
dara el trabajo en las minas, de cada tanda de ope- 
rarios. Varía do seis á ocho ó doce horas. í 


EntTraDa. Mús. Momento preciso en que cada voz 
ó instrumento ha de entrar á tomar parte en la eje- 
cución de una pieza musical. || Principio de una 
cláusula musical, como el tema de uva fuga ó de 
una melodía, el motivo conductor de un personaje 
lírico-dramático, el comienzo de los bailes antiguos, 
de las distintas partes de una serie de bailables, etc. 
|| Momento en que se empieza á oir cada una de las 
partes concertantes de un conjunto vocal ó instro- 
mental. || Sinfonía, ritornello ó introducción por la 
cual principia un bailable. || Parte ó división de un 
bailable que corresponde á las escenas de una pieza 
dramático: solo, dúo, trio, etc., de danza eu esta 
clase de escenas ó de actos. || Aire de la danza del 
mismo bailable. ? 

ENTRADA DE UN TREN EN ESTACIÓN. /'. c. El acto 
de aproximarse á ella pasando por las agujas que 
eonstituven su principio. Al entrar en una estación 
todo tren debe moderar la velocidad de modo que no 
rebase el andén de viajeros y cumplir las demás for= 
malidades ¡revistas en los reglamentos de explota- 
ción de las vías férreas. 

ENTRADA GENERAL. 4Á. 40. La galería de un tea- 
tro con asientos sin numeración. Se llamó antigua- 
mente cazuela (V.) y en Madrid paraíso. por estar, 
de ordinario, en la parte más elevada del teatro. 

EnrtraDa. Geoyg. Río pequeño del Ecuador, que 
des. en la costa, junto al lugarejo de su nombre, en- 
tre los ríos Don Pancho y Avampe. 

ExtraDa. (7eog. Punta de la Rep. de Panamá, 
prov. de Chiriquí, frente á la isla Insólita. 

ExtTraDa. Geog. Cerrillo de Cuba, á la der. del 
camino de Nuevitas á Camagiiev. || Loma próxima 
á la ciudad de Holguín. Tiene un caserío de su 
nombre. 

Entrada (La). Geog. Lag. de la Rep. Argenti- 
na. prov. de Buenos Aires, partido de Veinticinco 
de Mayo, cuartel $. 

EntraDba (La). Geog. Ald. de la Rep. de Hondu- 
ras. dep. de Copán, mun. de Nuéva Arcadia. 

ENTRADA DE Aparicio. Geoy. Lug. de la Rep. de 
Panamá, prov. de Los Santos, dist. de Ocú.. 
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EsTraDa DE Mkucuaca. Geog. Lug. de la Rep. 
de Panamá, prov. de Los Santos, dist. de Ocú. 

ENTRADAS. (Geo. Villa y felig. de Portu= 
gal, prov. de Alemtejo, aist. y dióc. de Beja, conc. 
de Castro Verde, com. de Ourigue; 800 h. Dista 
10'km. de la cab. del concejo, y tiene escuela y es- 
tación postal, Don Manuel I le otorgó fueros en 
1512. 

ENTRADERO. m. ant. ExnTraDA (1.* acep.). 

ENTRADO, DA. adj. Chile. Aplícase á la per- 
sona que, sin ser aceptada, se introduce con cierto 
descaro en la casa ó en el ánimo de otra, [| Hombre 
de edad provecta, entrado en años. Anciano. 

ENTRADOR, RA. adj. Méj. Que tiene ánimo 
y brío para empresas dificiles y peligrosas. Aplicase 
al toro que entra 0 acomete á todo, particularmente 
á la vara; al jugador que apuesta gordo; á la mujer 
que ecrresponde fácilmente, etc, 

ENTRAGO. Geo. Lug. dela prov. de Oviedo, 
mun de Teverza, parr. de San Miguel de la Plaza. 

ENTRAGUES (Caranina ENRIQUETA DE 
Barzac DE). Biog. Dama francesa. marquesa de Ver- 
neuil, n. en París en 1579 y m. en 1633. Sucedió á 
Gabriela ie Estrées en el favor de Enrique IV, que 
la conoció en una visita que hizo á su padre el conde 
de Entragues en el castillo de Males- Herbes (1599). 
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Catalina Enriqueta de Entragues 


Muerta Gabriela dos meses antes, el rey se enamoró 
perdidamente de Enriqueta y no obtuvo sus favores 
sino mediante una suma de 100,000 escudos entre- 
gades por anticipado y una promesa escrita de ma- 
trimonio si antes de un año le daba sucesión, pero 
Sully rompió esta obligación delante del rey, que 
le perdonó, y atendiendo á la razón de Estado se 
casó con María de Médicis. No por esto dejó sus re- 
laciones con Enriqueta, á la que dió el título de 
marquesa de Verneuil, cuyo título elevó luego á 
ducano en favor del hijo de ambos, que después tue 
obispo de Metz. Entró con el mariscal Biron. su pa- 
dre, el conie de Entragunes y su hermano bastardo 
el conde de' Auvernia, en una conjuración, apoyada 
por el duque de Saboya y el rey de España y tra- 
mada contra Enrique IV, que fué descubierta, pa- 
gando con'a vida el mariscal, y salvándose, gracias 
á la complicidad de Enriqueta, sus parientes, Esta 
cayó en desgracia del rey (1608), y no pudiendo lo- 
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grar eu deseo de casarse con el duque de Gnisa, vi- 
vió retirada hasta el fin de su vida. 

Bibliogr. Conde Héctor de La Ferriére, Hen- 
ri IV, le voi, Pamoureux: M. de Lescure. Les amours 
de Henri IV (París, 1863); Loiseleur, Ravaillac et 
ses complices. 

EntTraGuEs (JorGr). Biog. Maestro platero espa= 
ñol, establecido en Valencia, nara cuva catedral 
libró varios objetos en 26 de Noviembre de 1762. 
Mencionado por Sanchis Givera en su obra La Ca- 
tedral de Valencia. 

ENTRAIGUES. (eoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de 
Ennezat junto á la confl. del Bedat con el Emben- 
ue; 970 h. Est. en la l. f. de Gerzat á Maringues. 

EntralGuEs. (Geog. ecl. Abadía de ronjas de la 
orden de San Benito y congregación cisterciense fun- 
dada á mediados del siglo x11 en la diócesis de Cler- 
mont, de cuya ciudad distaba 10 leyuas. Sus prime- 
ras fundadoras eran de la rama del Císter. Tributá- 
base un culto especial á san Juan Buutista. - 

ENTRAIGUES-SUR-LA-SORGUES. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de Vaucluse, 
dist., cant, y 415 km. de Carpentras, junto al Isle, 
uno de los brazos principales del Sorgues, afl. del 
Ródano; 2,070 h. Posee una torre antigua. Hilados 
de seda. Cultivo de rubia. Cuando apareció la filo= 
xera este pueblo quedó sumido en la miseria. hasta 
el punto de que sus habitantes emigraron al Africa 
del Norte, singularmente al dep. de Argel, Est. en la 
l. f. de Aviñón á Carpentras. 

ENTRAÍNEUR. m. Palabra francesa que se 
usa para designar al preparador de caballos para las 
carreras. 

ENTRAINS-SUR-NOHAIN. Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Niévre, dist. de Clamecv, 
cant. de Varzy, á oril. del Nohain, afl. del Loira; 
2,370 h. Ruivas romanas. Fábs. de instrumentos 
agrícolas. Est. en la l. f. de Clamecy á Cosne. El 
nombre de Entrains viene de inter-amues (entre las 
aguas). 

ENTRALA. Geog. Mun. de 392 e. y 58l h,, 
formado por la villa de su nombre y una casa aisla 
da. Corresponde á la dióc. y p.j. de Zamora. Está 
en la falda de un cerro, y dista 2 km. de El Perdi- 
gón y 5'5 de Zamora. Produce cereales, algarro- 
bas. vino y legnimbres. Ganaio. . 

Errata (Francisco DE P.). Bioy. Literato es- 
pañol, n. en Granada y m. en Manila (Filipinas) en 
1882. Fué en Madrid redactor de La América, El 
Semenario Popular y otros periódicos, y es autor de 
lau novelas: Los hombres de la época ó la rueda de la 
fortuna (1864), Los hijos del Evangelio (1872), Et 
mundo de los espíritus, Las arrepentidas. El demonio 
del oro, Sin título (1882), y La madre de los desam- 
parados; en colaboración con Pérez Escrich, de las 
comedias Ei justo medio y Salud y petroleo, y del li- 
bro Olvidos de Filipinas (1881). 

ENTRALGO. Geo. V. San Juan DE En- 
TRALGO. y 

ENTRAMADO, DA. v. p. de ENTRAMAR. 

Entramabo. m. dry. Maderamen que sirve de 
pared ó de suelo, macizo y relleno con fábrica. 

" Entramano. m. Carp. y Albañ. Armazón de made- 
ra de un edificio que proporciona la fuerza y trabazón 
princioales, aumentando la solidez de los materiales de 
albañilería que entran como cerramiento de los hue- 
cos que deja el maderamen. Los entramados, como 
la mayor parte de las construcciones de madera, da- 
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tan de los tiempos primitivos, desde que se constru- 
veron cabañas con troncos de árboles, substituyendo 
las ligaduras de vilortas y tiras de pellejo, los rudi- 
mentarios encajes para ajustar las distintas fuerzas 
entre sí. En las ruinas de los más autiguos pueblos 
del Asia se encontraron bajos relieves en que ae re— 
presentan muros de madera, especie de construcción 
muy usada entre los hebreos, según se afirma en 
distintos pasajes de la Biblia. Eon Grecia hubo ciu- 
dades enteras edificadas de madera, como puede 
verse en Plinio (Hist. Nat., VI, XXIV), y de los 
mismos materiales eran las edificaciones de Roma. 
salvo algunos edificios públicos, por lo que se ex- 
plica la magnitud del incendio al ser asaltada por 
los galos. Tales construcciones quedaron prohibidas, 
tanto en la edificación particular como en la pública, 
cuando el segundo incendio ocurrido en el reinado 
de Nerón, lo que dió origen á las construcciones de 
fábrica que caracterizan el arte oficial de los roma- 
nos. Algunas de las primitivas edificaciones subsis- 
tían aún en tiempos de la República, según refiere 
Vitruvio, Entre las obras militares construídas en 
la misma forma se distinguen las de los galos, nota- 
bles por su simetría y solidez, y la columna trajana 
puede servir de ejemplo de los entramados tal y co- 
mo se hacían en el siglo 11 de J. C., poco distintos, 
en esencia, de los que todavía se emplean, 

Durante la Edad Media y especialmente desde los 
siglos xI1 y x1v se extendió mucho la construcción 
de entramaios, no: obstante la preponderancia de 
las obras de fábrica, debido, sobre todo, á que los 
pisos altos de las casas eran voladizos, y en ellos, 
<omo en los aleros y hastiales, se empleaba el entra- 
mado, que en ocasiones era aparente. Los de esta 
clase se prodigaron de los siglos xv al xvi, con ob- 
jeto de que contribuveran á la decoración exterior 
de las fachadas. adorvándolas con tallas y pinturas, 
además de adósarles ladrillos de colores variados, 
mosaicos, etc., empleados en todos los paramentos 
del forjado de fábrica ó relleno. En la actualidad los 
entramados aparentes se emplean en las construccio- 
nes rurales y en los edificios de ferrocarriles, 

No hay duda que los entramados tienen grandes 
inconvenientes, siendo el mayor su combustibilidad, 
por lo que se exponen á incendios las casas y las 
poblaciones; además, favorecen el desarrollo de in- 
sectos que pueden ser vehículos de contagio y per- 
petúan la insalubridad; necesitan más revoques y 
enlucidos que las paredes de mampostería y se pu- 
dren más fácilmente en los sitios húmedos, sobre 
todo los que están cubiertos por completo. 

Tienen, en cambio, sobre la mampostería, las ven- 

_ tajas de resultar, en general, mucho más económi- 
<os; dan al conjunto más trabazón y ligereza que 
los muros, por lo que se prefieren para construir en 
terrenos arenosos ó poco fir.nes; permiten abrir vanos 
de gran luz, cuyos dinteles serían costosísimos hechos 
de fábrica; atan y enlazan perfectamente las paredes 
de una edificación; permiten referir las cargas á pun= 
tos de resistencia más ó menos “istantes, y por lo 
tanto, aliviar los puntos de apoyo débiles, y en caso 
de mal tiemno ó por otros inconvenientes, se pueden 
preparar lejos de la obra para elevarlos después en su 
sitio rápidamente. En las localidades expuestas á 
cambios bruscos de temperatura son mucho más re- 
ecomendables que la mampostería, por ser malos con- 
ductores del calor y preservar tanto de los calores 
excesivos como de los tríos rigurosos; por su peque- 
ño espesor hacen que aumente la superficie de las 
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habitaciones en su interior, pueden, además, ser ha- 
bitados antes por secarse rápidamente las paredes y 
resisten mejor que las fábricas los temblores de 
tierra, 

Aunque existen tres clases de entramados que 
son; el vertical ó entramado propiamente dicho, el 
horizontal ó sea el empleado para los pisos á nivel y 
el oblicuo ó empleado en las armaduras de cubierta, 
sólo hablaremos del primero, puesto que del horizon- 
tal se tratará en Friso y el oblicuo se describió en Ar- 
MADURA. Los armazones ó entramados verticales para 
las paredes y apoyos á plomo se construyen con pie- 
zas de madera convenientemente ajustadas rellenan- 
do los huecos que entre ellas quedan con piezas tam- 
bién de madera de unos 10 cm. de ancho ó con obra 
de albañilería, dejando cubiertas las piezas de la ar- 
mazón, ó bien al descubierto, lo que recibe el nom- 
bre de entramado aparente. Todo entramado de fa- 
chadas, paredes ó tabiques, se compone de maderos 
verticales separados entre sí y enlazados por piezas 
horizontales y oblicuas. Los pies derechos del arma- 
zón descansan sobre un madero horizontal llamado 
solera, en el que se ensamblan á caja y espiga y éste 
á su vez sobre un cinturón de fábrica, especialmente 
en las plantas bajas para preservar el entramado de 
la humedad. Por la parte superior van ensamblados 
los pies derechos en otro madero horizontal llamado 
carrera, y un entramado así supuesto puede servir 
para un piso ó de base á otros que formen pisos su- 


,¿periores. Las piezas oblicuas se llaman riostras y en 


ellas se ensamblan maderos pequeños ó virotillos, lo 
que permite aprovechar en el rellano maderas cortas. 
También se colocan en estos entramados aspas ó 
cruces de san Andrés. que son riostras cruzadas y 
ensambladas á media madera en el punto de cruce. 

Los pies derechos reciben nombres especiales se- 
gún el sitio que ocupen, y así, los de los ángulos 
que son las piezas más resistentes de la armazón 
(por Jo que tienen una escuadría no inferior á 25 cm. 
y suelen seguir todo lo alto del entramado) se lla- 
man cornijales; cuando forman las jambas de una 
puerta, ventana ó cualquier vano, tienen un grosor 
de 20 4 25 cm. y reciben el nombre de pies derechos 
de puerta Ó de lección, y los de relleno, así llamados, 
no pasau de una escuadría de 15 á 20 em. Los ma- 
deros horizontales que cruzan por su parte superior 
un hueco de ventana ensamblando en los cabeceros 
se llaman también virotillos y peanas á los que lo 
limitan por la parte inferior, constituyendo el marco 
ó telar de todo hueco los dos largueros, el cabecero y 
la peana. Los cabeceros sirven de apoyo á la parte 
superior de todo hueco, apoyados á su vez por los 
pies derechos cuyo destino es sostener á aquéllos, á 
las carreras y al edificio; las riostras se emplean para 
evitar el juego que puedan tomar las ensambladuras 
al secarse, impidiendo también que se cimbren los 
pies derechos y refiriendo los pesos á puntos más re- 
sistentes. Al mismo fin tienden las cruces ó aspas de 
san Andrés, ofreciendo todavía mayor resistencia, 
pero menos recursos en la repartición de los pesos 
sobre los puntos que la han de soportar, Las soleras 
y riostras se refuerzan con los virotillos y los puentes 
y roquetas aumentan la fuerza de los pies derechos 
dividiendo su altura y recibiéndolos cuando 8 son muy 
largos. 

En los entramados destinados á sostener más de 
un piso se apoyan directamente sobre la carrera las 
vigas y sobre éstas la solera del entramado supe= 
rior, si la pared no tiene puertas, pues si las tiene 
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para su apertura es preciso que los pies derechos 
de tal entramado se apoyen y ensamblen en la ca- 
rrera alta de la inferior; por eso la disposición in- 
dicada sólo se puede admitir en paredes que no 
tieaen vanos, ó si los tienen, son ventanas. Puede 
ocurrir, por el contrario, que por circunstancias de 
lugar baya que construir los entramados paralelos 
á las vigas y que en tal caso sea muy largo el tiro 


de éstas, haciéndose preciso, para que sirvan de, 


sostén á las cabezas v á la solera de la tramada su- 
perior, colocar vigas maestras que se apovan en 
la carrera, En cuanto á los rellenos, se suelen for- 
jar de albañilería, con cascotes y yesones proce- 
dentes de derribos, que se asientan de caato, bien 
recibidos con yeso y cuajaudo tado el espesor, 
También se forja con ladrillos y mortero, usan- 
do entonces el yeso en la proximidad de las ma- 
deras para que no tenga contacto con la cal. En 
los entramados de medio pie de grueso se colocan 
de soga los ladrillos del forjado, de asta en los de 
pie de anchura, y de asta y chapado en los de pie 
y cuarto, alternando el chapado en los dos lados 
para la tradazón de la tramada. En-los tabiques, 
que no se diferencian de las otras paredes más que 
en su menor grueso, se hace el relleno con ladri- 
llos de pandereta cogidos con yeso. En ocasiones 
se suele enlistonar el entramado para que el relleno 
tenga mayor sujeción, annque, con el mismo objeto, 
do que más se emplea es el entomizado de las ma- 
deras. Para macizar un entramado se coloca en su 
paramento exterior un tablero que cubra uno de 
los cuarteles, sujeto por el interior con cuerdas á 
las que se da garrote y después de bien cuajado 
. todo el espesor se corre el tablero á otro cuartel 
para repetir la misma operación, terminando por 
enfoscar y enlucir la supérficie. Si el entramado ha 
de ser aparente dejando al descubierto sus piezas 
principales, se procura que el paramento quede re- 
tirado unos 25 mm. de los haces de los maderos á 
fin de que enrasé con ellos el enlucido. Además 
de las ensambladuras de que hablamos, se pueden 
sujetar los entramados con distintos herrajes, como 
-gatillos, escuadras y cinchos, aparte de clavos y 
tornillos; así, cuando un entramado tiene que en- 
lazarse con una pared de fábrica, se empotran en 
ella las cabezas de las soleras, afianzando estas en- 
tregas, sies necesario, con tirantes de hierro que las 
refuercen. | Entramado colgado. Armazón de madera 
de un tabique sencillo que carga en las paredes latera- 
les por el intermedio de aldavías, y por tanto, no des- 
cansa sobre el suelo, || Zntramado de hierro. Armazón 
de este metal forjado de fábrica que constitnye una pa- 
red. Sus aplicaciones son las mismas del entramado de 
madera, del que se uiferencia en las formas y ensam- 
bladuras especiales del material de hierro. Lo que se 
ha pretendido ante todo al substituir los entramados 
“de madera por los de hierro, ha sido evitar los pe- 
- ligros de incendios, tan frecuentes en los de madera 
por su excesiva combustibilidad, aparte de que la 
madera va escaseando progresivamente. Y si el hie- 
rro ha substituído ya casi totalmente á la madera en 
los pies derechos y en los entramados ó armazones de 
pisos, es natural que ocurra lo mismo en los vertica- 
- les. dándoles mayor solidez y no resultando en total 
más caros. Los principales inconvenientes que se han 


+señalado al hierro son, su dilatación, su sonoridad, 


en conductibilidad; la inestabilidad, debida á la for- 
ma plana de sus piezas y por esto mismo su insalubri- 
dad: por lo delegado de la naredes. Por la forma plana 
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de los hierros resultan los entramados más inestables 
y presentan mayores dificultades para las eusambla- 
duras y para la sujeción de los marcos de las puertas 
á los postes de hierro. El arquitecto francés Lieger ha 
rechazado estos reparos con razones demostradas des- 
pués por la práctica. La dilatación, en las construc- 
ciones urbanas, con piezas de pequeña longitud y sin 
grandes ajustes, no presenta efectos apreciables, y la 
conductibilidad, aunque mucho mayor en el hierro, 
si las piezas están cubiertas de yeso Ó mortero es in—- 
significante. Hay que advertir también que la super- 
ficie de las piezas de hierro en un entramado es muy 
pequeña en proporción á la total de la pared. 

La sonoridad queda muy amortiguada cuando las 
paredes verticales se interrumpen con cuerpos sólidos 
como son los pisos, y para evitar la inestabilidad que 
pudiera resultar de la forma plana de los hierros, se 
les puede dar formas tubulares. En la parte de los 
huecos donde haya que ajustar el marco se puede su- 
primir el hierro para evitar la dificultad del ajuste. 

-Para evitar los efectos inherentes á la delgadez de 
las paredes con entramados de hierro, especialmente 
los de la humedad, se debe acudir á los enlucia»s 
interiores y exteriores, ó bien á forros de tejas 
planas cogidas con yeso y que entre las dos pa— 
redes dejen un hueco de l 42 cm. Los pies de- 
rechos de los entramados de hierro pueden ser co- 
lumnas de fundición, tubos de palastro debidamente 
cosidos, vigas de sección de doble T, dobles vigas 
de igual sección ó vigas de cruz, vuxtapuestas y 
robladas. Los pies derechos de lección de puertas y 
ventanas pueden ser de T ó de escuadra y los de 
relleno de doble T, de hierros sencillos ó de fundi- 
ción. La solidez de este sistema se puede aumentar 
con puentes. Para las soleras se usan hierros de do- 
ble T puestos de canto, como los dinteles, ó bien 
hojas de palastro robladas y colocadas de plano, y 
lo mismo se hace con las riostras. 

En otros sistemas de entramados las soleras y pies 
derechos se formau con hierros de doble T yuxta- 
puestos y empalmados ó unidos con cajas de fundi- 
ción que reciben á los pies derechos, apoyándose las 
vigas de los pisos por sus extremos sobre estas 80- 
leras y las cabezas de las del piso inferior en otras ca- 
jas de fundición enganchadas á las mismas soleras. 

Por último, los virotillos se substituyen por hie- 
ros planos y cortos, ensamblándose todas estas pie= 
zas con escuadras de hierro sencillas ó dobles ro- 
bladas á ellas y haciendo el forjado con cascotes, 
yesones Ó ladrillos, lo mismo que en los entramados 
de madera. 

ENTRAMAR. (Etim. — De en y tr ama, yy v.a. 
Arquit, Construir un entramado de madera ó hierro 
para que sirva de armazón á una pared ó tabique re- 
llenando los huecos con forjado de albañilería. 

ENTRAMBAS-AGUAS. Geog. Mun. de 793 e. 
y 2,249 h., formado por los siguientes lugares: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Bosque (El) « 20.0. 0...630::19 43 156 
Entrambas-Aguas. . ...  — 218 659 
Harmedo.. umeients olaa iio 89 22 
Navajeda. »epsmamesalaadol 2 188... 492 
Puente-Agiler0 ...¿+.. 0 25 82 
Santa Marina... :2.0e ino «20 A 0 KO) 
EIC IS RR AGRA 
Ediñcios diseminados. . ..  — 68 138 


Corresponde á la prov. y dióc. de Santander, p.j. 
de Santoña. Terreno montuoso, regado por el río de 
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su nombre, que produce maíz y pastos. Cría de ga- 
nados y minas de hierro. Balneario y aguas minera- 
les en Término. Molinos de harina. Dista 5 km. de 
Solares. [| Río de la misma provincia, que n. al S. de 
Hormedos, pasa por este pueblo y el de Eutrambas- 
Aguas, y corre entre montañas hasta su confl. 
con. el Miera. || Otro río de la misma provincia, que 
n. de dos manantiales, con el n,mbre de Cerezos y 
se une al Abadía. 

ENTRAMBASAGUAS. f. pl. CONFLUENCIA. 

ENTRAMBASAGUAS. (e0g. Lug. de la prov. de Bur- 
gos, mun de Valle de Mena. || Lug. de la prov. de 
Santander, mun. de Hermandad de Campóo de Suso. 
PV. Sawrraco DE ENTRAMBASAGUAS. 

ENTRAMBASMESTAS. (Ge0y. Lug. de la 
prov. de Santander. mun. de Valle de Luena, 

ENTRAMBOS, BAS. (Etim. —Contrac, de 
entre ambos.) adj. pl. AMBOS. 

ENTRAMBOSRÍOS. (Geo. Lug. de la pro- 
vincia de Burgos, mun. de Merindad de Sotoscueva. 
Il Lug. de la prov. de Orense, mun, de Parada del 
Sil, parr. de Santa María de Chandreja. [| Lug. de 
la prov. de Orense, mun. de La Peroja, parr. de San 
Salvador de Armental. || Lug. de la prov. de San- 
tander, mun. de San Vicente de La Barquera. || 
V. Santa María DE ENTRAMBOSRÍOS. 

ENTRAMIENTO. m. ant. Acción y efecto 
de entrar. || ExTRAMIENTO DE BIENES. ant. Jurisp. 
Embargo ó secuestro. 

ENTRAMMES. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Mavenne, dist. y cant. de Este de La- 
val, á oril. del Jouanne, afl. del Mayenne; 1,260 h. 
Importante monasterio de Port-Salut, perteneciente 
á los trapenses. 

ENTRAMOJAR. (Etim. — De in y tramojo.) 
yv. a. €. Rica. Poner tramojos á una persona, 

ENTRAMOS, MAS. adj. pl. ant. ExTrAMBOS. 

ENTRAMPADAMENTE. adv. m. Con tram- 
pas. con enredos. 

ENTRAMPAMIENTO, m. Acción y efecto de 
entrampar ó entramparse. 

ENTRAMPAR. (Etim.—De en y trampa.) v. a. 
Hacer que un animal caiga en la trampa. U. t. c. r. 
[| 6g. Engañar artificiosamente. || ig. y fam. Enre- 
dar, complicar, confundir un negocio, de modo que 
no se pueda aclarar ó resolver. [| Contraer muchus 
deudas, gravar con deudas la hacienda. || v. r. fig. y 
fam. Contraer deudas, cargarse de trampas, empe- 
ñarse tomando empréstitos. [| Mé. Enredarse en los 
árboles las plantas trepadoras. 

Deriv. Entrampado; da. Entrampa- 
dor, ra. 

ENTRANTE. p. a. de ENTRAR. Que entra. || 
Ú. to. 0.8. 

ENTRANTES Y SALIENTES. fam. Los que, sin obje- 
to serio, y tal vez con miras sospechosas, frecuentan 
demasiado una casa, 

ENTRANTE (ANGULO). Geom. En un polígono el 
que entra en el área del mismo. , 

ENTRANTE. adj. Mar. Creciente de la marea. 

ENTRAÑA. F. Entrailles. — It. Visceri. — In. 
Bowels. — A. Eingeweide. — P. Entranhas. — C. Entra- 
nyes, entremenes. — E. Internajo, intestaro. (Etim. — 
Del lat. interanea, deriv. de inter, en medio.) f. 
Cada uno de los órganos contenidos en las princi- 
pales cavidades del cuerpo humano y de los anima- 
les. U. m. en pl. [| pl. Arg. El bazo de los anima- 
les, particularmente en las reses. || pl. fig. lo más 
oculto y escondido; y así se dice: las ENTRAÑAS de 


sí. | ant. Introducir, fijar en el corazón una cosa, 
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la tierra, de los montes. || El centro, lo que está en 
medio. [| ig. Voluntad, afecto del ánimo. || ig. In- 
dole y genio de una persona; verbigracia: Aumbre 
de buenas ENTRAÑAS. 

ARRANCÁRSELE LAS ENTRAÑAS Á UNO. fr. fig. y 
fam. V. ARRANCARSE EL ALMA. | Dar UNO HASTA 
LaS ENTRAÑAS, Ó: LAS ENTRAÑAS. fr. fig. Ser extre- 
mada su liberalidad. | Ecuar UNO LAS ENTRAÑAS. 
fr. fig. Vomitar con violencia y muchas ansias. || 
ENTRAÑAS ATRAVESADAS. fig. y fam. Arg. Persona 
aviesa y cruel. |] InTRAÑAS Y ARQUETAS, Á LOS AMI- 
GUS ABIERTAS. ref. que manifiesta la franqueza y con- 
fanza que se ha de tener con los amigos. || Hacer 
LAS ENTRAÑAS Á UNA CRIATURA. fr. fig. y fam. Darle 
la primera leche. [| Hacer LAS ENTRAÑAS Á UNO. ÍF. 
fig. Disponerle, sugerirle ó preocuparle en favor ó en 
contra de otro. || No TENER UNO ENTRAÑAS. fr. fig. 
Ser empedernido, cruel, incompasivo, [| Querer Á 
UNO MÁS QUE Á SUS ENTRAÑAS. fr. fam. (Juererle ex- 
cesivamente. [| Sacar Las ENTRAÑAS Á UNO. Ír. fig. 
y fam. V. SACAR EL ALMA Á UNO. 

EntrAñÑa, Anat. y Fisiol. V. Víscera. 

ENTRAÑABLE. adj. Que está arraigado en 
lo íutimo del corazón. || Afectuoso, íntimo, acen 
drado. 

ENTRAÑABLEMENTE. adv. m. De una 
manera entrañable; con sumo cariño, con la mayor 
ternura; con afecto ó voluntad, 

ENTRAÑADO, DA. p. p. de Enrrañar. |). 
adj. ant. ENTRAÑABLE. 

ENTRAÑADURA. f. Mar. Acción y efecto de 
embntir un cabo. 

ENTRAÑAL. adj. ant. ENTRAÑABLE. 

ENTRAÑAMENTE. adv. m. ant. ExtraÑa-, 
BIEMENTE. 

ENTRAÑAMIENTO. m. Ubión, juntura, tra- 
bazón, ligadura, enlace, atadura, penetración, 

ENTRAÑAR. (Etim. — Deentraña.) v. a. Con- 
tener en germen una cosa á otra; llevarla dentro de 


v. n. Penetrar hasta lo más íntimo del corazón. 
v. r. Unirse. estrecharse íntimamente, de todo cora- 
zón, con alguno. : ' h 
ENTRAÑAR. Mar. V. EmMBUTIR. ; 
ENTRAÑIZAR. v. a. ant, Querer á uno entra- 
ñablemente, con íntimo afecto. 
Deriv, Entrañizado, da. 
ENTRAÑO, ÑA. (Etim, — Del lat. intraneus, 


oculto, deriv. de intra, dentro.) adj. ant. Intimo, in- 


terno, interior. 
ENTRAÑOSO. adj. Oculto, escondido, interno, 
interior, Nótese que no significa lo mismo que enfra- 
ñable, ya que este último se refiere únicamente á los 
afectos del alma, mientras que entrañoso indica lo 
material ó interior de toda cosa, refiriéndose de un 
modo particular á lo cculto y escondido. 
ENTRAPADA. f. Paño de coior carmesí no 
tan fino como Ja grana, que sirve comúnmen- 
te para colgaduras, forrar coches, sillones y otros 
usos. é y 
ENTRAPADO, DA. p. p. de ExTrAPAR. || adj. 
Se dice del vino que aún no está purificado en la cuba 
ó tinaja. [| Dícese de la manga en que se filtran lico- 


res cuando se halla obstruída de muchas partículas. - 


|| ExTrapaJanDo. s, : 
ENTRAPAJAR. (Etim. —De en y trapajo.) 
v. a. Envolver con trapos ó liar con paños la cabeza 
ú otra parte del cuerpo, para curar un golpe ó heri- 
da. [| v. r. EnrraParsE (llenarse de polvo y mugre 
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un paño ó tela de cualquiera clase, de modo que no 
se pueda limpiar). 

Deriv. Entrapajado, da. 

ENTRAPAR. (Etim.—De en y trapo.) v. a. 
Echar muchos polvos en el cabello para desengra- 
sarlo y limpiar la cabeza con el peine, y también 
llenarlo de manteca y polvos para que abulte. || y. r. 
Llevarse de polvo y mugre un paño ó tela de cual- 
quiera clase, de modo que no se pueda limpiar, 

ExTtraPar. Agr. Abonar las vides con trapos, cue- 
ros y zapatos viejos que colocan próximos á las raí- 
ces, En muchas viñas de Cataluña abren zanjas en- 
tre las líneas de vides y van echando en ellas los ob- 
jetos referidos que cubren después con tierra, 

ENTRAPUJAR. v. a. ENTRAPAJAR. 

ENTRAQUE. (eo. Mun. de Italia, prov. y 
dist. de Cuneo, regado por los torrentes Rossetto, 
Pramolbert y Gesso, afis. del Stura; 2,600 h. (dis- 
tribuídos en siete aldeas). Cumercio de lanas y que- 
sos. ENTRAQUE viene de inter aguas (entre las aguas). 

ENTRAR. 1.* acep. F. Entrer.—It. Entrare.— 
In. To enter into.—A. Eintreten, hineinkommen.—P. y 
C. Entrar.—E. Eniri. (Etim.—Del lat. intrare, deriv. 
de intró, adetro.) v. n. Pasar de fuera á dentro. Usa- 
se también en sentido figurado. || Pasar por una parte 
para introducirse en otra. ENTRAR por la puerta, por 
la ventana. || Encajar ó poderse meter una cosa en 
otra. El sombrero ENTRA, Ó 10 ENTRA, en la cabeza; 
el libro ENTRA, Ó nO ENTRA, en el cajón del estante; 
el lío de ropa ENTRA, Ó 10 ENTRA, en el baúl. || Des- 
aguar, desembocar los ríos en otros ó en la mar. || 
Penetrar ó introducirse. E1 clavo ENTRA en la pared. 

[| Acometer, arremeter. Z/toro ENTRA, Ó 10 ENTRA. 

[Dar principio ó empezar algunas funciones re- 
ligiosas que se celebran generalmente en un tem- 
plo. [| fig. Ser admitido ó tener entrada en alguna 
parte. Mi hermano ENTRA en palacio; yo en casa del 
duque. || fig. Empezar á formar parte de una corpo- 
ración. ENTRAR en una casa comercial, en una aca- 
demia, en un regimiento. || fig. Tratándose de carre- 
ras, profesiones, etc., abrazarlas, dedicarse á ellas. 
Entrar en la milicia, en religión. || fig. Tratándose de 
“estaciones ó de cualquiera otra parte del año, empe- 
zar ó tener principio. E? verano ENTRA el 21 de Ju- 
nio; la cuaresma ENTRA este año el día tantos de tal 
mes. || fig. Dicho de escrito ó discursos, empezar ó 
tener principio. Tal libro ENTRA hablando de tal cosa. 

[| fig. Tratándose de usos ó costumbres, seguirlos, 
adoptarlos. ExTRAR en las modas; ENTRAR en los usos 
de un pueblo. || ig. En el juego de naipes, tomar so- 
bre sí el empeño de ganar la apuesta, disputándola 
según las calidades ó leyes de losjuegos. || ig. Tra- 
tándose de afectos, esta los del ánimo, enfermedades, 
etcétera, empezar á dejarse sentir ó á ejercer su in- 
fuencia, ENTRAR la cólera, el mal humor, la pereza, 
la calentura, el recargo, la tentación, el sueño. || fig. 
“Ser contado con otros en alguna línea ó clase. Ex- 
TRAR en el número de los parciales, en la clase de los 
caballeros. || fig. Emplearse ó caber cierta porción ó 
número de cosas para algún fin. ENTRAR tanto paño 
en un vestido, tantos ladrillos en un solado. || fig. 
Junto con la preposición 4 y el infinitivo de otros 
verbos, dar principio á la acción de ellos. ENTRAR ú 
reinar. || ig. Seguido de la preposición en y de un 
nombre, empezar á sentir lo que este nombre signi- 
fique. EnTrAR en cuidado, en recelo, en deseo, en ca- 


dor, [| fig. Seguido de la preposición en y de un 


_nombre, intervenir ó tomar parte en lo que este nom- 
bre signifique. ENTRAR en un negocio, en una conju- 


ración, en un torneo, en disputas. || Con la misma 
preposición seguida de las palabras vida, mundo, 
nacer, en sentido natural y figurado. |] ig. Seguido 
de la preposición en y de voces significativas de 
edad, empezar á estar en la que se mencione. Fu- 
lano HA ENTRADO ya en la pubertad, Ó HA ENTRADO 
ya en los sesenta años. || v. a. Introducir ó hacer EN- 
TRAR. || Invadir ú ocupar á fuerza de armas una 
cosa. ENTRAR la tierra, la ciudad, un castillo. || 
ant. Apoderarse de una cosa, || fig. Acometer, en 
sentido figurado, á una persona, ó ejercer influencia 
en su ánimo. También en esta acepción se usa con 
alguno de los provombres personales en dativo. 
A Fulano no hay por dónde ENTRARLE. || fig. Aco- 
METER. Usase con alguno de los pronombres perso- 
nales en dativo. Zi diestro no pudo conseguir que el 
toro le ENTRASE. || v. r. Meterse ó introducirse ea 
alguna parte. || fig. Seguido de la preposición á y 
de un infinitivo, ponerse á, querer. ME ENTRO 4 dis: 
currir. Nótese que el verbo entrar, en las acepciones 
de participar, admitir, abrazar, meterse d ecaminar y 
otras semejantes, fué calificado de galicismo por Ba- 
ralt y por el P. Juan Mir, á los que siguen Cuervo 
y Ortúzar. 


AHORA ENTRO YO. Expresión de que usa el que 


ha estado oyendo lo que otro ha querido decir, sin 
interrumpirle, y luego habla para contradecirle. || 
ENTRAR UNO Á SERVIR fr. Ser admitido por criado de 
otro ó en una casa. [| ExTRAR BIEN UNA COSa. fr. Ve- 
nir al caso ú oportunamente. || EsTrAR UNO BIEN, Ó 
MAL, EN UNA COSa. fr. fig. Condeceder ó convenir en 
lo que otro dice ó propone. [| ENTRAR UNO DENTRO 
DE Sí, Ó EN sí mismo. fr. fig. Reflexionar sobre su 
conducta para corregirla y ordenarla en lo sucesivo. 
|| ExTrar POR ALGO, POR POCO, Ó POR MUCHO. EN UN 
NEGOCIO. fr. fam. Se dice de lo que contribuye en 
algo ó en mucho al éxito de un negocio. || Esrrar 
RECIO. fr. fig. y fam. Acometer con brío; común= 
mente se dice del que come ó bebe de algo con ex- 
ceso. || ExTrARSE Á ALGUNA COSA. fr. fam. Aplicar= 
se. á algún oficio ó ejercicio. || EnTrRARSE ALGUNA 
cosa. fr. Sobrevenir inesperadamente, sin que haya 
hecho diligencia para ello. || EntrREN TODOS Y SALGA 
EL QUE PUEDA. tr. Indica que no se hace excepción 
alguna cuando se lanza una acusación ó sensura 
contra un grupo ó asociación de personas, [| Extro- 
ME ACÁ QUE LLUEVE. expr. fig. y fam. con que se de- 
nota la osadía y desenfado de los que se introducen 
en casa ajena sin otro título que su mismo descaro. 
[| No ENTRARLE Á UNO UNA COSA. fr. fig. y fam. No 
ser de su aprobación ó dictamen; repugnarle, no 
creerla. || fig. y fam. No poder aprenderla ó com- 
prenderla. A este muchacho no le ENTRAN las mate- 
máticas. | No ENTRAR NI SALIR UNO EN UNA COSA. 
fr. fig. y fam. Nointervenir ó no tomar parte en ella, 
Yo NO ENTRO NI SALGO EN ESE NEGOCIO. | De ENTRAR 
Y SALIR. Méj. Aplícase á las criadas y costureras 
que no pasan la noche en la casa donde sirven, 

Deriv. Entrado, da. 

Entrar. v, n. Mar. Aproximarse la nave á un 
objeto. Si se trata de otro buque que navega en la mis- 
ma dirección, es alcanzarlo por mejor marcha ó más 
acertada maniobra. Tiene también las siguientes 
acepciones: entrar el viento, comenzar sus primeros 
soplos; entrar la marea, subir ó crecer después del 
intervalo de la bajante y también estar en cualquier 
momento de la creciente; entrar por un cabo, tirar de 
cualquiera de ellos para una determinada maniobra; 


entrar un temporal, iniciarse éste, sea por efecto del 
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viento ó por embate del mar; entrar y salir, dar 
guiñadas, orzando y arribando, á causa de lo varia— 
ble del viento. 

Entrar. Mús. Principiar. Dícese del momento 
en que una voz ó instrumento debe empezar y tomar 
parte en la ejecución de una pieza musical. Así se 
dice: el violín no entró a tiempo ó entró dá destiempo. 

ENTRAR Á LA SUERTE. Zaurom. Pisar el toro el 
terreno ó jurisdicción del torero de á pie ó á caballo, 
aunque no llegue al bulto. Dícese igualmente del 
diestro que se dirige á á ejecutar una suerte estando 
el toro aplomado por completo, ó del picador cuando 
avanza obligando á una res parada. 

ENTRATIOO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Bérgamo, á 9 km. de la est. f. c. 
de Gorlago, en el valie de Cassellina; 960 h. En 
sus alrededores se encuentra la gruta llamada Buca 
del Corno. 

ENTRÁTICO. (Etim.—De entrar.) m. ant. y 
prov. Nav. Entrada de religioso ó religiosa. 

ENTRAUNES. (Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Puget- 
Theniers, cant. y 20 km. NO. de Guillaumes, pin- 
torescamente sit. junto á la confl. del Var con el 
torrente de Bonrdous; 420 h. Es visitado con fre- 
cuencia por los excursionistas. En las montañas de 
sus inmediaciones abundan los gamos. 

ENTRAYGUES. (eoy. Cant. del dep. de Avey- 
rón (Francia), dist. de Gipalión. Consta de cinco 
municipios con 6,800 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. en un profundo valle, junto á la 
confl. de los ríos Truvere y Olt, que toma en este 
punto la denominación de Lot y empieza á ser nave- 
gable; 1,930 h. Iglesia antigua. Castillo feudal del 
siglo x111. Bellos puentes sobre ambos ríos. || Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Isére, dist. de Greno- 
ble, cant. de Valbonnais, junto á la confl. del Bonne 
con el Malsanne, á 750 m. de a. y al pie del Vet; 
600 h. Fab. de tejidos. 


ENTRA-Y-SAL (Us). m. fam. ZTarwrom. Pi-| 


cador que está para substituir, 

ENTRAZADO, DA. adj. Amer. De mala ica 
ó catadura. Usase con los adverbios bien ó mal y al- 
gún otro para denotar la traza, figura Ó apariencia 
de las personas. 

ENTRE. 1.* acop. F. Entre.—Ic. Fra, tra.—In. 
Between.—A. Zwischen.—P. Entre, no meio.—C. Entre. 
—E. Inter. (Etim:—Del lat. inter.) Preposición que 
sirve para denotar la situación ó estado en medio de 
dos ó más cosas ó acciones. [| Dentro de. [| Dentro 
en lo interior. Za) pensaba yo ENTRE Má. | En el nú- 
mero de. ENTRE amigos; ENTRB Sastres l Denota re- 
unión de personas ó cosas. ENTRE cuatro estudiantes 
se comieron un cabrito. || Significa la parte de ejeru= 
ción de cada uno en lo que hacen muchos á la par. 
EvrkrE seis de ellos traían unas andas. l Denota al- 
ternativa de sentimientos, deseos, etc. Dudo ENTRE 
la abogacía y la milicia. | Siguifica también que se 
hace ó sucede una cosa varias veces sin guardar pe- 
ríodo fijo, si bien de la época que se señala. Le visito 
ENTRE semana; se le va bastante dinero ENTRE año 
comprando fruslerías. || En composición con otro vo- 
cablo, limita ó atenúa su significación. EntrEver, 


ENTREÁNO. [| En composición expresa también si- 
tuación ó calidad intermedia. ExTrEpaño, ENTRE(ela, 
ENTRE/M0. 


ENTRE TANTO. m. adv. ENTRETANTO. || EnTrE DÍA. 
m. adv. Cuba. Durante algún tie:npo del día arti- 
ficial. 


| de Cotignac, á oril. del Bresgue, af. del. Argen 


ENTRE VIENTO Y AGUA. Mar. Situación de un bu- 
que que tiene que luchar con un viento fuerte y un 
mar alborotado. 

ENTREABIERTO, TA. p. p. irreg. de. En- 
TREABRIR. 

ENTREABRIR. v. a. Dejar á medio abrir una 
puerta, ventana, postigo, etc. || v. r. ResquEBRA- 
JARSE, 

ENTREACTO. 1. acep. F. Entr'acte.—lt. In- 
tervallo.—JIo. Interval.—A. Zwischenakt, Pause.—P. 
Entreacto.—C. Entreacte.—E. Interakto. m. En la re- 
presentación de las obras escénicas , intermedio. || 
Cigarro puro cilíndrico y pequeño. || WMús. Sinfonía 
corta que el compositor escribe algunas veces entre 
dos actos de una ópera, de un drama, de una come- 
dia, etc. 

Enrtreacto. Lit. y Mús. V. INTERMEDIO. 

ENTREAMBAS MESTAS. (co. V. En- 
TRAMBASMESTAS. 

ENTRE AMBOS OS RIOS. (Geoy. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Miño, dist. de Vianna, 
conc., com. y á Y km. de Ponte da Barca; 150 h. 
En 1519 le concedió privilegios don Manuel 1. 

ENTREANCHO, CHA, adj. Aplícase á las te- 
las que no son de las anchas, ni de las angostas, se- 
gún su clase, 

ENTREARCO. m. Árguit. Espacio que queda 
entre un dintel y el arco de descarga que sobre él se 
construye para aliviarlo. | Lienzo de muro, pilar ó 
columna en donde se apovan los extremos ó arran- 
ques contiguos de dos arcos. 6 

ENTREARTICULAR. adj. Ánaf. Dícese de 
la ternilla que hay en las articulaciones huesosas. 

ENTREBASTIDOR. m. Espacio que media 
en el escenario entre bastidor y bastidor. 

ENTREBOLAR. (Etim.—De en y trébol.) 
v. a. Sembrar de trébol un terreno. 

ENTREBÓVEDAS. f. pl. 4rguift. Espacio 
comprendida ent:e dos bóvedas esféricas sobre- 
puestas. 

ENTRECALLE, m. Árguit. Separación ó in- 
tervalo hueco entre dos molduras. 

ENTRECANAL. f. 4rguit. Cualquiera de PES 
espacios que hay entre las estrias ó canales de una 
columna. : k 

ENTRECANO, NA. adj. Dícese del cabello ó 
barba medio negra, castaña ó rubia, y medio blanca 
ó cana. [| Aplícase al sujeto que tiene-así el cabello. 
|| Gr:s. : 

ENTRECANOSO, SA. adj. ENTRECANO. 

ENTRECAPILLA. f. Espacio que media entre 
dos capillas. : 

ENTRECARRERAS. (eo. Cas. de la prov. 
de Salamanca, mun. de Puerto de Béjar. 

ENTRECARRETERAS. (Geoy. Lug. de la 
prov. de Oviedo, mun. de Avilés, parr. de San Es- 
teban de Molleda. 

ENTRECASA. !t. Ajuar, ornato de una habita- 
ción. [| Muebles y utensilios caseros. 

ENTRECASCO. m. ENTRECORTEZA. 

Entrecasco. m. Mar, Trozo ó astilla que se le- 
vanta en una pieza de madera, en el punto en que 


se la dobla para hacerle tomar Ine => forma ó 3 


flexión. 
ENTRECASOS. m. pl. Mallas Pa una red, lo 
Espacio comprendido entre las mismas. 
ENTRECASTEAUX. Geog. Pobl. y mun, de. 
Francia, dep. de Var, dist. de Brignolles,. cant. 


Mo 
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al pie de una muralla de tf de 82 m. de a. que 
amenaza los edificios del lugar; 1,180 h. Iglesia del 
siglo xt11, en cuyo interior existe un lienzo de Van- 
loo. Fab. de aceites finos. Est. f. c. 

ENTRECASTEAUZ. Geog. Archipiélago de Oceanía, 
en la Melanesia. sit. hacia el paralelo 10% S. al NO. 
de las islas de la Luisiada y al de la península SE, 
de la isla de Nneva Guivea, de la que está separado 
por el estrecho de Joschen. Sirve de extremo á un 
hemiciclo de arrecites, que encierra el gran mar in- 
terior de Lusencay, de aguas poco profundas y cn- 
yas tic.ras sumergidas formaron, sin duda, parte en 
otro tiempo del continente de Papuasia. Pertenece 
á Inglaterra y sus principales islas son las de Goo- 
denough, Fergusson y Normands. Ocupan entre 
todas una super. de 3,140 km.?, son muy pobla- 
das y sus habitantes pertenecen á la raza papua con 
alguna mezcla de sangre polinésica, Practican la an- 

- tropofagia y se dan á la hechicería. 

ENTRECASTEAUX. (Geog. Arrecifes de la isla de 
Nueva Caiedonia (Oceanía). Forman al N. una gran 
barrera de formación coralífera que se avanza á más 
de 500 km. de la costa. Fijó su posición en 1791 el 
vavegante francés Bruni d'Entrecasteanx, que lo vi- 
sitó con sus buques Recherche y Espérance, yendo 
en busca de La Pérouse. Este arrecife, junto con el 
de Francais y el de Cook, forman una especie de 
mar interior, donde surgen las islas de Belep, Art, 
Huon y otras. 

ENTRECASTEAUX (CANAL DE). Geog. Estrecho de 
Australia. Separa la isla de Tasmania de la de Bru- 
ni y mide 56 km. de largo de N. á S. y de 5415 

- de ancho, Fo:ma parte de la bahía de Derwent. 
-ENTRECASTEAUX (D”). Geog. Punta de Australia, 
Est. de Australia occidental. Forma el extremo SO. 
de Australia y está sit. á los 34% 52 S. y 116” E 
aproximadamente, al SO. del monte Lindsay. [| Es- 
trecho de la isla y Est. de Tasmania. Separa esta 
isla en su extremo SE. de la de Bruni y comunica 
al N. con la bahía Storm. Mide 26 km. de largo de 
N. á S. por una anchura media de 12 km. Des- 
embocan en él los rios Huon por el O. y Derwent 
por el N. 
-— ENTRECASTEAUX (José Awtonio Bruni). Bioy. 
- Navegante francés, n. en Aix (Provenza) en 1739 
- y m. en el mar, cerca de la isla de Java, en 1793. 
A las órdenes de su pariente el bailío de Suffren sir- 
: vió en la marina (1754), y tomó parte en la guerra 
de los Siete Años, distinguiéndose especialmente en 
- el.combate de Menorca (1756), donde ganó el grado 
de alférez de navío. Teniente de navío en 1778, tué 
- sucesivamente comandante de fragata, director ad- 
junto de puentes y arsenales, y en 1786 recibió el 
nombramiento de jele de división y comandante de 
la estación de los mares de la India, donde realizó 
un viaje desde la India á la China, marchando con- 
tra los monzones, descubriendo una nueva ruta. En 
187 desempeñó el gobierno de las islas de Francia 
y de Borbón, y á su regreso á Francia fué ascendido 
6 contraalmirante y enviado.en busca de La Pérouse 
y de sus compañeros (1 791), que naufragaron en los 
mares de la India. Se hizo á la mar en Brest (24 de 
- Septiembre), figurando entre los expedicionarios, que 
iban á bordo de dos urcas, La Recherche y L'Espé- 
Sus. Huon de Kermadec, Beautemps-Beaupré, 
q ossel, Willaumez, Gicquel, Ventat, Lahaye, Ri- 
che y numeroso personal científico. Después de 
cer escala en Tenerife (13 de Octubre).. llegaron 
C buques al cabo de Buena Esperanza (17 de Ene- 


ro de 1792), donde recogió noticias que decidieron 
el itinerario de la expedición. Visitaron la isla de 
Amsterdam, el puerto y bahía de la Recherche, el 
de La Esperanza, estrecho de Entrecasteaux, isla de 
Bruni. puntas de Riche v de Gicquel, etc., dirigién- 
dose después hacia el SO. explorando la costa de 
Nueva Caledonia en una extensión de 200 millas, 
recorrió, buscando datos de los náufragos, en el 
océano Índico, las costas de Nueva Holanda, Van- 
Diemen, Nuevas Hébridas, islas Salomón, del Almi- 
rantazgo, de los Amigos y de Santa Cruz (19 ae 
Mayo de 1793), donde reconoció la isla que da nom- 
bre al archipiélago y las de Edgecombe y Ourry, sin 
haber podido adquirir indicio alguno referente á La 
Pérouse. Divisó á 15 leguas de distancia una cuarta 
isla del mismo grupo, que no visitó, y ésta era, 
precisamente, la de Vanikoro, donde cinco años an- 
tes había muerto La Pérouse. Continuó ENTRECAS- 
TEAUX recorriendo aquellos mares en busca de los 
náufragos, pasó por Nueva Guinea y Nueva Breta- 
ña, y atacado desde hacía algún tiempo de disente- 
ría y escorbuto, falleció antes de llegar á la isla de 
Waigin (20 de Julio de 1793). Rossel condujo á 
Francia la expedición (1795), la yue no consiguió 
su principal objeto, pero alcanzó grandes resultados 
en concepto científico. El diario de ENTRECASTEAUX, 
escrito por él hasta ocho días antes de su muerte, lo 
publicó Rossel con el título Voyage de a'Entrecas- 
teauw a la recherche de la Perouse (París, 1808). 

Bibliogr. La Billardiére, Voyage de a'Entre- 
casteauzx ú la recherche de La Perouse (París, año 
VII), Hulot, D'Entrecasteauo (París. 1894); Da 
Rossel, Voyage de D'Entrecasteauso, envoyé ú la re- 
cherche de La Pérouse (París, 1808); Nourelle rela- 
tion du Voyage 4 la recherche de La Pérouse, etc. 
(Brest. 1838). 

ENTRECASTELO. Geo. Lug. de la prov. 
de Pontevedra. mun. de La Estrada, parr. de Santa 
Marina de Ribela. 

ENTRECAVA. t. Cava ligera y no muy honda. 

ENTRECAVAR. v. a. Cavar ligeramente. sin 


bas la hortaliza. 

Deriv. Entrecavado, da. 

ENTRECEJO. (Etim.— Del lat. intercilium, 
comp. de inter, entre, y cilium, ceja.) m. Espacio 
comprendido | entre dAR “dos cejas. ll Vello que sale á 
algunas personas en este espacio y que casi reune 
las cejas. || fig. Ceño, sobrecejo; demostración de 
enojo, tristeza. ó enfado. 

PONERSE UNO DE ENTRECEJO. fr. fig. Mostrarse en- 
fadado, malhumorado. [| Fruxcir EL ENTRECEJO. fr. 
fig. PONERSE DE ENTRECEJO. 

ENTRECERCA. f. Espacio que media entre 
una cerca y otra. 

ENTRECERRAR. v. a. Entornar, hablando 
de puertas ó ventanas. 

ENTRECIELO. m. ant. ToLpo. 

ENTRECINSA. Geo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Villarino de Conso, parr. de San- 
ta María de Sabuguido. 

ENTRECINTA. f. Árguit. Viga que se pone 


en las armaduras de los tejados por bajo de los pares - 


á fin de que no hagan bamba. 
ExtrEcinTa. Mar, Cualquiera de las hiladas de 
tablas de forro que van colocadas entre las cintas. 
ENTRECLARO, RA. adj. Que tiene alguna, 


aunque poca claridad. [| Que está más bien claro que 


espeso. 
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ENTRECOGEDURA. f. Acción y efecto de 
entrecoger. 

ENTRECOGER. v. a. Coger á una persona ó 
cosa, de manera que no se pueda escapar, ó despren- 
der, sin dificultad. || ig. Estrechar, apremiar á uno 
con argumentos, insidias ó amenazas, en términos 
de dejarle sin acción ó sin respuesta. || Coger entre 
varios. 

Deriv. Entrecogido, da. 

ENTRECOLUMNIO. m. ant. 
COLUMNIO. 

ENTRECOLUNIO. m. ant. 
LUMNIO. 

ENTRECOMAR. v. a. Poner entre comas una 
palabra ó conjunto de palabras. 

ENTRECORDILLERA. f. Espacio entre dos 
cordilleras próximas. 

ENTRECORO. m. Espacio que media entre el 
coro y el altar mayor en las iglesias catedrales y co- 
legiales. 

ENTRECORTADO, DA. p. p. de ENTRECOR= 
TAR. ll adj. Dícese de la respiración, de la voz, etc., 
enya regularidad se interrumpe frecuentemente en 
cortos intervalos de tiempo, y á causa de un fenó- 
meno, ya emotivo, ya patológico. [| Hablando del 
pulso. dicroto. : 

ENTRECORTADO, DA. Arg. INTERRUMPIDO. 

ENTRECORTADURA. f. Acción y efecto de 
entrecortar. [| Intersección, corte hecho en una cosa, 
sin dividirla enteramente. 

ENTRECORTAR. v. a. Cortar una cosa, sin 


ÁArquit. ÍINTER- 


Árquit. IntercO- 


acabarla de dividir en dos pedazos, como se hace en |: 


una tela, papel, tabla, etc. [| Cortar en diversos pa-= 
rajes, por diferentes puntos. || fig. INTERRUMPIR; 
cumo: los sollozos ENTRECORTABAN SU VOZ. 

ENTRECORTE. m. Árquit. Espacio ó hueco 
que queda entre dos bóvedas que tienen el mismo 
punto de apoyo. 


ENTRECORTEZA., f. Art. y (07. Defecto de 


algunas maderas que consiste eu tener corteza meti- 
da en su interior. La causa de este defecto suele ser 
la unión de dos ramas entre sí ó la soldadura de un 
tronco y una rama, lo que hace que en aquel punto 
disminuya la resistencia de la madera por la separa- 
ción de las fibras del tronco. Esta separación se debe 
á la adherencia incompleta, de modo, que por bien 
soldadas que estén las ramas que lo originan, siempre 
se reconoce la soldadura en la parte superior por la 
existencia de una cicatriz longitudinal. La entrecor- 
teza se conoce á simple vista, aunque sin poder pre- 
cisar su extensión, pero calculándola por el grueso 
de las ramas y el ángulo que forman. Se comprueba 
este defecto por el sonido á hueco de la madera al 
golpearla con un martiilo. 

La entrecorteza ó entrecasco se suele presentar con 
frecuencia en los árboles de buena madera, debido á 
que los árboles de esta calidad son, por lo general, 
los de crecimiento más rápido y de anillos anuales 
más gruesos, y como á la mayor actividad de la ve- 
getación acompaña una mayor tendencia al desarrollo 
de sus ramas en dirección vertical, las ramas madres 
que nacen próximas unas á otras crecen muy jun- 
tas y paralelas, motivando por su soldadura la en- 
trecorteza. 

ENTRECOSTILLA. f. Pedazo de carne de 
vaca cortado entre dos costillas. 

ENTRECOSTILLARES. m. pl. Anat. Díce- 
se de ciertos músculos del pecho, entre los cuales 
los hay internos y externos. 


ENTRECRIAR. v. a. Criar unas plantas en 
medio de otras. U. m. c. r. 

Deriv. Entreecriado, da. 

ENTRECRUCES. 6eoy. V. San Ginés DE Ex- 
TRECRUCES. 

ENTRECRUZADO, DA. p. p. de ExTrrEcru- 
ZAR. [| adj. Cruzado en seatido inverso. || Dícese de los 
hilos, cuerdas, cañas, etc., que se cruzan unos con 
otros. 

ENTRECRUZAMIENTO. m. Acción y efec- 
to de entrecruzar Ó entrecruzarse. 

ENTRECRUZAR. v. a. Cruzar una cosa con 
otra. U. t. c. r. [| v. r. Cruzarse una persona con 
otra. a 

ENTRECRUZAR. Árf. y Of. Dícese, entre grabado- 
res, al trazar líneas que cortan perpendicular ú obli- 
cuamente á otras trazadas anteriormente. [| Cruzar 
en sentido inverso. 

ENTRECUBIERTAS. f. pl. lar. Espacio 
que media entre las cubiertas de una embarcación. 
[| ExtrepUENTE. 

ENTRECUESTO. (Etim.—De entre y cuesta, 
costilla.) m. ant. EsPINazo. 

ENTRECHAUX. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Vaucluse, dist. de Orange, cant. de 
Malaucene, enfre el Ovureze y sus afis. el Thoulou= 
rene y el Grozeau; 890 h. Fab. de papel. 

ENTRECHAZA.f. Mar. Parte del costado de 
un buque que media entre dos portas de una batería, 

ENTRACHAZAR. v. a. Mar. Poner el forro 
de tablones en las entrechazas. 

Deriv. Entrechazado, da. 

ENTRECHOCARSE. v. r. Chocar varios en= 
tre sí. Este verbo es una versión del francés s'entre- 
choquer, y, aunque Baralt lo defiende, la Real Aca- 
demia, con muy buen acuerdo, no lo admitió en su 
Diccionario. 

ENTRECHOQUE. m. Choque de muchos com- 
batientes. 

ENTREDECIR. (Etim. — De interdecir.) v. a. 
ant. Prohibir la comunicación y comercio con una 
persona ó cosa. [| Poner entredicho. Este verbo es 
irregular, y se conjuga como decir, menos la segun- 
da persona del singular del imperativo que es entre- 
dice tú. 

ENTREDERRAMAR. v. a, ant. Derramar, 
verter poco á poco una cosa. 

Deriv. Entrederramado, da, 

ENTRE-DEUX. (eos. Pob!. de la colonia fran- 
cesa de la isla de la Reunión, dist. Sous-le-Vent, 
cant. de Saint-Pierre; 3.500 h. 

ENTRE-DEUX-GUIERS. (Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Isére, dist. de Grenoble, 
cant. de Saint-Laurent-du-Pont, 4 389 m. de a., 
junto á la confi. del Guiers Vif y del Guiers Mort; 
790 h. Fab. de bastones y.de papel. Aserraderas me- 
cánicas. Est. en la l. f. de Voiron-Saint-Beron. 

ENTREDICTO. pi lat. interdictum. ) 
m. ant. ENTREDICHO. 

ENTREDICHO, CHA. 2.* acep. F. Interdit.— 
It. Interdetto. — In. Interdict. — A. Kirchenbaun. — P. 
Interdicto. —C. Interdicte. — E. Malpermeso, interdikto. 
(Etim. — De entredicto.) p. p. irreg. de ENTREDE- 
cir. [| m. Prohibición, mandato para no.hacer ó de= 
cir alguna cosa. || Censura eclesiástica, par la cual 
se prohibe el uso de algunas cosas espirituales, que 
son comunes á todos los fieles. ll Tiempo que dura la 
prohibición ó 


ó la censura. pa po a o re- 
paro, obstáculo. “ 
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ENTREDICHO 


EstkrEDICHO. Der. ecl. 1. Concepto. Es (de in- 
ferdicto, que á su vez proviene de interdicere, prohi- 
bir) una censura eclesiástica impuesta al cristiano 
delincuente y contumaz, por la que se le: priva de 
alguwmos sacramentos, de los oficios divinos y la se- 
pultura eclesiástica en determinados lugares. Supo- 
me grave delito. que consiste en rebelión ó desprecio 
contra los poderes espirituales. Se diferencia de la 
excomunión y la suspensión, en que la excomubión 
prohibe el uso de las cosas sagradas en cuanto se in— 
terrumpe la comunicación con la Iglesia y les fieles, y 
la suspensión sólo priva á los clérigos del ejercicio de 
2u orden, oficio ó beneficio. 

2. Origen y fundamento. Los tratadistas de De- 
recho canónico remontan su origen al primer grado 
de los penitentes, á los quese prohibía entrar en el 
tempio, asistir á los oficios y recibir los sacramentos; 
ya era conocido y usado en el siglo vi y se aplicaba 
con frecuencia en tiempos de Gregorio VII é Inocen- 
cio III, El Concilio de Trento se ocupó de ellos, y 
la disciplina vigente se contiene principalmente en 
la Constitución Apostolicae Sedis. 

El fundamento lógico del entredicho se encuentra 
en que, si toda sociedad tiene derecho á excluir y 
castigar á los miembros que delinquen, la Iglesia, 
sociedad completa y dotada de poderes positivos, no 
puede carecer de este derecho. 

3. Clases. El entredicho se divide en personal, 
local y mixto: es personal el que se impone directa- 
mente á las personas; local, el que atecta á determi- 
nado lugar, donde no pueden celebrarse los divinos 
oficios, y mixto, el que comprende á lugares y per- 
sonas. También el entredicho puede ser a jure y ab 
homine; es a jure cuando procede de la ley, y ab ho- 
mine cuando de precepto ó sentencia particular. Tan- 

to el local como el personal, se subdividen en gene 

ral y particular: es local general el que se impoue á 

todas las iglesias de una población (el impuesto á una 

ciudad, comprende sus arrabales; á una diócesis, to- 
das las iglesias, incluso la catedral, vá una iglesid, 
sus capillas y cementerios contiguos); local particu- 
Jar, el que se impone á una ó más iglesias, pero no 
á todas las de un lugar determinado; personal gene- 
ral, es el impuesto á todos y cada uno de los indi- 
viduos de una comunidad, cabildo ó pueblo, pero no 
comprende á los niños, personas incapaces de dolo, 
transeuntes ni extranjeros (el que se impone al clero 
"mo abarca al pueblo; pero el impuesto á una corpo- 
ración comprende á todos sus miembros aunque es- 
-——tén ausentes); el personal-particular sólo afecta á in- 
dividuos determinados. El local incluye el personal 
para los que fueron causa de él. Del entredicho ge- 
meral nos hablan ya san Basilio y san Gregorio de 
Tours; aquél con-relación al hecho de haber dado 
acogida unos villanos al raptor de una doncella, y 
éste por causa del horrible asesinato del obispo Pre- 
“textato. Según Inocencio VI el entredicho general 
no se extiende á los obispos, á menos que se les de- 
signe expresamente. 

La Iglesia impon= también una especie de entre- 
dicho local en caso de graves persecuciones ó críme- 
nes sacrílegos, cometidos en un pueblo ó iglesia, tal 

es la cessutio a divinis; la prescribe como señal de 
tristeza y aflicción, y consiste en la prohibición á los 
clérigos de celebrar los oficios divinos. Lo impuso 
eu Zaragoza cuando el asesinato en la iglesia de la 
Seo. san Pedro Arbués, Esta cesación se impone a) 
homine, no pudiendo usarse de los privilegios conce: 
pido en el EEE porque en sí no es entredicho 


ds 
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y se impone por causas mucho más graves; pero pue- 
de permitirse decir misa una vez á la semavua para 
cansagrar las formas necesarias á los euferimos, rezar 
privadamente las horas canónicas, y celebrar en las 
festividades exeutas para los entredichos. 

El entredicho mixto, llamado también deambulato- 
rio, iba por dondequiera que .moraba ó pasaba el 
delincuente. La historia eclesiástica nos refiere 
el entredicho impuesto, primero como general y des- 
pués como deambulatorio. por Inocencio III, á causa 
del matrimonio de don Alfonso IX de León con su 
sobrina doña Berenguela de Castilla; y también tuvo 
este carácier el impuesto por el arzobispo de Tarra- 
gona contra el arzobispo de Toledo, Luna, por que-= 
rer levantar cruz primacial dentro de la tarraconen— 
se, mandando se cesase a divinis en los puntos por 
donde pasara éste con cruz levantada. 

La Constitución Apostolicae Saedis establece dos 
entredichos especiales reservados al Romano Pontí- 
fice, á saber: 1, Uno ea que incurren ipso iure las 
universidades, colegios y cabildos, cualquiera que 
sea su nombre, que apelen á á un futuro concilio ge- 
neral de las disposiciones ó mandatos del Romano 
Pontífice que exista pro teimpore, y 2. El ab ingresu 
ecclesiae que se impone en caso de violación del in- 
terdicto. Mantiene, además, esta Constitución, to- 
dos los entredichos ó ¿pso ¡iure declarados por el Con- 
cilio de Trento, que son otros dos, á saber: 1.* El 
ab ingresu eclesiae impuesto al metropolitano que en 
el plazo de tres meses no denuncia al Papa al ohispo 
sufragáneo que está ansente de su diócesis por más 
de un año, y al obispo más anciano de la provincia 
eclesiástica que no haga lo mismo con el metropoli- 
tano (ses. 6, cap. I), y 2. El impuesto contra los 
cabildos que antes de pasar un año de la vacante de 
la silla episcopal dan dimisorias para órdenes (ses. 7, 
cap. X, de ref.). Los obispos transgresores del deber 
de residencia incurren en la suspensión del ejercicio 
de los pontificales y también en el entredicho de en- 
trada en la Iglesia, según dispuso Pío IX en su 
Constitución Romanus Pontifez. 

Por razón de sus efectos se han clasificado los en- 
tredichos en: total si produce todos sus efectos, y 
parcial si sólo alguno ó algunos. ; 

También distinguen los tratadistas el medicinal, 
que tiene por objeto la enmienda del culpable, en 
cuyo caso se considera como censura, y el penal, 
que se propone el castigo de un delito, en cuyo caso 
es una verdadera pena. 

4. Quién puede imponer el entredicho, d quién 
y cómo. Distinguiremos estas tres cuestiones. 

a) Quién puede imponer el entredicho. El que 
tenga jurisdicción externa, extraordinaria ó delega= 
da, en el territorio si el entredicho es local, y sobre 
las personas, si es personal. También los que tengan 
jurisdicción contenciosa en territorio exento. Los 
prelados regulares pueden imponer el entredicho 
personal á sus súbditos, y el local sólo cuando ten- 
gan jurisdicción exenta vere nullins, 

b) A quién y cuándo. A súbditos contumaces, 
en lugares sujetos á la autoridad del interdicente y 
por causa grave que vaya extremadamente contra 
los poderes espirituales ó los desprecie. 

e) Cómo. Como censura pide monición previa 
(aunque válidamente puede imponerse en cualquier 
forma); debe consignarse por escrito, expresando. el 
motivo y dando testimonio al interesado bajo pena 
de privación por un mes ab ingresu eclesiae al que lo 
deniegue. Los tratadistas discutían si era precisa 
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la declaración judicial cuando se incurría en entredi- 
cho ipso iure; el capítulo primero de Sentent. excom., 
in Sewto, ha dispuesto que siempre es condición pre- 
cisa tal declaración, para que conste legítimamente 
que se ha cometido el delito y no: pueda alegarse 
ignorancia, 

5.  Bfectos del entredicho. Son: 1.” Prohibición 
de administrar y recibir los sacramentos no necesa- 
rios; 2. Prohibición de los oficios divinos; 3. Pri- 
vación activa y pasiva de sepultura eclesiástica en 
el lugar entredicho, y si éste es personal denuncia- 
do, en todo lugar sagrado, y 4.” Privación de entra: 
en la iglesia, cuando medie sentencia que así lo 
ordene, 

En cuanto al primero de estos efectos, la prohibi- 
ción ha quedado reducida por el derecho actual á 
aquellos sacramentos que no son de necesidad; en su 
virtud pueden administrarse los sacramentos dal 
bautismo (tanto á párvulos como adultos), confirma- 
ción, penitencia, matrimonio (peró no puede bende- 
cirse éste) y aun la comunión por viático. Aunque, 
según Bonifacio VIII, puede administrarse la confir- 
mación, ya sea el entredicho local ó personal (y, por 
tanto, consagrarse el crisma el jueves santo con las 
solemnidades acostumbradas), Suárez la niega á 
los especialmente entredichos, ni á los que motiva- 
ron el entredicho general; el sacramento de la peni- 
tencia puede a/i¡ministrarse no sólo á los moribundos, 
sino á los sanos, excepto en el caso que éstos moti- 
vasen el entredicho y no lo hubiesen satisfecho. La 
extremaunción sólo puede administrarse cuando no 
se pueda administrar con certeza ó seguridad la pe- 
nitencia. El sacramento del orden, en todo caso, 
queda prohibido á las personas entredichas y en los 
los lugares entredichos, 

En la privación de los divinos oficios se compren= 
de la de la misa y otras funciones públicas de la li- 
torgia. Exceptíanse por la decretal 4/ma mater, de 
Bonifacio VIII, los oficios solemnes de las Pascnas 
de Navidad. Resurrección y Pentecostés, la Asun- 
ción de la Virgen, el Corpus con su octava y, por 
expresa disposición del pontífice León X, la festivi- 
dad de la Inmaculada Concepción 1 para toda España. 
Hoy ha concedido la Bula de la Santa Cruzada á los 
súbditos españoles y los que permanezcan en su te- 
rritorio durante el año, que aun en tiempo de entre- 
dicho y si no han dado cansa á él, puedan celebrar. 
si son presbíteros, -ó hacer celebrar misas y demás 
oficios, sio canto ni toques de campanas, á puerta 
cerrada, excluyendo del altar á los excomulgados y 
entredichos; y si éstos lo son nominatim y están de- 
nunciados, deben ser expulsados del templo ó sus- 
pendidos los oficios, si la expulsión no puede veri- 
ficarse, % 

Respecto á la privación de sepultura eclesiástica 
debe distinguirse si el entredicho es personal ó local, 
particular ó general; si es personal general, de la pro- 
hibición sólo se exceptúan los olérigos; si es local par- 
ticular, se excluye de la sepultura tanto al lego como 
al clérigo; mas los que ni están especialmente entre 
dichos. ni dieron cansa á la censura, pueden ser se- 
pultados en otro lugar sagrado no entredicho: si es 
local general, ningún lego, sea adulto ó nárvulo. 
pueie ser enterrado en lugar entredicho, excepto las 
personas eclesiásticas por privilegio de Inocencio III, 
pero sin pompa y solemnidad; si el entredicho es 
personal particular, se priva de sepultura solamente 
á los entredichos nomitim; y si es personal general, á 
todo adulto, excepto á los clérigos que no dieron 


lugar al entredicho, aunque en silencio y sin solem- 
nidad alguna. Los fieles sepultados en lugar profano 
durante el entredicho deben ser trasladados, cesan- 
do éste, á lugar sagrado, á menos que fuesen causa 
del entredicho ó hubieran sido incluídos en el nomi= 
natim. Si contraviniendo á la prohibición se diese se- 
pultura en el cementerio entredicho, no por ello se 
ha de exhumar el cadáver. 

También en España se concede el privilegio de la 
Bula, á los que tomen ésta, que puedan ser se- 
pultados en tiempo de entredicho, con moderada 
pomba funeral, cuando no hayan muerto excomul= 
gados. 

La prohibición. de entrar en la iglesia impide ce- 
lebrar y asistir á los oficios divinos, ejercer en ella 
el orden y recibir sepultura en ella ó su cementerio 
si no se arrepiente; pero no priva de penetrar en el 
templo y orar cuando no se celebre el enlto divino, 
salvo que esto también se haya prohibido expresa 
mente, 

6. Violación del entredicho. Lor que la cometen 
incurren en las penas siguientes: 1, Pecan mortal- 
mente; 2.? Incurreu en irregularidad los clérigos que 
en el ejercicio de la potestad de orden violan el en- 
tredicho local ó personal; 3.% Incurren ¿pso iure en 
excomunión no reservada los que obligan ó mandan 
dar sepultura eclesiástica al entredicho rominatim 
(Apostolicae Sedis, grupo 4.*. núm. 1*.); 4.2 Incurren 
en suspensión lata reservada al Pava del orden así 
recibido, los que son ordenados por un obispo entre- 
dicho y nominatim denunciado (Apostolicae Sedis, 
grupo 5.”, núm, 6.%), y 5. Incurren en entredicho 
reservado de entrar en la iglesia los que violan el 
entredicho de un lugar, celebrando ó haciendo cele- 
brar en él los oficios divinos y los que admiten á los 
nominatim excomulgados á los oficios divinos, sacra= 
mentos ó sepultura (Apostolicae Sedis, grupo 6.” 
núm. 2.). 


7.  Cesación del entredicho. Tiene lugar por las 


“mismas causas que las censuras en general (V. Cen» 


suRaA). Del interdicto personal particular no reserva- 
do, entienden los autores que puede absolver el con- 
fesor. 

Bibliogr. 
siástico). 

Enreebicno (Et). Geoy. Cas. de la prov. de Cór- 
doba, mun. de Bélmez. || Cas. de la prov. de Mur= 
cia, mun, de Caravaca, 

ENTREDOBLE. ad). pulsos" á los géneros 
que ni son tan dobles ni tan sencillos como otros de 
su clase, o 

ENTREDÓS. 1.* acep. F. Entre-deux. — It. 
Fettuccia di ropa ricamata.—In. Inlet.—A. Zwischensatz. 
— P. Entremeio. —C. Entredós. —E. Interajo. m. Tira 
bordada ó de encaje. con orillas por ambos lados, para 
coserse á dos telas. || Arguit. Cierta piedra á modo 
de cuña que se pone en las bóvedas. || Art. y Of. 
Mueble de ebanistería que se coloca en el hueco que 
forman dos ventanas, balcones ó micadaloey en la 
parte inferior, y sirve de adoruo en los salones. Hoy 
reemplaza á las consolas, jardineras. etc. || Mueble 
ornamentado con más ó menos riqueza y en forma 
de pequeño armario, destinado á colocarse contra el 


V. Cexsura y Derecno (Derecho ecle= 


muro que hay entre dos huecos ó líneas. [| Se da 


también este nombre á las planchas bastante recias 


que se intercalan entre dos volúmenes ó paquetes de 


pruebas sometidos á la acción de la prensa. TO 
Extrenós. Zmpr. Fundición á di 
recibe también el nombre de Mos: a 


aL id a 
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| 


ENTREDÓS — ENTREGA 


EnrrEnós. Mar. Acepción poco usada para signi 
ficar, entre la gente de mar, cualquiera de las me- 
dias partidas de la rosa náutica. 


Entredós de varias clases 


ENTRE DOS. Taurom. V. ALimón (AL). 

ENTRE DOS MARES. (eoy. Antigua región 
de Franciaen la Guyena. Estaba gobernada por un 
preboste y comprendía parte de los actuales depar— 
tamentos de la Gironda y Lot y Garona. Su cap. era 
Creon. Hoy constituye una importante zona vitícola, 

ENTRE DOURO É MINHO. Geoy. Antigua 
prov. de Portugal, limitada al N. por el río Miño, 
al E. por las sierras de Gerez y Mario, al S. por el 
Duero. y al O. por el Atlántico. Comprendía todo 
el territorio que desde 1834 constituye la prov. de 
Miño y una parte de la del Duero. El suelo de este 
país es de naturaleza granítica, alcanzando sus altu- 
ras superiores en la sierra de Cabreira 1,279 m. 
Por sus bejlos accidentes geográficos. la abundancia 
de ríos y fuentes, frecuencia de las lluvias y saln- 
bridad del clima, ha sido considerado como el jardín 
de Portugal. Se cultivan en él la morera, el olivo, 
castaño, naranjo y sobre todo la vid. El ganado va- 
cuno que se cría en sus prados se exporta general- 
mente á Inglaterra. V. los artículos Durro y MiKo. 

ENTRE-ESCALAMO. m. ant. J/a». Espacio 
que mediaba entre remo y remo en las galeras. 

ENTREFINO, NA. adj. De una calidad media 
entre lo fino y lo basto. 

ENTREFLAUTA! (¡Por 1a). interj. Chile. 
Dicese cuando sucede algún chasco ó desgracia. 

ENTREFORRO. m. 4»!. y Of. Almilla, en- 
tretela, armazón. 

ExTrErORRO. Mar. Tira larga y angosta de lona, 
hañada de alquitrán, que se lía al cable en forma 
espiral para sentar encima el forro de cabo ó cajeta. 

_ENTREFUERTE. adj. Cuda. Aplicase á una 


clase de tabaco. 
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ENTREGA. 1.* acep. F. Remise, livraison. — It. 
Rimessa, consegna.—Iu. Delivery.—A. Auslieferung, Ueber- 
gabe.—P. y C. Entrega.—E. Livero, f. Acción de entre- 
gar una cosa, poniéndola en poder de otro. || Cada 
uno de los cuadernos impresos en quese suele dividir 
y expender un libro para que su coste seamenas sen- 
sible. || Traición que se hace poniendo á uno en ma- 
nos de su enemigo. [| ant. Resrirución. || Escar- 
miento ó venganza. 

EntrEGA. Arquit. Parte de un sillar ó madero 
que se introduce eb la pared. 

EnrtkrEGaA. Der. civ. Uno delos modos derivados de: 
adquirir, así llamados en contraposición á los modos. 
originarios. La entrega ó tradición es de origen na- 
tural, puesto que nada tan sencillo y fácil, y al pro- 
pio tiempo contorme con la equidad, es que el que 
quiera transmitir una cosa á otro le haga entrega de 
la misma. En el Derecho romano no se consideraban 
suficientes las convenciones para traspasar por sí so 
las el dominio de las cosas, distinguiérdose cuidado- 
samente entre el título y el medo, enlazándolos de tal 
forma que el uno sin el otro no transterían el don i— 
nio. La precisión de este principio ha sido discutida 
por los jurisconsultos modernos, rechazándolos en 
absoluto la legislación francesa, si bien ha tenido 
que admitirlo despues en lo referente á los bienes 
muebles. Los inmuebles han sido excluídos de esta. 
regla de derecho por medio de disposiciones taa con- 
tradictorias como incompletas. Los antiguos roma- 
nos, mucho más consecuentes, sentáron la afirmación: 
de que las cosas que constituían el verdadero patri- 
monio del ciudadano. res mancipi, sólo se transmitía. 
originariamente con la intervención de los represen= 
tantes del pueblo, mancipatio, ó bajo la garantía del 
magistrado supremo, in jure cessio. Otros modos de: 
transmisión podían dar un poder de hecho, pero este: 
poder no adquiría la garantía del derecho hasta des- 
pués de haber sido ejercido públicamente durante: 
cierto tiempo (usus) y haber recibido de esta suerte la 
sanción nacional. Para establecer las reformas que eb 
estado de la civilización fué exigiendo con el desarro- 
llo progresivo de Roma, se hizo preciso ensaochar el 
círculo de las res mancipi y simolificar los modos le 
gales, y asi la entrega ó tradición que en un princivio 
hubiera podido parecer conveniente y suficiente para 
la transmisión de las res nec mancini, acabó por absor- 
ber los antiguos modos civiles y fué en el Derecho 
romano nuevo, el modo general de transferir la pro= 
piedad, doctrina que pasó á las Partidas, sin que en: 
tan largo espacio de tiempo se llegara á introducir 
variedad alguna en aquellas teorías. Jurídicamente, 
ha sido definida la tradición como modo de adanirir: 
derivativo «por el cual el señor de una cosa corporal 
que tiene derecho y ánimo de enagenarla, la traslada 
con justa causa á otro que la recibe», y así, con- 
sistiendo la tradición en poner la cosa á disposición 
de aquel á quien se quiere traspasar, no compren 
de solamente la entrega material de la cosa mueble, 
sino que se extiende á las cosas inmuebles sin'qune 
medie el acto material de la entrega. Como todo 
contrato bilateral, supone la entrega dos voluntades 
conformes, pero como no es lógico que exista ese: 
acuerdo entre transmitente y adquirente, si no existe 
conformidad en los elementos constitutivos de un 
contrato, se infiere que la entrega puede invalidarse: 
por error esencial que recaiga en la persona, en la 
cosa ó en el título. 

El error en la persona afecta á la traslación del 
dominio, si se trata de un título lucrativo, porque 
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éste al atender antes que á todo á la cualidad de la 
persona, difiere del título oneroso, en el cual lo de 
menos es la persona, y lo que se busca es el precio. El 
error en la cosa afecta á la traslación del dominio, si 
ea esencial, como si se entregara una cosa por otra, 
mas no si es accidental, como ocurriría, por ejemplo, 
si hubiere una simple equivocación de nombre. El 
error en el título perjudica á la tradición por falta de 
harmonía entre los contrayentes, si el uno entrega 
la cosa por un título no traslativo de dominio, y el 
otro cree recibirla por un título de esta especie, no 
si los títulos fueren diversos, pero reuniendo ambos 
la cualidad de traslativos de dominio. 

Es indispensable, como ya se ha indicado, para 
que adquiera la propiedad de la cosa el que la reci- 
be, que quien la entrega sea á su vez propietario ó 
dueño de ella y tenga su libre administración, por 
cuyo motivo no transmiie la propiedad el que no es 
dueño y sólo cuando existe buena fe nace la facultad 
de prescribir para el adquirente en el último caso. 
Este principio tiene, no obstante, algunas excepcio- 
mes, como ocurre con el que tiene una cosa en pren- 
da, que puede traspasarla á otro, sino hubiese sido 
redimida en los términos que se pactaron al celebrar- 
se el contrato. Por el contrario, la entrega hecha por 
el dueño que no tiene la libre disposición de la cosa, 
ni transmite la propiedad, ni produce efecto jurídico 
alguno. La justa causa, ó sea un acto legal que cons- 
tituya la base del derecho que se adquiera, es requi- 
sito necesario para que la entrega efectuada por el 
dueño que tiene la libre disposición de sus bienes, 
transfiera la propiedad al que la adquiere. Un hecho 
mediante el cual se manifieste la intención de trans- 
ferir, basta, aunque no sea á favor de persona cierta, 
como ocurre en los bautizos y ciertas solemnidades 
de familia, en las que se arrojan monedas y bagate- 
las á la multitud. La regla general es, pues, que la 
entrega sin justa causa no transfiere el dominio, como 


tampoco lo transfiere la justa causa ein la tradición ó 


entrega. 

En su estricta expresión, sólo las cosas corpora- 
les son susceptibles de entrega; en las incorporales, 
verbigracia, los derechos, no hay en realidad propia- 
mente tal tradición, sino una cuasi-tradición que 
consiste en la tolerancia de uno y en el ejercicio de 
otro. El modo en que deba verificarse la entrega es 
indiferente, y de aquí su diversidad de clases, Son: 
1.? La tradición verdadera, que tiene lugar cúando 
se pone la cosa mueble en manos de aque] á quien 
se traspasa; 2.* La llamada /onga manu, que se ve- 
rifica poniendo el mueble á la vista de aquel á quien 
se traspasa ó en su domicilio por orden del adquiri- 
dor; 3.*? La brevi manu, cuando el que posee la cosa 
en nombre de otro adquiere el derecho de retenerla 
como suya, como sucede cuando el deponente vende el 
depósito al depositario; 4.* El constitutum possesso= 
rium, caso contrario al anterior, que ocurre cuando 


el que poseía como dueño continúa haciéndolo en 


nombre de aquel á quien traspasó el dominio; 5.? La 
toma de posesión, que tiene lugar cuando aquel á 
quien se hace el traspaso es llevado por el que lo ve- 
rifica á la misma finca, á sus inmediaciones ó con 
ella á la vista, manifiesta que es su voluntad trasla- 
dársela, y 6.* La tradición simbólica, que se efec= 
túa mediante la entrega de llaves de una casa ú 
otros objetos que son signos representativos de do- 
minic. 

Para que el constitutum possessorium sea válido 
exige el Tribunal Supremo que la cosa exista en po- 


a 
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der del vendedor al tiempo del otorgamiento del con- 
trato. Con arreglo al Derecho especial de Aragón no 
es necesaria la entrega de la cosa para que se repute 
hecha la traslación de dominio, sino que basta un 
contrato otorgado por escrito. 

La ley 46, título 28 de la Partida 3.*, consignó 
la teoría de que puede hacer entrega, no sólo el due- 
ño de la cosa, sino también un representante en nom- 
bre de aquél, dando esta cuestión margen á que se 
estudiara v discutiera por los tratadistas, quién debía 
considerarse como apoderado, y si bastaba para os- 
tentar tal condición un simple mandato del propieta= 
rio. El Derecho romano decía «que si aquel á quien 
el dueño ha confiado Ja libre administración de todos 
sus bienes vende y entrega una de las cosas com- 
prendidas en la administración, transmite su propie- 
dad». Este texto produjo la duda de si el poder ge- 
neral de administrar comprende el de vender, deci- 
diéndose la mayoría porque la venta no es acto de 
administración, como no sea la de los frutos de la 
cosa admioistrada; . 

De lo expuesto se deduce que las cosas incorpora- 

les no son susceptibles de entrega, en el sentido ri- 
guroso de esta palabra, pero lo son, sin embargo, de 
cuasi-tradición, reservándose la tradición para las co- 
sas corporales. En lo referente á esta materia hay 
que consiguar que, con arreglo á la vigente ley Hi- 
potecaria de 16 de Diciembre de 1909, si bien por 
el acto de la entrega se traspasa el dominio de las 
cosas, es requisito indispensable para los inmuebles 
el que se inscriba el título en el Registro de la pro- 
piedad, pues si así no se hace, el comprador, si se 
trata de un caso de venta, por ejemplo, será dueño 
con relación al vendedor, pero no respecto á otros 
que hubiesen llenado aquel requisito. 
. EntrreGa. Der. procesal. En nuestro procedi- 
miento civil, existe la llamada entrega de autos, 
que tiene lugar en los juicios ordinarios declarati- 
vos de mayor cuantía para que evacuen las partes 
el trámite de conclusiones y resumen de pruebas 
(art. 669 de la ley de Enj. civ.), ó bien para su 
debido estudio cuando se substituya á. petición de 
las representaciones de los litigantes, aquel trámite 
por el informe oral (art. 676 de la misma ley) y 
en los juicios ejecutivos cuando se notifica al de- 
mandante la oposición hecha por el deudor (artícu- 
lo 1,468). En los juicios universales de concurso y 
quiebra también se entregan los autos al procurador 
del deudor para que formalice la oposición (artícu- 
los 1,163 y 1,326), y al acreedor con objeto de que la 
conteste (art. 1 ,165). 

En los juicios de testamentaría, existe, asimismo, 
el trámite de entrega de autos á los Prada para 
la formalización de las operaciones particionales de 
la herencia (art. 1,074). En los expedientes de juris- 
dicción voluntaria, en que interviene el ministerio 
fiscal, tiene lugar, asimismo, la entrega de autos á 
este funcionario para su estudio (art. 1,815), así 
como en las tasaciones de costas, donde por "mandato 
de la ley tiene intervención el Eo del Estado, 
para. los efectos del Timbre. 

De la entrega de autos se toma la oportuna nota en 
el libro Registro de las secretarías judiciales, que se 
cancela al devolyerge aquéllos. Finalmente, en ma- 
teria criminal con sujeción á la ley de procedimien- 
to, además de la entrega del sumario para instruc- 
ción, se traslada también e evacuar el trámite de 


ENTREGA — ENTRELUNIO 


EnrTrsGA. Mil. Dícese principalmente del acto de 
entregar una- posición, fortaleza ó territorio al ene- 
migo yeucedor. 

ENTREGADAMENTE. adv. m. ant. De una 
mánera cumplida ó cabal, íntegramente; con total 
entrega, posesión y dominio. [| Con entrega,ó trai- 
ción. 

ENTREGADOR, RA. adj. Que entrega. Ú. t. 
e. S. |] V. ALCALDE ENTREGADOR. [| ant. Cobrador 
ó ejecutor. 

ENTREGAMIENTO. m. Entre6a (1.* acep.) 

ENTREGAMIENTRE. adv. m. ant. EnTkE- 
RAMENTE. 

ENTREGAR. 1l.*acep.F. Remettre, livrer, rendre. 
—It. Rimettere, dare.—In. To give, to deliver.—A. Geben, 
iibergeben, liefern. — P. Entregar. —.C. Donar, tornar, 
retornar, pendre, lliurarse a. —E. Liveri. (Etim.— ¿Del 
lat. integrare, restituir á su primitivo estado, de ¿nte- 
ger, íntegro?) v. a. Poner en mano ó en poder de 
otro á una persona ó cosa. [| Vender traidoramente 
á uno, poniéndole en poder de sus enemigos. || ant. 
Devolver, restituir. || v. r. Ponerse en manos de uno, 
sometiéndose á su dirección ó arbitrio. || Tomar, re- 
cibir uno realmente una cosa ó encargarse de ella. 

[| Tomar, aprehender á una persona ó cosa; hacerse 
cargo, apoderarse de ella. || Dedicarse enteramente 
á una cosa, emplearse en ella. [| fig. ABANDONARSE 
(dejarse dominar por afectos, pasiones ó vicios). Nó- 
tese que al usarse éste verbo como reflexivo, ofrece 
serias dificultades. Puede ser substituído por el cas- 
tizo darse, más castellano y más propio. Baralt cali- 
ficó de galicistas las locuciones: entregarse al robo, 
entregarse al dolor, á la alegría, á la cólera, á la ava- 
ricia, etc., que son meras traducciones del francés 
se liorer Q. 

Deriv. Entregable. Entregado, da. 

EntrEGAR. Art. y Of. Meter parte de un cuerpo 
en otro de punta y sin fuerza. Diferénciase, por 
tanto, de clavar ó hincar en que los cuerpos entran 
por su punta, pero á fuerza de golpes; de embeber 
en que no entran de punta, y de empotrar en que 
en este caso se los asegura con algún material. 

ENTREGERIR. v. a. ant. Poner, ingerir, 
mezclar una cosa con otra. 

- ENTREGO, GA. p. p. irreg. ant. de ENTRE- 
car. | adj. ant. Integro, entero, ileso. | m. EnTrE- 
ga (1.*? acep.) 


Entazco. Geog. Barrio de la prov. de Oviedo,. 


mua. de San Martín del Rey Aurelio, parr. de San 
Andrés de Linares. 
—ENTREGOTEADO, DA. adj. ant. Goteada ó 


salpicado. 


ENTREGUAR. v. a. ant. ENTREGAR. 

ENTREGUISARAR. v.a. (er. ENTREGAR. 

ENTREHENDER. v. a. Hender, abrir ó ra- 
jar por medio. : 

Derio. Entrehendido, da. 

ENTREHIERRO. m. /ís. Espacio de aire 
tomprendido entre inductor é inducido en las má- 
quinas de inducción. 'V. DíNaMO y MoroRr. 

ENTREJUNTAR. v. a. Car». Juntar y enla- 
zar los entrepaños ó tableros de las puertas y venta- 
nas con los paños ó travesaños. 

Deriv. Entrejuntado, da. 

ENTREJUNTO, TA. adj. Dícese de lo que 


está á medio juntar ó entreabierto. 


ENTRELAZADO, DA. p. p. de ENTRELAZAR. 


-— ENTRELAZADO. M. ÁYQuil. Lo mismo qne enlazado 


(V.). Más propiamente se dice Lazo (V.). 


.L 
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EnTrRELAZADO. Blas. Blasón que presenta varias 
piezas entrelazadas entre sí. 

ENTRELAZADO. adj. Crist. Se dice de una variedad 
de cristales aciculares cuando las agujas se cruzan 
en todas direcciones. 


Columnas entrelazadas 
(Fachada de la Basílica de San Murcos, Venecia) 


ENTRELAZADURA. f. ENTRELAZAMILENTO. 

ENTRELAZAMIENTO. m. Acción y efecto 
de entrelazar y entrelazarse. || Arguit. Motivo de or- 
namentación cuyas líneas se cruzan y se entrelazan, 
[| EtrELazaDo. 

ENTRELAZAR. (Etim. — De entre y lazo.) 
v. a. Entretejer ó enlazar una cosa con otra. [| fig. 
Establecer una perfecta unión, relación y dependen- 
cia entre las partes de un discurso ú otra cosa. 

ENTRELÍNEA. f. Lo que se escribe entre dos 
líneas ó renglones. 

ENTRELIÑO. m. Espacio de tierra que en las 
viñas ú olivares se deja entre liño y liño. 

ENTRELISTADO, DA. p. p. de EnTrELIS- 
TAR. || adj. Trabajado ó compuesto de listas de dife- 
rente color, ó que tiene flores ú otras cosas entre 
lista y lista. : , 

ENTRELISTAR. v. a. Trazar dibujos entre 
lista y lista. 

ENTRELOSRÍOS. Geo. Lug. de la prov. 
de Orense, mun. de Padrenda, parr. de San Pedro 
de La Torre. 

ENTRE LOS RÍOS. Geo. Montaña de la Rep. 
Dominicana, en la cordillera cantral; 2,440 m. dea. 

ENTRELUBRICÁN. (Etim.— De entre y lu- 
bricán, deriv. del lat. /ubricus, incierto, dudoso.) 
m. ant. Crepúsculo vespertino, ó que precede á la 
noche. [| adv. t. Entre dos luces. 

ENTRELUCES. m. pl. Axocurorr. [| Ama 
NECER. 

ENTRELUCIR. v. n. Lucir á medias. [| Divi- 
sarse, dejarse ver una cosa confusamente entre otras, 
6 á través de otras. Este verbo presenta las siguien- 
tes formas irregulares: Pres. de indic.: entrelizco. 
Imper.: entreluzca él, entreluzcamos nosotros, entre 
luzcan ellos. Pres. de subj.: entreluzca, entreluzcas, 
entreluzca, entreluzcamos, entreluzcdis, entreluacan. 

Deriv. Entrelucido, da. 

ENTRELUNIO. m. Ástron. ÍNTERLUNIO. 
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ENTRELLEVAR. v. a. ant. Llevar á una per- 
sona ó cosa entre otras. 

Deriv. Entrellevado, da. 

ENTREMACHÓN. m. Arquit. El entrepaño ó 
lienzo de muro que queda libre, de machón á ma- 
chón. 

ENTREMANTA. f. 1/il. Cojinete ó simple- 
mente pedazo de manta, que suele ponerse debajo 
del atalaje, para-que el ganado no se lastime. 

ENTREMEANO, NA. (Ltim. — De entreno 
diano.) adj. ant. Medianero, intercesor. Dio cara. S: 

ENTREMECER. v. a. ant. Estremecer. 
Usáb. t. c. r. 

ENTREMEDIANO, NA. (Etim. — De- entre- 
medias.) adj. ant. INTERMEDIO. 

ENTREMEDIAS. (Etim.—De entre y medio.) 
adv. t. y l. Entre uno y otro tiempo, espacio, lugar 
ó cosa. 

ENTREMÉS. 1.* acep. FP. Parce, interméde. — 
lt. Intermezzo. — In. Interlude. — A. Intermezzo, 2wi- 
schenspiel.— P. Entremez.—C. Entremés. — 15. Interakta 
amuz(aj)o. (Etim. — Del franc. ant. entremetz, entre 
dos platos.) m. Pieza dramática jocosa y de un solo 
acto, que solía representarse entre una y otra jorna- 
da, y primitivamente alguna vez en medio de la jor- 
nada de la comedia, para sazonar el espectáculo tea- 
tral. [| Intermedio ó intervalo de una representación 
teatral. |] Cualquiera de los platillos que se ponen en 
las mesas con viandas ligeras, como encurtidos, 
aceitunas, etc., á diferencia de los manjares que 
constituyen la verdadera comida. || Intervalo, espa= 
cio que media entre uva cosa y otra; intermedio. || 
Ocurrencia ó suceso chistoso ó ridículo. || ant. Es- 
pecie de máscara ó mojiganga. 

ENTREMESAR. v. a. ant. ENTREMESEAR. 

Deriv. Entremesado, da. 

ENTREMESAR. V. a. Sazonar con chistes y agudezas. 

ENTREMESEAR. (Etim.— De entrenes.) 
v. a. Hacer papel en un entremés. || fig. Mezclar 
cosas graciosas, oportunas y festivas en una conver- 
sación ó disenrso, para hacerlo más divertido. 

Deriv. Entremeseado, da. 

ENTREMESIL. adj. Perteneciente ó relativo 
al entremés. [| Que se parece en el estilo y demás 
circunstancias á un entremés. 

ENTREMESISTA. com. Persona que compo- 
ne entremeses ó los representa. 

ENTREMETEDOR, RA. adj. ant. EntrE- 
METIDO. 

ENTREMETER. 1.* acep. F. Entreméler. — 
It. Trammettere. — In. To intermingle. — A. Untermi- 
schen. —P. Entremear. —C. Enquibir. — E. Intermeti. 
v. a, Meter entre otras una ó más cosas. || Mudar 
los pañales á los niños sin desenvolverlos, poniéndo- 
les los enjutos y limpios, y quitándoles los sucios. || 
Mezclar una cosa con otra. [| Encoger ó replegar so- 
bre sí la parte de un vestido ó de otra pieza de ropa, 
por venir larga. [| Meter á uno entre la gente; ad- 
anirirle relaciones. || v. r. Meterse en asuntos aje- 
nos; mezclarse en lo que no le incumbe, toca ni 
añade; introducirse donde no es llamado. || Ponerse 
en medio ó entre otros, 

ENTREMETERSE UNO EN UNA COSA. tr. Tomar parte 
en ella, ocuparse de ella. || ant. Intentarla, empren= 
derla. || No TE ENTREMETER EN LO QUE TE ATAÑE 
HACER. ref. ant. Aconseja no mezclarse voluntaria- 
mente en asuntos ajenos. 

EnTrEMETER. Zmpr. Meter papel seco entre el 
mojado. 
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ENTREMETIDO, DA. p. p. de ENTREMETER. 
| adj. Aplícase al que tiene costumbre de meterse 
donde no le llaman. U. t. c. s. | inus. Alternativa 
mente diverso, Ó metido uno entre otro. [| Exrro- 
METIDO. 

ENTREMETIMIENTO. m. Acción y efecto 
de entremeter ó entremeterse, 

ENTREMEZCLADURA, f. Acción y efecto 
de entremezclar. [| Mezcla de una cosa con otra. 

ENTREMEZCLAR. v. a. Mezclar una cosa 
con otra sin confundirlas, || vw. r. EnTREMETERSE. 

Deriv. Entremezelado, da. 

ENTREMICHES ó PIEZAS DE EN- 
TREMICHE, f. pl. Arguit. nav. Piezas que 
llevan los barcos de madera entre el trancanil y 
durmiente y corridas entre los baos á los cuales 
se ensamblan á cola de pato á la par que á los 
trancaniles, á cuyo fin los extremos de los baos 
van tallados en dicha forma, con un peralto que sea 
suma del grueso de las entremizhes más el preciso 
para el ensamble al trancanil. Estas piezas se em- 
pernan al costado y se oponen á que los baos se se- 
paren de las cuadernas. Aun cuando el trancanil 
sólo se apoye en el baos sin ensamblarse á ellos, no 
por eso dejan éstos de terminar en cola de pato para 
las entremiches. Estas pueden ó no llenar en sentido 
vertical la distancia que separa la cara alta del dur— 


miente y la baja del trancanil. En el primer caso las - 


colas de pato de. los baos reciben un peralto total, 
suma del espesor de las entremiches y alturas de 
los ensambles con el traucanil y durmiente. [| Pam- 
bién se llama entremiche al hueco que resulta entre 
el trancanil y el durmiente. 

ENTREMIENTE. (Etim. —De entre y miente 
por mientras.) adv. t. ant. ENTRETANTO. 

ENTREMIENTRAS. adv. t. ant. 
MIENTE. 

ENTREMIRARSE. v. rec. Mirarse recípro- 
camente. 

ENTREMISO. (Etim. —¿Del lat. intermissus, 
interrumpido, interpuesto?) m. Especie de banco 
largo, con listones de madera por todos lados, en el 
cual se hacen los quesos, ] 

ENTREMODILLÓN. m. Argui!. El espacio ó 
intervalo que queda entre dos modillones. Deben ser- 
iguales, colocando equidistantes los modillowes, en 
todo miembro arquitectónico. : 


Exnrrr- 


ENTREMONY. Geoy. Dist. del cant. de Va- h 


lais (Suiza), entre los Alpes Grayos y los Alpes Pe= 
ninos, al pie del Gran San Bernardo. Está regado 
por los dos brazos del Dranse, afl. del Ródano, y 
ofrece algunas curiosidades notables, como la casca- 
da y ventisquero de Valsora y el abismo llamado 
Guille á Vassa. Tiene 12,000 h. Su cap. es Orsiéres. 
ENTRE MONTES. Geo. Pobl. y mun. del 
Brasil, Est. de Alagoas, dist. de Piranhas, con es- 
cuela, haciendas y agricultura próspera. (| Sierra del 
Est. de Ceará, mun. de Santa Quiteria. 
ENTREMONT-LE-VIEUX. (Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Saboya, dist. de Cham= 
bery, cant. de Echelles, á 837 m. de a., junto al río 
Couzon, afl. del Guiers Vif; 1.680 h. Desde el monte 


Gramer, á cuyo pie se halla el lugar, se disfruta un 


hermoso panorama, .divisándose el valle del Graisi- 
vandan y los montes de Saboya y del Delfinado. En 


sus inmediaciones existe el manantial de Guiers Vif, 


que surge de una gruta formando tres cascadas. 
ENTREMONTS (Jacosina D'). Bing. Esposa 
del almirante trancés Coligny, n. en 1541 y m. e 
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1600. Pertenecía á una noble familia de Saboya y 
era viuda de Claudio de Bastarnay, barón de Authon, 
muerto en 1567 en la batalla de Saint-Denis, de 
cuyo matrimonio no tuvo hijos. Decidida á contraer 
segundas nupcias con el almirante Coligny, á pesar 
de la probibición de su soberano, el duque de Sabo- 
ya, marchó á La Rochela y allí se celebró la unión 
(1571). En Chatillon=sur=Loing recibió la noticia de 
la matanza de San Bartolomé, una de cuyas prime- 
ras víctimas fué su marido (1572), y apenas pudo 
hacer partir para Suiza los hijos de Coligny, llega- 
ron los arqueros de la guardia de Carlos IX, arres- 
tándola por orden del rey. Ante su neyativa de 
abjurar la religión reformada, fué conduciaa á la fron- 
tera de Saboya y contando con la seguridad que le 
dió él duque, Manuel Filiberto, de que sería respe= 
tada su persona, se retiró á Saint-André de Biord, 
donde fueron á buscarla en Febrero del siguiente 
año los emisarios del mismo duque de Saboya, para 
encerrarla por orden de éste en el castillo de Niza 
por «asuntos de Estado». Recobró la libertad en 
1575, siendo nuevamente reducida á prisión en 
1585, acusada de hechicería, no sabiendo ya de ella 
hasta su muerte. De su matrimonio con Colivny 
nació una hija. Beatriz (21 de Diciembre de 1572), 
que casó en 1600 con el barón de Meuillon. 

Bibliogr. H. Bordier, Za Veuve de Pamiral de 
Coligny, €'apres de nowveauz documents (1875); De- 
laborde. Madame 1 Amirale aprés la Suint- Barthele- 
my (1867). 

ENTREMORIR. v. n. Estarse apagando ó aca- 
bando una cosa; como sucede con la luz artificial 
cuando le falta alimento. Este verbo se conjuga como 
morir. 

ENTREMOSTRAR. v. a. ant. Mostrar á me- 
dias ó imperfectamente una cosa. 

Deriv. Entremostrado, da. 

ENTRENA. 7e0. Mun. de 380 e. y 929 h., 
formado por la villa de su nombre y 34 casas en gru- 
pos inferiores ó aisladas. Corresponde á la prov. y 
p.j. de Logroño, dióc. de 
Calahorra. La villa está 
al pie del monte Moncalvi- 
llo, á 11 km. de Fuenma- 
vor, en terreno regado por 
el río Daroca. Convento 
«e religiosas de Santa Cla- 
ra, casino, molinos de acei- 
te, fab. de aguardiente, 
harinas, etc. Viñedos y 
productos agrícolas. 

ENTRENA. Geog. Dist. 
de Venezuela, antiguo Es- 
tado de Los Andes, hoy 

en el de Táchira, que comprendía los muns. de Gri- 
Y ta (cabecera), Pregonero, San Pedro de Seboruco, 
Vargas y Sucre; 24,000 h. 
| ENTRENADOR, RA. 45y. Persona que en- 
trena á otra. 3 á 
ENTRENADOR. Dep. El encargado de ayudar y di- 
rigir á un corredor en los ejercicios preparatorios y 
de ensayo, conforme á las reglas y preceptos adecua- 
dos á cada caso, ó para su mejoramiento físico, á fin 
de que perfeccione sus facultades en un arte ú ocu- 
pación determinada. : 
ENTRENAMIENTO. Dep. Acción y etecto de 
entrenarse, siguiendo las reglas ó procedimientos 
que hagan habituar al hombre ó á un animal á pro- 
—ducir la wayor cantidad” de trabajo ú desarrollar el 
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mayor esfuerzo físico, sin detrimento de su organis- 
mo y con la resistencia necesaria para los trabajos 
más duros, carreras, ejercicios, lucha, etc. 


ENTRENAR. v. a. Dep. Ayudar ó regularizar 


el esfuerzo de un corredor. va sea marchando delante 
de él para cortarle el viento y marcarle el camino, ya 
sea cuidándole antes de la carrera ó durante ella por 
todos los medios permitidos para facilitarle el mejor 
resultado posible eu su empeño. || v. r. Segair los 


principios ó reglas necesarias para sobresalir en un 


deporte ó para obtener determinado resultado en el 
orden físico. || ig. Prepararse á un esfuerzo físico Ó 
intelectual. 


ENTRENCAR. (Etim. — De en y trenca.) v. a. 
Poner las trencas á las colmenas. 

Deriv. Entrencado, da. 

ENTRENENSE, adj. Natural de Entrena (Lo- 


groño). U. t. c. s. ll Perteneciente ó relativo á dicha 


población española. 
ENTRENERVIOS. m. pl. Espacios compren- 


didos entre los nervios del lomo de un libro. 


ENTRENUDO. m. Bof. La porción de tallo ó 
rama comprendida entre dos nudos consecutivos. 

ENTRENZADO, DA. p. p. de ENTRENZAR. 
ll m. Acción de entrenzar, ó labor que resulta de 
esta misma acción, 

ENTRENZAR. (Etim.—De en y trenzar.) v. a. 
TrenNzarR (1.* acep.). [| Dividir una cosa en trenzas ó 
ramales y tejerlos luego, cruzándolos alternativamente 
entre sí. [| Adornar con trenza ó trencilla. Ú, t. c. r. 

ENTREOÍDO, DA. p. p. de EntrzoIr. [| f. pl. 
Voz faw. que, precedida de las preposiciones por ó 
de, forma con cada una de éstas una loc. adv. sigui- 
ficativa de, por haber oído alguna cosa de eso, hablar 
algo de ello, etc.; verbigracia: lo sé por ENTREOÍDAS, 
esto es, por haber oído algo acerca de eso. 

ENTRIZOIR. v. a. Oir una cosa sin percibirla 
bien ó sin entenderla del todo. 

ENTREOJIVA. 4Arguit. Entrearco ó espacio 
comprendido dentro de una ojiva. En el estilo arqui- 
tectónico á que da nombre este arco, se adorna con 
tracerías, rosetones y cresterías entreveradas, 

ENTREORDINARIO, RIA. adj. Que no es 
del todo ordinario y basto. 

ENTRE-0S-RÍOS. Geo. Pobl. de Portugal, 
prov. de Duero, dist. de Oporto, conc. de Peñatiel, 
folig. de Eja; 200 h. Cerca de ella y en el sitio pro- 
piamente llamado Estancia da Torre, hay espléndi- 
dos hoteles y establecimiento bidroterápico. Se halla 
rodeada de pinares y eu parte por un extenso jardín, 
sit. junto á las márgs. del río del Valle, Cuatro gru- 
pos de manantiales, llamados de la Torre, Ardias, Ca- 
sas Novas y Curveira, surten de aguas á los balnea- 
rios del lugar. Surgen á la temperatura de 13 á 19% 
y son de naturaleza sulfuroso-sódicas. El nombre de 
la población está motivado por hallarse comprendida 
entre los ríos Duero y Tamega. 

ENTREPAGO. m, Pago de una corta cantidad 
á cuenta de otra mayor. y 

ENTREPALMADO, DA. Ve!. Se dice de la. 
caballería que padece entrepalmadura. 

ENTREPALMADURA. Vet. Supuración in- 
terna del casco de las caballerías á consecuencia de 
una lesión de la palma. 

ENTREPANES. (tim. —De entre y panes, 
mieses.) m. pl. Agr. Tierras que quedan sin sein= 
brar entre otras sembradas. F | 

ENTREPAÑADO, DA. p. p. de ENTREPAÑAR. 
[| adj. Hecho ó labrado á entrepaños. 
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ENTREPAÑAR. v. a. Hacer una cosa á entre- 
paños. 

ENTREPAÑO. m. Árguit. Macizo ó parte de 
pared de una fachada comprendida entre dos huecos 
ó vanos. Si se encuentra entre un-vano y una esqui- 
na ó ángulo entrante se llama encuentro Ó rinconera. 
| El espacio que queda entre dos columnas embebi- 
das ó dos pilastras, en una pared, aunque más pro- 
piamente debe decirse intercolumnio Ó entrepilastra. 
di p. us. ENTRECANAL. 

EwtreEpPAÑO. Carp. Cada uno de los espacios que 
quedan de tabla á tabla ó sea en los anaqueles que 
forman las divisiones de un armario, estante ó ana— 
quelería. 

ExtrepAÑO. Cerraj. El hueco que presenta una 
puerta á la que'se quita un cuarterón substituyéndo- 
lo por una reja ó celosía de hierro, de modo que im- 
pida el paso y permita la vista. Se suele usar en 
ciertas puertas de calle, 

ENTREPARECERSE. v. r. Traslucirse, di- 
visarse una cosa. || Parecerse algo ó un poco; tener 
visos de semejanza. 

ENTREPASO ó TRASPASO. m. £quit. Ma. 
nejo defectuoso. 

ENTREPECHUGA, f. Porcioncita de carne 
que tienen las aves entre la pechuga y el caballete. 

ENTREPEINES. nm. pl. Lana que queda en- 
tre los peines después de haber sacado el estambre. 

ENTREPELADO, DA. p. p. de ENTREPELAR. 

ENTREPELADO. adj. Zoot. El caballo que siendo 
de un color obscuro tiene en toda la capa entremez- 

.clados pelos de otro color,” generalmente blancos, 
resultando una mezcla confusa, 

ENTREPELADO. adj. ZTaurom. Dícese del toro que 

tiene mezclado el pelo de dos colores distintos, aun- 
que los inteligentes usan poco esta voz, empleando la 
que corresponda al color del animal, como cárdeno, 
salinero, etc. 
:. ENTREPELAR, v. n. Estar mezclado el pelo 
de un color con el de otro distinto; como blanco con 
negro, castaño con blanco,»etc. Dícese comúnmente 
de los caballos. U. t. e. r. [| v. a. Pelar á trechos ó 
mechones una piel, dejándole algún pelo ó lana, I 
v. r. Caerse á una piel porciones de pelo ó lana sin 
quedar del todo pelada, 

ENTREPENAS. f. 2/ar. Vela triangular ó en 
an defecto un foque que se orienta entre las penas de 
las mayores de los barcos aparejados de jabeque ó 
míxtico y que sirve para aumentar la superficie de 
velamen cuando se navega en popa cerrada. 

ENTREPENCA! (¡Por 1a) interj. Chile. Dí- 
cese cuando se escapa algún animal ú objeto que se 
persigue. : 

ENTREPENOLES. m. pl. l/ar. Se da tal 
nombre entre los que se dedican á cortar velas, á la 
relinga de envergue ó sea á la parte de las velas 
cuadras que queda comprendida entre los penoles 
de la verga, 

ENTREPEÑAS. Geo. L 

_Zamora, mun. de Asturianos. 

ENTREPERAS. (eoy. Sierra de la prov. de 
Gerona, muu, de Salas, donde está la aldea de su 
nombre y en la cima un santuario-de estilo románico 
llamado de Sant Gran de Entreperas. 

Entreperas. Geog. Ald. de la prov. de Gerona, 
mun. de Salas. 

ENTREPERFIL. m. Carr., F.c.. etc. Distan- 
cia que media entre dos perfiles transversales conse- 
cutivos en una vía de comunicación ó en cualquier 


ug. de la prov. de 


ENTREPAÑAR — ENTRE RIOS 


otro trabajo que se quiere cubicar. || Volumen de la 
obra cubicada, comprendido entre dos perfiles trans- 
versales consecntivos que lo limitan y determinan. 

ENTREPERNAR. (Etin. — De entre y pier—- 
na.) v. a. Meter uno sus piernas entre las de otro, 
Este verbo presenta las siguientes formas irregula- 
res: Pres. de indic.: entrepierno, entrepiernas, en- 
trepierna, entrepiernan. Imper.: entrepierna tú, 
entrepierne él, entrepiernen ellos. Pres. «de subj.: 
entrepierne, entrepiernes, entrepierne, entrepiernen. 

Deriv, Entrepernado, da. 

ENTREPEZAR. v. n. a:t. Uropuzar. 

ENTREPIERNA. f. ExTREPIERNAS. 

ENTREPIERNAS. f. pl. Parte ¡interior de los 
muslos. [| Piezas cosidas entre las hojas de los calzo- 
nes y pantalones, á la parte interior de los maslos, 
hacia la horcajadura. || Chile. Calzoncillos de baño 
hechos de punto y que solo cubren desde la cintura 
hasta la mitad de los muslos, poco más ó menus, y 
que sólo usan los hombres. 

ENTREPIERRES. (Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de los Bajos Alpes, dist. y cant. de 
Sisteron; 302 h, Ruinas de las iglesias de Fourches 
y de Saint-Puy. 

ENTREPILASTRA. m. 
entre dos pilastras. 

+ENTREPISO. (Etim. — De entre y piso.) m. 
Min. Espacio entre los pisos ó galerías generales de 
una mina. 

ENTRÉPITO, TA. adj. fam. Venez. Entreme- 
tido, entrometido, intruso, 

ENTREPONER. v. a. ant. DO 

ENTRE PONTES. Gcoy. Pobl. y telig. de 
Portugal, prov. de Miño, dist. y archidióc. de Bra- 
ga, conc. de Amares; 200 h. Est. pustal. 

ENTREPOSICIÓN. f. ant. INTERPOSICIÓN. 

ENTREPOSTURA. f. ant. Efecto de entre- 
poner. 

ENTREPÓT. wm. Voz francesa con que se de- 
signa el depósito ó almacén en que se colocan los 
géneros y mercancías que no han pagado los dere- 
chos de entrada, y que está bajo la vigilancia de los 
embleados de la aduana, hasta que se hace la re- 
exportación. [| Depósito de mercancías, generalmente 
situado en las inmediaciones de una cabital. 

ENTREPRETADO, DA, adj. Ver. Se vice de 
la caballería lastimada en el pecho ó en los brazuelos. 

ENTREPUENTE. Á»guit. nav.. El espacio 
comprendido entre dos cubiertas consecutivas de 
un barco. ¿ 

ENTREPUENTES. m. pl. 
PUENTE. ; 

ENTREPUENTES. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Buján, parr. de San Cristóbal de 
Portomonro. ' 

ENTREPUESTO, TA. p. p. ant. irreg. de 
ENTREPONER. 

ENTREPUNTA. f. Pieza de la máquina llama- 
da grúa. [| Llámase así también á la grúa misma. 


Espacio que media 


Mar, ENTRE- 


ENTREPUNZADURA, t. Latido y dolor que - 


producen algunos tumores antes de llegar al estado 
de supuración. 

ENTREPUNZAR. v. a. Punzar una 91, ó 
doler con poca fuerza ó con intermisión. 


ENTRE RIBEIRAS. Geoy. Pobl, y Lie. del 


archipiélago -y prov. bocina unaÑ de las Azores, en 


la. isla de San Jorge; 120 h. 


ENTRE RÍOS. (Geoy. Prov. de la Rep. Argen= 
tina, en la región climatológica llamada - litoral, en= 


, 
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tre los grandes ríos Uruguay y Paraná, Se encuentra 
comprendida entre los 30% 7” y los 34” 20/ lat. S. y 
los 57% 50” y 60% 40' long. O., correspondiendo á la 
misma lat. de Córdoba, en el interior de la Repú- 
blica. Las regiones limítrofes son: al N., la prov. de 
Corrientes; al E., la Rep. del Uruguay; al S., el 
delta del Paraná, y al O., la prov. de Santa Fe. Tie- 
ne 75,759 km.? y 400,000 h. 

Límites. La especificación de los límites es como 
sigue: Al N., con el río Mocoretá (afl, del Uruguay) 
hasta el arr. Las Tunas, que sigue hasta sus na- 
cientes y una línea que corta la cuchilla Basualdo 
hasta las fuentes del arr. de Basualdo, cuya corrien- 
te sigue hasta su confl. con el Guayquiraró, y luego 
el curso de este último, que es afl. del Paraná, hasta 
su desembocadura. Al K., con el río Uruguay; al 
O., con el río Paraná, y al S., con el delta del Pa- 
raná, caños llamados Paraná-Pavón y Paraná-Gruazú 
en la conjunción de los ríos Paraná y Urugnay, que- 
dando en su territorio las corrientes del brazo llama- 
do Paraná-Guazú, divisoria entre la prov. de ExTRE 
Ríos y Buenos Aires. Al N. del Guazú todas las is- 
las délticas están bajo la jurisdicción de EnTrk Ríos. 

Aspecto general. La provincia ha merecido el apo- 
do de «Jardín del Litoral», y no le cede á la de Bue- 
nos Aires en la riqueza de su suelo, aunque sí en la 
extensión, presentando más hermosos puntos de vis. 
ta y amenas perspectivas. Consiste en una llanura 
ondulada con manchones de bosque ralo, dividido en 
dos partes por el río Gualegnay que corre de N. á 
S. Cada una de estas secciones está atravesada en la 
misma dirección por cuchillas que no se elevan á ma- 
yor altura de 90 m, Todo el suelo está cubierto de 
una espesa alfombra de gramíneas y cruzado de co- 
rrientes de agua que van á parar á las grandes arte- 
rias limítrofes, base de una inmensa riqueza gana- 
dera que, siendo más remunerativa que la agricultu- 
ra, hace que la zona colovizada exceda apenas del 
12 por 100 de la superficie del suelo. Esta es la cau- 
sa principal de la escasez de su población. Las ribe- 


- ras de los ríos están cubiertas de bosques, ya de ar- 


bustos, ya de árboles de mediana y de gran talla, 
pertenecientes á diversas especies útiles. Ramilletes 
de bosques quedan esparcidos por toda la extensión 
de la provincia que se concentran hacia el NO., for- 
mando la gran selva de Montiel, que ocupa la quinta 
parte del suelo de EntrE Ríos. La rib. del Para- 
ná, entre La Paz y Diamante, está formada por una 
barranca bastante elevada, mientras que, aguas aba- 
jo de este último punto, se presentan los extensos 
bañados ó pantanos del delta. 

- Encerrada entre las dos grandes arterias finviales 
más importantes de la República, cuyos canales son 
navegables en un largo trayecto por buques de gran 
calado, se puede augurar facilidades y baratura de 
transporte para el porvenir, á un paso del mercado 


- de Bnenos Aires, pudiendo comunicarse directamen- 


te desde el interior de la provincia por medio de los 


ríos Gualegnay y Gualeguaychú, que pueden ser 


“canalizados con escaso dispendio. Está llamada á ser 
“un emporio de riqueza en el porvenir. 

Dice Domingo F. Sarmiento: «Nunca hemos po- 
dido echar una mirada distraída sobre la carta del 
Río de la Plata, sin que los ojos se sientan atraídos 
.irresistiblemente por la sorprendente disposición de 
¿Entre Ríos para convertirse en el país más rico del 
=universo. No tenemos embarazo en decirlo: la Natu 
raleza no ha creado pedazo de tierra más privilegia- 
do». Y añade sobre el mismo asunto Francisco Scar- 


din: «Todo alrededor, á lo largo de su litoral, cual 
si hubieran sido distribuídos, con inmejorable crite- 
rio de oportunidad, por una ley providencial de la na- 
turaleza, sus puertos: Concordia, Concepción del 
Uruguay, Gualeguaychú, Gualeguay, Victoria, Dia» 
maute, Paraná, La Paz, diríase estén esperando que 
del vasto territorio fertilísimo afuyan á sus muelles 
los productos extraídos por el trabajo constante de 
hombres emprendedores; ahí están como impacientes 
para asistir al hermoso espectáculo de cientos y cien- 
tos de buques llenando sus entrañas con los cereales 
brindados á la exportación por el teraz suelo entre- 
rriano. Nada falta ya. Canales, ferrocarriles, cami- 
nos, surcan la provincia en todas direcciones; bos= 
ques inmensos cubren casi una cuarta parte de la 
totalidad de su extensión, suaves ondulaciones jamás 
interrumpidas de un extremo á otro de sus límites 
hacen su aspecto más vario y atrayente, serias ga- 
rantías apartan temores y sospechas por lo que ata- 
ñe á justicia y administración; tradiciones y costum- 
bres se amoldan y se funden en un solo sentimiento 
de hospitalidad tranca y decidida. ¿Qué es, pues, lo 
que falta? Falta una única cosa: los brazos.» 
Orografía. Como se ha dicho, ENTRE-Ríog no 
tiene elevaciones de importancia, siendo solamente 
dignas de mención dos cuchillas, cuyas alturas su= 
periores alcanzan á unos 90 m., y que, naciendo 
unidas en la parte central de la frontera de Corrien- 
tes, penetran en esta provincia entre los dep. de 
Federación y Sau José de Feliciano, y corren lue- 
go, separadas y casi paralelamente, de N. á S. 
Se llaman Cuchilla Grande, al E., y Cuchilla de 
Montiel, al O. Desprenden algunas ramificaciones, 
de las que nacen los ríos y arroyos que cruzan la 
provincia. La disposición de estas cuchillas da ori- 
gen á tres vertientes: la del Uruguay, al E.; la del 
Gualeguay, al centro, y la del Paraná, al S. y al O. 
Los más importantes ramales de las cuchillas an= 
teriores son dos: el del O., que arranca casi á los 
32% de lat. y se dirige al Occidente, yendo á rematar 
en la costa del Paraná, sitio denominado Punta Gor- 
da, y rodea terrenos bajos, por los que corre el arro- 
yo Nogoyá y demás corrientes que por este lado tri- 
butan al citado Paraná (Paranacito); el segundo ra- 
mal es el del E., que deriva de la Cuchilla Grande 
á los 31” 30/ de lat. dirigiéndose al S., limitando 
por el E. la cuenca del Gualeguaychú, cuyo límite 
occidental es la Cuchilla Grande, divisoria de las 
cuencas de este río y del Gualeguay. Estos ramales, 
insensiblemente pierden en altura y desaparecen en 
los dep. de Victoria, Gualeguay y Gualeguaychú, 
quedando convertida la parte meridional de la pro- 
vincia en una llanura que alcanza hasta la unión de 
los grandes. ríos en el Delta. > 
El suelo de ExrrkE Ríos está formado por una 
capa de humus, de espesor variable, que recubre el 
subsuelo ordinariamente constituído por una arcilla 
arenosa muy movible.- Debajo se halla una capa de 
arcilla mechada en todas partes de nódulos calcá= 
reos, generalmente pequeños. Las piedras que aso- 
man á veces á la superficie son de naturaleza calcá- 
rea con conchas marinas; del lado del Uruguay están 
fozmadas de greda y, á veces, también par caliza, pero 
no de concha, sino mezcladas con una fuerte propor- 
ción de arcilla. Arriba de Concordia se encuentran 
bonitas ágatas, calcedonias, cristal de roca, etc. 
Hidrografía. Pertenecientes al sistema del Plata, 
los ríos de esta provincia son, en general, de poco 
curso, porque, dado el declive del terreno, se echan 
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inmediatamente en el Paraná, Uruguay ó Gualeguay. 
Solamente estos ríos son navegables, aprovechándo- 
se los demás en la ganadería y la agricultura. 

El Paraná y el Uruguay tienen costas, en gene— 
ral, altas, hermosas y bien vegetadas; su profundi- 
dad alcanza á 4 y más m., y su ¿nchura llega á 
medir hasta 7 km. en el Paraná y 1% en el Uru- 
guay. Pueden navegar los buques de 10 y aun de 
12 pies de calado. 

Conviene que hagamos aquí una ligera descripción 
de estos dos importantes ríos. 

. El Paraná toma origen en la sierra Do Espinhaco 
y en los montes Pyrenhos (Brasil), por dos brazos 
principales, el Grande y el Paranahyba. Corre pri- 
«meramente hacia el SO. hasta el territ. de Misio- 
mes, desde donde va gradualmente torciendo su cur- 
so hacia el SO. y O. hasta que se junta con el río 

Paraguay. 
Desde este punto, el Paraná dobla bruscamente 
con una ligera inclinación al SO. hasta que llega á 
la ciudad del Paraná, desde la cual cambia de rum- 
Pai - bo dirigiéndose al SE. para arrojarse en el río de la 
Piata. Eo la primera parte de su curso, llamado 
Alto Paraná, forma el gran Saito de la Guayra, y 
másal S. el de Apipé, recibiendo también numero 
sos afluentes, de los cuales el Iguazú es el principal. 
En la segunda parte, es decir, entre las ciudades de 
Corrientes y Paraná, se le denomina Paraná Medio, 
y, como se ha dicho, su cauce es en él más ancho, 


eruzados brazos y se halla sembrado de multitud de 

islas é islotes que la dan un aspecto variadísimo, 

Desde Paraná hasta su desembocadura se le llama 

Bajo Paraná, siendo en esta parte donde forma el 

; hermoso y dilatado delta de su nombre, región en la 

ce) que la naturaleza ha derramado pródiga sus dones, 

> y en la que el río, formaudo infinidad de fecundas y 

- e vegetales islas, se divide en muchos brazos, de los 

cuales los principales son; el Paraná Guazú, el Pa- 
raná Miní y el Paraná de las Palmas. 

El río Salado del Norte y el Tercero ó Carcarañá, 
son los afluentes más caudalosos que recibe de la 
orilla. opuesta á la provincia, en este curso. Debe 
hacerse notar que el río Paraná, á consecuencia de 
fenómenos geológicos, presenta notable diferencia 
en sus orillas: así, mientras en su margen izquier— 
da ellas son altas y barrancosas (al extremo de que 
en partes alcanzan á medir 30 m.), en la margen 
derecha se presentan bajas y anegadizas, princi- 
palimente en el Chaco, Formosa y gran parte de 
Savula le; pero, al aproximarse “al Rosario, van 
gradualmente elevándose para declinar de buevo en 
la prov. de Buenos Aires. 

El río Uruguay, n. también en territorio brasi- 
Jeño, en la sierra Do Mar, cerca de la costa del 
Océano y frente á la isla de Santa Catalina, 
Corre primeramente. por territ. del Brasil con 
dirección E. á O. hasta llegar á la Gobernación de 
Misiones, desde donde, bañando ya costas argenti- 
Das, serpentea con rumbo SO, hasta que, uniéndose 
con el Paraná, forman juntos el Río de la Plata. 

- Recibe en su curso las aguas de numerosos aflnen- 
tes y forma en la frontera de Misiones el Salto Gran- 
Pe de de Misiones. en el que las aguas, según el caudal 
del río, caen de una altura de 24 5 m. 

4 - Desde que el Uruguay llega á territorio oriental 
SN (al N. de Monte Caseros) hasta Concordia, su lecho 

está obatruído, de orilla á orilla, por numerosos es- 
- gollos que sólo permiten la vayegación á embarca- 


desprende en su margen derecha numerosos y entre-' 
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ciones de poco calado; á unos 20 km. al N. de Con- 
cordia, forma el Salto Grande, y 3 km. al N. de la 
misma ciudad el Salto Chico, de poca importancia. 
Desde Monte Caseros hacia el sur el cauce del río se 
ensancha gradualmente, sobre todo desde la des- 
embocadura del Gualeguaychú hasta el Plata. En 
esta última parte semeja un lago, pues alcanza su 
anchura de 10415 km. Las costas son también al- 
tas, en general, y pintorescas. 

El Uruguay tieue ea su curso muchas islas que di- 
ficultan la navegación, pero no tanto como el Para- 
vá, si bien son más altas. 

Desde su nacimiento hasta Concordia se le llama 
Alto Uruguay, desde Concordia hasta Fray Bentos, 
Medio Uruguay, y desde este último punto hasta su 
desembocadura, Bajo Uruguay. 

Los afluentes principales del Paraná, en esta 
provincia, de N. áS., soa: el Guayquiraró, con su 
afluente el Basualdo; el Feliciano. el Hernandarias, 
el Conchas (con sus afluentes el Tala, Quebrachos y 
Espinillo); el Dol, el Nogoya, el Clée y el Gualeguay. 

Este último, que divide á la provincia en dos par- 
tes corriendo de N. áS.,recibe en su margen izquier- 
da muchos afuentes, como el Robledo, Chañar, Cu- 
rupá, Villaguay Grande, y otros, y por la derecha el 
Ortiz, Sauce luna, Mojones, del Tigre, le del 
Obispo, Tala, del Sauce, etc. 

Los afiuentes principales del Uruguay sou: el Mo- 
coretá, con su afluente el Tunas; el Mandisoví Chico 
y el Mandisoví Grande, el Gualeguaycito, el Grande, 
el Palmar, el Urquiza y el Gualeguaychú. que es el 
río principal de la provincia después del Gualeguay. 

La red de lomas y colinas, ó meras ondulaciones 
del terreno de la prov. de EntrE Ríos, da lugar 
á una complicada red de arterias fluviales. que de- 
rraman sus aguas en los ríos Paraná y Uruguay. ya 
sea directamen te, ya por intermedio de los ríos Gua- 
leguay y Gualeguaychú y Paranacito, y los:arrovos 
Mocoretá y Guarquiraró. Citaremos La de mayor 
importancia. comenzando pur aquellos cuyas aguas, 
procediendo de N. á S,, van á echarse en el río 
Uruguay. 

Arroyo ó río Mocoretá, que n. en la prov. de 
Corrientes, hacia los 29% 50' ae lat., se dirige de 
N. á SE. y des. ev el Uruguav, llevándole las 
aguas de varios arroyos, como el Tatutí, el Torres y 
el Toledo, que nacen en las vertientes orientales ae la 
Cuchilla Grande y boreales del gran ramai del E., - 
dirigiéndose sus corrientes hacia el NO, 

Los arr. Mandisoví y Mandisoví Chico, en el 
dep. de Federación, el Gualeguaycito (límite entre 
los dep. de Federación y Concordia), el Ayuy Gran- 
de, Yuquery Grande, Yuquery Chico y Yeruá, en el 
dep. de Concordia; el Arroyo: Grande, límite entre 
este último y el de Colón; el Palmar, el Pospós, el 
Perucho Verua, y en este SH dupartamento elarro- 
yo de Urquiza (límite entre Culón y Uruguay), el 
del Molino, el de la China, Cupalen y Talitas, en el 
dep. del Uruguay; el Venerato, el Perdices, el Ñan- 
cay, en el dep. de Gualeguaychú, é infividad de 
otros de segunda importembibiy pis ellos fuentes 
del Uruguay. " ' 

El río Gosleguaral que. 
de la Cuchilla Grande y recorr 
yecto de 130 km., hasta desembocar e 
recibe las aguas de las vertiente 
ramal secundario más oriental y 
orientales del ramal del 
guel y Santa Rosa 
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Gená. en el dep. de Uruguay; el San Antonio, el 
del Gato, Gualeyán y Venerato, en el dep. de 
Gualeguaychú; arroyos todos esos que siguen un 
curso de O. á E.ó de NO. á SE. 

El río Gualeguay, mucho más caudaloso que el 

anterior, n, en las proximidades del punto en que 
por primera vez se bifurca el macizo principal del 
sistema orográfico, en el dep. de Federación, se dirige 
casi ve N.áS., en un trayecto de 340 km. aproxi- 
madamente, y va á desembocar en el Paraná-Pavón, 
conduciendo las aguas de la gran cuenca compren- 
dida entre las vertientes orientales de la Cuchilla de 
Montiel y las occidentales de la Cuchilla Grande. 
Recibe en ese trayecto las aguas de los siguientes 
arroyos principales: por el E., el Robledo, Moreira, 
Chañar, Curupí, de Lucas, Villaguay, de las Mos- 
cas, Calá, San Antonio, Rayos, del Medio, etc., y 
por el O., el Guerrero, Sauce, Diego López, Ortiz, 
Sauce, Luna, Mojones, del Tigre. Raíces, Altami- 
rano, de) Obispo, del Tala, de las Guachas, del Sau- 
ce, Jacinta y otros de menor importancia, 
Hacia el occidente del río Gualeguay, en la pe- 
queña cuenca comprendida entre el ramal principal 
de la Cuchilla de Montiel y otros secundarios que de 
él se desprenden más al O., encontramos el arroyo 
del Clé, que atraviesa una zona de campos justa- 
mente famosos por los excelentes pastos tiernos que 
en ellos crecen, especialmente en la margen ucciden- 
tal dentro del dep. de Gualeguay, campos que 
constituyen la región más privilegiada de EntTru 
Ríos, desde el punto de vista de los prados natura- 
les. Completamente desprovisto de árboles y de ar- 
bustos en sus bordes, nace el Clé hacia el centro y 
tercio inferior del dep. de Tala; corre por un cau- 
ce profundo, entre barrancas de altura considsra- 
ble, recibe en su trayecto el arr. Barrancoso y se 
pierde un poco al SO. de la ciudad de Gualeguay. 
en los bañados del río del mismo nombre ó en los del 
Paranacito. 

Desemboca también en el Paranacito el importante 
arroyo Nogová, que n. en las vertientes meridiora- 
les de la cuchilla que arranca de Punta Gorda; reci- 
be en su trayecto el! Don Cristóbal, el Sauce, el Pie- 
dras y el Manso. Hay, además, el arr. Manantia- 
les en el dep. de Victoria, que des. en el Paranacito 

por intermedio del río de la Victoria. En el Puraná, 
porel Guayquiraró, vuelcan sus aguas el arr. de 
la Mula y otros de menor importancia. 
Directamente en el río Paraná des. el río Peli- 
ciano, que n. casi en el límite N. de la provincia 
y se dirige en línea recta de NE. á SO. recibiendo 
á su paso por los dep. de San José de Felicia- 
no y «La Paz, que atraviesa los arr. Viíboras, 
- Grande, Atencio, Puerto, Estacas, Banderas, Don 
Gonzalo, Alcaraz, Hernandarias, Antonio, el Tomás, 
el de las Conchas, formado por el Espinillo, el Que- 
-—bracho y el Tala, y, por fin, el arr. de la Ense- 
nada, en el dep. del Diamante. 
En la zova baja de la provincia hay una infinidad 
dde canales délticos que inundan uva comarca consi- 
-—derable, durante las crecientes de los ríos Paraná y 
Uruguay, quedando algunos de ellos en seco en la 
época de la bajante. 
Clima. La provincia corresponde á la zona tem- 
-plada; sufre, sin embargo, la influencia del clima de 
Corrientes y otros lugares septentrionales que le ha- 
cen rebasar la cifra media atribuída á esta zona. Su 
vielo es casi siempre diáfano, la influencia de los ríos 
es Ae brrente y puede calificarse de clima sano y 
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agradable, casi todo el año. No se conocen enferme- 
dades endémicas. 


Variación anual de la temperatura en Las Delicias 
(Entre Ríos) 


Meta; | ¿aba r 

OOO A 23 41'8 90 
Febrero ni) o, 23'4 412 94, 
Marzo nda 217 399 54 59 
ADA 174 358 30 
MES mie 147 328 06 
JO A 130 290 — 40 
FAO A A 115 294 |—26 
AS 115 314 |—3'0 
Septiembre ..... 14'9 392 |—1%8 
Octubre... .. AS 39'8 — 2] 
Noviembre ..... 198 39'6 46 
Diciembre. ....: 232 402 8'8 

IA E las: 418: |—4'0 


La temperatura media varía al año entre 17% y 
19%, según la latitud del lugar, situación y orienta- 
ción, y las diferencias entre las temperaturas medias 
de los meses más cálidos y más fríos oscilan entre 14 
y 16, si bien la de las extremas sólo varía entre 12 
y 13 grados. 

El cuadro siguiente da nota de la humedad, pre= 
sión del vapor y grado de nebulosidad atmosférica. 


Caracteristicas de la humedad en Las Delicias 
(Entre Ríos) 


Humedad re-| Presión Grado de 
lativa por 100| del vapor [nebulusidad 


A AS SS 65 141 42 
IS RR 65 145 42 
NE A «E 146 47 
El a MA 80 122 45 
NAO ARO 81 103 54 
AS 8l 91 59 
TU E a 80 82 53 
AU a 74 Ai lot: Es: 
Septiembre ...... 76 9'9 51 
AS 76 114 50 
Noviembre . .... YA * 129 44 
Diciembre. ..... 67 133 44 

o A 11% 48 


La cantidad de lluvia viene dada por el cuadro si- 
guiente. Al año llueve unos cincuenta y cinco días. 


Cantidad media mensual de lluria . 


Concordia La Paz Villaguay 
AA A 91 60 75 
CELTA ias Y 102 107 83 
Marzo e eii 136 205 121 
ACE , 123 102 103 
MEA 68 43 50 
INMI arpa lodo as 61 28 39 
Julio . nO 70 45 Ta 
igostdy 218 ml > 56 40 45 
Septiembre ...... 75 45 86 
Obtabreamrds. me dalt 97 NT 113 
Noviembre ...... 78 95 91 
Diciembre. ..... 116 108 127 


Año... .| 1,073 | 995 | 1,008 
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Campiña de 


Algunas veces se observan tempestades de rayos 
y truenos, y en un promedio de diez años han caído 
11 granizadas, correspondiendo el mayor número á 
Septiembre y Junio. 

La provincia está comprendida entre las esoter- 
mas anuales de 17 y 19%, que corresponden á los 
límites S. y N., respectivamente. 

En Hernandarias durante diez años se observa- 
ron 236 tormentas con truenos y relámpagos, el 
máximo en Diciembre y el mínimo en Julio. 

El viento N. tiene gran influencia en el clima, 
haciendo subir la temperatura. En Paraná la mayor 
parte de las tormentas llevan el viento del NE., 
después del N., algunas del E. ó del S. y casi nin- 
guna en los otros rumbos. 

Los vientos predominantes en Concordia son por 
este orden: NE., E., N., SE.,S., SO., NO., O. y 
calma. 


Fiora. La flora de EntrkE Rios, según la clasi- 


ficación hecha en el artículo ARGENTINA, pertenece. 


á la formación mesopotámica, de especial carácter y 
que sólo tiene-su igual en la prov. de Corrientes, 
aunque esta última está muy influída de las formas 
subtropicales y tropicales procedentes del N. Lo- 
rentz ha hecho un valioso estudio sobre la flora de 
EnrrE Ríos que ha sido enriquecido con nuevos des- 
cubrimientos. Dicho botánico le asignaba 107 fa- 
milias vegetales con 602 especies. La prov. de En- 
TRE Ríos, tiene por su topografía mucha semejanza 
con la Rep. del Uruguay. Su suelo es muy variado. 
Especialmente al S. es plano y anegadizo y la ve- 
getación de sus islas no discrepa en su mayor par- 
te de la que se observa en la prov. de Buenos Aires 
á la misma altura. Allí las riberas se encuentran 
llenas de juncos, en gran parte cubiertos por el 
agua, y en las porciones que con frecuencia que- 
dan fuera del agua crece una vegetación variada, 
en la que se observan distintas especies de Eryn- 
gium, sagitarias, hidrocleas, muchas sinantéreas, 
ciperáceas, gramíneas, convolvuláceas, sapendá- 
ceas, pasifloras, trepeoláceas, cucurbitáceas, dios- 
córeas, etc. Las pontederiáceas (géneros Ponte- 
deria y Bichhornia) abundan y son los principales 
constituyentes del camalote ó balsas flotantes que 
bajan por los ríos con un mundo vegetal y animal 
vropio. Son los camalotes un factor importante de 
la formación del suelo del delta y en las orillas de 
los grandes ríos. En ellas arraigan los vegetales 
que los constituyen y se desarrollan las semillas á 
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veces venidas del fondo del Brasil y que producen 
formas exóticas y sorprendentes. Es menester, dice 
el naturalista Eduardo Ladislao Holmberg, penetrar 
un poco entre esta maraña de monocotiledóneas á 
veces espinosas, y de enredaderas de diversas fami-= 
lias, algunas que se han citado, para iniciarse en 
las penurias del cazador ó del botánico en aquellas 
costas ó en aquellas islas, 

Del mismo modo que varía con frecuencia el 
fondo del río Paraná, cambian los contornos de sus 
costas deleznables, debido á la erosión del agua ó á 
la formación de bancos ó playas por el sedimento. 
Primero el juncal invade aquellos bancos; el cama- 
lote se entreverá en sus vástagos Nexibles, aumenta 
poco á poco el relieve por los despojos orgánicos é 
inorgánicos que le proporcionan las crecientes suce- 
sivas y aparecen entonces los ceibos (Brytlina cris- 
ta-galli), los sauces americanos ó colorados (Salix 
Humbolatiana), el sarandí (Cephalantus sarandi) y 
también laureles (Vectandra), mirtáceas y algunas 
otras plantas leñosas, entre las cuales trepan las 
enredaderas y á cuyo pie se desarrolla un enjambre 
de plantas herbáceas, mientras que los claveles del 
aire, las Rhipsalis y algunos helechos, con musgos 
y líquenes, cubren las cortezas. 

Esta vegetación se encuentra en ambas orillas del 
Paraná. Al llegar más al N. las barrancas del río se 
alzan á veces verticalmente y se cubren de una ve- 
getación más sólida. En estos sitios más altos se 
encuentran leguminosas del género Prosopis, som-= 
bra de Toro (Fodina), piquillín (Condalia), espinillo 
(Acacia cavenia), atamisque (Atamisqguea emargina- 
ta). molles (Durana), chanares (Gourlica), talas 
(Celtis) y algunos otros árboles que forman bosques 
no muy elevados, pero con frecuencia espesos. Las 
enteiaderas son la Trompetilla de Venus (Pitecoc- 
tenium clemalideum) y otra bignonácea de corola 
purpúrea, el cabello de ángel (Clematis Hitarit), el 
pitito (Tropoeolum pentaphyllum), una sapindácea 
(Cardiospermum) y algunas otras. Para hacer más 
sensible su semejanza con la formación del monte 
(V. ARGENTINA, flora) crece allí también una pal- 
mera de hojas en pantalla (Zrithrinaw), y las tunas 
ó cactos de diversos tipos son también frecuentes. 

Cruzando Entre Ríos desde Paraná á Concep- 
ción del Uruguay se observan campos llanos muy 
semejantes á las pampas de Buenos Aires, con sus 
pajonales (Stipa), entre los que se ven con frecuen- 
cia manojos de te pampa; en otros puntos el terre 
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mo, muy accidentado por ondulaciones, tiene el as- 
pecto de un parque; en la comarca cercana á los 
bosques de Montiel dominan las especies de Proso- 
pis, que los entrerrianos llaman ñandubay. Se pare- 
cen al calden y al algarrobo, pero su altura rara vez 
pasa de 5 m. El suelo ricamente vestido de grami- 
llas bajas, entre las que se destacan las tunas del 
género Opuntia. Al aproximarse al río Uruguay se 
presentan de nuevo los árboles, ya citados, con ma- 
yor número de talas y ejemplares frecuentes de 
quebracho (Aspidosperma quebracho), mientras que 
las partes anegadizas del Gualeguay muestran una 
abundancin extrema de plantas palustres, fijas y 
eréctiles, como las totoras (Typha), gramíneas va- 
riadas, entre ellas la cortadera (Gynerium argen- 
teum), ciperáceas, sagitarias, sinantéreas, juncos, la 
en parte flotante Mydrocotyle, pontederiáceas, mar- 
sileáceas y otras, ó flotantes, como las Lemnas, Pis- 
tias y muchas más. En el río Uruguay la vegeta- 
ción es idéntica en ambas orillas. La parte inmedia- 
ta á Concepción del Uruguay ha sido prolijamente 
estudiada por Lorentz, el cual, siguiendo al N.. 
llegó hasta Concordia. En el límite de Corrientes 
hay el río Guayquiraró, en cuyo sitio estudió la 
flora Adolfo Doering. Además de estos dos autores 
y de Holmberg, el sabio naturalista, hay que men- 
«cionar á Martiniano Leguizamon, que describe cua- 
Aros campestres de las alturas de Montiel, y fray 
Mocho (Alvarez) en su Viaje al país de los Matreros 
estudia la vida y hechos de los habitantes de los 
pajonales en las plavas de juncos, toloras y corta- 
«dleras de Santa Fe y EnTrE Ríos. 

Los árboles maderables del bosque de Montiel 
son el urunday, ñandubay, tala, espinillo, quebra- 
<ho colorado, -palmas, lapacho, laurel negro, alga- 
rrobo. palo rosa, sauce negro, vivaró, curupí, brea, 
wbacay, chañar, molle, coromillo, etc. 

Fauna. La fauna de la provincia pertenece á la 
sección oriental, que participa de la fauna del Bra- 
sil, aunque en menor grado que Corrientes y el 
«errit. de Misiones. Hay el tigre ó jaguar y el 
puma, cuyas costumbres son conocidas, aunque son 
raros. El gato montés ó vaguarundí (Pelis mitis) 
«lícese que se deja matar por la hembra cuando está 
enfurecida y á punto de tener cría. El eyrá (Pelis 
eyrá), de color pardo obscuro, moteado de blanco, 
de aspecto de comadreja y cabeza deprimida; viene 
desde el Chaco. Hay zorros de una especie peculiar 
del país (Canis Entrerianus), el irara (Procyon), 
coatí (Nosua narica), hurones, nutria (Lutra para— 
nensis), vulgarmente llamada lobito de agua, dife- 
rente de la especie de Patagonia, el zorrino ó mo- 
feta, etc. : 

Entre los roedores, el carpincho, á veces llamado 
mutria con impropiedad; la lisbre de Europa y el 
<onejo común importados y que se han multiplicado 

con exceso, y el conejo del país ó tapetí (Lepus bra- 

siliensis) raro. El cui (Cavia australis), del tamaño 
de una rata, abunda mucho. Agutís, vizcachas y 
armadillos de varias clases. 

Es común en EwrrE Ríos el coligrueso (Didel- 
phys crassicaudata), de formas elegantes, cubierto 
de un pelo suave, hermoso color carmín grisáceo al 
«dorso. Mide 40 pulgadas, de las que 12 correspon- 
«den á la cola. Otra especie de comadreja es el 
D. dorsigera, de la talla de uva rata. 

La familia de los ciervos está bien representada 
por el ciervo de los pantanos (Cervus paludosus), 

distinto del ciervo de los llanos (C. campestris), es- 
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pecie también de esta República. El pelaje del pri- 
mero es de un hermoso canela, siendo la garganta, 
pecho y vientre, blancos. Vive en los bosques de las 
oril. del Paraná y. Uruguay y falta completamente 
en la parte occidental del país. 

Los venados ó guazú-tí, guazú-pitá y guazú-birá 
abundaban en otros tiempos; hoy sólo se observa en 
los montes ribereños del Paraná el guazú-pitá (Cer- 
vus rufus), de talla de una cabra, color pardo rojizo, 
más obscuro en el dorso que en el resto del cuerpo. 
Además hay cerdos de monte ó pecaris. 

Entre las aves hay buitres, mochuelos, gavilanes, 
caranchos, lechuzas, cotorritas, cuclillo, carpinte- 
ro; muchos pájaros, como martines pescadores, de 
tres tamaños (Ceryle torguata, C. amazona, C. ame- 
ricana) y un afín (Chirowiphia caudata), azul y 
moño escarlata, garganta y cola negras. Estos cua- 
tro pájaros miden, respectivamente, 38, 28, 18 y 
15 cm. de largo. El ñacundá, el gracioso urutau 
(Nyctibius cornutus), picafiores (Chlorosteldon splen= 
didus), horneros (Geodamon rufipennis, Furnarius 
rufus, Upucerthia luscinia, Lochmias nematora), va= 
rios sinalaxinos (gén. Synallasis y Coryphutera alaw- 
dina), el carpintero, urracas azul, morada y celeste, 
zorzal, mirlo, calandria, cenicero, piojito azulado 
(Pelioptela dumico?a), piojito de las riberas (Serpo= 
phaga nigricans), viudita, pico de plata, reyezuelo, 
benteveo, currinche, tijereta], cachila, Juan Chiviro 
(Cydorhis ochrocephala, C. viridis), verdón, chingo= 
lo ó carnerito (Plytotoma raza), chivichío, corbati- 
ta, cardenal, cardenal amarillo (Cubernatrez crutate- 
lla), tordo, músico, federal, chopí y muchos otros 
pájaros. 

Entre las palomas hay la de monte, torcaza, tor- 
tolita y otras. La pava de monte, moitú, martinetas, 
perdices, tataupá y el inambú azulado, representan 
las gallináceas. Las palmípedas están representadas 
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por variedad de especies, el tero, chorlo, chuña, ca- 
rau, garza, bruja, jabirú, cigiieña, flamenco, ban- 
darria, dormilón, batitú, chajá, etc. El avestruz es- 
casea, tanto la variedad blanca como la común. 

Entre los reptiles el yacaré, iguana, lagartos, 
etcétera. 

Log peces son los comunes del río de La Plata, 
siendo de citar el pirapytá ó salmón, frecuente en el 
Paraná y Uruguay; el lenguado propio del Uru- 
guay y sus afluentes, y el pacú, que abunda en el 
río Paraná. También el dorado, el torarira y otros 
muchos. Los insectos son innumerables; sólo men= 
cionaremos varias especies de abejas y avispas, y 
entre los crustáceos varios cangrejos de río. 

División y población. La provincia está dividida 
en 14 departamentos que pueden ser ciasificados en 
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tres grupos debido á la situación topográfica eu que 
se hallan, á vaber: 

Sobre la costa del rio Paraná. 
Diamante, Victoria y Gualeguay. 

Sobre la costa del río Uruguay. Federación, 
Concordia, Colón, Concepción del Uruguay y Gua- 
leguavehú. 

En el interior. Nogoyá, Rosario del Tala, Vi- 
llaguay y San José de l'eliciano. 

Las cifras siguientes pertenecen al censo de 


1905: 


La Paz, Paraná, 


Superficie | Población 

Departamentos Ko,s e riiandos 

Colón AI AAN 3,186 | 19,734 
Concordia» IS e 6,828 | 42,990 
A A 2,553 | 22,446 
Dodarabion A 3,590 | 15,936 
Gualeguay . .... ¿A 5,288 | 26,135 
Gualeguaychú. .......-. 11,121 | 36,695 
O OA 3,914 | 25,627 
Paraná (capital). 2.1. PA 4,698 | 72,454 
PAZ TAE AA AO 7,667 | 24,996 
Y SS 0 os 3,351 15,816 
San José de Feliciano. . . 2,962 | 10,205 
Uruguay (Concepción del). 5,949 | 30,337 
Victoria us ADAL: ERA 6,379 | 19,926 
Vila y A ARNO 0, 4% 7,153 | 29,745 
AC 74,571 | 393,312 


La estadística de 1908 da la mortalidad de un 
14 por 1,000 h. eu la provincia, lo que la coloca 
en ventajosas condiciones de salubridad sobre las 
prov. de Buenos Aires, Tucumán, Santa Fe y Cór- 
doba. 

La capital de la provincia es la importante ciudad 
de Paraná (V.), fundada en 1730 en la orilla iz- 
quierda del río de su nombre en un declive que do- 
mina el río sobre hermosas y pintorescas barrancas; 
en 1909 se le calculaban 30,000 h. Hermoso puerto, 
escala de todos los vapores que suben el río. Cae 
frente de la ciudad de Santa Fe, sit. en la otra 
orilla. : , 

Las otras ciudades y centros de población impor- 
tantes, son las siguientes: La Paz, sobre el Paraná 
(6,300 h.), con templos, bancos, biblioteca, teatro; 
Diamante, también sobre el Paraná, en el paraje 
llamado Punta Grande (2.600 h.), eub edificios 
públicos importantes, fábricas á vapor, destilerías, 
molinos, etc.; Victoria, sobre el Paranacito, impor= 
tante por su comercio en pieles (11,000 h.); Gua- 
leguay, sobre el río del mismo nombre (10,000 h.), 
higado con un f. c. á Puerto Ruiz, sobre el río 
Uruguay; Nogová, en el centro (5,500 h ); Rosa- 
rio del Tala (4,800 h.); Villaguay (2,800 h.); San 
José de Feliciano (2.400 h.), Federación (2.300 h.); 
Corcordia, que es una de las ciudades y puertos 
más importantes de la provincia, sobre el río Uru-= 
guay (15,000 h.); por Concordia se efectúa un co- 
mercio importante al interior y al exterior; Colón, 
también sobre el Uruguay (4.000 h.); Concepción 
del Urnguay, sobre el río Urugnay, antigua cap, 
de la prov. de Enrrg Ríos, célebre por su colegio 
(10,000 h:); Gualeguaychú, sobre el río del mismo 
nombre (16.000 h.). y puerto con buen foneadero 
para los buques que hacen la navegación del Uru- 
guay. 
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Agricultura. Las condiciones excepcionales de 
la tierra de EntrE Ríos, tanto para la ganadería 
como para la agricultura, ha encauzado una franca, 
corriente inmigratoria. hacia su territorio, que ofre- 
ce al colovo poderosos atractivos estimulados por la 
acción de los poderes públicos y la vigencia de 
leyes liberales y prácticas de colonización, Sin duda. 
alguna las coudiciones productivas más ventajosas 
de los departamentos de Paraná, Diamante, Villa- 
guay y Victoria, ha influido para que los inmigran- 
tes interesados en la provincia se hayan radicado 
en ellos con preferencia á los otros. 

La agricultura que se iniciara en condiciones: 
propicias durante el gobierno del general Justo 
José de Urquiza en 1857, permaneció estacionaria 
hasta 1880, siendo motivado este estancamiento 
sin duda alguna por las guerras intestinas que agi- 
taron durante ese lapso de tiempo aquel territorio. 

La extensión cultivada, que era en 1880 de 
109.345 hectáreas, en 1890 de 235.000 y en 1900 
de 386,204, llegó en 1909 á 787,400 hectáreas 
(un 10 por 100 del total de la prov.), según el de- 
talle siguiente: 


Cultivos en 1909 


Trigo. ax eibar e 300, 000 hectáreas 
Lino! SOI IN AN 203.500 » 
Maiz + flia mr ae 45,000 » 
Arena 10 o de á 18.500 » 
Gebada 10040... wise SA 3,950 » 
Adfalía x pseoios ecos 1 0 LLO 
Caña de.azúcar - 101 ud i 150 » 
Viñasdó. Al. von. eh. vidas 4,815  » 
Manten usqor el a AO 1,890 » 
Papás. pis Lujalal de i 4,350  » 
Judías 0 rta ms, (o: 07 día TR 1,000 » 
Legumbres . yes. 0 O 4h A 2,500 » 
Arboledasiinia aid 1 39.700 » 
Otras joultivosi 4) ula 0 aras 73.985 » 


El rendimiento de trigo por hectárea es de 1,000 
kilogramos de grano; sin embargo, hay hectáreas 
que producen el doble, y otras, más bien raras, 
que no alcanzan la primera cifra. 

El adjunto cuadro da el rendimiento de los prin- 
cipales granos por localidades, 

El trigo viene á constituir la tercera parte de) 
total de los cultivos, 


Rendimiento de granos por localidades 


“Crigo, lino, avena, 
cebada, alpiste y centeno 


E Hectáreas | Toneladas 
Gualeguarchú. ..... . . -| 57,167| 51,954 
Uriguay E A A 70,410 57,826. 
Co 16,959 
Vicio. 1. ON 33,381 
Nora. AS O .| 87 243 59,248 
Rosario del Tala en 23 23,946 16, 693 
Gualeguay 1200-19 IA 366 | 19,051 
Villkgiay MEA AI 18, yH5 | 13,904 
Diamante... .. . «+... 6. .] 63,205 | 45,360 
E O A 123, 193 | 74,409 
La Par RIA AT 1,696 | 972 
l'ederación, Concordia ' y “Fe-| O 
liciano A A OS o o 
A 
Totales. | e. + «1 543,722 | 390,955 
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El adjunto cuadro es el censo de frutales que se 
hizo en 1908, que hoy debe aumentarse en un 
doble: 


Arboles frutales en 1908 


Durazneros . - 271.989 
Naranjos . . 129,307 
MA a e isis ara ADOS 
Perales. A IS A A SOLO 70 
a e QUO 
Damascos. ) 20.121 
Limoneros:... ..... 3.687 
Otros. 136,273 


Una de las causas del atraso de la agricultura, 
iniciada en 1857 en la colonia San José, en esta 
provincia, por el general Justo José de Urquiza, es, 
sin duda, la rutina é incuria de los mismos coloniza- 
dores. El principal núcleo de ellos está compuesto de 
rusos y judíos víctimas de la explotación de sus con- 
tratadores, que no tienen interés alguno en el progre- 
so del país on general y de las tierras que trabajan 
en particular. 

Uno de los cultivos de porvenir es el de la vid, 
que se cultiva con provechosos resultados, dando un 
producto parecido al Borgoña y que le substituye 
sin desventaja. En 1889 obtuvo medalla de oro en 
la Exposición Universal de París. El cultivo de la 
vid ha realizado grandes progresos, como lo prueban 
los viñedos existentes en Concordia. la región viní- 
cola comprende los dep. de Federación, Concordia, 
Colón. Uruguay, Gualeguaychú, La Paz, Villa- 
guar, etc. 

Más adelante, al hablar de la industria, damos 
mota de los productos. 

“Ganadería. La propaganda tenaz de las socieda- 
«les rurales y la iniciativa de los principales hacen- 
«lados ha conseguido al fin llevar el convencimiento 
ú los agricultores, chacareros y hacendados, de que 

- era necesario evolucionar hacia la aplicación de los 
procedimientos prácticos modernos, que tanto han 
hecho adelantar esta industria, particulazmente en lo 
que se refiere á la implantación de granjas modernas, 
eremerías y mantequerías, uno de los derivados más 
nobles en todos conceptos de nuestra principal in- 
«iustria madre. 

La acción privada fué en este caso eficazmente 
estimulada por los poderes públicos, que tuvo la no- 
ción exacta de su misión en un momento realmente 


oportuno, acordando por ley de Octubre de 1899 la 


Entre Ríos. —Paso de Artataz - 


“garantía durante cinco años de un 3 por 100 de in- 


terés anual á los capitales que se invirtieran en la 


- instalación y explotación de cremerías, granjas mo- 
» a 
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delos y mantequerías, wuede afirmarse, sin temeri- 
dad, que las dificultades casi ruinosas con que tu- 
vieron que luchar los agricultores y hacendados á 
consecuencia de las plagas y del azote de una sequía 
extraordinariamente prolongada en los últimos años, 
fueron atenuadas por la explotación de esos pro- 
ductos derivados, tan sabiamente estimulada años 
antes. 

El procreo en la ganadería ha sido en los últimos 
años excepcionalmente bueno, obreniéndose resulta 
dos pecuniarios desconocidos, puesto que á este 
aumento se agregaba como factor primordial para 
las transacciones, la apertura del mercado de Buenos 
Aires para esos praductos, que encuentran fácil sali- 
da por la línea férrea del Ubicuy, librada al servicio 
público en 1907. 

El censo agropecuario nacional levantado en 
1908, arroja, para Entes Ríos, las cifras si- 
guientes: 


Ganado en 1908 


Bovino. - 3.145.639 cabezas 
ot AA 647.107 —» 
MUIRTOL FAADt 9,321 » 
Asnal. A 
Ovino. . 7.005,469 » 
Caprino. 31,718" >» 
Porcino. SETO9 "5 


Algunos productos ganaderos en 1909 


817.997 unidades 
1.102.353 » 
4.670,000 kilogrs. 


Cueros vacunos exportados. 

Pieles de carnero exportadas. 

Tasajo exportado al Brasil . 

Tasajo exportado á Cuba y 
otros puntos. . . . . . 

Leche elaborada en las cre- 
os 

Leche elaborada en las que- 
serías . . 


4.156,000 > 
10.532,948 litros 
1720" $ 


Producto de 44 cremerias. 1 mantequeria, 1 quesería 
y 7 establecimientos mixtos 


Crema CRIAS 692.189 kilogramos 
A e 362.651 » 
Di A e 10,677 > 


Economía agrícola. La propiedad rural ea 1906 
estaba en manos de 13,987 propietarios. de los cua- 
les 3.414 tenían propiedades de 25 á 50 hectáreas, 
4.849 de 51 á 200 hectáreas y 4,373 de más de 
201. El número de propietarios que pasaban de 
5,001 hectáreas era de 197. 

Todas las tierras son, no sólo fértiles, sino próxi- 
mas á las corrientes de agua, pero muchas veces se 
hacen necesarios los aloramientos de aguas subte- 
rráneas, no sólo en los tiempos de sequía, sino para 
las atenciones de los colonos. 

El suelo de lu provincia de Entrw Ríos es aná- 
logo al de la prov. de Buenos Aires, de modo que 
dirigiremos nuestra atención principalmente al es- 
tudio de las aguas y'á los trabajos de colonización 
realizados. : 

Al mismo tiempo nos remitimos “al artículo Co- 
RRIENTES, acerca de las condiciones del territorio 
en general. : 

Un pozo practicado en Concoráia encontró arenas 
y arcillas hasta 57: m. y desde 57 hasta 215 una 
roca negra y dura. Otro pozo halló la roca negra 
4 40m. PA O el 
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Análisis de las aguas de la provincia de Entre Rios 


E bool O E A 
E AS CO EA E IA A oa e 
Determinaciones $ 2 Sd 22 E 7 23 A 2% S E ES AE 2 + 
» A Ens ss 2-5 4 ez 5 Ñ 23,2 
Ed IN Il CIS SO EE 
Calor e a lig.am.[lig,am.| incol. | incol. | incol. | incol, | incol. | incol. | incol. | incol 
Aspecto... . . .«.. [Ml t.[m.1.t.] m.t. |lig. t. [transp.| turbio | turbio | lig. t. | lig.t. | turbia 
[ATT Se f. alc. | f. alc. | f. alce. | f. alc. | f.alc. | ale. alc. alc. |f. ale. | ale. 
Dureza total oa da 96” 37% | 28% | 20%3 | 18% | 11%7 | 45% | 480 11 
» permanente. . .| 1% 64 49 | 10% 49 323 1 MIGLA 25% po 
Materia en suspensión. .|0,0144/0,0293/0,0432|0,0047|0,0109/0,0211|0,0238|0,0062/0,0039|0,032£ 
KResiduo de 100 á 105% .|1,1448/2,4544/0,4096| — — |0,3648/0,5324|1,9392/1,1448| — 
PALO Ae a 1,1436|2,3672| — |0,4700/0,3696| — — — — 0,2770 
AL TAO debi — — 10,3600/0,4500|0,3108/|0,3040|0,4748|1,7936/0,8416| 0,2060 
Alcalinidad en FI¿SO, ./0,5831|0,2401 [0,2744 0,2646 /0,2303 | 0,2646 | 0,3479|0,3675/0,2548|0.1715 
Materias orgánicas en 0.[0,0033/0,0012|0,0012/0,0007[0,0010[0,0015|0,0003|0,0054|0,0019/0.0003- 


Abreviaturas: lig. am. ligeramente amarilla, m. 1. t. muy ligeramente turbia, f. alc. fuertemente alcalina. 


En la prov. de EntrkE Ríos existen muchos po- 
zus artesianos y se han practicado sondajes en todos 
los departamentos. En la ciudad de Paraná en el 
pie de la barranca del puerto un pozo de 34 m. 
no encontró agua que pueda calificarse de semisur- 
gente. A 9 ó6 10 km. de Paravá, en el lugar llamado 
«Las Delicias», se perforó hasta 84 m. sin resultado. 
ln la colonia «Tres de Febrero» se encontró la napa 
semisurgente á 16 m. de perforación. Más al N. y 
en el dep. de Paraná, dist. de María Grande, se 
halló agua surgente á 54 m. con un salto de 1 m. 
lón el dep. de Nogoyá, á los 150 m., no se halló 
napa surgente. En el de San José de Feliciano 
existen varios pozós semisurgentes que varían en 20 
y 28 m. de hondo. En la plaza principal de la ciu- 
dad de Concordia existe un pozo semisurgente de 
214 m. de profundidad. Desde los 50 m. dió agua 
potable, pero más abajo encontróse agua sulfurosa 
con algo de petróleo. En las quintas de los alrede- 
dores, á oril. del Uruguay, se han abierto pozos, 
alcanzaudo agua desde 4 á 10 m. El pozo semisnr- 
gente que abastece la colonia Yeruá tiene 54 m, de 
hondo. 

La explotación de grandes fracciones de terreno 
apto para cultivos, y especialmente para cereales, 
comenzó recién á principios de 1857 con la funda- 
ción por el general Justo J. de Urquiza de la «Colo- 
nia Caseros», primer centro agrícola de la provincia. 

Al recogerse la primera cosecha, pudo notarse que 
ella superaba á los cálculos de los más exigentes, y 
que los grandes rendimientos obtenidos coronaron 
los esfuerzos de los primeros colonos, lo que era de 
esperarse, en vista de las excepcionales condiciones 
y ventajas que presenta el suelo de esta provincia 
para la agricultura, pues en él se producen admira- 
blemente todos los cultivos propios de los países 
templados. 

Posteriormente, en Agosto de 1857, el mismo 
general Urquiza fundó en tierras de su propiedad 
la colonia San José, en el primer distrito del depar— 
tamento Colón, y cincuenta años después existían 
en EnTrE Ríos 389 colonias, siendo muchas de ellas 
importantes centros de activísimo comercio. 

Los progresos de la agricultura, en general, no son 
tan rápidos como sería de desear. Los colonos se li- 
mitan á sembrar la mayor extensión posible, sin 
dar á la preparación de la tierra, limpieza de rastro- 


jos y á la selección de la semilla, la importancia que 
debe dársele para garantir los mejores rendimientos 
de la cosecha, su calidad, y mejor aprovechamiento 
de la tierra apta para cultivos. : 

La colonización en esta provincia se ha retardado, 
debido á muchos factores que han contribuido á im- 
pedir se mejore la suerte de los colonos, pudiéndose 
citar, entre otros: los excesivos fletes hasta los puer- 
tos de embarque y la falta de material rodante de la 
empresa del f. c. Central Entre Ríos, para transpor- 
tar los cereales. 

En la actualidad, salvadas en parte esas deficien- 
cias y en vista de los rendimientos obtenidos en las 
últimas cosechas, los colonos han aumentado sus 
sementeras en un 30 por 100 ae la zona cultivada 
en el año próximo pasado, 

La colonización en la prov. de EntrB Ríos se 
ha concentrado sobre la costa del Uruguay, abando- 
nando las tierras que en un principio cultivaron so= 
bre el Paraná, y fundando allí muchas colonias, que 
son hoy importantes centros de activisimo comer- 
cio, como son: Urquiza, Villa Mantero, Basavilbaso, 
Libarós, Caseros, etc. 

En menor escala que en la vecina prov. de Santa 
Fe, se ha desarrollado la colonización en Extar 
Ríos, y tiene centros de población importantes que 
pueden considerarse una de las bases de la industria 
ganadera y agrícola de la provincia. De las colonias. 
que actualmente existen en la República y cuyo ori- 
gen parte desde las primeras que se fundaron en la 
prov. de Buenos Aires, en el Baradero, en 1854, 
y en Santa Fe (1856), con el nombre de Esperanza, 
corresponde á EnTrE Ríos un número que alcanzaba 
en 1904 á 165, divididas como sigue: 3 colonias 
nacionales, 6 provinciales, 11 municipales. 145 par- 
ticulares. De estas colonias las más importantes. 
como Hernandarias, Urquiza, Rusa, Tres de Febre- 
ro, están en la margen del Paraná; Caseros y Roca- 
mora, sobre el ramal férreo que va de Concepción . 
del Uruguay á Rosario del Tala; Anselma, Santa 
Rosa, San José, Nueva, y 1. de Mayo, en el depar- 
tamento Colón; Sarandí, Santa María, Santa Valen- 
tina y otras, en Gualeguaychú; y así como en estos 
departamentos, hay colonias en todas las demás. 

Exrrk Ríos es uno de los principales centros de 
la colonización ruso-judía, que ha motivado tantas 
discusiones, siendo la colonia Clara la cabecera de 


e AAA 


de la Jewish, que los israelitas introducidos en ENTRE 
Ríos, por su intermedio, carecen de aptitudes para 
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esta colonización. Esta colonia está ubicada en tres 
departamentos: Villaguay, concepción del Uruguay 
y Colón; ocupa una extensión que pasa de 210,000 
hectáreas y está atravesada por 48 km. de líneas 
férreas. 

La colonia Clara, que data de 1891, fué fundada 
bajo los auspiciós del filántropo israelita barón de 
Hirsh, que. moral y materialmente, contribuyó á la 
formación de la colosal empresa capitalista denomi- 
nada Jewish Association Colonisation, con una dona- 
ción de 50,000,000 de trancos, estableciendo que 
su objeto primordial sería ayudar á los israelitas 
rusos, víctimas de las persecuciones civiles, políticas 
y religiosas, de la autocracia moscovita. El directo= 
rio de la asociación, que posee inmensas extensiones 
de tierras, no solamente en EnTrE Ríos, sino tam- 
bién en las prov. de Buenos Aires y Santa Fe, 
funciona en París, con tina sucursal en la Capital 
Federal. 

Actualmente, la Jewish Association Colonisation 
ocupa en esta provincia 242,000 hectáreas de tie- 
rras, más ó menos, divididas en 32 centros agríco- 
las, con una población que se calcula en unos 8,000 
ó 9,000 h., casi todos israelitas. Los nativos sólo 
se admiten en las posesiones de la Jewish como 
ugregados, con permiso especial del directorio y con 
prohibición terminante de arraigo. Toda esa pobla- 
ción vive en miserables casuchas, bajas, con escasa 
ventilación y casi todas con techos de paja. La falta 
de aseo que se hace sentir en todas ellas, da una idea 
cabal de la indolencia de sus moradores y de su 
falta de cultura, .. 

Las posesiones de la Jewish se extienden, sin in- 
terrupción, desde la estación Urdinarrain, del ramal 
de Basavilbaso, á Gualeguaychú, hasta frente á la 
ciudad de Concordia, y desde el río Gualeguay hasta 
unos cuantos kilómetros del río Uruguay, adonde 
tratan de llegar poco á poco, con el objeto de esta- 
blecer un puerto ultramarino de su uso exclusivo, 
Predominan en los dist. Yeruá y Yuquerí del dep. 
Concordia; en el segundo y tercer dist. de Colón; 
Molino y Genacito, de Uruguay; Bergara, de Villa- 
guay; María Grande Segunda, de Paraná; Alvarez 
Segundo, de La Paz, etc. Anualmente el feudo se 
agranda, y ya falta muy poco para que el latifundio 
israelita complete sus 100 leguas kilométricas. 

Los principales centros agrícolas estan ubicados 
en los dep. Villaguay, Uruguay y Colón, y se 
denominan: Barón Hirsh, Idah, Carmen, Arba, 
Hiriam, Eben Havash, Perliza, Sonenfeld, Rachel, 
Rosch Pinach, Barón Guinzburg IV, V y VI, Belez, 
Feimberg, Akkerman, Navabuco, Lucienvile, etc. 
La única colonia que no ha sido «bautizada» con un 
nombre israelita es la de San Antonio, situada en el 
tercer distrito del dep. Colón. 

Cada grupo de colonias tiene su centro de pobla- 
ción, constituído en aldeas, cuyas casas se extien- 
den, generalmente, por ambos lados de una avenida 
en unas partes plantada de árboles, á una distancia, 
uno de otro,.de 40.6 50 m., sobre una extensión 
lineal de 243 km. La asociación tiene establecidas, 
en distintos puntos de su feudo, varias cremerías 
y fábricas de queso y manteca. Respecto al resul- 
tado de la colonización ruso-judía, nos limitamos á 
transcribir algunos párratos de una correspondencia 
á La Nación de Mayo de 1909: 

«Es un hecho comprobado por la misma dirección 


las faenas agrícolas; prefieren dedicarse al petit com- 
merce, al bolicheo usurero, y los elementos jóve- 
venes, en general, se muestran más bien afectos á 
los trabajos de campo; resultan excelentes jinetes. 

» Y luego consta que la asociación nada Ó muy 
poco hace para dirigir y encaminar conveniente= 
mente al colono israelita y para arraigarlo en sus 
posesiones, burlando así la idea que predominó en 
el espíritu del renombrado filántropo, al fundarla. 
El colono israelita es un esclavo de la Jewish Asso-= 
ciation Colonisation; es para ella el siervo t4lleable, 
malleable y corvéable d merci, de los antiguos se- 
ñores feudales. Y esta es también la condición en 
que se encuentra el hijo del país que consigue per 
miso para ganarse miserablemente la vida en el gran 
feudo de la Jewish, con la diferencia de que el israe- 
lita puede aspirar á ser propietario de la tierra que 
ocupa, al cabo de veinte años, después de pasar por 
las horcas caudinas de contratos odiosos, redactados 
er una forma terminantemente prohibida por nues- 
tras leyes, quedando la Jewish «el único propietario 
del inmueble y de todo lo que en él se encuentre 
hasta el reembolso íntegro de todo lo que el colono 
pueda deber á la asociación, 

»En los primeros años de la tundación de la colo- 
nia Clara, la asociación facilitaba á los colonos lo 
necesario, en todos sentidos, para iniciar y prose- 
guir los trabajos de la colonización: tierras, Casas, 
galpones, animales de labranza, semillas, máquinas 
agrícolas, carros, víveres, etc. Con el tiempo se Su- 
primieron todas esas regalías; hoy el colono queda 
entregado á sí mismo. Antes, las condiciones ¡m- 
puestas á los colonos no podían ser más favorables; 
la propiedad de las tierras, valuadas á precios ín- 
fimos, se amortizaba en 20 y en 10 anualidades, 
hasta con productos del trabajo: hoy, las tierras tie- 
nen una valuación que supera en un 100 y 200 por 
100 el valor oficial á los etectos de la contribución 
territorial, y las condiciones de venta no pueden ser 
más Onerosas. 

»El comercio encuéntrase concentrado en Domín- 
guez. Capilla, Moscas ó Del Carril, Basavilbaso (a) 
Nori Buco. Todas las casas edificadas en las pose- 
siones de la Jewish, son de su propiedad exclusiva 
y se alquilan por su cuenta; es el directorio quien 
determina el número de almacenes, tiendas, ferrete- 
rías, zapaterías, carnicerías, peluquerías, etc.. que 
pueden establecerse en cada centro de comercio; 
todo tráfico comercial queda bajo la dependencia 
inmediata de la asociación: la libertad absoluta de 
comercio, consagrada por las constituciones nacio 
nal y provincial, es palabra muerta en la Jewish. 

>»Durante muchos años las aldeas de los rusos 
presentaron un aspecto bien poco agradable en su 
conjunto: viviendas sucias, sin un árbol, sin una 
huerta, sin una sola planta que denotara la presen— 
cia de un principio de civilización, rodeadas todas 
ellas de inmundos lozadales, donde juntos se revolca- 
ban niños, cerdos, gansos, caballos y perros. Sus 
habitantes, apegados á las costumbres de su país de 
origen, se mostraban refractarios á todo lo que era 
costumbre y ley de este país; respetaban á la auto- 
ridad porque la temían. Poco progresistas, 0cupá= 
banse tan sólo de sembrar grandes extensiones de 
terrenos con trigo, sin tomar en cuenta para nada 
los progresos que en el andar del tiempo iba reali- 
zando la agricultura en la provincia: rascaban la 
tierra, desparramaban la semilla, la tapaban y seu 
echaban á dormir en espera de la cosecha. Ln cuanto 
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á escuelas; abstracción absoluta de la enseñanza del 
idioma nacioval; ausencia completa de toda educa- 
ción cívica y patriótica. 

»En. cuauto á la «sobresaturación de enseñanza 
religiosa y de lengua hebrea», que se reprocha al 
programa escolar impuesto por la Jewish en sus es- 
tablecimientos de educación, es bueno hacer pie— 
sente, con referencia á lo primero, que el barón de 
Hirsch, al fundar la colonia Clara, había resuelto 
«una prescindeucia absoluta de toda cuestión de 
»culto en las escuelas.» 

Como el lector comprenderá, al leer esas conside- 
raciones, que son justas, se encuentra el país con 
semejante colonización, en presencia de un verdade- 
ro peligro, en contra del que nada hacen los gober— 
nantes argentinos. La colonización judía, tal cual 
está organizada y reglamentada, á nada útil puede 
llevar, pues son por demás conocidas las tendencias 
exclusivistas de la raza hebrea con relacion al resto 
de la humanidad. 

La tierra fiscal de Erre Ríos terminó en 1885. 
La explotación de los capitalistas y especuladores de 
tierras fracasó, terminando en 1892 con un verda- 
dero desastre. Fué entonces cuando con criterio 
práctico y patriótico se inició la colonización fiscal, 
y he aquí cómo se llevó á cabo: 

El gobierno vendió á colonos campos adquiridos 
en remate ó por la liquidación del Banco del Estado, 
á diez años de plazo, sin interés, y eximiéndoles de 
la contribución directa. Los colonos tenían la obli- 
gación de explotar las 100 hectáreas adquiridas, con 
agricultura y ganadería, debiendo alternarse cada 
tres años los cultivos; además, se comprometian á 
tener el primer año 50 aves de corral, 4 cerdos y no 
menos de 5 lecheras, y 4 plantar árboles de sombra 
en el costado de los cercos;'40,000 hectáreas se po- 
Blaron de este modo en los dep. Paraná, Diamante, 
Nogoyá y Villaguay, formándose ocho colonias. 

El éxito fué perfecto. Los colonos. que habían lle- 
gado con sólo algunos animales de trabajo, pobres 
instrumentos y semillas, tienen ahora cuenta con el 
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los establecimientos saladeriles de la provincia, pro- 
vevéndose de ganado en las estancias de su propie- 
dad y en las de los departamentos del ES y Norte 
de la provincia. 

Un solo dato dará una idea cabal de É importan 
cia de la fábrica Liebig: el 5 de Abril se cargó en 
el puerto de Colón, á bordo del paquete dinamar- 
qués Anette Fierness, con destino al Havre, pro- 
ductos de varias clases de ese establecimiento, por 
valor de 381.566:94 pesos. Sin contar el personal 
técnico y administrativo, la Liebig ocupa, durante 
la faena, alrededor de 1,500 operarios, que con sus 
respectivas familias constituyen un núcleo relativa- 
meute considerable da población, que se surte en 
las plazas comerciales de Colón y de Villa San José. 

Funcionan actualmente en la provincia cerca de 
50 cremerías, cuya instalación, que data de pocos 
años, ha dado origen á una industria que tiene en 
la provincia un éxito asegurado: la producción de la 
manteca. La ganadería tiene en elra una fuente de 
renta perpetua y la agricultura uno de los auxiliares 
más poderosos para asegurar su desarrollo. 

El comercio de la provincia es de exportación á 
importación. Por los puertos de La Paz, del Paraná 
(la capital), el Diamante, sobre el Paraná; Guale- 
guay, al Sur, sobre el río del mismo nombre; Con-. 
córdia, Colón y Concepción del Uruguay, sobre el 
Urnguay, la provincia exporta todas sus materias 
primas y productos. , 

La exportación de productos de la ganadería al- 
canzó en 1908 un valor de 20.736,84U:90 pesos 
oro sellado, correspondiente á la siguiente exporta- 
ción de animales vivos, despojos y lo animales - 
y materias:animales elaboradas. 

Durante el año 1908, se exportaron 188, 321 vacu- 


nos, 9,463 veguarizos, 223,060 lanares y 57 cerdos. 


La expobtación: de productos de la agrienlt.ra as- 
cendió en el mismo año á la suma de 10,488,715'98 


pesos oro sellado, así distribuídos: 
Pesos oro sellado 


$ B trial e ; Materias primas. ... o 9.929.540:39 
anco, E e ha e ce numeros |, Le He dt Py 298,509-50 
sas vacas lecheras, trilladoras, etc., y como su tierra Rod. vegetales a UN 260.656:09 


se ha valorizado del 50 al 200 por 100, han podio 
adquirir nueva tierra. Es la historia de la coloniza- 
ción en el gran oeste norteamericano; sólo que allí 
se hizo sobre tierra fiscal y en el caso de ExTrE Ríos 
tuvo el gobierno que adquirir tierra para colonizar. 

Industria y Comercio. Las principales industrias 
de la provincia son la harinera y la de los salade- 
ros, representadas por 60 molinos á vapor, á fuerza 
hidráulica y animal, y por varios establecimien- 
tos, donde se benefician anualmente alrededor de 
300,000 animales vacunos, 5,000 lanares, 30. 000 
yeguarizos y 300 porcinos. 

La fábrica de Liebig. establecida 4 poca IdistdtdlA 
de la ciudad de Colón, ha cambiada en todos senti- 
dos la taz de esta ciudad. Los múltiples productos 
de la Liebig son: extracto de carne, caldo concen- 
trado, carne conservada (bif y rosbif para el uso de 
los ejércitos), carne seca molida, polvo de. carne, 
margarina, grasa y sebo derretido, lenena conser= 
vada, huáno artificial, sangre seca, huesos cocidos, 


astas y pesuñas prensadas, nervios, garras, tripas 


saladas, cerda, cueros vacunos salados, etc. Hasta 


G la fechn. 26 de Abril de 1909, la fábrica de Liebig 


Los productos forestales exportados alcanzaron ua 

valor de 925,720'75 pesos oro; los: de minería, 

423,331 pesos; los de caza, 71,283:17 pesos, y los 
productos varios 2.509, 87066 pesos oro. 

Así, pues, la exvortación en 1908 ha sido pl 
mada: el-59 por 100, por productos de la ganade- 
ría; 29:81 por 100, productos de agricultura; 2:63 
por 100, forestales; 120 por-100 de minería; 0:20 
por 100, de la caza, y 713 por 100, por productos 
y artículos varios. , 

La faena de saladeros durante el año 1908 arroja 
un sacrificio de 251,507 cabezas de ganado vacuno 
contra 364,919 en 1907; 247, AS en 1906 $ 285, 219 
en 1905. y acid $ 

La industria vitivinícola iníciada en forma. riidi- 
mentaria é'inciviente hacia 1856, ha tomado un in- 
cremento sighificativo, particnlarmente en los di 
partamentos de Concoraia, Federación, Urnena 
Colón. En 1900 se elaboraron aproximadamente 
1.800.000 litros de vino producidos en 247 estábl 
cimientos diseminados en 11 departamentos, A , 
suma llegó en 19054 1. 665.452 litr 


ha faenado en el año 69.000 cahezas de ganado bo- 


vriucipal productor el dep. de Coneordi o 
vino, es probable que alcanzará la cifra de 140.000, | por la cantidad. sino que' particularmente pe >. 
$ gea más de la tercera pnbi de lo que se faenará en | calidad de-sus productos. OE saya? 
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q “instrucción por todos los ámbitos del país; y el Co- 


"-5.500,000 libras esterlinas, y cuya red se formó en 
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La explotación de esta industria fMoreciente y 
de gran porvenir para la prov. de Entre Ríos, 
preocupó á los poderes públicos de buscar la forma 
-de fomentarla propendiendo á que se realizara el cul- 
tivo con inteligencia y dedicación, sobre todo en lo 
que á preparación dela tierra se refiere. A fin de 
hacer práctico este pensamiento, el gobierno provee 
á los propietarios de los viñedos de abonos calcáreos, 
y se han notado va los primeros beueficios que sa- 
tisfacen los móviles que se tuvieron en cuenta con 
tal objeto. Además se ha sancionado la lev de 16 de 
Septiembre de 1908, por la cual se exonera del pago 
del impuesto de contribución directa á los vitivini- 
cultores de Concordia. Ambas medidas han veuiúo 
á prestar una ayuda eficaz á esta industria, que 
atravesaba un período crítico. 

Comunicaciones. El primer ferrocarril fué el de 
Gualeguay á Puerto Ruiz, autorizado en 1865 bajo 
el gobierno del geueral Mitre. En la administración 
del general Racedó se contrató la línea principal, 
entre Paraná y Uruguay, pasando por Nogoyá y 
Tala; la línea de. Tala á Concordia, pasando por 
Villaguay, y posteriormente, en 1837, se aulorizó 
la construcción de los ramales á Victoria, Guale- 
guay y Gualeguaychú. En 1882 se construvó la 
The Entre Rios Railway Co. con un capital de unos 


wirtud de la transferencia con las signientes líneas: 

Paraná á Nozová, Tala y Concepción del Uru- 
guay; Nogoyá á Victoria; Basavilbaso á Villaguay 
y Gualeguaychú, y Tala á Gualeguay. 

El total de la red de esta empresa pasa de 1, 000 
kilómetros. 

Posteriormente se construyeron las líneas de Sola 
(1899), Villaguay á Concordia (1902) y contrata 
con el gobierno provincial (1905) para la construc 
ción de las líneas de Crespo á Hasenkamps, Caseros 
á Elisa y.Gualeguay á lbicuy, mediante la subven- 
«ción de 1.000,000 de pesos. Alaño siguiente llegaban 
las líneas hasta Buenos Aires por medio del ferry- 
boat sobre el Paraná. Es incalculable el tráfico de 
carga y ganados qué afluyen pa esta línea al mer- 
cado central. 

Por el Norte de la provincia el ferrocarril Nordeste 
Argentino desarrolla un vasto plan de explotaciones, 
con la incorporación á su red del ferrocarril Argen- 
tino del Este (1906), la extensión del terrocarril 
Nordeste Argentino llegó á 1,053 km., más los ra- 
males á los: puertos de Santo Tomé. Empedrado, 
Corrientes, Ceibo, Libres, Alvear y Concordia. En 
1909 el Congreso argentino autorizó una subvención 
para instalar un Fferryboaf entre Posadas y Villa En- 
“carnación, uniendo esta línea con el f. e. Cen- 
tral del Paraguay, con lo que se aumentaron las 
facilidades de intercambio y pasaje por el Norte. 


Buenos Aires y la Asunción del Parayuay. En dicho 


año la extensión total de las líneas férreas generales ' 


«lentro de la provincia era de 1,120 km. * 

Las localidades que carecen de ferrocarril hacen 
“gu tráfico por vapores fluviales y se comunican entre 
-sí por mensajerias. 

Instrucción, 'La instrucción blstlica ha sab una 
delas preocunasiones constantes de los gobiernos y 
pueblos del Exrrk Ríbs. Desde antiguo brillaron 
“notables centros docentes. La Escuela Normal del 
Paraná fué eregida por Sarmiento, madre intelectual 
de una pléyade de maestros que han difundido la 
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legio Nacional del Uruguay, fundado por Urquiza, 
al que acudían, no sólo de todos los puntos del país, 
sino también de los limítrofes, 'varias generaciones, 
honrando la cátedra, la magistratura, el Parlamento 
y dondequiera que el destino les llevó. 

La reforma de la Constitución de 1903 se inspiró 
en los principios modernos en materia educativa; en- 
trega el gobierno técnico de la enseñanza al diteotor 
general exclusivamente, y el gobierno administrati- 
vo á un consejo compuesto de cuatro personas, cu- 
yas funciones son «percibir y conservar la renta es- 
colar», á la que da sus fondos propios, determinan- 
do que el 20 por 100 por lo menos del presupuesto 
total de la provincia debe destinarse á ese fin; pagar 
los gastos originados por los establecimieritós de 
educación, adquirir terrenos, mobiliarios y utensilios 
escolares y vigilar la contabilidad de la admivistra= 
ción escolar. 

Al director general entrega la dirección técnica de 
la enseñanza, la superintendencia, inspección y vi- 
gilancia de las escuelas estaría á su exclusivo cargo; 
éllnombra los comisionados escolares, directores y 
maestros de las escuelas públicas y todos los emplea- 
dos de su dependencia. 

Como se ve, esa reforma que incorporaba la ense- 
ñanza común, gratuita y laica, á la «especial», re- 
suelve con esto y con la unificación de la dirección 
técnica, dos de los problemas de la educación moder- 
na. Los Estados Unidos las han incorporado ya en 
sus sistemas. - 

Una reforma posterior de la Constitución provin- 
cial (1908) ha cercenado facultades de la dirección 
general, creando de nuevo el engranaje de los con 
sejos escolares locales en cada departamento. 

Aquella Constitución de 1903 destina el 24 por 
100 de su presupuesto á la fundación y manteni- 
miento de escuelas, creando, sobre todo, las especia- 
les, adaptadas á la región donde debieran fundarse. 
Así nació la Escuela Normal de Alberdi, única en 
su género en esta parte de la América, destinada á 
formar el primer factor de cultura de nuestras cam= 
pañas, tan imperiosamente reclamado, el maestro ru- 
ral, «con sus programas sintéticos que abarcarán las 
ideas madres de aquellas materias, indispensables á 
toda buena educación general, científica, moral y es- 
tética, particularizándose en los estudios pedagógi- 
cos que forman al buen maestro y con aquellas espe- 
cialidades industriales, ganaderas ó agrícolas, que 
pueden aplicarse á las distintas regiones de la pro= 
vincia. De este modo será la escuela un vasto campo 
de estudios teóricos y experimentales, en que se di- 
fandirán los procedimientos más modernos, los cul- 
tivos más provechosos y los sistemas más adapta- 
bles». 

Aquel fué el primer jalón plantado con éxito en el 
camino de la prosperidad para las escuelas especiales 
de que hablaba la Constitución; tras de ella han ve- 
nido escalonándose en el norte, en el centro, en el 
sur, en todos los rumbos; esas creaciones que forman 
hoy núcleos de los que salen maestros, capataces, 
chacareros conscientes de sus deberes y de sus res- 
ponsabilidades. 

Ewrke Ríos. legendaria en las luchas por la li- 
bertad y la federación. ocupa también lugar prefe- 
rente por la cultura, entre sus hermanas las provin- 
cias argentinas. 

Las cifras siguientes, comparadas con las que arro- 
jan las demás provincias y y teniendo en cuenta la po- 
blación de las mismas, lo demuestran. 
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A 566, con 1,262 maestros, alcanzaron en 1910 
las escuelas en la provincia, repartidas entre provin- 
ciales, municipales, nacionales y particulares. 

La inscripción llegó á 52,708 alumnos matricu- 
lados, sobre un total de 87,378 niños en edad es- 
colar, lo que representa un 60 por 100 de ins- 
critos. 

Los gastos escolares han sumado, durante el año 
1909, 770,340'14 pesos, incluído en ello los gastos 
«e administración. 

Así como en la instrucción, se distingue la provin- 
cia por sus obras de caridad y por sus instituciones 
artísticas y recreativas. Er casi todas las poblaciones 
existen asociaciones de socorros mutuos, Ó sucursa- 
les, de las que sostienen en casi toda la República 
las colonias respectivas de las principales nacionali- 
dades de inmigrantes. 

Citaremos entre las sociedades y establecimientos 
de beneficencia en la provincia, el hospital Paraná, 
hospital Concordia, hospital Uruguay, hospital 
Gualeguaychú, hospital Gualeguay, asilo Hermanas 
de Santa Rosa de Paraná, hospital de Victoria en 
Paraná, hospital de la Paz en Paraná, asilo de 
huérfanos en Uruguay, asilo de huérfanos en Villa 
Urquiza, asilo de Cristo Redentor en Paraná, hospi- 
tal de Nogoyá, hospital de Rosario del Tala, hospi- 
tal de Villaguay, asilo La Caridad de Gualeguay- 
chú, asilo de menores de Gualeguay, hospital de 
Colón, hospital de Diamante, asilo Apostolado de la 
Oración de Paraná, asilo de Damas Vicentinas de 
Paraná, asilo del Buen Pastor de Paraná, hospital 
de niños Gota de Leche de Paraná, asilo de San José 
ae Concordia, hospital de San José de Colonia, hos- 
pital de San José de Villa Hervandarias, asilo de 
huérfanos de la Inmaculada de Villaguay, y otros 
muchos de reciente fundación. 

Historia, . El gobernador Hernando Arias de Saa- 
vedra obtuvo en 1635 merced real para colonizar es- 
tas tierras que eran designadas por los indios con 
los nombres de Tape y Meraza; más tarde, el ade- 
lantado Ortiz de Zárate, les llamó Nueva Vizcaya, y 
el explorador M. de Moussy designó por Mesopota- 
mia Argentina. Arias de Saavedra pobló una exten- 
sión comprendida desde Punta Gorda (cerca de Dia- 
mante) hasta la Bajada Grande (cerca de Paraná). Al 
año siguiente, Gaspar de Godoy, obtuvo merced para 
poblar las tierras del río Uruguay. A fines del si- 
glo xy11, pues, fué poblada esta región por ambos 
lados, quedando dividida sujurisdicción entre Santa 
Fe y Buenos Aires por el río Gualeguay, hasta 1814 
en que el director Posadas creó la prov. de ENTRE 
Ríos. Los jesuítas establecieron colegios en Santa 
Fe y Corrientes.é influyeron grandemente en la co- 
lonización, obteniendo ambos colegios merced del ga- 
nado cimarrón de las pertenencias de Hernandarias 
y Godoy, respectivamente, ya citados. 

El país estaba poblado de indios, citándose las tri- 
bus de guaraníes, minuanes, charrúas, martidanes, 
genoanes, yaros y chanaes, probablemente todos de 
vrigen guaraní, que en su mayoría se redujeron á la 
civilización, aunque la tribu de los minuanes opuso 
tenaz resistencia, motivando las expediciones de 1715 
y 1718. Las primeras: misiones se cree que fueron 
entre los indios charrúas del río Uruguay y en 1718 
cerca de la ciudad de Concordia, donde había tribus 
sometidas á caciques cristianos. Los de Santa Fe co- 
lonizazon por aquel tiempo las costas del río Paraná, 
desalojaudo á los indios minuanes y fundando .en 
1730 la Bajada, hoy Paraná. 
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Muchas concesiones de terrenos trajeron gente de 
Buenos Aires y Santa Fe, prosperando las colonias, 
por este lado, así como por el Oriente, donde eran 
erigidos los curatos de Gualeguay, Gualeguaychú y 
Uruguay en 1780, de modo que el censo de 1782 ya 
daba á EnrrE Ríos la cifra de población de 11,700 
habitantes. 

Esta penetración fué siempre pacífica, no existien- 
do guarnición en la provincia hasta que hombres vi- 
ciosos, perseguidos de los gobiernos de Buenos Ai- 
res, Tucumán y Paraguay, se refugiaron en estas 
tierras, dedicándose al robo de reses, alimentándose 
con su carne y vendiendo los cueros. Este es el ori- 
gen remoto de la más fecunda industria entrerriana, 
Llegó la fuerza armada con el comisionado Rocamo- 
ra que alzó un padrón de la provincia, estudió sus 
condiciones, y propuso medidas económicas y admi- 
vistrativas para su fomento. Autorizado para llevar- 
las á la práctica, fundó varios pueblos, entre ellos 
Gualeguaychú, que fué declarado capital. La admi- 
nistración de Rocamora fué muy beneficiosa á esta 
localidad hasta el extremo de que, habiendo sido de- 
puesto en su cargo por el nuevo virrey, se vió obli- 
gado á reponerle ante la decadencia que se iniciaba 
y por petición unánime de los partidos de esta juris- 
dicción. 

En 1810, la comandancia de los partidos de En 
TRE Ríos residía-en Concepción del Uruguay y su 
jefe era José de Urquiza, padre del virrey de este 
apellido. Rondeau se separó de las tropas españolas 
enviadas á esta provincia para servir la revolución, 
y de acuerdo con Díaz Vélez, que estaba en Paraná, 
y otros caudillos, secundaron á Belgrano en la cau- 
sa de la independencia, auxiliados por el infatigable 
cabecilla Ramírez. Poco trabajo costó emancipar la 
provincia que no contaba con fuerzas que la defen- 
dieran, organizándose las milicias que kabían de acu- 
dir á alzar el Paraguay y las colonias vecinas. Mi- 
chelena con 300 realistas, aprisionó á Ramírez, que 
fué encerrado en los calabozos de Montevideo. Pudo 
escapar y refugiarse de nuevo en la provincia. La 
insurrección contaba con el apoyo del contraalmi- 
rante inglés M. Curey, el cual dispuso que los pue- 
blos entrerrianos de la fracción occidental quedaran 
bajo la dependencia de Elio, mientras que Ramírez 
trabajaba en favor del candillo oriantal Artigas, y 
con las huestes de EnTrE Ríos pretendía apoderarse 
de Montevideo. 

Los federales estaban en pugna con los centralis- 
tas de Buenos Aires, que solicitaban un protectora- 
do extranjero, y al efecto, mandaron un propio á Eu- 
ropa en busca de un príncipe. Ramírez no quiso so— 
meterse á Elio, negándose á reconocer el tratado de 
1811. Los federales ganaron la acción del Paraná 
proclamándose el vencedor, .Hereñú, independiente 
de Buenos Aires, Santa Fe, adherida á ellos, y Co- 
rrientes, en poder de los artiguistas. se aliaron con= - 
tra la capital. dándose la batalla del Sancecito en 25 
de Marzo de 1818, en que Ramírez quedó triunfante. 
Su colega Hereñú, por rivalidades, habíase pasado 
al centralismo. El entrerriano Francisco Ramírez fué 
designado para el cargo supremo, muy agitado, que 
sólo administró dos años, depuesto por la revolución 
del coronel Mansilla, en 1821, que le substituyó. 

Este convocó un congreso provincial que se ins- 
taló en 6 de Diciembre de 1821. En 1823 abolió los 
diezmos de la provincia y sólo autorizó los donativos 
destinados á la erección de los templos de cada villa. 
Sucedióle el coronel Sala en 1824, que prohibió ed 
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establecimiento de órdenes monásticas. Acusado de 
grandes abusos,-se alzó en armas el general López 
Jordán, posesionándose del gobierno, lo que provocó 


e z , > , 
Ja primera «intervención nacional» confiada al coro- 


nel Escalante, quien designó como gobernador al 
comandante Zapata. Este efectuó una alianza ofensi- 
va y defensiva entre la presente provincia y la de 
Corrientes. Sucedióle dicho coronel Sala, que esta- 
bleció derechos de tránsito á los productos que baja- 
ban por el río, 

Los nuevos gobernadores fueron López Jordán, 
Pedro Barrenechea, Ignacio de Vera, Toribio Ortiz, 
todos dentro del año 1831. Pascual Echagiie pudo 
gobernar en paz hasta 1841, realizó varias mejoras, 
fundó escuelas y edificó las villas de Nuestra Seño- 
ra de la Paz y Diamante. Sucedióle el general Justo 
José de Urquiza, en plena guerra civil, contra los 
generales Paz y Rivera, que le obligaron á reple- 
garse á Paraná. Designado para el gobierno don Pe- 
dro Pablo Seguí (que ya antes lo había desempeñado 
en un corto lapso), declaró la guerra al general Ro- 
zas y decretó la libre circulación de los ríos. El ge- 
neral don José María Paz asumió el mando de las 
tropas, siendo derrotado cerca de Nogoyá. Cipriano 
Urquiza, hermano de don Justo, ocupó la goberna- 
ción en azarosas circunstancias, ajustándose un tra- 
tado de límites con Corrientes (1843). El general 
J. Urquiza libró varias batallas, dejando sucesiva- 
mente gobernadores interinos, volviendo á gobernar 
en 1849, aun durante las campañas contra Oribe y 
Rozas. Después figuró mucho en la política, ven- 
ciendo al tirano, organizando él la República y ha- 
ciéndose acreedor á la gratitud nacional. Fué elegi- 
da Paraná en 1853 como capital de la República fe- 
derativa (hasta 1861). En 15 de Febrero de 1860 se 
dictó la Constitución provincial de EnTrE Ríos, que 
designó por capital de la provincia á Concepción del 
Uruguay. El gobernador fué el general Urquiza, al 
que sucedió en 1863 José María Domínguez, inaugu- 
rador del primer ferrocarrilprovinciano entre Guale- 
guay y Puerto Ruiz. Voivió al gobierno Urquiza 
en 1868 hasta el 11 de Abril de 1870 en que fué 
asesinado por sus enemigos políticos en su residen- 
cia de San José. Su sucesor, López Jordán, tomó 
las armas, durando la revuelta todo el período de las 
intervenciones, cuyos designados tueron los genera: 
les Emilio Mitre, Gelly y Obes, y Arredondo. su- 
cesivamente, hasta 1871, en que la derrota de Ñaem- 
bé dió el mando al nuevo interventor doctor don 
Francisco Pico. Naembé es una lag. del dep. de Goya 
(prov. de Corrientes). En 26 de Enero de 1871, el 
general López Jordán, que había penetrado en la 
prov. de Corrientes á cansa de la persecución que 
le llevaba el ejército nacional en la prov. de En- 
TRE Ríos, se ve obligado á presentar batalla al go- 
bernador de Corrientes, teniente coronel Santiago 
Baibiene, quien, al mando de fuerzas, le cierra el 
paso. La batalla es sangrienta, pero al fin ceden las 
fuerzas rebeldes ante las nacionales y provinciales. 
Esta victoria valió al comandante Baibiene la efec- 
tividad de coronel en el campo de batalla, y con ella 
terminó la revolución de EntrE Rios. 

De los gobernadores subsiguientes es digno de 
mención especial el doctor Leonidas Echagúe, que 
instaló el departamento de educación de la pro- 
vincia, construyó escuelas en todos los depar- 
tamentos, inauguró la Normal de Maestros y el 

_ferrocarril de Federación á Monte Caseros. Vencida 
en 8 de Enero de 1873 la vanguardia del ejército de 


López Jordán por el comandante Amaro Catalán, en 
el Talita, el ministro de la Guerra y jefe del ejército 
nacional, general Gainza, marcha al encuentro del 
grueso del ejército de López Jordán, que acampaba 
en Don Gonzalo. arr. en el dep. de La Paz, y al 
frente del arr. Feliciano. A oril. de Don Gonza- 
lo se traba la batalla, con lujo de valor por am- 
bas partes, pero son derrotadas las tropas rebeldes, 
que emprenden la retirada. Lucieron en esta batalla 
los coroneles Ayala, Joaquín Viejobueno, y tenientes 
coroneles Nicolás Levalle, que tué herido, Eduardo 
Racedo y Freire, Más adelante, en Alcaracito, pa- 
raje de la prov. de EntrE-Ríos (dep. de La Paz), 
fueron derrotadas tropas del general López Jor- 
dán, por fuerzas del coronel Juan Avala, en 7 de 
Diciembre de 1876. En 1883, durante e) gobierno 
del general Racedo, se reformó la Constitución de la 
provincia, se restableció la capital en Paraná, se fun- 
dó el Banco Provincial y se construyó el ferrocarril 
Central Entrerriano, que une Paraná y Uruguay, 
atravesando toda la provincia. Clemente Basavilba— 
so, sucesor de Racedo en el gobierno, inauguró 
nuevas vías férreas, sucedióle Sabá Z. Hernández, 
que gobernó cuatro años; á éste el doctor Salvador 
Maciá (1895), después el doctor Leonidas Echagie, 
luego el doctor Enrique Carbó, y otros gobernado- 


res contemporáneos á quienes se debe, además del | 


período de calma de que ha gozado la provincia, sus 
constantes progresos morales y materiales. 

EnrrE Ríos. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Cruz de Eje. || Pobl. y dist. 
de la prov. de Jujuy, dep. de Humahuaca; 250 h. 
Molinos. || Varios lugares de la prov. de Salta, dep. 
de Caldera, Chicoana. La Viña, Poma y Rosario de 
Lerma. |] Estancia y dist. de la prov. de Tucumán, 
dep. de Leales, oril. izq. del Salí. 

Enrrk Ríos. Geog. Villa y mun. del Brasil, Est. 
de Bahia, comarca de Inhabupei, con cinco distritos 
y 11,000 h. Escuelas, iglesias, haciendas, ingenios 
y cría de ganado. [| (Antes Barra do Macaco.) Villa 
y mun, del Est. de Ceará, comarca de Sobral, con 
tres distritos y 5,000 h. Iglesia, juzgados, escuelas, 
fab. de harina, agricultura y cría de ganados. [| Ciu- 
dad y mun. del Est. de Goyaz en la comarca de su ' 
nombre extremo de la del río Paranahyba; 8,000 h, 
Cultivo de fríjoles, arroz, maíz, caña y mandioca. 
Cría de ganado. Diamantes y oro en el río Verissimo 
y sus afluentes. [| (Antes Brumado do Suassuhy.) 
Ciudad y mun. del Est. de Minas Geraes, edificada 
entre los ríos Brumado y Camapuam, afl. del Parao- 
peba. Está en una colina en forma de anfiteatro, 
á 48 km. de Queluz y 30 de Desterro, y á 1,000 m. 
s. n. m. Buen servicio de aguas corrientes; est. de 
f. e. 442 km. en Lafavette; 43.258 h., de los cuales 
11.586 en la ciudad. Escuelas, iglesia, fab. de man- 
teca, minas de manganeso, ingenios de caña y 
cría de ganados. [| Pobl. y mun. del Est. de Para- 
ná, comarca de Ponta Grossa; 5,000 h. Escuelas, 
ingenios y recoleción de hierba mate. [| Nombre an- 
tiguo de la ciudad de Ribeirao Preto. [ Est. del 
f. e. Central entre Parahyba y Serraria ó Sante Fe. 
| Dos distritos en los mun. de Antimary (Ámazo- 
nas) y Cruzeiro (San Pablo). 

Entre Ríos. Geog. Lug. de Chile, prov. de Tal- 
ca, dep. de Lontué. [| Otro en la prov. de Curicó, 
mun. de Tutuquén. 

Enrak Ríos. Geog. Pobl. de Portugal, prov. del 
Miño, diet. de Vianna do Castello, conc. de Santo 
Thirso; 200 h. Aguas minerales. A 
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ENTRERRAER. v. a. Raer un poco una cosa. 
Es de escaso uso. 

ENTRERRAÍDO, DA. p. p. de ENTRERRAER. 
| adj. ant. Raíio por partes, ó á medio raer. 

ENTRERRENGLÓN. m. Espacio aue media 
entre renglón y renglón. || Zmp». INTERLÍNEA. 

ENTRERRENGLONADURA. f. Acción y 
efecto de entrerreglonar. [| Lo escrito en. el espacio 
que media de un renglón á otro. 

ENTRERRENGLONAR. (Etim.—De entre 
y renglon.) v.a. Escribir en el espacio que media de 
un renglón á otro. 

Deriv. Entrerrenglonado, da. 

ENTRERRIANA (La). Geog. Estancia de la 
Rep. Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Con- 
cordia, dist. Federal, á oril. de los arrs. Tunas y 
Sauce. Cuenta numerosos vacunos y 13,000 ovinos. 

ENTRERRIANO, NA. adj. Natural de la 
prov. de Entre Ríos (Rep. Argentina). U. t. e. s. || 
Perteneciente ó relativo á esta provincia. 

ENTRERRÍOS. Geog. Ald. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Farruelos del Monte, parr. de 
San José de Laje. || Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Barreiros, parr. de San Miguel de Reinante. ll 

Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de Illano, parr. 
de Santa Leocadia de Illano. || Cas. de la prov. de 
Málaga, mun. de Mijas. 

Enrtrereíos. Geog. Pobl. de la Rep. de Colom- 
bia, dep. de Antioquía, prov. del Nordeste; 3,500 h. 
Está entre los ríos Grande y Chico, en terreno que- 
brado, pero fértil y cultivado por sus laboriosos ha- 
bitantes; clima sano; altura 2,127 m. Bonita iglesia. 
Minas de varios metales. 

ENTRERRISA. f. fam. Asomo de risa, media 
risa. 

ENTRERROMPER. v. a. ant. INTERRUMPIR. 

ENTRERROMPIMIENTO. m. ant. Acción 
y efecto de entrerromuer. 

ENTRÉS. m. Lance del juego del monte, en 
que, habiéndose duplicado una de las cartas en el 
albur ó el gallo, se apunta á la contraria, con la con- 
dición de que la: suerte nosea válida en lus tres pri- 
meros naipes que saque el banquero. 

ENTRESACA. f. acción y efecto de entresa- 
<ar. Dícese más frecuentemente de la corta de árbo- 
les, de bosques y montes. 2 

ENTRESACADO, DA. p. p. de ENTRESACAR. 
|) aj. Espaciado, senarado. 

ENTRESACADURA. f. ENTRESACA. 

ENTRESACAR. v. a. Sacar, escoger y apar- 
tar, de entre un número considerable de cosas, algu- 
mas de las comprendidas en él. Dícese particular 
mente de la corta de los bosques y plantíos, y tam- 
bién del corte del cabello, cuando es'á muy espeso y 
sólo se trata de aclararlo. || 4r£. y Of. Cortar á raíz 
“una parte del cabello demasiado espeso ó poblado, 
para aligerar la cabeza. 

ENTRESACO. Geoy. Península baja, anegada 
en partes y en otras arenosa, entre los puertos de 
Levisa y de Nive en la isla de Cuba, prov. de Orien- 
te. Comunica con el resto de la isia por medio de un 
largo y estrecho istmo. llamado la Angostura, que 
separa dichos dos bnertos. 

ENTRESCÁLAMO. m. ant. Mar. En las ga- 
Jeras, el espacio que mediaba de remeru á remero 
en un mismo lado. , 

ENTRESEMANA. f. Día laborable. U.t.c. s. 

ENTRESEMBRAR:v. a. Sembrar á trechos, 

ENTRESENAR. v. a. prov. Nav, ACLARAR. 
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ENTRESEÑA. f. ant. Enseña. 

ENTRESIERRA (La). Geog. Cas. de la prov. 
y mun, de Ciudad Real. 

£NTRESIJO. m. MeseNTERIO. || fig. Cosa ocul- 
ta, interior, escondida, recóndita. l Obstáculo, en- 
redo. 

TENER UNA COSA MUCHOS ENTRESIJOS. fr. fig. Pre- 
sentar bastantes dificultades de no muy buena solu- 
ción; no entenderse bien; estar demasiado enredada. 

| Teee UNO MUCHOS ENTRESIJOS. fr. fig. Tener 
mucha reserva; ser muy avisado, cauto y previsor; 
proceder con cautela y disimulo en cuanto hace, dice 
ó discurre. 

ENTRESOLDADAS. f. pl. Bo!. Las hojas 
opuestas cuyos limbos se sueldan por la base uno 
cor otro, como en la madreselva común, hacia los 
extremos de las ramas. ; 

ENTRESUELEJO. m. dim. de EnTrksurLO. 

[| Entresuelo pequeño y malo, 

ENTRESUELO. 1.* acep. F. Entre-sol. — It. 
Mezzanino. — In. Half-story, entresol. — A. Halbgeschoss. 
— P. Sobre-loja.—C. £ntressol. —E. Interetago. (Etim. 
—De entre y suelo.) m. Habitación entre el cuarto 
bajo y el principal de una casa. [| Cuarto bajo levan- 
tado dos ó tres varas sobre el nivel de la calle, y 
que debajo tiene sótanosó piezas abovedadas. 

ENTRESUELO MESANINO. Habitación de una casa, 
comprendida entre el piso principal y el bajo, ó en 
la parte superior del edificio, de muy poca altura, y 
que suele tener ventanas apaisadas. 

ENTRESURCO. m. 4gr. pin: que queda 
entre surco y surco, 

ENTRETALLA. (Etim.—De entro y talla, yit. 
ENTRETALLADURA. 

ENTRETALLADURA, f. Acción y efecto db 
entretallar. [| Media talla ó bajo relieve. 

ENTRETALLAMIENTO. 1. ant. Cortadura 
ó recortado hecho en una tela. 

ENTRETALLAR. (Etim. — De entretalla.) 
v. a. Trabajar ó labrar una cosa á media talla ó. bajo 
relieve. U. t.c. r. || Grabar, essulpir, || Sacar y cor- 
tar varios pedazos en una tela, haciendo en ella ca- 
lados ó recortados; como en los encajes, sobrepues- 
tos, etc. || fig. Coger y estrechar á una persona ó 
cosa, deteniéndole el curso ó estorbándole el paso. 

[| Encajarse, ajustarse. 

Deriv. Entretallado, E 

ENTRETANTO. adv. Mientras, ínterin ó 
aurante algún tiempo do U. t..c. s. prece- 
dido del artículo el. [|.Es también substantivo sin 
artículo, en las acepciones de entretenimiento, diver- 
sión, pasatiempo, etc., como se ve por el uso.de los 
clásicos, aunque. omita tal acepción el Diccionario 
de la, Academia. 

ENTRETANTO. Mús. Cadencia imverfecta que se 
forma sobre una quinta. Llámase así porque se con- 

sidera como una interrogación se obliga á dar una 
respuesta. 

ENTRETECHO. m. Parte que está. pre el 
cielo y el techo de un edificio. || Especie de bubarda 
ó desván vatero. 

ENTRETEJEDOR, RA. adj: Que; entreteje. 

ENTRETEJEDURA. f. Acción y efecto de 
entretejer. [| Enlace ó labor que bace una cosa en- 
tretejida con otra, 1 

ENTRETEJER. 1.* acep. F. Entrelacer. — dat 
Intrecciare. — Tn. To interlace..— A. Verflechten,— P. 
Entrelacar. — C. Entrellassar. — E. Interplekti, inter- 
ligi. (Etum.—De entre y tejer.) v. a. Meter, imtro- 
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ducir ó ingerir en la tela que se teje hilos diferentes, 
para que hagan distinta y variada labor. || Trabar y 
enlazar una cosa con otra. || £g. Incluir, íngerir pa- 
labras, períodos ó versos en un libro escrito. || Ador- 
nar una cosa formando. red ó tejido. 

ENTRETEJIDO, DA, p. p. de ENTRETEJER. 
[] m. Esteeresenura (2,* acep.). 

ENTRETEJIMIENTO. m. Acción y efecto 
de entretejer. 

ENTRETELA. (Etim. — De entre y tela.) f. 
Lienzo, holandilla, algodón, etc., que se pone entre 
la tela y el forro de un vestido, || f. pl. Extrañas. 
En sentido figurado se toma vulgarmente por lo ín= 
timo del corazón. Así se dice, sobre todo en Adalu- 
cía, tener d una persona metida en las ENTRETELAS; 
querer d uno más que d $us ENTRETELAS, Ó más que ú 
14s ENTRETELAS de $ corazón, , 

EnrreTegLA. /mpr. Acción y efecto de entretelar. 
[| Zmpr. Oficina en que se hace esta operación. 

ENTRETELADOR. m. /mpr. El oficial que 
entretela, 

ENTRETELAR. v. a. Poner entretela en un 
vestido, jubón, etc. 

Deriv. Entretelado, da. 

ENTRETELAR. V.' a. /mpr. Satinar, colocar los 
pliegos impresos alternados con cartones finos, y 
apretar reciamente el todo en una prensa, á fin de 
aue desaparezca la huella de la impresión y cobre 
lustre el papel. 

ENTRETENCIÓN. f. ExTRETENIMIENTO. 

ENTRETENEDOR, RA. adj. Que entretiene. 
Ustie:-8. . 

ENTRETENER. 1.* acep. Y. Amuser. — 11. 

Trattenere. — In. To amuse. — A. Unterhalten. — P. 
Entreter. — C. Entretenir. — E. Amuzi. (Etim. — De 
entre y tener.) v. a. Tener á uno divertido y suspen- 
so. U.t.c. r. || Hacer menos molesta y más lleva- 
dera una cosa. || Divertir, recrear el ánimo de uno. 
|| DistraEr. [| Dar largas, con pretextos, al despa- 
cho de un negocio. || Burlar, traer engañada á una 
persona. || ant. Mantener, conservar. || v. r. Diver- 
tirse jugando. leyendo, etc. Este verbo se conjuga 
como tener. Este verbo, en las acepciones de alimen- 
tar, dar de comer ó: vestir, conservar, guardar, fo- 
mentar, cultivar, ó tener trato, constituye otros tan- 
tos galicismos inadmisibles. 

ENTRETENIDA, f. Acción y efecto de entre- 
tener. || ig. Mujer galante. 

Dar Á UNO CON LA ENTRETENIDA. fr. Entretenerle 
con palabras ó ex2usas para no hacer lo que solicita 
que se ejecute. || fig. Lisonjear con buenas palabras. 

[| Dar La extrereniDa. fr. Germ. Dar LA COBA. 

ENTRETENIDAMENTE. adv. m. Con en— 
tretenimiento, de una:manera entretenida. 

ENTRETENIDAS, f. pl. Bas. Dícese de las 
cosas que se mantienen entre sí, como dos llaves en- 
lazadas por sus anillas. . 

ENTRETENIDO, DA, p. p. de ENTRETENER. 
adj. Chistoso, divertido, decidor; de genio y humor 
festivo y alegre. || Ameno, grato, variado, etc., es- 
pecialmente hablando de la materia contenida ó tra- 
tada en algún libro. [| m. Aspirante á oficio ó cargo, 
-que, mientras lo alcanzaba, tenía algunos gajes. 

ENTRETENIDO. adj. Mer, Tratándose de un tripn- 
lante, viene 3 significar detenido ó arrestado, sin 
permitírsele salir del buque, P. u. 

ExtreTENIDO. 1/42. Esta voz, muy usada en los 
siglos xv1 y xvVI1, servía para designar á militares 
de diversas categorías, cuya misión, bastante com= 


pleja, era algo análoga á la de los ayudantes de 
campo y órdenes de los generales, según se despren- 
de de los siguientes textos: 

«Ha de tener el general sus entretenidos cerca de 
su persona, para acompañarle y hacer aluunas dili- 
gencias y servicios que se ofrecen, los cuales deben 
ser soldados viejos, honrados, ó capitanes, alféreces 
y sargentos reformados, conocidos en las guerras, 
que no pueden servir en ella, nobles y de buen tér— 
mino; y no conviene tal plaza darla á persona moza, 
porque por su honra más le conviene servir con sw 
plaza viva, aunque tuviere menos sueldo que de en- 
tretenido, y así los generales lo entienden y deben 
mirar en esto. Los dichos entretenidos todas las ve- 
ces que el general sale con el guión, son oblivados 
á salir con él, armados con lanza ó caballo y hacer 
guardia al guión, el cual siempre ha de ir tras dei 
general y cerca de su persona, llevado por un paje € 
caballo y no tiene lugar señalado en paz ni en gue- 
rra, sino ha de andar y estar adonde está el yene— 
ral; y así le siguen como á insignia más suprema, 
y los entretenidos por su orden tienen oblivación 
de hacer guardia en la antecámara del general, don- 
de ha de estar el guión, por dos cosas que les obli-. 
ga: la una, porque aunque el general cuando está 
en campaña ó en parte sospechosa, cada día le hacen 
guardia una compañía de infantería y otra de caba— 


llería, estas guardias son para afuera y dentro, la 


primera posada adonde él estuviere; mas los entre= 
tenidos, como personas nobles, de experiencia, que 
saben y entienden los términos de la milicia y cómo 
sa debe proceder en todo género de ocurrencias, em 
lo que cumple al servicio y honra del general, $ 
ellos toca hacer la guardia en la antecámara á su per- 
sona y al guión, que es insignia suprema que guía 
aquellos que han necesidad del capitán general.» 
(Bartolomé Scarion de Pavía, Doctrina Militar, 
folio 50). 

Martín de Eguiluz, en el folio 61, vuelto, de si» 
obra Milicia, discurso y regla del capitán Martín de 
Eguiluz Bizcaíno (Madrid, 1593), dice que los en- 
tretenidos cerca del capitán general «han de servir 
armados con sus lanzas y caballos de guerra, y no se 
han de apartar de cerca de su persona y no le han 
de desamparar jamás», teniendo la obligación de 
transmitir las órdenes que se les diesen, además de: 
pelear en el sitio que les ordenare, 

En la descripción astalladisima que don Carlos de 
Coloma hace del sitio de Cambray, en su obra Las 
guerras de los Estados Bajos desde el año 1588 hasta 
el de 1652 (Madrid, 1853, colección Rivadeneyra) 
se ve también de un modo claro el servicio que es- 
empeñaban, «(Que monsieur de Rona con otros cua— 
tro mil infantes, estuviese á la entrada de las trin= 
cheras, para acudir doude el Conde ordenase y el 
guión, entretenidos y la corteen la plaza de armas 
siu moverse sinexpresa orden suva... se mandaba 
expresamente á todos los entretenidos no ocuparse 
en otra cosa que en estorbar desórdenes, especial- 
mente en las iglesias... Preveníasa que no se reci- 
biesen órdenes de nadie que las llevase de parte del 
conde á boca, si no era de algunos entretenidos que 
para esto se señalaron.» 

+ El número de estos oficiales, que por lo que se ha 
visto dependían directamente del general en jefe, 
llegó á ser mucho mayor del preciso, y los abusos, 
referentes, no tan sólo al número, sino también al 
sueldo que disfrutaban, llegaron á ser tan grandes, 
que enel artículo 15 dela Ordenanza del 18 de Ju- 
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lio de 1632 se prevenía: «Y por ser de tan conocido 
inconveniente y mala consecuencia que en un ejér- 
cito tenga más sueldo un Entretenido el día que en- 
tra á servir que el Maestre de Campo má: antiguo, 
de más de lo mucho que obliga á repasar en esto el 
iwstado de mi hacienda, he resuelto declarar los suel- 
08 que han de tocar á las personas de sangre ilustre 
de las dos naciones forasteras, en los tres tercios de 
españoles que queda dicho ha de haber-en Flandes, 
lo cual se ha de entender sólo por ahora, ó en Italia, 
habiendo guerra rota, en todos los cuales tercios ha 
de haber ocho Entretenidos fijamente, si hubiere 
gente de la calidad dicha, y sino vacarán para mi 
hacienda. Estos entretenimientos han de ser los dos 
de 80 escudos cada uno, dos de á 60, dos de á 40 y 
dos de á 30, los cuales he de proveer yo precisa- 
mente, etc.», y terminaba el artículo diciendo cuan- 
«do algún entretenido, que tuviese uno de los sueldos 
citados, llegase á Maestre de Campo, dejaría de per- 
<ibirlo. 

Estas mismas ordenanzas, en su artículo 19, esta- 
blecen una di/erencia entre soldados entretenidos y 
aventajados, ordenando que sólo estos últimos puedan 
ser propuestos para capitanes de infantería (V. Aven- 
“TAJADOS). Don Francisco Ventura de la Sala y Mo- 
rea, en su interesante obra, indispensable para cono- 
zer á foudo la organización militar del siglo xv1r, titu- 
vada Después de Dios la primera obligación y glosa de 
irdenes militares (Nápoles, 1681), glosa el citado 
artículo, diciendo que los aventajados que desempeñan 
toda clase de misiones militares, ocupan puestos de 
peligro y se hallan en toda clase de ejercicios milita- 
res, llegan á asimilarse todas las reglas del arte Je 
la guerra, cosa que no sucede entre los entretenidos, 
porque su papel consiste en no moverse del cuartel 
general, donde eu todo caso aprenderán lo que se 
deduce de las relaciones de los hechos que los aven- 
tajados han ejecutado; y porque el puesto que ocu- 
pan es, además, el más seguro en la batalla, «pues 
en él se pone el guión y ellos ásu guardia, y el que 
más trabaja. es alguno que señalan en distribuir ór- 
«lenes, en cuyo ejercicio no puede aprerder más que 
la orden que le dan sin poder alterarla ni arbritarla» 

ENTRETENIMIENTO. m. Acción y efecto 
«de entretener ó entretenerse."[| Diversión, recreación. 

lrant. Manutención, conservación de una persona. 
lpant. Ayuda de costas, pensión ó gratificación pe- 
<uniaria que se daba á uno para que pudiese man- 
tenerse ó vivir, 

Sinón. RECREO. 

ENTRETENIMIENTO. Mi?. En otras épocas dábase 
este nombre, en la milicia española, al sueldo ó gra- 
tificación pecuniaria que se percibía en determinados 
casos. Así, por ejemplo, las ordenanzas del 18 de 
Julio de 1632, en su artículo 15, hablan del entre- 
tenimiento que debe darse á los entretenidos (V.). 

Posteriormente se aplicó á esta palabra el signi- 
ficado de conservación, que actualmente tiene; así, 
vor ejemplo, se llaman en las comandancias de in- 
genieros obras de entretenimiento, las que tienen por 

_ objeto la conservación de las ya existentes, y fondos 
de entretenimientos los afectos al coste de tales obras. 
Esta voz aparece por primera vez en el tecnicismo 
oficial en el Real decreto orgánico de 31 de Mayo- 
de 1828, en cuyo artículo 77, se lee: «Los cuerpos 
de todas armas recibirán en adelante para gastos de 
conservación, recomposición y otros de legítimo abo- 
vo, una sola gratificación que se denominará de en- 
tretimiento, y será pagadera á los cueros sobre el 
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pie de ser completo y al mismo tiempo que el sueldo.» 

Por extensió., se aplica también la palabra entre- 
tenimiento al sostenimiento y conservación de! ga- 
nado en los cuerpos montados, pues en distintas 
Reales órdenes se previene la gratificación de entre- 
tenimiento que debe abonarse por razón de caballos, 
mulas de tiro y mulas de carga en los cuerpos de 
caballería, artillería, ingenieros y demás institutos 
montados, y en los presupuestos se fijan anualmente 
las cantidades que por este concepto deben percibir 
los cuerpos y dependencias donde hay dotación de 
ganado, bien sean caballos de jefe ú oficial, bien 
cualquiera otra clase de ganado de tiro y carga. 

ENTRETENIMIENTO. Mús. Composición musical de 
poca importancia. 

ENTRETIEMPO. (Etim.—De entre y tiempo.) 
m. Tiempo de primavera y otoño que media entre 
las dos estaciones de invierno y estío, 

ENTRETIEMPO. m. Mús. Espacio que media entre 
los tiempos de un compás. 

ENTRETIRAS. f. pl. 
puestas. 

ENTRETOESA. f. 1i!. Cada una de las pie- 
zas que en los marcos de los montajes unen los bran- 
cales, y están situadas entre las teleras de contera y 
testera. Almirante en su Diccionario, llama entre- 
toesa al cojinete ó almohadilla del afuste del mor- 
tero, 

ENTRETOMAR. v. a. ant. Emprender, inten- 
tar. [| Entrecoger, detener una cosa entre otras. | 
EscoGEr. 

Deriv. Entretomado, da. 

ENTREUNTAR. v. a. Untar por encima; me- 
dio untar. 

Deriv. Entreuntado, da. 

ENTREVALO. m. ant. INTERVALO. 

ENTREVAR. v. a. Germ. Entender, conocer. 

Deriv. Entrevado, da. 

ENTREVAUX. Gcoy. Cant. del dep de Bajos 
Alpes (Francia), dist. de Castellane. Comprende 
nueve municipios con 2,950 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. junto á la oril. izq. del Var, 
río costero, y 473 m. de a.; 1,500 <h. Bella iglesia 
del siglo xv1. En dos rocas existentes á ambos lados 
del lugar existen dos fortalezas restauradas en el si- 
glo xvi por Vauban. Fab. de tejidos. Molinos de 
aceite, ENTREVAUX (inter valles) fué fundado en el 
siglo 1x por los habitantes de la ciudad desaparecida 
de Glanderes, y hasta 1790 tuvo sede episcopal. 
Carlos V conquistó la población en 1536, pero los 
moradores volvieron á reconquistarla entregándola á 
Francisco I. 

ENTREVEER. v. a. Ár. ENTREVER. 

ENTREVELADO. adj. Escondido, entre velos, 
encubierto, rebozado. El verbo entrevelar, que da 
origen á este adjetivo, es muy clásico, aunque no 
figure en los Diccionarios. 

ENTREVENARSE. (Etim.—De entre y vena.) 
v. r. Introducirse un humor ó licor por las venas. 

Deriv. Entrevenado, da. 

ENTREVENIMIENTO. m. ant. 
efecto de entrevenir. 

ENTREVENIR. v. n. ant. Íxrervenir. [| En- 
señar ó decir. 

ENTREVENNES. Gel Pobl. y mun. de 
Francia. dev. de Bajos Alpes, dist. de Digne, cant. 
de Mees; 320 h. 

ENTREVENTANA.f. Árquit. Espacio maci- 
zo de pared, que hay entre dos ventanas. , 


08 ó bandas inter- 


Acción y 


ENTREVER — ENTRIMO 


Entrevista de Luis XVIII con la princesa de las Dos Sicilias, en la Croix de Saint-Herem, por Lecomte. (Museo de Versalles) 


ENTREVER. (Etim.—De entre y ver.) v. a. 


ENTREVISTO, TA. p. p. irreg. de En- 


Ver confusamente una cosa. [| Distinguir, columbrar | TREVER. 


ó divisar como á lo lejos, especialmente en sentido 


ENTREVOLVER, v. a. ant. Envolver entre 


figurado, adelantando cálculos, conjeturas Ó cosas | otras cosas. 


sobre el porvenir. Este verbo se conjuga como ver. 


ENTREVUELTA. f. Surco corto que el que 


ENTREVERADO, DA. p. p. de Entrrevr-|ara da por un lado de la yesana para enderezarla 
RAR. [| adj. Que tiene interpoladas cosas varias y di- | si ya torcida. 


ferentes. Se dice de lo que tiene entremezcladas cier- 


ENTREVUELTO,TA.p. p. irreg. de Enrru- 


tas vetas, como el tocino que entre la parte grasa | VOLVER. 


tiene vetas de carne. [| V. Verso ENTREVERADO. 


ENTREYACER. y. n. ant. Mediar ó estar en 


ENTREVERAR. F. Parsemer.—It. Spargere.— | medio. 


In. To sprinkle.—A. Bestreuen.—P. y C. Espargir.— 


ENTRIACONTANO. m. Quím. C3Bg. Hi- 


E. Dise ornami, garnituri. v. a. Mezclar, introducir | drocarburo acíclico saturado. El eutriacontano nor- 


«na cosa entre otras. U. t. c. r. 
ENTREVERNES. (Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Alta Sabova, dist. y cant. de An- 


mal funde á 68'4". 
ENTRICACIÓN., f. ant. InTrRICACIÓN. 
ENTRICADAMENTE. adv. m. ant. ÍntrinN- 


necy. 4 807 m. de a.; 400 h. Minas de lignito en | CADAMENTE. 


explotación. 


ENTRICADO, DA. p. p. ant. Inrricabo. || 


ENTREVERO. m. Acción y efecto entreverar | adj. ant. Enmarañado, enredado. [| Doblado, tai= 
ó de colocar cosas entreveradas. [| 4mér. Reencuen- | mado. 


tro de dos cuerpos de caballería. || Amer. Mezcla 
«desordenada de personas ó cosas. [| fig. Amér. Con- 
fusión, desorden. : 
ENTREVÍA. f. Espacio libre que queda entre 
las dos vías de un ferrocarril, 
Enrrgvía. f. /f. c. Espacio comprendido entre las 


ENTRICADURA. f. ant. ENTRICAMIENTO. 

ENTRICAMIENTO. m. ant. Enrede, confu- 
sión, maraña. 

ENTRICAR. v. a. ant. ÍNTRICAR. 

ENTRICO. m. ant. ENTRICAMIENTO. 

ENTRICOMA. (Etim. —Del gr. entrichoma, 


vías de un ferrocarril de vía doble. En España gene- | comp. de en, en, y trichoma, cabello, tejido velloso.) 


ralmente es de 1:80 m. 


f. Anat. Nombre dado por algunos anatómicos al 


ENTREVIGAR. (Etim.—De entre y viga.) |cartílago tarso, ó al borde de los párpados donde 
v. a. Albañ. Forjar un piso ó rellenar los huecos de | nacen ó se hallan implantadas las pestañas. 


las vigas con obra de albañilería. 
ENTREVIÑAS. (Geoy. V. San CrIsTÓBAL DE 
ENTREVIÑAS. : 
ENTREVISTA. TF. Entreyue.—It. Conferenza. — 


ENTRIEGO. m. ant. lxtrrGA (1.* acep.). 

ENTRIJO. m. Hong. Sincopa de entresijo; me- 
senterio. 

ENTRIMO. Geo. Mun. de 1,709 e. v 3,928 h., 


Tn. Interview.—A. Zusammenkunft.—P. y C. Entrevis- | formado por las parroquias siguientes: Santa María 
ta.—E. Intervidigo, rendevuo. f. Vista, concurrencia y | la Real de Entrimo, San Félix de Gales, San Loren- 
conferencia de algunas personas en lugar determi- | zo de Illa, San Facundo de' Pereira, y San Vicente 
nado, para tratar, ventilar ó resolver un negocio. || | de Venceás. Corresponde á la prov. y dióc. de Oren- 
CyrTAa. se, p.j. y 417 km. de Bande, en los límites de Por- 

ENTREVISTAR. v. a. ConrerENCIAR. Usa- | tugal. Terreno regado por los ríos Voutureira y Pa- 
set, c. r. (| v. r. Teoer una entrevista dos ó más | cín, Su cab. es el lug. de Tierrachén, á 55 km. de 
personas. Orense y 50 de Frieira. Agricultura y cría de ga- 
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nados. Feria cada quincena. Molinos de harina. Vino. | entrometer y entremeter. «Entremeter, dice, es com- 


ENTRÍN. 6Geoy. Riach. de la prov. de Badajoz, 
llamado también Antrín. 

Enteín AuTo Y BaJo. Geog. Dos cas. de la prov. 
de Badajoz. mun. de Corte de Peleas. 

ENTRINCADAMENTE. adv. m. ant. InTrIN- 
CADAMENTE. 

ENTRINCADO, DA. p. p. de ENTRINCAR. || 
adj. INTRINCADO. 

ENTRINCAMIENTO. m. ant. INTRINCACIÓN. 

ENTRINCAR. v. a. ant. ÍNTRINCAR. 

ENTRINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cir. de la Selva Negra, bailía 
y ó9 km. de Erremberg, á oril. del Karbach, tributa- 
rio del Ammer; 1.200 h, Fab. de tejidos de aida 

ENTRIPADO, DA. p. p. de EntriPar. || adj. 
Que está, radica ó molesta en las tripas; como: do- 
lor ENTRIPADO, tabardillo ENTRIPADO, U. t. c. s. m. 
|| Aplicase al animal muerto á quien no se han sa- 
cado las tripas. [| m. tig. y fam. Enojo, encono ó sen- 
timiento que uno tiene y se ve precisado á disimu- 
lar. || 4meér. Cierto juego de cartas. 

ENTRIPANAR. (Etim. — De 
en y tripa.) v. a. prov. Comer de- 
masiado manjares indigestos. 


ENTRIPAR. (Etim. — De en y 
tripa.) v. a. vulg. EmPrEÑAR. | fig. 
vuly. ENCoNaAR. || v. r. fig. vulg. 


Resentirse, coger entripado. 

ENTRIPARRADO, DA. m. 
prov. ENTRIPADO. 

ENTRISTAR. (Etim. —De en 
y triste.) v. a. ant. ENTRISTECER, 
sáb. t. Cop: 

ENTRISTECER. 1l.* acep. T'. 
Attrister. — It. Attristare. — lu. To sad- 
den.—A. Traurigmachen. —P. Entriste- 
cer.—C. Entristir.—LE, Maljoigi, malga- 
jigi. (Etim.-—De en y tristeza.) v. a. 
Contristar ó causar tristeza. ¡| Poner 
de aspecto. triste, sombrío. «| v. n. 


puesto de entre, el inter latino, y por tauto significa 
«meterse entre dos ó más personas ó cosas, interpo- 
nerse»; y entrometerse es compuesto de intro latino, 
que significa «adentro», por lo cual antiguamente 
se dijo también ¿ntrometerse; por consiguiente, «me- 
terse adentro, introducirse». El chismoso se entro- 
mete y no se entremete en palacio.» La misma obser- 
vación debe hacerse por lo que respecta á las paiabras 
entrometido y entrometimiento, 

Deriv. Entrometido, da. 

ENTROMETIMIENTO. m. Acción. y efecto 
de entrometerse. 

ENTROMPARSE. yv. r. fig. €. Rica. Estar 
con hocico ó de hocico. 

ENTROMPETAR. v. a. fig. y fam. 1/6, pu- 
BORRACHAR, Ú. t.c. r. 

ENTRONAR. v. a. ENTRONIZAR, 

ENTRONCAMENTO. Geog. Est. inicial del 
f. c. de Maricá (Brasil), Est. de Río Janeiro. || Est. 


del f, c. de Caxangá, Est. de Pernambuco. |] Est. del 


Entrevista de Napoleón y Francisco II de Austria, después de la batalla 
de Austerlitz, por el barón Gros. (Museo de Versalles)- 


ant. ENTRISTECERSE. || v. r. Ponerse triste y melan- | f..c. Conde d'Eu, Est. de Parahvha del Norte, entre 


cólico. Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares. Pres. de indic.: entristezco. Imper.: en- 
tristezca él, entristezcamos nosotros, entristezcan ellos. 
Pres. de subj.: entristerca, entristezcas, entristezca, 
entristezcamos, entristezcdis, entristezcan. 

ENTRISTECIDO, DA. p. p. de ENTRISTECER. 
l adj. Triste. 

ENTRISTECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de entristecer ó entrislecerse. 

ENTRITA. f. Petrog. Nombre dado por algu- 
nos, en general, á rocas formadas por diversos mine- 
rales cristalizados reunidos por.un cemento, 

ENTRO. adv. m. ant. Hasta. || Denrro. 

ENTROCAR, v, a. Alterar el orden de las vo- 
ces en la oración gramatical. |] TrasTrocaR. 

ENTROCOS (Cauniza DE). Petrog. Nombre dado 
á ciertas calizas constituídas por trozos fósiles (arte- 
jos) de crinoideos. 

ENTROIDO. m. ant. ÁNTRUIDO. 

ENTROJAMIENTO. m, Guardar en el troje 
frutos y especialmente cereales. 

ENTROJAR. (Etim.—De en y troje.) v. a. Re- 
coger y encerrar los granos en los trojes. 

Derir. . Entrojado, da. 


Espirito Santo y Cobé, 

ENTRONCAMENTO, Geog. Nombre que se da al pun- 
to de empalme de los dos ferrocarriles más impor= 
tantes de Portugal: el de Lisboa á Madrid, por-Ba- 
dajoz, y el de Lisboa á Coimbra y Oporto. Se halla 
sit. 4 106 km. NE. de Lisboa. 

ENTRONCAMIENTO. m. Acción y efecto de 
entroncar, >. 

ENTRONCAR., (Etim. — De en y tronco.) v. a. 
Probar que una persona tiene el mismo tronco ú ori- 
gen que otra. [| v. n. Contraer parentesco y cone- 
xión con una familia ó cosa. || Cuva. Tocar, confluir, 
unirse un camino de hierro á otro por cierto punto, 
desde el cual sirve para ambos una misma línea. || 
Méj, Acoplar, formar tronco ó pareja de bestias de 
igual color y tamaño para tiro. Conseguí ENTRONCAR 
el caballo. || v. n. Convevir en color y tamaño dos 
bestias de tiro. Estas mulas no ENTRONCAN. 

Deriv,  Entroncado, da, 

EnrroNcaR. F, c. En Cuba, empalmar dos líneas 
férreas en un punto determinado, 

ENTRONECER. v. a, ant. MALTRATAR. 

ENTRONERAR. (Etim: —De en y. tronera.) 
v. a. Meter ó encajar una bola en cualquiera de las 


ENTROMETER. v. a, Estremrrer, U. t.c. r. | troneras de la mesa en que se juega á los trucos. 


El señor don Mannel Antonio Román, en su Diccio- 


nario de Chilenismos, hace distinción entre los verbos | 


Unitat ds e id 
Derio. Entronerado, da. ARI 
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ENTRONIZACIÓN. f. Acción y efecto de en- 
tronizar ó entronizarse. [| Elevación, exaltación y co- 
locación en el trono. 

EnrTroNizA CIÓN. Hist, y Liturg. Acto de entronizar, 
ó colocar en la sede, ó trono, al nuevo obispo. Háce- 
se después del Zte missa est, ó Benedicamus Domino, 
de la Misa, después de la consagración del prelado, 
Para ello el obispo consagraite toma de la mano 
derecha al consagrado, y el primero de los asisten- 
tes de la izquierda y le conducen al trono episcopal 
donde se sienta, y le entregan el báculo pastoral en 
la mano izquierda. Luego se canta el Ze Deum, 
mientras lo cual el consagrado con los asistentes da 
la vuelta al templo dando la bendición al pueblo, y 
vuelve al trono, donde se sienta otra vez. Acabado 
el himno se canta la antífona Firmetur manus ua, 
y el consagrante dice la oración Deus omnium fde- 
lium pastor sobre el consagrado, que después va al 
altar y da la bendición al pueblo solemnemente, 
enntando en seguida tres veces desde la parte de la 
Epístola de cara al consagrante y arrodillándose 
cada vez más cerca, ad multos annos. Se termina 
con el Evangelio de san Juan. Iguales ceremonias 
se observan en la bendición de los abades. 

El acto de entronizar es antiquísimo en la Iglesia, 
y ya se menciona en la vida de san Agustín, obispo 
de Hipona. Entonces el obispo, después de ser entro- 
nizado, dirigía su palabra al pueblo, pues se hacía 
en su misma iglesia. Además, enviaba cartas de co- 
munión á los prelados comprovinciales. Con el tiem- 
po se introdujo un abuso que condenó el concilio la- 
teranense en tiempo de Alejandro 111 (1179). Consis- 
tía en pagar cierta suma de dinero por el acto de la 
entronización, que fué reputada por simonía en la 
manera de hacerse. También los papas antiguamente 
eran entronizados después de la consagración, ó elec: 
ción cuando ya eran obispos. El acto se hacía en San 
Pedro del Vaticano, donde se conserva la cátedra de 
ean Pedro, y enla iglesia de Letrán, considerada 


“como la matriz del mundo católico, Esta ceremonia 


cesó desde los tiempos de Clemente V, papa francés, 
el cual en vez de ir á tomar posesión á Ruma se que- 
dó en Francia, sucediéndose allí varios pontífices, 
siguiendo luego el gran cisma. 

Bibliogr. Pontificale romanum: Moroni, Dizzio- 
mario, VUL, X, XVI y XXXVI, etc.; Pascal, 
Origines et raison de la liturgie catholigue, ed. Mig- 
ne (París, 1844). 

ENTRONIZAMIENTO. m. ENTRONIZACIÓN. 

ENTRONIZAR. (Etim. — De en y trono.) v. a. 
Sentar ó colocar en el trono. || Establecer un poder 
tirano, bastardo, ilegítimo. || ig. Enaltecer, ensal- 
znr á uno; colocarle en elevado puesto, dignidad ó 
estado. [| Por ext. Generalizar el uso de una cosa, 
ponerla en boga. || v. r. Hacerse rey Ó conquistarse 
un trono. [| Alzarse con el mando ó el poder. || fig. 
Engreirse, endiosarse, envanecerse. || fig. Domivar, 
apoderarse del gusto, hablando de modas, usos, elc. 

Deriv. Entronizable. Entronizado, da. 
Entronizador, ra. 

ENTRONQUE. m. Acción y efecto de entron- 
car. [| Relación de parentesco con el que es tronco 
de una familia ó casa. 

Exrroxque. F. e. En Cuba, empalme ó bifurca- 
ción de líneas férreas. 

ENTROPELLAR. v. a. ant. ÁTROPELLAR. 

- ENTROPEZADO, DA. p. p. de ENTROPEZAR. 
| adj. ant. Enmarañado ó enredado. 
- ENTROPEZAR. v. n. ant. TropPrzar. 
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ENTROPÍA. 7ilos, Del principio de la irrever- 
sibilidad de los fenómenos de la naturaleza y de la lla- 
mada degradación de la energía, que ha encontrado 
su más exacta expresión eu la ley matemática cono- 
cida con el nombre de entropía, se deriva para la 
cosmología un problema de gran trascendencia, Por- 
que si como todas las experiencias inclinan á bacerlo 
admitir, la ley es general; es decir, si en todo el 
universo sucede que la energía de un modo ú otro 
viene á manifestarse en forma de calor, y éste, por 
su irradiación perenne, tiende al equilibrio sin rever- 
sibilidad de la parte menos caliente á la que lo está 
más; resultaría probada, por sola la ciencia natural, 
esta tesis: «El mundo universo, á menos de interve— 
nir una causa extrínseca al mismo, naturalmente, ha 
de tener fin, en cuanto todo en él se ha de reducir 
por el natural curso de las cosas á un estado de 
muerte y de inacción.» En efecto; el principio admi- 
tido-es: la entropía, ó cantidad de energía desapro- 
vechada, va siempre en aumento (desaprovechada se 
entiende para poder producir una acción). Por otra 
parte, es inconcuso para la ciencia actual que la 
suma total de energía existente es constante. Luego 
llegará un momento que nada quedará de ella dis- 
ponible; lo que equivale á decir que no habrá acción 
posible. No.es raro entre los físicos admitir esta ar- 
gumentación con el inventor de la fórmula de la en- 
tropía, Clausius. Arrhenius ha querido escapar á la 
muerte calorífica del mundo estableciendo su sistema 
cosmogónico, hecho ad hoc, partiendo de la base de 
que la ley de la entropía no sea universal, suposición 
que quita mucho valor científico á sus opiniones, de 
que en las transformaciones estelares tiene lugar per- 
petuamente el siguiente ciclo de evolución: estrella 
nueva, nebulosa en espiral, nudo de estrellas, sol 
ardiente, sol enfriado, sol apagado, y por choque, 
vuelta al punto de partida ó estrella nueva. H. Poin= 
caré, analizando los pormenores del sistema en Le- 
cons sur les hypotheses cosmogoniques (1911), concluye 
que aun admitiendo todas las hipótesis que Arrhenius 
hace sin apoyo en la experiencia, parece que con 
todas ellas sólo se obtendría retardar enormemente 
ia muerte calorífica del Universo, pero no impedirla 
definitivamente (l. e. p. 256). De esta consecuencia 
de la ley de aumento de la entropía, se deduce otra 
más trascendental para la metafísica, y es la siguien- 
te: «No sólo no es necesario que el mundo sea eter- 
no, sino que la sola razón prueba que empezó en el 
tiempo.» Admitido lo que precede, no necesita esto 
prueba; como quiera que si ha de llegar el mundo 
aleún día en el tiempo, que es como parte infinitésima 
de la eternidad, al estado de esta inacción ó muerte 
que decíamos, en el caso que hubiese existido deade 
toda la eternidad ya habria llegado este momento, 
que ahora se calcula, de necesaria extinción para la 
vida del mundo. Por lo tanto. el hecho evidente de 
que no ha llegado es testimonio de que el mundo no 
es eterno. Sería esto una comprobación del hecho 
revelado que el mundo no fué criado ab aeterno. 

Bibtiogr. Brunhes, La dégradation de Vénergie 
(París, 1908); Le Bon, Z' Evolution des forces (1907); 
Ostwald, Vorlesungen úber Naturphilosophie (Leipzig, 
1905); La Energía. trad.; Luc. Poincaré, La Phy- 
sigue moderne, son évolution (París, 1909); J. Do- 
nat, Summa philosophiae chriscianae, t. IV, Cos- 
mología (Inspruek, 1913); S. A. Arrhenius, Actas 
de la Acad. de Ciencias de Esticolmo (1900-06); 
Eugenio d'Ors, Bis tenómens irreversibles i la con- 
cepció entrópica de 1'univers (Barcelona, LL 
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Entropía. Fis. V. Enegrcía y TERMODINÁMICA, 

ENTROPIEZO. m. ant. TropPEzÓN. 

ENTROPILLAO. m. 4mér. El padrillo que 
anda con las tropillas de yeguas. [| El hombre que está 
entre los suvos. 

ENTROPILLAR. v. a. Ámeér. Acostumbrar á 
los caballos á andar juntos, en tropilla. 

ENTROPIÓN. Pat. Inversión del párpado ha- 
cia dentro. Puede ser total ó parcial, uni ó dilate- 
ral. Se distingue el entropión agudo ó espasmódico 
por espasmo del orbicular de los párpados (irritacio- 
nes conjuntivales, yueratitis), el entropión cicatri- 
cial ó tarsiano por transformación inodular de la con- 
juntiva y retracción consiguiente (conjuntivitis gra- 
nulosa) y el entropión ¿ulbar por desaparición del 
globo del ojo. También se ha descrito el entropión 
congénito por ausevcia del cartilago tarso. Es un 
achaque desagradable en el concepto estético y ade- 
más un peligro para el enfermo por la irritación 
continua de las pestañas sobre el globo ocular que 
determina fotofobia al principio y después opacida- 
des y ulceraciones corneales. La epífora es frecuen- 
te por la continua secreción de las lágrimas y la 
desviación de los puntos lagrimales invertidos. El 
entropión espasmódico cede fácilmente con la afec- 
ción queratoconjuntival que le ha dado origen, y el 
bulbar exige la aplicación de un ojo artificial. En 
enanto al cicatricial es de competencia del cirujano, 
requiriendo una operación autoplástica en el párpa- 
do correspondiente. Para completar eite artículo, 
V. Triquiasis. 

ENTROQUES. m. pl. Conchas ó estrellas ma- 
rinas petrificadas, en que se encuentran las vérte- 
bras ó espinas de algún pez. 

ENTRUCHADA. (Etim. —De entruchar.) t. 
Pastel ó guisado de truchas. |] Porción limitada de 
truchas. [| tam. Cosa hecha por confabulación de al- 
gunos con engaño ó malicia. [| Por ext. Trama ó 
maquinación; cosa nada buena, fraguada en secreto, 
[| fam. Chile. Entrevista más ó menos violenta en 
que una persona hace cargos ó pide explicaciones á 
otra. || tam. Cñile. Conversación familiar, 

METER UNA TRUCHADA. fr. fig. Chile. Ecnar su 
CUARTO Á ESPADAS. 

ENTRUCHADO. m. fam. EnrrucHaDa. 

ENTRUCHAR. (Etim. — De en y trucha, me- 
diante la comparación establecida por la fantasía 
popular respecto á la 1.* y 2.* aceps. con los ar= 
tificios que se emplean para pescar las truchas.) v. a. 
fam. Atraerá uno con disimulo y engaño, usando 
de artificios para meterle en un negocio ó dependen- 
cia. || Halayar capciosamente ó con solapado intento. 

[| vulg. Hartar, saciar, atracar de truchas á uno. 
U.t.c. r. || Germ. Entrever. || v. r. fam. 1/6. Me- 
terse en negocios ajenos sin derecho, y de ordinario 
con mal fin. 

Derio. Entruchado,da. eS 
dor, ra. 

ENTRUCHÓN, NA. (Etim. — De entruchar.) 
adj. fam. Que hace ó practica entruchadas. Ú. t, e. s. 

ENTRUEJO. m. ant. ANTKRUEJO. 

ENTRUESGA,. t. Nombre que dan en algunos 
molinos y tahonas á la rueda punteada, 

ENTRUJAR. (Etim. — De en y truja.) v. a. 
Guardar en la truja la aceituna. || Exrroyar. | fig. 
y fam. EMBOLSAR. 

ENTUBACIÓN. f. Acción y efecto de entubar. 

EnruBación. f. Carr., Can., etc. La serie de tubos 
de madera, y más generalmente de palastro, que se 
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emplea para forrar de modo que le sirva de conten- 
ción, un taladro ó sondeo abierto en terreno desmo= 
ronadizo, ya sea para reconocer el suelo, para des- 
cubrir aguas artesianas ó con otro fin cualquiera. || 
La operación de colocar dichos tubos . 

EntTuUBACIÓN. f. Min. El forro de madera hecho 
con cárceles ó costillas y dispuesto para fortalecer el 
interior de un pozo de mina abierto en terrenos des— 
moronables ó flojos. 

ENTUBADO. 4rtill. CAÑÓN. 

ENTUBADO. Mm. Min. V. ENTUBACIÓN. 

ENTUBAJAR. v. n. Germ. Deshacer engaños. 

ENTUBAR. l/in. Colocar el forro de inadera 
con que se fortalece el interior de un pozo de mina 
abierto en terreno flojo ó desmoronadizo. General- 
mente se entuba con cárceles ó costillas. 

ENTUBAR. v. a. Carr. y Cant. Colocar tubos de 
madera y más comúnmente de palastro para mante— 
ner ó fortalecer el agujero abierto con la sonda en 
un terreno desmoronadizo. 

EnruBar. (Etim. — De en y tubo.) F. c. Reem- 
plazar en una caldera los tubos interiores que esten 
en mal estado por el uso. 

ENTUELLECER. v. a. 
Usáb. t. c. n. 

ENTUERTO. m. Tuerto ó agravio, mala par- 
tida, insulto, injuria, ofensa. 

ENTUERTOS. Obst. Contracciones uterinas 
dolorosas que preceden al parto. 

ENTUFACH. Geog. Isla del mar Rojo, en la 
costa arábiga. al NNO. de Kamaran. Es baja y areno- 
sa, y mide 9 km. á lo largo por 2 de anchura. En 
su extremo O, se proyecta una pequeña sierra que 
continúa hacia el mar formando un largo arrecite. 
Sus escasos moradores se dedican á la pesca de la 
tortuga. 

ENTULLADA. f. Pesca. Arte usada en la cos- 


ant. ENTULLECUR. 


“ta de Galicia. Se compone de una red muy larga ó «e 


varias unidas que durante la pleamar se colocan en 
la entrada de una cala ó recodo de las rías. Al des= 
cender la marea, los peces encuentran aquella bu- 
rrera y quedan en seco, 

ENTULLECER. (Etim. — De en y tullir; for- 
ma frec.) v. a. fig. Suspender, paralizar, detener la 
acción ó movimiento de una cosa. || v. n. TuLzirse. 
Ú. t. c. r. Este verbo presenta las siguientés formas 
irregulares: Pres. de indic.: entullezco. Imper.: en- 
tullezca él, entullezcamos nosotros, entullezcan ellos. 
Pres. de subj.: entullezca, entullezcas, entullezca, 
entullezcamos, entullezcais, entullezcan. 

Deriv. Entullecido, da. 

ENTULLECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
entullecer ó entullecerse. || ParÁLISIS. 

ENTULLIR,. v. a. Cuba. ReTUNDIR. 

ENTUMBAR. (Etim.—De en y tumba.) v. a. 
Encerrar en una tumba. || v. r. fig. Esconderse sin 
dejar rastro, 

ENTUMBARSE. v. r. Sepultarse en la tumba, 
[| fig. OcuLtarsE. 

ENTUMECER. 1.* acep. F. Engourdir. — It. 
Intormentire. — In. To benumb,— A. Erstarren.— P. 
Entorpecer. —C. Entorpir. — E. Rigidigi, froste rigidigi. 
(Etim. — Del lat. intumescere, comp. de ¿n, en. y 
tumescere, hincharse.) v. a. Entorpecer, embarazar, 
impedir el movimiento ó acción de un miembro ó 
nervio. U. m.c. r. || v. r. fig. Alterarse, bincharse. 
Dícese más comúnmente del mar ó de los ríos cauda- 
losos. Este verbo presenta las siguientes formas irre- 
gulares: Pres. de indic.: entumezco. Ímper.: entu-- 
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mezca él, entumezcamos nosotros, entumezcan “ellos. 
Pres. de subj.: entumezca, entumezcas, entumezca, 


¿entumezcamos, entumezcdis, entumezcan. 


Deriv. Entumecedor, ra. 

ENTUMECIDO, DA. p. p. de ExTuMECER. || 
adj. HincuHanDo. 

ENTUMECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
entumecer ó entumecerse. || Tumefacción, hincha- 
zón. || ExtorPEcIMIENTO: 

ExrumecimiesTOo. m. Pat. Dificultad más ó me- 
nos dolorosa de los movimientos con sensación de 
pesadez. Recae generalmente en los miembros y obe- 
dece á dificultades del riego sanguíneo ó á disminu- 
ción del influjo morboso. Frecuentemente se acom pa- 
ña de parestesia (hormigueo, frío, calambres), Obede- 
ce unas veces á causas mecánicas como una actitud 
penosa é inmóvil durante largo tiempo, ó bien nn 
vendaje muy estrecho. Otras son las influencias físi- 
cas como el trío ó la electricidad en descargas. En 
ocasiones se produce por acciones químicas, cual 
ocurre con ciertos venenos (belladona, óxido de cat- 
bono) lo propio como sistema inicial de un gran nú- 
mero de enfermedades nerviosas ó neuralgias, pará- 
lisis, neuritis, etc. Por fin, puede presentarse de una 
manera episódica en el curso de las más variadas 
afecciones (cardiopatías, infecciones, dermatosis). El 
entumecimiento es un síntoma que exige una buena 
exploración clínica para reconocer su causa y funda- 
mentar el diagnóstico, El pronóstico y tratamiento 
varían con la afección causal. 

ENTUMESCENCIA, (Etim. — V.: Exrume- 
CER.) f. Med. Incremento del volamen ó masa del 
cuerpo, sea en toda ella, ó en alguna parte úni- 
camente. 

ENTUMIRSE. (Etim. — De en y el lat. tume- 
re, hincharse.) v. r. Entorpecerse un miembro ó 
músculo, por haber estado encogido ó sin movimien- 
to, ó por compresión de algún nervio. U.t.c, a. 

ENTUNICACIÓN. f. Pinf. Acción y efecto de 
entunicar. 

ENTUNICAR. (Etim. —De en y túnica.) v. a. 
fam. Vestir ó cubrir con túnica á uno, ponérsela. 
Uni 0: r 

ExtunicarR. Pint. Dar dos capas de cal y arena 
gruesa á la pared de ladrillo ó piedra que se ha de 
pintar al fresco. 

Deriv, Entunicado, da. 

ENTUPECER. yv. a. EnTupIr. 

ENTUPIDO. Geoy. Río del Brasil, Est. de San 
Pablo, mun. de Queluz. af. del Parahyba. 

ENTUPIMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
tupir ó entupirse. 

ENTUPIR. (Etim. — De en y tupir.) v. a. Obs- 
truir, cerrar ó cegar un conducto, U. t.c. r. || Com- 
primir y apretar una cosa. 

Deriv, Entupido, da. 

ENTURAR. v. a. Germ. Dar. | Mirar. 

Deriv. Enturado, da. 

ENTURBIAMIENTO. m. Acción y efecto de 


- enturbiar ó enturbiarse, 


ENTURBIAMIENTO. PVinif. Estado que presentan 
los vinos al perder su transparencia á causa de alte- 
ración de la materia colorante, de los fermentos, sa= 
les y demás cuerpos tenues que flotan en su masa, 
los cuales pueden provocar nuevas fermentaciones y 
comunicar mal gusto al vino. V. ViwirICACIÓN. 

ENTURBIAR. 1.* acep. F. Troubler. — It. In- 


dorbidare. — In. To muddle. — A. Tribe machen. —P. 
Tasvar. —C. Enterbolir. — E. Malklarigi. (Etim. — 


“De en y turbio.) v. a: Poner ó volver turbia una 


cosa, U. t.c. r. [| fig. Turbar, alterar, obscurecer. 
lv. r. fig. Desordenarse y: descuadernarse lo que 
estaba ordenado y bien dispuesto. || ig. Conturbar= 
se, sobresaltarse. 

Sinón. ALTERAR. OBSCURECER. 

Derio. Enturbiado, da. Enturbiador, ra. 

ENTURRONARSE. v. r. Hacerse como un 
turrón. [| En sentido metafórico significa afectar de- 
licadeza ó ternura, y almibararse, svavizarse, dulci- 
ficarse, ablandarse, alteñicarse, remilgarse y repu- 
lirse. No figura en los Diccionarios. ; 

ENTUSIASMADAMENTE, adv. m. Con en- 
tusiasmo. 

ENTUSIASMAR. (Etim. — De entusiasmo.) 
v. a. Infundir, llenar de entusiasmo; causar ardiente 
y desapoderada admiración. U. t. c. r. , 

Deriv. Entusiasmado, da. Entusiasma-= 
dor, ra. Entusiasmante. ' 

ENTUSIASMO. 1.* acep. F. Enthousiasme. — 
It. Entusiasmo. — In. Enthusiasm. — A. Verziickung, Bo- 
geisterung. — P. Enthusiasmo. — C. Entusiasme. — E. 
Entuziasmo. (Etim. — Del gr. enthousiasmós, deriv. de 
énthous, inspirado por los dioses, comp. de en, en, 
y Theos, Dios.) m. Furor de las sibilas al dar sus 
oráculos, que los gentiles creían inspirados por la di- 
vinidad. [| Inspiración divina de los profetas. || Inspi- 
ración fogosa y arrebatada del escritor ó del artista, 
y especialmente, del poeta ó del orador. || Exaltación 
y togosidad del ánimo, excitado por cosa que le ad- 
mire ó cautive. Esta voz, en las acepciones de albo— 
rozo, regocijo, contento, placer, júbilo, gozo, alegría, 
fervor, testejo, loo”, vocerío, aplauso, algazara, gorja, 
bullicio, algarada, dicha, deleite, aclamación, alaban- 
za, estruendo y otras semejantes, constituye un gali- 
cismo inadmisible, pero muy usual en nuestros días. 
El P. Juan Mir, en su Prontuario (t. 1, pág. 716), 
trae 30 locuciones, en que se puede suplir el entr- 
siasmo por otras tantas voces más conformes con la 
casticidad de lenguaje. 

Sinón.' ExALTACIÓN. 

Entusiasmo. /ilos. Por su energía etimológica 
(del griego, enzeos, endiosado) y uso primitivo desig- 
na cierto estado de especial influencia de la divinidad 
sobre el espíritu, en que las ideas, anhelos y actos 
de la vida de relación se salen del curso normal, 
atendidas las cualidades, va individuales, ya espe- 
cíficas de quien la experimenta. El origen de la 
infinencia y las circunstancias «e la misma, no me= 
nos que los del término inmediato en que se ejerce, 
dejan, en su amplitud, ancha entrada bajo la defini- 
ción á las múltiples acepciones de la palabra. A fin 
de evitar apreciaciones erróneas sobre ella, y para ño 
excluir cuanto sea posible ninguna aun de las más 
excéntricas, será bien distinguir tres generales, den- 
tro de las cuales quepan lógicamente las demás: 
4) la propia, B) la analógica y C) la eguívoca. 

A) Dentro del sentido propio, y prescindiendo 
del nombre, aplicado aquí con miras tendenciosas, 
cabe considerar el entusiasmo: a) sólo especulativa 
mente, 6 b) como hecho histórico. 

a) En el terreno especulativo ofrécese la odjetivi- 
dad y la posibilidad de tal estado psicológico. De sí 
da á entender un influjo real de Dics, ya sobre las 
facultades cognoscitivas, ya sobre las afectivas, ó 89- 
bre unas y otras, simultáneo en ambas partes inor- 
gánica y sensitiva ó exclusivo de la superior. Vese 
por aquí si es extensa la amplitud del concepto, y, 
se dilata aún más, si se repara en los modos y mati- 
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ces del sobredicho influjo en cada potencia: porque 
puede distinguirse el mediato del inmediato, el fisico 
del moral... Con todo, parece que la acepción gene- 
ral dice cierta trascendencia, en que, de alguna ma- 
nera, todo el hombre entra en actividad bajo, la ac- 
cion extraordinaria de Dios.-La cuestión de posibi!i- 
dad no encoge su radio sino.donde la manifesta 
repugnancia física ó moral lo limita. Dios, autor del 
hombre y de sus facultades, puede siempre, salvos 
los divinos atributos, obrar en ellas y por ellas ¿qué 
hay de implicatorio en que ilumine con ideas el en- 
tendimiento, con imágenes la fantasía, con percep- 
ciones los sentidos mismos exteriores, supliendo por 
medios misteriosos la acción de los objetos, salvando 
distancia, tiempo y cualesquiera obstáculos? Nada, 
pues, se opone á que se revelen al hombre por tal 
medio cosas ocultas, futuros contingentes, preceptos 
ó misiones que cumplir, acciones prodigiosas que 
obrar, certificándole el autor de tales comunicaciones, 
de su verdad y carácter divino y de que está pronto 
á sujetar á su criatura, para determinados efectos, 
las leves ó agentes naturales, Esto por lo que hace 
á las potencias cognoscitivas: los apetitos, racional 
y sensitivo, como siguen á aquéllas, quedan, por el 
mismo caso, sujetos aunque mediatamente, á la ac- 
ción divina; pero no menos de manera inmediata 
también, ya que está en manos de Dios infuir en 
ellos, sino por otro modo mejor conocido para el aná- 
lisis psicológico, como lo hacen los hábitos, que les 
comunican prontitud, facilidad, gusto, calor é ímpe- 
tu .. en una palabra, cuanto pueda tenerse por ca- 
racterístico del entusiasmo. Si bien ello es que esta 
denominación, de cuyo origen luego se-dirá más en 
particular, sólo se ha aplicado á tales realidades por 
los que ó absolutamente los niegan en su verdadero 
ser, ó los desfiguran y atribuyen á causas del todo 
ajenas á tal poder. Su legítimo nombre es según los 
casos: éxtasis, inspiración, revelación, rapto y otros. 

b) De aquí es, que, como hecho histórico, podráse 
ver tratada la cuestión en los artículos correspon- 
dientes á estas palabras y también en los de Prork 
cía y ProFETA. 

B) Elsignificado analógico es el más frecuente- 
mente atribuído al entusiasmo, y hácelo menos ex- 
puesto á interpretaciones torcidas, pues la semejanza 
ó analogía se encargan de dejaren su punto los radi- 
calismos del lenguaje metafórico é hiperbólico con 
que de él se habla. Si bien no hay que olvidar, aun y 
habida cuenta*de las fórmulas convencionales hasta 
lo inverosímil, que á tenor de las utopías deístas del 
paganismo son las influencias que sobre sus favore- 
cidos ejercen las divinidades del Olimpo. En el en- 
tusiasmo hállase siempre el elemento divino elevando 
la actividad humana: la unión de ambos en que lo 
ridículo y grotesco se dan la mano, no raras veces, 
con lo repugnante y netando, traslada al hombre á 
la visión de mundos desconocidos al común de los 
mortales; hácelo partícipe de las Jelicias de los dio- 
ses; esclarece á sus ojos los horizontes de la especu= 
lación filosofica; enciende en su fantasía ideales su- 
blimes y le fortalece para realizar las creaciones 
estupendas del genio; abrasa sus entrañas con llamas 
de patriotismo y templadas en él las energías de los 
héroes, lánzalos á las altas empresas propias sólo de 
la divinidad... la serenidad de la frente, los cabellos 
crispados, la mirada centelleante ó vaga tal vez has- 
ta esconderse las pupilas en sus órbitas, las convu]- 
siones que agitan todo el organismo intermitentes 
con el místico letargo que se derrama como unción 
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sobre los miembros rígidos, el lenguaje que en olea- 
das de lirismo enigmático evoca lo pasado y por 
venir como lo presente.. ; he aquí las señales del 
paso del entusiasmo sobre las almas, que para unos 
es de ráfaga, mientras otros diríase que lo disfrutan 
á merced de su arbitrio ó á la continua. Su fenome- 
nismo ha recorrido todas las etapas de la historia 
dejando huellas en todos los pueblos y civilizaciones: 
la griega, sin embargo, le ha ofrecido campo más 
abonado para todas las manifestaciones, como fué la 
primera que moldeó su nombre. Con todo la voz en- 
tusiasmo no se halla en el vocabulario de su época 
heroica: para los griegos, manía (furor, frenesi), 
aunque de alcance algo genérico, era la única em- 
pleada para expresar la exaltación ó estado de arre- 
bato psíquico sugerido por virtud ultramundana: ha- 
blaban de la locura de los vates como los romanos del 
furor poeticus. Más tarde la palabra mece (embria- 
guez), bien que no tomada literalmente, aunque 
atribuída á Dionisio, dios del vino, significó el estado 
de unión con la divinidad, linaje de entusiasmo per- 
durable, otorgado á los místicos órficos en la otra 
vida [Cf. A. Dieterich, Vekyia (Leipzig, 1893)]: tam- 
bién hablaban de una suerte de borrachera en que al 
poeta realizaba sus creaciones, y Esquilo, el más 
fogoso de los trágicos helénicos, cuenta de sien una 
leyenda (Athenaeus), que joven aun, se le apareció 
Dionisio y encendió en él el fuego de la creación 
poética. En él precisamente se encuentra por vez 
primera la palabra enzousian junto con el baccheuein 
(el bacchari, enajenarse de los latinos): «arrebata el 
furor la cosa, dice, y los techos salen de quicio» 
(furore corripitur domus, traduce E. A. 1. Ahrens, 
vacchantur tecta): Cf. el fragmento Bdoni en la edic. 
Didot, Aeschili et Sophoclis trag. et fragm. p. 118 
(París, 1862); también lo empleó Eurípides en. la 
significación de «delirar» ó «estar uno fuera de sí» 
como en el y, 1284 de sus Troades; sin embargo, has- 
ta Platón, que fué quien antes que todos los usó, no 
se halla el substantivo entusiasmo (enzousiosmos y en- 
zousiasis) y por cierto con juego amplio de la idea 
que expresa: con todo, la raíz de que las varias for= 
mas se derivan, y que al principio del artículo se 
apuntó, á saber enzeos, con su verbo (enzeatsein, estar 
endiosado ó arrobado), no se remonta más allá del 
siglo y a. de J. C., en Esquilo Lós siete contra Tedas, 
v. 497 (l. c. p. 36) y en :Herodoto (1, 63). Lo que 
no puede dudarse es que estos términos no entraron 
en el uso común sino con la aparición de los miste- 

rios y los videntes ó vates que predecían lo futuro: de 
aquí la idea dominante que todos encierran de co- 
municación de la divinidad, que lleva tras sió trans- 
porta á su favorecido. En la filosofía de Platón 
aparecen consignadas varias fases del entusiasmo: hay 
el frenesí del vidente, que espacia su mirada sobre lo 
por venir; el del místico que reconcilia á los morta- 
les con los dioses airados ó adversos, el del poeta 
regalado con los favores de las musas, y añade á 
éstos un cuarto ó el frenesí del filósofo, cuya ma- 

tera de exaltación desenvuelve particularmente. 
Toda alma fué enriquecida en una existencia pre= 

via con copioso caudal de ideas sobre la realidad 

verdadera; mas, llegada esta vida de desposorio con 

la materia, sólo pocas pueden evocar aquellos re- 

cuerdos primitivos, las privilegiadas que se separan 

del vulgo y se unen á Dios en el estado entusiásti2 

co: he aquí el verdadero filósofo. Cf. Phaedrus, Pla- 

tonis opera, vol. I, ed: pa págs. He (Pa- 

rís, 1880). q TS 
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Las maneras de ver de Platón, y los estoicos, com- 
binadas con las ideas populares aparecen de nuevo 
en Plutarco. Cf. Zeller, Philosophie der Griechen, 
vol. 1 (Leipzig, 1869), Para él en el entusiasmo re- 
cibe el alma inmediatas intimaciones de Dios: «sólo 
hay un estado que le haga ventaja en su teúrgica el 
que llama de revelación, á que prepara la vida apa- 
cible y silenciosa que va poco á poco emancipándose 
de la presión de los sentidos y de sus halagos. Por 
lo demás las intimaciones de los dioses son transmi- 
tidas á los mortales por ciertos númenes intermedia: 
rios (demonios); hay, no obstante, medios materiales 
como los vapores de la gruta Pitia, las aguas de la 
fuente Castalia y el licor de Dionisio, que, consin= 
tiéndolo las deidades soberanas y ayudando los de- 
monios, pueden inducir en el hombre el estado de 
entusiasmo. Este viene siempre espontáneo y la des- 
lumbrante rapidez con que ilustra es garantía de su 
verdad. Para Plutarco es el encusiasmo un estado 
afectivo del alma, para Aristóteles, que lo detérmi- 
na más, es un estado patético con vistas al orden 
moral (Polit. VII, 55) y aun trascendente, como si 
esta influencia teológica implicara finalidades políti- 
ticas, y aquí la razón de atribuir á la música olímpi- 
<a entusiasmo, como también se le atribuía eficacia 
educativa y civilizadora de las razas incultas. No 
pudo menos de ser de suma importancia en la escuela 
peripatética el estudio de la música en sus relacio- 
nes con el sentimiento: véase en el libro VIII de los 
Políticos del Estayirita y en uno de los tragmentos 
de Teofrasto «sobre el entusiasmo», que es el 87 de 
Wimmer. Al cerrarse el período clásico de la £lo- 
sofía hállase Plotino, en cuyos escritos y en los de 
sus discípulos aparece frecuentemente la terminolo- 
gía de la raíz enzeos[ Cf. Diehlen el índice de Procio 
in Timaeum é in Rem publicam de Kroll (Leipzig, 
1901)], con todo, la unión del alma con la divinidad, 
ó síntesis entusiasta, es más radical que en sus pre- 
decesores, supone, pues, la separación de aquélla del 
cuerpo, que es más propia del éxtasis que no del 
entusiasmo V. ExrTasis. 

Los romanos, aunque no aceptaran el nombre, 
suponían las teorías de los griegos, y en poesía y 
en la mística, así como en los vuelos del sabio y en 
la bravura de los héroes, miraban á los dioses, ora 
irradiando estro, ora brindando ambrosía, ya co- 
municando luz y valor á los que hacían objeto de 
su amor y dones. Ovidio dice: «Et sacri vates et 
divum cura vocamur», y pintando el estado psíquico 
en que dan á luz sus creaciones: Mst deus in nobis 
agitante calescimus illo: véase como describe Virgi- 
lio (Aeneid. VI) la sibila de Cumaas: 

magnam cui mentemn animunque 
Delius inspiratoates aperitque futura, 
en el momento en que, presa del arrebato profético, 
wa á hacer al piadoso héroe las grandes revelaciones, 
«Poscere fata 
Tempus, ait: deus, ecce deus» — Cui talia fanti 
Ante foras subito non vultus non color unus, 
Non complae mansere comas; sed pectus anhelum 
Et rabie fera corda tument, majorque videri, 
Vec mortale sonans, afflata est numine quando 
lam propiore des 

Prescindiendo de lo que en determinados estados 
de entusiasmo sea poético, sea heroico, Sea Alosófco, 
pueda haber de intervención de seres ultrarmundanos, 
mirados sólo como elevaciones del espíritu humano 
sobre el nivel de las concepciones ordinarias, no 
-haiY pór qué avelar para su explicación psicológica á 

particulares influencias de Dios, excéntricas al na- 
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tural orden de su providencia. Infiuve, si se quiere, 
especialmente con respecto á los demás Lombres ó 
aun al mismo fuera de los momentos inspirados ó ge- 
niales, pero no hay por qué suponer allí elemento 
alguno de jerarquía superior. Hay en el héroe, poe- 
ta. peusador, genio..., cualidades anímicas, ya nata- 
rales, ya adquiridas ó adaptadas por la educación, 
que le disponen para determinados estados de supe- 
rioridad psicológica: su base son las potencias per- 
ceptivas, así intelectuales como sensitivas, el apetito 
sensitivo con lo que se llama en fisiología tempera- 
meuto: inteligencia clara y perspicaz, imaginación 
viva, fácil y fecunda, riqueza de sentimiento afecti- 
vo, que hecho á moverse á presencia de determi= 
nadas manifestaciones de bondad, belleza, verdad, 
lleva tras sí las demás potencias y el hombre todo. 

C) Finalmente, en el sentido eguívoco ó abusivo se 
contienen aún dos acepciones distintas del entusias- 
mo: ana en que elentusiasta (V, EnTusIasTAs) afec- 
ta la persuasión, ya maliciosa, ya locamente, de que 
es objeto de especiales influencias por parte de algún 
númen superior (Montano, Mahoma...) y en su super- 
chería llega á jactarse de que es Dios quien le distin- 
gue con sus favores: otra real, en cuanto lo sea el 
influjo de algún agente supramundano (V. el ar- 
tículo DemoN10) que le agita, no por vía de posesión 
ú obsesion, sino cbraudo en sus facultades intelec= 
tuales y afectivas, por medio de la imaginación qué 
puede directamente excitar ó el apetito sensitivo en 
que por medio de aquélla y aun inmediatamente 
puede infinir. 

ENTUSIASTA. (Utim. — Del gr. enthousias- 
tés, inspirado.) adj. Que siente entusiasmo por una 
persona ó cosa. U. t. c. s. [| Que habla ó escribe 
con entusiasmo. | Que arrebata de entusiasmo. || 
Propenso á entusiasmarse. || fig. y fam. Perú. Bo- 
RRACHO. 

- EnrusiasTas. Filos. y Teol. a). En su acepción 
genérica denota los individuos poseídos de entusias- 
mo, según las varias significaciones de esta palabra 
(V. Entusiasmo): sin embargo, no es sino tenden= 
ciosamente atribuído tal calificativo á los compren= 
didos bajo la primera, que se denomina verdadera. 
Así que no es raro en los escritores «le las confesto— 
nes disilentes de nuestros días, dar esta denomina= 
ción á cuantos en el cristianismo se creyeron objeto 
de favores particulares de Dios, y en su vida, no 
sólo se atúvieron á las enseñanzas comunes á todos 
los cristianos, ya de la Escritura, ya de la Iglesia, 
sino que se conformaron á las inspiraciones mila= 
grosas que recibieron ó creyeron recibir del Cielo. 
Supuesto tal criterio presentan entre los entusiastas 
confundidos los protetas de Israel, los apóstoles, 
particularmente san Pablo, todos los místicos de la 
primitiva Iglesia, de la Edad Media, de nuestros 
días, sean ortodoxos sean heterodoxos: santa Teresa 
de Jesús y la beata Alaco que son entusiastas como la 
lombarda Guillermina de Bohemia (m. en 1281), qué 
se presentaba como la enca“aación del Espíritu San- 
to para salvar á los judíos, sarracenos y talsos cris- 
tianos, los Alumbrados de España y los cuáqueros 
de varias épocas. Véanse. como confirmación, la bi- 
bliografía y texto del artículo Enthusiats de W. T. 
Whitley en la Enryclopedia of Religion and Bthics, 
vol. V, p. 317 (Edimburgo, 1912), asimismo las 
obras y pasajes aducidos por K. Thieme, art. 
Verzirkung, t. XX. v. 586 de la Realencykinpádie 
fúr protestantische Theologie und Kirche (Leipzig, 
1908). No sufre, sin embargo, explicación lógica una 
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denominación comun donde tan notorias razones dis- 
tinguen los sujetos denominados. La apologética ca- 
tolica, las halla intrínsecas y extrínsecas dentro del 
orden "puramente natural, para hacer ver que nada 
tienen por que se igualen los impostores, los demen» 
tea y, ilusos y los histéricos con los varones inspira- 
«aos, los veriiladeramente santos y distinguidos por 
1)10= con dones sobrenaturales, de la Iglesia católica, 
las personas, su vida y costumbres, sus enseñan- 
zas. sus pretensiones, los medios de que echan mano, 
las.obras que realizan, son otros tantos criterios, que 
aplicados sinceramente sobre hechos históricamente 
comprobados, valen para decidir en favor de la ver- 
dad y de la virtud y poner en evidencia la super- 
chería, la ilusión ó intervención quizá diabólica. 
Cf. P. de Bonniot, Le miracle et les sciences médica 
les (París, 1878), y Le miracle et ses contrefagons 
(París, 1895); Aug. Poulain, Les gráces d'oraison 
(París, 1909); A. Condamin, La mission surnatu- 
relle des Prophéetes d' Israel, en la rev. Etudes, t.118, 
(París, 1909); Froget, De Phabditation du Saint-Es- 
prit dans les ámes justes, en la Revue Thomiste (Pa- 
rís, 1896-1898); J. Gúrres, Die christl. Mystik, 
vol. 5 (Ratisbona, 1836-42); N. Terzago, Theologia 
historico-mystica adversus veteres eb novos pseudo-Mys- 
suicos (Venecia. 1764); Ch. Sainte-Foi, La mystique 
diwine, naturelle et diabolique (París, 1861); Sch- 
wahos, Linspiration intérieure et le gouvernement 
des ámes dans l' Eglise catholique, en la Revue Thomiste 
(1908); O. Zimnermann, Des Gottesdediirfniss als 
Goctesbeweis (Friburgo, 1910); La psychologie des 
Suints et Papologétique traditionelle, en la Revue pra- 
tique P'apologetique(t. XI, París, 1911); Dr. van der 
Elst, Etude de 'hypnose (París, 1908); N. Soly, 
Psychologie des Saints (París, 1898); H. Lavrand, 
HTystéric et sainteté (París, 1911); Diego Ruiz, Teo- 
ría del acto entusiasta (Barcelona, 1906). 

6) Con tendencia más ó menos privativa son de- 
siguados por entusiastas en la historia eclesiástica, 
«jempre empero en sentido depresivo, los que so 
ureiexto de inspiraciones recibidas directamente de 
Dios se emancipan de la dirección de las autoridades 
legítimas. 

_ Teodoreto, hablando de los Massalianos, dice: 
«Llámaseles entusiastas, porque sometidos á la in- 


fluencia de cierto demonio, tiénenlo por la presencia. 


«n ellos del Espíritu Santo» Hist. Bel., 1. IV, c. X, 
Patr. Gr. de Migne, t. 83, fol. 1,144: luego los 
pinta detestando todo trabajo de manos como si fue- 
ra vicio y entregándose al sueño, tomando por profe- 
cías los ensueños y delirios de su exaltada fantasía 


(KV, MassaLianos): hablan de ellos también san Ci- 


rilo Alejandrino, De Adorat. in spir. et ver, 1Il, 
P. G. de Migne, t. 68, fol. 282, y Focio en la mis- 
ma patrología, t. 103, c. 187, Los primeros protes- 
ta tes no se apartaron en esta parte del criterio tra- 
Adicional, bien que aplicado torcidamente: de aquí 
que en el artículo 8 de Smalcalda se diga: «Prae- 
muniamus nos adversum entáusiastas, id est., spi- 


- ritus qui se jactant, ante verbum et sine verbo Spi- 


ritum habere, et ideo Scripturam sine vocale ver- 
bum judicant, fectunt et reflectunt prolubitu». 
a') En virtud de esta noción y por fuerza de los 
prejuicios heréticos. el papado es tenido como un 
puro entusiasmo merus enthusiasmus, que pretende 
«que todo cuanto piensa y ordena es justo y bueno, 
siquiera decida contrariamente á lo que está en la 
Escritura», blasfemia que nunca ha cabid) en juicio 
«católico. b') Adán y Eva fueron entusiastas en el 
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paraíso terrenal, «pues que se dejaron arrastrar por 
sus propias opiniones é inspiraciones personales, le- 
jos de los preceptos tormulados por Dios mismo». Aná- 
loga doctrina se, halla, en la Fórmula de la. Concor- 
dia, Cf. Libri Symbolici, Ecclesiae Iutheranae (Leip- 
zig, 1847), t, UH, pág. 34, y t. II págs. 28, 99 y 
118. c”) Lutero ha aplicado el calificativo de entu- 
siastas á los profetas celestiales y á otros iluminados 
que rehusaron seguir su dirección como los sacra 
mentarios (V. esta palabra) y Cf. Sammétliche Werke 
(t. 63, Erlaguen, 1826). a”) Melanchthon apellida 
fanáticos á los entusiastas para quienes «el Espíritm 
Santo se comunica ó tiene eficacia fuera de la pa- 
labra de Dios, y por esta causa desprecian el minis- 
terio del Evangelio y de los Sacramentos» Confess. 
August. Var. a. 5, enel Corpus Reyormatorum, t. 26. 

En el siglo xv111 se llamó entusiastas á los meto- 
distas en su primer fervor, y hoy aún se llaman así 
á los adherentes de los representantes de aquellos 
que agitan las turbas protestantes, ereando no pocas 
veces serias dificultades á ambas autoridades, espi- 
ritual y laica. 

Al expirar el siglo xy surge de entre los deístas 
ingleses una tendencia de entusiastas capitaneados 
por Shaftesbury (tercer conde de), 1671-1713, fun= 
dador de la religión del entusiasmo: es el culto de la. 
naturaleza tributado á impulsos de lc que él llamó 
entusiasmo, que explica por «los impulsos hacia. 
cuanto hay de verdadero, bueno y bello; la eleva- 
ción del alma á los valores más universales, el re— 
nunciamiento á la vida egoística del individuo, lan- 
zándose en ¡alas de ideales elevados». Cf. Characte- 
ristics of men, manners, opinions and times, 3' vols. 
(Londres, 1711); An inguiry concerning virtue and 
merit (Lonáres, 1699); A letter concerning e..thusiasm 
(Londres, 1708). Sobre esta carta, con el t, V. de 
las Gothofredi G. Leibnitii opera omnia (ed. de Dutens, 
Ginebra, 1768), hay una serie de Remargues y ade- . 
más un Jugement sur les oeuvres de Mylova Shaftes- 
bury [V. Shaft. (Antonio Ashloy Cooper, tercer 
conde de)]. Además véase Wilheim Winderband, 
Geschichte der Philosophie (Leipzig, 1892): G. von 
Gizveki, Die Philosophie Schaftesbury ¡ALelptima 
1876). 

También se llaman entusiastas los anabaptistas y 
los cuáqueros modernos porque se tienen por hen 
chidos de divina inspiración y en su consecuencia 
quieren que la Sagrada Escritura se interprete se- 
gún los dictámenes que revela Dios interiormente á 
cada uno de los hombres. V.. los artículos ANA= 
BAPTISTA y CUÁQUERO. 

ENTUSIÁSTICO, CA. (Etim. — Del gr. en- 
tousiastikós.) adj. Perteneciente ó relativo al entu= 
siasmo; que lo contiene ó lo expresa, [| Lleno de en- 
tusiasmo. 

ENUCLEACIÓN. (Etim. — De enuclear.) t. 
Cir. Extirpación de un órgano ó de una masa pato= 
lógica contenidos en una cavidad con cubiertas pro- 
pias. Así se dice enucleación del globo del ojo de un 
Jibroma, etc. | Operación que se hace para dejar un 
hueso al descubierto. || Farm, Operación por la que 
se extrae la almendra del hueso de una fruta. 

ENUCLEAR. (Etim. — Del lat. enucleare, qui- 
tar la pepita ó almendra.) v. a. Cir. Practicar la enus 
cleación. [| Desnudar un hueso al proa una PP: 
ración. de fohéata 

Derio. Enucleado, na: 

ÉNULA CAMPANA, f 
la Helenium. 
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ÉxuLa camPaNa (Esencia DE). Quim. Obtiénese 
de la raíz de la /nwla Helenium. El rendimiento es de 
1,3 á 2 por 100. Es sólida á la temperatura ordi= 
naria. Contiene helenina y ácido alántico. 

ENULÓN. (£tim. — Del gr. enylón.) m. Ánat. 
Parte interna de la encía. 

ENUMERABLE. adj. Que puede ser enuwe- 
rado, 

ENUMERACIÓN. EF. Enumération. — It. Enu- 
merazione. —1lo. Enumeration. — A. Aufzáhlung. — P. 
Enumeragio. — C. Enumeració. — E. Elnomado, tutino- 
mado. (Etim. — Del lat. enumeratio, deriv. de enu- 
meratum, supino de enumerare, contar.) f. Acción y 
efecto de enumerar. [| Expresión sucesiva y ordena- 
da de las partes de que consta un todo, de las espe- 
cies que comprende un género, etc. || Cómputo ó 
cuenta numeral de las cosas. 

ExNumeración. filos. En Lógica específica: a) 
la definición que se hase, á las veces, de un concep= 
to por su extensión, enumerando los individuos ó es- 
pecies que debajo de sí contiene; asimismo 5) la 
inducción, que consiste en enumerar, total ó parcial- 
mente, las diversas especies de un género para con- 
cluir una proposición relativa á todo el género. Si 
la enumeración es incompleta en algunos casos, si es 
completa, es decir, agota todas las especies,.en todos, 
calificando respectivamente de incompleta y comple: 
ta la inducción, la hace de eficacia demostrativa irre- 
fragable. (V. Innucción.) Con todo, contra tal in- 
ducción realizada per enunerationem simplicem [No- 
rum organum, 1. 1,8105 (Londres, 1620)] ó ex nuda 
enumeratione [De Dignitate et augmentis scientiarum 
l. V, cap.-Il (Londres, 1623)], según él mismo 
dice, se lanza Bacón de Verulamo con tan poca mo- 
destia en los términos como tino en las afirmaciones, 
negándole aptitud lógica para demostrar. Cf. Lie- 
big, Lora Bacon, trad. franc. (París, 1866); Clau- 
de Bernard, Introduction 4 P'étude de la médeci- 
ne experimentale, p. 1, cap. IL, $ 6 (París, 1890); 
-M. Brochard, Revue de Philos. (Abril, 1891); A. E. 
Finch, On the inductive philosophy including a para- 
llel between Lora Bacon and Comte asindurtive philo- 
sophers (Londres, 1856). c) Regla de la enumeración, 
sie Descartes: es la IV de las que propone en la 2.* par- 
te desu Discours de la Methode [Oewvres, t. 1 (París, 
1824)]. «Faire partout des dénombrements si entiers 

eb des revues si générales qui je fusse assuré de ne rien 
-—omettre», y la VII entre las Reégles pour la direction 
de Tesprit (l. e. t. XI) «Pour completer la science 4l 
faut que la pensée parcoure, Vun mouvement non in- 
terrompu et suivi, tous les objets quí appartiennent au 
but qwelle veut atteindre, et qu'ensuite elle les résume 
dans une énumeration methodique et sufisante». d) 
Hay el sofisma de la enumeración incompleta, caso de 
inducción ilegítima (V. antes 2) por incompleta 
verificación de todos los casos, prescindiendo de 
aquellos en que falla la conclusión general que aven- 
turadamente se deduce. Hs asimismo el escollo en 
que da el dilema (V. Ditexma) que no tiene en cuen- 
j ta todas las alternativas posibles, Voltaire nota este 
l 


DA 


sofisma en los Provinciales de Pascal: «Tout le livre 
portait sur un fundement faun: 04 attribuait adroite—- 
ment ú toute la société des opinions extravagantes de 
plusieurs jesuites espagnols et ñamads.» 

- ENuMBRracióN. Lift. La enumeración constituye 
una de las formas propias para dar á conocer los ob- 
jetos. Pueden enumerarse simplemente las partes, 
cualidades y circunstancias del objeto, y también 
puede decirse algo de cada una de ellas, En el pri- 
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mer caso tenemos la enumeración simple ó de partes; 
en el segundo la enumeración con distribución. Como 
ejeinplo de enumaración simple puede citarse la que 
hizo Cicerón en su segunda Catilinaria de todas las 
gentes de mala conducta que eran amigos de Catili- 
va. Dice así, traducida al castellano: «¿Qué envene- 
nador hay en toda Italia, qué salteador de caminos, 
qué asesino, qué parricida, qué falsificador de testa- 
mentos, qué estafador, qué disoluto, qué disipador, 
qué adúltero, qué mujer infame, qué corruptor de la 
juventud, qué joven voluptuoso, qué hombre perdi- 
do, que no confiese haber vivido con Catilina en la 
más íntima familiaridad?» 

En el prólogo del Quijote hace también Cervantes 
una excelente enumeración de las circunstancias que 
favorecen al escritor para que sus obras sean pertec- 
tas. Es la siguiente: «El sosiego, el lugar apacible, 
la amevidad de los campos, la serenidad de los cie— 
los,-el murmurar de las fuentes, la quietud del espí- 
ritu, son grande parte para que las musas más esté- 
riles se muestren fecundas y ofrezcan partos al mun- 
do que le colmen de maravilla y contento.» 

Lope de Vega, en el siglo 1x de la Jerusalén, hace 
también una enumeración. Contando cómo el mágico 
Majadal quiso impedir que los cruzados desembar- 
casen en Palestina, poniendo ála entrada del puerto 
de Jope un barco lleno de animales ponzoñosos, nos 
da una lista de muchos que se conocían en aquel 
tiempo, y aun de otros inventados por la fábula, 
Dice así: 

Aspides, sapos, guencris, sipedones, 
Y de Rindaco sierpes voladoras; 
Viboras, hemorroidas, icneumones; 
Modites, de la arena moradoras; 
Pórtidos indios, hepas y dragones; 
Sulvingas, de la trompa imitadoras; 
Con doblada cabeza anferibenas, 

Y salamandrias, de veneno llenas 

Dipsas, y equidnos de cruel terreno, 
Natrices, crocodilos, angos, taras; 

Las culebras que dejan el veneno 

Antes que beban en l«s fuentes claras; 

El cancro ponzoños», de pies lleno; 

Los jácul»s que vuelan como jaras, 

Los que el amor inspiran, los esquincos 
Que por los prados van corriendo a brincos; 

Las ceras as que engañan a las aves, 
Viboras, esteliones y quelidro=; 


El basilisco, á quien las sierpes graves 
Huyen; los veneníferos enidros. 


En la precedente enumeración, que no es de muy 
buen gusto, quiso mostrar Lope de Vega su eru- 
dición. 

La enumeración con distribución afirma ó niega 
algo de cada una de las cosas que se enumeran, Ci- 
cerón, enumerando irónicamente en la oración pro 
Milone, todos los que habían sentido la muerte de 
Clodio, dice de cada uno cosas distintas: «Inconsola- 
bles están todos por la muerte de Clodio: llora el Se- 
nado, el orden ecuestre está lleno de tristeza, y la 
ciudad entera traspasada de dolor; los municipios se 
visten de luto, las colonias se afligen, y los campos 
mismos echan de menos á tan benéfico, tan útil y tan 
pacífico ciudadano.» Cervantes tiene también una * 
buena enumeración de esta clase en el Quijote, par- 
te I, capítulo IL, cuando dice: «Hechas, pues, estas 
prevenciones, no quiso (don Quijota) aguardar más 
tiempo á poner en efecto su pensamiento, apretándo- 
le á ello la falta que él pensaba que hacía en el mun- 
do su tardanza, según eran los agravios que pensaba 
deshacer, tuertos que enderezar, sinrazones que en- 
mendar, abusos que mejorar y deudas que satis- 


Jacer.» ' 
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He aquí las palabras de Hermosilla que enseñan 
el buen uso de la enumeración: «Para emplear con 
oportunidad -estas dos formas, téngase presente que 
la distribución supone más tranquilidad en el que 
habla, y la simple enumeración cierto grado de vive- 
za y movimiento en la fantasía. Las circunstancias 
indicarán al escritor cuál de ellas deberá preterir en 
cada caso,-como también si convendrá ó no indivi- 
dualizar una idea general enumerando las particula- 
res que comprende; por esto, si se hace sin discerni- 
miento, conduce al estilu difuso ó asiático. Este es, 
se puede decir, el defecto capital de casi todos nues- 
tros poetas. En cogiendo entre manos un pensa- 
miento que abrace una serie de ideas, ó un todo com- 
puesto de muchas partes, no paran hasta haber indi- 
vidualizado prolijamente aquéllas, ó haber hecho de 
todas éstas una fastidiosa enumeración.» 

ENUMERADOR, RA. adj. (Que enumera. 
USA, dl 

ENUMERAR. (Etim. — Del lat. enumerare, 
comp. de e y numerare, contar, numerar.) v. a, Ha- 
cer enumeración de las cosas. 

Deriv. Enmumerado, da. 

ENUMERATIVO, VA. adj. (Que contiene uba 
enumeración. 

ENUNCIACIÓN. 1.* acep. F. Enonciation.—It. 
Enunciazione. —In. Enunciation.—A. Ausdruck.—P. Enun 
ciagao.—C. Enunciació. —E. Eldiro. (Etim.—Del lat. 
enunciatio, deriv. de enunciatum, supino de enuncia- 
re, enunciar.) f. Acción y étecto de enunciar. || De - 
claración, manifestación, exposición de una cosa ig- 
norada ú oculta. 

ExonciacióN. Filos. Son sinónimas en el lenguaje 
filosófico las palabras enunciación y proposición, 
aunque esta última es más usada en castellano que 
aquélla. V. PROPOSICIÓN. 

ENUNCIADAMENTE. adv. m. Con enun- 
ciación. 

ENUNCIADO, DA. p. p. de Exnunciar. || En 
lenguaje matemático es la expresión exacta y conci- 
sa de una ley, teorema, etc., así como también de 
los datos necesarios para la resolución de los pro- 
blemas. 

Enunciano. m. Filos. Tómase esta palabra unas 
veces para significar el objeto de una enunciación, 
otras por la misma enunciación ó proposición que se 
quiere demostrar. V. Exnunciación y Proposición. 

ENUNCIAR. (Etim.—Del lat. enunciare, for= 
mado del pref. e y nunciare, anunciar.) v. a. Expre- 
sar uno breve v sencillamente una idea que tiene por 
nueva ó desconocida para los demás. 

Deriv. Enunciable. Enunciador, ra. 

ENUNCcIAR. v.a. Blas. En heráldica describir un bla- 
són ó escudo. Se enuncia ó describe en primer lugar 
el campo; se sigue luego por las figuras principales 
y secundarias, haciendo constar después su número, 
posición y esmaltes. En último término se describen 
el jefe y la bordura. 

ENUNCIATIVA. f. EnunciacióN. 

ENUNCIATIVAMENTE. adv. 
mado enunciativo. 

ENUNCIATIVO, VA. (Etim.—Del lat. enun- 
ciativus.) adj. Que enuncia ó es propio para enun- 
ciar. 

ENUNCIATRIZ. f. EnunciaDora. 

ENURESIA ó ENURESIS. (Etim. — Del 
gr. enoureín, no contener la orina.) f. Med. Inconti- 
nencia nocturna de la orina. 

ENVACUNAR. v. a. fam. Chile. Vacunar. 


m. De un 
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ENVAGARAR. v. a. Mar. Colocar, situar las 
vagaras ó vagras sobre las cuadernas en la construc- 
ción de un buque. 

Deriv. Envagarado, da. 

ENVAGRAR. v. a. Mar. ENVAGARAR. 

Deriv. Envagrado, da. 

ENVAINA. (Etim.—De envainar.) f. Min. Mar- 
tillo grande de hierro, con que se introduce el espe- 
tón por medio del cual se hace la suelta ó sangría 
de un horno. 

ENVAINADO, DA. p. p: de Envaxvar. || adj. 
Que envaina. [| ant. Se aplicaba al que por cobardía 
guardaba envainada la espada en lances en que de- 
biera sacarla. 

ENVAINADOR, RA. adj. Bof. El pecíolo que 
envuelve al tallo ó rama sobre que se halla inserto; 
el limbo ó la hoja sentada que hace eso misimo. 

ENVAINAR. F. Engainer. — It. Inguainare. — 
In. To sheathe. — A. Stecken. — P. Embainhar. — C. 
Envaynar. — E. Eningigi. (Etim. — De en y vaina.) 
v. a. Meter en la vaina la espada ú otra arma blanca. 
| fig. Meter una cosa dentro de otra. || fig. Clavar, 
introducir en el cuerpo de uno la espada, el puñal, 
etcétera. [| fig. Retener, suspender, [| fig. Dar, apli- 
car, propinar, [| Por ext., meter. 

ENvaINar. Mar. Hades vainas á las velas, toldos, 
banderas, etc. V. Varna. 

ENVAINAR LA ESPADA Ó EL SABLE. Mil. Suspen- 
der la acción de las armas, terminar una guerra, etc. 

Envarnar. Zaurom. Dar una estocada de modo 
que penetre el hierro solamente hasta el tejido sub- 
cutáneo siguiendo entre cuero y carne, sin profun- 
dizar. El daño que de este modo se causa al animal 
es relativamente pequeño, pero lo hace huído y re- 
celoso. Estas censurables estocadas resultan cuando 
el toro ó el torero, ó ambos á la vez, se salen del 
centro de la suerte. 

ENVAIR, v. a. ant. Emparr. 

ENVALENTAR. v. n. Cobrar ó adquirir va- 
lentía. || EnvaLENTONAR. 

ENVALENTONAMIENTO. m. Acción y 
efecto de envalentonar ó envalentonarse. || Osadía, 
atrevimiento. 

ENVALENTONAR. (Etim.—De en y valen» 
tón.) v. a. Infundir, inspirar valentía, ó más bien 
arrogancia. || v. r. Cobrar valentía, Aplícase más 
bien al que de suyo no es valiente, y se jacta de 
serlo cuando lo puede hacer sin riesgo. 

Deriv, Envalentonado, da. 

ENVALIJAR. v. a. Meter en la valija una 
cosa. 

Deriv. Envalijado, da. 

ENVALUMAR. v. a. Mar. Embparomar.. 

Deriv. Envalumado, da. 

ENVALLICAR. v. a. Chile. Cizañar, enciza= 
ñar. U. t. c. r. || v. r. Cubrirse de vallico un trigal. 

ENVALLSSON (CarLos EnevaL, después). 
Biog. Dramaturgo sueco, n.-en Vaxholm (1756) y 
m. en Estocolmo (1806). Empleado en el ministerio 
de la Guerra, dió al teatro á partir de 1781, hasta 
83 obras entre óperas cómicas, operetas y vaude- 
villes, parodias y comedias líricas, la mayor parte 
traducidas del francés, italiano, -alemán y dinamar- 
qués, pero perfectamente adaptados sus personajes 
á la escena sueca, comunicándoles completo sabor 
local. Fué un buen versificador y poseía á la vez 
un gran conocimiento teatral y un sentido musical 
notable. Sus producciones no le proporcionaron me- 
dios de vida y tuvo que encargarse de una notaría 


di 
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en 1802.para atender á su sustento. Perdió después 
la vista y murió en la miseria. Publicó varios traba- 
jos literarios, además de sus obras escénicas, entre 
las que citaremos: Todos contentos (1782), El diablo 
se lleva lo que economiza el avaro (1784), Gustavo 
Vasa en Dalécarlie (1784), y Las bodas de Bovi (1788). 

ENVANECER. ref. F. Senorgueillir.—It. Insu- 
perbire.—In. To be proud. — A. Stola werden. — P. Or- 
gulhar-se. — C. Enorgullirse. — E. Fierigi. (Etim. — De 
en y vano.) v. a. Llenar de vanidad; causar ó infun- 
dir soberbia ó presunción á uno. U. t.c.r. [| v, r. 
Vanagloriarse de algo. || Cñile. Ponerse vano el fruto 
de una planta por haberse secado ó podrido su meollo, 
U. t. c. a. Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: envanezco. Imper.: enva- 
nezca él, entanezcamos nosotros, envanezcan ellos. 
Pres. de subj.: envanesca, envanezcas, envanezca, en— 
vanercamos, envanezcais, envanezcan, 

Deriv. Envanecedor, ra. 

ENVANECIDAMENTE. adv. m. Con enva- 
necimiento. de una manera presumida. 

ENVANECIDO, DA. p. p. de ENvaNECER y 
ENVaANECERrsE. || adj. Varo. 

ENVANECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
envanecer ó envanecerse. | Vanidad, presunción, 
orgullo. 

ENVARADAMENTE. adv. m. Con envara- 
miento. 

ENVARADO, DA. p. p. de ENvarar y ENva- 
RARsE. || adj. Tieso, infexible. [| m. ant. ALouaciL 
(por la vara que lleva como insignia). 

ENVARADOS. m. pl. 4Xist. Nombre con que 
son designados los alcaldes y regidores en el Perú, 
cuyo cargo dura un áño. Son elegidos por aclama- 
ción por el pueblo en determinados días. Entre los 
indios tienen estos caryos tanta importancia, que 
no se estima como cosa reprobable tratar de mala 
manera á un individuo que no ha ejercido allí siquie- 
ra el cargo de alguacil ó regidor. 

ENVARAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
varar y envararse. l ant. Escolta de alguaciles con 
varas; conjunto de alguaciles ó corchetes, por ser la 
vara el distintivo de éstos. 

ENVARAR. (Etim.—De en y vara.) v. a. En- 
torpecer, entumecer, impedir el movimiento de un 
miembro. U. t. c. r. [| test. y fam. Investir con la 
dignidad ó vara de alcalde á una persona. [| Chile. 
Poner varas á un parral ó emparrado, ramada, etc. 

“ENVARENGAR. (Etim.—De en y varenga.) 
v. a. Mar. Armar y afirmar las varengas de las cua- 
dernas en sus respeciivos lugares y sobre sus corres- 
pondientes dormidos. 

— Deriv. Envarengado, da. 

ENVARESCER. (Etim.—V. Envarar.) v. a. 
ant. Pasmar, sorprender. || v. n. ant. Pasmarse, sor- 
prenderse. 

Derio. Envarescido, da. 

ENVARESCIMIENTO. m. Acción y efecto 
de envarescer. e 

ENVARETADO. m. Mar. Cada una de las gi- 
melgas que se elevan en la inmediación de la cruz 
de una verga para reforzarla por dicha parte. 

ENVAPILLAR. v. a. Colocar á las plantas 
tutores á que se sujeten cuando los tallos crecen. || 
Chile. Cerrar con varillas; colocar varillas en alguna 
obra que las lleva. 

ENVARONAR. v. r. Crecer con robustez y for- 
- taleza. || Dar muestras de virilidad y lozanía. Ll 
Diccionario de Autoridades consignó este verbo 
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como muy propio y castizo, pero el moderno, de la 
misma Academia, lo omitió sin razón alguna. 

ENVASADOR, RA. adj. Que envasa. U. t. 
c. 8. | m. Embudo grande que se pone para echar 
los líquidos en pellejos y toneles. 

ENVASADURA. f. EnvasaMIENTO. 

ENVASAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
vasar. 

ENVASAR. 1? acev. F. Embouteiller, entonner. 
— It. Imbottare — In. To tun, to barrel.— A: In ein 
Fass einfilllen. —P. Envasilhar. —C. Envasar. — E. 
Versi en vason, enversi. (Etim.—De en y vaso.) v. a. 
Echar en vasos ó vasijas un líquido: como vino, vi-. 
nagre, aceite, etc. || Beber son exceso, espacialmen- 
te vino. || Echar el trigo en los costales. [| £g. Me- 
ter una cosa dentro de otra. [| Introducir en el 
cuerpo de uno la espada % otra arma punzante. || 
Por ext., guardar. || Cuda. Poner el azúcar en los 
envases ó cajas, romprimiéndolo y majándolo con 
pisones. || v. r. Metersa, introducirse. || v. r. y rec. 
fig. Pasarse el cuerpo con la espada á sí mismo, ó 
simultáneamente dos personas. 

Derio. Envasado, da. 

ENVASE. m. Acción y efecto de envasar. || Re- 
cipiente en que se conservan y transportan ciertos 
géneros. Dícese generalmente de los líquidos y tam- 
bién del azogue. 

Esvase. m. Cuba. Cualquiera vasija ó cajón de 
madera, y por antonomasia la caja de pino en que 
se echa el azúcar para transportarlo y venderlo al 
por mayor. [| Gancho para pesar. 

Envase. Zecnol. Recipiente de madera, cristal, 
loza, porcelana, cuero, hierro, zinc, cartón ó de al- 
guna otra materia donde se conservan ó transportan 
diversas substancias líquidas, grasas, gaseosas y otras' 
fácilmente ulterables por la acción del aire y de la 
luz: como son muchos productos químicos, farmacéu- 
ticos y enológicos. 

Los envases de cristal se destinan para la venta 
de vinos, aguardientes, licores, jarabes y otros pro- 
ductos. En loza y porcelana se colocan grasas, po= 
madas, extractos, substancias pulverulentas. En 
cueros y pellejos y también en cajas de zinc forradas 
al exterior de maaera se transporta el aceite. En en 
vases de hierro y zinc se transportan substancias ta- 
les como sulfuros, carburos, ácido carbónico. Los 
vinos, vinagres y alcoholes se conservan en envases 
de madera llamados toneles. V. ToNBLES. 

ENVASIJAR. v. a. ENvasar. 

ENVEDIJAR. (Etim.—De en y vedija.) v. a. 
Hacer vedijas. || fig. y fam. ENZARZAR. 

Deriv. Envedijado, da. 

ENVEDIJARSE. (tim. — V. ENveDIJar.) 
v. r. Enredarse la lana ó el pelo, ensortijándose ó 
formando vedijas. || fig. y fam. Enzarzarse, enre- 
darse unos con otros riñendo y pasando de las pala- 
bras á las obras. ; 

'ENVEGAR. (Etim.—De en y vega.) v. a. Con- 
yertir en vega un terreno á causa de la muchu hu- 
medad. U. t.c. r. 

ENVEITG. Geog. Pob). y mun. de Francia, 
dep. de los Pirineos Orientales, dis. de Prades, 
cant. de Saillagouse, junto á un af. del Segre de 
Carol. subafi. del Ebro, á 1,263 m. de a., en un 
valle lleno de bloques erráticos; 500 h. 

ENVEJA (BerxarDo). Bioy. Sacerdote espa- 
ñol del siglo xvi. Fué prior de la colegiata de San- 
ta Ana de Barcelona desde 1666 hasta 1691, y pu- 
blicó una obra titulada Zriumpaus veritatis. 
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ENVEJECEDOR, RA. adj. Que envejece ó 
hace viejo un objeto; verbigracia: el tiempo ENVEJE- 
CEDOR de todo. 

ENVEJECER. 1.* acep. F. Vieillir. —It. In- 
vecchiare. — In. To grow old. — A. Alt werden. — P. 
Envelhecer. —C. Envellir. — E. Maljunigi, -igi. (Ltim. 
—Do en y vejez.) v. a. Hacer vieja á una persona ó 
cosa; como los años y los trabajos á los hombres, y 
el mucho uso á las cosas. [| v. n. Hacerse vieja ó an- 
tigua una persona ó cosa; anticuarse, pasarle la épo- 
ca. U. t. c. r. || Durar, permanecer por mucho tiem- 
po. || ig. Caer en decadencia, venir á menos, Este 

. verbo presenta las siguientes formas irregulares: 

Pres. de indic.: envejezco. Imper.: envejezca él, enve- 
jezcamos nosotros, envejezcan ellos. Pres. de subj.: 
envejezca, envejezcas, envejezca, envejezcamos, enve- 
Jvacáis, envejezcan. , 

ENVEJECIDO, DA. p. p. de ENvEJECER. || 
adj. Vigo. || fig. Acostambrado, experimentado; que 
viene de mucho tiempo atrás. 

ENVEJECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
envejecer. || Vesgz. 

ENVELAR. (Etim.—De en y velo.) v. a. ant. 
Velar ó cubrir con velo una cosa. 

Deriv. Envelado, da. 

EnveLar. (Etim.—De en y vela.) y. a. Mar. Dar 
ó largar vela. || VeLEJBAR. 

ENVELARLAS. fr. fig. Chile. Huir. tomar las de 
Villadiego. || Partir, eocaminarse, marcharse. 

ENVELEJAR. v. a. Mar. VeLEJEAR. 

ENVELLEÑAR. y. a. ant. lnveleñar, en- 
gatusar. Es 

Deriv. Envelleñado, da. 

. ENVENDOS (Nosa SeNHORA DA GRACA). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal. prov. de Extremadura, 
dist. de Samtarem, dióc. de Portalegre, conc. y com. 
de Macao; 2,100 h. Est. postal. Escuela primaria. 

ENVENENADO, DA. p. p. de ENVvENENAR. 

[| adj. ig. Acre, mordaz, maligno. 

ENVENENADOR, RA. adj. Que envenena. 
U.t.c. 8. 

ENVENENAMIENTO. F. Empoisonnement.— 
It. Avvelenamento. — In. Poisoning.— A. Vergiftung.— 
P. Envenenamento. — C. Envenenament.— E. Venenado. 
m. Acción y efecto de envenenar ó envenenarse. 

ENVENENAMIENTO. Der. é Hist. El Derecho tiene, 
en orden á los envenenamientos, dos clases de pre- 
ceptos: unos destinados á castigarlos, otros á preve- 
nirlos.. 

El uso de venenos para quitar la vida á las perso- 
nas es sumamente antiguo; la Mitología nos presen= 
ta á Neso haciendo que Hércules se ponga su túnica 
envenenada y produciendo así la muerte de éste; á 
Medea como envenenadora de oficio, que, por medio 
de una túnica envenenada, mató á Glauce, y con una 
bebida emponzoñada intentó hacer morir 4 Teseo; y 
á Circe, que con igual medio [Poculum Circeum) en- 
venenaba á las gentes y mató á su marido, rey de 
los sármatas. En el Asia, Parisatis, madre de Arta- 
jerjes Menmón, envenenó á Estátira, su nuera; 
Antíoco 11 murió envenenado por Laodicea, como 
Seleuco III fué envenenado por los galos, y Ata- 
lo II por su sobrino, y Atalo III hizo envenenar 
á todos los personajes más poderosos y temibles de 
su reino. En Egipto, Tolomeo Filopator envenenó á 
su padre, Tolomeo Epifano murió víctima de ponzo- 
ña, Tolomeo X envenenó á Berenice, y Cleopatra 


á Tolomeo el Viño, siendo probable que los griegos: 


aprendieran de los egipcios la fabricación de vene- 


nos. 


ha habido muchas causas célebres por o: 
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La Grecia nos presenta á Arato envenenado 
por Filipo y á Filopomeno por los Mesenios; y 
la tradición presenta á Mitrídates acostumbrándose 
á toda clase de venenos pgra evitar el que se le ma- 
tara por uno de ellos. En la misma Grecia, la cienta 
se usó como instrumento para ejecutar las condenas 
ae muerte (cosa que antes había estado en uso entre 
las egipcios), y sabido es que así murió Sócrates. 
Aníbal y Demóstenes, según la tradición, se suicida- 
ron por medio de venenos. 

En Roma las muertes por envenenamiento fueron 
numerosísimas. El cónsul Fabricio mandó su médi= 
co á Pirro para que lo envenenase. Tito Livio escri- 
be que sólo los pretores Claudio y Mevio condenaron 
por el delito de envenenamiento á más de 3,000 per- 
sonas. Las matronas solían recurrir al veneno para 
librarse de sus maridos ó de aquellas personas de 
quienes querían vengarse, llegando á ser adayio ju= 
rídico el de que «Latrocinium facilius in viro, vene- 
Acium in foeminis praesumicur». La ley Cornelia de 
Sicariis et veneficis, intentó poner un freno á esto 
castigando el envenenamiento con grande severidad 
(V. CorwetLta, ley), pero no consiguió su objeto. 
En tiempo de los emperadores, Locusta-se hizo cé- 
lebre en el arte de fabricar venenos que sirvieron 
para quitar la vida á aquéllos. Germánico fué enve= 
nenado por Pisón, Claudio por Agripina, Británico 
por Nerón, y Druso por Seyano, y el famoso Calpur- 
neum envenenaba á sus mujeres, 

Los indios envenenaban sus flechas con el ficunas, 
el curare y el worora. Entre los árabes el enyenena- 
miento ha sido y es frecuentísimo. El uso de vene- 
nos para realizar crímenes no dejó de ser frecuente 
en la Edad Media, en Italia sobre todo. á pesar de 
los severos castigos v de las excomuniones que se 
decretaban contra -sus autores. En el siglo x1v, 
Lucrecia Borgia fué (según la leyenda, no compro- 
bada por la crítica histórica), una especie de Locus- 
ta, y en los siglos xvI y xvi el envenenamiento tomó 
un vuelo espantoso, y en Nápoles uva mujer llamada 
Toffava, inventó el agua que de su nombre se llamó 
agua toffaña, acqueta ó acqgua di Napoli, por medio 
de la cual se cometieron numerosísimos crímenes, 
diciéndose que Scala, heredera de aquella famosa 
envenenadora, se puso á la cabeza de 150 mujeres 


[que se propusieron deshacerse de sus maridos con 


el empleo de tal veneno, que, según Hoffman, era 
arsenical, y del que las noticias de aquel tiempo 
dicen que bastaban cinco ó seis gotas por día para 
producir una lenta consunción que ocasionaba. la 
muerte. En Francia fué célebre en envenenamientos 
el reinado de Luis XIV, citándose como envenena= 
doras á madama Voissin y á la marquesa de Brinvi--' 
lliers, la cual auxiliada por su amante Sainte Croix 
envenenó á su padre, á dos hermanos, á una herma= 
na y á otras muchas personas valiéndose de los lla= 
mados polvos de sucssesion (que, según Plench, se 
componían de azúcar de saturno y arsévico), pere- 
ciendo por ello en el cadalso, y al decir de Cesalpino 
eran tan frecuentes los envenenamientos en su tiem= 
po, que los grandes señores hacian probar los platos. 
de su mesa y las bebidas á sus médicos y criados, y 
usaban vajillas de un metal muy bruñido denomina= 
do electro, que creían que se empañaba cuando había 
en los guisos algún veneno, y acostumbraban á po- 
ner en el fondo de cada plato algunas piedras pre- 
ciosas que sacaban al ser aquéllos servidos para ver 


si habían perdido su brillo natural. En el siglo x1x. 


na 


PA 
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miento, especialmente en Francia, en donde las La- 
targe y las Lacoste han sido protagonistas de dramas 
terribles realizados por medio del veneno; y el conde 
de Bocarme, casado con la hermana de un tal Gus- 
tavo Fouguies, viendo que éste, raquítico y mutilado, 
Do se moría y trataba de casarse, con lo cual trans- 
mitía su cuantiosa herencia, hizo ensayos para la 
extracción de la nicotina, la probó en varios anima- 
les, y cuando estuvo seguro de lo mortal de su ac- 
ción, la hizo beber 4 Fouguies y lo mató. 

Lo numeroso de los crimenes por envenenamiento 
se explica considerando la relativa facilidad con que 
pueden adquirirse los venenos (á pesar de las pre- 
cauciones adoptadas por las leyes para su venta 
y suministro) y la mayor con que pueden propinar- 
se, presentando la historia de la criminalidad ejem- 
plos de haberse suministrado en un banquete, un 
brindis, en una medicina y hasta en la comunión. 
En nuestros días los adelantos de la química han 
proporcionado un sinnúmero de venenos activísimos, 
para algunos de los cuales no se ha descubierto el 
antídoto (V. VENENO), lo cual ha proporcionado á 
los envenenadores mayores medios para realizar sus 
crimenes; pero la severa reglamentación de la venta 
de substancias venenosas y los mismos adelantos de 
la química, han hecho más en favor del derecho á la 
vida que las leyes protectoras con todos sus rigoris 
mos penales, ya que el criminal se detiene ante la 
seguridad de que la autopsia y el análisis químico 
revelarán la existencia y hasta la calidad y cantidad 
del veneno suministrado, 

La premeditación y la alevosía que demuestra el 
empleo del veneno en la comisión de los delitos, y 
aquella facilidad que, según se deja indicado, existe 
para propinarle, ha sido causa de que todas las legisla- 
ciones havan castigado de un modo especial los crí- 
menes cometidos por tal medio. Ya el Códex declaró 
que plus est hominem extinguere veneno, quam occide- 
re gladio (1. 1.*, tít. 18, lib. IX), y la Ley Cornelia 
castigó con pena capital á los envenenadores y á los 
que suministrasen el veneno. 

En España castigó el Fuero Juzgo con la muerte 
al que diere á otro bierbas que le causasen la muerte; 
y si el que las bebiera escapase con vida, podía ha- 

cer lo que quisiere del envenenador, el cual, á tal 
objeto, era puesto en su poder (1. 2.2, tít. 2,*, lib, VI). 
Las Partidas, más previsoras, ordenaron que el 
que vendiere á sabiendas hierbas ó ponzoñas á quien 
las comprase con intención de matar á otro, matase 
á otro, ó se las enseñase á conocer ó á destemplar ó 
á dar porque con ellas. tanto el comprador como el 
vendedor y el que las mostró como el que las diese 
tuviesen pena de homicida, magier el que las compró 
non pueda cumplir lo que. cuidaba; y si matare con 
ellas, debía morir el matador deshonradamente echán- 
dolo á los leones ó á canes ó á otras bestias bravas 
que lo maten (ley 7.?, tít. VIII, Part. VIT). El Có- 
digo penal de 1822 consideró como asesino al que 
matase á otra persona con substancias ó bebidas ve- 
nenosas ó nocivas que á.sabiendas se hubieran apli- 
cado á la persona asesinada ó se le hubieran hecho 
tomar de cualquier modo que fuera, ordenando que 
el asesino fuera infame por el mismo hecho y sufrie- 
ra además la pena de muerte (art. 609). El Código 
de 1850 castigó con la pena de cadena perpetua á 


muerte al que no cometiendo parricidio | matare á otro 


por medio de veneno. 
El vigente Código paa de 1870 considera el 
impleo del “veneno: 1: Como una circunstancia 
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agravante (art, 10, núm, 4); circunstancia que no 
lleva envuelta en sí necesariamente la de premedita- 
ción (Sent. de 10 de Enero de 1888), y 2.” Como 
constitutivo de un delito de asesinato (pena: cadena 
temporal en su grado máximo á muerte), cuando por 
medio del veneno se mate á una persona cuya muer- 
te no constituya parricidio (art. 418). Como se ve, la 
pena se ha ido rebajando. Condiciones necesarias 
para que exista el delito consumado de asesinato por 
envenenamiento, son: 

1,? Que se compruebe la existencia del veneno, 
extremo que babía de acreditarse por dictamen peri- 
cial. En cuanto al concepto de lo que debe enten= 
derse por veneno, no están conformes los autores de 
medicina legal. Orfila dice que debe entenderse por tal 
toda substancia que tomada interiormente o aplicada de 
cualquier modo que sea sobre el cuerpo vivo, en peque- 
ñas dosis, destruye la salud ¿ó acaba enteramente con 
la vida, Mata dijo más exactamente que veneno es 
todo cuerpo que puesto en contacto con los principios 
constitutivos. de los tejidos Y de la sangre, se combina 
con ellos de tal modo que se trastornan d impostibilitan 
las funciones, en cuyo concepto se comprenden los 
miasmas y los virus. En sentido legal debe conside- 
rarse como veneno toda substancia que suministrada 
al hombre tenga fuerza bastante para causarle la 
muerte, ya sea rápida, ya lentamente, y cualquiera 
que sea la manera como se suministra; sin embargo, 
las substancias que para matar necesitan ser sumi-= 
nistradas eu graudes cantidades de principio acti- 
vo, no deben ser consideradas como venenos, puesto 
que imposibilitan la existencia de la condición 8i- 
guiente: 

2.* La insidia. Esta comprende: 1. La mala 
intención por parte del presuuto reo, ya que sino hu- 
biera intención de matar existiria una intowicación, 
pero no un envenenamiento; 2.” El engaño ó arti- 
ficio (asechanza) en el empleo del veneno, por lo que 
no deberá ser considerado como reo de asesinato por 
envenenamiento, el que da la muerte á una persona 
obligándola violentamente á tomar el veneno; Sin 
embargo, este segundo requisito no se reputa nece— 
sario por algunos códigos, tales como el francés, el 
de Colombia, el de Portugal y el español de 1822, 
los cuales declaran expresamente que existirá el en- 
venenamiento, cualquiera que sea el modo como se: 
haya aplicado ó hecho tomar el vereno. Creemos que 
en caso de violencia para el siministro de éste no 
existirá asesinato por envenenamiento, sino que sólo 
habrá lugar á la aplicación de la circunstancia agra- 
vante de que antes nos hemos ocupado. 

3." Que el veneno se suministre aplicándolo ó 
introduciéndolo en el organismo de la víctima, y 

4,* Que tenga lugar la muerte por causa del ve- 
neno suministrado, lo que sólo puede comprobarse 
por examen pericial. Este mismo decidirá de que se 
califique ó no como asesinato por envenenamiento la 
muerte culpable de otra persona por un arma enve- 
nenada: pues si Ja muerte ¡sobrevino tan sólo por 
causa de la lesión, no existirá tal delito; pero sí cuan- 
do sobrevenga ó se precipite por los efectos del ve- 
neno. Carrara pretende distinguir en este caso entre 
el homicidio causado con arma envenenada en duelo 
ó fuera de él, calificaudo de envenenamiento sólo el 
primero; pero hay que reconocer que Ja distinción 
carece de fundamento, ya que tal autor la funda en 
la existencia de la insidia y ésta se da en ambos ca- 
sos, pues en ambos se pronone el homicida hacer 
moral la, herida por, medio, del, veneno, Otra coBa se- 
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ría si los combatientes hubiesen convenido previa- 
mente que las armas estuviesen envenenadas. 

Una de las cuestiones más difíciles en la práctica 
es la de determinar cuándo existirá el delito frustra- 
do y la tentativa de envenenamiento. Así en varios 
casos en que con intención de matar é insidiosamen- 
te se emplearon substancias tóxicas en cantidad in- 
suficiente para producir la muerte, tiene declarado 
el Supremo que no procede calificar el hecho de de- 
lito frustrado ni aun de tentativa, sino que existe tan 
sólo una simple falta (sentencias de 26 de Noviem- 
bre de 1879, de 26 de Marzo de 1888 y de 7 de Ju- 
nio de 1890). Fúndase esta opinión en la interpreta- 
ción literal del concepto que de la fruatración y de la 
tentativa da el Código de 1870, en el cual se exige 
para que éstas existan, que los actos ejecutados de- 
ban producir por resultado el delito, por lo que sino 
debieran producirlo, por ser inadecuados los medios 
á los fines, no existirá ni la una ni la otra. Semejan- 
te interpretación atiende sólo al hecho, prescindiendo 
en absoluto de la intenrión dolosa, criterio inadmi- 
sible aun desde el punto de vista de la escuela ecléc- 
tica, porque si bien los hechos ejecutados no pudie- 
ron producir materialmente el delito (y no es lo 
mismo poder que deber), debieron producirlo, según 
la creencia de la gente, que escogió los medios juz- 
gándolos adecuados y de éxito seguro, ya que si juz- 
gase'ineficaces las dosis ó las substancias empleadas, 
habría empleado otras de resultado indudable (véase 
Deriro, t. XVII, págs. 1,518 y 1,520). 

En cambio, el Código penal francés (art. 301) y el 
de Portugal (art. 353), van demasiado allá aplicando 
la pena señalada al envenenamiento y considerando 
que éste existe cualesquiera que sean sus consecuen- 
cias, lo cual es borrar la línea diferencial entre la 
consumación y la frustración, teoría que, por otra 
parte, no deja de tener partidarios en los tiempos-mo- 
dernos. 

En el caso de un veneno suministrado en peque- 
ñas dosis para producir la muerte lentamente, pero 
que se descubra antes de llegar ésta y se evite, ha- 
brá que distinguir si el criminal administró ó no toda 
la serie de dosis que creyó necesarias (según la ten= 
dencia del Supremo, todas las que materialmente 
fuesen suficientes para producir la muerte); en el pri- 
mer caso habrá delito frustrado, en el segundo sólo 
tentativa. 

En la ejecución del delito por medio de veneno 
parece que va comprendida la alevosía (ya que la 
insidia la supone), la cual, por tanto, no podrá ser 
apreciada como circunstancia agravante; pero no la 
premeditación, porque cabe el irreflexivo y repentino 
empleo del veneno para el logro del fin criminal y 
porque la preparación y persistencia da propósito 
que tal medio suele exigir puede, sin duda, aumen- 
tarse, con una reflexión más duradera que la indis- 
pensable para el hecho (sentencia de 4 de Mayo de 
1883). 

En los casos en que el Tribunal Supremo conside- 
ró que por falta de la dosis necesaria ó por empleo 
de una substancia inocua no puede existir delito de 
envenenamiento, vo ha habido un criterio uniforme 
para juzgar si el culpable sería responsable de una 
falta. La solución afirmativa parece indudable en el 
caso en que la substancia suministrada haya produ- 
cido trastornos ó molestias en la economía de la víc- 
tima, va que á tenor del artículo 604 se considera 
como falta el causar á otro una vejación injusta. 

La ley de Enjuiciamiento criminal dispone que en 
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los casos de envenenamientos quede el médico foren- 
se encargado de la asistencia facultativa del pacien- 
te, salvo que éste ó su familia -prefieran la de otro 
profesor, en cuyo caso conservará aquél la inspec- 
ción y vigilancia que le incumbe; y el procesado ten- 
drá en todo caso derecho á designar otro profesor que 
intervenga en dicha asistencia, teniendo el forense y 
el médico nombrado por el procezado ó por el juez la 
obligación de dar parte al juez instructor cuando no 
estuviesen conformes con el tratamiento ó plan cura- 
tivo empleado por los facultativos que el paciente ó 
su familia hubiesen designado (arts. 350 y 351). 


Serán castigados como autores de una falta contra 


los intereses generales, los facultativos que, notando 
en una persona á quien asistieren ó en un cadáver 
señales de envenenamiento, no diesen parte inme- 
diatamente á la autoridad (pena: 5 á 50 pesetas de 
multa ó reprensión, salvo que, por las circunstan- 
cias, incurrieran en responsabilidad mayor; art. 599, 
núm. 1.>). 


En cuanto á las disposiciones preventivas adopta- 


das para evitar el despacho de venenos sin prescrip- 
ción facultativa ó por personas no autorizadas para 
expenderlos, las Ordenanzas de farmacia y el Código 
penal, castigan como autores de un delito contra la 
salud pública, á los que realicen tales actos, aun sin 
que el daño llegue á producirse, pues si se produje- 
ra, existiría, además, un delito de imprudencia sim- - 
ple, ó uno especial en el caso de que se ocasionara 
la muerte de una persona. V. SALUD. 


ENVENENAMIENTO. Zoxicol. Conjunto de acciden— 


tes patológicos determinado por la absorción de un 
veneno. V, INTOXICACIÓN. 


ENVENENAR. 1.* acep. F. Empoisonner, enve- 


nimer. — It. Avvelenare. — In. To envenom. — A. Ver- 
giften. — P. Envenenar. — C. Enmetzinar, envenenar, 
enverinar. — E. Veneni, intekti. (Etim. — De en y ve- 
neno.) v. a. Emponzoñar, inficionar con veneno, 
D.t.c.r. | fig. Acriminar, interpretar en mal sen- 
tido las palabras ó acciones de uno. 
zoñar, turbar, amargar ó acibarar la dicha, el pla- 
cer, etc. : 


[[Gig. Empon- 


ENVERAR. v. n. Empezar las uvas á variar 


de color, tomando el de maduras. 


Deriv. Enverado, da. / 
ENVER BAJA. Bing. Político y militar turco 


. 


contemporáneo. Con otros descontentos, preparó en 
Mayo de 1908 un movimiento revolucionario, suLle- 
vándose en Julio del propio año. Al iniciarse la gue-. 
rra en la Tripolitania, tomó parte en la misma, en- 
cargándose de organizar la resistencia del pueblo 
contra los invasores italianos. Herido en Abril de 
1912 gravemente, se vió en peligro su vida, pero 
logró restablecerse, y en 1913, al frente de un grupo 
entró en la Sublime Puerta y asesinó al ministro de 
la Guerra Nazim bajá, para vengar el desastre que 
sufrió Turquía en su lucha con los países balkáni- 
cos. Poco después, aprovechándose de la guerra que 
estalló entre Bnlgaria y los demás países, antes alia- 
dos, recobró, de los búlgaros, al trente de una co- 
lumna, la ciudad de Andrinópolis, y en 1914 obtuvo 
el nombramiento de ministro de la Guerra, Enver 
Basá es uno de los principales caudillos del partido - 
de los jóvenes turcos. 


ENVERDECER. (Etim. — Del lat. in, en, 


viridescere, ponerse verde.) v. n. Reverdecer el cam- 
po, las plantas. etc. ' 


ENVERDECIDO, DA. p. p. de ENVERDEC8R» 3 


, 
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ENVERDECIMIENTO. m. Efecto de enver- 
decer. [| Verdor, verdura, lozanía, 

ENVERDIR. (Etim. —De en y verde.) y. a. 
ant. Dar ó teñir de verde una cosa. 

Deriv, Enverdido, da. 

ENVERDUGAR. (Etim. —De en y verdugo, 
hilada de ladrillo.) v. a. Alóa%, Construir una fábri- 
ca con verdugos. 

ENVEREDAR. (Etim.—De en y vereda.) v. a. 
EncaMINAR. U. t..c. r. 

Deriv. Enveredado, da. 

ENVERGADURA. f. l/ar. La acción y efecto 
de envergar una vela cualquiera. || El largo del gratil 
de una vela, de puño á puño. || El conjunto de los 
envorgues que lleva una vela. 

EnverGaDURA. Zool. En las descripciones de 
aves, y á menudo en las de otros animales ala:os, 
se llama así la distancia que media entre los extre- 
mos de las alas estando éstas completamente exten- 
didas. 

ENVERGAR. v. a. Mar. Ligar la relinga de 
gratil de una vela cuadra al nervio de la verga 6 
la de caída de un cuchillo al nervio, esvón, estay, 
entena ó palo. Según que la vela quede firme ó 
tenga que izarse, se enverga de distinto modo. En 
el primer caso se hace por medio de unos cabitos 
llamados envergues, que se afirman en los ollaos que 
tiene la vela en la relinga que se enverga ó por 
medio de un cabo que se culebrea por dichos ollaos 
y el nervio; en el segundo se hace por medio de 
unos anillos de hierro ó garruchos que, firmes á la 
relinga, abrazan desahogadamente el nervio. 

Deriv.. Envergado, da. 

ENVERGONZADO, DA. p. p. de ENVERGON- 
ZAR. [| adj. ant. VERGONZANTE. || AVERGONZADO. 

ENVERGONZAMIENTO. m. ant. Vergiien- 
za, empacho, rubor. 

ENVERGONZANTE. p. a. ant. de Enver- 
GONZAR. Que envergienza. [| adj. ant. VerGoN- 
ZANTE. 

ENVERGONZAR. (Etim,. — De en y vergien- 
za.) y. a. ant, AVERGONZAR. Ú. t. c. r. [| Reveren- 
ciar ó respetar. 

ENVERGUE. Mar. Cabo delgado que, pasando 
por uno de los ollaos de la relinga de gratil de una 
vela, sirve en unión de otros varios para envergarla 
á su verga ó entena. 

ENVERI ó ANVARI. Bioy. Poeta persa del 
siglo x11, n. en Badané (Jorasan) y m. en 1200; su 
verdadero nombre era Vaveri, pero se le llamó 4n- 
veri (el luminoso). Hizo unos versos dedicados al 
sultán Senijary que le valieron la protección del 
monarca. Dedicóse también á la astronomía, pero si 
como poeta fué una celebridad, como astrónomo se 
equivocó muchas veces, y habiendo anunciado un 
terrible huracán que produjo gran consternación en 
el pueblo y cuya realización no tuvo efecto, vióse 
obligado á huir á Bolkh, en donde murió tranquilo, 
gracias á la protección del gobernador Hamidabain. 
Se distinguió por la pureza y. elegancia de su estilo. 
Sus obras, traducidas por Ernesto Laroméde, fueron 
editadas en París en 1863. 

ENVERJADO. (Etim.—De en y verja.) Mm. 
Conjunto de verjas de una reja, balcón, etc. 

ENVERMED. Geog. Cant. del dep. del Sena 
Inferior (Francia), dist. de Dieppe. Consta de 30 mu- 
nicipios con 14,200 h. Su capital es la población 
de igual nombre, sit. en la coufl. del Bally con el 
Eaulne; 1,540 h. Posee una hermosa iglesia ojival 
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del siglo x1v y un castillo del Renacimiento. En sus 
alrededores han sido descubiertas sepulturas que da- 
tan de la época de los primeros reyes Írancos. Fá- 
bricas de curtidos. Comercio de granos. Est. en la 
l. £. de Dieppe á Treport. 

ENVERNADERO. m. ant. InverNADERO. 

ENVERNAR. v. n. ant. ÍNveRNAR. 

ENVERNIEGO, GA. adj ant. ÍNv£RNIZzO. 

ENVERO. m. Color que toman las uvas cuando 
empiezan á madurar. || Uva ó grano de ella que tie- 
ne este color. 

ENVERSADO, DA. adj. ant. Deciase de lo 
que estaba revocado en un edificio, 

ENVÉS. (Etim.—Del lat. inversus, inverso, in- 
vertido.) m. Revés. || tam. EspaLna (parte posterior 
del cuerpo 1nmano). 

Envís. Bot. La superficie inferior del limbo de 
la hoja. 

ENVESADO, DA. p. p. de Envesar. || adj. 
Que enseña, descubre ó.manifiesta el envés. Dícese 
comúnmente del cordobán. || m. Entre curtidores, 
carnaza de las pieles, 

ENVESAR. (Etim. —De envés, espalda.) v. a. 
Germ. Azotar, vapular, flagelar. [| TrasTORNAR. 

ENVESTIDURA. f. ÍnvesTIDURA. 

ENVESTIR. v. a, Ínvestir. | ant. Cubrir ó 
vestir una cosa. |] fig. Revestir. Usáb. t. c. r. | 
vw. r. Introducirse, meterse dentro de alguna cosa. || 
Toda acción que ejecuta el sujeto por sí mismo apli- 
cándose una cosa material ó inmaterial y como vis- 
tiéndose con ella. Así Fr. Luis de Granada escribió 
de Jesús: «Envistióse de la blandura y mansedum- 
bre de los hombres.» Este verbo se conjuga como 
vestir. 

Deriv. Envestido, da. 

_ENVETARSE. (Etim.—De en y veta.) y. r- 
Perú. Comenzar á asfixiarse en los caminos por efec- 
to de las emanaciones de las vetas. 

ENVEYA. f. ant. Envipia. . 

ENVEYECER. v. a. ant. EnveJeoer. Usába— 
se t. C. n. 

ENVIA. f. ant. ENvIDra. 

Envia ó M'Bia. Geog. Río de la Guinea española 
(Africa) en su parte septentrional. Sigue un curso 
irregular de E. á O., tuerce al N. bordeando los 
montes Arroquia y Parodi, y tributa en el mar al S. 
de Punta Uvumi. Muy abundante en pesca. 

ENVIADA. f. ant. Acción y efecto de enviar. 

Enviana. f. Pesca. Embarcación menor, bote ó 
lancha, que sirve como auxiliar á las de pesca para 
transportar ésta hasta el puerto ó piaya donde deba 
entregarse. La enviada del bou de la almadraba, etc. 

ENVIADIZO, ZA. adj. Que se envía ó acostum- 
bra enviar. 

ENVIADO, DA. p. p. de Enviar. [| m. El que 
va por mandado de otro con un mensaje, recado, en- 
cargo ó comisión. [| Cualquier comisionado ó agente 
que viaja. 

Enviapo. Der. internac, En sentido propio es el 
agente diplomático de segunda categoría. General— 
mente se denomina enviado extraordinario, V. DipLo- 
máricos (AGENTES); tomo XVIII, 1.* parte, pági- 
nas 1,365 y siguientes. 

ENVIAJADO, DA. (Etim.—De en y viaje, des- 
vío de la línea recta.) adj. Arguit. Oblicuo, sesgo; 
y así se dice: arco ENVIAJADO. 

" ENVIANDE. 6<coy. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun, de La Estrada, parr. de San Andrés . 
de Souto. 
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ENVIAR. 1.* acep. F, Envoyer.—It. Mandare, 
spedire.—In. To send.—A. Absenden.— P. Enviar.—C. 
Remetre, trasmetre, enviar, endréssar. — E. Sendi, adresi. 
(Etim.—De en y via.) v. a. Hacer que una persona 
vaya á alguna parte. [| Hacer que una cosa se dirija 
ó sea llevada á alguna parte. [| Exhalar, lanzar. || 
ant. Dirigir, encaminar. l ant. Desterrar, extrañar. 
[| Dirigir con violencia, bablando de armas. 

ENviIaR Á UNO Á ESCARDAR. fr. fig. y fam. Despe- 
dirle ásperamente, negándole lo que pide ó solicita. 

[| Exviar Á UNO NORAMALA. fr. Despedirle con en- 
fado ó disgusto, 3 darle á entender que lo que pro- 
pone, dice ó hace no merece crédito óaprobación: || 
Enviar Á UNO Á PASEAR. fr. fig. y fam. V. Enviar 
Á UNA NORAMALA. 

ENVICIABLE. adj. Propenso á enviciarse. 

ENVICIADAMENTE. adv. m. De una mane- 
ra enviciada. 

ENVICIADO, DA. p. p. de Enviciar y Envi- 
CIARSE. || adj. ViciADO. 

ENVICIAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
viciarse; corrupción, vicio, depravación. 

ENVICIAR. (Etim.—Deen y viciar.) y. a. Co- 
rromper, inficiovar con un vicio. || Viciar. || Hacer 
que las plantas den muchas hojas y escaso fruto. || 
v. n. Agr. Echar las plantas muchas hojas, hacién- 
dose con tal motivo escasas de fruto. || v. r. Aficio- 
narse demasiadamente á una cosa; darse con exceso 
á ella. 

ENVICIOSADO, DA. p. p. ant. ExviciaDo. || 
adj. ant. Vicioso. 

ENVICIOSAR. v. a. ant. Engolosinar con el 
vicio hasta arraigarlo en una persona, 

ENVICIOSARSE. (l'tim.—De en y vicioso.) 
y. r. ant. ENvIciaRsE. 

ENVIDAR. (Etim.—Del lat. invitare, invitar.) 
v. a. Hacer envite á uno en el juego. 

ENVvIDAR DE, Ó EN, FALSO. fr. Envidar con poco 
juego, figurándose y esperando que no admitirá el 
contrario. || fig. Convidar á uno con una cosa, de- 
seando que no la acepte. 

Deriv. Envidado, da. Envidador, ra. 

ENVIDIA. 1.* acep. F Envie.—It. Invidia.—In. 
Envy.—a. Neid.—P. Inveja.—C. Enveja.—E. En- 
vicem)o. (Etim.—Del lat. invidia, diriv. de invidere, 
mirar con malos ojos.) f. Tristeza del bien ajeno y 
pesar de la felicidad de otro. || Pasión del que se 
aflige de la prosperidad ajena. Es considerada como 
la primera de las pasiones concentrativas, por los 
autores que han clasificado las pasiones humanas. || 
Pecado capital, el sexto en orden, según los mora- 
listas. | Emulación, deseo honesto, ansia, anhelo 
justo. | Mit. Divinidad alegórica, hija del gigante 
Palas y de la Estigia, á la que se representa con la 
cabeza erizada de serpientes y la mirada torcida y 
sombría, 

ComErsE UNO DE ENVIDIA Ó MORIRSE UNO DE EN- 

VIDIA. fr. fig. y fam. Estar enteramente poseído de 
tan mezquina pasión; ser envidioso en sumo grado. 
[| Más vag causar ENVIDIA QUE LÁSTIMA, ref. De- 
nota que la envidia suele reconocer por causa la pros- 
peridad, y la lástima la indigencia. || Si La ENVIDIA 
TIÑA FUERA, ¡QUÉ DE TIÑOSOS HUBIERA! ref. Dícese 
motejando al envidioso disimulado. 

Sinón. Crros. 

Envibia. Filos. a) Pasión, hija á un tiempo del 
orgullo y la malquerencia, es un pesar hondo del 
bien que otro goza, que se antoja al envidioso mal 
propio. Va contra las personas, á quienes quiere 
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mal porque poseen lo que el que envidia quisiera 
para sí: el tenerlo otro le da en rostro con su pro= 
pia inferioridad, que no ha conseguido lo que al 
otro le aventaja. De aquí que tome deleite el envi- 
dioso de que el que es blanco de su pasión no se ha- 
lle satisfecho cabal- 
mente con el bien 
que tiene y más si 
de hecho se le con- 
vierte en torcedor, 
pues basta esto para 
aminorar su superio- 
ridad y. dejar al que 
envidia algún res- 
quicio por donde se 
recree con el senti 
miento de su propio 
mérito. Es la envi- 
dia congojosa y roe- 
dora, pues hace sen- 
tir de continno la 
necesidad de aquello 
que el otro tiene y 
la impotencia de lo- 
grarlo. Según Aris- 
tóteles, «se ceba en 
los de condiciones 
parecidas Ó poco dis- 
tantes, ya sea en 
linaje, edad, saber, 
gloria, poder..., 
pues la distancia notable hace demasiado evidente 
lo absurdo (ó exorbitante) de la pretensión ó del 
sentimiento de lo que otro disfruta. Los ambiciosos 
de honor, mando, popularidad y fama de sabios son 
más aquejados de la envidia que los que miran estos 
bienes con indiferencia, asimismo los pusilánimes 
que todo lo tienen por grande...» Cf., Ráetorices, 1. 
II, cap. X edic. Didot (París, 1878), y santo Tomás, 
Summa Theo!l., UI, TL, q. 36, a. 1. Habla de la en- 
vidia Descartes en su tratado Les pasions de 'áme, 
3.? p., arts. 182-184 [Oeuores de D., edit. Cousin, 
t. IV (París, 1824)], asimismo Francisco Bacón en 
el Essai de moral et de politique (sermones Adeles seu 
interiora rerum) $ IX. [Oeuvres de B., trad. Riaux, 
2.2 ser. (París, 1859)] desarrolla los tres puntos: 
1. Personas predispuestas á la envidia; 2.” Quié- 
nes son con preferencia blanco de ella; 3.2 Envidia 
política y envidia privada: No hay que confundir la 
envidia con los celos ó celotipia: en ambas hay orgu- 
llo, ansias de dañar, ambas se refieren á personas 
que son objeto de aversión, mas en la celotipia es 
más profunda la malquerencia y aun arrebatada; 
como que su víctima no sólo carece del bien que 
otro posee, sino que se lo arrebata de entre las ma= 
nos, no sufre por una, sino por dos personas que 
entran en juego contra el celoso y cada cual á su 
manera le tortura el alma (V. CrLotipIa). La emu- 
lación, por el contrario, no entraña la aversión y 
sólo se apena por el bien de que carece (V. EuuLa- 
CIÓN). ds 4 ca sd, A 

0) Los efectos de la envidia son: a”) Fisiológicos, 
una acción cardiovascular que se traduce por con= 


La envidia, por Giotto 
(Capilla de los Scrovegni, Padua) 


D 


impiden los cambios de elementos 
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para una asimilación normal. Esto explica el color 
cetrino que suele vulgarmente atribuirse á dicha 
pasión, en los que domina, y que se diga de ella 
que deseca, -carcome y hace tragar bilis. También 
afecta el cerebro, irritándolo, merma la tonicidad 
general y perturba las funciones del tubo digestivo. 
Ct. Ch. Vidal, Religion et médecine (París); b”) Los 
moráles los señala santo Tomás citando á san Gre- 
gorio: «De envidia oritur odium, sussuratio, detra— 
ctio, exultatio in adversis prozimi et afflictio in pro- 
speris (l. c. q. 35, a. 4); de aquí es que la envidia 
haya jugado tan funesto papel en la historia del 
hombre desde Caín hasta los príncipes de Israel y 
de éstos hasta los que invocan la nivelación social; 
es sintético el dicho de la Sagrada Escritura: Znvidia 
diaboli mors introivit in orbem terrarum: imitantur 
autem illum qui sunt ex parte illius.» Sap. II, 24 
y 25. c) Los remedios podrán ser distraer el ánimo, 
hacer caer en la cuenta de cuán feo vicio es y 
que sn primera víctima es el mismo que la fomenta; 
extirpar los sentimientos que la engendran, á saber, 
el orgullo con la humildad y la malquerencia con la 
caridad: Ct.- Laborie, Les péchés cupitauw X, Xl 
(París. 1908); Bonchage, Pratique des vertus (París, 
1808); Merx, Thesarnos Biblicus, pp. 285-287 (Pa- 
rís, 1883); M. I. Gardair, Les Passions de la volonté 
(París, 1892); Patrologia Latina, de Migne: S. Cy- 
priano, Liber de zelo et livore, t. IV, Patr. Graeca 
S. Basilio, De invidia t. XXXI. 

Envibra. /conog. Se persouifica en una vieja flaca, 


«de ojos saltones y color obscuro, con la cabeza coro- 


nada de serpientes, además de llevar uno de estos 
reptiles en cada mano, uno de ellos mordiéndose la 
cola. Su vejez simboliza lo antiguo de su odio á la 
virtud y á todas las buenas cualidades; las serpien— 
tes de su cabeza sus perversas ideas; la que oprime 
con una de sus manos siutetiza su comportamiento 
con sus semejantes: inocular el veneno dondequiera 
que se acerca y con la otra serpiente expresa el daño 
que se hace á sí misma al tratar de herir 4 los demás. 

Envinia (La). Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Castrillón, parr. de San Martín de Laspra, 

ENVIDIABLE. (Etim.—De envidiar, 2.* acep.) 


“adj. Digno de ser deseado y apetecido. 


ENVIDIADAMENTE. adv. m. Envibiosa- 
MENTE. || Con envidia. : 

ENVIDIADOR, RA. adj. ant. Exvibioso. 
Usáb. t. c. r. 

ENVIDIAR. 1.* acep. Y. Envier.—It. Invidiare. 
—In. To envy.—A. J. beneiden.—P. Invejar.—C. En- 
vejar.—E. Envii. (Etim.—De envidia.) v. a, Tener 
envidia, sentir el bien ajeno. [| fig. Desear. apetecer 
lo lícito y honesto. [| Adwmirar la ajena dicha gozán- 


e 


dose en ella, congratulándose con el que la disfruta 


y anhelando lo mismo como lo más conveniente. || 
y. rec. Tenerse mutua envidia dos ó más personas. 

Derio. Envidiado, da. 

ENVIDIOSAMENTE. adv. m. Con envidia, 
de una manera envidiosa. 

ENVIDIOSO, SA. (Etim.—Del lat. envidiosus, 
deriv. de invidia, envidia.) adj. Que tiene envidia; 
consumido ó afectado de esta pasión. Ú. t. c. s. || 
Codicioso, anheloso, ansioso. 

ENVIDRADO, DA. adj Quese ha puesto duro 
y abrillantado como el vidrio. 

ENVIDRAB. (Etim.—De en y vidrio.) v. a. 


Cristalizar, poner ó hater vidrio ó vidriado. || Poner 
“como el vidrio, dejar como el cristal, (| v. r. Poner- 


se vidrioso. [| ViprIARsB. 


ENVIDRIADO, DA. adj. Parecido al vidrio. 
ENVIDRIAR. v.a. Vioriar.|[ant. EMBARNIZAR. 
ENVIE, Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 

Cuneo, dist. de Saluces, junto al torrente Giando- 
ne, afl. del Po superior; 4,000 h. Conserva restos de 
su antiguo recinto fortificado y de un castillo. Ea 
la antigiiedad fué el centro de la tribu de los Vibii, 
perteneciendo después sucesivamente á los condes 
de Turín v los marqueses de Saluces. 

ENVIEJADO, DA. p. p. de EnvIrJar. || adj. 
ant. ENvEJECIDO. 

ENVIEJAR. (Etim.—De en y viejo.) y. a. ant. 
ENVEJECER. 

ENVIGADO, DA. p. p. de Envicar. || m. Con- 
junto de vigas que forman un techo; viguería. 

Envigano. Geog. Pobl. y mun. de Colombia, 
dep. de Antioquía, prov. del Centro, en un valle 
cerca del río Medellín, á 1,580 m. de a. Clima tem- 
plado, temperatura media 15%. Tiene escuelas, te- 
légrafo y 6,527 h. Hermoso templo con una Resu- 
rrección visitada por muchos peregrinos y devotos. 
Hospital. Es patria del historiador José Manuel Res- 
trepo, de su hermano Félix, de los Uribe, Miguel de 
la Calle, etc. 

ENVIGAR. v. a. Carp. Asentar las vigas para 
formar un techo. 

ENVIGOTAR., (Etim.—De en y vigota.) v. a. 
Mar. Poner ó sujetar las vigotas al extremo de los 
obenques. 

Deriv. Envigotado, da. 

ENVILECEDOR, RA. adj. Que envilece. 

ENVILECER. 1.* acep. F. Avilir.—It. Avvilire. 
—In. To debase.—A. Herabwiirdigen.—P. Aviltar,— 
C. Rebaixar, envilir.—E. Malglorigi, humiligi. (Etim.— 
Del lat. ¿n, en, y vilescere, envilecerse.) v. a. Hacer 
vil, abatida y despreciable una cosa. || v. r. Abatirse, 
perder uno la estimación que tenía. Este verbo presen- 
ta las siguientes formas irregulares: Pres. de indic.: 
envilezco, Imper.: envilezca él, envilezcamos nosotros, 
envilezcan ellos. Pres. de subj.: envilezca, envilezcas, 
envilezca, envilezcamos, envilezcdis, envilezcan. 

ENVILECIDAMENTE., adv. m. Con envi- 
lecimiento, de un modo envilecido. 

ENVILECIDO, DA. p. p. de EnvinkcksrR y 
ENvILECERSE. [| adj. Vil, bajo, indigno. 4 

ENVILECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
envilecer ó envilecerse.|] Oprobio, infamia, ignominia. 

ENVINADO, DA. p. p. de Envinas. | adj. 
ant. Lleno ó manchado de vino. || fig. Cuando se 
trata de la voz, áspero, bronco, como la del que ha 
bebido mucho vino. | Mé. De color de vino tinto. 

ENVINAGRAR. (Etim.—De en y vinagre.) 
v. a. Poner ó echar vinagre en una cosa. lv. r. 
AVINAGRARSE. 

Deriv. Envinagrado, da. 

ENVINAR. (Etim.—De en y vino.) v. a. Echar 
vino en el agua. || Hacer al vino una bota ó tonel. 
[| vulg. Llenar 5 hartar de vino. 

ENVINY. Geog. Mun de 283 e. y 743 h. for- 
mado por las entidades siguientes: 

Edificios Habitantes 


Liarvont. Ae ta E STATE 17 85 
Montardit de Dalt., ...... / 

Mantarditide Bal... . . pe 41 144 
DES: A ¡bed 51 212 
Paali ARICA IR A, 24 70 
Castóllvidy an E A ke 8 14 
Casas diseminadas ó en grupasin- 
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Corresponde á la prov. de Lérida, p. j. de Sort, 
dióc. de Urgel. El lugar está sit. en la falda de un 
monte que mira al mediodía á la der. del Noguera 
Pallaresa, y 4 unos 4 km. de subida, desde Sort, 
por donde comubica con Tárrega, que es la est. f. c. 
más próxima (á 125 km.). A unos 2 km. debajo de 
Sort hay el pueblecito de Hostalnou, al pie de la 
carretera, sobre una peña conocida por «penal de 
Castellviny». Es muy venerada la ermita de la 
«Mare de Deu de Soler», encima de Hostalnou en 
un repiso de la serranía, de coústrucción antigua, 
cen un retablo gótico del siglo xv muy interesaute. 
Otra obra artística notable es el retablo del altar 
mayor de la parroquia. Produce granos, legumbres 
y pastos, donde se cría bastante ganado. Excepto la 
carretera que sube á Sort, los demás caminos son de 
herradura. Hay algunos bosques. 

ENVÍO. m. Comer. Acción y efecto de enviar; 
remesa. 

Envío. Lit. Versos que acompañan á una compo- 
sición poética, como homenaje á la persona á quien 
va dedicada. || Ultima estrofa de un antiguo canto. 

ENVIÓN. (Etim. — De enviar.) m. EmPuJón. 

ENVIPERADO, DA. adj. ant. Viparino. || 
ENvIPERIDO. 

ENVIPERIDO, DA, (Etim. — De en y el lat. 
vipera, víbora.) adj. ant. Furioso, hecho una ví- 
bora, 

ENVIRÁ. Geog. Río del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, mun. de S. Fhilippe, afl. del Tarauacá. 

ENVIRAR. (Etim. — De en y vira.) v. a. Cla- 
var, juntar ó unir con cuñas ó estaquillas de madera 
los corchos de que se forraan las colmenas. 

Derio. Envirado, da. 

ENVIRÓN. adv. l. aut. Alrededor, cerca, 

ENVIROTADO. adj. Entonado, altanero, tie- 
so, desvanecido, endiosado, engreído, presuntuoso, 
altivo, serio, severo, ceñudo, cejijunto, vanidoso, 
soberbio. 

ENVISCAMIENTO. m. Acción y efecto de 
enviscar ó enviscarse. 

ENVISCAR. 1.* acep. F. Engluer. — It. Impa- 
niare. —1n. To lime. — A. Nit Vogelleimb estreichen. 
— P. Enviscar. — C. Envescar. — E. Glusmiri, gluigi. 
(Etim. — Del lat. inviscare, comp. de in, en, y vis- 
cum, liga.) v. a. Untar con liga las ramas de lás 
plantas, los espartos, etc., para que se peguen y 
queden enredados los pájaros, cazándolos vivos de 
este-modo. [| fig. Azuzar. || Irritar, enconar, exas- 
perar los ánimos. [| v. r. Pegarse los pájaros y los 
insectos con la liga. 

Derio. Enviscado, da. 

ENVISIÓN. (Etim. — De en y el lat. visto, 
vista, imagen.) f. ant. Cara, rostro, catadura. 

ENVISO, SA. (Etim. — De en y el lat. visus, 
visto.) adj. ant. Sagaz, astuto, advertido, listo. 

ENVITE. (Etim. — V. Envipar.) m. Acción 
de envidar. [| Apuesta que se hace en ciertos juegos 
de naipes y en algún otro de distinta especie, paran- 
do, además de los tantos ordinarios, cierta cantidad 
á un lance ó suerte, 

ExviTB. ant. Inviración. 

ENVIUDAR. (lítim. — De en y viudo.) v. n. 

Quedar viudo ó viuda. 

——— Deriv. Enviudado, da. : 
ENVOLCADO, DA, p. p. ant. EnvteLTO. 
ENVOLCARSE. (Etim. — De en y volcar.) | 

v. r. ant. ENvoLvERSsE. ; 
ENVOLINAR, y. a. prov. Nav. CONFUNDIR. 
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ENVOLTA. adv. m. 
de esto. 

ENVOLTERO. m. ant. ENvoLTORIO. 

ENVOLTORIO. (Etim. — De envuelto.) m. Es- 
pecie de lío hecho de paños, lienzos ú otras cosas. || 
Cosa que se usa para envolver. [| Ar£. y Of. Defecto 
en el paño, por haberse mezclado alguna especie de 
lana no correspondiente á la clase de tejido. 

ENVOLTURA. 2.* acep. F. Enveloppe.—lt. Co- 
perta.—In. Envelope.—A. Húlle, Umschlag.—P. Involu- 
cro.—C. Coberta. — E. Vindo, tego. (Etim. — De en- 
vuelto.) t. Conjunto de pañales, mantillas y otros 
avíos Ó trapitos, con que se envuelve á los niños de 
teta. U. t. en pl. [| Capa exterior que cubre natural 
ó artificialmente una cosa. || Dícese de algunas cu- 
biertas ó membranas que resguardan y protegen 
ciertos Órganos. 

EnvoLTURA. Ártill. Cubierta de acero ó de otra 
materia que furma la parte exterior del proyectil. 

EnvoLTURA. Bof. Envoltura herbácea se llamó el 
parénquima cortical; envoltura suberosa al corcho, 

EnvoLTURA. Zerap. Aplicación de paños ó lienzos 
mojados con fines terapéuticos. V. HIDROTERAPIA. 

ENVOLTURA DE SOBREQUILLA. Mar. Cajón de ta- 
blas delgadas que envuelve la sobrequilia cuando á 
ésta se le aplica cierta cantidad de sal para impedir 
el pudrimiento de tan importante pieza, La envoltu- 
ra mantiene la sal en su sitio. 

ENVOLVEDERO. m. ENvoLvEDOR. 

ENVOLVEDOR. m. Paño ó cualquiera otra 
cosa que sirve para envolver. || Mesa ó camilla en 
donde se envuelve á los niños. 

ENVOLVEDURA. f. ant. ENVOLTURA. 

ENVOLVENTE. p. a. de ExvoLvgr. Que en- 
vuelve. U. t. c. adj. 

ENvoLveNTE. Art. mil. Se llama movimiento en- 
volvente en estrategia y táctica una de las tres com- 
binaciones: ruptura, ataque al flanco y movimiento 
envolvente, á que puede apelarse para llevar á cabo 
el ataque. El ataque al flanco continuado, de tal ma- 
nera que una de las alas del enemigo sea rebasada, 
poniendo en peligro su línea de retirada, constituye 
lo que se llama movimiento envolvente, que es simple 
cuando se dirige contra una sola ala, y doble si se 
trata de rebasar las dos alas del ejército enemigo. 

Almirante, en su Diccionario militar, da un sen- 
tido más amplio á la palabra euvolvente, definiéndo- 
la del siguiente modo: «En estrategia y táctica la 
combinación, operación, movimiento, maniobra que 
tiende á dirigir y acumular sobre el punto ó cuerpo 
elegido en la línea enemiga, como más débil, vulne- 
rable ó conveniente, fuerzas superiores con razona= 
ble probabilidad ó garantía de éxito. Esta es la ver- 
dadera definición en toda su generalidad. Por consi= 
guiente, viene á ser en rigor lo que también 
generalmente se llama orden oblicuo. Particularizan- 
do más, y puesto que las.alas son de suyo las más 
débiles, sobre ellas de ordinario se diriye la opera= 
ción ó movimiento envolvente. Un ala se envuelve, 
cuando se la rebasa, se la dobla, se la circuye, ata- 
cándola simultánea y combinadamente de frente, de 
fanco, de revés, ó por la espalda. Un ala, una tropa, 
en general, queda envuelta y arrollada cuando ve 
cortada y perdida estratégicamente su línea de co- 
municación ó de operaciones, tácticamente su línea 
de retirada, su enlace ó conexión con las demás tro- 
pas ó reservas. Acorralar es, por consiguiente, la 
última expresión de envolver. Un movimiento envol= 
vente suele ser también convergente, concéntrico. Se 


ant. También, además 
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ve, pues, sin entrar en más explicaciones, que no 
debe confundirse, como en algunos libros y diccio- 
narios, este verbo técnico y expresivo envolver con 
otros de muy distinto significado, como cercar. acor- 
donar, bloquear.- En resumen, y con toda abstrac- 
ción, el arte de envolver es el arte de vencer, y, por 
lo tanto, el arte de la guerra.» 

Son: grandes las ventajas que ofrece el movimiento 
envolvente, cuando puede efectuarse sin peligro pro- 
pio, pues no tan sólo los flancos y retaguardia son 
los puntos más débiles. sino que el ataque de frente, 
y hasta contra su flanco, es siempre esperado, pues 
toda vez que hacia él se mira es porque por aquella 
dirección se espera al enemigo, y, por lo tanto, el 
movimiento envolvente obliga á un cambio de frente 
y de posición, perdiéndose la ventaja de luchar en un 
terreno elegido y preparado de antemano. Además, 
hay que tener en cuenta el efecto moral que se pro- 
duce en el ejército, cuando ve simplemente amena- 
zada su línea de retirada y de comunicaciones con 
la frontera ó el interior del país, según los casos, no 
sólo por el temor de verse privado de los elementos 
necesarios para seguir la campaña, sino porque pe- 
ligra el medio de recibir noticias de las familias y de 
comunicarse con ellas. 

Debe cuidarse, sin embargo, de no exagerar las 
ventajas de los movimientos envolventes, llegando al 
extremo de ver en el trazado geométrico de esta 
combinación estratégica un medio infalible de vencer 
al enemigo, olvidando que la guerra es un arte y 
depende el éxito muchas veces de factores que esca- 
pan á toda fórmula y á todo trazado gráfico. 

La idea de los movimientos envolventes es tan anti- 
guo como la guerra, pues de este modo venció Epa- 
minondas en Leuctria y Mantinea, descubriendo, 
antes que ningún otro general, que para vencer, 
basta vencer en el punto capital, rehusando el com- 
bate en los demás, Las fuerzas tebanas que Epami- 
nondas llevaba en Leunctria eran mny inferiores á 

- las de-sus enemigos los lacedemonios, y compren- 
diendo que si, según costumbre, aceptaba el choque 
en toda la extensión del frente, serían rebasadas sus 
alas por la mayor prolongación de la línea enemiga, 
igualmente fuerte que la suya en profundidad, vién- 
dose envuelto pronto en un círculo de hierro, reforzó, 
para evitarlo, la falange de la izquierda, protegién- 
dola con un cuerpo escogido de 300 juramentados, 
marchando en tal disposición, de frente en escalones, 
contra la derecha espartana. Esta resultó débil con- 
tra los refuerzos que Epaminondas había llevado 

-á su ala izquierda; su caballería arrolló á la ene- 
miga desordenándola, y los 300 envolvieron las 
fuerzas espartanas. El resultado fué terrible para 
éstas. que se vieron barridas en toda la extensión de 
la línea, sembrando de cadáveres el campo. En los 
tiempos modernos, Napoleón nos da varios ejemplos 
de movimientos envolventes coronados por el éxito, y 
entre ellos citaremos el de Ulm, que puede ser con- 
siderado como clásico, pues venció sin llegar al 
choque. En 1805 el cuerpo de ejército que mandaba 
Murat fué encargado de amagar un ataque de frente 
contra los austriacos, mientras el grueso del ejér- 
cito pasaba el Mein y el Rhin. apolderándose Na- 
poleón el 7 de Octubre de Donauwerth, á reta- 
guardia de Ulm, á los quince días escasos de empe- 


zar la campaña, debido, sin duda, no tan sólo al 


genio de Napoleón, que entró ea gran parte en el 
éxito de la operación, sino también en parte á las 
indecisiones de Mack, que antes de acabar el primer 
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mes de la campaña capitulaba con 23,000 hombres 
y 59 cañones. Esta campaña de Napoleón nos ofrece 
un ejemplo notable de movimiento envolvente estraté- 
gico, pnes, como hemos dicho antes, venció sin ne- 
cesidad de combatir ó poco menos, 

En 1806 reproduce Napoleón un plan semejante 
contra los prusianos, que apoyaban su derecha en 
Langesalz, y sn izquierda, cubierta por el Saale, 
en Jena. Napoleón colocó sus tropas en una posición 
paralela á la del enemigo, pero inmediatamente 
concentró sus fuerzas en el ala izquierda, dirigién—= 
dcse hacia el Saale, que siguió por la orilla derecha. 
Viendo que no encontraba resistencia, decidió atacar 
el ala izquierda del enemigo, para lo cual colocóse en 
una posición casi perpendicular á la primitiva, y al 
propio tiempo que con el grueso de su ejército em- 
prendía el ataque, ordenó á Davout que amenazase 
las comunicaciones del contrario, mientras Berna= 
dotte establecía el enlace entre las fuerzas de éste 
con las de Napoleón. Las victorias de Jena y Aues- 
tád fueron el resultado de esta combinación, que en 
diez días dejó al ejército prusiazo poco menos que 
fuera de combate. 

Estos ejemplos y otros muchos que podriamos 
citar, prueban elocuentemente que estas operaciones 
estratégicas son de un gran resultado cuando se 
llevan á cabo con habilidad y acierto. Ha bastado á 
veces la simple indicación de una maniobra envol- 
vente para que el enemigo emprendiese la retirada 
ante el peligro de ver cortadas sus comunicaciones; 
así sucedió, por ejemplo, en 1808 al marchar Na- 
poleón contra Moore, con el propósito de cortarle 
las comunicaciones con Galicia, en donde había des- 
embarcado, pues bastó la iniciación del movimiento 
envolvente, para que los ingleses emprendieran una 
retirada, muy parecida á la fuga. Claro es que estos 
casos suponen en el general que intenta el movi- 
miento superioridad de fuerzas, ascendiente moral y 
gran espíritu de otensiva ante un enemigo que sólo 
piensa en defenderse. 

En todos los ejemplos que hemos citado antes de 
movimientos envolventes que han llegado á realizarse, 
se ha podido ver que una de las condiciones indis- 
pensables de éxito, era la de conseguir una cierta 
sorpresa sobre el enemigo, siendo tanto más proba- 
ble la victoria cuanto más se haya conseguido ocul- 
tarle el movimiento; por esto hemos visto que mien- 
tras el grueso del ejército se dedica á la ejecución de 
la maniobra envolvente, es preciso que otra parte 
de él aparente un ataque de frente ó hacia el otro 
flaaco para engañar al enemigo. Las condiciones 
para que estos movimientos tengan un feliz resultado 
pueden reducirse á las siguientes: concentrar las 
fuerzas, engañar al enemigo, obrar con rapidez y 
establecer las comnnicaciones propias de modo que 
el contrario no pueda amenazarlas. Parece induda— 
ble que ante el efecto cada día más mortífero del 
armamento moderno y de su gran alcance, serán 
más frecuentes los movimientos envolventes, pues se 
tratará por todos los medios posibles de derrotar al 
enemigo dentro del campo estratégico, pura evitar 
en lo posible el choque táctico, y es evidente que el 
mejor medio de inutilizar al contrario es cortarle ó 
amenazarle sus líneas de comunicaciones. Debemos 
advertir que estas maniobras estratégicas no siempre 
han sido coronadas por el éxito, pues exceptuando 
circunstancias especiales de posición de los dos ejér- 
citos, loz movimientos envolventes presentan el incon- 
veniente de que para ejecutarlos tiene que darse, 
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por lo gereral, un gran rodeo, exponiéndose á que 
el enemigo se percate de la maniobra, apercibiéndo- 
se á ella, y perdiéndose, por lo tanto, una de las 
condiciones que.se buscaban, ó séa la de sorprender 
al contrario. Además, suelen dar lugar casi siempre 
á movimientos demasiado extensos, y si el enemigo 
es audaz podrá dividir al contrario, operando por 
una lnea interior (V.), batiéndole separadamente. 
Así fué como Napoleón venció en Austerlitz. Los 
aliados propusiéronse rebasar el ala derecha del ejér- 
cito francés, cortándole la comunicación con Viena, 
y para conseguirlo iniciaron un movimiento envolvente 
de unas 2 leguas de desarrollo, dejando en la línea un 
hueco de una media legua de extensión, por donde 
se lanzó audazmente el emperador, atacando con 
vigor el centro de los austro-rúsos, que, falto de 
apoyo, tué vencido; y completó Napoleón la victoria 
dirigiéndose hacia la izquierda de los contrarios, que 
derrotó por completo, acorralándola contra los lagos 
de Tellnitz y Melnitz. 

Vemos, pues, que para asegurar el éxito en los 
movimientos envolventes es' condición precisa que su 
desarrollo no sea muy extenso, y-si bien es verdad 
que la historia nos transmite casos en que la victo- 
ria ha coronado maniobras que adolecían de tal de- 
fecto, es debido á que el general enemigo ha careci- 
do de iniciativa, oportunidad y golpe de vista, no 
aprovechándose de las faltas cometidas por el con= 
trario, pues, cuando se tiene enfrente á un Napoleón, 
el movimiento envolvente mal ejecutado conduce al 
desastre de Austerlitz. 

A propósito de esto dice Villamartín en sus Vo- 
ciones de Arte Militar: «Cuando por la dirección de 
nuestras líneas estratégicas tenemos la de batalla 
paralela, ó, por lo menos, oblicua, á la de comuni- 
caciones del enemigo, entonces se halla indicado 
este ataque; pero si su línea de batalla cubre perfec- 
tamente la de comunicaciones sin que de ningún 
punto de la nuestra pueda partir una amenaza di- 
recta contra ellas, entonces el ataque envolvente es 
difícil y peligroso. Sólo dos modos hay de plantearle, 
y en ambos se debiiita nuestra posición técnica; el 
primero, es hacer qué nuestra línea de batalla se 
prolongue por el lado que se trata de envolver más 
que la del enemigo, y doblar luego este rebase sobre 
su flanco; mas para esto es preciso extendernos, y 
la extensión nos debilita en todos los puntos; si 
trasladamos todo el orden más al flanco, el rebase que 
conseguimos por la derecha se lo cedemos al enemi- 
go en la izquierda, y si éste dispone de libertad en 
sus movimientos, nos puede doblar el ala con tanta 
mayor comodidad y más pronto, cuanto que nada 
tiene que hacer para prepararse; y el tiempo que 
"nosotros empleamos en nuestro movimiento de flanco 
lo emplea él directamente en el ataque; además, 
estas maniobras á la vista de un enemigo hábil, 
traen, casi siempre, las funestas consecuencias que 
trajo á los aliados su movimiento envolvente en 
Austerlitz. El segundo medio es destacar un cuerpo 
desprendiéndole del orden y hacer que por una mar- 
“cha circular caiga en el momento de la batalla sobre 
el fanco ó retaguardia del enemigo; en este caso, 
'necesita la fuerza que envuelve líneas de marcha 
largas y ocultas por el terreno ó seguidas de noche, 
y es fácil que se halle interceptada del grueso del 
ejército, porque el cuerpo enemigo que se opone á 
“la maniobra sigue una línea más interior, y por con- 
siguiente, más corta, y establece una solución de 
continuidad entre el grueso enemigo y un cuerpo 
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envolvente, y ataca entonces lo que se halla más 
cerca, ó el flanco del ejército, ó ese cuerpo despren- 
dido, aislado y sin comunicación con el grueso.» 

Resúmiendo, podemoz decir que el éxito de un 
movimiento envolvente estriba primero en realizar 
un combate demostrativo de modo que se engañe al 
contrario respecto al punto elegido para el ataque, 
siendo muy conveniente para tal añagaza que la ca- 
ballería propia impida á la coutraria orientarse acer- 
ca de la zona en que se encuentran las fuerzas de- 
dicadas á realizar el ataque á fondo; y segundo, en 
evitar que el contrario, iviciado respecto á la situa- 
ción y papel asignado á cada grupo, se interponga 
entre las fuerzas encargadas del ataque demostrativo 
y del decisivo, procurando poner gran cuidado en 
que el enlace entre ambas no se pierda, bien ocu- 
pando materialmente el terreno, bien concentrando 
sobre dicho punto los fuegos desde puntos distantes, 
cosa fácil en la actualidad por el «alcance extraordi- 
nario del armamento moderno. 

Parece natural que si el movimiento envolvente 
dirigido contra una de las alas del enemigo, produce 
tan excelentes resultados, cuando se realiza con ha- 
bilidad y acierto, el efecto tiene que ser mucho ma- 
vor cuando vaya dirigido contra las dos alas. Pero 
examinando la cuestión á fondo se verá que por lo 
general tales movimientos son perjudiciales para el 
que los ejecuta, á menos de tener una superioridad 
numérica tan grande sobre el ejército enemigo que: 
pueda impunemente dividirse en dos mitades para 
envolver los dos flancos, sin peligro alguno para el 
caso en que el contrario cayese con todo el grueso 
sobre una de ellas; y como no es lógico ni natural 
que exista tal desproporción numérica, no será de 
frecuente aplicación práctica dicho movimiento. Fuera 
de este caso extraordinario, quien intente un movi-= 
miento envolvente doble, se expondrá á que el gene- ] 
ral enemigo aproveche la ocasión para batir á ambas 
fracciones del ejército separadamente. Además el 
fraccionamiento de las fuerzas del agresor tiene gra- 
ves inconvenientes. Si cada una de las dos fracciones 
tiene un general en jefe propio, será difícil que haya 
entre ellos avenencia absoluta, y esto producirá siem- 
pre rozamientos que pueden dar lugar á funestas | 


consecuencias. Si ambas fracciones dependen de un 
so:o general en jete, será difícil que la impulsión to- 
tal no adolezca de la distancia que separa á ambas 
fracciones, que siempre dificultará la comunicación 
inmediata entre ambos generales, desperdiciándose, 
tal vez, por falta de iniciativa, la ocasión oportuna 
de vencer. Todas estas razones demuestran que dicha 
clase de movimientos dobles, sólo pueden ser inten= 
tados con esperanzas de éxito, en casos muy especia- 
les, y contando con una gran superioridad numérica. 

Los movimientos envolventes no tan sólo tienen 
lugar en los campos de la estrategia y gran táctica, 
sino que también: se realizan en los distintos comba= 
tes parciales que se sostienen en la línea general de 
la batalla, especialmente cuando se trata del ataque - 
de puestos avanzados, aldeas, caseríos, etc., puesto 
que, dado el efecto del armamento moderno, se hace 
poco menos que imposible el tomar las posiciones de | 
frente, cuando están medianamente defendidas. a 
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envuelva los propios. 
Para terminar, hard 4 q 
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Las operaciones de la guerra (Madrid, 1876), refirién- 
dose á la guerra franco-alemana: «En semejantes 
circunstancias se daba como cosa segura, que un 
átayue de frente no tenía probabilidades de éxito si 
se defendía bien la posición, y por eso se recurría 
casi siempre á las de flanco. Y sucedía, por lo gene- 
ral, que la aparición repentina de un cuerpo de tro- 
pas comparativamente reducido en el flanco ó reta- 
guardia de la línea de batalla era suficiente para 
producir el desaliento y la derrota. Porque 50 hom 
bres con los nuevos fusiles producen en semejantes 
casos más efecto que un número de soldados cien ve- 
ces mayor con armas que se cargaban por la boca, á 
causa de la mayor facilidad, rapidez y concentración 
de sus fuegos. Sin embargo, se consideraba necesa- 
rio, para asegurar el resultado, empeñar el combate 
por el frente para no dejar al enemigo en libertad de 
resistir y frustrar los movimientos de flanco... No se 
crea que al hablar de la gran preferencia que los 
prusianos daban á los ataques de flanco se trata sólo 
de envolver la extremidad de una de las alas del ene- 
migo, porque este caso no compete más que al gene- 
ral en jefe, y la encargada de ejecutar la maniobra 
es una fracción mayor ó menor de las tropas empe- 
fiadas en el combate. La aplicación más general se 
efectúa en el ataque del terreno ocupado por el ene- 
migo que está, en todo ó en parte, fuera de la línea 
general de batalla, como, por ejemplo, los puntos 
avanzados, las aldeas, los caseríos aislados, los bos- 
ques ó las partes de una posición que forma una es- 
pecie de línea abaluartada y está poco defendida por 
sus flancos. De esto pueden presentarse casos, y en 
. cada uno de ellos se combinarán los ataques de fren- 
te con otros hechos alrededor de los flancos y con 
una viva acometida dada al panto más débil. 
: »De dos modos puede envolverse un flanco de una 
lírea de batalla: ó dirigiendo desde el principio una 
parte del ejército detrás del flanco en cuestión, como 
lo hizo el cuerpo de Bulow en Waterlóo, ó reforzan- 
o un ala que se emplea en un ataque directo, y des- 
plegando las tropas que se le han agregado á reta: 
guardia del flanco que se trata de rebasar durante el 
combate. Los prusianos han operado siempre de esta 
última manera, empeñando ai propio tiempo la lucha 
por el frente. En la campaña del verano de 1870 los 
cuerpos de ejército alemanes marchaban directamente 
al enemigo; las tropas que iban en cabeza atacaban 
todas á la. vez; las demás se dirigían á los sostenes, 
extendiendo y haciendo más espesa la línea de tira- 
dores, y después de un combate serio hacían insos- 
tenible la posición enemiga prolongándose por reta- 
guardia de sus flancos.» Ñ 

Las últimas guerras, la anglo-boer y la ruso-japo- 

nesa, ban demostradó que ante la imposibilidad de 
los. ataques de frente, debe recurrirse á los movi- 
mientos envolventes sobre los flancos, desempeñando 
en ellos un papel importantísimo la caballería, y en 
especial los dragones, que más que caballería que 
puede combatir á pie, debían ser considerados como 
una infantería que hace uso del caballo para trasla- 

darse velozmente de un punto á otro. 

Bibliogr. ¿Martín García y Gómez Sousa, Bs- 
tudios de Arte Militar (Madrid. 1910); Villamartín, 
Obras selectas (Madrid, 1883); Banús, Estrategia 
(Barcelona, 1887). 

» ExvoLvÉNTE (Curva). Matem. Es la curva tan- 
gente á las posiciones que toma otra curva que se 
mueve de cierto modo en un plano. La teoría analíti- 


q da Maa de las envolventes está desarrollada en 
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el artículo Curva, por cuya razón en este artículo 


sólo se expondrá un sucinto estudio de ciertas envol- 
ventes de inmediata aplicación á los engranajes ci- 
líndricos (V. ENGRANAJE) y algunas aplicaciones 
analíticas del método general expuesto en el citado 


¡artículo. 


El trazado del perfil de los dientes de una rueda 


identada lleva consigo la determinación de la envol- 


vente de una línea, curva ó recta, pero siempre plana 
en los engranajes cilíndricos, que ligada iuvariable- 
mente á un círculo se mueve de un modo continuo en 
su plano á causa de que dicho círculo rueda sin res- 
balar en contacto con otro, exterior ó interiormente 
á éste. Siendo en la mayoría de los casos conocida 
analíticamente la curva involuta ó envuelta, su en- 
valvente pudiera obtenerse por el análisis; pero prác- 
ticamente se recurre á procedimientos geométricos 


¿que dan una aproximación suficiente para la realiza- 


ción práctica de los engranajes. 
Envolvente de una curva invariablemente ligada d 
un círculo que rueda sin resbalar sobre otra círculo 


fijo. ¡Sean o y o, estos dos círculos, el o fijo y el 04 


que rueda sobre él; imagínese invariablemente liga- 
da á la 0, una curva cualquiera Mm, que en el mo- 
vimiento supuesto toma distintas posiciones 14,m,, 
Mama... (Gg. 1), que forman un polígono curvilineo 
4,2943... Los lados finitos de este polígono se con- 
vierten en infinitamente pequeños cuando la circun- 
ferencia o, en vez de pasar de 0, á 09, 03... brusca- 
mente, lo hace recorriendo posiciones infinitamente 
próximas y forman una curva continua cuando el 
movimiento lo es, como sucede en realidad. Esta 
curva es la envolvente (V.) de las distintas involu- 
tas correspondientes á las infinitas posiciones de 
la curva Mm. «Según esto, la envolvente y una 
involuta cualquiera tienen un elemento infinitesi= 
mal común, esto es, que son tangentes y tienen, por 
lo tanto. la: misma normal en el punto de contacto. 


Fig. 1 


Por otro lado, se sabe (V. CinEmMÁTICA) que el cen- 


tro instantáneo de rotación de la circunferencia mó-=' 


vil se obtiene trazando por dos puntos de dicha cir- 
¡cunferencia las perpendiculares á sus velocidades 
instantáneas y hallando su punto de corte: si uno: 
de los puntos es el centro 0;, que en el movimiento' 
describe la circunferencia de radio 00,, la velocidad 
en cada instante está dirigida según la tangente á 


ella y por lo tanto la perpendicular es la línea de los 
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centros; otro punto cualquiera.de la cirennferencia 
móvil describe una epicicloide (V.) y se moverá se- 
gún la tangente á ella en cada instante; la perpen- 
dicular á la velocidad iustantánea será la normal 4 
la epicicloide en el punto considerado y como esta 
vormal pasa siempre por el punto de contacto del 
círeulo móvil con el fijo, se deduce que el centro ins- 
tantáneo es para cada posición dicho punto de con- 
tacto y que la circunferencia O es la trayectoria por- 
lar fija del movimiento, así como la o, la móvil. Se 
deduce de estas consideraciones que la involuta en- 
gendra la envolvente girando arcos de. círculos in= 
finitamente pequeños alrededor de los puntos de con- 
tacto, es decir, moviéndose en cada instante según 
la tangente á ese elemento circular, tangente que se 
confunde con la común á la involuta y envolvente, 
deduciéndose de esta consideración la importante 
propiedad siguiente: La normal común dá una involuta 
y envolrente en el punto de tangencia pasa por el de con- 
tacto de los dos círculos. Así la normal en el punto 
de es baMa. 

De la enunciada propiedad se aprenda un mé- 
todo aproximado para trazar la envolvente: basta, en 
efecto, dibujar sucesivas posiciones del círculo móvil 
y curva á él ligada y trazar analíticamente si se co- 
noce la ecuación de la curva y gráficamente si no se 
conoce las normales desde cada punt» de contacto á 
las invulutas correspondientes, M,D,, Maa. la 
curva definida por los pies », , 69... es la envoiven= 

te con tanta mayor 
precisión cuanto 
más próximas en- 
tre sí sean las po- 
- Biciones del. círcu- 
lo móvil. Poncelet 
mollificó este mé- 
todo del modo si- 
guiente: Se toman 
á partir de M (figu- 
ra 2) arcos MM, y 
Mm,, MM, y om, 
ma. etc., de igual 
longitud y por los 
puntos m,,. Mg... 
se trazan las nor- 
males á la curva 
Mm; desde M, 
M3, Mz... como 
centros y respecti- 


Fig. 2 


longitudes m414. 
May, Mgng... como radios se describen arcos de 
círculos y la curva tangente á todos ellos es la en— 


volvente aproximada. 


Otro método se deriva de la propiedad siguiente 
(V. CixemáriCA): Si se unen los centros de curvatura 
A y Áy de la envolvente é involuta (fig. 3) con los 
centros 0 y 0, correspondientes, esas rectas se cortan 
sobre la perpendicular Mp trazada por el punto de 
contacto á la recta AA,. Para demostrar esta propie- 
dad hállesé, como la hace Savary, la relación que 
liga á los radios de curvatura 4m, =p y 44 m =p. 
Tómense, á ente fin Ma= J/a, =ds, y claro es que 
al rodar la circunferencia 0, sobre la o en.un movi- 
miento elemental los puntos a y ay vendrán á confun-. 
dirse én el de contacto nuevo; los. radios oa y 04 ay vens. 
drán entonces á estar en prolongación, para lo cual es 
preciso que el segundo haya girado un ángulo a 2/., 
Por otro lado: cuando esos radios estén en línea rec-. 


vamente con las | 


ENVOLVENTE 


ta la normal común á la envolvente y á la involuta 
en sn nueva posición ha de pasar por Á y Á, y por 
el nuevo punto de contacto; las rectas que en la po= 


; FiG. 3 


sición actnal representan á las que, poniéndose en 
prolongación, yan á constituir dicha normal son las 


' , , 
AaM, y Am, ay; por lo tanto, cuando mí y M ven» 
1 


gan confundidos á constituir el nuevo punto de con- 
tacto la recta M, Ay habrá girado un ángulo igual á 
B+f,. En el movimiento elemental que se estudia, 
las rectas 41 My y A,a,se mueven simultáneamente 
formando un ángulo entre: ellas invariable, por lo 
cual giran el mismo espacio angular, Se tiene, por 
lo tanto, la igualdad 


a+a=8+Br (1) 

Represéntese por N la longitud de la normal 

M, my y por 9 el ángulo 4, M,0,—=4 564, 0. Consi- 

derando los arcos 1, 2, y M, a como rectilíneos y 

confundidos con la tangente común á ellos. formarán 

con la perpendienlar MM, p á A Ay un ángulo ¡igual 
al 0. En la figura se encuentran fácilmente: 


M,B dscos. 0 
Ar 
dscos. 0 : 
- 18. B=B= ——G e AN 
eS AS 
E A 


1 A 
tral 


O 
pres NN Ea - E 

según las posiciones de 4 y 4. ¿ 

Unanse ahora o con Av Ay con 04 y prolónguen- 

se hasta que corten á M, p; resulta así el triángulo 

A M, p cuya área es diferencia de las de los triángu- 


los o Mip yo M,B, Escrita analíticamente esta COn» 
¡Jición da e 


AM, Xx Mipi=ÑR x nd cos. AB Mid me 


ENVOLVENTE 


Por un razonamiento análogo respecto al triángulo 
A, M, p se encuentra 


Ay Ms Xx Mi» =R,Xx Mi» cos. () X R¡+M, Á 


Estas dos expresiones deben dar igual valor para 
p M, si la propiedad enunciada se verifica. 


¡sen.0 


La: 1:* da 
ips RM, Ásen.0,, sen.8 
KR cos. (0— M, A cos. 0 1 
p=N Rk 
yla 2.” 
PR, X Mi 4 sen. 0 sen. 6 
o E od AN a A 
12 Ly cos. 0— My dy cos. 0 . 1 
AN R, 


que son efectivamente sis si se tiene en cuenta 
la relación (2). 
arcalrid la igpialad que antes se enunció el 
método que de ella se, deriva, para trazar la envol- 
vente es bien senci- 
llo: basta para ob- 
tener un punto de 
“ella determinar el! 
centro de curvatura 
de la involuta co-' 
rrespondiente, unir-' 
lo con 0, hasta que 
corte en p á la per-' 
pendicular M) p, se: 
une p con 0 y se 
obtiene el punto 4 
dese el cual como 
centro se traza un 
arco de círculo tan- 
gente á la involuta.' 
Repetida esta construcción para sucesivas posicio= 
«nss de la involuta se encuentran una serie de arcos 
que defiven la envolvente. 
Otro punto interesante que conviene estudiar es 
_ el desplazamiento del punto de vangonaja de la en- 
_volvente é involuta. Se ha dicho que al venir a, á 


Fic. 4 


AE has? . / 
coincidir con a (fig. 3). m, viene á caer sobre M;: 


Fácil es encontrar que se verifica 


m_=ds cos. 6) > — Ha 


A 


ú , ml 
m Mm, mM 


=N dscos. 0 Aé 


La posición del punto A depende únicamente, 
como se ha visto, de la dirección de la normal co-' 
mún AA, y de la posición del centro conjugado A, 

sobre ella. Si, pues, se varían los radios de curva- 
tura de la involuta mm” todos por igual, aumentán-' 
dolos, por ejemplo, en la cantidad m,my las posicio=' 
nes de los centros de curvatura análogos al Á, par 


rán las mismas y se obtendrá una nueva curva M, ma 


concéntrica á la mm; 


la construcción para obtenerlos se reproduce idénti-' 


la envolvente de ella tendrá: 
los mismos centros de curvaturá que la M1”, pues! 


camente para cada par punto- correspondientes de| 
Una y y otra. Por otro lado: como R y RR, no varían, 
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la expresión (2) indica, si Áp es el aumento produ- 
cido en p, qué 
1 Lisa 1 
PRA EN eN 


que prueba que el radio p, de la envolvente disininu- 
ye en Ap también y qué por lo tanto la:'nueva en—- 


p=N 


volvente M, M, es concéntrica á la antigua. Si las 


involutas son ina del mismo centro, las 
envolventes que les corresponden serán equidistan- 
tes unas de otras y conservarán comunes los cen- 
tros de curvatura. El ceutro común de estas involu- 
tas es su límite cuando el radio decrece indefinida- 
mente y, por lo tanto, la curva descrita por él es el 
límite de todas las evvolventes concéntricas, 

Envolvente de una circunferencia ligada a otra cir- 
¡| cunferencia que. rueda sin resbalar sobre us cérculo 
fijo. Sean o y o, los círculos fijo y móvil y M una 
circunferencia ligada invariablemente al segundo. 
El punto 1/, centro de la circunferencia propuesta, 
describe, seyún se acaba de decir, la curva límite 
de las envolventes de las diversas circunferencias 
que lo tienen por centro. Esta curva es una epici- 
cloide (V.), luego la envolvente de la circunferencia 
M se obtendrá :aumentaudo los radios de curvatura 
de ella en el radio de dicha circunferencia. 

Involvente del vadio de una circunjerencia que 
rueda siw resbalar sobre otra fija. Sean 0 y 0, 
(Es. 5) los círculos fijo y móvil, respectivamente, 

y “o, a, el radio elegido en una de sus posiciones, 
'Trácese sobre el radio o, U la circunferencia o” y 
desde M la perpendicular Mm: al radio 0,01. El 
pie m de esta perpeudicular es un; punto de la en- 
volvente buscada, pues se sabe que la ide á la 
involuta desde el 
punto de contacto 
de las dos circun= 
ferencias lo es tam-: 
bién á la envolven- 
te en su punto de 
tangencia con la 
involuta; ot:o pun- 
to es el a, que co- 
incidió con el ay del 
radio antes de lle- 
gar la circunferen- 
cia móvil á su po- 
sición actual. Como el punto M-está sobre la cir= 


Frio. 5 


| cunferencia o”, se ve que los arcos Ma, y Mm son 


iguales, como se deduce de las igualdades 
arc. Ma, =áng, a, 04 MX 0, M 


arc. Mm=áng. Mom X o! M 


1 
áng. 4101 M=3408. Mo! m Mo" =¿ Mo, 


arc. Ma =arc. Ma, 


Siendo iguales los arcos Mm y Ma, el punto m 
puede obtenerse haciendo rodar el círculo o” por el 
exterior del.o. Como ese punto es uno cualquiera, 


| queda probado que la euvolvente del radio o, ay es la 


epicicloide descrita por el punto ». 

-Envolvente de una epicicloide ligada á un circulo 
que rueda sin resbalar sobre otro Ajo. Sean, como 
antes, 0 y 01 los dos círculos (fig. 6). Imagínese 
otro tercer círculo o” de radio cualquiera que ro- 
dando por el interior del o, engendra la epicicloide 
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interior ó hipocicloide mmj mg y. que esta hipoci- 
cloide acompaña al círculo 0, en su rodadura sobre 
el o. Se sabe (V. EPICICLOIDE y CiCLO1DE) que la 
normal en my á la hipocicloide involuta mm, mo es la 
recta M¿ my, que une dicho punto con el de contac- 
to. Si % coincidía con M al iniciarse el movimiento, 
se ha dicho que describe cuando o' rueda exterior 
mente á O una epicicloide cuyas normales también 
pasan por M4, En el punto »,, por.lo tanto, la hipo- 
cicloide y la epici- 
cloide tiene la nor- 
mal común, y como 
el punto 74 es cual- 
quiera y esa es la 
condición que defi- 
ne á la envolvente 
respecto á la invo- 
luta, queda probado 
que MM, es la en- 
volvente de mima y 
recíprocamente, El 
caso anterior no es más que un caso particular de 
éste: cuando la hipocicloide se convierte en un diá- 
metro Ó sea cuando Mo, = Mo” (V. Er1cicLOIDE). 

Envoltente de una evolvente de círculo, La curva 
ligada á la circunferencia 04 es la evolvente de un 
círculo concéntrico á.ella de radio »,. La envolvente 
de estas evolventes es, como se va á ver, la eyol- 
vente de otro círculo concéntrico al o y de radio 


En efecto: Sea (fig. 7) my m 


Fic. 6 


, 


ers 1 


SR “la prime- 
ra evolvente en una posición cualquiera y MM; la 
envolvente de las distintas posiciones que aquélla 
toma cuando 04 rueda sin resbalar sobre 0. Si.se 
une M4 con el punto 
de contacto a de las 
dos curvas se tiene, 
según se ha visto, 
la normal común á 
ambas; la recta 77” 
es, pues, esa normal 
y por serlo á la 
evolyente del círcn- 
lo de radio r, es tan- 
gente á él en el centro de curvatura 2, correspón- 
diente á la involuta en el punto-a; pero la relación 


FG. 7 


A 5 prueba que 777” es también tangente al 


círculo de radio r. Aplicando la fórmula de Savary 
para obtener el valor. de p se encuentran sucesiva- 
mente 


1 1 1 1 
La SE 7 C08. bz Mo, == da E, 
cos. db Mo | 
dl Ma +2 + 


Expresión que demuestra que el dad de con-. 
tacto d es el centro de curvatura de 1, M, en a, y 
como esto ocurre para una posición cualquiera de, 
mm ' queda demostrado que M, M; es la evolven- 


te del círculo de radio + concéntrico al o (V. Cur- 
wa y EvoLVENTE.) 

ENVOLVENTE (Surerricin). Mar, da la! 

ecuación implícita f (m, y, z, a)=0 con un pará- | 
«metro a arbitrario, 


ciones 


¿ENVOLVENTE 


Si se da á este parámetro valores e, Ag, Ag, etc., 
diferentes, las ecuaciones 


J(5.y.z, 41) =.0, / (0, y, 2, aq) =0, etc. 
representan una-serie de superficies que van cam- 
biando de posición ú de posición y forma. Pues 
bien, la superficie tangente á todas ellas es la que 
recibe el nombre úe superficie envolvente de las in- 
volutas ó envueltas de la familia de la superficie 

Flo, y,2,a)=0 
Para determinar su ecuación considérense las tres 
superficies infinitamente próximas. 

Flíoc,y,za—0a)=0 f(0,y.., a) =0 a) 

Fíc.yiz.a+a)=0 
en las que a es una cantidad infinitesimal. Si se eli- 
mina a entre la primera y la segunda de estas ecua- 
ciones y después entre la segunda y la tercera, se 
tienen dos ecuaciones 

Y (2, y, 2. a) =%0 dy (2, y, 2, a) =0 
que representan dus superficies que cortan á la 

F (2, Y, 2, a)=0 


según dos curvas que se confunden cuando a se 
anula, es decir, cuando estas dos ecuaciones se iden- 
tifican en la 


y 


y (0, y, 2,)=0 


que es, por lo tanto, la ecuación de la envolvente. 
Las ecuaciones (1) pueden escribirse > 


du du A VECTOR 
u—+ (E — .)=0 Uy tao ES *)=0 


siendo u=f (%. y, z, 4) y s una cantidad infinita- 
mente pequeña. En el límite se convierten en 


—U (2) 
que dan por eliminación de a, entre ellas, la ecua- 
ción de la superficie envolvente, 

Las curvas intersecciones de la superficie 


So, Y, %, a)=0 h 
con cada una de las E j 
F (o, y 1, 05—a)=0 y ACA Yi Le EA 


cuando en las ecuaciones resultantes se supone a 
nulo, reciben el nombre de curva característica, pues 
entonces ambas son idénticas. Las ecuaciones (2), en 
la hipótesis de que a es constante, son las de la 
característica. Cuando se hace variar á este pará- 


¿u=0 — = 
A da 


' metro se tienen diversas características. Dos carac= 
| terísticas infinitamente próximas tienen un punto 


común, euyas coordenadas se obtienen por las ecua- 


de 


En sreiato; las coordenadas de dicho! pánto están 
dadas por las ecnaciónés (1), las cuales pueden es- 
Peribirse, si e y e” representan dos cantidades ¡n= 
finitamente enla en la forma ES 


E (ej 50 ai 


AT 9 


0, nad has ea EN > al 


da pue 


nino 


ENVOLVENTE 


que, como 4=0, pueden escribirse 


que en el límite, al hacerse a, € y e” cero simnl- 
táneamente, se convierten en las (3). 

El lugar geométrico de los puntos obtenidos va- 
riando a en dichas ecuaciones es una curva llamada 
arista de retroceso, cuya ecuación se obtiene eviden- 
temente eliminando a en el sistema (3). 

Las ecuaciones =0 y Al =0 que, cuando a es 

E 
constante, representan una característica, represen- 
tan también la arista de retroceso si se atribuye al 
parámetro a el valor que se deduzca de la ecua- 

2 a . 
ción > = 0; se deduce de esto que si una cierta 
a 

y la arista de retroceso tienen un 
punto común, €s un punto de tangencia, pues para 
ambas 


característica y 


son idénticas. 

Considérese, por ejemplo, un cilindro recto de 
base circular y un plano que se mueve continua— 
mente tangenteándolo según sus generatrices. Sea 
a+ y?=,? la ecuación de la base supuesta en el 
plano z y y con su centro en el origen. La ecuación 
del reterido plano es la misma que la de la tangente, 
es decir, 


u=ax+y Y2—a——=0 


La envolvente se obtendrá de eliminar el pará- 


metro a en las dos ecuaciones =0 y a =0 esto 
a 


es, entre las 


an—+y Y1a—a—r=0 


a 


y, e 


eliminación que da, como es lógico, la ecuación: 
ae y=0. 

Supóngase ahora que se trata de encontrar la su- 
perficie envolvente de una superficie esférica de radio 
constante R y cuyo centro recorre una línea recta, 
el eje de las » por ejemplo. En este caso la ecuación 


dela involuta es . ; 
: Ñ (aa +4 ?—R*=0 
entre la cual y su derivada parcial respecto á a, w 
—a=0, hay que eliminar ese parámetro, dando,! 
evidentemente, sobre el signo — y +2=R?, 
| que es un cilindro recto de eje confundido con el de, 
las w» y de base igual al círculo máximo de la es-. 

 fera. , : 
| * Si en vez de recorrer el centro de la esfera el eje 
y recorre una curva de ecuación y = (0), es decir, 
una curva situada en el plano zy, la ecuación de la 
superficie estérica será. ' PAG! 


(a—a)? + [y e 1()+ leo Ri 0 


. a 


0 


AS 


07% sa 
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cuya derivada es 


a—ably—=8 (017 (0) =0 


que representan la superficie envolvente, llamada en 
este caso y otros análogos superficie canal. 

Ecuaciones de la envolvente y de la envuelta en las 
derivadas parciales. Sea la superficie móvil, cuando 
Q varía, 


u=f[0, y, 2, Y (a), 0(a)] =0 


Las ecuaciones 
“=0 


(1) 


pertenecen á la superficie envuelta si a es constante 


y á la envolvente si a toma el valor variable dedu- 


47 


cido de Pe =0. Si se resuelven estas 3 ecuaciones 
a 


se pueden deducir los valores de a, Y (a) y 9 (a), 
que serán, por ejemplo, 


a=X, y(q=Y y 0(0=2 


en las que X, Y y Z vendrán en función de 2, Y,2, 
m y n. Estas ecuaciones se pueden escribir 


a=X Y=p(X) Z=0(1) 411) 


Se podrá, pues, obtener 3 ecuaciones en las deri-: 
vadas parciales de primer orden, que satisfarán si- 
multáneamente á la superficie envuelta y á la en- 
volvente. Para formar esas ecuaciones basta estable- 
cer una ligazón arbitraria entre dos de las cantidades 
variables X, Y y Z, como son Y == (X), Z=0 (X) 
y Z=Z(Y). 

La tunción arbitraria 6 (a) puede deducirse de 
una ecuación de la forma 


w[a, Y (a), 0(4)] 0 


y por lo tanto, los valores 2, Y, 2, M, N, Comunes á 
la envuelta y envolvente satisfarán á la ecuación en 
las derivadas parciales 


w(X, Y,Z2,)=0 
que comprende como casos particulares las 
F=4(D, 2=0(X) y 2=X(1) 


Un ejemplo aclarará estos conceptos: supóngase 


¿| que la ecuación 4 =0 sea 


¿—[ao+b(0).y +0(0]=0 65) 
que es Ja de un plano móvil. Las ecuaciones (4) son 
=a y u=u(a) 
que combinadas con la (5) conducen á la 
2—mo—ny—0 (a) =0 


Se tiene, pues, 
K=m ¡Y =s 
Por consiguiente, los valores de %, Y, 2, My N 


que son comunes al plano móvil y á su envolvente 
vienen dados por las ecuaciones en las derivadas 


parciales 
n= (mm) 
¿—meo—"y =06 (0), w0[m, n, (2 —me—ny)] =0 
Para obtener la ecuación en las derivadas par- 
ciales de 2.2 orden puede seguirse el procedimiento 


Z=:t—mxt—n2 


2—ma— ny =0(m) 


¡| siguiente: si se diferencian las dos últimas ecuacio= 
nes de las (4) primero respecto á » y después á y se 


“33 y 
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obtiene, si se da que a es función de w é y, 


du ¿02 u du 
do E + 2 — + dz AL dz 
da( du Pu 
+ e po + == 
da Ndzda dada 
An Au y 24, 
—— m _— L. —y 
dudy a dz dz a dy dz q z 
da [du du 
+4 bd ES E +m )= 0 
dz dy Ndzda dida 
dan Ay ay Aa du 
== — 7 
ra id da de SE ET ar hit 
da/ du sy 
+-_ + n—-])=0 
da E dada 
Bu day 


du 
SURE: 42 
pts e ri 


du ENT 
A 
dyda dida) dy 
Si se combinan la 1.* con la 4.* y la 2 
3.?, se deducen 


diu ye Y du 
(E pe dy ¿En dd qa? z) x 
ile a Rss du 
day "ayaz 47 dz 
du du Bu ig Bu da da 
am "a da e da dida “dy 
Bu Bu 2 du? 
+. e —— qe m ER Ajd 
dudy do dydz as dz 
Pu du Bu Pulda da 
= - + m — + n—il.— 
duda dada Ml dy da dida)dzw dy 


que dan 


An ar du 
(+2 oem E ES 


* con la 


da* 
Bu yá u Bu du 
2 
a r 
(E e Hg Po ar me 7) 
Bu y Bu dun? 
m — nn — —|=0 
(+ tr da dz da +oz) 


y desarrollando 


MT Bu 
¿pela — bm? 73) X 


dodz az 
dy md 7 du 
Pda, 2 
A (E y? 1 _ a dz has 73) 


a u Ba u a 7) 2 
= + m me dE ma — 
dx dy > dz da dz dz? 
du du en Bu 
an NE lcd ica 
fe na + 


dy dz a? 
du Qu 
—2 mM — p Sd 
(Dn E taa maza) 
+ Pu Pu 
mn? — 
as E e) 


que es una ecuación lineal respecto á las variables 
2,2, r y pr—2?. Si de esta última ecuación se eli- 


minan a, y (a) y O (a) valiéndose de las ecuaciones 
(4) se obtiene 


aX dY daY 
+) FS 
E aX 
(A) 
XA 
A dae S 
AXATI Y ar/aX ax , aX E 
An de do de” —dn de o 
7438 aX aY 
Ha at) (+ >) 
aX /aY aY/(aXx ax 
+= (E +» ES 50)É 


dm dz 


aYaX  aYa z 
e 


dm du du dm 


que es la ecuación en las derivadas parciales de 2.” 
orden que pertenecen al mismo tiempo á las super- 
ficies envuelta y envolvente. 

Ea el ejemplo anterior esta ecuación se reduce á 
pr—¿?=0. 

Se pueden determinar las fonciones arbitrarias de 
la ecuación de la envuelta de manera que la envol- 
vente pase por ciertas líneas directrices fijadas de 
antemano ó cumpla otra condición, por ejemplo, la 
de ser circunscrita á ciertas superficies. Supóngase 
para abreviar que sean sólo dos los parámetros: a y 
y (a). Sean v=0 y w=0 las ecuaciones de la di- 
rectriz. Siendo tangente á la envuelta u =0, los 
valores de dz, dy y dz deben de satisfacer al sis- 
tema =0,0=0yw=0, y por lo tanto, á la 


ecuación 
du de dew du do dew du do dw du dv dr 
2 aa RINA 
dudo do _ dudo do 
dz dea dy dz dy dz 


Para determinar la forma de y (a) basta eliminar 
wo, y y z entre estas 4 ecuaciones. Sea Z=0 la 
ecuación obtenida, que liga db (a) con a. Si va- 
liéndose de ella se elimina y (a) de u=0, se obtiene 
una ecuación en a que es la que define la envolvente 
cuando a varía. 

Si la envolvente debe de estar circunscrita á la 
superficie v=0, las coordenadas w, y y z deben de 
satisfacer á la par á.esta ecuación y á la u=0 á la 
cual es tangente; además, por ser en ese punto 
(v, y, z) ambas superficies tangente, la normal, será 
común, ó sea que dichas coordenadas han de satis- 
facer también á las ecuaciones de ésta 


au qu du 


do dy dz 
Si entre estas dos ecuaciones y las u=0yo=0 
se eliminan zx, y y z, se obtendrá la ecuación EF=0 
y ya lo demás lo mismo que anteriormente. 
'Análogamente se estudiaría el caso de que fueran 
3 los parámetros. Se opera primero para la primera 


directriz lo que da Y = 0 y después para la segunda, 
2'=0, con las cuales se determinan y (a) y o e 


ENVOLVER — ENYESADO 


ENVOLVER. 1.* acep. F. Envelopper. — It. In- 
volgere. — In. To envelop. — A. Einhiillen. —P. Enyvol- 


ver. — C. Embolcallar, voltar, rodejar, agafar, cenyir. — 


E. Envolvi, kunruli. (Etim.—Del lat. involvere, comp. 
de in, en, y volvere, revolver.) v. a. Cubrir un ob- 
jeto parcial ó totalmente. ciñéndole en torno de 
tela, papel ú otra cosa análoga. || lacluir, compren- 
der. [| Invonucrar. || fig. Rodear á uno, en la dispu- 
ta, de argumentos ó sotismas, dejándole cortado y sin 
salida. | Concluir, convencer, confundir. [| vr. fig. 
Mezclarse 'ó incluirse en una cosa. || fig. Mezclarse 
y meterse entre otros; como sucede en las acciones 
de guerra. [| fig. Enredarse con mujeres; amance- 
barse. Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: envuelvo, envuelves, en- 
vuelve, envuelven. Imper.: envuelve tú, envuelva él, 
envuelvan ellos. Pres. de subj.: envuelva, envuelvas, 
envuelva, envuelvan. Part. pas.: envuelto. 

ENvoLver. Ár?. mil. Atacar al enemigo por todas 
partes, acorralándole. 

ENVOLVIMIENTO. m. Acción y efecto de 
envolver ú envolverse. [| RevoLcADERO. 

ENVOLVIMIENTO. Ár£. mil. Se llama así á la evo- 
lución, movimiento ó maniobra, que tiene por objeto 
rebasar una de las alas del enemigo, ó las dos á veces, 
cogiéndolas de flanco ó de revés. V. ENvoLvENTE. 

ENVONUY. (eoy. Cas. de la prov. de Lérida, 
mun. de Soriguera. 

ENVRONVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena Inferior, dist. de Ive:ot, cant. de 
Fanville; 510 h. 

ENVUELTA. f. lMecán. Forro que protege y 
aisla cualquier parte de una máquina. 

ENVUELTO, TA. (Etim.—Del lat. ¿nvolutus, 
p. pret. de ¿nvolvere, envolver.) p. p. irreg. de En- 
VOLVER. [| adj. Encorvado, arrollado. [| m. 14é;. Tor- 
tilla de maíz aderezada, por lo común, con jitomate, 
Se le pone encima algún otro guiso, como huevos 
revueltos, y se arrolla. El conjunto de los envueltos 


vuelve á aderezarse con jitomate, chiles verdes, que- 


so, cebolla, longaniza, etc. 

- —ENVvuELTO, Ta. adj. Bof. Se dice del borde de la 
hoja cuando está arrollado hacia dentro ó delante en 
uno y otro lado, principalmente antes de extenderse 
aquélla, como ocurre en la prefoliación de la planta 
de violeta. o 

ENXALTAMIENTO. m. ant. ExALTAMIENTO. 
ENXALTAR. v. n. ant. ExaLTAR. 

Deriv. Enxaltado, da. 


-(ENXANO. adv. t. ant. Cada año. 


ENXARA DO BISPO (Nossa SENgORA DA 
AssumPcio). Geog. Pobl. y felig. de Portugal. prov. 
de Extremadura, dist. y dióc. de Lisboa, conc., 
com. y á 9 km. de Mafra; 2,193 h. Escuela y esta- 
ción postal. Don Manuel I le concedió el título de 
villa y le otorgó fueros. 

ENXEMPLARIO. m. ant. Ejemplar, copia. 

ENXEMPLO. m. ENxEMPLARIO. 

- ENXIEMPLO. m. aut. EsempLo. 

- ENXIER. v. a. ant. Enxir. 

. ENXIR. v. ant. Henchir, llenar. 

- ENXOFRE. Geo. Gran cráter en la isla Gra- 
ciosa, archipiélago y prov. portuguesa de las Azo- 
res. Tiene dos grietas en el suelo que despiden inten- 
sas emanaciowmes del azufre. Hay en él un lago de 
aguas sulfurosas, una pequeña gruta á la izquierda 
“y un comienzo de bóveda sustentada por un arco de 
304 35 m. de a. En sus rocas anidan grandes ban- 


- dadas de palomas torcaces. 
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ENXOVA. Geoy. Punta de la isla de San Nico- 
lás, en el archipiélago de las de Cabo Verde (Portu- 
gal); está formada por rocas <alcáreas, y abuudan 
los minerales de cobre y zinc. 

ENYA. Geo. Río de Argelia, en el dep. de 
Constantina. Se forma al ENE. de Setif, de varios 
torrentes que descienden de una cordillera, cuya ver- 
tiente opuesta da nacimiento á varios ríos, muchos 
de ellos tributarios del kumel ó del Bou Sullam. 
Dirígese hacia el N. y luego tuerce bruscamente 
al E. y continúa con esta orientación hasta su des-= 
embocadura en el Rumel, cerca de Sidi-Meruan ó 
Cargese. El curso del Enya mide 120 km. y es, en 
general, estrecho. sobre todo en su parte inferior, y 
de escarpadas orillas. El valle del Exya se distingue 
por su aspecto montuoso y pintoresco. Tiene pocos 
vados. 

ENYED (Nac). Feog. En alemán, Strasdurg. 
Pobl. de Austria-Hungría, prov. de Transilvania, 
cond. de:Karoly-Fejervar, cab. de su distrito, á oril. 
del Maros, afl. del Teiza ó' Theiss; 3,400 h. Tiene 
colegio superior, seminario, biblioteca y museo con 
una gran colección de medallas. Est. en la l. t. de 
Karolv-Fejervar á Koloszvar. 

ENYEJE. Geoy. Hacienda de la Rep. y Est. de 
Méjico, mun. de Ixtlahuaca; 1,200 h. 

ENYERBARSE. (Etim. — Do en y hisrda.) 
v. r. Amér. Llenarse de hierba un campo. || Comer 
un animal alguna hierba venenosa. 

Deriv. Enyerbado, da. 

ENYERTAR. v. a. ant. Pouer yerta una cosa; 
helar ó congelar un cuerpo. Usáb. t. c. r. (| Ponerse 


| rígido, arrecirse, entorpecerse, entumecerse, 


Deriv. Enyertado, da. 

ENYERTECERSE. v. r. EnvuerTarse. , 

ENYESADO, DA. p. p. de Exvesar. [| m. En- 
YESADURA. 

Envesano. Agr. Acción de distribuir en las tie- 
rras el sulfato cálcico (veso) para servir de enmienda 
de los terrenos unas veces, y de abono otras. Véase 
ABONO (t. I, págs. 570 y 571). 

ENYESADO DE LOs vINOS. Vinif. Operación que 
consiste eu echar en los vinos una cantidad de yeso 
con objeto de favorecer la fermentación por el aumen- 
to de temperatura que desarrolla; aumentar el alco- 
hol facilitando mejor la descomposición del azúcar 
absorbiendo el yeso una parte del agua. Aumenta la 
intensidad del color del vino y le da viveza; modifica 
la acidez del vino no sólo aumentándola en cantidad, 
sino modificándola ex su naturaleza, pues el sulfato 
de cal en contacto con el créntor ó bitartrato potási- 
co origina tartrato neutro de cal insoluble y sulfato 
ácido de potasio soluble, depura más los vinos por 
su acción sobre las substancias albuminoideas, 
aumenta el extracto seco en la proporción de 1:20 
por litro y gramo de sulfato potásico y conserva me- 
jor los vinos, no sólo por la mayor depuración y 
aumento «e alcohol y de substancias astringentes 
que determina en ellos, sino también por la acción 
conservadora del sultato de potasa, 

El enyesado presenta también inconvenientes si 
se emplea en gran cantidad, tales como descomponer 
el crémor que tanto contribuye al buen paladar de 
los vinos, facilita la propagación de las impurezas 
del yeso que se depositan, pues el vino no contiene 
disuelto nada más que de 0:3 á 0*4 gr. por litro. 
Los vinos enyesados son preferidos por los taberneros, 


_porque se prestan más fácilmente á la adición de 


agua. 
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El envesndo no debe emplearse en la elaboración 
de vinos finos, y cuando origina dosis de sulfato 
potásico mayores de 2 gr. por litro, puede. per- 
judicar la salud del consnmidor. Por esto se ha pro- 
hibido en las naciones cantidades mayores que ésta. 
(véase el apartado VII, Determinación de los sulfa- 
tos de los métodos oficiales para el análisis de los 
vinos que se siguen en todos los laboratorios depen- 
dientes del ministerio de Fomento aprobados por 
Real orden de 14 de Julio de 1913.) 

De usarse el yeso se procurará que sea del llama- 
do espejuelo, recién cocido y puro, completamente 
desprovisto de carbonato de cal que neutralizaría en 
parte la acidez de los mostos, aplicándole y mezclán- 
dole con la vendimia ó en la vasija de fermentación 
y no excederse de unos 150 gr. por hectolitro si se 
quiere vino cuya dosis de sulfato no pase de la legal. 

Se evita el empleo del yeso por medio de una 
buena y completa fermentación, procurando aumen- 
tar el color del vino con pisadas más enérgicas, así 
como la acidez facilitando las depuraciones, acu- 
diendo á trasiegos azufrados y demás cuidados, 

ENYESADURA. f. Acción y efecto de en- 
yesar, 

ENYESAR. 1.* acep. F. Plátrer.—It. Ingessare. 
—In. To plaster,—A. Vergipsen.—P. Engessar.—C. En- 
guixar.—E. Gipsumi, gipsi, gipsotegi. (Etim.—De en y 
yeso.) v. a. Tapar ó acomodar una cosa con yeso. || 
Igualar ó allanar con él las paredes, suelos, etc. l 
Hablando de vino, disolver en él cierta cantidad de 
yeso. || Agregar yesoáalguna cosa. [| fam. Manchar 
ó llenar de yeso, 

EnYesar. Vinic, 
vinos. 

ENYESCAR. (Etim.—De en y yesca.) v. a. 
ant. Encender, inflamar; aplicar yesca ardiendo. || 
y. r.ant. Encenderse, inflamarse. 

Deriv. Enyescado, da. 

ENYETAR. (Etim.—De en y yeta.) v. a. fam. 
Arg. Transmitir, comunicar á otro la yeta, 

ENYING., Geo. Ciudad de Hungría, cond. de 
Veszprim, cab. de un dist. al NE. del lago Balatón; 
3.500 h. Viñedos. 

ENYO. f. J/it. V. Ento. Mit. 

ENYUGADERO. (£tim.—De en y yugo.) m. 
Cuba. El Ingar donde se envugan los bueves. 

ENYUGAMIENTO, m. ant. CASAMIENTO. 

ENYUGAR. (Etim.—De en y yugo.) v. a. Un- 
cir y poner el yugo á los bueyes ó mulas de la la- 
branza. || v. r. ant. fig. CAsarsE. 

Derio. Enyugado, da. 

Enyucar. Herr. Armar la campana quese funde 
con las longanizas donde se colocan los brazos. 

ENYUNTAR. (Etim.—De en y yunta.) v. a. 
ant. Juntar ó uncir. 

Deriv. Enyuntado, da. 

EN-YU-TENNO. Biog. Emperador del Japón 
(959: 991). Hijo del emperador Mura-kami-tenno, 
se sentó en el trono por abdicación de su hermano 
Reizei, cenando contaba sólo once años (970), gober= 


Practicar el enyesado en los 


nando el Imperio el primer ministro Fujiwara Ka-. 


nemichi y después su hermano Yoritada. Durante 
este reinado Kyoto y su provincia estaban infestados 
de bandoleros. siendo preciso mandar contra ellos un 
ejército al mando de Minamoto Yorimitsu, que reci- 
bió como.recompensa el título de Shogun. También 
en este tiempo el palacio imperial sufrió tres incen- 


dios en los años 970, 980 y 982. Ex-Yu abdicó la 


corona en 984, muriendo siete años después. 


ENYESADURA — ENZENSBERGER 


ENYUYARSE. v. r. Chile. Cubrirse ó llenar- 
se de vuvyo un terreno, sembrado, etc. 

ENZ. Geoy. Río de Alemania, en el reino de 
Wurtemberg. Tiene su origen en la Selva Negra y 
después de pasar junto á Wilbad, donde se hallan 
los célebres baños de este nombre, recibe el caudal 
del Kleisse Enz regando los términos de Neuenburg 
y Ptorzheim. Ante esta última ciudad se le une un 
afl. caudaloso, el Naxold, que desciende iynalmente 
de la Selva Negra, serpenteando por un ameno y 
pintoresco valle, en unión del Worm, cuya corriente 
recibe cerca de Liebenzell. De Vaihingen pasa el 
Exz á Bissingen, cruzando bajo el hermoso viaducto 
de Bietigheim, y, finalmente, tras un recorrido de 
130 km., des. en el Neckar, junto á Besigheim. No 
es navegable; pero es muy abundante en pesca. 

ENZA, Geog. Río de Italia, af. del Po por la 
derecha. Nace en la parte de los Apeninos llamada 
Alpes de Sueciro, corre de SO. á NE. separando ¡as 
provincias de Reggio y de Parma, y termina un 
poco más arriba de Brescello en el confín de la prov. 
de Parma. Su curso es de 112 km. 

ENZACATARSE. (Etim.—De en y zacate.) 
v. r. Hond. Llenarse un campo de zacate. Ñ fig. Em- 
brutecerse una persona por su prolongada perma- 
nencia en el campo. 

ENZAFRAR. v. a. Min, Lo mismo que activar, ó 
sea rellenar con zatras las excavaciones de una mina, 

ENZAINARSE. (Etim, — De en y zaino.) y. r. 
fam. Ponerse á mirar de zaino ó á lo zaino. || Ha- 
cerse Ó volverse traidor, falso ó poco seguro en el 
trato. 

Deriv. Enzainado, da. 

ENZAMARRADO, DA. p. p. de ENZAMARRAR. 
| adj. Cubierto y abrigado con zamarra. 

ENZAMARRAR. (Etim. — De en y zamarra.) 
v. a. Cubrir con zamarra. || Abrigar el aupa con la 
zamarra, U.t. c. r. 

ENZAPATAR. (Etim. —Do en y praia )v. a. 
Carp. Poner zapatas á maderos ó á una armadura de 
madera. 

ENZARDADA.f. Obra de fortificación, que con- 
siste en un fuerte atrincheramiento que se coloca á la 
entrada de los bosques, desfiladeros y escabrosidades 
para detender un paso importante. 

ENZARZADO, DA. p. p. de ENZARZAR, (adj. 
Hablando de pelo. enredado ó encrespado. 

ENZARZAMIENTO. m. Acción y efecto de 
enzarzar Ó enzarzarse. S 

ENZARZAR. (Etim. — De en y zarza ó zarzo.) 
v. a. Poner zarzas en una cosa ó cubrirlas de ellas. 
Ú. t. c. r. [| Poner zarzos en la pieza ó piezas donde 
se cría la seda. || Meter algún objeto entre zarzales. 
| ig. Enredar á algunos entre sí, sembrando discor- 
dias y disensiones. U. t..c. r. || y. r. Enredarse en 
las zarzas, matorrales ó cualquiera otra cosa. || fip, 
Meterse en negocios arduos y de dificultosa salida. 

Derio. Enzarzador, ra. ' 4 

ENZBERG. (Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Wurtenberg, cír. de Neckar, bailía de Maul- 
broon. á oril. del Enz, cerca de la frontera de Baden; 
1.600 h. Fab. de vapel. Est. en la l, f. del Carla- 
ruhe á Muhlacker. 

ENZEL. Geoy. Aduar marroquí, á oril. del Re- 
dat-Marraquechs. > . 3 

ENZELI. Geo. V. ENDSBL1. -3 

ENZENSBERGER, ENTZENSPER= 
GER, ENZENBERGER ó ENZENSPER- 
GER (Juan Bautista). Biog. Pintor y grabador 
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alemán, n. en Southofen en 1733 y m. en Angsbur- 
go en 1773. Visitó Italia, estudiando .en Venecia 
las obras de Tiépolo, estableciéndose á su regreso 
“en Augsburgo,-cuya Academia otorgóle un premio 
en 1768. En algunas colecciones particulares de 
Augsburgo se conservan obras de este artista. 
ENZERSDORF (Gross). Geog. Dist. de. Aus- 
tria- Hungría, en la prov. de Baja Austria. Tiene 
1,004 km.? con 40,200 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit, á 14 km. de Viena, junto á la 
rib. izq. de un brazo del Danubio y frente á la isla 
de Loban; 1,170 h. Fábs. de potasa. Comercio ¿e 


trigo. Est. f. c. Su término fué teatro en 1807 de la; 


célebre batalla de Wagram, 

Exzersporf (Lana). Geog. Pobl. de Anstria- 
Hungría, en la prov. de Baja Austria, dist. de Korn- 
neuburg, juntoá la oril, izq. del Danubio; 1,520 h. 
Canteras. Viñedos, , : 

ExzerspbOrRf ó María EnzerspoRF. Geog. Pobl. 
de Austria-Hungría, en la prov. de Baja Austria, 
dist. de Bruck-an-der- Leitha, bailía de Schwechat, 
á oril. del Fischa, af. del Danubio; 1,300 h. Vi- 
ñedos. 

ENZHEIM, Geog. Pobl. y mun. de Alemania, 
en el territ, imperial de Alsacia- Lorena, prov. de 
Baja Alsacia, cír. de Erstein; 680 h. Est. en la 1. f. 
de Estrasburgo á Saales. Este lugar, mencionado ya 
en el siglo vir como perteneciente á la abadía de 
Murbach, formó parte en el siglo x11 del ducado de 
Lorena y, finalmente, del obispado de Estrasburgo. 
Es célebre por la batalla librada en 24 de Septiem- 
bre de 1674, entre el ejército del mariscal de Ture- 
na y las tropas imperiales á las órdenes de Car- 
los IV, duque de Lorena. Luis XIV creó ¡na conde- 
coración en recuerdo de esta jornada. 

ENZIE. Geog. Pobl. de Escocia, cond. de Banff, 
parr. de Bellie; 2,400 h. Est. f, c, 

ENZIMAS; f. Fisiol. y Quím. Nombre dado á 
los fermentos no Jigurados, Ó sea las materias forma- 
das en las células vegetales ó animales, que tienen 
la propiedad de actuar sobre otras descomponiéndo- 
las á la manera de los catalizadores. V. FERMENTOS. 

ENZINA ó ENCINA (Juan DeL). Biog. La 
biografía de este ingenio, muy digno de estudio 
entre los que florecieron en tiempo de los Reyes Ca- 
tólicos, ha estado envuelta entre nieblas, á pesar de 
los intentos de notables críticos, hasta fines del siglo 
pasado que recibió «inesperada claridad por virtud 
de los felices hallazgos y de las doctas inducciones 
de varios eruditos y aficionados». Se sabe de cierto 
que nació en 1469, pues él. mismo declara en su 
Trivagia, que al emprender su peregrinación á Je- 
rusalén en 1519, tenía cincuenta años cumplidos, y 
se cree que nació en la Encina, Ingar cercano á Sa- 
lamanca, fundándose en estos versos de un villancico 
suyo; 

¿Es quizá vecina 
De allá, de tu tierra? 


Yo soy de la Encina 
y ella es de la sierra... 


Fitzmaurice, dice que «una alusión á Ezra he- 
cha por Montoro en el Pleito del Manto, da á enten- 
der que era hijo de Pero Torrellas, versificador mi- 
sógino» que acompañó á Alfonso V á Italia, aunque 


afirma después el citado autor que la fuente de seme- 


jante afirmación es sospachosa, faltando datos para 


comprobarla. : de 
Supónese que fué uno de los primeros discípulos 


que en humanidades tuvo el maestro Nebrija, por. 


las relaciones que existen entre el Arte de la poesía 
castellana del primero y la Gramática castellana del 
segundo, y «es sabido, dice Menéndez y Pelayo, que 
Nebrija volvió de Italia en-1473, y que la primera 
edición de su Arte latino se hizo en 1481, que es 
aproximadamente la fecha en que Jnan del EnziNa 
debía. contarse entre la regocijada turba escolar de 
Salamanca, que bebía de los labios del filólogo an= 
daluz la enseñanza y el espíritu del Renacimiento. 
Entonces adquirió Enziva la cultura clásica de que 
da muestra en su elegante paráfrasis de las Bucólicas 
virgilianas, y que le fué útil hasta para sus ensayos 
dramáticos, donde se mezclan las reminiscencias de 
la antigua poesía pastoral con la tradición del drama 
litúrgico y popular de los tiempos medios». De la 
época de su vida estudiantil queda memoria en el 
Auto del Repelón, primero aunque rudimentario es- 
bozo del entremés castellano. Probablemente por re- 
comendación de don Gutierrez Alvarez de Toledo, 
cancelario de la universidad de Salamanca en la 
época en que Exziwa estudiaba en ella, entró como 
músico, más bien que como poéta, al servicio de su 
hermano don Fadrique, segundo duque de Alba, 
que heredó de su padre el amor á las letras y á sus 
cultivadores. La época de su mayor actividad litera- 
ria puedas fijarse entre 1492, fecha en que entró en 
la casa de Alba y escribió su imitación de las églo- 
gas de Virgilio, y en 1496 en que por primera vez 
aparecieron sus obras recopiladas en un Cancionero, 
obras que según afirma el autor, en la dedicatoria á 
los Reyes Católicos, fueron hechas desde los catorce 
años hasta los veinte y cinco, por lo cual invoca á fa- 
vor suyo el privilegio de menor edad. En el Cuncio- 
nero de 1496 fignran ocho de sus piezas dramáticas, 
cuyas representaciones fueron puramente domésti- 
cas, aderezadas con la música y letra de los villan- 
cicos que, el mismo autor componía, la mayor parte 
de los cuales se encuentran asonados en el Cancione- 
ro musical de la- biblioteca de Palacio, que descifró 
é ilustró Barbieri. Por una de estas composiciones 
escénicas (una égloga de noche.de Navidad), repre- 
sentada.en 1492, podemos fijar la fecha en que Juan 
del Exzixa entró como familiar en el castillo de Alba 
de Tormes, puesto que en ella se muestra muy ale 
gre é ufano, porque sus señorias le habían ya recebido 
por suyo. En 1497, la inesperada muerte del prínci- 
pe don Juan, inspiró al poeta una composición que 
llamó Zragedia trovada, que no tiene nada de dramá- 
tica, siendo un poema en coplas de arte mayor, al 
estilo de las de Juan de Mena. De cierta frase de 
una égloga llamada la de las grandes lluvias, escrita 
en 1498, se infiere que EwzINA, músico perito, había 
solicitado infructuosamente una plaza de chantre, va- 
cante en la catedral de Salamanca. 4Quizá el fracaso 
de esta pretensión suya, dice Menéndez y Pelayo, 
fué lo que le indujo á buscar fortuna en Italia como 
profesor de su divino arte. Del largo período en que 
residió en Roma, y que fué sin duda capital para el 
desarrollo de su talento artístico en el doble concep- 
to de la música y de la poesía, tenemos muy obscu- 
ras, vagas y contradictorias noticias, algunas de las 
cuales deben rechazarse en absoluto, como. la de ha- 
ber sido Juan del Enziva, en tiempo de León X, 
maestro de la Capilla Pontificia, cargo honorífico que 
entonces, y aun mucho después, no se concedía más 
que á obispos y altos personajes eclesiásticos, como 
oportunamente recuerda Barbieri, Pudo ser, y es 
verosímil que fuese, cantor de la capilla del Papa; 
pero ni aun eso se ha probado hasta ahora con do- 
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cumento fehaciente.» Hasta 1502 se le pierde de 
vista, pero en dicha techa se sabe que estaba en 
Roma y que el papa español Alejandro VI le hizo 
merced de una ración de la catedral de Salamanca; 
seis años después había ascendido de racionero á la 
dignidad de arcediano de Málaga, aunque no consta 
en ningún documento ni acta capitular que residiese 
en dicha población hasta Enero de 1510. Sus rela- 
ciones con el cabildo eran á veces tirantes, no tan 
sólo porque el arcediano poeta continuaba siu orde- 
narse, sino también por sus frecúeutes ausencias. 
Así y todo, Juan del Exzina debía de ser personaje 
de mucha cuenta en su iglesia, porque la represen- 
tó en alguna ocasión, y en 15 de Noviembre de 
1512, aprovechando su estancia en Roma adonde 
había marchado con licencia del cabildo, se le en- 
comendó la diligencia de traer el privilegio de con- 
firmación de su iglesia «por cuanto era persona há- 
bil y entendida y se hallaba al presente en aquella 
ciudad». Durante esta estancia en Roma compuso 
su égloga de Plácida y Vitoriano; pero no es proba- 
ble que asistiese á su representación ante los alegres 
comensales del cardenal de Arborea, porque en 13 de 
Agosto (mes en que se representó), estaba de vuelta 
en Málaga. Volvió nuevamente á Roma en 1512 
y 1514, y en este segundo viaje prolongó su 
estancia hasta la primavera de 1516, Al llegar á Es- 
paña en Mayo de dicho año, recibió una 'carta del 
obispo de Málaga que le ordenaba, bajo pena de 
excomunión y privación del: beneficio, comparecer 
en Valladolid, donde se hallaba la corte, para tra- 
tar con él de ciertos negocios; de ello seguramente 
no le paró perjuicio alguno, porque por aquellos 
días recibió del papa Médicis el nombramiento de 
eubcolector de espolios de la Cámara Apostóli- 
ca, cargo lucrativo, que le permitió seguir faltan- 
do á la residencia todo aquel año y el siguiente, 
librándose por fin de ella. permutando su canonjía 
de Málaga por un beneficio simple de la iglesia de 
Morón, del cual no consta que tomase posesión, y 
casi no tuvo tiempo para ello, ya que en Marzo del 
mismo año (1519), y hallándose de nuevo en Roma, 
fué agraciado por el Papa con el priorato mayor 
de la iglesia de León, del que se posesionó por 
procuración, pues en el acta capitular consta que 
seguía residiendo en Roma. ' 
«Por entonces, dice Menéndez y Pelayo, se había 
verificado una mutación radical en su espíritu, frí- 
volo y mundano hasta aquella hora, entregado no 
sólo á los deleites artísticos, sino á otros menos es- 
pirituales. Su edad, que ya pasaba de los cincuenta, 
y sin duda desengaños y pesadumbres que la vida 
no perdona á nadie, habían abierto su ánimo á ideas 
de devoción y de reforma moral, y empezaban á la- 
brar en su interior un hombre nuevo. Quería ser 
verdadero sacerdote' y prepararse á tan sublime mi- 
nisterio con ayunos, limo3nas, romerías y peregri- 
naciones.» Á fines de la primavera de 1519 salió de 
Roma en peregrinación á Tierra Santa, y encon- 
trándose en Venecia con un ilustre peregrino, que 
también se encaminaba á Jerusalén, don Fadrique 
Enríquez, marqués de Ribera y adelantado mavor 
de Andalucía; unióse á él, y en su compañía prosi- 
guió el viaje. En el Monte Sión celebró su primera 
misa. En 1521, terminado el viaje, volvió :4 Roma, 
dondele placía vivir, y en donde publicó su Zrivagia 
o sacra via de Hierusalem, obra de devoción más que 
de literatura, en que describe con sencillez y cierto 
candor el viaje realizado. En el preludio de la 7 i- 
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vagia anunciaba el poeta una nueva edición de toas 
sus obras, pero tal compilación quedó en proyecto, 
y no se conoce ninguna obra de EnziNa posterior á 
dicho poema. Tampoco se tienen datos ciertos del 
resto de su vida, pues no consta que llegase á resi- 
dir en su priorato de León, ni cuánto tiempo lo con- 
servó. No se puede afirmar, como hacen algunos, 
que fuese canónigo de Salamanca y catedrático de 
música de su universidad, y es también incierta la 
fecha de su muerte, pues mientras unos autores afir- 
man que murió en 1530, el cronista de Salamanca, 
Gil González Dávila, en su obra Historia de las anti- 
gúedades de la ciudad de Salamanca, supone que 
acaeció en 1534, añadiendo que fué enterrado en la 
catedral, erigiéndosele un monumento del cual no 
queda vestigio. 
EnziNa, que comenzó á escribir á los quince años, 
recogió siendo todavía muy joven todos sus versos 
en un copioso Cancionero impreso en Salamanca en 
1496, y reimpreso en Sevilla, 1501; Burgos, 1505; 
Salamanca, 1507 y 1509, y Zaragoza, 1512 y 1516, 
ediciones todas que se cuentañ entre los libros más 
peregrinos de la bibliografía española. La edición de 
1509 es la menós incompleta de todas, siendo muy 
notables las adiciones que en la parte dramática con- 
tiene. Fuera de la colección quedaron siempre el 
poema 7Z'rivagia, que no se compuso hasta 1521, y 
las églogas de Placida y Vitoriano y Cristino y Febea; 
en cambio, se conocen ediciones en pliegos sueltos 
de los famosos Disparates trovados, de la Justa de 
Amores y de la Tragedia ú la muerte. del principe 
don' Jaan. El Cancionero va encabezado con un cu- 
rioso tratado de Arte de la Poesía Castellana, en 
donde expone de un modo breve y curioso su doc= 
trina literaria, «prineipal, aunque no muy lucida 
muestra; de la preceptiva de fines del siglo xv». Su 
aportación original es bien escasa, pues se limita á 
repetir las doctrinas ya divulgadas entre los proven- 
zales por las ZLeys d'amors, de Guillermo Molinier, 
agregándoles, aunque con gran timidez, teorías to- 
madas de Antonio de Nebrija. Mejor que en su poé- 
tica, márcase la dirección de ENzINA hacia las vías 
del Renacimiento clásico, antes de su primer viaje á 
Italia, su adaptación de las Bucólicas de Virgilio al 
metro castellano. «Interpretó libremente á Virgilio, 
dice Menéndez y Pelayo, con un desenfado que ya 
degenera en irreverencia y parodia, cambiando los 
asuntos de las églogas, aplicándoles á las circuns- 
tancias históricas de su tiempo, haciendo hablar á 
los pastores arcádicos la lengua de los labriegos del 
campo de Salamanca; todo esto con brío, con des- 
envoltura, sin romper los odres bastante estrechos de 
la versificación cortesana, pero derramando en ellos, 
aunque á pequeñas gotas, un licor mucho más suave 
y exquisito que el que antes solía contener.» 
Entre sus poesías originales, las odras ú lo divino 
son las más endebles, como lo sou en los cancione- 
ros del siglo xv, pareciendo escritas sin devoción al- 
guna, y sólo para hacerse perdonar la excesiva liber- 
tad de las coplas profanas que les acompañan. 
Aunque Juan del Enziva figura: entre los más 
asiduos cultivadores de la visión alegórica en las 
formas métricas consagradas por Juan de Mena y el 
marqués de Santillana, no brilla mucho en este gé- 
nero, que, por lo artificial y pomposo, cuadraba mal 
con su índole. Entre estas obras del poeta, figuran: 
el Triunfo de la Fama, poema dedicado á la conquis- 
ta de Granada, en donde se canta la consumación 
de la Reconquista entre artificios alegóricos 6'indi- 
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gestas erudiciones, elevándose al final el poeta, de- 
bido á la grandeza del asunto; la Tragedia trovada 
á la dolorosa muerte del principe don Juan, poema 
endeble y pedantesco, y el Zriwnfo del Amor. que 
resulta de pesadez insoportable, sin el interés histó- 
rico del Triunfo de la Fama. 

Juan del Exziwa, que por las declaraciones qne 
en sus poesías hace debió de ser algo enamoradizo, 
no acertó á reflejar la expresión de dichos sentimien- 
tos en las poesías dedicadas á cantar el amor: Zesta- 
mento de Amores, Confesión de Amores y Justa de 
Amores. 

Demostró aptitudes especiales para la poesía frí- 
vola, llamada vulgarmente de sociedad, que de un 
modo ameno y fácil hacía brotar de las cireunstan- 
cias más triviales de la vida. Y en sus versos de 
burlas (entre ellos la Almoneda, Juicio sacado de lo 
más cierto de toda la astrología y los Disparates), 
muestra un ánimo regocijado que sólo se propone 
despertar la risa á fuerza de desatinos, no mostrán- 
dose satírico, sino muy rara vez, como en las «coplas 
hechas en nombre de una dueña.á su marido, por- 
que siendo ya viejo tenía amores con una criada 
suya». . 

Si Juan del Exziva «no hubiera escrito, dice Me. 
nénlez y Pelayo, más que Triunfos de la Fama y 


Justas de amores, su nombre yacería- tan olvidado: 


como los de otros innumerables poetas del siglo xv. 
Lo que le salva son los elementos musicales y popu- 
lares de su poesía, sus villancicos y sus glosas. Sus 
composiciones mayores yacen como informes y pesa- 
dos cuadrúpedos en el fondo de su Cancionero, mien- 
tras zumba en torno de ellos un enjambre de espíri- 
tus alados, Aquel: germen bienhechor'y misterioso 
de la canción popular, que salvó del amaneramiento 
cortesano una porción, no grande, pero sí selecta, 
de la poesía de los trovadores gallegos, y que luego 
en Castilla ciñó las sienes del docto maranés de San- 
tillana con una guirnalda de flores campesinas, más 


-lozanas y vivideras que todas las que artificialmente 


había cultivado en los jardines de su erudición; la 
musa de las pastorelas, de las vaqueras, de las serra- 
nillas y de las villanescas, fué también lo que le sacó 
de la medianía, marcándole el rumbo propio de su 
ingenio y poniendo en sus labios un raudal de poe- 
sía dulce y sabrosa, natural y ligera, que traduce 
sin esfuerzo las impresiones de la juventud, de la 
primavera sonriente, del amor fácil». 

Sin embargo, no fué en la lírica en donde ENzINA 
dió pruebas desu talento poético, pues su gloria 
está en haber sido el iniciador del poema dramático 
castellano, ya que no pueden arrebatarle la primacía 
las dos"breves Representaciones del Nacimiento y de 
la Pasión, que figuran en el Cancionero de Grómez 
Manrique, y que son, indudablemente, anteriores á 
sus obras dramáticas. Algunos de sus villancicos, en 
donde emplea el diálogo, anuncian ya en embrión 
al poeta dramático, que, con.algo más de desarrollo, 
compuso sus églogas. 

En Juan del Exzina comienza la era en que el 
drama popular, secularizándose, recibe la herencia 


del teatro litúrgico y semilitúrgico, le combina con, 


todo género de elementos profanos y hace desapare- 
cer las formas antiguas ante el crédito de las nne- 


vas. Cinco de estas églogas, cuyo nombre Menéndez, 


y Pelayo no recuerda que se haya usado antes en la 
literatura castellana, nombre que, sin duda, aplicó 
Exziva, influido por sus lecturas y versiones de 
Virgilio, pertenecen al género de representaciones 
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que, según las Partidas, los clérigos pueden facer, so- 
bre todo las representaciones de Pasión y Resurrección 
con su diálogo sencillo, que suele pecar de frío, de- 
bido á la índole poco ascética del poeta, pero deco- 
roso y de una intachable ortodoxia. En las tres églo- 
gas de Navidad ya el elemento profano alterna, y á 
veces se sobrepone al devoto. Intervienen en ellas 
pastores, y el júbilo de la fiesta en cuyo honor se 
escriben, convida á la alegría. En estos ensayos pre- 
liminares emplea el autor un lenguaje rústico, que se 
ha llamado sayagies, suponiéndole basado en el dia- 
lecto local de Sayago, pequeña comarca de Zamora; 
siendo bastante más verosímil la conjetura de Menén- 
dez y Pelayo, que supone se trata de una invención 
literaria, de una lengua convencional que solía po- 
nerse en boca de personas de baja condición, 

El martes de Carnaval de 1494 (las primeras 
égloglas fneron escritas en 1492) representáronse dos 
nuevas éslogas, dramatizándose en una de ellas el 
antiguo tema poético de Don Carnaval y Doña Cua- 
resma. En las dos églogas que Menéndez y Pelayo 
llama de Mingo Gil y Pascuala, por los nombres de sus 
interlocutores, da el poeta un gran paso hacia la ver- 
dadera comedia, siendo lo mejor: de su primera ma- 
nera, por la frescura del estilo yv lo hermoso de su 
versificación, cerrando este primer grupo una primo- 
rosa representación sin título, hecha: á presencia del 
príncipe don Juan, que se distingue de las demás 
por la intervención del amor, como personaje alegó 
rico. El empleo del sayagies se halla notablemente 
atenuado en esta égloga, qne se representó en 1497, 
y, en cambio, el Auto de lepelón, impreso en la edi- 
ción de 1509, es tan obscuro en algunos pasajes, 
que más que imitación parece grotesca parodia del 
lenguaje de los aldeanos que acudían al mercado de 
Salamanca, e 

En la nueva manera de Juan del Enzixa el cam- 
bio lingiiístico va acompañado de una evolución de 
la intriga: de esta época conocemos tres obras: la 
Egloga de Fileno y Zambardo, que pone en escena el 
amor de un pastor, que al final se suicida, cuyo con- 
junto, á pesar de la languidez, monotonía y énfasis 
de la versificación, satisface por la templada armo- 
nía de sentimiento y estilo unido á una cierta poesía 
melancólica; la egloga ó farsa de Plácida y Victoria- 
no, que eomprende un suicidio v dos tentativas delo 
mismo, tiene una trama más complicada, y una ex- 
celente versificación que traduce con ardor y vehe- 
mencia las pasiones de sus personajes, aciertos que 
compensan con usura los rasgos de mal gusto que en 
ella se encuentran, y que dieron motivo á que fuese 
elogiada por Juan de Valdés, moralista austero al 
par que delicado crítico. La tercera obra de esta se- 
gunda época es la égloga de Cristino y Febea, en 
donde expone, en frases que recuerdan el Diáloyo de 
Cota, la caída ignominiosa de un ermitaño demasia- 
do orgulloso, muy lindamente escrita y versificada, 
respirando alegría sensual y epicúreo contentamiento 
de la vida, 

La fama de Juan del Enziwa no es tan sólo como 
poeta, sino también como músico, y.bajo este último 


aspecto nos es conocido. gracias'al Cancionero musi- 


ent de los siglos XV y XVI, publicado por Asenjo 
Barbieri, en el que aparece Enziva cumo autor de 
68 composiciones, entre ellas la mayor parte de los 
villancicos con que terminaban sus piezas dramáticas, 
Dice Asenjo Barbieri que «cuando todos los compo- 


sitores de Europa procuraban eí sus obras hacer 


gala de los primores del contrapunto, con desprecio 
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casi absoluto del sentido de la letra, hallamos en el 
Cancionero muchas composiciones, en, las cuales la 
música se subordina de una manera notable á la poe- 
sía. En esto Juan del Ezra se muestra á gran al- 
tura; siendo sus obras dignas de particular estudio; 
alguna de ellas se adelanta de tal modo'á su siglo, 
que parece escrita en el presente». Esta eficacia ex- 
presiva, esta subordinación de la música á la letra, 

que Barbieri y Pedrell estiman como la característica 
de Juan. del Exzina, se explica por su doble carác— 
ter de músico y poeta, y este doble carácter explica 
también que como poeta brillase en las composicio- 
nes destinadas á ser puestas en música y que sean 
musicales y no pintorescas las condiciones que real- 
zan Sus versos. 
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nero de Upsala, ed. de R. Mitjana (Upsala, 1909): 
E. Cotaredo, Estudios de Hist. lit., págs. 103-181 
(1901). 

ENZINAS ó ENCINAS (Francisco DE). 
Biog. Célebre protestante español, cuyo nombre, 
falsificado por él mismo, fué también Dryander, Du 
chesne, Van-Eick, Eichmann, traducción del pro- 
pio, respectivamente al griego, trancés, flamenco 
y alemán, fuera de otros menos semejantes para 
ocultar el propio y no caer en manos de la justi- 
cia, N. en Burgos, de familia noble. en 1520 y 
m. en Estrasburgo en Diciembre de 1570. En 1539 
se enchentra en la universidad de Lovaina, y la 
inclinación que allí sintió por las nuevas herejías, 
hicieron desde entonces su: corta vida sumamen- 
te agitada. El mismo narra sus aventuras en unas 
interesantes memorias que de su vida escribió en la- 
tín clásico. Disgustado del catolicismo, que no exa- 
minaba sino desde el punto de vista del helenismo, 
se fué á Witemberg, donde hospedado en casa de 
Melanchton, se identificó con dicho jefe del lutera= 
nismo, hasta ser llamado alma del mismo por otros 
protestantes. Por su consejo tradujo el Nuevo Testa- 
mento al castellano, v' terminada su obra pasó á Am- 
beres con ánimo de publicarla. Púsola el títnlo Hi 
Nuevo Testamento de Nuestro Redemptor y Salvador 
Jesu Cristo, por consejo de sus amigos, en lugar de 
otro de sabor protestante que tenía propuesto. Car- 
los V llegaba á Bruselas en el momento de terminar- 
se la impresión (1543), y ya había dado orden de re- 
coger todos los ejemplares, golpe que crevó Enzimas 


thonis ortu, 
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desviar ofreciéndole y dedicándole el primero. Á este 
efecto, pasó á Bruselas á ver al emperador, con quien 
le introdujo el obispo de Jaén, que no receló nada 
contra la ortodoxia de Enzinas. El emperador re- 
mitió el examen del libro á su confesor- Pedro de 
Soto. En la entrevista con'el dominico tuvo que en- 
tender Enzinas que no'era ningún secreto en la cor- 
te su carácter de propagandista del luteranismo, 
contra el qué tan eficaz ee mostraba el emperador en 
aquellos: momentos. Por esto sorprende ver que atri-" 
buye á una imperdonable traición del dominico ha- 
ber sido él preso al salir de su convento, por orden 
del' canciller Granvela, y encerrado en la cárcel de 
Bruselas. Hay que creer que Soto buscaba sólo la 
conversión de ENZz:NAS, y quería evitar'su conde- 
nación, para lo cual, conociendo bien su mala cau- 
sa, procuró que no la confiase el emperador á los 
integérrimos inquisidores españoles, sino que fuese 
juzgada en Bruselas. Presentada ya la acusación, 
temeroso de la sentencia, pensó Enzinas en recu- 
rrir á la fuga, y ésta le fué fácil como deseada de 
los mismos que tenían que condevarle. Refugiado 
eu Amberes, pudo permanecer allí un mes sin que 
nadie le molestase, pasando eu seguida á Witem- 
berg, á casa de su alter ego, Melanchtou. En 1546 
estuvo con Bucero en Estrasburgo, quien le reco- 
mendó al cardenal Du-Bellay, para que le tuviese 
á- su servicio como espía pagado. Casóse en Estras- 
burgo con Margarita Elter, y poco después salía 
con su mujer para Inglaterra con recomendacio- 
nes de Melanchton para Crammer y el tey, de quie- 
nes aceptó una cátedra de griego en la universidad 
de Cambridge. Desde 1549 volvió á residir en el 
continente, donde se dedicaba á editar varias obras, 
que eran traducciones de Tito Livio, Plutarco, Tu- 
cídides y Luciano. Estas traduciones y 8us me- 
morias son un elocuente testimonio del fino gusto 
que distinguió siempre á este tan notable helenista, 
como desgraciado apóstata. Ni fué más afortunado 
un hermano suyo, también hombre de letras y dog- 
matizador protestante, llamado Jaime, que fué que- 
mado por hereje en Roma 'en 154€. De entrambos 
hace un estudio Menéndez y Pelayo en su Historia 
de los Heterodoxos Españoles, t. 1, y han sido ob- 
jeto de largas investigaciones la vida, cartas y de- 
más escritos de Francisco por parte de Búbmer eu 
la Bibliotheca Wifeniana. 

Bibliogr. N. Antcnio, Biblioth. Hispana nova, 
I, pá. 521 (Koma, 1672); R. Simon. Hist, crit. des 
vers. du Nouveau Testament, pág. 494 (Roterdam, 
1690); Lelong. Biblioth. sacra, t. 1, págs. 364-555 
(París, 1723); J. Camerarius, De Philippi Melanch- 
totius vitae, etc.. pág. 341 (Halle, 
PMA Merehaiid Dict. Hist. ou mem. crit. eb 


litt., págs. 220-228 (La Hava, 1758-59). 


Enzinas (Jarmu). Biog. Reterodoxo espanol. her- 
mano de F. Enzinas Dryander, n. en Burgos á prin- 
cipios del siglo xvi y m. en Roma en 1546. Hizo 
sus estudios en la universidad de París, donde se 
dejó arrastrar por las ductrinas de la Reforma, mer- 
ced á las sugestiones de Jorge Casandro. No encon: 
trándose seguro en el suelo francés, trasladóse á Lo- 
vaina, donde cimentó sus ideas, y en 1545 tuvo la 
desgraciada ocurrencia de pasar á Roma, haciendo 
allí ostentación de sus errores. Encarcelado por la 
Inquisición, y sometido á vn escrupuloso inter 
torio, no quiso retractarse, y fué-condenado á morir 
públicamente en la hoguera, Aspar en ella. <con- 
tumaz é impenitente». ce A 
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Bibliogr. M. Menéndez y Pelayo, Heterodozos 
españoles (Madrid, 1880-81); R. Simón, Vouvelles 
observations sur le tewté et les. versions du Nouveaw 
Testament, pág. 157 (París, 1695). 

ENZO ó ENCIO. Biog. Rey de Cerdeña, lla- 
mado Hans por los alemanes y Ennio por los italia- 
nos, n..en Palermo (1224) y m. en Bolonia (1272). 
Hijo natural del emperador Federico 11 de Hohens- 
taufeu y de Blanca Lancia y hermano de Manfredo 
de Suabia, rey de Sicilia, y de la emperatriz Ana de 
Nicea, esposa del emperador Juan III. Fué el mejor 
instrumento de su padre en la lucha para el resta- 
blecimiento del Imperio y uno de los más'famosos 
jefes del partido gibelino, conocido en Italia por sus 
proezas y sus desventuras. Muy joven aún (1238), 
casó con Adelasia de Massa, heredera de los señoríos 
sardos de Torres y Gallura y viuda del patricio pi- 
sano Ubaldo de Lamberto Visconti. Este matrimo- 
nio, debido á las miras políticas del emperador, dió 
á éste motivo para crear el reino de Cerdeña bajo el 
cetro de su hijo. Poco tiempo permaneció Enzo en 
sus Estados, marchó á Italia para ayudar á su padre, 
y nombrado por éste vicario general de Lombardía, 
se puso al frente de las tropas y se apoderó de Fe- 
rrara, motivando esta conquista la excomuvión que 
contra él lanzó Gregorio 1X. Continuó Enzo la gue- 
rra y se hizo dueño de varias plazas de la Umbria, 
entre ellas Foligno, Viterbo, Orta, Cittá-Castella- 
na, Sutri y Monte Fiascone, y con la escuadra ar- 
mada por Federico IÍ en Sicilia, junto con la pisana, 
al mando del conde Ugolinó Buzzacherino, derrotó 
en La Melosia á la genovesa mandada por Malocello, 
que conducía á Roma á los cardenales, obispos y di- 
putados llamados por el Papa para celebrar el Con- 
cilio de Letrán (1241); 27 galeras enemigas fueron 
echadas á pique, 19 apresadas, junto con 4,000 ge- 
noveses y varios cardenales y prelados, que condu- 
cidos á Pisa, fueron reducidos á prisión en el casti- 

lo de la catedral. En 1243 socorrió á Savona ame- 


-  nazada por la República de Génova, y reclamado en 


Lombardía, se distinguió en el asedio de Parma, y al 
librar batalla en Fossalta ayudando á los gibelinos 
de Módena contra los boloñeses conducidos por su 
podestá Felipe Ugoni, éstos quedaron victoriosos y 
Enzo prisionero, siendo conducido á Bolonia, cuyo 
Senado votó una ley para impedir que nunca fuese 
puesto en libertad (1249). Durante los veintidós 
años que duró su cautiverio, pues las súplicas y 
amenazas de su padre no consiguieron devolverle la 
libertad, fué Enzo tratado por los boloñeses con 
toda clase de consideraciones, ocupando las mejores 
habitaciones del palacio del podestá, donde recibía vi- 
sitas de la nobleza, que tomaba párte en sus juegos 
y distracciones. En su cautividad cultivó la poesía, 
conservándose de este desgraciado príncipe una can- 
ción en la Raccolta dei poeti antichi de Guinta y un 
soneto que publicó Crescimbeni, quien habla tam- 
bién de otras poesías que se conservan manuscritas. 
Su historia fué cantada por Tassoni, que hizo de 
Enzo uno de los principales personajes de su Secchia 
rapita. Se enamoró de Lucía Vendagoli, con la que 
se casó, pues el Papa había anulado su primer ma- 
trimonio, y de dicho eulace nació un hijo, que fué el 
tronco de la célebre familia Bentivoglio. En 1269 
trataron sus amigos Asinelli y Raiverio de que se 
tugara, pero fué descubierto. Muerto su padre y su 
hermano Manfredo, su-familia en completa desgracia 
por la enemistad del Papa y él sin esperanzas de re- 


——cobrarla libertad, produjéronle un abatimiento gene- 


ral que le ocasionó la muerte. Después de suntuosos 
funerales, se le elevó una tumba correspondiente á 
su categoría en la iglesia de Santo Domingo. 

Bibliogr. Blasius, Kaenig Enzio (Breslau, 
1884); Grossman, Kaenig Enzio (Gotinga, 1883); 
Sismondi, Hist. des Rep. ital.,'t. IL, pág. 35 (Zu- 
rich, 1808). 

ENZOCALAR, v. a. Poner los zócalos de un 
edificio. 

ENZOCAR. v. a. Chile. Meter, introducir, en- 
cajar. 

ENZODA. Kinogr. Tribu berebere del Sur. 

ENZOICO, CA. (Etim.—Del gr. en, en, y 200n, 
animal.) adj. Dícese de los terrenos donde existen 
muchos restos fósiles. 

ENZOLVAR. v. a. Mé. AZOLVAR. 

ENZOLVE. m. Mej. AZOLVE. 

ENZOOTIA. (Etim.—Del gr. en, en, y 2005, 
animal.) Vet. Se llaman así algunas veces (por ana- 
logía con la voz endemia usada en la medicina hu- 
mana) las enfermedades que atacan habitualmente á 
una especie de animales domésticos dentro de deter- 
minado territorio. 

ENZOQUETADURA. f. Carp. Acción y efec- 
to de enzoquetar. 

ENZOQUETAR. (Etim.—De en y z0quete.) 
v. a. Art. y Of. Poner zoquetes ó tacos de madera 
en algún entramado, principalmente en los pisos, 
para evitar movimientos bruscos ó pandeo. 

ENZULACAR. v. a. ZuLacar. || prov. Arg. y 
Mál. EmBETUNAR. 

ENZUNCHADO, DA. adj. Provisto de zun- 
chos ó abrazaderas. 

ENZUNCHAR. (Etim.—De en y zuncho.) y. a. 
Poner zunchos ó abrazaderas á cualquiera cosa que 
baya de ir bien sujeta. 

ENZURDECER. (Etim.—De en y zurdo.) 
v. n. Hacerse ó volverse zurdo. Este verbo presenta 
las siguientes formas irregulares: Pres. de indic.: 
enzurdezco. Iimper.: enzurdezca él, enzurdezcamos nos- 
otros, ensurdezcan ellos. Pres. de subj.: enzurdezca, 
enzurdezcas, enzurdezca, enzurdezcamos, enzurdezcdis, 
enzurdezcan. 

Deriv. Enzurdecido, da. 

ENZURRIZAR. v. a. prov. Enzarzar á varias 
personas; introducir entre ellas la discordia. 

ENZURRONAR. (Etim.—De en y zurrón.) 
v. a. Meter ó guardar en zurrón. || fig. y tam. In- 
cluir ó encerrar una cosa en otra. 

Deriv. Enzurronado, da. 

ENZVAIHINGEN. Geoy. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Wurtemberg, cír. de Neckar, bailía de 
Vaihiogen, junto a: Enz, afl. del Neckar; 1,700 h. 
Fab. de papel. Aserradoras mecávicas. Est. f. c. 

EÑE. f. Nombre de la letra %. || Pieza de metal 
cou que se imprime esta letra. || Punzón de acero 
templado que sirve para marcarla en los metales. 

EÑIGO. n. p. m. ant. ÍNiG0. 

EÑODIO. m. ant. CORDERO. 

EO. Geog. Río de España, en la prov. de Lugo, 
que marca en su desembocadura el límite entre 
Asturias y Galicia. El Eo pertenece más á esta 
última región y-sus fuentes se hallan en el monte de 
Cabedo, corre de S. á N. tocando en Braña, Már- 
tín, Piquin, Villarmide, Villaboa, Santiago de Villa- 
odrid y Alto de San Tirso, cuyo cerro rodea por el 
O. y N., al propio tiempo que se hace invadeable y 
entra en Asturias, Pasa luego por entre otras mon 
tañas abruptas, ramificaciones de las sier:as de: la 
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Cadeira y Bobia, y se dilata poco después formando 
la anchurosa ría de Ribadeo, una de las más capaces 
de esta costa. El caudal de este río Apranis el estiaje 
y á5 km. de su boca es de 10,874 m.? por segun- 
do. Sus afluentes son el Rodil, que baja de las Pie- 
dras Apañadas y des. cerca de Piquin, por-la oril. 
der., y muchos arroyos insignificantes. 

Eo. Liturg. Fórmula abreviada, equivalente á De 
eo y que significa que no se reza de santo ninguno 
ni de otra festa, sino de feria del Sábado y del “Pro- 
prium de tempore. 

EOALDO ó EOLDO (San). Hagiog. Obispo 40 
de Viena en el Delfinado. Fundó allí la iglesia de San 
Manricio; m. en 7 de Julio de 718. 

EOBAN HESSUS. Bioy. Humanista, n. en el 
Gran Ducado de Hesse, de donde tomó sn sobrenom- 
bre en lugar del de Koch. su nombre propio. También 
se llamó Aelius por haber nacido en domingo, el día 
del sol, 6 de Enero de 1488 en Halgehausen, ann- 
que según otros hubo de nacer en Bockendorp, por- 
que alguna vez él se apellidó Tragocomensis. Pero 
mejores testimonios hay en favor del primer origen. 
M. en 4 de Octubre de 1540 en Marburgo, atribu- 
véndose sn muerte á efecto de su intemperancia fa- 
mosa en la bebida. Estudiando en Erfurt señalóse 
por.su conocimiento en la poesía latina, que honró 
toda su accidentada carrera literaria. Encontró en el 
obispo Hiob de Doheneck un grande protector, que 
quiso servirse de él dedicándole á la jurisprudencia; 
mas se disgustó de su árido estudio, y volviendo á 
las letras latinas, las enseñó en Erturt en 1517. Pero 
las revueltas político-religiosas acabaron con aque- 
lla universidad, y reducido á la indigencia, se refu- 
gió al lado de los jetez del protestantismo que admi- 
raban su talento poético, llamándole Lutero rew poe- 
turum, lo que le llevó á la profesión de la Reforma 
con la convicción de las conveniencias personales. 
Continuó cultivando las musas latinas en el centro 
del protestantismo. en comunicación literaria con sus 
representantes, enseñándolas en Nuremberg y en 
Marburgo. Rennió sus principales escritos en Kobani 
Hessi operum farragines duae (Schwábisch-Hall. 
1539). Su traducción de la /líada en versos latinos 
(Basilea, 1540), ha sido reproducida varias veces, y 
parangonada con la misma obra de Virgilio. Aun 
más reeditada fué su traducción de los salmos (Mar- 
burgo, 1537). Hizo otras varias traducciones, y sus 
cartas, de interés literario, han sido de nuevo pu- 
blicadas en Berlín en 1896, en 12 tomos, de la co- 
lección Lateinischen Literaturdencimáler des 15 und 
16 Jahrhunderts, por Max Herrmann. Escribieron 
biografías suyas varios protestantes. V, Krause, He- 
tius Bobanus Hessus, sein Leben und seine Werke 
(Gota, 1879). 

EOBANO (San). Hagiog. Llámanle también Coe- 
bano, obispo y mártir (755). Era natural de Ingla - 
terra y monje de la orden de San Benito, compañero 
de apostolado de san Bonifacio, con quien bautizó 
muchos millares de infieles. Era eruditísimo en la 
Sagrada Escritura, y buen predicador, pero no me- 
nos virtuoso, por lo cual san. Bonifacio le consagró 
obispo coadjutor de Dadano de Utrecht, según unos, 
ó coadjutor del mismo san Bonifacio, según otros. y 
aun parece que gobernó en propiedad la dicha igle- 
sia de Utrecht. Es lo cierto que siendo obispo quiso 
acompañar al santo apóstol de Alemania en la jorna- 
da que hizo á Frisia en 755, y allí recibió la palma 
dal martirio el mismo día que san Bonifacio, es de- 
cir, el 5 de Junio. 
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Bibliogr. Yepes, Crónica general, t. MI; Bu- 
celinus, JMenologiuw. benedictinum; Mubillón. Acta 
SS. Ordinis S. Bened., t. IV; Annales Ord. S. Be- 
nedicti, t. 1. 

EOCENO. (Etim. — Del gr. éos, aurora, y Ai- 
nós, nuevo.) m. (Zeol. Nombre de uno de los perío - 
dos de la formación terciaria. V. Terciaria (For- 
MACIÓN). 

EOCSENY. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Tolua, dist. de Szegszard, cerca de la rib. der, del 
Danubio; 2,160 h. Viñedos. 

EOCUMA., f. Zool. (Hocuma Marc.) Género de 
crustáceos del orden de los cumáceos y familia de los 
bodótridos. El caparazón es ancho en la hembra, co- 
múnmente estrechado en el macho, con cuerno late= 
ral en ambos sexos; las antenas anteriores tienen el 
flagelo muy pequeño ó nulo; las posteriores de la 
hembra carecen á yeces del segundo artejo: los pe= 
reiópodos del primer par tienen el segundo artejo 
alargado, en el ápice, en punta anterior é interna, 
y los del segundo par son de seis artejos; los uró- 
podos con pedúnculo mucho más corto que los ramos. 
Comprende nueve. especies, las más de los mares 
del Oriente, de Suez al Japón. 

E. feroz P. Fisch; long., de 5 4 6'8 mm. Color 
obscuro, más pálido en el macho. Tedo el cuerpo 
está cubierto de pequeñas espinas en la hembra, 
poco sensibles en el macho. Caparazón de éste me- 
nos del doble más largo que ancho; lóbulos seudo- 
rostrales proyectados más allá de los cuernos; ojos 
con pigmento distinto. Hállase en el golfo de Gascu- 
ña y en el Mediterráneo, á unos 6 m. de psp 
didad. 

EOCHAID. m. Mit. El legislador más antiguo 
de Irlanda, según las leyendas irlandesas. 

EOCHU. Mit. Es una de varias denominaciones 
de la divinidad de que pretendían, según César, des= 
cender los galos, y que él designó simplemente por 
Dis pater, latinizándolo. 

EODALDO (San). Hagiog. V. Enoarno (San). 

EODICIO (San). Hagiog. V. Enicro (San). 

EOFÍTICO. (Etim.—Del gr. dos, aurora, y pAhy- 
ton, planta.) m. Geol. Nombre propuesto para de- 
signar la época en que aparecieron los primeros ve- 
getales y que corresponde á los torreban lauréntico, 
cámbrico y silúrico. 

EOFITON. Bot. y Paleont. (Eophyton Forell. ) 
Impresiones completamente informes y casnales, 
que antes se interpretaban como restos dealyas. Los 
experimentos de Nathorst dieron figuras completa - 
mente semejantes, obtenidas por frotación de pedazos 
de algas y animales subre cieno blando. Se encuen- 
tran en el cámbrico inferior, 

EÓFONO. m. d/ar. Aparato para percibir los 
sonidos lejanos y conocer su dirección. Consiste en 
una bocina colocada sobre el puente del barco y en 
comunicación por medio de dos auriculares con el 
operador; éste, por medio de un cuadrante indica= 
dor, puede darle la dirección necesaria, - 

EOGENO (Pexíono). m. Geo. Nombre propues- 
to vor Haeckel para Jos sedimentos terciarios e an- 
tiguos, ó sea los eocenos y oligocenos. 

EOGHAN, EOGHAINN, EOGHANN ó 
EOANN. Biog. Rey irlandés de la Momonia, lla= 
mado el Grande y Mogha-Huaa (muy labrador), que 
vivió en el siglo 11 de J. C. Vencedor de los cona= 
cianos, que le disputaban sus dominios, fué después 
vencido vor Coinn el de las cien batallas, aue le 
obligó á marchar de Irlanda, refugiándose en Espa= 
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ña, donde, según la leyenda, casó con una princesa 
de este país y reclutó gente para marchar nueva- 
wente á su patria y reconquistar su reino. Derrotado 
Coinn, cedió á Eocnan la mitad meridional de Ir- 
landa, que se llamó Zeat»-Mogha (la mitad de Mo- 
gha), quedándose Coinn la parte septentrional, lla= 
mada Zeath-Comn. EoGHAn gobernó prudentemente 
y dió gran desarrollo á la riqueza agrícola, pero 
atacado otra vez por su enemigo, sucumbió en la 
lucha. Su hijo Oilioll Olum, se reconcilió con Coinn 
y se casó con su hija, de la que tuvo 19 hijos. Eo- 
ghan. nieto del precedente, fué jefe de la casa de 
los Eoghanachts, llamados Zugenianos, y murió con 
seis de sus hermanos en la batalla de Moyernine. 

Bibliogr. Ab. Migne, Hncycl. théoloyique, 
t. XI, pág. 673; Hermant, Hist. des Hérésies, t. Il 
(Ruán, 1717). 

EOHIPO. (Etim.—Del gr. dos, aurora. é hippos, 
caballo.) m. Paleont. (Hohippus Marsh.) Género de 
perisodáctilos fósiles, de la familia de los équidos; 
auimales de la talla de un zorro con los molares tu= 
berosos, de corona baja y raíces bien desarrolladas, 
y cuatro dedos en las-extremidades anteriores y tres 
en las posteriores. Las especies de este género son 
del eoceno inferior de la América del Norte. 

EOLIA. 1/it. Hija de Amitaón. 

Eonia. Geog. V. EouiDE. 

EOLIANO. m. Mús. Instrumento musical cuya 
torma exterior es semejante á la de un piano-harmo- 
nio de grandes dimensiones. Funciona por medio 
de un mecanismo con rollos de papel perforado, pro- 
duciéndose las notas automáticamente. El ejecutante 
puede regular á voluntad el movimiento, la intensi- 
dad del sonido, es decir, la expresión, por medio de 
varios registros. Una serie de lengiúetas sonoras 
componen el aparato sonoro. Este instrumento pro- 
duce efectos semejantes á una pequeña orquesta, y 
de ahí que algunos modelos lleven el nombre de 
eoliano orquestal. Este último es de dos teclados y 
pedalero. 

EOLIAS (Isias). Geog. Archipiélago de Italia, 
en el mar Tirreno, al N. de Sicilia, dependiente de 
la prov. de Mesina. Está formado por 15 islas, de 
las cuales siete están habitadas, siendo las demás is- 
lotes sin importancia alguna. , 

La extensión superficial del archipiélago es en 
conjunto de 148 km.? y su población de 21,400 h., 
distribuídos en la siguiente forma: 


Kilómetros Habitantes 

A IAS 7032 14,000 
Vuicano. . O 25 100 
Panaria é islotes vecinos. . + 20 200 
SI AS O RIA 20 500 
MA eo 28 5,500 
EA e o so. 15 800 


IS O 8 300 


Las islas EoLias 6. de Lípari, aunque separadas 
de Sicilia por un estrecho de 600 m. de profundidad, 
considéranse como prolongación de aquella gran isla. 
Situadas en parte junto á la línea de unión del Ve- 
subio con el Etna, pertenecen probablemente á la 
misma era de formación geológica. Cada una de ellas 
ofrece el aspecto de un montón de ruinas, lavas, ce- 
nizas y piedras pómez, presentándose como volcanes 
solitarios ó aglutinados en grupos, alguno de los 
cuales está todavía en' actividad. Dos islas, las de 
Vulcano y Stromboli, están aún en dicho estado, y 
sus llamas y ondulantes columnas de humo indican 
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á los marinos y pescadores los cambios de tempera- 
tura y las variaciones del viento. Es muy probable 
que los diversos fenómenos volcánicos, sirviendo de 
base para la predicción del tiempo, hayan motivado 
el nombre de las islas EoLras. derivándolo de Bolo, 
dios de los vientos en la antigiiedad. 

La isla de Lípari es la más extensa del archipié= 
lago y la más poblada, pues en ella viven las tres 
cuartas partes de la población total del grupo. En 
su costa oriental se eleva una ciudad importante, 
formando doble anfiteatro sobre las pendientes de un 
promontorio coronado por un viejo castillo. Una 
llanura cultivada donde los olivos, naranjos y la 
vid, rinden excelentes productos, se extiende alrede- 
dor de la ciudad, apareciendo también cubiertas de 
vegetación las laderas de las montañas próximas. 
Lo mismo que la de Leiho, la pobl. de Lípari 
vrocede de elementos diversos. Muchos griegos de 
Rodas, Cnido y Selinunte se establecieron en la isla, 
donde fundaro»p colonias mezclándose con los natu- 
rales. Más adelante numerosos desterrados, en su 
mayoría antiguos bandidos de Crlabria, fueron á 
guarecerse en Lípari, viniendo á convertirse en tran- 
quilos propietarios. Toda esta población pudo mul- 
tiplicarse con el transcurso del tiempo por haber 
permanecido apagado durante varios siglos el volcán 
de la isla, cuyo hecho explica la leyenda, diciendo 
que sau Calogero cazó los diablos que pululaban por 
Lípari y los encerró en los hornos de la de Vulcano, 
infiriéndose de aquí que el fin de las erupciones data 
del siglo vi de la era cristiana, época en que: vivió 
dicho santo. La actividad subterránea tiene sus cen- 
tros principales en Sant-Angelo y en el Monte della 
Guardia, no manifestándose más que por medio de 
fuentes termales que despiden vapores cálidos y fue- 
ron utilizadas desde muy antiguo para la cura de 
varias enfermedades. 

El suelo de la isla sufre aún con frecuencia sacu= 
didas sísmicas. La de 1780 fué tan violenta, que los 
habitantes aterrorizados se encomendaron como único 
medio de salvación á la Virgen, encontrándolos un 
año después Dolomien, al visitar Lípari, con peque- 
ñas cadenas en los brazos, con el objeto de indicar 
que se habían constituído en esclavos de la madona 
tiveratriz. El terreno de esta isla ofrece excepcional 
importancia desde el punto de vista geológico. Una 
de sus alturas, el monte della Castagna, está formada 
totalmente de obsidiana, y otra colina, el monte 
Bianco, se halla constituída por piedras pómez, pa= 
reciendo desde lejos un campo de nieve. En el lito- 
ral de Lípari aparecen con frecuencia las aguas Cu- 
biertas de estas piedras flotantes, que semejan copos 
de espuma. Se las encuentra algunas veces hasta en 
las mismas costas de Córcega. 

Vulcano, al S. de Lípari, contrasta de una manera 
extraña con el aspecto alegre de dicha isla, de la cual 
la separa un estrecho que mide apenas 1 km. en su 
parte más ancha. A excepción de la vertiente meri- 
dional, cuyas laderas rojizas aparecen veteadas por 
franjas verdosas de olivos y viñedos, Vulcano no 
otrece á la vista más que un montón de escorias. La 
mayor parte de sus rocas son negras ó de un rojo hie- 
rro obscuro, si bien no es raro encontrar algunas de 
un escarlata vivo, amarillas y blancas. La isla es 
doble; al N. se eleva el Vulcanello, pequeña monta- 
ña en erupción que surgió del mar en época desco- 
nocida y que quedó enlazada á la de Vulcano en el 
siglo xv1 por medio de un istmo de cenizas rojas. El 
cráter del volcán central tiene 2 km. de circunferen- 
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cia, exhalando vapores en grandes torbellinos. El aire, 
siempre saturado de gases sulfurosos, es casi irres- 
pirable, y un ruido intenso, mezcla de silbidos y sus- 
piros acongojados, llena el recinto, en cuyas paredes 
pequeños orificios lanzan columnas de vapor, á tem- 
peraturas superiores á 300” algunas de ellas. Desde 
los bordes del gran cráter se distinguen también 
enormes masas de vapor que surgen del fondo del 
mar y adquieren después formas caprichosas. Las 
erupciones violentas son raras en esta isla, no ha= 
biéndose registrado desde el siglo xv111 más que tres, 
la última en 1873 y con cien años de posteridad á la 
segunda. Antes, la pobl, de Vulcano se componía de 
unos cuantos confinados, quienes recibían semaval- 
mente los alimentos de Lípari, y los cuales recogían 
el azufre y el ácido bórico del cráter y elaboraban 
alumbre, pero en la última mitad del siglo x1x, un 
escocés construyó una fábrica de productos químicos 
y poco después un pequeño puerto, una fundición y 
una casa rodeada de árboles, con lo que consiguió 
cambiar algo el aspecto formidable de la isla. 
Menos grande que Lípari y «Vulcano es Strombo- 
li, la isla más septentrional del archipiélago, la an= 
tigua Strongile, tamosa por sus frecuentes erupcio- 
nes, hasta .el punto de que pocos habrán sido los 
marinos que no hayan visto llamear su cima. Con 
frecuencia se observa un verdadero ritmo en el fuego 
de bocas de su cráter abiertas en medio de tres re- 
cintos concéntricos que forman la parte superior del 
volcán, De cinco en cinco minutos las lavas levantan 
ampollas que, hinchándose rápidamente, hacen luego 
explosión lanzando al espacio torbellinos de gases 
junto con fragmentos de piedras, si bien este curioso 
fenómeno no ofrece peligro alguno para los habitan- 
tes de la isla, quienes viven sin temor alguno al pie 
de la montaña, sin que sus viñedos ni olivares hayan 
sufrido jamás las consecuencias de las corrientes de 
materias ígneas. Al N. de Stromboli se encuentra el 
islote Stromboluzzo, contra el cual se estrellan las 
olas con vielencia inusitada en los días de tempestad. 
El grupo de las islas Panaria, sit. entre Lípari y 
Stromboli, debió ser en otro tiempo, según la opi- 
nión de Dolomien y Spallanzani, una isla grande que 
se fragmentó y cuyos restos son hoy Panaria, Bazi- 
luzzo y Leica-Bianca. El cráter de la misma debió 
corresponder á la isla Daftila. Un manantial de agua 
caliente, y de vez en cuando el intenso burbujeo dal 
mar en aquel sitio, testimonian un resto de activi- 
dad. En tiempos de Estrabón no era raro ver correr 
en estos parajes las llamas hasta la superficie del mar, 
contando dicho geógrafo griego que una isla de lava, 
cuya antigua situación no ha podido ser precisada, 
apareció en el grupo de las Lípari. Columnas de va- 
por que surgen de las costas de Sicilia, entre Milaz- 
z0 y Cefalú, parecen provenir también del foco de 
las Eorias. 
En cuanto á las islas occidentales del archipiélago 
ó sea Salina, llamada Didimo por los griegos á cau- 
sa de su doble cumbre; Filicudí, formada como Vaul- 
cano por su gran volcán, y Alicudi, cuya cima en 
- pertecta regularidad ofrece desde lejos el aspecto de 
una tienda de campaña armada en el horizonte, pa- 
recen dormir desde los tiempos históricos, si bien 
nada prueba ni hace suponer siquiera que sea defini- 
tivo este reposo. La isla de Usticu, al N. del litoral 
de Palermo, es también de origen volcánico, encon- 
trándose probablemente en el extremo de la profunda 
hendedura, de donde han surgido las islas EoLras. 
Perdida en medio del mar, es un terrible lugar de 
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confinamiento, sin duda el más temido por los con— 
denados á esta pena. 

EÓLICO, CA. (Etim. — Del lat. aeolicus, deriv. 
del gr. aiolikós.) adj. EoLto (perteneciente á la Hóli- 
da, país de Asia antigua). [| m. Dialecto eólico, uno 
de los cuatro de la lengua griega. 

EóLico (DiaLkcTO). Filot. Más bien que un dia- 
lecto, el eólico puede considerarse como un grupo 
de dialectos, que modernamente han sido conocidos 
gracias al descubrimiento de millares de inscripcio= 
nes. Los eolios conservaron en-su lenguaje muchísi- 
mos resabios de la primitiva lengua, y su dialecto, 
en sus varias modalidades, se usó principalmente en 
composiciones líricas, de las que sólo han llegado 
hasta nosotros algunos fragmentos. Por los monu-= 
mentos que del antiguo eolio se conservan, se echa 
de ver que en Lesbos, patria de Alceo y Safo, no era 
el mismo que en Beocia, patria de Corina. Las prin- 
cipales modalidades de este dialecto eran el fesalio, el 
beocio, el focio, el locriense, el arcadio y el eólico, 
propiamente dicho. Este último se hablaba en el li- 
toral de la Tracia y en la isla de Lesbos. Píndaro, 
que fué poeta para la Grecia entera, sacrificó muchas 
particularidades del dialecto eólico, y sólo conservó 
de éste lo que era propio también del dórico, ate= 
niéndose, en gran parte, á la lengua épica. El eóli- 
co es, de los dialectos griegos, el que más se aproxi- 
ma al latín. 

Eótico. adj. Mús. Harpa eólica. V. Harpa. 

Eónico, Ca. (Etim. — Del gr. 4Atolos, Eolo, dios 
de los vientos.) adj. Tecno!. Dicese de las máquinas, 
motores, etc., movidos por el viento. 

EóLico, EoLtENSE ó EOLIANO, Na. adj. Geol, Ca- 
lificativo aplicado á los fenói:menos geológicos debidos 
á la acción del viento ó á los terrenos y materiales 
que deben su origen á dicha acción, como el loess, 
las dunas, etc. 

EóLicos (Versos). Poes. En la métrica griega 
llamábanse así los dáctilos, especialmente hexáme- 
tros, cuyo primer pie tenía la forma de un espondeo 
ó de un troqueo, ó también un yambo ó un pirriquio. 
Los más conocidos son los de Teócrito escritos en 
dialecto eólico. . 

EóLicos (FerrocaRRILES). m. pl. Y. c. Nombre 
dado por el ingeniero Andrand al primitivo sistema 
de ferrocarriles que utilizaban el aire comprimido 
como motor. 

EOLI-COURTIER. f. Mús. Instrumento de 
doble teclado, que inventó Courtier en París (1814). 
Funciona con fuelles y láminas metálicas vibra= 
torias. 

EÓLIDA. (Etim. — Del lat. aeolides.) adj. poét. 
Descendiente de Eolo. U. t. e. s. 

EOLIDE ó EOLIA. Geoy. Región del Asia 
Menor. Comprendía el litoral de la Misia, desde el 
Adramyttenus Sinus hasta el de la Lidia (Smyrnaeus 
Sinus), es decir, la costa sit. entre la Troade al 
N. y la Jonia al S. El mar que las bañaba se llamó 
de Eolia. Fué colonizada por griegos eolios que le 
dieron-su nombre y que habían sido arrojados del 
Peloponeso por los dorios. Fundaron en ella 12 ciu= 
dades, entre las que descollaban Addramyttium, 
Elaea, Heraclea, Phocaéa y Cume. 

EOLIDIA. (Etim. — De Acolis, nombre de una 
hija de Eolo, dios del viento.) f. Malacol. (Aeolidia 
Cuv.) Género de moluscos gasterópodos prosobran= 
quios nudibranquiados, de la familia de los eolídidos, 
caracterizados por tener los tentáculos labiales bien 
desarrollados, los olfatorios sencillos, las papilas del 
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dorso numerosas, dispuestas en muchas series y pro- 
vistas de órgano urticante, el pie anguloso anterior- 
urente y apuntado en su parte posterior y el ano si-= 
tuado á la derecha. Entre las numerosas especies de 
este género merecen citarse las siguientes: 

Ae. alba Ald. et Hanc., de unos 2 cm. de long., 
con el cuerpo delgado, blanco, translúcido, las pa- 
pilas del dorso fusiformes. pardas, dispuestas á cada 
lado en cinco ó seis hacecillos transversos, los ten- 
táculos olfatorios más cortos que los labiales y el 
ángulo anterior del pie estirado en punta. Vive en 
el ¡ar del Norte y en el Báltico. 

Ae. papillosa Cuv., de unos 3 cm. de long., con 
el dorso rosado ó rojo pardusco con manchas amari- 
llas y pardas, las papilas dorsales pardas, puntiagu= 
das, algo apianadas, dispuestas en numerosas series 
oblicuo-transversales, y los tentáculos olfatorios, por 
lo general, algo más cortos que los labiales. Vive 
también en el inar del Norte y en el Báltico. 

Ae. ruñbranchialis Johnst., de unos 4 cm. de 
long., con el cuerpo blanco, translúcido, las papilas 
del dorso amarillo-parduscas ó rojas, con un anillo 
blanco cerca de la punta, que es incolora, y dispues- 
tas irregularmente, dejando libre la parte media del 
dorao, los tentáculos labiales aproximadamente de 
la misma longitud que los oifatorios y el ángulo an- 
terior del pie poco estirado. Vive en los mares del 
Norte de Europa. » 

EOLÍDIDOS. (Etim. — De 4Aeolidia, nombre 
de un género.) m. pl. Malaco?. (Aeolidiidae.) Fami- 
lia de moluscos gasterópodos del orden de los opis- 
tobranquios, suborden de los nudibranquiados, Ca- 
racterizados por tener las branquias en forma de pa- 
pilas dorsales claviformes, fusiformes ó cilíndricas, 
los tentáculos olfatorioa no retráctiles y sin vaina, el 
ano en el dorso ó en el lado derecho y las piezas de 
la rádula por lo general sólo con diente medio, sin 
dientes laterales. En muchas de las especies llevan 
las papilas del dorso, en la punta, un órgano urti- 
cante constituído por una vejiguilla, abierta hacia 
fuera, en cuya cavidad se encuentran varios saqui- 
tos que contienen cierto número de cuerpecillos elíp- 
ticos ó baciliformes que, al llegar al agua que rodea 
el animal, dejan salir un hilo finísimo que contienen, 
arrollado, en su interior, Los géneros principales 
son: Aeolidia Cuv., Embletonia Ald, et Hanc., Fiona 
Ald. et Hanc., Glaucus Forst., Hermaea Lov., Proc- 
tonotus Ald. et Hanc. y Tergipes Cuv. (V. EoLIDra, 
EusLeToNIa, Fiona, GLauco, HerMEA, ProcTONO- 
To y TerGIPES). 3 

EOLINA.f. 1Mús. Intrumento de lengiietas libres 
inventado por Schlembak y Koenighoven en 1816. 
Es una especie de harmónica perteneciente á la nu- 
merosa familia de instrumentos de lengieta libre. El 

“primero de dichos inventores, mecánico bávaro, per- 
feccionó la eolina, haciendo que el sonido fuese pro 
áucido por medio del aire que hace vibrar unas va- 
rillas de acero de diferentes tamaños. En algunas 
iglesias de Alemania se sirven de este instrumento 
para acompañar el canto, y ha “sido introducido con 
éxito en los órganos en forma de registro. 

EOLIO, LIA. (Etim. — Del lat. aeolius.) adj. 
Natural de la Eólida. U. t. c. s. [Perteneciente á 

este país de Asia antigua. [| Perteneciente ó relativo 

á Lolo. 

EoLio ó Eoriano. adj. Mús. Dícese de uno de los 

principales modos de la música griega, y se llamó 
así porque fué inventado en la Eólida, provincia del 

Asia Menor. Era análogo á nuestra escala menor 
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la, si, do, re, mi, fa, sol, la. Según la notación de 


Glareanus, es el modo de tercera menor, En la litur- 
gia católica se encuentran pocas melodías en este 


modo, porque traspasan los límites convencionales 


del tono; pero en el culto protestante se ejecutan en 
él muchos cantos. El citado Glareanus, en su obra 
Dodecachordon (Basilea, 1547), dice qua á este modo 
debiera llamársele hipodorio ó locrio, U. t. c. 8. 


EOLIOS. m. pl. Hist. Individuos que constituían 
una de las principales tribus de la antigua Grecia. 
Estaba formada la tribu de los eolios por pueblos que 
habitaban primitivamente en la Tesalia y que fueron 


echados de ella por los dorios, teniendo que estable- 
cerse luego en la Beocia, en el centro de Grecia, en 
el NO. del Peloponeso, ea la Misia, en la Troade y 


eu las costas meridionales de Italia. Después se ex- 
tendieron por otros países, y en la época clásica po- 
seían la Tesalia, Beocia, Elida, Fócida y Eolia del 
Asia Menor. Los eolios tuvieroa algunos hombres 
eminentes, como Epaminondas, Hesiodo, Plutarco 
y Píndaro, y en el siglo vi a. de J. C. formaron una 
escuela de lirismo con Alceo y Safo. Se mantuvie= 
ron fieles á las primitivas instituciones de su raza, y 
su iofluencia general eu la historia de Grecia fué 
escasa, Por el descubrimiento de millares de inscrip= 
ciones de este pueblo se han podido conocer algunos 
de los dialectos que hablaban. V. EóLicO (DraLecTO). 

EOLÍPILA, (Etim.— Del gr. 4Aiolos, Eolo, 
dios de los vientos, y pyle, puerta.) f. Art. y Of. 
Pequeña caldera de latón que se llena de alcohol y 
se calienta con una pequeña llama. Los vapores de 
alcohol salen por un tubo de estrecha abertura, dan- 
do una llama puntiaguda que tiene una alta tempe= 
ratura. Se emplea la eolípila para efectuar soldadu= 
ras cuando no se dispone de mejores aparatos. 

EOLÍTICO, CA. adj. Preñist. y ÁArqueol. Gru- 
po ó período de la Edad de Piedra, en que los instru- 
mentos derivan de la utilización directa de aquélla 
sin más acomodación que para la prehensión y des- 
tinados á golpear, cortar, raspar ó cepillar y pinchar; 
M. Rutot pretende que tal industria implica una 
mentalidad rutinaria, incapaz de progreso y llama 
eolitos á las piedras utilizadas sin talla intencional, 
Divide las industrias eolíticas en terciarias y cuater- 
narias por su geología; aquéllas en fagniano, canta- 
liano, kentiano y sanprestiano, éstas en renteliano, 
mafliano, mesviniano, este último con astillas cor-= 
tantes, cuyo bulbo de percusión es resultante de la 
obtención intencional de aquéllas (éclats de debitage), 
indicio de progreso, debido á la necesidad de la ope- 
ración para obtenerlas. Sin embargo, estas sutilezas 
y clasificaciones no ban sido admitidas por la mayo- 
ría de los arqueólogos. 

EOLITOS. m. pl. Preñist. Pedernales en su 
forma natural, utilizados por el hombre primitivo 
ó su precursor como martillo, astillas naturales ó 
accidentales, remendadas-á veces por retoques, con 
otras de acomodación para agarrarlos mejor, pero 
sin forma intencional. Para comprender la trascen= 
dencia del problema, basta considerar que M. Rutot 
señala los eolitos como característica de una menta- 
lidad rutinaria y estancada, distinta de la del Homo 
sapiens, como en la generación pasada Gabriel de 
Mortillet atribuía los discutidos pedernales de The- 
nay, Puy Couray, Otta, Kent, etc., al hipotético 
Anthropopithecus alalus, y para quedar sumido en un 
mar de confusiones basta revisar los montones de 
piedras que con aquel nombre se expones en el Mu- 
seo de Historia Natural de Bruselas, en que es con- 
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servador M. Rutot, quien dice que al principio el 
hombre no utilizaba en la elaboración de sus instru= 
mentos más que la piedra y en menor escala proba- 
blemente la madera, agregando que un lemúrido 
europeo se habría servido de aquélla como utensilio 
y habría abandonado por esta razón la estación cua- 
drúpeda. Piedras con caracteres de eolitos se han 
encontrado hasta en los trillos actuales de Castilla, 
y, aunque el profesor Klaatsch se puso de parte de 
Rutot, el profesor de Paris M. Boule, Laville, 
Obermaier, etc., demostraron con los experimentos 
en los remolinos torrenciales de Mantes, que son 
posibles los seudoeolitos puramente naturales, las 
apariencias de utilización serían efecto de choques y 
roces naturales; el profesor Verworn adoptó una 
actitud intermedia, reconociendo algunos como eoli- 
tos indudables; M, Commont, de Amiens, cree que 
se podían producir falsos eolitos naturalmente por 
presión y acarreo en las pendientes; ei antes citado 
Verworn afirma que los de Kent y Cantal son ver- 
daderos arqueolitos, es decir, eolitos algo labrados 
(no hay que confundir estos arqueolitos con los de 
Morgan, quien da tal nombre al paleolítico superior); 
pero los de Boncelles son seudoarqueolitos, produci- 
dos por presión natural de otra piedra, según pudo 
observar ¿n situ. M. Sarasin dice que si los eolitos 
fuesen realmente tales, probarían que en el oligoceno 
había existido alguna especie del género Homo; pero 
él mismo los hn visto formarse en las rompientes 
de las costas, y tal cuestión está en íntima rela- 
ción con la pícara constitución del pedernal, que 
produce naturalmente machos falsos eolitos por 
derrumbamientos del cascajo, por la acción del hie= 
lo, del sol, etc., y añade Obermaier que los llama- 
dos eolitos neolíticos (fenusiano de Rutot) no son 
más que antigua calzada con roña y huellas de rue- 
das, con señales producidas por las botas de los al- 
deanos, por las herraduras, por las ruedas del ara- 
do. MM. Hoernes y Laloy dicen que loz eolitos por 
sí solos no tienen fuerza convincente, á causa de su 
carácter dudoso; Worthington Smith afirma también 
que los retoques pueden ser naturales; además, no 
hay eolitos fuera de los yacimientos ó aluviones que 
contienen pedernales naturales, y ciertamente que 
un solo pedernal junto á restos humanos convence 
más que las toneladas de sendoartefactos que: ex- 
traen del suelo los propugnadores de tal teoría. 

Es de notar que en tal estado de caltura primiti- 
va consideran, aunque con notorio error, á los ex- 
tinguidos tasmanios, y que algunos pedernales pro- 
cedentes de San Isidro (Madrid) se clasifican por 
bajo del chelense, en el estrepiense. 

La bibliografía sobre los eolitos sería extensísima; 
además de consultar las arqueclogías prehistóricas 
más recientes, es menester recorrer los boletines y 
revistas de todas las sociedades de antropología, 
prehistoria y etnografía, puesto que las discusiones 
todavía no han terminado, 

EOLO. m. poé:. ViewTO. 

Eozo. Mit. En la mitología griega hay varios 
personajes heroicos que llevan el mismo nombre, 
siendo el más importante el hijo de Hippotes, rey de 
Etolia, y de Melanippa, que llegó á ser considerado 
como dios y rev de los vientos. En su calidad de 
moderador de los vientos indica su nombre (tamíias 
anemon Hippotades), la analogía entre la velocidad del 
caballo y el movimiento de los vientos y las naves. 

Homero, en la Odisea, dice que habitaba en la 
Eolia, isla rocosa, rodeada de una muralla de bron= 


EOLO 


cé, y cuyos habitantes pasaban el día en festines 
amenizados por música de flautas, y las noches dur- 
miendo en lechos esculpidos. EoLo era padre de seis 
hijos y seis hijas, casadas con sus hermanos. Estos 
12 personajes eran la personificación de los 12 vien- 
tos que EoLo tenía encerrados en un odre de piel de 
buey, y que entregó á Ulises, su huésped, al reem- 
barcarse, no dejando libre más que al Céfiro que de- 
bía conducirlo. Los compañeros de Ulises, durante 
su sueño, abrieron el odre y entonces se desencade- 
nó la tempestad. 

Virgilio representa á Eozo empuñando el cetro y 
sentado en un antro, donde tiene á los vientos enca- 
denados. En el origen de esta leyenda EoLo era sólo 
una ficción poética y Eolia una isla flotante. Poste= 


Eolo, por Elías Cándido 
(Palacio de Francisco 1 de Médicis, Florencia) 


riormente se le asignaron al héroe caracteres divi» 
nos, con morada fija, la isla Eolia, que los antiguos 
sitúan en las islas Lípari, llamadas en la antigiedad 
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Eolias ó Volcánicas, suponiendo que en Hiera esta- 
ban las fraguas de Hefaistos (Vulcano). En el relato 
de Diodoro, de Sicilia, aparece EoLo estableciéndo- 
“se en la isla Lipara, cuyo rey, Liparo, le dispensa 
generosa acogida y le da por esposa á su hija Ciana, 


Eolo. Miniatura de un códice iluminado por Liberale de Verona 
que se conserva en la biblioteca de la Catedral de Siena 


con lo que llegó á ser rey de la isla. Según Servio, 
EoLo fué enviado cerca de Tirreno, hermano de Li= 
paro, que había amenazado con la guerra al Pelopo- 
neso, para pedirle que no destruyera á Sicilia. Des- 
embarcó en la isla Estrongila y allí casó con la hija 
de Liparo. Varrón dice que las islas de Vulcano, 
cubiertas de humo y vapores, proporcionaban á 
- Eozo el medio de predecir el soplo y dirección de 
los vientos, que, según Diodoro, observaba por la 
$ 

e 


Ñ 


dirección de las llamas. Según éste, EoLo era un 
rey piadoso y hospitalario, que introdujo en la nave- 
gación el uso de las velas. Higinio confunde á EozLo, 
rey de los vientos, hijo de Hippotes, ó de Poseidón 
(Neptuno) y de Arna, con el Eolo tesaliano, hijo de 
Heleno y de la ninfa Orseis, y hermano de Doro y 
Xuto. Este Eolo fué el primer rey de Tesalia y fun- 
dador de la raza eolia, rama de la nación griega. 
Tenía su trono en Maguesia y fué padre de cinco 
hembras y siete varones, siendo las más conocidas 

de aquéllas Sísifo, Atamas, Cretea y Salmonea. De 
ellos se destaca Macareo, que cometió un incesto 
con su hermana Canacea. 

Bibliogr. A. Maury, Histoire des religions de la 
Gréce antique; Malte-Brun, Précis de géographie. 
Foro. Geog. Pobl. del Africa, en el Congo beiga, 
- dist. del Cuango, en la oril. izq. del Kasai. Es un 
“floreciente establecimiento comercial europeo. 

-—EOLOCLAVIER.m. Mús. Instrumento inven- 
- tado por Shorman. Tiene una serie de lengiietas de 
metal que entran en vibración por medio del aire 

que le suministra un fuelle, por el estilo de la cor— 
Damusa. 
-—EOLODICÓN. m. A/ús. Instrumento de teclado 
parecido á la eolina. Difiere de ésta en que la co- 
riente de aire que hace vibrar las lengiietas es cons- 


ñ 
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tante. Su extensión es de seis octavas en escala cro-= 
mática, y su timbre metálico llega á fatigar. 

Eolodicón de lckler. Una de las variantes de la 
numerosa clase de instrumentos de lengiieta libre. 

Eolodicón de Mayer. Llamado así de su inventor 
Augusto Mayer. Es un perfeccionamiento del de 
Ickler. Presentóse por primera vez en 1827 en un 
concierto de Brema. 

EOLODIÓN. m. Mús. Especie de fisharmóniva 
de teclado, de una extensión de seis octavas, com- 
puesta de discos de cristal. Fué inventada por Reich 
en 1821. || Instrumento delengúetas libres, precursor 
del acordeón, inventado por Eschenbach. 

EOLODORICO, CA. adj. Filol. Dícese de 
algunos dialectos griegos, mezcla de eólico y dórico. 

EOLÓFONO. m. 1/%s, Una de las variantes del 
eolodión. 

EOLOMÉLODICON. m. ús. Instrumento 
musical de lengiietas libres y fuelle de corriente con- 
tinua, inventado por Brunner, de Varsovia, en 1818. 

EOLOPÉNTALON. m. 1Mús. Instrumento in - 
termediario entre la fisharmónica y el piano, cons- 
truído, en 1824, por Dagori, de Varsovia. 

EÓLOPO. (Etim.—Del gr. aiolos, vario, y 
pous, pie.) m. Entom. (Aelopus Fieb.) V. EPACROMIA, 

EOLOSOMA. (Etim.—Del gr. aiólos, veloz, 
moveilizo, y soma, cuerpo.) m. Zool. (deolosoma 
Ehrbg.) Género de anélidos olizoquetos limícolas de 
la familia de los naídidos; gusanos de talla muy pe- 
queña, con muy pocos segmentos, cuatro series de 
hacecillos de cerdas largas y muy finas, el labio su- 
perior ensanchado lateralmente, el esófago largo, el 
estómago robusto y la piel con gotitas oleosas colo= 
readas, generalmente amarillas ó rojas. Comprende 
este género media docena de especies, entre ellas el 
Ae. quaternarium Elrbg., de unos 2 mm. de longi- 
tud, con 7 á 10 segmentos; las cerdas en grupos de 
3 á 6, las gotitas oleosas de la piel de color rojo vivo, 
el estómago en los segmentos cnarto y quinto y la 
sangre incolora; vive esta especie en el centro de 
Luropa. : 

EOLOTRIPS. (Etim. — Del gr. aidlos, rápido, 
y thryps, carcoma.) f. Entom. (Aeotothrips Halid.) 
Género de ortópteros fisópodos de la familia de los 
trípsidos, caracterizados por tener las antenas de 
ocho artejos, aunque aparentemente sólo de cinco 
por estar soldados entre sí los cuatro últimos, las 
alas anteriores con venillas transversales y ciliadas 
sólo en el borde posterior, el último artejo de los 
palpos maxilares muy corto y el oviscapto encorva= 
do hacia arriba. Comprende este género tres espe= 
cies europeas, entre ellas la 4e. Sasciata L., de 
15 mm. de longitud, pardo-obscura, con cuatro ve- 
nillas transversales y dos fajas negras, también trans- 
versales, en las alas anteriores. Es frecuente, esta 
especie, sobre diferentes flores, principalmente sobre 
las de Reseda y Contolvulus. 

EÓN. m. En el gnosticismo, cada una de las in- 
teligencias eternas, ó entidades divinas de uno ú otro 
sexo, emanadas de la Divinidad suprema. || Nombre 
dado por Alejandro Cornelio al árbol dei que se hizo 
la nave de los argonautas. ; 

Eón. Hist. ecl. Palabra griega que significa siglo 
y que el heresiarca Valentín aplicó á Dios. V. Va- 
LENTÍN. 

Eów. Mit. Nombre de la primera mujer, madre 
“del género humano, entre los fenicios. [| Uno de los 
perros de Acteón. [| Encina cuya madera se empleó 
en la construcción de la nave Argos. 
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EON (CarLos Genoveva Luisa Augusto Án- 
DRÉS TimoTEO DE BEAaUMONT DE). Bioy. Diplomático 
y publicista francés, n. en Tonnerre (1728) y m. en 
Londres (1810). Este personaje, que por las obras 
debidas á su pluma, su accidentada carrera diplo- 
mática y sus hechos militares merece un lugar prefe- 
rente entre sus contemporáneos, debió principalmen- 
te su celebridad á la incertidumbre, que él procuraba 
fomentar, sobre su sexo. Á su muerte se desvanecie- 
ron las dudas, pues al practicarle la autopsia el pri- 
mer cirujano de la familia real francesa, certificó que 
el caballero de Eon, por cuyo nombre era conocido, 
pertenecía al sexo masculino. En el Colegio Mazari- 
no cursó con gran aprovechamiento la abogacía y ob- 
tuvo dispensa de edad para graduarse doctor de Dere- 
cho civil y canónico. Inscrito en el foro de París, es- 
tudió literatura y bellas artes, se dedicó á ejercicios 
corporales, llegando 4 ser una verdadera notabilidad 
como esgrimista y al poco tiempo renunció á su ca- 
rrera para cultivar las letras. Colaboró en el 4nnee 
littéraire de Fréron y publicó varios estudios impor- 
tantes sobre historia y economía política, que llama- 
ron la atención del príncipe de Conti, que se convir- 
tió en su amigo y protector, presentándole á Luis XV, 
que adivinando en Eon las condiciones de actividad 
y falta de escrúpulo que necesitaba para sus asun- 
tos diplomáticos secretos, le hizo entrar á su servicio 
(1753). Desde entonces fué uno de los agentes que 
más servicios prestaron á la política personal del rey. 
En 1755 marchó á Rusia agregado á la embajada 
del caballero Douglas y se presentó en la corte de la 
zarina Isabel vestido de mujer, ganando la voluntad 
de la emperatriz, que le dió el empleo de lectora, en- 
terándose por este medio de la política rusa y predis- 
puso ála soberana en favor de los planes de Luis XV. 
Regresó á Francia y al año siguiente volvió á Rusia 
como secretario de embajada, presentándose como 
hermano de la falsa lectora de Isabel. Durante su 
permanencia en la corte moscovita contribuyó eficaz- 
mente á llevar á feliz término los tratados de alianza 
tranco-rusos (1756, 1757 y 1758), facilitó á Francia 
y Austria la correspondencia secreta entre el rey de 
Prusia, el mariscal Apraxim y el gran canciller ruso 
Bestoujev y descubrió la intriga de este último contra 
él. En 1760 volvió á su patria, siendo nombrado ca- 
pitán de dragones y ayudante de campo del mariscal 
Broglie, marchando con éste á la guerra Jlamada de 
los Siete Años, donde se distinguió en las batallas 
de Haecht, Ultrop, Eimbeck y Osterivick, viéndose 
obligado á dejar la campaña á causa de las heridas 
que recibió. En 1762 volvió á Rusia como ministro 
plenipotenciario cerca de Pedro II, en el mismo año 
cumplió una misión diplomática en Inglaterra y des- 
pués de la firma de la paz de París (1763) recibió 
el nombramiento de caballero de San Luis, ministro 
residente y ministro plenipotenciario en Londres. 
Luis XV, que apreciaba á los agentes de su diploma- 
cia secreta, pero no tenía el valor de detenderlos de las 
intrigas de sus enemigos, sacrificó al cadallero de Eon 
ante la enemistad que contra éste sentían la Pompa- 
dour y M. de Guerchy; pero un atreviéndose tam- 
poco á confesar su debilidad, concedió á su agente 
secreto una pensión de 12,000 libras. Este per- 


—maneció en Londres, y en los últimos tiempos del 


reinado de Luis XV, hizo gestiones para regresar á 
su patria, pero el rey le impuso la prohibición de 
usar el traje femenino. A la muerte de este monarca, 
Luis XVI autorizó su vuelta (1777), pero no su 
reingreso en el ejército, ni el uso de uniforme mili- 
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tar, teniendo que presentarse en Versalles delante 
de la reina vestido de mujer, traje que usó ya hasta 
el fin de su vida. Todos sus intentos de rehabilita- 
ción masculina fueron inútiles; deseagañado marchó 
de nuevo á Inglaterra (1784), y aunque á raíz de la 
Revolución estuvo algún tiempo en París, no dejó ya 
su residencia de Londres hasta el fin de su vida. Pu- 
blicó numerosas obras, entre ellas: Considérations his- 
toriques sur les impóts des Egyptiens, des Babyloniens, 
des Perses, des Grecs, des Romains et sur les différentes 
situations de la France par rappo:tauz fnances, depuis 
Vétablissement des Francs dans la Gaulejusqu'a pré- 
sent (1760), Lettres, mémoires, negociations particu- 
liéres du chevalier d' Eon (Londres, 1763-1764), Me- 
moires, Histoire des papes, Histoire politigue de la Po- 
logne, Recherches sur les royaumes de Naples et de 
Sicile, Recherches sur le commerce et la navigation, 
Pensées sur le celibat et les mauw qu'il a causés a la 
France, Mémoires sur la Russie et son commerce avec 
les Anglais, Histoire d' Budowxie Feodorowna, Obser- 
vations sur le royaume d' Angleterre, son gouvernement, 
ses grands officiers, etc.; Details sur Y' Ecosse et sur les 
possessions de l' Angleterre en Ameérique, Mémoires sur 
la regie des blés en France, les mendiants, le domaine 
des rois, etc.; Details sur toutes les parties des finances 
de la France, Mémoire sur la situation de la France 
dans "lnde avant la paiz de 1763, Dissertations sur 
les enfants trouvés, la gabelle, les aides, le tabac, les 
emplois, le clergé, les impóts, etc.; Contre-note ou Lettre 
a M. le Marquis de L. (Londres, 1763). Toda la co- 
lección de estas memorias se publicaron en Ámater- 
dam en 1775 con el título de Loisirs du chevalier 
a'Eon sur divers sujets d'administration, pendant son 
séjour en Angleterre. 

Bibliogr. Duque de Brogiie, Le Secret du roi; 
Mme. de Campan, Correspondance secréte inédite de 
Louis XV sur la politique étrangere; De Loménie, 
Piéces authentigues pour servir au procés criminel in. 
tenté par le chevalier a' Bon contre Ch-L-Fr. Régnier, 
comte de Guerchy (Berlín, 1765); De Loménie, Pié: 
ces relatives au déméles entre Mile. a' Eon de Beau- 
mont et le sieuwr Caron, dit Beaumarchais (1778); Gai- 
llardet, Mémoires du chevalier a” Hon (París, 1836); 
Hoff, Merkwrdiges Leben des chemalingen Ritters von 
Eon (Francfort y Leipzig, 1780); La Fortelle, Vie 
militaire, politique et privée de demoiselle C-G-L-Á- 
A-T Eon ou a' on (París, 1779). 

Eon (Francisco GuinitermMO Junto). Bioy. Escri- 
tor y jurisconsulto francés, n. en Plancoét (Costas 
del Norte) en 1854, Alumno del Colegio de Saint= 
Malo, cursó la carrera de derecho, hasta el grado 
de doctor, desempeñanilo después los cargos de ma- 
gistrado en Argelia y de fiscal en los Tribunales de 
apelación de Limoges (1901) y Burdeos (1908). Es 
caballero de la Legión de Honor. Obras: Du Maire 


.et de ses attributions (1877), y Les Indigénes devant 


la loi pénale (1892). : : , 

Eon DE La Estreiia. Biog. Famoso gentilhom- 
bre bretón, del siglo x11. Habiendo oído en la iglesia 
aquellas palabras: per eum gui venturus est judicare 
vivos et mortuos, como la palabra eum los franceses 
la leían eon, creyó que toda la frase se refería á él, y 
que por tanto él era el juez de los vivos y de los 
muertos. Empezó á predicar su misión y encontró 
en gran parte de Francia un número asombroso de 
secuaces que se dieron al saqueo, sobre todo de los. 
monasterios. Entre sus fieles constituyó una especie 
de jerarquía; había entre ellos ángeles, apóstoles, ete. 
Uno se llamaba el Juicio, otro la Sabiduría, otro le. 


os 


) 
J 
3 
, 


- Constantino, emperador, había hecho construir á su 


se llamaba la Ciencia y algunos más. Estos fueron 
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Ciencia, etc. Los poderes seculares mandaron fuerzas 
contra él, pero nadie se atrevió á detenerle, porque 
aun los que no creían en él le tenían por mago y le 
temían como á hombre que tenía trato con el demo- 
vio. Con todo, el arzobispo de Reims le hizo prender 
y presentar al concilio que bajo la presidencia del 
papa Eugenio III se había reunido en Reims mismo 
en 1148 para condenar los errores de Gilberto de la 
Porée. El Papa preguntó á Eon: ¿Quién eres tú? 
«Soy el que ha de juzgar á los vivos y á los muertos.» 
Viendo el Papa que Eon estaba recostado sobre un 
bastón que tenía forma de horca, preguntóle qué sig- 
nificaba aquel bastón. «Aquí se encierra un gran 
misterio, contestó Eox, mientras las dos púas de la 
horca miren al cielo, Dios tiene el señorío de las dos 
terceras partes del mundo y me deja á mi la tercera, 
pero si yo vuelvo la horca al revés con las puntas 
hacia abajo, entonces á Dios no le queda sino la ter- 
cera parte del mundo y las otras dos son mías.» Por 
este y otros disparates conocieron los jueces que tra- 
taban con un loco rematado, así es que no le dieron 
más pena que la de encerrarle como á loco. Muy 
poco después murió. 

EONIO (San). Hagiog. N. en Chalons-sur-Saóne, 
fué nombrado arzobispo de 'Arlés en 485. Recibió 
cartas de Gelasio, papa elegido en Marzo de 492, en 
que le comunicaba su advenimiento al solio pontificio 
y le encargaba lo participara á los otros obispos de 
las Galias, reconociendo con este acto la supremacía 
de Arlés sobre las otras iglesias. Asistió en 499 á la 
asamblea de obispos en Lyón. Próximo á la muerte, 
suplicó al clero y pueblo que eligieran por sucesor á 
san Cesario, y otorgó testamento disponiendo que 
todos sus bienes se emplearan en redimir cautivos y 
en socorrer las necesidades de los pobres de su dió- 
cesis. M. en 17 de Agosto de 502, día en que por 
mucho tiempo se celebró su fiesta; más tarde, se tras- 
ladó al 30 del mismo mes. Fué enterrado en la igle- 
sia de Nuestra Señora de Gracia en el sepulcro que 


EOOM. Mit. Genio celeste al que invocan los ba= 
silidios. 

EOPROBIO (San). Hagiog. V. Eurromio 
(San). 

EORCUNGODA (Santa). Hagiog. Conocida 
también con los nombres de Eorcungota y Artongata, 
fué hija de Ercomberto, rey de Kent, y de santa Ser- 
burga. Floreció en el siglo vu. Es honrada en Fare- 
moutier el 23 de Febrero. 

EORIAS. 1/it. V. ALÉTIDAS. 

EORMENGILDA (SanTa). Hagiog. V. Erme- 
NILDA (SANTA). 

EOS. (Etim.—Del gr. eós, la Aurora.) m. Ánar. 
Nombre dado por algunos anatómicos al contorno de 
los ojos. 

Eos. Astron. Asteroide número 221 del catálogo. 
Sus elementos, según Bauschinger, para la época y 
oscilación de 15 de Marzo de 1898, equinoccio me- 
dio. de 1910, son: M=201% 46' 0"0; w=188* 
0” 19"7; Q 142% 45 344; ¿=10% 50' 596; 
p=5"34' 371; 1. =671"3539; log. a=0"4794607; 
m,=11.3; y =7,4. V. AsTEROIDE. 

Eos. Mit. Personificación mitológica de la Auro= 
ra, eu la mitología griega, hija de Hiperión y de 
Teia, hermana de Helios y Selena (el Sol y la Luna). 
Según otros mitógrafos, su madre es Euritesa (la que 
brilla de lejos) ó de Palas, y otros la suponen hija 
del propio Helios. Todos los días surge, al Oriente 
del Océano, en donde habita con su esposo Titón, y 
en su brillante carro, tirado por dos ó por cuatro ca= 
ballos blancos y alados se eleva en el cielo anuncian- 
do la vuelta de la luz solar y esparciendo sobre la 
tierra las ráfagas de luz rosada á las que se refiere el 
epíteto homérico la de los dedos de rosa, simbolizan- 
do estas ráfagas en los dedos abiertos de una mano 
extendida, Entre las creaciones de la imaginación 
religiosa, en los orígenes de la raza indogermánica 
es éste el mito que más inspiró á los poetas y dió 
motivo 4 hermosas metáforas y entusiastas invoca- 
ciones. Los himnos védicos no son-en esencia más 
que un canto á la aurora, á la luz de la mañana, y 
Homero y Hesíodo le rindieron igualmente homena- 
je, llegando poco á poco en la poesía á identificarse 


hijo Crispo. 

Bibliogr. Albanés-Chevalier, Gallia christiana 
(Arlés, 1900). 

EONÍSTICA. (Etim.—Del gr. vionistikós, re- 
lativo á los presagios; de vionistes, augur, deriv. de 
viones, ave, augurio.) f. ant. Modo de adivinación 
por el vuelo ó el grito de las aves. [| Ciencia de los 
AUZUTES TOMANOS. 

EONITAS. Hist. ecl. Son los secuaces del visio- 
nario Eon de la Estrella. Al ser. preso y encerrado 
su caudillo, la mayor parte de sus discípulos entraron 
de nuevo en la Iglesia y fueron recibidos benigna- 
mente. Algunos, sin embargo, se obstinaron como 
aquel á quien Eon babía apellidado el Juicio y el que 


condenados al suplicio de la hoguera. 

EONO. m. Mi. Hijo de Licimnio, hermano de 
Alemena y primo de Hérenles. Estando un día con 
éste en Esparta le acometió un perro que guardaba 
la casa de Hipocoón y al que rechazó de una pedra— 
da. Los bijos de Hipocoón se arrojaron sobre Eono 
y lo mataron á palos.- Hércules corrió en defensa de 
su primo, pero en la lucha son los agresores recibió 
ana herida por lo que tuvo que retirarse, tomando 
más tarde tan cruenta venganza que mató á toda la 
familia de Hipocoón. Los espartanos en recuerdo de 
la hazaña erigieron á Hércules un templo al lado de 
la tumba de Eoxo, y á éste le concedieron los hono- 
res divinos. 


Friso del altar de Zeus (Júpiter) de Pergamón. Grupo de Eos 
(Museo de Berlin) 


con Hemera ó el Día. Los mitos helénicos la presen- 
tan como diosa cuya hermosura era admiración de la 
Naturaleza, ensalzando su grata frescura, su brillo 
incomparable y su rápido paso por el cielo. El arte 
la representa dirigiendo su cuadriga que se eleva de 
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las ondas del mar, coronada de rayos con una estrella 
en la freute y precedida de su hijo Eósforos (la es- 
trella de la mañana), genio alado de radiada frente 
que vuela ante el carro de su madre. Otras veces se 
la representa sola con brillantes y sutiles vestiduras 
volando y derramando con una urna ó una hidra el 
rocio en forma de rosas, que hume- 
dece la Tierra. Los pintores ceramis- 
tas la representaron como una don= 
cella alada, bien sola ó guiando su 
carro, con túnica y manto de sutiles 
tejidos (V. Aurora). Titón, ena- 
morado de la belleza de Eos, la se- 
dujo y ella lo raptó de la Tierra, co- 
mo antes hiciera con Céfalo (V.), 3 
lo condujo á su luminosa morada, en 
las márgenes del Océano, haciéndo- 
lo su esposo, después de obtener de 
Júpiter la inmortalidad para su es- 
poso. Olvidóse de pedirle, además, 
la eterna juventud, y la vejez empe- 
zó á hacer estragos en Titón, que 
no podían contener los cuidados de 
Eos, que lo alimentaba con ambro- 
sía y lo adornaba con las mejores 
galas. Titón llegó á la decrepitud y 
sólo le quedó la voz aguda, seme- 
jante á la de la chicharra, y según 
otras tradiciones, en cigarra fué con- 
vertido y olvidado de Eos. Titón 
quedó como una personificación de 
la decrepitud, y según la fábula, se 
trataba de un rey de Etiopía ó de 
un héroe troyano. Tuvo de Eos á 
Memnón, que, según Homero, fué 
el más hermoso guerrero que tomó 
parte en la guerra de Troya, aliado 
con los troyanos después de la muer- 
te de Héctor y fué muerto por Aqui- 
les. Eos lloró eternamente la muerte 
de su hijo y de aquí otra de las ex- 
plicaciones del rocío, formado por 
sus lágrimas. Eos figura también en 
las levendas y mitos de Céfalo, Cli- 
to y Orion, de los que se enamoró 
y á los que, como á Titón, arreba= 
taba en su carro, conduciéndolos al 
cielo ó, según otra versión, á Etio- 
pía. Su tatalidad de prendarse de los 
mortales jóvenes y hermosos fué (según una leyen- 
da) castigo impuesto por Afrodita (Venus), por ha- 
ber conquistado á Ares (Marte). De sus amores con 
Céfalo nació Faetón, según Hesíodo, y conforme á 
otra versión, Hósforos y Hésporos (la “estrella ves- 
pertina). V.  AUROBA y CéraLo. Mit. 
EOSANDER (Barón DE GorTHB, Juan PebE- 
RICO). Biog. Arquitecto alemán, de origen escandi- 
navo, n. en 1670. Estuvo al servicio de Carlos XII 
de Suecia y del gran elector de Brandeburgo, cons- 
truyendo el palacio de Monbijou en Berlín. En 
1713 trabajó de nuevo para Carlos XII de Suecia, 
cayendo prisionero de los prusianos en Estralsund 
(1715), siendo internado en Spandau y más tarde en 
Franc[ort. M. en 1729 en Dresde. 
Bibliogr. Ch.F. Nicolai, Vachricñten von den 
Kunstlern, etc. (Berlín, 1786). 

EOSFORA. (Etim.—Del gr. eós, aurora, y pho- 
rós, el que lleva.) f. Zool. (Eosprora Ehrbg.) Géne- 
“ro de rotíferos, de la familia de los hidatínidos; tie- 
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nen el cuerpo alargado, la cabeza aplanada, el apa 
rato ciliar sin lóbulos apendiculares laterales, el pie 
distinto y bastante largo y el aparato masticador ro- 
busto. Comprende este género un redacido=núme- 
ro de especies, entre ellas la Z. elongata Ehrbg., 
de unos 0'3 mm. de longitud; poco frecuente. 


Puerta occidental del real palacio de Berlín, construido (1707-1718) 
por Juan Federico Von Eosander. y la cúpula por Stiller en 1845-52 


EOSFORITA. f. Mineral, Fosfato alumínico 
manganoso correspondiente á la fórmula PO¿AlMn 
(OH)2 + H0; se presenta en cristales pertenecien= 
tes al sistema rómbico y se encuentra en Branch- 
ville. 

EOSINA. (Etim.—Del gr. eós, aurora.) f. Quim. 
Se conoce con este nombre la sal potásica de la te 
trabromofuoresceína 


CcoO—0 
CoBa NS són % 
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descubierta en 1874 por H. Caro. Dicho compuesto 
se puede obtener haciendo actuar el bromo sobre la 
finoresceína puesta en suspensión en ácido acético 
cristalizable, pero en la industria se suele producir ha» 
ciendo reaccionar con dicho halógeno una solución de 
fuoresceína en sosa oustina y acidulando. e 
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para precipitar la tetrabromofluoresceína, que es in- 
soluble en los líquidos ácidos. La eosina cristaliza 

-”en escamas rojas con reflejos verdedorados, y se di- 
suelve en el agua y el alcohol dando líquidos de her- 
moso color rojo violáceo, Tiñe de color de rosa la 
seda y la lana, y también el algodón en baño de sal 
común; las tinturas obtenidas no poseen las condi- 
ciones de resistencia á la loz, al lavado, etc., que se 
suelen exigir en la industria textil, pero á pesar de 
ello la eosina se ha empleado extensamente en tin= 
torería, especialmente sobre seda, gracias á la belle- 
za de su matiz. Además, la eosina fué el primer paso 
de la fabricación de otros derivados halogenados de 
la fluoresceína; de éstos, los bromados son más ama- 
rillentos cuanto menos broma contienen; los clora= 
dos son más azulados, y los yodados tienen un her- 
moso tono rojo azulado, Estos derivados se conocen 
en el comercio con los nombres de eritrosina, Jomi- 
na, rosa Bengala y otros. 

EOSINOFILAS (CéLuzas). Biol. Nombre dado 
á una especie de leucocitos cuyo protoplasma con- 
tiene granulaciones que son fácilmente teñidas por 
la eosina. 

EOSINOFILIA. f. Pat. Aumento patológico 
del número de células eosinófilas en la sangre. 

EOSINOFILO. Histol. Elementos celulares que 
presentan afinidad tintórea por la eosina. V. Leu- 
COCITOS. 

EOSOTA. f. Quim. y Terap. Llámase también 
creosota valeriánica. Obtiénese por la acción del áci- 
do valeriánica sobre la creosota en presencia de oxi- 
cloruro de fósforo. Es un líguido de color amarillo 
pálido, oleoso, insoluble en el agua y muy soluble 
en los divolventes orgánicos. Huele débilmente á 
creosota y marcadamente á ácido valeriánico; tiene 
sabor dulzaino, algo acre y amargo. Principia á her- 
vir á 240%. Debe conservarse al abrigo de la luz. Se 
ha usaio para combatir la tuberculosis, administran- 
do diariamente tres cápsulas de 20 cg. cada una. 

EÓTVOS (Josk, parón DE BASAROSNEMENY). 
Biog. Polixrafo y hombre de Estade, húngaro, n. en 
Ofen en 1813 y m. en 1871. Estudió filosofia y dere- 
cho en Pest, y entrado en la carrera administrativa 
se disgustó luego de ella, llevado del amor á la lite- 
ratura y á toda ilustración. En 1831 había ya com- 
puesto dos dramas y una tragedia, La venganza, que 
probaban sus altas dotes. Dióse entonces á viajar 
por Alemania, Francia, Inglaterra, Suecia v los 
Países Bajos. De vuelta á su país, en 1838, publicó 
La reforma de las cárceles, y consagróse al perio- 
dismo y á la política con carácter liberal-reformista- 
centralizador. En-la revolución de 1848 fué nombra- 
do ministro de Cultos, cargo que renunció muy en 
breve, retirándose de la política por tres 'años en 
Munich. También en su patria pasó diez años sin 
dedicarse á la política militante, hasta que en 1861 
fué elegido diputado por su ciudad natal. En 1867 

obtuvo por segunda vez la cartera del ministerio de 
Cultos é Instrucción pública, cargo en que continuó 
hasta su muerte. EóTvós figuró al frente del movi- 
miento literario y científico de Hungria. Obras: 
A las dichas hay que añadir, fuera Je algunas nove- 
las de carácter propagandista, su defensa de los 
judíos, Gleichberechtigung der Juden (1841), su co- 
lección de artículos, con el título de REzforma (Leip- 
zig, 1846), Der Einfuss der hearrschenden Ideen des 
19 Tahrhunderts auf den Staat(2t., Viena, 1851-54), 
Uber die Fleichderechtigung der Nationalitáten in 
Oesterreich (Viena, 1851), Die Garantien der Macht 
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und Binheit Oesterreichs (1859). Fueron, además, 
muy aplaudidos sus discursos políticos, 

EOTVÓS ó EO0ETVOES (Rorbán Da). Bioy. 
Físico y estadista húngaro, n. en Budapest en 1848, 
Después de terminados sus estudios se dedicó al pro- 
fesorado y en 1873 obtuvo la cátedra de química en 
la universidad de Budapest; en 1889 fué elegido 
presidente de la Academia de Ciencias de Hungría, 
y en 1895 se le confió la cartera de Instrucción pú- 
blica. Son notables sus trabajos acerca de la gravi- 
tación universal y del magnetismo y ha inventado 
un aparato que mide las variaciones que sufre la 
gravedad de los cuerpos. Ha escrito en varias re- 
vistas científicas. 

EOUBE ([”). Feo. Ald. de Francia, dep. del 
Var, dist. de Tolón,:cant. de Hyéres, cerca de la 
desembocadura del Gapean. Los marselleses funda-= 
ron en este sitio una colonia hace más de dos mil 
años. Se llamó Olbia, es decir, rica y feliz, ha= 
biéndose dado también con posterioridad este nombr 
á la ciudad de Hyéres. : 

E'OUD. m. ús. Instrumento de música de 
cuerdas punteadas usado por los egipcios. El filó- 
sofo árabe Al-Jarabi, del siglo x, nos hace una des- 
cripción de este instrumento en sus Zlementos de 
Música. Créese que es de origen persa y que ha 
sido el precursor del laúd, tan en boya entre los 
europeos durante los stglos xv1 y xv. La caja so- 
nora de e'oud tiene la forma convexa muy pronun- 
ciada; la tabla es de madera de abeto, y el mango, 
muy corto, está dotado, en su parte superior, de un 
clavijero, de donde sale 14 cuerdas, distribuídas en 
siete pares, dando cada par la misma nota. Las 
notas producidas, que no siguen el orden de corre- 
lación, son las señaladas en los índices acústicos 
con los números 49, 54, 48, 53, 58, 51 y 46. Las 
cuerdas se puntean por medio de un plectro de es- 
cama ó de pluma de águila. El e'oux se usa en las 
orquestas egipcias. 

E'OUÉ. m. pl. Ztnogr. V. Euñ. 

EOVALDO (San). Zagiog. Martirizado cerca de 
Gerona el 7 de Mayo, en tiempo de Daciano. 

EOZOICO. (Etim.—Del gr. é0s, aurora, y 2008, 
animal.) m. Geol. Nombre propuesto para designar 
los estratos en que se encuentra el Zozoon (V. esta 


voz). 


EOZOON. (Etim. — Del gr. eos, aurora, y 
zoon, animal.) m. Zool. Con el nombre de Bozoon 
canadense describieron Dawson y Carpenter, en 1865, 
unos cuerpos descubiertos er 1859 en el gneis del 
Canadá, á los que atribuyeron el carácter de rizópo- 
dos fósiles, considerándolos como los más antiguos de 
todos los fósiles conocidos; dichos cuerpos tienen en 
realidad una estructura alga semejante á la de los 
verdaderos rizópodos, estando constituídos por una 
serie de pequeñas cámaras dispuestas en espiral y 
separadas por tabiques calizos, aunque comunicando 
entre sí por pequeños poros; las cavidades de dichas 
cámaras están llenas de serpentina, El tamaño del 
Eozoon, comparado con el de los rizópodos actuales, 
es gigantesco, ya que algunos ejemplares alcanzan 
un volumen de 30 cm.? Más tarde la mavoría de los 
zoólogos han puesto en duda la naturaleza animal del 
LEozoon; se han encontrado ejemplares semejantes no 
sólo en el gneis de Bohemia y Baviera y en el de 
Finlandia, sino tembién en otras formaciones más 
modernas como el silúrico de Irlanda. y parece de- 
mostrado que se trata de agregados de origen pu- 
ramente mineral que pueden formarse dondequiera 


tribus de las prionoteas, epacri- 
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que en las calizas se encuentren incluídos granos de 
seerpentina. 

Bibliogr. Moebius, Der Baw des Eozoom ca- 
nadense, verglichen mit den Foraminiferen (Cassel, 
1878); Hauer, Das Eozoon cana- 
dense (Leipzig, 1885). 

¡EPA! interj. Cíile. ¡Ea! Se 
emplea para animar, estimular ó 
excitar. 

EPACMÁSTICO, CA. (Etim. 
— Del gr. eparmastitós, que poco 
£ poco cobra fuerzas ó se aumenta.) 
adj Med. Aplícase al período de 
una enfermedad aguda ó á la ca- 
lentura que aumenta en intensidad 
desde su principio hasta su termi- 
nación. 

EPACRIDÁCEAS. (Etim. 
— De epacris, género tipo.) f. pl. 
Bot. Familia de dicotiledóneas ga- 
mopétalas, ericales, con flores pen- 
ta Ó tetrámeras, haplostémones, 
hermafroditas, actinomorfas; con 
estambres soldados al tubo de la 
«corola ó al fondo del disco hipo- 
gino, tecas con hendedura longi- 
tudinal común; carpelos general- 
mente cinco soldados, unió pluriovulados, placenta 
vaxil, estilo uno con estigma acabezuelado, cápsula 
<quinquevalva ó nuculanio con uno á cinco huesos, 
embrión cilíndrico en albumen. Matas ó plantas su- 
fruticosas, con hojas esparcidas, . 
rígidas, enteras, sentadas, flores 4 
generalmente en racimos. Com- 
prende uns 320 especies del he- ll 4 ) 
misferio austral, la mavor parte 
de Australia, distribuídas en las Monograma del 

- pintor Eduardo 

Pistorius (1796) 
con las letras 
E y P. 


Filigrana de pa- 
pel con las le- 
tras E y P.(An- 
gulema, 1592, y 
Toulouse, 1599) 


«deas v estifelieas. 

EPACRÍDEAS. (Etim.— 
De epucris, género tipo.) f. pl, 
Bos. Tribu de epacridáceas con carpelos multiovu= 
lados, cápsula loculicida, estambres insertos en la 
«corola. Género tipo Epacris. 

EPACRIS. (Etim. —Del gr. epí, sobre, y ákros, 
monte.) f. Bot. (Epacris Cav.) Género de evacridá- 
«ceas, epacrideas, hoja» con base estrechada en pe- 
«cívlo y que deja cicatriz, sentadas ó claramente pe- 
cioladas, corola tubulosa con el limbo quincuncial, 
placentas hacia el medio del ovario. Arbustos con 
hojas á menudo acorazonado-agudas, anchas y ahue- 
«cadas en la base, flores numerosas en las axilas, con 
muchas pequeñas bracteíllas, que cubren el cáliz. 

Comprende una treintena de especies de Austra- 
lia, Tasmania, Nueva Zelanda y Nueva Caledonia. 
Las especies cultivadas en los jardines europeos, 
B. tongifiora, E. impressa y E. reclinata, pertenecen 
é la sección longiftora $ con corola larga. 

EPACROMIA, f. Entom. (Epacromia Fisch.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos, 
tribn de los locustinos. Las fositas laterales del vér= 
tex están estrechadas hacia el ápice; antenas en ge- 
neral poco más largas que la cabeza y pronoto; éste 
+estrechado por delante, dilatado por detrás, plano 
por encima, con el margen posterior triangular, sur- 
co transverso colocado antes del medio, quilla media 
poco elevada; fémures posteriores comprimidos, por 
dentro de un color rojo ó amarillento y dos ó tres 
manchas negras; segmento primero del abdomen con 
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tímpano abierto; valvas del oviscapto libres, bastan- 
te largas, sin dientes; alas hialinas. De las nueve 
especies de este género repartidas por el Antiguo 
Continente y Oceanía, se hallan cuatro en España. 

H. strepens Latr.; long., de 18 á 28 mm. Placa 
infraanal del macho, cónica, convexa; fémures poste- 
riores anchos, con la mancha negra interna no inte- 
rrumpida hasta el medio; alas ligeramente obscure- 
cidas en un ancho espacio hacia el ápice. En nuestra 
Península es muy común y se encuentra casi todo el 
año. 

E. platypygia Pant. Parecida á la anterior. Placa 
infraanal del macho deprimida, con los bordes late- 
rales paralelos y anchamente redondeada en el extre- 
mo; élitros tan largos ó apeuas más largos que el ab- 
domen, con grandes manchas pardas, Se. halla en 
el centro de nuestra Península y es exclusiva de ella, 

Según Kirby, las especies del género Epacromia 
debieron incluirse en el género Aeolopus como más 
antiguo. 

EPACTA. (Etim. — Del gr. épartos, ajustado, 
intercalado, deriv. de d, á, y ágein, llevar.) f. Nú- 
mero de días en que el año solar excede al lunar 
común de doce lunaciones, ó número de días en que 
la luna de Diciembre tiene el día primero de Enero, 
contados desde el último novilunio. [| Añalejo ó libri- 
to que cada año sale para el régimen y orden del 
rezo divino. || pl. Aíst. Fiestas celebradas en Ate- 
nas en honor de Ceres, y en memoria del dolor que 
sufrió cuando le robaron á su hija Proserpina. 

Erpacta (LIBRITO DE La). Cron. y Liturg. Llámase 
así vulgarmente al calendario eclesiástico en el que 
se hallan determinadas las fiestas de los sautos por 
su orden, rito y ceremonias con que se celebran, 
Toma el nombre de EPacTa, porque éste es muy 
importante en la regulación de las fiestas por depen- 
der de ella la de la Pascua, y, en su consecuencia, 
la de las demás fiestas movibles, y por esto dicho 
calendario lleva en su primera página la Eracra del 
propio año. V, CALENDARIO. 

EPACTAL. adj. Concerniente ó relativo á la 
epacta. 

EpacraL. Ánat. Hueso crormiano triangular que 
se encuentra á veces en el ángulo superior del occi- 
pital. 

EPACTAS. f. pl. Mit. Fiestas celebradas anti- 
guamente en Atenas en honor de Démeter. 

EPACTEO ó EPACTIO. Mit. Epíteto apli- 
cado á los dioses á quienes se erigía templos á las 
orillas del mar, como el Apolo de Accio, el Neptuno 
de Samos. Mercurio, Baco, etc. 

_EPACTILLA. (Etim. — De epacta; forma dim.) 
f. Epacta, añalejo. 

EPACTRO. (Etim. — Del gr. épañtron, barca 
de pescador.) m. Mar. ant. Nombre de un pequeño 
navío griego, que podía navegar á vela y remo. 

EPACTROCELE. m. lar. ant. Navío más 
pequeño y ligero que el epactro, que al parecer ser- 
vía especialmente á los piratas griegos. 

EPAFÉRESIS. (Etim. — Del gr. epañairein, 
quitar además.) f. Med. Sangría frecuentemente re= 
petida. yo , 

EPAFO. Mit. Hijo de Júpiter y de lo. Fué, 
según la leyenda griega, rey de Egipto y fundador 
de varias ciudades, entre otras, Menfis. Siendo muy 
niño lo robó Juno, celosa de Júpiter, y encargó su 
guarda y crianza á los curetas, á los que amenazó 
de muerte el dios tonante si no lo entregaban. En 
su juventud tuvo una seria disputa con Faetón, al 
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que injurió diciendo que no era hijo del Sol, como 
decía, y que este rumor no era más que una discul- 
_pa de su madre Climena para justificar una de sus 
aventuras. [| Hijo de Erebo y de la Noche. 

EPAFRAS (San). Aagiog. Llamado por san Pa- 
blo compañero suyo en los trabajos, fué consagrado 
por el mismo apóstol, obispo de Colosa, donde alcanzó 
la corona del martirio el año 80. Lo cita el martiro- 
logio romano el 19 de Julio. Su cuerpo descansa en 
Roma en Santa María la Mayor. 

Bibliogr. Strohbach, De Epaphra colosensi (Leip- 
zig, 1710). 

EPAFRODITO (San). Hagiog. Discípulo de los 
apóstoles, y ordenado obispo de Terracina por san Pe- 
dro, Lo cita el martirologio romano el 22 de Marzo, 
Hay duda de si éste es el mismo EPAFRODITO que 

nombra san Pablo en sus cartas, y fué obispo de Fi- 
l:pos, y el mismo que fué obispo de Andrana, en 
Tracia, ó si son tres personajes distintos. 

Bibliogr. Siep, De Epaphrodito Philippensium 
apostolo ex S. Scriptura (Leipzig, 1741). 

ErarropITO. Biog. Liberto y secretario de Ne- 
rón, que vivió en el primer siglo de nuestra era. 
Acompañó al emperador en su fuga y le ayudó á 
darse muerte, lo que motivó que Domiciano decre- 
tase la suya. Creen algunos que era amigo de san 
Pablo, por citar el apóstol este nombre en alguna de 
sus epístolas, El filósofo Epicteto fué esclavo de 
IPAFRODITO, 

ErarrobiTO. Biog. Agrimensor romano, del que 
no se tienen más noticias que las de un manuscrito 
latino sobre medidas agrarias, Liber Apofroditi et 
Betrubi Run architectonis, creyéndose que los nom= 
bres corrompidos de los autores se refieren á los de 
ErarrobiTo y Vitruvio Rufo. El texto del citado 
manuscrito presenta todos los caracteres de un re- 
sumen de la obra original, hecho por el copista, y en 
él se hallan algunos problemas ya conocidos por 
obras análogas: pero hay en cambio diversas fórmu- 
las de aritmética, que tienen interés por no encon- 
trarse en ningún autor antiguo.. 

ErarrobiTo (MeEcio). Biog. Gramática griego, 
n. en Queronea en la segunda mitad del primer 
siglo de nuestra era. Esclavo y después liberto de 
Modesto, prefecto de Egipto, fué discípulo de Ar- 
quias de Alejandría y se dedicó en Roma á la ense- 
ñanza durante los reinados de Nerón, Vespasiano, 
Tito y Domiciano, adquiriendo gran reputación, 
Reunió una biblioteca que constaba de 30,000 volú- 
menes, comentó los poemas de Homero, Píndaro, 
Hesiodo y Calímaco y fué amigo y protector del 
historiador Josefo, que le dedicó sus Ántigiedades 
judaicas, en enya compilación, asegura César Can- 
tú. tuvo parte muy principal. 

EPAGATHOS. Bioy. Escultor griego, que flore- 
ció en Atenas á mediados del siglo 1 de nuestra era. 
Era bijo de Aristodemo. - 

-EPAGATO (Say). Hagiog. Mártir de Cristo en 
Lvón en 177, en tiempo de Marco Aurelio, con otros 
varios, capitaneados todos por san Potino, y citados 
por el martirologio romano el 2 de Junio. Su mar- 
tirio, escrito por los hermanos de la Iglesia de 
Lyón, fué enviado á los de Asia y Frigia para co- 
mún edificación. 

Bibliogr. Villeneuve, Epagathus ou les martyrs 
de Lyon, scénes de la vie chrétienne du 11* s. (Pa- 
rís, 1859). e , 
== EpacaTo. Biog. Liberto del emperador Caraca- 
Ma, que vivía á principios del siglo 111 y tuvo mu- 


chísima infivencia en el ánimo del césar, junto con 
otro liberto llamado Teócrito y que conservaron du- 
rante el reinado de Macrino. Se atribuyó á EpaGATO 
la muerte de Domicio Ulpiano, y Alejandro Severo, 
para alejarle de Roma, pues le juzgaba peligroso, le 
nombró prefecto de Egipto y le hizo asesinar secre 
tamente, 

EPAGNE-EPAGNETTE. (:07.Pobl. y mun, 
de Francia, dep. del Somme, dist. y cant. de Abbe- 
ville, á oril. del río Somme y á 4 km. de la est. f. c, 
de Pont-Remy; 500 h. Posee en su término una aba- 
día cisterciense en ruinas, que fué transferida á Ab- 
beville en 1645. 

EPAGNY. Ge0y. Pobl. y mun, de Francia, dep. 
de Alta Saboya, dist. de Annecy, cant. Norte de 
dicho distrito, á 455.m. de a.; 400 h. Estableci- 
miento balneario de Bromines. Manantial de aguas 
sulfurosas, 

-Epaouy (Juan Bautista Rosa BUENAVENTURA VI0- 
LET DE). Biog. Autor dramático francés, n. en Gray 
en 1787 y m. en 1868. Abogado, dejó el foro por la 
literatura, publicando varios trabajos y buen número 
de dramas y comedias que se representaron con éxito, 
como las siguientes: Rivaua de village (1820), Luae 
et indigence (1821), Z'homme habile (1825), Lan- 
castre ou L'Usurpation (1829), Dominique ou Le 
Possédé (1831), Jacques Clément (1831), Les pre- 
ventions (1832). Les Malcontents (1834), Charles 111 
(1834), La fille mal élevée (1835), Les adieuo au 
powvoir (1838), etc. EPAGNY comenzó una novela 
de costumbres íntimas, Les abus de Paris, que con- 
cluyó Francisco Girault, y al publicarse en 1844 
apareció-sólo con la firma de éste, y en 1866 apareció 
su última obra, que es un estudio sobre Moliere ef 
Scride. Fué director del Odeón en 1841. 

EPAGOGA. Mil. ant. Evolución de la táctica 
griega que consistía en romper la falange en columna 
con el frente de una diloguia, de una fetrarguia, etc. 

EPAGOGE. (Etim.—Del gr. epagogé, entrada, 
inducción, de epágein, conducir, llevar.) m. Anas. 
El prepucio, [| f. Cir, Reunión de llagas, 

EpacoGE. Filos. Palabra del todo griega; signi- 
fica inducción. V. Inbucción. 

EPAGÓGICO, CA. adj. Referente á la epago- 
ge. || Referente al epagogo. 

Epacócico. Filos. Este adjetivo se aplica á los 
substantivos discurso, raciocinio, etc., para indicar 
un razonamiento inductivo, pues viene del griego 
epagoge, que significa inducción. V, Inpucción. 

EPAGOGO. (Etim.—Del gr. epagein, llevar con- 
sigo, conducir.) m. Hist. En los puertos de la antigua 
Grecia, juez ó árbitro en los litigios marítimos. |] Ma- 
gistrado de Atenas que sólo entendía en asuntos co- 
merciales. : 

EPAGÓMENOS. (Etim.—Del gr. epagómenos, 
sobreañadido.) m. pl. Crono?. Nombre de los cinco 
días que se añadían al año de Nabonasar, el cual es- 
taba dividido exactamente en 12 meses de 30 días 
cada uno, resultando 10 días y 18 horas más corto 
que el año astronómico por lo que los egipcios le 
añadieron los cinco días indicados para hacerle con- 
cordar con éste. Dióse el mismo nombre en Francia 
á los cinco últimos días del año republicano. 

EPAIGNES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Enre, dist. de Pont-Audemer, cant. y á 
6 km. de Cormeilles; 1,130 h. Fab. de tejido. 

EPÁLAGE. f. Entom. (Epallage Charp.) Géne- 
ro de neurópteros. odonatos de la familia de los 
agriónidos y tribu de los agrioninos (caopteriginos). 
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Tienen el labro con el borde anterior truncado sola= 
mente en me:lio; borde posterior del segmento déci- 
mo del abdomen no elevado, algo escotado; cercos 
superiores del macho en forma de tenazas, con fuer- 
tes dientes; "los inferiores largos; alas apenas pecio- 
ladas, estrechas, no coloreadas, á excepción de su 
punta; vodo colocado hacia la mitad; sector princi- 
pal del radio no contiguo al procúbito, cuadrilátero 
libre. 

Posee dos especies: la Y. Fatima Charp. se ha ci- 
tado del Asia Menor y Grecia. 

¡EPALEJ! interj. Chile. ¡Ba! 

EPALIO ó EPAULIO. /lfir, Rey de la Te- 
trápolis dórica, que fué destronado y repuesto en el 
trono por Hércules. Epalio, en recuerdo de esta ac- 
ción, nombró heredero de sus Estados al hijo de Hér- 
cules llamado Hillo. 

EPAMINONDAS. Biog. General tebano, n. en 
Tebas (411la. de J.C.) y m.en la batalla de Mantinea 
(3€2a. de J.C.). Vino al mundo este héroe griego en 
una época en que Esparta ejercía la supremacía más 
absoluta en Grecia. Vencidos los atenienses en Egos 
(405),-tomada la ciudad por Lisandro (404) é im- 
puesta la paz de Antálcidas (387), todas las ciudades 
griegas sufrían el yugo lacedemonio. Situada Tebas 
en el centro de la Beocia y favorecida por su situación 
geográfica, pronto dominó á las demás ciudades ve— 
cinas, que eran Platea, Queronia, Terpia, Tanagra, 


Epaminondas, por Pedro Carlos Bridau 
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Coronea, Orcomene, Livadia y Aliarte, las que ele- 
gían un beotarca. que junto con los de Tebas forma-= 
ban el Consejo de los Once que gobernaba la Repúbli- 
ca. Jamás ocupó la Beocia el primer lugar entre las 
Repúblicas de Grecia; sólocuando apareció un grande 
hombre pudo colocarse en dicho puesto, pero al morir 
aquél concluyó también su supremacía. Tebas siguió 
siempre una política hostil á Atenas, por temorá que 
esta ciudad la dominara; por esto se aproximóá los 
persas, y en Platea luchó al lado de Mardonio contra 
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Pausanias y los griegos; pero después de la derrota 
completa de los atenienses por Esparta, creyeron los 
tebanos ser más peligrosa ásu causa la supremacía 
de los vencedores que la de los vencidos y cambiando 
de política pelearon en Aliarte y Coronea contra los 
lacedemonios y favorecieron á los demócratas de 
Atenas oprimidos por los Treinta tiranos, cuyo go= 
bierno les impuso Esparta. Esta era la situación de 
Grecia cuando nació EPAMINONDAS. Su familia, que 
decía descender de Cadmo, héroe de la mitología grie- 
ga, aunque de escasa fortuna, era de las más ilustres 
de Tebas, y por ello su padre Polimnio le dió la edu= 
cación más completa que en aquellos tiempos recibían 
los hijos de las principales familias y que aseguró á 
EPAMINONDAS el perfecto equilibrio físico y moral, su 
distintivo de toda la vida. Estudió música, baile y 
gimnasia, se ejercitó en el manejo de las armas y bajo * 
la dirección de Lisis de Tarento, de la escuela de 
Pitágoras, adquirió gran cultura intelectual y mo- 
ral y la serenidad de un espíritu privilegiado para 
dominar las pasiones y las circunstancias. Era la per- 
sonificación de la doctrina pitagórica, que tendía á 
formar hombres y ciudadanos, en vez de charlata= 
nes y teóricos. Generoso, firme en sus convicciones, 
moderado como político, fiel cumplidor de sus de- 
beres para con su patria y sus concindadanos y de 
costumbres tan sencillas que despreció las riquezas, 
contento con su honrada pobreza, por considerarla 
la mejor salvaguardia de su libertad é independen- 
cia. Fué un> de los más grandes oradores de Gre- 
cia, el primer táctico de su tiempo y como gene- 
ral ocupa lugar preeminente entre los más ilustres 
caudillos helénicos. Hizo sus primeras armas sir- 
viendo en un cuerpo auxiliar tebano, que ayudó á 
Esparta en la guerra contra los arcadios (389) y 
allí conoció á Pelópidas, su compatriota, al que 
salvó la vida en una batalla. Tenía el gobierno de 
la Beocia el partido oligárquico ó aristócrata, ene- 
migo de Atenas y por lo tanto partidario de los 
lacedemonios, el cual favoreció al general esparta= 
no Fébidas para que ocupase á traición la ciuda= 
dela de Tebas, llamada Cadmea (382), lo que prod::jo 
gran indignación entre los tebanos, que reclamaron 
la devolución de la fortaleza; pero Agesilao, rey de 
Esparta, contestó que «haría lo que á la patria con- 
viniera» y conservó en su poder la ciudadela, guar- 
neciéndola y favoreció á los oligarcas, que, asegura- 
dos en el poder, oprimierou durante cinco años á su 
patria con confiscaciones, destierros y muertes. Uno 
de los desterrados fué Pelópidas. afiliado al partido 
democrático ó popular, que se refugió en Atenas y 
desde allí trabajó para libertar á Tebas de la tiranía 
oligárquica y del dominio espartano. FEPAMINONDAS 
no fué molestado, considerándosele inofensivo por 
su pobreza y su afición al estudio, y permaneció en 
su patria, sin querer tomar parte en la conjuración 
fraguada por su amigo, pues sus escrúpulos filo- 
sóficos le impedían mezclarse en una contienda ci- 
vil, prometiendo; sin embargo, su concurso personal 
para arrojar de Tebas al opresor extranjero. 

Entró furtivamente de noche Pelópidas en la ciu- 
dad, acompañado de algunos conjurados, mataron á 
traición al jefe del gobierno, sostenido por Esparta, y 
levantaron en armas á todos los ciudadanos. Genera- 
lizada la lucha, por la resistencia de los partidarios ael 
gobierno, permaneció EPAMINONDAS en su casa, hasta 
que triuofantes los libertadores, su única misión era 
rescatar la ciudadela del poder lacedemonio. Púsose 
entonces al frente de los insurgentes, les guió á la 
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victoria, recuperando la Cadmea, y en previsión de 
un ataque del enemigo, reunió fuerzas de todas las 
<iudades de la Beocia, y socorrido por Atenas, pre- 
paróse á hacer frente á los espartanos (379). Avan-= 
zaron éstos conducidos por sus reyes Agesilao y 
Cleombroto, pero desistieron de su empresa dejando 
sólo una parte del ejército al mando de Sfodrias, y 
regresando á Esparta procuraron apartar á los ate- 
nienses de sus aliados los tebanos, lo que estaban á 
punto de lograr, si Pelópidas no hubiera instigado 
astutamente al general espartano para que atacara 
el Pireo, El ataque fracasó, pues junto al Eleusis 
tuvo que retroceder, pero el plan del tebano dió su 
resultado, porque Esparta no contestó á las recla= 
maciones de Atenas; ésta hizo más estrecha su alian- 
za con Tebas y armó una escuadra que á las órde- 
nes de Timoteo, Cabrias é Ificrates, taló las costas 
de la Laconia, se apoderó de la isla de Carcira, per- 
teneciente á Esparta, y destruyó en Naxos la armada 
del Peloponeso, compuesta de 60 triremi al mando 
de Polion (376). Entretanto Pelópidas, tan buen 
diplomático como valiente capitán, defendió á su 
patria contra Agesilao y Cleombroto, derrotando á 
los espartanos en Tagira, que por primera vez se 
vieron vencidos por fuerzas iguales (377 y 376) y 
tormó con 300 jóvenes pertenecientes á las más ilus- 
tres familias tebanas, el famoso datallón sagrado, cu- 
vos individuos se comprometían, bajo juramento, á 
defenderse recíprocamente hasta morir. Tebas recu- 
peró sn perdida hegemonía en la Beocia, con excep-= 
ción de las ciudades de Orcómene y Queronea;, re- 
constituyó el Consejo de los Once beotarcas para el 
gobierno de la confederación beótica é influvó desde 
entonces en los destinos de Grecia. Los atenienses, 
celosos de esta preponderancia. pidieron la paz á los 
espartanosí que éstos concedieron (374), pero al 
poco tiempo estalló nuevamente la lucha v los ate- 
nienses mandaron delegados á Esparta, con el en- 
cargo de poner fin á la guerra, invitando á todos los 
aliados á que nombraran un representante para tra- 
tar de las condiciones de paz. EPAMINONDAS, nom- 
brado ya beotarca (371), fué el encargado de defender 
con su elocuencia y su acendrado patriotismo, la 
causa de Tebas, ante los delegados de las ciudades 
griegas reunidos en Esparta. Defendió con energía 
la independencia de la Beocia, atacó la política opre- 
sora de Esparta y dijo que él firmaría la paz, pero 
como representanie de los beocios, no como delega— 
do de la ciudad de Tebas. No aceptó Agesilao las 
pretensiones de EPAMINONDAsS, y Tebas fué excluída 
de la paz general. Las ciudades griegas quedaron 
con los espartanos y los tebanos permanecieron solos 
sin más ayuda que sus confederados los beocios, lo 
que hacía suponer, por la desigualdad de fuerzas, que 
Tebas sería aniquilada por sus poderosos adversa- 
rios. Cleombroto, rey de Esparta, que permaneció al 
frente del ejército en la Fócida, durante el tiempo 
que estuvieron reunidos los delegados helénicos, re- 
cibió orden de invadir la Beocia y marchar sobre 
Tebas inmediatamente. Para asegurar la retirada, en 
caso de una derrota, creyó mejor el espartano no entrar 
en la confederación tebana por la vía directa, propo- 
niéndose de este modo despistar al enemigo y diri- 
gió sus fuerzas hacia el golfo de Corinto, ocupó 
Creusi, puerto de la Beocia, donde dejó un destaca= 
mento, marchó hacia el Norte, y entre Teshia y Te- 
bas, en la llanura de Leuctra, acampó. La habilidad 
estratégica de Cleombroto, produjo inmenso pánico 
entre los tebanos, que propusieron concentrar dentro 
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de la ciudad á todo el ejército para defenderla del 
enemigo; pero EPAMINONDAS, confiando en su pericia, 
se opuso á ¡o propuesto por sus conciudadanos y 
creyó mejor afroutar la lucha á campo abierto. Pre- 
valeció su criterio y salió con 6,400 guerreros á ka- 
cer frente á 25,600 soldados entre espartanos y alia- 
dos. Comprendió EPAMINONDAS que no podía atacar 
al adversario, muy superior á él en fuerzas, siguien- 
do el sistema que prevalecía en aquellos tiempos, que 
era ocultar al enemigo los planes y el número de 
tropss, por medio-de espías talsos, marchas simula= 
das, encendiendo desproporcionado número de ho= 
gueras en el campamento y dejando en éste más ó 
menos lechos al abandonarlo y adoptó una nueva 
táctica, seguida después por Alejando, César y Fe= 
derico el Grande, que consiste en tener de reserva 
parte del ejército, que después ataca de refresco el 
flanco del enemigo, desconcertando su plan. Dispuso 
en forma de cuña el ala izquierda de sus tropas, de- 
jando á retaguardia la derecha; cuando la primera 
hubo roto la línea lacedemónica en el punto ocupado 
exclusivamente por ciudadanos de Esparta, con su 
rey á la cabeza, lanzó la segunda sobre el grueso del 
ejército enemigo, cansando á los espartanos la de- 
rrota más espantosa que jamás sufrieron (Julio de 
371), Cleombroto, el general Sfodrias y 1,400 cin= 
dadanos de Esparta perecieron en Leuctra, ascen-= 
diendo: á 4,000 las pérdidas de los aliados y á 300 
las de los beocios. Esta batalla demostró á Grecia que 
existía una potencia rival de la espartana-v que en 
la guerra resultaba superior á la que durante dos si- 
glos se creyó invencible. Los lacedemonios recibie= 
ron refuerzos de su patria al mando de Arquidamo, 
hijo de Agesilao, que llevaba el encargo de salvar 
los restos del ejército derrotado en Leuctra y los te-= 
banos ganaron la amistad de muchas ciudades de la 
Fócida, la Eubea y la Lócrida, que vieron en Tebas 
á la libertadora de Grecia, destinada á ejercer la su- 
premacía helénica, que arrebataba á Esparta, como 
hizo ésta un día con Atenas, En 370 EPAMINONDAS 
fué reelegido beotarca y de acuerdo con los arcadios, 
los argivos y los eleos. invadió el Pelopenoso, libertó 
á los mesenios y reedificó su ciudad sobre el monte 
Itome, de suerte que Esparta se encontró rodeada 
de tres potencias hostiles, Argos, Arcadia y Mese- 
nia, y por lo tanto, perdida su influencia en el Pelo- 
poneso. EPAMINONDAS, acampado á la vista de Es- 
parta, desmintió el proverbio de que «jamás mujer 
espartana había visto el fuego de un campamento 
enemigo». De regreso á Tebas, pues había retenido el 
mando cuetro meses más del año, término fijado en 
todos los cargos de los beocios, éstos, por escrúpu- 
los legales ó por envidia á los éxitos alcanzados por 
EpPAMINONDAS. le condenaron á muerte, pero al exi- 
gir éste que constaran en la sentencia los motivos 
por los cuales se le condenaba, que eran: haber sal- 
vado á su patria y devuelto la libertad 4 Grecia, el 
juicio se convirtió en aplauso; sin embargo, sus ému- 
los, cuyo portavoz era Menéclidas, uno de los liber= 
tadores de la Cadmea, lograron que se le nombrara 
tebarca, cargo de escasa importancia, que desempe- 
ñó con igual patriotismo que el de jefa del ejército, 
diciendo «que si los cargos ennoblecen al ciudadano, 
también el ciudadano ennoblece los cargos». En 368 
marchó como simple soldado con el ejército enviado 
á Tesalia, para libertar á Pelópidas, que á traición 
había hecho prisionero el tirano Alejandro de Fe- 
ros, pero los generales tebanos, incapaces para el 
mando, tuvieron que batirse en retirada, llamando 
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entonces á EPAMINONDAS para que se encargara de la 
dirección de la campaña, forzando éste al enemigo á 
retroceder, y derrotado el tirano Alejandro, pidió una 
tregua y devolvió la libertad á los prisioneros (364). 
Invadió durante los años 368 y 366 nuevamente el 
Peloponeso, ganando siempre nuevos aliados y ase- 
gurando la primacía tebava. Esparta y Atenas, 
obligadas á coaligarse para luchar juntas contra la 
preponderancia de Tebas, pidieron auxilio á ioni- 
sio de Siracusa y al rey de Persia, recibiendo del 
primero el refuerzo de 2,000 mercenarios galos y 
celtas, pero el segundo Artajerjes Mnemon, con- 
vencido por Pelópidas, no sólo se negó á prestarles 
ayuda, sino que se inclinó á la causa tebana. Para 
consolidar la libertad de Grecia y la supremacía de 
su patria, pensó EPAMINONDAS en construir una es- 
cuadra que pudiera luchar con ventaja con las de 
sus adversarios, pero an Arcadia le reclamaron para 
defender á la ciudad de Tegea aliada de Tebas, en 
sus diferencias con Mantinea, á favor de la cual 
habían tomado partido Atenas y. Esparta. Peuetró 
en el Peloponeso, edificó á Megalópolis, en la La- 
cedemonia, y entró en la misma Esparta. Corrió 
Agesilao en socorro de su ciudad y en Mantinea se 
encontraron los dos ejércitos fuertes en 33,000 hom- 
bres el de los tebanos y 22,000 el de los aliados. 
EPAMINONDAS maniobró dirigiendo sus tropas hacia 
Tegea; creyendo los enemigos que se retiraba, rom- 
pieron sus filas y desarrollando entonces el héroe te- 
bano igual táctica que en Leuctra, forzó la izquierda 
esvartana en columna cerrada, que huyó en desorden 
perseguida por la infántería ligera y la caballería, 
mientras el resto de las fuerzas caía sobre el ala de- 
recha que desalojó sus posiciones, dando otra victo- 
ria á Tebas tan decisiva como la de Leuctra. Epa- 
MINONDAS, que probó una vez más su habilidad como 
general y su valor como soldudo, cayó herido mortal- 
mente al final de la batalla atravesado por un dardo. 
Al saber el resultado del combate se arrancó aquél 
y expiró orgulloso por dejar á Tebas triunfante y á 
Esparta humillada (Junio de 362). Muerto el hom= 
bre que convirtió en héroes á los tebanos, el poderío 
de éstos se eclipsó, dándose al abandono y á la di- 
sipación, cuando más necesitados estaban de acti- 
vidad y templanza. y 

Bibliogr. Serau de Latour, Hist. a'Epami- 
nondas (París, 1739); A. G. Meissner, Zpaminondas 
(Praga, 1798-1801); Ed. Banch, Epaminondas und 
Theben's Kanyg und die Hegemonie (Breslau, 1834). 

EPANACLISIS. (Etim. —Del gr. epanakli- 
nein, replegar; de epí, sobre, and, preposición que 
indica retroceso, y klinein, inclinar.) f. Mil. En el 
antiguo ejército griego, acción y efecto de replegar- 
se las tropas. 

EPANADIPLOSIS. (Etim. — Del gr. epanadi- 
plosis; de epanadiploun, repetir, reiterar.) f. Ref, 
Figura que se comete repitiendo al fin de una clán- 
sula ó frase el mismo vocablo con que empieza; ver- 
biyracia: 

Vivid en sabrosos nudos 
Y en dulces trepas vivid. 

EPANÁFORA. (Etim. — Del gr. epanapñorá, 
deriv. de epanapherein, repetir.) f. Ret. Figura que 
se comete cuando empiezan con una misma palabra 
seguidamente diferentes versos, cláusulas ó senten= 
cias. [pAvÁrorA. 

EPANAGOGE. f. Hist. del Der. Como su 
nombre lo indica (epanagage tou nomoi) es una nue= 
va edición del Prochiron, Manual del Derecho vi- 


gente (V. ProcmiroN), al que mejora y modifica, 
hecha por el emperador Basilio y sus hijos León y 
Alejandro, después de haber éste substituído á Cons- 
tantino en la corregencia del Imperio, Se promulgó 
entre los años 883 y 886 a. de J. C. Motivó su pu= 
blicación el deseo de concordar el Prochiron con la 
revisión de las leyes antiguas (Repurgatio legum vete- 
rum; V. RePURGATIO) realizada por Basilio en 883. 

Consta del mismo número de titulos que el Pro= 
chiron (40), cuyo texto reproduce; pero se di- 
ferencia de él en que modifica ventajosamente el 
plan, no sólo en cuanto á los títulos, sino á los capí- 
tulos dentro de cada título, omitiendo, además, aque- 
llos capítulos del Procñiron que versan sobre mate= 
rias modificadas por nuevas disposiciones. El primer 
título trata del origen del derecho y de la justicia; 
los seis siguientes del emperador, de los patriarcas y 
demás personas constituídas en autoridad en el orden 
civil; los dos siguientes de las dignidades y cargos 
eclesiásticos; los títulos 12 y 13 de los testigos y de 
los documentos; los títulos 14 á 21 de los desposo- 
rios, del matrimonio, de la dote y de las donaciones 
entre cónvuges; del 22 al 28 de los contratos; del 
29 al 38 de los testamentos, legados, sucesión tes- 
tada é intestada, manumisiones, libertos, tutores, 
curadores y de la restitución in integrum; el título 
39 de la novum opus, y el 40 de los delitos y de las 
penas. 

La Zpanagoge ha sido editada juntamente con el 
Prochirón por Zachariae de Luigenthal, en 1837, 
edición precedida de una valiosa introducción, en la 
que, entre otras cuestiones, se resuelve la relativa al 
origen y carácter de ambas obras. 

EPANALEPSIS. (Etim. — Del gr. epanálep- 
sis, repetición.) f. Ref, EPANADIPLOSIS. 

.EPANASTASIA. f. Pat. Sinónimo de exan- 
tema. 

EPANÁSTROFEE. (Etim. — Del gr. epanas- 
trophé, deriv. de epanastréphein, pb: invertir.) 
f. Ret. CONCATENACIÓN. || CONDUPLICACIÓN. 

EPANDORÓN. um. Mús. Lira que usaron los 
griegos. 

EPANODA. f. V. EpANODO. 

EPÁNODO. (Etim. — Del gr. epánodos, reca- 
pitulación, de epí, sobre, y ánodos, vuelta.) m. Fi- 
gura de elocución que consiste en repetir algunas 
palabras para desarrollar la idea que contiene cada 
una de ellas. [| RecrEsión. 

EPANOMERIA. (e0y. Ciudad de Grecia, ar- 
chipiélago y nomo de las Cicladas, en la isla de 
Santorina, junto al litoral N. de la misma y á oril. 
del canal de Therasia; 1,000 h. Desde el mar ofre- 
ce un curioso aspecto por hallarse sus edificios es- 
calonados sobre las rocas y los más bajos á unos 
160 m. sobre el nivel de las aguas. Además, cada 
roca aparece coronada por un molino de viento. 

EPANÓRTIDOS, m. pl. Zool. ( Epanorthidae.) 
Familia de marsupiales diprotodontes, en su mayo= 
ría extinguidos; sólo se conocen de ellos dos espe= 
cies vivientes, incluídas en el género Caenolestes 
(V. CenoLksTES), de Colombia y el Ecuador, y nu- 
merosos restos fósiles del mioceno de Patagonia. 

EPANÓRTOSIS. (Etim. — Del gr. epanór- 
thosis, deriv. de epanor thoun, rosa f. Ret. Co- 
RRECCIÓN (figura retórica), 

EPAONE. Geoy. Pobl. del antiguo reino fran= 
cés de Borgoña. Se desconoce su situación exacta á- 
pesar de las invonUgagada dps con pel objeto 
de conseguirlo. 
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EpPaonE (Concirio pr). Fué convocado este con= 
cilio por san Avito, obispo de Viena (en el Delfina- 
do), en Septiembre de 517. Asistieron á él 25 obis- 
pos pertenecientes todos al reino de Borgoña, cuyo 
rey, Segismundo;- acababa de convertirse. Ácerca 
del lugar donde se encuntraba Epaone ha habido va- 
rias opiniones: lo más probable parece que es la 
población que hoy se llama Albon. Se promulgaron 
en este concilio 40 cánones encaminados á asegurar 
la vida virtuosa y el honor del clero; la preservación 
de los fieles de los peligros en que la comunicación 
con los judíos y herejes les ponía; la conservación de 
los bienes eclesiásticos; la mitigación de las costum- 
bres; la pureza y tranquilidad de las religiosas, etc. 

EPAPA. Geoy. Río tributario del Bobos, que va 
á formar con el de María de la Torre el de Nautla, 
en el Est, de Veracruz (Méjico). 

EPAPAN. Geog. Congregación de Méjico, Est. 
de Veracruz, mun, de Jalacingo; 240 h, 

EPARCA., (Etim. — Del gr. éparchos, prefecto.) 
m. Hist, Nombre que se da en Grecia al goberna- 
dor de una provincia ó eparquía. [| En la antigiie- 
dad, gobernador romano de una provincia griega. || 
Gobernador de Constantinopla, en el Imperio bizan- 
tino. 

EPARCO (Antonio). Biog. Poeta griego del 
siglo xv1, natural de la isla de Corfú, que enseñó el 
griego en Venecia, mantuvo correspondencia con 
Melanchthon y otros reformadores célebres y otreció 
á Francisco I una colección: de trozos inéditos de 
poetas griegos antiguos, que se conservan en la Bi- 
blioteca nacional francesa, Publicó en griego: Car- 
tas relativas á la concordia de lo república cristiana; 
Epitafio del cardenal Contarini (1544), y el poema 
Blegía sobre la destrucción de Grecia. 

EPARETA. adj. Hist. Individuo de una mili- 
cia nacional de Arcadia, que se distinguió en la gue- 
rra de Tebas y de Esparta. U, t. c. s. 

EPARGNES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 

dep. del Charenta, dist, de Saintes, cant. y á 6 km. 
de la est. f. c. de Cozes; 1,170 h. 


EPARITAS. il. ant. Así era llamado el 


cuerpo de preferencia que constituía el núcleo del 
ejército de Arcadia, en la antigua Grecia, 
-  EPARMA. (Etim. — Del gr. éparma, tumor, 
elevación.) m. Cir. Elevación, tumor que se torma 
- cerca de la oreja. 
-- EPÁROZ. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 

mun. de Urraul Alto. 
- EPARQUÍA. (Etim. — Del gr. eparchía, pro- 
- vincia, prefectura.) f. Provincia, en Grecia. [| Em- 
-pleo ó dignidad de Eparca. 

Eparquía. f. Der. ecl. La diócesis de un obisp 

(eparca) entre los rusos y los orientales; pero la si- 
tuación de las eparquías y de los eparcas es muy 
distinta de las de las diócesis y obispos de Occiden- 
te. Aunque el gran duque Iván IIl y Basilio I 
(1462 y 1505) determinaron los límites de las epar- 
quías, éstos fueron bastante arbitrarios. En Orien- 
te la jurisdicción es más ó menos grande seguin la 
jerarquía de: las eparquías; en Rusia es siempre 
igual. En la Iglesia rusa los eparcas están someti- 
dos al sínodo imperial y éste lo está al emperador, 
que procede como mejor le parece; una eparquía de 
jrimera clase pasa fácilmente á serlo de segunda y 
viceversa; además, los obispos son trasladados á las 
sedes arzobispales, y los'arzobispos á las metrópolis 
sin cambiar de título, es decir, conservando y lle- 
ndo solamente el de obispo. La distinción entre 
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metropolitanos, arzobispos y obispos es sólo honorí- 
fica, especialmente en cuanto á la consideración mi- 
litar; los primeros tienen la de generales en jefe, los 
segundos la de tenientes generales, -los terceros la 
de general de brigada. En 1839 existían en Rusia 
49 eparquías, á las que se unieron en el mismo año 
las dos sedes greco-mudas de la Rusia Blanca y de 
la Lituania. V. loLesta, JERARQUÍA y OñispPO. 

EPARQUIO (Sax). Hagiog. V. Cyuar (San). 
Hay otro Eparquio mártir en Cesarea de Palestina: 
su fiesta el 23 de Marzo. 

EPARRES (Lrs). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Isére, dist. de la Tour-du-Pin, 
cant. y 4 8 km. SE. de Burgoin, á 501 m. de a.; 
800 h. 

EPATANT. adj. francés fig. AsomBROs0. 

EPATLÁN (Batata DÉ). Hist. Librada en 
San Juan Epatlán (Méjico) entre porfiristas y ler- 
distas el 20 de Mayo de 1876. Atacaron los últimos 
desde el mediodía, sufriendo pérdidas considerables, 
entre ellas el general Corella. Los porfiristas, des= 
pués de resistir estos ataques, se retiraron durante la 
noche. Estaban mandados por Hernández y Cou- 
tonlenue. 

EpariÁN. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Ext. 
de Puebla, dist. de Matamoros; 2,000 h., de los cua- 
les la mitad en la población. Dista 18 km. de Izúcar. 

EPAU (L”). Geog. Cas. del mun, de Donzy 
(Francia), dep. de Niévre. V. Donzy. 

Epau (L”). Geog. Cas. de Francia, dep. del Sar- 
the, dist. y cant. de Le Mans, mun. de Ivre-1*Evé- 
que. Es interesante por hallarse en sus inmediacio- 
nes un monasterio cisterciense fundado en 1229. 

EPAUA-NEMA. Geoy. Lago del Brasil, Est. 
de Amazonas, mun. de Manacapurú. 

EPAUA-PIXUNA. (Geog. Lago del Brasil, 
Est. de Pará, oril, der. del Trombetas. 

EPAULIAS. (Etim. — Del gr. epi, en, y anule, 
casa.) f. pl. Hist, Entre los antiguos griegos se Jla- 
maban así los regalos que al día siguiente de la 
boda recibía la casada de parte de los parientes y 
convidados que habían asistido á la ceremonia del 
casamiento. Se les daba el nombre de Bpaulias por- 
que la novia sólo habitaba este día en la casa del 
marido. Igual denominación tenían los regalos que 
el marido recibía de su suegro, cuales revalos eran 
trasladados públicamente y en ceremonia, precedi- 
dos de un joven vestido de blanco que llevaba. una 
antorcha encendida en la mano derecha. 

EPAZOTE. m. Pazorr. 

EpPazoTE. Geog. Hacienda de Méiico, Est. de Ja= 
lisco, mun. de Colotlán; 200 h. 

EPAZOTES. 6e0y. Ranchería de Méjico, Est. 
de Méjico, mun. de Tejupilco; 240 h. ' 

EPAZOYUCAN. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Hidalgo, dist. ie Pachuca; 1,000 h. Dista 
24 km. de Hidalgo. Antigua fuente pública que 
data de 1567. El municipio tiene 4.500 h. y rui- 
nas de cierta extensión que debieron pertenecer á 
antiguos pueblos, 

EPAZUTLA. Geog. Ranchería de Méjico, Ext. 
de Puebla, mun. de Chiautla; 150 h. 

EP. C. £pigr. Abreviatura de Mpiscopus Con- 
fessor, usada en los libros litúrgicos. 

EPE. Geo. Pobl. de Holanda, prov. de Giiel- 
dres, dist. de Arnhem, cant. de Apeldoorn, junto 
al Grifteanal, canal lateral del Issel; 1,500 h. Tiene 
agregados los cas. de Oene y Vaassen. Fab. de 
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Erx ó Esrr. Geog. Pobl, de Alemania, en el rei- 
no de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Muns- 
ter, cír. de Ahaces, á oril. del Dinkel; 2,500 h. Hi- 
lados de algodón. Est. en la 1. f. de Dortmund á 
Gronau. 

EPECUEL ó EPECUÉN (Lacuna DE). (e07. 
V. CarHUÉ. 

EPÉE (ABATE DE L'). Biog. V. L'Erkz. 

EPEGATO (San). Aagiog. Mártir en Roma; su 
fiesta el 28 de Mayo. 

EPEHY. Geo Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Somme, dist. de Peronne, cant. de Roisel, entre 
los ríos Escalda y Cologne; 1,750 h. Fab. de tejidos 
de algodón. Numerosas granjas. Est. en la l. f. de 
Belú á San Quintín. 

EPEIJOS. L:0g, V. Erzo. Mit, 

EPEIRA. (Eiim. —Del gr. émpeira, mañosa.) 
f. Zool. (Epeira Walck.) Género de arácnidos ara- 
neinos orbitelarios, de la tamilia de Jos epéiridos, ca- 
racterizados por tener la fila posterior de ojos más 
larga que la anterior y con los dos ojos de los extre- 
mos mucho más apartados de los del medio que éstos 
entre sí y muy próximos á los de los extremos de la 
fila anterior, á los que casi tocan; el abdomen mu= 
cho más ancho en su parte anterior que en la poste- 
rior, y las patas del tercer par más largas que la mi- 
tad de las del primero. Las especies de este género 
construyen telarañas situadas siempre en un plano 
vertical y constituídas por una serie de hilos dis- 
puestos radialmente, partiendo todos de un mismo 
punto, y otros hilos transversales, pegajosos, apoya- 
dos sobre los primeros, formando una línea quebrada 
dispuesta en espiral cuyas vueltas se ensanchan gra- 
dualmente á medida que se alejan del centro; para 
construir estas telarañas empiezan por formar, entre 
las ramas de árboles, arbustos ó matas. lo mismo que 
en los huecos de puertas, ventanas, verjas, etc., una 
especie de marco de hilos dispuestos irregularmente; 
dentro de este marco tienden luego los hilos radia- 
les, y después, partiendo del centro, van describien- 
do la espiral, haciéndola con hilos semejantes á los 
primeros; una vez terminada la recorren de nuevo, 
de la periferia hacia el centro, substituyendo los hi- 
los primeros por otros más elásticos y viscosos, y 
dejando sólo dichos hilos primitivos en una pequeña 
zona alrededor del punto de convergencia de los ra= 
dios, donde las vueltas de la espiral están más apre- 
tadas. Ln esta pequeña zona permanecen muchas es- 
pecies, durante la noche, acechando las presas que 
puedan caer en la telaraña, mientras que durante el 
día suelen estar ocultas entre el follaje, á pequeña 
distancia de la tela; otras especies están en ésta día 
y noche, al paso que otras se mantienen siempre 
fuera de ella, pero, por medio de un largo hilo que 
conservan constantemente entre las patas, perciben 
los movimientos producidos por cualquier insecto que 
se enrede entre sus mallas. Cuando cae en éstas una 
presa pequeña, por ejemplo, una mosca, la epeira acu- 
de á ella y chupa en seguida sus jugos; si, en cam- 
bio, se trata de un insecto de tamaño algo grande, 
empieza por lanzar sobre él numerosos hilos, que 
entorpecen sus movimientos, lo inmoviliza luego me- 
diante el veneno de los quelíceros, y, finalmente, se 
lo lleva al centro de la tela, ó al escondrijo en que sue-. 
le acechar fuera de ella, para chuparlo con calma. Los 
individuos jóvenes suelen reconstruir cada día la tela, 
mientras que los adultos no la reconstruyen hasta 
que está muy estropeada; unos y otros devoran cada 
vez la telaraña antigua, antes de empezar la nueva. 
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Al final del verano, ó en otoño, las hembras realizan 
la puesta, encerrando los huevos en un saquito se- 
doso que rolean de una gruesa capa de borra par- 
dusca y, finalmente, de una envoltura consistente, 
colgándolo luego de las ramas de una mata; es no- 
table, en esta especie de nido, la diversidad de color 
y estructura de ¡os materiales que lo constituyen, y 
que, sin embargo, proceden todos del aparato hila= 
dor de la madre; ésta muere á los pocos días de la 
puesta, y los huevos, por lo general, invernan para 
dar nacimiento á las nuevas. epeiras al llegar á la 
primavera siguiente. Entre las especies más comu= 
nes figura la E. Diadema L. (V. lám. ArácsiDOS, II, 
fig. 1); los machos alcanzan una longitud de unos 
10 mm. y de unos 15 mm. las hembras; éstas tie- 
nen, además, el abdomen poco más largo que ancho 
y provisto de pequeñas eminencias tuberosas en su 
parte anterior, y los machos tienen el segundo par 
de patas con las tibias engrosadas y un dients to- 
busto en la base de las coxas; en ambos sexos el co- 
lor es pardo amarillento, más.ó menos obscuro, con 
anillos pardos en las patas y manchas blancas, dis- 
puestas en cruz, en la superficie dorsal del zbdomen. 
Es común en toda Europa, en los matorrales, los 
huertos y aun dentro de las casas; frecuenta las ¡n= 
mediaciones del agua; cuando ve que se acerca al- 
guno á su telaraña la agita violentamente con un 
movimiento de vaivén; la hembra produce en Octu- 
bre un centenar de huevos, de los que nacen los pe- 
queñuelos en el ines de Mayo siguiente. 

Son frecuentes, además, algunas otras especies 
como la E. umbratica Cl., la E. angulata Cl., etc. 

EPÉIRIDOS. (Etim. —De £peira, nombre de 
un género.) m. pl. Zool. (Epeiridae.) Familia de 
arácnidos, del orden de los araneinos, suborden de los * 
orbitelarios, caracterizados por tener ocho ojos, de 
tamaño aproximadamente igual, dispuestos en dos 
series transversales, los dos ojos del medio de la serie 
anterior poco más distantes de los de la serie poste- 
rior que del borde inferior de la cabeza, el cefalotó- 
rax con la superficie dorsal ancha, tres uñasen cada 
pie de los tres últimos pares, y el par superior de las 
mamilas de la hilera no mucho más largo que el in- 
ferior; carecen de cribelo y de calamistro. Compren- 
de esta familia unos ocho géneros con una treintena 
de especies: los géneros más importantes son: Zpei- 
ra Walek., Zilla C. L. Koch, Meta C. L. Koch y 
Tetragnatha Latr. (V. Ergira, Ziza, Mera y Tu- 
TRAGNATA). : 

EPEJÁN. Geoy. Pobl. y rancho de Méjico, Est. 
de Michoacán, mun. de Panindícuaro; 570 y 260 h. 
respectivamenta. : 

EPENCHI CHICO Y GRANDE. (eoy. Ran- 
chos de Méjico, Est. de Jalisco, mun. de Mazancit- 
la; 200 y 380 h. respectivamente. 

EPENDIMARIO (Conbucto). adj. Anat. El 
conducto medular. , 

EPENDIMITIS. f. Pat. Inflamación del epén- 
dimo. - y . y 

EPÉNDIMO. (Etim. — Del gr. epéndyma, deri- 
vado de ependyein, revestir.) m. Anaf. Membrana que 
reviste el conducto central medular y los ventrículos 
cerebrales. Se distingue el ependimo espinal y el ven- 
tricular. V. MEDULA ESPINAL. - 

EPENDITO. m. /ndum. Especie de sayo que 
usaban los cristianos de los primeros tiempos. 

EPENETES ó EPENETO (San). Hagioy. 
Obispo de Sirmio, citado el 30 de Julio. A él parece 


referirse san Pablo, llamándole las primicias del Asia, 
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dos teatros. Su industria es muy variada, consistien- 
do en la fab. de paños, franelas, vinos y licores, 
cerveza, muebles, pastas alimenticias, etc. lín sus 
cercanías se encuentran las famosas salinas de Sovar, 
que producen unas 5.000 ton, de sal al año. La ciu- 
dad tiene est. eu las líneas de Kaschau Udesberge y 
E. Bartfeld. 

Epuries fué fundada por los alemanes en el si- 
glo x1r, recibiendo el nombre de Geisa seynnda. En 
el siglo xv1 se desarrollaron en ella sangrientos su= 
cesos, siendo condenados á muerte y ejecutados, á 
consecuencia de disturbios promovidos, numerosos 
habitantes de la ciudad. 

EPERLANO. (Etim. — Del fr. ¿perlan; del al. 
spierling.) m. Pez de la familia de los salmónidos 
(Osmerus eperlanus). 

EPERLECQUES. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Paso de Calais, dist. de Saint- 
Omer, cant. de Ardres, cerca del Liette; 2,170 bh. 
Destilerías de ginebra. Guindas muy renombradas 
en todo el departamento. Restos de un castillo feu- 
dal. Est. f. c. ErerLecqueS fué en la Edad Media 
capital de una importante castellanía que perteneció 
sucesivamente á los condes de Flandes y Artois y á 
los duques de Borgoña. 

EPERNAY. (eoy. Dist. del dep. del Marne 
(Francia). Comprende los cant.“de Anglure, Avize, 
Dormars, Epernay, Eslesnav, la Fére Champenoise, 
Montmirall, Montmort y Sezanne, con un total de 
174 mun. y 99,600 h.. El cant. de Epernay consta 
de 11 mun: con 28,750 h. : 

ErursvaY. Georg. Ciudad de Francia. dep. del Mar- 
ne, cap. del dist. y del cant. de su nombre, á 69 m. 
dea.. junto á la confi. del Cubry con el Marne: 
21,740 h. Es una bella población con elegantes edi- 
ficios de diversos estilos, y uno de los centros viní- 
colas más importantes de Frencia, singularmente en 
vinos de champaña. Las plazas principales son la de 
Thiers. la del Municipio y la de la República, cuya 
continuación forma el paseo del Jard, decorado con 
fuentes, estatuas v jardines. Eu la primera se levan- 
ta la moderna iglesia de Nuestra Señora, pertene- 
ciente á diversos estilos, si bien predomiba el gótico 
del siglo xnr. Tiene tres naves y remata en una torre 
en forma de linterva. En la plaza del Municipio 
existe, además de la Casa Consistorial, donde se halla 
instalada la Biblioteca pública, el antiguo templo de 
Nuestra Señora. hoy cerrado al culto. Ofrece nota= 
bles vidrieras del siglo xv1 y un precioso portal que 
data de 1540 y se llama portal de San Martín. La 
iglesia de San Pedro y San Pablo, sit. en la avenida 
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por hubec sido uno de los primeros á quienes el 
apóstol convirtió en aquel país. 

_EPENO, (Etim.— Del gr. epainos.) m. Lit. En- 
tre jos antiguos griegos, elogio píblico 6 panegírico 
en que se encomiaban especialmente las virtudes y 
méritos particulares de una persova. ; 

EPÉNQUIMA.-(£tim. —Del gr. epí, sobre, 
en, en, y chymós, jugo.) m. Anat. Tejido en que 
predominan las células, cuyo contenido es de natu- 
raleza amilácea. 

EPÉNTESIS. (Etim. — Del gr. eséntresis, de 
epi, sobre, en, en. y thésis. acción de colocar.) f. 
Gram. Metaplasmo que consiste en añadir una letra 
en medio de un vocablo, verbigracia: coromica por 
crónica. Ingalaterra por Iuglaterra. 

EPENTÉTICO, CA. (Etim. —De epéntesis.) 
adj. Gram. Añadido ó interpuesto por epéntesis; 
propio de ésta, que la envuelve. || Perteneciente ó 
relativo á la epéntesis. . 

EPEO. (Etim. — Del lat. Epeus, ó gr. epeíos.) 
m. Mit. Hijo de Panopea, el cual con 30 naves se 
dirigió desde las islas Cícladas á Troya, donde cons- 
truvó el famoso caballo de madera. Fundó la ciudad 
de Metaponte y allí, en el templo de Atenea, se guar- 
daban unas herramientas que pasaban por ser las 
que habían servido á Epro para construir el caballo 
de Troya. A EpEo lo mencionan Pansanias, Platón, 
Apolodoro y Virgilio. || Hijo de Endimión, antece- 
sor de los epeos de la Elida. Su padre, dudando á 
quien nombrar heredero, ideó que lo fuera aquel de 
sus tres hijos que aventajara á los otros en la carre- 
ra. El primero en llegar fué Erro. el que, por tan- 
to, sncedió á su padre en el trono de la Elida. 

EPEOLO. m. Entom. (Epeolus Latr.) Género de 
himenópteros de la familiia de los ápidos, tribu de 
los melectinos; tienen el cuerpo corto y grueso, el 
abdomen cordiforme, las antenas tan largas como el 
tórax, el escudete prominente, con dos tuberosidades 
en el medio y un diente corto, ancho y puntiagudo á 

cada lado, los palpos maxilares de un solo artejo, las 

uñas sencillas y las alas con cuatro celdillas enbita- 

les. Comprende este género unas 15 especies, pro- 

pias en su mayoría de Rusia y de América: en el 
centro de Enropa es bastante común el E. variega- 
tus L., de 748 mm. de longitud, negro, mate, con 
manchas v fajas blancas y vellosidad aplicada, y con 
las patas de color de herrumbre; es frecuente en ve- 
rano y otoño sobre plantas del género Senecio y de- 
posita sus huevos en los panales de otros ípidos (del 
género Colietes Latr.). 

EPEOS. (Etim. — Del lat. Epei.) m. pl. Mi?. 
Nombre de los primeros habitantes de la Elida, to- 
mado de sn rev Epeo. 

EPERENCIO (San). Hagiog. Mártir de Cristo 
en Sirmio, hoy Sirmich ó Mirtrowitz, citado en los 
- escritos jeronimianos el 8 de Julio. 

EPERIES ó EPERPES, en eslavo Pressova. 

Geog. Ciudad de Hungría, cap. del cond. de Sa- 
ros, á oril. del río Taréza, af. del Hernad; 14,500 
ho Esla ciudad más beila de la Hungría septentrio- 
nal después de Kaschau, estando rodeada de mura- 
llas y jardimes. Su casco antiguo se halla atravesado 
en toda su longitud por una calle con edificios de 
hermosa fachada. Posee cinco iglesias, además de la 
catedral consagrada á san Nicolás: varios estableci- 
mientos de beneficencia, dos gimnasios; nno católico 
wotro luterano: biblioteca con más de 30,000 volú- 
menes. Academia de derecho, seminario, un con- 
'ento de franciscanos, elegante casa consistorial y 


no que fué terminado en | 


1897."Son dignos de citar- 
SOL) (OA 


se como edificios públicos 
también, el palacio de Jus- Á " y» 
SS 


ticia y el teatro, construído 

Ye 

Qe 
í 7 

Pekín y castillo Mercier, Jl 

lujosas mansiones sit. en 


el barrio de la Folie per= Escudo de Epernay 
teneciente casi en su tota= 

lidad á los negociantes de champaña. EpErNAY tie- 
ne subprefecturas, Tribunal de primera instancia, y 
de comercio, sociedades de cultura y beneficencia, 


en 1902, y como edificios 
particulares, los llamados 
castillo de Perrier, castillo 
R. Chandon, castillo de 
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Epernon.— Vista general 


colegio, biblioteca con más de 33,000 volúmenes y 
museo. Su industria consiste en la fab. de tapones, 
cedazos, azúcar, substancias alimenticias, bujías, es- 
taño en hojas, maquinaria, etc. Las bodegas donde 
se elabora el champaña son muy curiosas, habiendo 
grutas ó galerías que miden 20 km. de long. y han 
sido abiertas en la roca viva sin base de obra de al- 
bañilería alguna. EPurNAY cuenta con est. en las 
1. f. de París á Estrasburgo, empalmando con las 
da Reims, Laon, Mezieres, y Nogent-sur-Seine. 

Historia. 
de Sparnacum en la época merovingia. Los obispos 
de Reims la adquirieron, pasando más tarde á formar 
parte del cond. de Champaña. Tomada por el duque 
de Guisa en 1592, fué recobrada en el mismo año 
por Enrique 1V, muriendo ante sus muros tres siglos 
después el mariscal Biron. 

EPERNON. feos. Ciudad de Francia, dep. del 
Eure y Loira, dist. de Chartre, cant, de Maintenon. 
á 106 m. de a., junto á la confi. del Guesle y el 
Droutte; 2,500 h. Posee una iglesia que estuvo con- 
sagrada á Santo Tomás, y un castillo que data del 
siglo x1, ambos en estado ruinoso. También es no- 
table una bodega del siglo x111, perteneciente á un 
antiguo monasterio, y que había sido llamada el 
Decanato ó las Prensas de Epernon. Hay en las in- 
mediaciones de la ciudad canteras de piedras y es 
importante el tráfico de vinos. Est, en la l. f. de Pa- 
rís á Brest. X 

EpurNoN, conocida por los romanos con los nom- 
bres de Esparno ó Sperlio, constituyó un señorío 
particular desde el siglo x11. Después perteneció á 
las casas de Evreux y de Navarra hasta 1351, fecha 
en que Enrique II la elevó á ducado—pairía, El que 
sus duquesse distinguieran más por sus rapacidades 
y servilismos que por sus talentos y hazañas, motivó 
el viejo atorismo: «Epernon, petite ville sans renom;y 
Justice:sans ratson, riviére sans poissons.» 

EprerNoN (Ana Luisa Cristina DE Foix DE La 
Varetrre be). Biog. V. NoGArET DE La VALETTE 


EpErRNAY fué conocida con el nombre | 


ErerNoN (BERNARDO DE NOGARET, DUQUE DE). 
Biog. V. NOGARBT DE La VALETTE, DUQUE LE LpgR- 
NON (BERNARDO DE). 

EPERNON (JuAN Luis DE NOGARET DE La VALETTE, 
DUQUE DE). Biog. V. NoGARET DE LA VALETTE, DU= 
QUE DE ErerNON (Juan Luis DÉ). 


Epernon. —Priorato de Santo Tomás 


EperNON (MARGARITA DE Forx-CANDALE, DUQUESA 
DÉ). Biog. V. Voix-CANDALE, DUQUESA DE LPERNON 
(MARGARITA DE). 

EPERUA. f. Bot. (Eperna Aubl.) Género de 


DE EperNON (Ana Luisa CristiNA DE Foix DÉ). | leguminosas, cesalpinicideas, amerstieas, con las 
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bracteíllas pequeñas, caducas, pétalo superior muy 
“grande, sentado, muy ancho, los cuatro atrofiados 
'del todo, 10 estambres fértiles, rara vez cinco sio 
antera, ovario cortamente pedicelado. Arboles iner- 
mes, con hojas generalmeste paripinnadas, folíolas 
“en pocos pares, coriáceas, flores vistosas, purpuri- 
nas, rojas ó blancas, generalmente en racimos cor 
tos, agrupados en panoja en los extremos de las ra- 
mas. Brácteas y bracteíllas muy caducas. Comprende 
seis especies del Norte del Brasil y Guyana, entre 
ellas la KE. leucantha y la E. purpura, uno de los ár- 
boles más elevados y más hermosos de las catingas; 
los indígenas de Río Negro y río Uaupes le llaman 
jebarú 6 cupauba-rana, y utilizau suzumo como liga 
para pájaros, y la corteza roja para el instrumento 
músico llamado yurupari. La 2. falcata de Guyana 
tiene corteza medicinal, y su leño se utiliza con el 
nombre de wallaba. 

EPESSES (Les). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
“cia, dep. de la Vendée, dist. de Roche-sur-Yonne, 
cant. de las Herbiers, junto á la oril. izq. del Se- 
vre Nantaise y á 10 km. de la est, f.c. de Chátillon- 
et-Cholet; 2,020 h. Fábs. de hilados y tejidos de 
lana. Ruinas del castillo de Puy-de-Fou de estilo 
“Renacimiento. 

EPEXEÉGESIS. (Etim.—Del gr. epí, sobre, y 
exégesis, explicación.) f. Gram. Sinón. de Oposi- 
CIÓN. 

EPFENBACH. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el Gran Ducado de Baden, cir. de Mannheim, dist. 
de Heidelberg, bailía de Sinsheim; 1,200 h. 

EPFIG. (Geo. Pobl. de Alemania, en el térrit. im- 
perial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja Alsacia, cír, 
deSchlettstadt, al pie de los Vosgos; 2,500 h. Est, 
'en la 1. f. Schlettstadt-Zabero, Templo católico y si- 
nagoga. Industria textil, ladrillería, cantería y vi- 
nicultura. En su cementerio hay una capilla romá- 
nica del siglo x1.  - 

EPHORINUS (Ansrimo). Biog. Médico ale- 
mán del siglo xvi, n. en Friburgo (Silesia). Cursó 
filosofía en Cracovia (1522.27), y á la edad de vein- 
tidós años obtuvo la cátedra de dialéctica y lógica, 
Hizo un largo viaje por Alemania é Italia, acompa- 
ando á Severino Bonar, de cuyos hijos era precep- 
tor. Durante este viaje cultivó la amistad de Eras- 
mo, recibió en Padua el grado de doctor en medicina 
y el emperador Carlos V le otoryó cartas de nobleza. 
Después se estableció en Cracovia, donda ejerció su 
carrera. Publicó: B. Plinii Secundi naturalis histo- 
-riae (Cracovia, 1526), C. Plinii Secundi in libros 
historiae naturalis praefatio, etc. (Cracovia, 1527), 
C. Plinii Secundi naturalis hiscoriae librum XXIX 
medico suo commentario distinctum el illustratum edi- 


cl 


as Consistoriales y esclusa de Savonniére 


dit (Cracovia, 1530), De utilitate artis medicas 
(1538), y Medicinale Compendium ad amplissimum 
ac prudentissimum Senatum Regiae urbis Cracovien— 
sis (Cracovia, 1542). 

EPHOROS. Bioy. Pintor griego que floreció en 
Efeso durante la primera mitad ael siglo 1v a, de 
J. C., que se'supone fué maestro de Apeles. 

EPHRAIM. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Utah, cund. de Sampete; 2,296 h. en 
1910. 

Ermraim (Junio Leoro1DO). Biog. Químico ale- 
mán, n. en Berlín en 1867. Doctor en filosofía y 
ayudante de la Academia Agrícola de Poppelsdorf. 
Escribió: Handbuch d. org. techn. Chem. v. Dr. Samuel 
Sadtler, deutsche Ausgabe 1. Abtheil (Leipzig, 1894), 
Kurzes Lehrbuch d. anorgan. Chem., con E. Stein- 
hardt (Stutgart, 1895), D. ósterreichische Patentge- 
setzund a. chem. Industrie, con Max Wagner (Ber- 
lín, 1897), Veuñeitsdegriff chem ErfAindungen (Stutt- 
gart, 1898), y Die Calciumcarbid und Acetylenin— 
dustrie v. patentrechte. Standpunkt (Halle, 1900). 

EPHRATA. Geoy. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Pensilvauia, cond. de Lancáster; 3,192 
h.en 1910. * 7 

EPHREM (Erraim). Bi0g. Pintor bizantino del. 
siglo xr, que por encargo del emperador Manuel 
Comneno compuso los magníficos mosaicos de la 
iglesia de la Natividad, de Bathleem, ejecutados en 
1169, y de los cuales sólo quedan algunos restos. 
En 1482 va se consignó el mal estado de las obras 
de Efraim. Suponen algunos autores que el artista 
bizantino limitóse á restaurar unos mosaices del si- 
glo v, y si bien es cierto que los restos existentes 
pertenecen á un estilo anterior á los tiempos en que 
Horeció Efraim, no es menos evidente que la repre- 
sentación de los siete concilios ecuménicos era impo- 
sible durante la dominación árabe, debiendo atri- 
buirse á la época de Comneno. (Juaresmius, que 
describió los mosaicos á fines del siglo xv1, coincide 
en los pormenóres con la pintura adoptada por los 
emperadores macedonios y por sus sucesores. 

Bibliogr. Bonnetty, Table alphab. analyt., etc. 
(París, 1850). de > 

EPHRUSSI (CarLos). Biog. Escritor francés 
de arts, n. y m. en París (1819-1905). Fué director 
durante quince años de la Gazzete des beaux-arts, y 
publicó notabies estudios, especialmente sobre obras. 
de Alberto Durero y de Pablo Baudry. 

EPI. (Etim.—Ue igual voz griega.) prep. insep. 
que significa sobre; como EPIdermis. 

Er1. Geog. ant. Ciudad de Grecia. Sus habitan- 
tes, á las órdenes de Nector, tomaron parte en el 
sitio de Troya. 
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EPIALA ó EPIALIS. (Etim.—Del gr. epia- 
léin, enviar, adentro.) f, Med. Nombre de una espe- 
cie de fiebre álgida. 

EptaLo, La. (Etim.—Del gr, epialos, fiebre conti- 
nua, de epi, sobre, y allomui, saltar, arrojarse.) ad]. 
Pat. Dícese de una fiebre continua maligna, 

EPIAULIA, f. l/ús. Caución de los molineros 
en la antigua Grecia. 

EPIBADO. m. ant. Hist, Especie de buque de 
transporte que usaban los griegos y romanos. 

EPÍBATA. (Etim.—Del gr. epivatés; de epi, 
sobre, y vainein, andar.) m. 1/2. ant. Soldado de 
la antigua marina griega que combatía á bordo 
“de un buque ó formaba parte de la columna de des- 
embarco. [| Soldado que iba en el carro de guerra. 

EPIBATERIO. (Ltim.—Del gr. epibatérios, 
deriv. de epidainein, embarcarse, llegar 4.) m. ant. 
Hist. Discurso que entre griegos y romanos se de- 
cía al regreso de un viaje largo. 

EpisareriO. Mit. Sobrenombre de Apolo, espe- 
cialmente en Trecena de Argólida, donde Diomedes 
había fundado el culto á aquel dios bajo esta advo- 
cación. 

EPÍBATO. (Etim.—Del gr. epibátes.) m. Hist. 
En la antigua Grecia, soldado de marina, ó bien el 
militar ada con destino á alguna parte. 

EPIBDA. f. Hist. Nombre del cuarto día de las 
apaturias de Atenas. 

EPIBDELLA. (Etim. — Del gr. epí, sobre, y 
ddélla, sanguijuela.) t. Zool. (Epibdella Blainv.) Gé- 
vero de plathelmintos, del orden de los trematodes, 
suborden de los monogéneos, familia de los tristómi- 
dos; tienen el cuerpo redondeado, dos ventosas bu- 
cales pequeñas y una ventosa ventral grande pro- 
vista de ganchos y.de papilas colocadas regularmente. 
La E. hippoglossi van Ben., de 9 á 18 mm. de lon- 
gitud, con el cuerpo aproximadamente ovoideo, vive 
en la superficie del cuerpo del Hippoglossus gigas. 

EPIBLASTO. (Etim. — Del gr. epi, encima, y 
blastós, germen.) m. Embriol. y Zool. V, Ecro- 
DERMO. : 

EPIBLEMO. (Etim.— Del gr. epiblema, lo 
puesto encima.) m. Zoal. (Epiblemum Hentz.) Géne- 
ro de arácnidos araneinos saltígrados, de la familia 
de los átrtidos; tienen cuatro ojos muy juntos, dispues- 
tos en línea transversal ligeramente arqueada, otros 
dos muy pequeños, detrás de los de los extremos de 
dicha línea y dos más, aproximadamente iguales en 
tamaño á los cuatro anteriores, detrás de los dos pe- 
queños, las patas no espinosas y las mandíbulas del 
macho muy prominentes. El Z. scenicum Cl., cuyo 
cefalotórax aleanza una longitud, en el dorso, de 
2:5 mm., es negro con fajas blancas y se encuentra 
en toda Europa, en las paredes y debajo de las pie- 
dras y de la corteza de los árboles, en sitios so- 
leados. 

EPIBOLIA. (Etim. — Del gr. epibolé, de epi, 
sobre, y dolé. acción de lanzar. *.Biol. Uno de los 
modos de formación de la gástrula, en el cual, en vez 
de pasar al interior de ésta por invaginación las cé- 
lulas del entodermo, lo hacen por proliferar alrede- 
dor de ellas las del ectodermo. La epibolia tiene 
lugar en huevos de segmentación desigual ó dis= 
coidal, 

Epigotia. Embrio?. Imbricación de las partes simi- 
lares unas sobre otras. Se llama también introrsión. 

EPIBOMIO. (Etim. — Del gr. epí, sobre, y 
óomós, altar.) m. Mús. Cántico que entonaban los 
griegos delante del altar. 
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EPIBOMIOS ó EPIBOMO. df i!, Título del 
cuarto sacerdote ó ministro superior del culto de 
Eleusis. Es el menos nombrado por los autores y los 
monumentos, y sólo por conjeturas se pueden dedu- 
cir sus funciones, Según Porfirio, Eusebio dice que 
en la representación del drama solemne de la jnicia- 
ción el. epivomios representaba la Luna, en tanto que 
el daduco (V.) personificaba el Soi. En las otras so- 
lemuidades de los misterios eleusinios debía estar en- 
cargado del servicio especial del altar, según se des» 
prende del nombre de esta función. En una inscrip- 
ción que se refiere á la tregua pactada entre los 
atenienses y los lacedemonios para celebrar los mis= 
terios de Eleusis se menciona al epibomo, pero in- 
mediatamente á este nombre la piedra está rota y no 
es posible saber por qué se le menciona en tal trata- 
do, hecho poco tiempo después de las guerras méidi- 
cas. Entre los puestos de honor del teatro de Baco 
no había uno á él destinado, lo que prueba que sa 
categoría era inferior á la del hierofante, el daduco y 
el hieroqueris. Se sabe que figuraba entre los acisitoi, 
sostenidos á expensas del pueblo en el Pritaneo y se 
supone que era hierónimo, es decir, que el título de 
su profesión substituía á su nombre propio. En la 
época romana conservaba solamente el gentilitium 
latino de su familia y el título de su cargo reempla- 
zaba al cognomen. Como en la jerarquía suprema del 
enlto eleusino había una doble serie de ministros de 
uno y otro sexo, el cargo femenino correspondiente al 
del epibomio era designado por Ziertia tes demetros. 

Bibliogr. Sainte-Croix, Recherches sur les mys- 
téeres; F, Lenormant, Recherches archéologigues h 
Bleusis. 

EPIBROMHIDRINA. Quim. C¿H¿BrO, 
Obtiénese partiendo de la dibromhidrina. Hierve de 
130 á 140%. 

EPIBULANGERITA. f. Mineral. (Epibou- 
langerita.) Variedad de famatinita. 

EPÍBULO. (Etim. — Del gr. epíboulos, el que 
pone asechanzas.) m. Zctiol. (Epióulus Cuv.) Género 
de peces teleósteos faringognatos de la familia de los 
lábridos; tienen el cuerpo lateralmente comprimido, 
alargado, con las escamas grandes, las líneas late:a- 
les interrumpidas, las mejillas con dos series de es- 
camas mayores que las demás, la boca sumamente 
protráctil, los dientes en una sola serie y no soldados 
entre sí, dos caninos en cada mandíbula, los radios 
espinosos de la aleta dorsal aproximadamente igna- 
les en longitud y el tercero de la anal más largo que 
los demás. La única especie comprendida en este 
género es el L, insidiator C. V., de las Indias 
Orientales, 

ÉPICA. f. Poesía épica. 

ÉPICAMENTE. adv. m. De una manera épi- 
ca, con las cualidades propias de la epopeya ó de la 
poesía heroica. 

EPICANTO. (Etim. — Del gr. epí, sobre. y 
kanthos, ángulo del ojo.) m. Antropo!. Pliegue del pár- 
pado superior sobre el ángulo interno del ojo, ca- 
racterístico de los mogoles, relacionado con el poco 
relieve del dorso de la nariz y la situación profunda 
del punto lagrimal, así como la poca elevación del 
párpado inferior en el ángulo interno. En 1 
lo ra los ise como 3 


meses, aleuna indicación en 33 por Sí 
adultos sólo en 1 por 100. 


TS Y A 


EPICANTO — EPICARMO 245 


EpicaNTO. m. Pat. Repliegue cutáneo semilunar 
que cubre el ángulo interno del ojo. Es una defor- 
midad congénita y bilateral, de dudosa etiología y 
que se corrige mediante la rinorrafña ú operación de 
Ammón. : 

EPICARDIA. (Etim. — Del gr. epi. sobre, y 
kardia, corazón.) f. Terat. Denominación propuesta 
para designar el cambio de posición del corazón que 
se eleva en dirección vertical, pero sin desviarse á 
loa lados. 

EPICARDIATOPIA. (Etim. — Del gr. cp, 
sobre. kardía, corazón, y topos, lugar.) t.-Men. Si- 
tuación del corazón cuando se encuentra colocado 
más arriba que de ordinario. 

EPICARINA. f. Quím. C¿B¿(OB)(CO . OB). 
CioHs . OH . €e llama también na/tol B-ácido'oci- 
toluílico ó ácido naftol-B-ocitoluílico. Forma agujitas 
incoloras, fusibles á 199%, poco solubles en el agua 
fría y muy solubles en el alcohol. La solución alco- 
hólica se tiñe de azul con el cloruro férrico, 

La epicarina ordinaria es un polvo rojizo. Se em- 
plen como antiséptico contra los parásitos de la piel. 

EPICARIS (SanrTa). Hagiog. Martir en Roma, 
en tiempo de Diocleciano, citada en el martirologio 
romano el 27 de Septiembre. 

Epicanis. Bing. Cortesana griega, que vivía en 
toma en la segunda mitad del siglo 1 de nuestra 
era. Tomó parte en la conspiración del senador Pi- 
són contra Nerón (65), y queriendo ganar á su cau- 
sa á Volurio Próculo, jefe de la escuadra de Misena, 
le habló del complot, sin nombrar á los que estaban 
ya comprometidos. Próculo contó al emperador lo 
que sabía por EpIcaris y ésta fué arrestada, negando 
su conversación con el delator; pero como al caho de 
algún tiempo se descubrió la conspiración. Nerón 
mandó torturarla, sin que en el suplicio se le pudie- 
ra arrancar confesión alguna. Encerruda nuevamente 
en la prisión, se estranguló con una cuerda, 

EPICARMO. biog. Filósofo y poeta, n. en la isla 
de Cos en la Grecia. Muy temprano fué llevado á Me- 
gara, y niño aún á Siracusa, donde pasó la mayor 
parte de su vida, por lo que ha recibido el sobrenom- 
bre de siciliano. Los pocos datos que subsisten acer- 
ca de su vida, la hacen colocar entre las olimpiadas 
56 y 79, es decir, entre los años 556 y 460 a. deJ. C. 
No se puede concretar la fecha de su nacimiento. Lo 
único seguro es que murió poco después de Herón de 
Siracusa. por tanto poco después de 467, y que llegó 
á la edad avanzada de noventa-ó noventa y siete años. 
Según Suidas representaba comediasen Sicilia en 486. 
Parece haber gozado del favor.de Gelón y de Herón. 
Plutarco recuerda que supo conservar la amistad con 

este último á pesar de ser amigo de quienes eran 
sospechosos para el tirano. Con esto, se ha forma- 
do la tradición de que Ericarmo hubo de cultivar la 
- comedia para poder más á su salvo hacer llegar á los 
oídos del tirano y del pueblo las verdades. que dichas 
como filosófo, le pudieran acarrear las iras de aquél. 
Se le ha contado entre los pitagóricos. pero es muy 
difícil de precisar su filiación filosófica. siendo es- 
easos los elementos de sus escritos con que contamos, 
y raros también los de sus contemporáneos ó prede- 
cesores á quienes sezcompara. Esta vaguedad es lo 
que inclina á algunos críticos á no contarle entre los 
filósofos, pero lo pueda ser con más razón que otros, 
y por una parte se da la mano con Xenófanes, y 
por otra ha sido muy ponderado lo que de él tomó 
restado el mismo Platón, que presenció sns come- 
dias en Sicilia. Se citan pasajes de él referentes á 


la eternidad de Dios, quien no puede haber proce: 
dido de la nada, ó no puede haber empezado á ser 
si en algún momento no fué; la educación necesa- 
ria para llegar al bien, como para llegar al arte la 
necesita el artista; las ideas, que deben tener por 
punto de partida la semejanza de las cosas con el ser 
que las posee, que coloca su propio ser como tipo 
ideal de la hermosura: á la muerte demostrando un 
espíritu elevado, cuando tal vez consuela en la muer- 
te de un amigo, diciendo: Su ser era compuesto y se 
ha desligado; la tierra volvió dá la tierra, y el espíritu 
hacia lo alto. ¿Qué razón de tristeza hay en todo esto? 
Yo no veo ninguna. Cicerón hizo famosa esta senten- 
cia de Ericarmo: Emori nolo sed me esse mortuum 
nihili aestimo, Tusc. disp. 1. 1. e. VII. Otros pasa- 
jes suyos recuerdan la forma dialéctica que había de 
inmortalizar con su práctica Sócrates. Pero siempre 
por su contextura y elegancia recuerdan más bien ai 
poeta que al filósofo. Porque no escribe poemas de 
la naturaleza como Empédocles, sino que es uno de 
los padres de la comedia griega. Este género litera- 
rio transportado de la Grecia á Sicilia recibió aquí su 
natural desarrollo por el genio de BPICARMO, cuyos 
méritos reconoció Aristóteles en Atenas, y á quien 
imitó Plauto en Roma. No era antes la comedia sino 
sencillas burlas que tomaba por el lado ridículo la 
humanidad, y que tal vez permitían extenderse has- 
ta lo más chocante de la mitología. Entrawmbas direc- 
ciones fueron perfecciopadas, en un número de 
composiciones que si bien no se elevaron hasta la 
pureza del aticismo, mostraron ya la comedia como 
digno empleo de grandes ingenios por las complica- 
siones de la trama que se propone desarrollar. y el 
gusto con que en ellas se adorna el pensamiento do- 
minante, Cuántas fuesen las comedias que escribió. 
no consta, andando desacordes los eruditos. Ha pre- 
valecido la opinión de que fueron 35 ó 40, aunque 
poca seguridad puede quedar, siendo tan reducidos los 
fragmentos con que se ha tenido qne juzgar de este nú: 
mero, y sabiéndose que una misma pieza tiene, en oca- 
siones, varios nombres. V. los 33 que Mullach da como 
de otras tantas comedias distintas: Aygroztinos, Al-- 
kvón, Amykos, Apagai. Bacchai, Bousiris. Gakai 
Thalassa, Diónvsoi, Elvisd Ploutos, Eoria kai Nasoi. 
Epinikios, Ebes Gamos, Eraklés parápl:oros, Thearo', 
Kyklops, Komastaid Ephaistos, Logos kai loginnas, 
Megaris, Menes, Mousai, Odysseus autómalos. Ody- 
sseus nauagós, Oryam, Períallos, Persai, Pithon, 
Pyrra e Prometheus, Seirenes Skiron. Sphinx. Tria- 
kades, Troes, Philoktetes, Choréuontes, Chytrai. 
Los nombres mismos de las fábulas expresan que la 
mayor parte de ellas versaban sobre un tema mitoló- 
gico, no perdonando su sátira á las falsas divinida- 
des, pues exponía lo flojo de su concepción como 
objeto de esparcimiento público. Cuál fuese el. mé- 
rito total de las comedias de Epricarmo, no puede 
precisarse, pues no subsiste una que se pneda exa: 
minar de propósito en sus partes consecutivas, rela- 
cionándolas entre sí. Ni siquiera aparece clara la 
presentación de los personajes. Sólo se ve por lus 
fragmentos, que ora hablaban éstos, ora el mismo 
compositor. Horacio recuerda la rapidez de la acción 
en Ericarmo al decir: Plautus ad exemplar sicult 
properare Epicharmi. Esta rapidez se puede referir 
lo mismo que á la brevedad de las escenas con res- 
pecto á complicaciones posteriores que á la viveza de 
la descripción en que sobresale. Cuantos lo analizan 
recuerdan la vida que tiene un fragmento ae las bodus 
de Hebes, presentando en un banquete olímpico 
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cuantos manjares puede ofrecer un mercado bien 
abastecido. Su narración no levanta estrepitosas Car- 
cajadas, mas agrada el gracejo de sus maliciosas 
indicaciones, Ha mencionado ya multitud de peces 
y conchas marinas que sirven á la fiesta, y prosigne: 
«El mismo Neptuno vino con unas naves fenicias 
trayendo redes hermosísimas, con ellas pescamos 
esparos y escaros, de los cuales ni anun los excre- 
mentos es lícito á los dioses desechar.» En Megaris 
describe una mujer diciéndola: «Los costados los tie- 
nes á semejanza del batis, y la parte posterior como 
una raya puntiaguda; la cabeza es de ciervo no de 
batis; y en cuanto á lo demás, cualquier escorpión 
es más grueso que tú.» Aún las ideas metafísicas 
toman bajo su pluma esta amenidad. Abstrusa es la 
concepción del devenir que con sobriedad había 
expresado diciendo: Todo gira en un círculo perenne 
de transformaciones, nada se mantiene en su propio 
ser. Y semejante teoría le sugiere esta gráfica acción. 
Un deudor que no quiere pagar se excusa con su 
acreedor afirmando que ya noes el mismo que contra- 
jo la deuda, y que por consiguiente está desobligado 
de pagar. El acreedor simula admitirle su razón, y 
acaba de sorprender á nuestro hombre con invitarle 
á su mesa para el día siguiente, Mas al presentarse á 
la hora convenida el deudor, el que le invitara man- 
da á sus esclavos que le echen de su casa, que yo 
también, le dice, soy otro hombre del que era ayer. 
(V. Gomberz, Les penseurs grecs, t. II, p. 278). 
Unos versos conservados de la Esperanza pintan con 
triste realismo la degradante figura de un parásito: 
«Como con cualquiera que me admita, dice éste, bas- 
ta que me inviten, y aun con el que no me quiere; 
essuperflua la invitación. En la mesa, estoy agudo, 
hago reir á todo el mundo, y alabo al que me reci- 
bió. Si alguno se atreve á contradecirme me enojo, y 
doy cuenta de él. Luego bien comido y bien bebido, 
me voy, sin esclavo que me acompañe, la linterna 
eu la mano. Y voy á través las sombras, no sin tro- 
piezos, solo. Si encuentro la guardia, por milagro 
de los dioses temo que no me apaleen, y sé conten- 
ten con propinarme unos latigazos. Llegado á casa, 
molido, me tumbo por tierra, sin poder dormir hasta 
que el dichoso vino puro hace sentir su espíritu.» 
En la materialidad de los versos que empleó, parece 
haber frecuentado los dímetros y tetrámetros anapés 
ucos, con tetrámetros trocaicos, y trímetros vámbi- 
cos, De todo lo cual resulta que por la forma y por 
el fondo de sus escritos el nombre de EricarmoO figu- 
rará siempre entre los más prestigiosos de la historia 
de la cultura helérica. 

Bibliogr. Se han hecho muchas colecciones de 
sus fragmentos desde la época del Renacimiento, tales 
son las de Morel, en Sententiae veterum comicorum 
(1553); Hertel. Collectio fragmentorum comicorum 
(1560); Hugo Grocio, Excerpta ex traged. et comic. 
(1626). Más completas son las de Mullach, en Frag- 
menta philosophorum graecorum (París, 1875): Lorenz 
Aug. O., Leben una Schriften: des Kóers Erichar= 
mos, nebst einer Fragmentensammlung (Berlín, 1864); 
H. Kruseman Polman, Harlem (1834 y 47); Kaibel, 
Comicorum graecorum fragmenta (t. 1, 1899); Ahrens 
Ludolfo, en de dialecto dorica (1843); N. L. Artaud, 
Fragments pour servir ú 1'histoire de la comédie an- 
tique (París, 1863).- Además escribieron sobre él: 
J. Bernays, Epicharmos und der auxanómenos logos, 
en Rñein. Mus. (t. VII, 1853); B. Brink, Anecdota 
Epicharmi (Philol. VI, 1851); Croiset, Histoire de 
da Littérature Grecque (2;” ed., París, 1899); Dióge- 


nes: Learcio, Clar. Philos. (1. UI, 12, y VII, 3); 
J. Girard, Zpicharme, en Revue des deuz mondes 
(1880); Gomperz, en Beitrige z. Brklárung griech. 
Schriftst (t. VII, Viena, 1900); Harless, tesis, De 
Epicharmo (Essen, 1822); Jámblico, Vita Pythag.; 
Schmidt Leop., Quaestiones Epicharmeae. De Bpi- 
charmi ratione philosoprhandi (Bona, 1846); Sextus 
Empiricus, Adversus mathematicos; L. Tiritto, Saygio 
storico sulla vita di Epicarmo (Palermo, 1836); F. Wel- 
cker, Kleine Schriften (Bona, 1814, t. 1); Zeller, 
La philosophie des grecs (trad. Boutroux; París, 1877), 
quien sólo considera á EPICARMO como poeta. Har— 
less, De Epicharmo (Essen, 1822); Grysar, De Do- 
riensium Comaedia (Colonia, 1828); H. Siebeck, 
Gesch. der Psychol., 4. 1, pág. 90 y od (Gorha, 
1880-84). 

EPICARNIO. Bioy. Nombre de un escultor 
griego de fines del siglo 11 y comienzos del 1 (a. de 
J. C.) que floreció en Rodas y que ha pasado á la 
posteridad, gracias al descubrimiento de algunas ba- 
ses de estatuas firmes. EPICARNIO fué padre de un 
escultor del mismo nombre. 

EPICARPIO. (Etim.— Del gr. epí, sobre, y 
karpós, fruto.) m. Bor. La zona más externa de las 
tres que se distinguen en el pericarpio carnoso; en 
las manzanas y peras la parte que se monda; en las 
naranjas la parte aromática y de colorintenso; en las 
uvas el ollejo. 

EPICARPO. (Etim. — Del gr. epí, sobre, y 
karpós, truto, y también muñeca.) f. Med. Especie 
de tópico febrítugo, que se aplicaba antiguamente á 
las muñecas con el objeto de calmar la violencia de * 
ciertas calenturas, ó de retardar los parosismos de 
las fiebres intermitentes. 

EPICASTA. f. Mit. Hija de Angias, amada de 
Hércules, de quien tuvo un hijo y una hija, llama- 
dos respectivamente Tesalo y Tesala. || La misma 
Yocasta, madre de Edipo. || Madre de Trofonio. 

EPICAUMA. (Etim.—Del gr. epí, sobre, y 
kauma, calor, incendio.) m. 1/ed. Ulcera de la cór= 
nea transparente del ojo, que se forma enfrente de 
la pupila. || Según Chomel, úlcera que resulta de la 
acción del fuego. 

EPICÉDICO, CA. adj. Ref, Perteneciente ó 
relativo al epicedio. , 

EPICEDIO. (Etim.—Del gr. epikedeion, forma- 
do de epí, en, y kedos, exequias.) m. Elegía ó com- 
posición poética que antiguamente se recitaba de- 
lante del cadáver de alguna persona. [| Cualquiera 
composición poética en que se llora y alaba á una 
persona muerta. 

EPICÉFALA. f.. Entom. (Epicephala Meyr.) 
Género de lepidópteros nocturnos, de la familia dé 
los graciláridos. Sus 17 baso: se hallan en Africa, 
Asia y Australia. 

-EPICEFALIA. f. Fisiol, Monstruosidad de los 
epicéfalos. 

EPICEFÁLICO, CA. ad). Fistol; Concernien» 
te á la epicefalia ó álos epicéfalos, * 

EPICÉFALO. (Etim.— Del gr. epí, sobre, y 
kephalé, cabeza.) m. Terat, Monstruo con una cabeza 
accesoria en el vértice de la cabeza principal. 

EPICEFIRIANO, NA. (Etim.—Del gr. epí, 
sobre, y zephyros, viento del Oeste.) adj. Que está en 
el Oeste, [| Decíase antiguamente de un modo especia 
de los habitantes de la ciudad de Locres, en ltalia. 

EPICEFIRIO, RIA. adj. Geog. anf. Nombre 
con el cual eran conocidos en la antigúedad los na 
turales de Locres (Italia). 
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EPICENO — EPICICLOIDE 
EPICENO,NA.YF. Epicéne.—It. y P. Epiceno.— 


In. Epicene.—a., Epicón,—C. Epicé.—E. Epiceno, finigo, 
duseksa. (Etim.—Del gr. epiñoinos, comp. de epi, 
ed, y koinos, común.) adj. Gram. V.. GÉNERO EPI- 
CENO. 

EPICENTRO. Sisinol. Se da este nombre, por 
considerarlo colocado inmediatamente encima “del 


centro inicial de un movimiento sísinico; al punto | 


de la superficie de la Tierra que es primeramente 
atectado por dicho movimiento. Como no se trata de 
un punto matemático, sino de una superficie más ó 
menos extensa, suele llamarse también región epi- 
central. ' 


EPICERÁSTICO, CA. (Etim.—Del gr. epiñe-' 
rastikós, deriv. de epikerannymai, mezclar, templar.) ; 


adj. Med. Calificación aplicada á las substancias 
emolientes, atemperantes y acídulas, que se conside- 


raban eficaces para disminuir la acrimonia de los, 


humores. 
EPICEYO. m. Epicebi0. 


EPICIA. (Etim.—Del gr. epieiñés, equitativo; ' 


de epí, sobre, y evike, conveniente.) f. Hist. Entre 
los antiguos griegos, interpretación indulgente. de 
la ley, que modera la severidad de ésta. 

EPICÍCLICO, CA. adj. Ástron. Perteneciente 
ó relativo al epiciclo; verbigracia: movimiento EPICÍ- 
CLIO SEME - 

EPICICLO. (Etim.—Del gr. epíkyilos, -com- 
puesto de epí, sobre, y %yálos; círculo.) m. Ástron. 
En el sistema astronómico de Tolomeo, el centro 
de cada astro describía un círculo llamado epiciclo, en 
tanto que el centro de éste describía una circunfe— 
rencia alrededor de la Tierra llamada de/erente. Se 
trataba de explicar por este doble movimiento de 
cada astro las apariencias de los movimientos obser- 
vados en ellos. Para el Sol bastaba suponer que el 
epiciclo y el deferente estaban contenidos en el plano 
de la eclíptica y admitir que el Sol recorría el pri- 
mero con movimiento uniforme en el mismo tiempo 
que el centro del epiciclo, con la misma clase de 
movimiento, recorría el deferente para obtener una 
explicación aceptable del movimiento aparente de 
dicho astro. Para la Luna la explicación era más 
complicada: el cambio del perigeo exigís que este 
satélite se moviera sobre su epiciclo más lentamente 
que sobre el deferente; mas á pesar de ello no se ex- 
plicaban algunas particularidades y se recurría á 
admitir que el centro de la Luna no describía su 
epiciclo, sino un segundo epiciclo cuyo centro re- 
corría el primero. Además, el epiciclo y el deferente 
ya no estaban en un mismo plano. Análogamente 
se buscaba explicación para los planetas. 

EPICICLOIDAL. adj. Geom. Perteneciente ó 
relativo:á la epicicloide. 

EPICICLOIDALES (Curvas). Geom. y Mec. 
Y. EpIciCLOIDE y CICLOIJDE. 

EPICICLOIDE. (Etim.—De epiciclo, y el gr. 
eidos, forma.) f. Mat. Curva engendrada por un pun- 
to invariablemente ligado á un círculo que rueda sin 
resbalar sobre otro círculo fijo. Pertenece á las cur— 
vas llamadas en general cicloides ó ruletas; La epici- 
cioide recibe distintos calificativos según la posición 
del punto generador respecto á la circunferencia del 
círculo móvil, y según la posición de ambos círculos. 
Si los círculos son tangentes exteriormente la curva 


engendrada se llama epicicloide acortida, simple ó 


alargada, según que el punto que la eogendra diste 
del centro del círculo móvil menor, igual ó mayor 
longitud que su radio. Si los círculos son tangentes 
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interiormente, la curva recibe el nombre de epicicloile 
interior Ó hipocicloide, cuando el de dentro es el 
móvil, En el caso contrario se llama pericicloide. El 


Fig. 1 


estudio analítico de estas curvas está hecho en el 


| artículo CicLo1DE (V.); resta, por lo tanto, estudiar 


geométricamente el trazado de estas curvas, estudiar 
sus propiedades y formas y su utilización en la cine- 
mática é industria. 

Propiedades de la 
epicicloide, Sean 
A y a (fig. 1) los 
dos círculos en 
cuestión, Á el fijo, 
llamado base ó.di- 
rector y 4 el mó- 
vil, generador ó de 
arrollo;. represén- 
tense-los radios de 
ellos por las mis- 
mas letras y por:« 
el ángulo que en 
cualquier momento 
forma el radio que 


Fic. 2 


'va al punto generador M con el radio que pasa por 


la posición inicial de él. En el artículo CicLeIDB 
se puede ver que las coordenadas generales de la 
epicicloide son 
A+a 

q 
A+a 


q 


x=(4 + a) cos. a — a:cos. 


y=(4+ a) sen. a — a sen. 7 
cuando los círculos son tangentes exteriormente, 
Cuando lo son interiormente basta cambiar A +4 
por Á — 4. 

Diferenciando dichas expresiones se encuentra 


d COS, Y — COS, a 
Y 
tg Mi TX= A 
dz A+a 
sen. A — sen, E 
qa 


A 
is s 
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Si se traza a¿0 bisectriz del ángulo Mza, N, se | ras alrededor de su centro. Esta condición puede 


obtiene con facilidad 


a LO 1, N, 
0449 =09 + 5 M4 04 Ni 0 + 5 


q 

EN 
1MV, ANS 
a o A 


escribirse analiticamente 


27A.n=2x0a.m 6 
a on 
. mM ; A LE 
Si — no estuviera reducida á su más simple expre- 
n 


sión. la condición de cierre se verifiraría con la 


que demuestra la igualdad de los ángulos M¿7'X | igualdaa 27 4.1n'=2T a.m", siendo m! y 21! los 


y azbxz, la cual prueba el paralelismo de la tangente 


Fis. 3 


en 17, á la epicicloide y la bisectriz 4,5. Ahora bien: 


como la normal en dicho punto M4, á la curva es 
pervendicular á la tangente correspondiente, lo es 
también á la bisectriz 4,0 y, por lo tauto, pasa por el 
punto de contacto 
de ambos círculos, 
propiedad común á 
todas las ruletas y 
que podría demos- 
trarse del mismo 
modo para la epi- 
cicloide interior. 

Condición de cie- 
rre de las curvas 
Para que una curva engendrada, se- 


Fis. 4. 


epicicloidales. 


- gún se ha dicho, sea cerrada, es preciso que el pun- 
_to generador M4 vuelva á pasar por su posición ini- 


cial. Para que tal suceda, es necesario oue cvando 


: y Fi6. 5 ' 


el centro del círculo móvil haya descrito un número 


nde vueltas completas alrededor del del círculo fijo, | continuo y dan numerosas fa 
4 haya en el mismo tiempo dado 1m revoluciones ente- | cioidales. 


. 


cocientes de dividir wm y n por el factor común que 
poseyeran. Se deduce de aquí, que, suponiendo á Á 
» 1 


m bs 
—, su relación, 


y á a magnitudes conmensurables y — 


reducida á su más simple expresión, la curva epici- 
cloidal se cerrará cuando el centro del círculo móvil 
haya dado 1” vueltas alrededor del centro del fijo á 
lo cual corresponde m” vueltas del móvil sobre sí 
mismo. Estos dos números, primos entre sí, marcan 
los números mínimos de vueltas para el cierre; otros 
dos equimúltiplos de ellos reproducirían la misma 
curva tantas veces como unidades tuviera el factor 
común. ba 

Puntos de retroceso. La epicicloide está integra- 
da por una serie de curvas iguales á la MA'S 
(6g. 1) unidas unas á otras por puntos singulares 
análogos al S, punto que es de retroceso, puesto que 
en él la tangente es común á las dos ramas de la 
curva. El punto generador vendrá tantas veces á la 


circunferencia base cuantas veces se desarrolle la 


. E 
» 


y asis 
an Fic. 6 y ya 14% A A e 

ATT IRA + 
circunferencia móvil sobre la fija para cerrar la cur- 
va, esto es m' veces. según se ha dicho. Se e 
de esto que una epicicloide tiene tanto punto 
retroceso como unidades contiene el n 


codi 94 


la relación £ a sus radios reducid. 
ple expresión. Los puntos de retroceso 
en bucles (curva ABCDEF de la fig. 
epicicloides alargadas y en puntos d 
va UN P) para las acortadas. > 

Trazado de epicicloides. L 
trazarse por puntos ó bien. 
mecanismcs, fundados e 
dentadas (V.), que permite 


. pa 


IRA 
A 0 


EPICICLOIDE 


Trazado por puntos. 


240 


La citada propiedad de la | ferencia móvil que puede reamplazar á la o” tiene de 


normal á la curva permite su trazado sin dibujar las | radio A-<-a y ha de ser tangente á la o, debe de 


distintas posiciones del círenlo generador. 


7 Se determina por la igualdad 


e 


e a A as ds o 


SÓN 2r7a 
MAS= 
E 


radianes 


el ánguio en Á que abraza entre sus lados un arco 
MS úe igual longitud que 274 y se divide en 8, 
16 ó en mayor número de partes iguales, nume- 
rándose éstas como indica la figura 1; se divide 
la circunferencia móvil á partir de 41 en el mismo 
número de partes iguales y es evidente que en su 
rotación los puntos marcados con los mismos núme- 
ros vendrán á coincidir y serán puntos de contacto. 
Como las diversas longitudes de las normales son 
MI, M2, M3”, etc., se deduce inmediatamente 
una construcción abreviada, cual es: trazar sucesiva- 
mente por los puntos 2, 3, etc., como centros y con 
radios J29/, M3”, etc., arcos de circunferencia cuya 
curva envolvente será la epicicloide buscada. Se 


puede definir más el trazado determinando sobre 
cada uno de estos arcos el punto de tangencia de la 
curva: basta observar, en efecto, que las distancias 
A L' y A M, son iguales, y que por lo tanto dichos 
puntos serán los de secancia de los arcos trazados 
con los que se obtengan describiendo desde Á como 
centro nuevos arcos con 42, 43, A4, etc.. como 

radios. En vez de trazar los segundos arcos desde 4 
pueden describirse desde el punto de contacto ini- 
cial M siendo los radios sucesivos 22”, 33/, 44”, etc. 
La simatría de la curva MA! S respecto á la bisec- 
triz del ángulo MAS abrevia su trazado. La misma 
“construcción se aplica íntegra á las epicicloides inte- 
riores ó hipocicloides.' 

Otro método. Se deduce de la propiedad siguien- 
te: una misma epicicloide puede ser engendrada por 
dos circunferencias de radios a y A +44, al rodar la 
primera por el exterior y la segunda al otro lado de 

- la tangente sobre el pira círculo fijo de radio 4 


Á 
Cv CicLorDE). Sea — ” la relación Á reducida á su 


o más simple expresión, o y o” (fig. 3) las dos circun- 
erencias de radios. Á y a respectivamente y y Mel 
nto generador en su posición inicial. Si la circun- 


tener en todas las posiciones que ha de ocupar su 


Fic. 8 


centro sobre la circunferencia que, con a por radio 
y con centro en o. se describa; la 0” recorrerá con 
su centro otra circunferencia concéntrica á las ante- 


z . m—-n . 
riores de radio R=4+4a= Os a. Esta circun- 
n 


ferencia se divide en un número de- partes iguales 
que generalmente se toma múltiplo de 4m. Se nu- 
meran los puntos así obtenidos. Se toma el ángulo 


. iS m—+mn 5 
100” y se multiplica por quees 5 en la cons- 


trucción que se indica en la figura y á partir del 


m Lo n 


X ángulo 100”. obteniéndose el radio o D que; se 
prolonga hasta que corte de nuevo á la circunferencia 


oE, En el punto de corte se escribe el punto 1” y á 
partir de él y con una abertura de compás igual á 


radio o E se construye el ángulo ZoD = 


E D se van marcando sobre dicha circunferencia y 
en el mismo sentido que se dividieron las anteriores, 
divisiones que se numeran sucesivamente con 2”, 


2530 
y nrál2 = _ 
3''etc., hasta Negar 412 X 2» 24. Se hace des 
pués centro en 1 y 1/, en 2vy 2, en 3 y 3", etc:, y 
respectivamente con radios «1-4 y ase trazan arcos 


2=3 
Fis. 10 


de círculos que determinan en 17, 2”, 3", etc., una 
serie de puntos que unidos por un junquillo ó por 
medio de plantillas definen la epicicloide. 

El mismo método es aplicable á la hipocicloide, 
teniendo en cuénta que los dos circulos generadores 
capaces de engendrar una misma tienen por radios 
Á—aya. : 

Otro método. Es quizá el más sencillo. Como 
después se verá, la velocidad absoluta del círculo 
móvil está ligada, cuando no hay resbalamiento 
entre los círculos, con la de giro de la línea de los 
centros alrededor del centro del círculo director 


(6g. 6) por la fórmula 
AN A 
w=0Q (+3) z w=0(13). 
según que sea una epicicloide ó una hipocicloide. 
Al primer caso se refiere la figura 6. Sean 0 M y o'N 
A 
el círculo director y el móvil y supóngase que pes 
3 
e La velocidad absoluta de 0 NV es w. =3 0 y su 
sentido es el mismo que el de la línea 0 0”, que en la 
figura se ha supuesto es el de las manillas de un 
reloj. Se traza la circunterencia que describe el cen- 
tro o' y se divide en un número cualquiera de partes 
iguales, 12 en el ejemplo dado; cuando 00” gira un 


ángulo de 0 el radio inicial o0M gira |. 


5) 
5X30=45", por lo tanto.á las posiciones 1, 2, 


3.12, les corresponden giros de 45% xXx 1, 45% 


X2, 45 xX3+. 45 X12 á partir siempre de la 
misma dirección 1%, 22, etc. Basta, pues, trazar 
por los puntos 1, 2, 3 ... rectas que formen esos án- 
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soporta el eje o” le la rueda B que engrana con la 
A (fig. 4); una guía P P” orientable respecto á la 
rueda B permite fijar en distintas posiciones un lá- 
piz LZ que dibuja la epicicloide. Para el estudio de 
las curvas engendradas con este sencillo mecanisno 
es preciso considerar las velocidades absoluta y re- 
lativa de la rueda 
epiciclo B. La pri- 
mera es el número 
de vueltas que da 
la rueda respecto á 
una dirección fija 
de su plano, o X, 
por ejemplo, la se- 
gunda es el núme- 
ro de vueltas que 
da respecto al bra- 
zo o” 1M, qne en lo 
sucesivo se llamará 
radio móvil, Sean 
Wa y w, esas velo- 
cidades y (Q la del 
radio respecto á 0X 
y supóngase (fig, 5) que el radio móvil ha descrito 
el ángulo XoX,, á cuyo movimiento la rueda o” 
viene á 0” y, en virtud del engranaje, M vienen á M”, 
Se tiene: 


RÓS LOS AS 
Xow—XY "XFX 04 


y si es Á (el tiempo empleado en ese movimiento se 
puede escribir 


Loc CN 
AAA Ne 
que escrita de otro modo es 
v=Q+0w, (8) 


que traducida al lenguaje corriente dice: /a velo- 
cidad absoluta de la rueda móvil es la suma de la 
relativa de dicha rueda y la del radio móvil, 


gulos, tomar longitudes iguales al radio del círculo 

móvil para definir por puntos la epicicloide. ¡ 
Trazado por medio de trenes epicicloidales. Un| 

tren de esta naturaleza 'es un corjunto de ruedas! 

y piñones que engranan entre sí. V. ENGRANAJE ] : 

(Tren). PO. BEBO OO O er AS móvil y que se hace girar á'la rueda Á con una ve- 
Tren de dos ruedas. Está compuesto de una rue- | locidad igual á (), á la cual corresponde en la B 

da fija A, en cuyo eje o gira loco un brazo o M que | velocidad (2. Comó por el radio móvil, ahora 


A E 
O 


710% 


MA 1 des a 


' Imagínese ahora que se mantiene 
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ha de pasar el mismo número de dientes de:ambas 
ruedas, si se representan por 4 y B los números de 
ellos que tienen las ruedas designadas por las mis- 
mas letras, se puede escribir 


Br TÓ 


0.4=0, 


e 


llamando A á esa relación. Eliminando wm, entre (1) 
y (2) se obtiene 


2 014)=9 (145) 


Esta relación se puede poner en la forma 


(3) 


== 10 € (4) 


; AA ; S ; 
asignando á A 5 el signo negativo por girar las 


ruedas en sentido cóntrario.. Está misma fórmula es 
aplicable cuando la rueda B gira es y interior de 
la A, haciendo á A positivo. 


Sea — el valor de A reducido £.su más simple ex- 
n J 


matan 


n 


, presión. Se tendrá 0, = 


por cada vuelta que dé el radio móvil da la B, 


vueltas absolutas. Ahora bien: para que la curva se 


cierre es preciso que el punto generador (el 11 de la | 


Fic. 13 


Bg. 5). recubre su posicial inicial, á envo fin es nece- 
sario que el radio móvil y la rueda B den simultá- 
'Tieamente dos números enteros de vueltas absolutas. 
Esta condición está evidentemente cumplida si el 
radio móvil da n vueltas, pnes la: rueda da en el 
mismo tiempo m +2, ambos números enteros. De 
aquí se deduce: 

1.2 Una curva epicicloidal engendrada por un sis- 
tema de dos ruedas exteriores se cierra cuando el radin 
móvil ha dado un número de vueltas igual al denomi- 
dador de la fracción irreductible que expresa la rela- 
ción de los números de dientes ó cuando la rueda móú- 
vil ha dado un número de vueltas absolutas igual á la 
suma de los dos términos de esa relación d un número 
de vueltas relativas igual al numerador. 


2 2.2 El número de puntos de retroceso está dado 
por el numerador de la citada relación irreductible. 
ejemplos: 
1 3 
! cc A=:5.0m=0 
20 lá: Hb 


Número de vueltas del radio móvil =2. Número 
de vueltas absolutas de la rueda = 1 +2 =3. 
Número de vueltas relativas = Número de puntos 
singulares =1. A este caso corresponde la figura 6, 
construída dividiendo una circunferencia que repre— 


Rania la que describe el centro del círeulo móvil en | 


O. que dice que | 
n+m!| 
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12 partes iguales y trazando las posiciones corres- 
pondientes de éste, 1,2... y 12; á dos posiciones 
sucesivas del círculo corresponde un giro de 30” del 
radio móvil y á éste uno del círculo.móvil de 


3 
7 0450 
¿>< 30 = 45 


siendo fácil, por lo tanto, situar los puntos de la 
epicicloide en el papel. 


É 1 4 
A= 3: Ya = 3 Q 
Número de vueltas del radio móvil = 3. Número 


de vueltas absolutas de la rueda = 1 + 3=4, 


Fra 14 


Número de vueltas relativas = Número de puntos 


singulares = 1, La curva correspondiente es la de 
lla figura 7. 
A = l . Wa = 2 9 
Número de vueltas del radio móvil = 1. Número. 
¡de vueltas absolutas de la rueda =1 + 1= 2, 
Número de vueltas relativas = Número de puntos 
singulares = 1. Corresponde la figura 8, 
1=2w=30 
Número de vueltas del radio móvil =1. Número de: 
vueltas absolutas de la rueda =1 +2 = 3. Nú- 
mero de vueltas relativas = Número de puntos sin- 
gulares = 2. Corresponde la figura 9. 
A=3.0=40 


Número de vueltas del radio móvil =1. Número de 
vueltas absolutas de la rueda =1 +3 =4. Nú- 
mero de vueltas relativas = Número de puntos sin= 
gulares = 3. Corresponde la figura 10. 

El tren de dos ruedas puede ser una interior á la 
otra, en cuyo caso la fórmula se convierte en MW. = 


FiG. 15 
(1—M 0. El número de puntos singulares será 


n — men vez de n +%m. 
. Ejemplos: 
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Número de vueltas del radio móvil = 2. Número | » —.2 para el primer caso y 4 + m para el segun- 
de vueltas absolutas de la rueda = 2 — 1=1.|do. El aparato así constituído (fig. 13) se debe 4 
Número de vueltas relativas = Número de puntos | Suardi, que lo llamó pluma geométrica, 
singulares = 1. 

el 2 : 
As 3 Wa = 3 0 

Número de vueltas del radio móvil = 3. Número 
de vueltas absolutas de la rueda = 3 — 1=2. 
Número de vueltas relativas = Número de puntos 
singulares = 1. 


Ma Dia 0 
La epicicloide se convierte en una línea recta (ig. 11). 
Las ecuaciones de la epicicloide para este caso 
ÁAÁ—a 


=(A—a)cos. a + a cos. a Fo/ié 
A LN Con uno análogo á él, salvo que la rueda B (figu- 
y =(4—a) sen. 4 — 4 C08. a ra 14) es triple, demostró Fergusson la por él llama- 
da paradoja. Supóngase que la rueda A tenga 20 
se convierten en = Á cos. aé6 y = 0, que prue- : 


ban que la epicicloide es el diámetro que pasa por 


el punto inicial generador. 
A=3.w =-— 2 Q. Número de vueltas de ra- Á 
dio móvil = 1. Número de vueltas absolutas de la : 
rueda — 3 =1=2. Número de vueltas relativas ; 
= Número de-puntos singulares = 3 (fig. 12). 


Tren constituido por tres ruedas. Tanto en el 


engranaje exterior como en el interior puede inter= 
calarse una rueda intermedia conducida también por 


Fria. 19 


dientes y las C, C” y C" respectivamente 19, 20 
y 21. Las velocidades absolutas de ellas serán 


1 , " 1 
rr Q0.0,=0 y u, E 0 
que claramente indican que la primera rueda gira en 
el mismo sentido que el radio móvil un veinteavo 


de vuelta por cada una de éste, la segunda no se 


Fo. 16 mueve y la tercera gira el mismo ángulo, pero en 
. lA sentido contrario. Tal es la citada paradoja. 
el radio móvil. El efecto de ella es hacer que la rue- Es de advertir que las curvas obtenidas con estos 


da móvil gire en sentido contrario al en que giraba | aparatos dejan de ser verdaderas epicicloides para 
en cada uno de los aparatos anteriores. La rela- | convertirse en epicicloides transformadas; sus puntos 


singulares toman formas caprichosas, á veces des 


aparecen. La figura 13 muestra varias formas de epi- 

, cicloides transformadas, obtenidas con la pluma de 
vn Suardi y la 16 otras descritas cuando la rueda fija 
7 de las tres que lo costituyen engrana interiormente 
: con la intermediaria. Todas ellas están engendra- 


das en una sola vuelta del radio móvil y correspon= 


den, por lo tanto, á valores de A enteros, Las figuras 
(es 17 y 18 muestran algunas curvas engendradas con 
A valores de A fraccionarios. 

AA La pluma geométrica puede modificarse reempla= 
S zando la rueda intermedia por un piñón y una rueda 
e solidarios, de eje común llevado por el radio móvil, 


de los cuales el primero engrana con la rueda fija 4 
es Fic. 17 y el segundo con la epicicla B. Si son e y C los nú- 
: meros de dientes del piñón y la rueda respectiva- 
ción A, del mismo valor que entonces, cambia de | mente, el valor de la relación A es (V. EnarANAJE) 


r signo. Los números de vueltas siguen dados por los |) _A-€ Lo dicho es en todo-aplicablé £ ente valor 
38 mismos números, salvo el de las relativas que es B.c' P : NN 


5 Pao 


4 
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reducido como antes á su más simple expresión. 
Las curvas obtenidas son epicicloides doblemente 


_4rausformadas, no sólo en razón del radio del círculo 


Fric. 20 


que la rueda extrema describe, sino en razón además 


de su radio propio. Si, por ejemplo, es += ES £ fal 


valor de A se convierte en A? y las epicicloides se 
deforman dando, según el aparato empleado, las dos 
primeras de la figura 19 ó las tres últimas. Si tal 
igualdad no existe, las curvas, conservando su carác- 
ter general, varía de formas, cambiando á veces los 


v 


Fic. 21 


puntos de retroceso en bucles análogo al de la figu- 
ra 20. En todo caso, sin embargo, las curvas son 
apalelggates. 

Generación general de las curvas epicicloidates. Las 
curvas estudiadas no:son más que un caso par 
_ticular de las obtenidas por un punto invariable- 


ente unido á una curva móvil ó generadora cual- 
pa 


quiera que rueda, sin resbalar, por otra curva fija ó 
directriz, de forma cualquiera también. Beraouilly 
dice sobre este particular que toda curva plana pue- 
de ser considerada como epicicloidal, ya que es teó- 
ricamente posible encontrar una curva móvil de 
forma tal que, al rodar sobre otra curva” fija arras- 
trando un cierto punto, engendra dicha curva. La 
dificultad estriba en determinar prácticamente» las 
curvas directriz y generadora, que con tanta facili- 
dad proporcionan, por medio de los engranajes, la 
generación circular. 

Epicicloide esférica. Curva engendrada por un 
punto de una superficie cónica de revolución que 
rueda sio resbalar por Otra superficie de la misma 
naturaleza conservando constantemente los vértices 
ea contacto. Esta última condición hace que el pun- 
to gererador se conserve 'en todas las posiciones 
equidistante del vértice común ó lo que es lo mismo 
que se mueva en una superficie esférica de centro 
confundido cou dicho vértice. lista superficie, de 
radio igual á la distancia del punto generador al 
vértice, corta á las superficies cónicas directriz y ge- 
neradora según «dos círculos menores «e la estera 
que, en el movimiento de generación, ruedau uno 


sobre otro formando constantemente el mismo ángn-. 


ló diedro, arrastrando uno de ellos el punto genera 
dor. Es, pues, esta generación semejante á la que 
se acaba de estudiar, salvo que en ésta Jos círculos 
se conservan sn el mismo plano y en la presente los 
círculos no salen de la misma esfera. De aquí el 
nombre de epicicloide esférica. Estando esta curva 
en el espacio se recurrirá á la geometría descriptiva 
para definirla por sus proyecciones; á este fin, para 
facilitar el problema, se supondrá que el eje del cono 
director es vertical, que el pla- 
no horizontal de proyección pa- 


primera posición y que el ver- 
tica] es paralelo al definido por 
este punto y el eje del cono fijo. 
Sean, vues, 17' (fig, 21) la Jí- 
nea «e tierra, o y 0/40” la cir 
cunferencia y triángulo respecti- 
vamebte que representan la su= 
perficie cónica directriz y a—a/ 
el punto ¡enerador d en su po- 
sición inicial. El conv móvil en 
su posición inicial se proyectará 
en 0/a'” en contacto con el fijo 
por la generatriz ra — 0'a!' que 
pasa en el movimiento á ser la 
om —v'm', por ejemplo. Hágase 
girar la figura alrededor del eje 
v— we” hasta que esta última 
generatriz sea paralela al plano 
vertical; en este giro el punto 
generador vendrá á proyectarse 
horizontalmente sobre a/c”, es- 
tando Aeparado del punto inicial 
a—a!' el arco am medido sobre 
la circunferencia base del cono 
móvil, Rebatida esta circunferen- 
cia alrededor de la charnela a/c en a'2'c” y toman= 
do arco a/1m"=arco am se tiene en 1" la proyección 
vertical rebatida del punto My del espacio, que da 
el m', una vez deshecho el rebatimiento; la proyec= 


ción horizontal correspondiente se encuentra toman- 


"1 ita) ida del 
do nm, =wm m,, obteniéndose la posición del pun- 


sa por el punto generador en la | 


254 
o , . 

to mM, del espacio en mM, —mM,; deshaciendo ahora 

el giro dado al principio, el punto m1, gira hasta m, 

de tal medo que el ángulo my om = ángulo avm y el 


, , , 
m, se traslada á m,, resultando el A 


uno de la epicicloide. La repetición de lo dicho per- 


unto mm. — M 
P : 


mite trazar por puntos la curva am,p— a m, p bus: 
cada. 

Las epicicloides esféricas como las planas pueden 
ser exteriores ó interiores según que el cono móvil 
ruede por el exterior ó el interior del cono fijo. Tres 
casos de generación existen: 1. El cono móvil rue- 
da por el exterior del fijo, siendo ambos exteriores 
úno al otro; 2. El cono móvil rueda por el interior 
del fijo, y 3. El cono móvil envuelve al fijo. Otro 
cuarto caso puede considerarse: que el cono móvil es 
un plano tangente al cono fijo, 


La envolvente de los planos normales de una epici- | 


cloide esferica es una superficie cónica que tiene por 
vértice el del cono Ajo. En efecto: Sean VAB y VBC 
(fig. 22) los dos conos, fijo el primero y móvil el se- 
gundo, y M¿MM/ la epicicloide esférica engendrada, 
Se sabe que la tangente en M7 á la epicicloide está 
contenida en el plano tangente trazado pur dicho 
punto á una esfera de centro en B y radio BM, el 
cual corta al plano del círculo 0, según la recta NV” 
y al de los ejes Vo y Vo, según la CC” paralela á 
este último eje. Bl punto C” es vértice de un cono 
que tiene por base la epicicloide y al que se le da el 
nombre de cono epicicloidal; este cono tiene la pro- 
piedad de que los planos tangentes á las esferas de 
centro en B y radios análogos á la cuerda BM son 
tangentes á él. La tangente en 1 á la curva MM” 
es la intersección de los planos tangentes á dos es- 
feras: uno % la fija en que está la epicicloide y 
otro á la móvil de centro en a y radio BM, lo 
“cual demuestra que dicha tangente es perpendicu= 
lar al plano BVM ó lo que es lo mismo que éste es 
el plano normal á la epicicloide en M. Como se ve 


pasa por el vértice V y por B, luego su envolvente 
tendrá un vértice en Y. Imagínense ahora (fig. 23) 
los dos conos VAB y V'CD de eje común vertical y 
otros dos VFE y V'EG envos ejes están en un mis- 
mo plano que los Vo y V'o” y teniendo sus bases 
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tangentes. En este sistema de conos el plano meri- 
diano es el determinado por VP” y los puntos G y 


E, es decir, el plano VPG. Al rodar el círculo o, 


sobre el o”, el punto G engendra una epicicloide 


Fia. 23 


G6” y al hacerlo el o, sobre el o, F describe otra 
epicicloide. FF,. Cuando el círculo o, llega á 0, o, 
llega á 09, el plano meridiano VPE pasa á VPB, el 
punto 4 á G; y el Fal F,, verificándose las igual- 
dades 


e e AS Po A 
DE DE, y PE, =EF, 
así como 
Ll 
B.0 O 
Se tendrá, pues, 
er” pr EEES A 
gB_ 0D a FB" 4D 
E DN 


Sentado esto, se ha dicho que la tangente en G; á la 

epicicloide está en el plano tangente al cono epici- 

cloidal de base GG” y vértice en N”, el cual necesita 

para ser normal en Xy á la PF,: 1. que pase por 

la generatriz VF, ó sea que NW”, y S se confundan y 
% » > 


y! 


De estas couiciones se deduce la construcción 
siguiente (fig. 24). Sea XY el eje común á los dos 
conos y V el vértice de uno de ellos, desde el cual 
se describe un círculo 22” que es la proyección de 
la superficie esférica que va á contener la epicicloi= 
de y las cuerdas AB y BC que representan las pro- 
yecciones de los círculos: bases de los conos fijo y 
móvil. La tangente 77” en B al círculo máximo 
ZZ' será la proyección, sobre el plano vertical de la 
figura, del círculo base del cono que engendrará la 
epicicloide que define el cono epicicloidal de vértice 
en V ó sea de la superficie cónica envolvente de los 
planos normales á la epicicloide situada sobre la es- 


después que = = 
E 


TU 


e 
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fera ZZ', Si ahora se traza una recta VD tal que | Derrotado sn hermano Hipócrates y viendo perdida 


sen.a  R 
se obtiene el punto D y se verificará: 
Da a A 
DB BO Ae 


Si, pues, en el punto m, medio de DB, se levan:a 
una perpeudicular á ésta se obtieue el vértice V” 


Fig. 24 


se puede decir que el punto C del círculo BC rodando 
sobre el AB engendra una epicicloide esférica sobre 
la esfera ZZ' y que el D del círenlo BD al rodar 
sovre el KD engendra otra situada en la estera de 
centro V' y radio V'D, cuyos planos normales ten- 
drán por envolvente el cono epicicloidal de vértice Y 
y de base la primera epicicloide. Volviendo á la 
figura 23,'el plano norma! á la epicicloide /"/f, en 
F, será tangente, según se ha dicho, al cono de vér- 
tice Y y base G'G, y normal por lo fánto al círculo 


cúal el 3 
móvil 0, en la posición correspondiente; se deduce 


de esto que la recta DG,, perpendicular á la G,B 
contenida en el plano normal G,¿AF, á la epicicloide, 
lo será á este plano y paralela, por lo tanto, á la tan- 


_ gente.en /f, á la citada curva. De aquí la construc- 


ción siguiente para determinar el radio y centro de 
curvatura de la epicicloide en el punto F,. Se cons- 
truye como se ha dicho el plano normal en ese punto 
y el plano meridiano correspondiente á dicho punto, 
loscual define el punto. D, por el cual se traza una 
paralela á la tangente en F',, que dará el punto G; 
que se une con V, á cuya recta se traza desde Xi; 
una perpendicular cuyo pie será el centro de cur- 
vAtura. 

EPICÍCULO, m. Ástron. EpicicLo, 

EPICIDES. 5:07. General cartaginés, de últi- 
mos del siglo 11 a. de J. C. De origen siracusano 
por su madre. cuya familia emigró á Cartago deste= 
rrada por Agatocles, peleó en España á las. órdenes 
de Aníbal, que le llevó consigo á Italia y después 
de la batalla de Cannas, pasó junto con su hermano 
Hipócrates, por encargo del jefe cartaginés, á. la 
corle de Hieron, rey de Siracusa, para tratar con él 
acerca de la guerra contra Roma. A la muerte de 
este príncipe, fueron elegidos generales por los sira- 
ensanos y se sostuvieron en Leontrum, hasta que 
tomada esta población nor Marcelo, se encerraron en 
Siracusa, tratando antes de sublevar á los sicilianos 
contra Roma. A pesar de la heroica defensa hechn 
por. E»:cioxs. el general romano Marcelo se apode- 
ró de la ciudad. huyendo el cartaginés á Agriyento. 


la causa de Cartago en Sicilia, regresó á Africa. 
EPICIEMA. m. Med. SuprrERrAción. 
EPICISMO. m. Lit. Carácter del estilo épico. || 
Abuso de las cualidades características de la epo- 
peya. ó empleo de las mismas en composiciones de 
otro venero. 
EPICISTOTOMÍA. f. Cir. 
biana. 
EPICITARISMO. (Etim.—Del gr. epí, sobre, 
y kitharisitós, acción de tocar la cítara.) m. J/ús, 
ant. Fiual de una melodía ó pieza de música ejecu- 
tada en la cítara. (| Trozo de música ejecutado al 
final de una obra dramática, 
EPICLACHIMA. biog. Príncipe cara, hermano 
del rey Hualcopo, que vivió en el siglo xv. Nom- 
brado por su hermano general del ejército que debía 
oponerse á la invasión del territorio de (Quito por el 
jefe inca Tupac, pronto reunió numerosas fuerzas 
que contuvieron al invasor durante algunos meses, 
vero "no pudiendo prolongarse la campaña por el 


Talla suprapu- 


| hambre que diezmaba sus tropas, presentó EpicLa- 


cHiMa batalla á Tupac, que quedó vencendor, mu- 
riendo el príncipe cara con 16,000 soldados. 

EPICLEIDIA, f. 1/i£, Fiesta celebrada en Ate- 
nas en honor de Démeter (Ceres) y de su hija Cora 
ó Proserpina. La etimología de esta voz permite su= 
poner que se invocaba á estas diosas como guardianas 
de la mies ya trillada y almacenada, es decir, del trigo 
puesto en el granero. El escoliasta de Píndaro, se- 
gún algunos mitólogos, alude á la fiesta de las Epi- 
cleidia al hablar de las ceremonias en acción de gra= 
cias que seguían á la siega y que parece cerresponder 
á la procaristerias que precedían á la siembra. Por 
orden de Adriano se habían reglamentado, en un 
célebre decreto. las fiestas y el orden de los sacri- 
ficios campestres en el Atica, prescribiendo ciertas 
ofrendas, y se supone que la epicleidia es la fiesta 
que en dicho decreto se señalaba para el día 15 
del mes de mefayeitnion. A esta tutela de Démeter 
y Cora sobre el grano recogido corresponde la que 
los romanos asignaban á la: diosa Zutilina y al 
dios Conditor en su Indigitamenta. 

Bibliogr. Preller, Das attische Demeter Koro 
Hest der Epikleidia (Berlín, 1887). 

EPICLERA. (Etim. — Del gr. epícleros, here- 
dero.) m. Der. griego. En aquel estadio de la sociedad 
humana, que la sociología de la familia ha dado el 
nombre de patriarcado, la religión se condensa en el 
círculo de personas ligadas con el pater por el víncu- 
lo de la agnación, y el sacerdocio es una función 
propia y exclusiva del jefe de la comunidad domés- 
tica. Cada familia tiene su religión, sus dioses, y 
los ritos. cantos, plegarias y palabras sacramenta- 
les que constituyen la misma esencia de sus relacio- 
nes con los manes de sus antepasados, era algo tan 
substancial con la misma existencia del conjunto de 
los agnados, que sólo el padre podía enseñarlos y co- 
municarlos á los hijos, nunca á un extraño. «El cul- 
to se transmite de varón á varón, dice Pustel de 


Coulanges, y la herencia sigue la misma regla. La” 


hija no puede continuar la religión paterna, pues al 
casarse renuncia.al culto del padre, para tomar el 
del PaRoñOs la mujer no tiene, por tanto,.nunca de- 
recho á la herencia. Si el padre dejara los bienes á 
la hija, la propiedad se separaría del culto, y esto no 
es posible. La hija no podría cumplir el primer de- 
ber del heredero, la continuación de las comidas 
funerarias, pnes debe ofrecer sacrificios á los antepa- 
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sados de su marido. La religión le probibe, pues, 
heredar á su padre» (La cité antigue, pág. 78, París, 
1905). Y Luciano, aunque buriándose de las creen- 
cias del vulgo, -dice: «El muerto que no ha dejado 
aluún hijo no recibe ofrendas, y está expuesto á 
sufrir hambre eternamente.» 

Cuando había un varón, la mujer en Atenas no 
beredaba, y lo único que podía pretender era una 
cantidad en concepto de dote. El padre de Demóste- 
nes tenía dos hijos, y ásu muerte dejó 14 talentos 
de plata, de los cuales la hija sólo percibió dos. 

Pero cuando los rígidos principios del patriar- 
cado, basados en la sumisión de la autoridad de un 
pater, cedieron poco ú poco el pazo á otros funda- 
mentados en la sangre (en Roma se señaló por el 
triunfo de los cognados sobre los agnados), surgie- 
ron enla mayoría de los pueblos toda una serie de 
combináciones casi siempre artificiosas, encaminadas 
á que las hijas pudieran gozar hasta cierto punto de 
la herencia paterna, pero no queriendo romper-abier- 
tamente con el antiguo régimen, se las obligaba á 
casarse con un individuo de la misma familia, y al 
hijo que nacía se le consideraba como continuador 
del nombre y de la estirpe del abuelo. El epiclerado 
y el leridado, son las manifestaciones más impor- 
tantes de este período de transacción. 

Del epiclerado ha dado Glotz una definición que 
explica perfectamente su naturaleza y modalidades. 

«Cuando yn hombre moría sin hijos varones, 


“ dice, la hija que quedaba debía casarse con el ag- 


nado paterno más próximo, pero el patrimonio cuyo 
disfrute provisional tenían log esposos, pertenecía de 
derecho al hijo que se esperaba, Mediante vna adop- 
ción póstuma, el nieto del difunto devenía su hijo y 
heredero. porque se deseaba que la herencia no sa-= 
liera de la línea directa y sólo el varón podía ner- 
petuar la familia. Colocada entre su padre y su hija, 
la epiclera transmitía mejor que gozaba la herencia, 
y la sucesión en sus manos no era más que un de- 
pósito. La epiclera tenía por única misión procurar 
al muerto un continnador de su persona, y por esto 
Guiraud la ha definido muy acertadamente como la 
máquina destinada d procrear un heredero» (De la 
solidarité de la famille dans le droit criminel en 
Gréce, pág. 336, París. 1904). 

Por consiguiente, cuando el difunto tenía sola- 
mente una hija, ésta era la heredera y se la llama- 
ba hija epiclera. Muchas veces el padre declaraba en 
vida ó en el testamento la persona con la cual debía 
casarse la epiclera, pero si no hacía tal designación, 
sus derechos pasaban á la autoridad pública, al rey 
entre los espartanos y al arconte en Atenas, pero la 
ley determinaba taxativamente el orden de preferen= 
cia. Según Iseo, este orden era el siguiente: a) los 
hermanos del difunto, tíos de la epiclera; 5) los 
hijos delos hermanos y hermanas, sus primos her- 
manos; c) los tíos del difunto, y 4) los demás pa= 
rientes según la proximidad. «No hay necesidad de 
llamar á los parientes de primer grado, dice Dares- 
te, á causa de mediar la prohibición ad matrimonio. 
“Es verdad que tal prohibición no se aplica entre 
hermanos y hermanas consanguíneos, pero enton- 
ces la epiclera no tiene razón de ser, pues si existe 
un hermano la hija ya no es heredera. En cuanto al 
sobrino de la epiclera, hijo de la hermana de ésta, la 
ley nada dice, pero si llega á tomar la herencia en 
representación de su madre, ésta deja de ser epicle- 
ra» (Vouvelles études d'histoire du droit, 2.* serie, 
páy. 71 y 92, París. 1902). 


Afirma Platón que en Goritua (una ciudad de la 
isla de Creta) la epiclera debía casarse - primero con 
uno de sus tíos paternos, comenzaudo por el de 
más edad, después con los primeros hermanos, y 
finalmente, con cualquier otro pariente, excluyendo 
los más próximos ó los más recientes. Si en el mo- 
mento de devenir epiclera estaba ya casada, debía 
abandonar á su marido y casarse con el pariente 
designado por la ley, aunque aqué! podía en todo 
caso seder su derecho al que le siguiera. «Si todos 
los parientes rehusan casarse, dice Guiraud, la epi- 
clera podrá escoger marido eutre los hombres de la 
tribu. Pero si ninguno de ellos quisiera aceptar, los 
parientes decían: ¿Nadie quiere casarse con esta 
mujer? Casi siempre alguien respondía añrmaliva- 
mente, y en este caso el matrimonio se celebraba al 
cabo de treinta días, pero si no se presentaba mari- 
do, la muchacha podía casarse con quien quisiera, 
hasta fuera de la tribu» (Lectures historigues: Gréce, 
pág. 51, París, 1909). 

¿Cuál era la condición del marido? ¿Se trataba de 
un imatrimonio sine manu, de un marido ambiliano? 
Naturalmente, sus derechos son muy inferiores á los 
del patriarca, y á veces su papel resulta cómico y 
basta odioso; pero lejos de trabajar en provecho de 
la tamilia de su mujer, vive oci>so de las rentas de 
ésta (V. Richard, La femme dans Uhistoire, pági- 
na 179, París, 1909). 

Ya se comprenderá que en no pocas ocasiones la 
epiclera era víctima de la rigidez da la ley, y que su 
vida no pasaría de ser un prolongado sacrificio en 
aras de la continuidad del culto doméstico. «Como 
que los que tenían derecho á su mano, dice atinu—= 
damente Glotz, eran designados automáticamente 
según los grados de parentesco, 'los tíos de la eni- 
clera eran preferidos á sus primos, y el más ancin- 
no de los tíos al más jeven. Y de esta manera lus 
pobres muchachas caían en poder de viejos avarien- 
tos que las abandonaban en la miseria ó aceptaban 
el título de marido sin la función» (ob. cit., página 
336). V. Leviravo. 

Bibliogr. Schoemann, Antiquités grecques (Da- 


ría, 1894); Gide. Etude sur la condition privee de la . 


femme (París, 1885); Weber, Ehefran una Mutter 
in der Rara (Tubinga, 1907); Sumner 
Maine. Ll derecho antiguo (traducción española, 
Madrid, 1893); Latourneau, La condition de la 
femme dans les diverses races el pao di (París, 
1903). 

EPICLES. 1/it. Uno de los guerreros de Licia, 
que acudió con Sarpedón al socorro de Troya. 
Cuando luchaba en lo-alto de ¿a muralla, Ayax le 
arrojó una enorme piedra que Ñ derrito y causó 
la muerte. 

EPICLESIS. 701. sta: palabra griega, admi- 
tida en el lenguaje teológico moderno, así como antes 
en el escolástico, designa una oración de la misa, exis- 
tente sobre todo en los ritos orientales (V, Assemani, 
Renaudot., Duchesne, Urigines du culte chrétien, etc.) 
que ha ocasionado serias controversias. La cuestión 
consiste en que por dicha oración se pide después de 
la consagración que-Dios transforme el pan en el 
cuerpo de su Hijo por virtud del Espíritu Santo, y 
lo mismo el vino en la sangre. Mas la doctrina ca= 
tólica es, que tal transformación ya queda realizada 
desde que se han pronunciado las” palabras sacramei- 
tales. De donde resultaron, primero dudas en. los 00- 
cidentales contra la Jegttimidadl con que los orienta= 
les usaban de tales oraciones; y últimainente la opi- 
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mión cismática, prohibida por Pío VII (8 de Mayo 
de 1822), de que no bastan las palabras de la con- 
sagración,. sino que se requiere además la epiclesis. 

-Eu el Concilio Florentino preguntaron los latinos 
á los griegos si creían en la virtud de las palabras de 
Cristo para realizar el misterio. Respondió Bessarión 
en nombre de la Iglesia griega (s. 25, y. Mansi, t. 31) 
dando satisfactoria explicación del hecho de pedirse 
ante la hostia y cáliz consagrados: «Far panem hunc 
praetiosum corpus Christi tui, quod gntem in calice 
ásto est praetiosum sanguinem Christi tui.» Porque afir- 
ma rotundamente con san Juan Crisóstomo dice, que 
las palabras de Cristo son las que obran el cambio y 
mo la oración posterior, que la razón de ésta es obte- 
ner que el cuerpo y sangre del Hijo de Dios «sirvan 
á los que comulgan para purificar sus almas, perdo- 
nándose sus pecados y no vengan á ser nuestro juicio 
y condenación». 

El que se encuentre esta oración en tantas litur- 
“gias como las de san Marcos, Santiago, san Basilio, 
san Gregorio, san Cirilo, san Crisóstomo, etc., se 
explica por el mero hecho de que concentrándose to- 
dos los ritos de la Misa ante todo en la consagración, 
la multiplicidad necesaria de los mismos pone en la 
necesidad de reducir á presente lo futuro ó pretérito, 
haciendo á Dios ofrenda de lo que todavía no existe; 
<omo sucede, 1) en el ofertorio en que se ofrece de 
presente el sacrificio futuro, 62) en la epiclesis parte 
principalísima de la oración eucarística en el rito 
griego en que se coloca el celebrante como en el mo- 
mento preciso de ir á cousagrar por acción retro- 
activa. 

Bibliogr. Véanse los tratados dogmáticos mencio- 
nados en los artículos COMUNIÓN y EucArIsTÍA. 

EPICLÍDEAS. f. pl. Hist. Fiestas que se cele 
braban en Atenas en honor de Ceres, 

EPICLORHIDRINA, Í. Quím. 


CH,—CH—CH,Cl 
E 
Obtiénese por la acción del hidrógeno potásico sobre 
la clorhiárina. Hierve de 118 á 119”. 

EPICLORITA. tf. Mineral. Leptoclorita análo- 
ga á la diabantita. 

EPICNOPTERIX. (Etim. — Del gr. epíchnos, 
lanoso por encima, y ptéryz, ala.) f. Entom. (Epich- 
nopteryz Hiúbn.) Género de lepidópteros nocturnos 
de la familia de los bombícidos, tribu de los psiqui- 
nos; tienen las alas translúcidas, sin escamillas y 
con ligero vello, la vena dorsal de las posteriores no 
ahorquillada hacia el margen y las tibias del tercer 
par de patas con dos pares de espolones; los machos 
son sumamente delgados y las hembras tienen el 
cuerpo semejante al de una oruga. Comprende este 
género unas 15 especies europeas, entre ellas las 
siguientes: 

E. pulla Esp.; los machos son negros, con los 
dientes de las antenas largos, y tienen 15 mm. de 
envergadura; las hembras son de color pardo rojizo 
<on placas amarillas en los dos primeros segmentos 
y alcanzan una longitud de 7 mm. Esta especie es 
frecuente, en Mayo y Junio, en los sitios cubiertos 
de hierbas; las orugas viven dentro de sacos cilin= 
droideos, algo ventrudos en la parte media, cubier= 
tos de brizuas de hierba colocadas longitudinalmente. 
- B. helio v. Sieb.; los machos son de color gris 
negruzco, las orugas viven en sacos arrollados en 

espiral y cubiertos de granos de arena. 
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ÉPICO, CA. 1.* acep. F. Epique. —It. y P. 
Epico. — In. Epic. — A. Episch. —C. Epich. — E. Epo- 
pea, eposo. (Erim. — Del gr. epiñós, deriv. de epos, 
poema.) adj. Perteneciente ó relativo á la epopeya ó 
ú la poesía heroica. [| Dícese del poeta cultivador de 
este género de poesía, U. t. e. s. || Propio y caracte- 
rizado de la poesía ÉPICA; apto y conveniente para 
ella; como: estudio, talento, personaje ÉPICO. || poét. 
Elevado, sublime. 

Erico. Lit. Se aplica al dialecto griego usado por 
Homero, Hesíodo y demás poetas cíclicos. Algunos 
críticos creyeron que el lenguaje de los poemas ho- 
méricos no era más que una mescolanza artificial de 
tres dialectos griegos: el dórico, el jónico y el eóli- 
co. Un examen detenido ha permitido poder asegu- 
rar que en las obras de Homero no se encuentran 
elemeutos del dialecto dórico. En cambio, se en- 
cuentran con gran abundancia las formas eólicas. 
Por lo que se refiere á las jónicas constituyen el 
fondo principal del lenguaje homérico. La coexisten- 
cia de los dos dialectos jónico y eólico se ha preten- 
dido explicar diciendo que los poemas homéricos 
fueron escritos primitivamente en eólico, traducién= 
dose depués al jónico, y que las palabras eólicas 
subsistentes eran aquellas que, según las reglas de 
la métrica, no pudieron reemplazarse por sus equi- 
valentes jónicas. Más verosímil que la precedente 
hipótesis, es que la poesía épica de la Jonia hubiese 
tomado de la poesía eólica, más antigua que ella, 
ciertas formas de lenguaje consagradas ya en el 
empleo de la epopeya. La lengua de Hesíodo era 
muy parecida á la de Homero; sólo se diferenciaban 
en que en las obras de Hesíodo abundan más las 
formas eólicas con algunos elementos dóricos. 

Erico, CA. Lit. Dícese de los versos empleados 
exclusivamente en la epopeya, como el hexámetro 
entre los griegos, los romanos y los alemanes, ó-el 
alejandrino y el endecasílabo, en las otras literaturas. 

Epico, Ca. Mús. Dícese de la composición musi- 
cal basada en algún hecho heroico ó en alguna epo- 
peya. Se aplica también á la trompa que tocaban los 
antiguos para llamar la atención sobre las alabanzas 
que en las calles se entonaban á los héroes. 

EPICOENIO ó EPICENIO. Mit. Sobrenom- 
bre de Zeus (Júpiter), en Salamina, donde tenía un 
templo. 

EPICÓLICO, CA. (Etim. —De epí, sobre, y 
cólico, 1.*.acep.) adj. Anat. Que pertenece ó se re- 
fiere á las diferentes partes del colon. 

Reción zricóLICA. Anat. Porción de la superficie 
abdominal correspondiente á las diversas partes del 
colon. 

EPICOMA. m. EpicÉrALO. z 

EPICOMBO, (Etim. — Del gr. epf, sobre, y 
kómbos, bolsa.) m. Bolsa pequeña ó paquete de mo- 
nedas que un senador arrojaba al pueblo en Cons- 
tantinopla, al tiempo que su emperador salía de la 
iglesia después de ser coronado. 

EPICOMETIS. f. Bntom. (Epicometis Burm.) 
Género de coleópteros, de la familia de los escarabei- 
dos y tribu de los cetoninos. Su cuerp) es muy ve- 
lloso, lo más ancho del pronoto se halla en la mitad 
de los lados, los élitros son fuertemente sinuosos de- 
trás del ángulo humeral, patas anteriores con tres 
dientes. Son comunísimos en las flores, especial- 
mente la siguiente especie: 

E. squalida L., long. 104 13 mm. Parda ó ne- 
gra, erizada de pelos amarillentos bastante espesos; 
coselete punteado con una quilla lisa; élitros con seis 
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ó siete manchas blancas, su costilla lateral ahorqui- 
llada por delante. 

EPICOMIA. (Etim.— V. Ericomo.) V. Er:- 
CÉFALO. 

EPICOMO. m. Terat. Monstruo de cabeza acce 
soria incompleta y de imperfecta conformación inser- 
ta por su vértice sobre la cabeza principal. 

EPICONDILALGIA. f. Pa!. Neuralgia del epi- 
cóndilo. 

EPICONDILEO, LEA. adj. Anaf. Lo que se 
inserta en el epicóndilo. 

EPICONDILIANO, NA. adj. Anat. Aplícase 
á los músculos que se insertan en el epicóndilo por 
medio de un tendón común. 

EPICÓNDILO. m. Ánaf. Tuberosidad externa 
del húmero. V, Húmero. 

EPICÓNDILOCUBITAL. adj. Anat. Que per- 
tenece al cúbito y al epicóndilo. V. ANCÓNEO, 

EPICONDILORRADIAL. adj. 4na!. Que per- 
tenece al radio y al epicóndilo. V. SuPINADOR CORTO. 

EPICONDILOSUPRAFALANGÉTICO. 
adj. Anat. V. ExTENSOR COMÚN DE LOS DEDOS. 

EPICONDILOSUPRAMETACARPIA- 
NO, NA. adj. Anat. V. SEGUNDO RADIAL EXTERNO. 

EPICOPIA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Potenza, dist. de Lagonegro; 1,070 h. 

EPICOPO. (Etim. — Del lat. epicopus, ó gr. 
epikopos, guarnecido de remos.) m. ant. Mar. Barco 
de remos usado por los antiguos griegos. 

EPICORDO. m. Ánal, MESENTERIO. 

EPICÓRICO, CA. (Etim. — Del gr. epí, sobre, 
y chóra, tierra, país.) adj. Peculiar, característico de 
un país. || Inpícena. 

Erpicórico. Mit. Sobrenombre de los dioses loca- 
les ó peculiares de una región, comarca, etc. 

EPICORION. (Etim. — Del gr. epí, sobre, y 
chórion, secundina.) m. Anat. Membrana fetal, lla- 
mada asimismo membrana caduca, 

EPICORIONITIS. (Etim. — De epicorion y el 
sufijo ¿tis, que indica inflamación.) f. Me. Inflama- 
ción del epicorion. 

EPICORISTA. f. Entom. (Epichorista Meyr.) 
Género de lepidópteros nocturnos, de la familia de 
los tortrícidos. Cuenta con 23 especies propias de 
Africa, Asia y Oceanía. 

EPICRÁNEO. m. Ána!. Lo que está situado 
encima del cráneo. Llámase aponeurosis epicraneana 
la del músculo occipito-frontal, que también recibe 
el nombre de músculo epicraneano. V. Occiprro- 
FRONTAL. 

EPICRASIS. f. Terap. Medicación por los re- 
medios llamados alterantes. 

EPICRÁSTICO, CA. adj. Terap. Remedio al- 
terante, 

EPICRATES. Biog. Orador ateniense, que vi- 
vió á últimos del siglo v a. de J. C. Pertenecía al 
partido democrático y contribuyó á la caída del go- 
bierno de los treinta tiranos establecido en Atenas. 
Enviado á la corte de Persia como embajador, fué 
acusado de haber recibido del rey persa cuantiósas 
sumas á cambio de una adulación servil, lo que le 
valió punzantes sátirae de Aristófanes y Platón el 
Cómico, y, según algunos autores, la expulsión de 
Atenas. 

EpicraTEs. Biog. Escultor griego, que floreció á 
fines del siglo n a. de J. C. 

EprcraTEs. Biog. Arquitecto yriego (helenístico), 
n, en Bizancio, donde floreció durante el siglo 11 
a. de J. C. Era hijo de Nicóbulo. 
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EPICRATES DE AMBRACIA. Biog. Poeta cómico ate- 
niense, que vivió hacia el año 350 a. de J. C. Por los 
fragmentos que de él se conocen, se ve que ponía en 
ridículo á Platón y á sus discípulos Espeusipo y Me- 
vedenio. Se conocen los títulos de ciuco comedias de 
este autor: Emporos, Antilais, Amasones, Duspratos 
y Joros. Varios fragmentos de EPICRATES fueron pu- 
blicados por Meineke, Fragmenta comicoram y grae— 
corum, y por Bothe, en la Biblioteca griega, editada 
por Didot. 

EPICRENIAS. f. pl. Hist. Fiestas que por los 
antiguos griegos se celebraban en Laconia en honor 
de Ceres. ; 

EPICRIO. (Etim.—Del gr. epícrion, tentáculo.) 
m. Zool. (Bpicrium Wagl.) Género de anfibios del or- 
den de los ápodos, caracterizados por tener la cabeza 
comprimida, alargada, el hocico obtuso, los ojos cla- 
ramente visibles á través de la piel, las fosas tentacu- 
lares junto al borde del labio superior, debajo de los 
ojos, la lengua con la superficie aterciopelada y la” 
piel dividida en numerosos anillos estrechos. Com- 
prende este género tres especies que viven en la re- 
gión oriental; el E. Aypocyaneum Wagl., de 30 á 
35 cm. de longitud, de color de pizarra con una faja 
longitudinal amarilla á cada lado, se encuentra en 
Ceylán. 

EPICRISIS. (Etim.—Del gr. epi, sobre, y krí- 
sis, juicio, crisis de una enfermedad.) f. Juicio, cen- 
sura, razonamiento sobre alguna materia, 

Epicrisis. Med. Juicio que se forma acerca del 
resultado ó éxito de una enfermedad. || Fenómeno 
crítico que en las enfermedades sobreviene aislada- 
mente en pos de otros de la misma índole. 

EPICROCO. (Etim.—Del gr. epí, sobre, y kro- 
ke, trama.) m. Zndum. Con este nombre, que aunque 
de forma griega, sólo figura en escritores latinos, se 
designaba un vestido usado por las mujeres y los 
hombres ateminados de la antigiiedad clásica, Festo 
lo define diciendo: genus amiculi croco tinchum et pel- 
licidum, es decir, capa corta teñida de azafrán, del- 
gada y transparente. Se cree, por la interpretación de 
este texto, que el nombre derivaba del griego cáro- 
chos, azafrán, ó de cároche, trama, por ser su carác- 
ter distintivo lo tenue y transparente de la tela. 

EPICROSIS., f. Med. Obesidad extraordi- 
naria. : , J 
EPÍCTATA. Mil. Soldado de la falange griega: 
situado detrás de la última fila ó en fila exterior; 
también se llamaba así al soldado colocado detrás del 
protástata y tormando hilera con él. 

EPICTETO (PiárticAs DE). Lit, Obra redactada 
por Arriano, compuesta originariamente de ocho li- 
bros, de los cuales sólo cuatro han llegado á nuestra 
época. Son discursos que expresan de un modo vivo 
las ideas esenciales del estoicismo de Epicteto, cuyas 
doctrinas ejercieron gran influencia en su tiempo. 

EpicrETO (San). Hagiog. Obispo de Asur (4ssu- 
ria, Absuria) Africa, martirizado por los años de 255, 
en tiempo de Decio. Existen cartas de san Cipriano 
en que se alaba la mansedumbre y fidelidad de Eprc- 
TETO. Lo pone el martirologio romano el 9 de Enero. 

|| San Eprtcrero, mártir en Porto de Italia, en el si- 

glo 1, en tiempo del emperador Galo: lo cita el mar- 
tirologio romano el 22 de Agosto. || San Errcrero, 
mártir en Africa, según los escritos jerovimianos, 
el 24 de Enero. || San Ericrero presbítero, célebre 
en los anales de los padres, martirizado en Almirida 
de Escitia en 295, en tiempo de Diocleciano. Su fies- 
ta el 8 de Julio. ? 2 
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Pintura de una copa griega, por Epicteto. (Museo del Louvre, París) 


Bibliogr. Bolandos, Acta sanctorum (1643); Bo- 
landos, Bidliotheca hagiographica latina (1899); Surio, 
Vitae sanctor.m (1618). 

EpicreTO. Biog. Artista griego, decorador de va- 
sos, que floreció á tines del siglo vi a. de J. C. Tra- 
bajó para los alfareros Hisquilos, Pamfaios, Pitoxe- 
no y Nicosteno. Figura entre los primeros artesanos 
que dibujaron figuras rojas sobre fondo negro, desig- 
nándose con su nombre el grupo de obras halladas 
en Etruria, con composiciones análogas á las suyas. 

Eprctero. Biog. Filósofo n. en Hierápolis de Fri- 
gia, se cree á mediados del primer siglo de nues- 
tra era. Se sabe que fué esclavo en Roma en tiem- 
po de Nerón, pues lo era de Epafrodita, que se su- 
pone ser el mismo confidente del tirano. Celso le 
atribuyó este rasgo de serenidad estoica. Su amo se 
entretenía en violentarle una pierna, cuando el es- 
clavo, sin alterarse por el dolor que le causaba, le 
avisó que de aquel modo iba á rompérsela. Rom- 
piósela, en efecto, y le añadió en el mismo tono: ya 


Pintnra de una 


copa griega, por Epicteto 
(Museo del Louvre, París) 


te lo había dicho que me la romperías. Así se expli- 
caría que hubiese después andado toda la vida cojo. 
Pero tampoco es menester dar fe á este relato ten- 
dencioso del enemigo del cristianismo, para expli- 


carse un mal que tantas otras causas pudo tener, 
como la de un vulgar reuma que otros indican. No 
se sabe cómo obtuvo en Roma la libertad, después 
que bajo el magisterio de Musonio Rufo se había de- 
dicado á la filosotía, y oído también á Eufrates, 
otro filósofo estoico. Ya liberto, hubo de ser conocido 
como filósofo, pues cuando Domiciano, el año 90, echó 
de la ciudad á los filósofos, EPICTETO siguió su suer- 
te retirándose á Nicópolis en el Epiro, en donde 
abrió una escuela de filosofía. Es fama que llevaba 
una vida miserable, pero que por su ciencia alcanzó 
una gran reputación, teniendo muchos discípulos, y 
siendo muy visitado en su retiro. Se ha dicho que 
había vuelto á Roma en tiempo de Adriano, y aun 
que fué su amigo, pero es lo más probable que murió 
en la misma Nicópolis en edad avanzada. No escri- 
bió libro alguno, contentándose con la enseñanza 
oral; y más que con la brillantez de trabajados dis- 
cursos, hacía su trabajo en simples conversaciones, 
en que soltaba toda clase de dificultades de la vida 
práctica que quería le propusiesen sus oyentes. Á uno 
de éstos, Arriano, es á quien debe en gran parte su 
celebridad, pues habiendo escrito los dichos del maes- 
tro, tomándolos tal como salían de sus labios, con= 
servando, por lo tanto, el nativo carácter de la filo- 
sofía de Eprcrero, lo hizo conocer de la posteridad; y 
en los siglos 11 y 111 fué universal su reputación, pu= 
diéndose llamar el maestro de Marco Aurelio, pues 
éste se congratula de haber conocido su filosofía 
por medio de Rústico. Su doctrina la conservó Arria- 
no en los libros que llamó: disertaciones Ó conferen- 
cias; en griego, idioma en que las editó, diatribai, 
dialéxis, omiliai, logoi, ypomnémata, aponmemonen— 
mata, etc., que todos estos nombres han recibido de 
los autores griegos los ocho ó 12 libros en que dis- 
tribuyó lo que había oído al maestro, conservando 
en el estilo el sello de su personalidad. Estilo que 
dista mucho de la clásica gracia del Sócrates de Pla- 
tón, pero que es más acomodado á la mayor energía 
de carácter que por él se expresa. Quedan sólo cua- 
tro libros, pero ha subsistido también el Enguiridión, 
ó resumen que de esta filosofía escribió el mismo 
Arriano para que fuese un memorándum de los mu- 
chos que deseaban beber en aquella fuente de mora- 
lidad. Completa la información con fragmentos con= 
servados por Estobeo, Antonino, Máximo, etc., el 
largo comentario que del mana! hizo el filósofo neo» 
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platónico del siglo v, Simplicio. La doctrina en estas 
obras contenida se puede dividir en tres partes: 1) 
Lógica; 2) Teología; 3) Moral. 1). La lógica de 
EpicTETO, no tan abstracta como la de un dialéctico, 
tiene, como era de esperar, el carácter dela filosofia 
estoica, que era ante todo moral, ó encaminada á la 
práctica de la vida humana. Mas así como su autor 
no era un estoico exclusivista ó que se desdeñase de 
ir á aprender en otros que en los de su escuela, an- 
tes gustaba de Platón, Diógenes, etc., así también 
se extendió más que sus correligionarios en el apre- 
cio de la lógica especulativa, sobre todo en cuanto 
se ocupa en solventar las dificultades de las falacias. 
Cierto, para él esta ciencia no tiene importancia sino 
como medio de bien vivir, ya que sólo á esto apunta 
la misma filosofía; pero por lo mismo no es despre- 
ciable el arte de bien dividir, y saber proponer con 
claridad las distinciones de las palabras, no hacien- 
do de esto el ideal de la humana existencia. Ea el final 
del Enguiridión se halla una de sus divisiones filo- 
sóficas que expresa á maravilla su pensamiento. El 
principal empleo de la filosofía, dice, es la práctica 
de los preceptos, por ejemplo: No hay que mentir. 
El segundo son las demostraciones, como el averi- 
guar por qué no hay que mentir. El tercero es declarar 
y confirmar lo mismo: así como el que la razón dada 
sea una demostración; qué sea en sí la demostración, 
qué consecuencia, qué disputa, qué verdad, qué 
mentira. Donde se ve que el tercer lugar es necesa- 
rio para el segundo, y el segundo para el primero: 
pero el que es en absoluto necesario, yen que hay 
que descansar, es el primero. Y nosotros lo hacemos 
al revés. Porque nos entretenemos en el tercero, y 
todo nuestro estudio se va en esto: y descuidamos 
por completo el primero. Por esto mentimos: Pero 
siempre estamos preparados d demostrar, que no hay 
que mentir. Nada más gráfico contra las disputas 
bizantinas. De aquí nace que sea en él superior la 
preocupación por exponer con claridad lo que mira 
como principios de virtud, que por buscar las demos- 
traciones con que se prueba que lo sean. Y es ade- 
más lógico tal proceder en él, por la persuasión que 
abrigaba de que lasideas generales sobre el bien y el 
mal, que con el nombre tomado de Epicuro llamó 
prolépsis, son comunes í todos; de manera que no 
puede haber dificultad en su primer conocimiento, 
La lucha de opiniones encontradas sólo nace en el 
momento de las aplicaciones á casos particulares ó 
prácticos; de suerte que para éstos es menesterla filo- 
sofía, por lo que ésta ha de ser práctica. Ni más ni 
menos, como la música ó cualquier arte. Un hecho 
además tuvo que sostener éste modo de ser, más 
asertivo que demostrativo de su filosofía, y fué la 
experiencia de la eficacia de sus afirmaciones, debi- 
da á la sinceridad y energía de queiban informadas. 
Bien lo atestigua Arriano escribiendo: «Los que 
leerán estos dichos de Epicteto, deben saber que es- 
cuchándolos de sus labios era imposible no partici- 
par de los sentimientos que él quería comunicar.» 
2) La metafísica de Eprcrero acerca de la divinidad, 
puede recibir el nombre de teología, porque á no 
dudarlo, algunas de sus ideas estaban tomadas de la 
revelación cristiana, Es innegable que conoció el 
cristianismo nombrando á sus miembros, ora como 
judíos, ora como galileos, á quienes admiraba por el 
cumplimiento de las máximas de que en vano hacían 
ostentación los estoicos según confesión suya. Pues 
aunque es verdad que en ocasiones parece seguir los 
principios panteístas de la generalidad de los estoicos, 
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otras veces profesa las máximas más puras acerca de 
la providencia y los destinos del hombre sobre la 
tierra en sus relaciones con la divinidad. Así en 
la dis. I, cap. 16, encontramos que basta una sola 
criatura existente para persuadirnos la verdad de la 
Providencia. No se necesitan para eso grandes cosas: 
bástanos el jugo lechoso que sale de la hierba, el que- 
so que se extrae de la leche, el vellón que nace en 
el cuero. E increpa al que diga el absurdo de que 
todo esto no lo ordenó nadie. Y resuelve las dificul- 
tades que ocurren en la explicación de la finalidad 
de ciertos pormenores, concluyendo: ¡Cómo podre- 
mos con palabras encarecer bastante todas estas obras 
de la Providencia! Que si estuviésemos en nuestro 
juicio, ¿qué otra cosa nos tocaría hacer en público y 
en privado, sino celebrar y alabar y dar gracias á la 
divinidad? Por ventura mientras cavamos ó aramos 
ó comemos no se habría de cantar siempre este him- 
no á Dios: ¡Grande eres tú, que nos das los instru- 
mentos con que cultivamos la tierra! Grande eres 
Dios que nos distes las manos, que nos distes los 
demás miembros con que como á escondidas de nos- 
otros mismos crezcamos, y aun durmiendo respire- 
mos. Llevado del entusiasmo se duele como un após- 
tol del evangelio de lo poco que es Dios conocido, y 
quiere suplir las deficiencias de los demás en la ado- 
ración. «Porque ¿qué puedo hacer yo, añade, viejo y 
cojo, sino cantar un himno á Dios? Si fuera un raise- 
ñor, cumpliría con el oficio del ruiseñor; si cisne, 
el del cisne: ahora, siendo partícipe de la razón, ten- 
go que celebrar á Dios: este es mi cargo, este des- 
empeño; ni dejaré mi puesto, mientras pueda perse- 
verar; y á vosotros os exhorto á acompañarme en 
este canto.» Sus comentadores notan en este pasaje 
y otros análogos, cuán á menudo nombra Dios en 
singular, sin acordarse apenas del Júpiter romano. 
Entusiasmo igual siente ponderando la dignidad del 
hombre por su procedencia divina que le hace no 
ya hijo del César, sino de Júpiter. Y reconoce la 
creación, de la cual, empero, se forma un extraño 
concepto, tal vez no bien definido ni en su propia 
mente, de un panteísmo emanatista incoherente. 
Aparece entonces el estoico con su fatalismo sin en- 
trañas y enseña al miserable que no se ha dirigir á 
Dios en su aflicción, pues la desgracia que sufre es 
lo mejor que podía acontecerle como obra suya. 
3) Su moral acepta en substancia la forma del es- 
toicismo que busca el ideal humano en la propia 
suficiencia. Algo empero hubo de añadir á este prin- 
cipio común para que sú enseñanza alcanzase tan 
notable relieve, y este algo dependió de la circuns- 
tancia especial de su persona que había sido escla- 
vo, lo que le hizo mirar la libertad como el sumo 
bien. A lo que se agregó la mayor fortaleza de su 
carácter, forjado entre los padecimientos á que se 
había sobrepuesto. El ser víctima de la tiranía im-= 
perial en un tiempo en que eran tantos los injusta- 
mente vejados por las más inocentes causas, contri- 
buyó también á dar popularidad á su sistema de una 
resistencia pasiva absoluta á todas las calamidades 
de la adversa fortuna. Acostumbrado, pues, á hacer 
de la necesidad virtud, esto era lo que enseñaba, y 
reconociendo en la práctica de los paganos la impo- 
tencia moral de llegar á realizar todo su plan, lo ad= 
miraba en los cristianos realizado. Es, pues, el centro 
de la moral de EricrETO la teoría de la libertad en 
el hombre, la cual comprende sólo las cosas que se 
hallan en el mismo hombre, no las externas que pue- 
den ser objeto de la fortuna. Porque no : 
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nuestro poder sino los actos de nuestro entendimien- 
to y de nuestra voluntad. Todo lo demás, aun lo 
que toca al cuerpo, está ya fuera del alcance de la 
libertad. Pero si nos concretamos á lo estrictamente 
propio, ni aún Dios nos hará jamás violencia en im- 
ponernos lo que no queramos; porque así lo ha esta- 
blecido, requerido por su propia naturaleza. En lo 
cual por una parte restringe la libertad en el sentido 
ordinario de su acepción, y por otra la extiende. La 
coarta suponiendo que no puede el hombre luchar con 
las fuerzas externas, que cierto en muchas ocasiones 
serán superiores á todo su poder intelectual y direc- 
tor, pero que á no dudarlo con frecuencia se amolda- 
rán á sus deseos si hábilmente se sirve de las com- 
binaciones de las mismas; y aquí está el carácter 
fatalista del estoicismo que no importaba la negación 
absoluta de la libertad, antes admitía su exageración. 
Consistía esta en armar que absolutamente todos 
nuestros actos internos, esto es, los de nuestras fa-= 
cultades cognoscitivas y apetitivas están bajo el 
dominio del libre albedrío, y pueden todos juntos á 
nuestro capricho adaptarse á ciertas normas de la 
razón, que por otra parte no define, y vendrían á ser 
los principios de la ley natural. En rigor, no son ni 
pueden ser para' él ley, porque su idea de la Provi- 
dencia no presupone que la divinidad haya dado al 
hombre leyes que cumplir, sino dejándole de esta 
manera absoluta en manos de su consejo, es decir, 
autónomo, para que con su razón se imponga á sí 
propio el ideal de su existencia. Este ideal es el de 
la libertad. Y dejando á un lado, por ahora, la falta 
de eficacia de tal norma que él mismo experimentó y 
lamentó, no carece de grandeza esta concepción de 
una vida que no tiene en la inmortalidad ulterio- 
res fines que cumplir, ya que EpICTETO no creyó 
en ésta. Porque siendo la libertad el mayor bien del 
hombre, simple espectador de la naturaleza durante 
su corta existencia, necesario era que ésta la em- 
please en realizar aquélla, la libertad, con toda la 
perfección de que era capaz, esto es, sujetándose á 
la razón. De esto dimana una consecuencia capita- 
lísima, que es la mejor alabanza de su filosofía: la de 
que hay que reprimir las pasiones, la abstención. Es 
el ascetismo natural que no hay que interpretar- 
lo antipáticamente por un retraimiento absoluto, ó 
viendo en él un bien de por sí prescindiendo de ulte- 
riores miras, sino que hay que atender á que el ejer- 
cicio de la libertad apenas se demuestra sino en el 
resistir á las pasiones y en el prevenir sus movimien- 
tos, que lo positivo de éstos es en un todo natural, y 
no obra de razón, y por esto la lucha contra las pa- 
siones se ha acostumbrado expresar por dicha abs- 
tención. El blanco que en este combate se propone 
es el librarse del mal moral, ú obtener el bien; bien 
y mal de que tiene una idea exacta, aun hoy 
corriente entre los moralistas católicos; pues nos 
dice: Al animal dotado de razón lo único que le ha de 
parecer intolerable es lo que á la razón repugna: pero 
cuanto con ella se conforma, es tolerable. Es la misma 
definición del bien y del mal por lo que se conforma 
ó es contrario á la naturaleza racional en cuanto tal, 
(Diss. I, cap. 2). Para obtener este bien, lo primero 
que se aconseja es rechazar las falsas ideas, que' des- 
equilibran los- sentimientos del alma. Entre estas 
falsas opiniones ocupa el primer lugar la tendencia 
innata á buscar en lo exterior nuestro propio bien= 
estar, descuidándonos á nosotros mismos por obte- 
ner lo que está fuera de nosotros. Por lo cual el ver- 


: - dadero filósofo, viendo que el peligro está en amar las 
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cosas externas, ha de renunciar á ellas. Es el hacer 
oppositum per diametrum, que los ascetas católicos 
aconsejan en el combate contra las pasiones. Consi- 
guientemente enseña que no hay que ceder ni una 
sola vez á las inclinaciones viciosas para no contraer 
un mal hábito, sobre todo en materia de voluptuosi- 
dad por los peligros de la blandura de esta tentación. 
Y libre de la altanería distintiva del estoico, pone en 
la base de estos nuevos propósitos la persuasión de 
la propia malicia. Limpia así la mente del error que 
guía al mal, predica la necesidad de la continua 
reflexión en las verdades naturales acerca de las co— 
sas que nos rodean, y que pueden llevar tras sí. el 
corazón. No olvidemos nunca, dice, en medio de 
nuestro contento, que todo es perecedero; acordémo- 
nos que fuera de nuestra conciencia nada está en 
nuestro poder; abstengámonos de lo agradable, acos- 
tumbrémonos á sufrir lo penoso. No nos precipite— 
mos á gozar sin reflexión del placer que se nos pre- 
senta, sin pensar en los frutos de la temperancia, y 
los pesares que siguen á la intemperancia. Estas con- 
secuencias de lógica tan depurada se amalgamaban 
mal en EpIcTETO con las obligaciones que el hombre 
tiene con la sociedad. La libertad del espíritu por el 
vencimiento de las pasiones, era mal entendida y peor 
practicada, por excluir con las pasiones las virtudes 
propiamente dichas, ó de la voluntad. Er1crETO no 
tenía corazón, y al pintar las relaciones con los de- 
más hombres se olvidó de la caridad, ó sólo la tuvo 
para consigo mismo, cosa equivalente, Como había 
enseñado á evitar las turbaciones del espíritu des- 
cuidando los bienes externos, pensó que todo el bien 
que debemos procurar á los demás, por allegados 
que sean, ha de realizarse siempre en el mismo su- 
puesto de quedar libres de cuidados, ora se trate de 
padres, hijos ó hermanos, ora del bien de la ?socie= 
dad. Permite, sí, una. simpatía inútil para con los 
que padecen, mas que no llegue á la molestia que 
lleva consigo la misericordia; y esta preocupación de 
la impasibilidad interna no le permitió elevar sus 
miras más allá de un deseo platónico de la perfección 
de la humanidad, y teniendo que confesar triste- 
mente que fuera de la entonces naciente religión de 
los galileos, no se encontraba ni un ejemplar del 
verdadero filósofo. 

Bibliogr. De las obras de EPICTETO conservadas 
por Arriano y comentario de Simplicio, se han hecho 
multitud de ediciones; Umgemein zahlreichen, las 
llama Uberwegs, Grundriss, etc. En el diccionario de 
filosofía y psicología de Baldwin, tomo 11, sólos los 
nombres de los editores y las fechas de las ediciones 
llenan una columna, sin ser la lista completa. La 
mejor y que da noticia de las demás es la de Enrique 
Schenkl, Epicteti Dissertationes ab Árriano digestae. 
Accedunt fragmenta, encheiridion em rec. Schweightu- 
seri, gnomologiorum epicteteorum reliquias (Leipzig, 
1894); pero no contiene el comentario de Simplicio, 
que puede verse, por ejemplo, en Diibner (París, 
1877). Traducciones de estos escritos existen en to- 
das las leoguas de Europa. Entre los comentaristas 
véase H. von Arvim, art. Bpict. en Pauly Wissowa 
(1907); Asmus, Quaestiones epicteteae (Friburgo, 
1888); J. Fr. Bever, Epiktes und sein Hanabuch der 
stoischen Moral (1795); Ad. Bonhúffer, Bpiktet una 
die Stoa (Stuttgart, 1874); Untersuchungen ur stoís- 
chen Prilosophie (Stuttgart, 1890); Die Bthik des Ep. 
(Stuttgart, 1894): Bruns Ive, De Schola Epicteti (Kiel, 
1897); W. L. Davidson, The Stoic Creed :(Edimbur- 
go, 1907); F. L. Ganter, Das stoische System der dis- 
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thesis mit Rucksicht auf die neuren Forschungen en | 
Philol., LIM (1594); Grosch Gust., Die Sittenlehre 
des Epiktet (Wernigerode, 1867); Guvau, Manuel 
a'Epictete.-Notice sur Bpict. (París, 1876); H. Kun- 
hardt, Uber die Hauptmomente der stoischen Sitten- 
lehre nach Epiktet's Handbuche, en los tomos 1 y II de 
N. Museum der Philos.; Laforet, Histoire de la 
Philosophie, tomo II (Bruselas, 1867); Martha, Les 
moralistes sous Uempire romain, 5.” ed. (París, 
1886); P. Melcher, De sermone epicteteo, guibus re- 
bus ab attica regula discedat, en Disertationes philol. 
Halens, tomo X VII; Bl, Pascal, Entretien avec de Saci 
sur Epictéte et Montaigne, edición de sus obras de 
París (1875); R. Renuer, Epiktet und seine Ideale 
(Amberg, 1903); Ritter, Pailosophie ancienne, t. IV, 
wadncción (París, 1836); M. Rossal, Disquisitio de 
Epicteto qua prebatur eum non fuisse christianum 
(Groninga, 1708); H. Schenkl, Lie epiktetischen 
fragmente (Viena, 1888); J. D. Schwenderius, /dea 
philosophie Epicteti ex Enchiridio delineata (Leipzig, 
1681); J. Stuhrmann, De vocabulis notionum philo- 
sophicarum in Bpicteti Libris (Jena, 1885): L. We- 
ber, La morale d'Epictéte et les besoins presents de 
Venseignement moral, en Revue de Metaphysique et 
de Morale (1906); T. Zahn, Der Stoiker Epiktet 
und sein Verháltniss zum Christentum (Erlangen, 
1885); W. Windelband, Storia della Filosoña, t.Í, 
págs. 271-275, 294 y sigs. (vers. ital. (Milán,' 
1910). 

EPICTICIO ó EPITACIO (San). Hagiog. 
Obispo de Plasencia y mártir juntamente con san Ba- 
sileo. Los cita el martirologio romano el 23 de Mayo. 

Bibliogr. Juan Tamayo Salazar, San Epitacio, 
apóstol y pastor de Tuy, ciudadano, obispo y mártir 
de Ambrasia, hoy Plasencia (Madrid, 1646); Bolan- 
dos, Ácta sanctorum (1685). 

EPÍCTIMA. f. ant. Píctima ó apósito. 

EPICTONIO, NIA. adj. Mit. Nombre genérico 
de los dioses y diosas terrestres, en la mitología grie- 
ga, para distinguirlos de los celestes y de los ctonios 
ó infernales. 

EPÍCTULO (San). Hagiog. Padeció martirio en 
Africa, en la persecución de los vándalos, con mu- 
chos otros, algunos de los cuales cita el martirologio 
romano el 27 de Enero. 

EPICUREÍSMO. (Etim. — De epicúreo:) m. 
Sistema filosófico enseñado por Epicuro de Atenas, 
y seguido después por otros filósofos. || Modo de vi- 
vir y de pensar de las personas habitualmente en- 
tregadas á los placeres. || fig. Refinado egoísmo que 
busca el placer exento de todo dolor, según la doc- 
trina de Epicuro. 

Epicureísmo. Filos. La escuela filosófica de Epi- 
curo, Véase este artículo. 

EPICÚREO, REA. 1.* acep. F. Epicurien. — 
It. Epicureo. — In. Epicurean. — A. Epikurisch. —P. 
Epicureo. —C. Epicuri. — E. Epikurano,-isto. (Etim.— 
Del lat. epicureus.) adj. Que sigue la secta de Epi- 
curo. U. t.c. s. [| Perteneciente ó relativo á Epicuro 
óá su secta. [| fam. Sensual, voluptuoso, lascivo, 
entregado á los placeres. 

Sinón. LimimiNos0. VoLUPTUOSO.. 

EPICURI DE GREGE PORCUS, (Puer- 
co de la piara de Epicuro.) Palabras que pueden 
aplicarse al hombre encenagado en la sensualidad y 
en el vicio. Esta expresión la usó Horacio en una 
carta que dirigió á su amigo Tibulo. Con el fin de 
satirizar el lenguaje de los estoicos, que mostraban 

“excesiva austeridad, el poeta se dió á sí mismo aquel 
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título. La verdadera intención de Horacio ha sido 
falseada, y hoy sólo se aplica á los materialistas que 
sólo procuran el goce grosero de los sentidos. 
EPICURIO. 1/i'. Sobrenombre aplicado á Apo- 
lo en la Arcadia por haber libertado á aquel país de 
la peste que lo asolaba. En reconocimiento de tal 
beneficio le fué erigido á Apolo un templo en la ciu- 
dad de Baza. 
EPICURISMO. m. Ericurrísmo. 
EPICURISTA. adj. Ericúrro. U. t.c. 8. 
EPICURO. Bioy. Nombre del más criticado de los 
filósofos de la Grecia, pero no el más insignificante 
por su influjo personal en sus contemporáneos, por la 
resovancia de sus máximas en la historia de la filoso- 
fía y el número de sus escritos, N. en Samos en 341 
6 342 a, de J.C., hijo de un maestro de escuela lla- 
mado Neocles, siendo trecuente designarlo Dpicurus 
VNeoclis, y aun simplemente Veoclides. La ocupa- 
ción del padre la trae Cicerón sólo como indicio de 
la polreza que le parece un desdoro para el filósofo. 
Fueron cuatro hermanos, siendo los nombres de los 
otros tres, que siguieron á Epicuro en su escuela, 
Neocles, Queredemo y Aristóbulo; al último Plutar- 
co lo llamó Agatóbulo, muriendo todos antes que 
Epicuro, y siendo citados como ejemplo de amor 
traterno por el mismo Plutarco..A los diez y ocho 
años pasó á Atenas, donde parece haber seguido 
hasta los veintitrés, en que volvió al lado de su pa- 
dre entonces en Colofón, y aquí, en Mitileno y Lam- 
saco, se ejercitó en la enseñanza hasta sus treinta y 
seis años en que pasó á Atenas (306), estableciendo 
y sosteniendo en la misma su escuela hasta 270 en 
que murió; es improbable la opinión de que puso 
fin á su vida por el suicidio. El carácter de su tra- 
bajo personal es singular en extremo. Por una par 
te, es fama que daba poca importancia á la especu- 
lación, que su espíritu no fué muy cultivado, que 


Epicuro. (Museo Metropolitano de Nueva York) 


despreciaba las letras y las ciencias, y él mismo pa- 
rece que se gloriaba de no haber tenido maestros, y 
por otra, el testimonio de Diógenes confirmado por 
muchos indicios, su producción literaria sólo cede á 
la de Crisipo, aventajando en cantidad á las de Ze- 
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nón, Xenófanes, Demócrito y aun la tan extensa de 
Aristóteles, Y el mismo comvilador cuanta que llega- 
ron á 300 los volúmenes escrito por Eeicuro. Es 
muy dificil averiguar cuáles fueron sus maestros, y 
aun si propiamente Jos tuvo de filosofía al menos; 
pero es innegable que no se excusj de la lectura de 
los antiguos, siendo especialmente evidente su de- 
pendencia de Demócrito. Se afirma también que oyó 
las lecciones de los filósofos Pánfilo y Nausífanes, y 
aun de otros dos cuyos nombres parecen ser sólo 
corrupción de los mencionados, pues se llaman Nau- 
sicrdes y Praxifanes. En todo caso él no se glorió 
de sus maestros antes de haber sido autodidacta, sus 
amigos admiraron en él este don, y sus enemigos 
adujeron el hecho real ó supuesto como fácil argumen- 
to delo menguados que hubieron de ser su ciencia 
y su amorá la sabiauría, recordando Cicerón á este 
propósito al que teniendo una infelicísima vivienda 
se gloriaba de habérsela construído él mismo sin 
necesitar arquitecto. La falta de aparato oratorio ó 
académico de Epicuro hubo de impresionar en con- 
tra de sí al pulido orador tomano; falta que no se ve 
se tundase en carencia de gusto literario. antes 
hubo de ser éste más que mediano si se atiende al 
nacimiento y evolución del epicureísmo. Porque la 
manera que tuvo de enseñar Ep10Jro, estableciendo 
su escuela en un jardín, que no se puede suponer 
fuese ningún gran purque que atrajese por su ameni- 
dad (sino que hubo de ser algo muy acostumbrado en 
las casas atenienses), y siendo más que el maestro, 
el amigo ó simple compañero de cuantos querían 
esencharle ó más bien tomar parte en sus pláticas, 
no pudo tener el famosísimo éxito qne propios y ex- 
1raños reconocen sin una gran dosis de buen gusto 
literario, indispeusable para alternar, subyugándolo, 
con el pueblo ateniense. 

Los pr:ncipales discípulos inmediatos cuya noticia 
puede verse en los artíznlos correspondientes, son 
Metrodoro y Polieno, que murieron antes que el 
maestro; Hermarco, que le sucedió en presidir las 
conferencias de su jardín, y Colotes, célebre por la 
invectiva de Plutarco. A Hermarco substituyó Po- 
lístrato, ayudado por Hipóclides, á quienes siguie- 
ron Dionisio Basílides, Apolodoro, Zenón de Sidón, 
maestro de Cicerón y Atico hacia el año 79 antes 
de nuestra era. Sucedióle Pedro, que ya se había 
dado á conocer en Roma, y después Patrón á me- 
diados del mismo siglo, y en vez de disminuir el nú- 
mero de discípulos y maestros con los años iba 
aumentando, habiendo triunfado por este tiempo en 
Roma el espíritu y la letra de la doctrina de EpICU- 
ro. Y hay que decir la letra, porque como en ningu- 
na otra escuela se conservaron en el epicureísmo 
estereotipadas las enseñanzas del maestro en multi- 
tud de sentencias, que todos recitaban y decoraban 
cual verdades tradicionales. Famosísimo había de 
ser en la escuela Lucrecio que puso en versos inmor- 
teles las glorias y las ignominias del epicureísmo, y 
alrededor del sencillo conferenciante del jardín de 
Atenas figuran en la historia romana, honrándole 
<on su asentimiento: T. Casio, L. Torcuato, T. Pom- 
ponio Atico, César, el inspirado Horacio, Plinio el 
Joven y aun el mismo Séneca. Ni se ha de suponer 
que fuese precisamente la corsupción de costumbres 
reinante, al aparecer el cristianismo, el fruto social 
de la extraordinaria difusión adquirida por aqueila 
desacreditada escuela en punto á reforma de la mo- 
ralidad, sino que más acertaño parece el juicio de 
algunos que ven en las enseñanzas de Epicuro á la 


sazón triunfantes un medio vrovidencial para ir qui- 
tando el gusto á las masas por el tipo clásico del po- 
liteísmo antiguo, si bien no supiese suplirlo por otra 
cosa más que por la idolatría del dios estado, La 
extensión de este influjo de Ericuro muestra que no 
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es tan fácil justificar el desdén con que muchos his- 
toriadores de la filosofía tratan de su escuela, En 
general, se apoyan en la inmovilidad dei sistema 
filosófico, pero esta inmovilidad tiene su razón de 
ser en el carácter práctico de la doctrina, carácter 
que necesita la fijación de la certeza moral. Viniendo 
á los escritos de Epicuro, cuyos nombres recuerda 
la historia, el primero que hay qua mencionar por 
su extensión y que más ha servido para juzgar 
sus opiniones. es el Peri Physeos ó De Natura, que 
contenía XXXVII libros, delos que menciona Dió- 
genes L. los 1, XI, XIl, XIV y XV. Las Kyriai 
doxar, ó sentencias conservadas por él mismo, que 
según Cicerón, gravissimae sunt ad deate vivendum 
breviter enuntiatae sententiae, bastante famosas para 
suponerlas el mismo orador aprendidas de sus inter- 
locutores en el diálogo de fnibus, diciendo: Quis 
vestrum non edidicit Epicuri kyrias dozas? Son en 
número de XLIII las que se hallan al fin del libro 
de Diógenes. Las demás obras de Epicuro que este 
historiador cree sobresalientes son las de atomis ef 
inani, del amor, un epítome de lo que se ha escrito 
contra los físicos; contra las dudas de los megaren= 
ses ó dialécticos, sobre todo en lo perteneciente á la 
justicia; de prosecutione eb fuga, que algunos llama- 
ron de sectis, de Aneó de ,¡Anibus bonorum etmalorun, 
como lo cita Cicerón; de la regla ó juicio; Queaede- 
mo, que algunos identifican con el siguiente que es 
de diis en Diógenes; de sanctitate, citado por Cicerón, 
indignado de que este nombre figure en la filosofía 
de Epicuro; Hugesianaz, que sigue en la lista, es 
identificado por otros autores con el precedente; 


264 


cuatro libros de vitis, no al estilo de un historia- 
dor, sino con el objeto moral, como si dijese Je 
vita et moribus, ó de diferentes maneras de vivir; 
de justo opere; Neocles ad Themistam, aquél era 
su berzano, y ésta una mujer que frecuentaba 81 
jardín; E? convite, obra que más que otra dió pie 
al estoicigmo para las acerbas críticas que le diri- 
gió; Hurylochus ad Metrodorum; de la visión, cel 
ángulo que hay en el átomo; de lo tangible; con- 
tra el hado; sentencias acerca de las pasiones es- 
critas á Timócrates; Prognosticon, libro exhortato- 
rio; de las figuras; de la imaginación ó imaginacio- 
nes; Aristóbulo, nombre de su tercer hermano, y así 
de los tres conservaron la memoria sus libros; de la 
música, pero no en cuanto arte, sino medio de refor 
ma de costumbres; de la justicia y demás virtudes, 
de donis es gratia, ó de la amistad; Polymedes, otro 
de los amigos de EricuRO; tres libros á Timócrates, 
tal vez el hermano de su primer discípulo Metrodo- 
ro; ciuco al mismo Metrodoro; dos á Antidoro; sen- 
tencias para consuelo en las enfermedades dirigidas 
á Mithron; Callistolas, de regno, Anawimenes, y mu- 
chas cartas. Diógenes trae por extenso tres de estas 
últiwas, porque cree que dan un buen conspectus ó 
resumen de su doctrina. La primera va escrita á He- 
rodoto y trata de la naturaleza en general; la segun- 
da á Pytocles, y es acerca de los cuerpos celestes, y 
la tercera á Meneceo, y versa sobre la disposición 
general de la vida. El mismo autor y otros como 
Cicerón añaden más obras que omitimos por breve- 
dad, mas hay que mencionar el testamento de Er1- 
CURO como quiera que es un modelo de previsión en 
pro de la subsistencia de su escuela después de su 
muerte y una prueba inconcusa de la finura de sus 
sentimientos para con sus amigos, lo que hubo de 
hacer exclamar á su enemigo Cicerón: Quis ¿llum 
negat et bonum virum et comem et humanum fuisse? 

Sistema flosófico. Estas nociones acerca del ca- 
rácter personal de EpIcURO, necesitan aclararse con 
la luz que sobre ellas refleja su doctrina. Esta era 
moral por antonomasia, aunque no siempre moraliza- 
dora en e! sentido vulgar de la palabra, sino en el 
filosófico, en que todo lo que se refiere á las costum- 
bres buenas ó malas se denomina moral. Pero, indu- 
dablemente, abarcaba muchos conocimientos acerca 
de la naturaleza física, con independencia de la doc- 
trina de las costumbres, conocimientos que en la filo 
sofía antigua eran denominados en conjunto con la 
voz hoy más restringida en su significado de /ísica. 
Algunos se contentan con esta división bimembre de 
su sistema, pero es más ordinaria la trimembre, que 
resulta de añadir á estas dos partes la canónica, ó re- 
gla de EpIcURO para la asecución de la verdad. Así que 
hay que estudiar tres partes: 1) canónica, 2) yísica, 
3) moral. 1) La canónica es la lógica de Epicuro, y 
según el objeto á que la encaminó él mismo, no es 
ciertamente la parte menos interesante de la lógica 
general de todos los tiempos; como quiera que casi 
viene á coincidir con lo que ahora se denomina crite- 
riología que forma ciencia aparte desde Kant. Se 
preocupó, pues, nuestro filósofo, más que de ciertas 
minucias, de divisiones y subdivisiones de dudoso 
provecho cuando se multiplican, como parece las 
quería multiplicar Cicerón; de averiguar y compro- 
bar, en cuanto le fuese posible, los medios con 
que contamos para estar en posesión de la ver- 
dad por la certeza. Mas como su objeto era sólo prác- 
tico, dejó el problema casi intacto, contento con la 
certeza vulgar, que suele ser fruto de la experiencia 
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de los sentidos, dando aún en esto pie á que Cicerón 
dijese, que á menudo tiene cosas excelentes, pero siw 
cuidarse de concordarlas con su propia -opinión y 
mauera de 'ser. No yerra en la definición de la ver- 
dad, pues establece la misma que es tradicional em 
la mayor parte de las escuelas, poniéndola en la con- 
formidad entre el acto de conocer y su objeto. Pero: 
como no había querido entrar en la investigación de 
las distintas facultades ó actos distintos que integran 
la fuerza cognoscitiva del hombre, así nunca se pue- 
de descubrir la norma que le guió en el conceder tan 
gran prerrogativa como concedió á los sentidos, com 
preferencia á la razón. Para EpIcuro, pues, es una: 
verdad primitiva que los sentidos nunca engañan, ni 
aun en el sentido vulgar de la palabra, que ni si- 
quiera necesita un sentido de la comprobación de los: 
demás, y que sólo en el sentido se halla formalmente 
la cerceza. Cuanto á lo primero, coincide con el sen— 
tir de la escuela peripatética, pero, sobre todo, con 
la sensista, y es en realidad irrefutable en la parte 
afirmativa de su opinión, pues el mismo orden del 
universo, probado por tantos otros documentos, pa= 
recen inclinar, por necesidad lógica, á que cada sen- 
tido ha de estar por su naturaleza acomodado á su 
objeto; y que la causa de todos log errores no está 
en alguna falta de la representación, sino en la pre- 
cipitación del juicio que se extiende más de lo que 
permitiría la representación sensitiva, Como se ve, 
esta teoría supone que en las sensaciones que menos: 
se adaptan á su objeto, como en la alucinación, to- 
davía se encuentra una parte de verdad, siquiera ses 
imposible de precisarla, sobre todo para una ciencia 
tan incipiente como la de Epicuro. Pero él insiste em 
que son verdaderas, aun las alucinaciones, lo mismo 
que los sueños, porque producen una impresión, la 
cual no puede ser producida de lo que no es; mas este: 
raciocinio deja intacta la cuestión de que se trataba,. 


puesto que la crítica no cuida precisamente de saber 


si hay una causa de nuestras sensaciones, que difí- 
cilmente nadie niega, sino de la relación objetiva en- 
tre la impresión producida por el objeto y dicho ob- 
jeto. Es, pues, el sistema muy deficiente por lo que 
omite, pero aún más por lo que niega; es, á saber, 
la conveniencia y necesidad de la comprobación de 
la materia bruta de una primera experiencia sensiti- 
va. Es difícil concebir cómo se contentaba con le 
veracidad de los sentidos reducida á que le constaba 
que toda impresión de los mismos tenía su causa: 
porque no admitiendo la discusión ulterior del alcan- 
ce de cada una de las representaciones sensitivas, 
reducía el problema al conocimiento de esta poco fe- 
cunda verdad, hay una causa de nuestras sensaciones, 
sin poder nunca empezar á averiguar cuál fuese, ni 
siquiera si era una sola para todas las sensaciones, ó- 
si variaba con cada sentido, ó si unas veces era la 
misma y otras distinta; pues todo esto sólo podía re-- 
sultar de la comparación entre los sentidos en el va- 
lor de sus actos, por una reflexión sintética que no 
parece haber vislumbrado Ericuro, no admitiendo- 
la posibilidad de que un sentido corrigiese al otro. 
Mas lo particular es que él, atomista de profesión, ha- 
blase de cualidades propias de cada sentido, que los- 
otros no pueden en modo alguno conocer, lo que por 
el mornento en que no se atendía á los otros elemen- 
tos de su sistema, le daba visos de razón. ¿Al lado de 
las inmediatas percepciones sensitivas, admitía tam- 
bién algo que llamaba ideas generales, que no dis- 
tinguía en principio de las propias sensaciones ex- 


ternas, sino en cuanto eran representaciones vagas 
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de otras sensaciones autiguas conservadas en la me- 
moria, y que por vía de asociaciones de ideas, como 
-se diría ahora, refundiéndose, eran todas representa- 
das por una sola, en la cual explicación muchos, so- 
bre too desde Taine, habían de imitarle. En una 
cosa se apartó de esta concepción tan materialista de 
nuestras ideas, y tué en la génesis de la idea de 
Dios. Su teoría en esto es una mezcla de inneísmo 
y de voluntarismo; es decir, que parece presuponía 
la admisión de un algo como idea innata, puesto que 
no viene producida por impresión de fuera ni por re- 
flexión sobre nuestros actos, y la hipótesis de que 
una tendencia del apetito natural es anterior á toda 
representación, y causa de la misma. Porque supone 
que el natural apetito de la felicidad, sin discurso 
ninguno, nos atestigua la existencia de un ser supre- 
mo, cuya esencia consiste en ser eternamente feliz, 
al modo que nosotros no podemos llegar á serlo. 
Este particularísimo modo del discurrir de Ericuro 
recibió un nombre que él mismo le impuso, y se 
llamó prolepsis, esto es, anticipación. Por lo demás, 
el carácter utilitario ó no científico de su filosofía le 
dispensaba de resolver el arduo problema del conoci- 
miento de las esencias de las cosas; y así, sólo lo 
trató de paso y al estilo de Locke y del kantismo, ó 
sea negando que sea dado al entendimiento humáno 
penetrar en la realidad de la cosa en sí; que para él 
sólo nos es posible descubrir lo que los sentidos nos 
reflejan, es decir, el fenómeno. Pero, como era de 
suponer, no pasa más adelante, y así no entra en el 
idealismo trascendental, pareciendo exclusivamente 
dotado su genio de razón práctica. Y para explicarse 
la acción de los cuerpos sobre los sentidos, loa supo- 
ne dutados de una virtud que les hace emitir á la 
continua unos como idolillos ó imitaciones de sí, que 
llegando á nuestros sentidos, é imprimiendo eu ellos 


la semejanza de aquéllos, realizan la sensación. Por. 


fiu, habla de las relaciones entre las palabras y el 
conocimiento, pero sin reconocer que el uso de la 
palabra implique más que la sensación, autes reco- 
mendando que se evite el servirse de palabras que no 
expresen muy claramente una sensación. 2) La fisi- 
ca para ZPICURO era lo que hoy se entiende por me- 
tafízica, si bien él anduvo preocuvado por no entrar 
en los problemas metafísicos, á“los cuales ningún va- 
lor concedía. Mas le sucedió lo que hoy está re- 
conocido por todas las escuelas, á saber, que el más 
radical materialista no puede eximirse de plantear su 
sistema metafísico. A esta fisica filosófica le recono- 
cía gran importancia, y para indicar sus líneas ge- 
nerales se necesita dividirla en tres partes que lo sou 
de la filosofía moderna, á saber: a) Cosmología, 
6) Psicología, c) Teodicea. «) La cosmología es la 
característica científica de Epicuro, así como la mo- 
ral es su distintivo filosófico, pero del mismo modo 
que ésta ha sido la ocasión de todos los ataques me- 
recidos é inmerecidos que ha sufrido, aquélla le ha 
valido multitud de elogios, y se los está granjeando 
todavía. Porque en ella es uno de los representantes 
del atomismo de todos los tiempos y países; y sabido 
es que la ciencia desde Descartes. ha sido, por lo re- 
-gular, conciente ó inconcientemente. con razón ó 
“sin ella, atomistá. Sopuso, pues, ErIcuRo, siguien- 
do á Demócrito, que el mundo universo consta sólo 
de átomos. 

En este particular de seguir Epicuro á Demócri- 
to, Cicerón ha exagerado la nota crítica al decir: 
áta. quae muta, ea corrumpit, quae sequitur, ea sunt 
suta Democriti, Pero no fué tan pedestre imitador 


que no le citen al lado de su maestro todos los histo- 
riadores de la filosofía, y los filósofos al proponer 
estes teorías. Quedan, empero, muchos puntos obs- 
curos en todo el sistema completado por Epicuro, 
En primer lugar, como no iba á investigar las esen- 
cias de las cosas, tomó en general el sistema de sus 
predecesores, que no es más que una síntesis de los 
fenómenos de actividad de los cuerpos entre sí en 
orden al movimiento, sin entrar en más averiguacio- 
nes de si se concordaban con esto todos los hechos, 
las impresiones que ejercen sobre nuestros diversos. 
sentidos y las exigevcias de nuestra razón, á quien 
tan poca atención prestó. Hubo de presentársele á, 
menudo la duda de si estos átomos eran en sí indi- 
visibles Ó no, y con la ligereza de que algunos le 
han tachado, resolverla dle plano, unas veces afir- 
mando y otras negando, sin entrar nunca en el fon= 
do de la cuestión, antes tratando siempre de evitar 
lá metafísica, hallándose sin saberlo dentro de sus 
dominios. Más metafísico era aún el problema que 
también trató de la eternidad de la misma materia, ó: 
átomos, resolviéndola por la afirmativa. En lo cual 
no se proponía la cuestión con el carácter científico: 
que tiene para quien se concreta á saber si de hecho: 
el mundo empezó en el tiempo en que nos encontra- 
mos, sino que se proponía resolver si era posible ó 
no que algo empezase á existir por virtud de una 
causa cualquiera. Nada más contrario, al parecer, á 
su idiosincrasia utilitarista, y, sin embargo, afirma 
categóricamente: hay que creer que nada se hace de 
nada; esto es, la imposibilidad de una- creación. 
Y no sólo le repugna la idea de la creación, sino la 
de toda causalidad, diciendo que tampoco puede 
nada corromperse ó destruirse, porque no pudiendo: 
pasar á ser lo que antes no era, acarrearía esto la 
destrucción del mundo. Sigue á esta cuestión en su 


sistema, la del número de los átomos y si son infini-. 


tos. No por esto se preocupó de si era ó no posible: 
el número infinito. Probablemente en su mente sólo 
se afirmaba que para nosotros el número de átomos: 
es incalculable, no depurando el concepte de infini- 
to. Los cuerpos se distinguen, pues, sólo por las di- 
ferentes agrupaciones de los átomos, corno las pala 
bras por las combinaciones de las letras del alfabeto, 
admitiendo continuas disgregaciones y añadiduras 
de los mismos, y sin precisar en qué se diferencian 
unos de otros cuanto á su realidad intrínseca, antes 
con no sé qué dejos de panteísmo ó monismo mate- 
rialista. Para la idea científica basta, empero, que se 
distingan los átomos en sus determinaciones extrín- 
secas. El añadió á lo de Demócrito, la afirmación de 
que los átomos difieren entre sí, prescindiendo de 
nuestras sensaciones, por el peso que el maestro ha- 
bía querido reducir á lo subjetivo de nuestra impre— 
sión, como el color, olor, sabor. sonido, ó sea redu- 
cido á la categoría de las cualidades segundas. Al 
vacío concede Ericuro en la constitución de los 
cuerpos la misina importancia que á los átomos. 
Cree que su existencia está suficientemente probada 
por la del movimiento que sería imposible sin aquél, 
y, en general, por todo lo que á los «jos del hombre 
se presente como un género de actividad ó comuni- 
cación de la misma en los cuerpos. Sírvele para ex- 
plicar los movimientos” rapidisimos de que supone 
dotados los átomos; si bien insiste poco en dichos 
movimientos, pues no supone que el movimiento 
sea algo en sí. Desgraciado fué en el explicar este 
movimiento atómico en general prescindiendo de los 
cuerpos particulares, pues por suponerlo de suyo 
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vertical, de arriba abajo, sin notar que en el espacio 
absoluto no había de hacer tales determinaciones en 
la dirección, vino á quererlo combinar con su teoría 
de la declinación atómica (V. este art.), que no le 
ha merecido más que críticas de todo el mundo, por 
mezclar con ella la espontaneidad ó el indeterminis- 
mo con las leyes de la materia inerte. Con esta falta 
“e determinación en las operaciones de, los agentes 
Zaturales, concuerda su mecanicismo antifinalista. 
Negaba la causalidad final en el universo, pues para 
él nada existe para sus efectos, mas sólo los efectos 
existen porque hay las cosas de donde, dimanan. 
+) La psicología de Epicuro es de un absoluto evo- 
lucionismo, hasta quitar mucha originalidad al 
evolucionismo contemporáneo. Porque el atomismo 
es esencialmente evolucionista. No sólo los minera— 
les son el resultado espontáneo de los movimientos 
de los átomos, sino también la planta, el animal y el 
hombre. Y aun el hombre hubo de venir al mundo 
tan desprovisto de medios de razón para la Incha por 
la existencia, como falto de fuerzas para pelear con 
sus inferiores. Poco á poco tué descubriendo el me- 
dio de servirse del fuego, el arte de edificar sus ca— 
bañas y de utilizar las pieles de los animales para 
cubrirse. El lenguaje no fué ningún gran invento, 
porque sólo fué una espontánea pertección de los 
gritos que, como todo animal, daba, natural mani- 
festación de los internos sentimientos. El alma po es 
una substancia de diferente categoría que el cuerpo; es 
una porción de materia compuesta de una feliz mez- 
cla de átomos,+y aun le señala cuatro elementos 
constitutivos, el fuego, el aire, el vapor y otro cuar- 
to que es innominado. Excluído el entendimiento de 
vuestras facultades mentales, no-ahondó en el pro- 
diema del origen de las ideas, pero dió muy grande 
importancia al de la libertad. Ya se vió que por la 
declinación atómica se quiso preparar el terreno 
“para que no pareciese un hecho tan aislado én el 
mundo la actividad libre del hombre. Parece haber 
vislumbrado la propia libertad de indiferencia, que 
es la explicación de la responsabilidad humana, 
Pero como en otros casos, no completa en esto su 
pensamiento filosófico. Se le ha atribuído que admi- 
tía en la acción libre un efecto sin causa; en realidad, 
parece asignar por causa al hombre no determinado 
en sí, más para una acción que para su contraria. 
En ocasiones diríase también que admite que hay 
determinación en el acto del conocimiento, y tal 
cree Gomperz que era su opinión, pero frases análo- 
gas se encuentran en todos los indeterministas. Mu- 
cho más claro es que no cree en la inmortalidad, El 
alma ha sido, según él, engendrada con el cuerpo, y 
así como no puede empezar á ser antes de su unión 
con el cuerpo, tampoco subsiste destruído éste. 
c) Mayores críticas que todo esto ha merecido aún 
en teoría acerca la divinidad. Ya vimos que admitía 
por anticipaciones que existían dioses por la idea de 
seres eternamente felices. Funda la eficacia de su 
argumento en el testimonio del linaje humano. No 
han faltado quienes viesen en esta afirmación sólo 
un efecto de su temor de ir contra las opinines po- 
Pulares. Profesa el más abierto antropomorfismo. 
Y no es esto indicio de que no creía en los tales dio- 
ses, como lo afirmó Cicerón. Porque dada su escasa 
información en materia de religiones comparadas, 
pensó que la misma absoluta universalidad que atri- 
buía á la afirmación de que existen dioses, se había 
de extender á la hipótesis helénica de que los dioses 
eran como un linaje de hombres inmortales, sin que 
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les faltase nada de lo que adorna la figura humana. 
Paralelo á esto andaba su sentir de que los dioses 
eran por su naturaleza inactivos, no porque se le al- 
canzase algo de la nirvana índica, mas no concibien- 
do la felicidad atributo primario de los dioses sino á 
condición de que no tuviesen estorbo alguno á su ocio 
sempiterno. Sobre todo lcs cuidados que á nuestro 
modo de imaginar han de ir anejos á la providencia, 
le parecían especialmente impropios de la felicidad 
divina. Por esto negó la providencia. Añádese á 
esto que habiendo puesto los átomos increados, pri - 
vó á la divinidad de la prerrogativa de la creación. 
Además, se había eliminado el espíritu humano, con 
lo que no quedaba punto de partida para hablar de 
un Dios, puro espíritu, y negó la espiritualidad di- 
vina. En lo cual parece haber andado algo tímido 
en sacar las consecuencias, pues no dijo claro, Dios 
es material, ni es cuerpo, sino guasi corpus, quasi 
sanguis. Con esto también se preocupó por señalar 
un lugar á propósito para la inocente felicidad de 
los dioses, y los colocó en una región del espacio 
cuyas coordenadas no acabó de determinar. Zeller 
resume esta miserable teodicea diciendo que Ep1cu- 
Ro hubo de considerar á sus dioses (que por otra 
parte no teme multiplicar hasta el infinito), enal si 
constituyesen una perdurable sociedad de filósofos 
epicúreos. ' 

3. Los principios morales de Er1curo no son fá- 
ciles de apreciar en su exacto significado, tanto que 
ya disputaban los epicúreos contra Cicerón, dicién- 
dole que no les entendía. En particular, la duda se 
presenta sobre el significado de la palabra placer. 
Porque en esta filosofía se propone el placer como el 
fin último del hombre, esto es, aquello que se ha de 
amar por sí y todo lo demás por él, inclusa la virtud 
y la sabiduría, Así propuesto el ideal epicúreo choca 
desde luego, con los sentimientos más nobles de to- 
dos los pueblos. Pero no es difícil encontrar pasajes 
que hagan, no sólo dudar del mal significado de la 
palabra placer, sino que claramente demuestren que 
en boca de EpIcuRo es lo mismo que felicidad; y la 
cuestión cambia de aspecto, desde que la frase mal 
sonante se transforma en esta otra inocentísima: el 
An último del hombre es la felicidad, y todo se ha de 
ordenar á ésta, tanto la ciencia como la virtud. Aun 
dentro del cristianismo puede y debe aceptarse con” 
tal de no ignorar que esta felicidad es el mismo Dios. 
Mas como Epicuro ignoraba de la manera más ab- 
soluta esto último, por lo mismo aun con el buen 
sentido de su frase benévolamente transformada, 
vuelve á asaltar la duda de si su opinión entraña el 
más desenfrenado libertinaje. Y en efecto: quien ha 
reducido al sentido todas las facultades humanas, 
daba mucho que sospechar que no reconocía placer 
posible, sino el que se disfrutaba por el mismo sen- 
tido, y aun dentro de este cuanto más baja la impre- 
sión, ó más brutalmente corpórea, y por ende más 
sensible, más había de constituir el objeto de la feli- 
cidad humana, una vez reducida ésta al placer. Tal 
interpretaron sus enemigos los estoicos. Cicerón, que 
se hizo eco de estas interpretaciones, le hace, no 
obstante, en ocasionés justicia, reconociendo que las 
proposiciones ó máximas de EpICURO no eran Zibidi- 
nosas, aunque parece luego olvidarlo. Es que en el 
juzgarle hay que tener más presente al hombre que 
á las leyes de una pura lógica que no era del uso 
particular del mismo. Siempre se requiere esta dis- 
tinción entre la lógica y el uso que el autor cuyo 
sistema se quiera criticar haya hecho de la misma: 
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no siendo responsables los autores de un sistema, ni 
aun aute la más rígida: moral, de las consecuencias 
de sus asertos que en ningún modo previeron, sea 
cual fuere la falta de lógica que para tal falta de pre- 
visión necesitaron, Es, pues, de advertir, que aunque 
la moral del placer en la teoría psicológica que antes 
se ha analizado hubiese de conducir al absoluto li- 
bertinaje; de hecho Epicuro no lo pensó así, con lo 
que ya escapa á esta responsabilidad. Más de relieve 
se ve esto, sí se atiende á que toda su filosotía se en- 
caminaba á su moral, y por tanto, no siendo él un 
lóxico impecable, no ha de servir de base para juz- 
gar de su sistema moral lo que pudo asentar más ó 
menos desacordado en las otras partes de su filosofía, 
su física materialista y su deficiente canónica;-sino 
que la moral ha de ser mirada de por sí. Cuando, 
pues, aparece innegable que para Epicuro el sumo 
placer se halla en el conjunto de la ciencia y de la 
virtud, vo hay que recordar demasiado que la ciencia 
en su sistema queda reducida al sentido, y que la 
virtud había de ser una palabra sin sentido, sino que 
hay que tomar su dicho en el sentido obvio ó vulgar, 
hasta prueba de lo contrario; prueba que no existe. 
Esta trabazón del placer epicúreo con la virtud y con 
la ciencia es muy verosímil desde la base del sistema 
ó prueba ae que el fin del hombre es el deleite ó fe- 
licidad. Porque se funda la afirmación en la tenden- 
cia innata al mismo, tendencia que, claro está. no 
excluve las demás á los bienes particulares, siquiera 
sea más poderosa que éstas. En qué consiste la ase- 
cución de este fin lo expresa con el nombre de atara- 
wía ó carencia de turbación. Con lo que se nota el 
carácter más negativo que positivo de la felicidad 
epicúrea, que también se designa por la carencia de 
dolor; lo que explica la inmovilidad á que condenó 


sus bienaventurados dioses. Por lo mismo compo- 


nían dos capítulos principales de esta moral, los con- 
sejos sobre no pensar en mañana, v los que trataban 
de quitar el miedo á la muerte. En lo primero no 
podemos decir que anduviese muy descamiaado, los 
que aplaudimos el suficit diei malitia sua del Evan- 
gelio; pero es pésimo el procedimiento que siguió en 
quitar el miedo á la muerte, inculcando la negación 
de la inmortalidad y excluyendo la responsabilidad 
ante Dios, aunque la admitía con respecto á la obten- 
ción de la felicidad terrena independientemente de los 
dioses. Y aun el terrorinstintivo á todos los males que 
puedan sobrevenirnos, que por esto se hayan de apar- 
tar del pensamiento sin poderse preparar á ellos con 
serenidad de espíritu, es propio sólo de las naturale- 
zas enfermizas expuestas á todas las inconsecuencias 
de las fobias. El principio que suponía evidente: todo 
plaser es un bien y todo dolor es un mal, cuauto 
puede tener de verdadero en la región serena de las 
ideas, tanto tiene de inconveniente en el orden prác- 
tico de la moral. sobre todo al lado de una filosofía 
tan desprovista de medios para precisar el valor re- 
lativo de los indiferentes placeres ó males entre los 
cuales haya que resolverse en la vida cotidiana. 
Porque en vano nos advertirá que no hay que esco— 
ger todo placer ni huir de todo dolor, aduciendo que 
la exveriencia continva nos muestra cuán dañosos 
son los excesos en todos los ramos. Una prudencia 
tan poco ilustrada como basada sólo sobre la expe- 
riencia de los males que los excesos cansan, no po- 
drá servir para resolver el problema de una vida 
llena del máximum de placeres con el mínimum de 
dolores posible. Pero juntaba 4 ésta las demás vir- 
tudes en el difícil arte de vivir, y aun á él encami- 
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uaba el estudio de todas las ciencias. Las pasiones 
eran, sobre todo para él, los enemigos de nuestra 
felicidad, de esta aurea mediocritas que en tan lindos 
versos cantó Horacio. Más comprometedor era para 
Epicuro determinar algo positivo que constituyese el 
plan de vida de su hombre feliz. Algo de esto halla 
en la satisfacción concedida á los deseos. Por esto 
establece una división de éstos que condicionan nues- 
tra felicidad. Los hay, dice, que son naturales y ne- 
cesarios; otros son maturales, pero no necesarios; y 
por fin, los que ni son naturales ni necesarios. La 
división queda en pie contra la crítica de Cicerón 
que la quería reducir á dos miembros, deseos natu= 
rales y no naturales. Es más clara que eso. Más 
cuerpo ofrece á la crítica cuando entrando en por= 
menores plásticos sobre el placer sólo puede citar los 
sentidos, olvidando del todo los gustos del espíritu, 
y sobre todo los de la buena conciencia que nunca 
nombra. Tanto más, que según anécdotas, no siem- 
pre indignas de crédito, aparece el jardín de Ep1cu- 
RO, no como una escuela práctica de severas costum- 
bres, sino hasta desautorizado por graves deslices, 
muy en armonía con su manera de moral indepen- 
diente. Porque el deleite ó felicidad epicúreo no se 
entiende sin la emoción del sentido, ó más claro, 
como decía Cicerón: misi sensus cuasi titillarentur 
voluptate. Y todos los ejemplos particulares de esta 
felicidad son placeres de los sentidos, y los gustos 
sensitivos Ó sus recuerdos son lo que ha de hacer al 
sabio capaz de luchar con los dolores inevitables de 
la vida y sin sobreponerse á los moralistas de otras 
escuelas admite la hipótesis de que ciertos males no 
tienen otro remedio que la muerte por el suicidio, 
después que agudamente había tratado de inconse- 
cuente este procedimiento. En su sistema que niega 
la inmortalidad es más sútil que real el consuelo que 
señala contra los grandes males con el atorismo: si 
grandes, breves, y si breves. pequeños. Resumiendo: 
poco fué el consuelo que Errcuro deparó á la huma- 
nidad con su teoría de una felicidad más asequible 
de lo que la generalidad pensaba; pero no era todo 
degradación del sentido moral su sistema. Lo in- 
fructuoso de su labor emanó en parte del mal uso 
que hizo de la palabra placer, que no sólo sus ene- 
migos, sino sus propios amigos hubieron de interpre- 
tar mal, como él mismo hace en ocasiones. Una im- 
propieded tan grande en el lenguaje no se explica 
sin alguna equivocación en la mente, que estuviese 
en pugna con lo más sagrado del sentido común de 
la humanidad, en cuanto dicho sentido descansa en 
la jey natural. Epicuro cometió una falta de táctica 
en la lucha contra las pasiones que quería dirigir. 
Apenas parece haber conocido la dificultad de esta 
lucha, y no previene para evitar el desaliento en el 
combate. En cambio, se extasía al contemplar la di- 
cha de los momentos en que se puede dar tregua á 
las mismas, lo que, naturalmente, lleva á la inacción 
primero, y después á su fomento y desenfreno. 
Bibliogr. Herculanensium voluminum quae su= 
persunt (Nápoles, 1839-1855), que contienen de los 
líbros de natura de Epicuro, los II, XIV, XV. XX, 
XXVII, fuera de otros documentos referentes á la 
escuela; Carrau, Bpicure, son epoque. sa religion, 
d'aprés de recents travauo, en Revue des deux mondes. 
(1888); Cicerón, en sus obras filosóficas y en sus 
cartas, passsim. Mas de propósito en De fninidus bo- 
novum et malorum, 11, 1 y Il; De natura deorum, 
1, LI, Zusculanarum disputationum, 1, 111; Y ed. 
Baiter-Kayser, Leipzig; M. 7. C. opera quae super- 
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sunt omma, t. VI (1863) y VIT (1864); G. Cousin, 
Bulletin de correspondance hellénique, t. XVI (1892), 
que contiene un discurso de EpICURO, y una carta á 
su madre, con noticias de Diógenes de Oionanda, en- 
tusiasta epicúreo; Croiset, Histoire de la littérature 
grecque, t. V; Diela Herm., Dazographi graeci (Ber- 
lín, 1879), que contiene en sus fuentes casi todos los 
datos ciertos que de Epbicuro se conservan; Dióge- 
nes Laercio, De clarorum pyhil. vitis, dogmatibus el 
apothegmatibus, 11, X ed. (París, 1878), de los que 
todo el libro último versa sobre este autor; Cassendi, 
P. Exercitationum pararozicarum adversus aristote- 
deos, 1, I (1624); 1, 11 (1659); De vita et moribus 
Epicuri, 11. VIII (Lyón, 1647); Animadeersiones in 
Diog., 1, X (1649); Syntagma philosophiae Epic. 
(1655); obras clásicas para el conocimiento de Epic., 
que aunque escritas por un partidario del mismo, pa- 
recieron acertadas en muchas de las críticas de los 
impugnadores de aquél, parapetándose siempre en 
que no menores horrores que Epic. dijeron contra el 
cristianismo, Platón y Aristóteles, que tan respetados 
son por los cristianos; A. Gúdeckemeyer, £Mpikurs 
Verháltniss zu Demokrit in der Naturphilosophie 
(1897); Gomperz, Die Hercul. Rollen (1866); Die 
Ueberreste eines Buches peri physeos, en Wiener Stu- 
dien, t. 1 (1880); Guyau, La morale d' Epicure, ed. 
11 (1881), y ha obtenido varias otras ed.; Hans von 
Arnim, Die hellenistische Phil., 203-219, en AÁlige- 
meine Geschichte der Phil., de Die Kultitr der Gegen- 
wart (1909), art. Epic., en Pauly- Wissowa (1909); 
Ebpikurs Lehere vom Minimum (Viena, 1907); R. D. 
Hicks, Stoics ana BEpicurean (Nueva York, 1910), 
vel art. Epic., en Encycl. of Rel. and Ethics, t. 5 
(1912); E. Jovan, Epicure, en la colección Les grands 
Philosophes (París, 1910); Kreibig, Epicuws Per- 
sonlichkeit und seine Lenren (1886); Lange, Histoire 
du matérialisme, trad. Pommerol (Paris 1877), de 
criterio muy favorable á Domócrito, pero no á Ep1cu- 
ro; Lewes, History of Philosophy, vol. 1, p. 346- 
352; M. Louis, Doctrines religieuses des Philosophes 
grecs, en Bibliothéque a'Histoire des Religions (París, 
1909); Lucretius Carus, De rermm natura, libro VI; 
Frellius, J. C., Zpicuri fragmenta librorum 11 et X] 
de natura, voluminibus papyraceis en Herculano eru- 
tis reperta, etc. (Leipzig, 1818); Picavet, De Epicu- 
ro novae religionis auctore, tesis (París, 1888), que 
lo cree fundador de un nuevo culto; Plutarco, Dis- 
gputatio qua docetur ne suaviter guidem vivi posse se- 
cundwm Epicuri decreta, á lo que sigue en el mismo 
tono, ÁAdversus Coloten, epicúreo, en que todo se en- 
camina á probar que el placer de Epicuro se ha de 
tomar en el sentido de voluptuosidad, V. ed. Didot, 
Scripta moralia, t. IT (París, 1844); Renouvier. Ma- 
nuel de philosophie ancienne, t. 11 (París, 1844), en 
que se sigue en absoluto el criterio de Cicerón; Rit- 
ver, Histoire de la Philosophie ancienne, trad. Tissot 
(París, 1536), p. 369-414; Séneca L. Annaeus, 
Opera omnia, ed. Th. de Juges (1628), quien aun- 
que tan famoso moralista entre los paganos, ha sido 
eonsiderado como epicúreo por la defensa que hacs de 
Epicuro, por ejemplo, en el libro de vita beata, donde 
echa en cara á los epicúreos que no siguen á Epicu- 
RO, sino porque le oyen la materialidad de la palabra 
_voluptas sin entender su sentido, porque voluptas illa 
Epicuri (ita mehercules sentio) quam sobria et sicca sit 
(T, e. cap. XII) con muchos otros pasajes análogos; 
Uberwegs, Grundriss der Geschichte der Philosophie 
des Altertums, ed. X, por Praechter (Berlín, 1909), 
con la rica bibliografía que contiene; Usener, Bpi- 
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kurea (Leipzig, 1887), conjunto de todos' los ma- 
teriales para este estudio; Weber Altr., Histoire de 
la philosophie européenne, ed. VII (París, 1905); 
C. Wotke, Epikurische Spruchsammlung, en Wiener 
Studien, t. X (1888), que es una colección de 81 
sentencias de EpIcURO descubiertas en el Vaticano, 
y que hubieron de haber sido extractadas de sus 
obras en fecha desconocida: Zeller's, Stoics, Epicu- 
reans and Sceptics, trad. Oswald y Reichel (Londres, 
1892). V. además para bibliografía el Dict. of Phs!. 
and Psych., de Baldwin. 

EPIDAMIA. f. Hist. Privilegio otorgado por los 
rodios á los extranjeroa domiciliados en la isla á 
quienes querían distinguir de un modo especial, sin 
concederles por completo el derecho de ciudadanía. 
Con precisión no se ha podido concretar la calidad 
de esta prerrogativa, pero, á juzgar por su etimolo- 
gía, debía ser un derecho de residencia, al que quizá 
iría anexa la exención de los tributos impuestos á 
log metecos. Los rodios otorgaban con frecuencia la 
epidamia á los artistas como medio para obligarles 
á fijar definitivamente su residencia en Rodas, pues- 
to que los hijos de los favorecidos podían con facili- 
dad alcanzar el derecho de ciudadanía. 

Bibliogr. Loewy, Inschr. gr. Bildhauer; Foucart, 
Inscritions inédites de Rhodes. 

Epripamia. f. Mit. Ninfa que formaba parte del 
cortejo de Venus. 

EPIDAMIASTA. Mit. Titulo de una asocia- 
ción religiosa que existió en la antigiiedad en la 
isla de Rodas y que se supone estaba formada en 
honor y bajo el patronato de la diosa Rodos, por los 
extranjeros á quienes se inbía concedido el derecho 
de epidamia. 

. EPIDAMNA. Geog. ant. V. DIRRAQUIEM. 

EPIDAMNIO. 1/it. Padre de una de las ninfas- 
que tormaban el cortejo de Venus. Intervino en los 
amores de la diosa con Adonis, y por esto se le hon- 
ró representándole con los atributos de la diosa y 
rindiéndole culto en Epidauro, especialmente porlos 
que anhelaban mejorar de fortuna, 

EPIDAURIA., f. Mit. Fiesta celebrada en Ate- 
nas en honor de Asclepios (Esculapio), el 19 del 
mes boedromión y que formaba parte de las granes 
fiestas dedicadas á Démeter y Cora, constituyendo 
la última y la más importante de las ceremonias pre- 
paratorias que precedían á los misterios de Eleusis. 
El mismo día 12 partía de Atenas la procesión para 
Eleusis. Pausanias y Filostrato refieren la leyenda 
que dió origen á esta fiesta. Según esta leyenda, Es- 
culapio salió de Epidauro para ser iniciado y asistir 
á los misterios de Eleusis, llegando cuando ya ha- 
bían terminado. En honoral dios de la medicina se 
volvieron á comenzar intercalando una ceremonia 
que llevó el nombre de su patria (Epidauro) y la 
excepción introducida para Asclepios quedó como 
costumbre, de modo que los que llegaban después de 
empezadas las ceremonias bastaba que se presenta— 
sen el día de la epidauria para ser admitidos ó ini- 
ciados. Por eso, si Apolonio fué rechazado por el 
hierofante no fué por baber llegado tarde, sino por 
estar considerado como mago y como tal acusado de 
impureza. No se sabe de cierto en qué <onsistía la 
epidauria, pero sí consta que se ofrecía á Asclepios 
un gran sacrificio en la mañana del día indicado, y 
que iba precedido de una velada sacra, que se men- 
ciona en una inscripción descubierta en 1876 en e 
Asclepeión de Atenas. En ese día seefectuaban tam- 
bién las últimas vurificaciones, necesarias para los 
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que no habían tomado parte en las primeras purifica- 
ciones y lo confirma el hecho de queen la menciona- 
da inscripción consta que tomaban parte las errétoras 
y en Otra se menciona á las cistófa- 

ras. La fiesta terminaba, por tanto, | 

con una procesión que debía salir | 
probablemente del Eleusinión para 
wirigirse al templo de Asclepios y 
«e allí al próximo santuario de Dé- 
meter Clos. Eatre los bajos relieves 
votivos encontrados en las excava- 
ciones del Asclepión de Atenas figu- 
ran dos en los que aparece Asclepios 
asociado á Démeter y Cora, refirién- 
dose, por tanto, á la fiesta de que 
tratamos. En uno de ellos se repre- 
senta á Démeter sentada sobre una 
piedra cilíndrica; detrás de ella á 
Cora, de pie y con dos antorchas en- 
<endidas en las manos, y delante de 
la diosa madre á Asclepios volviendo 
la cabeza hacia una fila de suplican- 
tes que hacia él se dirigen, En el 
otro exvoto figura una dedicatoria á 
las dos diosas de Eleusis, y aunque 
mo sea una prueba fehaciente de la 
asociación de las tres divinidades el hecho de que 
los santuarios de Asclepios, Démeter Cloe y de Gea 
Courotropos estuvieran muy próximos entre sí en la 
vertiente meridional de la Acrópolis, en Megara ha- 
bía un templo al dios de la medicina junto al megarón 
de Démeter, y en Epidauro se rendía culto á esta 
diosa y á Cora, aunque con los nombres de sus asi- 
milados Damia y Auxesia, cuya etimología prueba 
su identidad con las diosas eleusinas. Lo que se ig- 


mora es la razón mitológica de la alianza entre las 


Grecia, en la parte N. de la costa 


Perteneciente ó relativo á esta ciu= 
«dad antigua ó á sus hahitantes. 


ron excavaciones en el hierón de 


poner al descubierto el asclepión ó 


tres divinidades. 
Bibliogr. P. Girard, L'Asciépicion d'ÁAthenes; 
U. Koehler, Mittheil. Athen.; Strube, Bilderkreis von 
Eleusis (Leipzig, 1870-72); Wargha, Ueber die 
Kleusinischen Mysterien auf Grunad der Originalquel- 
len (en húngaro, 1882); Ouvaroff, Mssai sur les 
mystires d'Eleusis (San Petersburgo, 
1812); Sauppe, Attica et Bleusinia | 
(Gotinga, 1880). | 
Ep1nauria. Geog. ant. Región de 


oriental de la Argólida. Tuvo por 

cap. á Epidauro. 
EPIDAURIANO, NA.adj. Ha- 

bitante de Epidauro. U. t,c. 8. [| 


- EPIDAURIO. Mir. Sobrenom- 
bre de Esculapio, por haber nacido 
en Epidauro. [| Héroe epónimo de 
Epidauro, en la Argólida. . 

EPIDAURO. Argueo!. En 1881 
y í expensas de la Sociedad Ar- 
queológica de Atenas, se comenza- 


Epidauro, que dieron por resultado 


templo de Esculapio, el gran altar, 
la tholos de Policleto; varios pórti- 
cos que servían de alojamiento á los 
peregrinos, varios edificios cuyo destino no ge ha 
podido determinar y los muros del perivolio, Fue- 
del recinto principal se descubrieron, además de 


varios propíleos, el teatro de Policleto, uno de los 
mejor conservados de Grecia; un templo de Arte- 
misa, un gran número de curiosas estelas donde 


Epidauro. — Ruinas del teatro 


se refieren más de 100 curaciones milagrosas, los 
frontones del templo de Asclepios, muchos exvotos 
y casi toda la decoración de la tholos. Reanudadas 
posteriormente las excavaciones por M. Cawadias, 
que había dirigido las primeras, quedó al descubier- 
to el estadio con su entrada en arco, las gradas, los 
postes de mármol de la pista, los cimientos de un 
templo, el gimnasio, sobre el cual se había construí- 
no después un odeón; una plaza contigua á los pro- 
plíteos, un pórtico de 650 pies de largo, al O. del 
estadio; un templo á la diosa Higia, que había sido 
construído sobre los proplíteos. 

Epipauro ó Pinmavro. Geog. Pobl, de Grecia, en 
la Argólida, eparquía de Nauplia, junto á una de las 
pequeñas ensenadas del golfo de.Egina, en la falda 
del monte San Elías; 1,400 h. Fué fundada por una 
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colonia de jonios, ocupada más tarde por los dorios de 
Argos, y ya independiente fué aliada de Esparta. 
Adquirió importancia como ciudad comercial hasta 
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la emancipación de Egina, y perdiósu preponderan- 
cia al ser conquistada por los romanos. Le dió cele- 
bridad el famoso templo de Esculapio, situado al O. 
de la población, entre dos montañas y en el centro 
de un bosque. Contenía la estatua del dios, en oro y 
marfil, y auexa á él había una dependencia llamada 
tholos, llena de tablillas donde se describía el trata- 
miento á quese sujetaban los enfermos. Ninguno de 
éstos podía morir en el recinto, ácuyo fin eran saca- 
dos fuera antes de expirar, inconveniente que subsa- 
nó después Antonino Pío haciendo edificar una casa 
que sirvió de hospital y casa de maternidad á la vez. 
También existieron en EpiDauro otros templos con- 
sagrados á Diana, Baco, Venus y Juno, y un teatro 
del que quedan 53 gradas de mármol blanco capa- 
ces para contener 12,000 espectadores. El templo 
de Esculapio fué descubierto en las excavaciones 
practicadas en 1881..En Epinauro se reunió la pri- 
mera asamblea griega en 1822. 

ErpIpAuro. Geog. ant. Ciudad de Grecia, en la La- 
conia, junto al golto de Argos. Es la actual Napoli 
de Molvoisia. 

Epipauro. Geog. Antigua ciudad de Dalmacia, 
en el lugar que hoy ocupa Ragusa Vecchia. De ella 
se habla por primera vez en la época romana; fué 
destruída por los eslavos gentiles el siglo vi des- 
pués de J. C. 

EPIDAUROS LIMERA. Geoy. Nombre de 
uno de los cuatro distritos de la moderna prov. de 
Laconia (Grecia), sit. en el extremo SE. de la Mo- 
rea. Tiene 22,500 h. Su cap. es Monembasia. 

EPIDAUS. Mi/. Uno de los hijos de Neleo y de 
Cloris, que, como sus hermanos, fué muerto por Hér- 
cales. 

EPIDELIAS,. f. pl. Fiestas que se celebraban 
en Lacedemonia, en honor de Apolo Epidelio. 

EPIDELO. m. Zntom. (Epidelus H. Deyr.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los bupréstidos 
y tribu de los crisocroínos. Tienen el cuerpo acorta- 
do, frente muy cóncava, lisa y profundamente asur- 
cada en medio, fosetas antenales lampiñas, pronoto 
sin quilla nisurco mediano, con la base truncada, 
margen anterior del prosternón recto ó ligeramente 
escotado, élitros triangulares, oblicuamente lrunca- 
dos en la espalda, tarsos más ó menos deprimidos. 

Su única especie, Z. Wallacei Thoms., de 18 mm. 
de long., de un verde brillante con reflejos cobrizos, 
se halla en todas las islas de la India, Célebes, Fili- 
pinas, Mindanao, etc. 

EPIDEMÉTICO. (Etim.—Del gr. epideme- 
tikós, residente eu un país.) m. Mist. Especie de 
oficial aposentador ó encargado de proporcionar alo- 
jamiento para la tropa del ejército romano. 

EPIDEMIA. 1.* acep. F. Epidémie.—It., In., P. 
y C. Epidemia.—A., Epidemie, Seuche,—E. Epidemio. 
(Etim.—Del gr. epidemia, formado de epi, sobre, 
y démos, pueblo.) f. Enfermedad que aflige por al- 
gún tiempo á una población ó comarca, atacando 
simultáneamente á muchas personas, y propagándo- 
se por la comunicación ó contacto juntamente con la 
causa de que provienen. || fig. Abundancia de cosas 
no malas, incómodas ó molestas. 

Epivgmia,- Der. Tanto el Derecho público como el 
privado se hacen cargo de los problemas que las epi- 
demias plantean en orden á las relaciones jurídico- 
sociales. El primero dicta reglas encaminadas á im- 
pedir el contagio y hacer que éste no se propague ó 
que desaparezca, castigando las infracciones de di- 
chas reglas; el segundo es menos rigorista en cuan - 
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to á las formalidades exigidas para el testamento en 
caso de epidemia, y dicta disposiciones especiales 
sobre los servicios del Registro civil en el mismo 
caso. 1 á 

IL. Las epidemias ante el Derecho público. La 
existencia y difusión de las entermedades contagio- 
sas fué lo que motivó la intervención de la polícia del 
Estado, por considerar á aquéllas, no sólo como un 
peligro para el individuo, sino para la colectividad. 
El cólera, que apareció en Europa en la primera 
mitad del siglo x1x, causando horrorosa mortandad, 
probó la verdad de estos dos pricipios: 1.% que la 
sanidad de una clase social, y especialmente de la 
más pobre, es condición esencial de la sanidad de las 
otras, y 2.” que el secreto de la propagación de las 
epidemias no está solamente en la protección exter- 
na contra la difusión de las mismas, sino principal- 
mante en las relaciones elementales de la vida del 
organismo individual. De aquí que el Derecho pú- 
blico relativo á las enfermedades contagiosas consis- 
ta, no sólo en la organización de la policía sanitaria, 
sino en la tutela de la higiene pública:é individual, 
en especial de la primera. 

La policía de las enfermedades infectivas es una 
rama, acaso la principal, de la policía sanitaria. En 
un privcipio se redujo casi exclusivamente al aisla- 
miento y la: cuarentena; posteriormente se dictarov 
disposiciones dirigidas á circunscribir ó combatir 
tal ó cual epidemia con otros medios,*y últimamente 
se trata de combatir todas las epidemias en general 
con un sistema de medios que no consisten solamen- 
te en impedir la difusión, sino en atacar Ja causa de 
tales entermedades, figurando como uno de tales me- 
dios el instruir á las clases inferiores de la población. 
De esta manera la policía de las enfermedades in- 
fectivas consta de una parte general y de una parte 
especial. La primera comprende el conjunto de nor= 
mas encaminadas á poner á la Administración en 
estado de poder adoptar en el momento preciso las 
medidas necesarias, entre cuyas normas -figura el 
principio de que todos los órganos y funcionarios pú- 
blicos tienen el deber de indagar y comunicar inme- 
diatamente todo caso ó amenaza de enfermedad di- 
fusiva. La parte especial abarca el conjunto de re— 
glas y disposiciones relativas á cada enfermedad 
difusiva en particular (peste, cólera, viruela, etc.). 
La materia presenta, no sólo aspecto de orden inte— 
rior, sino también internacional, con objeto de pre- 
servar á cada Estado del peligro de la propagación 
de la entermedad contagiosa, lo que autoriza á cada 
uno de ellos para adoptar las disposiciones conve— 
nientes á tal objeto. 

En España la Administración ha dictado dos gé= 
neros de disposiciones para la policía de las enfer— 
medades contagiosás, unas de carácter interior (po= 
licía interior de las enfermedades contagiosas), y 
otras para impedir la importación de dichas enferme- 
dades por las costas y fronteras (policía sanitaria ex- 
terior). 

En cuanto á las primeras existen reglas para evi- 
tar el contagio ó atenuar los efectos de la viruela, 
dando facilidades para la vacunación y aun decla— 
rando ésta obligatoria; lepra, difteria, tuberculosis, 
paludismo, fiebre amarilla, peste levantina y cólera 
morbo asiático; y no sólo respecto de las epidemias, 
sivo también de las epizootias y del contagio en el hom- 
bre de enfermedades de los animales, como la hidrofo- 
bia (V, Vacunación, Lepra, PALUDISMO, TUBERCU- 
Los1s, HipreFoBIas y ErizooTIAs). El Iostituto de sue- 
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roterapia, vacunación y bacteriología está encargado 
«le estudiar y propagar los medios modernos para com- 
batir las enfermedades contagiosas. La instrucción 
general de Sanidad pública de 12 de Enero de 1904 
impone á todos los médicos, cabezas de familia, jefes 
«de establecimientos y dueños de fondas y hospede- 
rías la obligación de participar al inspector munici- 
pal de Sanidad la existencia en sus casas de una en- 
fermedad infecciosa tan pronto como haya motivo 
racional para creer en ella, y el inspector procurará 
el aislamiento y las desintecciones conducentes (ar- 
tículos 124 á 132 de la Inst. de 1904). Queda pro- 
hibido alquilar de nuevo las habitaciones, vender 
ropas y muebles y lavar en lavaderos públicos ropas 
contaminadas mientras no se hayan desinfectado 
<onvenienteme:nte. Todas las capitales de provincia 
deben tener un laboratorio de higiene y un instituto 
«Je vacunación; los ayuntamientos de más de 15,000 
almas facilitarán y subvencionarán laboratorios mu- 
nicipales de desinfección. Para impedir la propaga- 
ción de las evidemias, dentro del país, y moderar sus 
estragos, la Lev de Sanidad de 1855 prohibe en ge- 
neral el sistema cuarentenario, consignando el prin- 
<ipio de que cuando las circunstancias aconsejen al- 
gunas medidas coercitivas interiores dispondrá el 
Gobierno el modo de ejecutarlas (arts. 57 y 58). 
Según la instrucción general de 1904 la dodo raA 
de existir epidemia debe hacerse por el Gobierno 
previos los informes oportunos, siendo necesario el 
«lictamen del Consejo de Sanidad cuando se trate de 
enfermedades -epidémicas exóticas ó de natureleza 
desconocida, pero de gran mortalidad. Declarada la 
existencia de una epidemia el Gobierno y las autori- 
dades gubernativas pueden disponer de cuantos 
ejerzan profesiones sanitarias, tanto para indagar los 
hechos como para circunscribir el mal y procurar 
asistencia á los pobres. La declaración de término 
de una epidemia exige requisitos análogos á los pre- 
«cisos para la declaración de su existencia (arts. 152 
á 158 de la Inst. de 1904). Las viudas y huértanos 
de los tacultativos é inspectores que fallezcan á cou- 
secuencia de eualquier servicio extraordinario con 
ocasión de una epidemia, así como los facultativos 
que se inutilicen por igual causa, tienen derecho á 
una pensión vitalicia proporcional al título y los gra- 
«los académicos ó la categoría administrativa (ar- 
ticulos 74, 75 y 6 de la Ley de Sanidad de 1855, 
157 de la Inst. de 1904 y Ley de 11 de Julio de 
1911). 

Entre las disposiciones particulares dictadas para 
el caso de epidemia, son de citar: las Reales órdenes 
de 18 de Enero y 30 de Marzo de 1849 dictando 
reglas é instrucciones sobre la epidemia colérica; 
la de 11 de Julio de 1886 tomando medidas para 
evitar el desarrollo del cólera y recopilando las ins- 
trucciones que deben observarse. El cumplimiento 
«e estos preceptos fué reiterado añadiendo nuevas 
instrucciones por las Reales órdenes de 13 de Junio 
de 1885, 20 de Abril de 1886 y 12 de Agosto de 
1890, todas las cuales constituyen una especie de 
resumen de Códigos sanitarios de epidemias y han 
sido reproducidas en la Real orden de 4 de Julio de 
1892. Por virtud de estas disposiciones se ha substi- 
tuído el antiguo sistema de los acordonamientos in- 
teriores por el de la inspección facultativa de las 
personas procedentee de puntos infestados y la des- 
infección completa de cuantos objetos hayan estado 
en relación con el epidemiado ó puedan transportar 
el germen de la enfermedad, respondiendo á este 


EPIDEMIA 


mismo sistema las inspecciones médicas temporales 
de región y de distrito (KR. O. de 3 de Febrero de 
1891). Las Reales órdenes de 22 y 25 de Septiem- 
tiembre y 17 y 6 de Octubre de 1908, se ocupan de 
las medidas preventivas contra el cólera. El Real 
decreto de 12 de Octubre de 1910, fijando las bases 
á que habían de acomodarse los reglamentos de hi- 
giene municipal, establece en la base XVII las dis- 
posiciones de carácter preventivo y represivo que 
habrán de adoptarse en caso de enfermedad conta- 
giosa, y la Real orden de 14 de Mayo de 1912 de- 
termina las medidas preventivas y de defensa contra 
la epidemia colérica, que los gobernadores han de 
recabar de los ayuntamientos. En casos de epidemia 
podrá el Gobierno conceder, previa justificación de 
su necesidad y urgencia, créditos extraordinarios 
con sólo la limitación de ponerlo en conocimiento de 
las Cortes dentro del plazo legal (art. 41 de la Ley 
de contabilidad de 1. de Julio de 1911). 

En materia de policía epidémica exterior están 
vigentes además de la citada ley de Sanidad de 1855 
(modificada en algunos de sus puntos por las de 
1866 y 1898) el Reglamento de Sanidad exterior de 
14 de Enero de 1909, redactado de conformidad con 
el Convenio Internacional Sanitario de París de 1903 
(ratificado en 1909), al cual se ha adherido España 
(este reglamento deroga el de 28 de Octubre de 
1899). Este reglamento divide las enfermedades epi- 
démicas en pestilenciales (cólera, fiebre amarilla y 
peste levantina) é infecciones contagiosas comunes 
(viruela, escarlatina, sarampión, difteria - y tifus 
exantemático). Las leves antiguas sancionaban en 
todo caso el sistema cuarentenario, consistente en el 
aislamiento de las personas y objetos procedentes de 
países infestados ó sospechosos durante un cierto 
período de tiempo llamado cuarentena (aunque no 
fuese de cuarenta días), aislamiento que tenía lugar 
en los lazaretos, cuyo sistema se completaba por 
medio de los cordones sanitarios formados por tropa 
para mantenar la incomunicación por tierra fuera de 
los puntos autorizados; pero la experiencia demostró 
que los cordones se rompen y las cuarentenas se in- 
fringen, además de que tal sistema produce grandes 
molestias á las personas y enormes perjuicios á la 
industria y al comercio. He aquí por qué la ley de 
Sanidad distingue entre el régimen fronterizo terres- 
tre y el marítimo. En el primero se abandona el sis- 
tema cuarentenario (si bien autoriza al Gobierno para 
utilizar los acordonamientos fronterizos y demás me- 
dios coercitivos que se juzguen necesarios), que el 
reglamento de 1909 substituye por el de las inspec- 
ciones sanitarias de frontera, las cuales proceden al 
reconocimiento de viajeros y mercancías y á la des- 
infección de las ropas y efectos cuando 8e juzgue ne- 
cesaria. Por virtud de este sistema permítese la en- 
trada á los viajeros que no resulten con síntomas 
sospechosos y se invita á los que los presenten á que 
retrocedan conduciéndoles, caso de que no lo hagan, 
á los lugares de observación y curación establecidos 
al efecto; y á cada uno de los pasajeros calificados 
de sanos se les provee de una patente que habrá de 
presentarse al alcalde del punto adonde se dirijan, en 
donde quedarán sujetos á vigilancia médica, 

Para el régimen marítimo se sostiene el sistema 
cuarentenario, dictándose por el Reglamento de 1909 
las disposiciones necesarias para organizar el perso- 
nal encargado de los servicios de Sanidad, clasificán- 
dose los barcos en diversas ea pl (con patente 
lina indubitada, atente lim o 3 
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con patente sucia), según su estado sanitario, y de- 
terminándose las ¡medidas á que quedan sujetos. 
Y. SANIDAD. 

Por el arreglo internacional sobre higiene pública, 
firmado en Roma en 9 de Diciembre de 1907 entre 
las Gobiernos de Bélgica, Brasil, España, Estados 
Unidos, Francia, Inglaterra, Italia, Países Bajos, 
Portugal, Rusia, Suiza y Egipto, se ha establecido 
en París una Oficina internacional de Higiene públi: 
cacuyo principal objeto consiste en recoger y hacer 
llegar á reconocimiento de los Estados participantes, 
los hechos y documentos concernientes á las enfer- 
medades infecciosas, en especial el cólera, la peste 
y la fiebre amarilla, así como las medidas tomadas 
para combatir estas enfermedades, 

En el anexo 2.2 á la Instrucción general de Sani- 
dad de 1904 se especifican los medios de desinfec- 
ción y aparatos necesarios para los casos de epidemia. 

Como ejemplos de disposiciones particulares sobre 
Sanidad Marítima para el caso de epidemia colérica, 
son de citar las Reales órdenes de 20 y 23 de Agos- 
to, 23 de Septiembre y 3 y 14 de Octubre de 1910, 
y las Circulares de 2,19, 20,23 y 24 de Agostv y 3 
de Septiembre y 11 de Diciembre del mismo año, 
dictadas á prevenir la importación de dicha epidemia 
existente á la sazón en Rusia é Italia. La citada 
lostrucción de 1904 castiga con multas de 50 á 
500 pesetas las infracciones graves cometidas por 
los funcionarios públicos contra lo dispuesto en la 
misma Instrucción, penalidad que puede llegar á la 
suspensión de empleo y sueldo y la destitución del 
cargo (que tendrá lugar á la tercera falta grave), 
y con repreansiones y apercibimientos, públicos ó 
privados, y multas de l á 50 pesetas las faltas leves 
cometidas por particulares ó facultativos. El preten- 
der burlar las prácticas sanitarias de observación ó 
nesinfección, tiene señalada la multa de 5 á 250 pe- 
setas (arts. 198 á 209). La facultad de imponer las 
correcciones corresponde álos inspectores de sanidad 
y, desde luego, á las antoridades gubernativas ordi- 
narias. Cuando haya lugar á ello se incurrirá, ade- 
más, en las penas que señala el Código penal para 
los casos de delitos ó faltas contra la salud pública. 
V. Satun. 

Jl. La epidemia ante el Derecho privado. Según 
se deja indicado, da lugar á disposiciones especiales 
sobre la forma del testamento y la forma de llevar el 
Registro civil. 

Testamento hecho en tiempo de epidemia. Su espe- 
cialidad consiste en que puede otorgarse abierto 
ante tres testigos mayores de diez y seis años, varo- 
nes ó mujeres, con tal de que conozcan al testador, 
debiendo, si éste falleciese, ser elevado á escritura 
pública dentro de los tres meses, so pena de quedar 
ineficaz, ineficacia que tiene lugar en todo caso pa- 
sados dos meses desde que haya cesado la epidemia 
sin fallecer el testador (art. 701 á 704 y 685 del 
Cód. civ.). La especialidad de este testamento fué ya 
conocida por el Derecho romano. V. TEsTAMENTO. 

Inscripción de defunciones. La necesidad de abre- 
viar los trámites para la inscripción de defunciones 
en el Registro civil durante el tiempo de epidemia, 
ha motivado las Reales órdenes de 13 de Junio y 5 
lle Agosto de 1885, las cuales autorizan para tal 

- objeto, el uso de cuadernos impresos para la exten- 
sión de las actas, si bien á condición de que se trans- 
criban éstas tan pronto sea posible á los libros ma- 
nuscritos, disponiendo, además, la primera. que el 


servicio sea permanente cuando las circunstancias lo 
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exijan, y que haya guardia constente de un médico 
para que acuda á prestar sus servicios adonde fuere 
llamado. Para allanar las dificultades«que para la 
identificación de las personas fallecidas á consecuen- 
cia de epidemia pueda producir la traslación de las 
mismas á los depósitos de los cementerios, se ha 
dictado la Real orden de 1. de Agosto de 1885 
(hecha extensiva por la de 21 de Octubre de 1890 en 
todos los casos en que se acuerde la inmediata tras= 
lación á los depósitos de los fallecidos de enfermedad 
epidémica ó que produzca temor fundado de conta- 
gio). Sobre inscripción de defunciones en tiempo de 
epidemia, cuando no haya sido posible verificar á su 
tiempo las de todas las ocurridas durante la inva- 
sión, dicta reglas la Real orden de 6 de Agosto de 
1885. 

Epremia. Pat. Enfermedad que ataca á un mis- 
mo tiempo, y con caracteres semejantes, á un gran 
número de personas. La noción de epidemia, pues, 
no afecta á las causas de las enfermedades ni á su 
curso ni á sus síntomas, sino únicamente á su poder 
de difusión. Así la mavor parte de especies morbo- 
sas, pueden en circunstancias determinadas conver= 
tirse en epidémicas. Así han podido registrarse epi= 
demias de sífilis, de tuberculosis, de neumonías, de 
parálisis infantil, etc., afecciones que generalmente 
no revisten carácter epidémico. La categoría de fre- 
cueucia y generalización es, pues, la distintiva de 
las epidemias cuya importancia en conjunto es más 
de orden higiénico que patológico. Si en ocasiones 
afecta la enfermedad epidémica ciertos caracteres 
peculiares que la distinguen en el concepto nosoló= 
gico, la mayor parte de las veces no revela absolu- 
tamente ninguna diferencia con su tipo habitual. Los 
factores, pues, de la epidemia, deben buscarse en el 
conjunto de condiciones sanitarias, más bien que en 
un cambio en la naturaleza de la enfermedad que la 
constituye. Ninguna diferencia ofrece hoy el cólera 
morbo, la peste bubónica, la grippe, la meningitis 
cerebro-espinal con lo que fueron en otras épocas. 
Si alguna de estas enfermedades ha tenido en algu-= 
na epidemia menos extensión que en otra, se debe á 
los progresos de la higiene pública-ó privada. La 
causa de las epidemias ha suscitado en todo tiempo 
las investigaciones de los patólogos, que perplejos 
ante este problema, durante siglos enteros, crearon 
las denominaciones del genio epidémico y las conste— 
laciones morbosas para designar aquel ignorado fe= 
nómeno de enfermedades de origen desconocido y 
rápida difusión. Las modernas investigaciones de 
los bacteriólogos han descubierto el agente causal 
de las epidemias y fijado su concepto. Es, en efecto, 
el microbio patógeno, que por su facilidad de disemi- 
nación provoca el carácter epidémico de la enterme- 
dad. El sucesivo descubrimiento del bacilo de Eberth 
para la fiebre tifoidea, del de Lóffler para la difteria, 
del espirilo de Koch para el cólera, del bacilo de 
Jersin para la peste bubónica, han desvanecido los 
misterios de que se rodeaban antes tales enfermeda- 
des. La presencia de tales microbios en las secre- 
ciones del cuerpo humano, en el agua de bebida, 
las ropas de los enfermos, los utensilios de las ca- 
sas, etc., hacen comprender la extrema facilidad de 
propagación de tales epidemias. En ¿cuanto á los 
problemas suscitados por la etiología de las epide- 
mias, se conocen cada día más datos. La noción de 
los organismos animales transmisores de gérmenes 
de la enfermedad epidémica ha aclarado hechos antes 
incomprensibles. Tal ocurre en el papel de las ratas 
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en el transporte de gérmenes de la peste bubónica, 
de los mosquitos Anopheles y Stegomya en la propa- 
gación del paludismo y la fiebre amarilia, respecti- 
vamente, de las moscas en la transmisión de la fie- 
bre tifoidea .y el cólera, etc. El hombre mi-mo, sin 
estar verdaderamente enfermo, puede convertirse en 
organismo transmisor ó bacilífero por su sola pre- 
gencia en un foco epidémico. Las condiciones terri- 
toriales de aislamiento de una región pueden expli- 
car que reine ó no en ella ura epidemia, En este 
sentido han sido siempre azotadas las poblaciones 
ribereñas y litorales por la influencia de las comuni- 
caciones humanas. Por el mismo hecho se explica la 
aparición y difusión de Jas epidemias en época de 
ferias, peregrinaciones, guerras, emigraciones, etc. 
La influencia de los agentes naturales en la difusión 
de las epidemias ha sido diversamente apreciada. 
Atribuída al aire durante largos siglos se ha echado 
luego de ver la inocuidad de este agente que obra 
todo lo más en el estrecho perímetro del área habi- 
tada por el enfermo. La influencia del agua, en cam- 
bio, se ha afirmado cada vez con mayor decisión y 
acopio de pruebas. Las epidemias que ocurren por 
su intermedio se llaman Aidricas y obran por el agua 
potable, sobre todo, como ocurre en el cólera y la 
fiebre tifoidea. El agua corriente, como vehículo de 
comunicaciones humanas, no posee, en cambio, in- 
fluencia alguna, siguiendo úvicamente la epidemia 
el curso de aquéllas y sus transportes. Por esto las 
enfermedades epidémicas tan pronto remontan como 
descienden el curso de los ríos. El calor y el trío 
tavorecen ó retardan el progreso de las epidemias 
según la naturaleza ae éstas, y así el cólera otrece su 
mayor difusión- en verano para aletargarse en in- 
vierno, ocurriendo lo contrario con la peste bubó- 
nica. Los alimentos obran raramente como factores 
causales de epidemia, á excepción del agua de bebi- 
da. Si algunos de ellos pueden considerarse como sos- 
pechosos ó peligrosos (leche, frutas, verduras) es por 
su contaminación, sus alteraciones Ó sofisticaciones 
que producen la enfermedad epidémica ó la favore- 
cen por accidentes patológicos concomitantes (cata- 
rros, inflamaciones, etc.). 

La invasión epidémica viene siempre favorecida 
por defectos en el régimen higiénico del país en que 
estalla, De aquí la desaparición de las terribles épi- 
demias de peste en Europa, siendo así que ésta no se 
vió jamás libre de ellas hasta una época bien moder- 
na. De aquí también la relativa inocuidad y la:rápi- 
da declinación de las recientes epidemias europeas y 
americanas de cólera ó peste bubónica. Nuestra época 
no ha presenciado ya más ejemplo de epidemias mor- 
tíferas v universales como el cólera ae 1834-35 ó 
1848-54. La higiene individual tiene en este hecho 
una influencia tan grande como la colectiva. La po- 
blación de San Petersburgo se ha preservado de las 
últimas epidemias coléricas con sólo hervir el agua 
de bebida.- Las epidemias pueden afectar diferentes 
áreas de ditusión, siendo unas veces universales ó sea 
que salvan continentes enteros, otras veces naciona- 
les ó que no se mueven de un territorio determinado, 
otras, por fin, locales, en cuyo caso se confunden mu- 
chas veces con las endemias (V. Exbemta). No hay, 
sin embargo,-nada fijo repsecto á la propagación de 
las epidemias. El cólera, que tantas veces ha invadi- 
do la tierra entera, permanece comúnmente acanto- 
nado en el golfo de Bengala con incursiones ocasio- 
nales á Borneo, Filipinas, China é Indo-China. Las 
epidemias en su marcha siguen las vías de las comn- 
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nicaciones humanas, y así pueden ser terrestres, fJu- 
viales o marítimas. Las primeras han cambiado mu- 
cho desde la construcción de los ferrocarriles, que ha 
abreviado singularmente el proceso de repartición 
de la enfermedad. Los desiertos ofrecen una barrera 
eficaz á la marcha de una epidemia, habiéndose obser- 
vado que las caravanas que pasan por ellos acaban por 
llegar indemnes á su punto de destino, aparte los 
muertos que dejan en el camino, pero agotando de 
todos modos su poder de contagio. La vía fluvial 
explica las epidemias de propagación lenta, como el 
cólera de 1905 en la Prusia Oriental y la frontera 
austro-rusa. La invasión se efectúa entonces por los 
centros de población de las orillas, propagándose ó 
no al interior según las condiciones sanitarias del 
país. Por fin, las epidemias por vía marítima repre= 
sentan el máximo poder de difusión por obrar en 
brevísimo tiempo, como ha ocurrido en la epidemia 
colérica de 1910-11 en la Rusia Meridional, Sicilia 
y península italiana. Para la bibliogr., V. SANIDAD. 

ErinemIasS (Cruz DE). Aist, Condecoración cresda 
en 15 de Agosto de 1838, y que tuvo su origen en 
otra concedida en 17 de Mayo de 1829 á don Carlos 
Luis Benoit por el rey Fernando VII, para recom- 
pensar los servicios que aquél prestó á los enfermos 
de Manila durante la epidemia del cólera morbo 
asiático. La primitiva condecoración constaba de 
cuatro aspas esmaltadas de blanco, y un centro de 
oro con el busto de aquel monarca, orlado de laurel; 
entre los brazos había cuatro agujas de esmalte rojo, 
terminados en globos de oro. Una corona de laurel 
la unía á.la anilla, y ésta á la cinta. Con motivo de 
la epidemia de cólera de 1885, se modificó algo esta 
eruz, poniendo en ella el busto del soberano entonces 
reinante, con la inscripción Alfonso XII al mérito 
contraído en el cólera de 1885. Al reformarse la or- 
den civil de Beneficencia fué suprimida la que nos 
ocupa. 

EpiDemIAS (MEDALLA DE Las). Hist. Fué institu1- 
da en 31 de Marzo de 1885 por el ministerio del In- 
terior, de Francia, para recompensar á las pernasos 
que se distinguiesen por sus actos de caridad en 
tiempos de epidemias. La medalla es de oro, cobre 
dorado, plata ó bronce según los casos: lleva en el 
anverso la cabeza que representa la República, con 
las palabras République Francaise. En el reverso hay 
un atributo representando una serpiente enroscada 
en una copa. El fonda lo constituye una palma. y 
la leyenda dice Ministére de l'Interieuw y la pa- 
labra Epidémies. La cinta és de moaré con los aolo= 
res azul, blanco y encarnado. 

EPIDEMIADO, DA. adj. neol. Acometido de 
una epidemia. Ú. t. e. s. 

EPIDEMIAL. adj. EripénicO. 

EPIDEMIAS. f. pl. Hist. Fiestas celebradas 
en Argos en honor de Juno ó de Diana. En Delos 
y Mileto se celebraban otras con el mismo nombre 
dedicadas á Apolo. En unas y otras se invocaba á los 
dioses tutelares de estas poblaciones. || Fiestas con 
que se recibía á un amigo ó pariente á su vuelta de 
un largo viaje, en la antigua Grecia. 

EPIDÉMICAMENTE. adj. m. De un modo 
epidémico. 

EPIDEMICIDAD. f. Med. Carácter epidémico 
que reviste uva enfermedad, pi 

EPIDÉMICO, CA. adj. Perteneciente ó relati- 
vo á la epidemia; que la produce. [| fig. Que se pro- 
paga con la mayor rapidez; especialmente hablando 
de pasiones y vicios. || fg. Dicese de los sentimien- 
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tos, emociones, etc., que inspiran ó conmueven si- 
multáneamente á gran número de personas. 
_Erivgmico, Ca. Med. Lo relativo á la epidemia. 
Así se dice meningitis cerebroespinal epidémica, có- 
dera epidémico, etc. 

EPIDEMIOLOGÍA. (Etim.—De epidemia, y 
el gr. logos, tratado.) f. Ciencia que investiga las 
causas y naturaleza de las epidemias. [| Tratado so- 
bre las epidemias. 

EPIDEMIOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la epidemiología. 

EPIDEMIOLOGO. m. Autor de una epide- 
miología. 

EPIDEMIURGO. (Ftim.—Del gr. epí, sobre. 
y demiourgos, jefe del pueblo.) m. Hist. Enlganos 
Estados dóricos, el encargado de vigilar las colonias 
como representante de la metrópoli. [| Título que 
daban los corintios á los magistrados que anual- 
mente enviaban á Potidea como gobernadores y jus- 
ticias. 

EPIDENDRO. (Etim.—Del gr. epí, sobre, y 
aéndron, árvol.) m. Bot. (Epidendrum L.) Género 
de orquídeas, monaniras, helíneas, catleyeas, con 
cuatro polinias, con las cuatro caudículas delgadas, 
paralelas sobre la antera, labio más Ó menos adhe- 
rido á la columna, lámina del labio generalmente 
divergente, porte muy diverso. Comprende más de 
400 especies de América tropical y el Sur de los Es- 
tados Unidos. (V. el E. vitellinum en la lám. PLaN- 
TAS DE LOS BOSQUES TROPICALES, fig. 6, art. TRró- 
PICOS.) 

Las secciones son: Fuepidendrum, con tallo delga- 
do, á losumo en la base un poco tuberculoso, con 
muchas hojas, muchas subsecciones; Aulizodium, 
tallo tuberculoso, pluriarticulado, aéreo, pocas hojas 
hacia el ápice, labio muy adherido á la columna, in- 
florescencia sobre el tubérculo hojoso; Encyclium, 
porte de la anterior, pero con el labio poco adherido; 
Psilanthemum, porte de la anterior, pero la inflores- 
<encia sobre un simpodio delgado y sin hojas. 

EPIDERMICO. adj. Anat. Lo referente á la 
epidermis. 

EPIDERMIS. 1.* acen. F. y P. Epiderme.—lt. 
Epidermide.—In. y C. Epidermis.—A. Epidermis, ober- 
haut. —E. Epidermo. (Etnm.—Del gr. epidermis; de 
epí, sobre, y derma, piel.) f. Membrana exterior que 
<ubre el cutis. 

TENER UNO LA EPIDERMIS SENSIBLE. fr. fig. Ser 
quisquilloso, fácil de ofenderse por cualquier motivo 


4 por una causa fútil ó insignificante. 


Sinón. PIEL. | 

Epivermis. Anat. La capa más superficial de la 
piel formada de células epiteliales estratifizadas. Véa- 
se Piur. vi 

Epioramis. Bot. La capa más externa de células 
en las teridofitas y fanerógamas, casi siempre con 
espesor de una sola célula, con la pared externa más 
gruesa, sobre todo en las partes aéreas que han de 
durar mncho, mientras que los pétalos no ofrecen 
este carácter, como tampoco las raíces. Las células 
epidérmicas, que tienen la pared externa muy en- 
grosada, conservan: delgadas las laterales é interna 
en más ó menos proporción. La pared externa está 
más ó menos cutinizada en las partes aéreas, está 
cubierta por una tierna película, la cutícula, que es 
continua y que parece faltar siempre en la raíz. La 
cutícula está fuertemente eutinizada y resiste á la 
acción del ácido sulfúrico concentrado; se produce 
en las paredes primarias de las células epidérmicas 
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jóvenez, que se estiran á medida que aumenta el ta- 
maño de la parte vegetal, á que corresponden; á me- 
nudo la cutícula es algo arrugada y aparece como 
estriada. El engrosamiento y cutinización de la pa= 
red externa refuerza mecánicamente la -epidermis y 
disminuye la transpiración. En muchas gramíneas, 
equisetáceas y otras, la epidermis se silicifica; en las 
equisetáceas tanto que se utilizan para el pulimento; 
por la incandescencia se obtiene un esqueleto de 
sílice con la misma estructura de las células epi- 
dérmicas. En la capa cutinizada ss deposita cera, 
que es lo que impide que la epidermis se moje; si 
aquélla es muy abundante forma una eflorescencia, 
somo por ejemplo, en las ciruelas. Esta eforescencia 
puede estar constituída por granitos, bastoncitos Ó 
costras. Mayor espesor alcanzan éstas en las hojas 
de ciertas palmas, en la del Perú (Cerozylon andicola) 
hasta 5 mm., llegando á utilizarse en la industria, 
como la de los frutos de Myrica cerifera. En otros 
casos en vez de cera es una substancia grasa soluble 
en alcohol frío. Estas capas son de color blanco ha- 
rinoso ó amarillo dorado y motivan el aspecto pla- 
teado ó dorado de algunos helechos, particularmente 
del Gymnogramme. 

En muchos casos entre la cutícula y la epidermis 
se forma una substancia mucilaginosa ó pegajosa, que 
levanta la cutícula y acaba por desprenderla, cosa 
que es frecuente en las escamas de las yemas, en 
ciertas zonas del tallo, por ejemplo, en el Lychnis 
viscaria y otras sileneas para defender las flores de 
la visita de las hormigas ú otros insectos más pe= 
queños. 

Epidermis secretora es la de los nectarios, que 
atraen á los insectos polinizadores á las Ñores ento= 
mófilas., 

Las células de la epidermis no dejan espacios in= 
termedios y su contorno lateral es generalmente 0n- 
deado. El protoplasma se limita ordinariamente á 
una capa delgada, ocupando el resto el jugo celular 
ivcoloro ó con color; sus cromatóforos rodean gene- 
ralmente al núcleo y son incoloros, salvo en las plan= 
tas de sombra, lo que demuestra que aun á la luzno 
se convierten en cloroplastos, si la célula no está des- 
tinada á participar en los trabajos de asimilación. 
Estas células epidérmicas tienen también la misión 
de almacenar agua, hinchándose y deshinchándose 
como fuelles. 

Es característica de la epidermis de las partes 
aéreas de las plantas superiores la presencia de esto= 
mas (V.). Es también formación característica de la 
epidermis la de los pelos Ó tricomas (V.). En la torma- 
ción de las emergencias participan, además de la epi- 
dermis, otras capas más profundas, pocas en las de 
las puntas y dientes de las estípulas del pensamiento, 
más en los aguijones del rosal y en los asideros de las 
raíces de podostemonáceas. También hay emergen= 
cias en que intervienen hacecillos vasculares, como 
por ejemplo, los tentáculos de las droseras, Otro de= 
rivado de la epidermis son las glándulas y los hida- 
todes (V.). 

Epidermis de varias capas de células tienen las 
hojas de diversas piperáceas. begoniáceas, higueras. 
Consecuencia es que en el Ficus elastica los cistolitos, 
á pesar del gran desarrollo de su célula, permanecen 
en el espesor de la epidermis. Epidermis de varias 
capas de células hay también en las raíces de Áspa- 
ragus, Crinum, Lycoris y ea muchas orquídeas y ará- 
ceas con raíces aéreas, en que forma un velo radical, 
grueso y apergaminado, cuyas células en la mayoría 
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de los casos tienen en sus paredes espesamientos en 
tornillo ó red y quedan privadas de protoplasma, lle- 
nándose de aire ó de agua según las circunstancias 
y apareciendo en consecuencia la raíz blanca ó 
verde. La epidermis de los frutos y más la de las 
semillas presenta modificaciones muy grandes en 
su espesamiento y formas de ésta. 

EpipermMIS. Zon!. Se llama así el epitelio que re- 
enbre la superficie del cuerpo de los metazoos; pro- 
cede del ectodermo y está formada por una ó varias 
capas de células (una sola, por ejemplo, en el Am- 
phioxus, varias en los peces y dos en los anfibios, 
reptiles, aves y mamíferos); cenando son dos dichas 
capas de células, la más externa está formada por 
células muertas, córneas y la interior por células 
vivas que, proliferando, regeneran continuamente la 
capa córnea, desgastada por el roce y la descama- 
ción; la cava interna se llama por esta razón ge”- 
minativa. y, por su consistencia, Mucosa. 

La epidermis de los astrópodos se denomina fre- 
cuentemente hipodermis, por quedar oculta debajo 
de una capa de quitina. 

EPIDERMOIDE. (Etim. — De epidermis, y el 
gr. eidos, forma.) ad). Que se parece á la epidermis. 

EPIDERMOLISIS. f. Paf. Disolución, desca- 
mación de la epidermis, Kobner ha descrito con el 
nombre de epidermolisis ampollosa hereditaria una 
predisposición de la piel á presentar ampollas aná- 
logas al pénfigo por la acción de los roces y pre- 
siones. 

EPIDESIOLOGÍA., f. Cir. Arte de aplicar los 
vendajes. 

EPIDESIS. f. Cir. Aplicación de un vendaje. 

EPIDESMO. m. Cir. Vendaje ó ligadura. 

EPIDICAZOÓMENO. (Etim. —Del gr. epidi- 
kazein, reclamar en justicia.) m. Der. ant. Nombre 
del ateniense que solicitaba el cumplimiento de la 
ley epiclérica. V. EpicLÉRICO. 

EPÍDICO, CA. (Etim. — Del gr. epidikos, liti- 
gioso.) adj. Hist. Entre los griegos antiguos dábase 
este calificativo á la herencia que daba lugar legal- 
mente al matrimonio de la heredera con el pariente 
más próximo del difunto. || También se decía así de 
la mis.na heredera. 

EPIDÍCTICO, CA. (Etim. — Del lat. epidicti- 
cus, Ó gr. epideiktikós, demostrativo.) adj. Pertene- 
ciente ó relativo á la epidixis. |] Calificativo dado por 
los sofistas griegos á los discursos de aparato llama- 
dos epidizxis. 

EPIDIDIMARIO, RIA. adj. 4naf. Lo referen- 
te al epidídimo. a 

EPIDIDIMITIS. f. Pat. loflamación del epidídi- 
mo. Se divide en aguda y crónica, subdividiéndose 
la primera en tres tormas: epididimitis traumática, 
cuando reconoce por causa un golpe ó una violencia; 
epididimitis uretral, cuando el proceso inflamatorio 
asciende desde la uretra propagándose por el cordón 
espermático, y epididimitis metastática, cuando la in- 
flamación llega por la vía sanguínea desde un punto 
más ó menos lejano en la economía. La enfermedad 
gnele iniciarse de improviso, caracterizándose por 
dolores intensos en el escroto y la ingle, que pueden 
iradiarse á las regiones lumbar y sacra. Hay males- 
tar general y fiebre, por lo regular, poco elevada. 
El testículo se encuentra sensible á la presión y tu- 
mefacto, apreciándose un derrame líquido ó un exu- 
dado plástico en la túnica vaginal. En pocos días 
llega la tumetacción á sn punto culminante, adqui- 
riendo la totalidad del órgano unas dimensiones ma- 
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yores que un huevo de gallina, mientras la mitad 
afecta del escroto alcanza el volumen del puño. la 
palpación permite reconocer el epidídimo aumentado 
de volumen y doloroso, abarcando el testículo á modo 
de casquete por detrás, arriba y abajo. En cuanto 
al testículo, se encuentra normal á la palpación. 
Esta, que generalmente resulta fácil, puede hacerse 
dificil cuando existe un hidrocele agudo en la túnica 
vaginal. En este caso, en efecto, se borran los con- 
tornos del epidídimo aumentado de volumen por la 
inflamación. La epididimitis traumática reconoce por 
causa, como ya indica seu nombre, una acción exte- 
rior violenta. La cola del órgano se interesa con ma- 
yor frecuencia que la cabeza. Se ha descrito una 
epididimtitis por esfuerzo, por ejemplo, al levantar 
cargas pesadas, tropezar, saltar de muy alto. etc. 
Se atribuye el proceso en tales casos á un choque 
del órgano contra el orificio inguinal externo. La 
epididimitis uretral es la forma más común, depen- 
diendo generalmente de la blenorragia ó bien de 
pequeñas infecciones de la uretra, procedentes del 
paso de cálculos vesicales, de la exploración instru— 
mental (ceteterismo, bujías, endoscopio), de ciertas 
operaciones quirúrgicas (litotomía, uretrotomía), de 
un cateterismo mal dirigido. La epididimitis metas- 
tática es una forma poco frecuente. La anatomía pa— 
tológica de la afección consiste en un exudado moco- 
purulento en el interior de los canalículos espermá- 
ticos. La capa epitelial y el tejido conjuativo se 
hallan infiltrados de leucocitos. El tejido intersticial 
se balla asimismo infiltrado de células redondas y de 
una exudación, formándose á-veces pequeños absce— 
sos. El curso de la epididimitis comprende, en ge- 
neral, de ocho á catorce días. Disminuye poco á poro 
la tumefacción, la sensibilidad y el dolor. El escroto 
recobra sus pliegues normales, pero puede notarse 
aún al cabo de largo tiempo el engrosamiento del 
epidídimo. A veces, después de curado un epidídimo,. 
se afecta el congénere. Cuando la enfermedad per- 
siste, llegan á formarse abscesos, y entonces hay 
malestar general, calofríos y fiebre. Es frecuente que 
la inflamación del epidídimo se acompañe de la del 
cordón espermático (funiculitis espermática), siguien- 
do ambos procesos el mismo curso. El diagnóstico 
de la epididimitis es fácil, por lo regular, basándose 
en los caracteres ya indicados del aumento de volu= 
men del órgano, el dolor y la sensibilidad á la pre- 
sión. En la orquitis aguda hay asimismo dolores y 
tumefacción, pero los primeros no desaparecen en e) 
decúbito dorsal, como ocurre en la epididimitis, y el 
escroto, aunque se halle tenso, no ofrece rubicundez 
inflamatoria. La tuberculosis del epidídimo es fácil 
de excluir por iniciarse lentamente y no presentar 
fenómenos inflamatorios agudos. El pronóstico de la 
enfermedad es grave solamente en cuanto se refiere 
á las tunciones del órgano. La epididimitis. en efec- 
to, se considera desde mucho tiempo como una causa 
de esterilidad por azoospermia. Es preciso, sin em- 
bargo, que la epididimitis sea doble para que ocurra 
aquel hecho, y aun entonces no parece ser fatal, nj 
mucho menos. En efecto, si durante los primeros 
meses no aparecen zoospermos en el semen, más tar— 
de pueden comprobarse de nuevo, según Balzer y 
Souplet. Por fin, son muy numerosos los casos de 
sujetos que han tenido hijos después de haber pade— 
cido de epididimitis doble. El tratamiento será, ante 
todo, profiláctico, y así en las enfermedades de la 
próstata, uretra y vejiga, se recomendará el uso de 
suspensorios, se proscribirán los excesos genésicos y 
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se evitarán los esfuerzos corporales. Cuando existe 
una epididimitis grave se ordenará el reposo en 
cama, teniendo cuidado de mantener alto el escroto. 
También se aplicarán vejigas de hielo ó fomentos 
fríos, con lo cual se conseguirá calmar los dolores. 
Una vez han- pasado los fenómenos inflamatorios 
agudos, puede emplearse con ventaja el esparadrapo 
compresivo de Fricke. Se aplica éste aislando el 
testículo enfermo y abarcándolo con la mano izquier- 
da. mientras se separa del otro. Se pasa una tira de 
esparadrapo en la raíz del testículo, empleando una 
ligera presión. Se hacen partir de dicha tira otras 
longitudinales que recubran por'completo el órgano, 
y, por fin, se sujeta todo con otra vuelta circular. Si 
el testículo se desentumece y el vendaje se afloja, 
podrá aplicarse otro nuevo, Este vendaje permite que 
el enfermo abandone la cama y se dedique á sus 
ocupaciones. Cuando haya un derrame líquido con- 
siderable en la túnica vaginal, puede recurrirse á la 
punción para calmar los dolores. Si se forma un 
absceso, no habrá más remedio que recurrir á la in- 
cisión. Se han abandonado del todo en la actualidad 
las antiguas curas abortivas, como los vejigatorios, 
las pincelaciones del escroto con nitrato de plata y 
el uso interno del tártaro estibiado. Los apósitos hú- 
medos, las fricciones mercuriales y belladonadas, las 
aplicaciones de sanguijnelas sobre el cordón esper- 
mático, consiguen aliviar los dolores y reducir la 
tumefacción. 

La epididimitis crónica procede, en general, de la 
aguda y se caracteriza, no sólo por la formación de 
un exudado, sino por el aumento y la proliferación 
del tejido conjuntivo. De este modo pueden origi- 
narse engrosamientos nodulares que se incrustan 
después de sales calcáreas. La retracción del tejido 
conjuntivo puede obliterar también el epidídimo de 
modo que sus secreciones quedan retenidas, lo cual 
puede dar lugar á quistes. En el curso de la enter- 
medad aparecen á veces abscesos que luego se per- 
foran, dando origen á travectos fistulosos. De aquí 
la conveniencia de abrir precozmente los abscesos, 
con lo cual pueden prevenirse todas estas complica= 
ciones. Á veces no basta incindir el absceso, sino 
que procede extirparlo junto con la neomembrana 
que lo reviste. Cuando fracasan todos estos medios y 
la enfermedad continúa, no queda otro recurso que 
la castración, 

Bibliogr, Bergmann-Bruns, Zratado de Cirugía 
Clínica (ed. Espasa, Barcelona); Desnes, Z'raité des 
maladies des voies urinaires (Paris, 1912), Arrou, 
Chirurgie de Pappareil génital de homme (París, 
1913); Bangs, A Tezt-book on yenito-urinary dise- 
ases (Londres, 1914). 

EPIDÍDIMO. m. Anat. V. TestícuLo. 

EPIDIO. Mit. Héroe mitólogico que fué preci- 
_pitado en el río Sarno, del que emergió con cuernos, 
volviendo á desaparecer y siendo después honrado 
con los honores divinos. 

EPIDIÓRTOSIS. f. Ref. EpanórTOsIs. 

EPIDITONO. m. Mús. Tercera superior de una 
nota. 

EPIDIXIS. (Etim. —Del lat. epidivis, ó gr. 
epideivis, demostración.) f. Ref. Nombre dado en 
tiempo de los emperadores romanos á los discursos 
aparatosos pronunciados en el teatro Ó ante una 
asamblea solemne, 

- EPIDOMETRÍA. (Etim. — Del gr. epidosis, 
aumento, y métron, medida. Jf. Silo Parte de xilo- 
lometría ó | esteréotomía forestal que estudia el creci- 
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miento de los árboles en rodal y el desarrollo de sus 
ramas leñosas, cuyos volúmenes determina aproxi- 
madamente por comparación con los crecimientos 
pasados y siguiendo el proceciimiento del dasónomo 
alemán Enrique Cotta, que consiste en practicar en 
los troncos de los árboles á la altura de 1:50 m. del 
suelo, entalladuras que permitan examinar los 10 ó 
20 anillos formados últimamente para apreciar su 
espesor en conjunto, la diferencia de grueso entre 
los modernos con los antiguos y qué clase de árboles 
acusan el mayor crecimiento y cuáles el menor. 

El crecimiento en altura se calculará para el mis- 
mo período de años, cortando los cabezones de las 
ramas por diferentes partes hasta encontrar un nú- 
mero de anillos que corresponda al crecimiento en 
diámetro averiguado. Reunidos los datos de los cre- 
cimientos en altura y diámetro y teniendo en cuenta 
las condiciones del suelo y las climatológicas en los 
años que interese, podrán calcularse los crecimien- 
tos futuros. 

EPIDORQUIS. Bot, El género Epidorchis de 
Thouars, 1809, es el mismo que el Campylucentrum 
Beutham, el Aeonia-Oeonia Lindley, según Kuntze. 
En la monografía de las orquídeas por Pfitzer, de la 
obra Die natúrlichen Pranzenfamilien, de Engler 
und Prantl, los géneros Campylocentrum y Oeonia, 
de las monandras, sarcantinas, crideas, ó sea con 
clinandrio no petaloideo, labelo- firmemente unido 
con la base de la columna, espolonado, sépalos la- 
terales insertos sólo en el borde del ovario, sin pie 
coiumnar, polinias en caudículas completamente se- 
paradas ó unidas sólo por el retináculo, caudículas 
delgadas, sin escamas, como tampoco en el reti- 
náculo; se distinguen en que el primero tiene los 
tépalos aproximados y candiculas cortas, el segundo 
tépalos erguidos ó divergentes, lóbulos laterales del 
labelo arrollados á la columna, espolón corto, cónico; 
el primero combrende unas 15 especies del Brasil á 
las Antillas y Méjico, y el segundo unas cinco de las 
Mascareñas. 

EPIDOSIS. f. Fisio!. 
miento. 

EPIDOTA. f. Mineral. Se da el nombre de epi- 
dotas á un grupo de minerales constituidos por sili- 
catos básicos de calcio y aluminio, manganeso, 
hierro, cerio, etc.; son más ó menos completamente 
exfoliables, generalmente coloreados, se funden al 
soplete, cuando menos en parte, dando burbujas de 
vapor acuoso, y se presenta: en cristales ó en ma- 
sas compactas. Los minerales más importantes de 
este grupo son la epidota propiamente dicha, la z0i- 
sita, la piemontita, la alanita, la vesuviana, la pre- 
hnita y la avinita. 

La epidota propiamente dicha, llamada también 
pistacita, corresponde por su composición química 
á una mezcla de dos eilicatos: SigO¿3Alz3CagH y 
SizO¡3FezCagH (este último entra en dicha mezcla, 
cuando más, en una oroporción tal que resulta el 
conjunto con 17 por 100 de óxido férrico); cristaliza 
en formas muy variables pertenecientes al sistema 
monoclínico; se presenta principalmente en cristales 
prismáticos, en agregados granulosos ó en masas 
compactas; es, por lo general, verde, amarilla ó gris, 
raras veces roja ó neyra, siempre con brillo vítreo, 
casi sienpre translúcida. cuando menos en los bor= 
des; al soplete se hincha considerablemente y se 
funde cuando menos en parte (es tanto más fusible 
cuanto más hierro contieue); su dureza varia entre 
6 y 7, y su densidad entre 3:3 y 3,5. Se “orma la 
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evidota por transformación de la hornblenda, de la 
angita, de la biotita y aun del feldespato, y por esto 
aparece cón frecuencia en las grietas y hendeduras 
de las rocas que contienen hornblenda y aun más en 
las sienitas, dioritas, diabasas, porfiritas, esquistos 
cloríticos, etc., y es componente esencial de ciertos 
esquistos cristalinos (epidosita, gneis de epidota, 
etcétera.) Se encuentra la epidota, en hermosos cris- 
tales, en Salzburg, Zóptau (Moravia), Alo y Tra- 
versella (Piamonte), Zermatt (Suiza), Bourg d'0i- 
sans (Francia), Achmatowsk, Arendal, Sulzer, 
(Alaska), etc. 

EPIDOTES. Mit. Sobrenombre de varias divi- 
nidades bienhechoras, entre otras Júpiter, en Espar- 
ta y Mantinea, y Esculapio. || Sobrenombre del Sue- 
ño, considerado como divinidad bienhechora, que 
restaura las fuerzas del hombre. Se le rendía culto en 
el templo de Esculapio, en Sicione, donde tenía una 
estatua. 

EPIDOTOS. m. pl. Mif. Genios que presidían 
el crecimiento de los niños, según las creencias de los 
antiguos espartanos. Tenían un templo, erigido en 
su honor, en Epidauro. 

EPIDRINCARBÓNICO (Acino). Quim. 
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Obtiénese mediante su nitrilo, producto de la ac- 
ción del cianuro potásico y la epiclorhidrina. Funde 
4 220. 

EPIDRÍNICO (Acipo). Quim. V. Gricíbico 
(Acino). 

EriprínicO (ALconoL). Quin. 
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Llámase también glícida. Es un compuesto cíclico, 
isómero del acetilcarbinol. Presenta, á la vez, las pro- 
piedades del óxido de etileno y del alcohol etílico. 
Reduce la solución amoniacal de nitrato de plata á 
la temveratura ordinaria, Hierve á 162%, Su densi- 
dad á 0% es 1*165. 

EPIDROMO. f. Med. Se llamaba así antigua- 
mente el añujo de humores. 

EPIEDS: Geog. Pobl. y mun. de Francia, den: 
del Loiret, dist. de Orleáns, cant. de Meug-sur- 
Loire; 1,310 h. Comercio de vinos. Dolmen de Coul- 
miers. La batalla llamada de Coulmiers, durante la 
guerra franco-prusiana, libróse en gran parte en el 
término de este municipio. [| Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Eure, dist. de Evreux, cant. de Saint- 
André, cerca del río Eure; 275 h. En sus inmedia- 
ciones se libró la butalla de lvry en 1590, Conmemora 
este hecho de armas una bella pirámide derribada en 
tiempo de la Revolución, y reconstruida en 1802 por 
orden de Napoleón 1. 

EPIERRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Saboya, dist. de Saint-Jean-de- Maurienne, cant. 
de Aiguebelle, á oril. del Arc, af. del Isére; 500 h. 
Fundiciones de hierro. Est. en la 1. f. de Culoz á 
Turín. . 

EPIETILINA. f. Quím. 
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Llámase también éter. etilglicídico. Obtiénese desti- 


lando con hidrato potásico el corresnondiente éter de 
la clorhidrina, Hierve de 126 4 130%, 

EPIF. m. Cronol. Epirr. 

EPIFANA (Santa). Aagioy. Martirizada en 
Lentini de Sicilia, en tiempo del emperador Diocle= 
ciano y presidente Tertilo, en 12 de Julio, conforme 
lo conmemora en dicho día el martirologio romano. 

EPÍFANES. (Etim. — Del gr. epiphanes, ilus- 
tre.) adj. Hist. Sobrenombre dado á algunos prínci- 
pes sucesores de Alejandro. 

EpíranNes. Mif. Sobrenombre que, por significar 
ilustre, se aplicaba á todos los divses de la antigile— 
dad clásica, y en particular á Júpiter. 

Eríranes (Antíoco). Biog. V. ANTÍOCO. 

Epíranes ó EpIFANIO «EL GnóstICO». Biog. Sec= 
tario griego de que hablan mucho los historiado= 
res de los primeros siglos del cristianismo, como 
Ireneo, Clemente de Alejandría y Epifanio, obispo 
de Chipre. Era hijo de Carpócrates, uno de los jefes 
de escuela en el gnosticismo, y los que de él tratan 
lo representan como de gran precocidad, pues á los 
diez y siete años moría, dejando gran nombre de 
sabio en la escuela de Platón, de reformador entre 
los gnósticos, y de ser una divinidad entre los habi- 
tantes de la isla de Cefalonia (de que era oriundo 
por parte de madre), habiéndosele levautado un tem- 
plo llamado Museo, donde se le tributaba culto, con 
sacrificios, himnos y festejos disolutos. La ocasión 
de esto último había sido que ErIraNES buscó en los 
libros revelados y en las obras de Platón los más 
audaces argumentos en pro del comunismo universal, 
mayormente de las mujeres, que sus maestros en el 
gnosticismo, Carpócrates y Segundo, ya habían de= 
fendido. También siguió á Valentín en la explica- 
ción general del mundo y de su creador, cambiando 
sólo algunos nombres, en los diferentes principios 
que establecía. Sólo se conserva una porción de un 
discurso suyo, en que tras una vacía argumentación 
contra toda ley divina y humana, defiende la men= 
cionada promiscuidad de sexos. Sorprende por lo 
inaudita la interpretación que da á la primera unión 
singular del primer hombre con la primera mujer, 
afirmándola en sentido universal de todo hombre 
con toda mujer. El non concupisces uxorem proximi 
tui lo resuelve con unjuego de la palabra projimo, 
asegurando que no está dicho esto para un judío en 
orden á otro judío, puesto que el uno con respecto 
al otro no es prójimo sino hermano. Clemente Ale- 
jandrino recogió estas dichos de EríraNes del libro 
de Justicia que dice que escribió, 

Bibliogr/. Migne, Patr. Gr., t. VU, XX, 
XXVII, LXXXI!I;: Fuldner, De Carpocratianis 
(Leipzig, 1824). 

EPIFANIA (Fiesta DE La). Hist. rel. Fiesta 
que desde los primeros siglos de la Iglesia se celebra 
el 6 de Enero con el carácter de manifestación de Cris- 
to, carácter que la misma palabra epifania, de origen 
griego, indica. En dicha lengua, epifanein denota 
con preferencia el amanecer de la luz del día. Mas 
¿á qué manifestación de Cristo se refiere? En esto ha 
habido variedad. En algunas iglesias, sobre todo de 
Oriente, hasta el siglo 1, se conmemoraba la mani= 
festación de la Humanidad de Cristo, ó su natalicio, 
pero con los decretos de la Santa Sede, en que por 


los años de 376 obligó á celebrar en todas partes, 


como se hacía en Roma, la Natividad del Señor en 
25 de Diciembre, desapareció este carácter. Aún 4 
conserva una homilía de san Juan Crisóst 

que se esfuerza en declarar las diferencias entro am 
Ñ o os 
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bas fiestas, y san Jerónimo, en sus escritos, se opone | Sedato, obispo de Béziers, en el siglo vr. No consta 
á quese confunda la fiesta de Navidad con la Evifania. | si estos tres hechos tuvieron lugar precisamente en 
La manifestación, pues, á que se refiere dicha fies- | 6 de Enero, pero sí consta que en la Roma pagana 


ta es la Divinidad de Cristo, y por 
esto, en Eusebio, en san Gregorio 
Nacianceno, en san Isidoro de Pe- 
lusio, se la llama teo/ania. En este 
mismo sentido los sirios la llaman 
den—ho, que significa ascensión, alu- 
diendo á las palabras del Benedictus: 
Oriens ex alto (Lucas 1, 18). 

Los latinos ó conservan la deno- 
minación griega, ó la interpretan 
por Jestivitas declarationis como san 
León Grande, por manifestatio como 
san Fulgencio, por apparitio como 
muchos otros. 

Luego la fiesta de la Epifania es 
una fiesta colectiva de varios hechos 
de la vida de Jesús en que se mani- 
fiesta su divinidad. Los que en la li- 
turgia romana se conmemoran vie- 
nen expresados en la antífona del Be- 
nedictus del oficio del día, donde se 
dice: Hoy la Iglesia se ha unido con 
su esposo celestial, porque Cristo ha 
lavado los pecados de ella en el Jor- 
dán; los magos se apresuran á llevar 
presentes á la fiesta de la boda regia, 
y los convidados se alegran con el 
agua convertida en vino. Y mejor aún 
nos inculca ese carácter la antífona 
de segundas vísperas, que dice: Ce- 
lebremos este día santo, esclarecido 
por tres milagros: pues hoy la estrella 
guió los Magos al pesebre; hoy en las bodas el agua 
fué convertida en vino; hoy en el Jordán Cristo quiso 
ser bautizado por Juan para salvarnos allelluia. Es- 


La Epifanía, por Pinturiccio 


tos tres motivos de fiesta están anotados para este 
día por Polemio ó Anneo Silvio, en su calendario 
de 448; por san Paulino de Nola y, sobre todo, por 


Fiesta de la Epifanía rusa en el Jord 


se celebraba en 6 de Enero el triple triunto de Au- 
gusto César, pacificador del Imperio; no es, pues, de 
extrañar que la Iglesia escogiera también tres miste- 
rios de la vida de Cristo. Mas no siempre en todas 

artes se ban celebrado los tres con igual solemnidad. 

En la Iglesia oriental ha prevalecido el Bautismo 
de Cristo en el Jordán, en el calendario copto más 
antiguo que se conoce, se llama la Epifanía Dies bap- 
tismi sanctificati, y en otro posterior Immersio Do= 
miñi, y en la homilía más antigua que se conserva 
sobre esta fiesta, que es de san Bipólito, sólo se ce-= 
lebra el bautismo de Cristo. En una homilía de san 
Juan Crisóstomo, al bautismo se añade la última ve- 
nida de Cristo como Juez. Y por este motivo, la otra 
denominación con que se conoce entre los griegos la 
fiesta de que tratamos es la de corte ton foton (fiesta 
de las luces), por conferirse antiguamente en este día 
el santo bautismo, llamado por los Santos Padres ¿lu- 
minación, 

Para la Iglesia romana, el hecho culminante en la 
Epifania, sin olvidar los otros, parece ser la adora- 
ción de los magos, y esto desde muy antiguo, pues 
san Agustín, en los seis sermones que tiene de la fies- 
ta, sólo trata de este hecho; lo mismo hace san Fnl= 
gencio en su cuarto sermón, san León y san Grego= 
rio, y no sin razón, pues se simboliza en él el llama- 
miento de los gentiles, con lo cual la Roma pagana 
se convirtió en cristiana. En la misma liturgia, casi 
todo recuerda sólo á los magos, dejando el bautismo 
de Cristo para el día de la octava, y las bodas de 
Caná para el segundo domingo después de la Epi- 
fania. 

En tiempos posteriores, á mediados de la Edad 
Media, se amplió más el carácter de la Epifania, 
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haciendo entrar otros hechos, como el milagro de 
la multiplicación de los panes y la resurrección de 
Lázaro. El primer milagro aún se conmemora en 
dicho día en el rito ambrosiano y en el mozárabe. 

En las iglesias de Oriente, en este día se bendice 
el agua dirigiéndose _el clero procesionalmente á la 
playa del mar ú orilla de algún río, y recitadas las 
preces prescritas, se echa un crucifijo al agua, que 
es recuperado al momento por nadadores. Tiene lu- 
gar esta bendición el 18 de Enero del nuevo estilo. 

Es esta fiesta una de lag mayores de la Iglesia y 
tiene octava privilegiada; en tiempos más antiguos 
había tenido, como las Pascuus, tres días de fiesta, 
y los domingos que siguen, como en aquéllas, to- 
man el nombre de domingo después de la Epifania, 
formando una época litúrgica hasta el Domingo de 
5eptuagésima, en que la Iglesia comienza á prepa- 
rarse para la Cuaresma. 

Bibliogr. Guéranger, Pannée liturgique (París, 
1901); Kellner, El año eclesiástico, edición española 
(Barcelona, 1910); Lambertini, Cosmentarius de 
LD. N. Jesu Christi Matrisque ejus festis (Bruselas, 
1866); Kellner, Heortologie (Friburgo de Brisgovia, 
1906); Usener, Religionsgeschichtliche Untersuchaun= 
gen (Bona, 1889), y las Enciclopedias de Kraus 
Peal-Encyclopádie, y la católica inglesa de Nueva 
York (Appleton). 

EPIFANÍA. Geo. ant. Nombre antiguo de la 
actual cindad de Hamah (Turquía asiática, Siria). 

Epiranía. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de Mé- 
jico, mun. de Morelos; 160 h. 

Epifanía (SanTa). Hagiog. Virgen religiosa en 
el monasterio de Nuestra Señora de la Caza (Sancta 
María venationum) en Pavía. Se cree que era hija 
de Ratchis, rey de los lombardos. Murió en 6 de 
Octubre por los años de 795. 

EPIFANIO. (Etim. — Del gr. epiphanés, glo- 
rioso, ilustre; de epi, sobre, y plhainein, brillar.) 
m. Nombre propio de varón. 

EpirANIO (SAN). Hagiog. Además de los dos san= 
tos Epiramos que van aparte, hay san EpIFANIO 
obispo y mártir en Africa, que cita el martirologio 
romano el 7 de Abril; san EpIFANIO mártir, patrón 
principal de la iglesia metropolitana de Besanzón, 
honrado desde muy antiguo el 4 de Agosto; sus re- 
liquias, que la Revolución de 1793 hizo desapare- 
cer, se guardaban allí desde 446, enviadas á aquella 
iulesia por Teodosio el Joven, aunque sufrieron va-= 
rias traslaciones; san EPIFANIO, patriarca de Cons- 
tantinopla, muerto en 25 de Agosto de 535. 

Epifanio (San). Hagiog. Obispo de Pavía. n. en 
dicha ciudad en 434, á quien sus padres dieron el 
nombre de Epiranio por haber advertido un gran 
resplandor sobre sy cuna. A la edad de ocho años lo 
entregaron al obispo de Pavía, Crispín, para que 
á su lado aprendiera virtud y letras. Era de con- 
dición tan afable Ep1rax10, que cuando quería ablan- 
dar algún obstinado el obispo se servía de él. Re- 
cibió el subdiaconado á los diez y ocho años de 
edad y el diaconado á los veinte. Muerto Crispín en 
466, á pesar de rehusarlo, Eriranto fué elegido por 
voto común del clero y pueblo obispo, cuando con 
taba treinta” y dos años de edad, pasando á Milán á 
secibir la consagración, En el episcopado se propuso 
un régimen de vida que fuera ejemplo de toda vir- 
tul á su grey. La muertele sobrevino á causa de un 
vinje que hizo á Rávena para interesar al rey Teo- 
ánrico en que rebajara en dos tercios los impuestos 
que cargaban sobre la Liguria. Fué atendido por el 
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rey, y aunque arriano, le ofrecía otros muchos dones 
para su persona y el que se quedara á su lado, lo 
que no quiso aceptar, marchando de nuevo á suigle- 
sia de Pavía, objeto de sus cuidados, á pesar de lo 
malo de los caminos y de los achaques de su edad. 
Contrajo, pues, en esta ocasión la enfermedad que 
le llevó al sepulcro én 21 de Enero de 497 á los se- 
senta y tres años de edad y treinta de episcopado. 
Sus reliquias en 962 fueron trasladadas de Pavía á 
Hildesheim por orden de Otón I, y á ruegos da 
Ottwin, obispo de esta última ciudad. Lo cita el 
martirologio romano el 21 de Enero. 

Bibliogr. Surio, Vitae sanctorum (1618); Carpa- 
nelli, Epifanio vescovo santo nel secolo V (Pavía, 
1845); Marroni, Commentarius de Ecclesia et episco- 
pis papiensibus (Roma, 1758); Ennodii opera omnia, 
edición Hartel (Viena, 1882); Talini, Epifanio ed 
Ennodio e il loro templi en Studi in ltalia (1880); 
Acqua, Vote con appendice alla vita dell insigne ves- 
covo di Pavia s. Epifanio (Pavía, 1866). 

EpIrANiO (San). Hagiog. Obispo de Salamina e 
Padre de la Iglesia, n. en 310 ó 315 en Bezanduca, 
cerca de Eleuterópolis en Judea, de familia pobre. 
Muerto su padre cuando apenas contaba diez años. 
con consentimiento de su madre, fué adoptado por 
bijo por un judío rico, llamado Trifóa, y muy docto 
con intención de casarlo más tarde con una hija 
suya. Aquí aprendió varias lenguas, el griego, el 
siriaco, el hebreo, el egipcio (copto) y algo el latín. 
Mas habiendo muerto Trifón y su hija, quedó Epr- 
FANIO libre y heredero de la fortuna de éste. Parte la 
empleó en dotar á una hermana suya, Calítropes, 
para que entrara en un monasteriv, parte repartió 
entre los pobres y se reservó parte para adquirir li- 
bros. Por este tiempo se había EpIpANIO convertido 
á la fe de Cristo por las exhortaciones del monje Lu- 
ciano. A los diez y seis años de edad entró en el mo- 
nasterio de Luciano, donde, bajola dirección del sacer- 
dote Hilarión, hizo grandes progresos en las ciencias 
desu tiempo y sobre todo en la virtud. Por consejo, sin 
duda, del mismo Hilarión, se encaminé á Egipto en 
busca de más sabiduría, donde trabó amistad con los 
monjes más renombrados y trató con los gnósticos, 
que en vano intentaron ganarlo para sí. Este peli- 
gro que corrió le tué de gran provecho para des- 
enmascarar á estos últimos, habiendo experimentado 
en sí mismo las malas mañas de que se servían para 
atraer á los incautos. Pasaba de los veinte años 
cuando regresó á su patria, y fundó en Eleuterópo- 
lis un monasterio del cual por treinta años fué su. 
perior, después de haber recibido las órdenes sagra- 
das. En 367, conocida por los obispos de la isla de 
Chipre la santidad y sabiduría de Er1ramio, lo eli- 
gieron por su metropolitano y obispo de Constancia, 
la antigua Salamina. En la nueva dignidad resplan- 
deció porel celo abrasado en conservar la pureza de 
la doctrina católica. Este celo es el sello que carac- 
teriza todas sus obras, el cual por no haber ido 
siempre acompañado de la tranquila ponderación y 
del conocimiento íntimo del corazón humano, vino á 
amargar sus postreros años. 

Puso Ep1rANIO especial empeño en atacar el Ori- 
yenismo, herejía que consideraba él la más peligrosa, 
dirigiéndose en 394 á Palestina, donde Orígenes 
contaba con los más influyentes admiradores, tales 
como Juan II, obispo de Jerusalén; san Jerónimo. 
que vivía en Belén, y Rufino, amigo y huésped de 
éste. Fué fácil reducir á san Jerónimo, pero no tanto 
á Juan y á Rufino. : 7 
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Malquisto Teófilo, patriarca de Alejandría en 399 
<on san Juan Crisóstomo, abusando de la bondad de 
san EpirANIO, hizo creer á éste que Crisóstomo era 
fautor del origenismo en Constantinopla. Por este 
motivo, en 4023 EpIrANIO rennió en sínodo á todos 
los obispos de Chipre y condenó á Orígenes y todas 
sus obras. Y más tarde, influído por el mismo Teó- 
filo, á pesar de sus años (frisaba en los cien), pasó á 
Constantinopla para pelear allí cuerpo á cuerpo con 
el Crisóstomo. Pronto reconoció EpIFANIO el error en 
que estaba, y sin esperar la celebración del sínodo 
ad quercum, embarcóse para su Iglesia, muriendo 
en el camino en 12 de Mayo de 403. En este día lo 
cita el martirologio romano. 

Las obras manuscritas de Errranio fueron: el 
Ánclado, en griego agcirotos, compuesta en 374, 
verdadera áncora que acerca del misterio de la Tri- 
nidad ofrece á los ortodoxos en la mar revuelta de 
confusiones provenientes de arrianos y semiarrianos. 
Cierran el anclado dos símbolos de la fe: uno breve 
y antiguo que ya se usaba en la iglesia de Salamina 
en la recepción dei santo Bautismo, antes que san 
Epiranio ocupara la sede metropolitana, y otro más 
largo, compuesto, á lo que parece, por el santo, y 
<on leves modificaciones, fué aceptado en el Concilio 
«Je Constantinopla de 381, como símbolo de la fe en 
la Iglesia universal, y más tarde como símbolo bau- 
tismal en todo el Oriente. 

Desde 374 hasta 377 escribió san EPIFANIO una 
larga exposición y refutación de 80 sistemas heréti- 
cos que llamó Botiguín ó Triaca, en griego pana- 
rion, y citado comúnmente con el título de Haere- 
ses. El número de 80 alude á las 80 concubinas del 
Cantar de los Cantares, y de ellos 20 son anteriores 
al cristianismo, pues cuenta como tales las escuelas 
filosóficas griegas y los bandos religiosos de los ju- 
díos. En conjunto esta obra es una magnífica expo- 
sición de la fe católica, triaca para los mordidos por 
la herejía y medicina preservativa para los ¡lesos. 
En nada disminuye su mérito el que á veces se tras- 
luzca demasiada credulidad en el autor y escasa 
crítica. 

También es de san EpIrANIO el tratado de pesas y 
medidas del Antiguo Testamento, compuesto en 
Constantinopla en 392, que puede servir como de 
introducción en el estudio de la Sagrada Escritura, 
pues el libro da mucho más de lo que el título in- 
dica. Consta de tres partes: en la primera se trata 
del canon y traducción del Antigno Testamento; 
estudia en la segunda los pesos y medidas de los 
judíos, y en la tercera la descripción geográfica de 
Palestina. Es de san Epiranro el tratado de las 12 
- piedras que brillan en el racional del sumo sacer- 
dote. De las muchas cartas que sin duda escribió, 
sólo quedan dos, una á Juan, obispo de Jerusalén, y 

otra á san Jerónimo sobre los errores origenistas. 
Parece haberse extraviado varias otras obras de ín- 
dole exegética propias del santo. 

Antes se le atribuía á san EpiFANIO un comenta- 
rio al Cantar de los Cuntares que parece ser de 
Filón, obispo de Carpasio: se consideran como es- 
púreas la obra sobre el nacimiento y sepultura de 
los profetas: el fisiólogo quo durante la Edad Me- 
dia corrió como manual de ciencias naturales, y siete 
homilías. La edición más importante, aunque algo 
defectuosa de las obras de san Errrani0, es la de 
P. Petavio (Petau), S. J. (París, 1622). Se ha reim- 
preso varias veces, aumentada y corregida, en Leip- 
*ig, primero en 1682 y después desde 185) hasta 
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1862; en París (Migne) 1858. Hay varias ediciones 
parciales de los diversos tratados. 

Bibliogr. Migne, Vita sancti Epiphanii (Patro- 
logia Graeca); Eberhard, Die Betheiligung des Epi- 
phanius au dem Streite ber Origenes (Treveris, 1859); 
Vincenzi, Historia critica quaestionis inter Theophi- 
lum Epiphanium et Hieronimum (Roma, 1865). 

Eriranio EscoLásticO. Biog. Este sobrenombre no 
le provino en el sentido que en la Edad Media tuvo y 
aún conserva en la historia de la filosofía, sino en el 
obvio de escuela en general, porque durante siglos 
su obra probable fué usada en las escuelas. No se 
sabe si era él griego ó italiuno de nacimiento, pero 
vivió lo más de su vida en Italia, dedicado primero 
á traducciones de escritores griegos en materia de 
historia eclesiástica, tales como Sócrates, Sozomeno 
y Teodoreto. Incitábale á este trabajo Casiodoro, á 
quien también se debió que luego resumiendo Ep1- 
FANIO y no Casiodoro, como algunos creen, aquellos 
escritos, compusiese la obra que le dió nombre y.se 
llamó Historia tripartita, en que no se hizo sino 
juntar en una sola narración lo que había encontrado 
ev los tres autores antes citados. Imprimióse en Ba- 
silea en 1523, pero muy defectuosamente. Corrigióla 
el benedictino de San Mauro, J. Garet, editándola 
en Ruán en 1679, ed. reproducida en Migne, P. L., 
t. LXIX. Tradujo, además, el Codex encyclicus, so- 
bre el concilio calcedonense, y se duda, aunque es 
poco probable que fuese también traductor de Dídi- 
mo. V. la Patrología de Bardenheuer, el t. 1 del 
Nomenclator de Hurter, y el Kirchenleniton. 

Eriranio. Biog. Patriarca de Constantinopla, m. 
en 536. Desempeñó el patriarcado desde el año 
520 hasta su muerte, y durante su episcopado con- 
denó y anatemaátizó al patriarca de Antioquía, Se- 
vero, al obispo de Apamea v á Zoroas. Se le de- 
ben varias Cartas dirigidas al papa Horraisdas, y se 
le atribuyen unos tratados sobre la Separación de las 
Iglesias latina y griega y sobre la Excomunión de los 
Latinos por los Griegos. 

Epirani0 (MoxJk). Biog. Vivió en el siglo x en 
Jerusalén, fué á la vez monje y (lo que entonces no 
era común) sacerdote. Anselmo Bancheri cree que 
este EpIFANIO se identifica con el patriarca de Cons- 
tantinopla Polieneto (m. en 970). Ha dejado dos 
obras: De Syria et Urbe Sancta y Vitae B. Mariae 
Virginis et S. Andreae apostoli. Como se ve, sus 
obras, escritas en griego, han sido traducidas al 
latín. 

Eerranio. Biog. Obispo armenio del siglo vir. Fué 
abad del monasterio de San Juan Bautista, en la pro- 
vincia de Darón, y después desempeñó, durante 
veinte años, el obispado de Mamihonians. A su plu- 
ma se deben numerosas obras, todas notables, entre 
ellas: Historia del monasterio de San Juan Bautista, 
Comentarios sobre los salmos y los proverbios é Histo- 
ria del concilio de Bfeso. 

EpIFANIO DE ALEJANDRÍA. Biog. Sabio griego del 
siglo 11. Hijo del matemático Theon, se le atribuye 
un tratado Sobre el trueno y los relámpagos. 

EpIFANIO DE JERUSALÉN. Biog. Monje y sacerdote 
de Jerusalén, acerca de cuya vida hay gran confusión 
en la historia eclesiástica. Sus sobrenombres más 
usados son el de Agiopolites y el de Periegetes. Lo 
más probable es que vivió á principios del siglo 1x, 
y es conocido por su descripción de la Palestina, qué 
hizo antes que nadie. Pero muy de ordinario se le ha 
identificado hasta ahora, y sin ningún fundamento, 
con otro Epifanio del monasterio ton Kallistraton de 
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Constantinopla. Este se distinguió por haber escrito 
vidas de santos y es llamado el Ayioyrafo. Hubo de 
florecer en la segunda mitad del siglo vi por la 
referencia que hace á la cuestión de las imágenes. 
Se conservan de él una Vidu de S, Maria y otra de 
S. Andrés. En entrambas informa al lector de las 
muchas diligencias que ba hecho para suplir el vacío 
que en las relaciones de las vidas de loa santos exis- 
tía, informándose de testigos oculares de los lugares 
en que se realiza lo que narra, y recorriéndolos él 
mismo. A pesar de todo, las dos vidas revisten el 
carácter de obras absolutamente faltas de crítica, 
habiendo bebido el autor en fuentes apócrifas. en 
especial en lo que toca á la vida y muerte de la San- 
tísima Virgen. El primero de estos Epifanios tam- 
bién se confundió con Polyeucto, patriarca de Cons- 
tantinopla en el siglo x, que sucedió á Teofilacto, 
muerto en 956. Así lo enseñó el benedictino Ban- 
dari en Conspectus chronologicus ad imperium orien- 
tale (París, 1711). Otra identificación que se deshace 
por falta de fundamento es hacerle un Epifanio que 
fué obispo de Selymbria, en Tracia. 

Bibliogr. L. Allatius, Symmicta (Colonia, 1653); 
Dráseke, Der Monch una Presbiter Epiphanios, en 
Byzantinische Zeitschrift (1895); A. Dressel, Epipha- 
nii monachi et presbyteri editu et inedita (París, 1843); 
Krumbacher, Geschichte der Bizantinischen Littera- 
tur (2.* ed., Munich, 1897); R, A. Leipsius, Die 
Apokryphen Apostelgeschichten und Apostellegenden, 
(1883). 

EPIFANIO SLAVINETSKY. Biog. Sabio ruso, m. en 
1675. Fué monje del convento de las criptas de Kiev, 
maestro y consejero del patriarca Nikon y jete de la 
escuela patriarcal da Moscou. Introdujo en Rusia 
los métodos y enseñanzas de la escuela de Kiev, 
preparando así la implantación de las reformas de 
Pedro el Grande. a 

EPIFARINGE. (Etim. — Del gr, epí, encima, 
y pháryno, faringe.) f. Entom. Apéndice de la piel 
dorsal de la boca de algunos insectos. 

EPIFENOMENISMO. m. /ilos. Es la doc- 
trina de los que reducen los actos de conciencia á 
meros epifenómenos. 

EPIFENÓMENO. filos. Llámase así en la 
filosofía antivitalista del monismo materialista á los 
fenómenos propiamente anímicos ó psicológicos, en 
especial todo conocimiento. El sentido de la palabra 
es despreciativo. Su origen es que los que así apelli- 
dan nuestras tunciones superiores, generalmente po- 
sitivistas, querían dignificar más de lo que toda filoso- 
fía transcendental hace al puro fenómeno físico, que 
es objeto de todas las ciencias positivas. Mas adver- 
tidos después de que en la misma categoría de los 
fenómenos habían de entrar todos los actos que nos 
atestigua la conciencia, y notando el inmediato con- 
tacto de los mismos con la ciencia que se representa 
como diametralmente opuesta á los estudios positi- 
vos, á saber, la metafísica, se ha querido por parte 
de tales filósotos materialistas, hacer descender del 
nivel de los fenómenos, á estos actos internos que 
según el significado de las palabras más que toda 
otra cosa debían llamarse fenómenos; y algunos desde 
Manudsley han comenzado á coartar el significado de 
esta palabra no aplicándola sino á sólo lo. perceptible 
por los sentidos exteriores, más ó menos reducible á 
movimiento corpóreo y según los mismos idéntica- 
mente lo mismo. Y se ha añadido para representar 
el acto de conciencia, la partícula griega epi, es de- 
cir en, para denotar que en su opinión, el conoci- 
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miento es sólo un adherente, un como apéndice, 
una sombra ó reflejo del movimiento corporal. Esta 
tendencia vaga á desprestigiar hasta con la voz que 
los significa los actos de la vida cognoscitiva, ha 
recibido cuerpo en la cuestión de concordar estos 
mismos hechos del conocimiento con la ley consa- 
grada por la ciencia contemporánea de la conserva- 
ción de la energia. Porque se ha creído que la ma- 
nera de concebir antigua y de sentido común, que 
hacía del acto cognoscitivo una entidad en el mundo 
tan importante y mucho más que todo movimiento 
corporal, estaba en contradicción con el famoso 
principio. Sobre todo la doctrina acerca de la libertad 
humana, si los actos denominados libres, tienen tam- 
bién una existencia propia distinta y superior á la del 
mismo movimiento, tipo del fenómeno, se creyó en 
irreductible oposición con dicha ley. El procedi- 
miento, pues, que se ha querido seguir para que de 
la oposición ó choque de dos teorías de tan grandes 
alcances, la del conocimiento ó de la libertad contra 
la nueva hipótesis de la conservación de la energía 
no resultase en desprestigio de esta última, ha sido 
prevenir el golpe desprestigiando con un neologismo 
lo que sin conocimiento» de causa se creyó en pugna 
con la reciente hipótesis acerca de la energía. Ahora 
bien, como puede verse en el artículo ExerGía. Filos., 
la ley de la conservación de la misma en nada con= 
tradice el valor ó importancia que se atribuye á los 
actos psicológicos, y, por consiguiente, el uso de esta 
palabra con este carácter tendencioso no tiene razón 
de ser. Tanto más, que no es poco Jo que con ella 
se quiere innovar en la concepción general de la 
naturaleza, y en lo más trascendental de la metafí- 
sica, de que ciertamente los antores que así hablan, 
como el psicólogo Ribot, no hicieron su especialidad, 
pues sólo quieren una ciencia positiva. Pero cansa- 
dos tal vez de ver estrellado el monismo materialista 
contra la teoría de la superioridad del conocimiento 
sobre la materia inerte, sin buscar justificativos ni 
excusas á su proceder, han empezado por consagrar 
con esta palabra la teoría contraria, negando al co- 
nocimiento aquella realidad que todos reconocen 
en la operación de la materia llamada movimiento, 
realidad expresada diciendo que es un fenómeno. 
Lo más fino de la metafísica que la negación entraña 
está en que se afirma implícitamente con ella y ex- 
plícitamente después, que el acto psíquico .es sólo 
uoa semi-realidad. La completa exposición de la 
teoría corresponde al artículo PARALELISMO. (V. este 
artículo). 

EPIFENÓMENO. m. Paf. Síntoma poco importante 
que sobreviene en el curso de una enfermedad, 

EPIEI. Cronol, Nombre del onceno mes del año 
copto, correspondiente á nuestro mes de Julio, 

EPIFILO. m. 5ot. (Epñypillum- Haw. en su 
menor parte y Pfeiff.) Género de cactáceas, cereoi- 
deas, equinocacteas, con tallo anguloso, alargado, 
ramoso, articulado, por lo menos las ramas florecien= 
tes planas, con aspecto de hojas, estambres inferio- 
res sobre el receptáculo, unidos en tubo, con mem- 
brana pendiente, flores zigomorfas, con abertura 
oblicua, elaramento, distinguible en labio superior é 
inferior, . 

E. truncatum es la única especie, pues no se dis- 
tingue de ella el E. Altensteinii, y E. Russellianum y 
E. Gaertneri pertenecen al género Phyllocactus. Es 
epifita, con ramas cortas, truncadas, á menudo con 
dos dientes en el extremo superior y cuyas aréolas 
están en muescas débiles y sólo tienen fieltro corto y 
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algunas cerditas; las flores, de un hermoso carmín, 
brotan del extremo de las ramas; vive en Río Janei- 
ro y florece en Diciembre y Enero, dando muchas 
Variedades de color más ó menos intenso y hasta 
blanco. Se mencionan híbridos suyos con.el Cereus 
grandiflorus y con el Payllocactus phyllantoides. 

La mayor parte de las especies del género Bpiphy- 
llum de Haw. pertenecen al PAyllocactus de Lk. 

EpiriLO. ta. adj. Bot. Se dice de las algas, hon- 
gos. líquen=s y musgos, que en los bosques tropica- 
les viven sobre hojas vivas de cierta edad. 

EPIFISARIO, RIA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la epífisis. Cartílago epifisario, 

EPÍFISIS. f. Anat. Eminencia ósea separada 
del cuerpo del hueso por un cartílago. V. Hueso. 
Para el desprendimiento de las epifisis, V. Fractura. 

Epírisis. (Etim. — Del gr. epiphysis, excrescen- 
cia.) f. Zoo!. Se denomina así, y también cona- 
rio ó glándula pineal, un órgano rudimentario exis- 
tente en el cerebro de los vertebrados y originado 
por invaginación de la enbierta del dentencéfalo; en 
los mamiferos es muy pequeño, redondeado y pe- 
dunculado; en los anfibios y reptiles está más des- 
arrollado y penetra en un orificio del parietal (por 
esto suele llamarse órgano parietal); este órgano, en 
algunos reptiles, tiene una estructura análoga á la 
de los ojos, por lo cual se le ha considerado como 
resto de un ojo impar desaparecido, dándole el nom- 
bre de ojo parietal Ó pineal. 

EPIFITAS. f. pl. 50/. Se llaman epifitas ó at- 
mosféricas las-plantas que germinan sobre otras y 
allí se desarrollan, sin alimentarse á sus expensas, á 
diferencia de las verdaderas parásitas. En tales con= 
diciones están expuestas á grandes dificultades de 
alimentación, sobre todo por lo que se refiere al 
agua, motivo por el cual están limitadas á distritos 
en que no hay sequías prolongadas, á no ser que 
tengan la cualidad de resistirlas, como muchos mus- 
gos y líquenes. 

Distritos en que no exista la probabilidad de mar- 
chitarse totalmente las plantas por falta de agua no 
existen más que en los trópicos, cuyos bosques es- 
tán siempre húmedos; no ocurre lo mismo con los 
de las zonas templadas cálidas y menos todavía con 
los de las frías, en que el invierno equivale, por la 
sequía fisiológica, á la seca más extremada de las 
zonas calientes. En este último caso la evaporación 
es ciertamente mayor, pero hay la capacidad de ab- 
sorción y el rocío nocturno favorece á las raíces su- 
perficiales de las epifitas, mientras que en el otro 
caso la pérdida de agua no tiene compensación, por= 
que la raíz helada, ó por lo menos muy fría, no ex- 


“hala, pero no absorbe, 


En los bosques tropicales abundan sobre troncos y 
ramas, hasta sobre hojas, y se desarrollan en gran 
tamaño; escasean, en cambio, ó faltan en las sabanas 
y en bosques con períodos muy señalados de sequía, 
salvo en los bosques del monzón con abundante ro- 
cío. Su origen se podría explicar por el hecho de que 
muchas plantas terrestres pueden vivir sobre troncos 
agrietados, en las horquillas de ramas y otros sitios, 
donde se acumule mantillo, por ejemplo, muchas so= 
lanáceas, melastomáceas, helechos, etc.; de ellas pro- 
cederían las epifitas propiamente dichas, por el efec- 
to de la lucha por la existencia al evitar ciertas 


Scompetencias. En primer lugar, se limita esta capa- 


cidad de vida epifita á las plantas cuyas semillas se 
diseminan, no sólo en dirección horizontal, sino tam- 


bién vertical, mediante el viento y los animales ar- 


borícolas; además, deben ser las semillas pequeñas 
para penetrar en grietas menudas, y en caso de dis. 
persión por el viento extraordinariamente ligeras, 
pues las corrientes de aire verticales en el bosque son 
débiles. Efectivamente son así las semillas de las 
epfitas y están rodeadas de cubiertas jugosas, por 
ejemplo, aráceas, muchas bromeliáceas. rubiáceas, 
melastomatáceas, higos, cactáceas, gemeráceas, etC., 
ó son de extraordinaria tenuidad, como las esporas 
de los helechos ó las semillas de las orquídeas, ó tie- 
nen aparatos de vuelo, como en los rododendron, 
muchas bromeliáceas, asclepiadáceas, gesneráceas, 
rubiáceas, etc. Además, tienen condiciones ventajo-= 
sas los vegetales con muchas raíces adventicias y que 
se contentan con poca agua. 

En las epifitas propiamente dichas se perfeccionan 
las peculiaridades que las permiten desarrollarse y 
prosperar hacia las partes más iluminadas, que al 
mismo tiempo son-las más secas; por eso las epifitas 
que viven hacia la base del tronco son higrofilas, y 
las de las ramas más altas xerofñillas. 

Las epifitas xerofilas pueden abandonar el bosque 
y avecindarse en las sabanas; entre ellas algunas 
con gran resistencia contra la sequía y el frío, como 
la Tillandsia usneoides y el Polypodium incanum en 
América del Norte llegaron:á países con inviernos 
fríos. 

Las epifitas de los bosques tropicales tienen tam- 
bién representantes en las zonas templadas calientes 
de América del Norte, Rep. Argentina, Japón y 
Australia; pero además encontramos dos pequeños 
centros autóctonos de formación de epiñitas superio- 
res en el Sur de Chile y en Nueva Zelanda.' 

Se adhieren las epifitas á su sostén mediante raí= 
ces-asideros, como, por ejemplo, en la cirtandrea 
Aeschynanthus desde el embrión en germinación, 
V. la lám. EpPIFITAS. 

La Zillandsia usneoides, bromeliácea (fig. 8) tiene 
la raíz abortada; los renuevos largos, filamentosos y 
flojos, se enredan, en cambio, en las ramas del ár- 
bol, formando barbas colgantes de color gris de 
musgo, y á menudo cubren completamente el follaje 
de aquél. Hay epifitas terrícolas y corticícolas; las 
primeras forman, además de los asideros, raíces nu= 
tricias largas, que bajan hasta el suelo, como 
las especies de Carludovica, Anthurium y Philoden- 
drum, la Clusia rosca y algunas higueras, como 
Ficus religiosa (fig. 5); á veces envían de sus ramas 
raíces aéreas, que pocoá poco se robustecen y sirven 
de columnas de apoyo á la copa, hasta en el caso de 
que el árbol, primitivo apoyo, haya perecido. 

Las epifitas corticícolas están supeditadas. en 
cuanto á su provisión de agua, al rocío y la lluvia, 
por lo que suelen tener disposiciones para almace= 
narla; muchas orquídeas y aráceas tienen en sus 
raíces una envoltura llena de aire (velamen), que 
chupa el agua como papel secante y la retiene en 
espacios capilares. Muchas bromeliáceas (por ejem= 
plo, Tillandsia bulbosa, fig. 6), forman con las vainas 
de sus hojas recipientes, de donde los tejidos toman 
el agua por pelos escamosos especiales. Las ascidias, 
hojas en forma de bolsa ó urna, que posee la ascle- 
piadácea de Java Dischidia Rafleziana (Ga. 1) ade- 
más de las hojas ordinarias, sirven para guardar 
agua, y de ella se proveen las raíces penetrando en 
aquéllas. De un modo análogo funcionan en la Dis- 


chidia imbricata (Gig. 3) las hojas carnosas, ahueca= 
das en forma de concha y aplicadas-contra el tronco 


del árbol, como protectoras contra la desecación de 
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las raíces. La misma disposición muestra también la 
orquídea epifita Oncidium Limminghii (bg. 4), en 
que las raíces se extienden bajo la protección de los 
tubérculos achatados y de las hojas en forma de con- 
cha. Esta planta muestra en aquéllos al mismo tiem- 
po la disposición de depósitos internos de agua. Es- 
tos generalmente en las epifitas corticícolas se des- 
arrollan en las hojas, en los pecíolos hinchados, en 
los tubérculos, por células turgescentes por la gran 
cantidad de agua, pero que en la seca se contraen y 
arrugan, dando el agua á los otros tejidos. 

Otra adaptación á las dificultades de adquisición 
del agua es la reducción avanzada del aparato vege- 
tativo; en algunas orquídeas de los géneros Zaenio- 
phyllum y Polyrriza consta, por ejemplo, casi todo 
el cuerpo vegetativo de un sistema de raíces adherido 
á la corteza del árbol, con ramificaciones muy apla- 
vadas y verdes, encargadas, no sólo de la fijación y 
absorción, sino también de la asimilación en substi- 
tución de las hojas ausentes. Las epifitas pequeñas 
tienen bastante para su alimentacion, generalmente, 
con las sales del agua y las substancias humosas 
existentes entre el musgo y las grietas de la corteza; 
pero las mayores suelen tener disposiciones especia- 
les para almacenar las masas de humus, abundantes 
en los bosques vírgenes tropicales. En muchas or- 
quídeas, p>r ejemplo en el gigantesco Grammatophy- 
llum speciosum de Java, forma el sistema radical, 
creciendo hacia arriba una especie de nido ó cesto, 
en que se reunen grandes masas de follaje, pedazos 
de ramas y cortezas, musgos y líquenes que, empu- 
jados hacia dentro por los chaparrones, forman gran- 
des paquetes de un detritus abundante en humus, 
atravesado por las raíces de la planta. También en- 
tre los helechos se encuentran algunos, como el gi- 
gantesco Asplenium Nidus y el Polypodiwm Hera- 
cleum, con depósitos de humus en la base de sus 
hojas. En el Polypodium quercifolium (fig. 2) y el 
Plalycerium grande (Gg. 7) hay, además de los fron- 
des con esporangios, hojas en forma de manto ó 
nicho, que se aplican por su base al tronco del 
árbol y recogen los restos vegetales arrastrados por 
la lluvia. 

El número de familias con especies epifitas es re- 
lativamente pequeño, pero algunas, helechos, orquí- 
deas, bromeliáceas, aráceas y gesneráceas, tienen 
muchas especies con este carácter. En la América 
tropical dominan las bromeliáceas (Tillandsia, Rech- 
mea, etc.), dos géneros de aráceas (Anthurium, 
Philodendron), muchas orquídeas (Pleurothallis, Epi- 
dendrum, etc.), por cientos de especies, peperomias, 
gesneráceas, cacteas y muchos helechos, escaseando, 
en cambio, las otras familias. excepto las clusias y 
algunas higueras. El mayor desarrollo de epifitas lo 
muestran las laderas de las montañas, en que el aire 
«casi completamente saturado con vapor de agua, así 
«como el abundante rocío y la lluvia mantienen cons- 
tantemente húmedas las raíces; por encima de la re- 
gión de las nubes (de 1,300 á 1,600 m.) disminuye 
el número de epifitas. pero n. por la disminución de 
temperatura, pues en las laderas meridionales húme- 
das del Himalaya oriental las epifitas suben hasta 
cerca del límite de la vegetación arbórea; entre 1.200 
y 1,800 m. se presentan allí numerosos tipos de la 
zona templada (por ejemplo. especies de Rñododen= 
dron, Vaccinium, Pirus, Ribes, Evonymus, etc.), 


<omo epifitas. de:modo que indudablementertembién* 


las vlantas no tropicales están en disposición: de 
«doptar el género de vida de las epifitas, con tal de 
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que la cantidad de vapor de agua del aire y la ie 
lluvia sean bastante grandes para permitirlo. Uu 
segundo foco menor se encuentra en los bosques an 

tárticos, especialmente en el Sur de Chile, por su 
abundante humedad, como Nueva Zelanda, especial- 
mente de ciertas liláceas (Luzurriaga en Chile, Áste- 
lia en Nueva Zelanda). Sólo aquellos distritos, comu 
América tropical, Sikkim, Archipiélago malayo, Su: 
de China, etc., con más de 200 em. de lluvia anual, 
tienen una flora indígena de epifitas; por eso en 
Africa es pobre en epifitas. 

Bibliogr. Schimper. Die epiphytische Vegeta- 
tion Amerikas (Jena, 1888); Goebel, Prlanzen- 
biologische Schilderungen ] (Marb., 1889); Haber- 
land, Bine botanische T'ropenreise (Leipzig, 1893). 

EPIFITIA, (Etim.—Del gr. epí, sobre, y ph ytón, 
planta.) f. Agr. Enfermedad que ataca á la vez á mu- 
chas plantas de la misma especie en un mismo lugar. 

EPIFLEO. (Etim.—Del gr. epi, sobre, y paloliós, 
corteza, corcho.) m. Bot. Se ha llamado así á veces 
la capa suberosa de la corteza. 

EPIFLOGOSIS. f. Fat. Inflamación sin fenó- 
menos de éxtasis circulatorio. 

EPIFONEMA. (Etim. — Del gr. epiphonema; 
de epi, sobre, y phonein, gritar.) m. Lic. La pala- 
bra epifonema es femenina según los diccionarios y 
los tratados de preceptiva literaria. Pero respecto 
de ella nos permetiremos hacer algunas observacio- 
nes encaminadas á demostrar que epi/onema perte 
nece al género masculino. El vocablo en cuestión es 
un compuesto de la preposición griega epi, que sig- 
nifica sobre, y el substantivo phonema, dicho, voz, so 
nido. El segundo elemento del compuesto, el subs- 
tantivo phonema, pertenece, en griego, á los temas 
en £ (tau), es decir, á aquellos cuya radical termina 
en la consonante £ (tau), como puede verse en la 
flexión de los casos oblicuos phonemat-os (gen.) y 
phonemat-i (dat.). Tales nombres son neutros en 
eriego, y el mismo género adoptaron al pasar al la- 
tín. Pero en castellano y en francés también, que no 
tienen propiaménte género neutro, tomaron el mas- 
culino, como se ve en las palabras poema, cisma, pro- 
blema, dogma, sistema, tema, epiquerema, y tantas 
otras que están en las mismas circunstancias, . la 
Real Academia Española, en la última edición de <u 
Diccionario, publicada en 1899, acepta como mascu- 
lina la palabra telefonema, de la cual el segundo ele- 
mento es el mismo que en Xpi/fonema. Por tales ra- 
zones, creemos que debemos adoptar, y adoptamos, 
para el vocablo epifonema el género masculino, y 
creemos que el atribuirle el femenino no es más que 
un error perpetuado'de unosescritores á otros, por . 
no haber fijado nadie la atención sobre el particular. 
El epifonema es en literatura una figura lógica 
consistente en una reflexión final, por lo común sen 
tenciosa y profunda, que brota con suma naturalida ! 
de las ideas anteriormente expuestas. y resume, por 
decirlo así, el pensamiento expresado. Ejemblos: 


Pues bien: la fuerza mande, ella decida; 
Nadie incline á esta gente fementida 
Por temor pusilánime la frente, 

Que nunca el alevoso fué valiente. 


(MANUEL José QUINTANA) 


¿A dónde vas por despreciar el nido 
Al peligro de ligas y de balas, 
Y el dueño huyes que tu pico adora? 
. Ojyóla el pajarillo entern-cido ; 
"Y ála an igua prisión volvió las alas; 
Que tanto puede una mujer que llora. 


(Lorx DE VE :a) 


3. Dischidia imbricata. 
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2. Polypodium quercifolium. 4. Oncidium Limminghií. 
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6. Tillandsía bulbosa. 


7. Platycerium grande, 


Artículo: Epifitas (plantas). 
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En los antores clásicos latinos se encuentran fre- 
cuentes ejemplos de esta figura lógica. Al principio 
de la Eneida de Virgilio hay un pasaje en el que, 
preguntando por qué Juno había perseguido encarni- 
zadamente al piadoso Eneas, hay estas palabras: 


¡Tantae ne anímis coelestibus irae! 
que Hermosilla traduce: 
¡Tamañas iras en celeste pecho! 


Poco después del precedente, ae encuentra otro 
pasaje en que, recapitulando los motivos que tenía 
Juno para oponerse al establecimiento de los trova- 
wos en Italia, de cuales motivos era el principal el 
haber sabido por los hados que esto redundaría en 
verjuicio de Cartago, concluye con esta sentenciosa 
reflexión: 

Tantae molis erat Romanam condere gentem, 
palabras que el referido Hermosilla tradujo así: 


Tan alta empresa y tan dificil era 
Fundar de Roma el poderoso imperio 
y Miguel Antonio Caro, con el siguiente endeca- 
silabo: 
¡Fué empresa colosal fundar á Roma! 

A veces, la reflexión sentenciosa con que termina 
un pasaje, está propuesta como una razón ó prueba de 
lo que se ha dicho; y entonces el epitonema es más 
fino, pues el artificio retórico se descubre menos. 

Refiriendo Lope de Vega cómo Circe iba á tocar 
á Ulises con su vara para que correspondiese á su 
amor; cómo él tiró de sn espada, y cómo ella recu- 
rrió al ruego y á las lágrimas, y Ulises calmó s» 
enojo, concluye así el pasaje: 

De sus ruegos al fin vencido tarde 
Paró el rigor, que nunca fué sangriento 
El hombre de sutil entendimiento, 

Es costumbre seguida por los retóricos la de colo- 
car el epifonema al fin de la narración, prueba ó par- 
te del discurso en que está comprendido, pero bien 
puede ocupar otro lugar, sin que por eso se destruya 
la esencia de aquella figura retórica. No es tampoco 
preciso que tenga forma exclamatoria; basta que 
conserve cierta énfasis que dé notable realce al pen- 
samiento. 

EPÍFONO. (Etim. — Del gr. epí y phone, soni- 
do.) Mús, Neuma gregoriano de dos notas ascen- 

dentes, y que se clasifica 

entre los licuescentes ó se- 

mivocales. Se usa al final 

de una sílaba cuva última 

Epífono consonante se repite (sun- 

mus) ó se suceden dos con- 

sonantes (omnis), ó bien son dos vocales que deben 

emitirss á manera de diptongo (autem). En todos es- 

tos casos, la segunda nota-semivocal (seminota la 

llama el Gradual Vaticano, 1907) del epífono queda 

algo más obscura, facilitando, á manera de licues- 
cencia, el paso de la sílaba siguiente. 

_Bibliogr. Solesmes, Paléographie Musicale, 

tomo IL. > 

EPÍFORA. m. Paf, V. Lacrimeo. 

EPIFORO. (Etim. — Del gr. epiprorá, adición, 
añadidura, de epí, sobre, y pñorós, que lleva.) m. 
Lit. Figura de estilo que consiste en añadir al dis- 
enrso uno ó más miembros destinados á desenvolver 
ideas accesorias, cuando el anditorio ha podido juz- 
gar aquél como terminado. || Erírrasis. 

EPIFRAGMA. (Etim. — Del gr. epí, encima, 
y phrágma, cierre.) f. Malacol. Cubierta membranosa 


ó caliza, más ó menos gruesa y atravesada por poros 
finísimos, con la cual cierran su concha para inver= 
nar los gasterópodos que no tienen opérculo. 

EPÍFRASIS. (LKtim. — Del gr. epí, sobre, y 
Vhrásis, trase, locución.) f. Ref. Figura de estilo, 
que consiste en añadir uno ó más períodos destina= 
dos á desenvolver ideas accesorias y más ó menos 
importantes al asunto, cuando los oyentes han podi- 
do creerlo enteramente agotado y terminado. 

EPIGAMIA, (Etim. — Del gr. epigamia, torma- 
do de epi, sobre, y gámos, boda.) f. Hist. Libertad 
que tenían los grieyos para contraer matrimonio con 
habitantes de las poblaciones sometidas á su domi-= 
nio, en virtud de los tratados de alianza. || En la an- 
tigiiedad, derecho de contraer matrimonio perso= 
nas de distinta nacionalidad. [| Pacto ó decreto con= 
firiendo el derecho de contraer tal matrimonio. 

EPIGÁMICO, CA, adj. Perteneciente ó relati- 
vo á la epigamia. 

EPIGASTRALGIA. f. Pat. V. GASTRALGIA. 

EPIGASTRÁLGICO, CA. adj. Pat. V. Gas- 
TRÁLGICO. 

EPIGÁSTRICO, CA. adj. Anal. Se llama ar- 
teria epigástrica la que naciendo de la ilíaca externa 
se dirige abajo y adentro describiendo una curva de 
concavidad superior que abraza el conducto deferen- 
te ó el ligamento redondo, asciende oblicuamente 
hacia dentro entre las fositas inguinales externa é 
interna para llegar al borde externo del músculo 
recto abdominal y anastomosarse en su espesor con 
la mamaria interna. La vena epigástrica sigue el 
mismo trayecto. desembocando en la ilíaca externa. 

EPIGASTRIO. m. Ána!. Región superior del 
abdomen que se extiende desde su apéndice xifoides 
á dos traveses de dedo por encima del ombligo. La 
parte media de esta región ó epigastrio propiamen- 
te dicho se halla comprendida entre las costillas as- 
ternales en uno y otro lado, 

EPIGASTROCELE. 
región epigástrica. 

EPIGEA. f. Bof. (Epigaea L.) Género de ericá- 
ceas, arbutoideas, andromedeas, con corola asalvilla- 
da, sépalos grandes. foliáceos, libres, hojas de color 
de roña y ásperas por sus pelos, dehiscencia de las 
anteras longitudinal. Plantas sufruticosas tendidas, 
con hojas persistentes, flores numerosas en corimbo 
terminal, apretado, brácteas grandes, de igual lon- 
gitud que el cáliz. Comprende dos especies subtró- 
pico-boreales; la H. repens desde Florida á Saskats- 
chewan y Terranova, con flores rosado-blanquecinas 
y con aroma agradable; £. asiatica en el Japón. 

" EPIGEAS. f. pl. Mit. Divinidades que presi- 
dían las cosas de la Tierra. || Sobrenombre aplicado 
á las ninfas campestres, 

EPIGENAQUIA. Subdivisión del EriTaGMA 
(V.) Según otros autores, llamábase así, en la tác—= 
tica griega ó falangista, al conjunto de tropas lige- 
ras que tormaban detrás del grueso de la masa ó ver- 
dadera falange. 

EPIGENES. Bioy. Escritor griego, de época 
remota, que se supone ser á principios del siglo v1 
a. de J. C., cuyos escritos de carácter trágico pro- 
pagaron el enlto mitológico de los héroes de su pa-= 
tria. Otro Ep1GEwES existió, hijo del protector de Só- 
crates, Critón, y discípulo del mismo Sócrates. 
V. Diógenes, De Clarorum Phil. Vitis, l. UI, e. XII, 
n. 3. 

Bibliogr. A. Boeckh, Die Staats haus haltun 
der Athener, t. IU, págs. 357-366 (Berlín, 1817); 


m. Pat. Hernia de la 
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Ch. A. Lobeck, Aglaophanus, sew de theologie misti- 
cae Graecorun causis, pág. 975 (Kónigsberg, 1829). 

EriGeNES. Biog. Autor cómico griego, del si- 
glo iva. de J, C. Meinecke, en su Fragmenta comi- 
coram graecorum, inserta algunos versos de sus pie= 
zas, tituladas: Las Bacantes, La Hervina, Fonticus, 
etcétera. 

EpIGENES. Biog. Alfarero (y quizá pintor) griego, 
que floreció á mediados del siglo v. La colección de 
la Biblioteca Nacional de Pari posee algunos vasos 
fabricados en el obrador de EpIGENES. 

EPIGÉNESIS (Teoría De La). Biol. (Teoría 
de la postformación, theoria generationis.) Teoría es- 
tablecida por C. F. Wolff en 1759 y admitida hoy 
generalmente, según la cual no existen en el huevo 
ni en el semen rudimento alguno de la organización 
que después ha de tener el ser viviente que de ellos 
nace. La teoría contraria, admitida hasta la época 
citada, se denomina de la preformación. 

EPIGÉNICO, CA. adj. Min. y Geol. Se dice 
de los minerales formados sobre otros, por la acción 
de las ayuas, por ejemplo, y de los accidentes geo- 
lógicos no debidos á fenómenos desarrollados en el 
mismo estrato que los ofrece, sino á los que han te- 
nido lugar en otros inferiores. 

EPIGENITA, f. Mineral. Variedad de enargi- 
ta (sulfoarseniato de cobre) que contiene hierro. 

EPIGEO. adj. Bof. Se dice del cotiledón ó co- 
cotiledones que se manifiestan fuera de las cubiertas 
de la semilla y de la tierra 'en la germinación; tal 
sucede en las crucíferas, convolvuláceas, euforbiá- 
ceas, cucurbitáceas, arce, haya, almendro, etc., y la 
mavoría de las coníferas. 

EprcrE0. Mit. Príncipe tesaliano, hijo de Hipsie- 
to, llamado-después Uranión. Involuntariamente dió 
muerte á un primo suyo, viéndose por esto obligado 
á abandonar á Budión, refugiándose en la corte de 
Peleo. Acompañó á Aquiles en el sitio de Troya y 
allí fué muerto por Héctor. 

EPIGINO. adj. Bof. Se dice principalmente de 
los estambres cuando, por estar soldados con el ova- 
rio hasta su parte superior los demás verticilos flora- 
les ó el receptáculo, aquéllos parecen nacer de en= 
exma del ovario. 

EPIGINÓMENO. af. Síntoma secundario de 
una enfermedad. : 

EPIGLOLARITENOIDEO. Anat. Lo que 
pertenece á la epiglotis v á los aritenoides, 

EPIGLOSIS. Anat. V. EpioLorIS. 

EPIGLOTINO. Ánaf. Lo que pertenece á la 
epiglotis. 

EPIGLOTIS. 4nat. V. LarinGE. 

EprcLoTIS. Mús. Sirve po modificar la intensi- 
dad de la voz. 

EricLorIS. (Etim. _Del gr. epi, sobre, y glótta, 
lengua.) f. Zool. Válvula en forma de lengiieta que 
en los mamíteros, durante la deglución, cierra la 
laringe, incomunicándola con la faringe para impe- 
dir la entrada de cuerpos extraños en las vías res- 
piratorias. 

EPIGMENIO (San). Hagiog. Presbítero, mar- 
tirizado en Roma por el juez Turpio, en tiempo de 
Diocleciano. Este fué el que bautizó á san Crescen- 
te. El martirologio romano lo pone el 24 de Marzo. 

EPIGONACIÓN. f. Liturg. En la Iglesia grie- 
ga, ornamento sacerdotal que lleva el archimandrita 
á su lado derecho al celebrar los divinos oficios. 

EPIGONIO. (Etim, —De Epigono, n. pr.) m. 
Especie de hárpa griega inventada por Epigono de 


Ambracia. Tenía 20 cuerdas dobles afinadas en 
escalas diatónica y cromática y que se pulsaban con 
los dedos de ambas manos. Podían tocar según to= 
dos los modos musicales. 

EPIGONISMO. Filos. Fenómeno opuesto al 
atavismo, consistente en la aparición definitiva de 
algún órgano en el animal, como tuvo que suceder 
en la diferenciación de las especies sistemáticas ó 
fisiológicas, según la teoría de los evolucionistas, 
V. EvoLución. 

EPIGONO. Big. Esculter y fundidor griego 
de Pergamón, mencionado por Plinio. 

EPÍGONO. Bioy. Hereje del siglo xim. Fué el 
fundador de la secta de los patripasionarios Ó pasio- 
nistas. Según ellos, en la pasión, Dios, el Padre, ha- 
bía sufrido al mismo tiempo que Jesucristo. Praxeas 
fué uno de los discípnlos de EPÍGONO. 

Erícono. Biog. Músico griego antiguo, origina= 
rio de Ambracia, Fué un hábil ejecutante que con la 
lira producía el efecto del plectro; inventó un ins= 
trumento que lleva su nombre, que, según Ateneo, 
convirtió después en salterio y fué el primero que 
dió conciertos de cítara acompañados de flauta, 

EPIGONOS (Los). Lit. Poema griego del ci- 
clo tebano, llamado también la Alcmeónida, del nom- 
bre de su protagonista. Este poema, de autor des- 
conocido, refiere la segunda expedición contra Te- 
bas emprendida por los Epigones y dirigida por 
Alcmeón. De este poema sólo han llegado hasta nos- 
otros algunos fragmentos. 

ErigonNos. m. pl. Mit, Nombre dado á los hijos 
de los siete jefes que tomaron parte en el primer 
sitio de Tebas, en donde perecieron todos, salvo 
Adrasto, luchando en contra de Eteocles por ven= 
gar á Polinice. Los Epigonos (voz griega que sig= 
nifica nacidos después ó descendientes), eran también 
siete y tomaron este nombre por ser los hijos de los 
que habían hecho la primera expedición contra T'e— 
bas. Diez años más tarde sitiaron nuevamente á la 
ciudad y se apoderaron de ella, poniendo en el tro- 
no á Tersandro en 1303 a. de J. C., 6 1217; según 
otros, en 1197. En el templo de Delfos se colocaron 
las estatuas de los siete príncipes epigonos, que 
eran: Alcmeón y Anfiloco, hijos de Anfiarao; Dio- 
medes, bijo de Tideo; Egialeo, hijo de Adrasto; 
Tersandro, hijo de Polinice; Euríalo, hijo de.Meci- 
seo; Prómaco, hijo de Partenopeo, y Estenelo, hijo 
de Capaneo. [| Por analogía, auvque en un sentido 
irónico, se dió el mismo nombre á los descendientes 
y sucesores de Alejandro el Grande. 

Ericonos. Biog. Seudónimo de GYELLROP. 

EPÍGRAFE, 1.* acep. F. y P. Epigraphe. — 
It. y C. Epigrate. — In. Epigraph. — A. Inschrift. — 
E. Epigrafo. (Etim. — Del gr. epigraphe, formado de 
epí. sobre, y graphein, escribir.) m. Resumen que 
suele preceder á á cada uno de los capítulos ó divisio- 
nes de otra clase, de una obra científica ó literaria, 
ó á un discurso ó escrito que no tenga tales divisio- 
nes. || Cita ó sentencia que suele ponerse á la cabe- 
za de una obra científica ó literaria ó de cada uno 
de sus capítulos ó divisiones de otra clase. [| Ixs- 
oriPCcIÓN (escrito sucinto grabado en piedra, metal ú 
otra materia, para conservar la memoria «de una 
persona, cosa Ó suceso importante). || 1/4. Tiru- 
Lo (1.* acep.). : j 

EpíararE. Arquit. Inscripción ó leyenda que sirve 
principalmente para caracterizar á un edificio, dis- 
tinguiéndose de la inscripción propiamente dicha en 
que aquél suele ser más breve y ésta anuncia, ade- 
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más, el destino de la edificación. Además de consti- 
tuir una parte de la decoración, es en sí un adorno 
que se presta á ser colocado hasta en los arabescos y 
sirve de recurso para explicar los caprichos de algu- 
nas alusiones ingeniosas. 

EpícraFE. m. 2mpr. Título de una obra, capítu- 
lo, etc. 

Epiorare. Lit. Llámase así el lema que 4 modo 
de sentencia, pensamiento -ó cita de un autor Cono- 
cido, viene á sintetizar la idea general ó el espíritu 
de un libro ó de un capítulo de éste. Generalmente 
el epígrafe se inscribe debajo del título de la obra, 
ó al principio de cada capítulo. Los antiguos escri- 
tores hicieron poco uso de los epígrafes, pero en el 
siglo xvi empezaron á prodigarse, continuando con 
profusión en la centuria siguiente. En el uso ae los 
epígrafes se distinguieron en Italia en el siglo xvi 
Bembo, Varchi, Speroni y Vasari, y en el xvi, Ma- 
rini, Gentili, Tesauro, Adimari, Bartoli, Doni y 
Giorio. Entre los franceses, apareció por primera 
vez el epígrafe en el Diccionario de Trevoua. Duran- 
te el siglo xvrr se usó poco, pero lo resucitaron á 
principios del siglo xix Walter Scott, lord Byron y 
Feminore Cooper. 

EPIGRAFEO. m. Hist. Funcionario ateniense 
encargado de llevar las cuentas públicas y arreglar 
las cifras de los impuestos. 

EPIGRAFÍA. (Etim.—De epígrafe.) f. Ciencia 
cuyo objeto es conocer é interpretar las inscripcio- 
nes. [| Colección de inscripciones, con su clave é in- 
terpretación. 

Epicraría. Paleogr. y Arqueol. Entiéndese por 
epigrafía la ciencia de las inscripciones, ó sea el 
conjunto de reylas necesarias para descifrarlas, tra- 
ducirlas, explicarlas y deducir de ellas todas las en- 
señanzas filológicas é históricas que encierran. Fal- 
tos los antiguos de los medios de publicidad, que 
con el invento de la imprenta empezaron á tomar in- 
eremento hasta alcanzar el poderoso desarrollo de 
nuestra época. se valieron principalmente del gra- 
bado sobre piedra ó planchas de metal para dar á 
conocer los sucesos de mayor ó menor importancia, 
según la calidad del personaje que mandaba grabar- 
lo ó el asunto que había motivado el grabado. Y no 
eran sólo los reyes, los conquistadores y los gran- 
des personajes quienes se valían de este medio de 
perpetuar conquistas, hazañas y acontecimientos, 
sino hasta los simples particulares, aunque, como es 
natural, en muchísima menor escala, llegando á 
constituir las inscripciones un motivo de decoración; 
gustaban los antiguos de adornar los edificios con 
documentos epigráficos que recordasen al fundador, 
los templos con exvotos y las tumbas con epitafios, 
costumbres que si bien continúan en los tiempos 
modernos, no tienen la importancia ni el objeto que 
entonces tenían. Y á esto es debido el gran número 
de inscripciones que en todos los países se encuen- 
tran, escritas en todas las lenguas y dialectos del 
mundo antiguo, constituyendo una verdadera base 
para los estudios históricos, y habiendo logrado, no 
tan sólo dar nuevas orientaciones á dichos estu- 
dios, sino modificar, á veces radicalmente, el con- 
cepto de sucesos acaecidos en épocas remotas. 

La Historia aprovecha con fruto todos los docu- 
mentos dejados por los pueblos de la antigiiedad, y 
éstos uo son solamente las inscripciones epigrá/icas, 
sino también las inscripciones de las monedas y los 
documentos escritos sobre pergamino, tela ó papel, 
constituyendo estas tres ciencias hermanas, Epigra- 
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fía, Diplomacia y Numismática, un poderoso auxiliar 
de la ciencia histórica, siendo en ciertas ramas de la 
historia antigua el único campo en que puede mo- 
verse el historiador. 

Mientras la Diplomacia se ocupa en todos los do- 
cumentos escritos sobre pergamino, tela ó papel y la 
Numismática tiene por objeto descifrar y sacar con 
secuencias de las inscripciones encontradas en las 
monedas, medallas y objetos parecidos, la Epigrafía 
se ocupa en los documentos grabados á ciucel y 
buril sobre materias duras: cobre, mármol y piedra. 
La diferencia entre estas tres ciencias no es sola- 
mente por la materia empleada y procedimientos de 
escritura, diferéncianse también porque la numismá- 
tica abraza todos los períodos históricos, ya que la 
moneda existió en todas partes durante dichos pe- 
ríodos; la diplomacia se ocupa, principalmente, en 
descifrar los documentos redactados en la Edad Me- 
dia, y la epigrafía de la interpretación de los docu= 
mentos de la antigiiedad. 

La epigrafía tiene muchas é íntimas relaciones 
con otras ciencias. Las cronologías de ciertos pueblos, 
como, por ejemplo, los de Grecia y Roma, que hace 
un siglo eran consideradas como cierta3 ó poco me- 
nos, han sido transformadas por completo á causa de 
los descubrimientos epigráficos. Y lo mismo puede 
decirse de casi todas las historias, excepción hecha 
de aquellas que por faltar documentos escritos Ó ser 
éstos poco numeroscs ó deficientes, no tienen más 
base que los datos suministrados por la epigrafía. 
Los Mármoles de Paros nos han hecho conocer los 
grandes hechos de la historia de Grecia desde la 
fundación de Atenas al arcontado de Diognetes, y 
los Pastos consulares nos han dado la serie de cónsu- 
les, dictadores, tribunos militares y conquistadores 
hasta Tiberio, marcando la verdadera cronología de 
la historia romana de aquellos tiempos. 

Presta la epigrafía grandes servicios á la geogra= 
fía histórica, al determinar de un modo preciso la 
situación de una ciudad, templo, monumento, etc., 
y fijar, mediante el descubrimiento de las inscrip= 
ciones miliarias que las jalonaban, la dirección de 
las grandes vías que cruzaban el Imperio romano. 

Hay pueblos que no han dejado más monumentos 
de su lengua y literatura, ni más base para los estu- 
dios lingiásticos, que los documentos epigráficos, y 
entre ellos citaremos á Babilonia, Media, Persia 
(inscripciones enneiformes), Egipto (jeroglíficos), 
Fenicia, Libia, Etruria, etc. Y hasta la Filología de 
los pueblos clásicos debe grandes servicios á la epi- 
grafía, pues gracias á los documentos suministrados 
se ha podido fijar la ortografía, á veces desfigurada 
en los manuscritos; comparando unas epigrafias con 
otras anteriores ó posteriores, sehan seguido las va- 
riaciones gramaticales á través de los siglos, y á 
ella es debido el conocimiento de los diferentes dia= 
lectos de Grecia y Roma. La epigrafía nos ha ense- 
ñado, por ejemplo, que ea Roma se hablaban dos 
lenguas: la de los literatos (sermo urbanus) y la del 
pueblo (sermo plebeius), de vitalidad grandísima que 
resistió á toda clase de esfuerzos. 

La ciencia del Derecho ha recibido poderoso au- 
rilio de los descubrimientos epigrá/tcos, haciendo 
comprensibles ciertos textos clásicos, corrompidos á 
veces por la falta de los copistas, mutilaciones inte 
resadas ó interpolaciones debidas á la ignorancia. 
Gracias á ella se sabe algo preciso acerca del dere- 
cho de los babilonios egipcios y griegos. Para el de- 
recho griego tenemos la inscripción que contiene la 
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famosa ley de Gortyna,.en donde se encuentran noti- 
cias sobre todos los capítulos del Derecho civil ó cri- 
minal: acción ó reivindicación de un hombre libre 
reclamado como esclavo, violación, adulterio, dere- 
chos de herencia de la viuda ó de los herederos des- 
pués de disuelto el matrimonio, investigación de la 
paternidad, condición de los hijos desde el punto de 
vista de la sucesión, de la adopción. etc.; así como 
gran número de actas más ó menos desarrolladas de 
los contratos enfitéuticos, disposiciones relativas al 
arriendo del dominio público, contratos de arriendo 
privado, donaciones á particulares ó comunidades, 
procesos verbales de venta; en una palabra, este 
documento epigráfico permite reconstruir un código 
de Derecho griego. Lo mismo sucede con el Derecho 
romano, en donde las inscripciones han ensanchado 
el dominio de la ciencia. A la letra muerta de los 
jurisconsultos, las inscripciones substituyen un co- 
mentario vivo que aclara los puntos dudosos y re- 
vela ignorados pormenores; nos suministra actas de 
manumisión por vindicta ó por testamento, nos da 
testamentos completos, legados, procesos verbales 
de apertura de testamentos, donaciones de todas 
clases. ventas, contratos, etc. En resumen, la epi- 
grafía ha ensanchado el campo de todos los estudios 
cuando no los ha creado por completo; permite com- 
probar los resultados obtenidos, corrigiendo errores 
seculares y llenando lagunas que se creían imposi- 
ble de llenar; y nos acerca á la verdad todo lo hu- 
manamente posible. 

Aunque- de lo dicho se desprende la gran impor- 
tancia de la epigrafía, pondremos algunos ejemplos 
para hacer ver de una manera clara y evidente el 
papel desempeñado por las inscripciones al confir- 
mar, completar y corregir, á veces, los testimonios 
de los escritores antiguos. Hay en la Biblia un pa- 
saje en que se habla de un edicto de Cira, libertando 
á los judíos de su deportación á orillas del Eufrates, 
permitiéndoles regresar á Palestina. Este pasaje ha- 
bía sido puesto en duda, quería verse en él una 
composición literaria, inspirada en sucesos posterio— 
res y de una época relativamente reciente, pero ha 
venido á confirmarlo un cilindro, encontrado en Ba- 
bilonia, en donde los reyes escribían los hechos de 
su reinado, y en el que aparece el edicto de Ciro li- 
bertando á los judíos. Herodoto y Tucídides cuen- 
tan que después de la victoria de Platea los griegos 
dedicaron á Apolo.una serpiente de bronce soste- 
nida por un trípode de oro, serpiente que ha sido 
encontrada en las ruinas del hipódromo en Constan- 
tinopla adonde fué llevada por Constantino, leyén- 
dose en ella los nombres de los pueblos que contri- 
buyeron á consagrar el trofeo al dios de Delfos, des- 
pués de expulsar á los bárbaros. Suetonio dice en su 
obra que Nerón anunció la libertad á los griegos en 
medio del estadio, durante su viaje á Grecia, con 
que terminó su reinado; y en Karditza, en la iglesia 
de San Jorge, se ha encontrado una inscripción con 
el texto de la arenga de Nerón. Una de las victorias 
más famosas de Roma contra Cartago, fué la del 
cónsul Duilio, cerca de las islas de Lípari; Tito Li- 
vio y otros hablan de ella, relatando los grandes ho— 
nores tributados al vencedor, que han sido confir- 
mados por la antigua inscripción de la columna ros- 
tral levantada en el foro y una segunda inscripción 
grabada en el pedestal de la estatua de Duilio en 
el foro de Augnsto. Tito Livio describe los des- 
órdenes producidos con motivo de la celebración de 
los misterios dionisíacos, que obligaron al Senado á 
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prohibirlos, y este documento senatorial ha sido en— 
contrado en una tabla de brovce en Calabria. Habla 
Tácito de la gran oposición que Claudio encontró 
en el Senado al querer conceder el derecho de cin- 
dadanía á los habitantes de la Galia, que tuvo que 
vencer con un discurso, cuyo texto se ha encontrado 
grabado en una tabla de bronce, recogida en 1824 
en el Ródano, junto á Lyón. 

Como ya hemos dicho, las inscripciones no suele» 
limitarse á confirmar lo sabido por medio de los his- 
toriadores; en general, nos dan á conocer nuevos 
pormenores omitidos, precisan lo que quedaba vago 
y contradicen, á veces, alguna de sus afirmaciones. 
El discurso de Nerón devolviendo la libertad á los 
griegos, de que más arriba se habla, aunque no ea- 
tistace por completo nuestra curiosidad, nos ilustra 
más que el texto de Suetovio acerca del alcance de 
la medida imperial. Sin la columna de Duilio no 
tendríamos un verdadero concepto de la importancia 
de la victoria alcanzada, porque ignoraríamos el nú- 
mero de barcos tomados al enemigo y la cantidad de 
dinero recogida. Sin la tabla del discurso de Clau- 
dio, no tendríamos idea precisa del estilo y elocuen- 
cia del emperador que se vanagloriaba de ser un 
gramático y un literato. 

Estos ejemplos y muchísimos más que podríamos 
poner, demuestran que la epigrafía ha modificado y 
completado los conocimientos de la historia antigua, 
revelándola casi. Y con mayor razón pueden ha- 
cerse estas afirmaciones, cuando se trata de pueblos 
que no han tenido historiadores ni siquiera de se- 
gunda ó tercera mano, ó cuyas historias no han lle- 
gado á nosotros, tales como los himiaritas (los ho- 
meritas de los romanos) que ocupaban el sur de la 
Arabia; los hititas de la Siria; los kmers, cuyos ana- 
les son las inscripciones de Cambodge, etc. Es un 
hecho digno de observación, que las inscripciones, 
cuando se trata de pueblos sin historia, son casi 
siempre más instructivas por loque nos enseñan sin 
querer, que por lo que quieren enseñarnos. Así; por 
ejemplo, las inscripciones nabateanas descubiertas 
per M. Doughty en Medain-Saleh, en el frontispicio 
de unos monumentos funerarios, nos enseñan, no tan 
sólo que allí están enterrados tal ó cual personaje, 
dándonos á conocer ciertas fórmulas funerarias anú- 
logas á: todas las ya conocidas, sino que allí, en 
aquella apartada región de la Arabia, existía, antes 
del Islamismo, una población aramea estable, con su 
idioma, sus reyes, etc., confirmando lo dicho en el 
Génesis, que nos representa á Abraham como un na- 
bateano llegado del Eufrates y padre de la Arabia 
septentrional. : 

Por las inscripciones conocemos la naturaleza, 
composición, vida de las tropas y misión de cada uno 
de los ejércitos de Roma en la defensa del territo- 
rio, y ellas nos hacen comprender que la solidez 
del ejército aseguró la prosperidad del Estado y que 
al introducirse cambios profundos en su recluta— 
miento y disciplina empezó la decadencia del Impe- 
rio romano. En Heraclea se ha encontrado el texto 
de una ley, que escapó á los historiadores, promul-= 
gada por Julio César en el año 45 a. de J. C., regu- 
lando la organización de los municipios del Imperio, 
concediéndoles una administración uniforme calcada 
sobre la de Roma, ley que fué uno de los agentes 
más activos para ganar el mundo á la civilización 
romana. Descubrimientos epigrájicos hechos en De- 
los nos ilustran acerca del oráculo de Apolo, ense- 
ñándonos lo que los autores no nos cuentan, éó sea 
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lns particularidades del culto y las manifestaciones 
de piedad de los pueblos griegos. En las inscripcio- 
nes de Pompeya hemos aprendido la vida municipal, 
la agitación electoral que hasta en épocas normales 
ga producía y á la que no escapaba nadie y nos hace 
revivir la vida burguesa de la Roma del primer si- 
glo. Vemos, pues, que, la epigrafía nos hace conocer 
una parte importantísima de la Historia que de otro 
modo desconoceríamos, por haberle dedicado poca 
atención los historiadores de Grecia y Roma, que se 
olvidan de presentar ante nuestros ojos las masas 
populares con su vida y costumbres, dedicando 
todos sus cuidados á pintarnos las vicisitudes de la 
historia externa de aquellos pueblos. Podríamos de- 
cir que la epigrafía es la descentralización de la his- 
toria, pues con ella penetramos en la vida provincial, 
municipal y doméstica, 

El gran valor de los documentos epigráficos, que 
los eleva á la categoría de considerarlos como las 
fuentes más seguras de la historia, está en ser con= 
temporáneos del hecho á que aluden. Los escritos de 
los antiguos han llegado á nosotros por series de co- 
pias, que cada vez iban desnaturalizándose; las ins- 
eripciones, por el contrario, nos dan á conocer el 
orivinal ó una reproducción directa y generalmente 
inmediata, de cuva fidelidad no es posible dudar. 
El más antiguo manuscrito de Plauto, el Palimpses- 
to de Milán, sólo data del siglo1va. de J. C., ó sea 
de quinientos años después de la época en que fue- 
ron escritas las comedias, y en cambio, poseemos del 
senadoconsulto de las Bacanales que Planto vió pro- 
mulgar, una copia exacta hecha en el mismo año de 
la promulgación. 

Son evidentes las ventajas que proporcionan los 
documentos epigrásicos á la Historia, pero es preciso 
no exagerarlas y tener muchísimo cuidado en su in- 
terpretación para no incurrir en errores. Hay que 
tenor en cuenta que á veces su veracidad deja algo 
que desear, y para formarse idea exacta de los erro- 
resáque pueden dar lugar, hay que recordar el pro- 
cedimiento seguido para grabarlos. Siempre eran 
redactados por encargo ó por el mismo interesado, 
que los remitía al grabador; éste los dibujaba sobre 
la piedra, y después los grababa, de modo que siem- 
pre había una copia; y en muchos casos varias co- 
pias, por ejemplo, cenando se trataba de un acto pú- 
blico redactado por los escribas competentes, trans- 
mitidos después á una autoridad inferior (gobernador 
de provincia) que lo trasladaba á su vez á losintere- 
sados, quienes mandaban una covia al grabador. 
Además, las copias se hacían en letra cursiva, y el 
grabador, por lo común ignorante, podía equivocar- 
se al trasladarlas en letras capitales; por ejemplo, en 

+ la inscripción del proceso verbal de los Arvales (año 
218) encontramos troeteztati por praeteztati, cathe- 
dius por cathedris, etc. 

Y, por último, hay que prevenirse contra otra 
causa de error, muy natural, muy lógica y muy hu- 
mana. contra el propósito de desfigurar la verdad, 

más frecuente en los monumentos públicos que en 
dos privados. Sennachebir en una inscripción cunei- 
forme nos cuenta sus victorias sobre los hebreos, 
guardándose muy bien de añadir lo que sabemos por 
la Biblia, ó sea que no pudo tomar Jerusalén. te- 
niendo que levantar el sitio. Los israelitas, nos dicen 
las escritures sagradas, consiguieron un triunfo com» 
-—pleto sobre lus moabitas, aunque abandonaran más 
tarde el sitio de la capital, sin que la Biblia nos ex- 
plique la causa de ello; la famosa estela de Mesa nos 
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enseña que fué debido á una serie de victorias del 
rey Mesa, pero guarda un silencio absoluto acerca 
de los triunfos de los hebreos. Tito hizo inscribir en 
el frontispicio del arco de triunto levantado en Ron:a 
en su honor, que hasta entonces no había podido ser 
tomada Jerusalén, olvidándose de Nabucodonosor, 
Antíoco y Pompeyo. ; 

A todo esto hay que añadir los errores producidos 
por falsas interpretaciones, debidas casi siempre á 
la felta de preparación de algunos arqueólogos im- 
provisados y ul exceso de fantasía de otros, En 1810 
descubrióse una inscripción cartaginesa que fué des- 
cifrada por el general Duvivier del modo siguiente: 
Aquí descansa Amúlcar, padre de Aníbal, como él que- 
rido desu patria y terrible para sus enemigos. Un 
miembro de una Academia científica leyó: La sacer— 
dotisa de Isis ha levantado este monumento ú la Pri- 
mavera, á las Gracias y á las Rosas, y un tercero 
en discordia dió la siguiente interpretación: Este al- 
tar está dedicado al dios de los vientos y tempesta- 
des, ú fin de aplacar sus coleras. Este ejemplo y 
otros que podrían ponerse han contribuído á la creen- 
cia vulgar de negar valor á la epigrajía, y ka dado 
origen á numerosas anécdotas, como, por ejemplo, 
la relativa al documento epigráfico eucontrado en 
Montmartre, que contenía la siguiente inscripción: 


(A a AE 
N DE SA 
N ES 


Un sabio ilustre la descifró á fuerza de paciencia: 
Carmina Homeri et Maronis illustrata nominibus 
duum et scriptorum arte nullo exmtinguente soeculo, y 
un vecino del barrio leyó en ella: Chemin des ánes. 

Todo esto es debido á los epigrafistas extraviados 
que falsean la verdad, pues aunque la epigrafía no 
es propiamente una ciencia aparte, sino que consti- 
tuye un elemento esencial de la filología, no tiene 
nada de hipotético. Como dice muy bien Cagnat: 
«Para la epigrafía no bace falta intuición, sino cien- 
cia y práctica; no se adivina, se aprende.» El suplir 
letras donde faltan, interpretar abreviaturas, trans- 
cribir las inscripciones con caracteres modernos y con 
la moderna ortografía, y traducir, son Operaciones 
que hay que hacer con sumo cuidado sin separarse de 
las vormas establecidas y sin dar oído, sobre todo, á 
la imaginación. 

Antes de hablar del modo de descifrarlas daremos 
ligeras ideas de los procedimientos manuales segui- 
dos para grabarlas y para reproducirlas. Solían gra- 
barse sobre granito, mármol, serpentina, caliza or= 
dinaria ó planchas de metal, en hueco, generalmen.s, 
valiéndose del cincel ó buril. según los casos. Ya 
hemos dicho que antes de proceder al grabado se 
dibuja la inscipción sobre la piedra ó plancha. 
A veces se graban en relieve, procedimiento que por 
lo difícil y costoso, fué poco seguido, empleándose 
más en los alfabetos orientales que en los occidenta- 
les. Otras veces, y por excepción, se empleaban le- - 
tras de metal incrustadas ó clavadas. En la epigrafía 
romana se encuentran ejemplos de esta.clase de ins- 
cripciones, que pueden ser descifradas, aun en el 
caso de haber dusaparecido las letras, mediante las 
señales que los clavos han dejado en la piedra. 
Y, por último, también se encuentran inscripciones 
populares hechas sobre piedra blanda con una punta 
metálica ó simplemente pintadas en colores. ps. 

El primer método que se empleó para descifrar 

una inscripción fué copiarla, pues claro es que dicho 
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trabajo es propio del gabinete en donde no pueden 
tenerse á mano los documentos epigráficos. La copia 
conviene que se luga tratando de no comprender 
el texto para que la mente no engañe á la vista. 
Con el objsto de evitar los inconvenientes que toda 
copia lleva consigo, los epigrafistas modernos ha: 
adoptado el partido de reproducir la inscripción me- 
cánicamente, bien por medio de la fotografía, bien 
mediante los calcos. 1l calco puede hacerse en seco 
óen húmedo por el procedimiento llaroado lotino- 
plástica, del nombre del literato y viajero Lottin de 
Naval, que lo inventó en 1835. Para calcar en seco 
se hace uso de una, hoja de papel blanco y de una 


muñequilla empapada de negro de humo ó lápiz de 


plomo. Antes se limbvia cuidadosamente la iuscrip- 
ción para quitar la arena y materias extrañas; des-- 
pués se le aplica la hoja de papel que se frota con la 
muñequilla en sentido perpendicular á la dirección 
de los rasyos de las letras hasta que la inscripción 
se hava marcado en bianco encima de la hoja de pa- 
pel. Este procedimiento sólo es aplicable cuando las 
piedras son lisas y las letras están bien marcadas y 
“son poco profundas y tienen la ventaja de no exigir 
agua y dar un resultado inmediato, 

Cuando se tenga agua á mano debe emplearse el 
procedimiento del calco en húmedo, por dar mejores 
resultados; para ello se emplea papel sin cola y un 
cepillo de crín algo blando con mango, como los ce- 
pillos para el pelo; hace falta, además, una esponja, 
procediéndose del modo siguiente: se limpia la ins- 
cripción con agua abundante si hace falta, aplicán- 
dose una primera hoja de papel encima de la piedra 
mojada, mojándola á su vezcou la esponja hasta que 
quede bien adherida á la piedra, cuidando de que no 
se formen burbujas de aire, que en caso de formarse 
se agujerean con un alfiler ó cortaplumas. Después se 
golpea fuertemente con el cepillo, hasta que aparez- 
can todas las letras y detalles de la inscripción. Se 
insiste en todos los sitios, y si por el roce del cepillo 
se rompe el papel, se superpone otra hoja mojada 
que se adhiere á la primera y forma en seguida una 
sola. Cuando se trata de piedras desiguales y letras 
algo profundas, pueden superponerse tres ó cuatro 
hojas. Si es posible se deja secar encima de la pie- 
dra, y si no lo fuese, se quita con precaución, colo- 
cándola, mientras se seca, encima de una superficie 
plana. Una vez secada puede enrrollarse y doblarse 
sin peligro alguno. ; 

El epigrafista delante de una inscripción Ó una 
buena copia, puede descifrarla casi siempre. Prime- 
- ro se empieza por intentar una lectura, buscando el 
sentido de las palabras que contiene absteniéndose 
en absoluto de toa hipótesis. Los puntos obscuros 
se aclaran por comparación con documentos análo- 
gos, y por medio del razonamiento, y cuando, como 
desgraciadamente sucede con frecuencia, se encuen- 
tran verdaderos enigmas, debe dejarse la solución al 
tiempo y á nuevos descubrimientos. Ciertas epi- 
grafías, la latina, por ejemplo, presentan dificul- 
tades particulares debidas á las abreviaturas y letras 
aisladas ó grupos de letras empleadas para repre- 
sentar palabras enteras. Para descifrarlas se recn- 
rre á las inscripciones en donde el lapidario puso la 
palabra entera, y estudiando las reglas que siguie- 
ron los grabadores en las abreviaturas y en suem 
pleo. En la obra de R. Caguat: Cours d'epigraphie 
latine (1889), se encuentran las abreviaturas más 
usuales con su explicación. Cuando la laguna que 
se encuentra en una inscripción es larga, no pu- 
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diéndose llenar por el razonamiento ó comparación, 
lo más prudente es no Jlenarla, á menos de tratarse 
de hechos conocidos por los historiadores ú otros 
documentos epigraicos. Hay que tener siempre en 
cuenta que la reconstrucción de una insciipción es 
tarea delicada y peligrosa, encerrándose las palabras 
ó letras añadidas dentro de un paréntesis ([ ]) para 
distinguirlas del resto. Terminada la explicación de 
una lectura epigráfica se sacan los datos que encierra, 
La época de la inscripción es siempre de gran utili- 
dad, deduciéndose, á menos de fechas precisas, de 
los nombres ó hechos conocidos, de la forma de la 
letra, de la ortografía, de la naturaleza de las fór- 
mulas, de las abrevia'uras, y á menudo de porme- 
nores externos al texto, por ejemplo, de los adornos 
y emblemas grabados en la piedra, y en algunos 
casos particulares, por haber sido empleada en la 
construcción de otros edificios de época conocida. 

Los documentos epigráficos pueden dividirse en 
tantas clases como pueblos, y por lo menos como 
alfabetos. por ser costumbre general el uso de ius- 
cripciones para perpetuar los hechos, y en cada una 
de ellas nos iremos ocupando. 

Epigrafía prehistórica. En los dólmenes, galerías 
y cavernas de la edad de la piedra pulimentada, en- 
cuéntranse rasgos que son indudablemente inscrip= 
ciones, cuyo sentido no se ha descubierto todavía. 
Créese que son los nombres de los difuntos enterrados 
en dichos lugares, algo análogo á nuestros epitafios, 

Epigrafía egipcia. V. JEROGLÍFICO. 

Epigrafía caldeo-asiria. A los turanios de la Cal- 
dea se debe el ejemplo más antiguo de una escritura 
silábica. Según Maspero, su sistema extendióse por 
Asiria, N. y E. de Armenia, Media, Susiana y 
Persia, no cesando de emplearse hasta los primeros 
siglos de nuestra Era, (V. Escritura.) La clave de 
su lectura fué suministrada por la inscripción de Be- 
histoun en donde Darío cuenta sus victorias en tres 
lenguas distintas: persa, media y asiria. Los estudios 
encaminados á descifrar dicha escritura no tomaron 
carácter formal hasta mediados del siglo xvi. Nie= 
buhr (1778), Tychsen (1798) y Miinter (1802) pre= 
pararon el camino á Grotefend, que en 1836 dió el 
alfabeto casi completo que sirvió de guía á Burnouf 
en Francia y Lassen en Alemania. Pocos años más 
tarde el inglés Rawlinson llegó á tal adelanto en 
este estudio, que Oppert y Spiegel no le han modi- 
ficado más que en algunos pormenores. Después se 
pasó al asirio, en cuyo estudio tomaron parte Raw- 
linson, Hinks y Talbot en Inglaterra. y Sanley y 
Oppert en Francia, Gracias á los trabajos de estos 
sabios, en cuarenta años escasos, treinta siglos de la 
historia, dice Maspero, han salido de las tumbas 
y han reaparecido á la luz del día, Se conocen tres 
clases de inscripciones cuneiformes: las monumenta- 
les, grabadas en piedra, que á veces cubren lo3 
cuerpos de los grandes toros alados y demás figuras 
de los altos relieves decorativos. y que tienen un 
interés histórico análogo al de las inscripciones mo- 
numentales egipcias; las estampadas en ladrillos por 
medio una matriz de madera ó hierro, en el que está 
esculpida en relieve la i inscripción, cuyo texto con—= 
tiene fórmulas mágicas ó ideas religiosas, documen- 
tos populares ú sea- contratos privados, etc., y por 
último, las inscripciones grabadas en los cilindros. 
V. CILINDRO. 

Bpigrafía siriaca. Las inscripciones siriacas. son 
escasas. La más antigua es ls del sarcófago de la 
reina Sadda, encontrado en Jerusalén. 
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Epigrafia hebraica. Se divide en dos clases, según 
se emplee el hebreo antiguo ó el hebreo cuadrado, 
ó sea de antes_y de después del destierro. Las ins- 
cripciones grabadas sobre las rocas del Sinaí, que 
durante largo tiempo fueron consideradas como 
antiguas, han sido reconocidas como de proceden- 
cia cristiana por F. Lenormant, fundándose en que 
presentan fórmulas tomadas del cristianismo, re- 
produciendo algunos de sus símbolos habituales: 
eruz, áncora, etc. 

La primera autoridad epigráfica para el hebreo, 
como uno de los idiomas semíticos del Norte, son 
las tabletas de Tel-el-Amarna, que contienen pala- 
bras escritas en caracteres cuneiformes (13 siglos 
antes de J. C.), Desde esta inscripción á la primera 
encontrada en alfabeto semítico del Norte, hay un 
intervalo de seis centurias. La más importante de 
todas las inscripciones hebraicas es la estela de 
Mesa, rey moabita, contemporáneo de Acab, que 
en 31 líneas contiene una relación de las guerras 
de Moab contra Israel. Este monumento, de gran 
valor histórico y lingiístico, que fué descubierto 
en 1868 por el misionero alemán Klein en las rui- 
nas del antiguo Dibón, al Oriente del Mar Muerto, 
no lejos de Jerusalén. es de basalto negro y 
mide 1 m, de altura. Encontrado intacto, fué roto 
poco después por los árabes; los fragmentos, recogi- 
dos con gran sificultad por Clermont-Ganneau, se 
conservan actualmente en el Museo del Louvre. Es 
el ejemplar más antiguo que se conoce de escri- 
tura alefática. 

Su tipo de escritura guarda íntima relación con el 
griego arcaico, como se encuentra en las más anti- 
guas inscripciones corintias. sirviendo, por tanto, 
para comprender las analogías que existen entre 
ambas escrituras. Establece también la conclusión 
de que el hebreo es un dialecto muy semejante al 
moabita, no difiriendo más que en una forma del 
verbo y en ciertas particularidades dialécticas. La 
epigrafía judía propiamente dicha, que emplea el 
hebreo cuadrado, se compone de un determinado 
número de inscripciones encontradas en la Palesti- 
na, en las tumbas de los jueces y de los reyes; 
suelen ser del año 150 (a. de J. C.) al 200 de nues- 
tra Era, y ban sido estudiadas por Sauley, Renan, 
Vogie, Clermont-Gannean, etc. Encuéntranse ins- 
cripciones judías en todas las partes del mundo en 
que se estableciaron: Roma, Italia, Mediodía de 
Francia, España. Crimea, Palmira, Cartago y en el 
interior de Marruecos, habiendo seguido grabando 
inscripciones hasta nuestros días. En España, espe- 
cialmente, son dignas de estudio las inscripciones 
hebraicas esculpidas durante la Edad Media, ó sea 
durante el período histórico en que los israelitas vi- 
vían en nuestra nación sin ser perseguidos, ni 
mucho menos molestados, por sus creencias religio- 
sas. En Barcelona, Tarragona, Toledo, Zaragoza, 
Valencia, Tortosa, Talavera y en otras muchas ciu- 
dades españolas, tenían los judíos sus 


sioagogas con culto público, y al mo- ió A 3907 bw 3p nT 


rir algún rabino ó personaje de cali- 


dad entre ellos, le grababan en una naw JUN min Da) "2)07N —YDVY 


gran piedra tomularia la correspon= 
diente inscripción conmemorativa óÓ Dy” pen a os uy nn n 
encomiástica. Así, por ejemplo, en la 
llamada Sinagoga Mayor de Barcelona, existente en Versión: Este es el sepulcro del Rabino Jayam, 
lo que hoy es calle de San Ramón del Call (donde | hijo de Isaac; Murió en Nisam, año 5000.—Véngale 
se lezantaba el Call después, ó Barrio junio), hallóse | paz. descanse sobre su féretro. (Corresponde al año 
en 1820, al edificar una casa nueva xobre las ruinas | 1240 de J. C.; el P. Fita interpreta el de 1330.) 


A, 


de la Sinagoga, una lápida hebraica, con caracteres 
muy claros y limpios, que reproducimos aquí: 


X, ye 
Lápida hebraica del siglo x1I11 


Al pie de la misma, figura la traducción siguien- 
te: El Santo Rabino Samuel El Hassareri.—Nunca 
se acabe su vida. Pero, en versiones posteriores, más 
autorizadas, se lee: Bl Santo (ó mártir) Rabino Sa- 
muel el Sardo.—Su aima reposará en el bien. 

Indicios no desprovistos de fundamento hacen su- 
poner que esta lápida no es anterior al siglo xIv. 

Mayor interés todavía ofrecen los ejemplares epi- 
gráficos hallados en Tarragona, y existen en la casa 
llamada del Deán, de la ciudad metropolitana, situa- 
da en la calle de Escribanías Viejas, número 6. Son 
dos lápidas sepulcrales incisas en dos grandes blo- 
ques de piedra arenisca que tapaban dos sepulcros 
hallados á últimos del siglo xvi en una viña de las 
inmediaciones de la playa del Milagro, de la propia 
ciudad. El cronista de Tarragona don Emilio More- 
ra y Llauradó, á cuya amabilidad debemos la trans- 
cripción del texto y versiones de estas lápidas, en su 
Tarragona antigua y moderna (obra impresa en 1894), 
las describe con toda perfección y da cuenta de cómo 
el reverendo González Posada, dignidad de enfer- 
mero de la catedral de Tarragona, al hallar dichas 
lápidas en el sitio ya indicado, las hizo conducir á 
“su casa, colocando la una por dintel de la ventana, 
enyas jambas son dos aras romanas con inscripcio- 
nes latinas, y la otra en otra ventana, al lado de la 
anterior. Mide la primera lápida 6 palmos de largo 
por 4 de ancho, y 8 de largo y 5 de ancho la 
segunda, El P. Villanueva en su Viaje literario ú 
las iglesias de España (tomo XX), las describe tam- 
bién y acompaña la versión que de las mismas dió 
el obispo Torres Amat. El P. Fidel Pita, S. J., en 
1877 dió las siguientes versiones y transcripciones 
de estas lápidas, que son como siguen: 

De la 1.* (6 sea la de la izquierda de la fachada) 
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De la 2.* (ó sea la de la derecha de la fachada) 
pay aoa ? 01 ap. 17 
IN Aa 


Versión: Este es el sepulcro del Rabino Ananías, 
hijo de Simeón Arlabi.—Murio (en el mes) de lyar, 
del año 5000.— Véngale puz, descanse sobre su féretro. 
(Corresponde al año 1302 de J. C.) 

LBpigrafía fenicia. La interpretación de esta cla- 
se de documentos se remonta á la época del abate 
Barthelemy, que expuso sus principios. Valióse para 
ello de una inscripción bilingie, en fenicio y griego, 
encontrada en la isla de Malta. Estos estudios, des- 
cuniados al principio del siglo x1x, fueron reanu- 
dados por Gesenio, formándose en Francia uba 
gran escuela debido á los descubrimientos del duque 
as Luynes, Longperier, Renán, Vogúe, Clermont- 
Gauneau y de los alemanes Schróder y Euting. Los 
fenicios inventores del alfabeto tiro, y padre de todos 
los demás, han dejado iuscripciones en toas partes. 
En Fenicia, propiamente dicha, eucuéntranse pocos 
monumentos epigraficos, siendo los más antiguos del 
periodo persa. El más antiguo, probablemente, per- 
tenece al siglo v ó 1y (a. de J. C.) y es una inscrip- 
ción encontrada en Yebel ó Biblus, dedicando un 
templo á los dioses de la ciudad. Del siglo 11 (an- 
tes de J. C.) se tienen inscripciones de un sarcófago 
de dos reyes de Sidón, ev una de las cuales las im- 
precaciones contra los que violasen la sepultura se 
desarrollan 'en un estilo completamente bíblico. En 
1002 se han descubierto otras inscripciones funera- 
rias al N, de Sidón. Las inscripciones encuéntranse 
en todos los puntos por donde extendieron los feni- 
cios su comercio: costa asiática, Grecia, Italia, Egip- 
to. Chipre, Malta, Sicilia, Cerdeña, Galia, España y 
Cartago. Las de este último pueblo se llaman púni- 
cas. El documento más importante encontrado fuera 
de Fenicia es la tableta de celebración de sacrificios 
de Marsella, que contiene una tarifa de las diferentes 
ofrendas y presenta sorprendentes analogías con el 
libro de. los levíticos, siendo de gran importancia 
para el estudio de la organización civil y sacerdotal 
púnica, Al caer Cartago no desapareció la lengua y 
escritura fenicia, extendida por los romanos por toda 
Africa. Este idioma púnico de la sevunda época se 
llama neopúnico, «habiéndose encontrado reciente- 
mente en el. N. de Africa, escrita en dicho idioma, 
una tableta votiva de una sacerdotisa que presidió el 
colegio sacerdotal. 

Jpigrafía aramea. El arameo era el lenguaje 
semitico comercial del Este, y fué empleado en los 
documentos relativos al comercio, encontrando, por 
tanto, inscripciones arameas correspondientes á los 
siglos vi á 1v (a. de J. C.) en regiones distintas de 
Aramea. La mayor colección de textos arameos pri- 
mitivos procede de Egipto, en donde se usó dicho 
lenguaje no sólo en los contratos comerciales. sino 
tamvién en los documentos oficialez, bajo la domina- 
ción persa. Como su escritura es hija de la fenicia, 
Bu semejanza en el origen es casi completa, confun- 
diéndose ambas epigra/ías. Después se diferencian, 
siendo los primeros documentos de epigrafía aramea 
las inscripciones de Singerli al N. de Antioquía. La 
interoretación de esta epigrafía fué debida principal- 
mente á los estudios de Nóldeke, Halévy y Euting. 

Epigrafia nabateana. La característica de esta 
epigrafía, que se encuentra en Hauran, ea las rocas 


de Petra y en la península de Sinaí, es el empleo de 
ligaduras entre la letras. Doughty y Huber han en- 
riquecido el campo de esta epigrafía travendo á Euro- 
pa una colección de largos epitafios grabados en los 
frontispicios de las tumbas monumentales que exis- 
ten ei un valle de la Arabia Central, en Medáin- 
Saleh. 

Epigrafía de Palmira. Palmira floreció del año 
50 (a. de J. C.) al 273 de nuestra era, en que cayó 
Zenobia; durante estos siglos cubrióse Palmira de 
subtuosos monumentos, acumulándose en ellos las 
inscripciones, al extremo que es posible afirmar que 
en vinguna parte del mundo escribierou tanto los 
semitas sobre la piedra, Esta epigrafía de forma 
muy artística y que comprende textos religiosos, fu- 
nerarioa y honoríficos, data de la misión de Vogiie y 
Waddington en Siria. Palmira extiende su lengua= 
je, que es una forma del arameo, con caracieres de- 
rivados del hebreo cuadrado, por todo el Imperio 
romano, mediante los soldados asiáticos que el re- 
clutamiento repartió por todas las provincias, encon- 
tráudose inscripciones eu Roma, Inglaterra y hasta 
en África. 

Epigrafía himiarita. Wstá compuesta por un 
cierto húmero de monumentos del S. de la Arabia, 
dejados por los antiguos habitantea del famoso reino 
de Saba, Esta epigrafía que es una de las más ricas 
entre las semiticas, enriquecida durante estos últi 
mos años con ejemplares de grandísima importancia 
histórica, fué descubierta en 1835, y estudiada por 
Arvaud, Halévy, Langer, Glasér y utros sabios. 
Sus textos suelen estar muy desarrollados y ofrecen 
un aspecto monumental y decorativo. Entre las más 
notables. figura una que en 136 líneas relata la gue- 
rra del rev de Himiar contra el de Persia, 

LEpyigrafía hittica. Es una de las ramas más mo- 
dernas de la ciencia epigrajica, y aún no se La con= 
seguido interpretar por completo. Los primeros des= 
cubrimientos fueron hechos en Hamath en Coelesiria, 
y consistían en piedras de caracteres desconocidos, 
que ofrecían semejanza evidente con una serie de 
monumentos esculvidos en las rocas y adornados con 
caracteres extraños, que G, Perrot había descubierto 
eo las gargantas del Taurus. Casi al mismo tiempo 
encontrábanse otros en Alep, á orillas del Píramo, y 
hasta en el Kufrates, y tueron atribuidos á los hitti- 
tas, los khetas ó khiti de los textos egipcios. Es una 
escritura jeroglífica, conteniendo los símbolos que se 
encuentran, por lo general, en los pueblos primiti- 
vos, y tiene la particularidad de que los caracteres 
están en relieve. ] 

Epigrafía india. Las inscripcion»s de los primi- 
tivos tiempos no está en sánscrito, que no se usaba 
fuera de los círculos literarios y sacerdotales, Su in- 
terpretación no ofrece hoy dificultades, gracias á los 
estudios de Sénart, y nos da muestras de los dos al - 
fabetos índicos del norte y delsur; nosenseña la cro- 
nología é historia de la dinastía que reinaba en el 
norte en tiempo de los sucesores de A!ejandro, y nos - 
da uoticias de la administración, religión. institucio- 
nes y situación oficial del reino en el siglo 111. y so-= 
bre todo de las relaciones políticas con la Grecia 
asiática. Los descubrimientos hechos por Ávmonier 
en Cambodge nos dan á conocer la genealogía de 
sus primeros reyes y de los del antiguo reino de 
Kmer. A 

Epigrafía china. Se poseen pocas inscripciones 
de este país. La más antigua, que se remonta á la: 
época del emperador Yu el Grande (2218 a. de J.C.), 
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Lápida hallada en Tortosa, 
con una inscripción trilingúe 


Lápida funeraria romana. (Siglo 1 a. de J. C.) 
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sólo es conocida por copias y constituye un docu= 
mento único. 

Epigrafía líbica. S2encuentran las inscripciones 
líbicas en el N. de Africa, en piedras toscamente 
grabadas con graudes caracteres. Representan la 
escritura y lenguaje de los indígenas de Numidia y 
Mauritania. Son textos funerarios, por lo general, 
según se ha podido comprobar en algunos bilingiies. 
Su interpretación no es segura, á pesar de los estu- 
dios de Faidherbe, Halévy, Letourneux, Reboud y 
Duveyrier. 

Epigrafía griega. Esta epigrafía es de una gran 
importancia, no sólo por el interés histórico que re- 
presenta todo cuanto á Grecia se refiere, sino tam- 
bién por ser numerosísimos los documentos encon- 
trados y los que cada día se van descubriendo. El 
campo de las inscripciones es prácticamente inago— 
table; cada isla, cada ciudad, fué un centro aparte 
de vida corporativa, y la exploración de cada una 
de ellas se hace de un modo sistemático y fructuoso. 
C. T. Newton, sólo en la isla de Calimnos, pudo re- 
coger más de 100 inscripciones, muchas de ellas de 
Un interés grandísimo. 

Los decumentos epigráficos griegos más antiguos 
se han encontrado en Sicilia, y durante largo tiempo 
fueron tomados por latinos, por ser el alfabet> griexo, 
en que fueron grabados, de reciente importación fe= 
nicia y muy confuso, lo cual confirma la opinión de 
Plinio acerca de la semejanza de los antiguos carac- 
teres griegos con los de la lengua antigua del Lacio. 
Las inscripciones griegas suelen estar en dialecto 
dórico ó jónicos y en-algunos monumentos encuén- 
transe reunidos los dos dialectos, á causa de la mez- 
cla de los dos pueblos. Como todas las ciudades de 
Grecia tueron abandonando poco á poco su dialecto 
particular para adoptar el común, debe observarse 
en las inscripciones la forma más ó menos antigua 
de las letras, pues la ausencia ó presencia de ciertos 
caracteres, unido al estilo del dibujo y á otras cir- 
cunstancias, ayuda á descubrir la época en que fue- 
ron grabadas. La escritura más antigua va de dere= 
cha á izquierda, siguiendo la costumbre oriental, de 
donde pasó á Grecia, y el dustrofedon, que va alter- 
nativamente de derecha á izquierda y de izquierda á 
derecha, que siguió al sistema anterior, empezó á 
abandonarse hacia el año 457 a. de J. C. Las pri- 


meras inscripciones son funerarias ó epigramáticas;. 


el número de ellas, anteriores á las guerras médicas, 
es relativamente reducido, aunque algunas sou de 
gran interés. Entre ellas pueden citarse la grabada 
sobre las piernas de la colosal estatua egipcia que se 
alza ante el gran templo de Abú-Simbul, en la Nu- 
bia, recordando los nombres de algunos griegos y 
otros guerreros que, durante la expedición del rev 
Psamético á Elefantina, exploraron el Alto Nilo hasta 
la segunda catarata. En la misma categoría están las 
inscripciones de algunas de las estatuas que bordea- 
ban la vía sagrada del templo de Apolo en Branqui- 
des, encontrándose ejemplares interesantes de ellas 
en las islas del archipiélago: Tera, Melos, Creta, 
Nasos y Paros; estas últimas, conocidas con el nom- 
bre de Mármoles de Paros. fueron descubiertas en 
1667 y contienen los principales sucesos de la histo- 
ria griega de 1582 4 264 a. de J. C, Sería tarea in- 
terminable la de citar, aunque fuese brevemente, los 
principales documentos epigráicos que nos han reve- 
lado la vida externa é interna de Grecia, y nos limi- 
taremos á señalar, entre millares de ellos, los már- 
moles de Choiseul, que nos suministran datos de la 
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economía política de los atenienses; los 123 frag- 
mentos encontrados en Atenas conteniendo los nom- 
bres de los aliados de la República y el importe de 
sus tributos; las actas de manumisión descubiertas 
en las ruinas de Delfos por Múller; las cuentas de 
gastos de los templos de Apolo, interesante para la 
historia de las artes; 28 decretos, copiados por Le 
Bas, delos mures del teatro de lasos, dando indica- 
ciones preciosas acerca del arte dramático, etc. Al 
estudio de estas inscripciones se han dedicado muchí- 
simos sabios, y entre ellos, Kirchoff, Dittenberger y 
Kóhler, en Alemania; Le Bas. Hase, Letronne, Wad- 
dington y Foucart, en Francia. 

En esta epigrafía hay que englobar las inscripcio- 
nes frigias, licianas, carianas, etC., que, aunque es- 
critas en caracteres parecidos al griego, no han po- 
dido ser descifradas por completo, y las cipriotas, 
que lo han sido á pesar de sus caracteres particula— 
res, por haberse reconocido que todas ellas estaban 
escritas en idiomas dialectales del griego. 

Epigrafía latina. La historia de Roma explica el 
gran número de inscripciones que se encuentran es- 
critas en latín. Como al tratar de la importancia de 
la epigrafía y sus relaciones con las demás ciencias, 
hemos citado algunos de los principales documentos 
epigraficos, no insistiremos sobre este punto, para 
no hacerlo interminable, ya que sería muy difícil 
ayotar el tema. Las inscripciones latinas se suelen 


clas:ficar en cinco clases: 1.” Funerarias, que es la 
clase más numerosa, y en donde, después de enu— 
merar el nombre, edad, patria, etc., del difunto, se 
le pone bajo la protección de los dioses manes; 
2.” Monumentales, por medio de las cuales se dedi- 
caban los edificios públicoz, reseñando el nombre del 
personaje que lo mandó edificar, motivo, nombre del 
emperador, etc.; 3.2 Miliarias, indicadoras de las 
distancias, y suelen llevar también el nombre de la - 
autoridad que ordenó la construcción de la vía; 
4.” Religiosas, recuerdo de un sacrificio público, con- 
sagración de un altar, templo, etc., y 5.” Historicas, 
propiamente dichas, que recuerdan algún aconteci- 
miento. La epigrafía latina, que empieza con la 
fundación de Roma y prosigue hasta la Edad Moder- 
na inclusive, ha suscitado trabajos considerables y 
necesita un conjunto de reglas destinadas á servir de 
guía á los eruditos para determinar la época en que 
fueron grabadas, y su autenticidad, por lo tanto. Da- 
remos á conocer algunas de ellas: Forma de las le- 
tras. Se ha dividido la epigrafía lativa, bajo este as- 
pecto, en tres períodos: 1. Puramente romano, que 
termina en el siglo v, caracterizado por el empleo úe 
una sola clase de caracteres, capitales mayúsculas y 
minúsculas. La capital elegante caracteriza la mejor 
época de la epigrafía latina, ó sea el reino de Au- 
gusto. La capital tosca, de forma más descuidadn, 
cuyos elementos tienen dimensiones desiguales, per- 
tenece á una época más antigua, aunque se encuen- 
tra también en inscripciones del bajo Imperio; 
2.” período, llamado románico (del siglo v ul x), en 
que la uncial aparece de forma redondeada; y 3.* Pe- 
ríodo gótico, caracterizado por la escritura gótica, 
que se subdivide á su vezen redondeado y cuadra- 
do, siendo este último posterior al primero. En el 
Renacimiento, los caracteres de fantasía se emplean 
junto con las mayúsculas y minúsculas romanas y 
las dos góticas. 

Puntuación. A veces no ha tenido más norma 
que el capricho de los lapidarios; sin embargo, en= 
cuéntrase á veces un sistema que hasta cierto puuto 
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puele llamarse clásico. consistente en poner un pun- 
to detrás de cada palabra, excevto al final de línea y 
al terminar lá iuscripción; este sistema ez el más co- 
rrecto y señala el avogeo del arte. Los mármoles de 
los primeros tiempos no tienen puntuación; los de la 
época inmediatamente posterior no la tienen más que 
después de ciertas abreviaturas; y en la decadencia 
del arte (siglo x al x111) no se emplea puntuación al- 
guna. Se ha supuesto que las comas substituyendo á 
los puntos indican su origen relativamente moderno, 
y si bien es verdad que se encuentran comas en ins- 
cripciones de la Edad Media, no es menos cierto que 
los lapidarios de la antigiiedad conocían este siste- 
ma de puntuación, como lo demustra un mármol an- 
tiguo de Avejo. 

Ortografía. Es el dato más seguro para indicar 
la época de una inscripción. En las antiguas el dip- 
tongo AZ se escribe igualmente 47; el genitivo fe- 
menino de la primera declinación es AES; AB reem- 
plaza á E al principio de las palabras; se escribe 
AEGO por EGO, AD por AT, B por V, y recípro- 
camente, E por 1, F por PH; se suprime la N, etc. 

La epigrafía latina ha sido estudiada, entre otros, 
por Marín, Borghesi, Renier, Mommsen, Hanzen, 
Rossi, etc. 

Los grandes maestros é intérpretes de la Epigra- 
fía latina aceotaron también en principio la divi- 
sión general de las inscripciones en enunciativas y 
exornativas, según que se limitaban éstas á exponer 
ó enunciar simplemente el sujeto á quien se dedicaba 
ó el asunto de la inscripción, verbigracia: 


ANTONIA +» Q. F. 
H. 8. E. 

+ LAELIA + FVFILLA 
MATRE. 


CvVM 


(Aguí descansa Antonia, hija de Quinto, con su 
madre Letía Funla.) 
ó que, por medio de diversas amplificaciones, preten- 
dían dar mayor expresión ó realce á la idea general 
contenida en la inscripción; como, verbigracia: 


1.2 Por medio de substantivos pospuestos, ver 
bigracia: 


CN » AC» LVC. 
VICTORIBVS 
AC TRIVMPHATURIBVS, 


POMP. 


(A Cneo y Lucio Pompeyo, vencedores y triunra- 
dores.) ; 

2.9 Por medio de adjetivos añadidos á los subs- 
tantivos, verbigracia; 


HELENXAE ALVMNAE 
ANIMAE INCOMPARABILI 
ET BENE MERENTI 


; (A la niña Elena, alma incomparable y llena de 
buenos merecimientos.) 
3.2 Por medio de prosopopeyas, ya sea haciendo 
hablar al que pone la inscripción, ya aquel á quien 
la inscripción es dedicada, verbigracia: A) en el 
primer caso! , 
AVRELIA AVRELIO 
) - YIRO PRAESTANTISSIMO 
1% INCOMPARABILI + CVM » QVO + VIXI 
ANNIS - XX + SINE + VLLA -+ DISCORDIA 
sido CVM + DOLORE » MEO. 
E : INSCVLPÍ + JUSI. 
(Yo, Aurelia, mandó con dolor grabar esta inscrip- 
ción á la memoria de Aurelio, mi excelente ¿ incompa- 
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vable esposo, con el que vivi 20 años sin ninguna dis- 
vordia.) 
B) en el segundo caso: 


FUI 
DIXI + DE + VITA » MEA 
SATIS 


(He sido. Ya dije bastante de mi vida.) 

(A veces la inscripción emornativa se redactaba tam- 
bién por medio de diálogo, apóstrofe, de alguna sen- 
tencia ingeniosa y hasta de algún chiste más ó me- 
nos irreverente.) 

Como modelo de cada una de las cinco clases de 
inscripciones latinas citadas anteriormente, incluímos 
las siguientes: 

1.2 Funerarias: 


VETURIAE + SEVERAE 
FILIAE + PIISSIMAE + DVLCISSIMAE 
VIRGINI 


QVAE + VIXIT +» ANN + XV. MENS + VI, D. XXV 
FECERVNT » VETVRIVS + CLAVDIVS + 
AC + VETVRIA + FLAVIA 
PARENTES + INFEL[CISSIMI 


[A (la memoria) de Veturia Severa, hija piadosa y" 
doncella amabilisima, que vivió quince años, seis me- 
ses y veinticinco días, hicieron (este monumento ), 
Veturio Claudio y Veturia Flavia, sus padres desdi- 
chadisimos.] 

2.2 Monumentales: 


UN + POMPEIVS + CN +» F. MAGNVS IMP + BELLO + XXX 
ANNORVM + CONFECTO + FVSIS + FVGATIS + OCCISIS + IN 
DEDITIONEM + ACCEPTIS - HOMINVM + CENTIES + VICIES 
SEMEL + CENTENIS +» LXXXIIl + M + DEPRESSIS + AVT 
CAPTIS - NAVIBVS » DCCXLVI + OPPIDIS + CASTELLIS - M. D 
XXXVIIL + IN +» FIDEM + RECEPTIS + TERRIS + A + MEOTIO 
LAGY + AD + RVBRVM - MARE + SVBACTIS - VOTUM + MERITO 
MINERVAE | 


[Cneo Pompeyo, el Grande, hijo de Cneo, caudillo, 
que en treinta años de guerra, deshizo, puso en fuga, 
mató ó hizo prisioneros, á ochenta y tres mil hombres; 
hizo cautivas 746 naves, y rindió 1.538 fortalezas, y 
sujetó y admitió á la obediencia (de su poderío) todas 
las tierras contenidas desde el lago Meocio (Mar Ne- 
gro), hasta el Mar Rojo. Dedicó este monumento dá la 
diosa Minerva, en virtud de un voto.) 

3.2 Miliarias. (Como ejemplar de estas inscrip= 
ciones, damos á continuación un fragmento del famo- 
so Itinerario de Antonino.] 


VALENTIA M. P. XVI ASPIS. MM. P. XXIV 
SVORONEM M. P. XX ILIC! M. P. XXI! 

AD STATVAS M. P. XXII THIAR M. P. XXVIl 

AD TVRRES M. P. VIII CARTHAGO SPARTARIA XXV 
ADELLO M..P. XXIII ULIOCROCA XLJILL 


(Cuya versión es: Desde Valencia hasta el Júcar = 
16,000 pasos; hasta las Estatuas = 22,000; hasta las 
Torres =8,000; hasta Adello = 23,000: hasta Aspe 
—=?241 000; hasta Elche =23.000: hasta Binr= 27,000; 
hasta Cartago Espartaria = 25,000, y hasta Eliocraca 
= 13,000.) 

4. Religiosas: 

MÍCHAELI 
INVICTO + BELLIPOTEN TI 
PRINCIPI + CAELESTIVM 
CVRIA + TERTIA + POPYLO + BIFARIAM + SVPPLICANTB 
HONORES + ITRRAT ; 
IMPLORATISQUE + PRECIBYS - VOTA': SOLVIT,' 
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[La tercera curia del pueblo una y otra vez tributa 
sus honores y cumple el voto, reiterando sus preces, al 
invicto príncipe de la celestial (milicia) S. Miguel 
guerrero poderoso. ] 

5. Históricas: 


IMP +- CAES + CAROLVS + V + AVG 
ANNOS + VNDEVIGINTI >» NATVS +» QUVM- IN +» VTRAQVE 
HISPANIA 
ANNVN + TERTIVM +» REGNARET 
IMPERIVM + POPVLI + ROMANI + ACCBEPIT 
VOLVNTATE + FRIDERICI + SAPIENTIS + IMP + DESIGNATI 
QVI + EVM +» HONOREM +» VLTRO - SE + MERENTI 
DARE + ET * OPTIMO + CREDERE + PROFESS5VS » EST. 
DUX + AETATIS - SVAE + FORTISSIMVS 
REGEM - OPVLENTISSIMVM ORBIS + TERRARVM + DEVICIT 
TVRCARUM EXERCITVS + FVDIT 
AHENOBARBVMQUE » ARCHIPIRATAM 
VICTORIIS + FEROCEM » COERCUIT 
MVLEASSEM »- IN + REGNVM » TVNETARVM » REDVCTUM 
VECTIGALEM » FECIT 
MELITAM + INSULAM +» EQVITIBVS + HIEROSOLYMARIIS 
CONDONAVIT 
“BELLA + PRO + RELIGIONE + PATRIA 
ADVERSVS -» PERDVELLE3 +. MVLTA + CONFECIT 
PROVINCIIS + OMNIBVS + PACATIS 
IMPERIUM 
POST +» ANNVM + XXXVII 
VOLENS - LIBENSQVE + DEPOSVIT, 


Esta preciosa inscripción, cuyo duplicado debía 
ser esculpido en el Alcázar de Toledo, en el siglo xv;, 
dice así: 

Carlos V, Emperador, César Augusto, como hubie- 
se reinado tres años en las Españas, á los diez y 
nueve de suedad, recibió el imperio del pueblo romano, 
por voluntad expresa del sabio emperador Federico, 
quien declaró cederle tal honor por sus sobrados meri- 
tos. Fué el caudillo más valeroso de su tiempo; venció 
at más opulento rey del orbe (Francia); deshizo las 
huestes de los Turcos, en muchos combates dominó al 
rey de los corsarios, Barbarroja; obligo á Muley- 
Hassan, rey de Túnez, áú rendirle tributo; cedió la isla 
de Malta á los caballeros de San Juan de Jerusalén; 
Y, después de muchas guerras en favor de la religión y 
de la patria, contra los apóstatas y traidores, teniendo 
todas sus provincias pacificadas, después de treinta y 
ocho años, libre y espontáneamente, renunció al Im- 
perio.) 

Bpigrafía cristiana, Estas inscripciones pueden 
dividirse en das grandes categorías: 1.* las refe- 
rentes á las personas: historia de mártires, confeso- 
res, pontífices, etc. y demás órdenes de la jerarquía 
eclesiástica: virgenes, monjes, ete, siendo en su ma- 
yoría funerarias, y muy interesantes por ser las más 
antiguas; y 2.* las referentes á conmemorar hechos, 
que suelen pertenecer á los siglos y y v1, y referirse 
á votos, plegarias, etc. Todas ofrecen bases ciertas 
de reconocimiento por las fórmulas y símbolos cris 
tianos. Las fechas comúnmente fijadas por los con- 
sulados, son completadas con la designación del día, 
mes solar, calendas, idus y nonas. Las más intere- 
santes son las relativas á dedicatorias de monumentos 
religiosos, á su ornamentación, reparación, etc., vá 
todo lo referente al culto, Rosi, explorador infatiga- 
ble de las catacumbas de Roma, ha sido uno de los 
que han coleccionado más documentos de esta clase. 

Hay que notar que durante la Edad Media el 
latín usado para toda clase de inscripciones fué tan 
bárbaro y lleno de solecismos, como harto lo com- 


EPIGRAFÍA 


prueban todos los monumentos sepulcrales y tumula- 
rios, lo propio que los ejemplares que se leen en la 
joyería y orfebrería litúrgica, en las armas y tapices, 
en la cerámica, numismática y sigilografía, Pueden 
servir de triste dechado de barbarie latinizante las 
inscripciones, verbigracia, del noble Bertrán de Cas- 
tellet, cuyo sarcófago se conserva en el Museo de 
Tarragona, y dice así: 
De : Castelleto : Bertrandus : stare : videto 
Lector ; et: in: Christo: tumulo ; dormire : sub : isto 
Dicat ; Pater : Noster: Deus : parcat ; sibi ; moster 
y aquella lápida del claustro de San Cucufate del 
Vallés (Barcelona), en que se declara el nombre 
del arquitecto constructor de la obra (siglo 1111) en 
estos términos: 
Hic jacet Arnale, 
Qui opus tale 
Construxit perpetuale. 
que recuerda, aunque de lejos, el supuesto epitafio 
del rey Arturo de Bretaña, el caudillo de la Tabla 
Reionda, á quien la leyenda atribuía una próxima re- 
surrección: 


Hic jacet Arthurus, rey quandum rexque futurus 


(Aquí descansa Arturo, rey en otro tiempo, y que 
volverá á reinar.) 

En no pocas inscripciones hacíase alarde de un 
ingenio nada vulgar y aun á veces de una virtud 
ejemplarísima, como en el epitafio que Giotto Cima- 
bue compuso para su sepulcro: 

Hic pictor quidam reguiescit, 

Qui in operibus quae fecit 

Numquam sibi satisfecit. 
(Aquí descansa un cierto pintor, quien, en las obras 
que hizo, jamás pudo dejar satisfecho á sí mismo.) 

Al sobrevenir el Renacimiento de las letras y ar- 
tes clásicas en toda Europa, vemos ya muy mejorado 
y depurado el estilo de las inscripciones latino-cris- 
tianas. Aun, dos siglos antes, la discreción y esmero 
de estilo, se echan ya de ver en inscripciones como 
la del gran pintor y beato fray Angélico de Fiésole: 

Non mihi sit laudi quod eram velut alter Apelles, 

Sed quod tuis meritis, omnia Christe, dabam., 
(No sea en alabanza mía el haber sido un segundo 
Apeles, sino el haber cedido á tus méritos, oh Cris- 
to, todo cuanto yo hiciera.) 

Nada más conciso, apropiado y elegante á la vez, 
que la inscripción de la tumba del pintor Rafael 
Sanzio de Urbino, que dice así: 

Hic Raphael, a quo timuit, Natura, sospite, vinci, 
Magna pareus rerum et moriente mort, 
(Aquí descansa Rafael, por quien, al vivir, la Natu- 
raleza, gran madre universal, temió ser vencida, y 
al morir él, temió también perecer ella.) 

El gran bumanista y filósofo español Luis Vives, 

tiene esta inscripción en su sepulcro de Brujas: 


IOANNI +» LVDOVICO +» VIVI 
VALENTINO 
OMNIBVS - VIRTVTVM + ORNAMENTIS 
OMNIQUE » DISCIPLINARVM + GENERE 
E , 
AMPLISS » IPSIVS + LITTERARVM 
MONVMENTIS +» TESTATVM + EST 
CLARISSIMO 


(A Juan Luis Vives, valenciano, ilustrisimo por toda 
clase de virtudes y por todo género de facultades, se= 
gún se atestigua por los monumentos literarios insignes 
que del mismo le sobreviven.) á 0 
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Notemos, finalmente, que las varias y curiosas 
abreviaturas epigráficas latinas de todas las épocas 
que puedan interesar al lector, las hallará en la voz 
ABREVIATURA (V,) y en las letras respectivas que co- 
rrespondan á la primera de la abreviatura. 

Epigrafia ogánica. Es propia de Irlanda, y fué 
empleada en los más antiguos monumentos del país 
de Gales é Irlanda. Las inscripciones encontradas 
son, por lo general, epitáficas. 

Epigrafía rúnica. Corresponde á los monumen- 
tos encontrados en Suecia, Dinamarca, Noruega 
y Alemania del Norte. 

Epigrajfia calculiforme. ¡Se llama así la corres- 
pondiente á las inscripciones encontradas en Yuca= 
tán y que se creen anteriores á la civilización azteca. 
Son verdaderos jeroglíficos, pues se presentan bajo 
la forma de esculturas representando cabezas de 
hombres, aves, jaguares, etc. Se cree que correspon- 
den á indicaciones cronológicas. 

Epigrafía azteca. Esla correspondiente á Méjico 
antes de la conquista, estando constituida por jero= 
glíficos acompañados de cortas leyendas. Se han en- 
contrado numerosas inscripciones de esta clase en 
las minas de Palenque. 

Epigrafía celtidérica € ibérico-romana. De la épo- 
ca prehistórica ibérica no se poseen en la Península 
verdaderas inscripciones, pues los signos llamados 
vulgarmente letreros, de las cuevas de Corchena, 
Fuencaliente, Vélez Blanco y otras de Portugal, son 
más que jeroglíficos, pinturas ó adornos murales. En 
Canarias van apareciendo pocas, aunque interesan- 
tes inscripciones de la época prehistórica, que tai 
vez consigan con el tiempo descifrar el problema del 
origen del lenguaje que hablaron los primitivos ha- 
bitantes de las islas. En 1862, Fritsch registró la 
inscripción de la cueva de Belmaco (isla de Palma); 
en 1870 descubrióse la cueva de los letreros en la 
isla de Hierr>, encontrándose otros documentos epi 
gráficos en Fuenteventura y Gran Canaria; los dos 
más importantes son los de las islas de Hierro y Pal- 
ma. Aunque no han podido descifrarse, son conside- 
rados como líbicos. e 

De las inscripciones ibéricas de los primeros tiem- 
pos históricos, no conocemos actualmente más que 
el alfabeto, pero ignoramos en qué lengua están es- 
eritas; esta clase de documentos epigri/icos cesaron 
de manifestarse en España ó cayeron en desuso, 
antes de la segunda mitad del siglo 1. Dos de los 
monumentos epigráficos más importantes de esta 
época son dos inscripciones, probablemente votivas, 
encontradas en Castellón de la Plana y en Luzaga, 
cerca de Cifuentes, en la provincia de Guadalajara, 

- consistentes en dos láminas, una de plomo, que se- 
guramente es la más antigua inscripción de España, 
conservada en el Museo Arqueológico Nacional, y 


la otra de bronce. En las minas de la sierra de Ga- 


dor encontróse otra inscripción, grabada en plomo, 
que tiene un carácter diferente de las dos anteriores, 
pareciendo un documento privado referente á algo 
de cuentas, ó quizá á las mismas minas, Juuto á 
Cazlona existían monumentos escritos en letras lati- 
nas, pero en idioma ibérico. En Portugal y en la 
provincia de Cáceres se han encontrado inscripcio- 
nes bilingiies, en las cuales junto á unas pocas pa- 
labras en latín, sigue el texto escrito en letras lati- 
nas, pero en un idioma distinto, que, según las 
apariencias, es el ibérico de aquellas regiones. Las 


inscripciones fenicias encontradas en la Península 


-80u rarísimas, pero en cambio abundan, descubrién- 
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dose otras nuevas cada día, las correspondientes á la 
epigratía latina. Las más importantes son las llama- 
das actas, que son tratados entre diversos pueblos, 
Del tiempo de la República y sobre todo de la época 
Imperial, poseemos edictos de pretores y emperado- 
res. En el Museo Arqueológico Nacional consérvan- 
se dos planchas de bronce conteniendo fragmentus 
de cuatro leyes municipales, en que los emperadores 
conceden fueros á las colonias y municipios de la 
provincia. Para no hacer interminable la lista, cita- 
remos tan sólo la plancha de bronce descubierta en 
las ruinas de Itálica conteniendo parte de un senado- 
consulto sobre los juegos de los gladiadores, y entre 
las de carácter religioso la peregrina inscripción de 
Mérida, que contiene una fórmula execratoria dirigi- 
da á Ataecina Turibrigense en su calidad de diosa 
infernal ó telúrica, y la notable lápida del siglo 11 
descubierta en Peña Amaya con el oráculo pronun= 
ciado por un muerto, que se aparece en sueños á su 
mujer. 

Bpigrajía hispano-arádiga. En tiempo de Fe- 
lipe II empezóse á interpretar algunas inscripciones 
de la Alhambra, aunque sin darle importancia histó- 
rica alguna; continuóse en el reinado de Carlos III, 
pero la resolución del problema estaba reservada al 
siglo xix, merced á los notables trabajos de Lozana, 
conde Derenburg, Gavangos, Lafuente, Malo de 
Molina, Almagro y, sobre todo, Amador de los 
Ríos, que, comisionado por el gobierno, estudió 
las inscripciones arábigas de España y Portugal, 
reuniendo el fruto de sus trabajos en una Memoria 
que publicó el Museo. Arquelógico Nacional. Las 
inscripciones. árabes, aunque tienen siempre un 
marcado carácter religioso, pueden dividirse en le- 
yendas monumentales, religiosas é históricas. 

Corpus. El hecho de ser la epigrafía una ciencia 
muy compleja y de pormenor hace que las inscripcio- 
nes másinsignificantes puedan ser útiles al comparar- 
las con otras. Y á esta reunión necesaria del material 
epigráfico correspondiente á cada lengua se ha dado 
el nombre de Corpus. La curiosidad había hecho que 
desde muy antiguo se reunieran las inscripciones. 
En Alejandría, cuyas compilaciones epigráficas son 
de algún valor, se coleccionaron desde el puuto de 
vista literario, dedicando la atención exclusivamente 
á las inscripciones métricas. 

En Roma no se conoce tal curiosidad, y sólo en 
la Edad Media se ve renacer la idea de culeccionar 
inscripciones con la formada por los discípulos de 
Alcuino con los documentos funerarios cristianos, y la 
preciusa colección de textos de todas clases reunida 
por el anónimo de LEinsiedeln, monje del siglo vir 
que viajó de Roma á Suiza. El primero que empleó 
las inscripciones como fuentes históricas fué Rienzi 
en una arenga al pueblo; pero la tarea de Ciriaco de 
Ancona, muy distinta de Ja feliz inspiración de un 
tribuno, aunque falta de espíritu crítico, como era 
natural dada la época, constituye un ensayo cientí- 
fico que nos ha conservado muchos monumentos per- 
didos en la actualidad. El Renacimiento nos ha dado 
muchas colecciones, siendo las principales las de 
Smetius, /nscriptiones antiquae (1588. in fol.), Gru= 
ter, Inscriptiones antiguae totins orbis romani (1602, 
aumentada por Graevius en 1707, 4 vol., in fol.). 
El siglo xvi ha producido las de Gori, Inscriptsones 
antiquae (1731, in fol.), y Muratori, Nowus Thesau- 
rus veterum inscriptionum (1739), etc. 

En esta época vióse la necesidad de un Corpus 
general de todas las inscripciones antiguas del mun- 
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do griego y romano. El mérito de la idea es ae Sci- 
pión Maffei y su amigo Ségnier. El primero fué dis- 
traído por otros trabajos, y el segundo no pudo con 
tanta tarea, y como el número de documentos au- 
mentaba de día en día, al recoger la idea de Maffei 
se tuvo que repartir el trabajo, empezándose por las 
inscripciones griegas. En 1827 la Academia de Ber- 
lín empezó la publicación de todos los textos epigrá- 
ficos griegos conocidos, en la obra maestra, iniciada 
por el gran sabio Angusto Boeckh y sus continuado- 
res Frans y Kirchhott, denominada: Corpus inscrip- 
tionum graecorum, auctoritate et impensis Academiae 
litterarum Borussicae (1825-1871). en donde las 
inscripciones están repartidas por países y en cada 
país por ciudades. La impulsión que las pesquisas 
epigrificas recibieron de este Corpus lo hizo insu- 
ficiente, y se completó con la publicación del Corpus 
inscriptionum atticarum debido á Kirchoff, Ditten- 
berger y Kúbler y el de las /nscriptiones Graecae, Si- 
ciliae et Ttaliae. : 

La compilación de la epigrafía romana fué iniciada 
por el dinamaraués Kellermann, que murió pronto; 
los trabajos reanudados por la Academia de Inscrip- 
ciones Francesa tracasaron á causa de la revolución de 
1848, y no puede decirse que fructificasen los esfuer- 
zos para reunir en un solo cuerpo la epigrafía roma- 
na, hasta que la Academia de Berlín en 1857 tomó 
el acuerdo de encargar los trabajos necesarios para 
ello á una comisión presidida por Mommsen, traba- 
jos que cristalizaron en la obra monumental: Corpus 
inscriptionum latinarum concilio et auctoritate Acade- 
mine litterarum regiae Borussicae editum. 

Todas las demás epigrafías se han coleccionado en 
Cuerpos especiales, y las obras en donde se encuen 
« tran van mencionadas en la sección bibliográfica; 
hay que tever en cuenta que debido al gran número 
de inscripciones que cada día enriquecen el caudal 
de las ya conocidas, es preciso acudir á las revistas 
especiales, pues el curioso ó el arqueólogo no encon- 
trará todo el material epigráfico en los Cuerpos co- 
rrespondientes, por muy reciente que sea su fecha 
de compilación. 

Bibliogr. Corpus inscriptionum semiticarum (Pa- 
rís); Lidzbarki, Handbuch d. nordsemitischen Epi- 
graphik (Weimar, 1898); G. A. Cooke, Text- Book 
of North. Semitic Inscriptions (Oxford, 1903); Hom- 
mel, Sud-arabische Chrestomathie (Munich, 1893); 
Berger, Histoire de l'écriture (París. 1892); Vogiie, 
Syrie Centrale (París, 1868-1877); G. H. Stevenn- 
son, Babyl. and Assyr. contrats (Nueva York, 1902); 
C. Forster, Z'he Israelitish Authorship of the Sinatic 
Inscriptions (Londres, 1856); Sachau, Reise in Sy- 
rien (Leipzig, 1883); Pognon, /nscriptions sém. de 
la Syrie (París, 1907); Littmann, Zur Entziferung 
a. Safá Inschr. (Leipzig, 1901). Véase, además, 
para lo referente á la epigrafía semítica: Journal 
asiatique y Zeitschrift der Morgenlindischen Gesell- 
schaft. Beriture y las Inscriptions sémitiques de Ph. 
' Berger en la Encyclopédie des sciences religieuses. 
Corpus Inscriptionum Indicarum; Bibhler. Grundriss 
der Indo-Arischen Philologie und Altertumskunde 
(1896); Mémoires de la Delegation en Perse, dirigida 
por Morgan, hasta Abril de 1913 llevaban publica- 
dos 12 volúmenes; Mémoires de la Mission archéolo- 
gique de Sussiane, llevan publicados, hasta fines de 
1913, 14 volúmenes. Rangabé, Antiguités hellénigues 
(París, 1842-55); Latysher. Zuscr. anti. orae sep- 
tentr. Pont. Buximi Gr. et Lat. (1885-90); Bechtel, 
Inschriften des ionischen Diulerts (Góttigen, 1887); 
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Comparetti, Le leggí di Gortyna; Paton y Hicks, 
Inscriptions o] Cos (Oxford, 1891); E. Hoffmann, 
Syllage epigrammatum Graec. (Halle, 1893); Kern, 
Insclwiften von Magnesia am Macander (Berlín, 
1900); Chabert, Histoire sommaire des études a'épi- 
graphie grecque (París, 1906); Hacke. Merrantile 
Inschr. auf attischen' Vasen (1900); Wilhelm, Bei- 
tráúge zur griech. Inschriften Kunde (Viena, 1909); 
Dumont, /nascriptions ceramigues (1872); Boeckl, 
Staatshuushaltung der Athener (1886); Franz, Ble- 
ments Bpigraphices graecae (1840); C. T. Newton, 
Essays on Art and Archaelogy (1880); S. Reinach, 
Traité d'epigraphie grecque (París, 1885); Boeckh, 
Kleine Schrirten; Michaelis, Der Parthenon; Wad- 
dignton, Fastes des provinces asiatiques (1872); Wad- 
dienton, Mémoire sur la chronologie de la vie du vé- 
theur Aristide: Kirchhoff, Studien zur Geschichte des 
griechischen Alphabets (1887); Schubert, De proxenia 
(Leipzig, 1881); Monceaux, Les Prowéenies gr. (Pa- 
rís, 1886); Le Bas-Waddington, Voyage archéologi- 
que inscriptions (1847-76); Newton, Hicks and 
Hirschfeld, Greek Inscriptions in the British Museum; 
Dittenberger, Syllage Inscriptionum graecae (1898- 
1901); Dittenberger, Orientis graeci Inser. Selectas 
(1903-1905); Hicks, Greer Historical Inscriptions 
(1882-1901); Michel, Recueil d'inscriptions grecques 
(1900); Roberts and Gardner, /ntrod. to gh. Epigra- 
py (1887-1905); Rúóhl, /nscr. gr. antiguissimae 
(1882); Róhl, Imagines Inscriptionum (1898). Véa- 
se, además, para epigrafía griega la publicación 
austriaca Zituli Asiae Minovis, las de /nscriptio- 
nes graecae, de la Academia de Berlín; BLulle- 
tin de correspondance hellénique, Mittheilungen des 
Deutschen Instituts, Mittheilungen aus Oesterreich, 
Journal or Hellenic Studies, American Journal. of 
Archa-logy, Ephemeris archaeologica, Revue des études 
grecques, etc.; Mommsen, /nscriptiones regni Nespo- 
titan Latinae (Leipzig, 1852); Mommsen, /ascriptio- 
nes confaederationis Helveticae latinae (1854); Con= 
way, Ztalic Dialets (Cambridge, 1877); Pauli, A/£i- 
talische Forschungen (Leipzig, 1891); Rossi, Znscr. 
Christiunae urbis Romae septimo saeculo antiguiores 
(Roma, 1857-88); Le Blant, /nscrip. chrétiennes de 
la Gaule (París, 1857-65); Egli, Chvistliche In- 
schriften der Schweiz vom 1V-1X Jahrhundert (1895); 
Egli, Zncr. Britanniae Christianae (Berlín, 1876); 
Boissien. Znscriptions antiques de Lyon (Lyón, 1846- 
1854); Robert, Epigraphie romaine de la Mosselle (Pa- 
rís, 1875); Bruce, Lapidarium septentrionale (Lon= 
dres, 1875); Rushforth, Latin Historical Inscriptions 
(Oxford, 1893); Ruggiero, Dizzionario epigrafico di 
antiguita romane (1986); Olcott, Thesaurus linguae 
latinae epigraphicae (1904); Le Blant, Manuel d'épi- 
graphie chrétienne d'apres les marbres de la Qaule 
(París, 1869); Gagnat, Recueil de mémoires concer 
nant Ueépigraphie et les antiquités romaines (París, 
1912); Aigrain, Manuel d' Epigraphie chrétienne (Pa- 
rís, 1912); Hiibner, Ueder mechanische Copieen von 
Inschriften (Berlín, 1881); Húbner, Lxemple scrip= 
turae epigraphicae Latinae (1895); Marquardt, Hand- 
ónch der rómischen Altertirmer (Leipzig, 1879); 
Schulze, Zur” Geschichte lateinischer Bigennamen 
(Berlín, 1904); Ellendt, De cognomine et agnomine 
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1895-97); Orelli, Inscriptionum Latinarum Selec 
tarum amplissima collectio (Zurich, 1828); Robert, 
Etude sur qúelques inscriptions du Muste de Bor- 
deauw (Burdeos, 1879); Hiúbner, Antike Bildwerke 
in Madrid (Berlín, 1862); Lacase, /nscriptions anti- 
ques des Pyrénées (París, 1882); Leite, Religides da 
Lusitania; Hibner, Monumenta linguae Ibericae 
(1893); Holder, Altceltischer Sprachschatz; Giraud, 
Les Bronces d'Osuna, ltemarques nouvelles (París, 
1875); Bruns, Die Erztafeln von Osuna; Berlanga, 
Los Bronces de Osuna (Málaga, 1873); Mommsen, 
Die Straatsrechte der lateinischen Gemeinden Salpensa 
und Malaca in der Provins Batica: Berlanga, Monu 
mentos históricos del Municipio Flavia Malacitano; 
Macías, Apigrafia romana de la ciudad de Astorga 
(Orense, 1893): Hiibner, Znscr. Hispaniae Christia- 
nae (Berlín, 1871); Hiiboer, 2Znscr. Hispaniae La- 
tinae (Berlín, 1869); Osuna y Van den Heede, Za 
Inscripción de Anaga (Tenerife), (Santa Cruz, 1889); 
Verueau, Inscriptions lapidaires de Y Archipel Cana- 
rien (1884); Ceán Bermúdez, Sumario de las anti- 
giedades romanas que hay en España (Madrid, 1832); 
P. Fidel Fita, Epigrafía romana de la ciudad de León 
(León, 1886); Borgnana, De stylo lapidario (Roma, 
1848); Ricci, Epigr. latina (Milán, 1898). Véanse, 
además, las colecciones de Memorias del Boletín de 
la Academia de la Historia, Boletin de la Academia 
de la Historia, Boletín de Archivos, Bibliotecas y 
Museos, y Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Madrid. 

Bibliografía española. Antouio de Morales, Las 
antigiiedades de las ciudades de España (Alcalá, 
1575); Francisco Molina, Descripción del Reino de 
Galicia y de las cosas notables de el, etc. (Mondoñe- 
do, 1550); Baltasar de Campuzano, Antigiedad de 
Guadalajara (Madrid, 1661); Fr. Felipe de la Gán- 
dara, Armas y triunfos, hechos heroicos de los hijos 
de Galicia (Madrid, 1662); José Vicente del Olmo, 
Lithología ó explicación de las piedras halladas en 
las zanjas para los fundamentos de la capilla de VNues- 
tra Señora de los Desamparados (Valencia, 1653); 
Gabriel de Henao, Averiguaciones de las antigieda- 
des de Cantabria (Salamanca, 1689-1691); P. Fidel 
Fita, Datos epigráficos € históricos de Talavera de la 
Reina (Madrid, 1883); P. Fidel Fita y Eduardo 
Saavedra, Epigrafía romana de León (León. 1866); 
Fermín de Clemente, Znscripciones romanas de Cádiz 
(Cádiz, 1846); Diego Antonio Zernadas de Castro 


y Ulloa, Vindicias históricas por el honor de Galicia 


es 


(Santiago, 1760); Benito Vicetto, Los reyes suevos 


en Galicia (Coruña, 1860); José Verea y Aguiar, 


Bistoria de Galicia (Ferrol, 1838); Nicolás de Lo- 
rahue. Historia de la provincia de Guipúzcoa (Ma- 
drid, 1864); Emilio Lafuente y Alcántara, Inscrip- 
ciones árabes de Granada (Madrid, 1860); Juan 
Antonio Llorente, Vofticias históricas de las tres 
Provincias Vascongadas (Madrid, 1806-07); Juan 
Antonio Lloreute, Disertación sobre la verdadera si- 
tuación de Segóbriga (1780, publ. en Memorias lite- 
rarias de la Academia sevillana, en 1843); Faustino 
Matute y Gaviria,- Bosquejo de la ltálica (Sevilla, 
1827); José Amador de los Ríos, El arte latino-bi- 
santino de España y las coronas visigodas de Guarra- 
zar (Madrid, 1861); José Amador de los Ríos, /ns- 
cripciones árabes de Sevilla (Madrid, 1875); José 
Amador de los Ríos, Inscripciones árabes de Córdoba 
(Madrid, 1879); José Yanques y Miranda, Dicciona- 
rio de antiguedades del reino de Navarra (Pamplona, 
1840); Santiago Villanueva, Viaje literario ú las 
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iglesias de España (Madrid, 1850-52); P. Juan Alva- 
rez Sotelo, Historia general del reino de Galicia 
(1783, ms. de la Bibliot. Acad. Hist); Fr. Tirso de 
Avilés, Origen y antigiedad de las casas .solares de 
armas de Covadonga y monumentos antiguos de Oviedo 
(1589, ms. Bib. Ac. Hist.); Francisco Diego Avusa 
y de Iriarte, Fundación, excelencias, grandezas y co- 
sas memorables de Huesca (Huesca, 1619); Dionisio 
Jerónimo Jorba, Descripción de las excelencias de la 
muy antigua ciudad de Barcelona (Barcelona, 1589); 
Rodrigo Caro, Antigiedades y principado de la ciu—- 
dad de Sevilla (Sevilla, 1634); Rodrigo Caro, Me- 
morial de la villa de Utrera (1607); Rodrigo Caro, 
Santuario de Nuestra Señora de la Consolación de Ulre- 
ra (1622): Gil González Dávila, Historia de las an- 
giedades de Salamanca (Salamanca, 1616); Gil Gon- 
zález Dávila, Zeatro de las grandezas de la villa de 
Maarid (Madrid, 1629); Luis Alfonso de Carvallo, 
Antigiedaltes de Asturias (Madrid, 1695); José de 
Moret, Investigaciones históricas del reino de Navarra 
(Pamplona, 1665-1766); Ambrosio de Morales, Jte- 
lación del viaje que hizo 4 Galicia y Asturias en 1572 
(ms. Bib. Escorial); Fr. Martín Sarmiento, Viaje 
del P. Sarmiento ú Galicia en el año de 1745 (ms. 
Bib. Acad. Hist.); Francisco de Berganza, Ántigie- 
dades de España (Madrid, 1719-1721); Fr. Raimun- 
do de Huesca, Z'heatro histórico de las iglesias de 
Arayón (Pamplona, 1780-1797); Ramón Barros Si- 
velo, Antigúedades de Galicia (Coruña, 1875); J. A. 
Ceán Bermúdez, Sumario de las antiguedades roma-= 
nas que hay en España (Madrid;-1832); Aureliano 
Fernández Guerca y Orbe, Ucunda Pompeyana (Ma- 
drid, 1866); Aureliano Fernández Guerra y Orbe, 
Evigrafía romano-granudina (Madrid, 1867); Pablo 
Lozano, Antiguedades árabes de España (Madrid, 
1801); José de Viv, Colección de inscripciones y an—- 
tigiedades de Estremadura (Cáceres, 1846, Madrid, 
1852); Claudio González Zúñiga, Diccionario de los 
jeroglíficos (Pontevedra, 1854); Fr. Francisco Sota, 
Chrónica de los príncipes de Asturias y Cantabria 
(Madrid, 1681); Claudio Constanzo, Colección de 
lápidas y monumentos antiguos descubiertos y averi- 
guados en esta villa de Cáceres (1836, ms. Bib. Acad. 
Hist.); Tomás Andrés de Guseme, Examen crítico de 
las inscripciones romanas de España que se han im- 
pugnado por falsas, espurias 0 sospechosas (ms. Bib. 
Acad. Hist.); Francisco Llansol de Romani, El li- 
bro de las piedras de España (ms.); Antonio Fernán- 
dez Prieto y Sotelo, Descripción de la antigua Itálica 
(ms. Bib. Acad. Hist.); P. Antonio Riobóo y Sei- 
xas, Antiguedades e inscripciones y epita ios de varios 
Obispos de varios puntos de Galicia (ms. Bib. Acad. 
Hist.); Alberto Henrique Sallengre, Incerti auctoris- 
Anterpretatio inscriptionum et epitaphiorum quae Án- 
tiguariae, quae urbs est Betica in Hispania, repertun- 
tur (1585); Gregorio Fernández y Pérez, Historia 
de las antiguedades de Mérida (Badajoz, 1857); Ra- 
fael Contreras, Estudio descriptivo de los monumentos 
árabes de Granada, Sevilla y Córdoda (Maárid, 1875); 
Ricardo del Arco, Guía artística y monumental de 
Huesca y su provincia (Huesca, 1910); Antonio Fo= 
lache y Orozco, Protohistoria de la actual provincia 
de Almería (Ciudad Real, 1910); doctor osé Fi- 
nestres, Sylloge inscriptionum latinarum (Barcelona, 
1692); Antovio Agustín, Diálogos de monedas, me- 
dallas € inscripciones (Zaragoza, 1649); Angel del 
Arco y Molinero, Catálogo del Museo Arqueológico 
de Tarragona (Tarragona, 1906); Emilio Morera y 
Llauradó, Guía de Tarragona, Tarragona antigua 
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(Tarragona, 1898); Luis del Arco, Guía de Tarra- 
gona (Tarragona, 1913); Guillermo María de Brocá, 
Reus, etimología; descubrimientos arqueológicos (Bar- 
celona, 1906); Arturo Masriera, Una necrópolis ro- 
mana en Reus (Museum, Barcelona, 1912); Manuel 
de Berlanga, Hispaniae ante-romanae syntama (Má- 
laga. 1881); Epñhemeris Epigraphica, t. IX (Berlín, 
1103). 

EPIGRAFIARIO. m. Zif. Obra que contiene 
epígrafes, comentados con citas históricas y observa- 
ciones críticas y literarias, 

EPIGRÁFICAMENTE. adv, m. Por medio 
de la epigrafía; de una mavera epigráfica, 

EPIGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la epigrafía. Pstilo EPIGRÁFICO. 

EPIGRAFISTA. com. Persona versada en epi- 
grafía. || Autor de inscripciones. 

EPÍGRAFO. (Etim. — Del gr. epigraphén, ins- 
cribir.) m. Hist. Nombre que daban los atenienses á 
los oficiales encargados de llevar la contabilidad pú- 
blica y regular la cifra de las contribuciones. 

EPIGRAMA. 1.* acep. F. Epigramme. — It. y P. 
Epigramma. — lo. Epigram. — A. Epigramm. — C. Epi- 
grama. — E. Epigramo. (Etim. — Del gr. epigramma, 
comp. de epi, sobre, y gramma, letra, escrito.) m. 
Inscripción (escrito sucinto grabado en piedra, me- 
tal ú otra materia, para conservar la memoria de 
una persona, cosa, Ó suneso importante). | Composi- 
ción poética breve, en que con precisión y agudeza 
se expresa un solo pensamiento principal. por lo co- 
mún festivo ó satírico. U. t. e. f. || fig. Pensamiento 
de cualquier género, expresado con brevedad y agu- 
deza, ya sea en verso, ya en prosa, ya en escritos, 
ya en la conversación y, especialmente, si encierra 
burla ó sátira ingeviosa, 

EpriGraAMa,' Lift. Etimológicamente hablando, un 
epigrama es una inscripción, Sin embargo, si quere- 
mos dar una definición que comprenda todas las 
composiciones que han sido llamadas epigramáticas 
en todas las literaturas y en todos los tiempos, nos 
encontraremos ante un problema de solución muy 
difícil, pues nada menos fácil que tratar de dar una 
definición bastante amplia para que en ella quepan el 
gran número de pequeños poemas que en una época 
ú otra han sido considerados como epigramas, y lo 
bastante precisa para excluir todos los demás, 

Sin tener en cuenta su evidente mala aplicación, 
encontramos que dicho nombre ha sido dado: 1.? En 
estricta concordancia con su etimología griega, á 
cualquier inscripción de monumento, estatua ó edi- 
ficio; 2.2 A versos que sin propósito preconcebido 
y por motivos artísticos, tomaban la forma epigrá- 
fica; 3. A versos expresando, con algo de la con- 
cisión epigráfica, un pensamiento notable y bello, 
y 4. A un poemita terminado por uva agudeza ge- 
neralmente satírica, cuya definición puede resumirse 
en los siguientes versos latinos de autor desconocido: 


Omne epigrammnn sit iustar apis; sí aculens ¿ll5 
sint sua mella; sit et corporís exigui. 
que el clásico Iglesias interpretó en castellano en la 
siguiente redondilla: , 
A la abeja semejante, 
Para que cause placer 
El epigrama ha de ser 
Pequeño, dulce y punzante. 

Vemos, pues, que en su origen la palabra epigra- 
ma se confunde con la palabra inscripción, pero que 
poco Áá poco, y pasando por transformaciones suce- 
sivas, ha llegado á diferenciarse por completo, has- 
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ta adquirir el concepto moderno que de él se tiene, 

«La inscripción, dice Coll y Vehi, en el día se di- 
terencia del epigrama en que el objeto del epigrama 
es la expresión de un rasgo ingenioso, y la inscrio- 
ción no se propone otro fin que conservar la memcria 
de algún hecho ó aeclarar el objeto de alguna cosa 
(monumento, estatua, medalla, lápida, etc.)» 

El concepto moderno del epigrama es el de un Doe- 
ma de corta extensión, que de un modo rápido é in- 
teresante expone un pensamiento festivo ó satírico, 
pero siempre ingenioso. La agudeza, la originalidad, 
la soltura de estilo y la brevedad, son sus ra:acterís- 
ticas. No exageró Marmontel al decir que era par 
naturaleza el más corto de los poemas. Atendiendo á 
la brevedad, conviene emplear la rima más perfecta, 
es decir, versos consonantes no asonantes. Los poe- 
tas castellanos han compuesto epigramas de ocho 
versos, bastantes de cuatro y hasta de dos, y se coim- 
prende que la asonancia en cualquiera de estos ca— 
sos resultaría un recurso muy pobre. Lessing en un 
prefacio á su colección de epigramas da un intere- 
sante tratado de la teoría, siendo su principal doc= 
trina, prácticamente, la misma de diversos predece- 
sores suyos, ó sea que deben distinguirse con más ó 
menos claridad, en todo epigrama dos partes: la pri- 
mera despertando la atención del lector, y la segun- 
da satisfaciendo su curiosidad de un modo inespera= 
do; algunos retóricos llamas á la primera nudo y á 
la segunda desenlace. Sin embargo, cuando es muy 
breve, no es fácil distinguir estas dos partes. «Unas 
veces, dice Coll y Vehí, el epigrama va directamente 
al fin; otras encierra cierta especie de peripecia para 
que de este modo sea la sorpresa mayor; ya empe- 
zando por la alabanza y concluyendo por un rasgo 
satírico, ya representando al principio caridad, can- 
dor, bondad, dulzura, para converlirse de repente en 
risa, en malicia ó mordacidad.» La gracia de los epi- 
gramas modernos se halla ordinariamente constituida 
por la burla, una simple chanza, la malignidad, una 
ocurrencia feliz, una necedad dicha con intención, 
una salida oportuna, una antítesis, una hipérbole ó 
un equívoco. Es de censurar el abuso de los epigra- 
mas que dependen de un juego de palabras y sobre 
todo de aquellos en que á través de un doble sentido 
se trasluzca un pensamiento indecente ó contrario á 
las buenas costumbres. El epigrama es una de las 
formas literarias que se presta mejor á casi todos los 
sentimientos y pensamientos; puede ser una elegía, 
una sátira, un pensamiento amoroso en miniatura, 
una incorporación de la sabiduría de las edades y 
una agudeza envuelta en cuatro versos. Por su bre- 
vedad corre á veces el peligro de caer en la trivia- 
lidad infantil, pero hay que cuidar mucho más de que 
al forzar la nota no se precipite dentro de la obsce- 
nidad, peligro que muchas veces no se ha consegui- 
do salvar, lo mismo en las literaturas clásicas que 
en los tiempos modernos. 

Se han hecho estudios, en otras épocas, para or= 
denar los epigramas en clases, que expondremos 
sólo á título de curiosidad. Scaliger en su tratado 
de Poetics los divide en cinco clases, demostrando 
en su nomenclatura una cierta ingenuidad muy su- 
perficial. La primera clase toma el nombre de mel 
(miel) y comprende los adulatorios; la segunda reci- 
be el nombre de feld (hiel); la tercera el de acetum 
(vinagre); la cuarta el de sal, y en la quinta están 
comprendidos los que reunen dos ó más de estas ca- 
racterísticas, y que el autor llama epigramas múl- 
tiples. : e e 
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Esta clasificación es adoptada por Nicolaus Mer- 
cerius en su obra: De conscribendo epigrammate (Pa- 
rís, 1653), pero le añade otra de más valor científico 
basada en las figuras de los antiguos retóricos. Her- 
der intentó clasificarlos en expositivos, paradigmáticos 
(ejemplares), pictóricos, apasionados, artificiosos, fan- 
tásticos y ligeros, clasificación que el mismo autor ca- 
lifica de vaga. 

Hay asuntos que han servido de tema á los poe- 
tas epigramáticos, desde las literaturas clásicas á 
nuestros días, no resultando siempre fácil hacer la 
historia de un epigrama determinado; pronto apren- 
de el investigador á mostrarse cauto antes de afirmar 
que ha encontrado el original verdadero. Nos cuenta 
Gervius que en la época en que el epigrama era una 
de las formas favoritas de la poesía germana, saqueá- 
banse no sólo las obras clásicas de Grecia y Roma, 
sino las de los neolatinistas españoles, franceses. in- 
gleses, etc., sistema de pillaje que se seguía también 
en los demás países. Generalmente los epigramas son 
estropeados por los imitadores, pero á veces encuén- 
transe felices imitaciones llenas de una inesperada 
belleza. En un pequeño volumen publicado en 1808 
en Edimburgo titulado Lucubrations on the Epigram, 
pueden verse las transformaciones que un mismo 
epigrama ha ido sufriendo. 

Pasemos ahora á estudiar el epigrama en las dis- 
tintas literaturas. Ya hemos dicho que en Grecia se 
confunden en su origen las palabras epigrama é ins- 
cripción,: Las inscripciones empleadas primero en las 
tumbas y después en los objetos que se ofrecían á los 
dioses, escribiéronse generalmente en prosa; pero se 
comprende perfectamente que cuando el difunto era 
ub gran personaje ó la ofrenda tenía un carácter ex- 
cepcional, el verso substitúyese á la prosa para dar 
al pensamiento más relieve y duración. El empleo 
del verso en las inscripciones es probablemente muy 
antiguo, pero á fines del siglo vi empieza á exteu- 
derse al infinito produciendo obras maestras en el 
género. Primero se escribieron en versos épicos, tales 
son las inscripciones apócrifas de Herodoto (trípodes 
consagrados á Apolo en su templo de Tebas); los de 
la tumba de Midas, citada por Plauto y atribuída á 
Cleóbulo de Lindos y á Homero, se compone de cua- 
tro hexámetros. Arquíloco fué quizá el primero que 
empleó el metro elegíaco en el epigrama; de él con- 
servamos tres ejemplos formados cada uno de un 
dístico: el primero es una inscripción funeraria, el 
segundo una inscripción votiva v el tercero consti- 
tuiría, de ser cierta su paternidad de la que se duda, 
el primer ejemplo de un epigrama en el sentido mo- 
derno de la palabra, ó sea de una pequeña composi- 
ción poética que sólo tiene de inscripción la forma 
exterior, encerrando en unos cuantos versos un pen- 
samiento satírico, pues los epigramas llamados homé- 
ricos, que á menudo no presentan el carácter de ver- 
daderas inscripciones, sino de pequeñas composicio- 
mes poéticas imitando una inscripción, probablemente 
son posteriores á Arquíloco, y si se presentan escri- 
tas en el metro épico, es debido á que proceden, sin 
duda alguna, de la escuela de los rapsodas. El em- 
pleo del verso elegíaco fué una feliz iniciativa, to- 
mando desde entonces el epigrama su forma defivitiva 
y propia. Aunque á veces se siguiera empleando el 
hexámetro y el yambo, sólo fué por excepción, porque 
el dístico elegíaco es la forma por excelencia del 
epigrama, pues ningún otro metro se presta mejor á 
la expresión de un pensamiento corto y delicado. En 


la época de que hablamos el epigrama no es satírico 
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sino por excepción; no busca las agudezas; es toda= 
vía un poemita sencillo y natural, en que, á pesar de 
lo pequeña del marco, «muéstrase, como dice Crois- 
set, clásico y griego en alto grado, como una bella 
medalla de Atenas ó Siracusa, por la sobriedad, jus- 
ta, harmónica y expresiva, del pensamiento, lo mis- 
mo que por su ejecución». El dialecto en estos epi- 
gramas no es siempre jónico, como en la elegía 
propiamente dicha, sino que á menudo se matiza de 
un cierto tono local. 

Pisandro de Rodas es, después de Arquíloco, uno 
de los más antiguos poetas epigramáticos, de quien 
se conservan algunos versos. Safo también compuso 
epigramas y, para que se vea un ejemplo de epigra- 
mas de aquellos tiempos, copiamos el escrito á pro= 
pósito de la muerte de una joven, en donde encon 
traremos la gracia sencilla de sus poesías: 

«Aquí están las cenizas de Timas, que, al morir 
antes del himeneo, fué recibida en el sombrío lecho 
de Perséfone; cuando murió, todas sus compañeras, 
con el filo de hierro, despojaron su frente de 8u her- 
mosa catellera.» Hiparco, el hijo de Pisistrato, que 
hizo colocar dobles inscripciones en las termas de los 
caminos del Ática, tiene ciertos derechos á figurar 
entre los poetas epigramáticos. Anacreón de Teos, 
parece que compuso cierto número de epigramas fu- 
uerarios ó votivos (una veintena de los cuales figu= 
ran en la Antología), formados por uno ó dos dísti- 
cos, y cuyas características son la gracia y la 
naturalidad. Sin embargo, el maestro del género es 
Simónides, del que conservamos más de 80 epigra= 
mas, exceptuando los que se consideran unánime- 
mente como apócrifos y algunas composiciones que 
no están escritas en dísticos elegíacos. 

La mitad por lo menos de esos 80 epigraimas son 
epitafios, y los otros inscripciones volivas; algunos, 
en número muy escaso, son simples juegos de in- 
genio; aunque su autenticidad está muy lejos de ser 
indiscutible, es posible afirmar que los epigramas de 
cuva autenticidad se está seguro son en número más 
que suficiente para formarse una idea compieta del 
autor. El hecho mismo de atribuirle gran número de 
epigramas demuestra la reputación de Simónides 
como poeta epigramático, y en sus obras podremos ver 
lo que á los ojos de los griegos del siglo y constituía 
la perfección en este género literario. Al estudiar 
uva colección de epigramas griegos llaman la aten- 
ción las dificultades que presentaban al poeta la na- 
turaleza de las indicaciones que tenía que hacer en- 
trar en sus versos. . 

Prescindiendo de los nombres rebeldes á toda 
rima y para lo cual se acudía á recursos no siempre 
legítimos, tenían que hacer entrar en el epigrama 
fechas, cifras y hechos prosaicos por su propia na= 
turaleza. En tales casos, el poeta divertíase en ven= 
cer las dificultades, alardeando de mayor precisión, 
cuanto más imposible parecía; la traducción no pue- 
de dar idea de este género de epigramas, que más 
que obras maestras de la poesía, son curiosidades de 
versificación, De ordinario el poeta mostraba gran 
sencillez, no procurando ser más espiritual ni más 
voético de lo que el asunto exigía; el único mérito 
de muchos epigramas votivos es el de la exactitud 
y sencillez, aun entre los atribuídos á Simónides. La 
gloria de Simónides no viene de haber vencido di- 
ficultades; su gloria se funda en la ingeniosa preci- 
sión, elevación y gracia del pensamiento y en la 
elegancia de la forma, conservando la brevedad y 
todas las demás normas primitivas del epigrama. En 


302 


boca de los guerreros muertos en las Termópilas 
colocó estos dos versos admirables: «Extranjero, ve 
y dí á los Lacedemonios que estamos aquí tumbados, 
dóciles á la palabra que ellos habían dado.» Podría- 
mos multiplicar los ejemplos de epigramas perfectos, 
de donde se desprende un encanto análogo al que la 
moderna poesía busca en el soneto, aunque con más 
ingenuidad en la inspiración y más libertad en el 
procedimiento; - podríamos decir que en Grecia el 
epiyrama era una idea bella, adornada de brevedad 
y elegancia. Compréndese, por tanto, que Grecia 
haya recogido con admiración estas muestras petfec- 
tas de su gusto más puro y de su más fino ingenio. 
Pero el epigrama no adquiere todo su desarrollo has- 
ta la poesía alejandrina. El arte de construir elegan- 
temente unos dísticos era en esta época familiar á 
todos los hombres cultos: historiadores, sabios, eru— 
ditos, hombres de Estado y hombres de mundo, se 
ensayan en ello y no fracasan en sus intentos. Entre 
esta muchedumbre de poetas, artistas ó simples 
aficionados, el talento era moneda corriente; lo que 
solía faltar era la originalidad. Nada se parece más 
á un epigrama de uno de ellos que un epigrama de 
otro. Son siempre los mismos temas, las mismas 
fórmulas y un ingenio parecido. Ciertos epigramas 
escogidos leídos aparte parecen lindos y hasta bellos, 
pero al leer gran número de ellos nos convencemos 
de su monotonía, de su pobreza de ideas y senti- 
mientos, y de todo lo que hay de antificioso y con- 
vencional en aquellos ingeniosos dícricos escritos á 
propósito de todos los acontecimientos de la vida, 
llegando á componerse epigramas sobre la muerte de 
una cigarra,-sobre las abejas, sobre la cuenta de una 
cena, sobre un peluquero cuya pomada hace caer el 
pelo, etc. Entre los poetas epigramáticos de la escuela 
de Alejandría cítanse Dioscórides, de expresión vul- 
gar y poco elegante; Alceo, que con elegancia y buen 
gusto trata los temas ordinarios del epigrama, y Anti- 
pater de Sidon, que trató con rebuscado atildamiento 
de apariencia trabajosa (á pesar de su fácil improvi- 
sación), asuntos que no tienen nada de personal. 
Entre todos ellos descuella Meleagro, que se distin- 
gue de la mayor parte de sus contemporáneos por el 
lugar que sus pasiones amorosas, no siempre de un 
orden muy elevado, ocupan en sus poesías. Algunos 
de sus versos son obscenos; muchos de ellos tienen 
el mérito de la sinceridad en la emoción, de un in- 
genuo ardor sensual, de la admiración por la belleza 
y de una forma ingeniosa, más que suficientes para 
colocarlos por encima de las obras de los poetas de 
su tiempo. Otras veces se eleva más todavía, con 
acentos de una melancolía y ternura conmovedoras. 
En ciertos casos da muestras de una dulzura exqui- 
sita, y expresa los tristes temores del amor inquieto. 
Siá todo esto se añade que Meleagro es un versi- 
- ficador hábil, instruído y de gusto, se comprenderán 
las razones de su superioridad indiscutible, Con él 
nace todo el arsenal de metáforas amorosas que los 
alejandrinistas transmitieron, por medio de los ele- 
gíacos romanos, á la literatura erótica de los tiempos 
modernos. A esta escuela de Alejandría es preciso 
atribuir el epigrama moderno, ó sea el satírico, pues 
las escuelas enemigas de eliana y de su discípulo, 
y después rival, Apolino de Rodas, luchan ers 
dose unos á otros maliciosos epigramas, En una pa- 
labra, en el siglo 11 el epigrama ha tomado todos los 
tonos y agotado todos los temas. Sus procedimientos 
son variadísimos: diálogos, comparaciones, agude- 
zas, Salidas inesperadas y hasta juegos de palabras, 
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El epigrama latino conservó la forma métrica y la 
breve extensión del epigrama griego, que obliga al 
poeta á dar á la expresión mavor relieve por tenerla 
que encerrar en un corto espacio. Empleóse la pala- 
bra epigrama con tanta latitud como en Grecia, pero 
el género se hizo mucho más agudo, acercándose 
mucho más al concepto moderno que de él tenemos. 

No obstante, entre ellos encuéntranse muchos que 
podríamos llamar odas, canciones ó madrigales. 
Roma, puebio incomparable por su estilo lapidario, 
debía triunfar en el epigrama, así es que fué cultiva- 
do en todas las épocas, encontrándose representantes 
de la antigua escuela, al propio tiempo que imitado- 
res de la escuela de Alejandría. El epigrama funera- 
rio ó dedicatorio es cultivado ya por Ennio y sus su- 
cesores, á veces en hexámetros, como en la dedicatoria 
de L. Memmio á Hércules Víctor, á veces en dísti- 
cos, como en el epitafio de Cornelio Scipión Hispa- 
no, siendo Varrón el poeta latino de esta época que 
más lo emplea. En el siglo vir un gran número de 
poetas compusieron pequeños poemas de cireunstan- 
cias, unas veces satíricos y otras eróticos, y entre 
ellos descuellan Cátulo, que puede ser considerado 
como el primero que emplea el epigrama erótico y 
burlón. En sus epigramas ha repartido á manos lle- 
nas la sal ática, la gracia ingenua, la delicadeza de 
sentimiento y el amargo sarcasmo, haciendo que este 
género secundario llegase al nivel de la gran poesía. 
Los epigramas están llenos de cuadros encantadores 
y delicados, distinguiéndose, sobre todo, por la in- 
genuidad, abandonu y vivacidad de los sentimientos 
y expresiones. La crudeza de lenguaje de algunos 
responde á las costumbres de los tiempos. Entra sus 
epigramas más notables citaremos: Dedicatoria del 
navío, Imitación de Safo, A la muerte del pájaro de 
Lesbia, A Lesbia, Á la misma, infiel, y Contra Ma- 
murra y César. Este talento de construir epigramas, 
algunos de ellos excelentes, se hace tan común en 
Roma, que apenas hay poeta y hombre político que 
no pueda ser citado como buen epigramista; y así es 
que en la Antología latina encontramos, á veces, epi- 
gramas muy hermosos, compuestos por poetas des- 
conocidos. Pero el maestro del género, al que han 
imitado y siguen imitando todos sus sucesores, fué 
el bilbilitano Marcial. «De Marcial puede decirse, 
afirma Menéndez y Pelayo, tanto bueno como malo, 
y para todo habría textos en el inmenso fárrago de 
sus epigramas, elegantes y donosos muchas veces, 
brutales otras, hasta el último grado de cinismo; in= 
teresantes todos para el historiador, deliciosos algu- 
nos para el crítico de buen gusto. Es cierto que no 
hay inclinación perversa de la naturaleza caída y de- 
gradada, no hay bestialidad de la carne que el poeta 
bilbilitano no haya convertido en materia de chiste. 
sin intención de justificarlas, es verdad, sin tratar 
de hermosgarlas tampoco, pero con la curiosidad 
malsana de quien reune piezas raras para un museo 
secreto. En esta exhibición de torpezas, que pode- 
mos considerar como un inmenso periódico satírico, 
ó como un álbum de caricaturas de la Roma de Do- 
miciano, lo que sobra es ingenio y agudeza; lo que 
se echa de menos es el respeto del poeta á sí mismo, 
á su arte y á la posteridad... Copia con exactitud 
fotográfica lo que sus ojos ven, y condimenta con 
romana sal sus libelos, para que Roma se regocije 
con su propio retrato. No alcanza la verdad humana 
universal y profunda, pero sí la verdad histórica, del 
lugar y del momento, el rasgo 200 de pd 
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vamos, son los más notables el 10, 13, 31, 50 y 65 
del libro 1 y el 90 del IV. Su sucesor Ausonio dió 
pruebas de ser excelente poeta epigramiático, y en el 
siglo vi Luxofio compuso una colección de epigra- 
mas, en la época misma en que se componían otras 
colecciones que sirvieron de base á la Antología 
latina. 

En el siglo xv1 Marat y Mellin de Saint Gervais 
introdujeron el epigrama en Francia, El segundo 
sólo es digno de figurar junto á Marot por lo grosero 
de sus epigramas, pues fué poeta menos que media- 
no. Clemente Marot escribió gran número de epi- 
gramas, á menudo admirables, que le colocan entre 
los mejores epigramatarios franceses. Bojleau com- 
puso algunos epigramas sin gran valor, á pesar de 
ens excelentes condiciones para el género, demostra- 
das en algunas de sus obras, lo cual: ha hecho decir 
á Jaget que Boileau sólo cuando no compone epigra- 
mas se muestra buen epigramista. Este género se 
puso de moda y bastaba un buen epigrama para con- 
seguir fama. La moda no desapareció durante el si- 
glo xvi, en que sobresalieron el terrible epigramis: 
ta Juan Bautista Rousseau y Piron; las reformas 
revolucionarias dieron lugar á muchísimos epigramas, 
recogidos eu una voluminosa colección, que hasta 
hoy presenta cierto interés, Les Actes des Apótres. 
En el siglo xix el género fué perdiendo popularidad, 
aunque algunos puetas, como Lebreus y Chénier, 
lo cultivasen, 

En Italia, excepción hecha de Barchiello en el 
siglo xv y el petrarquista Bembo, apenas se encuen- 
tran poetas epigramáticos dignos de ser mencio 
nados. > 

Inglaterra no puede presentar ningún Marcial, 
pero sí poetas, cuyos nombres no perecerán, que no 
han desdeñado el epigrama. Entre ellos sobiesalen 
Ben Jonson, Cowley, Waller, Dryden, Swift, Ad- 
dison, Sam Johnsom, Young y Pope, que puede ser 
considerado como el mejor de todos ellos. Alemania 


se enorgullece de tener entre sus poetas epigramá - 


ticos á Logau (el Marcial germano), Wernicke, 
Kóitner, Hang, Weissen, Kleict, Opitz, Gleim, Ha- 
gedom, Klopstock y Schlegel. Lessing es maestro 
en el estilo satírico y Herder ha enriquecido la lite- 
ratura alemana con lo mejor delas fuentes clásicas y 
orientales. 

En España poseemos excelentes epigramas, algu- 
nos de los cuales se han hecho populares y corrido 
de boca en boca. En los siglos xv1 y xvi, además 
de Hurtado de Mendoza y Castillejo, floreció el poeta 
Baltasar de Alcázar, entre cuyos mordaces epigra—- 
mas citaremos como los más conocidos: Entraron en 
una danza y En un muladar un día. Bartolomé Leo- 


- nardo de Argensola, Lope de Vega con su epigrama 


A un valentón, Polo de Medina con los suvos com- 
parables á los mejores de nuestra literatura, y los mu- 
chos é intencionados de don Francisco de Quevedo, 


—sonlos principales poetas epigramáticos del siglo xvi, 


En el siylo xvi podemos citar á fray Juan Interián 
de Ayala, Juan de Iriarte, algunas de cnyas poesías, 
más que epigramas, son verdaderos madrigales; 
Cadalso con su Moisés con cuernos pareció adornado, 
y, sobre todo, Iglesias qe debe su celebridad á sus 
poesías ligeras y entre ellas, á sus epigramas, siendo 


los más conocidos: De toda la vida mía, Ayer un 


mendigo viendo, Un médico en una calle y Hablando de 
«cierta historia. En el siglo pasado los epigramistas 


=máscélebres son Martínez de la Rosa, y sobre todo 


Nicolás Moratín con sus célebres epigramas: Ayer 
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convidé á Torcuato y Admiróse un pos tugués. El soneto 
de Cervantes Vive Dios que me espanta, y el cuento 
de Alcázar La cena jocosa, también pueden ser con- 
siderados como epigramas. Modernamente el epi- 
grama se cultiva poco ó casi nada, no tan sólo en 
España, sino también en los demás países, descen- 
diendo, á veces, hasta llegar á los linderos de la 
obscenidad cuando no invade el cambo de la por= 
nografía. No obstante, hay que mencionar en la 
literatura castellana contemporánea algunos epigra-- 
mas muy ingeniosos y discretos de Martínez Viller- 
gas, José Selgas, Ramón de Campoamor, Carlos 
Frontaura, Manuel del Palacio, Eusebio Blasco, Fé- 
lix Méndez, Salvador M.? Granés. Juan Pérez Zúñi- 
ga, Vital Aza, Luis Taboada, Carlos Cano, José 
Rodao, Felipe Pérez y González, Eduardo Lustonó, 
Jacinto Benavente, Antonio Palomero, Federico Ca- 
nalejas, Vicente Díez de Tejada, Fiacro Iraizoz y 
Luis de Tapia. 

En la literatura catalana el epigrama tuvo felices 
cultivadores en todas épocas, pero más especial- 
mente desde el siglo xvi hasta nuestros días. Son 
famosos los del Rector de Vallfogona, Sota a'eix se 
pulcre estret, Moltes queixes tinch de vos, De tots los 
pans que ha posat, Aqui jau un escolá y otros muchos. 
En el siglo xvi escasean los epigramas notables, 
pero, lo mismo que en el anterior, el epigrama satí- 
rico político que durante la guerra dels Segadors 
tuvo tantos cultivadores en Cataluña, reaparese en 
libelos, proclamas y hojas sueltas, ya'con motivo de 
la guerra del Rosellón (1792-96), ya con ocasión de 
rechazar la invasión napoleónica. Al avanzar el si- 
glo xix los cultivadores del sainete y de la comedia 
catalana suelen ser á la vez los autores de los epi- 
gramas más ocurrentes é ingeniosos, aunque no 
pequen de cultos, ni de originales, muchas veces. 
Finalmente, desde el renacimiento de la literatura 
catalana hasta nuestros días, el número de los culti- 
vadores de este género ha sido verdaderamente 
asombroso. En 1879 en la colección Mil y un epigra- 
mas «catalans, estampada en Barcelona, aparecen 
más de cien autores, entre los cuales descuellan Ro- 
berto Robert, Dámaso Calvet. Federico Soler, Con- 
rado Roure, José Felíu y Codina, José Verdú, Pom- 
peyo Gener, José M.* Codolosa, Juan Artau, Vi- 
cente Barnta, Modesto Busquets, Rosendo Arús y 
Arderin, Carlos Altadill, Eduardo Vidal Valenciano, 
José M.* Barberá, M. Palá y Marquillas, Alfredo 
Pallardó, Juan Pons y Massaven, José M.* de La- 
sarte, Joaquín Comabella, Julio Gibernau, José 
Barbany y otros muchos. En la literatura valen= 
ciana moderna el epigrama ha tenido un cultivador 
tan feliz como de fama impereceera. Es éste don 
José Bernat Baldovi (V. su biografía), quien reunió 
en sus epigramas toda la gracia y donosura de (Que= 
vedo, la socarronería del Rector de Vallfogona y la 
procacidad de Marcial. En la colección Viu 4'abelles 
(Valencia, 1879), reunida por Constantino Llom-= 
bart, figuran sus mejores epigramas, al lado de 
otros de Salvador Estellés. Eduardo Escalante, Vé- 
lix Pizcueta, Ricardo Céster, Rafuel M.* Liern, 
Leandro Torromé, Joaquín Balader, Francisco Ba= 
denes, José M.? de la Torre, José Bodria y Jacinto 
Labaila. En Mallorca el epigrama moderno no ha te- 
nido muchos cultivadores, pero hay que incluir en 
el número de los mismos á los improvisadoros cam-= 
pesinos, llamados glosadores, que á veces han pro= 
ducido epigramas verdaderamente notables por su 
originalidad, malicia 6 ingenio, En la literatura ga- 
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llega sobresale de tal modo este género literario, que 
puede decirse, en general, que la poesía galaica ó 
refleja el alma sentimautal, quejumbrosa y elegíaca 
de la región;-ó el espírita socarrón, malicioso y épia 
gramático de sus campesinos, felices improvisadores 
de sentencias, cantares y enchovadas, en las que 
siempre figura la agudeza, el ingenio ó la ironía, sin 
llegar á los límites de la mordacidad, Aparte de las 
famosas obras de Diego A. Cernadas y Castro, co- 
nocido por Bl cura de Fruime, y las colecciones de 
poesías de distintos autores, hechas por Juan Saco 
Arce con el título de Literatura popular de Galicia, 
y por Leandro Saralegui y Medina, con el de Gali- 
cia y sus poetas, merecen ser citados Foguetes, pre- 
ciosa colección de epigramas de José Pérez Balleste- 
ros (Coruña, 1888), y Fábulas y epigramas, de 
Amador Montenegro Saavedra (Lugo, 1891). 

Al frente de los poetas epigramáticos gallegos 
merece ser citado Enrique Labarta Pose, que en ga- 
llego y castellano publicó gran número de evigramas 
y composiciones de carácter epigramático, en las 
que predomina una desenfadada alegría dentro de la 
mayor corrección literaria y ética. Entre sua obras 
de este género descuellan: Bálsamo de Fierabrás 
(Santiago, 1889), Millo miudo y Adormideras. Si- 
guen Benito Losada, autor de Poesías (Coruña, 
1878), volumen de composiciones bilingiles, Soazes 
2'un vello y Contiños; Valentín Lamas Carvajal, con 
varios volúmenes, además de los muchos epigramar 
esparcidos en: periódicos regionales; Aureliano J. 
Pereira, con sus Cousas d'4 aldea; Lisardo Barreiro, 
que publicó Muestras sin valor; Jesús Rodríguez Ló- 
pez, autor de Pasazeiras (1898); Eladio Rodríguez 
González, Javier Valcarce Ocampo, con sus Flores 
de espino (bilingiie, Pontevedra, 1900); Avelino 
Chas, que publicó Áturuzus, cuentos, epigramas v 
mad iabenál 1895). y Rogelio Lois, autor de 
Fabas é castañas y de Estrugas (Pontevedra, 1894). 

Bibliogr. Logan, Denísche Sinngedichte drey 
Tausend (1654); Wernicke, Ueber Scháriften oder 
Epigrammata (1697); Kórtner, Sinngedichte (1783): 
Haug und Weissen, Epigrammatische Anthologie 
(1801); Booth, Epigrams, Ancient and Modern 
(1863); Dodd, The LEpigrammatische (1870); Tomás 
Corraceus, De toto eo pogmatis genere quod epigramma 
diaturr (Bolonia, 1590); Cottuvius, De conficiendo 
epigrammata (Bolonia, 1632); Vicente Gallus, Opus- 
culum de epigranmate (Milán. 1641); Vavassor, De 
Epigrammate lider (París, 1669); Gedanke von deuts- 
chen Epigrammatidus (Leipzig, 1698); Brugitre de 
Barante, Recueil des plus belles epigrammes des poétes 
Jrangais (París, 1698); Ch. A. Heumann, Ántholo- 
gie latina: hoc est epigrammata partim a pricis partim 
jensioribus a pottes (Hanvóver, 1721); Favolle, An- 
thologie ou dictionnaire des epigrammes (París, 1817); 
Geijsberk, Epigrammatische Anthologie; Sauvage, 
Les guépes gauloises: petite enciclopédie des meilleurs 
epigrammes depuis Clement Marot jusqu'au poétes des 
nos jours (1859); La liécréntion et passetemps des 
tristes: recueil Pepigranmes el de petits contes en vers 
réimprimé sur Pedition de Rouen (1595, París, 1863); 
A. y M. Croiset, Histoire de la littérature grecque 
(París, 1913); A. Conat, Za Puesie alezandrine 
(París, 1882); M. S. Teuffel, Gesch. d. Rómischen 
Literatur (1890); M. Sisará, Martial: Collection des 
Auteurs latins (t. VII, París. 1860); Colección Ri 
vadeneira, Alcázar (t. 32 y 42); Colección Rivade- 
neira, Árgensola (t. 42); Colección Rivadeneira, 
Cadalso (t. 41); Colección Rivadeneira, /glesias 


(t. 41); Colección Rivadeneira, /nterian de Ayala 
(t. 67); Colección Rivadeneira, Zriarte (t. 63 y 67); 
Colección Rivadeneira, Moratín (t. 2); Colección 
Rivadeneira, Polo de Medina (t. 42); Tesoro epigra— 
mático (Tasso, Barcelona, 1894); 11il y un epigra— 
mas catalans (Barcelona 1879); Allo; epigramas 
(Barcelona, 1881); Federico Soler, Gra y palla 
(Barcelona, 1865); Viu d'abelles (Valencia, 1879). 
EPIGRAMATARIO, RIA. (Etim.—Del lat. 
epigrammatarius.) adj. ErigramárIcO. || m. El que 
hace ó compone epigramas. 
EPIGRAMÁTICAMENTE. adv. m. Con epi- 
grama, de una mansra epigramática. 
EPIGRAMÁTICO, CA. (Etim.—Del lat. epi- 
grammaticus.) adj. Dícese de lo que pertenece al 
epigrama ó le encierra. ó participa de su índole ó 
propiedades, y también del poeta que los compone 
y de la persona que los emplea. [| m. Errorama= 
TARIO. 
EPIGRAMATISTA. (Etim.—Del lat. epí- 
grammatista.) m. EPIGRAMATARIO. 
EPIGRAMATIZAR. v. n. Hacer ó compouer 
epigramas. [| irón. Echarla de epigramático. (ant. 
Dirigir, dedicar epigramas. 
Deriv. Epigramatizado, da. 
EPIGRAMISTA. m. EPIGRAMATARIO. 
EPIGUANINA. t. Quim. C¿H¿(CH¿)N¿O. 
Llámase también metilguanina. Se presenta en agu—= 


jas finas, blancas, muy poco solubles en el agua. 


Por enfriamiento de su solución en lejía de sosa con- 
centrada y calieute se separa la sal sódica en agujas 
anchas y «brillantes. El picrato de epiguanina es poco 
soluble y funde á 257". El ácido nítrico convierte la 
epiguanina en Hereroc al 

EPIJENAGIA. Art. mil. Subdivisión del epi 
tagma (V.) de infantería griega compuesta de 
2,018 hombres, , 

EPIJENAGO. (Etim.—Del gr. epizrnagos; de 
eví, sobre, zenos, extranjero, y agein, conducir.) m. 
Mi!. ant. En la milicia griega, jefe de una epije- 
nagia, 

EPILA (Jerónimo DE). Biog. Benedictino espa= 
ñol, profeso del monasterio de San Isidoro de Due- 
ñas, diócesis de Palencia. De él escribe el cronista 
Yepes, cuando trata de los hombres ilustres de aquel 
:onvento: «Jerónimo de ErrLa, hombre doctísimo en 
latín, griego y hebreo, que tomó el hábito en esta casa 
en 1531, en ella aprovechó mucho en virtud y letras, 
y escribió una grande obra de mucha y varia eru- 
dición. Era un Vocabulario á modo de Calepino, pero 
muy extendido y con más copia de vocablos y auto- 
res. Yo lo ví, y me admiré de sn mucha lección y de 
la comprensión que .tenía y conocimiento de todas 
lenguas. Dirigíalo á fray Rodrigo de Vadillo, gene- 
ral de nuestra congregación, obispo que murió des- 


pués, de Cetalú, ciudad de Sicilia. Acabó su autor 


el libro y tenía licencia del Consejo real para impri- 
mirle y aprobación de personas gravísimas de Espa- 
ña, como los maestros Rosales. Pincinno, Francisco 


Sánchez, León de Castro, del doctor Arias Montano, . 
del licenciado Bustos. y todos dicen extraños loores 


del argumento del li ro y cuán bien le siguió fray 


Jerónimo de EpiLa. Y el maestro Pinciano. que sabía 
bien de letras humanas, liamaba al libro «Biblioteca 


de Vocabularios» y que tray Jerónimo de ErItA era 
de los hombres más doctos que conocía nuestra Es- 


paña. Estando ya gran parte de la obra par irá 


luz, fué Nuestro Seños servido. de Mes 
fray Jerónimo.» . k h 


8 


k 
Ñ 


ÉPILA 


Bibliogr. Yepes, Crónica general de San Beni- 
to, t. 1V (Pamplona, 1609, y Valladolid, 1621); 
Argáiz, La Perla de Cataluña, pág. 447 (Madrid, 
1679). 

ÉPILA. Geog. Mun. de 1,307 e. y 4.899 h., for- 
mado por la villa de su nombre y 77 casas en gru- 
pos inferiores ó diseminados. Corresponde á la pro- 
viucia y dióc. de Zarago- 
za, p.j. de La Almunia de 
Doña Godina. La villa es- 
tá situada al pie de un 
monte en la rib. der. del 
Jalón. Tiene casa ayunta- 
miento, un cuartel, un pa- 
lacio de los condes de Aran- 
da (antiguos señores de la 
villa), dos hospitales, es- 
cuelas, iglesia paroquial, 
una ermita, tres conventos, 
un santuario, restos de mu- 
rallas y de un antiguo casti- 
llo. Alumbrado eléctrico y est. f. c., plaza de toros, 
teatro y sociedades recreativas, Asilo de las herma- 
nitas de los pobres. Fábs. de aguardiente, azúcar de 
remolacha, licores, escobas. harina y pastas para 
sopas. Cosecha de vino y aceite. Cultivo de cereales, 
lino, esparto, cáñamo, remolacha, frutas, etc. Supo- 
nen algunos que es la antigua Segontía del itinerario 
romano de Mérida á Zaragoza. Figuró mucho en la 
guerra de la Unión en tiempo de Pedro IV, quien al- 
canzó en ella una victoria en 1348 (V. Batalla de 
Epila). En 23 de Junio de 1808 los franceses ataca- 
ron en EpiLa á Palafox, quien tuvo que retirarse á 
Calatayud (V. Batalla de Epila). Fué patria del in- 
quisidor San Pedro de Arbués. El escudo de EpILa 
tiene á la derecha tres bandas plateadas y á la iz- 
quierda una pila asida por dos leones. 


Escudo de Épila 


Batallas de Epila 


Daia en los alrededores de la villa en 1348, entre 
las tropas de Pedro IV, rey de Aragón, y las de la 
Unión ó sea de los nobles. La enemiga entre los reyes 
y la nobleza continuaba latente, y al menor pretexto 
ú ocasión había de estallar la lucha. La ocasión fué 
haber hecho proclamar don Peúro 1V á su hija doña 
Constanza como sucesora, desposeyendo á su her- 
mano don Jaime, procurador general del reino y 
presunto heredero de él, por no tener don Pedro hi- 
jos varones. Los nobles de Aragón y Vaiencia, don- 
de residía don Jaime, tomaron muy á mal la medida, 
pues siempre estaban dispuestos á oponerse á la vo- 

—luntad del rey. El desposeído don Jaime, en vez 


de marchar á Balaguer. como dijo á su hermano, 


dirigióse á Zaragoza, constituyendo de nuevo la 
Unión de nobles y ciudades á que años antes había 
tenido que someterse Alfonso III, y ante ella tuvo 
- también que inclinar la cabeza el rey don Pedro ce- 
diendo en las Cortes de Zaragoza de 1347 á las pre- 
tensiones de los nobles, restituyendo á su hermano 
don Jaime el cargo de procurador general. Pero no 
era don Pedro IV hombre capaz de sufrir humilla- 


ciones, y la lucha;en vez de darse por acabada, em- 


pezó realmente entonces. Aprovecnó la muerte de 


F don Jaime, acaecida en 19 de Noviembre de 1317, 


ósea poco después 


É 


' 


de haberse celebrado las Cortes 
de Zaragoza, muerte que se atribuyó al rey su her- 


mano, y de la que éste procuró sincerarse más tarde 


para dirigirse contra los unionistas de Valencia. en 
- donde don Pedro de Exerica había formado una Con- 
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traunión. Amotinóse el pueblo contra el rey y le 
tuvo casi prisionero vejándole en su dignidad real, 
hasta que en el mes de Junio de 1348 pudo escapar, 
gracias al movimiento que en Cataluña*se produjo 
para libertarle y á la peste que se declaró en Valen- 
cia. Mientras el rey marchaba á Teruel, babíanse 
reunido en Zaragoza, con su hermano don Fernando, 
los principales partidarios de la Unión con todas sus 
fuerzas. Don Lope de Luna, que capitaneaba las hues- 
tes reales de Daroca, Teruel y sus comarcas, Mar= 
chó con todo el contingente que pudo reunir hacia 
EpiLa, que por su situación prestábase para ofender 
á los de la Unión. Entonces el rey, que hasta aquel 
momento había procurado ganar tiempo con envío de 
emisarios á Zaragoza, tratando de convencer á los 
de la Unión que pusiesen en sus manos el pleito que 
tenían con los amigos de don Lope de Luna (vues 
suponía don Pedro que éstos no obraban de acuerdo 
con él) declaró que la causa de don Lope era la suya 
propia, pues ya había conseguido avisar á todos sus 
partidarios de Aragón para que uniesen sus fuerzas 
con las que don Lope había concentrado en Epia, 
á más de haber logrado separar al rey de Castilla 
del partido de su hermano don Fernando, obteniendo 
de él un socorro de 600 lanzas. El ejército de la Unión 
al mando del infante don Fernando y Juan Jiménez 
de Urrea, fuerte de 15,000 hombres de á pie y á ca- 
ballo, salió de Zaragoza contra EpPILA, que estuvo á 
punto de tomar en 21 Julio de 1348, no consiguién- 
dolo gracias á la defensa del gobernador Martín L6- 
pez del Pomar, retirándose después de talar los cam- 
pos y causar grandes daños. Enterado- "don Lope de 
Luna del ataque de EpiLa por los unionistas, levantó 
el cerco de Tarazona, y con los 600 jinetes que 
García de Albornoz trajo de Castilla, otros 400 que 
tenía de Aragón y Navarra, y la gente de á pie, cuyo 
efectivo no consta en las crónicas de la época, corrió 
al socorro de la villa. Empezó por tomar el puente 
cercano á EpiLA, para asegurarse el paso del Jalón, 
y acometió en seguida «contra el pendón de Zaragoza 
adonde estaba el infante y los ricos hombres que los 
desbarató y venció, y fué herido el infante en el ros- 
tro de un golpe de lanza y quedó preso en el campo. 
Murieron en la batalla don Juan Jiménez de Urrea, 
señor de Biota, Gombaldo de Tramacet, Jimeno Pé- 
rez de Riva y Galván de Anglesola, y fué preso 
Juan Jiménez de Urrea, hijo del señor de Biota y 
pusiéronlo en poder de don Lope de Luna; y es error 
de la escritura de la historia del rey, en que se dice 
que murió con su padre en la batalla, porque fué 
muerto por mandato del rey muchos días después, 
lo cual se escribe en la misma historia haberse eje= 
cutado en su persona por consejo de don Bernardo 
de Cabrera» (Zurita, Anales de la Corona de Aragón, 
libro VILL, cap. XXIX). El infante don Fernando, 
que había caído prisionero de los jinetes castellanos, 
fué entregado, por García de Albornoz, á su tío el 
rey de Castilla, temeroso de que el rey don Pedro lo 
mandase matar si caía en sus manos; la misma suer= 
te tuvo don Fernando de Híjar. «Esta batalla, dice 
Zurita, fué una de las más señaladas que se escribe 
en la memoria de las cosas pasadas haber sucedido 
en este reino, así por ser en división y contienda 
de los mismos aragoneses, como por haber sido la 
postrera que se halla haberse dado en: defensa de la 
libertad del reino, por lo cual se usaba en lo anti- 
guo tomar las armas, y se tenía por justificada causa 
para resistir á los reyes.» Pedro IV, decidido á re- 
coger el fruto de la victoria, trasladóse á Cariñena, 
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én donde recibió una diputación de Zaragoza, some- 
tiéndlose. Aprovechó el ofrecimiento el monarca, y 
entró en Zaragoza, donde castigó con la muerte 4 13 
presos de la Unión, -y según confesión del rey no 
fueron más los prisioneros, que más hubiera habida 
si no hubiesen escapado; confiscó los bienes de los 
muertos y ausentes y abolió el privilegio de la Unión, 
rasyando el perrramino con tanta furia con su pro- 
pio puñal, según cuentan, que se hirió en la mano. 
La satisfacción de don Pedro IV del Punyalet, ma- 
nifestóse concediendo á don Lope de Luna el tí- 
tulo de conde de Luna, «y fué el primero que se 
sabe en estos reinos haberse dado á ricohombre que 
no fuese hijo de rev». 

En la guerra de la Indepedencia volvió á ser tea- 
tro la villa de Epila de una batalla ó encuentro en- 
tre una columna del ejército de Lefébvre y las tro- 
pas de Palatox. Este general, al retirarse de Zara- 
goza en la madrugada del 15 de Junio de 1808. 
marchó en dirección á Belchite, con el objeto de re— 
unir todas las fuerzas sometidas á su mando, cuyo 
núcleo más importante era el que en Calatayud te- 
nía el barón de Versages, y colocarse en la línea 
de comunicaciones del general francés Lefebvre 
para interceptar sus convoyes é impedir ó retardar, 
por lo menos, la incorporación de los refuerzos que 
esperaba para proceder al sitio de Zaragoza. El 21 
salió Palafox de Belchite hacia Langanes, trasla- 
dándose el 22 á4 la Almunia, para una vez unido al 
barón de Versages, dirigirse hacia Epila, dando 
cuenta de todo á su hermano el marqués de Bazán, 
- que estaba en Zaragoza. Según el estado de fuerza 
que Gómez de Arteche publica en su Historia, las 
tropas de Palafox consistían en 2,346 hombres y 363 
jinetes, á más de unos grupos de paisanos que ele- 
vaban el número total de combatientes á unos 4,000 
hombres. A pesar del parecer en contra de algunos de 
sus jetes, no dejaba de ofrecer ventajas la ocupación 
de Epila, que por su proximidad á Zaragoza permitía 
observar e) sitio y amenazar las comunicaciones del 
enemigo. Lefebvre, que se dió cuenta completa de todo, 
apresuróseá tomar la ofensiva, organizando una co- 
lumna que llegando á Epila de noche sorprendiese las 
inexpertas tropas del general español, muchas de ellas 
bisoñas, y para mejor ocultar sus propósitos dispuso 
para el día 23, día en cuya noche tuvo lugar la sor- 
presa, continuos ataques á Zaragoza que entretuvie- 
sen y engañasen á sus defensores. La columna frán- 
cesa consiguió sorprender á las tropas de Palafox, 
por haber logrado copar la fuerza de dragones que 
hacía la descubierta, pero el jefe francés no parece 
haber sacado todo el provecho que era de espererar, 
pues creyendo advertidos á los españoles y no dis- 
tinguiendo bien sus posiciones, no se atrevió á un 
ataque firme hasta enterarse del número y situación 
de las tropas que iba á combatir. Sin embargo, á la 
madrugada del 24 había entrado el pánico en las 
filas de los voluntarios y á pesar de los esfuerzos de 
algunas tropas veteranas y de una batería, tuvieron 
los españoles que retirarse, sobre todo al empezar á 
ser de día, ante los franceses muy superiores en nú= 
mero y organización.* Las bajas sufridas por Palafox 
según Belmas eun su obra Zournax des siéges, fueron 
600 entre muertos y heridos, y hay que tener en 
cuenta un coeficiente de corrección, pues siempre los 
boletines franceses anmentaban el número de bajas 
del enemigo, costumbre que venía de muy antiguo 
y que en nuestros tiempos no ha caído en desuso. Los 
españoles, después de salvar el Jalón, dirigieron sus 
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pasos hacia Calatayud, y los franceses ocuparon á 
Zpila cometiendo toda clase de atrocidades. 

Bibliogr. Zurita, Anales de la corona de Aragón 
(Zaragoza, 1585); Balaguer, Historia de Cataluña y 
de la Corona de Aragón (Barcelona, 1860); Bofaruil 
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escrita en lemosín por el misimo monarca, traducida 
y anotada por Bofaru!l (Barcelona, 1850); Alonso de 
Santa Cruz, Censura y apuntamientos á los Anales de 
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en la Biblioteca del Escorial); Tomich (mossen Pe- 
dro), Historia e conguestas dels emcellentisims e ca- 
tholics reys de Árago: e de lurs antesessor los contes 
de Barcelona (Barcelona, 1534); Belmas, Journauz 
des siéges ou faits soutenus par les frangais dans la 
Péninsule de 1807 4 1814, rédiges d'apres les ordres du 
gouvernement, sur les documents existants aux archi- 
ves de la guerre et du depot des fortifications (París, 
1836-37); Toreno, Historia del levantamiento, gue— 
rra y revolución de España (Madrid, 1848); Alcaide, 
Historia de los dos sitios de Zaragoza (Madrid, 1830- 
1831); Calvo, Resumen histórico de la inmortal de- 
fensa de Zaragoza en 1808 (Madrid, 1839); Barón 
de Rogniat, Relation des siéges de Tarragone et Tor- 
tose par les francais dans le derniére guerre a'Es- 
pagne (París 1814): Príncipe, Guerra de la Indepen- 
dencia (Madrid, 1816); Gómez de Arteche, Guerra 
de la Independencia (Madrid, 1875). 

EPILACNA. (Etim. — Del gr. epí, encima, y 
dáchne, lana.) f. Entom. (Epilachna Redtb.) Género 
de coleópteros de la tamilia de los coccinélidos; tie- 
nen el cuerpo aproximadamente hemisférico. las an- 
tenas más largas que la cabeza y con 11 artejos, de 
los cuales los últimos forman una maza truncada, el 
dorso velloso y las uñas de los tarsos con dos dien- 
tes agudos. La BP. carysomelina Fabr., de unos 
8 mm. de long. y color rojo amarillento más ó me- 
nos obscuro, vive en el S, de Europa, 

EPÍLANO, NA. adj. ErinensE. Ú. t. c. s. 

"EPILARCA. (Etim.—Del gr. epí, sobre, ile. 
escuadrón, -v archd, poder, mando.) m. Mil. ant. 
Jefe ó comandante de una epilarquía. 

EPILARQUÍA.(Etim.—Del gr. epilarchia, do- 
ble escuadrón.) f. Mil. ant. Entre los griegos. tro- 
pa de caballería compuesta de dos escuadrones. || 
Empleo ó diguidad de epilarca. 

EPILATORIO, RIA. adj. 
set. c. Ss. 

EPILEMA. (Etim.—Del gr. epí. sobre, y l0i- 
mos, veste, azote.) m. Mús. ant. Himno que los 
griegos de la autigúedad caotaban para dar gracias 
á los dioses por haber cesado una epidemia. 

EPILENAS ó EPILENIAS. f. pl. Mús. Los 
griegos daban este nombre á las canciones y danzas 
que con la flauta se acompañaban los vendimiadores. 

EPILENCIA. (Etim.—Voz provenzal.) f. ant. 
EPILEPSIA. : 

ErrLenNCIAa. f. Especie de epilepsia que ataca á las 
aves. 

EPILENIA. (Etim.—Del gr. epilenaios, relati- 
vo á Baco, de epi, sobre. y lenos, lagar.) f. Baile 
pantomímico en el que los antiguos griegos imitaban 
á los pisadores en el lagar. [| f. pl. Fiestas que cele- 
braban antiguamente los griegos en honor de Baco. 

EPILENSE. adj. Natural de Evila (Zaragoza). 
U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha pobla- 
ción española. Age . 

EPILÉNTICO, CA. (Etim.—De epilencia.) 
adj. ant. Eriéprico. U. t. c. 8. a 
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EPILEPSIA. F. Epilepsie.— It. Epilessia.— In, 
Epilepsy.— a. Fallsucht, Epilepsie.— P. y C. Epilepsia. 
—E. Epilepsia. /'at. Enfermedad. que se. caracteriza 
por convulsiones periódicas y desórdenes mentales. 
Consta del ataque y de diversos síntomas intercala- 
res hasta la aparición del siguiente. El ataque va 
precedido á veces de seusaciones especiales típicas 
para cada individuo, que constituyen la denominada 
aura epiléptica, la cual puede ser sensitiva, sensorial, 
vasomotora y psíquica. Los fenómenos sensitivos con- 
sisten en hormigueos, calor, frío, pinchazos, etc., per- 
cibidos en la región epigástrica, la precordial ó las 
extremidades. Los fenómenos sensoriales consisten 
en visión de chispazos, líneas luminosas, alucinacio- 
nes visuales, silbidos, zumbidos de oídos, sabores y 
olores raros. Los fenómenos vasomotores se traducen 
por palidez, cianosis y eritemas. En cuanto á los fe- 
nómenos psíquicos pueden ser afectivos ó intelectua- 
les, consistiendo los primeros ya en mal humor, iras- 
cibilidad, tristeza, ya en una alegría y locuacidad 
extremas, mientras los segundos, ó desórdenes inte- 
lectuales, se revelan por torpeza, confusión de ideas 
y distracciones. El ataque estalla á veces sin aura 
que le preceda, y, tanto si se acompaña como no de 
ella, comienza palideciendo bruscamente el enfermo 
y dando un grito cayendo al suelo en el acto y sia 
sentido. Obsérvase entonces una convulsión tónica 
generalizada, quedando rígido el paciente, con la 
respiración difícil y la facies cianótica por el espasmo 
de los músculos respiratorios, incluso el diafragma y 
los de la laringe. Esta fase, que es la primera del 
ataque, se llama de convu/siones tónicas y va segui- 
da, á los pocos segundos, de la de. convulsiones cló- 
nicas. En ésta se observan movimientos de flexión y 
extensión de las extremidades, agitándose el tronco 
por sacudidas y haciendo la cara horribles visajes, 
mientras la lengua queda mordida, dejando escapar 
una espuma sanguinolenta. Hay, con frecuencia, 
emisión involuntaria de orina ó de heces y, á veces, 
eyaculación seminal ó vómitos. La respiración es 
profunda y el pulso acelerado, permaneciendo aboli- 
dos los reflejos cutáneos y tendinosos, así como el 
pupilar. Aparece entonces la tercera fase ó de reso- 
lución, llamada también sueño epiléptico, durante el 
cual el paciente es insensible casi á todas las excita- 
ciones y permanece profundamente dormido. Al des- 
pertar se encuentra quebrantado y fatigado, con la 
cabeza pesada y ofreciendo cierta desorientación y 
una amnesia, limitada al tiempo que duró el ataque, Ó 
extendida á los hechos que inmediatamente le prece- 
dieron. Pueden encontrarse después del ataque he- 
morragias diversas, afasia, disartria, amaurosis y 
sordera. A veces el ataque termina por una crisis de 
excitación, quese traduce por fugas y viajes que rea- 
liza el enfermo sin darse cuenta de ello, despertando 
á veces en países extraños con gran asombro suso 
(epilepsia procursiva). Otras veces hay los llamados 
eguivalentes del ataque y que se traducen, general- 
mente, por desórdenes mentales. Estos adoptan unas 
veces el tipo de los llamados estados crepusculares 
epilépticos, otras el del delirio epiléptico y otras, por 
fin, el de la dipsomanía. Los primeros consisten en 
confusión mental, desorientación y actos impulsivos, 
como el incendio, el robo, el homicidio, el exhibicio- 
“nismo genital. El delirio epiléptico corresponde á 
una excitación maníaca intensa con alucinaciones 

sensoriales y actos que revelan el más espantoso fu- 
yor, matándose ó mutilándose el: enfermo y destro- 
zando cuanto se encuéebtra á su alcance. 
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La dipsomanía consiste en una irresistible impul- 
sión por la bebida que se acompaña de tristeza, irri- 
tabilidad y abatimiento (V. DirsomaNÍía). La forma 
clívica de epilepsia hasta ahora descrita, es la llama- 
da gran mal, y conocida ya de los antiguos con el 
nombre de mobys sacer, herculeus Ó comitialis. Exis- 
te, además, otra forma clínica llamada pegueño mal, 
y caracterizada por la falta de convulsiones. El pacien- 
te ejecuta entonces actos sin finalidad ni objetivo al- 
guno, ó queda simplemente absorto y muy pálido 
durante brevísimo tiempo, reanudando después la 
conversación ó sus ocupaciones (ausencia ó vértigo epi- 
léptico). Las causas de la epilepsia no se conocen aún, 
sabiéndose únicamente que es 4 menudo hereditaria y 
que se relacionan á veces con la sífilis ó el alcoholismo 
de los padres. Es frecuente también en la familia de 
los enfermos la existencia de enfermedades nerviosas 
y mentales (histerismo, neurastenia, ataxia locomo= 
triz, locura maníaco-depresiva). Á veces aparece la 
enfermedad en pos de un traumatismo craneal. Las 
lesiones de la epilepsia tampoco se conocen clara= 
mente en la actualidad, habiéndose señalado última- 
mente la esclerosis del asta de Ammon y la prolifera- 
ción neuróglica cerebral (gliosis de Alzheimer) entre 
las primeras. La enfermedad aparece en la infancia 
ó la adolescencia, siendo cada vez más rara á medi- 
da que avanza la edad del paciente. El curso de la 
epilepsia es muy variable, siendo muy largo eu ge- 
neral y á menudo indefinido, es decir, darando tan= 
to como la vida del enfermo. La frecuencia de los 
ataques varía mucho según los pacientes, siendo se- 
manales, mensuales, diarios y á veces ocurriendo 
sólo por las noches. Cuando repiten continuamente se 
declara el llamado estado de mal, en el que sucumbe 
á menudo el paciente. El diagnóstico de la epilepsia 
es fácil cuando se presencia un ataque convulsivo, 
distinguiéndose de la eclampsia por el análisis de 
orina, y del histerismo por la reacción pupilar. Los 
equivalentes epilépticos ofrecen grandes dificultades 
diagnósticas que sólo pueden vencerse por la larga 
observación del entermo y sus antecedentes. El pro- 
nóstico de la epilepsia es siempre grave, dada la lar- 
ga duración del proceso y su posible degeneración 
en profundas é incurables enfermedades mentales. 
El epiléptico, en efecto, se halla muy sujeto á la de- 
mencia por los solos progresos de su evfermedad. 
Por fin, la posibilidad de herirse Ó matarse el enfer- 
mo durante los ataques, deben también tenerse en 
cuenta. El tratamiento de la epilepsia se basa esen-= 
cialmente en el uso de los bromuros, de potasio, so= 


-dio, amonio ó estroncio. Se cuidará de averiguar la 


dosis suficiente para cada caso concreto, de no lle- 
gar á la saturación, de no proceder por dosis fraccio- 
nadas y no suspender bruscamente la cura, Es útil 
prescribir la antisepsia intestinal, la limpieza de la 
piel y la dieta láctea cuando deben administrarse 
grandes cantidades de bromo. Se han recomendado 
también el opio asociado á los bromuros, el bórax, el 
cloral, la belladona, el nitrato de plata, la valeriana 
y el óxido de zinc, en el tratamiento de la epilepsia. 
Modernamente han aconsejado Toulouse y Richet la 
supresión de la sal en la alimentación, lo cual permi- 
te, según dichos autores, aumentar la dosis de bro= 
muro. Como alimentos pobres de sal se recomiendan 
las patatas, legumbres, huevos, manteca desalada. 
Los resultados de este método se discuten todavía, 
La intervención quirúrgica no ha dado hasta ahora 
resultado en la epilepsia. 

Bibliogr. Jacobsohn, Klinik d. Nervenkrank- 


308 EPILEPSIA — EPIMACO 


heiten (Berlín. 1914); Ebstein, Tratado de Medici- 
na Clinica (ed. Espasa, Barcelona); Gorvers, Zrata- 
do de enfermedades del sistema nervioso (ed. Espa- 
sa. Barcelona); P. Stewart. Diagnosis of Nervous 
diseases (Londres, 1913); Raymond, Clinique des 
maladies du systeme nerveuz (París, 1908). 

Epiepsia. Veter. La epilepsia se presenta tam- 
bién en los animales domésticos. principalmente en 
las gallinas y los perros y gatos, pero también en 
los caballos, y se manifiesta en ataques semejantes 
á los de la epilepsia del hombre. Es enfermedad in- 
curable, que sólo puede aliviarse algo mediante la 
administración prolongada de bromuro potásico. 

EPILÉPTICO, CA. (Etim. — Del gr. epi/epti- 
cós.) adj. Med. Que padece de epilepsia ó de acciden- 
tes epilépticos. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 
á esta enfermedad. 

EPILEPTIFORME. adj. Med. Semejante á la 
epilepsia (V. este artículo). 

EPILEPTÓGENO, NA. (Etim. — De epilep- 
sia, y el gr. génos, generación.) adj. Pat. Causante 
de epilepsia. Se denomina zona epileptógena una re- 
gión cutánea de la cara y del cuello en el cobava, 
euya irritación determina abscesos epileptiformes des- 
pués de seccionar la medula espinal. 

EPILEPTOIDE. V. Eriersia. 

EPÍLICO. Biog. Artista griego, n. en el Atica, 
que floreció hacia el siglo via. de J. C. Conócense 
dos vasos firmados por Erítico (Epilykos), que se 


Pintura de una copa griega, por Epílico 
(Museo del Louvre, Paris) 


eonservan en el Museo del Louvre de París y en el 
Museo de Berlín. EríLico forma parte del grupo de 


pintores llamado de Epicteto. 

EPILOBIEAS. (Etim. — De epilobio, género 
tipo.) f. pl. Bot. Tribu de onagráceas, con fruto po- 
lispermo, loculicida, eje floral prolongado por enci- 
ma del ovario, estrechado y caedizo, flores actino= 
morfas ó simétricas, tetrámeras, sin bracteílla. semi- 
las con vilano. Género tipo Epilobium, incluyéndose 
también el Chamaenerium, . 

EPILOBIO. (Etim. — Del gr. epí, sobre, y lo- 
dós, lóbulo.) m. Bot. (Epilobium L.) Género de ona- 
gráceas, epilobieas, con tubo floral corto, acampa- 
nado, limbo actinomorfo, estambres derechos, en dos 
hileras, los episépalos más largos é insertos más 
arriba. Plantas anuales ó vivaces. generalmente con 
flores pequeñas. rosadas, rara vez blancas ó amari- 
llas. Comprende unas 160 especies y muchos híbri- 


dos. esparcidas por todo el mundo, excepto los tró- 
picos, de ellas sólo 20 en Europa. Se ha intentado 
ntilizar los pelos de las semillas para el hilado, pero 
sin éxito; en las regiones polares se usan para mecha 
de candil. En España existen espontáneas 17 espe- 
cies, entre ellas el ZE. hirsutum, llamado hierba de 
San Antonio, adelfilla pelosa, rosadelfilla, de la sec- 
ción I-Schizostigma. con estigma cuadrífido, tallo 
cilíndrico, subsección eriophorae: crece en Europa, 
Norte de Africa, Siberia, Asia Menor y el Himala- 
ya, es pubescente ó aterciopelada, de 10 á 15 dm., 
con esquejes de hojas opuestas, abrazadoras, algo 
decurrentes, aserradas, flores grandes, de 24 3 em., 
rosadas, sépalos aristados, pétalos doble largos, pro- 
fiundamente escotados. 

EPILOGABLE. adj. Que admite epílogo. 

EPILOGACIÓN. f. EríLoGo. 

EPILOGADO, DA. p. p. de EpILoGARr. || adj. 
EPILOGAL. : 

EPILOGADOR, RA. adj. Que epiloga. Usase 
también como substantivo. 

EPILOGAL. (Etim. — De epílogo.) adj. Resu- 
mido, compendiado, compendioso, breve. || Propie 
del epílogo. 

EPILOGALMENTE. adv. m. Compendiosa ó 
brevemente. [| Sucinta ó lacónicamente. || Por vía de 
rápida reseña. 

EPILOGAR. (Etim. — De epílogo.) v. a. Resn- 
mir, compendiar una obra ó escrilo; comprender, 
recopilar ó recapitular en pocas palabras lo que se 
dijo en muchas frases. ' 

EPILOGISMO. (Etim. — Del lat. epilogismus, 
ó gr. epilogismós, comp. de epi, sobre, y logismos, 
razonamiento.) m. Astron. Cálculo ó cómputo. 

EpiLocismo. Filos. En lógica la usan algunos 
para significar vn razonamiento en el cual de un 
hecho sensible se infiere un hecho oculto, 

EPÍLOGO. 1.* acep. F. é In. Epilogue. — It. y 
P. Epilogo. — A. Epilog, Schlussrede. — C. Epilech. — 
E. Epilogo, postparolo. (Etim.—Del gr. epílogos, comp. 
de epí, sobre, y lógos, discurso.) m. Ultima parte de 
algunas obras dramáticas y novelas, desligada en 
cierto modo de las anteriores, y en la cual se repre- 
senta una acción Ó se refieren sucesos que son con= 
secuencia de la acción principal ó están relacionados 
con ella, dando así al poema nuevo y definitivo re- 
mate. [| ln otras producciones literarias, comvendio 
ó resumen de lo dicho anteriormente. || Ref, Pero- 
RACIÓN (última parte dei discurso en que se hace la 
enumeración de las pruebas y se trata de mover con 
más eficacia que antes el ánimo del auditorio). Al- 
gunos retóricos aplican especialmente este nombre á 
la sola enumeración. || Especie de composición poéti- 
ca que, á manera de discurso, dirigía el autor al pú- 
blico al fin de la representación de una comedia ó de 
una tragedia, con el fin de calmar las pasiones ó 
amortiguar el efecto que la pieza representada había 
producido en el ánimo de los espectadores. 

EPÍMACO (San). Hagiog. Mártir de Cristo jun- 
tamente con san Gordiano, en 362, en tiempo de 
Juliano Apóstata, Fué enterrado en San Juan de 
Letrán en el altar de la Natividad, cerca del baptis- 
terio. El martirologio romano lo cita el 10 de Mayo, 
y parece confundirlo con otro san EpiMACO, martiri- 
zado en Antioquía un siglo antes (250) y que el 
mismo martirologio conmemora el 12 de Diciembre, 
y supone que las cenizas de este último tueron tras- 
ladadas á Roma en el sepulero donde los cristianos 
colocaron el cuerpo de san Gordiano. Los griegos 
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honran á san Erímaco, mártir, el 6 de Julio, y los 
orientales á san EPíÍMACco, mártir en Antioquía, el 31 
de Octubre. _ 

Bibliogr. Surio, Vitae sanccorum (1618); Rossi, 
Í martirii di Gioore, Heraei, Epimaco € Ptolomeo, en 
las Memorias de la Academia científica de Turín 
(Turín, 1888); Bolandos, Bibliotheca hagiographica 
graeca (1895); Bolandos, Acta sanctorum (1883); 
J. B. Drouet de Maupertuy, Les véritables Áctes des 
Martyrs, t. 1, pág. 194 (Lyón, 1708). 

EPÍMANO. (Etim.—Del gr. epimanés, furioso, 
turbulento.) m. ant. Med. Loco furioso ó de atar. 

EPIMAQUIA. (Etim.—Del gr. epimachia, for- 
mado de epí, sobre, y maché, pelea.) f. Hist. Nombre 
que daban los antiguos griegos á la'liga puramente 
defensiva, ajustada eutre dos ó más Estados. 

EPIMEDES. f. Mit. Uno de los dáctilos del 
monte Ida, al que se le rendía culto, especialmente 
en la Elida. 

EPIMEDIO. (Etim. —Del gr. epimedion.) wm. 
Bot. (Epimedium L.) Género de berberidáceas, con 
nectarios, auteras con dehiscencia por ventanillas, 
muchos óvulos en la sutura ventral, cápsula Livalva; 
plantas vivaces con hojas ternadas ó múltiplemente 
compuestas, racimos sencillos ó compuestos. Com-= 
prende 11 especies del Mediodía de Europa, Tibet 
y Oriente de Asia. 

EPIMELETA. (Etim. —Del gr. epimelethes, el 
oue cuida; de epimetesthai, tener cuidad>.) m. Hist. 
En la antigua Atenas, comisario ó empleado adscrito 
á ciertos servicios públicos, como la administración 
de puertos y arsenales, organización de fiestas y con- 
cursos dramáticos, etc. Las tribus y diversas socie- 
dades tenían también epimeletas. 

EPIMELÍADA. (Etim. — Del gr. epí, sobre, y 
mélon, carnero, oveja.) f. Mit. Ninfa protectora de 
los ganados. 

EPIMELIANO. (Etim.—Del gr. epimelés, cui- 
dadoso.) adj. Mit. Sobrenombre que los griegos da- 
ban á Mercurio, adorado en Coronea. 

EPIMELIÓN. l/ús. Nombre griego de la can- 
ción de los molineros. 

EPIMENCIO (San). Hagiog. Presbitero roma= 
no que en la persecución de Diocleciano fué decapi- 
tado por orden del gobernador Turpio. Su fiesta el 
24 de Marzo. 

EPIMENEO (San). Hagiog. Presbítero y mártir 
en Lombardía. Sus reliquias se conservaban en el si- 
glo xvn, en la iglesia del morasterio de santa Julia, 
fundado en el siglo vir por Gorgonia, esposa de De- 
siderio, rey de los lombarios. Su fiesta el 18 de Fe- 
brero. 

EPIMENIAS. (Etim. — Del gr. epí, sobre, y 


mén, lunación, mes.) f. pl. Hist. Ofrendas que los 


antiguos griegos depositaban en el templo de Erec- 
teo, hijo de la Tierra y primer rey del Atica. [| Cua- 
lesquiera fiestas ó sacrificios que los griegos celebra- 
ban mensualmente. 

EPIMÉNIDES. Bioy. Natural de Gnoso, en la 
isla de Creta, tué este personaje más célebre en los 
| anales de la fábula que en los de la filosofía. Se le tiene 
por contemporáneo de Solón, á quien habría escrito 
. una carta, invitándole á pasar á Creta, para no caer 
en manos del tirano Pisístrato, según la trae su his- 
toriador Diógenes. Mas las pocas garantías de ver- 
dad que ofrece este compilador, se debilitan aun más 
“tratando de este filósofo que añade á los siete sabios 
de la Grecia, por la época remcta en que vivió. Un 
hecho maravilloso de 'su vida suelen contar los que 


de él tratan, tomándolo del mismo Diógenes. Dicese 
que en su país natal, habiendo salido al campo á 
buscar una res una tarde, se separó del camino en- 
trando en una cueva, donde durmió un poco, á lo 
que él primero pensaba. Mas su sorpresa fué grande 


Epiménides de Creta. (Museo Vaticano, Roma) 


cuando salido de ella encontró que todo había cam- 
biado, y entrando en su propia casa le preguntaron 
quién era, pues nadie le conocía, y á un su hermano 
que dejara pequeño le halló ya anciano. Por la edad 
de éste dedújose que en su sueño había permanecido 
cincuenta y siete años. No es el único caso que 
cuentan las leyendas de este fenómeno, uunca empe- 
ro comprobado. Otros quieren que pasase este perío- 
do de su vida ocupado en el estudio de la medicina, 
en la que había de hacer prodigios en Atenas. En 
efecto; la fama de este sueño, Óó lo que fuese, hizo 
que le llamasen á esta ciudad, víctima entonces de 
una cruel peste, y sucedería esto en la olimpiada 46. 
El remedio que propuso recuerda más el estado de 
visionario, para el tiempo de su famoso sueño, que 
el de un investigador de las propiedades naturales de 
la medicina. Porque para combatir la peste, propuso 
que se levantasen aras á los dioses desconocidos, y 
tomando un cierto número de ovejas destinadas al 
sacrificio, ordenó que sólo se inmolasen en el sitio en 
que ellas espontáneamente se detuviesen. Con esto 
desapareció el contagio. Otra versión de que también 
se hace eco Diógenes, es que habiéndose atribuido 
el mal á un crimen, juzgó EPIMENIDES que sólo se 
aplacaría el cielo con el sacrificio de- dos mancebos, 
Cratino y Ctesibio, y sacrificados éstos, cedió la pes- 
te. Complétase el cuadro con la generosidad con que 
rechaza los donativos que los atenienses agradecidos 
le hacen, consistentes en un talento y una nave que 
le devuelva á su patria, sirviendo él de lazo de unión 
entre Atenas y Gnoso. Se celebra su longevidad, 
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haciéndole unos morir á los ciento cincuenta y cua- 
tro años, otros á los ciento cincuenta y siete, y los 
cretenses á los doscientos noventa y nueve. Sus es- 
critos, que inspiran menos confianza aún que los por- 
menores de su vida, serían: Cureto 6 Coridanto, ó la 
génesis del universo y de los dioses, uniéndose por 
la teogonía con el orfismo. La obra contendría 5,000 
versos y enseñaría que el aire y la noche fueron los 
elementos primordiales de donde nació el mundo 
formándose un huevo. Otro poema sobre la nave de 
Argos y el viaje de Jasón á la Cólquida, constaría 
de 6.500. Acerca de Minos y Radamanto habría es- 
crito 4,000 versos más. Y se le atribuye igualmente 
una legislación político-religiosa de la Creta. De 
todos estos escritos no queda una línea que se le 
pueda atribuir con seguridad. El carácter legendario 
de la narración de Diógenes, lib. 1, de sus claros 
filósofos. hace que los autores más recientes de la 
historia de la filosofía, como Gomperz, no dándole 
crédito, no mencionen apenas á este autor más que 
para llamarle visionario. . 

Bibliogr. Diels, Sitzungsherichte der Berliner 
Ahademie (1891); Die Fragmente der Vorsokratiker 
t. 11,2 * ed. (1906); Gottschalek, Disputatio de Epi- 
menide propheta (Altdorf, 1714), Heinrich, Epiméni- 
de de Créte, composition historique et critique formeée 
avec des fragments de Pantiquité (Leipzig. 1801); 
Bode, Gesch. der Hellen Dichtk., t. 1, pág. 463. 

EPIMERISMO. (Etim.—Del lat. epimerismus, 
ó gr. epimerismos; de epi, sobre, y meros, parte.) m. 
Ret. Artificio oratorio por el cnal se recapitulan en 
medio del discurso las partes va tratadas, para.ayu- 
dar á la memoria de los oyentes. 

EPIMERITO. (Etim. — Del gr. epí, encima, y 
méros, parte.) m. Zool. La posterior de las tres re- 
giones en que se divide el cuerpo de los policisti- 
deos (protozoos) y y que es la que sirve de órgano ad- 
herente. 

EPÍMERO. (Lim. — Del gr. epí, encima, y 
méros, parte.) m. Zoo. Se suelen llamar así las re- 
giones ó partes de un animal que están á continua- 
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ción nnas de otras á lo largo de un pr rara 
distinguiéndolas así de los metameros que lo estáa 
á lo largo de un eje longitudinal. Son epímeros, 
por ejemplo, los diferentes artejos (coxa, trocánter, 
fémur, etc.) de las patas de los insectos. En estos 
animales se llama también epímero la pieza poste- 
rior de las pleuras. 

EPIMETEO. Mit. Hermano de Prometeo, es- 
poso de Pandora y padre de Pirra, la que casó con 
Decaulión. El fué quien abrió la caja fatal, de donde 
la mitología supone que salieron todos los males. Los 
dioses le convirtieron en mono. Según su hermano, 
supo hacer una raza nueva de hombres inteligentes. 
Erxmeteo sólo consiguió, al imitarlo, hacer hombres 
idiotas é irreflexivos. 

EPIMÉTRICO, CA. (Etim. Bel gr. epi, 80- 
bre, y metron, medida.) adj. Lit. ant. Decíase del 
poema que no se destinaba al canto. 

EPIMETRO. (Etim. —Del gr. epí, sobre, y 
métron, medida.) m, Hist. Parte de cargamento que 
se permitía embarcar por su cuenta al piloto de un 
buque. [| Especie de gabela que los recaudadores 
añadían antiguamente á los impuestos paa jademe 
nizarse de su trabajo. 

EPIMIS. (Elim. — Del gr. epí, encima, y mys, 
-ratón.) m. Zool. (Epimys Trouessart.) Género de 
mamíferos roewiores de la familia de los múridos; sus 
especies se llaman vulgarmente ratas y se incluyen 
generalmente en el género Mus L. (V. Rata.) 

EPÍMONE. (Etim. — Del gr. epimoné, deriv. de 
epiménein, perseverar.) f. RRet. Figura que consiste 
eb repetir sin intervalo una misma palabra para dar 
énfasis á lo que se dice, ó en intercalar varias veces 
en una composición poética un mismo. verso Ó una 
misma expresión. 

EPIMORFOSIS. (Etim. — Del gr. > bis enci- 
ma, y morphé, forma.) f. Mineral. Se llaman así 
las seudomorfosis que resultan por la entrada de 
nuevos componentes en minerales ya formados, por 
ejemplo, convirtiéndose el sulfuro de plomo en. Pl 
fato, ó la anhidrita en yeso. 
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Epinal.— Vista general 


EPIMULIA. (Etim. — Del gr. epí, sobre, y | Lyón fiel á la Liga hasta 1594 y fué adversario de- 


mylé, muela.) f. Hist. Entre los griegos, 
los molineros, durante el trabajo de la molienda. || 
Sobrenombre de Artemisa, protectora 
liendas. 


canto de | cidido de Enrique IV, al que acabó sometiénduse. 


Se le debe: Harangue prononcee devant le roi séant en 


de las mo- | ses Hents généraux a Blois (París, 1577), Ezhortation 


au peuple de mon diocese (Lyón, 1583), siendo, ade- 


EPINA. Geo. Cas. de la prov. de Canarias, isla | más, autor del discurso pronunciado por el duque de 


de Gomera, mun. de Vallehermoso. 


| Mayenne en los Estados de París (1593), que fué 


EPINAC. Geoy. Cant. del dep. del Saona y Loira | satirizado en la Satire Meénipee. 


(Franc:a). dist. de Autun. Comprende 11 municipios 
con 9,960 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. á 35) m. de a. cerca del Drée; 4,200 h. Tiene una 
antigua fortaleza en ruinas, de la cual puede verse aún 
el cuerpo principal flanqueado por dos torres. EpI- 


Nac es el centro de una comarca hullera que ha lle- | Chátel, Epinal, 


gado á producir anualmente hasta 170,000 ton. 


Bibliogr. A. Péricaud. Votice historique sur 
Pierre d'Epinac (Lyón, 1829); De Thou, Hist. sui 
temporis. t. I, págs. 81, 101 y 122 (París, 1604). 

EPINAL. Geo. Dist. del dep. de los Vosgos 
(Francia). Comprende los cant. de Bains, Bruyéres, 
Rambervillers y Xertigny, subdivi= 
didos en 127 municipios con 115,200 h. El cant. 


de carbón. Uno de los pozos es de los más profundos | de Epinal consta de 23 municipios con 44,130 h. 


que se conocen (800 m.). También po- 
see fábs. de botellas para los vinos de 
Borgoña. Est. en 1. f. de Chagny á 
Etang y de Laumes á Epinac. 
-—Epinac (PebroO DE). Bioy. Arzobis- 
po de Lyón, a. en el castillo de Epi- | 
nac (Forez) en 1540 y m. en Lyón en 
1599. Sobrino del arzobispo Antonio 
de Albón, entró en el cabildo de Lyón 
á la edad de diez años, del que fué 
deán en 1569. Enrique III le nombró 
arzobispo en 1574 y presidió, como 
primado de las Galias, los primeros 
listados de Blois (1576), donde pro- 
nunció un admirable discurso, univer= 
salmente celebrado. Entró en el Con=- 
sejo de Estado, pero por diferencias 
con los personajes de la corte, espe= 
cialmente con el duque de Epecnón, 
tomó el partido del duque de Guisa, 
cuyos proyectos secundó, defendien— 
do á la Liga y persiguiendo á los 
hugonot2s. Arrestado en Blois con el 
cardenal de Guisa (1589), recobró la 
libertad después de ocho meses de pri- 
sión, gracias á la intervención del papa Sixto V. 
Llamado á París, el duque de Mayenne le nom- 
bró guardasellos. 


> 


Epinac conservó la ciudad de|331 m. 
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Epinal. — Iglesia de San Manricio 


EpivaL. Geog, Ciudad de Francia, cap. del dep. 
de los Vosgos, dist. y cant. de su nombre, sit. á 
de a., á oril. del Mosela, que en este sitio se 
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dividé en dos brazos, uno de ellos (el E.) canalizado; | del alumbrado en los laboratorios, refuerza extra- 
28,160 h. Se distinguen en ella tres partes separa— | ordinariamente la curvatura epinástica y en otros la 


das entre sí por el río: EPINAL, propiamente dicha, 
la Pegueña ciudad, y el barrio de A/- 
sacia, junto á la estación del ferroca- 
rril, En la plaza llamada de los Vos- 
gos existen curiosos edificios del si- 
glo xvi1, uno de ellos con bellas ar 
cadas. La iglesia de San Mauricio, 
situada 4 corta distancia de dicha 
plaza, es un antiguo templo en parta 
románico y en parte gótico, que de- 
pendía antes de un capítulo de da- 
mas nobles. Detrás de este edificio 
se encuentra el Palacio de Justicia, 
de estilo moderno. Entre los demás 
edificios notables figuran el palacio 
de la prefectura, el mercado, el tea- 
tro, el castillo y la biblioteca públi. 
ca. EpiNaL es plaza militar impor- 
tante, dependiendo del 7.*- cuerpo de 
ejército. Tiene tribunal de 2.* ins- 
tancia y de comercio, escuela industrial, cámaras 
agrícola y mercantil, sociedades geográfica, hortí- 
cola y vinícola, y museo de arte y de antigiedades. 
Su comercio es muy activo, sobre todo en borda- 
dos, sombreros de paja y fieltro, hilados y tejidos de 
algodón, productos químicos y alimenticios, harinas, 
carruajes y muebles. Es célebre su estampería popu- 
lar, que fué fundada por Pellerin en 1790. Posee est. 

en la l. f. de Nancy á Besanzón, con un ramal á 

 Remireraont. 
Historia. El castillo de Epinal es uno de los más 
antiguos de la Gran Bélgica, habiendo dado su pri- 
mitivo nombre de Chaumont á la 
EP! N AL ciudad que se creó en sus inme- 
diaciones. Chaamont fué devasta- 
E AA da por los vándalos en 406, ha- 
Epinal. (Siglo xvm)  Ciéndola reconstruir Alberón en 
431. Destruída por los bárbaros 
otra vez en 636, quedó desierta y convertida bien 
pronto en un campo de malezas y espinas, á lo cual 
responde la actual denominación de la ciudad. Thie- 
rry, obispo de Metz, la volvió á edificar en 980. 
EprvaL pasó á los sueesores de dicho prelado, en 
cuyo poder quedó hasta últimos de la Edad Media, 
formando á partir de entonces parte . 
del Ducado de Lorena. En 1670 el 
mariscal Crequi conquistó la pobla- 
ción, destruvendo algunas dependen- 
cias del castillo. El capítulo de damas 
nobles de EpINAL databa del siglo xr. 

ErinaL. Geog. ecl. Monasterio de 
la orden de San Benito, sito en los 
Vosgos, diócesis de San Dié, funda- 
do por Teodorico, prelado de Metz, 
hacia el año 970. A su alrededor se 
fundó la población que hoy perseve= 
ra con su nombre. En lugar de los 
monjes sucedieron con el tiempo ca- 
nonisas. El catálogo de sus prela= 
dos lo lleva la Gallia christiana, to- 
mo XIII. 

EPINASTIA. f. Bot. Caso de 
nutación por mayor crecimiento en 
la cara superior ó interna, de que 
resulta la inclinación de arriba abajo, como en las 
hojas al salir de la yema. A veces la impurifica- 
ción del aire con gases venenosos, por ejemplo, el 


produce el peso mismo de los órganos, No hay que 


Epinal. — Casas del muelle Rualménil 


confundir con ella los movimientos ocasionados en 
los órganos dorsiventrales por la diferente irritabili- 
dad de las dos caras; la cara dorsal ó envés de las 
hojas y de las flores zigomorfas, por su peculiar i irri- 
tabilidad se dirige á la tierra con más fuerza que la 
ventral en el clinostato, e que aparece como epinas- 
tia y no lo es. 

EPINÁSTICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la epivastia. ; 

EPINAY. Geneal. Señorío de Bretaña, que 
en 1575 fué erigido en marquesado á favor de Juan 
de Epiuay. Entre los principales individuos de esta 
familia citaremos á Guido de Epinay, llamado el 
Grande, embajador del duque Francisco II. || Jaime, 
obispo de Saint-Malo (1450) y de Rennes (1453), 
fué embajador cerca de Luis XI. || 4narés, m. en 
1500. Fué arzobispo de Burdeos (1478) y de Lyón 
(1488), cardenal, gobernador de París y embajador 
cerca de Alejandro VI; negoció el tratado de alian- 
za entre Ana de Bretaña y Carlos VIII, y acom- 
pañó á éste en su viaje á Nápoles, [| Carlos, obis- 
po de Dol (1558), figuró en el concilio de Trento, 
estaba afiliado á la Liga y escribió unos Sonnets 
amoureuz (2559-1560). Extinguida la rama directa 


Xpinal. — Paseo Principal 


en 1607, pasó el castillo de Eninay sucesivamente 
á los Schomberg, La Rochefoucault, La iefeaailio 
y Cháteaugiron. , 
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Eprivay (Abrián DE). Biog. Abogado y político 
francés, n. en la isla de Franciaó Mauricio en 1794 
y m.en París en 1839. Ocupada la isla de Mauricio 
por los ingleses (1810), implantaron en ella un ré- 
gimen de represión como castigo á la adhesión de 
los isleños á Francia, su antigua patria, BPINAY y 
su hermano Próspero se distinguiéron como defen- 
sores de la libertad de sus compatriotas, marchando 
el primero á Londres (1830 á 1831 y 1833 á 1835) 
como representante del partido francés, y después 
de una lucha continua, que quebrantó su salud, con 
los gobernantes británicos, obtuvo para la isla la 
creación de un Consejo legislativo, cuyos puestos se 
repartieron por igmal entre los colonos y los funcio= 
narios ingleses, la libertad de la prensa, una Cámara 
de comercio y la autorización para fundar una enti- 
dad bancaria que favorzciese el desarrollo de la 
agricultura y del comercio. Publicó en la isla un 
diario, Le Cernéen, instituyó un asilo rural, hizo 
abrir el puerto de Maheburgo y logró la modifica- 
ción de las tarifas aduaneras en beneficio de la colo- 
nia. Fué Erixay gran protector de los literatos y 
artistas de la isla y pronto siempre á sostener los 
derechos de ésta; cuando en 1823 trató Inglaterra 
de abolir la esclavitud en sus colonias concediendo 
una inderenización á los propietarios, luchó contra 
la Ants-Slavery Society de Londres, pues excluían 
de las ventajas de la nueva lev á los colonos de la 
isla Manricio y obtuvo para éstos una indemnización 
por la libertad de 60,000 esclavos negros. El había 
ya declarado libres á sus trabajadores esclavos, pues 
era contrario á tan ivicua institución. Sus compa- 
triotas le elevaron una estatua en Port-Louis (1866), 
á cuya ciudad legó su biblioteca. 

Erinay (Eva OLniva ANGELA DE BRADY, BARONE 
SA DE Bruchez, llamada María de 1”). Biog. Escri- 
tora francesa, n. cerca de Orleáns en 1805 y m. en 
1864. Se le deben varias novelas de costumbres, 


Eva de Epinay, por Liotard. (Museo de Versalles) 


entre ellas: Deuzw souvenirs (1836). Clara de Noir- 
mont (1840), Rosette et Berthilde (1844). Les Trois 
Gráces (1816), etc., y una comedia en colaboración 
con Numa Jautard, Z'Ecole 'un fait (1844). 
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Epinay (Juan De). Biog. Magistrado francés del 
siglo xv11. Colbert le nombró procurador general del 
Consejo de Indias (1665), formó parte de la expedi- 
ción del marqués de Mondevergue y fué embajador 
del rey cerca del Gran Mogol (1673). 

Erivax (Luisa Frorencia Puerronica Tarbigu 
DES CLAVELLES DE La Live De). Biog. V. Tarbigu 
DES CLAVELLES DE La Live De ErinaY (Luisa Fro- 
RENCIA PETRONILA). 

ErinaY (PróspPsrO DE). Biog. Abogado y políti- 
co francés, n. en la isla de Francia ó Mauricio en 
1780 y m. en París en 1856. Hermano de Adrián, 
comenzó el ejercicio de su carrera en los tribunales 
de Puerto Luis durante el gobierno del general 
Decaen. Su nombre se hizo célebre cuando después 
de la ocupación de la isla por Inglaterra envió esta 
nación á la nueva colonia al procurador general Je— 
remías con el encargo de implantar un régimen de: 
terror para escarmiento de sus habitantes, que pro- 
testaban dela faita de cumplimiento de las condi- 
ciones por parte de la Gran Bretaña pactadas en la 
capitulación. En el tamoso proceso político, llamado 
del Grandport, contra cinco notables de la isla acu- 
sados de conspirar contra Inglaterra, para los que 
pedía Jeremías la pena de muerte, obtuvo EpPINAY 
un triunfo indiszutible. Los acusados fueron absuel- 
tos, sus conciudadanos le aclamaron con entusiasmo 
y la metrópoli, convencida de que le era más con- 
veniente tener á Próspero de EpINAY por aliado que 
por enemigo, modificó su política en la isla y nom- 
bró á su ilustre hijo, primero procurador general, en 
substitución de Jeremías, y después consejero legal 
de la corona (1836-1856). Sus restos fueron trasla— 
dados á Port-Louis. respetando su última voluntad, 
é Inglaterra mandó colocar en el cuerpo legisla- 
tivo y en el Tribunal Supremo de la isla Mauricio 
dos bustos de ErinaY, debidos al escultor trancés 
Dantan. E 

Epinay (En cone Próspero). Bioy. Escultor y 
dibujante inglés contemporáneo, n. en Port-Lonis 
(isla de Mauricio) en 13 de Julio de 1836. Fué dis- 
cípulo de Dautan en París y de Amici en Roma. 
donde residió muchos años. Poseen obras de su 
mano la Gliptoteca Carlsberg de Copenhague y el 
Museo Metropolitano de Nueva York. Muy recien= 
temente ha modelado varias caricaturas de políticos, 
artistas y literatos franceses. Su bija María de Epi- 
nay se dedica á la pintura. 

EPINAY-SUR-ORGE. E Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Sena y Oise, dist. de Corbeil, 
cant. yá 4d km. de Longfrimeau, en la confl. del 
Ivette con el Orge, afl. del Sena; 2,130 h. Bella 
iglesia con artísticas vidrieras del siglo xtv. Castillo 
de Vaucluse, convertido hoy en manicomio. Est. en 
la l. £. de París á Orleáns. 

EPINAY-SUR-SEINE. (Ge0y. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Sena, dist. y cant. de Saint- 
Denis, junto á la oril. der. del Sena; 2,860 h: Fab. 
de productos químicos y de estampados, Fundicio- 
nes y forjas. Puerto en el Sena y est. en las 1. f. de 
París á Pentoise y de París á Beauvais. Iglesia cons- 
truída en 1743 por orden del príncipe de Condé. 
Durante el sitio de París libróse en esta población 
un encarnizado combate en 30 de Noviembre de 
1870. 

EPINE (L”) ó NOTRE DÁME DE L'EP]- 
NE. Geog. Pobl. y mun. de Francia. dep. del Mar- 
ne, dist. de Chalons, cant. de Marson, á oril. del 
Vesle, subafl. del Sena; 500 h. Posee una maguífica 
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iglesia ojival construída en el siglo xtv. Las dos 
torres de su fachada terminan en flechas, una de las 
cuales ha sido restaurada modernamente. El interior 
del templo atesora artísticas riquezas de mucho va- 
lor. Cada año, desde 1419, se celebran peregrinacio- 
nes á esta iglesia, En el lugar hay varias fábs. de 
blanco de España y algunos molinos. 

Erive (Gumiermo José DE 1”). Biog. Médico 
francés del siglo xvi, n. en París. Doctor en 1724 
y decano de la Facultad en 1774, se le conoce prin- 
cipalmente por su oposición á la inoculación de la 
viruela. Escribió: Rapport sur le fait de DPinocula- 
tion (París, 17653), Supplément au Rapport de Ú'inocu- 
lation (Paris, 1767), y Lettre a M. Baron sur une these 
intituléee: An a functionum integritate mentissanctas? 
(Paris. 1733). 

EPINEFELE. (Etim. — Del gr. epinepñelos, 
nublado.) f. Entom. (Epinephele H. S.) Género de 
lepidópteros ropaloceros de la familia de los papilió- 
nidos, tribu de los satíridos; tienen los ojos desnu- 
dos, las alas generalmente pardas con manchas oce- 
liformes, las anteriores con dos veuas hinchadas y 
las posteriores con el borde dentade, y las tibias del 
seguudo par de patas casi tan largas como los tarsos; 
las orugas son fusiformes, finamente vellosas; las 
crisálidas suelen estar colgadas, aunque en alguna 
especie están en tierra. Comprende este género unas 
10 especies europeas que invernan en estado de lar- 
va; son comunes las siguientes: 

E. Janíra L., de 38 á 45 mm. de envergadura, 
color pardo obscuro por encima, con una mancha 
oceliforme cerca de la punta de las alas anteriores 
que, en las hembras, está en medio de otra mancha 
mayor, ocrácea, y las alas posteriores pardo-grisá- 
ceas por debajo con ancho margen más claro, en el 
cual lleva el macho dos puntos negros bordeados de 
claro. Es común en toda Europa, desde Junio á 
Agosto, en los prados; las orugas son verdes con fa: 
jas laterales blanquecinas y se encuentran en Mayo 
sobre la Poa pratensis; las crisálidas son verde-ama- 
rillentas con fajas azules. 

E. Eyperanthus L., de 36 443 mw. de enverga- 
dura; color pardo negruzco por encima, con dos ó 
tres manchas oceliformes borrosas, á veces nulas, en 
cada ala, y gris amarillento ó pardo por debajo, con 
varias manchas ocelifórmes vivas, bordeadas de 
amarillo. Es frecuente en toda Europa, en verano, 
entre las hierbas y matorrales; las orugas, blanco- 
grisáceas con una faja pardusca en el dorso y fajas 
blanquecinas á los lados, se encuentran en Mayo y 
Junio sobre diferentes gramíneas; las crisálidas son 
de color pardo claro con fajas obscuras y se hallan 
en tierra. : 
b EPINEFRINA. f. Quím. Nombre dado por el 
americano Abel á una substancia cristalina que ob- 
tuvo de las glándnlas suprarrenales. Los trabajos de 
Abel contribuyeron al descubrimiento de la adrena- 
tina. V. esta palabra. 

EPINEFRITIS. (Etim. — Del gr. epi, sobre, 
y nerritis.) f. Med. Inflamación de las cápsulas su- 

prarrenales. 
EPINEUIL. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Yonne, dist. y cant. de Tonnerre, cerca 
| del valle de Armancon y del canal de Borgoña y á 


- 2 km. de la est. f. c. de la cap. del distrito; 530 h. 
Iglesias de los siglos XII al xv. Elaboración de 
vinos blancos. 

- EPINEUIL-LE-FLEURIEL. Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Cher, dist. de Saint= 
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Amand, cant. de Saulzais-le-Potier, á oril. del 
Queugne, 'afl. izq. del Cher, y del canal de Berry; 
1,300 h. Hornos de cal. Tejares. Est. f. c. 

EPINEURIO. (Etim. — Del gr. epi, encima, y 
neuron, nervio.) m. Zool. Se da este nombre, y 
también el de perineurio, á la capa de tejido conec—- 
tivo, provista de vasos sanguíneos que recubre loa 
nervios. 

EPINEURO. (Etim. — Del gr. epí. sobre, y 
néuron, nervio.) m. Anat. V. NEURILEMA. 

EPINIAC. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del lle y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. 
de Dol. á oril. del Guioult y á 3 km. de la est. f. c. 
ie La Boussac; 2,080 h. Posee una notable iglesia 
con fachada y nave románicas, en la cual existe un 
bajo relieve de madera, pintado y dorado en el 
siglo xv1, que representa la muerte de la Virgen, 

EPINICIANO, NA. adj. Perteneciente á las 
fiestas epinicias. ¡| m. El que tomaba parte en ellas. 

EPINICIAS. (Etim.—Del gr. epi, sobre, y nike, 
victoria.) f. pl. Hist. Fiestas que celebraban los an- 
tiguos griegos para festejar alguna victoria. [| Acción 
de gracias que con el mismo objeto se ofrecía á los 
dioses. 

Epiicias. AÁntig. griega. Esta voz designaba, 
de un modo general, todo lo relativo á tuna victo- 
ria, ya fuera alcauzada eu el campo de batalla ó en 
las luchas gimnásticas, hípicas ó literarias. Se la 
encuentra también empleada en el sentido de nique- 
teria, para designar las distinciones y recompensas 
concedidas á los vencedores en el combate ó en los 


juegos solemnes y también, y con más frecuencia, á 


las medallas acuñadas en recuerdo de una victoria, 


á los cantos con que se celebraba ó á las fiestas que 


la seguían. Las fiestas epinicias con las que se con= 
sagraba una victoria se celebraban especialmente con 
motivo de los juegos de Olimpia, Delfos y otras ciu- 
dades para festejar á los vencedores; y consistían, 
principalmente, en un sacrificio seguido de un ban- 
quete y de una ofrenda á la divinidad protectora, 
consistente en un trípode ú otro trofeo. Agatón ce- 
lebró de este modo su primer triunfo dramático en 
compañía de sus corentas, y Demóstenes refiere que 
un tal Cabrias celebró con las epinicias, de acuerdo 
con sus amigos, su triunfo alcanzado en la carrera 
de cuadrigas, en los grandes juegos píticos. En los 
catáloos agonísticos figuran varios poetas líricos ó 
dramáticos á quienes sus amigos y admiradores ha- 
bían concedido los honores de las epinicias, cuyo 
episodio principal era la comida ó banquete organi- 
zado ó por el mismo vencedor ó por aquéllos. Los 
cantos del mismo nombre datan, por lo menos, del 
tiempo de Simónides, y los primeros, entonados cuan- 
do un atleta ó un poeta ganaban el premio, consis- 
tían en un himno de Arquíloco que tenía por héroe 
á Heracles (Hércules). Estos cantos de victoria figu- 
raban entre los más populares de Atenas en la época 
de las guerras del Peloponeso. Los mejores de esta 
clase son los de Píndaro, pero otros muchos poetas 
cultivaron el mismo género y Plutarco copia un frag- 
mento del himno que Eurípides dedicó á Alcibíades 
con motivo de su victoria en los juegos olímpicos, 
El diálogo de Luciano titulado Cwaridemo, fué leí- 
do en un opíparo banquete celebrado en el Pireo 
por un poeta que había obtenido un triunfo en las 


—Diasias y dedicaba el sacrificio de las epinicias á 


Hermes. Durante mucho tiempo persistió en la anti- 
giiedad clásica la costumbre de los banquetes y can. 
tos de victoria, y Suetonio refiere que Nerón se pro- 
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ponía cantar uno de éstos, compuesto ex profeso por 
él mismo para celebrar la sumisión de los soldados 
de Galba que se habían sublevado. 

Bibliogr. G. Lafave, De poetarum et oratorum 
certaminibus (París, 1883). 

Eprvucias. f. pl. Lit. Llamáronse así unos poemas 
líricos en honor del vencedor en los Grandes Juegos 
de la antigua Grecia; por ejemplo: las Epinicias de 
Simónides, de Píndaro, etc. 

Erpinicias. Lit. Denominación que se dió al con- 
junto de las odas triunfales de Píndaro. Estas se di- 
viden en cuatro partes, cada una de las cuales corres- 
ponde á uno de los más famosos juegos nacionales 
de la Grecia antigua: Olímpicas, Píticas, Nemeas é 
Istmicas. En estas odas se hace el elogio de los que 
vencieron en el juego, y se tributan alabanzas á sus 
familias y patria, revistiendo gran interés histórico. 

Algunas de estas odas se componen de una tríada 
(estrofa, antiestrofa y épodos) y las hay también de 
dos, tres, cuatro ó más tríadas. La primera de las 
Epinicias de Píndaro fué la llamada Pítica, escrita 
en el año 501 a. de J. C., y la última data del 
año 449. 

EPINICIO. (Etim.—Del gr. epiníkion, formado 
de epí, sobre, y niké, victoria.) m. Canto de la 
victoria; himno triunfal. || Cualquier canto con que 
los antiguos griegos mostraban su regocijo por al- 
gún acontecimiento notable. 

Epinicio, cra. adj. Perteneciente ó relativo al epi- 
nicio. || Perteneciente ó relativo á las odas triunfales 
de Píndaro. 

EPINICIÓN. (Etim.—Del gr. epinikion, triun- 
fal, de epi, sobre, y niñé, victoria.) m. Liturg. Rara 
vez se usa este nombre en la liturgia, tan sólo en las 
Constituciones Apostólicas y en algunos padres grie- 
gos se halla escrito. Modelo sublime de cantos triun- 
fales son los dos de Moisés Cantemus Domino y Au- 
dice coeli, y el de Judit, Aymnum cantemus domino, 
que se ¡een en los breviarios. 

EPINÍCTIDA. (Etim.—Del gr. epí, sobre, y 
nyo, nyktós, noche.) f. Med. Exantema descrito por 
algunos autores antiguos, como formado por pústu- 
las lívidas, negruzcas, rojas ó blanquecinas, del ta- 
maño de un guisante. Se forman en la piel durante 
la noche, desapareciendo durante el día ó causando 
mucha menos incomodidad que por la noche. Los 
modernos ignoran de qué exantema se trata. Se usa 
también en , plural epinictides. 

EPINO (Juan). Biog. V. ArriÑus (Juan Hoc]: 

EPINOMIAS. (Etim.—Del gr. epi, sobre, y 
nome, pasto, acción de pastar.) f. Der. ant. Derecho 
que se concedía á los habitantes de un estado limí- 
trote para pastar sus ganados en terrenos comunales. 

EPINÓMICO, CA. (Etim.—Del gr. epí, so- 
bre, y nómos, ley.) adj. ant. Superior ó contrario 
á la lev. : 

EPÍNOMIS. Filos. Es él nombre de uno de los 


diálogos atribuidos á Platón. pero indudablemente 
“apócrifo. Cf. Fr. Ueberweg, Grundriss der Geschichte 


der Philosophie des Altertums, $ 40, Platons Schriften 
(Berlín, 1909); Fr. Ast., Paul Janet, Zeller (V. Diá- 
logos de P. en esta Encicz., t. 18, p. 829). Dióge- 
nes Laertio (1. c. III. 36) llama el Erínomis Reunión 
nocturna y El Filosofo: el nombre suena á apéndice 
ó complemento á las leves, y en las ediciones de las 
obras de Platón suele seguir á los diálogos De Legi- 
bus (V. p. ej, ed. Didot, 'Pla£. op., vol. 2, París, 
1883) ni disuena su argumento del de aquéllos, 
bien que las ideas, estilo y fraseología desdicen eviden- 


temente de Filósofo divino. Tiénese por de Filipo de 
Opus ú Opuntio, discípulo de Platón, matemático y 
astrónomo, que transcribió de las tablillas enceradas 
los De Legibus; dividiólos en XIT, y quiso comple- 
tarlos con el EríxomMiIs. Alternan en él los mismos in- 
terlocutores que en aquéllos, el ateniense con Ciinias 
y Megilo: departen sobre cuál sea el conocimiento 
característico del sabio, que hare felices á los hom- 
bres y á las ciudades, que habilita para administrar 
las supremas magistraturas, fin de las acciones del 
mejor educado, garantía de una existencia bendita 
tras la muerte: es el de los números, síntesis de la 
sabiduría... el hombre que habla según número es 
capaz de entender y enseñar lo que es recto, bello y 
bueno... su ignorancia hace sobremanera necio y aje- 
no de toda prudencia al animal humano. Echase de 
ver el simbolismo de un platónico y la tendencia que 
llevó á gran parte de los miembros de la antigua 
Academia á sacrificar la pura investigación filosófica 
en aras de una teología matemática. Cf, Ed. Zeller, 
Plato and the Older Academy (trad. del al.; Londres, 
1888); Fr. Ast, Platonis Leges et Epinomis (Leip- 
zig, 1814). 

Bibliogr. Diogenis Laertii, De clarorum philo- 
sophorwm vitis, dogmatibus, etc. (edit. Didot; Paris, 
1878); Schaarschmidt, Die Sammlung der: Platoni- 
schen Schriften (Bona, 1866); Claudius Piat, Platon 
(Les grands philos.) (París, 1906); G. Grote, Plato 
(Londres, 1865): Fr. Ast, Lewicon Platonicum (Leip- 
zig, 1835-38); Troost, Inhalt und Echtheit der Plat. 
Dialog. auf Grund logischer Analyse (Berlín, 1889); 
Gaston Sortais, Histoire de la Philos. ancienne (Pa- 
rís. 1912). 

EPINOUZE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dróme, dist. de Valence, cant. de Le-Land- 
Serre; 890 h. Est. en la l. f. de Saint-Rambert- 
d'Albon á Rives. 

EPINOY (CkrisTINA DR LALAING, PRINCESA DE). 
Biog. V. LALAING, PRINCESA DE EriNoY (Cris- 
TINA DE). 

EPINUS (Francisco ULrico Teonoro). Biog. 
V. Arpinus (Francisco ULrico TE0DORO). 

EPIODIA. f. Canción fúnebre de los griegos. 

EPIONA. f. 4naf. Sinórimo de mucosa. Otros 
han designado por tal nombre la caduca. 

EPIONE. f. LEntom. (Epione Dup.) Género de 
lepidópteros nocturnos de la familia de los geomé- 
tridos, subfamilia de los dendrométridos; tienen los 
palpos cortos, la frente escamosa, las antenas del 
macho pectinadas y ciliadas, las alas anteriores con 
el borde anterior redondeado y prominente y los 
arranques de las venas tercera y cuarta muy separa- 
dos. Las larvas son delgadas, algo engrosadas pos= 
teriormente, con vello esparcido v cabeza aplanada. 
Comprende este género un reducido número de es- 
pecies europeas, entre ellas la 4. advenaria Húbn., 
de unos 30 mm. de envergadura, amarilla, con di- 
bujos blancos y salpicaduras dorado-parduscas, dos 
fajas pardas, manchadas de blanco 'y negro en las 
alas anteriores y el centro de las posteriores obscuro. - 
Es frecuente en Mayo y Junio; las orugas, de color 
gris verdoso con dos puntos blancos en la cabeza, 
líneas laterales amarillentas onduladas y dos verru= 
gas en el onceno anillo, se encuentran en Julio y 
Agosto sobre los arándános; las A gr son 
pardas. p AP 

EpIONE. f. Mit. Mba de Esculapio y Mndes de 
Macaón y de Podaliro. Tuvo “cuatro bijas: Higia, 
Egle, Pavacea y Jaso. AA E 
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EPIORNIS. (Etim. — Del gr. aipys, alto. y 
órnis, ave.) m. Paleon. (Aepyornis Geofftr.) Género 
de aves, del ordea de las corredoras, considerado por 
muchos naturalistas como representante de una fa- 
milia, la de las epiornítidas. afin á la de.las dinor- 
nítidas; de sus escasas especies, todas de Madagas- 
car y de las islas Mascareñas, se han hallado hasta 
ahora sólo osamentas muy incompletas y huevos. La 
especie mejor conocida es el de. mazimus Geoftr.: 
de esta ave, que á juzgar por los huesos encontrados 
ásbía alcanzar una altura de unos 2:50 m., descu- 
brió Abbadie en 1850 unos huevos en poder de los 
indígenas de Madagascar, quienes le aseguraron que 
vivía aún en el interior de la isla; es muy dudoso, 
sin embargo, que esto último fuese cierto, aunque 
por lo superficial de los terrenos en que se han ha- 
llado después huesos, y por la frecuencia con que las 
aguas de los lagos de dicha isla arrojan huevos álas 
orillas, es de creer que no se extinguió la especie 
hasta hace unos dos siglos. Dichos huevos llaman la 
atención por su tamaño; su diámetro longitudinal 
llega á 35 cm., y su capacidad es de 9 á 11 litros 
(la de unos 150 huevos de gallina). 

Algunos han supuesto que debía ser un Aepyornis 
el ave gigantesca «de Madagascar á que se refiere 
Marco Polo, dándola el nombre de ruk%A; la descrip- 
ción que da dicho viajero (que no había visto el ave, 
sino que se fundaba en relatos de los indígenas) no 
corresponde, sin embargo, á una corredora. Es muy 
posible que los mencionados relatos estuviesen, en 
parte cuando menos, inspirados en la idea del ave 
fabulosa que con el nombre de roc aparece en las le- 
yendas orientales. 

Bibliogr. Burckhardt, Uever Aepyornis (Jena, 
1893). . 

EPIORNÍTIDAS, (Etim.—De Aepyornis, nom- 
bre de un género.) f. pl. Paleon, (Aepyornithidae.) 
Familia de aves del orden de las corredoras; com- 
prende un solo género (Aepyornis Geoffr., V. Epror- 
Nus), del cual sólo se conocen especies fósiles. 

EPIÓTICO (Hueso). Zool. Una de las piezas 
óseas que rodean los órganos del oído en los verte- 
brados interiores (reptiles, anfibios y peces). 

EPIPACTIS. Bot. Género de orquídeas, mo- 
nandras, neotinas. cefalantereas. con inflorescencia 
hojosa, sin espolón, hipoquilo cóncavo, sin barbilla 
manifiesta, labelo redondeado, patente fuera de los 
sépalos. Con aspecto general parecido al Cephalan- 
shera. Comprende unas 10 especies de la zona tem- 
plada boreal, de ellas E. palustris, extendida desde 
las montañas de Aragón y Cataluña hasta el Oriente 
de Siberia. tiene el tallo hojoso, de 3 á 6 decíme- 
tros, hojas lanceloadas, brácteas reflejas, sépalos lan- 
ceolados, labelo blanco, con estrías rojas, trilobula- 
do, con el limbo casi redondo. 

EPIPALADIO. (Etim.—Del gr. epí, sobre, y 
—— Paladión.) m. Hist. En la antigua Grecia, tribunal 
delos efetas, establecido sobre el Paladión ó plaza 
de Palas. 

EPIPARASISMO. (Etim.—Del gr. epí, sobre, 
y parasismo.) m. Med. Parasismo que aparece antes 
de tiemvo ó que parece añadido á la enfermedad. 

EPIPARCA ó EFIPARCA. m. Mil. ant. 
Jefe de una epiparquía. en la antigua milicia griega, 

EPIPAROXISMO. (Etim.—Del gr. epi, so- 
bre, y parozismo.) m. Med. EPIPARASISMO. 

EPIPARQUÍA ó EFIPARQUÍA. J/il. an!. 
Cuerpo de la milicia griega compuesto de 1,024 
jinetes. . 
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EPIPEDOMETRÍA. (Etim.—Del gr. epí- 
pedon, superficie, y metron, medida.) f. Geom. Nom- 
bre que daban los antiguos geómetras á la medida y 
comparación de figuras apoyadas en una misma base, 

Deriv. Epipedométrico, ca. 

EPIPERIFÉRICO. £/ilos. Adjetivo, que apli- 
cado á los tenómenos sensitivos de la conciencia hu- 
marta, designa el influjo que en su realización ejerce 
la superficie de la masa encefálica. La distribución 
de este influjo es un verdadero misterio para la 
ciencia actual. También es muy dudoso y aun poco 
probable que este influjo se concrete en la misma 
superficie del centro nervioso principal. V. ExcÉraLo, 

EPIPÉTALOS. m. pl. Lof. Se dice de los es- 
tambres que están cada uno delante de cada pétalo, 
en vez de estar alternos. 

EPIPH. Ziturg. Abreviatura de Epiphania Do- 
mini (Evpitanía del Señor). 

EPIPHONUS. lat. Mús. Adorno neumático 
cuyas notas son de entonación más elevada que 
aquella á que se aplican. Constituye una de las notas 
licuescentes de que habla Guido de Arezzo. 

EPIPIGMA. (Etim.—Del gr. epí, sobre, y 
pygmé, puño.) m. Cir. Instrumento usado antigua 
mente para reducir la luxación del húmero. 

EPIPLASMA. (Etm. — Del gr. epí, sobre, y 
plasma, formación.) f. Bot. Porción de protoplasma 
que queda adherida á la base y al vértice de las te- 
cas de los hongos ascomicetos, después de formadas 
las esporas, y que al cabo de cierto tiempo se dis- 
tingue de la masa protoplásmica por su refringen- 
cia más pronunciada y su aspecto homogéneo bri- 
llante. 

EPIPLASTRONALES (Piacas). (Etim. — 
Del gr. epi, encima, y el fr. plastron, peto.) Zool. 
Nombre dado por algunos á las dos placas anterio 
res del peto de las tortugas. 

EPIPLEROSIS. (Etim. — Del gr. epí, sobre, 
y plérosis, repleción.) t. V. PLéTORA. 

EPIPLEURA. Capa superficial de revestimien- 
to de la pleura. 

EPIPLOCELE. (Etim. — Del gr. ezíploon, 
epiplón, omento, y kele, hernia.) m. Pat. Hernia 
epiploica. V. HERNIA. 

EPIPLOCOMISTA. (Etim. — Del gr. epí- 
ploon, epiplón, omento. y komistés, el que fomenta 
ó lleva.) adj. Mea. Dícese de la persona que tiene el 
vientre muy voluminoso, por el excesivo desarrollo 
del omento. Ú. t. c. s. N' 
EPIPLOENTEROCELE. (Etim. — Del gr. 
epíplcon, epiplón, énteron, intestino, y kéle, hernia.) 
m. Cir. Hernia del intestino y del epiplón. 
EPIPLOICO, CA. adj. Anas Perteneciente, 
relativo ó análogo al epiplón. 

APÉNDICES EPIPLOICOS. :Anat. V. Er1pLÓN. 
EPIPLOISQUIOCELE. (Etim. —De epíploon 
6 isquiocele.) f. Cir. Hernia formada por el epiplón á 
través de la escotadura isquiática. 

EPIPLOÍTIS. (Etim, — De epíploon, y el sufijo 
itis, que indica inflamación.) f. Pat. Inflamación del 
epiplón. 

EPIPLOMEROCELE. (Etim. —De epíploon, 
y merocele.) Hernia del epiplón por el conducto 
crural. 

EPIPLÓN. 4Anát. V. PeriToNEO. 

EPIPLÓNFALO. (Etim. — Del gr. epípicon, 
epiplón, omento, y ompralós, ombligo.) m. Par. Her- 
nia eviploica umbilical. 

- EPIPLOON. m. Anat, EpipLóN. || Omgwro. 
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EPIPLOPEXIA. (Etim. — Del gr. epíploon, 
epiplón, y pezis, fijación.) f. Cir. V. Tarma (Opg-= 
RACIÓN DE). 

EPIPLOSARCÓNFALO. (Etim. — De epi- 
plón y sarcónfalo.) m. Cir. Hernia umbilical del 
epiplón, que se ha vuelto duro y como esquirroso. 

EPIPLOSQUEOCELE. (Etim. — Del gr. epí 
ploon, epiplón, omento; oóscheon, “escroto, y kele, 
hernia.) m. Cir. Hernia formada por el epiplón, que 
se prolouga hasta dentro del escroto. 

EPIPODIO (San). Hagiog. Nacido en Lyón, de 
familia cristiana; encendida contra éstos la persecn- 
ción, se escondió en casa de una viuda llamada Lucía, 
probablemente diaconisa. No pudo permanecer aquí 
mucho tiempo sin' ser descubierto: le prendieron y 
condujeron al tribunal, donde le golpearon la boca, 
lo estiraron en el caballete. y, por fin, le cortaron la 
cabeza el 22 de Abril de 177, día en que lo pong el 
martirologio romano. 

Bibliogr. Ruinart, Acta martyrum sincera 
(1689); Gouilloud, Saint Pothin et ses compagnons 
martyrs (Lyón, 1868); Luchini, A(ti sincere (1777); 
Surio, Vitae sanctorum (1618). ] 

EPIPODIOS, (Etim. — Del gr. epí, encima, y 
poús, podós, pie.) m. pl. Malacol. Apéndices pares, 
en forma de aletas, que se encuentran á los lados 
del pie de los moluscos pterópodos y de muchos tec- 
tibranquiados; se llaman también lódulos parapo- 
diales. 

Se da, además, el nombre de apéndices epipodiales 
á los apéndices Jaterales que muchos moluscos tie- 
nen en el pie y de los cuales se derivan los pliegues 
del embudo de los cefalópodos, que carecen de pie 
verdadero. 

EPIPOGON. (Etim. — Del gr. epí, sobre, y 
pógon, barba.) m. Bor. (Epipogon Gmel). Género de 
orquídeas, monardras, neotinas, cefalantereas, con 
escapo escamoso, sin hojas, labio espolonado, vuelto 
hacia arriba, columnita corta, Plantas pálidas, sin 
hojas ni raíces, con rizoma ramificado en renuevos 
delgados, parecidos á los cuernos del alce ó del 
gamo. Unica especie 2. apiyllus, esparcido desde 
Europa al oriente de Siberia, pero raro y aislado en 
todas partes. q + 

EPIPOLA. Mit. Joven de Eubea, hija de Tra- 
cio. Para acompañar á los griegos en el sitio de 
Troya se disfrazó de hombre, pero fué descubierta 
por Palamedes y dilapidada. 5 
- EPIPOLASIS. (Etim. — Del gr. epipólasis, 

acción de elevarse, de subirá la superficie.) f. Fisiol. 

Nombre aplicado por los antiguos observadores, yaá 

la fluctuación de los tejidos, ya á la plétora sauguí- 

nea, ya al acto de sobrevadar un cuerpo en un 
líquido. 

EPIPÓLICA, V. Dirusión. 

_-. EPIPOMPÉUTICO, CA. (Etim. — Del gr. 
epipompéuein, triunfar, celebrar el triunfo.) adj. Hist. 
Calificación arqueológica de algunos himnos com- 
puestos en la Grecia antigua para las ceremonias 
y fiestas solemnes. 

EPIPOROMA. (ltim. — Del gr. epiporoun, 
endurecer.) m. Anat. Concreción que á veces se for- 
ma en las artienlaciones. 

EPIPREMNO. (Etim. — Del gr. epi, sobre, y 
premnon,”cepa, pie de un árbol.) m. Bot, (Epipremnum 


Schott). Género de aráceas. monsteroideas, monste=. 


reas, sin albumen, con los nervios secundarios y ter- 
ciarios casi paralelos á los primarios, ovario uniloca- 
lar, placenta con dos ó más óvulos. Comprende unas 


le 
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ocho especies malavas; la más extendida L. mirabr 
les, ó planta Tonga. 

EPIPRITANIO. m. Fist. Nombre de un tri- 
bunal de Atenas, cuvo especial cometido era el en- 
juiciamiento de los objetos inanimados que habían 
ocasionado la muerte de un ciudadano, los cua- 
lez, una vez probado el hecho y condenados, eran 
excluídos del territorio de la República y transporta» 
dos fuera de sus dominios. 

EPIPTERIGIO. (Etim. — Del gr. epí, sobre, 
y pteryo, pterygos, ala, aleta.) Antropol. Huesecillo 
supernumerario que aparece á veces en el pterio, 
es decir, entre el parietal y la gran ala del esfe- 
noides. 

EPIPUBIS. (Etim. —Del gr. epi, encima, y 
el lat. pubis.) m. Zool. En los anfibios y reptiles se 
denomina así un cartílago en forma de varilla ó 
de Y que, unido al pubis, se encuentra en el plano 
medio del cuerpo. El mismo nombre se da, á veces, 
á los huesos marsupiales de los mamíferos -marsu- 
piales y monotremas. . 

EPIQUEREMA. (Etim.— Del lat. epicherema, 
Ó gr. epicheirema, formado de epí, sobre, y cheir, 
mano.) filos, Es el epiquerema un silogismo cu- 
yas dos premisas, ó por lo menos uva de ellas, va 
seguida inmediatamente de su correspondiente prue- 
ba. Ejemplo: 

El ser espiritual no puede perecer, porque no tie- 
ne ningún principio de corrupción. Es así que el 
alma humana es espiritual, porque tiene operaciones 
espirituales. Luego el alma humana no puede pere= 
cer. El uso del epiquerema es útil á veces porque con 
él evitamos la pasadez que causaría el encadenamien- 
to de varios silogismos. 

EPIQUEREMÁTICO, CA. adj. Propio dei 
epiquerema, verteneciente ó relativo á él. || Zóg. y 
Rec. Que se apova en el epiquerema, ó se vale de 
esta clase de argumentación. 

EPIQUEYA. (Etim.— Del. gr. epieiteia, equi- 
dad.) m. Mor. Es una virtud que tieue por fin in= 
terpretar la ley benigna y prudentemente, según las 
circunstancias del tiempo, lugar y personas, en 
ciertos casos que no pueden hallarse comprendidos 
en “la mente del legislador. Por la epigueya, pues, 
se atiende á la intención del legislador más bien que 
á la letra de la ley. De aquí resulta que, como nota 
Suárez (De Legidus, lib. VI, cap. 7) no basta para 
aplicar la epigueya que cese de un modo negativo la 
razón de haber establecido la ley, sino que este mo= 
tivo debe cesar de alguna manera contrarie. Enton - 
ces se podrá decir que el fin ó motivo de la ley cesa 
contrarie: 1. Cuando en un caso concreto el obser= 
var la ley sería pecado; 2. Cuando el observar la 
ley en aquellas circunstancias sería tan difícil y 
acerbo que el legislador no podía mandar aquello 
en tales circunstancias, por ejemplo, que no pueda 
llevar armas el súbdito inocente aun en el caso que va 
á ser agredido por su enemigo; 3. Cuando razona= 
blemente se puede interpretar que el legislador no 
quiso que obligara la ley en aquellas circunstancias, 
aunque hubiera podido obligar. Para las muchas 
cuestiones que hay sobre la epigueya en el orden 
moral, pueden -verse santo Tomás. Suma .teolog. 
1. 2., q., 96.2. 6; 2.2. q. 120, y Suárez lug. cit. y 
en el cap. VIII del mismo libro. ETA 

También se da el nombre de epigueya á la inter= 
pretación del juez que á talta de ley escrita ó con-= 
suetudinaria toma por norma de sus decisiones lo 
que dicta el buen sentido y la recta razón, ; 
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EPIQUISIS. 4Argueo!. Vaso destinado á escan- 
ciar el vino ó trasegar un líquido de una vasija 
grande á otro recipiente, como se deduce de su nom- 
bre (epichysis) que en griego significa libación, deri- 
vando de cneo, verter, y epí, sobre. Pero este nombre 
es tan vago, que se puede aplicar á varias especies de 
vasos de los distintos que figuraban como utensilios 
propios para sacar un líquido cualquiera de un vaso 
mayor, entre ellos el aristico y el ciato. Distintos 
autores hablan de epiquisis de bronce y de otros que 
servían para echar el aceite en las lámparas, pero 
las referencias más explícitas son las de Varrón, 
quien dice que al introducirse en Roma las modas 
griegas, el epiquisis reemplazó al guttus y el ciato al 
simpulum de los romanos. Y como éste era sumamen- 
te parecido al ciato griego, es de suponer que el 
epiquisis fuera equivalente al guttws de los latinos. 

Bibliogr. Ussing, De nominidus vtasor. graecor. 
(1844); Krause. dngeiologie. 

EPIRCO. (Geo. Sierra de Chile, prov. de Acon- 
cagua, que enlaza con el cerro de Cuzco. Tiene las 
fuentes del río Liqua y minerales de cobre. 

EPIREDIO. (Etim. — Del gr. epi, sobre, y rhe- 
da, especie de carro.) m. AÁrqueol. Carro romano 
parecido á la rheda, según algunos arqueólogos y, 
según otros, el atelaje de los caballos enganchados 
á este último. 

EPÍREO, REA. adj. Poé!. V. Er1róTICO, CA. 

EPIRO. Geo. Región de la península de los 
Balkanes, dividida en virtud del tratado de Londres 
e 1913 entre Grecia y el moderno Estado de Alba- 
nía y se extiende junto á la costa del mar Jónico, 


Monedas del Epiro 


desde la desembocadura del Vointza al N. hasta el 
golfo de Arta al S.; al E. la cordillera del Pindo la 
separa de la antigua Tesalia y de Macedonia. Su ex- 
tensión sunerficial es de 20,800 km.? y su población 
de 1,030,000 h. «cristianos, musulmanes y judíos. 
La costa tiene unos 300 km. de long., presentando 
sus mayores sinuosidades en los golfos de Preveza y 
Arta. Todo el país, inclinado de E. á O., está com- 
prendido en la vertiente del mar Jónico. «El Eriro 
entero, ha dicho Alberto Dumont, no es más que un 
valle, en meiio del cual varios ríos forman cuencas 
paralelas.» Al E. se-eleva la gran cadena del Pindo 
con sus contrafuertes, y junto á la ribera del mar 
existen los montes Acroceraunios y otras 20 cum- 


bres. Cuando estas alturas se hallan demasiado pró- 


ximas entre sí, no se ven más que rocas grisáceas y 
cimas cubiertas de nieve y precipicios por cuvo fon= 


_do se deslizan exignas corrientes de agua sobre le- 


chos pedregosos. La uniformidad de una vegetación 
pobre, la falta de horizonte, la estrechez del cielo, 
sólo perceptible en pequeñas fajas, y el silencio de 


la soledad, producen melancolía y tristeza. Algunos 


distritos, el de Suli, por ejemplo, son de aspecto 
verdaderamente lúgubre, tanto que la imaginación 
de los antiguos colocó en estos parajes el Aqueronte 
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infernal. Al lado de este ambiente de desolación hay 
notas de risueña alegría, como las praderas de Para- 
mycia y algunas poblaciones rodeadas de hermosos 
bosques y zonas de cultivo. : 

Avlona al N. y Preveza al S. (cuyo contorno for= 
man más de 100,000 olivos), escondeu en los jardi- 
nes sus alminares y viejas murallas en ruinas. Parga 
se halla perdida entre un macizo enorme de limc- 
neros, y Janina, auvgne próxima al Pindo, aparece 
bajo el imperio-de la mz, brillante como un ascua 
de oro. 

La gran arista del Epiro es el Pindo. De escasa 
altura al principio, junto al, 40” de lat., donde es 
conocido con el nombre de Grammos, elévase insen- 
siblemente hacia el S., cerca de Janina, al E. de ella, 
forma el macizo de Metzovo, considerado como pun- 
to inicial donde empieza la cadena del Pindo propia- 
mente dicha. Cuatro cordilleras reunen aquí sus 
gigantescas pirámides en caprichoso desorden, alcan- 
zando su'mayor altura en el monte Zygos, centro 
del marizo, que tiene 1,680 m. de elevación. Algo 
más distantes se hallan las cumbres de Smolika, des- 
de las cuales se perciben á la vez los mares Jónico y 
Egeo. El fondo de la cuenca calcárea, que ocupa 
parte de la base occidental del macizo de Matzovo, 
sirve de lecho al lago de Janina, sábana de agua 
poco profunda, constantemente alimentado por los 
manantiales que surgen de las rocas. 

Al O. de dicho lago las montañas del país de Suli 
alcanzan aún más de 1,000 m., descendiendo sus 
abruptos contrafuertes, que mueren en el mar Jóni- 
co formando promontorios rocosos. Al N. del canal 
de Corfú, y al O. del soberbio monte aislado de 
Kundnai (1.910 m.), vuelven á aparecer en el lito- 
ral las grandes alturas con los montes Acroceraunios 
ya citados, cordillera muy temida de los antiguos, á 
consecuencia de las tempestades que se fraguaban en 
sus cimas, donde tenía su trono Júpiter tonante. Esta 
cadena, no calumniada por Horacio al llamarla 
«conjunto de infames escollos», festonea el estrecho 
de Otranto en una longitud de 100 km., ó sea desde 
el caval de Corfú hasta el cabo Glossa, lengua de 
piedra que miran con recelo los marinos, por la fre- 
cuencia de los saltos de viento. La roca de Saseno, 
en la entrada del Adriático es una prolongación del 
cabo. El punto culminante de los montes Acrocerau- 
nios se halla en la cima de Tchika, que alcanza 
2,045 m. de elevación. 

El río mayor del Epiro es el Vointza, que des- 
ciende del monte Lakmon, en el Pindo. Siguiendo 
el litoral hacia el S., y hasta llegar al golfo de Arta 
ó Ambracia, célebre por la batalla naval de Actium, 
tributan en el mar Jónico el caudal de sus aguas el 
Pavia y el Bistritza, que son dos torrentes sin im- 
portancia; el Kalama, cuyo origen está en el lago de 
Janina; el Arai, antiguo Aqueroute, y, finalmente, 
el Luro y el Artinos. 

La elevación general del suelo del Eriro y el pa- 
ralelismo de sus profundas gargantas hacen el clima * 
de esta región más riguroso de lo que le correspon- 
dería por su latitud. Dura el invierno desde Noviem- 
bre hasta Marzo, y en esta época, cuando llueve en 
los valles, corona la nieve las cumbres de las mon- 
tañas, persistiendo en ellas hasta mediados de Mayo. 
El lago de Janina ha llegado á helarse alguna vez, 
En cambio, los calores imperan sólo durante cuatro 
ó seis semanas en Julio y Agosto, y entonces. mien- 
tras las llanuras y los valles abrigados exverimentan 
en toda su intevsidad los ardores del sol del Medio= 
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día, refresca la brisa las cumbres montañosas, cu= 
briéndose de verdor los sitios donde existe apenas 
una ligera capa de tierra vegetal. Tabaco, maíz, 
centeno y cebada. en los valles; el arroz, en las ori- 
llas pantanosas del pequeño lago Risa; el lino y el 
algodón, en las llanuras de Arta, y el olivo, naranjo 
y limonero en la mayoría de los distritos, constitu- 
yen los principales cultivos de la región. En las 
montañas abundan los bosques de pinos, fresnos y 
olmos, á pesar de haber disminuída mucho con las 
talas, existiendo en la llanura plátanos, castaños, 
sicomoros y cipreses. Es el epirota más ganadero que 
agricultor, por cuya Fazón se dedica con preferencia 
al fomento de la industria pecuaria. El número de 
cabezas de ganado lanar y cabrío que en el país exis- 
ten pasan de 3.000,000. La riqueza mineral es poco 
conocida y permanece casi inexplotada. Cerca de 
Avlona hay caolín en gran cantidad, en Diumeslka 
salgema, en Suli lignito y en Avlona asfalto. 

Los albaneses meridionales ó foscos representan 
un 70 por 100 de la población total del Errro. en 
cuya parte N. viven agrupados, habitando los dis- 
tritos de Berat y Argyso-Castro. En la parte S. do- 
minan los griegos, cuyo cadencioso idioma ha preva- 
lecido en todo el país comprendido entre la cadena 
del Pindo y las montañas ribereñas. Restos y ves- 
tigios toscos de antiguas construcciones ciciópeas ó 
pelásgicas se ven en la mayoría de los distritos, no 
habiendo entre ellas ninguna que atestigiie la exis- 
tencia de”una civilización avanzada, si se exceptúan 
las bellas ruinas de Nicópolis. Los epirotas son de 
carácter enérgico, costumbres sencillas y muy aman- 
tes de su país y de su libertad, yendo unido su nom- 
bre á cuantos actos de heroísmo se registraron en la 
guerra de la independencia griega, á muchos de 
la reciente guerra balkánica, y, por último, á la su- 
blevación actual contra el príncipe extranjero que 
ocupa actualmente el trono de Albania, dentro de 
cuyo país tiende esta belicosa raza á afirmar su he- 
gemonía. 

Historia. Erro es una voz que equivale á con- 
tinente y se dió á esta región, queriendo, mediante 
ella, distinguirla de las islas de la costa. 

En el siglo xvi a. de J, C., los pelasgos inva= 
dieron el país á las órdenes de los hijos de Licaon, 
y le hicieron durante algún tiempo centro político- 
religioso de su raza. Dos partes perfectamente dis- 
tintas pudieron distinguirse en esta época: el Epiro 
griego, situado en la región meridional, y el Bpiro 
bárbaro ó septentrional, habitado, según Teopompo, 
por 14 tribus, entre las que se citan los etamanes, 
caonios, trespocios, hellopes, selles, perribes y mo- 
losos. 

Al terminar la guerra de Troya, Pirro, hijo de 
Aquiles, expulsado de Tesalia por los heráclidas, 
pasó al Epiro y fundó en el país de los molosos ua 
reino que, á expensas de las tribus vecinas, fué poco 
á poco ensanchando sus fronteras. 

Los sucesores de Pirro se llamaron eácidas, sien- 
do desconocidos hasta las guerras médicas, con pos- 
terioridad á las que adquirieron justa fama Admetes 
(480). Tarrutos (429), Aletus 1 (395). Arimbas y 
_Neoptolomeo II (381), Alejanáro 1 (342). Eacidas 
(381), Aletas II (312), Pirro II y Neoptolomeo III 
(295), Alejanáro 11 (272) y Pirro III (242). Arim- 
bas se alió á Filipo Ge Macedonia, y le dió en ma- 
trimonio á su hija Olimpias. madre después de Ale- 
jandro Magno. Pirro II sostnvo guerra con los ro- 
manos y murió en el sitio de Argos, 
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El Eriro se dividía en cuatro nomos: al NO. Cao. 
nia, cuyos habitantes, junto con los selles, eran los 
intérpretes del oráculo de Júpiter Dodonio; al SO. la 
Trespocia, que se llzmaba Castriva;. en la parte eep- 
tentrional; en el centro y al E. la Atamania, poblada 
por gentes belicosas y díscolas, y al O. la-Mologida, 
que se subdividía en Molosida propiamente dicha y 
Hellopia. 

En 229 a, de J. C., extinguida la rama masculi- 
na de los príncipes cácidas, se constituyeron los epi- 
rotas en República. Las luchas civiles y las discor= 
dias intestinas fueron debilitando el país, y tuvieron 
que reconocer la supremacía de Macedonia. Derro- 
tado Perseo, Paulo Emilio saqueó el Eriro, destru-= 
yó'70 de sus ciudades y redujo á la esclavitud á más 
de 150,000 personas, pasando el antiguo reinv á 
formar parte de la provincia romana de Macedonia. 
Posteriormente fué agragado á la Acaya y después 
Adriano formó con el Epiro una sola provincia. En 
el siglo 1v quedó comprendido en el imperio de 
Oriente constituyendo una de las seis provincias de 
la diócesis de Macedonia, provincia que luego se 
subdividió en dos de las llamadas presideuciales; el 
Epiro antiguo que estaba integrado por el Epiro 
propio, la Ambracia y la Acarnania, y el Epiro mo- 
derno ó Iliria que tenía por capital 4 Dirragnio. Per- 
teneció al Imperio griego hasta la toma de Constan- 
tinopla por los cruzados en 1204. fecha en que los 
príncipes de la familia de los Comenos. formaron un 
principado independiente. En 1435, cayó en poder 
de los turcos, cuyo yugo logró sacudir en 1444, pero 
en 1467 fué reconquistado por Mahomet II. El tra= 
tado de Berlín cedió el distrito de Arta á Grecia, y 
el de Londres ha dividido el país entre esta nación y 
Albania, 

EPIROGRAFÍA, (Etim.—Del gr. epeiros, tie 
rra firme, continente.) f. Geog. Parte de la geogra- 
fía física que se ocupa en la descripción de-la tierra 
firme, en contraposición á la hidrografía, que des- 
cribe la distribución de las aguas. 

EPIROTA. (Etim.—Del lat. epirota.) Natural 
de Epiro. U. t.c. s. | 

EPIRÓTICO, CA. (Etim.—Del lat. epiroticus.) 
adj. Perteneciente á Epir>». 

EPIRREA. (Etim.—Del gr. epirrheia, afluen- 
cia.) f. Med. Acumulación ó afluencia de humores 
hacia algún órgano ó punto de la economía animal. 

EPIRREICO, CA. adj. Mea. Perteneciente ó 
relativo á la epirrea. 

EPIRREMA. (Etim.—Del gr. epirrhema, de 
epí, sobre, y rhema, palabra.) m. Lift. Parte de la 
parabasis de la comedia griega, que estaba com= 
puesta de trocaicos tetrámeros. Venía á ser una es- 
pecie de copla satírica compuesta de 16 trocaicos te-* 
trámeros que, después de cada estrofa lírica, entona- 
ba la primera mitad del coro, al que respondía la se- 
gunda mitad. : 

EPIRRENIA. /ndum. Nombre del que habla 
Polex como sinónimo de encomboma (V.), y que de- 
signaba una vestidura; especie de capa corta que 
se designaba de este modo por la manera de suje- 
tarlo. 

EPISARCIDIO. m. Med. ANasarca, 

EPISARCINA.f. Quím. V. EpisarquINa. 

EPISARQUINA. f. Quím. C¿H¿N¿O. Llámase 
también episarcina. Se encuentra en pequeña canti- 
dad en la orina humana. Forma cristalitos acicula- 
res. incoloros, casi insolubles en el agua fría. Di- 
suelta en ácido clorhídrico concentrado y evaporada 
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con poco clorato potásico deja un residuo blanco 
que, en una atmósfera de amoníaco, toma color viole- 
ta intenso. Tal vez es idéntica á la epiguanina. 

EPISCAFIA. (Etim.—Del gr. epí, sobre, y 
skaphe, esquife, chalupa.) f. Mir, Fiesta celebrada 
en Rodas anualmente, no se sabe en qué techa ni 
en honor de qué divinidad, pero que formaba parte, 
según se deduce de su nombre, de la serie de fiestas 
agrícolas observadas fielmente desde muy antiguo 
por aquella colonia dórica. Según las pagladias pre- 
cedían á la poda de la vid, la episcafa debía ser para 
invocar la bendición de la divininad sobre la tierra 
laborada ó la siembra de los campos. Entre los ro- 
manos había dos fiestas que correspondían á estas 
rodias. las sementivae y las ambarvalias. 

Bibliogr. Hefiter, Der Gottesdienst auf Rhodus 
im Alterth (Zerbst, 1827-1833). 

EPISCENEA ó EPISCENIA. Voz griega 
derivada de epi, sobre, y skené, tienda, que se apli- 
caba, aunque raras veces, á la fiesta judía de los 


tabernáculos (del latín tadernaculum, tienda), llamada 


también Escenopegia (del griego skené, tienda, y 
pegnymi, fijar). V. TABERNÁCULOS. 

EpisceNEa. f. Mit. Fiesta celebrada en Lacede- 
monia en honor de Apolo Carneios ó probablemente 
episodio principal de la gran fiesta que todos los 
pueblos dorios ofrecían á esta divinidad. En Esparta 
se celebraba en el mes del mismo nombre, corres- 
pondiente al mes de Agosto y la fiesta se denomi- 
naba de este modo por la costumbre de levantar 
nueve tiendas (schenas), donde acampaban nueve 
hombres en cada una, tres por patria, que durante 
nueve días, que era el tiempo que duraba la fiesta, 
comían allí al aire libre. Esta imitación de la vida 
campestre, comentada por Ateneo, se explica por ser 
Apolo Carneios protector del pastoreo. La episcenea, 
según observa cierto mitólogo, tenía semejanza con 
la fiesta judía de los Tabernáculos. Lo mismo ocu- 
rre repecto á las Veptunalias de los romanos, cele- 
bradas en 23 de Julio, en las que levantaban tien- 
das de tollaje llamadas umbrae, y con la Palilia, la 
fiesta de los pastores. En ésta los pastores, después 
de haber sacrificado en honor de Apolo, se tendían 
sobre la hierba, á la sombra de los árboles ó sobre 
entoldados hechos con sus ropas y sostenidos por 
guirnalda, á los que llamaban umbracula. 

Bibliogr. Hermann, Lehrbuch der Gottsa. Ál- 
terth. 

EPISCENIO. ant. 4. uró. Designábase con 
esta nombre los órdenes de arquitectura del piso 
superior que decoraba el fondo ó escenario del tea- 
tro. Opinan otros autores que era el lugar desti- 
nado á la maquinaria, que hoy recibe el nombre de 
telar. 

EPISCIA. (Etim.—Del gr. episkios, sombrío.) 
f. Bot. (Episcia Mart.) Género de gesneriáceas, cir- 
taudroideas, columneas, columneinas, con los fila- 
mentos de los estambres ensanchados en la base, 
pero libres, ó sólo en la base soldados entre sí y con 
el tubo de la corola, cáliz profundamente quinquéfido, 
con lacinias estrechas, tubo corolino cilíndrico, á me- 
nudo ensanchado hacia la parte superior, anteras 
oblongas ú ovales, aproximadas; sou hierbas ó plan- 
tas sufruticosas, con hojas opuestas, muchas veces 
desiguales por pares, flores axilares ó fascículos, co- 
rola blanquecina, purpurina Ó más rara vez escar— 
lata; á menudo de dos colores. Comprende unas 30 
especies de América tropical, desde Méjico y Anti- 
llas hasta el Brasil v Perú. 
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EPISCIRAS. f. pl. Hist, Fiestas que los grie— 
vos celebraban en Esciros (Atica), en honor de Ce- 
res v Proserpina. 

EPISCIRO. m. Entre los antiguos griegos, es- 
pecie de juego de pelota. 

EPISCLERITIS. f. Put, V. EscLeraTis. 

EPISCLERÓTICO, CA. (Etim.—Del yr. epí, 
sobre, y esclerótica.) adj. Que está sobre la escle- 
rótica, que descansa en ella, 

EPISCOPADO. 1.* acep. F. y C. Episcopat.— 
It. Vescorado.—In. Episcopate.—A. Episkopat, Bistum.— 
P. Episcopado, bispado.—E. Episkopeco. (Etim.—Del 
lat. episcopatus, deriv. de episcopus, obispo.) m. Dig- 
nidad de obispo. | Epoca y duración del gobierno 
espiritual de un obispo determinado. [| Conjunto de 
obispos del orbe católico ó de una nación. || Serie de 
obispos que han venido sucediéndose eu el gobierno 
de una misma diócesis. V. Obrspo. 

EPISCOPAL. (Etim. —Del lat. episcopalis.) 
Adjetivo que se aplica á las cosas pertenecientes 0 
relativas al obispo. También se usa como substantivo 
pára designar el libro en que se contienen las cere- 
monias y oficios propios de los obispos, 

Algunos llaman episcopal á la iglesia anglicana, 
pero es más corrieute denominarla episcopaliana 
(V. esta palabra). 

EPISCOPALIDADES. (Etim.—De episco- 
pal.) f. pl. ant. Rentas, beneficios ó temporalidades 
anejas á un episcopado. 

EPISCOPALISMO. m. ZAist. rel. El sistema 
religioso de aquellos protestantes que después de 
negar el primado del Papa quisieron, sin embargo, 
conservar el episcopado y la jerarquía eclesiástica. 

EPISCOPALISTA. m. pl. Hist. rel. Son 
los protestantes que siguen el episcopalismo. En 
rigor se puede dar este nombre á la iglesia ofi- 
cial anglicana, cuyo primado es el arzobispo de 
Cantorbery, y también á la iglesia oficial esco= 
cesa, introducida en 1610 por obra de los Estuar- 
dos. Esta última llevó siempre una vida muy ra- 
quítica. Hoy el nombre de episcopalistas se da 
especialmente á la Iglesia protestante de los Estados 
Unidos, que está gobernada por obispos propios que 
no reconocen el primado del arzobispo de Can- 
torbery. 

EPISCOPALMENTE. adv. m. De una ma- 
nera episcopal, ó correspondiente á la dignidad de 
obispo. || Desde el punto de vista de la iglesia epis- 
copal ó anglicana. 

EPISCOPAR. v. n. Ser consagrado obispo. || 
Ejercer este cargo. 

EPISCOPI % EPISCOPIO (Justino). Bioy. 
Pintor del siglo xvr. establecido en Castel Durante 
(Urbania) donde m. en 16 de Abril de 1609. Fué 
discípulo de Zuccari. 

EPISCOPIA. f. Zís. Proyección de cuerpos 
opacos. V. PROYECCIÓN. 

Episcopra. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Saler- 
no. dist. de Nocera, á poca distancia de Sarno de 
cuyo municipio forma parte; 2,600 h. 

EPISCOPIO. m. Fís. Aparato para la proyec= 
ción de cuerpos opacos. V. PROYECCIÓN. 

Ep1scopio. Geog. Sección del mun. de Sarno 
(Italia), prov. de Salerno; 2,600 h. 

Eriscorio (Simón BiscmoP). Biog. Uno de los 
principales representantes del protestantismo en el 
siglo xvir, n. en 1583 y m. en 1643 en Amster- 
dam. Habiendo tenido por maestro á Arminio y á 
Drusio, obtuvo el cargo de predicador y pastor en 
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la iglesia de Bleiswyk, y desde entonces fué per- 
petua su lucha con los antiarminianos ó calvinistas, 
En 1612 empezó á enseñar en la universidad de 
Leyde, haciendo siempre propaganda contra las 
teorías más rigoristas de la iglesia constituída, par- 
ticularmente con su discurso De optima regni Christi 
constituendi ratione. Seis años permaneció en Leyde, 
tomando parte en la conferencia de los arminianos 
en Delft (1613). Tuvo que dejar este puesto cuando 
habiendo sido nombrado para intervenir en el síno- 
do de Dordrecht, fueron allí inútiles los esfuerzos de 
su ingenio y de su valor, luchando contra toda la 
fuerza concentrada del calvinismo, resuelto á aca- 
bar con los llamados remonstrantes ó arminianos. 
Episcopio hizo ver toda lainconsecuencia de su pro- 
ceder en no querer admitirlos á discusión, fallan- 
do tan sólo porel número. A la salida del sínodo 
era tanta la efervescencia de los ánimos contra sus 
opiniones, que tuvo que desterrarse con sus colegas 
de su patria para no exponerse á mayores males, 
yendo á vivir en Amberes. Este retiro le sirvió para 
componer dos escritos contra sus enemigos:. Synodi 
Dordracenae crudelis iniquitas y Antidotum, conti- 
nens pressioren declarationem propiae et genuinae sen- 
tentiie quae in synodo nationali dordracena adserta 
est et stabilita. Más reposada fué su obra Confessio 
seu declaratio sententiae pastorum qui in federato 
Belgio remostrantes vocantur super praecipuis articu- 
lis religionis christianae, que fué impugnada de los 
calvinistas, y que él sostuvo con su Apología y su 
Bodekerus ineptiens. La Apología á su vez fué defen- 
dida con su responsio, obras de singular fuerza en su 
exposición, defendiendo la libertad cristiana. En 
1621 tuvo que abandonar su retiro de Amberes por 
la guerra de España con Holanda, y vivió algunos 
años en París y Ruán. En esta ocasión sus adver- 
sarios, con objeto de desprestigiarle para con sus 
correligionarios los protestantes, difundieron la es- 
pecie verosímil, pero errónea, de que había entrado 
en tratos con el célebre jesuíta Cotón para pasarse 
al catolicismo, como hicieron otros de su partido; 
antes en el período de su estancia en Amberes, 
cuando más sentido estaba de la conducta de los 
demás protestantes se defendió contra la tentativa 
del jesuíta irlandés, P. Whudding, que le escri- 
bió dos cartas, una sobre la fe y otra sobre el culto 
de las imágenes, á las que respondió, procurando 
refutarlas. En 1626 volvió á Amsterdam, donde 
con el gobierno había cambiado la posición de su 
secta, que tné entonces prosperando hasta su muer- 
te. Fundóse en 1634 un seminario remonstrante, del 
pue fué EriscorIo nombrado profesor de teología é 
historia eclesiástica. Completó entonces la defensa 
que toda su vida había estado haciendo de que el 
arminianismo no se confundía con el socianismo, es- 
cribiendo su Verus theologus remonstrans, sus Ínsti- 
tutiones theologicae, y Responsiones ad quaestiones 
theologicas. Pero en estas mismas obras puso el ger- 
men de la descomposición del partido, que entonces 
tenía en él su mejor sostén; como quiera que en 
ellas expuso el misterio de la Trinidad en sentido 
subordinacionista, lo que ocasionó la división y pan- 
latina desaparición del mismo. En 1650 Esteban de 
Courcelles publicó la colección de sus obras, que se 
reeditaron en 1678, 

Bibliogr. Beyerman, $. Episc. Remonstrats- 
che Bróderschap., t. V; Limborch, Historia vitae 
S. Episc. (Amsterdam, 1707); Fr. Calder, Memoirs 
of $. Episc. (Londres, 1835); J. Kongnenburg, 
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Landatio Simonis Episcopii (Amsterdam, 1790); 
Sylloge commentationum theolog., t. 11 (Helmstadt, 
1801); M. Nicolás, Vouv. Biogr. Générale, etc., 
t. XVI, págs. 164-166 (París, 1872); V. los dic- 
cionarios de teología católica ó protestante. 

EPISCOPISA. f. Mujer investida de la digni- 
dad episcopal. (| Abadesa mitrada. 

EPISCOPIUS (Juan pe Bisscuor, llamado 
Jokannes). Biog. Dibujante y grabador holandés, n. 
en Amsterdam en 1620 y m. en la Haya en 1671. 
Los grabados de este artista comprenden más de 
100 planchas. 

EPÍSCOPO. (Etim.—Del lat. episcopus, ó gr. 
episkopos, inspector, deriv, de epí, sobre, y skopein, 
observar.) m. Hist. Título dado á un inspector o 
magistrado que había en las colonias griexas y cuyo 
oficio era el de restablecer la justicia, suprimir y 
castigar los abusos, etc. | Magistrado romano encar- 
gado de la inspección de un distrito llamado diócesis. 

EPISCOPOCRACIA. (Etim.—Del gr. episko- 
pos, obispo, y krátos, poder, fuerza.) f. Influencia 
del episcopado en la administración ó gobierno de 
las naciones. || Teocracia. 

EPISCÓPOLO. m. EriscoPoLOGI0. 

EPISCOPOLOGIO., (Etim.—Del gr. episropos, 
obispo, y lógos, tratado.) m. Catálogo y serie de los 
obispos de una iglesia. 

EPISCOPUS (MeLcuor). Biog. Nombre latino 
de un músico alemán del siglo xv llamado Bischof. 
Fué pastor en Coburgo y subintendente de la pro- 
vincia. Compuso una pasión á seis voces, titulada: 
Christi agonizantis precatio ardentissima, numeris mu- 
sicis VÍ vocum ornata (Coburgo, 1608). 

EPISEMA. (Etim.—Del gr. epísema, signo.) 
m. Marca, signo distintivo de un objeto ó monu= 
mento arqueológico. 

Erisema. f. Entom. (Episema Ochs.) Género de 
lepidópteros nocturnos de la familia de los nóctui- 
dos, tribu de los bombicoideos, sinónimo de Diloba 
Steph. (V. DiLoBa). 

Erisema. m. Filol. Digamma. || Por ext., se apli- 
ca también á los signos koppa y sampi del alfabeto 
primitivo de los griegos, que después se omitieron. 

EPISEMASIA. (Etim.—Del gr. episemasía, 
indicación, signo.) f. Conjunto de síntomas iniciales 
característicos de unaentermedad. [| Manera dehablar 
valiéndose de signos que se hacen con los dedos de 
la mano. z 

EPISEMÓN. (Etim.—Del gr. episemon, signo.) 
m. Filol. Nombre genérico de los tres caracteres ex- 
traños á su alfabeto, empleados por los griegos en 
su numeración, y eran el sigma-tau, que valía 6; 
el koppa, equivalente á 90, y el sampi, que valía 
900. Aplicábase más esvecialmente al sigma -tau. 

EPISÉPALOS. (Etim.—De epí, sobre, y sépa- 
lo.) Bot, Se dice de los estambres situados cada uno 
delante de cada sépalo, ósea alternos con los pétalos. 

EPISFERIA. (Etim.—Del gr. epí, sobre, y 
sphaira, esfera.) f. Anat. Conjunto de anfractuosi- 
dades y circunvoluciones externas del cerebro. 

EPISIECTOMÍA. (Etim. —Del gr. episeion, 
pubis, y oktome, ablación, amputación.) f. Cir. Véa- 
se EpPIsIOTOMÍA. el 

EPISILOGISMO. (Etim.— Del pref. epí, so- 
bre, y silogismo.) Filos. Llámase episilogismo á la 
reunión de dos silogismos unidos entre sí de modo 
que la conclusión del primero es premisa del segun- 
do. Sirva de ejemplo: Toda substancia inteligente es 
espiritual. El alma humana es inteligente: luego es 
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espiritual. Pero la substancia espiritual es inmortal: 

luego el alma humana es inmortal. 
EPISIMASÍA. f. Erisemasía (1.? acep.). 
EPISINAFO. m. Mús. Según Bachio, se lla- 
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grante ó acción secundaria de la principal de un 
poema épico ó dramático, de la novela ó de cual= 
quiera otra obra semejante, pero de algún modo en= 


lazada con esta misma acción principal, y conve- 


maba así, entre los griegos, la conjunción de los | niente para hacerla más varia y deleitable. [| Cada 


tres tetracordos llamados MHipaton, 
Meson y Syenemenon. 

EPISINALEFA. (Etim. — Del 
gr. epi, sobre, y sinalefa.) f. Con- 
tracción por supresión de una vocal 
en medio de dicción. || Por ext., Sín- 
copa. || SinÉresis. 

EPISINANGINA. (Etim. — 
Del gr. epi, sobre, syn, con, y ag- 
choné, ahogamiento, deriv. de ag- 
chein, sofocar.) f. Med. Estado es- 
pasmódico de la garganta, cuando 
la deglución está interceptada y los 
líquidos ó humores se expelen por 
las fosas nasales. 

EPISINTETICO, CA, adj. 
Mea. Perteneciente ó relativo al epi- 
sintetismo. [| Partidario de esta doc- 
trina médica, U.t. c. s. 

EPISINTÉTICOS. (Etim. — 
Del gr. epí, sobre, y sintético.) m. 
pl. Med. ant. Díjose de los individuos de una an- 
tigua secta médica, que se proponían conciliar los 
principios de los metodistas con los que profesaban 
los empíricos y dogmáticos. 

EPISINTETISMO. (Etim.—Del gr. epí, so- 
bre, syn, con, y tithenai, colocar.) m. Med. Sistema 
médico que se proponía conciliar los principios de 
los metódicos con los de dogmáticos y empíricos. 

EPISIOCELE. (Etim.—Del gr. episeion, pu= 
bis, y hele, tumor, hernia.) m. Pat. Prolapso va- 
ginal. 

EPISIORRAFIA. (Etim.—Del gr. episeion, 
pubis, y rhaphe, costura.) f. Cir. Operación para 
combatir el prolapso del útero y que consiste en 
avivar la cara interna de ambos tercios posteriores 
de la vulva, excindiendo un colgajo y cerrando la 
herida por tres ó cuatro puntos de sutura, 

EPISIORRAGIA. (Etim.—Del gr. epíseion, 
pubis, y rheim, fluir.) f. Med. Hemorragia que se 
verifica por los grandes labios. 

Deriv. Episiorrágico, ca. 

EPISIOTOMÍA. (Etim.—Del gr. epíseion, pu- 
bis, y tomé, sección, corte.) f. Cir. Operación que 
<onsiste en incindir el anillo vulvar por su periferia 
al desprenderse la cabeza fetal con el fin de evitar 
un desgarro. 

EPISIZIGIA. f. Mil. ant. Unidad griega de 
combate, formada por cuatro parejas de carros de 
guerra, 

EPISODIAR. v. n. Separarse de la narración 
principal, refiriendo episodios; ser aficionado á copiar 
episodios. 

Deriv, Episodiado, da. 

EPISÓDICAMENTE. adv. m. De un moro 
episódico. | A manera de episodio. || Incidental- 
mente, J 

EPISÓDICO, CA. adj. Perteneciente ó relati- 
vo al episodio. || DrgresivO. [| Accesorio ó secunda 
rio; independiente del asunto principal en cuestión. 

EPISODIO. 1* acep. F. é In. Episode.—lt. y 
P. Episodio.—A. Episode, Nebenhandlung.—C. Episodi. 
—E. Epizodo. (Etim.—Del gr. epeisodion, deriv. de 
epeísodos, adición, intervención.) m. Parte no inte- 


Episodio de la 


invasión francesa (1808), por Goya, (Museu del Prado, Madrid) 


una de las acciones parciales ó partes integrantes de 
la acción principal. [| Digresión en obras de otro gé- 
nero ó en el discurso. [| Incidente, súceso enlazado 
con otros que forman un todo ó conjunto. 

Eprsovio. Lit, Ciertos autores llaman “episodios á 
todos los incidentes ó acciones parecidas que compo- 
nen la acción tota! de una epopeya; pero otros, aten- 
diendo al origen de la palabra, aplícanla solamente 
á aquellas acciones secundarias «que podrían sepa- 
rarse de la principal, sin hacerle falta para ¡legar á 
su término». En la literatura griega la palabra epi- 
sodio tuvo un significado distinto del que actual- 
mente le damos, derivado de la tragedia primitiva; 
y así es que Aristóteles defive el episodio diciendo 
que «es una parte entera de la tragedia puesta entre 
los cantos enteros de los coros». Es probable que en 
un principio se designase con esta palabra la entrada 
del actor primitivo, que tenía lugar después de un 
coro, con el objeto de ¡levarle alguna noticia; pronto 
dejó de dársele este sentido para adobtar el que se 
desprende de la definición aristotélica. 

Los tratadistas exigen que los episodios cumplan 
las condiciones siguientes: 1.? No deben ser nunca 
independientes por combleto de la acción del poema, 
sino traídos naturalmente por las circunstancias, 
pues, de lo contrario, romperían la unidad. Así el 
episodio de la narración del origen de los sacrificios 
en la Lneida es muy oportuna, ya que cuando Eneas 
va á pedir auxilio á Evandro le encuentra haciendo 
un sacrificio; 2.? Ha de presentar escenas distintas 
de las que principalmente componen la obra, pues 
su objeto es aumentar su variedad; puede servir de 
ejemplo de esta regla el episodio de Hector y Andró- 
maca en la Z/íada que por un momento nos aparta 
del tumulto de las batallas, proporcionando al ánimo 
del lector un agradable descanso; 3.? Han de guar- 
darextensión proporcionada, debiendo ser tanto más 
corto cuanto menor fuese su relación con el asunto 
priucipal; el episodio del Curioso impertinente del 


Quijote ha sido tratado de excesivamente largo. De- 


bido á que los episodioa pueden desaparecer sin que 
se altere la obra, es preciso que cautiven por su in- 
terés y belleza; y esta condición hace perdonar al 
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Curioso impertinente su excesiva extensión, por más 
que haya quien le considera mejor como una novela 
intercalada en el Quijote, que no como episodio. Ade- 
más de los ejemplos anteriores, citaremos como epi- 
sodios notables: los funerales de Patroclo, la Dolo- 
neia, la muerte de Lacron de la Zneida; en la Far- 


Episodio de la batalla naval del 13 de Junio de 1606, por Guillermo van de Velde 
(Guleria Real de La Haya) 


salia, los episodios del bosque sagrado de Marsella 
y del combate entre Anteo y Hércules; en el Or- 
lando Furioso, los amores de Medoro y Angélica; 
en la Jerusalén lidertada el episodio de Orlando y 
Laponia; en el Wallenstein, de Schiller, el de Max y 
Thekla; los episodios de los amores de don Melón 
de la Huerta y doña Endrina y la Batalla de don 
Carnaval y doña Cuaresma del Libro del buen amor, 
del arcipreste de Hita. 

En las epopeyas modernas ha prevalecido un gusto 
más exquisito y un don de oportunidad en el arte de 
intercalar episodios. Así vemos que ya Espronceda 
en su Diablo Mundo (V.), intercaló el Canto á Te- 
resa como episodio de singular interés y no menor 
inspiración. Mistral en su Mireya nos ofrece varios 
episodios á cual más interesantes é inspirados, me- 
reciendo especial mención el del anciano padre de 
Vicente narrando los combates navales del almirante 
Sufren, á los que él asistió como testigo. La canción 
de Magali, la descripción de los aparecidos en el 
puente de Trinquetaille, las jornadas del cementerio 
de los Aliscamps (V.) y los milagros de las santas 
María, Magdalena y Marta con la navegación de 
san Lázaro y san Trófimo, son otros tantos episodios 
integrantes del citado poema. En Calenda!, del 
mismo autor, los episodios entretejen sus acciones 
en la acción principal, y como ésta es á manera de 
una narración épica de unos trabajos de Hércules 
situados en la levenda y en las tradiciones de Pro- 
vebza, no es de maravillar que Mistral multiplique 
en ella las narraciones de episodios secundarios, que 
en muchas ocasiones podrían muy bien segregarse 
de la acción principal. Así, verbigracia, el parricidio 
de la Cala de Formieu, la muerte de Reginel, los crí- 
menes de Marco-Mau, las contiendas de los canteros 
y albañiles y las descripciones del Corpus, en los 
que tanto campea la fantasía y el genio descriptor de 
Mistral, son otras tantas confirmaciones de lo dicho. 


El épico Verdaguer, en su Atlántida sobresalió 
también en el arte de intercalar episodios, tales 
como el Coro de las islas griegas. La Balada de Ma- 
llorca y El Sueño de Isabel. En el Canigó, del mismo 
poeta catalán,-los episodios adquieren mayor interés 
y más relieve todavía; así, vemos el de la destruc- 
ción del monasterio de Exalada, el 
paso de Aníbal por los Pirineos, el 
himno á las grandezas geológicas, 
panorámicas é históricas del Canigo, 
y el celebérrimo de la descripción 
ae la portada monumental del ceno- 
bio de Ripoll, avalorando el conjun- 
to del poema y añadiéndole mayor 
colorido, interés y unidad. 

Reterente á los episodios surge 
una cuestión tan interesante como 
en algunos casos de difícil ó im- 
posible solución. Nos referimos, y 
muy especialmente en lo que atañe 
á las epopeyas primitivas y á las 
escritas antes de la Edad Media, $ 
la autenticidad de ciertos episodios, 
que muchos críticos han puesto en 
tela de juicio, llegando, con argu- 
mentos nada despreciables ni qui- 
méricos, á negar, verbigracia, que 
el episodio de la despedida (ie Héc- 
tor y Andrómaca en la /!%íada de 
“Homero, la descripción del escudo 
de Aquiles y el llanto de la viuda 
de Héctor, en el mismo poema, sean de la época en 
que se escribió ó compiló el resto de la epopeya. Al 
calificar de interpolados ó subrepticios tales episo- 
dios, se fijan en la nota característica de refinada 
cultura literaria que les distingue y en lo alambicado 
y sutil que el sentimiento del dolor ó conmiseración 
aparece en los mismos. Sea ello com> fuere, sin ser 
propio de este lugar el decidir el litigio, creemos 
por otra parte, ser deber nuestro, como hemos hecho, 
indicar el objeto de la controversia, los episodios 
que ella comprende y las razones en que se fundan 
los críticos que no admiten como genuinamente ho- 
méricos los episodios citados, Tales reparos se ex- 
tienden á varios episodios de Las obras y los días, de 
Hesíodo; de la T'eogonia del mismo autor, y por 
parte de algunos eruditos comentaristas hasta á al- 
gunos pasajes episódicos de Virgilio en la Zneida. 

Episobi0. m. Mús. Parte secundaria de la fuga ó- 
de cualquiera otra composición, que sirve para unir 
entre sí las partes principales de la misma. || Inci- 
dente ó variación del tema de una compnosición, 
frase incidental intercalada en la misma. [| ant. Se- 
gunda parte de una tragedia. 

EPISODIOS NACIONALES. Lif. Esta obra literaria de 
don Benito Pérez Galdós, está constituida por cinco 
series de novelas históricas (la quinta serie ó serie final 
está en curso de publicación), en donde puede estu- 
diarse perfectamente la evolución literaria del nove- 
lista. Para su estudio, V. Pérez GaLoós. 

- EPISOMA. (Etim.— Del gr. epí, encima, y 
soma, cuerpo.) m. Zool. La parte dorsal del embrión 
de los amniotas. 4 Ps 

EPISPADIAS. Puf, Desembocadura del con— 
ducto uretral en la cara superior del pene. Va acom- 
pañado generalmente de hendedura vesical y forma- 
ción rudimentaria del pene que puede quedar retraído 
hacia la sínfisis. Se distingue el epispadias del glan— 
de y el del pene, según la hen dedura se extienda sola- 
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mente al primero ó abarque el dorso del miembro. 
Por lo común se encuentra la sínfisis púbea entre- 
ubierta ó muy-ensanchada. También se observa unas 
veces la ausencia de la próstata y otras la falta de 
descenso de los testículos ó una hernia inguinal 
doble. Los síntomas dependen de la mayor ó menor 
extensión de la abertura anormal. Generalmente los 
enfermos no pueden retener la orina, fluyendo ésta 
constantemente y provocando un eczema del escroto 
y de las partes vecinas del tegumento. El estado ge- 
neral no sufre, por lo regular, alteraciones. Las funcio- 
mes sexuales se hallan en cambio dificultadas ó abo- 
lidas en la edad adulta. Para explicar la patogenia 
del epispadias se han ideado diferentes teorías. Unos 
autores, como Kaufman», suponen una falta total de 
la uretra en la porción del glande ó bien una fusión 
zardía del glande y la uretra peniana. Kirmisson y 
otros antores creen más bien en una suspensión de 
«iesarrollo por división prematura de la cloaca en el 
seno urogenital. Guyon considera el epispadias 
<omo una simple inversión de la uretra y Ahlfeld 
<como una rotura intrauterina de la vesícula alan- 
aoidea. El diagnóstico del epispadias no ofrece di- 
ficultad alguna, bastando comprimir hacia abajo el 
glande, observándose en el sitio de la uretra un con- 
ducto en revestimiento mucoso. El pronóstico del 
epispadias no es grave desde que existen métodos 
“operatorios para su Curación. El tratamiento es úni- 
«ameute quirúrgico, debiendo restaurarse el conduc- 
20 uretral á su situación y dirección normales. Para 
ello pueden seguirse diversos procedimientos, En el 
«de Duplay se comienza practicando un corte trans: 
«wersal protundo sobre el dorso del pene, suturando 
Juego en sentido longitudinal. Una vez curada la 
herida y obtenida la extensión del pene, se forma una 
nueva uretra desde el glande al orificio urinario ya 
.existeute. Se avivan los bordes del conducto uretral 
cortando una tira bastante ancha á ambos lados del 
-<caval y ee hace luego la sutura pot encima de una 
aouda. Por fin se ocluye la abertura epispádica que 
wesulta mediante un amplio refrescamiento de los 
bordes seguido de sutura. El método de Thiersch 
<omienza practicando dos cortes profundos y con- 
vergentes hacia abajo á través de toda la longitud 
«lel glande, de modo que éste quede dividido en tres 
partes. Se avivan bien hacia fuera las dos porciones 
daterales y se suturan sobre una sonda encima de la 
porción media. Esta representa entonces la nueva 
airetra en su circunferencia inferior. Se forman luego 
dos colgajos laterales á ambos lados del conducto 
peniano y se disecan después separándolos bien de 
los tejidos subyacentes. Se dará un grosor suficien- 
ae á dichos colgajos y se movilizarán después para 
evitar tiranteces ulteriores en la sutura. De los dos 
«colgajos hay un» cuya base se halla muy cercana al 
«canal del pene, en tanto que la del otro se halla más 
dejos. Se ranversa el primer colgajo, volviendo luego 
la cara epidérmica hacia el canal y practicando la 
— gutura en el mismo sitio donde se ha desprendido de 
su base el otro colgajó. Este último se atrae por $u 
cara cruenta sobre la del primero, procediendo luego 
á una buena sutura de entrambos. Practícase luego 
la oclusión del residuo: de uretra que ha quedado 
abierto entre el glande y la porción peniana. Para 
éste se utiliza el prepucio, siempre hipertrofiado, que 
cuelga debajo del glande. Atráese hacia delante y se 
abre por un corte transversal en su parte media á 


Y 


fin de permitir el paso del glande. Se aviva después | 
da fístula uretral que existe todavía y se sutura la. 


hoja externa del prepucio al borde superior y la hoja 
interna al borde de la hendedura correspondiente al 
glande. Por fin se procede á la oclusión del infundi- 
bulum epispádico de la urétra, 


A dicho objeto se cortan dos colgajos de la piel del 


abdomen que limita el infundibulum por la parte su- 
perior y las laterales. El colgajo primero 6 del lado 
izquierdo debe tormar aproximadamente un triángulo 
equilátero, ocupando su base la mitad del borde su- 
perior dal infurdibulum. Este colgajo se ranversa 
de modo que su cara epidérinica se aplique so- 
bre el infurdibulum, Su borde inferior avivado del 
mismo modo, se sutura con el coigajo. El segundo 
colgajo es cuadrilongo. y tiene su base en la re- 
gión inguinal derecha. Es preciso movilizarlo de tal 
modo que su cara cruenta pueda aplicarse subre la 
del colgajo anterior. La pérdida de substancia re- 
sultante se repara mediante la sutura, procediendo, 
finalmente, á la irasplantación. Rosenberger recurre 
á otro procedimiento operatorio, avivando los bordes 
junto al canal del pene y desde el glande á la raíz. 
En la prolongación directa de este corte escinde la 


pared abdominal cortando dos tiras de piel. Levanta 


luego el pene y sutura los bordes cruentos del con— 
ducto urinario con las dos heridas operatorias de la 
piel del vientre, introduciendo luego una sonda per- 


manente en la vejiga. Una vez adherido el pene se 
desprende nuevamente de la pared abdominal dise- 


cándolo junto con la uretra neoformada. Al mismo 


tiempo se escinde por encima de la punta del glande 
un colgajo hasta el ombligo. y cuya longitud y as 
chura corresponde á la del pene. Ranvérsass luego 
este colgajo utilizándolo para recubrir la cara cruenta 
del dorso del pene. Hoftmann desprenúe del dorso 
del pene toda la mucosa uretral y el cuerpo caverno- 
so en un colgajo cuadrilongo cuya base se halla en 
la sínfisis púbea. Por encima de una sonda y median- 
te la sutura se convierte este colgajo en tubo con la 
epipermis hacia dentro á modo de mucosa. Húndese 
dicho tubo entre los cuerpos cavernosos del pene 
seccionados profundamente con el bisturí. Por medio 
de una incisión se conduce la extremidad del tubo 
hacia fuera por debajo del glande y junto á la 
inserción del freuillo. Se afianza en este punto y se 
procede luego á suturar los cuerpos cavernosos y la 
piel por encima de la uretra hundida. Helferich aviva 
ampliamente los bordes dei canal peniano desde el 
glande hasta el orificio urivario. Practica después 
una incisión profunda en la línea media de la cara 
inferior del pene á fin de unir sin tirantez los bordes 
superiores avivados de modo que formen una nueva 
uretra. La incisión relajadora aparta uno de otro los 
cuerpos cavernosos y separa los bordes cruentos. Se 
tapona la herida y al retraerse por cicatrización tira 
hacia abajo del pene compensando su incurvación 
patológica. 

Bibliogr. Bergmann Bruns,. Tratado de Cirugía 
clínica (ed. Espasa, Barcelona); Le Dentu y Deibet, 
Nouveau Traité de Chirurgie (París, 1912); Jar, Die 
Krankheiten d. Harnorgane (Berlín, 1911), Freyer, 
Surgical Diseases of the urinary organs (Londres, 
1912). 

EPISPÁDICO. Lo referente al epispadias. 

EPISPASIS. (Etim.—Del gr. epispasis. atrac= 
ción.) f. Mea. Erupción local producida por el tra- 
tamiento, y que denota una modificación general de 
la economía. 

EPISPASMO. (Etim. — Del gr. epispasmos, 
acción de atraer hacia sí, de arrastrar.) m. Inspita— 
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ción frecuente y rápida ó que se hace con esfuerzos 
violentos. || Ablación del prepucio, práctica religiosa 
del tiempo de los Macabeos, continuada por los ju- 
díos y mahometanos. || CircuxcisióN. 

Epispasmo. m. Med. Inspiración. || ATRACCIÓN. 

EPISPÁSTICO, CA. (Etim.—Del gr. epispas- 
tikós; deriv. de epispan, atraer.) adj. Med. Dícese 
de todas las substancias que, aplicadas sobre la piel, 
determinan en ella dolor, calor, encendimiento ó ru- 
bicundez excesiva, á lo cual sigue una especie de 
inflamación de la epidermis, que se llena de ampo- 
llas ó vejigas, llamadas flictenas, por efecto de la 
acumulación de serosidad en aqueila parte. Se usa 
t 0,8. 1n. 

Erispásticos (PAPELES). Farm. Hojas de papel 
blanco, del tamaño de un naipe aproximadamen- 
te, recubiertas de un ungiiento (ungiiento epispás- 
tico) cuyo excipiente suele ser una mezcla de man- 
teca de cerdo y cera blanca y cuyos componen- 
tes activos principales son la raíz de torvisco y las 
cantáridas. El ungiiento se prepara por digestión, 
colándolo luego cuidadosamente, y se le mantiene 
después fundido en una cápsula para embadurnar 
con él,' por inmersión, las hojas de papel. Los dife- 
rentes papeles epispásticos que suelen señalarse con 
números (núm. 1, núm. 2, etc.) difieren entre sí 
únicamente en la concentración del ungiiento que 
ha servido para prepararlos. 

EPISPERMO. m. Bof. Conjunto de las cubier- 
tas propias de la semilla. 

EPISPONDORQUESTAS. m. pl. Mic. Indi- 
viduos que formaban parte del personal religioso de 
Olimpia, según documentos epigráficos descubiertos 
recientemente y cuya antigiiedad se supone entre el 
siglo 1a. de J. C. y el 111 de nuestra era. Los epis- 
pondorquestas, como su nombre indica, estaban en- 
cargados de acompañar con sus danzas el rito de las 
libaciones, mientras que los espondaulas amenizaban 
el acto con el sonido de sus flautas; eran niños ó jó- 
venes, y en la jerarquía sacerdotal figuraban casi 
siempre en último lugar. En algunas inscripciones 
se los menciona como hijos de los espondoforos. 

EPISPORA. f. sing. Bot. La capa externa de la 
membrana ó cubierta de la espora. 

EPISQUESIS. (Etim. — Del gr. epischesis, im- 
pedimento, retraso.) f. Med. Falta de una evacuación 
natural. E 

EPISQUION. (Etim. — Del gr. epí, sobre, é 
ischion, nalgas.) m. Anat, Hueso pubis. 

EPIST. Liturg. Abreviatura de Ebistola. 

EPISTACIA. f. Ant. grieg.: Cargo ó funciones 
de epistata, | Consejo encargado de la administra- 
ción de un escita, pequeño convento griego sufragá- 
neo de los grandes conventos del Monte Athos. 

EPISTAFILINO, NA. (Etim. — Del gr. epí, 
sobre, y estafilino.) adj. Anat. Calificación de los 
músculos palatoestafilinos, por estar situados sobre 
la campanilla ó úvula. 

EPISTASIS. (Etim. — Del gr. epistasis, for- 
mado de epí. sobre, y stan, estar de pie.) f. Med. 
Materia suspendida en la superficie de la orina, 

EPÍSTATA. (Utim. — Del gr. epistates. jefe, 
guía.) m. Hist. En la antigua Atenas se llamaba así 
á cada uno de los comisarios que cuidaban de ins- 
peccionar los trabajos públicos y los juegos, y eran 
administradores del templo de Baco en Eleusis. l 
También se llamaba epístata el presidente del cole- 
gio de los pritaneos, cuyo cargo duraba veinticuatro 
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ves de la ciudadela y de los sitios públicos, y de ens- 
todiar los sellos del Estado, las llaves del archivo y 
las del tesoro público. En el siglo 1v, el epístata per- 
dió el derecho de presidir el Senado, pero conservó 
la atribución de sacar á la suerte-los nombres de 
nueve proedros y de un presidente de este colegio. 
A este presidente, llamado epístata de los proedros, 
incumbía presidir las asambleas. [| Especie de so- 
brestante empleado en las obras públicas, cuyas fun- 
ciones eran análogas á las de los actuales fonta= 
neros, 

EPISTATO. Mil, ant. Soldado de la talange 
griega que en una formación se colocaba en fila ex- 
terior, cubr:endo al último soldado de la última 
hilera. 

EPISTAXIS. f. Pas. Hemorragia de la mucosa 
nasal. Generalmente tiene lugar gota á gota por una 
ó por las dos ventanas nasales. Otras veces la hemo- 
rragia busca salida por la fosa nasal posterior y pasa 
la sangre siendo deglutida y más tarde expulsaia 
por vómito. La cantidad de sangre perdida es muy 
variable, pudiendo, en ocasiones, ser considerable y 
convertirse en alarmante. Lo más frecuente, sin em- 
bargo, es que se pierda poco líquicio sanguíneo, pero 
que la hemorragia recidive con suma facilidad. Basta 
entonces el más leve esfuerzo, como el de sonarse ó: 
estornudar, para que la epistaxis se repita. Cuando 
la hemorragia es intensa aparecen los fenómenos tí- 
picos de la anemia aguda, como vértigos, aturdi- 
miento, frialdad, pulso concentrado y síncope. Apa= 
rece generalmente la epistaxis sin prodromos, pero á 
veces va precedida de cefalalgia, ráfagas de calor eu 
la cabeza y el rostro y una sensación especial de ple 
vitud y cosquilleo en las fosas nasales. Los puntos 
donde tiene lugar la hemorragia son de preferencia 
la parte ánteroinferior del tabique óseo, el centro el 
tabique cartilaginoso y el cornete inferior donde exis- 
ta un verdadero tejido eréctil. Practicando el examen 
rinoscópico se encuentra en la inmensa mayoría de 
los casos la rotura de los pequeños vasos que ha 
determinado la epistaxis. Esta es más común en la 
pubertad que eu ninguta de las demás edades, y 
muy rara en la vejez. La abundancia y distribución 
de los vasos en la superficie de la pituitaria expli- 
can la frecuencia de estas hemorragias. Á veces pue- 
den comprobarse dilataciones de los- pequeños vasos 
y verdaderos aneurismas capilares. Por sus causas 
se ha dividido la epistaxis en activa y pasiva. La pri- 
mera resulta de un aflujo sanguíneo, como ocurre en 
la insuficiencia aórlica, la hipertrofia cardíaca, la 
menstruación vicaria, las hemorroides, la insolación, 
los cambios bruscos de temperatura ó de presión at- 
mosférica, La epistaxis aparece á veces en el período 
inicial de ciertas enfermedades, como la fiebre tifoi- 
dea, el reumatismo articular agudo y la tuberculosis 
pulmonar. La llamada epistawis pasiva ó por éxtasis, 
aparece cuando aumenta la tensión venosa (lesiones 
de los orificios mitral y tricúspide), ó cuando se halla 
impedida la circulación cetálica de retorno (compre=. 
sión venosa por tumores del cuello y mediastínicos). 
Las diferentes alteraciones de la crasis sanguínea 
pueden también ocasionar la epistaxis y así se en- 
cuentra esta última en el curso de la diabetes, de la 
ictericia simple y la grave, de las fiebres eruptivas, 
cuando adoptan la forma hemorrágica, de la intoxi- 
cación palúdica y la leucocitemia. En cuanto ¿la 
epistaxis que aparece durante la nefritis crónica y la 


que se llama gran epistacis bríghtica som de origen 
poco conocido, aunque dependerán, probablemente, 
e A? 


horas. Este cuidaba de guardar diariamente las lla- 
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de venenos hemolizantes. Las epistaxis de la púrpa- 
ra y la hemofilia dependen de causas parecidas, aun- 
que también se descubren en estas enfermedades le- 
siones de los pequeños vasos. Se han descrito epista- 
xis que revisten la forma epidémica y que son, sin 
duda, procesos febriles larvados. Las epistaxis de 
origen puramente local reconocen por causa las ul- 
ceraciones de la pituitaria, los tumores nasales, como 
los pólipos y angiomas, y las caidas sobre la cabeza. 
En este último caso pueden revelar una fractura de la 
base del cráneo, que ha interesado la pared superior 
de las fosas nasales. Ll curso de la epistaxis es va- 
riable, siendo, por lo regular, de breve evolución, 
pero demostrando una gran tendencia á las recidi- 
vas. El diagnóstico de la hemorragia se impone á 
primera vista, menos en los casos en que la sangre 
pasa á la faringe y se deglute. Entonces debe dis- 
tinguirse la epistaxis de la hematemesis. Por lo re- 
gular, la sangre deglutida es poca y se presenta ne- 
gra y pegajosa, mientras que la vomitada por lesiones 
estomacales es abundante y roja. No basta tampoco 
con reconocer simplemente la epistaxis, sino que 
debe averiguarse su causa. Cuando depende de le- 
siones traumáticas locales se acompaña, generalmen- 
te, de obstrucción nasal y, sobre todo, de dolor, lo 
cual no ocurre con las demás epistaxis. Las hemo- 
rragias nasales, de origen cardiovascular, se acom- 
pañan de los síntomas propios de la afección causal 
(bipertroñia cardíaca, lesiones mitrales, aneurisma 
aórtico). La presencia de elevadas temperaturas bas- 
ta para señalar las fiebres eruptivas que se acom- 
pañan de epistaxis. Eu el paludismo basta el infarto 
del bazo y la investigación del hematozoario para 
descubrir el origen de la epistaxis. La falta de mens- 
truación nos auxiliará para reconocer la epistaxis 
como hemorragia suplementaria. 

El pronóstico depende de la cantidad de sangre 
perdida, del estado de fuerzas del enfermo y de las 
causas provocadoras de la hemorragia. Leve la ma- 
yor parte de las veces, se convierte la epistaxis en 
grave, ya porsu abundancia (brightismo), ya por 
su significación (fiebres eruptivas, fractura craneal). 
Para el tratamiento de la epistaxis se han recomen- 
dado compresas frías en la nuca, en la nariz y la 
cara, invecciones nasales con agua esterilizada y la 
obturación de la nariz con los dedos. Cuando la he- 
morragia es considerable y rebelda, se deba recurrir 
al taponamiento de las fosas nasales, que puede ser 
anterior ó posterior. El primero se practica introdu- 
ciendo una torunda de algodón hidrófilo ó gasa este- 
rilizada en la fosa nasal correspondiente, valiéndose 
de unas pinzas. Es preciso que el tapón así formado 
penetre lo más posible hacia arriba. Al mismo tiem- 
po se vigilará con atención el orificio posterior de las 
fosas nasales para que la hemorragia no continúe en 
dirección á la faringe. Se recomienda también á di- 
cho fin valerse de una vejiga de tripa, que se mon- 
tará y fijará sobre una sonda uretral rígida de pe- 
queño calibre. Se introduce la vejiga en estado de 
vacuidad y se inyecta después agua por la sonda, 
á fin de distender aquélla. Entonces se obtura la 
sonda y queda así constituído un sencillo y eficaz 
aparato de compresión. Cuando el taponamiento an- 
terior no da resultado, se aconseja buscar, mediante 
el especulum, el sitio preciso de la hemorragia, to- 
cándolo después, ya con el nitrato de plata, ya con 
el gálvanocauterio al rojo obscuro. Para practicar el 
tavonamiento nasal posterior, se recurre á la sonda 
de Belloc ó una uretral flexible, que se unta de vase- 
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lina y se introduce hasta el meato inferior. Se em- 
puja horizontalmente hasta que emerge por detrás 
del velo del paladar, sujetándola entonces mediante 
unas pinzas y atrayéndola fuera de la boca. Enton- 
ces se toma un hilo resistente y largo para fijar 
á la extremidad de la sonda una torunda de algodón 
larga de 3 cm. y ancha de 1:'5 cm. Se retira en- 
tonces la sonda introducida en la nariz, siguiendo 
entonces dicho movimiento el tapón, que de este modo 
viene á aplicarse estrechamente contra el orificio 
posterior de las fosas nasales. El hilo que ha servido 
para atraer el tapón se mantiene fuera de la nariz ó 
bien se sujeta mediante el taponamiento anterior qe 
por lo regular no puede permanecer aplicado más 
allá de veinte á treinta horas. Para retirarlo se prac- 
tica una inyección nasal de agua tibia, con lo cual 
se desprende fácilmente el tapón anterior, no tar- 
dando en hacerlo el posterior, que es expulsado por 
el enfermo escupiéndolo. Se han recomendado ¡gual- 
mente contra las epistaxis las bebidas heladas, las 
ácidas y las alcoholizadas. 

Bibliogr. Ebstein, Tratado de Medicina clínica 
y terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Moure, Gui- 
de pratique des maladies de la gorge, du larynz el du 
nez (París, 1913); Castex, -Valadies du nez (París, 
1912); Tillaux, Zratado de Cirugía clinica. 

EPISTEMÁTICO. Filos. Evistemático, del 
griego episteme, ciencia, significa algo perteneciente 
ó relativo á la ciencia, sobre todo á la deductiva. 
Suele usarse como opuesto á epagógico. Así como 
epagógico se emplea para significar un discurso, un 
raciocinio, un método basado en la experiencia ó in- 
ductivo, así por el contrario, el adjetivo epistemático 
se aplica á discursos, métodos, procedimientos de- 
ductivos, cuyo punto de partida no son hechos, sino 
ideas racionales. 

EPISTEMIA (Sawra). Hayiog. Mujer de san 
Galación, y convertida á la fe por su esposo, con con- 
sentimiento de su marido determinó vivir en conti- 
nencia. Distribuyó sus bienes á los pobres, y se retiró 
á hacer vida solitaria. Duró en ella tres años, y ha= 
biendo sabido que Galación había sido preso por ser 
cristiano, se presentó al tribunal confesándose cris- 
tiana y esposa de Galación, Fué azotada, y despuéa 
_de cortados las manos y los pies, por fin degollada 
por los años de 253, en tiempo de Decio, en Emesa 
de Fenicia, en 5 de Noviembre como lo pone el mar- 
tirologio romano. V. G<aLacIióN (SAN). 

EPISTEMOLOGÍA. f. Filos. De las palabras 
griegas episteme, ciencia, y 10J0s, tratado, epistemo= 
logía significa tratado de la ciencia. Viene á ser la 
teoría, la filosofía de la ciencia. En estos tiempos 
está en uso sobre todo en Alemania é Inglaterra, 
para significar aquella parte de la lógica llamada 
Crítica y también Criteriología. Por tanto, para cono- 
cer su objeto, extensión é importancia, V. Crítica. 

EPISTEMOLÓGICO, CA.adj. Filos. Pertene- 
neciente ó relativo á la epistemología, ó estudio crí- 
tico de las ciencias. , ; 

EPISTEMONARCA. (Etim. — Del gr. episté- 
mon, dotado de sabiduría, y drchos, principe, jefe:) 
m. Hist. Título de una dignidad en la Iglesia grie- 
ga, á la cual incumbe el deber de vigilar constante 
mente por la conservación «y observancia de la doc- 
trina. 

EPISTERNAL. (Etim. — De episternón.) adj. 
Anat. Perteneciente al esternón. 

EPISTERNÓN. (Etim. — Del gr. epí, enci- 
ma, y stérnon, esternón.) m. Zool. Hueso cutáneo 
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impar que tiene muchos vertebrados encima del es- 
ternón y que une á éste con las clavículas. Se en- 
cuentra, por ejemplo, en los anfibios y reptiles fósi- 
las, así como en los actuales cocodrílidos y en mu- 
chos saurio3. En los mamíferos monotremas el 
episternón es un cartílago situado delante del es- 
ternón. 

El episternón de los insectos es la pieza anterior 
de las pleuras. 

EPISTILBITA. f. l/ineral. Silicato alumínico 
cálcico (SijOygAl¿Ca, H¡p05); es semejante á la 
estilbita y poco frecuente. 

EPISTILIS, (Etim.—Del gr. epí, encima, y 
stylís, pedúnculo.) f. Zoo!. (Epistylis Stein.) Géne 
ro de infusorios ciliados peritricos de la familia de 
los vorticélidos; tienen el pedúnculo largo, sin múscu- 
lo, ramificado; el peristoma con el borde hinchado y 
doblado hacia fuera ó no (con las espscies en que no 
lo está forman algunos el género Opercularia). Com» 
prende este género una veintena de especies, todas 
parasitarias; la 4. plicatilis Ehrbg. vive en las con- 
chas de caracoles acuáticos; la 2. diyitalis Uhrbg. 
sobre crustáceos del género Cyclops; la E. crassico- 
llis Stein. sobre el cangrejo de río; la Y. articulata 
(Opercularia articulata) Ehrbg. en el tórax y las pa- 
tas de coleópteros acuáticos. V. la %. nutans en la 
lámina Prorozoo0s, I, fig. 9. 

EPISTILO. (Etim. — Del gr. epystilion, de epí, 
sobre, y stylos, columna.) m. ant. Arguil. Nombre 
con que grieyos y romanos designaron al arguitrade, 
especialmente cuando era de piedra, 

EPÍSTOLA. 1.* acep. F. Epitre. —It. y P. Epis- 
tola. — In. Epistle. — A. Epistel. — C. Epistola. — E. 
Epistolo. (tim. — Del lat. epistola; del gr. epistole, 
deriv. de epi, sobre, y stellein, enviar.) f. Carta mi- 
siva que se envía á los ausentes. [| Composición poé- 
tica de alguna extensión, en que el autor se dirige, 
ó finge dirigirse á una persona real ó imaginaria, y 
cuyo fin más ordinario es moralizar, instruir ó sati- 
rizar. En castellano escríbese generalmente en ter= 
cetos ó en verso libre, 

EpístoLa. Lit. La palabra epístola puede tomarse 
en t:es sentidos distintos: como carta misiva particu- 
lar ó privada, como escrito en prosa destinado á la 
publicidad, en el que se traten asuntos de interés 
público, y en el de composición poética sobre moral, 
literatura, arte, etc., ó simplemente satírica. 

Las epistolas ó cartas privadas y familiares que ún 
autor ha escrito á algunos de sus amigos ú otros per- 
sonajes de su tiempo, sin ánimo de publicarlas, pue- 
den dividirse en varias clases, según los asuntos so- 
bre que versan. Las hay de pésame, enhorabuena, 
recomendación; consolatorias, snasorias y disuaso- 
rias; de oficio y familiares, de petición, de gracias ó 
eucarísticas, etc. Las reglas generales que da Her- 
mosilla para la redacción de cartas, son las siguien- 
tes: 1.2 El estilo ha de ser natural y sencillo en el 
más alto grado posible; 2,* Esta naturalidad y sen= 
cillez no excluyen los pensamientos ingeniosos y pro- 
fandos; 3.* El lenguaje y el tono han de eer familia- 
res en aquel grado que corresponda á la mayor ó me- 
nor intimidad que hava entre los dos corresponsales, 
.á4 la mayor ó menor importancia del asunto sobre que 
verse la correspondencia, y á la mayor ó menor dig- 
nidad de la persona á quien se dirige la carta; 4.* La 
sencillez, la naturalidad y el tono familiar que reco- 
mendamos en las cartas, no quiere decir un total 
descuido y desaliño; 5.* En las cartas no vienen 
bien, por lo general, cláusulas muy numerosas, y 
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una coordinación de las palabras demasiado musi- 
cal;.6.* Por lo común, tampoco permiten cláusuias 
largas y periódicas; 7.* Los símiles muy extendidos 
y circunstanciados, la demasiada erudición, las aln- 
siones obscuras y remotas, los términos poco usados, 
el tonó muy'remontado, las personificaciones, los 
apóstrofes á objetos inanimados, y otros movimien- 
tos oratorios de esta clase, son intempestivos en las 
cartas. 

Como composiciones en prosa destinadas á la pu- 
blicidad de asuntos importantes, son las epístolas al- 
tamente estimables, porque permiten al escritor ex- 
pansionarse libremente sobre su manera íntima de 
pensar, y además, porque dan una gran idea de las 
costumbres del país y época en que fueron escritas. 

De la época clásica griega poseemos muchas epia- 
tolas de hombres eminentes, como Heráclito, Pitá- 
goras, Temistocles, Platón. Sócrates, Isócrates, Aris- 
tótele3, Demóstenes, etc. La moderna crítica ha de- 
mostrado que muchos de tales escritos no se deben 
en su mayor parte á los autores á quienes se atribu- 
yen. En cambio son auténticas las epístolas del em- 
perador Juliano el Apóstata, las de Libanio y las del 
obispo Sinesio. 

La forma epistolar fué también la escogida por 
varios autores para obras puramente de imagina- 
ción, entre las cuales pueden citarse las de Alcifrón, 
Aristeneto y Teofilacto de Samosata. En Roma, las 
epístolas empezaron á ponerse en boga en tiemno 
de Catón, llegando á constituir una forma literaria 
predominante, especialmente para escribir sobre cues- 
tiones relativas á la política, y á este género perte- 
necen las de César” y Cicerón. Eminentes hombres 
públicos de la antigua Roma procuraron dar gran 
circulación á sus escritos epistolares á fin de ganarse 
prosélitos y políticos. 

En las epístolas de Cicerón campea una gran na- 
turalidad de estilo á la vez que una exquisita correc- 
ción y urbanidad, constituyendo en esto un verda-= 
ro modelo. Después de la caída de la República ati- 
lizóse el género epistolar para discutir gran número 
de cuestiones de orden filosóñco y científico. A esta 
clase de escritos pertenecen las epístolas de Séneca 
y Plinio el Joven, y en tiempos posteriores las de Sí- 
maco, Ausonio, Sidonio y Casioioro. Los escritores 
cristianos trataron por medio de epístolas muchos 
problemas teológicos; entre los autores de tales es- 
critos debemos citar á san Agustín, san Jerónimo, 
Inocencio, Zózimo, Bonifacio, Celestino, Sixto, 
León I, Gregorio I y, en tiempo de Carlomagno, 
Alcuino y Lugo. También estuvieron en boga las 
evístolas poéticas, como las de Panlino y Fortunato. 
En el período histórico siguiente, que pertenece al 
esplendor de la cultura monacal, constituyó también 
la epístola un género predilecto, siendo eleva.io á la 
categoría de arte. Pedro de Viena, canciller de Fe- 
derico II, reunió en el siglo x111 una notable colec- 
ción de epístolas latinas. Con el desarrollo del movi- 
miento científico ocasionado por el humanismo, tom 5 
nuevo incremento el género epistolar, pnes gran nú- 
mero de cuestiones científicas era Lratado y discuti in 
por medio de epístolas. Al iniciarse dicho movi- 
miento se escribía todavía en latíu; pero contra esta 
costumbre pronto se protestó de un modo satírico 
por medio de las epístolas escritas en latín delihera- 
damente bárbaro, y entonces apareció la obra titula- 
da Epistolae obscurorúm virorun. - ab 

Itaha fué el primer país donde se usó la lengna 
vulgar para este género literario, siendo diguos 
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de mención-en este concepto Aníbal Caro, Manucio, 
Dotce, Aretino, Bernardo Tasso, y entre los pertene- 
cientes á épocas más modernas, Gaspar Gozzi, Al- 
garotti, Metastasio y Fóscolo. Los franceses son 
maestros en el arte epistolar, y entre ellos descuellan 
Pascal, Madame de Sevigne, Racine, Rousseau, 
Montesquieu, Courier, Merimée y Madame de Remu- 
srt. Entre los ingleses se distinguen Swift, Pope, 
Hughes, Guillermo Temple, Addisson, Locke, Bo= 
lingbrecke, lord Chesterfield, Staftesbury, lady 
Montague, Richardson, Sterner, Moore, etc, En Ale- 
mania, durante los siglos xI11 y x1v, escribiéronse tan 
sólo epistolas rimadas. De aquella época es digna de 
mención la correspondencia de los mí-ticos (Enrique 
de Nordlingen, Margarita Ebner). La prosa alemana 
alcanzó gran iucremento y popularidad como protesta 
contra el latín usado eu la corte de los príncipes; la 
lengua alemana sólo se usaba eu los contratos y en 
la correspondencia comercial. En los siglos xv y xvI1 
el alemán era ya generalmente usado en todos los 
documentos y correspondencia de carácter privado, 
y en bastantes de carácter público. No obstante, 
esta generalización no corrió parejas con un foreci- 
miento literario simultáneo de la lengua popular, 
pues los hombres de letras continuaron sirviéndose 
habitualmente del latín hasta el siglo xv11. Las ciu—- 
uadas libres del Imperio, desde la Reforma, no en- 
viarou ya documentos en latín, ni al emperador, ni 
a príncipe alguno, y desde aquella época se impuso 
la legua alemana. Nicolás Glockendon copió en su 
Biblia, publicada en 1524, los eseudos de gran nú- 
mero de ciudades alemanas que adornaban muchas 
epístolas de aquella épuca. El desarrollo del comer- 
cio de exportación y el aumento de los viajes por 
asuntos comerciales desarrollaron el uso de las car= 
tas. Al mismo tiempo la costumbre de escribirse se 
atianzó más y más entre las personas cultas, Sin em- 
bargo, la moda de las cartas francesas impidió que 
eu Alemania se cultivase con fruto el género episto- 
lar, pues las cartas no aparecieron en Alemania, 
como obra literaria, hasta el año 1700. El cultera- 
nisino, con su profusión de reglas retóricas y subdi- 
visiones, fué también un gran obstáculo al libre 
desarrollo del género epistolar. Sia embargo, algu- 
uos escritores amantes del buen sentido de la liber= 
tad, combatieron el rigorismo pedante de la retórica 
y escribieron cartas cuyo estilo puede considerarse 
<omo dechado de elegancia y sencillez. Entre ellos 
merece citarse la duquesa Isabel Carlota de Orleáns. 
Del siglo xvi y principios del xix nos han quedado 
exceientes cartas ó epístolas literarias. Las coleccio- 
ues del siglo xvi son útiles, como las memorias de 
la ceoturia anterior, para el que ¡vvestiga la historia 
de la cultura en aquellas épocas, teniendo la impor= 
tancia de verdaderas fuentes de conocimiento. En el 
siglo xix se publicaron colecciones de cartas rela= 
cionadas con diversos puntos de la historia política, 
cientifica, literaria y artística, 

Los autores de novelas han usado también la for= 
ma epistolar para la' narración, siendo Richardson 
uno de los primeros en adoptar este sistema. Su 
ejemplo fué imitado por Rousseau, Sotía de la Ro- 
che, Goethe en su Werther, Fóscolo en sus Ulti- 
me Lettere di Jacopo Ortis, etc. En la actualidad ha 
caído bastante en desuso esta torma de escribir no- 
velas. ; 

La epístola, como composición poética, es una 
sarta en verso, y sirve ordinariamente para expre- 
sar estados y afectos individuales. Esta composición 
y 
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no constituye un género de transición, como alguien 
ha afirmado, ni tampoco ninguna variedad de la 
poesía lírica, ó subjetiva. Es, no obstante, una for— 
ma que pudiéramos llamar accidental, que lo mismo 
puede adaptarse á la inspiración elegíaca, que á la 
satírica, ó á la puramente lírica. Lo cual debe ser 
prueba de que la epístola no tiene esencialidad ar- 
tística propia, no constituyendo, por lo tanto, vin- 
guna especie determinada de poesía. 

Toda suerte de asuntos puede ser objeto de la 
epístola. Á veces toma un tono sentimental que la 
hace asemejarse con la elegía, como puede obser- 
varse en la que Martínez de la Rosa dirigió al duque 
de Frías, y de la cual, como muestra, damos el si- 
guiente fragmento: 


Desde las tristes márgenes del Sena, 
Cubierto el cielo de apiñadas nubes, 
De nieve el suelo y de tristeza el alma, 
Salud te envía tu infeliz amigo, 
A tí más infeliz!. . y no le arredra 
El temor de tocar la cruda llaga, 
Que aun brota sangre, y de mirar tus ojos, 
Bañarse en nuevas lágrimas .. ¿Qué fuera 
Si no llorara el hombre?... Yo mil veces 
He bendecido á Dios que nos dió el llanto 
Para aliviar el corazón, cual vemos 
Calmar la lluvia al mar tempestuoso. 
Llora, pues, llora; otros amigos fieles, 
De más saber y de mayor ventura, 
Harán sonar la voz; yo que en el mundo 
Del cáliz de amargura una vez y Otra 
Apuró hasta las heces, no hallé nunca 
Más alivio al dolor que el dolor mismo, 
Hasta que ya cansada, sin aliento, 
Luchando el alma y reluchando en vano, 
Bajo el inmenso peso se rendía... 


En ocasiones se muestra la epístola con una in- 
tención marcadamente satírica, de la que es buen 
ejemblo la que escribió don Leandro Fernández de 
Moratín, y que tituló 42 Filosofastro: 


Ayer don Ermeguncio, aquel pedante, 
Locuaz declamador, á verme vino 
En punto de las diez, Si de él te acuerdas, 
Sabrás que no tan sólo es importuno, 
Presumido, embrollón, sino que á tantas 
Gracias añade la de sor goloso 
Más que el perro de Filis. No te puedo 
Decir con cuantas indirectas frases, 
Y tropos elegantes y floridos 
Me pidió de almorzar. Cedí al encanto 
De su elocuencia... 0.1.0.1. ES 


A E 
Que por eso calló: diserta y come, . 
Engulle y grita, fatigando á un tiempo 
Estómago y pulmón. ¡Qué cosas dijo! 
¡Cuánta doctrina acumuló; citando, 
Vengan al caso ó no: «¡Oh edad nefanda! 
¡Vicios abominables! ¡Oh costumbres! 

¡Oh corrupción!», exclama, y de camino 
Dos tortas se tragó. 


Son muchos los ingenios españoles que han escri- 
to excelentes epístolas en verso. Diego Huriado de 
Mendoza se distinguió notablemente en ellas, y no 
le va en zaga Gutierre de Cetina que en las suyas se 
distingue por la agradable sencillez de las formas, al 
mismo tiempo que por su excelente versificación. 
Los hermanos Bartolomé y Lupercio de Argensola 
imitaron á los clásicos, especialmente á Horacio. No- 
tabilísima es la epístola A Fabio que se atribuyó á 
Francisco de Rioja, y que hoy se cree fundadamente 
que es del capitán Andrés Fernández de Andrada; 
el carácter de esta composición es sentencioso, noble 
y oportuno en log pensamientos, y de plan feliz, 
considerándose, por los preceptistas literarios. como 
el mejor modelo de su clase en la poesía castellana, 
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Sólo daremos de ella un fragmento, pues su mucha 
extensión no permite más: 


Fabio, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muére 
Y donde al más astuto nacen canas; 
Y el que no las limare ó las rompiere, 
Ni el nombre de varón ha merecido, 
Ni subir al honor que pretendiere. 
El ánimo plebeyo y abatido 
Elija en sus intentos temeroso 
Primero estar suspenso que caido; 
Que el corazón entero y generoso 
Al caso adverso inclinará la frente 
Antes que la rodilla al poderoso 
Más triunfos, más coronas dió al prudente 
Que supo retirarse la fortuna, 
Que al que esperó obstinada y locamente. 
Esta invasión terrible é importuna 
De contrarios sucesos nos espera 
Desde el primer sollozo de la cuna. 


El estilo de la epístola debe ser fácil, natural y 
sencillo, y ha de distinguirse del que se emblee en 
un discurso en verso; el tono ha de ser templado; 
deben evitarse las frases largas y altisonantes, las 
expresiones forzadas, etc. El preceptista Hermosilla, 
al hablar de la epístola en verso, se expresa en los 
siguientes términos: «Las epístolas morales y críti- 
cas no piden mucha elevación. Reduciéndose por lo 
común á observaciones sueltas sobre asuntos morales 
y literarios, su tono debe ser el de una conferencia 
familiar; el mismo que tomaría el autor si de viva 
voz tratase el punto én una reunión de personas 
ilustradas ó en conversación con un solo amigo, No 

“quiere esto decir que el lenguaje sea prosaico; al 
contrario, es menester que, aunque el estilo sea poco 

figurado y en versos menos pomposos que los de 
otras composiciones, se vea siempre que es un poeta 
el que escribe. Horacio nos ha dado la regla y el 
modelo de esta clase de poesías. El nos dice que, 
aunque los versos, por su facilidad y sencillez, se 
acerquen al lenguaje ordinario de la prosa, sermoni 
propriore, es necesario que, aun quitándoles la me- 
dida, se vea en sus elementos separados que son 
parte de una composición poética, ó como él se ex- 
plica figuradamente, es preciso que aun despedazado 
el autor, se vea en sus miembros desunidos que son 
los de un poeta disjecti membra poetae.» 

Añade después el mismo autor: «Lo que princi- 
palmente contribuye á dar cierto colorido poético á 
estas composiciones, son las imágenes y comparacio- 
nes oportunamente introducidas.» 

La forma epistolar no es exclusivamente propia de 
este género de poesías morales ó críticas. La misma 
forma puede también adoptarse para otros muchos 
asuntos, de una manera especial para los de carácter 
amoroso y lúgubre, como se ve en las Heroidas y en 
las Tristes de Ovidio. Pero en este caso pertenecen, 
por la materia de que tratan, á la poesía lírica. El 
metro generalmente adoptado en las epístolas es el 
terceto ó el verso libre, 

El primero que escribió epístolas en verso fué Ho- 
racio, que es el modelo de autores de esta especie de 
composiciones. Tiene una epístola dirigida á Augusto 
en que explica el origen de la poesía y hace nn elo- 
gio de este arte; y otra que dirigió á los Pisones y 
que es conocida generalmente con el título De Arte 
poética. En España; entre los que han cultivado este 
género, además de los ya citados, son dignos de es- 
pecial mención los hermanos Bartolomé y Lupercio 
de Argensola, Meléndez Valdés, Jovellanos, Cien- 
fuegos, Nicolás Fernández de Moratín, Quintana. el 
marqués de Valmar y el duque de Rivas. Son asi- 
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mismo notables las epístolas literarias de Juan de la 
Cueva, la de Micer Andrés Rey de Artieda sobre la 
Comedia, y la Epistola 4 Horacio de Menéndez y Pe- 
layo. Entre los franceses tienen obras maestras de 
literatura epistolar Voltaire y madama “de Sevigné. 
Aunque se hayan escrito en forma de cartas, no pue- 
den considerarse formado parte del género evistolar 
ciertas producciones literarias, especialmente nove= 
las; ni tampoco las que constituyen verdaderos tra= 
tados, y ciertos folletos sobre asuntos de actualidad 
en el momento en que se escriben, 

EpistoLa. Liturg. En el lenguaje litúrgico epís- 
tola significa aquella parte de la misa que se lee 
ivmediatamente antes del Evangelio, y está acompa- 
ñada de unos versículos llamados Tracto, Gradual ó 
alleluja, según los tiempos. Se halla después de las 
oraciones ó colectas y es preparación inmediata para 
oir el Evangelio que ocupa con justicia un lugar pre- 
terente. Como en general dicha lectura está toma- 
da de las epístolas del Nuevo Testamento, especial- 
mente de las de san Pablo, de aquí que se haya dado 
á dichas lecciones el nombre genérico de epistolas, 
aun cuando en varios casos la epístola sea tomada 
del Antiguo Testamento ó del libro de los Hechos ó 
del Apocalipsis. Antiguamente en una misma misa se 
leían varios fragmentos de las Sagradas Escrituras por 
el siguiente orden: libros del Antiguo Testamento, 
libros del Nuevo Testamento, excepto el Evangelio, 
y, por fin, el Evangelio. Los primeros, acompañados 
de las exposiciones hechas por los Santos Padres, 
fueron las lecturas ordinarias de maitines, y después 
de la retorma del breviario y del misal, han sido to- 
dos ellos distribuídos por el decurso del año, reser— 
vando, empero, siempre el lugar más importante para 
el Evangelio. El sacerdote, al leer la epístola, debe 
hacerlo de cara al altar y colocadas sns manos sobre 
el atril ó sobre el mismo libro; este detalle nos de- 
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tola; en las misas solemnes el ministro propio y de- 
putado para leer la epístola es el subdiácono, quien 
la lee desde uno de los lados del prebisterio ú desde 
el púlpito que á él corresponae. El canto que para 
dicho acto se usa es muy sencillo, tal como conviene 
á un simple recitado; algunos ritos, como el-monás- 
tico, lo usan algo más solemne, aunque no tanto 
como el del Evangelio. Para la epístola, como para 
todas las demás lecturas, el coro y los fieles deben ó 
pueden estar sentados; queda únicamente exceptua= 
do el Evangelio, como se dirá en su lugar. Para co- 
nocer el desarrollo de la liturgia en esta parte de la 
misa, V. el artículo Lección. 

Bibliogr. Cabrol, La Oración de la Iglesia (Bar- 
celona, 1908); Duchesne, Les origines du culte chré= 
cien; Vigouroux, Dictionnaire de la Bible (Paris, 
1899); Knebeuhauer, Lexicon Biblicum (París, 
1907); Prat, Théologie de St. Paul (Paris, 1908); 
Deissmenn, Bibelstudien, y, en general, todas las 
obras de Hermenéutica ó Sagrada Escritura. 

ErístoLa. Llámase también así al orden del sub= 
diaconado, por ser oficio peculiar del subdiácono 
cantar la epístola. Le A 

EpísroLa. Rel. Entre los escritos inspirados del 
Nuevo Testamento hay 25 apellidados Epístolas, que 
son cartas dirigidas por algunos apóstoles á deter- 
minadas iglesias ó personas. Forman dos grupos 
marcadamente distintos: el de las 14 Epístolas de 
san Pablo y el de las siete llamadas católicas. Las 
Epístolas de san Pablo, siguiendo el orden crono= 
lógico, son: dos á los Tesalonicenses, una á los Fá- 
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latas y otra á los Romanos, dos á los Corintios, antes 
de'su primera cautividad romana. Durante su 2autivi- 
dad en Roma escribió á los Co/osenses, Efesios y Fili- 
penses y á Filemón, y probablemente también entonces 
la epístola á los Hebreos, cuya redacción confió á un 
discípulo. Después de la primera cautividad escribió 
las tres llamadas pastorales: una á Zimoteo, otra á 
Tito antes de su última cautividad, y nna segunda á 
Timoteo, durante su última prisión, en vísperas del 
martirio. Sobre las Epístolas de san Pablo en gene- 
ral, V. PabLo; sobre cada una en particular, véanse 
los artículos relativos á ellas. 

Las Epístolas católicas son siete: dos de san Pe- 
dro, tres de san Juan, una de Santiago el Menor y 
otra de san Judas Tadeo. Ya antiguamente se las 
llamó católicas ó universales, por ser casi todas en- 
cíclicas dirigidas no á una iglesia ó persona particu- 
lar, sino á muchas iglesias. El orden en que las he- 
mos enumerado, llamado occidental, es el adoptado 
en el canon del Concilio Tridentino: el orden orien= 
tal seguido por la Vulgata clementina, sólo se dife- 
rencia del anterior, ea que la Epístola de Santiago 
en vez del penúltimo lugar ocupa el primero. Sobre 
cada una de las Epístolas católicas, V. Juan, JUDAS. 
Pero y SANTIAGO. ; 

ErístoLa 4 Mauomer 11. Zi. Fué compuesta en 
latín y dirigida por el papa Pío IT. en 1462, al snl- 
tán Mahomet II, quien, dueño de Constantinopla 
desde 1453, quería también apoderarse de Trebison- 
da. Antes de llamar á la cristiandad contra los tur= 
cos. el Papa procura demostrar al sultán la verdad 
de la religión cristiana y la falsedad del islamismo, 
y le promete 'su asistencia, hasta en la guerra si 
consiente en abrazar el cristianismo. Esta epístola es 
un modelo de elegancia de estilo á la par que de 
profundidad de pensamientos. 

EPISTOLAE OBSCURORUM VIRO- 
RUM. Lit. lat. Cartas de varones obscuros. Título 
de un libro satírico que vió la luz en Alemania en 
1515-1517 y que se supone escrito por varios ecle- 
siásticos y profesores de Colonia y otros puntos. Se 
le considera como uno de los mejores modelos de sá- 
tira literaria, y se cree que contribnyó á promover 
la causa de la Reforma. 

EPISTOLAE SECRETAE. 4rqueo!. é Hist. 
Las cartas en la antigiiedad clásica se escribían so- 
bre tablillas de madera, marfil, plomo ó estaño, des- 
pués en hojas de palmera, en papiros, en la corteza 
de ciertos árboles y en piel curtida (pergamino). La 
torma de redactarlas variaba poco de la actual; al 
frente se ponía el nombre del remitente ó firmante 
en nominativo, y el del destinatario en dativo, ter- 
mivando, en general, con la salutación vale. Se ha- 
cía Ó no constar el lugar y la fecha, siendo en este 
pormenor tan meticuloso el emperador Augusto, que 
señalaba el día y la hora en que escribía. Se escri- 
bían, por lo común, á toda página con los renglones 
“paralelos al lado más estrecho de la hoja, como se ve 
en las cartas encontradas en Egipto, y César, según 
Suetonio, fué el primero que dió á las cartas oficia- 
les la forma de memorialis libellus (libro de notas), 
es decir, que plegó la hoja de panel. probablemente 
para no tener que escribir renglones tau largos. pues 
los generales anteriores á él solían escribir al Sena- 
do á todo lo ancho de la hoja (transversa charta). 
Después de escritas. se arrollaban las cartus (de pa- 
piros, pergamino), de forma que el principio de lo 
escrito quedara junto al cierre del rollo y éste se su= 

_jetaba con un hilo sellado con un sello de cera y se 
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cosía con otro hilo. Cuando se encargaba un esclavo 
de llevar la carta, no se ponía dirección, pero sí en 
el caso de que el tube/larius tuviera que llevar varias 
para distintas personas. En los papiros conservados en 
el Museo del Louvre figuran al exterior de él las señus 
del destinatario. La costumbre de cerrar los rollos ú 
cartas plegadas (que también se conservan) tuvo su 
origen en el deseo de evitar cualquier indiscreción, 
y estas medidas se fueron perfeccionando especial= 
mente en las epístolas ó carias secretas. El mensuje 
más antiguo de que se habla es la tablilla plegada 
enviada por Pretos al rey de Licia por conducto de 
Belerofonte, de que se habla en la /Zíada, y en la que 
iban los signos funestos. En los tiempos históricos 
aparece la correspondencia secreta al servicio de la 
política, de la guerra y de lus intrigas amorosas, 
auxiliada por los más ingeniosos medios para evitar 
la divulgación del secreto y la traición. La escitalu 
de que hablan Anlio Gelio y Plutarco eran un men- 
saje político secreto de los lacedemonios, escrito en 
una tira de papel ó de piel (didlion, según Plutarco; 
lorum, según Aulo Gelio), con caracteres especiales 
y arrollado en ua palo de un calibre determinado, 
no pudiendo ser leído más que por la persona que 
tnviera otro palo de igual grosor. Uno de los medios 
de que se valían los antiguos, en caso de guerra, 
era escribir con letra sumamente pequeña sobre un 
papel muy delgado, que el portador ocultaba en el 
hombro. bajo el cierre de la túnica, cosido entre la 
suela del calzado, dentro de un sombrero ó un casco, 
en la bandolera ó la vaina de la espada ó en la cabe- 
zada del caballo, en las cestas de las provisiones, etc. 
Haspago, para comunicar á Ciro sus propósitos, le 
envió una misiva dentro de una liebre muerta, cuya 
piel había cosido después cuidadosamente. Un men- 
sajero llevó á Efeso una comunicación escrita sobre 
las hojas de una cataplasma aplicada á una úlcera 
que tenía en una pierna, y en ocasiones, para burlar 
la vigilancia de los enemigos, los emisarios metían 
los mensajes en el ano de las bestias de carga. His- 
tico de Mileto, cuando creyó llegado el momento de 
sublevar á la Jonia, se valió de la siguiente estrata= 
gema para comunicarse con Aristágoras: Después de 
rasurar la cabeza á un hombre de fidelidad probada, 
le escribió lo que deseaba comunicar con un punzón 
de hierro enrojecido sobre el cuero cabelludo; esperó 
á que de nuevo le creciera el pelo, y entonces lo 
envió á Aristágoras, sia otro encargo que el de que 
le cortara el pelo: al hacerlo, como se supondrá, apa= 
recieron las letras del mensaje. Para poderse comu-= 
nicar con el campamento enemigo se envió, en cierta 
ocasión, á un soldado con la consigna de dejarse caer 
del caballo y coger sin lucha para que, al ser llevado 
prisionero, pudiera el interesado leer lo que se habia 
escrito en las piezas móviles de la coraza del apresa= 
do. Para comunicar con una plaza sitiada ó con un 
campo atrincherado, donde no podía penetrar un 
mensajero, se acudía á las armas arrojadizas, como 
las flechas ó las jabalinas, en las que previamente se 
había sujetado la noticia que se quería comunicar. 
De este modo se entendieron para libertar á Potideo, 
según Herodoto, Artabazo y Timógenes. Para evi- 
tar que por cualquier percance se destruyera el pa- 
viro ó el pergamino en que escribían ó se borraran 
los caracteres en ellos escritos, se recurrió á láminas 
de estaño ó plomo, sumamente delgadas, arrolladas 
después y sujetas á las orejas de las mujeres, á 
modo de pendientes, ó bien ocultas er el calzailo ó 
transportadas por nadadores en caso de haber mar 0 
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río que comunicara con la ciudad. De este último 
sistema se valió el cónsul Hirtio para comunicar con 
Décimo Bruto, sitiado en Módena por Antonio Dé- 
cimo; á su vez, envió y recibió mensajes por medio 
de palomas mensajeras. Cuando se quería que ni el 
mismo portador se enterara de la misión que se le 
confiaba, se acudía á las mencionadas láminas de 
plomo ó estaño, que se cosían á la suela del calzado, 
llevando á la vez otra misiva para despistar; mien- 
tras el mensajero dormía, el destinatario descosía las 
suelas del calzado, se enteraba de la verdadera carta, 
ponía en su mismo sitio la respuesta y volvía á co- 
ser cuidadosamente el calzado. Algo expuesto parece 
el sistema, y más lógico el empleado por Demarata 
durante las guerras médicas, para advertir á los la- 
cedemonios los planes de Jerjes. Valióse aquél de 
escribir sobre la madera de una tablilla, á la que 
previamente había quitado la cera, que volvió á po- 
ner después de escrito lo que le convenía. Eneas el 
Tacticiano describe otro sistema, consistente en escri- 
bir con una tinta especial que, después de seca, se 
recubría con una pintura blanca que se disolvía en 
el agva, sin que se borrara la tinta. Por lo dicho se 
deduce que la mencionada debía ser una tinta mor- 
diente, probablemente de base metálica, Recomienda 
el mismo autor el envío de un cuadro votivo á un 
santuario próximo á la población sitiada, en el cual 
se podría escribir lo que se deseara, recubriéndolo 
luego de “una pintura blanca. El destinatario, des- 
pués de reconocer el cuadro por ciertos signos pre- 
viamente convenidos, haría desaparecer la piutura 
por medio del aceite (lo que hace suponer que era un 
blanco resinoso), y así quedaría lo escrito al descu- 
bierto. También se“escribió con un negro especial 
en una vejiga inflada, desinflándola después de seca 
y metiéndola dentro de un lecito que se llenaba de 
aceite. Quitado el líquido, é inflada de nuevo la veji- 
ga, se podía leer y después borrar lo escrito con una 
esponja para reexpediria nuevamente con otra comu- 
nicación, Se emplearon también los perros con una 
"orrea ó un collar donde se escribía hasta con carac- 
teres convenidos, pero á este sistema, de los más sim- 
ples y expuestos, preferible era el de las palomas de 
que hemos hablado. En algunos de estos despachos, 
y para evitar sorpresas, se acudía á idiomas extranje- 
ros ó á signos puramente convencionales, y así Cé- 
sar, eu las Galias, escribía en caracteres griegos á 
Cicerón; ó bien en una larga epístola, en la que sólo 
se hablaba de cosas indiferentes, se marcaban ciertas 
letras con un puntito ó una raya y el recipiendario 
sólo tenía que copiarlas y reunirlas para descifrar lo 
que se le decía; en otras se reemplazaban las vocales 
por un número de puntos igual al que ocupaban, ó 
bien se daba á las letras valores convencionales, ó se 
<orría en el alfabeto uno, dos, tres ó cuatro lugares, 
por ejemplo: en vez de Á poner B, en vez de B, C, 
etcétera. De un sistema semejante se valió César 
vara comunicarse con C. Opio y Balbo Cornelio, y 
Cicerón eacribió cartas por el estilo, usando además 
signos convenidos eon algunos de sus correspondien- 
tes. Los obispos de los primeros siglos de la Iglesia 
usaron entre sí de estos caracteres convencionales, 
En la correspondencia amorosa se usó con preferen- 
cia de las tintas liamadas simpáricas. En tiempos de 
Juvenal las mujeres galantes recurrían para trans- 
mitir sus cartas á los individuos de más baja condi- 
ción (cinaedi, pagando ellas mismas estos servicios, Si 
se trataba de mandaderas, éstas ocultaban las cartas 
en el seno, bajo la cinta llamada fascia-ó strophium, 
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en el calzado, ó bien dejándose escribir sobre su mis- 
mo cuerpo; esta escritura se hacía con leche recién 
ordeñada ó con el jugo ligeramente viscoso de una 
especie de euforbiácea; el titimalo y los caracteres 
quedaban invisibles, haciéndolos reaparecer echando 
sobre la parte escrita polvo de carbón ó caniza. De 
este modo se adhería á la materia grasa Ó viscosa 
que había sobre la piel ó el papel. Desde el siglo 11 
a. de J, C. se usó otro procedimiento que consistía 
en una verdadera reacción química, puesto que se 
escribía sobre un fieltro nuevo ó sobre una piel con 
una infusión de nuez de agalla, y para que los ca- 
racteres aparecieran visibles, se pasaba una esponja 
empapada en una disolución de sulfato de cobre. 
V. CRIPTOGRAFÍA. 

Bibliogr. Birt, Das antike Buchwesen in sei- 
nem Verháltnis zur Literatur (Berlín, 1832); Les 
papyrus grecs du Musée du Louvre, publicados en 
las Votices et Eutraits des manuscr. de la Biblioth. 
Imp., tomo XVIII; Wattenbach, Das Schriftwesen 
im Mittelalter; J. Marquarat, Rómische Privatalter— 
thiimer (Leipzig, 1886). 

EpísTOLAS CANÓNICAS Ó CATÓLICAS. Hist. rel. Véa- 
se EpísTOLA. Liturg. 

Erístomas DB BorLEaU. Lif. Serie de 12 epís- 
tolas, de las cuales las nueve primeras son de la 
buena época del autor. es decir, de 1669-1677, 
en la cual Boileau estaba encargado de escribir 
la historia del rey de Francia Luis XIV, y las 
tres últimas son de 1695. En la primera epístola 
exhorta Boileau al rey á que renuncie á los lau- 
reles de la guerra y favorezca las artes de la paz. 
La segunda, dirigida al abate Desroches, procura 
ridiculizar la*manera de juzgar, y termina con la 
fábula de La Ostra y los Litigantes. La tercera 
epístola, que dirige á Mr. Arnauld; trata de la 
falsa vergúenza y de los respetos humanos. La 
cuarta es la famosa epístola sobre el paso del Rhin 
y que endereza al rey. Se ocupa la quinta, en- 
viada á Mr. de Guilleragues, en cantar la mediocri- 
dad y la sabiduría, y cuenta cómo él llegó á ser 
poeta. La epístola sexta, enderezada á Lamoignon, 
celebra los placeres de la vida del campo. En la 
séptima consuela á su amigo Racine de las cábalas 
tramadas contra su Páédre, y le demuestra la utili- 
dad de los enemigos. La octava es un elogio: enfá— 
tico dirigido al rev Luis XIV. En la novena, -diri- 
gida al marqués de Seignelay, Boileau, que aca= 
baba de dar término á su Árte poética, hace conside- 
raciones sobre la belleza. La décima epístola la de- 
dica á sus versos y es una apología personal del 
autor, quien se despide, más ó menos sinceramente, 
de la poesía. La undétima, dirigida á su jardinero, 
es una composición interesante, pero de un chiste 
bastante laborioso. Y la duodécima, que dedicó al 
abate Renandot, trata del amor de Dios, constitu= 
yendo una tentativa, poco afortunada por cierto, de - 
poesía teológica. V. BorLrau. q 

ErísroLas DÉ Horacio. Lift. Son en número de 
22, y, exceptuando la Epístola á los Pisones, titu- 
lada generalmente Árte poética, casi todas pre- 
sentan un carácter moral. El estilo y la versifica- 
ción son muy cuidados, á la par que sencillos. Las 
evístolas constitnyen una de las obras maestras de 
Horacio. V. Horacio. y 

EPISTOLAR. (Etim. —Del lat. epistolaris.) 
adj. Perteneciente á epístola ó carta; verbigracia: 
correspondencia RPISTOLAR. P ' . 

EpisToLAR. v. n. Escribir epístolas, A 
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EPISTOLARIO. (Etim. — De epístola.) m. 
Libro ó cuaderno en que se hallan recopiladas varias 
cattas ó epístolas de un autor, escritas á diferentes 
personas sobre diversas materias. 

EpisToLARIO. Liturg. Libro que contiene las epís- 
tolas por su orden. En un principio era enteramente 
libre la elección delos pasajes del Antiguo ó del Nue- 
vo Testamento, que debían ser leídos en las Asam— 
bieas litúrgicas; las obras de san Basilio, san Juan 
Crisóstomo, san Agustín y otros, nos revelau mil pe- 
queños iucidentes qne les movían á preferir en un 
momento dando la lectura de un libro á la de otro que 
habían determinado de antemano. Dícese que san 
Jerónimo ordenó las lecturas para el decurso del año, 
pero aun después de él la Iglesia dejó en absoluta 
libertad á los prelados para fijarlas á su albedrío. De 
aquí la diversidad de misales que regían en cada 
diócesis, hasta que, á consecuencia del Concilio de 
Treñto, san Pío V reformó y unificó el misal roma- 
no, uniformidad que no se llegó á alcanzar sino has- 
ta muy adelantado el siglo x1x. Hoy, dentro del rito 
romano, son raras las iglesias que conservan misal 
propio. 

El epistolario está dividido en tres partes: en la 
primera se hallan las epístolas por el orden de los 
tiempos del año, esto es, Adviento, Navidad, Epifa- 
nía, Cuaresma, Pascna, Ascensión, Pentecostés y 
tiempo de Pentecostés á Adviento. En la segunda se 
hallan por el orden de las fiestas particulares del año 
de Diciembre á Diciembre, conforme al año ecle- 
siástico, que comienza en Adviento. En la tercera 
se halla un determinado número de epístolas para la 
misa de aquellos santos que no la tienen fijada, y 
por esto se llaman epistolas comunes, habiéndolas 
especiales para santos apóstoles, mártires, pontí- 
fices, confesores, vírgenes, etc. 

EPISTOLARIO, RIA. adj. Que contiene colecciona- 
das varias epístolas. 

EPISTOLERO. m. Clérigo ó sacerdote que 
tiene en algunas iglesias la obligación de cantar la 
epístola en las misas solemnes. || ant. SuBDIÁCONO. 

EPISTOLIÁFORO. m. V. ErisToLIÓFORO. 

EPISTÓLICO, CA. (Etim. — Del lat. episto- 
lieus, Ó gr. epistolikós.) adj. ant. EPISTOLAR. 

EPISTOLIO. m. EpPIsTOLARIO. 

EPISTOLIÓFORO. (Etim. — Del gr. episto- 
liáphoros; de epistolé, carta, y phorós, que lleva.) m. 
Entre los antiguos griegos, conductor de despachos 
ó cartas misivas. || Con este nombre designan algu- 
nos arqueólogos al segundo comandante de una 
flota. 

EPISTOLITA. f. Mineral. Niobato sódico, con 
algo de sílice. 

EPISTOLIZAR. v. n. Componer epístolas ó 
cartas. || vulg. Echarla de epistolero, en la última 
acepción de esta voz. 

Deriv. Epistolizado, da. 

EPISTOLOGRAFÍA. (Etim. — Dei gr. epis- 
tolé, carta, y graphein, escribir.) f. Arte de trazar la 
escritura egipcia vulgar, llamada demóstica. 

EpisToLOGRAFÍA. Lift. Arta de escribir las cartas. 

EPISTOLOGRÁFICO, CA. adj. Pertene- 
ciente ó relativo á la epistolografía. || DemótIcO. 

EPISTOLÓGRAFO. (Etim. — V. EristoLo- 
GraFÍA,) m. Nombre dado á los escritores antiguos 
que legaron á la posteridad alguna colección de car- 
tas ó epístolas, sobre todo si eran históricas ó doc- 
trinales. || Autor de epístolas. | Epistotario. || Pe- 
rito en epistolografía.. e 
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EPISTOMA. (Etim. — Del gr. epi, encima, y 
stoma, boca.) m. Zool. Repliegue cutáneo que, á 
modo de válvula, cierra la entrada del tubo digesti- 
vo en algunos briozoos. 

EPISTOMAL, (Etim. — Del gr. ep?, encima, 
y stoma, boca.) adj. Zool. Que está situado encima 
de la boca. 

EPISTOMIO. (Etim. — Del gr. epistomion, ta- 
pón.) m. Arqueol. Grifo ó llave de paso que conte- 
vía ó dejaba salir el agua de una cañería ó de un 
depósito. Llaves de esta clase se empleaban en 
Roma para regular la distribución de aguas. Ea el 
Museo de Nápoles se conserva un epistomio proce- 
dente del palacio de Tiberio, en Capri, y otra seme- 
jante en el Museo Arqueológico de Florencia. En la 
parte superior tenían un asa ó anilla rectangular 
que servía para hacerla girar, metiendo una barra 
de hierro ó un palo. La misma asa presenta una 
fuente de Pompeya, cuyo grifo es una cabeza de 
león. En Windisch (Vindonizza), en el cantón de 
Argovia, se encontró un grifo de bronce cuya llave 


figura un gallo y su tamaño y disposición vienen á 


ser como los de las actuales. Refiere Séneca que en 
su tiempo las llaves de los grifos en los baños de 
Roma eran de plata, aun entre las clases inferiores, 
Bibliogr. Lanciani, Memoria dell” Acad. deb 
Lincei (1883). 
EPISTÓTONOS. m. Med. EmProsTÓTONOS. 
EPISTRATEGA. m. Hist, V. EpIsTRATEGO. 
EPISTRATEGIA, (Etim. — Del lat. epistra—- 
tegia, ó gr. episirategia.) f. Hist. Autoridad y juris- 
dicción del general que tenía 'el segundo mando en 
los ejércitos griegos, ó del jefe de una provincia de 
Egipto en tiempos del Imperio romano. 
EPISTRATEGO. (Etim. — Del gr. epistrate- 
gós; de epi, sobre, y strategós, general.) m. Hist. 
En la antigua milicia griega, era el general segun- 
do jefe. || Jefe de una epistrategia en Grecia, des- 
pués en Roma, y más especialmente en el Egipto 
romano. (| Greneral gobernador de la Tebaida du- 
rante el reinado de los Tolomeos y la dominación 
romana. 
EPÍSTROFA. (Etim. — Del gr. epistrophé, 
comp. de epí, sobre, y strophé, vuelta.) Art. mil. La 
generalidad de los autores y con ellos Almirante, 
llaman así al cuarto de conversión de la táctica 
griega ó falangista. Algunos autores hacen termi— 
nar la palabra en e (epístrofe), pero su etimología, ' 
derivada de las palabras epi, alrededor, y strophe, 
conversión, y la terminación castellana dada á la 
palabra estrofa, derivada también de strophe, nos 
hacen preferir la terminación en a. La epístrofa era 
un cuarto de conversión en sentido de las agujas 
de un reloj ó sea á vanguardia, y se llamaba antís- 
trofa ó anástrofa el movimiento de conversión con- 
trario (V.). Dos epistrofas ó conversiones consecu— 
tivas constituían el Peripasmo (V.). 
EpísTroFA. f. Ref. CONVERSIÓN. 
EPISTROFEA. (Etim.— V. EpísTRrOFE.) f. 
Anat, Segunda vértebra cervical, que sirve de eje $ 
la primera. 
EPISTRÓFICO, CA. adj. Anaf. Perteneciente 
ó relativo á la epistrófea. || Ep1sTRÓFICO OCCIPITAL. 
Anat. Dícese de uno de los músenlos del cuello. 
EPITACIO (San). Hagiog. V. Erroricio (San). 
EPITADEUS. Bioy. Eforo espartano que (pro- 
bablemente después de la guerra del Peloponeso) 
presentó é hizo cumplir una ley económica, en virtud 
de la cual la propiedad pasaba á manos de unas 


331 


cnantas familias, quedando muchas de ellas sumidas 
en la miseria y socavando de esta suerte los funda- 
mentos del antiguo estado de Esparta. 

EPITAFIA. Ánt. grie. Fiestas fúnebres cele- 
bradas auualmente en Grecia junto á las sepulturas 
de los hombres notables ó de los soldados muertos 
en campaña. Entre las primeras figuraban las de 
Leónidas y Pausanias en Esparta; la de Boasidas en 
Anfípolis; la de Timoleón en Siracusa; la de Milcía- 
des en QQuersoneso, y la de Mausoleo en Caria. En 
la época de la hegemonía macedónica se extendieron 
las fiestas de esta clase; Alejandro instituyó los jue— 
gos florales de Hetestión, y en Sicione estableció 
una fiesta en honor de Demetrio Poliorcetes. La más 
importaute y quizá la más antigua era la epitafia 
celebrada en Atenas el día 7 del mes de pianepsión, 
que correspondía á fines de Octubre. Había sido 
instituida ó reorganizada por una ley de Solón, y 
Pausanias habla ya de -una sepultura común de los 
ciudadanos muertos en una batalla contra los egine- 
tas, antes de las guerras médicas, que existió en el 
barrio Cerámico. En aquel cementerio estaban re- 
unidas todas las sepulturas públicas de los soldalos 
muertos en campaña y allí fueron sepultados los que 
en el año 464 a. de J. C. sucumbieron en Drabes- 
cos de Tracia y en Tasos, y en 457 los que se men- 
cionan en uno de los mármoles de Noíntel que se 
guardan en el Museo del Louvre. El día de la epi- 
tafña se rendía los últimos honores á todos los sol- 
«lados, ciudadanos, aliados ó esclavos muertos duran- 
te el año, El año 469, Ciuion mandó trasladar de 
Esquiros á Atenas los restos de Teseo, construyendo 
para recibirlos el Teseión, y desde entonces se insti- 
tuyó una gran fiesta en honor del héroe en la que se 
conmemoraban todos los episodios de su leyenda y 
que quedó unida á la epitafia. Del día 6.al 9 de pia- 
nepsión se simbolizaban dichos opisodios, dedicando 
las ceremonias del primer día á los pilotos de la 
nave de Teseo; celebrábanse el día 7 los sacrificios á 
Apolo, para los que se organizaba una procesión de 
veinte efebos y de mujeres que iban al templo de Ate- 
nea Esquiras, y después la epitaña. Por último, los 
días S y Y se efectuaba la Z'esea propiamente dicha, 
después de haber trasladado en carros, solemnemente 
al cementerio del Cerámico los muertos que habían 
perecido por la patria y yacían en diferentes sepul- 
turas. Cumplidos todos los ritos de los funerales y 
de los sacrificios, un orador, designado por el pue= 
blo, pronunciaba una oración fúnebre en honor de 
los muertos durante el año y de los que les habían 
precedido en la sepultura nacional (logos epitafios). 
lista costumbre la siguieron otras ciudades, como 
lisparta. Pericles fué el encargado de pronunciar la 
oración fúnebre en honor de los soldados muertos en 
la guerra de Samos, y después de los que perecie= 
ron en el primer año de la guerra del Peloponeso; el 
del segundo año estuvo á cargo de Tucídides, y el 
elogio de los muertos en Gueronea lo hizo Deméste- 
tenes. Á los discursos seguía el agón epitaños ó jue- 
gos dirigidos por el polemarca y consistentes en 
ejercicios gimnásticos y ecuestres y concursos artís- 
ticos, figurando entre los primeros carreras de efebos 
(una de ellas con armas, al Poliandreión), y lampa- 
dodromias. La mayoría de las inscripciones donde 
se mencionan estos juegos pertenecen á los últimos 
años del siglo 11 a, de J. C. y á los comienzos del 
siglo 1. 

Bibliogr. A. Martín, Votes sur 2'héortologie 
athénienne (1886); Hermann Sauppe, Di» Bpitaphien 
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in. der spáteren Zeit Athens (Gotinga, 1861); A. 
Mommsen, Aeortologie (Leipzig, 1864). 

EPITAFIO. 1.* acep. EF. Epitaphe.—It. Epitafio. 
In. Epitaph.—A. Grabschrift.—P. Epitaphio.—C. Epi- 
tafi.—E. Epitato. (Etim.—Del gr. ephitáphios, for= 
mado de epi, sobre, y taphé, sepultura.) m. Inscrip- 
ción que se pone sobre un sepulero ó en la lápida ó 
lámina de cualquier género de sepultura. Suele con- 
sistir en una indicación del nombre y edad del fiaado, 
á la que acompañan algunas expresiones de dolor. || 
Composición poética de cortas dimensiones, dedicada 
á un difunto. V, EPIGRAFÍA. 

Eprrario. m. Árgueol. Eno las sepulturas y mau- 
soleos de la antigiiedad clásica, se solían grabar 
epitafios en los que se hacía constar los destinos ó 
cargos públicos que había desempeñado el muerto, 
y las grandes acciones que hubiera realizado. Así, 


Epitaño de san Eutiquiano 
(Catacumbas de San Calixto, Roma) 


en el de Plaucio, se leía que había sido epulón, cep- 
tenviro y cónsul, y que por sus victorias militares en 
Iliria el Senado le había otorgado las insignias triun- 
fales. Por el epitafio grabado en la columna de Ces- 
tio se sabe que: el monumento fué construído en tres- 
cientos treinta días y erigido por sus herederos 
cumpliendo una ciáusula testamentaria. Los sepul- 
cros de los hombres ilustres ó de los ciudadanos de 
elevada condición, eran muy sencillos, y sus epita-, 
tios breves. Estos, por el contrario, eran rimbom= 
bantes y llamativos, por su extravagancia, en los 
sepulcros de la clase media, enumeraudo méritos 
privados y virtudes y sentimientos familiares. Algu-= 
nos de estos epitafios habían sido redactados eu vida 
por los finados y no solían distinguirse, ni por su 
modestia, ni por su sinceridad. Hacíase constar con 
frecuencia en los de gente obscura, la edad del di- 
fanto, hasta puntualizar los días y horas, figurando 
rara vez la fecha de defunción, lo contrario de lo que 
ocurre modernamente. Los romanos consagraban los 
sepulcros á los manes, por considerarlos como lugar 
desu permanencia, y por esto solían encabezar los 
epitafios con la frase Diis manibus sacrum, abrevián- 
dola en ocasiones con las iniciales D. 14. $. ó sola= 
mente D. M. Algunos epitafios tenian sus inscrip= 
ciones hechas con minio para que resaltaran más á 
la vista, y la mayoría comenzaban con la fórmula 
Siste, viator (Detente, caminante), tórmula debida á 
que las sepulturas solían estar al borde de los cami- 
nos y que en algunos epitafios subsistió hasta tiem-= 
pos modernos. En Esparta no se concedía el honor 
de un epitafio más que á los guerreros que morían 
luchando por la patria. El de Leónidas y los que con 
él murieron, redactado por el poeta Alceo, decía: 
Pasajero, ve y dia Esparta que sus hijos han muerto 
por obedecer sus leyes. El latín se ha perpetuado hasta 
los tiempos modernos en las inscripciones epitáficas. 
Estas, durante la Edad Media y Moderna, no se dis- 
tinguen por su concisión, dedicándose á enumerar 
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cargos y honores del muerto, por lo que se ha dicho 
que el epitafio es la: última de las vanidades del hom- 
brei*El P. Felipe Labbe, en su obra 7Z'résor des epi- 
taphes ancinnes el modernes (París, 1666), presenta 
una voluminosa. colección de esta clase de inscrip- 
ciones. Divídese la obra en doce partes y la primera 
contiene los epitafios célebres latinos de la buena 
época; la segunda recoge epitafios cristianos, y la 
última tiene inscripciones tumulares de reves, rei- 
nas, príncipes y personajes célebres. V. EpIGraría. 

EpITAFIO. Arquit. Se designa también con el nom- 
bre de epitafio la composición escultórica que com- 
prende atributos, alegorías y :aun medallones que, 
sin estar adosudos al monumento, se colocan en sus 
muros ó pilastras, ya sea en un cementerio ó en una 
iglesia, como adorno ó composición de un monu- 
mento fúnebre, Es un termino medio entre el lujo 
del mausoleo y la sencillez de la lápida ó piedta se- 
pulcral. 

EPITAFIOS ANTIGUOS Y MODERNOS (TESORO DE LOS). 
Lit. Obra escrita por el P. Felipe Labbe, y publi- 
cada en Paris en 1666. En ella presenta epitafios de 
los escritos de la buena latinidad, las tumularias de 
reyes, reinas y príncipes, así como epitafios de los 
primeros cristianos, ete. 

EPITAFISTA. (Etim. — Del lat. epitaphista, ó 
gr. epitaphistes.) adj. El que compone, escribe ó es- 
culpe epitafios ó inscripciones sapulcrales. U. t. e. s. 

EPITAGMA, (Etim. — Del gr. epitagma, com- 
pañía de refuerzo.) m. Ar4. mil, Con los soldados de 
infantería ligera ó peltastas, se formaba una unidad 
accesoria de la falange, llamada epitagma, que por 
constituir un-cuerpo completo, independiente, com- 
puesto exclusivamente de tropas ligeras, se le pue- 
den aplicar los mismos procedimientos de análisis, 
composición y descomposición que á la verdadera 
falange (V.), ó sea el grupo de oplites, ó soldados 
pesadamente armados. Según Carrión Nisas, en su 
obra Essai sur U' histoire genérale de l'art militaire, de 
son origen, de ses progrés et de ses révolutions (Pa- 
rís, 1824), el epitagma se componía de 8,192 peltas- 
tas. Dividíase en dos estifas de 4,096 placas cada 
una, La estifa tenía dos epijenegias de 2,018. Cada 
una de éstas se componía de dos sirtremas de 1,024 
placas. La sirtrema dividíase en dos jenaguías de 
512; éstas dividíanse á su vez en dos psilagias de 
256 peltastas cada una, y no 266 como por equivo- 
cación dice Almirante. Cada psilagia estaba formada 
por dos hecatontarguias de 128 plazas; éstas se divi- 
dían á su vez en dos pentacontarquias de 64, que es- 
taban formadas por dos systases de 32 hombres, y 
cada una de estas últimas unidades tenía cuatro /i- 
Jderas de ocho hombres. 

La caballería griega que estaba afecta á la falan- 
ge, lo mismo que la infantería ligera ó de peltastas, 
recibía también el no:nbre de epitagina, pero tenía 
sólo 4,096 plazas montadas. cuando el epitagma de 
peltastas se componía de 8,192 hombres. El epitag- 
ma de caballería dividíase en dos felos de 2,048 ca- 
ballos cada uno; éstos en dos efiparguias ó epipar- 
¿guías de 1,024; la epiparguía estaba compuesta de 
dos tarentinarguias de 256 caballos; éstas de dos 
epitarquias de 128, y cada una de éstas se dividía 
en dos islas ó escnadrones de 61 jinetes cada uno, 
que, formando en cuatro filas de á 16 caballos, cons- 
tituía la unidad. 

La epitagma dividida en dos unidades iguales, 
colocábase en las alas de la gran falange. Aunque 
se ha hablado mucho de las formaciones en triángu- 
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lo y en rombo de la epitagima de caballería, nada se 
sabe de cierto acerca de ello, y los comentadores 
más prudentes admiten que dichas formaciones eran 
debidas á que los mejores caballos y los mejores ji- 
netes se adelantaban á los demás, formando así una 
punta dirigida hacia el enemigo. 

EPITAGMARCA. 4». mil. En la milicia grie- 
ga llamábase así al jefe de la epitagma (V.). 

EPITAGMATARCA. (Etim. — Del gr. epí- 
tagma, epitagmatos, epitagma, y archos, príncipe, 
jefe.) m. Art. mil. EPITAGMARCA. 

EPITALÁMICO, CA. adj. Peteneciente ó rela: 
tivo al epitalamio; propio de esta composición. 

EPITALAMIO. (Etim. — Del gr. epitrala- 
mios; de epí, sobre, y thálaimos, tálamo.) m. Com- 
posición poética del género lírico, en celebridad de 
una boda, ; 

EprTaLaMI0. Lit. Este canto nupcial antiguamen- 
te se entonaba delante de la cámara de los desposa— 
dos, ó dentro de ella. Suele confundirse con el hime- 
neo que se cantaba al ser conducida la esposa á la 
casa del esposo. 

Parece que el epitalamio es de una gran antiyiie- 
dad, y que Europa lo recibió de Oriente. El salmo 
44 de David ha sido considerado como un epitala- 
mio: es un salmo profético en el que, bajo el hecho 
histórico de haberse casado Salomón con una extran- 
jera, hija de Faraón, explica literalmente el despo- 
sorio de Cristo, figurado por Salomón, con la lgle- 
sia, compuesta de los gentiles, y figurada por la 
forastera egipcia. 

También se ha considerado como un epitalamio 
todo el libro del Cuntar de los Cantares, destinado, 
la mayor parte de él, á los referidos místicos despo- 
sorios de Cristo con la Iglesia. 

Los poetas griegos escribieron buen número de 
tales composiciones, en las que aparecían como prin- 
cipales personajes Venus, los Amores y las Gracias, 
Homero describe en algunos pasajes de la /liada va- 
rias ceremonias del matrimonio griego, cantando epi- 
talamios con tal motivo. 

En distintas obras de la literatura clásica griega 
se hallan composiciones de esta naturaleza. Entre 
ellas, es digna de especial mención la que compuso 
Teócrito á las bodas imaginarias de Helena v Mene- 
lao, y en la que las jóvenes cantadoras celebran la 
alegría del novio, las virtudes y beileza de la novia 
y piden para ambos esposos el favor y protección de 
los dioses. 

El epitalamio siguió las evoluciones de la poesía 
griega: tué épico en Homero y Hesíodo; lírico en 
Aleman, Safo, Anacreonte, Estesicoro y Pindaro; 
ditirámbico en Telestes y Filoxeno. De casi todos 
los epitalamios griegos no nos quedan más que frag- 
mentos. 

En la literatura latina se conocen muchas compo- 
siciones de esta clase, siendo dignas de mención en- 
tre ellas, el Epithalamium Pelei et Thetidos, que 
constituye un poema de 407 versos en dos partes; 
el canto de las mujeres de Corinto en las bodas de 
Jasón y Creusa, que forma parte de la Medea, de 
Séneca. El Epithalamium Stellae et Violantillae, de 
Estacio, tirne todos los carecteres de un panegírico. 
Ausonio escribió un Centon nupcial (Cento nuptialis), 
que es una colección de epitalamios. Durante la de- 
cadencia de la literatura latina se escribieron tam-= 
bién epitalamios, de los cuales citaremos como dig- 
nos de nota dos de Sidonio Apolinar; uno de Eno- 
dio, en honor de Máximo; el poema de Fortunato 
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sobre el matrimonio de Sigiberto con Brunilda, en 
versos hexámetros, etc. 

La literatura castellana tiene también algunas 
muestras de este género poético. Uno hay de don 
Gaspar Melchor de Jovellanos, dirigido á su amigo 
don Felipe Rivero, con motivo de sus bodas, que, 
aunque se aparta bastante del asunto para que fué 
escrito, no deja de ser una bella composición litera- 
ria. Otro, muy notable, es un epitalamio compuesto 
por don Nicolás Moratía. 

EprTaLaMIO. m. Mús. Canto nupcial que un coro 
de muchachas entonaba en la antigua Grecia ante la 
puerta de la cámara nupcial. Los modernos holande- 
ses han adoptado esta costumbre para festejar á los 
recién casados. 

EPITALAMITA. adj. Mit. Sobrenombre de 
Mercurio, en la isla Eubea, quizá debido á que se le 
invocaba en los epitalamios. 

EPITALO. m. 50. Capa amorfa y colorida que 
forma la superficie del haz del talo de los líquenes. 

EPITARIA. 1/it. Sobrenombre de Venus en la 
antigua Koma. ¿ 

EPITARQUÍA., (Etim. — Del gr. epitarchia.) 
Art. mil. Palabra griega que significaba una de las 
subdivisiones de la epitagma de caballería (V.). Com- 
poníase de dos islas Ó escuadrones de 64 caballos 
cada uno, 

EPÍTASIS. (Etim. — Del gr. epítasis, comp. 
de epí, sobre, y tásis, tensión, extensión.) f. Parte 
de] poema dramático que sigue á la prótasis y pre- 
cede á la catástrofe; enredo, nudo en el poema de 
este género. 

Epirasis. f. Pat. Principio de las enfermedades y 
en particular de las febriles, 

EPITAXIS, (Etim. — Del gr. epi, sobre, y tá- 
gis, orden.) Árf. mil. Según varios tratadistas, se 
empleaba esta palabra en la táctica griega para ex- 
presar una tropa formada en segunda línea, en com- 
binación ó sirviendo de sostén á la primera. 

Bibliogr. Bordin, Dictionnaire de Parmée de 
terre (París, 1841). 

EPITECIO. m. Bof. Superficie abierta y de 
color distinto al del talo, que presentan los apotecios 
de los líquenes. 

EPITELIAL. adj. Perteneciente ó relativo al 
epitelio. 

EprTgELIAL. adj. Anat. Errrético. 

EPITELIALES (Tumores). Pat. V. Eprrrr- 
LIOMA. 

EPITÉLICO, CA. adj. Anat. Que se refiere ó 
pertenece al epitelio, z 

EPITELJO, F. Epithélium. —It. y E. Epitelio.— 
In. Epitheliam.—A. Epithelinm, Oberhaut.—P. Epithelio. 
—-C. Epiteli. m. Risto. Tejido epitelial. Comprende 
dos distintas formaciones; la de revestimiento y la glan- 
Cular, según recubra puramente los órganos ó se in- 
troduzca en ellos á modo de mamelones dando lu- 
gar á una tunción especial. El primero consta de 
células unidas por medio de un cemento y casi 
siempre sin vasos. Presentan los primeros tres for- 
mas principales: parimentosas, cilíndricas y de pes- 
tañas vibratiles. Los pavimentosos son anchos, del- 
gados y aplanados, y se subdividen en tres tipos: 
endoteliales, pavimentosos llamados de las mucosas 
y córneos. Los endoteliales se hallan provistos de 
núcleo aplanado y con protoplasma granuloso ofre= 
ciendo un contorno poligonal ó alargado. Entre las 
células endoteliales fignran las del epiplón, vasos 
sanguíneos, cápsula de Bowmaan, etc. (V. fig. 1), 


Las células pavimentosas blandas de las mucosas son 
anchas y delgadas, estando sembradas de granula- 


ciones. Su núcleo es aplanado é irregular y se tiñe 
en rojo por el picrocarmín, mientras el cuerpo celu- 
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Endotelio del mesenterio 


lar se colorea en amarillo, Las células córneas son 
elementos planos y desecados provistos de protoplas- 
ma y conteniendo una substancia dura llamada que- 
ratina. El segundo grupo de elementos epiteliales 
es el de células cilíndricas, que por su forma me- 
recen más bien el nombre de prismáticas Ó pirami- 
dales. Adoptan principalmente dos tipos: el cilíndri- 
co con chapa y el caliciforme. El primero presenta 
un protoplasma granuloso en cuyo seno existe un 
núcleo oval y ofrece en su extremidad libre una cutí- 
cula estriada verticalmente, que constituye la chapa 
(V. fig. 2). El tipo caliciforme presenta forma de copa 
y tiene una porción basal y otra periférica, ence- 
rrando la -primera un protoplasma gramuloso con 
un núcleo más ó menos deformado y hallándose en 
la segunda unas finas trabéculas que contienen una 
substancia transparente llamada mucigeno (véase 
fig. 3). La tercera variedad de elementos epiteliales 
se halla representada por las células de pestañas vi- 
brátiles cuyo protoplasma carece de membrana de 
cubierta ofreciendo un núcleo oval y una cutícula en 
la extremidad libre, so- 
bre la que se implantan 
las pestañas vibrátiles 
(V. fig. 4). Estas se ha- 
llan dotadas de movi- 
miento durante la vida, 
siendo su acción inde= 
pendiente de vasos y 
nervios, pero necesitan=  - 
do oxígeno y una tem-= 
peratura inferior á 45%, 
En cada célula vibrátil 
todas las pestañas se 
mueven en el mismo sen- 
tido, pero no simultánea- 
mente, sino que el movi- 
miento se propaga de 
una á otra extremidad : Fig. 2 
de la chapa. Hemos di- , 
cho ya que para formar 
los revestimientos epite- 
liales se sueldan las cé= y 
lulas entre sí por una substancia llamada cemento, 
Este es transparente, anhisto, no da gelatina por la 
cocción y ofrece todos los grados de consistencia des- 
de una blandura extrema en los endotelios á una gran 


Epitelio cilindrico dol intesti- 
no: 1. Chapa, —2. Extremidad 
profunda celular,—3. Núcleo. 
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dureza en las producciones córazas. ln carácter par- 
titular del cemento es la impreguación argéntica ó 
sea la afinidad por las sales de plata. Las células del 
revestimiento epitelial no se insertan directamente 
en los órganos que tapizan, 
sino que se halla sevaradas 
Es de éstos por la liamada me:m- 

tac OL brama vítrea Ó basal, que es 
AA 24 anbista y muy delgada, Ca- 
: reciendo de vasos sanguí- 
neos, pero no de fibras ner- 
viosas. 

Cuando el tejido epitelial 
de revestimiento se halla for- 
mado de una sola capa de 
células, da lugar al epitelio 
simple llamándose, en cam- 
bio, estratificado cuando se 
compone de varias capas Ce- 
lulares. El epitelio estrati- 
ficado puede estar formado: 
de diferentes variedades de 
tejido epitelial según sus Ca- 
pas, llamándose pavimentoso estratificado cuando per- 
tenecen sus células superficiales á la variedad pavi- 
mentosa, y cilíndrico estratificado cuando aquélias son 
cilíndricas. El epitelio pavimentoso simple se llama 
propiamente endotelio y constituye el revestimiento 
de los vasos sanguíneos y linfáticos, de los alvéolos 
pulmonares, etc. El epitelio pavimentoso estratifica- 
do consta de una capa profunda ó germinal formada 
de células cilíndricas, otra media de células poliédri- 
cas ó ala"gadas y otra superficial que puede afectar 
el tipo córneo ó ungueal, el epidérmico ó el mucoso. 

El epitelio cilíndrico simple se halla tormado de 
una sola capa de células cilíndricas y caliciformes 
(tubo intestinal), mientras que el cilíndrico estrati- 
Acado consta de di- 
versas capas celula- 
res, poliédricas las 
profundas y cilín- 
dricas las super- 
ficiales (porción ol- 
fatoria de la pitui- 
taria). Algunos his- 
tólogos admiten el 
grupo de epitelios 
vibrátiles que otros 
niegan, en cambio, 
refiriéndo)o al de 
epitelios cilíndricos. 
El tejido epitelial 
desempeña funcio- 
nes de protección, 
de absorción y de 
fermento figurado. 
La nutrición de los 
epitelios se asegura 
por vía linfática. Por su origen proceden de las tres 
hojas del blastodermo derivando del ectodermo (epits- 
lio bucal, nasal, uretra)), del mesodermo (cavida- 
des serosas), ó del endodermo (epitelio faríngeo, 
broncopulmonar). Para el epitelio glandular, véase 
(GLANDULAR. : 

Bibliogr. Berdal. Histología normal (ed. Espasa, 
Barcelona); Cajal, Tratado de Histología; Bobm; 
A text-book of human histology (Londres, 1913); 
Krause, Kursus d. normalen Histologie (Berlín, 
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Células caliciformes 


Fic. 4 


Y pitelio yibrátil: 1, Pestañas vibráti- 
les.—2. Chapa.—3. Núclen.—4. Ex- 
tremidad profunda celular, 
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EritkLI0. Zool. Se denomina así la cubierta celu- 
lar, formada por una ó más capas de célnlas, que 
limita la superficie externa y la de las cavidades del 
cuerpo de los animales. Cuando el epitelio está for- 
mado por una sola capa de células, éstas pueden ser 
aplanadas, aproximadamente cúbicas ó cilíndricas. 
Hay epitelios en los que cada célula llaya una especie 
de tlagelo; en otras tiene cada una varios cirros (epi- 
telios ciliados). Es frecuente que el epitelio segre- 
gue, en su superficie, una finísima membrana llama- 
da cutícula, y debajo de él otra llamada membrana 
basal ó basilar, 

Algunos epitelios. tienen como función principal 
la de producir secreciones (epitelioz glanduiares); 
otros contienen células sensibles, ó están formados 
exclusivamente por ellas (epitelios sensoriales). 

Ea la mayoría de los animales el epitelio del tubo 
digestivo está formado por células cilíndricas; el epi- 
telio de la superficie externa (epidermis), en los in- 
vertebrados está constituído por células aplanadas ó 
cilíndricas, y en los vertebrados (exceptuando el 
Amphioxus) por varias capas de células; el del celo- 
ma suele ser de células aplanadas. 

Las dos primeras hojas embrionales (ectodermo y 


| entodermo) pueden ser consideradas también como 


epitelios. 

EPITELIOMA. (Etim. —De epitelio. y el suf. 
oma, que indica tumor.) m, Pat. Tumor epitelial, 
Afecta diversas formas según los elementos que lo 
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Endotelioma de la duramadre 


integran y su textura pudiendo repartirse en dos 
grupos principales atendiendo á su grado de dite- 
renciación. Cuando es atípico y no diferenciado toma 
el nombre de carcinoma, mientras que cuando ad- 
quiere cierto grado de diferenciación origina los lla- 
mados cancroides, adenocarcinomas y adenomas ma- 
lignos. Cuando la proliferación atípica tiene lugar 
en un endotelio el tumor se denomina endotelioma 
(V. fig. 1). Expuesto ya lo referente al carcinoma 
en el artículo de este nombre, debemos ocuparnos 
aquí de las formas diferenciadas que histológicamen- 
te responden á los siguientes tipos: epitelioma de cé- 
lulas pavimentosas, e. de células cilindricas, e. ade- 
nomatoso y papilar. El epitelio pavimentoso se halla 
formado de células de este tipo y comprende dos 
variedades: el lojulado y el plemiforme, presentando — 
la primera lóbuios epiteliales reunidos por trabécu- 
las irregularmente anastomosadas y constituyendo 
así la forma habitual del cancroide mientra3 que la 
segunda variedad se halla formada de cilindros y 
trabéculas anastomosadas á manera de red. Se deno- 
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mina epitelioma pavimentoso perlado el que se forma 
de glóbulos epiteliales de pequeña dimensión, revis- 
tiendo así un aspecto análogo al colesteatoma (véase 
fig. 2). Se llama epitelioma calcificado el que se im- 


YESA ANTI 
O 


Epitelioma pavimentoso perlado 


pregna de sales minerales en mayor ó menor exten- 
sión. El epitelioma de células cilíndricas se halla 
formado de conductos tapizados de células de dicho 
tipo ó caliciformes. Cuando el parénquima neoplásico 
conserva su apariencia glandular durante su desarro- 
llo, se denomina adenocarcinoma. Cuando el epitelio- 
ma afecta una semejanza tan completa con el adeno- 
ma que la distinción es imposible atendiendo sólo á 
los caracteres morfológicos, se califica de adenoma 
maligno. ll epitelioma adenomatoso ofrece diferen— 
tes formas histológicas ó tipos: el plexiforme ó seudo- 
acinoso análogo al plexiforme ó tubulado antes des- 
erito; el tuduloso muy semejante al va descrito de 
células cilíndricas (V. fig. 3); el yotiruloso consti- 
tuído po: cavidades cerradas y de contenido coloidal; 
el trabecular renvresentado por cilindros.de células 
poliédricas anastomosadas en red, y el guístico for= 
mado por la dilatación de los tnbos que se transtor- 
man en cavidades llenas de líquido. El epitelioma 


«papilar resulta de la aparición de brotes vásenlo- 


conjuntivos recubiertos de epitelio. La nropagación 
de los epiteliomas se efectúa de dos maneras: por 
crecimiento del foco primario y por metástasis. La 


Fig. 3 


Epitelioma tubuloso 


metástasis del epitelioma se efectún por vía sanguí- 
nuez Ó linfática, por generalización cuando se invade 
el organismo de nódulos v focos epiteliales, por di- 
eeminación cuando se divide en tenues parcelas que 


invaden diferentes órganos y por implantación cuan- 
do vegeta en la superficie de una viscera Ó una 
mucosa. Los origenes del enitelioma son variaros, 
procediendo ya de los epitelios normales, ya de v=s- 
tigios embrionarios (conductos de Miiller, cnervos 
de Wolff), ó de la degeneración de tumores benig- 
nos (papilomas, fibromas). La marcha del epitelioma 
es, en general, crónica, aunque no falten casos de agu- 
dez (carcinosis aguda). Como todos los tumores ma- 
lignos, posee gran tendencia á la recidiva que puede 
hacerse in situ ó d distancia. El epitelioma acuba 
con la vida del enfermo ya por el desorden funcional 
que acarrea (inanición resultante del evitelioma eso- 
fágico), por la expoliación de substancias asimilables 
(diarrea de los epiteliomas intestinales) y, en fin, por 
intoxicación crónica. Modernamente se concede gran 
importancia á microorganismos parasitarios en la 
génesis, desarrollo y transmisión de los epiteliomas. 
V. ToumorEs. 

EPITELOUNTES TA MISTERIA. 
Mit, Se designaba con este nombre á 10 funcio- 
aarios que tomaban parte en los misterios de Anda- 
nia, en Mesenia, y que eran elegidos por la asam- 
blea popular, en votación pública y levantando la 
mano, entre la clase de los %kieroi que hubieran 
cumplido cuarenta años. Estaban encargados de la 
dirección de todo lo concerniente al buen orden du- 
rante la ceremonia, siendo sus atribuciones análo- 
gas á las del arconte-rey, asistido de los epimeletas 
en los misterios de Eleusis. A sus órdenes estaban 
los rabdoforos, en quienes delegaban la misión de 
conservar el orden durante las ceremonias. Todos 
los demás hieroi les tenían que obedecer y podían 
imponer castigos cuando lo juzgaran oportuno. El 
cargo de los epitelountes era anual y no podían 
eiercerlo dos veces seguidas. Tenían como insignia, 
mientras duraban los misterios, una cinta de púrpura. 

Bibliogr. Sauppe, Die Mysterieninschrift aus 
Andania (Gotinga, 1860). 

EPITEMA. m. 7erap. Preparación tópica dife- 
rente del ungiiento y del emplasto. Comprende tres 
clases: el epitema líquido, que cuando está caliente 
constituye los llamados fomentos; el epitema blando, 
como los polvos de creta, arcilla y talco, y el eprte- 
ma seco Ó polvos simples ó compuestos envueltos en 
una gasa ó cubierta protectora. 

EPITEMBIA. adj. 1/i/. Sobrenombre de Ve- 
nus, adorada en Delfos como diosa que presidía al 
término de la vida, ; 

EPITERAPEUSIS. (Etim. — Del gr. epithe- 
rapeusis; deriv. de epitherapeuein, medicinar,) f, 
Ret. Figura que consiste en suavizar ó atenuar la 
dureza de una expresión -ya empleada y que ha po- 
dido zaherir directamente. 

EPITERARCA. m. 1/12. ant. En la milicia 
griewa el comandante de una epiterarquia. ) 

EPITERARQUIA. f. Mil. ant. Entre los grie- 
gos el gruvo de tres elefantes, 

EPITESI. m. 1il. ant. Palabra griega que 
significaba asalto, y 

EPITESIS.(Ltim.—Del gr. ení. sobre, y fésis.) 
E Fitos. Adición á una tesis fundame.tal. [| APOSICIÓN. - 

EPITÉTICO, CA. aij. /fec. Dícese del estilo 
muy cargado de epítetos. [| Perteneciente ó relativo 
al epíteto; 

EPITETISMO. (Etim. — De epíteto.) m. Rer. 
Figura que consiste en modificar la expresión de 
una idea princival, por medio de otra idea acceso- 
ria. [| Abuso del epíteto en el estilo. Lu 


EPÍTETO 


EPÍTETO. TP. Epithóte. —It. y E. £piteto. — 
In. Epithet. — A. Beinam3. —P. Epitheto. — C. Epitet. 
¿Etim. — Del gr. epíthetos, agregado, añadido; de 
epi, sobre, y tithenat, colocar.) m. Adjetivo ó parti- 
cipio cuyo fin principal no es determinar ó calificar 
el nombre, sino caracterizarlo. 

Epírero. Lift. Aunque la palabra epíteto, conside- 
rada desde el punto de vista gramatical, viene á ser 
sinóvima de adjetivo, no obstante en literatura no 
expresan lo mismo. su significado no es igual. La 
uaturaleza de los epítetos consiste en expresar una 
cualidad cuya idea se quiere excitar separadamente 
«dle las otras que excita el nombre sólo del objeto. 
Naturalmente, esta cualidad puede expresarse con 
«un adjetivo solo, ó con un adjetivo acompañado de 
«una modificación más ó menos larga, y también con 
otro substantivo, llamado por los gramáticos de 0p0- 
sición, Ó con un complemento indirecto, ó también 
con una proposición incidental entera. Comúnmente 
sólo se llaman epítetos en literatura los adjetivos, ó 
solos ó modificados, y los substantivos de aposición. 
Sin embargo, los adjetivos no siempre son epítetos, 
pues á veces, unidos á un substantivo, expresan la 
idea total del objeto sin indicar de un modo particu- 
lar ninguna de sus cualidades. En la expresión el 
cuerpo humano, el adjetivo humano está empleado 
necesariamente, porque en nuestra lengua no hay 
vinguna palabra que signifique por sí sola el objeto 
con aquéllos designado, De manera que humano vo 
es aquí epíteto. Pero en la expresión el cuerpo hu- 
mano, máquina admirable, esta última frase es un 
epíteto que nos hace observar en el cuerpo humano 
cierta cualidad, como es la de ser admirable en su 
mecanismo. No pueden llamarse tampoco epítetos 
los adjetivos que expresan el atributo de las propo- 
siciones, como en ésta: el hombre es mortal. El adje 
tivo mortal no es aquí epíteto porque no hace resal- 
war indirectamente una cualidad particular, sino 
que sólo designa una afirmación positiva y directa 
que atribuímos á un objeto. 

Annque presentan una gran sinonimia las pala- 
bras adjetivo y epíteto, hay que notar sus diferencias 
esenciales. El adjetivo es una parte de la oración 
que sirve para indicar las propiedades físicas y co- 
munes de los objetos; para determinar la extensión 
que se da al sentido del substantivo en térmitos ta- 
les que si se les suprimiese en la proposición que- 
«¡aría ésta incompleta. Cuando decimos el hombre 
bondadoso se hace amar de sus semejantes, el vocablo 
¿ondadoso es un adjetivo propiamente tal, y de con- 
siguiente necesario en la proposición, porque sirve 
para fijar la cualidad del hombre. 

El epíteto es una palabra. adjetivo ó no, que de- 
termina al substantivo sólo para presentarlo de un 
modo más positivo, enérgico, claro ó agradable, 
pero no es precisamente necesario á la proposición; 
y así, sin que ésta quede incompleta, puede supri- 
mirse, porque no ha hecho más que perder parte de 
sus bellezas. En la frase la pálida muerte á todos los 
hombres iguala, debe considerarse el vocablo pálida 
<omo un epíteto y no como un adjetivo, pues no 
sirve para completar el sentido de la proposición, 
sino para dar más fuerza á la idea del snbstantivo; de 
manera, que quitando aque!la palabra, queda el mis- 
mo sentido. El adjetivo corresponde á la gramática 
v á la lógica; el epíteto pertenece á la literatura, á 
la poesía. El filósofo y gramático francés Dumarsais 
dice que el adjetivo se debe emplear en sentido rec- 
to, y el epíteto en el figurado. 
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Tan lejos están de ser lo mismo adjetivo y epíteto 
que en muchas frases hay el segundo, sin que haya 
el primero, como, verbigracia, en las frases Bsci- 
pión, el rayo de la guerra; Atila, el azote de Dios. 
Otras veces, como hemos dicho, hay adjetivo sin 
que hava epíteto. 

El literato y precevtista Hermosiila, á quien se- 
guimos en este estudio, presenta varias reglas para 
el debido uso de los epítetos, las cuales vamos á 
extractar: 1.* «Han de ser oportunos é interesan— 
tes.» Quiere esto decir que las cualidades por ellos 
expresadas han de tener relación directa con el pun- 
to de vista desde el cual se considera el objeto á 
que se aplican. Hay que tener presente aquí lo que 
se prescribe en la lógica respecto á que en toda pro- 
posición el sujeto ha de referirse al atribnto; porque 
de esto se infiere que no deberá añadirse á uno ni á 
otro, sino aquello que pueda hacer más sensible su 
mutua relación. Por ejemplo, en la frase «el hombre 
amante de la verdad no debe dar oídos á los adula— 
dores», se caracteriza oportunamente al hombre de 
quien se hablas con respecto á lo que se dice de él, 
porque el epíteto amante de la verdad contribuye á 
hacer ver por qué motivo no debe dar oído á los 
aduladores. Mas si en lngar del epíteto anterior se 
usase este otro: el hombre ricamente vestido, etc., en- 
tonces estaría mal aplicado, por cuanto el que un 
hombre esté ó no ricamente vestido nada tiene que 
ver con que uno escuche ó no á los que le adulan. 
A ciertas divinidades y á ciertos héroes de la mito- 
logía griega les aplica Homero oportunos evítetos, 
como á Juno la de los blancos brazos, Ó la de los 
grandes ojos; á Minerva, la de los ojos garzos; á Apo- 
lo, el fechador; 4 Diomedes, el valiente; á Héctor, 
el impetuoso; á Ulises, el astuto, etc.; 2.? «Los epí- 
tetos han de ser propios, es decir, han de expresar 
cualidades que convengan al objeto á que se apli- 
can.» Aunque esto entra en la propiedad general de 
las expresiones, es necesario observarlo con más cui- 
dado en orden á los epítetos; porque es muy fácil 
emplear algunos, defectuosos por esta parte. Así 
Lope de Vega emplea mal algunos epítetos, por 
ejemplo, «La soberbia en figura de gigante, armada 
de blasfemias y de voces.» Representada la soberbia 
como un gigante no puede decirse con propiedad 
que esté armada de blasfemias y de voces, porque 
éstas, ya en sentido recto, ya en el figurado, no son 
armas de gigante. 

En sentido propio lo es la clara; en sentido meta- 
fórico la arrogancia. En éste las blasfemias pueden 
serlo de un impío, y las voces de una verdulera, 

«La caduca avaricia los feroces miembros movió.» 
En este ejemplo, también de Lope, el epíteto de cadw- 
ca dado á la avaricia, es propio y feliz, porque ésta 
es comúnmente la pasión de los viejos; pero el de fe- 
roces dado á sus miembros es inoportuno, porque en 
un viejo caduco los miembros pueden ser deformes, 
feos, descarnados, pero de ninguna manera feroces. 
Además, la ferocidad no es el carácter propio del 
avaro, sino del cruel, del violento, del iracundo: el 
avaro más bien es tímido y de ánimo apocado, que 
feroz; 3.* «No han de ser vagos, esto es, no han de 
expresar cualidades que, aunque convengan de algún 
modo al objeto, sean también comunes á otros mu- 
chos, sino aquellas que le sean peculiares»; por 
ejemplo: si de ciertos cuerpos, como el oro y la 
plata. y otros capaces de pulimento, se dice muy 
bien que son brillantes, lucientes, porque €n esto se 
diterencian: de los que no pueden ser abrillantados; 
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pero seria muy vago llamarlos extensos, pesados, 
porque estas son pro; piedades comunes á toda la ma- 
teria. De la misma manera se ha de obrar en lo que 
atañe á las cualidades morales de los personajes; 
vale más no calificar á éstos con epítetos que darles 
los genéricos de famosos, claros, ilustres y otros muy 
vulgares; 4.* «No han de ser repugnantes al objeto 
á que se dan: ó loque es lo mismo, no han de expre- 
sar cualidades que repuguen á su naturaleza, ó sean 
contrarios á la idea que excita su nombre.» Así, 
pues, nadie aplicará el epíteto de hermoso á las vala- 
bras dolor, pesar, riesgo, sepulcro, tumba, etc., pues 
las tales representan algo triste, funesto y desagra- 
dable, y si estos conceptos se consideran personifica: 
dos, la representación de ellos será deforme, espan= 
tosa, horrenda, es decir, fea; 5.* «Los epítetos no 
han de ser inútiles, esto es, no han de expresar una 
cualidad cuya idea excite el nombre solo del objeto: 
á no ser en eo caso en que esta cualidad sea 
precisamente la que convenga hacer resaltar,» Cual- 
quiera que haya visto nieve sabe que ésta es blanca. 
Será, pues, inoportuno el dar á la nieye el epíteto de 
blanca. Este no es extraño al punto de vista en el 
cual se considera la cosa, no es impropio, no es vago, 
ni menos repugnante; pero es inútil, á no ser que, 
tratándose de la blancura de la nieve, sea esta la 
idea que convenga reforzar; 6.? «Aun teniendo todas 
las circunstancias indicadas, no deben acumularse 
nunca muchos epítetos sobre un mismo objeto, á no 
ser que de intento se haga la emuneración de sus 
cualidades; -y en caso de que convenga calificarle 
con dos, expresen ambos cualidades análogas.» Esto 
necesita alguna explicación: Mintre las cualidades de 
un objeto hay unas que son análogas entre sí y otras 
que no tienen mutua conexión. Por ejemplo, el viejo 
es generalmente débil, tímido, suspicaz, avaro, des- 
confiado, irresoluto, etc.; todas estas cualidades le 
convienen perfectamente, y de cada una de ellas 
podrá hacerse materia de uu epíteto en su respectiva 
ocasión; pero de ellas unas son análogas entre sí, 
otras no lo son. Débil y tímido son análogas y la se- 
gunda es como consecuencia de la primera. Por el 
contrario, tímido y avaro no lo son, no tienen co- 
nexión necesaria, porque la avaricia en los viejos, no 
nace de la timidez, sino de otro principio, á saber, 
de que, sabiendo por su larga experiencia cuanto 
valen las riquezas, tiene gran placer en adquirirlas. 
Así se podrá decir "muy bien pálida y triste vejez, 
porque estos dos epítet»s expresan ideas análogas; 
pero estaría mal dicho rugosa y avara vejez, porane 
las arrugas nada tienen que ver con la avaricia; 
7.* «Evítense los epítetos demasiado comunes y como 
de fórmula.» Esta regla es de Blair, de quien son las 
siguientes palabras: «Hay ciertos epítetos generales, 
los cuales, aunque parece realzan la significación de 
la palabra á que se aplican, la dejan, sin embargo, 
indeterminada; y en fuerza de ser triviales y trilla- 
dos en el lenguaje poético, son ya enteramente insí- 
pidos. De esta clase son discordia ¿úrbara, envidia 
odiosa, jefes poderosos, guerra sanguinaria, opacas 
sombras, escenas terribles, y otros mil de la misma 
especie, que á veces encontramos aún en los buenos 
poetas, y de que abundan los de segundo orden, 
poniendo en ellos todo el misterio de su afectada 
sublimidad.» 8.* «No se multipliquen demasiado los 
epítetos, particularmente en la prosa, y así en ésta 
como en los versos, no se distribuyan con monótona 
simetría y bajo una misma forma», como hacen algu- 
Dos que á cada substan'ivo le dan constantemente un 
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adjetivo para que le sirva de lacayo. Si son necesa= 
rios convendrá cambiar á menudo la expresión, de 
manera que unos sean simples adjetivos, otros adje-= 
tivos modificados, ya substantivos de aposición, ya 
proposiciones de incidente. 

Para que se vean en un solo ejemplo epítetos que 
reunen todas las cualidades indicadas en las reglas, 
presenta Hermosilla el soneto de Lupercio de Argen- 


sola. El poeta soñó que se le habia muerto alguna 
persona de su cariño, y hablando con el sueño, 
le dice: 


Imagen espantosa de la muerte, 
¡Sueño cruel! no turbes más mi pecho 
Mostrándome cortado el nudo estrecho 
Consuelo sólo de mi adversa suerte 

Busca de algún tirano el muro fuerte, 
De jaspe las paredes, de oro el techo. . 
O el rico avaro en el angosto lecho, 

Haz que temblando, con sudor, despierte. 

El uno vea el popular tumulto 
Romper con furia las herradas puertas, 
O al sobornado siervo el hierro oculto. 

Y el otro sus riquezas descubiertas 
Con llave falsa, ó con violento insulto; 
Y déjale al amor sus glorias ciertas. 


EPITETOMANÍA. f. Vicio de dicción consis- 
tente en el abuso de los epítetos. [| Le1rarismo. 

EPITETOMANIACO, CA. adj. Tocado ó 
afectado de epitetomanía, U. t. c. s. 

EPITETOMANIÁTICO, CA. adj. Erirero- 
MANJACO. U. t. c. s. 

EPÍTIDAS. m. pl. 
Epito. 

EPÍTIMA. f. Med. Epírema. Esta voz, además 
de su siguificado técnico de medicina, tiene la acep- 
ción metafórica de consuelo, regalo, alivio, refrige- 
rio, reparo, etc., como se ve en los clásicos, aunque 
no la consignen los diccionarios. 

EPITIMAR. v. a. Z'erap. Poner epítima ó re- 
confortante en alguna parte del cuerpo. 

Deriv, Epitimado, da. 

EPITIMIA. (Etim.—Del gr. epí, sobre, y thy- 
mós, deseo, pasión.) f, Antojo, especialmente de la 
mujer embarazada, 

Epririmia. (Etim.—Del gr. epitimos, que goza de 
todos sus derechos civiles y políricos.) f. Hist. En 
la Grecia antigua se denominaba así la posesión 
completa de los derechos de ciudadanía. 

EPITIMIATROS3. )/if. Nombre de uno de los 
numerosos auxiliares que ayudaban en Grecia al 
sacerdote, al ofrecer los sacrificios en la ceremonia 
de las epitimiamatas. Eran éstas ofrendas de purifica- 
ción, especialmente aquellas que tenían que ser con- 
sumidas por el fuego quedando reducidas á humo y 
cenizas (sufimente). El epitimiatros era el encargado 
de echar eu el fuego el incienso ó cualquier otra ma- 
teria olorosa. En ocasiones desempeñaban este co- 
metilo las mujeres, como locasta en Ldipo, Rev. 

EPITÍMIDES. Bioy. Filósofo griego, natural de 
Cireue, continuador de la obra de Aristipo en la filo- 
sofía que lleva el nombre de su patria. Enseñaba 
pues, una moral, que era toda la filosofía de la es- 
cuela, que se aproximaba á la que había de enseñar 
Epicuro, reducida á procurar el placer y evitar e) 
dolor. V. Cirrwa ica (EscuELA). £ 

EPITIQUISMO. (Etim. — Del gr. epiteichis- 
mós, foriificación.) m. ant. Construcción reciente 
hecha sobre construcciones antiguas. 

EPITIRO. (Etim.—Del lat. epytirum.,) ma. Hist. 
Especie de conserva de aceitunas, sazonadas con 
aceite, vinagre y hierbas aromáticas que hacían los 
antiguos. 


Hist, Descendientes de 
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EPITO. Mi!. Rey de Mesenia y el más joven de 
los ljijos del heráclida Cresponte y de Merope, hija 
de Cipselo, rev de Arcadia. Pudo librarse del asesi— 
nato de que fueron víctimas su padre y sus herma- 
nos, y auxiliado por los dorios y los arcadios, vengó 
aquellos crímenes y dió muerte al culpable Polifonte. 
Recobró entonces el trono de Mesenia y reinó con 
tal acierto que sus sucesores tomaron el sobrenombre 
de epítidas, en vez del de heráclidas, que habían lle- 
vado hasta entonces. Ciertos autores llaman á EprTo 
ó aepyto. Telefonte. Eurívides le hace protaxonista 
de su tragedia Cresfonte, de la que sólo se conservan 
fragmentos. || Rey de Arcadia. hijo de Elato. Murió 
vend» de caza, á consecuencia de la mordedura de 
una serpiente (Homero, /líada, IL, 603). | Hijo de 
Hipoto, padre de Cipselo y abuélo de Merope. que se 
quedó ciego por haber penetrado violentamente en 
el templo de Poseidón (Neptuno), en Mantinea. 

EPITOCAS (Formas). (Etim.—Del gr. epíto- 
hos. próximo al parto.) Zool. Alguvcs gusanos de 
la familia de los nereidos (anélidos, poliquetos, que= 
tóvodos) toman, al iniciarse la madurez sexual, for- 
mas completamente diferentes de las que tienen en 
su primera edad; dichas formas se denominan epito- 
cas. V. NEREIDOS. 

EPITOGA. (Etim. — Del gr. epí, sobre, y el 
lat. toga, toga.) f. Hist. Especie de sobretoga ó cu- 
bretoga, esclavina ó capotilla, que usaban los anti- 
guos romanos. [| Especie de sombrero ó capuz que 
usaban los escribanos de cámara en los días de so- 
lemnidad. p 

EPITOLOGÍA. f. ant. Vestido á modo de toga, 
usado como distintivo por los romanos. 

EPITOMADAMENTE. adv. m. Con breve- 
dad, en resumen, en epítome. 

EPITOMADO, DA. p. p. de Errromar. || adj. 
Combendiado, resumido, 

EPITOMADOR. m. Que hace ó compone epí- 
tomes. U, t. c. 8. 

EPITOMAR. (Etim.—Del lat. epitomare, deriv. 
de epitome, epítome, compendio.) v. a. Reducir á 
epítome una obra lata, sacando ó extractando de ella 
lo substancial é importante. 

EPÍTOME. 1.* acep. F. Epitomé.—It.. In. y P. 
Epitome.—A. Abriss, Auszug.—C. Epitome.—E. Epitomo. 
(Etim.—Del lat. epitome, Ó gr. epitomé, comp. de epí, 
sobre, y tomé, amputación, sección.) m. Resumen, 
compendio, recapitulación en extracto de una obra 
lata, literaria ó científica, en que se recoge y expone 
lo principal y de mayor substancia de toda ella. || 
Ret. Figura que se comete cuando, después de di- 
chas muchas palabras, para mayor claridad se repi- 
ten las primeras. 

EríromME. Liturg. Después de las últimas reformas 
del canto gregoriano bajo la dirección snprema del 
papa Pío X. se han publicado epítomes ó compen- 
dios de los cantos eclesiásticos para mayor comodi- 
dad de los fieles, tales como LEpitome ex Graduali 
Romano, para la misa; Epitome es Vesperali Romano, 
para laz vísperas, etc. 

EPITOMOLOGÍA. (Etim. — De epítome, y el 
gr. lógos, discurso, tratado.) f. Arte de compendiar, 

de reducir ó condensar una obra lata. 

EPITOMOLÓGICO, CA. adj. Perteneriente ó 
relativo á la epitomología. 

EPITOXIS. (Etim. — Del lat. epitoxis, ó gr. 
epitoxís.) f. ant. Mil. ant. Nombre de la pieza que 
en la catapulta recibía el dardo que debía lanzar la 
wáquina. : : 
3: 
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EPITRAPECIOS. (tim. — Del gr. epitrape- 
xios, puesto sobre la mesa.) m. /7ist. Díjose de un 
busto pequeño de Hércules, fundido con gran maes- 
tría por Lisipo, y que colocaban los antiguos sobre 
la mesa durante la comida. 

EPITRIQUIO. (Etim.—Del gr. epí, encima, y 
thrix, thrichos, pelo.) m. Zoo!. La envoltura consti- 
tuída por células epidérmicas muertas, pero adhe- 
rentes todavía entre sí, que rodea el embrión de al- 
gunos mamíferos; esta envoltura se forma por no 
separarse lentamente y una á una dichas células, sino 
todas á la vez. La formación del epitriquio recuerda 
el cambio de la piel de los reptiles. 

EPÍTRITO. (Etim. — Del gr. epítritos, comp. 
de epí, sobre. y tritos, tercero.) adj. Nombre y epíte- 
to que daban los antiguos á todo número compuesto 
de otro número con un tercio más que el componente 
absorbido; así 4 es epítrito respecto de 3, y 12 de Y 
en esta forma: 12 = 9 + 3. [| m. Pie de la poesía 
griega y latina, que se compoue de cuatro sílabas; 
cualquiera de ellas breve y las demás largas. Por los 
varios lugares que en él puede ocupar la sílaba bre- 
ve, considérasele dividido en cuatro diferentes cla- 
ses. |] Mús. anc. Ritmos correspondiente al pie mé- 
trico del mismo nombre. 

EPITROCASMO. (Etim. — Del gr. epitrochas- 
mós, carrera veloz.) m. Ltef. Vignra que consiste en 
acumular ó recorrer con enérgica concisión muchas 
y elevadas ideas ó diversos y grandes hechos: como 
cuando César escribió al Senado romano: vent, vidi, 
vici; esto es. llegué, ví, venci. 

EPITRÓCLEA. (Etim. — Del gr. epí, sobre, 
y tróclea.) t. Anat. Tuberosidad interna del húmero, 
llena de desigualdades, para dar inserción á varios 
tendones. V. HúmeEro. 

EPITROCLEARES. adj. pl. 4naf. Dícese de 
los cinco músculos que se insertan en la epitróclea 


| por un tendón común. 


EPITROCLEOFALANGIANO. V. Frrexor 
COMÚN SUPERFICIAL DE LOS DEDOS, 8 

EPITROCLEOMETRACARPIANO. Véx- 
se PALMAR MAYOR. 

EPÍTROPE. (Etim. — Del gr. epitropé, conce 
sión.) f. Concesión (figura retórica). [| Permisión 
(figura retórica). 

Epítrope. Hist. ecl. En la administración de 
Turquía, juez que los cristianos griegos eligen 
para juzgar y solucionar los asuntos de carácter 
civil. : 


EPÍTROPO. (Etim. — Del gr. epítropos, admi-- 


nistrador, curador.) m. Hist. Nombre que se daba 
en Grecia á ciertos árbitros elegidos para transigir 
y terminar diferencias y que no fuesen demandadas 
las partes ante los tribunales turcos, durante la des- 
pótica dominación otomana. 

EPIXENAGIA. (Etim. — Del gr. epí, sobrs, 
xenos, mercenario, y agein, conducir.) f. Hist. En el 
ejército griego, cuerpo de mercenarios compuesto de 
cuatro xenagias. 


EPIXENAGO. m. Hist. En el ejército griego, - 


era llamado así el jefe de una epixenagia. 

EPIYODHIDRINA. f. Quím. C¿H¿IO. Ob- 
tiénese por la acción del voduro potásico sobre la 
epiclorhidrina. Hierve á 160%: 

EPIYUÉS. Ztnogr. Indios de la Goajira (Ve- 
nezuela), en los sitios de Sararapa, Tasipicnyare, 
Uripall. Guajirima, Aritaimarú, Yuripiche, etc. Son 
unos 4,000 individuos de la raza de los cacinos, en 
parte mansos y en parte belicosos. 
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EPIZEPHIRIOS. (Geoy. Pobl. de la isla de 
Corfú (Grecia), en la bomarquía y eparquía de Ker- 
kira: 3,600 h. 

EPIZEUXIS. f. Ref. Figura de dicción que 
consiste en la repetición inmediata de una misma 
palahra, como en esta frase de Cicerón: Cruz, cruz, 
inguam, infelici el aerumnoso... comparabatur. 

EPIZOONOSOLOGÍA. (Etim. — De epizootia 
y nosología.) f. Historia de las epizootias. 

EPIZOOS. (Etim.—Del gr. epí, encima, y 2002, 
animal.) m. pl. Zool. Se llaman así los ectoparásitos 
que viven sobre animales. 

EPIZOOTIA. Der. Como las enfermedades con- 
tagiosas de los animales, especialmente de los que 
sirven para el trabajo y el sustento del hombre, ade- 
más de perjudicar á la riqueza del país ejercen una 
enorme influencia en la salud pública, los gobiernos 
han dictado, sobre todo en los últimos tiempos, dis- 
posiciones encaminadas á prevenir y á atajar dichas 
enfermedades. 

Entre las disposiciones de carácter histórico dicta- 
das por la Administración española, sobre la materia, 
merecen citarse: la Real orden de 21 de Febrero de 
1845 que, con ocasión de una epizootia desarrollada 
en Europa en los ganados caballar y vacuno, encar- 
gó sima vigilancia en el estado sanitario de los ga- 
nados y que se observaran las reglas conducentes 
para precaver y evitar las enfermedades contagiosas 
de los mismos, aunque sin indicar cuáles fueran 
tales reglas. 

En 1848, y con ocasión de una epizootia aftosa, 
publicó la Real orden de 12 de Septiembre de este 
año un informe de la Escuela Superior de Veterina— 
ria, indicando las causas y el tratamiento. Para la 
viruela en el ganado lanar, estableció la Real orden 
de 22 de Febrero de 1875, algunas reglas que de- 
bían adoptarse por los gobernadores, Suntas provin- 
ciales de Sanidad y subdelegados de veterinaria y 
publicó un informe emitido por el Consejo de Sani- 
dad, en 1858, dictando reglas para la vacunación. 
Un carácter más general tuvo la Real orden de 14 de 
Julio de 1875 dando algunas instrucciones para evi- 
tar la extensión y agravación de las epizootias. El re- 
glamento para el régimen de la Asociación general de 
ganaderos, de 3 de Marzo de 1877, adoptó (arts. 82 
488) algunas medidas acertadas para el mismo objeto; 
y la Real orden de 13 de Octubre de 1882 recomendó 
y ordenó ensayar la vacunación del ganado contra-el 
carbunco. Prescindizndo de otras disposiciones par- 
ticulares, es de mencionar la Real orden circular de 
14 de Mayo de 1901, con disposiciones encamina— 
das á evitar la difusión de la peste bovina y demás 
enfermedades contagiosas de animales domésticos, y 
ordenó que se formara un reglamento de policía sa- 
nitaria de éstos. Esta Real orden, muchas de cuyas 
disposiciones han sido reproducidas por textos lega— 
les posteriores, marca el tránsito á la 

Legislación vigente. La Instrucción general de 
Sanidad de 1901 reglamentó en su capitulo 12 la 
declaración oficial de epizootias (art. 159) y autoriza 
al gobierno para aplicar las medidas coercitivas que 
crea necesarias para evitar la propagación del mal. 
Los dos textos legales fundamentales en la materia 
son: 1. el Reglamento de policía sanitaria de ani- 
males domésticos de 3 de Julio de 1904, cuyo cum- 
plimiento ha sido reiterado por Reales órdenes de 
21 de Julio (sobre obligación de denunciar las en- 
termedades infecto-contagiosas de dichos animales) 
y 6 de Octubre de 1908 (con algunas disposiciones 


complementarias sobre aprovechamiento, destrucción 
é inhumación de reses) y cuya vigencia se ha reite- 
rado en la Base XVIII el Real decreto de 12 de 
Octubre de 1910 sobre reglamentos municipales de 
higiene; 2.” el Real decreto de 29 de Enero de 
1909, relativo á la organización de los servicios 
oficiales para preservar la salud y combatir las en- 
fermedades y los contagios de ganados y animales 
domésticos. Á continuación se indican las principales 
disposiciones de estos textos: 

a) Enufermedades que constituyen epizootias y ga— 
nados á que se aplica el reglamento. Se consideram 
como epizootias las siguientes enfermedades infecto— 
contagiosas: 1.* peste bovina (el anejo primero ael 
reglamento dice bubónica, por equivocación); 2.* pe- 
rineumonía contagiosa; 3.* fiebre aftosa (glosope— 
da); 4.* viruela; 5.* sarna; 6.? carbunco bacteri— 
diano (bacera) y bacteriano; 7.* mal rojo del cerdo y 
neumoenteritis infecciosa (cólera); 8.* tuberculosis: 
9.* muerme; 10, duriva; 11, rabia; 12, fiebre tifoidea 
de los solípedos (neumonía ivfecciosa ó influenza); 
13, pasieurelosis de los rumiantes; 14, cólera y dif— 
teria de las aves; 15, triiquinosis y cisticercosis (ar- 
tículo 3.” y anejo 1.? del Regl. de 1904). 

Las especies de auimales á que se aplica el Re- 
glamento, son: caballar, asnal, mular, vacuno, lanar. 
cabrío, de cerda, perros, gatos y animales de gran— 
jería (aves de corral, liebres y conejos) (art. 2.* del 
Regl. de 1904). 

b) Denuncia y decluración oficial de la existencia 
de las epizvotias. La denuncia es obligatoria para 
todo ciudadano. Los dueños de animales enfermos y 
sus administradores y dependientes, veterinarios y 
autoridades que no denuncien la existencia de ani- 
males atacados de alguna enfermedad contagiosa de 
que tengan couocimieuto, iucurren en la muita de 25 
á 250 pesetas. En igual responsabilidad incurren 
los directores de las escuelas de veterinaria é ius- 
pectores de mataderos, ferias, mercados y quemade= 
ros, que no denuncien la entrada en los respectivus 
establecimientos de animales atacados. Del incum- 
plimiento de la obligación de denunciar por los jefes 
ó directores da las yeguadas ó depósitos de semeuta- 
les del ejército, y por los jefes de regimientos de 
artillería y caballería, se dará cuenta á la autoridad 
militar correspondiente (art. 5.%). La denuncia pa= 
rece debe ser hecha al alcalde. 

El alcalde ordenará (haciéndolo dentro de las 
veinticuatro horas siguientes á la denuncia, bajo 
multa de 50 á 500 pesetas) al veterinario del pueblo, 
y si no lo hubiere, al del inmediato, y, en su defecto, 
al subdelegado de veterinaria del partido, que gire una 
inspección, que se practicará dentro de laa veinticuatro 
horas si la realiza el veterinario del pueblo, y de tres 
días en otro caso (quese realizará bajo multa de 25 á 
250 pesetas), dando cuenta de su resultado el que 
la realice, al alcalde y al inspector veterinario. De 
resultar comprobada la denuncia, el alcalde acordará 
desde luego el aislamiento de los ganados atacados, 
y dará cuenta al presidente de la Asociación General 
de Ganaderos. A su vez el inspector provincial pon- 
drá el hecho en conocimiento del Gobernador y del 
Inspector general de Sanidad interior, y dará al ve- 
terinario municipal y al subdelegado de veterinaria 
instrucciones provisionales vara impedir la propaga- 
ción de la enfermedad. El Gobernador civil, de acuer- 
do con el inspector provincial y cun el visitador de 
ganaderías y cañadas de la provincia, transmitirá 
también órdeves para evitar la propagación y dis- 
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pondrá que inmediatamente reconozcan las reses en- 
ferias el inspector provincial ó veterinario, 0 en su 
defecto, el subdelegado de veterinaria del distrito, y 
que se emita informe detallado. El visitador podrá 
en caso de duda sobre la vaturaleza y carácter de la 
enfermedad emplear la vacunación reveladora corres- 
pondiente. Recibido el informe porel Gobernador, lo 
pondrá en conocimiento del Ministro y reunirá á la 
Junta provincial de Sanidad dentro de los tres días 
siguientes á la fecha del informe (art. 6 á 10 y 61). 

Si la entermedad constituye solamente una reapa- 
rición ó exacerbación de infecciones contagiosas 
existentes en España, la declaración de la epizootia 
se hará por el Gobernador dentro de las cuarenta y 
ocho horas siguientes, publicándose en el Boletin 
oficial y dándose cuenta al ministro; pero si la epi- 
zootia fuese de carácter exótico, de gran poder di- 
fusivo y de gran mortalidad, el gobarnador-se limi- 
tará á transmitir al ministro los antecedentes é 
informes necesarios, v éste acordará la declaración 
previo dictamen del Real Consejo de Sanidad, pu- 


blicándola en la Gaceta y en los Boletines oficiales 


(artículos 11 al 14). 

La extinción de la epizootia se declarará por la 
misma autoridad que hubiese declarado su existen- 
cia una vez transcurrido el perívdo de incubación 
sin darse caso nuevo alguno, y previos iguales j¡n= 
formes, publicándose asimismo ¡a resolución en los 
periódicos oficiales (art. 15). 

e) Medidas sanitarias. 
ra), son: 

1, Aislamiento, consistente en la separación 
de los animales atacados (ó que se sospeche lo están) 
de los sanos. Si aquéllos estuviesen estabulados y 
mantenidos á pienso, se prohibirá en absoluto su sa- 
lida del local en que se hailen. Si vivieran al aire 
libre y se mantuvieran á pasto, se señalará una de- 
hesa ó el terreno necesario para su permanencia y ali- 
mentación, marcándose los linderos por medio de 
postes, banderines y faroles, para señalar de día y 
de noche el paraje del contagio, y cuidándose de 
que los ganados enfermos no traspasen tales límites. 
Para este acantonamiento se destinarán por su orden: 
1. terrenos que el dueño del ganado posea dentro 
del término; 2.” terrenos de aprovechamiento común 
ó dehesa boval, y 3.” terrenos de propiedad particu- 
lar designados por el alcalde en unión de la Junta 

local de Sanidad, la de ganaderos y los propietarios 
de terrenos de pastos del pueblo, mediante la opor= 
tuna indemnización al dueño del terreno, la que de- 
berá pagarse por el ayuntamiento contribuyendo el 
- dueño de los ganados enfermos con una cuota diaria 
por cabeza (de 3 á 10 céntimos para el ganado lanar 
6 cabrío, de 10 á 20 para el de cerda y de 15 430 
para el vacuno ó caballar). Si los ganados tuviesen 
que salir del acantonamiento para abrevar ó alber- 
gar de noche en locales cerrados, se señalarán el 
sitio y el camino ó vía que habrán de seguir, anun- 
ciándose además al público la ruta y las horas por 
meúio de edictos. El ganadero que sea víctima de 
algún atropello ó injusticia, podrá quejarse al presi- 
- dente de la Asociación general y al visitador, ade- 
más de reclamaf ante el alcalde y alzarse de la reso- 
lución de éste ante el gobernador civil. Está prohi- 
bido que las personas que cuiden los animales enfer- 
mos se comuniquen con los sanos, y que se empleen 
para éstos enseres utilizados en los enfermos; y tam- 
poco pueden entrar en el acantonamiento otras per- 
sonas que las que deban hacerlo par su misión, es- 


Las aplicables en gene- 
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taudo encargada la guardia civil y las autoridades 
municipales de impedir las infracciones de esta pro- 
hibición. Podrá también aplicarse el aislamiento en 
las fronteras y puertos de mar (en lazaretos) con los 
vanados procedentes del extranjero; pudiendo ade- 
más el gobierno establecer cordones sanitarios, asi 
com» prohibir ó suspender la importación procedente 
de un país que padezca epizootia. Los alcaldes y ve- 
terinarios municipales negligentes ó infractores en 
la aplicación del aislamiento incurren en multa de 
50 á 500 pesetas (arts. 16, 21 y 35). 

2.2 Empadronamiento y marca. Delos anima- 
les sometidos al aislamiento, la marca consiste en 
ganados vacuno y cabrío en cortar ó afeitar en torma 
de triángulo una porción de pelo en el costillar iz- 
quierdo, y si estó no fuera posible, se hará con hie- 
rro candente de modo que sólo sea quemado el pelo. 
Al ganado lanar y de cerda se le marca con alma- 
zarróu en el anca izquierda (art. 16 y 49 á 53). 

3.2 Reglamentación del transporte y reglamenta- 
ción de ganados. Los animales atacados no pueden 
ser conducidos á sitio distinto mientras dure su ais- 
lamiento; los sospechosos sólo podrán serlo para su 
sacrificio al matadero, y esto previa la oportuna auto- 
rización del alcalde si la conducción es dentro del 
mismo término, y del gobernador si es á término 
distinto. Esta autorización no se concederá en ningún 
caso para conducción á población enclavada en pro- 
viucia distinta, salvo que la conducción se haga por 
ferrocarril. Contra el acuerdo del alcalde negando la 
autorización, se concede alzada ante el gobernador, 
y contra la negativa de este recurso ante el Ministro. 
Si durante el transporte fuera atacado algún animal 
de los conducidos viene obligado el conductor á par- 
ticiparlo á la autoridad para que previo los recono- 
cimientos oportunos se separen los animales ataca 
dos de los sanos (art. 16 y 32 á 48). 

4.2 Prchibicion de ferias, mercados y exposi- 
ciones, Ja que podrá acordar el gobernador previos 
los correspondientes informes en los casos de epi- 
zootias de gran poder difusivo y evidente gravedad, 
concediéndose contra el acuerdo recurso de alzada 
aute el Ministro. Tratándose de otras epizootias po 
drá celebrarse la feria, mercado ó exposición, en 
sitio distante de la zona infestada; pero los animales 
irán acompañados de una certificación de sanidad y 
serán previamente reconocidos antes de su entrada 
(art. 16 y 54 á 57). 

5. Vacunación. El gobernador ordenará dentro 
de los diez días siguientes á la fecha de la declara— 
ción de la epizootia la vacunación preventiva de los 
animales susceptibles de contagio y que hubiesen 
estado en contacto más ó menos directo con los ata= 
cados, disposición que puede ser extendida á los te- 
rritorios donde exista la enfermedad. Esta vacuna- 
ción no se practicará con los animales cuyo dueño 
los conduzca al matadero dentro de los ocho días si= 
guientes á la fecha en que se haya nctificado el 
acuerdo de vacunación. Las inoculaciones curativas 
sólo pueden efectuarse por voluntad del dueño del 
ganado (art. 16 y 58 ú 67; el 65 da reglas para las 
vacunaciones voluntarias de toda clase). 

6.2 Sacrificio. En las enfermedades incurables 


y que tengan grar poder difusivo deben sacrificarse 


los animales atacados, procediendo desde luego en 
los casos de peste bovina, tuberculosis, perineumo= 
nía contagiosa, muermo ó rabia. En caso de esta 
última puede ordenar el sacrificio el alcalde; en los 
demás, sólo el gobernador civil (art. 16 y 68471). 
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En los casos de peste bovina, perineumonía con- 
tagiosa ó tuberculosis“el dueño de los ganados que 
hayan de sacrificarse tendrá derecho á ser indemni- 
zado previa tasación del valor de los mismos del que 
se deducirá el importe de las pieles, despojos y subs- 
tancias utilizables que se entreguen al interesado. 

La disconformidad acerca de la tasación no sus- 
penderá el sacrificio, Tanto de éste como del sacri- 
ficio y la autopsia del animal se remitirá acta al go- 
bernador, quien en caso de disconformidad en cuanto 
á la segunda fijará el precio, concediéndose contra 
su resolución alzada en el plazo de quince días ante 
el Ministro, procediendo en último término el re- 
curso contencioso ante la sala tercera del Tribunal 
Supremo. No existe el derecho á indemnización 
cuando el ganadero haya ocultado maliciosamente la 
enfermedad, ni cuando se trate de animales bovinos 
atacados de perineumonía que hayan sido importados 
del extranjero en los tres meses anteriores al sacri- 
ficio (art. 72 á 81). 

listá terminantemente prohibido destinar al con- 
sumo la carne de los animales que hayan muerto á 
consecuencia de cualquiera enfermedad (art. 85). 

7.2 Destrucción de cadáveres. Los unimales sa- 
erificaios ó muertos á consecuencia de cualquier en- 
fermedad, serán destruídos por la cremación ó solu= 
bilización por los ácidos, ó en los talleres de aprove- 
chamiento de despojos. En poblaciones en que no 
existan elementos bastantes para efectuar su des- 
trucción en esta forma, se procederá al enterramiento 
de los caiáveres en una fosa profunda y cubiertos 
con una capa de cal y otra de tierra de un metro de 
espesor. ll enterramiento se efectuará en caso de 
peste bovina ó carbunco bacteridiano, inutilizando 
previamente la piel. haciéndole múltiples cortes á 
fin de evitar que para si aprovechamiento sean 
desenterrados los cadáveres (art. 86 4 92); en los 
otros casos pueden aprovecharse la piel, lana, cuer- 

3 nos y uñas después de tenerlos sometidos durante 
veinticuatro horas á la desinfección correspondiente. 

8." Desinfección. Esta debe ser aplicada á las 

n personas que hayan tenido contacto cou los animales 
AR enfermos, á los utensilios y objetos que se encuen- 

tren en el mismo caso, á los lugares donde se hayan 
, encerrado ó albergado dichos animales y á los 
vehículos que hayan servido para su transporte. La 
desinfección se practicará por el servicio de policía 
municipal y bajo la inspección del veterinario mu- 
nicipal. Las compañías de ferrocarriles tienen obli- 
A gación de desintectar, exista ó no epizootia, los va- 
AS gones destinados á la conducción de animales al fin 
de cada viaje, bajo la multa de 200 á 500 pesetas 
(art. 93 4 97), Para la práctica de estas desinfeccio- 
nes (que ulcanzan también á los transportes por 
agua) dicta reglas, que son obligatorias, el anejo 2, 
del reglamento. 7 

Las medidas sanitarias y disposiciones especiales 
aplicables á cada una de las enfermedades infecto- 
contagiósas, las determina el reglamento en los 15 
primeros capítulos de su título 4,* (art, 101 á 182). 
V, Prstke, Prrineuomonía. VIRUELA, Sarna, Mar 
o ROJO, NEUMOENTERITIS. TurercuLosis, Murrmo, 
- Durrxa, Rania, PasTBURELOSIS y TriquinNosis. 

4) Organización de los servicios, Todo lo rela= 
“tivo á epizootias depende del ministerio de la Go- 
- —bernación eu relación con la Inspección de Higiene 
. Pecuaria establecida en el ministerio de Fomento 
(Dirección general de Agricultura) por el Real de- 
creto. de 25 de Octubre de 1907 (V. Inspección). 
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Esta inspección debe comunicar al ministro de ja 
Gobernación y á los gobernadores y alcaldes res- 
pectivos las epizootias de que por medio de los ¡ns- 
pectores tengan conocimiento, correspondiendo á 
los gobernadores la ejecución de las meñidas con= 
ducentes á combatir las epizootias y evitar el con- 
tagio (R. D. ie 29 de Enero de 1909). 

El capítulo 16 del título IV (art. 183 4 192 del 
Reglamento de Policía de animales de 3 de Julio de 
1904) determina las funciones que corre=-ponden al 
personal veterinario respecto á enfermedaies conta- 
giosas del ganado. 

La Real orden de 21 de Mayo de 1894 dispon» 
lo que debe practicarse cuando en Portugal exista 
alguna epizootia teniendo en cuenta el tratado con 
dicho Estado sobre introducción, reconocimiento y 
descanso de ganados. 

Ep1zooTIA. Vef, Esta palabra se usa, con referen- 
cia á los avimales domésticos, en el mismo sentido 
que la voz epidemia con respecto al hombre. Es tre- 
cuente llamar epizootias á todas las enfermades que 
atacan al mismo tiempo á gran número de animales 
de la misma especie, lo mismo si son de naturaleza 
parasitaria y, directa ó indirectamente, contagiosas. 
que si son debidas á influencias atmosféricas, á la 
mala alimentación, etc.; estas últimas. sin embargo, 
no deben considerarse como verdaderas epizootias. 
Las parasitarias no se transmiten siempre directa= 
mente de un animal á otro; en muchos casos la pro- 
pagación es debida á las bacterias contenidas en los 
productos patológicos de los animales enfermos que. 
llegando al suelo, se conservan y aun se desarrollan 
en él, pudiendo luego pasar á los animales sanos. y 
otras veces se trata de enfermedades producidas por 
parásitos animales que son transmitidas por especies 
distintas de los animales domésticos á que atacan 
(los llamados huéspedes intermedios); tal ocurre con 
la malaria, las tripanosomiasis, la piroplasmosis, etc. 
Entre las epizootias de origen parasitario animal de- 
ben incluirse las debidas á parásitos macroscópicos. 
como los gusanos intestinales y otros, el arador de 
la sarna, los demodez, las garrapatas, etc. Algunas 
veces las epizootias se extienden á grandes regiones. 
presentándose de improviso y con irregularidad. 
mientras que otras veces se limitan á una región 
muy pequeña y se presentan en ella con cierta regn- 
laridad y constancia; en este último caso se suele 
llamarlas enzootias. 2 át a 

A consecuencia de los daños, á menudo muy im-= 
portantes, que causan las epizootias en Ja riqueza 
pecuaria, se han dictado en todos los países civili- 
zados disposiciones legales encaminadas á prevenir- 
las y evitar su propagación. (V. la parte de Derecho. 
de este mismo artículo.) .... ú 

EPIZOÓTICAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera epizoótica. ¿ 

EPIZOÓTICO, CA. adj. Perteneciente ó relati- 
vo á la epiznotia, ta 

EPLATURES (Lss). Geoy. Pobl. y mun. de 
Suiza, cant. de Neuchátel, dist. de Chaux-de-Fonds. 
á 1,020 m. de a., en una meseta del Jura: 
1,300 h. Est. en la 1. f. de Locbe á Neuchátel. 

EPLER (Enrique). Biog. Escultor alemán, n. 
en 1816 en Koenigsberg y m. en Dresde en 1905... 
Fué discípulo de Schilling, en Dresde, donde se es- 
tableció. siendo nombrado profesor de modelado de 
la Academia en 1897. Modeló la estatua de Teodoro 
Koerner (Chemnitz). Poseen obras de su mano los 
Museas de Dresde y de Coburgo: .. 
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E PLURIBUS UNUS ó UNUM. loc. lat. 
Uno solo entre varios, ó una sola cosa entre varias. 
Palabfas latinas con que se quiere significar que, 
entre varias personas ó cosas, solamente una tiene 
verdadero valor. 

EP. M. Liturg. Abreviatura de Episcopus Mar- 
£yr, empleada en los libros litúrgicos para significar 
que el santo de que se trata fué obispo y mártir. 

EPNOICO, CA. adj. Med. YaTALÉPTRICO. 

ÉPOCA. 1.* acep. F. Epoque. — It. y C. Epoca. 
—In. Epoch, epocha.—A. Epoche.—P. Epocha.— 18. Epo- 
ko, tempo. (Utim. — Del gr. epoché: de epechein, re- 
tener.) f. Era (punto fijo y fecha determinada de un 
suceso, desde el cual se empiezan á contar los años). 
Sirve para los cómputos cronológicos. [| Período de 
tiempo notable por los hechos históricos durante él 
acaecidos. [| Por extensión, cualquier espacio de 
tiempo. En aguella ápPOCA estaba yo ausente de Ma- 
drid: desde aquella Época no nos hemos vuelto d ver. 

| Punto fijo y determinado de tiemno. desde el cual 
se empiezan á numerar los años. [| Temporada de 
considerable duración. 

Formar, Ó HACER, ÉPOCA. fr. Se usa para denotar 
que un hecho ó suceso dejará larga memoria. ó que 
por su importancia será el principio de una época 6 
era cronológica. 

Epoca. Files. En la escuela escéptica se daba este 
nombre á la suspensión del juicio. que para los es- 
cépticos era la hase de toda conclusión filosófica. 

Epoca. Geol. Esta palabra se ha usado en geolo- 
gía en diferentes acepciones; así, mientras unas ve- 
<es se le hace sinónima de era, otras veces se emplea 
para designar el tiempo durante el cual se ha forma- 
«do un piso geológico. 

Epoca. Hist. ecl. Hecho del que parte el historia- 

«dor para calcular el tiempo y explicar el desarrollo 
ae los sucesos históricos. V. CroxoLoGía. Cronología 
bíblica. 

Epocas DE La NATURALEZA. Bufón intituló así su 
obra sobre el origen del mundo. que fué el primer en- 
sayo verdaderamente científico de (Feología. El nombre 
de Epoca ha quedado en esta ciencia para expresar los 
lapsos de tiempo necesarios para las distintas etapas 

«ie la lenta formación de la superficie del globo te- 
rráqueo, según las leyes impresas en la materia por 
su Creador. Lapparent en su Geología se lamenta de 
la impropiedad de la palabra, que acepta y es nece- 
sario admitir, aunque se preste á interpretaciones 
cuando menos prematuras, acerca de la evolución 
general de la Tierra. 

EPOCHÉ. Hist. de la Filos. Palabra griega, una 
«le las dicciones (phonai) propias de la filosofía escép- 
tica, al menos en la escuela pirrónica (siglo 111 antes 
de J. C.) Tres fases ó momentos constituyen la 
interna armazón del escepticismo por excelencia, de 

las enseñanzas de Pirrón: primero, la constatación 

«de que nada absolutamente sabemos de lo que son 
“las cosas: segundo, la consigniente actitud de ánimo 
«lel filósofo. ú saber, la epoché. la suspensión ó retén- 

ción (de eperhein), ó pura y simple abstención de todo 
jnicio, pronunciamiento ó afirmación, sin excepción 
alguna: el tercer momento, que, como su sombra 

(decían), sigue á la epoché, es la ataracia, la imper= 

turbabilidad en que descansa y es feliz el verdadero 

«sabio. De snerte que la epoche consiste en una reserva 

absoluta, inhibición completa de la facultad de juz- 

«gar, ausencia radical de toda convicción. Los prime- 

ros escépticos usaban invariablemente la tal palabra 
ara expresar este estado de conciencia: aunque tam- 
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bién lo designaban con la palabra aatalepsis (en 
oposición á la katalepsis ó convicción de los estoicos); 
y asimismo, en relación con la expresión externa, 
aphasta. Los escépticos griegos posteriores conserva- 
ban la cosa, y aun repetían el nombre histórico epo- 
ché; pero, como palabras técnicas equivalentes em- 
pleaban las palabras arrepsia (falta de inclinación á 
una parte ó á otra). v agnosia de la verdad. 

En la gran ruina política de los Estados griegos, 
se dió Án al período de la filosofía yriega rigurosa- 
mente dicho, y se inició el período heleno-romano 
con la fundación de varias escuelas, cuyo preemi- 
nente intento era de orden ético; es decir, profesa 
ban la filosofía para alcanzar la felicidad, y ésta 
individual y al alcance de cada uno, éindependiente 
de las perturbaciones de la cosa pública. Y es de no- 
tar, que como los estoicos con la virtud, y los epi- 
cúreos con su placer, así los escépticos con la epoché, 
venían á parar en un análogo, si no idéntico, fin ó 
supremo bien, llámese ataravia, indolencia, apatía, 
etcétera. Por donde la epoché pirrónica era la clave 
de la solución del problema moral, tan avasallador 
en aquella sazón. Los neopirrónicos alejandrinos, á 
partir de los últimos años de la era antecristiana 
(Enesidemo, Agripa. Sexto Empírico, etc.), hacían, 
el recuento de:los tropos ó argumentos ó pruebas de 
la epoche: tropos que ora eran diez, ora cinco, ora 
parecen reducirse á dos, En esta escuela, la epoché 
reviste un carácter menos moral y más criteriológico: 
con ella pretendíase alcanzar, no ya la apatía, sino 
cierto equilibrio moral. la metropatía. Como de la 
skepsis salió el nombre de escépticos, que prevaleció: 
así, por la epoché. eran estos filósofos apellidados 
efecticos (ephertikoi). 

Hemos indicado que. la epoche es el carácter de 
la filosofía estrictamente escéptica. Llámase á veces 
escépticos 4 los sofistas presocráticos; pero no es 
absoluto su escepticismo, pues se deriva de las doctri- 
nas de Heráclito y de Parménides amalgamadas. Con 
más fundamento se denomina escéptica la nueva 
Academia; Arcesilao llevaba mucho en la boca la epo- 
ché; Clitómaco escribió un libro peri epochés; pero 
estos académicos, á más de otras ajirmaciones, d0g= 
matizaban que toda ciencia era imposible; y en este 
concepto eran impugnados por los pirrónicos. En 
épocas posteriores tampoco se halla la epoche. Los 
escépticos de los siglos xvi y xvi (Montaigne, Sán- 
chez, Pascal) salían de la reserva. siquiera por mo- 
tivos extrarracionales. Los escépticos más recientes, 
como Hume, Stuart Mill, etc., y los idealistas, cri- 
ticistas, agnósticos, etc., contemporáneos; todos, de 
una manera ó de otra, además de su labor destruc= 
tiva y antiintelectualista, construyen su sistema, su 
concepto de la vida, y proclaman dogmúticamente 
sus negaciones, esto es, sus afirmaciones ó tesis, bien 
que negativas. Sin embargo, alguna vez se desenbren 
señales de la epoche; por ejemplo. en Pedro Bayle. en 
su Lettre au P. de Tournemine. Más claramente Teo- 
doro Jouffroy, en el prólogo que puso á su edición 
trancesa de las obras del famoso escocés Tomás Reid, 
estampa unas frases que, envueltas en el ¿ropo del 
dialelo, son eco fiel de la más legítima epoché pirró- 
nica. Véanse los artículos ExnesiDemo, EscrPrTicis- 
mo. Prrrón, Timón, etc. 

Bibliogr. Ritter=Preller, Historia Philosophias 
Graecae, edición séptima por Sebultess y Wellmann, 
contiene los textos griegos de la epoché en los núme- 
ros 362-364, 476-478 (Gotha. 1888): Em. Saisset, 
Le Scepticisme, págs. 51 y sigs., 58 y sigs., eto. 
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(París, 1865); Zeller, 7'%e Stoics, Epicureans and 
Sceptics, versión inglesa del alemán por O. J. Rei- 
chel, págs. 521-527 (Londres, 1892); A. Weber. 
Histoire de la Philosophie Buropéenne, 1.2 edic., pá- 
ginas 144, 145, 154, 155 (París, 1905); W. Win- 
delband, Storia della Filosofía, versión italiana de 
la 3.* edic. alemana por E. Zuniboni, tomo I, pági- 
vas 213, 256 (Milán, 1910); G. Sortais, Histoire de 
la Philosophie Ancienne, págs. 53-57 (París, 1912); 
R. Jeannitre, S. J,, Criteriología, págs. 124-128 
(París, 1912). Véase la bibliografía de los artículos 
antes citados, 

ÉPODA. f. Épono. 

EPODICÓN. m. 1/ús. Ultima parte de una com- 
posición musical entre los antiguos griegos. 

ÉPODO. (Etim.—Del gr. epodé, comp. de epi, 
sobre, y odé, canto.) m. Ultimo verso de la estancia, 
repetido muchas veces. (| En la poesia griega, terce- 
ra parte del canto lírico compuesto de estrofa, anti- 
estrofa y épodo, división que alguna vez se ha usado 
también en la poesía castellana. || En la poesía grie- 
ga y latina, combinación métrica compuesta de un 
verso largo y otro corto. Fué inventada por Aranilo- 
co y empleada frecuentemente por Horacio. || Díjose 
también del verso corto que sigue á otro largo, y así 
el pentámetro era épodo del hexámetro. 

Eropo. Lit. Los antiguos poetas griegos designa- 
ban con aquel nombre un verso y un canto añadido, 
pero le daban además otros significados; á veces Jla- 
maban épodo á un verso más corto que venía á con= 
tinuación de otro más largo, ó bien á un verso que, 
á modo de estribillo, se repetía periódicamente, como 
algunos que se encuentran en los obras de Virgilio 
y de Teócriio; - también recibía el mismo nombre un 
canto de metrificación larga, seguido de otro de me- 
dida más corta, especialmente un yámbico tríme- 
tro seguido «le un dímetro yámbico, y por último, 
igual denominación se daba á la tercera parte de 
un coro lírico. Parece que fué Estesícoro quien 
combletó la estrofa y la antiestrofa de las poesías 
corales, añadiéndoles el épodo ó canto de diferente 
ritmo. Horacio escribió un libro de Lpodos, que 
comprende 18 composiciones escritas en yámbicos, 
dímetros, trímetros y hexámetros. l.os asuntos de 
los Epodos de Horacio varían según la época en que 
los escribió; en una parte del libro aparece como re- 
publicano, con ocasión dela derrota de Bruto en Fi- 
lipos, y de la guerra de Perusa; en otra parte se 
muestra contrario á las ideas republicanas, y en al- 
gunos de los épodos demuestra su carácter de poeta 
satírico 
- EPOISSES. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Cóte-4'Or, dist. y cant. de Semur, cerca 
de las fuentes de un afl. del Serein; 930 h. Posee 
una hermosa iglesia del siglo xi con algunas obras 
de arte, y un castillo que perteneció sucesivamente 
á Francisco de Orleáns, Luis de Aussienville y al 
conde de Guitart, en cuya época fué elevada á la ca- 
tegoría de marquesado la baronía de ErorsseEs. Co- 
mercio de vinos. Elaboración de quesos y mantecas. 
Est. en la 1. t. de Avallon á Les-Lanmes. 

EPOLONIO (San). Aagiog. Joven de diez años, 
é instruido en la fe por san Babilas, obispo de Antio- 
quía; padeció juntamente con su maestro, y dos con- 
discípulos más, san Urbano y san Prilidiano, cade- 
Das y prisiones en tiempo de Decio en 250. Los cita 
el martirologio romano el 21 de Enero. 

EPOMEO. (Feoy. Volcán de la isla de Ischia 
(Tralia), prov. de Nápoles: tiene 792 m. de a., y se 


halla extinto desde 1302, en cuyo año tuvo lugar su 
última erupción. En su cúspide existe una capilla, 
y en su vertiente oriental se encuentran los baños 
de Cassamieciola. 

EPÓMIDA. (Etim. — Del gr. epomis, comp. de 
epí, sobre, y ómos, espalda.) ft. ant. Beca, escapula- 
rio, [| Anat. Parte superior de la espalda. || Hass. 
Entre los griegos, especie de manto muy corto que 
llevaban las mujeres echado á las espaldas. (| Vesti- 
do de honor que llevahan los funcionarios eclesiásti- 
cos en tiempo del Bajo Imperio. 

EPÓMIDE. f. EpóxmiDa. 

EPONA. d/il. y Arqueol. Divinidad romana. 
protectora de los caballos y de las bestias de carga. 
Opinan ciertos mitógrafos que esta diosa era una an- 
tigua deidad latina que figuraba al lado de Pomona, 


'Melona, Bubona y otras deidades encargadas de ve- 


lar por la agricultura y la ganadería, suponiendo 
que la voz Erona deriva de eguus, cambiando la gu- 
tural en labial, lo qne explican por la influencia ue 
un dialecto itálico que había conservado la forma 
epus, pero no solamente no se habla de lpoNÑaA en ¡1 
Indigitamenta, sino que el primero que la menciona 
es Juvenal para hablar con desdén del culto que =e 
le rendía, en desdoro de las antiguas divinidades nu- 
cionales. Un supuesto escritor griego, llamado Agr- 
silao, y del cual no se sabe quién es ni en qué época 
vivió, refiere, para justificar el origen de esta diosa. 
que un tal Fulvio Estelo, que tenía aversión á las. 
mujeres, tuvo una hija hermosísima nacida de una 
pollina, y que á esta hija le puso por nombre Epona. 
El mitógrafo Lersch, con más acierto, ha demostra— 
do que esta divinidad es oriunda de países célticos, 
lo que se comprueba por ser el nombre de Lpoxa 
perfectamente asimilable al de la diosa céltica Diró- 
na, y probablemente á otros mencionados en las ins= 
cripciones, como Damona, Diiona, Nemetona, Rito- 
na y Sirona; y en cuanto á la radical, se encuentra 
en un gran número de nombres del mismo origen, 
como Epomeduos, Epomulus, Eponina, Epora, Epo— 
redia, Eporedoriz y Hposognatus, que suponen la 
existencia del substantivo epo (caballo), formado de 
la misma raíz primitiva que eppos y equus, Además, 
los galos tenían fama de ser muy hábiles en la doma 
de caballos, y la mayoría de las inscripciones reiati- 
vas al culto de EponNa se han descubierto en las Ga- 
lias, en Germania y en el valle del Danubio, algunas 
en España é Inglaterra, y en toda Italia solamente 
nueve, encontradas todas estas en la mista Roma. 
Casi todas están dedicadas por los soldados, y las 
encontradas en Roma lo fueron en el emplazamiento 
del edificio destinado á eguites sinyulures, jinetes. 
bárbaros que formaban la guardia de los emperado-= 
res. Epowa figura algunas veces asociada á las divi- 
nidades grecorromanas, pero con más frecuencia á 
divinidades bárbaras, como Celeia Sancta, las Cam- 
pestres, las Sulevae y el Genius Leucorum, pudienio: 
asegurar que el culto á aquella diosa fué llevado á 
Roma en la época imperial por los soldados de lus. 
países celtas. EpoNa, como protectora de las caballe- 
rías, se le confiaba el cuidado de aseyurarles el pien= 
so cotidiano, librarlos del mal de ojo, de las enfer- 
medades propias de la especie y de cuidar de que 
durante la noche no entraran en las caballerizas las. 
mariae nocturne. Se la invocaba también en las ca- 
rreras de-carros, para destruir los maleficios embien- 
dos por algunos cocheros con objeto de vencer á sus. 
contrincantes. En un mosaico romano, donde apare- 
ce representada la diosa, se leen las palabras: incre- 
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dula, venila (venalis), benefica (venrfica), frases de 
las que dejucian un exorcismo que hacia desapare- 
cer los sortilegios contra las caballerías. En las ius- 
cripciones se la denominaba Augusta y Regina Sanc- 
ta, se solía colocar su imagen en una hornacina que, 
en ciertos días, se adornaba con guirnaldas de tores, 
y en tiempos posteriores se la representaba en las 
caballerizas de los circos rodeada por una, dos ó tres 
parejas de caballos, de asnos ó de mulas, á los que 
acaricia con sus manos ó sirve el pienso en su mis- 
mo regazo, con un vestido que le llega á los 
pies, como todas las divividades de carácter severo, 
y en ocasiones cubierta con un manto. Es esta dis- 
posición aparece en una pintura mural descubierta en 
Roma en el circo de la Vía Apia. También suele te- 
ner los atributos de otras divinidades, como la antor» 
cha de Ceres, la cornucopia, la pátera .ó el cetro. 
Unas 12 monedas distintas encontradas en Italia 
representan á Epona figurada con una ó varias ca- 
ballerías, desechando otras en que se ve uua figura 
feinenina con un asno y que muy bien puede ser 
vesta. En cambio, está fuera de duda que reprodu- 
cen la imagen de Epoxa las figuritas galorromanas, 
en arcilla, encontradas en el centro de Francia, y 
áe las que posee varios ejemplares el Museo de Saint- 
Germain. En el Gabinete de antigiledades de la Bi- 
blioteca Nacional de París, existe un hermoso bron- 
ee, encontrado en el Jura, que la representa sobre 
una yegua en pelo, con una diadema en la cabeza, 
desnuda de medio cuerpo arriba y cou un potro al 
lado de la cabalgadura. En los países del Danubio 
se extendió grandemente el culto á Erona durante 
el Bujo Imperio, y su imagen aparece asociada á di- 
versas figuras. 

Bibliogr. -R. Peter, Epona, en el Lexikon der 
griechischen und rómischen Mythologie (1886); J. Bec 
ker, Die Heddernheimer Votichana (1861); Paul Sé- 
billot, Traditions de la Haute-Bretagne; G. L. Bian- 
coni, Descrizione dei cerchi (1189); Preller-Jordan, 
Rómische Mythologie; Allmer, Revue epigraphique du 
midi de la France (1887-88); S. Reinach, Epona 
la deesse gauloise des chevauz (París, 1875); Beau- 
lieu, Archéologie de la Lorraine (1816); Huillard- 
Bréholles, Votes sur une pierre sculptée qui paralt 
répresenter la déesse Epona (1865): Robert. Epigra- 
phie gallo=romaine de la Moselle (París. 1873). 

EPÓNE. 6Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Sena y Oise, dist. y cant. de Mantes, sobre una 
colina. sit. en la oril. izq. del Sena; 1.100 h. Posee 
una iglesia cuyo campanario data del siglo x11. Fáb. 
de chocolates. Comercio de viuos, Est, en la 1. f. de 
París al Havre. 

EPONIMIA. (Etim. — De epónimo.) m. Nom- 
bre de una cosa tomada de una persoua ó de otra 
cosa. || Hist. Empleo, dignidad del magistrado epó- 
nimo. || Lista de los epónimos de una ciudad griega. 

EPONÍMICO. adj. Hist. ant. Perteneciente ó 
relativo «a las funciones de un magistrado epónimo 
ó á la lista de los epónimos. 

EPÓNIMO. (Etim. — Del gr. epónymos, forma 
do de epi, sobre, y ónyma, nombre.) Mie. é Hise. 
Héroe del cual pretendía descender y haber recibido 
el nombre una familia (gens), una fatria (pharatria), 
una tribu (p+yle), ó un demos (demos), en la anti- 
giiedad clásica. Al héroe epóvimo se le tributaban 
honores divinos. 

Con el mismo nombre se designaba, en las cinda- 
des griegas, al magistrado que duba su nombre al 
año durante el cual desempeñaba el cargo, y este 
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nombre figuraba al trente ó al pie de todos los de- 
cretos. En Atenas, Beocia, Caristos- Delfos, Delos, 
Efeso, Eretria v Lrinea, este magistrado era el pri- 
mer arconte; en Esparta el presidente del colegio de 
los éforos y, en la epoca romana, el patronos; en Cal- 
cedonia, Exvostena, Megara. Quersoneso y Samotra- 
cia, el basileus; en Creta. el cosmoi, etc. Otros dis- 
tintos cargos, á los que iba unido el título de epón:- 
mo. figuran en distiutas inscripciones de Corciro, 
Quío, Rodas, Samos, Egion, Trecena y Arcaniana, 
aunque no existe un estudio donde estén todos re- 
unidos. 

Los nombres del arconte epónimo y el de su in- 
mediato predecesor servían en Atenas para fechar ó 
señalar la inscripción del servicio militar de todos los 
ciudadanos de diez y ocho á sesenta años, de donde 
resulta que había 42 clases designadas por los nom- 
bres de sus epónimos. Del roismo modo se designaba 
á los ciudadanos á quienes se nombraba árbitros por 
haber cumplido los sesenta y un años. 

Bibliogr. Gilbert, Beitráge zur inneren Ge- 


'“schichte Athens (Leiptig. 1877); Reinach, Traité 


TPepigraphie grecque (París, 1885). 

EPONINA. Geoy. Río del Brasil, Est. de Para- 
ná, afl. de la izq. del Iguazú. 

Eronina. Biog. Heroína gala, m. en el año 75 
d. de J. C. Esposa de Julio Sabino, jefe de los lin- 
gotes, que pretendía descender de Julio César y as- 
piraba á vestir la púrpura imperial, librando á los 
galos de la dominación romana. Con Civilis, jefe de 
los batavios, atacó á los secuanos, amigos de Roma 
(69) y, vencido por éstos, se ocultó en una gruta 
cerca de Laugres. Creyéndole muerto EpPONINA, re- 
solvió no sobrevivirle; pero Sabino le hizo conocer 
su retiro y vivieron los dos en él durante nueve años. 
Sólo salía de vez en cuando al exterior la esposa para 
buscar recursos, vistiendo siempre las tocas de viu 
da. Descubierto el encierro, el emperador Vespasiano 
condenó á muerte á Sabino, y EroniNa, queriendo 
seguir la suerte de su esposo, insultó al emperador 
y fué también ejecutada. Siguienio la tradición, sus 
hijos fueron puestos en libertad. La abnegación con- 
yugal de esta heroína inspiró las tragedias de Pas- 
serat (1695), de Richer (1735) y de Chabanon 
(1762), y dos óperas deben también su arguinento á 
la vida de Eron)Na. 

Bibliogr. Secousse, Hist. de Julius Sabinus 
et d Eponine, en las Mém. de 1' Académie des Inscrip- 
tions et Belles-lettres, t. VÍ. 

EPOÓFORO. (Etim.—Del gr. epí, encima, y 
oóphoron, ovario.) m. Zool. Organo rudimentario de 
las hembras de los vertebrados, situado encima de 
cada ovario, entre éste y la trompa de Falopio; es 
homólogo del epidídimo de los machos. Se llama 
también epovario, parovario ú órgano de Rosenmiller. 

EPOPEO. Mir. Rey de Sicione y esposo de An- 
tíope (V.). amazona célebre por su belleza. Erorrzo 
casó con ella después de haber sido seducida por Jú- 
piter. El hermano de Antíope, Licos, queriendo ven- 
gar la afrenta, fué á Sicione, donde aquélla se habia 
refugiado y casado, y después de apoderarse de la 
ciudad, dió muerte á EpopxEO y se llevó prisionera á 
Antíope. Ex este mito, KPoPEO simboliza al Sol, 
Antíove á la Aurora y Licos á la luz naciente. 

EPOPEYA. 1. acep. F. Epopée. —It. y P. Epo- 
pea. — In. Epopee. — A. Epopóe, Heldengedicht. — C. 
Epopeya. — E. Epopeo. (Etim.—Del gr. epopoiía, for— 
mado de epós, poema, y poiein, hacer.) f. Poema na- 
rrativo extenso, de elevado estilo, acción granie y 
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pública, personajes heroicos ó de suma importancia, 
y en el cual interviene lo sobrenatural ó maravilloso. 
Il'fig. Hecho grandioso de la historia de un pueblo. 
como la Reconquista, las Cruzadas, etc., aun cuan= 
do no haya sido narrado en su conjunto en un poema 
épico. 

ErorPkYa. Lit. La epopeya, que nor razón de su 
excelencia conserva el nombre general de poema épi- 
co, constituye una de las tres grandes formas de la 
poesía, ó sea la poesía épica ú objetiva (predominan- 
temente objetiva, como dice Revilla) en su forma más 
pura y completa. Aristóteles establece una diferen— 
cia entre la epopeya, que es una imitación de lo be- 
llo por medio del discurso. realizada haciendo uso 
de la narración, y la tragedia, que realiza ó imita lo 
bello por medio de la acción. Durante largo tiempo, 
debido á la epupeya homérica, no ha sido compren= 
dido del todo el carácter de dicho género poético, 
aplicíndole una concepción restringida que se puede 
formular diciendo que la epopeya fué considerada 
como un poema narrativo en cuva acción intervienen 
potencias sobrenaturales. No queremos decir con esto 
ane la epopeya sea una mera reproducción de la rea- 
lidad, y menos aún de la realidad visible, porque en 
tal caso ¿qué es lo que la diferenciaría de la novela? 
Queremos decir, al hablar del sentido restringido 
dado á la epopeya, que lo maravilloso é ideal de la 
narración épica, no consiste sólo en la intervención 
sobrenatural de seres divinos ó fabulosos, que, aun 
cuando constituye una especie de lo maravilloso, no 
es lo maravilloso en sí, sino que también pueden dar 
origen á la epopeva todos aquellos hechos que reba- 
san la medida ordinaria de las virtudes humanas, 
elevándose á las regiones de lo maravilloso al ser 
transformado é idealizado por la imaginación del 
hombre ó de la humanidad. Cuanto más intenso sea 
el carácter de necesario y absoluto de un hecho, más 
insvirará al poeta épico. «La epopeya. dice Quinet 
en el prefacio de su poema sobre Napoleón, no puede 
emplear más que los sucesos en donde se revela cla- 
ramente la voluntad celeste: es preciso que sus hé= 
roes representen un sistema de hechos generales.» 


“Es decir, que pertenezcan á la humanidad por su 


apariencia corporal, pero que estén por encima de 
ella por sn geuio y su destino ó, dicho de otro modo, 
un héroe épico no es un hombre. sino la personifica- 
ción de la humanidad. La tragedia expresa las lnchas 
de las pasiones en el corazón humano. y, en cambio, 
la epopeya se remonta más allá del hombre real, 
ocupándose sólo en las pasiones que agitan á los 
hombres extraordinarios y deciden de la suerte de 
los imperios, ó de los personajes legendarios que sim- 
bolizan el espíritu de un sigilo ó de toda ura: raza. 
La historia nos muestra los hechos en su realidad. y 
la epopeya prescinde del tiempo y del espacio, y ex- 
trayendo de'los hechos las ideas. nos las presenta 
eon todo su brillo deslumbrador. Ya hemos dicho que 
puede prescindir la epopeya de los elementos y ca= 
racteres sobrenaturales y restringirse á relatar ó des- 
eribir los hechos en la esfera puramente natural y 
humana, aunque siempre idealizándolos y embelle- 
ciéndolos; «nero en todo caso, dice Revilla, estará 
obligada á inspirarse en lo que sea elevado y gran= 
dioso y al quedar privada del auxilio de lo sobrena= 
tnral, difícilmente se sostendrá en las alturas á que 
supo remontarse en lo pasado. Esta es la principal 
razón de la decadencia de la poesía épica en la época 
presente. Debilitada la fe en lo sobrenatural, ó al 
menos restringida á muy reducidos límites; substi- 


tuída la explicación poética de los fenómenos natu= 
rales por teorías científicas, que difícilmente se pres- 
tan á la inspiración; imposibilitada por multitud de 
circunstancias la formación de mitos y leyendas his- 
tóricas; rebajada la talla de los héroes y de los suce- 
sos. la poesía épica tiene que cireunscribirse hov á 
una esfera muy estrecha, y no puede remontarse 
adonde llegó en otro tiempo». Son, pues, los pue- 
blos quienes llevan dentro de ellos mismos los facto- 
res de la epopeya: los poetas limítanse sólo á ser sus 
intérpretes. Si la imaginación del poeta trata de 
substituirse en absoluto á la del pueblo, sus cantos 
no despertarán eco alguno, y su obra tendrá que 
abortar por fuerza. Después de estas ligeras consite- 
raciones podemos definir la epopeya diciendo con Re- 
villa, que es «la expresión y representación artisticas, 
en forma narrativa 0 descriptiva, de la belleza exterior 
al poeta, por él contemplada y libremente concebida 
é idealizada, ó en términos más breves, la expresión 
artística de la delleza objetiva por medio de la palabra 
rítmica», ó repitiendo con Coll y Vehí, que es la na- 
rración poética de una acción memorable y de un in- 
terés general para un pueblo entero 6 para la especis 
humana. , . 

Origen y formación de la epopeya. En su origen 
la epopeya tiene cierto carácter lírico, es un canto. 
un himno, una explosión de entusiasmo eu honor de 
los dioses. El héroe que ha de personificar la raza no 
ha aparecido aún, las tribus viven en una comuni- 
dad pastoral, y el tono épico encuéntrase en los com- 
bates de los dioses y en su magnificencia y poderío. 
Este lirismo no arranca del espíritu individual, sino 
del colectivo; no es el canto del poeta. sino de la 
tribu ó de la raza. Pudiera decirse, con Revilla, que 
en un período espontáneo «la epopeya es; el lirismo 
de las colectividades; pero, á pesar de esto. estas 
manifestaciones no son líricas porque no son una 
simple expresión del sentimiento, sino una narración 
de los hechos ó una exposición de ideales, hecha en 
forraa de himno arrebatado y fervoroso», 

Pero empiezan las disensiones intestinas. las gue- 
rras producen al héroe, que despertó el entusiasmo 
del pueblo durante el combate, y excitó su admira- 
ción por sus consejos en las asambleas, y la imagi- 
nación popular prorrumpe en himnos en honor suyo. 
que se perpetúan de generación en generación, aña-= 
diendo cada una de ellas las proezas, hazañas y vir- 
tudes de sus héroes respectivos. Y al héroe se atri- 
buyen, no sólo todas las victorias que la tribu 
consiguió sobre sus enemigos, sino las que obtuvo 
sobre la naturaleza, y la tradición épica aumenta in- 
definidamente á través de los siglos y las vicisitudes 
históricas. Y cuando la tribu se fija, por fin, convir= 
tiéndose en un pueblo, recoge sus recuerdos y da 
origen á la leyenda. Entonces aparecen los rápsodas, 
se apoderan de los diversos fragmentos de la tradi= 
ción épica y los van recitando en las asambleas y en 


los festines de los poderosos; fragmentos, que para 


coordinarse en un poema épico, sólo esperan que el 
genio aparezca, y aparece cuando una gran sacudi- 
na, una revolución interna ó una guerra contra el 
extranjero, conmueve al pueblo hasta el fondo de sus 
entrañas. Entonces es cuando aparece he y 
canta la Zíada. ' 4 ds ES 
Condiciones de la epopeya. Los tratadistas: 
estudiar las condiciones que ha de cumplir la epo 
ya suelen considerarla desde tres puntos « ¡0 
respecto al asunto ó acción, respecto á 
á los caracteres, y respecto á la 1 ció 
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En cuanto á la acción, la epopeva ha de ser una, ¿n- 
tegua, grandiosa é interesante. La unidad es una con- 
dición importante en toda composición para que 
produzca una fuerte impresión el ánimo, «No basta, 

dice Coll y Vehí, la uvidad del asunto, ni la unidad 

del interés, ni la unidad del personaje, nila unidad 

de intención expresada por la proposición que hace 

el poeta al empezar, vi la unidad de una máxima 
yeueral ó de un principio especulativo que penetren 
todas las partes del poema. La acción debe ser una 

en siomisiza», pues, como dice Aristóteles en el capí- 

tulo LX de su Poética: «Las partes de la fábula esta- 

rán dependientes entre sí M unidas unas con otras, 

de muuera que cualquiera de ellas que se quite ó 
mude de un lugar haga variar y descomponer el 
todo; porque lo que puede estar ó no estar en el 
todo, sin que se conozca ó eche de menos, no es 
parte del todo.» Además de la unidad, exige Horacio, 

en todo poema, la sencillez; no deben confundirse 
estas dos condiciones, por ser independiente la ma- 

yor ó menor complicación de los hechos con la rela- 

ción íntima que debe unirles, aunque esta indepen- 
dencia no es tan grande que no resalte más la unidad 

úel poema y por lo tanto su claridad, cuanto menos 
complicada sea la acción. La unidad uo excluye los 
episodios, en cuyas condiciones especiales nos ocupa 
remos en el artículo correspundiente á dicha palabra. 

La acción reuvirá la segunda condición exigida de 

ser integra, cuando no comprenda más hechos que 

los que por su misma naturaleza deba comprender, 
«Las fábulas bien tejidas no deben comenzar3e leme- 
rariamente donde uno quiera, ni acabarlas donde le 
pareciere», y en una acción íntegra deben desta- 
carse tres partes principales: exposición, nudo y desen: 

lace. «Será grande la epopeya, dice Coll y Vehí, si 
tanto la empresa principal como los medios de que 

> se vale el poeta, tienen el esplendor y la importancia 
suficientes para levantar el ánimo, llenándole de 
admiración, y para justificar además el magnífico 
aparato de la epopeya. Debejelegirse para la epope- 
] ya una empresa heroica, no de ún individuo, sino 
4 de un pueblo; un hecho ilustre, memorable, en que 
Y. refleje una época entera, y que baya ejercido un 
l provechoso resultado en la civilización del mundo.» 
No basta que sea giandioso el asunto para que la 
epopeya reuna la cuarta condición de ser interesante; 
porque hay acciones que aun siendo heroicas no 
j despiertan interés, ó por lo menos no lo despiertan 
en el pueblo para quien se escribió la epopeya: por- 
que el poema épico debe reflejar la civilización de un 
pueblo, sus creencias religiosas, sus ideas, su vida 
entera. En los poemas de Homero hállase reflejada 
la civilización griega de un modo completo y gran- 
diosa, siendo de tanto interés para la historia como 
para las artés. «Un poema épico, dice Hegel, es la 
Biblia de nu pueblo.» Pero no bastaría el interés del 
asunto, si el poeta no estuviese animado del soplo 
divino. y no consiguiera con su arte hacer intere- 
sunte el poema. E 
La extensión de la epopeya, la grandeza de la 
acción y la necesidad, para darle interés, de presen- 
tar el cuadro completo de la civilización de un país, 
obliga á que figuren en ella grau número de perso- 
—najes; y aunque puede concebirse cierta unidad en 
las acciones parciales del poema sin que en ella pre- 
domine ningún personaje. la unidad de la acción 
será mayor y despertará mayor interés el poema, si 
la univiad de acción de la obra se junta la uni- 
das del personaje. Por esta razón, todos los críticos 
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juzgan esencial que se concentre la acción eu un 
solo individuo, y así sucede en todas las principales 
epopeyas. Y así como hace falta un héroe que «es- 
cuelle sobre todos los demás y á cuyo alrededor se 
concentre el interés, hace falta que los demás perso- 


najes no estén todos en un mismo plano, sino que 
se vbserve una cierta gradación, distinguiéndose cla- 
ramente y con todo detalle los personajes princivales 
que rodean al héroe, y vayan perdiendo importancia 
los demás á medida que se alejan de él, hasta desva- 
necerse los últimos, á quienes apenas llegan los re- 
flejos del protayouista. Jl poetu épico debe describir 
con breves é intensos rasgos los personajes priuci- 
pales, pero en lo que más debe esmerarse es en /4 
pintura de sus caracteres y costumbres, haciendo 
que se desprendan naturalmente de la acción. «Ob= 
servando lo que dicen y subre todo lo que hacen, 
dice Coll y Vehí, es como nos formamos idea del 
carácter de las personas que nos rodean.» Los carac- 
teres y costumbres de los personajes deben reunir, 
segúu los tratadistas clásicos, las siguientes cualida- 
des: unidad ó igualdad, conveniencia, semejanza, b0n- 
dad y variedad. Sean cualesquiera los caracteres 
que el poeta describe, es de gran importancia que 
desde el principio al fin obren con unidad y lógica, 
realizando siempre acciones derivadas naturalmente 
de sus propios movimientos pasionales. «Serán igua- 
les los caracteres y las costumbres, dice Coll y Vehi, 
sien ninguna parte de la obra se desmienten y cou- 
tradicen; antes al contrario, si por razón de su Íuti- 
ma cousecuencia presentan un diseño euérgicamente 
trazado, y un mismo fondo de colorido.» La conve- 
niencia consiste en atribuirles ideas y pasiones pro= 
pias de las circunstancias de cada uno, debiendo 
darse á la obra colorido histórico, observando fiel= 
mente las costumbres locales. Para que sean pareci- 
dos ó semejantes, es preciso que los personajes sean 
presentados tales como la tradición, la historia ú la 
literatura nos los han conservado. Coll y Vehí hace 
notar que la igualdad, conveniencia y semejanza, no 
son más que derivaciones de un mismo principio: la 
verdad poética. Resvecto á la bondud, hay que adver- 
tir que aun cuando los héroes épicos han de distin=- 
guirse por sus virtudes y graudaza de alma, no es 
de necesiiad que todos los personajes que figuran en 
la epopeya sean buenos y justos, sino que pueden 
figurar caracteres imperfectos, como son los huma- 
nos, siendo un eiemento de la belleza de la obra el 
contraste entre los caracteres extraordinarios y hasta 
sobrehumanos con los débiles. viciosos y perversos 
inclusive. La variedad de situaciones que toa epo—= 
peya exige, para poder ser reflejo de la civilización e 
de un pueblo, lleva consigo una gran variedad y 
riqueza en los caracteres de los personajes. í 
Además de los persovajes humanos suelen deser- 
peñar papel importante en la epopeya los dioses y 
seres sobrenaturales, que constituyen la llamada 
máquina del poema, que ha sido cuestión muy deba- Pe 
tida por los tratadistas. La mayor parte de los críticos” 
han considerado esevcial la máquina en la epopeya, 
citando en su apoyo la sentencia de Petronio, «el 


ingenio ha de correr con libertad por medio del.en- lez 
redo y con el ministerio de los dioses», y afirman Se a 


que no merecerá el nombre de verdadera ebopeya si sn 
los dioses no intervienen en la acción conduciéndola. E y 
Como ya hemos dicho, esta opinión tiene su funda- 
mento en el poema homérico, y aunque es verdad 
que la antigua epopeya fue embellecida con tradicio- 
nes y leyendas populares de aquellos pueblos, en 
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donde todos los hechos grandiosos estaban conduci- 
dos por sus dioses ó mezclados eon la fábula de sus 
divinidades, no por esto debe deducirse que en otros 
tiempos y otros países no pueda existir la epopeya 
si no se recurre á aquel sentido de lo maravilloso. 
De todos modos conviene que el poeta sea moderado 
y prudente en el empleo de estos elementos sobrena- 
turales, sin perder de vista que no tiene libertad 
absoluta para inventar el plan de lo maravilloso, 
pues no conseguirá impresionar al pueblo si no se 
apoya en sus creencias ó en sus ideales, no olvi- 
dándose tampoco que su objeto principal no es pre— 
sentar al lector sucesos maravillosos y ficciones 
sobrenaturales, sino narrar las hazañas del héroe. 

En cuanto á la narración consideraremos el plan, 
el estilo y la versifiración. El piau debe disponerse 
de modo que aparezcan muchos é interesantes inci- 
dentes, sin limitarse á referir constantemente hechos 
heroicos que por grandes que fuesen acabarían por 
dar monotonía á la obra. lín la epopeya debe tenerse 
en cuenta la parte descriptiva, que no es menos inte- 
resante que la narrativa, pudiendo decirse que la 
varración épica no se desprende jamás de la descrip- 
ción. Debe cuidarse de despertar el interés ante las 
dificultades que parecen amenazar al héroe, interés 
que debe mantenerse hasta el final úel poema. Han 
discutido también los críticos si el desenlace de la 
epopeva puede ser ó no desgraciado, y se han dado 
infinitas reglas acerca de las partes en que debe di- 
vidirae el poema, del modo cómo puede hacerse 
la narración, etc. El estilo del poema épico debe 
ser siempre elevado, sencillo en wedio de la gran- 
diosidad del asunto, «debe desenvolverse, dice Coll 
y Vehí, como un ancho y caudaloso río, cuya 
muda y sosegada rorriente oculta debajo de una su= 
perficis limpida y tranquila la irresistible fuerza de 
sus aguas». En cuanto á la versificación, los poetas 
griegos y latinos emplearon el hexámetro; los espa- 
holes han adoptado con preferencia la octava real, 
que es el metro que empleó el Tasso; también se ha 
liecho uso de otros metros, como, por ejemplo, el ter- 
ceto que el Dante empleó en su Divina Comedia. 

Subdivisiones de la epopeya. La epopeya, según 
el carácter de los pueblos, se divide, en primer lu= 
gar, en religiosa y heroica, Entendemos por epopeya 
religiosa aquella que tiene por objeto no sólo los dio- 
ses, sino el orden natural: de las cosas, clasificando 
bajo esta denominación las teogónicas lo mismo que 
las cosmogónicas. Hay una tercera clase de epopeya 
que debe ser comprendida entre las religiosas, y es la 
Hlosófica: Como ejemplo de epopeyas teogónicas pode- 
mos citar la Zeogonía de Hesiodo y la Xdas escandi- 
vavas. De la epopeya cosmogónica, que sólo aparece 
cuaudo la religión cede el puesto á la metafísica, te- 
nemos pocos ejemplos en la antigiiedad, aunque po- 
demos clasificar dentro de esta especie algunos poe- 
mas de los filósofos griegos, que han llegado hasta 
nosotros. Ejemplo notable de epopeya Alosófica es el 
Fausto de Goethe. 

La epopeya heroica puede dividirse también en 
tres especies: epop+ya heroica primitiva, que como la 
Zliada, toma de la religión del pueblo y de la inter- 
vención de sus dioses lo maravilloso que necesita; la 
puramente histórica, que como la Farsalia, se limita 
á relatar las acciones más sublimes de los héroes que 
idealiza, y la epopeya novelesca que, como la Odisea, 
relata aventuras personales de un héroe ó simple- 
mente de un hombre superior. También tenemos que 
considerar la epopeya satírica ó cómica, que puede 


subdividirse en otras tres especies: heroico-cómica, 
como el Orlando furioso, en que modifica las leyen- 
das y tradiciones con el único fin de divertir; la 
puramente satírica, que inventa el asunto y los per- 
sonajes, y la comedia épica, que se apodera de los 
personajes históricos para satirizarlos y ponerlos en 
ridículo. Debemos advertir que algunas de estas es- 
pecies no entran dentro del concepto puramente clá- 
sico de la epopeya. 

La'epopeya en las diversas literaturas. Epopeya 
griega. Al estudiar la formación de la epopeya he- 
mos dado una ligera idea del mudo cómo los cantos 
épicos aislados fueron transmitiéndose por medio de 
los rapsodas hasta que el genio dió forma á la /liada. 
Durante largo tiempo se ha convenido en que la 
epopeya griega se limitaba á este poema y á la 
Odisea, y aunque es verdad que dominan con su gran 
belleza todo lo que del ciclo épico grieyo ha llegado 
hasta nosotros, no podemos pasar en silencio ante 
otros poemas épicos que aquella literatura nos ha 
legado. Durante la primera época de Grecia, en que 
todavía no estaba fundada la ciudad. y la historia 
adquiere caracteres fabulosos, se supone que vivió 
Orfeo, entre cuyos poemas se encuentra una epopeya 
cautando la expedición de los Argonautas, tema que 
más tarde recogerá Apolonio de Rodas. Los poemas 
de Orfeo, de este personaje fabuloso al cual se le 
atribuyó la introducción de los misterios en Grecia, 
han sido cantados, seguramente, por diversos poetas, 
que tal vez ni siquiera fueron contemporáneos unos 
de otros. Pasa con los poemas órficos lo que algunos 
críticos han pretendido discutir con respecto á los 
poemas homéricos. Se ha querido demostrar que la 
llíada vo era la obra de una sola voluntad y de una 
sola inteligencia. Claro es que el poeta, llámese como 
se llame, condensó v coordinó en su poema los cantos 
que los rapsodas iban transmitiendo á las genera- 
ciones; pero es indudable que dicha coordinación fué 
hecha por un solo hombre, no tan sólo con el talento 
preciso para realizar aquel trabajo, sino dotado ie 
una inspiración genial capaz de fundir en un solo 
molde poemas tan diversos entre sí. (Esta cuestión 
será desarrollada al tratar de Homero, y en los ar- 
tículos correspondientes á la Itíapa y á la Obiska se 
encontrará, además del argumento de estas dos epo- 
pevas, todas las cuestiones relacionadas con la ¡n= 
fluencia que los poemas homéricos han ejercido sobra 
las demás literaturas.) Después de los poemas homé- 
ricos nació otra forma de poesía épica, que, con su 
carácter esencialmente didáctico, pertenece á la 
Grecia continental, y cuvo representante más ilustre 
es el beocio Hesiodo, que además de sus poemas di- 
dácticos, escribió las genealogías que corresponden al 
género épico. A pesar de la tradición que supone 
que Hesiodo y Homero fueron contemporáneos, hay 
algunos autores que, fundándose en el estudio de los 
poemas de ambos, pretenden que Hesiodo fué ante— 
rior á Homero, y que aun en el caso ae haber vivido 
en una misma época han bebido en fuentes diversas. 
V. Hrsiono. 

Los primeros sucesores de Homero fueron los 
poetas cíclicos, cuvas obras marcan una nueva época 
de la poesía épica, pues el progreso del tiempo 
obliga á los autores á respetar la historia, y sus 
obras, de cada vez más sabias, se acercan insensi- 
blemente á la crónica (V. Cicrnos GrIEGOS.) Fuera 
del ciclo, el rodio Pisandro produjo uva Heraciea, 
en que se cuenta toda la vida del dios, considerado 
como el héroe nacional de Rodas; fué el último de 
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los épicos primitivos que sostuvo la tradicion homé-= 
mea, ¡Al morir Pisaudro, la epopeya desaparece, re- 
partiéndose la herencia, la poesía lírica y la historia. 
La forma épica sólo aparece en obras de erudición, 
faltas de vida; y así se llega á la época alejandrina, 
cuya época de ciencia y artificio debía marcar á la 
epopeya con el mismo sello que marcaba á los demás 
géneros: erudición, refinamiento de la forma y reno- 
vación, por procedimientos particulares: Teócrito 
compone, con potente originalidad, pequeños poe- 
mas que justifican el nombre de épicos, más por el 
asunto que por el modo de tratarlos. Calímaco nos 
da en su /ecate el modelo del nuevo género. Apolo- 
vio de Rodas se atreve á seguir las huellas de Ho- 
mero con su lareo poema Los Argonautas. Durante 
el período romano algunos poetas imitaron la forma 
épica, tales como Scopiliano, Tolomeo de Alejan- 
dría, Nestor de¿Larando, que compuso una liada, 
en cada uno de cuyos libros faltaba una letra del al- 
fabeto, y Sotericos. La forma épica adquiere cierta 
apariencia de vida en el siglo v de J. C., gracias á 
Quinto de Smirna y al egipcio Nonnos. El primero 
escribió un poema, continuación de la /líada, co- 
menzando en el entierro de Héctor, hasta que los 
griegos vuelven á su patria; y el segundo compuso, 
en hexámetros de una forma particular, un poema 
acerca de lus mitos dionisíacos, no pudiéndosele ne- 
gar una gran corrección de forma y una cierta har 
monía en los versos, á más de bastante imaginación 
ubscurecidas por la afectación retórica que domina 
en todo el poema. : 

Epopeya romana. Durante cierto tiempo se ha 
admitido, siguiendo la opinión de Niebuhr, la exis- 
tencia de una epopeya romana, pero se ha tenido 
que prescincir de dicha hipótesis. Roma, que no fué 
capaz de concebir una mitología, y tuvo que adop- 
tar los dioses de los pueblos conquistados, sin olvi- 
darse de uno solo, por miedo de atraerse su venganza, 
que, como dice Quinet, el fondo de su religión es el 
miedo, era incapaz de concebir una epopeya, y tam- 
bién fué incapaz de concebir al héroe, tal como lo 
exige la poesía épica. La mejor demostración de ello 
está en que cuando Virgilio quiere dar forma á una 
epopeya nacional, tiene que acudir á la leyenda e 
origen griego. Y mo es que falten en la historia de 
Koma hechos muravillosos capaces de inspirar al 
poeta épico, como lo atestiguan los reiatos de Tito 
Livio; pero durante los primeros siglos de su exis- 
tencia estuvieron tan absorbidos por la guerra y la 
política y tantos intereses positivos, que la imagina- 
ción no pudo extender sus vuelos vi la lengua re- 
finarse, y los poetas no nacieron, Puede decirse del 
pueblo romano que la poesía épica, como los demás 
géneros, es producto de importación, y aparece eu el 
momento en qué empieza su decadencia moral. En 
Roma uno se empieza á escribir los Anales, en verso, 
hasta el momeuto en que iban á escribirse en prosa. 
Después que Livio hubo dado una especie de modelo 
en su tosca traducción de la Odisea, dos discípulos 
de los griegos, Nevio-y Ennio, uno en el antiguo 
verso saturnino, y el otro en hexámetros, cantaron 
los hechos gloriosos que habían presenciado. aunque 
remontándose después de largos preámbulos á los 


fabulosos orígenes de Roma, siendo, por tanto, en 


_cierto sentido, los precursores de Virgilio. Después 
de Ennio la epopeya sufre un eclipse, reapareciendo 
en los últimos tiempos de la República, cuyos gran=- 
es hechos sólo crearon obras medianas, inspira= 
as por el interés, el amor propio o la adulación. 
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Entre ellas citaremos la Fuerra de 7stria, de Hostio; 
el poema de Cicerón celebraudo su propio consulado, 
y la reproducción de Los Argonautas de Apolonio 
de Rodas que, con el título de /asón, publicó Varrón 
de Atacia. A la escuela de Alejandría pertenecen los 
pequeños poemas, que apenas pueden llamarse épi- 
cos, de Calvo, Ciuno, Cátulo, etc. Poco después 
aparece Virgilio, que á fuerza de arte y genio, elevó 
el único monumento épico que entre Homero y el 
Dante nos ha legado la historia de la literatura. 
A su Bueida sólo podemos reprocharle que no cons- 
tituye una verdadera epopeya naciooal, pues el poe 
ta á falta de elementos verdaderamente épicos, debió 
animar su poema del espíritu y sentimientos de 
Roma (V. Exnreiva y VirGiLIO). Antes de llegar á 
Lucano, debemos citar á Ovidio. con sus Metamor- 
fosis, que aun cuando no pueden ser consideradas 
como una epopeya, ya que no ofrecen un conjunto 
ordenado, constituyen uua colección de excelentes 
fraymentos épicos. Lucano en su Farsalía se propu- 
so: hacer la apoteosis de Pompeyo, siendo su obra 
una historia adornada con las galas de la poesía, 
más bien que una verdadera epopeya (V. Lucano). 
Propercio, Ovidio, Tíbulo y Horacio nos han trans- 
mitido los nombres de algunos contemporáneos su- 
yos á quienes. por adulación ó amistad, ó tal vez 
con ironia, califican como poetas épicos, siendo los 
principales de eilos C. Mario, Silio Itálico y otros; 
el tiempo no ha conservado de todos estos poemas 
más que las Argonduticas de V. Flaco, la Zedaida 
de Stacio, y el Robo de Proserpina de Claudio. En 
laepopeya romava pueden incluirse los poemas es- 
critos por los poetas cristianos que tomaron sus 
asuntos del Antiguo Testamento, como Avitus, 
Claudio Víctor y Victoriano, etcétera, ó del Nuevo, 
como Juvencio, etc. 

Epopeya india. 
YANA. 

Epopeya persa. 
bra Persia. 

Bbyopeya castellana. Nuestra primitiva poesía, si- 
guiendo el hecho comprobado siempre en la historia 
del arte, debió ser totalmente épica, y á pesar de 
ello son muy raros los textos castellanos anteriores á 
la segunda mitad del siglo x111. Durante estos últi- 
mos años los trabajos de Menéndez Pidal han permi- 
tido revelar y reconstruir diversos temas de la epo- 
peya castellana. El primer monumento de la literatura 
española que ha llegado á nosotros es el Cantar del 
mio Cid, aunque como ha demostrado Menéndez Pidal, 
este primer documento conse”vado no fué el primero 
que se escribió. Hablando de este poema, dice Fede- 
rico Schlegel: «España con el histórico poema de su 
Cid, tiene una ventaja peculiar sobre otras muchas 
naciones; es este el género de poesía que influye más 
inmediata y eficazmente en el sentimiento nacional y 
en el carácter de un pueblo. Un solo recuerdo como 
el del Cid es de más valor para una nación que toda 
ana biblioteca llena de obras literarias hijas únicamen- 
te del iugenio y sin un contenido nacional» (V. Poema 
ó Cantar del mio Cid, en el artículo Díaz DE Vivar). 
El Cid del poema representa dentro de nuestra poe= 
sía el grado supremo del ideal caballeresco tal como 
tué entendido por nuestros padres en la Edad Me- 
dia, porque, como dice Menéndez y Pelayo, «el 
punto culminante de la epopeya ha de buscarse en 
un medio histórico ni enterameute bárbaro, ni ente- 
ramente civilizado tampoco, en el cual los sevtimien- 
tos propios de la edad heroica hayan logrado su ca- 
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V. Literatura persa en la pala- 
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bal y armonioso desarrollo. después del cual suelen 
venir dos géneros de falsificación contrarios, uno 
por hipérbole grosera, otro por atenvación melin- 
drosa y culta». La poesía heroica castellana pre- 
séntase en estado fragmentario ó rapsódico, dis- 
tinto de la imponente y clásica unidad de los poemas 
homéricos, de los cuales se diferencia no menos que 
los cantos épicos nórdicos, por su carácter puramen- 
te humano é histórico, sin mezcla alyuna de mito ó 
teogonía. «En esto, dice Menéndez y Pelavo, coin- 
cide con la epopeya francesa, que la precedió. que en 
parte la sirvió de modelo, y que aventaja á la nues- 
tra, no sólo por razón de su mayor fecundidad, sino 
por haber encontrado en la gran figura histórica de 
Carlomagno un centro que diera unidad á las gestas 
desligadas. Tal género de unidad no lo consentía 
nuestra historia llena de disparsión é individualismo, 
ni podía brotar arbitrariamente de la fantasía de los 
juglares.» Otro poema épico de los cantares de gesta 
es el de las Mocedades del Cid, que resulta positiva= 
mente autibistórico y apenas hay en él cosa alguna 
que no sea invención groseramente fabulosa. Ei pri- 
mer poema épico que ha llegado á nosotros de los 
poetas del mester de clerecia es el Libro de Alexandre, 
atribuído á Gronzalo de Berceo, aunque algunos crí= 
ticos suponen que su antor fué Juan Lorenzo Segura 
de Astorga (V. La leyenda de Alejandro Magno, en 
el artículo ALEJANDRO MaGno). De Gonzalo de Ber- 
ceo son unas vidas de santos que 4 veces tienen 
cierto carácter épico, y del misio siglo x111 el Poema 
de Fernán González, personaje cuya celebridad fué 
cautada por los juglares, siendo el poema una refun- 
dición erudita de las leyendas épicas próximas ides- 
aparecer. En el siglo x1v escribió sm gran poema el 
Arcipreste de Hita, en cuya obra multiforme se en- 
ciarra la epopeya cómica de una edad entera, la 
Comedia Humana del siglo xIv, como dice Menéndez 
y Pelayo (V. Juan Ruiz, ArcIPRESTE DE HiTA). En 
el Poema de Alfonso Onceno, tardío ejemplo de la 
epopeya castellana, canto del cisne de un juglar an= 
téntico, poeta y soldado, celébranse las batallas eu 
que el autor ha tomado parte, conmemorando los 
nombres de los camaradas que ocuparon los primeros 
puestos. Es una obra de transición, es el primer 
cantar de gesta que está á punto de convertirse en 
romance, pudiendo cousiderarse como el punto final 
de la epopeya castellana que nació en el siglo x, pro- 
dujo en el siglo xi1 su obra maestra en el Poema del 
Cid, y luego, sometida á influencias exteriores, tomó 
una torma erudita en el Poema de Fernán González. 
Entre las composiciones épicas de nuestra literatura 
poslerior al Renacimiento, pueden ser leídas, Z1 Mon- 
serrate, del capitán Cristóbal de Virués, y La Austria- 
da, de Juan Rufo; La creación del mundo, de Acevedo; 
El Bernardo, de Balbuena; La Jerusalem conquistada, 
de Lope de Vega, y La Cristiada, de Fray Diego de 
Hojeda, poemas todos obscurecidos por La Araucana 
de Ercilla (V. ErcriLa). Entre los poemas moder- 
nos que podían ser colocados dentro de la epopeya 
sin destruir por completo la idea que tenemos for- 
mada de este género de composiciones, citaremos el 
Diablo Mundo y El Estudiante de Salamanca, de 
Espronceda; La Inocencia perdida, de Félix Reino- 
so; El moro expósito,; del duque de Rivas; Granada, 
Margarita la Tornera y El Cia, de José Zorrilla; La 
última lamentación de Lora Byron, La visión de Fray 
Martín. La selva odscura y El Vértigo, de don Gas- 
par Núñez de Arce; Mallorca y Za Conquista del 
Santo Sepulero, de Manuel Mata y Maneja. 


No deja de tener importancia muy especial tam- 
bién el estuaio de la epopeya en las lenguas regio- 
vales españolas. En la catalana, espezialmente. pué- 
dese afirmar que este género ha sido cultivado con 
una amplitud y variedad, en muwy pocas literaturas 
superadas. Desde mediados del siglo x1x, ósea desde 
el resurgimiento de las letras catalanas, hau aparecido 
muchedumbre de epopevas, qu», aunque algunas de 
ellas no merezcan sino el nombre de tentativas lan - 
dables, en cambio, basta y sobra el nombre dei 
sacerdote don Jacinto Verdaguer, y de sus poemas 
La Atlántida y Canigó (V. ambas voces), para evo- 
car una personalidad genial y que entraña dentro 
de una literatura una fase de tlorecimiento y perfec - 
ción verdaderos dentro del género épico. Francisco 
Pelayo Briz comenzó con su Masía dels Amors ¿Bat- 
celona, 1866), la epopeya bucólica campestre, con 
tendencias imitatorias de Teócrito, Lamartine y 
Mistral. No alcanzó gran boga este poema, por las 
incorrecciones de lenguaje, prosaísmos y dilución 
empalagosa de ideas que lo afeaban. Algo semejante 
se puede decir de sus otras obras poemáticas Lu 
Orientada y Cap de ferro (1882 y 1887). Don Dá- 
maso Calvet escribió una epopeya, J/allorca cristiane 
(1888), narrando la conquista de las Baleares por el 
rey don Jaime Í de Aragón, obra de erudición pa- 
cientísima y prolija, de enredo enigmático y pasajes 
difusos y ateada por infinitas divagaciones y resa- 


¿bios de doctrinas espiritistas que el antor sin pla» 


ni concierto introdujo en su obra. Dou Teodor» 
Baró publicó en 1889 su Poema del cor, de carácter 
subjetivo-épico-narrativo; don Alejandro Liquer su 
Poema del dosch (1899), de esmerada forma y dieción 
exquisita; don A peles Mestres, en su Garziel, Marga- 
ridó y Liliana (1889-1892-1907), ha intentado re- 
sucitar la epopeya satírico-descriptiva al modo de 
Enrique Heine, mientras el doctor don José Faip 
y Plana, en su Geni catalá (1906), pretendió hacer 
la apología «del carácter emprendedor y laborioso de 
los hijos de Cataluña, envuelta en simbolismos y 
descripcioves, no siempre muy acertadas, nioportu= 
vas. No pertenecen propiamente al estudio de ia 
epopeya los poemas de don Mariano Aguiló Fochs 
follets (Barcelona, 1900), por'su carácter esencial- 
mente subjetivo, ni muchas obras poéticas de José 
Carner, Eduardo Girbal y Miguel Costa y Llobera, 
aunque revistan la importancia de verdaderos ensa- 
yos poemáticos. ; 
Epopeya portuguesa. En la epopeya portuguesa 
domina sobre todas las demás, el inmortal poema 
épico de Camoéns Os Lusiadas, verdadera epopera 
del pueblo portugués (V. Camoins). Eutre los de- 
más poetas épicos citaremos á Coste-Real autor de 
varias epopeyas, entre ellas La Austriada, en donde 
canta las proezas de don Juan de Austria en la ba- 
talla de Lepanto; á Francisco de Andrade, cuya eno- 
peya, al Primer rerco de Diu, es de dificil lectura y 
en la que se muestra más historiador que poeta: á 
Luis Pereira, con su poco sentida Blegiada; al poeta 
culto del siglo xv11, Pereira de Castro, autor de una 
epopeya titulada Ulysser, y los siguientes poemas 
épicos de la misma época: Uiyssippo, de Sousa Mace- 
do, y Alfonso, de Francisco Botelho; Hespanta des- 
truida, de Nunes da Silya; Hespanha livertada, de le- 
rreiva; la Henriqueida, del conde de Ericeira, exten- 
sos poemas basados en la formación de la naciona- 
lidad portuguesa. AS Us 


bal Palaos 
Epopeya francesa. El poema épico primitivo se 
llamaba en Francia, como en Hepaña, cantar de ges!a, 


y % 
los ardios trabajos llevados á cabo por un mancebo 
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en cuyo vasto conjunto distínguense' tres 'ciolos:ó 
grandes grupos (V, en CricLo, Ciclos franceses): La 
canción de gesta más antigua que conservan los fran- 
ceses es la de Rolando, en donde se canta la última 
batalla de la retaguardia ¡e Carlomagno al regresar 
de España, y en donde el héroe encontró la muerte. 
La crítica moderna ha demostrado la influencia que 
la épica fracesa primitiva ejerció en todas las lite- 
raturas. hecho que ya hemos citado al hablar de la 
epopeya castellana. A fines del siglo xi la poesía 
épica francesa puede considerarse como muerta y no 
se vuelven á encontrar muestras de ella hasta el si- 
glo xv1, en que Ronsard escribe la Franciada, histo- 
ria de Franco, héroe troyano, fundador de la dinas- 
tía francesa. fundándose ea una antigua leyenda ya 
explotada por otros; poema épico que, según Faguet, 
es una verdadera equivocación, en donde no hay nada 
que admirar. no la misma época Rabelais escribió su 
epopeya burlesca: Gargantua y Pantagruel. Vuelve 
á eclipsarse la musa épica en Francia hasta los tiem- 
pos modernos, hasta el siglo x1x, pues la HBenriada 
de Voltaire. como dice Faguet, es un poema sobre 
Enrique IV, de lectura muy interesante, como obra 
histórica, pero como poema no tiene inspiración ni 
gracia, pudiéndose encontrar en él, sin embargo, al- 
gunos retratos y descripciones. brillantes; y la epo= 
peya de Andrés Chenier, modernizando el De natura 
rerum de Lucrecio, no merece más nombre que el 
de ensayo. Lamartine en su Cute d'un Ange, algo 
descuidada de torma, á pesar de algunos fragmentos 
maravillosos, dió á la literatura francesa un nuevo 
ejemplo de epopeya, y Víctor Hugo siguió sus hue= 
llas, pues según Faguet, su principal cualidad fué la 
épica, aun cuando otros críticos consideran que en 
Bugo el poeta lírico predomina siempre. En alguna 
de sus Leyendas de los siglos, sobre todo en la prime- 
ra, en las Contemplaciones y en los Castigos se mues- 
tra como el más grande de los poetas épicos franceses, 
«El fragmento épico, dice Faguet, desarróllase en 
él de una manera grande y vasta, con potencia, con 
brillantez y con una seguridad incomparable. Víctor 
Hugo parece haber querido ser poeta siempre, y 
siempre lo ha conseguido; pero aquí parece serlo 
sin querer, sin intentarlo, por instinto, como 8e res- 
pira...» Entre los poetas posteriores á Hugo, sólo 
podemos citar á Leconte de Lisle que en sus Poemas 
bárbaros ha dado admirables fragmentos de poesía 
épica. 

Las lenguas regionales francesas han proporcio- 
nado á la epopeva elementos de tanta ó mayor con- 
sistencia que la propia lengua nacional, por lo me- 

nos desde el siglo xix en adelante. La gloria lírica 
del poeta Jasmin (que escribió en patoís da los Pi- 
rineos), es también gloria évica, ya que de verda- 
deras epopeyas pueden calificarse muchas de las 
obras de este autor. La lengua provenzal hizo surgir 
el genio portentísimo de Mistral (1828-1914), autor 
de tres epopevas, grandes por su asunto é inimita- 
bles por la perfección del desarrollo de las mismas, 
por el copioso léxico que las avalora y por los aca- 
bados primores de fondo y forma que las convierten 
en joyas imperecederas de la literatura universal, EEn 
Mireya (1865), canta con el tema de la descripción 
de los amores tiernos de una doncellita provenzal, y 
su muerte prematura, la Provenzá pastoril, en la 
plenitnd de sus bellezas naturales y de los encantos 
de la vida campesina. En Calendal (1868), expone 


+ para lograr el amor de una princesa desdichada, en- 
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cuaiirando en ellos toas las grandezas y glorias de 
la Provenza histórica, caballeresca y tradicional. En 
el Poema del Ródano (1899) canta las razas, traba= 
jos, labor civilizadora: y de lucha de todos los pue= 
blos que viven á orillas de este río, y en todas tres 
epopeyas el alma de Provenza manifiéstase sereta, 
gloriosa y llena de grandeza, cumpliendo sus pro= 
videnciales destinos. Pero el sabor:regional no obsta 
para que la triple epopeya de Federico Mistral tenga 
caracteres de una pertecta universalidad. El amor, 
la gloria, el bien, el trabajo y la belleza muestran 
con tal arte y simplicidad sus prerrogativas y suin= 
fluencia regeneradora, que los cantos de Mistral tie- 
nen interés, no sólo para un hijo de Provenza, sino 
para cualquier ser racional que sea capaz de senti- 
mientos grandes y alentadores. 

Después de Mistral, surgieron en Provenza varios 
cultivadores de la epopeya, pero experimentaron to- 
dos la dificultad de medir sus fuerzas con las de un 
coloso de tan excepcional y encumbrado genio. Los 
Carboneros (1875), de Félix Gras, merecen, no ob3= 
tante, mención encomiástica por su verismo des- 
criptivo. 

Epopeya italiana, Después de Homero no ha ha- 
bido poeta alguno que ejerciera más influencia sobre 
todas las literaturas que el autor de la Divina Comedia. 
Esta obra inmortal del Dante, es la única epopeya 
que podemos colocarjunto á la /líada (V. Divina Co- 
MEDIA). Después de tan portentosa creación, el genio 
épico de Italia parece agotado. Petrarca con su poé= 
ma África, y Boccaccio con sus obras Z'reseida y Fi- 
loccopo, trataron de remontarse al tono épico, pero 
la posteridad apenas recuerda tales ensayos del 
amante de Laura y del cuentista inmortal que es= 
cribió el Decamerón, El poema épico Orlando Fu- 
rioso (V.) de Ariosto, escrito á principios del si- 
glo xvr. es una pertecta imágen de la Italia de aque= 
lla época; la irregularidad del poema es un reflejo 
fiel de las continuas revoluciones de la península 
italiana. De Ariosto pasamos directamente al Tasso, 
siguiendo las huellas dela poesía épica, en cuya epo- 
peya La Jerusalén libertada, una de las que más so- 
bresalen en la literatura universal, nos ocuparemos 
cun detención en el “artículo correspondiente. Des- 
pués de este gran poeta, Italia no ha producido epo- 
peya alguna digna de fama, aunqne debemos citar á 
Tassoni, Masini, Metastasio, Monti, Silvio, Pellico, 
Manzoni y Leopardi, que en algunos de sus poemas 
se han elevado al tono épico. 

Epopeya alemana. La primitiva epopeya alemana 
está encerrada en el poema de los Nivelungos, que 
antes de tomar la forma con que ha llegado á nos- 
otros, sirvió de tema á los cantos trovadorescos, 
(V. NiseLunGos). Además de los trovadores pop:- 
lares. los poetas cultos, Wolfram d”Eschembach, el 
monje Conrad y otros, cantan en los castillos del 
Rhin y del Danubio, relatos maravillosos que se ex- 
tienden por toda Europa deleitándola. A fines de la 
Edad Media, la inspiración épica se eclipsa, y los 
Maestros Cantores con su Zabulatura, pretenden 
encerrar la poesía en reglas fijas y estrechas. Mo= 
dernamente, á mediados del siglo xvi, vuelve 
á resurgir la epopeya en Alemania, al publicar 
Klopstorek su Mésiada, que produjo inmensa admi- 
ración, pues su autor tuvo el raro acierto de encon= 
trar la única vena poética que era posible explotar, 
la de la religión. Con sn poema erigióse en repre= 
sentante del partido religioso, en jefe vatural de la 
oposición contra el 'volteranismo. El Fausto de 
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Goethe, puede considerarse como el último poema 
épico de que puede enorgullecerse la literatura ale- 
mana, pues á pesar de su forma dialogada es una 
epopeya, epopeya filosófica, no sólo por la grande- 
za del asunto, que interesa á la humanidad. sino 
también por el empleo de lo maravilloso. Véase 
Fausto. 

Epopeya inglesa. Los fragmentos épicos primiti- 
vos que han llegado á nosotros, y que han ejercido 
gran influencia en las creaciones épicas y en la ima- 
ginación de la Edad Media, constituyen lo que se 
ha llamado ciclo de la Bretaña, que contienen las 
leyendas agrupadas alrededor de Merlin y del rey 
Arturo. El primer poema épico del pueblo anglo- 
sajón que se ha conservado es el Poema de Beowulf, 
en donde encontramos los elementos comunes en to- 
das las epopeyas. La musa épica se eclipsa en Ingla- 
terra, hasta que aparece Milton, pues sólo en algu- 
nos poemas menúres se encuentra á veces el tono de 
la epopeya. Milton reune todas las condiciones ne- 
cesarias al poeta, y en su poema X/ paraiso perdido 
(V.) encierra todas las características épicas. Lord 
Byron, en los tiempos modernos, ha escrito poemas 
que pueden considerarse como épicos, por la ampli- 
tud de la forma y encerrar en ellos el alma de la 
primera mitad del siglo x1x. (V. Byrow.) Moderna- 
mente Rudgard Kipling emplea el tono épico en al- 
gunos de sus poemas. El americano Longfellow, en 
su poema Evangelina, ha alcanzado merecidos lau- 
reles por su elevación épica y el teliz desarrollo de 
un asunto sencillo y tierno á la vez, pero rebosante 
de interés y saturado de verdadera poesía, 

Bibliogr. P. Le Bossu, Traité du poéme épi- 
que, 6.* ed. (París, 1714); E. Quinet, Ztudes sur 
Vépopée, en la Rev. des Deuz-Mondes (1831 hasta 
1840); E. Quinet, Oeuvres complétes (París, 1856- 
1859); Michelet, Lettres sur les épopées du moyen dge 
en la Rev. des Deux-Mondes (1.% de Julio de 1831); 
Fauriel, De Porigine de l'epopée chevaleresque du moyen 
áge, en la Reo. des Deuzx- Mondes (1.* de Sentiembre 
y 15 de Noviembre de 1832); Warton, Aistory of 
english poetry, 4.* ed. (Londres, 1840); J. G. Th. 
Gratsse, Die Grossen Sagenkreise des Mittelalter, etc. 
(Dresde. 1812); E. Littré, La Poésie homérique et 
Vancienne poésie fr., en la Hist. de langue francaise 
(París. 1863); Boustetten, bomans et épopées cheva- 
leresques de 1 Allemagne au moyen áge (París, 1847); 
Ch. d'Hericault, -Bssai sur Porigine de l'eépopee fr. 
(París, 1859); Eichhoft, Poésie héroique des Tadiens 
comparée a l'épopée grecque et romaine (París, 1860); 
L. Gautier, Les Epopées frangaises (Paris. 1865- 
1868); E, Beauvois, Hist. légendaire des Francs et 
des Burgondes (París, 1866); A. Joly, Les Memor- 
phoses de l'épopee latine au moyen áge (Paris, 1870); 
Beuloew, De 1'Epupée (París, 1870); Duchesue, 
Hist. des pozmes épiques francais du XVII? siécle 
(París, 1870); L. Arréat, La morale dans le drame, 
Pépopee et le roman (París, 1884); P. Robert, Ltudes 
sur Uhist. de litt. fr. de chansons de geste ú4 la Lég. 
des Siécles (1895); A. y M. Croiset, Hist. de litt. 
grecque, t. I, págs. 92-9€, y t. V, págs. 229-210, 
619. S03-4, 903-3, 994-1004 (París, 1898-1900- 
1901-1910 y 1913); J. Fitzmanurice-Kelly, Hist. de 
la Lit. Española, págs. 242, 246, 247 á 249 y 320 
(Madrid. 1913). 

EPOPTA. (Etim.—Del gr. epóptes, testigo ocn- 
lar, «leriv, de epopteuein, observar, ser admitido á las 
sagradas ceremonias.) m. Hist. Entre los antiguos 
griegos, el iniciado en los misterios de Elensis y a 1- 
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mitido á la contemolación de los mismos. [| Especie 
de magistrado inspector de una corporación ó socie- 
dad, entre los griegos. 

EPOPTE. m. Eropra. 

EPÓPTICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
al epopta y al epoptismo. [| m. pl. Nombre dado en- 
tre los griegos á los grandes misterios ó misterios 
íntimos que se revelaban al neófito luego que había 
cumplido satisfactoriamente todas las pruebas de la 
iniciación. 

EPOPTISMO. (Etim.—De epopte.) m. Hist 
Entre los antiguos griegos, tercero y último grado 
de iniciación en los misterios de Eleusis, 

EPOPTOS. n. pl. Hist. Nombre que se daba ¡ 
los de los grandes misterios de Eleusis, y que tenían 
el derecho de presenciar todas las ceremonias. 

EPOPULCO. Geoy. Ranchería de Méjico, Est. 
de Hidalgo, mun. de Xochicoatlán; 138 h. 

EPORA. Geoy. Ciudad antigua de España, man- 
sión en el camino de Cjrdoba á Cástulo. Correspon- 
de á la actual Montoro. 

EPOREDIA. Ge. an!. Ciudad de la Galia ci- 
salpina (Italia)..Es la actual Ivrea. 

EPOREDORIX ó EPOREDIRIX. Bioy. 
Nombre de dos jefes galos del siglo 1 a. de J, C. per- 
tenecientes á la antigua nobleza de los eduos y men: 
cionados por Julio César. Uno fué el caudillo de los 
eduos en la guerra contra los secuanos, antes de la 
llegada de César á las Galias y fué aprisionado por 
los romanos en un combate bajo los muros de Ale- 
sia. El otro, hijo probablemente del anterior, ganó 
el afecto de Julio César, que le confió, junto con 
Virdumaro, el mando de la caballería galu (52 a. de 
J. C.) que debía avanzar hacia Gergovia, defendida 
por Vercingétorix, y traicionando á los romanos, pa- 
saron con sus tropas á las filas de Lidavico, que ha- 
bía levantado el país contra los conquistadores. Epo- 
REDORIX se apoderó de Noviodumum, saqueándola, 
pasó á cuchillo á la guarnición romana y después la 
incendió; levantando nuevos contingentes de tropas 
pasó á ocupar las orillas del Loira, hasta que se puso 
á las órdenes de Vercingétorix para hacer la guerra 
á Roma. Socorrió con sus tropas á este jefe galo si- 
tiado en Alesia y al apoderarse de esta población los 
romanos (51 a. de J. C.), ErorBDoRIx se sometió á 
César. 

Bibliogr. Creuly, Les Descendants immediats 
a'Eporedorix: Julio César. De Bell. Gall. VIZ. 

EPOS. (Etim. —Del gr. épos, poema.) m. Poéf. 
Nombre griego del verso ó poema en que se cantan 
acciones heroicas. 

EPOSIO (San). Hagiog. Martirizado en Antio- 
quía con otros dos, Su fiesta el 1.? de Julio. 

EPOSTRACISMO. (Etim. — Del gr. epostra- 
hismós, deriv. de epostrakizeim, arrojar la concha á 
la superficie del agua, de epí, sobre, y óstrakon, 
concha.) m. Dep. ant, Juego ó deporte de la edad 
clásica, que consistía en lanzar una concha, un palo 
ó una piedra. haciéndole resbalar y rebotar sobre la 
superficie del agua en un lago ó estanque. Se le de- 
claraba vencedor, según los escritores griegos y la- 
tinos que describen este juego, á aquel que lanzaba 
el proyectil más lejos el mayor número de veces. 

EPOPTIDAS. f. pl. lar. Trozos de tablón ó 
viga que se fijaban en los costados de las embarca- 
ciones de guerra, para proteger dichas partes contra 
las embestidas de los buques enemigos. : 

EPÓTIDES. (Etim. — Del gr. epotídes, pen- 
dientes.) f. ol. ant. Mar. Maderos que fijaban los « 


EPOTO — EPPEVILLE 


antiguos á los costados de un buque para preservar- 
lo por aquella parte del efecto que pudiera producir 
an choque violento contra bajeles enemigos. 

EPOTO, TA, (Etim. — Del lat. epotus, p. pret. 
de epotare, beber.) adj. ant. BrepiDo. 

EPOVARIO. m. Zool. V. EroórorRO. 

EPP (Febsxrico). Bioy. Cantante alemán. n. en 
Neuenheim, cerca de Heildelberg y m. en Manheim 
en 1802. Su padre le dió las primeras nociones de 
música, y al entrar en el ejército del elector Palatino 
(1770), llamó la atención por su hermosa voz, que 
dejó oir en el coro de la iglesia de la guarnición. El 
maestro de la corte, Hartig, le dió lecciones de mú- 
sica durante tres años, haciendo de ErP un hábil 
cantante, debutando con éxito en el teatro de la cor- 
te como primer tenor (1779). Su excelente escuela 
de canto, unida á la potencia de su voz, le. propor- 
«cionaron grandes triunfos en los teatros de Munich 
y de Stuttgart, hasta que, enfermo, tuvo que aban- 
donar su carrera artística. 


Ep» (Francisco Javier). Biog. Jesuita alemán,- 


a. en Schongau (Baviera) y m. en Munich (1733- 
1789). Entrado en la orden en 1753, enseñó filoso- 
fía en Rotenburgo, Dilinga y Munica, formó parte 
del Consejo eclesiástico y de la Academia de Cien- 
-cias de Baviera, y fué el primero que instaló para- 
rravos en aquel país. Es autor de las siguientes 
obras: Positiones ex universa philosophia  selectae 
(Munich, 1771), Problemata electrica (Mnnich, 
1773), Abhandlung von dem Zusammenhang der Theile 
4n den Kórpern und dem Anhange der Añssigen Mate— 
rien an solide (en el tomo IX de Philosophische Ab- 
handlung der Kurbayrischen Akademie der Wissen- 
achaffíten, 1775), Abhandlung von dem Magnetismus 
der natirlichen Elektricitár (Munich, 1777), Syste- 
matische Beschreibung einer sichtbaren SonnenfAnster- 
niss (Munich, 1778), Meteorologische Epremeriden 
der Bayerischen Akademie der Wissenschajten (1 vol.. 
1781-87); Rede uber den sogenannten Hehrrauch 
(Munich, 1787). 

Er» (RooLro). Biog. Pintor alemán, n. en Eber- 
bach en 1831 y m. en Munich en 1910. Fué dis- 
cípulo de Seeger y de Piloty y se dedicó á la pin- 
tura de paisajes, de los que poseen algunos ejem- 
plares los Museos de Bremen, Bautzen, Carlsruhe, 
Mannheim y Colonia. 

EPPAN. Geo. Mun. de Austria-Hungría, prov. 
del Tirol, dist. de Botzen, en una 1meseta á 410 m. 
8. n. m.; 5,480 h. Est. en la 1. f. de Bozen-Kaltern. 
Por su término pasa la carretera que conduce á Men- 
delpass. Compónese de los lugares de San Miguel, 
'San Pablo y Girlan. Tiene iglesia parroquial gótica. 
Es región eminentemente vinícola. 

Bibliogr. Buch, Zppauer Hórenburgen und 
Schlósser (Bózen, 1903). 

EPPEGHEM. (Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. 
de Brabante, dist. de Bruselas, cant. de Vilvorde, á 
oril. del Senne; 1,330 h. Est. en la l. f. de Bruse- 
las á Malinas. y dl 

EPPELBORN. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tréve- 
is, cír. de Ottweiler; 2,200 h. Templo católico. 
Est. en la l. f. de Wemmetsweiler- Nono weiler. 

EPPELHEIM. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
Gran Ducad> de Baden, circunscripción de Man- 
"nheim, cír. de Heilielberg, cerca de la rib. izq. del 


_Neckar; 2.300 h. Tiene templos evangélico y cató- 
tico. Cultivo de tabaco. Est. en la l. f. de Heildel- 
—berg á Scliwet-Zinger.. 
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EPPELSHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el gran ducado de Hesse, prov. de Hesse-Renana, 
cír. de Worms; 900 h. Est. en la l. f. de Worms á 
Bingen. ; 

EPPENDORF. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Sajonia, cír. de Zwickau, bailía de Chem- 
nitz; 4,750 h. Fábs. de calzado, tejidos, juguetes y 
tabacos, Est. en la l. f. de Eppendorf-Hetzdorf. 

EPPENDORF. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Arnsberg, 
cír. de Gelzenkirchen; 3,650 h. Minas de carbón. 
Ladrillerías. Est. f. e. 

EPPENDORF. Geog. Suburbio de la ciudad libre de 
Hamburgo (Alemania), á-oril. del Alster; 3,580 h. 
Posee una iglesia antigua y escuela de industria y 
comercio. 

ErpPeNDORF (ENRIQUE DE). Bioy. Erudito jurista 
alemán del siglo xvr. cuyo rasgo más célebre de su 
vida es una larga discusión contra Erasmo, de quien 
se suponía agraviado por una carta. Exigía de él, no 
sólo la retractación de la misma, sino que escribiese 
en su favor al duque de Sajonia, que le dedicase un 
libro y que fuese condenado á una multa de 300 du- 
cados que tuviese que pagar á los pobres, Erasmo, 
que neyaba que le hubiese hecho agravio, pues no 
reconocía la carta aludida por suya, decía qne no te- 
nía difienltad en desaprobarla, ni en escribir en sen- 
tido laudatorio al duque, que en lo de dedicarle un 
libro lo haría sin dificultad el día que fuesen amigos; 
mas en cuanto á lo de hacer limosna, que prefería 
hacerla por cuenta propia sin tener que darla á los 
demás. Un arbitraje admitido por entrambos fué fa= 
vorable á EPPEsSDORF, y sujetósele Erasmo, si bien 
duró poco la harmonía. Habiendo recurrido EPPeN= 
DORF al duque su protector con quejas contra Eras- 
mo, éste se lo reprochó en una carta que fué impre- 
sa, á la que contestó aquél con otro escrito también 
impreso: Ad D. Erasmi Roterodami libellum cui ti- 
tulus: ÁAdversus mendacium et obtrectationem utilis 
admonitio, justa querela (Haguenau. 1331), repro- 
ducido en 1745, con una larga noticia acerca del 
mismo EPPENDORF por Cristóbal Saxio, EPPENDORF 
escribió además varias obra3, sobre todo traduccio- 
nes de clásicos, como de los apotegmas de Plutarco, 
de los libros de Plinio y de las historias de Julio Cé- 
sar y otros antiguos. 

Bibliogr. Ersch y Grauber, 4Allyem. Enci. 

EPPENHAUSEN. Geoy. Pol. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia 
de Arnsberg, cír. de Hagen; 1.200 h. Posee manan- 
tiales de aguas sulfatado-cálcicas, que contienen 
0:371 gr. de sales por litro y están indieadas contra 
la gota, el reumatismo, etc. 

EPPER (Josñ). Biog. Ingeniero suizo, n. en 
Bischofzell en 1855. Es organizador del servicio hi- 
drométrico en Suiza, habiendo sido nombrado jefe 
de la oficina hidrométrica de Berna en 1886. Se la 
debe un trabajo sobre Hidrografía de Suiza (1896-. 
1907). 

EPPERTSHMAUSEN. Geog. Pobl. de Ale- 
mania, en el ducado de Hesse, prov. de Staiken— 
burg. cír. de Dieburg, en la cuenca de Gersprenz; 
1,600 h. 

EPPES (César De ProisY DE). Biog. V. ProrsY, 
CONDE DE EPPES (CkésaR DE). 

EPPEVILLE. 6eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
den. del Somme. dist. de Peronne, cant. y á 2 km. 
de la est. f. c. de Ham; 980 h. Fábs. de azúcar. Mo- 
linos de aceite. Aserradoras mecánicas. 
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Eppstein. — Vista general 


EPPEWORTHE. Geo. el. Monasterio de 
cartujos en el condado de Lincoln, en Inglaterra. 
Fundólo Tomás, señor de dicho condaio y mariscal 
del reino, en fundo propio, con permiso de Ricar- 
do II, que otorgó el documento en Westminster el 
año 20 desu reinado (1396). También aprobó la 
fundación y otorgó indulgencias para ella el papa 
Bonifacio IX (1397). Estaba dedicado á la Visita- 
ción de María Santísima. teniendo, además, por ti- 
tulares á san Juan Evangelista y ásan Eduardo, rey 
de Inglatera. El cisma puso fin á su existencia. 

EPPING. Geoy. Ciudad y parr. de Inglaterra. 
cond. de Exsex, á 26 km. de Londres; 4.240 h. 
Está formado por una sola y ancha calle, que se pro- 
longa hasta la combre de una colina de 110 m. de a. 
y coustituye el punto de residencia favorito de mu- 
chas familias londinenses. A su alredeior se halla el 
bosque de Enping (V. aparte). Est. f. c. 

Errina Forest. Geog. Bosque de Inglaterra, cond. 
de Essex. Es un resto del antiguo bosque de Walt- 
ham, que en otro tiempo fué conocido por la gran 
selva de Essew y ocupaba todo el condado. Tiene 
2,269 hectáreas. En su parte oriental está Loughtob 
Camp, construcción del tiempo de los bretones. 

fippina (Josí). Biog. Astrónomo y asiriólogo ale- 
mán. n. en Neuenkirchen (Westfalia) en 1837 y m. 
en Exaeten (Holanda) en 1894. En 1859 entró en el 
noviciado de la Compañía de Jesús, y, después de 
haber hecho sus estudios filosóficos, fué nombrado 
protesor de matemáticas y astronomía en María- 
Laach. Se ordenó da presbítero en 1870, y, á peti- 
ción del presidente de la Rep. del Ecuador, García 
Moreno, se trasladó con otros padres á (Quito en 
1872, desempeñando la cátedra de matemáticas en el 
Politécnico. Asesinado Moreno en 1875, regresaron 
los padres á Europa en 1876, fijando Erpriwo su 
residencia eun Holanda, dedicándose allí á la ense- 
ñanza hasta su muerte. Además de numerosos ar- 
tíenlos insertos en Zeitschrift fúr Assyriologie, ha 
publicado: Der Kreislauf in Kosmos (1882), Astro- 


nomisches aus Babylon oder das Wissen der Chaldier 
uber den gestirnten Himmel (Friburgo. 1889) y Die 
dabylonische Berechnung des Neumondes. 

EPPINGEN. (Gc0y. Ciudad de Alemania, en el 
Gran Ducado de Baden, circunscripción de Man- 
heim, dist. de Heidelberg, á oril. del Elsenz; 3,500 
habitantes. Tiene templos evangélico y católico, si- 
nagoga y escuelas de artes y ofcios y agrícola. En 
el exterior de la población hay interesantes cons- 
trucciones de madera. Viñedos. Cosecha de frutas y 
achicoria. Est. en la l. f. de Grótzingen á Steinfurth. 

EPPINGER (Feopor Tvanowitcus). Bioy. 
Arquitecto ruso, n. en San Petersburgo (1816- 
1873). Fué discípulo de la Academia de su ciudad 
natal, realizando después un viaje de estudios por 
Hungría, Italia y Dalmacia. Construyó varios hos- 
pitales y el asilo para peregrinos rusos en Jerusalén. 

EPPINGHOVEN. Geo0y. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia. prov. del Rhin. regencia de 
Diisseldorf, cír. de Drusburg, en la cuenca del 
Mulheim; 4,500 h. Fab. de blanco de zinc. 

EPPLE (Eniio). Biog. Escultor alemán con- 
temporáneo, n. en Stuttgart en 1877. Estudió en 
Muvich, Londres y Roma. Ha modelado algunas es- 
tatuas para el nuevo teatro de Stuttzart. . 

EPPLETON. Geoy. Parr. de Inglaterra. cond. 
de Durham, á 2 km. de la est. f. c. de Murton; 
4,790 h. 

EPBS (Juan). Biog. Médico inglés, n. á princi- 
pios del siglo x1x. Se doctoró en Edimburgo (1827) 
y ejerció sn profesión en Londres, donde fué profe- 
sor de química y director del Instituto de vacuna- 
ción. Además de numerosos artículos publicados en 
diferentes revistas científicas, se le debe una obra 
sobre frenología: Horae phrenolagicae, three Phre- 
nological Essays (Londres). z EA 

EPPSTEIN., Geoy. Pobl. y sanatorio de Ale= 
mania, en el reino de Prusia, prov. de Hesse-Nas- 
sau, regencia de Wiesbaden, cir. de Tannus; 1,050 
habitantes. Est. en la 1. f. Francfort-Limburg. Tiene 


EPPUR — EPSTEIN 


templo evangélico y dos católicos; aguas minerales y 
fáb. de cápsulas de plomo, estaño y estomiol. En la 
Edad Media pertenecía á los señores de Eppeustein, 
que murieron en 1535, 

Bibliogr. .Brumm, £/. 
(Francfort, 1826». 

EPPUR SI MUOVE. /Hist. Palabras que por 
algún tiempo se supuso haber dicho Galileo al obs- 
tinarse en profesar las doctrinas de 
Copérnico acerca del movimiento 
de los astros, pero que la moderna 
Crítica ha desmentido. Parece que 
«donde primero se atribuyeron á di- 
cho físico fué en Dictionnaire des 
Dortruits historiques, t. IL (París, 
1768). 


und seine Umgebung 


Bibliogr. Wobhlwill, Der ln- 
guisitionsprozess des E. Galilei (Ber- 
dín, 1870). 


EPRIO (MarceLo). Biog. Se- 
nador romano del siglo 1 de nues- 
tra era. Oriundo de Capua, fué pre- 
tor en tiempos de Claudio (47) y 
gobernador de una provincia del 
Asia Menor durante el reinado de 
Nerón, siendo acusado por los licia- 
nos de inmoralidad administrativa. 
De vuelta á Roma, fué uno de los 


principales delatores al servicio del emperador y|sico artificial; 


Carreras de caballos de Epsom, por Géricault. 
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EPSOMITA. (Etim.—De Zpsom, ciudad de In- 
glaterra.) f. Mineral. Sulfato magnésico vatural, de 
la fórmula SO¿Mg17H50. Cristaliza en el sistema 
rómbico y se presenta en agujas ó masas cristalinas, 
es incolora y. transparente ó blanca y aun rosada, 
ópticamente negativa, de lustre vítreo y sabor amar- 


go intenso, y es eflorescente. Sus demás caracteres 


físicos y químicos son los mismos del sulfato magué- 


(Museo del Louvre, París) 


se encuentra en Higuera (provincia 


uno. de los mejores oradores de su época. Acusó á | de Alicante), de donde le viene el rombre vulgar de 


Thrasea de acuerdo con Cosutiano Capito. Después 
de la muerte de Nerón, Elvidio Prisco, verno de 
Thrasea, procuró inútilmente vengarse de Errio, 
pues éste, por su gran elocuencia y la protección de 
Muciano y Domiciano, gozó de gran influencia du- 
rante Jos reinados de Galba y Vespasiano. Figuró 
en una conspiración contra este último emperador 
(19): por ello fué condenado por el Senado, y al no- 
tificarle la sentencia se suicidó. 

EPROBOSCÍDEOS. (Etim. — De e privati- 
va, y el gr. prodoskís, trompa.) m. pl. Entom. (Epro- 
doscidea.) Nombre dado por algunos autores al sub- 
orden de los pupíparos (insectos, dípteros). V. Pu- 
PÍPAROS, 

EPSILON. (Etim. — Del gr. e, e, y psilón, 
breve.) m. Filol. Nombre de la quinta letra y se- 
gunda vocal del alfabeto priego. Es la e breve. || 
Como signo numérico, con un acento en la parte su- 
perior, vale cinco, y con un acento en la inferior y 
á la izquierda, vale cinco mil. 

EPSOM 2 DE). Quim. Sinónimo de: sulfato 
maurnésico. V. MAGNESIO. 

Erpsom. 0% Ciudad y parr. de Inglaterra, cond. 
«dle Surrey, 4,22 km. $. de Londres; 19.200 h. Po- 
see una iglesia de estilo gótico consagrada á san 
Martín y un colegio para la educación de hijos de 
médicos ingleses. En las inmediaciones de la pobla- 
ción existe el hipódromo. donde se celebran anual- 
mente, desde 1730, carreras de caballos. Los dos pre- 
mios principales que se disputan en las mismas son 
el Deróy y el Oaks, así llamados por el nombre de 
su fundador el primera, y por el castillo de Oaks el 
segundo, también instituído por el conde de Derby. 
Junto á Epsom sa encuentra ua manantial abundan— 
te de aguas sulfatado-magnésicas, descubierto en 
1618. Est. de empalme en las l. f. de Londres á 
Brigthon y del Sudoeste. 

- Erpsom. Geog. Ciudad de Australia... Est. de Vic- 
torie, cond. de Loddon Yacimientos auríferos. 


Sal de Higuera; en Calatayud y en otras localidades 
de España; se halla además formando estalactitas en 
las cuevas de Herreagrund (Hungría), formando 
eflorescencias en las estepas de Siberia, y en dife- 
rentes minas, como las de Idria, las de yeso de Mont- 
martre, etc. En solución se halla también en el agua 
del mar y en ciertas aguas minerales como las de 
Epsom (Ingiaterra), Sedlitz (Bohemia), y muchas 
otras. | 

EPSTEIN (Jacoso). Biog. Escultor contempo= 
ráneo, n. en Nueva York; eran sus padres polacos 
rusos; habiendo logrado KPSTEIN una pensión, tras- 
ladóse á Europa. Estudió en París y fué su primera 
obra la decoración escultórica de la Asociación bri- 
tánica de medicina. Es también de su mano el mo- 
nnmento erigido en 1912 en Chelsea en honor de 
Oscar Wilde. 

EpsteiN (JuLio). Biog. Músico, n. «en Agram en 
7 de Agosto de 1832; ha sido discípulo de Autonio 
Halm y de Juan Rufinats- 
cha; se ha conquistado un 
nombre como excelente pro- 
fesor de piano, y desde 1867 
á 1901 fué profesor del Con- 
servatorio de Viena. 

EprstEIw (Luis). Biog. 
Médico bohemio. n. en 
1819. Estudió en Neuhaus 
y en la universidad de Pra- 
ga, doctorándose en esta úl- 
tima. Profesor de enferme- 
dades de la niñez en la uni- 
versidad de Praga y médico 
director de la Casa de expó- 
sitos, ha publicado, además "o 
de numerosos artículos en varias revistas técnicas, 
las siguientes obras: Estudios acerca de los asilos de 
eimpósitos, Murmullo sistólico del corazón de los Mi= 
ios, Amarillez de los recién nacidos. Medidas anti 
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sépticas en la higiene de los recién nacidos, Vulvova- 
yinitis de las muchachas y Protección de los niños y 
uumento de porlación. 

ErstgiN (STEFAN S.). Biog. Seudónimo del lite- 
rato y psicólogo alemán S. Stefan (V.). 

EPTACORDO. m. Mús. V. HEPTACORDO. 

EPTACOSANO. m. Quím. Cy,H;g. Hidrocar- 
buro acíclico saturado. El heptacosano funde á 599,5. 

EPTADECANO. m. Quim. C,,H3g. Hidrocar- 
buro acíclico saturado. El eptadecano normal funde 
á 23" y hierve á 303%, 

EPTADIO (San). Hagiog. N. en Autun á me- 
diados dei siglo v; aun niño fué enviado á Marnay por 
sus padres, donde recibió cristiana educación. A los 
doce años, sin avisar á nadie, se retiró al monasterio 
que para guardar las reliquias de san Sinforiano aca- 
baba de levantar Enfronio. Aquí cultivó su inteligen- 
cia con estudics serios, y su corazón con sólida pie- 
dad. Estaba ya señalado el día en que debía celebrar 
sus bodas cuando el Señor le envió una grave enfer- 
medad que le sirvió para romper con el mundo, pues 
eu ella hizo voto de castidad que guardó toda su 
vida. : 

Quiso el obispo de Autun, Flavichon, conferirle 
las sagradas órdenes, mas lo rehusó EPTADIO tenién- 
dose por indigno, y aunque no consta cierto, si se 
ordenó de sacerdote, lo más probable es que recibió 
el orden sacerdotal de manos de Pragmacio, sucesor 
de Flavichon.en la silla de Autua. Más tarde, en 
502, el rey Clodoveo, el clero y el pueblo se empe- 
ñaron en elevarlo á la silla episcopal de Auxerre, y 
también logró escapar de este puesto de honor, es- 
condiéndose en los bosques de Morvan, en un lugar 
llamado Cervón (cervidunaum), no lejos de Corbigny, 
del cual no salió ya, sino movido por caridad, vol- 
viendo pronto á su celda, donde con algunos compa» 
ñeros hacían vida eremítica, Recibía del rey grue- 
sas limosnas que distribuía KpTaDIO entre los pri- 
sioneros de guerra, viudas pobres, huérfanos y demás 
necesitados, obra que le fué muy de su agrado du- 
rante toda su vida y no olvidaba añadir el sccorro 
espiritual de santos consejos á la limosna corporal 
con que favorecía á todos. 

No consta ni el año ni el lugar de su fallecimien= 
to; la techa más probable es el año 529, y el lugar, 
según unos, Monthelon, cerca de Autun; según otros, 
Cervon. Su fiesta el 24 de Agosto. e 

Bibliogr. Henri, Vie de saint Eptade (A vallon, 
1863); Guerin. Les petits bollandistes (París, 1885). 

EPTÁFONO. m. ús. V. HePTÁFONO. 

EPTÁGONO, NA. adj. Geom. HuPrÁGONO. 

EPTANO. m. Quím. CH 15. Hidrocarburo ací- 
elico saturado. El eptano normal hierve 4 98%,3, 

EPTE. (Ge0y. Afi del Sena (Francia). Nace en 
el dep. del Sena Inferior, al N. de Forpes-les-Eaux, 
corre hacia el SE. primero y luego hacia el S., 
atravesando un ameno valle; riega-el término de 
Gournay y separa el dep. dé Eure de los de Oise y 
Sena y Oise. Desagua á 4 km. de Vernou después 
de pasar junto á Gizors y Saint-Clair. dividiéndose 
antes en'dos brazos. Su curso es de 100 km., reci- 
biendo como afis. principales el Troesne y el Le- 
vriére. 

EPTERNACH. Hist. y Geog. ecl. Monasterio 
de la orden de San Benito, á tres leguas de Tréve- 
ris, en el Gran Durado de Luxemburgo. Debe su 
fundación á san Wilibrordo, ó Clemente, arzobispo 
de Utrech, monje benedictino en Ripón (Inglaterra). 
uno de los más notables apóstoles de Alemania. 


EPSTEIN — EPTINGEN 


Dióle prineipio en 698 en un lugar muy acomodao 
que le cedieron Pipino y su mujer Plectruda, mayor- 
domos de la casa real de Francia poruna parte, y 
por otra santa Írmina, hija de Dagoberto 1l, monja 
y abadesa de Hórreo ú Oeren, El fin de.san Wili- 
brordo fué pasar allí las temporadas que le permitían 
sus quehaceres episcopales; por eso se reservó el go- 
bierno del mismo hasta su ¡muerte (739 6740). Ade- 
más, en él industriaba á los monjes para la vida 
apostólica, entre los cuales sobresalió san Wilheba- 
do, primer arzobispo de Bremen, predicador en Sa- 
jovia, Beornado, tercer abad de este monasterio, 
después arzobispo Senonense y otros. 

Favorecieron á EPTERNACH eu gran manera log 
principales soberanos de Francia y Alemania, en 
especial los reves Pepino y Carlomagno, que le con- 
cedieron singulares privilegios, lo mismo que los 
sumos pontífices, los cuales le hicieron esento é in- 
mediato á la Sede Apostólica. Con eso llegó á ser 
uno de los más poderosos de la orden benedictina en 
Alemania y era contado entre las abadías imperiales. 
Por los años de 859 lo secularizó el abad Adelardo 
y así estuvo sin disciplina hasta los años de 971, en 
que Sigfrido, con el auxilio poderoso del emperador 
Otón I, restauró la vida monástica. El emperador hizo 
que pasasen á ErrkerNacH 40 monjes de la gran 
abadía de San Maximino de Tréveris el año 971 
(6 973 según otros), y estableció por abad á Ranin- 
gero, que gobernó discretamente unos treinta y cua- 
tro años (m. en 1007). Así perseveró la vida monás- 
tica por largos años hasta la Revolución francesa, 
que lo turbó todo. Durante las revueltas de la refor- 
ma protestante fué quemado por los holandeses, 
que, además, llevaron presos á los monjes con su 
abad, el valeroso Juan Bertel, que pagando tuerte 
rescate, consiguió la libertad y volvió á restaurar 
tan preclaro cenobio, cuya historia dejó escrita 
(1605). Los edificios primitivos de San Wilibrorde 
fueron ya renovados en 1017 y después en los si- 
glos XIy y XVI, y últimamente en 1732. Al suprimirse 
el convento apoderóse el Estado de ellos y quedaron 
convertidos en barracones por muchos años. La igle- 
sia, que era de estilo romano, con añadiduras góti- 
cas, fué vendida y convertida en fábrica de cacha- 
rros, hasta que el pueblo la rescató en 1861 para 
devolverla al culto, como se hizo, siendo nuevamen- 
te consagrada en 1868. La biblioteca estaba enri- 
quecida por numerosos manuscritos que en gran 
parte han ido á la nacional de París, donde hoy 
pueden verse. El monasterio era conocido antigua- 
mente cou el título de Escuela de S. Benito, por lo 
mucho que florecieron allí las letras. 

Bibliogr. Yeves, Crónica general, t. 11; Ma- 
billon, Annales Ord. S. Benedicti, t. 11-VI; Sainte 
Marthe, Galia cáristiana, XIII; Martine y Durand, 
Voyage littéraire de deux Benedictins (MI. París, 
1724); Ad. Reiners, Die St. Willbrords Stiftung 
Echternach (Luxemburgo, 1896, 8.%); Studien und 
Mittheilungen aus den Benedict. Orden (1898). 

EPTILALDEHIDO. m. Quim. V. Exánrico 
(ALDKHIDO). 

EPTÍLICO (Azemimo). Quim. V. Exáwtico 
(ALDEB1DO). . tad 

EPTINGEN. Geoyg. Pobl. de Suiza, cant. de 
Basilea, dist. de Waldenburg, á oril. de un afl. del 
Esvolez y entre dos'altas y escarpadas montañas; - 
900 h. Posee manantiales de aguas sulfatado-mag- 
nesianas á 7% de temperatura y que contienen 
0:870 gr. de sales por litro. Est. f.c. á 4km..  ' 


> 


EPUAÉS — EPULON 


EPUAÉS. m. pl. Ftnogr. Tribu de indígenas del 
Río de la Plata, que parece ser una rama de la gua- 
vaní; habitaba con otras en el Bajo Paraná. 

EPUANCA. 6Geoy. Cerro delos Andes argenti- 
nos, territ. del Neuquén, á los 37%35' lat. S.; 
2,008 m. de a. 

EPUISAY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loira y Cher, dist. de Vendóme, cant, de 
Savigny. á 8 km. della est. f. c. de Sargé; 930 h. 

EPULAR. (Etim.—Del lat. epularis, deriv. de 

epulum, convite.) adj. Relativo ó concerniente á los 
convites, 
' EPU-LAUQUÉN. (Etim.—Del araucano epu, 
dos, y lauquén, lagunas.) Geog. Paso de la cordi- 
llera de los Andes, territ. del Neuquén (Rep. Ar- 
gentina). Cae al N. del paso de Antuco. || Lagunas 
en la cordillera, á los 36410” lat. S., unidas á la 
de Huichú Lauquén por su lado O. Tiene de 2 á 
3 km. de largo. 

EPULIA ó EPÚLIDA.,f. leg. Epunis. 

EPULIS. (Etim. — Del gr. epi, sobre, y or/lon, 
encía.) m. Pat. Tumor gingival. El epulis, por tan- 
to, no es una neoplasia determinada en cuanto á su 
vaturaleza ni siquiera una neotormación, sino sim- 
plemente una producción patológica que sobresale en 
la encía. Sin embargo, los abscesos y flemones de la 
encía se excluyen de aquella denominación. Por no tra- 
tarse de un proceso único, algunos autores han preferi- 
do el nombre de epúlides al de epulis. Comienza gene- 
ralmente en el borde libre de la encía y se extiende 
entre los dientes por encima de la capa interdenta— 
ria adhiriendo íntimamente al hueso, Su tamaño va- 
ría entre el de una cereza y el de un huevo, crecien- 
do, por lo regular, “con el tiempo. En cuanto á su 
forma se adapta generalmente al lugar que ocupa 
bajo influencias mecánicas, en particular las de. la 
masticación. Es frecuente encontrar en la superficie 
del tumor señales de dichas influencias y, sobre todo, 
impresiones dentarias. El tumor se ulcera en algu- 
nos puntos, destruvéndose el epitelio y quedando 
al descubierto el tejido neoplásico. A veces el epn- 
lis da lugar á hemorragias más ó menos abundantes 
según la vascularidad del tejido. En cuanto al modo 
de implantación es variable, teniendo á veces una 
ancha base y aplicándose así estrechamente al maxi- 
lar mientras que en ocasiones presentan vn largo pe- 
dículo y son en extremo movibles. Si el tumor crece 
hasta sobresalir del maxilar, ocasiona dolores vivos, 
pero por lo regular es del todo indoloro. Por lo de- 
más, la neoplasia carece de todo otro síntoma nota- 
ble. El examen microscópico descubre diferentes 
formas de epulis. Unas veces domina el tejido con- 
juntivo fibroso, existiendo muy pocas células, otras 
ge eucuentra en abundancia el conjuntivo embriona- 
rio y, por fin, otras aparece un tejido marcada- 
mente sarcomatoso. En este último caso son 'nume- 
rosas las células gigantes, lo cual parece indicar un 
origen perióstico del tumor. Se reconocen los sarco- 
mas de células gigantes por un jaspeado especial de 
color de moho y heces de vino debido-á la sangre 
que contienen, A veces es tan considerable la canti- 
dad de vasos neoformados en el seno de la substan- 
cia fundamental, que el tumor adquiere un carácter 
eréctil, sangrando en abundancia al menor trauma- 
tismo. Es raro en el epulis el infarto ganglionar que, 
cuando aparece, es sólo por complicaciones infeecio- 
sas como los traumatismos producidos durante la 


masticación. Es:característica del tumor la gran ten- 


dencia á la recidiva local, lo que se explica por su 
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origen perióstico. El diagnóstico del epulis se impo» 
ne á primera vista. El pronóstico sólo es grave en 
atención á la facilidad con que sobrevienen las reci- 
divas. El tratamiento consiste en la extirpación ra- 
dical del neoplasma, no limitándose á desprender el 
tumor con las tijeras ó el bisturí, sino atacando el 
hueso y sacrificanio el diente inmediato con el fin 
de evitar la recidiva. Lo más seguro es excavar me- 
diante un ¿escoplo ó gubia cortante, separando la 
capa ósea superior, con lo cual se comprende el pe- 
riostio en toda la circunferencia de la base del neo- 
plasma. Si se presenta hemorragia se cohibirá con el 
taponamiento. En las heridas planas será preferible 
efectuar una sutura provisional ya que el tapón por 
sí sol) se desprendería fácilmente. A los dos ó tres 
días aparecen ya granulaciones que protegen los te- 
jidos profundos y la herida comienza ya á epidermi- 
zar por sus bordes. Aun tratándose de grandes 
superficies se efectúa bien y con rapidez la cicatri= 
zación. Se han llamado también epulis las fungosi- 
dades de las encías por estomatitis, caries dentaria, 
etcétera, pero en realidad ro merecen tal nombre. 

Bibliogr. Tillaux, Tratado de Anatomía topo- 
gráfica (ed. Espasa, Barcelona); Forgue, Manual de 
Patología externa (ed. Espasa, Barcelona); Le Den= 
tu y Delbet, Nouveau Traité de Chirurgie (París, 
1912); Choyce, System of Surgery (Londres, 1914); 
Tomes, System of dental Surgery (Londres, 1914); 
Mayrhofer, Stomatologische Demonstrationem (Ber= 
lín, 1913): Roquer y Gaillard, Maladies de la b0U= 
che (París, 1910); Mouod, Elements de Stomatologie 
(París, 1911); Bach, Hanabuch d. Zahnarztiunde 
(Berlín, 1912); Caccio, Trattuto delle malartie della 
bocca e dei denti (Milán, 1910); Scheff, Hanrbuch 
ad. Zalnheilkunde (Berlín, 1912); Bach, Handbuch 
d. operativen Zahnberandlung (Berlín, 1912); Black, 
Die operative Zahmbehandiung (1913); Schonbeck, 
Hanabvibliothek a. Zannarztes (Berlín, 1910); Kow- 
ler, Kompendium da. allgemeinen Zahnheilkunde 
(1911); Chirurgie d. praktischen Árztes (1914); Berg- 
man-Bruns, Zratado de Cirugia Clénica y Operatoria 
(ed. Espasa, Barcelona). j 

ÉPULO. (Etim.—Del lat. epulum.) m. Hist: 
Nombre que se daba antiguamente en Roma al ban- 
quete sagrado público que se celebraba con motivo 
de los funerales ó de alguna ceremonia triunfal. Ge- 
neralmente estos: banquetes los hacía el Senado en 
comunidad, y á veces los pontífices. Al propio tiem= 
po se hacía una distribución de víveres al pueblo, 
Cada año tenía efecto el épulo de Minerva, de Júni- 
ter, etc, 

EPULÓN. (Etim.— Del lat. epulo, cuis, el 
que da un convite, convidado, deriv. de épulum, 
banquete.) m. El que come y se regala mucho. || 
El que da un convite. 

EpULÓN Ó EL RICO AVARIENTO. Hist. bíbl. Perso- 
naje ficticio que figura en la parábola que Jesucristo 
expuso al pueblo al condenar la avaricia, según re- 
fiere el evangelista San Lucas (X VI, 19-31). «Había 
un hombre rico que daba todos los días espléndidos 
banquetes. Á su puerta yacía un mendigo, llamado 
Lázaro, con el cuerpo lleno de llagas, y aunque de: 
seaba hartarse de las migajas que caían de la mesa 
del rico, nadie se las daba.. Sucedió, pues, que al 
morir el mendigo, lo llevaron los,-4ngeles al seno de 
Abraham: murió también el rico y fué sepultado en 
el infierno, desde donde, alzando los ojos y viendo á: 
Lázaro junto á Abraham, rogó á éste que enviaran 
á Lázaro para que, mojando la extremidad del dedo: 
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en agua, refrescase su lengua pues se abrasaba de 
sed, Abraham le dijo: 
tú bienes en vida, mientras Lázaro estaba lléno'de 
males; ahora él es aquí consolado, y tú atormenta- 
do». La denominación de Eprurón 
trae origén de epulari (banquetear), 
que es la palabra que emplea el texio 
latino de la Vulgata. V. Lázaro. 
EPuLoNEs. m. pl. Aist. Individuos 
de un colegio sacerdotal que funcio- 
naba en Roma desde el año 198 a. de 
J. C. Al principio de su institución 
eran en número de tres y se llama- 
ban triunviri epulones, siendo elevado 
más tarde su número á siete, sepfem— 
viri epulones. Estos sacerdotes cuida= 
ban de disponer los manjares para los 
dioses del Capitolio, especialmente” 
Júpiter con motivo de los Judi pledeii, 
que se habían instituído en 220 a. de 
Jesucristo. En tiempo de Julio César 
se elevó á 10 el núntero de los epulo- 
nes, reduciéndose nuevamente á siete 
á la muerte de aquél. Sus atribucio- 
nes fueron aumentando, confián dose- 
les la organización de los banquetes 
públicos que se celebraban durante 
los testivales. Vestian túnica feca- 
mada de púrpura. á semejanza de los pontifices, y 
sus hijas tenían el derecho de ingresar en el cole= 
gio de las vestales. Además constituían una de las 
cuatro corporaciones religiosas de la antigua Roma. 

EPULÓTICO, CA. (Etim.—Del gr. epouloti- 
kós, deriv. de epouloun, cicatrizar.) adj. Med. Que 
cicatriza. U. t. c. s. m. 

EPUMER. Geo. Colonia agropecuaria de la 
Pampa Argentina, sección XIII, 25,000 hectáreas 
de super. dividida en lotes. Terreno quebrado cu- 
bierto de árboles: Agua á 70-80 m. || Lug. de la 
prov. de Buenos Aires, partido de Alsina, est. f. c. 
línea de Rivera á Salliqueló. 

EPUNAMUN. m. 1/if. Dios de la guerra en- 
tre los.araucanos. pueblos belicosos de Chile. 

EPUNQUIO. (Geny. Pobl. de Méjico, Est. 
Michoacán, mun. de Irimbo; 525 h. 

EPUPEL. 6eoy. Lug. de la Rep. Argentina, 
gob. de la Pampa, dep. 3.%, est. f. c. á 39 km. de 
General Acha. y 

EPURACIÓN. f. Depuración. purificación. 

EPURANIO, NIA. adj. 171, Sobrenombre 
aplicado á las divinidades celestes de la mitología 
griega, para distidguirlós de.los terrestres y de los 
infernales, 

EPURAR, v. a. ant. 

Deriv. Epurado, da. 

EPURATIVO, VA. adj. 
t. c. s. m. 

EPURATORIO, RIA. m. Deeurarivo. || La- 
-boratorio ú oficina de epuración ó- depuración. 

EPUREA. (Etim. — Del gr. epouraios. lo que 

está sobre la cola.) f. Entom. (Epuraea Er.) Género 
de coleópteros de la familia de los nitidúlidos; tienen 
las mandíbulas con la punta sencilla, los palpos ma- 
xilares engrosados, el labro libre y córneo, los tres 
primeros artejos de los'tarsos ensanchados y densa- 
mente vellosos en su“parte inferior. «vel cuarto mu- 
cho más pequeño. Comprende este género, más de 30 
especies europeas, que: viven sobre flores, sobre el 
jugo que mana de las heridas de los árboles ó deba= 


de 


DePuRrar. 


DepruraTIvO. Usase 


EPULONES — EQUANCOURT 


jo de la corteza de los troncos. La BZ. forea Er., de 


Hijo, acuérdate que recibiste | 2 mm. de long., ovalado-alargada, bastante splana- 


da, amarilla, idol ds punteada, finamente vello- 
sa, con el coselete algo más ancho que largo, con 


La parábola del rico Epulón. (Fragmento por Bonifacio Vensciano 
(Real Academia, Venecia) 


los bordes laterales levantados y los ángulos poste- 
riores prominentes, y la punta de los élitros trunca- 
da, es frecuente en toda Kuropa. 

EPURENI, Geo. Pobl. y mun. de PELAN 
dist. de Falcin ó Faltchin; 2,070 h. || Pobl. y mun. 
de Rumanía, dist. de Jasi; 3,000 h. [| Pobl. y mun. 
de Rumanía, dist. de Tutova; 2,650 h. 

EPUYEN. Geo. Lug. de la Rep. ANA in 
territ. del Chubut. 

EPWORTH. Geoy. Pobl. y parr. de oimicieá 
en la isla de Axholme, perteneciente al cond. de 
Lincoln, á S km. de la est. f. c. de Haxey; 1,980 h. 
Cultivos de cáñamo y lino. Fab. de lienzos y sacos. 
Junto á ella existen vestigios de una selva que des- 
apareció en un pantano. Es cuna de Juan Wesley, 
fundador del metodismo, 

EprwortH. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de lowa, con. de Dubuque; 520 h. en 1910. 

EQLIGH. l/ús. Especie de castañuelas de los 
árabes. 

EQUABILE ó INEQUABILE. Mús: Pala- 
bras latinas que se usan en música para indicar la 
conformidad ó disconformidad de las relaciones. en- 
tre los souidos, y se aplican á la clasificación de las 
leves de) temperamento. 

EQUABONA. Gey. Pobl. antigua de la penín- 
sula ibérica, que figura como primera mansión en el 
camino ¡de Lisboa á Mérida, y estaba en Coina ó 
Couna, al otro lado de la ría de Lisboa. - 

EQUAESIOS ó AEQUESILICEOS. ZKtnogr. 
Pueblo que se cree habitaba junto al río Limia. Se le 
cita en la inscripción del Puente de Chaves, y Pli- 
uio hace mención de él al describir la región Bra- 
carevse. 

EQUALITY. Geo. Pob]. de los: Estados Uni- 
dos. en:el de lllinois, cond. de calló 1,180 h. 
en 1910. . 

EQUANCOURT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cía, dep. del. Somme, dist. de Peronne, cant. de 
Combles; 800, h. Est. en la,l. f. de Vela afin too 
áSaini-Quintin., omo 0. 


ye 


Echidna hystrix. 
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EQUATERVILLE. Geoy. V. COQUILHATVILLE. 

EQUATORIA. Geog. V. Ecuabor. 

EQUECRATES. Bioy. Joven tesalio, que raptó 
á una sacerdotisa del templo de Delfos. Tal acto mo- 
tivó el que desde entonces se entargyaran de las res- 
puestas del dios matronas ya entradas en edad, en 
lugar de confiarse aquella misión á sacerdotisas 
jóvenes. 

EQUEDORO. Geoy. Rio de la antigua Macedo- 
nia, que atravesaba la Migdonia é iba á desaguar 
<con el Axio en el Golfo Termaico. Según Herodoto, 
el ejército de Jerjes agotó sus aguas. 

EQUEMO. Mit. Rey legendario de Arcadia, 
nieto de Cefeo que, según una tradición, acompañó 
á Cástor y Pólux al Atica. Contuvo la invasión dó- 
rica en Corinto, derrotand> á los invasores y dando 
muerte en combate personal á Hillo, hijo de Hércu- 
les. A los heráclidas les impuso una tregua de cien 
años. 

EQUENEIBOTRIO. (Etim.—Del gr. echeneís, 
rémora, y dothrion, fosita.). m. Zoo2. (Echeneibochrium 
van Ben.) Género de gusanos plathelmintos del or- 
den de los cestodes, familia de los tetrafilidos, carac- 
terizados principalmente por tener los aparatos ad- 
herentes sin ganchos, de forma muy variable, pero 
siempre largamente pedunculadóos y con fajas trans- 
versales que recuerdan las del aparato adherente de 
las rémoras (de aquí el nombre del género). Com- 
prende siete especies, qua se encuentran casi todas 
en el intestino de diferentes rayas: el E. minimum 
van Ben., de 15417 mm. de longitud, vive en el 
intestino de la Zrygon pastinaca y de especies del 
género Raja. 

EQUENEIS. (Etim.—Del gr. echeneis, rémora.) 
£. Zctiod. (Echeneis Art.) Género de peces acantóp - 
teros de la familia de los escómbridos; sus especies 
se conocen vulgarmente con el nombre de rémoras. 
V, RémMORa. 

EQUENO. m 4». y Of. Entre fundidores de 
estatuas, vacío ó canal hecho encima del molde para 
recibir la materia fundida. 

EQUEQUIRIA. (Etim. — Del echein, retener, 
y cheir, mano.) f. Hist. En la antigua Grecia se 
llamó así el armisticio ó suspensión de las hostilida- 
des. Esta tregua garantizaba la protección de los 
peregrinos y embajadas religiosas, y la paz de 
ciertos pueblos griegos en la época de los gran- 
des juegos. 

Equequiria. Mit. Diosa de las treguas y de los 
armisticios. Se la representaba con una coruna de 
laurel y en Olimpia tenía una estatua, 

" —¡EQUERRY.m. Nombre de unos empleados de 


la casa real en Inglaterra, dependientes del caballe- 


rizo mayor, y cuyas funciones consisten en servir al 
soberano cuando sale á caballo. Los príncipes é in- 
fantes dan el mismo nombre á los criados que desem- 
peñan igual servicio en sus casas. 

EQUES. (Etim.—Del lat. egues, caballero.) m. 
Jetio?. (Eques Bl. Schn.) Género de peces acantóp= 
teros escieniformes de la familia de los esciénicos, 
caracterizados por tener la mandíbula inferior sin 
barbillas, la primera aleta dorsal con 10 á:16 radios 
espinosos, la segunda dorsal, así como la anal, cu- 
bierias de escamas, y los radios espinosos de la anal 
débiles. Comprende este género: tres especies que 
viven en las costas del Atlántico de las reziones tro 
picales de “América. El Z. lanceolatus Giinth., de 
15 420 em. de longitud, con la primera dorsal tan 
alta como el cuérpo y el color amarillo grisáceo con 


tres fajas transversales oblicuas, anchas, pardo-ne- 
gruzcas, bordeadas de blanco, se encuentra en las 
costas de las Antillas. 


EQUESIOS. 6Geoy. an!. Pobl. de Lusitania cita- 
da en la inscripción existente en el Puente de Cha- 
ves. Plinio la menciona al describir la región Bra= 


carense, suponiéndose debió existir junto al Limia. 


EQUETLO. Mit. Personaje desconocido que, 


en traje de labriego y armado de una esteva, se 


presentó en la batalla de Maratón para auxiliar á 


los atenienses, dando muerte á gran número de ene- 


migos. Los atenienses, queriendo saber el nombre 


del desconocido, lo preguntaron al oráculo, que.les 
respondió que honraran con los honores divinos al 
héroe EquerTLo. 


EQUETO. Mit. Rey legendario de Epiro, del 


que se habla en la Odisea. Distinguióse por su cruel- 
dad, que le llevó á sacar los ojos á su hija Merops 
al saber que se había dejado seducir. Después invitó 
al seductor á un festín y al final le hizo cortar pies 
y manos. 


EQUEURDREVILLE. (co. Pobl. y'mun, 
de Francia. dep. de la Mancha, dist. de Cherburgo, 
cant. de Octeville. Forjas. Comercio de harinas, 
Ext. f. c. 42 km. Constituye un arrabal de Cher- 
burgo. 

EQUI. (Etim. — Del lat. aeguus, igual.) part. 
prepositiva ó prefijo que denota igualdad; como en 
EqUIdistar, EqUIVAaler, 

Equi. Geog. Fracción del mun. de Fivizzano 
(Italia), en la prov. de Mazza Carrara, dist. de Mas- 
sa, en el valle de Magra. En sus inmediacionag se 
encuentran la llamada Buca a4*Equi, hermosa gruta 
de estalactitas, v una cantera de mármol. 

EQUIALTO, TA. adj. Topoy. De igual altura. 
Aplícase principalmente á las lineas que tienen en 
sus puntos la misma altura, ó sea á las curvas de 
nivel. 

EQUIAMPLIO, PLIA. (Etim. — De equi, 
ignal. y amplio.) adj. Iguaimente ancho en toda su 
extensión. 

EQUIÁNGULO, LA. (Etim.— Del lat. aeguus, 
igual, y angulos, ángulo.) adj. Feom. Avlícase á 
las figuras y sólidos cuyos ángulos son todos ¡gua- 
les entre sí. 

EQUIAXICO, CA. adj. Mineral. Se dice de los 


cristales que tienen iguales entre sí sus ejes. 


EQUICAUCHINA. f. Quím. Ca; Hyo0- Subs- 
tancia contenida en la corteza de dita. Es una masa 
elástica, viscosa. de color amarillo de ámbar y que, 
por debajo de 0”, se vuelve frágil y deleznable. Es 
muy poco soluble en el alcohol caliente y muy solu- 
ble en el cloroformo, el éter, el éter de petróleo y el 
benzol. 


da 
EQUICERINA. f. Quím. CapH4s0». Compo=- 


nente de la corteza de dita. Cristaliza del alcohol 
hirviente en pequeñas agujas, agrupadas en forma 
de estrella, fusibles á 157%, insolnbles en el agua, 
poco solubles en el alcohol de 80 po" 100 (1 : 1990 
á4 15%) y muy solubles en el éter, el éter de petróleo, 
el cloroformo y el benzol. Es dextrogira. 
EQUICIO (San). Hagiog. Abad en Valeria, del 


reino de Nápoles; de él hace mención san Gregorio 


el Grande en sus diálogos. M. el 11 de Agosto por 
los años de 510, Su fiesta el Y de Marzo. 

Equicio (Lucio). Biog. Esclavo fugitivo que se 
hizo pasar por hijo de Tiberio" Graco, por lo cual 
Cicerón le' llama /also Graco. 'Fué elegido tribuno 
el año 100 a. de J. C., y cónsul el áño siguien- 
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te; mas habiendo tomado parte con Saturnino en 
una conspiración, fué con éste condenado á muerte. 

EQUICOCIENTE. (Etiin. — Del lat. aeguus, 
igual, y cociente.) m. Árit. Proporción geométrica. 

EQUICOLA (Mario). Biog. Literato italiano, 
n. en Alvito_en 1470 y m. eu Mantua en 1525. 
Estuvo al servicio de las cortes de Mantua y Fe- 
rrara, en las que residió muchos años. Es autor de 
obras notables, algunas traducidas á varios idiomas; 
citaremos entre ellas: Della natura del amore, Cro- 
naca di Mantova, Instituzioni al comporre ogni sorta 
di rima della lingua volgare, D. Isavellae Entensis, 
Mantuae principis eter in Narbonensem Galliam. 

Bibliogr. A. Dinaux, Bulletin du Bibliophile, 
pág. 257 (1842); Brunet, Manuel du Libraire, t. IL, 
pág. 191 (1842-44); Cata?. de la bibl. Libri, núme- 
ro 342 (1847). 

EQUICOSTADO, DA. adj. EquicóstEO. 

EQUICOSTEO, TEA, (Etim.—Del lat. aequus, 
igual. y costa, costado.) adj. De costados iguales, 

EQUICRURAL. (Etim. — Del lat. aeques, 
igual, y cres, cruris, pierna, pie.) adj. Que tiene 
dos piernas ó pies iguales, || Feom. IsósckLes. 

EquicruraL. adj. Geom. De lados iguales. 

EQUICHA, Geo. Hacienda del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Lucana, dist, de Soras, 

EQUIDAD. 1.* acep. E. Equité. — It, Equitá. — 
In. Equity. — A. Rechtlichkeit, — P. Equidade. — C. 
Equitat. — K.- £galeco, justeco. (Etim. — Del lat. aegui- 
tas, deriv. de aeguus, igual.) f. Igualdad de ánimo. 

[| Bondadosa templanza habitual; propensión á de- 
jarse guiar, ó á fallar, por el sentimiento del deber 
ó de la conciencia, más bien que por las prescripcio- 
nes rigurosas de la justicia ó por el texto terminante 
de la ley. [| Moderación en el precio de las cosas que 
se compran, ó en las condiciones que se estipulan 
para los contratos. || fig. Rectitud y aplomo con que 
se procede en los actos de la vida. || ig. Justicia, 
rectitud en la distribución Ó amputación de las 
cosas, la cual exige que el árbitro se mantenga es- 
trictamente dentro de los límites marcados por el 
derecho. 

Equinao. Der. Determinar el concepto de la equi- 
dad y en qué relación se halla con el Derecho, es 
un problema complejo; y el no haber sido tenida en 
cuenta esta complejidad es lo que ha motivado la 
confusión que, acerca de tal concepto, reina en los 
escritos de los antignos jurisconsultos y y no ha des- 
aparecido todavía de los modernos, 

La voz griega eikos, de la cual se deriva la de 
Bpicikeia equivalente á la latina aeguitas, expresa 
lo que conviene ó es adecuado á una cosa. Abs= 
tractamente puede, por tanto, definirse la equidad 
como: «norma que se adapta perfectamente á una 
relación y responde á la íntima naturaleza de ésta». 

Los jurisconsultos romanos consideraron á la 
equidad como manifestación del sentido de lo justo, 
innato en todo hombre en cuyo aspecto se confundía 
con el derecho ideal, de donde la detinían como ¿us 
aegum ac bonum y decían del derecho que era ars 
dont et aequi, especie de derecho ideal que debía 
tender á realizarse por el positivo; pero como éste 
no siempre tenía en cuenta las cirennstancias de 
hecho, y la aplicación rigurosa del mismo podía no 
estar conforme coo ellas, se aplicaba la equidad para 
templar el rigor del derecho, por melio de una be- 
nigna interpretación. En este senvido, debe enten— 
derse la antítesis que aparece .en peuaos textos 
entre el jus y la aeguitas, 
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Jus aequm era, pues, para los romanos, al menos 
en. los primeros tiempos del Derecho clásico, el de- 
recho considerado en relación con los hechos, dere- 
cho que era, no sólo igual para todas las personas, 
sino que permitía tener en cuenta las diferencias 
individuales, y la equidad llegó á significar el ¡deal 
que el derecho positivo debía proponerse realizar. 
Esto explica por qué en algunos casos se hace pre- 
valecer la aeguitas contra el jus y se ordeme al juez 
que pondere las circunstancias de cada caso para 
decidir; pero no se ha de deducir de aquí, como lo 
han hecho algunos autores, que el juez romano pu= 
diese violar la ley so pretexto de equidad. Cierto es 
que el Pretor se inspiró en ésta (que tormaba la 
substancia del jus gentium) para minar el jus civile; 
pero nu lo es menos que el Pretor no procedía en 
este caso como un juez cualquiera por vía de inter= 
pretación, sino por virtud de su peculiar potestad, á 
la manera de legislador, de tal modo que sus edictos 
formaban parte del derecho positivo, Aun en los 
mismos juicios bonae Jidei, debía el juez aplicar los 
preceptos expresos del derecho positivo y sólo cuan- 
do éstos faltaban, ó no eran aplicables al caso debía 
buscar la solución en los principios generales de la 
equidad, que no era la absoluta arbitrariedad, sino 
un arbitrio boni ef veri ó de buena fe. 

Para los autores modernos la equidad 'es el equili- 
brio entre el mérito y la recompensa (Ihering), % «la 
humanidad en el ordenamiento social» (Leist). Con- 
siderada en relación con el derecho positivo, el valor 
de la equidad es apreciado de muy diversa manera: 
para unos la equidad es una explicación del princi- 
pio moral enfrente del cual ha de ceder el derecho 
positivo, y otros hacen aquélla sinónima de ley ju- 
rídica natural ó de principios generales del derecho 
entre los que parecen comprenderla los Códigos mo- 
dernos. Estos limitan el arbitrio del juez pura aplicar 
la equidad á los casos en que la relación no esté re- 
gulada por la ley positiva, ni por la costumbre, 
cuando ésta se admita como supletoria de aquélla ni 
sea posible deducir por analogía una regla aplica- 
ble, pero aun en estos casos parece que el legislador 
no se refiere á los principios abstractos de justicia 
natural, sino á los principios generales del sistema 
jurídico positivo considerado como un organismo. 
De este modo la equidad, como escribe Scialoja. 
puede servir de criterio al juez, solamente cuando el 
derecho positivo se lo permite, porque no queriendo 
sujetar la materia á reglas fijas ha impuesto á las 
partes una especie de arbitraje lo que excluye la fa- 
cultad de usar de la equidad fuera de los casos pre- 
vistos por el mismo legislador. V. Principio (Prin- 
cipios generales del Derecho), 

Bibliogr, Scialoja, Del diritto positivo e dell 
eguita (Camerino, 1880), y Fadda, LZ'equita e il me- 
todo nel concelto dei giureconsulti romani (Macerata, 
1881). en cuyas obras se encontrará la bibliografía 
antigua y moderna sobre la materia. Sobre el con- 
cepto de a equidad entre los romanos, es fundamen- 
tal la obra de M. Voigt, Das ins naturale, aequum 
et bonum und ¿us gentium der Romer (Leipzig, 1856- 
1875, vol. 1). 

Equivao. Silos, Mirala la Filos. moral bajo 
dos acepcionea, ambas relacionadas con la justicia: 
por la primera, oljetiva, entiende lo que pide ontoló= 
gicamente la igualdad radical de las personas, á sa- 
ber, que sean respetadas en cuanto es bien suyo; 
vien, se entiende que les es verdaderamente útil, y 
suyo, cuanto que física ó moralmente les está unido, 
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Por la segunda, sujetiva, da á entender la eguidad una 
disposición moral de la persona á atenerse en todo á 
los criterios de la eguidad en la primera acepción. 
Una y otra en su manera son como previos funda- 
mentos á la justicia formal, que aparece con la ley, 
primero natural y luego positiva, dando origen el 
derecho y ofreciendo el verdadero motivo ú honesti- 
dad característica de los actos justos. V. DerEcHO 
y JusTICIA. 

Equivab. Mit. é [conog. Se personifica en una ma- 
trova de severo continente, vestida de blanco, para 
simbolizar su sinceridad y conteniendo con la dies- 
tra una balanza puesta en el fiel y en la izquierda la 
pertica, medida de longitud, ó un cetro, A su lado 
se ve el cuerno de la abundancia. En una copa de 
la necrópolis de Vulci se lee la inscripción: Aecetiai 
pocelom, que debe ser una forma anticuada ó pro- 
vincial de aeguitiae ó aeguitatis poculum, fórmula de 
dedicación análoga á la que aparece en otros vasos 
unida á distintas divinidades. En las monedas im- 
periales romanas, con la inscripción aeguitas, ó bien 
aeguitas augusta ó aequitas publica, aparece la Equi- 
DAD, de pie y en la forma descrita, en tanto que 
á la Justicia sólo aparece en las monedas de Tiberio, 
representada en una hermosa cabeza de mujer. En 
una moneda de plata del tiempo de Antonino, exis- 
tente en el Gabinete de Medallas de París, se ve á 
la Equinpab con la mano izquierda abierta, simboli- 
zando que es menos hábil que el derecho y menos 
apropiada al fraude, En el templo de la Fortuna, en 
Prenesta, existía una estatua de la EquipaD. 

Bibliogr, Dela Chausse, Gemme aut. Ag. (Roma. 
1700); Ritschl, De Actil. ditter. latin. antique (1853); 
Orto'an, Azplications historiques des Institutes (1863). 

EQUIDIFERENCIA. (Ltim. —De egui, 
igual, y diferencia.) f. Mat. En las proporciones 
por diferencia se duba este nombre á la igualdad de 
sus dos miembros. 

EQUIDIFERENTE. (ltim. — De eguidife- 
rencia.) adj. ant. Mat. Qua presenta diferencias 
iguales entre sí. ) 

EQUIDILATADO, DA. (Etim. —De equi, 
igual, y dilatado.) adj. Dilatado por igual en todas 
BUS partes. 

EQUIDISTANCIA. (Etim. —De eguidistan- 
se.) f. Jlat. Distancia igual á otra. 

EQUIDISTANTE. (Utim. —Del lat. aequi- 
distaus, formado de aeguus, igual, y distans, distan- 
te.) , . a. de EquinistTar. Que equidista, 

EQUIDISTAR. (Utim. —De equi, igual, y 
dístar.) y. a. Geom. Hallarse uno ó más- puntos, 

líneas, planos ó sólidos á igual distancia de otro de- 
terminado, ó entre sí. 

EQUIDNA. (Etim. — Del gr. echidna, ser- 
piente). f. Astron. Nombre dado antiguamente por 
algunos antores á la constelación de la Hidra. 

Equioxa. Hrpet, (Echina Merr.) Género de vipé- 
ridos, sinónimo de Bitis Gray. (V. Brris). 

Equiona. 1/1. Ser tabuloso que figura entre los 
monstruos divinizados de origen asiático y adopta- 
dos por la mitología griega. Habitaba en un país 
que los geógrafos míticos situaban indistintamente 
en Cilicia, Lidia y Misia. y, según la teogonín he- 
siódica, era hiia de Forcis, y de Ceto, hermanos, 
bjos de Gaya y de Pontos. Otros mitólogos la sn- 

ponen nacida de la oceánida Esfinge y de Peiras. 
que se confunde con Peirasos, hijo de Argos. Apo- 


_lodóro dice á su vez que era hija del Tártaro y de la 


lerra y que Argos la mató estando durmiendo, lo 
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que no concuerda con ja tradición de Hesiodo, 
la supone inmortal y siempre vigilando. Como sus 
hermanas las Gorgonas, es un ser monstruoso: de 
medio cuerpo arriba, mujer de gran belieza, y por 
la parte inferior serpiente enorme. Según Aristófa—- 
nes, reside en los infiernos, teniendo por misión ate- 
rrar y atormentar á los condenados, y alli se unió 
con Tifaón, del que tuvo los siguientes hijos mons- 
truosos: Ortos ú Ortros, el perro de Gerión; Cerbe- 
ro, el de Hades, y la Hidra de Lerna, A éstos hay 
que añadir, según tradiciones posteriores, el águila 
de Prometeo, el dragón de las Hespérides, la Esfin- 
ge, la Quimera, el dragón de la Colquida y Escila. 
ll origen de Equina parece remontarse á la ser 
piente védica Ahi, y asi se explica su afinidad cou 
Tifaón, monstruo que se relacionaba con los vientos 
tempestuosos, ó con los terremotos y las erupciones 
volcánicas, Un escritor cristiano, anónimo, refiere 
que los griegos de Hierápolis eu Frigia rendían 
culto á una monstruosa serpiente que recuerda á 
Equibxa y cuyo culto fué destruído por los apósto- 
les san Juan y san Felipe. Leyendas posteriores á 
las referidas hablan de una Equibxa oriunda de Es- 
citia, de la que los griegos del Ponto Euxino conta- 
ban que al llegar el héroe á la región escita de 
Hilea se había casado con él, teniendo. tres hijos: 
Agatirsos, Gelón y Escites, el fundador de la di- 
nastía real de aquel país. Diodoro de Sicilia refiere 
que los escitas se vanagloriaban de que Escites era 
hijo de Equipya y de Júpiter, confirmando estas 
tradiciones que en Escitia, como en el Asia Menor, 
se creía en un ser divino mitad mujer y mitad ser= 
piente. Equinxa fué representada en varias obras 
del arte griego y en el trono de Apolo, en Amiclea, 
obra del escultor Baticles de Magnesia, que vivió 
hacia la 60% olimpíada, aparecía agrupada con Ti- 
faón. Este grupo y el de los Tritones servían de 
soporte al altar, 

Biblingr. L, Stephani, Melanges greco-romains; 
E. Curtius, Archeologie Zeitung (1881); H. Flach, 
Hesiod. Kosmogonie; Anónimo, Narratio de miracu- 
lo a Michaele archangelo Chonis patrato, publicado 
por Max Bonnet. 

Equivna. f. Zool. (Echidna Cuv.) Género de ma- 
míferos monotremas, de la familia de los:equídni- 
dos; animales de formas pesadas con el cuerpo bajo, 
la cabeza pequeña, el hocico alargado, cilindroi- 
de , desnudo, tubular, con la abertura bucal muy 
pequeña, la lengua larga y muy extensible, la par- 
te posterior de la misma, así como el paladar, con 
espinas córneas dirigidas hacia atrás, el sistema 
dentario completamente nulo, el cuello y las patas 
cortas, la cola gruesa, muy corta, truncada en el 
extremo, los dedos libres, sin membrana interdi- 
gital, y armados de uñas muy fuertes, dispuestas 
para cavar, la uña del dedo segundo de los pies 
posteriores mucho mayor que las demás, y el cuer- 
po cubierto de pelo entre el cual existen, en el dor- 
so y los costados, numerosas espinas ó aguijones 
semejantes á los de un erizo; los machos tienen, 
en las patas traseras, un espolón perforado que co- 
munica con el conducto excretor. de una glindula; 
la función de este aparato no es bien conocida, aun- 
que se supone que está relacionada con la cóbula. 
Combrende este género sólo dos especies que viven 
en los bosques secos, so» nocturnas, excavan madri: 
gueras eubterráneas, se arrollan como los erizos, 
formando nna bola erizada de púas, cuando se ven 


que 


:ew- peligro; y-se alimentan de insectos, prineipal- 
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mente hormigas, que cogen con la lengua; la carne 
de los individuos de ambas especies es comestible. 

La E. hystriz Cuv. (V. lám. MonotTrEMAas, fig. 

á 3), de unos 40 á 45 cm. de longitud, es de color 
pardo negruzco, con las púas ó aguijones de color 
blanco amarillento sucio con la punta negra; estas 
púas son muy abundantes, y el pelo es, en cambio, 
escaso y más corto que ellas. Vive esta especie en 
Nueva Gales del Sur; la hembra produce un huevo 
cnyo diámetro máximo es de 16'5 mm. y que con- 
tiene, al salir del útero, un embrión va muy desarro- 
llado; este huevo se acaba de desarrollar en una 
bolsa que se forma temporalmente en la piel del 
vientre de la madre y que se ensancha á medida que 
el pequeñuelo crece; éste se alimenta, al principio de 
su vida, de un líquido que contiene grasa y albúmi- 
na y que es segregado por las paredes de dicha bol- 
sa; este líquido representa, pues, el papel de la leche, 
aunque no existen glándulas mamarias bien limita- 
das ni mucho menos pezones. 

La E. setosa Cuv., de la misma talla que la espe- 
cie anterior, se diferencia de ella principalmente por 
el color, que es castaño, y por tener las púas ocultas 
entre el pelaje. Vive en la tierra de Van Diemen. 

EQUÍDNIDOS. m. pl. Zool. (Echidnidae.) Fa- 
milia de mamíferos monotremas; animales con el 
hocico prolongado, la lengua vermiforme, propia 
para la captura de insectos pequeños, las uñas dis- 
puestas para cavar y el cuerpo cubierto de espinas. 
Comprende los géneros Echidna Cuv., con una es- 
pecie de Nueva Gales del Sur y otra de la Tierra de 
Van Diemen, y Proéchidna, con una sola especie 
de Nueva Guinea. 

EQUIDNINA.f. Quínm. Substancia extraída por 
Bonaparte del veneno de las víboras, que se presen- 
ta en forma de barniz transparente y brillante. Ca- 
lentada con potasa desprende amoníaco. 

EQUIDNIO. m. Bo/. El género Echidnium de 
Schott queda incluído como sección en el Dracon- 
tium de Linneo. 

EQUIDNISMO. 7oxicol. V. Ponzoñas. 

EQUIDNOPSIS. Bo!. (Echidnopsis Hook. fl.) 
Género de asclepiadáceas cinancoideas, tiloforeas, 
ceropeginas, de tallo craso, parecido al de las cac- 
táceas, ramas sin hojas, sólo con escamas, formando 
las ramas series de más de seis sin espinas. La 
£. tessellata de Abisinia tiene hasta ocho series 
abultamientos en ramas del grueso de un dedo, las 
flores en los surcos, pequeñas, amarillas. La Z. Vir- 
chowii tiene flores casi negras y crece en el Africa 
oriental, como la Z. Dammanniana, 

EQUIDNOSIS. Lo mismo que EquibNismMo. 

ÉQUIDOS. (Etim.—Del lat. eguus. caballo.) m. 
pl. Zool. y Paleont. (Equidae. Hippotheria, Sotidun-. 
gula.) Familia de mamíferos del orden de: los periso- 
dáctilos, caracterizados por tener el cráneo alargado, 
principalmente en la parte que corresponde á- las 
mandíbulas, tres incisivos, un canino y seis ó siete 
molares á cada lado en cada mandíbúla, la superficie 
superior de la corona de los incisivos con una fosita 
ovalado-transversa (la llamada neguilla, V. art. Ca- 
BALLO, t. X, pág. 74), los caninos pequeños, en for= 
ma de cono obtuso, y los molares largos, prismático- 
enadrangulares, con cuatro repliegues tortuusos'del 
esmalte en la corona y además, en los molares supe- 
riores, vna columna interna suplementaria del mismo 
esmalte; tienen además estos animales, en cada pie. 
un solo 'dedo bien desarrollado, protegido:por «una 
pesuña, que es el único que toca al suelo [á este últi 
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mo carácter deben el nombre de solípedos (solipeda, 
solidungula) que se les daba en las antiguas clasifica- 
ciones, constituyendo con ellos un ordén indepen- 
diente]. Comprende esta familia un reducido número 
de especies vivientes, incluídas todas en el “Sénero 
Equus L. (V: Capatio), y algunas más fósiles; estas 
últimas ofrecen gran interés porque, gracias á las 
múltiples formas que de ellas se conocen, es la filo- 
genia de los équidos una de las mejor estudiadas. Los 
équidos fósiles más antiguos que se conocen pertene- 
cen al período eoceno y, de no haberse encontrado 
los términos de transición, pertenecientes al oligoce- 
no y al mioceno, que 1 relacionan con los équidos 
actuales, sería difícil reconocer su afinidad con éstos; 
ejemplo de dichos équidos eocénicos son el Protoro- 
hippus venticolus del eoceno de Wyoming (Estados 
Unidos) cuva talla no era mayor que la de un zorro, 
y los hiracoterios del eoceno inferior de Londres, 
muy semejantes á él; en estos animales los molares 
eran más ó menos tuberculosos, las extremidades an- 
teriores tenían el cúbito separado del radio y cuatro 
dedos bien desarrollados, y en las posteriores existían 
sólo tres dedos. Del eoceno del continente europeo se 
conocen además varias especies de Palaeotherium 
(una de ellas descrita ya por Cuvier) con tres dedos 
en cada pie, pero: todavía con rudimentos del quinto 
dedo en las extremidades anteriores; la talla de las 
especies de este género oscilaba entre la de un cerdo 
y la de un rinoceronte. De talla más semejante á la 
de.los équidos actuales eran ya los Anchitherium y 
Mesotherium, en los cuales se conservaban aún tres 
dedos en cada pie, pero apareciendo ya en los mola= 
res los repliegues del esmalte; estos animales son 
propios del mioceno y del oligoceno de Europa y de 
la América del Norte; en el plioceno inferior de Eu- 
ropa y de Asia aparecen ya los Hipparion en los cua- 
les, aunque cada pie todavía tiene tres dedos, dos de 
éstos no tocan al suelo, pudiendo, por lo tanto, consi- 
derarse sus huesos como precursores de los metacar- 
planos rudimentarios que existen todayía en el géne- 
ro Equus; de este género, que probablemente fué el 
inmediato sucesor del Mipparion, se conocen especies 
fósiles que aparecen ya en el plioceno; del caballo 
actual (1). caballus) se encuentran también restos en 
el diluvium. 

Es notable que, á pesar de los numerosos équidos 
fósiles que se han hallado en América, los animales 
de esta familia se habían extinguido allí completa= 
mente mucho antes del descubrimiento por los euro- 
peos, y aún quizá antes de que el continente ameri- 
cano fuese poblado por el hombre; los- caballos que 
en aquellos países viven hoy, algunos en estado sal- 
vaje (cimarrones), descienden todos de los A 
dos de Europa. 

EQUIEAS. f. pl. Bof. Tribu 48 borragiváceas, 
borraginoideas. con aquenios erguidos con aréola 
plana ó pequeña y corola más Ó menos Phi 
Género tipo- Echium. 

EQUIFORME. (Etim. Del lat. aequus, igual, 
y Forma.) adj. Que tiene la misma forma. > 

EQUILATERAL. (Etim. — Del lat. NN 
teralis, formado de aequus, igual, y o ess 
lado.) adj. Geom. EQUILÁTBRO. 

-EQUILÁTERO, RA. (Etim. Da hláis feo. 
ldateris, formado de aeguus, igual, y latus, lado.) 
adj. Geom. Se aplica á las figuras cuyos lados son 
todos iguales entre sí. A 

EQUILENSIOS. Etnogr. Los pobladores de la 
«parte septentrional de la isla de Cerdeña... 


*« 


“estaciones y otras causas anormales de construcción 
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EQUILIBRACIÓN. f. Acción y efecto de equi- 
librar ó equilibrarse. 

EQUILIBRADAMENTE. adv. m. Con equi- 
librio. de una manera equilibrada. 

EQUILIBRADOR, RA. adj. EQuiLIBRANTE. 

EQUILIBRANTE. p. a. de EquiLiBrar. Que 
equilibra, que produce ó determina el equilibrio. 
Usase tí c. adj. 

EQUILIBRAR. (Etim. — De equilibre.) v. a. 
Hacer que una cosa se ponga ó quede en-equilibrio 
con otra. U. t. c. r. | fig. Disponer y hacer que 
una cosa no exceda- ni supere á otra, manteniéndo- 
las, proporcionalmente iguales, [| Pint. Se dice que 
la composición de un cuadro está EQUILIBRADA, Ó 
que los grupos de figuras están EQUILIBRADOS, para 
indicar que el conjunto de la obra es armonioso y 
que las masas y los espacios están bien ponderados. 

[| v. r. Ser de igual fuerza, peso, etc. a 

Deriv. Equilibrado, da. 

EQUILIBRE. (Etim.— Del lat. aeguilibris. 
formado de aequus, igual, y libra, peso.) adj. Se 
aplica á los cuerpos que suspensos en el astil de 
una romana, en igual ó desigual distancia del eje, y 
aunque sean entre sí de peso diferente, pesan y 0S- 
cilan igualmente, sin bajar más el uno que el otro. 

EQUILIBRIO. 1l.* acep. F. Equilibre.—It. y P. 
Equilibrio.—In. Equilibrium. —A. Gleichgewicht. — €. 
Equilibri. — E. Ekvilibro, egalpezo. (Etim.— Del lat, 
aeguilibrium, deriv. de aequilidris, equilibre.) m. Es- 
tado de un cuerpo cuando encontradas fuerzas que 
obran en él se compensan destruyéndose mutnamen- 
te, ó el de dos cuerpos que obran en sentido contra- 
puesto con igualdad de fuerzas. [| ig. Contrapeso. 
igualdad, contrarresto. Estar, poner, tener, una cosa 
en equilibrio. || Posición vertical de un cuerpo, y es- 
pecialmente del cuerpo humano. 

Equirimrio. 41ó. En arboricultura se emplea 
esta palabra para significar la harmonia y debida pro- 
porcionalidad que debe existir entre las diferentes 
partes de un árbol, principalmente de la parte aérea, 
de modo que las ramas estén repartidas en todo el 
vuelo sin observarse claros, ni mayor desarrollo en 
unas que en el de sus similares. Este equilibrio se 
consigue por medio de la poda facilitando el desarro- 
llo de las ramas débiles del árbol y retrasando el de 
las desarrolladas en exceso. Las ramas muy desarro- 
iladas se cortan á mayor ó menor distancia de su ori- 
gen para favorecer el de las débiles; se tuercen al- 
gunas muy vigorosas para retrasar su desarrollo y 
ge suprimen los brotes innecesarios. En las podas en 
'espaldera se sujetan las partes fuertes y Se favo- 
recen las ramas tiernas que se consideran necesarias 
suprimiendo las perjudiciales. , 

El equilibrio en la distribución de los frutos de un 
árbol puede conseguirse también por medio de la 
poda y además con la supresión de los mismos en 
los brotes que aparecieran recargados, 

Equirizio. Árquit. Para asegurar la solidez y es- 
tabililad en la artes de construcción hay que aten- 
der, además del equilibrio matemático, á otras con- 
tingencias que hacen necesarias que las fuerzas re- 
«“sistentes superen á las potentes. Una parte de la so- 
lidez de la obra se ha de reservar para atender á los 
efectos de la acción del tiempo, la influencia “de las 


Equiuimai0. Fís. y Mecán. V. EstaBiLiDaD y Es- 
TÁTICA. p 

Equiuimri0. Quim. V. Ewercía y TerMObINÁ- 
MICA. Ñ 

EQUILIBRIO DE LA VOLUNTAD. /ilos. V. el artículo 
VoLuNTAD. 

EquiniBrio DINÁMICO. Fís. Es el equilibrio que 
resulta del muvimiento, ya sea de traslación rectili- 
nea y uniformes, en cuyo caso la inercia no intervie= 
ne, ya acelerador, en cuyo caso el sistema de acele- 
raciones equilibra el sistema de fuerzas que obran 
sobre el mismo, 

EQUILIBRIO ESTABLE. Mecán. V. los artículos Es- 
TABILIDAD Y ESTÁTICA. 

EquiLiBr10 esTaDístICO. Fís. Es el estado medio 
definido por un búmero extraordinariamende grande 
de parámetros sujetos á desordenadas variaciones, 
como por ejemplo, el de las moléculas gaseosas, el 
de las moléculas disueltas, etc. 

EQUILIBRIO EUROPEO ó POLÍTICO. Der, intern. Doc- 
trina ó teoría que regula las relaciones internaciona- 
les, especialmente en el período que media desde la 
paz de Utrecht basta la Revolución francesa, 

Tratando de dar una idea de esta doctrina (que 
siempre resulta más ó menos borrosa) y teniendo eu 
cuenta las opiniones más acreditadas, define Fernán- 
dez Prida el equilibrio político: sistema que consiste 
en una cierta distribución de territorios y reglamenta- 
ción de aliunzas entre los Estados, para conseguir el 
mantenimiento de las fuerzas existentes, O, cuando 
menos, evitar que ningún Estado se engrandezca de 
un modo tan excesivo que sea una amenaza para la 
seguridad y los derechos de los otros. Por haberse 
desarrollado y aplicado en Europa, ha recibido el 
nombre de equilibrio europeo. 

La idea del equilibrio entre los Estados es muy 
antigua. Se la ve entre las repúblicas de la antigua 
Grecia, según se acredita en varios textos, princi- 
palmente de Polibio, Los Médicis de Florencia in- 
tentaron aplicarla, Eurique VI de Inglaterra se 
jactaba de tener en su mano el el de la balanza eu- 
ropea. El abate B. de Saint-Pierre precisó la doctri- 
na en su Proyecto de un tratado para la paz perpetua, 
y Federico el Grande, haciéndose intérprete de la 
convicción general de su tiempo, escribió en el ÁAnti- 
Maquiavelo (parte 3.*, cap. XXVI): «La tranqui- 
lidad de Europa se funda principalmente en el man- 
tenimiento de aquel prudente equilibrio por el cual 
la fuerza superior de una monarquía se contrabalan- 
cea con las fuerzas unidas de algunos otros sobera= 
nos.» El predominio de la idea del equilibrio comien- 
za después de la paz de Westfalia, patrocinándola 
especialmente los Estados más débiles que Francia, 
como recurso para oponerse á las tendencias imperia- 
listas (aspiraba á imperar sobre toda ó casi toda Eu- 
ropa) de ésta. La guerra española de Sucesión y los 
célebres tratados de repartición, obedecieron en gran 
parte al temor de que si se unían Francia y España 
ó Austria y España se ocasionase una desproporción 
de fuerzas que redundase en perjuicio del resto ae 
Europa. El tratado de Utrecht terminó dicha guerra 
inspirán:iose en el principio de justum potentiae aequi- 
librium (palabras del art. 2.*), en virtud del cual se 
obligó á Felipe V á renunciar sus derechos á la 
corona de Francia, Desde entonces la doctrina del 
equilibrio político se presenta como fundamento del 
Derecho intervacional, y como la garantía necesaria 
para la seguridad é independencia de los Estados, 
hasta el punto da que se invoca en todas ocasiones, 


que no siempre se pueden prever en los cálculos y | 
que si no se atiende la condición indicada pueden | 
comprometer la seguridad de un edificio. V. Esra-| 
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tanto para negociar una alianza, como para verificar 
una anexión, declarar una guerra ó perpetrar un 
despojo, siendo, en el orden ideológico lo único que 
da unidad á la política del perívdo, caracterizada 
por la complejidad y versatibilidad. 

El principio del equilibrio consignado en el tra- 
tallo de Utrecht, tenían interés en que fuese respe- 
tado: el regente Felipe de Orleáns, que gobernó 
á Francia durante la miroridad de Luis XV, ya 
que le convenía evitar que la corona de Francia, á 
la cual tenía ciertos derechos, pasase á la Casa es- 
pañola de los Borbones; Inglaterra, como una de 
las naciones más favorecidas en aquel Tratado, y 
Austria, que había adquirido parte de los Países Ba- 
jos. Por el contrario, España, que había resultado 
perjudicada, aspiraba á destruir la obra de Utrecht, 
y á ello se dirigió la política de Alberoni, que oca- 
sionó una guerra, por virtud de la cual, no teniendo 
España fuerzas suficientes para contrarrestar las de 
sus enemigos, hubo de cejar en su empeño, si bien 
logró desvirtuar algún tanto aquel Tratado con la 
preponderancia que alcanzó en Italia. 

Para el mantenimiento del equilibrio se sostuvie= 
ron también la guerra de Polonia, terminada con el 
tratado de Viena (1738); la de Sucesión austriaca, 
finida por el de Aquisgrán (1748), y la guerra de 
los Siete Años, que acabó con el tratado de Pa- 
rís (1763). 

Después de las guerras de la Revolución francesa 
y de la caida de Bonaparte, Europa presentaba un 
nuevo aspecto: algunos Estados desaparecieron y se 
tormaron otros. La autoridad del tratado de West- 
falia y del de Utrecht quedó rota y el equilibrio tur- 
bado. Se consideró necesario restablecerlo bajo nueva 
base y se eligió la de la salvaguardia de los derechos 
de los soberanos legítimos y de las dinastías (dere - 
cho histórico de la legitimidad), restableciéndose las 
posesiones territoriales en el estado que existían 
antes de la Revolución; y para asegurar la estabili- 
dad de esta obra, las grandes Potencias se garanti- 
zaron recíprocamente los territorios que las fueron 
atribuídos sobre la base de sus derechos legítimos, 
comprometiéndose á intervenir y á reprimir por la 
fuerza cualquier atentado contra el equilibrio así es- 
tablecido. Este trabajo se llevó á cabo por el tratado 
de Viena (9 de Junio de 1815) completado por el 
de la Santa Alianza, 

Aunque en la época moderna ha logrado “mayor 
importancia teórica el principio de la Comunidad in- 
ternacional que el del equilibrio, la política de los 


hombres de Estado ha tendido constantemente á man- 


tener el equilibrio de las fuerzas y á reparar los tras- 
tornos del mismo, ocurridos por consecuencia del 
aumento de territorios, Así, la anexión de Niza y de 
Saboya por Francia, fué reclamada por la necesidad 
de restablecer el equilibrio turbado por la constitución 
y engrandecimiento del reino de Italia; la subsistencia 
de Turquía en Europa ha obedeciio, incluso después 
de la guerra balkánica, al temor dé la perturbación 
del equilibrio y la dificultad de mantenerlo con el re- 
parto del territorio turco. Finalmente, hasta en la 
actual guerra europea (Agosto de 1914) y las alian- 
zas (Triple Aliarza y Triple Inteligencia), que la 
prepararon, ha infiuído poderosamente la idea del 
equilibrio: el aumento de la influencia de Francia en 
Africa, si bien fué-contrarrestado con la cesión del 
Congo francés á Alemania y la anexión por Italia de 
la Tri: olitania, dejó recelos en Alemania; la anexión 
por Austria de la Bosnia y la Herzegovina y el te- 


mor de que se apoderase del territorio servio, alar— 
maron á Rusia; el aumento de las fuerzas económi- 
cas, militares y navales de Alemania (aliada con 
Austria é ltalia), llevaron á la Triple entente de 
Francia, Rusia é Inglaterra, tratando los dos prime- 
ros de estos tres Estados de aumentar y reorganizar 
su ejército para poder superar á la potencia alemana. 
Rusia, para evitar el engrandecimiento de Austria, 
movilizó gus fuerzas contra ésta y en favor de Ser- 
via; para contrarrestar la acción rusa, Alemania mo- 
vilizó las suyas, desvués de «varios requerimientos 
inútiles á Rusia; Francia movilizó contra Alemania 
y ésta la declaró la guerra, quedando así planteado 
el conflicto; y como todavía las fuerzas de Francia y 
Rusia no se considerasen equilibradas con las de Ale- 
mania y Austria, Inglaterra declaró, á su vez, la 
guerra á estas dos, cuya situación ha venido á com= 
plicarse por la inesperada neutralidad de Italia y la 
también inesperada resistencia de Bélgica (apoyada 
por Francia é Inglaterra) á las tropas alemanas y 
que ha obligado á ésta á conquistar el territorto 
belga. 

La doctrina del equilibrio político invocado con 
relación á lo que Lorimer llama el problema Anal del 
Derecho de gentes, ó sea como medio y principic su- 
perior para resolver los conflictos internacionales, es 
inaceptable. En primer lugar, es un absurdo pre- 
tender que todos los Estados tengan ó conserven la 
misma extensión territorial, por ser imposible dar el 
mismo valor al territorio de todos los países; ni aun- 
que todos éstos tuvieran el mismo territorio tendrían 
la misma fuerza, ya que á veces un Estado con me- 
nos territorio que otro tiene más fuerza” que él, y 
viceversa. Así, Prusia tenía menos territorio en tiem- 
po de Federico el Grande que en tiempo de Federico 
Guillermo IV, y mucha más fuerza. Para compensar 
estas desigualdades territoriales se recurre á la idea 
de las alianzas; pero éstas, ni siempre se consiguen 
en la proporción de fuerzas correspondientes al equi- 
librio, ni siempre se cumplen cuando hacen falta 
para mantenerlo, como sucede actualmente con el 
citado ejemplo de Italia. 

Por otra parte, el mantenimiento de las fuerzas evis- 
tentes (otro de los conceptos que implica el del equi- 
librio), se presta á muchos abusos y no es posible 
realizarlo en la práctica. Ni el tratado de Westfalia, 
ni el de Utrecht, ni modernamente los Congresos de 
París y de Berlín realizaron permanentemente, por 
más que algunos lo creyeran, el equilibrio, haciendo 
innecesarias nuevas combinaciones; y es que llega 
un momento en que resulta imposible mantener el 
statu quo, so pena de convertirlo en un casus belli, 
siendo entonces indispensable proceder á nuevos 
arreglos, ya pacíficamente, ya acudiendo al recurso 
supremo de las armas. ; 

Ciertamente que es necesario un cierto equilibrio 
para mantener la organización jurídica de la comu= 
nidad ó sociedad internacional; pero este equilibrio 
no es el de la extensión y la fuerza de los Estados, 
sino el jurídico, que tiene por base la preeminencia 
é imperio del Derecho. Cada Estado es libre para 
acrecentar sus fuerzas, sin más limitación que no 
ofender el derecho de los otros Estados y no violar 
las reglas del Derecho internacional. Los E-tados 
que puedan creerse amenazados por el incesante in- 
cremento de la fuerza de otro, pueden proveer á su 
seguridad y celebrar alianzas para impedir las vio- 
lencias del más fuerte, y todo Estado que, abusando 
de su fuerza, conculque el derecho de los otros ó 
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quiera ex,ender su territorio couculcando los princi- 
pios del Derecho internacional, legitima la resisten- 
cia por parte de los demás Estados, que pueden 
considerar tal hecho ecmo un ateutado contra el equi- 
librio jurídico. 

Relaciónase íntimamente con esta cuestión la de 
limitación racional de armamentos, ya que esta limi- 
tación. además de constituir una garaztia para la paz 
general, previene el acrecentamiento injustificado de 
las fuerzas militares de un Estado, que obliga á los 
otros á militarizarse, ocasionaado así una gran per- 
turbación económica; pero esta limitación de los 
armamentos sólo puede acordarse y regularse proce- 
diendo todos los Estados principales de común acuer- 
do, cosa que ha sido imposible lograr hasta el pre- 
sente. - 

Bibliogr. Nys, La theorie de P'équilibre europeen, 
en la Revue de Droit International (vol. 16, 1893); 
Stieglitz, De 'équilibre politique, du légitimisme el 
du principe des nationalités (en ruso, 1889-92; 
trad. francesa, París, 1893); Fiore, 12 Diritlo inter- 
nazionale codificato (Turín, 1909, 4.? ed., págs. 228 
y sigs.). V. los principales tratados de Derecho in- 
ternacional público, indicados en el artículo DerB- 
ono (Derecho internacional). 

EQUILIBRIO INDIFERENTE. M, Mecán, El de un 
cuerpo que apartado de su posición se queda en la 
nueva, sin volver á la antigua ni apartarse de ella. 

EQUILIBRIO INESTABLE. lecin. V. EsTABILIDAD y 
EsTÁTICA. 

Equinisri0 PoLíTiCO. Der. intern V. EquiLiBRio 
BUROPEO. 

EquiLIBRIO QUÍMICO Ó TERMODINÁMICO. Quim. V. 
Enercía y TERMODINÁMICA. 

EQUILIBRIOSO, SA. adj. fig. Perú. Vidrio- 
so, susceptible, de un carácter trabajoso y dificil. 

EQUILIBRISMO. m. Arte de mantener ó de 
buscar el equilibrio en las cosas. Destreza ó habili- 
dad del equilibrista. 

EQUILIBRISTA. adj. com. Diestro en hacer 
equilibrios. U. t. e. s. || Persona que se ocupa en es- 
tablecer equilibrio. || ig. En política, el que procura 
estar bien con todos los partidos. 

EQUILIO. Geog. ant. Ciudad de la antigua 
Rep. de Venecia, llamada anteriormente lerolo. Sus 
ruinas se encuentran cerca de Cavazuccherina (S. 
Dona di Piave). 

EQUIMÉLIUM. m. Hist. En la antigua Roma 
dábase este nombre á la plaza situada cerca de la 
puerta Carmental, en el lugar que ocupaba la casa 
de Melio, arrasada por haber éste aspirado á la dig- 
nidad real. 

EQUIMINA. Geoy. Bahía del Africa occidental 
portuguesa, en la colonia de Angola, prov. de Ben- 
guela, conc. de Dombe Grande. Está limitada al S. 
por la punta de líquimina y la playa de Nime. Por 
ella se abre paso el río Santa Thereza. [| Punta de 
los mismos colonia, provincia y concejo. Forma el 
límite meridional de la bahía de igual combre. [| Río 
de las mismas colonia y provincia, Des. en el Atlán- 
tico por la ensenada de Lapa. [| Pobl. de las mismas 
colonia y provincia en la com. de Benguela, conc. de 
Dombe Grande. É 
- EQUIMITE. m. 1/cj. Arbol, variedad del zom- 
pantle. h 

EQUIMÓTICO. Pa/. Equimosis. 

Equimórico. Pat. Lo referente al equimosis. 
> EQUIMÚLTIPLO, PLA. (Etim.—De equi, 

águal, y múltiplo.) adj. AÁrit. Se dice de los nú= 
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meros que contienen á otros el mismo número de 
veces; así el 10 y el 15 son equimúltiplos del 3 
y el 3. 

EQUINADAS. Geoy. En la antigúedad, nombre 
que se dió á un grupo de islas del mar Jóvico al K. 
de Cefalonia, á la entrada del golfo de Corinto, en 
la costa de la Acarnania meridional. Varias de ellas 
llevaban el nombre de Oxiai, pero hoy se llaman en 
conjunto Oxia ó Curzolaras. Junto á este grupo ven- 
ció (1571) Andrés Doria á los turcos. 

Según la mitología, estas islas eran unas ninfas 
que, habiendo celebrado un sacrificio de 10 toros, 
couvidaron á la fiesta á todas las deidades, excep- 
tuando al río Aqueloo. Enojado éste, hizo crecer el 
caudal de su corriente que, saliendo de madre, arras- 
tró al mar cinco ninfas con el lugar donde se cele— 
braba la fiesta. Neptuno compauecido por la des- 
gracia de las ninfas, las transformó en jslas. 

EQUINANTINOS. m. pl. Zool. (Echinanthi- 
na.) Tribu de equinodermos equinoideos evequi- 
noideos clipeastroideos de la familia de los clipeás- 
tridos, caracterizados por el caparazón grande, los 
ambulacros toliáceos, con las hojas bien desarrolla - 
das y casi cerradas en el extremo, y el interior del 
caparazón con cuerpos calizos en forma de trabécu= 
las. Los géneros principales son: Echinanthus Brevn. 
y Ciypeaster Lam. (V. Equinanto y CLIPRÁSTER.) 

EQUINANTO. (Etim.—Del gr. echinos, erizo 
de mar, y ánthos, flor.) m. Zool. (Hchinanthus 
Breyn.) Género de equinodermos equinoideos euequi- 
noideos clipeastroideos de la familia de los clipeás- 
tridos, tribu de los equinantinos; se' caracterizan 
principalmente por tener el contorno de la boca muy 
hundido y las trabéculas internas del caparazón 
eruesos. Comprende dos especies de Jos mares cá- 
lidos: 

El E. testudinarius Gray., de hasta 11 em. de lon- 
gitud por Y de anchura, vive en las costas del mar 
Rojo, del océano Indico y del Pacífico. 

El E. rosaceus (Gray, se eucuentra en las costas 
de las Antillas. 

EQUINARACNIO. (Etim.—Del gr. échions; 
erizo de mar, y arácinion, telaraña.) m. Zool. (Echi- 
naracknius Leshe.) Género de equinodermos equi= 
noideos euequinoideos clipeastroideos de la familia 
de los escutélidos; tienen el caparazón circular, de 
paredes gruesas, con los bordes enteros; las hojas 
ambulacrales abiertas; anchas, muy distintas; los 
surcos ambulacrales de la superficie inferior poco 
ramificados; generalmente sólo en las proximidades 
del borde del caparazón; el ano marginal ó casi mar- 
ginal, y cuatro orificios genilales. Se conocen de 
este género tres especies vivientes y algunas fósiles 
de la formación terciaria: 

El Z. parma Gray., de unos 7 cm. de longitud, 
color rojo ó verdoso, con el aparato apical exacta- 
mente en medío ó muv poco corrido hacia atrás, las 
espinas de la superficie superior cortas é iguales y 
las de la superficie inferior más largas y desiguales, 
vive en las costas del Pacífico y en las regiones 0c- 
cidentales del Atlántico á profundidades de hasta 
300 brazas. 

EQUINARIA. f. Bot. (Erhinaria Dest.) Género 
de gramíneas, festuceas, con las espiguillas corta- 
mente pediceladas, con dos ó tres flores, la-superior 
incompleta, dos glumas, la inferior con dos aristas, 
la superior punteada, dos glumillas, la inferior cos 
cinco divisiones divergentes, rígidas y.la superior 
con dos puntas; anuales, bajas, con una sola especie 


368 


E. capitata, de la flora mediterránea, con espiga 
acabezulada, apretada. 

EQUINÁSTER. (Etim. — Del gr. échinos, eri- 
zo de mar, v astér, estrella.) m. Zool. (Behinaster 
M. et Tr.) Género de equinodermos asteroideos es- 
pinulosos de la familia de los equinastéridos, carac- 
terizados por tener generalmente sólo cinco brazos, 
largos y de sección redondeada; la red de trabéculas 
del dermatoesqueleto con algunas espinas aisladas; 
los campos poríferos relativamente grandes. Com- 
prende este género unas 15 especies de los mares 
cálidos y templados; en los de Europa se encuentra: 
solamente el 4. sepositus M. et Tr., de hasta 25 cm. 
de diámetro, con cinco brazos largos, de sección re- 
donda, las espinas pequeñas, cortas, obtusas, nume- 
rosas, en las proximidades de los surcos ambulacra= 
les dispuestas en dos ó tres series longitudinales. 
las espinas alambulacrales en una sola serie y el co- 
lor, en el animal vivo, rojo purpúreo; vive esta espe- 
cie en el Mediterráneo, á profundidades de 10 á 35 
brazas. (V. además el E. sentus en la lám. Equixo- 
DermMOS, 11. fig. 7.) 

EQUINASTÉRIDOS. (Etim. — De Zehinas- 
ter, nombre de un género.) m. pl. Zool. (Bchinaste- 
ridae.) Familia de equinodermos asteroideos del or- 
den de los espinulosos, caracterizados por tener el 
esqueleto dorsal reticulado, con las mallas desnudas 
y en ellas un número mayor ó menor de aberturas 
para las vesículas branquiales, constituyendo los lla: 
mados campos poríferos. Comprende esta familia 
unas 50 especies distribuídas en 10 géneros, en 
alvunos de los cuales faltan las pedicelarias; los 
principales san los siguientes: Eehinaster M. et Tr., 
Cribrella L. Ay., Solaster Forb., y Crossaster 
M. et Tr. (V. Equiwáster, CRIBRELA, SOLASTER y 
CROSASTER.) 

Algunos autores separan de esta familia el género 
Solaster y algunos más para constituir con ellos la 
familia de los solastéridos. 

EQUÍNIDOS. (Etim. — Del gr. echinos, erizo 
de mar.) m. pl. Zvol. (Echinidae.) Familia de equi- 
nodermos equinoideos euequinoideos regulares ecto- 
branquiados, caracterizados por tener sólo un par de 
placas ambulacrales (las llamadas placas bucales) en 
cada radio de la membrana bucal; los campos ambn- 
lacrales anchos, con placas ambulaerales compnes- 
tas, cada una de las cuales lleva tres pares de poros; 
el caparazón de paredes bastante delgadas y de:con- 
torno aproximadamente redondeado; las verrugas 
espinosas imperforadas, lisas ó testoneadas: el peris- 
toma casi siempre con escotaduras branquiales bien 
distintas y las aurículas cerradas. Se incluyen en 
_ esta familia unas 50 especies vivientes, que se dis- 
tribuyen en unos 17 géneros; se conocen, además, 
numerosos géneros y especies fósiles. de los cuales 
los más antiguos pertenecen al jurásico medio. De 
los géneros actuales merecen citarse los siguientes: 
Temnopleurus L. Ag., Salmacis L. Ag., ÁAmblyp- 
neustes L. Ag., Echinus Rond., Zowopneustes L. Ag. 
y Hipponoé Gray; estos tres últimos pertenecen á la 


-—gubfamilia de los tripleguínidos, y los tres primeros 


á la de los temnopléuridos. V. estas voces y TEmMNO- 
-PLEURO, SALMACIS, ÁMBLIPNEUSTES, Equino, To- 
XOPNEUSTES é HIPONOR. 

EQUINISOO. (Etim. — Del gr. échxinos, erizo.) 
m. Zool. (Echiniscus S. Sehultze; Emydium Doy.) 
Género de arácnidos del orden de los tardígrados, 


familia de los arctiscoideos, caracterizados por tener 


un caparazón dorsal articulado, las patas con enatro 
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ó más uñas indivisas y el cuerpo provisto de cierto 
número de apéndices cortos ó largos y úliformes. 
Comprende unas cinco especies, entre ellas las si- 
guientes: 

E. testudo Dov., de unos 0'3 mm. de longitud, 
pardo rojizo, opaco, con el caparazón bien desarro- 
llado y largos apéndices filamentosos. Vive entre el 
musgo de los tejados. 

E. Sigismundi M. Schultze, de unos 0:'2 mm. de 
longitud, incoloro, translúcido, con el caparazón 1n- 
completamenta desarrollado, los apéndices muy cor- 
tos, espinosos y de siete á nueve uñas en: cada pata. 
Se encuentran en las costas del mar del Norte, eu 
las maderas bañadas por la pleamar. 

EQUINISMO. af, Nombre aplicaio al pie equi- 
no. V. Pre. 

ÉQUINO. (LEtim.—Del gri échinos, erizo de 
mar.) m. Zool. (Echinus Rond.) Género de equino= 
dermos equinoideos euequinoideos regulares ecto- 
branquiados de la familia de los equínidos, subfami- 
lia de los triplequínidos, caracterizados por tener el 
caparazón más ó menos globoso, los pares de poros 
dispuestos tres á tres en líneas arqueadas, el campo 
bucal pequeño; la membrana bucal desnuda ó esca- 
mosa hasta las placas bucales, las escotaduras bran- 
quiales poco profundas, los campoz ambulacrales é 
interambulacrales con verrugas espinosas bastante 
pequeñas, lisas, casi iguales entre sí, dispuestas en 
dos series verticales, cierto número de verruguillas 
menores colocadas irregularmente, y las espinas 
bastante robustas y á menudo considerablemente 
largas. Comprende esta familia una docena de es= 
pecies vivientes y bastantes fósiles del eoceno y del 
plioceno; en determinados países se comen, crudos, 
los órganos sexuales de algunas. Entre las más co- 
munes figuran las siguientes: 

E. melo Olivi., con el caparazón globoso, ven- 
trudo, de hasta 12 cm. de diámetro, amarillo ver- 
doso, con 10 fajas verticales sinuosas, dobles, de 
color más claro; la parte media de los campos ambu- 
lacrales é interambulacrales, así como la membrana 
bucal, desnudas; las espinas cortas, muy finamente 
estriadas, no muy abundantes, de color verdoso con 
la base más obscura. Se encuentra esta especie en el 
Mediterráneo y en la costa occidental de Africa, en 
las islas Canarias y en las de Cabo Verde, á pro- 
fundidades de 30 á 100 brazas; su nombre específico 
deriva del de melon di mar que le as los pescadores 
italianos. 

E. acutus Lam., con el caparazón Narmbsita Có- 
nico, confusamente pentagonal viéndolo por debajo, 
rojizo, de hasta 10 em. de diámetro; la parte media 
de los campos ambulacrales é interambulacrales, así 
comó la membrana bucal, desnudas; las espinas ro= 
bustas, puntiagudas, finamente estriadas, escasas, 
rojas en la base y blanquecinas ó verdosas en la 
punta. Vive en el Mediterráneo, en los mares del 
N. de Europa y en el océano Atlántico, á profun= 
didades de hasta 400 brazas. 

E. microtuberculatus Blainv. ( Ermita Mi 
crotuderculatus), con el caparazón globoso. algo de= 
primido, de 2 á 3 cm. de diámetro, verde aceitu= 
nado con 10 fajas verticales de color verde amari- 
llénto que corren á lo largo de los campos poríteros; 
los campos ambulacrales é interambulacrales con 
numerosas verruguillas dispuestas irregularmente 
además de las grandes de las dos series principales; 
la membrana bucal escamosa;. las 
finamente estriadas, puntil v 
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punta blanquecioa -ó amarillenta; se encuentra en 
el Mediterráneo y en las islas de Cabo Verde, á pro- 
fundidades de 2 4 25 brazas; se llama vulgarmente 
castaña de mar. (V. además el E. esculentus en la 
lám. Equinooermos, Il, fiv. 6.) 

EQUINO, NA. (Etim.—Del lat. eguinus, deriv. 
de eguus, caballo.) adj. poét. Perteneciente ó relati- 
vo al caballo. 

lquino. Arqueol. Según Horacio, se designaba 
con este nombre, en la antigiiedad clásica, un uten- 
silio de cocina que debía ser una especie de olla ó pn- 
chero, y en Atenas se denominaba eguino la urna de 
barro ó metal donde se enterraban las piezas de un 
proreso, después de la instrucción. 

Equino. Arguit, Moldura de superficie convexa, 
con perfil circular, elíptico ó parabólico, empleada 
en algunas cornisas y en los capiteles y cornisamen- 
tos dóricos. El perfil del equino es aplastado, en 
forma de rama de parábola, tendiendo á la línea rec- 
ta, lo que le da un aspecto de firmeza y elegancia, 
Son notables ejemplos del equino de este orden el 
empleado en los capiteles de las columnas del Par- 
tenón, de perfil casi rectilíneo, y los de las columnas 
del templo de Pesto, más curvo y de gran belleza. 
El equino del capitel dórico romano es el más cur- 
vilíneo, resultando por esto el de aspecto más pesa- 
do. El jónico también se adorna con dicha moldura, 
llamada óvolos por ciertos autores, nombre impropia 
mente aplicado, por dar origen á confusiones. Más 
impropio es todavía llamarle cuarto bocel, por ser 
esta moldura la de perfil de cuadrante de circulo, ó 
enarta parte del bocel ó toro, de donde toma su de- 
nominación. Ll nombre de equino, pues, es el más 
apropiado para indicar la curva de perfil aplastado, 
característica en el orden griego, || Lguino recto. El 
que tiene el vuelo por la parte superior. ll Equino 
reverso. El que tiene el vuelo por la parte inferior. 

Equixo. Pat. Dícese del pie que pisa solamente 
por la punta. V. Piz. 

EQUINOBOTRIEOS. m. pl. Bot. Tribu de 
hongos hifomicetos, dematiáceos, amerosporeos, con 
hifas vegetativas muv cortas, casi como conidios, 
los conidióforos poco diferenciados, conidios arraci- 
nados. Un solo género, Fehinodotryum. 

EQUINOBOTRIO. m. 50!. (Echinodotryum 
Corda.) Unico género de equinobotrieos, que com- 
preude cinco especies. El E. Citri vive en las raíces 
cancerosas y podridas de naranjos y limoneros. 

EQUINOBRISO. (Etim.—Del gr. échinos, erizo 
de mar, y bryssos, también erizo de mar?) m. Paleonto- 
logía. (Eclinobrissus Breyn.) Género de equinoder- 
mos equinoideos espatangoides de la familia de los 
casidúlidos, caracterizados por tener el caparazón 
ovalado ó redondeado, truncado posteriormente, con 
la boca situada algo adelante, el ano en la snperficie 
«superior, en ún surco que empieza cerca del ápice, 
y los poros conjugados; sus especies, todas fósiles, 
se encuentran desde el jurásico al cretíceo inferior. 

EQUINOCÁCTEAS. f. pl. Bot. Tribu de cac- 
táceas, cerevideas, con eje floral largamente tubular, 
flores en las aréolas ó en el ápice de las verrugas. 
En ella se incluyen los géveros Cereus, Epiphyllum, 
Meloractus y Echiñocactus. 

EQUINOCACTO. m. Bo!. (Echinocactus Lk. et 
'Otto.) Género de cactáceas, cereoideas, equinocac- 
teas, con 200 especies, tallo anguloso no articulado, 
con costillas ó con verrugas Ó tubérculos, corto, es- 

férico ó muzudo ó más rara vez con columna corta, 
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on corola no muy larga, embudada ó asalvillada,. 
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flores terminales, sin melena ni cefalio. Extendida 
desde el SO, de los Estados Unidos hasta el Brasil 
y Chile, 

El Z. Ottonis tiene el cuerpo verde amarillento 
costiliudo, con espinas rectas ó poco curvas, ápice 
sin fieltro, costillas redondeadas, festoneadas ó aes- 
compuestas por surcos transversales en tubérculos 
arrollados en espiral, aréolas espinosas, espinas 
pardo-rojizas, flores sentadas, amarillas, con estam- 
bres purpúreos; florece en verano y es originario del 
Brasil. 

El E. multipleo, globoso, verde claro, muy pro- 
lífero, con 13 costillas agudas, aguijones rectos, lar- 
gos, cuatro centrales neyruzcos en la base y nueve 
ó 10 más cortos y amarillentos, florece en verano, es 
del Brasil y se llama vulgarmente reina del bosque. 

EQUINOCARDIO. (Etim. — Del gr. échinos, 
erizo de mar, y kardía, corazón.) m. Zool. (Bchino= 
cardium Gray; Amphidetus L. Ag.) Género de equi- 
nodermos equinoideos evequinoideos espatanyoides, 
de la familia de los espatávgidos, subfamilia de los 


-espatanginos, caracterizados por tener el caparazón 


de paredes delgadas, más alto por detrás que por de- 
iante; las hojas de la roseta ambulacral más ó mepos 
triangular alargadas, interrumpidas en el ápice por 
una línea marginal interna, el ambulacro anterior 
situado en un surco más ó menoz distinto y provisto 
de pequeños poros; la mitad posterior del caparazón 
truncada verticalmente por detrás; las espinas de la 
parte superior delgadas y cortas, las de la inferior 
largas y espatuladas, y los orificios genitales en nú- 
meo de cuatro. Comprende este género unas cinco 
especies vivientes, y algunas más fósiles, de la for= 
mación terciaria; entre las actuales merecen citarse 
las que siguen: 

E. mediterraneum Gray, con el caparazón de 5 4 
6 cm. de longitud, gris, visto por encima acorazona- 
do, el ambulacro anterior poco hundido, el aparato 
apical un poco más adelante que el ceutro, el campo 
interambulacral posterior con una quilla longitudi- 
nal y el campo anal vertical alargado. Vive en el 
Mediterráneo y en la costa occidental de Francia, á 
profundidades de 2 4 20 brazas. 

E. cordatum Gray, con el caparazón de unos 4cm. 
de longitud, blanco amarillento, visto por encima 
acorazonado, el ambulacro anterior muv hundido, el 
aparato apical detrás del centro y el campo anal ver- 
tical elíptico. Se encuentra en el Mediterráneo y en 
el Atlántico, y también en el mar del Norte, á pro- 
fundidades de hasta 80 brazas, y suele enterrarse en 
la arena. 

E. favescens A. Ag., con el caparazón de poco 
más de 3 cin. de longitud, amarillento ó rojizo, visto 
por encima casi acorazonado, el ambulacro anterior 
apenas hundido, el aparato apical casi en el centro y 
el campo anal ancho, elíptico transverso. Se halla en 
el Mediterráneo y en el Atlántico, á profundidades 
de 5 á 150 brazas. 

EQUINOCARPO. m. Bot, El género Echino- 
carpus Bl. es sinónimo del Sloanea Linn. , 

EQUINOCAULO. m. Bot. El género Echino—- 
caulus Hassk, está incluído hoy en el Polygonum de 
Linneo. El género Echinocaulon Kitzing está hoy 
inclnído en el Gelidium de Lamouroux. 

EQUINOCCIAL. (Etim. — Del lat. aequinoc- 
tialis, deriv. de aeguinoctium, equinoccio.) ad). Per- 
teneciente ó relativo al equinoccio, 

EquinocciaL (CuADRANTE). Gnom. Nombre que 
se daba á los relojes de sol, cuando el plano en que 
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estaban trazados era paralelo al ecuador celeste y, 
por lo tanto, el estilo era paralelo al eje del mundo. 
Este cuadrante ó reloj es el más fácil de construir, 
pues dada la pequeñez del radio de la Tierra compa- 
rado con la distancia que la separa del Sol, se puede 
admitir sin gran-error que este astro tiene por eje de 
su rotación aparente diurna el estilo (el movimiento en 
declinación supuesto nulo en un día) y, por lo tanto, 
la sombra proyectada por éste sobre el plano mural, 
describirá. en las veinticuatro horas un círculo con 
movimiento uniforme. Basta, pues, trazar un círculo 
que tenga su centro en el del estilo y cuyo plano se 
confunda con el mural, dividirlo en 24 partes iguales 
á partir de la traza del meridiano con el plano del cua- 
drante para tener el reloj construído. Los cuadrantes 
equinocciales sólo se han empleado para obtener de 
ellos los verticales y horizontales. (V. RrELoJ). 

EquinocciaL (Línea). Astron, Se da tal nombre 
al ecuador celeste. 

EquinocciaL (Punto). Ástron. Cualquiera de los 
dos puatos en que el ecuador celeste corta á la eclíp- 
tica, Los puntos equinocciales son, pues, los puntos 
en que el Sol se encuentra cuando su declinación es 
nula, es decir, cuando empieza la primavera y el 
otoño. Al punto equinoccial de primavera se le da el 
nombre de punto vernal y tambien primer punto de 
Aries. 

EQUINOCCIO. F. Equinoxe. — It. Equinozio. 
In. Equinox. — A. Aequinoktium. — P. Equinoxio. — 
C. Equinocci. — E. Ekvinokso, tagnoktegaleco. (tim. 
Del lat. aeguinoctium, tormado de aeguus, igual, y 
noz, noctis, noche.) m. Astron. Epoca del año en 
que, para un lugar que no está en el ecuador, el Sol 
está el mismo tiempo exactamente sobre el horizonte 
racional que debajo de él. El Sol, en su marcha sobre 
la eclíptica, está en uno de los puntos equinocciales; 
tiene, pues, su declinación nula y recorre en el mo- 
vimiento diurno aparente el ecuador. Durante el año 
hay dos equinoccios: el de primavera, que tiene lugar 
el 21 de Marzo, cuando el Sol pasa de tener decli- 
nación norte á tenerla sur, y el de otoño, el 23 de 
Septiembre, en que dicho astro pasa de tener decli- 
nación sur á tenerla norte. El nombre de equinaccio 
viene precisamente de esa igualdad del dia y de 
la noche. Kn dichas épocas la hora del orto ver- 
dadero es las 6% y la del ocaso las 18%, En efecto: la 
hora verdadera y astronómica del ocaso está dada 
por cos. 4=— tg. 1 tg. d (4= hora, 2= latitud 
y ¿=declinación). Si 4=0 es cos.h=0 y hÁ=6b ó 
18h, La primera hora es la del ocaso, que correspon- 
de á las 18h en hora civil, y la segunda, la del orto, 
que corresponde á las 6h, 

Precesión del equinoccio. V, PrECESIÓN, 

Equinoccio. /conog. El equinoccio de primavera se 
: representa por una joven hermosa y vestida con un tra- 
E je de color blanco por el lado derecho y negro por el 
izquierdo, ciñéndase con un cinturón azul tachonado 
de estrellas. Sostiene en una mano un ramo ó coro: 
na de flores, por alusión á la estación á que da en- 
trada, y con la otra se apova sobre un carnero, sím- 
bolo de Aries, signo del Zodíaco que le corresponde. 

El equinoccio de otoño se personifica en un hom- 
“bre vestido de los indicados colores. presentando en 
una mano una canastilla con manzanas, uvas y otras 
frutas otoñales, y en la otra la balanza, símbolo ie 
Libra, que es el signo del Zodíaco que comprende. 

EQUINOCÉFALOS. (Etim.— Del gr. echi- 
mos, erizo, y kephalé, cabeza.) m. pl. Zov!. Sinónimo 
de equinodéridos. 
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EQUINOCÉREO. m. Bof. (Echinocereus Eng.) 
Género de cactáceas, cerevideas, equinocacteas, que 
difiere del Kehinocactus en tener el tronco articulado, 
cortamente cilíndrico ó anguloso, alguna vez esféri- 
co y las flores laterales; son plantas bajas muy á 
menudo cespitosas, con aréolas afieltradas y espino- 
sas, más rara vez casi inermes. Comprende una trein- 
tena de especies americanas. 

EQUINOCIAL. adj. EquinocciaL, 

EQUINOCIAMO. (Etim.— Del gr. échinos, 
erizo de mar, y kyamos, haba.) m. Zool. (Echinocya- 
mus Van Phels.) Género de equinodermos equinoi- 
deos enequinodeos clipeastroideos, de la familia de 
los clipeástridos, tribu de los fibularinos, caracteri- 
zados por tener el caparazón deprimido, ovoideo, de 
paredes gruesas; los campos poríferos casi rectos, los 
poros de cada par no unidos entre sí; cuatre orificios 
genitales, y el ano más cerca de la boca que del bor- 
de. Comprende este género un reducido número de 
especies del cretáceo superior, muchas de la forma- 
ción terciaria y una sola viviente; esta última es el 
E. pusillus Gray, de 1 em. de longitud, blanquecino 
ó verde sucio, que vive en el Mediterráneo, en el 
Atlántico, en el mar del Norte y en las costas occi- 
dentales del Báltico, á profundidades de hasta 300 
brazas, 

EQUINOCIDARIS. (Etim. — Del gr. échinos, 
erizo de mar, y kidaris, turbante.) f. Zool. (Echino- 


“cidaris Desm.) Género de equinodermos equinoideos 


regulares, de la familia de los arbácidos; sus especies 
suelen incluirse en el género Arbaria Gray (V. Ar- 
BACIA). 

EQUINOCIO. m. Ástron. EQUINOCCIO. 

EQUINOCISTIS. Bot. (Echinocystis Torr. et 
Gr.) Género de cururbitáceas, sicioideas, con óvulos 
erguidos, ascendentes ú horizontales, fruto dehis- 
cente por uno ó dos poros ó por la cubierta, corona 
radiada, uvo á seis óvulos en cada celda; hierbas 
trepadoras, anuales ó vivaces, con tubérculos, hojas 
con cinco ó siete ángulos ó lóbulos, rara vez enteras, 
zarcillos bífidos ó quinquéfidos, flores pequeñas ó 
medianas, frutos pequeños. Comprende 25 especies 
de América del Sur tropical y de América del Norie 
cálida y templada. ; 

EQUINOCLOA.f. Bot, El género Echinochloa 
de Beauv. es hoy una sección del Panicum de L, 

EQUINOCOCO. (Eum. — Del gr. échinos, eri- 
z0, y hókkos. baya.) m. Zool, (Erhinococcus.) Nom- 
bre dado á los cisticercus de la Taenia echinococcus 
v. Sieb. (V. Tenia). y | 

EQUINOCONIDOS. (Etim.—De ZE. hinoronus, 
nombre de un género.) m. pl. Paleont. (Berinoconi- 
dae, Galeritidae.) Familia de equinodermos equinoi- 
deos euequinoideos clipeastroideos; tienen el capara- 
zón muy abovedado, reviondeado ó redondeado-pen= 
tagonal; los ambulacros desde el ápice hasta el campo 
bucal, ensanchados superiormente, no foliáceos, ¡gua- 
les en la superficie superior y en la inferior; los cam- 
pos poríferos con una serie de pares de poros, raras 
veces con dos; los interambulacros anchos; el apara- 
to apical con placas genitales y oculares separadas; 
cuatro ó cinco orificios genitales; aguijones peque- 
ños; ano en posición variabie, entre el aparato api- 
cal y el campo bucal. Comprende este género seis 
géneros con numerosas especies, todas fósiles, del 
jurásico y el cretáceo; el más conocido es el Echino- 
conus Brewn. (V. Equinocono). 

EQUINOCONO. ¡(Etim. — Del gr. é:hinos, eri- 
zo de mar, y konos, cono.) m. Paleont, (Lchinoronus 
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Breyn., Galerites Lam.) Género de equinodermos 
equinvideos clipeastroideos, de la familia de los equi- 
nocónidos; tienen el caparazón conoideo, aplanado 
por debajo; los campos poríteros estrechos, con los 
pares de poros uniseriados en la parte superior y los 
poros redondos; el ano ovalado, no visible por enci- 
ma; el campo bucal decagonal. Sus especies son fre- 
cuentes en la creta; entre ellas merecen citarse el 
E. vulgaris Goldf.,; de unos 2:5 cm. de altura, y el 
E. albogalerus Klein, algo mayor. 
EQUINODERES, (Etim. — Del gr. echinos, 
erizo, y déros, piel.) m. Zool. (Echinoderes Duj.) 
Género de gusanos de la familia de los equinodéri- 
dos; comprende varias especies, todas marinas, en— 
tre ellas el Z. Dujardinii Clap., de 0:'5 mm. de lon- 
gitud, con 12 seginentos, una cerda dorsal impar en 
cada uno de los segmentos del quinto al noveno, un 
par de cerdas laterales en los segmentos tercero, sép- 
timo, octavo y décimo, dos pares en el noveno; el 
seymento caudal con dos cerdas largas y dos cortas; 
dos ojos, rojos; coloración rojo-pardusca, con dos 
manchas rojizas en cada segmento. Vive en el Medi- 
terráneo y en el mar del Norte. 
EQUINODÉRIDOS. (Etim. — Del gr. échinos, 
erizo, y déros, piel.) m. pl. Zool. (Echinoderidae.) 
Familia de gusanos, de posición incierta en la clasi- 
ficación, caracterizados por tener el cuerpo cilíndri- 
co, alargado, anillado, no ciliado, con la cabeza y los 
tres segmentos siguientes indivisos y los demás seg- 
mentos divididos en una parte dorsal y dos ventrales, 
algnnos segmentos con cerdas, la cola generalmente 
ahorqaillada y la boca con una trompa protráctil y 
provista de varios círculos de ganchos. El género 
principal es" Echinoderes Duj. (V. EQquINODERES). 
EQUINODERMOS. (Etim.—Del gr. échinos, 
erizo de mar, y dérma, piel.) m. pl. Zool, (Hechino- 
dermata.) Uno de los tipos en que se divide el reino 
animal; animales de simetría radiada, con dermato- 
esqueleto calizo más ó menos desarrollado, un siste- 
ma acuífero característico llamado ambulacral, tubo 
digestivo y aparato circulatorio distintos y separa- 
dos del celoma y formas larvarias con simetría bila- 
teral. 
En todos estos animales puede considerarse el 
cuerpo dividido en varios radios ó antímeros (gene- 
ralmente cinco, aunque no siempre), agrupados si- 
métricamente alrededor de una recta imaginaria lla- 
mada eje principal; dichos antímeros, en muchos 
equinodermos (asteroideos, ofiuroideos y crinoideos) 
no están soldados entre sí en toda su longitud, sino 
que se unen solamente cerca del eje principal, resul. 
tando entonces muy manifiesta la estructura radia= 
da; en este caso el cuerpo forma, en el centro, un 
disco más ó menos abovedado, del cual parten ra- 
dialmente los antímeros que toman el nombre de 
brazos y á veces (en determinados ofiuroideos y cri- 

noideos, por ejemplo) están ramificados. En otros 

equinodermos (holoturioideos, equinoideos) los antí- 

meros están soldados en toda su longitud, resultan- 
do menos patente ¡a estructura radiada, la cual. sin 
- embargo, se reconoce todavía al exterior por la dis- 
posición de ciertos órganos, en especial de los exter- 
nos del aparato ambulacral, El eje principal puede 
ser corto. tomando el cuerpo una forma globosa, á 
veces deprimida, ó largo, en enyo caso el cnerpo es 
más ó menos cilindroideo, asemejándose en la forma 
á un gusano. Siempre es posible, por medio de diez 
planos meridianss, que se corten en el eje principal, 
dividir la superficie del cuerpo en otras tantas partes 


371 


de las cuales cinco son semejantes entre sí y alter 
nan con las otras cinco, que también son semejantes 
entre sí; las cinco regiones en que están situados los 
pies ambulacrales de que se tratará más adelante se 
llaman radios, y las otras cinco se devominan ¿nter- 


radios (ó regiones insterbraguiales en los equinoder= 


mos que tienen brazos). En la posición normal del 
cuerpo el eje principal es vertical (excepto en los 
holoturioideos); en uno de sus extremos (polo oral 
ó actinal) está situada la boca; sl otro extremo se 


denomina polo aboral ó abactinal. En algunos grupos, 


á consecuencia de desarrollarse unos antímeros más 
que otros, aparece perturbada la simetría, la cual, 


sia embargo, puede reconocerse siempre mediante 


un estudio detenido; dicha simetría, además, se ma- 
nifiesta asimismo en los órganos internos, aunque no 
tan rigurosamente. 

La piel de los equinodermos está constitunída por 
una capa epitelial provista á menudo de finísimos 
cirros y recubierta siempre por una delgada cuticu= 
la; la coloración de esta piel es con frecuencia muy 
viva 6 intensa, pero desaparece casi siempre al mo- 
rir el animal, y esto, unido á la gran variabilidad 
dal color de algunas especies, hace que tengan estas 
coloraciones poca importancia para la sistemática, 
Debajo del epitelio se encuentra una capa de tejido 
conectivo, á veces muy gruesa, en la cual se forman 
los cuerpos calizos que constituyen el dermatoesque= 
leto; estos cuerpos son, en algunos casos, suma- 
mente pequeños, como ocurre en la mayoría de las 
holoturias, mientras que en otros muchos equino- 
dermos forman placas más ó menos grandes, movi- 
bles ó inmóviles, provistas de espinas ó de otros 
apéndices; la forma, distribución, movilidad, etc., de 
estas placas, varía considerablemente de unos grupos 
á otros de equinodermos, dando origen á caracteres 
muy importantes para la clasificación. Además, exis- 
ten en muchos eyuinodermos piezas calizas en dife- 
rentes órganos internos. 

El aparato más característizo de los equinodermos 
es el llamado sistema acuífero, sistema vascular 
acuoso ó sistema ambulacral, constituído por un con- 
junto de conductos, regularmente distribuídos, por 
los cuales circula un líquido acuoso gracias á las 
contracciones de fibrillas musculares existentes en 
las paredes de dichos conductos, á los cirros vibráti- 
les que se hallan en la superficie interna de los mis- 
mos y á las diferencias de presión entre unas y otras 
partes del cuerpo; la cirenlación del líquido acuoso 
es regulada, además, por determinadas válvulas del 
mismo aparato. Este, en lo esencial, está formado 
por las siguientes partes: cerca de la boca, alrede- 
dor de la primera porción del tubo digestivo, se en= 
cuentra un conducto anular, llamado por algunos 
collar esofágico (denominación poco acertada, ya que 
puede dar lugar á confusiones con el collar esofági- 
co de los artrópodos, que es una parte del sistema 
nervioso), y por otros canal circular; de este con= 
ducto, que. á menudo tiene la forma de un polígono 
redondeado, parten tantos vasos acuíferos radiales 
como antímeros tiene el cuerpo. Cada uno de estos 
vasos radiales está situado en el plano medío del 
antímero correspondiente y cerrado en su extremo 
distal, y á lo largo de él existen numerosas ramas 
laterales, cerradas también for el extremo, que pene= 
tran, por lo común, en uvas elevaciones cilindroi= 
deas de la piel, denominadas pies ambulacrales, que 
no están igualmente repartidas por toda la super- 
ficie del cuerpo, sino limitadas á determinadas re- 
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1. Pentacrinus cuput Medusae(crinoideos). Ms 
a, cáliz sin brazos. visto porencima; A, ano 
(Tamaño natural) 


- 4 Cucumaria (holoturioideos) con f..Cuerpecillos ca 5 Synapta im 
los tentáculos extendidos (T) y lizos de holoturias, (holoturivideos) 
los pies ambulacrales (Af) muy aumentados S 
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2. Pedicelaria de un equinoi- 7. Echinaster sentus (asteroi- 
deo, cerrada y ubierta. /, deos). *a 


¿e 


MS 


1. Bolsa con huevos de Hemiaster 
Philippii tequinoideos). */; 


3. Aparato masticador (linterna de Aristóteles) 

de un equinoideo Tamaño natural. a, el aparato 

entero; b, diente visto interiormente, y C, por 
encima; d, apoyo en el caparazón. 


8. Ophwuctis vi- 
rens (ofiurvideos) 
4 


A 5. Sehizaster (equinoideos) visto por la super- 
IEA 0 inoideos). 1/ ficie ventral. Tamaño natural. o, boca; p, 
4. Asthenosoma hystri. (egquinol 18 poros para los pies ambulacrales; A, ano. 


e IS 


Oph» ie fragilis (ofiuroideos 6. Caparazón del £chinus esculentus (equinoideos) 
e a ) Ape la mitad despojada de las espinas 213 


con los bruzos cortados. *4 
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giones, que por esto se llaman ambulacros, mientras 
que las que quedan entre éstos reciben el nombre de 
regiones interambulacrales. Eo gran número de equi- 
nodermos los pies ambulacrales poseen la facultad de 
extenderse y contraerse mucho, y llevan, además, 
en su extremo libre, uva ventosa mediante la cual 
pueden adherirse á cuerpos extraños; gracias á esto 
constituyen el principal aparato locomotor de los 
animales en cuestión. que estirándolos, adhiriéndo- 
los á un cuerpo extraño y encogiéndolos luego, pue- 
den arrastrarse y aun trepar. En otros casos no es- 
tán dispuestos para la locomoción, sino que sirven 
más bien como órganos respiratorios. En muchos 
equinodermos las ramas laterales de los vasos radia- 
les llevan, en el sitio donde se introducen en los pies 
ambulacrales, unas dilataciones en forma de vesícula 
(vesiculas ambulacrales) que, al contraerse dichos 
pies, reciben el líquido que en ellos estaba conteni- 
do, volviendo á lanzarlo hacia ellos cuando se ex- 
tienden; es frecuente, además, que existan otras 
vesículas semej»ntes en el canal circular, destinadas 
á recibir el líquido sobrante en los vasos radiales y 
llamadas, porel nombre de su descubridor, vesículas 
de Poli, Todas las partes citadas del aparato am- 
bulacral comunican libremente entre sí, pero no 
con otras cavidades del cuerpo ni con el exterior; 
con éste, sin embargo, comunican por lo general 
indirectamente por medio de un conducto que, por 
tener en algunos grupos de equinodermos abundan- 
cia de piezas calcáreas en las paredes, suele deno- 
minarse canal pétreo; ¿ste conducto nace del canal 
circular en una de sus regiones interradiales y des- 
emboca en la superficie del cuerpo, también en un 
interradio; su desembocadura es unas veces un sim- 
ple poro, mientras que por lo general existe un gran 
número de ellos, situados en una placa especial ó en 
una de las del dermatoesqueleto; una y otra reciben 
el nombre de placa madrepórica Ó madreporiforme, 
y pueden estar situadas eu la superficie dorsal ó en 
la ventral del cuerpo. Por la placa madrepórica pe- 
netra el agua del mar en el sistema ambulacral; hay 
casos en que el canal pétreo no llega á la superficie 
del cuerpo, sino que cuelga libremente en la cavi- 
dad del mismo, terminando en un conjunto de poros 
que pueden considerarse como una placa madrepo- 
rica interna; el celoma comunica entonces con el 
exterior mediante poros especiales (poros calicinales) 
por los que entra el agua del mar. Además, á menu- 
do existen varios canales pétreos, cada cual con su 
placa madrepórica ó comunicando todos con el ce: 
loma. 

El sistema nervioso de los equinodermos está for- 
mado por un anillo nervioso central, situado alrede- 
dor de la boca ó del esófago, y por los nervios ra- 
diales que, en número de uno para cada antímero, 
parten de dicho anillo central y recorren los antíme- 
ros paralelamente á los vasos radiales y en el mismo 
plano que éstos, emitiendo ramificaciones que iner- 
van los diferentes órganos y especialmente los de los 
sentidos, los músculos y los pies ambulacrales; al- 
gunas de estas ramificaciones nacen ya del anillo 
central. En un grupo (el de los crinoideos) existe 
además otro centro nervioso, también con ramifica- 
ciones, que para distinguirlo del primero, que por 
su posición suele llamarse ambulacral, se denomina 
antiambulacral. De los sentidos, el más desarrollado 
es el del tacto, que se ejerce por medio de los pies 
ambulacrales, ó de órganos tentaculiformes situados 
alrededor de la boca ó en los extremos de los brazos, 
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ó de papilas especiales de la piel; los asteroideos tie- 
nen, además, ojos sumamente sencillos, en los extre- 
mos de los brazos, junto á la base de los ten áculos 
allí situados; parece que los equinoideos y algunas 
holoturias los tienen también, y algunas de estas úl- 
timas llevan en la piel otocistos (vesículas auditivas) 
considerados como órganos del oído. La existencia 
de órganos del gusto y del olfato es, cuando menos, 
dudosa. 

Todos los equinodermos tienen aparato digestivo 
bien desarrollado y sin comunicación con la cavidad 
del cuerpo, dentro de la cual está sostenido por fajas 
y cordones de tejido conectivo dispuestos con cierta 
regularidad; dicho aparato varía bastante en los dis- 
tintos grupos. En todos, sin embargo, está la boca 
situada, como queda dicho antes, en el polo oral; de 
ella parte el esófago, el cual, en muchos equinoideos, 
tiene en su interior una serie de piezas calizas que 
constituyen un aparato masticador; á continuación 
se encuentra el estómago, que en algunos afecta la 
forma de un saco más ó menos espacioso, y desde el 
estómago hasta el ano se extiende el intestino, que 
unas veces es corto y sencillo y otras tiene ramifica- 
ciones ciegas situadas en los interradios; también 
del estómago parten á veces tubos ciegos. No siem- 
pre están las tres regiones del aparato digestivo tan 
bien diferenciadas; en los equinoideos, holoturioi- 
deos y crinoideos, por ejemplo, tiene: dicho aparato 
la forma de un tubo casi cilíndrico, arrollado en es- 
piral alrededor del eje del cuerpo; además, en los 
ofiuroideos y en algunos asteroideos falta el ano, el 
cual, en los demás, no siempre se encuentra en el 
polo aboral, sino con frecuencia en un interradio y á 
veces más apartado de dicho polo que de la boca. El 
epitelio interno del tubo digestivo contiene siempre 
numerosas células glandulares; faltan, en cambio, 
por completo, en los equinodermos, las glándulas 
accesorias del aparato digestivo tales como las sali- 
vales y el hígado. Tampoco se conocen en estos 
animales órganos excretores. 

Existe sienpre, en cambio, el aparato circulatorio, 
independiente del sistema ambulacral y á veces muy 
complicado; dicho aparato consta, en lo fundamen= 
tal, de un vaso central anular situado alrededor de 
la boca, del cual parten varios vasos radiales (uno 
para cada radio) cada uno de los cuales se extiende 
á lo largo de un radio entre el nervio y el vaso acuí- 
fero radiales; muchos equinodermos poseen, además, 
otro vaso anular, situado más ó menos lejos del polo 
oral, que da nacimiento á los vasos que irrigan los 
órganos sexuales; en este.caso ambos vasos anulares 
están en comunicación entre sí por medio de un haz 
de vasos menores, entrelazados, que constituyen el 
llamado órgano axial, tenido antes erróneamente por 
una especie de corazón y cuya función es, probable- 
mente, análoga á la de los vasos linfáticos de los 
animales superiores. En muchos casos el aparato di- 
gestivo es irrigado también por vasos especiales, que 
comunican con los antes mencionados. La sangre es, 
por lo general, un líquido claro, con hematocitos in- 
coloros. 

En algunos equinadermos taltan por compieto los 
órganos especiales de la respiración, y en la mayor 
parte están poco desarrollados; dicha función se rea- 
liza en parte por la piel y por los ambulacros, y en 
parte por la superficie que mira al celoma de los ór- 
ganos internos, principalmente el tubo digestivo; en 
el celoma penetra el agua por poros del dermatoes= 
queleto y quizá también por orificios de la placa ma- 
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drepórica. En otros casos, sin embargo, la piel se | órganos adherentes, y las Auricularia, propias de los 
adelgaza en alguoos puntos y forma invaginaciones, | holoturioideos, tienen como los Pluteus un cordón 
hucia dentro ó hacia fuera del cuerpo, que sirven ciliado no interrumpido, pero carecen de esqueleto 
para respirar, ó existen órganos respiratorios verda- [interno y sus apéndices son cortos y redondeados. 
deros como las bolsas (óursae) de los ofiuroideos y | Por lo demás, hay numerosos casos que se apartan 
los pulmones de las holoturias. (V. los artículos co= | más ó menos de estos tipos larvarios principales; en 
rrespondientes á estos grupos.) determinadas especies se suceden unas á otras formas 
Con pocas exsepciones, los equinodermos tienen | larvarias diferentes y en todas la metamorfosis, que 
los sexos separados; sólo algunos holoturivideos, y | las convierte en la forma adulta, dista mucho de ser 
algunos ofiuroideos vivíparos, son hermafroditas. sencilla; casi siempre, no obstante, puede recono= 
Los órganos sexuales, tanto los masculinos como los | cerse en las larvas de equinodermos un fondo de or- 
femeninos, atectan la forma de conductos sencillos ó | ganización común, 
ramificados y son, en su aspecto, muy semejantes Además de la reproducción sexual, poseen algu- 
entre sí; por lo general, sin embargo, pueden dis- | nos equinodermos (por ejemplo, ciertos asteroideos 
tinguirse los testículos de los ovarios, sin recurrir al | y ofiuroideos) una especie de reproducción por divi- 
microscopio, por el color, que suele ser blanco en los | sión, llamada por algunos autores esquizog0uta; para 
primeros y amarillento ó rojizo en los segundos. En ello se parten, soltando un brazo, y mientras el ani- 
unos y otros, la parte de los conductos que funciona | mal originario regenera el brazo perdido, éste, á su 
como canal deferente ó como oviducto está unida á | vez, regenera también el disco y los brazos restan— 
las paredes del celoma y desemboca al exterior me- | tes, resultando así dos individuos. El poder de rege- 
dimute un orificio situado en una región interradial; | neración de los miembros perdidos es muy grande 
por lo común existe uno de estos orificios, que corres- | en los equinodermos, como en todos los animales 
poude á un órgano sexual aislado, en cada interra= inferiores. 
dio. La fecundación tiene lugar (exceptuando las es- Todos los equinodermos, sin excepción, son ma- 
pecies viviparas) fuera del cuerpo de la madre; ésta. | rinos; algunos están fijos, cuando menos durante 
en muchos casos, conserva los huevos durante su | una parte de su vida, mediante un pedúnculo, pero 
desarrollo en la superficie del cuerpo ó en cavidades | la mayoría se arrastran lentamente por el fondo, y 
especiales; la presencia de estas cavidades es el único sólo muy pocas especies (entre ellas algunas de las 
carácter que en algunas especies distingue exterior- extinguidas) están organizadas para nadar libremen- 
mente al macho de la hembra, mientras que en otras | te; en su mayor parte pertenecen á la fauna de las 
hay diferencia de coloración y en muchas no hay | costas y de los mares poco profundos, y sólo algu= 
diferencia externa alguna. De los huevos nacen for- | nos á la fauna abisal y á la pelágica. Su alimenta- 
mas larvarias que se convierten luego en la adulta | ción consiste en algas y en animalillos que agarran 
mediante metamorfosis casi siempre bastante com- | con los pies ambulacrales ó con los tentáculos, ó con 
plicadas; en las especies vivíparas, sin embargo, y | órganos especiales de prensión como las pedicelarias 
en aquellas en que la hembra posee disposiciones | de los equinoideos (V. esta voz). 
particulares para el cuidado de los huevos ó de las Los equinodermos conocidos (incluyendo los fósi- 
erías, la metamorfosis suele estar muy abreviada y les, de los cuales los más antiguos son los crinoi- 
aun suprimida. Las larvas tienen todas simetría bila- | deos, que empiezan en el silúrico) se distribuyen en 
teral; al salir del huevo son sumamente sencillas, | clases del modo indicado en el cuadro de la pág. si- 
globosas ó piriformes, ciliadas; en ellas aparece | guiente. ' 
pronto una invaginación de un punto de la superficie, Bibliogr. Agassiz, Monographie d'équinodermes 
daudo lugar á una fosa profunda á expensas de la | vivants el fossiles (Neuchátal, 1838-42); E. Forbes, 
cual se forma el tubo digestivo que tiene al principio | 4 history of british starfishes and other animals of the 
uva sola abertura (el ano; la boca se forma más tar- | class Echinodermata (Londres, 1841); J. Miller, 
de); también aparece pronto una cavidad, llamada Uever die Entwickelung der Echinodermen (Berlín, 
vesícula vaso-peritoneal, que da origen al celoma y 1846-54), y Ueber den Bau der Echinodermen (Ber- 
de la cual se separa más tarde el llamado hidrocelo, lín, 1854); M. Sars, Bidrag til Kundskaben om 
que es el primer rudimento del sistema ambulacral | Middelñavets Littoral- Fauna (Cristianía, 1857), y 
y el primer órgano que, continuando el desarrollo, Oversigt of Norges Echinodermer (Cristianía, 1861); 
toma después la forma radiada. Al mismo tiempo que Metsebnikow, Studien ber die Butwickelung der 
se realizan estas transformaciones aparecen en la | Kchinodermen und Nemertinen (San Petersburgo, 
1869); HB. Ludwig, Morphologische Studien an 


superficie del cuerpo diferentes anéndices que dan : . 
luyar á formas larvarias en apariencia muy diferen- Echinodermen (Leipzig, 1877-82), y Die Echino- 
dermen (en Klassen und Ordnungen, etc.; de Bronn, 


tes, á las cuales se han dado nombres especiales; de 
Leivzig, 1889 y siguientes); Th. Mortensen, Die 


estas formas las más importantes son las llamadas . : 
Pluteus, Bipinnaria, Brachiolaria y Auricularia. Las Evhinodermentarzen der Plankton- Bapedition (Kiel, 
1898). 


larvas en forma de Pluteus (V. lám. ONTOGE= e 
nia. 11. figs. 15 y 19), propias de los equinoi- EQUINODISCO. m. Bot. El género Kchinodis- 
cus D. C. es sinónimo del Prerocarpus L. 


deos y ofinroideos, se caracterizan por tener un es- 

queleto calizo interno que desaparece después duran- EQUINODORO. m. Bot. (Echinodorus Engehn.) 

te la metamorfosis; las Bipinnaria, pertenecientes á Género de alismáceas, con cáliz y corola diferentes, 
receptáculo abovedado, estambres generalmente más 


los asteroideos, carecen de esqueleto y, en vez de 
tener, como los Pluteus, un cordón ciliado que bordea | de seis, á veces dispuestos en espiral, carpelos en 
cabezuelas, con muchas costillas, apenas comprimi= 


los apéndices del cuerpo, sin interrupción, lo tienen 
dos, con cierta semejanza á los de los Ranunrulus. 


interrumpido para rodear una aleta impar, situada ( 4 3 4 
delante de la boca; las Brachiolaria, también de aste- Comprende unas 18 especies, la mayoría america= 
nas, pero E. humilis del Africa tropical y E. ranun= 


roideos, difieren de las Bipinnaria por la presencia 4 
de tres apéndices en forma de brazos provistos de | culoides de Europa y el Norte de Africa. 
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fijos, cuando me- /sin brazos, cáliz formado por trece piezas principales dispuestas 
nos en la prime- regularmente, con cinco campos ambulacrales; pedúnculo corto; BLasTOIDEOS, 
ra edad, y, por especies todas fósiles. «¿id y miradas cal ne O O 
lo general, pe- 
dunculados; 
con la boca diri 
gida hacia arri- [con brazos ó bien, si 
ba y el cuerpo |] faltan éstos. con 
esferoidal ó ca- las piezas del cá-¿ 


¡Cuerpo globoso, con placas colocadas cto 
liciforme (/pel- | liz colocadas irre» feuerpo en forma de cáliz, con las placas 5 


mente, cortamente peaunculado; brazos muy 
poco desarrollados ó nulos; especies todas 
fóniles.| nipona. ae 


Cistíbros. 


matozoos) . . . | gularmente. . cadas regularmente, por lo general larga- 
mente pedunculado; brazos bien desarrolla- 
dos, insertos en el borde superior del cáliz . 


,pies ambulacrales en surcos lon= 
gitudinales abiertos que llegan 
ASTEROIDEOS. 


CRINOIDEOS. 


hasta la hoca; piezas articula 
das de los brazos compuestas 
de dos mitades, una derecha y 
otra izquierda, movibles, pero 
unidas entre sí; ano casi siem- 
pre; existente 


Equinodermos 


cuerpo con brazos 
en cuyo interior 
se encuentra una 
serie de piezas ar- 
ticuladas; pies 
ambulacrales li- | pies ambulacrales situados á am- 
mitados á la su- bos lados de series longitudi- 
perficie ventral. . nales de placas calizas que lle- 
gan hasta la boca; piezas ar- 

ticuladas de los brazos no divi- 

didas; ano nulo; abarturas de las 

bursae existentes. AOS 


con el cuerpo no 
alargado, la piel 
con placas calizas 
dispuestas regu- 
larmente y á me- 
nudo provistas de 
espinas; boca di- 
rigida hacia aba- 
jo y no rodeada 
de tentáculos; 
placa madrepóri- 
ca siempre exis- 
tente y ano exis- 
tente ó nulo (ac- 


OFIUROIDEOS. 


libres, no 
fijos. . 


discoidea ó acorazonada; placas calizas dispuestas en 


series meridianas y en número determinado; pies 


EquinorDEO0sS. 


tinozo0s) .... 


ambulacrales en la shperficie ventral y en la dorsal; 


ano. siempre existente 7 1 e 


con el cuerpo alargado; la piel generalmente blanda, coriácea, con cuerpe- 


cillos calizos dispuestos irregularmente y casi siempre microscópicos; boca 
dirigida hacia delante y rodeada de tentáculos; ano siempre existente; 


placa madrepórica nula . 


cuerpo sin brazos y de forma más ó menos SEE 


HotoTUR101- 
DEOUS. 


O O a 


(V. los artículos correspondientes á las mencionadas clases) 
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EQUINOFORA. m. Lo!. (Echinophora L.) Gé- 
nero de umbelíferas, apioideas, equinoforeas, “con 
fruto de un solo aquenio fértil, semilla con bordes 
arrollados profundamente hacia la sutura; la flor 
central, hermafrodita, única fértil, soldada con su 
ovario á los pedúnculos de las tores laterales, fruto 
de consiguiente sumido en un receptáculo, leñoso, 
con brácteas que le coronan á modo de cáliz. Son 
matas con umbelas compuestas, las de las ramas la- 
terales que sobrepujan, hojas varias veces divididas. 
Comprende ocho especies, de las que B. spinosa, con 
el limbo calicino de las flores masculinas grandes, 
quinquedentado, flores blancas, tallo asurcado con 
ramas en ángulo de l á 3 decímetros, hojas rígidas 
verde-agrisadas, pinatisectas, con segmentos hendi- 
dos en lóbulos espinosos, umbela de cinco á ocho ra- 
dios, dientes del cáliz espinosos, florescencia de Ju- 
nio á Julio; crece desde las costas del Occidente 
euroveo hasta Bitinia, 

EQUINOFOREAS. m. pl. Bo. Tribu de um- 
belíteras, apioideas, haplozigieas, con una ó pocas 
flores femeninas sentadas en cada radio de la umbela 
y alrededor una corona de masculinas, estilos largos, 


aquenios envueltos por los pedunculillos masculinos 
endurecidos, uno de los carpelos estéril, Género tipo 
Echinophora. y 

EQUINOFTALMÍA., (Etim.—Del gr. échinos, 
erizo, y oftalmia.) f. Pat. Inflamación de los párpa- 
dos. en que las pestañas se ponen erizadas, 

EQUINOFTÁLMICO. adj. Pat. Que tiene re- 
lación con la equinoftalmia. 

EQUINOGÁMARO. (Etim.— Del gr. échinos, 
erizo, y gammarus, pequeño cangrejo.) m. Entom. 
(Lerinogammarus Stebb.) Género de crustáceos del 
orden de los anfípodos y familia de los gamáridos., 
Muy semejante al género gammarus, pero con espi- 
nas dorsales en los segmentos anteriores hasta el 
cuarto del pleón; antena primera la más larga, con 
el pedúnenlo más corto que el de la antena segunda; 
artejo sexto del primer guatopodio casi siempre más 
largo que el del segundo, Contiene al menos 27 es- 
pecies propias de las aguas dulces, corrientes ó es= 
tancadas. 

E. Berilloni Catta.; long., 7412 mm. Color ver- 
doso-pardusco ó pardo-rojizo. Forma del cuerpo 
como del gammarus pulez. Ojos anchos, reniformes; 


EQUINOIDEOS 


ángulos postantenales de la cabeza agudos; tres uro- 
podios, el ramo exterior muy alargado, con largas 
cerdas y fascículos de espinas en el margen; telsón 
más ancho que largo, con lóbulos divergentes. Vive 
en las aguas corrientes de los Pirineos hasta 750 m. 
EQUINOIDEOS. (Etim. — Del gr. échinos, 
erizo de mar.) m. pl. Zool. (Echinoidea. V. lámina 
EquinoverMOs, ll, figs. 1 á 6.) Clase de equinoder- 
mos, caracterizados por tener el cuerpo de forma glo- 
bosa, á veces acorazonada ó deprimida, casi discoidea, 
sin brazos, con la boca situada en la superficie ven- 
tral y desprovista de tentáculos, un caparazón provis- 
to de púas ó espinas y formado por un determinado 
número de placas calizas dispuestas en series meridia- 
nas, ambulacros en la superficie ventral y en la dor- 
sal, ano siempre existente pero de posición variable y 
placa madrepórica situada en la superficie dorsal. 
En el cuerpo de estos animales, siempre más ó 
menos globoso, pueden distinguirse dos polos, bien 
diferenciados entre sí; en el polo inferior está siem= 
pre la boca, mientras que en la región del superior 
se encuentran la placa madrepórica, los orificios ge- 
nitales y el amo. Las paredes del caparazón están 
constituídas por placas calizas sólidamente unidas 
entre sí; sólo por excepción son estas placas movi- 
bles. Siempre están dichas placas ordenadas en 
series que llegan de un polo al otro siguiendo un 
meridiano y, en los equinoideos actuales, es siem- 
pre 20 el número de estas series, que están. ade- 
más, dispuestas á pares, cuyo número es, por lo 
tanto, de 10. Por su. estructura pueden dividirse 
los pares de series de placas en dos grupos; las de 
uno de ellos están perforadas, apareciendo por los 
orificios los pies ambulacrales, mientras que en las 
del otro no hay orificios ni pies; los pares de series 
de placas perforadas alterran con los de series de 
placas imperforadas; estas últimas se llaman inte- 
rambulacrales, y ambulacrales las primeras; las dos 
series de placas ambulacrales pertenecientes al mis- 
mo par coustituyen un ambulacro ó campo ambula- 
eral, mientras que las dos de placas interambulacra- 
les forman un interambulacro ó campo interambula- 
eral. El caparazón, por lo tanto, consta de cinco 
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Esquema del enparazón de un equinoideo regular, visto por 
enema: m. Pluca madrepórica. — R. Rudios con los poros 
para los pies ambulacrales, — 9. Órgano sexual con su aber= 
tura externa, —J. Iuterradios. 


ambulacros alternados con otros tantos interambn- 
lacros, que corresponden, respectivaniente, á los ra- 
dios é interradios. Los poros ú orificios de los am= 
bulacros están situados por lo general más cerca del 
borde que de la línea media de los mismos, de ma= 
_nera que en cada ambulacro se puede distinguir un 
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campo medio exento de poros y ub campo porífero; 
á cada pie corresponden siempre dos poros, unidos 
á menudo entre sí por un surco (poros conjugados). 
Los pares de poros de cada campo porífero pueden 
estar en línea recta ó ligeramente ondulada, ó bien 
distribuídos en grupos de forma de arco: en este úl- 
timo caso se considera que cada placa ambulacral se 
ha formado por la fusión de otras menores. Las 20 
series de placas no llegan nunca á juntarse en el 
polo superior del caparazón, sino que terminan á 
cierta distancia del mismo; el espacio que queda en- 
tre sn terminación y dicho polo se denomina campo 
apical, y en él se encuentra cierto número de pla- 
cas, dispuestas regularmente. que rodean un campo 
medio en el que se encuentra el ano (campo anal), 
El ano no está exactamente en el centro del campo 
anal; en éste existen, además, una, cuatro ó muchas 
placas calizas. Alrededor del campo anal se encuen- 
tran 10 placas calizas más, que constituyen el apa- 
rato apical; de estas placas hay cinco mayores que 
las demás, inmediatas al mencionado campo y casi 
siempre tocándose entre sí; cada una de estas cinco 
placas mayores tiene una abertura en la que des- 
embocan los órganos sexuales, por lo cual se las 
llama placas genitales, y una de ellas tiene, además, 
un número más ó menos grande de poros, y es la 
denominada placa madrepórica, que suele distinguir- 
se de las demás placas genitales, también por su 
mayor tamaño y grueso. Las cinco placas genitales 
son, por su posición, interradiales, mientras que 
las otras cinco placas, más pequeñas, que con ellas 
forman el aparato apical, están situadas en los ra- 
dios; cada una de estas placas apicales menores tie- 
ne también un orificio, más pequeño que el de las 
placas genitales, al cual llegan las terminaciones de 
los vasos acuíferos radiales y de los nervios también 
radiales; la suposición de que en estas terminacio- 
nes nerviosas existen órganos de la vista es causa de 
que se haya dado á las referidas placas el nombre de 
placas oculares. Alrededor del polo interior, en el 
cual está la boca, se encuentra un espacio aplanado 
(campo bucal 6 peristoma) con ó sin placas calizas; 
si las placas ambulacrales ó las interambulacrales se 
continúan en dicho campo bucal, las situadas en él 
son movibles, y si son las ambulacrales se distin- 
guen sus pies de los de las demás del cuerpo con el 
nombre de pies bucales. En la superficie externa de 
las placas que constituyen el caparazón se encuen- 
tran unas eminencias verrugosas (verrugas espino- 
sas) muy variables en tamaño, forma, número y po- 
sición, en las cuales, mediante una fosita en la que 
existen músculos, se insertan, quedando movibles, 
las púas ó espinas; éstas existen en todos los equi- 
noideos, pero varían bastante en tamaño, número y 
forma. Además de las espinas se encuentran á me- 
nudo en las placas del caparazón unos apéndices en 
forma de pinzas de dos ó tres ramas, constituídas por 
otras tantas piezas calizas movibles, que se denomi- 
nan pedicelarias y cuya función consiste en eliminar 
los excrementos y los cuerpos extraños depositados 


"en la superficie del cuerpo. pasándolos de una á 


otra pedicelaria hasta el borde del mismo; de la 
misma menera llevan también á la boca los avnima- 
lillos que constituyen la alimentación? En muchos 
equinoideos existen, además, en las inmediaciones 
del campo bucal y ocultos en cavidades especiales, 
unos cuerpecillos calizos globosos que se denominan 
esferidias y se supone que son órganos de los senti 
dos. De la citada disposición del caparazón calizo se 
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apartan determinados eguinoideos (los llamados irre- 
gulares), en los cuales el ano no está en el aparato 
apical, sino en un interambulacro, y por medio de 
un plano situado en la línea meuia de éste se puede 
dividir el cuerpo en dos mitades simétricas, resul- 
tando una aparente simetría bilateral, sin que por 
esto se pierda la verdadera simetría radiada, aunque 
los distintos ambulacros é interambulacros estén 
más ó menos diferenciados entre sí; además, los am- 
bulacros de la parte superior del caparazón toman 
fórma foliácea (petaloidea) y aun llegan á ensanchar- 
se, constituyendo una roseta de cinco hojas llamada 
Aoscela; al mismo tiempo puede modificarse el apa- 
rato apical, extendiéndose á varias placas genitales 
los poros de la placa madrepórica, y aun puede cam- 
biar de sitio la boca (en los espatangoides, por 
ejemplo), á consecuencia de lo cualse dislocan tam- 
bién los ammbulacros. sirviendo para la locomoción 
principalmente los pies ventrales de dos de ellos. á 
los cuales se da el nombre de bivium (los otros tres 
se denominan entonces trivium). En el sistema acuí- 
tero ó ambulacra!, la placa madrepórica, autes cita- 
da, procede de la transformación de una ó varias y 
aun de todas las placas del aparato apical; el canal 
pétreo, que sólo raras veces tiene en sus paredes es- 
casas calcificaciones, atraviesa casi verticalmente el 
celoma; los conductos acuíferos radiales, cuando 
existe aparato masticador, llegan por la parte exte- 
rior del mismo hasta la interna de los campos am- 
bulacrales de ia concha, llegados á la cual, en los 
equinoideos regulares, pasan á través de un arco, 
abierto ó cerrado, constituído por trabéculas calizes 
que se levantan de la superficie interna de las pla- 
cas ambulacrales é interambulacrales que tocan al 
campo bucal y que reciben el nombre de aurículas; 
siguen luego á lo largo de la línea de unión de las 
dos series de placas de cada ambulacro y terminan 
en el poro de las placas oculares. Entre cada vaso 
acuitero radial y el caparazón se encuentran, si- 
guiendo el mismo curso que dicho vaso, un vaso 
sanguíneo y un tronco nervioso radiales, Lus ramas 
laterales de los vasos acuíferos radiales que llegan á 
los pies ambulacrales tienen vesículas bien desarro- 
lladas, de las cuales nacen dos conductos para cada 
pie que atraviesan las placas ambulacrales; los pies 
tienen forma cilindro:dea, con una ventosa en el ex- 
tremo ó, especialmente en la suparficie dorsal, es- 
tán más ó menos modificados, terminando en pun- 
ta, en varios lóbulos, en una especie de pincel, etc. 

El aparato digestivo de los equinoideos atecta 
la: forma de un tubo que, partiendo de la boca, 
aa dos vueltas á la cavidad del cuerpo. en sen- 
tido inverso una de otra, hasta desembocar en el 
ano; en todo su curso está unido á la parte in- 
terna de las paredes del caparazón por medio de 
cordones de tejido conectivo; á lo largo de él y en 
una buena parte de su extensión corre un con- 
ducto mucho más delgado, que desemboca por am- 
bos extremos en el citado tubo digestivo, .y que 
se considera generalmente como un órgano respi- 
ratorio. En los equinodermos regulares y en los 
clipeastroideos el esófago está rodeado por un apa- 
rato calizo complicado, que sirve de apoyo á cin- 
co dientes que sobresalen en la cavidad bucal y 
que, junto con ellos. constituve un órgano masti- 
cador; en los regulares dicho aparato tiene la tor- 
ma de una pirámide pentagonal (V. lám. Equi- 
NODERMOS, II. fig. 3) y recibe el nombre de Zim- 
terna de Avistoteles por su aspecto y por haber sico 
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conocida ya por este filósofo. Para la respiración, 
además del apéndice antes mencionado del tubo di- 
gestivo, sirven también los pies ambulacrales. es- 
pecialmente cuaudo por las modificaciones de su 
forma y por el adelgazamiento de sus paredes han 
dejado de funcionar como órganos de la locomo- 
ción; en la inmensa mayoría de los equinoideos 
regulares, además, existen repliegues lobulados del 
borde externo de la mucosa de la boca, que se 
presentan siempre en númerc de cinco pares, de 
los cuales correspovude uno á cada campo inter- 
ambulacral; estos repliegues se denominan ¿ran 
quias bucales y se alojan en unas escotaduras del 
peristoma. En los cidáridos, en vez de dichas bran- 
quias bucales, hay unas invaginaciones considera- 
das como branquias internas. 

Todos los equinoideos tienen los sexos sepura- 
dos; los testiculos ó los ovarios, que tienen la 
forma de tubos ramificados apretados entre sí, 
suelen estar debajo de la parte dorsal de los campos 
interambulacrales, desembocando al exterior en el 
poro de la placa genital correspondiente; en los irre- 
gulares están atrofiados á menudo uno ó más órga- 
nos genitales, faltando entonces también las placas 
genitales correspondientes. La forma larvaria carac- 
terística de los animales de esta: clase es la de Plu4- 
teus (V. lám. OnrocgnIa, UI, fig. 9); en algunas, 
pocas especies, la madre tiene una bolsa (V. lámina 
EquinoDErMOos, Jl, fig. 1) en que se desarrollan los 
pequeñuelos sin pasar por la forma larvaria, 

Se conocen. de equinoideos, unas 300 especies vi 
vientes y más de 2,000 fósiles. Las vivientes habitan 
generalmente las aguas poco profundas, en las pro- 
ximidades de las costas, pero algunas se encuentran 
también á grandes profunaidades; viven en socie= 
dad; para la locomoción se sirven muchas sólo de 
los pies ambulacrales, mientras que otras utilizan 
también para ello las espinas ó púas del caparazón: 
todas se alimentan de animalillos ó de substancias 
orgánicas que degluten junto con la arena ó el limo 
del fondo del mar; algunas se cubren de cuerpos 
extraños, para ocultarse, y otras excavan, con el 
aparato masticador y las espinas, agujeros en las 
rocas de las costas. 

Las especies fósiles se encuentran ya en el silú- 
rico, aunque con formas bastante diferentes de las 
actuales, que no aparecen hasta laera secundaria; 
el mayor número se halla en los terrenos cretáceos 
y terciarios. Las formas actuales constituyen la sub- 
clasa de los eueguinoideos y las más antiguas las de 
los paleoequinoideos. La división en estas dos sub- 
clases, y en órdenes, es la consignada en el cuadro 
de la página siguiente. 

Bibliogr., Lovén, Etudes sur les équinoides (en las 
Memorias de la Academia de Suecia, vol. 11, Esto- 
colmo, 1874); A. Agassiz, Revision of the echinú 
(Cambridge. 1872-74) y Echinoidea of the Challen- 
ger (Londres, 1881): Duncan, Revision of the Echi- 
noidea (Londres, 1889); Theel, On the develop.men 
of Echinocyamus (Upsala, 1892). : 

EQUINOLAMPAS. (Etim. — Del gr. échinos, 
erizo de mar. y lampás, antorcha.) m, Zool. (Echi- 
nolampas Gray.) Género de equinodermos equinoi- 
deos euequinoideos esnatanvoides, de la familia de 
los casidúlidos, subfamilia de los equinolampinos; 
tienen el caparazón más ó menos ovalado, el aparato 
apical siempre algo corrido hacia adelante; la boca 
casi central, pentagonal trausversa, con floscela; el 
campo aval ovalado transverso, situado bajo el bor- 
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cas genitales con varios orificioS . +... . + 


Equinoideos 


Con el caparazón formado 
por 20 series de placas 
y las placas genitales 
con un solo orificio. Sub- 
clase: Dueguinoideos . . 


Con el caparazón formado por más, raras veces por menos de 20 p'acas, y las pla- 


El ano fuera del aparato 
apical, en un campo 


interambulacral (irre- | p] aparato apical y la boca 
gulares) o. e. ñ 


Subclase: 


y Paleoeguinoideos. 


El aparato apical y la boca, | Órdenes 


por lo general, excéntricos; 

aparato masticador nulo; Mspatangoides. 
ambulacro anterior á meuu- ] 
do diferente de los ome 


centrales, aparato mastica- 

dor existente; ambulacros ) C/ipeastroideos. 
sencillos ó foliáceos, iguales | 

ó poco diferentes entre sí 


El ano en el aparato apical que, como la boca, es siem- 


pre central; aparato masticador bien desarrollado; am- 
bulacros sencillos, iguales entre BÍ . . . .... «+. ) 


Regulares. 


(V. los artículos correspondientes á estas subclases y órdenes.) 
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de posterior; los ambulacros ensanchados superior= 
mente en hojas estiradas, abiertas en el extremo; las 
verrugas espinosas pequeñas, perforadas, numerosas, 
no hundidas, y las espinas cortas. Comprende cua- 
tro especies vivientes, entre ellas el 4. ovi/ormis 
Gray, de hasta 8 cm. de longitud, verde amarillen- 
to, con el caparazón alto, el aparato apical pequeño 
y los ambulacros mny poco foliáceos, que vive en el 
mar Rojo y en el océano Indico, á profundidades de 
hista 130 brazas. Se conocen además varias espe- 
cies fósiles, del terciario, una de las cuales (8. Klei- 
ni Goldf.) se encuentra en el oligoceno de Europa. 

EQUINOLENA. (Etim. — Del gr. échinos, eri- 
zo, y laina. envoltura, cubierta.) f. Bot. El género 
Echinolaena Desv. es hoy sección del género Pani- 
cum L,. 

EQUINOMERIA. (Etim.— Del gr. échinos, 
erizo, y meros, pierna, tallo.) f. Bot. El género Echi- 
nomeria Nutt. es el género Helianthus L. 

EQUINÓMETRA. (Etim.— Del gr. échinos. 
erizo de mar, y métra, madre.) f. Zool. (Echinometra 
Rond.) Género de equinodermos equinoideos enequi- 
noideos regulares ectobranquiados, de la familia de 
los equinométridos; tienen el caparazón de paredes 
gruesas, alargado, con verrugas espinosas grandes, 
lisas; los cambos poríteros medianamente anchos; el 
campo bucal grande; las espinas largas. longitudi- 
nalmente estriadas: las escotaduras branquiales poco 
profundas y las diez placas bucales, por lo general, 
con hacecillos de espinas. Comprende este género 
un corto número de especies; una de ellas es la 
E. lucunter Biainv., de hasta 7'5 cm. de diámetro, 
que vive en el mar Rojo, en el océano Indico y en 
el mar del Sur. 

EQUINOMÉTRIDOS. (Etim. — De echinome- 
tra, nombre de un género.) m. pl. Zool. (Echinome- 
trida+.) Familia de equinodermos equinvideos euequi- 
poideos re'ulares ectobranquiados, caracterizados 
por tener un solo par de placas amhulacrales (las 
llamadas placas bucales) en cada radio de la mem- 
brana bucal; los "campos ambulacrales anchos, con 
placas ambulacrales compuestas, de las cuales cada 
una lleva cuatro pares de poros ó más; el caparazón 
de paredes generalmente gruesas y de contorno más 
ó menos alarya:lo; las verrugas espinosas imperfo- 
radas; el peristoma con escotaduras branquiales bien 
distintas y las auríenlas cerradas. Combrende esta 
familia unos nueve géueros con más de 30 especies 


vivientes; se conocen, además, bastantes especies 
fósiles, de las cuales pertenecen algunas al jurásico 
superior ó al cretáceo, pero la mayoría son de la 
formación terciaria. Los géneros principales son: 
Echinometra Rond., Heterocentrus Brandt., Strongy- 
locentrus Brandt. y Spñhaerechinus Des. V. Equinó- 
METRA, HETEROCENTRO, EsTRONGILOCENTRO y Es- 
FERÉQUINO. 

EQUINOMIA. (Etim. — De: gr. échinos, erizo, 
y myia, mosca.) f. Entom. (Echinomyia Dum.) Sub- 
vénero de dípteros braquiceros de la tamilia de los 
múscidos, subfamilia de los calíptero3, género 7a- 
china Meig., caracterizados por tener los ojos desnu- 
dos, el segundo artejo de las antenas muy prolonga- 
do, el tercero más corto que el segundo, los palpos 
distintos y la primera celda marginal posterior de las 
alas abierta. (V. además el art. TAquINa.) 

EQUINÓNEO. (Etim. — Del gr. échinos, erizo 
de mar, y neos, nuevo, extraordinario.) m. Zool. 
(Echinoneus Van Phels.) Género de equinodermos 
aquinoideos euequinoideos espatangoides, de la fa- 
milia de los casidúlidos, subfamilia de los equino- 
neinos; son de pequeña talla y tienen el caparazón 
ovoideo, de paredes delgadas; la boca central, obli- 
cua con relación al eje longitudinal y sin floscela; el 
campo anal muy grande, piriforme, situado entre la 
boca y el extremo posterior; los ambulacros sencillos 
y estrechos; las verrugas espinosas hundidas y, en- 
tre ellas, otras verrugas que no llevan espinas ni 
están hundidas, y las espinas cortas Comprende 
este género ños especie de los mares cálidos y algu= 
nas más, fósiles, del mioceno. El E. cyclostomus Leske., 
de unos 3 cm. de longitud, con el caparazón pardo 
obscuro, los campos poriferos más obscuros todavía 
y las verrugas espinosas amarillentas, vive en el 
océano Índico y en el Pacífico. 


EQUINOPEPON. 5ot. El género Echinopepon 


Nand. es una sección del género Bchinocystis Torr. 
et Gr. 

EQUINOPBS. (Etim.—Del gr. echinos. erizo, y 
opsis, aspecto.) m. Bot. (Echinops L.) Género de 
compuestas, cinareas, equinopsidinas, con las cabe- 
zuelas de 2.% orden esféricas, las cabezuelillas ex- 
ternas, así como el involucro, revueltos. Hojas una 
ó varias veces pinnado-hendidas. Comprende más 
de 60 especies extendidas desae Portugal al Japón y 
algunas al Africa tropical. El Cardo yesquero ó aba- 
dejo (B. Ritro) extendido desde España y Francia 
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al Altai, tiene las brácteas internas libres, todas las 
cabezuelillas fértiles, 20 brácteas, pincel mn ó . del 
involucro, flores azules, hojas coriáceas, con lacinias 
dentado-espinosas, tallo de 1 á4 dem. Z. spñoero- 
cephalus de los mismos países, con 16 brácteas, pin- 
cel más largo que la mitad del involucro, flores 
blancas ó de un azul pálido, cabezueias de 5 á 6 cm. 
E. strigosus, del centro, mediodía y oeste de la Pe- 
nínsula Ibérica y de Marruecos, con las cabezueli- 
llas inferiores estériles, involucrillos pentagonales, 
de escamas muy desiguales; tallo de 1 43 dem.. ho- 
jas blanco-tomentosas por el envés y con aguijonci- 
tos por el haz, con lacinias lanceoladas, terminados 
por una espinita. 
. EQUINOPSINA. f. Quím. C,¡Hy¿NO. Alcaloi- 
de que se encuentra en los frutos del Echinops Ritro 
en la proporción de 0'5 por 100 aproximadamente. 
Se presenta en cristales rómbicos. fusibles á 152%, 
poco solubles en el éter y muy solubles en el benzol 
y en el agua calientes. Su solución acuosa toma co- 
lor rojo de sangre con el cloruro férrico. La equi- 
nopsina da sales cristalizables. Sus efectos son pare- 
cidos á los de una mezcla de estricnina y bencina. 
EQUINOPSINAS. (Etim. — De Echinops, gé- 
nero tipo.) f. pl. Bot. Subtribu de compuestas, tubu- 
lifloras, cinareas, con las flores en cabezuelillas uni- 
floras reunidas en cabezuela. Género tipo Echinops. 
EQUINOPSIS. (Etim. — Del gr. échinos, erizo, 
y opsis, aspecto.) f. Bot. (Echinopsis Zuce.) Género 
de cactáceas, equinocacteas, con el tallo anguloso, 
costilludo, ó con costillas descompuestas en verru= 
gas ó tubérculos, acortado, esférico, ó mazudo, ó en 
columna corta, corola muy alargada, asalvillada, 
con tubo ensanchado poco á poco, en las partes más 
antiguas de las costillas. Descontando los Ceréws 
con flores parecidas á Kechinopsis y los Echinocerens 
de flores pequeñas, parecidas á K. pulchella, quedan 
para este género unas 10 especies del sur de Améri- 
ca del Sur, Sur del Brasil, Uruguay y Chile. 
EQUINORRINCO. (Etim. — Del gr. equinos, 
erizo, y rhynchos, trompa.) m. Zool. (Echinorhyn- 
chus O. Fr. Mill.) Género de gusanos del grupo de 
los acantocétfalos, familia de los equinorrínquidos; 
sus especies, en la forma adulta, viven en el intes!i- 
no de diferentes vertebrados, en especial Ge aves 
acuáticas y de peces, pero también de mamíferos y 
aves que se alimentan de insectos. El Z. gigas 
Goeze, cuyaz hembras alcanzan una longitud de 
50 cm., mientras que los machos no pasan de 9 em., 
tiene la trompa casi globosa, con seis series trans- 
versales de ocho ganchos cada una, el cuello cilín- 
drico é inerme, el cuerpo alargado, de sección circu- 
lar, adeleazado posteriormente, anillado, de color 
blanco grisáceo; vive en estado larvario en las melo- 
lontas y sus larvas y en estado adulto en el intestino 
delgado del cerdo doméstico y del jabali, presentán- 
dose á veces en gran número y produciendo una in- 
flamación de las paredes de dicho intestino, las cua- 
les lega á veces á perforar, llegando entonces á la 
cavidad abíominal y produciendo la muerte del 
huésped por peritonitis. El X. polymorphus Brems. 
vive en el intestino de los patos, ánades y otras pal- 
mípedas; sus larvas se encuentran en las pulgas de 
agua y en el cangrejo de río. El 2. proteus Wes- 
trumb. se halla en el intestino de muchos peces de 
río; sus larvas viven también en las pulgas de agua. 
Se conocen, además, otras muchas especies, que vi- 
ven principalmente en el tubo intestinal de peces de 


río y de mar, y se ha descrito también una (2. ho. 
minis Lambl.) que vive en el intestino del hombre, 
es sumamente rara (se ha citado en el intestino de 
un niño, en Praga) y no está bien estudiada; es po- 
sible que se trate de un estado de desarrollo incom- 
pleto de otra de las especies conocidas. 

EQUINORRÍNQUIDOS. (Etim.— De LZchi- 
norhynchws, nombre de un género.) m. pl. Zool, 
(Echinorhynchidae.) Familia de gusanos, única del 
grupo de los acantocéfalos (V. esta voz). El género 
más importante es Kexinorhynchus O. Fr. Múlil. 

EQUINOSFERITES,. (Etim.—Del gr. échi- 
nos, erizo de mar y spháaira, bola.) m. Paleont. (Echi- 
nosphaerites Wahleob.) Género de equinodermos cis- 
tídeos del orden de los rombiferos, caracterizados 
por tener numerosos rombos poríferos distribuidos 
por todas las placas del cáliz, el cuerpo globoso, sin 
pedúnculo, sentado por medio de un corto apéndice, 
las placas del cáliz numerosas, lisas, delgadas, por 
lo general hexagonales, dispuestas irregularmente, 
la boca en medio de un surco ambulacral muy breve, 
sencillo ó trífido, en cuyos extremos existen brazos 
muy. cortos, el ano con una pirámide valvular forma- 
da por piezas triangulares y, cerca de la boca, un 
orificio pequeño que quizá corresponda al aparato re- 
productor. Las especies de este género son propias 
del silúrico inferior y se presentan en algunos. estra- 
tos calizos (en las proximidades del mar Báltico, por 
ejemplo) en gran abundancia. (V. el Z. aurantium 
en la lám. Formación siLÚúRICcAa, 1, fig. 12). 

EQUINOSPERMO. (Etim. — Del gr. éc/inos, 
erizo, y sperma, semilla.) m. Bot. El género Kchi- 
nospermum Sw. es sinónimo del Lappula Moench. 

EQUINOTACIÓN. t. Mús. Sistema que tiene 
por objeto la substitución de todas las antiguas lla- 
ves por la de so? únicamente. Fué inventado por don 
Francisco Frontera de Valldemosa, quien, sobre él, 
publicó un tratado en Madrid (imprenta de Aguado, 
1858). El sistema se apoyaba en el triple uso de la 
clave de sol, atribuséndole sucesivamente el diapa- 
són de las voces de tiple, tenor y bajo, y, por lo 
tanto, de las voces que corresponden á estas tres 
voces tipos. El sistema fué extendido por el autor á 
las claves de do y fa. Tenía por objeto facilitar la 
lectura de la música. 

EQUINOTENIAS. (Etim. — Del gr. échinos, 
erizo, y tainía, lombriz solitaria.) f. pl. Zool. (Lehi- 
notaeniae van Ben.) Grupo de cestodes de la familia 
de los ténidos, género Zaenia Rud.. yne comprenae 
las tenias provistas de ganchos. V. TENIA. 

EQUINOTÚRIDOS. (Etim.—Del gr. échinos, 
erizo de war, y thoúrion, por holothoúrion, holotu— 
ria.) m. pl. Zool. (Echinothuridae.) Familia de equi- 
nodermos equinoideos euequinoideos regulares ecto- 
branquiados, caracterizados por tener las placas 
ambulacrales continuadas en varios pares en cada 
radio de la membrana bucal; las placas ambulacra- 
les y las interambulacrales del caparazón movibles 
unas respecto de otras y con los bordes imbricados 
(en esto difiere esta familia de todas las demás de 
euequinoideos); los campos ambulacrales anchos y 
provistos, lo mismo que los interambulacrales, de 
numerosas series de verruguillas espinosas perfora- 
das; el caparazón pentagonal redondeado y los pies 
ambulacrales de la superficie dorsal sin ventosa, 
Combrende esta familia nnas 12 especies vivientes, 
cuvos individuos, al sacarlos del mar, se aplastan. 
á consecuencia de la movilidad de las placas del ca= 
parazón, quedando convertidos en una especie de 


EQUION — EQUIPAMIENTO 


discos pentagonales; el género principal es ÁAstheno- 
Soma Grube. (V. AsTENOSOMA). Se conoce, además, 
un género fósil (Echinothuria S. Woodw.) del cre- 
táceo superior. 

EQUION. l/if. Uno de los cuatro guerreros na- 
cidos del dragón muerto por Cadmo, á quien ayudó 
á fundar la ciudad de Tebas, ciudad que por esto 
fué llamada Equiona. Se casó con Agave, una de 
las hijas de Cadmo. || Atleta griego que alcanzó re - 
petidas victorias en la carrera. [| Rey de Tebas y 
padre de las dos jóvenes inmoladas para aplacar la 
ira de los dioses, que asolaban el reino con una 
gran sequía, De sus cenizas nacieron dos hermosos 
jóvenes coronados de flores que celebraron el sacri- 
ficio de las dos princesas. || Hijo de Mercurio y de 
Antianira que hizo, como argonauta, la expedición 
á la Cólquida. [| Cazador que tomó parte en la cace- 
ría de Calidón, siendo el primero que arrojó el ve- 
vablo al jabalí, aunque sin conseguir herirlo, Era 
corredor invencible. | Uno de los gigantes que tra- 


taron de escalar al cieio y á quien Minerva dejó pe- 


trificado presentándole la cabeza de Medusa. 

Equion. Biog. Músico griego, famoso tocador de 
cítara. Vivió en Roma en tiempo de Juvenal; éste 
le cita en una de sus sátiras como uno de los mú- 
sicos que tenían más partido entre las depravadas 
damas romanas, 

EQUIPACHADO, DA. p. p. de EquirpacHar 
[| ad]. fam. Pertrechado, equipado, provisto abun- 
dantemente de lo necesario. 

EQUIPACHAR. (Etim. — De equipar.) v. a. 
fam. y joc. Proveer abungantemente de lo necesario 
y cómodo. || U. t. e. r. 

EQUIPADAMENTE. adv. m. De una manera 
equipada. 

EQUIPADO, DA, p. p. de Equipar. 

Equirano. Bías. Se aplica á un navío ó buque 
que presenta completo su aparejo. 

EQUIPAJE. FP. Bagage. — It. Equipaggio. — In. 
Baggage. — A. Gepick. — P. Bagagem. —C. Fato.—l£. 
Pakajo. (Etim.— De equipar.) m. Coujunto de cosas 
que se llevan en los viajes. [| Conjunto de ropas y 
efectos que cada uno tieve para su uso, y así se 
dice: EQUIPAJE de soldndo, de colegial. 

Equirase. Der. El Código de Comercio de 1829 
(como en la actualidad muchos extranjeros) desig- 
naba con el nombre de equipaje al conjunto de per= 
sonas que lleva un buque para su servicio, excep- 
tuando el capitán. Semejante denominación, galicis- 
mo tomado del Código de comercio francés, que no 
indicaba bien el concepto que con ella quería expre- 
sarse, tenía, además, el inconveniente de inducir á 
confusión con la acepción gramatical (conjunto de 
cosas que se llevan en un viaje). Por estas razones, 
el vigente Código de Comercio (1885) no hace uso 
de tal denominación, substituvéndola por la de tri 
pulación (gente de mar ó marineros que lleva una 
embarcación para las maniobras ó servicio), palabra 
que no se ha de confundir con la de dotación del 
buque, ya que ésta es inás comprensiva, abarcando, 
seyún el artículo 618 del Código de 1885, el conjun- 
to de todos los individuos embarcados desde capitán 
á paje, 'necesarios para Su dirección, maniobras y 
servicio y comprendiendo, por tanto, además de la 
tripulación, los pilotos. contramaestres, maquinistas, 

- fogoneros y demás cargos de á bordo (pero no los 
pasajeros ni los individuos que el buque llevara de 
transporte). V. Caprrán, CONTRAMAESTRE, Maquí- 
NisTa, PiLorO y TRIPULACIÓN. 
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En cuanto al equipaje considerado como el conjun- 
to de cosas que se llevan en un viaje, V. TraNsPORTE. 

Equipase. f. c. Para el registro de equipajes 
los viajeros tienen que presentar su billete, en el 
que se estampa el sello de la estación de salida con 
objeto de que no pueda servir para registrar otro, 
El libro de registro, donde queda anotado, consta 
de un talonario del que se separa una hoja de ruta 
que se entrega al conductor del tren y un boletín 
que se da al viajero para que en la estación de lle- 
gada pueda retirar el equipaje facturado. En el ta - 
lón, hoja y boletín constan los nombres de las esta= 
ciones de salida y llegada, la fecha y número del 
tren, el número de bultos con su peso bruto, el de 
asientos y el dé exceso de peso, si lo hubiera, ade- 
más del concedido que suele ser en todas las com-= 
pañías de 30 kg. de peso por asiento. 

EquipaJE, Mar. V. Dotación. 

EquiPaJE. Mil. Entre las muchas cosas que for- 
man parte de la impedimenta que marcha con los 
ejércitos en campaña, figura el equipaje de los ge- 
uerales, jefes y oficiales. Nuestro /teglamento para el 
servicio de campaña previene que al empezar una de 
éstas, «y según su índole y objeto, se hará saber en 
la orden general del ejército el peso de los equipajes, 
el número v clase de los carros y acémilas que para 
transportarlos se permiten á los generales, jefes y 
oficiales, á los cantineros y vivanderos, ó en general 
á todo individuo perteneciente al ejército ó autori-= 
zado para seguirle». ' 

Equirask. Zopog. Conjunto de todos los aparatos 
para realizar los trabajos topográficos. V. ToPo- 
GRAFÍA. 

Equipases (CONDUCTOR GENERAL DE). M4i2. Se 
llama así al jefe ú oficial encarsado de los bagajes 
correspondientes al cuartel general del ejército, y 
cuyo nombramiento suele corresponder al general en 
jefe. Sus obligaciones consisten en cuidar que los 
equipajes y guardias para su custodia estén en el 
sitio prevenido de antemano, á la hora que se les 
hava señalado; dictar las reglas necesarias para el 
mejor arreglo de todo, obligando á marchar en su 
puesto á todos los bugajeros ó criados, sin permitir 
que se adelanten ni retrasen. El Reglamento de cam- 
paña previene que siempre que las circunstancias lo 
permitan deben ir separados los equipajes del cuar= 
tel general del ejército y los de cada una de sus ,- 
visiones, marchaudo cada equipuje detrás de sus 
respectivas unidades; pero «cuando los primeros 
marchen reunidos con los de una ó más divisiones, 
los conductores de éstas quedarán subordinados al 
conductor general». 

EQUIPAL. (Etim.—Del mej. icpalli, asenta- 
dero.) m. A£/j. Asiento de carrizo, otate ó bejuco, á 
manera de canasto invertido, y con respaldo cón= 
cavo. Hay algunos forrados de cuero. El nombre y 
la cosa pertenecen hoy al Estado de Jalisco y parte 
del de Michoacán. 


EQUIPALPOS. (Etim. — Del lat. aequus,- 


igual, y palpus, palpo.) m. pl. Entom. (Aeguipulpi.) 
Grupo de frigánidos, caracterizados por tauer los 
palvos maxilares de cinco artejos lo mismo en el 
macho que en la hembra. (V. FriGÁNIDOS.) 

EQUIPAMENTO. (Etim.—De eguipar, sg: 
acep.) m. la». Apresto y avío de uno ó muchos 
buques. con todo lo necesario para la navegación y 
operaciones militares. 

EQUIPAMIENTO. m. Acción y efecto de 
equipar. 
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EQUIPAR. 1.+* acep. F. Equiper.—It. Fornire, 
acconciare.—In. To equip.—A. Ausrústen.—P- y C. Equi 
par.—E. Ekipi, provizi. (Etim.—Uel franc. eguiper.) 
vw. a. Proveer á uno de todo lo necesario, especiai- 
mente para el uso doméstico, y más particularmen- 
te en punto á ropa. U. t. c. r. |] Proveer á uno de 
todo lo necesario para un viaje. 

Deriv. Equipador, ra. 

Equipar. Mar, Reunir á bordo todos los elemen= 
tos requeridos para emprender un viaje, como tri- 
pulación, víveres, etc. 

Equipar. Mil. Proveer á un soldado de todo lo 
referente á vestuario y equipo. 

EQUIPARACIÓN. (Etim.—Del lat. aeguipa- 
ratio, deriv. de aeguiparatum, supino de aeguiparare. 
equiparar.) f. Comparación, cotejo de una persona ó 
cosa con otra, considerándolas iguales entre sí. 

EQUIPARADAMENTE. adv. m. Con equi- 
paración. || EquivaLENTEMENTE. 

EQUIPARAR. (Etim.—Del lat. aeguiparare, 
deriv. de aequipar, igual.) v. a. Comparar una cosa 
con otra, considerándolas iguales. 

Derio. Equiparado, da. Equiparable. 

EQUIPO. F. Equipement. — It. Armamento.— 1n. 
Equipment. — A. Ausriistung. — P. Equipamento.— C. 
Equipo.—E. Ekipo. m. Acción y efecto de equipar. 
[| EquipaJE. 

Equipo. Dep. Cada una de las agrupaciones ó 
bandos que toman parte en una carrera ó prueba re- 
presentando á una nación, una población, un club 
deportista, etc., luchando en conjunto para disputar 
el premio al equipo contrario, y siendo calificado 
como tal grupo, aparte del concurso y clasificación 
personal. 4 

Equipo. Mar. El conjunto de lonas, caballería, ví- 
veres, palos de respeto, municiones, etc., que han 
de ser utilizados durante una travesía, 

Equipo. Mil. Conjunto de efectos que tiene el 
soldado para su uso, y que no forman parte del 
vestuario, armamento ó montura. 4 

En el soldado á pie lo constituyen la mochila, 
el correaje, las carteras de municiones, el plato ó 
fiambrera, etc.; en los cuerpos montados parte del 
equipo va en la montura, comprendiéndose con este 
nombre todo lo que no es silla, brida ó armamento. 

La voz eguipo debería comprender todo el ves- 
tuario del soldado, capote, abrigo, manta y correaje 
inclusive, pues de este modo podría hacerse mejor 
el estudio, bastante complejo, del equipo del sol- 
dado, ya que se trata de un todo completo, en el 
cual, cualquiera de sus elementos, influye sobre los 
demás. 

El soldado á pie tiene precisión de llevar encima 
todo su ajuar, á menos de aumentar los bagajes de 
un modo considerable, con los inconvenientes que 
traería consigo tal medida, y además debe conservar 
toda la agilidad y soltura de movimientos precisos 
para resistir las grandes fatigas y soportar las mar- 
chas extraordinarias que la guerra lleva consigo. El 
problema está en reducir al mínimo el peso del equi- 
po y en distribuir dicho peso del modo que menos 
moleste y oprima al soldado, sin perjuicio de llevar 
consigo todos los elementos necesarios, problema que 
no es siempre de fácil solución, pues aunque las ne 
cesidades del soldado son escasas, también es muy 
poco lo que las tropas á pie pueden llevar encima, ya 
que se tiene que partir de la necesidad imprescin li- 
ble de llevar el armamento y las municiones, que por 


ligeras que sean, resultan siempre de bastante peso. 
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En determinadas circunstancias sería factible do- 
tar á las tropas á pie de acémilas ó carros ligeros, 
ya que la velocidad de marcha de tales tropas no es 
grande y siempre podría seguirlas la impedimenta, 
pues aun en el caso de tener que marchar por te- 
rreno accidentado, no se alejarán mucho de caminos 
ó terrenos accesibles á las acémilas ó carros ligeros 
en que lleven parte de su equipo. Como decimos, 
este sistema sólo será factible en circunstancias es- 
peciales, ya que en general restará movilidad á la 
infantería, siendo preferible que los soldados á pie 
lleven siempre consigo los elemeutos precisos é i¡m- 
prescindibles 

La artillería, d pesar de sus mulos y carros, no 
reune más facilidades para el transporte de lo que 
pueda necesitar el soldado, ya que las municiones y 
accesorios de las piezas. además de los elementos 
precisos para la conservación del ganado, ocupan 
mucho puesto. Sin embargo, la circunstancia de 
tener que marchar por terrenos menos quebrados 
que los que recorre la infantería, facilitará que pue- 
da llevar carros con la impeiiimenta, no siendo esto 
obstáculo para que el artillero lleve en su equino 
todo lo preciso para su uso y que le permita pres- 
cindir de la impedimenta durante algunos días. 

La movilidad, cada día mayor, que tiene que 
poseer la caballería, viene á dificultar la cues- 
tión del equipo, pues hay que prescindir poco me- 
nos que en absoluto de toda clase de impedimenta. 
Por esto es que no hay ningún equipo que haya su- 
frido más transformaciones que el del jinete, y á pe- 
sar de ello no se ha conseguido que las tropas de 
caballería pasen más de dos días sin hacer uso de 
otros víveres y elementos que los que puedan llevar 
consigo. * 

En circunstancias especiales y cuando la misión 
confiada á una tropa obligne á ello, puede aumen- 
tarse el peso del equipo del soldado ó jinete, pero 
hay que tener siempre en cuenta que dicho aumento 
de peso sólo se consigue á costa de la movilidad. 

EQUIPOLADO. adj. Blas. El escudo dividido 
en puntos eguipolados que se obtienen dividiéndolo 
por medio del partido en-dos rasgos y del costado en 
ignal número, de lo que resultan nueve divisiones 
iguales, considerándose á cada una como pieza, que 
debe siempre alternar con metal y color. El número 
total no puede bajar de nueve ni exceder de 15, 
y en este caso el equipolado se forma con el partido 
de dos y cortado de cuatro. La mayoría de los auto- 
res sólo admite nueve puntos equipolados.. 

EQUIPOLENCIA. f. EquivALENCIA. 

EquiroLenNcIa. Filos. Dos proposiciones son equi- 
polentes ó equivalentes cuando, aunque distintas en 
la forma, tienen el mismo valor y significación: esto 
hablando en general. Pero en lógica, la palabra equi- 
polencia tiene un sentido más restringido y deter- 
minado, pues con ella señalan los lógicos el modo de 
lograr que dos proposiciones opuestas vengan á sig- 
nificar lo mismo con sólo añadir, según ciertas re- 
glas, al sujeto de una e ellas la partícula no. Sean, 
por ejemnlo, estas dos proposiciones contradictorias: 
Toda religión es verdadera: Alguna religión no es ver- 
dadera. Si se añade al sujeto de la primera la par- 
tícula no diciendo: . Vo toda religión es verdadera. 
resulta una proposición á todas luces equivalente á 
aqueila particular: 4/yuna religión no es verdadera, 

Como la equinolencia es cosa de poca importan- 
cia, y además la práctica de sus reglas nos llevaría á 
modos de hablar duros é insólitos en la leugua cas- 
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tellana, creemos que no es necesario dar más exten- 
sión á este artículo, remitiendo al lector para más 
pormenores á los Manuales de lógica. 
EquiroLeNCcIA. Geom. Es la igualdad entre vec= 
tores. V. CUATERNIOS y VECTORES. 
EQUIPOLENTE. (Etim. — Del lat. aeguipo- 
llens, aeguipollentis, formado de aeguus, igual, y 
pollere, poder.) adj. EquivaLeNtE (1.* acep.) || m. 
Cantidad equivalente. 
EquiPOLENTE. adj. Geom. Dícese del vector igual 
á otro en dirección, magnitud y sentido. 
EQUIPONDERACIÓN. (Etim. — De eguipon- 
derante.) f. EQUIPONDERANCIA ¡ponderación justa, 
equivalencia ó harmonía perfectas). 
EQUIPONDERANCIA. (Etim. — De egripon- 
derante.) f. Igualdad de peso. || Fuerza, impulso 


igual de dos cuerpos atraídos por el mismo centro. - 


EQUIPONDERAR, (Etim. — Del lat. aeguus, 
igual y ponderare, pesar.) v. n. Estat, Ser una cosa 
de igual peso que otra. || v. a. Iguatar el peso de dos 
Ó más cosas. 

Derio. Equiponderado, da. Equiponde- 
rante. 

EQUIPOTENCIAL. (Del lat. aeguns, ignal, y 
potencial.) adj. Blectr. Dicese de lo que está al mis- 
mo potencial. V, ELkecTrICIDAD y PoUTENCIAL. 

EquiroteNcIaLES (Uniowes). Elect, En los deva- 
nados. las uniones cuyo objeto es el mayor equilibra- 
do del inducido. V. Dínamo. 

EQUIPROBABILISMO. m. 707. mor. Es el 
sistema moral que tiene por fundamento el signien- 
te principio: En el concurso de dos opiniones, pode- 
mos seguir la favorable á la libertad, si es igualmente 
probable que la favorable á la ley. Algunos lo lla- 
man probabilismo moderado. En oposición al sistema 
que permite seguir la opinión sólida y con probabi- 
lidad cierta en favor de la libertad, aunque sea más 
probable lo contrario, cuyo sistema llaman probabi- 
lismo puro. La explicación más profunda de ambos 
sistemas, se expondrá en el artículo PrOBABILISMO. 

EQUIPROBABILISTA, adj. Aplicase á la 
persona que sigue el equivrobabilismo y á todo lo 
perteneciente á este sistema. Ú, t. c. s. com. 

EQUIRETINA. fe Quim. Cas Hs 09. Compo- 
nente de la corteza de dita. Musa amorfa, amarillen- 
ta, deleznable, fusible á 52”, muy soluble en el éter, 
el éter de petróleo. el cloroformo y el alcohol caliente. 

EQUIRIA ó EQUIRRIA, (Etim. — Del lat. 
eguiria, deriv. de eguus, caballo.) Mit. y Arqueo!. 

Fiestas romanas, que en unión de las Consualias. 
eran las primeras institnídas en Roma, llegaado 

algunos autores á suponer que fueron fundadas por 
Rómulo. Consistían principalmente en carreras de 
caballos (Bguiria ab eguorum cursus) y Ovidio refiere 
que además se celebraban carreras de carros. Figu- 
raban en el número de las feria s/ativae dedicadas es- 
pecialmente á Marte. Las ceremonias que se sucedían 
durante el mensis Martius comenzaban con las eguiria 
el 27 de Febrero, habiendo otra segunda equiria el 14 
de Marzo. En tiempos del Imneriv perdieron su pri- 
o mitivaimportancia al instituirse otros juegos que las 
-superaronen magnificencia, pero enloscalendarios que 
se conservan figuran en gruesos caracteres, lo mis- 
mo que las consualias. las carreras de caballos tie- 
nen su explicación, puesto que pertenecían al ciclo de 
la sacra romana y estaban instituídas en honor del 
ios Marte, una de las más antiguas divinidades ita- 
iotas y latinas, personificación de la actividad pro- 
tora de la naturaleza, de la energía bélica del 
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hombre y dios de la fuerza viril á quien, además, es- 
taban consagrados los caballos que se criaban en el 
centro de Italia y de donde eran llevados á Roma, 
Celebrábanse las carreras al aire libre y con los ca— 
ballos en pelo y en libertad, eu el Campo de Marte, 
cerca de la ara Martis, como demuestran varias ins- 
cripciones descubiertas en esta parte de Roma. Des- 
pués las carreras fueron con jinetes y con los caballos 
adornados. Las fiestas del carnaval romano recorda= 
ban, hasta hace menos de medio siglo, esta clase 
de fiestas. En el palacio de la Cancelaria, cerca de 
la iglesia de san Lorenzo in Damaso se descubrió 
una inscripción relativa á un agitator factionis pra- 
sinae; la iglesia, á su vez, se llamaba todavía en la 
Edad Media, in Prasino, palabra que significa el 
color verde, emblema de uno de los partidos de los 
cocheros del circo. De estos hechos deduce Gilbert 
que allí estaban las caballerizas de los que tomaban 
parte en la Fguiria, cuvo campo de carrera estuvo 
después al sudeste del Pórtico Máximo. paralelo á 
éste y al Tíber, trasladado luego al Celio, en un 
lugar que tomó el nombre de campus martialis. To- 
maban parte en las fiestas los sacerdotes salios, que 
dedicaban el 14 de Marzo á conmemorar al legendario 
forjador Mamurio, que por orden de Numa había 
construido 11 escudos ó ancilies tan semejantes al 
recibido del cielo por aquel rey, que era imposible 
distinguirlos. La fiesta, llamada mamuralia, tomó el 
nombre de eguiria en los calendarios y la identifica= 
ción de Mamurio con Mars, Mamor, Mamers es in= 
dudable. El día de la 
mamuralia (segunda 
equiria), los sacerdotes 
salios celebraban una 
ceremonia en la que 
golpeaban un escudo 
simulando el martilleo 
del forjador Mamurio, 
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EQUIS. f. Nombre 
de la letra w. || Pieza 
de metal para estampar 
la letra de este nombre, 
[| Punzón de acero pa- 
ra grabarla en el metal. 

DeJAR HECHO EQUIS 
k uno. fr. fig. Dejarle 
ignorante de lo que 
deseaba saber. [| Es- 
TAR UNO HECHO UNA 
Equis. fr. fig. y fam. 
que se dice del que es- 
tá borracho, y que, 
dando traspiés y Cru= 
zando las piernas, imita 
la figura de una equis. 

EQUISETÁ- 
CEAS. (Etim. — Da 
equiseto, género tipo.) 
€. pl. Bot. Familia de : 
plantas equisetales, enequisetales, con las bajas e8- 
tériles de cada verticilo soldadas en vaina, las férti- 
les continuas en numerosos verticilos, formando en 


Modo de ramificarse 
una equisetácea 
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el ápice del tallo y ramas una á manera de flor 
cilínarica; protalos suprateriestres, irregularmente 
rasuados, generalmente dio.cos: epispora de las es- 
poras rasgada en dos tiras arroliadas en hélice y 
que son higroscóvicas. Haceciilos fibrovasculares € >- 
laterales, cerrados. Género tipo Aquisetum, Géneros 
fusiles Scñhizoneura y Payllotheca. 

EQUISETALES. f. pl. Bo!. Clase de plantas 
teriiufitas Ó criptogamas fibrovasculares, con las 
bojas pequeñas en proporción al tallo y dispuestas 
en verticilos, Los esporangios se originan como com- 
plejo celular en hojas especiales. Comprende dos ór- 
denes: eweguisetales con esporas iguales y calamaria- 
les con microsporas y macrosporas; este último orden 
es fósil, con tronco grueso y crecimiento en espesor 
de los hacecillos fibrovasculares. 

EQUISETITES. f. Bot. y Paleont. Véase en 
EquiskrTOo. 

EQUISETO. (Etim.—Del lat. eguisetum, cola 
de caballo, planta; deriv. de eguus, caballo.) m. Bof. 
(Lquisetum L.) Unico género de la familia de las 
equisetáceas, con plantas vivaces, muy cargadas de 
sílice, lo que las hace á propósito para el pulimento 
de los muebles de madera (el 4. hiemale) y para el 
fregado de los utensilios de estaño (el 1. silvaticum 
y el £. arvense); contienen también, además de tani- 
no y flobafeno, ácido aconítico ó equisético y se 
usan como diuréticas, asícomo £. giganteum en con- 
cepto de-astringente eu América, Tienen rizoma 
enndidor y muy ramoso, que todos los años da bro- 
tes aéreos, algunos de éstos duraderos (1. hiemale 
y tariegatum) varios años, y que llegan á 1'3 m., 
en el B. giganteum á 9. Todos tienen artejos trans- 
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Corte transversal del rizoma, parte de la espiga y esporo con elaterios 


de una equisetácea 


versales con tabique en el nudo; en algunos ri- 
zomas los entrenudos se convierten en tubérculos; 
en los tallos aéreos los nudos llevan verticilos de ho- 
jas rudimentarias, no verdes, soldadas en Vaiva 
dentada y asurcada; las ramas son verdes, ásperas, 
estriadas ó asurcadas, huecas, además con canales 
corticales aéreos, verticiladas, patentes ó colgantes, á 
veces ramificadas, más ó menos abundantes y largas; 
á veces hay tallos fértiles ó esporíferos, no ramosos, 
amarillos ó pardos y sin estomas, precoces. Espiga 
solitaria y terminal, de ramitas ú hojas en forima de 
clavo, cuyas cabezas ó limbos tienen en el envés he- 
xagonal cinco ó seis esporangios con dehiscencia lon- 
gitudinal y más abajo uno ó varios anillos ó vainas 
estériles 4 manera de brácteas. Los esporangios pro- 
ceden de grupos de células; las esporas son unicelu- 
lares, verdes, esféricas ú ovales. con doble cubierta, 
la externa diferenciada en elaterios, que son bandas 
delgadas, higroscópicas, que con humedad se arro- 
lan ó aplican y con la sequedad se extienden en 
aspa y actúan como vilano ó como resorte. Los pro- 
talos son superficiales, verdes, dioicos, con muchas 
ramificaciones ó lóbulos; los masculinos menores, 
pero que forman durante wucho tiempo, hasta el 


otoño, renuevos y anteridios; los fenómenos con me- 
ristemo grueso, en que se desariolian acropétalos, 
los arquegouios, hasta que uno ó varios son fecun- 
aados y entonces se detiene poco á poco el creci- 
miento del protalo. 

Los equisetos eonstituven 24 espesies distribuí- 
das en dos secciones, Hueguisetum con células. acce- 
sorias de los. estomas á igual altura que las células 
evidérmicas y aquéllos desembocan directamente al 
exterior, espigas generalmente obtusas. Hippochaete 
con células accesorias de los estomas más hundidas 
que la epidermis y aquéllos desembocan en un ves- 
tibulo ó antecámara, protegidos por apéndices sili- 
ciados de la pared externa de la epidermis, que de- 
jan una abertura pequeña, oblonga. irregular; los 
hacecillos están rodeados de endodermis externa é 
interna, excepto 4. scirpoide; espigas agudas, tallos 
generalmente ásperos. La primera sección es del 
hemisferio septentrional, aunque 2. arvense se en— 
cuentra en el S. de Africa y B. bagotense pertenece 
al S. de América, como /. difusum al Himalaya. 
De las 16 especies de la segunda sección ocho son 
tropicales. De las 11 especies de Europa sólo una, 
E. tractoyodun, es puramente europea; las demás son 
de toda la zona; Asia tiene 13 especies, América 20, 
Africa 3, y Polinesia 1. 

De la primera sección, con tallos estériles v fértiles, 
diterentes, vernales, 2. arvense, cola de caballo ó cola 
de rata (V. lám. HieRBAS NOCIVAS Á LA AGRICULTU- 
RA, Í, fig. 1, en el art. Hierba), desde Portugal al 
Japón y N. de Africa, Canarias, S. de Africa y N. 
de América basta el pararelo 36, con el primer en- 
trenudo largo, grueso de 3 á 5 mm., los estériles 
alcanzan á medio metro de altura, eje de 
la espiga con medula. %. maximum, del 
NO. de Africa hasta el paralelo 57 en 
Europa, Asia Menor, O. de Siberia y 
Persia, Canarias y California, con pocos 
estomas, primer entrenudo corto, de 15 
mm. de grueso, longitud ó altura hasta 
metro y medio. eje de la espiga hueco. 
Con tallos fertiles que después dan ra- 
mas, eje de la espiga con medula, sub- 
vernales, 2. sylvaticum, de Europa des- 
de Laponia á Galicia, N. de Asia. Groe- 
landia, Canadá y Estados Unidos, de 348 dm. por 
3 á 4 mm. de grueso los ramos estériles, con entre- 
nudos de 4 4 6 cm., vainas de 1 cm. ó más, con 
tres ó cuatro lóbulos lanceolado-obtusos por solda- 
dura, verticilos de 12 ramas. ; 

Con. tallos estériles y fértiles iguales, espigas ne-. 
gras y sus ejes huecos, el 4. palus!re, del N. de 
América, Japón, N. de Asia, Cáucaso, Chipre y 
Europa, excspto Sicilia y la mayor parte de España, 
cun tallos angulosos, profundamente asurcados, hue- 
co central menor que los circundantes, tallo fácil- 
mente separable en parte interna y externa, rizoma 
macizo, negro. B. heleocharis (con la forma limosum 
sin ramas ó poco ramosa) de Europa hasta el para- 
lelo 46%, rara en el S.. N. de Asia y de América, con 
gran hueco central, hasta los 4/¿ de la sección, en 
tanto que faltan generalmente los periféricos, tallos 
no asurcados, sólo estriados, rizoma hueco, 

De la segunda sección, con las series de estomas 
en dos ó más hileras, vainas asurcadas, B. gigun- 
teum de Sud-Awmérica, Santo Domingo, Jamaica, 
Antigua, Martinica, Trinidad, etc., hasta de 12 m. de 
largo, pero sólo de '/a á 2 cm. de grueso, trepa- 
dor, dientes de la vaina caedizos, no asurcados. 
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B.ramosissinum con los estomas en series con número 
varinble de hileras, tallos con rayas abovedadas no 
angulosas, vaina embudada, tallos profundamente 
asurcados, verde agrisados, de casi toda Europa y 
Asia, N. y S. de Africa, islas del N. del Atiántico, 
América desde el 49” de latitud N. al 33% de lati- 
tud S. Con las series de estomas siempre con una 
sola hilera. E. hiemale, de Europa hasta el paralelo 
39% 30”, N. de Asia. Turquestán, Jupón y N. de 
América, con tallos ásperos, con anillo transversal ne- 
gro en la base y en el margen de las vainas, rabo de 
lagarto, hierba estañera, cola de caballo ó equiseto ma- 
yor, con rizoma pardo negruzco, tallos garzos. de 
1/4 1 m., 446 mm. de grueso, sencillos, con 144 
20 rayas, entrenudos de 3 45 om., vainas ceñidas, 
estriadas, amarillentas hacia su mitad, con apéndices 
lanceolado-agudos, pálidos, que se arrugan y se des- 
prenden, espiga oval, casi sentada, mucronada en el 
ápice y que aparece en primavera y Verano. 

Las equisetáceas fósiles pertenecen á los géneros: 
Equisetum, del carbonífero, triásico con troncos de 
hasta 2 dm. de grueso (Lquisetum arenaceum de las 
areniscas abigarradas y keuper), jurásico, mioceno 
de Spiterberg. Bouisetites, en que las vainas son pa: 
recidas á las de Aquisetum, pero faltan otros elemen- 
tos de identificación con este último; son paleozoicos, 
del carbonífero inferior y del superior y rotliegend. 
Filoteca del pérmico y mesozoico. Schizoneura de las 
areniscas abigarradas, trías, keuper, rético, jurásico. 

EQUISILABISMO. (Etim.—Del lat. aeguus, 
igual, y sílaba.) m. Carácter de un idioma en que la 
generalidad de las palabras están compuestas por sí- 
labas cuya pronunciación exige el mismo espacio'de 
tiempo. 

EQUÍSIMO, MA. adj. ant. superl. de Ecuo. 
Muy recto ó justo. 

EQUISONANCIA. (Etim.—Del lat. aeguiso- 
 nantia, formado de aeguus, igual. y sonare, sonar.) 
-£ Mús. Cousonaucia de dos sonidos semejantes en- 
 tresí, como la octava. la doble octava, etc. Para un 
oído poco acostumbrado, la equisonancia produce el 
efecto del unísono. En la música homófona son equi- 
sonantes las voces de hombre, de mujer ó de niño, 
aunque estén escritas al unísono. 
- EQUISONANTE. (Etim.—Del lat. aeguus, 
: igual, y sonante.) adj. Que produce el mismo sonido 
- que otra cosa, [| Consonante. unísono. 
y EQUITABLE PIONNEERS OF ROCH- 
DALE. Hist. y Econ. polít. Denominación de la 
primera asociación cooperativa del mundo. V. Co- 
] OPERACIÓN. Conperativas de consumo. 
EQUITACIÓN. 1.* ace». F. é ln. Equitation. — 
Tr. Equitazione. — A. Reitkunst. —P. Equitagao. —C. 
Equitació. — E. Rajdarto. (Etim. — Del lat. eguitacio, 
úieriv. de eguitatum, supino de equitare.) f.: Arte de 
montar y manejar bien: el caballo. [| Acción y etecto 
- de montar á caballo. 
Equrración. Dep. La equitación es el arte de mon- 
“tar y manejar el caballo; arte que se remonta á una 
gran antigiiedad, pues.es indudable que debió acu- 
- dir á la inteligencia del hombre primitivo la conve- 
niencia de aprovechar la fuerza y velocidad de un 
auimal tan noble. Es probable que. al principio, el 
caballo sólo fuese empleado en labores pacíficas. prin- 
cipalmente como medio de trasladarse con rapidez de 
un sitio á otro, y aunque es aventurado suponer que 
se le emplease en las primeras luchas trabadas entre 
os hombres, numerosos textos demuestran que el 
pleo del caballo en la guerra se remonta á los pri- 
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meros tiempos de la historia. La mitología griega al 
hacer salir el caballo de la tierra al golpe del tridente 
e Neptuno, parece indicar que el primer caballo co- 
nocido en Grecia llegó por el mar. Las fábulas de los 
centauros iudican la existencia de pueblos pastores 
viviendo á caballo, como en nuestros días los com- 
boys y los gauchos de América, y es de presumir que 
aquellos jinetes no desmontaríav para combatir pie A 
tierra, perdiendo la ventaja de domivación del jinete 
sobre el infante. Los comentadores de la /líada no 
están de acuerdo acerca del empleo del caballo du- 
rante el sitic de Troya, pero los descubrimientos mo- 
dernos demuestran que en tiempos prehistóricos, en 
la época de la piedra pulimentada, el hombre cua- 


ternario de Europa, Asia y Africa, domesticó diver- 


sas razas de caballos. En el Goei-leao-tse, quinta 


parte del Vow- Xing, especie de código militar chino 
que se reinonta al reinado del emperador Hoang-Ti 
(2637 años a. de J. C.), se ordena que la caballeria 
sea colocada en las alas del ejército, disposición que, 
como principio general, fué adoptada por los pueblos 
de la antigúedad: persas, griegos y romanos, El li- 
bro de yob, en su capítulo 39, demuestra que los 
hebreos empleaban el caballo eu la guerra, toda vez 
que se detiene en describir sus cualidades. Todos 
estos textos y otros que podríamos citar, prueban que 
los pueblos antiguos compreudieron la importancia 
del caballo eu la guerra, pero es indudable que. los 
jinetes no alcanzaron un dominio completo del noble 
animal, pues de otro modo no hubiesen tomado tanta 
preponderancia los carros de guerra, que permitían 
aprovechar algunas de las ventajas del caballo sin 
necesidad de que el jinete lo sujetara con su habili- 
dad y fuerza. El primer tratado de equitación qua 
conocemos, es un opúsculo muy sucinto de Jenofonte, 

ves aunque Plinio, en su obra Historia Natural 
(XXXIV-XIX, 26), habla de otro tratado anterior 
escrito en Atenas por Simón, en el siglo via. de 
Jesucristo, dicha obra no ha llegado á nuestras ma- 
nos. Jenofonte se limita á dar algunos consejos dic- 
tados por el sentido común y la experiencia, pues en 
aquellos tiempos no se conocían la silla ni los estri- 
bos, montando los caballos en pelo ó cubiertos de 
una piel y guiándolos con una cuerda pasada por la 
boca. Así vemos en la Ciropedia, que Ciro mandó co- 
locar mojones en las carreteras del Imperio, no sólo 
para marcar las distancias, sino también para que los 
jinetes pudiesen montar á caballo sin esfuerzo. La 
importancia que en aquellos tiempos tomó el arte de 
montar á caballo, queda demostrado con las citas 
de los autores clásicos relativas á la habilidad de los 
grandes conquistadores en el dominio del caballo, 
como, por ejemplo, la de Alejandro en el manejo de 
Bucéfalo, de cuyo hecho deduce Plutarco presagios 
venturosos para el célebre conquistador. Los roma- 
nos no hicieron progresar el arte de la equitación, 
vues se limitaron á la equitación númida, ó seaá ma- 
niobrar en cireulo alrededor del enemigo, lanzándole 
dardos, estando cifrada toda la habilidad del jinete en 
el arte del volteo. Aunque el lujo de aquella civiliza- 
ción había generalizado el empleo del caballo, dis- 
tinguiéndose con nombres especiales según los servi- 
cios á que era dedicado, Horacio deplora la falta de 
afición al arte de montar á caballo de la juventud de 
su época, diciendo en una de sus poesías: 


VNescit equo rudis haerere ingenuus Puera 


Entre los escritores romanos, Virgilio habla del 
caballo con verdadera competencia y Tácito dedica 
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Jinetes griegos. Pintura de un vaso arcaico 


algunas palabras al arte de la equitación entre los 
germanos. 

Hasta el siglo 1v, eu que se inventaron los estribos 
y perfeccionaron las monturas, no puede decirse que 
existiese un verdadero arte de cabalgar, aunque ya 
los egipcios habían inventado el bocado, uniendo á 
la cabezada primitiva una varilla de hierro que se 
introducía en la boca del animal, y los griegos subs- 
tituyeron la piel de cordero por una especie de cojín 
ó colchoneta. 

La invención de la montura y los estribos creó el 
primer arte de cabalgar, que recibió el nombre de 
estradiota (V.), que requería silla larga de falda, bo- 
rrenes altos de delante 'y bajos de atrás, y estribos 
tan largos que obligaban á las piernas á una completa 
tensión; orden de montar á caballo impuesto por las 
necesidades de la época. Los franceses y germanos 
fueron los que más usaron la estradiota; en España, 
la invasión de los árabes acabó pronto con dicha 
escuela, 

Al orden de la estradiota siguió el de la Jastarda, 
término medio entre la escuela anterior y la jineta, 
que requería armas y armaduras más ligeras, y las 
viernas se llevaban, ni tan tendidas como en aqué- 
lla, ni tan encogidas como en ésta. 

El arte de montar á la jineta (V.) es de origen 
árabe y sus ventajas sobre el antiguo sistema fué 
aprendido por los cristianos al encontrarse ante los 
muros de Jerusalén y en las invadidas comarcas es- 
pañolas y francesas con una caballería numerosa y 
nerfectamente montada, en donde el valor y la des- 
teza del jinete rivalizaban con la fuerza y docilidad 
«el caballo, cuyas preciosas cunlidades ensalza Ma- 
homa en el Corán. No fué la jineta un sistema de 
equitación europeo; limitóse su práctica á aque- 
lios pueblos que tenían que luchar con infieles; to- 
dos los demás pueblos continuaron montando á la 
estradiota, hasta que, aligerando la silla y acortando 
los estribos, llegaron á le dastarda, para adoptar des- 
pués la escuela de la brida. Verdaderamente desde 
las Cruzadas al Renacimiento, reina la anarquía en 
el arte de la equitación; puede decirse que desapa= 
rece como arte, aunque todo el mundo monta á ca- 
ballo; pero se monta sin sujetarse á una doctrina de- 
terminada, sin que quiera decir esto que los jinetes 
fuesen poco diestros, pues en ninguna época como en 


la Edad Media adquiere mayor florecimiento la ca- 


ballería y mayor importancia el jinete, que, con sus 
pesadas armaduras. domina al infante. 

Con el Renacimiento llega la reacción y empiezan 
las escuelas que, con sus reglas, llegan á transformar 


la equitación en un arte falso, en que el montar á ca- 
ballo v sacar de este animal todo el provecho útil 
posible, desaparece ante reglas artificiosas y habili- 
dades en cierto modo extravagantes. A mediados del 
siglo xvI, excepción hecha de los que en España 
practicaban todavía la jiueta, no se conocían más 
buenos jinetes que los italianos, justa fama que de- 
bieron principalmente á Federico Grisón, que, ade- 
más de escribir sobre equitación, fué el fundador de 
las academias de donde salieron excelentes discípulos. 

Los caballeros de toda Europa acuden á las es- 
cuelas de Italia, siendo una de las más celebradas la 
del napolitano Pignatelli; y este nuevo arte artificioso 
de corbetas, cabriolas y otros movimientos reserva- 
dos actualmente á los circos, se extendió por Espa- 
ña, Francia y Alemania. Este arte, que más tarde 
fué llamado alta escuela, alcanzó gran perfección en 
Francia y en toda Europa, á mediados del siglo xvi11, 
con la escuela de Versalles, y las enseñanzas de la 
Guérinitre, escudero mayor de Luis XV, que fundó la 
Escuela de Caballería (1733) y expuso la base cientí- 
tica del arte, Sólo Inglaterra permaneció alejada de 
esta equitación académica, dando preferencia á la 
equitación exterior, llamada así por oposición á la otra 
que se practicaba constantemente en los picaderos. 
Pero como en Francia seguían practicando la alía es- 
cuela, no obstante algún ligero cisma tendiendo á la 
simplificación, casi toda Enropa seguía la moda fran- 
cesa y la equitación permanecía dentro de moldes rí- 
gidos. La Revolución le asestó un rudo golpe; al 
desaparecer la realeza desapareció la escuela de Ver- 
salles, sostenida por la munificencia de los reyes; las 
demás escuelas cerráronse también y los profesores 
emigraron en sn mayoría. Pero como Napoleón nece- 
sitaba mucha caballería, tuvo que improvisarse una 
escuela de equitación, que se llamó circunstancial, x 
que tendía solamente á dejar que los caballos mar- 
chasen en libertad: y de este modo, dejando abando- 
nado el caballo, con las riendas flojas y los pies in- 
clinados hacia delante, aquellos jinetes recorrieron 
toda Europa. Con la Restauración no consiguieron 
los picadores que volvían de la emigración volver á 
la antigua escuela, porque la gente joven, para dar- 
se aire marcial, copiaba la vostura y escuela de los 
soldados de Napoleón, y porque. además, la estancia 
en Inglaterra de muchos emigrados les había puesto 
en contacto con la escuela natural y lógica de losin- 
gleses. La supresión definitiva de la escuela de Ver- 
salles, que tuvo lugar en 1830, exacerbó las polémi- 
cas entre los partidarios de los dos métodos. Dese 
1830 hasta 1860 dos jefes de escuela, el conde 
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D'Aure y Baucher, representantes de dos sistemas 
completamente opuestos, han dividido á los jinetes 
en dos campos distintos, 

Baucher fué un verdadero innovador; la base de 
su método puede resumirse en la siguiente fórmula: 
«Destruir las fuerzas iustintivas del caballo, reem- 
plazándolas por las fuerzas transmitidas.» Baucher 
obtuvo en la alta escuela resultados maravillosos, 
pero sus discipulos, en general, estropearon muchos 
caballos, pues su escuela tenía el inconveniente ae 
educar al caballo para el picadero tan sólo, hacién- 
«ole ejecutar con precisión fignras complicadas y 
anovimientos difíciles, sin finalidad práctica alguna. 
No era este todo el partido que podía sacarse del ca- 
ballo; con aquel sistema se conseyuían caballos de 
circo, pero no animales útiles para las necesidades 
«dde la vida; y pronto volvióse la vista hacia la equi- 
tación del exterior que Inglaterra no había abando- 
mado. La caza y las carreras con sus peligros y sus 
victorias daban nuevos encantos á la nueva escuela: 
y la claridad del método y lo sencillo de sus reglas 
«contrastaba con la fraseología obscura y complicada 
«de los autiguos picadores. Al principio, y como siem- 
pre sucede, la reacción contra la escuela antigua ex- 
tremó las ventajas de la moderna, pero ahora se ha 
adontado un método ecléctico, que toma lo bueno de 
ambas escuelas, procurando huir de los inconvenien- 
tes y exageraciones de una y otra. : 

En España fué el representante del ¿aucherismo el 
marqués de lbogaraya, y en su época hubo muchos 
aficionados, militares y paisanos, que siguieron los 
principios de Baucher. A la muerte del marqués de- 
cayó bastante la afición, hasta que un profesor de la 

Escuela de Equitación de Alcalá, el capitán Valdés, 
empezó á practicar la equitación del exterior, sacan- 
«do á los jinetes de los picaderos para llevarlos á los 
——hipódromos á tomar parte en las carreras lisas y de 
obstáculos, consiguiendo obtener excelentes discípu- 
¿ los con sus enseñanzas prácticas y las teóricas conteni- 
, «das en un Método, que por entonces publicó. Al ce- 
y rrarse la Escuela de Equitación de Valladolid, adonde 
había sido destinado Valdés, la equitación española 
Vote un retroceso. hasta que se abre una Escuela en 
Madrid. con Valdés de primer profesor, quien reune 
aw competente profesorado compuesto de antiguos 
alumnos suvos, y logra en pocos años grandes resul- 
tados, consiguiendo que sus discípulos compitan con 
gran éxito eu Bruselas y San Sebastián con los me- 
_jores jinetes de Europa. 
Por la misma época, aproximailamente, un tenien- 
te de la caballería italiana, Caprili, destinado á la 


sfuerzos, sus ideas opuestas á las antiguas de Bau- 
«darle. El mejor discívulo de Valdés. don Gregorio 


Piguerollo y Tor di Quinto, é importa á España su 
sistema, que se practicó con éxito en la Escuela de 


Imente el oficial de caballería Saint-Phalle, han 
pirado el Reglamento provisional de Equitación mi- 

, que por Real orden de 15 de Febrero de 1913 
e ordenó ensavar en los diversos cuerpos de caba- 


A. 


es entre diversas clases de equitación que, se- 
ellos, requieren caballos muy diversos, reglas 
ntas para la doma'y hasta jinetes distintos, 


clasificánaolas en equitación de paseo, de caza, de 
guerra y de camino. En absoluto, no puede afrmarse 
que sea errónea tal clasificación, pues el caballo de 
lujo que sólo se emplea para el paseo, puede y 
debe reunir condiciones distintas de las exigidas al 
caballo de caza y de guerra; y es evidente también 
que el jinete que se limite sólo á dar paseos á cabu- 
llo, no necesitará la misma educación que el que 
quiera sacar del animal todo su efecto útil, 

El caballo de lujo necesita, ante todo, la belleza, 
pudiéndose sacrificar á ésta otras condiciones y tole- 
vársele ciertos defectus. La doma debe ser muy mi- 
nuciosa, acercándose al sistema de la alta escuela, 
y el jinete debe poseer los principios de dicho siste- 
ma de equitación, siendo fino en el mando. pues la 
elegancia en el mando del jinete y en los movimien- 
tos del caballo, constituyen la característica princi- 
pal de esta rama del arte. 

En el caballo de caza la energía física debe pre- 
dominar sobre las demás cualidades, y la fegosidad 
no-debe estar reñida con un temperamento dócil. En 
la doma debe procurarse desarrollar en lo posible es- 
tas cualidades; y en el jinete, la energía v la intre- 
pidez deben predominar sobre las demás condiciones, 
para que no retroceda ante obstáculos que el cabalio 
afrovte. j 

Estas condiciones, llevadas al último grado, son 
las que hacen un buen caballo de guerra y un exce- 
lente soldado de cabailería, Y aun precisa añadir 
las de una gran sobriedad y una no menor resis- 
tencia. 

El caballo de camino no necesita más condiciones 
que la de resistencia y velocidad, exigiendo la me- 
nor cautidad posible de doma en el caballo y de equi- 
tación en el jinete. 

Es evidente que el buen jinete dominará todas es- 
tas ramas de la equitación, y por lo mismo hay mu- 
chísimos escritores que no admitén más aue una sola 
"equitación, que consiste en dominar y sacar tedo el 
partido posible de cualquier caballo en cualanier cir- 
cunstancia. z 

El sistema de clasificación expuesto es más defendi- 
ble en lo que al caballo se refiere, pues es indudable 
que no todos los caballos podrán servir para paseo, 
caza y guerra. El caballo de lujo es probable que no 
sirva más que para paseo; pero el de caza podrá ser- 
vir para guerra y viceversa; el de camino puede ser 
empleado para guerra y tal vez en la caza, pero se. 


guramente no reunirá las condiciones que se requie-. 


ren en el caballo de paseo. 
La equitación, considerada en conjunto, compren- 


Escuela de Piguerollo, impone, á costa de grandes | de. en lo que al jinete se refiere, los extremos si- 


guientes: ejercicios de agilidad Ó preparatorios, tra- 


er, y funda su sistema que tanto renombre debía | bajo con filete y trabajo con la brida, 


Los ejercicios de agilidad empiezan por ejercicios 


García Astrain. marcha en comisión á las escuelas de | gimnásticos. que tienen por objeto dar fuerza y elas-. 


ucidad de una manera progresiva á los músculos y 
tendones del organismo del jinete y soltura á sus ar- 


ladrid. Estas enseñanzas, unidas á los principios | tienlaciones, snbordinando dicha enseñanza á la con: 
onales de la escuela. francesa, cuyo portavoz es | sideración de que el jinete, una vez á caballo, debe 


mantener inmóvil una parte de su cuerpo, desde las 
rodillas á las caderas, y dos movibles, de rodillas 
abajo y de cintura arriba. Los primeros ejercicios 
deben practicarse en un gimnasio, y cuando se haya 
adquirido cierta soltura en su segunda parte, con= 


Algunes tratadistas han querido establecer distin- | sistente en el volteo sobre un caballo de madera, se 


practican en un caballo puesto á la cuerda ó condu— 
cido por un palafrenero. Modernamente, se aconse= 
ja que en estas primeras lecciones, el jinete calce 
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los estribos para ponerle más rápidamente en con= 
fianza, evitando la rigidez propia de los comienzos. 
En esta primera parte de la enseñanza debe cui- 
darse mucho de la posición á caballo, pues así como 
una vez adquirida cuesta poco trabajo conservarla, 
de ella depende en gran parte la buena educación 
del jinete. El reglamento provisional citado anterior- 
mente define del modo siguiente la posición del jine- 
e: «Cabeza alta y suelta, hombros fMexibles atrás y 
á igual altura, busto con el pecho abierto y los ri- 
ñones flexibles y adelante; cuerpo elástico y pronto 
á secundar los movimientos del caballo, sensible- 
mente vertical á pie firme y al paso, ligeramente 
inclinado hacia delante, cerrando el ángulo del 
cuerpo y muslo en el trote, galope y salto, pero sin 
que nunca lleguen los hombros á pasar de lo verti- 
cal que pasa por las rodillas; brazos caídos natural- 
mente y ligeramente doblados por el codo, mante- 
niéndolos cerca del cuerpo con las manos bajas en la 
misma dirección que el antebrazo por delante y cer- 
ca de la cruz y en tal posición qne queden los nu- 
dillos en dirección oblicna de dentro á fiera, te- 
niendo las muñecas elásticas y sueltas, Asiento lo 
más adelante posible, de tal modo que la horcajadu- 
ra del jinete se encaje en el borrén delantero de la 
montura; muslos vueltos sin esfuerzo sobre su parte 
plaua en dirección oblicua hacia delante y abar- 
cando por igual al caballo; rodillas fijas, piernas 
caidas naturalmente, pies con los talones lo más 
bajos posibles y la planta ligeramente hacia fuera.» 
Conseguida una excelente posición se procederá á 
una serie de ejercicios consistentes en flexiones y 
torsiones de cuerpo, piernas, muslos y pies, ejecuta- 
«dos primero á pie firme y luego en el curso de la 
instrucción á todos los aires del caballo. Esta pri- 
mera parte de la enseñanza se terminará por los 
ejercicios de volteo, primero á pie firme v después 
marchaudo el caballo al galope, llevando éste el 
cinchuelo de volteo. 7 
Á esta enseñanza preparatoria sigue el EN 
con filete, que tiene por objeto acostumbrar al alum- 
no al empleo de las ayudas necesarias para la tácil 
dirección de su caballo, desarrollando su firmeza y 
confianza; esta parte de la enseñanza, empezada en 
el picadero, se acabará en el exterior y en terreno 
algo accidentado. En los primeros días se montará 
siempre con estribos, pero cuando el jinete empiece 
á tener seguridad á caballo se montará sin ellos, 
cuidando mucho el profesor de que el alumno no 
compense la falta de seguridad de la ausencia de los 
estribos, agarrándose á la boca del caballo, con lo 
que inutiliza al animal y le hace adquirir vicios muy 
difíciles de desterrar. Ea preciso que el profesor in= 
culque al alumno la idea de que debe establecer una 
justa comunicación con la;hóca del animal, median- 
te un ligero contacto con ella, para lo cual debe en- 
señársele á acompañar con Tas manos los movimien- 
tos de cabeza y cuello del caballo en sus diteredtes 


actitudes; y conviene repetir al alumno, como prin=«[: pri 
“e procederá á la enseñauza de los movimientos á 


cipio fundamental de toda equitación natural, que 
es preferible conceder una superflua libertad de boca 
á un caballo á disminuírsela por poco que sea, 

Las piernas y las riendas son los medios ó ayudas 
de que dispone el jinete para conducir el caballo. 
«Las piernas obran sobre el tercio posterior del ca= 
ballo y su papel más importante es dar y sostener la 
impulsión ó sea la constante tendencia á marchar 
hacía delante, sin la cual el caballo es inutilizable. 
Pueden accionar simultáneamente y las dos con la 


misma intensidad para producir la marcha, el an- 
mento del aire ó la impulsión, y con efecto prepun- 
derante de una cualquiera para producir el despla— 
zamiento del tercio posterior al lado contrario ó el 
recargo de peso en la cadera opuesta,-Los efectos 
que las piernas producen varían según la intensidad 
de su acción, la que debe estar siempre de acuerdo 
con la sensibilidad del caballo, empleando para ello 
desde la presión de rodillas á los golpes repetidos 
de tacón ó espuelas aplicadas cerca de las cinchas y 
ejecutados sin levantar ni separar las rodillas». e 
glamento provisional de Equitación Militar. 

La acción de las riendas debe seguir siempre á la: 
de las piernas sin ser nunca simultáneas. No hay 
que olvidar jamás lo advertido anteriormente, pues la 
manera cómo se establezca el contacto entre la em- 
bocadura y la boca del caballo tiene una gran in- 
fluencia para su buen aprovechamiento. Las riendas 
no deben obrar sino como resultado del efecto de la 
impulsión de las piernas, de modo que sea el caba- 
llo quien vaya á buscar la embocadura sin que ésta 
obre sobre el caballo, deteniéndole y provocando re- 
sistencias. El modo de sostener las riendas con las 
manos debe ser tal, que éstas y la boca del caballo 
se encuentren como unidas por unos resortes de ex- 
tremada elasticidad. La acción de las riendas dee 
disminvir en cuanto se note ua1 principio de ohe- 
diencia en el caballo, cesando por completo en se- 
guida que se baya obtenido el resultado apeteciio. 
Una de las cosas más difíciles de esta parte de la en- 
señanza es conseguir el acuerdo completo de las dife- 
rentes ayudas: piernas y riendas. Sólo con la práctica 
llegará á sentir con exactitud el jinete la manera cómo 
sus avudas deben accionar para concurrir á la eje- 
cución de los diversos movimientos. Es preciso 11- 
cuicar al alumno «el convencimiento de que jamás 
unas ayudas deben estar en contraposición de otras 
para que los movimientos puedan producirse con re- 
gularidad y la impulsión y franqueza de los cabi— 
llos no desaparezca; así al efecto de las piernas para 
producir un aumento de aire acompañará una cesión 
proporcionada de riendas; á la tracción de la rienda 
derecha para provocar el pliegue del cuello á la de- 
recha irá unida á una cesión de la rienda izquierda, 
etcétera». Reglamento provisional de Equitación Mi- 
litar. 

Las espuelas tienen dos objetos diferentes: el de 
servir de ayudas y el de castigar al caballo. En la 
enseñanza de la equitación no debe permitirse que 
el alumno lleve espuelas hasta que su asiento sea 
suficientemente firme para tener la seguridad de que: 
no las hará sentir al caballo involuntariamente. 
Para hacer uso de ellas hav que ceder con las rien- 
das lo suficiente para permitir la salida franca del. 
caballo hacia delante, no hay que separar las pan-- 
torrillas y deben aplicarse por golpes breves, sin de- 
jarlas aplicadas al caballo, esperando que ceda, nor- 
Sue es causa de resabios, $ 
«Empapado el alumno de todos estos principios, 


caballo, empezando por el paso (V.), no pasán- 
dose á los demás aires (V. Trork y GaLorE) hasta 
que se sepan ejecutar toda clase de giros, variacio= 
nes, medias vueitas, piruetas y el paso atrás. Dies- 
tro el jinete en estos movimientos al paso, se le acos- 
tumbrará á pasar la barra colocada en el suelo y en 
el centro del picadero, como ejercicio preliminar del 
salto (V.). Esta parte de la enseñanza con filete sel 
terminará con el trabajo al exterior para que eb 
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alumno se acostumbre á conducir el caballo con la 
mayor calma y cadencia por toda clase de terrenos, 
franqueando los obstáculos que se le presenten. 

Suficientemente preparado el jinete «en el traba- 
jo de filete para que su firmeza sea la necesaria á 
garantizar no ha de hacer acción en el bocado más 
que en el momento deseado y con la intensidad pre- 
cisa, no produciendo por consiguiente molestias in- 
voluntarias en la boca de su caballo, se pasará á la 
instrucción con la brida, en la que se repetirán, 
mandando con una ó las dos manos, todos los ma- 
nejos indicados en la de filete». Reglamento provisio- 
nal de Equitación Militar. V. Doma. 
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Rivero de Barros, El Espejo de Caballero en ambas 
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(Coimbra, 1679); Pinto Pacheco, Tratado de la ca- 
vallería da jineta (Lisboa, 1670); Bonal, Tratado 
de equitación (Madrid, 1911); J. Fillis, Tratado de 
equitación (Valladolid, 1902): Gerhardt, Traité des 
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tado de equitación: Haves, Riding on the fat, ete. 
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mentaire et Equitation savante (París, 1907); G. Le 
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Equitación miLITAR (Escugra DE). Mil. Por Real 
deezeto de 3 de Diciembre de 1903 creóse en Ma- 
drid una Escuela de Equitación Militar, cuyo objeto 
fuese «la ampliación y fomento de los conocimientos 
ecuestres, en los cuales deben sobresalir y distinguirse 
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siempre todos los jefes y oficiales de caballería, has- 
tá el punto*de ser, no tan sólo consumados jinetes, 
sino los únicos y exclusivamente encargados en los 
cuerpos del arma de la instrucción hípica de los hom- 


La escuela de equitación, por Wouwerman. (Museo del Estado, Amsterdam) 


bres y de la doma del ganado». En el Reglamento 
provisional publicado con igual fecha (hasta el mo- 
mento presente. fines de Abril de 1914, no se ha 
publicado el definitivo) ampliaba el objeto de la Es- 
cuela á los extremos siguientes: á encaminar á los 
jefes, capitanes y tenientes del ejército para cali- 
ficarles en equitación cuando lo creyese convaniente 
el ministro de la Guerra; á facilitar medios de ejer- 
citarse al gran número de jefes y oficiales de caba- 
lería que no siendo plazas montadas, por su situa- 
ción en oficinas, etc., pierden en aptitud para la 
equitación; á tener constantemente en los cuerpos 
<cabalios domados en el picadero de la Escuela y al 
exterior, en aires alargados, saltos y trabajo mili- 
tar, propios para ser montados reglamentariamente 
por los generales, y, por último, á examinar á los 
mejores jinetes de los regimientos del arma para ser 
destinados á cubrir las vacantes de equitación mili- 
tar que vayan ocurriendo en los cuerpos. Se le daba, 
además, la misión de asesorar al ministro. y de es- 
tudiar todo cuanto referente á equitación se fuese 
ensavaudo é implantando en los demás ejércitos. 
Los alumnos proceder, en general, delos cuerpos de 
caballería. pero pueden cursar los estudios los oficia- 
les pertenecientes á cuerpos montados, annque no 
pertenezcan á dicha arma, y hasta puede solicitar el 
examen necesario para acreditar su aptitud y adquirir 
título profesional para ejercerlo fuera del ejército, cual- 
quier iudividuo extraño á él. Este establecimiento mi 
litar, que actualmente depende de un modo directo 
del ministerio de la Guerra, estuvo á cargo del Estado 
Mayor Central desde 10 de Febrero de 1909 hasta 
que en 1912 desapareció éste como organismo apar- 
te, pasando á constituir una sección del ministerio. 

EQUITADOR, RA. (Etim.—De equitar.) adj. 
Jivete. U.t. e. s. | Prcapor (por el maestro de 
equitación). : 

EQUITAMINA. ha Quim. Ca Has Na 94. Alca- 
loide de la corteza de dita. Se obuene partiendo del 
líquido alcalino, privado de ditamina por agitación 
con éter, que resulta en la extracción de este último 
alcaloide (V. Diramixa), añadiendo a! mismo po- 
tasa cáustica sólida y agitándolo con cloroformo. 
Se separa la solución clorofórmica, se destila el 
clorotormo y se añade un poco de ácido clorhídrico 
concentrado al residuo amorto que queda, para con- 
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vertir la equitamina en clorhidrato, que es poco so- 
luble y que se purifica fácilmente por cristalización 
en agua acidulada con clorhídrico; del clorhidrato se 
separa la base libre mediante la lejía de potasa y se 
agita la mezcla con: cloroformo. Se 
evapora la nueva solución clorofór- 
mica y se disuelve el residuo en una 
mezcla de partes iguales de acetona 
y agua y se abandona la solución á 
la evaporación espontánea en un es: 
pacio libre de anhídrido carbónico, 
De este modo se separa en cristales 
incoloros, de brillo vítreo y reacción 
alcalina, que contienen cuatro mo- 
léculas de agua. Los cristales pier— 
den á 80%, en espacio de aire en- 
rarecido, tres moléculas de agua, 
formándose Zidróxido de eguitamonio 
Ca. B2N,044+8,0 6 CH 29 04-11. 
Este hidróxido se convierte á 105” 
en equitamiva anhidra, que apenas 
tiene reacción alcalina. El hidróxico 
de equitamonio es soluble en el agna 
y el alcohol; su solución alcohólica es levogira. El 
ácido sulfúrico concentrado tiñe la equitamina de 
color rojo purpúreo; el ácido nítrico concentrado la 
disuelve en este mismo color. que al cabo de algu- 
nos minutos pasa á verde. Según E. Harnack, la 
corteza de dita sólo contiene un alcaloide, la ditaína 
CoHapN204. que se considera como un alcaloide glu- 
cósido, de acción parecida á la del curare, puesto que 
por ebullición con ácido clorhídrico, y por la acción 
de la emuisina, produce una substancia que reduce 
el reactivo de Fehling; sin embargo, O. Hesse pone 
en dnda que esta substancia sea glucosa. 

EQUITAMONIO (HinróxiDO DE). Quim. Véase 
EQUITAMINA. 

EQUITANTE. adj. Bot. Se dice de la hoja do— 
blada por el nervio medio y montada sobre la que le 
sigue por el otro lado del tallo; por ejemplo, en el 
lirio y espadaña. 

EQUITAR. (Etim.—Del lat. eguitare, deriv. de 
eguus. caballo.) v. n. Montar Ó manejar con maes- 
tría un caballo, observando las reglas de equitación, 

EQUITATIVAMENTE. adv. m. Con 
equidad. 

EQUITATIVO, VA. (Etim.—Del lat. aeguitas, 
aequitatis. igualdad, equidad.) adj. Que obra con 
equidad. [| Hecho con equidad, ó que la contiene. 

Sinón. Justo. 

EQUITE. (Etim.—Del lat. eques, eguitis, deriv. 
de eguus. caballo.) m. ant. Caballero ó noble. 

Equrrk. Mil. ant. En la aotigiiedad tenía igual 
significado ane caballero ó noble. Entre los roma- 
nos. según Clonard en su Historia de las armas de 
Infantería y Caballería, «la palabra equite es la últi- 
ma denominación que se dió á la caballería. Pero en 
tiempo de los Gracos fué también aplicada á los que 
en lo civil formaros un nuevo orden conocido con el... 
vombre de orden ecuestre: la doble acepción que 
tuvo desde aquella época dió lugar á muchas equi- 
vocaciones. pues no es fácil distinguir el soldado de 
caballería del caballero romano». 

EQUITENIA. f. Quím. C¿2H:102. Componente 
de la corteza de dita. Del alcohol concentrado y ca- 
liente cristaliza en agujas ligeras, blancas, fusibles 
á 190%, solubles en 960 partes de alcohol de 80 por 
100, muy solubles enel éter y el cloroformo, y me- 
nos solubles en el éter de petróleo. Es dextrogira. 
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EQUITENINA. f. Quim. C.¿H,;NO,. 
de que se halla en las aguas maures de la obtención 
del clorhidrato de eguitamina (V.). Es un polvo par- 
dusco, amorfo, de sabor fuertemente amargo. 

EQUITES. (Etim. —De eguita, género tipo.) f. 
Bot. (Benites L.) Género de apocináceas, equitoi- 
deas, equitideas, sin escamas en la garganta ni en 
el tubo, corola asalvillada, vistosa, con tubo cilín- 
úrico, disco anular, con cinco lóbulos, cáliz con mu- 
chas glándulas ó cinco escamas, estigma sin anillo 
en su base, flores en racimos; lianas con hojas de- 
cusadas, con nervios amplios. Comprende unas 40 
especies de América. 

Equires. (Etim. — Del lat. eques, caballero.) m. 
pl. Entom. (Equites.) Subfamilia de lepidópteros 
diurnos de la familia de los papiliónidos; comprende 
los géneros Papilis L., Doritis Fabr. y otros. 

EQUITÍDEAS. f. bl. Bo(. Tribu de apocináceas 
equitoideas, con el cono de las anteras incluido en 
el tubo. Comprende 50 géneros, entre ellos Echites, 
Apocynum, Nerium y Strophantus. 

EQUITINA. f. Quim. Cz,H;203. Componente 
de la corteza de dita. Se presenta en escamas tenues 
blancas, fusibles á 170%, muy poco solubles en el 
alcohol de 80 por 100 (1:1430 á 15%) y menos solu- 
ble en el éter y en el éter de petróleo que la equice- 
rina. Es dextrogira. 

EQUITIO (Lucio). Biog. V. Equicio. 

EQUITOIDEAS. (Etim. — De equita, y el gr. 
eidos, forma.) f. pl. Bot. Subfamilia de apocináceas, 
con los estambres firmemente unidos al estigma, te- 
cas siempre apendiculadas, no llenas de polen hasta 
la base en la parte externa, lóbulos del limbo coro- 
lino frecuentemente cubriéndose hacia la derecha, 
semillas casi sin excepción con vilano. Comprende 
las tribus equitídeas y parsonsieas. 

EQUITURIOS. m. pl. Ztuogr. ant. Pueblo de 
la Galia, sit. en el país llamado Entre-deux-Guier, 

6 sea en la confluencia del Durance y el Ubaye. 

EQUIÚRIDOS. (l'tim — De Zeñiurus, nombre 
de un género.) m. pl. Zool. (Echiuridae.) Familia de 
eusanos de la clase de los gefíreros, única del orden 
e los quetíferos. Los géneros principales son Echiu- 
rus Cuv., Thalassema Gaertn. y Bonellia Rol. (Véa- 
se QuetíreEROS, EquiurRo, Tatasema y BONELIA. 

EQUIURO. (Etim. — Del gr. échein, tener, y 
ourá, cola.) m. Zool, (Behiurus Cuv.) Género.de 
gusanos vefíreos del orden de los quetíferos, fami- 
lia de los equiúridos, caracterizados por tener el seg- 
mento cefálico no dividido, dos cerdas ganchudas en 
el extremo anterior del cuerpo, dos círculos de cer- 
das sencillas, rígidas, en el extremo posterior del 
mismo, dos pares de órganos segmentales y otros 
tantos orificios sexuales situados detrás de las cerdas 
ganchudas anteriores. Se incluyen en este género 
unas seis especies: el E. Pallasii Guér. (E. Gaert- 
neri Quatret.), de 10 á 15 cm. de longitud y de 3 á 
4 cm. de anchura, con el segmento cefálico delgado 
y tubular en la base, ensanchado y más abierto más 
adelante y en forma de pala en el extremo, la super- 
ticie del cuerpo con numerósas verruguillas dispues- 
tas en 21 4 23 series transversales y todo el cuerpo 

- gris, amarillo ó anaranjado, algo translúcido. Vive 
esta especie en el mar del Norte, en la arena de las 
orillas, en la que excava galerías que alcanzan una 
longitud de 30 em.; los pescadores la' usan como cebo. 

EQUIVALENCIA. 1.* acep.' F. é In. Equiva- 
lence. — It. Equivaienza. — A. Gleichwertigkeit. — P. y 
C. Equivalencia. — E. Ekvivalénteco. (Etim.— De equi- 
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Alcaloi- | valente.) f. Igualdad en el valor, esvimación y apre= 


cio de dos ó más cosas. 

EquivALENCIA. Mal. V. 
CIONES). 

EQUIVALENTE. p. a. de EquivaLer. || adj. 
Que equivale á otra cosa. [| Se dice de la expresión 
cuyas palabras son distintas de las de otra frase 
cualquiera, pero que tiene el mismo sentido. 

EquivaLeNTE (PóLvora). Balist. Los diversos pro- 
blemas de balística interior á que da lugar el fenu- 
meno de la combustión de la pólvora, han podido 
resolverse de un modo satisfactorio, mientras la for- 
ma regular de los granos ha permitido establecer 
una relación analítica entre el volumen quemado y 
las dimensiones de aquéllos. Pero cuando la pólvora 
es de grano irregular no hay manera de sujetar al 
cálculo sus efectos, y para lograrlo se hace necesario 
admitir que éstos serán los mismos que produciría 
una pólvora cúbica, esférica, etc. ¡es decir, de la 
forma á que más se aproximen los granos de aqué- 
lla), siempre que ambas posean igual densidad 9 y 
entren en ellas el mismo número V de granos eu kg. 
Se dice entonces que la pólvora regular así determi- 
nada, cuyas dimensiones son 
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según sea de grano esferico ó cúbico, es eyuivalente 
á la irregular que se estaba considerando. 

EquivaLENTE. is. V. Enreroeía y TerRMODINÁ— 
MICA. 

EquivaLEN1E. Geom, V. EquivaLER. 

EQUIVALENTE. Hist. de la Hac. púb. Contribución 
establecida por Felipe V en el antiguo reino de Va- 
lencia, al mismo tiempo que el catastro de Cataluña, 
la talla de Mallorca y la real, única contribución de 
Aragón. Todas ellas tenían el carácter de directas 
sobre la rigueza. Con su establecimiento se propuso 
Felipe V equiparar proporcionaimente la tributación 
de aquellas regiones á la de Castilla, ya que ésta 
venía resultando mucho más recargada por conse- 
cuencia de las rentas generales y provinciales que 
no se conocían en dichas otras regiones. Dióse á esta 
contribución en Valencia el nombre de equivalente 
porque se pagaba en equivalencia de las referidas 
rentas provinciales de Castilla; y su cuarta parte 
venía á cargarse por medio de un impuesto de $ por 
100 cobrado:en las puestas sobre todos los géneros 
de consumo. La equivalencia no se consiguió en 
realidad, pues todavía al terminar el primer tercio 
del siglo xix mientras cada valenciano contribuía al 
Tesoro con 18 reales, cada castellano satisfacía 28. 
Suprimida esta contribución en 1817 (así como las 
contribuciones análogas de los otros reimos distintos 
del de Castilla). fué restablecida en 1824 y subsistió 
hasta la reforma del sistema tributario en 1845, año 
en que quedó substituida por la contribución de in- 
muebles. cultivo y ganadería, la industrial y la de 
consumos. Á principios del siglo x1x importaba el 
equivalente de Valencia 7.780,050 reales, 

Con la denominación de equivalente de la Bolia se 
conoció en Cataluña el recargo establecido por Car- 
los TIT sobre las contribuciones al suprimir la bolla 
y en equivalencia de éste. V. Boba. 

Con el nombre de fondo de equivalencias se desig- 
naron los procedentes de pagos que hacían en metá- 
lico los compradores de bienes nacionales, en equi- 
valencia de los efectos de la Deuda pública en que 
deberían verificarlos. Este tondo estaba destinado á 
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la extinción de la deuda amortizable; pero se fueron 
“consignando obligaciones determinadas sobre él, 
dictándose para regularizar su situación la Real or= 
iden de 30 de Agosto de 1851. 

EquivaLENTE. Lif. Expresión ó locución que no 
es idéntica por su sentido literal á otra expresión ó 
á otra locución, pero que se emplea para reempla- 
zarla en ciertas circunstancias. Así los proverbios y 
refranes, al pasar de una lengua á otra, deben ser 
traducidos, no al pie de la letra, sino por sus equi- 
valentes. 

EQUIVALENTE. mm, Mecán. Sistema de vectores de 
igual resultante general y momento resultante. 
Aplícase á velocidades, fuerzas, etc. 

EQUIVALENTE ELECTROQUÍMICO. Ls. V. ELECcTRI- 
cian. Parte II, último capítulo. 

EQquivALENTE MECÁNICO DEL CALOR. Fis. V. EnBr- 
Gia y TERMODINÁMICA. 

EquivaLentes (Ecuaciones). f. pl. Mac. Las que 
tienen las mismas raices. 


EQquivaLENTES quÍMICOS. Quéím. V. EsTEQUIOME-" 


TRÍA. 

EQUIVALENTEMENTE. adv. m. Con equi- 
valencia, ó por medio de un equivalente, 

EQUIVALER. (Etim.—Del lat. aeguivalere, 
formado de aegus, igual, y valere, valer.) v. n. Ser 
igual una cosa á otra en la estimación ó valor. 

Deriv. Equivalido, da. 

Equivater. Geom. Ser iguales las áreas de dos 
figuras planas diferentes ó las áreas ó volúmenes de 
dos sólidos también distintos. 

EQUIVALVO, VA. (Etim. — Del lat. aeguus, 
ignal, y valva.) adj. Zool. De valvas iguales. Se 
dice principalmente de las conchas de ciertos mo= 
luscos. 

EQUIVOCACIÓN. (Etim.—De egvivocar.) f. 
Error involuntario, consistente en tomar ó tener una 
cosa por ora, creyendo acertar, ó por efecto de una 
metal distracción. 

Equivocación. Filos. V. Equívoco. 

EQUIVOCADAMENTE. adv. m. Con equi- 
vocación. 

EQUÍVOCAMENTE. adv. m. Con equívoco; 
en sentido ambiguo ó con dos ó más sentidos. 

- EQUIVOCAR. 2.* acep. F. Se tromper.—It. In- 
gamnarsi.—In. To be mistaken.—A. Sich tiuschen, sich 
irren.—P. Enganar-se. —C. Equivocarse, errarse. — E. 
Erari, trompigi. (Etim. — De equivoco.) v. a. Tener 6 
tomar una cosa por otra. U. m. c. r. 

EQUIVOCARSE UNA COSA CON OTRA. fr. Semejarse 
mucho hasta el punto de parecer una misma, 

EQUÍVOCO, CA. 1.* acep. E. Equivoque.—Ít. y 
P. Equivoco.—lv. Equivocal. — A. Doppelsinnig. —C. 
Equivoch.—E. Dubesenca, multsenca. (Etim.—Del lat. 
acquivocus, formado de aeguus, igual, y D02, vocis, 
voz.) adj. Que se puede tomar ó interpretar en va- 
rio3 sentidos ó dar ocasión á juicios diversos. || Du- 
doso, incierto, vacilante. [| fam. Perú. EQUIVOCADO. 
Jm. Palabra cuya significación conviene á diferen 
tes cosas; como Cáncer, que significa uno de los sig- 
nos del Zodíaco, y también una enfermedad. || Equi- 
vocación. [| B. art. Toda figura que puede represen- 
tar á la vez dos ó más objetos distintos. 

Equívoco. Filos.. Llámanse en lógica términos 
equívocos aquellos que se aplican á varios objetos en 


“sentido diverso. Estos términos nada expresan que 


sea común á los seres á quienes se aplican. El tér- 
mino león, verbigracia, es equívoco porque se dice 
de un animal y de una constelación; y es evidente 
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que este animal y esta constelación en cuanto signi- 
ficados por la palabra /eón nada tienen de común 
sino el nombre. Distínguense los términos equívocos 
de los unívocos y de los análogos, porque los univo- 
cos se aplican en el mismo sentido á todos los indi- 
viduos á que se extienden, y los análogos parte en 
el mismo sentido y parte en sentido diverso, V, ANá- 
Loco, Univoco. TérmMINO. 

EQUIVOQUISTA. com. Persona que con fre= 
cuencia y sin discreción usa de equívocos. 

EQUOS. £tnogr. ant. Pueblo del Lacio (Italia), 
establecido en las márgenes del Anio al N. de los 
Hérnicos y de los Volscos. Era de raza osca y tenía 
por capital á Preneste. Sostuvo frecuentes guerras 
con Roma, solo unas veces, y otras aliado con los 
latinos. En 493 a. de J. C. en unión de los volscos 
y los sabinos fueron derrotados por el cónsul Vetu- 
sio. A mediados del siglo v consiguieron apoderarse 
gradualmente de la frontera latina hasta la comarca 
del monte Algido, vertiente oriental de la montaña 
Albana que desde el año 465 fué punto de partida 
de sus merodeos por la frontera romana. En algunas 
ocasiones llegaron hasta los arrabales de la capital. 
Al firmar los romanos la paz con los volscos occi- 
dentales dirigieron sus fuerzas todas contra los equos, 
quienes se vieron reducidos de nuevo Á sus primiti- 
vos límites. En 305, durante la guerra de los samn1- 
tas, volviercen á tomar las armas, siendo entonces casi 
exterminados. La etimolovía del nombre de este 
pueblo ha sido muy discutida. Parece probable que 
proceda de la voz opsc, puesto que como se ha dicho 
antes, eran oscos de origen. 

EQUOSERA. (Geo7. ant. Ciudad antigua de 
España, citada por Ravenate como próx ma á Pa- 
lencia. Cortés supone que pueda ser Medina de Rio- 
seco. 

EQUOTÚTICUM ó EQUOTUCIO. Geoz. 
Ciudad antigua del Samnio (Italia), al NE. de Be- 
nevento, en el país de los hirpivos, fundada por 
Diomedes; hoy es Ariano. 

EQUULEUS. 4siror. V. CABALLO MENOR. 

EQuUULENS PICTORIS. ÁAstron, V. PLUTEUM. 

ER ó ERR. Geo. Riach. de la prov. de Ge- 
rona, p. j. de Ribas. Nace en la Cerdaña, corre dle 
S. á NO. y des. en el Segre, en 
las inmediaciones de Llivia. 

Er. Geog. Pequeño rio de Hun= 
gría. Nace en el cond. de Szilagy 
y atraviesa el país de Ermellek en 
el cond. de Biar. Parte de su curso 
es subterráneo. Causa grandes des- 
trozos en la vega por la cual corre 
en la época de sus avenidas. 

ERA. 1.* acep. F. Ere. — It., 
In., P. y C. Era.—A. Aera.—E. Epo- 
ko, tempago. (Etim.— Del lat. aera.) 
f. Punto fijo y fecha determinada de un suceso, desde 
el cual se empiezan á contar los años. Sirve para los 
cómputos cronológicos. l Temporada, duración de 
cierto tiempo. [| Tiempo, estación. sazón. [| Era 
acciaca. Cronol. V. Era DE Accio. [| Era ALEJAN- 
orina. Cronol. V. Era DE ALEJANDRO El. GRANDE. || 
ERA CESAREA DE ALEJANDRÍA. Cronol. La que se esta- 
bleció á contar desde la victoria de Farsaliny ganada 
por César á Pompeyo en 40 antes de J. C. Estuvo 
adoptada por los griegos. aunque por poco tiempo. 
|| Era COMÚN, CRISTIANA Ó DE Cristo. Crono!. Cóm- 
puto de tiempo que empieza á contarse por años 
desde el nacimiento del Salvador. Es la “aue está 
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actualmente en uso en todas las naciones cristianas. 

| Era De Apraram. Crono?. La que parte de la vo- 
cación de este patriarca, que se fija en 1. de Octu- 
bre de 2015 a. de J. C. || Era De Accio. Crono?. La 
que partiendo de la batalla de este nombre (2 de Sep- 
tiembre ¡el año 30 a. de J. C.), estuvo algun tiempo 
adoptada en Egipto. || Era DE ALEJANDRO El. GRAN- 
DE. Crono!l. La que toma como punto de partida la 
muerte de este famoso conquistador, en 12 de No- 
viembre de 324 a. de J. C. [| Era br La nora. Ó 
DE LOS MAHONMETANOS. Cronol. V. Hicira. [| Era 
DE La REPÚBLICA FRANCESA. Cronol. La adoptada en 
rancia para conmemorar el establecimiento del go- 
bierno republicano: comenzó á contarse desde el 
equinoccio de 1792 y duró hasta el 9 de Septiembre 
de 1805. [| Era De Las onimpíaDas. Cronol. Cóm- 
puto usado por los antiguos griegos, en el que se 
contaba el tiempo por períodos de cuatro años á 
partir de 776 a. de J. C. en que salió vencedor en 
los juegos olímpicos Corebo de Elea. || Era DeL 
MUNDO, Ó DE La CREACIÓN. Cronol. La que comienza 
á contarse desde 4000 ó 4004 años a. de J. C., re- 
gulándose por el ciclo lunar de diez y nueve años, 
compuesto de doce años comunes y siete embolísmi- 
cos. [| Era DE Los MÁRTIRES. Hist. Dase general- 
mente este nombre al reinado del emperador Diocle- 
ciano, por ser la época en que fué más violenta la 
persecución contra los cristianos y hubo mayor 
número de martirios. | Era De 1os SELÉUCIDAS. 
Cronol. La que teniendo como punto de partida el 
advenimiento de Seleuco Nicator al trono de Siria 
en 312 a. de J. C., fué usada en aquel reino. || Era 
DB Naronasar. Cronol. La que partiendo del co- 
miénzo del reinado de este monarca en Babilonia (747 
a. de J. C.), y contando por años de 365 días, fué 
muy usada en la antigiiedad, especialmente para los 
cómputos astronómicos, [| Era espaÑoLa. Cronol. La 
que se llama también era del César, y tuvo prio- 
cipio 38 años antes de la era cristiana. | Era JuLia- 
NA. Cronol. La que tuvo por punto de partida la re- 
torma del calendario romano por Julio César en 45 
a. de J, C. || Era vurcar. V. Era CRISTIANA. 

Sinón.. Eroca. 

Era. (Etim.—Del lat. area.) f. 4gr. Sitio des- 
tinado para la trilla de las mieses y también de las 
leguminosas. Generalmente todas las fincas de algu- 
na importancia cuentan con un era, v en las afueras 
de los pueblos existen también y á ellas acuden los 
pequeños labradores para hacer las operaciones de 
obtención y limpia de granos mediante el pago de nn 
estipendio establecido en la localidad que casi siem- 
pre es en especie. 

Unas eras son terrizas; es decir, que las consti- 
tnye la misma superficie del terreno que se iguala, 
siega y apisona con rulo, pero es necesario que sea 
de composición calizo-arcillosa-silicosa, pues no de 
otro modo reunirían buenas condiciones. yv aun así 
los granos que se obtienen en ellas no resultan bien 
limpios. Sólo tienen ¡a ventaja de poder formarse en 
cualquier campo que pudiera convenir si la compo- 
sición del terreno se prestara á ello. 

Las eras empedradas y las embaldosadas se esta- 
hlecen en sitios fijos de las fincas que deben esco- 
gerse de antemano teniendo en cuenta que debe ser 
sitio despejado sin edificios ni arbolado próximo que 
dificulten la acción de los vientos reinantes tan in- 
dispensables para el aventado de los granos. Con- 
viene, sin embargo, que las eras estén próximas á 
las casas de labor para facilitar el acarreo y al- 
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macenado de los granos, pajas y otros productos. 

En países lluviosos debe darse á la snperficie de 
las eras alguna inclinación para que las aguas es- 
curran fuera de ellas. 

Era. (Etim. — Del lat. area.) Agr. Cuadro ó 
cuartel de tierra en que el hortelano siembra y enl- 
tiva verduras. 

ÁLZAR. Ó LEVANTAR DE ERAs. tr. Acabar de reco- 
ger en el Agosto los granos que había en ellas. 

Era. Can. Cada una de las porciones de terreno 
regable en que se divide un cuarto. Es la más pe- 
queña división del terreno regable, 

Era. Cronol. V. CRONOLOGÍA. 

Era. Geol. Cada uno de los grandes períodos en 
que, desde el punto de vista geológico y atendiendo 
principalmente á la sucesiva aparición de los seres 
vivos, se divide para su estudio la historia de la cor- 
teza del globo terrestre. Durante mucho tiempo se 
admitían Jas cuatro eras primaria, secundaria, tercia- 
ria y cuaternaría, pero la tendencia actual es á ad- 
mitir también cuatro eras, que no se corresponden 
exactamente con las citadas, y se denominan: arcai- 
ca, paleozoica. mesozoica y cenozoica (V. además el 
artículo GEoLOGÍAa). : 

Era. Min. Superficie plana y debidamente solada, 
donde se trituran y mondan los minerales. [| Los 
compartimientos al aire libre, en las salinas, donde 
se obtiene por evaporación del agua del mar la sal 
común. || Era de desentodar. Superficie solada ó en- 
tablonada, con ligera inclinación en el piso y cerca- 
da en su contorno. En ella entra el agua por un 
agujero para desonlodar el mineral. ; 

Era cristiana. Cronol. [Es la más generalmente 
seguida en las naciones civilizadas. La Iglesia cris- 
tiana en sus primeros siglos no tenía cronología es- 
pecial. y por necesidad se acomodaba á los usos de las 
regiones en que se establecían máxime del imperio ro- 
mano. Un primer conato de algo característico en el 
enumerar los años lo constituyó la llamada era de los 
mártires, cuya base es la subida al imperio de Dio- 
cleciano en 29 de Agosto de 284. Su razón de ser 
fué recordar el número grande de mártires que enton- 
ces tuvo el cristianismo, Fué seguida en Alejandría 
y en todo el Egipto. donde se continuó hasta la inva= 
sión de los árabes, y se ha continuado después en la 
Iglesia copta y conservado en la Etiopía. La autorizó 
el uso que de ella hicieron los autores eclesiásticos. 
como Eusebio de Cesarea. Los cristianos de Arme- 
nia usaron otra; pero la cristiana por antonomasia 
es la que con ocasión de calcular la Pascua estable- 
ció en Roma el monje Dionisio llamado el BExiguo. 
en 525. Su punto de partida es la Encarnación del 
Hijo de Dioz (Zncarnatio Domini), aunque se duda 
si equivocó la fecha de este acontecimiento de cuatro 
hasta ocho años colocándolo en el 753 de la tunda- 
ción de Roma (V. Vavidad ¿Natividad de N. S.). 
En esta era, que tambiéa se llama vulgar, los años 
posteriores á la fecha de partida se enuncian en latín 
Anno Domini. etc... y los que precedieron, Ante 
Cristum, etc. La equivocación sufrida por Dionisio 
nadie trata de corregirla, pues lo más importante en 
la cronología es la constancia en el modo de contar. 
Como era natural, nose propagó rápidamente la in- 
novación de Dionisio. Admitida en Roma, se fué ex- 
tendiendo su uso por Italia. Luego pasó á Inglate-- 
rra por los misioneros que de Roma fueron á eran- 
gelizar aquel país. y el venerable Beda fué grao 
propagador suyo. En Francia la estableció Carlo- 
magno. En España. en que dominaba la era propia 
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que parte del año 38 a. de J, C., no se implantó la 
mueva hasta 1350 en Aragón y 1383 en Castilla. 
Y de estas naciones se ha ido difundiendo por las 
demás, en atención á la grande uniformidad que en 
esto requiere la comunicación de los pueblos. 

Era DE ATaD. Zopog. bibl. Nombre del lugar 
donde José y sus hermanos lloraron por siete días á 
su padre Jacob, allende el Jordán, al conducir el 
cadáver del patriarca. 

Era De Cuibon. Zopog. dibl. Nombre del lugar 
donde estuvo á punto de caer el arca de la alianza, 
al ser transportada, durante el reinado de David, de 
Cariatiarim á Jerusalén, cerca de la casa de Obede- 
dom, donde más tarde fué depositada. En un pasaje 
bíblico se lee Nachon, en vez de Chidon. 

Era DE JARDÍN. 4. 41. Porción de terreno, cua- 
dro ó canastillo, de perfil alomado, donde se plantan 
arbustos y flores, dejando eu los intervalos calles 
enarenadas de líneas curvas y caprichosas, Existen 
la llamada era sencilla, sólo cubierta de césped, y 


la compuesta, que además tiene flores y arbustos de | 


hojas perennes. 
Era De Ornan. Zopog. bibi. Era situada en el 
. monte de Moriach, llamada por el nombre del jebu- 
seo, que era su propietario. En el texto bíblico se 
dice que, cesada la plaga de la peste infligida por un 


<ngel al pueblo de David, el profeta Gad mandó ele-/ 


var allí un altar. El rey, cumpliendo la indicación, 
compró á Ornan el terreno y bueyes por 600 siclos 
de plata y ofreció sacrificio en la era. 

Exa. Geog. Lung. de la prov. de Oviedo, mun, de 
Muros, parr. de Santa María de Muros. 

Era (La). Geoy. Barrio de la prov. de León, 
mun. de Cabañasraras. 

Era. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Zacatecas, 
mun. de Sánchez Román; 250 h. |] Otro en el mún. 
de Sauceda; 350 h. 

Ena. Geog. Afl. izq. del Arno (Italia). prov. de 
Pisa; nace cerca de Volterra y des. en Pontedera. 
tras un curso de 99 km. 

Ezra Aura. Geog. Cortijada de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Cuevas de Vara. [| Casas de labor de la 
prov. de Huelva, mun. de Jabugo. [| Lug. de la 
prov. y mun, de Murcia. 

Ezra ben LLaxo (La). Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Tejeda. 

Era be Mona (La). Geog. Ald. de la prov. de 
Canarias, mun. de Valsequillo. 

Exa be SoLee. Geog. Cas. de la prov. de Alican- 
te, mun. de Villajoyosa. 

Exa bs Toscas. Geog. Cas. de la prov. de Caua- 
rias. mun. de Gáldar. 

Era EmpeoraDa. (Ge0y. Cas. 
mería, mun. de Adra. 

ERA-BAJADA. G<oy. Lug. de la Rep. Argen- 

“tina, prov. de Santiago, dep. de Bajada (Matará), 
oril. izq. del Salado. 

ERACLEO, EVERARDO ó EVERA- 
CLEO. Biog. Obispo de Lieja, sucesor de Balieri- 

co 1 y predecesor de Natgerio, m. en 971, que ocu- 
-——pael núm. 25 en la cronología de los obispos de Lie- 
ja? Era de origen sajón, estudió en Colonia, y de 
joven fué preboste de la colegiata de Bonn; en 959 
fué elevado al episcopado, gracias á la protección 
que le dispensó Otón I. Se dedicó con gran celo á 
favorecer las escuelas de Lieja, célebres en tiempo 
del obispo Francon, que había importado las tradi- 
ciones y principios de la Escuela palatina de los Car 
_lovingios, cuyo desarrollo habían impedido por lar= 


de la prov. de Al- 


,e 


397 


go tiempo las turbulencias que agitaban el país. 
Atrajo numerosos sabios á las escue:as que fundó en 
varios monasterios, en los que reunió profesores no- 
tables, tanto alemanes como franceses, Erigió las 
colegiatas de San Martín y de San Pablo, y echó loa 
cimientos de la famosa abadía de San Lorenzo. En 
960 combatió á las órdenes de Bruner, arzobispo ue 
Colonia, contra Roberto de Borgoña, y en 966 acorn- 
pañó á Italia al ejército de Otón. 

Bibliogr. Bouilis, Aisioire de la ville et pays 
de Liége (Lieja, 1725); Fiseu, Sancta Legia Romanue 
ecclesiue Alía (Lieja, 1642); Foullon, Historige Leo= 
diensis per episcoporum seriem digesta ab origine po= 
puti usque ad Ferdinandi Bavuri tempora (Lieja, 
1735); Stallaert y Van der Hueghen, De 1 lustruction 
publique au moyen áge (Bruselas, 1851) J. Cha- 
peauville, Hist. sacra, profana, etc., t. Il, pig. 188 
(Lieja, 1618); E. Martéue, Veterum Script. et 
Monumentorum, moralium, historicorum dogmatico- 
rum Collectio nova, t. IV. pág. 860 (Ruán, 1700». 

ERACLIO (San). Hayiog. Tres santos mártires 
de este nombre se citan en el martirologio jeronimia- 
no: uno en 8 de Julio, martirizado en Sirinio de Pa- 
nonia; otro en 5 de Agosto, martirizado en Galatz de 
Moldavia, y un tercero en 8 de Octubre, martirizado 
en Antioquía. Además hay otro mártir, ERACrIo, 
también en Antioquía, el 11 de Octubre, y san Era- 
cio, martirizado en Africa en el siglo ren 10 de Oc- 
tubre, A este último también se le llama Erabio. 
Otros varios se pueden citar, pero se escriben con A. 
V. Haraciio (San). 

Eracuio. Biog. Eclesiástico español. V, HÍ- 
RACLIO. 

ERACYA ó ERACYIA, m. Mús. Instrumen- 
to musical que usan los musulmanes. Es de viento, 
de madera y pertenece al grupo de los de lengúeta 
libre y tubo cónico. La lengileta consta de dos pe- 
queñas láminas de junco marino y produce un soni- 
do muy grave. Tiene siete agujeros en la parte 
anterior y dos en la posterior. 

ERADA. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Beira Baja, dist. de Castello Branco, conc. 
y com. de Covilha; 890 h. 

ERADICACIÓN. (Etim. — Del lat. eradicatio, 
deriv. de eradicatum, supino de eradicare, arrancar 
de raíz.) m. DesaRRAIGO. 

ERADICATIVO, VA, (Etim. — Del lat. era- 
dicatus, arrancado de raíz.) adj. ant. Que tiene vir- 
tud de desarraigar. 

ERADIO (San). Hagiog. V. Eraciio (San). 

Eravio (San). Hagiog. Dos santos de este nom- 
bre conmemora la Iglesia: uno en 17 de Mayo y otro 
en 5 de Julio. El primero sufrió el martirio en No- 
yón durante el imperio de Diocleciano, junto con 
Pablo y Aquilino: el segundo en Alejandría, no se 
sabe en tiempos de qué emperador. 

ERADO, DA. p. p. de Erar. [| adj. Distribuido, 
arreglado en eras. 

Erabo, Da. (Etim. — Del lat. aeratus.) adj. ant. - 
BRONCEADO. 

ERAGNY-NEUVILLE. Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Sena y Oise, dist. y cant. de 
Pontvise; 610 h. Est. en la 1. f. de París á Dieppe. 

ERAGROSTIS. (Etim. — Del gr. er, prima- 
vera, y agrostis, grama.) f. Bot. Género de gramí- 
neas, festuceas, con las glumillas enteras ó con dos 
dientes ó bífidas, sin raspa ó á lo más punzantes, 
aquilladas, pedunculillos y glumillas lampiñas ó con 
pelos cortos, estigma con ramitas largas, plumosas, 
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estilo relativamente corto, asomando lateralmente, 
todas las espiguillas semejantes, pedunenlillos en 
hélice, ramificados en racimo, con las ramificaciones 
superiores más cortas, panojas generalmente flojas, 
espiguillas generalmente multiforas, con eje tenaz, 
cariópside estérico ú oval, no asurcado. Comprende 
una centena de especies de todos los países cálidos, 
algunas cosmopolitas. La X. pilosa la cultivan en 
erande los abisinios y galas entre los 1.700 y 
2,800 m. de a. La E. mexicana se cultiva como 
planta de adorno. En Esvaña se popa cinco 
especies. entre ellas la pilosa en el O., y E., con 
tallos delvuados, erguidos ó algo PEE rÓ en la base, 
de lá 3 decímetros, panoja con ramas capilares, 
fexuosas, desnudas en la mitad inferior, casi en ver- 
ticilos de 4 ó 5, espiguillas lineales, pequeñas, soli- 
tarias, con cuatro 4 12 flores, gluma inferior algo 
aguzada: florece en verano. 

ERAHUACA. Geoy. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Santo 
Tomás. 

ERAHUASLI. (Etim. — Del aymará L;ra, mina, 
y huasi, casa.) Geog. Estancia del Perú, depar- 
tamento de Ancachks, provincia de Huari, distrito 
de Luis. 

ERAIPÉ. m. Germ. CLERIGO. 

ERAIPEBARÓ. m. Ger. CANÓNIGO. 

ERAIPELALANÉ. m. (Geri. CARDENAL. 

ERAJAL. m. Germ. FralLe. 

ERAJAILOLÉ., m. Germ. Osispo. 

. ERAJE.m. drag. V. MIEL VIRGEN. 

ERAJUNDÍ. m. Germ. Mona. 

ERAL. m. Novillo de dos años. 

Eran. Geog. Tres cas. de la prov. de Huesca. 
mun. de Albalate de Cinca, llamados Eral de Arri- 
ba, de Abajo y del Medio. 

ERA-LOMA. Geoy. Cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, cant. de Paria. 

ERALTA. (Geoy. V. Era ALTA. 

ERAMENTO. (Del lat. arramentum.) m. an. 
Obra de cobre ó de bronce. 

ERAN. Geo. Río de la República Argentina en 
la Tierra del Fuego; corre al N., recibe varios ria- 
chuelos y desagua en las proximidades del cabo de 
Santa Inés. 

Eran. Geog. Bahía de Filipinas, en la costa O. de 
la isla de Palawan ó Paragua. Está obstruída por 
bancos de arena. procedentes de aluviones; pero, con 
todo, sirve de escala para el comercio entre Singa- 
pore y Manila. 

Eran. Geog. Población de Filipinas, sit. en la 
<osta de la bahía de su nombre; 1,200 h., mezcla de 
malayos y negritos. 

Eran. Geog. Pobl. de la India, en las Provincias 
Centrales, prov. y dist. de Sagar, sit. cerca de la 
confl. de los ríos Bhina y Betwa; 500 h. Célebre 
por los monumentos que en ella existen, que da- 
tan de los primeros siglos d. de J. C. y que fueron 
descubiertos en 1847 por el general inglés Cunnin- 
gham. y 

ERANA.f. Hist. Erano. 

ERANARCA. (Etim.—De erano, y el gr. ar- 
chós, jefe.) m.- Hist. Administrador ó tesorero de 
las rentas de los pobres, en la antigua Grecia, || 
Presidente de un erano. 

ERANDGA. (eos. Isleta advacente á la de Ma- 
dagascar (Africa O.), ocupa una superficie de 64 
“kilómetros cuadrados. 

ERANDIÉ. m. Germ. MonsE. 
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ERANDIO. Geo0y, Mun. de 495 e. y 6,38) h. 
(erandienses), formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Jlabitantes 


Alzaga, barrio de . . ... — 96 2,804 
Arriga, idem d. ..... 2 20 166 
Asúa, Mamas a 31 16 0] 
Aspe, ídem á as 0:6 51 652 
Campa (La), anteiglesia á 37 26 209 
Varros, barrio á . A) 15 116 
Luchana, ídem á. A 1,4 23 398 
Grupos inferiores y e, di- 

seminados. . . . — 245 1.813 


El censo de 1910 le asigua 7,093 h, de derecho. 

Corresponde á la prov, de. Vis zcaya, dióc. de Vi- 
toria, p.j. de Bilbao. La anteiglesia dista 13 km. 
de Bilbao con quien comunica por el tranvía que va á 
las Arenas, entre las paradas de Deusto y Lejona, 
y también por la ría del Desierto, Cae á orillas del 
¡Nervión, en un extenso y fértil valle de que toma su 
nombre, que significa «gran vega». Clima húmedo 
y saludable; produce cereales. legumbres, vino cha- 
colí, ganado y abundaute pesca, Est. f. e, (econó- 
mico) en Asúa, La Campa y Luchana. Alumbrado . 
eléctrico, talleres de maquinaria de las obras del 
puerto de Bilbao, fundiciones de hierro, fábs. de ca- 
bles metálicos, cerámica, ladrillos, etc. Escuela de 
artes v oficios. Casino. 

ERANDIQUE. (+eoy. Cir. y mun. de Hondu- 
ras, dep. de Gracias, El cír. comprende tres mun. y 
fué residencia del célebre cacique Lempira; 5,000 h., 
en su mayoría indios y ladinos, de los enales 3,200 en 
el pueblo. Este se halla sit. en terreno llano y alto al 
pie del cerro de Zacualpa, disfruta de clima suave, 
tiene tres iglesias, cabildo, escuelas, etc. Agricultu- 
ra* plantas medicinales, maderas y minas de ópalos. 

ERANDOL. 6.09. Ciudad de la India, en la 
presidencia de Bombay, prov. de Dekhan, dist. de 
Kandeh, sit. al E. de Surat, cerca del límite de la 
presidencia con el Berar, en una fértil llanura entre 
los ríos Guirma y Bori, afis. ambos del Taptí, que 
des. en el golfo de Cambvava; 12,000 h. 

ERANGA. Geo. Factoría del Congo belga, 
prov. de Lac Leopold II, sit. en la oril. der. del 
Lokoro. 

ERÁNICO, CA. ad). 
lativo al erano. ) 

ERANISTA. m. Hist, Entre los antiguos grie- 
gos, miembro de un erano, 

ERANO. (Etim.—Del gr. éranos, comida de es- 
cote, beneficio.) m. Hist. Entre los antiguos griejos, 
comida en que los comensales pagaban á escote. ll 
Sociedad cuyos individuos se reunían perióGica- 
mente para celebrar festines en común. [| Asociación 
ó sociedad de socorros mutuos, en la antigiiedad 
griega. [| Colecta, cuestación. 

ERANSUS. (Ge. Lug 
rra, mun. de ligiiós. 

ERANTIS. (Eim.—Del gr. er, primavera, y 
anthos, for.) £.. Bot. (Eranthis Salisb.) Género de 
ranunculáceas, heleboreas. con nectarios turbulosos, 
sin espolón, hojas palmeadas. divididas. ovarios, don 
venas transversas. tallo sin anillo de esclerénquima, 
óvulos con dos tegumentos tiernos, caedizos, amari- 
llos, ovarios libres y algo pedunculados, rizoma fre- 
cuentemente tuberculoso. 

Comprende siete especies asiáticas y mediterá- . 
neas. E. hiematis del S. de Europa, subespontánea 
en Barcelona, se enltiva en los jardines y- aa 


Hist. Perteneciente ó re-- 


. de la prov. de Nava 
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f£arece en Alemania á fines de Febrero; las hojas 
jenen tres segmetos multífidos. 

ERAÑÍ. f. Germ. Comunión. 

ERAÑÓ. m. Geri. Señor. 

ERAÑOREAR. v. a. Germ. Domisar. 

ERAÑORO. m. Germ. Erañó (señor). 

ERAPUCA. Geo. Montaña de Honduras, dep. 
de Copan, que da origen al río Playón. Es una de 
las cumbres más altas de la cordillera del Merendón. 

E'RAQYEH.m. Mús. lastrumento persa, espe- 
cie de oboe constituído por una sola pieza de madera 
taladrada cilíndricamente en una parte y parabólica- 
mente en otra. No tiene pabellón ó campana. Las 
octavas se producen como en los oboes y las flautas, 
En la parte anterior presenta el instrumento siete 
agujeros, y la posterior dos. Está dotado de una 
lengiieta de gran dimensión formada por dos láminas 
de juuco marino aplanadas por la parte que debe 
colocarse entre los labios. La extensión sonora de 
este instrumento es de una octava y una sexta, di- 
vididas en fracciones de cuarto de tono, á excepción 
de los dos semitonos de la octava, conforme al sis- 
tema musical de los persas. 

ERAR. v. a. 4gr. Formar y disponer eras para 
poner plantes en ellas. 

ÉRARD, ÉRARS ó ERART (Juas). Lio. 
Posta francés del siglo xvi, autor de hermosas poe- 
sías pastoriles, de saludos amorosos y de graciosas 
canciones, de las que pocas se han publicado. 

Bibliogr. Dimand, Z'rouvéres (París, 1863); P. Pa 
ris. Histoire littéraive de la France (t. XXIII, pági- 
ma 618). 

Erar, Erars ó ErarT (Juan). Biog. Poeta fran- 
cés del siglo x1v, n. en Valery y m. en 1372, Fué 
camarero del rey Felipe el Hermoso. Laborde en su 
Ensayo sobre la música, publicó algunas composicio- 
nes de este poeta. 

Eraro (Peoro). Bioy. Técnico musical frances, 
u. en París por el año 1796 y m. en 1855. De joven 
pasó á Londres para dirigir la fábrica de harpas 
fundada por Sebastián Erard (V.), de quien era so- 
brino. A la muerte de su tío, del que fué heredero, 
se encargó del negocio, dando gran impulso á los 
dos grandes establecimientos que había dejado Sebas- 
tián, uno en París y otro el ya citado de Londres, 
por lo que residió alternativamente en ambas Capita- 
les. Publicó: Zhs Harp in its present improved state 
compared with the original pedal Harp (1821). y Per- 
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par les Brard, depuis Dorigine de cet instrument 
jusqa Verposition de 1831 (París, 1834). 

Eraro (Señastián). Biog. Famoso constructor de 
pianos y harpas, u. en Estrasburgo en 5 de Abril de 
1752 y m. en París, en el castillo de la Muette, en 
5 de Abril de 1831; era el sexto hijo del fabricante 
de muebles Luis Francisco Erard. Como prueba de 
au valor y de su tenacidad se cita el hecho de que á 
la edad de trece años se atreviera á subir á lo alto 
de la echa de Estrasburgo y encima de la cruz que 
remata el edificio. La mecánica le interesó desde su 
tierna edad y poseía una rara facilidad para el dibu- 
jo: muerto su padre abandonó la ciudad de Estras- 
burgo para trasladarse á París (1768) á los diez y 
seis años, donde entró como obrero en casa de un 
tabricante de pianos (clavecins). Su habilidad inspiró 
celos á sn principal, que le despidió. Por encargo de 
otro fabricante. construyó otro instrumento tan bien 
combinado, que el compraior, admirado, preguntó al 
e=nstruetor quién era el obrero que lo había cons- 
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truído, é insistiendo en sus preguntas, por fia el fa- 
bricante le dió el nombre del joven operario, á quien 
aquel incidente valió una gran reputación, que au- 
mentó aún el invento del clavecín mecánico, cuyos 
cuatro registros, tres de pluma y el cuarto de búfalo, 
podían tocar juntos ó separadamente por medio de 
pedales que el ejecutante ponía en movimiento con 
el pie, sin que se interrumpiera la ejecución de la obra 
que tocaba. La duquesa de Villeroi le hizo brillantes 
otrecimientos, porque como apasionada protectora de 
las artes, deseaba poner en práctica numerosos pro- 
yectos referentes á la construcción de instrumentos 
de música. El aventajado obrero, de los brillantes 
ofrecimientos que le hizo la duquesa no aceptó más 
que un cuarto en el hotel, en el que pudiera entre- 
garse á sus trabajos con entera libertad. Allí cons= 
truyó el primer piano, entonces poco común en 
Francia, cuyas condiciones tan acertadas produjeron 
una revolución en el mundo musical. Por aquellos 
años, su hermano Juan Bautista se reunió con él y 
juntos fundaron un gran establecimiento. Á pesar 
de la oposición que le hicieron los demás fabricantes 
de instrumentos de música, Luis XVI les dió un di- 
ploma muy fayorable. No tardó en concebir la idea 
del piano-órgano con dos teclados, que hizo para la 
reina María Antonieta, que entre otros adelantos 
iba provisto de un registro especial que aumentaba ó 
bajaba medio tono, un tono v hasta tono y medio, 
que fué un verdadero ensayo de órgano expresivo, 
que debía de realizar más tarde por la sola presión 
del dedo. Da acuerdo con el famoso harpista Krum- 
pholtz se propuso modificar el harpa 4 crochets, modi- 
ficación en la que habían fracasado otros constructo- 
res, entre ellos Baaumarchais, que procuró en vano 
disuadir al joven constructor de sus proyectos; des= 
pués de idear una contre-basse d clavier, susceptible 
le aplicarse al harpa, tuvo la idea de inventar la 
tourchette, aparato que por medio de un disco pro= 
visto de dos botones permite acortar las cuerdas. 
Este invevto llevaba involucrado la desaparición de 
la antigua harpa, por lo que Krumpholtz, que se 
había asociado con un fabricante de harpas, hizo 
grandes esfuerzos para obtener de ErARD que renun- 
ciase á sus proyectos, lo que no logró más que hasta 
cierto punto. Al estallar la Revolución resolvió esta- 
blecerse en Inglaterra, creando en Londres una ma= 
nufactura muy importante. Al regresar á París im- 
portó los procedimientos y métodos ingleses, que 
había perfeccionado, construyendo las barpas 4 simple 
mouvement, que había inventado. Los grandes pianos 
de aquella época fueron los primeros 4 echáappement 
que se fabricaron en Francia. A cansa de la torpeza 
de los movimientos de los pedales, creó un nuevo 
modelo de pianos de cola. Hacia 1808 volvió á Lon- 
dres y allí inventó el harpa de doble movimiento 
(1811), en la que los pedales, á voluntad del ejecu- 
tante, subían ó bajaban las cuerdas medio tono. Ya 
en 1806, durante una breve permanencia que hizo en 
Londres, dió solución á este problema, pero resul- 
taba poco perfecto para satisfacerle, y por entonces 
logró solucionar el asunto en condiciones tan per= 
fectas. que el éxito obtenido excedió á toda poudera- 
ción. Desde entonces se sucedieron sus perfecciona- 
mientos casi sin interrupción hasta llegar al invento 
más esencial. ó sea el del piano de doble escape, que 
realizó en 1823. y que su sobrino Pedro extendió y 
dió á conocer por Ingiaterra. En 1824 padeció una 
grave enfermedad que le obligó á sutrir la operación 
de la litotricia, y apenas repuesto de ella, empezó 4. 
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trabajar en los perteccionamientos que proyectaba 
introducir en los órganos, construyendo uno magní- 
áco expresivo para la capilla de las Tullerías. En 
1830 se le presentó de nuevo con gran intensidad el 
mal de piedra, que se complicó con una afección en 
los riñones, que le causó la muerte al año aproxima- 
damente de haber enfermado. A pesar de faltarle el 
jete- y fundador, su casa continuó muy próspera, 
pues tanto sus harpas como sus pianos siguen sien- 
do una de las primeras marcas del mundo. , 

Bibliogr. P. Erard, T4%e Harp., etc. (París, 
1821); P. Erard, Perfectionnements apportés dans le 
mécanisme du piano par les Erard, etc. (París, 1834). 

ERARDO (San). Hagiog. V. EserarDo (San). 

Erarno. Biog. Monje y profesor de los estudios 
en el monasterio de San Miguel de Luneburgo por 
ins años 983 á 1004 en que falleció. No ha de con— 
fundirse con Erhardo de Corwey, casi coetáneo. Es- 
cribió un libr>: De interpretatione Sacrae Scripturae, y 
Commentaria in quingue Libros Moysi. 

Bibliogr. Trithemius, Annales Airsangienses 
(opera histórica. t. 1). 

ERARIA. (Etim.—Del lat. aes, aeris, cobre.) f. 
Mina de cobre. [| Parte de la arqueología dedicada 
al estudio de los objetos de cobre ó de bronce. 

ERARIANOS. m. pl. Hist. En la antigua 
Roma, individuos que no gozaban de más derechos 
civiles que la mera protección del Estado. Cualquier 
ciudadano que observase mala conducta, podía llegar 
á esta condición, pero esto no era por toda su vida. 
Los erarianos pagaban contribuciones, mas no esta- 
ban sujetos al servicio militar. 

ERARICO. Biog. Rey de los osirogodos, que 
m. asesinado en Agosto de 541. Fué elegido por 
aus compatriotas establecidos en Italia para mandar 
á los godos después del asesinato de Heldibades, 
elección que obedeció más al temor que al atecto 
que les inspiraba, ya que las simpatías generales de 
aquel pueblo se inclinaban á Totila, sobrino de Hel- 
dibades y gobernador de Treviso, quien se mostraba 
propicio á entregar aquella provincia al emperador 
de Constantinopla, cuando los godos secretamente le 
otrecieron la corona. En aquella ocasión declaró á 
z sus partidarios francamente lo que había convenido 
con los comisionados imperiales y añadió que, si se 
deshacían de Erarico antes del plazo que había se- 
ñalado para someterse al emperador, aceptaría Yus- 


A toso el cetro. Erar1co por entonces reunió el Consejo, 
; al que propuso que pidieran la paz á Justiniano, á 
condición de que ellos conservarían todos los territo- 


rios del otro lado del Po, cediendo al Imperio el resto 
de Italia. Seguidamente despachó emisarios para que 
$ vierau al emperador, y secretamente le dijeran que 
estaba dispuesto á ceder toda la península ¡italiaua si 
se le señalaba una pingiie pensión y le reconocía la 
dignidad de patricio. Poco después de la marcha de 
los emisarios, Erarico fué asesinado en un banque- 
te, á los cinco meses de ocupar el poder, sucedién- 
dole Totila en el acto, S 
Bibliogr. Sisinondi, Hist. des Rep. italien- 
nes, etc., t. I, pág. 10 (París, 1825-26); Ch. Le 
Beau, Hist. du Bas-Empire, en commengant a Cons- 
tantin le Grand, t. IX, pág. 36 (París, 1756- 
1779). ; 
ERARIO, RIA. F. Trésor. — It. Erario. — In. 
Treasury. —A. Staatschatz.— P. Thesouro publico. — C. 
. Erari.—E. Publika regnamono, (Etim. — Del lat. aera- 
riuwm, deriv. de aes, aeris, cobre, moneda.) adj. ant. 
Pechero, contribuyente, tributario, [| m. Tesoro pú- 
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blico de un imperio, réino ó república. |] Sitio ó loeal 
donde se guarda. || El que trabaja el cobre. 

Erario. Argueol. é Hist. Tesoro público de la a:- 
tigua Roma. Existió esta institución desde el tiempo 
de los reyes y dirigida por ést-s, puesto que el em- 
pleo principal de los fondos era el pago de los gastos 
del culto y de la guerra, cuya dirección competía al 
rey. No parece que por entonces hubiera un edificio 
público particularmente destinado á depósito de los 
fondos recaudados, y más bien parece que los teso- 
reros ó depositarios eran los cuestores. Además, la 
mayor parte de lo recaudado debia ser en especie 
(pecunia, de pecus). Además había, al mismo tiempo 
que el tesoro público propiamente dicho, una especie 
de dominio de la ¿orona compuesto de bienes mue— 
bles é inmuebles. En tiempo de la República uno y 
otro fueron propiedad exclusiva del Estado, y la di- 
rección estaba confiada al Senado. Entonces el depó- 
sito del erario pasó á un edificio público y sagrado, 
el templo de Saturno, con la vigilancia de los cónsu- 
les, y más especialmente de dos cuestores nombrados 
por las curias. Allí se guardaba también el archivo 
y las cuentas del Estado. El templo de Saturno y de 
Ops, construido al pie del monte Capitolio por. Tar— 
quino el Soderdio ó por Tulio Hostilio, fué destinado 
á erario por Valerio Publicola. Estaba el erario en 
los subterráneos del edificio, protegido principal 
mente por el gran respeto que inspiraba el templo, 
el más sagrado para los romanos. 

De este templo sólo resta en la actualidad las seis 
columnas de la fachada, que tampoco, pertenecen al 
primitivo, sino al reconstruído en tiempos de Septi-- 
mino Severo. 

En el erario se depositaban, además, los estandar- 
tes de las legicnes. En las demás ciudades romanas 
debía existir igualmeáte el erario en el templo más 
venerado ó en sus dependencias, y en alguno de: 
ellos, como el de Selinonte ó el de Júpiter, en Pom- 
paya, se encontraron uva ó varias habitaciones en la. 
parte posterior, que debieron tener aquel destino. 
Según Vitrubio, el erario podía ser una construcción 
aparte, y una de esta clase se ha creído ver en uno 
de los tres edificios que oenpa el lado opuesto del 
templo de Júpiter, en el foso de Pompeya, donde, 
además, se encontró un gran número de monedas de 
oro y plata. En tiempos del Imperio:se creó el iscus 
ó tesoro particular de los emperadores, del erario.. 
Existía también el verarivm sanctius, reserva sagra- 
áa que se tenía en depósito para los casos extraordi- 
narios, procedente del 5 por 100 de la manumisión 
de los esclavos, y que los cónsules ni los em”perado= 
res podían emplear sin orden del Sevado. Distinguía- 
se, asimismo, el tesoro. de Ceres (aerarium Cere— 
ris), donde los ediles depositaban el producto de las 
multas y la caja especial confiada á los cuestores 
wilitares. En el año 6 a. de J. C., Augusto institu- 
yó el erario militar, donde se depositaba el dinero, 
destinado al sostenimiento del ejército y pago delos 
sueldos y recompensas de los soldados. El empera= 
dor disponía en absoluto de este tesoro como jefe del 
ejército. El erario civil y el militar estaban adminis- 
trados primero por los cuestores y después por los 
prefectos hasta después de Diocleciano. > 

Bibliogr. Ruperti, Handluch der rúm. AÁlter- 
thúmer (1843); Lange, Rómische -Altertriimer (Ber— 
lía, 1863); Hirschfold, Von den Aerarium milit (Leip- 
zig, 1862). >) irgrds y 

ERAS (BataLia DE Las). Hist. La batalla ó ac- 
ción de las Zras, con cuyo nombre es conocida la. 
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que tuvo lugar en 15 de Junio de 1808, por haber 
sido teatro principal áe la lucha las eras del Rev, 
entre las puertas del Carmen y del Portillo, puede 
considerarse como el prólogo de la defensa que in- 
mortalizó á Zaragoza. El general Palafox, al ver 
que Lefébvre se acercaba con propósito de apode- 
rarse de la ciudad, con la fuerza moral que los fáci- 
les triunfos de Tudela, Mallen y Alagón le habían 
dado, y considerar que Zaragoza no tenía artillería 
que mereciera el nombre de tal, que carecía de de- 
fensas y que las pocas tropas y paisanos armados que 
tenía bajo su mando acababan de sufrir una derrota 
sobre el Alagón, comprendió que toda resistencia 
era imposible, pues no podía suplir el entusiasmo evi- 
dente del pueblo y la gran fe que en su general te- 
nía puesta, la falta de elementos defensivos. Y, sin 
embargo, Palafox se equivocó, pues, como dice Gó- 
mez de Arteche. «ese es el privilegio de las masas, 
que desorientan á los sabios y prudentes con la tinie- 
bla caótica en que las envuelve la indisciplina innata 
en ellas, y sorprenden después á todos con la luz sal- 
vadora que de ellas emana, cuando son nobles y pu- 
ros los elementos revolucionarios que las agitan». 
Palafox, aun sabiendo que dejaba desamparada á 
Zaragoza, no tuvo más remedio que abandonarla si- 
gilosamente, después de entregar al mando al tenien- 
te-rey don Vicente Bustamante, cuidando éste y las 
autoridades civiles, á quienes comunicó suceso tan 
trascendental, de que no trasluciese al pueblo en 
aquellos momentos supremos y decisivos. Con la sa- 
lida de Palafox coincidió el ataque de la vanguardia 
de Lefebvre á las avanzadas zaragozanas, constituí- 
das por algunos paisanos y soldados desbandados, 
que convencieron al general francés de que era pre- 
ciso un esfuerzo algo mayor para apoderarse de una 
ciudad que, tal vez, hubiese podido tomar por sor- 
presa, de haber aprovechado el tiempo cayendo sobre 
ella inmediatamente después de derrotar á Palafox en 
el Alagón. Eran ya más de las doce del día 15, cuan- 


Batalla de las Eras. Victoriosa salida de los zaragozanos sitiados. 


do Lefebvre, detenido á 1 km. de Zaragoza, pudo 
dirigir tres columnas de ataque contra las puertas de 
Santa Engracia, el Carmen y el Portillo, que tenía 
enfrente. Los zaragozanos no habían ocupado los 
conventos de agustinos, trivitarios y capuchinos que 
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descollaban á vanguardia de las tres puertas, y sólo 
una pequeña parte de los defensores, como desde 
aquel día se llamaron por antonomasia los de Zara- 
roza, habíanse adelantado á la línea avanzada. Los 
cañonazos del Portillo y del Carmen, al atacar la co- 
lumna francesa de la izquierda, fueron la voz de 
alerta, que llevó toda Zaragoza, sin distinción de 
edad ni sexo, á la defensa. El certero fuego del Por- 
tillo detuvo á la columna de ataque, que, acogiéndo- 
se á espaldas del convento de agustinos, logra entrar 
por dos veces dentro del cuartel de caballería, para 
tenerlo que abandonar después con grandes bajas. 
La columna del centro, en su ataque á la puerta del 
Carmen, no alcanzó mayor fortunu y tiene que re- 
tirarse, después de haber llegado á las mismas bocas 
de los cañones, diezmada por las balas y corrida por 
la algazara estridente de los defensores. Entretanto, 
la columna de la derecha atacaba la puerta de Santa 
Engracia, consiguiendo apoderarse de la batería que 
la defendía, mientras un escuadrón de lanceros, pe- 
netrando en la ciudad, se dirige, arrollándolo. todo, 
hacia la puerta del Carmen y cuartel de caballería 
para abrir paso á las otras dos columnas; pero el es- 
cuadrón fué deshecho en la plaza del Portillo, y la 
batería de Santa Engracia tuvo que ser abandona- 
da. «A media tarde, ni un solo francés había conse= 
guido salvar impunemente el perímetro de la ciudad 
heroica», dice Gómez Arteche. Como todos estos ata- 
ques habían adolecido de cierto aislamiento, Leftb= 
vre, que no podía convencerse de que una ciudad 
abierta y con paisanos por defensores, se opusiese á 
las tropas de Napoleón, dispuso un ataque general y 
simultáneo á los mismos tres puntos y al castillo de 
la Aljafería, que hasta entonces no había sido ataca- 
do. Terrible fué la acometida, pues la ira y la ver- 
gúenza daban nuevas fuerzas á los franceses. Pero 
todo fué inútil, y al llegar la noche, después de al= 
gunos momentos de indecisión, y de algunos triun= 
fos parciales de los asaltantes, volvían á estar en po- 
der de los zaragoza» 
nos las posiciones 
perdidas por un mo- 
mento, y la línea 
francesa tuvo que 
retirarse, y no Con- 
siderándose segura 
en las posiciones de 
donde había parti- 
áo, abandonó la lla- 
nura occidental de 
Zaragoza, acogién= 
dose á las alturas 
de Santa Bárbara, 
fuera del alcance de 
los cañones de la 
ciudad y del casti- 
llo. Las pérdidas de 
los franceses fuerou 
"00 muertos y 30 
prisioneros, seis ca- 
ñones que no pu- 
dieron retirar, y va- 
rios troteos milita- 
res que quedaron en 
poder de los españoles, cuyas pérdidas se redujeron 
á 300 hombres, la mayor parte heridos solamente, 
De este modo comenzó el primer sitio, no habiendo 
sido la resolución de defender á Zaragoza, dice el 
general Toy, «efecto de uu plan combi nado por las 
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autoridades militares ó civiles; la historia atribunirá 
toda la gloria de ella á esa población leal y genero- 
sa que, por un instinto sublime, adivinó su fuerza y 
no dudó en sacrificar sus intereses particulares á la 
más santa de las causas», 

Bibliogr. Belmas, Journauz des siéges faits ou 
contenus par les frangais dans la Péninsule de 1807 ú 
1814 (París, 1836-37); Calvo, Resumen histórico de 
la inmortal defensa de Zaragoza en 1808 (Madrid, 
1839); Barón Ragaiat, Relation des siéyes de Sara- 
gosse et Tortose par les frar rais dans la derniére gue- 
rre d' Espagne (París, 1814); Toy, Histoire de la gue- 
vre de la Péninsule sous Napoléon (París, 1827); 
conde de Toreno, Historia del levantamiento, guerra 
y revolución de España (Madrid, 1848); Miguel A. 
Príncipe. Guerra de la Independencia (Madrid, 
1846); Gómez de Arteche. Guerra de la Independen- 
cia (Madrid. 1875). 

Eras. Geog. Cas. de la prov. de Cáceres. mun. de 
Casares. 

Eras (Las). Geog. Varios poblados en la siguien- 
te situación: 


Clases Provincias Municipios 
Caserío. . .|Alicante. .. .. Aguas 
Barrio . . .|Almería. . .... Níjar 
Cortijada. » E Tabernas 
Lugar... .|Burgos: .... Junta de Traslaloma 
Caserío. . .|Castellón . . .. Eslida 
Caserío. . .| Valencia . . .. Anna 
Barrio. . .|Zaragoza . Morata de Jalón 
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Eras Basas. Geog. Barrio de la prov. de Zarago- 
za. mun, de Mediana. 

Eras. Casa DÉ Cosme Parpo Y SANTA Soría. 
(Geog. Ald. de la prov. de Albacete, mun. de Al- 
calá del Júcar. 

Eras DeL Lucar (Las). Geog. Cortijada de la 
prov. de Almería. mun. de Mojácar. 

Eras De San Juan (Las). Geog. Cas. de la prov. 
de Lérida, mun. de Orcau. 

Eras (WoLrcanc). Biog. Economista alemán, 
n. en Schónfeld de Grossenhain y m. en Breslau 
(1843-1892) Fué primer secretario de la Cámara de 
Comercio y de la Comisión de la Bolsa de Breslan, 
y entre sus obras figuran: Was steht in der preussis- 
chen Schulregulativen? (Leipzig. 1868). Vier: Zeit- 
fragen aus dem Gebiet der Volkswitschaft und Ge- 
setsgebung (1870), Handelspolitische Aufgaben nach 
dem Krieg (Berlín, 1871). Der Prozess Bebel-Liebk- 
necht und die offizielle Volkswirtschaft (Breslan. 
1972). Aus der Praxis, volkswirtschaftliche Studien 
und Skizzen (1872), Das Reichseisendahaprojert 
(1876), Der Wanrungsstreil 1879-1883 (Berlín, 1883). 
Die Oderregulierung (Breslau. 1884). Das Brannt- 
weinmonopol (Berlín, 1885). v Unser Handel mit den 
Balkantándern (Leipzig. 1891). 

ERASIA. Mit. Hija de Fineo y hermana de 
Arpía. , 

ERASÍNIDAS. Bioy. General ateniense, m. en 
406 antes de J. C. Después de la batalla de Nosium, 
dada en 407, contóse entre los diez generales desig- 
nados para reemplazar á Alcibíades en el mando del 
ejército. Al año siguiente tomó parte en la batalla 
de las islas Arginusas, perdida por los espartanos, 
y como á los demás jefes del ejército, una tempes- 
tad le impidió dar sepultura á los muertos. De re- 
greso á Atenas, ErasíniDAS fué condenado á muerte 


con ocho de sus compañeros, por haber dejado inse- 
pultos á los muertos en Arginusas, y á una multa y 
á prisión por haberse guardado el dinero que recibió 
en el Helesponto. 

ERASINOS ó KEFALARI. Geoy. Río del 
Peloponezo (Grecia), que nace al S. de la llanura de 
Argos. Surge de una gruta de forma ojival y pro- 
viene, según se cree, del Stinfale, cuyas aguas 
forman un lago junto al monte Apelauron en Ar- 
cadia. Más abajo de las fuentes se ven en la montaña 
profundas cavernas consagradas en otro tiempo á los 
dioses Pan y Baco. Des. en el golto de Nauplia. Tri- 
buta un candal en este río el Firxos. 

ERASÍSTRATO. Bioy. Filósofo-médico griego, 
del siglo 111 antes de nuestra era, v. en Cheos v vivió 
en la corte de Seleuco Nicátor. Tuvo muchos discípu- 
los llamados Brasistrátidos. Su principal mérito fué 
el precisar un poco la gran importancia que tiene el 
encéfalo en las operaciones psíquicas, notando la dis- 
tinción del encéfalo humano con respecto al de los 
animales. Además, ya llamó la atención sobre la di- 
versidad de fibras nerviosas, sensitivas y inotoras. 
Esto aparte de otras muchas particularidades apre- 
ciables para el estado embrionario de la anatomía y 
medicina de su siglo. V. Hieronymus, Brasistrati et 
Hrasistrateorum historia (Jena, 1790); Diels, Dozo- 
graphi Graeci (Berlín, 1879). 

Bibliogr. F. H. Schwartz, /Zerophilus und 
Erasistratus. eine historische Parallele (Wartzburgo, 
1626); J. F. Hen Pieronymus, Dissertatio inaugu= 
ralis exhibens Brasistrati Erasistraticorunque histo- 
riam (Jena, 1790). 

ERASMA (Sanra). Hagiog, Martirizada en 
Aquilea en tiempo de Nerón jubtamente con su her- 
mana Tecla, y sus primas Eufemia y Dorotea. 
Sepultó los cuerpos de estas mártires san Hermáygo- 
ras. Las cita el martirologio romano el 3 de Sep- 
tiembre. 

ERASMIANO, NA. adj. Que pertenece, atañe 
ó se refiere al célebre lirasmo. U, t. c. 8. 

ErAsMIANO, NA. adj. Filol. Se dice de la pronun- 
ciación del griego conforme á las teorías de Erasmo, 
quien era contrario á la opinión de Reuchlin. Según 
éste, la lengua griega debía pronunciarse como lo 
hacen los griegos modernos, dando el sonido de i, 
no solamente á la : (yota) sino también á la y (eta) 
y álos diptongos vt (ui), et (ei), ot (oi), lo cual se 
llama ¿otacismo, El citado Reuchlin defendió su tesis 
en una obra titulada Dialogus de recta latini graeci- 
que sermonis pronunciatione. Entre los belenistas es- 
pañoles, don Antonio Bergues de las Casas, impug- 
nó la pronunciación erasmiana, adoptando la de 
Reuchlin. 

ERÁSMICO, CA. adj. ErasmiANo. 

ERASMISTAS. Hist. rel. El extraordinario in- 
flujo del filósofo roterodamense entre los liceratos de 
su siglo hace que el erasmismo, Ó manera especial de 
pensar de los seguidores de Erasmo, tenga que figurar 
en la' historia literaria v aun en la religiosa del si- 
glo xvi. Por otra parte, el eminente lugar, que á la sa- 
zón ocupaba España en el mundo, fué causa de quelos 
que más se distinguieron tanto en el seguir á este 
escritor como en el perseguirle fuesen de este país ó 
brillasen en él, si exceptuamos á Tomás Moro (V. este 
art.), y 4 algón italiano. Sus propios amigos de los 
Países Bajos se daban el parabién de la aceptación que 
hallaba en España. «Convendría alcanzar para Eras- 
mo, se escribía de allí, el privilegio de que sólo pudie- 
ran ser jueces de sus libros el Sumo Pontífice ó el in- 
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quisidor general de España. Sólo así puede salvarse 
¿e las iras de los teólogos.» Mas desde luego hay 
que advertir que no recae el calificativo de erasmis- 
tas sobre todos sus amigos, como indica la misma 
autoridad de muchos de ellos. empezando por Car- 
los V y llegando á Enrique VILI, pasando por León X 
y Francisco 1 de Francia. Y an es dudoso su título 
de maestro con respecto á otros admiradores suyos 
de inferior jerarquía, como Tomás Moro y Luis Vi- 
ves, sobre todo tratándose del último, que desde 
muchos puntos de vista le hacían gran ventaja en 
particular, en solidez y fijeza de opiniones filosóficas 
y religiosas. Esto supuesto. quedan dos clases de 
erasmistas, á saber: 1) los que admiraban y seguían 
en Erasmo al benemérito de la erudición sagrada y 
profana, al docto helenista, al prosista más variado 
y fecundo de aquella época, como dice Menéndez y 
Pelayo, Historia de los heterodozos españoles (LGEV, 
e. 1); pero que en ninguna manera le seguían en sus 
invectivas contra puntos generalmente admitidos 
como esenciales del doyma católico, que no conocía 
á fondo: 2) Los que pasando más lejos en la admira- 
ción de sus eminentes dotes literarias se habían em- 
papado en el espíritu de sus diatribas contra el mo- 
nacato, y gustaban de lo más acre de sus filípicas 
contra las corruptelas de la Iglesia romana que nin- 
gún católico sensato dejaba, por otra parte, de reco- 
nocer. Los primeros constituyen su mejor gloria y 
los que sin duda le sostuvieron dentro del catolicis- 
mo. El toledano Juan de Vergara, secretario del ar- 
zobispo de Toledo, Fonseca, ingenio que honra el si- 
glo de oro de la cultura española, es quien figura en 
primer término entre los buenos delensores de Eras- 
mo en España, A su lado hallamos á Luis Núñez 
Coronel, secretario también y del que era, no sólo 
arzobispo de Sevilla, siuo inquisidor general, don 
Alonso Manrique. Estos con sus respectivos señores, 
Alfonso de Virués, benedictino, natural de Olmedo, 
más adelante obispo de Canarias, el abad Pedro de 
Lerma, Sanrho Carranza, hermano del arzobispo 
Bartolomé, algunos dominicos, como el teólogo Vic- 
toria, y la mayor parte de los profesores de Alcalá 
estaban á sostener la reputación de Erasmo, des- 
añando las iras de sus numerosos enemigos de los 
claustros tan denigrados por el roterodamense. El 
inquisidor general, don Alonso Manrique, tras ina- 
cabables discusiones. á pesar de una prohibición 
suya de atacar á su protegido, reunió en 1527 unas 
juntas en Valladolid de todas las órdenes religiosas 
para dar un fallo acerca de la doctrina del enemigo 
de éstas, Reprendidos los frai'es por no haber guar- 
dado el silencio presc-ito en la causa de Erasmo, se 
les concedió que si algo les ofendía en los escritos 
de aquél, lo representasen con cristiana modestia. 
Los trailes trabajaban mucho y juraban (decía Ver- 
gara) que en un mismo día habían de arder todos 
los libros erásmicos. La acusación que contra Eras- 
mo dirigieron, por sus proposiciones malsonantes, 
escandalosas y heréticas, era formidable. Afortuna- 
damente para el acusado se habían congregado fuera 
de los religiosos. los teólogos de las tres famosas 
universidades españolas, Salamanca, Valladolid y 
Alcalá. Gracias á esto, las juntas empezadas en 1.” 
de Marzo, á fines de Mayo no permitían aún vislum- 
brar el término de aquel debate. En el seno de la 
congregación que debía calificar las proposiciones 
acusadas reinaba la más profunda división de pare- 
ceres y de aficiones; y esto preparó el terreno al in- 
quisidor general para que, como deseaban todos los 


erasmistas, deshiciese las juntas. mandaudo gue no se 
hablase más en aquel negocio, Erasmo había triunfa: 
do, aunque no por la fuerza de la verdad; y sus ami 

gos publicaron á los cuatro vientos su triunfo escri- 
biendo Virués la Apología, y lo que más es obtenien- 
do una carta gratulatoria y encomiástica de Carlos V 
al maestro. casi excusándose de que se hubiese de- 
jado discutir acerca de sus opiniones, con el propó- 
sito, se decía, de que si algún desliz se hubiese en- 
contrado en sus escritos, no se hubiese hecho más 
que llamarle la atención para que su mismo autor lo 
corrigiese ó explicase con claridad el concepto, ce- 
rrando así la boca á los calu nniadores, ya que bien 
persuadido estaba el César de la piedad cristiana del 
teólogo holandés. El secretario del emperador Al- 
fonso de Valdés (V. este art.), era quien más en esto 
triunfaba como quien era el mejor representante de 
los discípulos de Erasmo de dudosa ortodoxia ó ma- 
nifiesta heterodoxia. Valdés fué el responsable de la 
intempestiva respuesta que entonces escribió Erasmo 
contra los artículos de los frailes, más bien perjudi- 
cial que provechosa á su causa, propasándose el au- 
tor á difundiria profusamecte antes que la viese su 
protector Alonso Manrique, á quien iba dirigida. y 
por la cual merecía de nuevo que se le tachase 
de dudosa fe en el cristianismo. Más afortunado fué 
Valdés en las diligencias que hizo para obtener que 
se conservase Erasmo en la gracia y amistad del 
Papa y de los cardenales, trabajando en esto de con- 
suno con Vergara. Poca, cosa en verdad, obtuvieron 
inmediatamente en Roma, pues en lugar de que se 
mandase como querían que Clemente VIT impusieso 
en absoluto silencio á los que atacasen la doctrina de 
Evasmo, sólo se mandó callar á los que le contradi- 
jesen en cuanto se oponía á la de Lutero. Mas en 
desquite, el inquisidor Manrique fulminó la prohibi- 
ción de escribir contra Erasmo en términos absolu= 
tos. Erasmo, por su parte, pagó los buenos servicios 
que le hiciera Valdés,+con otros incondicionales se- 
guidores suyos, con una amistad que se tradujo en 
cartas laudatorias como en la que le decía: «Ojalá 
fueran dignas mis lucubraciones de transmitir tu 
nombre á la posteridad: ¿crees tú que el nombre de 


Martirio de san Erasmo, por Bouts 
(Iglesia de San Pedro, Lovaina) 


ningún príncipe honraría tanto mis escritos como el 
de midulce Valdés?» Pasado aquel entusiasmo, y las 
disputas de los que temían los resultados de los des- 
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entrenos de la crítica de Erasmo contra la relajación 
de costumbres dentro de la Iglesia, no se puede de- 
cir que se perpetuase su escuela, pues cada uno de 


San Erasmo, por Matías Griinewald 
(Pinacoteca Antigua, Munich) 


los que han llamado la atención del mundo por se- 
mejante libertad en el escribir son entidades autóno- 
mas en el campo de la cultura europea, sin que haya 
continuidad ó relación de dependencia entre la crí- 
tica y pedagogía modernas y el famoso crítico y pe- 
dagogo del siwlo xvi. Para Bibliogr., V. Erasmo. 

ERASMO. (Etim.—Del gr. erasmos, amable, 
digno de ser amado.) /ilol. Nombre propio de 
varón. 

Erasmo (San). Hagiog. Dos santos de este nom- 
bre cita el martirologio romano: uno, mártir en An- 
tioquía, el 25 de Noviembre, y otro, obispo y mártir, 
el 2 de Junio. Algunos antores confunden estos dos 
santos por suponer que el segundo era obispo de 
Antioquía y que allí padeció mucho por Cristo por 
parte de Diocleciano y que por ministerio de un án- 
gel fué trasladado á Apulla de Italia, donde volvió á 
ser atormentado por orden de Maximiano y, por fin, 
llevado milagrosamente en una barca por mar á For- 
mió Mola de la Campaña romana, cerca de Gaeta. 
Lo más cierto parece que fué obispo de Campaña, 
aunque no consta la iglesia, y que padeció en For- 
mi, según Baronio, en 301; según otros, en 303. Fué 
enterrado en la misma población, y al ser destruida 
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en 8142 por los sarracenos, sus reliquias fueron 
trasladadas á Gaeta, donde se conservan en muy 
preciosa urna, 

Desde muy antiguo se ha tenido mucha devoción 
á este santo; san Benito le dedicó dos iglesias, una 
en Roma y otra en Vercel. l.os marinos italianos lo 
veneran como patrón y por síncope lo llaman Primo 
y aun Elmo, y esto parece explicar por qué los mari- 
nos españoles llamen á san Pedro González, que es 
su patrón, sant Elmo. 

Además, en lBolonia, es honrado el 4 de Mayo des- 
de 1662 san Urasmo, mártir romano, por haber en 
dicho día recibido sus reliquias. Entre los griegos se 
celebra en 38 de Junio san Ezasmo, compañero de 
san Leoncio, pastor. En Puceolos se conmemora en 
31 de Julio san Erasmo, compañero de san Onésimo, 
del siglo 111. 

Bibliogr. Urgelli, Ztalia sacra (Venecia, 17117); 
Cappelleti. Le Chiese d*/tatia (Venecia, 1844); Bo- 
landos, Biblintheca hagiographica latina: (1899); Ca- 
vetano. Ata sanctorum Siculae (1657); Flahaut, 
Saint Erasme venere ú Sercus et a Lederzeele, notes 
et documents (Dunquerque, 1895); Juan de Gaeta 
(Gelasio II). Vita sancti Erasmi Antiochiae episcopi 
et passio. (ed. de Constantino Cayetano, Roma, 
1638). 

Erasmo (Diver ó Dusiver10). Biog. Céle= 
bre escritor y filóloso del siglo xv, n. en Rotter- 
dam (Holanda) en 28 de Octubre de 1467 y m. en 
Basilea el 11 de Julio de 1536. Era hijo natural 
de Gerardius, de Pratl, el cual m. cuando el joven 
Erasmo sólo contaba trece años de edad y era cono- 
cido por Gerardo, hijo de Gerardo ((GFeert ú (Feerts, 
en holandés). Más tarde adoptó el nombre greco= 
latino de: Desiderio Erasmo, siguiendo la costum-= 
bre de su tiempo. Comenzó sus estudios en Guda, 
pasando después á la catedral como monaguillo y 
más tarde á la famosa escuela del célebre Alejandro 
Hegius en Deventer, escuela en la que permaneció 
tan sólo cuatro años, pues la muerte de su madre le 
obligó á interrumpir sas estudios. Fallecido su pa= 
dre poco después, sus tutores.le colocaron en el se= 


San Erasmo orando. Escultura de un candelabro 
existente en la catedral de Gaeta 


minario de Bois-le-Duc, destinándola á la vida mo- 
nástica. para lo que carecía de vocación, por lo que 
puede decirse que los tres años que pasó en el semi- 
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nario fueron perdidos, ó poco menos, para su educa- 
ción. Rehusó uu lugar que le ofrecieron en el convento 
” de canónigos reguiares de Sión, situado en las inme- 
diaciones de Delft, regresando á Guda, pero en 
1486 Cornelio Verdenus. su antiguo compañero de 
Deventer, le decidió á abrazar la vida del claustro, 


Erasmo. Grabado por Holbein 


ingresando en el convento de Stein ó Emmaus, cer- 
cano á Guda, en el que, después de un año de novi- 
ciado, pronunció los votos. Sin embargo, no gozó 
mucho tiempo de aquella vida, cuyos principales 
cuidados se reducían á la práctica exterior del culto 
y á vivir opíparamente. Pasaba gran parte del tiem- 
po leyendo los clásicos antiguos y las obras de Lo- 
renzo Valla, y con su amigo Guillermo Hermann 
(cuyas poesías latinas publicó en 1497) se ejercitaba 
en estudiar y escribir el latín, al propio tiempo que 
recogía los materiales para el tratado: De Contemptu 
Mundi, sátira de la vida habitual que llevaban los 
monjes. Pronto se vió libre de aquella vida, que no 
era de su agrado; sn reputación como latinista hizo 
que fuera nombrado para acompañar á Roma al 
obispo de Cambrai, Enrique de Bergen, al que 
acababa el Papa de conceder el capelo cardenalicio. 
Aquel prelado antes de salir, para Roma, le ordenó 
de presbítero (25 de Febrero de 1492), y si bien el 
proyectado viaje no llegó á realizarse, durante este 
tiempo obtuvo el favor y protección del prelado, á 
euyo lado permaneció en Cambrai. En 1496, su pro- 
tector, satisfaciendo sus más vivos deseos, le mandó 
á París para terminar sus estudios, instalándose en 
el colegio de Montaigú, cuya residencia se le hizo 
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intolerable. La enseñanza de la teología escolástica 
le repugnaba, lo propio que la comida de aquel cole- 
gio, cuya base era el pescado, alimento que no podía 
ver sin experimentar náuseas, que acabaron por 0ca- 
sionarle una enfermedad. De vuelta á Cambrai y 
después á Holanda, al lado de unos parientes, volvió 
á París, pero perdida la pensión que le asignó el 
obispo de Cambrai, vióse obligado á dar lecciones 
particulares para vivir. Uno de sus discípulos, Gui- 
llermo Mountjoy. de nacionalidad inglesa, le tomó 
grau amistad y le ayudó incondicionalmente, alo- 
jándole en su casa. Erasmo viajó mucho por aquel 
tiempo. principalmente cuando la peste hacía estra- 
gos en París, por lo quese dirigió al sur de Francia, 
donde trabó amistad con la marquesa Ana de Vera, 
que le señaló una pensión de 100 florines y para 
cuyo hijo escribió una Oratio de virtute amplectenda. 
Marchó después á Orleáns, en cuya ciudad pasó tres 
meses en casa de Jaime Tutor, catedrático de derecho 
canónico. En 1497, su antiguo discípulo Mountjoy, 
se lo llevó á Inglaterra, lo propio que al año siguien- 
te, señalándole una pensión de 100 coronas por año, 
permaneciendo un año en Lonúres (1498-1499) y 
después en Cambridge y Oxford, trabando amistad 
con los humanistas más notables de su tiempo, como 
Juan Colet, Tomás Moro. Guillerino Grocyn y Lati- 
mer. Moro le presentó al rey Enrique VII, que le re- 
cibió con señaladas muestras de estimación. En 
Oxford acabó de perfeccionar sus estudios de griego, 
idioma que en aquella época era poco conocido, aun 
por las personas eruditas. Colet le dió á conocer el 
texto de la Biblia, con lo que acabó de disgustarle 
el estudio de la filosofía escolástica. A principios 
del 1499 regresó á Francia, pasando por entonces 
largas temporadas en París, Orleáns, Lovaina y 
Rotterdam analizando los textos de los clásicos lati- 
nos y griegos, de los que iba extrayendo los pen- 
samientos que más le llamaban la atención y vivien- 
do al día del producto de su pluma. como la mayor 
parte de los humanistas de su época. Los Estados de 
Brabante le encargaron en Enero de 1504 que feli- 
citara al nuevo gobernador, archiduque lelipe, re- 
cibiendo por aquel trabajo un regalo de 50 monedas 
de oro. En Lovaina entró en relación con un grupo 
de teólogos entre los que se contaba al futuro papa 
Alejandro VI y el franciscano P. Vitrarius. Editó 
las »>bras de Lorenzo Valla, referentes al Nuevo Tes- 
tamento, á las que puso un prefacio (1505). A pesar 
de sus vehementes deseos de visitar Italia, no pudo 
llevar á cabo su proyecto por falta de recursos. Á pe- 
tición de sus amigos de Inglaterra, se trasladó á 
aquel país para dar lecciones de griego en Cambrid- 
ge. Le presentaron por eutonces al arzobispo de - 
Cantorbery, Guillermo Warlam, quien le proporcio- 
nó las lecciones de griego del príncipe Alejandro, 
hijo del rey Jacobo TIT de Escocia, arzobispo de Saint 
Andrews. Por fin, en 1506, realizó sus deseos y se 
puso en camino para Italia, pasando por París y 
Lyón, cuya ciudad le gustó mucho; en Septiembre de 
aquel año estuvo en Turín, cuya universidad le 
confirió el título de doctor en teología. Fué después 
á Bolonia, á Florencia y volvió á Bolonia, donde se 
hallaba, al entrar en la ciudad, el papa Julio II; des- 
pués de ir á Roma, donde residió más de un año. se 
dirigió á Venecia, en cuya ciudad trabó amistad con 
Aldo Manucio, que imprimió sus Ádagios con el 
título de Adagiorum Collectanea ó Chiliades, cuya 
primera edición apareció en 1500. Precisamente en 
el coloquio de Erasmo titulado Sordida onulentia, éste 
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se:burla de Aldo Manucio y de su familia con una 
sátira procaz y desenvuelta, que acusa una ingrati- 
tud manifiesta, ya que Aldo le había hospedado du- 
rante un año en su casa y le editó, sin lucro alguno, 
las versiones de las tragedias Mécuba é lfgenia en 
Aulide, de Eurípides. En 1508 abandonó Venecia, 
pasó el invierno en Padua y volvió 4Roma, pasando 
por Siena. Su reputación, debida en gran parte á los 
dAdagios, le valió el ser muy bien recibido y festeja= 
do. El Papa le dispensó los votos que había hecho 
anteriormente, autorizándole para vivir y vestirse se- 
gún la costumbre de los países en que se encontraba. 
Llamado á Inglaterra por Enrique VIII, nuevo sobe- 
rano de aquella nación, que le quería mucho (1509), 
enseñó el griego en Cambridge, con gran éxito, si- 
guiendo las gramáticas de Chrvsodoras y de Teodoro 
de Gaza; disertó sobre la doctrina de los Santos Pa- 
dres de la Iglesia y sobre el Nuevo Testamento, y 
escribió varios J/anwales elementales, como el Copia 
verborum. En 1511 el arzobispo de Canterbury le dió 
el curato de Addington, al que renunció (31 de Ju= 
lio de 1512), mediante una renta de 20 libras ester- 
linas. El clima nebuloso de Inglaterra no le gustaba, 
por lo que 'no quiso establecerse en el país, y en 1513 
emprendió un nuevo viaje, recorriendo Alemania 
hasta llegar á Basilea, siendo recibido en todas par- 
tes con grandes muestras de consideración. Pasó 
sún en Inglaterra los años 1515 y 1516, siendo lla- 
mado por entonces á la corte del joven soberano de 
los Países Bajos, Carlos, después futuro rey de Es- 
paña y emperailor de Alemania, con el nombre de 
Carlos V. Este le nombró su consejero y le señaló 
una pensión de 400 florines, sin exigirle condición 
alguna respecto al punto de su residencia, con lo 
que quedó al abrigo de la necesidad y libre para 
trabajar ú holgar á su antojo. Con el importe de su 
pensión empezó por crearse nn interior confortable, 
y el resto lo empleó en subvencionar á jóvenes sin for- 
tuna, que hubieran demostrado su intelevtualidad y 
aplicación. Escribió, dedicado al joven soberano de 
los Países Bajos, una /nstitutio principis christiani 
(Lovaina, 1516), pero no intervino kunca ni directa 
ni indirectamente en los negocios políticos de su 
tiempo. Todos sus cuidados y trabajos fueron única- 
mente intelectuales; vivió sucesivamente en Bruse- 
las y en Lovaina, volviendo otra vez á loglaterra 
(1517). que fué la última, y desde 1521 se estable- 


ció definitivamente en Basilea, en cuya ciudad reci" 


bía laz cartas de Ecolampadio, del Beato Rhena- 
nus, de Glareano, de los famosos impresores Froben 
y Amerbach, del pintor Holbein y otras personas 
con las que mantenía relaciones de íntima amistad. 
Llegado ei 1529, cuando la Reforma triunfó en Ba- 
silea, Erasmo, que no había querido aceptarla, se 
retiró á Friburgo de Brisgau, donde compró una 
_tasa, pero no logró acabar su vida tranquilo, pues 
se vió rudamente atacado por los innovadores, á pe- 
sar de vivir apartado de las luchas religiosas. El 
papa Paulo TIT le dió (1534) el priorato de Deven- 
ter con una renta de 1,500 ducados. Decidió volver 
—£ au patria para acabar en ella sus días, á lo que le 
hubía invitado la regente da aquel reino, pero antes 
quisovolver á Basilea para inspercionar la impresión 
de algunas de sus obras, entre ellas del Eclesiástico, 
pero, víctima de un fuerte ataque de gota, tuvo que 
permanecer en aquella ciudad durante el invierno 
de 1535 á 1536, obligado á vivir encerrado en su 
habitación sin poder salir de ella, escribiendo du- 
rante aquel encierro forz.so el comentario al sal- 
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mo XIV, De Puritate tabernaculi, scilcer, ecclesiae 
christianae, y trabajó, además, en nna edición de las 
obras de Orígenes, que terminó el beato Rhenanus. 
Encontrándose demasiado débil para viajar, pensó en 
pasar el invierno en Besanzón, ciudad católica por 
entonces, pero los progresos de su enfermedad le 
quitaron toda esperanza, muriendo durante la noche 
del 1l al 12 de Julio de 1536. Sus últimcs momen- 
tos fueron los de un justo; ni un solo momento perdió 
el dominio de sí mismo, recibiendo á sus amigos 
con una tranquilidad y serenidad que no se desmin- 
tió ni un solo momento, expirando en los brazos de 
sus amigos y familiares. Sus ejecutores testamenta— 
rios, Bonifacio de Amerbach, Nicolás Episcopius y 
Jerónimo de Froben, cuidaron de cumplir su última 
voluntad, que dispuso por testamento, legaudo cuan- 
to poseía á los «pobres, viejoz y enfermos, á los 
huérfanos y á los adolescentes, que por su talento 
precoz prometieran llegar á ser notables». Su cadá- 
ver recibió sepultura en la catedral, y en el cortejo, 
detrás del claustro de la universidad, se agregó toda 
la población en masa. Con justicia y razón se le ha 
considerado como el primer humanista del siglo xv, su 
inteligencia potente fué la de más fácil comprensión, 
y la influencia que ejerció de las más extensas que se 
han conocido, Trataremos sucintamente de sus tra- 
bajos filológicos, de sus estudios de teología y de su 
papel como publicista enfrente de la Reforma, Los 
Anagios, colección de máximas sacadas de los autores 
clásicos, parecen ser la quinta esencia de la sabiduría 
antigua condensada. La primera edición de la obra 
(París, 1500) era bastante corta, pero más tarde ob- 
tuvo un considerable desarrollo, principalmente en la 
edición de 1508, titulada Adagiorum Chiliades, en 
la que figuran 4,200 sentencias, locuciones y adagios. 


Erasmo. Grabado por Alberto Durero añ, 


Con análoga intención compuso otras dos obras: Pa= 
rabolae seu Similiae (Estrasburgo, 1514),-w Apoph- 
tehegmata (Basilea, 1531); en la primera rennió las 
locuciones aplicables á los objetos que existen ea la 
naturaleza ó en la vida común, sacadas de Aristóte= 
les, de Plutarco. de Plinio y otros autores; en la 
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edición de 1514 se encuentran 1,856 de. ellas, y la 
segunda es principalmente una colección de anéc- 
dotas sacadas principalmente de las obras de Plutar- 
co y de Luciano. Entre los manvales que destinó á 
la vulgarización de la antigiiedad clásica, cuyo éxito 
fué consagrado por numerosas ediciones, son dignos 


Erasmo de Roterdam, por Holbein. (Museo de Amberes) 


de citarse De Duplici Rerum ac verborum copia (Pa- 
rís, 1512), De Octo Partium oracionis constructione 
(Estrasburgo, 1515), De Conscridendis epistolis 
(Basilea. 1522), Familiarium colloquiorum opus (Ba- 
silea, 1524, Leipzig, 1828 y 1867). Fué, además, 
uno de los editores más notables de obras clásicas, 
entre las que son dignas de citarse las de Catón 
(1513), de Suetonio, Scriptores Historiae Augustae, 
Arriano, Butropio, Quinto Curcio (1518), De oficiis, 
de Cicerón (1520), de las Tusculanas (1521), de 
Plinio el Viejo (1524), de Séneca (1524), de Tito 
Livio y la célebre edición de Terencio (1532). En 
enanto á autores griegos dió: la edición príncipe de 
Tolomeo (1530), ls primera edición completa. de 
Aristóteles (1532), y ediciones de Demóstenes (1532) 
y de Josefo (1534). La mayoría de estas publicacio= 
nes pueden considerarse como excelentes por estar 
sacadas con gran esmero de los manuscritos. A ellas 
hay que añadir las traducciones latinas de las trage- 
dias de Euripides (Hecuba y Bngenia), los Discursos 
de Lidanio, de Isócrates (De Regno administrando), 
de Jenofonte (Tyrannus), de Galiano (Bohortatio ad 
donas artes). Sus estudios filológicos le originaron 
dos discusiones interesantes: una contra Reuchlin, 
referente á la pronunciación griega, y otra contra los 
humanistas italianos sobre la elegancia ciceruniana. 
En 1510 escribio uo tratado sobre la pronunciación 
del griego, titulado: Dialagus de recta latini graecigue 
sermonis pronunciatione, en el que sostuvo que el 
griego antiguo no debía pronunciarse como lo hacen 
los modernos; que la y debe pronunciarse como € y 
que en los diptongos debían marcarse las dos voca- 
les ai, oi, ei, y no pronunciarse como éiyi. como 


pretenden Reuchlin y los modernos, que afirman que 
esta pronunciación es la única correcta; sin embar= 
go, las teorías de Erasmo, apoyadas por la discu- 
sión delos textos antiguos, han prevalecido, pues pa- 
rece ser la que más se acerca á las costumbres de los 
griegos del siglo v a. de J. C. Escribió asimis- 
mo algunas obras de pedagogía interesantes, como! 
De Rutione Siudii et instituendi pueros commentarii 
(París. 1512), Libellus novus et elegans de pueris 
statim ac lideraliter instituendi (Basilea, 1529), y 
De Civilitate morwm puerilium (Friburgo, 1530). 
Las obras teológicas de este gran humanista son tan 
importantes como numerosas, descollando en pri- 
mer término entre ellas la famosa edición príncipe del 
Nuevo Testamento, en griego, con la traducción lati- 
na (Basilea, 1516; 2.* ed., 1519; 3.* ed., 1522; 
4. ed., 1527, y 5.? ed., 1535). Lutero tradujo la 
segunda edición y Erasmo en 1505 publicó la tra- 
ducción latina, y para aquella edición grecolatina 
examinó cinco manuscritos y utilizó las notas de 
Valla, que había consultado otros cinco manuscritos. 
Dedicó entonces la obra al papa Leín X, que admi= 
tió la dedicatoria con satisfacción. Por gu cuidado se 
editaron gran número de obras de los padres de la 
Iglesia griega y latina, como san Jerónimo, Cipria- 
no, Arnobio, Hilario, Irineo, Crisóstomo, san Am- 
brosio, san Agustín y Orígenes, y los tratados de 
teología: Enchiridion militis christiami (Amberes, 
1516). Acerca de esta obra hay que anotar la opi- 
nión que sobre la misma sostuvo san Ignacio de Lo- 
vola, quien, al principio de su conversión, solía leer- 
la frecuentemente para Su aprovechamiento espiritual, 
pero notando (como escribe Rivadeneyra), que «en 
comenzando á leer en el libro de Erasmo, junta- 
mente se le comenzaba á entibiar su fervor y á en- 
triársele la devoción, y cuanto más iba leyendo, iba 
más creciendo esta mudanza... Y como esto echase 
de ver algunas veces, á la fin echó el libro de sí, y 
cobró con él y con las demás obras de este autor tan 
grande ojeriza y aborrecimiento, que después jamás 
quiso leerlas él, ni consintió que en nuestra Compa- 
nía s2 leyesen, sino con mucho delecto y mucha cau- 
tela». Escribió, además, Erasmo: Paraenesis seu 
exhortatio ad Amitianae philosophize studium (Basi- 
lea. 1519), Precatio dominica in septem portiones dis: 
tributa (Basilea, 1523), De immensa Dei misericordia 
concio (Basilea. 1524). Dilucida et pia emplanatio 
Symboli quod Apostolorum dicitur (Basilea, 1533), 
Ecclesiastes seu de ratione concionandi lióri 1V (Ba- 
silea, 1535), primer manual de homilias, escrito bajo 
un plan metódico; Erasmo tué no tan sólo un filólogo 
y teólogo notable, sino un literato distinguido, un 
escritor original, cuyas obras, escritas en latín, no 
figuran en ninguna literatura nacional, pero no por 
esto deja de contarse entre los humanistas más inge- 
niosos y elegantes de Europa. Además de su dilata- 
da correspondencia, se le deben numerosas sátiras, 
libelos. diálogos, algunos de los cuales deben con— 
siderarse como obras maestras. Su obra más impor- 
tante en este género son los Colloquia (Basilea, 1516), 
de! que el famoso Haefer dijo que es el libro del que 
se han hecho más ediciones durante los siglos xvi 
y xv11. En él brilla todo el ingenio de su autor, Su pro- 
fundo y fino espíritu de observación. toda la caustici- 
dad, pureza, elegancia y flexibilidad de su estilo. La 
mejor edición de esta obra esla de Amsterdam (1650). 
Todos los Colloquia contienen materia ingeniosa y 
erudita, pero en algunos de ellos, como Miles ef 
Cartusianus Naufragium,- Virgo Misogamos, Virgo 


408 ERASMO 


Poenitens y Adolescens et Scortum, la licencia y auda- 
cia llegan al límite «le la procacidad y la obscenidad, 
veladas con atenuaciones y salvedades nada impar- 
ciales y que denotan un apasionamiento más que 
censurable. Le siguieron el Encomium moriae (París, 
1509). cuya última edición fué publicada en Leipzig 
en 1884, después de muchas ediciones, muy popu- 
lavizada por las ilustraciones que Holbeia dibujó 
en 1514 en el margen de un ejemplar de la edi- 
ción de Troben, después del viaje á Italia; en aquel 
libro, el autor se burla de todas las manifestaciones 
de la tontería humana ó que conceptúa tal, haciendo 
entrar en esta categoría cuanto había incurrido en 
su desagrado: y no se libran de sus sátiras mi los 
teólogos, ni los monjes, ni los altos dignatarios de la 
Iglesia, ni los papas, ni los príncipes, ni los grandes 
de la tierra, á todos los cuales pone en ridículo exa- 
gerando sus flaquezas. Poco después publicó: Hnco- 
mium matrimonii et artis medicae (Basilea, 1516), 
Epigrammatica (Basilea. 1518), Apologiae duae con- 
tra Latomum: item De Vera nobilitate, De Tribus fu- 
giendis: ventre, pluma et Venere (París, 1518); 4n- 
tilbarbarorum liber unus (Basilea y Colonia, 1320), 
Apologiae omnes adversus eos qui ¿llum locis aliguot 
in suis libris non satis circumspecte calumniati sunt 
(Basilea, 1522), De Contemptu Munai epistola (Es- 
trasburgo, 1525), Exomologesis sive modus confitendi 
(Basilea, 1524), Lingua (Basilea, 1525), Epistola 
consolatovia in adversis (Basilea, 1528), Apologia 
adversus articulos aliquot per monachos quosdam in 
Hispania exhibitos (Basilea, 1529), Vidua christiana 
ad seren. psidem Ungariae Boemaeque reginan Ma- 
riaim, Utilissima consultatio de bello Turcis inferendo 
(Basilea, 1530). En 1529 reunió su correspondencia 
en varios tomos que empezó á publicar en 1516, 
apareciendo un Opus epistolarum, en Basilea; un su- 
plemento en Friburgo y otras ediciones en Basilea 
en 1526. 1539, 1540 y 1558. Esta correspondencia, 
sostenida con los hombres más notables de su tiempo, 
sabios. eclesiásticos, príncipes, etc., es una de las 
partes más notables de su obra. Por la corresponden- 
cia con Lutero y por su misma reputación se vió 
metido en las discusiones religiosas de su siglo. Sus 
diatribas covtra los frailes, natural consecuencia del 
odio que les cobró cuando sin vocación se vió preci- 
sado á vivir entre ellos, parecían á propios y extra- 
ños hacerle aliado forzoso del jete de la revolución 
religiosa. Mas éste, después de haber hecho mu- 
chos esfuerzos para atraérselo, des-onfió de conse= 
guirlo y le atacó echándole en cara que «se cuidaba 


-demasiado de la educación moral de los hombres y 


muy poco dela verdadera adoración de Dios». Eras- 
Mo dudó sobre qué partido debía tomar, mostrándo= 
se excesivamente temeroso de las intemperantes in- 
vectivas del monje revolucionario, de cuyas ideas 
se fué alejando paulatinamente cada vez más fran- 
camente, hasta que, en 1524, rompió con él, aunque 
con razón se ha dicho que Erasmo puso el huevo de 
la Reforma que Lutero empolló. A instancias de 
Adriano VI, Clemente VII y el rey de Inglaterra, 
Enrique VIII, y á causa de sus mismas conviecio- 
nes, escribió en defensa de la libertad humana el 
tratado De Libero Arbitrio (1525), al que Lutero 
contestó con De Servo Arbitrio. La polémica se agrió 
por los arrebatos del reformador. Erasmo pidió en- 
tonces al Elector de Sajonia que le hiciera justicia y 
le evitara el sufrir las odiosas calumnias que se en- 
cerraban en los escritos de Lutero, escribiendo el 
Hyperaspistes adversus servum arbitrium Lutheri 


(1526-27), en un lenguaje. más vehemente que el 
que acostumbraba á usar, como había ya contestado 
con dureza á Ulrico de Hutten, autor de la Zzxpostu- 
latio cum Erasmo, yen las Spongia adversus Lutheri 
aspergines (Basilea, 1523). Por otra parte, un doctor 
de la Sorboaa, llamado Natividad Bedia, acusaba á 
Erasmo de ser el origen de la herejía, nacida de sus 
paráfrasis del Nuevo Testamento. y la Sorbona cou- 
denó por falsas y heréticas 32 proposiciones del au- 
tor de los Coloquios (17 de Diciembre de 1527). El 
traductor de Erasmo, llamado Berquin, fué quema- 
do en 17 de Abril de 1529. Erasmo fué por enton- 
ces el blanco de los tiros de ambos partidos. Trató 
de impedir que Basilea aceptara el luteranismo escri- 
biendo el Concilium Senatui Basiliensi in negotio Lu- 
therano (1525). Ofreció al cardenal Cayetano publicar 
un libro de Retractaciones, como san Agustín, y sos- 
tuvo una polémica con su antiguo discípulo, al que 
dirigió la Epistola contra quosdam qui se falso jactant 
evangelicos (1529). Después de la Dieta de Augsbur- 
go mostró inclinarse definitivamente hacia el partido 
católico, pejo ya sin tomar parte activa en la lucha, 
limitándose á desear el mantenimiento de la Iglesia. 
Sus ideas aparecen claramente expuestas en su libro 
De Amabili ecclesiae concordia (1535), adoptando 
desde entontes la actitud moderada y conciliadora 
del verdadero filósofo, pero aquellas luchas habían 
acongojado los últimus años de su vida y quebranta- 
do su autoridad y prestigio. Nadie mejor que Me- 
néndez y Pelayo, en el tomo IÍ de sus Aeterodoxos 
españoles, ha expuesto las vacilaciones y fluctuacio- 
nes peligrosas que Erasmo experimentó en el terre- 
no de la ortodoxia y lo próximo que estuvo de caer 
en la herejía, aunque la ductilidad de su ingenio, y 
lo arraigado de su fe, le preservaron, hasta cierto 
punto. de caer en ella. Sus Obras completas las pu- 
blicó después de su muerte el Beato Rhenanus, en 
Basilea (1540-1541). Entre las mejores ediciones 
figura la de Clericus, Opera omnia emendatiora et 
auctiora (Leiden, 1703 1706). Los primeros artistas 
de los Países Bajos han hecho el retrato de Erasmo. 
Quintín Metsys, no contento con el retrato, acuñó 
una medalla en honor suyo (1519); Alberto Durero 
lo grabó (1526) en pie. pero Holbein es el autor de 
los mejores retratos de Erasmo, v entre ellos el que 
el ilnstre escritor envió á sh amigo Tomás Moro 
(1525). En la ciudad de Rotterdam, lugar de su 
nacimiento, tiene una estatua en una plaza pública, 
erigida en el siglo xvi. En la universidad de Tu- 
rín, los admiradores de Erasmo colocaror en 1876 
esta lápida en conmemoración de haberse allí docto- 
rado el autor de Los Coloquios: A ricordo del lieto 
giorno 4 settembre 1506, in che fu laureato nella 
Universita di Torino Erasmo di Rotterdam, sommo 
Alósofo, degli studi greci e latini libero ristauratore; 
alcunt ammiratori suoi a di 4 settembre 1876, possero. 
Se han publicado numerosas bioyrafías de Erasmo, 
además de las del Beato Rhenanus, que aparece al 
frente de sus Oeuvres complétes, en francés, entre 
ellas las de La Billardiére (París. 1721), Bayle, en 


su Dictionnaire; Levesque de Busigny (París 1757), 


Nisard, Revue des Deux Mondes (Agosto y Septiem- 
bre de 1835); Durand Le Laur (París, 1872), Frn- 
gtre (París, 1874); las inglesas de Knight (1726), 
de Juan Fortin (Londree, 1758), Batter (Londres, 
1825), Drummond (Londres, 18731, Pennington 
(Londres, 1874), v en alemán las de Muller (1829), 
Erhard (en la Allgem. Encyclop. de Ersch y Gru- 
ber), y de Stichart (Leipzig, 1870). 
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Bibliogr. Ghiger, Renaissance und Humanismus 
(de la colección Oncken); Kan, Erasmasia (Rotter- 
dam. 1881); De Nolhac, Zrasme en Italie (París, 
1888); Scholv, Die Pádagogischen und didaktischen 
Grundsitze des Erasmus (Nordhausen, 1880); Sto- 
chelen, Zrasmus Stellung zur Reformation (Basilea, 
1873); M. Menéndez y Pelayo. Los heterodoxos 
españoles (Madrid, 1887); J. Piu y Soler, 21-togi 
de la jollia (Barcelona, 1909); Cn?-1oyuis familiars 
(1.? y 2.* serie, Barcelona, 1911 y 1919); De ci- 
vilitat pueril (Barcelona, 1913). Las versiones de 
estas tres obras de Erasmo al catalán, son esme- 
radísimas y fieles, aunque no procedan directamen- 
te del original, sino de muy autorizadas versiones 
francesas. Al Bl-logi de la follia. le acompaña un 
copioso y erudito Breuw comentari sobre la vida y 
obres d'Erasme, del traductor Piu y Soler, que es 
necesario consultar para completar la bibliografia 
erasmiana. J, Fortin, The Life of Erasmus (Lon- 
dres. 1758): Merula. Pita Des. Erasmi (Leide, 
1607); Scriverins, Des. Brasmi Vita (Leide. 1615); 
Knight. Life of Erasmus (1126): La Bilardiéri, Hist. 
a'BErasme (Paris, 1725); Lavesque de Busigny, ise, 
de la Vie et des Ouvrages d'Erasme (París, 1757); 
Butler, Life of Erasmus (Lonáres, 1825); Miiller, 
Leben des Erasmus (1828); Gaye. Disquisitionis de 
Vita Des Erasmi Specium (Kiel, 1829); D. Nisard, 
Erasme, sa vie el ses oeuores, en la lev. des Deux- 
Mondes (Agosto y Septiembre de 1835), trabajo reim 
preso en los Etudes sur la Renaissance (París, 1853); 
F, A. Lange- Hist. du Matérializme, vers. fr.,t. 1, 
págs. 200, 323 y 354 (París, 1879). 

Erasmo DB Juan. Biog. Teólogo protestante de 
fines del siglo xvI. que vivía en Holanda hacia 1593; 
después de profundos estudios y de adquirir gran- 
des conocimientos de hebreo, fué rector en Am- 
beres, siguió la doctrina de los unitarios, pero el 
principe Guillermo de Orange le obligó á salir de 
Holanda en castigo de haber negado la distinción de 
las tres personas de la Trinidad. en Dios, por cuyo 
motivo pasó á Polonia y á Transilvania, en donde los 
unitarios le hicieron ministro de Claudiópolis, secta 
que compartía sus ideas respecto á la Santísima Tri- 
nidad. Publicó una narración de la célebre contro- 
versia que sostuvo contra Fausto Socia, fundador de 
la secta de los socinianos. 

Erasmo be Urrecat (Beato). Hagiog. Cartujo, 
martirizado con 22 compañeros, entre religiosos y 
seglares, por jos calvinistas, en 23 de Julio de 
1572 en Ruremonde, villa fuerte del Limbourg ho- 
landés. 

ERASMUS (Juan Enrique). Biog. Médico al- 
saciano, del siglo xvi, n. en Estrasburgo v m. en 
Moscou en 1.? de Enero de 1777. En 1757 pasó á 
Moscon como profesor de la escuela de comadronas, 
y en 1765 obtuvo el nombramiento de profesor de 
anatomía, de cirugía y de partos en la universidad 
de la citada ciudad. Escribió: De partu dificili ex 
<apite infantis praevio, 

ERASÑA.!. Germ. SEÑORA. 

ERASÑO. m. Germ. SEÑOR. 

- ERASO. 1/it. Nereida hija de Tetis y del 
Océano. 

Eraso. Ge09. Lug. de la prov. de Navarra, mun. 
de Imoz. 

Eraso (Benito Francisco). Biog. Militar espa- 
ñol,n.en Garinoain (Navarra) en 1793 y m. en Sep- 
tiembre de 1835. Desde muy joven y siendo uno de 
los principales propietarios de sn pueblo, defendió 


como guerrillero la independencia española. Al ver 


á Fernando VIl restablecido en el trono, abandonó 
el servicio militar en 1814. Elegido miembro de la 
Junta de Navarra, por sus ideas absolutistas, en 
1822 reunió hasta 18,000 hombres, que fueron base 
y núcleo del que se llamó ejército de la fe. Al año 
siguiente, ejerciendo un mando en la frontera, desde 
Vera (Navarra) hasta Aragón, organizó un cuerpo 
voluntario (cazadores de Navarra), que £guró entre 
las tropas escogidas del ejército realista. Al restau- 
rarse la monarquía absoluta (1823), regresó al seno 
de su familia, aceptando el empleo de comandante 
de voluntarios realistas. Cuando en 1830 atravesó la 
frontera el revolucionario don Joaquín de Pablos 
(Chapalangarra), segundo de Espoz v Mina, Eraso 
le salió al encuentro y le derrotó en Valcarlos, dán= 
dole muerte en el combate, por cuyo hecho fué as- 
cendido á coronel, poniéndose al frente de un cuerpo 
de 1,000 voluntarios que la Diputación de Navarra 
destinó á vigilar la frontera para que no entrasen 
por ella los rebeides emigrados, cuerpo disuelto por 
María Cristina al encargarse de la regencia en 1832, 
Al ocurrir la muerte de Fernando VII se puso á la 
cabeza de 20 carabineros, que constituían la guarni- 
ción de Roncesvalles (12 de Octubre de 1833), y pro- 
clamó á Carlos V como rey de España, siendo refor- 
zada la pequeña fuerza que mandaba, por un cente- 
nar de voluntarios, marchando juntos el día 14 á 
Ochagavia (Navarra), pero poco después, por su de- 
licado estado de salud, tuvo que retirarse á Valcar- 
los, desde donde siguió fomentando el levantamiento 
de su provincia. Estuvo á punto de caer en manos 
de un destacamento que mandó el virrey de Navarra 
para prenderle, y huyó con tanta precipitación, ane 
penetró eu el territorio de Francia impensadamente, 
cayendo en poder de las tropas francesas que guar= 
daban la frontera, siendo internado á Angulema; 
pero logró escaparse al pasar por Burdeos, recibien- 
do el empleo de brigadier y comandante general car- 
lista de Navarra, y á fuerza de astucia y audacia 
consiguió volver á España disfrazado, donde los ba- 
tallones navarros le recibieron con entusiasmo, po- 
niéndose á sus órdenes el entonces coronel Zumala- 
cárregui, si bien Eraso, que conoció la valía e 
éste, ordenó que se le considerase como el primero 
y áél como segundo. Eraso derrotó en Lumbier al 
brigadier Linares que mandaba 1,000 granaderos de 
la guardia real, y mandó la primera brigada que, al 
entrar en España, revistó don Carlos. quien le nom- 
bró su ayudante de camno. En 1835 Zumalacárregui 
le confió la jetatura de las fuerzas militares de Viz- 
caya. Venció en la Venta del Rivero al marqués de 
Campo Verde. haciéndole 200 prisioneros. Determi- 
nado el sitio de Bilbao v á fin de llamar la atención por 
otro lado. atacó á Orduña, de cuya plaza se apoderó, 
pues la guarnición que en ella había la abandonó, ca- 
vendo en su fuga en poder de los carlistas de Eraso, 
que los fusilaron en el acto de aprebenderlos, hecho 
que disculpó como represalias de los fusilamientos de 
los prisioneros, algunos heridos, que los liberales ha- 
bían llevado á cabo. Al regresar á las líneas que sitia- 
ban á Bilbao, encontró una columna formada por me- 
dio batallón de tropas de línea y las compañías de 
cazadores urbanos, que habían salido de Bilbao. Em- 
peñado el combate entre ambas fuerzas, su resultado 
fué el encerrarse las tropas liberales en la plaza, en la 
que á poco entró Espartero, desalojanao de carlistas 
aquellos contornos, no sin sostener Eraso contra él 
la acción de Villaro. A las órdenes de Zumalacárre- 
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gui tomó parte en el sitio de Villafranca (Guipúzcoa) 
y al acudir en socorro de la vila sitiada Espartero y 
Jáuregui, el primero por Vergara y el segundo por 
Tolosa, Eraso, por orden de su jefe, salió al en- 
cuentio de Espartero que con sus tropas había acam- 
pado en los altos de Descarga, en la noche del 2 de 
Junio y atacó á éstas como si fuerao'la vanguardia 
de fuerzas de mayor importancia; los liberales, sor- 
prendidos por tan brusco como inesperado ataque, 
arrojaron las armas y se dispersaron completamente. 
Al oir el ruido de aquella lucha, el grueso de la 
fuerza carlista acudió al lugar del combate á la 
carrera, donde no tuvo que emplear las armas, sino 
ocuparse en hacer prisioneros. Espartero, con su es- 
tado mayor y algunos oficiales, llegó á reunir hasta 
unos 40 jinetes, con los que hizo inauditos y titáni- 
cos esfuerzos para ordenar y tranquilizar sus tropas; 
todo fué inútil: equipajes, armas y efectos de guerra, 
todo cayó en poder de los vencedores con más de 
2,000 prisioneros, recibiendo Eraso la faja de ma- 
riscal de campo. Espartero se retiró á Vergara y 
Eraso se apoderó de Durango y de Eibar, en cuya 
villa existían importantes fábricas de armas. Después 
de estos hechos los jefes carlistas resolvieron poner 
sitio 4 Bilbao, y Eraso, precediendo á Zumalacárre- 
gui, se presentó á la vista de la plaza (10 de Junio 
de 1835), á la que intimó la rendición, y como á 
poco cayera herido el genersl Zumalacárregui, Eraso 
tomó el mando de las fuerzas sitiadores, comenzando 
desde entonces un vivísimo fuego de artillería contra 
la ciudad, sosteniendo el sitio “por espacio de quince 
días y rechazando, en 24 de Junio, las tropas libera- 
les que acudían en auxilio de la plaza. Don Carlos 
díó entovces el mando de sus tropas á don Vicente 
González Moreno, y Eraso aceptó el mando de la 
comandancia de Navarra, batiéndose en Puente la 
Reina y cayendo herido en la batalla de Mendi- 
gorría (16 de Julio). Siéndole imposible continuar la 
guerra, por su mal estado de salud, pasó á situación 
de cuartel, murieudo poco después de una caída del 
caballo. 

Exraso (CaraLiNa DE). Biog. V. Erauso (Cata- 
LINA DB). 

Eraso (Francisco DÉ). Biog. Prócer español, se- 
ñor de Mohernando, ». en Madrid y m. en 1570. 
Desempeñó importantes cargos públicos, entre ellos 
el de secretario de cámara y Estado del Consejo de 
Indias, eu tiempo de Carlos 1 de España, autorizan- 
do la renuncia que éste hizo del trono en favor de 
Felipe II, eu cuyo acto el monarca recomendó á su 
hijo las buenas cualidades de Eraso, de cuya reco— 
mendación se aprovechó Felipe 1Í para confarle los 
asuntos más difíciles. Demostró siempre Eraso gran 
celo en el servicio del rey. 

Eraso (Francisco DR). Biog. Historiador y di- 
plomático español, n. en Madrid en 1581 y m. en 
1662. Fué gentilhombre de boca del rey Felipe IV, 
embajador en Roma, cerca de Urbano VIII, y en 
Inglaterra, y ministro del Consejo de Indias. Obtu- 
vo el títnlo de conde de Humanes. Se le debe la 
Historia eclesiástica de España y' Genealogía de la 
casa de Eraso. 

Eraso y ArtiaGa (Francisco). Bivg. Dramatur- 
go español del siglo xvm. Se conoce de él la come- 
dia Del agravio hacer venganza y hablar bien del ene- 
migo. 

Eraso y Fonseca (Barrasar). Biog. Señor de 
Mohernando, n. en Madrid en 1623 y m. en 1687, 
Sirvió con el grado de capitán en el regimiento de 


caballería de la guardia de don Juan de Austria, y 
ocupó los cargos de embajador en Portugal, presi- 
dente del Consejo de Hacienda y virrey de Valencia. 
Fué también gentilhombre de cámara del 1ey. 

ERASOTE. Geoy. Cas. dela prov. de Natarra, 
mun. de Leiza. 

ERASTIANISMO. m. Hist. vel. Sistema pro— 
testante de la superioridad del Estado sobre la Igle- 
sia defendido por Tomás Lieber, alias Lrastus. 

ERASTIANO, NA. aúj. Avlícase á las opinio— 
nes ó teorías de Erasto. 

ERASTIANOS. m. pl. Hist. rel. Nombre de 
los que profesaron las doctrinas de Erasto. V. Lim- 
BER, que era el propio nombre de Lrasto. 

ERASTO. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Querétaro, mua, de Jalpan; 290 h. 

Erasto (San). Hagiog. Primer obispo de Filipos 
en Macedonia, puesto en esta sede por san Pablo. 
Aquí consumió el martirio el 26 de Julio, día en 
que lo cita el martirologio romano. De sau ErasTo 
se habla en los Hechos de los apóstoles (XIX, 22): 
en la carta á los Romanos (XVI, 23), y en la se- 
gunda á Timoteo (IV. 20). 

Bibliogr. Acta sanct. doll. (Julio, VI, 1729). 

ERASTOMA. (Ltim.—Del gr. eristoma, deriv. 
de eran, amar.) t. Poesía amorosa, entre los griegos. 

ERASTOTENO. 5:0y. Partidario de la escue— 
la pitagórica que descubrió la relación de la terce- 
ra menor (6: 5). 

ERASTRIA. Zutom. (Erastria O.) f. Género de 
lepidópteros nocturnos de la familia de los noctuídos 
y tribu de los trifinos, ó, según otros, de la familia 
de los erástridos, concediendo á este grupo la cate— 
goría de fainilia. Distínguense por el abdomen aqui- 
llado y las antenas sencillas en ambos sexos. Ade- 
más, los palpos son arqueados, mucho más largos 
que la cabeza, con el tercer artejo largo, tórax re- 
dondeado, patas largas, lampiñas. De la fauba pa= 
leártica se cuentan 21 especies. 

E. venustula Hb. Enverg. 20 mm. Alas anterio- 
res de un blanco grisáceo, mezclado de rosáceo; 
líneas blancas muy sinuosas, la antemarginal inte— 
rrumpida en medio por dos puntos negros; manchas 
nebulosas, separadas por una negra. Es de Europa 
y se halla también en España. ñ 
ERÁSTRIDOS. ZEntom. m. pl. Grupo de lepi= 
dópteros nocturnos de la familia de los noctuídos, 
tenido por algunos autores como familia autónoma. 
Se caracterizan por su abdomen, que presenta casi 
siempre crestas muy desarrolladas; las alas anterio- 
res con manchas y líneas bien marcadas, y en estado 
de reposo recubren los posteriores en forma de teja— 
do muy aplanado. Su género principal y típico es 
Erastria. en 
ERASTUS. Biog. Seudónimo del escritor pro- 
testante Tomás Liebler ó Lieber, que según el gusto 
de la época se formó por la traducción al griego del 
propio apellido. V. Ligser (Tomás). ' 
ERASUN. Geoy. Mun. de 171 e. y 448 h., 
formado por el lugar de sv nombre y nueve casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. de Navarra, dióc. 
y p.j. de Pamplona. Está en el valle de Basaburua 
Menor, en tierras de cultivo y bosque, regadas por 
el Ezcurra y Pasacari, que producen triyo, castañas 
y pastos, donde se cría bastante ganado, El lugar 
tiene fáb. de electricidad, escuelas, molinos de hari- 
na, etc. Minas de hierro, plomo y plata. AA 

ERATEA. Mit. Nombre de una nereida. Su 
nombre significa amada. ' : ; 
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ERATH. Geoy. Condado de los Estados Unidos, 
enel Estado de Tejas, situado en una meseta que 
se levanta al O. del río Brazos; 2.803 kilómetros 
cuadrados y 32,095 habitantes en 1910. Su capital 
es Dublin. 

EraTH (AGUSTÍN, CONDE DE). Biog. Erudito pro- 
fesor de teología en los colegios de la orden de los 
canóvigos regulares de San Agustín, n. en Buchloe 
de Suabia en 1648 y m. en 1719. Profesó la cien 
cia eclesiástica en Dillingen Rucherspérgen v Vie- 
na. Fué protonotario apostólico, abad de Wetten- 
hausen y conde palatino. Entre sus obras figuran: 
Philosophia S. Augustini (1678). Unio theologica 
(1686), Commentarium historicum. theologicum juri- 
dicum in regulam S. Augustini (1689). V. Diction- 
naire de Théologie catholique, fasc. 35 (1911). 

ERATO. Ástron. Asteroide número 62 del catá- 
logo. Sus elementos, según Oppolzer, para la época 
y osculación de 21 de Septiembre de 1877. equi- 
noccio medio de 1910. son: M=358" 43' 44"3; w 
AO 12% Q:=126% 6480410062010 
154; o=10% 6' 44; y =642,5659; log. a= 
0,494726; m,=12,3; y =8,2. V. ASTEROIDE. 

Eraro. Mit. Una de las nueve musas de la ¿aito- 
logía griega, hijas de Zeus (Júpiter) y Mnemosi- 
na. Es la musa del 
Himeneo, preside, 
comoindica su nom- 
bre, la poesía eróti- 
ca (de eros, amor), 
y la danza en unión 
de Terpsícore. Es 
más apasionada que 
ésta y lleva por atri- 
buto un harpa, que 
pulsa con un plec- 
tro, Ó una lira. Su 
ropaje es amplio y 
largo, aunque en 
ocasiones se la re- 
presenta desnuda, 
confundiéndose en 
este caso con Ve- 
nus, pues á su lado 
se suele figurar un 
Amorcillo. Se la re- 
presenta joven, ale- 
gre y juguetona y 
coronada de mirto 
y rosas. Segúr la 
fábula, es madre 
del cantor Tamiris, 
y presidía también 
los nacimientos. El 
vombre de Erato, 
en el sentido de 
amable, se encuen— 
tra en varias ninfas y nereidas. [| Ninfa hija de Ca- 
listo y esposa de Arcas. Fué madre de Azan, Atidas 
y Elato, y según los:arcadios, era la intérprete de 
los oráculos del dios Pan. || Hija de Hércules y de 
una de las Testiadas || Danaide, esposa de Bromio, 

ERATÓSTENES (Cripa De). V. Número 
PRIMO. : 

ErarósTENES (VALLE DB). Ástron. V. AÁPENINOS 

LUNARES. 

-—EratósTENES. Bioy. Geógrato, matemático, as- 
rónomo. poeta y filósoto griego, n. en Cirene hacia 

l año 275 a. de J. C. y m. aproximadamente en 


Erato. (Museo Vaticano. Roma) 


194. Fué discípulo de Aristón de Chíos, de Lisa= 
nias de Cirene y de Calímaco, y contemporáneo 
de Arquímedes y Apolonio. Dijo Montucla que fué 


Erato. (Gliptoteea Carlsberg, Copenhague) 


un hombre excepcional, que sobresalió en todos los 
géneros del saber humano, pues fué notable como 
arador, poeta, anticnario, matemático y filósofo, por 
lo que algunos le dieron el nombre de Pentatlos, que 
se aplicaba á los atletas que vencían en las cinco lu- 
chas de los juegos olímpicos. Parece que vivió en 
Atenas hasta que por su fama, en tiempo de Tolomeo 
Evergetes, éste le llamó á Alejandría y le puso al 
frente de la famosa biblioteca de aquella ciudad, 
siendo muy probable que le encargara asimismo de 
la construcción de las grandes armillas de que se 
sirvieron durante muchos años los astrónomos de la 
escuela de Alejandría. Habiendo comprobado que 
en Alejandría el día del solisticio de verano el sol no 
distaba del cénit más que la quincuagésima parte de 
la circunferencia del gran círculo de la esfera, adop- 
tando la cantidad de 252,000 estadios como la lon= 
gitud total del meridiano. El estadio egipcio tenía 
300 eodos. por lo que puede calcularse en unos 
40.000.000 de m. la referida longitud. Pappus cita 
una obra de este autor que se titulaba De locis et me- 
dietates, que, sin duda, trataba del problema de la 
duplicación del cubo, para lo cual imaginó un ins- 
trumento llamado mesolabio, que señalaba las dos 
medias proporcionales. El mismo Pappus explica la 
construcción del referido instrumento en las Colec= 
ciones matemáticas. Entre sus demás trabajos los an= 
tiguos señalaron las Feográfcas. de las que se con- 
servan algunos fragmentos, citados por Polibio, 
Estrabón, Marciano, Plinio y otros autores. Son 
diguas también de mencionarse sus Cosmogra/ías, 
en las que procura señalar las fechas de los princi- 
pales acontecimientos mencionados por la historia, y 
el Tratado sobre la antigua comedia ática. La lista 
compieta de las obras que se atribuyen á EraTósTB- 
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nes y los fragmentós'que se conservan de ellas, se 
encuentran en la Eratosthenica de Bernhardy (Ber- 
lín, 1822). En 1872 Killer publicó algunos adita- 
mentos. Parece que también fué inteligente en mú- 
sica, pues Tolomeo y Porfirio hablan de un libro de 
EraTósTENES en el que trataba de las proporciones 
musicales; en él dividía las cuerdas del tetracordio 
en los tres géneros, diatónico, cromático y enharmó- 
nico, cuya división explicaba mediante una teoría 
especial. Perdió la vista á consecuencia de una of- 
talmía, enfermedad que ha sido siempre la plaga del 
valle del Nilo. Y dícese que, no pudiendo leer, se 
suicidó. El calendario juliano fué ideado por Era- 
TósTENES. Señaló la oblicuidud de la eclíptica en 
23% 51" 207”. Inventó también el algoritmo denomi- 
nado criba de Eratóstenes. V. Criña y Número. 

Bibliogr. Horsley, en Pailosophical Transac- 
tions (1772), 3. B. J. Delambre, Hist. de 1' Astrono- 
mie ancienne, t. 1, pág. 86 (París, 1817); J. E. Mon- 
tucia, Hist. de Mathématiques, t. 1, pig. 239 (Pa- 
rís, 1799-1802). 

ERATREO ó ELATREO. J/:t, Uno de los 
cortesanos de Alcinos. 

ERAU. 6Geo7. Lux. de la prov. de Lérida, mun. 
de Llesp. 

ERAUL. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Yerri. 

ERAUR. Geog. Ciudad de la isla de Ceylán (In- 
dia), en la prov. Oriental, sit. 4 13 km. al NO. del 
puerto de Baticalva. La mayor parte de sus habitan- 
tes es árabe y se dedica á/la agricultura. Son céle— 
bres por su habilidad en la caza de elefantes. 

ERAUSO (CaraLina). Biog. Heroína española, 
más conocida por la Monja Alférez, que se hizo cé- 
lebre por sus extraordinarias aventuras, n. en San 
Sebastián de Guipúzcoa en 1592 y. m. ó desapare- 
cida, por decir con más verdad, en 1635. Pertenecía 
á una familia distinguida que la destinó desde la 
niñez al estado religioso. para lo cual la metieron 
en un convento de dominicas, en el que tardó muy 
poco en hacerse notar por la originalidad de su ca- 
rácter y su amor, casi salvaje, á la libertad. A cau- 
sa de un disgusto con otra monja, que era superiora 
dentro del convento, la joven, que se hallaba en el 
períedo del noviciado, decidió escaparse del claus- 
tro, y en 18 de Mayo de 1607 escaló las tapias del 
convento, refugiándose en un bosque de las cerca- 
nías úe la ciudad, en el que pasó tres días alimen- 
tándose de frutas y raíces, y por fin, distrazada de 
hombre, se refugió en Vitoria, desile donúe recorrió 
gran parte de España, viviendo al día y procurardo 
hallar medios de subsistencia en varias ocupaciones 
reservadas generalmente á los varones. Alzunos 
años después se embarcó comc grumete en un buque 
esnañol que salía para América. Al llegar al Nuevo 
Continente, cansada dal penos> oficio que había 
adopvado. desertó, dedicándose á varias ocupaciones 
para vivir, sabiéndose que fué dependiente de una 
tienda, administrador de un rico comerciañte, y tras 
muchas aventuras, á cual más extraordinarias, sentó 
plaza como soldado raso en las compañías españolas, 
distinguiéndose por su valor é intrepiiezen las lu- 
chas contra los indígenas. Merced á muchas accio- 
nes que se calificaron de gloriosas y á las heroicidades 
que llevó á cabo, obtuvo el grado de alférez. Su ca- 
rácter altivo y poco sociable le ocasionó numerosas 
aventuras, de las que no siempre salió bien librada. 
Para identificarse más con su panel varonil requirió 
de amares á las jóvenes, sosteniendo varias intrigas 
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ametorias'que acabaron de complicar su vida aven- 
turera, Herida en un desafío y encontrándose grave- 
mente enferma hasta el punto de peligrar su vida, 
decidió poner término á la misma. y al recibir la 
visita del obispo durante su enfermedad, resolvió 
revelarle su verdadero sexo, y sólo -el certificado 
de varias matronas le convenció de que aquel te- 
rrible espadachin fuera una mujer y virgen por más 
señas. A consecuencia de aquella revelación, Cata- 
lina regresó á Cádiz (1. de Noviembre de 1624), 
concediéndola el rey Felipe IV una pensión de 800 du- 
cados (Agosto de 1625) en recompensa del valor que 
había demostrado batiéndose contra los indios ame- 
ricanos. Fué bien recibida por el papa Urbano VIII, 
dando fiestas en su honor muchos cardenales, y se 
dice, sin ser hecho comprobado, que el pontífice 
le otorgó el permiso para que pudiera vestir siem- 
pre el traje masculino. Marchó luego á Nápoles, en 
cuya ciudad residió por espacio de algún tiempo. 
Estuvo después en la Coruña, desde cuyo puerto 
embarcó con rambo á América, acompañada de un 
(vaile capuchino llamado Nicolás de la Rentería; 
adoptó por entonces el nombre de Don Antonio de 
Erauso. El buque que la conducía echó anclas fren- 
te á Veracruz en una noche obscura y en medio de 
una tempestad. lo que no fué inconveniente para que 
el capitán del barco procurara llegar á tierra, en un 
bote, en el que le acompañaron varios oficiales y Ca- 
talina. El bote llegó á tierra sin percance alguno, y 
los que en él habían embarcado entraron en la ciu= 
dad, notando entonces la falta“de Catalina, que 
había desaparecido, hecho que dió lugar á muchas 
conjeturas, que aumentaron después con el tiempo, 
para los que conocían la vida aventurera de aquella 
mujer. Se dijo si se había ahogado al desembarcar, 
si se había suicidado, cansada de la vida misteriosa 
que llevaba, ó si sus aficiones á la vida errante la 
habían llevalo de nuevo al desierto, sin que pudiera 
asegurarse-cuál da aquellas hipótesis fuera la verda- 
dera, pero la verdad es que se desconoció siempre el 
misterio ó causa de la desaparición de aquella mujer 
singular. Algunos de sus biógrafos la suponen he- 
roína de otras muchas aventuras; sus costumbres 
pendencieras le costaron grandes apuros, Á conse- 
cuencia de una pendencia por cuestiones de juego 
dió muerte en desafío á uno de sus amigos, corrien= 
do igual suerte un alcalde de casa y corte que quiso 
prenderla; mató asimismo en un desafío nocturno á 
su propio hermano, don Miguel de Erauso, sin co- 
necerle, yen La Paz estuvo condenada á muerte por 
haber matado al corregidor, logrando salir de aquel 
mal paso por mecio ae una estratagema, La célebre 
aventurera escribió. su autobiografia con el título 
de Historia de la monja-alférez, que permaneció 
inédita hasta principios del siglo x1x, en que don 
Joaquín María Ferrer la publicó en París en 1829, y 
es obra apócrifa. Catalina, según el retrato que 
de ella hizo el pintor Pacheco (1630), que se guar- 
dó en la Galería Shepeler, de Aquisgrán, y según 
lo mucho que sobre ella se ha escrito por sus contem- 
poráneos, era demasiado alta para mujer, pero sin 
que llegara á tener la estatura de un hombre, su 
fisonomía no era ni hermosa ni fea; sus ojos eran 
negros y brillantes y muy abiertos; llevaba los ca= 
bellos cortos y perfumados según la moda del tiempo 
en que vivió. y vestía á la española; tenía aire mar 
cial, sabía llevar muy bien la espada, y su paso era 
ligero y elegante; sólo sus manos y pies pequeños 
tevían algo de femaniao y su labio superior estaba 
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enbierto por un bozo negro muy fino, que, sin ser 
un verdadero bigote, daba aire marcial á su fisono- 
mía, y más que los años, las fatigas alteraron sus fac: 
ciones. Su fin misterioso y sus aventuras Jospiraron 
á poetas y novelistas que escribieron innusrerables 
narraciones de su vida. La autobiografía de doña 
Catalina de Erauso, publicada por Ferrer, está 
plagada de anacronismos y absurdas invenciones. 
La supone nacida en 1585, siendo probado que na- 
ció en 1595. Las muertes y desafios que atribuye 
á la Monja- Alférez han de ponerse en duda, ya que 
no están confirmados documentalmente en parte al- 
guna. En el Archivo Nacional de las In lias se con- 
serva el Memorial de los «méritos Y servicios del alfé- 
rez Erauso, cuyo encabezamiento constituye una 
verdadera autobiografía. 
Bibliogr. M. Serrano y Sanz, Autobiografías 
y Memorias (Madrid, 1905); Ferrer, Historia de la 
Monja-Alférez (París, 1829); esta obra apócrifa com- 
párese con el estudio La Monja-A!férez de A. Sán- 
chez Moguel, publicado es La /lustración Española 
y Americana (1892); Montalbán, La Monja- Alférez 
(comenlia francesa); José Tauló, Historia de la Mon- 
Ja— Alférez (Barcelona, 1838); Mayer, Die Nonne 
Fánhrich (Leipzig, 1830; el poeta Heredia tradujo 
al francés esta obra); Cándido de Trigueros, Rela= 
ción verdadera (Madrid, 1625, y Sevilla, 1626). 
Erauso (Juan Du). Biog. Navegante español, n. 
probablemente en la provincia de Guipúzcoa, que 
vivió en el siglo xv1, siendo vecino de San Sebastián. 
En 1555 salió para Terranova como capitán de una 
nave de 400 ton.=y 300 hombres de tripulación; una 
vez llegado á Terranova se unió á las embarcaciones 
mandadas por los capitanes Miguel de Iturain y Juan 
de Lizarce, peleando los tres contra los franceses en 
un puerto de aquel país, álos que, tras de un empe- 
ñado combate, tomaron 12 grandes embarcaciones, 
cargadas de bacalao, entre ellas la famosa, conocida 
por La Gran Fantasía de San Brin, que tenía nn- 
merosa artillería de brouce y de hierro, las cuales, 
junto con otras embarcaciones, dice una narración 
de la época, estaban atadas unas con otras y prontas 
á defenderse de los barcos españoles, cuyos capita- 
nes estimaron en 5,000 ducados el valor de aquellas 
pres»s, además de los 600 prisioneros que cayeron 
en poder de los vencedores á los que dieron buques 
y bastimentos para volver á los puertos de Francia. 
Repartidas las presas entre los tres barcos guipuzcoa- 
nos, Erausoarmó la llamada Gran Fantasía, en la que 
embarcó gran parte de su gente, la cual, unida á la 
have con que emprendió el viaje y las que le toca- 
ron en el reparto de las presas, zarparon para otro 
puerto del Norte de la isla, en el que, según la re- 
lación antes citada, hallaron ocho grandes naves 
francesas, con cargamento de bacalao, aprestadas 
para la guerra, las cuales tenían para su defensa una 
embarcación grande, perfectamente armada, y en la 
entrada de aquel puerto bastiones y fuertes con mu- 
cha artillería que impidió á los españoles la entrada 
del puerto, ¿o cual, visto por Erauso, se apartó con 
sus naves, desembarcó la mayoría de sus tripulacio- 
nes, con que caminó de noche hasta muy cerca de los 
fuertes del enemigo cayendo sobre ellos, ordenó el 
_asalto y se apoderó de ellos sirviéndose de sn arti- 
lería para que al llegar su flota al puerto, rindiera á 
as ocho naves francesas, pereciendo en aquel com- 
ate nueve hombres españoles de la tripulación de 
nan Erauso y los franceses sutrieron la pérdida de 
), además de tener 100 heridos y unos 500 prisio- 
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neros, á los que los guipuzeoanos dieron naves para 
volver ásu país. En el camino de reyreso tomó otrog 
buques cargados de bacalao, siendo el resultado final 
de aquella campaña el apresamiento de 18 naves con 
130 piezas de artillería, con las que entró en San 
Sebastián, teniendo antes que combatir con una ar- 
mada que salió de San Juan de Luz. compuesta de 
seis naves grandes para rescatarlas. El combate á la 
vista de San Sebastián duró todo el día y en él hubo 
gran número de muertos y heridos por ambas par- 
tes, pues los guipuzcoanos defendieron con gran em- 
peño sus presas. Poco después realizó otro viaje á 
Terranova con iguales y felices resultados. También 
estuvo en Madrid para protestar de los abusos que 
cometían los ingleses en la pesca de la sardina. 

ERAVATI. m. 1/if, Eletante que, según la mi- 
tología índica, sirve de cabalgadura á Indra, en los 
cielos. 

ERAY. m. Germ. Etay (caballero). 

ERAZO (lanacio). Biog. Médico mejicano, que 
o. en 1807 ym. en 13 de Junio de 1870, Después 
de terminar la instrucción primaria, ingresó en el 
Colegio de San Ildefonso, en el que estudió el latín y 
filosofía, hasta que obtuvo el grado ds bachiller en 
filosofía, ingresando en la universidad (1822) para 
dedicarse al estudio de la medicina. Después de ven- 
cer con grau entereza y constancia los obstáculos 
que su falta de recursos le imponía, obtuvo el título 
de cirujano (1825) y dos años después el de médico 
(6 de Julio de 1827), habiendo necesidad de conce= 
derle dispensa de edad, pues la ley exigía para to- 
mar el título la edad de veinticinco años y sólo con- 
taba veinte. Desde los principios de su carrera sos- 
tuvo las ideas del famoso reformador de la medicina 
doctor Broussais, en pugna con las del doctor Car- 
pio que sostenía las de Bertonlau_y Bichat. En 
1333, cuando el presidente Gómez Farias suprimió 
la Universidad y organizó un establecimiento de 
ciencias médicas, fué nombrado catedrático de pato- 
logía interna del nuevo centro docente, y, á pro- 
puesta del claustro de catedráticos, el gobierno le 
confirió la cátedra de materia médica (24 de Abril de 
1838). Restablecida, por fin, tras no pocas luchas y 
vacilaciones, la Escuela de Medicina (1854), el sa- 
bio catedrático dió en ella pruebas de sus profundos 
y vastos conocimientos. Desde antes profesó la te= 
rapéutica filosófica del famoso Troussean. Entre las 
cualidades que enaltecieron á este sabio doctor, ceba 
citar el gran respeto que tenía por la dignidad pro= 
fesional. su tolerancia y su bondad como maestro. 

ERB (Exrermenan DE). Pat. Parálisis bulbar as- 
ténica ó miastenia grave seudoparalítica. Debilidad 
muscular progresiva que comienza á manifestarse 
por ptosis, desviación de la comisura labial y oftal- 
moplejía. Más adelante se observa una paresia de 
los músculos de la lengua y el velo del paladar y la 
glotis. El enfermo se siente cansado á medida que 
avanza el día y se repone mediante el esfuerzo y en 
pos de un breve reposo. Se observa la reacción eléc- 
trica llamada miasténica y una conservación de los 
reflejos sin atrofia muscular. La muerte sobreviene 
por parálisis de los músculos respiratorios. 

Era (MiopraTÍA JUVENIL DE). Pat. Atrofia mus- 
cular progresiva que se manifiesta particularmente 
en los músculos escápulo-humerales. Es la forma 
más tardía de las amiotrofias ó miopatías, ya que 
comienza generalmente en la adolescencia y rara= 
mente en la segunda infancia, cuando aquellas afec= 
ciones son por lo regular congénitas. Comienza la 
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enfermedad de un modo lento éinsidioso, revelándose 
sólo al ejecutar ciertos movimientos. Los primeros 
músculos en atrofiarse son generalmente el trape- 
cio, los dos pectorales, el romboides, el dorsal an- 
cho y el serrato mayor. Más tarde participan asi- 
mismo de la atrofñía los músculos sacro-lumbar, 
dorsal ancho y el biceps, el braquial anterior y supi- 
nador largo, En cambio, se comprueba una hipertrofia 
verdadera ó falsa del deltoides, el triceps y el supra 
é infraespinoso. Aféctase raramente el esternomas- 
toideo, y lo propio puede decirse del angular de la 
escápula, el córacobraquial y los redondos mayor y 
menor. Los músculos extensores y flexores del an- 
tebrazo y los de la mano conservan durante largo 
tiempo su forma y volumen, sieudo característico de 
esta enfermedad la presencia de una mano bien 
musculada y un brazo descarnado. En los miembros 
inferiores obsérvase el mismo orden de invasión que 
eu la variedad seudohipertrófica, aunque todo ocurre 
de una manera más lenta. Compruébase asimismo la 
seudohipertrofia que recae particularmente en los 
músculos de la pantorrilla. La cara se afecta en época 
muy tardía y aun sus alteraciones musculares son 
ligeras y pasan fácilmente inadvertidas. Los múscu- 
los inervados por el facial superior (orbicular de 
los párpados, superciliar, frontal) se afectan de igual 
modo que los correspondientes al fucial inferior 
(bucinador, canino, orbicular de los labios). Las atro- 
fias de esta enfermedad determinan á la vez defor= 
maciones y trastornos especiales de la motilidad. La 
atrofia delos músculos que se insertan en el omoplato 
produce la llamada escápula en ala desprendiéndose 
dicho hueso del trouco en su borde interno y for- 
mándose entre este borde y la cara anterior por una 
parte, y la pared costal por otra, un ángulo más 
ó menos profundo. La atrofia de las. porciones infe- 
riores del trapecio y el romboides tiene por efecto el 
descenso y la proyección hacia delante del muñón 
del hombro. El borde interno del omoplato se hace 
oblicuo hacir abajo y adentro en lugar de ser para- 
lelo á la línea de las apófisis espinosas. Obsérvase á 
la vez la elevación del ángulo súperointerno. Los 
enfermos andan encorvados y no pueden sostener 
la posición erguida, lo cual depende del descenso 
del hombro y la atrofia de la masa sacrolumbar. 
El haz superior del trapecio, único respetado á 
veces por la atrofia, forma á cada lado del cuello 
unas líneas salientes que por analogía con las 
estatuas de las antiguas esfínges han motivado la 
denominación de cara de esfinge. Las deformaciones 
se hacen muy visibles durante los movimientos del 
brazo, basculando el omoplato alrededor de la arti- 
culacion escápulohumeral. Cuando los brazos se se- 
parau del cuerpo, su ángulo ínferointerno se aparta 
de la columna vertebral. Si los brazos, en cambio, 
se dirigen atrás, este ángulo se aproxima á la colum- 
na vertebral elevándose. En cuanto al ángulo súpe- 
rointerno forma prominencia detrás del hueco supra- 
clavicular, ya al elevar los brazos el enfermo, ya 
durante el reposo. Cuando es muy pronunciada la 
atrofia escápulohumeral, el enfermo sólo puede uti- 
lizar las manos echándolas bruscamente hacia de- 
lante ó hacia atrás por medio de un brusco movi- 
miento de rotación del tronco. La atrofia delos miem- 
bros inferiores de las masas sacrolumbares y de los 
músculos de los canales vertebrales determina igual 
actitud, deambulación y trastornos motores que en la 
variedad seudohipertrófica. Así, el enfermo, en la es- 
tación de pie se sostiene con las piernas separadas, los 


pies hacia fuera, existiendo además lordosis lumbar, 
cifosis dorsal, retracción torácica y abdomen pro- 
minente. El paciente anda como las palmípedas y 
sólo puede levantarse trepando sobre sus miembros 
inferiores. El curso de la miopatía juvenil es esen= 
cialmente largo y prolongado, observándose, á ve- 
ces, remisiones durante mucho tiempo, especialmente 
cuando aquélla comienza tardíamente. Los músculos 
se afectan casi simétricamente, aunque no faltan casos 
en que comienzan á alterarse los de un solo lao. La 
eufermedad es invasora por naturaleza, acabando 
por invadir todos los músculos de la economía á se- 
mejanza de lo que ocurre con las demás amivtrofias. 
La duración totul del proceso es de treinta y más 
años, no guardando cama los enfermos sino en un 
período muy avanzado y siendo raras las complica= 
ciones viscerales. El tratamiento es casi nulo, obte- 
niéndose sólo algunos beneficios transitorios en la 
electroterapia. 

Bibliogr. Marie, La pratique neurologique (Pa- 
rís, 1913); P. Stewart, Diagnosis of nervows diseases 


(Londres, 1914); Gowers, Tratado de enfermedades 


del sistema nervioso (ed. Espasa, Barcelona); As- 
chaffenburg, Leñrbuch 4. Nervenkrankheiten (Berlín, 
1912); Ebstein, Tratado de Medicina Clínica y Tera- 


péutica (ed. Espasa, Barcelona); Lewandowsky, 


Handbuch a. Neurologie (Berlín, 1914). 

Exa (Paránisis D8). Pat. Parálisis escápulo-hu- 
meral, correspondiente á la quinta y sexta raíz cer- 
vical. Afecta por lo regular el deltoides, el biceps, 
el braquial interno y el supinador largo y á veces el 
supra é infraespinoso y el subeseapular. La paráli- 
sis de este tipo puede ser obstétrica ó deberse á una 
posición viciosa del brazo cuando se opera sobre el 
tórax. También puede constituir una forma residual 


en pos de una parálisis que haya afectado la totali- 


dad del plexo braquial. El brazo del enfermo cuelga 
flácido hacia un lado, estando el antebrazo en pro- 
nación. El brazo se halla privado de sus movimien= 
tos de elevación y abducción, y el antebrazo no pue- 
de flexionarse ni colocarse en supinación. En los 
casos antiguos se encuentra cierto grado de atrofia 
muscular; generalmente no se comprueban desórde- 
nes de la sensibilidad, pero en ocasioues hay anestesia 
ó parestesia cutánea en la región paralizada. El diag- 
nóstico de la parálisis de Erb no ofrece dificultad 
alguna, atendiendo á la distribución de aquélla. El 
pronóstico denende de la causa de la parálisis. Cuan- 
do ésta es obstétrica se puede esperar que cure bien 
y del todo, aunque á veces persiste cierto grado de 
rigidez. En los casos postoperatorios la curación 
puede ser obra de meses y aun de años. El masaje y 
la electricidad constituyen el tratamiento más ade- 
cuado de esta afección. 

En» (Ponro Da). Pat. Punto supraclavicular cuya 
excitación eléctrica hace contraer Jos múseulos es- 
cápulo-humerales. Se halla situado en la parte exter- 
na del esternocleidomastoideo y á 2.6 3 cm. poren= 
cima de la clavícula. 

Enn (Sino Dx). Pat. Aumento de la excitabili- 
dad de los nervios periféricos en el tétanos provoca= 
do por la electricidad galvánica y á veces también 
por la farádica. Se llama también signo de Erb la 
desaparición del reflejo pupilar á la ¡uz. Es propio 
de la ataxia locomotriz. P 

Ers Cuarcor (ENFERMEDAD DE). Pat. Nombre 
aplicad> á la tabes dorsal espasmódica. e 

Ers-GoLornam (ENFERMEDAD DE). Par. Parálisis 
bulbar superior subaguda del tipo descendente. 
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Er» (AnseLMO). Biog. Canonista bávaro, monje 
de la orden de San Benito, n. en Ravensburgo y 
m. en Ottoburem (1688-1767). Era doctor en am- 
bos derechos y enseñó el canónico eun Trisinga 
(1725-34) y en Tulda (1735-40), siendo, por fin, 
elegido abad del monasteric de Ottoburem. Dejó 
las siguientes obras: Porum sacrum casuum reserva 
torum (Trisinga, 1726, en 8.%), De Matrimoniis 
coram magistratu, vel ministro protestantium contrac- 
sis (Tulda, 1739, en 4.%). y De natura, reguisitis et 
obligatione sponsalium (1740. eu 4.>). 

Bibliogr. Ziegelbauer, Hist. rei lit. Ora. S. Be- 
ned., t. 1V; Hurter, Vomenciator, t. 1. 

Er (Guireemo Enrique). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Wienweiler (Palatinado) ea 30 de No- 
viembre de 1840, profesor 
de número y director des- 
pués de la policlínica de 
Leipzig (1880) y en 1883 
ae la de Heidelberg. Se dis- 
tinguió como especialista en 
lus enfermedades neuropato- 
lógicas y en la aplicación de 
los tratamientos por medio 
de: la electroterapia. Escri- 
Lió: Handbuch des Krankhei- 
ten der cerebrospinalen Ner- 
ven (Stuttgart, 1876 y 1878), 
Handbuch der Krankh. des 
Rúuckenmarks (Stuttgart, 1876 y 1878), y Hand- 
durh der Blektrotherapie (Sttutgart, 1882 83). 

Er» (José María). Biog. Compositor alemán con- 
teimporáneo, n. en Estrasburgo en 1860. Cursó 
música en París y después se estableció en Estras- 
burgo. Ha compuesto, sucesivamente. las óperas: 
La última vocación (1895), El tuno (1897), Campa- 
nas vespertinas (1900), y El abeto de los Vosgos 
(1904). 

Erg (Juan). Biog. Teólogo protestante suizo, n. 
en Thun, que vivió en el siglo xvir. Fué pastor en 
Oberberg (cant. de Berna) y publicó en Basilea y 
en Berna varias obras de teología, la mayoría de 
ellas en el género alegórico-místico puesto en moda 
por los ingleses, entre ellas: Rfepos des saints (1673), 
Pensées (1675), y Miroir de l'amour conjugal 
41677). 

ERBA. f. ant. Hierba. 

- Era. Geog. Pobl. de Italia, prov. y dist. de 
Como, sit. en una pintoresca colina en la región de 
Brianza; 2,030 h. Est. en la 1. f. Milán-Incino- 
Erba. Vinicultura, sericicultura y encajes de seda. 
Eu sus inmediaciones hállase la cueva Buco del 
Piombo, de 300 m. de longitud. | 

ERBAA ó HEREK. (e0y. Pobl. de la Tur- 
quía asiática, en la Anatolia, valiato de Sivas, sit. 
cerca del río Ghermilu, afl. del Jechil-Irmack; 3,500 
hb. Cultivo del cáñamo y de la vid. 

ERBABO. m. ús. Especie de violín de una 
Sola cuerda usado por los árabes. 

ERBACH. Geog. Cir. del Gran Ducado de 
Hesse (Alemania), prov. de Starkemburg. Tiene 
393 km.* y 47,710 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. en la pintoresca región que 

riega el Mimling; 278 h. Est. en la 1. f. Hanav- 
Erbach. Templo evangélico y templo católico, mo- 
uumento al conde Francisco Erbach-Erbach, es- 
cuela profesional para tallistas y torneadores de 
ara, intendencia torestal, fab, de calzado, pipas y 
- bisutería, : 


Guillermo Erb 


Ersacu. Geoy. Pobl. de Alemana, en el reino de 
Prusia, prov. de Hesse-Nassau,- regencia de Wies- 
baden, cir. de Rheingau, sit. en un sitio pintoresco, 
á oril. del Rhin; 2,360 h. Est. en la l. £ Francfort 
s. M.-Niederlahnstein. Templos evangélico y católi- 
co, palacio del príncipe Alberto de Penisiay con pi= 
nacoteca. Manicomio. viticultura y fab. de conser- 
vas. [| Pobl. de los propios reino, prov. y regencia, 

. de Bajo-Taunus; 1,400 h. Templo evangélico. 


E Geog. Pobl. de Alemania, en el reino de. 


Baviera, dist, del Palatinado, bailia de Hamburgo; 
2,980 h. Molinos. Turberas. 

Ersacm. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino de 
Wurtemberg, cír. del Danubio, bailía de Elingen, 
junto á la marg. izq. de aquel río; 1,300 h. Posee 
un curioso castillo, Est. en la 1. f. de Ulm á Grie- 
drichshafen. 

ErBacn. Geog. ecl. Monasterio de la orden de San 
Benito, sito cerca de Maguncia (Hesse-Darmstad), 
Alemania. Fué algún tiempo de canónigos regula- 
res, á quienes sucedieron monjes benedictinos, lle- 
vados del monasterio de Monte de San Juan. A és- 
tos reemplazaron los cistercienses en 1135 enviados 
por san Bernardo, que envió por primer abad á su 
discípulo Ruthardo, monje de Claraval. 

ErsacH (Cristián). Biog. Compositor de música 
alemán, n. eu Algesheim (Palatinado) hacia 1560. 
Fué organista y miembro del consejo de la ciudad de 
Augsburgo, donde residía, Sus obras, entre las que 
figuran numerosos motetes á cuatro, seis y ocho vo- 
ces, impresos en la referida ciudad de Augsburgo 
desde 1600 hasta 1611 y repreducidos en distintas 
colecciones, le colocan en uu lugar preeminente en= 
tre los músicos alemanes de su tiempo. Entre ellas, 
citaremos: Cantus musicus ad Ecclessiae catholicae 
usum (Augsburgo, 1600), Cantionum sacrarum... 
lider secundus (Augsburgo, 1603). Cantiones sacrae 
ad modum canzonette ut vocant (1603), Modorum sa= 
crorum... lib. 2 (1604), Cantionum sacrarum... liber 
3 (1611), y 4ch£ geistl. deutsche Lieder. 

ERBACH-ERBACH (Coxbeg Francisco Du). 
Biog. Ultimo regente.de su estirpe, n. en 1754 y 
m. en Erbach de Odenwald en 1823. Empezó á re- 
gir su pequeño Estado en 23 de Julio de 1775, des- 
pués de haber recibido una instrucción esmerada, 
En 1806 sus dominios quedaron independientes, Se 
dedicó con pasión á coleccionar monedas, libros y 
antigiiedades. Esta última es muy notable, habiendo 
sido catalogada por el propio conde. 

ERBÁN (San). Hagiog. V. ErmrianDo (San). 

ERBANNS. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Brescia, dist. de Breno, á 14 km. de la est. f. c. 
de Pisogne: 1,140 h. 

ERBASABINA. Geog. Lug. de la prov. de Lé- 
rida, mun. de Ortoneda. 

ERBE (Carzos). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Stuttgart en 1845 y residente generalmente en Lud- 
wigsburgo. Escribió, entre otras obras: Corneli Ne- 
potis, Vitae mit sachlichen Anmerkungen (1892), y 
Anthologia latina, en colaboración con Max Klin, 

ERBÉ. Geog. Poll. y mun. de Italia, prov. de 
Verona, dist. de Isola della Scala, á 7 km. de la 
est. f. e. de la cabeza del distrito; 1,804 h. 

ERBECEDO. (coy. V. San SALVADOR DE En- 
BECEDO. 

ERBEDO. m. Gal. Mabroño (1.* acep.) 

ERBELLEIRA. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Coristanco, parr. de San Adrián 


de Verdes. 
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ERBEN (Carzos Jaromir). Biog. Historiador y 
escritor bohemio, n. en Mileto en 1811 y m. en 
Praga en 1870: terminó sus estudios en la referida 
ciudad, y en 1848 ingresó en la administración Dú= 
blica y en el mismo año tomó parte en el movimien- 
to nacional. En 1856 obtuvo los cargos de secretario 
y archivero de la ciudad de Praga. Muy versado en 
el conocimiento de las lenguas eslavas, se le encargó 
de establecer en el idioma bohemio la tecnología 
jurídica y tradujo los textos de algunas leyes y dis- 
posiciones. Dotado de verdadero talento como poeta, 
escribió una colección de baladas, titulada Le Bou- 
quet, que se ha impreso varias veces, y, pot última 
vez, en Praga (1899). Entre sus publicaciones más 
importantes mencionaremos: Chansons populaires de 
lu Bohéme (Praga, 1842-45), Bowquet des contes po- 
pulaires (Praga, 1851-53). Chansons et dictons popu- 
laires tehéques (Praga. 1862). Musique des chansons 
populaires (Praga, 1862), Revueil de cent contes sla= 
ves dans les teates originauw (Praga, 1863). Ha pu- 
blicado también numerosas obras de la antigua lite- 
ratura bohemia. entre ellas el segundo tomo del 
Recueil de littérature tehóque (1857-1868), La Chro- 
mique de Prague, de Bartos (1851); La République 
chrétienne, de Tomás Stitny (1852); Le voyage de 
Haraut de Polziu en Terre sainte (1854-55). La vie 
de sainte Catherine (1866), Les écrits tchéques de 
Jean Hus (1864-68). y, además, ha reproducido 
las Regesta diplomatica nec non epistolaria Bohemiae 
et Moraviae (1855), y ha traducido del ruso: La Chro- 
nique vite de Nestor (1867). 1'Exzpedition a Igor. y 
La Zadonchtine (1869), colaborando, además. en 
numerosas revistas y colecciones, entre ellas en la 
Revue du musée de Praga y en la Bncyclopédie tehe- 
que (Slovnik Nancuy) y publicando excelentes traba- 
jos sobre la mitología eslava y sn autobiografía com- 
pleta. Ultimamente trabajaba en la obra de Backovs- 
ky: Histoire de la littórature tchegue moderne (Pra- 
ga, 1887). No confundírsele con José Erben, direc- 
tor de la oficina de estadística de Praga y uno de 
los fundadores del museo de estadística de aquella 
ciudad. 

Erskn (Josú). Biog. Géografo checo, n. en 1830 
en Adlerkosteletz (Bohemia). Fué profesor de geo- 
yrafía en la ciudad de Praga: desempeñó también el 
cargo de jefe de la oficina de estadística de dicha 
ciudad, cargo que lleva aneja la dirección del Anua- 
rio estadístico. Ha escrito, en lengua checa, varias 
obras de geografía y de estadística, entre ellas: 
Elementos de Geografía (1863). Geografía y estadís- 
tica del imperio ruso (1868), y Estaristica de la ciudad 
de Praga (1872). Asimismo publicó algunos mapas 
muy notables. 

ERBENDORF. Gen. Cindad de Alem, en el 
reino de Baviera. cír. del Alto Palatinado, aist. de 
Kemnath, en el Fichtelnab; 1.268 h. Templos cató- 
lico y evangélico, y tribunal. Industrias de cristale- 
ría y curtidos y minería. Cerca de allí se halla la 
est. f. e. Reuth bei E. en la línea Munich-Ratisbona- 
Oberkotzan. 

ERBENHEIM. Geo. Poll. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de 
Wiesbaden, cír. de Mein; 1,500 h. Templo evan- 
gélico. 

ERBER (Antonio). Bivy. Jesuita austriaco, n. 
en el castillo de Lugstall (Carintia) y m. en Lavbach 
(1695.1746). Fué profesor de filosofía y teología, 
primero en Gratz y después en Viena, y compuso 
una obra monumental de teología en ocho volúmenes, 
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correspondientes á otros tantos tratados (Viena, 
1747-48). Escribió, aiemás, varias otras obras, en= 
tre las cuales merecen especial mención por su im- 
portancia el Cursus Philosophicus methodo scholastica 
elucubratus (Viena, 1750), é Zustitutiones dialecticas 
(Viena. 1750). 

Erser (Jorro). Biog. Escritor italiano de la Dal- 
macia, n. en Ragusa. autor de las obras: La colonia 
alvanesa di Borgo Erizzo, preso Zava (1883), y La 
contea di Pogliiza. 

ERBERICAH (Juan). Biog. Arquitecto alemán 
contemporáneo, n. en Colonia en 1.? de Octubre de 
1873. Ha sido discípulo de 
Thiersch en Munich, y de 
Henrici y Sehupman» en 
Aquisgrán, siendo nombra- 
do arquitecto del Estado en 
Dússeldort en 1904. Ha 
proyectado y construído los 
palacios de Justicia de Re- 
cklinghausen y Colonia, y 
un crecido número de edi- 
ficios particulares, distin= 
guiéndose por el carácter 
apropiado que ostentan los 
edificios industriales de dis- 
tintas sociedades mineras, entre ellas la de Federico 
Krupp. También ha ejecutado obras importantes en 
Inglaterra y Rumanía. 

ERBERMANN (Vito S. J.). Bioy. N. en 
Rendweisiorff, en la diócesis de Bamberga en 1597, 
y m. en 1675. De joven se convirtió al catolicismo, 
pues sus padres eran luteranos, y entró en la Com—- 
pañía de Jesús en 1620. Enseñó por largos años 
teología y filosofía en Maguncia y Wrzburg y di- 
rigió por siete años el seminario pontificio de Tulda. 
M. en Maguncia en 8 de Abril de 1675. Se distin= 
guió como controversista defendiendo la doctrina 
católica en frecuentes luchas literarias con los sabios 
protes:antes Jorge Calixto, Herman Corwing, Juan 
Museo, Juan Wigaud, Juan Gerhard y Guillermo 
Ames. Entre otras obras suyas, merece mención 
especial, la defensa que hizo de las célebres «Con- 
troversias» de Belarmino: Nervi sine mole (Wurz- 
burg, 1661). Además de ésta. escribió las siguientes 
obras: Anatomia Calixtina (Maguncia, 1644), /reni- 
com Catholicum (Maguncia, 1645-46), Interrogatio- 
nes apologeticae (Wurzburg, 1651), BExumen Exami- 
nis Coringiani (Wurzburg, 1644), Anti- Musaeus, 
i. e. parallela Ecclesiae verae et falsae (Wurzburg, 
1659), Anti-Musaei pars altera (Worzburg, 1661), 
y Asserta theologica de Aide divina (Wurzbarg, 1665). 
En todos sus escritos campean su profunda convic= 
ción. extensa lectura y penetrante lógica, junta= 
mente con una notable lucidez en la exposición, 
como puede verse en Sommervogel ó Hurter. 

Birliogr. De Backer-Sommervogel, Bibliothdque 
(t. II, 407-410); Kirchenlezicon (1V, 747-748); 
Hurter, Vomenclator (t. IV, 102-104); Ráso, Con- 
vertiten seit der Reformarion (1870, t.1V). 

ERBESTUDESHEIM. 6Geoy. Población de 
Alemania, en el gran ducado de Hesse, vrovincia 
de Hesse Renana, círculo de Alzey; tiene 900 habi- 
tantes. 

ERBEZZO. 6eoy. Población de Italia, provin- 
cia, distrito y á 34 kilómetros de Verona; tiene 
1,240 h. 

ERBL. (Ge09. Cas. de la prov. 
Ayala. : 


Juan Bautista Erberich 


de Alava, mun. de 


ERBICEANU — ERBSTEIN 


ERBICEANU (ConsTANTINO). Biog. Teólogo 
rumano, catedrático de la facultad de teología de 
Bucarest y decano de la referida facultad, n. en 
1835 en el pueblo de Erbicene (cercanías de Jassy). 
Hombre de profundos conocimientos teológicos, ha 
publicado: Histoire du séminaire Venianien Constan- 
tin, La vie et Poeuore de Parchévéque Neofl Scridan, 
Bistoire de la metropole de Moldavie et de Yowceava, 
Tetranvegheluhir diaconnhi Coresi, Poeseile protosin— 
qhelutin Naum Ramnicearlu, Chvoniqueurs grecs écrit 
de la Roumania, Michel Kogalniceann (biografía), y 
La Religion dans les luttes des Roun.ains. 

ERBIL. Geo. V. ARBELAS. 

ERBIO. m. Quím. Cuerpo simple trivalente, 
cuyo símbolo es Lr y enyo peso atómico es 166. 
No se ha aislado en estado puro y, según Kriúss y 
Nilson, consta de dos elementos di'erentes. 

En 1794 Gadolin descubrió el itrio en un mineral 
de luerby (Suecia) que fué llamado gadolinita. En 
1843 Mosander indicó que el itrio va siempre acom- 
pañado de otros dos elementos, el erbio y el terbio. 
Bahr y Bunsen sostuvieron en 1866 que el terbio no 
existe, sino que es sólo una mezcla de itrio y erbio. 
El itrio y el erbio se encuentran juntos en algunos 
minerales raros: la gadolinita, la ortita, la itrotanta- 
lita, la samarskita, la esquinita, la enzenita, la fer- 
gusonita, la xenotima Ó espato de itrio. 

Para obtener el erbio se calienta la gadolinita con 
ácido clorhídrico y se precipita la solución de los 
elornros obtenida con ácido oxálico. Se convierte el 
precipitado en nitratos y se trata la solución de 
éstos con un exceso de sulfato potásico sólido con 
lo cual quedan en solución las sales de itrio y de 
erbio; se precipitan éstas en forma de oxalatos y, 
finalmente, se separa el erbio fundándose en la 
menor solubilidad de su nitrato. 

El óxido de erbio, Er03, cuando es puro se pre- 
senta en forma de polvo de color rosado. El »idrówi- 
do de erbio es blanco y se parece á la alúmina. 

Los compuestos de erbio tienen un espectro de 
absorción característico por sus bandas obscuras, 
que le distinguen del itrio. 

Las sules de erbio tienen color rosado ó rojo y sus 
soluciones son también más ó menos rosadas. No 
precipitan con el hidrógeno sulfurado. En el sulturo 
amónico dan precipitado blanco de hidróxido; la 
lejía de potasa, la de sosa y el amoníaco dan el 
mismo precipitado. : 

El sulfato de erbio. Era(SOy)z + 8H20, forma 
cristales brillantes, de color rojo rosado, solubles en 
unas 20 partes de agua. 

El nitrato de erdio, Er (NOzdz + 5H30, se pre- 
senta en hermosos cristales rojos. 

El sulfato de erbio y de potasio, cuya fórmula es: 
Er(SO 3, K2504 + 41130, forma cristales rojos, 
muy solubles en el agua. 

ERBISDOBF. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Sajonia, dist. de Dresden, bailía de Frei- 
berg: 2,500 h. Est. en la 1. £. Brand-Langenau. 
Templo evangélico, Minas de plata y ladrillerías, 

ERBISOEUF. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Hainaut, dist. de Mons, cant. de Lens; 
1,060 h. Est. f. c. 

ERBKAM (Guinuermo Enrique). Bing. Teólogo 
alemán, n. en Glogau en 1810 y m. en 1884. Eu- 
cado en el protestantismo ortodoxo ó conservador, 
toda su vida se mantuvo en un término medio entre 

el catolicismo y el racionalismo. Frecuentó la uni- 
versidad de Berlín, donde oyó y siguió en parte al 
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Un hermano suyo, 
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teólogo del kancianismo Schleiermacher, pero no 
conservando de él más que su pietismo, aumentado 
por una. fe natural muy intensa y gran respeto 
á la letra de los libros revelados. Comenzó su ma- 


gisterio en la misma universidad, como profesor ex- 


traordinario, en 1838, enseñando la historia del 
dogma, en que perseveró unos diez años. En el 
misimo período ocupóse también en la mística y en 
la predicación. Eran los comierzos de lo que se ha 
llamado protestantismo liberal (abandonándose la 
palabra poco acreditada de racionalismo), mas cre- 
vendo Erpxam sin distingos en que eru verdad la 
revelación evangélica, pronto se le ofrecieron dispu- 
tas con los llamados Lichtfreunde (amigos de la luz), 
que habiendo publicado un manifiesto en 1845, fue- 
ron refutados por Ernxam, en su Beleuchtung der 
Erklarung von 1845, con el lema sine ira et studio. 
En 1818 publicó su principal obra, Die Geschichten 
der protestantischen Sekten im Zeitalter der Refor- 
mation. Habiéndose establecido en Konigsberg, 
pronto fué en su universidad profesor ordinario, en- 


señando distintos cursos de la facultad de teología. 


Fueron celebrados sus discursos sobre Melanchton en 

el tercer centenario de su muerte, y sobre Schleier= 

macher en el centenario de su nacimiento; y tomó 

parte activa en los principales acontecimientos de 

la vida del protestantismo alemán. V. Erdmann, en 

Real encyklopidie fúr protestantische Theologie und 
Kirche (el. 2, t. 5, 1898). 

ERBLANDO (San). Hagiog. V. ERMELANDO 
(San). 

ERBLÉN (San). Hagiog. V. Ermenanoo (San). 

ERBLÓN (San). Hagiog. V. ErRMELANDO (SAN). 

ERBO DE ARRIBA. /e09. Lug. de la prov. 
de Ponteveára, mun. de Lalín, parr. de San Juan de 
Palmou. 

ERBOEDO DE ABAJO. Geoy. Ald. de la 
prov. de la Coruña, mun. de Laracha, parr. de 
Santa María de Erboedo. || V. Santa María De Er- 
BOEDO. 

ERBOSA. Geog. Punta de la costa de la Coru- 
ña, larga y escarpada, al N. del cabo Prioriño y al 
lado de la ensenada de San Jorge. A su extremo 
hay un islote de igual nombre. y 

Ensosa (VesTaNa DÉ). Geog. Isla de la costa de 
Asturias inmediata al cabo Peñas. Es una roca cu- 
bierta de vegetación con un arco natural al SO. por 
el que pueden pasar lanchas. 

ERBRAY. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loira Inferior, dist. de Cháteanbriant, 
cant. de Saint-Julien-de-Vonvantes, junto á un 
subafi. del Vilaine; 2,750 h. Minas de hierro. Hor- 
nos de cal y molinos. Est. en la 1. t. de Cháteau- 
briant á la Chapelle-Glain. 

ERBREE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del lile y Vilaine, dist. y cant. de Vitré, á oril. 
del Pequeño Vilaine y á 7 km. de la est, f. c. de la 
cap. del dist.; 1.460 h. En sus inmediaciones está 
el castillo de Netumitre, que data del siglo xv1. : 

ERBSTEIN (Junio ¡RicarDO). Bioz. Numismá- 
tico alemán, n. en Dresde en 1838 y m. en Blase- 
witz, cerca de Dresde, en 1907. Su pare, Julio 
Teodoro, era conservador general de los archivos de 
Sajonia. é imbuyó en su hijo sus aficiones á la nu- 
mismática. Este fué nombrado en 1882 director del 
Museo de medallas de Dresde, y también asumió la 


dirección del Grunes Gewmelde, habiendo antes ocu= 


pado un cargo científico en el Museo germánico. 
Enrique Alberto, le ayudó mucho 
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en sus trabajos, colaborando con él en las obras que 
publicó y en la confección de diferentes catálogos 
de colecciones célebres. En 1873 fundó, en unión 
con otros aficionados, la Sociedad numismática de 
Dresde. Poseía una importante colección de mone- 
das y medallas, que enriquecía continuamente. En- 
tre las obras debidas á los hermanos ErBsTEIN hay 
que citar su gran tratado: Estudios referentes á la 
historia de las monedas y medallas de Saionia. 


ERBUSCO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov._ 


de Brescia, dist. de Chiari, en una colina á 7 km. 
dela est. f. c. de Rovato; 3,850 h. Industria seri- 
cícola, 

ERCAMBALDO. Bioy. Escritor del siglo x, 
abad del monasterio de San Trudberto en Brisgau 
(Suiza). Escribió la Vida de san Trudberto, ó Rud- 
berto, mártir de Hiberina, patrón de su convento, 
que fué publicada por Pez, en su Colección, y aparte 
por Lorenz (Argentorati, 1777, en 4.%), y también 
en Viena (1731, en 4.”). 

ERCAMBERTO. Bioy. Escritor del siglo 1X y 
obispo de Frisinga, por los años de 853., Bay un 
fragmento de la historia de los reyes de Francia, 
desde Clotario hasta Teodorico (613-727), publicado 
por varios autores, y se balla en la Patrología latina, 
t. CXVI. También le atribuyen un Zratado sobre 
Donato el Gramático, y una Carta pastoral á sus 
diocesanos ordenando ayunos. (Quizá son de ErcaM- 
peeTO unos Escolios sobre el Evangelio de S. Juan, 
de que habla Ducange. No debe confundirse este 
escritor con otro de parecido nombre, monje de 
Montecasino. 


Bibliogr. Ceillier, Histoire générale des Áu- 
teurs sacrés et ecclésiastiques, t. XVIIL (Paris, 
1752). 


ERCAMBOLDO. Bioy. V. ErcunamBaun. 

ERCANTRUDIS (Santa). Hagiog. Religiosa 
del monasterio de Faremontiers, en Francia. Aun- 
que nacida de noble sangre, prefirió la vida claus= 
tral, y educada por la santa abadesa Fara, salió una 

religiosa perfecta. Sobresalió por la paciencia en las 

muchas y graves enfermedades con que la probó el 

Señor. Murió por los años de 645. Su memoria ocu- 
“rre á 14 de Mayo. 

ERCARDIO (San). Hagiog. V. Tecaroo (San). 

ERCÁVICA., Geoy. ant. V. Ercávica. 

ERCAVICENSE. adj. Natural de Ercávica ó 
Ergávica, hoy Cabeza del Griego. U. t. c. s. || Per- 
teneciente ó relativo á dicha antigua población de 
la España Tarraconense. 

ERCÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Aridge, dist. de Saint-Girons. cant. de Oust, cerca 
del Garbat, afi. del Salat; 2,680 h. Posee una cu- 
riosa iglesia románica. Minas de plomo argentífero 
y zinc en sus alrededores. A 1,390 m. de a. y cerca 
del lugar se encuentra el estanque de Lhers, pequ.- 
ño lago en cuyas márgenes existen piedras verdosas 
muy raras que han recibido científicamente el nom= 
bre de berzolitas. E 

ERCE-EN-LAMÉE. (Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dev. del Ille y Vilaine, dist. de Redon, 
cant. de Bain-de-Bretagne, cerca “del Samnon; 
2.625 h. Est. f. c. 41'5 km. 

ERCELDONNE (Toxás Dg). Biog. Adivino y 
poeta legendario escocés, que se cree vivió á media- 
dos del siglo x11. Es conocido también con los nom- 
bres de Rhymer, Rimor ó de Learmont. El nombre 
de Erceldonne, es el de una aldea del condado de 
Berwick, llamada en la actualidad Baristetonn ó 
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Earlston. La reputación de que goza en su país es 
parecida á la de Nostradamus ó la de Merlin. Sus 
profecías, más ó menos auténticas, figuran en varias 
colecciones populares. Se le atribuyen asimismo va- 
rias canciones de Gesta, traducidas al francés, como 
la Historia de Tristán, pero sin bastante fundamento 
para ello. Walter Scott le atribuye el poema El key 
de Horn, habiendo sido muy impugnada esta afir- 
mación del ilustre novelista. 

ERCÉ-PRES-LIFFRÉ. Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Ille y Vilaine, dist. de Rennes, 
cant. de Liffré, á'oril. del Islet, subafl. del Vilaine 
por el Isle y á 14 km. de la est. de Saint-Germain- 
sur-Ille; 1,530 h. Comercio de manteca. En sus in- 
mediaciones se encuentra el estanque de Ouée. 

ERCER. (Etim.—Del lat. erigere, erigir, le- 
vantar.) v. a. ant. prov. Sant. LEVANTAR. 

ERCEVILLE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loiret, dist. de Pithiviers, cant, y 4 4 km. 
de Ontarville; 440 bh. Granja modelo. 

ERCILIA. Geoy. Colonia de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de San Cristóbal, cerca el 
límite de Santiago del Entero; 48,000 hectáreas de 
superficie. 

ERCILLA. Geo. Pobl. de Chile, prov. de Malle- 
co, 14 km. al S. de Collipulli por f. e., en un llano 
de la orilla S. del Huequen, contornos agrícolas y 
bosques; 1,800 h. Se fundó en 1885. Es cabecera 
de un municipio de 8,000 h. La estación más pró- 
xima es Pidilla, á 7 km. El autor de La Araucana 
recorrió estas comarcas. [| Hacienda de la prov. de 
Malleco, mun. de Collipulli. 

Enciuia Y ArTEAGA (ForTÚN García DÉ). Biog. 
Jurisconsulto español, padre de Alonso de Ercilla, 
n. en Sevilla en 1494 y m.en Dueñas (Palencia) en 
Septiembre de 1534. Se suscitaron dudas, que hoy 
pueden darse por resueltas, acerca del lugar de su 
nacimiento; existe un documento en el Archivo de 
Indias, referente al alarde ó revista que pasó en 1498 
en el puerto de Bermeo, antes de salir para América 
la escuadra del general Iñigo de Artiada; en la lista 
de los tripulantes figura en séptimo lugar Martín 
Ruiz de Ercilla, vecino de Bermeo (Vizcaya), como 


escribano mayor de la Armada, acompañado de su 


esposa ó residiendo ya ésta en Sevilla, por lo que no 
ofrece dificultad alguna que al año siguiente naciera 
su hijo Fortún García. Rodrigo Caro, investigador 
tan veraz como sesudo, no duda en contar entre los 
hombres más preclaros sevillanos, al jurisconsulto 
de que hacemos mención, careciendo por tanto de 
valor, la afirmación de Esteban de Garibay, que 
le supone vascorgado. Afirma Nicolás Antonio, que 
se graduó en ambos derechos en el colegio- español 
de Bolonia. Mientras estudió en él le llamaron Sutil 
cantadro ó sutil español por su mérito sobresaliente 
en el estudio del derecho. Alcanzó el título de aoc= 
tor y fueron muy raros los que la igualaron en la 
exacta interpretación de las leyes. Se dice que 
sostuvo 1.200 tesis en distintas ciudades de Italia, 
negándose á admitir una cátedra en la famosa 
universidad de Pisa. Fué tal la fama que alcanzó 
en Italia, que el papa León X le indicó la conve- 
niencia de que fijara su residencia en Roma, deseos 
á los que el joven jurisconsulto se inclinaba á ceder, 
cuando Carlos V le propuso llevarle al Consejo y - 
Cámara de Castilla, ofrecimiento que le halagó tanto, 
que regresó seguidamente á España, cuando sólo 
contaba veintiocho años de edad. Tuvo á su cargo la 
regencia de Navarra; figuró en el Consejo de las 
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órdenes y al cabo de dos años escaló el primer pues- 
to,de la magistratura. Según Nicolás Antonio, era 
hombre de agudo, flexible y variado ingenio, de ca- 
rácter recto y maduro, y tan grave y humano como 
modesto y sabio. A poco de haber llegado á la Pe- 
nínsula, contrajo matrimonio con doña Leonor de Zú- 
ñiga, hija primogénita, heredera de don Alonso de 
Zúñiga, de linaje muy ilustre. De aquel matrimonio 
nacieron los siguientes hijos: Francisco, Juan, Ma- 
ría, Magdalena, María de Castilla y Alonso. El rey 
le agració con el hábito de Santiago. Dió un célebre 
dictamen sobre el desafío del rey de Francia y Car- 
los V, que fué uno de sus últimos trabajos. Este dic- 
tamen fué contrario al desafío, y en él aparece la 
firma del arzobispo de Santiago, que por entonces 
presidía el Consejo de Castilla; pero esto no impidió 
que ErciLLa escribiera de su puño y letra: Estos se- 
ñores aconsejan como letrados; V. M. obra como ca- 
ballero. Se le había nombrado para dirigir los estu- 
«dios del infante don Felipe, príncipe de Asturias, 
«cuando le sorprendió la muerte en Dueñas á los cua- 
renta años, donde el Consejo Real se había retirado 
para huir de la peste que desolaba '4 Valladolid. Su 
cadáver fué depositado en el convento de San Agus- 
tín y trasladado más tarde al de beuedictinos de 
Valvarnera, donde se coustruyó una capilla para su 
enterramiento y el de su esposa é hijos. Escribió im- 
portantes obras de derecho, cuyos títulos figuran en 
la Bibliotheca Nova, de Nicolás Antonio (t. I, pág. 
396). Entre las que se mencionan, fueron muy es- 
pecialmente estimadas las tituladas: Commentarium 
in titulum Digestorum de Pactis, De Ultimo Fine 
utriusque juris, Consilium pro militia sancti Jacobi, 
y en español el trabajo Sobre el desafio del rey de 
Francia y el Emperador, que se conoce también con 
el título de Fortún García sobre el desafío y materia 
de duelo. 
ErciLLa Y ZÚÑIGA(ALONSO DE). Biog. Militar y poe- 
ta español, n. en Madrid en 7 de Agosto de 1533 y m. 
<eu la mistna capital en 29 de Noviembre de 1594. Fué 
hijo del notable jurisconsulto Fortún García de Ercilla 
£V.) y de doña Leonor de Zúñiga. Esta señora que- 
dóse viuda, cuando su hijo Alonso, el menor de seis 
hermanos (tres hembras y tres varones) contaba poco 
“más de un año; aunque el señorío de Bobadilla, que 
pertenecía á la viuda, fué incorporado á la corona, 
quedó la madre del poeta en situación holgada, pues 
se le resarció, confiriéndole el cargo de guardamayor 
de las damas de la infanta doña María, hija de Car- 
los V, dándole esto ocasión para que su hij» Alon- 
0 entrara al servicio del príncipe don Felipe, en ca- 
lidad de paje. La educación que recibió ErciLLa fué 
esmerada, pues además de las enseñanzas de nota- 
bles maestros, desde su más tierna juventud adqui- 
wió la educación variada y fructuosa que con el trato 
«continuo de las cortes y los viajes se adquiere. Según 
“el estudio que Ferrer del Río escribió, para que sir- 
viese de introducción á la edición de La Araucana 
hecha por la Real Academia, estudio que no es más 
que un compendio del que dejó inédito don José de 
Vargas Ponce, ErciLLa salió de España por prime- 
ra vez á los quinceaños, al marchar el príncipe don 
Felipe, en 1548, á tomar posesión del Brabante, 
acompañándole hasta 1551 por Italia, Alemania y el 
Luxemburgo, recorriendo buena parte de Europa, 
siempre entre fiestas y recepciones, y alternando co» 
los más notables é ilustres personajes. Su talento y 
afición al estudio le proporcionaron útiles ense- 
ñauzas en tan sublime escuela, cuyas lecciones con- 


tinuó al acompañar á su madre á Bohemia, en don= 
de residía por entonces la infanta doña María y su 
esposo el archiduque Maximiliano. Después de via- 
jar por Austria, Hungría y otros países del Norte, 


Alonso de Ercilla y Zúñiga. Grabado por Carmona 


explavando su espíritu, que no concebía sino ideas 
elevadas, regresó á España, y tras corta residencia, 
emprendió en 1554 un nuevo viaje, acompañando al 


príncipe don Felipe, ya rey de Nápoles, que mar=. 


chaba á Inglaterra para contraer segundas nupcias 
con doña María, que había heredado la corona por 
muerte de su hermano Eduardo VI. Tomó parte 
Erciura en las espléndidas fiestas que con motivo 
de la boda tuvieron lugar, aunque no cuadraba á su 
carácter el regalado bullicio de los palacios, pues 
antes bien, «sus ímpetus le aguijaban á mudar pres- 
tamente de vida». Luraba aún el rumor de las fies- 
tas cuando llegaron á Londres alarmantes nuevas de 
las guerras del Perú y Chile, promovida la primera 
por la deslealtad de Francisco Hernández de Girón, 
y la segunda por el amor de los araucanos á la in- 
dependencia. Allí mismo, en la corte inglesa, co- 
noció ErcinLa á don Jerónimo de Alderete, nombrado 
Adelantado de Chile por su cordura y valor, y en- 
tusiasmado con la relación de las aventuras y la des- 
cripción poética de aquellos remotos países, deján- 
dose llevar por su carácter ansioso de laureles y su 
temple enérgico, capaz de conseguirlos, decidióse á 
acompañar al Adelantado. Obtenida la venia del rey, 
embarcó en Sanlúcar de Barrameda á bordo de la 
escuadra que en 15 de Octubre de 1555 partió con 
rumbo á América, y apenas pisó su suelo perdió á 
su protector, pues el Adelantado, Jerónimo de Al- 
derete, murió (Abril de 1556) cerca da Panamá, 
frente á la pequeña isla de Taboga. Siguió ErciLLA 
su viaje hasta llegar á Lima, en donde Hernández 
de Girón había pagarlo con la vida sus traiciones y 


420 


desde donde el marqués de Cañete se aprestaba á 
enviar socorros á Chile. En aquella apartada región. 
los terribles araucanos habían derrotado y muerto á 
Pedro de Valdivia. continuador de la obra de Diego 
de Almagro, y puesto en fuga á Francisco de Viilia- 
grán que le sucedió en el mando, obligándole á aban- 
donar la ciudad de la Concepción á los vencedores. 
Por esto era que el virrey del Perú enviaba auxi- 
lios, poniendo al trente de la expedición, con al tí- 
tulo de gobernador de Chile, á su hijo don García 
Hurtado de Mendoza, quien embarcaba en el Callao 
á principios de 1557, llevando en su compañía á 
don Alonso de ErciLta, que esperaba medrar bajo 
el nuevo jefe, mozo de su misma edad, y á quien 
conocía de Madrid y Londres. Después de detenerse 
breve espacio en La Serena, para que la autoridad 
del nuevo jefe fuese acatada por todos, aun á costa 
de imponer severos castigos, llegaron á la bahía de 
la Concepción tras de sufrir terrible tormenta, que 
Encinia describe en el final del Canto XV y prin- 
cipio del XVI de su poema. Don García recibió un 
mensaje pacífico del Arauco. pero sospechaado que 
éste sólo trataba de ganar tiempo, dispuso que 130 
jóvenes de los más intrépidos y robustos, fuesen 
á tierra firme para levantar un fuerte junto á la 
costa, marchando con ellos don Alonso de Erci- 
LLA que nunca perdía la ocasión de dar un tiento d 
la fortuna. Poco después, el 10 de Agosto, el fuerte 
era atacado por más de 8,000 araucanos, distin- 
guiéndose el poeta durante el combate, que duró 
más de seis horas; dentro del fuerte, llamado de 
Penco, mantuviéronse los españoles hasta que lle- 
garon refuerzos y con ellos don García, que toman- 
do el mando de toda la fuerza, avanzó, cruzando el 
caudaloso Biobío el 10 de Octubre, encontrando en 
la otra orilla al enemigo que con Caupolicán al frente 
aprestábase á entablar la lucha; lucha que terminó 
con la derrota de los indios destrozados por los ar- 
cabuceros españoles, y que fué descrita por ERCILLA 
en el canto XX II de su poema [V. Batalla de las La- 
gunillas en el artículo Bromío (Campañas DEL)]. Si- 
“guieron avanzando los españoles hasta llegar á las 


Alonso de Ercilla y Zúñiga, por Theotocópuli el Greco 
(Museo del Ermitage, San Petersburgo) 


llanuras de Laraquete y Arauco, antes de la Sierra 
de Andalicán. sin encontrar gran resistencia, hasta 
el 30 de Noviembre, que en Millarapue volvieron á 


demostrar su judomable tesón y patriótico ardimien- 
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to, distinguiéndose en esta batalla, sobre todos, dom 


Alonso de ErciLLa, que por su gallarda intrepidez 


condujo á feliz término tan Jura jornada (V. Bata- 
lla de Millarapue). De este modo pudieron atraye- 
sar la sierra, establecer los cimientos de Cañete de 


la Frontera. y'realizar por el Arauco vigorosas in- 


cursiones. Ln una de ellas cogió ErciLLa prisionero 


á un indio llamado Carivlano, quien, agradecico al 
buen trato de su amo, le avisó de la emboscada pre- 
parada por los indios para atacar al convoy que pro- 
tegido por 50 hombres, entre. los cuales se contaba 
ErciLLa, y mandado por don Miguel de Velasco, 
llevaba provisiones desde la Imperial á la ciudad 


de Cañete, donde estaba Hurtado de Mendoza. No 


podía ya evitarse la emboscada, pues lus indios 
ocultos en el desfiladero del Cayupil, atacaron fu- 
riosamente á los españoles entre aquellas angostu- 
ras, que ni siquiera les permitía revolver los caba- 
llos. La derrota era inminente, cuando ErciLLa 
consigue llegar hasta una cueva de la sierra en 
donde encuentra escondidos á diez camaradas; les 
increpa, eleva su moral, y les hace trepar por aque- 
llas breñas hasta escalar la cumbre; una vez allí, 
empiezan á arrojar piedras y disparar sus arcabuces, 
y consiguen aterrar á los indios, que emprendieron 
rápida fuga. Con parte del convoy perdido, y heri- 
dos y destrozados, consiguieron los españoles juntarse 
con el resto de la columna (V. CayuriL). Hurtado 
de Mendoza, habiendo vencido de nuevo á los arau- 
canos, creyó que era llegado el momento de atender 
á vigorizar las leyes en toda la comarca de Chile, y 


encomendado la custodia del fuerte de Tucapel, en 


la ciudad de Cañete, á Reinoso, emprendió la mar— 


cha acompañado de ErciLLa, hacia la Imperial. Al 


llegar, enteróse de que los indios se aprestaban al , 


ataque de Cañete, y dispuso que den Miguel de 


Velasco, con 30 soldados, entre ellos ErciLLa, fuera 
á reforzar las tropas de Reinoso, llegando á tiempo 
de prestar excelentes servicios, pues el enemigo fué 
derrotado por completo, y el mismo Caupolicán tuvo 
que andar oculto, hasta que la traición de un indio 
le condujo á la prisión y al cadalso. ErcILLa, siem- 
pre generoso, condenó tal iniquidad al enterarse de 
la noticia. En el canto XXX IÍ de su poema descri- 
be la persecución de los araucanos, para acabar de 
dispersarlos, después del fracasado ataque á Cañete 
(V. Cañete). Poco después marchó ErciLLa hacia 
el Sur á reunirse con don García, que al comenzar 
la segunda mitad de Febrero, dirigióse hacia el es- 
trecho de Magallanes, por caminos que no había 
visitado ningún europeo en donde «ntnca con tanto 
estorbo á los. humanos — Quiso impedir el pasa la na- 
tura», como dice el poeta en el canto XXX V de su 
epopeya, «como un mes avanzaron los nuestros, 
dice Ferrer del Río parafraseando el poema. con 
falsos guías, y sin otro que el sol á veces, cuando 
no lo ocultaban espesas y lóbregas nubes, ó árboles 
gigantescos y tupido ramaje, por entre ríos candalo- 
sos y hondos pantanos; hacia enhiestas cumbres ó 
espantables derrumbaderos; sobre peúrnscos salien— 
tes ó arraigados matorrales, que rompían al golpe 
de picos y azadones, para asentar la planta; cubier- 
tos de sangre, de sudor y lodo; sufriendo furiosas 
ventiscas é iuundantes lluvias; no hallando varias 
noches donde reclinar los cuerpos lásos; dejándose á 
pedazos los vestidos entre las zarzas, y apretándoles 
el hambre aquejadora las cuerdas del duro tormento, 
hasta que por fin divisaron el archipiélago de Cho- 
nos», poblado de innumerables islas deleitosas. Tres 
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de ellas visitó ErcinLa, á bordo de una piragua, para 
tñqurir el trato, leves, costumbres, ritos y ceremo- 
vias de los naturales; cruzó luego el mar impetuoso 
que separa del continente la isla de Chiloé, donde 
bajaron, y ErciLLa internóse media milla más que 
sus cumpañeros, 


DPS do un escrito 
Quise dejar para señal bastante, 

Y en el tronco, que vi de más grandeza. 
Escribi con cuchillo en la corteza 
«Aqui llegó, donde otro no ha llegado 
Don Alonso de Ercilla, que el primero 
En un pequeño barco deslastrado, 

Con sólo diez pasó el desaguadero; 

El año de cincuenta y ocho entrado 
Sobre mil y quinientos, por Hebrero, 

A las dos de la tarde, el postrer dia, 
Volviendo á la dejada compañia.» 


El viaje de regreso á la Imperial fué, á pesar de 
aluunos obstáculos que hubo que vencer, más feliz y 
fácil que el de ida, gracias á la lenltad de un joven 
indio que les sirvio de gría. llegando á dicha ciu- 
dad á mediaños de Abril de 1558. A poco de llegar, 
celebráronse unas justas. según Ferrer del Río cua 
motivo de haberse recibido la noticia de la victoria 
de San Quintín, según otros por haberse sabio la 
abdicacion de Carlos V en su hijo Felipe. El día de 
la fiesta y con ocasión del mayor ó menor lucimiento 
en las suertes, según Ferier del Rio, y según otros, 
por haber interpuesto don Juan de Medina, natural 
áe Sevilla, atolondradamente su caballo entre el de 
Excicta y don García, trabáronse de palabras dicho 
capitan sevillano y don Alouso; de las palabras lle- 
garon á provocaciones que obligáronles á sacar las 
espadas. nunca sin gran razón desenvainada, dice el 
poeta. Don García, bien, indignado por lo que él 
calificaba justamente de desacato á su autoridad. 
bien, pergida la calma por creer, equivocadamente, 
que era aquello el principio de un motín contra él 
dimgido, arremetió contra los contendientes, pro- 
fáirienilo las más terribles amenazas. No les valió Á 
Exci.ta y Pineda acogerse á sagrado, pues Hurtavio 
de Mendoza los prendió, y por maiévola sugestión 
de su secretario Ortigosa, según Ferrer el Rio, los 
condenó á ser degollados. Nada valieron súplicas y 
tecomendaciones, pues don García, temiendo que 
padeciese su autoridad si revocaba la sentencia, afe- 
trábase á la idea de que á todo trance se ejecutase. 
Estuvo levantado el tablado, y todo induce á suponer 
que llegaron Erciiia y Pineda al pie de la escalera, 
pues solo á última hora decidióse Hurtado de Mendoza 
á conceilerles la vida, no tanto por las súplicas de las 

—damax de la Imperial, como por el temor del violento 
motín que de seguro hubiese extallado si llega á 
ejercer su oficio el verdnwo. Estuvieron los ds caba: 
lleros presos durante largo tiempo, según dice lErc1- 
LLa eu el canto XXXVI de su poema, con la obli- 
gación de tomar parte en todas las overaciones de 
guerra que ocurriesen, sirriendo en la frontera noche 
y día, en donde hubo continuas sangrientas escara— 
muzas, «rebutos y emboscadas — encuentros y refvie- 
gas peligrosas — asaltos y butallas aplazudas — raras 
y extratuyemas engañosas, — ustucias y cautela nunca 
usadas — que. annque fueron en pirte de provrchn, — 
algunas nos pusieron en estrecho»: hasta que después 
de la gran batalia «le la alnarrada de Q ¿ineo, aceleró 
su partida, pues, dice el poeta, «que el agravio, más 
fresco cuda día, — me estimulaba siempre y me rola». 
Por testimonios ajenos ae sabe que Ercir.La tuvo nue- 
vas ocasion 28 deacre-er sus timbres en ona emboscada, 
y resistiendo el ataque furioso que la Luperial sufr:5 
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de los araucanos; dirigió, también, una operación á 
orillas del Maule, mandando un grapo de 20 espa- 
ñoles contra un número mucho mayor de indios; y 
por último, sostuvo singular combate con el cacique 
Elicura, á quien mató en la jornada de Quipeo, en 13 
de Diciembre de 1558, en doune perecieron todos 
los jetes enemiyos de más fama, Según dice el poeta, 
embarcose en un bajel de trato, abandouando aquel 
reino ingrato, que tanto afán y sangre le costaba, y 
llegando al Calino sin contratiempo alguno. Apenas 
se detuvo en esta ciudad, pues embarcó en seguida 
hacia Panamá, no asustándole la distancia (más de 
2.000 millas) por estar d más larga carrera acostum- 
órado, con el objeto de tomar parte en una operación 
contra Lope de Avuirre, fiero quipuzcoano, que 
había asesinado á muchos de sus amigos, llegando 
su crueldad al extremo de matará su propia hija, no 
pudiendo realizar sus propósitos, á pesar de su pre- 
eipitada marcha, pues al llegar á Panamá, supo que 
el tirano había sido degollado y hecho cuartos, Es- 
tuvo en Tierra Firme detenido por una enfermedad 
larga y extraña, mas, luego que se vió couvalecido, 
tocando en las Terceras, vino á España, llegando á 
su patria en 1562, donde recibió la triste nueva 
de que su amada madre acababa de morir en el pala- 
cio de Viena. La necesidad de ir á buscar á su her- 
mana doña Maudalena, que debía casar con don 
Fadrique de Portugal. caballerizo mavor de la ter= 
cera esposa de Felipe 1, obugó á Ercitia á emprea- 
der la marcha hacia Alemania, done se encontraba 
su hermana, que era dama de la reina, como lo había 
sido su difunta mare, así que dió cuenta al rey de 
España de las penalidades y aventuras sufridas en 
América, y sin poder descansar después de tan pe- 
noso viaje. Al regresar en 1564 por los cantones 
suizos y el Langi-doc, tuvo que det «nerse unos días 
en Mondragón v algunos otros pueblos aluveses, 
por estar interceptada por las nieves la carretera en 
el puerto de San Adrián, en cuyo pueblo es probahle 
que trabase conocimiento con el historiador Garibay 
v le contase parte ó todas sus aventuras, dándole 
materia para que en las Genealogías figuren alguncs 
hechos suvos. Ya en España y disfrutando de un 
descanso insólito, dedicóse á poner en orden y limar 
su poema escrito eu los mismos Ingares en que los 
hechos acaecieron, robando el tiempo al descanso, 
haciendo uso á veces de trozos de cartas y pedazos de 
cuero, por no disponer de panel donde escribir sus 
versos. La tarea de poner en limpio y limar su poe= 
ma, no le quitó tie noo para dedicarse al galanteo, y 
así en 1556 tué padre de nn niño Áá quien puso 
Diego vor nombre. En 1570, casóse con doña María 
de lBazán, de noble orizen, ciaro entendimiento, 
nctables virtudes y gran aficionacia á las lecturas his- 
róricas, mereciendo el honor de que les anadrinasen 
el archiduque Rodoito y doña Ana de Austria, 
cuaria esposa del rey Felipe 11. Un año antes. en 
1569. publicó la primera parte de La AJrancana, 
que fué recibida con gran eloyio, lo mismo en Espa- 
ña y Eurova que en el Nuevo Mundo, cansando no- 
table sorpresa su libro en los que le conocian ínti- 
mamente, pues su natural modestia no hubía dejado 
sospechar que era capaz de esenlpir en hermosos 
versos las hazañas realiza:ias con la espada. El rey 
Felipe le hizo merced del habito de Santiago, que 
va habia levado su ilustre padre encima de la toga, 
v el caía del aniversario de la batalla de Millaravue, 
decidida por su arrojo, fué ar uailo caballero en la 
parroquia de San Justo, ajadrinándole el que des- 
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pués tué duque de Lerma. Protegido por Felipe II 
y deseoso de nuevos laureles, marchó á Nápoles, de 
donde debían zarpar las naves para socorrer á Tú- 
nez y el fuerte de la Goleta, sitiados por los tur- 
cos. Por desdicha llegó sólo á tiempo de saber que 
dichas plazas habían sido tomadas, y entonces mar- 
chó á Roma, en donde el embajador español don Juan 
de Zúñiga, su deudo, presentóle al papa Grego- 
rio XIII, que, habiendo conocido á su padre en Bo- 
lonia, recibióle cariñosamente, y, después de escu- 
char con atención el relato de sus aventuras, le dió 
la bendición y extraordinarias indulgencias. Por 
cuarta vez estuvo ErcinLa en Alemania, donde re- 
cibió excelente acogida del emperador Maximiliano 
y de la emperatriz doña María, á quien había servido 
su madre, no menos que del hijo de ambos, Rodolfo, 
su padrino de bodas y por aquella fecha ya rey de 
Hungría. En Septiembre de 1575 asistió en Praga 
á la coronación del príncipe Rodolfo como rey de Bo- 
hemia, y en Ratisbona á su elección de rey de Ro- 
manos, pues habiendo sido nombrado gentilhombre, 
llevóle la falda en aquella ceremonia. Cuando en 
1577, siendo ya emperador Rodolfo, regresó á Es- 
paña, lo hizo visitando antes las comarcas de Esti- 
ria, Corintia y Croacia, tomando después el camino 
de Italia. El mismo año, en 14 de Diciembre, pro- 
fesó, en Uclés, como caballero de Santiago, en ma- 
nos del prior Diego Aponte de Quiñones. Regresó á 
Madrid, donde, en 1578, dedicóse á imprimir la 
segunda parte de La Araucana, pero tampoco pudo 
entonces descansar á gusto, ya que el rey Felipe 
obligóle con comisión honrosísima á nuevo é inespe- 
rado viaje. Tenía éste por objeto desempeñar una 
misión importante cerca de los duques de Brunswick 
(la duquesa, hija de la de Lorena, prima del monar- 
ca español), quienes habían llegado á Barcelona en 
14 de Octubre y se encaminaban á la corte, con sen- 
das cartas de recomendación de la duquesa de Lo- 
rena y de don Juan de Austria, que había muerto á 
principios de aquel mismo mes, con la pretensión de 
obtener el gobierno de alguno de los Estados espa- 
ñoles. Felipe 11, conocedor de las condiciones de don 
Alonso de Ercinta, le entregó cartas de salutación 
para los duques, encargándole que les hiciese ofre- 
cimientos cordiales en nombre suyo y,de la reina 
y les expresase su deseo de verlos pronto, si bien 
debía significarles la conveniencia de que se queda- 
sen en Zaragoza, diciéndoselo de modo que parecie- 
se que tal determinación sólo obedecía á la comodi- 
dad de sus personas, ya que el rey pensaba ir á 
Monzón dentro de poco tiempo, á celebrar Cortes con 
los aragoneses; una vez convencidos los duques de- 
bía Encina regresar á Madrid á dar cuenta al rey 
de todo lo sucedido, Gran discreción y tino demos- 
tró don Alonso en el desempeño de su delicada co- 
misión, acreditándose de hábil diplomático, no tan 
sólo prestand» útiles servicios á los duques y conven- 
ciéndoles de que debían esperar en Zaragoza la lle- 
gada de los reyes. sino también apaciguando dife- 
rencias surgidas eotre el virrey de Aragón, conde 
de Sástago. y el Justicia Mayor, acerca de quien de- 
bía tener el honor de hospedar á tan ilustres hués- 
pedes. Apenas había llegado 4 Madrid para enterar 
al monarca de lo sucedido, cuando tuvo que marchar 
de nuevo á Zaragoza en 5 de Diciembre, con órde- 
nes terminantes de acompañar á los duques á Ma- 
drid, que volvían áimpacientarse, y de licenciar una 
guardia de 24 hombres que para su uso especial ha- 
bía formado el duque y que empezaba á molestar á 


los zaragozanos por llevar siempre los arcabuces con 
las mechas encendidas, hasta cuando entraban en las 
iglesias. Volvió el éxito á coronar la nueva misión 
confiada á ErciLLa, pues cumplió las reales órdenes 
á completa satisfacción del monarca, y tuvo maña 
suficiente para prolongar el viaje y que no se mo- 
vieran los duques de Alcalá hasta después de Año 
Nuevo, persuadiéndoles de que las demoras eran pre- 
canciones adoptadas por el rev, para evitarles las 
molestias de un viaje precipitado. Quiso luego Er- 
CILLa tomar parte en la expedición á Portugal y no 
pudo conseguirlo, con lo cual perdióse para la litera- 
tura patria un nuevo poema histórico, ya que el poeta 
anuncia tales propósitos al final del canto trigésimo 
sexto de La Araucana, y en el trigésimo séptimo con 
que da fin á su poema, cuando se presentan á su ima- 
ginación las tropas prontas á la batalla, cambia su 
lira de tono y encomienda á otros la misión de cantar 
las hazañas de la empresa, ya gue la ocasión dichosa 
y suerte buena—oale más que el trabajo infructuosos 
—trabajo infructuoso como el mío, —que siempre ha 
dado en seco y en vacío. Después de reseñar los gran- 
des peligros y trabajos corridos en el real servicio, 
dice que desmaya su esperanza viéndose prohejar 
siempre agua arriva, y que al cabo de tan largas jor- 
nadas, se encuentra su cansado barco, de la adversa. 
Jo tuna contrastado, —lejos del fin y puerto deseado; 
sólo le satisface haber corrido siempre la difícil ca= 
rrera por el camino derecho, pues el premio está en 
haberle merecido. —Y las honras consisten, no en te= 
nerlas,—sino en sólo arribar d merecerlas. Y añade 
el poeta: Que el disfavor cobarde, que me tiene—arrin- 
conado en la miseria suma, —me suspende la mano y 
la detiene, —haciéndome que pare aquí la pluma. Todas 
estas lamentaciones del poeta hicieron pensar á Fe- 
rrer del Río que «alguna poderosa enemistad embar 
razaba los adelantos de ErciLLa, y de juro no era 
otra que la de don García Hurtado de Mendoza». Lo: 
mismo piensa Abraham Kónig, que, á fines del siglo 
pasado (1888), publicó una mutilada edición de La 
Araucana, para uso de los chilenos (dice el editor), 
quien tomando al pie de la letra lo dicho por el poe- 
ta, infiere de ello que Ercitta había incurrido en el 
disfavor de Felipe II, y que España le dejó morir en 
el abandono y la pobreza. No es probable que Erci- 
Lia hubiese perdido el favor real á principios de 
1580, cuando apenas hacía un año había recibido 
del rey pruebas de estima al confiarle delicada mi= 
sión diplomática, tan á feliz término llevada á cabo, 
como atestiguan, además del resultado obtenido, los 
despachos de] conde de Sástago. llenos de alabanzas 
de ErcirLa por su discreción, tacto, entendimiento * 
y habilidad; y de segiro lo de la miseria suma en 
que estaba arrinconado, no pasa de ser un artificio 
poético, pues al morir en 1594 deja en su testamento,, 
que el mismo Ferrer del Río publicó por primera vez, 
donativos á las doce personas que tenía á su servi= 
cio, legados á sus sobrinos por valor de más de 
5,000 ducados, además de rentas vitalicias, y man=: 
das piadosas de gran cuantía, entre ellas una de: 
10,000 ducados para ayudar á la fundación del con- 
vento de carmelitas descalzas de Ocaña, donde él y su 
viuda, á quiea nombra heredera universal, debían re- 
cibir sepultura. Hay que confesar, sin embargo, que 
el resto de 8u vida transcurrió en la obscuridad, de- 
dicado casi por completo al estudio, ya que el Con= 
sejo de Castilla le designaba con frecuencia para que 
examinase libros, correspondiendo á 1580 y 1582 
sus aprobaciones á las Poesías de Garcilaso y á las 
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Rimas de Herrera, Sólo ilaminó la obscuridad en que 
vivía, la nueva y señaladísima honra recibida de la 
casa imperial de Alemania en 1585, pidiéndole su re- 
trato para una colección de españoles contemporáneos 
é ilustres. En 1588 perdió á en hijo don Diego, mozo 
que apenas había cumplido veintidós años, ahogándo- 
se con los demás tripulantes de la nao San Marcos, 
en el desastre de la /nvencióle. Al año siguiente publi- 
có la última parte de su poema, en euyo canto final, 
viéndose cercano del término de su vida, vuélvese á 
Dios, pues para ello jamás es tarde, y viendo el poco 
fruto sacado, y lo mucho que 4 Dios tiene ofendido, 
conociendo su error, exclama: de aquí adelante—será 
ruzón que llore y que no cante. Sigue en los años que 
le quedaron de vida dedicado á su misión de censor 
literario, después de aspirar al puesto de secretario 
del Consejo, y fallece en 29 de Noviembre de 1594, 
depositándose su cadáver en el convento de carmeli- 
tas descalzas, llamado vulgarmente baronesas, hasta 
que antes de cumplirse el año de su muerte pudo 
ser trasladado al convento de Ocaña, como ordenaba 
don Alonso en su testamento. De este poeta no se 
conoce otra obra que Za Araucana, y como su estu- 
dio se ha hecho en el tomo V, página 1,231 de esta 
EncicLoPEDIA (V.), nos contentaremos con repetir 
aquí con Menéndez y Pelayo que «Za Araucana es 
el mejor de nuestros poemas históricos, y fué, sin 
duda, la primera obra de las literatu- 
ras modernas en que la historia con- 
temporánea apareció elevada á la dig- 
nidad de la epopeya». El aplauso con 
que fué recibido el poema por una 
parte, y por otra el descontento de 
Gurcía Hurtado de Mendoza, al ver 
el papel secundario que le había se- 
ñalado ErciLLa, lo cual le incitó á 
tomar á sueldo aduladores que cele- 
brasen sus hazañas, hicieron surgir 
una literatura completa de poemas 
heroicos ultramarinos, más notable, 
dice Menéndez y Pelayo, por la abun- 
dancia, que por el valor de sus fru- 
tos. Sin contar algunas imitaciones 
menos directas, podemos citar la 
Cuarta y Quinta parte de la Árau- 
cana de don Diego Santisteban de 
Ossorio, y el Arauco domado de Pe- 
dro de Oña, La quema de Chile de don Juan de 
Mendoza, el Purén indómito de Hernando Alvarez 
de Toledo y el Compendio Historial de Melchor Xu- 
fré del Aguila. La Araucana se ha traducido dos ve- 
ces al francés, una en.1824 por Gilibert de Merlhiac 
y otra en 1869 por Delagrave. C. M. Winterling 
tradujo el poema en octavas alemanas: Die Araucana 
aus dem Spanischen des Alonso de Ercilla zum ersten 
Mal ñbersetzt (Nuremberg, 1831). 

Bibliogr. Mosquera de Figueroa, Blogio de Br- 
cilla (Madrid, 1585), que suele acompañar á las 
ediciones antiguas del poema; es una declamación 
retórica de poco valor. Esteban de Garibay, /lustra- 
ciones genealógicas (Madrid, 1596), José de Vargas 
Ponce, Vida de don Alonso de Ercilla (Memorias de 
la R. Academia Española, t. VIII, Madrid, 1902). 
En la Academia Española consérvase una gran co= 
lección de datos y documentos sobre Ercilla, reco- 
gida por don Cristóbal Pérez Pastor, que es elogia- 
dísima por Menéndez y Pelayo. Sobre la condena á 
muerte de Ercilla. existen dos relaciones principales 
que difieren en algunos pormenores, aunque están 


conformes en lo esencial. Una es la del capitán Alon- 
so de Góngora Marmolejo, en «el capítulo 29 de su 
Historia de todas las cosas que han aca+cido en el rei- 
no de Chile desde 1536 hasta 1575 (Memorial histórico 
español, t. IV), y otra, la de fray Antonio de la Ca- 
lancha, en su Crónica moralizadora de la Orden de 
San Agustín, donde fignra la biografía del antago= 
nista de ErciLLa, don Juan de Pineda, por haber t9- 
mado el hábito de aquella orden en Lima, desenga- 
ñado de las vanidades del mundo. Voltaire, Bssai 
sur la poésie épique, que sirve de prólogo á su Hen- 
riade; Martínez de la Rosa, Apéndice sobre la poesía 
épica española (t. Il de sus Obras literarias, París, 
1827); Quintana, Discurso preliminar de su Musa 
épica (1833); Bello, Opúsculos literarios y críticos 
(t. 1); A. Roger, Etude littéraire sur 1 Araucane a'Er- 
cilla (Dijón, 1879); J. Ducamin, Z'Araucane poéme, 
etcétera (París, 1900); A. Ferrer del Río, Introduc- 
ción á La Araucana, editada por la Real Academia 
Española (Madrid, 1866); Menéndez y Pelayo, His- 
toria de la Poesía Hispano-Americana (Obras comple- 
tas, t. 11, Madrid, 1813); E. Mérimée, Precis d' Hist. 
de la Litt. Espagnole, págs. 206, 210, 226, 228. 
230 y 269 (París, 1908); A. Duponchet, Collection 
choisie des voyages autour du Monde, Intr., pági- 
na 63..Además pueden verse todas las obras citadas 
en la Bibliografía de la palabra Araucana (La). 


Lago de la Ercina (Covadonga) eu 


ERCINA (La). Geog. Mun. de 474 e. y 1,463 
habitantes, formado por los lugares siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Acisa (La). + 2... ...+. 65 42 91 
Barrillos de las Arrimadas . 75 38 116 
Corral de las Arrimadas (El). id 36 
Ercina (La)... ..-. +. 2 48 122 
Fresnedo de Valdellorma. . SOY 75 
Laiz de las Arrimalas . 105" 8 5) Y 
Da IAS ZORO 
Palacios de Valdellorma . . 55. 39 112 
San Pedro de Foncollada. -. 2 38 141 
Santa Colomba de las Arri= 

MA IS Ae 8 26 53 
Serna (La). :..... +. + 2 21 59 
Solerepeña. .......«¿ 30 27 104 


Yugueros . ... +... -. ? IA 
Grupos inferiores y e. dise- O ES 
A era Ad NIN 16 
Corresponde á la prov. y dióc. de: León, p.j.de 
La Vecilla. El censo de 1910 le asigna 1,490..ba 
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Está en terreno montuoso cerca de ja Dehesa del 
Boñar. El lugar dista 25 km. de La Vecilla, tiene 
est. f. c.., molinos de harina, escuelas, etc. Minas 
de carbón. Cereales, cáñamo y cría de ganado. 
ERCKMANN (EnmiLio) y CHATRIAN (ALr- 
JANDRO). Biog. literatos y autores dramáticos fran- 
ceses, n. el primero: en Phalsburgo (Meurtre) en 
1822 y m. en Luneville en 1899, y el segundo en 
Soldatenthal, cerca del pueblo de Abreschwiller 
(Meurtre) en 1826 y. m. en Raincy (Sena) en 5 de 
Septiembre de 1890, que escribieron la mayoría de 
sus trabajos en colaboración, firmando ERCKMANN= 
CHATRIAN. Hijo de un librero Emilio ErCxMANN, em- 
pezó á estudiar en el colegio de Pnalsburgo, matri- 
culándose (1842) en la facultad de derecho de París, 


Emilio Erckmann y Alejandro Chatrian 


y dirigió á las Cámaras un folleto sobre el Zecru- 
tement militaire (1845), regresando á su país sin haber 
tomado la licenciatura, Por entonces, por mediación 
de un amigo común, se puso en relaciones con el 
señor CHATRIAN, que era profesor del Colegio de 
Phalsburgo. Ambos debutaron al año siguiente en 
el Démocrate du Rhin. firmando con sus respectivos 
nombres unidos algunas novelas, como Le sacrifice 
d'dbraham, Le Bourgmestre en bowteille y otras, que 
publicaron después juntas con el títuio de Histoires 
et Contes fantastigues, vor Emiiio ErckmanN-ChHa- 
TRIAN (Estrasburgo, 1819); otro cuento, Srience et 
Genie (1850). se reprodujo en parte en el lMousque- 
taire, diario de Alejandro Dumas, Presentaron. á 
poco, en el Ambigú Cómico de París el irama Geor- 
yes (1850), el cual fué admitido con el título dei 
Chasseur des ruines, mediante la condición de que los 
autores corregirian algunas de sus escenas, correc- 
ciones que los autores se negaron á hacer. En el 


misimo año otro drama, L' Alsace en 1814, fué prohi-. 


bio por la censura, después de la segunda repre- 
sentación en el teatro de Estrasburgo. En 1852 
Alejandro CHATRIAN entró en las oficinas del ferro- 
carril del Este, en las que con el tiempo llego á ocu- 
par el empleo de conservador de los títulos. A partir 
del 1850. ambos amigos pubiicaron bajo su firma 
enlectiva en los diarios que e-taban abonados á la 
Correspondance Littérniwe, de Mime. Lalire, la novela 
Schinderhunnes (Jean ['ecorchieur), y con la sola firma 
de ErckmaNnN en el Journal des Parts, otra novela 
titulada Les brigands des Vosyes il y a soizante aus, 
cuyoa folletines se publicaron aparte, versión que 
diferia sensiblemente del primitivo texto del Zilustr- 
Docteur Jaltreus 11859), que se hahía va publicado 
en 1857 en la Revue de Paris. Seguidamente los 
autores oublicaron con los títulos de Contes fa bi:sti- 
ques (1860), Contes de la Montagne (1860), Máitre 
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Daniel Roch (1861), Contes des bords du Rhin (1862), 
Les Confdences un joneur de clarinette (1865), di- 
ferentes colecciones de novelitas, antignas y moder= 
nas. Por aquella época ambos autores deciuieron pu= 
blicar una serie de relatos sobre las campañas de la 
República y del Imperio, las primeras de las cuales 
fueron: Le Fou Yegof, evisouio de la invasión de 
1814 (1862). al que siguieron: J/adame Thérese ou 
les Volontaires de 1792 (1863), Histoire d'un cons- 
crit de 1813 (1864), con ilustraciones de Meissonier, 
y Waterlóo (1865), reimpresas juntas con el título 
colectivo de Romans nationauz, colección que más 
tarde completaron La Guerre (1866). Le Blocus, 
episodio de fines del Imperio, y la Histoire d'un 
paysan (1868-70). Todos estos temas, inspirados en 
un alto sentimiento patriótico, respiran un senti- 
miento hostil al militarismo, y sobre todo á la le- 
yenda imperial, que, á pesar de las dificultades que 
los bonapartistas suscitaran contra su divulgación, 
se repartieron profusamente por todos los ámbitos 
de Francia, por medio de diversas ediciones pobula- 
res é ilustradas. Después de la guerra del 1870 se 
inspiraron en los recientes acontecimientos para es- 
cribir nuevas novelas, como: Histoire d'un pléliscite, 
vacontés par un des 7.500.000 (1872), Le brigadier 
Frederic, historia de un francés, expulsado por los 
alemanes (1874); Une Campagne en Algerie. relatos 
de un cazador de Africa (1874); Souvenirs d'un chef 
de chantier a Uisthme de Suez (1876), Alsace (1881), 
Le Bunni (1882). Las leyendas, tradiciones y cos= 
tumbres populares han inspirado á ambos literatos, 
antes y después de la guerra, varias novelas ó rela- 
tos. que merecieron muy buena aceptación del pú- 
blico, entre elios: Z'ami Fritz (1864), L'histoire d'un 
homme du peuple (1865), Maison forestiere (1866), 
Histoire d'un sons-maitre (1869), Mauitre Guspar Fiw 
(1876), Contes vosgiens (1877), Le grand pere Lebigre 
(1850). Les vieuzx de le Vieille (1881), Lettre d'un 
électeur ú son députe (1872), Quelques mots sur Pes- 
prit humain (1830), Lart et les grands idéalistes 
(1885). En 1869 estrenaron eu el teatro de Cluny 
Le juif polonais, drama en tres actos, que obtuvo 
un gran éxito; en 1876 se represeutó en la Comedia 
Francesa (2 de Diciembre) una comedia en ties ac- 
tos. cuyo argumento estaba inspirado en el Ami 
Kritz, la cual fué denunciada por la prensa conser 
vadora durante sus representaciones como una obra 
antipatriótica, á pesar «e lo cual, por la perfección 
con que-la representaron los actores y por su exce- 
lente presentación, ha quedado en el repertorio del 
primer teatro francés y fué acogida con extraordina= 
rio avlauso. A esta obra siguieron Jadume T'hrvese, 
drama militar en 10 cúadros (Chátelet. 18821, Le 
fow Chopme, óvera cómica en un acto, con música 
de Sellenick (1883); Les Rantzau, comedia en cua= 
tro actos (1881), La taverne des Trabans, ópera có- 
mica con música de Enrique Maréchel; Les amoureuo 
de Catrerine y La Nuit de la Suint Jean, con mú= 
sica respectivamente de los maestros Mnréchal y La- 
come. La revelación hecha por una tercera persona 
sohre las disensiones que habían surgido entre los 
ios colaboradores. siempre «unidos por una amistad 
constante (10 ne Agosto de 1889), provncó una de= 
nuncia por difamación presentada per RCKMANN 
contra el secretario de su colaborador, la cual dió 
por resultado en 26 de Marzo de 1890, que el 
tribunal del Sena impusiera la pena de un mes de 
cárcel á dicho secretario y 2,060 francos de multa y 
solidariamente al gerente del diario el Fígaro, á pa= 
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gar una suma de 10,000 francos en concepto de 
«daños y perjuicios y á insertar á su costa la senten- 
cia en 20 de los diarios más importantes de Paris. 
La sentencia tué confirmada por el tribunal de ape- 
laciones en 9 de Julio de 1390. Este incidente fué 
muy comentado en el mundo literario por la luz que 
dió acerca de la asidua colaboración de ERCKMANN Y 
de Cuarrian, deduciéndose que el primero era el 
encargado de escribir las obras que firmaban ambos, 
mientras que CHATRIAN intervenía principalmente 
en su publicación y en los arreglos escénicos. Este, 
debilitado por una operación quirúrgica que sufrió, 
«e extinguió en Villanueva (cercanías de París) en 
1850. ErckMaNN, que se retiró después del proceso 
á Luneville, publicó aún en el Temps dos novelas: 
Kaleb et Kora y La premiere campagne de grand-pére 
Jacques. En Francia algunos patrioteros exaltados 
tacharon á estos dos literatos de antipatriotas, cree- 
mos que sin bastante fundamento; hombres de ideas 
francamente democráticas, se les acusa de combatir 
constantemente la guerra por sistema, con lo que de- 
bilitaban el sentimiento nacional, lo cual no es muy 
exacto, pues si combatieron la política del segundo 
Imberio, que llevó al país á la funesta guerra de 
1850-71 y si combatieron toda guerra promovida 
por la ambición y encaminadas á destruir el desarro- 
llo de las libertadas políticas, en sus obras aparecen 
páginas bellísimas en loor del ejército francés. Sus 
novelas, en genera!, respiran una franqueza y sen- 
cillez vintorescas. elevándose á veces á una verdade- 
ra inspiración épica rústica y popular de muy buen 
género. 

Bibliogr. J. Claretie, Hrckm.-Chatrian (París, 
18831; E. Ray, Ercám. una Chatrian (Berlín, 1834); 
K. Wimmer. Spracheigentimiichkeiten des madern- 
sten Franiósisch, erwiesen an Erck.-Chatr. (Heidel- 
berg, 1900); H. Quack, Erchm.-Chutr., De Gids, 
t. I[. págs. 53-66 (1865); '. Schmidt. Erck.-Cha- 
trian, Preussische Jahrbicher, t. XXIL, págs. 586- 
621 (1868); C. Bazing-Gould, Erck.-Chntrian, 
Gentleman's Magazine, t. XXXIV, págs. 515-583 
(1885). 

ERCOLANI (José María). Bioy. Literato y 
prelado italiano, n. en Sinigaglia hacia 1690 y 
wn. en Roma alrededor de 1760, individuo de la 
Academia de los Arcades, llevaba dentro de ella ei 
nombre de Neralco; autor de diversas obras que 
firinó con dicho nombre académico, entre ellas: Rime 
a Marie (1725), libro que obtuvo gran éxito; Le 
Sulamitide (1731), que se considera como su obra 
maestra. 1 tre ordini d'architettura (VTA), y Le 
Quatro Parti del Mondo geograficamente descritte 
(1756). 

Biblioyr. 
na 37. 

EncoLant (Juan BAUTISTA, CONDE). Biog. Fisió- 
logo italiano, n. en Bolonia en 1819 y m. en 1883. 
Ocuvó una cétedra en la Escuela de Veterinaria de 
Turín, de la que fué director en 1859. En 1863 
ocunó una cátedra de medicina en la universidad de 
Bolonia y obtuvo el nombramiento de secretario per- 
petuo del Instituto cientifico. Dejó varias obras muy 
notables sobre medicina veterinaria y medicina hu- 
mana. Francamente renublicano en política, sus 
ideaa le costaron el sufrir numerosas vicisitudes; es 
de rigor mencionar sus trabajos sobre la nlacenta, 
reunidos y publicados en inglés por H. O. Marcy 
(1884), quien tradujo y publicó asimismo su Mémvoire 
sur les glandes utriculuires de l'uterus (1880). 


Annali litterarie d'Ttalia, t. IT, pági- 
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Ercotani (Luis). Biog. Filósofo y crítico italiano, 
autor de las obras: La flosofa in correlazione alla 
scienza (Reggio-Calabria, 1878). Fra Galoinoe Fran- 
cesco d'Ovidio (Regyio-Calabria, 1879), Darwinismo 
(Reggio-Calabria, 1882), 11 limite nella economia 
delle force e le evoluzioni definite (Reggio-Calabria, 
1832), Intermedi di critica scientifica (a veilino-Per- 
gola, 1892), y Pro Schola (Avellino, 1899). 

ERCOLE (PascuaL D'). Biog. Filósofo italiano, 
n. en la Pulla en 1831, discípulo de Michelet y purti= 
dario del Hegelianismo, que defiende en sus escri- 
tos, entre los que figuran: El teismo flosifico cristia» 
no considerado en S, Tomás y en el teísmo itaviano 
del siglo XIX (1881), Kuno Fischer y el manuscrito 
inédito de Kant, en La Filos. delle sc. ital., vol. 31, 
(1885). 

Ercong (Pero). Biog. Literato italiano, supe- 
rintendente de estudios en Parma en 1860, autor 
de las obras Guido Cavalcanti e le sue rime (1885), 
y Una cuestione cronologica nel «Brutus» di Cicerone 
(1888). 

ERCOLEO (Marcio). Biog. Músico y composi- 
tor italiano, n. en Otricoli en 1623 y m. en Cherici 
en 1706. Estudió los primeros rudimentos de música 
en Roma, pasando después á Módena, y como sopra- 
no entró en la capilla del duque Francisco 1. Purece 
que abrazó el estado eclesiástico, pues solicitó del 
duque l'rancisco 1Í un beneficio de la cateúral que 
no pudo obtener, por lo que se retiró á Cherici, en— 
trando en la casa de sacerdotes de la congregación 
de San Carlos, en donde “abrió una escuela de canto 
llano, Es autor del oratorio /1 Battesimo di S. Vule= 
viano. También compuso las obras didácticas 71 Mu- 
sico ecclesiastico (Módena, 1686). que es un tratado 
le canto llano, y Primi elementi di musica (Módena, 
1689). 

ERCOLINI (TroDoro). Biog. Jnrisconsulto ita- 
liano, n. en Brindisi en 1860, estudió en Lecce y en 
la universidad é Instituto oriental de Nápoles, en el 
que estudió y aprendió el árabe. Sin maestros estu= 
dió desvuéa la lengua etrusca. Ha publicado: La 
Lotta e la vittoria carme epico (Torre Annunziata, 
1890), Per lo stile arcaico del Sole Vestatrovato nel 
foro romano (Gravina, 1900). Ultimamente prepa= 
raba la obra filológica, La lingua dei Messapi, con 
un studio comparativo degli antichi alfabeti italici e 
loro origine, y Dell” antichissima radice «Kar» e suot 
derivati. 

ERCOMBERTO. Biog. Rey de Kent (Inglate- 
rra), hijo de Ewalio. que vivió en el siglo vu. Su- 
cedió á su padre en 610, anoierándose del trono en 
perjuicio de su hermano. Propagó activamente el 
cristianismo v m. en 66£t, sucediéndole Eyberto. 

" ExcomeerrTo. Bing. Monje benedictino inglés, 
orofeso del monasterio de Giastonburv. Deiicado 
toda su vida 4 la instrucción de los jóvenes, sacó 
muchos é insignes discípulos en letras y en virtud. 
De sus escritos solamente son conrocidas dos obras, 
una De octo partibus Orationis, y otra [eyulae Gram- 
matirales. 

ERCONGODA (Sara). Hagiog. V. LarToN- 
GATA (SANTA). 

ERCONVALDO (San). Haging. Hijo de uno de 
lo» reves de la Hentarquía en Inglaterra en el si- 
ulo vir. dedicó toda su herencia á la fundación de dos 
monasterios, una de varones en el que sirvió al Señor 
hasta el año 674 en Chertsey, en el condado de Su= 
rrey cerca el Tamesis, el cual, quem ado por los da= 
neses, fué reconstruido por el rey Eigar (975), y 


otro para religiosas en Barking en el condado de 
Essex, del cual tué primera abadesa su hermana 
santa Edilburgis. En 674 á instancias del rey Seb- 
ba, dejó la vida monástica para ocupar la silla epis- 
copal de Londres. Adelantó las obras de la iglesia 
de San Pablo, que fué destruída por los cismáti- 
cos en el siglo xvi. M. en 693 en el monasterio 
de Barting, adonde se había retirado eventualmen- 
te, mas su cuerpo fué trasladado á Londres y depo- 
sitado en la catedral, donde realizó varios milagros, 
por lo cual se le profesaba especial devoción. Cuan- 
do en 1087 se quemó la catedral, quedó intacto el 
sepulcro de san ErconvaLDo. del cual se hizo solem- 
ne traslación en 1148 poniéndole en el altar mayor. 
Desde 1386 se celebraba su fiesta como de primera 
clase, continuando así hasta 1533 en que se profanó 
el sepulcro para aprovecharse de las riquezas. El 
martirologio romano lo cita el 30 de Abril. 

Bibliogr. Bucelinus, Menologium Benedicti- 
num; Yepes, Crónica general, t. II: Mabillon, Acta 
Sanctorum Ordinis Sancti Benedicti, t. 11; Butler, 
Lives of the Saints (Vidas de los Santos, 30 de 
Abril); 4cta Sanctorum bollandiana (Abril, t. 11 
1675); Bolandos, Bibliotheca hagiografica latina 
(1899). 

ERCSI. Geog. Municipio de Hungría, condado 
de Weissenburgo, distrito de Bieske junto al Dann- 
bio; 6,200 habitantes. Estación de vapores y de fe- 
rrocarril (línea Budapest-Dombovar). Hermosa igle- 
sia, suntuoso castillo y parque de la familia Sina. 
Viñedos. 

ERCUIS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Oise, dist. de Senlis, cant. y á 3 km. de Neui- 
lly-en—-Thelle; 850 h. Fab. de tejidos de algodón, 
pasamanería y objetos de orfebrería. Cría de carne- 
ros merinos. Estación en la línea de ferrocarril de 
Hermes á Beaumont. 

ERCHAMBALDO ó ARCHEMBOLDO. 
Biog. De patria y de linaje desconocido dióse con 
ardor y con éxito al estudio de las letras y em- 
prendió la carrera eclesiástica. Uthom, obispo de 
Estrasburgo, le ordenó de sacerdote en 963 y 
poco después le nombró su coadjutor en el gobier- 
no de su diócesis, aunque sin consagrarle obispo, 
como se hacía entonces. Archemboldo acompañó 
á Italia al emperador Otón I en 964, y poco des- 


pués, en 965, muerto Uthon, le sucedió en el-go- 


bierno de la diócesis de Estrasburgo, de la que 
fué consagrado obispo por Guillermo, arzobispo 
de Maguncia, metropolitano de los obispos de Es- 
trasburgo. En su largo episcopado de veintiséis 
años y un mes, consagró Archemboldo 17 obis- 
pos y murió en 10 de Octubre de 991. De él 
se conserva un poema en versos elegíacos compues- 
to en loor de sus predecesores y titulado Los obis- 
pos de Estrasburgo. Fué impreso en Estrasburgo 
por Enrique Boécler. Otros escritos de Archembol- 
do pueden verse en la Historia de los Obispos de 
Estrasburgo, de Francisco Guillimaun. También en 
Migne P. L, v. CXXXVII, col. 585 y sgg. se hallan 
algunas obras de Archemboldo, á saber: el Suspi- 
rium Erkembaldi ó plegaria que solía él recitar 
cuando oía los cantos en la Iglesia, dos pequeños 
poemas, Erkembaldi Poematia y las leyes municipa- 
les que dió á su diócesis Leyes municipales quas Ar- 
gentinensi civitati dedit Erkembaldus, además de al- 
gunas otras obras suyas, poemas, plegarias y medi- 
taciones. 

_ Bibliogr. Grandidier, Histoire de Strasbourg 
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(Estrasburgo, 1776-78); Spach, Hist. de la Basse 
Alsace; Strobel, Geschichte des Bisass (t 1, pági- 
na 203). 


ERCHANGER ó ERCKANGER. Bio. Du- 


que de Suabia, que m. decapitado en Adingen en 
917. Era hijo de un conde de su mismo nombre y 
de la primera esposa del emperador Carlos 111 llama- 
do el Gordo. Junto con su hermano Bertoldo poseía 


extensos feudos en el ducado de Austria. Disgustados 
ambos hermanos por algunos conflictos de jurisdic- 


ción que habían surgido con Salomón, obispo de 


Constanza y abad de Saint Gall, resolvieron atacar- 


le en sus mismos Estados y quitarle la vida (897). 


El otispo buscó refugio en un bosque y pidió auxi- 
lio al emperador Arnoldo, que por entonces había 


sucedido á Carlos el Gordo(888). El nuevo empera= 
dor mandó que ambos nermanos se presentaran en 
Maguncia ante el Gran Consejo electoral, que des- 
pués de estudiar el asunto los declaró culpables y 
dispuso que fueran encarcelados, pero Salomón pi- 
dió y obtuvo que les perdonaran. No por esto deja- 


ron de combatirle. Al morir Carlos el Gordo, des- 
pués del asesinato del duque de Burchardo, Ercuan- 
GER se apoderó del territorio de Suabia, logrando 
serreconocido como duque. Conrado 1, rey de Ger- 
mania, en esto había logrado obtener el cetro impe- 
rial, marchando (912) contra ErcHANGER, y como 
no pudo vencerlo, pactó con él y casó con su herma- 
na Conegunda. En 913, juntos ambos hermanos 
atacaron á los hunos, al volver de Italia con un rico 
botín, del que se apoderaron en gran parte. Al año 
siguiente Conrado donó algunas tierras al monasterio 
de Saint Gall é hizo prisionero traidoramente al obis- 
po Salomón, al que ató con la brida de un caballo y 
llevó á Leopoldisburg, salvándose de la muerte gra- 
cias al auxilio de su primo Sigifredo, que le libertó. 
Sabedor Conrado de estos sucesos entró en Suabia, 
donde hizo prisionero, y desterró á ERCHANGER, lo 
cual dió lugar á que Buchardo II se proclamara du- 
que, declarándose rebelde á la autoridad real, y cuan- 
do estaba á punto de sufrir una derrota, un ataque 
inesperado de Enrique el Pajarero, forzó al soberano 
á marchar directamente á Turingia. Sacando partido 
de aquellas circunstancias tan favorables para Er- 
CHANGER, penetró una vez más en Suabia, de acuer- 
do con Buchardo Il, y juntos vencieron á las tropas 
del emperador, en las cercanías de Walwis, tomando 
después de la victoria el título de duque de Alemania. 
El Consejo de Altheim (912) declaró á ERCHANGER, 
á su hermano Bertoldo y á Buchardo enemigos del 
Imperio y decretó la confiscación de sus bienes y les 
condenó á muerte. El emperador, por medio de un 
engaño, pues les hizo esperar que los perdonaría, 
logró que se presentaran en su corte, pero cuando 
cayeron en sus manos hizo cumplir rigurosamente la 
sentencia, ordenando que se decapitara á los tres en 
Adingen y confiscó sus feudos, si bien devolvió á la 
viuda de ErcuBANnGER, llamada Berta, sus bienes par- 
ticulares. 


Bibliogr. Eckart, Comment. Rerum Francorum 


Orient., t. TL, pág. 830. 


ERCHEMBERTO, ERCHEMBERT ó 
ERCHEMPERT. Biog. Cronista italiano, n. en 
Lombardía en el siglo 1x. Abrazó en su juventud 
la carrera de las armas, pero habiendo caído prisio- 


“mero, logró fugarse y se refugió en la abadía de 


Monte-Casino, donde al poco tiempo tomó el hábito 
de San. Benito. Confiáronle poco después el gobier-. 
no de un monasterio vecino, pero las frecuentes co-. 
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rrerías de los bandidos le forzaron á buscar un re- 
fugio más seguro. Créese que murió hacia el año 
889. En su retiro compuso ErCHEMBERTO en latín 
su Historia 6 Crónica del reino de los Lombardos, de 
la cual no se ha conservado sino un fraginento que 
abraza desde el año 774 hasta el 888. Esta Cróni- 
ca, que puede ser considerada como una continua- 
ción ó suplemento de la Historia de Paulo Diácono, 
fué publicada por primera vez junto con otros curio- 
sos documentos por Antonio Caraccioli (Nápoles, 
1626). Más tarde, Camilo Pellegrini dió de ella una 
edición más correcta en su Historia Principum Lon- 
gobardorum (Nápoles, 1643). Burman la insertó en 
su Thesaur. scriptor. italor., t. IX; Muratori en sus 
Rerum italicar. scriptor., t. 11, y Eckartd, en sus 
Scriptores medii aevi, t. 1, y finalmente Francisco 
María Pratillo en la colección que hizo de Pelle- 
grini (Nápoles, 1750-1751), llenó las lagunas y la 
enriqueció con importantes notas. La mejor edi- 
ción de esta crónica es la de Waitz: Erchemperti his- 
toria Longobardorum Beneventanorum, que figura en 
los Scriptores rerum italicorum et Langobardicarum 
(1878), que forman parte de los Monumenta Germa- 
niae historicae (IV serie). Pedro Diácono atribuyó 
también á ErcHEMBERTO las obras De destructione et 


renovatione Cassinensis Coenobii y De ismaelitarum | 


incursione, y Pagi le supone autor de un poema 
Vida de Landuljo, primer obispo de Capua, muerto 
en 879, y de las Áctas de la traslación del cuerpo 
del apóstol San Mateo. 

Bibliogr. Rivet, Hist. litt. de la France, t. 1V, 
pág. 65 (París, 1733-1750); D. Ceillier, Hist. gé- 
nérale des Auteurs sacrés ecclésiastiques, etc., t. XIX, 
pág. 530 (París, 1729-1763). 

ERCHEMPERT. Biog. Cronista italiano del 
siglo 1x. V. ERCHEMBERTO. 

ERCHEDU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Somme, dist. de Peronne, cant. de Hoye. cerca 
de las tuentes del Pequeño Ingon; 1,115 h. Refine- 
ría de azúcar. Destilería de alcohol. Est. en la 1. f. 
de Amiens á Tergnier. 

ERCHI. Geog. ecl. Abadía de la orden de San 
Benito y Congregación Cisterciense, situada en el 


obispado de Verzprim (Hungría). Fundóla Tomás, | 


palatino de aquel reino, hacia 1260. A fines del si- 
glo xv (1499) estaba ocupada por los ermitaños de 
San Agustín. 

ERCHIE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Lecce, dist. del Brindisi, 4 7 km. de la esta- 
ción de ferrocarril de Rovato; 3,160 habitantes. 
En sus cercanías existen ruinas de construcción 
ciclópea. 

ERCHINOALDO ó ERKINOALDO. Biog. 
Alcaide del palacio de Neustria. m. en 659. Al año 
siguiente sucedió á Aega y gobernó la Neustria 
con el nombre de Clodoveo 11, y á la muerte del al- 
caide de palacio Flascat (641) asumió el gobierno de 
la Borgoña y por fin el de la Austrasia, al morir 
Sigeberto II. Le heredó y sucedió en sus cargos 
Ebroin. ; 

Bibliogr. Sismondi, Hist. des Frangais, t. Il, 
págs. 41-62 (París, 1320-1840). 

ERD ó ARD. (Abreviatura de Ardibehesht.) m. 
Cronol. Nombre del tercer día del mes persa y del 


segundo mes del antiguo calendario pérsico anterior 


á la conquista árabe. 


_ Exrv ó Hamsazoo. Geo. Ciudad y municipio de 


Hungría, condado de Szekes-Fehervar, distrito de 


Bieske, á orillas del Danubio; 3,100 habitantes (ma- 


giares y alemanes). Tiene un castillo, una mezquita 
antigua y restos de una vía romana. Fábricas de 
aguardiente. Viñedos. Estación en la línea de ferro- 
carril de Budapest 4 Dombovar. 

ERDÁN. 2:09. Seudónimo del publicista fran= 
cés Alejandro Andrés Jacob. 

ERDAO. Geog. Municipio de 123 edificios y 
409 habitantes, formado por los lugares y grupos 
inferiores siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


'ADOOZA IO a acmierapd le 5 6 20 64 
AU. os o 25 86 
Bati0ye odie re ost 10 12 35 
ENTRO 0 RA e A 9 23. .125 
IO A e id 18 62 
Grupos inferiores y e. dise- 

MAA e la eo — 23 39 


Corresponde á la prov. de Huesca, dióc. de Léri- 
da, p.j. de Benabarre. Está en terreno montañoso, 
algo árido, y produce aceite, vino y ganados. Dista 
50 km. de Barbastro. 

ERDAUZ (YeseT). Geoyg. Monte de Africa en 
Marruecos, á 20 km. al S. de la región de Amsmiz- 
Marraquectis. 

ERDAVIRAH. Bioy. Mago persa al que Ar- 
tajerjes eligió para que le explicara las doctrinas 
verdaderas de Zoroastro. Manifestó cierto día al rey 
que iba á enviar su alma al cielo para que consul- 
tara con el Dios supremo, cayendo á poco en una 
especie de letargo por espacio de siete días, durante 
los cuales tuvo constantemente á su lado al rey y á 
seis magos, que ayunaban y rezaban constante- 
mente. Pasados aquellos días fingióque su alma había 
vuelto del cielo y penetrado en su cuerpo que se 
reanimó de pronto, y desde aquel fingido milagro sus 
palabras se recogieron cuidadosamente, como si fue- 
ran las de un verdadero oráculo, 

ERDBERG. Geog. Población de Austria, pro- 
vincia de Moravia, distrito de Znaim, junto á la 
margen izquierda del Thaya; 2,000 habitantes. 

ERDEBORN. Geog. Población de Alemania, 
en el reino de Prusia, provincia de Sajonia, re= 
gencia de Messeburgo, círculo de Mansfeld; 1,200 
habitantes. Es cuna del historiador Hullmann. 

ERDEK. Geog. V. ArTA=zI. 

ERDELY (ALEJANDRO). Bioy. Hombre de Es- 
tado, húngaro, n. en 1839 en Kis-Jenó, cond. de 
Bibar. Estudió Derecho en Budapest, ejerció allí de 
abogado desde 1863 hasta 1865; después ingresó en 
la administración municipal y más tarde en la políti 
ca, siendo presidente del Senado y en 1892 secre- 
tario de Estado en el ministerio de Justicia desempe- 
ñando esta cartera Szilagyi; á éste sucedió en el 


“ministerio durante el gabinete Banffy. En 1899 


presentó, junto con éste, la dimisión, pero continuó 
siendo miembro de la Cámara de Diputados. 


garo, n. en el comitato de Ung en 1814 y m. en 1868. 
En compañía de Garay, en su juventud acentuó ex- 
traordinariamente el carácter nacional de sus poesías 
y tradujo á Boiieau, al lenguaje magiar. Sus obras, 
que son muy considerables, se publicaron en 1844, 
sobresaliendo entre ellas un poemes dedicado á la 
elección de Martín Coroino, verificada en 1458 y la 
que puede considerarse como su obra más importao- 
te, ó sea la recopilación que hizo de los cantos popu- 
lares de su país. obra digna de ocupar un sitio de 


ERDELYI (Juan). Biog.Poeta y folklorista hún- 


honor dentro del folklore europeo, que tituló Nepda- 
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lok is mondak (Pest, 1846-48). Durante la guerra de 
1849 se dedicó al periodismo, pero una vez terminada 
lo abandonó para ocupar la cátedra de filosofía en 
Sárospatak, circunstancia que modificó sensible- 
mente en los últimos años de su vida la naturaleza 
y orientación de sus trabajos. Ha escrito, además, 
Estudios críticos y estéticos, Historia de la Alosofía en 
Hungría, Fabulas y cuentos, Pequeños escritos, Cami: 
nos y palmas, etc. 

Bibliogr. Toloy, Irodalom héxikaenque. 

Erveiyi (Mioost Da). Biog. Zoóloxo austriaco, 
o. en Viena en 1782 y m. en 1837. Durante largos 
años fué catedrático de zootomía y de fisiología ani- 
mal en la escuela de veterinaria de su ciudad natal. 
Dejó las obras siguientes: Acerca de la enfermedar 
que atecta á las glándulas de los caballos (1813), 
Teoría sobre los nervios y los vasos de los mamiferos do- 
mésticos (1819). Introducción al estudio de las plantas. 
tanto para los agricultores, como para los veterinarios 
(1820), y Zoofsiolngía del caballo (1820). 

ERDELY-ORSZAG. Geog. Nombre húngaro 
de la Transilvania, 

ERDEODI (S:6ismunno). Biog. Han ó gober- 
nador de la Dalmacia, Croacia y Esclavonia. hijo 
de Tomás (V.), m. en 1639, Fué notable por sus 
conocimientos en varios ran,os del saber humano, su 
valor y su talento militar. Sirvió sucesivamente á los 
emperadores Matías y Fernando IL, que le confiaron 
importantes cargos, Menos afortunado que su padre 
en sus contiendas contra los turcos, fué varias ve- 
ces derrotado, pero aquellos reveses no impidie- 
ron que Fernando Il le confiara el gobierno de la 
Dalmacia, Croacia y Esclavonia al morir el conde 
de Serir. En cuanto tomó posesión de su gobierno 
depuso al vicegobernador y á varios de los prinvi- 
pales oficiales, medida que le malquistaron con la no- 
bleza. Falto de aquel apoyo, quiso captarse las sim- 
patias del clero, donando importantes riquezas á 
los monasterios é iglesias, principalmente á la orden 
de los tranciscanos y á la catedral de Agram, á la 
que hizo donación de un maguífico altar y de valiosas 
tapicerias. Merced á sus liheralidades adquirió ma- 
yor popularidad y pudo conservar sus puestos hasta 
morir. Había contraído matrimonio con Ana María 
de Kleck»witz, de la que no tuvo sucesión, 

Exrbxov: (Tomás). Biog. General y político hún- 
garo, conde de Mont*claudi y de Waraddin, m.-en 
1624. Fué hijo de Pedro y de Margarita Alavi. El 
emperador de Alemania le oto:gó (1587) el gobier- 
no de la Dalmacia y alyunos territorios más, car- 
gos que había desempeñado anteriormente su re- 
ferido padre. Unido con José de Thurn, atacó á los 
turcos que habían invadido la Carniola y duranta el 
combate perdieron low otomanos 10 banderas y gran 
número de hombres, sin que por su parte. al decir 
de Isthvansio, tuviera más bajas que la pérdida de 
tres soldados, cosa que parere inverosímil. En otro 
combate posterior les tomó 20 estandartes y los arro- 
jó más allá de las fronteras de la Carniola. “Obligó 
(1591) 4 Hassan-Bajá á levantar el sitio de Sisiey, 
teniendo que retirarse en desorden con sus trovas, y 
cuando volvió ante los muros de la ciudad. Erbgob1 
le presentó nuevamente una batalla definitiva en la 
que vereció Hassan y 12,000 turcos. Por aquella 
victoria el pontífice Clemente VIII le felicitó en- 
viándele una carta antógrafa. Con la avuda del 
conde Parye de Serin, se apoderó de la fortaleza de 
Petrinea (1595), y si bien los enemigos la recupera- 
ron poco después, de nuevo les obligó á evacuarla. 
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El emperador Rodolfo II, después de dejar el gobier- 
no de la Dalmacia, al año siguiente le nombró ple- 
nipotenciario á Buda, y si bien no pudo estipular la 
paz con Turquía, logró separar de la alianza otomana 
á los príncipes de Transilvania, Favoreció á Matías 
cuando se alzó en armas contra Rodolfo II, y asistió 
á su coronación celebrada en Presburgo en 1610. 
Ervrob1 recobró el gobierno de la Dalmacia, que 
conservó hasta 1615, época en que lo dejó para acep- 
tar la presidencia de la Cámara (magister tarerinco= 
rum), además de la intendencia y dirección de las 
minas y salinas de Hungría. Católico convencido, 
impidió con toda enargía que en los Estados que re- 
gía se practicara más religión que la suya. Estaba ca- 
sado con María Ungriad, baronesa de Sounek, de 
la que tuvo tres hijos llamados Cristóbal, Seygismun- 
do y Juan Bautista, y dus hijas. 

Bibliogr. Isihvanf, Hist. de Rebus Hungart- 
cis, etc. (Viena, 1758). 

ERDESWICKE (Sansón). Biog. Historiador 
inglés, n. en Sandon (cond, de Stafford) y m. en 
1603. Era de familia conocida por sus tendencias 
católicas. Arquevlogo y coleccionista notable, traba= 
jó toda la vida en la historia de su condado (Vier 6 
Survey of Staffordshire), de la que existen varios ma- 
nuscritos que difieren más ó menos entre sí. El ver- 
dadero original parece perdido. La obra ha obtenido 
varias ediciones, siendo ia más exacta la que dió To- 
más Hardwood en 1820, reimpresa en 1841. Se 
atribuve á este autor el haber colaborado en la obra 
The True Useof Armoric, publicada con la firma de 
su discípulo y secretario Guillermo Wirley (1592). 

ERDEVEN. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Morbihan, dist. de Lorient, cant. de Belz, 
cerca de la desembocadura del Etel yá 4 km. de la 
est. f. c. de Piouharmel-Carnac; 2,400 h. Pexca de 
sardinas. Baños de mar. Monumentos meyalíticos el 
más importante de los cuales es el dolimen de Cor= 
conno, 

ERDEVITE. (Geog. V. Ervóveo. 

ERDICHA. f. Germ. PoBruza. 

ERDING. Geog. lBuilia del reino de Baviera 
(Alemania), cír. del Alto Palatinado. Tiene 777 km.* 
v 43,800 h. Su cab. es la ciudad «el mismo nom- 
bre, sit. á oril, del Semnt; 3,380 h. Est. en la 1. £. 
Schwuaben Erding. Tiene tres templos católicos, 
escuela de ecouomía politica y tribunal, Fab. de 
máquinas de tornear, cría de caballos y cervecería. 
Desde lrdinyg á Moorburg extiéndese en la oril. 
der. del Isar, el Erdinger bi de 45 km. de largo 

por 6*12 de ancho, 

ERDINGTON. Geo. Com. de Inglaterra, en el 
cond, ie Warwick, al NE. de Birmingham; 9.600 
h. Iglesia angiicana de estilo gótico, Asilo de huér- 
finos. Ust. f. c. 

ErbiNGTON (Santo Tomás ne). Hist. y Geog. ecl. 
Monasterio de la orden de San lBenito, en la dióce= 
sis de Birmingham (Inglaterra) de la congregación 
Beuronense. Fundáronlo monjes de San Martín de 
Beuron (Prusia) expulsados por Bismarck en 1876 y 
recogidos en Inulaterra por monseñor Ullathorue, 
O S. B., obispo de Birmingham, y por el sacerdote 
Haivh, que pusieron á su disposición la iglesia que 
acababa de coustruir. Está dedicada á Santo Tomás 
Cantuariense, de quien posee algunas reliquias, Los 
edificios conventuales se terminaron en 1880, pero 
poster ormente, con motivo del ineremento que ha te- 
nido la comunidad, ha sido necesario construir otros 
nuevos, que tueron bendecidos en 1898. Han guber- 


o 
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nado esta casa, mientras fué priorato, el padre Pláci- 
do Wolter, después abad de Maredsous y luego de 
Beurón y suverior general de su congregación, el pa- 


dre Hildebrando de Hemptinne, también abad de 
Maredsous y primado de la orden benedictina (m. en 
1913), el padre León Linse (1882-86), después abad 
de Forih Augustus, en Escocia, y otros. En 1896 
León XlII la elevó á la categoría abacial, pero no 
tuvo abad hasta Julio de 1899 en que fué nombrado 
el padre Anscario Hóckelmann, que actualmente la 
gobierna. Sus monjes trabajan activamente en la en- 
señanza, la predicación y el estuiio, siendo consola- 
dores los frutos de sus trabajos apostólicos por ¡as 
conversiones que cada año se operan en los con- 
tornos. 

Bibliogr. 7he Church and Abbey or Erdington 
(Birmingham, 1900); Baxter, Erdington Abbey in 
the Catholic Pireside (Londres, 1902); Alvum Bene- 
dictinum (1880 ); Annales Ordinis S. Benedicti 
(1909 y sigs.). 

ERDL ¡MioueL Pío). Biog. Botánico y médico 
alemán (1915 1818), catedrático de fisioloyía, em- 
briología y anatomía en la universidad de Munich y 
autor de varias obras, entre ellas: De oculo (Munich, 
1839), Tufeln zur vergleichenden Anntomie des Schá- 
dels (Muvich, 1811), Leit/aden zur Kenntnis des 
Baues des menschlichen Leibes (Munich, 1845). y 
Deber die Entivickelung des Menschen und des Hikn- 
chens im Ei.-(Leipzig, 1845). 

ERDMANN (A. Joaquín). Biog. Geólogo y 
mineralogista sueco muy notable, n. en Estocolmo 
en 1814 y m. en 1869. Fué catedrático de minera- 
logía y de geología en la Escuela de minas de Talun 

de quimica en la Escuela militar de Marieberg 
(1852). Como jefe de la oficina geológica (1858) di- 
rigió personalmente las exploraciones de algunas 
regiones de su patria ablicando los sistemas más 
modernos, A partir de 1862, empezó la publicación 
de la importante obra Carte géologigue de la Suéde, 
de la que aparecieron unos 30 pliegos. Publicó, ade- 
más: Manuel de minéralngie (Estocolmo, 1853), Guide 
minéralogique (1855), Description geognostique miné- 
raloyique de la paroisse de Tunaberg en Saedermanland 
(1819). Le terrain minier de Dannenore (1856). 
D'Utae (1856), De Dalrarlberg (1858), Oúservations 
faites sur le niveaw des eaun et variations des vents sur 
le littoral de la Suede (1857), Carte géologique de Bas 

sin du Tyris-d, con noticias y explicaciones (185%). 

Ezposé des formations quaternaires de la Suede 
(1868). acompañado de un atlas, y además de dis- 
tintas lMémoires, análisis, una biografia de Mosander 
y otros trabajos publicados en las Actes y Bulletin 
dela Academia de Ciencias de Estocolmo, de la que 
fué académico (1846) y presidente dese 1868, 

.Esouann (Benno). Biog. Filósofo kanciano ale- 
mán,n.en Guhrau cerca de Glogau, en 1851, Estu 
dió filosofía, matemáticas y ciencias naturales en 
Berlín y Heildelberg. Doctor desde 1873, fué en 
1877 profesor extraordinario en Berlín, y luego or- 
dinario sucesivamente en las universidades de Kiel, 
Breslau. Halle, Bona y Berlín, donde continúa sién- 
dolo de lógica é historia de la filosofía moderna. En 
su doctrina es ante todo un discípulo de Kant, ha- 
biendo hecho muchos comentarios de sn obra crí- 
tica. Pero le quedaa muchos puntos obsenros en el 
filósofo de Kónigsberg, dudando sobre si se na de 
reconocer que Kant admitía la existencia de las co- 
“sas en sí, ó su conocimiento, Percibe también la in- 


consistencia de la teoría de las categorías kancianas 


con la falta de trabazón de las partes de la doctrina 
crítica, aunque suavizando mucho estas verdades con 
las alabanzas que le merece, dice haber Kant, según 
él, superado á todas las escuelas en el descubri- 
miento del que llama postulado oculto á todas las 
demás filosofías del conocimiento de la cosa en sí. Su 
obra, Wissenschaftliche Hypothesen iber Leió und 
Seele (Bona, 1907), da una idea profunda de las 
teorías psicológicas modernas, contribuyendo tal 
vez la misma falta de nitidez de estilo á hacer pal- 
par mejor las dificultades de aquéllas, Explana par 
ticularmente el Paralelismo psicofisiológico que pare- 
ce profesar en toda su extensión, incluyendo aun las 
plantas, y reprendiendo la distinción que Aristóte- 
les hizo de los dos reinos vegetal y animal, por ha- 
ber excluído á aquéllas de los fenómenos psíquicos 
propiamente dichos (p. 272). Mas en ocasiones pa- 
rece admitir el dualismo en el hombre, en particular 
hablando contra el paralelismo psiccfisico (p. 293), 
sirviéndole la distinción kanciana entre el fenómeno 


y el númeno, para evitar la contradicción existente 


entre el monismo y el dualismo, defendiendo un 
dualismo fenoménico que estriba en una sola enti» 
dad fundamental, Obras: Fuera de la citada, y de 
muchos tratados sobre Kant, y de sus notas á vas 
rias ediciones de la crítica de la razón, ha escrito: 
Die Axiome der Geometrie (1871), Inhalt und Gel- 
tung des Kausalgesetzes (1904), Die Psychologie des 
Kindes und die Schule (Bona, 1901), Adhanalun- 


gen zur Philosophie und ihrer Geschichte (Halle, 


1893), Psychologische Untersuchungen úúber das Le- 
sen auf experimenteller Grundlage (1898), Erkennen 


und Verstehen (1913), y muchos artículos en dife= 


rentes revistas filosóficas, 

EromanN (CarLos GonorreDO). Biog. Médico y 
hotánico alemán, n, en Wittemberg (1774-1835). 
Se doctoró en 1798 y se estableció en Dresde, em 
enya ciudad introdujo la vacuna (1801). Ha publi- 
cado: Plantas venenosas que crecen en Sajonia en esta- 
do salvnje (1797). Plantas notables de la flora de la 


alta Sajonia (1800), y Trabajos y observaciones sobre 


lus partes de la ciencia médica (1802). 

ErbmMann (Carnos Veósico Enrique). Biog. Quí- 
mico y veterinario alemán, n. en Nen-Strelltz en 
1798. Doctor en filosofía y. profesor de física, quími- 
ca y farmacia en la escuela de veterivaria de Berlín. 
E-cribió: Lehrbuch a. Chemie und Pharmacclogie fir 
Aerzte und Thierárate (Berlín, 1835), Thierárzatl. 
Receptirkunde w. Pharmacopoe, con C. H. Harwig 


(Berlín. 1856), y Fortschritt d. Naturm. un:er Frie- 
drich Wilhelm 1V (Berlín, 1856). 


Erbuann (Davin). Bing. Teólogo protestante na- 
cido en Gústebiese (Neumark) en 28 de Julio de 
1821; fué en 1853 privatdozent en Berlín, en 1856 
profesor ordinario de teología en Kónigsberg, en 
1861 superintendente general de Silesia y profesor 
honorario en Brealau, y en 1900 obtuvo la jubila= 
ción. Entre sus escritos son dignos de mención Lie- 


ben und Leiden der ersten Christen (Berlín, 1854), : 


Die Reformation und ihre Múrtyrer in Italien (Ber- 
lín. 1855), Der Brief des Jakobus, erkláre (Berlín, 
1881). Zuther und die Hohenzollern (Breslau, l 
ed. 1883; 2 ed. 1884). 

Ervmany (Erxusto MAnurL). Biog. Químico 
aleinán, n. en Altfelde (Prusia) en 1857, Doc- 
tor en filosofía, ayudante del laboratorio químico de 
la universidad de Estrasburgo, propietario de un la- 
boratorio de química en Halle y autorizado desde 
1902 para la enseñanza de ouímica aplicada en la 


' Pñichten (Berlín, 
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universidad de esta última población. Escribió: Bin: 
wirkung v. Schwefelsáure auf Zimmitsáure in der 
Wárme (Estrasburgo, 1881). Publicó, además, va- 
rios importantes trabajos de química en diversas 
revistas. 

ErDbmanN (Francisco). Biog. Orientalista ruso, 
n. en Mecklemburgo en 1795 y m. en Kazán (Ru- 
sia), de cuya universidad fué catedrático. Escribió 
las siguientes obras: Vunni Ásiatici musci Casanen- 
sis (Kazán, 1834), De expeditione Russorum Berdaam 
versus (1836); además publicó, en el Journal assia: 
tique, algunas Lettres sobre la arqueología de la 
Mongolia. 

ErbmanN (Huao). Biog. Químico alemán, n. en 
Prusia en 1862. Doctor en filosofía. Fué suce- 
sivamente, ayudante del Instituto químico de la 
universidad de Halle, privatdozent, profesor de uni- 
versidad, director del laboratorio de enseñanza de 
química aplicada en la universidad de Halle y di- 
rector del laboratorio de química inorgánica de la 
Escuela superior industrial de Berlín. Consiguió la 
síntesis del a-naftol y del tiofeno. Escribió: Anleie. 
e. Darstell. chem. Práparate (Fraucfort, 1891), 
Chem. Práparatenktunde (Sttutgart, 1894), y Lehr- 
buch d. anorgan. Chemie (Brunswick, 1898). Publi- 
có, además, numerosos trabajos de química en va- 
rias revistas científicas. 

Eromann (Juan Eouarbo). Biog. Filósoto ale- 
mán, u. en Molmar de Livonia en 1805 y m. en 
Halle en 1892. Hijo de un ministro protestante, de- 
dicóse primero á la teología en Dorpat, pero habien- 
do después vído en Berlín á Schleiermacher y á He- 
gel, quedó hecho partidario de la filosofía del último 
toda su larga vida. Fué pastor y predicador en su 
país natal de 1828 á 1832; y á partir de la última 
techa se consagró definitivamente á la filosofía, vol- 
viendo á Berlín, donde se graduó en 18341, y pa- 
sando en seguida á enseñar en Halle, cuyas cáte- 
dras ilustró con su incansable laboriosidad. Hizo 
obra meritoria en la historia de la filosofía por los 
muchos datos que reunió y dió á luz 
con imparcialidad de juicio. Obras: | 
Versuch einer wissenschaftlichen Dar- 
stellung der Geschichte der neueren 
Philosophie (3 t., Leipzig. 1831-51), 
Leib una Seele (Halle, 1837 y 1849), 
Vorlesungen úber Glauben una Wissen, 
(1837); Grunariss der Psychologie, 
(1840, ed. 4, 1863), Grundriss der 
Logik und Metaphysir (1841, ed. 4, 
1863), Ueber Lachen und Weinen: 
iiber die Stellung deutscher Philoso- 
phen zum Leben (Berlín, 1850), Psy- 
chologische Briefe (Leipzig, 1853, 
ed. 7, 1896), Ueber Collision von 
1853), Ernste 
Spiele (1855, ed. 4, 1890), Ueber 
Schelling namentlich seine negative * 
Philosophie (Halle, 1857), Vorle- 
sungen úber akademisches Leben und 
Studium (Leipzig, 1858), Fichte der 
Mann der Wissenschaft und des Ka- 
theders (Halle, 1862), Grunariss der 
Geschichte der Philosophie (2 t., Berlín, 1866, edi- 
ción 4, 1895-96), que es su obra más recomen- 
dable, la cual ha obtenido cuatro traducciones al 
inglés. Escribió, además, en varias revistas y de 
ál tratan los historiadores de la filosofía moderna á 
propósito del Hegelianismo. 
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Bibliogr, R. Fichte, Zeitschrirt fúr Phil. una 
speculative. Theol., t. IV, cap. Í. 

Exomany (Juan Feogrico DE). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Wittenberg eu 18 de Julio de 1778 y 
m. en Wiesbaden en 1846. Doctor en medicina. 
Fué profesor, de medicina de las universidades de 
Wittenberg, Kazán y Dorpat y médico del rey en 
Dresde. Escribió: Utrum aqua per electricitatem 
columnae a cel. Volta inventae in elemento suo dis- 
solvatur? (Wittemberg, 1802), Annales scholae clt= 
nicae medicas Dorpatensis annorum 1818-1820 (Dor= 
pat, 1821), y Beitráge z. Kenntnis des Innern v. 
Russland (Dorpat y Leipzig, 1822). 

ErbmanN (Orro LINNEO). Bioy. Químico alemán, 
n. en Dresde y m. en Leipzig (1804-1869). Estu- 
dió medicina y ciencias naturales en Dresde y Leip- 
zig, y graduóse allí mismo en química, siendo en 
1830 profesor de química técnica; fundó un labora- 
torio que puede servir de modelo á establecimien- 
tos de este género. Hizo grandes trabajos acerca 
del níquel, del añil y de otros colores, y sobre el 
gas del alumbrado y el peso atómico de los cuer= 
pos simples. Escribió: Lehrbuch der Chemie (Leip- 
zig, 1828). Grundriss der allgem. Warenkunde 
(Leipzig, 1833), y Uever das Studium der Chemie 
(Leipzig, 1861). Publicó, además, el Journal fir 
technische und dkonomische Chemie (Leipzig, 1828- 
1833) y el Journal fúr praktische Chemie (Leiozig, 
1834), en colaboración con Schweigger-Seidel y 
Marchand. y 

ErbmannN (Pr.). Biog. Seudónimo del tratadista 
de música Elías Haeseler, autor de Die hohe Wich- 
tigkeit von J. B. Logier's erfundenen Musikunter- 
richt Systems (Hamburgo, 1830). 

ERDMANNITA. f. Mineral. Borosilicato fe- 
rroso cálcico, análogo á la homilita. Se encuentra en 
Noruega. 

ERDMANNSDORF. Geog. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de 
Liegnitz, cír. de Hirschberg, en el Lomnitz; 1,600 h. 
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Erdmannsdorf. — El palacio real 


Est. de empalme de las líneas Hirschberg-Schmie- 
deberg y del f. c. del Riesengebirgs. Hermoso tem- 
plo evangélico construído según planos de Schinkel; 
castillo con parque, hospital de cab. de San Juan, 
Industria textil, fab. de cepillos. El castillo pertene- 
cía antiguamente al mariscal de campo Gneisenau, - 
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cuyos herederos lo vendieron al rey Federico Gui- 
Hermo III en 1833. 

Bibliogr. Donat, Erdmannsdorr (Hirschb, 1887). 

ERDMANNSDORF. Geog. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Sajonia, bailía y cír. de Chemnitz, á oril. 
del Zschopau; 1,500 h. Castillo medioeval en rui- 
nas. Fab. de tejidos. Est. en la l. f. de Annaberg á 
Chemnitz. 

ERDMANNSDÓRFEER (BerNarno). Bioy. 
Historiador alemán, n. en Altenburgo y m. en Hei- 
delberg (1833-1901). Estudió desde 1852 filología 
é historia, y viajó desde Noviembre de 1859 hasta 
Agosto de 1860 por encargo de la Comisión histórica 
de Munich, por Italia, haciendo investigaciones de 
archivos para la colección de los actos del Reichstag. 
Después se graduó en Berlín en 1862, y fué en 1864 
profesor de historia y en 1874 sucesor de Treitech- 
kes, en Heidelberg. Entre sus muchas obras citare= 
mos: De Commercio quod inter Venetos et Fermaniae 
civitates acvo medio intercessit (Leipzig, 1858), Er- 
z0g Karl. Em. 1 (Leipzig, 1862), Graf Georg Frie- 
árich von Waldeck (Berlín, 1869), Urkzunden und 
Añhtensiiicke zuv Geschichte des Kurfúrsten Fr. W. 
o. Br. (Berlín, 1861-1883), Deutsche (eschichte 
vom VWestrálischen Frieden bis zur Regierungszeit 
Friedrichs d. Gr. (1890-93). En la publicación Do- 
eumentos y actas para la hist. del princ. Fed. Guill. 
de Brandeburgo redactó las Negociaciones políti- 
cas (1864-1883); además, 
los volúmenes I y II de 
la Correspondencia política 
de Carlos Federico de Ba- 
den, 1783-1806 (Heidel- 
berg, 1888-1892). 

ERDMANNSDORFFER(Má- 
x1mo0).- Biog. Músico ale- 
mán, n. en Nuremberg en 
1818. Siguió los estudios 
musicales en Leipzig y en 
Dresde. En 1871 entró 
en la capilla ducal de Son- 
derbausen, y en 1882 pa- 
só £ Moscou, de cuyo con- 
servatorio fué nombrado 
profesor. Se ha distinguido como director y como 
pianista. Como compositor ha escrito: La Princesa 
Tisa, Schéemwitchen y algunas otras obras. 

ERDMANNSHAUSEN. Geo. Pobl. de Ale- 
manis, reino de Wurtemberg, cír. de Neckar, bailía 
de Marbach, á oril. del Muz; 1,500 h. 

ERDÓ-BANYA. Geo. Pobl. de Hungría, 
cond. de Zemplin, dist. de Tokay, á oril. del Bo- 
drog; 3,100 h. Establecimiento balneario. Aguas 
minerales. Viñedos. 

ERDÓD. Geog. Mun. de Austria-Hungría, prov. 
de Croacia y Eslavonia, cond. de Virovititz, dist. de 
Eszek. junto á la marg. der. del Danubio; 1,300 h. 
(servios y rumanos). Castillo antiguo. 

Exvób. Geog. Mun. de Hungría, cond. de Szat- 
mar; 3,211 h. magiares. El vecino pueblo de Drags- 

<si fué refugio de los protestantes que en 1545 tu- 
vieron allí su primer sínodo. 

ERDOEDY. Genea!. lustre familia húngara 
que desciende probablemente de un hermano del 
cardenal Bakáes, tan poderoso á principios del si- 
glo xv1. Los vastos dominios que poseía en Hungría 
y en Eslavonia, su dominación hereditaria sobre el 
comitato y castillo de Varardin, le valieron gran in - 
fluencia y una situación muy envidiable. Muchos de 
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los miembros pertenecientes á esta familia se han 
distinguido lo mismo como eclesiásticos que como 
militares y políticos. Entre ellos citaremos al feld- 
mariscal Zomás Erdoedy (1558 á 1624), vencedor de 
los turcos en varias ocasiones; el Ban de Croacia, 
Nicolás Erdoedy, que les derrotó en, Kostainitza en 
1691; el obispo de Erlau, Gabriel Erdoedy, que á 
principios del siglo xvi manifestó gran celo com- 
batiendo á los protestantes, mientras que el conde 
Jorge Erdoedy prestaba relevantes servicios á María 
Teresa en la Dieta de 1741, y, por último, Alejan- 
dro Erdoedy (1804-1881), que fué uno de los ora- 
dores más distinguidos en las Dietas anteriores á 
1848. 

ERDÓHEGY. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Arad, dist. de Zis-Zenó; 2,000 h. 

ERDÓ-HORVATI. Geog. Pobl. de Hungría, 
cond. de Abaujvar, dist. de Góntz; 1,500 h. Viñe- 
dos. Minas de cornalinas y crisolitas. j 

ERDÓSZADA. Groy. Pobl. de Hungría, cond. 
de Szatmar, dist. de Eszek, junto á los confines de 
Transilvania; 1,300 h. (rumanos). 

ERDO-SZENT-GYORGY. (eoy. Pobl. de 
Hungría, cond. de Maros, dist. de Szereda, á oril, 
del pequeño Kokel; 1,500 h. Posee un castillo ro- 
deado de un parque. : 

ERDOTELER. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. 
y dist. de Heves; 3,100. h. Posee un castillo anti- 
guo, Mercado de ganado. 

ERDÓVEG. Geo. Pobl. de Austria, prov. de 
Croacia y Eslavonia. cond. de Syrmia, dist. de lliok, 
en la antigua Voivodie servia; 3,000 h. 

ERDOZAIN. Ge. Lug. de la prov. de Nava- 
rra, mun. de Lónguida. 

ERDRE. Geo. Río de Bretaña (Francia). afl. 
por la der. del Loira. Nace en el dep. del Maine y 
Loira, á poca distancia de Louroux-Beconnais, en un 
país de colinas, riega el término de Candé, entrando 
á continuación en el dep. del Loira Inferior; tuerce 
hacia el O., y después hacia el S., pasando junto á 
Saint-Mars-la-Faille, Riaille y Joué. Después de su 
confl. con el Baillon, vuelve otra vez á seguir la di- 
rección primitiva, y más abajo de Nort recibe el ca- 
nal de Nantes á Brest, formando después los lagos 
llamados Plaine de la Poupinióre y Plaine de Maze- 
rolle, este último mayor que el primero. Des. cerca 
de Nantes después de recibir el Cens, y tiene en to- 
tal unos 103 km. de curso, de los cuales 28 son na- 
vegables. 

ERDT (PauLinus O. M.). Bioy. Bávaro, lector de 
teología en la universidad de Friburgo, n. en 7 de 
Junio de 1737 y m. en 16 de Diciembre de 1800. 
Escritor fecundo, que publicó numerosas obras apo 
logéticas en alemán y latín, unas originales, otras 
traducidas del italiano y francés. Véase la lista de 
sus escritos en Hurter Nomenclator, t. 1I, 250-251. 

ERDTELT (Luis). Biog. Pintor alemán, n. en 
Herzogswalde (Silesia) en 5 de Noviembre de 1851 
y m. en Munich en 18 de Enero de 1911. Hijo de 
un humilde labrador, entró como aprendiz en el ta- 
ller de un pintor decorador, pintando cuando contaba 
quince años, el retrato de su madre, obra en la que 
reveló tales dotes para el arte, que logró acarrearle 
la protección de un poteatado, pudiendo estudiar en 
Berlín bajo la dirección de Steffeck, y en Munich al 
lado de Guillermo Díez. Dedicóse á la pintura de 
retratos, obteniendo señalados éxitos en Viena, Pa- 
rís, Londres, Amberes y San Luis de Misurí. Desde 
1889 hasta su muerte desempeñó una de las cáte- 
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dras de la Escuela de Arte decorativo de Munich. 
Los Museos de Koenigsberg, Hannóver y Munich 
poseen obras de este artista. 


Cabeza de niña, por Erdtelt. (Nueva Pinacoteca, Munich) 


ERDUZ. Geo. Río de Marruecos, afl. del Asef 


el Mehl. 

ERDY (Juan). Biog. Arqueólogo húngaro, m. 
en 18971; publicó diversos trabajos escritos en hún- 
garo, principalmente sobre Zas monedas de los Jou- 
pans servios (1843) y sobre Las tumbas magiares en 
la época pagana (1847). 

ERE. f. Nombre de la letra r en su sonido suave; 
verbigracia: ara, arena. 

Exe. Geog. Rio de Colombia, territ. del Caquetá, 
afl. del Putumayo. 

Eres. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de Hainaut, 
dist. de Tournai, cant. de Antoing; S10 h. Est. f. e. 

EREAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Costas del Norte, dist. de Dinán, cant. de Broons, 
entre el Roselle y un af. del Rance, á 13 km. de la 
est. f. c. de la cab. del cant.; 1,485 h. 

EREBIA. (Etim. — Del lat. eredus, infierno.) 
f. Entom. (Eredia Dalm.) Género de lepidópteros 
ropaloceros de la familia de los papiliónidos, tribu 
“de los satíridos, caracterizados por tener las antenas 
con la maza bien distinta, los ojos desnudos, las ti- 
bias del segundo par de patas poco más cortas que 
los tarsos, las alas redondeadas, negras ó parilo-ne- 
gruzcas, con sólo la vena costal hinchada, general- 
mente con manchas oceliformes que están en una faja 
de color de herrumbre que á menudo está partida for- 
mando varias manchas. Comprende más de 30 espe- 
cies enroneas que, en su mayoría, viven ep las mon- 
tañas altas; las orugas están más adelgazadas ante- 
riormente que posteriormente y tienen algunos pelos 
finos esparcidos; las crisálidas se encuentran en tie- 
rra. Casi todas las especies invernan en estao de 
oruga; entre las más comunes figuran las siguientes: 

E. Medusa Fabr., de 40 á 43 mm. de envergadu- 
ra, con las alas negro-parduscas por ambas caras y 
provistas de una serie de manchas ocelitormes ama- 
rillas con el centro blanco, á veces confundidar for- 
mando una faja. Es frecuente en el centro de Euro- 
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pa. de Mayo á Julio, en los claros de los bosques; 
las orugas, de color verde claro con fajas longitudi= 
nales verde-obscuras y blancas, se encuentran en 
primavera sobre varias hierbas, especialmente sobre 
el Panicum sanguinale. 

E.. Medea húbn. (E. aethiops Esp.), de 42 
47 mm. de envergadura, color pardo obscuro; las 
alas anteriores con una faja amari:lo-rojiza en ambas 
caras, estrechada hacia el borde, en la cual se en— 
cuentran dos ó tres manchas oceliformes; las puste- 
riores con tres á cinco manchas amarillo rojizas, en 
los machos de color pardo rojizo obscuro por debajo, 
con la base y la faja cubiertas de polvillo blanco y 
en las hembras con este polvillo amarillo grisáceo. 
Se encuentra de Julio á Septiembre en los claros de 
los bosques montañosos; la oruga, gris amarillenta 
con fajas blancas y pardas y mauchas de este último 
color, vive en Mayo y Junio sobre la Dactylis glome- 
rata; la crisálida es amarillenta, con rayas negras. 

EREBIS. Geoy. ant. Ciudad de la Bética, cerca 
de la actual Huelva y de la confi. de los ríos Tinto 
y Odiel. Se han descubierto ruinas de un templo 
por W. Seguin, haciendo excavaciones en el con— 
vento de La Rábida. Se cree de origen ibero. A 20 
km. al E. del santuario hay el lago que antiguamen- 
te se llamó de Erebis y hoy del Infierno. 

EREBO. (Kim. — Del gr. éredos, tinieblas.) 
m. Río de los infiernos. ]| Dícese del mismo jnfier= 
no. || En poesía se toma por la noche misma, ó por 
el Dios que preside á esa noche eterna, símbolo del 
imperio de los muertos. 

Ereno. Mit. Uno de los hijos del Caos, según la 
Teogonia de Hesíodo, que se unió á su hermana Nix 
¡la Noche), y de su unión nacieron el Eter y He- 
mera ó el Día. Erxmo significa en la cosmogonía 
griega tinieblas y es la región subterránea en donde 
habitan los muertos y reinan aquéllas y que se ex- 
tiende bajo tierra tanto como el cielo sobre nosotros. 
Homero sitúa la entrada de esta región en el país 
misterioso de los cimerianos, en el lejano Occidente, 
adonde fué Ulises para evocar á los muertos y con— 
sultar á Tiresias y Hércules para buscar á Cerbero. 
Es preciso no confundir el Ereso con el Tártaro, 
pues mientras éste es una parte de la región inter— 
nal, aquél designa la totalidad por su carácter tene- 
broso. Erro (las tinieblas) y Nix personificaban, 
respectivamente, el principio masculino y el feme- 
nino de la obscuridad primordial. 

EREBUS. Geoy. Bahía del océano Artico, en 

el estrecho de Barrow. En ella invernó Franklin 
en 1815-46. 
Ersmus. Geog. Monte volcánico de las regiones 
antárticas, en la tierra de Victoria, á los 77* 30 S. 
Lo descubrió en 1941 el navegante James Clarke 
Ross. Tiene 3.770 m. 8. n. m, 

ERECCIÓN. 1.* acep. F. é In. Erection. — It. 
Erezione. — A. Anfrichtung, Erektion. — P. Ereccáo. — 
C. Erecció. — E. Starigo, rigidigo. (Etm. — Del lat. 
srectio, deriv. de erectum. supivo de erígere, erigir, 
levantar.) £ Acción y efecto de levantar, lerantar- 
se, enderezarse ó ponerse rívida una cosa, [| Funda- 
ción ó institución. || Tessión. 

Erección. Der. ecl. Término que se emplea para 
significar la institución de un beneficio, de una dig- 
nidad ó de una iglesia particular, elc. 

Enrcción. Pisiol, y Pat, Turgencia de los órganos 
eréctiles. Se ha discutivio largamente el alcance que 
debe darse al término erección, habiendo algunos 
autores que han querido abarcar con aquél hechos 
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tan diversos como la contracción muscular y la mens- 
truación. Otros, en cambio, y su opinión.ha preva- 
lecido, limitan aquel fenómeno á los órganos genita- 
les externos durante el orgasmo venéreo. La erección 
tiene lugar en los cuerpos cavernosos del pene, y 
consiste en una dilatación arterial activa y acompa- 
ñada de éxtasis venosoy"Á esta doble acción hay que 
añadir owra resultante de contracciones musculares. 
Estas consisten ea contracciones rítmicas del bulbo- 
cavernoso y de los músculos lisos que ocupan el es- 
pesor de las trabéculas. Al ocurrir el aflujo de san= 
gre en los cuerpos cavernosos, como la cubierta de 
éstos es resistente é inextensible, la masa líquida 
forma una masa dura y rígida. La contracción de 
las trahéculas, apretando las paredes de las caverni- 
llas sobre la sangre que contienen, no hace más que 
anmentar la rigidez. El fenómeno de la erección 
viene ligado á la influencia nerviosa por medio de 
un centro y nervios especiales. El primero se en- 
cuentra en la medula lumbar y se halla subordinado 
al centro vasodilatador superior. Los nervios proce- 
den del segundo y tercer par sacro, y son en reali- 
dad vasodilatadores. En el hombre. el fenómeno de 
la erección es indispensable al ejercicio de las fun- 
ciones genitales, pero no así en la mujer. que sólo 
presenta aquél como hecho de sensación, En efecto, 
la copulación y fecundación pueden realizarse en 
ella sin turgencia ni éxtasis venoso alguno en los 
genitales. En la mujer, el órgano muscular activo 
de la erección. es el constrictor de la vagina, que 
hace afluir la sangre al clítoris. Fisiológicamente 
considerada aquella función, es de naturaleza refleja 
y depende tanto de excitaciones periféricas como de 
influencias psíquicas. La vía centrípeta de la im- 
presión es el nervio pudendo que se relaciona cor 
el centro génitoespinal ó de la medula lumbar. La 
actividad de este centro se halla sometida á iguales 
condiciones que los demás de la medula. Así, se ha- 
lla sometida á la influencia moderadora y aun inhi- 
bitoria del cerebro. Otras influencias inhibitorias se 
ban señalado también procedentes del nervio isquiá- 
tico. En estado hígido, el papel más importante en 
el origen de la erección, es el del cerebro, de donde 
parten la mayoría de las excitaciones que, trans- 
mitidas á la medula lumbar, dan lugar á aquel fe- 
nómeno. Además, un gran número de excitaciones 
sensoriales: visuales, auditivas, olfatorias, son capa- 
ces de provocar la erección. Por otra parte, si la in- 
fluencia psíquica basta para determinar dicho fenó- 
meno, puede también impedirlo por una representa- 
ción mental contraria. Así, el miedo, la repugnancia 
y, á veces, la impresión sexual excesiva, llegan á 
hacer imposible la erección, No siempre viene ésta 
ligada á los deseos genitales, aun en estado fisioló- 
gico, y así las erecciones matutinas dependen sola- 
mente de la repleción en la vejiga que producen 
éxtasis sanguíneo en las venas de Santorini. La 
erección es el fenómeno anterior á la eyaculación, 
pero á veces cesa por sí sola, como ocurre particu- 
Jlarmente en las llamadas erecciones incompletas. 

La erección puede sufrir múltiples trastornos pato- 


lógicos por alteraciones de sn mecanismo, Así, puede | 


faltar del todo y constituir una causa de impotencia, 
«dependiendo el hecho, ya de estados fisiológicos como 
la edad avanzada. va de estados patológicos. Entre 
éstos figuran en primer lugar los que impiden la 
transmisión de las impresiones por las vías nerviosas 
“correspondientes. Así, las hemorragias y tumores 


“medulares, las afecciones cerebrales y cerebelosas se 
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acompañan á menudo de falta de erección. Lo pro- 
pio puede decirse de ciertas afecciones -nerviosas 
funcionales, como el histerismo y la neurastenia. En 
las enfermedades mentales se encuentra. asimismo 
este síutoma; tal ocurre en la locura maniaco-depre— 
siva, la demencia precoz, el delirio de interpretación, 
etcétera. Algunas intoxicaciones crónicas se acom- 
pañan de falta de erección, pudiendo citarse en este 
grupo el alcoholismo y el morfinismo, el a:senicismo 
y el saturnismo. Olsérvase también aquel hecho 
en enfermedades de la nutrición general, como la 
diabetes, la gota y el reumatismo cronico, Las afec- 
ciones caquécticas y debilitantes se acompañan siem- 
pre de ausencia de erección, como ocurre en los úl= 
timos períodos de la tuberculosis, el cáncer, las car= 
diopatías, las nefritis, etc. Por fin, ciertas influencias 
puramente locales pueden abolir aquella función, pu- 
diendo citarse entre ellas la atrofia y degeneración 
del testículo, obstrucción de las vías seminíferas, 
etcétera. En pos de la castración continúan algún 
tiempo las erecciones, pero no tardan en desaparecer 
por completo. 

La mayor frecuencia é.intensidad de las ereccio- 
nes constituye un fenómeno patológico que en su 
fase aguda recibe el nombre de priapismo. No siem-= 
pre se acompaña de las sensaciones correspondientes 
á dicho estado, sino que á menudo coincide con ayu- 
dos é intolerables dolores. La forma más conocida le 
priapismo es la que produce la blenorragia en el pe- 
ríodo de agudez. Son particularmente dolorosas y 
aparecen durante la noche coincidiendo con diversas 
complicaciones de la enfermedad inicial (uretrocisti- 
tis, cowperitis, nefritis). La forma más común des- 
pués de la anterior es la que obedece á la acción de 
ciertos venenos, entre los cuales figura en primera 
línea la cantaridina ó principio activo de las cantá- 
ridas. Acompáñanse estas erecciones de viva infla- 
mación del aparato génitourinario, y se deben al 
contacto directo del veneno durante su eliminación. 
Los efectos afrodisíacos son entonces nulos ó poco 
intensos y siempre transitorios. Manifiéstanse las 
erecciones juoto con la irritación vesical y la estran- 
guria, y desaparecen por lo regular antes que estos 
síntomas, Aun á dosis no tóxicas pueden producir 
las cantáridas los fenómenos típicos de erección y 
apetito sexual. La asfixia puede producir asimismo 
la erección excitando la región superior de la medu- 
la. Del misino modo puedeu actuar ciertas substan- 
cias como la muscarina. Las secciones é irritaciones 
medulares se convierten á veces en causas poderosas 
de erección. La presencia de ésta en notable intensi- 
dad es típica en el primer período de la ataxia loco= 
motriz y la parálisis general progresiva. Hay ocasio- 
nea, por fin, en que aquel fenómeno es independiente 
de todo estado patológico conocido y, sin embargo, 
su frecuencia é intensidad son extraordinarios. Co= 
nócese este caso con el nombre de Aipérestesia sexual 
y en su fase aguda con el de satiriasis, tomando en 
la mujer el nombre de ninfomanía. Se acompaña 
de sensaciones eróticas y ofrece crisis de extremada 
violencia, durante la que se observan siempre trus= 
tornos mentales. ! 

Bibliogr. Llandois, Traité de Physiolrgie hu- 
mainé (Paris, 18991; Luciani, Trattato de Fisiologia 
delluomo (Milán, 19101; Dastre y Morat, Traité de 
Physiologie (París, 1912); Krafft-Ebing, Psycho- 
pathia seanalis (Viena, 1901). 

ERECLACIO (Sax). Hagiog. 
fesor, honrado el 3 de Marzo. 
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Bibliogr. Colgan, Acta Sanctorum Scotiae et 
Hiberniae (1645). 

ERECTEIDO, DA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á Lrecteo. || Mist. Calificativo dado á una de 
las diez tribus atenienses establecidas por Clístenes. 
Ú. t. c. s.m. y en pl, (| m. pl. Descendientes de 
Erecteo. 

ERECTEO. lit. Cazador cuya educación fué 
dirigida por Minerva, quelo hizo rey de los ate- 
nienses. [| Sobrenombre con el cual se rendía culto 
á Poseidón en el templo de la acrópolis de Atenas 
dedicado á Erecteo. 

Erxcrkeo-EricToNi0. Mit, Héroe epóvimo y pri- 
mer rey de Atenas en cuya historia fabulosa de los 
primeros tiempos ocupa lugar preeminente. Se le 
identificó en un principio con KricCTONIO y en una 
inscripción figura la forma intermedia, Mrectheus, 
haciendo mayor la identificación lo complejo y con- 
tradictorio de las tradiciones, que después ayuda- 
ron á distinguir paulatinamente á ErecTkEO de Eric- 
TONIO y á admitir dos héroes con el primero de estos 
nombres. Establecieron esta distinción Plutarco y el 
autor anónimo de una Danaide, y á su vez Platón, al 
hablar de personajes semihistóricos, de los que sólo 
sobrevivió el nombre, citaba, por este orden, á Cé- 
crope, Erscrgo. Ericronio y Erisichtón. A medida 
que se van distinguiendo los nombres se van con= 
cretando las personalidades de ErgcTEO y BrICTONIO. 
Según Homero, ErkcTEO era un hijo de la Tierra 
protegido de Atenea (Minerva) que le había asocia- 
do al culto que á la diosa se rendía en la. Acrópolis; 
la misma Atenas recibe el nombre de domo Brestheos 
v el templo de la Acrópolis era considerado como la 
“residencia fortificada de ErEcTEO, resultando que al 


lado de Cécrope, considerado ya como su ascendien=' 


te ó su descendiente, Erecreo-ErIcToNi0 es el ver- 
dadero epónimo de Atenas, En las tradiciones poste- 
riores aparece EricTON1O bajo la forma simbólica de 
la serpiente guardiana del templo de Atenea, hijo 
de Hefaistos (Vulcano) y de Gea ó 
de Atio, la hija de Cranao. Atenea 
Palas lo puso en una cista que entre- 
gó á las hijas de Cécrope, Aglaura, 
Pandrosa y Hersa, con orden de no 
abrirla. Pandrosa cumplió lo manda- 
do, pero sus hermanas, llevadas por 
la curiosidad, la abrieron, encontrán- 
dose con el niño envuelto en los ani- 
llos de una de las serpientes, sis 
guardianas, que saliendo de la cista 
hicieron huirá las Cecrópidas. Estas, 
perturbadas en su razón por Atenea ' 
como castigo á su imprudencia, se 
suicidaron arrojándose desde la roca 
de la Acrópolis, Erzcrro, desde aue 
se distingue de EricToNI0 €s, Ó bien 
un hijo de Pandión y de Zeusipo ó un 
descendiente de aquél, que en su con- 
dición de hijo de la Tierra se le repre- 
senta, como á Cécrope, bajo la forma 
de hombre-serpiente que correspon- 
de á la que en el arte y la leyenda 
caracteriza á los héroes autóctonos. * . 
La significación primitiva de Ergcreo-ERICTONIO y 
de las Cecrópidas, es agrícola, siendo el héroe el 
genia bienhechor que simboliza la fecundidad de la 
Tierra y en su relación con Atenea, cerca de la 
cual representa el papel que Triptolemo junto á 
la Ceres de Eleusis, la fértil vegetación del valle del 
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Cefiso; Aglaura se refiere al suelo cultivado y el 
brillo de la luz celeste, y Hersa y Pandrosa son en 
griego los nombres del rocío. Erecreo ó Ericronio 
era hermano de Butes, fundador de la familia de los 
Eteobutadas, á la que pertenecían los sacerdotes del 
culto de Atenea y Poseidón en la Acrópolis; figura 
en la lucha de Poseidón y Atenea por la suprema- 
cía de Atenas; la fuente que hizo brotar en la Acró- 
polis Poseidón se llamaba Lrectheis thalassa y el 
mismo Poseidón era invocado con el nombre de 
Ersgocrzo. En le personalidad del héroe se funden 
las dos fuerzas hostiles, la agricultura y la marina, 
que por su unión consiguen el florecimiento de Ate- 
nas. ERECTEO figura en primer término en la gue- 
rra contra Eleusis, de cuyo rey Eumolpo tiiunía, 
dándole muerte, logrando así la unidad política y 
religiosa de los dos pueblos, rivales hasta entonces. 
Las tradiciones eleusinias refieren que el vencedor 
fué Eumolpo. En tiempo de las guerras del Pelopo- 
neso los poetas dieron á este mito un carácter pa- 
triótico, y en este sentido aparecía en la tragedia 
Brerteo, de Eurípides. Tucídides admite como un 
hecho histórico esta guerra legendaria, ganada por 
ErzcrEo. según una tradición, porque éste sacri- 
ficó á una de sus hijas, lo que hizo que se suicida- 
ran las otras. Los atenienses rindieron culto á estas 
doncellas en las cercanías del templo de Atenea Po- 
lias, invocándolas con los nombres de parthenos, de 
zeugos triparthenon y el de hiades, corroborando el 
seutido meteorológico y agrícola del mito. El episo- 
dio de una doncella por el bienestar de Atenas figu- 
ra igualmente en la leyenda de las Cecrópidas. Des- 
pués de la guerra con los eleusinios, ErEcTEO fué 
muerto por Poseidón, en venganza de haberle aquél 
matado á.su hijo Eumolpo, ó, según otra versión, 
murió abrasado por el rayo de Júpiter, á ruegos de 
Poseidón, y fué enterrado en el mismo lugar del tem- 
plo de Atenea. siendo asociado al culto de la diosa. 
Homero dice que se le ofrecían sacrificios anuales de 
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toros y corderos; este sacrificio subsistía en tiempos 
de Pausanias y cuando los epidaurios pidieron á los 
atenienses que les dieran madera de olivo para es= 
culpir sus estatuas divinas-no accedieron :á la' de- 
manda más que á condición de que aquéllos hicieran 
un sacrificio anual á Atenea Polias y á Enkcreo. 


Dis 
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Ersgcreo-ErioroNio era, según las tradiciones, el 
fundador de las fiestas Panateneas y se le atribuía 
la invención de las carreras de carros ó la invención 
del carro de cuatro ruedas, según otros. Era el pri- 
mero que en las Panateneas había figurado como 
parabates ó apóbata, por lo que fué colocado por 
Zeus entre las estrellas como cochiero. El escoliador 
de Arístides menciona una pintura del HErecteón 
que representaba al héroe como auriga, y como ima- 
gen de ErecrEo, se considera la figura de un bajo 
relieve encontrado á la entrada de la Acrópolis figu- 
rando un auriga. En la Agora hubo también una 
estatua de Erecreo, en bronce, hecha por Mirón 
y otra de Fidias en Delfos, erigida con el produc= 
to del botín de Maratón. El :nito del nacimiento 
de Errcrgo fué representado en gran número de 
monumentos, en vasos pintados y eu barro cocido: 
una pintura de un vaso ático figura á las Cecrópi- 
das huyendo ante la presencia del héroe y de las 
serpientes que le guardaban, al abrir la cista. Isó- 
crates y Platón hablan de la popularidad extraordi- 
naria á que había llegado Erecreo después de las 
guerras médicas. Según ciertas tradiciones hubo 
otro Erecteo, nieto del ar.terior é hijo de Paudión, 
al que sucedió en el trono de Atenas, teniendo por 
hijos á Cécrope, Procris, Creisa, Antonia y Oritia, 
es decir, el mismo de 
que hemos hablado, 
pero suponiéndole de 
una época muy pos- 
terior. Otra leyenda 
habla de un Erecteo 
egipcio, que obtuvo 
el trono de Atenas 
por haber enseñado 
el cultivo .del trigo 
en una época de 
hambre, y otra le 
representa como un 
hijo de Nemosis de 
Rhamanonte. 
Bibliogr. - Robert, 
Bild und Líea (Ber 
lín, 1881); Ross, 
Arch. Aufsátze; Ge- 
rhard, Zriñkschol u. 
Gerússe. 
ERECTEÓN. 
Arqueol. Famoso 
santuario de Atenas, 
situado en la Acró- 
polis y en el que se 
veneraba á Polias 
ateniense, 4 Posei- 
dón y Erecteo, le- 
gendarios fundado= 
res del edificio. En 
480 (a. de J. C.), 
fué destruído por lós 
persas, volviendo 4 
ser reedificado y aca- 
bándose las obras en 
400. El nuevo san— 
tuario era uno de los 
«más hermosos monu- 
mentos del arte áti- 
co-jónico y, entre otras dependencias, 


Cariátide dol Erecteón (fin del ai- 
glo va. de J. C.). Museo Britá- 
nico, Londres. 


tenía dos ce- | 
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lias, donde se adoraba, además, á Pandrosa; la' lija 
de Cécrope, que guardó el cofre que contenía á Erec- 
teo recién nacido, se entraba por un pórtico hexásti- 
lo, notable por su belleza y situudo al lado E. Por 
el lado N. se abría el Panaroseón, con un peristilo 
también de orden jónico en su fachada, por el que 
se pasaba á un vestíbulo que conducía á la admira- 
ble tribuna de las cariátides. De estas esculturas he- 
mos hablado ya en el artículo CariártimE (V.). El 
UrECcTEÓN sirvió de iglesia en el período bizantino 
y después los turcos destruyeron uno de los pórti- 
cos; una de las cariátides fué llevada á Londres por 
lord Elgin, al enviar los mármoles del Partenón. 

Bibliogr. Julius, Wever das E. (Munich, 
1878); Fowler, H. of Athens, en Arch. Inst. of Am 
(Boston, 1882). 

ERECTIDAS. f. pl. Hist. Los atenienses, lla- 
mados así de su rey. Erecteo. 

ERÉCTIL. (Ltim. — Del lat. erectilis.) adj. 
Que tiene la facultad ó propiedad de levantarse, en- 
derezarse ó ponerse rígido. 

ErkctiL. Anat. Denominación aplicada á los ór- 
ganos provistos de una red extensa de capilares sos- 
tenidos por una trama conjuntivo-muscular y dis- 
puestos de modo que puedan retener una cantidad 
considerable de sangre. Fisiológicamente se caracte- 
rizan tales órganos por la facultad de ponerse tur- * 
gentes y duros bajo la influencia del aÑujo sanguí- 
neo. En el hombre pueden contarse entre los órga- 
uos eréctiles el glande, el tejido esuonjoso de la 
uretra, el bulbo uretral, y en la mujer, los cuerpos 
cavernosos del clítoris y el bulbo vaginal. En una 
palabra, el tejido eréctil sólo se encuentra en los ór: 
ganos genitales externos en la especie humana. Se 
ha discutido si el pezón, que fisiológicamente es un 
órgano eréctil, puede considerarse como tal anató- 
micamente. En realidad, como la erección en este 
cazo obedece únicamente á la contracción del múscu- 
lo aréolo-mamelonar no puede constituir carácter su- 
ficiente para colocar el pezón entre los órganos eréc- 
tiles. De la edad fetal á la adulta sufre el tejido 
eréctil una evolución lenta y progresiva que le acer- 
ca cada vez más á su tipo perfecto areolar. El órga- 
no eréctil se halla contenido en una vaina propia 
(cuerpo cavernoso) reforzada por un sistema elástico 
(vaina elástica del pene, músculo peripeniano). La 
naturaleza de la membrana de cubierta es muy dife- 
rente, y así, mientras en el glande constituye una 
mucosa dérmica con fibras laminosas, en el bulbo 
uretral está representada por una túnica de tejido 
conjuntivo y elástico con fibras musculares lisas. El 
espesor de la membrana de cubierta no es proporcio- 
nal al volumen del órgano, pudiendo sólo decirse 
que es tanto más delgada cuanto mayor proporción 
de fibras musculares contiene el órgano eréctil. El 
sistema eréctil propiamente dicho, esponjoso ó caver— 
noso, es blando, extensible y elástico, adquiriendo 
un color blanco cuando se halla exangiie, y gris ro* 
jizo antes de la acción del agua. Al corte se presen: 
ta:como un tejido areolar, cuyas cavidades comuni: 
can.ampliamente unas con otras. No todas las for= 
maciones eréctiles obedecen al mismo tipo histológico; 
sino que presentan diversas variedades. Unas veces 
las trabéculas son únicamente fibrosas (cuerpo caver: 
noso del hombre), y otras son á la vez fibrosas y 
musculares (cuerpo cavernoso del clítoris). El espe- 
sor de las trabéculas varía con la edad y determina 


llas, separadas por wn muro, dedicada una á Palas | el calibre de las aréolas. Estas son en realidad la ca- 
“Atenea y otra á Erecieo. A la cella de Atenea Po- | racterística del tejido eréctil, siendo las demás for= 
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maciones un aparato complementario desarrollado 
por adaptación. Las caviiades areolares se hallan 
revestidas de epitelios: de tipo pavimentoso y género 


Erdetil (tejido): 1. Trabéculas.—2. Mallas 
del tejido. — 3. Cólulas musculares lisas 


endotelial, que representan un capilar dilatado en 
cada aréola. De esta suerte, el aparato elástico, 
conectivo y muscular, que constituye las trabéculas, 
representa sólo un elemento de refuerzo y sostén. 
En una palabra, las aréolas del tejido eréctil no 
son más que voluminosos capilares varicosos, muy 
cortos y frecuentemente anastomosados de modo 
que forman una especie de esponja. Poseen dichas 
aréolas una pared propia, transparente y lisa que 
adhiere por su superficie externa con los tejidos ve- 
cinos (laminillas y trabéculas) en que se apoya, 
Las lagunas del tejido eréctil comunican todas entre 
sí formando una vasta red que sólo se diferencia de 
los capilares por el calibre de los conductos y la 
multiplicidad de las anastomosis. Las arterias aferen- 
tes atraviesan la membrana de cubierta y penetran 
en el espesor de las trabéculas dividiéndose brusca- 
mente en un pincel de finos ramúsculos que se con- 
tornean en espiral y vienen á abrirse en las aréolas, 
Varias arterias pueden desembocar en la misma 
aréola del propio modo que hay aréolas sin ningúo 
vaso. En cuanto á las venas eferentes nacen directa- 
mente de las aréolas del tejido eréctil y son volumi- 
nosas y ricas en válvulas, pero menos numerosas que 
las arterias. Los filetes nerviosos del tejido eréctil 
proceden del gran simpático y tienen sólo una sensi- 
bilidad muy obtusa. La histogénesis del tejido eréc- 
til comienza por una red de capilares anastomosados 
que forman mallas poligonales. Dichos capileres, que 
al principio no difieren en nada de los ordinarios, se 
hallan infiltrados en una masa de tejido conjuntivo 
embrionario. Desde el nacimiento se ofrecen ya volu- 
minosos, dilatados y ampuliformes, habiendo dismi- 
nuído de extensión los espacios intervasculares y apa- 
reciendo va fibras conjuntivas. La túnica muscular de 
las arterias es ya visible, pero sólo en una época 
más tardía hacen su aparición las fibras musculares 
lisas y el tejido elástico. Los capilares nacen de las 
células vasoformadoras dando origen los parietales 
á la pared del capilar en tauto que las centrales se 
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transforman en glóbulos sanguíneos. Los brotes 
capilares se anastomosan unos con otros, constitu-= 
vendo de este modo la red y haciéndose varicosos en 
un principio, mientras las trabéculas conservan aún 
su espesor. Más adelante los capilares se labran en 
el tejido conjuntivo diferentes cavidades formando 
así el tejido eréctil completo. 

Bibliogr. Berdal, Tratado de Histología (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Cajal, Manual de Histología; 
Bohm; Á text book of human histology (Londres, 
1912); Krause. Kursus d. normálen Histologie (Ber- 
lín, 1914); Disse, Grundriss q. Gemebelehre (Ber- 
lín, 1912); Gurwitsch, Vorlesungen fiber allgemeinen 
Histologie (Berlín, 1913); Sewartzenberger, Kom- 
pendium d. normalen Histologie (Berlín, 1911); Szy= 
monowicz, Leñrbuch d. Histologie u. mikroskop. ana- 
tomie (Berlín, 1909); Bailey y Miiller, Zext-d00k of 
Embriology (Londres, 1910); Cunninghaud, 7evt- 
dook of Anatomy (Londres, 1911); Gérard, Manuel 
P'anatomie humaine (París, 1911); Heisler, 4 Tent- 
book of Embriology (Londres, 1913); Hertivig. 7'rai- 
dé a” Embryologie (París. 1908); Morton, Principles 
of Anatomy (Londres, 1911). 

ErzctiL. Pat. Nombre aplicado al tejido vascular 
de los tumores angiomatosos. 

ERECTILIDAD. f. Calidad ó condición de 
eréctil; facultad de entrar en erección; propiedad 
peculiar del tejido eréctil. ; 

ERECTITIS (Esencia D5). Quím. Esencia ob- 
tenida de la Erechthitis hieracifolia. Está formada 
principalmente por terpenos, CyyH;g, que hiersen 
á 175% y politerpenos, (CyyHyg)n que hierven eutre 
240 y 310%. Su densidad es de 0:84 á 0:85. 

ERECTOR, RA. (Etim. — Del lat. erector, 
deriv. de erectum, supino de erigere, erigir, levan— 
tar.) adj. Que erige, levanta ó constituye una cosa, 
DU. t. c.'8. 

Erecror, ra. Anaf. Músculos que levantan una 
parte del cuerpo. 

ERECH. (Geog. ant. Una de las cuatro ciudades 
del imperio de Nemrod, en Babilonia, actualmente 
representada por la colina de Warka, casi en la 
mitad del camino entre Hilla y Korna en la parte 
izq. del Eufrates. Fué uno de los imperios más anti- 
vuos de la civilización babilónica; su divinidad local 
era Istar- Beltis. Los griegos le daban el nombre de 
Orchoe, afirmando que en ella había estado domici- 
liada una escuela de sabios. 

ERECHA. (Etim.—De erecho.) f. ant. Esta 
palabra se deriva, según el glosario del fuero de las 
Cavalgadas, de erecta, del verbo erigere, alzar, levan- 
tar, y significaba la parte deducida ó alzada del bo= 
tín hecho por la tropa en la cabalgada para indemni- 
zar á los heridos ó lisiados en ella, ó á los que 
hubiesen recibido daño en los caballos, armas, etc. 

En los distintos ejemplares de las Siete Partidas se 
emvlean indistintamente las palabras encha y erecha; 
así, por ejemplo, en el ejemplar de Vallecillo Zegis- 
lación militar de España, tomo 1 (1853) se emplea 
la palabra kencha, y en el de la Imprenta real (1807) 
la voz erecha. «Brecha llaman en España las en- 
miendas que los homes han de rescebir por los daños 
que resciben en las guerras, é tomó este nome de 
una palabra que dicen en latín erigere, que quiere 
decir tanto como levantar la cosa que cayó; é desto 
tomaron entendimiento los que andan en guerra 
para llamar erechas ¡6 enchas) á las enmiendas que 
dan á los homes de lo que ganan por los daños que 
rescibieron en los cnerpos ó en lo suyo. E destas 
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erechas vienen muchos bienes ca fazen á los homes 
aver mayor sabor de cobdiciar los fechos de guerra, 
non entendiendo que caeran en pobreza por los da- 
ños que en ella rescibieren: é otrosí de cometerlos de 
grado á fazerlos más esforcadamente. E tiran los 
pesares é las tristezas qne son cosas que tienen gran 
daño á los coracones de los homes que andan en 
guerra.» (Ley 1, tít. 25, part. 2.). 

En la misma partida 2.* y título 25, la ley 2 se 
ocupa de las erechas por «los daños que los homes 
resciben en los cuerpos», clasificándolas en cuatro 
clases: «é las tres son por vida. asi como cativar, 
ó ser ferido de guisa que pudiese sanar aina, e fin- 
car lisiado por todavia, e la cuarta cuando lo matan 
los enemigos». detallando la indemnización corres- 
pondiente á cada caso. La ley 3 trata de las indem- 
vizaciones ó erechas que deben recibir los herederos 
de los que mueren en las cabalgadas: «Resciben 
muerte muchos homes en las cahalgadas habiendo 
voluntad de facer servicio á Dios, é de amparar la 
tierra onde son, e de honrar su rey que es su señor 
natural; y por ende tovieron por bien los antiguos 
que el que así muriese, si fuese caballero, que diese 
toda la cabalgada por razón aél ciento e cincuenta 
maravedis, e si fuese peon, la metad destos; e destos 
maravedís que diesen por su alma cuanto él manda- 
se en aquellas cosas que toviese por bien, si mu- 
riese con lengua e hobiese fecho testamento, e si 
non la tercera parte, e lo al que fincase a sus he- 
rederos.» 

La ley 4.* ordena que deben valorarse los caballos 
y armas antes de salir á campaña para que pueda 
harerse la erecha con toda justicia. y en la ley 5.* se 
dan reglas acerca del modo «como deben facer las 
erechas del daño que los homes resciben en sus 
cosas cuando non las hubiesen aprecindas», estab:e- 
ciéndose las indemnizaciones para cada caso, siempre 
que el daño causado no fuese por culpa del dueño 
porque «si de otra guisa las perdiese por su culpa, 
non es derecho quel fagan enmienda dellas». 

ERECHO, CHA. (Etim. — Del lat. erectus, 
enderezado. levantado.) adj. ant. Recto, derecho. 

EREDI (Josk). Bioy. Geómetra y topógrafo ita- 
liano, de mediados del siglo x1x. autor de distintas 
obras. entre ellas: La celimensura cogli istrumenti 
comuni (Pistoia, 1853), Elementi di geometria pra- 
tica e topografie (Génova, 1878), Descrizione di un 
teoiolito registratore (Roma, 1880), Su alcuni errori 
in tatto di rivellaramento catastale, discurso (Flo- 
rencia, 1836): Sopra una critica del metodo poligo- 
nale e sull applicazione della eclerimensura al catasto 


(Roma, 1885), Z1 silevamento gra. Aco-numerico (Roma, 


1887). Tuvole ausiliares per calcolo delle coordinate 
delle poligonale (Roma, 1891), Tavole ausiliare per 
la reduzione alPorizonte delle letturas sullas studias 
certicale divisione centeimale (Roma, 1893), Tavole 
ausiiuri per la divisione sessagesimale (Roma. 1893), 
Sugli squadoi, rifiessione (1893), Álcune: considera 
xione sugli ajetíí giuridice del catasto (Florencia, 
1893). Manuale ci geometria pratica (Milán, 1895), 
Lo stato attnale della questione degli eJeti giuridici 
gel catasto (Florencia, 1899). 

EREDIA (Fenirz). Bing. Físico italiano. agre- 
gaño desde 1904 al Osservatorio Geodinámico de 
Roca di Papa. n, en Catania en 1877, Actualmente 
lleva onblieadas unas 30 J/emorias, entre las que 
citaremos las más importantes, como son: Sul azio- 
ne dei raogi X e solarinznzione delle pastre fotogra= 
Ache, Relazione tra la macchie solari e la pinggia in 


Sicilia, La temperatura in Catania dal 1817 al 1900, 
1 temporali osservati in Catania dal 1866 al 1900, Sul 
caratere termico della stagioni, Sulla previsione delle 
piene in Sicilia, Sulla durate dello splendore del sole 
in Sicilia, Sulla variazione della velo a della onde 
sismiche, y Sull'inversione della temperatura. 

Erzbia (ManueL GobixBO DE). Biog. Explorador 
portugués, n. en Malaca en 1563 y m. á principios 
del siglo xvi. Fué uno de los primeros exploradores 
de la Australia, debiéndosele el descubrimiento de 
Sumba. Levantó. además, diferentes mapas del Asia 
oriental, y fué nombrado cosmógrafo mayor. Es au= 
tor de Malaca, la India meridional y el Cantay, que 
publicó en 1882 León Janssen. : 

EREDIO (San). Pagiog. Obispo de Gap. honca- 


do el 3 áe Febrero, del cual sólo se sabe que fué buen 


pastor de su grey, y que vivió en el siglo 11 Ó 1v. 
EREDIRUTO. Mil. ant. Dábase este nombre, 


en la antigua Roma, al soldado á quien se aplicaba 
el castigo llamado eré. 


EREFREDO DE CHARTRES (San). 


Hagiog. Llamado también rf. ido, fué el 4U.* obispo 
de Auxerre, y ocupó dicha sede veintidós años. En su 
tiempo un voraz incendio destruyó cas1 toda la ciudad 
y la catedral, que constaba de tres iglesias, la de 


Nuestra Señora, la de San Juan y la de San Esteban. 
El celo de ErgrrgvO fué tan ardiente, que las vol- 


vió á levantar, junto con la de San Clemente que 
estaba al sur de la cateáral. M. en 23 de Octubre 
de 909.. 


EREGIO. m. ant. Nombre propio de varón. 
V, Ervicio. 

EREGLI ó EREKLI. Geoy. Ciudad de la 
Turquía asiática. en la Avatolia, valiato de Koniah, 
sit. entre los montes Karajah al NE. y las estriba- 
ciones en Cilicia del Tauro (Bulgar Dagh), al SE., 
que allí cerca tiene su punto cniminante en el monte 
Metolesis (3,477 m. s. n. m.); 6,000 h. La población 
está edificada á orillas de un pequeño río, afl. por 
el E. del lago Ak-Gol ó Blanco. Es la antigua Cy- 
bistra. 

Erzou ó Benoer Erexu1. Geog. Ciudad de la Tur- 
quía asiática, en el valiato de Kastamuni; 8,000 h. 
Sit. á oril. del mar Negro en la des del río Tabara 
Dere, á poro más de 200 km. al ENE. del Bóstoro. 
La frondosidad de las huertas que hay en sus cer 
canías y el color de sus casas dan á ÉREGLI un as- 
pecto pintoresco. Corresponde á la antigua Heraclea, 
de la que no se conservan más que ruinas, pues ano 
su antiguo puerto artificial formado por d»s grandes 
muelles. está cegado. Industria del tafilete y tejidos. 
Astillero y arsenal del Estado. ln sus alrededores 
hay minas de hulla. Comarcio de telas, chales, catés, 
tabaco. azúcar, arroz, hierro y estaño. Mitradates, 
después de derrotado por Lúculo, se refugió en 
Heraclea é hizo degollar á todos sus habitantes ro- 
manos; pero el colega de Lúculo, Cotta, la tomó y 
destruyó. 

EREGUAIQUÍN. Geog. Pobl. y mun. de la 
Rep. de El Salvador, dep. de Usulután; 2,100 h. 
Está en una llanura á 7 km. al E. de Usulután. El 
río Grande de Sun Mivuel atraviesa el mun. y tiene 
además los ríos Batres, Calenturns. etc. Hay la loma 
de Ereguaiquín y otras dus. Su riqueza es la agri- 
cultura. Fab. de curtidos. Caverna llamada Cueva 
Viva por sus ecos. 

EREGUP. Geog. Grupo de islas de Oceanía, en 
la Micronesia, archiviélayo de Marshall. Sa extien= 
den en un espacio de 43 km. de NO. 4 SE. y de 
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unos:20 km. de SO. á NE. hasta el paralelo 8% 56' 
N. porel S., y son unos 15 islotes bajos, pero 
frondosos y de escasa población. Las descubrieron 
los. españoles en 29 de Junio de 1556. 

EREI. Geog. Cordillera de Sicilia (Italia). Des- 
de el centro de la-isla se ramifica al SE. hasta el 
cabo Passaro. En lo autiguo se denominaba Aeraei- 
Montes. 

EREIRA. 6eoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Extremadora, dist. de Santarem, conc. y 
comunidad de Cartaxo, cerca del río Almoster; 
1,856 h. 

EREKRK. Lit, Héroe de la leyenda medioeval, uno 
de los caballeros de la Tabla Redonda, cuyas aven= 
turas se refieren en el antiguo poema francés de 
Cristián de Troyes. Abandonó á su esposa Enita 
para seguir la vida de aventurero, y al saber la 
pesadumbre que esta resolución había cansado á su 
consorte, prometió enmendarse y emprender una 
larga peregrinación. Debía acompañarle Enuita, pero 
con prohibición absoluta de no dirigirle la palabra. 
Quebrantó la esposa su promesa varias veces para 
advertir á Erex los peligros á que se exponían. y él, 
entonces, llegó hasta maltratarla. Después de correr 
varias aventuras se reconcilió con Enita, y arrepen- 
tido de sus pasadas audacias, se retiró con ella á su 
hogar, sabiendo desde entonces harmonizar los debe- 
res de caballero con el amor de esposo. 

EREMACAUSIA. f. Quim. Combustión lenta 
de las materias orgánicas que han formado parte de 
seres organizados, en la cual se eleva poco la tem- 
peratura. Ejemplo de eremacausia es la formación 
del mantillo de las tierras. Al parecer la eremacau- 
sia es iniciada por la actividad de las bacterias. 
Cuando el acceso del aire es suficiente termina la 
eremacausia con la completa destrucción de las ma-= 
terias orgánicas, pasando éstas en su. mayor parte á 
la atmósfera en forma de anhídrido carbónico, vapor 
de agna y amoníaco. 

EREMANS ó ERREMANS. Bioy. Cantatriz 
del siglo xvi, m. en 1761. Obtuvo varios éxitos 
en la Opera de París, habiéndose dedicado á su arte 
desde 1720 hasta 1743, en cuya fecha se retiró 
de la escena. En su tiempo gozó de mucha reputa- 
ción, siendo considerada como una de las mejores 
artistas de la Opera. 

EREMBERTO DE PECQ (San). ZHagiog. 
Según unos, n. en Pecq, eerca de Saint-Germain=-en- 
Layos, de la actual diócesis de Versalles; según otros, 
en Wocourt, cerca de Passy, Aun joven, en 649, 
abrazó la vida monástica bajo la regla de San Benito 
en Fontenelle, de la diócesis de Ruán, siendo abad 
Vandrillo. En 656, habiendo llegado á oíd»s de Clo- 
tario TIT y de su madre santa Batilde, la gran santi- 
dad de EremberTO, fué llamado á ocupar la sede 
episcopal de Toulouse con gran contentamiento del 
pueblo. Duró en este cargo hasta 671, en que des- 
pués de haberlo desempeñado con gran celo, lo re- 
nunció para retirarse de nuevo á Fontenelle, donde 
vivió hasta muy entrado en años. M. en 14 de Mayo 
de 680. En Toulouse se celebra su fiesta el 24 de Oc- 
tubre. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Mayo, UD); 
Pagi. Critica annalium Baronii (1689). 

EREMBODEGEM. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Bélgica, prov. de Flandes Oriental, dist. de Alost, 
cant. de Herzele, á oril. del Dendre, af. del Escal- 
da; 5,200 h. Fab. de hilados y tejidos de lino. Est. 
en la 1. f. de Bruselas á Gante. 
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EREMIA. f. Bo:. (Eremia: D. Don:) Géneru de 
plantas de la tamilia de las vacciniáceas; comprende 
unas 30 especies del S. de Africa. 

Eremia ó Jeremías TscneLep1 K10MERJIÁN: Biog. 
Escritor armenio, n. en Constantinopla en 1635 y 
m. en 1695. Poseía varias lenguas extranjeras y te= 
nía vastos conocimientos en historia y geografía, 
siendo dragomán de todos los embajadores cerca de 
la Puerta Otomana. Es autor de gran número de 
obras que han permanecido manuscritas, entre las 
que figuran: Historia del sitio de Viena en 1683, His- 
toria cronológica de los acontecimientos de su tiempo, 
Detalles históricos sobre los santos de Palestina, His- 
toria de los soberanos otomanos, Historia de la toma 
de Candia por los turcos en 1769, Apología de los ri- 
tos de la Iglesia armenia, Topografía de la Persia, la 
China, la Anatolia y la Armenia, etcétera. 

Bibliogr. Ch. F. Neumann, Versuch einer 
Geschichte der armenischen Literatur, pág. 251 (Leip- 
zig. 1833). 

EREMIAS. (Etim. — Del gr. eremiis, el que 
vive en el desierto.) m. Erpet. (Eremias Dum. et 
Bibr.; Podarces Wagl.) Género de saurios fisilin= 
gies de la familia de los lacértidos, caracterizados 
por carecer de placa occipital y por tener muy estre- 
chada hacia atrás, y en los individuos viejos, aqui= 
llada la frontal, el párpado superior mucho menor 
que el inferior, las sienes con escamas granulosas 
finas, un collar bien distinto de escamas mayores que 
las demás. las escamas del dorso pequeñas, redon= 
deadas, aplanadas, granulosas, los espacios que que» 
dan entre estas escamas finamente granosos, las pla- 
cas del vientre cuadrangulares y dispuestas en series 
oblicuas que convergen hacia el centro del abdomen, 
la cola medianamente larga, bastante gruesa y apla- 
nada en el arranque y súbitamente adelgazada y re- 
dondeada más allá, con las quillas de las escamas dis- 
puestas en series longitudinales, las dos series de 
poros femurales separadas entre sí, antes de llegar 
al ano, por un espacio intermedio, y los dedos con el 
borde no dentado y la superficie inferior aquillada. 
Comprende este género unas 20 especies, propias en 
su mayoría de Africa; en Europa se encuentran sólo 
las dos siguientes: 

E. veloz Bonap. (E. coeruleo-ocellata Dum., La- 
certa veloz Pall.), de 13416 em. de longitud, con 
el cuerpo delgado, la cola larga y lateralmaute 
comprimida en el extremo, las placas frenales más 
largas que altas, una gran placa hexagonal delante 
del ano, los poros femurales muy numerosos y 
próximos eutre sí, y la coloración muy variable: los 
individuos jóvenes son de color gris claro con cuatro 
fajas lougitudinales negras en el dorso y dos en cada 
costado, y las patas néyrozcas con manchas blancas, 
que también existen en los costados; en los indivi= 
duos viejos el color general es un gris más amari= 
llento ó pardusco, las fajas negras del dorso se con= 
vierten en manchas ó puntos, las manchas blancas 
de los costados se vuelven azules en el medio, y las 
de las patas desaparecen; la parte inferior dela cola 
es siempre de color rojo vivo. Vive esta especie en 
las estepas del Sur de Rusia, princivalmente en la 
región del mar Caspio. 7 

E. variabitis Fitz. (Larerta variabilis Pal... L. de- 
serti Andrz.) de 13416 cm. de longitad, con el 
cuerpo relativamente grueso, la cola corta, muy 
gruesa y aplanada en la base y redondeada en la 
punta, las placas frenales más altas que largas, la re- 
gión preanal con numerosas escamas pequeñas y 
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gensralmente una plaquita junto al ao, los poros 
fempurales poco numerosos y distantes nos de otros, 
el dorso gris más ó menos obscuro con manchas ne- 
gras que á menudo”tienen el centro blanco y por lo 
común están dispuestas en seis series longitudinales 
ó reunidas formando fajas transversales irregulares 
y el vientre siempre blanco, sin manchas, Habita 
esta especie las regiones esteparias arcillosas del SK. 
de Europa, principalmente las de Podolia. de la 
costa N. del mar Negro, de la cuenca inferior del 
Wolga y de la parte baja del Cáucaso, y se encuen- 
tra también en Asia. 

EREMITA, (Etim.—Del lat. eremita. ó gr. ere: 
mites, deriv. éremos, desierto.) m. ErmiTaÑo. Véase 
ExmiTAÑo. 

Ergmira. Mineral. Variedad de monacita (V..). 

EREMÍTICAMENTE. adv. m. Solitariamen- 
te; como un eresnita. y 

EREMÍTICO, CA. (Etim. — Del lat. eremiti- 
cus.) adj, Perteneciente ó relativo al eremita ó al 
eremitorio. [| SorLiTARI10. 

Sinón.  PENITENTE. 

Eremírica (Vina). Hist. rel. Comúnmente dicen 
los autores que comenzó en los primeros siglos del 
cristianismo, con motivo de las persecuciones de los 
paganos. No era cosa enteramente nueva, pues ya se 
hallan vestigios en el Antiguo Testamento entre Jos 
profetas. Después se propagó admirablemente entre 
los orientales, y más tarde en occidente, donde se 
ha conservado de diversas maneras hasta nuestros 
días. A ejemplo del Divino Redentor, muchos de 
sus discípulos se retiraron á la soledad entregándose 
á la oración y contemplación la mayor parte del 
día y ocupándose en diversos géneros de penitencias 
y mortificaciones, sin descuidar tampoco la labor de 
manos para evitar la ociosidad. Este género de vida 
produjo copiosísimos trntos de santidad en la Iglesia 
en todos tiempos. sirviendo además de continuo y 
perfecto desprendimiento de las cosas caducas y pe- 
recederas á todos los fieles. : 

EREMITORIO. (Etim.—De eremita.) m. Hist. 
rel. Lugar donde hay una Ó varias ermitas. Desde 
muy antiguo solían los monjes edificar sus celdas 
unos cerca de otros para auxiliarse material y moral- 
mente en sus necesidades, Fueron célebres varios 
lugares de Europa, donde los ermitaños vivieron de 
este modo. como en el Monte Majeila, en Italia; los 
Vosuos, en Francia; los Distercios, Liébana y Mont- 
serrat, en España; en todos los cuales se profesó 
con gran perfección la vida eremítica, según la re- 
gla de San Benito. Ejemplo también de eremitorios 
son los diversos lugares de Camaldulenses (V.) y los 
Cartujos (V.) que guardan asimisino la regla de 
San Benito. En algunas órdenes se introdujo este 
género de vida para los religiosos que deseaban vivir 
en soledad y contemplación, como en los carmelitas. 
y llamaban desiertos á estos lugares, siendo verda- 
deros eremitorios. 

EREMO. m. Hist. rel. Lugar solitario, desierto, 
yermo, donde habitaban los antiguos erimitaños. Llá. 
mase también así el lugardonde hay varias ermitas. 
Por antonomasia desígnase con este nombre el lugar 
habitado por ermitaños camaldulenses, siendo los 
más celebrados la Camálduta, San Miguel de Mura- 
no, Monte Corana y Frascati. 

EREMÓBATES. (Etim.—Del gr. dremos. 
desierto, y bainein, andar.) m. Zool. (Eremobates 
Banks.) Género de arácnidos de la familia de los 
solpúgidos y tribu de-los eremobatinos. Por ser el 


húnico, género de ella sús caracteres son los de la trt- 
S : . , 
bu. Cuenta con 18 especies,.casi todas de la América 


del Norte. 
E, toltecus Poc.; long. hasta 22 mm. Mandíbulas 


y céfulotórax amarillos; métatarso de la cuarta pata 
abdominal con cuatro ó cinco pares de espinas. Se 


halla en Méjico. 

EREMOBATINOS. m. pl. Zoo!. (Eremobati- 
nos.) Tribu de arácnidos de la familia de los sol- 
púgidos. Poseen céfalotórax- con la línea anterior 
casi recta; primer par de patas sin uñas apicales; 
tarso de la cuarta pata abdominal con algunas espi- 
nas más ó menos prominentes; sin flagelo. La cons- 
tituye únicamente el género Eremobates. 

EREMODICIA. (Etim. — Del gr, Breme dike, 
rebeldía, literalmente justicia desierta.) f. ant. Der. 
Deserción de instancia; condenación en rebeldía ó 
por contumacia. ; 

EREMOLEPIDEAS. f. pl. Bo/. Tribu de lo - 
rantáceas, viscoideas. con flores en espigas senciilas 
ó racimos, brácteas de las flores masculinas caducas. 
Género tipo Eremolepis. 

EREMOLEPIS. (Etim. — Del gr. eremos, so= 
litario, y lepís, escaína.) f. Bot. Género de lorantá- 
ceas, viscoideas, eremolepideas, con las hojas espar- 
cidas, estambres cortos, en su mayor parte soldados 
con el perigunio; espiyas unisexuales, pequeñas, 
sentadas en las axilas de las hojas. Viven sobre las 
ramas de árboles dicotiledóneos y tienen hojas oblou- 
gas, con tres ó cinco nervios, flores pequeñas, sin 
bracteílla, algo huudidas en el eje, protegidas por 
brácteas escamosas. Las especies más importan 
tes son: 

E. Wrightii con hojas oblongo-trasovadas en ra- 
mas apretadas, sobre la Awfelandia pendula en el 
Oriente de Cuba. 

E. punctulata con ramas muv verrugosas, entre- 
uudos cortos, hojas gruesas, aovadas, cortamente 
pedunculadas, espigas cortas, dioiens; vive en el Sur 
de Chile. 

ERENAS. 6.0. Pobl. de Filipinas, prov. é isla 
de Samar. Se halla edificada en la costa O. de la 
isla. frente á la isla de Dalubire. 

ERENCHUN. Geoy. Vi.la de la prov. de Ala- 
va, mun. de Gauna. 

ERENDRUDÍS (Sana. Haginy. V. EruN- 
TK«UDIS (SANTA). 

ERENNIO. Bioy. V. HErRENNIO. 

ERENOS. m. pl. Etuogr. ant. Pueblo de España, 
mencionado por Plinio eutre los sometidos por Aní- 
bal después de haber pasado el Ebro. 

ERENOSIOS. Geoy. ant. Pueblo de la España 
Tarraconense, V. AERENOSIOS. 

ERENTRUDIS (Savra). Hagio. De origen 
trancés y de sangre real, fué llamada por su tio Rey- 
ner, arzobispo de Salzburg. á la alta Austria para 
que fundara el monasterio de Nomberg (Vonnarum 
montis; Monte de las monjas) con otras doncellas de 
su calidad. Fué Ergntrubis su primera abadesa, 
dando en este cargo notables ejemplos de humildad 
y caridad. M. en 30 de Junio por los años de 630 
ó de 718. 

Bibliogr. Basagne, Thesaurus monumentorum 
(1125); Bolandos, Bibliotheca hagiogrupica latina 


(1899); Colyan, Ácta sanctorum Scottiae (1645); 


Korner. Kurze Lebensverfassung der h. Jung/rau u. 
Mutter Erentrudis (Salzburgo, 1749): Acta sanctorum 
dollandiana (Junio, 1709): Radero. Bavaria sancta 
(1704); Surio, Vitae sancrorum (1618). 
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EREÑO. Geoy. Mun. de 100 e. y 636 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Acorda, barrio 8... ... 1 13 86 
As idem da don 15 116 
Ereño, anteiglesia á . , . . 0:3 14 60 


Gabica, barrio á. ... .. 2 12 69 
Garaeta, idemá...... 2:5 11 67 
Grupos inferiores y e. dise- 
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Corresponde á la prov. de Vizcaya, dióc. de Vi- 
toria, p.j. y á 9 km. de Guernica y Luno. Produce 
maíz y trigo, tiene molinos de harina, canteras de 
mármol rojo, que se exporta, y bastante ganado. 
Aguas minerales. En el monte Erezoñar está la er- 
mita de San Miguel, antiguá parroquia que conserva 
restos de murallas, En la iglesia hay un notable 
arco de jaspe de solos 3 pies de desnivel y que abar- 
ca toda la amplitud del edificio. Montes de encinas y 
terreno de pastos. Un riachuelo que nace en la po- 
blación se iusume en el suslo y vuelve á aparecer 
en Arteaga. | Barrio de la misma provincia, mun. 
de Vedia. 

ÉREO, REA. (Etim. —Del lat. aereus, deriv. 
de aes, aeris, bronce.) adj. ant. Que es de cobre ó 
de bronce. 

EREPSINA. t. Quim. Fermento protealítico 
que se encuentra en la mucosa del intestino. Favo- 
rece la- desintegración molecular de los compuestos 
albuminoideos y de sus derivados. 

ERERÉ. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Pará, 
al O. de la ciudad de Monte Alegre. Ofrece una for- 
ma caprichosa y fantástica. || Río que pasa por la 
sierra anterior y, unido al bed des. en el Cu- 
rupatuba, 

ERERIOÓ. m. Germ. Señor. 

ERES. pd V. AIRES. 

ERÉS. Geoy. Lug. de la prov. de Huesca, mun. 
de Biscarrués. 

ERESBURG. Geoy. Antigua fortaleza de Ale- 
mania, construída por los sajones contra las irrupcio- 
nes de los trancos eu el Hessengáu, sit. en una al- 
tura del Diemel. Carlomagno la' tomó y destruyó 
junto con la columna de Hermes en 772, reconstru- 
yéndola en 775, y el papa León TIT erigió allí un 
templo á San Pedro, en el cual, en 938, Tankmaro, 
hermano sedicioso de Otón Í, fué muerto. 

Bibliogr. Fischer, Die E. (Paderborn, 1889). 

ERESE. Geo. Lug. de la prov. de Canarias, 
mun. de Valverde. 

" ERESÍ. f. Germ. Viña. : 

ERESIAO. Mús. y Poét. Nombre vascongado 
de una especie de endecha ó canto fúnebre. 

ERESICHTON. m. 1/11. Hijo del rey tesalia- 
no Triopas que, según la levenda, cortó los árboles 
de un bosque consagrado á Ceres, sacrilegio que la 
diosa castigó entregándole á las angustias de una 
hambre devoradora, hasta el extremo de obligarle á 
comer sus propios miembros, expisando entre dolo- 
res cruelísimos. 

ERESKIGAL (señora de la morada grande). 
Mit. Tal es el nombre de la diosa babilónira, reina del 
infierno y esposa de Nergal. Según las fábulas babi- 


—lónicas, consignadas en el miio de Nergal y Errs- 


KIGAL, al principio reinaba ésta sola en la región de 
los muertos. A esta región bajó Nergal roieado de 
14 demonios, á los que puso de guardia, en las 14 
puertas del infierno. Eutonces se rindió EreskiGaL 


y recibió Nergal por esposo: «Tu serás mi esposo; 
yo seré tu esposa; yo te haré poseer la realeza sobre 
la ancha tierra, pondré en tu mano las tablas de 
la sabiduría; tu serás el señor, yo seré la señora.» 
A ErEskiGAL bajó también Istar cuando quiso arran- 
car su amante á la muerte (V. Istar). En poder de 
EreskiGaL están las enfermedades, como también 
las aguas de vida que devuelven la salud á los en- 
fermos. El demonio de la peste, Namtaru, es men- 
sajero de Nergal y EresxiGAL. Como esposo de ésta 
figura también algunas veces Nin-azu «el señor de 
la adivinación por el agua». ERRESKIGAL tenía tam- 
bién á sus órdenes una escribiente llamada Belit-sen 
«la señora del desierto». Sobre el mito de Nergal y 
EreskiGaL, V. NERGAL. 

Bibliogr. Morris Jastrow, Die Religion Babylo- 
niens und Assyriens. (Giessen); P. Dhorme, O. P., 
Chroiz de tewtes religieuz assyro-babyloniens (París, 
1907); P. Dhorme, O. P., La Religion Assyro-baby- 
lonienne (París, 1910); Schrader, Die Keilinsehrif= 
ten und das Alte Testament 3.* ea. (Berlín, 1903). 

ERESMA, Geog. Río de las prov. de Avila, 
Segovia y Valladolid, que nace en el término del 
Ventisco, p. j. de Segovia, en la sierra de Guada- 
rrama, al pie de Peñalara y de Siete Picos. Paga por 
los famosos pinares de Balsain, por los deliciosos 
jardines de San Ildefonso, pasa después por la me- 
seta segoviana, donde recibe el Milanillos, recibe 
luego el Moros, procedente del puerto de Guadarra- 
ma, sigue por terreno llano y cauce profundo, pa- 
sando cerca de Navas de Oro y de Bernardos, atra- 
viesa los pinares de Coca y añuve al Adaja después 
de un curso de 150 km. Como que el Adaja es de 
caudal inferior al Eresma, se considera af. del Duero 
(por la izquierda), cuya unión tiene lugar en 16 km. 
más abajo, junto á Villamarcial, poco más absjo de 
la confl. del Pisuerva. La cuenca del Eresma tiene 
¡os siguientes límites: al S. la porción del siste- 
ma Central - comprendida entre el puerto de Mal 
Agosto, divisorio de Madrid y Segovia, y la Serro= 
ta, sit. al SO. de Avila; al E. las lomas y llanos 
arenosos que se extienden por Torrecaballeros, San 


"Medel y Carboneros, que la separan de la cuenca 


del Cega; al O. la sierra de A vila y colinas advacen- 
tes que la sevaran de las cuencas del Arevalillo, Zar- 
padiel y Adoga. 

ERESO. Mi. Hijo de Macario y héroe epónimo 
de la ciudad de Ereso. en la isla de Lesbos. 

Ereso. Geog. ant. Ciudad cartaginesa en las islas 
Pituisas. correspondiente á la actual Ibiza (Balea- 
res). Una Real orden de 23 de Mayo de 1914 úecla- 
ró la utilidad pública de las excavaciones que se es. 
tán efectuando cerca del lugar llamado Puig d'es 
Mulins. En este sitio hubo una necrópolis y se han 
extraído vasos, monedas, ídolos y otros objetos de 
distintas épocas. V. Ibiza. 

Exeso. Geog. Ciudad de la Misia, en la costa O. 
de la isla de Lesbos. Teuía gran importancia co- 
mercial. 

ERESTEIN. Geoy. ecl. Monasterio de benedic- 
tinas, fundado por la emperatriz Ermengarda, espo= 
sa de Lotario I, la cual lo enriqueció con notables 
reliquias llevadas de Roma. Dióle princinio en 840 
y enterróse allí en Sól. El papa León 1V le conce- 
dió notables privilegios á petición de la fundadora. 
En la invasión normanda sirvió de refuyio á las mon= 
jas de Blangi, qne vieron destruido su monasterio. 
Fué reformado vrimeramente en 1315 por lBertol- 
do Il, obispo de Estrasburgo, y aespués en 1486 
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por Alberto de Baviera. Por fin cesó de existir y 
sus rentas se aplicaron á la silla de Estrasburgo en 
cuya diócesis estaba sito. Ebhart pretende que se 
custodiaba en el mismo el notable códice de Her- 
mando Wampergio, De rebus gestis regum francorum. 

ERESUÉ. Geoy. Lug. de la prov. de Huesca, 
mu». de Sahún. 

ERETE. m. Aond. Colmena de abejas negras 
que labran su habitación en la tierra ó en las pa- 
redes. 

ERETES (les). Geog. Cas. de la prov. de 
Casteilón de la Plana, mun. de Sierra-Engarcerán. 

ERETIMIAS. f. pl. Hist. Fiestas que eu Licia 
se celebraban en honor de Apolo. 

ERETIMIO. 1/it. Evíteto con el cual rendían 
culto á Apolo los lictios del Asia Menor, 

ERETISMO. m. Zisiol. Propiedad de los teji- 
dos ereciiles ó que se ingurgitan de sangre durante 
su funcionalismo, 

ERETÍSTICO. adj. Fisiol. y Pat. V. Erk£ctIL. 

ERÉTIZON. (Etim. — Del gr. erethizein, irri- 
tar.) m. Zool. (Erechizon F. Cuv.) Género de mamí- 
feros roedores de la familia de los histrícidos, carac- 
terizados por tener la cabeza corta y gruesa, el ho- 


cieo truncado, cuatro dedos en las extremidades || 


anteriores y cinco en las posteriores, las uñas largas 
y robustas, las plantas de los pies verrugosas y la 
cola corta y aplanada, cubierta de púas en la super- 
ficie superior y de cerdas en la inferior. La especie 
mejor conocida es el 4. dorsatus *. Cuv. (Hystriw 
dorsata L.) cuyo enerpo, sin la cola, alcanza una 
longitud de 754 80 cm. y está cubierto de pelaje 
espeso, negruzco, largo (los pelos de la nuca llegan 
á medir 11 cm.), más suave en el dorso que en el 
vientre; ocultas entre el pelaje lleva, además, un gran 
número de púas de hasta 8 cm. de longitud, blanco- 
amarillentas con la punta pardusca, á consecuencia 
de las cuules el color general resulta una mezcla de 
blanco y negro; la cola, de unos 16 cm. de longitud, 
tiene abundantes y robustas las púas de los bordes. 
Se encuentra este animal en los bosques de la Amé- 
rica del Norte, principalmente en el Canadá y al NE. 
de los Estados Unidos; pasa la mavor parte del 
tiempo en las covas de los árboles, de cuyas hojas, y 
también de cortezas y frutos, se alimenta; trepa muy 
bien, á pesar de su corpulencia; se le ve á menudo 
en el suelo, y tiene por lo común su madriguera en 
resquebrajaduras de las peñas ó en troncos huecos 
de los árboles; es inofensivo, pero cuando se le ataca 
se defiende dando fuertes coletazos que, gracias á las 
fuertes púas que tiene á los lados de la cola, resultan 
mny molestos; los norteamericanos le dan caza para 
aprovechar la carne, que es comestible, especialmen- 
te la de los individuos jóvenes, y lo denominan puer- 
co-espíin (porcupine). La hembra pare, en primavera, 
uno ó dos nequeñuelos. 

ERETO. Geoy. ant, Ciudad de Italia. en la Sa- 
binia, ul SO. de Cures. Es la actual Monte-Ro- 
tondo. 

ERETRIA (Escueza De). Filos. V. Erérricos. 

Exereaa. Gr09. Ciudad antigua de la Jonia, sit. 
en la costa SO, de Eubea. Fué célebre por su co- 
mercio especialmente en el siglo vi a. de J. C. En 
unión con su vecina Chalkis. findó unas colonias en 
la península Calcídica: pero sostuvo guerras con la 
primera para la posesión de la rica vega de Eubea, 
la cunl cayó definitivamente en poder de Chalkis. 
Fué destruída por los persas en 490 a. de J. C. En 
1900 se hallaron allí-los fundamentos de un templo 
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dedicado á Apolo Dafnéforo. El filósofo Menedemo 
fundó en Ergrria la escuela filosófica de la que fué 
corifeo. Actualmente se llama Aletria ó Nea Psara 
y es ciudad pantavosa é insalubre. 


Estatua de un joven hallada en Eretria 
(Museo Nacional de Atenas) - 


ERETRÍACÓO, CA. (Etim.—Del lat. eretria= 
cus.) adj. Perteneciente ó relativo á la escuela filosó- 
fica de Eretria. | m. y f. Partidario de dicha escuela, 

ERETRIANO, NA. adj. Natural de Eretria. 
UD. t. e. s. || Perteneciente á Eretria ó á sus natu- 
rales, 

ERÉTRICO, CA. (Etim.—Del lat. eretricis,) 
adj. Errtriano. U. t.c. s. 

Erérricos. Filos. Tal es el nombre que se da 
á los filósofos de la secta ó escuela eretríaca, que 
fué continuación de la etíaca. Esta secta filosófica fué 
fundada por Fedón de Elis, uno de los discípulos 
predilectos de Sócrates y cuyo nombre lleva el diá- 
logo de Platón subre la inmortalidad del alma. Re- 
tirado á su patria después de la muerte de su maes- 
tro fundó la escuela elíaca que se llamó después ere- 
iríaca. del nombre de Menedemo de Eretria, que fué 
discípulo y sucesor de Fedón. Una y otra secta pa- 
rece establecían como pensamiento fundamental la 
identidad de la verdad y la virtud, de lo verdadero. 
y lo bueno. 

" mibliogr. E. Mallet, Hist. de P'école de Mega- 
ze et des écoles UC Elis et a Brétrie (París, 1845); 
F. Diimmiler, Añademika, Beitráge zur Literatur- 
geschichte der sorratischen Schulen (Giesen, 1989). 
ERETRIENSE. adj. ErrETRIANO, NA. 
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ERETRIEO, m. Mit. Bijo de Faetonte, que 
dió su nombre,á la ciudad de Eretrea ó Eretria,.en 
Eubea. 

ERETRINO, NA. adj. EreTrriaNo. U. t. cc. s. 

ERETRIO, TRIA. adj. Geog. ant, Natural de 
Eretria ó residente en ella, U. t. c. s. 

ERETS (Mesro). Bi9g. Historiador armenio, 
que floreció á mediados del siglo x de nuestra era, 
n. en el país llamado Hiots-tsor (Valle de los Ar- 
menios), Escribió una historia de san Nerses, pa- 
triarca de Armenia (967) que fué publicada junto 
con la Historia de los Orpelinos, de Esteban de Sou- 
vikh con el título de Mistoria de lo que resta de los 
Armenios y delos Georgianos (1775). 

Bibliogr. F, Neumann, Versuch einer Ges- 
chichte der Armenischen Literatur, pág. 130 (Leip- 
zig, 1833). 

EREUTALIÓN, m. Mit. Arcadio de talla gi- 
gantesca y fuerza hercúlea á quien dió muerte Nes- 
tor en una guerra entre los arcadios y los habitantes 
ae Pilos. 

EREVANSI (MeLcuisgeoEca). biog. Sabio ar- 
menio (1559-1631). Pasó su infancia en un monas- 
terio, donde recibió sólida instrucción, permanecien- 
do enel mismo durante muchos años. Fundó nume- 
rosas escuelas dedicadas á la enseñanza y publicó 
un tratado de gramática y otro de lógica y un Aná- 
lisis de las ideas de varios Alósofos, entre otros, de 
Aristóteles y de David de Merken. 

Bibliogr. Tchamichian, Ba- 
chnontiium Haiots, t. 11, páyi- 
nas 565-610. : 

EREVATO. Geog. Río de Ve- 
nezuela, Est. de Bolívar, que na- 
ce en la sierra de Maigualida y 
des. en el Canra, 

EREWASH. Geog. V. Er- 
WASH. 

EREZÉE. Geoy. Pobl. de Bél- 
gica, prov. de Luxemburgo, dist. 
de la Marche, á 10 km. de la est. 
f. c. de Melreux; 820 h. 

ERFALA. (Geoy. Aduar ma- 
rroquí de los Beni-Musa-Tadla. 

ERFDE. (Geoy. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino de Prusia. pro- 
vincia de Schleswig-Holstein, re- 
geucia de Schleswig, á oril. del 
Eider: 1,510 h. 

ERFELDEN. 6+0/. Pob!l. de 
Alemania, en el Gran Ducado de 
Hesse. prov. de Starkenburgo, cír. de Grossgerau, 
en la oril, der. del Rhin; 1,020 h. Est. en la l. f. 
Darmstadt- Worms. Templo evangélico y sinagoga. 
Cerca de allí existe la llamada «columna de los 
Suecos», obelisco erigido en memoria del hecho de 
. haber atravesado Guetaño Adolfo el Rhin en 6 de 
Diciembre de 1631. 

ERFENSCOHLAG. Geo. Pobl. de Field 
en el reino de Sajonia, cír. y bailía de Chemnitz, á 
oril. del Swonitz; 900 h. Fab. de hilados y tejidos 
de algodón. Est. en la l. f. ¡ie Chemnitz á Aue y 
Adouf. 

- ERFÓN (Sax). Hagiog. Décimo séptimo obispo 
de Munster en Westfalia. Floreció en el siglo xr. M. 
en 9 de Noviembre de 1097, 

ERFRIDO (San). Zagiog. V. ErgErEDO (SAN). 

ERFT. 6Geog. Afl. izq. del Rhin (Alemania). 
Nace en el macizo de Eifel, al SO. de Miinstereifel, 


Filigrana de pá- 

pel con las letras 

E.R. y F. (Stutt- 
gart, 1595) 


ERETRIEO — URFURT : - S 


regencia de Colonia, sigue luego su curso paralelo 
al.Rhin, inclínase después hacia el NE. y tras un 
recorrido-de. 120 km, des. en Grimlinghausen. An- 
tes de desembocar se bifurca :enviando un brazo al 
Reuss, el cual, navegable en un recorrido de 3'4 
kilómetros, se precipita en el Rhin, en Rensser 
Hiitte. 

ERFURT. 6:07. Regencia de Prusia (Alema- 
via), prov. de Sajonia. Tiene 3,532 kim.? con 
530,775 h., de los cuales 413,361 son protestantes, 
113,033 católicos y el resto judios, Comprende los 
circulos ó distritos que siguen: 


Kilómetros — Habitantes 

cuaurados en 1910 
Errar (ciudad) a a ts En 43 111,463 
Epturt (rampa). +. 2. 33,169 
Herliganstadt . 7... 00 A , 434 42,502 
Condado Hohenstein. . . .. ... 76 50,012 
Langengalza al . 419 38.930 
Múblhausen c. Th. (ciudad). . . 64 35,091 
Múbhlhausen (campo). ....... 396 37.553 
Nordhausen (ciudad)... +... 22 32,564 
Schléusióge 1. a O 55,189 
Welssensei 1... a 292 25.199 
VD a NN 447 44,715 
Zen TU 200 19,328 


ErrurT. Geoy. Ciudad de Prusia, prov. de Sajo- 
nia. cap. de la regencia y círculos de su nombre, 
centro y antigua metrópoli de la Toringia, sit. á 
213 m. s.n. m., á oril. del Gera, eu una region 
fértil y agradable; 122,500 h. El casco de la pobia- 
ción, de forma irregular, es de aspecto imponente y 
comprende, entre otros edificios, la catedral, la fun- 
dación de San Severo en su parte alta y las dos ci:- 

dadelas. Las siete antiguas puertas con sus fuertes 
y las murallas fueron derruídas con objeto de facili- 
tar las obras de ensanche. La calle más importante 
esla de Auger, en cuyo extremo superior sa halla 
una hermosa fuente monumental, mientras en el. in- 
ferior existe la estatua de Lutero. Son dignos de 
mención los siguientes sitios públicos: la plaza de 
Federico Guillermo, por sobrenombre Vor den Gra- 
den, con un gran obelisco levantado en 1777 en me- 
moria del último príncipe 
elector de Maguncia Fede- 
rico Carlos José de Erthal; 
el mercaco del pescado con 
la llamada columna de Ro- 
lando; el pequeño merca= 
do (der Wenigenmarkt); el 
Hirschgarten, con el mo-=' 
numento á los guerreros; 
la Kaiserplatz, con la ésta- 
tua ecuestre del emperador 
Guillermo Í (por Brunow), 
y la Rermannsplatz. Las 
dos ciudadelas Petersberg 
y Cyriaksburg, antigua= 
mente conventos y que sobresalen entre todos los edi- 
ficios de la ciudad, son accesibles á todo el mundo. 

El mejor adorno oe la ciudad es la categiral cató- 
lica Beatae Mariae Virginis, que se levanta en el 
Domberg, cerca del Petersberg, donde se encuentra 
la iglesia de San Severo; á ambos templos se sube 
por sendas escalinatas de piedra, con 48 anchas 
gradas, que dieron á la plaza que se halla al pie el 
nombre de Vor den Graden (ante las gradas). La 
catedral presenta formas irregulares debidas á los 
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Erfurt. — La catedral (conjunto) 


«liversos planos que 8e trazaron para su ejecución; 
así, al Lanyhaus, construído en 1153, se le añadió 
en el siglo x11 un hermoso crucero gótico, y de 1319 
4 1372 un grandioso coro; original es la posición de 
las torres entre el coro y el Zanghaus y la construc- 
ción arquitectónica del portal, de la misma época y 
estilc que el coro, en la parte N. del Langhans; 
debajo del coro, apoyado en las poderosas subcons- 
trucciones de la llamada Xavate, hállase la cripta. 
obra de mediados del siglo x1v: entre otras obras de 
arte, hay en el interior del templo la estatua de pie 
dra del conde Ernesto 111 de Gleichen y de sus dos 
esposas; una lápida sepulcral de cobre del siglo x11 
con una Coronación de la Virgen, por Peter Vischer 
(1521); uns obra de taracea (Sepelio de Cristo), 
atribuída á Miguel Wolgemut; una gigantesca pin- 
tura al fresco de San Cristóbal llevando en hombros 
al Niño Jesús, y en la torre N. la gran cambana 
María gloriosa; finalmente, en una hornacina de la 
ojiva, encima del portal O., hay una estatua de la 
Virgen. en mosaico, de Y m. de a.,/ 
obra de Salviati de Venecia. 

Cerca de la catedral háliase la 
ivlesia de San Severo, gótica, de 
cinco naves. con una colosal pila 
bautismal de la segunda mitad del 
sivlo xv. La iglesia de los Predica- 
Jores, evangélica, data de la segun- 
da mitad del siglo x11, de estilo. puro 
gótico. Merecen también mencióa: 
el templo de los Agustinos, que for- 
ma parte del convento donde residió 
Lutero y en el que. desás 1819, 
funciona la Martinstife (fundación 
Martín) para huérfanos pobres; la 
igle ja de los Carmelitas duscalzos, 
<on un magnífico retablo y hermo= 
sas lápidas sepulcrales del siglo x1v. 
En junto, la ciudad tiene nueve 
templos católicos y nueve evangéli- 
cos, con dox conventos (uno de fran- 
ciscanas y otro de ursulinas) y una sinagoga. Intre 
los edificios civiles mencionaremos: la nueva casa 
ayuntamiento (Lathans), de estilo gótico, construída 


de 1868 á 1875, con magnífico salón de sesionee, 
en el que se admiran seis grandes fiescos, obra de 
Jansen, mientras en la gran escalera y en los techos 
del resto del edificio figuran obras pictóricas de 
Kámpfer, con escenas de Faust, Tannháuser y de 
la vida de Lutero; el edificio del gobierno. el edificio 
de correos y la Lonja (actualmente real biblioteca y 
museos) y el gran Colegio. , 

La industria y el comercio adquirieron, con la 
demolición de las fortificaciones. un gran aumento; 
además de la gran industria jardinera, son importan- 
tes la fabricación de géneros para señora, calza- 
do, maquinaria, lámparas, muebles, géneros de lana, 
de fantasía, instrumentos músicos, máquinas y úti- 
les agrícolas, curtidos, tabaco y cigarrillos. produe- 
tos químicos, cerveza, apresto y tintorería de lanas; 
hay también importantes talleres ferroviarios y una 
fábrica nacional de armas. 

Actualmente se explotan 41 grandes jardines, 
parte de lujo y parte industriales, que ocupan á 


Erfurt. — Ábside de la catedral y las escaleras del mercado 


2.000 operarios; el enltivo de flores abarca unas 


100 hectáreas de terreno, recoyiénd+se especial men- 


te margaritas y alelíes y teviendo el segundo lugar 
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los claveles, las rosas, orquídeas, pelargonias, tuc- | 1638 (Halle, 1880); Lambert. Die áltere Geschichte 
sinas, verbenas y heliotropos, fiares todas de las |und Verfassung von Erfurt (Hamburgo, 1868); 44- 
cuales se cultivan millones de ejemplares; la indus- | ten der Erfurter Universitat. en Geschichtsquellen der 
tria jardinera comprende también la disecación de | Provinz Sachsen (Halle, 1881-1899); Gurlitt, His- 
las flores y la formación de ramilletes que se expor- | torische Stádtebilder, vol. 1 Erturt (Berlín, 1900); 
tan á Inglaterra, Rusia y América, 
Los principales productos de la hor- 
ticultura son la col, los berros, los 
espárragos, los cohombros, etc., la 
mayor parte de los cuales surten los 
mercados de Halle, Leipzig, Berlín, 
Magdeburgo, Dresde, Cassel, etc. 
El terreno labrantío es el de la par- 
te SO. á la orilla derecha del Gera, 
llamado Dreienbrunnenfeld, que des- 
de el siglo xvi hasta el xvi fué pan- 
tanoso é improauctible. 

En la antigua universidad tuncio- 
na aún. hoy la Real Academia de 
Ciencias fundada én 1738, con una 
biblioteca de unos 60,000 volúmenes 
y 1,000 manuscritos, enriquecida al 
cabo de cien años de su fundación 
con las librerías de los conventos su- 
primidos. Tiene, además, ErrurT , 
un gimvasio, un liceo profesional, Erfurt. — El eanal 
escuelas de arquitectura y de artes * 

y oficios, seminariv, instituto de sordomudos, escue- | Horn, Erfurts Stadtvenfassung und Stadtwirtschafe 
la de agricultura é instituto de obstetricia; funcionen | dis zur Gegenmwart (Jena, 1904); Thiele, Die Grún- 
los establecimientos de cultura siguientes: Asocia- | dung der Akademie gemeinnútziger Wissenschaften 
ción de Historia y Arqueología. Asociación Musi- | zw E. (Erfurt, 1904); Haupt, Die Erfurter Kunst. 
cal, Academia de canto, tres teatros y un muse>. | und Handelsgártnerei (Jena, 1908); Banch, Die Uni- 
Como instituciones benéficas mencionaremos la Ma» | versitát Erfurt im Zeitalter des Frúhhumanismus 
tinssAft (hundeción Martín Lutero) y dos orfanatos. | (Breslau, 1904); Bock. Die Reform der Erfurter 
En el terreno administrativo es residencia de gober- | Universitat (Halle. 1908). 

nador, tiene tribunal de distrito, intendencia forestal Congreso de Erfurt. Entrevista celebrada en esta 
y tribunal provincial que comprevde los 12 partidos | ciudad por el emperador Napoleón I, el zar Alejan- 
siguientes: Arnstadt, Ebelen, Erfurt, Gehren, Grens- | dro y todos los soberanos de los Estados alemanes. 
sen, Langen-Salza, Múbihausen i. Th,, Sómmerda. | Unicamente el rey de Prusia y el emperador de Aus- 
Soudershausen, Tennstedt, Treffurt y Meissensee; | tria no fueron llamados al Congreso. En el convenio 
hay, además, la dirección general de aduanas de la | firmado allí en 12 de Octubre de 1808, Napoleón re- 
Turingia y oficina superior de correos y telégratos, | conocía á Rusia la Finlandia, la Valaquia y la Mol- 

El comercio es próspero, aunque reducido á las | davia, y el zar reconocía el estado de cosas de Fran- 
necesidades del consumo de la Turingia. ErrurT es | cia é Italia, y prometía á su nuevo aliado 150,000 
estación de empalme de las líneas férreas Bebra- | hombres en el caso de una guerra con Austria. 
Meissenfels, Sangerhausen- Erfurt y Nordhausen-Er- Programa de Erfurt. En el Congreso de Gotha 
furt. y la circulación interior es por tranvía eléctrico. | (1875) á fin de evitar la división de la democracia 

ErrurT parece haber sido fundada á principios | socialista alemana, los elementos marxistas debieron 
del siglo vin por un tal Erpes, de donde tomo el | sacrificar una buena parte de los principios funda- 
nombre de Erpesdorf. San Bonifacio fundó allí un | mentales y aceptar en cambio otros de las escuelas 
obispado en 741, siendo incorporado más tarde á la | de Lasalle. Pocos meses antes de la reunión del Con-- 
arciidióc. de Maguncia. Carlomagno primero y des- | greso de Erturt (1891), Engels publicó en la Veue 
pués Enrique 1, le concedieron grandes privilegios. | Zeit la famosa carta de Carlos Marx sobre el progra- 
Pero su mayor grado de esplendor lo adquirió en el | ma de Gotha, la cual orienta é icspira las decisiones. 
siglo xv. Su universidad llegó á ser una de las pri | netamente marxistas del Congreso próximo á cele- 
meras de Europa, dando enseñanza (hacia 1480) á | brarse. La ley de bronce de los salarios, y las funia- 
850 escolares; sin embargo, ya á causa de las devas- | ciones de sociedades cooperativas de producción sub- 
taciones de la guerra civil y á consecuencia del in- | vencionadas por el Estado tan caras á Lasalle fueron 
cendio de 1472, la ciudad perdió mucho de su im- abandonadas, y las doctrinas de Bl capital de Marx 
portancia. En la guerra de los Siete Años fué ata- | se impusieron al partido socialista alemán, V. Con- 
cada por el general prusiano Knoblauch, y en 1802 | areso socIaLIsTA DE ERFURT. 
cavó en poder de Prusia. pero á raíz de la batalla de | ErrurT (CarLos). Biog. Músico alemán, n. en 
Jena pasó á poder de Francia. siendo devuelta por | Magdeburgo (1807). Discípulo de Múhling, fué un 
Napoleón en virtud de la paz del Tilsit. excelente pianista que se distinguió por su gusto y 

Bibliogr.  Bever, Neue Chronik von E. 736-1815 | elegancia. Combuso unas 50 obras. 

(Gotha, 1821-23); V. Tettan, Erfurt in seiner Ver- ERG. m. Fís. Letras iniciales de la palabra grie- 
gangenheit und Gegenmart (2.* ed., Erfurt, 1880); | ga ergon, trxbajo. En el sistema C.g.s., unidad de 
Reineck. Erfurt und das tolle Jahr 1509 (Hambur- | trabajo considerada en todas sus forinas: fuerza viva, 
go, 1893); Herrmann, Der Kampf um Erfurt 1636- | calor, energía química ó eléctrica. 
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El Erg. (Argelia) 


Un erg es igual al trabajo de una dina cuando el 
puuto de aplicación recorre 1 cm. en la dirección de 
la fuerza. 1 erg=1 dina X< 1 cm. Como 1 kgm. 
=1kg. Xx 1m. =1,000 x< 981 <100 dinas X cm., 
resulta 1 kgm. =981 Xx 10? ergs. 

Era ó Arta. Geog. Región de dunas del Sahara 
argelino-tunecino. Se extiende á lo largo del para- 
lelo 30% N. aproximadamente, por más que en otras 
partes del Sahara existen dunas del mismo carácter 
y llamadas también Era. Entre todas ocupan apro- 
ximadamente una novena parte del Gran Desierto. 
Estas dunas están formadas, según Largeau, en épo- 
<a reciente, y aumentan con rapidez gracias á los 
aludes de arena que se les van uniendo. Son mon- 
tículos desimétricos con una arista transversal y tor- 
cida á.manera de hoz. Rara vez pasan de 200 m:, y 
los macizos que forman están cortados por depresio- 
nes llamadas gassi, que á veces miden algunos kiló- 
metros de largo. Estas dunas arenosas no son tan 
estériles como otras partes del desierto, por ejemplo, 
las hamadas ó mesetas pedregosas. 

Bibliogr. (G. Rolland, Geologie et hyarologie 
du Sahara algerien (1890). 

ERGA. Geog. Antigua ciudad ilérgeta citada en 
las tablas de Tolomeo. Ignórase dónde estuvo. 

ERGACIAS. (Etim. — Del gr. ergon, obra, tra: 
bajo.) f. pl. Mit. Fiestas espartanas y lacedemonias 
en honor y memoria de los trabajos de Hércules. 

ERGAMENES ó ARKAMEN. Bioy. Faraón 
etiópico de Napata, contemporáneo de Tolomeo Fi- 
ladelfo. Vivió unos 250 años a. de J. C., y había 
recibido una educación completamente griega y des- 


“4ruyó el poder, hasta entonces omnímodo, de los 


sacerdotes de Amón, y los hizo dar muerte. Su reina- 
do fué largo y glorioso, encontrándose aún restos de 
su dominación en Napata, Dakkéh, Nubia y Filae, 
donde construyó el templo de Arsnoufis. La capital 
de su reino era Meroe septentrional, pero él la tras- 
laió á Meroe meridional, donde aún se ven las rui- 
nas de la pirámide que le sirvió de sepultura. 
Bibliogr. Drovsen, Geschichte des Hellenis- 
mus. t. II, págs. 492-78 (Hamburgo, 1836-1843). 
ERGASÍLIDOS. (Etim. — De Ergasilus. nom- 
bre de un género.) m. pl. Zoo!. (Ergasilidae.) Género 
de erostáceos entomóstracos del orden de los copé- 
vodos. suborden de los eucopépodos. grupo delos 


_sifonostómidos, caracterizados por tener el cuerpo 


vilindroideo, aplanado ó piriforme, con: segmenta- 
ción generalmente cambpleta, el primer segmento 
abdominal confundido con el cefalotórax, las antenas 
anteriores cortas ó medianamente largas, con cinco 


á siete artejos, iguales en el macho y la hembra, las 
posteriores de tres ó cuatro artejos y convertidas en 
ganchos, los órganos bucales dispuestos para picar, 
pero sin trompa chupadora, las mandíbulas con una 
punta pluridentada, los maxilípedos posteriores pren- 
siles en el macho y nulos en la hembra, el quinto 
par de patas atrofiado, un solo ojo y la hembra con 
dos sacos ovígeros. Comprende esta familia más de 
30 especies, distribuidas en unos 10 géneros; el más 
importante de éstos es Brgasilus v. Nordm. Las 
hembras son parásitas. 

ERGASILO. (Etim. — Del gr. ergizomai, tra- 
bajar, é ¿lys; cieno.) m. Zool. (Ergasilus v. Nordm.) 
Género de copépodos eucopépudos sifonostómidos, 
de la familia de los ergasí- 
lidos; tienen el cefalotórax 
piriforme, las antenas pos- 
teriores largas, con uña ter- 
minal senciila, la abertura 
bucal situada muy atrás y 
el quinto par de patas nu- 
lo; las hembras viven so= 
bre las branquias de peces 
de agua dulce. El BE. Sie- 
boldi y. Nordm., curas hem- 
bras alcanzan una longitud 
de más de 1] mm., sin con= 
tar los sacos ovíyeros que 
tienen otro tanto, tiene la 
cabeza confundida con el 
primer segmento torácico, 
detrás del cual está el cuer= 
vo estrangulado, los uro= Ergasilo 
dios externos tan largos co- 
mo la mitad de los internos, los sacos ovígeros alar- 
sados y el color amarillento, y es frecuente en las 
hranquias de las Carpas. El Z. gibtus vw. Nordm., 
de 1 mra. de long., vive en las branquias de las 
anguilas y es poco común. 

ERGASMO. m. Pat. Nombre aplicado antigua- 
mente al afiujo de los humores. 

ERGASTIAS. Mit. V. Ercacias. 

ERGASTINAS. (Etim. — Del gr. ergazesthai, 
trabajar. ) £. pl. Hist. Jóvenes atenienses, en concep- 
to de vírgenes, encargadas de tejer y ao al pepio 
ó sagrado velo de Minerva. 

ERGASTIRIA. 6eoy. Ciudad de rv: en me 
nomarquía de Atica, eparquía de Atenas, sit. en el 
cabo Colonas, punto externo de la península que da 
nombre á la nomarquía; 5.500 h. Es una población 
industrial creada á la sombra de las fundiciones de 


A is 


ñ espina en el ángulo sutural, tibias anteriores con dos 


- espoloues. 


plomo existentes allí desde muy antiguo. Ll mineral: 


se extrae mezclado con plata de las ricas minas de 
Lanrión, excediendo de 10,000 toneladas anuales la 
cantidad obtenida, Una compañía francesa logró en 
1861 se la autorizase para adquirir las escorias que 
sujetas á nueva tundición contenían.aún de un S á 
un 12 por 100 de plomo argentífero. Existen en'la 
cindad un bonito museo metalúrgico y restos de edi- 
ficios descubiertos á fines del pasalo siglo. Tiene 
puerto y está en comunicación con Atevas por me-= 
dio de un ferrocarril. 

ERGASTIS. it, Sobrenombre de Atenea, es- 
pecialmente en Samos. 

ERGASTULARIO. (Etim. — Del lat. exgastu- 
larius, deriv. de ergastulum, cárcel de los esclavos.) 
m. Hist. Carcelero, llavero ó calabocero de los ergás- 
tulos. 

ERGÁSTULO. (Etim. — Del lat. ergástulus, 
siervo que está preso.) m. Hist. Deciase del preso 
ó encarcelado en los ergástulos. 

ErcástuLos. m. pl. Hist. En la antigua Roma, 
durante el Imperio, era costúmbre reducir á la con= 
dición de esclavos á los prisioneros de guerra que ge- 
neralmente eran vendidos 4 los mercaderes que se- 
guían á los ejércitos en sus expediciones militares. 
listos mercaderes, con el fin de asegurar su mercancía 
humana, encerraban á los prisioneros en lugares sub- 
terráneos llamados eryástulos (ergastula). Muchos de 
los prisioneros que se rebelaron contra semejante 
yugo, fueron castigados corporalmente, siendo ence- 
rrados en departamentos más reducidos ó ergástulos 
propiamente dichos. Muchos esclavos, principal- 
mente de origen celta y galo, fingían someterse, para 
luego rebelarse y aun asesinar á sus dueños. Por esto 
los patricios ricos que tenían esclavos, encerraban 
durante la noche á los que no les inspiraban confian- 
za. Los ergástulos dieron origen á muchos abusos por 
parte de los patricios y ciudadanos ricos, hasta el 
punto de que fueron encerrados en ellos muchos 
bombre3 libres para satisfacer venganzas personales 
ú obligarles á trabajar en provecho de los secuestra- 
dores. Para evitar tales abusos se crearoa unos fun= 
cionarios encargados de vigilar los ergástulos. Estos 
fueron desapareciendo paulatinamente de las ciuda- 
des, pero aun continuaron en los campos, y los hubo, 

“por cuenta del Estado, en las colovias agrícolas. 
A ellos iban á parar los esclavos díscolos, los prisio- 
neros de guerra que no habían podido ser vendidos 
y los hombres libres que deliuquían. Así las colonias 
agrícolas eran tambiév penitenciarias. No obstante 

la vigilancia ejercida, continuaron existiendo ergás- 
tulos en muchas casas patricias. Al realizarse exca- 
vaciones en Pompeya se han encontrado lugares de 
esta clase, de cuyas paredes pendían cadenas y ar- 
gollas para asegurar á los prisioneros. La palabra 
ergástulo significó también por extensión el conjun- 
to de los criados y esclavos de una casa, 

ERGATE. m. ant. CABRESTANTE. 

ERGATES. (Etim.—Del gr. ergates, obrero.) 
m. Entom. (Bryates Serv.) Género de coleópteros de 
la familia de los cerambícidos y tribu de los prioni- 
nos. Se distinguen vor la cabeza bastante declive, 
antenas casi filiformes, de 11 artejos, en los machos 
más largas que el cuerpo; -coselete casi tan ancho 
como los élitros, finamente festoneado á los lados,. 

con algunas espinillas, prosternón: de bordes 'para- 

<lelos, élitros grandes, alargados, con una pequeña 
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B. faver L.; long., 27-47 mm. De un pardo ne- 
gruzco ó rojizo, densamente punteado, primer artejo 
de las antenas grueso, rugoso; dos líneas salientes 
en los élitros. Vive en los troncos de los pinos y no 
es raro en España. 

ERGATIA. 1/it. Fiesta celebrada en Lacede- 
monia:en hoaor de Hércuies y de los trabajos de este 
dios. 

ERGAVIA. Geo. ant. Ciudad de España en la 
región de los vascones. Algunos la reducen á Arta- 
via en Navarra, y otros á un despoblado llamado 
Yerga, en una montaña donde estuvo fundado el 
monasterio de Fitero. 

ERGÁVICA ó ERCÁVICA. Geoy. ant. Cin- 
dad antigua de España, que Plinio menciona entre 
las del convento jurídico cesaraugustano, y á la que 
Tito Livio califica de noble y poderosa. Los visigo— 
dos la llamaron Arcábrica. En el siglo xvi se descu- 
brió en lo alto de una loma, á orillas del Gigiiela y 
cerca de Sahelices el sepulcro de los prelados Sefro= 
nio y Nigrino, lo que demuestra que fué diócesis epis- 
copal. Abundan en el lugar los restos ó señales de 
construcciones romanas, murallas. torres, pórticos, 
anfiteatro y acueductos. Corresponde á Cabeza del 
Griego. despoblado y cerro de la prov. de Cuenca, á 
4 km. de Sahelices. Los primeros descubrimientos se 
hicieron á fines del siglo xvI, según memoria que con- 
servaba de ellos la biblioteca de San Isidro de Ma- 
drid, en un manuscrito de aquel tiempo aumentado 
después por el jesuíta Pinedo y que guardó más 
adelante Cortés. Otros descubrimientos tuvieron lu= 
gar de 17€0 á 1766. El prelado don Antonio Tavira 
continuó las excavaciones en 1789; sus murallas fue- 
ron de 1,300 varas de circunferencia. Hubo enton= 
ces apasionadas discusiones acerca de si era ó tio una 
misma ciudad con la antigua Segorbe (Segóbriga). 
Dice Tito Livio que esta ciudad :se entregó á Gra- 
co sin resistencia. Añade que los ercavicenses sepa- 
rados de la confederación de las otras ciudades cel- 
tibéricas pelearon en favor de Graco'en la famosa 
batalla de las faldas del Moncayo. Nobles familias 
romanas hicierou asiento en la cindad, como los Sem- 
pronios, cuyos apellidos se observan entre las ruinas. 
o una columna hay la inscripción F. R. E. A. que 
parece «probable indicar Federata Romae Brcavica, 
Las medallas indican que fué muricipio v algunas 
tienen un toro mitrado. En tiempo de los godos consta 


que tuvo (según las inscripciones de los concilios) por 
obispos á Pedro (hasta 600), Teodosio (610), Cat- 
tesio (638), Baldnigio (656), Mumnlo (677), Sempro- 
nio Sefronio (686) y Gabinio (693). Es notable la 
inscripción del sepulcro de Sefronio que interpretó 


Cortés. Al pie del cerro y fuera de las murallas se 
descubre una iglesia gótica. Debió ser arruinada con 
la ciudad en las luchas posteriores. Cortés deriva de 
la palabra Ercábrica la actual de Cabeza del Griego 
por una serie de adulteraciones: Arcábrica, Árcha- 
brica, Arche, archi (cabeza) y Briga, Griga, grie- 
ga, total Cabeza del Griego, cuya etimología sólo 
referimos á título de curiosidad. Alguno opina que 
Ercávica significa «ciudad en la eminencia del 
valle». “ 

Bibliogr. Pelayo Quintero. Uclés (contiene no- 
ticias de todos los descubrimientos y excavaciones 


realizados en Cabeza del; Griego, desde 1894 hasta - 


'1914.' El primer tomo se imprimió en Madrid en 
1905. y el segundo en Cádiz en 1914). 
ERG-CHACH. Geo. Oasis del Sahara arge- 


+ | lino, en la región de Tidikelt, Tuat. Ocupa una lla- 
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pura ondulada, en que se levanta la población del 
mismo nombre, mercado al cual acuien los tuaregs. 


ERGENE. Geo. Afl. izq. del Maritza, en el 


valiato turco de Adrianópolis, que tras un curso de 
230 km. des. al S. de Demotika. Allí tuvo lugar, en 
1371, la victoria de los turcos contra los serbios, 
dirigidos los primeros por el sultán Murad I, y los 
segundos mandados por los prívcipes Wukachin y 
Uyliecha. 

ERGENZINGEN. Geoy. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Wurtemberg, cír. de la Selva Negra, 
bailía de Rottemburg; 1,500 h. Hilados de lana. 
Fab, de artículos de madera. 

ERGEO. m. Mit. Padre de Celeno y abuelo de 
Eufemo, de Lico y de Nicteo. 

ERGER. (Etim.—Del lat. erigere, levantar.) 
y. a. ant. Levantar. Tiene hoy uso en Galicia. 

ERGERSHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Baviera, dist. de la Franconia central, 
bailía de Uffenheim; 800 h. Canteras. 

Erorrsueim. Geog. Pobl. de Alemania, en el territ. 
imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja Alsacia, 
cír. de Molsheim, á 2 km. de la est. f. c. de Dachs 
tein; 800 h. Convento de trapenses. 

ERGHERI. Geog. Nombre turco de Argyro- 
kastr (V). 


ERGIEO. m. Mit. Descendiente de Diomedes. 


que robó el paladión que su antecesor había llevad» 
á Argos. 

ERGÍMETRO. (Etim.—De ergio, y el gr. 
métron, medida.) m. Fis. Todo aparato para medir 
trabajo. ; 

ERGINO. Mit, Rey de Orcómene, hijo de Cli- 
meno, conocido por el relato de uno de los trabajos 
de Hércules. Volvía éste á su patria con la piel del 
león del Citerón, al que acababa de matar, cuando 
se le presentó un heraldo de parte de ErGINO exi- 
giéndole el tributo impuesto á los tebanos, Hércules, 
montando en cólera, cortó al emisario la nariz y las 
orejas, enviándole á su rey con las manos atadas. Er- 
eno quiso vengar el agravio y declaró la guerra Á 
los tebanos, siendo vencido y muerto por Hércules. || 
Artista legendario á cuyos hijos se atribuye la cons- 
trucción del templo de Apolo en Delfos. De esta le- 
yenda tratan Homero en su Himno á Apolo, Pitio y 
Pausanias. 

EroIno. Biog. Aventurero griego, natural de Si- 
ria, que vivía unos 250 años a. de J. C. Enseñó á 
Arato un camino secreto por el cual se podía pene- 
trar en Corinto, facilitando así al general aqueo el 
medio de apoderarse de aquella importante plaza, por 
cuyo servicio recibió como recompensa 70 talentos 
de plata. 

ERGIO, m. Fís. Era, 

ERGISCO.m. 1/i. Héroe epónimo de un demos 
de Tracia, al que dió su vombre, é hijo de Poseidón 
y de la ninfa Aba. 

ERGNATA (Santa). Hagioy. Virgen venerada 
en Irlanda el 8 de Enero. 

Bibliogr. Colgan, Ácta sanctorum Scotiae et Hi 
derniae (1615). 

ERGO. m. ZFilos. Conjunción latina que sigoifica 
luego y es la expresión verbal de la consecuencia en 
un raciocinio. Cuando en un discurso hay consecuen- 
cia, el que admite el antecedente ha de admitir el 
consecuente porque la verdad de aquél depende de la 
verdad de éste. Pues bien, esta dependencia se llama 
consecuencia, la cual se expresa en latín por medio 
de la conjunción ergo. 
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Erco.erravimus! loc. lat. (Luego anduvimos equi- 
vocados.) Emplean esta locución latina los que, per- 
tinaces en el error, reconocen la verdad cuando es 
demasiado tarde para pouer remedio á las funestas 
consecuencias de aquél. 

Erco oLu. loc. lat. Primeras palabras de una 
conclusión burlesca con que antiguamente se termi- 
naban los razonamientos desprovistos de lógica. La 
frase completa era Ergo glute capinutur aves (Por con- 
siguiente, las aves se cogen con liga). Un ergo glu vino 
á significar un razonamiento aparatoso, pero que no 
prueba nada. 

ERGOBIA. Gcoy. Barrio de la prov. de Guipúz- 
coa, mun. de Astigarraga. 

ERGOCRISINA. f. Quim. Substancia no ve- 
nenosa que, según Jacobi, existe en el cornezuelo. 

ERGOGRAFÍA. filos. Descripción ó represen- 
tación del trabajo mecánico de los seres vivientes. 

ERGOGRÁFICO, CA. adj. Mecán. y Tecnol. 
Perteneciente ó relativo á la representación gráfica 
de una fuerza ó del trabajo por ella realizado. 

ERGÓGRAPFO. ?sicofisiol. Aparato de psicof- 
siologia, destinado á averiguar el trabajo que es ca= 
paz de producir una parte del cuerpo humano, en 
función de los fenómenos de la vida concieute del 


Ergógrafo 


mismo hombre. Wundt reconoce que hay dos cansan 
que hacen menos apreciable para el estudio psicológi- 
co este instrumento. La primera es que en el trabajo 
que ejecuta el cuerpo son tan predominantes las cau- 
sas fisiológicas, que el influjo psíquico lo es muy se- 
enndaria. La segunda, que entre las fisiológicas 
hay tantas y de tan dificil averiguación en lo que 
influía cada una en al cansancio del músculo que se 
examina, que las conclusiones aun en el terreno fisio- 
lógico son muy problemáticas. y mucho más lo son 
por consiguiente en el p-icológico, sin que puedan 
por lo misimo las gráficas que el aparato nos sumi- 
nistra servirnos de más que de adminíenlos imper- 
fectos para completar las indicaciones que por otra 
parte obtengamos en el estudio de los sentimientos 


Ergógrafo (sostenedor Cel brazo) 


humanos, El más usado es el de Mosso. Sirve pre- 
ferentemente para examinar el trabajo que puede 
ejecutar el dedo del medio de la mano. Con peque- 
ñas variantes se obtienen disposiciones para estudiar 
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el trabajo de cualquier otro dedo y aun del brazo, 
aunque en este último caso es muy difícil excluir el 
y . . 

iiflujo de lo restante del cuerpo, apareciendo de re- 
lieve la segunda dificultad señalada por Wund. Cons- 
ta, pues, de tres partes: el sostén del brazo, el del 


Ergógrafo de escuela 


estilete quemarca el trabajo y peso que lo mide, y 
por fin, un tambor giratorio con papel ahumailo qne 
recibe la inscripción del estilete. Cuanto á lo pri- 
mero se necesita un soporte en que por medio de 
brazaletes, tornillos ó cintas se sujete bien el brazo 
sin impedir la acción ó movimiento de los dedos. Al 
misino tiempo se inmovilizan haciéndolos entrar en 
dos canutos metálicos fijos los dedos índice y anular. 
Con el dedo del medio se coge un anillo de que par- 
te un hilo cuya segunda extremidad lleva un peso 
que será de 3 á 5 kg. Este hilo se combina con el 
estilete registrador, para que se registren sus movi- 
mientos, Se ejecuta el experimento con series de in- 
flexiones del dedo del medio, que se realizan ca:la 
dos segundos ó más. Otra disposición permite el es- 
tudio de la fuerza de cualquier dedo empuñando con 
la mano una pieza fija en medio del aparato. La fuer- 
za del biceps braquial se estudia fijando la parte su- 
perior del brazo, y sujetando la muñeca al extremo 
del manubrio de una polea que lleva el hilo de donde 
cuelga el peso, que es disposición ideada por Treves 
y explicada en Z'Année psyerologique (1906), Le tra- 
vail, la fatigue et Deffort. Lehmann ha dispuesto el 
aparato para examinar la fuerza de tracción. Henry 
ha dado otra disposición para registrar la fuerza de 
presión de los dedos, y así ha ido recibiendo el apa- 
rato muchas otras modificaciones estos últimos años, 
las cuales pueden verse en las revistas psicológicas, 
particularmente Kráppelins Psychologisches Avbeiten, 
t. 1; Plúgers Archiv., t. 82; American Jouenal of 

Psychology, t.. 14. y R. Schulze, en dus der Werh- 
statt der experimentelle Psychologie una Púdayogir 
(Leipzig, 1909). 

ERGOLDSBACH. Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Baviera, dist. de Baja Baviera, bailía 
de Rottenburg; 1.500 h. Ruinas de un castillo, Est. 
en la 1. f. de Landshut á Ratisbona. 

ERGOLZ. Ge07. Río que nace en la montaña de 
Sehafenatt, en el cant. de Basilen (Suiza), atraviesa 
el valle de Ergolz v des. en el Rhin, junto á Angst. 
Su curso es de 21 km. Cerca de Liestal forma una 
bella cascada. ) 

ERGÓMETRO. (Etim. — Del gr. érgon, traba- 
jo, y métron, medida.) m. Aparato especie de dina- 
mómetro destinado á medir el trabajo muscular. 

ERGONOMÍA. (Etim. — Del gr. érgon, obra, 
y nómos, ley.) f. Econ. pol. Distribución ó reparti- 

- ción equitativa del trabajo. 
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ERGÓSTATO. 7erap. Aparato para ejercitar 

los músculos con fines terapénticos. 
_ ERGOSTERINA. f. Quím. C>0 0 + H20. 
Se encuentra en el cornezuelo de centeno. Forma 
cristales incoloros, que funden á 165”, Se comporia 
de una manera análoga á la colesterinau. 

ERGOTE. m. tam. UrGotisTa. 

ERGOTEAR. v. n. fam. y joc. ERGOTIZAR. 

ERGÓTICO (acivo). Quim. V. SecALEAMIDO- 
SULFÓNICO (ACIDO). 

ERGOTINA. arm. Con esta denominación se 
conocen varias preparaciones extractivas de cornc- 
zuelo de centeno, las cuales, para distinguirlas entro 
sí, se suelen designar, además, con 21 nombre de sus 
respectivos autores. De todas estas preparaciones sólo 
dos han alcanzado aplicación geueral; la ergotina 
Bonjean y la ergotina von. 

La ergotina Bunjean es un extracto hidro-alcohóli- 
co de cornezuelo de canteno que se prepara agotando 
este material, previamente pulverizado, mediante dog 
maceraciones sucesivas con agua á la temperatura 
del ambiente, renniendo lnego los líquidos acuosos, 
colándolos, evaporándolos en baño de maría hasta 
consistencia de extracto muy blando ó de jarabe, aña- 
diéndoles alcohol! hasta que deje de formarse precipi- 
tado. filtrando, destilando después para aprovechar 
el alcohol y concentrando, finalmente, el líquido acuo- 
so en baño de maría hasta consistencia de extracto 
blando. En la mayoría de las farmacopeas vigentes 
se ha introducido en este procedimiento uaa modi- 
ficación de acuerdo con las decisiones de la conferen- 
cia internacional de Bruselas de 1902, que consiste 
en no añadir el alcohol al primer líquido acuoso con- 
centrado hasta que deje «de precipitar, sino hasta 
que la mezcla tenga una concentración alcohólica de 
60% centesimales. La ergotina Bunjean tiene el as- 
pacto de un extracto, color pardo rojizo y un olor ca» 
racterístico que recnerda algo el de la carne asada, 
y da soluciones límpidas con el agua y con el alcohol 
de 60”. 

La ergotina lvon. es comparable á los extractos 
fúidos por su consistencia y por su concentración 
(l em.? corresponde á 1 gr. de droga). Para prepa- 
rarla se agota el cornezuelo con agua acidulada con 
ácido tartárico, se concentra en baño de maría luego 
el líquido extractivo, se le añade cierta proporción de 
alcohol y de carbonato cálcico, se filtra para separar 
el precipitado que se forma (con lo cual se elimina 
el ácido tartárico, que se separa en forma de tartrato 
cálcico), se destila para separar el alcohol, se añade 
agua destilara de laurel cerezo y una pequeña can= 
tidad de ácido salicílico (para asegurar la conser 
vación del preparado) y se completa con agua-el 
volumen correspondiente al peso dé cornezuelo em- 
pleado. Esta preparación, que no contiene alcohol, 
puede usarse para inyecciones hipodérmicas. 

Ercotina. Terap. V. CORNEZUELO DE CENTENO. 

ERGOTÍNICO (Acino). Quim. V. SECALEAMI- 
DOSULFÓNICO (ACIDO). 

ERGOTININA, f. Quím. Cy, H39N;O;. Alcaloi- 
de del cornezuelo de centeno. Para obtenerlo se ex- 
traen 3 kg. de polvo de cornezuelo, agitándolos du- 
rante nna hora con 800 gr. de agua y 4'5 kg. de 
éter, dejando Inego escurrir este último y repitiendo 
varias veces del mismo modo la extracción con éter. 
Reunidos los líquidos extractivos etéreos, se concen- 
tran, por destilación, hasta unos 3 kg., y se agitan 
con solución de ácido tartárico al 5 por 100. Se se- 


l para la solución ácida, se filtra, se sobresatura con 
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solución de carbonato sódico, se recoge el alcaloide 
impuro separado (de 02 á4 0:25 por 100), se lava y 
se deseca en presencia de ácido sulfúrico. De este al- 
calvide impuro puede obtenerse la ergotinina cristali- 
zada por diso.ución en alcohol metílico ó etílico y 
subsiguiente cristalización, 

La ergotinina se presenta en cristales incoloros, 
aciculares, de reacción alcalina débil, fusibles á 219”, 
apenas solubles.en el agua y más solubles en el éter 
y el cloroformo. La ergotinina se disuelve en 60 p. 
de alcohol hirviente y en 150 p. de benzol hirviente. 
Sus soluciones tienen fluorescencia violeta azulada, 
especialmente después de aciduladas. Es dextrogira. 
En contacto con el ácido sulfúrico concentrado toma 
primero color amarillo, después de algunas horas vio- 
leta y, finalmente, azul. Disolviendo una pequeña 
cantidad de ergotinina en 1 cm.? de ácido sulfúrico 
concentrado y añadieado un vestigio de cloruro fé- 
rrico, la mezcla toma color rojo anaranjado intenso, 
que pronto pasa á rojo subido, mientras que el líqui- 
do se tiñe en los bordes de azulado ó verde azulado. 
Disolviendo algunos miligramos de ergotinina en 
unos 4 cm. de ácido acético cristalizable, añadiendo 
un vestigio de solución.de cloruro férrico é infrapo- 
niendo á esta mezcla ácido sulfúrico concentrado, se 
presenta en la zona de contacto una magnífica colo- 
ración violeta. 

Las sales de ergotinina son más solubles que las de 
ergotozina (V. esta palabra) y más difíciles de cris- 
talizar que ésta. Pueden obtenerse diluyendo con éter 
la solución del alcaloide en cloroformo y añadiendo 
luego una solución etérea del ácido respectivo. Las 
sales que de este modo se precipitan, se recogen, se 
lavan con éter y se desecan al abrigo de la luz. El 
clorhidrato, el tartrato y el citrato, son polvos blan- 
cos, en parte cristalinos, no higroscópicos, muy so- 
lubles en el agua y menos en los ácidos diluidos. 

Las soluciones de ergotinina en ácido acético di- 
Juído, precipitan:con el yoduro mercúrico potásico, 
el yoduro potásico yodado, el ácido fosfomolíbdiso, el 
ácido pícrico, el ácido tánico, el cloruro áurico, el 
cloruro platínico, el agua de bromo, etc. El clorofor- 
mo extrae la .ergotinina, “que tiene carácter de base 
débil, de:las:soluciones neutras ó débilmente ácidas. 

ERGOTIONINA. f. Quim. C¿H¡¿N3025 
+ 2 H30. Compuesto encontrado modernamente eu 


el cornezuelo de centeno, que toma parte en la ac-' 


ción típica de esta droga. Según Ch. Tanret se halla 
en el cornezuelo en la proporción de 0*1 por. 100. 
Puede obtenerlo del extracto de cornezuelo alcalini- 
zado, separando los demás alcaloides por agitación 
con cloroformo, acidulando el líquido con ácido acé- 
tico y precipitándolo en caliente con solución de elo- 
ruro mercárico del 8 por 100. Se lava el precipitado 
obtenido, se pone en suspensión en agua, se descom- 
pone con hidrógeno sulturado, se filtra y el líquido 
filtrado se concentra hasta consistencia de jarabe cla- 
ro; de éste cristaliza lentamente clorhidrato de ergo- 
tionina. Puede obtenerse la base libre, partiendo de 
este clorhidrato, añadiendo carbonato cálcico. disol- 
viendo la ergotionina en alcohol de 6 por 100 hir- 
viente y dejando cristalizar la solución. 

La ergotionina cristaliza de su solución acuosa en 
agujas monoclínicas, incoloras, que pierden su agua 
de cristalización en el desecador de ácido sultúrico. 
Se disuelve en 8*6 partes de agua á 20”, y es muy 
poco soluble en el alcohol concentrado. ls una base 
débil, que tiene reacción neutra respecto del tornasol; 
sin embargo, con los ácidos forma sales cristalizables. 
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Con el tiempo la ergotionina adquiere olor desagra— 
dable. Después de fundidas con los álcalis, las sales 
cristalizables de ergotionina desprenden hidrógeno 
sulfurado tratadas con los ácidos. La ergotionina y 
sus sales, calentadas con lejía de potasa y clorofor- 
mo, toman color verde, que pasa á azul añadiendo un 
ácido. 

ERGOTISMO. (Etim. — De engotista.) m. Sis- 
tema, prurito, costumbre ó manía de ergotizar ó ar= 
giúir en forma silogística. Es denominación despec- 
tiva dada á este sistema por sus adversarios. 

Ercortismo. /ilos. Con esta palabra designamos 
el abuso de la forma silogística y, por extensión, 
también los vicios en que suelen incurrir los que 
abusan de este sistema de argumentación. 

De todo, por bueno que sea, pueden los hombres 
abusar. El silogismo cosa bueva es y excelente for- 
ma de argumentación, aptísima para poner orden y 
concierto en las ideas, darles precisión y hacer re- 
saltar ó su verdad y certeza, si la tienen, ó su false- 
dad é inconsistencia si de estos vicios adolecen. De 
este parecer han sido hombres eminentes. (V. SiLo= 
GIsm0.) Pero, aunque bueno, puede el silogismo 
prestarse al abuso. Porque así como la inducción 
nos pone más en contacto con el mundo de lo exis- 
tente, que todo es singular y concreto, así el silo- 
gismo nos pone más en comunicación con el mundo 
de las abstracciones. De donde se sigue que así 
como los partidarios de la inducción llevan peligro, 
en su afición por lo singular, concreto y fenomenal, de 
despreciar las ideas universales; así, por el contra- 
rio, los que ven en el silogismo la forma más perfecta 
del pensamiento humano puede ser que de tal mane- 
ra se enamoren de él que desprecien la observación 
y los dutos de la experiencia. Si tal sucediese, el 
método de los primeros sería puramente experimen- 
tal, w el de los segundos puramente racional, cuan- 
do es cierto que ni eluno ni el otro de estos métodos 
puede ser el métudo científico, porque la ciencia 
producto ha de ser de la experiencia y de la razón. 
Ciencia sin ideas universales, sin principios raciona- 
les es ciencia de sólo nombre: y cieucia que no se 
alimenta de los datos de la experiencia es ciencia 
vana, ciencia formalista, subjetiva, divorciada de la 
realidad. A esta ciencia exclusivamente subjetiva 
lleva el culto idolátrico de la forma silogística. Para 
hacer silogismos, para formar con ellos cadenas in- 
terminables y levantar altísimos castillos no es nece- 
sario consultar á la realidad. Concentrado el filósofo 
dentro de sí y teniendo cerradas las puertas que 
dan acceso al mundo real, puede dar rienda suelta 
á su imaginación y formar ideas y comparar unas 
con otras y descubrir relaciones entre ellas, y á 
este material elaborado por él, creado por él, darle 
el sello, el molde silogístico: Y como el poder suti- 
lizador del entendimiento abandonado á sus abs= 
tracciones, bunca puestas á prueba con la piedra de 
toque de la realidad, es muy grande, el filósofo en 
sí mismo concentrado dase, con más sutileza que 
solidez y utilidad, á dividir y subdividir las ideas, 
fruto de su abstracción, y á formular tantas cues- 
tiones cuantos son los infinitos” puntos de vista 
desde los cuales las considera; y á todas ellas da 
estado é importancia científica desde el momento 
en que logra encerrarlas en las estrecheces del silo- 
gismo: Porque el silogismo es el ideal del ergotista. 
Todo lo que precede al silogismo no es más que me- 
dio de llegar á él. Por eso tiene el ergotista tanta 
afición ú las abstracciones, á encerrarse dentro de 
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sí, á iniependizarse del mundo de la realidad, por- 
que ese 2s el camino más corto y expedito de hacer 
silogismos. Mas ron este prurito. de silogizar, de 
ergotizar, no se va á la ciencia verdadera, á la cien- 
cia que explica el mundo real, que da importancia á 
las cuestiones que verdaderamente la tienen y des- 
deña aquellas otras que se quiebran de sutiles: se 
va sólo á la ciencia puramente subjetiva, hipotética, 
formalista, idólatra de la forma; á una ciencia que se 
alimenta de vanas abstracciones, ocupada en cues- 
tiones inútiles, entretenida con juegos de palabras. 

Achácase este vicio del ergotismo á los filósofos y 
teólogos escolásticos. Mucho se pudiera decir sobre 
esto, que, sin embargo, uo se dirá aquí porque el 
lugar más propio para hablar de los vicios que con 
verdad ó equivocadamente se atribuyen á la Esco- 
lástica no es éste, sino aquel en que se ha de tratar 
de propósito de esta escuela filosófica y teológica, 
famosísima en la historia de las ciencias. Ahora bas- 
tará para decir algo sobre esta cuestión, indicar los 
siguientes puntos de vista: 1.% El vicio del ergotis- 
mo es más fácil que se encuentre entre aquellos filó= 
sofos que tienen en estima la forma silogística, las 
ideas abstractas y los principios racionales que entre 
los que no hacen caso de-estas cosas: no tienen pe- 
ligro de abusar de un medio sino los que usan de él; 
2.” Varios escolásticos, muchos quizá, pertenecien—- 
tes sobre todo al período de decadencia de la Esco- 
lástica, pagaron tributo, quien más quien menos, á 
este vicio. Para convencerse de esto basta hojear en 
las obras-del valenciano Luis Vives los tratados que 
se notan abajo:en la bibliografía; 3. No todo lo que 
como ergotismo se achaca á los escolásticos es ergo- 
tismo. Much» han influído en la inculpación de 
ergotismo hecha á la Escolástica las ideas profesa- 
das por sus detractores. Los más de éstos son filó- 
soíos tocados de positivismo, filósofos que niegan la 
objetividad de las ideas universales, y no admiten 
como digno de estudio y consideración científica 
más que los fenómenos que pueden pesarse con la 
balanza 3 medirse con el metro ó con el nonio. 
Nada extraño es que á semejantes filósofos les pa- 
rezca disputa inútil, hueca palabrería, en una pala- 
bra, ergotismo todo lo que es. tratar de cuestiones 
meiafísicas y elevarse sobre el mundo de la materia: 
4." Por fin, el ergotismo no es vicio connatural á la 
Escolástica, ni á él conduce necesariamente el uso 
del silogismo. Este sistema de argumentación es un 
«medio, un instrumento. Si el que lo maneja ha ve- 
nido al mundo para ser lumbrera de la ciencia, pro- 
duce obras inmortales como las del ángel de las es- 
cuelas, santo Tomás de Aquino, Ó como las del 
español Francisco Suárez, escolástico también. Si, 
por el contrario, usa de él un entendimiento más 
sutil que sólido. más nimio y quisquilloso que cien= 
tífico, podrá servir para dar forma á todas las insul- 
ceses sintetizadas en la palabra ErGoTISMO, 

Bibliogr. Luis Vives, Opera omnia (Valentiae 
edetanorum, 1785); especialmente los tratados De 
causis corruptarum  artiúm. ln Pseudo-dialecsicos, 
De Disputatione; Adolfo Bonilla y San Martín, Luis 
Vives y la flosofia del renacimiento (Madrid, 1903); 
Mercier, Logique (Lovaina, 1905); M. de Wulf, 
Introduction 4 la philosophie meo- scolastique (Lo- 
vaina, 1904). 

Ercorismo. Toxicol. Intoxicación por el corne- 
zuelo de centeno. Reviste dos formas, la aguda y la 
crónica. Caracterízase la primera por fenómenos de 
irritación gastrointestinal, vértigos, ardor é insensibi- 
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lidad en las extremidades, pesadez de cabeza, y al fin, 
agitación, delirio y sacudidas convulsivas:ó bien estu- 
por y coma. La ingestión de pan de centeno con cor- 
nezuelo produce una embriaguez análoga á la del al- 
cohol y que se acompaña de alegría y bienestar, no 
dando lugar á molestia alguva. La intoxicación cró: 
nica se debe al uso continuado de harinas con 


“cornezuelo de centeno y adopta á veces la forma 


epidémica. Dos son las formas principales de dicha 
intoxicación, habiendo merecido los nombres de eryo- 
tismo convulsivo y ergotismo gangrenoso. El primero 
llamado también rafania, estalló en forina epidémica 
durante los siglos xV1, XVH Y xvIn, manifestándose 
por hormigweos, disfagia, ardor en las extremidades 
iuferiores y contracturas. Unas veces la intoxicación 
era benigna y transitoria, y otras se acompañaba de 
fenómenos tetánicos y asficticos, determinando la 
muerte del paciente en la mayor parte de los casos. 
Modernamente se han registrado epidemias en Fran- 
cia, Rusia y Prusia Oriental. Los fenómenos tóxicos 
son más intensos durante los seis meses'que siguen 
á la cosecha de cénteno, lo cual parece relacionarse 
con el tiempo de conservación de Jos principios acti- 
vos del cornezuelo. El ergotismo gangrénoso de ob- 
servación más antigua que el 'convulsivo, se traduce 
por dolores, tumefacción erisipelatosa' de las extre- 
midades y pérdida de las mismas por necrosis. A ve- 
ces estallan síntomas análogos á los de la fiebre 
tifoidea ó de la septicemia, observándose fenómenos 
gangrenosos, cutáneos ó viscerales. En las embara- 
zadas es muy común el aborto. Compruébase tam- 
bién una excitación de los centros vasómotores, con 
aumento de presión aíterial, que se convierte luego 
en descenso extremado. Hay, asimismo, excitación 
del centro de los calambres que produce los fenóme- . 
nos de ergotismo convulsivo. Duran las convulsio= 
nes horas enteras, afectando'el tipo de la epilepsia y 
dejando también como consecuencia graves desórde- 
nes intelectuales. En los animales, y particularmente 
en los ratones, se lía observado asimismo la presencia 
de convulsioves en pos de haber comido pan de cen- 
teno con cornezuelo. En el hombré, cúando se pro- 
longan las convulsiones, dan lugar 4 actitudes anor- 
males y contracturas, dominando entre las últimas 
la de los flexores. Así la mano se dobla frertemente 
sobre el brazo y el muslo sobre la pelvis. En cambio, 
hay una atrofia de los músculos éxtensores. En el 
intervalo de los ataques atormentan á los enfermos 
horribles dolores que lés desesperan y enloqnecen 
impulsándoles, á veces, á arrojarse al agua. Estos 
dolores, que semejan los de una quemadura, habían 
motivado en la dad Media el nombre:de mal de los 
ardientes y fuego de San Antón, "aplicado al ergotis- 
mo. Este cuando ataca los céntros y vías medulares 
produce una forma de ataxia semejante á la del mai- 
«dismo v-llamadá tades del cornezuelo. Hay'abolición 
del reflejo rotuliano, atrofia muscular de los brazos y 
piernas, hormigueos é islotes de anestesia. Fiexió- 
nanse fuerteniente las manos y los pies y se observa 
palidez cutánea y dificultad respiratoria. En un pe- 
jodo avanzado de la intoxicación se “comprueban 
parálisis y temblor de las extremedidades inferioves. 
En algunas epidemias de ergotismo se ha recónocido 
la presencia de una catarata. La anatomía patológi- 


'ca de esta intoxicación consiste en una degeneración 


hialina de las membranas vasculares. ulceraciones in- 
testinales. alteración de la crasis sanguínea por he- 
molisis y depósito en los tejidos de un vigmento ne- 
gruzco. También se observa una polineuritis tóxica 
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análoga á la que producen el alcoho), el plomo, el 
arsévico, el fósforo y el óxido de carbono. En los 
cordones posteriores de la medula se encuentra una 
hiperplasia de la substancia gris con metamorfosis 
tibrilar de la neuroglia. En los cordones de Burdach 
se ha observado mielitis, hiperemia, edema y emi- 
gración leucocitaria. En el globo ocular se encuen- 
tran alteraciones de la retina y el cuerpo ciliar, 
especialmente en su epitelio. El diagnóstico de la 
intoxicación puede ofrecer toda clase de dificultades. 
añianzándose sólo por el conjunto de circunstancias 
que revelan una epidemia. El pronóstico es siempre 
grave en atención á las graves complicaciones y se- 
cuelas resultantes de la intoxicación. Para prevenir 
las epidemias de ergotismo has2 aconsejado la rota- 
ción y alternancia de cultivos no plantando jamás el 
centeno dos años seguidos sino substituyéndole de año 
en año por remolacha, De este modo, el germen del 
cornezuelo, aunque infecta el vegetal plantado en lu- 
gar del enltivo no puede llegar á desarrollarse. Se 
desaguarán los terrenos para prevenir la hume- 
dad, que favorece el contagio por las gramíneas del 
campo. Es una imprudencia mascar las espigas de 
centeno y una temeridad arrojar las infectadas por 
cornezuelo a] estercolero, pues de este modo puedea 
envenenarse los animales domésticos, como los pe- 
rros, gatos, cerdos y bueyes. El tratamiento del er- 
gotismo depende de la forma que revista la intoxica- 
ción y los fenómenos que le acompañan. Cuando 
domina el síndrome tifódico se admioistrarán precoz: 
mente los calomelanos, se ordenará la dieta hídrica 
y se practicará la antisepsia intestinal con el isofor- 
mo ó el salol. Se bañarán los miembros ateridos y 
cianóticos en-agua caliente para relajar los vasos 


contracturados, Sólo se recurrirá ála amputación en 


último extremo, pues el territorio esfacelado es á me- 
nudo más reducido de lo que parece. Cuando predo- 
minan los síntomas neuromusculares se recurrirá al 
clorhidrato de escopolamina en inyecciones hipodér- 
micas de 0'5 mg. En el período convulsivo acos- 
tumbra á dar buenos resultados la administración 
del hidrato de cloral. Las contracturas pueden co- 
rregirse con la electricidad y el masaje. En cuanto 
á los trastornos mentales exigen á veces la reclusión 
en un manicomio. El ergotismo puede resultar del 
uso terapéutico prolongado de las preparaciones del 
cornezuelo de centeno, dando lugar á calambres, 
tumefacción de los dedos, hormigueo intevso en las 
extremidades digitales y cianosis y lividez del ros- 
tro. Se observan á veces á hora fija accesos violen- 
tos de calofríos, temblores musculares y castañeteo 
de dientes sin elevación térmica real. El uso del cor- 
nezuelo de centeno como abortivo ha dado asimismo 
lugar á fenómenos de envenenamiento. Á veces el 
cornezuelo ha sido bien soportado diterentes veces 
en este concepto, hasta que al emplearlo de nuevo 
produce el ergotismo. 

Bibliogr. Kobert, Lerrbuch d. Intoxikationen 
(Berlín, 1913); Ueber die Bestandíheile u. Wirkun- 
gen d. Mutterkornes (Leipzig, 1904); Krysinski, 
Puthologische u. Kritische Beitrige Ze Mutterkorn= 
frage (Jena, 1906); Lewin, Die Fruchtabdtreibung 
durch Giste (Berlín, 1911); Brouardel, Les empoi- 
sonnements criminels et accidentels (París. 1903); 
Vibert, Tratado de Medicina Legal y Towricologia 
(ed. Espasa, Barcelona); Ebstein, Tratado de Mei 
cina Clínica y Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona). 

ERGOTISTA. (Etim. —De ergo, como palabra 
que indica la conclusión del argumento silogístico.) 


adj. Que hace uso del sistema de argumentación 
silogística. U. t. c. s. Es calificación despectiva in- 
ventada por los adversarios de este sistema. 

ERGOTIZAR. (Etim. — De ergotista.) v. n. 
Hacer uso del sistema de argumentación silogística, 
Es voz despectiva inventada por los adversarios de 
este sistema. 

Deriv. Ergotizante. 

ERGOTOXINA. f. Quim. Cy,H¿¡N¿0;. Alca- 
loide del cornezuelo. Llámase también %Aidroergoti- 
nina. Para obtenerla se evaporan las aguas madres 
de la obtención de la ergotinina (V. esta palabra), 
se disuelve el residuo en tres partes de ácido acético 
cristalizable, se diluye la solución con agua basta 
300 partes, se filtra y se mezcla el líquido filtrado 
con una solución de una parte de sulfato sódico an- 
hidro en 100 partes de agua. Así se precipita sulfato 
de ergotoxina, que es muy poco solnble, mientras 
que la ergotinina existente aun queda en disolución. 
Para obtener la base libre se deslíe en agua el sul- 
fato de ergotoxina purificado por recristalización. y 
se agita con mucho éter y la cantidad de carbonato 
sódico necesaria para la descomposición. Finalmente, 
se deshidrata la solución etérea de ergotoxina con 
sulfato sódico ligeramente calcinado y se elimina el 
éter por destilación en el vacío sin calentar. 

La ergotoxina es wn polyo blanco, amorfo, que 
tunde de 160 á 162%. Es casi insoluble en elagua y 
muy soluble en el alcohol, el éter y el benzol hir- 
viente (1 : 5). Es dextrogiro. Por ebullición con al- 
cohol metílico se convierte en ergotinina con sepa- 
ración de agua. Inversamente puede convertirse la 
ergotinina en ergotoxina, disolviéndola en tres par- 
tes de ácido acético cristalizable, diluyendo la solu- 
ción con agua hasta 100 partes y dejándola luego en 
reposo durante diez días, Por esto se considera la 
ergotivina como un anhídrido ó bien como nna lac- 
tona ó lactamo de la ergotoxina. La ergotoxina, so- 
luble en la lejía de sosa, parece contener un grupo 
CO.OH, que falta á la ergotinina, la cual es insoluble 
en dicha lejía. | 

Las sales de ergotoxina son muy poco solubles en 
el agua, por ejemplo, el sulfato es solnble en la pro- 
porción de 1:8000; «son cristalizables. La ergo- 
toxina se comporta por la reunión del calor como la 
ergotinina y de las mismas reacciones que ésta. 
V. ErGoTININA. ] 

ERGOXANTINA. f. Quím. Substancia amari- 
lla, amorfa é insoluble en el agua, obtenida por 
Wenzell del cornezuelo. Al parecer no es una com- 
binación homogénea, sino una mezcla. 

ERGOYEN. Geo. Barrio de la prov, de Gui- 
púzcoa, mun de Oyarzúb, ||Cas. de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Amorebieta. [| Anteiglesia de la 
prov. de Vizcaya. mun. de Gámiz. y 

ERGOYENA. 6e07. Mun. de 258 e. y 1,247.)., 
formado por los siguientes lugares: 

Kilómetros Edificios Habitantes 
es 


A OO — 95 476 
TÓTLAUOS pr da 1/9 68 361 
EA E O TS 369 
Grupos inferiores y e. dise- 

ipinados. 7: OA II ea OS UN 


Corresponde á la prov. de Navarra, p.j. y dióc. 
de Pamplona. La cab. del mun. es Lizárraga. Le 
riega un río que baja al valle de Araquil. Tiene bue- 
nos pastos en los montes Andía y Aralar, donde se 
cría ganado. Agricultura. Molinos. Caza. Dista 
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5 km. de la est. de Echarri Aranaz. [| Barrio de la 
prov. de Guipúzcoa, mun. de Ataún. 

ERGRAVIA. f. Enutom. (Ergravia Walk.) Gé- 
nero de lepidópteros nocturnos de la familia de los 
geométridos v tribu de los enocrominos. Sus doce 
especies habitan en la América meridional hasta 
Méjico. 

ERGSTE. (Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Arus- 
berg, cir. de lserloh, eu la marg. izq. del Rubhr; 
1,000 h. 

ERGUA. Geog. V. AGRIGÁN. 

ERGUE-ARMEL. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Finisterre, dist. y cant. de Quim- 
per, junto á la confl. del Odet con el Tet, y á 3 km. 
de la est. f. c. de la cab. del dist.; 2,600 h. 

ERGUÉ-GABÉRIC. (eog. Pobl. y mún. de 
Francia, dep. de Finisterre, dist., cant. y 4 6 km. 
de (Jnimper, cerca del Tet; 2,450 h. Menhir. Fab. 
de papel. 

ERGUEN DE MARRUECOS. bo!. Es la 
Argania Siderozylon. 

ERGUENI MADENL 6eoy. Dist. de la Tur- 
quía asiática, en el valiato de Mamuret-el-Aziz 
(Armenia); 110,000 h., aproximadamente. 

ERGUER. v. a. ant. ErGer. 

ERGUIDAMENTE. adv. m. Con erguimien- 
to. de una manera erguida, 

ERGUIDO, DA. p. p. de Ercuir ó ErGuIrsE. 

Ercuino, pa. Bot. Se dice de la parte vegetal que 
se mantiene vertical ó casi vertical por sobre del 
suelo ó de otra parte vegetal. 

ERGUIMIENTO. m. Acción y efecto de erguir 
ó erguirse, 

ERGUÍO. (ltim. — De erguir.) m. ant. Or- 
GULLO. 

ERGUIR. (Etim. — Del lat. erigere, levantar, 
erigir.) v. a. Levantar, enderezar, poner derecha ó 
tiesa una cosa. Dícese más ordinariamente del cue- 
llo, frente, cabeza, etc., sobre todo por motivos de 
hinchazón moral, de ufanía, vanidad, entereza, dig- 
vidad ó sentimiento íntimo de ella, y por otros aná- 
logos. |] v. r. fig. Engreirse, ensoberbecerse, Este 
verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
Pres. de indic.: ¿rgo Ó yergo, irgues Ó yergues, irgue 
Ó yergue, irguen ó yerguen. Pret. perf.: irguió, irguie- 
ron. Imper.: irgue Ó yergue tú, irga ó yerga él, irga- 
mos Ó yergamos nosotros, irgan ó yergan ellos. Pres. 
de subj.: irga ó yerga, irgas Ó yergas, trga Ó yerga, 
irgamos Ó yergamos, irgdis Ó yergais, irgan Ó yergan. 
Pret. imperf.: irguiera, irguiere, irguieras, irguteses, 
irguiera. irguiese, irguiéramos, irguiésemos, irguié- 
rais, irguiéseis, irguieran, irguiesen. Fut. imperf.: 
irguiere, irguieres, irguiere, irguiéremos, irguiéreis, 
irguieren. Gerundio: irguiendo. 

ERGULLIR. (Etim. — De erguir.) v. n. ant. 
Cobrar orgullo, envanecerse, enorgullecerse. 

Deriv. Ergullido, da. 

ERHARD (ALbrsTO0). Biog. Arqueólogo é bis- 
toriador alemán, n. en Herbitzheim (1862). Profesor 
de la universidad de Estrasburgo y autor de las obras 
siguientes: Das unterirdische Rom (1892), y Die alt- 
christliche Prachtthire den Basilika Sancta Sabina in 
Rom (1893). 

Ermaro (AucusTo). Bioy. Literato francés, n. en 
- 1847. Colaborador de los periódicos Le Figaro y 

Voltaire, y autor de las comedias: Los lunáticos y Es- 

cóndete, y de los libros: Cartas ú los señores estu 
diantes de París (1869), y Cuentos en verso (1876). 
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Eruaro (Cristián Davib). Biog. Jurisconsulto 
alemán, n. en Dresde en 1759 y m. en 1823. Profe- 
sor de derecho en la universidad de Leipzig, publicó 
además de algunas traducciones, las obras siguien- 
tes: Consideraciones sobre la legislación de Leopoldo 
el Sabio en Toscana (1791), Critica del Código uni- 
versal para la monarquía prusiana (1792), Manual 
de Derecho civil prusiano (1793), Plan de un Código 
sobre los delitos y las penas para los Estados del reino 
de Sajonia (1816), y biografia de Ea-Friederici 
(1823). 

lrmaro (Cristián HuGo Teonoro). Biog. Fisico 
alemán, n. en Dresde en 1875. Se graduó de doc- 
tor en filosofía en Leipzig. Dió lecciones de física en 
la Academia de minas de Freiberg. Escribió: Absorp: 
tion d. Lichtes in eimigen Chromralver (Ureiberg, 
1875), y Tabellen zur Peuerungskunde (Freiberg, 
1878). 

Ernaro (Enriqueé AucusTo). Biog. Historiador y 
médico alemán, n. en Erfurt en 1793 y m. en Mins- 
ter en 1851. Estudió medicina y filosofía, graduán- 
dose en ambas facultades. Profesor supernumerario 
en 1813, médico jefe del lazareto militar de Erfurt 
(1814), médico superior del 6.% cuerpo de ejército 
prusiano (1815) y catedrático de filosofía en la uni- 
versidad de Erfurt (1816), cargo que ejerció hasta 
la supresión de dicha universidad. Dejó la inedicina 
y desempeñó sucesivamente los cargos de biblioteca: 
rio en Erfurt (1821), archivero provincial en Mag- 
deburgo (1824) y en Miinster (1831), y director de 
la Asociación para la Historia v Arqueología de 
Westfalia (1834). Era miembro de la Academia de 
Ciencias de Berlín. Desde 1833 hasta 1837 colaboró 
en la Zeitschrift fi Archirkunde, Diplomatik und 
Geschichte, de Hamburgo, y desde 1838 en la Zeit- 
sehrift fir vaterlándische Geschichte und Altertums= 
kunde Westfalens. de Munster. Publicó: Diss. sistens 
historiam factus humani pathologicam (Erfurt, 1812). 
De dibdliothecis Erfordia (Erfurt, 1813-1814), el se- 
gundo volumen de la obra de PF. Jahn, Klinik der 
chronischen Krankheiten (Erfurt, 1815-1821); Lemi- 
con medicum theoretico-practicum reale, de Augusto 
Federico Hecker (Gorha, 1816-1827); Feschichte des 
Wiederaufolihens wissenschaftlicher Bildung (Mag- 
deburgo, 1827-1832), (Feschichte der Laufrieden in 
Deutschland (Erfurt, 1829). Geschichte der Munster 
(1837), y Regesta historiae Westphalia (Múnster, 
1847-1851). 

Eruaro (Gaspar). Biog. Teólogo y asceta bene- 
dictino. proteso del monasterio de San Emerano de 
Ratisbona, n. en 1665 y m. en 1729. Hav publica= 
das suyas las obras siguientes: Dulcis memoria in 
Evangelia (Aug. Vindel, 1715, en 8.%), Habitus na- 
turalis noviter expensus, etc. (Ratisbona, 1718, 
en 4.2). Habitus supernaturalis expensus (1718, 
en 4.9). Soliloguium Comitis de Meternich, comenta- 
rio polémico. facili et plano illustratum (Ratisbona, 
1728, en 8.%); Instructio et Manuductio ad theolo= 
giam mysticam (Aug. Vindel, 1727, en 8.?), Amica 
Unio theolagiae Scholasticae cum Ascetica (1719, 
en 8.%, Catechisavus morum, en alemán (Ratisbona, 
1738. en 12.9). 

Bibtiogr. 7iegelbaner, Hist. rei. dit. Ord. S. Be 
ned. t. 1V; Horter, Nomenciator, t. II, ed. Oenip. 
(1893). 


Eruaro (Juan Bensamin). Biog. Médico y filóso- 
fo alemán, n. en Nuremberg en 1776 y m. en Ber=" 


lín en 1897. Estudió ciencias y medicina en Wurtz- 
burgo; doctorándose en Altdorf en 1782, ejerció su 
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profesión en su ciudad natal, estableciéndose luego 
en Berlín, donde tué individuo del Consejo de sani- 
dad. Sus obras son principalmente filosóficas y fue- 
ron publicadas casi todas en Stuttgart y en Tubinga, 
después de su muerte, entre ellas: Disertación acerca 
del órvano médico, Teoría de las leyes referentes al 
bienestar de los ciudadanos, Del derecho del pueblo á 
una revolución, Apología del diablo, Idea de la Justi- 
cia, considerada como principio de, la legislación; En- 
sayo sobre. la locura, Ensayo de una división sistemá- 
tica de las facultades del alma, y Memorias. 

Exrgarb (Junto). Biog. Médico alemán, n. y m. 
en Berlín (1927-1873). Cursó su carrera en la capi- 
tal prusiana y en 1861 fué profesor auxiliar de su 
universidad. Independientemente del médico inglés 
Searsley. descubrió las propiedades curativas espe= 
ciales para las enfermedades de los oídos, del algo- 
dón en rama humedecido haciendo llegar hasta el 
tímpano un pequeño tapón de dicha materia, logran- 
do así. una ¡especie de tímpano artificial. Hizo las 
experiencias sobre sí mismo, pues sufría una enfer— 
medad de esta clase desde hacía muchos años. Es- 
cribió: Rationelle Otiatrik nach klinischen Beobach- 
tungen vearbeites. (Erlangen). De auditu, quodam 
dificili nondum observate (1849), Das Gehór und die 
Semmverhórigkeit (Berlín, 1855). Reform der Ohrenheil- 
kunde, Sendschreiven, etc. (Berlín, 1855), Ueber 
Schiwerhóviokeit, heildar durch Druck (Leipzig, 1856). 
Klinische Ottatrie (Berlín, 1863), Vademecum fir 
klinische Otiatrie (Berlín, 1864), y Vortráge úber die 
Krankheiten des Ohres, gehalten an der Friedrich 
Wilhelms Universitic zu Berlin, publicada después 
desu muerte (Leipzig, 1875). 

Ermaro (Lorenzo). Biog.: Músico alemán, n. en 
Hanau en 1598. Fué profesor de música en Sarbriiek, 
Estrasburgo y Hanan, y en 1640 obtuvo el cargo de 
profesor de canto en el Instituto de Francfort. Publi- 
có: Compendium musices latino-germánicum, cui re= 
cens nunc accedunt; 1.2) Tricinia, 2.?) Pugae, 3.2) Dis 
enrsus musicalis, 4.2) Index terminorum musicalium, 
5.2) Rudimenta arithmetica, 6.2) Anpendiz nova .ad 
avithmetica, pertinens (Francfort, 1640-1660), Har- 
monisches Choral und HFigural Gesangouchy Francfort, 
1659), Compendium musices auctius editum, das ist 
kurzer, jedoch recht, Bevicht von der Sing-kunst, der 
Musik liebhabtenden Jungend zum besten in dieser 
aweylen Kdition vermehrter vorgestellef (Francfort, 
1669). 

Ersmaro (Tomás pe Aquixo). Bioy. Exéyeta bene- 
dictino, monje del monasterio de Wersobrunn, de 
la congregación bávara, m.-en 1743. Dió á luz va= 
rios trabajos de suma importancia, que le hicieron 
celebrado en la revública literaria: Biblia Sacra La- 
tino-Germanica, notis theologicis el chronologicis illus- 
trata (Aug. Vindel, 1723. 1726, 1730. 1735, 1737, 
y Gratz, 1737): Isagoge et Commentarius in universa 
Biblia vulgata (Aug. Vindel; 1724, en fol., y 1735), 
Manuale biblicum, seu Appendiz Sacrae Scripturae 
latino-germanicae (Ang. Vindel, 1724, en-4.?). Ade- 
más emprendió las Concordantiag Bibliorum. Wesso- 
Fontanae, sew Renertorium Biblicum utriusque Testa- 
menti, que prosiguieron después de su muerte los 
PP. Mauro Luz, .Veremundo Eisvogel y Celestino 


Leutner (Aug. Vindel. 1751, 2.4. en folio), que, 


merecieron un Brere del sabio pontífice Benito XIV, 
También tomó parte" el P. Ermarp enla célebre 
cuanto acalorada cuestión acerca del autor de, Ja 


Imitación de Cristo, que los benedictinos vindican 


para Juan Gerson, abad de Vercelli. Publicó, pues, 
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el P. Ermaro: Joannis Gersen de Canabaco, O. S. Ben. 
Abvatis Vercellensis, studio R. P. Thomae BErhard, 
Benedictini Wersoafontani (Aug. Vindel, 1724, 
en 8.*); como le contestase el P. Amort con el Scu- 
tum Kempense, replicó con el Polycrates Gersensis 
contra «Scutum Kempense» instructus, sive Apología 
pro Joanne Gerson, O. S. Ben., Abb. protoparente 
lidelli De Imitatione Christi, contra R. D. Busebium 
Amort C. R.(1729); Gloria SS, Protoparentis Bewe- 
dicti in terris adumbrata, sew Vita, virtutes prodigiu, 
gesta et cultus S. Benedicti (Aug. Vindel, 1719, 6 t. 
en 4.%); Ars Memoriae sive clara et perspicua metho- 
dus excerpendi nucleum rerum ex omnibus scientiarum 
monumentis (Aug. Vindels, 1615, 2 vol. en.8.?). 
Bibliogr. Ziegelbaner, Hist. rei litOra. S. -e- 
ned. (t. 111); Migne, Dictionnaire de Biographie (Pa= 
rís. 1851); Hurter, Nomenclator (t. 11). 
ERHARDO( San). Hagiog. Obispo de Ratisbona 
en el siglo vif. Es probableménte idéntico de Erharao, 


¡abad de Ebersheimunster. Los hechos de este santo 


son-poco notorios, Su origen es de Hibernia, ue 
donde pasó al continente y ejerció el ministerio epis- 
copal. Hácenle hermano de san Bidulfo, arzobispo 
que fué de Tréveris (666-71). En Ratisbona fundó 


sel monasterio de monjas llamado Niedermunster, que 


duró largos años. Dícese también:que bautizó á san- 
ta Otilia, hija.del duque Attico. Acaeció su muerte 
hacia los años de 760 y su memoria se celebra el 
8 de Erero. En 1052, pasando por Ratisbona el papa 
León IX con el emperador Enrique 1II, elevó el 
cuerpo de san Ermarbo con el de san Wolfango, 
también obispo de dicha ciudad, lo cual entonces 
equivalía á la canonización. 

Biblingr. Bolland, Acta SS. jan. (t. L,); Bucelin, 
Menolog. Benedictinum. j 

Eruarno. Bioy. Escritor del siglo x1, monje del 
monasterio de Corwey én Sajonia, muy dado al es- 
tudio de las Sagradas Escrituras, de fácil: palabra y 
notable por sus homilías predicadas al pueblo. Fio= 
recía por los años de 1050. Dejó cinco libros sore 
el Pentateuco s otro de Homilías, fuera de mucl:os 
otros escritos que se han perdido. : 

Bibliogr. Trithemius, De viris. illustridus: De 
Scriptoribus ecclesiasticis (opera historica, t. 1). 

ERHARDT (Fraxcisco). Biog. Filósofo alemán, 
n. en Niedertreba en 1864, Estudió en las univer= 
sidades de Jena, Heidelherg y Berlin. Doctoróse 
en filosofía en 1888. Fué privatdocent (1891) en 
Jena, en 1897 profesor:ordinario en la misma ciu- 
dad y desde 1898 lo es en Rostock. Su sistema es 
metafísico crítico. Sostiene -la sujetividad de las for- 
mas del espacio y del tiempo. En el problema de la. 
constitución de la materia también se trasluce cierto 
sujetivismo, concediendo, á la misma sólo carácter 
tenoménico. Es que pertenece al grupo de los. es- 
trictos dinamistas, que no afirman la cosa en sí, sino 
en la fuerza ó actividad. Admite la finalidad; aun-' 
que sin distinguirla apenas de la misma causalidad 
eficiente, pues la considera como una parte de ésta. 
En la explicación de la vida se inclina al vitalismo,* 
aunque no lo formule con claridad, tal vez por las. 
reservas á:que le obligan las tendencias de la época, 
mas admite en el nuevo un principio interno de la 
evolución posterior. Más clara es su reacción contra. 
ideas «dominantes en la explicación de la vida psí-= 
quica. Impuzna detenidamente el paralelismo psico- 
físico, y después de una acerada crítica del mismo: 
«Esta manera de ver, dice, que afirma el origen me-- 
cánico de todas las acciones humanas es tan mons- 
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truoso, que debe ser simplemente caracterizado como 
uh absurdo y á fuer de tal rechazado.» V. Die 
Wechselwirkung awischen Leió und Secle (1898). 
Obras: Ari/ik der Kantschen Antinomienlenre (1888). 
Mechanismus und Teleologie (1890), Der Satz ven 
Grunde als Princip des Schliessens (1891), Metaphy- 
sik» Erkenntnistheorie (1894), Psychophysischer Pa- 
ralellismus und Erkenntnischtheoretischer Idealismus 
(1900). En Zeitschr, f. Phil... +. 116; Das historis- 
che Erkennen (1906), Die Philosophie des Spinoza 
im Lichte der Kritir (1908), y Tatsuchen, Gesetsse, 
Ursache (1912). 

Eruaror (Juan Simón). Biog. Filósofo alemán, 
n. en Ulm en 1776 y m. en Heidelberg en 1829. 
Su laboriosa vida de profesor se ocupó en los gim- 
nasios de Anspach y de- Nuremberg, y en las 
universidades de Erlangen (1812), Friburgo en 
Brisgau (1817) y Heidelberg (1823). Siguió las 
orientaciones. filosóficas de Schelling'. Obras: Lec- 
ciones sobre la filosofía y su estudio (1810). La vida 
y su descripción (1816), De la idea y del An de la 
Mosofía (1817), Enciclopedia filosófica (1818), In- 
troducción al estudio de la filosofía en general (1819), 
y Fundamentos de la Etica(1321). Fundó, además, y 
sostuvo por tres años una revista de carácter filosó- 
fico, denominada Kleutherio. 

ERHSIEN. Mús. Instrumento musical usado 
por los chinos, quienes le dan también los nombres 
de hu-hw y ur-hñeen. Es una especie de violín de 
dos cuerdas que tiene su origen en el antiguo rava- 
nastron. La caja sonora está formada por un cilin- 
dro de madera y la tabla de harmonía por una piel 
de serpiente, Atraviesa este cilindro un mástil de 
madera que lleva las clavijas en su extremo. Esté 
instrumento se toca por medio de un arco de bambú. 

ER-HUAN-HU-KIN. m. 1/ús. Especie de 
violín usado por los chinos. Es de dos cuerdas, con 
mástil y arco cilíndrico de bambú, y tabla de reso- 
nancia de piel de serpiente. 

ERH-HU-HÚ. m. Mús. Instrumento chino, 
especie de violín de dos cuerdas. La caja de reso- 
nancia la constituye una nuez de coco vacía, que en 
su diámetro más ancho está cerrada por una delga- 
da tabla de madera. El cordal está formado por una 
tira de hueso fija, á diferenci1 de otros instrumen- 
tos que tienen el cordal movible. 

ERÍA. f. Yermo, despoblado. || prov. Ást. y 
Sant. Extensión considerable de terreno contenida 
dentro de una misma cerca, dedicada por lo común 
al cultivo de cereales y patatas; aunque también 
suele haber porciones más ó menos grandes de pra= 
dería, monte bajo ó arbolado, y dividida en multi- 
tud de hazas de distintos llevadores. Se usa en do- 
cumentos oficiales, apeos, etc. 

Ería. f. ant. Geog. Nombre de un valle en las 
provs. de León y Zamora, y del río que en toda su 
longitud:lo atraviesa, ls muy fértil y produce lino 
y hortalizas. En el valle hay ruinas de un convento 
cisterciense. El río nace en el monte Teleno, recibe 
las aguas del lago de las Truchillas, corre al E., 
pasa por la Cabrera Alta, entra en el partido de 
La Bañeza. dejando el de Astorga, y después á la 
prov. de Zamora, torciendo al SE. por el partido de 
Benavente. Se une al Orbigo al N. de Benavente. 


Sus aguas se utilizan en acequias. En 1909 tuvo! 


una crecida extraordinaria, 

Ería. t. ant. Era (tiempo).: 

ERÍADES. (Etim.—Del gr. erion, lana.) m. 
Entom. (Eriades Spin.) Género de himenópteros de 
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la familia de los ápidos y tribu de los megaqnilinos. 
Su cuerpo es alargado, cilíndrico, negro, pubescente; 
antenas filiformes, algo claviformes en la hembra; 
abdomen aplanado por encima, con «seis segmentos, 
el primero de igual tamaño y forma que el segundo. 
Especies de este género se hallan en casi todo el 
mundo, contándose un total de 76, de las cuales 41 
pertenecen á la fauna paleártica. 

E. truncarum L.; long.. 6 48'5 mm. Negro, con 
pubescencia blanca; cabeza y tórax con puntuación 
gruesa y ragosa; abilomen con franjas blancas á los 
lados de los segmentos; en el macho el sexto seg- 
mento en forma de capuchón. Se encuentra en toda 
Europa en diferentes plantas, como Centaurea, Hie- 
racium, etc., eu Julio y Agosto. 

E. glutinosus Gir.; long., 7 mm. Negro, densa- 
mente punteado, con -pubescencia gris; abdomen 
ovitorme, manifiestamente de seis segmentos, el sex- 
to encorvado, con dos senos. Se cita en Zaragoza. 

ERIAL. F. Friche. — It. Terreno incolto. — Lu. 
Pallow land. — A. Brachfeld. —P. Baldio. — C. Erm, 
ermot. — L, Senkultura kampo, senkulturejo. (Etim. — 
Del lat. eremus, vermo.) adj. Terreno que carece de 
cultivo durante algún tiempo y que se halla pobla- 
do de plantas espontáneas. Generalmente las eriales 
son tierras pobres que no conviene cultivar por no 
pagar las cosechas que en ellos se obtienen los gas— 
tos que se motivan, U, m.c. s. m. 

Extar (EL). Geog. Colonia de la Rep. Argentina, 
prov. de Entre Ríos, dep. de Gualeguaychú, dist. de 
Cuchilla Redonda. 

ERIALO. /óit. Capitán troyano que luchó y 
fué muerto por Patroclo. 

ERIANDÍ. f. Germ. MonJa. 

ERIANOS. m. vl. Hist. ecl. V. AERIANOS. 

ERIANTO. (Etim.— Del gr. erion, lana, y 
unthos, flor,) m. Bot. (Hrianthus Mick.) Género de 
gramíneas, andropogoneas, con todas las espiguillas 
iguales, hermafroditas, los artejos del racimo no 
muy engrosados, sin hueco para alojar la espigui- 
lla, eje del racimo articulado, racimos en panoja 
muy ramosa en el eje principal alargado, los latera- 
les sentados; con raspa, carácter que la diferencia 
del Saccharum; hojas estrechas, panoja extendi- 
da, con pelos sedosos. Comprende 17 especies de 
países cálidos de ambos hemisferios; E. Ravennae 
alcanza á la región Norte de Italia y á Cataluña, 
cultivándose como adorno en los jardines, tiene caña 
de 2á 3 m., maciza, hojas con nervios blancos en 
la base del limbo, purpurescentes, con pestañas lar 
gas, panoja densa y sedosa; florece en otoño y vul= 
varmente se llama rado de zorra ó carricera: 

ERIAS. Geo. Cas. de la prov. de Cáceres, 
mun. de Pinofranqueado. 

ERIAZO, ZA. adj. lriaL. U. t. c.s. m. 

- ERIBALDO (San). Hagiog. Obispo le Auxe- 
rre, y antes abad del monasterio de San Germán. M. 
en 25 de Abril por los añoa de 857. 

ERIBE. Geo. Lug. de la prov. de Alava, mun. 
de Cigoitia. 

ERIBERTO (San). Hagiog. V. HeriberTO. 

ERIBOCA. Geo. Ciudad de lTliria (Austria- 
Hungría). Corresponde á la actual Croia. 

ERÍBOLA. l/it. ant. Máquina de guerra, es- 
pecie de catapulta, : 

ERIC, ERIK, EIRIK ó ERICH. Fi¿o!. Pa- 


labra de origen germánico, que significa rico en 


honor y que han llevado como nombre varios perso- 
najes escandinavos. 
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ERICA. f. Arg. Planta de la familia de las eri- 
cáceas. 

ERICÁCEAS. (Etim.—De erica, brezo.) f. 
pl. Bot. Familia de ericalea, con flores pentámeras 
ó tetrámeras, obdiplostémones. hermafroditas. con 
los pétalos rara vez libres, generalmente soldados, 
estambres en el borde externo de un disco hipogino 
ó epigino, extendido entre los dientes del cáliz, cel- 
úas de las anteras libres y por arriba á nienudo di- 
vergentes, tétradas de polen, carpelos soldados, con 
nuo ó muchos óvulos cada “uno, inversos ó anfitro- 
pos, en placenta axil, un estilo con estigma acabe- 
zuelado, fruto baya, nuculanio ó cápsula. semillas 
con testa en forma de saco y albumen abundante, 
embrión á menudo muy corto. Son plantas leñosas, 
ceneralmente matas ó arbustos, con hojas esparci- 
as. opuestas ó verticiladas, generalmente siempre 
verdes, con flores aisladas ó en racimos. Compren- 
áe unas 1,350 especies de las zonas fría ó cálida. 
distribuídas en las subfamilias rododendroideas, 
arbutoideas, vaccinioideas y ericoideas. 

? ERICALES. f. pl. Bof. Orden de dicotiledó- 
neas, gamopétalas, con flores pentámeras ó tetrá- 
meras, obdiplostémones ó sin los estambres epipé- 

talos por aborto, hermafroditas, generalmente actino- 

; morías, pétalos libres ó soldados, estambres hipoginos 
ó epiginos, más rara vez unidos con la base de la 
corola, carpelo de dos á muchos, generalmente isó- 
meros con los pétalos, ovario súpero ó iínfero. Óvu- 
los con un tegumento; plantas leñosas ó herbáceas, 
con hojas sencillas. Principales tamilias cletráceas, 
piroláceas, ericáceas. 

ERICE. Geo. lug. de la prov. de Navarra. 
man. de Iza. || Lug. de la misma provincia, mun. 
de Atez. 

Erice ó Erix. Geog. Ciudad antigua de Sicilia, 
cerca del monte de sn uombre y al NO. de Drepa- 
vun. fundada por los fenicios. Corresponde á la ac- 
tual Licodia. En este monte combatieron romanos y 
cartagineses, en los últimos años de la primera gue- 
rra púnica. En él había un tamoso templo de Venus. 

Erice (ConDE DB). Geneal, Título pontificio; des- 
de 1900 lo posee don Jesús Padierna: de Villapa- 
dierna Erice Muñiz y Urquijo. 

ERICEAS. (Etim. —De erica, género tipo.) 
f. pl. Bot, Tribu de ericáceas, ericoideas, con car- 
pelos multiovulados y. cápsula polisperma. Géneros 
principales Erica y Calluna. 

ERICEIRA. Geo. Villa y felig. de Portugal, 
prov. de Extremadura, dist. de Lishoa, conc. y 
- com. de Mafra, junto á una bahía del Atláatico; 
2 2.490 h. Llamóse en la antigiedad Oyriceira. En 

1369 le concedieron privilegios que fueron amplia— 

dos en 1513. Más tarde fué cedida al infante don 

Luis por su padre el rey don Manuel I. 

Ericgira (FERNANDO, CONDE DE). Biog. V:. ME- 

NEZES, CONDE DE ErICEIRA (FERNANDO DE). 

Ericeira (Prancisco JAavIER DE MENRZES, CONDE 
pr). Bing. V. MENEZES, CONDE DE EricEira (Fran- 

- CISCO JAVIER DE). 
Errceira (Juana JosgrINA DE MENEZES, CONDESA 
pr). Biog. V. MENEZES, CONDESA DE Er1cÉira (Jua- 

Na JOSEFINA DE). 


Exricerea (Luis DE). 
ERICERA. (Etim. — De erizo.) f. Choza pe- 


sus erizos. para que se caigan más fácilmente. 
ERICES. m. Germ. Ministro de justicia. 


Errcsira (Luis De). Biog. V. MENBEZES, CONDE DE 


queña sin cubierta, en que se echan las castañas con 


ERICA — ERICIO 


ERÍCIDOS. (Etim. — De Eryz, nombre de un 
género.) m. pl. Erpet. (Erycidae.) Familia de 
ofidios colubritorinez euristómidos; tienen el cuerpo 
cubierto de escamas pequeñas, cortas, la cabeza alar- 
gada, la cola muy corta y no prensil, un espolón 
breve (cudimento de extremidades abdominales) á 


cada lado del an», las.placas de la superficie inferior 
de la cola en una sola serie y los intermaxilares sin 
dientes. Comprende un reducido número de especies, 
propias de los países del antiguo continente; el gé- 
nero tipo es Zryz2 Daud. (V. Exrrx). 


Algunos autores reunen esta familia con la de los 


boidos y la de los pitónidos, en que también existen 
rudimentos de patas, para: formar la de los peropo- 
didos. 


ERICINA. (Etim. — De Erycina, sobrenombre 


de Venus.) f. Malacol. (Erycina Lam.) Género de 
moluscos lamelibranquios sifoniados, de la familia de 
los lucínidos, sinónimo de Kellia 'Turt. 


Ericina. Mit. Uno de los muchos sobrenombres 


de Venus, derivado del Erix, monte de Sicilia, don- 
de se le veneraba como Urania. 


Ericina. f. Quim. Materia colorante amarilla 


que existe en la Calluna vulgaris y en las ramas de 
varias especies del género Populus, de donde se ex- 
trae por tratamiento con agua y alumbre. La solución 
obtenida tiñe las fibras avimales y vegetales sin ne- 
cesidad de mordiente. 


ERICÍNIDOS. m. pl. Entom. (Erycinidae.) Tri- 
bn de lepidópteros ropaloceros de la familia delos 


papiliónidos. Tienen las antenas tan largas como el 
cuerpo, rectas, terminadas en maza aplanada, casi 
triangular; palpos no más largos que la cabeza, con 
sus tres artejos bien distintos; tórax robusto, más 
ancho que la cabeza; patas anteriores del macho in- 
completas; ala anterior triangular. algo aguda en el 
ápice, comúnmente parda con manchas leonadas; 
ala posterior con celdilla discal cerrada. Las orugas 
son ovales, erizadas de pelos finos, con la cabeza pe- 
queña y globosa y las patas cortas. Los géneros Ne- 
meobius Steph. y Polycaena se encuentran en ella. 


ERICINO, NA. (Etim. — Del lat. Eryw, Ery- 


cis. Erix ó Erice.) adj. Perteneciente ó relativo á 
Erice, monte y ciudad. U. t. e. s. |] m. pl. Los na- 
turales de Erice ó Erix. [| ErtoNrs. 


Exrcino. Na. (Etim. — Del lat. exice, brezo, jara.) 


adj. Relativo ó análogo á la jara, arbusto. 


ERICINOL. m. Quín. V. ERrICOLINA. 
ERICIO. (Iótim. — Del lat. ericins, -erizo.) m. 


Entre los antiguos romanos, máquina de guerra, 
que consistía en una viga larga erizada de puntas de 
hierro, la cual se colocaba á través de una abertura 
que se necesitaba proteger. 


Exricio. Errzzo ó Exicius (Señastián). Biog. Sa- 
bio del Renacimiento. mn. en Venecia en 1523 y m. 
en 1585. Estudió en Padua, donde alcanzó un gran 
dominio de la lengua griega y profundo amor á la 
filosofía antigua. Oriundo por su madre de la noble 
familia de- los Contarini, fué senador de Venecia, 
donde se le admiró por la severidad de sus costum-= 
bres y su prodigiosa memoria. Formó en su casa un 
rico museo de monedas y medallas sobre las que es- 
cribió un disenrso impreso en Venecia (1559). Com- 
puso varios tratados de carácter jurídico sobre el 
arte de gobernar. Entre sus obras descuella Le sei 
Giornate di messer Sebastiano Erizzo, mandate in luce 
dá messer Ludovico Dolce (Venecia, 1567). Es un 


conjunto de noticias edificantes de su época, mez-. 


cladas con principios morales, por lo que “les, de. el 
ó y Es Se. E 


ds LAS 
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título de Lecciones de Nlosofia moral. Pero sobre todo 
fuésapreciado por sus comentarios de Platón, cuyo 
lenguaje dominaba hasta el punto de enmendar en 
muchos puntos al célebre Marcilio Ficino, lo que 
hacía añadiendo á las palabras griegas á que se re- 
fería, las notas Marsilio varia, Marsilio manca, 
Marsilio erra. V..sus escritos, 11 Vimeo, etc. (Vene- 
cia, 1558), é 7 dialoghi di Platone intitolati LD'euti- 
frone, overo bella sanita, lV'apologia dí Socrate, il 
Critone, etc. (Venecia, 1574). También comentó al 
Petrarca (1561). 

ERICK. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, cond. de Beckham; 915 h. en 
1910. 

ERICLIMENO. 1/if. Hijo de Neptuno y de 
Arufila, que se supone ser el mismo Periclimenn. 

ERICO. m. Nombre de varios reyes y persona- 
jes escandinavos. 

Erico ViproerTLE «EL Viasero». Ley. Personaje 
legendario noruego, del cual se encuentra en el 
Fiateyjardor una relación del siglo x111. referente á 
un viaje que hizo á Oriente en busca del Paraíso Te- 
rienal. 

Erico (San). Hagiog. Llamado también LBiro, n. 
en Hery (Yonne) por los años de 834: estudió en 
Fulia donde oyó las lecciones de Servato Lupo de 
Ferriéres y de Rabano Mauro. Entrado como reli= 
gioso en el monasteri de San Germán de Auxerre, 
no sólo se distinguió por su sautidad, sino también 
por su saber, fundando una escuela en dicho monas: 
terio. En la cuestión de los universales fué nomina- 
lista. Se le atribuyen las glosas escritas sobre la /n- 
terpretación, la Dialéctica y las Categorías del Seudo- 
Agustino, sobre la 7sagoge y Silogismo de Apuleyo. 
y sobre varias obras de Boecio. M. en 24 de Junio 
por los años de 880; no falta quien señala el año 
de 925. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Junio, 1V. 
1707); Buleo, Historia universalis (París, 1665); 
Haureau, Historia philosopriae scholastichae (1872); 
Mabillon. Acta Sanctorum O. S. B. (1685). 

Erico IX (San). Hagiog. Rey de Suecia elegido 
por el pueblo en 1155 á la muerte de Esmercher II, 
y aunque es el nono de este nombre, se puede y debe 
contar como el primero en una cronología exacta. 
Era yerno de Jugón IV, también rey de Suecia, 
por haber casado con Cristina, hija de éste. Perte- 
necía Erico á la ilustre familia de Jedvardson, y sn 
pare se llamó Iward. En el trono procuró con todo 
empeño el bien de sus súbditos, visitando y Ssoco-= 
rriendo personalmente á los más necesitados. No se 
olvidó de sí, practicando grandes penitencias para 
tener sujeta la carne al espíritu, ni del camplimiento 
de la justicia, habiendo recopilado las leyes de su 
reino, que aun llevan su nombre. Aunque amante 
de la paz, tuvo que hacer guerra contra los fin- 
landeses, que con sus piraterías intestaban aquellas 
costas, mostrándose muy piadoso en la victoria. No 
faltó á quien diera en ojos la piedad de Erico y 
excitando las ambiciones de Magno Ericson, hijo 
del rey de Dinamarca, que pretendía el trono de 
Suecia, se armó una conjuración para destronar á 
Erico. Supo éste lo que se tramaba el día de la As- 
censión, que aquel año de 1161 era 18 de Mayo, 
mientras oía miza. No se turbó, antes bien, perma- 
neció hasta el fín de la misa, y después de encomen- 
dar el negocio á Dios, determinó salir al encuentro 
de los conjurados, poniéndose delante de la escolta. 
Al divisarles los conjurados se echaron sobre Erico, 


y después de haber cometido mil iniquidades contra 
él, al fin le cortaron la cabeza. Lo cita el martirclo- 
gio romano el 18 de Mayo. Se le llama también 
Enrique. 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographica 
latina (1899); Font, Scriptores rerum Svecica= 
rum (1828); Acta sanctorum bollandiana (Mayo, 
IV. 1685); Langebek, Seriptores rerum Danicorum 
(1776); Porthan, De anno suscepti a rege Erico sanc- 
to imperii et expeditionis in Fenniam motae (1197); 
Toerner, Dissertatio de Erico IX sive sancto (Upsala, 
1712). 

Erico 1. Biog. Rey de Dinamarca, llamado Hiegod 
(Siempre bueno), m. en Slangerup (Zelanda) y m. en 
Baffa (isla de Chiore) en 1103. Era uno de los ca- 
torce lijos naturales del rey Suenon Estridsen. Des- 
empeñó el gobierno de Zelanda, nombrado por su 
hermano el rey Caonto 1V el Santo, donde sofocó 
una insurrección en 1086. Después de. la muerte de 
su hermano Olao (1095), fué proclamado rey de Di- 
namarca. Al principio de su reinado tuvo que luchar 
con los piratas vándalos. á los que derrotó, apode- 
rándose de su capital Wollin, la que arrasó. Se 
avoderó también de la fortaleza de Oldemburgo y 
sometió la isla de Riigen. Fué.su gobierno sabio é 
imparcial, mejoró la administración, creó las gildas, 
corporaciones destinadas á velar por la seguridad 
del país, amenazada siempre por el extranjero, visitó 
en Bari al pontífice Urbano TIT, logrando la canoni- 
zación de su hermano el rey Canuto 1V y la eleva- 
ción de la diócesis de Lund á arzobispado: para sus- 
traerse de la dominación de la metropolitana de 
Hamburgo, fundó el monasterio de Odensea dedica- 
do á san Canuto, cuvas reliquias fueron trasladadas 
á dicho templo (1101) y sirvió de mediador para res. 
tablecer la paz entre los reves escaniinavos (1101). 
Después de nombrar regente de sus Estados, duran- 
te.sú ausencia, 4 su hijo Haroldo Kesja y á so so: 
brino Adser, arzobispo de Lund (1102), marchó con 
la reina Batilde á Jerusalén, pasando por Rusia y 
Constantinopla, y antes de llegar á Tierra Santa 
murió en la isla de Chipre. Le sucedió su hermano 
Nicolás, á causa de la poca edad de su único hijo 
legítimo Canuto. Dejó, además. varios hijos natura- 
les, entre ellos Haroldo Kesja, Erico Emune y Rag- 
nilda, madre de Erico Lam. 

Bibliogr. Bendtsen, Erik BEigods Historie (Co- 
penhague, 1821); Ráder, Danmark unbr Svend Es- 
tridsen og hans Sónner (Copenhague, 1871). 

Enico 11. Biog. Rey de Dinamarca, llamado LZnu- 
ne [el Memorable) y también el Fiero, m. asesinado 
en Ripen (1137). Era hijo natural de Erico Eigod y 
vivió constantemente en lucha con sn hermano Ha- 
roldo Kesja y con su tío el rey Nicolás. Desvués del 
asesinato de su hermano Canuto Lavard, hijo legíti- 
mo del difunto monarca, Erico fué proclamado rey 
de Dinamarca por los partidarios del príncipe asesi- 
nado. Después de una guerra de tres años y de los 
reveses de Slesvig (1131), Jutlandia (1132) y Vae- 
rebro (1133), derrotó completamente en Fotevik 
(1134) á su tío el rey Nicolás, muriendo en la ba= 
talla el hijo del monarca Magno. Nicolás fué asesi- 
nado en Slesvig (1134) y Erico obtuvo la corona. 
Inauguró su reinado apoderándose de su hermano 
Haroldo y de los hijos de éste, condenándolos á 
muerte (1135). Sometióse luego á la soberanía del 
emperador alemán Lotario IT, peleó contra los ván- 
dalos de la isla de: Riigen. á los que conquistó la 
ciudadela de Arkona, obligándoles á abrazar el cris- 
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tianismo, y luchó con escasa fortuna contra los no- 
ruegos. Presidiendo el Tribunal de Hueding en Ri- 
pen fué asesinado por un jutlaniés llamado Sorte- 
plog, que quiso vengar la muerte de su padre, 
muerto por orden: de Erico. Le sucedió su sobrino 
Erico Lam, pues de su matrimonio con Malmfred, 
hija del gran duque Mstislav de Rusia, no tuvo hi- 
jos. Suenon Grade, su kijo natural, fué rey de Di- 
namarca en 1147, 

Exico 1. Biog. Rev de Dinamarca, llamado Lam 
(el Cordero), m. en Odensea (1147). Era hijo de 
Hákon, descendiente de uno de los más poderosos 
magnates noruegos de Ladés y de Kaguilda, hija 
natural del rey Erico Eiegod. A la muerte de su tío 
Erico II fué preferido. 4 los hijos de éste para suce- 
derle y á los demás príncipes, sus primos, por lo 
que tuvo que luchar con Olao, hijo de Haroldo Kes= 
ja, al que derrotó en Thuite Aa (1140), pereciendo 
en el combate. Hizo grandes donaciones al clero, que 
adquirió mucha influencia, y viendo su reino cous- 
tantemente amenazado por los vándalos de la isla de 
Riúgen, cuyas invasiones no podía contener, abdicó 
la corona en 1146 y se retiró al monasterio de San 
Canuto en Odensea, donde murió. Dejó un hijo na- 
tural, llamado Magno, Su esposa, la condesa alema- 
na Lutgarda, no le dió sucesión. 

Erico 1V. Biog. Rey de Dinamarca, apellidado 
Plovpenning (impuesto sobre el arado), nm. en 1216 y 
m. asesinado en 1250, Era hijo del rey Valdema- 
ro Il el Victorioso y de la reina Berenguela, Estuvo 
en rehenes en Schwerin (1226-1230), en substitu= 
ción de su hermano mayor Valdemaro; á la muerte 
de éste (1231), fué proclamado heredero de la corona, 
desde 1232 fué corregente del reino y en 1241 suce- 
dió á su padre, Este había constituído varios feudos 
en favor de sus otros hijos, y aunque Erico ejercía 
la soberanía sobre sus hermanos, dió esto motivo á 
continuas luchas civiles. Abel, duque de Sudjutlan- 
dia, apoyado por el Holstein, quiso que el rey su 
hermano le reconociera como heredero del trono, co- 
menzando la guerra en 1242, que terminó al poco 
tiempo por haberse acordado una tregua terminada 
en 1217. La Jutlandia y la Fionia fueron devastadas 
por Abel; la nobleza, el clero y el pueblo se revolu- 
cionaron en Eescania (1219), á causa de un impues- 
to gravando los arados (denarii rhedales), á fin de 
enbrir los gastos de la guerra y de una Cruzada á 
Palestina; pero Erico hizo una expedición á Esto- 
nia (1219), se apoderó del Slesvig y obligó á Abelá 
reconocer su soberanía, No por esto cejó Abel en su 
empeñó de obtener la corona, y preparó una embos- 
cada á su hermano, que fué muerto á traición por 
dos nobles, su cabeza cortada y su cadáver arrojado 
al río Slie, siendo recogido por unos pescadores, que 
lo llevaron á un monasterio. Fué considerado como 
mártir, y muchos le adoptaron por patrón, pero no 
fué canonizado. Le sucedió su hermano Abel. Había 
casado con Juta, hija de Alberto 1, duque de Sajo- 
nia, de cuyo matrimonio nacieron cuatro hijas, de 
las cuales una, Sofía, casó con Valdemaro, rey de 
Suecia, y otra, Ingeborga, con Magno Lagabaeti, 
rey de Nornega. 

Bibliogr. Evrslev, Krik Plovpennings Strid med 
Abel (1890). 

Enrico V. Biog. Rey de Dinamarca, ilamado Glip- 
ping 6 Ktipping (el de la falsa mirada), mn, en la isla 
de Laaland en 1249 y m. asesinado en Finderup 
en 1259, Era hijo del rey Cristóbal I y de Marga- 
rita Sprenghert, hija de Sambor, duque de Pomera- 
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nia. Fué proclamado heredero de la corona en 1253 
ven 1259 sucedió á su padre bajo la tutela de su 
madre, la que sostuvo enérgicamente los de:echos 
de su hijo contra las pretensiones del duque de Sud- 
jutlandia, llamado también Erico, hijo primogénito 
del difunto rey Abel, al que apovaban el obispo de 
Roskilda y Jarinsar, príncipe de la. isla de Riigen. 
Estos desembarcaron en la isla. de Secland (1259) 
y se apodoraron de Copenhague, pero después de 
esta victoria Jarimar pereció asesinado por una mu- 
jer de Escania (1260). Las fuerzas leales fueron de- 
rrotadas en Lohade por ¡as del pretendiente, duque 
de Sudjutlandia (1261), quedando prisioneros el 
joven rey Erico y la regente Margarita. El primers 
fué entregado al pretendiente y luego enviado á la 
corte de Juan 1, margrave de Brandeburgo, y Mar- 
garita recobró pronto la libertad gracias. á la inter- 
vención de Alberto, duque de Brunswick que con 
sus tropas invadió el Holstein. Erico permaneció 
en la:corte del margrave hasta 1264, que bajo pro- 
mesa de matrimonio con-Inés, hija de éste, se le per- 
mitió regresar á su país. Al hacerse cargo del go- 
bierno, se vengó del duque de Sudjutlandia, apode- 
rándose del ducado de Slesvig, el que agregó á la 
corona (1271), y aunque en 1283 cometió la falta 
de entregar el ducado á Valdemaro, hijo del duque 
Erico, pronto fué desposeído del mismo y encarce - 
lado en el castillo de Soeborg (1245). Tuvo tam- 
bién que luchar en el interior con el arzobispo de 
Lund, Jacobo Erlandsen, quien hizo excomulgar al 
monarca por tres obispos sufragáneos de la metro- 
politana; pero estas diferencias concluyeron en 1275, 
gracias á la mediación del concilio de Lyón, com- 
prometiéndose el soberano á la entrega de 15,000 
marcos al arzobispo, en concepto de indemnización. 
A partir de 1276 estuvo en guerra durante bastan- 
tes años con los suecos y noruegos. En 1269 con- 
cedió el derecho de justicia á la nobleza y al clero, 
que hasta entonces era una de las prerrogativas de 
la corona. Por sus violencias, malas artes y costum- 
bres relajadas, se creó numerosos enemigos. Varios 
nobles le sorprendieron en Finderup, cerca de Vi- 
borg, descansando, durante una partida de caza, y 
con sus mazas le dieron muerte, causándole más de 
56 heridas, Su asesinato, que tuvo lugar á raíz de 
un inmoral atentado contra la esposa de un noble di- 
namarqués, ha dado motivo á leyendas, dramas y 
óperas. En 1273 se había casado con Inés de Bran- 
deburgo, la que le dió dos hijos, Erico Menved y 
Cristóbal IL, que fueron sus sucesores, y dos hijas, 
Margarita, que casó en 1298 con Birger, rey de Sue- 
cia, y Richisa, casada con Nicolás 11 de Werle, cu- 
yos descendientes fueron los fundariores de la casa 
de Oldenburgo. , 
Bibliogr. A. Cronholm, Daumarks Vilstand under 
Erik Glivping; L. Holberg, Kong Erik Glippings Ha- 
andfásting og Rigslove (Copenhague, 1895); J. Mar- 
tinsen, Brik Glipping og Marsk Stig + Middelal e- 
rens Annaler og Viser. : : 
Erico VI. Biog. Rey de Dinamarca, apellidado 
Menvea (Mal hombre). Hijo primogénito de Erico Y 
y de Inés de Brandeburgo, n. en 1274 ym, en Ros- 
kilde en 1319. Fué proclamado príncine heredero en 
1276 y á la muerte de su padre (1286) subió.al 
trono bajo la regencia de su madre, la que ganó la 
alianza del primo del rey Valdemaro, duque de Sud- 
jutlandia, cediéndole en feudo las islas de Als, 
'“Aerve. y Ferment. En 1287 fué coronado en Lund 
¡y al poco tiempo tuvo que luchar con el rey de No- 
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ruega. que instigado por los asesinos de Erico V, 
refugiados en sus Estados, con el pretexto de recla- 
mar la dote de su madre Ingerborga, hija de Eri- 
co 1V, desembarcó tropas en el Kattegat que ocnpa- 
ron las fortalezas de la costa, desde donde hostiliza—= 
ban las islas vecinas y las poblaciones del conti- 
nente próximas al mar. Desvués de veinte años ter= 


minó esta guerra, cediendo en feudo hereditario al 
rey de Noruega el Halland septentrional. Tuvo tam- 
bién diferencias con la Iglesia, á cansa de oponerse 
el monarca al nombramiento de Juan Grand para el 


arzobispado de Lund (1289). El arzobispo fué en- 


cerrado por orden real en la fortaleza de Loeborg 
(1294), de la que logró escapar (1295), refugián- 


dose en los Estados del papa Bonifacio VII, quien 


condenó al rev de Dinamarca á una multa de 49,000 


marcos (1297), que redujo después 'á 10.000,.so- 


metiéndose Erico á la decisión del pontífice y éste 
substituyó á Grand por el legado Isarnus en la me- 


tropolitana de Lund (1303). Intervino en.los dis- 
turbios de Suecia, socorriendo á su cuñado el rey 
Birger (1306-10) y pudo obtener que nueve prín- 
cipes fronterizos reconocieran su soberanía y que 
su cuñado Nicolás de Werle le cediera el territorio 
de Rostock (1300) y el emperador Alberto 1 los 
países situados al N. del Elba y del Elda. No obs- 
tante estos triunfos, para subvenir á los gastos oca- 
sionados por sus expediciones tuvo que hipotecar por 
tres años la Escania, la Fionia y Laaland-Falster. 
Su hermano Cristóbal, á quien ZriC0 había conce- 
dido el ducado de Ertonía, ambicionaba la corona y 
no reparó en coaligarse con los asesinos de sn padre 
para usurpar el trono que legítimamente ocupaba 
Erico. Desembarcó en Dinamarca, reunió prosé- 
litos y á la muerte del monarca fué proclamado rey 
de Dinamarca. Erico casó con Ingeborga, hija del 
rev Magno de Suecia, de cuyo matrimonio nacieron 
14 hijos, muertos todos antes que su padre. 

Erico V1I. Biog. Rey de Dinamarca, de Norue— 
ga (Erico 111) y de Suecia (Erico XII, llamado 
el Pomeranio, n. en 1382 y m. en Rugenweld en 
1459. Era hijo de Vratislao, duque de Pomerania y 
de María de Mecklenburgo. nieta de Valdemaro IV. 
Su tía Margarita, reina de Dinamarca y de Norue- 
ga, por muerte de su hijo Oiao IV (1387) y de Sue- 
cia (1395), hizo reconocer en la Dieta de Vibory 
(1396) como heredero de sus Estados á Erico, por 
ser nieto por linea materna de su hermana Ingebor- 
ga. Aunque se le proclamó rey de la Unión Escan- 
dinava en Calmar (V. Unión de Calmar) y declaró 
mayor de edad en 1400, no fué efectivo su gobierno 
hasta después da la muerte de Margarita (1412). En 
1410 casó con Felipa, hija de Enrique IV de Ingla- 
terra, Antes de la muerte de su tía, rescató la isla de 
Gotlandia; que los caballeros teutónicos tenían en 
prenda desde 1398 y la incorporó 4 la corona de Di- 
namarca (1408). Sostuvo enérgicamente los derechos 
de ésta al ducado de Slesvig y en 1413 reunió este 
feudo á la corona. Los condes de Holstein protesta- 
ron de qué se les desnojara de sus Estados y -decla- 
raron la guerra á Erico. que para sostenerla empleó 
las fuerzas de los tres reinos. El emperador Segismun- 
do. nombrado árbitro, pronunció su sentencia en 
Ofen (1421), declarando que el Slesvig era feudo di- 
namarqués, su hereditario, y que los condes de Hols- 
tein no tenían ningún derecho sobre dicho ducado. 
El monarca marchó á Tierra Santa, y á sn regreso, 
en 1425 encontró á sus Estados en guerra con los 
hánseáticos, aliados con los del Holstein. La cindad 
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de Bergen fué saqueada, Copenhague atacada y bri- 
llantemente defendida por la reina Felipa (1428), 
viéndose Erico precisado á firmar la paz de Vordin- 
borg (1435) reconociendo los privilegios de los 
hanseáticos y cediendo el ducado de Slesvig. Su po- 
lítica interior.en Dinamarca tendió al fomento de los 
intereses de las ciudades; pero en Suecia, con ob= 
jeto de hacerse con fondos para sostener las guerras, 
decretó nuevos impuestos, alteró el valor de la mo- 
neda, vendió los cargos públicos á los extranjeros y 
entregó los castillos á los más famosos piratas de 
aquel tiempo, siendo uno de los más conocidos el 
propio capellán real. Dejó exhausto el Tesoro sueco 
y despoblados los campos por los contingentes de 
tropas que enviaba á Dinamarca. Esto produjo una 
revolución general y Erico fué destronado y expul- 
sado de Suecia, y al poco tiempo de Dinamarca 
(1438-39), retirándose á la isla de Gotlandia, donde 
llevó una vida de pirata, hasta que en 1419 regresó 
á Pomerania. Este príncipe reglamentó el trabajo en 
Dinamarca, estableció el derecho de peaje en el Sund, 
obtuvo del pava Martín V autorización para fundar 
una universidad y otorgó cartas á las ciudades de 
Helsingoer y Landskrona. Durante los diez años que 
vivió en la isla de Gotlandia dedicado á la pirateria, 
escribió una crónica, Historia narratio de origine 
gentis Danorum et de Regibus ejusdem yentis a Dono 
usque ad annum 1288. 

Bibliogr. Piéces de son procés avec les comtes de 
Holstein, en los Seriptores rerum Daniearum; Kv. Er- 
slew, Erik of Pommern, Kalmar uniones Oplósning, 
(Copenhague, 1901); W. Molterup, X. Erik of 
Pommern's Uderlandsreise; Varmholtz. Bibl. histo”. 
ieo-golhica. 

Erico. Biog. Nombre de seis reves de Suecia, 
enyos hechos se conocen sólo por leyendas, ignorán- 
dose si tueron verdaderamente reyes ú sólo jefes pro- 
vinciales. El primer príncipe de este nombre, Erico de 
que vivió en el siglo v de nuestra era, fué con su 
hermano Alrico, rey de Upsala, haria los años 463 
al 485. || Erico 17, de la dinastía de los Ynglings, 


junto con su hermano Jurund, se dedicó al corso en 


lós mares del Norte, y al quedar vacante el trono de 
Suecia quiso hacer valer sus derechos y volvió á su 
patria con su hermano (1525), pero fué muerto por 
el usurpador Haco, y Jurund vióse obligado á huir. 
ll Brico 171, m. en ST4, compartió el trono con su 
padre Bjoern Járnsida, hasta la muerte de éste (870), 
y desde este año ejerció solo el gobierno del reino. || 
Erico 1V Reñison, era sobrino del anterior é hijo de 
Refil. Ejerció el poder junto con Bjoern, hijo de Eri- 
co JIT, y formaron parte de la expedición normanda 
que sitió á París en 886 y obligó á Carlos el Gordo 
á firmar una páz ventajosa á los sitiadores. Bjoern ' 
murió durante la campaña, y Brico regresó á su país, 
donde reinó aún algunos años. [| Erico V, hijo de 
Bjoerh, sucedió al anterior y compartió el gobierno 
de Upsala con su hermano Bjoern de Hoega. || Eri- 
co VI, nieto de Erico Refilson, fué proclamado rey 
por el año 910, bajo la tutela de su tío Bjoern de 
Hoega; muerto éste en 925, quedó Erico único sobe- 
rano de Upsala. Casó con Ingigerda, hija de Harol- 
do, primer rey de Noruega, con el que sostuvo una 
guerra. Parece que'hizo algunas expediciones mariti- 
mas bastante afortunadas por las costas del Báltico: - 
A su muerte le sucedió su hijo Bjoern IV. Este prín- 
cipe figura en las sagas y genealogías irlandesas. 
Erico VIT. Biog. Rey de Suecia, apellidado Sigr- 


saelé el Victorioso, ra. en 994. Hijo de Bjoern IV y 
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nieto de Erico VI, fué proclamado rey junto con su 
hermano Olao; muerto éste dejó un hijo, Stirbiorn, 
el cual, con 60 naves que le dió Lrico, se dedicó al 
corso y fué jefe de los corsarios de Jomsborg. Al 
cabo de algún tiempo quiso disputar á su tío la he- 
rencia paterna y reunió una escuadra, desembarcó 
sus tropas en Suecia, quemó las naves y se dirigió ha- 
cia Upsala. Brico salió en busca de su sobrino de- 
rrotándole en Fireswall (983), batalla que duró tres 
días y en la que murió Stirbiorn. Para conmemorar 
esta victoria entregó un anillo de oro á Thorvald 
Jalteson, autor de un canto heroico, del que se con- 
servan dos estrofus. Declaró la guerra á Dinamarca 
para castigar á su rey Haroldo por el apoyo que ha- 
bía prestado á su sobrino. Apoderóse de la Esrania 
y del Halland, expulsó al hijo del rey, Suenon Tju= 
guskegg, y concluyó por reunir á la corona de Sue- 
cia el reino de Dinamarca. Luchó también con los 
noruegos y los finlandeses, á los que conquistó la 
Livonia, la Estonia y la Curlandia. En Dinamarca 
recibió el bautismo, pero al regresar á Suecia abra- 
zó nuevamente la idolatría. Le sucedió su hijo Olao 
Skoelkonung. Su viuda, Sigrida Storráda, casó con 
el principe dinamarqués Suenon Tjuguskegg. 

Bibvliogr. J. Fr, Neikter, De Erico Upsaliensi, 
rege Sueciae (Upsala, 1808); J. Fr. Neikter, De 
Dania ab Erico victorioso subjugata (Upsala. 1808); 
F, Toerner, De Erico victorioso (Upsala, 1716). 

Erico VIII. Biog. Rey de Suecia, apellidado Ar- 
saell (Año dichoso). Sucedió á su padre Blot Suenon 
y reinó por los últimos años del siglo x1. Durante 
e su reinado fueron muy abundantes las cosechas en 

Suecia, lo que le valió el sobrenombre de Arsoell. 

Se convirtió al cristianismo y le sucedió su hijo Suer- 

ker. fundador de la familia de los Suerquéricias, la 
* enal, durante muchos años, disputó el trono á los 
e Eriauidas. : 0% 

E Erico IX. Biog. V. Erico 1X (San). 

Erico X Canurson. Biog. Rey de Suecia, m. en 
Visingsoe en 1216. Hijo de Canuto Ericson, estaba 
refugiado en Noruega desde 1205, y al volver á 
Suecia para defender sus derechos al trono (1208), 
derrotó en Kungslena á los dinamarqneses que apo- 
vaban á su rival Suerker el Joven, hijo de Carlos 
Suerlkerson. Dos años más tarde pereció éste en la 


an batalla de Gestibren, ganada por Erico. Seguro ya 
A en el trono, se reconcilió con el papa Inocencio III, 
had aumentó los privilegios del clero, concedió ai con- 


vento de Riseberga el derecho de percibir la parte 
que en las multas pertenecía á la corona, y estable- 
ció la costumbre de que los obispos consagraran á 
los reyes de Suecia. Ajustó un tratado de paz con 
Valdemaro el Victorioso, rey de Dinamarca, con 
cuya hermana Rikissa, casó Erico, naciendo de este 
matrimonio un hijo póstumo liamado también Erico, 
que heredó la corona de Suecia en 1222. Rikissa in- 
trodujo en la corte sueca el lujo de la de Dinamarca, 
con el que no se avenían las sencillas costumbres de 
los cortesanos de su esposo. l 
Erico XI Ericson. Biog. Rey de Suecia, apelli- 
dado Halte y Laespe (el Cojo y el Tartamudo), n. en 
1216 y m. en 1250. Hijo póstumo de Brico X, ocu- 
pó el trono en 1222 á la muerte de Juan I, último 
monarca de la familia de los Suerquéridas. Fué des: 
tronado por su primo Canuto Lánge, que derrotó á 
Enrico enla batalla de Olustra (1229), obligándole á 
huir, refugiándose en Dinamarca. Cuando murió Ca- 
nuto (1234) recobró la corona, pero tuvo que luchar 
con el hijo de éste, Holmger, de quien se apoderó el 
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rey y crdenó su ejecución (1248). En el mismo año, 
el legado pontificio. Guillermo Sabinense, en el con- 
cilio de Skeninga, hizo promulgar las Decretales de 
Gregorio IX y prescribir el celibato al elero sueco. 
Durante este reinado el poder efectivo lo ejercieron 
dos jarls ó duques, pertenecientes á la familia de los 
Folkunga, ¡llamados Ulfo Fasi y Birger Magno. 
Este último, casado con Ingeborga, hermana del rey, 
había sido derrotado en 1240 por Alejandro Neuski 
en las orillas del Neva, desquitándose de este desas- 
tre conduciendo una expedición 4 Finlandia, donde 
obtuvo señaladas victorias sobre los tawartianos, ene- 
migos de Suecia. Erico casó con Catalina, nieta de 
Suerker el Joven, de la que no tuvo sucesión. Fué 
su sucesor sn sobrino Valdemaro, hijo del jarl Bir- 
ger y de Ingerbarga, que fué el primer monarca de 
la dinastía de los Folkunga. 

Erico XII Macnusón. Biog. Rey de Suecia. n. 
en 1339 y m. en 1359, Era hijo primogénito del 
rey de Suecia y Noruega, Magno Ericson y de Blan- 
ca de Namur, siendo proclamado heredero del trono 
sueco en 1344. Habiendo cedido Magno el reino de 
Noruega á su hijo menor Hakón (18355), Erico re- 
clamó sus derechos al trono de Suecia (1356), y lu= 
chó contra su padre y el favorito de éste, Algotson, 
el hombre más poderoso del reino, al que derrotó 
Erico é impuso á su padre el tratado de Joenkoe- 
ving (1357). por el cual obtuvo gran parte del rei- 
uo. Abandonado Magno por sus partidarios, buscó 
refugio en-la corte de Dinamarca, cuyo rey, Valde- 
maro I[T, se apoderó de varias fortalezas de la Erca- 
nia y de Lister, y restableció á Magno en el trono. 
Reconciliados padre é hijo, murió éste al poco tiem- 
po, el mismo día que su esposa Beatriz de Brande- 
burgo y sus dos hijos, víctimas según se supuso de 
un veneno suministrado por su madre Blanca de Na- 
mur; pero es más probable que la verdadera causa 
fuese la epidemia que en aquella época invadió los 
Estados escandinavos. 

Erico XIII Biog. Rey de Suecia. V. Erico VII, 
rey de Dinamarca. 

Erico XIV. Biog. Rey de Suecia, n. en Estocol- 
mo ea 1533 y m, en Oerebro en 1577. Era hijo de 
Gustavo Vasa y de Catalina de Sajonia=Launburgo, 
siendo reconocido vor la Dieta de Oerebro (1540) 
heredero del trono. En 1556 recibió como feudo los 
territorios de Calmar y Kroneberg y la isla de Oland, 
en cuyo gobierno dió á entender lo que de este pría- 
cipe podía esperar Suecia. Recibió despectivamente 
á los nobles de sus Estados, impuso tributos excesi- 
vos valiéndose de medios violentos para proporcio= 
narse fondos:con que atender á sus cuantiosos gastos 
personales y vivió entregado á su favorito Gorán 
Pehrson y á multitud de cortesanos franceses, entre 
ellos Carlos de Mornay y Dionisio Burrey, su maes- 
tro. Gustavo Vasa desconfió de su hijo, y se rodeó 
de una guardia alemana, aumentando el descontento 
del rey la publicidad dada por el príncipe á los 
amores de la princesa Cecilia y Juan, cuñado de la 
hija mayor del monarca. Quiso éste encerrar á Er1- 
co en un castillo, pero su segundo hijo Juan inter= 


«vino y el príncipe fué perdonado. Por consejo de 


Burrey pidió la mano de Isabel de Inglaterra; ésta 
rechazó la petición y Erico, no dándose por con= 
vencido, preparó un viaje á Inglaterra, que no rea- 
lizó por haber sido llamado á Estocolmo á causa del. 
fallecimiento de su padre (1560). Fué coronado en 
Upsala (21 de Junio de 1561), celebrando su adve=. 
vimiento al trono con fausto inusitado, lo que le va= 
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lió generales censuras, pues el estado del país no 
permitía gastos tan extraordinarios. Pronto gastó la 
heréncia de su padre, desplegando un lujo despro= 
porcionado á la riqueza del país. Para un segundo 
viaje proyectado á Inglaterra con el fin de obtener 
la mano de la reina Isabel, adquirió 100 riquísimos 
trajes y mandó á dicha soberana 18 caballos carga- 
dos de oro y plata, y no satisfecho de tanto dis- 
pendio, compró 200 conejos, búfalos, camellos y leo- 
nes, que instaló en la capital de su reino; necesitan 
do, pnes el Tesoro estaba exhausto, que su hermano 
Juan le facilitase un empréstito (1561). Gustavo 
Vasa, para favorecer á sus hijos Juan, Carlos y 
Magno, nacidos de su segundo matrimonio con Mar- 
garita de Lówenhaupt, dispuso que conservasen los 
ducados hereditarios de Finlandia, Ostrogotia y Su- 
dermania, bajo la soberanía de Erico. Este, para 
restringir el poder de sus hermanos y humillar la 
nobleza, instituyó tres condes y nueve barones, in= 
wodujo las ceremonias de las cortes meridionales, 
creó una nobleza áulica, chamberlanes y 12 senado- 
res, cuatro de los cuales formaban su consejo priva- 
so, de modo que el pueblo carecía de representación 
y los consejeros eran simples instrumentos del poder 
real. Disgustado el país por tales innovaciones, cre- 
ció aún más el descontento general al pretender im- 
poner nuevamente á los nobles la antigua costnmbre 
de suministrar hombres para el servicio militar, y 
como para sus guerras necesitaba gente ordenó que 
prestaran servicio militar un hombre por cada cinco, 
y á veces uno por cada tres. Fué tal la escasez de 
varones en Suecia, que llegaron á reclutarse mujeres, 
siendo por ello ahorcado un empleado real en 1566. 
Isabel de Inglaterra se negó terminantemente á cón- 
ceder su mano á Erico; lo propio hicieron María Es- 
tuardo, Cristina de Hesse y Renata de Lorena; qui- 
so entonces casarse con una de sus concubinas, Ca- 
talina Mansdoter, hija de un cabo, á la que había 
hecho madre, La nobleza se opuso abiertamente, 
pero Erico llevó á término sus propósitos, y Cata- 
lina fué reina de Suecia. No queriendo la Livonia 
someterse á Dinamarca, ni pudiendo luchar con los 
rusos y los polacos, pidió auxilio á Suecia, abriéndo- 
le sus puertas de la ciudad de Revel en 1561. Esto 
dió lngar á una guerra que duró siete años (1563- 
1570). tomando parte personalmente Erico de 1563 
á 1565 y en 1568; pero no supo mandar ni escoger 
sus generales. La escuadra sueca, recientemente or - 
ganizada, y á las órdenes de Bagge y de Horn, se 
portó brillantemente, pero el ejército tuvo que levan- 
tar el sitio de Halmstad, y aunque ocupó el Jemtland 
y el Herjedel y se apoderó de Dontheim, tuvo que 
abanonar esta plaza, y fué derrotado en Suartera 
(1568). Los dinamarqueses invadieron la frontera, 
los suecos no supieron aprovecharse de algunas vic- 
torias obienidas y la guerra continuó durante todo el 
reinado de Erico. Su hermano Juan, duque de Fin- 
landia, casó con Catalina Jaquilona, hermana de Se- 
gismundo II, rey de Polonia; Erico se opuso á este 
matrimonio, y aunque después dió su consentimien= 
to, acusó de alta traición á Juan (1562), lo hizo con- 
denar á muerte por la Dieta (1563) y apoderánidose 
de él en Abo,lo encerró en Gripsholm. Las pasiones 
impetuosas del soberano degeneraron en locura fu- 
riosa; hizo arrestar á muchos, temiendo que atenta- 
ran contra su vida; creyendo que su hermano Juan 
se había fugado de su prisión, por su propia mano 
dió de puñaladas á Nicolás Esture, huyendo después 
al campo como un loco: Burrey, su antiguo precep- 


tor, que intercedió por los presos, fué condenado á 


muerte con todos los arrestados. Para tranquilizarse 


se entreyó á nuevos furores, seguidos de profunda 
melancolía y de horribles visiones de espectros y de- 
monios. Sublevados los nobles eligieron jete al duque 
de Finlandia, que había recobrado la libertad (1568); 
se unió á ellos Carlos, duque de Sudermania, her= 
mano también de Erico, y á la cabeza de un ejército 
entraron en Estocolmo, ejecutaron á Pehrson, favo- 
rito del monarca, entregándose éste á su hermano. 
El rey fué procesado y condenado á la pérdida de la 
corona y á muerte, pena que conmutó por la de pri- 
sión perpetua para evitar turbulencias en el reino. 
Durante los nueve años que duró su cautividad fué 
objeto de los más viles insultos. Juan, su sucesor, 
consultó al Senado si en caso de peligro podría des- 
embarazarse de él, y habiendo contestado afirmativa- 
mente. le dió un veneno, aunque algunos historia= 
dores dicen que murió de una úlcera en el estómago. 
A pesar de sus malas cualidades, Suecia le debe el 
desarrollo de la industria y la. marina, era muy ver- 
sado en matemáticas y astronomía, artista, músico y 
conocedor de varios idiomas. Compuso algunos him- 


nos, que todavía se cantan, y en la prisión, en sus 


escasos ratos de calma, hizo varias tradneciones la- 
tinas y escribió el diario de su reinado, cuyo origi= 
nal se conserva en Upsala, publicado en 1567 con 
el título, Commentaria historica vegis Brici XIV cum 
directionibus et profectionibus planetarum anno 1565. 
Tuvo Catalina cuatro hijos, uno de los cuales, Gus- 
tavo Ericson, llevó una vida aventurera. 


Bibliogr. A. G. Ablgvist, Vyas Bidrag till svar 


ve frágan; Har KE. Erik X1V doett as foergift (Ve- 
xive, 1873); A. G, Ahlgvist, K. Erick XIV s sista 
lernadsdr 1568-1577 (Estocolmo, 1878); F. 
heim, K. Erik X1V als Politiker; O. Celsius, Erik XIV 
s historia (Estocolmo, 1774); Girls, K. Gustars 
och K. Erichs XIV chroenikor (Estocolmo, 1670); 
Hund, Daniel-Hansson, Xonunh Erik X1V s kroeni- 
ka (Estocolmo, 1817); Ludvigsson, Rasmus, C/roe- 
nika thens stormaegtutes herres Brics X1V; Ed 
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Tegel, X. Erik den X1V historia(Estocolmo, 1751). 

Ericu. Biog. Príncipe soberano de Seclandia, Es- 
cania y Jutlandia, llamado el Niño, m. en 840. Era 
hijo de Godofredo el Jutlandés, Persiguió á los cris- 
tianos, pero fué convertido por san Anscario, y fundó 
la catedral de Ripen. Durante su reinado comenza- 
ron las invasiones de les dinamarqueses en países 
extranjeros, principalmente en Inglaterra y Francia. 

Erico. Biog. Príncipe y prelado alemán. m. en 
1295. Era bijo del elector de Brandeburgo Juan I, 
y fué en 1276 elegido para la silla arzobispal de 
Brandeburgo, renunciando á esta dignidad mediante 
una cantidad de dinero que le entregó el conde Gun- 
terio do Selrwatenberg. Los hermanos de Brico ln- 
charon con el conde para obligarle á que renunciara 
la mitra, y aunque éste resultó vencedor, vendió á 
aquéllos sus derechos al arzobispado. Elegido nue- 
vamente Erico príncipe-arzobispo, fué mal recibido 
por el pueblo, pero logró ser reconocido. Pasó gran 
parte de su vida en los campos de batalla, no sién= 


dole siempre favorable la fortuna. 


Exico. Biog. Duque de Westmanlandia y prínci- 


pe real de Suecia, n. en Estocolmo en 1889. Hijo 
tercero del rey Gustavo V y de la reina Victoria, 
princesa de Baden, es príncipe sumamente instruído 
y posee grandes conocimientos musicales, 


Erico 1 HaraLoson. Biog. Rey de Noruega lla- 


mado Blódaexe (hacha sangrienta). m. en la batalla 
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de Stanmor (Nortumberlandia) en 950. Kecibió en 
vida de su padre, el rey Harald-Hárfagr, la so- 
beranía de los feudos de Holsgaland, Nordmocré, 
itumusdal, Firdafilké y Haurdaland, y á su muer- 
te le sucedió en el trono de Noruega; sus herma- 
nos le declararon la guerra, pero fueron vencidos 
en la batalla de Tunsberg (934), en la que mu-= 
rieron dos de ellos, Olaf y Sigroed, reyes de Vik 
y de Thronahjem. Er1co se consideró libre de sus 
enemigos y comenzó á tiranizar á sus súbditos, que 
le odiaron por sus crueldades y por la maldad de la 
reina Gunilda, arrojándole del trono y sentando en 
él á Hákon, hijo menor del difunto Harold (935). 
Huyó el rey destronado, refugiándose en las ¡islas 
Orcadas, desde donde realizó varias correrías á Es- 
cocia é Inglaterra, asolando cuanto á su paso en- 
contraba, hasta que, en 936, fué reconocido como 
virrey de Nortumberlandia, á condición de que abra- 
zara el cristianismo y defendiera el país de los jefes 
fronterizos, lo que no loxró, pereciendo en la lucha. 
Sus hijos se sostuvieron algunos años en las Orca- 
das, hnsta que, llamados por su tío. Hákon Ada:s- 
teinsfostré (961), fueron sus sucesores bajo la sobe- 
ranía del mayor de ellos Harold Gráfeld. Los me- 
jores poetas de su tiempo dedicaron poemas á Erico, 
entre ellos Egil Skallagrimson, Glum Geirason y 
un autor anónimo del Kiriksmal. 

Erico 11 Macnusón. Biog. Rey de Noruega, lla- 
mado Prestahatari ( Enemigo de los presbileros) (1268- 
1299). Sucedió á su padre Magno Lagabacti (1280), 
bajo la tutela de varios dignatarios laicos, siendo su 
menor edad una lucha continua con los arzobispos 
Jou Rand2 y Joerund y las ciudades hanseáticas. 
Reclamó la dote de eu madre Ingeborga, hija del rey 
de Dinamarca, y no siendo atendido, declaró la gue- 
rra á esta nación (1234-97). Casado con Margarita, 
hija de Alejandro 111, rey de Escocia, nació de este 
matrimonio una sola hija, Margarita, heredera de su 
abnelo, por no haber tenido éste otros sucesores; 
muerta ésta (1290), Erico quiso hacer valer sus de- 
yechos á la corona de Escocia, que fueron rechaza- 
dos. Al morir le sucedió su hermano Hákon, que era 
va rey de la Noruega central y meridional. 

Erico MI. Biog. Rey de Noruega. V. Erico VII, 
rev de Dinamarca. : 

Exico EL Rojo. Biog. Colonizador de Groenlan= 
dia, m. hacia el año 1007. Tuvo que abandonar, 
cun su familia, Noruega, á causa de un homicidio, 
estableciéndose en Islandia, uno de cuyos descubri- 
aores fué Naddodd, pariente de Erico. Perseguido 
por Otros asesinatos, marchó hacia los arrecifes des- 
cubiertos por Geumbjoen, en dirección al Oeste, y 
llegó á Groenlandia (país verde). dándole este nom- 
bre á causa del color verde de los hielos .en aquellas 
regiones. Duraute tres años exploró las costas en 
busca de terrenos habitables, marchando luego á 1s- 
Jandia, donde reclutó colonos, partiendo para el 
nuevo país descubierto en 25 naves, de las que sólo 
llegaron 14 (986); una vez allí, repartió el terreno 
entre los expedicionarios, estableciéndose él en Brat- 
tahlid. Erico era idólatra; pero su hijo, Leif el Di- 
choso, después de «un viaje á la corte de Noruega 
(999), se convirtió al cristianismo .y evangelizó la 
nneva colonia, fundando en ella el primer obispado. 
Unislandés llamado Bjarme, que marchaba á Groen- 
landia, fué arrojado por una tempestad hacia el:SO., 
y pudo ver una tierra llena de vegetación. á la que 
no llegó por haberle empnjado la corriente otra vez 
hacia el N, Llegado á Groenlandia, contó á Erico lo 
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ocurrido, y éste mandó á Leif con 33 hombres para 
explorar el país visto por el islandés. Hicieron rum- 
bo al S., descubriendo primero Hellulandia (isla de 
Terranova). divisaron después las costas de Nueva 
Escocia, á las que llamaron Marilandia, y avauzaudo 
más.al.S. llegaron á una tierra fértil y de clima tem- 
plado, que se supone sería la costa meridional del 
Canadá, donde pasaron el invierno. Un individuo de 
la expedición se internó hacia el interior y descu- 
brió un vasto territorio en el que abundaban las ce- 
pas silvestres, por cuyo motivo s4 le llamó Vinlandia. 
Esto» fueron los primeros descubridores de la Amé- 
rica del Norte, donde fundaron varias colonias, de- 
dicándose al comercio de peletería y pesca. Nuevas 
expediciones partieroó de Groenlandia é Islandia 
para las costas de América, llegando hasta los para- 
jes donde hoy existen las ciudades de Nueva York y 
Nueva Jersey, y hasta obispos y sacerdotes funda= 
ron templos y ejercieron su ministerio; pero á me- 
diados del siglo x1v una epidemia diezimó á los colo 
nos, y. los indígenas acabaron con los pocos super= 
vivientes. En 1448 nombró el papa Nicolás V el 
último obispo de Groenlandia. no existiendo ya en 
aquella fecha ningún descendiente de Erico el Rojo. 

Bibliogr. Episode d'Eirik Rauadé, en la Flatey- 
jarbok (1387-95): Saga de Thorftum Karlsefui; Ga- 
briel Gravier, Decouverte de l' Amérique par les Nor- 
mands aux Xe siécle (1874): Raton, Antiguitates Ame- 
ricanae (1837); Memoirs of the Royal Society of Nor- 
(hern Antiguaries (Copenhague. 1836-38); Rain, 
Ámerica discovered in the tenth. century (Nueva 
York, 1838); Smith, The Northmen in New-England 
(Boston, 1839); L* Univers (2 de Diciembre de 
1855). 

Erico HAxoNARSON. Biog. Guerrero noruego, 
u. hacia 962 y m. en Inglaterra hacia 1023. Vengó 
á su padre Hákon Sigurdarson de acuerio con los 
reyes de Suecia v Dinamarca, derrotando en Svoeldr 
(1000) á Olaf Tryggvason, después de la victoria; 
Erico, junto con su hermano Sweiu, gobernó en 
Noruega bajo la soberanía de los citaios reves de 
Suecia y Dinamarca. Abolió.en sus Estados el duelo 
judicial, fué en peregrinación á Roma y toleró las 
antiguas creencias paganas. En 1015 marchó á la 
conquista de Inglaterra con: su cuñado y soberano 
Canuto el Grande, dejando en Noruega á su hijo 
Hákon bajo la tutela de Einar Eindridason, que fue- 
ron vencidos en la batalla de Eess (1016), y obliga- 
dos á refugiarse en Suecia. Fué un guerrero may- 
nánimo, y sus hazañas fueron cantadas por los lEs- 
celdas de su tiempo. Obtuvo el título de conde y 
después duque de Northumberland, y murió á con- 
secuencia de una operación quirúrgica. +. 

Er:co Macxuson. Biog. Príncipe sueco, duque de 
Soedermanland y de parte del Upland, n. hacia 
1282 y m. en 1318. Era hijo del rey Magno 1 La- 
dulás y hermano del rey Birger Magnusón, sucesor 
de su padre en Suecia, se sublevó contra éste, junto 
con su hermano menor Valdemaro, duqne de Fin- 
landia (1290). Refugiados los dos en Noruexa (1304) 
permitió Birger que volvieran á Suecia (1305), donde 
sublevados por segunda vez ejecutaron al condestable 
Forkel* Canntson, antiguo tutor de Birger. se npode- 
raron del rey por sorpresa en Hatuna (1306) y se 
encerraron en Nykeping. Los reyes ie Dinamarca y 
Noruega intervinieron en Suecia y coucluveron un 
tratado en Helsingborg en wirtud del cual Birger 
cedió á Erico la Vestergotlandia, la Vermlandia, el 
Dalstand y el territorio de Calmar (1310). Casó 
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Erico en 1316 con su prometida Ingeborga, hija 
del rey de Noruega Hakon V, de cuyo matrimonio 
nació un hijo, Magno Erigson, que fué rey de Sue= 
cia (1319) y de Noruega (1320). Birger invitó á sus 
hermanos Erico y Valdemaro á una fiesta que dió en 
Nykeping (1317), apoderóse de ellos á traición y 
encerrólos en el calabozo del castillo, donde mu- 
rieron de hambre. Uno de los admiradores de Erico 
escribió en verso la Crónica de Erico, el poema his- 
tórico más antiguo de Suecia, publicado por Kem- 
ming en Svenska medeltidens Rimkrolmikor (Esto- 
colmo, 1865-1868). 

Erico Opvson. Bing. Biógrafo islandés, del si- 
glo xn. Es autor de Hryggjarstykke, colección de sa- 
gas que han aportado datos preciosos sobre la vida 
y costumbres de los reyes de Noruega desde 1130 
hasta 1162, y enyo texto se ha perdido, pero fueron 
recogidas y publicadas por Snorri Sturluson, 'en su 
Heimskringla (1697, texto islandés con traducciones 
latina y sueca). 

Erico OLar ó De UrsaLa. Biog. Historiador sue- 
co, m. en 1486. Estudió en Rostock (1447), doc- 
torándose en filosofía (1452); fué sucesivamente 
nombrado canónigo de Upsala (1459), decano del 
cabildo (1479) y profesor de teología en la univer= 
sidad de dicha ciudad. Se conocen de Erico sus lec- 
ciones de filosofía en latín por las anotaciones de 
Guto (1477-1485). el salmo más antiguo de Suecia 
publicado en 1515 en Upsala y reproducido en los 
salterios de los dos siglos siguientes y la primera 
historia de Suecia, escrita en latín por orden de 
Carlos VII en 1469, Cáronica vegni Gothorum, edi- 
tada por Messenius (1615) y por Locrenius (1654) 
y traducida al sueco por Juan Silvius en 1678. Esta 
obra, que á partir de mediados del siglo x111 se apo- 
ya en documentos, perdidos la mayor parte, se en- 
cuentra en los Scríptores rerum Suecicarum (1828). 

Erico Vinsya. Biog. Escaldo islandés del siglo xr. 
Es autor de una Saga as Viga-Styrok Heidarvigum, 
poema dedicado á los combates de Heidarvig, por 
los que fué desterrado de su patria. 

ERICODES. (Etim.—Vel gr. ereike, brezo, y 
eidos, forma.) Bot. El género Ericodes de Ludwig 
(1737) es mucho más 
conocido como Ca- 
lluna de Salisbury 
(1802); pertenece á 
las ericáceas, ericoi- 
deas, ericeas, dis- 
tinguiéndose por su 
cápsula septicida, 
oligosperma, cáliz 
profundamente cua= 
drífido, membranoso, 
del color de la corola, 
y que la sobrepuja 
en longitud, ocho es 
tambres, anteras con 
apéndices largos; 
matas con hojas de- 
cusadas, empizarra- 
das. muy pequeñas; 
flores abundantes, en 
la punta de las ra- 
mas, en las axilas de 

z las hojas ó terminales 
en ramas cortas, algo zigomorfas; el pétalo superior 
y el estilo inclinados hacia arriba. Unica especie 
O. vulgaris, de los brezales del Norte de Europa y mon- 
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tañas del Mediodía, sobre todo en la parte atlántica, 
eu los Alpes hasta los 2,000 m., rara en la costa at- 
lántica desde Massachusetts á Terranova, islas AZzo- 
res hasta los 2,000 m., Portugal, España, Córcega, 
Iralia, Grecia y hasta el Ural y tierra de los samo= 
vedos. De 3 á 10 decímetros, con ramitas al parecer 
tetrágonas á causa de las hojas, flores rosadas ó 
blanquecinas de unos 4 mm., en racimos ladeados; 
florece casi todo el año, y en castellano se llama 
brezo, bruza ó carpaza. Sus flores son útiles para las 
coimenas y el resto es curtiente, 

ERICOIDEAS, f. bl. Bof. Subfamilia de eri- 
cáceas, con cápsula septicida ó loculicida Ó nucu- 
lanio, semillas redondeadas, no aladas, pétalos sol- 
dados, marcescentes, celdas de las anteras diver- 
gentes; poricidas, á menudo con apéndices caudales 
en el dorso del conectivo. Comprende las tribus 
ericeas y salazideas. 

ERICOLINA. f. Quím. C3¿H;60- Giucósido 
que se encuentra junto con arbutina y metilarbutina, 
en las hojas del Arctostapñylos uva ursi, del Ledum 
palustre, de la Calluna vulgaris, de la Erica herbacea 
y del Rhododendron ferrugineum. Para obtenerlo se 
precipita el cocimiento acuoso de la sumidad her- 
bácea del Ledum palustre con extracto de Saturno, 
se calienta á la ebullición, se elimina el plomo 'con 
hidrógeno sulfurado, se concentra hasta consistencia 
de jarabe y se extrae del residuo la ericolina agitán- 
dolo con una mezcla de éter y alcohol; después se 
evapora el éter-alcohol del líquido, se redisuelve el re- 
siduo en el mismo disolvente varias veces y se repite 
la operación hasta que el residuo sea completamente 
soluble en la mezcla alcohólica-etérea. La ericolina 
se presenta en forma de una resina amarillo-pardus- 
ca, pegajosa, de sabor amargo, que calentada con los 
ácidos diluídos se desdobla'en glucosa y ericinol, 
Ci0H150. líquido volátil, de olor especial. 

ERICOMOS. Áuntrop. Federico Miller y Er- 
nesto Haeckel distinguían en los ulotricos dos sub= 
grupos, lofocomos y ericomos; los segundós cor ca- 
bello en vellones, uniformemente distribuílo; esto 
último no es verdad en rigor en ninguna raza hu- 
mana. 

ERICSSON ó ERIKSSON (Gusravo). Bioy. 
Médico sueco. n; en Marstrand (1789) y m. en Norr- 
kóping (1865). Comenzó sus estudios en Abo, con- 
cluvéndolos en Upsala, donde se doctoró en filosofía 
(1812) y en medicina (1817) y obtuvo el título de 
cirujano (1819). Practicó su carrera en Norrkóving, 
siendo médico pensionado desde 1319 hasta 1832 y 
profesor especial desde 1824. Era miembro del Co- 
legio de sanidad y de la Sociedad de Medicina de 
Suecia. Además de sus escritos políticos y de varios 
artículos publicados en diferentes revistas, se le deben 
las siguientes obras: Spec. oecon. sistens refleviones 
nonnullas circa nutuonem vegetabilium, quatenuús é na- 
tura soli haec imprimis pendeat (Ubsala, 1815); Diss. 
inaug. de idiosyncrasia (Unsala, 1817), Om dránvinet 
och dess missbruk (Norrkóping, 1831), Lákemedlens 
igenkánnande och pro/ning via apoteksvisitationer (We- 
xio, 1838). Anmirkningar rórande det medicinska stu- 
diet i Sverige (Norrkóving, 1811). An kale vattens 
dietetisca, etc. (Norrokópine. 1842); Om mynnishen 
detrartad. etc. (Oerebro, 1861). 

Ericsson (Juan). Biog. Mecánico é inventor sue- 
co, hermano del barón Ericsson, n. en Langbans- 
hyttan (1803) y m. en Nueva York (1889). A su 
constancia y dotes especiales se deben los diversos 
inventos que le han dado celebridad; pues no estudió 
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en ninguna escuela especial, ni poseyó título acadé- 
mico alguno. Entró como cadete en el cuerpo de in- 
genieros á la edad de once años; á los catorce era 
nivelador del canal de Goeta; á los diez y siete fué, 

con el empleo de al- 
. 7. férez, abanderado del 
cuerpo de cazadores 
de Jemtland y luego 
estuvo empleado en 
los trabajos para la- 
vantar el mapa de 
Suecia septentrional, 
en cuya época hizo 
un notable trabajo 
sobre los canales. En 
15826 marchó á In- 
glaterra con el objeto 
de dar á conocer su 
primer invento; un 
aparato al que impri- 
mía movimiento por 
medio de la conden- 
sación de la llama, lo que se consideró poco factible 
con combustibles minerales. En 1829 inventó su 
caldera de vapor, construía bajo el principio del ti- 
raje artificial, alcanzando el premio ofrecido por la 
compañía del ferrocarril de Liverpool á Manchéster 
para la mejor locomotora. la presentada por lr1cssoN 
alcanzó una velocidad de 50 millas vor hora y sn nue- 
va caldera fué generalmente adoptada. En 1833 pre- 
sentó su máquina de aire caliente, muy celebraúa por 
el elemento-científico de Londres, pero rechazada por 
el almirantazgo; trasladóse entonces á Nueva York 
(1839), ofreciendo su nuevo motor, que fué aplicado 
en 1852 á un gran buque norteamericano. siendo sa- 
tisfactorios los ensayos; pero no pudo resistir una tem- 
pestad, que le echó á pique. En 1841 apareció el pri- 
mer buque de vapor dotado de hélice propulsora, de- 
biaa á ErrcssoN, cuya innovación se extendió por el 
mundo entero. En la Exposición Universal de Londres 
presentó unos instrumentos para medir las distancias 
en el mar y unos aparatos para la medición del vo= 
lumen de los gases comprimidos. Su mejor creación 
fué su movitor de guerra, cuyo modelo presentó en 
1851 á Napoleón III y fué adoptada por los Estados 
Unidos durante la guerra de Secesión (1862). Se le 
debe también la construcción del torpedero Destroyer 
(1878), enyos proyectiles fueron al principio. de dina- 
mita y después de aire comprimido, v el motor solar, 
última creación de Ericsson (1884). que no tiene 
aplicación por resultar muy costoso. Sus cenizas fue- 
ron trasladadas á su patriaéinhumadas en Philpstad, 
el duelo fué presidido porel ministro de Marina ame- 
ricano y los cañones de la escuadra y de los fuertes 
saludaron el paso del cadáver. Publicó: Solar investi- 
gations (1875), Contributions to the Centennial Exhi- 
bition (1877). 

Bitliogr. O. W. Alund, John Ericsson (Esto- 
colmo, 1890); O. Stackelberg, Jon Ericsson (Esto- 
colmo. 1866). 

Ericsson (NicoLás). Biog. Ingeniero sueco, n, en 
Langbanshyttan en 1802 y m. en Estocolmo en 
1870, Teniente de ingenieros (1823). capitán del 
cuerpo de mecánicos de la marina (1830) y coronel 
en 1850. Construyó las esclusas del canal de Trol- 
haetta (1837-44), y los canales de Saiman, en el 
golfo de Fionia y de Dalstand. Fué encargado de la 
construcción de los ferrocarriles del Estado (1855), 
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Jonsered y de Malmoe á Lund en 1856, y el de Goe- 
teborg á Estocolmo en 1862. En 1860 se le concedió 
el título de barón y en 1862 se retiró del servicio 
activo. 

ERICTERO, RA, (Etim. — Del gr. eryátóres, 
de erykein, separar.) m. y f. Liberto, en Esparta. 

ERICTON. 11if. Nombre con que antiguamente 
solía designarse la constelación de Cáncer. | Nom- 
bre de una furia. [| Mago tesaliano, célebre por su 
arte adivinatoria. 

ERICTONIO. 1/if. Hijo de Dárdano, célebre 
por sus riquezas. Por su hijo Tros fué el ascendien= 
te, en ambas líneas, de la famila real de Trova. 

Enricroni0. m, Zool. (Erichthonius M. E.) Género 
de crustáceos del orden de los anfípodos y familia 
de los corófidos. Su antena nrimera carece de fla- 
gelo accesorio, el palpo mandibular triarticulado, el 
notópodo seguudo casi queliforme, el urópodo se= 
gundo con dos ramas, el tercero sin la rama inte= 
rior, ó no articulado. Se conocen al menos seis es= 
pecies, que habitan los mares de Europa y América, 

E. difrormis M. E.; long., 44 12'5 mm. Color ver- 
doso, salpicado de puntos pardos; ojos pequeños, re- 
dondeados, de un rojo obscuro á negro: una y dos 
antenas alargadas; dos y tres artejos en la primera 
casiiguales. En el macho el notópodo segundo tiene 
el quinto artejo con un diente y su margen palmar 
no está profundamente escotada. Vive en el Atlán- 
tico del Norte y mares adyacentes, hasta Azores y 
Estados Unidos. 

ERICUSA ó ERICODE. 6Ge07. Nombre anti- 
euo de la isla de Alícudi, eu el archipiélago de las 
Eolias ó de Línari. 

ERICHSBURG-HUNNESRÚCK. (Geoy. 
Antiguo dominio de Prusia, regencia de Hildesheim, 
cír. de Einbeck. Actualmente está convertido en de- 
pósito de remonta. Posee un castillo construído en 
1530 por el duque Erico 1 de Kalenberg. Eu sus in- 
mediaciones se hallan Jas ruinas del pueblo de Hun- 
nesriick. 

ERICHSEN (Juan). Biog. Médico ruso, n. en 
San Petersburgo en 1833 y m. en 1880. Doctoróse 
en Dorpat (1857) y emprendió un viaje al extranjero 
para perfeccionar sus conocimientos, sobre todo en 
anatomía patológica y en histología, visitando al 
efecto las más reputadas clínicas. En 1860 fué nom. 
brado médico ayudante del hospital María de San 
Perersburgo. prosector del mismo en 1861 y médico 
titular en 1864, Preocupóse grandemente del sanea- 
miento de ja capital rusa y tomó parte activa en to- 
dos los trabajos encaminadosá este fin, Publicó nu- 
merosas memorias, principalmente en la revista Pe- 
tersburger medicinische Zeitschrizt, fundada por élen 
1861. las : 

Ericusen ó Eirixssox (Juan). Biog. Erudito di- 
namarqués, n. en Skálafell en 1728 y m, en Coven- 
hague en 1787. Fué nrotesor de derecho en la Aca- 
demia de Soroe (1759), delegado en la Cámara 
noruega (1771), miembro de la Cámara de Comercio 
(1773) y del Tribunal de Cuentas (1777), asesor del 
Tribunal Supremo y director de la Biblioteca Real 
de Copenhague (1781). Publicó un extracto de los 
manuscritos de la Biblioteca (1786), cuatro memo= 
rias en latín referentes á la antigiedad escandinava: 
Nombres y sobrenomóres (1753), Viajes (1155). Er- 
posición de niños (1156) y Ensueños y Genios (1769); 
tradujo y editó: Speculum regale (1769), Saga. de 
Gunulang Ormstunga (1775). Panegívico de los reyes 
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más, numerosos trabajos lilerarios. Pálssoa y Thors- 
veinsson en 1828, y Brunn en 1887, han publicado 
trabajos sobre las obras de EriCHsEN. 

EricuseEN (Juan Erico). Biog. Médico inglés, n. 
en Copenhague en 1818 y m. en Lonáres en 1896. 
En la universidad de Londres estudió su carrera, 
siendo discípulo de Leiton, á quien substituyó en la 
cátedra de cirugía (1850). Fué médico de la reina 
Victoria y presidente del Congreso médico-internacio- 
nal de Loudres (1881). Publicó diversos trabajos, 
siendo los más notables: Pathology and treatment of 
asphycia (Edimburgo, 1845), esta memoria fué pre- 
miada; Railway injuries of the nervous system (Lon- 
dres, 1866), Hospitalism, etc. (Londres, 1874), y 
Science and art 07 surgery (Londres, 1891). 

EricuseN (Myzius). Bioy. Explorador dinamar- 
qués. n. en 1867 y m. en Groenlandia en 1907. Fué 
el jefe de la expedición polar salida de Dinamarca en 
1906 con objeto de explorar la costa nordeste de 
Groenlandia y comprobar si existen en ella tribus 
de esquimales. La mayor parte del litoral de la gran 
isla ártica era conocido; la parte meridional, libre de 
hielos, está colonizada por los dinamarqueses, for- 
mando numerosos poblados; Koldervey reconoció la 
parte oriental hasta el cabo Bismark (1870-71) y el 
norteamericano Peary ha llegado recientemente por 
la parte occidental y septentrional, hasta el cabo 
Bridgman, en el extremo nordeste, cuya tierra reci- 
bió el nombre de su explorador. Er1CHSEN se pro- 
puso reconocer la parte septentrional del litoral de 
Levante, desde el cabo Bridgman al Bismark; la más 
fría de Groenlandia, debido á una gran corriente 
polar que aumenta los rigores del clima, no encon- 
wándose en ella ninguna comarca libre de hielos, y 
aun en el mar, la banquiza formada por éstos impo- 
sibilita la navegación. La expedición se organizó con 
el concurso del gobierno y de varios elementos cien- 
tíficos dinamarqueses, la componían 24 pereonas é 
iba á bordo del buque ballenero noruego Dinamarca. 
Desembarcaron en la isla de Koldervey (Agosto de 
1906), hicieron luego rumbo al Norte hasta los 70* 
30 de latitud, deteniéndose cerca del cabo Bismark, 
donde pasaron el invierno. En Marzo de 1907, des- 
pués de largos trabajos preparatorios, formaron los 
exploradores dos grupos, uno lo componían ErIcH- 
SEN, jefe de la expedición, el cartógrafo Hagen y el 
groenlandés Bróenlund, mestizo de raza esquimal, y 
el segundo iba mandado por el capitán Koch. A tra- 
vés del interminable campo de hielo emprendieron en 


trineo su marcha hacia el Norte; pero sólo el grupo. 


de hoch pudo regresar al Dinamarca. RICHSEN y 
sus compañeros, después de trazar el mapa de la cos- 
ta nordeste y de la tierra de Peary, fueron sorpren- 
didos por el deshielo y esperaron la terminación del 
verano entre los grados 80 y 81 de latitud. Llegado 
el otoño, regresaron por tierra en busca del puesto de 
víveres más próximo, instalado en la costa por los 
compañeros de expedición, pues no les quedaban más 
medios de vida que la caza, y ésta iba desaparecien- 
do á medida que bajaba la temperatura y avanzaba 
la noche polar. Careciendo de víveres se comieron 
los perros que llevaban para tirar del trineo y, ago- 
tadas sus fuerzas, murió Hagen en 15 de Noviem- 
bre. y ErrcesgN en 25. Koch había organizado en 
el mas de Septiembre una expedición de salvamento 
en busca de los desaparecidos, pero no fué afortu- 
nada. Una segunda expedición en Marzo de 1908 
encontró el cadáver del mestizo Bróenlund, á los 79? 
de latitud, y junto al mismo, cuidadosamente empa- 
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quetados, los documentos científicos de la obra rea= 
lizada y el diario de viaje, en el que Bróeniund había 
anotado la muerte de sus compañeros, Los cuerpos 
de éstos no pudieron encontrarse. El Dinamarca con- 
dujo á Europa á los compañeros de lóriCHsEN y los 
preciosos datos aportados á la ciencia por el desgra= 
ciado explorador. 

ERICHSON (GuiLLermo FernanDOo). Biog. 
Entomólogo alemán, n. en Stralsuud y m. en Ber- 
lín (1809-1848). Fué profesor de ciencias naturales 
en esta ciudad, y escribió gran número de trabajos 
sobre entomología, siendo los más importantes: Ge- 
nera Dyticeorum (Berlín, 1832), Die Kúfer der Mark 
Brandenburg (Berlín, 1837-39) (más tarde ampliado 
con el título de Vaturgeschichte der Inserten Deut- 
schlands, y á la muerte de EricHsoN continuado por 
Schaum, Kraatz y Kiesewetter), Entomographien 
(1840), Genera et species staphylinorum insectorum 
(1840), Entomologische Berichte (Berlín, 1838). A la 
muerte de Wiegmann se encargó de la publicación 
del Archiv der Naturgeschichte. 

Ericson (Luis ALrreDO). Biog. Teólogo pro= 
testante alsaciano, n. en 1843. Es autor de nume- 
rosos artículos de controversia, publicados en va= 
rias revistas religiosas francesas y alemanas, y de 
las obras Jesús y las cuestiones sociales y La Iglesia 
Jrancest. 

ERICHT. Geoy. Lago de Escocia, sit. en la 
frontera de los cond. de Inverness y de Pertis. 
Llena una gran quebrada de la parte agreste de los 
montes Grampianos. Está á 331 m. sobre el nivel 
del mar y se halla en comunicación con el lago Ran- 
noch, el cual. por medio del Tumunel, afluye al Tay. 
En sus orillas se levanta el Ben Alder, de 1,113 
metros de altura. Abundan en sus aguas las truchas 
y salmones. 

EricnT ó ErocaT. Geog. Río de Escocia, en el 
cond. de Pert, tormado por el Andle y el Shlee; tie- 
ne un curso de 12 km. 

ERIDANO (Río). Asíron. Constelación tole= 
maica del ciclo mustral, llamada en su primitiva 
acepción Río. V. CONSTELACIÓN. 

Según la Uranometría argentina, los límites de 
esta constelación son: 

Del punto 1» 20m, — 58% 30”, va una curva á- 
2h 20m, —45" 0/, pasando por los puntos 1% 302, 
— 55 0 y 1: 52m, —50%07; de allí el círeulo horario 
hasta — 40% 0”, el paralelo hasta 3% 0%, otra curva 
hasta 3h 45m, — 35% 0”, que pasa por 3h 20m, — 38? 
40/ y 3h 40m, — 36" 0”: sigue luego el círculo horario 
hasta — 24% 23”, el paralelo hasta 2» 39m, el círculo 
horario hasta — 1% 45”, el paralelo hasta 3h 35%, el 
círculo horario hasta 0% 0”. el ecuador hasta 4% 40m, 
el círculo horario hasta — 4% 0”, el paralelo hasta 5h 
5m, círenlo horario hasta — 11% 0”, una línea obli= 
cua hasta 4h 50m, — 15% 0”, el círenlo horario hasta 
—.27 15”; una curva que pasa por 44 40m, —30%0", 
4h 33m, — 35% 0”, 44 ]6m, — 40% 0”, 3h 20m, — 45% 
0.21 40m, —50%0', 22]5m, —55%0" hasta 2h 10m, 
— 58" 30' y el paralelo hasta 1? 20m, 

Según la Uranometría argentina, la constelación 
cuenta visibles á simple vista: 1 estrella de primera 
maznitud, 7 de tercera, 20 de cuarta, 35 de quinta, 
103 de sexta y 2 variables, en totalidad 168 es- 
trellas. : y! 

Erano limita al N. con la Ballena, el Toro y 
Orión; al E. con Orión, la Liebre, el Buril y el 
Reloj; al S. con la Hidra; al 'O. con el ave Fénix, 
el Horno y la Ballena. no. 
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Peones] Morera rugla: Jo CA pe 
Herschel estrella tud [Ascensión recta] Declinación 
600 | A 4 1h 34m9 | — 2356" 
612 | A 51.67 | 1 3€ 0,] —56.43 
732 | 2 3473 4 1.318 |—32 6 
s72 | A 6 4 2 12 9 | — 51 58 
1004 [(MMUm1181| — | 2 35 — 45 9 
1031 | 4 3527 | 7 2 39 4 | — 40 57 
O 0, 4, Lil m5, 28 
1090 [$.C.C.121| 30 | 2 51 6 | — 918 
1114 ¡A 9 4 2 54 5 | — 40 43 
1111 |.2 3545 | 7 2 518 | — 959 
— 1155] 2578 |—.8.5 
1134 | 4 3548 | 7 2 59 3 | —21 45 
1190 ¿2 3557 | 7 3 10.1 | — 13 48 
— PIIUOS 6 311 1]/|-— 618 
1212 | 2» 3565 5 3 14 — 18 51 
1217 |S.C.C.130| 36 | 3 15 1.| —22 “7 
1228 | 2» 3570 6 3 17 2 | — 20 42 
— ET 3 19 5 | — 14 20 
PAS E EA A! 3 2148 | —44 0 
1286 | % 411 7 3274] 725 
1330 |A .13./.5 3 31 0 | — 40 26 
1344 [A 15 6 3 36 2 | — 40 40 
1367 | 2 3588 | 7 3 39 9|—1l 5 
1377 | 2 3589 | 7 3 40 6 | — 40 58 
1383 | % 3590 7 3 41 7 ¡| —42 13 
= 1 80.401 1440 1H: 45.24 lores. 0:48 
1422 | 4 338 5 3 47 7 |— 539 
1436 | S 470 4 3 493 |— 315 


Número 
del cat. de 


Herschel 


1451 
1497 
1543 
1545 
1551 
1558 


1580 
1591 
1596 


1604 


1673 


1700 
1704 
1712 
1747 
1821 
1893 
1921 
1932 
1936 
1943 


ODER Magni 
e S +8 at t ud 
2 3008 3 
h 3619 7 
h 3628 7 
2 516 7 
>%' 417, |.48 
kh 3632 Y 
AUTO 
h 3636 3 
h 3642 7 
2 532 dl 
g 744 | 65 
h 3614 6 
B 403 | 70 
g 31 |65 
8.181 |. 7 
Y 560 | 67 
é 851 | 6'0 
2 
03? 53 7 
8415.85: 48 
2.316 El 
2.590 6 
2 3700 7 
Y 636 7 
Y 642 1.59 
23 647 |.3'0 
Y 649 7 
13.526 1:55 


Ascensión recta 


3h 


DUOUOUOUA a e a a a a A a e AAA e 


1900 


Declinación 


— 13 48' 


53m 4 

13/|—12 2 
9 — 30 26 
98|—10 30 
10 8 |— 7 44 
11 1 | —30 19 
11 8 | —10 20 
14 1 | —34 2 
16 —3t 7 
16 9 | — 14 31 
17 4 | — 25 57 
17 4 | — 15 58 
20 3 |= 217 
22 7 | —24 18 
23 4 | — 21 43 
27 2 | —13 52 
29 0 |— 6 57 
30 0 | — 3 49 
323 |— 021 
32 6 | — 2 40 
33 4 | — 13 13 
38 S | — 8 59 
48 9 | — 20 56 
58 2 | — 8 48 
18|— 4 47 
29|— 513 
35|— 848 
4 4 | — 8 33 


Estrellas de color 


A O 
1900 1900 


Ascensión recta| Declinación dl os Ascensión recta] Declinación tud Calor 

1» 36m 0s| —56%42'0| 56 Indefinido 44 ¿m30:¡— 7%11'1] 61 Amarillo rojizo 
152 3|—52 64| 39 Rojo 4 6 59|— 7 58| 44 | Blanco amarillento 
2 36 44 |[|—40 17 3| 42 » 4 15 45 |— 6 28 5]| 6'S Anaranjado 

2 40 25 |—19 03] 40 Amarillo 4 16 20 |— 019 7] 63 Amarillo 

2 45 13 | —20 39 5] 8'2 Rojizo 4 18 54 |—25 7 5]| 61 Rojo 

2 55 49 |— 3 16.2| 6'8S Anuaranjado 4 20 17 | —31 15 0| 40 » 

2 57 48 |— 8 4 7| 6% | Blanco amarillento || 4 26 46 |— 0 15 5| 5'0 Amarillo . 

3 1 37 ¡— 628 4] 53 Amarillo 4 28 38 ¡—10 59 6| 6:95 Amarillo rojizo 
3-6 19|— 4 11 6] 64 > 429 21 |— 8 26 0] 4:6 Rojo 

3 10 40 |— 9 80] 7'0 [Amarillo blanquizco || 4 29 25 [— 9 10 3] 50 Anaranjado 

3 11 25|— 6 60/63 Anaranjado 4 36 4 |—19 51 8] 46 | Anaranjado rojizo 
3 23 15 |—11 37 9| 6'0 | Blanco amarillento || 4 39 17 |— 8 41 3] 5'8 [Amarillo blanquizco 
3 38 56 |— 9 55 2] 17 Amarillo 4 44 3 |—16 30 4] 65 Rojo 
339 .7 |—37 38 0] 48 Rojo 4 45 42 |—16 25 4] 54 » 

3 39 50 |— 037 2| 62 Amarillo 4 48 51 |—20 56 4] 7'0 » 

8,41. 25 |—12.25;0]. 43 » 4. 49.12 | —16: 10. 714950 » 

3 44 14 |— 1 45, 4/,15 2 4 50 38 | —16 54 1] 62 » 

3 45 44 |—30 30 3| 4'1 Rojo 4 50 49 [—16 34 7| var | Rosa (Eridano): 
8.50 21 |—15 12 0| 7:0 Amarillo rojizo E A ES o ES: Rojo 

3 51 48 |—13 53 2| 6'8S ¡| Amarillo de oro 4..56.,36.]—, 7,1921 ,459 ? 

3 53 23 |—13 47 6| 30 Anaranjado 554,94. 1—,2,/98:01,.09), Rosa 


Estrellas variables 


1900 


4 Magnitud —_— í C 
Nombre de la estrella Período 


Ascensión recta Declinación Máxima " Mínima y 
U Eridano. . + +| 346215 | —2*155|. 85 114 E al 
APTO 3 50 57 —24 19.5 72 11:0 1889, Noviembre 3 + 2531 E 
R >» 4-50 49% 4:16:34: Ml 0 => ci pe aka dlls «de 
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“3 Nebulosas y conglomerados más notables 


Número 1900 
del catálogo 
de Dreyer Ascensión recta Declinación 
1084 29h 4]m 1 == 1821104 
1140 2. 49 7 10826 ( 
2970" 215100 11:44 36 | 
--276' 2.154-10 A Í 
1199 2 590 1615 0/o 
1208 ut Vd ti 9156 
52 Vial 52 |: 20558.) 
1269 Mido ectdac2r 
1291 30131 1 —41 28 
1300 311312 —19 46 
1310 3 4:1762 o 871: 30 
1309 310005 15:45 
1316 3 18 9 31436 
1326 3 2012 —36 50 | 
1332 3 21 9 21.41 
1365 3 29 8 —.36 28 
1379 Y 331.3 —35 41 | 
1387 Dr33l 1 A Y IA 
1399 lisarten | 185,47") 
1400 8.1351 0 EU del 
1409 3 36 1 and 988; 
1410 3 36 1 a 1 Má 
1436 3 39 6 —36 26 
1535 4 9 6 412+ 59 
1537 4.99 —291:148 
lesiiiond? 98 Arico 3208> 
1700 4-52 0 mad Dstoil ( 
1784 5.08 CL Qnd y) 


Descripción 


e 


Nebulosas muy brillantes y extensas. 


Nebulosa muy brillante, irregular, más brillante en el centro, 
Nebulosas brillantes, poco extensas. 


Conglomerado globular de estrellas muy brillante y extenso, 
Nebulosa muy brillante y extensa. 
Conglomerado globular. 


Nébulosas muy brillantes y extensas, irregulares, 


Nebulosa planetaria. 
Nebulosa muy brillante. 
Muy notable nebulosa resoluble, con núcleo. 


Conglomerados globulares, extensos. 


Nebulosa muy brillante, redonda. 
Nebulosa doble. 


Conglomerado globular muy brillante. 
Nebulosa planetaria muy brillante. 


Nebulosas muy brillantes. 
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Enriwano. Mit. Dios, río de Italia, en cuyas orillas, 
según la leyenda, se encontraba el ámbar. En tra- 
diciones posteriores se puntualizó que este río era el 
Padus (Po), porque en su desembocadura se encon- 
tró ámba: y allí fué, según el mito de Faetón, lla- 
mado Erídano, donde éste cayó herido por el rayo 
de Júpiter. El emplazamiento de las islas del Ambar 
es suponía también en la desembocadura de di- 
cho río. 

Enriwano. Geog. ant, Nombre dado por los grie- 
gos al río Po. También fueron designados después 
con él otros ríos europeos, incluso uno de los de Ibe- 
ria. Las antiguas tradiciones griegas que tratan de 
los países misteriosos del Norte de donde procedía 
el ámbar ó sea de las orillas del Báltico, tienen re- 
lación con este nominativo. Durante la época clásica 
especialmente entre los latinos, se localizó su aplica- 
ción al Po, llamado también por Virgilio el rey de 
los ríos de Italia. r 

ERIDELA. f. 4». y O/. Especie de pizarra an- 
gosta y larga, que tiene dos lados labrados y dos en 
bruto. 

ERIDEMO. Mit. Epíteto con el cual se rendía 
culto á Júpiter en la isla de Rodas. 

ERIE. 6.09. Lago de la América Septentrional, 
que se extiende y sirve de frontera entre el Canadá 
al NO. y los Estados Unidos al SE. (Ests. de Mi- 
chigán. Ohío, Pensilvania y Nueva York). Su ex- 
tremo N. se halla sit. á los 42% 53" N.; el meridional 
á los 41% 23' 307; el oriental á los 78” 52 O. y el 
occidental á los 83% 28” O. Mide en su mayor lon - 
gitud, es decir, de Toledo á Buffalo, 402 km. y tiene 
64 km. de anchura media y 9] de máxima. Ocupa 
una superficie de más de 25,000 km.? Es el que 
Meva menos agua de todos los grandes lagos, pues 


sólo mide 25'5 m. de profundidad en su punto más 
hondo; al paso que su profundidad media no excede 
de 20 m. Está sit. á 174 m. s. n. m., ósea 4 m. 
más bajo que el lago Hurón y 104 más alto que el 
Ontario, único de los grandes lagos que ocupa una 
superficie menor que el Erik. 

La corriente entra eu el lago Erik por el río De- 
troit, que lo pone en comunicación con el lago y el 
río Saint=Clair y con el lago Hurón, y sale por el río 
Niágara para formar, precipitándose en el Ontario, 
la tamosa, catarata. Sus costas son bastante regula- 
res, á diferencia de los demás grandes layos, y gene- 
ralmente bajas y arenosas. A partir de la desembo- 
cadura del río Detroit, donde se ha levautado un 
faro, se dirigen hacia el SSO. formando la bahía de 
La Plaisance (junto á la cual se halla la pobl. de 
Monroe), hasta Toledo, ciudad sit. en la boca del 
Maumee, junto á la bahía de este nombre y que co 
rresponde ya al Est. de Ohío. Allí, tormando ángu= 
lo recto, tuerce al ESE. y llega á la península de 
Sandusky, al N. de la cual se encuentran las prin- 
cipales, por no decir las únicas islas del lago, á sa— 
ber: la de Kelleys, las Bass (septentrional, central y 
meridional) y la de Pointe Pelee, que es la mayor 
del lago, se encuentra á casi igual distancia de las 
dos sostas del lago, al S. de la punta Pelee que le 
da nombre y tiene faros en sus dos extremos N. y S. 
La menciouada península de Sandusky forma al S. 
la profunda bahía de igual denominación en cuya 
costa se levanta la ciudad llamada también San- 
dusky. Desde vn punto situado un poco al S. de esta 
población, la línea del litoral toma una dirección 
ENE. y está interrumpida por muy pocas endenta- 
ciones, en el fondo de una de las cuales se levantan 
la importante ciudad de Cleveland, y más al NE. 
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las de Painesville, Ashtabula y Conneaut, todas 
pertenecientes al Est. de Ohío, El mismo carácter 
tiene la costa hasta el río Niágara y las ciudades 
principales que en ella se encuentran son Eríe (Pen- 
silvania) y Dunkirk y Buffalo (Nueva York). Alotro 
lado del río y ya en territ. del Canadá (prov. de 
Ontario), el litoral sigue primero hacia el O., con 
alguna mayor variedad que en la orilla opuesta, y 
luego hacia el SO. formando la bahía de Long Point 
limitada al S. por la isla de igual nombre. Se des- 
arrolla después en un profundo golfo que termina en 
la Point-aux-Pins, y después de formar la antedicha 
y aguda punta Pelee, termina en la desembocadura 
del Detroit. En el litoral canadiense las únicas po- 
blaciones de alguna importancia son Port Colborne, 
Port Dover. Blenheim y Leamnigton. Por el mismo 
des. el río Grand al O. de Port Colborne, mientras 
que por la parte norteamericana vierten sus aguas 
enel Erik el Cattaraugus (Nueva York) y el Con- 
neaut, el Grand, el canal del Erie, el Sandusky y 
el Maumee. El lago está rodeado por diversas líneas 
de f. c. y su movimiento comercial es muy grande. 
Sólo en el puerto de Buffalo entran anualmente 9,000 
buques con 140.000,000 de ton. de mercancías, 
El interior del lago puede dividirse en tres zonas ó 
cuencas de distinta profundidad: la occidental, que 
recibe el desagúe del lago Hurón y está compren- 
dida entre la punta Pelee v la península Sandusky, 
teniendo sólo una profundidad media de 10 m. apro- 
ximadamente; la central, que se extiende desde el lí- 
mite de la anterior hasta Long Point con 20 m. de 
profundidad media, y la oriental, desde Long Point 
al Niágara, cuya profundidad máxima llega á 64 m. 
El lago Erik presenta la particularidad de que va 
perdiendo su profundidad gradualmente según han 
demostrado diversos sondeos, lo cual se debe no sólo 
á la gran cantidad de sedimentos que depositan en él 
los ríos, sino también á la disgregación de las ori- 
llas. La navegación se hace difícil por esta causa en 
muchos puntos, y en invierno se interrumpé en ab- 
soluto por efecto de los hielos. 

Er (CanaL DE). Geoy. Canal de los Estados 
Unidos, en el de Ohía, por lo cual se le llama tam- 
bién canal del Ohío y Erie. Atraviesa dicho Estado 
de N, áS, en una distancia de cerca de 320 km. en 
línea recta, partiendo de Cleveland á oril. "del lago 
Erie. Pasa por Akron, Port Wáshington, Nueva 
Filadelfia (poco después de la cual toma la dirección 
SO. hasta Columbus), Coshocton, Newark, Colum- 
bus, Circleville, Chillicothe, Waverley y Ports- 
mouth, donde muere en el río Ohío. Durante su 
curso aprovecha las aguas de numerosos ríos, como 
el Cuyahoga, el Tuscarawas y el Scioto, entre otros 
menos importantes. Este canal constituye la riqueza 
del Estado y permite su comunicación así como la 
del Kentucky con los grandes lagos por la. vía flu- 
vial. 

Erie (CANAL DE). Geog. Canal de navegación de 
los Estados Unidos, en el de Nueva York, Parte 
del lago de su nombre, junto á la ciudad de Buffalo 
á la altura de 173 m. s. n. m.; pasa por Rochéster, 
Siracusa, Roma, Utica, Shenectady, Albany y 
otras poblaciones de menor importancia, y termina 
en el río Hudson, allí donde empieza á ser navega- 
ble. Mide 590 km. de largo y 2:50 de profundidad. 
Tiene 72 esclusas y su tráfico es considerable, 

Erilz. Feng. Cond. de los Estados Unidos, en el 
Est. de Nueva York, 2,677 km.? y 528,935 h, en 
1910. Se extiende á oril. del lago de su nombre y 
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entre éste y el Ontario, separados por la catarata 
del Niágara y unidos por un canal que va de Bu- 
ffalo á Rochéster y permite la navegación de embar- 
caciones de 600 ton. El territorio del condado es 
fértil y abunda en cereales por-el N. y en pastos por 
el S. Está cruzado por diversas líneas de ferrocarril. 
Encuéntranse en él minas de hierro y canteras de 
cemento y de piedras de construcción, cuyos pro- 
ductos exporta, así como granos, harinas, manteca, 
cueros, etc. Su cap. es Buffalo. Formóse en 1821 
por disgregación del cond. de Niágara. || Cond. del 
Est. de Ohio; 662 km.? y 38,327 h. Su terreno es 
de aluvión y muy fértil, Lo riegan los ríos Hurón y 
Vermillon. Cap. Sandusky. [| Cond. del Est. de 
Pensilvania; 2,022 km.2 y 115,517 h. en 1910. 
Ocupa un extremo del Estado entre el lago Erie al 
NO., el Est, de Nueva York al E. y el Est. de Ohío 
al O. Es una región comercial cuya importancia se 
debe á su situación junto al lago, así como al canal 
del Erie y á los ferrocarriles de Pittsburg y Filade:- 
fia que lo atraviesan. Cereales y ganadería. Minas de 
hierro. Cap. Erie. 

Eriz. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en al 
de Pensilvania, cond. de Erie del 'que es cap.; 
66,525 h. en 1910. Está sit. á oril. del lago Erie, 
en el fondo de una bahía denominada de Presque 
Isle, y cerrada por todas partes, excepto por el NE. 
Posee un buen puerto muy comercial, de 6 km. de 
largo por 2 de ancho y de 2:75 á 7'50 m. de fondo, 
y hermosos edificios, entre los qne se cuenta el del 
asilo para soldados y marinos de Pensilvania. Im- 
portante industria de maquinaria, comercio de hulla, 
maderas y petróleo. Est. de los f. c. de Buffalo-Pitte- 
burg, Peneilvania y Costa del Lago. La actual Errkg 
ocupa el emplazamiento de un antiguo fuerte francés 
construído en 1749, y fué cuartel general del como= 
doro norteamericano Perry, cuando en 1813 derrotó 
á la flotilla anglocanadiense. : 

Erik. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en el 
de Kansas. cond. de Neosho; 1,300 h. en 1910, 

ERIEDAR. v. a.ant, HEREDAR. 

ERIENA. Geog. ant. Nombre que se daba en 
tiempos muy antiguos á la región limitada por el 
Cáncaso, los ríos Indo y Oxus y el mar Eritreo, 

ERIENNE. m. Mit, El edén ó paraíso de Or- 
muzd en la región persa y según el Zend Avesta. 

ERIES. m. pl. Ztnogr, Tribu de la América del 
Norte, hoy extinguida, Poblahba las cercanias del 
lago Erie, al que dió nombre. A pesar de su afni- 
dad con los iroqueses, combatieron contra la liga 
formada por éstos y fueron exterminados por los 
mismos en 1656. 

ERIETE. (Geo. Lug. de la prov. de Nayarra, 
mun. de Zizur. 

ERIEUX. Geoy. Río de Francia, en el dep. del 
Ardéche, afl. del Ródano por la oril. der. Nace en 
la cordillera de los Boutiéres á 1,120 m, s, n, m., y 
tiene un curso de 70 km. Recibe como tributarios el 
Saliouse y el Evsse, en Saint-Martia-de-Valamas, el 
Dorne, en Cheylard, y, finalmente, en el resto de 
su.curso el Talason, el Gluevse, el Aurene, el Du- 
niére y el ,Bouyon. Y 

ERIFA. 1/if, Una de las nodrizas que amaman- 
taron á Baco. le «*OEDA : 

ERIFANIA, Mit. Joven griega quese enamoró 
ciegamente de un cazador llamado Menaleo y que al 
ser rechazada por éste se dedicó á cantar su dolor. 
Sus canciones hiciéronla famosa y lograron la popu- 
lapidade pi al boat ¿ 
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470 ERIFERO — ERIGONA 


ERIFERO, RA. (Etim.—Del lat, aes, aeris, 
cobre, y ferre, llevar.) adj. Que lleva ó contizne co- 
bre. Terreno ERÍFERO. Mina ERÍFERA. 

ERIFIA. f. Zool. (Eriphia Latr.) Género de 
crustáceos podoftalmos decápodos braquiuros de la 
familia de los ciclometópidos, caracterizados por te- 
ner el cefalotórax poco más ancho que largo, arquea- 
do anteriormente, muy estrechado en la parte poste- 
rior, aproximadamente trapezoidal, la frente ancha, 
las antenas internas transversas, las fositas oculares 
sin hendedura interna, el último par de pereiópodos 
igual á los anteriores, el primero más largo que los 
demás y el abdomen de siete segmentos en ambos 
sexos. Comprende este género varias especies distri: 
buídas por todo el orbe; en Europa se encuentra úni- 
camente la E, spinifrons Herbst., de 5 á 7 cm. de 
longitud, con la frente dividida en cuatro lóbulos es- 
pinosos en el borde, las pinzas con numerosas emi- 
nencias, las demás patas muy vellosas y el color ver- 
doso ó pardusco: es frecuente esta especie en el 
Mediterráneo. 

ERIFICIO. m. Edificio de cobre ó bronce. 

ERIFILA. f. Astron. Asteroide descubierto por 
Wolf, número 462 del catálogo. Sus elementos, se- 
gún Berberich, para la época y osculación de 14 de 
Enero de 1902, equinoccio medio de 1910, son: 
M=119" 30/ 21"2; w = 248" 37' 326; Q = 105% 

51" 1072; ¡3 10" 279; o =4" 45257; p= 
7127"9361; log. a =0,4586089; m,¿=13,5; y= 
9,7. V. ASTEROIDE. 

Enirina. Mi. Esposa de Anfiarao, hija de Talao 
y de Lisímaco (V. Anriarao). || Hija de Helena y 
de Teseo. La leyenda de Pausanias acerca de Erifila 
fué recogida en la tragedia //igenia, de Racine. 

ERIFODINA. (Ltim.—Del lat. aes, aeris, co= 
bre, y fodina, mina, deriv. de fodere, cavar.) f. Veta 
de cobre, ; ¿ 

ERIGDUPOS. 1/it. Sobrenombre de Júpiter 
que significa tonante. 

ERIGENA (J. Escoro). Bioy. V. Escoto 
(Juan). 

ERIGENO, NA. (Etim. —De Erin, nombre an- 
tiguo de Irlanda, y genos, raza, descendencia.) ad). 
[rLANDES. Ut. c. 8. 

ERÍGERON. (Etim.—Del gr. erígeron, hierba 
cana.) m. Bot. Género de compuestas, aslereas, as- 
terinas, con los vilanos de todas las flores compues- 
tos de muchos pelos, uniseriados, frágiles ó caducos 
generalmente, á veces con escamitas externas libres, 
anteras redondeadas en la base, aquenios comprimi- 
dos sin pico y no estrechados, ramas del estilo de las 
flores hermafroditas con apéndices triangulares ge- 
neralmente, lígulas lineales estrechas, generalmente 
pluriseriadas, involuero aproximadamente de dos hi- 
leras; hierbas con tallos hojosos, cabezuelas en racimo 
ó panoja ó aisladas pedunculadas en los extremos de 
las ramas. Comprende más de 150 especies, la mitad 
norteamericanas, las restantes sudamericanas, del 
Antiguo Mundo y cinco de Australia. . 

Se ha hecho cosmopolita la especie B. canadensis 
(V. lám. HigrBAS NOCIVAS Á LA AGRICULTURA, fig. 3, 
en el art. HierBA) con lígulas muy cortas, apenas 
más largas que el involucro, distinguible del género 
Conyza por tener las lígulas más largas que su estilo; 
las cabezuelas son pequeñas, las panojas alargadas, 
estrechas, hojas inferiores dentadas y tamaño de la 
planta hasta 1 m. En España hay otras cinco especies, 

Exrícgron (Esencia D5). Quím. Obtiénese del Brí- 
geron canadense. Está formada principalmente por 


==o, 


dextrolimoneno que hierve á 175”; las porciones de 
la esencia que hierven á temperaturas más elevadas 
contienen algo de ferpineol, y también, al parecer, 
substancias aldehídicas. Es dextrogira. Su densidad 
á 15% es de 0,855 á 0'885, 

ERIGIO. m. ant. Nombre propio de varón. Véa- 
se ErviGI0. 

ERIGIR. (Etim.—Del lat. erigere, comp. de e, 
de, y regere, regir.) v. a. Fundar, instituir ó levan= 
tar. verbigracia: ERIGIR 4N templo, una estatua. ll 
Dar mayor importancia de la que tenía á una cosa; 
crear novedades que las engrandezcan y hermoseen, 
comunicándole valía ó esplendor; verbigracia: ERIGIR 
en ducado la baronía de tal. || Nombrar ó señalar psr- 
sonas con especiales poderes para los oportunos 
efectos; verbigracia: ERIGIR en árbitros para transigir 
diferencias y cortar pleitos á D. N. y D. N. || Esta- 
blecer, constituir. || v. r. Constituirse en, 6 ele- 
varse á. (En esta última acepción constituye un ga- 
licismo inadmisible.) 

Deriv. Erigido, da. 

ERIGNATO. Zool. (Erignathus Gill.) Género 
de pinnípedos de la familia delos focinos; compren- 
de una sola especie europea, el Z. darbatus Fabr., 
que suele incluirse en el género Phoca L. (V. Foca.) 

ERIGON. Geoy. ant. Río de Macedonia, «uf. del 
Axio. Corresponde al actual Bistritza. 


Erigona, por Clodion. (Maisons-Laffitte) 


ERIGONA. Ástron. Asteroide núm. 163 del 
catálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación de 4 de Noviembre de 1907, 
equinoccio medio de 1910, son: M=334" 40" 
45"7; == 295" 29" 18"5; Q =160% 15 7'2; ¿¡= 
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4% 46' 38"3; p. = 974"2162; log. a =0,3742342: 
m,=11.5; g =9. V. AsTEROIDE. 

7 EricoNa. f. Mit, Hija de Icario, rey de Icaria. 
á quien Dionisios (Baco), reconocido á la hospitaliw 
dad que le había dispensado, le enseñó el arte de ha- 
cer vino. Al llegar la vendimia Icarios obsequió con 
vino á los campesinos, que se embriagaron, y cre- 
yéndose víctimas de un envenenamiento, mataron á 
su rey. ErigoNa, desolada, quise buscar el cadáver 
de su padre, consiguiendo encontrarlo guiada por los 
aullidos de su perra Maira. Desesperada por el do- 
lor, se suicidó en aquel mismo sitio colgándose de 
un árbol. En Icaria se celebraba una fiesta anual en 
conmemoración del hecho, en la que suspendían de 
las ramas de los árboles figulinas de cera ó barro. 
La fábula de EriGona, relacionada con el mito de 
Baco, simboliza, según Decharme, el racimo de uvas 
(Er1GoNa), al que la canícula (Maira ó la constela- 
ción del perro), ayuda á madurar, pero dejándola 
todavía pendiente del arbusto donde nació, y mu- 
riendo con los últimos rayos del estío que la acom- 
pañaron desde su nacimiento. Se la suele represen- 
tar con los atributos de las bacantes, es decir, con 
la corona de pámpanos, el tirso, la nébrida y, en 
ocasiones, con los caracteres de la embriaguez, aun- 
que esta representación conviene más á la Erigona 
seducida por Baco. || Hija de Egisto y de Clitemnes- 
tra. Pudo salvarse de la cólera de Orestes y fué lne- 
go sacerdotisa de Artemisa en Atica. [| Amante de 
Baco que, para seducirle, se transformó en un raci- 
mo de uvas. 

ERIGONE. (Etim. — Del gr. erigenés, tempra- 
no.) f. Zool. (Brigone S. et A.) Género de arácnidos 
araneinos retitelarios de la familia de los terídidos; 
tienen los quelíceros divergentes en la punta, los 
metatarsos del primer par de patas doble largos, á 
lo menos, que los tarsos, y las patas sin espinas 
oblicuas; son arañas por lo general muy pequeñas, 
de coloración obscura, que suelen estar entre la 
hierba húmeda, pero se retiran en otoño á lugares 
secos y protegidos. Comprende este género nume- 
rosas especies. que son distribnídas por algunos au- 
tores en otros géneros (Micryphantes C. L. Koch y 
otros); entre ellas, merecen citarse las siguientes: 

E. atra Bl., de 2 mm. de longitud, con los palpos 
muy largos en el macho y el tercer artejo de los 
mismos con un largo diente terminal dirigido hacia 
abajo, Es frecuente en verano y otoño en los campos 
y prados, por encima de los cuales tiende largos hi- 
los muy consistentes; se encuentra también á veces 
en las habitaciones humanas. 

E. diceros Camb.. de 1 mm. de longitud, con dos 
mechones de cerdas blancas, entre los ojos, que se- 
mejan dos cuernecitos, el cefalotórax pardo amari- 
llento con líneas negras y el abdomen pardo ne- 
gruzco; la hembra es de color más claro. Vive entre 
el musgo de los bosques. 

E. elongata Wid., de unos 2 mm. de longitud, 
con la parte anterior del cefalotórax levantada, el 
cefalotórax pardo negruzco, el abdomen negro con 
abundantes puntitos brillantes y las patas amarillo- 
rojizas. Se encuentra en las casas en otoño. 

E. rufa Wid., de 34 4 mm. de longitud; con el 
cefalotórax pardo, el abdomen gris ó negro y las 
patas amarillo-rojizas. Es frecuente entre las matas 
y el musgo. 

ERIGONIO. adj. Asiron. Dícese de la consteia- 
ción de la Canícula, inmediata á la de Erigona 
ó Virgo. 
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ERIGYIOS ó ERIGUYOS. Bioy. General 
griego, natural de Mitilena, m. en 328 a. de J. C. 
Desterrado por Filipo, á causa de su adhesión á Ale- 
jandro, al ser elevado éste al trono volvió á Macedo- 
via (336). Tomó parte muy importante en las expe- 
diciones del héroe macedónico. Mandó la caballería 
en la célebre batalla de Arbelas (331). y por orden 
de Alejandro persiguió á Darío (330). Invadió la 
Heicania al frente de una división, derrotó y dió 
muerte con su propia mano á Satibarzano, y en 328 
pereció en una batalla dada contra los bactrianos. 
Aconsejó á Alejandro que no pasara el Yaxartes, ni 
hiciera la guerra á los escitas. 


El Estío, por Cristián Erikssen 


ERIKSEN (Anís EmiLio). Bio. Historia= 
dor noruego, n. en Cristianía en 1841. Dedicado á 
la enseñanza desde 1863, fué nombrado inspector 
y después director de la Escuela superior de Trom- 
soe. Además de varios trabajos sobre la escuela ci- 
tada, publicó en la Vordisk Universitets-Tidsskrift 
una memoria, que fué premiada por la universidad 
de Cristianía sobre La esclavitud en los dos Estados 
escandinavos (1861) y en la Norsk militaert Tidss- 
Rrift unas Nociones sobre la historia de la campaña de 
Aníbal (1873) y diversas obras en noruego dedicadas 
principalmente á la vulgarización de la historia y la 
literatura, entre ellas: Historia de Noruega. Suecia 
y Dinamarca (1880); Manual de historia nacional 
(1880), Historia de la literatura dinamarquesa y no= 
ruega (1880), Historia universal (1880), y editó una 
Colección de trozos escogidos, de escritores noruegos 
y dinamarqueses (1874-1875) y las Oóras completas 
de Pedro Dass (Cristianía, 1874-1877), con una no- 


472 


ticia sobre dicho escritor y un suplemento Dassia- 
na (1891). 

ERIKSON (Sven). Bioy. Industrial sueco, n. 
en Kiuvarumma (1801) y m. en 1866. Desde la 
edad de diez y ocho años ayudó á su madre, que fué 
la primera que se dedicó en Suecia al tisaje del 
algodón. Posteriormente Errxson estableció la fabri 
cación mecánica y fundó sucesivamente manufactu- 
ras en Rydboholm (1834), Svaneholm, Rydal (1853) 
y Viskafors (1854-1855). para hilatura, tisaje, blan- 
queo, tinte y estampación del algodón. Se dedicó 
también á la agricultura, explotando terrenos hasta 
entonces incultos. 

ERIKSSON (CristiáN). Biog. Escultor sueco 
contemporáneo, n. en 30 de Junio de 1858 en 
Arvika. Trabajó en sus mocedades en el taller de 
ebanistería de su padre, trasladándose á Hamburgo 
(1877-1883). donde modeló algunas obras decorati- 
vas; más tarde estudió en la Escuela de Bellas Artes 
de París, dedicándose, finalmente, á la escultura. Po- 
seen obras de este artista los Museos de Estocolmo, 
Góteborg. Chicago, Copenhague y Helsingfors y 
varios edificios públicos de las mismas ciudades, So- 
bresalen entre las esculturas ejecutadas por Exixs- 
sON un gran relieve de Linneo, los frisos del teatro 
dramático de Estocolmo y 12 grupos alegóricos 
para la iglesia de Kiruna. ; 

ERILL (Coxpano DE). Geog. Territ. de la prov. 
de Lérida, antiguo feudo de la casa de su nombre. 


A 
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El Invierno. Escultura decorativa, por Cristián Eriksson 


Corresponde al valle de Bohí, mun. de Malpás, 
p. j. de Tremp. El cas. de Erill Castell ha conser- 
vado todavía el antiguo nombre, 


ERIKSON — ERILL 


ErizL. Geneal. lustre familia que floreció en Ca- 
taluña desde el siglo x1 al xv1. Sus principales miem- 
bros, que tenían parentesco con familias de ilustre 


La danza escandinava, por Cristián Eriksson 


linaje, como los Cardona, Urgell, Cervelló, etc., in= 
tervinieron notablemente en la historia de su patria. 
Ya en 1010 suena el nombre de Pedro Ramón de 
Erill en un documento por el que se hacía una do- 
vación al convento de Lavaix. Treinta años más 
tarde fueron cedidos al conde Ramón de Pallars el 
castillo de Erill y el valle ae Bohi por el conde Ar- 
tal, con motivo de la división del condado de Pallars, 
siendo adjudicada posteriormente (1506) la baronía 
de Erill áJuan Volch de Cardona, por haber sido 
confiscados los bienes á los condes de Pallars. Otros 
individuos de esta familia obtuvieron altas dignida- 
des eclesiásticas, como Berenguer de Brill, que tué 
obispo de Lérida (1205-1236); otro de igual nombre, 
m. en Roma en 1388. Era monje de la orden de San 
Benito, profeso del monasterio de Nuestra: Señora 
de Montserrat. Ignórase por qué gradas subió á ser 
obispo de Barcelona en 1369, cuya sede ocupó sólo 
dos años, pasando en 1371 al obispado de Urgel. Al 
mismo tiempo fué prior de Santa María de Meyá. 
Urbano VI le creó cardenal en la primera promoción 
que hizo en 28 de Septiembre de 1378. Recibida la 
noticia de su promoción, pasó luego á Roma, y en 
Enero de 1379 ya estaba en Pisa, desde donde si- 
guió á pie hasta la Ciudad Eterna. Parece que per- 
maneció fiel á la causa del legítimo Papa, en medio 
de tantas defecciones como hubo en su tiemvo. Y 
por último, Francisco de Erill, por el año 1630 era 
abad úáel monasterio de San Cucufate del Vallés. 

Bibliogr. Yepes, Crónica general, t. IV; Argáiz, 
La soledad laureada, t. 1, y La Perla de Cataluña; 
Ciaconius, Vitue Romanorum Pontificum (Roma, 
1601, t. II); Villanueva, Viaje literario á las iglesias 
de España, t. 11 y 18; Lafuente. Historia eclesidsti- 
ca de España, t. VI (Madrid, 1875). 
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EriiL (BerenGuErR Roser ba). Biog. Uno de los 
nueve guerreros que, según el historiador catalán 
Pedto Tomich, acompañaron en 734 á Otger, quien, 
al frente de 25,000 combatientes, entró en Cataluña, 
habiendo prometido á aquellos jefes darles el señorío 
y título de nobles de los pueblos que 
conquistasen á los sarracenos. De 
ellos desciende, según varios escri- 
tores, la mayor parte de la nobleza 
catalana. 

EriLL (Jarme Dz). Biog. Barón ca- 
talán que vivió durante el siglo xvi, 
Cuando la guerra de los segadores 
dió pruebas de su heroísmo y peri- 
cia militar, pues detendió la villa de 
Flix contra las tropas de Garay. que 
la tenían sitiada, logrando hacer le= 
“vantar el sitio al caudillo castellano, 
á pesar de contar ErILL con escaso 
ejército, y aun éste diezmado por la 
peste. 

ERILLAS (Las). Geoy. Cas. de 
la prov. de Sevilla, mun. de Cons- 
tantina. 

ERILL LA VALL ó ERI- 
LLAVALL. Geo. Lug. de la prov. 
de Lérida, mun. de Barruera; es 
notable el campanario de la iglesia parroquial, for- 
mado por seis cuerpos cuadrados, ostentando cinco 
de ellos dobles ventanales románicos en cada lado; 
en la iglesia se conservan varias imágenes labradas 
en leño. de grandísimo carácter artístico. 

ERIMANKONO. Geog. Pobl. del Africa occi- 
dental francesa, en la colonia de Guinea, cír. de 
Faranna, sit. en las márgenes del Sas3i. Su dominio, 
pretendido por Inglaterra, quedó resuelto á favor de 
Francia en 1895, al fijarse los límites entre las po- 
«sesiones británicas y francesas. 

ERIMÁNTIDA. adj. Hist. ant. Perteneciente 
6 relativo al monte ó-al río Erimanto, en Arcadia. || 
Arcabio. U. t. c. s. [| Sobrenombre de Calixto. || 
Sobrenombre de la Osa Mayor. 

ERIMANTO. Mit. Hijo de Apolo á quien Ve- 

mus dejó ciego en venganza de haberla sorprendido 
en el baño en brazos de Adonis. Apo- 
lo. irritado por tal hecho, se transfor- 
mó en jabalí y mató á Adonis. [| Hijo 
de Arcas y padre de Janto, del que 
tomaron su nombre el monte y el río 
Erimanto, de la Arcadia. 
- EnrImMaNTO. Geog. Río de Grecia, en 
la Arcadia; corresponde al actual Al- 
feo. || Montes de Arcadia, sit. en la 
rib. oriental del río de su nombre. Se- 
gún la fábula, Hércules mató en ellos 
“un jabalí que aterrorizó el país duran- 
te mucho tiempo. Corresponden á los 
actuales Kallifonios ú Olenos. 

ERIMOMAQUIA. 1/:/. ant. Voz 
griega compresta de otras dos: eru- 
ma, muralla, y macke, combate. Te- 
nía igual significado que lo que hoy 
llamamos Ataque y defensa de plazas, 
«es decir, los dos géneros de guerra 
.que los romanos comprendían con las 
ipalabras oppugnatio arcis y propugnatio 
.arcis. «Algunos, como Durean, dice Almirante en su 
«diccionario, confunden esta vozcon Poliorcética; pero 
¡generalmente es más restringido el significado de 
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esta última en el sentido exclusivo de ataque. Así 
Poliorcética es sólo una parte de la erimomaquia.» 
ERIN. 7/4lo!. Nombre gaélico de la antigua Ir- 
landa, que parece ser procedente de Erie, esposa de 
Mac Coll, caudillo que reinó en Irlanda durante la 


Erill la Vall (Lérida). — Imágenes de talla 


invasión de los milesianos, de que habla la leyenda. 
También se llama Biriun ó Birenn, nombre que po- 
pularizaron las obras literarias de Tomás Moore, 
poeta irlandés. 

Erin. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el de 
Tennessee, cond. de Houston; 943 h. en 1910. 

ERINA. Anal. y Cir. Ganchillo empleado para 
sostener ó separar ciertas partes del organismo du- 
rante las disecciones. Se compone de mango, tallo y 
gancho. El primero se halla á veces reemplazado por 
una cucharilla. El tallo es cilíndrico y de acero, de 5 
á Sem. de longitud, la misma del mango que á me- 
nudo es cuadrangular para sujetarlo mejor. Se fabri- 
can también erinas dobles, que terminan en dos gan- 
chos. También los hay simples ó doblez á voluntad 
y en los cuales la parte terminada por un gancho se 
halla dividida eu una parte de su longitud, forman= 


Erill la Vall (Lérida). — Imágenes de talla 


do resorte las dos divisiones del gancho que se sepa- 
ran espontáneamente cuando se estira de abajo arri- 
ba un anillo que las sostiene. Se han ideado erinas 
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especiales para ciertas operaciones, figurando en este 
grupo las pinzas de Museuz. V. Pinzas. 

Erina. Biog. Poetisa griega, contemporánea y 
amiga de Safo, llamada la Zesdia y la Mitilena, por 
residir en Lesbos. Ignórase el lugar de su nacimien- 
to, creyéndose fué Telos, Teos, Tenos ó Rodas; sólo 
se:sabe que foreció en el siglo vir a. de J. C. y que 
murió á la edad de diez y nueve años. Según Euse- 
bio, existió otra poetisa, llamada también Erina, 
contemporánea de Filipo de Macedonia y Demóste- 
nes. Se le debe un poema épico de 300 versos hexá- 
metros, titulado Helícate ó La Rueca, escrito en un 
dialecto particular, mezcla de dórico y eólico, que se 
hablaba en Rodas ó en la isla de Telos, del cual no 
queda ningún fragmento autóntico. Compuso, ade- 
más, varias canciones á imitación de Safo y algunos 
epigramas; habiendo llegado hasta nosotros sola- 
mente tres cortos fragmentos. En la Antología griega, 
hay tres composiciones atribuídas á Er1Na, sin que 
pueda responderse de su autenticidad. También se 
le atribuye un poema en estrofas sáficas, titulado 
A Roma y que es un himno á la fuerza; pero como 
en la época que vivió esta poetisa era Roma comble- 
tamente desconocida de los griegos, algunos creen 
que dicho poema se debe á otra poetisa nacida en 
Lesbos, llamada Melino, que vivió en tiempos de 
Pirro. Se deploró su temprana muerte en varias com- 
posiciones poéticas, su nombre figura en la Guirnalda 
de Meleagro, se compararon sus poemas á las epo- 
peyas de Homero, y según Cristodoro, en el gimna- 
sio de Zeuzipo, en Bizancio, se le erigió una estatua, 

Bibliogr, Schneidewin, en Zeitschrift fir die 
Alterthums wissenschaft, de Zimmermann, pág. 209 
(1837): Muizone. De Erinnae Lesbiae Vita et Reli- 
guiis (San Petersburgo, 1836); Ubrici, Geschichte 
der hellen Dichtkunts, t. 1, pág. 493, y t. II, pág. 370. 

ERINACEA. (Etim.—Del lat. erinacens, erizo.) 
f. Bot. Género de leguminosas, papilionadas, genis 
teas, espartinas, con las secciones del cáliz más cor- 
tas, rara vez algo más largas que el tubo, uñas de los 
pétalos inferiores soldadas al tubo estaminal, cáliz 
hinchado después de la foración, flores azuladas ó 
violetas; mata con ramas generalmente sin hojas, 
rigidas, terminadas en espina, hojas escasas. sedo- 
sas, unifolioladas, pero en las ramas jóvenes trifo- 
lioladas, flores una á tres, en los extremos de las 
ramas, en muy cortos pedúnculos, brácteas peque- 
ñas. Unica especie E. pungens, de la mitad oriental 
de los Pirineos, Córcega y en Sierra Nevada hasta 
los 2,400 m. de a., forma rodales redondeados de 
162 metros, con ramas cruzadas, hojas casi senta- 
das, lineales. fugaces; florece de Mayo á Julio y 
se llama vulgarmente erizo, piorno azul, piorno negro 
y en catalán cuizas de senyora. 

ERINACEIDOS. (Etim. — Del lat. erinaceus, 
erizo.) m. pl. Zool. ( Erinacei.) Familia de mamífe- 
ros del orden de los insectivoros; animales de pe- 
queña talla y cuerpo recogido, con numerosas espi- 
nas ó púas entre el pelaje del dorso, las patas cor- 
tas, generalmente con cinco dedos cada una (raras 
veces cuatro las posteriores). la tibia soldada con el 
peroné, los arcos zigomáticos completos y una pro- 
minencia hueca en el hueso timpánico. Comprende 
esta familia sólo unas 15 especies, propias de Euro- 
pa, Asia y Africa, que suelen distribuirse en dos 
géneros; el más importante de éstos es Erinaceus L, 
(Y. Erizo). 

ERINEO. Geo. ant. Ciudad de Grecia, cap. de 
la Dórida. Corresponde á la actual Zambirta. 


Ering0. Geog. ant. Lug. del Atica (Grecia), á 


oril. del Cefiso. Según la mitología por allí bajó 
Plutón á los infiernos después de haber raptado á 


Proserpina. Cerca de esta pobl. mató Teseo al ban= 


dido Procusto. 


ErIngo0 (San). Hagiog. N. en Aquitania á fines 


del siglo v. Deseoso de la vida solitaria, con otros 
compañeros se presentó al obispo de Mans, Inocen= 
te (533-542), quien les señaló los yermos de Passaio 
(Orue), escogiendo el lugar llamado Ceaucé (Celcias 
cus). Aquí levantaron una iglesia á San Martín, un 
monasterio en que pronto se reunieron más de 30 


monjes, y varias celdas separadas para los solitarios. 


Se hizo célebre este monasterio por haber sido visi 


tado en 560 por Clotario Í cuando peleaba contra 


su propio hijo que se había sublevado por segunda 


vez. Poco tiempo después m. San EriNgO en 9 de 
Agosto. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Agosto, 
II, 1735). 

ERINEOS. Geoy. Pobl. de Grecia, nomarquía 


de Acaya, eparquía de Patrás; 4.000 h, Olivos y 
vanados. 


ERINES. Geo. V. San ESTEBAN DE ERINES. 
ERING. Geo. Pobl. de Alemania, en el reino de 


Baviera, dist. de Baja Baviera, bailía de Pfarrkirchen, 
junto á la margen izq. del Gun; 1,300 h. Castillo 
de los condes de Baumyasten. 


ERINGE. (Etim.—Del lat. erynge, Ó gr. erygoe.) 


f. Bot. V. CARDO CORREDOR. 


ERINGIO. (Etim.—Del lat. eryngiun, Ó gr. 


eryggion.). m. Bot. (Eryngium L.) Género de umbe- 
líferas, sanicnloideas, saniculeas, con fruto oblongo 
ó aovado, con escamas ó verrugas obtusas, cada me- 
ricarpio de sección circular, con carpóforo perfecta— 


mente adherido, canales resinosos poco desarrollados, 
umbelas transformadas en cabezuelas ó espigas, invo- 


lucro generalmente espinoso, muchas flores con brac» 
teílla aguda; hierbas altas, vivaces, arbustos ó arbo- 
lillos rara vez, con hojas á menudo espinosas, com 
flores verdosas. blancas, rosadas ó azuladas. Com- 


prende unas 170 especies de todos los continentes y 
algunas islas, excepto Africa tropical y austral; en 
Europa habitan 26 la parte más cálida, 18 entre 
Portugal é Italia, 15 en España; faltan en el Tibet 
y resto del Asia meridional, hay cuatro en Australia, 
una en Nueva Zelanda, dos en Asia central hasta el 
Altai y Davuria. faltando en el extremo Oriente; de 
Florida al Misurí 22, una en California, nueve en 
Tejas, 37 en América Central, en el Brasil 35, en 
Chile 18. : 

Se usaron las raíces de muchas especies en me- 
dicina, principalmente contraveneno de serpieates, 
etcétera, las hojas radicales como ensalada; el E. foe- 
tidum en Panamá como condimento, B. Pristis, en 
cocimiento como diurético mucilaginoso. El cardo co- 
rredor, B. campestre de Europa, Cáucaso, Egipto, 
Norte de Africa y el Sudoeste de Siberia, tiene cabe— 
zuelas grandes, esféricas, en ramas espatarradas, de 
color amarillento, hojas palmesdas ó repetidamente 
pinnado-divididas, con todas las puntas espinosas 
dentadas, involuero de seis á ocho brácteas patentes, 
lanceoladas, acuminadas, espinescentes, flores azula- 
das; florece en vérano. El cardo arentín, É. tenue de 
la mitad meridional de España, con pecíolo aucho, 
espipinoso, limbo palmeado, con tres á siete puntas 
estrechas, paralelinervias, aserradas, involucro de 
ocho á 10 foliolas, bracteíllas espinosas en el dorso, 


tricuspidadas. cor sia, 
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ERINIAS.f. pl. Mit. V. Furras. 

ERINITA., f. Mineral. V. CALCOFILITA. 
“ERINNIS. f. Entom. (Erinnyis Hubn.) Género 
de lepidópteros de la familia de los estíngidos y 
tribu de los sesinos, Contiene ocho especies que se 
hallan en ambas Américas y en la India. 

ERINO. (Etim.—Del gr. érinos, erino.) m. Bot, 
(Brinus L.) Género de escrofulariáceas, rinantoideas, 
digitaleas, con corola tubulosa con cinco lóbulos es- 
cutados, cuatro estambres didíuamos, estigma bilo- 
bulado, cáliz profundamente quinquéfido, tubo de la 
corola cilíndrico; hierbas bajas, viváceas, con hojas 
arrosetadas, las caulinares esparcidas, flores de color 
violeta ó azul, en racimos terminales. Incluye una 
sola especie, E. alpinus de las altas montañas espa- 
ñolas hasta el Tirol, de 12 cm. de altura lo más, 
hojas espatuladas, dentadas en la parte superior, 
anteras uniloculares por confluencia; florece de Mayo 
á Julio. t 

ERINOSIS. Vit. (Erineo, sarna de la vid.) En- 
fermedad de la vid procucida por el ácaro Phytoptus 
vitis, que pertenece á la clase de arácnidos, orden 
de los acáridos, familia de los fitóptidos (V.). Ataca 
las hojas de la vid por su envés formando agallas ó 
elevaciones en la cara superior de la misma que co- 
rresponde á abolladuras ó depresiones en la inferior. 

Caracteres de las vides atacadas. Las hojas pre- 
sentan en el envés manchas blancas pulverulentas 
ó afelpadas, que corresponden á unas elevaciones ó 
abolladuras de color verde en la cara superior, que 
es por lo que se distingue del mildiu. Las manchas 
van pasando del color blanco amarillento hasta el 
rojo obscuro, y secándose las hojas que están mny 
atacadas. En la flor y en el racimo aparecen filamentos 
blancos. Se combate la enfermedad aplicando el es- 
calde de las cepas con agua hirviendo á 90% en in- 
vierno, sirviéndose de calderas especiales y de enva- 
ses apropiados para rociar los troncos de las vides 
después de la poda; así se matan los gérmenes depo- 
sitados en las resquebrajaduras de la corteza. Por 
los azufrados repetidos cuando los pámpanos tie- 
nen 10 cm. también se combate y con aspersiones 
de sulfuro de calcio, solución que se obtiene apa- 
gando 93 gr. de cal viva en un litro de agua, se 
añade 224 gr. de flor de azufre, se hace hervir la 
mezcla removiéndola durante una hora, se tapa y se 
deja en reposo veinticuatro horas; se decanta el líqui- 
do rojo y se mezcla con 100 litros de agua. Tam- 
bién se emplea la mezcla cuprocálcica como para el 
mildiu. 

Esta enfermedad no es peligrosa para las vides, 
pero es prudente quemar las hojas y restos de las 
videa enfermas. 

ERINOSMA. (Etim.—Del gr. gérion, lana, y 
osmé, olor.) f. Bot. Sección del género Leucojum. 

ERIÑA. Geo. Lug. dela prov. de Lérida, mun, 
de Serradell. 

ERIÑÉ. m. Germ. Cero. 

ERÍO, RÍA. adj. Erraz. 

ERIOBOTRIA. f. Bot. V. Níspero DEL JAPÓN. 

ERIOCAMPA. (Etim.—Del gr. érion, lana, y 
kámpe, oruga.) f. Entom. (Eriocampa Hart.) Género 
de himenópteros de la familia de los tentredínidos y 
tribu de los selandrinos. Distínguense por su cuerpo 
corto, ovitorme; antenas de nueve artejos; caderas 
posteriores normales; parte media de las tibias pos- 
teriores sin espinas, tibias anteriores con dos espo- 
lones; celdilla lanceolada dividida por una venilla; 
varias celdillas radiales y cuatro eubitales, la 2.* 
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y 3.* reciben una venilla recurrente cada una. Entre 
sus especies merece citarse la £. adumbrata Kl. de 
5 mm. de longitud, negra, brillante, lisa, con las 
tibias anteriores de color azul pálido, las alas hiali- 
nas con faja transversal parda y las venas y el estig- 
ma casi negros; es frecuente esta especie, en muchos 
países de Europa, de Julio á Agosto; la larva, de 
color amarillo verdoso, está cubierta de una mucosi- 
dad muy obscura, que la da el aspecto de una babo- 
sa; vive sobre los perales, albaricoqueras, ciruelos y 
cerezos, de los que roe el haz de las hojas, é inver= 
na y se trausforma en un canutillo de tierra ó de 
arena. 

ERIOCAULÁCEAS. (Etim. — De eriocaulo, 
género tipo.) f. pl. Bot. Familia de monocotiledó- 
neas, harinosas, enantioblastas ó hipoginas con óvu- 
los atropos; flores muy pequeñas, heteroclamídeas, 
dímeras ó trímeras, unisexuales, actinomorfas ó zi- 
gomorfas, piezas de las cubiertas escariosas, faltando 
rara vez las internas y más rara vez aún las exter- 
nas; faltan generalmente los estambres externos, 
carpelos dos ó tres soldados. dos ó tres estilos, ova- 
rio bi ó trilocular, con celdas uniovuladas, óvulo 
atropo, colgante, cápsula loculicida, Son general- 
mente hierbas vivaces, con hojas largas, lineales y 
generalmente largos escapos terminados en cabezue- 
la involucrada; la mayor parte viven en suelo húme- 
do y arenoso ó en pantanos; se conocen unas 500 
especies de climas cálidos, algunas de los templa- 
dos. Subfamilias eriocauloideas y pepalantoideas, 

ERIOCAULOIDEAS. (Etim. — De eriocaulo, 
y el gr. eidos, forma.) f. pl. Bot. Subfamilia de erio- 
cauláceas, con cuatro ó seis estambres, pétalos li- 
bres, con glándulas en la punta. Género tipo Lrio- 
cuulon, 

ERIOCAULON. (Etim. — Del gr. erion, lana, 
y kawlós, tallo.) m. Bot. Género de eriocauláceas, 
con anteras biloculares, dos verticilos de estambres, 
brácteas internas no radiadas. Comprende unas 110 
especies tropicules y subtropicales de Asia, Africa, 
Australia, América del Sur y Oriente de América 
del Norte, de donde el E. septangula»e ha llegado al 
Oeste de Irlanda y la isla Skye. El Z. setaceum, que 
es flotante, se usa en la India contra la sarna, y el 
E. odoratum huele á manzanilla romana, 

ERIOCOMA. (Etim. — Del gr. erion, lana, y 
kóme, cabellera.) f. Bot, El género eriocoma de 
Nutt. es una sección del Oryzopsis de Michaux. 

El género Zriocoma H. B. K. ó lMontanoa Llav. 
et Lex., de las compuestas helianteas, verbesininas, 
tienen las brácteas internas planas, pajitas que en- 
vuelven flojamente al aquenio en la madurez; son 
arbustos ó árboles, con hojas opuestas, lígulas neu- 
tras y comprenden una veintena de especies de Mé- 
jico y hasta Colombia; 4. Jfloribunda se usa en me- 
dicina. 

ERIOCRANINOS. m. pl. Zntom. (BEriocranti- 
nae.) Tribu de lepidópteros nocturnos de la familia 
de los micropterígidos. Consta de tres géneros; el 
principal (Zriocrania) de Europa, con nueve es- 
pecies. : 

ERIOCRISIS. (Etim. — Del gr. érion, lana, y 
chrysóos, oro.) f. Bot. El género Briochrysis de Beau: 
vais es hoy una sección del Saccharum de Linneo. 

ERIODENDRON. (Etim.—Del gr. érion, lana, 
y déndron. árbol.) m. Bot, Género fundado por De 
Candolle, sinónimo del Ceiba de Gaertner, de la fas 
milia de las bombacáceas, tribu adansovieas, Cot 
cinco. estambres monadelfos, libres en la mitad su” 


476 


perior, semiilas algodonosas. anteras uniloculares, 
retorcidas como intestinos, ó biloculares ó cuadrilo- 
culares, cáliz truncado ó irregularmente tri ó quin- 
quéfido, rara vez con estaminodios, ovario quinque- 
locular, á veces semi-infero, cápsula coriácea, locu- 
licida por cinco valvas; árboles grandes con hojas 
palineadas, de tres á siete foliolas enteras, flores ais: 
ladas ó fasciculadas, medianas ó grandes, algodono- 
sas por fuera. 

La sección Campylanthera con anteras unilocula= 
res retorcidas, sin estaminodios, flores reguiares, 
comprende cuatro especies, de las que tres con gran: 
des flores amarillas son de la América tropical y la 
cuarta, E. anfractuosum ó C. pentandra, de Méjico, 
Antillas, Guyana, Africa é India y Archipiélago 
Malayo, es un árbol de tronco esbelto y robusto, con 
las ramas muy altas, en distancias grandes, como 
formando escalones distantes, flores blancas fascicu- 
ladas. La sección Zriodendron con anteras lineales, 
bi ó cuadriloculares, sin estaminodios y flores regu= 
lares, comprende dos especies brasileñas. La sección 
erione con cinco estaminodios bifidos, flores zigo- 
morfas por la torcedura de los estambres, comprenie 
tres especies, una de la América Central y dos de la 
América del Sur, C. pubiflura hasta la República 
Argentina. 

El algodón de las adansonieas es frágil y no se 
puede hilar. pero sirve para almohadas (miraguano). 

ERIODICTIOL. m. Quím. Cy,H,205. Subs- 
tancia que se extrae del Briodiciyon glutinosum, plan- 
ta indígena de California. Cristaliza del ácido acéti- 
co del 70 por 100 en tablas de color leonado, fusi- 
bles á 267%, poco solubles en el agua caliente y en el 
alcohol. 

ERIODICTION. Bo!. (Eriodictyon Beuth.) Gé- 
nero de hidrofiláceas, nameas, con corola embudada, 
cápsula costosa, loculicida, después septicida, cua- 
drivalva, oligosperma; plantas sufruticosas ó arbus- 
tivas, tomentosas, afieltradas ó pegajosas, con hojas 
esparcidas, indivisas, dentadas, flores en cimas es- 
corpioideas multifloras en grupo de Jos ó tres y 
aproximadas en panoja ó racimo vistoso. Comprende 
cuatro especies del Poniente de América del Norte; 
de ellas 4. tomentosum del Sur de California con 
hojas blanco-alyodonosas, oblongas ó elípticas; 4. g7u- 
tinosum con hrjas más estrechas, Viscosas y que 
contiene ericolina como muchas ericáceas, por lo que 
se usa como tónico. : 

ERIODICTIÓNICO (Acibo). Quim. Cy¿H,505. 
Compuesto que parece existir en la proporción de 
2:4 por 100 en los tallos de la planta Briodictyon 
glutinosum. Según Quirini, forma escamas amari- 
llas, de lustre mate, fusibles á 87%, higroscópicas y 
de sabor dulce acídulo. En presencia del aire se en- 
rojece. El cloruro estannoso descolora la solución 
alcohólica amarilla. La anilina forma con el ácido 
eriodictiónico en solución alcohólica un compuesto 
de color verde esmeralda, que se disuelve con color 
azul en el ácido sulfúrico concentrado. 

ERIÓFORO. (Etim. —Del gr. érion, lana, y 
phorós, que lleva.) m. Bot. (Eriophorum L.) Género 
de ciperáceaz, escirpoideas, escirpinas, con estilo 
apenas ó nada engrosado en la base, sin disco hipo- 
gino, perigonio en forma de cerdas, q»e se alargan 
mucho después de la floración, espiguillas multiflo- 
ras, aisladas ó en umbela, tres estambres y estilos, 
hojas á veces reducidas á la vaina. Comprende 
13 especies, de ellas cuatro existentes en España. 
El E. latifolium con cerdas lisas y espiguillas en 
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umbela, se utiliza en el Norte de Europa para relle- 
nar con sus pelos los almohadones, tiene el tallo casi 
trígono y las espiguillas al fin colgantes. 


ERIOGÓNEAS. (Etim. — De eriógono, género 


tipo.) f. pl. Bot. Tribu de plantas de la famitia de 
las poligonáceas, subfamilia rumicoideas, general- 


mente sin ocrea; comprende dos subtribus, quenigi- 
nas y eriogoninas. 
ERIOGONINAS, f. pl. Bo!. Subtribu de erio- 


goneas con inflorescencias parciales involucradas. 


Género tipo Briogonum. 
ERIÓGONO. (Etim. — Del gr. érion, lana, y 


gónos, ángulo.) m. Bot. (Hriogonum Michx.) Género 


de poligonáceas, romiroideas, eriogoneas, eriogoni- 
nas, con dos ó más flores en cada involucro, éste sin 
espolón, con tres á ocho dientes, sin cerdas; hierbas 
anuales, vivaces, ó sufruticosas, de aspecto muy di= 
verso, á menudo muy alrodonosas. Comprende unas 
120 especies, la mayoría de Poniente de América 
del Norte, algunas de Méjico. Algunas, como K. ala- 
tum, con raíz muy gruesa, se usan á veces en subs- 
titución del ruibarbo; otras, como 2. favum, se 
cultivan en los jardines. 

ERIONITA. (Etim.—Del gr. erion, lana.) f. 
Mineral. Variedad de desmina, cristalizada en agu= 
jas muy finas que le dan un aspecto semejante al de 
la lana. 

ERIOPISA. f. Zoo!. (Erinpisa Stebb.) Género 
de crustáceos del orden de los anfípodos y familia de 
los gamáridos. Su maxila primera posee una lámina 
interior con murhas pestañas, un flagelo accesorio 
de uno á dos artejos, y el segundo artejo del palpo 
es más largo que el primero; el urópodo tercero está 
bien desarrollado, con dos ramas, la externa de dos 
artejos y mucho más larga que la interna; pleópodos 
con dos ramas; telsón hendido. No se conoce más 
que una especie, 2. elongata Bruz, de 11 mm., ama- 
rillenta, propia de los mares se Europa. 

ERIOPSIS. (Etim.—Del gr. érion, lana, y 0p- 
sis, aspecto.) f. Bot. Género de orquídeas, monan- 
dras, zigopetalinas, con labelo no claramente ungui- 
culado, sin gibas, con pocas laminillas longitudinales 
separadas, tubérculo áspero, pardo violeta. Com- 
prende cuatro especies del Brasil, Guyana y Colom- 
bia. E. rutidobulvon de Colombia se cultiva alguna 
vez en las estufas. 

ERIÓPTERA. (Etim.—Del gr. érion, lana, y 
pterón, ala.) t. Entom. (Brioptera Meig.) Género de 
dípteros nematoceros tipularios de la tamilia de los 
limnóbidos (algunos lo incluyen en la de los tipúli- 
dos); tienen las antenas filiformes, de 16 artejos, los 
14 últimos oblongos; los fémurea del segundo par 
de patas más cortos que los demás; el abdomen ci- 
lindroideo, finamente: velloso; las alas aplicadas al 
cuerpo durante el reposo, vellosas en toda su super 
ficie ó á lo menos en las venas longitudinales, con 
la segunda de éstas ahorquillada anteriormente, y, 
por lo tanto, con dos celdas marginales, de las cua- 
les la anterior está á veces dividida por una venilla 
transversal; cuatro celdillas posteriores. Comprende 
este género numerosas especies, que suelen volar en 
enjambres por encima de los arroyos cenagosos, de 
los prados húmedos y de otros sitios semejantes; en- 
tre ellas figuran las siguientes: 

E. maculata Meig. Long. 7 mm. Rojiza, con un 
anillo obscuro en el extremo de los fémures, dos en 
los fémures anteriores; alas con manchas redondea= 
das pardas; una celdilla discal. 

E. trivialis Hoff'm. Long. 4-5 mm. Cenicienta; 
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antenas bastante cortas; lados del tórax con línea 
amarillenta; segmentos del abdomen orlados de pá- 
lido; alas sin celdilla discal, vellosas solamente en 
el ápice, 

E. pygmea Macq. Long. 1'5 mm. De un gris ne- 
gruzco, abdomen velloso; caderas pálidas; alas muy 
vellosas, sin celdilla discal; celdilla basilar mucho 
más corta que la externa. 

ERIOSFERIA, (Etim. — Del gr. erion, lana, 
y esfera.) f. Bot. Eriosphaeria de Bentham es una 
sección del género Ayptis Jacq. 

ERIOSINAFE., (Etim. — Del gr. érion, lana, 
y synaphé, lazo.) m. Bot. El género Hriosynaphe de 
De Candolle coincide en parte con el Ferulo de Lin- 
neo y en parte con el Jo4renia de De Candolle. 

ERIOTECA, (Etim. — Del gr. érion, lana, y 
théke, caja, cápsula.) f. Bot. El género Kriothera 
Schott ef Endlicher está incluído en el Bom»ax de 
Linneo. 

ERÍPEDO. (Etim. — Del lat. aes, bronce, y 
pes, pedis, pie.) adj. Que tiene pies de bronce. 

ERIPOL. Geoy. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Bárcabo. 

ERIPUIT COELO FULMEN SCEP- 
TRUMQUE TYRANNIS. fi. lat. Arrancó del 
cielo el rayo y á los tiranos el cetro. Inscripción gra- 
bada en el pedestal del monumento de Franklín, 
que describe en pocas palabras los principales actos 
de sn vida, como son la invasión del pararrayos y 
la parte que tomó en la independencia de los Esta- 
dos Unidos. 

ERIRRININOS. (Etim.—D> Prirhinus, nom- 
bre de un género.) m. pl. Entom. (Erirhininae.) Tri- 
bu de coleópteros de la familia de los curculiónidos; 
tienen el pico casi filiforme v por lo general asurca- 
do, las antenas insertas hacia la mitad de él, con tu- 
nículo de seisá siete artejos, acodadas generalmente 
en el segundo, el escapo largo y la maza distinta- 
mente de tres á cuatro artejos. Comprende numerosos 
géneros, entre ellos Erirkhinus Schónh., Lixus Fabr., 
Balaninus Germ., Anthonomus Germ, y otros. 

ERIRRINO. (l'tim.—Del gr. eri, mucho, y 
rhis, rhinós, trompa.) m. Entom. (Erirhinus Schónh.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculió- 
nidos, tipo de la tribu de los eririninos. Se caracte- 
riza por su cuerpo alargado; pico largo, arqueado, 
lineal; antenas alargadas, insertas ordinariamente 
en el tercio anterior del pico; coselete algo más es- 
trecho que los élitros, estrechado por delante; escu- 
dete bien visible; élitros que cubren completamente 
el abdomen, con espaldas obtusamente angulosas, 
con estrías punteadas; fémures sin espinas; todas 
las tibias manifiestamente encorvadas; patas poste- 
riores no saltatorias; tarsos de cuatro artejos, con 
uñas distintas, libres ó soldadas solamente en la 
base. Con frezuencia están cubiertos de una pubes- 
cencia parda y gris; varios viven en plantas acuáti- 
cas, los más en los chopos y sauces, de cuyas yemas 
se alimentan sus larvas, 

E. voraz E. (Dorytomus voraz Fabr.) Longitud 
6-7 mm. Negruzco. pubescente, con numerosas man- 
chas de un rojo sucio; pico de un pardo negruzco; 
patas anteriores más largas que los demás, En los 
chopos, sauces, etc. 

B. festucoe Herbst. Long. 6 mm, De un pardo 
obscuro; lados del coselete y élitros cubiertos de 
una pubescencia fina cenicienta; éstos con una man- 
cha pardusca hacia el medio y frecuentemente jaspea- 
dos de pardo. En plantas acuáticas de los pantanos. 
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ERIS. 1/i1, Divinidad de la mitología griega 
que figuró después en el panteón romano con el 
nombre de Discordia (V,). Era hermana de Ares 
(Marte), participando de su ardor bélico y acompa- 
ñándole en la destrucción después de haber prepa» 
rado las guerras iniciando las discordias. Exris fué 
la que arrojó la manzana de oro, causa del juicio de 
Paris, cuyas consecuencias fueron el rapto de Hele- 
na y la guerra de Troya y la que motivó las gue- 
rras más crueles referidas en la Mitología. Se re- 
presentaba bajo la forma de una mujer de cara ho- 
rrible y aterrador aspecto y con alas. Así aparece 
en un vaso pintado, en el que figura volar hacia 
Adrastos y Tidea, en el cofre de Cipselos y en el 
escudo de Agamenón. Ocupa el primer lugar en el 
cortejo de ángeles del mal que acompaña al dios 
Ares, y el pintor Kalifón de Samos pintó á la ninfa 
ó divinidad Eris en actitud de tender el vuelo, en el 
templo de Artemisa en Efeso. Hesíodo, en una es- 
pecie de parábola puesta al frente de sus Trabajos y 
días, distinoue la Eris maléfica de una benéfica 
que personifica la emulación, pero la mitología grie- 
ga no habla más que de la primera, hija de la Noche, 
madre del Hambre, del Dolor, etc. 

ERISANA, Geoy. ant. Ciudad de España, que 
figura en las campañas de Viriato. Según Apiano, 
Máximo Emiliano le puso sitio yendo en persecu-= 
ción del caudillo, pero éste hizo una salida en que 
derrotó al general romano, obligándole á firmar una 
paz honrosa para los españoles, en la que se estipu= 
laba que Viriato y los suyos quedaban amigos y 
aliados á los romanos, El Senado romano no reco- 
noció el pacto. Esta ciudad se ha identificado con la 
antigua Ársa y con las modernas Azuaga ó Lucena. 

ERISIBÁCEOS., (Etim. — De erisibo, género 
tipo.) m. pl. Bot. Familia de hongos perisporiales, 
con peritecas más ó menos esféricas, sin abertura ó 
que se deshacen irregularmente en el ápice, con es- 
troma bien envolvente, micelio aéreo blanco, peri- 
tecas con apéndices, con formas conídicas del géne- 
ro Oidium. Comprende varios géneros, entre ellos 
Sphaerotheca, Erysibe, Uncinula. 

ERISIBE. (Etim. — Del gr. erysibe. orín.) m. 
Bot. El género Eryside de Hedwig ó Hrysiphe de 
Link, de la familia de los erisibáceos, se distingue 
por sus aparatos reproductores con muchas tecas, 
esporas unicelulares, aquéllos con apéndices, nunca 
ensanchados en lámina, sencillos ó irregularmente 
y poco ramificados, en forma de micelio, indiviso; 
parásitos de fanerógamas, comprendidos en una 
veintena de especies. Y. graminis, con la forma co- 
nídica Oidium monilioides, es casi cosmopolita y 
perjudica á los cereales, pudiéndose combatir con 
pulverizaciones de flor de azufre. El Oidium Tucke- 
vi pertenece al Uncinula spiralis y no al género 
Eryside. 

ERISICE. Mit. Hija del dios río Aqueloo, de 
quien tomó su nombre una ciudad de la Arcadia. 

ERISICTO. J/it. Hijo de Tropias, rey de Te- 
salia. Devastó un bosque consagrado á Démeter 
(Ceres), por lo que la diosa lo castigó haciéndole 
sufrir un hambre tan espantosa, que llegó á devorar 
su propia carne, 

ERISIFE. Bof. V. Erisipg. 

ERISÍMINA. f. Quím. (C¿H702)n. Glucósido 
amorfo, poco estudiado hasta ahora, que se extras 
de las semillas del Erysimum aureun. 

ERISIMINAS. (Etim. — De erisino, género 
tipo.) f. pl. Bot. Subtribu de crucíferas hesperi- 
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deas, con las células epidérmicas del tabique no di- 
vididas al través, y. sin numerosas paredes diviso- 
rias paralelas, con nectarios laterales y pares de 
medianos, fruto silicuo. Comprende los géneros 
Greggia, Erysimum y Cheiranthus. 

ERÍSIMO. (Etim.—Del gr. erésimon, planta me- 
dicinal.) m. Bot. (Erysimum L.) Género ae crucífe- 
ras, hesperideas, erisiminas, con dos lóbulos diver= 
gentes en el estigma, pelos de dos puntas ó estre- 
llados en la base, embrión notorrizo ó incumbente. 
Son plantas anuales, bienales ó vivaces, con hojas 
generalmente indivisas. Comprende unas 80 espe- 
cies difíciles de distinguir, principalmente medite- 
rráneas y del resto de Europa y Asia central, de 
ellas 10 se encuentran en España, la de área más 
extensa el E. cheirantoides. El E. odoratum bastar-= 
dea con el alhelí amarillo. 

ERISINO ó ERISIO (San). Hagiog. Venerado 
en Nápoles, con otros varios, como mártir, el 13 
de Enero. 

ERISIPELA. F. Erysipéle. —1It. Eresipola. — 
In. Erysipelas. — A. Rotlanf. — P. Erysipela. — C. Eri- 
sipela.—E. Erizipelo. Pat. Inflamación de la piel de 
carácter agudo acompañada de tenómenos generales 
y caracterizada por rubicundez brillante y edematosa. 
Se han reconocido diversas variedades de erisipela 
como la guirúrgica, consecutiva á heridas ó trauma-= 
tismos; la médica, de aparición espontánea; la Aja, 
que no se mueve de un mismo punto; la errática ó 
ambulante, que pasa de un sitio á otro; la fAemonosa, 
que se confunde con el fiemón difuso; la gangre- 
nosa, que se acompaña de fenómenos necróticos. En 
realidad, estas diversas denominaciones correspon- 
den á un mismo proceso de séptico-dermitis reco- 
nocido moderoamente como de naturaleza infectiva. 
Comienza la erisipela por síntomas generales (cefa= 
lalgia, náuseas, postración) ó por un calofrío violento 
declarándose á las pocas horas fiebre alta y aparecien- 
do un cuadro de gastricismo. Se nota en la piel un 
punto tumefacto y doloroso que luego toma un color 
rojo en sus bordes hasta couvertirse en una mancha 
tensa, rubicunda y reluciente. Esta se halla limitada 
por bordes duros y salientes, presentando á veces pe- 
queñas ampollas epidérmicas (erisipela fictenoide) Ó 
infiltraciones sanguíneas (erisipela eguimotica). Si la 
erisipela avanza formando placas á distancia, consti- 
tuye la variedad serpiginosa. El tipo de la fiebre es 
remitente, alcanzando más de un grado la remisión 
matinal. A veces se observan recaídas y nuevos ac- 
cesos térmicos, aunque lo común es la defervescencia 


brusca. En la forma benigna tiene aquélla lugar á 


Corte del dermis en la erisipela: e. Espacio interfascienlar 
con diplococos y cadenetas. —t. t, Tejido conjuntivo 


fines de la primera semana ó á comienzos de -la se- 
gunda. En los casos sencillos la mancha erisipela= 
tosa palidece al cabo de unos días borrándose el re- 
lieve marginal y recubriéndose de laminillas fur= 


furáceas. La erisipela es una enfermedad infecciosa 
debida al estreptococo de Fehleisen, microorganismo 
que se presenta ya agrupado por pares (diplococos) 
ya formando rosarios ó cadenetas. En las erisipelas 


Fro. 2 


Proliferación de las células fijas del tejido conjuntivo del der- 
mis en la erisipela: A. Haces del tejido conjuntivo. — 
B. Células fijas del tejido conjuntivo en vías de división 
(en B?, su grueso núcleo vesiculoso se estira en forma de 
reloj de arena antes de dividirse). — C. Glóbulos blancos 
infiltrados en el dermis. B 


llamadas quirúrgicas es fácil de comprender el me- 
canismo del contagio ya por las ropas, utensilios, 
instrumentos, ya por transporte directo de un indi= 
viduo erisipelatoso á otro sano. Kn la erisipela mé- 
dica donde es difícil descubrir la puerta de entrada, 
se ha señalado como tal una descamación epidér= 
mica, una placa de eczema ó un botón de acné. No 
es necesario invocar, sin embargo, lesión alguna 
de la piel puesto que vegetando el estreptococo como 
saprofito en las superficies cutáneas Ó mucosas basta 
con que se exalte su virulencia para convertirse en 
agente patógeno. En anatomía patológica la erisi- 
pela debe considerarse como una dermitis con abun- 
dante diapédesis leucocitaria y proliferación de las 
células fijas del tejido conjuntivo (V. fig. 1). Al 
comenzar el proceso se encuentra una abundante se- 
rosidad en las lagunas conjuntivas, donde flotan 
elementos celulares polinucleados, otros voluminosos 
y procedentes de la proliferación de células fijas y 
bumerosos microorganismos formando cadenillas. En 
la fase ó período de estado multiplícanse los elemen- 
tos figurados hasta substituir el plasma que disten= 
día los espacios conjuntivos: Entonces los estreptoco= 
cos forman masas en el origen de los vasos linfáticos 
y en la red superficial adyacente al cuerpo mucoso. 
Exagérase la proliferación de las células fijas y prin- 
cipalmente en las partes profundas del dermis y en 
el tejido conjuntivo cercano al adiposo (V. tig. 2). 
Hácense más gruesas las células planas colocadas 
en la superficie de los haces conjuntivos y su proto= 
plasma se vuelve granuloso, mientras sus núcleos to- 
man un aspecto vesiculoso y se estiran y alargan 
para dividirse al fin. En cuanto á los microorganis- 
mos han desaparecido casi. quedando sólo alguras 
colonias en los vasos linfáticos. Aunque el estrepto= 


coco es piógano, raramente la erisipela se acompaña 
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de supuración. Cuando esto ocurre, se debe á cir- 
cunstancias especiales, como la virulencia del agen- 
te infectivo, la intensidad de la diapédesis y la len= 
titud de la reabsorción linfática. El diagnóstico de 
la erisipela no ofrece dificultad alguna. El pronós- 
tico sólo es grave en los albuminúricos, los recién 
nacidos y los caquécticos. Ciertas epidemias de eri- 
sipela presentan un notable carácter de malignidad. 
El tratamiento de la enfermedad puede ser general 
y local. Se prescribirá al principio ua purgante y se 
mantendrá después la dieta láctea, administrando el 
bromhiárato de quinina contra la fiebre y el opio ó el 
bidrato de cloral si hay delirio. El tratamiento local 
descansa ante todo en la desinfección del foco séptico 
con abundantes irrigaciones boricadas. Se recomien- 
dan al principio unturas con vaselina boricada y co- 
cainizada ó también aplicaciones de colodión yodo- 
tórmico. Las inyecciones de sueros antiestreptocóci- 
<os y polivalentes se hallan aún en el período de 
estudio, 

Bibliogr. Forgue, Manual de Patología evter— 
ma (ed. Espasa, Barcelona); Le Dentu y Delbet, 
Nouveau traité de Chirurgie (París, 1911); Choyce, 
System of Surgery (Londres, 1914); Ebstein, Zra- 
tado de Medicina Clínica y Terapéutica (ed. Espasa, 
Barcelona). 

ERISIPELADO, DA. p. p. de ErisipELAR. 
[ adj. Que padece de erisipela. 

ERISIPELAR. v. a. Causar erisipela. Usa- 
se m. C. r. 

ERISIPELATOIDE. adj. Pat. Lo que se re- 
laciona con la erisipala ó afecta sus caracteres. 

ERISIPELATOSO, SA. adj. Que padece eri- 
sipela. U. t. c. s. || Pat. Concerniente ó relativo á 
esta enfermedad. 

ERISIPELINA. f. Quím. C,¡H,¿NO3. Com- 
puesto de carácter básico, venenoso, cristalizable en 
tablas, que se encuentra en la orina de los enfermos 
de erisipela. Probablemente es un producto debido 
á las bacterias. 

ERISIPELOIDE. Pat. ErisiPeLATOLDR. 

ERISIPELOSO, SA. adj. ErIsiPgLATOSO. 

ERISÍPULA. f. ant. ErIsipELA. 

ERISITONA. M/i/, Mujer impía. de la que ha- 
blan Ovidio en sus Metamorfosis (lib. VIII), y 
Dante en su Purgatorio (verso 26). ErisitoNa fué 
castigada por Ceres con un hambre tan extrema, que 
legó á devorar sus propios miembros. 

ERISKAY ó ERISKA. (eoy. Isla del grupo 
de las Hébridas (Escocia), cond. de Inverness. Se 
halla entre los de South-Hist y Barre y mide 5 km. 
de long. por 3 de anchura. Sua. s. n. m, es de 
180 m. La mayoría de sus habitantes se dedican á 
la pesca. El príncipe Carlos Eduardo, en 23 de 
Julio de 1745, desembarcó en esta isla pisando por 
primera vez tierra escocesa. En ella inició el levan- 

tamiento del país. 

ERISMATURA.(Etim.—Del gr. éreisma, apo- 
yo, y vurá, cola.) f. Ornit. (Erismatura Bonp., 
Undina Gould.) Género de aves palmípedas de la 
familia de las erismatúridas, caracterizadas por tener 
el pico casi tan largo como la cabeza, hinchado la- 
teralmente en la base y con la mandíbula superior 
bruscamente encorvada delante de los orificios nasa- 
les, la cola cuneiforme y los tarsos largos como la 
mitad del dedo medio. Comprende este género unas 

seis especies, de las cuales en Europa se encuentra 
únicamente la H. leucocephala Eyton. (Anas mersa 
-—Naum., Undina mersa Keys. et Bl.), de 56 cm. de 
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longitud, con la cabeza bastante grande, el cuello 
grueso, el cuerpo alargado, el pico y los pies gris- 
azulados, el plumaje de color pardo rojizo con pe: 
queñas manchas negras; al macho, en invierno, tie- 
ne la cabeza blanca, con una mancha negra en el 
occipucio, y un collar también negro; este collar 
desaparece en verano; la hembra y los individuos 
jóvenes tienen la cabeza casi totalmente de color 
pardo obscuro. Vive esta especie en el S. de Europa. 
en el N. de Africa, el SO. de Asia y el S. de Sibe- 
ria, y anida en bandadas de cuatro á ocho, entre los 
juncos de la orilla de los lagos. 

ERISMATÚRIDAS. (Etim.—De Hrismatura, 
nombre de un género.) f, pl. Ornit. (Lrismaturi- 
dae.) Familia de aves del orden de las palmípedas; 
tienen el pico medianamente largo, con los bordes 
rectos y no denticulados y la punta córnea poco vi- 
sible, el cuello no muy corto, las alas cortas, la cola 
con 18 rectrices, duras y puntiagudas, los tarsos 
más cortos que el dedo medio. los dedos anteriores 
completamente palmeados, y el posterior con un ló- 
bulo membranoso colgante. Comprende esta familia 
un reducido número de especies distribuídas por casi 
todo el orbe, con excepción de Asia; el género tipo 
es Erismatura Bp. (V. ErismaTURA.) 

Aigunos autores incluyen las aves de esta familia 
en la de las fuligúlidas. 

ERISO (San). Hugiog. Mártir en Sirmio de Esla- 
vonia, mencionado en el martirologio jeronimiano 
con varios compañeros el 2 de Enero. 

ERISOS. (Geog. Islotes de la costa del Perú; el 
más apartado se halla á los 9% 51' 20" lat. S. y 
8% 34/ 24" long. O. 

ERISPOL. 5i0g. Rey de Bretaña, que vivió en 
el siglo 1x de nuestra era. Hijo de Nomenoe, m. en 
Vendóme en 851, fué su sucesor y continuó la gue- 
rra contra Carlos el Calvo, al que derrotó cerca de 
Juvardeil, viéndose éste obligado á reconocerle por 
rey de los bretones por el tratado de Angers. ce= 
diendo á ErispPoL los territorios de Rennes, Nantes, 
Retz y parte del de Anjou, conquistados por su pa= 
dre el año anterior. Luchó después con los norman= 
dos, que asolaban su país, y en 837 murió asesina= 
do por su primo Salomón, que le sucedió. Se le 
atribuye la fondación del monasterio de San Gui- 
llermo de Kent. 

ERÍSTALIS. (Etim.—Nombre dado por: Pli- 
nio á una piedra preciosa.) m. Zntom. (Bristalis 
Latr.) Género de dípteros braquiceros de la familia 
de los sírfidos, tribu de los sirfnos; tienen las ante- 
nas más cortas que la cabeza, insertas en una pe= 
queña eminencia de la frente y con el segundo 
artejo breve, el tercero casi orbicular y el estilo lam- 
piño ó poco pestañoso; los ojos finamente vellosos, 
en el macho conniventes ó muy aproximados; el es- 
cudete casi siempre translúcido; el abdomen elíptico 
ó cónico, muy abovedado, más largo que el tórax; 
las patas robustas; las alas divergentes durante el 
reposo, con la celdilla marginal pediforme. Son 
moscas de colores generalmente vivos, que zumban 
fuertemente al volar; algunas penetran, en otoño, 
en las casas; las larvas tienen en el extremo poste- 
rior del cuerpo un apéndice tubular que lleva los es- 
tigmas, y viven sobre materias en descomposición ó 
en las aguas sucias, el cieno, etc. Entre las espe- 
cies más comunes pueden citarse las que siguen: 

E. tenao F. Long. 13-15 mm. Cara amarilla con 
banda negra; tórax negro con pelos rojizos; abdo- . 
men negro, segmentos 2-3 con manchas laterales 
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leonadas; la celdilla marginal mo alcanza el borde 
externo, la mediana es mucho más larga. 

E. oeneus E. Long. 9-11. Verde, con reflejos me- 
tálicos; ojos contiguos en el macho; ninguna falsa 
vena en las alas; la celdilla mediana aproximada- 
mente tan larga como la marginal, la cual no alcan- 
za el borde externo. Es frecuente. 

E. nemorum FE. Long. 13 mm. Cara amarilla, con 
banda negra; estilo plumoso; abdomen negro, seg- 
mentos 2-3 con mancha lateral leonada; patas ne- 
gras, tibias anteriores amarillas; las celdillas mediana 
y marginal son aproximadamente iguales en longitud. 

ERISTE. Geoy. Lug. de la prov, de Huesca, 
mun. de Sahún, ; 

ERÍSTICA. f. Tilos. De etimología griega (eris, 
contienda), tomada la voz a) substantivamente vale 
tanto como el arte de conteader, disputar con sutile- 
za; b) adjetivamente, sin salir del sentido radical, cali- 
fica con tenilencia depresiva el prurito ó las argucias 
de los filósofos que abusan de los instrumentos dialéc- 
ticos; c) Dióse por sobrenombre á la Escuela de 
Megara (V. este nombre), el de Lrística, después 
que Eubúlides (V. este nombre), célebre por su so- 
Jisma del montón de trigo, encauzó sus corrientes 
hacia el ergotismo. 

ERÍSTICO, CA. (Etim.—Del gr. eristikos, de- 
rivado de eris, disputa.) adj. Filos. Viene del grieyo 
eris, disputa, y se aplica á los filósotos de la escuela 
socrática, fundada por Euclides en Megara, que por 
eso se llamó megárica ó de Megara. Los filósofos de 
esta escuela llamáronse erísticos, y erística la escuela 
á causa de su afición desmedida á la disputa dialécti- 
ca, de la cual abusaron haciéndola servir más para 
sutilizar inútilmente que para venir en conocimiento 
de la verdad. 

ERISW YL.. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Berna, dist. de Trachselwald, cerca del nacimiento 
del Langeten, afl. del Aar; 2,000 h. Hilados y teji- 
dos de lino. Aguas minerales. 

ERITA (La). Geo. Cas. de la prov. de Alican- 
te, mun, de Catral, 

ERITACEA. f. SANDARACA. 

ERITACO. (Etim.—Del lat. erithacus, nombre 
de un ave,) m, Ornit. (Erithacus Cuv.) Género de 
pájaros de la familia de los túrdidos. Algunos auto- 
res conceden á este género una extensión muy limi- 
tada, incluyendo en él solo muy pocas especies, de 
las cuales la más importante es el 2. rudecula, lla- 
mado vulgarmente petirrojo ó pechirrojo; otros lo 
hacen más extenso, comprendiendo en él especies 
que más comúnmente se suelen distribuir en otros 
yéneros como Luscinia, Cyanerula, Calliope, etc. 
(V. PerirroJo, RuIsEÑOR, CiaNEcULA y la lámina 
AVES CAUTIVAS, 1.) 

ERITALIS. (Etim. — Del gr. erithales, muy, 
frondoso.) f. Bot. El género Erithalis Forst. es si- 
nónimo del Zimonius Rumph.; el Brithntis de Linneo 
es también de la familia de las rubiáceas, cofecideas, 
guetardineas, pero de la tribu quiococceas, y se dis- 
tinguen por su prefloración valvar, fruto drupáceo, 
con cinco á 14 celias. Son arbustos lampiños, con 
ramas redondeadas. hojas pecioladas, coriáceas, estí- 
pulas anchas, interneciolares. soldadas en vaina, flo- 
res pequeñas blancas en panojas terminales decusa- 
das. Comprende cinco especies de las Antillas y Plo- 
rida. Z. fruticosa, con hojas trasovadas y flores 
muy aromáticas, da una especie de leño limón. 

ERITAURINA. f. Quím. Nombre dado por 
Bourquelot y Hérissey á un glucósido que se halla 
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en la sumidad herbácea de la Eryfhraea Censaurium. 
Se presenta en cristales incoloros, de sabor muy 
amargo, cuya solución levogira no precipita eon el 
acetato de plomo, ni con el extracto de Saturno, 
pero sí con este último y el amoníaco, Se desdobla 
lentamente por la acción de la emulsina en glucosa 
y una substancia amarillenta que se precipita. 

ERITEA, (Etim. —Del lat. Zrythea. nombre 
antiguo de la isla de León.) £. Hot. (Erytliea Wats.) 
Género de palmeras coritinas, sabaleas, baya con 
endocarpio carnoso y pericarpio liso, tres carpelos 
comprimidos ó soldados entre sí y. estilo triangular, 
flores polígamas, espádices axilares, albumen hueco 
con excrecencia del rafe parda, hacia dentro. Son al- 
tas, esbeltas, con hojas en abanico, recortadas; com- 
prende dos especies del Sur de California é isla Gua- 
dalupe, la última, 2. edulis, con bayas Comesti= 
bles, alcanzando la pavoja total á medio quintal. 

ERITEMA., Dermat. Inflamación cutánea acom- 
pañada de rubetacción y edema local. Afecia diversos 
tipos. pudiendo contarse entre los priucipales el eri- 
tema nudoso. el exudutico multiforme y el neurótico 
crónico. Afecta el primero la forma de nudosidades 
cuyo tamaño varía desde el de un guisante al de una 
avellana. El color de dichas nudosidades es violáceo 
y su localización de preferencia en los pies ó las 
piernas siendo muy sensibles á la presión. Comienza 
el eritema por dolores articulares y síntomas febriles 
que persisten más ó menos durante el curso dela erup- 
ción. Esta, por lo general, no recidiva, lo cual la dis- 
tingue de casitodas las demás enfermedades cutáneas. 
En los casos graves de esta afección es necesario el 
reposo en cama y útil la compresión metódica. Para 
ejercer esta última da buenos resultados el vendaje 
de cola de zinc, debajo del cual se extiende una capa 
de colodiónictiolado con el fin de actuar directamen= 
te sobre las nudosidades. En los casos leves basta la 
sola aplicación del colodión ictiolado para que cesen 
la hiperestesia y el dolor. Al interior se han aconse= 
jado el salicilato sódico, la quinina y el yoduro po-= 
tásico para dominar los tenómenos generales de re- 
acción febril. á 

El eritema exudativo multiforme consiste en una 
erupción de pápulas elásticas y edematosas, de color 
azul violáceo y del tamaño de lentejas que se ex- 
tienden adoptando la forma de círculos concéntricos 
(herpes iris). Comúnmente comienza la erupción en 
las muñecas y el dorso de las manos de donde se 
propaga á los codos, la cara, las rodillas y el dorso 
de los pies. La afección dura pocas semanas, pero 
muestra gran tendencia á las recidivas. El tratamien- 
to debe ser á la vez local y general para combatir 
los procesos inflamatorios y el edema espasmódico, 
haciendo desaparecer las sensaciones de prurito y 
dolor. Entre los medios locales figuran principal“ 
mente los reductores como. el tiol y el ictiol, reser= 
vando para los casos graves el azufre, la antrarobi= 
na, el ácido pirogállico y'la crisarobina, Para la 
aplicación del tiol y el ictiol es preferible la forma de 
barniz soluble en el agua, ya por simple solución 
acuosa, va recurriendo á un gelante. En los casos 
leves da buenos resultados la cola de zinc ictiolada, 
mientras que ea los graves y que se acompañan de 
un edema notable se prefiere el colodión ictiolado. 
Estos vehículos sirven de cubierta protectora y dis- 
minuven los síntomas más penosos, como el dolor, la 
quemazón, la tensión, ete. Cuando predominan los 
fenómenos inflamatorios es. preferible recurrir á las 
pastas y ungiientos, siendo útiles entonces la pasta 
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de zinc azufrada con adición de ictiol y un cerato 
azufrado y conteniendo también ictiol. Se hau acon- 
sejádo asimismo las muselinas ungientíferas como 
las de zinc ictiolado, de zinc azufrado y ann solamen- 
te de ictiol. La antrarobina es particularmente eficaz 
en las formas de iris y lo propio cabe decir del co- 
lodión ictiolado, que, en caso de necesidad, puede 
adicionarse de ácido salicílico. También da buenos 
resultados la solución de antrarobina en tintura de 
benjuí. Si la acción reductora resulta demasiado 
enérgica, puede extenderse encima de la solución 
una capa de cola de zinc ictiolada, De este modo no 
habrá nunca necesidad de recurrir á reductores he- 
roicos como el pirogallol y la crisarobina, Si se hace 
preciso emplear tales medios se asociarán al un- 
giiento de caseína ó á la pasta de zinc preparada con 
óxido de dicho metal, tierra fósil y manteca benzoa- 
da. El tratamiento general consistirá, como el local, 
en el empleo de antiflogísticos. Así se han recomen- 
dado el voduro potásico, el salicilato sódico, la qui- 
vina, el ictiol y la ergotina. Estos medicamentos 
obran también contra la infección y á la vez contra 
el espasmo vascular. En cuanto al orden en que 
deben administrarse estos medicamentos, diremos 
que al principiar el tratamiento ha de darse la pre- 
ferencia al yoduro potásico (1 6 2.gr.) ó el salicilato 
sódico (2 ó 3 gr.), pasando luego al ictiol (1 gr.) 6 
la .ergotina (1 gr.). Cuando se trata de pacientes 
histéricos ó neurasténicos, será preciso combatir es- 
tas atecciones. Lo mismo diremos cuaodo el eritema 
coincide con neurosis gástricas. La frecuencia de 
recaídas en-el eritema exudativo hace que deba con- 
tinuarse durante mucho tiempo el uso de los medi- 
camentos al interior. Los más indicados son enton- 
ces el yoduro potásico y el ictiol. También resulta 
muy eficaz la asociación de la ergotina con el ictiol, 
de preterencia en forma pilular. 

Los eritemas neuróticos crónicos incluyen como 
formas más comunes las neuroléprides y las neuro- 
sifilides (V. Lerra y Síritis). El eritema solar es 
una dermitis aguda que resulta de la acción directa 
ó refleja de los rayos del sol sobre la piel. En su for- 
ma más común es un eritema simple con sensación 
de ardor que se manifiesta en las partes descubiertas. 
como la cara, nuca, dors> de las manos y. á veces, 
el dorso del antebrazo, pierna y pie. Al día siguien: 
te la epidermis se arruga y resquebraja descamán- 
dose después en delgadas laminillas. La piel conser- 
ya una pigmentación especial y típica. En las for= 
mas intensas el dolor es vivo y se acompaña de tu- 
mefacción cutánea, especialmente en el rostro, donde 
simula una erisipela. La piel se cubre de flictenas 
llenas de un líquido. claro, declarándose una fiebre, 
en general, moderada, Más adelante, las flictenas se 
transferman en. costras y aparece una abundante 
descamación. El eritema solar no es como vulgar- 
mente se cree una quemadura, ni tampoco es el re- 
sultado del calor solar. Débese únicamente á la luz 
del sol, y así sus efectos más intensos se observan 
en la reverberación de los rayos solares sobre la nie- 
ve, aun con_un cielo nebuloso y una temperatura 
muy fría. En algunos individuos, como los caquécti- 
eos, y especialmente los pelagrosos, repite el eritema 


solar cada primavera, dejando alteraciones persisten» 


tes que constituyen el llamado eritema pelagroso. En 
la luz solar, los rayos químicos violetas y nltravio- 
letas son los más activos en la producción del erite- 


ma: La sensibilidad de la piel á los rayos del sol 
depende de la cantidad de pigmento que posea y 
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así son muy sensibles las pieles acrómicas del vitíli- 
go y del todo indemne la de las negros. También 
puedea asimilarse al eritema solar las radiodermitis 
ó inflamaciones de la piel causadas por los rayos 
Róntgen. Estas lesiones aparecen en sujetos que han 
manipulado largo tiempo los tubos de Crookes, y en 


los enfermos mal tratados por la radiología, El tra= 
tamiento del eritema solar consiste en la aplicación 
de polvos vegetales como los de almidón, pudiendo 
recurrirse en los casos graves á cataplasmas de fécu- 
la y compresas boricadas. Para protegerse de los ra= 
yos solares se recomiendan los velos de color amari- 
llo anaranjado y las embrocaciones con una disolu- 
ción de sulfato de quinina. 


Bibliogr. Dubreuilh, Zraité de Dermatologie 


(París, 1912); Brocq, Zraité de Dermatologie (París, 


1913); Le pratique dermatologigue (París, 1914); 


Bloch, Die Prawis ad. Hautkrankheiten (Berlín, 
1913); Jessner, Lehróuch a. Hautkrankheiten (Ber- 
lín, 1914). . : 


Errrema. Vel, Hiperhemia de la capa papilar del 


dermis y de los capilares superficiales; puede ser di- 
fusa ó circunscrita y se manifiesta por un enrojeci- 
miento más ó menos pronunciado de la piel, el cuai 
desaparece momentáneamente comprimiendo ésta; 
este síntoma, sin embargo, se nota difícilmente á 
consecuencia del pelaje de que están cubiertos los 
animales, por lo cual no se reconoce el eritema más 
que cuando, además, da lugar á prurito, elevación 
de la temperatura, descamación, etc. Las causas 
principales del eritema son los golpes, roces, etc., el 
esquileo, la acción sobre la piel de la suciedad, ex= 
crementos, etc., las picaduras de insectos y los rayos 
del sol; hay además un eritema especial, debido al 


trigo sarraceno, que se denomina /agopirismo (véa— 


se esta voz). El eritema simple desaparece sin nece- 
sidad de tratamiento. 


ERITEMÁTICO, CA. adj. Pat. Lo que se re- 
laciona con el eritema. 

ERITEMOIDE. V, EriTEMÁTICO. 

ERITEO. 1/i/. Hijo de Gerión. 

ERITERA ó ERITEIS. 1/i!, Nombre de una 
de las Hespérides, que significa la rojiza; era hija de 
la Noche ó de Héspero. 

ERITH. Geog. Ciudad de Inglaterra, cond. de 
Kent, á oril. del Támesis y á 7 km. al E. de Wool- 
wich; 27,800 h. Está muy bien situada y es estación 
veraniega de los londinenses. Tiene casino y varias 
sociedades de recreo y deporte. Fab. de fusiles, la= 
drillos. cola y abonos artificiales. Depósitos de car- 
bón. Talleres de construcción de ametralladoras y 
cañones Maxim y Nordenfelt. Est. f. c. 

ERITIA. Geoy. ant. Isla del Atlántico, sit. más 
allá de las columnas de Bércules. Según unos, co- 
rresponde á la en que está situada Cádiz, y según 
otros, á la llamada Saltis por los árabes, existente 
frente á Huelva. Los poetas colocaron allí el reino de 
Gerion. Llamóse también Britrea. 

ERITIBIO. m. 1/it, Sobrenombre de Apolo en 
Rodas, como dios que preservaba á los trigos del 
tizón. ; 
ERITIMO. Geo. ant. Lug. del Asia Menor, cu- 
yos habitantes socorrieron á Troya. 

ERITIO. Mit. Hijo de Atamas, pacido de Te- 
misto, su tercera mujer y protagonista de la trage- 
dia de su nombre, original de Epicarmo. de la que 
no ha llegado ningún fragmento hasta nosotros. 

ERITIS SICUT DII loc. lat. Seréis como dío- 
ses. Palabras con que el ángel malo trató de inducir 
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á Eva á comer el fruto prohibido. A veces se em- 
plean aludiendo á los que, con falsas promesas, in 
tentan lograr propósitos vituperables. 

ERITO. lit, Hijo de Actor, uno de los compa- 
ñeros de Fineas á quien dió muerte Perseo, 

ERITRA. (Ge0/. Nombre de varias ciudades grie- 
gas de la antigiiedad. Había una sit. en la Arcadia, 
célebre por un templo á Hércules, otra en Beocia y 
otra en la Lócrida. 

Erirra, ERYTHRAE Ó ERYTHREAS. Geog. ant. Ciu- 
dad del Asia Menor, en la de Jonia, sit, en la costa 
O. de la península de Clazomene, frente á la isla de 
Chío, Famosa por su sibila. Es la actual*Erethri. || 
Ciudad de la isla de Chipre, sit. al N. del Promon- 
torium Zephyrium, Era más conocida con el nombre 
de Paphos, Corresponde á la actual Baffa. 

ERITRAS. 1/it. Hijo de Perseo y Andrómeda, 
que reinó en las márgenes del mar Rojo, en don- 
de pereció ahogado, por lo que desde entonces se le 
llamó mar Eritreo. | Hijo de Hércules. 

ERITRASMA. m. Pa/. Eritema de la región 
inguino-crural, susceptible de generalizarse y debi- 
do al hongo parásito denominado Microsporon nminu- 
tissimum. Se trata con lociones jabonosas y aplica= 
ciones de tintura de yodo. 

ERITREA, (Etim.—Del gr. erythraios, rojizo.) 
f. Bot. (Erytáraea L. C. Rich.) Género de gencia- 
náceas, gencianoideas, gencianeas, eritreinas, con 
placentas sólo marginales, flores actinomorfas, con 
todos los estambres fértiles, filiformes ó alwo ensan= 
chados en la base, estigma profundamente bífido, 
anteras casi siempre retorcidas después de la ora= 
ción. corola asalvillada, rara vez enrodada, cáliz an- 
guloso, corola marcescente, cápsula lineal, bivalva; 
hierbas anuales ó vivaces, con hojas sentadas, opues- 
tas, á menudo abrazadoras, flores muchas veces hete- 
rostíleas, de color rosado, amarilloó blanco, en cimas 
apretadas ó muy flojas, rara vez en inflorescencias 
alargadas, espiciformes; comprende de 25 á4 30 es- 
pecies variables y difíciles de distinguir. 

Sección Luerythraea con corola rojiza, rara vez 
blanca, estilo indiviso, lóbulos estigmáticos planos, 
ovales ó acabezuelados, flores pedunculadas, en ci- 
mas multifloras; 4. ramosissima de Europa, Siberia, 


Himalaya, China, Arabia, Norte de Africa, Ábisi- 
nia, América del Norte y Antillas; Y. chilensis de los 
Andes de Chile hasta Méjico, y vulgarmente llama- 
da Canchalagua; E. Centaurium muy variable, de 
Europa, Cáucaso, Persia, Norte de Africa, América 
del Norte, llamada vulgarn ente hiel de tierra ó cen- 
taura menor; B. latifolia, de las estepas y costas de 
España, Francia, Inglaterra y Asia Menor;.2. lina- 
rifolia, de las estepas y costas españolas, francesas, 
alemanas, suecas y húngaras; X. tennifolia del Me- 
diodía de Francia, España y Hungría. 

Sección Trichostylus con corola rojiza, estilo indi- 
viso, con estigma en cabezuela, flores pentámeras, 
pedunculadas, en cimas muliifloras, cápsula con vál- 
vulas poro envueltas; especies asiáticas y norteame- 
ricanas. 

Sección Spicaria con corola rosada, estilo indiviso, 
con estigma embudado;, poco bilobulado, flores en 
dicasios de monocasios, más ó menos sentadas, con 
apariencia de espigas; 2. spicata de España y Por- 
tugal hasta Persia y el Caspio, Formosa y América 
del Norte, 

Sección Yanthea con corola amarilla, estilo ó es- 
tigma profundamente bífido, flores en cimas multi- 
floras, cápsulas con valvas poco envueltas; una 
especie, HB. maritima, desde las costas atlánticas de 
Francia y Portugal, Madera, Mediterráneo y Asia, 

ErITREA (SigiLa 08). Mit. V. SiBiLa. 

ExitrEa. Geog. V: Ertria. 

Erirrra. Geog. Colonia italiana del NO. de Afri- 
ca. Se extiende á lo largo de la costa occidental del 
mar Rojo, entre el cabo Kasar, á los 18% 2' N. al 
cabo Dumeirah, á los 12 30/ N, en el estrecho de 
Bab-el-Mandeb en una línea de costa, de 1,078 km., 
aproximadamente. Limita al N. con el Sudán an- 
gloegipcio (prov. de Suakin) y el mar Rojo: al E. 
con este mismo mar; al S. con el Somaliland francés 
y Abisinia, y al O. con el Sudán angloegipcio 
(prov. de Khartum). Hasta el paralelo 15? tiene una 
anchura media de unos 260 km.., pero después se con- 
vierte en una lengua de tierra de 50 4 60 km. de an- 
cho. Ocupa una superficie de cerca de 118,600 km.? 
y su población, casi toda nómada, asciende á 
450,000 h., perteneciendo á diversas razas negras, 
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como los beni-amer, que son los más numerosos, y 
habitan todo el N. del país hasta el mencionado pa- 
ralelo 15% los damoeita y dahimela en la costa y el 
interior «respectivamente de la parte central, y los 
afar y danakil en el extremo meridional, En 1908 
se constató la existencia de 274,944 naturales y 
2,930 europeos (incluso las fuerzas militares), entre 
los que había 2,271 italianos. La colonia, cuyo nom- 
bre oficial es Colonia de la Eritrea, goza de una ad- 
ministración autónoma y lleva por sí misma su Ha- 
cienda. El gobierno de la metrópoli está representa- 
do por un gobernador de carácter civil nombrado 
por el rey, bajo el refrendo del ministro de las Colo- 
nias. Dividese-el país en los cinco distritos de As- 
mara, en el litoral; Okule, Kusai y Saganeiti-Gura, 
que se extiende entre el río Mareb y la meseta de 
Abisinia; y los de Serae, Hamazen y Kassala ó Su- 
dán italiano. Las fuerzas militares constan (1913) 
de 127 oficiales y 4,4814 hombres, de los que sólo 
496 son italianos. Para el año 1911-12 los gastos é 
ingresos de la colonia se igualaban, y ascendían á 
9.412,186 liras. La cap. es Asmara, 

El territorio de ErITREA es sumamente montaño- 
so hasta muy cerca de la costa. Paralela á ésta se 
levanta en el N. la cordillera de Rora Asghede de 
una altura máxima de unos 2,600 m. s. n. m., y la 
cual continúa hacia el S. y proyecta distintas estri- 
baciones hacia el interior del país. En la parte me- 
ridional del mismo se encuentran la cordillera de 
Didik y otras de menor importancia. Los ríos princi- 
pales que le riegan son el Khor-Baraka, formado 
por la confl. del Auseba y del Baraka, que nacen 
cerca del paralelo 15% N., es decir, de la frontera abi- 
sinia. El Khor-Baraka corre hacia el N. y sale de 
ErrrrEa junto á Eschenia ó Askenab para penetrar 
en el Sudán anglo-egipcio. región de Suakin y des- 
embocar en el mar Rojo. El Falcat le sigue en or- 
den de importancia; se dirige primero al N. y luego 
al NE. y des. también en el mar Rojo junto á Rarat, 
El litoral eritreo está sembrado de islas, entre las 
cuales merecen citarse por su extensión y número 
las del archipiélago de Dahlak y la de Haleb. La 
costa es muy variada y forma, entre otras, las ba- 
hías de Zula, Beilul y Assab. 

El clima presenta caracteres tropicales y el país, 
durante los meses de verano, está escaso de agua, 


por lo cual para que las cosechas lleguen á sazón se 
necesita recurrir al riego valiéndose de medios arti- 
ficiales, Abundan y aun forman su principal produc- 
to los pastos, que sirven de alimento á camellos, 
bueyes, carneros y cabras. El comercio consiste en 
carnes, pieles y mantecas, ea decir, que depende 
casi en absoluto de las industrias pecuarias. Hay, 
además, pesquerías de perlas en Massauah y el ar- 
chipiélago de Dahlak, que producen anualmente 
unas 250,000 liras de perlas y 800,000 liras de 
concha. También se exportan nueces de palma y oro, 
extraído de unas minas situadas cerca de 10 km. de 
Asmara. En 1912 por el puerto de Massauah entra- 
ron mercancías por valor de 18.845,118 liras y se 
exportaron por valor de 9.371,802 liras, 

Las principales poblaciones, además de Asmara, 
son Assab y Massauah. Esta última tiene una pobla- 
ción de 2,275 h. de los que 524 son europeos y 480 
asiáticos, y es el principal puerto de la colonia. Su 
movimiento comercial en 1910 fué de 16.372,830 
liras por mercancías importadas, 7.277,865 liras por 
exportaciones y 3.85+,301 liras por mercancías de 
tránsito. Está unida á Asmara desde fines de 1912 
por un ferrocarril de 118 km. de largo que en la 
actualidad se está prolongando hasta Keren y Agor- 
dat; y comunica con Jtalia y el Somaliland italiano 
por medio de la radiotelegrafía. 

En toda la colonia hay 15 oficinas postales y 1,300 
kilómetros de líneas telegráficas, entre ellas las de 
Massavah á Assab y de Assab á Perim. 

La moneda corriente es la italiana; pero se en- 
cuentran los llamados dólars de María Teresa y los 
acuñados por el gobierno italiano con el nombre de 

A itióorina de E AR 
eritreos y sus divisorias de 10103 10 de dólar. 

Historia. En 1869 la compañía Rubattino ad- 
quirió un pequeño territorio en la bahía de Assab; 
que aumentó de 1870 á 1880 con el litoral compren- 
dido entre los cabos Darnah y Sinthier, con las islas 
vecinas. En 1882 el gobierno italiano, presidido por 
Depretis, compró á dicha compañía todos sus dere- 
chos, y á fines del mismo año hizo desembarcar tro- 
pas en la bahía de Massauah. Su verdadero objeto no 
era, sin embargo, limitarse á la región malsana y 
pantanosa de la costa, sino avanzar por el interior de 
Abisinia, y así, en 1889, al morir Johannes, Italia 
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envió un cuerpo expedicionario de 20,000 hombres | atacar por la espalda á los mahdistas, y en conse= 
y, á favor de las discordias civiles que desolaban el | cuencia conquistó á Kassala (Julio de 1894). 


país, ocupó Dogali y Saati é impuso al negus Me- 
nelick ei tratado de Ucciali (2 de Mayo de 1889), 
por el que «Su Majestad el rey de los reyes de Etio- 
pía consentía en servirse de Su Majestad el Rey de 
Italia para todas las transacciones de negocios que 
aquél pudiera tener con otras potencias y gobiernos». 

Fundado en este tratado vago, Italia, en un año, 
se apoderó de Keren, Asmara, Agordat, Godofelassi 


La sibila de Eritrea, por Heemskerk 
(Museo del Estudo, Amsterdam) 


y Adus, sin resistencia, y de los sultanatos de Med- 
jurtines y Opia por medio de las armas. Inglaterra 
apoyó á Italia y, en cambio, ésta se comprometió á 


Menelick, dueño ya único de Abisinia, quiso re= 
conquistar el Tigré, que su antiguo rival el Ras 
Manonascia perdiera después de las batallas de Coa= 
tit, Senafe y Axum. En Diciembre de 1895, una 
columna italiana fué degollada por los abisinios en 
Amba-Alaghi y otra recobró la ciudad de Makallé. 
Por fin. en 1. de Marzo de 1896, un ejército ¡talia- 
no de 65,000 hombres, mandado por el general Ba- 
rattieri, sufrió una espantosa derrota que ubligó Á 
Italia á la paz. El tratado de Ucciali quedó anulado 
y la EriTrREA reducida á un triángulo cuya base es el 
mar Rojo y sus ángulos Massauah, Keren y Asmara. 

ERITREAS. (Geoy. Ciudad de Jonia, en la pe- 
nínsula de su nombre, frente á la isla de Chio. Co-= 
rresponde á la actual Ritzi. Su puerto era muy visi- 
tado por los marinos griegos. 

ERITREINAS. (Etim.— De £ritrea, género 
tipo.) f. pl. Bot. Subtribu de gencianeas, con polen 
de mediano tamaño, ovario unilocular. Géneros prin- 
cipales Erythraen y Chlora. 

ERITRENO. m. Quím. Sinónimo de divinilo, 

ERITREO, TREA. (Etim. — Del gr. ery- 
thraios, rojizo, deriv. de erythrós, rojo.) adj. Aplica» 
se al mar en nuestra lengua llamado ojo, y á lo 
perteneciente á él. No suele usarse sino en poesía, 
UD. t. c. s. || Natural de Eritrea. U. t. c. e. || Perte- 
neciente ó relativo á dicha ciudad de la Jonia. || 
Indígena de la colonia italiana de Eritrea, junto al 
mar Rojo. U. t.c. s. 

ErirrE0. Mit, Uno de los caballos que arrastran 
el carro del Sol. 

EnrimrkEo. m. Zool. (Erythraeus Latr.) Género de 
ácaros de la familia de los trombídidos. Sus quelí- 
ceros poseen largos garfios en forma de alfanje; 
patas largas, sobre todo las últimas. Todos son muy 
pequeños. E 

E. ruricola Dug. De un rojo carmesí, á veces ne- 
gruzco hacia el medio; patas incoloras, pero cada 
artejo marcado de una mancha roja muy viva, ex- 
cepto los próximos al cuerpo. Se eacuentra debajo 
de las piedras. 

E. favus Dug. Cuerpo amarillo, en el dorso eri- 
zado de pelos ralos, pero largos; patas más pálidas. 
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E. ignipes Dug. Parecido al anterior, pero con el 
cuerpo más rechoncho y las patas más cortas. Vive 
en las hierbas en sitios expuestos al sol. 

Erirrgo (Mar). Geog. ant. Nombre qne se daba 
á la extensión de mar que limita el Asia por el S., 
desde la península indostánica al E. hasta el Golto 
Pérsico, el de Omán y mar Rojo al (O. Corresponde, 
pues, al mar de las Indias, incluyendo en él al mar 
Rajo. Procede probablemente esta denominación del 
color de la arena que se encuentra en el fondo de 
este mar, si bien algunos la hacen derivar de Eritras, 
hijo de Perseo y Andrómeda, que se ahogó en él. 

ERÍTRICO (Acivo). Quim. V. ErITRINA. 

ERÍTRICODIORSÉLICO (LErur). Quim. Si- 
nónimo de eritrina (V. esta palabra). . 

ERÍTRICOORSÉLICO (Ergr). Quím. Sinó- 
nimo de picroeritrina (V. esta palabra). 

ERITRINA. (Etim. —Del gr. erytárós, rojo.) 
f. Bot. (Erythrina L.) Género de leguminosas, papi- 
lionadas, faseoleas, eritrininas, con el estandarte ma- 
yor que los otros pétalos, quilla mucho más corta, ho- 
jas trifolioladas, cáliz truncado ó espatiforme, más 
rara vez regular, quinquedentado; árboles ó arbustos, 
á veces casi herbáceos. con ramas gruesas, á menudo 
espinosas, estípnlas pequeñas, estipulillas en forma 
de glándulas, flores terminales ó axilares, en raci- 
mos, ó pocas axilares, grandes, generalmente de un 
rojo escarlata, brácteas pequeñas:ó caducas. Com- 
prende unas 30 especies tropicales y subtropicales, 

La K. indica desde la India hasta Australia, con 
cáliz rasgado, sirve en las plantaciones de pimienta 
de apoyo, en los cafetales para dar sombra. La 
E. Corallodendron de América tropical, árbol del co- 
ral, árbol madre, sirve para injertos y tiene madera 
blanda, como corcho. La B. cristagalli del Brasil, es 
ornamental. De algunas especies se comen como 
hortaliza las hojas tiernas y flores, ó se usan corteza 
y hojas contra tumores, erupciones, etc. 

Errrrina. (Etim. — Del gr. »"ythros, rojo.) f. 
Mineral. Arseniato de cobalto, correspondiente á la 
fórmula As¿0¿Co0g + SH,0O; cristaliza en el siste= 
ma monoclínico y se presenta en cristales ó en agre- 
gados cristalinos de color rojo carmesí, con brillo 
nacarado en las superficies exfoliadas, se disuelve en 
el ácido clorhídrico, dando un líquido azul que pasa 
á rojo al diluirlo con agua, es un broducto de des- 
composición de silicatos cobaltíferos y se denomina 
también cobaltocre ó.fiores de cobalto. Se encuentra 
en Schneeberg, Saalfeld y otras localidades. 

Enirriva. f. Quím. CapHa2010 + H20. Sinoni- 
mia: ácido evítrico, éter erítrico del ácido diorselico. 
Se encuentra en la Roccella fuciformis s. Montagnet, 
y quizá también en algunos otros líquenes, de los 
cuales se obtiene por extracción con agua de cal fría 
ó con éter. La eritrina cristaliza en agujas agrupadas 
en estrellas, inodoras, insípidas, casi insolubles en 
el agua fría, Anbidra tunde á 148". El cloruro férri- 
co tiñe de color rojo purpúreo su solución alcohólica. 

ERITRININAS. (Etim. — De Eritrina, género 
tipo.) t. pl. Bot. Subtribn de leguminosas, papilio- 
nadas, faseoleas, con estilo lampiño por arriba, rara 
vez velloso por abajo, estambre vexilar soldudo más 
ó menos con los otros desde la hase ó desde el medio, 
flores en racimo ó axilares fasciculadas, estandarte ó 
quilla muy grande, mucho más que los restantes 
pétalos. Comprende los géneros Erythrina, Rudol- 
phia, Apios, Butea, Mucuna y otros, 

ERITRINO. (Etim. — Del gr. erythrós, rojo.) 
m. /ctiol. (Erythrinus Gron.) Género de peces fisós- 
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tomos, de la familia de los caracínidos, caracteriza- 
dos principalmente por carecer de aleta adipósa y 
por tener los dientes palatinos iguales entre sí y se- 
mejantes á las cerdas de un cepillo, Comprende este 
género cinco especies, de las regiones tropicales de 
América; una de ellas es el Z. unitaeniatus Spix., de 
35 á 40 cm. de largo, con las escamas en 33 series 
longitudinales, una mancha anular grande sobre el 
aparato opercular, una faja parda, que á veces falta, 
á lo largo de cada linea lateral y la cola obscura, sin 
manchas. 

ERITRION. Mit. Hijo de Atamas y de Te- 
mirto, 

ERITRIQUIEAS. (Etim. — De eritriguio, gé- 
nero tipo.) f. pl. Bot. Tribu de borragináceas, borra- 
ginoideas, con flores actinomortas, con ginobasis más 
ó menos cónica, aquenios que sobresalen con sus 
puntas de la superficie de inserción, Género tipo 
Eritrichium. : y 

ERITRIQUIO. (Etim. — Del gr. esythrós. rojo, 
y thriz, trichós, cabello, pelo.) m. Bot, (Britrichium 
Schrad.) Género de borragináceas, borraginoideas, 
eritriquieas, con aquenios indehiscentes, con super= 
ficie de inserción por lo menos la mitad de la cara 
ventral de aquéllos, estambres incluídos, aquenios 
generalmente sin margen ni ganchos, cotiledones 
indivisos, superficie de inserción por bajo del medio 
de los aquenios; hierbas generalmente vivaces. con 
hojas esparcidas, borragoides, generalmente sin brác- 
teas. Comprende una treintena de especies de las 
regiones templadas de ambos hemisferios. Les 

El Z. nanum, con aquenios aovados, desigual 
mente triedro», no truncados en el ápice. á veces 
dentados en las aristas laterales, tallos ascendentes, 
ramosos, de 25 á 50 mm. de altura, formando cés- 
ped gris á causa del tomento, hojas ensiformes, pes- 
tañosas, tomentosas, trasovadas las supremas, sepa- 
radas, flores de color azul celeste, florece en Julio y 
Agosto y vive en los Alpes, Cárpatos y Cáucaso 
(V. la fig. 17 de la lám. FLora De LOS ALPES). 

ERITRISMO. (Etim. — Del gr. erythrós, rojo.) 
Antrop. El pelo rojo tiene el pigmento disuelto 
abundantemente, y, en cambio, el granuido es esca- 
so ó de poco color. Broca señalaba solamente como 
verdadero eritrismo sl de las razas de pelo obscuro ó 
negro, sin mestizaje con raza rubia pi colores inter— 
medios; pero esta distinción es, según Ranke, in- 
fundada, encontrándose, aunque raros, rubios y rojos 
entre indios puros sudamericanos, canacos de Ha- 
wai. indígenas de las Marquesas y de Nueva Breta- 
ña; son frecuentes los rojos entre fineses y votiacos, 
como también entre judíos (medio por ciento), pero 
también en las islas frisonas septentrionales y demás 
poblaciones rubias de Europa. El cabello rojo suela 
ir acompañado de ojos grises, pardos ó negros, más 
que azules. 

ERITRITA. f. Quím. 


CH,(04) . CH(OH) . CH(OH) . CH¿(0H) 


Sinonimia: eritrita inactiva, fcita, eritroglucina, 
eritrol. Alcohol tetratómico que se halla en el alga 
Protococcus vulgaris Lamy. Se forma en la descom- 
posición de la eritrina, que se encuentra en diferen— 


tes líquenes, por la acción de los álcalis cáusticos ó 


tierras alcalinas cáusticas. Para obtener la eritrita se 
tratan los líquenes (¡Roccella tinctoria, R. fucifor- 
mis, etc.) con lechada de cal, se clarifica y se pre- 
cipita la eritrina con ácido clorhídrico; se forma así 
un precipitado gelatinoso que se hierve varias horas 
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con lechada de cal. Se filtra el líquido y se hace pa- 
sar una corriente de gas carbónico á su través para 
precipitar la cai disuelta, se concentra la solución 
hasta consistencia de jarabe, se mezcla con arena y 
se lava con éter para separar la orcina. El extracto 
acuoso dei residuo se corcentra, se precipita con 
alcohol, se lava con éste la eritrita precipitada y se 
cristaliza su solución acuosa, después de haberla de- 
colorado con carbón animal. 

Artificialmente puede obtenerse la eritrita partien- 
do del divinilo, CH2: CH. CH: CHa. Se trata 
este hidrocarburo con bromo, convirtiéndole así en 
el producto de adición C¿H¿Bra; hervido este deri- 
vado bromado con acetato argéntico, se translorma 
en el compuesto C¿H¿(C2H309)2, que fija de nuevo 
fácilmente dos átomos de bromo. Tratando el nue- 
vo derivado bromado con acetato argéntico se ob-= 
tiene el éter acético de la eritrita, 


ES CO PON 


hervido este éter con agua de barita se descompone 
formando acetato bárico y eritrita, idéntica á la na- 
tural. 

La eritrita forma cristales gruesos, incoloros, cua- 
dráticos. de sabor dulce, de densidad comprendida 
entre 1:449 y 1'452, muy solubles en el agua, poco 
solubles en el alcohol frío é insolubles en el éter. 
Funde á 126% y se volatiliza á unos 300% descompo: 
viéndose parcialmente. Es ópticamente inactiva por 
compensación intermolecular, La potasa cáustica 
la desiobla en ácido acético y ácido oxálico (entre 
240 y 250%). 

Eritrita racémica. Obtiénese calentando el bro- 
muro de divinilo 4 1002, con lo cual se desdobla en 
dos bromuros isómeros, que hierven el.uno á 70% (á 
la presión de 20 mm.) y el otro 492% (á la pre- 
sión de 15 mm.) y sometiendo el segundo al proce= 
dimiento antes indicado para la obtención sintética 
de la eritrita. La eritrita racémica ó dewtro + levo- 
erifrita, funde á 12%; es mucho más soluble que la 
natural, La dextroeritrita y la levoeritrita funden am- 
bas á 88” y se distinguen por su acción sobre la luz 
polarizada. 

ERITRO. 1/i/. Hijo de Leuconte, nieto de Ata- 
mas, y uno de los que solicitaron la mano de Hipo- 
damia; dió su nombre á la ciudad de Eritrea en Beo- 
cia. [| Hijo de Radamante, que dió su nombre á una 
ciudad de la Jonia.- 

ERITROCENTAURINA. 5 Quin. Ca H2403. 
Substancia amarga de la Erythraea Centaurium (car- 
do santo) y de la. ZE, chilensis (cardo estrellado). 
Se obtiene extrayendo con el éter el residuo de la 
evaporación de la tintura alcohólica preparada con 
la sumidad florida de estas plantas. Por evaporación 
espontánea de la solución etérea se separa la eritro- 
centaurina en cristales, que se purifican por disolu- 
ción en agua caliente, decoloración con carbón ani- 
mal y subsiguiente cristalización, Cuando es pura 
forma cristales incoloros, inodoros, de reacción nen- 
tra, que funden á 136” y toman color que varía del 
rojo rosado al rojo vivo por la acción de la luz solar 
directa.. Se disuelve en 1'630 partes de agua fría, 
en 35 partes de agua hirviente, en-48 partes de al- 
cohol de 86 por 100, en 245 partes de éter y en 13:5 
partes de cloroformo, El ácido sulfúrico concentrado 
la disuelve sin colorearse. . 

ERITROCIPRIS. (Etim,—Del gr. erythros, 
rojo, y.el lat. Cypris, nombre de otro género,) f. Zool. 


(Erythrocypris G. W. Miller.) Género de crustáceos | 
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ostrácodos de la familia de los cípridos; tienen el ca- 
parazón uniforme, de color pardo claro. denticulado 
posteriormente: los ganchos del artejo terminal de la 
antena segunda en línea recta á continuación del 
mismo; entre las dos cerdas que posee el artejo ter- 
minal de la segunda pata torácica hay otra más corta 
y débil. Existen al menos nuevo especies, que habi- 
tan los mares, siendo frecuentes en el Mediterráneo. 

E. frequens, G. W. Mill. Long. 1*17 mm. Con- 
cha alargada, teniendo de ancho ?/; de la longitud ó 
á lo más 1/2; margen dorsal formando ángulo obtu-= 
so, el ventral casi recto; borde anterior anchamente 
redondeado, el posterior aguzado. Vive en el golfo 
de Nápoles con otras especies sus congéneres. 

ERITROCISTO. (Etim. — Del gr. eryóñros, 
rojo, y kystis, vejiga.) m. Bot. La sección Erythro= 
cistus del género Cistus. V. en Cisrus. ó Jara. 

ERITROCITO. m. Anat, Glóbulo rojo sanguí- 
neo. V. SANGRE. 

ERITROCLOROPSIA. 0//a!. Discromatopsia 
en la que el individuo sólo percibe los colores rojo y 
verde. 

ERITRODERMIA, Dermaf. Dermatosis carac» 
terizada por la rubicundez difusa del tegumento. 

ERITRODEXTRINA.f. Quím. V. DextrINA, 

ERITROFILA. f. Quim. Substancia que se en- 
cuentra en las hojas del melocotonero y del sicomo- 
ro, que es idéntica ála carotina (véase esta palabra). 

ERITROFLEÍNA. f. Quim. Alcaloide poco co- 
nocido de la corteza del Hrytrophlewm guineense. Se 
extrae de la corteza tratándola con alcohol acidulado 
con ácido clorhídrico. Se elimina el alcohol por des. 
tilación, se filtra el líquido desalcoholizado. se alca= 
liniza con amoníaco y se agita con éter acético que 
se apodera del alcaloide. La eritrofleina es una base 
amorfa, muy soluble en el alcohol y el éter acético y 
paco soluble en el éter y el cloroformo. Sus sales son 
amorfas. Es un veneno cardíaco. En el comercio se 
halla ahora una eritrofleína que parece proceder de 
otra especie de Erytrophleum. Actúa como la digital, 
mientras que la eritrofleína abtigua actuaba simul- 
táneamente como la digital y la picrotoxina. 

ERITROFLEÍNICO (Acivo). Quim. Com- 
puesto no nitrogenado que se forma, junto con mañ- 
conina, hirviendo la ericrofeína (V. esta palabra) con 
ácidos ó con álcalis cáusticos. 

ERITRÓFLEO. (Etim.— Del gr erytáros, 
rojo, y phloios, corteza.) m. Bot. (Erytrophloeum - 
Afz.) Género de leguminosas, cesalpinioideas, dimor- 
fandreas, con los 10 estambres tértiles, ovario mul= 
tiovulado, semillas con albumen, folíolas de más de 
l em. de largas, conectivo sin glándulas, legumbre 
coriácea, gruesa, plana, recta, bivalva; árboles iner- 
mes. con hojas bipinadas con pocos pares, folíolas 
coriáceas, á menudo alternas, flores pequeñas, pe= 
dunenladas, en racimos apretados, dispuestos en pa- 
noja en los extremos de las ramas. 

Comprende cinco especies, dos de ellas del Oeste 
de Atrica; E, guineense de Sierra Leona, llamada 
red-water-tree. contiene mucha eritrofeína en la cor- 
teza, es muy venenosa y da con el agua un líquido 
rojo intenso, que sirve para Jos juicios de Dios; en 
la Costa de Oro debe el acusado mascar la corteza. 
La £. conmi:ga de las Seychelles, es también muy 
venenosa; otras especies son de China y Australia, 

ERITROFOBIA. Pat. Obsesión morbosa del 
rubor, Y. RuBor. data 

ERITROGLUCINA, f. Quím. V. EritriTa. .., 
 ERITROL. m, Quim, V, Enrrrita,, 
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ERITROLACCINA. Í. Quim. C¡,H 1005. Ma- 
teria colorante; que cristaliza en agujas rojas, con= 
tenida en la goma laca. 

ERITROLEÍNA. t. Quim. V. TorxasoL. 

ERITROLENA. t. bot. El género Erytrolaena 
Swt., es hoy una sección del género Cirsium Scop. 

ERITROLITMINA. f. Quim. V. TornasoL. 

ERITROMELALGIA. f. Pat. Enfermedad ca- 
racterizada por accesos de dolor en las extremidades 
acompañados de tumetfacción y enrojecimiento. 

ERITRONIO. (Etim. — Del gr. erythros, rojo.) 
m, Bot. (Erythronium L.) Género de liliáceas, !ilioi- 
deas, tulipeas, con cápsula loculicida, anteras basi- 
fijas, perigonio con tépalos revueltos ó reflejos, dos 
hojas pecioladas, aovadas ó estrechas más abajo de 
la mitad del tallo, con una ó dos flores, ó más, lar= 
gamente pedunculadas y cabizbajas. Comprende sie- 
te especies; 4, des canis, con bulbo pequeño, casi 
cilíndrico, acuminado en la parte superior, hojas an- 
chas, oblongas, verde-agrisadas, manchadas de púr- 
pura y flor solitaria, de color violeta ó blanco, pri- 
maveral, vive en el Mediodía de Europa y hasta 
Bohemia, Altai y el Japón, y vulgarmente se llama 
diente de perro; las otras especies son norteamerica- 
nas; del E, americanum se comen las cebollas co- 
cidas. 

Errrroni0. m. Quím. Nombre dado por del Río 
en 1801 á un metal que se encontró en la vanadita. 
V. Vanapro. 

ERITROOXIANTRAQUINONA. f. Quim. 
C¿¿A:(0H)O». Llámase también oxiantraguinona—1. 
Se forma en la acción del ácido nitroso sobre una so- 
lución de amido-antraquinona=1 en ácido sulfúrico 
concentrado. Cristaliza en agujas rojo-amarillentas, 
sublimables, fusibles de 190 á 191% y solubles en el 
amoníaco diluído, 

ERITROPROTOCITO, m. Histol. Glóbulo 
rojo sanguíneo. V. SANGRE. 

ERITROPSIA. f. Oftal. Visión exclusiva del 
color rojo. 

ERITROQUITON.'Etim. — Del gr. erythros, 
rojo, y ciáton, túnica.) m. Bot. El género Erythro- 
chiton Griff. es hoy una sección del Zernstroemia 
de L. F. El género Erytrochiton Nees ef Mart.. de 
las rutáceas, rutoideas, cusparieas, cusparinas, se dis- 
tingue por sus flores más ó menos zigomorfas, es- 
tambres rara vez todos fértiles, generalmevte dos ó 
tres inferiores, á'veces todos, estériles. fruto cápsu- 
la, quese descompone en mericarpios con dos semi- 
llas cada uno, cáliz grande, colorido, delgado, tubn- 
loso acampanad>, estambres soldados casi en toda su 
longitud con el tubo de la corola, arbolillos. con ho- 
jas cortamente pecioladas, amontonadas hacia el ex- 
tremo de las ramas, herbáceas, lanceoladas, cunei- 
formes, flores grandes, blancas ó rosadas, en una 
especie en cimas contraídas que componen un con= 
junto racemiforme, en otras en cimas en gran parte 
adheridas al envés de las hojas. Comprende tres es- 
pecies de América del Sur tropical. ; 

ERITRORESITANOL. m. Quím. C¿¿H3y0s . 
OH. Polvo pardo, soluble en el éter. Se encuentra 
en forma de éter en la resina de acaroide roja. —, 

ERITRORETINA.f. Quim. Materia amarga, 
hasta hoy muy poco caracterizada, de la raíz de rui- 
barbo. 

ERITROSA. bib Quím. C¿Hs04. Llámase tam- 
bién tetrosa. Compuesto de carácter aldehídico. que 
se forma por la acción del ácido nítrico de 30 por 
100 sobre la eritrita, á una temperatura compren- 
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dida entre 50 y 60%. La eritrosa se combina con la 
fenilhidracina, formando un compuesto que funde de 
166 á 167". 6 

ERITROSCOPIO. (Etim. — Del gr. erythros, 
rojo, y skopein, mirar, observar.) m. Fis. Cámara 
obscura con vidrio rojo. 

ERITROSIDERITA. f. Mineral. Cloruro fé- 
rrico potásico de la fórmula 2 CIK . Cl¿Fe . H,0 
que se encuentra, cristalizado en el sistema rómbico; 
en las lavas y alrededor de las fumarolas del Ve- 
subio, 

ERITROSINA. f. Quím. Con este nombre se 
encuentran en el comereio colorantes que son deri= 
vados yodados de la fluoresceína y muy análogos á 
la eosina (V. esta voz). El tipo de las eritrosinas, 
llamadas también yodo-eosinas, es la tetrayodofluo- 
resceína. j 

ERITROSPIZA.f. 0Ornit. (Erythrospiza Bo., 
Bucanetes Cab.) Género de pájaros de la familia de 
los fringilidos, caracterizados por tener el pico fuer- 
te, hinchado, no más largo que alto, de color ana= 
ranjado, con la punta de la mandíbula superior algo 
encorvada, la cola muy corta, escotada, y las patas 
rojas. La especie 2. githaginea: Lcht., de unos 13 
centímetros de long., con el plumaje gris pálido en 
los machos y gris rojizo en las hembras, vive en la 
zona de desiertos del N. de Africa y de Asia Menor, 
se encuentra también en alguna de las islas Cana= 
rias y á veces en el S. de Europa. 

ERITROSTEMON. m. Bot. Erythrostemon 
(Klotzsch) Bentham es una seccción del género Cae- 
salpinia L., con la úrica especie €, Gilliesii de Chi- 
le y Uruguay, árbol inerme, ¿on muchas folíolas pe- 
queñas y legumbre lanceolada, encorvada. 

ERITROXILÁCEAS. (Etim.—De eritrozilo, 
género tipo:) f. pl. Bot. Familia de”dicotiledóneas, 
geraniales. geraníneas, con flores pentámeras, her 
mafroditas, actinomorfas, sin disco; pétalos con apén- 
dice ó giba en la cara interva, 10 estambres solda- 
dos en la base en tubo, pistilo trimero ó tetrámero, 
pero generalmente un solo carpelo con uno ó dos 
óvulos, fruto drupáceo, albumen; plantas leñosas, 
con hojas esparcidas, indivisas, con estípulas, com= 
prende un centenar de especies de los países cálidos. 
Género tipo Erythrozylon. ' 

ERITROXILINA.f. Quím. Antigua denomi= 
nación de la cocaína (V. esta palabra). 

ERITROXILON. (Etim. — Del gr. eryéñros, 
rojo, y aylon, madera.) m. Bot. (Erythrozylon L.) 
Género de eritroxiláceas á que pertenece la coca del 
Perú. E. anguifugum del Brasil se usa contra morde- 
duras de serpientes; la corteza del E. suderosum y 
E. tortuosum da tinte pardo rojizo, como L. areola= 
tum ó palo rojo de Jamaica, que motivó el nombre 
del género. ; : 

ErrrrostoN (Esencia DE). Quim. Esencia conte- 
nida en la proporción de 2*5 por 100 en el leño del 
Erythroyalon Monogynum. Se presenta en forma de 
masa cristalina, pegajosa, de olor agradable, que 
recuerda el de la esencia de guavaco. Contiene un 
alcohol, Cay H31 - OH. que cristaliza en agujas bri= 
llantes, fusibles de 117 á 118%. 0) 

ERITROZIMA. f. Quim. Fermento de la raíz de 
rubia que-toma parte en la formación de la materia 
colorante de esta raiz. A 

ERITROZINCITA. f. Mineral. Variedad de 
wurtzita que contiene manganeso. ll .. 

ERIUNIO. m. lit. Sobrenombre de Mercurio 
como dios que lleva la prosperidad. 
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ERIVAN. Geo. Gob. de Rusia, en la Trans- 
caucasia, formado con la parte de Armenia incorpo= 
rada al Imperio moscovita. Está limitado al N. por 
el gob. de Tiflis, al E. porel de Jelisavetpol y al O. 
y S. por ¡Parquía y y Persia. Tiene una extensión de 
27,830 km.?, con una pob. de 804,800 h. El aspecto 
general del país es muy variado. Al NO, se encuen- 
tra con el Bezobdal, las últimas ramificaciones del 
Cáucaso y de los montes Suram, de los cuales parece 
constituir una prolougación la cadena volcánica de 
Alaghez, cuyas alturas son de formación traquítica y 
porfídica. El cono principal de estas montañas tiene 
su amplio cráter á 4,000 m. s. n. m. Al N. existen 
los montes de Bambak, que siguen una dirección 
marcada hacia el E. hasta el lago de Gokfcha, incli- 
nándose después hacia el S., coa el nombre de mon- 
tes Daralogher y uniéndose, finalmente, á la cadena 
de Mipri que separa el dist. de Nachitchevan, del 
de Chucha en el gob. de Jelisowepol. Este macizo 
"montañoso, rico en minerales, separa la región hidro- 
gráfica del Koura de la cuenca secundaria del Aras. 
ALS. del Aras y en el dist. de Efehmiadrin se eleva 
la montaña biblica de Ararat, con sus diversas cum- 
bres. El lago más importante del país es el Gottcha, 
que tiene 70 km. de long. por 15 de anchura, y está 
rodeado de montañas cuya elevación oscila entre 
2,400 y 3,600 m. Su nombre, en lengua turca, equi- 
vale á agua azul, pero los armenios lo designan con 
la denominación de Se«onga, nombre de una pequeña 
isla situada en el extremo NO. y en la que hay un 
monasterio muy venerado. Ll río Zanga ó Zenghi 
de 110 km. de curso. sirve de des. á ese lago du- 
rante la primavera. Afluve al Aras, cuvo origen se 
encuentra en jos pantanos situados á corta distancia 
de la ribera SO. del lago, y el cual, después de atra- 
vesar el dist. de Efchmeadzin en una long. de 
115 km., separa la Armenia rusa de la Armenia 
persa hasta la ciudad de Ordoubab, recibiendo en 
este trayecto el Arpatchai y el Nakhitchevan-Tchai. 
El clima es muy variado, como en todos los grandes 
países montañosos. Mientras las cumbres alcanzan 
la región de las nieves perpetuas, se disfruta en los 
valles una temperatura agradable, hasta el punto de 
que los armenios culocan el paraíso terrenal en el 
valle de Orioubab. La fertilidad del suelo facilita la 
producción del trigo candeal, mijo, avena, maíz, al- 
godón, lino, arroz, melocotones y albaricoques, li- 
mones, naranjas y vid. Pecen en las praderas reba- 
hos de ovejas, enbras v vacas, habiendo también 
numerosos búfalos y camellos oue se utilizan como 
bestias de tiro y carga. La industria es casi nula, 
consistiendo sólo en algunas tintorerías, hornos de 
loza basta, fábs. de enrtidos y molinos de aceite. Hay 
también fábs. de jabón, y en Ordubad industria seri- 
cicola. El comercio, en su mayor parte debido á los 
armenios, consiste en ganados y productos del país, 
que se exportan por medio de cawinos de caravana, 
desde Tiflis á Persia y á Kars, y por medio del f. c. 
Tiflis-Kars. El gob. se divide en siete círculos, á sa- 
ber: Eriván (3,032 km. con 127.072 h.), Alexandro- 
pol. Novobajesid, Etchmiadsin, Nachitchewan, Sur- 
mali y Charnr-Daralagos. Este territorio fué cedido 
por Persia á Rusia en 1828. 

. Erivan. Geog. Ciudad de Rusia, cap. del gob. 
de su nombre, á oril. del Zanga, cerca de Tiflis; 
15.500 h. Es una población de estilo persa con ca- 
lles estrechas, pero con bellos jardines y plazas que 


le dan un aspecto original y atrayente. Está defen- 
- dida por una fortaleza situada en unas rocas traquí= 
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ticas, tan amplia, que constituye por sí sola una pe= 
queña ciudad con más de 800 viviendas. Es sede de 
un arzobispo armenio, y tiene varios templos greco= 
suecos y algunas mezquitas. Cuenta también con 
cuarteles, una fundición 'de cañones, dos bazares 
y fábs. de enrtidos, loza v tejidos de seda. Está ro- 
deada de viñedos que producen un vino excelente. 
El antiguo palacio de los Khanes ha sido restaurado 
por orden del Gobierno. Est. f. c. 

ERIX, (Etim.—De Z»yw, nombre mitológico.) 
m. Lrpet. (Erywo Daud.) Género de ofidios colubri- 
formes euristómidos, de*la familia de los erícidos, 
caracterizados por tener la cabeza cubierta de esca- 
mas, con placas sólo en el borde del hocico, y los 
orificios nasales á los lados, entre dos placas. Com- 
prende cuatro especies de las regiones paleártica, 
etiópica y oriental; en Europa se encuentra sólo 
una, el 4. jaculus Wagl. (E. turcica Daud., ÁAnguis 
jaculus L., A. hellus Pall., Boa turcica Oliv.; B. ta- 
tarica Leht.), de 60 á 80 cm. de longitud, con la 
cabeza pequeña,'la cola corta y gruesa, la superfic:e 
superior del cuerpo amarilla ó gris amarillenta, una 
faja negra á cada lado de la cabeza desde el borde 
posterior del ojo hasta la comisura de la boca, el 
dorso con numerosas manchas negras ó pardo-obscu- 
ras, reunidas formando fajas irregulares, y más pe— 
queñas hacia los lados, y el vientre blanquecino ó 
grisáceo. Vive esta especie en el SE. de Europa, 
el O. de Asia, el Asia Menor y el N: de Atrica; en 
Europa se encuentra también en algunas islas de 
Grecia y en las estepas vecinas al mar Caspio; se 
alimenta principalmente de lagartijas. 

Enix. Mit. Hijo de Poseidón (Neptuno), que entre 
sus ganados ocultó al toro perseguido por Hércules, 
Al descubrirlo el héroe y querérselo llevar, se opuso 
Erix retando á Hércules, el cual aceptó la lucha de- 
rribándolo por tres veces y dándole muerte. Según 
otra versión, era hijo de Butes y de Venus y rey de 
Evicia (Sicilia), de cuyo trono se apoderó el vence- 
dor. [| Guerrero que, como á otros muchos, trans-- 
formó Perseo en roca presentándole la cabeza de 
Medusa. || Rey de Sicania y padre de Psofis. Esta 
tuvo dos hijos de Hércules, llamados Equefron y 
Promaco, quienes pusieron el nombre de su madre á 
la ciudad de Tejea. 

Erix. Geog. ant. Ciudad y monte de la isla de 
Sicilia al NO. de Drepanum. La primera debía su 
fundación á los fenicios, cayendo después en poder 
de los cartagineses. El monte fué testigo de varias 
batallas entre cartagineses y romanos durante la 
primera guerra púnica. Hoy se llama San Giuliano, 
conservando aún vestigios de un templo famoso con- 
sagrado á Venus. 

ERIXIAS. Filos. Diálogo filosófico moral, que ha 
figurado entre las obras de Platón, pero es conside=-. 
rado como apócrifo, aunque recuerda el método so= 
crático. No sa halla en la colección de Besarión. 
Suidas lo cuenta como uno de los diálogos de Esqui- 
nes. Sus personajes son Sócrates, Ervxias, Erisis- 
trato y Critias. : 

ERIXÍMACO. Bioy. Médico griego del si- 
glo 1v a. de J. C. Platón habla de él con elogio y le 
hace figurar en su Banquete pronunciando un dis- 
curso sobre el amor. Era de“ensor de los principios 
de Hipócrates y escribió un discurso aconsejando á 
los médicos el amor á la filosofía, Enseñó á Aristófa- 
nes un remedio descubierto por él contra el hipo, 

ERIZ (Pero). Bioy. Pintor y dibujante espa= 


ñol, n. cerca de Ciempozuelos, en 2 de Diciembre 
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de 13951, durante el curso de un viaje que realizaba | Tratado sobre la jerarguia civil y religiosa, una Ez- 
en ferrocarril su familia, oriunda de las provincias | planación de los cánones de la Iglesia, y un Discurso 


vascongadas. Estudió dibujo y pintura, pero la falta | sobe la predicación de los apóstoles y la propegación 
de medios obligóle á odte- | 
ner un resultado inmedia- | 


to, trabajando en Barcelo- 
taller de Francisco Soler y 
pudo ejecutar algunos tra- 


bajos gráficos que le per- 
mitieron abrigar la espe- 


realizando el visje á pie. 


Desde 1880 hasta 1390 


Pedro Eviz 


Rovirosa. Al mismo tiempo | 


del Cristianismo. 
ERIZE.eo3. Lug. dela Rep. Argentinas, prov. 


j de Buenos Aires. partido de Puan. Ext. £. e., línea 
na cómo escenograto en el [| ¿Saavedra por empalme Lobos. 


ERIZO. 1.* acep. F. Hérisssa. — It Riccis. — 
la. Hedgehog. — A. Igel. —P. Ourico. —C.  Erissi. 


|—E. Erinato. (Etim. — Del lat. ericins, nombre 


del =aimal.) m. Mamifero inseetívoro, de peque- 
ña talla, que tiene el cuerpo cubierto de púas. [ Zu- 


rauza de poder trabajar en | rrón ó corteza áspera y espinosa en que se cria la 
Paris, adonde se dirigió | castaña y algunos otros frutos. Í Conjunto de púas 


de hierro ú otra cosa equivalente, que corona una 
pared ó muralla para impedir á los malinteacionados 


ejecutó varios trabajos pa- |escalaria. | ág. y fam. Persona de carácter áspero é 


ra diversos editores fcance- | intratable. [ 4rs. y Of. Rueda dentada, que entra en 
ses y para las casas españolas Espasa, Ullastres y [la linterna de ura máquina. eri 


Cortezo, siendo tal la importancia de estos encargos, 


Exrzzo. Arguit., Herr. y Fort. Desiznase con 


que se fijo definitivamente en Barcelona donde mu- | nombre, por semejanza coa el animal así ¡lamado, el 
rio en 24 de Febrero de 1901. Además de su estan- [ conjunto de puntas de hierro que sirve para defen- 
cia en Paris, que visito en varias ocasiones, tradajó | der y coronar lo alto de una tapia; empalizada, mu- 


Eniz en Londres, donde modiñicó su estilo, asimiión- 
«lose los procedimientos empleados entre los agua- 
fortstas de su tiempo. 

ERIZA. í. Hembra del erizo. La acepción fe— 
menina de este substantivo no se halla en los diccio- 
y narios, aunque haya sido usada por los ciísicos. 

: ERIZADO, DA. p. p. de Esizar y Exizanss. 
par E adj. Cubierto de púas, espinas ó pinchos; como el 
: espia, etc. || Tieso, erispado. fi fg. Espinoso, di- 
A fícultoso; lleno, colmado de las cosas á que se reñe— 
ve: verbigracia: megocio ERIZADO de iacontenienies ó 
dificultades; estilo ERIZADO de galicismos, de meta— 


: Seras. y 
o: Esrzabo, da. sdj. Bot. Se dice de la parte vegetal 
PE cuya superficie está poblada de cerditas ó púss rigi- 
> das y pinchudas. 
AS ERIZADOR, RA. adj. Que eriza de espanto. 
0 que horrinila. 
s > ERIZAMIENTO. m. Acción y efecto de erizar 


$ erizarse. 

1d ERIZANA. €Eeog. ant. Ciudad y puerto de Ga- 
licia, que figuró en las guerras de Viriato. Alguien 
dice que corresponde á la actual Barona. 

ERIZAR. l.*acep. E. Herisser.—lt. Arricciare.— 
Ta. To bristle ap.—A. Mraubea.—P. Oarigar.—C. Eris- 
sar.—E. Birtigl. (Btim.—De erizo.) v. a. Levantar, 
poner rigido y tiesa el pelo, de modo que presente 
cierta analogía con las púas del erizo. U. t. e. r. f 
Armar de púas ó pinchos. U. t. e. r. Nótese que ex 
su acepción reflexiva este verbo admite las metafó- 
ricas de isguieterse, azorarse, revolverse, turdarse. y 

_conmererse, contorme al uso de los clásicos, acepcio- 
nes que omite la Real Academia. 

ERIZATSY (Sarois 6 Sarco). Bieg. Sabio 
obispo armenio, a. en Eriza ó Arzendjan hacia 1251 
y m. poco después del 1306. Goró entre los suros 

-fama singular de teólogo y canonista insigne. En 
1286. Jacobo 1. patriarca de Sis, lo llamó á sa cor- 
te € hizole su secretario. En 1291 fué consagrado 

_ Obispo de Arzenájan, su patria, y poco tiempo des- 

- pues el rey de los armenios de Cilicia, Havtón ó 
- Harhoum 11, confóle el honor de capellán de su pa= 
nero. En 1306 asistió al gran concilio que se con 


A 


mn 


: ó en Sis, cavital de la Cilicia, muriendo poco | pidados; carecen de caninos. 
- iempo después. Escribió varias obras que han que- | animales noctarnos, timidos, que 
dado manuscritas, eatre ellas merecen notarse: un | defenderse arrollan el cuerpo, es 


ralla ú parapeto. sE 
Exrzo. Bot. Es la Brizacea pungens y también 
la Calycotome spinosa. Es también el involuero de las 
castañas. . pd 
Erizo de Caracas. Ezxla Apeiña Tiburón. 
Erizo hembra. Esla VNasmiilaria prolifera. 
Brizo macio. Esla J/ammillaria corengria. 
Enzo. Mil. En los sigios xw y xv1, al copiar la 
infenteria suiza la formación densa de la falange 
griega, llamóse familiarmente con este nombre á sus 
datallones cuarirados, de 3.000 % 4.000 hombres, 
erizados, en efecto, de picas de 18 pies de 
Brizo de fuego. Especie de bomba alargada ó ba- 
rril fulminante, erizado de puntas de hierro y atrave- 
sado por un eje, que los sitiadores hacian redar 
sobre la columna de asalto, desde lo alto de la bre- 
cha y que despedia provectiles mientras descendía. 
Erizo de ruedas. Caballo de frisa moatado sobre 
ruedas para cámnbiarlo fácilmente de lugar. 
También se llama erizo, en fortificación; al conjun- 
to de puntas de hierro que sirre para coronar y de= 
fender la parte superior de ua mur) ó tapia, 
Esuzo. Jesiol. Nombre vulgar dado algunas veces 
á los peces del género Disdorn Gúnth. V. Dionom. 
Enrzo. Mia. Molino de malacate que tiene un 
brazo horizontal provisto de palstas. Se emplea en 
las minas de Hiendelaenciaa para moler la. mezcia 
que se hace para la amalgama, compuesta de sal 
común, magistral y mena molida. cl 
Exrrzo. Zos1.: Nombre vulgar de los mamiferos del 
ordea de los insectivoros, familia de los erinaceidoz, — 
comprendidos en el género Erinacens L.; los amima= 


les A 
con la cabeza corta, el hocico puntiagudo. las ore 

y los ojos no muy grandes, las patas cortas 
bustas, las uñas fuertes, la cola algo más € 
la cabeza y cubierta de pelo y numerosa 
el je del dorso; tienen seis incisivos en caia 
dibula, de los cuales los dos del centro son 
gos que los demás, siete molares á cadi 
tiensvidados únicamente los cineo 
mandibula superior, y cinco á cad 
rior, de los que sólo los cuatro 
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y las patas y quedando convertidos en una especie 
de bola erizada de púas en tcdas direcciones; se ali- 
mentan principalmente de insectos, gusanos, ranas 
y ratones, pero comen también frutos. En Europa se 
encuentra casi únicamente la especie: 

E. turopeaeus L. (erizo común, V. lám. Insec- 
Tivoros, l, fig. 1), que alcanza una longitud de unos 
30 em., de los que 2:5 cm. pertenecen á la cola, y 
tiene la cara cubierta de pelo gris blanquecino ó ama- 
rillento, el vientre con el pelaje áspero y de color de 
herrumbre ó gris pardusco, las púas del dorso agu- 
das, con 24 ó 25 surcos longitudinales cada una, 


rizo 


amarillentas en su parte media y pardo-obscuras en 
la punta, y cinco dedos en cada pie. Vive este ani- 
mal en casi toda Europa (talta únicamente en las re- 
giones más frías) y en gran parte del Norte de Asia, 
lo mismo en el llano que en las montañas, llegando 
en los Alpes, hasta alturas de 2,000 m. sobre el nivel 
del mar; habita los bosques. las espesuras de mato- 
rrales, los campos y las huertas, y utiliza como es- 
condrijos las oquedades de los troncos de árboles, 
los setos vivos, los agujeros de los muros, los mon= 
tones de estiércol ó de hojarasca, etc.; excava tam- 
bién maarigueras subterráneas con dos salidas, de 
«nos 30 em, de profundidad. y se hace en ellas una 
yacija con hojas, paja ó hierba secas; vive general- 
mente aislado, ó cuando más, reunido en parejas; 
permanece oculto durmiendo durante el día, sale al 
anochecer y realiza durante la noche sus correrías; 
su paso es relativamente tardo, y mientras anda ol- 
fatea continuamente el suelo y salivea; tiene la vista 
poco aguda, pero bien desarrollados en cambio el 
oido y el olfato; cuando se ve en peligro se arrolla, 
pero se le puede obligar á extenderse rociándolo con 
agua ó arrojándole encima el humo del tabaco. Su 
alimentación consiste principalmente en insectos, 
lombrices de tierra, caracoles, babosas, ratones y 
ranas; come también, sin embargo, pajarillos y fru- 
tos, y devora las viboras, á cuyo veneno pretenden 
algunos que es inmune; también se ha dicho que 
come, sin recibir por ello daño alguno, las cantári- 
das, que resiste la acción de otros vznenos animales 
y que es poco sensible al ácido cianhíárico; esta in- 
munidad del erizo por los tóxicos es, no obstabte, 


cuando menos dudosa. Al empezar el invierno se 


- envuelven estos animales en un montón de hojas y 
hierbas secas, musgo, etc., y se aletargan, no des- 
pertando hasta el mes de Marzo; en cuanto termina 
8u sueño invernal princivia para ellos la época del 
, que dura hasta llegar al mes ¡ie Junio; la hem- 
después de una preñez de siete semanas, pare 
es á seis pequeñuelos; éstos, al nacer, tienen 
púas blanias, aunqne poco después se les endu- 


recen, y no alcanzan la madurez sexual hasta sl se- 
gundo año. Es el erizo un animal muy útil, por el 
gran número de alimañas que destruye; en general 
no se le molesta (únicamente los gitanos lo comen), 
y de los ataques de otros animales se libra bastante 
bien gracias á su cubierta de púas; los.zorros y los 
buhos, sin embargo, lo persiguen y logran abrirlo y 
devorarlo. Resiste bien la cautividad, y. se amansa 
hasta el punto de podérsele dejar libre en las casas 
y los jardines, donde presta gran utilidad dando 
caza á los ratones, las cucarachas y otros bichos; 
conserva siempre, no obstante, su timidez, y raras 
veces se deja ver; en cambio, dentro de las casas 
llega á hacerse molesto por su continuo vagar de 
noche y por un cierto olor almizclado que despide, 
Los antiguos romanos empleaban pieles de erizo para 
cardar la lana. 

En diferentes países se encuentran otras especies 
del género Erinaceus más ó menos semejantes á la 
| descrita; asi. por ejemplo, en el centro de Asia (y 

aun en algunas regiones del Sur de Rusia) vive en 
.las llanuras, el E. auritus Pall.. algo menor que el 
erizo común de Europa y con las orejas más largas, 
la cola más corta y el pelaje del vientre más suave, 
y en Egipto y en el Senegal habita el E. Pruneri 
Wagn., que tiene sólo cuatro dedos en cada una de 
las extremidades abdominales. 

Esizo DE Mar. Zoo!. Se llaman así vulgarmente 
los equinodermos equinoideos.. V. EquinoIDÉos. 

ERIZONADO, DA. (Etim. — Del fr. herissoné, 
deriv. de hérisson, erizo ) adj. Blas. Dícese del gato 
que en el escudo se representa encogido ó erizado. 

ERIZONES. Bot. En los Pirineos aragoneses 
llaman así á la Genista horrida. 

ERIZZO. (En lat. Ericius.) Geneal. lustre fa- 
milia veneciana, originaria de Istria, inscrita en el 
Libro de oro. El primero conocido es Juan Brizzo, 
que vivió en el siglo x111 y se cita junto con Barba- 
rigo como uno de los que contribuyeron á la edifica- 
ción de la iglesia de Santa María Zobenigo. en la 
que fué enterrado. || Andrés Erizzo. hijo de Juan, 
m. en 1366, era muy considerado en Venecia por su 
integridad, y. como miembro del Consejo de los 
Diez, fué uno de los jueces en el proceso contra 
el dux Faliero (1355).- Tomó parte en las eleccio= 


nes del famoso dux Andrés Doria (1312). de Ma=' 


rino Faliero (1351) y de Juan Gradenigo (1355). 
[| Marcos Erizzo, gobernador de Zara. con el tí- 
tulo de conde (1428) y de Eseutari (1444), for- 
mó parte del tribunal que condenó á muerte en 1*32 
á Carmagno'a. capitán general de las tropas ve- 
necianas. [| Pavio Erizzo, m. en Negroponto (1470). 
Ejercía en dicha isla el cargo de podestá cuando 
Mahometo 1Í la sitió por mar y tierra con un ejér- 
cito numeroso y bien organizado. Venecia man- 
dó una escuadra en su socorro, al mando del almi- 
rante Nicolás Canale; pero los tarcos redoblaron sus 
esfuerzos, y á pesar dela heroica defensa de la plaza, 
el enemigo penetró en ella antes de que pudiera ser 
auxiliada. Mahometo dió la orden de acuchillar á 
todos los prisioneros mayores de veinte años, y el 
podestá, refugiado en la ciudadela con su hija, se 
rindió, con la condición de que el vencedor respetara 
su cabeza, pero éste, para no faltar á su palabra, 
mandóle aserrar por medio del cuerpo, declarando 
que habia prometido tan sólo. respetar la cabeza. || 
Su hija dna Erizzo, prisionera también de Mahom2- 
to. negóse á satisfacer sus brutales deseos, y fué de- 
capitada, Estos hechos no constan, ni en la Historia 
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turca de Saaduddid Mehemet Hassan, ni en las 
obras de Marino Sannts. el historiador más autori- 
zado de aquel tiempo. || Luis y Marco Antonio Bri2- 
zo azesinaron'á su tío materno Mafio Bernardo, sena- 
dor de Rávena, para heredarle, por lo que fueron 
condenado3, el primero á muerte, y el segundo á 
reclusión perpetua (1546). Decapitado Luis, su her= 
mano logró escapar de la cárcel, refugiándose en In- 
glaterra, donde murió. || Sedastián Erizzo, literato, 
filósofo y anticuario, m. en Venecia (1525-1585). 
Fué senador é indi- 

viduo del Consejo 
de los Diez. Entre 
sus obras merecen 
citarse: Trattato 
del? instrumento € 
via inventrice degli 
antichi (Venecia, 
1554), Discorso 
dei governi civili a 
messer Girolamo 
Veniero (Venecia, 
1555), Discorso 
sopra le medaglie 
degli antichi con la 
purticolare dichia— 
razione di molti 
; riversi (Venecia, 
Sebastián Erizzo 1559), obra más 

amplia y más me- 

tódica que la de Vico, sometiendo la numismática á 

seguros y determinados principios; Esposizione nelle 

tre canzone di messer Fráncesco Petrarca chiamate 

«Le tre sorelle», nuovamente mandate in luce da Lu- 

dovico Dolce (Venecia, 1561), Sette giornate (Vone- 

cia, 1567), advertencia moral muy estimada, y 

A Dialoghi (Venecia, 1557 y 1574), traducción de los 
; de Platón. || Francisco Brizzo, dux do Venecia. n. y 
m. en dicha ciudad (1570-1646). Fué el jefe del 
ejército veneciano en las guerras de la Valtelina y de 
O la sucesión de Mantua; en 1631,á la muerte de Ni- 
OY colás Contarini, fué elegido dux. transcurriendo pa- 
—cíficamente su gobierno hasta 1645, en cuyo año el 

y sultán Ibrahim declaró la guerra á la República, y 
: con una poderosa escuadra y un ejército de 50,000 
. hombres, al maudo de Yussuf-bajá, desembarcó en la 

ls” isla de Candía, apoderándose del fuerte de San Teo- 
doro y de la Cania. El Papa, Francia, España, Tos- 
cava y la Orden de Malta, enviaron á Candía fuerzas 
para ayudar á los venecianos, pero fueron insuficien- 
tes, pues éstos, después de una defensa heroica, tu- 
vieron que rendirse á los otomanos (22 de Agosto de 
POS 1645). Propuso Brizzo, entonces, medidas extraor= 
Í diuarias para sostener la guerra, creáronse nuevos 
impuestos, se hizo un embpréstito, vendiéronse toda 
clase de empleos públicos, y de tal manera se llenó el 
Tesoro, que pudo armarse una escuadra de 100 bu- 
ques, la cual, llevando comojefe á Jerónimo Morosini, 
obligó á los turcos á levantar el sitio de Suda; mas 
como surgieran algunas difereocias entre los princi- 
pales expedicionarios, se confirió el mando á Erizto, 
quien no pud> ejercerlo por haberle sobrevenido la 
muerte, á causa de los achaques provios de su'avan- 
zada edad. || Vicolás Erizzo (1655-1709), embajador 
de la República de Venecia en París (1694-1698), 
y en Roma (1702). En Francia se acreditó como 
hábil y sagaz diplomático, mereciendo que al despe- 
dirse de Luis XIV le acompañara un príncipe, dis- 
tinción que sólo obtenían los enviados reales. Se le 


deben, del tiempo que desempeñó la embajada 
cerca de la corte francesa, 450 despachos muy inte- 
resantes y una Relación publicada por Barozzi y 
Berchet. (| Vicolás Marco Antonio Erizo (1723- 
1787), prosurador de San Marcos (1767), fué en- 
viado á Corfú (1783) con el cargo de proveedor ex- 
traordinario en Levante. Logró que los jonios dieran 
la libertad á gran número de cautivos, por lo que, 
rennido el Consejo en Cefalonia un año después de 
su muerte, acordó por unanimidad colocar una me- 
ritoria inscripción debajo de su retrato en el palacio 
público. | Vicolás Andrés Brizzo, hijo del anterior 
(1759-1819). Abogado del continente y después del 
Consejo, fué delegado con Francisco Battaggia en 
1796, para presentarse á Bonaparte en Roverbella y 
reclamar en nombre de la República de Venecia por 
su equívoca conducta. Marchó á Verona nombrado 
intendente. pero al aproximarse el ejército francés, 
regresó á Venecia y de allí pasó á Viena para no 
ser testigo de la dominación francesa, no regresando 
á su patria hasta que fué ésta ocupada por los aus- 
triacos. || Nicolás Guido, hermano del precedente, 
n. en 1761, fué también abogado del continente, y 
en 1797, cuando Venecia cayó en poder del ejército 
de Bonaparte, fué uno de los más ardientes defen- 
sores de la República. Durante el reino de Italia 
fué nombrado magistrado civil, caballero de la Co- 
rona de hierro, miembro del Consejo de Estado y 
consejero legislativo. En 1818 tué creado conde; en 
1834 el emperador de Austria le nombró sucesiva= 
mente chamberlán, consejero íntimo, mayordomo 
mayor del reino Lombardo-Veneto, y en 1837 gran 
escudero. Publicó: Lettera ingenua ad un amico sulla 
distruzione del veneto governo y Memoria sui veneti 
Jfiumi. || María Licinia Erizzo, hermana de los ante- 
riores, n. en Roma y m. en 1822, Era dama de 
gran cultura. y casó en 1790 con el poeta veneciano 
Ermolao Bárbaro. Escribió muchas obras de geo- 
grafía é historia, dedicadas á la enseñanza de los ni- 
ños, y tradujo del alemán, francés é inglés numero- 
sas obras, que publicaban siempre sin su firma. 

ERJANMA. Ztnogr. Tribu bereber; tiene 9,700 
habitantes, 3,700 infantes y 6,000 jinetes. El te- 
rreno llano que habita produce granos, cera, miel, 
aceite y ganados. 

ERJAS. Geog. V. EuJas. 

ERK (Luis Cristián). Biog. Músico alemán, 
hijo de Adán Guillermo, n. en Wetzbar en 1807 y 
m. en Berlín en 1833. Comenzó sus estudios litera= 
rios bajo la dirección de J. D. Spiess. pastor evan- 
gélico en Sprendlingen. Uffenbach fué su maestro 
de harmonía y composición y el célebre organista 
Rinck completó su educación musical. Fué brofesor 
de música en Maers y director de la Escuela Nor- 
mal de Berlín. Con gran entusiasmo estudió los 
cantos populares alemanes, determinando el origen 
y la forma primitiva de numerosas melodías, demos- 
trando en estos trabajos un gusto exquisito y gran 
erudición. Publicó, ya solo, ya en colaboración con 
Greef, W. Ismer, Fielitz, Hentschel, etc., 11 co- 
lecciones de corales y cantos á una ó más voces mix- 
tas que obtuvieron en Alemania un éxito extraordi- 
nario; se le debe, también, otras colecciones de co- 
rales de los siglos xvi y xvI1, nomerosos artículos 
en diferentes revistas musicales, entre ellas la Cae- 
cilía, de Maguncia y la fundación de un periódico 
de literatura musical, Zuterpe, ein musikalisches Mo- 
matblate. Citaremos sus obras más notables: Dreiund 
vierstimmige Gesánge tur Schule und Haus (Boun. 
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1830), Methodischer Leitfaden, etc. (Creteld, 1834); 
Colección de cantos (Esseu, 1834), Choralbuch fiw 
Schul una Haus, etc. (Berlin, 1836); Liederkranz, 
etcétera (Essen, 1839); Singvogelein (Essen, 1842- 
1548), Kindergártchen (Essen, 1843), Die deu.schen 
Volkslieder (1938-1841), y Deutscher Liedergarten 
(1846-47). ; 

ERKE. Geog, Pobl. y parr. de Irlanda, en el 
cond. de Kilkeuny, á 14 km. de la est. f. c. de 
Ballybrophy; 1,920 h. Su terreno es ondulado y 
pantanoso en algunos puntos. 

ERKEL (Francisco). Biog. Músico y composi- 
tor húngaro (1810-1893). Dirigió la orquesta en 
diferentes teatros de ópera y en 1878 el Conservato- 
rio de Budapest. Ha sido el mejor compositor de 
óperas de su país, entre las cuales citaremos: Marie 
Bathori (1840), Ladislas Hemyady (1844), Ceunans, 
Baukban, Charlotte, Brankovics Gyorgy (1874), 
Los héroes ignorados, y San Esteban. Se le debe 
también la música del himno uacional de Kólosey. 
Sus bijos Elek, Julio y Alejandro siguieron también 


la carrera musical, siendo autores de varias compo-- 


siciones notables. 

ERKELENZ. Geo. Cír. ó dist. de Prusia 
(Alemania), prov. del Rhin, regencia de Aquisgrán. 
Tiene 282 km.? con 38,160 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. junto á la marg. der. del 
Roer, á 99 m. de a.; 4,612 h. Posee ún templo 
evangélico, dos católicos y una sinagoga. La indus- 
tria de la población consiste en la fab. de géneros 
de punto, barnices, lacas, alcoholes y cerveza. Est. 
en la 1, f. de Dusseldorf á Aquisgrán. Desde 996 
perteneció como fundación á la Marienstift de 
Aquisgrán y territorialmente al cuartel superior de 
Gelderu; desde. 1579 perteneció á España, pero 
después de la guerra de sucesión española quedó en 
poder del Palatinado yen 1825 pasó á Prusia. 

ERKELET. 6e0g. Ciudad de la Turquía asiá- 
tica, en la Anatolia, valiato de Angora, dist. de 
Keisarich, de cuya capital dista 18 km. al NNO., 
sit. entre los ríos Kyzil-Irmak y su af. el Kara-Su; 
5,000 h., aproximadamente. Alrededores piutores- 
cos y bien cultivados. 

ERKEMBODO (San). Hagiog. Obispo séptimo 
de Therouana, en Bélgica. Fué monje y abad del 
monasterio de San Bertin, por otro nombre Sithiw, 
de la orden de San Benito. Por sus merecimientos 
le sacaron para obispo de los Merinos, ó Theroua- 
na, cuyo ministerio desempeñó con celo apostólico 
durante veintiséis años, viniendo á morir por los de 
737, ó según otros, de 742. Su memoria se celebra 
el 12 de Abril y también el 9 de Septiembre. 
_Bibliogr. Bollandus, 4cta SS. april., €. Il; 
Bucelin, Menologium Benedictinun. 

ERKENE., 6Geoy. V. ErcexE. 

- ERKENEK. (Geo. Pobl. de la Turquía asiáti- 
ca, en el valiato de Diarbekir, dist. de Hosn-Man- 
sur, sit. á oril. del Geuk, en la falda de la sierra de 
Khodja. Está fortificada y guarda uno de los des- 
filaderos del Tauro. ; 

ERKENS (Prácino). Biog. Teólogo alemán, 
monje de San Matías de Tréveris de la orden de 
San Benito, profesor de filosofía y teología. Escribió 
una obra que metió bastante ruido, intitulada Spe- 
culum Angelico-Benedictino-Thomisticum (Colonia, 
1513). Trata de la célebre cuestión de los tomistas 
sobre la premoción física. 

- ERKBKO (Junana Enzique). Bioy. Poeta finlan- 
—dés, n. en Eerakkala (1819). Fué profesor en Rok- 
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kala (1872-73) y director de la Escuela Wilke de 
Wiborg y comisionado por el gobierno estudió el 
teatro en Alemania, Austria é Italia (1884-85). 
Publicó en finlandés notables idiliós y poesías líri- 
cas; entre ellas: Poesías (Helsigtors, 1870-72), Los 
pastores (Wiborg, 1872), Poesías selectas (Helsing- 
fors, 1881), Nuevas poesías (Helsingfors, 1885), 
y Al despertar (1886). También se le debe una co- 
lección de Tradiciones nacionales (Helsingfors, 
1881-83), y un drama bíblico, 2 Profeta (1887). 

ERKNER. (Geo. Ald. y estación veraviega de 
Alemania, en el reino de Prusia, regencia de Post- 
dam, cír. de Niederbarnim, sit. á oril. del Kalkfiess, 
entre los lagos Flaken y Dámeritz; 3,120 n. Est. 
en la 1, £. Berlín Sommerfeld. Templo evangélico, 
escuela superior, instituto bidroterápico é intenden- 
cia forestal. Destilación de productos de alquitrán y 
del petróleo y navegación fluvial. 

ERKRATH. (eo. Pobl, de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia y cír. de 
Dusseldorf, junto al Diissel y á la salida del Nean- 
dertal; 6,120 h. Es est. de la 1. f. Dusseldorf Hagen- 
Soest. Tiene un templo evangélico, tres católicos y 
orfanato. Industria de altos hornos, papel y tejidos 
mecánicos. Canteras de pizarra. 

ERL. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. del 
Tirol, cír. de Innsbruek, dist. de Kufsteiv, á oril. 
del Inn, en la frontera bivara; 700 h. Estableci- 
miento balneario, 

ERLA. Geog. Mun. de 308 e. y 964 h,, formado 


por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


HA lada ado o - 176 889 
PAU Ada o A Y 15 92 
Grupos inferiores y e. dise- 

miuados. .. ... e [PIDE —- 117 23 


Corresponde á la prov. y dióc. de Zaragoza, p. j. 
de Egea de los Caballeros. La villa está en un llano 
á la derecha del río Arba de Biel y á 30 kim. de Al- 
mudévar y 34 de Zuera, Cereales y vino, Ganade- 
ría y molinos de harina, 

ERLAA. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Baja Austria, dist. de Hietzivg; 1,300 h. Fab. 
de albúmina y de productos químicos. Est. f. c. 

ERLABRUNN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, dist. de Baja Franconia, bailía de 
Wurtzburgo, junto á la marg. izq. del Mein; 900 h. 
Viñedos. 

ERLACH. Geog. Dist. de Suiza, en el cant. de 
Berna. Comprende 15 muns. con 7,000 h. Su cab. es 
el pueblo de igual nombre, 4438.m. s. n. m., en la 
oril. SO. del lago Bieler y en la falda de Jolimont; 
850 h. Tiene castillo (actualmente asilo de niños) y 


escuela de segunda enseñanza. Viñedos. Fab, de re- 


lojes. 

ErLacm. Geog. ecl. Abadía benedictina de la Con- 
gregación cisterciense, sita en el cant. de Berna 
(Suiza) y dióc. de Basilea. Al peuetrar allí la re- 


forma protestante el municipio se apoderó de los 


bienes y el convento se destinó para casa del ayun- 
tamiento. 


— Erzacm. Geneal. Familia suiza, originaria de Bor- 
goña, que tomó su nombre de la población de Er- 


lach, cerca del lago de Bienne. ll individuo más 
antiguo de esta familia es Gualtero de Erlach, que 
vivió al principio del siglo x11. || Cristodal de Ertach 


sirvió al emperador Enrique de Alemania. || Dirico 


de Erlach, m. en 1303. Fué miembro del Senado de 


e. 
rte 
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Berna y en 1298 obtuvo una victoria en Donner- 
búhl sobre las tropas de la ciudad de Friburgo, rival 
entonces de Berna. || Rodolfo de Enuch, hijo del an 
terior, m. en 1360. Vasallo del conde de Nydau, 
cuando éste, unido á los friburgueses y apoyado por 
el emperador Luis de Baviera, declaró la guerra á 
los berneses, reclamando la entrega de Laupen como 
feudo del Imperio, marchó Prlach á Berna, siendo 
aclamado como general. Venció á los aliados en la 
batalla de Lanpen y afirmó así la constitución del 
Estado de Berna. Fué tutor de los hijos del conde de 
Nydau, que murió en la citada batalla. Rodolfo fué 
asesinado por su yerno Jobst Rudenz de Unterwal- 
den por cuestión de intereses. La estatua ecuestre de 
Rodolfo de Erlach se eleva en una plaza de Berna. 
Esta familia, dividida en varias ramas, ha dado á su 
patria muchos hombres de méritos cuyos hechos no- 
tables se confunden con los de la historia de Suiza. 
[| Rodolfo de Erlach. señor de Biimplitz, fué uno 

de los héroes de Granson y Morat (1476) y al frente 
de los berneses venció ú los imperiales en Dornach 
(1499). Fué elegido por tercera vez primer magis- 
trado de Berna en 1503. [| Su hijo Juan fué también 
primer magistrado de Berna y embajador cerca de 
Julio IL y de la República de Venecia. En 1530 
mandó una expedición contra el duque de Saboya. 
| Luis de Erlach combatió á las órdenes de Fran- 

cisco 1 de rancia, || Francisco Luis de Erlach, ba- 
rón de Spiez y de Oberhoffen (1575-1651), fué 
primer magistrado del condado de Berthoud (16014), 
consejero del cantón de Berna (1610) y embajador 
cerca del duque de Sabova, de Luis XIII de Fran- 
cia y de la República de Venecia. Luis XIII en 1639 
le concedíó autorización para armar una compañía ó 
regimiento de guardias suizas, con la facultad de 
poderla ceder á sus hijos. || Juan Jacobo, hijo del 
anterior (1628-1694), junto con su hermano Alber- 
to, entró al servicio de Francia. Juan Jacobo fué 
nombrado brigadier en 1671, mariscal de campo en 
1677 y teniente general en 1688. Combatió á las 
órdenes de Condé, tomó parte en los sitios de Mont- 
méd y (1657), Gravelinas (1658) y Maéstricht(1673). 
Durante sus campañas recibió numerosas heridas. 
Se convirtió al catolicismo y obtuvo derecho de ciu- 
dadanía en Friburgo para él y sus descendientes. || 
Juan Luis de Erlach, mariscal de Francia, n. en 
Berna (1595) y m. en Brisach (1650). Pertenece á 
: otra rama de esta 

5 familia y se distin- 

guió por su brillan- 

te carrera militar. 
Entró á los diez y 
seis años al servicio 
del príncipe de An- 
halt, con el cual 
cavó prisionero en 
la batalla de Praga 
(1620), y vuelto á la 
libertad. mediante 
rescate, fué nueva- 
mente hecho prisio- 
nero en otro comba- 
te. Al quedar libre, 
sirvió á las órdenes 
de Gustavo Adolfo, 
con el empleo de 
teniente coronei, pasando á los ejércitos de Livonia 
y Lituania. De regreso á Berna fué senador y coro- 
ne] de un regimiento. En 1632 el duque Bernardo 


Juan Luis de Erlach 


de Sajonia- Weimar le nombró consejero y le dió el 
mando de las tropas que debían defender la frontera 
suiza. Prisionero por tercera- vez de los imperiales, 
fué pronto puesto en libertad gracias á la interven= 
ción del duque Bernardo. Enviado por éste á París, 
recibió del rey de Francia cartas de naturalización y 
el mando general de Brisgau. Ya al servicio de 
Francia, tomó parte en la campañe de Alemania con 
el grado de teniente general y contribuyó á la vic= 
toria de Lens (1648). En 1650 fué nombrado ma- 
riscal de Francia. Dejó escritas sus Mémoires. || Se- 
gismundo de Erlach, sobrino de Juan Luis, n. en 
1614 y m, eu Berna (1699). Sirvió con su tío en el 
ejército francés, distinguiéndose en Lens y en Cam- 
brai, por lo que fué ascendido á mariscal de campo 
(1619). De regreso á Berna desempeñó los cargos 
de consejero y primer magistrado del cantón, venció 
á los campesinos que se habían sublevado (1653) y 
dos años más tarde fué derrotado en Wilmergaen 
por las fuerzas de los cantones católicos. En otra 
rama de la familia Erlach encontramos á Juan Luis 
Eriach, mn. y m. en Berna (1648-1680), vicealmi- 
rante de Holanda, Se trasladó á la edad de once 
años á Dinamarca, entrando al servicio del rey en 
calidad de paje. Alistado en la marina dinamarque- 
sa. pasó en 1665 en calidad de oficial de marina á la 
fiota holandesa que mandaba el almirante Tromp, 
ascendiendo á jefe de escuadra en 1672 y á viceal - 
mirante en 1678. Tuvo mucha parte en la toma de 
la isla de Rugen y se distinguió en los sitios de 
Rosas, Palamós y Barcelona. || Jerónimo (1667- 
1748), hermano del precedente, combatió primero 
en el ejército francés y después en el austriaco, as= 
cendiendo hasta general de división. Vuelto á su 
patria, fué primer magistrado del cantón bervés 
(1721-1747. || Carlos Luis de Erlach. bisnieto del 
anterior, n. y m. en Berna (1746-1798). Sirvió en 
el ejército francés, alcanzando el empleo de mariscal 
de campo. Al estallar la Revolución en Francia, 
volvió á su patria, siendo nombrado miembro del 
Consejo de Berna, y al invadir los franceses el terri- 
torio suizo, se encargó de su defensa, siendo muerto 
por un soldado que, al rendirse la ciudad, le acusó 
de traidor. || Rodolfo Luis de Erlach, un. y m. en 
Berna (1710-1810). Célebre por los esfuerzos que 
hizo para impedir en el cantón la invasión francesa. 
En la insurrección de 1802 para establecer la Cons- 
titución federal, fué nombrado general en jefe; pero 
sofocada aquélla por Napoleón, se retiró á la vida 
privada. Se dedicó á la: literatura publicando un 
Compendio de deberes de los soberanos y un Code du 
vonheur (1788) dedicado á Catalina Il de Rusia. 

Bibliogr. Alberto d'Erlach. Mém. hist. concer 
nant le général Jean-Louis d'Erlach (1184); J. Mú- 
ller, Die Geschichte der Schweizerischen Bidgenossen, 
l. pr. (Leipzig. 1780). ; 

Erracn (Feberico DE). Biog. Músico alemán, n. 
y m. en Berlín (1708-1757). Hijo de un capitán de 
la guardia suiza del rey Federico I de Prusia; á can- 
sa de haber perdido la vista en sus primeros años 
buscó en la música consuelo á su desgracia, Aprendió 
el violín, el piano y la flauta, distinguiéndose sobre- 
manera enveste último instrumento, cou el que 0dtu- 
vo efectos hasta entonces desconocidos, Mandó cons- 
truir un instrumento de esta especie compuesto de 
dos tubos acordados á la tercera, los que tocaba á 
voluntad, ya juntos ya separados, en virtud de un 
artificio que ideó, logrando así dar mayor intensidad 
á los sonidos de la flanta sin alterar la calidad. En 
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1732 ErLacu vivió en Bisenach, estableciéndose 
más tarde en Berlín, dejándose oir en los conciertos 
que semanalmente daba en su casa el organista Sack. 
Nicolai da algunas noticias de ErLach en el Berli- 
eisch Monatschrirt (Febrero de 1807). 

ERLAF. Geoy. Af. der. del Danubio, en la 
Baja Austria, n. en los Alpes austriacos, confín de 
la Marca de Estiria, tormando el lago Erlat (4 
835 m. s. n. m.), y recibiendo en sus aguas al Las- 
sing, recorre el paso de Thormáuer, júntase en Wie: 
selburg con el pequeño Erlaf, y des., tras un curso 
de 68 km., cerca de Póchlarn, en el Danubio. Uti- 
lízase su corriente para el transporte de almadías. 

ERLAHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cír. de la Selva Negra, bailía 
de Balingen; 700 h. Fab. de productos químicos. 

ERLANDSER (Anbxris). Bioy. Sacerdote y 
biógrafo noruego, n. en Throndh- 
jem en 1802 y m. en 1860, Ejerció 
su sagrada misión en Stod (1826), 
Aafjorden (1829), Sparbu (1837) € 
Indhered septentrional. Publicó: Vo- 
ticias biográficas del clero de la dió- 
cesis de Throndhjem (Cristianía, 
1814-46), Noticias biográficas del 
clero de la diócesis de Tromsae (Cris- 
tianía, 1857), Biografías de los pro=' 
fesores de Teología. rectores y vice- 
rrectores de la Escuela latina de 
Throndhjem y del Seminario de La- 
ponia (Throndhjem, 1859). 

ERLANGEN. Geo. Bailía de 
Baviera (Alemania), en el dist. de 
Franconia Central. Tiene 244 km.?* 
con 36,000 h. 

ErLanGEÉn. Geog. Ciudad de Ba- 
viera, cap. de la builía de su nom- 
bre, sit. en la confi. del Schwa- 
bach y el Regnitz y en la oril. de Ludwigskanal, á 
280 m. s. n. m.; 23,780 h. Se compone de dos par- 
tes, Alstadt y Neustadt: el sitio más bello es la pla- 


za del Mercado, con el antiguo palacio (hoy univer— 
sidad), la casa ayuntamiento y la estatua dal mar- 
grave Federico de Bayreuth, erigida en 1843 y 
debida al cincel de Schwanthaler. En el Holzmarkt 
del casco antiguo (Altstadt) hay el monumento á los 
guerreros en la plaza de Fed. Guillermo, una estatua 
del emperador Guillermo 1, y en la Luidpoldsplatz 
la del profesor Herz. Entre los edificios religiosos 
(seis templos evangélicos, uno católico y una sina- 
goga) descuella la nueva iglesia municipal con una 
torre de 64 m. de a. Entre los demás edificios mere- 
cen citarse: el conjunto de establecimientos de asis- 
tencia pertenecientes á la universidad, la Sala de los 
reductos y el teatro. Un grupo marmóreo representa 
la unión del Danubio con el Main, ejecutado por 
Schwanthaler (1816). Componen la guarnición el 
regimiento de infantería núm. 9 y el de artillería 


Erlangen. — Monumento conmemorativo de la inauguración 


del canal del Danubio al Main i 


de campaña núm. 10. Las principales. industrias de 
la ciudad son: hilados y tejidos, cristalería y espejos, 
productos eléctricos, objetos de escritorio, cepillería, 
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guantería y cervecería. Entre los establecimientos 
educativos ocupa el primer lugar la universidad, fun- 
dada en 1743 por el margrave Federico de Bay- 
reuth, cuyo claustro se componía (1902-03) de 67 
profesores con 998 alumnos; á la universidad es- 
tán incorporados: la biblioteca (215,000 vols.), el 
museo geológico, mineralógico, zoológico y anató- 
mico; el hospital y seis establecimientos clínicos; un 
instituto farmacológico, otro tísico y otro zoológico; 
jardín é instituto botánicos. Tiene, además, ErLAN- 
GEN, gimnasio, escuela profesional, escuela de obste- 
tricia, salvamento de náufragos y manicomio pro- 
vincial. La administración consta de una oficina de 
distrito, un tribunal y una intendencia forestal. Er- 
LANGEN tiene est. de empalme en las l. f. de Mu- 
nich-Bamberg-Hof, Erlangen-Grafenberg y Erlan- 
gen-Bterzogenanchrach. ErLANGEN perteneció en lo 
antiguo á Radenzgau; en 970 cayó en poder del 
obispo de Wiirzburgo, y en 1017 en poder de Bam- 
berg; en 1361 fué cedida á Bohemia, y en 1398 
elevada al rango de ciudad; en la guerra de los 


Erlangen. — La iglesia católica 


- Treinta Años fué conquistada por los suecos, cayen- 
do en 1791 en poder de Prusia, y en 1810 en el de 

Baviera 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XX. — 32. 


Erlangen. — Fuente de los emigrantes y monumento del gran elector 


Bibliogr. Lammers, Geschichte der Stadt B. 
(Erlangen, 1841); Stein y L, Miller, Die Geschichte 
von E. in Worf und Bild (Erlaugen, 1898). 

ERLANGER (CaumiLo). Biog. Compositor tran- 
cés, de familia alsaciana, n. en París en 1863. 
Alumno del Conservatorio Nacional de Música y del 
ilustre maestro Leo Delibes; ganó en 1888 el Gran 
premio de Roma, y compuso en esta ciudad ura vas- 
ta partitura de concierto, Saint-Jean 2 Hospitalier, 
que le colocó entre los mejores maestros jóvenes fran- 
ceses. Ha compuesto, además: Velleda, cantata 
(1888); Oratorio, en siete partes (1894); Kermaria, 
idilio de la Armorica, en tres actos y un prólogo, 
con letra de Gheusi (1897); Le Juif polonais, cuen- 
to popular de Alsacia, en tres actos y cinco cuadros, 
con letra de Cain y Ghensi (Opera Cómica, 1900); 
Poémes russes, melodías y páginas sinfónicas de ver- 
dadera originalidad, sobre un poema de Catulo Men- 
des; La Belle et le Chevalier, La Nuit du loup, un 
Requiem, Les Fils de 1 Etoile, drama musical en cin- 
co actos (19041); Les Carésses, melodías con letra de 
J. Richepin, y Aphrodite, drama musical en cinco 
actos y siete cuadros (1906). ErLanGEr es caballero 
de la Legión de Honor y oficial de Instrucción pública. 

ERrLANGER (CARLOS DE). Biog. Explorador austria- 
co, n, en Niederingelheim y m. en Salzburgo (1872- 
1904). Muy competente en zoología, aprovechó sus 
viajes y exploraciones para hacer notables observa- 
ciones, principalmente sobre zoogeografía. Efectuó 
tres viajes de exploración en el Africa, pero sólo el 
que hizo en 1900-01 tuvo importancia científica. 
Salió de Zeila y llegó á orillas del Nilo Azul, pasan- 
do por Harar,, Cheik Hussein y Addis Abeba. Re- 
gresó á la capital de Abisinia y llegó hasta el lago 
de Abbaja y, finalmente, 4 Kismajú (costa oriental), 
después de haber atravesado Ginir, Ganale y Dju- 
ba. En esta expedición le 
acompañaron Neumann Hil- 
gert, Holtermúller y Ellen- 
beck. Sobre la misma, es- 
cribió ERLANGER una na- 
rración completa que apa- 
reció en el Boletín de la 
Sociedad Geográñnca de Ber- 
tín (1904), y, además, un 
trabajo que publicó la Ré-. 
vista de Ornitología, titu— 
lado Contribución al estu- 
dio de la fauna ornitológica 
del NE. de Africa (1904). 

ErLaNGER (FeLipE). Bioy. Pintor y escultor ale- 
mán contemporáneo, n, en Francfort en 1870. Des- 
pués de haber estudiado en el Instituto Staedel, de 
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su ciudad natal, perfeccionóse en Munich, en Carls- 
ruhe y en París. Se ha dedicado á pintar y modelar 
figuras de animales. 

ErLANGER (JuLio). Biog. Compositor alemán, n. 
en Visemburgo (Bajo Rhin) eu 1830. Discípulo del 
Conservatorio de París y del célebre maestro Halé- 
vy, obtuvo un accésit en el coucurso de 1850. Com- 
puso algunos fragmentos para piano y las cuatro 
obras siguientes estrenadas con éxito en los Bufos Pa- 
risienses: Mesdimes de Coeur- Volant (1859), Les 
Musiciens de Vorchestre, en colaboración con Hig- 
nard y Leo Delibes (1861), Za Servante 4 Nicolas 
(1861), y L'Arbre de Robinson (1867). Desde esta 
última fecha, ErRLANGER abandonó la música para 
establecerse en Inglaterra y dedicarse al comercio. 

ErnaNGerR (RopoLno Fraxcisco DE). Biog. Pintor 
francés contemporáneo, n. en Bonlogne-sur-Seine en 
1872. Ha sido discípulo de Tony Robert-Fleury y 
de Julio Lefebvre. Ha viajado repetidas veces por el 
Norte de Africa, dedicándose á la pintura de retratos 
y de escenas de costumbres de Argelia, Túnez y 
Egipto. 

ERLAU. Geoy. V. Ecer. 

ERLBACH. Geoy. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Sajonia, cír. de Zwickau, intendencia de Oels- 
nitz, bailía de Planen; 2,390 h. Templo evangélico, 
negociado superior forestal y fab. de instrumentos 
músicos de madera y metal; industria cervecera, 

ErLmaca ó MarxT ErtBacn. Geog. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino de Baviera, dist. de Franconia 
central, bailía de Neustadt, cerca de la oril. izq. del 
Zenn; 1,300 h, Castillo. 

ERLE (GuiniercO). Biog. Jurisconsulto inglés, 
n. en Fifehead-Magdalen (cond. de Dorset) en 1793 
y m. en 1880. Ingresó en la magistratura en 1845, 
y ocupó elevados cargos, pero tuvo que retirarse en 
1866 á cansa de una sordera incurable. Adquirió 
gran reputación por su integridad y profundo crite- 
rio. Escribió: Ze Law Relating to Trades Unions 
(1869-1880). 

ERLEBACH (Feuipe Enr1que). Bioy. Músico 
alemín, n. en Essen en 1657 y m. en 1714. Entró 
en 16383 al servicio del príncipe de Schwartzbonrg 
Rudolstadt en calidad de maestro de capilla, cargo 
que ejerció hasta 'su muerte. Compuso: Ouvertures 
(Nuremberg, 1693), V/ Sonate a violino, viola da 
gamba e continuo (Nuremberg, 1694), Gott-geñeilig- 
te-singstunde, in XIl kurz gefarsten Arien mit ei- 
ner, etc. (Rudolstadt, 1701), Erster Theil harmo- 
nischer Freuder musihalischer Frewide in 50 morali- 
sench, etc. (Nuremberg, 1697); Sereit der Fama und 
verschwiegenheit ber die Liebe (Rudolstadt, 1696), 
Das iss meiner Freude, y varias piezas para órgano 
que pnblicó Eckold en su Zabulaturbuch (1692). 

ERLEN. Geo7. Pobl. de Suiza, cant. de Turgo- 
via, dist. de Bischofzell, 4 oril. de un tributario del 
lago Constanza; 1,300 h. En él existe el castillo de 
Eppishausen, con una rica colección de manuscritos 
y libros concernientes á antigiiedades alemanas. Est. 
en lal. f. de Zurich á Rumanshoro. 

ERLENBACH. Geo. Pobl. de Alemania, en 
el territ, imperial de 'Alsacia-Lorena, prov. de Baja 
Alsacia, cír. de Schlettstadt, á oril. de un afl. dei 
Giessen; 1,100 h. La explotación de las minas 
de hulla existentes en su término ha sido abando- 
nada. 

Ernensacn. Geog. Publ. de Alemania, en el rei- 
no de Wurtemberg, cír. de Neckar, bailía de Neckar- 
zulm, á oril. del Sulm; 1.200 h. Viñedos. 


dal escaso, pasa junto 


ErLenBacH. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Zu- 
rich, dist. de Meilen, á 425 m., de a., junto al pe- 
queño río de su nombre, que forma la pintoresca cas- 
cada de Slanggiessen; 1,000 h. Excelentes vinos. 
Sanatorios. Est. en la 1. f. de Zurich á Pappersvi- 
llee. [| Pobl. de Suiza, cant. dé Berna, dist. de Bajo 
Simma, á oril. del Simma, afl. del Kander, tribu= 
tario del lago Thoun, 
al pie del Stockoro; 
1,500 h. Pintorescas 
ruinas de un castillo. 
[| Río de Suiza, cant. 
de Zurich. Es de can- 


al lugar de su nom- 
bre y des, en el lago 
de Zurich. 

ERLENMEYER 
(MATRAZ DE). Quim. 
Matraz de forma .cóni- 
ca y fondo plano, que 
no se vuelca con tanta 
facilidad como un matraz ordinario y que, además, 
permite frotar interiormente sus paredes para que se 
desprendan los precipitados á ellas adheridos. 

ERLENMEYER (ADOLFO ALBERTO). Biog. Médico 
alienista alemán, n. en Wiesbadeo en 1822 y m. en 
Bendorf eu 1877. Ejerció su carrera en el asilo de 
Sigburgo, donde escribió su Diss. de urina maniaco- 
runs, que presentó en Berlín en 1844. Marchó á 
Praga para perfeccionar sus conocimientos con Rie- 
del, y á su regreso tundó el asilo de Bensdorf, cerca 
de Coblenza, modesto al principio, pero que rápida- 
mente adquirió gran importancia, En 1866 lo am- 
plió con un servicio para el tratamiento de entermeda- 
des nerviosas, y un año después agregó al asilo la 
colonia agrícola de Albrechtshúhe. En 1853 fundó 
cou Bergmann, Eulenberg y Mansfeld la Correspon= 
denzblatt und Archiv. der D. Ges. f. Psych. und 
ger Psychologie, de cuva dirección se encargó. Pu- 
blico: Die Gehirnatrophie der Ermwachsenen (Neu- 
wied, 1852). Vie sind die Seelenstórungen in ihrem 
Beginne zu behandeln? (Nenwied, 1860), Die subcu- 
tanen Ingectionen der Arzneimittel (Neuwied y Leip- 
zig, 1866), Die Embotie der Hirnarterien (Neuwied. 
1867), Die freie Behandlung der Gemúthskranken, 
etcétera (Nenwied, 1869), y Die luetischen Psychosen 
in diagnostischer und prognostischer Beziehung (Neu- 
wied. 1876), 

ErLesmeYer (Peoerico Gustavo CarLos Emi- 
LIO). Biog. Químico alemán. n. en Heidelberg en 
1864. Doctor en filosofia, Privatdocent en Bona y 
en Estrasburgo y profesor extraordinario de quí- 
mica. Escribió: Zur Kennt. d. Phenil-a una Phe- 
nil-a-B-owypropionsiue (Giessen, 1888). Publicó, 
además, muchoz trabajos de química en varias re- 
vistas. 

ErLeNMEYEE (Ricaroo Aucustro CarLos Emi- 
LIO). Biog. (Químico alemán, n. en Wehien, cerca de 
Wiesbauen en 1825. Profesor de química del poli- 
técnico de Munich. Socio de la Academia de Munich 
y de muchas otras corporaciones científicas. Escri- 
bió: Lehrbuch d. organ. Chemie Aufyabe d. chemisch. 
Unterrichts gegentber d. Wisensch. una Technik 
(Munich, 1871), ZEinfussund v. Liebig's auf a. Ent- 
wickl. d. seinen Chemie (Munich, 1874), Bemerkun- 
gen úber Examina und Ausbildung der techn. Che- 
miren (Heidelberg, 1898). Publicó, además, gran 
número de trabajos en varias revistas científicas. 
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ERLER (Ciara lsabeL). Biog. Cantante ale- 
mana, n. en Berlín en 1882, hija dei compositor y 
editor de música Germán Erler; ha sido discípula 
de Facius en su ciudad na- 
tal, y de Matilde Marchesi 
en París. Se ha distingui- 
de cantando en conciertos. 
De 1902 á 1904 vivió en * 
la capital de Frarcia y lue- 
go en Berlín. 

ErLer, llamado Erler- 
Samaden (Erico). Biog. 
Pintor alemán contemporá- 
neo, n, eu Frankestein en 
1870. Ha sido discípulo de 
Alberto Bráuer en Bres- 
lau, dedicándose á la pintu- 
ra de paisajes en Samaden 
(Suiza), añadiendo el nom- 
bre de esta población á su apellido para diferenciar- 
se del nombre de su hermano Federico (Fritz) Erler. 

Eruer (Feoerico). Biog. Pinter alemán coutem- 
poráneo, n. en Frankestein en 15 de Diciembre de 
1868. Ha sido discípulo de Alberto Brúuer en Bres- 
lau, y desde su estancia en París dedicóse á la pintura 
decorativa, género que le ha proporcionado ruidosos 
éxitos. Eutre las numerosas obras de Fritz ErLER, 
cuéntanse varios dibujos publicados en el semanario 
artístico Jugend, cuya primera portada (1896) es de 
su mano. Ha decorado el salón de música del conse- 
jero áulico Neisser, en Breslau; la casa Trarbach, 
de Berlín; una parte del Kurñaus ó balneario de 


Clara Erler 


“Wiesbaden, y el salón de fiestas de las casas con- 


sistoriales de Hannóver. Entre los numerosos retra— 
tos pintados por Fritz ErLer, cuéntanse los de Pa- 
blo Sarasate y de Ricardo Strauss. En 1908 pintó 
el decorado de las obras Fausto y Hamlet para el 
teatro de los Artistas, de Munich. Poseen obras de 
su mano los Museos de Leipzig, Breslau, Wiesba- 
den y Essen. 

ErLee (Francisco). Biog. Escultor austriaco, n. 
en Kitzbihel (Tirol) en 1829 y m. en Viena en 1911. 
Dedicóse á la escultura de talla, labrando numero- 
sas imágenes y grupos religiosos y otras esculturas 
jue se conservan en varias iglesias y edificios pú- 
blicos de Viena, Salzburgo, Laibach y Serajevo. 

ERLIGHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, bailía de Besigheim; 800 h. 
Viñedos. 1 13 

ERLIK-KHAN. m. //if. Nombre mogol de 
Yama, rey demoniaco de la muerte en la mitología 
lamaica, V. YamMa. 

ERLINGER ó ERLANGER (Jorc5). Bioy. 
Encuadernador, tipógrato y astrónomo alemán del 
siglo xvi, n. en Augsburgo y m. en Bamberga en 
1542. Estudió en la universidad de Ingolstadt; im- 
primió en 1516 en Augsburgo un libro original so- 
bre los planetas; en 1521 grabó las planchas del 
Aequatorium Astronomicum, del matemático Schoner. 

ERLINSBACH. Geog. Pobl. de Suiza, cant. 
de Soleura, dist. de Alten, á oril. del Scheidbadch 
y ál4 km. de la est. f. c. de Aarau; 1,500 h., dis- 
tribuídos en dos barrios. Canteras. Fab. de cemen- 
to. || Pobl. de Suiza, cant. de Argovia, dist. de 
Aarau, á oril. del Scheidbach y al pie del Schafmatt; 
1,000 h. 

ERLUJO (Sax). Hagiog. Misionero escocés, 
uno de los muchus que, en el siglo vir pasaron de 
Escocia á Alemania á predicar el Evangelio. En el 


ejercicio de su apostolado fué muerto por los bárba- 
ros en Eppekstorp en 730. 

ERLULFIO (San). Aagiog. Obispo de Ferden, 
m. á manos de los normandos en la batalla de Ebs- 
torp, en 2 de Febrero de 880, con otros varios qua 
han recibido el culto de mártires; según otros au- 
tores, m. en 10 de Mayo de 874, 

Bibtiogr. Colgan, Ácta sanctorum Scotiae et Hi- 
verniae (1645). 

ERMACORA (Juan BayrisTa). Biog. Psicólo- 
go y físico italiano del siglo xix. Es autor de las 
obras siguientes: Sopra un modo d'interpretare 
fenomeni elettrostatici (Padua, 1882), Un punto fon- 
damentale della teoria elettrodinamica e dell induzio- 
ne (Milán, 1891), Contribuzioni allo studio del cam- 
po di Faraday (Milán, 1892), Fenomeni rimarche- 
voli di mediantta osservati senza medi di professione 
(Turín, 1892), 4Attivita sul cosciente e spiritismo 
(Roma, 1883), 11 pror. E. Morselli e la Telepatia 
(Padua, 1897), y La Telepatia (Padua, 1893). 

ERMADOR, RA. (Etim.—De ermar.) adj. Que 
destruye y asuela alguna cosa; como lugar, casa, 
etcétera. 

ERMADURA. f. ant. ErMAMIENTO. 

ERMAK (Timorzo). Biog. Jefe de cosacos, m. 
en la batalla de Irtych en 1583. Demostró: su valor 
como atamán de los cosacos del Don, pero por sus 
actos de bandidaje tuvo que marchar de Rusia y en- 
trar al servicio de los Strogonow, ricos comerciantes 
que habían fundado en la región del Kama varias 
colonias y que para defenderlas de los continuos ata- 
ques delos tártaros, que vivían al otro lado del Ural, 
consiguieron de Ivan el Terrible autorización para 
organizar fuerzas militares, Ermak fué nombrado 
jefe de este ejército de 850 hombres (1579), forma- 
do principalmente de cosacos y aventureros alema- 
nes y lituanos provistos de armas de fuego. Atrave- 
só el Ural, derrotó al Khan Koutchoum y se apoderó 
de su capital Isker (1581). Esta campaña fué el co- 
mienzo de la conquista de Siberia. Ermak envió á 
Moscou á su ayudante de campo para ofrecer al zar 
los países conquistados, recibiendo de éste el título 
de príncipe de Siberia y un refuerzo de 500 hom- 
bres. Rehechos los tártaros, atacaron á Ermax en las 
orillas del Irtiych (1583), en cuyo combate pereció 
el caudillo ruso. Sus hechos inspiraron á Khomikow 
su tragedia Ermak y á Dmitriev un poema, siendo 
también el héroe de gran número de leyendas ru- 
sas. Su patria le ha levantado un monumento ed 
Tobolsk. o 

Bibliogr. Mejov, Bibliografía siberiana (San 
Petersburgo, 1891); Nikitsky, Revista del Ministe- 
rio de Instrucción pública (Mayo, 1882); Zamys- 
lowsky, La conquista de Siberia. 

ERMAMIENTO. (Etim.—De ermar.) m. ant. 
ASOLAMIENTO. 

ERMAN (Abonro). Bioy. Egiptólogo, hijo del 
físico Jorge Adolfo Erman, muerto en 1877, n. en 
Berlín en 31 de Octubre de 1854, estudió en Leipzig 
y en su patria, y fué desde 1883 profesor extraordina: 
rio, y desde 1892 protesor ordinario de egiptología 
en la universidad de Berlín, y además, desde 1885, 
director de la sección egipcia. del Museo Real de 
aquella ciudad, en cuyo puesto substituyó á Lepsius. 
Las obras que ha escrito son: Die Pluralbildung des 
Aegyptischen (Leipzig, 1878), Neuágyptische Gram- 
mátik (Leipzig, 1880), Deutsche Medailleure des 16 
und 17 Jahrhunderts (Berlín, 1881), Aegypten und 
águptisches Leben im Altertum ¡Tubingen, 1885-87), 
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Die Sprache des Papyrus Westcar (Góttingen, 1889), 
Die Márchen des Papyrus Westcar (Berlín, 1890), 
Aegyptische Grammatik (2. ed., Berlín, 1902), 
Gespriách eines Lebensmiden mit seiner Seele (Ber- 
lín, 1896), 4us den Papyrus der Kóniglichen Mu- 
seen zu Berlin, juntamente con F. Krebs (Berlín, 
1900), Zauberspruche fir Mutter una Kind (Berlín, 
1901), y Die ágyptische Religion (1909). Además de 
estas obras, publicó, en colaboración con G. Stein- 
dorf, la Zeitschrift fir úgyptische Sprache und Ál- 
tertumskunde. Por sus trabajos históricos é investi- 
gaciones críticas de la lengua y las antigiiedades 
egipcias, ha alcanzado ErmaN merecida fama y re- 
nombre científico, y sus escritos se han difundido 
mucho, bien que su criterio no sea del todo seguro 
y aceptable, y sus afirmaciones no están siempre 
conformes con la verdad católica. 

Erman (Guiniermo). Biog. Erudito alemán, n. en 
Berlín en 1850. Se dedicó al estudio de la filología 
y de la historia en Berlín y en Leipzig. En 1888 ob- 
tuvo el nombramiento de director de la Biblioteca 
Real de Berlín. Este cargo le permitió dedicarse al 
estudio de la bibliografía, y en 1904 dió comienzo á 
la tarea de catalogar los volúmenes de todas las 
bibliotecas del Estado. Es autor de una Bibliografía 
de las universidades alemanas, y además ha publi- 
cado: Comunicaciones de la Sociedad Africana en Ale- 
mania. 

Ermaw (JorGE AboLro). Bioy. Físico y viajero 
alemán, bijo del físico de igval apellido, n. y m. en 
Berlín (1806-1877). Estudió en el Liceo francés de 
Berlín, y completó su educación en Kónigsberg, 
siendo uno de sus profesores Bessel. Se dedicó prin- 
cipalmente á las ciencias naturales, y en 1828 em- 
prendió á sus expensas un viaje alrededor del mun- 
do, pasando por Siberia, Kamtchatka, América rusa, 
California, Polinesia, cabo de Hornos y Brasil, cuyos 
resultados publicó con el título de Reise um die Erde 
durch Nordasien wnd die baiden Oceane (Berlín, 1833- 
1842, 5 vol), cuya obra valió al autor uno de los 
primeros premios de la Sociedad Geográfica de Lon- 
dres. Durante dicho viaje hizo hábiles y minuciosos 
estudios sobre la teoría del magnetismo terrestre, 
que por su precisión fueron utilizados por Weber y 
Gauss para establecer esta teoría. De vuelta á su 
país, fué profesor de física en la universidad de Ber- 
lín (1839), y consagró su vida entera, casi exclusi- 
vamente, al estudio del magnetismo. Los resultados 
de sus investigaciones científicas se encuentran con- 
signados en diferentes Memorias, publicadas en los 
Annales de Poggendorff, en los Astronomische Nach- 
richten, en los Archio. fir wissenschaftliche Kunde 
von Russland fundados por Erman en Berlín (1841), 
en las revistas de la British Association, y en el 
Catalogue of scientific papers of the Royal Society de 
Londres. Tres años antes de su muerte publicó en 
Kiel su notable obra: Grundiagen der Caussischen 
Theorie und die Erscheinungen des Er 'dmagnetismus 
in Jahre 1829. 

Erman (Juan JorG8). Biog. Literato alemán, hijo 
del historiador del mismo apellido, m. en 1805. Pu- 
blicó: Memoria histórica sobre la jundatión de la 
Iglesia francesa de Postdam; Sermones sobre diversos 
temas de la Sagrada Escritura. 

Erman (Juan Penro). Biog. Historiador prusiano 
(1733-1814). Individuo de la Academia de Ciencias 
y Bellas Letras, director del Liceo francés de Berlín 
y pastor de la colonia francesa. Publicó las obras si- 


— guientes: Memoria histórica sobre la fundación de la 
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lglesia francesa de Berlin, Elementos de geogra”ia 
antigua, Sermones sobre temas diversos, Memorias 
para la historia de los pranceses emigrados dá los Esta- 
dos del rey de Prusia, Compendio de mitología, Me- 
moria histórica sobre la fundación de colonias fran- 
cesas en los Estados del rey de Prusia, Oración túne- 
bre de Federico 11, Monumento secular consagrado dá 
la memoria de Federico Guillermo el Grande, Cartas 
á un amigo de Ginebra, Elogio histórico de la reina 
Sofía Carlota, Memorias para la historia de Sofía 
Carlota, é Investigaciones históricas sobre el matrimo- 
nio de Juan de Brandeburgo con Germana de Foiz. 

Erman (Paño). Bioy. Físico alemán, hijo del his- 
toriador del mismo apellido, n. y m. en Berlín (1764- 
1851). Fué profesor de fisica en el Liceo francés de 
Berlín, después en la Escuela militar de dicha ciu- 
dad, y por último, al fundarse la universidad en la 
capital prusiana (1809), ocupó dicha cátedra, que 
conservó hasta su muerte. Sus notables trabajos sobre 
magnetismo, electromagnetismo, meteorología y fisio- 
logía, publicados la mayor parte en los Annales, de 
Gilbert, le valieron justa fama y el premio de 3,000 
francos instituído por Napoleón para la mejor memo- 
ria sobre el galvanismo (1806). Fué secretario de la 
Academia de Ciencias de Berlín (1810-1841). 

ERMAR. (Etim.—Del b. lat. ermus, deriv. del 
lat. eremus, Ó gr. éremos, desierto, yermo.) v. a. ant, 
Asolar, destruir, devastar, dejar yerma una ciudad, 
tierra, etc, 

ERMATINGEN. (Geog. Ald. de Suiza, cant. de 
Turgovia, dist. de Kreuzlingen, junto al Lago Infe- 
rior de Constanza, frente 4 Reichenau; 2,000 h. 
Est. en la l. f. Constanzá- Winterthur. Estableci- 
miento de piscicultura y rica industria pesquera, vi- 
ticultura y encajes. En sus inmediaciones hállanse 
el castillo de Haard, Arenenberg, Wolfoberg y otras 
posesiones. 

ERMEGILDO (San). Hagiog. Llamado también- 
Ermelio, Armelio y Armagildo, fué abad en Rennes 
(Bretaña Armorica), y m. en 16 de Agosto de 552. 

Bibliogr. Ácta sancr. bollandiana (Agosto, III, 
1737); Cruchet, Vie de Saint- Armel (Tours, 1882). 

ERMEL (Luis ConstaNnTE). Biog. Pianista y 
compositor belga, n. en Gante en 1798 y m. en Pa- 
rís en 1870. En su ciudad natal hizo sus primeros 
estudios musicales, siendo sus progresos tan rápidos 
que pronto se trasladó á París para completarlos bajo 
la dirección de reputados maestros. Entró en el 
Conservatorio, siendo sus profesores Zimmerman, 
Eler y Lamer, de piano, contrapunto y composición. 
En 1823 obtuvo el primer premio en el concurso 
abierto por la Academia de Bellas Artes y el Insti- 
tuto de Francia, siendo el objeto del mismo la can- 
tata Thisbé, con orquesta. Viajó por Alemania é Ita- 
lia, hizo ejecutar en Viena (1826) una overtura de su 
composición, y al regresar á París, procuró inútil- 
mente darse á conocer como compositor en la Opera 
Cómica. En Lieja estrenó su ópera en un acto Le 
Testament (1836), que se representó también en 
Bruselas (1838), en Gante se le premió un Stadat 
(1840). y en París (1848) el gobierno de la Repú- 
blica le concedió otro premio por su himno nacional 
Glorie a la noble France. En París se dedicó á la en- 
señanza de la música, fué miembro de la Sociedad 
de Compositores de música, y de la Comisión muni- 
cipal para la enseñanza del canto en las escuelas. 
Es autor, además, de Le drapeay belge, cantata 
premiada en 1831 por el gobierno:de su pais, y de 
un Solfége choral transpositeur., 
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ERMELAND (Ermzano Varuia). Geog. Región 
de Alemania, en el reino de Prusia, regencia de Kó- 
nigsberg, que comprende los cuatro actuales cír. de 
Braunsberg, Heilsberg, Rússel y Allenstein, en con- 
junto 4,249 km., con 238,393 h.. la mayor parte 
cátolicos, los cuales hablan un alemán especial, me- 
nos los del S., que hablan el polaco. ERMELAND, 
primitivamente una de las 11 regiones de la antigua 
Prusia, fué conquistada, junto con ésta, por los ca- 
balleros de la orden teutónica. y dió su nombre á 
uno. de los cuatro obispados de la orden, fundado 
por Inocencio V en 1250. En el siglo x1v los obis- 
pos de lRMELAND pasaron á ser principes del Impe- 
rio, residiendo primero en Braunsberg y después en 
Heilsberg. Entre los obispos de ERMELAND son dig- 
nos de mención: Eneas Silvio Piccolomini (1457-58) 
y Hosius (1551-1579), por cuyos trabajos se con- 
servó el catolicismo en ErmeLaND. Aun hoy, en la 
prov. de la Prusia oriental existe el obispo católico 
de ErMmELAND, con sede en Frauenburg. 

Bibliogr. Hipter, Literaturgeschichte des Bis- 
tums E. (Brunswick, 1873); Bótticher, Bau und Kun- 
stdenkmiáler der Provinz Ostpreussen, fasc. 4; Das E. 
(Kónigsberg, 1894); Bludan, Oderlana, E., Landes- 
und Volkskunds (Stuttgart, 1901); Buchholz, 4bóriss 
einer Gesch. des Ermlands (Brunswick, 1903); Mo- 
numenta historiae Warmiensis (Maguncia, 1860-64). 

ERMELANDO (San). Hagiog. Llámasele tam- 
bién Eróán, Brolán, Erblando, Erblen, Erblón y Er- 
menlondo; y aun á veces estos nombres se escriben 
con % inicial; n. en la diócesis de Noyon, y desde 
su más tierna edad se inclinó á abrazar la vida monás- 
tica, á lo que se opusieron sus parientes, y lo envia- 
ron á la corte de Clotario III. Aquí dió pronto á co- 
nocer su eminente virtud, que le granjeó el afecto 
del rey, quien le confirió el cargo de maestresala. 
Para oponerse á los esfuerzos de los que se empeña- 


. ban en que contrajese matrimonio, se presentó á Clo- 


tario para exponerle sus propósitos de seguir á Cristo 
en el estado religioso. Aunque se opuso al principio 
el rey, al fin le concedió grata licencia, con la cual se 
encaminó á Normandía al monasterio de San Van- 
drillo, en Fontenelle, diócesis de Ruán, del que era 
entonces abad san Lamberto. En 696, san Pascario, 
obispo de Nantes, para edificación de su grey, quiso 
levantar un monasterio en su diócesis, y se dirigió 
en demanda de 12 religiosos á san Lamberto. Como 
cabeza y padre de todos fué designado ERMELANDO, 
que ya era sacerdote. Llegado á Nantes, buscó un 
lugar solitario en donde establecer el monasterio, y 
escogió una isla en el estuario del río Loira, que 
llamó antrum, y el pueblo Aindre, á la cual sólo 
había acceso con barca durante la pleamar. Además 
del monasterio, levantó dos templos, dedicado uno 
ásan Pedro y otro á san Pablo. Durante el día tra- 
bajaba como solícito pastor en bien de los suyos; de 
noche, tras un breve descanso, se entregaba á la ora- 
ción. Supo con antelación el día de gu muerte, y para 
prepararse mejor, renunció el cargo, y se retiró con 
cuatro compañeros á hacer vida solitaria no lejos del 


_monasterio. M. en 23 de Marzo de 718 ó 720, día 


en que lo cita el martirologio romano. En Nantes se 
le celebra la fiesta el 26 de Noviembre por haber 
habido en dicho día una traslación de sus reliquias. 
En París el 18 de Octubre, en) 
Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographica 
latina (1899); Cave, Scriptores ecclesiastici (1741); 


¿Saint Hermeland fondateur et 10 abbé d' Aindre, 1é- 


gende de sa vie (Nantes, 1849); Acta sanctorum bo- 


llandiana (Marzo, III, 1668): Mabillón, Acta sanc- 
torum O. S. B. (1672); Surio, Acta sanctorum (1618). 

ERMELINDA (SanTa). /agiog. Se consagró 
al Señor á la edad de doce años bajo la regla de San 
Benito, y m. muy entrada en edad recluída en Mel- 
daert, por los años de 595, en 29 de Octubre, 

Bibliogr, Acta sanctorum bollandiana (Octu-= 
bre, XII, 1867); Compaignon, Abregé de la vie de 
sainte Ermelinde vierge patronne tutélaire de Mel- 
dert (Lovaina); Ghesquiére, Ácta sanctorum Belgii 
(1784). / 

ERMELINO. (Etim.—De 4Zrmel, n. pr.) m. Bof. 
Grupo de plantas que comprende varias especies tro- 
picales del género Diosgyros. 

ERMELIO (San). Hagiog. V. ErmecILDO 
(San). 

ERMELO. (eo. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Mondáriz, parr. de San Mamed de 
Sabajanes. [| V. Santiago DE ERMELO. 

Ermeto. Geog. Pobl. de Holanda, prov. de Giiel- 
dres, dist. de Artiem; 5,100 h. Hilados de algodón, 
fábs. de papel, comercio de maderas. Est, f. e. 

ErmeLo. Geog. Cond. de la Unión Sudafricana, 
en la prov, del Transvaal, sit. en la frontera del 
Swaziland. Ocupa una super. de 8,666 km.? y 
tiene 4,000 h. Lo riegan los ríos Vaal, Oliphant y 
Komati y lo atraviesa una línea de f. c. Cap. Ermelo. 

Ermeio. Geog. Pobl. de la Unión Sudafricana, 
prov. del Transvaal, cond. de su nombre, sit. sobre 
una meseta donde nacen los ríos Oliphant y Vaal; 
1,500 h. Est. f, e, 

ErmegLo (San). Hagiog. Mártir cristiano, n. en 
Constantinopla. Sábese de él que hizo vida eremítica 
y que fué martirizado en su ciudad natal. Su fiesta 
el 3 de Agosto. 

ERMELLERK. (eo. Territorio de Hungria, 
cond. de Bihar, á lo largo del río Er, formado al O. 
por una llanura tértil y en parte pantanosa, y al 
E. por una región montañosa abundante en viñedos. 
Allí se cosechan los famosos vinos de ERMELLEK, es- 
pecialmente en Er-Dioszeg (lugar principal de la re- 
gión), Er-Mihalyfalva, Margita, Szalacs, Szekely= 
hyd, etc. Las clases más escogidas son las de Balka- 
torer. El ErmELLEx está ciuzado por las líneas f. c. 
Er-Mihalyfalva-Grosswardein y Szekelyhid-Margita. 

ERMELLO. (eoy. Villa y felig. de Portugal, 
prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa Real, conc. 
de Mondim de Basto, com. de Celorico, en la 
vertiente de la Sierra de Marao; 1,080 h. El rey 
don Sancho le concedió privilegios en 1196, que 
fueron renovados por Manuel l en 1514. [| Pobl. y 
telig. de Portugal, prov. de Miño, dist. de Via- 
na, conc. y com. de los Arcos de Vélez, en la 
cuenca del Lima; 480 h. || Sierra de Portugal, prov. 
de Miño, dist. de Bragá. Es una ramificación de la 
de Marao, se extiende al NE. de la villa de su nom- 
bre y alcanza 836 m. de a, 

: ERMEMBERGA. bioy. Princesa visigoda, n. 
á fines del siglo vi. Fué pedida en matrimonio por 
Thierry ó Teodorico, rey de los borgoñones (607), 
para asegurar de este modo la paz con los visigodos. 
El rey de éstos, Viterico, padre de ERMEMBERGA, 
acogió con gran satisfacción la demanda, pues creía 
así asegurár su trono, que había usurpado á Liu- 
va II. Con los embajadores de Thierry marchó la 
princesa, que fué recibida por su futuro esposo en 
Chalons del Saona con grandes agasajos y testimo- 
nios de afecto; pero Brunequilda, contraria á este en- 
lace, se valió de toda clase de intrigas para impedir— 


. 
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lo, lo que logró con el apoyo de Tendilana, hermana 
de Thierry, siendo ErMEMBERGA devuelta á su pa- 
dre, después de esperar un año en la corte del bor- 
goñón, sin que se celebrara el concertado matrimo- 
nio. El rey de Borgoña cometió, además, la felonía 
de no devolver el dote ae la princesa, lo que produjo 
gran indignación á Viterico, que, para vengarse, se 
coaligó con los demás reyes francos para apoderarse 
de los Estados de Thierry, pero éste logró deshacer 
la coalición. 

ERMEMBURGA (Santa). Angiog. Abadesa 
de un monasterio de Cantorberv, m. en 19 de No- 
viembre de 689. 

ERMENEKRK. Geo. Ciudad de la Turquía asiá- 
tica, prov. de Adana, sit. cerca del río de su nom- 
bre, llamado también Alto Gheuk-Su, que es el an- 
tiguo Calycadnus y des. en el Mediterráneo; 6,500 h. 
Molinos. En otro tiempo fué cap. de Isauria y se 
denominó Germanicopolis, de la que todavia se con 
servan ruinas. Es cap. de un distrito que tiene unos 
27,000 h. , 

ERMENFRIDO ó ERMENFREDO (Sax). 
Hagiog. En 614 se hallaba en la corte de Clota- 
rio Il, adonde le había enviado su padre Ermensi- 
co, señor de Rantecheaux, cerca de Cerval (Doubs). 
A la muerte de su padre (625), se apartó de la cor- 
te, y con su madre y hermano Waldeleno, se tras- 
ladó á Cusance. Deseoso de la vida religiosa, se re- 
tiró á Luxeuil, donde recibió las órdenes sagradas, y 
en 630 volvió á Cusance, donde amplió la abadía que 
desde entonces fué de varones, donde se reunieron 
proato más de 300 religiosos. Su hermano cuidaba 
de lo temporal y él de lo espiritual, siguiendo la 
regla de San Columbano, y puso el monasterio bajo 
el amparo de los abades de Luxeueil. M. en 25 de 
Septiembre por los años de 670. 

Bibliogr. Dallay, Saint Ermenfroy et 'abbaye de 
Cusance (Besanzón, 1887); Mabillon, Acta sancto- 
«um, O. S. B. (1672). . 

- £ERMENGANDIO (San). Hagiog. V. Pebro 
ARMENGOL (SAN). 

ERMENGANDO. Bioy. Abad del monasterio 
de Saint-Gilles, cerca de Nimes, desde 1179 hasta 
1195. Algunos creen que es el mismo autor cono- 
<ido con el nombre de Ermengardo, que poco des- 
pués de 1180 (á lo que parece) escribió un tratado 


Contra Haereticos Waldenses, publicado en la Bi- 


blioteca Patrum de Paris, t. IV; en la de Lyón, 
1. XXIV; por Gretser, t. XII, y por Migue, Patro- 
logia latina, t. CCIV. La obra consta de 19 capí- 
tulos y trata con muy poco orden las cuestiones 
candentes en aquella época de la existencia de un 
solo Dios contra el error albigense (maniqueo) de 
la existencia de un Dios bueno y otro malo, de los 
sacramentos, del uso de los manjares, etc. 
ERMENGARDA (VexeraBLE). Zagiog. Duque- 
sa de Bretaña, hija de Fulco de Rechin, conde de 
Anjou, n. en Augers por los años de 1068, casó en 
1093 con Alano Ferxent, duque de Bretaña, del cual 
tuvo á Conón. En 1095 su marido pasó con los cru- 
zados á Palestina, donde, en los seis años que allí 
estuvo, se coronó de gloria. En 1118 enviudó Ermen- 


GARDA, é hizo levantar un monasterio en Redon (Ille- 


et-Vilaine) que sirvió de mausoleo á su marido, y ella 
se retiró á él juntamente con otras santas matronas 
para darse á la oración y obras de piedad. Salió de 
este retiro en 1125 para acompañar á su hermano 
Enlco de Anjou á Palestina, adonde iba para casarse 


_<on Melisanda, hija de Balduíno, rey de Jerusalén. 
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Nueve años vivió en aquellos santos lugares é hizo 
levantar una iglesia que llamó de San Salvador, 
donde Jesús conversó con la Samaritana. Vuelta á 
Bretaña á ruegos de su hijo el duque de Conón, se 
puso bajo la dirección de san Bernardo, y por con= 
sejo de éste fundó el monasterio cisterciense de Bu- 
zay en la diócesis de Nantes en 1136. Entrada en 
años, pasó al Señor el 1.2 de Junio de 1141, y fué 
enterrada en Redón junto á su marido. 

Bibliogr. Guerin, Les petits. hollandistes (París, 
1885); Enríquez, Lilia cisterciensia (1633). 

ErmMeENGARDA. Bioy. Emperatriz de los francos, 
era hija del rey longobardo Desiderio, y casó con 
Carlomagno, que la repudió en 771. 

ErmencarDa. bi0g. Emperatriz de los francos, 
m. en Angers en 3 de Octubre de S18. Hija de 
Inghiramno, duque de Hesbaye, casó en 798 con 
Ludovico Pío, hijo de Carlomagno, entonces rey de 
Aquitania. En S]14 su esposo heredó el Imperio, 
siendo coronados Ludovico v ErMENGARDA en Reims 
por el papa Esteban IV. Ejerció gran poder en el 
ánimo de su marido, y, al objeto de asegurar el 
poder para sus hijos Lotario, Pepino y Luis, hizo 
entrar en el claustro á Drogón, Hugo y Thierry, 
hijos naturales de Cariomaguo, y mandó asesivar 
á Bernardo, rey de Italia y sobrino del empera- 
dor, que, confiando en la seguridad de los guerre— 
ros francos enviados por la emperatriz, ¡es siguió 
hasta Aquisgrán, donde fué condenado á muerte, 
como autor de un supuesto complot contra su tío 
(818). Ludovico Pío le perdonó la vida, pero le hizo 
sacar los ojos. ERMENGARDA, según algunos historia- 
dores lombardos, temiendo que el rey de Italia pu— 
diera sobrevivir, de acuerdo con Bertimoud, conde 
de Lyón, ordenó ejecutar el suplicio á que el empe- 
rador le había condenado, de una manera tan bárba- 
ra, que el infeliz Bernardo murió á los tres días. 
Poco vivió ERMENGARDA después de este acto le 
crueldad, pues en un viaje áú Bretaña, acompañando 
á su esposo, enfermó en Angers, donde murió y fué 


sepultada. 

Bibliogr. Sismondi, Hist. des francais, t. II, 
págs. 423-425 (París, 1821-1842). 

ERMENGARDA. Biog. Reina de Provenza, n. en 


855 y m. en el monasterio de San Sixto de Plasen-. 
cia en 890. Era hija del emperador Luis el (rermá- 
nico y casó primeramente con Constantino, empera- 
dor de Bizancio, y en 877 con Bosón, duque de 
Lombardía, cuñado de Carlos el Calvo, por el matri- 
monio de éste con Riquilda, hermana de aquél. Se- 
gún algunos cronistas, Bosón envenenó á su prime- 
ra esposa, para contraer segundas nupcias con Er- 
MENGARDA. Expulsado de Italia el duque de Lom-= 
bardía por el rey de Baviera, recibió de Carlos el 
Calvo el gobierno de Provenza, después de recon- 
ciliarse, pues había conspirado contra él, instigado 
por ErmeNGARDA. La ambición de ésta hizo que su 
esposo, aprovechando la menor edad de Luis y Car- 
loman, hijos de Luis el Zartamudo, reuniera en Man- 
taille á los nobles y prelados de Provenza y Borgo- 
ña, haciéndose proclamar rey (879). Carlos el Gordo 
y los hijos de Luis el Tartamudo se opusieron á la 
constitución del nuevo reino, invadiendo la Borgoña 
(880) y marchando sobre Lyón. Bosón encargó la 
defensa de Vienne á ErmENGARDA, lo que ésta logró 
heroicamente durante dos años, rindiéndose en 882 
á Ricardo, duque de Borgoña, hermano de su ma- 
rido, que la llevó prisionera á Autun, donde perma- 
neció hasta 887, que, por haber sido proclamado 
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emperador Carlos el Calvo, se vió obligado á retirar 
sus tropas de la Provenza para combatir á los nor- 
mandos, que habían invadido el norte de Francia. 
Libertada por Bosón, marchó á Arles, capital de sus 
Estados, donde al quedar viuda (888), regentó el 
reino, convertido en ducado, hasta la mayoría de su 
hijo Luis el Ciego, demostrando gran habilidad du- 
rante su gobierno, logrando la protección del papa 
Esteban VI, del rey de Germania, de los principalés 
señores de Alemania é Italia y de su cuñado el du- 
que de Borgoña, los que consintieron que el ducado 
fuese nuevamente elevado á reino. reconociendo so- 
lemnemente como soberano de Provenza á Luis el 
Ciego, llegudo ya á su mayor edad. ERMENGARDA Se 
retiró entonces al monasterio de San Sixto, donde 
acabó sus días. Su hija Ilgiltruda casó con el conde 
de Anvernia, Guillermo el Piadoso. 

Bibliogr. VPlancher, Hist. de Bourgogne, etc., 
t. IV. pág. 164 (Dijón, 1781). 

ExmencarDa. Biog. Duquesa de Borgoña y con- 
desa ae Diión. Era hija de Ricardo el Justiciero, 
duque de Borgoña, v de Adelaida, hermana de Ro- 
dolfo [, rev de Borgoña. Casó con Giselberto, conde 
de Dijón, que, en 923, obtuvo el ducado de Borgo- 
ña. Enviudó en 956. sobreviviendo poco tiempo á 
en marido. Dejó dos hijas: Lutyarda, que casó con 
Otón, hijo de Hugo el Grande ó el Blanco, duque de 
Borgoña, y Verra, llamada también Adelaida, casa- 
da con Roberto, conde de Troyes. 

ErmencarDa. Biog. Condesa de Carcasona, m. en 
1101. Hija de Pedro Raimundo, conde de Carcaso- 
na, de Agne y de Beziers y de Rangarda de La 
Marca, casó con Raimundo Bernardo, vizconde de 
Albi y de Nimes, de la familia de los Trencavels, y 
se posesionaron de los Estados de Carcasona, Agde |-e 
y Beziers á la muerte de su hermano Roger Pedro 
(1067). ErmeNGARDA, por consejo de Rangarda, su 
madre, que vió amenazada la tranquilidad de sus do- 
minios por las pretensiones de los condes de Foix, 
otra rama de la casa de Carcasona, vendió sus de- 
rechos sobre dicho condado al conde de Barcelona, 
Raimundo Berenguer l el Viejo, cuya venta, acepta- 
da por los principales miembros de la familia de 
ERMENGARDA, se renovó y aprobó en 1070. Muerto 
Berenguer el Viejo (1076) y asesinado uno de sus 
dos herederos, Raimundo Berenguer ÍI, llamado el 
Cabeza de estopa, vor el otro. Berenguer Raimundo 
el Pratricida (1078), produjéronse grandes desórde- 
nes en el condado de Barcelona. los que aprovechó 
ERMENGARDA para marchar á Carcasona con su hijo 
Bernardo Atón y hacer que le prestaran juramento 
de fidelidad sus habitantes. Gobernó sus Estados en 
compañía de su hijo hasta 1101, obteniendo en 1105 
del conde de Foix, Pedro II, la renuncia de sus pre- 
tendidos derechos sobre Carcasona v Razés. De este 
modo 8e fundó la dinastía de los Trecavels, condes 
_de Carcasona, Razés, Agde y Beziers y vizcondes de 
Nimes y Albi, que gobernó sus señoríos hasta la 
guerra de los albiyenses. 

Bibliogr. Cros-Mavrevielle, Histoire du comté et 
de la vicomté de Carcassonne. 

ERMENGARDA. Biog. Vizcondesa de Narbona, m. 
en Perpiñán (1194). Hija del vizconde Aimerico II. 
muerto en España en la batalla de Fraga (1134), he- 
redó los títulos y bienes de su casa; pero el conde 
de Toulouse, Altonso Jonrdain, con "el pretexto de 
tutela ó dominio, se apoderó de Narbona hasta 1142, 
que la vizcondesa contrajo matrimonio con un noble 
español llamado Alfonso, muerto en 1145. Los reyes 
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de Francia y Aragón recibieron en varias ocasiones 
el concurso de ERMENGARDA para sus empresas. gue- 
rreras. Ella misma condujo un ejército en 1148, que 
contribuyó á la conquista de Tortosa por Raimundo 
Berenguer IV, conde de Barcelona y rey de Aragón. 
Cuando Luis el Joven, rey de Francia (1155), pasó 
por Narbona, le cedió la vizcondesa los bienes que los 
arzobispos habían usurpado, recibiendo ella, en cam- 
bio, autorización para administrar justicia, caso nue- 
vo entouces, por prohibirlo las leyes romanas que 
regían en aquellos tiempos. También fué su huésped 
el pontífice Alejandro 1II (1162), del que había ob- 
tenido apoyo contra Raimundo, conde de Toulouse, 
que pretendía la posesión de Narbona. En 1158 rin- 
dió vasallaje al conde de Barcelona, y en 1192. no 
habiendo tenido sucesión de su primer matrimonio 
ni de su segundo con Bernardo de Anduze, abdicó á 
favor del hijo de su hermana Ermeninda, casada con 
Manrique de Lara, coude de Molina, y se retiró á 
Perpiñán, donde acabó sus días. Wué ERMENGARDA 
mujer inteligente y activa, vivió en su palacio con 
esplendidez, rodeada de damas y doncellas. Aficiona- 
da al arte y á la poesía, frecuentaban su corte los tro- 
vadores, entre ellos Sail de Escola v, sobre todo, el 
célebre Pedro Rogier, que vivió muchos años en Nar- 
bona, viéndose obligado á abandonar la ciudad para 
acallar los rumores de sus relaciones con la viz= 
condesa. 

ErmeNGARDA. Biog. Condesa de Bolonia, que vi- 
vió en el siglo x. Hija de Adalberto, marqués de 
Espoleto y duque de Camerino, casó con Juan, con- 
de de Bolonia, tronco de la familia Lambertivi de 
dicha ciudad. Fué dama ejemplar por sus virtudes, 
su caridad y la bondad de su carácter. Su hijo tomó 


el nombre de Lamberto de Ermengarda, conde de 


Bolonia. 

ErMENGARDA (MatiLDE). Bi09. Dama italiana del 
siglo xI. Era nieta de Ermengarda, marquesa de 
Ivrea, y entre sus contemporáneos se la distinguía 
por su cultura, rara en aquella época. Casó con Fe- 
derico Torello, llamado el Pegueño toro, hijo de L.o- 
dolfo de Sajonia. y fué madre del tamoso Guido To- 
rello, conocido por Salinguerra, que desempeñó im- 
portante papel á principios del siglo xi eu la histo- 
ria de Italia. 

ERMENGARDA DE Toscana. Bioy. Marquesa de 
Ivrea, que vivía á mediaros del siglo x. Era hija de 
Adalberto II, duque de Toscana, llamado el Rico, y 
de Berta de Lorena, y esposa de Adalberto, marqués 
de lvrea. Fué, según los cronistas de su tiempo, una 
de las princesas más hermosas y de más talento de 
Italia, pero á la vez la más intrigante y de costumbres 
más disolutas de aquella época. Tomó parte en todas 
las conspiraciones y sublevaciones organizadas des- 
de 921 basta 926 contra Berenguer, rev de [talia, 
en las que al fin sncumbió este monarca. Después 
logró la destitución de Rodolfo II, duque de Borgo- 
ña, que ocupaba el trono de Lombardía (926), sen- 
tando en su lugar á su hermano Hugo, conde ó du— 
que de Provenza, que pagó á ERMENGARDA el apovo 
que le había prestado, sacrificando á su hijo Ausca- 
ro, marqués de Espoleto y de Camerino y á su her- 
mano Lamberto, marqués de Toscana. ERMENGARDA j 
fué encerrada en un convento, donde murió, 

Bibliogr. Sismondi. Hist. des Rep. italiennes, 
t. T, vág. 14 (Zurich, 1807). 

ERMENGAUD. Bioy. Conde de Rouergue, m. 
en 937. Junto con sy hermano Raimundo Il el A/- 
bigense, sucedió en 918 á su padre Eudes, conde de 
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Tolosa en la posesión del Quercy y la Septimania, 
distinguiéndose ambos hermanos por su gran fideli- 
dad á Carlos el Simple. No reconocieron la autoridad 
de Roberto de Francia, ni se sometieron á Raúl de 
Borgoña hasta la muerte del rey leyítimo (929), re- 
cibiendo entonces el ducado de Aquitania, la Au- 
vernia y el Gevaudao. De ErmenGaUD descienden 
los condes de Rouergue, que fueron condes de Tolosa 
á últimor del siglo x1. 

ERMENGAUD (Bras). (En latín Armegandus Bla- 
sius.) Biog. Médico francés, n. en Montpellier: flo- 
reció en 1314, Fué médico del rey Felipe IV el Her- 
moso y era conocido por su gran erudición y habili- 
dad. Conocía el latín, el griego, el hebreo y el árabe. 
Tradujo del árabe al latin la Cantica de Avicena con 
los Comentarios de Averroes, el Z'racado de la triaca 
de Averroes; del hebreo al latín De regimine sanita- 
tis, ad sultanum Babyloniae, de Moisés Maimónides, 
y del árabe el Tratamiento del asma, de Moyse. 

Bibliogr. J. Astruc, Mém. pour servir a ''hist. 
de la Faculté de Méd. de Montpellier (1167). 

ERMENGOL (Manxrrebo). Bioy. Trovador pro- 


venzal, n. en Beziers en el siglo x111 y m. después 


de 1322. Era jurisconsulto, y en los últimos años 
de su vida entró en la orden de San Francisco. Se 
conservan de él algunas poesías líricas de escaso 
valor y un poema teológico escrito en 1288, titulado 
Lo Breviari d'amor, que comienza invocando el nom- 
bre de Dioe, prosigue declarando el nombre del au- 
tor, edad, etc., y en los diversos tratados que con- 
tiene esta obra moral y religiosa, además de dedi- 
carlos á cantar el amor de Dios y el amor al bien, 
cita curiosos extractos de trovadores anteriores, 
combatiendo lo que juzga perjudicial para la moral 
del amor. Esta obra, escrita en catalán, fué traduci- 
da y retocada por varios poetas españoles é italianos 
de la Edad Media y tuvo un éxito no igualado hasta 
entonces por ninguna obra provenzal. Dice Elías en 
su Catálogo, que el manuscrito de este poema se 
halla en las Reales Bibliotecas de Madrid y del Es- 
corial. La Sociedad Arqueológica de Beziers publicó 
una edición del Breviari (1862 á 1881), que com- 
prende 31,597 versos. 

ERMENILDA (Sanra). Hagiog. Hija de Ercom- 
berto, rey de Kent, y de santa Sexburga, casó con 
Wulfher ó Wolpher, rey de Mercia, y tuvo por hija 
á santa Wereburga. A la muerte de su esposo entró 
en el monasterio benedictino de Ely, donde fué aba- 
desa, y m. por los años de 700, en 13 de Febrero. 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographica la- 
tina (1899); Acta sanctorum bollandiana (Febre- 
ro, 11, 1658); Pagi, Critica annalium Baronii (1689). 

ERMENISTAN. Geog. V. Armenia y Er- 
ZERUM. 

ERMENONVILLE. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Oise, dist. de Senlis, cant. de 
Nanteuil-le- Haudouin, á oril. de un brazo del No- 
nette; 570 h. Posee una iglesia edificada en la pri- 
mera mitad del siglo xvi que es un bello monumento 
histórico, una torre llamada de la Hermosa Gabriela, 
que evoca el recuerdo de Enrique IV v Gabriela de 
Estrées y un castidlo. Este se halla rodeado por un 
frondoso parque, y fué construído en tiempo de 
Lnis XIII. El marqués de Girardin, magnate que dió 
asilo á Rousseau, lo hizo embellecer, levantándose 
después una tumba esculpida por Losueur, en la 
isla de los Alamos, donde se guardaron los restos 

mortales del filózofo hasta que fueron trasladados en 
1791 al panteón de París. De la estancia de Rons- 


205 


seau en ERMENONVILLE, quedan como recuerdos el 
Desierto con la cabaña, lugar predilecto del filósofo, 
y el Templo, dejado de terminar adrede. El señorío 
de ERMENONVILLE fué elevado por Enrique IV á la 
categoría de condado. 

ERMENRICO. Bioy. Monje del monasterio de 
Elwangen, diócesis de Augsburgo, de la orden de 
San Benito. Después de la profesión pasó á estudiar 
á Fulda, y vuelto á su monasterio, le hicieron abad 
de él, viniendo á morir por los años de 866. Com-= 
puso la Vida del santo ermitaño Soulón, que dedi- 
có á su maestro Rudolfo de Fulda, y, además, «os 
himnos en honor del mismo santo, todo lo cual pn- 
blicaron Surio, Canisio, Mabillón y Pez en sus colec- 
ciones respectivas. También se le debe la Vida de 
san Hariolfo, primer abad de Elwangen, que dedicó 
á Goswaldo su maestro. Está escrita en forma de 
diálogo. También corrigió la Vida de san Magno, 
abad de Fuessen, dada á luz por varios autores. Al- 
gunos le confunden con Ermenrico de Richenaw. 

Bibliogr. Ceillier (Rewy) O. S. B., Histoire 
générale des ÁAutewrs sacrés et ecclésiastiques (t. XIX). 

Ermenzico. Biog. Monje del monasterio de Ri- 
chenaw, en Baden, y discípulo de Walofrido Estra- 
bón. Después de la muerte de éste (849) pasó á con- 
tinuar sus estudios al de Sam Galo, invitado por 
Grimaldo, su abad y archicapellán de Luis el (Fer- 
mánico. Compuso ERMENRICO una obra que intituló . 
De Grammatica, pero es una verdadera miscelánea, 
pues trata en ella de diferentes materias. También 
escribió sobre los orígenes del monasterio de Riche- 
naw, y comenzó una Vida de san Galo en verso 
heroico. Mabillón dió á conocer estos trabajos en su 
Analecta. Parece que ErMENRICO fué obispo, quizá 
uno que fué á predicar á los búlgaros el año 807. 
Dícese que murió en 874. Hay quien le confunde 
con Ermenrico de Elwangen. 

Bibliogr. Mabillon, Acta SS. Ora. S. Benez. 
(t. 11 y 111); Analecta (t. IV); Ceillier, Histoire gé- 
nérale, etc. (t. X1X); Ziegelbauer, Hist. rei li£. 
Ora. S. Benea. (t. 1V); Hurter, Vomenclator (t. 1); 
Migne, Patrologia latina (t. CXVI); Fabricius, 
Biblioth. medice et inf Lat., etc., t. II, lib. V, pá- 
gina 330 (Leipzig, 1734-36). 

Ermens (Josk). Bioy. Bibliófilo belga, n. en Bru- 
selas en 1736 y m. en la misma ciudad en 1805. 
Era muy entendido en el conocimiento de libros; 
pero como era impresor y librero, miraba la biblio- 
grafía más como fin que como medio, y reparaba - 
preferentemente en la parte material de los libros y 
en las menudencias de ejecución literaria, mostrán- 
dose á veces excesivamente severo con las más lige- 
ras incorrecciones. Treinta años trabajó en una bi- 
bliogratía histórica de los Países Bajos, para lo cual 
tuvo que abandonar su negocio y viajar por el ex- 
tranjero, donde visitó muchas bibliotecas importan- 
tes. Débense á sus investigaciones muchos catálo— 
gos anotados de bibliotecas, además de los libros 
que publicó como editor, que pueden verse enume- 
rados en De Reiffenberg, Biographie Universelle, de 
Michaud. 

Bibliogr. De Reiffenberg, Cáronigue rimee de 
Ph. Monskes, t. I, intr., pág. 31 (Bruselas, 1836). 

ERMENT ó ERMONTH. Geo. Pobl. de 
Egipto, en el Alto Egipto, mudirieh de Kenneh, 
sit. en la oril. der. del Nilo. Muy cerca de ella se 
encuentran las ruinas de Hermonthis (en egipcio 
Aunu-Qamait ú On del Sur y también Aunu-Montw 
ú On del dios Montu), población fundada en los 
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tiempos prehistóricos por la tribu que levantó la ciu- 
aad de Heliópolis ó Aunu del Norte. En un princi- 
pio parece que dominó la parte occidental del nomo 
tebaico, pero luego Tebas la desposeyó de toda im- 
portancia política. En tiempo de los romanos y des- 
truida Tebas, volvió á florecer hasta convertirse en 
capital del momo de su nombre. Su dios tutelar 
Montu, de carácter guerrero y cabeza de milano, se 
rontunde con Florus y con Ra. Poseía un hermoso 
templo, reconstruido por los Tolomeos con restos de 
otro que se remontaba á la dinastía X VIII. 
ERMENTARIO. Bioy. Abad benedictino del 
siglo 1x que mnrió hacia 865. Gobernó la abadía de 
Hermoutier ó Noirmontier, el monasterio negro. Es 
citado como hagiógrafo, conservándose dos libros ae 
él sobre la traslación de san Filiberto, abad. V. las 
actas de los santos de Mabillón (t. IV); Histoire lit- 
téraire de la France (t. V, 1740), Ceillier, Histoire 
des auteurs sacrés et ecclésiastiques (2.* ed., t. XID), 
Hurter. Nomenclator (t. 1. 2 ed., 1903). 
ERMENTRUDES. bio. Emperatriz de los 
francos, m. en 869. Era bija de Eudes, conde de 
Orleáns y de Ingeltrudes y casó en (Juierzy-sur- 
Oise con Carlos el Calvo (S42). Su influencia políti- 
ca careció de: importancia, fundó varios estableci- 
mientos religiosos y al morir fué sepultada en Saint- 
Denis, cerca de París. 
ERMERICO. 5:07. V. Hrrmanrico. 
ERMERINS (Fraxcisco Zacarías). Biog. Mé- 
dico alemán, n. en Midelburgo en 1808 y m. en 
1871. Se doctoró en Leiden (1832) y desde 1844 
fué profesor en Groninga de las siguientes asigna- 
turas: patología, terapéutica, histología y anatomía 
patológica. Se le deben dos ediciones críticas muy 
notables de Areteo de Capadocia y de Hipócrates. 
Obras: Diss. de Hippocratis doctrina a prognostice 
oriunda (Lugduni Batav, 1832), Anecdota medica 
graeca. ex codicibus Mss. expromsit (Lugduni Batav, 
1840). Hippocratis liber de victus ratione in morbis 
acutis, una cum observationidus criticis in Soranum 
Ephesium de morbis mutierum et arte obstetricia (Lug- 
duni Batav, 1841), Oratio de vieterum medicorum in- 
terpretis munere a medicis non recusando (Groninga, 
1844), Oratio de perpetuis materiae et formae in vita 
mutabilitate ac motu (Groninga, 1851), Aretaei Cap- 
padocis quae supersunt recens, eb ¿llustrata (Gronin= 
va, 1847). Hippocratis et aliorum medicorum veterum 
religuae (1859-1864), y Continuatio epimetri ad edi- 


- tionem Hippocratis Accedunt nonnulla ad Aretaeum 


(1867). 

ERMERIO (San). Hagiog. V. Exmerto (San). 

ERMES. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Livonia, 
est. del f. c. de Riga á Reval. Ruinas de un castillo. 
En sus cercanías se libró el 2 de Agosto de 1566 una 
batalla entre las tropas rusas y las de la orden teu- 
tónica. Como quiera que el mariscal de dicha orden 
hubiese derrotado allí mismo á una avanzada del 
ejército ruso, se envalentonaron los teutónicos con 
este triunfo, sin sospechar que no lejos de alli esta- 
ban emboscados los rusos. Cuando más confiados 
estaban los de la orden teutónica, viéronse súbita- 
mente cercados por sus enemigos. En la lucha pe- 
recieron la mayor parte de los teutónicos, siendo 
hechos prisioneros los que sobrevivieron. Como pri- 
sioneros fueron conducidos á Moscou el mariscal 
Felipe Schall de Bell, su hermano Wérner, dos pre- 
bostes de la orden y 120 caballeros. Estos desgra- 
ciados prisioneros fueron azotados, por orden del 
zar, con disciplinas de alambre, hasta que murieron, 


cortándoseles después la cabeza. La derrota de Er- 
mes fué el origen de la extinción de la orden teu- 
tónica. 

ERMESINDA. B5iog. Reina de Asturias, m. en 
7157. Era hija de Pelayo y casó con Alfonso, hijo del 
duque Pedro de Cantabria, que ejercía al Este de 
Asturias una especie de poder independiente sobre 
los montañeses de aquella comarca, á la que no ha- 
bía llegado la invasión sarracena. A la muerte de 
Favila, hijo y sucesor de Pelayo (739), fué llamado 
á reinar Alfonso por ser verno del vencedor de Co- 
vadonga y descendiente de Recaredo. ERMESINDA 
dió al rey Alfonso I, llamado el Católico, dos hijos, 
Fruela y Vimerano, y una hija, Aldosinda, siendo el 
primero rey de Asturias, murió el segundo asesina— 
do por su hermano y la hija casó con Silo, que tam= 
bién ocupó el trono de su patria, 

Ermesinpa ó Ermrsennis. Biog. Condesa de Bar- 
celona, n. en 972 y m, en el castillo de Besora del 
condado de Ausona (Vich) en 1057. Hija del con- 
de de Carcasona Roger 1 el Viejo, casó en 990 ó 
991, con el conde de Barcelona Ramón Borrell III, 
recibiendo de su marido en dote el condado de Au- 
sona. Mujer de extraordinaria hermosura, tuvo gran 
influencia sobre su esposo, al que acompañó en mu- 
chos actos civiles y en empresas guerreras. Viuda 
en 1018, en virtud del testamento del difunto conde, 
muy favorable á ErmesinDa, en calidad de tutora 
de su hijo Berenguer Ramón I, llamado el Curvo, 
se hizo cargo de la regencia del condado, la que, 
dicen, no consta tuviese más hijo que el conde Be- 
renguer Ramón el Curvo. Llegado éste á la mayor 
edad (1020), actuó conjuntamente con su madre en 
no pocos actos públicos; si bien el gobierno del con- 
dado lo tuvo el hijo con independencia de ERMESIN- 
pa, tuvo que luchar con las miras ambiciosas de su 
madre, llegando á un acuerdo en 1023, por el cual 
le cedió su hijo varios castillos, rentas y derechos 
particulares de la ciudad y condado de Gerona y del 
condado de Ausona. Muerto el conde Berenguer 
Ramón 1 en 1035, intrigó ErmMESINDA para obtener 
la tutela, que fué confiada á los maguates de la cor- 
te, de su nieto Ramón Berenguer 1 el Viejo, que 
sólo contaba tres años y era hijo de la primera espo- 
sa del difunto conde, Sancha de Gascuña. Se agitó 
nuevamente el país, se recrudecieron los odios de 
familia y eran tan frecuentes las luchas, que se ins- 
tituyó la llamada tregua de Dios (1041), que suspen- 
día las luchas durante ciertas festividades. La ambi- 
ciosa abuela halló medio de vengarse de su nieto 
promoviendo un verdadero escándalo. Fallecida en 
1050 Isabel, esposa de Ramón Berenguer, éste 
contrajo segundas nupcias con Blanca, á la que 
repudió al poco tiempo para casarse con Almodis, 
hija del conde de Carcasona, hermosa dama repu- 
diada á su vez por anteriores maridos, costumbre 
admitida entonces, sin que ello causara la menor 
deshonra á la mujer. ErmesinbAa y Blanca, forman- 
do causa común contra el conde de Barcelona, lo- 
graron que el papa Víctor II excomulgara á los 
nuevos esposos y pusiera en entredicho á la Igle- 
sia de Cataluña. Por fin, en los últimos años de su 
vida (1056) puso término á los disgustos y disen= 


siones con su nieto y á ll escándalos de la corte, 
cediendo á éste todos sus pretendidos derechos á los 
condados de Gerona, Barcelona, Ausona. y Manre- 
sa, prestándole homenaje y juramento de fidelidad 
y prometiendo que obtendría del Papa el levanta= A 
y su esposa 


miento de la excomunión que sobre él y 
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pesaba. ERMESINDA recibió como precio á la cesión 
que había hecho, 1,000 onzas de oro, que invirtió 
en la construcción de la catedral de Gerona, de la 
que era muy devota y protectora. En 1057 ErmB- 
SINDA se retiró en su castillo de Besora, donde mu-= 
rió en 1. de Marzo de 1058 á los ochenta y cinco 
años de edad, después de revocar el nombramiento 
de albacea á favor de su nieto, hecho en su testamen- 
to del año anterior. Su cuerpo reposa en la catedral 
de Gerona. 

Bibliogr. Próspero de Botarull, Los Condes de 
Barcelona vindicados (Barcelona, 1837); Masdeu, 
Historia crítica de España (Madrid, 1757); Felíu 
de la Peña, Anales de Cataluña (Barcelona, 1717); 
A. Aulestia, Historia de Catalunya (Barcelona, 1887). 

Ermesina. Biog. Condesa de Molina, hija se- 
gunda del vizconde de Narbona, Aimerico Jl; casó 
en 1152 con Manrique de Lara, conde de Molina. 
En 1192 su hijo, Pedro de Lara, heredó el vizcon— 
dado de Narbona por abdicación de la hermana de 
ErmesinDa, Ermengarda, la cual no tenía sucesión 
directa. 

Ermesinpa. Biog. Condesa de Luxemburgo, n. en 
1186 y m. en 1247. Hija de Enrique el Ciego, conde 
de Namur y de Luxemburgo, heredó de su padre 
este último condado. Casó con Tebaldo de Bar y 
después con Waleran de Limburgo. Fué muy esti- 
mada de sus vasallos, á los que otorgó privilegios, y 
á ella se debe la fundación de la abadía Clairefontai- 
ne de la orden del Cister, donde fué enterrada. 

Bibliogr. Berthelot, Histoire ecclesiastigue et 
civile du duché de Luwembourg (1741-47); Ernest, 
Histoire du Limbourg (Lieja, 1837-52). 

ERMESINDIS. Biog. Vizcondesa de Gerona, 
que en 1053 prestó al conde de Barcelona Ramón 
Berenguer 1 el Viejo juramento de fidelidad, prome- 
tiéndole ayuda para defender los condados de Barce- 
lona, Gerona y Ausona. No hay que confundirla 
con Ermesinda, condesa de Barcelona (V.), contem- 
poránea suya. ; 

ERMIA (Santa). Hagiog. V. Enimia ó Enemra. 

ERMIAS (San). Hagiog. Ateniense, que con al- 
gunos otros vivía en un pueblo llamado por los an- 
tiguos Apolonias. Aquí se retiraban á uva cueva 
donde se daban á altas contemplaciones. Conocido 
por el presidente del lugar, los mandó quemar vivos 
por odio á la fe de Cristo, mas saliendo ¡lesos de las 
llamas, los mandó decapitar. Sucedió este martirio 
en tiempo del emperador Numeriano, y son honra- 
dos estos santos el 6 de Junio. y 

ERMIDA. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
t, m. de La Baña. 

Ermina. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
de Beira Alta, dist. de Vizeu, conc. y com. de Cas- 


tro Daire; 638 hb, [| Otro en la prov. de Beira Baja, 


dist. de Castello Branco, conc. y com. de Certa, 
junto á la marg. der. del Isna; 590 h, [| Otro en la 
prov. de Traz-os-Montes, dist.. conc. y com. de 
Villa Real, á oril. del Corgo; 500 h. [| Otro en la 
prov. del Miño, dist. de Viana, conc. y com. de 
Ponte da Barco; 110 h. 

ERMILA. Geo. Colonia de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Marcos Juárez, pedanía 
Espinillos. 

ERMIN ó ERMINIO (San). Hagiog. Nació á 
fines del siglo y1 en Erclie, llamado hoy Saint.Erme, 
diócesis de Laón. Recibió el sacerdocio de manos de 
su obispo Madalgario, y abrazó la vida religiosa en 
el monasterio de Lobes, donde era abad Ursmaro. 
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Llegado éste á avanzada edad, renunció el cargo en 
713 en ErmiN, quien lo desempeñó hasta el 25 de 
Abril de 737, día en que pasó al Señor y en-el 
mismo lo cita el martirologio romano. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Abril, III, 
1675); Ghesquiére, Acta sanctorum Belgii (1794), 
Mabillon, Acta sanctorum, O. S. B. (1672). 

ERMINDE. (eoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun, de Abegondo, parr. de San Miguel de 
Figueroa. 

ERMINGTON. (eoy. Población de Inglaterra, 
condado de Devon, á orillas del Erme y á:5 kiló- 
metros de la estación de ferrocarril de Bridge; tiene 
2,340 habitantes. 

ERMINI (Fciipr). Biog. Literato italiano, n. en 
Roma ea 1865. Doctor en jurisprudencia y filología, 
obtuvo en la universidad la cátedra de literatura 
italiana de la Edad Media. Es autor de notables pu- 
blicaciones, entre ellas: Astura, poesías (1881); 
Liviche sparse (1890), £1 lavoro e la liberta di pensie- 
ro (1889), La morale nella civilta moderna (1889), 
La schiavitu nelia storia moderna (1891), -1 parla 
menti delle Stato ecclesiastico nel medio evo (1891- 
1903), L' lialia liberata di (GFiangiorgio Trissino, 
contributo alla storia delle epopea italiana (1893), 
Gli ordinamenti politici e amministrafivi nelle «Cons- 
titutiones Aegidianae» (1893), La lirica sacra di 
Giacomo Zanella (1894), Guida ai santúiari frances- 
cani d' Assisi (1896), y Lu lirica domestica nella 
letteeratura contemporanea (1895). 

ERMINIA (Brata). Hagioy. N. en Picardía por 
los años de 1336 y m. en Reims en 25 de Ayosto 
de 1396. ; 

ERMINIO (San). Hagiog. V. Ermin ó Ermi- 
NIO (SAN). 

ERMINOLDO (San). Hagiog. N. á mediados 
del siglo x1, y se educó en la abadía benedictina de 
Hirschau bajo la dirección del abad Guillermo. Re- 
cibió en 1110 de manos del emperador Enrique V la 
dirección de la abadía de Lorsch, en el arzobispado de 
Maguncia, de la regla de San Benito. Mas habiendo 
sospechado que en el recibir está dignidad había in- 
tervenido crimen de simonía, huyó á su antiguo mo- 
nasterio de Hirschau. Poco tiempo pudo gozar de la 
soledad, pues inducido por el santo obispo de Bam- 
berga, Otón, que había en 1109 fundado la abadía de 
Priifemino ó Brifing, cerca de Ratisbona, á que 
aceptara la dirección de dicho monasterio, se enca- 
minó allí con algunos otros religiosos de Hirschau 
en 1114, entablando la vida religiosa con mucha 
regularidad. En esta abadía fué donde al tener no- 
ticia que Enrique V, excomulgado por la Santa Sede, 
se presentaba á hacerle una visita, mandó cerrar to- 
das las puertas, y salió al encuentro del augusto vi- 
sitante, declarándole que no le podía recibir. To- 
mólo á bien el emperador y se retiró, sin mostrarse 
agraviado. Fué apaleado ErMINOLDO por un malva- 
do á quien intentaba reducir á buena vida, murien- 
do de resultas de estos golpes en 6 de Er.ero de 1121. 

Bibliogr. Surio, Vitae sanctorum (1618); Mabi- 
llón, Vetera analecta (1685); Raderio, Bavaria sancta 
(1704). 

ERMISCH (Huseato Maximiniano). Biog. His- 
toriador alemán, n. en Torgau en 1850. Estudió en 
Rolberg, Heidelberg y Gotinga. Dedicóse á los estu- 
dios históricos y más tarde al profesorado, contando 
entre sus discípulos á los príncipes de Schaumburg- 
Lippe (1872-74). Tomó parte en la guerra franco- 
alemana, y en 1875 ingresó en el cuerpo de archi- 
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veros, siendo destinado al archivo de Dresde, del 
que fué jefe, como asimismo bibliotecario real de Sa- 
jovia. Colaboró en el Codex diplomaticus Sawmoniae 
regiae, importante obra fundada en 1864, publicardo 
en ella, entre otros trabajos notables, los Documentos 
de Freiberg, el Archivo para la historia y documenta- 
ción de Sajonia, etc. 

ERMITA. (Etim.—De ermo ó yermo.) f. Santua- 
rio ó capilla, situada por lo común en despoblado. || 
Albergue ó morada del ermitaño 
ó anacoreta. [| Germ. TABERNA. y 

Ermita. Arguit, rel. Edificio 
pequeño á modo de capilla con su 
altar v, en general, situado fuera 
de poblado. Algunas tienen habi- 
tación anexa para el ermitaño ó 
la persona que cuida de ella. En 
los primeros tiempos del cristia- 
nismo muchos cristianos, para li- 
brarse de las constantes persecu- 
ciones, se veían obligados á refu- 
giarse en sitios ocultos, llegando 
algunos á buscar los lugares de- 
siertos donde poderse entregar á 
la oración y á las prácticas religio- 
sas. Fueron sus primeros alber- 
gnes las grietas de las rocas y las 
cavernas, construyendo después 
las ermitas, bien aisladas ó agru- 
padas. La reunión de varios cris- 
tianos para hacer vida común dió 
luego origen á los monasterios. 

Llámase también ermita la celda ó habitación que 
ocupa el ermitaño, como se usa en varias religiones, 
en particular entre los camalduienses y cartujos, que 
viven juntos alrededor de la capilla ó iglesia común. 
Este ha sido el modo más ordinario de vivir. Los 
antiguos ermitaños, de la montaña de Montserrat 
tenían todos oratorio y celda juntos, y solamente se 


Ermita. (Bhután) 


reunían en la principal en los domingos y fiestas y | Caserío . . 
“además los jueves para confesar, comulgar y recibir | Barrio . . 


las oportunas instrucciones del padre vicario. 
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ErmiTa. Geog. Cas. de la prov. de Almería, mu- 
nicipio de Oria. . 

Ermita (Goutar). Geog. Ald. de la prov. de Al- 
bacete, mun. de pz 

EemiTa (Graya). 


Geog. Cortijo de la prov. de 


Albacete, mun. de Yeste. 

Ermita. Geog. Ensenada de la isla Táhago (An- 
entre las puntas Booby y Me- 
Forma parte de la bahía Navío de Guerra. 


tillas Menores), 
ver. 


Ermita. (Alrededores de Córdoba) 


ErmiTa. Geog. Punta de Méjico, en la costa de 
Veracruz, cant. de los Tuxtlas. || Congregación del 
Est. de Veracruz, mun. de Perote; 600 h. || Rancho 
del Est. de Jalisco, mun. de Atotonilco el Alto; 
200 h. 

ErmiTa. Geog. Hacienda del Perú, cerca de Huá- 
nuco. 

ErmiTa. Geog. Arrabal de la ciudad de Manila 
(Filipinas, Luzón); unos 12,300 h. 

Ermita (La). Geoy. Hacienda y dist. de Chile, 
prov. de Santiago, mun. de Calera de Tango. || 
Lung. y dist. en el mun. de Las Juntas, prov. de 
Aconcagua, 

ErmiTa (La). Geog. Ald. de la Rep. Dominicana, 
prov. Espaillat, mun. de Moca. 

ErmITa (La). Geog. Cas. de la Rep. de Hondu- 
ras, dep. de Tegucigalpa, mun. de San Diego de 
Talanga. 

ErmrTa (La). Geog. Rancho de Méjico, “Est. de 
Guanajuato, mun. de Pénjamo; 164 h. 

Ermita (La). Geog. Lug. de la Rep. de Panamá, 
prov. de Panamá, dist. de San Carlos. 

Ermita (La). Geog. Varios poblados en y si- 
guiente situación: 


Clases Provincias Municipios 
Caserío . . .|Alicante. . Villajoyosa 
Barrio . . .[Almería. . Urrácal 
Aldea. . . .[Granada Albañol 
Caserío . . .|  » e Alcázar y Barjis 
Aldea. .... » Pro Cortes de Baza 
Cortijada . . » a Huétor-Santillán 

.|Málaga . . 'élez-Málaga 
.|[Segovia. . .[Aldealengua de Pedraza 
>  .. .|Zaragoza .. Sádaba 
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ErmiTA DÉ GUADALUPE. Geo. Rancho de Méjico, 
Est. de Zacatecas, mun. de Jerez; 750 h. 

ErmiTa DE JerÓNIMOS Y AviLEsES (La). Geog. 
Cas. de la prov. y mun, de Murcia. 

ERMITA DE La CorrEaA. Geo. Rancho de Méjico, 
Est. de Zacatecas, mun. de Jerez; 1,050 h. 

ERMITA DE La SIERRA. Geog. Cas. de la prov. de 
Jimería, mun. de Adra. 

ErmMiTA DEL PADRE DON SaNcHo. Géog. Casas de 
labor y albergues de la prov. de Sevilla, mun. de 
Constantina. 

Ermita DeL PuertEcico (La). Geog. Cas. de la 
prov. de Almería, mun. de Huércal-Overa. 

Ermita DEL TreBOLAR. Geog: Caz. de la prov. de 
Almería, mun. de Adra. 

Ermira De San BartoLOME. Geog. Cas. de la 
prov. de Canarias, mun. de Moya, isla Gran Ca- 
haria, ; 

Ermita DE Sanz. Geog. Cas. de la prov. de Ali- 
cante, mun. de Benidorm. 7 

Ermira Nueva DÉ BeniaJán. Geog. Cas. de la 
prov. y mun. de Murcis. 

ERMITABARRÍA. (Gcoy. Cas. de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Ceberio. 

ERMITAGE (Musgo DEL). B. art. Célebre ga- 
lería de cuadros existente en San Petersburgo, Du- 
rante el reinado de la emperatriz Catalina 11, reu- 
níanse en el palacio de Invierno los personajes más 
notables de la corte; más tarde, deseando la sobe- 
rana despojarse de las exigencias de la etiqueta, 
trasladó el lugar de la rennión á un edificio cons- 
truído al lado del palacio, que por el mayor retiro 
que brindaba á los comensales de la emperatriz, lla- 
móse Ermitage (ermita, en francés). El poeta Der- 
jawine, el trágico Wonwiesen, y otros escritores, 
leían sus composiciones ante un auditorio en el que 
además de Catalina II figuraban Potemkine, Ha- 
rris, Zawadowsky, el príncipe de Ligne, Orlof, 
Grimm, Bezboradko, Zoúbof, Kobentzel y Diderot. 
Lentamente transtormóse el Ermitage imperial en 
un verdadero museo que pronto emuló á los. más 
célebres de Europa, acrecentándose 
su importancia durante el reinado de 
los zares sucesores de la gran empe- 
ratriz. El edificio fué construído en 
1765 por el arquitecto francés Vallin 
de la Motte, transformándose la dis- 
tribución interior del edificio en 1859 
bajo la dirección de Stakenschheider., 
El conjunto de construcciones actua- 
les ocupa un espacio mucho mayor 
que el primitivo pabellón del Ermi- 
stage. Nicolás 1 organizó el Museo 
haciéndolo accesible al público, eli- 
giéndose para enriquecer la colec- 
ción un gran húmero de obras en- 
tre las que existían en otros palacios 
imperiales, ivaugurándose el Museo 
del Ermitage en 5 de Febrero de 
1852. Los cuadros que posee el Mu- 
seo proceden de las colecciones que 
Federico el Grande reunía, pero que 
á consecuencia del mal estado de la 
hacienda de Prusia quedaron en ma- 
nos del agente Gotzkowsky, quien los vendió en 
180,000 thalers en 1763. Diderot adquirió por 
orden de Catalina II cinco cuadros de la colección 
Gaignat, de París, figurando entre ellos el Descanso 
en Egipto, hermosa obra de Murillo. En 1769 enri- 
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quecióse el Ermitage con la colección del conde de 
Brihl, adquirida en 148,000 florines holandeses; en 
1771 adquirióse la colección Braancamp de Amater- 
dam, pero el buque que la transportaba á San Pe- 
tersburgo naufragó; al mismo tiempo ingresó en el 
Museo la colección Tronchin, de París, y en 1772, 
la de Crozat, adquirida en 440,000 libras fran- 
cesas, figurando entre los mejores lienzos varias 
obras de Rafael, Giorgione, Tintoretto, Rubens, 
Van Dyck, Poussin y otros. Durante el mismo año 
el príncipe de Galitzine compró varios lienzos de-la 
colección del duque de Choiseul, entre los que figu— 
raban una niña con flores y frutas, obra de Murillo, 
y varios lienzos de las escuelas flamenca y holan- 
desa. Sucesivamente figuraron en el Zrmitage, adqui- 
ridas por Catalina 11, las colecciones de lord Wal- 
pole, conde de Oxford, adquirida en 900,000 fran- 
cos; de d'Argenville y la del conde de Baudouin, 
que comprendía 119 lienzos de primer orden. Ade- 
más de los encargos que con destino al nuevo Museo 
ejecutaban los pintores rusos y de los cuadros que 
aisladamente adquirían los soberanos rusos (excep- 
tuando Pablo I) señalóse el año 1814 por el in- 
greso de 38 lienzos adquiridos en 940,000 francos 
á la emperatriz Josefina; la colección del banquero 
holandés Coesvelt, en la que figuraban varios lien- 
zos de las escuelas españo.as. Alejandro 1 aumentó 
considerablemente la importancia de la colección, 
sucediendo lo propio durante el reinado de Nicolás I, 
que adquirió la colección de la reina Hortensia y 
oran parte de las obras que figuraban en la galería 
de Godoy y del embajador de España Páez de la 
Cadena, quien poseía varias obras importantes 
de Castillo, Valdés Leal, Murillo y Mateo Cere- 
zo. En 1850 adaniriéronse las colecciones Barba- 
rigo y la que había pertenecido á Guillermo II de 
Holanda, y ea 1852 enriquecióse el Hrmitage con 
excelentes cuadros españoles procedentes de la Ga- 
lería del Mariscal Soult. Durante los reinados de 
Alejandro II y de Alejandro III, las adquisiciones 
parciales formaron un importante conjunto. Nico- 


Galería de los tesoros. (Museo del Ermitage, San Petersburgo) 


lás IL, además de las adquisiciones de varios cuadros 
importantes, ha fundado el Museo del Emperador 
Alejandro III, al que han sido trasladadas todas las 
obras de artistas rusos, consagrando el Ermitage 
como Museo exclusivamente dedicado á las escuelas 
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extranjeras antiguas. El primer catálogo publicado 
en 1774 comprendía una lista” de 2,080 cuadros. 
El de 1899, dividido en tres partes, describe unos 
1,900 lienzos, casi siempre de primer orden. Las es- 
cuela3 españolas están representadas por obras ¡m- 
portantes de Antolínez, Barroso, Becerra, Alonso 
Cano (5 obras), Carvajal, Cardueci, Carreño de Mi- 
randa (2). Castillo, Mateo Cerezo (2), Coello, Co- 
¡lantes, Escalante. Espinosa, Gómez, Herrera el 
Mozo (5). Iriarte, Macip (Juan de Juanes), Mayno, 
Mazo, Menéndez, Morales (2), Moya, Murillo (22 
obras originales, 4 copias y 2 de la escuela de Mu- 
rillo), Navarrete, Orrente, Pareja, Pereda, Prado, 
Puga, Ribalta (Juan y Francisco), Ribera (11), 
Rincón, Juan de las Roelas, Romero, Sánchez Coe- 
llo, Theotocápuli (el retrato de Ercilla), Tovar, To- 
rres, Tristán (retrato de Lope de Vega), Valdés Leal 
(4 obras), Velázquez (9 obras), Villoldo y Zurbarán 
El Museo del Ermitage posee, además, importantes 
colecciones asirias, egipcias, griegas y romanas, una 
hermosa serie de vasos griegos, dibujos (12,000), 
grabados (más de 200,000), antigiiedades escitas y 
siberianas, objetos de arte de la Edad Media y del 
Renacimiento (Ggurando entre los objetos más pre- 
ciados, el vaso de la Alhambra que perteneció á 
Fortuny), armas, cerámica y vidrios, antigiiedades 
bizantinas y musulmanas, una colección numismática 
de más de 200,000 monedas y medallas, y un tesoro 
compuesto de magníficas joyas, 

Erurraos (L*). Geog. Fracción del mun. de Tain 


(Francia), dep. del Dróme, dist. de Valence, jun- | 


to á la rib. izq. del Ródano. Este territorio es fa= 
moso en toda la República por sus exquisitos vinos. 
Debe su nombre á una ermita fundada en aquel lu- 
gar hacia 1225 por Gaspar Sterinberg, caballero de 
la corte de Blanca de Castilla. 

ErurracE (L”). Geog. Bahía de la colonia inglesa 
é isla de Terranova (América del Norte). Se abre en 
la costa S. de la misma, frente á las islas de Saint 
Pierre et Miquelon. Es muy profunda y se divide en 
varias secciones, por donde des. el río Sir Johns- 
ton Lake, el Cau y muchos otros de menor impor- 
tanola. 

' ERMITANÍA. f. ant. Ermita, ó vida de ermi- 
tano. 

ERMITAÑA. f. Mujer que vive en una ermita 
ó cuida de ella. || La que vive retirada haciendo vida 
solitaria, 

ERMITAÑO. 1.*acep. F. Ermite.—It. y P. Ere- 
mita. —In. Hermit.—A. Einsiedler,—C. Ermitá. — E. 
Ermito, dezertulo. (Etim.—De ermita.) m. El que vive 
en la ermita y cuida de su limpieza y aseo. También 
se le da el nombre de santero. || El que vive retirado 
en soledad casi absoluta, como el monje, y el que 
profesa vida solitaria. | ErmiraÑo DE CAMINO. Geri. 
V. SALTEADOR. 

Sinón. —ANACORETA, PENITENTE, SOLITARIO. 

Ermiraño, Ña. adj. EREMÍTICO, CA. 

Ermitaño. Zool. Nombre dado comúnmente á 
muchos crustáceos decápodos macruros de la familia 
de los pagúridos (los de los géneros Pagurus Fabr. 
y Coenobita Latr., por ejemplo) por la costumbre 
que tienen-estos animales de vivir dentro de con- 
chas vacías de caracoles. V. PaGurRO y CENOBITA. 
- Eewmiraño. Hist, rel. Algunos distinguen cuatro 
especies de ermitaños. Unos que emiten los tres vo- 
tos solemnes de religión en alguna de las órdenes 
aprobadas por la Iglesia, como, por ejemplo, los ca- 
maldulenses y otros que profesan la regla d2 San 
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Benito, los cuales, por lo tanto, son verdaderos 
monjes ó religiosos. Otros hay que, sin hacer estos 
votos, yiven bajo alguna congrecación aprobada por 
el Ordinario, y aunque los llamen religiosos, no lo 
son propiamente. La tercera clase es la de aquellos 


Ermitaño, por Salomón Koninck. (Galería Real de Dresde) 


ermitaños que, sin pertenecer á ninguna religión, ni 
profesar regla alguna, llevan cierto hábito que reci- 
ben del obispo y son adscritos al servisio de alguna 
iglesia. Por fin, la cuarta clase es la de aquellos que 
á su arbitrio visten hábito eremítico y viven vida 
solitaria sin tener dependencia alguna. Estos no go= 
zan del fuero eclesiástico, pues son meramente se- 
culares. En algunas partes se halla prohibido tal 
género de vida para evitar abusos. Los ermitaños 
son contados por san Benito como el segundo géne- 
ro de monje3 «que no por un fervor novicio, sino 
habiendo aprendido por largas pruebas en el monas- 
terio y con el socorro de muchos á combatir al de- 
monio, se sienten con bastantes fuerzas para dejar la 
compañía de sus hermanos y emprender por sí solos 
uba nueva guerra y pelear sin el socorro' ajeno con 
sólo su brazo y la protección de Dios contra los vi- 
cios de la carne y de los pensamientos». De lo cual 
se infiere que los ermitaños pasaban de la vida ce- 
nobítica á la eremítica, szgún la voluntad del santo. 
Mas en su primitiva institución precedieron los er- 
mitaños á los cenobitas, debiéndose principalmente 
á san Basilio en Oriente y á san Benito en Occi- 
dente tan saludable transformación. 

Los más antiguos ermitaños que conocemos-sof 
san Pablo, llamado el primer ermitaño, y san Ánto 
nio, abad, El primero vivió siempre solo, pero sab 
Antonio propagó la vida eremítica por Egipto, de 
donde pasó á Palestina y Siria extendiéndose luego 
por muchas otras regiones de Oriente con suma ra- 
pidez y admirables ejemplos de santidad. 

En Occidente no fueron tan numerosos, pero hubo 
también personas santísimas que se ejercitaron en 
este género de vida, como el mismo Patriarca san. 
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Benito antes de instituir su ordan, y otros muchos 
santos antiguos. Daspués que san Beuito publicó 
su Regla fué lo más ordinario, según su consejo, 
pasar algunos años en el monasterio antes de reti- 
rarse á la soledad, de molo que, sin ser bien pro- 
bados en las virtudes religiosas, no se daba licencia 
á nadie para irse al yermo. Así se practicaba hasta 
fines del primer tercio del sig:o xix en la celebrada 
montaña de Montserrat, en donde largos siglos flo- 
recieron los ermitaños en lo más alto y escabroso de 
ella. Estos religiosos, al profesar, hacían voto de es- 
tabilidad en la montaña, del cual sólo podía dispen- 
sarlos el Romano Pontífice. De ordinario no eran 
sacerdotes, aunque á veces se retiraban también á 
las ermitas temporal ó perpetuamente algún sarer- 
dote, ó monje y hasta prelados de la orden y aun 
obispos, que deseaban hallar reposo para sus almas, 
ó hacer penitencia y prepararse para bien morir. 
Aunque fuesen verdaderos religiosos, no tenían voz 
ni voto en los asuntos de la comunidad monástica; 
ocupaban lugar después de los monjes cenobitas, y 
antes que los hermanos legos, que no podían as- 
cender á ermitaños sin consentimiento del con- 
vento, licencia del Capítulo general y dispensa pon- 
tificia. 

Hecha, pues, la probación, y cuando el abad 
juzgaba que el candidato á la vida eremítica era ya 
apto para emprender este género de vida, señalábale 
la ermita que había de ocupar, dando de ordinario 
las más apartadas á los más jóvenes y trasladando 
los ancianos á las más cercanas al monasterio. Pues- 
to en su ermita, tenía el ermitaño distribuídas todas 
las horas del día y de la noche entre la oración, lec- 
ción y el trabajo de manos. Levantábanse todos los 
días del año para reritar maitines á las dos después 
de media noche, y cada uno tocaba la campana de 
su oratorio, pero con tal orden que se respondían 
los unos á los otros, de modo que de no hacerlo, en 
amaneciendo, el más cercano debía llegarse á la 
ermita para saber la causa y avisar al padre vicario. 

Mientras estaban en las ermitas estos religiosos 
guardaban en la comida, que se les subía periódica- 
mente del monasterio, lo prescrito en la regla de 
San Benito, estándoles tan rigurosamente prohibida 
la carne, que no era permitido, ni aun aderezarla en 
las ermitas, ni comeria en ellas á ninguaa persona, 
aunque fuera seglar. Ayunaban, como los cenobitas, 
desde la fiesta de la Santa Cruz de Septiembre hasta 
Pascua de Resurrección, todos los días, desde esta 
Pascua á la de Pentecostés, todos los viernes, y 
aesds Pentecostés hasta la dicha fiesta de Septiembre 
los miércoles y viernes, aderezándose ellos mismos 
la comida, Con guardar un génery de vida tan áspe- 
ro y penitente, solían llegar á una respetable vejez, 
gozando siempre de buera salud, pasando los más 
de los setenta años y no escaseando los que vivían 
hasta los ochenta. 

Estaban siempre solos, como pedía su profesión, 
sin permitirseles hablar entre sí, ni con los peregri- 
nos que frecuentemente. visitaban las ermitas, ni 


“tampoco criar animales por utilidad ni recreación. 


En ciertos días del año, como en las Pascuas y 
fiestas principales de María Santísima y de san Be- 
pito permitíaseles bajar al monasterio y reunirse 
con la comunidad para celebrar los oficios divinos. 
Para esto salían de sus ermitas antes de amanecer y 
en silencio, y después de terminados los oficios li- 
tárgicos volvíanse á sus hermitas del mismo modo. 


También se juntaban en cada una de las ermitas el 


día del santo titular de la misma, en que se cele- 
braba el Santo Sacrificio, y era permitido al ermi- 
taño obsequiar á sus hermanos. 

Bibliogr. - S. Benito, Regla; S. Isidoro, De divi- 
nis oficiis; Casiano, /nstitutiones; Casiano, Collatio- 
nes; Yepes, Crónica general, t. 1, 11 y IV; Mabillon, 
Praefationes in Saecula Bened: Martine, Commenta» 
rius in Regul. S. Benedicti; Cnlmet, Commentarius 
litteralis in Regulam S. Benedicti; Argáiz, La Perla 
de Cataluña; Ferraris, Prompta Biblioteca; Mittarelli, 
Annales Camaldulenses; Lugano. La Congregazione 
Comaldolese dezli eremiti di Monte Corona; Bonani, 
Catalogo degli Oraini Religiosi; Helvot, Histoire des 
Ordres monastiques; Revista Montserratina (1911). 

ErurtaÑos CAMALDULENSES. Hist. rel, V. Ca- 
MALDULENSES. 

ErmitaÑos CoLorIras. Hist. rel. Congregación 
religiosa del siglo xv1. Comenzó en el reino de Ná- 
poles, en un collado de Calabria, en la diócesis de 
Casano, en el cual se veneraba una imagen antigua 
de María Santísima. Cierto piadoso sacerdote, lla- 


.mado Bernardo, natural de Regiano, fabricó un pe 


queño tugurio, donde vestido de ermitaño se entre- 
gó á ejercicios de penitencia, Juntáronsele algunas 
personas, y para que pudieran vivir la princesa de 
Bisiguano les hizo donación en 1552 del collado y 
territorio cireunvecino. Pío IV, en 1560, confirmó 
esta donación, con lo cual se aumentaron los ermi- 
taños. Siguiendo las órdenes dadas por Pío V en 
1567 de que todos los ermitaños se acogiesen á al- 
guna de las Reglas aprobadas ó dejasen el hábito, 
los Coloristas admitieron la de san Agustín, hacien- 
do los votos religiosos, pero conservando su nombre 
(1592). Vestían túnica con capuchón largo y re- 
dondo, sobre el cual se ponían un manto de color 
rojo ciñéndose con cinturón de lana, que cambiaron 
después por cuero, á instancias del vicario general 
de la orden agustiniana, Clemente VIII confirmó 
esta congregación, que llegó á tener 11 conventos. 

Bibliogr. Bonanni, Catalogo degli Ordini religiosi, 
t. I(Roma, 1705-1714); Helyot, Hist, des Ordres 
monastigues t. Ill (ed. Migne, París, 1859); Moroni, 
Dizionario, t. XXII. 

ErmiraÑos De MowTk Corona. ¿Hist. rel. V. Ca- 
MALDULENSES y MoNTE CORONA. 

ErmiraÑos DE MoxTEÉ Luco. Hist. rel. Recono- 
cían como fundador á san Juan de Antioquía, que 
fué obispo de Espoleto (Italia) en el siglo 1v. Vivían 
retirados en celdas separadas á manera de los Ca- 
maldulenses, reconociendo un superior que elegían 
cada año. Eran parte de ellos sacerdotes, parte le- 
gos, ó hermanos. Después de recibir el hábito, pa- 
saban un año de noviciado, y luego eran admitidos 
en la congregación, mas no hacían votos, por lo 
cual podían salirse libremente ó ser despedidos, si 
lo merecían. Sus ejercicios y penitencias eran según 
el fervor de cada cual; así algunos más fervorosos 
andaban descalzos, otros calzados y fuera del eremi- 
torio andaban cubiertos. Acabóse esta institución en 
el siglo xvi. 

Birtiogr. Bonanni, Catalogo degli Ordini religiost 
(Parte TH); Helyot, Histoire des Ordres monastigues 
t. IV (ed. Migue); Moroni, Dizionario, t. XX II. 

ErmiraÑos pgs MoxTE SkEyario. Hist. rel. 
V. MosTE SeExARIO y SERVITAS. 

ErwmiraÑos DR MONTSERRAT. Hist. rel. V. Erm- 
TAÑOo y MONTSERRAT. 

ErmiraÑos DÉ Roma. Hist. rel. Deben sn exis- 
tencia á cierto calabrés llamado Albencio Rossi, que 
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por largo tiempo anduvo recogiendo limosnas para 
la archicofradía de la Caridad, y que con los socorros 
de personas piadosas fundó un pequeño hospital cer- 
ca de la Puerta Angélica, donde recibía á los pobres, 
los alojaba y socorría á los enfermos. Para coadyu- 
yar á esta piadosa empresa se le juntaron varios so- 
cios, que también pedían limosna. Vestían paño 
burdo y caminaban descalzos por la ciudad, pidien- 
do limosna con el sombrero. Cerca del hospital había 
una pequeña iglesia, dedicada á la Ascensión del 
Señor, donde se reunían para sus piadosos ejercicios, 
Fué fabricada en 1588 con aprobación de Sixto V, 
y tenía una devota imagen de María Santísima, traí- 
da de Tierra Santa, la cual hizo muchos milagros, 
por lo que la llamaron Santa María, 6 Nuestra Se- 
ñora de las Gracias. Los religiosos de esta congre- 
gación no hacían votos religiosos, y aunque se au- 
mentaron bastante mientras duró el primitivo fervor, 
no tardaron en decaer hasta extinguirse totalmente, 
y en su lugar entraron los religiosos dichos de la 
Penitencia, á mediados del siglo xv1z. 

Bibliogr. Bonanni, Catalogo degli Ordini Religio- 
si, parte III; Moroni, Dizionario, t. XXIL. 

ErmITaÑos DE SAN AGUSTÍN. His!. rel. V. Aqus- 
TINIANOS. 

ErmitaÑos DE San Jerónimo. Hist. rel. V. Je- 
RÓNIMOS. 

ErmITaÑos DE SAN Juan BauTIsTa ÓDE LA PENI- 
TENCIA. Hist. rel. Congregación de solitarios en el 
reino de Navarra, cerca de la ciudad de Pamplona. 
Tenían cinco eremitorios, dedicados á San Clemente, 

Santa María de Montserrat, San Bartolomé, San 
Martín y San Fulgencio, habitados cada uno por 
ocho solitarios. Llevaban una vida sumamente áspe- 
ra, pues andaban descalzos, vilmente vestidos, ali- 
mentándose solamente de legumbres y bebiendo 
únicamente agua. Tomaban disciplinas tres veces á 
la semana, y en cuaresma cada día, descansaban 
sobre tablas y llevaban al cuello una cruz de madera. 
Ceñíanse la túnica con correa de cuero y se cubrían 
con un manto corto leonado. Vivieron mucho tiempo 
bajo la jurisdicción del prelado de Pamplona, hasta 
que en tiempo de Gregorio XIII impetraron la apro- 
bación de ciertas constituciones y la exempción del 
obispo. 

ErmitTaÑos DE San Pao. Mist. rel. Congrega- 
ción religiosa, fundada en Hungría á mediados del 
siglo xuu. Dióla principio un piadoso varón llamado 
Eusebio en el desierto de Pisilia, en el territorio de 
Estrigonia, por los años de 1250. Uniéndosele varios 
compañeros, edificó una pequeña iglesia que dedica- 
ron á la Santa Cruz, y después, con la ayuda de 
Ladislao, rey de Hungría, que les donó varias pose- 
siones, fundaron un convento que duró largos años. 
Por estos tiempos se les unieron los ermitaños de 
Patach, que desde 1215 vivían bajo la obediencia de 
los obispos de Pécs á Cinco Iglesias, que los gober- 
naban, y les habían puesto bajo la protección de san 
Pablo, primer ermitaño. Desde entonces se multipli- 
caron bastante por Hungría, Polonia y Alemania, 
llegando á tener hasta 70 monasterios, que, sin em- 
bargo, no pudieron prosperar mucho á causa de las 
continuas revoluciones y guerras de aquellos países. 

Después de la muerte de Eusebio (1270), Andrés, 
obispo de Adria, les dió nueva regla (1297), la cual 
observaron hasta que el cardenal Gentilis, nuncio de 
Clemente-V, les permitió seguir la de San Agustín, 
que guardaron en lo sucesivo, y Juan XXII aprobó 
lo hecho en 1319, concediéudoles varios privilegios. 
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Gregorio XI hizo lo mismo en 1371, y después, á 
instancias de Luis, rey de Hungría, les eximió de la 


jurisdicción de los Ordinarios (1377). Bonifacio IX 


les hizo participantes de los privilegios de los Cartu- 


jos en 1390, y Martín V, en 1417, al confirmar tales 


concesiones, prohibió á estos religiosos pasar á otra 
orden que no fuese más austera, sin permiso de la 
Santa Sede. Por fin, siguiendo el ejemplo de sus 
predecesores, volvieron á concederles gracias y con- 
firmar los antiguos privilegios, Urbano VIII (1623), 
Alejandro VII (1658) y Clemente X, que en 1676 
ordenó hubiese colegios y estudios en ocho conven- 
tos de la orden. Esta se hallaba dividida en cinco 
provincias, pero el superior general solía ser húnga- 
ro, residiendo en Nuestra Señora de Jall. 

Bibliogr. MHelyot. Histoire des Ordres monasti- 
ques, t. 111 (ed. Migne); Bonanni, Catalogo degli O» 
dini religiosi, t. 1; Moroni, Dizionario, t. XXII, 

ErmitaÑos DE San PabLo DE Francia. Hist. rel. 
Comenzaron á ser conocidos á principios del siglo xv11 
y tiénese por fundador el P. Guillermo Callier, que 
al menos ordenó sus constituciones y fué superior 
general. Aprobólas Paulo V en 1620, y luego les dió 
su permiso para establecerse en el reino de Francia 
el rev Luis XIII en 1621. Las constituciones se ¡m- 
primieron en París (1622). Según ellas, los conventos 
podían estar dentro ó fuera de los lugares poblados 
y habían de contener, por lo menos, dode religiosos. 
Tenían celdas ó pequeñas ermitas separadas unas de 
las otras como 250 pasos. Para retirarse á hacer vida 
solitaria, se requerían dos años de profesión y ade- 
más la licencia del superior general y del capítulo, 
y se concedía sólo por tiempo limitado. A los sacer- 
dotes les iba á ayudar la Misa otro religioso, y si el 
solitario era lego, iba un sacerdote á decirle la Misa. 
Los domingos y fiestas se reunían en el convento para 
asistiral coro, y cada mes asistían una vez á capítlo de 
culpas. Los que vivían en poblado asistían á los en- 
termos á domicilio y en los hospitales les ayudaban 
á bien morir y luego los embalsamaban. También 
debían asistir á los presos y á los condenados á 
muerte en el lugar del suplicio, Su vida era muy 
penitente y rigurosa, ayunando además de Adviento 
y Cuaresma, todos los miércoles y viernes del año. 
No tomaban colación sino los domingos y fiestas de 
primera y segunda clase. Disciplinábanse los lunes, 
miércoles y viernes de cada semana. Para recuerdo 
de la muerte, llevaban una calavera grabada en sus 
escapularios, y además tenían ésta en varios lugares 
del convento. Por eso eran conocidos vulgarmente 
con el nombre de «Hermanos de la Muerte». Tenían 
por patrón á san Pablo, primer ermitaño, y seguían 
la regla de San Agustín, aunque no la menciona- 
ban en la profesión. Parece que duró pocos años esta 
congregación, y se cree que la suprimió Urbano MAIL, 

Bibliogr. Helyot, Histoire des Ordres monasti- 
ques, t. IT. : 

Ermiraños De San PabLo DE PorTUGAL. Hist. rel. 
No se sabe con certeza cuándo comenzó esta congre- 
gación, cuyos principios quieren algunos que sean 
de los años 1186 bajo el pontificado de Urbano III y 
reinando en Portugal Sancho 1. Pero se da por más 
cierto que data del siglo xv, habiéndola instituido 
Mendo Gómez de Simbra, que siendo capitán de 
don Juan I, renunció todos los honores y se retiró á 
una soledad cerca de Setúval, donde levantó un ora- 
torio, que después se llamó Mendolida. Allí vivió mu- 
chos años en oración y penitencia, y á la fama de la 
santidad de su vida se le reunieron muchas personas, 
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Por otra parte, ciertos ermitaños de Serra de Ossa, 
como hubiesen quedado sin superior, eligieron para 
que los gobernase á Mendo Gómez, que á duras pe- 
nas aceptó el cargo. Después, haciendo una reunión 
de todos los ermitaños de Mendolida y Serra de 
Ossa, formó la congregación, que puso bajo la advo= 
cación de San Pablo, primer ermitaño. Muerto en 
1481 Mendo Gómez, los religiosos reunidos en Ca- 
pítulo en 1482 eligieron por superior á Lope de Por- 
tel y ordenaron diversas constituciones para el buen 
régimen de la congregación. Gregorio XIIÍ aprobó 
todo esto en 1578 á instancias del cardenal Eurique, 
que les había ya intimado que guardasen la regla 
de San Agustín. Por este tiempo se unieron á los 
ermitaños de Hungría, gobernándose por medio de 
un provincial, mas la distancia de los países no per- 
mitió que semejante unión fuese duradera. Llegaron 
á tener 16 conventos y un colegio en Evora, y con 
el tiempo se dedicaron á los estudios y á la predica- 
ción, pues recibían las Ordenes Sagradas. Estaban 
gobernados por un general desde que fueron inde- 
pendientes. 

Bibliogr. Helyot. Histoire des Ordres monasti- 
ques, t. III (ed. Migne); Barbosa, De jure eclesias- 
tico; Nicolás de Santa María, Chronic. da Ord, dos 
Conegos Regrar. de S. Agostino. 

ErmiTaÑOS DE Toscana. Hist. rel. 
NIANOS y CAMALDULENSES. 

ErmiTaños ServiTas. Hist. rel. V. Serviras. 

Ermitaño. Geog. (Quebrada de Chile, prov. de 
Talca, afl. de la oril. N. del río Maule, al E. de la 
Quebrada Honda. 

Ermitaño. Geog. Surgidero de la isla de Santo 
Domingo. costa N., al OSO.. del cabo Cabron. 

ERMITAS. Geoy. Lug. ie la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Salvatierra, parr. de San Lorenzo 
de Salvatierra. 

Erm.Tas (Las). Geog. Ermita de la prov. y mun. 
de Córdoba. || Lug. de la vbrov. de Orense, mun. de 
El Bollo, parr. de Santa María de las Ermitas. || 
V. Santa María DE Las ERMITAS. 

ERMITICA. (Geoy. Cortijada de la prov. de Al- 
mería, mun. de Velefique. 

ERMITISMO. m. Vida eremiítica. 

ERMITORIO. m. ExremiTORI0. 

ERMO. (Etim.—Del b. lat. emmus, deriv. del 
lat. eremus, o gr. éremos, desierto, soledad.) 1m. ant. 
—YERMO. 

Ermo (Sam). Haygiog. aaa de Erasmo. Véase 
Erasmo (San). 

ERMOLDO NIGELLUS ó EL NEGRO. 
Biog. Alguvos lo confunden con un abad benedictino 
de Aniano, llamado Ermenaldo. Lo que consta es que 
viviendo en tiempo de Ludovico Pío cayó en desgracia 
del emperador, después de haber sido honrado en-la 
corte, y que entonces fué desterrado á Estrasburgo, 
donde vivió en un monasterio, consagrado á la com- 
posición de un poema titulado Carmen elegiacum, De 
rebus gestis Ludovici Pii, que dió á luz Muratori en 
su colección De scriptorib. ver. ital., y luego Perth 
en Monum. Germ: y Migne, otra] lar. 1 ¡ON 
Dicho poema celebra las glorias del mismo empera- 
dor, aunque con estilo rudo, cual comple á su siglo, 
si bien no carece de interés por el carácter histórico 
que sin duda quiso darle el autor. Los hechos que 
narra terminan en 826. Se le nota cierto tinte adu- 
lador como si se destinase en el ánimo de ErmMoLDO 
á obtener la gracia perdida. Como documento histó- 
rico, tiene el poema de Ermorbo un valor muy apre- 
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ciable, sobre todo por lo que atañe á la bistoria.de 
Cataluña, ya que todo cuanto en el mismo se refiere 
tocante á los sitios y toma de Barcel>na, ha sido 
utilizado por historiadores como Bofarull (Antonio). 
Balaguer, y otros, para comprobar asertos y puntos 
dudosos que no tenian otra fuente documentada EN 
el poema de ErMOLDO. 

Bibliogr. Histoire Littéraire de la France (t. 1V ), 
Dimmler, en Monumenta Germaniae (hist. poet. lat. 
ID); Muratori, Rer. ltal. Script. (1126); Migne, 
Patr. lat. (1. 105). 

ERMOLOV, IERMOLOFF ó YERMO- 
LOFF (Anejo PetroviTcH). Biog. General ruso 
(1772-1861). Ingresó muy joven en-el ejército; sir- 
viendo en el famoso regimiento Preobrajensky, hizo 
en 1794 la campaña de Polonia á las órdenes de 
Souvarov, y dos años más tarde formó parte de la 
expedición á Persia. Cayó en desgracia bajo el rei- 
nado de Pablo 1, por lo que dejó el servicio de las 
armas, volviendo á él durante el gobierno del zar 
Alejandro Í, y por su comportamiento en Austerlitz 


| fué ascendido á comandante general de una división 


de la guardia. En 1812 como jefe de estado mayor 
del cuerpo de ejército de. Barclay de Tolli, se dis- 
tinguió en Borodino, Tarontino, 'Maloiaroslavets, 
Viazma y Krasnoié; en 1813 mandó la artillería rusa 
en Lutzen, cayendo nuevamente en desgracia, pero 
tomó el desquite en Kulm á las.órdenes de Oster- 
mann, y en 1814 delante de París mandó la guardia 
rusa y prusiana. Después de las guerras de Napo- 
león, se le úestinó al Cáucaso, donde desarrolló sus 
grandes dotes de administrador y gobernante, de=- 
jando grato recuerdo de su mando. Construyó for— 
talezas, abrió caminos, en 1820 sofocó las insurrec- 
ciones de Imeritia, Musgrelia y Gouria, y en 1821 
sometió á los kabardienses. Atacado por los persas 
(1826) celosos de los progresos de Rusia en el Cáu- 
caso, pidió en vano refuerzos, y en 1827 pidió la li- 
cencia absoluta, á causa de haber caído por tercera 
vez en desgracia del emperador. Ezm0oLov dejó es- 
critas sus Memorias, que se publicaron después de 
su muerte (Moscou, 1863-1865), encontrándose en 
ellas muchos datos referentes á la campaña de 1812. 

ERMONT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena y Oise, dist. de Pontoise, cant. de 
Montmorency, á oril. de un riach.; 3,130 h. Fab, 
de conservas alimenticiaz. Talleres de construcción 
de carruajes. Hornos de cal, Est, f. e, 

ERMONTH. Geoy. V. Ermenr. 

ERMOSMENÓN. Mús. Palabra con que indi- 
caban los antiguos griegos el sentido moral de las 
composigiones musicales. 

ERMREUTH. 6Ge0y. Pobl. de Alemaniz, en el 
reino de Baviera, dist. de Alta Franconia, bailía de 
Forehheim, junto á la coufl. del Saarbach con'el 
Botheserbach; 800 h. En su término hay un cas- 
tillo, 

ERMS. (eo. Af. der. del Neckar (Alemania), 
en el reino de Wurtemberg, cír.. montañoso, de 
Sehwarzwald. Nace en la parte alta de Seeburg y 
des. tras nn curso de 27 km. en Neckartenzlingen. 

ERMSDORF. Gen. Potl. del Gran Ducado de 
Luxemburgo, dist. de Diekirch; 800 h. Tiene,agre- 
gadas las ald. de Enpeldorf, Wahariduso y Stegen. 

ERMSLEBEN. (eo. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Prusia. brov. de Sajonia, regencia de 
Merseburgo, cir. montañoso de Mansfelder junto “al 
Selke; 3.000 h. Est. en la 1. f. Frose-Quedlmburg. 
Templo evangélico, sinagoga y tribunal. Fab. de 
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malta y alcohol. Hornos de cal y ladrillos. Es la 
patria del poeta Gleim. En sus cercanías la semi- 
destruída ciudad de Konradsburg. 

ERMÚA. Geog. Mun. de 128 e. y 894 h., forma- 
do por la villa de su nombre y 43 casas en grupos 
pequeños ó aisladas. Corresponde á la prov. de Viz- 
caya, p. j. de Marquina. Lo cruza el río Ermúa, que 
nace en el monte Voco y atraviesa por medio. de la 
villa. Produce cereales. Importante fabricación de 
armas. Est. f. c., alumbrado eléctrico, molinos de 
harina, sociedades recreativas, etc. Los franceses 
saquearon la villa y la quemaron en 1755. En la 
misina batió el general Espartero á los carlistas man- 
dados por Zabala, Luqui, Torre y Basilio, en núme: 
ro de-4,500- hombres, el mes de Junio de 1831. Las 
pérdidas fueron considerables por ambas partes. 

ERMUNIO. (Etim. — Del b. lat. ermunitos, 
deriv. del lat. ¿immunis, inmune, exento.) m. Hist, 
En lo antiguo, caballero que por su nobleza estaba 
libre de todo género de servicio ó tributo ordinario, 
ó cualquiera que, sin ser caballero, gozaba de este 
privilegio, diferenciándose de los que pechaban. 

ERN (Ens1que). Biog. Violinista y compositor 
alemán. n. en Dresde en 1863. Hizo sus estudios 
musicales en su ciudad natal, Berlín y París, em- 
prendió con éxito varias excursiones artísticas por 
Francia, Suiza y Alemania, fué durante muchos 
años profesor de violín en Londres y pasó después á 
los Estados Unidos para hacerse cargo de la direc- 
ción de la Escuela de másica de la universidad de 
Ann Arbor. Entre sus composiciones merecen Ci- 
tarse: Cantos sin palabras, Escena lírica, Gavota, 
Blegía, Mazurca de concierto, y Sueños. 

ERNA. dAstron. Asteroide número 406 del ca- 
tálogo. Sus elementos, según Berberich. para la 
época y osculación de 31,5 de Agosto de 1905, equi- 
noccio medio de 1910, sor: 1= 352% 15' 462; 
w = 34% 30 49"2; Q=317% 9 45; ¡=4% 14 
5615; o=10% 10' 53"0; 1 =710,727; log. a = 
0,165535; m,=13,5; y =9,8. V. ASTEROIDE. 

ERNACIA (SanTa). Hagiog. Religiosa en Ir- 
landa: m. á mediados del siglo v en 30 de Octubre. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Octubre, 
XI11I, 1883). 

ERNAGE. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. y dist. 
de Namur, cant. de Gembloux:; 820 h. Est. f. c. 

ERNALDO. /ilo!. Transformación del nombre 
Arnaldo ó Arnold, propio, entre otros, de varios aba- 
des. V. ARNOLD. 

ERNÁN (San). Hagiog. Abad de Druim-Tuonm, 
m. en 1.? de Enero de 606. 

Bibliogr. Colgan, Acta sanctorum Scotige et Hi- 
berniae (1645). 

ERNAULT DES BRUSLYS (Nicoás). Bioy. 
General francés. n. en Brive-la-Gaillarde en 1757 y 
im. en la isla de Reunión en 1809. Al salir de la Es 
cuela militar de Verdun entró en la guardia de corps 
del rey (1775), ascendió á teniente de artillería 
(1780) y desde 1781 hasta 1786 cumplió varios servi- 
cios especiales en la 1ndia. Persia y Turquía. Comba- 
tió brillantemente en 1792 cuando las tropas france- 
sasintentaron desalojar á los aliados delos desfiladeros 
de La Croix-aux-Bois, se distinguió en Monthéatin, 
en el sitio de Namur y en el de Maéstricht, recibien- 
do graves heridas en estos dos últimos hechos de 
armas. General de brigada en 1793, fué destinado un 
año después al ejército del Norte y en 1799 al del 
Rhin, como jefe de estado mayor general, asistiendo 


en 1800 al bloqueo de Ingolstadt. En 1802 fué nom- 
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brado gobernador de la isla de Reunión, donde mu 
rió después de ascender en 1808 á general de divi- 
sión. 

ERNAY. (Geog. ec!. Monasterio de la orden de 
San Benito, en la dióc. de Malinas (Bélgica). Data 
su fundación de los años 650 en que le dió principio 
san Amando, dedicándole á los apóstoles san Pedro 
y san Pablo. Hacia los años 830 le destruyeron los 
normandos, y á mediados del siglo siguiente restau- 
rólo Arnoldo, conde de Flandes, hijo de Balduíno 
el Calvo. Más ta:de pasó á manos de canónigos se- 
glares. 

ERNDTBRUCK. 6+eoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Westlalia, regencia de 
Arnsberg, cír. de Wittgenstein, á oril. del Eder; 
1,200 h. 

ERNDTEL ó ERNDL (Cristián ENRIQUE). 
Biog. Médico y botánico alemán del siglo xvI1, n, 
y m. en Dresde. Concluyó su carrera en Leipzig y 
después de viajar por Holanda é Inglaterra, fué mé- 
dico de la corte de Polonia y-del rey Federico Au- 
gusto. Obras: Diss. de usu historiae naturalis exotico- 
geographicae in medicina (Leipzig, 1700), Relatio de 
itinere suo anglicano et batavo (Leipzig, 1710, y Ams- 
terdam, 1711), £pistola de fora Japonica (Dresde, 
1716), Plantarum circa Sedlicenses thermas etenchus 
(Norimberga, 1723), Warsavia phynia illustrata 
(Dresde, 1730). ) y 

ERNE. (Geog. Río de Irlanda, que nace en el 
lago de Gowna, cond. de Longford, y recorre, con 
tendencia N., primero el alto Ernesee (37 km.) y 
luego el bajo Ernesee (112 km.), el cual forma con 
sus alrededores el pintoresco país del cond. de Ferma- 
nagh. Desemboca, después de un curso de 115 km., 
más abajo de Ballvskanon en la bahía Donegal. Riega 
los términos de Busler Bridge y Belturbet. En él se 
encuentran numerosas islas. 

Erxe. Geog. Lago de Irlanda, en la prov. de Ulster, 
cond. de Fermanagh. Está formado por el río de su 
nombre y es uno de los más bellos de aquella región. 
Una angostura de 16 km. de long. lo divide en dos 
partes llamadas lago superior y lago inferior. La distan- 
cia entre la rib. SE, del lago superior y la NO. del 
inferior es de 64 km. Su profundidad mayor alcanza 
66 m. Lo-surcan embarcaciones pequeñas pertene- 
cientes á un club de deportes establecido en sus 
orillas. Hay en sus agnas vumerosas isias, la mayor 
de las cuales es Boa Island. pas 

Erxz (Juan Enr1quE CRICHTON, CONDE DE). Biog. 
Político inglés, n. en Dublín (1839). Representó á 
Enniskillen en la Cámara de los Comunes de 1868 
4 1880 y á Fermanagh de 1880 á 1885, que pasó á 
la Cámara de los Lores. Fué lord de la Tesorería 
(1876-1880) y en sus-campañas políticas desde 1876 
hasta 1985 se distinguió por sus ataques al partido 
conservador. Fué después jefe de los orangistas ¡r- 
landeses. ¿1 

ERNECOURT (ALnberTa BárpaRa DE). Biog, 
Heroína y escritora francesa, n. en el castillo de 
Neville (1608-1660). -Poco antes de la guerra de 
los Treinta Años había casado con el coronel Saint 
Balmon, y no obstante haber éste tomado parte por 
los imperiales, ella convirtió su aldea natal en una 
verdadera plaza fuerte. defendiéndola con verdadero 
heroísmo contra el enemigo y muy particularmente 
contra-el barón de Guitant, al que infligió una nota- 
ble derrota (1636), si bien la heroína resultó herida. 
Terminada la guerra se-retiró á un convento, pero 
hubo de abandonarlo muy pronto á causa del mal es- 
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tado de su ealud. En los últimos años de su vida 


escribió las tragedias: Los gemelos mártires (1651), 
y La hija generosa. 


Bibliogr. Vernon, Za amazona cristiana 6 


Aventuras de madame de Balmon (Paris, 1678). 

ERNÉE. Geog. Caut. del dep. y dist. de Ma- 
yenne (Francia). Comprende seis muns. con 13,500 
habitantes. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. áoril, de un afi. del Loira, á 142 m. de a.: 
5,250 h. Posee una iglesia del siglo x11 que fué re- 
coustruída en 1697, y un castillo que data del si- 
glo xvi. Sostiene un activo comercio exportando 
vino, manteca y lino en gran cantidad. Cuenta con 
est. en la 1. f de Mayenne á Foupéres. La pobla- 
ción debe su origen á un castillo construído en la 
Edad Media por los señores de Mavenne. Después 
de pertenecer á éstos pasó sucesivamente á poder de 
los Guisas, Mazarino y duque de Meilleraye, quien 
destruyó la fortaleza. 

ERNELA (Santa). Hagiog. V. RkEiNELDA 
(SANTA). 

ERNEMANN (Mauricio). Bioy. Pianista y 
compositor alemán, n, en Eisleben (1800). Fué en- 
viado por sus padres á Berlín para dedicarlo al comer- 
<io, pero pronto cambió de carrera estudiando el 
piano bajo la dirección de Luis Berger, demostrando 
al poco tiempo su habilidad como pianista. En 1820 
estuvo en Polonia con el príncipe Radzisvill, y des- 
pués vivió algunos años en casa del príncipe Zu- 
moiski. en Varsovia, en cuya ciudad le nombraron 


profesor del Conservatorio. Después de la revolución: 


de 1830 se estableció en Breslau, y en 1836 volvió á 
Varsovia para dar algunos conciertos. Como compo- 
sitor se le deben: 10 variaciones para piano en mi de- 
enol, 10 sobre el tema La ci darem la mano, dos di- 
vertimientos, una marcha triunfal, variaciones y final 
sobre el tema Sciaene Ámika, varias Lieder y cancio- 
mes á voces solas y con acompañamiento de piano. 

ERNEO (San). Hagiog. V. Erinzo (San). 

ERNES. Geog. V. San Peoro De Ernes. 

ERNEST-CHARLES (Juan). Biog. Literato 
francés, n. en Roanne (Loira) en 1875. En sus es- 
<ritos se muestra un crítico independiente y batalla- 
dor, defensor de la dignidad del escritor, ataca la 
literatura industrial y sostiene la preponderancia del 
espíritu francés sobre el espíritu europeo. Antiguo 
director del Censeur politique et littéraire, redactor 
del Gil Blas, crítico literario de la Grande Revue y 
crítico dramático de la Opinion, ha publicado las 
obras siguientes: Les chemins de fer en France pen- 
dans le regne de Louis-Philippe (1896), Theories so- 
ciales et politiciens, 1870-1895 (1898), Praticiens 
politiques, 1870-1899 (1899); Littérature frangaise 
d'aujoura'hui (1902), Waldeck-Rousseau (1902), Sa- 
medis littéraries (1903-1907), y Carriére de Maurice 
Barrés, académicien (1907). 

ERNESTI (Enrique Feoerico Teonoro Lu1s). 
Biog. Teólogo alemán, n. en Brunswick en 1814 y 
m. en Wolfenbuttel en 1880. Influyó en gran ma- 
nera en la dirección de la Iglesia de su país, y des- 
empeñó los cargos siguientes: pastor de Wolfenbut- 
tel (1842). subintendente (1843), consejero del con- 
-—sistorio (1850), subintendente general (1858) y vi- 
cepresidente del consistorio general (1877). Publi- 
có: Erkldurung des kleinen hatechismus D. Luthers, 
Ursprung der Siinde nach Paulinischem Lehrgehalt 
(1862), v Ethick des Apostels Paulus (1880). 
-—Ernesti (Juan Avausro). Biog. Escriturario pro- 
 testante, n. en Teunstádt en 1707 y m. en 1781. 


¡gos por el siguiente estilo: 


Su actividad literaria fué mucha desde sus primeros 
estudios, saliendo un aventajado latinista. hasta el 
punto de merecer más tarde con sus muchas oracio- 
nes latinas el dictado de Germanorum Cicero. Por 
mucho tiempo enseñó en Leipzig literatura latina y 
elocuencia, dirigiendo un colegio, y cultivando al 
mismo tiempo las letras griegas. Editó muchos au- 
tores clásicos en entrambos 
idiomas, con eruditas y pa- 
cientes notas críticas, que 
fueron, empero, tildadas de 
poca profundidad por los 
adversarios que las exce- 
sivas alabanzas de algunos 
amigos le atrajeron. Wit- 
tebach le había dirigido es- 
te ditirambo: Ze Deus ve- 
¿ut hierophantem atque an- 
tistitem bonarum artium in 
his terris posuit. A lo que 
se contestaba con desaho- 
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Ernesti est ludimagister, qui 

discipulis suis invidendas sui putidasque laudes im- 
perat et ab aliis expectare assuevit. Exasperaba á 
sus émulos el hecho de que pareciese no sólo te- 
ner el mouvopolio de las letras, sino ser el todo en 
la universidad de Leipzig. A esta alta reputación 
había llegado no sólo por el estudio de los clásicos, 
sino sobre todo por la aplicación que preconizaba de 
la literatura y filología á la interpretación de los li- 
bros sagrados. No era el primero en ponerse en este 
punto de vista, pues muchos lo habían visto así, que 
convenía trasladarse al tiempo de la composición de 
los libros que se trataba de interpretar, teniendo en 
cuenta los medios precisos de lenguaje con que con- 
taba el escritor. Lo particular de Ernest fué el 
exclusivismo con que lo proponía, pues rechazaba 
las consideraciones de orden filosófico y aun raciona- 
lístico, contento con conservar los datos dogmáticos 
al lado de los que le proporcionase la crítica más es- 
trictamente literal, basada esta última en un gran 
conocimiento de las lenguas auxiliares, cual él creía 
poseerlo del griego para el Nuevo Testamento, á 
cuyo estudio se consagró. Sostenía, pues, que el teó- 
logo ha de ser como el compuesto de dos personali- 
dades, á saber: de un gramático y del propio teólo- 
go. Su opinión ha triunfado en gran parte de los 
intérpretes protestantes modernos, ya que cuidan 
mucho más de exponer todos los matices filológicos 
de! texto que de mostrar la conexión lógica de las 
partes de la revelación. En una cosa se le ha aban- 
donado por sus correligionarios, y aun se le dirigen 
críticas, como en la Realencyclopáúdie fir protest. 
Theol. und Kirche, y es, en el respeto que conservó 
por la revelación cristiana, habiendo estampado este 
criterio: /n libris humanis, si res et ratio manifeste 
repugnant, agnoscitur vel vitium scripturae vel scrip- 
toris; in libris divinis si non consentit vulgatis homi- 
num notionibus, ingenti humani et rationis imbecilli- 
tas. Y pasando más adelante, hace admitir que en 
estos libros hay no pocas cosas nuevas, las cuales no 
fueron halladas por los apóstoles ni pudieron serlo, 
sino que les fueron otorgadas por el Espíritu Santo. 
Y define la teología por la ciencia que hace al hom- 
bre idóneo para comunicar á los demás la divina re- 
velación. Su obra principal es /nstitutio interpretis 


Noti Testamenti (Leipzig, 1761), que obtuvo mu-=- 


chas ediciones. Escribió también /nitia doctrinae so- 
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didioris; la nueva biblioteca Teológica (10 t., 1760- 
1769), y la novisima (4 t., 1773-79), con multitud 
de opúsculos coleccionados en Leipzig en 1773. 

Bibliogr. J. Van Voerst, Oratio de J. A. Ernes- 
tio (Laiden, 1804); C. L. Bauer, De formula ac dis- 
ciplinae Hr destlanil indolae vera (Leipzig, 1552): 
Elogium J. A. Ernestii publice scriptorum ab A. G. Er- 
nestio (Leipzig, 1781); Die Thomasschule zu Leiprig 
(Leipzig, 1839); A. Teller, Ernesti Verdienste um 
Theologie und Religion (Leipzig, 1783); S. Van 
Vorst, Oratio de Ernestio, optimo port Gratio duce 
interpretum Novi Testamenti (Leiden, 1801). 

Ernesti (Juan Enrique Martín). Biog. Filólogo 
alemán, n. en 1755 y m:. en 1836. Fué profesor en 
Coburgo, y publicó: Vuevo manual de arte poetico y 
arte oratorio (1198). Manual enciclopédico de una his- 
toria universal de la Alosofía y la literatura (1807), 
La arqueología de los griegos, de los romanos y de los 
alemanes (1809). El indio oriental antiguo y moderno 
(1812), Teoria de los deberes y las virtudes (1817), 
El! imperio de los romanos desde el origen de la repú- 
blica hasta la caída. de la dominación de Roma (1836). 

Ervesri (Juan Trooro). Biog. Teólogo protes- 
tante, -n. en Braunschweig en 1814 y m en Wol- 
fenbúttel en 1880. En 1858 fué superintendente ge: 
neral, y al final de su vida vicepresidente del Con- 
sistorio de su país. Comentó el catecismo de Lutero. 
V. su Vom Urspruny der Suende nach Paulinischem 
Lehrgehalr (Gotinga. 1862), y Die Ethik des Apos- 
tels Puulus (3 ed., Braunschweig, 1880). 

ERNESTI (SaNTIAG0). Bing. Teólogo Interano. n. 
en Rochlitz en 1610 y m. en Altembourg en 1707. 
Su principal. obra es Apanthismata, sive selertiores 
fiores philologico-historico-theologico-morales in 1V 
libros divisi (Altenburg, 1672), colección de ideas 
morales v rasgos edificantes. 

ERNESTINA. f. Nombre propio de mujer, 

Erxestiva ¿ÓRDEN DE LA CASA Ó RAMA). Hist. 
Orden fundada en 1833, sucesora de otra antigua 
llamada de la Lealtad alemana, creada en 1690 por 
el duque Federico I. La orden Ernestina es común á 
todas las casas alemanas de la línea ernestina. Fué 
fundada por los duques de Sajonia-Meningen=Hil- 
burghausen, de Sajonia-Coburgo-Gotha y de Sajo- 
nia-Altenburgo. Tiene grandes cruces, comendado- 
res de primera y segunda clase, y caballeros de 
primera y segunda clase. Sus insignias son: cruz 
esmaltada, de ocho puntas y de plata, con cuatro 
leones de oro y una corona de este mismo metal. En 
el centro lleva el busto de Ernesto el Piadoso y la 
divisa Fideliter' et constanter. La condecaración va 
pendiente de una cinta con tres fajas, roja la del 
centro y verdes las de los lados. Además de la cruz 
hay en la orden ernestina la placa, la encomienda de 
primera clase y el collar. La placa está constituída 
por una cruz de plata sobrepuesta en otra de oro; la 
encomienda es una cruz radiada de plata con esmal- 
te azur, y el collar es de eslabones en figura de co- 
ronas, leones, cruces y escudos. V. lám. ConbEco= 
RACIONES del artículo ALEMANIA, figs. 88, 89, 90 
y 113, t. IV, pág. 456. 

ErxEsTINA. Geog. Arroyo de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Magdalena, cuar- 
tel 5. || Est. de f. c., ramal de Lobos á Veinticinco 
de Mayo, á 143 km. de Buenos Aires. 

Esnestiva (Línea). Geneal. Rama primogénita 
de la casa de Wettin, cuyo tronco es el elector Er- 
nesto, duque de Sajonia, landgrave de Turingia. 
señor de Coburgo, etc. (1441-1486). 'A la muerte 
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de su padre el elector Federico 11. llamado el Bueno 
ó el Paciente (1464), fué su sucesor, junto con su 
hermano Alberto, gobernando durante veinte años 
de común acuerdo, los Estados heredados, á los qe 
unieron, en 1482, la Turingia, por muerte de su tío 
Guillermo TIT. Sa aliaron con los Habsburgos y go- 
zaron de gran influencia, siendo Alberto administra- 
dor de la Frisia y dos bijos de Ernesto arzobispos 
de Maguncia y de Magdeburgo. La Sajonia wetti— 
niana desarrolló su comercio, explotó sus minas de: 
plata con grandes rendimientos y esperaba uva era 
de prosperidad como resultado del pacífico gobierno- 
de los dos hermanos; pero éstos, unidos hasta enton- 
ces, acordaron la partición de sus dominios, que fué: 
consumada en Leipzig (26 de Agosto de 1485), que- 
dándose Ernesto con el ducado electoral de Sajonia- 
Wittenberg, la Turingia, la Franconia, el Vogtland,. 
y la mitad de los distritos de Pleisse y Osterland, y 
Alberto con la Misnia, obligándose á pagar á su her- 
mano la suma de 100,000 fiorines, mitad en metá- 
lico y la otra mitad mediante cesión del territorio ue 
Jena. Esta partición fué sancionada por el empera— 
dor y por la Convención de Naumburgo (1486) y 
desde entonces quedó dividida la casa de Sajonia er 
las dos ramas ERNESTINA y ALBERTINA. || Federi- 
co III «el Sabio» (1463-1525), hijo y sucesor del elec- 
tor Ernesto, gozó de gran induencia entre los prín - 
cipes alemanes, fundó la universidad de Wittenberg 
(1502), Carlos V le tuvo en gran estima y al ini- 
ciarse la Reforma fué decidido protector de Lutero, 


“al que tuvo escondido durante un año en el castillo 


de Wartburgo. || Juan «el Constante» (1467-1532), 
cuarto hijo del elector Ernesto, sucedió en 1523 á su 
hermano Federico el Sabio en el electorado de Sa- 
jonia; fué ardiente defensor de la Reforma y en 1530 
jefe de la liga de Esmalcalde, || Su hijo Juan Federi- 
co «el Magninimo». n. en Torgau en 1503 y m. en 
Weimar en 1554, luchó contra el emperador, á favor 
del cual estaban los parientes del elector de la rama 
Albertina, que eran católicos y á los que prometió 
Carlos V el electorado. Derrotado Juan Federico y 
prisionero en Múhlberg (1547), tuvo que abandonar: 
la dignidad electoral en virtud de la capitulación de 
Wittenberg (19 de Mayo de 1547) y gran parte de: 
sus dominios. La rama Albertina, que adquirió en- 
tonces la preponderancia y el electorado, celebró con 
Juan Federico un pacto de restitución en virtud del 
cual recobrabx sus bienes y dignidades, menos la ¿e 
elector. perdidos en 1547. Pundó la universidad de 
Jena (1552), que se inauguró en 1558. De su matri- 
monio con Sibila de Cleves le sobrevivieron dos hi- 
jos: Juan Federico, n. en Torgau en 1529 y m. en 
Steier en 1595, y Juan Guillermo, n. en Torgau em 
1530 y m. en 1573. El primero fué duque de Wei- 
mar y de Gotha, protegió á Guillermo de Grumbach, 
por lo que se enemistó con el emperador, y al ser 
hecho prisionero en Gotha (1567) se le condujo á 
Austria, donde vivió desterrado veintisiete años. 
Su hermano Juan Guillermo, duque de Coburgo, se: 
posesionó de los Estados de Juan Federico; pero em 
1572.los restituyó á los hijos de éste y de su esposa: 
Isabel del Palatinado, Juan Casimiro (1564-1633). 
casado ton Ana, hija del elector Augusto de Sajoniw 
(1586). de la que se divorció en 1593, y Juan Er- 
nesto (1566-1638), muertos ambos sin sucesión, 
pasando sus títulos y bienes á los hijos de Juau 
Guillermo, duque de Coburgo; Federico Guillermo, 
muerto sin sucesión en 1802, y Juan 117 (1370- 
1605), casado en 1593 con María Dorotea de Anbalt, 
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de cuyo matrimonio nacieron ocho hijos, no sobre- 
viviendo más que los cinco siguientes: Juan Ernesto 
(1594-1626),+ duque de Sajonia- Weimar, general 
protestante al servicio de Cristián IV de Dinamarca, 
penetró con su ejército en Hungría, donde murió; 
Guillermo TV (1598-1662), duque de Sujonia-Wei- 
mar y en 1644 de Eisenach por fallecimiento de su 
hermano Alberto; Eruesto 1 «el Piadoso» (1601- 
1675), duque de Sajonia-Gotha, adquirió por heren- 
cia en 1672 el Altenburgo, Coburgo y el territorio 
de Henneberg; Bernardo (1604-1639), general ale- 
mán que se distinguió notablemente en la guerra 
llamada de los Treinta Años, y Juan Guillermo. du- 
que de Sajonia-Altenburgo, m. en 1628; se dedicó 
á la alquimia y en 1627 fué hecho prisionero en Ti- 
ly, muriendo un año después. Su hija única 1sabel 
Sofía, casó con Ernesto el Piadoso. Guillermo IV, 
que es el tronco de los actuales grandes duques de 
Sajonia- Weimar-Eisenach. repartió al morir sus Es- 
tados entre sus cuatro hijos que tomaron los títulos 
de duques de Weimar, Eisenach, Marksuhl y Jena, 


extinguiéndose, respectivamente, los tres últimos en | 


1670, 1741 y 1690, que pasaron por herencia al pri- 
mero, que reconstituyó el ducado de Sajonia- Wei- 
mar-Eisenach. En 1725 el duque Lrnesto Augusto 
instituyó el derecho de primogenitura para evitar 
nuevas divisiones, y en 1815, después de haber adqui- 
rido los territorios de Weiúa y Neustadt. Carlos Au- 
gusto fué creado gran duque. Hoy ocupa el trono del 
gran ducado. || Guillermo Ernesto, n. en Weimar en 
1876. hijo del principeheredero Carlos Augusto (1844- 
1894), nieto del gran duque Carlos Alejandro (1818- 
1901). La herencia de Ernesto 1 «el Piadoso» se di- 
vidió entre sus siete hijos fundadores de las familias 
de: Gotha, Coburgo, Meiningen, Raemhild. Eisenberg, 
Bisfela 6 Hildburghausen y Saalfela. || Bernardo, 
duque de Sajonia-Meiningen (1649-1706), hijo de 
Ernesto 1 el Piadoso, heredó en 1699 parte del du- 
cado de Coburgo por fallecimiento de su hermano 
Alterto, tomando el nombre de duque de Sajonia- 
Coburgo-Meiningen éinstituyó el derecho de primo- 
genitura en 1701. Ocuparon sucesivamente el trono 
de este ducado: Antonio Ulrico, sus hijos Carlos, 
m. en 1782, y Jorge 1 (1761-1803), y el hijo de éste, 
Bernardo 11 (1800-1882), que abdicó en 1866 en 
favor de su hijó Jorge 7/ en 1826. Esta tamilia de la 
rama ErxestiNa la constituyen los actuales duques 
de Sajonia-Meiningen-Hildburghauen, cuyo título 
adoptaron en 1826 en virtud del tratado que firma- 
ron las tres ramas de la casa de Sajonia descer dien- 
tes de Ernesto el Piadoso. | Ernesto, duque de Sajo- 
nia-Hildburghausen (1655-1715), estableció el de- 
recho de primogenitura y tué general holandés. Sus 
descendientes adquirieron el ducado de Altenburgo 
y cedieron al duque de Sajonia Meiningen el ducado 
de Hiliburghausen, titulándose desde 1826 duques 
de Sajonia-Altenburgo, siendo el actual príncipe 
— Ernesto II, n. en 1871. Las familias de Coburgo, 
Eisenberg, Rachmhild y Gotha se extinguieron res- 
pectivamente en 1699, 1707, 1718 y 1822, pasanio 
sus bienes y títulos á lo» príncipes de la casa de Sa- 
jonia de la rama ERNESTINA. [| Zuan Ernesto, duque 
de Sajonia-Saateld (1658-1729), hijo también de 
Ernesto el Piadoso, adquirió en 1699, vor muerte 
de su hermano Alberto, el ducado de Coburzo. Sus 
“here'ieros instituyeron el derecho de primogenitura 
en 1733 y tomaron el título de Saafela-Coburgo en 
735. || El duque Ernesto 171 adquirió en 1826 el 
ducado de Gotha, por tallecimiento de su suegro el 
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duque Augusto en 1822, cedió al duque de Sajonia= 
Meiningen el territorio de Saateld y tomó el nombre 
de duque de Sajonia-Coburgo-Gotha. Este ducado 
ha dado reyes á Bélgica y Bulgaria, y su nombre á 
las casas reales de Inglaterra y Portugal. El actual 
soberano es Carlos Eduardo, n. en 1884, que sucedió 
ásu tío el duque de Edimburgo, hijo de la reina 
Victoria de Inglaterra. La Universidad y el Tribu- 
nal de Apelación de Jena, así como la Orden Ernes- 
tina, son cofhunes á los tres duques de esta rama, 

ERNESTO. (Etim. — Del teutón ernesf, exce- 
lente.) m. Nombre propio de varón, que han llevado 
muchos príncipes, casi todos alemanes. 

Ernesto AuGusTO (ORDEN DE). Hist. Orden ci- 
vil y militar de Hannóver, fundada por Jorge V en 
15 de Diciembre de 1865 para premiar méritos con- 
traídos en el terreno de las ciencias y artes. Divídese 
en cinco clases: caballeros grandes cruces, comenda- 
dores de primera y de segunda clase, caballeros de 
primera y de segunda clase. La condecoración de 
las grandes cruces consiste en una estrella de plata 
de ocho puntas en cuyo cantro, en campo de gules, 
hay las iniciales E. A. en oro, y rodeada de una 
cinta azul obscuro con el lema Suscipere et Anire, y 
enel reverso una cruz de oro esmaltada de blanco 
con el escudete dicho, en el centro, en el que, debajo 
ael anagrama real se halla la fecha «13 Dic. 1865». 
Los comendadores de primera clase traen al cuello 
una pequeña cruz con una estrella de cuatro rayos. 
Después de la anexión de Hannóver (1866) no se 
ha conferido esta encomienda, 

Erxusto (San). Hagiog. Abad benedictino, de 
Ziwiefalten, m. en Y de Noviembre de 1148 en la 
Meca, después de haber padecido mucho de parte de 
los mahometanos en Tierra Santa, donde había ido 
para visitar aquellos santos Ingares. 

Bibliogr.  Bolandos,  Bibliotheca hagiographica 
latina (1899); Demaria, S. Ernesto abate notizie sto- 
riche (Turín. 1898). 

ErnéstTO I. Biog. Duque de Alsacia y de Suabia, 
m. en 1015 en una partida de caza. Era hijo del 
margrave Leopoldo de Austria, llamado el Zlustre, 
y casó con Giselda, hija de Hermán TIT, duque 
de Suabia, por cuyo motivo heredó este ducado en 
1012. Su reinado fué breve, y su viuda casó con 
Conrado el Sabio. 

Ernesto Il. Biog. Duque de Alsacia y de Suabia, 
n. en 1007 v m. en 1030, Era hijo de Ernesto Í el 
Viejo y de Griselda de Suabia, sucedió á su padre 
bajo la tutela de su madre primero, y después de su 
tío, el arzobispo de Treves. Al llegar á la mayor 
edad se unió á los duques de Lorena y Franconia 
contra el emperador Conrado, con el que casó en se- 
gundas nupcias su madre, pero fracasó el movimien- 
to por haberse negado varios nobles de Suabia á 
luchar contra el emperador, y ErNEsTO fué perdo- 
nado gracias á la intervención de Giselda. Sublevado 
de nuevo penetrá en el condado de Nordgan y la 
Alta Borgoña, devastó los territorios cnyc3 señores 
permanecían fieles á Conrado é impuso, cuantiosos 
tributos á varios monasterios. Vencido por los bor= 
goñones y condenado por la Dieta de Ulma, se en- 
tregó ErxesTO al emperador, el cual le tuvo algún 
tiempo prisionero en el castillo de Gibichenstein. 
Peraonado por segunda vez á instancias de su madre, 
al quedar en libertad se negó á cumplir lo que había 
convenido con el emperador, por lo que fué proscrito 
por la Dieta de Ingelheim. Casó con la condesa de 
Hamburgo, hermana del papa León IX, de cuyo 
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matrimonio nació:una hija, Ida. ErsestoO murió en 
un combate singular con el conde Mangold. Sus 
proezas le han convertido en el héroe de muchos can- 
tos populares. 

Bibliogr. Bartsch, Herzog Ernst von Sehwaben 
(Viena, 1869). 

Erwesto. Biog. Primer príncipe de Anhalt-Zer- 
best-Dessau, m. en 1526. Era hijo segundo de Jor- 
ge l y de Ana de Ruppin. Partió con su hermano 
Valdemaro de Cóthen la herencia de su padre (1471), 
siendo Ernesto el fundador de la casa Anhalt- 
Dessau. A pesar de haber ingresado en la hermandad 
de San Antonio, fué uno de los primeros partidarios 
de Lutero, destinando parte del botín conquistado 
por su hermano Rodolfo, general del emperador, en 
la guerra con Venecia, á la erección de una iglesia 
reformada en Dessau, cuya primera piedra colocó en 
1520. Restituyó al elector de Brandeburgo, por 
igual suma que la pagada por Jorge l al adquirirlas, 


_las plazas de Colbus y Peitz. Sus hijos, habidos en 


su matrimonio cou Margarita de Munsterberg, fue- 
ron decididos defensnres de la Reforma. 

Bibliogr. Chron. hist. des comtes d'Anhalt, en el 
Árt de verifier les dates, t. XVI, pág. 255. 

Ersesro. Biog. Príncipe de Anhalt, n. en Amber 
en 1608 y m. en Naumburgo en 1632. Hijo del go- 
bernador general de Amber, Cristián el Antiguo, y 
de Ana de Benthem, se educó en la corte de Juan 
Cristián, duque de Liegnitz y de Brieg. Visitó Sue- 
cia, donde fué presentado al rey Gustavo Adolto, el 
Bolstein, Berg-op-Zoom, Dinamarca é Italia (1621- 
1724). Representó á la casa de Anhalt, cerca de la 
corte desduan Jorge, elector de Sajonia (1625), dos 
años más tarde pasó á la del emperador Fernando Il, 
y por encargo de éste marchó á reunirse con el ge- 
neral Wallenstein, quien le dió el mando de un regi- 
miento de caballería con el que tomó parte en el 
sitio de Strabsund y luchó con el duque de Mantua. 
Para no combatir contra los protestantes dejó el ser- 
vicio del emperador por el del elector de Sajonia y 
en 1632 pasó al del rey de Suecia, muriendo á con- 
secuencia de las heridas recibidas en Lutzen. 

Ernesto. Biog. Marerave de Austria, apellidado 
el Valiente, m. en 1075. Era hijo del margrave 
Adalberto 1 el Victorioso y de Adelaida de Hungría. 
Peleó contra los húngaros, en cuya guerra conquistó 
por sus proezas el sobrenombre de Valiente. La em- 
peratriz regente de Alemania Inés de Aquitania, 
procuró, en 1058, atraer al margrave al partido de 
su hijo el emperador Enrique IV; pero ErnEsTO se 
unió á los sajones, enemigos del Imperio, que man- 
dados por el duque Otón de Baviera, fueron vencidos 
por los imperiales en las orillas del Unstrut, en cuya 
batalla perdió la vida Ernesto. De su matrimonio 
con Adelaida de Lusacia, tuvo tres hijos: Leopoldo 
el Bueno y Alberto, que le sucediaron, y Judit, muer- 
ta sin haber contraído matrimonio. 

Bibliogr. Chron. des Margraves d'Autriche, 
t. XVIT; pág. 22. 

Ernesto. Biog. Duque de Austria, de Carintia y 
de Carniola, llamado Zruesto de Hierro, n. en 1377 
y m, en Graetz en 1424, Era hijo tercero de Leo- 
poldo el Cadalleresco y de Verdes de Visconti, estu= 
dió en Bolonia, y al morir su padre (Julio de 1386), 
heredó pro indiviso consus hermanos Guillermo. 
Leopoldo y Federico, los Estados de Austria, cuyo 


gobierno cedieron á su tío Alberto III (Octubre de 


1386) mientras viviera, pero imponiéndole la condi- 
ción de que proporcionaría ventajosos matrimonios á 


sus cuatro sobrinos. Muerto Alberto se hizo cargo ue) 
ducado el primogénito Guillermo el Amable, que lo 
compartió con sus hermanos y su primo Alberto IV, 
teniendo los cinco 
iguales atribucio- 
pes, según se des- 
prende de documen- 
tos firmados por ca- 
da uno de aquellos 
príncipes indistinta- 
mente desde 1395 
hasta 1406. Conti- 
nuaron Leopoldo, 
Ernesto y Federi- 
co ejerciendo el po- 
der á la muerte de 
Guillermo (1406) y 
de su primo Alber= 
to 1V (1404), aso- 
ciando al mismo al 
hijo de éste, Alber- 
to V, haciéndose 
cargo de su tutela 
durante su menor 
edad. En 1411 que- 
dó como único du- 
que de Austria este 
último, y fallecido 
Leopoldo, se repar- 
tieron ERNESTO y 
Federico la heren- 
cia paterna, que- 
dándose el primero 
con la Carintia, Es- 
tiria y Carniola. En 
1412 marchó á Tie- 
rra Santa, después 
á Polonia, donde ca- 
só con Cimburga, 
bija del duque de Mazovia, y en 1414 tomó posesión 
de sus Estados, que gobernó con gran espíritu de 
justicia, confirmándoles todos los privilegios otorga= 
dos anteriormente. Se posesionó del Tirol, de la 
Alsacia y del condado de Habsburgo (1415), que 
devolvió al ajustarse la paz entre Federico 1V y el 
emperador Segismundo. Sus hijos Federico V y Al= 
berto VI fueron sus sucesores, y sus hijas Margarita 
y Catalina casaron, respectivamente, con el elector 
de Sajonia Federico 11 y con Carlos el Guerrero, 
margrave de Baden. A P 
Bibliogr. Chron. des Ducs a'Autriche, en el Are 
de verifter les dates, t. XVII. : 
_EsnesrTo. Biog. Archiduque de Austria y gober- 
nador general de los Países Bajos, n. en Viena en 
1553 y m. en Bruselas en 1595. Era hijo del empe- 
rador Maximiliano II y de María de Austria, herma- 


Ernesto, duque de Austria y de Esti- 
ria, por Gregorio Lófier. (Monu- 
mento del emperador Maximiliano 
de Austria, Iglesia de la Corte, 
Innsbruck.) ' 


va de Felipe II, rey de España, en cuya corte se | 


educó. El monarca español destinaba á su sobrino 
para marido de su hija Isabel, dándoles como dote 
los Países Bajos. Luchó contra los turcos y regresó 
á Alemania (1571), donde su hermano, el empera= 
dor Rodolto le dió el gobierno de la Alta y Baja 
Austria, y después el del Austria Interior á la muer- 
te del archiduque Carlos. Felipe:11 patrocinó la can- 
didatura de Ernesto para el trono de Fraucia 
(1592), pero las negociaciones no tuvieron éxito, y 
creyendo después restablecer la pazen Flandes, nom- 
brando para su gobierno á un alemán, confirió al 
archiduque el cargo de gobernador general de los 
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Países Bajos, en reemplazo del conde de Mansteldr, 
Llegó Ernesto á Bruselas en Enero de 1594, siendo 
recibido con grandes demostracionss. de júbilo. Con- 
quistó á los franceses la población de La VFere (19 
de Mayo), lo que hizo aumentar las esperanzas que 
en él cifraban los españoles, pero desconocedor del 
vaís, dejó que otros dirigieran los asuntos interiores, 
lo que suscitó recelos y envidias entre los altos em- 
pleados del gobierno. Esto indujo al arcbiduque á 
tratar con los confederados, á cuyo efecto invitó á 
los diputados de las provincias á una conferencia 
para ajustar la paz; pero los Estados generales re- 
chazaron su proposición, y los nobles españoles, á 
quienes no convenía la paz por disfrutar de los me- 
jores empleos y haber amontonado grandes fortunas 
durante la guerra, hicieron inútiles lps buenos de- 
seos de ErvesTo. Los tercios. amotinados por falta 
de pagas devastaban el país, la emigración aumen- 
taba hacia las provincias del Norte. que se enrique- 
cían á costas de Bélgica, y algunas tropas sublevadas 
se pasaron al enemigo. Ernesto logró reducir á los 
tercios españoles y walonas, pero los italianos, apo- 
yados por Holanda, se apoderaron de Lichem, inva- 
dieron el Brabante y llegaron hasta las puertas de 
Bruselas. El archiduque mandó tropas contra ellos, 
que les obligaron á refugiarse en Breda y en Ger- 
truydenberg, hasta que se rindieron en Tirlemont, 
donde permanecieron un año sin salir á campaña. 
hasta que percibieron los atrasos que se les adeuda- 
ban. El gobernador quedó sin tropas, pues el conde 
de Mansteldt fué enviado á Francia con el grueso 
del ejército, lo que aprovechó Mauricio de Nassau 
para apoderarse de Groniaga. Aumentó el descon- 
tento el nombramiento de Luis de Velasco para el 
mando de los tercios leales, destituyendo á Verdugo 
que lo ejercía con gran pericia y patriotismo, y aun- 
que el nuevo jefe obró enérgicamente, sus medidas 


El archiduque: Ernesto, por Rubens. (Museo de Bruselas) 


1x5 


para sofocar el avance de los insurrectos fracasaron 


- por completo. Sitió Erwesto á Cambrai, en cuya 


plaza ejercía el mando Balagny, que hasta entonces 
se había mantenido neutral, pero al ver la animosi- 


dad de loa españoles se unió á los confederáuós y 
devastó varios territorios leales. Las tropas españo- 
las entraron en Francia, talando los campos é 10fun- 
diendo terror á sus habitantes, lo qua motivó la 
declaración de guerra por Enrique 1V, invadiendo 
los franceses el Luxemburgo (Enero: de 1595), de 
suerte que el archiduque tuvo que luchar á la vez 
con dos enemigos, y aunque se defendió con ener2 
gía; no pudo impedir la pérdida de Huy, cuyo 
desastre le ocasionó la muerte. Su pólitica: en los 
Países Bajos tué nefasta para la dominación españo- 
la, se atrajo la enemistad de todos por su carácter 
débil, sus vicios y las muchas deudas que contrajo 
por el lujo que ostentaba en su palacio de Bruselas. 
Jamás se le vió reir, y, según dice un historiador de 
aquella época, no. servía ni para la paz ni para la 
guerra. Los dos complo:ís de asesinato del principe 
de Nassau, parece que fueron concordados en reunio- 
Les presididas por Ermesto. Los diputados de las 
provincias flawencas interceptaron una carta que el 
archiduque escribió á Felipe II,aconsejando al rey 
que continuara la guerra como único medio de ase- 
gurar la pacificación de Flandes, lo que les demostrú 
la mala fe del gobernador, quien les había prometido 
informar al monarca de los buenos deseos de aqué- 
llos «para ajustar una paz honrosa y duradera, y apo: 
yar sus justas pretensiones para lograr el triunfo de 
las mismas, » 

Bibliogr. Bentivoglio, Histoire des guerres de 
Flandre (Paris, 1620); Bor, Historia de la subleva= 
ción de los Paisés Bajos, en holandés (Amsterdam, 
1679); Louchy, Principauté de Liége et des Pays- 
Bas au XVIII siécie (Bruselas, 1890); Van Mete- 
ren, Historia de los Puises Bajos, en flamenco 
(Delft, 1618). 

Ernesto. Biog. Primer margrave de Baden-Dur- 
lach, n. y.m. en Pforzheim (14821553). Era sépti- 
mo hijo del margrave da Baden, Cristóbal, y de 
Otilia de Kasenlubogen. Heredó de su padre las 
ciudades de Balen-Weiler, Sausenberg, Raetheln, 
Usenberg, Schopfheim, Hochberg y Sulzberg;, fijan- 
do su residencia en esta última (1515), y de su her- 
.mano Felipe Pforzheim, Alteinsteig, Durlach y mu- 
chos castillos y villas. Se comprometió, junto con su 
hermano Bernardo, á no vender los territorios de sus 
dominios y no contraer matrimonio morganático 
(1536); otorgó testamento en 1537, en el que repar- 
tía entre sus hijos sus Estados, pero prohibiendo que 
pudieran repartirse nuevamente el cambio de los bie- 
nes eclesiásticos en seculares, y que en el margra- 
viato no se profesara otra religión que lla católica. Bl 
fué el primero en faltar á esta última clánsula, pues 
abrazó el protestantismo y lo extendió por sus Esta- 
dos. Asistió á-.la. Dieta de Spira (15142), firmó la 
liga contra Jos turcos, y en 1552 entregó á sus hijos 
el gobierno de los territorios, que les había asignado 
en 1537, muriendo poco después. 

.Bibliogr. Chronique des Margraves de Bade- 
Durlach, en el Art de vérifer les dates, t. XV, pás 
gina 452. 

Ernesto Feberico. Biog. Margrave de Baden- 
Durlach, n. en Mulberg en 1560 y m. en Reichin= 
gen en 1604. Era el primogénito del margrave Car- 
los y de Ana de Veldenz y nieto del primer margrave 
de Baden-Durlach, Ernesto 1. Al morir su padre 
(1577) permaneció; bajo la tutela de su madre, del 
elector palatino y del duque de Wurtemberg, en la 
corte de este último. En 1581 compró á María de 
Borbón por 200,000 florines las ciudades de Baden: 
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Weiler, Sausenberg y Roetheln. Tres años después 
partió con sus hermanos Jaime y Jorge Guillermo 
los dominios de su padre, guardándose ERNESTO 
Feperico las ciudades de Alstensteig, Besigheim, 
Mundelsheim y Pforzheim, y junto con el duque de 
Baviera ejerció la tutela de los hijos de su hermano 
Jaime á la muerte de éste. Ayudó al obispo protes- 
tante de Estrasburgo contra Carlos de Lorena, nom- 
brado para dicha diócesis por los católicos, y en 
1594, con el apoyo de los príncipes protestantes, 
usurpó los Estados del margrave de Baden-Baden, 
pero acabó sometiéndose al emperador. Era hombre 
terco, activo é intrigante; intervino en las discusio- 
nes teológicas de aquella época, escribió un libro 
que impugnaron los teólogos de Sajonia y Wurtem- 
berg, y pasó del luteranismo á las doctrinas de Cal- 
vino. Casó con la viuda del elector palatino Ana de 
Frisia, que no le dió sucesión, por lo que.el margra- 
viato pasó á gu hermano Jorge Federico. 

Ernesto. Biog. Duque de Baviera (1373-1438). 
Era hijo de Juan el Pacífico y de Catalina de Goe- 
ritz y tué nno de los principales favoritos del empe- 
rador Segismundo, al que acompañó y ayudó en su 
expedición contra los husitas. En 1397 heredó, por 
muerte de su padre, el ducado, que gobernó: junto 
con su hermano Guillermo; pero fueron expulsados 
de la capital por sus habitantes, insurreccionados por 
Luis el Barbudo, duque de Ingolstadt y primo de 
Ernesto. Los rebeldes fueron sometidos (1404) y 
después de. varios años de lucha se rindió Luis el 
Barbudo, sobre el que obtuvo una victoria decisiva 
el duque Ernesto, ayudado por su hijo Alberto el 
Piadoso (1422)."En 1430 pasó á Polonia enviado 
por el emperador para-el reconocimiento de Witold, 
duque de Lituania, no siendo afortunado en su ges- 
tión por la actitud de los «polacos. Había casado en 
1393 con Isabel Visconti y de este matrimonio nació 
el ya mencionado Alberto el -Piadoso, de cuya unión 
desigual con Inés Bernauer estaba: celoso el padre, 
quien, para deshacurse de ella, con “el pretexto de 
castigar algunas insolencias, la hizo prender, previa 
antorización del magistrado de Estraubingen,: y la 
mandó arrojar al Danubio para que muriera ahogáda 
(1435). Arrepentido de este acto de crueldad, ordenó 
construir en Straubing, donde pereció su víctima, 
una capilla á su memoria, instituyendo en ella varios 
servicios religiosos. Durante su gobierno mostróse 
protector de las letras, debiéndosele, además, la erec- 
ción de varios templos. 

Ernxsto Il. Biog. Margrave de Brandeburgo, n 
en 1583 y m. en 1613. Era hijo del elector de 
Brandeburgo, Joaquín Federico, y de Catalina de 
Brandeburgo Custrin. Su hermano, el elector Juan 
Segismundo, le confió el gobierno de los ducados de 

: Cleves, Julisrs y Berg (1609), los que defendió há- 
bilmente contra el archiduque Leopoldo, el cual pre- 
tendía tener derechos sobre los mismos, y ajustó tra- 
tados con el elector de Sajonia, el conde palatino de 
Neuburgo y el landgrave de Hesse-Cas3el. Ingresó 
en la Iglesia retormada y, por encargo de Luis XIII 
de Francia, intervino en las diferencias entre católi- 
cos y protestantes de Aquisgrán, restableciendo la 
paz. Fué comendador de la orden de San Juan, en 
el principado de Weudon y la Marca de Brandebur- 
go, Sajonia v Pomerania. 

Ernesto II. Biog. Margrave de Brandeburgo, n 
en Joegerndorf en 1617 y m. en 1612. Era kijo de 
Juan Jorge, duque de Joegerndorf, y de Eva Cris- 
tina, bija. del duque Federico de Wurtemberg, en 
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cuya corte se educó ErvegsTo. Viajó durante cuatro 
años (1635-39) por Italia, Francia, Suiza, Alema- 
nia, Inglaterra, Holanda y Dinamarca, en donde 
conferenció con el rey en Gluckstadt, Después de re- 
sidir algún tiempo en Dantzig, se trasladó á Koe- 
nigsberg, hallándose presente al fallecer el elector 
Jorge Guillermo. El.sucesor de éste, Federico Gui- 
llermo, dió á ErsegsTo el gobierno del margraviato, 
que no pudo ejercer más que ún año, pues una pro- 
tunda melancolía le ocasionó la muerte. Escribió en 
francés la relación de sus viajes. 

Ernesto. Biog. Primer duque de Brunswick Go- 
tinga, m. en 1379. Hijo de Alberto el Craso, duque 
de Brunswick y de Richsa de Mecklemburgo, gobernó 
el ducado á la muerte de su padre (1318). junto eon 
sus hermanos, Otón el Liberal y Magno el Pío, hasta 
que, fallecido Otón sin sucesión (1334), se repartie- 
ron los dos hermanos los Estados de Brunswick, 
obteniendo ErNEsTO, Gotinga, comenzando con él la 
casa ducal de este nombre. Acreditó su valor en las 
guerras que sostuvo en favor de su hermano Alber- 
to, obispo de Halberstadt. y de su sobrino Magno Il 
(1368), luchando contra los sajones, á los que con- 
quistó el Luneburgo. Posteriormente fué hecho pri- 
sionero junto con 60 caballeros y parte de sus tro- 
pas (1373), por Busondo, general del arzobispo de 
Magdeburgo, Pedro de Brunn, teniendo que pagar 
4,000 mareos por sn rescate. Antes de su muerte 
compartió con su hijo Otón, llamado después el 
Malo, el gobierno del ducado. 

Ernrsto I. Biog. Duque de Brunswick-Grubenha- 
gen,m. en 1344, Hijo de Enrique el Maravilloso, pri- 
mer duque de Brunswick-Grubenhagen y de Inés de 
Turingia, suzedió á su padre en 1332, Casó primero 
con Isabel de Turingia y después con Inés de Ebers- 
tein, siendo su sucesor 'su primogénito Alberto II. 

Ernesto 11. Bioy. Duque de Brunswick-Gruben- 
hagen, n. en 1518 y m. en 1567. Hijo del duque 
Felipe 1 y de Catalina de Mansfeldt, se educó con 
sus abuelos maternos y en la corte del elector de Sa- 
jonia. Abrazó la Reforma con gran entusiasmo, pe- 
leando á las órdenes de Juan Federico el Magnánimo, 
jefe de la liga de Esmalcalde, tomaudo parte en las 
batallas de Gingen (1546) y de Múblberg (1547), 
donde tué hecho prisionero por los imperiales, junto 
con su jefe, el elector Juan Federico. Carlos V le 
puso en libertad, y en 1551 heredó el ducado por 
fallecimiento de su padre. Estuvo en la batalla de 
San Quintín, luchaudo al lado de los españoles 
(1557), viendo morir en esta batalla á un hermano 
suyo. Casó con María de Pomerania, de la que tuvo 
una sola hija, María, que fué esposa de Juan el Jo- 
ven, duque de Holas Sunderburg, y fueron sus 
sucesores en el ducado sus hermanos. Wolfgang y 
Felipe, con los que se extinguió la rama Brunswick- 
Grubenhagen en 1596. * 

Ernesto 1.*Biog. Quinto duque de Brunswick- 
Luneburgo, llamado el Confesor. V, Brunsw1ck- 
LUuNEBURGO (ERNESTO, DUQUE DE). - y 

Ernesto II. Biog. Duque de Brunswick-Lune- 
burgo, n. en 1564 y m. en 1611. Era hijo del du- 
que Guillermo y de Dorotea de Dinamarca. Tomó 

posesión del ducado en 1592, á la muerte de su pa-" 
dre, dándose á conocer por su cultura y sus dotes de 
gobernante. Ayudó á la liga hanseática á rechazar al 
duque de Brunswick-Wolfenbúttel, Enrique Julio. 
que quería aprovecharse de la ciudad de Brunswick. 
Murió soltero, sucediéndole sus hermanos at 
Augusto, Federico y Jorge. A 


A 
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Ernesto Aucusto. Biog. Duque de Brunswick - 
Luneburgo y primer elector de Hannóver, n. en 
1629 y m.en Herrenhausen (1698). Era el hijo me- 
nor del duque. Jorge y de Ana Leonor de Hesse- 
Darmstadt. Estudió la carrera eclesiástica, obtenien- 
do el cargo de rector de la universidad de Marbur= 
go, y después de viajar por Holauda, Inglaterra, 
Francia, España, Italia y Malta, fué nombrado co- 
adjutor de Magdeburgo. En 1662 tomó posesión del 
obispado de Osnabruck, residiendo en Iborg, donde 
tenía su consejo que se llamó Corte laboriosa, porque 
en él se debatían los principales asuntos políticos y 
diplomáticos de aqueila época. A la muerte de su 
hermano mayor (1665) reconcilió á los duques de 
Luneburgo y de Catemberg y en el mismo año firmó 
un tratado de paz con Inglaterra y Holanda, y con 
esta última una alianza, á la que se adhirieron luego 
Dinamarca y Brandeburgo. Ayudó con tropas á los 
venecianos, en 1671 viajó nuevamente por Italia y al 
regresar á su país ajustó con los Estados generales, 
Alemavia y España, una alianza contra Luis XIV. 
Comenzada la guerra con Francia, se distinguió 
Ernesto AUGUSTO por su valor, en la batalla de 
Consaarbriick (1675); en Treves hizo prisionero al 
mariscal Créqui. se apoderó de Maestricht (1676) y 
do Charleroi (1677) y tomó parte en la batalla de 
Saint-Denis. Muertos sus hermanos, heredó todos 
los Estados de su padre, fijando su residencia en 


Hannóver, y estableció el derecho de primogenitura. 


Prestó grandes servicios al emperador Leopoldo, 
firmó la liga de Angsburgo, contraria. á Francia, 
socorrió una vez más á los venecianos, en 1688 
marchó eontra los franceses, que habían invadido la 
Franconia y Suabia y envió tropas á los españoles 
de los Países Bajos y al emperador para combatir á 
los turcos. Por sus numerosos servicios recibió el 
título, creado para él, de-elector de Hannóver (1692), 
y aunque protestaron de este nombramiento algunos 
magnates, Leopoldo lo hizo sancionar por el capí- 
tulo de los príncipes alemanes. Preparó el adveni- 
miento de su dinastía al trono de Inglaterra, y mu- 
rió después de la firma del tratado de Ryswich. 
Fué gran protector de Leibniz. De su matrimonio 
con Sofía de Baviera, hija del elector Palatino 
(1648), nacieron los siguientes hijos: Jorge Luis, 
su sucesor y en 1714 rey de la Gran Bretaña, con 
el nombre de Jorge I, Federico Augnsto, Maximi- 
liano Guillermo, Carlos Felipe, Cristián; Ernesto y 
Sofía Carlota, esvosa de Federico III, elector de 
Brandeburgo y primer rey de Prusia. 

Ernesto. Biog. Arzobispo de Colonia, hijo del 
duque de Baviera, Alberto V, n. en 17 de Diciem- 
bre de 1551 y m. en Arnsberg en Febrero de 1612. 
Siguiendo una corruptela de la época, á los doce 
años era ya preconizado obispo de Freising, á pesar 
de las protestas de Roma. Pero, educado por los je- 
suítas, tan protegidos por su padre, fué pronto un 
campeón del catolicismo contra las herejias de Ale- 
mania. En 1573, por lo tanto, antes de los veinte 
años era condecorado con.otra mitra, la de Hildes- 
heim, á petición del mismo pueblo católico en contra 
del partido protestante. En 1580 fué cousagrado 
obispo en Lieja. Al año siguiente se le ofrecía la 
mitra de Lieja, y en 1583 era elegido por unanimi- 
dad para suceder en la sede de Colonia, vacante por 
la deposición legítima del apóstata Gebhard Truch- 
sess, que había hecho de Colonia un foco de protes- 
tantismo. No le. fué posible tomar posesión de su 
nueva sede sino con el auxilio de las armas españolas 
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y de Baviera, que reconquistaron definitivamente 
para el catolicismo aquellas ricas comarcas del Rhin. 
ErnesTO aumentó aun más su jurisdicción con el 
obispado de Munster, que adquirió en 1585, quedan- 
do así dueño de cinco mitras, las de Freising, Hil- 
desheim, Lieja, Colonia y Munster. Ha sido muy 
acusado de inmoralidad en sus costumbres privadas, 
y Se cuenta que su norma de conducta en punto á la 
sensualidad era: si non caste, tamen caute. En lo que 
anduvo sin duda con cantela fué en contra del pro- 
testantismo, procurando con mucho tesón implantar 
en sus obispados las reformas prescritas por el con- 
cilio de Trento, y fundando muchos colegios que 
confió á la dirección de los jesuítas, como en Aquis- 
grán, Bona, Hildesheim y Munster. V. Lossen, Der 
Kólnische Krieg, 2 t. (Munich, 1897). 

ERNESTO AUGUSTO, DUQUB DE CUMBERLAND. Biog. 
V. CumBERLAND (ERNESTO AUGUSTO, DUQUE DE). 

ErwestTo Aucusto Il. Biog. Rey de Hannóver, 
n. en Londres en 1771 y m. en Haunóver en 1851. 
Quinto hijo del rey de Inglaterra Jorge 111 y de 
Carolina Sofía de Mecklenburgo-Streiitz. Estudió 
en la universidad de Gotinga (1786-1791) y se de- 
dicó después preferentemente al estudio de las cues- 
tiones militares. Al frente de un regimiento de ca- 
ballería hannoveriana se distinguió en la guerra 
contra Francia (1793-1795), siendo herido cerca de 
Tournai, perdiendo el ojo izquierdo. Asistió al sitio 
de Nimega, mandó la retaguardia del ejército inglés 
en la retirada de Holanda y defendió la línea de 
Westfalia. Después de la paz de Basilea (1795) re- 
gresó á Inglaterra, recibiendo el título de duque de 
Cumberland y el empleo de teniente general (1798). 
En 1807 peleó en el ejército prusiano contra Napo- 
león, en 1810 fué objeto de un atentado frustrado, 
en 1813 recibió el nombramiento de feldmariscal 
de las tropas británicas, y una vez ajustada la paz 
general, tomó posesión en nombre de su padre el 
rey Jorge, del Hannóver, erigido en reino; pero se 
confió su administración al duque de Cambridge, 
hermano menor de ErNeEsTO AUGUSTO, y éste, dis- 
gustado, pidió la mano de la princesa Federica de 
Mecklenburgo-Strelitz, hermana de la reina de 
Prusia y viuda del príncipe Luis de Prusia y 
de Federico Guillermo de Solms-Braunfels. ce- 
lebró el matrimonio por poderes en Neustrelitz y 
personalmente en Londres (1815) y marchó con su 
esposa á establecerse en Berlín. Como en su juven- 
tud había llevado una vida licenciosa, para ganarse 
el aprecio de la aristocracia inglesa, figuró en polí- 
tica como uno de los más apasionados defensores 
del partido conservador y de las soluciones antilibe- 
rales, y en los últimos tiempos del reinado de eun 
hermano Jorge IV, al discutirse en el Parlamento el 
proyecto de emancipación de los católicos, volvió 4 
Londres, ocupó su asiento en la Cámara de los pa- 
res, defendió enérgicamente los privilegios de la 
Iglesia anglicana y combatió todas las retormas pro- 
puestas por el gobierno en sentido liberal. Como 
Jorge IV no tenía hijos y en igual caso estaban sus 
hermanos los duques de York y de Clarence, la pre- 
sunta heredera del trono de la Gran Bretaña era la 
princesa Victoria, hija de su cnarto hermano el du - 
que de Kent, y para evitar que la corona británica 
pasara á su sobrina, hizo el duque de Cumberland 
grandes esfuerzos para lograr el cambio del orden 
de sucesión; pues así él, como quinto hijo del ante- 
rior monarca, ocuparía á la muerte de sus hermanos 
el trono de Inglaterra. Esta campaña y la que llevó 
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á cabo contra las reformas liberales, le crearou gran 
impopularidad. Eu 1837 murió su hermano Guiller- 
mo 1V y el duque de Cumberland tomó posesión del 
trono de Hannóver, separándose así este reino de la 
corona británica. Aplicó sus ideas reaccionarias di- 
solviendo las Cámaras y aboliendo la Constitución 
de 1833. Siete profesores de la universidad de Go- 
tinga fueron destituídos por profesar-ideas liberales. 
En 1840 proclamó una nueva Constitución que no sa- 
tisfizo las aspiraciones del país, y en 1843, para evitar 
uba revolución, consintió en algunas reformas que 
reclamaba la opinión pública. Estuvo aliado con 
Austria, no reconociendo la política moderna de 
Alemania, aunque en 1851 aceptó el Zollverein. 
En 1849 creó la Orden de Ernesto Augusto (V.). Le 
sucedió su hijo Jorge V. 

Bibliogr. Malortie, Kónig Brnst- August (Han- 
nóver, 1861). 

ErwesTo. Biog. Landgrave de Jessen, jefe pro- 
testante primero y más tarde convertido al catolicis- 
mo, n. en Cassel eu 6 de Diciembre de 1623 y m. 
en Colonia en 12 de Abril de 1693. Educado severa- 
mente por su madre dentro del protestantismo, 
cuéntase que leyó hasta tres veces la Biblia entera. 
Abrazó la carrera de las armas, tomando parie en 
las postrimerías de la guerra de los Treinta Años 
contra la casa de Austria, mas cayó en poder del 
general imperial Lamboy y sólo obtuvo la libertad 
después de la paz de Westfalia. Ya en este tiempo 
comenzó á vacilar en sus opiniones religiosas con 
unas conversaciones que estando en poder de los 
austriacos tuvo con el jesuíta Schott, é ido en 1650 
á Vizna, las conferencias del agustino Adolfo Stai- 
mos completaron su conversión al catolicismo. Vuel- 
to á su país, habiendo fundado la línea lateral de su 
casa Hessen-Rotenburg, y fijado su residencia en 
Rheinfels, que él mismo fortificó, comenzó á intere— 
sarse por la difusión de su nueva religión, llamando 
á los representantes del protestantismo para que dis- 
putasen con los católicos. Esto dió pie á que se es- 
cribiese mucho de una y otra parte, publicándose 
por el mismo landgrave, Conversionis ad fidem catho- 
licam motiva (Colonia. 1652), 4a Ch. Calixtum epis- 
tola peremptoria (1654), Lettre aux cing ministres de 
la religion prétendue réformée de París (1663), Por- 
trait ou description de la vie du prince Ernest 
(1669). En interés de la religión sostuvo también 
correspondencia con Leibuiz, cuando éste deseaba la 
unión con Roma. y 

Bibliogr. Ráss, Convertiten, t. VI; Rommel, 
Leibniz und Ernst von Rheinfels, 2 t. (1847); el 
Kirchenlexikon, y el Kirchliches Handlezikon. 

Ernesto (Luis). Biog. Gran duque de Hesse, n. 
en 1868. Es hijo del gran duque Luis IV y de Alicia, 
princesa de la Gran Bretaña, y sucedió á su padre en 
1892. Casó dos años más tarde en Coburgo con Vic- 
toria de Sajonia-Coburgo-Gotha, hija del duque de 
Edimburgo, de la que se divorció en 1201. Casó 
Ernesro por segunda vez en Darmstadt (1905) con 
Leonor, princesa de Solms y su primera esposa Vic- 
toria con el gran duque Cirilo de Rusia. Se ha dedi- 
cado á componer alguvas obras teatrales, entre ellas 
un drama titulado Bonifacio, estrenado en Darms- 
tadt en el teatro de la corte. á ; 

Erwusro. Biog. Conde de Holstein-Schavenburgo, 
n. en 1569 y m. en 1622. Era hijo del conde Otón 
y de Isabel Ursula de Brunswick-Luneburgo. Des- 
pués de estudiar en Helmstadt, viajó por Francia é 
Italia y casó luego con Eduvigis de Hesse-Cassel, 
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en cuya corte vivió algunos años. Por contrato ob- 
tuvo la soberanía por quince años de los territorios 
de Bockloh, Hagenburgo, Mermeroda y Saxenhagen, 
y por herencia de sus cuatro hermanos fallecidos, 
los condados de Schauenburgo y Pinneberg. (Go- 
bernó bien, adquirió gran crédito y poder y mejoró 
sus Estados levantando buenos edificios en las prin- 
cipales ciudades y creando la Academia de Stadt- 
hagen (1610), trasladada once años más tarde á 
Rinteln. El emperador Fernando 1I le nombró 
príncipe del Sacro Colegio Romano (1619) y logró 
ser nombrado duque de Holstein-Schauenburgo, 
pero el rey de Dinamarca Cristián IV, fundándose 
en que en tiempos de Cristián I la casa de Schauen- 
burgo había renunciado á toda pretensión sobre el 
Holstein, cuya soberanía pertenecía al rey de Dina- 
marca, invadió el Schauenburgo, derrotó á Ernesto 
y le obligó á que se contentara con el título de conde 
y á pagar por gastos de guerra 50,000 escudos. 
Muerto sin hijos heredó el condado su sobrino Juan 
Herman. 

Ernesto. Biog. Arzobispo de Magdeburgo, n. 
en 1466 y m. en Magdeburgo en 1513. Hijo ter- 
cero del elector Ernesto de Sajonia y de Isabel de 
Baviera, á la edad de once años fué nombrado para 
el arzobispado de Magdeburgo, que tué administra- 
do durante su menor edad por Adolfo de Anhalt. 
En 1484 unió la diócesis de Halberstadt á la de 
Magdeburgo y en 1499 fué consagrado arzobispo. 
Gobernó con prudencia, levantó muchos edificios, 
implantó reformas, persiguió y expulsó á los judíos 
y apoyó con su ejército á Federico II de Dinamarca. 
Fué su sucesor en el arzobispado Alberto Y de 
Brandeburgo, hijo de Juan el Cicerón. 

Ernesto Casimiro. Biog. Conde de Nassau, Ka- 
zenlubogen, Vianden y Dietz, n. en Dillenburgo en 
1573 y m. en Ruremonda en 1632. Hijo de Juan, 
conde de Nassau y de Isabel de Lichtenberg, estu-= 


Ernesto Casimiro de Nassau, por Juan A. van Revestoya 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


dió en Siegen, Herborn y Basilea, pasando después 
á Ginebra, Francia y Groninga, donde se reunió 
con su hermano mayor Guillermo Luis. Luchando 
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en los Países Bajos contra los españoles fué hecho 
prisionero junto con su hermano Felipe, comprando 
su libertad por 10,000 florines (1595). Dos años 
más tarde entró al servicio de Holanda asistiendo á 
los sitios de Hulst,-Rimberg y Buigem; en 1598 
marchó á Francia, para acompañar á la viuda del 
príncipe de Orange y al regresar á Holanda conti- 
nuó á las órdenes de Mauricio de Nassau la guerra 
contra España; distinguiéndose en la toma del fuerte 
de San Andrés (1600) y en la conquista de Lochen 
(1606). Este mismo año heredó de su padre el con- 
dado de Dietz y casó con Eduvigis de Brunswick. 
Los Estados generales de Holanda nombraron suce- 
sivamente á EryesTo Casimiro, general en jefe del 
ejército holandés, gobernador de Ghiieldres, Lutphen 
y de la provincia de Utrecht y- en 1621 gobernador 
general de Frisia. Reanudadas las hostilidades con 
España, después de una tregua de doce años, se 
apoderó Ernesto Casimiro de Berg-op-Zoom y Ste- 
enwick (1621), de Oldenzeel (1626) y de Groll 
(1627), habiendo también sofucado la insurrección 
de Leuwarden y vencido al conde de Berg. A los 
dos días de haber puesto sitio á Ruremonda, murió 
á consecuencia de una herida que le produjo en la 
cabeza un disparo de mosquete. 

Ernesto. Biog. Duque elector de Sajonia, n. en 
1441 y m. en Colditz en 1486. Era el hijo primo- 
génito del elector de Sajonia Federico 11 e2 Bueno ó 
el Pacunto y de Margarita de Austria. Fué robado 
junto con su hermano Alberto del castillo de Altam- 
burgo en 1455, aprovechando la ausencia de Fede- 
rico 11, por Kunz de Kauffungen, Guillermo de 
Mosen y Guillermo Schoonveld, los cuales soborna- 
ron á un criado del duque, que les facilitó la entrada 
en el castillo y embriagó á la servidumbre para que 
no se apercibiera del secuestro. Alberto fué liber- 
tado por un carbonero de los bosques de Elterlein, 
al que se dió á conocer, y ErNkEsTO continuó en po- 
der de Mosen y Schoonveld, hasta que éstos obtu- 
vieron del duque la promesa de que sus vidas serían 
respetadas. En 1464 sucedieron ambos hermanos á 
su padre y gobernaron el ducado en perfecta armo- 
nía hasta 1485. En 1472 adquirieron el principado 
de Sagan, por el que pagaron al duque de Silesia 
55,000 florines de oro. ErNEsTO, junto:con el mar- 
grave de Brandeburgo, arregló las disensiones entre 
los reyes de Hungría, Polonia y Bohemia (1474). 
Sometió á los habitantes de Quedlimburgo, suble- 
vados contra su abadesa, y agregó el gobierno de 
dicha ciudad á los feudos de la casa de Sajonia 
(1476), compró al barón de Biberstein por 62,000 
tlorines los señoríos de Sorau, Berkau y Storkau, 
recibió de Sixto IV la Rosa de oro, en un viaje que 
hizo á Roma, y sofocó las rebeliones de Halle, Hal- 
berstadt y Erfurt, esta última con la ayuda de su 
hermano Alberto. Durante este gobierno se dictaron 
leyes sobre moneda y policía, una prohibiendo á los 
nobles el ejercicio del comercio, se favoreció la ex- 
plotación de las minas de plata de Schnecberg y se 
engrandecieron los dominios del electorado eon al 
condado de Gera y la Turingia, ésta por muerte de 
Guillermo III, tío de Ernesto y Alberto (1462). 
Por el tratado de Leipzig (1485) dividieron los dos 
hermanos sus bienes, quedando el electorado para Er- 

- NEsTO, siendo el jete de la rama primogénita de la ca- 
sa de Sajonia, conocida con el nombre de Línea Ernes- 
tina (V). De su matrimonio con Isabel de Baviera 
nacieron seis hijos: Federico III el Sabio, sucesor de 
su padre; Alberto, arzobispo y. elector de Maguncia; 
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Ernesto, arzobispo de Magdeburgo; Juan el Cons- 
tante, que sucedió á su hermano Federico 111; Cris- 
tina, casada con Juan de Dinamarca, y Margarita, 
casada con Enrique de Brunswick Zell. 

Ernesto l. Biog. Duque de Sajonia-Gotha, lla- 
mado el Piadoso, n. en Altenburgo en 1601 y m. en 
Gotha en 1675. Era hijo de Juan III, duque de Sa- 
jonia- Weimar y de María Dorotea de Anhalt. En- 
tró al servicio del rey Gustavo Adolfo de Suecia y 
tomó parte en la guerra de los Treinta Años como 
coronel de un regimiento de caballería sueca. Fué 
el primero que atravesó con su regimiento el río 
Lech, se distinguió por su valor y dotes militares 
en la toma de Fussen y Munich y en las batallas de 
Nuremberg y Lutzen, derrotando en esta última, 
después de la muerte de Gustavo Adolfo, al general 
alemán, conde de Pappenheim, que conducía tropas 
de retresco (1632). Un año más tarde, su hermano 
Bernardo le confió el gobierno del ducado de Fran- 
conia, donde demostró sus condiciones de buen go- 
bernante y protegió á la universidad de Jenu en 
1634 después de la toma de Landshut y de la derro- 
ta de Norlingen; dejó el ejército y en 1635 aceptó 
lo paz de Praga. En 1636 casó con Isabel Sofía, 
hija única del duque Juan Guillermo de Sajonia-Al- 
tenburgo, fijando su residencia en Weimar, hasta 
1640, que se trasladó á Gotha por haber heredado 
de su padre este ducado. En 1672 heredó también 
el de Altenburgo por extinción de la rama directa 
adquiriendo también Colurgo y el territorio de 
Henneberg. A su muerte repartió entre sus siete 
hijos sus Estados, los que fueron el origen de otras 
tantas ramas de la casa de Sajonia [V. ErwEstINA 
(Líxga)]. Fué Erxesto Í un príncipe que gobernó 
con gran prudencia y espíritu de justicia y trabajó 
mucho para mejorar el estado religioso de Egipto, 
Etioría y Abisinia. Fué su huésped el abad Grego- 
rio de Abisinia, confió una misión en dicho país á 
Juan Miguel Wansleb y escribió al rey de Etiopía 
y al patriarca de Alejandría, hizo aprender á sus 
hijos la Biblia de memoria y mantuvo activa corres- 
pondencia con el zar Alejo de Rusia. Por todos sus 
actos mereció el sobrenombre de Piadoso. 

Bibliogr. Gelbke, Biogr. ad'Ernest le Pieaux 
(Gotha, 1810). 7 

Ernesto IU. Biog. Duque de Sajonia Hildburg- 
hausen, n. en 1655 y m. en 1715, sexto hijo del 
duque Ernesto el Piadoso, fundador de la línea de 
Bildburghausen. En 1676 se le cedieron las ciuda- 
des de Hildburghausen, Heldburg, Veilsdorf, Eis- 
feld, Schalkau y Kónigsberg. En 1683 dió pruebas 
de grau valor militando en el ejército del príncipe 
elector Juan Jorge III en la ocupación de Viena y 
en Ja campaña contra Turquía; más tarde luchó al 
servicio de Holanda contra Luis XIV. Su último 
acto de gobierno fué la fundación del Gymnasium 
illustre en su residencia. o 

Ernesto II. Biog. Duque de Sajonia-Gotha, n. 
en 1745 y m. en1804, Era nieto del duque Ernea- - 
to 1 el Piadoso y heredó el ducado á la muerte de su 
padre Federico 1Il en 1772, después de haber via-= 
jado por Inglaterra, Holanda y Francia. Mejoró la 
Hacienda y la administración de justicia, quebran- 
tada la primera por la guerra de los Siete Años. fun- 
dó asilos, hospitales y otras instituciones benéficas, 
debiéndosele también el célebre observatorio astronó- 
mico de Seeberg. El duque ErnusrO fué el primero que 
midió.el areo del meridiano en Alemania y publicó 
algunos trabajos científicos. A su muerte le sucedió 
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su hijo Augusto, que fué el último duque de esta 
tamilia, cuyos titulos y bienes pasaron en 1826 á 
la casa de Sajovia-Coburgo-Gotha. V. ERNESTINA 
(Linea). 
iirnestTO Il. Biog. Duane de Sajonia-ÁAltenburgo, 
np. en Altenburgo en 1871. Es hijo del príncipe 
Manricio, hermano del duque Ernesto 1 y de la 
princesa Agustina de Sajonia-Meiningen. Estudió 
en el Instituto de Dresde, en Eisenberg y en las 
universidades de Lausana, Jena y Heidelberg. En 
1888 ingresó en el ejército prusiano, siendo alumno 
de la Escuela militar de Cassel, y al salir de ésta 
prestó su servicio 'en el 1.* regimiento de la guar- 
aia prusiana, Viajó lnego por el Báltico, Inglaterra, 
Francia, España, Italia, Austria y Oriente, y al re- 
gresar á Alemania (1897) casó con la princesa Ade- 
lnida de Sahaumbourg-Lippe. Reincorporado al 
ejército, fué nombrado comandante del estado ma- 
vor alemán (1903) y teriente coronel del 1.*" regi- 
miento de la guardia prusiana, cargo que desempe- 
ñaba cuando en 1908 fué llamado al trono ducal por 
fallecimiento de su tío el duque Ernesto I, que n> 
dejó sucesión directa. Es el actual duque ur militar 
celoso de sus deberes y hombre de vasta cultura 
principalmente. en astronomía y ciencias físicas. 
Está emparentado con la corte rusa por el matrimo- 
nio de su hermana lsabel con el gran duque Cons- 
tantino. Su primer hijo varón, Guillermo Jorge, 
nacido en Postdam en 1900, es el príncipe here- 
dero del ducado. 


. Fil duque Ernesto I de Sajonia-Coburgo-Gotha 


Ernesto Augusto Biog. Duque de Sajonia-Wei- 
mar, n. en 1688 y m. en 1748, hijo del duque Juan 
lirnesto. Gobernó en compañía de su tío Guillermo 
Ernesto desde 1707 hasta la muerte de éste (1728). 
A imitaciónde Luis XIV, introdujo en su corte 
gran magnificencia, construyendo varios castillos de 
caza y fomentando el militarismo: dedicóse á la al- 
auimia y fundó la orden se Halcón: acid o 
1734 vivió en Eisenach. 


ERNESTO 


Bibliogr. Beaulieu-Marconnav, BZ. A. Herzog £u 
Sachsen- Weimar (Leipzig, 1872), 

IErwesto HI 6 Ernesto I (según la línea especial 
de la casa de Coburgo). Biog. Duque de Sajonia- 
Coburgo-Gotha, n. en 1784 y m. en 1811. Era hijo 
del duque Francisco y de Augustina de leuss-Lo- 
benstein y padre del príncipe Alberto, esposo de la 
reina Victoria de Inglaterra. Era, además, hermano 
de Lzopoldo I, rey de los belgas, de Fernando, padre 
del rey consorte de Portugal del mismo nombre y 
de Augusto, padre del actual zar Fernando Í de 
Bulgaria. En 1806 ocupó el trono del ducado y lu- 
chó contra Napoleón, que le venció y se apoderó de 
sus Estados. Por la paz de Tilssitt entró otra vez en 
posesión del ducado,'en 1815 agregó á éste nuevos 
territorios y en 1834 cedió parte de éstos á Prusia. 
Estaba casado con Luisa, hija del duque Augusto 
de Sajonia-Gotha, cuvos Estados pasaron en 1826 á 
ser propiedad del duque Ernesto, quien cedió enton- 
ces al duque de Sajonia-Meiningen el ducado de 
Saalfeld y cambió su título de duque de Sajonia- 
Saalfeld-Coburgo por el actual de Sajonia-Coburgo- 
Gotha [V. Erwestina (Línga))]. Le sucedió su pri- 
mogénito Ernesto 1V. 

Erxsusto IV (Aucusro CarLos Juan LEopoLno 
Arnezanbro EpuarDo) ó Ernesto II (según la línea 
especial de la casa de Coburgo). Bing. Duque de 
Sajonia-Coburgo-Gotha, n. en Coburgo en 1818 y 
m. en el castillo de Rheinhardtsbrunn en 1893. Era 
hijo de Eruesto TI, el primer duque de la línea Co- 
burgo y de la princesa Luisa, hija del duque Au- 
gusto de Gotha y hermano del príncipe Alberto, 
casado conla reina Victoria de Inglaterra. Los dos 
hermanos recibieron 
una brillante y sóli- 
da educación y en 
1836 emprendieron 
un viaje por Francia, 
Bélgica é Inglaterra. 
Después recorrió solo 
España, Italia, Por- 
tugal y Africa. A su 
regreso á Alemania- 
cursó en la universi- 
dad de Bonn econo- 
mía política y filoso- 
fía é ingresó en el 
ejército sajón, donde 
pronto llegó al em=- 
pleo de mavor gene- 
ral, pasó después al 
servicio de Prusia co- 
mo coronel del regi- 
miento de coraceras 
de Magdeburgo n.*7 
y ascendiendo luego 
á general de caba- 
llería. En 1842 casó 
con la princesa Alejandrina Luisa, hija del gran 
duque de Baden, y desde esta fecha tomó va parte 
en el gobierno del ducado de Sajonia: Coburgo- 
Gotha, avudando á su padre, y á la muerte de éste 
(1844) fué reconocido como duque reinante, Al sen- 
tarse en el trono procuró apaciguar los ánimos algo 
excitados, dando á los ducados una Constitución li- 
beral (1816) y se esforzó en librar:á sus Estados de 
los trastornos políticos que en aquellos años eran 
generales en Europa (1847- :-18). Tomó parte en la 
guerra contra Dinamarca como jefe de un cuerpo 


Estatua ecuestre del duque 
Ernesto LI, por Kberlein. (Coburgo) 
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de ejército con el que obtuvo la victoria de Eckern- 
faerde (1819), y cuando fracasó el proyecto de uni- 
dad alemana,- de la que era decidido partidario, 
entró en la alianza llamada de los tres reyes, y á peti- 
ción suya se reunió en Berlín un congreso de prín- 
cipes alemanes, en el que defendió con gran entu- 
siasmo los intereses y los legítimos deseos de los 
pueblos. Gobernó su ducado con verdadero espíritu 
de justicia, protegió las artes y las ciencias y tuvo 
que sostener en alguna ocasión serias discusiones 
con la Dieta, Mantuvo siempre amistad particular 
con Napoleón 1II; en 1854, gracias 4 su interven- 
ción, depuso el emperador francés su actitud de 
ame:.aza respecto al gabinete prusiano, y en sus 
Memorias (Aus meinem Leben und meiner Zeit) pu- 
blicadas eun 1887 á 1889, se encuentran cartas é 
interesantes documentos referentes á estas relacio- 
nes personales. Reconoció al principe Federico de 
Augustenburgo como duque de Schlewig-Holstein 
(1863), rehusó la corona de Grecia, que le ofrecie- 
ron las potencias, reclamó la separación de Dina- 
marca y los ducados, intervino inútilmente para 
evitar la guerra de 1866 entre Austria y Prusia, y al 
concluir la campaña, en la que tomó parte á las ór- 
denes del príncipe real de Prusia, recibió de esta 
últimalos dominios forestales del distrito de Smal- 
kalde, quitados al elector de Hesse. Publicó, ade- 
más de sus Memorias ya citadas, una relación de 
un viaje que en 1862 hizo á Egipto con la duquesa 
y se le atribuyen varios folletos políticos de actuali- 
dad entonces. Este príncipe cultivó la música, es- 
pecialmente la composición, debiéndosele varias 
óperas que fueron represertadas con éxito, no sola- 
mente en Gotha y varias ciudades de Alemania, 
sino en el extranjero. Citaremos Zaire, Diana de 
Solanger y Toni, tres óperas de las que hacen gran- 
des elogios los criticos alemanes; Casilda, traducida 
al francés y puesta en escena en el Teatro Real de 
Bruselas, siendo muy bien acogida (1855); Suinte- 
Claire, traducida también al francés y representada 
con éxito en la Opera de París (1855), después en 
Gotha y más tarde (1891) en el Krallstheater de 
Berlín; Der Schuster von Strassburg (Viena, 1871), 
Alpenrosen (Hamburgo, 1873), una cantata para 
soprano y barítono con coro y orquesta titulada 
Immer Liebe, y numerosos Lieder. Como murió sin 
sucesión directa, ocupó el trono ducal su sobrino el 
duque de Edimburgo, hijo segundo de su hermano 
el príncipe Alberto y de la reina Victoria de Ingla- 
terra. 

Ernesto 1 (Fiourico PasLo JorGg Nicorás). 
Bioy. Duque de Sajonia-Altenburgo, n. en Hildbur- 
ghausen en 1826 y m. en Altenburgo en 1908. Era 
bijo del duque Jorge y de María de Mecklemburgo- 
Schwerin y:se educó en las universidades de Jena, 
Lausana y Ginebra (1813-1816), Recibió la instrue- 
ción militar en Breslau, y después de haber cursado 
en la universidad de Leipzig las ciencias políticas 
(1819-1851), prestó sus servicios como oficial del 
primer regimiento prusiano de infantería de la guar- 
dia de guarnición en Potsdam (1851). Dióse de baja 
en el ejército al contraer matrimonio con la princesa 
[nés de Anhalt (1853), y en el mismo año, por fa- 
llecimiento de su padre, heredó el ducado de Sajo- 
nia-Altenburgo, en cuyo gobierno se granjeó el amor 
de sus súbditos por sus boniades y la sencillez de 
sus costumbres, siendo uno de los príncipes más po- 
pulares de los pequeños Estados alemanes. Durante 
la guerra franco-prusiana de 1870 formó parte del 
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estado mayor del cuerpo de ejército encargado de 
defender las costas del Báltico, pasando después á 
la división mandada por el gran duque de Meckiem- 
burgo y durante la campaña asistió á los sitios de 
Toul, Soissons y París y á la proclamación del em- 
perador Guillermo en Versalles (18 de Enero de 
1871). Renunció á la lista civil á cambio de la pro- 
piedad de dos terceras partes del ducado (1874). 
Con motivo del 60 aniversario de su ingreso en el 
ejército, el emperador le nombró coronel general de 
las tropas alemanas. De su matrimonio nacieron dos 
hijos; María, casada con Alberto de Hohenzollern, y 
Jorge, muertos los dos antes que su padre, por cuyo 
motivo pasó el ducado á su sobrino Ernesto, hijo de 
su hermano Mauricio. 

ERNESTO ALBERTO (ALFREDO). Biog. V. ALFRE- 
bo ErNgsTO ALBERTO, duque de Sajonia-Coburgo= 
Gotha. 

Ernesto Augusto. Bioy. Duque de Slesvig-Hols- 
tein-Augustenburgo, n. en 1660 y m. en 1731. 
Hijo segundo del duque Ernesto Giinther y de Au- 
gusta de Sonderburgo-Wiesemburgo, abrazó la ca- 
rrera eclesiástica y fué canónigo de Estrasburgo. Se 
convirtió al catolicismo, el que abjuró al cabo de al- 
gunos años para hacerse nuevamente luterano. Su- 
cedió á su hermano Federico, muerto en la batalla 
de Enghien (1692) y casó en 1695 con María Tere- 
sa, baronesa de Weilburg, de la que no tuvo su- 
cesión. 

Ernesto GúntTHER. Biog. Primer duque de Sies- | 
vig- Holstein-Augustenburgo, n. en 1609 y m. en 
1689. Tercer hijo del duque Alejandro de Slesvig- 
Holstein-Sonderburgo y de Dorotea Schwarzburgo 
y bisnieto del rey Cristián III de Dinamarca. Here- 
dó en 1627 de su padre la isla de Alsen, donde edi- 
ficó el castillo de Augustenburgo, que dió nombre á 
Ernesto GÚNTHER y á sus sucesores. De su matri- 
monio con Augusta de Sonderburgo-Wisemburgo 
nacieron cuatro hijos: Federico y Ernesto Augusto, 
que fueron sus sucesores; Federico Guillermo, pre- 
boste de Hamburgo, y Luisa Carlota, que casó «con 
el duque de Holstein-Beck, 

Ernusto. Biog. Monje y abad del monasterio de 
Zwifalten ó de Swifaltach, en Suabia, de la orden 
de San Benito. Enviado á Palestina por el Romano 
Pontífice, predicando la fe en Arabia fué martirizado 
por los infieles, le dieron sepultura en Antioquía, 
Escribió un libro De laude Martyrum, mereciendo 
ser asoziádo á ellos. Señalan algunos su muerte á 
7 de Noviembre de 1148, colocándole en el número 
de los santos, mas no consta en el martirologio ro- 
mano. j 

Bibliogr. —Bucelin, Menologium benedictinum; 
Migne, Dictionaire hagiographique (t. 1). 

ERNHOFFER (SrecismMUNDO).  Biog. Jesuita 
alemán, n. en Munich y m. en Gratz (1547-1597). 
Escribió contra los protestantes las siguientes obras: 
Protheus Lutheranus (Ingolstadt, 1587); Minor Ca- 
techismus cum fguris, en Lutheri scriptis Wittem- 
dergae excusis eductus (Ingolstadt, 1587); Defensio 
Minoris Catechismi, contra Guilislmum Zimmerman, 
et Jacobum Herbrandum Praedicantes (Ingolstadt, 
1588); Considerationes super Postilla Davidis. Don 
ners Praedicantis in Styria. Todas están escritas en 
alemán, como otras dos del mismo autor y sobre 
las mismas materias, tituladas: Grúndtlicher Bericht 
von der talschgenanten Succession (Gratz, 1591), y 
VNothwendige und unvermeidliche Klag und Beschwer- 
schript, wider Jacobum Heerbrand (Gratz, 1593). 
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ERNIAL. Geog. Ciudad de la India, en la pre- 
sidencia de Madrás, principado de Travancore; 
20,000 h., aproximadamente. Es capital de un dis- 
trito. 

ERNIO (San). Hagiog. V. Erizo (San). 

ERNOUF (Juan AGUSTÍN, BARÓN DB). Bioy. 
General francés, n. en Alenzón en 1753 y m. en 
1827. Simple soldado á los comienzos de la Revolu- 
ción, pronto ascendió á teniente y sirvió en el pri- 
mer batallón de voluntarios del Orne. En 1792 era 
ya capitán, distinguiéndose en el ejército del Norte, 
y un año más tarde, por su plan de defensa de las 
provincias de Flandes marítima, fué nombrado ayu- 
dante general. En Septiembre de 1793, después de 
la batalla de Honáschootte, en la que se distinguió 
notablemente, fué promovido á general de brigada 
y en 1791 á general de división, después de haber 
hecho levantar los sitios de Bergnes y Maubeuge al 
duque de York y al príncipe de Coburgo y de haber 
contribuído eficazmente á la victoria de Wattignies. 
Nombrado jefe de estado mayor general del ejército 
del Mosela no fué ajeno á la gloriosa jornada de Ar- 
lón. Desempeñó igual cargo en el ejército de Sam- 
bre-et-Meuse, y de acuerdo con Jourdan, llevó la di- 
rección de los combates que se sucedieron en Fleu- 
rus (1794) en los campos de Ourthe y de Roer y en 
las orillas del Rhin (1795), del Main y del Lahn 
(1794-1797). Al firmarse la paz con Alemania fué 
nombrado director del depósito de guerra (1797), y 
al reanudarse la guerra con Austria ocupó nueva- 


mente el puesto de jefe de estado mayor del ejército 


de Jourdan, cuya jefatura tuvo que asumir ERNOUF 
después de Stockach, hasta la llegada de Massena. 
Fué luego destinado á los ejércitos de los Alpes y de 
Italia y después del Consulado fué preterido por Bo- 
naparte, que le confió la inspección general de in- 
fantería, varias misiones en Italia y por fin el go- 
bierno general de la isla de Guadalupe (1803). En 
este cargo puso á prueba sus cualidades de gober- 
nante y de soldado, pues tuvo que luchar á la vez 
que con los colonos y los negros, con los ingleses 
mandados por el almirante Cochrane, quien con 
103 buques y 10,000 hombres de desembarco fué 
apoderándose de todas las Antillas trancesas. Ervour 
defendió heroicamente la isla de Guadalupe, á pesar 
de no contar más que con 753 soldados, viéndose 
obligado á capitular en 6 de Febrero de 1810. Con- 
ducido prisionero á Inglaterra, fué canjeado en 1811, 
y al llegar á París se le juzgó, acusándole de trai- 
ción, siendo condenado al destierro después de haber 
- sufrido una prisión preventiva de cerca de dos años. 
Luis XVIII anuló el proceso, le nombró caballero 
de San Luis, le devolvió sus grados y le concedió el 
título de barón. Durante la Restauración fué inspec- 
tor general de infantería en el Mediodía (1814), jefe 
de la tercera división militar de guarnición en Metz 


(1816) y diputado por el Orne (1815) y Mosela 


(1816). En 1818 se retiró del servicio militar. 
Bibliogr. De Courcelles, Dice. des générauo fr., 
FO - 
«ErNour DE VercLIVES (ÁLFREDO AUGUSTO, BA- 
róN). Biog. Publicista francés, mn. y m, en París 
(1817-1889). Casó con la hija del barón de Bignon, 
y á la muerte de éste (1841) corrigió, anotó y com- 
'pletó su gran obra histórica sobre la época nanoleó- 
“nica, Histoire de France sous Napoléon, cuyos cua= 
tro últimos volúmenes se deben á Erwsour (1817- 
1850). En sus numerosos escritos trata de diversos 
asuntos, como son: vulgarizaciones históricas y cien- 


tíficas, críticas y estudios musicales, artículos políti- 
cos, etc. Colaborador asiduo del Bulletin de Paris, 
de la Revue contemporaine y de la levue de France, 
sostuvo en el primero la política del príncipe presi- 
dente (1850-51), y publicó en las segundas multi- 
tud de artículos, entre ellos, unos interesantes resú- 
menes, muy bien documentados, sobre la vida de 
Beethoven (1864), Mendelssohn (1864), Meyerbeer 
(1864), Roberto Schumann (1864) y Rossini (1868), 
y con el seudónimo de O. Mercier, gran número de 
crónicas musicales. Además de sus relaciones de 
viajes por el Tibet, el Cáucaso, la Zululandia y Ca- 
lifornia (1876-79) y de las obras que publicó como 
editor: Souvenirs de la Terreur, del abate Dumes- 
nil (1866); Souvenirs d'un oficier polonais, de las 
memorias del general Brandt (1877), y Souvenirs 
d'un jeune abbe, soidat de la. République (1881), se 
le deben obras notables como las siguientes: Histoire 
de la derniére capitulation de Paris 1814 (1849), 
Nouvelles études sur la Revolution frangaise (1852- 
1854), Revolution helvetigue, Italie, Egypte (1852), 
Histoire de Walrade, de Lothaire I1 et de leurs des- 
cendants (1859), Le général Kleber (1867), Deua 
inventeurs célebres, Philippe de Girara, Jacquart 
(1867), Histoire de trois ouvriers francais, Ri- 
chard Lenoir, Bréguet, Michel Brézin (1861), Les 
oiseauz chanteurs des bois et des plaines, imitación 
del alemán (1868), Z'art des jardins, estudio didác- 
tico é histórico (1865); Souvenirs de Pinvasion prus- 
sienne en Normandie (1872), Les frangais en Prus- 
sie, 1807-1808 (1872); Histoire des chemins de fer 
francais pendant la guerre franco-prussienne (1874), 
Denis Papin, sa vie et son oeuvre (1874), Les inven- 
teurs du gaz et de la photographie, Levon d' Humbs- 
cein, Niepce, Daguerre (1877); Maret, due de Bas- 
sano (1878); Pierre La Tour du Moulin, inventeur 
du tonage d vapeur (1878), Histoire des quatre in- 
venteurs francais au XIX* siécle, Sauvage, Heil- 
mann, Thimonnier, Gifara (1884), premiada por la 
Academia Francesa, y Paulin Talabot, sa vie et son 
veuvre (1886). 

ERNOUL. Biog. Cronista de las Cruzadas, que 
vivió á principios del siglo x111. Poco se sabe de la vida 
de ErNouL, pues su nombre se conoce sólo por un 
manuscrito que no hace más que 'mencionarlo. Se 
cree que pueda ser un caballero llamado Ernoul de 
Giblet, servidor de Balian de Ibelin, uno de los pri- 
meros barones de Siria, encargado de la defensa de 
Jerusalén después de su conquista por Guido de Ln- 
rignau. Escribió ErxouL en francés la relación de 
los sucesos de los cuales fué testigo ocular, comen- 
zando su crónica sobre la historia de los primeros re- 
ves latinos de Jerusalén en 1183, fecha en que con- 
cluve la de Guillermo: de .Tyr, y continúa hasta 
1227, aunque se cree que desde 1218 ó 1223 sea 
otro el autor de la relación. La crónica de ErwouL 
fué publicada junto con la de Bernardo el Tesorero, 
por M. L. de Mas-Latrie, en la colección de la So- 
ciedad de Historia de Francia (1871). 

ErxouL (Juan EnmunDo). Biog, Político francés, 
an. en Loudun en 1829 y m. en Lussac-les-Eylises 
en 1889. Hijo de un secretario de prefectura, se edu- 
có en Poitiers en un instituto religioso, y una vez 
terminada su carrera de derecho, obtuvo el cargo de 
abogado de la diócesis de Poitiers, y más tarde el 
de presidente del Colegio de Abogados de la misma 
ciudad. En 1871 los electores del distrito de Vien- 
ne le nombraron su representante en la Asamblea 
Nacional, figurando en la derecha monárquica y en- 
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tre los que enviaron su adhesión al Syllabus (1871), 
y fué de los que más se distinguieron defendiendo la 
candidatura del conde de Chambord al trono de 
Francia. Orador brillante, al discutirse la contesta- 
ción al mensaje de Thiers, declarando la legalidad 
republicana (13 de Noviembre de 1872). por sus 
alusiones al Imperio, fué duramente censurado por 
los diputados bonapartistas, y en Mayo del siguien 
te año presentó su famosa orden del día que ocasio- 
nó la caída de Thiers. Al día siguiente fué nombra- 
do para desempeñar la cartera de Justicia en el 
gabinete Broglie. Durante su ministerio procuró 
desarrollar la política conservadora, y después del 
fracaso de las tentativas de restauración monárquica, 
pidió que se prorrogaran los poderes al mariscal Mac- 
Mahon (18 de Noviembre de 1873). En 25 del mis- 
mo mes fué reemplazado ErNouL por Depeyre en el 
ministerio de Justicia, concluvendo entonces su ca= 
rrera política, pues fué derrotada su candidatura en 
las elecciones de 1876 y 1877. Ejerció nuevamente 
la abogacía en Poitiers. Era comendador de la orden 
de San Gregorio el Grande. 

ERNOULD. Biog. Oficial y escritor militar bel- 
ga, n. en Namur en 1813 y m. en Bruselas en 1888. 
Tomó parte en la guerra de la Independencia (1830) 
como soldado voluntario del segundo regimiento de 
infantería de Namur. Se distinguió en Maestricht, 
Venloo, Honthalem y Kermpt. Ascendió á subte- 
niente en 1848, á teniente en 1853 y á capitán en 
1859, retirándose del ejército en 1861. Desvués de 
la guerra franco-prusiana fundó el periódico Za Bel- 
gique militaire (1872), en el que defendió hasta su 

muerte la reorganización del ejército belga y la adop- 
ción del servicio personal. : 

. ERNSBACH. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cir. de Jagst, bailía de Oeh- 
ringen, á oril. del Kocher; 800 h. Industria de pa- 
pel, hierro y cobre, 

ERNSDORF. Geo. Pobl. y mun. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de 
Breslau, cír. de Reischenbach, á oril. del Peile; 
5,000 h. Templo evangélico. Hilados y tejidos de 
lana y algodón. Est. f. c. 

Erxsborr. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Silesia, dist, de Brelitz; 2,300 h. 

ERNST (Aborto). Biog. Naturalista alemán, 
n. en Primkenau y m. en Caracas (1832-1899). 
Después de estudiar en Berlín y en Leipzig ciencias 
naturales y lenguas modernas, fué profesor en Ham- 
burgo hasta 1861, en que partió á Venezuela, en 
donde por encargo del gobierno ordenó los catálogos 
para la Exposición, y escribió en 1883 la obra La 
Exposición Nacional de Venezuela. En 1874 fué nom- 
brado profesor de ciencias naturales de la universi- 
dad de Caracas, director del Museo Nacional funda- 
do por él, profesor de alemán y (1874-1889) direc- 
tor de la Biblioteca Nacional. En 1893 representó á 
Venezuela en la Exposición de Chicago. lLscribió: 
Estudios sobre la fora y fauna de Venezuela (Ca- 
racas, 1877), Las familias más importantes del reino 
vegetal (Caracas, 1881), Statistischer Jahresherirht 
fiber die Vereinsstaaten von Venezuela (1884, 1887 y 
1889), La América prehistórica (Caracas, 1885). 
liea general de la Flora de Venezuela (Caracas, 
1891), Observaciones sobre los temblores de Venezuela 
(Caracas, 1891). ! 

ErxstT (AvorFO DE). Biog. Ingeniero alemán, n. 
en 1845. Profesor de construcción de máquinas en 
la Escuela Politécnica de Stuttgart. Publicó un no- 


table tratado sobre construcciones. Ha escrito, entra 
otros, los siguientes trabajos: Die Hebezeuge (Berlín. 
1883), Kampf und Vorurteile gegen die hóhere Ge- 
werbeschule (Berlín, 1881), Ausrúckbare Kuppelun—- 
gen fir Wellen wud Rudermerke (Berlín, 1890), Ja- 
mes Watt und die Grundlagen des modernen Dampf- 
maschinenbaues (Berlín, 1897), Eingrifyverháltnisse 
der Schneckengetriebe (Berlín. 1901), Kultur und 

'echnik (Berlín, 1888), y Denkwúrdigkeiten von 
Heinrich und Ámalie von Beguelin (Berlín, 1892). 

ErssT (AcereDO). Biog. Crítico francés, n. en 
Perigueux en 1815 y m. en París en 1898. Colabo- 
rador de la Rivista Italiana, de Milán, y de la Re- 
vue Encyclopédique. Apasionado por la música y muy 
inteligente, publicó notables artículos de crítica mu- 
sical, y gran admirador de Ricardo Wagner hizo 
cuanto pudo para que las obras del maestro alemán 
se conocieran en Francia. Escribió: Oeuvre dramati- 
que de Berlioz (1884), Richara Wagner et le Drame 
contemporain (1887), L'are de Richara Wagner, obra 
dividida en dos partes; L'oeuvre poétique y Doeuore 
musicale (1893), y Etude sur Tannháuser (1895). 

ErnsT (AMELIA Sionia Lévy DE). Biog. Escritora 
francesa, n. eu Mútrig (Alsacia) en 1834. Fué dis- 
cípula de Provost en el Conservatorio de París, don= 
de obtuvo el premio de tragedia. Dedicóse á la esce- 
na, debutando en la Comedia Francesa en 1850, 
con el nombre de Siona Lévy, y como dama joven 
trágica, en la compañía cuya primera actriz era la 
Raquel. Pasó al Odeón, donde actuó dos años. Re- 
tirada del teatro, abjuró.la religión judaica, convir= 
tiéndose al catolicismo para contraer matrimonio con 
el violinista Enrique Guillermo Ernst (1854). Viu= 
da en 1865, se dedicó á dar conferencias y lecturas 
públicas de las obras de los poetas franceses moder= 
nos, obteniendo gran éxito, gracias á su perfecta dic- 
ción, en el Ateneo, en la Sorbona, donde dió un 
curso de poesía, nombrada profesora de lectura por 
el ministro Duruy, en varias ciudades de provincias 
y en el extranjero, contribuyendo más que nadie á 
que se conociese la poesía francesa. Publicó las obras 
siguientes: RLimes frangaises d'une Alsacienne(Neu- 
chatel, 1873), Rimes franpaises une Alsacienne, 
anciennes et nouvelles (París, 1880), Vos Bebes 
(1883), y Petits et Grands Bebés (1888). 

ErysT (ANTONIO). Biog. Jurisconsulto y político 
belga, n. en Aubel en 1796 y m. en Bopparden 1841. 
Catedrático de Derecho en la universidad de Lieja 
(1822) y diputado por este distrito (1833), ee afilió 
al partido católico uvionista. En el gabinete Huart- 
de Theux desempeñó el ministerio de Justicia (1834), 
distinguiéndose como administrador íntegro y orador 
notable. La oposición hizo una campaña contra 
ErNsT por haber hecho funcionar nuevamente la 
guillotina, lo que no se hacía en Bélgica desde 1830. 
Tomó. parte en la discusión de las leyes sobre ins- 
trucción superior y sobre la organización provincial 
y municipal, y se opuso enérgicamente á la cesión 
de parte del Luxemburgo y del Lunburgo á Holan= 
da (1839), por lo que presentó la renuncia de sus 
cargos de ministro y diputado. Dedicóse otra vez á 
la enseñanza y desempeñó la cátedra de Derecho 
romano en la universidad de Lovaina, 

Bibliogr. De Ram, Oraison funébre d'ÁAntoine 
Ernst (1842); L. Hymans, Histoire parlewsntaire de 
la Belgique (Bruselas, 1878-1880); A. Le Roy, 
Liber memorialis de Uuniversité de Liége (Lieja, 
1859); Thovissen, Mistoire de la Belgique sous le 
régne de Léopola 1.* (Lovaina, 1842), 
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Ernst (Cristián GorrLoB). Biog. Organista ale- 
mán, n. en Silberberg (Silesia) en 1778. Su padre, 
medesto empleado, no pudo dar á su hijo más ins- 
trucción que la de la escuela pública de su población 
natal, y aun ésta no la concluyó, á causa de los es- 
casos recursos de su familia. Marchó de su casa ga- 
pando su sustento de pueblo en pueblo como músico 
ambulante, hasta que á los diez y ocho años entró 
en la escuela que un músico llamado Búrgel dirigía 
en Landshut, y más tarde pasó al seminario de 
Breslau, donde completó sus conocimientos musica- 
les bajo la dirección de Neugebauer y Bewmer. Nom- 
brado organista de la iglesia evangélica de Ohlau y 
profesor de la Escuela de Música de esta población 
(1798), fundó una sociedad de artistas, en la que 
pronto figuraron gran número de amantes de la mú- 
sica. La Escuela, de la que fué al poco tiempo direc- 
tor, adquirió gran nombre, acudiendo á ella alumnos 
de toda la Silesia. Compuso algunos salmos y varias 
sonatas para piano y violín (Breslau). 

ErssT (Ene1que). Biog. Cantante, n. en Dresde 
en 1816, hijo de la cantante húngara Josefina Ernst- 
Kavser y sobrino del violinista Francisco Antonio 
Ernst; fué alumno del Conservatorio de Pest, en el 
cual, además de seguir es- 
tudios teóricos, aprendió el 
violín y el canto. En 1872 
fué contratado como baríto- 
no en el teatro municipal de 
Leipzig, donde se desarrolló 
su voz en el sentido de la 
altura, convirtiéndose en te- 
nor, bajo la dirección de Re- 
bling. En 1875 pasó á la 
Opera Imperial de Berlín, en 
donde cantó primeramente 
partituras líricas y después 
épicas, apreciándose en él á 
un artista distinguido y la 
profundidad de su sentimiento y desarrollándose, 
bajo la influencia y el ejemplo de Némann, sus do- 
tes naturales, hasta alcanzar, después de estudiar 
nuevamente con Luisa Rees, el dominio completo 
de sus facultades vocales. En el teatro de Berlín 
cantó papeles muy importantes, entre ellos el de Sig- 
frido; cantó después en Viena, Budapest, Hannóver, 
Riga y Hamburgo, y finalmente abandonó la escena 
retirándose á Berlín. ch 

Ersst (EsriquE GuiLLermMo). Biog. Violinista 
alemán, n. en Brinn (Moravia) en 1814 y m. en 
Niza en 1865. Alumno del 
Conservatorio de Viena, 
fué discípulo de Boehm, 
Seyfried y Mayseder. A la 
edad de diez y seis años 
fué aplaudido en Munich, 
Stuttgart y Francfort, y 
en 1832 llegó á París, ha- 
ciéndose oir en las repre= 
sentaciones del Teatro Ita- 
liano. Durante su larga 
permanencia en la capital 
francesa recibió lecciones 
de Beriot, el más célebre 
concertista de violín de 
aquella época. En 1838 dió 
una serie de conciertos en Holanda, que confirma- 
ron sus primeros éxitos; dejóse oir nuevamente en 
París (1839), emprendiendo después un viaje artís- 
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tico por Alemania meridional, Viena. Berlín, Leip= 
zig, Dresde, Siberia, Polonia, Rusia, Suecia y 
Dinamarca, obteniendo grandes triunfos, que le co- 
locaron entre los más eminentes concertistas. En 


1844 marchó á Londres, donde fué también aplau- 
dido con entusiasmo. Se distinguía ERNST por st 
brillantez y elegancia, su perfección en el mecanis- 
mo y la poesía que sabía imprimir al canto. Este ar- 
tista dejó escritas las siguientes composiciones: dos 
nocturnos para violín y orquesta, una Llegía para 
violín y'piano, una fantasía sobre la marcha y la 
romanza de Otelln, un concertino en re mayor, una 
polonesa de concierto con orquesta, variaciones so- 
bre un aire nacional holandés, una fantasía sobre la 
ópera Zi Pirata, otra sobre /1 Profeta, Papageno, 
rondó sobre un tema de Za Flauta mágica; una imi- 
tación del Carnaval de Venecia, de Paganini: Douze 
Pensées fugitives, fragmentos para piano y violín, 
en colaboración con Heller, etc. Casó en 1854 con 
Siona Levy, actriz francesa, conocida por Amelia 
Ernst (V.). Quebrantada au salud, por prescripción 
tacultativa pasó una larga temporada en Niza, don- 
de murió. 

Erwsr (Francisco ANtoNiO). Biog. Violinista 
alemán, n. en Georgenthal en 1745 y m. en Gotha 
en 1805. Hizo sus estud;os literarios y musicales en 
Kreibitz, Warndorf, Sagau y Praga, donde cursó 
Derecho y filosofía (1763). Regresó á su país sien— 
do nombrado síndico, marchando al poco tiempo con 
el conde Salm en calidad de secretario. En Praga, 
donde residía el conde. recibió ErwsT lecciones de 
violín del célebre Lolli; pasó luego á Estrasburgo 
para completar sus estudios con el notable violinista 
Stand. En 1778 fué llamado á Gotha como primer 
violín de la corte. Además del renombre que con— 
quistó como concertista, gozaba gran fama como 
constructor de instrumentos de cuerda, debiéndosele 
muchos violines, que no eran inferiores á los fabri- 
cados por los mejores maestros. En 1798 quiso por 
subscripción publicar un tratado sobre el arte de 
construir y manejar el violín, pero vo pudo llevar á 
cabo su propósito. Se le debe una pequeña memoria 
sobre la construcción de violines, publicada en la 
Gazette musicale, de Leipzig, y como compositor, un 
concierto en mi mayor y muchos solos y conciertos 
para violín, que no se publicaron, 

Ennsr (Jacoño). Biog. Literato suizo, n. en Win- 
terthur en 1823. Es autor de varias novelas, en las 
que describe enriosas costumbres de la Suiza alema- 
na. Entre ellas: Fláser Susstrunk (1860), Joseph 
Krast (1861), Les Magnats de village (1865), y Qua- 
tre Nouvelles (1866). z 

ErysT (Juan GerarDo José). Biog. Jurisconsuito 
belga, hermano de Antovio Ernst, n. en Aubel en 
1782 y m. en Lovaina en 1842, Fué profesor en 
Bruselas y en Lieja, hasta que obtuvo la cátedra e 
Derecho civil en la universidad católica de Lovaina. 
Siguió las tradiciones de la escuela francesa, siendo 
respetado por su lógica rigurosa y gu gran erudición, 
aunque alguna vez se le atacó por su dogmatismo 
demasiado absoluto. : 

Enysr (Osvarvo Her1BerTO). Biog. Militar ame- 
ricano, n. en Cincinnati (Ohío). Estudió dos años 


en Harvard y después entró en West-Point, done 


se graduó y fué incorporado al cuerpo de ingenieros 
en 1864. Sirvió como ingeniero ayudante en la 
campaña de Atlanta; formó parte de la comisión en- 
viada á Esvaña por los Estados Unidos para obser- 
var el eclipse solar de Diciembre de 1870, Fué 
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profesor en West-Point desde 1870 hasta 1878, y 
desde esta fecha hasta 1886 estuvo encargado de 
mejorar las condiciones de algunos ríos. Después 
fué superintendente de obras públicas en Wáshing- 
ton (1889-1893) y superintendente de la Academia 
Militar (1893-1898). Teniente coronel de ingenieros 
en 1893, era general de brigada de voluntarios en 
1898, yendo á Puerto Rico cuando la guerra de Es: 
paña y los Estados Unidos, ascendiendo á coronel por 
hechos de guerra. Inspector general de Cuba en 1899, 
desempeñó algunos cargos y se retiró en 1906. Ha 
escrito un Manual of Practical Jlilitary Engineering. 

ErwxsT (Orón). Biog. Poeta alemán, b. en Otten- 
sen en 1862. Es autor de varias obras teatrales, en - 
tre las que obtuvo gran éxito el drama F/achsmann 
preceptor. Su nombre se ha hecho principalmente 
célebre por su Sonntagskind, que forma parte de un 
tomo de poesías, Voces del mediodía, vublicado por 
ErnsrT en 1901. 

ErxsrT (Pao). Biog. Literato alemán, n. en El- 
bingerode (Ha:z) en 1866. Doctor en filología, ha 
ejercido el periodismo, pero desde 1900 se dedica 
exclusivamente á la literatura. Hasta 1905 fué dra- 
maturgo del teatro de Diisseldorf, componiendo los 
dramas: Zumpenbagasck (1898), Wenn die Blátter 
fallen (1900), Demetrios (1905). Ritter Lanval 
(1906), Kine Nacht in Florenz (1905), Der Hulla 
(1906), Das Gola (1906), Brunñila (1909), Ninon 
von Lenclos (1910). Entre sus novelas merecen ci- 
tarse: Der schmule Weg zum Click (Stuttgart, 
1903), Secás Geschichten (Berlín, 1900), Die Prin- 
zessin des Ostens (Berlin, 1902), Die selige Insel 
(Berlín, 1909). Tradujo también una serie de Cuen- 
tos italianos (2.?* ed.. Leipzig, 1907). 

Ernst (PeDro Simón). Biog. Eclesiástico é his- 
toriador belga, n. en Aubel en 1744 y m. en Af- 
den, cerca de Aquisgrán, en 1817. Cursó humani- 
dades en Maguncia, y después de recibir órdenes 
sagradas fue profesor de teología en la abadía de 
agustinos de Closterrode, en Rolduc, siendo á la 
vez bibliotecario de la comunidad. Se dedicó á im- 
portantes trabajos históricos hasta que la revolución 
francesa disolvió las comunidades religiosas. Nom- 
brado párroco de Atden, prestó juramento á la cons- 
titución civil del clero, defendiéndose con gran ta- 
iento y dignidad de los ataques que le dirigieron 
por haber acatado las órdenes del gobierno republi= 
cano. Después del Concordato continuó en su mo- 
“esto curato, dedicando exclusivamente el tiempo 
que le dejaba libre el ejercicio de su ministerio al 
estudio de la historia de su país. En 1814 fué nom- 
brado socio de la Academia de los Países Bajos. Sus 
principales obras son las siguientes: Mémoire sur la 
question: Vers quel temps les esclésiastiques commen- 
cerent-ils ú faire partie des états de Brabunt? (1783), 
Histoire abrégés du tiers état de Brabant (Maestricht. 
1788), Apologie des ministres des cultes qui: ont prete 
la déeclaration exigée par la loi du 7 vendémiaire 
au 17 (1797), Tableau historique et chronologique 
des suf'rageants ou co-évéques de Liége (Lieja, 1806), 
Chronologie historique des sires de Salm-Reiferscheia 
en Ardenes (Bruselas, 1826). Mémoire sur les sires 
de Luych (Bruselas, 1830), Supplément a P' Art de 
vérifier les dates (Bruselas, 1833); estas tres obras 
últimas las publicó Reiffenberg, atribuvéndose in- 
debidamente la paternidad; Mémoire sur les comtes 
de Louvain jusqu'a Godefroid le Barbu (Lieja, 1837); 
Histoire du Limbourg (Lieja, 1837-1852). Sus obras 
son una prueba de sus vastos conocimientos históri- 
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cos, habiendo publicado su lista completa A. La 
Roy, en la Biographie nationale de Belgique. 

Bibliogr. Daris, Histoire du diocése et de la prin- 
cipaute de Liége de 1724 á 1852 (Lieja, 1868 1873): 
Querard, Les plagiats Reifenbergiens dévoilés, notice 
des supercheries commises par de Reinfenberg (París. 
1851); Weiss, Kurze Biographie des verstorbenen 
Berrn S. P. Ernst Dfarrer en Afden (Aquisgrán, 
1818). 

ErnsrT (RonoLro). Biog. Pintor austriaco contem- 
poráneo, n. en Viena en 1854. Ha sido discípulo de 
Eisenmenger y de Feuerbach. Establecido en París, 


Un accidente, por Rodolfo Ernst 


se ha dedicado á la pintura de retratos y de escenas 
de género. El Museo de Montréal (Canadá) posee 
una obra de este artista. 

ERNSTBRUNN. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Baja Austria, dist. de Mistelbach, 
cerca del nacimiento del Zaya; 1,500 h. Castillo. 
Escuela superior. Comercio de ganados. 

ErNsTBRUNN. (eog. Pob]. de Austria- Hungría, 
en el reino de Hungría, prov. de Bohemia: 300 h, 
Fab. de cristal. 

ERNSTING (Arturo ConraDo). Bioy. Mé- 
dico y botánico alemán, n. y m. en Sachsenhagen 
(1709-1768). Ejerció la medicina en Brunswick, 
Sachsenhagen y Stadthagen. Dedicóse particular- 
mente al estudio de la botánica y dió su nombre á 
una planta. Escribió: Dissertatio de materia perlata 
(Helmstaedt, 1737), Phellanarologia physico-medica 
(Brunswick, 1739), Nucleus totius medicinae quin- 
quepartitae, continens: 1) Lexicon et Dispensatorium 
pharmaceuticum, 2) Lexicon practico-chymicum, 3) 
Lez. theoretico-medicum, 4) Lex. chirurgicum, 5) Lew. 
theoretico-anatomicum (Helmstaedt, 1741); Prima 
principia botanica (Wolfenbútel, 1748), y en ale- 
mán, Descripción histórica y física de las familias de 
las plantas (Lemgo, 1761). 

ERNSTTHAL. Geoy. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Sajonia, cír. de Chemnitz, bailía de 
Glauchan; 5,000 h. Tejidos de algodón, yacimien- 
tos de hulla y aguas minerales. 
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ErnstTrmaL Geog. Pobl. de Alemania, en el du- 
cado de Sajonia-Meiningen, cír. de Saalfeld, á 2 
km. de la est. f. c. de Lauscha; 900 h. Fab. de 
cristal. 

ERNULFO. Bioy. Monje y arquitecto del si- 
glo xr, n. en Beauvais (Francia) y m. en Rochéster 
(Inglaterra) en 1124. Hizo sus estudios en el mo- 
nasterio de Bec bajo el magisterio de Lanfranco y 
tomó el hábito en San Luciano de Beauvais. Lla- 
mado por su maestro, ya arzobispo de Cantorbery, 
entró á ser conventual de Christ-Church. San An- 
selmo le nombró prior y después abad de Peterbo- 
rough (1107) y, por fin, llegó á ser obispo de Ro- 
chéster en 1114. Estando en Cantorbery, tomó parte 
en la construcción de la catedral, debiéndosele la 
capilla de San Andrés. En Peterborough y en Ro- 
chéster hizo varias obras. No descuidó las letras, 
como lo prueban su Collactanea de rebus Bcclesiae 
Rofreusis, que se halla en Migne; Patrol. lat., 
tomo CLXIII, y Genealogia Edwardi Regis; Genea- 
logia omnium Angliae Heptarcarum y De incertis 
conjugiis, que publicó el padre D. Achery, benedic- 
tino, en su Spicilegium, tomo III. : 

Bibliogr. Ziegelbauer, Mist. rei dit. Ord. $. 
Benedicti, t. 1V. 

ERO, ERA. (Etim. — Del suf. lat. arias, aria.) 
Terminaciones de gran número de palabras, que 
pueden aplicarse á cosas, como azucarero, cafetera, 
etcétera, Ó á personas. En este segundo caso pue- 
den referirse á los que desempeñan un oficio ú ocu- 
pación (camarero, misionero y sus femeninos), á los 
que fabrican, construyen ó hacen alguna cosa (pa- 
nadero, guarnicionero, zapatero), ó á los que venden 
ciertos artículos ú objetos (verdulero, librero). 

Exro. m. ant. Era, campo, heredad. 

Exo. Hist. rom. Cesto de esparto, mimbre ó jun- 
co, que se empleaba entre los romanos para contener 
granos, arena, etc. En los bajos relieves de la co- 
lumna Trajana vemos que los soldados la usan para 
transportar la tierra destinada á levantar las trin- 
cheras. 

EROAD. Geoy. V. Erobr. 

EROCA. t. Entom. (Erocha Walk.) Género de 
lepidópteros nocturnos de la familia de los noctuidos 
y tribu de los agaristinos. Cuenta cinco especies de 
ambas Américas, sobre todo de la meridional. 

EROCIANO. Bioy. Gramático y médico griego 
del primer siglo de la era cristiana, contemporáneo 
de Nerón. Escribió un glosario del lenguaje de las 
obras de Hipócrates, que publicó Enrique Estienne 
en el Dictionarium medicum (1564). 

EROCLOA. (Etim. — Del gr. aira, cizaña, y 
choe, hierba verde.) f. Bot. El género Airochloa 
Link. es hoy sección del Koeleria Pers. 

_ERODE, EROAD ó IROD. Geoy. Ciudad de 
la India, presid. de Madrás, dist. de Coimbatore, 
de cuya capital dista 90 km. al ENE., sit. á oril. 
del río Cavery; 12,000 h. Centro comercial de im- 
portancia. EroDg fué tomada por los ingleses en 
1799. Est. f. c. 

ERODI (DanizL Josk). Biog. Literato húngaro, 
monje del monasterio de Martinsberg, de la orden de 
San Benito, n. en Baja, condado de Bács, en 1844, 
Vistió la cogulla benedictina en 1861 y, después de 
ordenado de presbítero (1868), fué destinado al púl- 
pito y al profesorado en diversos lugares. Entre otros 
escritos que ha publicado, se pueden mencionar como 
más importantes: Koltemenyek (Gvór. 1869, en 16.5, 
Á nemzeti verseles szabalay (1870), Koltészestan 
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(Esztergom, 1874, en 8.”, y Budapest, 1878), Kes 
crxikk a soproni irodalmi és múvészeti hor érdekében 
(Sopron, 1876), Erogi D. ujabo Koltemenyei (1878), 
y Petón Kolteszetenek nemzetí idomairol (Sopron, 
1879). 

ERODIO. (Etim. — Del gr. erodios, garza.) m. 
Bot. (Erodium L'Héritier.) Género de plantas de la 
familia de las geraniáceas, tribu geranieas, sin es- 
polón, con nectarios, generalmente con corola acti- 
nomorfa, 10 estambres, los externos sin antera, pico 
de los aquenios que se arrolla en tornillo, flores en 
umbela ó aisladas, pétalos enteros, generalmente ro- 
jizos ó azulados, con rayas obscuras convergentes 
hacia la base y muchas veces de diferente color que 
el margen, semillas sin albumen, hojas radicales en 
roseta, tallo nudoso, articulado, hojas enteras, lige- 
ramente lobuladas ó pinnado-divididas. Comprende 
una cincuentena de especies, la mayoría de la flora 
mediterránea, algunas de América media y templa- 
da, el cabo de Buena Esperanza y Australia. 

En la sección barbata con picos persistentes y ve- 
llosos por la cara interna, aquenios excavados por 
arriba, H. cicutarium de Europa, Norte de Africa, 
Siberia, Himalaya y además difundido, lo mismo 
que el mediterráneo E. moschatum, en otros países, 
son caulescentes, con hojas pinatífidas, picos no muy 
largos; la primera con siete á 11 segmentos foliares, 
pinnado-hendidos en lacivias festonadas, se llama vul- 
garmente alfileres, aguja de pastor, peine de bruja; la 
segunda es peloso-glandulosa con olor almizclado, 
por lo que se llama almizcleña, tiene segmentos fo- 
liares oblongos, aserrados, estambres lampiños, los 
fértiles ensanchados en la base y bidentados. Y. mu- 
cradenum, de los Pirineos y Montserrat, es acaule, 
con hojas pinnado-partidas en segimentos grandes y 
pequeños alternados. 2. supracanum 88 le parece, 
pero tiene estípulas bifurcadas, hojas canas, sépalos 
estriados, pétalos rosados con venas más vivas. 
E. gruinum es caulescente, con picos de 4 cm. ó 
más, hojas indivisas ó lobuladas ó tripartidas, flores 
grandes, es mediterráneo y vulgarmente se llama 
pico de grulla. E. malacoides, de la flora mediterrá- 
uea y hasta el Norte de la India, es caulescente, con 
las hojas inferiores indivisas, picos no muy largos, 
pétalos poco más largos que los sépalos. Z. ardores- 
cens, del Norte de Africa, se parece á los pelargo- 
nios. E. Ciconium, de la flora mediterránea, es cau- 
lescente. con picos muy largos, pétalos morados, los 
dos superiores escotados, estambres todos pestañosos 
y vulgarmente lo llaman relojes, pico de cigieña, 
peinetas. 

En la sección plumosa con picos larga y blanda- 
mente barbados en la cura interna, caedizos, aque- 
nios, sin fosita; E. hirtum, con hojas piunadas, vive 
en los desiertos del norte de Africa y sus profundas 
raíces forman tuberosidades con agua almacenada. 

El pico de grulla se ha empleado á veces como hi- 
grómetro y todas las especies tienen este carácter 
higrométrico en el arrollamiento ó desenrollamiento 
del pico del aquenio, que motivó el nombre de relo- 
jes, que les dan los niños, quienes clavan la base 
aguda del aquenio en el traje de lana y se entretie= 
nen con aquellos movimientos del pico, mojándolo ó 
dejándolo después secar. - 

Exonio. Mit. Hijo de Melaneo y de Hipodami, á 
quien Apolo y Júpiter metamorfosearon en ave, 

ERODIÓN (San). Hagiog. Obispo de los Par- 
tos, á quien consagró san Pablo, segun él mismo 
dice en su carta á los romanos. Sábese que murió 
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por la fe de Jesucristo, pero ignórase la fecha y lu- 
gar de su martirio. Su fiesta el 8 de Abril. 

ERÓFILA. (Etim. — Del gr. er, eros, prima- 
vera, y philos, amigo.) Bot. El género Erophila de 
De Can:lolle, es hoy una sección del Draba de Linneo. 

EROGACIÓN. (Etim.—Del lat. erogatio, deriv. 
de erogatum, supino de erogare, distribuir.) f. Acción 
y efecto de erogar. 

EROGADOR. (Etim.— Del lat. erogator.) m. 
Hist. En el ejército romano, el encargado de pagar 
á los soldados y de distribuir los víveres. 

EROGAR. (£tim. — Del lat. erogare, comp. 
de e, de, y rogare, rogar.) v. a. Distribuir, repartir 
bienes ó caudales. [| Gastar, erogar gastos. 

Deriv. Erogado, da. Erogante. 

EROGATORIO. (LEtim. — Del lat. erogatorius, 
perteneciente á la distribución ó repartimiento.) m. 
Cañón por donde se distribuye el licor que está en 
algún vaso. ; 

EROLES. Geoy. Mun. de 202 e. y 497 h., cons- 
tituído por los lugares siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


A e , 8 30 75 
CIA Is de di a 5'5 25 79 
AAC —- 47 129 
ICRA ARA ARES 3 35 94 
E eo 5 21 65 
Grupoz3 inferiores y e. di- 

seminados. . . ...-. - 41 aa) 


Corresponde á la prov. de Lérida, p.j. y á 9 km. 
de Tremp. Está en las vertientes de la derecha de la 
Cuenca de Tremp, entre el Noguera-Pallaresa y el 
Noguera-Ribagorzana. Produce trigo, centeno, ce- 
bada, avena, patatas, vino y aceite. Cría de ganado 
lanar y vacuno. Molinos de harina y aceite. Escue- 
las. Acerca de la familia y castillo de Eroles hay no- 
ticia desde el siglo xr. Se incorporó á la corona en 
7 de Mayo de 1404. Más adelante las tropas del 
obispo de Urgel entraron en el lugar. La casa seño- 
rial de Eroles radica en Talara (V. esta palabra). 

EroLes (Barón DÉ). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1351; desde 1903 lo posee don Joaquín 
Ibáñez Cuevas y Monserrat. 

EroLks (Barón DÉ). Biog. V. IBAÑEZ, BARÓN DE 
Erores (JoAQqUÍN). 

EROLI (Juan, MARQUÉS DE). Biog. Arqueólugo 
y literato italiano, n. en Narni en 1813. Hizo sus 
estudios en el colegio de Sinigaglia, siendo condis- 
cípulo de León XIII; pasó luego á Roma, donde es- 
tudió principalmente la historia eclesiástica y juris- 
prudencia. Tenía gran facilidad en la improvisación 
de versos latinos, y se distinguió notablemente en 
sus trabajos históricos y arqueológicos. Colaboró en 
numerosas revistas italianas, y es autor de las si- 
guientes obras: Vita di S. Alessio, di S. Orsola e di 
S. Silvestro (1841); 11 Sacco di Borboni in Narni 
(Terni, 1848), Alcuni Studii sulla Divina Commedia 
(Narni, 1859), Miscellanea storico-narnese (Roma, 
1858-1862), Descrizione della tavola dipinta dal 
Ghirlandaio e fAgurante la coronazione di Maria Vir- 
gine in cielo, esistente in S. Giovanni di Narni (Milán, 
1869); Erasmo Gattamelata da Narni moi mont- 
menti e sua famiglia (Roma, 1876). Monograña della 
Madonna imperiale di Narni (Narni, 1884), Agaette 
antichi scavuti in terni dal 1880 al 1885 (Roma, 
1886), y Prose e versi (Asís, 1880-89). 

EROLZHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reiuo de Wurtemberg, cír. del Danubio, bailía de 


Biberach, junto á la marg. izq. del Iller; 15,000 h. 
Posee un castillo. 

EROMANGA ó EROMANGO. Geo. Isla 
del archipiélago de las Nuevas Hébridas, en Ocea- 
nía (Melanesia). Está sit. entre las islas de Efat y 
Vaté, al N., y la de Tanna al S. 

ERÓME. Geoyg: Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Dróme, dist, de Valence, cant. de Tain, á 1:5 
km. de la est. f. c. de Serves; 1.025 h. Viñedos. 

ERÓN ó HERÓN (San). Hugiog. Uno de los 
infieles que se convirtieron á la fe de Cristo por la 
predicación de san Ignacio, patriarca de Antioquía, 
Sucedió á este sunto en la sede episcopal de dicha 
ciudad, la que gobernó con gran celo apostólico a1= 
rante veinte años, siendo al cabo de ellos martirizado 
(136). Su fiesta el 17 de Octubre. 

ERONAN ó FUTUNA. Geog. Isla de Ocea- 
nía, en la Melanesia. Forma parte del archipiélago 
de las Nuevas Hébridas y está sit. al SE. de la jala 
de Eromanga, á los 19% 31/ S., unida á la inmedia— 
ta isla de Alofi; mide 55 km.? y cuenta 2,500 h. 

ERONDEGEM. Geo. Pobl. y mun. de Bélgi- 
ca, prov. de Flandes oriental, dist. y cant. de 
Alost, á 2 km. de la est. t. c. de Erpe-Meire; 1,280 
h. Hilados de lino. Fab. de encajes. 

ERONGARÍCUARO. Geog. Pobl. de Méji- 
co, Est. de Michoacán, dist. de Pátzcuaro. La pa- 
labra significa lugar de espera, y los indios tenían 
antiguamente festividades análogas á las de Navi- 
dad y Pascua de Resurrección, de cuya última deri- 
va su nombre. El municipio tiene 5,300 h. y la po- 
blación 1,450. Dista 18 km. de Pátzcuaro. 

EROPE. (Etim.— Del lat. Aerope ó gr. airops.) 
f. Mit. Hija de Cefeo y madre de Eropo. Murió 
al dar á luz á éste; pero Marte, de quien lo había 
tenido, hizo que el hijo quedase suspendido del seno 
de la madre, y que pudiera seguir nutriéndose todo 
el tiempo de la lactancia. || Hija de Euristeo, rey 
de Argos, y hermana de Climene, juntamente con la 
cual fué vendida por su padre, á quien se había pre- 
dicho que uno de sus hijos sería la cansa de su 
muerte. EROPE se casó con un hijo de Atreo y tuvo 
de él dos hijos, Menelao y Agamenón, los cuales, á 
la muerte de su padre, fueron adoptados por su 
abuelo. Más adelante se casó también con su suegro 
Atreo, pero habiendo correspondido al amor de 
Tiestes, hermano de su segundo esposo, y de quien 
tuvo dos hijos, Atreo irritado mató á los dos niños 
fruto del adulterio, y se los presentó á su hermano 
en un festín. || Hija de Creteo, uno de los hijos de 
Minos II. á la que se confunde con la anterior, di 
ciendo que fué vendida por Nauplio y comprada por 
Plistenes, que tuvo de ella dos hijos. [Esposa «el 
rey de Quío, Eropión. Fué humillada por el gigan- 
te Orión, cuya estatura le había permitido atravesar 
el mar sin mojarss los hombros. El esposo de EroPx 
al saber la afrenta, mató á su esposa. 

EROPO. Mit, Hijo de Marte y de Erove. 

EROQUIE. f. Hist. Fiesta griega, de la cual 
hace mención Hesiquio. qa 


EROS. Astron. Asteroide número 433 del catá- 


logo, descubierto por Witt en'13 de Agosto de 1898. 
Sus elementos para la época y osculación de 15 de Qe- 
tubre de 1907, equinoccio medio de 1910, son: M= 
285" 40' 28"0; w=177" 46/98: Q =.303" 37' 3"5; 
¡=10" 49'41"2, o=12 52 58"8; .=2015,0581; 
log. a=0,16381297; m* = 9.7; y =10,6. 


Su distancia media al Sol es inferior á la de Mar- 


te. Tiene gran importancia este planeta para la de- 


de 
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terminación de la distancia de la tierra al Sol ó pa- 
ralaje solar. V. Sor. 

Eros. (Etim.— Del gr. eros, amor.) m. Entom. 
(Eros Newm.) Género de coleópteros de la familia 
de los malacodérmatos, subfamilia 
de los lícidos, caracterizados por te- 
ner las antenas de 11 artejos, lar- 
gas, con el segundo artejo tan lar- 
go como ancho y los ocho últimos 
alargados. el coselete con los bordes 
laterales levantados y varias línens 
prominentes que por lo general ro- 
dean á cuatro ó cinco fositas y los 
élitros con costillas longitudinales 
muy elevadas y existentes, así como 
las alas, en ambos sexos. Comprer- 
de este género un reducido número 
de especies europeas. cuyos indivi- 
duos, cuando se les toca, se fingen 
muertos; el X. aurora Fabr., de unos 
8 mm. de longitud, con el coselete y 
los élitros rojos, la parte inferior del 
cuerpo pardo-obscura, las antenas y 
patas de color pardo algo más claro 
y dos series de fositas cuadrangulares en los espa-= 
cios limitados por las costillas de, los élitros, no es 
raro sobre flores. 

Eros. Mit. Eros, en la mitología griega. no era 
sólo el dios del amor humano, como lo fvé luego al 
pasar á la mitología romana con el nombre de Cupi- 
do (V.), sino una fuerza atractiva de los elementos 
primordiales á los que lleva á agregarse y congre- 
garse. Como ordenador del mundo figura en las 
más antiguas cosmogonías filosuficas, en las que se 


Eros disparando flechas, por Miguel Angel 
(Museu Victoria y Alberto, South Kensington, Londres) 


nota la influencia de Hesíodo y de los órficos. En 
la Teogonía de Hesíodo figura Eros como compa- 
nero de Afrodita y el Deseo, no siendo más que una 
personificación cosmogónica que representa la fuer- 


za misteriosa que coordina los elementos del mun= 
do y asegura la perpetuación de la vida. Los ór= 
ficos le dieron el mismo carácter de dios primor= 
dial, pudiendo reconocérsele en el principio primiti- 


Eros dormido. (Museo Británico, Londres) 


vo que surge del huevo cósmico para animar toda la 
naturaleza y que en el sistema órfico se designa can 
los nombres de Fanes, Metis ó Erikapaeos. Aristó- 
fanes, en su comedia Las aves, parodia á la vez .la 
cosmogonía de Hesiodo y la de los órficos en esta 
forma: «En un principio existían el Caos y la No- 
che, el tenebroso Erebo y el vasto Tártaro. ni la 
Tierra, ni el Aire, ni el Cielo existían aún. Enton- 
ces la Noche de negras alas creó un husvo eu el in- 
menso seno del Erebo, del cual nació en el tiempo 
prefijado el hermoso Eros adornado de alas de oro 
tan ligeras como los torbellinos del viento.» Á esta 
doctriua se refiere la escena de una piedra grabada 
que representa á Eros, niño, saliendo de un huevo. 
En la cosmogonía de Ferécides de Siros, Eros es un 
dios primordial, y de él se dice: El Tiempo no había 
produciao más que el antagonismo; el Ámor era ne- 
cesario para establecer la harmonia en el Caos. Se- 
gún Parménidas, Eros nació antes que todos los 
dioses, y en el sistema de Empedocles es el que, 
con el nombre de Filotes, tiende á formar el todo 
del Universo con ayuda de las partes disgregadas por 
la discordia, y así se explica la obra incesante de 
destrucción y renovación de la naturaleza. En el 
Banquete de Platón, siguiendo el mito de Sócrates, 
tomado de Diotimo, Eros, el hijo de Poros, la riqne- 
za, y Penia, la pobreza, porque, según la interpre- 
tación de Zeller en su obra La Alosofía de los yrie- 
gos, el amor nace de la miseria del hombre y de la 
elevada facultad que le pone en condiciones de aspi- 
rar á la felicidad y de 'poseerla eternamente. No obs- 
tante, más que en la cosmogonía y en la filosofia, 
donde se inspiró el arte para las representaciones 
figuradas, fué en la poesía popular, aunque la concep- 
ción de Eros como agente crsmogónico no es tampo- 
co extraña en el arte; Teoñis presenta á Eros ejer- 
ciendo su poder sobre toda la naturaleza. En la época, 
dice, en que la Tierra se engalana de flores primave- 
rales, Eros deserta la hermosa isla de Chipre y se va 
entre los hombres á extender la fecundidad sobre el 
suelo. En un fragmento de las Danaides de Esquilo es 
elagente de unión entre el cielo augusto y la tierra 
que, fecundada por la lluvia, produce la hierba, ali- 
mento de los ganados, y los granos, alimento del 
hombre. En la Anfígona de Sótocles el coro invoca 
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á Eros como el dios invencible, cuyo poder se ex- 
tiende sobre todos los seres vivientes, idea que tam- 
bién figura en el /Tipólito de Eurípides. Paulatina= 
mente fué desapareciendo esta idea de Eros como 
dios de la fecundación universal para transformarse, 


Eros. (Friso del Partenón, Atenas) 


en la poesía lírica de los siglos vi y v a. de J. C., en 
el dios de las pasiones que agitan el corazón del 
hombre, siendo obra suya las penas y alegrías del 
amor. Es para Alceo, hijo de Iris, «la de las bellas 
sandalias ó sea el arco iris que aparece al caer las 
primeras lluvias de la nueva estación», y de Céfiro, 
«el de la cabellera de oro», ó sea el viento suave y 
fecundante. Dicho poeta le supone el más hermoso 
de los dioses, y en la poesía de la época alejandri- 
na Eros es el dios niño, cruel y hermoso que se bur- 
la de la locura y del llanto de los humanos. Sófo- 
cles habla de su poder universal y Eurípides le des- 
cribe como el dios del amor apasionado contra el 
que no hay lucha posible, armado de flechas inevi- 
tables, de más terribles efectos que el fuego y los 
rayos de los astros. Desde entonces se fijaron los 
rasgos característicos de Eros, al que las tradiciones 
más posteriores supusieron hijo de Afrodita y su 
compañero habitual, de tal modo que Platón dijo: 
No hay Afrodita sin Eros. Las representaciones 
figuradas en que aparece Eros al lado de Afrodita 
son numerosas; algunas se atienen á la tradición se- 
gún la cual Afrodita, al nacer, es acogida por Eros, 
vacido por tanto antes que ella. En la base del trono 
de Zeus, en Olimpia, Fidias representó á Eros re- 
cibiendo á la diosa al salir de la espuma del mar y 
este mismo asunto figura en una placa de plata do- 
rada del Museo del Louvre encontrada en Galaxidi 
y que data del siglo y. En el Museo de Florencia 
existe un bronce en el que figura la misma composi- 
ción, así como en un relieve de un sarcófago, cono- 
cido sólo por un dibujo de Pigio. No obstante, lo fre- 
cuente es representar á Eros como hijo de Afrodita, 
en quien los pintores de vasos, desde el siglo v, per- 
sonifican el poder avasallador de la belleza y la ac- 
ción irresistible de la diosa. Al lado de Eros, en el 
cortejo amoroso de Afrodita, suelen figurar Hime- 
ros y Potos, personificaciones de los deseos amoro- 
sos. Desde el punto de vista religioso, Eros fué siem- 
pre una divinidad secundaria de un culto muy infe- 
rior al de las grandes divinidades, aunque de una 
gran antigiiedad, haciendo suponer que pertenece 


al ciclo religioso de los pueblos tracopelásgicos. El 


centro más importante de este culto era Tespia, en 
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Beocia, adonde había sido llevado probablemente 
por los tracios de los montes Helicón y Citerón an- 
tes de las emigraciones eolias. Allí se guardaba un 
betilo ó piedra sin labrar (argos-litios), que era teni- 
do por la imagen más antigua del dios. No se sabe 
de cierto si en su honor se celebraban misterios pro- 
piamente dichos, pero sí las hestas Erotia ó Eroti- 
deia, cada cinco años, en las que había concursos 
de música y gimnástica. según se ve en una lista de 
vencedores encontrada en Beocia, y estas fiestas du- 
raron hasta la época imperial. En Paros, ciudad del 
Helesponto, también se le rendía culto y se adoraba 
una imagen del dios hecha por Praxiteles y reprodu- 
cida en las monedas. El primero que le consagró un 
altar en Atenas fué Carmos, hacia el tiempo de los 
pisistrátidas. En aquel altar, situado á la entrada de 
la Academia, se encendían las antorchas que tomaban 
parte en las carreras de las fiestas dedicadas á He- 
faistos (Vulcano). Según el Eros de Tespia, perso- 
nificaba en un principio las fuerzas de la Naturaleza, 
llegando después á ser el dios que presidía el des- 


envolvimiento físico é intelectual, presentando bajo 


este aspecto ciertas analogías con Hermes; el de 
Atenas era el dios del amor humano y de las amista- 
des autorizadas por las costumbres helénicas, por lo 
que en los gimnasios de Grecia eran frecuentes las 
estatuas de Eros. Aparte del culto particular que 
se le rendía en los indicados lugares y en Leuctores, 
figuraba asociado al culto de Afrodita y al de las 
Gracias. Se cree también que figuraba en los miste— 
rios de Eleusis, pero lo único averiguado es que los 
daducos lo adoraban en un santuario privado de 
Flía y que en los monumentos figurados suele apa- 
recer asociado á las divinidades eleusinias. Eros. 
por su carácter mitológico, suele figurar asociado á 
los dioses del Olimpo. Numerosos monumentos figu- 
rados le representan al lado de Dionisios, aunque no 
figure en el cortejo de este dios. Como ejemplo de 
su carácter báquico, se puede citar un mosaico de 
Pompeya, en el que Eros, coronado de hojas y con 
un escifo en la mano, cabalga sobre un león que 
marcha sobre un tirso y al que sujeta con unas rien- 
das. En una piedra grabada aparece también un 
Eros báquico, que se apoya en un tirso y sostiene 
un cántaro en la mano. En la época alejandrina se 
inició la idea, en el arte, especialmente en la es- 
cultura, de Eros vendimiando. A este género se re- 
fiere una estatua existente en el Museo del Louvre, 
que representa Eros alcanzando los racimos de una 
parra; de esta estatua existen varias réplicas, y á 
esta concepción se refiere un grupo báquico que ha- 
bía figurado sobre un carro en una fiesta dada por 
Tolomeo Filadelfo. A la figura de Eros solían opo- 
ner los artistas la del dios Pan, como ocurre con un 
mármol descubierto cerca del teatro de Milo en 1800 
y una piedra grabada que representa una lucha cuer- 
po á cuerpo de ambos dioses. Welcker supor.e que 
estas escenas respondían á una idea filosófica sim- 
bolizando el amor ideal en pugna con los instintos. 
A la idea alegórica se debe también la relación que 
el arte establece entre Hércules y Eros. Este, des- 
pojando á aquél de sus armas, simboliza el amor 
dominando la fuerza, idea que prevaleció desde el 
tiempo de Lisipo y se extendió por Grecia. Italia y 
la Galia meridional. El tipo clásico de Eros ofre— 
ce numerosas variantes, según el capricho de los ar- 
tistas. Los de la época helénica lo representan' con 
las formas redondeadas y mórbidas de la primera 
infancia, concepción poco conocida en los siglos w 


y 
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y Iv y con la que coinciden los poetas de la época 
alejandrina. Eu la regocijada comedia de Mosco, 
Bl amor fugitivo, Afrodita describe á su hijo, dicien- 
do que es un niño de gran belleza, al que se recono- 
ce por su carcaj, su arco y sus flechas. Este es el 
tipo que se transmite al Cupido del Panteón romano 
y perdura en el arte. Las alas son otro de los atri- 
butos más antiguos de Eros, y, además, en las pie- 
dras grabadas y bajos relieves de estilo reciente, se 
le representa con una lira, considerándole como una 
especie de genio del himeneo, ó con la flauta alu- 
diendo á las escenas dionisiacas. Simbolizando las 
pasiones de los personajes, aparece en ciertos asun— 
tos, como el rapto de Elena, el de Europa, llevaudo 
á Hércules junto á Hebe, en las ceremonias nupcia- 
les ó en las escenas de tocador ó de la vida privada, 
que pasaron sin variación á la mitología del Cupido 
de los romanos. 

Bibliogr. Gerhard, Urber den Gott Bros (1868); 
Boettiger, Los und Anteros (1837); O. Jahn, Ar- 
cheologische Beitraege (1847); Crenzer, Symbolik; 
Miller, Handvuch der Archáologie (Breslau, 1848); 
Ménard, Eros, Essai sur la symbolique du Désir, 
Gaz. des. Beauo- Arts (1870); Fugger, Eros. sein 
Ursprung und seine Entwickelung (1883); A. Furt- 
waengler, Eros in der Vasenmalerei (Munich, 1875); 
H. Rigganer. Eros auf Múnzen, Zeitschrift fur Nu- 
mismatik (1880). ? 

Eros. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el de 
Luisiana, cond. de Jakson; 898 h, en 1910. 

Eros. Geog. ant. V. Arros. 

Eros. Biog. Médico de Julia, hija de Augusto, 
que floreció en el siglo 1 a. de J. C. Han existido 
otros médicos del mismo nombre; uno de ellos, en el 
siglo x11 de vuestra era, formó parte de la escuela 
de Salerno. Se les ha atribuído sucesivamente la 
obra latina, que figura en los Medici 
antigui latini (1547), titulada Cu- 
randarum aegritudinum muliebrium, 
ante et post partum, liber unicus. 

Bibliogr. C. G. Gruner, Ve- 
que Eros, neque trotula, sea Saler 
nitanus quidam medicus, etc. (Jena, 
1773). 

EROSA, Geo. Ald. de la proy. 
de Lugo, mun. de Chantada, parr. 
de Santa Eulalia de Adá. 

EROSANTIA. Mit. Fiesta cele- 
brada antiguamente en el Pelopone= 
so en honor de la primavera. En ella 
sólo tomaban parte las mujeres. 

EROSIÓN. (Etim.—Del lat. exo- 
sio, roedura. deriv. de eródere, co= 
rroer.) £. Depresión ó rebajamien- 
to producido en la superficie de un 
cuerpo por el roce de otro. || Especie 
de corrosión más o menos lenta del 
organismo animal, || Efecto produ= 
cido por las substancias cerrosivas. 

Erosión, Ártill. Degradación sufrida en las áni- 
más de las bocas de fuego, sobre todo en las de ace- 
"ro, por el trabajo á que está sometido el metal á 

“causa de los disparos. La erosión aumenta no tan 
“sólo debido á la falta de homogeneidad del metal, 
«sino también con todas las causas que tiendan á au- 
"mentar la violencia de dicho trabajo: presión, velo= 
“cidad de) proyectil. temperatura de combustión de 
Y las pólvoras, etc. Suelen iniciarse en la superácie de 
“unión dela recámara con la parte rayada para luego 
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extenderse á toda el ánima; al principio no tienen 
gran importancia, llegando á adquirirla al extender- 
se, sobre todo cuando, como con frecuencia sucede, 
oculta verdaderas grietas existentes en la masa de la 
pieza. 

Erosión. Can. y A. rur. Lo mismo que derrubio 
ó corrosión más ó menos lenta de las tierras por las 
aguas. 

Erosión. Geol. Se denomina así el desgaste de las 
rocas por la acción de las aguas, los hielos ó los 
vientos. El agua de lluvia, corriendo por superficies 
inclinadas, no puede por sí sola producir mevánica- 
mente un desgaste de la roca sólida; esto sólo es po- 
sible cuando esta roca ha sufrido ya una descompo- 
sición superficial, gracias á la acción química y me- 
cánica de los agentes atmosféricos, ó bien cuando el 
agua arrastra finísimas partículas de arena dura que 
la desgastan paulatinamente y aun llegan á excayarla, 
como ocurre en las cavidades llamadas ollas de gigan- 
tes (V. esta voz). La actividad del agua de lluvia se 
manifiesta, pues, principalmente en la eliminación de 
los materiales que han quedado sueltos por la acción 
de la atmósfera, á consecuencia de lo cual es conti- 
nuamente disminuída la inclinación de las pendien= 
tes, hasta llegar á aplanarse nor completo. La ero- 
sión, sin embargo, no tiene solamente lugar en la 
superficie, sino que también las corrientes de agua 
subterráneas la producen, siendo causa de hundi- 
mientos, fallas, etc. El agua que penetra en las ro= 
cas, además, ejerce una acción disolvente sobre la 
totalidad de las mismas ó sobre algunos de los ma- 
teriales que las constituyen; dicha acción, como es 
natural, depende principalmente de la solnbilidad de 
estos materiales y de la cantidad del agua, pero tam- 
bién del poder disolvente de ésta, poder que se en- 
cuentra á menudo modificado por las substancias que 


Erosión. La roca del púlpito. (Utah) 


lleva va en disolución, ya sean éstas gases (espe- 
cialmente oxígeno y anhídrido carbónico) ó materias 
fijas. Así, por ejemplo, el poder disolvente del agua 
de lluvia no es el mismo en invierno y primavera 
que en verano y otoño, porque la proporción de ni- 
trato y nitrito amónico en dicha agua contenida va= 
ría con-las estaciones; tampoco el agua de río, por lo 
general muy cargada de materias minerales, tiene el 
mismo poder disolvente que la de lluvia ó la de ma- 
nantial. No hay roca alguna que sea en absoluto in» 
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soluble, pero la solubilidad de los materiales que | únicamente á la erosión son mucho más frecuentes 
pueden constituirlas, varía entre extremos muy dis- | que los debidos á otras causas que influyen en la 


tantes. Los materiales muv solubles, como la sal 


Erosión. Cueva del Dragón. (San Lorenzo del Munt, Barcelona) 


gema, son sumamente accesibles á la erosión por 
el agua, y por esto, en las formaciones algo anti- 
guas, sólo se conservan en grandes masas donde hay 
capas impermeables (de arcilla, por ejemplo) que las 
protejan de las corrientes subterráneas. El mismo 


yeso, y la anhidrita, pueden considerarse aún como | 


materiales tácilmente solubles, y su erosión subte- 
rránea es causa muchas veces de cambios en la su- 
perficie (hundimientos) ó de la formación de caver- 
vas. La caliza (carbonato cálcico) es casi insoluble 
en el agua destilada, pero se disuelve, en cambio, en 
proporción relativamente considerable, en la que está 


cargada de anhídrido carbónico, de la que se separa | 
en las rocas 


nuevamente al desprenderse este gas; 
margosas, que, además, de carbonato cálcico contie- 
nen arena y arcilla, el citado carbonato es casi el 


único que sufre la acción disolvente del agua, pero, | 


cuando ésta lo ha eliminado, queda destruida la co- 
hesión de la roca, que es entonces arrastrada mecá- 


nicaménte, con facilidad, por el líquido. Así, pues, | 
se completan en cierto modo ¡as dos acciones del ; 


agua, la disolvente y la mecánica; la primera, lle- 
vándose los materiales solubles de las rocas, las dis- 
grega y las hace fácilmente atacables por la segun- 
da. En la superficie de las rocas, por otra parte, 
contribuyen poderosamente á la disgregación de 
éstas los cambios de temperatura de la atmósfera, en 
especial por la dilatación del agua que ha penetrado 
en las hendeduras, y que por la acción del sol llega 
á calentarse bastante, y más todavía por la dilata- 
ción que experimenta el mismo líquido al convertirse 
en hielo. 

A los citados efectos de la erosión deben atribuirse, 
en gran parte, muchos accidentes orográficos, así 
como la formación de las cuencas y barrancos de las 
corrientes de agua y las tormas características de 


posición de las rocas, como las fallas, y aun estos 
últimos deben siempre á la erosión su ensancha- 
miento después de formados. Quizá el ejemplo más 
notable de la formación de barrancos enormes por la 
erosión fluvial es el ofrecido por el Gran Cañón del 
Colorado, pero ejemplos semejantes, aunque en me- 
nor escala, se encuentran en todos los países. Ade- 
más, por la diferente resistencia que á la erosión 
ofrecen las diferentes rucas, á menudo próximas 
entre sí en un mismo terreno, resultan muchas veces* 
formas más ó menos fantásticas; las rocas más blan- 
das ó más disgregables desaparecen más pronto ó 
disminuyen considerablemente de volumen, que- 
dando casi siempre con contornos redondeados, 
mientras que otras rocas duras, como cuarcitas, ro- 
cas eruptivas, etc., quedan aisladas, con contornos 
frecuentemente extravagantes, remedando unas ve- 
ces enormes muros, pirámides, etc., ó formando acan- 
tilados cuya superficie está llena de surcos, salien- 
tes. etc., debidos siempre á la acción del agua; ade- 
más, el cuarteamiento de las rocas, abriendo á este 
líquido nuevas superficies de ataque, contribuye tam- 
bién por su parte á las deformaciones. A veces la 
masa de roca, á consecuencia del cuarteamiento y 
la erosión, queda dividida en cierto número de blo- 
ques aislados de diferentes tamaños, que descansan 
sobre un terreno más blando, y al desaparecer éste, 
gracias á la erosión, quedan enormes columnas ó 
pirámides, á las que el bloque de roca dura ha pro- 
tegido de las aguas de lluvia y que siguen soste- 
niendo por mucho tiempo en su cúspide el bloque 
protector. Ejemplos interesantísimos de erosiones de 
esta clase se encuentran, dentro de España, en la 
Ciudad encantada (Cuenca); además, en la montaña 


Erosión. Rocas de Miramar. (Isla de Mallorca) 


de sal de Cardona se ve siempre, en miniatura, el fe- 
nómeno de las rocas sostenidas por una pirámide de 


“muchas montañas. Los valles y barrancos debidos | terreno desgastado por la erosión del agua, ya que 
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encima de las masas de sal quedan piedras que, pro- 
tegiendo á esta substancia de la acción disolvente de 
la lluvia, quedan sostenidas por una especie de pe- 
dánculo, de uno ó dos decímetros de altura, como el 
sombrerillo de un hongo. 

Semejante en muchas circunstancias á la erosión 
producida por las aguas de lluvia, no sólo al desli- 
zarse sobre las rocas, sino también al correr luego 


Erosión. Peña de Rocacorya. (Gerona) 


convertidas en arroyos, torrentos y ríos, es la acción 
de las uguas del mar; en esta acción toman parte los 
dos movimientos principales de estas aguas, ó sea 
las mareas y el oleaje. Las mareas, dejando repeti- 
das veces al descubierto las rocas úe la costa, dan 
ocasión á que actúen sobre ellas los agentes atmos- 
féricos y los rayos solares, que las disgregan super- 
ficialmente; las aguas, al volver á bañar las rocas 
durante la pleamar, se llevan los materiales disgre- 
gados y, gracias á la heterogeneidad de la estruc- 
tura de las mismas rocas, producen en ellas figuras 
de erosión muy semejantes á algunas de las produ- 
cidas por las aguas de lluvia. Algo parecido hace el 
oleaje, pero su acción se manifiesta también, y muy 
principalmente, de otro modo; en las costas más ó 
menos altas y escarpadas, como los acantilados, el 
embate de las olas va socavando la masa rocosa, 
produciendo en ella cavidades (á yeces verdaderas 
cavernas) y dejando, á la altura á que ya no llegan 
las olas, una especie de cornisa; ésta, al faltarle la 
base sobre que se apoyaba, llega á derrumbarse, 
dejando al pie de lo3 acantilados una masa de enor- 
mes fragmentos que protege la costa, durante algún 
tiempo, de la acción de las rompientes, pero que 
acaba por ser desmenuzada y arrastrada por el agua 
dejando á las rocas expuestas nuevamente al empuje 
de las olas. 

Grandes son también los efectos de erosión pro- 
ducidos por los hielos; estos efectos se observan, en 
parte, en los actuales glaciares, y en parte en los 
restos de glaciares antiguos procedentes de otras 
épocas [ V. GraciaL (Perfono)]. Las grandes masas 
de hielo, al deslizarse lentamente por las vertientes 
de las montañas, desgastan profundamente la super- 
“ficie de las rocas dando lugar á la formación de un 
Jdecho, con estrías características; estos lechos, que 


en gran parte se han conservado, son aun hoy utilí- 
simos para el reconocimiento de los glaciares an= 
tiguos, 

Finalmente, los vientos violentos, levantando ma- 
sas de finísimas arenas que van á chocar contra las 
rocas, son tambien causa de fenómenos de erosión 
(erosión eólica, deflación); las arenas duras, al cho- 
car y rozar con las masas de roca, las redondean y 
aun pulimentan en algunos casos, las desgastan con 
desigualdad en otros, y producen en todos erosiones 
comparables en muchos casos á las debidas al agua; 
aun, en algunos casos, llegan las arenas arrastradas 
por el viento, desgastando las rocas más blandas, á 
dejar aislados, y sostenidos sobre una estrecha base, 
bloques enormes de roca más dura. 

Erosión. Pal. Lesión superficial de la piel con 
vérdida de substancia que afecta solamente la epi- 
dermis y primera capa del dermis. Se caracteriza por 
úna depresión de color rojo y apariencia granulosa, 
generalmente dolorosa, y que cura con tópicos emo- 
lientes. Se aplica también el nombre de erosión al 
desgaste, cisura ó corrosión de cualquier tejido del 
cuerpo, como el del hueso por un aneurisma, etc. Se 
ha llamado erosión chancrosa al chancro sifilítico, y 
aneurisma por erosión á un tumor del grupo de los 
vasculares. 

EROSIVO, VA. adj. Dícese de lo que causa ó 
produce erosión. || Corros1vo. 

EROSO. (Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
el mayor núcleo del mun. de Vedia. 

EROSTRATO ó HEROSTRATO. Bioy. Efe- 
siano de obscuro nacimiento, que, con el fin de ad= 
quirir celebridad, según confesó al aplicarle la tor= 
tura, incendió el magnífico templo de Diana, una de 
las siete maravillas del mundo. Como este suceso 
ocurrió la noche misma del nacimiento de Alejandro 
Magno (356.a. de J. C.), Hegesias de Magnesia, 
historiador griego. dijo que Diana no pudo evitar el 
incendio por estar lejos de la ciudad á causa de la 
venida al mundo del héroe macedónico, apreciación 
censurada por Plutarco. ErosTrATO fué condenado 
á muerte por los habitantes de Efeso y, bajo la mis- 
ma pena, prohibieron que su nombre fuese pronun= 
ciado. No obstante, 'Teopombo habla de él en su 
historia. 

EROTEIDA (SaNTA). Hagiog. Criada de santa 
Capitolina y martirizada con su señora en Capadocia 
en 27 de Octubre de 304, según afirma el martiro- 
logio romano. [| Santa EroTEIDA, martirizada en Gre- 
cia en 6 de Octubre de 324. 

EROTEMA Y EROTÉMATA. (Etim. — Del 
gr. erótema, deriv. de erotán, interrogar.) f. Rel, 
En plur. significa en griego, lo que quaestio ó interro- 
gatioen latín y pregunta ó cuestión en romance. Han- 
lo empleado algunos autores particularmente para sig- 
vificar aún, en el título de sus obras, el método que 
seguían en el desarrollo de su tema, á saber, por 
vía de preguntas ó cuestiones propuestas en for= 
ma dubitativa; para que, daudo lugar á las ra- 
zones por una y otra parte, puestas en el segundo 
log que probaran la verdad, siguieran, por vía 
de prueba negativa, las soluciones de las contra- 
rias que se presentaron antes de todas. Así da la 
doctrina Santo Tomás, por ejemplo, en su inmortal 
Summa Theol., y como intituló Quaestiones algunas 
de las obras Quaestiones disputatae, Quaestiones de 
Veritate, De Mato, podía haherlas intitulado Hrote- 
mata. Así Melanchthon puso el epígrafe de Hrote= 
mata dialectices (1547) á las cuestiones sobre la Dia 


538 ' ; EROTEMATICO — EROVANT 


léctica: Cf. Fr. Ueberweg, Grundriss der Geschichter 
der Philosophie der Neuzeit, ed. 10.? p. 28, Berlín, 
1907; Karl Krumbacher, en la Geschichte der Byzan- 
tanischen Litteratur, que alcanza desde Justiniano 
hasta á fin del Imperio de Oriente. (527-1453), 
edic, 2.* (Múnchen, 1897), cita, p. 581, varias 
obras de carácter filológico de título Xrotemata, y lo 
justifica porque van expuestas por preguntas á-las 
que se sigue la respuesta concisa y categórica. 

EROTEMÁTICO, CA. (Etim. — Del gr. ero- 
tematikós; de erotema, pregunta.) adj. Se aplica al 
método de argumentación que se basa en una serie 
de preguntas. || Método de enseñanza en que la ma- 
teria se desenvuelve ordevadamente por medio de 
preguntas y respuestas, 

Eroremárico. Pedag. Vale tanto como el adje- 
tivo interrogatorio, y en pedagogía califica una de 
las formes de enseñanza. Dos son las generales: la 
monológica y la dialógica: en la primera el maestro 
habla y el discípulo sólo escucha, de aquí que se 
llame acroamática (del gr. acroaomai, escuchar); en 
la segunda, maestro y discípulo conversan entre sí 
por vía de preguntas y respuestas, y de aquí la de- 
nominación de erotemática. Divídese todavia ésta en 
dos tormas distintas: categuética y socrática, confun- 
didas por algunos preceptistas, siendo así que tie- 
nen en que distinguirse; aquélla se reduce á una serie 
de preguntas de maestro y respuestas del alumno, en 
que aquél no enseña directamente, sino que se ha 
como si ignorara y quisiera aprender, á fin de hacer 
repetir al segundo lo que, no aprende de momento, 
si no ha antes-aprendido: no es, pues, un diálogo. 
En cambio, la socrática lo es. ya que el discípulo 
también pregunta y responde asimismo el maestro, 
teniendo por blanco, así las preguntas como las res- 
puestas, guiar al alumno á aprender lo que el maestro 
quiere enseñarle. Cf. Ausonio Franchi; Leziomi dí 
Pedagogica (Sena, 1898), en la XXIX de las cuales 
razona hábilmente la manera y ventajas del método 
Erotemático en la enseñanza: Gráffe, Lerrbuch der Ka- 
techetik (Gotinga, 1805); Dinter, Regeln der Kate- 
chetik (Berlin, 1862); Reinstein, Die Frage in 
Unterricht (Leipzig, 1886). 

EROTEMÍA, f. Ret. EroTEMA. 

EROTEO, (Etiw. — Del gr. erós, amor.) m. 
Bot. El género Eroteum Sw. 1788 es sinónimo del 
Eurya Thunb. 1783. 

EROTIA ó EROTIDIA. Mit. Fiesta celebrada 
en Tespia, cada cinco años, en honor de Eros, dios 
tutelar de la ciudad. Consistía en juegos gimnásti- 
cos y quizá en concursos musicales, puesto que en 
esta fiesta, según un texto de. Plutarco, Eros estaba 
asociado á las musas. No obstante, en ninguna de 
las inscripciones donde se menciona la erotia, eroti- 
dia, erótica, orotideia, erotidaia Ó erotidma (pues 
todas estas formas aparecen en los textos), no se 
alude ni á las musas, ni á otros concursos que los 
juegos gimnásticos. En Paros se debió celebrar una 
fiesta con el mismo nombre v dedicada también á 
Eros, por ser en esta población la principal divi- 
nidad, 

ERÓTICAMENTE. adv. m. Con erotismo, de 
un modo ervtico. ; 

ERÓTICO, CA. F. Erotique. — It. y P. Erotico. 
— In. Erotic. — A. Erotisch. — C. Erótich. — E. Ero- 
tika. (Etim.— Del gr. erotikós, deriv. de éros, amor.) 
adj. Amatorio, amoroso, tiernamente apasionado; 
perteneciente ó relativo al amor. Aplícase con.fre- 
cuencia á la poesía de este género. 


Eróricas (LiTERATURA y Poesía). Lit. V. los ar: 
tículos LITERATURA y Porsía. 

EROTIDIAS. f. pl. JTist. V. Eroria. Mie. 

EROTILA. (Etim. —Del lat. erotylus. Ó gr. 
erotylós.) f. Hist. Piedra fabulosa de los antiguos, 
que citan Demócrito y Plinio como dotada de virtud 
adivinatoria. 

EROTÍLIDOS. (Etim. — De Brotylus, nombre 
de un género.) m. pl. Entom. (Erotylidae.) Familia 
de coleópteros criptopentámeros; tienen la cabeza 
hundida debajo del coselete; las antenas de 11 arte- 
jos, delgadas, con maza aplanada de tres ó cuatro 
artejos; las mandíbulas poco promineytes y con la 
punta hendida; el abdomen de cinco segmentos y los 
tarsos, á veces, con los cinco artejos visibles. Com- 
prende esta familia unas 700 especies, casi todas 
americanas y propias, en su mayoría, de las regiones 
tropicales de la América del Sur; los insectos per- 
fectos vuelan activamente durante el día, posándose 
sobre flores ó sobre hongos; las larvas, que son alar- 
gadas y tienen seis estemas á cada lado, antevas de 
tres artejos, patas de cinco y placas dorsales córneas, 
viven en los hongos. Los géneros principales son: 
Erotylus Fabr., F'ripla» Payk y Zngis Payk. 

ERÓTILO. (Etim. — Del gr. erotylos, enamo- 
rado.) m. Entom. (Erotylus Fabr.) Género de coleóp- 
teros, de la familia de los erotílidos; tieuen las ante- 
nas delgadas, con la maza de cuatro artejos, el artejo 
terminal de los palpos maxilares tranverso, el cose— 
lete con dos sinuosidades en el borde posterior y al- 
gunas impresiones en la parte media, las patas lar- 
gas, delgadas, con los fémures comprimidos y el 
conjunto del cuerpo ovalado, Las especies de este 
género son todas americanas; el /. giganteus L., de 
2 cm. de longitud, negro, brillante, con -numerosas 
manchas rojas en los élitros, que son punteado-es- 
triados, vive en Cayena. 

ErórimO. Mit. Piedra mágica, llamada también 
anficomo ó hieronemon, á la que se atribuía la vir— 
tud de infundir amor. 

EROTIO. Mi/. Estatuíta ó pequeña imagen de 
Eros. 

EROTISMO. (Etim. — Del gr. éros, érotos, 
amor.) m. Pasión fuerte de amor. 

Sinón. SENSUALIDAD. 

EROTO (San). Hagiog. Martirizado en Esmirna 
en 23 de Febrero, y probablemente contemporáneo 
de san Policarpo. 

EROTOLOGÍA. (Etim. — Del gr. éros, érotos, 
amor, y logos, tratado.) f. Lit, Estudio ó conoci- 
miento de las obras eróticas. 

EROTOMANÍA. f. Pat. Llamóse así en otra 
época el delirio de contenido sexual y personalizado. 
En realidad no es más que una de tantas concep= 
ciones delirantes que pueden acompañar la demencia 
precoz, el delirio de interpretación, la locura alco- 
hólica, el histerismo, etc. | 

EROTOMANIACO, CA, adj. Med. Dícese de 
la persona atacada de erotomanía. Ú. t. e. s. 

EROTOMANIÁTICO, CA. adj. Concerniente 
ó relativo á la erotomunía. [| m. y f. EroTOMANIACO. 

EROTÓMANO, NA. (Etim. — Del gr. eroto- 
manés, el que amu perdidameute.) m. y f. Persona 
loca de amor. - ' 

EROTOPEGUIO. m. Canto amoroso entre los: 
griegos. $ 

EROVANT. Bioy. Rey de Armenia, del si- 
glo vi a. de J. C. Fué hijo y sucesor de Haig y pa- 
dre de Tigranes, contemporáneo de Ciro. 
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Erovanr. Biog. Rey de Armenia, de la familia de 
los árcidas, cuyo reinado duró desde el año 68 hasta 
el 88 de nuestra era. Era hijo ilegítimo de una 
princesa de sangre real, con la cual nadie había 
querido casarse á causa de su figura repugnante. Se 
distinguió por su pericia militar, llegando por sus 
hechos guerreros á general del rey Sanadin, y á la 
muerte de éste, á soberano de Armenia. Inauguró su 
reinado ordenando la muerte de los hijos de su ante- 
cesor, pudiendo escapar de la matanza sólo uno, 
Ardaxes, que se refugió en la corte del rey de los 
partos y obtuvo su apoyo para vengar á sus herma- 
nos. HrovaNT cedió la Mesopotamia á los romanos á 
cambio de la Gran Armenia y estableció su capital 
en Armaver. Ardaxes atravesó la frontera al frente 
de un numeroso ejército, salióle ErovanT al encuen- 
tro para cortarle el paso, pero fué vencido cerca de 
Erevan y muerto á manos de un soldado al ser-aban- 
donado por los suyos, 

Bibliogr. Saint-Martin, Mém. hist. et géo- 
graph. sur 'Arménie (t. I, pág. 293). 

EROVAZ. Biog. Gran sacerdote pagano de Ar- 
menia, que vivió en el siglo 1 de nuestra era. Fué 
hermano del soberano armenio Erovant, cuya tortu- 
na siguió, siendo durante su reinado jefe de los 
sacerdotes y gobernador del castillo de Pacaran, la 
que defendió contra los enemigos de su hermano, 
siendo vencido y muerto en la lucha. 

Bibliogr. M. de Khorone, Hist. de Y Armenie 
(trad. fraucesa de Leoxillant de Florival, t. II). 

ERP. Geo. Pobl. de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colonia, cir. de 
Neustadt; 1,500 h. 

Exp. Geog. Pob). de Holanda, prov. de Brabante 
Septentrional, dist. de Bois-le-Duc, junto á la marg. 
der. del Aa; 2,300 h. 

Er LuTraNDE «EL ExcorvaDo». Biog. Escaldo no- 
ruego, de últimos del siglo vin. Condenado á la úl- 
tima pena por haber cometido un asesinato en un 
santuario, salvó su vida por haber dedicado una 
drapa al perro de Bioern, rey de Suecia. Compuso 
otra en honor de Eystein, rey de Upsala. Su hija 
Lopthaena casó con el escaldo Bragé el Viejo, de 
cuyo enlace descienden los poetas Tind, Gunnlang 
Ormstunga y Gisl. 

ERPE. (Geo. Pobl. de Bélgica, prov. de Flan- 
des Oriental, dist. y cant. de Alost, á oril. de Bers- 
lebeck; 2,670 h. Est. f. c. 

ERPEL. (Geo. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Coblenza, 
cír. de Neuwied, junto al Rhin; 950 h. Est. en 
la 1. f. Colonia-Deutz-Niederlahustein. Templo cató- 
lico. Cerca de allí existe el elevado macizo basáltico 
Erpeler Lei. 

ERPEN ó ERPENIUS (Tomás van). Biog. 
Célebre orientalista, n. en Goreum (Holanda) en 7 de 
Septiembre de 1584 y m. en Leiden en 13 de Noviem: 
bre de 1624. Pagado su padre de las disposiciones 
que mostraba su hijo, envióle de solos diez años á esta 
última ciudad; los notorios progresos del adolescente 
le merecían la admisión en la universidad, donde en 
1608 se recibió de maestro en artes. Bajo la direc- 
ción de Scalígero se impuso en las lenguas orienta- 
les al mismo tiempo que estudiaba teología. Ter- 
minados sus estudios, viajó por Inglaterra, Fran- 
cia, Italia y Alemania, aprovechándose del: trato y 
lecciones de los sabios más renombrados, cuya amis- 
tad cultivó toda su vida; en París conoció á Casaubon 
y aprendió el árabe con José Barbatos ó Aboudacni; 


en Venecia conferenció con los judíos y mahometa= 
nos, en cuyas lenguas se perfeccionó, así como en la 
turca, persa y etiópica. En 1612 regresó á su país 
natal, donde su fama merecida le elevó en Febrero 
del año siguiente, á las cátedras de árabe y demás 
lenguas orientales, excepto la hebrea, de la universi- 
dad de Leiden. Entregóse por entero al estudio más 
profundo de dichas lenguas, á facilitarlos á los demás 
y allegar los materiales para sus numerosas obras. 
Hizo grabar con no pequeños gastos tipos árabes 
nuevos y montó una imprenta en su propio domici- 
lio. En 1619 creóse en la universidad una segunda 
cátedra de hebreo que se confió á ErPeN. Los Es- 
tados de Holanda le nombraron su intérprete oficial, 
lo que le dió ocasión de traducir varias comunicacio- 
nes de los príncipes musulmanes de Asia y Africa y 
contestarlos. Dícese que el rey de Marruecos mos- 
traba gusto particular en leer las cartas de ErPEN 
por la elegancia y pureza de su estilo. Corrió toda 
Europa la fama del orientalista holandés, y varios 
príncipes, los reyes de Inglaterra y de España y el 
arzobispo de Sevilla, le hicieron lisonjeros otrecimien= 
tos con el fin de llevarlo á sus universidades, mas 
fiel á su patria, no quiso salir de ella, sorprendién- 
dole la muerte con una enfermedad contagiosa cuan- 
do sólo contaba cuarenta años. Dió á luz un sin- 
número de obras, que aún en vida de su autor reco- 
rrieron todo el mundo sabio; nótense las principales: 
Oratio de lingua arabica (Leiden, 1613), que pro- 
nunció al tomar posesión de esta cátedra; Annotatio- 
nes in Lezic. Arab. Fr. Raphalengii (Leiden, 1613), 
Grammatica arabica quinque libris methodice explicata 
(Leiden, 1613), Proverbiorum arabicorum centuriae 
duae ab anonymo quodam arabe collectae... (Leiden, 
1614), Zocmani Sapientis fabulae et selecta quaedam 
Arabum adagia, cum interpretatione latina et notis 
(Leiden, 1615), Pauli Apost. ad Romanos epistola 
arabice (Leiden, 1615), Vovum D. N. J. C. Testa- 
mentum arabice (Leiden, 1616), Pentateuchus Moisis 
Arabice (Leiden, 1622), Historia Josephi Patriar- 
chae ez ÁAlcorano, cum triplici versione et scholiis Th. 
HErpenii, cujus praemittitur alphabetum arabicum 
(Leiden, 1617), Gramm. arabica dicta Giarumia et 
libellus centum regentium cum versione latina et com 
mentariis (Leíden, 1617), Canones delitterarum Alif- 
Waw et Ye apua arabes natura et: permutatione (Lei- 
den, 1618), Rudimenta linguae arabae; accedunt pra- 
cis grammatica et consilium de studio arabica feliciter 
instituendo (Leiden, 1620); Orationes tres de lingua- 
rum hebraicae et arabicae dignitate (Leiden, 1621), 
Historia Saracenica (Leiden, 1625), Grammatica he- 
braica generalis (Leyden, 1621; Ginebra, 1627, y 
Leiden, 1659), Grammatica Syra et chaldaea (Leiden, 
1628), Psalmi davidici Syriace (Leiden, 1628). Ar- 
canum punctuationis revelatum ef oratio de nomine 
Tetragrammato y Versio et notae ad arabicam pa- 
raphrasim in Evang. St. Joannis (Rostock, 1626), 
De peregrinatione gallica utiliter instituenda tractatus 
(Rostock, 1631), y Praecepta de lingua graecorum 
communi (Leiden, 1662). ; 
Bibliogr. (G.J. Vossius, Oratio in obitum Th. 
Erpenii (Leiden, 1625), P. Scriverius, Manes Erpe- 
niani, quibus accedunt Epicedia variorum (Leiden, 
1625): Jourdain, en la Biogr. Universelle ancienne 
et moderne (París). ' , ; 
ERPETOLOGÍA. (Etim. — Del gr. kerpetós, 


reptil, y logos, tratado.) f. Zool. Esta palabra, con - 


que se designa la parte de la zoología dedicada al 
estudio de los reptiles, figura en muchos libros sin 2 
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inicial, por más que, por razones etimológicas, debe 
escribirse herpetología. Lo mismo ocurre con sus de- 
rivados (herpetólogo, herpetológico) y con otras voces 
afines (herpetografía, herpetoyráfico). 

ERPFINGEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cír. dela Selva Negra. bailía 
de Reutlingen. junto al Erpf, arroyuelo derivado del 
Lauchart; 810 h, Templo católico. Cerca de allí está 
Schlossberg con las ruinas Hohenerpfingea y la cue- 
va de Erpfinger (Karlshóhle), descubierta en 1834 
y que tiene 178 m. de largo, con gran abundancia 
de figuras estalactíticas. 

ERPIANIS (Junio). Biog. Anagrama del escri- 
tor italiano Julio Speirani (V.). 

ERPODIÁCEOS. (Etim. — Del gr. erpein, 
andar á rastra.) m. pl. Bot. Familia de musgos 
pleurocarpos, con tallo y hojas, cubierta diferencia= 
da, caediza, peristoma casi siempre nulo, tallo sin 
cilindro central, hojas sin costilla, en varias hileras, 
todo el tallo de células flojas, las de las hojas tam-= 
bién, redondeadas ú ovales hexagonales, de paredes 
tiernas, generalmente papilosas, cofia en forma de 
gorra ó de campana, plantas pequeñas Ó muy peque- 
ñas. Género tipo Hrpodium. 

ERPODIUM. m. Bot. Género de erpodiáceos 
sin peristoma, con cofia plegada, dentada por arriba 
en los pliegues, y que enbre sólo la parte superior 
de la urna. Comprende 20 especies de Asia, Africa 
y América tropical y subtropical. 

ERPS-QUERBS. (Geo. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Brabante, dist. y cant. de Lovaina, 
á oril. de un riachuelo: 2,410 h. Est. f. c. 

ERQUE. (Geoyg. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Vallehermoso. 

ERQUELINNES. Geoy. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Hainaut, dist. de Thuin, cant. de 
Merbes-le-Cháteau, á oril. del Sambre: 2,300 h. 
Est. f. c. 

ERQUEMBODO (San). Hagiog. En 117 era 
religioso en el monasterio de Sithiu, bajo la direc= 
ción de san Bertín, á quien sucedió en el cargo de 
abad por voto de todos los religiosos, aunque n> 
inmediatamente, pues en sus últimos años san Bertín 
fué avudado por los abades Elfrido y Rigoberto. En 
el año 720 sucedió en la dignidad de obispo de Te- 
ruano á Ravenger. M. el 12 de Abril, según unos, 
del año 737, y, según otros, de 742. 

Bibliogr. Destombes, Vie des saints des diocéses 
de Cambrai et d' Arras (Douai. 1868); Acta sanctorum 
bollandiana (Abril, 1, 1675). 

ERQUENGOTA (Santa). Hagiog. V. Ean- 
TONGATA (SANTA). 

ERQUI. m. 4»y. Cordero recién destetado. 

ERQUIEBAT. Xtnogr. Tribus del Marruecos 
español. Habitan al SO. de Wad Nun, entre las de 
Udlamí y Tayakan. al S. del río Draa hasta Tagaut. 
Según Scott, son más negros que los demás poblado- 
res del litoral y parece que se tienen por descendien- 
tes de Mahoma. Hablan el árabe. 

ERQUINGHEM-LYS. Geo. Pobl. de Fran- 
«cia, dep. del Norte. dist. de Lila. eant. de AÁrmen- 


- tiéres, á oril. del Lys; 2,670 h. Fab. de tejidos de 


lana. Comercio de carbón. Est. en la 1. f. de Lila á 
Berguette. 

ERQUINOALDO. Biog. Mayordomo del pala- 
cio del rev de Borgoña y Neunstria, Clodoveo II, por 
los años 640 á 655. Por sus buenas cualidades mere- 
«ció el aprecio de su soberano, á pesar de lo cual nom» 


-bró éste un mayordomo para la Borgoña, quedando 
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ERQUINOALDO con igual cargo en la Neustria. Al 
morir Grincoaldo, Clodoveo se posesionó del Austria 
y ERQUINOALDO fué nombrado mayordomo de los tres 
reinos, que conservó por voluntad de la reina viuda 
Batilde, regente de los Estados de su esposo des= 
pués de la muerte de éste. Sirvió con lealtad á sus 
soberanos y conquistó el aprecio del país por su 
bondad, sencillez y sabiduría. 

ERQUITO. Geoy. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Vallebermoso. 

ERQUIZ. Geog. Vicerantón de Bolivia, dep. de 
Tarija, prov. de Méndez. 

ERQUY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Costas del Norte. dist. de Saint-Brieuc, cant. de 
Pleneuf, á 21 km. de la est. f. e. de Lamballe; 
3,000 h. Posee una iglesia del siglo x1v construía 
en el mismo sitio donde estuvo emplazado un templo 
románico, en la que se admira una escultura repre- 
sentando á Rómulo y Remo amamantados por la loba 
de la levenda. Tiene hermosas playas y un pequeño 
puerto. Restos de una ciudad galorromana. 

ERR (NursTra SEÑORA DE). Hist. rel. Imagen de 
la Virgen hallada á orillas del río del mismo nombre, 
cerca de San Ginés de Err, de la diócesis de Urgel, en 
la Cerdaña. El rostro de la imagen es afable y gra- 
ve, las manos largas, los pies agudos; su altura poco 
más de medio metro. Está sentida, con manto dora- 
do que parte de la cabeza y se ajusta á la mitad del 
pecho; el vestido colorado con mangas plateadas. 
Jesús, sentado sobre la rodilla izquierda, da la ben- 
dición con la mano derecha; lleva un sayo amarillo 
y los pies descalzos. Su fiesta el 25 de Abril y 25 de 
Marzo. 

Bibliogr. Camós, Jardín de María. 

Err. Geog. Riach. de la prov. de Gerona, que 
n. en la Cerdaña (p. j. de Ribas), corre al NO. y 
des. en la oril. izq. del Segre. 

Err. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de los 
Pirineos Orientales, dist. de Prades, cant. de Sas- 
llagonse, á 43 km. de la est. f. e. de Villefranche; 
540 h. Fab. de medias y géneros de punto. Manan- 
tial de aguas ferruginoso-bicarbonatadas que surgen 
á la temperatura de 8” C. . 7 

Err (Pxz v'). Geog. Grupo montañoso de los Al= 
pes réticos, limitado al O. por el valle Oberhalbs- 
tein, al E, por el desfiladero y río Albula; es de 
formación granítica y está siempre cubierto de nie= 
ve. Además del monte de su nombre (3,381 m.) 
comprende el Piz de Calderas (3,393 m.), el Piz Ju- 
lier (ó Munteratsch, 3.385 m.) y el conocido punto 
panorámico Piz Okt (3,249 m.). Al N, de este gru= 
po álzase el macizo calcáreo de Aela, en el que figu- 
ran Piz d'Aela (3,340 m.) y el Tinzenhorn (3,179 
metros). : 

ERRA. Geoy. Río de Portugal, en la prov. de 
Extremadura. Está formado por la unión de dos 
arroyos que nacen en Montagil, pasa por la villa de 
su nombre y después de 40 km. de curso, des. en 
el Sorraia. || Villa de Portugal, prov. de Extre- 
madura. dist. de Santarem. conc. de Coruche, co- 
munidad de Benavente, felig. de Erra y Lamarosa, 
á oril. del río de su nombre; 600 h. Probablemente 
es la antigua Aritium Pretorium de los romanos. 
Sus fueros datan de 1514. 

Erra Y Lamarosa. Geog. Felig/ de Portugal, 
prov. de Extremadura, dist. de Santarem, conc. de 
Coruche, com. de Benavente; 1,030 h. 


ERRABUNDO, DA. (Etim. — Del lat. erra= 


bundus, deriv, de errare, errar.) adj. ERRANTE. 


ERRADA — ERRANTE 


ERRADA. (Etim. — De errar.) f. En el juego 
del billar, lance de no herir el jugador en la bola á 


que apunta. || ant. Error, desacierto. 


ERRADAMENTE. adv. m. Con error, engaño 


ó equivocación. 


ERRADICACIÓN. (Etim. — Del lat. eradica- 
tio, deriv. de eradicatum, supino de eradicare, arran- 


car de raíz.) f. Acción de erradicar. 
ERRADICADO, DA. p. p. de Errapicar. || 
adj. DESARRAIGADO. 


ERRADICANTE. p. a. de ErrabicAr. Que 


erradica, [| adj. Med. Que cura de raíz. 
ERRADICAR. (Etim. — Del lat. 


car de raíz. (| DesarrRaIGAR 
ERRADICATIVO, VA. (Etim. — De erradi- 


car.) adj. Que arranca de raíz ó es propio para- ha- 
cerlo. || Mea. Que tiene virtud de curar radical- 


mente. 


ERRADIZO, ZA. (Etim. — De errar.) Que 
anda errante y vagando. || prov. Que verra con faci- 


lidad, que se equivoca á cada paso ó no acierta en 


lo que hace. [| (Que hace como que se equivoca ó 


yerra, 

ERRADO, DA. p. p. de Errar. || adj. Dícese 
del que yerra, del que se engaña ó va equivocado 
en una cosa. | Desacertado, inoportuno, inconve= 
niente, que no tiene cuenta, que perjudica; como: 
determinación Ó conducta ERRADA. | ant. Que ha per- 
dido el rumbo de la navegación. 

Sinón. . EncaÑaDo. EQuIvocaDo. 

ERRAFEQUY. Bioy. Sobrenombre del médico 
árabe español del siglo x1u1 Ad% Giafar ben Moham- 
med ben Ahmet ben Seya. Fué cordobés y uno de los 
más notables autores de medicina de su tiempo. Se 
couservan dos tratados suyos: un tratado de los hu- 
mores y de las fiebres y otro sobre la manera de evi- 
tar los malos humores. Albeitar le elogia con fre- 
cuencia, Wiistenteld y Saey en su Abdellatif, tam- 
bién hablan de ERRAFEQUY, no estando conformes 
en la época de su muerte, pues el primero dice que 
vivió hasta el año 1164 de nuestra era y el segundo 
asegura que murió á últimos del siglo v de la hé- 

ira. 
F ER-RAHEL. Geog. Pobl. de Argelia, en el 
dep. y dist. de Orán; 2,300 h. 

ER-RAISULI (Muney AnmeD BEN MoHaMED). 
Biog. Aventurero marroquí contemporáneo. Perte- 
nece á una de las principales familias de Marruecos, 
descendiendo por línea directa del profeta, por me- 
diación del fundador del Imverio musulmán del 
Atlas, Muley Idris, primer soberano de la dinastía 
idrista. Un hijo de éste, Muley Abd-Salam, cuya 
tumba situada en la región de Beni Aros es objeto 
de gran veneración, es ascendiente de Er-RaIsuLI. 
Este estudió en-Tetuán teología y religión, y des- 
pués reunió una numerosa partida de malhecho- 
res, dedicándose al robo, y haciéndose temer en to- 
das partes. El padre del sultán actual, le tuyo en- 
carcelado en Mogador durante muchos años, de- 
biendo su libertad á Mohamed Torres, el cual se 
quedó con todos los bienes y propiedades de Er- 
RaisuLr, que reanudó su vida de bandido. Su ori- 
gen le dió gran prestigio, y pronto agrupó á su al- 
rededor muchos partidarios, convirtiéndose en jefe 
religioso y político, creciendo en importancia á cau- 
sa del estado de anarquía que ha imperado en estos 

últimos años en Marruecos. En 25 de Mayo de 1904 
atacó con una partida de 150 hombres la casa que 


is 


eradicare, 
comp. de e priv. y radicare, arraigar.) v. a, Arran- 
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en las cercanías de Tánger ocupaban el rico ameri- 
cano Perdicaris y su yerno Varley, apoderándose 
de los dos, para rescate de los cuales exigió una 
cantidad considerable y que el sultán le reconociera 
el gobierno del distrito de Tánger y retirase las 
tropas enviadas contra él. Pretendió además que 
Inglaterra y los Estados Unidos garantizaran el 
cumplimiento de dichas condiciones. En 25 de Ju- 
nio los cautivos recobraron la libertad y el magzem 
vióse obligado á subscribir la mayor parte de las exi- 
gencias de Er-Rarscri. El sultán le encargó que 
sotocara la insurrección de Arcila en 1906, lo que 
llevó á cabo tomando la plaza por asalto. Su actitud 
hostil á los europeos motivó la demostración naval 
franco-española en 1906 y que Er-RarsuLr fuese 
destituído como funcionario del sultán. Atacado en 
Zinat por Si-Guebbas. después de dos días de lucha, 
se refugió en las montañas de la costa (1907). 

ERRAJ ó HERRAJ. (Etim. — Del ár. 
arrauo, bajo, vil, como es el rejús ú orujo de los 
cuescos y ollejos de las aceitunas.) m. Especie de 
carbón menudo, ó cisco, formado del hueso de la 
aceituna, 

ERRANCIA., f. ant. ErraNnza. 

ERRANDO CORRIGITUR ERROR. loc. 
lat. Errando, se corrige el error, ó bien errando se 
aprende, 

ERRÁNEO, NEA. (Etim.—Del lat. erra- 
neus, deriv. de errare, andar vagando.) adj. ant. 
ERRANTE. 

ERRANTE, (Etim.—Del lat. errans, errantis, 
p. pr. de errare, errar.) p. a. de Errar. Que yerra. 
| adj. Dícese del que anda vagando de una parte á 
otra sin tener asiento en lugar alguno. || Nómapa. 
|| Perteneciente ó relativo á las personas que tienen 
hábitos nómadas ó vagabundos. Vida ERRANTE. || 
fig. Que varía continuamente de objeto ó de punto 
de vista. Pensamiento, deseo, mirada ERRANTE. || 
Que no tiene lugar fijo, hablando de los animales 
terrestres. [| Aplícase á las aves que, sin ser de 
paso, van con frecuencia de un punto á otro. 

ErranTE. Ástron. Lo mismo que fugaz. V. esta 
palabra. 

ErranTE (EspírITU). Espir. Es, en la concepción 
espiritista, una de las tres denominaciones que, á te— 
nor de su estado, reciben los espíritus; pueden ser en- 
carnados, errantes y puros; los primeros están actual- 
mente unidos á un cuerpo, los últimos en estado de 
separación definitiva de toda materia, los errantes 
vagan por los mundos transitorios, desprendidos por 
tiempo más ó menos largo de la envoltura corpórea, 
pero destinados á reencarnarse. En este estado de 
erraticidad pueden progresar en perfección, adquirir 
conocimientos, ya por sí, ya por la enseñanza de 
espíritus de superior jerarquía, mas sólo en la exis- 
tencia corporal expían válidamente, por la práctica 
de los conocimientos adquiridos, los yerros perpe- 
trados en anterior ó anteriores encarnaciones. Véa= 
se EspiritisMmO y EspPíRITU. : 

ERRANTES. m. pl. Zool. (Errantia, Rapacia, Dor- 
sibranchiata.) Suborden de gusanos de la clase de 
los anélidos, subclase de los quetópodos, orden de 
los poliquetos, caracterizados por tener cabeza dis= 
tinta, ojos casi siempre existentes, trompa protráctil, 
provista 4 menudo de robustas mandibulas, parapo- 
dios bien desarrollados, dispuestos para la natación 
y provistos de hacecillos de sedas de formas muy di- 
versas, y branquias, por lo común, existentes, en 
forma de apéndices pectinados ó arborescentes, enci- 


542 ERRANTE — ERRATICO 


ma de los parapodios. Los gusanos pertenecientes á 
este suborden se alimentan de otros animales y na- 
dan libremente (algunos habitan también tubos de 
paredes delgadas); las familias más importantes en 
que se agrupan son las siguientes: afrodítidos, an- 
fAnómidos, eunícidos, nereidos, glicéridos, sílidos, he- 
siónidos. fñlodocidos y alciópidos (v. estas voces). 

Errante (Vicente). Biog. Poeta y político ita- 
liano, n. en Palermo en 1813. Estuvo complicado 
en los acontecimientos desarrollados en Sicilia en 
1848 y 1849, por lo que se vió precisado á emigrar. 
En 1892 fué elegido senador. Se le debe: Tragedie 
liriche (Roma, 1874), La San Felice y Solimano, 
trageuias (Roma, 1877); L'ldeale y La Liberta, 
poemas (Roma, 1878), y Convalescenza, poesías lí- 
ricas. 

ERRANTEMENTE. adv. m. De un modo 
errante ó errabundo. 

ERRANZA.!t. ant. Error. || Despropósito, des- 
acierto. 

ERRAR. 1.* acep. F. Errer, manquer.—It. Érrare, 
fallire. —1n. To err, to fail.—A. Irren, fehlen.—P. y 
C. Errar.—E. Erari, Erarvagi. (Etim.—Del lat. errare.) 
v. a. Obrar con error; no acertar. Errar el tiro, el 
golpe, la vocación. || ant. Faltar á lo que uno está 
obligado á hacer ú observar. || Ofender, agraviar. 
Esta acepción es tan anticuada como la anterior, 
excepto en el refrán: Después que te erré, etc. [| Re- 
correr á la ventura. [| v. n. Andar vagando de una 
parte á otra. [| v. r. Equivocarsk. Este verbo presen- 
ta las siguientes formas irregulares: Pres. de indi- 

-—cativo: yerro, yerras, yerra, yerran. Imper.: yerra, 
tú, yerra él, yerren ellos. Pres. de subj.: yerre, ye- 
rres, yerre, yerren. 

DespuÉEs QUE TE ERRÉ, NUNCA BIEN TE QUISE. 
ref. Se usa para denotar que ordinariamente se 
aborrece á aquel á quien se ha ofendido, por temor 
de que se vengue. [| ErRRANDO, ERRANDO, SE VA 
ACERTANDO. ref. Expresa que las cosas más difíciles 
se abrenden y ejecutan á fuerza de intentarlas, de 
estudiarlas y practicarlas, aunque á los principios 
salgan mal. | ErraNDO SE APRENDE. ref. Advierte 
que es preciso aprender de otros para conocer el 
ejercicio de una ciencia ó arte, porque nadie nace 
enseñado. [| Más vALE ERRAR QUE NO ENSAYAR. ref. 
Denota que más vale en muchos casos hacer ó em- 
prender algo útil, aunque se desconfíe del éxito, 
que estarse con los brazos cruzados sin intentar 
cosa de provecho por el temor de que no resulte 
todo á medida del buen deseo. 

ERRARD ó ERARD (Juan). Biog. Matemá- 
tico y célebre ingeniero militar francés, n. en Bar- 
le-Duec en 1554 y m. en Sedán en Julio de 1610. 
Fué: uno de los miembros más renombrados del 
cuerpo de ingenieros ordinarios del rey, que Sully, 
primer ministro de Enrique IV, había creado. En- 
cargóle el monarca que pusiera en estado de defen- 
sa gran número de plazas fuertes, y confiriéndole el 

y título de primer ingeniero, le admitió en el consejo 
e -real, y concedió en 1599 cartas de nobleza. Fué el 
el primero que escribió en francés un tratado de forti- 
ficación y su obra titulada: La fortification démon- 
trée et reduite en art; fué publicado en París en 
.1600, 1604 y 1620 y traducido al alemán, publi- 
cándose. una edición en 1604 en Francfort y otra 
en Oppenhein en 1620. Por sus obras y construc- 
y - ciones es conocido con el nombre de Padre de la for- 
Ns >tificación francesa; pero á pesar de su fama quedó 
| , bastante por bajo de los ingenieros italianos de su 


época, y sobre todo de Speckle (V.). Errarp babía 
adoptado los principios siguientes: 1,” El ángulo 
saliente del baluarte tiene que ser de 90%, y cuando 
las irregularidades del terreno obliguen á reducirlo 
no debe bajar de 60%; 2.9 La línea de defensa debía 
estar limitada por unas dimensiones que en metros 
equivalen á 244,86 y 282,53, y 3. los flancos de 
los baluartes deben estar resguardados en lo posible 
del fuego enemigo. Sus fortificaciones se componían 
de pequeños baluartes, enyos ángulos flauqueantes 
rectos estaban provistos de orejones y retrasados. El 
inconveaiente principal del sistema era la inutilidad 
de los flancos, pues si bien quedaban resguardados 
del fuego enemigo era á costa de poder ser útiles 4 
la defensa propia. Además de las obras citadas, pu- 
blicó las siguientes: Prémier livre des instruments 
mathématiques mécaniques (Nancy, 1583), La Géo- 
métrie et pratique genérale d'icelle (París, 1594), 
Neuf premiéres liores des eléments a*Buclide, traduicts 
et commentés (París, 1904). Hay que advertir que la 
tercera edición de su tratado de fortificación, pu= 
blicado en 1620, lo fué por su sobrino Alejo Errard 
según las notas dejadas por su tío, 

Bibliogr. Lallemend y Boinette, Jean Errard de 
Bar-le-Duc, sa vie, ses oeuvres, sa «Fortification» 
(Bar-le-Duc. 1884). ; 

ERRARE HUMANUM EST. fr. lat. Ki 
errar es propio del hombre. Dase á entender con estas 
palabras que como la naturaleza humana está sujeta 
á errores, toda falta involuntaria -merece indul- 
gencia. 

ERRARS (Juan). Biog. Poeta y músico frar= 
cés del siglo x1v. Parece que fué padre de Juan 
Errars, señor de Valery, camarero de Felipe el 
Atrevido. Compuso la música y letra de varias can- 
ciones, de las cuales se conservan 24 manuscritas en 
la Biblioteca Nacional de París. 

ERRASQUÍN (Manuzu). Biog. Político uru- 
guayo, que nació en Montevideo en la segunda mi- 
tad del siglo x1x. Fué secretario de la Asamblea 
Constituyente de dicha República en 1830, dedicóse 
después al comercio y en 1852 fué elegido senador 
por Durazno y nombrado ministro de Hacienda, 
cargo que desempeñó hasta 1853. Murió á edad 
mu7 avanzada. 

ERRATA. 1.* acep. F. 6 In. Erratum, — It, 
y P. Errata. — A. Fehler. — C. Errada. — E. Xorekt- 
(ind)ajoj, preseraro. (Etim.—Del lat. errata, termina- 
ción femenina de errafus, errado.) f. Equivocación 
material cometida en lo impreso ó lo manuscrito. 

Errara. f. Impr. Cada una de las equivocaciones 
sufridas al componer y que luego son anotadas por 
el corrector. Humorísticamente se les da á las erra- 
tas el nombre de moscas. || Erratum. ¡|| Fe de erra- 
tas. Nota de las faltas cometidas en la impresión de 
una obra, con la correspondiente corrección. 

ERRATICIDAD. f. Filos. Es, en el lenguaje y 
teorías espiritistas, el estado de los Espíritus errantes 
[V. ERRANTE (Espír1tU)], que desprendidos transito- 
riamevte de un cuerpo, están destinados á una ulte- 
rior encarnación para mejorarse hasta parar en 
Espíritus puros, Cf. Allan - Kardec. Le Livre des 
esprits-partie philosophique (París, 1857). : 

ERRÁTICO, CA. (Etim. — Del lat. erra/icus, 
deriv. de errare, errar, andar vagando.) adj. Vaga- 
bundo, sin domicilio cierto. || Errante, erradizo, erra- 
bundo, errátil. t : . 

Ensáricas (Moras). Geol. Se llaman moles erráti- 
cas Ó bloques erráticos masas más ó menos grandes 
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de rocas (algunas alcanzan dimensiones enormes) 
que se encuentran aisladas sobre un terreno por lo 
general completamente distinto de aquel de que pro- 
ceden. Estas masas fueron arrastradas á distancias á 


Roca errática. (Culoz) 


menudo considerables por los hielos del período gla- 
cial, quedando, al terminar este período, asentadas 
sobre los terrenos diluviales llamados ¿oulder clay 
por los geólogos ingleses y terrenos erráticos por 
otros. V. DinuviaL (Períono) y GLaciaL (PEríoDo). 

Errático. Pat, Se llama así en general un fenó- 
meno patológico, intermitente ó transitorio, sujeto á 
repetición. Así se dice: dolores erráticos, brotes febri- 
les erráticos. 

ERRÁTIL,. (Etim. — Del lat. erratilis, deriv. 
de errare, errar.) adj. Errante, incierto, variable. || 
Dudoso, capaz de equivocación ó engaño. 

ERRATUM. (Etim. — Del lat. erratum, error, 
falta, culpa.) m. En los libros, índice ó te de 
erratas. 

ERRAULT (Francisco). Biog. Magistrado y 
político francés, señor de Chemans, n. á principios 
del siglo xvi y m. en Chalons-sur-Marne en 1544, 
Ocupó altos cargos en la magistratura y en 1513 
substituyó á Poyet en la cancillería real. En 1544 
fué encargado por Francisco I de negociar la paz 
con Carlos V, en Chalons-sur-Marne, no pudiendo 
llevar á efecto su misión por haberle sobrevenido la 
muerte en esta población durante las negociaciones. 
Su cadáver recibió sepultura en la iglesia de San Es- 
teban, y la paz fué firmada al poco tiempo en Crepy- 
en-Valois. 

Bibliogr. 3. . F. Bodin, Recherches hist. sur 
P' Anjou (t. II, pág. 514. 1821-22); Ch. J. F, He- 
nault, Vouo. Abregé chronol. de U'hist. de Fr. (t. 1, 
pág. 331, París,- 1836-38-39). 

ERRAZQUIN. Geoy. Lug. de la prov. de Na- 

—yarra, mun. de Larraun. 
" ERRAZU. Geoy. Lug. de la prov, de AA 
mun. de Baztán. 


343 


ERRAZURIZ (Josk Tomás). Biog. Pintor chi- 
leno contemporáneo, n. en Santiago de Chile. En 
1888 obtuvo una mención honorífica en la exposi- 
ción celebrada en París por la Sociedad de Artistas 
Franceses. 

ERRÁZURIZ. Ge0y. Caleta de Chile, prov. de 
Antofagasta, entre las caletas de Barraucas y Méji- 
llones. (| Canal en el archipiélago de los Chonos, 
entre las islas Traiguen y las de Luz y Humos. Co- 
munica los canales Moraleda y Chacabuco. [| Dist. 
del mun. de Machali, prov. de O'Higgins. || Paso 
de la cordillera en la prov. y dep. de Llanquihue. 
También se llama de Puyehue. 

Errázuriz (CRESCENTE). Biog. Literato y religio- 
so chileno, conocido por Fray Raimundo Errázuriz, 
n, en Santiago en 1839. Alumno del Seminario, re- 
cibió órdenes sagradas en 1863, fué profesor del Se- 
minario, fiscal eclesiástico y catedrático de Derecho 
canónico en la universidad de Santiago. Redactor de 
la Revista católica (1863-1874) y del Estandarte ca- 
tólico, Órgano oficial de la curia eclesiástica (1874), 
publicó una notable obra titulada: Los orígenes de la 
Iglesia chilena (1873), premiada por la Facultad de 
Teología y Ciencias Sagradas; Compendio de Dere- 
cho canónico, Mes de María del Rosario y una eru- 
dita y elegante memoria: Seis años de la historia de 
Chile. Profesó en 1885 en el convento de dominicos 
de Santiago, en el que desempeñó el cargo de bi- 
bliotecario. Fué nombrado individuo de la Facultad 
de Teología de la universidad y correspondiente de 
la Real Academia Española. 

Errázuriz (FerNaNnDO). Biog. Político chileno, 
u. en 1777 y m. en Santiago en 1841, Fué uno de 
los miembros del célebre cabildo de Santiago en 
1810, contribuyó á la indepencencia de su patria y 
sufrió persecuciones al reconquistar Chile los espa- 
ñoles. Al recobrar la independencia, fué individuo 
de la Convención en 1822, senador durante muchos 
años, presidente del Senado y tres veces presidente 
interino de la República. 

Errázuriz (Isinoro). Biog. Escritor y político 
chileno, n. en Santiago en 183%. Alumno del Insti- 
tuto Nacional, fué expulsado del mismo por un ar- 
tículo de violenta oposición al gobierno que publicó 
en El Progreso (1851). Completó su educación en 
el colegio de jesuítas de Georgetown (Estados Uni- 
dos de América del Norte) y se tresladó en 1853 á 
Alemania, terminando la carrera de derecho en Go- 
tinga (1856). Regresó á Chile y en 1857 insertó en 
El Ferrosarril una serie de artículos con el título de 
Oscurantismo y Libre Ewmamen, que le dieron á-co- 
nocer como periodista notable. En 1858 volvió á 
Europa para contraer matrimonio con una joven ale- 
mana, regresando á su patria á los pocos meses. 
Defendió en el periódico La Asamblea Constituyente, 
la reforma constitucional; preso por su campaña pe- 
riodística, fué condenado á destierro, estableciéndo- 
se entonces en Mendoza, donde ejerció su carrera, fué 
colaborador de E! Constitucional y desempeñó un 
juzgado civil y criminal. En 1861 pudo regresar á 
Santiago por el decreto de amnistía promulgado por 
el prasidente Pérez; en 1862 colaboró en La Voz de 
Chile, un año más tarde fué por breve tiempo re- 
dactor de El Mercurio, y en 1863 fundó en Valpa- 
raíso La Patria. El departamento de Linares le 
eligió en 1867 su. representante en la Cámara de 
diputados, cargo para él que fué reelegido en dife- 
rentes legislaturas. En Chile se le considera como 
el primer orador de la América latina. Se recuer- 
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dan sus discursos en la campaña reformista de 1870, 
en la cuestión de los cementerios y de la separación 
de la Iglesia y del Estado (1884); la defensa de la 
candidatura de Balmaceda (1885 y 1886), los ata- 
ques á la política del mismo (1889 y 1890), y la con- 
testación en el Senado á las teorías expuestas por 
Irarrázaval sobre la comuna autónoma, la mejor de 
sus oraciones parlamentarias (1889). Tomó parte ac- 
tiva en todas las propagandas liberales; en 1868 de- 
fendió en La Patria y en los mitins el libre pensa- 
miento; sostuvo la candidatura de Vicuña Mackenna 
á la presidencia de la República, contra la de Aníbal 
Pinto (1875); en 1878 publicó numerosos artículos 
referentes á la cuestión de límites entre Chile y la 
tepública Argentina, y en 1879, durante la guerra 
con Perú y Bolivia, se acreditó de buen patriota y 
hábil diplomático. Patrocinó y defendió la candida— 
tura de Balmaceda á la presidencia, pero pronto se 
convirtió eu su acusador formando entre los más 
acérrimos revolucionarios contra la dictadura de di- 
cho presidente (1891). Manejó hábilmente las rela- 
ciones internacionales de la Junta de gobierno de 
Iquique, nombrada por los sublevados, obteniendo 
el reconocimiento de la beligerancia de los revolucio- 
narios, arrancado al gobierno de Bolivia que el del 
Perú no extremara su benevolencia al dictador Bal- 
maceda, y privó que éste recibiera los elementos de 
guerra encargaios en Europa. Editó durante la re- 
volnción en Iquique el diario Patria, órgano de los 
sublevados. Comenzó á publicar la Historia de la 
Administración Errázuriz (1870-1876). con su ad- 
mirable introducción Bosquejo del movimiento de nues: 
tros partidos desde 1823 hasta 1870; cuando la gue- 
rra con Perú y Bolivia, escribió: Hombres y cosas de 
la guerra (1879-1881), y como poeta se le debe: 
En el mar, Consejos á un amigo, y La hija de la posa- 
dera, traducción de Uhland. 

Errázuriz (Maximiano). Biog. Político chileno. n. 
en Santiago en 1835. Dedicó su actividad á grandes 
y atrevidas empresas industriale3 y mineras, distin- 
guiéndose por el éxito alcanzado en ellas, Desde 1858 
tomó parte en la politica de su país, sentándose en 
la Cámara de diputados; en 1865 estuvo encargado 
de una misión especial en los Estados Unidos; en 
1866 fué ministro. plenipotenciario en Londres y en 
1871 en Viena; en 1870 presidente de la Cámara, y 
tres años más tarde fué nombrado senador. 

Errázuriz EcnaurreN (Feourico). Biog. Políti- 
co chileno, n. en 1850 y m. en 1901. Hijo del anti- 
guo presidente de igual nombre y apellido, fué dipu- 
tado en 1885 y ministro de la (fuerra y Marina en 
1890. Tomó parte activa en la revolución que causó 
la caída del dictador Balmaceda. Senador, ministro 
de Justicia, fué elegido presidente de la República en 
1896. Durante su gobierno se resolvieron las cues- 


tiones de las fronteras con Bolivia+ y con+la:Repúblis 


ca Argentina, ésta por arbitraje de la reina Victo- 
ria de Inglaterra (1898). Su política tué prudente, 
liberal y enérgica; en 1900 cedió el gobierno al pre- 
sidente del Consejo, don Aníbal Zañartu, á causa 
del mal estado de su salud y para no infundir sos- 
pechas de favorecer la candidatura de don Germán 
Riesco, su hermano político, á la presidencia de la 
República. 

Errázuriz Urmenera (RaraEL). Biog. Político y 
literato chileno contemporáneo. Ha desempeñado 
importantes cargos políticos, como ministro de Re- 
laciones extranjeras y del Interior y presidente del 
Consejo de ministros. Posteriormente fué nombrado 


leal'oposición al pre- 
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ministro plenipotenciario en Roma. Posee en su patria 
un número considerable de propiedades, entre ellas 
una de las mayores viñas del mundo, y ha dedicado 
importantes sumas á la adquisición de obras de arte, 
convirtiendo su residencia de Roma en un verdade- 
ro museo, en el que figuran gran número de obras 
de Sorolla, pues Errázuriz es tal vez el particular 
que más cuadros posee de nuestro ilustre pintor. Es 
un literato notable. En la Academia del Parnaso de 
Atenas dió una conferencia brillantísima sobre la 
Escultura griega en el Vaticano, y en el Ateneo de 
Madrid otra muy celebrada, Zi Humanismo y los 
Médicis. Ha publicado un estudio sobre Roma, en 
dos volúmenes, editados, el 1, en Santiago de Chi- 
le, y el Il en Roma (1906); seguidos de otros dos 
acerca de Venecia y Florencia. Es correspondiente de 
la Real Academia Española y de la Academia de la 
Historia; individud de número de la de los Arcades, 
de Roma; de la Helénica de Bellas Artes, de Ate- 
nas; de la Pontificia de Arqueología, de Roma, etc. 

Errázuriz Zañartu (Feberico). Biog. Político 
chileno, n. en Santiago en 1825 y m. en 1877. Per- 
tenecía á una ¡lustre familia de su país. Alumno del 
Seminario de Santiago, continuó sus estudios en el 
Instituto Nacional y 
en la universidad, 
donde cursó la carre- 
ra de derecho. Dipu- 
tado más tarde, se dis- 
tinguió porla franca y 
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sidente Montt; sus 
tendencias liberales y 
progresivas y la elo- 
cuencia y energía con 
que combatió aquel 
gobierno, motivaron 
su salida de Chile. En 
1860 presentó á la 
universidad de San- 
tiago una interesante 
memoria: Chile bajo el 
imperio de la Consti- 
tución de 1828. Nom- 
brado presidente de la 
República don José 
Joaquín Pérez, que otorgó una amplia amnistía, re- 
gresó ERRÁZURIZ á su patria, tomando nuevamen= 
te asiento en la Cámara de diputados como represen- 
tante de la capital (1861), y entrando en el gobier- 
no como ministro de Justicia, Cultos é Instrucción 
pública, comenzó la codificación de varios ramos de 
la Jurisprudencia y dió gran impulso á la organiza= 
ción económica de las escuelas. Fué después minis= 
tro de Guerra y Marina, en las que dió pruebas de su 
inteligencia. y actividad, sobre todo durante el con- 
flicto con España (1865), arbitrando los medios para 
poner las fuerzas de Chile á la altura necesaria para 
mantener la dignidad nacional. Antes de ocupar 
las carteras que hemos mencionado desempeñó Enrrá- 
zur1z la intendencia de Santiago, donde reformó la 
administración. En 1871 presentó su candidatura al 
sillón presidencial, y elevado á la suprema magis- 
traturá, inauguró su gobierno en 18 de Septiembre 
de 1871. llamando, para robustecer el liberalismo, á 
los elementos radicales y procurando la unión de los 
partidos para conciliar la libertad y el orden. Su po- 
lítica se encaminó á la secularización de la instruc= 
ción pública, á la creación de cementerios laicos, 
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uno de los primeros actos de su gobierno, á la re- 
forma de la Constitución de 1833, á la codificación 
de las leyes y al desarrollo material é industrial del 
país. Durante su presidencia tuvieron lugar las discu- 
siones entre Chile y la República Argentina á propó- 
sito de la posesión de Patagonia, y en Chile y Boli- 
via instalóse el telégrafo, se construveron ferroca- 
rriles, se dió impulso á la marina de guerra, inicióse 
la construcción del transandino y promulgó una ley 
por la cual el mando presidencial era sólo de cinco 
años. Escribió: Los Pincheiras, que se conserva en 
Los prosistas americanos. Fué su sucesor en la pre- 
sidencia don Aníbal Pinto. 

ERRE. f. Nombre de la letra r en su sonido 
fuerte; verbigracia: ramo, Enrique. || Pieza de metal 
usada para imprimir esta letra. | Punzón de acero 
templado que usan varios artistas mecánicos para 
marcar dicha letra en los metales. 

ERRE QUE ERRE. m. adv. fig. y fam. Tercamen- 
te, porfadamente, con obstinación. || TropezaR UNO 
EN LAS ERRES. fr. fig. Estar bebido. Disese aludien- 
do á la dificultad en pronunciar la letra erre que tie- 
nen los borrachos. 

ErrkE (EL). Geog. Casas de labor y molinos ha= 
rineros de la prov. de Almería, mun. de Huércal- 
Overa. ? 

Errg. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de Gua- 
najuato, mun. de Dolores Hidalgo; 340 h. 

Erre. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Norte, dist. de Donai, cant. de Marchennes, á 3 km. 
de la est. t. c. de Somain; 1,450 h. 

ERREA. Geo. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Esteríbar. 

ERRECA. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Leiza. || Lug. de la prov. de Guipúzcoa, 
mun. de San Sebastián. 

ERRECARTE. Geo. Lug. de la prov. de 
Vizcaya. mun. de Rigoitia. 

ER-REHA (Ex moLINO). Geog. Aduar marroquí 
de Auvara-Yebala. 

ERRERA (ArserTo). Bioy. Economista italia- 
no, n. en Venecia en 1842 y m. en Nápoles. De 
origen español, educóse en el Instituto de Santa 
Catalina de su ciudad natal y en la universidad de 
Padua, donde terminó las carreras de derecho y filo- 
sofía. Á causa de sus ideas patrióticas y liberales 
fué detenido por las autoridades austriacas y con- 
denado á tres años de prisión. Había tomado par- 
te activa contra la dominación de Austria y faci- 
litó al gobierno de Turín los planos de las fortifica- 
ciones del Véneto. Dueños los italianos de Venecia, 
volvió ErreraA á su patria (1860), siendo nombrado 
catedrático de economía política y estadística en el 
Instituto Técnico, trasladóse lueyo á Milán y des- 
pués á Nápoles, en cuva universidad desempeñó el 
cargo de profesor auxiliar. Contribuyó al renaci- 
miento industrial de Italia y fué representante de 
- importantes sociedades de crédito é industria. Escri- 
tor notable, orador fácil, observador profundo, unió 
á estas cualidades una gran laboriosidad y una eru- 
dición poco común. Publicó, en colaboración con un 
profesor francés enviado á Italia por Duruy, mivis=. 
tro de Instrucción pública de Francia, la célebre 
obra Venise, que causó impresión en los centros po- 
líticos y diplomáticos; se le deben, además, nume- 
rosos artículos económicos, insertados en varias | 
revistas italianas, y las obras siguientes: Storia esta- 
tistica delle industrie Venete (Venecia, 1870), L'In- 
dustrie navale (Milán, 1871), Za Rijorma nelle ca- 
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rreri italiane e in particolari en quelle della Venezia 
(1872), Z' ltalia industriale, con particolare riguardo 
all' Adriatico superiore (Turín, 1873), Daniele Ma- 
nin e Venezia, 1804-1853 (Florencia, 1875). Storia 
dell Economia politica nei secoli XVII e XVIII ne- 
gli stati della Republica Veneta (Venecia, 1877), 
Le Nuove Instituzioni economiche nel secolo XIX (Mi- 
lán, 1880), Finanze dei grandi comuni (Florencia, 
1882), Vuoro Codice di commercio (Florencia, 1883), 
Riforma del credito fondario (Turín, 1886), Hlemen- 
ti ai Etica e Diritto (Nápoles), Instituzioni industria- 
li popolari (Turín, 1888), Operazioni di credito 
agrario e le cartelle agrarie (Verona, 1889). 

Errera (CarLos). Biog. Geógrafo italiano, n. en 
Trieste en 1867. Profesor auxiliar de geografía en 
la universidad de Turín y autor de las obras si- 
guientes: Le Commendationes forentinae de exilio, 
de Fr. Filelfo (1890), Y corsi e la Corsica alla fine 
del sec. XV (1891), y L” epoca delle Grandi Scoperte 
geografiche (1902). 

Errera (IsaBeL). Biog. Coleccionista belga con- 
temporánea. Se ha distinguido por su generosidad, 
haciendo donación de una colección de telas coptas 
de lana y seda y de otra que comprendía 420 ejem- 
plares, entre los que había numerosos tejidos hispa- 
no-árabes y españoles. Las colecciones ERRERA 868 
conservan en el Museo Real de artes decorativas é 
industriales, instalado en Bruselas en el palacio lla- 
mado del Cincuantenario. La señora Errera publicó 
en 1901 un excelente catálogo de sus colecciones 
(Collection a'Anciennes Etofes; Bruselas, 1901), y 
un diccionario de pintores (Dictionnaire repertoire 
des peinteurs, París, 1913). 

Errera (JorGE). Biog. Químico italiano, n. en 
Venecia en 1860. Doctor en ciencias, ayudante del 
laboratorio químico de Turín, catedrático después 
de química general en la universidad de Mesina y 
decano de la Facultad de Farmacia de dicha univer= 
sidad. Escribió: Sul!” a-fenilpropilene e sull” a-pa= 
ratolilpropilene (1884), Sulle monocloropropilbenzine 
e sul metilbenzilcarbonial (1886), Sul parabromoben- 
z0ato di etile e sull” acido parabromodenzoico (1887), 
Azione del? acido nitrico e del calore sugli eteri (1887), 
Derivati degli alcooli parabromo e paraclorobenzilico 
(1888), Lezioni di polarimetria (1891). Se le deben, 
además, varias memorias publicadas en la Gazzetta 
chimica italiana y en los Berichte der deutschen che= 
mischen Gesellschaft. 

Errera (Rosa). Biog. Escritora italiana, n. en 
1864. Discípula del profesor Enrique Nencioni, fué 
nombrada profesora de la Escuela Normal Maria 
Gaetana Agnesi de Milán. Publicó: Buona gente, per 
le giovinette (1891), Michelino, bozzetti (1892); La 
Samiglia Villanti, libro di lettura per la quarta ele- 
mentare (1899), Nonno e nipote e altri racconti 
(1891), Voci e modo errati (1898), en colaboración 
con su hermana Emilia, la cual es á la vez autora 
de las obras: (F1i amici di Dante (1890), La pietra del 
paragone politico di Traiano Boccalini (1891), y Stu- 
di su Cario Dickens (1896). 

ER-RETEB. (Geoy. Cabila ó país de Tafilete. 

ERRETT (Isaac). Biog. Ministro de la congre- 
gación llamada Discípulos de Cristo, n. en Nueva 
York en 1820 y m. en 1888. Empezó su predica- 
ción en 1840 y durante muchos años fué secretario 
ó presidente de varias sociedades de su iglesia. 
Desde 1866 dirigió el Cávistian Standard, publica- 
do en Cincinnati. Murió en esta ciudad en la fecha 
indicada. Escribió: Walks About Jerusalem (1872), 
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Talks to Bereaus (1875), y Everings with the Bible 
(1885-89). 

Bibliogr. Lamar, Lije (Cincinnati, 1894). 


ERREUBRONDOMÁN. m. Germ. ARRIERO. 

ER-REYEIN. Geo0y. Aduar marroqui, á oril. 
del Abd-Augad. 

ERRIBASOAK. Los montes comunes, en los 
cuales se beneficia libremente por todos los vecinos 
de una población, el pasto, las hojas y ramas de los 
árboles, se denominan en Vizcaya erribasoalk. 

Muchas han sido las transformaciones que ha su- 
frido en aquella región la posesión colectiva de los 
bosques desde que la desamortización, con sus ex- 
celentes fines, pero falta de práctica, ordenó la ven- 
ta de estas propiedades; y si bien, por fortuna y con 
absoluta previsión, hubo algunos pueblos en la pro- 
vincia vasca referida que se repartieron entre los ve: 
cinos los montes comunes, como la. mayoría de los 
del valle de Asúa, otros abandonaron, sin adoptar 
ninguna clase de precauciones, sus derechos, per- 
diendo un aprovechamiento anual muy aceptable. 

J. Casi todas las villas y lugares que constituyen 
el antiguo señorío de Vizcaya, disponían de gran— 
des extensiones de montes ultos y bajos, espesos ó 
poco poblados, según sus condiciones, á corta dis- 
tancia de la ciudad, en los cuales los naturales te- 
nían facultad para tomar la cantidad de madera ó de 
leña necesaria para las atenciones corrientes de las 
familias respectivas, y el derecho de entrar en ellos 
siempre que lo tuviesen por conveniente. Eu aque- 
llas poblaciones en que la superficie comunal era 
más reducida, una comisión de vecinos elegida 
auualmente por los demás designaba los días en que 
el vecindario podía cortar los árboles y hasta la can- 
tidad de madera que cada casa había de recoger. 
Para ello reuníanse á.toque de campana en la fecha 
señalada con el alcalde del barrio á la cabeza, el cual 
daba la orden de partida al bosque cuando estaban 
todos los jefes de familia ó sus representantes agru- 
pados en el sitio fijado. 

En unas villas salían el día 16 de Septiembre, en 
otras el 10 y en las menos el 21 de Octubre; este 
sistema era el seguido en Cenarruza, Arbácegui, 
Guerricaiz y Munditivar (partido de Guernica). En 
Abadiano (Durango) se permitía cortar y extraer 
hojas á los vecinos durante ocho ó diez días, desde la 
hora del alba hasta el anochecer. En Yurre, tam- 
bién del partido de Durango, cada vecino estaba au- 
torizado para sacar tres carretadas de hoja y cuanto 
helecho (planta que sirve para cama de los ganados) 
pudiera coger. 

En aquellos términos de la provincia donde no 
existían montes de común aprovechamiento, sino 
que cada vecino poseía en pleno dominio una parte 
del bosque cercano, fué costumbre muy corriente 
épocas atrás, y todavía se conserva la práctica en 
varias localidades actualmente, el reunirse todos los 
vecinos de un barrio con el objeto de marchar jnntos 
á realizar la corta y extracción de ramas y plantas 
por turno en el monte de cada uno de ellos, efec- 
tuando de modo exacto el uso de las prestaciones 
mutuas de trabajo tan frecuentes en Vizcaya. Los 
días dedicados á estas operaciones se consideraban 
verdaderas fiestas del trabajo, domivando la alegría 
y algazara en los convecinos durante las horas del 
descanso. y 

Aun hoy quedan algunos vestigios de la organi- 
zación de las expediciones vecinales en Guedro, 
ayuntamiento del partido judicial de Bilbao, que se 
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compone de los poblados siguientes: Algorta, Lau- 
quíniz, Lejona, Lujua, Plencia, Sopelana, Urduliz 
y Yamudio. 

Los vecinos de aquel término municipal poseen 
actualmente tres montes comunes. 4Uno de ellos, el 
más extenso, está dividido en cuatro lotes, de los 
cuales benefician sólo uno cada año, desde el 15 al 
25 de Octubre, con diez días más para el acarreo. 
Los otros dos montes se utilizan por entero todos 
los años desde el 15 de Octubre al 15 de Noviem- 
bre. El corte de árgoma empieza los, días señalados, 
á las seis y media de la mañana, y termina á las 
seis de la tarde. Cada casa no puede destinar más 
de una persova para el corte, ni sacar más de seis 
carretadas. Cuando la lluvia impide la operación en 
los diez días designados para el corte, se suspeade 
éste hasta nuevo aviso del alcalde, Está prohibido 
extraer tierra y recoger excremento de las bestias 
para no privar de algún abono al monte. Tampoco 
se permite acotar ó hacer demarcaciones durante el 
corte, sino que cada cual debe seguir sin interrup- 
ción desde donde empezó; el alcalde hace el señala— 
miento de lotes y nombra persona que inspeccione 
la operación de cortar y reprime toda transgresión, 
castigándola con multa en papel del ayuntamien- 
to desde 1 á 15 pesetas. Está prohibido cortar en 
nombre y representación de otro.» (Don Miguel de 
Unamuno, Aprovechamientos comunes en Vizcaya.) 

En Rigoitia se sigue el sistema de sortear por 
lotes entre los vecinos toda la extensión del monte 
común. En Amoroto, en cambio, lo corriente es que 
el municipio saque los bosques á subasta por el pro- 
cedimiento de la candela, ó sea, esperando á nueva 
postura en el acto de la licitación, el tiempo que tar- 
da eu consumirse un fósforo encendido; de tal forma 
se arrienda el aprovechamiento de la castaña. 

II. En la provincia de Santander también se 
desarrolló en otro tiempo el sistema de aprovecha- 
miento vecinal de los montes del común de vecinos 
por los habitantes de las aldeas respectivas. Los ad- 
ministraban ellos mismos, limitándose el concejo á 
designar en cada pueblo un fscal de montes encar- 
gado de la policía y cuidado de los bosques, el cual 
no recibía más remuneración por su trabajo que el 
importe, total unas veces y la mitad casi siempre, 
de las multas que imponía á consecuencia de las in= 
fracciones de las ordenanzas del lugar relativas á la 
vigilancia y conservación de los montes. El cargo 
de Jiscal era obligatorio y gratuito y se desempeña— 
ba sin ninguna dificultad por los labradores y gana- 
deros durante una anualidad, siendo válida la re- 
elección. E 

«Para los aprovechamientos forestales que se so- 
licitaban, nombraba el vecindario en reunión pública 
comisiones al efecto; iban éstas á señalar los árboles 
ú otros productos, tasándolos, á la vez que presencia- 
ban su extracción del monte. El valor de dichos 
aprovechamientos ingresaba en las arcas del Con- 
cejo.» > 

En la actualidad ha desaparecido de la provincia 
de Santander, casi totalmente, esta práctica consue- 


tudinaria, que tantas facilidades concedió á los pue- 


blos, al propio tiempo que atendía cuidadosamente 
al desenvolvimiento de los bosques, toda vez que los 
vecinos eran los primeros interesados en la propaga- 
ción y conservación de aquellos bienes comunales. 
ERRICO (CarnmeLo). Biog. Poeta italiano con- 
temporáneo, autor de varias conocidas composicio- 
nes, entre ellas El libro santo, al que puso música 
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Pinsuti, v Ave-María é ldeal, con música de Forti. 
Ha publicado: Poesie giovanili (Nápoles. 1868). Ver- 
si giovanili (Nápoles, 1869), Versi (Imola, 1876), 
y Convolvoli, versos (Roma, 1883, y Foliño, 1894). 

Errico ó EEnrico (EscipióN). Biog. Literato ita- 
liano, n. y m. en Mesina (1602-1670). Recibió ór- 
denes sagradas y pasó á Roma, donde fué muy bien 
acogido por el cardenal Spada, quien le protegió. 
Marchó después á Venecia, cultivando la amistad de 
las personalidades más notables de esta ciudad y 
trasladóse luego á Mesina, donde desempeñó una 
cátedra de filosofía. Rehusó un obispado que le ofre- 
cieron y perteneció á diversas corporaciones litera- 
rias de Roma, Venecia y Milán. Son sus escritos 
ingeniosos, de fácil estilo, llenos de vivacidad, y se 
distinguen por su originalidad y fines morales. 
Entre ellos: De tribus scriptoribus historiae concilii 
Tridentini (1656), De scientia media et ejus origine 
opusculum (1668), Deidamia, drama musical (1644); 
Poesias (1653), Rivolto di Parnaso, comedia satírica 
contra el caballero Marino (1620;) Za guera di Par- 
naso (1643), historia de las luchas literarias del 
siglo xvii, etc. 

Bibliogr. (G. M. Ortolani, Biog. degli Momini 
illustri della Sicilia (t. 1D). 

Errico (JosÉ). Biog. Literato italiano, n.-en 
1871. Doctor eu Letras (1894), profesor del Liceo 
G. B. Vico, de Nápoles, director de la Zavola Ro- 
tonda (1893-1903), publicó: Mily e Michele (1899), 
Ll romanzo dei bimbi (1893), La corona ducale (1893). 
Piecoli schiavi bianchi (1895), Folgore da S. Giu- 
rignano o la brigata spenderecria 
(1895), Memoria del doctorado; La 
simmetria nella Divina Commedia 
(1898), Dagli apoftegmi di Plutarco, 
Sull” Aridosio di Lorenzino de” Me- 
aici, Un libro rarissimo e un lati- 
nista ingiustamente dimendicato, L' 
origine di Tebe nel 111 libro delle 
Metamorfosi di Ovidio, I drammi 
de” fanciulli, é T1 dolore degli altri, 
novela premiada en el concurso de 
la revista La Leltura, de Milán. 

ERRIFF. (Geo. Río de Irlan- 
da, en el Connaught, que des. en 
el Atlántico, de corto trayecto y 
muy pintoresco, en cuyas inmedia- 
ciones se encuentra el collado del 
mismo nombre, célebre en los fas- 
tes regionales. 

ERRIGAL. Geoy. Pobl. y pa- 
rroquia de Irlanda, cond. de Lon- 
donderry; 3,180 h. Su terreno, á 
excepción de algunas mesetas ba- 
sálticas, es muy fértil. Pertenece 
al término de esta parroquia la pequeña ciudad de 
Gavagh, done se halla la estación del ferrocarril. 

Errican KeroGuE. Geog. Parr. de Irlanda, cond. 
de Tyrone; 4,160 h. Su terreno es accidenta- 
do en la parte Norte. El punto más elevado es 
Mount Shantarny, que tiene 300 m. En esta parro- 
quia existen la pobl. de Ballygauley y las ruinas de 
un convento de franciscanos edificado por Nials. 

EreicaL Trouon. Geog. Parr. de Irlanda, prov. 
de Ulster, cond. de Tyrone; 3,1400 h. Su terreno, 
eruzado por el río Blackwater, es montañoso en su 
casi totalidad. En la parte Oeste y hacia el Sur exis- 
ten varios pantanos. Ofrece como curiosidades natu- 
rales las rocas llamadas al/ar y silla de Sun Patri- 
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cio, en las que reunía á sus discípulos, según la 
tradición, aquel santo. 

ERRINGDEN. (eo. Parr. de Inglaterra, cond. 
de York, 42 kin. de la est. f. c. de Hebden Bridge; 
1,890 h. Su terreno es yermo é infecundo. 

ERRINGTON (GuiLuErmO0). Biog. Sacerdote in- 
glés, tundador de la escuela de Sedgley Park en In- 
glaterra, n. en 1716 y m. en Londres en 1768. Es- 
tudió y se ordenó en Douai (1747), y vuelto á Ingla- 
terra trabajó bajo la dirección del obispo Challoner en 
varias tentativas ¡aútiles de escuelas para la clase 
media, hasta que inauguró una en la propia casa de 
lord Dudley, que, defendida de los ataques del Parla» 
mento por el mismo lord, tué adquiriendo gran vuelo, 
dejando ERRINGTON su dirección en manos de Hugh 
Kendall en 1763 para residir en Londres como ar- 
chidiácono y tesorero del Old Chapter los últimos 
años de su vida. V. The Catholic Encyclopedia, t. Ó 
(1909). 

ERRINGTON DE LA Cro1x (Juan). Bioy. Explorador 
francés, n. en Blidah (Argelia) en 1848 y m. en 
Bóne en 1905. Recorrió la India inferior (1880) y 
parte de la península de Malaca, principalmente el 
reino de Perak, de cuya expedición publicó una 
Relación. Acompañó al arqueólogo Hamy en el via= 
je que éste efectuó por Tínez en 1897. Además de 
la citada relación, publicó un diccionario francés- 
malayo. 

ERRINO, NA. (Etim. — Del gr. érrhinon, for= 
mado de en, en, y rhin, rhinós, nariz.) adj. Mea. 
Eficaz ó propio para estornudar, introduciéndolo por 
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las narices ó fosas nasales. [| m. Remedio que obra 
sobre la membrana pituitaria, produciendo ó excitan- 
do el estornudo para descargar y aliviar la cabeza. 

ERRIS. (Geo. Baronía de Irlanda, cond. de 
Mayo. Está limitada al N. y O. por el Atlántico, 
al E. por la baronía de Tirawley y al S. por la de 
Burrishcble. Tiene 93 km.? y 16,510 h. Su suelo es 
casi estéril. 

ERRO. m. ant. Error, verro. 

Erro. Geog. Río de Navarra, afl. del Irati. Viene 
del mun, de Buscarret y riega varias aldeas, reci- 
biendo en su transcurso el agua de muchos barran= 
cos. Sn boca dista 2 km. de Zugasti..Tiene un curso 
de 41 km. 


548 
Erro. Geog. Mun. de 513 e. y 2,336 h., forma- 


do por los lugares siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


LA A q A 27 105 
IAEA Sd 33 130 
(AA AAA RA el 28 214 
lA E a ci le 61 325 
O a rs ra ELO 43 175 
Espinal-Auzgerri . . ... — 63 368 
PASA RA a? 38 172 
A a 1 14 32 
CAS a MECA DS 51 273 
NN AAA 39 131 
Viscarret-Guerendiain. . . 6 62 260 
Grupos inferiores y e. dise- 

OMAR e e a 54 145 


Corresponde á la prov. de Navarra, dióc. de Pam- 
plona, p. j. de Aoiz. Está en terreno montuoso de 
excelentes pastos, junto á 
la frontera y al río Erro, 
que n. en las fuentes de 
Lastur. Produce cereales, 
avellana, cáñamo, etc. 
Dista 33 km. de Pamplo- 
na. Escuelas. 

Erro. Geog. Afl; del 
Bormuda (Italia), en el Pia- 
monte; n. cerca de Acqui 
y tiene 35 km. de curso, 

Erro E IriGoYEN (Ca 
sIMIRO DE). Biog. Escritor 
religioso español del si- 
glo x1x.?/Fué canónigo ma- 
gistral de la catedral de Zamora y autor de las obras 
siguientes: Anuario de predicación ó sea colección es- 
cogida de sermones, Breve ojeada literaria sobre al- 
gunos santos padres y escritores cristianos de la Igle- 
sia española, Tradiciones religiosas acerca de las más 
principales imágenes de Jesús y de María que se vene- 
ran en España (1883), y Semana Santa predicadle. 

Erro Y AspPiroz (Juan Bautista DE). Biog. Lite- 
rato español, n. en Andoain (Guipúzcoa) á últimos 
del siglo xvi. Fué contador principal de Rentas 
reales y un notable bascófilo. Publicó algunos estu= 
dios sob'e el primitivo idioma de España. siendo los 
principales: Alfadeto de la lengua primitiva de Bspa- 
ña y explicación de sus mis antiguos monumentos Y 
medallas (Madrid, 1806). Observaciones Alosóficas en 
Javor del alfabeto primitivo d respuesta apologética á 
la censura crítica del cura de Montrienza (Pamplona, 
1807), y El mundo primitivo ó examen filosófico de la 
antigiedad y cultura de la nación vascongada (Ma- 
drid, 1815). Hay una traducción inglesa de las 
obras de Erro con el título de Alphabet of primiti- 
we language, etc. (Boston, 1829). 

ERROL. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Perth, junto al golto de Tay; 2,160 h. Fáb. de 
conservas. Talleres de construcción de maquinaria. 
Est. f. c. 

ERROMANGO. Geog. V. EromanGa. 

ERRONA. (Etinm.—De errar.) f. ant. Suerte en 
que no acierta el jugador, 

ECHar ERRONA. fr. fig. y fam. Chile. Errar, equi- 
vorarse, cometer un desacierto, 

' ERRÓNEAMENTE, adv. m. Con error, de 
una manera errónea. [| Eanivocadamente. 

"ERRÓNEO, NEA. (Etim.—Del lat. erroneus, 
deriv. de errare, errar.) adj. Que contiene error; 


Escudo de Erro 


ERRO — ERROR 


hablando de doctrinas, máximas, sistemas, discur= 
sos, etc. || Equivocado, inexacto, incierto. 

Sinón. Equivocano, Farso. 

ErróntEo. Teol. Es esta una censura teológica, 
Proposición errónea se llama en teología la que se 
opone á una verdad teológicamente cierta, esto es, á 
una verdad que, mediante otra verdad cierta del 
orden natural, se deduce ciertamente de la doctrina 
revelada, 

El que sostiene una tesis errónea es por lo mismo 
sospechoso de herejía, y muchas veces incurre en 
este pecado. á lo menos en su interior. Pues que al 
sostener su tesis, no es de presumir que niegue la 
verdad cierta y evidente del orden natural; luego 
niega la verdad revelada, v, por consiguiente, es 
hereje. Cf. P. Lemkuhl, Theotogia moralis (Friburgo 
de Br., 1910). 

ERRONÍA.f. ant. Oposición, desatecto, ojeriza, 

ERROR. 1.* acep. F. Erreur. — It, Errore, sha- 
glio. —In. Error. —A. Trrtum, Fehler. — P, Erro.— 
C. Errada.—E. Eraro. (Etim.—Del !atí error, deriv. 
de errare, errar.) m. Concepto equivocado ó juicio 
falso. || Culpa. defecto. 

Error comúN. Error tenido universalmente por 
verdad. 

EsTAR EN UN ERROR. fr. Tener concepto faleo ó 
equivocado acerca de una cosa; no acertar en el 
juicio que se torma sobre las cualidades 'ó circuns= 
tancias que concurren en un sujeto. 

Sinón. EncaÑo, ILusión, ALUCINAMIENTO, 
EquivocacióN, ABUSO, YERRO. 

Error. Comer. En el comercio se emplea, al pie de 
las facturas ó las cuentas corrientes enviadas por los 
banqueros á sus corresponsales, la fórmula S. E, 
ú O. (salvo error ú omisión), por la cual tórmula se 
reconoce al corresponsal ó cliente el derecho á la 
comprobación de la veracidad ó del estado de cuen- 
tas que se envía. i , 

Error. Der. Indicaremos primero la doctrina re- 
ferente al error en general, como causa que vicia el 
consentimiento en los actos jurídicos, y después las 
aplicaciones de la misma á los contratos y al matri- 
monio. Al final se tratará de los errores judiciales. 


I. — DEL ERROR EN GENERAL 


a) Concepto. El errores el falso ó equivocado 
conocimiento que tenemos de una cosa (alliud pro 
alio putare). En este sentido se diferencia de la ig- 
norancia, que implica el desconocimiento total. Pue- 
de decirse que el error es una ignorancia parcial, y 
que la ignorancia constituye un error desde el mo- 
mento que viene á ser el móvil de un acto; de aquí 
que uno y otra produzcan las mismas consecuencias 
legales. S 

Compréndese la importancia que el error ha de 
tener en los actos jurídicos, por la influencia que la 
inteligencia ejerce sobre la voluntad (mikil volitum 
quin praecognitum)-y, vor tanto, sobre el consenti- 
miento. Á primera vista parece que éste queda ex- 
cluído por todo error y que, por consiguiente, el 
acto celebrado en virtud de un error no puede ser 
obligatorio; pero es preciso distinguir entre las dite- 
rentes clases de error, ya que puede ocurrir que, 
'£ pesar de él, las partes estén perfectamente de 
“acuerdo. ó ads : rindo sud Ea 

b) Clases. Suelen distinguirse las siguientes: 

1.* — Por'sus efectos llámase esencial el error que 
implica la nulidad del acto, y concomitante el que no ' 
la implica. E o PA ' » s 


a En! 2 


ERROR 


2.2 Error de derecho cuando recae sobre la nor- 


ma jurídica; error de hecho cuando sobre un puato 


de hecho. Este último puede ser de hecho propio y de 


hecho ajeno. 

3.? Por el elemento del acto que afecta, distín- 
guese el error en la causa ó motivo, el error en la 
voluntad y el error en la declaración de esta vo- 
luntad. 

4.2 Error excusable é inexcusable, según que 
pueda ó no hacerse valer. 

c) Erectos. En general, se admite el principio 


de que el error de derecho no produce consecuencia 


alguna (error juris nocet), ya que á nadie le es lícito 


ignorar las leyes (nemini licet ignorare ius); pero los | 


jurisconsultos romanos establecieron diferentes ex- 


cepciones á esta regla, algunas delas cuales pasaron | 


á las Partidas; por el contrario, los Códigos moder- 
nos adoptan el principio de una manera inflexible. 
V. lanorancia DgL DERECHO. inv 

El error de hecho propio no merece generalmente 
excusa; mas el error de hecho ajeno sí puede pro- 
ducirla, con tal de que no sea motivado por un des- 
cuido grave é imperdonable. 

El error en los motivos no era tenido en cuenta 
generalmente por el Derecho romano, con la única 
excepción relativa .á la institución de heredero y al 
legado, cuando se reconociese que el testador no los 
habría hecho si no estuviese bajo la influencia del 
error acerca del motivo. Modernamente esta excep- 
ción, admitida por todas las legislaciones (V. Hurk- 
DERO é InsTITUCIÓN), se ha extendido á la causa de 
los contratos. 

El error en la voluntad tiene mayor importancia, 
ya que si la voluntad es debida al errer no puede 
considerarse como voluntad verdadera. De aquí que 
en los casos en que estén en contradicción la decla- 
ración y la voluntad real del declarante, debe de preva- 
lecer ésta y anularse el acto (errantis nulla voluntas). 
Sin embargo, en los negocios comerciales onerosos 
otorgaron los romanos preferencia á la declaración, 
por tener ésta en ellos una importancia especial, deter- 
minando la conducta de la persona á la que se diri- 
ge; aun en este caso era preciso para que el error no 
afectara á la validez del negocio jurídico que aquél 
no fuera excusable en el que lo padeciese y que no 
fuera conocido previamente por la otra parte. 

En cuanto al error eu la declaración se aplica la 
misma regla que para el error en la voluntad, con la 
adición de que si se trata de un error fácilmente rec- 
tificable, debido á un lapsus linguae recognoscible 
prima facie, se debe de atender á la voluniad verda- 
dera, aunque no sea ésta la manifestada. 


Il. — DEL ERROR EN LOS CONTRATOS 


A) Principios generales. . Distinguen los auto- 
res y la doctrina, los casos en que el error recai- 
ga sobre el sujeto, el objeto, la causa ó el acto, y 


aun dentro del error en el objeto subdistinguen el: 


error en la identidad, substancia, cualidades esencia- 
les, cualidades accidentales, cantidad y nombre del 


mismo, Presciudiendo de diferencias de detalle,. he: 
- | contrato cuando la consideración á ella hubiere sido 
a) Error en el sujeto (error in persona ). Si afecta 


aquí la doctrina general: : 


sólo al nombre no produce efecto alguno. El error.en 
la identidad es también indiferente, excepto en. el 


caso de que recaiga sobrelas cualidades personales y 


éstas hayan sido la causa del contrato,,como- sucede 


en las obligaciones personalísimas (verbigracia, la de | 
pintar un cuadro), en euyo caso produce la rescisión. | 


E) 


b) Error en el objeto. 
indicados anteriormente: 

a”) El error en la identidad (error ín córpore) 
existe cuando creyendo se contrata “sobre una cosa 
se contrata sobre otra distinta. Esta clase de error 
es esencial y produce la nulidad del contrato. 

b”) El error sobre la swostancia (error in subs- 
tantía rei) tiene lugar cuando, por ejemplo, tratán= 
dose de adquirir un objeto de oro, se adquiere uno 
de otro metal, en cuyo caso si la otra parte conocie- 
se el error habría, además, un fraude doloso. En 
buenos principios, esta clase de error debe producir 
la uulidad del contrato por faltar la totalidad del 
consentimiento; sin embargo, hay quienes sostienen 
que sólo procede la rescisión, cosa que no parece ad- 
misible, | 

e”). Elerror sobre las circunstancias ó cualidades 
esenciales del objeto produce la rescisión, aunque no 
falta quienes sostehgan la nulidad. 

d”) Error enla cantidad. En algún caso puede 
producir también la:rescisión; mas por regla general 
sólo da lugar á la indemnización, lo que también 
ocurre en el caso de error sobre las cualidades acci- 
dentales, 

e”) El solo error en el nombre del objeto no vicia 
el consentimiento y lo mismo sucede cuando pu- 
diendo designarse el objeto de varias maneras. cada 
uno de los interesados lo hace de modo distinto. 

c) Brror en la causa. Discuten los autores 
acerca de su alcance. Según Pothier, hay que sub= 
distinguir, atendiendo á que la causa sea meramente 
impulsiva del contrato ó de tal modo inherente á él 
que parezca su condición: el error sobre la primera 
no anulará el contrato, el error sobre la segunda sí. 
Para sostener esta doctrina se alega el ejemplo de 
que si uno comprase una cosa para reemplazar otra 
que creyese perdida y ésta apareciese luego, tal 
error no viciaría el consentimiento; en cambio, si 
creyendo una persona que era deudor de otra con- 
viniese con ésta el modo de pagarle y apareciese 
después que no existía tal deuda, semejante error 
viciaría el contrato por ser la causa que producía la 
obligación; en este caso puede sostenerse que hay 
error en cuanto á la voluntad, no sólo en cuanto á la 
causa, y el efecto será la nulidad ó la rescisión. 

d)  Errorenelacto. Recayendo sobrela natura- 
leza del contrato produce la nulidad de éste. Tal 
ocurriría si queriendo celebrarse una donación re- 
sultase una compraventa, 

B) Doctrinalegal. a) El Derechocomún. Se en- 
cuentra consignado en el Código civil (arts. 1,265 
y 1,266, cap. 2.2, tít. II, lib. IV), cuvas dispo- 
siciones no determinan los efectos de todas las cla= 
ses de error que se dejan indicadas. Sienta el Có- 
digo el principio de que es nulo el consentimiento 
prestado por error (art. 1,265); mas para ello es pre— 
ciso que el error reuna las condiciones siguientes: 
a') el error en el odjeto habrá de recaer sobre la suba- 
tancia ó sobre aquellas condiciones de la misma que 
principalmente hubiesen dado motivo á celebrar el 
contrato; b”) el error en la persona sólo invalidará el 


Distioguiremos los casos 


la causa principal del mismo. El simple error de 
cuenta sólo da ¡ugará su corrección (art. 1,266). 
Como se ve, los preceptos del Código son bastante 
incompletos. Nada dice del error en la causa 'ni'en 
electo. En cuanto al primero, serán de aplicación 
las- disposiciones que decíaran la nulidad de los con* 
tratos sin causa Ó con causa falsa (arts. 1,275 y 
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1,276). Respecto al segundo, el Tribunal Supremo 
ha declarado que si el error recae sobre el contrato 
mismo, afecta esencialmente á la substancia de la 
cosa que fué su objeto (Sentencia de 6 de Junio de 
1899). El mismo Tribunal ha sentado: 1. Que los 
cálculos y combinaciones que haga un contratante 
no pueden estimarse determinantes de error, cuando 
resulten frustrados, si no fué inducido con engaño 
6 dolo (Sent. de 22 de Diciembre de 1908), y 2.* 
Que aprobadas las cuentas, no pueden rectificarse 
total ni parcialmente, si no impugna con éxito el 
agraviado la obligación contraída al aprobarlas y 
pide la nulidad de este contrato (Sents. de 7 de Fe 
brero de 1898 y 18 de Enero de 1904). V. Nurr- 
DAD y REscisióN. 

b) En cuanto al Derecho foral de Cataluña y 
Navarra rige el Derecho romano qne dejamos ex- 
puesto en la parte general de este artículo, y en 
Vizcaya y Mallorca se aplica el Código civil. En 
Aragón las dos particularidades más salientes son: 
la de que el error del propio nombre de la persona 
anula el acto, y la de que el error propio es revocable 
dentro del día en que se cometió, mas no después. 


TIL. — DeL ERROR EN EL MATRIMONIO 


El error, por viciar el consentimiento, es causa de 
nulidad del matrimonio en ciertos casos, constitu- 
yendo en ellos un impedimento dirimente. 

A) - En el matrimonio canónico distinguen los tra- 
tadistas entre el error en la persona y el error en 
las cualidades. El primero anula el matrimonio con= 
traído, como sucedería si creyendo uno casarse con 

- Petra se casase con Carmen., 

En cuanto al error en la cualidad, se ha de distin- 
guir: el error en la condición, el error en la cualidad 
que redunde en la persona, y el error en otra cuali- 
dad cualquiera. El error en la condición servíl de 
uno de los contrayentes ignorada por el otro anula 
el matrimonio, mas no en otros casos (V. Coxbrrio). 
El error en las cualidades gue redunda en la persona 
es, también, desde que santo Tomás lo expuso, causa 
de nulidad. Existe esta clase de error: 1.9 Cuando 
el que contrae matrimonio dice expresamente que lo 
lleva á efecto bajo la condición de que el otro con- 
trayente tiene tal cualidad y después resulta que 
no la tiene; 2.” Si el que contrae cree que la per- 
sona á quien se une es la primogénita de un rey 
«y heredera de la corona y esta circunstancia no se 
verifica, y 3.* Si el consentimiento, aunque no afec- 
te la forma condicional, se dirige directa y pri- 
mariamente á las circunstancias y cualidades de las 
personas. como si se dijese: «quiero unirme en ma- 
trimonio á una persona rica y noble y por esto con- 
traigo matrimovio con Titia» y luego resultase que 
ésta careciese de tal cualidad. El error en las otras 
cualidades (como fortuna, nobleza, virtud) y el error 
sólo en el nombre no producen efecto alguno, lo que 
se funda tanto en la naturaleza vaga é6incierta de ta- 
les cualidades y en su importancia secundaria, cuan- 
to porque los contrayentes pueden tomarse todo el 
tiempo necesario para enterarse de ellas y porque 
de admitirse que produjeran la nulidad, habría lugar 
á ésta en casi todos los matrimonios diciendo los 
interesados que se habían engañado. 

El error ea la persona y el error en las cualidades 
qe redunda en la persona, constituye. como subs- 
táncial, an impedimento dirimente de derecho divino; 
el error en la condición es dirimente sólo por dere- 
choveclesióstico. V. ImPeDIMENTO. 


ERROR 


La doctrina que antecede es canónica y civilmente 
obligatoria en España, lo segundo por determinar el 
Código civil que el matrimonio canónico (al que re= 
conoce plenos efectos civiles) se regirá por las dispo- 
siciones canónicas (arts. 75 y 76), disposición que 
es aplicable á todas las provincias del reino, 

B) En el matrimonio civil declara el Código que 
es nulo el matrimonio contraído por error eu la per= 
sona (art. 101). 


IV. — ERRORES JUDICIALES 


Los jueces y tribunales no son infalibles, Para evi- 
tar que puedan errar en sus sentencias exígeseles, 
en la época moderna, 'una preparación especia:; y 
contra sus fallos se conceden varias clases de recur= 
sos, desde el de reforma y el de súplica, hasta el de 
casación. Aunque raramente, hay ocasiones en que el 
error no se subsana por estos medios, ó se descubre 
ó prueba posteriormenta á la sentencia definitiva, 
para cuyos casos se otorga el recurso de revisión. 

El error en el fallo puede tener lugar lo mismo en 
asuntos civiles que penales; mas por afectar estos úl- 
timos á la libertad y á la vida de las personas, al 
error en ellos se le atribuye una mayor importancia. 
Este error ocurre, lo mismo cuando se condena á un 
inculpado inocente, que cuando se absuelve á un 
verdadero delincuente. Ejemplo de lo primero fué el 
caso Dreyfus en Francia; ejemplo de lo segundo, el 
caso Olivo en Italia, criminal absuelto por el jurado. 
Está plenamente probado por los hechos y se reco= 
noce unánimemente en todos los países. que el jura= 
do, al menos en su organización actual, comete (en 
muchos casos por sentimiento, en otros por error in- 
voluntario y en no pocos obedeciendo á influencias) 
un gran número de errores judiciales. y 

Limitando la cuestión á las condenas de inculpa= 
dos, el error puede ser total ó parcial. Este último 
puede ser en favor ó en contra del reo, y en ambos, 
cuando se ha infringido la ley, se otorga el recurso 
de casación; vero de él no se pasa. Hav casos en que 
el error proviene de la ley misma, como ocurriría 
cuando ésta no sanciona con pena un hecho crimi= 
nal, ó castiga este hecho más severamente de lo que 
en realidad merece. En estos casos los tribunales no 
pueden pasar de la ley: en el primero se abstendrán 
de proceder, y en el segundo dictarán y llevarán á 
cumplimiento la sentencia; pero en ambos acudirán 
al Gobierno para lograr la reforma de la ley, expo=- 
niendo lo conveniente, y pueden proponer en el se- 
gundo que el indulto venga á deshacer el error legal. 

En cuanto á los errores totales, pueden deshacerse 
por el indulto y por la revisión. Esta es mejor que 
aquél, porque rehabilita plenamente al sentenciado, 
mientras el indulto presupone el delito. Pero las con- 
denas de inocentes, aunque se anulen después, cau- 
san gravísimos perjuicios morales y materiales á los 
que las sutren, los cuales deben también ser repara- 
dos por medio de la correspondiente indemnización; 
y lo que se dice de las condenas puede decirse de las 
persecuciones judiciales, Cuando la persecución ó la 
sentencia han tenido lugar por prevaricación ú ne- 
gligencia del funcionario, puede exigirse á éste la 
correspondiente responsabilidad. siquiera esto tenga 
mucho de. fantástico en la práctica, y los gastos y 
molestias que tal exigencia lleva consigo vengan á 
constituir una aflicción añadida al afligido; mas para 
los casos en que el error se haya cometido, porque 
las circunstancias deponían todas contra el inculpa= 
do, procediendo los jueces con toda diligeacia y con 


ERROR 


arreglo á la ley, es opinión general hoy que es el Es- 
tado quien debe de indemnizar á la víctima del error, 
ya que él tiene obligación de administrar justicia y 
cobra por ello...Contra esta doctrina se alega la ex- 
tensión que tal responsabilidad del Estado adquiri- 
ría y la dificultad del procedimiento cuando el intere- 
sado no se contormase con lo que el Estado le ofre- 
ciera; pero estas son cuestiones más de torma que 
de fondo. 

El principio de la indemnización es aptiguo y se 
va abriendo paso en las legislaciones modernas. En 
Francia la célebre declaración de 1.” de Mayo de 
1788, por la que Luis XVI abolió el tormento, pro- 
clamó el derecho de los condenados inocentes á una 
indemnización pecuniaria; y más de un siglo des- 
pués, la Ley de 8 de Junio de 1895, lo ha consagra- 
do, con la única excepción de que se trate de una 
falta cuya apreciación haya sido dejada al arbitrio del 
juez, Lo mismo ocurre en Austria, en Portugal (Có= 
digo civil de 1868, Ley de 14 de Junio de 1884 y 
art, 126 del Código penal de 1886) y Ginebra (Có- 
“digo de procedimiento penal de 1. de Enero de 
1885). Suecia (art. 1. de la Ley de 12 de Marzo de 
1886), Noruega (83 469 y 470 del Código de ins- 
trucción criminal de 1.?% de Julio de 1887), Dina- 
marca (Ley de 3 de Abril de 1888), Baviera, y los 
cantones suizos de Berna, Friburgo, Neufchátel y 
Vaud, han ido todavía más allá: pues mientras aque- 
llos cuatro Estados sólo indemnizan al condenado, 
éstos lo hacen con los inculpados injustamente, aun- 
que hayan sido absueltos. Méjico sólo indemniza á 
estos últimos. El principio de la indemnización pe- 
cuniaria se ha tomado también en consideración en 
Bélgica, Alemania, Hungría é Inglaterra. 
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Error. filos. Cuatro cosas se tratarán en este ar- 
tículo, á saber; la naturaleza, la división, las causas 
y los remedios del error. 

IL. Vaturaleza y posibilidad del error. El error 
es un juicio falso, un juicio disconforme con la reali- 
dad. El que dice: Ksto es plata, no siéndolo, sino 
aluminio, ircurre en error, profiere un error porque 
afirma una cosa que noes la realidad. 

El error no es precisamente la ignorancia, Todo 
el que yerra ignora, porque si conociese bien la cosa 
no se equivocaría acerca de ella; pero no todo el que 
ignora yerra. Para ignorar basta no juzgar; para 
errar es necesario tener de las cosas un juicio equi= 
vocado. Refiere Platón que Sócrates, hablando de un 
sofista y comparándose con él, decía: «Esta diferen- 
cia hay entre nosotros dos, que él piensa saber, siendo 
así que nada sabe, al paso que yo, si nada sé, pero 
tampoco pienso saber.» Así es, el que ignora con re- 
flexión sabe que no sabe; el que yerra no sabe, pen= 
sando saber. Este es de peor condición que aquél. 

Las palabras de la definición: el error es un juicio, 
tienen sentido exclusivo; quieren decir que sólo 
cuando el entendimiento juzga puede existir el error, 
y lo que queda excluído como insuficiente para que 
haya error es el objeto, la idea y la proposición oral, 
mas no el raciocinio. No queda excluído el racioci- 
nio porque todo el que admite que en el juicio puede 
haber error ha de admitir lo mismo del raciocinio. 
En efecto, en el discurso, tres cosas podemos distin= 
guir: el antecedente, el consecuente y la consecuen- 
cia. El antecedente consta de uno ó más juicios que 
pueden ser falsos; el consecuente es también un jui- 
cio, capaz, por tanto, de falsedad, y lo mismo debe 
decirse de la consecuencia, porque el acto de inferir, 
la operación de sacar la consecuencia es un acto del 
entendimiento por el cual juzgamos que el antece— 
dente depende en su verdad de la verdad del conse- 
cuente; es afirmar que todo el que admite el antece—= 
dente ha de admitir el consecuente; es, en una pala- 
bra, juzgar, en lo cual cabe error. Por tanto, si éste 
puede existir en el juicio, también puede estar en el 
raciocinio. Pero quedan excluídos por la definición y 
esto porlas razones que en seguida se expondrán, el 
objeto, la proposición oral y la idea ó concepto. 

De lo dicho se sigue que para declarar la natura— 
leza del error se han de resolver estas cuestiones: 
],? ¿Pueden ser falsos el objeto, la proposición oral 
y la idea? 2.* ¿Puede ser talso el juicio? 

La respuesta á la primera cuestión trimembre es 
negativa, porque, en efecto, ni los objetos, ni la pro- 
posición oral, ni la idea pueden ser falsos. En pri- 
mer lugar no puede ser falso el objeto, porque éste 
ni tiene falsedad lógica ni ontológica, No tiene fal- 
sedad lógica porque ésta no existe si no hay repre- 
sentación intelectual, y por tanto, sólo se puede 
atribuir á los actos del entendimiento en cuanto re- 
presentativos, Tampoco tiene falsedad ontológica 
porque ta verdad ontológica es propiedad de todos 
los seres (V. ETE, sus propiedades, VerDAD). Los 
objetos sólo se pueden llamar falsos en cuanto, pare- 
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ciendo á veces que lo son, dan margen á juicios 
erroneos. 

En segundo lugar, tampoco pueden ser falsas las 
proposiciones orales. Esto quiere decir que si el que 
profiere una proposición falsa no se equivoca pen- 
sando que es verdadera, no puede decirse que ha y 
error. Es claro, porque en este caso podrá haber 
mentira, mas no error, que consiste en que el enten- 
dimiento se abrace con lo falso pensando que es ver- 
dadero, lo cual no tiene aquí lugar. 

Por último, tampoco la idea puede ser falsa. En- 
tiéndese aquí por idea aquel acto del entendimiento 
que consiste en concebir, en representarnos un obje- 
to sin afirmar ni negar nada de él. Me represento el 
mundo ordenado; si no hago más que esto, sin afir- 
mar ni negar que sea así cual lo concibo, tengo una 
idea, la idea del mundo. Pues bien, la idea así en- 
tendida no puede ser falsa, en ella no cabe error. 
Una sencilla consideración bastará para hacerlo ver. 
Cuando se debate una cuestión ¿de quién decimos 
que acierta ó que se equivoca? Sólo de aquel que la 
resuelve eu un sentido ó en otro. Y ¿qué es resolver 
una cuestión sino juzgar? De modo que mientras no 
se llega aquí al juicio, no hay error; y sin embargo, 
el que resuelve una cuestión, antes de resolverla, fué 
necesario que la entendiese, que se formase idea de 
ella; y mientras no hizo más que esto, nadie dijo de 
él que se equivocaba; sólo cuando dió su parecer, 
cuando juzgó, dijeron los que le escuchaban: esto es 
la verdad, ó bien; esto es un error. 

Más aún, no sólo la idea ó simple aprensión no 
puede ser talsa, sino que siempre es verdadera en el 
grado que puede serlo. La razón es, porque es impo- 
sible que no represente con fidelidad el objeto que 
representa. Bien podrá ser que una idea determinada 
no represente fielmente el objeto A, por ejemplo; 
mas en este caso su objeto no es A, sino otro, real ó 
imaginario; posible ó imposible, con el cual tiene 
conformidad, de otra suerte no representaría ningu- 
no, lo cual no puede ser. 

Y nótese que la idea no deja de ser verdadera por- 
que no represente con fidelidad el objeto que nos- 
otros quisimos representarnos con ella, ya que, á pe- 
sar de esto, representa bien algún objeto. Es verdad 
que en este caso la solemos llamar falsa, mas no 
porque lo sea, que no lo es, sino porque creemos 
equivocadamente que es representación del objeto 
que quisimos representarnos, y como no lo represen- 
ta bien, la damos por falsa. Pasemos ya á la segunda 
de las cuestiones propuestas anteriormente. 

2.2 cuestión. ¿Puede ser falso el juicio? Si, como 
está declarado, la idea nunca es falsa, antes siempre 
es verdadera en su grado ¿cómo podrá ser falso el 
juicio que consta de ideas? Si en los elementos del 
juicio no puede haber error ¿cómo podrá haberlo en 
el juicio? Esto es lo que ahora se ha de explicar para 
que se entienda bien la naturaleza del error. 

Cierto es qne toda idea es y debe llamarse verda- 
dera en cuanto representa con fidelidad su objeto, 
mas no se sigue de ahí que sea verdadera con rela 
ción á todo objeto. Tal idea, que es verdadera con 
relación al objeto llamado círculo, no lo es con rela= 
ción á la elipse,- Esto supuesto, nótese que en el jui- 
cio no hay sólo ideas, sino referencia de ideas, por 
afirmación ó negación, á determinados objetos. Todo 
el que juzga afirmando viene á decir que el conteni- 
do de su idea conviene á tal objeto determinado, ó lo 
que es lo mismo, que la ¡idea que tiene es la idea, 
por lo menos inadecuada, de este objeto: Y todo el 
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que juzga negando, niega de un objeto dado el con- 
tenido de su idea. Vaya por vía de aclaración un 
ejemplo. El que emite este juicio: Napoleón fué 
un conguistador justo, antes de afirmar esto hubo de 
concebir á Napoleón como conquistador justo, hubo 
de tormarse la idea de un Napoleón ateniéndose en 
sus conquistas á las leyes de la justicia. Si quien 
esto concibió y esta idea se formó de Napoleón, se 
bubiese contentado con afirmar que así concebía á 
Napoleón, hubiese afirmado un hecho de concien= 
cia por nadie puesto en duda. Pero habiéndose ade- 
lantado á decir que su idea de un Napoleón justo en 
sus conquistas es la idea que en realidad de verdad 
conviene al Napoleón de la historia, que esto viene 
á afirmar quien dice que Napoleón fué un conquista- 
dor justo, bien podrá ser que se equivoque y que no 
sean pocos los que contradigan su afirmación. En 
resumen, queriendo ó sin querer, concibe uno á Na- 
poleón como conquistador justo; en esto ningún 
error hay, y si sólo se afirma esto, es imposible la 
equivocación. Si la iden de un Napoleón guardando 
en sus victorias las leyes de la justicia conviene al: 
Napoleón de la historia, es su idea adecuada ó inade- 
cuada, y no habrá error en decir que Napoleón tué 
conquistador justo. Mas si no le conviene, no es su 
idea sino la de otro Napoleón ficticio, posible ó im- 
posible, cou el cual es conforme; habrá, por tanto, 
error en atribuirla al Napoleón de la historia afir= 
mando de él su contenido. El error también existiría 
si-se negase de Napoleón el contenido de una idea 
que le conviene. Consiste, pues, el error, en atribuir 
una idea á un objeto que no es el suyo, ó en negar de 
un objeto una idea que le conviene, lo cual se hace 
mediante un juicio afirmativo ó negativo. Y como 
esto es evidentemente posible, es también manifies- 
ta la posibilidad del error. 

II. Clasificación de los errores. Como para la 
generalidad de los filósotos, error y sofisma significan 
una misma cosa, la clasificación detallada de los erro- 
res, lógicamente considerados, véase en la palabra 
Sorisma. Aquí sólo se pondrá la que nos dejó Bacon. 

Clasificación de los errores según Bacon. Este 
filósofo dió á los errores el nombre extravagante de 
ídolos, quizá porque el error es como un espectro ó 
fautasma que turba la mente, ó porque es á manera 
de un falso dios á quien el hombre se rinde y da cul- 
to. Los dividió en cuatro especies ó clases, atendien- 
do á su origen. Son éstas: 

laola tribus (ídolos de la raza). ¡Son errores y pre- 
juicios cuya ocasión se encuentra principalmente en 
el mismo modo de ser de la naturaleza humana. Se- 
gún Bacon nacen estos errores: a) De la inclinación 
que tenemos á creer que en las cosas hay mayor or= 
den y proporción de la que tienen en realidad; 3) De 
la aversión que tenemos á todo lo que contradice á 
los juicios ya admitidos; c) De que moviéndonos prin- 
cipalmenie por las cosas que mayor y más súbita im- 
presión causan en nosotros, creemos que todo lo de- 
más es semejante á esto que vivamente nos impre- 
sionó; 4) De que nuestra alma siempre aspira á más 
y con dificultad se contenta; e) De la vehemencia de 
los afectos que nos empujan hacia lo que deseamos; 
7) De los gustos de los sentidos á que nos inclina- 
“mes; de donde el hacer más caso de lo corporal y vi- 
sible que de lo espiritual é invisible, aunque esto sea 
más digno de estima que aquello, y 9) Dela inclina- 
ción de nuestro entendimiento á lo abstracto. 

1dota specus (ídolos de la caverna). Nombre raro 
con que Bacon significa al individuo. Son errores que 
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tienen su origen no en el modo de ser de la natura- 
leza humana, sino en el carácter y condición de cada 
individuo. Provienen: a) De que los hombres tienen 
especial amor, unos á una ciencia y otros á otra; de 
donde el desear que las demás ciencias sirvan y se 
subordinen á la prelerida por cada uno de ellos; 
b) De que siendo unos entendimientos agudos y á 
propósito para notar en los seres sus diferencias, y 
otros más aptos para remontarse y ver sus semejan- 
zas, es difícil que no haya exceso en un sentido ó en 
otro, y c) De que unos son partidarios y admiradores 
de lo antiguo, y otros, porel contrario, de lo nuevo. 

Zdola fori (ídolos de la plaza). Son los que nacen 
del trato y comunicación que tienen los hombres en- 
tre sí, mediante el lenguaje. Y porque la plaza es 
donde se juntan los hombres á hablar y tratar los 
negocios, por eso á los errores que nacen del len- 
guaje los llama errores ó ídolos de la plaza. Provie- 
nen: 4) De que usamos palabras para significar, como 
el existiesen, cosas que no existen. Ejemplos: fortu- 
na, casualidad, y 5) Del uso de palabras de signi- 
ficación contusa y que no sabemos definir. 

Ídola theatri (ídolos del teatro). De.estos errores 
la causa está en las escuelas filosóficas comparadas 
por Bacon á los teatros. Nacen de los malos métodos, 
de las falsas demostraciones y de los sistemas dispa- 
ratados de filosofía. 

TI, Causas del error. Antes de exponerlas en 
particular conviene sentar algunos principios. 

1,2 El entendimiento cuando forma un juicio 
erróneo se abraza con la falsedad. Dice, por ejem- 
plo, que Napoleón fué justo en sus conquistas, lo cual 
es falso. De modo que el objeto de un juicio erróneo, 
su contenido, es la falsedad; mas no la talsedad co- 
nocida como tal, sino vestida con apariencias de ver- 
dad; porgue como el entendimiento tiene por objeto 
la verdad, no puede admitir nada que no sea verida- 
dero, ó por lo menos lo parezca. 

2.2 El entendimiento, aunque se rinde necesa- 
riamente á la fuerza de la verdad conocida con evi- 
dencia, mas nunca puede verse forzado á abrazarse 
<on el error. La razón es porque siendo de tal natu- 
raleza que sólo á la evidencia cede por necesidad, 
para verse obligado á abrazar el error, éste debería 

resentársele como verdad evidente, lo cual es im- 
posible. Decir lo contrario equivale á negar todo cri- 
terio de certeza y echarse en brazos del escepticismo 
universal. 

3.2 Enel error interviene siempre la voluntad, 
que es la que determina al entendimiento á formar 
el juicio falso. Esto es claro, supuesto lo anterior. 
Porque no siendo la evidencia, que en caso de error 
mo existe, la causa determinante del juicio falso, esta 
causa habrá de ser el entendimiento ó la voluntad. 
Pero no puede ser el entendimiento que, no siendo 
libre, no puede determinarse á sí mismo; luego es la 
voluntad. De esto se sigue que el error siempre es 
físicamente libre. ; 

Conviene antes de pasar adelante resolver una di- 
ficultad que nos sale al paso. Porque pudiera decir 
alguno. si es verdad, como acaba de decirse, que 
todo juicio falso es debido á una determinación libre 
de la voluntad, parece que todo error será una falta 
moral más ó menos grave, según los casos, é impu- 
table al que se equivoca, lo cual no puede admitirse, 
ya que todos admiten errores involuntarios, La res- 
puesta está ya indizada en lo que procede. El juicio 
falso nunca es voluntario directamente, porque la vo- 
duntad no puede imperar al entendimiento que abrace 
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un juicio conocido como falso: esto es imposible al 
entendimiento. Luzgo el error sólo puede ser volun- 
tario indirectamente en su causa, como se dice en 
moral, en cuanto la voluntad más ó menos apasio- 
nada no quiere poner el trabajo y reflexión necesaria 
para conocer la verdad, y así quiere indirectamente 
el error. Y aun cuando esto sucede, no siempre el 
errores talta imputable, porque para esto es necesa= 
vio que el que yerra omita aquel ulterior trabajo y 
atención que le llevaría á la verdad, conociendo que 
tiene obligación de no omitirlo. Si esto no conoce, 
el error como tal de ningún modo es voluntario, pro- 
piamente hablando, y, por tanto, no es imputable. 
De consiguiente, de que todo juicio erróneo sea de- 
bido á la voluntad, no se sigue que siempre sea impu- 
table como falta, pnes puede la voluntad querer un 
juicio que es falso, sin quererlo por esto como falso. 

De lo dicho aparece claro que para que haya error 
dos cosas se necesitan: primera, que lo falso se pre- 
sente al entendimiento con apariencias de verdad; 
segunda, que la voluntad determine al entendimien- 
to á admitir un juicio erróneo. Luego para declarar 
las causas del error bastará exponer qué cosas son 
las que hacen que lo falso se presente al entendi- 
miento como verdadero y cnáles las que hacen ape- 
tecible á la voluntad un juicio inconsiderado. 

1.2 Cosas que hacen que lo falso se presente al en- 
tendimiento con visos de verdad. Son las siguientes: 

a) Ciertos juicios erróneos que existen en nos- 
otros, de los cuales usamos á manera de principios 
para sacar consecuencias ó ver analogías. Si damos 
por verdaderos juicios que no lo son, ¿qué extraño es 
que al emplearlos como premisas en los discursos, 
nos lleven á falsas conclusiones? Las cuales, como 
vemos que se siguen de juicios que tenemos por ver- 
daderos no siéndolo, nos parecerán verdaderas. 
Véase lo que dice Balmes (Criterio, e. 14,8 2.*) so- 
bre la tendencia que tienen los hombres científicos á 
fabricar falsos axiomas, en defecto de otros verdade- 
ros, para levantar sobre ellos el edificio de la ciencia. 
Si se examinara bien lo que valen ciertas proposi- 
ciones que á veces se usan en filosofía á manera de 
proverbios, de cuya verdad no es lícito dudar, se 
vería que no pasan de probables, no sirviendo, por 
tanto, para premisas de ninguna verdadera demos- 
tración. 

Las preocupaciones ó prejuicios, abundante manan- 
tial de errores, pueden incluirse en este capítulo. Nos 
hemos acostumbrado á ver las cosas de cierta ma= 
nera, á considerarlas bajo cierto aspecto, á juzgar de 
ellas en un sentido determinado, y de resultas de ello 
tenemos en nuestro entendimiento ciertos juicios 
erróneos cuyo fundamento nunca nos hemos parado 
á examinar y que, no obstante, son para nosotros 
como la piedra de toque para juzgar de la verdad ó 
talsedad de las cosas; á esto llamamos prejuicios ó 
preocupaciones. Los hay referentes á todos los órde- 
nes de conocimientos, al orden especulativo y al 
práctico, al científico y al religioso. De ellos unos se 
refieren al individuo, otros á la familia, otros á la 
sociedad. ¿Cómo se han formado en nosotros? De di- 
versas maneras. Unos los hemos como mamado con la 
leche en el seno de la familia, otros los aprendimos 
en la escuela cuando niños. Estos nacieron de lectu- 
ras hechas cuando aun no podíamos juzgar bien de 
las tosas; aquéllos de la sociedad en la cual vivimos: 
son ideas, juicios. apreciaciones que flotan en la at- 
mósfera y que respiramos con el aire. Pueden verse 
en Mercier (Logigue, 4.* ed., pág. 246) algunos 
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ejemplos de prejuicios. El daño que estas preocupa- 
ciones hacen á la causa de la verdad es incalculable. 
Lo que les es contrario se tiene por falso sin más 
examen; y se admite todo lo que les favorece. Si 
examinásemos desapasionadamente qué es lo que nos 
mueye á rechazar tal doctrina, tal práctica, tal cos- 
tumbre, veríamos muchas veces que la razón oculta 
de ello no es sino un prejuicio, una preocupación. 
Estas doctrinas, decimos, no son las que profesa mi 
escuela; luego son falsas. Esta no es la práctica de 
mi familla, de mi patria; luego no debe admitirse. 
Balmes (Criterio, c. 14, $ 7) dice que la preocupa- 
ción en favor de una doctrina, es uno de los más 
abundantes manantiales de error, la verdadera rémo- 
ra de las ciencias y uno de los obstáculos que más 
retardan sus progresos. Verdaderamente es grande 
la fuerza de la preocupación en favor de nna doctri- 
na, sobre todo sies favorecida y ayudada por los re- 
cursos del amor propio. Si así no fuere, 4¿cómo será 
posible explicar, escribe Balmes en el lugar citado, 
que durante largos siglos se havan visto escuelas or- 
ganizadas como disciplinados ejércitos agrupados al- 
rededor de una bandera? ¿Cómo es que una serie de 
hombres ilustres por su saber y virtudes viesen todos 
una cuestión de una misma manera, al paso que sus 
adversarios, no menos esclarecidos que ellos, lo veían 
todo de una manera opuesta? ¿Cómo es que para sa- 
ber cuáles erar las opiniones de un autor no nece- 
sitásemos leerle, bastándonos, por lo común, la or- 
den á que pertenecía ó la escuela de dónde hahía 
salido?» 

b) La excesiva deferencia d la autoridad ajena. 
Esta es otra fuente no pequeña de errores. Todos 
sentimos, quien más quien menos, inclinación á de- 
ferir á la autoridad de otros. Esta deferencia, dentro 
de ciertos límites, es muy justa y aun necesaria, 
tanto que sin ella es imposible la vida humana que, 
según san Agustín, toda está fundada en autoridad, 
Pero á veces excede los límites de lo justo y razona- 
ble, y entonces es fuente de errores. Porque cierto 
es que tratándose de doctrinas en el orden natural 
por maravilla la autoridad produce certeza, y aun 
re dice con razón que el argumento de autoridad es 
el más débil: y tratándose de hechos históricos, aun- 
que en muchos casos que rennen ciertas condiciones 
es causa de certeza; en otros muchos, mayores en 
número, no da de sí más que probabilidad. Si, pues, 
olvidado de los preceptos de la crítica nos ponemos 
á merced de aquella inclinación á creer lo que otros 
dicen, inclinación que tratándose de personas que 
nos son gratas y nos merecen respeto es muy gran- 
de, nadie dejará de ver el peligro que corremos de 
admitir errores por verdades. 

c) La confusión de las ideas. Este es el punto 
inicial de todos los errores ya que ninguno hay que 
no empiece por alguna contusión en los conceptos. 
Llámase claro el concepto de una cosa cuando por él 
distinguimos asta cosa de las otras: v si además co- 
nocemos las propiedades ó caracteres que de algún 
modo la determinan, el concepto es no sólo claro, 
sino también distinto. Pues bien, á veces discurri- 
mos sobre objetos de los cuales no tenemos concep- 
tos claros, cuanto menos distintos; y no es maravilla 
que en estos casos atribuyamos á uno las propieda- 
des de otro inenrriendo en error. Esta confusión 
tiene lugar en las ideas, en las relaciones, en los he- 
chos, en las proposiciones, en las consecuencias, 
pues confuundimos una idea con otra, una relación 
con otra, un hecho con otro, una proposición con 


otra, una consecuencia con otra, y en estas confu— 
siones está el origen de un sinnúmero de errores. 
Por ejemplo, si no distingo la diferencia que hay en- 
tre estas dos proposiciones: Los milagros son impo— - 
sibles según las leyes de la naturaleza: Los milagros 
son absolutamente imposibles, fácilmente confundiré 
una con otra con peligro de afirmar la segunda ca- 
yendo en error. Por la misma manera quien contun— 
de la consecuencia con el consecuente ó conclusión 
podrá pensar que es una misma cosa ser evidente la 
consecuencia y serlo la conclusión: de donde el pe- 
ligro de tener por evidentes proposiciones que, lejos 
de serlo, son falsas de todo punto. 

d) La falta de atención. Esta es la condición 
necesaria de todo error, pues la confusión de las 
ideas, incluída en todo juicio falso, reconoce por 
causa esta falta de atención. El que presta suficiente 
atención ó llega á distinguir las cosas ó. cuando me- 
nos, advierte que no las distingue, y enambos casos: 
evita el error: en el primero porque juzga de confor= 
midad con las cosas; en el segundo pS suspende 
el juicio. 

Lo que impide la atención unas veces está en el 
mismo sujeto, otras en el objeto. Lo limitado de 
nuestro entendimiento, el cansancio que produce 
una atención continuada, una sensación viva, un 
afecto vehemente que arrebata y suspende el ánimo, 
la turbación del espíritu, los cuidados de la vida, 
la libertad dela voluntad, cosas son que se encuen= 
tran en el sujeto, capaces de impedir la atención. 
Por parte del objeto pueden impedirla la multitud 
y diversidad de cosas que es necesario tener presen= 
te, para acertar con la verdad, lo largo de los racio= 
cinios que muchas veces se requieren y la elevación 
ó sutileza ó amplitud de la cuestión objeto de nues- 
tro estudio. 

2.2 Cosas que hacen que la voluntad determine al 
entendimiento 4 formar juicios erróneos. 

Cuando por alguna ó algunas de las cansas seña— 
ladas en los párrafos precedentes lo falso se presen= 
te como verdadero al entendimiento, ya éste podrá 
abrazarse con el error, no ciertamente determinado 
por el objeto que. no siendo evidente, no tiene poder 
de torzar al entendimiento, sino movido y como em— 
pujado por la voluntad, que es en último término la 
que determina al entendimiento á formar juicios 
falsos. Pero ¿qué busca nuestra voluntad cuando 
así[determina al entendimiento? ¿Qué bien queremos 
alcanzar ó qué mal evitar en estos casos? ¿Por qué 
empuja'mos al entendimiento por el camino del errór 
obligándole á emitir juicios sin consideración bas= 
tante? Si bien lo examinamos, veremos que es Ó 
porque deseamos que sea verdad el contenido de un 
juicio falso Ó porque queremos evitarnos la molestia 
que encontramos en suspender por más tiempo el 
juicio. De modo, que todo lo que hace que sea para 
nosotros un bién, la verdad de un juicio ó un mal, la 
suspensión del mismo podrá movernos á hacer que 
el entendimiento lo admita, supuesto siempre que en 
su objeto haya por lo menos apariencias de verdad. 
Porque si es para nosotros un bien que una cosa sea 
verdadera, fácilmente desearemos que lo sea: y si 
deseamos que sea verdadera, sin dificultad creere- 
mos, juzgaremos que lo es. Asimismo si es para nos- 
otros un mal, cosa pesada y molesta. suspender por 
más tiempo el juicio, querremos evitarnos esta mo= 
lestia y librarnos de este mal; y de este deseo y 
voluntad nuestra nacerá muchas veces como cosa 
naturalísima un juicio precipitado. : 
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De Jo dicho aparece clara la división de este punto 
en dos partes, de las cuales vamos á tratar por se- 
parado, pero brevemente. 


A) Cosas que nos hacen deseable que un juicio dado 
sea verdadero 


Por lo común, son éstas: a) que el juicio en cues- 
tión venga á confirmar opiniones ya de antes acep- 
tadas por nosotros y que nos son familiares y queri- 
das: ó por el contrario, contradiga y eche por tierra 
sentencias y pareceres que nos son odiosos ó en sí 
mismos ó á cansa de los autores que las defienden; 
b) que sea conforme con nuestros deseos y pasiones: 
y nótese acerca de esto que la facilidad con que 
creemos en la verdad de un juicio suele ser directa- 
mente proporcional á la vehemencia y excitación 
de la pasión favorecida por él; c) que favorezca 
nuestros intentos. A veces sentimos entusiasmo por 
una empresa y arrebatados de él nos proponemos lle- 
varla á cabo. Una vez tomada esta resolución es de 
ver la facilidad con que allanamos el camino que 
conduce á ella y cómo nos lisonjeamos de encontrar 
protección y apoyo en las personas y en los sucesos 
para llevarla á término feliz. De aquí un sin fin de 
juicios, muchos de ellos falsos, cuya verdadera ra- 
zón de ser no es más que el deseo que sentimos de 
tener abundancia de medios para conseguir el fin ane 
nos hemos propuesto; 4) El mismo deseo y amor de 
orden, proporción, bondad, virtud, etc., nos puede 
llevar á juicios falsos. Porque cuando hay en nosotros 
aquel amor y deseo, si no estamos atentos, fácilmen- 
te formaremos discursos que podrán ser diversos en 
su forma, pero cuyo fondo será el de éste. Para que 
exista el orden, la bondad, la virtud, etc., en el gra- 
do que deseo, es necesario que este juicio sea ver- 
dadero; luego lo es; e) por último, el respeto que 
nos merecen ciertas personas y la autoridad dema- 
siada que les atribuímos nos mueve á veces á desear 
que sus juicios y pareceres sean verdaderos; y por 
el contrario, la inclinación que sentimos á contra- 
decir á otras es parte á veces para que deseemos que 
sea falso lo que ellos dicen, 


B) Cosas que nos hacen pesada y molesta 
la suspensión del juicio 


He aquí algunas: 2) La dificultad que encon- 
tramos en continuar observando, reflexionando, pe- 
sando y aquilatando razones. Queremos librarnos de 
este trabajo y para ello cortamos, como suele decir- 
se, por lo sano, lanzándonos á juzgar; 5) El despre- 
cio que hacemos de la cuestión de que se trata ó por- 
que ella en sí misma nos parece de poca ó ninguna 
importancia ó porque la persona que la propone nos 
merece poco aprecio y estimación. Por eso la resol- 
vemos de corrido como cosa en que importa poco el 
acierto; c) Nuestra vanidad, el buen concepto en que 
nos tenemos pensando que somos muy agudos y 
perspicaces nos hace intolerable la humillación de 


_ suspender el juicio para tomarnos más tiempo de 


estudio y reflexión. Quien, al serle propuesta una 
cuestión, estudia y reflexiona antes de resolverla, 
confiesa implícitamente que no ve bastante en ella, 
pues para ver reflexiona. Pues bien, esta confesión 
es para el vanidoso y pagado de sí mismo una humi- 
llación por la cual no quiere pasar. El resultado de 
su pueril vanidad es el juicio precipitado y muchas 
veces erróneo; 4) Por último, la necesidad en que á 
veces nos encoutramos en nuestra vida de resolver= 
nos á una cosa Ó á otra, de tomar esta ó aquella de- 


terminación, nos hace no sólo difícil la suspensión 
del juicio, sino también moralmente imposible. Por- 
que cierto es que hay casos en que nos es imposible 
eruzarnos de brazos; hemos de hacer algo, y, sin 
embargo, ni vemos claro qué es lo que conviene ha= 
cer, ni tenemos tiempo para considerarlo más. En 
estos aprietos, no pudiendo diferir la resolución, for- 
mamos juicio casi jugando al azar y como diciendo; 
esto parece lo mejor, pero veremos lo que saldrá. 

IV. Remedios del error. Podemos dividirlos en 
dos clases: en generales y particulares ó menos ge- 
verales. Los generales son: , 

1.2 Tener un grande amor á la verdad. Todos 
los hombres dedicados á la ciencia, habrían de amar 
la verdad sobre iodo. La verdad tiene muchos ene- 
migos, contra los cuales no lucharemos con garan= 
tías de éxito, sino amándola sobre todas las otras 
cosas. 

2.” La reflexión sosegada y diligente. Con ella 
evitaremos la precipitación en el juzgar y la pereza. 
Con la precipitación se va al error. Es, pues, nece- 
saria la reflexión para obtener conocimientos verda- 
deros. Pero está reflexión ha de ser diligente, pues 
la verdad no es cosa fácil de conseguir, y de hecho, 
no se llega á ella en el estudio de las ciencias, sino 
poniendo en ello mucho trabajo. 

Además de estos remedios generales, hay otros 
más particnlares: de ellos, anos atacan las caugas de 
error más propias del entendimiento; otros, los que 
provienen de la voluntad: los primeros son de orden 
lógico, los segundos de orden moral. 

Remedios de orden lógico. 1.2 Observar las re- 
glas de la lógica y usar en el estudio de las diversas 
materias el método más conveniente á cada una de 
ellas; 2. Estar atento ó precaverse de las ilnsiones 
de los sentidos y de las sugestiones de la asociación 
de las ideas; 3,” Hemos de saber dudar á tiempo y 
nunca afirmar más ni con más firmeza de lo que nos 
ha hecho conocer el estudio de la cuestión y permi- 
ten los motivos en que se funda nuestro juicio. 

Remedios de orden moral. Estos se reducen á lu— 
char contra nuestras pasiones, á tenerlas sujetas á 
la razón. Léase lo dicho antes sobre las causas del 
error y se verá que una de las fuentes más abun— 
dantes de juicios falsos son las pasiones desordena- 
das que unas veces nos ciegan para que no veamos 
en las cosas lo que hay, y otras nos hacen ver hasta 
lo que no hay. Si queremos, pues, librarnos del 
error y llegar á la verdad, es necesario dominar las. 
pasiones, estardo bien persuadidos que todo el tra- 
bajo que en esto se pone, es maravillosa, aunque 
indirectamente útil á la causa de la verdad. Y como 
el fondo de todas las pasiones, ea el amor propio, 
contra él, particularmente, ha de luchar el hombre 
de ciencia. pues, en efecto, él es el mayor enemigo 
de la verdad. Cuanto más lejos esté el hombre de 
los extravíos de la pasión, cuanto más practique el 
bien y la virtud, tanto en igualdad de circunstan— 
cias, estará en mejores condiciones para obtener co- 
nocimientos verdaderos de las cosas. Por esto pudo 
decir con verdad Mallebranche: «El mejor prezepto 
de lógica que te doy es que seas hombre de bien.» 

Bibliogr. Bacon de Vernlam, Vovum Organum; 
Bain, Logic deductive and inductive (Londres, 1870); 
Balmes, 41 Criterio; Blanche, O. P., Sur P'usage de 
Pevidence comme supréme criterium (Rev. Thomiste, 
Diciembre, 1903); Bossuet, De la connaissance de 
Dieu et de soi-méme (Londres, 1878); V, Brochard, 
De Verreur (2.* edic,, París, 1897); A. Castelein.. 
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S. J., Zogigue (Bruselas, 1901); Descartes, AMédita- 
tions (Oewvores, t. 1, París, 1824); P. Gény. La 
nouvelle Criceriologie / Etudes, 20 de Enero de-1911); 
R. Jeanniére, S. J., Criteriologia (París, 1912); 
J. Locke, Kssay Concerninz the human understanding 
(Londres, 1690); Mallebranche, Recherche de la vé- 
rité (Oeuores, t. 1, Paris, 1837); Mercier, Logigue 
(Lovaina, 1905); T. Pesch, S. J., Institutiones lo- 
gicales, obra en tres tomos (Friburgi Brisgoviae, 
1888-1890); Platón, Theaetetus (Opera Platonis, 
t. 1, edic. Firmin-Didot, París, 1880); E. Rabier, 
Logique (4.* edic., París 1899); G. Sortais, Traité 
de philosophie, t. 2 (París, 1902); Spinoza, Bfhica 
(Opera, t. 1, Hagae Comitum, 1895); G. F. Stout, 
Error, en la obra Personal ldealism (edic. H. Sturt, 
Londres. 1902); Johu Stuart Mill, Systéme de Logi- 
que (trad. de L. Peisse, París, 1904); F. Suárez, 
S. J., Disp. Met., IX; Santo Tomás, Summa $heo- 
log. Ip. q. XVII; Quaestiones disputatae, q. 1, De ve- 
ritate; Tougiorgi, S. J., Logica (Bruselas, 1864). 

Error. /conog. Se personifica en una joven que 
marcha con los ojos vendaros en medio de las tinie- 
blas, apoyándose en un bastón. 

Error. Mat. La diferencia entre el valor exacto 
de una maguitud y el que resulta de su medida se 
llama error. 

El error puede ser sistemático ó accidental. 

Sistemático, es el que puede preverse por un es- 
tudio conveniente de las causas que lo originan. 
Error fortuito, es el que procede de la imperfección 
de nuestros sentidos ó de causas perturbadoras que 
obran en sentido variabl» y sin ley conocida. 

La teoría de errores y el método de mínimos cua- 
drados se expondrán al tratar el cálculo de Probdabi- 
lidad. V. esta palabra. 

Error absoluto, es el valor exacto del error. Error 
relativo, es el cociente del error absoluto por la can- 
tidad en que se comete. 

Según la definición de error, el error absoluto de 
una suma es la suma de los errores absolutos de los 
sumandos. Considerando los errores relativos como 
términos de primer orden, el error relativo de un 
producto es la suma de los errores relativos de los 
factores. 

Se ejecutan generalmente los cálculos con un nú- 
mero determinado de cifras decimales, número que 
depende de la precisión con que se quiere' el resul- 
tado y de la precisión de los datos. A veces, se to- 
man una ó dos cifras más, en las operaciones, del 
número de cifras que quieren conservarse en el re- 
sultado, sobre todo si el cálculo es largo, á fin de 
evitar la aglomeración de errores. 

“Cuando,se suprimen cifras decimales á la derecha 
de un número, se aumenta una unidad á la última 
cifra conservada, si la primera de las que seguían 
es superior á 5. Para no acumular errores, puede 
hacerse la modificación en determinados números y 
dejar de hacerse en otros. 

En muchos casos hay multiplicaciones ó divisio- 
nes que pueden hacerse abreviadamente, conociendo 
el error con que se quiere el resultado. Suponga- 
mos, por ejemplo, la operación a X b, siendo a = 
228,45973 y b = 12,83219 cuyo resultado a 5 se 
exige con sólo dos decimales. Se escribe, para ello, 
el multiplicador debajo del multiplicando, invirtién- 
dolo y de modo que la cifra de unidades del multi- 
plicador esté debajo de la segunda cifra decimal del 
multiplicando. Después se multiplica cada cifra del 
multiplicador por la parte del multiplicando que está 
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á la izquierda de esta cifra. Se tiene en cuenta, de 
todos modos, lo que se llevaría de la parte despre= 
ciada del multiplicando. Los productos parciales se 
escriben unos debajo de los otros, de modo que ter- 
minen en la misma columna. Se suman y se sepa- 
ran dos decimales eu la suma. Para justificar la 
regla, basta comparar la operación abreviada con 
la exacta: 


228,45973 228, 45973 
9123,821 1283219 
228,460 2 3 05613757 
45,691 2: 2845973 
18,278 45 | 691946 
685 685 : 37919 
46 18276 : 7784 
2 45691 ¿ 946 
2 228459 ¡ 73 
2931,64 293163 : 86627087 


Para la división se hace la operación inversa, Por 
ejemplo, se divide 32,84 por 2,82345: 


32,84 12,823 : 45 
11,58 


Error. 7'eo!. V. ErróngO. Teol. ; 

ERROR DE ESTIMA. Váuf. Se da tal nombre, aun- 
que con escasa propiedad, á lo que se diferencian las 
situaciones estimada y observada 6 astronómica de un 
barco (V. Estima y Situación). Considerada la se- 
gunda situación como exacta y si no existieran co- 
rrientes en la superficie del mar, la diferencia entre 
ambas situaciones sería efectivamente el error resu-= 
men de los cometidos en la apreciación de los ele- 
mentos de la estima; mas la existencia de las co= 
rrientes hace que en dicha diferencia se encuentre 
no sólo el citado error, sino el camino que el barco 
hace al seguir el movimiento propio á la superficie 
del mar en la región en que se ha navegado duran- 
te la singladura. || Rumbo del error. Se le llama al 
ángulo que forma con el meridiano la recta que une 
las antecitadas situaciones. 

Error DE PUNTERÍA. Arm. y Bal. Asíse denomi- 
na el desvío, medido sobre el blanco, que sutre al 
apuntar la línea de mira; es decir, la distancia que 
separa el punto visado por el tirador y la intersec= 
ción de aquella línea con el blanco. Dicho error de= 
pende del movimiento inevitable del tusil al apun- 
tar, de la fatiga del tirador, de su práctica, del 
estado de su visión, de las condiciones de luz, etc. 

Error visual. Es el mismo que acabamos de 
definir. cuando se comete apuntando con el arma 
montada sobre un caballete, de modo que no pueda 
moverse, y depende, por lo tanto, exclusivamente 
de las condiciones personales del apuntador, esto es, 
de su práctica en el tiro, de su agudeza visual, etc. 

Error de corrección. Distancia que separa el 
centro de impactos del punto visado al apuntar. 
Como el ideal es lograr que ambos puntos coinci-= 


.dan, este error, que resulta del conjunto de todos los 


errores que se cometen en el tiro, da la corrección 
que hay que introducir (en sentido contrario) en 
éste para que resulte centrado. ; 
Error PERSONAL Ó ECUACIÓN PERSONAL. Z'ecnol. 
Es el debido al estado de ánimo del observador, tem- 
peramento ó condiciones especiales de vida. Se ob- 
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tiene comparando las observaciones del mismo con 
los medios de los obtenidos por distintos observa- 
dores. 

ERRORES DE OBSERVACIÓN. V. Error. Mat. y Pro- 
BABILIDADRS. 

ERRORES INSTRUMENTALES. Ástron. V. CoLima= 
CIÓN, ParaLaJE, INSTRUMENTOS, etc., ExceNTRICI- 
DAD y FLExi0NEs. 

ERRORADOR. m. 7ecno!. Alambique de Kess- 
ler, usado antiguamente. 

ERROREM POENITENDO CORRIGE- 
RE. fr. lat. Redimir un error con la penitencia. Pa- 
labras de Cicerón, cuyo sentido es que el arrepenti- 
miento borra muchas faltas. 

ERROZ. 6.07. Lugar de la prov. de Navarra, 
mun. de Araquil. 

ERRUADI. Geoy. Aduar marroquí á 25 kms. 
del Peñón-Rit. 

ERSA ó ERSIA. Zinogr. Nombre de una de 
las ramas principales en que se divide el pueblo 
finlandés de los mordvins. Comprende unos 600,000 
individuos, que habitan los gobs. de Nigegorod y 
Tambov. : 

Ersa. (Geog. Pobl. y mun. de la isla y dep. fran- 
cés de Córcega, dist. de Bastia, cant. de Rogliano, 
en un valle regado por un torrente que nace en la 
punta della Lorricel-1a; 1,010 h. Minas de antimonio. 

ERSARI. £tnogr. Tribu de la Rusia asiática, 
en el gobierno general del Turquestán, región de 
Bukhara. Es de origen turcomano, habita en las in- 
mediaciones del río Amu-Daria y consta de unos 
250,000 individuos, distribuídos en 50,000 tiendas. 

ERSBITA. f. Mineral. ¡Nombre dado por Rath 
á una variedad de escapolita y por Wiik á una de 
labradorita. 

ERSCH (Juan SamueL). Biog. Bibliógrafo ale- 
mán, n. en Gross-Glogan (Silesia) en 1766 y m. en 
Halle en 1828. Comenzó sus estudios en el Insti- 
tuto de su villa natal y cursó teología en la uni- 
versidad de Halle. Bibliotecario en Jena (1800), 
profesor de geografía y estadística en la universi- 
dad de Halle (1803) y bibliotecario jefe de este cen- 
tro docente (1808); conocedor de las lenguas vivas 
y muy aficionado á investigaciones históricas y bi- 
bliográficas, se le considera como el fundador de la 
moderna bibliografía alemana. á la que dedicó cons: 
tantemente su laboriosidad y vasta erudición. En 
1786 publicó en Jena con Fabri, Algemeine poli- 
tische Zeitung fir alle Stúnde; dirigió en 1794 en 
Hamburgo, Veue Hamburger Zeitung, en cuya fecha 
principió sus grandes trabajos bibliográricos. Cita= 
remos solamente sus principales obras: Repertorimm 
úber die allgemeine deutschen Journale (Lemgo, 1790- 
1792), Allgemeine Repertorium Litteratur fiw 1785. 
1790 (Jena, 1793-1794), Allgemeine Repertorium 
Litteratur fur 1791-1795 (Weimar, 1799-1800), 
Allgemeine Repertorium Litteratur fúr 1796-1800 
(Weimar, 1807), La France littéraire de 1771 4 1800 
(Hamburgo, 1797-1806); Handbuch der deutschen 
Litteratur seit der Mitte des 18!" Jahrhunderis bis 
auf die neueste Zeit (Amsterdam y Leipzig, 1812. 
1814 y 1822-1840). Fundó con Gruber la gran en- 
ciclopedia alemana no terminada, una de las publi- 
caciones más estimadas, de la cual editó Erscn 17 
tomos, continvándola después su colaborador: A/2 
gemeine Encyklopaedie der Wissenschaften und Kiin- 
ste (Leipzig, 1818). 

——ER-SEMJEN ó ER-SEMLYEN. 6¿o7. 
- Pobl. de Austria-Hungría, en el cond. de Bibar, diat. 
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de Dbreczin, á orillas del Er; 2,100 h. Est. en la 
l. £. de Pesth á Szatmar. 

ERSHAUSEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Er- 
furt, cír. de Heiligenstadt; 1,500 h. Fábs. de hila- 
dos y tejidos de lana. 

ERSIGEN. (eo. Pobl. de Suiza, en el cant. de 
Berna, dist. de Burgdort, á oril. del Emme, afl, del 
Aar; 1,390 h. 

ERSIN ó ERSIEN. m. Mús. Instrumento mu- 
sical de cuerdas y arco, originario de la China. Es 
parecido en su forma á la rovana ó violín de dos 
cuerdas; la caja harmónica está constituída por la 
piel de una serpiente boa. El arco se pasa por entre 
las dos cuerdas. Parece que el ersin ó ersien de= 
riva del ravanastron, cuvo nombre también se le da, 
en.memoria de. su inventor Ravana, rey de Lanka, 
en la isla de Cevlán. 

ERSINGEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
Gran Ducado de Baden, cír, de Carlsruhe, dist. de 
Pforzheim, á ori). de un tributario del Pfinz; 1,300 h. 
Viñedos. Est. en la l. f. de Carlsruhe á Pforzhzim. 

ERSKINE. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, en 
el cond. de Renfrew, junto al río Clyde y á 2 km. 
de la est. f. c. de Bishoptón; 1,700 h. 

ErsxINE (CarLos). Biog. Cardenal, n. en Roma en 
13 de Febrero de 1739 y m.en París en 20 de Mar- 
zo de 1811. Fué hijo de Colin Erskine, de la fami- 
lia que habían sido los condes (Earl) de Kellie y Mar 
(Escocia) y de Agatha Gigli de la noble familia de 
los Gigli de Anagni. Le protegió desde su juventud 
el cardenal Enrique, duque de York, y se educó en 
el Colegio de los Escoceses en Roma, obteniendo el 
doctorado en leyes en 1770. En 1782 fué nombrado 
proauditor y promotor de ¡a fe por Pío VI y más 
adelante prelado doméstico, canónigo de San Pedro 
y decano del Colegio de los abogados consistoriales; 
se ordenó de subdiácono en 28 de Agosto de 1783. 
En Octubre de 1793 se le envió como enviado 
papal á Londres; aquí desplegó tacto y habilidad 
diplomática, estableciendo excelentes relaciones con 
la corte y los ministros; consiguió disminuir las 
discusiones entre los católicos y evitó que su pre- 
sencia produjera ninguna demostración anticatólica; 
en 1795 le nombró el Papa enviado extraordinario. 
Volvió á Roma en 1801 y en Enero de 1803 se le 
dió el roja capelo, Su actividad en la propaganda 
continuó el bien que ya había hecho á los católicos 
ingleses y se le nombró protector de Escocia. Al 
ocurrir la invasión de Roma por los franceses en 
1808 se le hizo á ErsxiNE prosecretario de Bre- 
ves y quedó prisionero con el Papa en el Quirinal. 
Cuando se alejó de Roma al Papa, se dejó en liber- 
tad al cardenal, pero como se había confiscado sus 
bienes, habría quedado reducido á la mendicidad á no 
haberle socorrido sus parientes protestantes. En 
1809 le envió orden Napoleón de dirigirse á París, y 
aunque enfermo, se le forzó en Enero del año si- 
guiente á salir de Roma. Poco después de llegar á 
París empezó á decaer y no tardó en morir. Fué en- 
terrado en Santa Genoveva. 

Bibliogr. Memoirs of Cardinal Erskine, en Anglo- 
Roman Papers Catholic Encyclopedia, v. 525 (Lon- 
dres, 1890); Ward. Dawn or the Catholic Revival 
(Londres, 1909). 

Ersxine (Davio, lord Dun). Biog. Magistrado 
escocés, n. en 1670 y m. en 1758. Distiognióse en 
el foro y fué representante del distrito de Forfarshi- 
re en el Parlamento que votó la unión con Ingla- 
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terra. Desde 1714 hásta 1744 desempeñó altos cargos 
en la magistratura. Publicó: Lora Dun's Friemdly 
and Familiar Ádvices adapted to the various stations 
and conditions of life (Edimburgo, 1754). 

Enrsxiwg (Davib). Biog. Autor dramático escocés, 
n. en 1772 y m. en 1837. Era hijo natural de Da- 
vid Stewart Erskine, conde de Buchan, y cursó con 
gran aprovechamiento la carrera militar. Fué profe- 
sor de la Royal Military Academy de Sandhurst y 
uno de los fundadores de la Svots Military and Na- 
val Academy de Edimburgo. Es autor de King Ja- 
mes the First of Scotland, tragedia (1827); Love 
amongst the Roses, or Guilford in Surrey, ópera mi- 
litar (1827); King James the Second of Scotlana, 
drama histórico (1828); Mary, Queen of Scots, me- 
lodrama histórico (1829), y de varias obras literarias 
como: Annals and Antiguities of Dryburgh (1836). 

ErsxinkE (DavioD STeEwarT). Biog. Político y es- 
critor escocés, conde de Buchan, n. eo 1742 y m. 
en 1829. Desempeñó varios cargos diplomáticos, 
presentó un proyecto de reforma de la pairía de Esco- 
cia y fué uno de los fundadores de la Society of Án- 
tiquaries of Scotland (1780). Practicó el dibujo y el 
grabado bajo la dirección de Roberto Foulis y se de- 
dicó á estudios agrícolas, literarios y arqueológicos. 
Hombre vano y excéntrico, se le conoce más por estos 
defectos, que por su talento. Colaboró en varias pu- 
blicaciones de su tiempo, y escribió: An Ácesunt of 
the Lije, Writings and Inventions of Napier of Mer- 
chiston, en colaboración con Walter Minto (1787); 
Essays on the Lives of Fletcher of Saltoun and the 
Poet Thomson (1729), etc. 

Ersxivk (Ebenezer). Biog. N. en Chirnsike, Ber- 
wickshire, en 22 de Juvio de 1680 y m. en 2 de Ju- 
nio de 1754. Su padre fué el ardiente presbiteriano 
Rodolfo Erskine que había sufrido por sus opiniones 
religiosas persecución y encarcelamiento de parte de 
los Episcopalianos. Se distinguió como predicador 
popular en Portmoak en Kenross-shire, donde esta- 
ba de ministro desde 1703, y en 1731 se le trasladó 
á Stirling. Con motivo de una determinación de la 
Asamblea general de la Iglesia Establecida, se ha= 
bía vuelto á suscitar la disputa acerca del derecho de 
patronato, que ha sido siempre una causa perma= 
nente de desavenencias y cismas en la Iglesia esco- 
cesa, ErskINE se puso á la cabeza del movimiento en 
contra del ejercicio del patronato, y después de va= 
rios incidentes, él y tres ministros más fueron sus- 
pendidos en Agosto de 1733 y depuestos en Noviem- 
bre del mismo año, por una comisión de la Asamblea. 
Con todo, esta sentencia fué anulada por la Asamblea 
eu 1734; pero entretanto los depuestos con algunos 
otros se habían reunido en Gairney Bridge, cerca de 
Kinross, y fundado un «Presbiterio Asociado»: con 
esto se originó la «Secesión», Al anularse la sen- 
tencia dada contra ellos por la comisión de la Asam- 
blea, rehusaron volver á incorporarse con la Iglesia 
Establecida, hasta asegurarse que se remediarían los 
abusos, de donde la división había nacido; así que- 
daron las cosas, oficiando ellos en sus capillas hasta 
que, persistiendo en su separación, sé les depuso 
definitivamente en 1740 y sus beneficios se declara— 
ron vacantes, Permanecieron todos los «Seceders» 
unidos hasta 1747; entonces una diferencia de opi- 
nión sobre la licitud ó ilicitud de un juramento que 
debía prestarse en algunos distritos electorales de Es- 
cocia les dividió en dos grupos que se titularon: los 
«Burghers» y «Antiburghers» según que admitían ó 
desechaban el juramento. ErsxINE se puso al frente 


de los Burghers. Se casó dos veces y tuvo 15 bijos. 
Cuatro tomos de sermones suyos se publicaron en 
Glasgow en 1762, y owo quinto volumen vió la luz 


ea Edimburgo en 1765. 
Bibliogr. Historical Account of the Rise and Pro- 


gress of. the Secession by the Rev. John Brown of 


Haddington: Life the diary of the Rev. Ebenezer Ers- 
kine: Fraser (1831); Life of the Rev. Eben. Brskine: 
Harper (1849); The Erskines. Dr. John Ker and Alis 
Watson (1882): The Whole Worke oy Ebenezer Birs- 
kine (London, 1799). 

Ersxing (Enrique). Biog. Ministro presbiteriano 
escocés, n. en Drvburgh (condado de Berwick) en 
1624 y m. en 1696. Ordenado ministro de Combhill 
(Northumberland) en 1649, fué depuesto de su car- 
go en 1662 por noconformista (V. NocoNFORMI= 
paD). Vuelto á Dryburgh, se dedicó á la predica- 
ción libre hasta 1682, en que, acusado de conspira- 
ción, se le procesó y encarceló en Bass Rock. 
Decayendo visiblemente su salud por los rigores 
carcelarios, se conmutó la pena, siendo desterrado 
de Escocia. Fijó su residencia en Newcastle. Pro- 
mulgada la Declaración de. Tolerancia (1687), re- 
anudó sus predicaciones primero en WHhitsome y 
después en Chiruside, donde murió en la fecha ¡in- 
dicada. 

Bibliogr. Mac-Ewen, The Erskines, en Famous 
Scots Series (1900). | 

Ersxine (Enrique). Bioy. General inglés, n. á 
principios del siglo xvi y m. en York en 1765. 
Entró muy joven en el ejército; sirvió en Irlanda y 
en Menorca; en 1746 tomó parte en el ataque de 
Lorient, se le destinó luego á Flandes y en 1756 
fué dado de baja en el ejército por haberse opuesto 
al empleo de las tropas de Hannóver y Hesse. 
Vuelto al servicio militar, ascendió á teniente gene- 
ral. Represeutó en la Cámara de los Comunes á los 
electores de Ayr (1749) y á los de Anstruther 
(1754 á 1761), gozando de gran consideración en— 
tre los políticos ingleses. Se le atribuyen varias 
poesías militares, especialmente una marcha escoce- 
sa, muy popular, Garb of ola Gaul. 

ErsxIN8 (ENRIQUE, lord Caraross). Biog. Político 
inglés, n. en 1650 y m. en Edimburgo en 1693. 
Perseguido por sus ideas políticas, fué encarcelado 
eu Edimburgo (1675) y, al recobrar la libertad 
(1679), marchó 4 América, estableciéndose en la Ca- 
rolina del Sur, que los españoles le obligaron á aban- 
donar. Pasó varios años en Holanda, hasta que, en 
1688, acompañó al príncipe de Orange er su viaje á 
Inglaterra, devolviéndosele entonces todos sus bie- 
nes, y nombrósele consejero privado, director de la 
Casa de Moneda é individuo de la comisión encar— 
gada de la investigación de las universidades (1690), 
A sus expensas organizó un regimiento de dragones 
que luchó en Dundee y Killiecrankie. ph 

Enrsxink (Enrique). Biog. Hijo segundo del déci- 
mo conde (Earl) de Buchan, n. en Edimburgo en 1.* 
de Noviembre de 1746. Después de estudiar en el 
Colegio de San Andrés y en las dos universidades 
de Glasgow y Edimburgo, entró en. el foro en 1768, 
donde no tardó en distinguirse por sus conocimien— 
tos nada» vulgares en la intrincada legislación esco- 
cesa, y por su elocuencia, llegando á ser conocido 
por «el orador popular». Al subir al poder el minis- 
terio Rockingham, se le nombró fiscal supremo de 
Escocia (lord advocate) en 1783, cargo que le reti- 
ró Pitt dos años después. Como protesta contra esa 
conducta le eligió el Colegio de Abogados por su 
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decano (1785), dignidad que retuvo hasta 1796, en 
que le depuso el gobierno por haber apoyado en una 
reunión pública una resolución contra la ley acerca 
de los escritos sediciosos (Seditions Writings Bit). 
Al alcanzar su hermano Tomás, en 1806, la digni— 
dad de lord canciller, volvió él á ser nombrado lord 
advocate, peró la muerte de Jox, el año siguiente, 
deshizo de nuevo el ministerio, y ERSKkINE se re- 
tiró de la vida política, aunque siguió dedicándose 
al foro hasta 1812, M. en 8 de Octubre de 1817. 
Aunque carecia de las cualidades extraordinarias 
de su hermano Tomás, el más ilustre de los aboga— 
dos forenses de Inglaterra, Enrique contribuyó con 
todo, notablemente, á elevar el nivel de la elocuencia 
forense de su patria, donde se hizo también notorio, 
por defender con frecuencia las causas de las perso- 
nas de condición humilde contra. las pretensiones 
injustas de los grandes señores. Publicó algunas 
traducciones en verso de los autores clásicos, 7'%e 
Emigrant (1773), etc., en que brilla su fácil versi- 
ficación. De sus discursos no se conservan más que 
fragmentos que justifican su fama de distinguido 
orador, Hay de él una biogratía redactada por el 
coronel Jurgusson (1882). 

ErsxiNE (GuiLLermMO). Bioy. General inglés, n. 
en 1769 y m. en Lisboa en 1813. Se distinguió en 
la campaña de Flandes (1793-1795), sobre todo 
en la famosa carga de dragones en Villiers-en-Cou- 
che (1793), ganando por méritos de guerra el em- 
pleo de teniente coronel (1794). El condado de Fife 
le nombró su representante en la Cámara de los Co- 
munes (1796 y 1802) y en 1809 tué destinado al 
ejército de España á las órdenes de Wellington, en 
cuya campaña no demostró ninguna pericia militar, 
siendo, no obstante, ascendido á teniente general 
(1811). -Al frente de la caballería marchó con el 
- ejército sobre Madrid (1812) y cubrió la retirada del 
general en jefe al evacuar éste la ciudad de Burgos, 
pero por su negligencia en el servicio se le dió de 
baja en el ejército. Se suicidó en Lisboa arrojándo- 
se por una ventana. 

ERrsKINE (GuiLLErMO, lord Kinneder). Biog. Fun. 
cionario inglés, n. en 1769 y m. en 1832. Abogado 
en Glasgow después de 1790, fué gran amigo de 
Walter Scott, quien no daba á la publicidad ningu- 
na obra sin que las pruebas hubiesen sido revisadas 
por Ersxin8. Gobernador de las islas Orcadas en 
1809, fué creado lord en 1822. Murió del disgusto 
que le produjeron ciertas calumnias relativas á su 
vida privada. Se ha pretendido que en el personaje 
Redmond de la novela de Walter Scott, Rokeby, qui- 
so el autor pintar el retrato de su amiyo. 

ErsxINE (GuiLLErMO). Biog. Historiador y orien- 
talista escocés, n. en Edimburgo en 1773 y m. en 
1852. Terminados sus estudios, entró en la magis- 
tratura; magistrado de Bombay (1820), estudió el 
idioma persa y dió á luz algunos trabajos merití- 

-simos de aquella literatura, sobresaliendo las Memo- 
rias del emperador Baber (1826), que habían sido 
comenzadas por el doctor Juan Leyden. Su obra 
original, History of India under the two first Sove- 
reings of tie House of Taimur, Baber and Humayun 
(1854) es, por todos conceptos, una obra maestra, 

ErsxixE (Jacomo, lord Grange). Biog. Magis- 
trado inglés, n. en 1679 y m. en Londres en 1754. 
Abogado en 1705 y lord justicia clerk en 1710, 
hizo una rápida carrera en la magistratura, Presbi- 
teriano, mantenía relaciones con los jacobistas, con 
ayuda de los cuales secuestró á su mujer, Raquel 
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Chiesly, en la comarca de los Highlands (1731), 
donde permaneció hasta su muerte (1745). Lord 
Grange celebró los funerales de su esposa (1732), 
á la que hizo pasar por muerta. Dimitió su cargo de 
juez en 1734 y tomó asiento en el Parlamento. re- 
presentando ei distrito de Stirlingshire, combatien= 
do enérgicamente á Walpole. Fué después secreta- 
rio del príncipe de Gales. 

Ersxing- (Jacopo Saint CLair, conDeE DE Ros- 
SLYN). Biog. General inglés, n. en 1762 y m. en el 
condado de Fife en 1837. A los veinte años fué ayu- 
dante de campo del virrey del Irlanda, pero pronto 
abandonó el ejército para dedicarse á la política. 
Elegido miembro de la Cámara de los Comunes. re- 
presentó en ella diferentes distritos desde 1781 has= 
ta 1792; combatió la política de Pitt y gozó de cier- 
ta influencia por ser sobrino de lord Loughborough, 
nombrado canciller en 1792. En dicho año ingresó 
nuevamente ErskiNE en el ejército y tomó parte en 
el sitio de Tolón y en diferentes operaciones en el 
Mediterráneo y Portugal. Heredó en 1805 los títu- 
los de su tío y en aquel mismo año fué promovido á 
teniente general; en 1806 fué enviado á Lisboa para 
estudiar la conveniencia de desembarcar en Portu= 
gal un ejército con objeto de combatir á Napoleón 
ea la Península. A sus informes se debe el envío de 
tropas inglesas al mando de Wellington. ErsKINB 
mandó una división en Dinamarca (1807) y se dis- 
tinguió en Walcherer-(1809)..Restablecida la paz, 
volvió á la política, afiliándose al partido conserva= 
dor; fué guardasellos en el ministerio Wellington y 
presidente del Consejo en 1834. 

ErsxINB (Juan). Biog. Reformador escocés, hijo 
de sir Juan Erskine, n. en 1509 y m. en 1591. 
Después de haber sido complicado en la muerte 
(probablemente accidental) de sir Guillermo Foster, 
ocurrida en Montrose, marchó al extranjero, Era 
íntimo amigo de Wiskart y un decidido sostenedor 
de Knox, si bien de un temperamento más suave y 
conciliador, Fué presidente de la novena asamblea 
del Kirk en 1564 y de varias otras que se sucedie- 
ron, y desde 1560 hasta poco tiempo antes de su 
muerte desempeñó el cargo de superintendente de 
Angus y Mearns. Apoyó la forma modificada de 
episcopado de Morton, abandonada después, como 
también (1584) las pretensiones del rey al derecho 
de ejercitar la supremacía en materias eclesiásticas, 
Cooperó á la compilación del Second Book of Disci- 
pline (1578). . 

Bibliogr. Dun Papers, en el volumen IV del 
Spalding Club Miscellany (1849), y las Biographical 
Collections de Wodrow. en el volumen I del Mait- 
lana Club Miscellany (1840). 

ErskiNE (Juan). Biog. Jurisconsulto inglés, n. 
en 1695 y m. en Cardross (Escocia) en 1768. Fué 
profesor en Edimburgo (1737 á 1765), y es autor de 
dos obras importantes: Principles 0f the Law of Scot- 
land (Edimburgo, 1754, 1757, 1764. 1809. 1827 
y 1886), é Institutes of the Law of Scotiand (Edim- 
burgo, 1773, 1784, 1805. 1824-28, 1838 y 1871). 

Ersximk (Juan). Biog. Teólogo escocés, hijo del 
célebre jurisconsulto John Erskine ot Carnock, n. en 
1721 y m. en 19 de Enero de 1803; se le dedicó 
primero á la jurisprudencia, pero él prefería el estu- 
dio de la teología, y á pesar de la resistencia de la 
familia, se preparó para el ministerio protestante, 
ejerciendo las funciones de su oficio en Kirkintilloch 
(1744), Culross (1753), New Greyfriars, en Edim- 
burgo (1758), y, por fin, en la iglesia de Old Gres- 
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triars de la. misma ciudad, juntamente con su antiguo 
compañero de estudios, el conocido historiador Ro- 
bertson. Fué por muchos años el jefe de la facción 
evangélica en la Iglesia escocesa; mantenía una £x- 
tensa correspondencia con el extranjero para estar al 
corriente de las vicisitudes religiosas del continente 
y de América. Además de varios tomos de sermones, 
tuvo una obra teológica en dos tomos, titulada Bos- 
quejos de la Historia de la Iglesia; el título en in- 
glés es Sketches hints of church history and theolo- 
gical controversy (1990-91); en 1801 empezó una 
publicación periódica, Voticias religiosas de los paí- 
ses extranjeros, de la cual aparecieron cinco núme- 
ros. Hay nna Vida escrita por sir Henry Moncrieff 
Willwood (1818). 

Ersxiwk (RovoLro). Biog. Hermano de Ebenezer, 
n.en Monilaws, en el condado de Northumberland, 
en 1685 y m. en 1752. Se le escogió como ministro 
para Dunfermline, condado de Jife, en 1711. En la 
lucha provocada por su hermano en la Iglesia es- 
cocesa, simpatizó con él, y en 1737 se unió al 
«Presbiterio Asociado»; más tarde, en la escisión de 
los separatistas entre sí, siguió á los Burghers. Fué 
grandemente estimado por los disidentes, que en 
1740 edificaron una iglesia sólo para él. Sus ser- 
mones son muy numerosos y en su tiempo muy 
estimados, habiéndose traducido bastantes de ellos 
al holandés. Son también muy célebres sns Sonetos 
Bvangelicos (Gospel sonnets) y sus Himnos Escriptu- 
rísticos (Scripture Songs). En estas obras se encuen- 
tran ideas bien extrañas. Hay una edición de sus es- 
critos hecha en dos tomos en folio: Sermons ant other 
Practical Works. Al frente .va un bosquejo biográ- 
fico (1794-97). 

ErsxivE (San VicenTE). Biog. Viajero inglés 
contemporáneo. Hijo de un gobernador del Natal, 
comenzó en 1868 una serie de viajes al interior de 
Africa. Recorrió la parte inferior del Leinpopo hasta 
su desembocadura, explorando la costa; en 1871, 
por encargo del gobierno del Natal, visitó al rey del 
pais de Gasa, Umzila; deteniéndose en la bahía de 
Delagoa, desembarcó en Inhambone, recorrió nueva- 
mente la cuenca del Leinpopo, franqueó el Sabi, y 
en Septiembre de 1872 llegó á Lydeunburg (Trans- 
vaal). En 1873 hizo un segundo viaje al país de 
Gasa; desembarcó en la colonia portuguesa de Chi- 
luana, visitó la isla de Boéna é Inhambone, y en 
1874 atravesó el distrito de Maribbi. encontrándose 
con el rey Umzila en Utshani-Udi. Publicó el resul- 
tado de sus viajes en las Proceedings de la Sociedad 
geográfica de Londres con el título de Jowrney of 
exploration to the mouth of the river Limpopo. 

Ersxiv8 (Tomás. lord). Biog. Jurisconsulto es- 
cocés y canciller de Inglaterra. n. en Edimburgo en 
1750 y m. en Almondale en 1823. De familia noble, 
emparentada con el conde Buchan, pero con escasos 
medios de fortuna, recibió educación en el Colegio 
de Edimburgo y en la universidad de San Andrés. 
Embarcóse en 1764 en un buque de guerra como 
guardia marina, navegando hasta 1767, que su pa- 
dre, realizando su modesto patrimonio, pudo hacerle 
ingresar en el ejército de tierra, prestando sus ser- 
vicios en Menorca, hasta 1772, en cuyo año regresó 
á Inglaterra, ascendiendo en 1773 á teniente. Por 
consejo de lord Mansfield abandonó la carrera de 
las armas por la abogacía, más en consonancia con 
sus maneras distinguidas. su genio vivo y delicado 
y en expresiva palabra. Estudió Derecho y litera - 
tura á los veintisiete años, estableciéndose en Ken- 


vish Town, viviendo casi en la miseria. En 1778 
fué admitido en el foro; pero su situación no mejoró 
hasta que por una verdadera casualidad conoció á 
Tomás Baille, con quien simpatizó y le confió su 
defensa en la causa que se le segnía por supuesias 
injurias á lord Sandwich, primer lord del Almiran= 
tazgo. La elocuencia de ErskINE triuntó y Baille fué 
absuelto, causando general asombro la sentencia. 
Desde entonces se le confiaron los asuntos más deli- 
cados, y tué el abogado de las causas más célebres: 
proceso del almirante Keppel (1779) y de lord Gor- 
don (1781). En cuatro años ganó 30,000 libras es— 
terlinas, colocándose en primer término entre los 
abogados de más fama de su tiempo, los que recono-: 
cían su superioridad. No era un jurista notable, pero 
su elocuencia brillante subyugaba á los jueces y te- 
vía una facilidad asombrosa, preparando por la ma= 
ñana los discursos que debía pronunciar por la tar= 
de. Se dijo que durante el año 1791 su bufete le 
produjo más de 800,000 libras, Recuérdanse sus 
notables oraciones forenses en las defensas de James 
Hatfield, acusado de regicidio; Tomás Payne, Ja- 
mes Perry, conde de Thavet, Hardy Tooke, etc. 
El príncipe de Gales le honró con su amistad y su 
confianza, nombrándole su abogado general y su 
canciller y guardasellos del gran ducado de Carnua- 
lles. Miembro del Parlamento desde 1783 hasta 
1806, en que fué elevado á la dignidad de par, 
mostróse ardiente partidario de Fox, cuya política 
liberal secundó siempre, y aunque sus triunfos par= 
lamentarios fueron menos brillantes que los obteni- 
dos en el foro, podía siv desventaja competir con sus 
contemporáneos más ilustres. Muerto Pitt (1806), se 
reformó el ministerio, y Ersk1NE fué nombrado lord 
canciller, concediéndosele además el título de barón 
y el ingreso en el Consejo privado. Durante los ca- 
torce meses que formó parte del gobierno, mantuvo 
la misma política que había defendido en la oposición, 
apoyando la reforma de las leyes penales y á los ca- 
tólicos de Irlanda, esforzándose para que Inglaterra 
defendiera á los cristianos de Turquía y haciendo 
promulgar el bill de abolición de la trata de negros 
en el Reino Unido. Apareció por última vez en la 
Cámara en 1820 durante el proceso de la reina Ca- 
rolina, en defensa de la cual pronunció varios dis- 
cursog. Murió en un viaje á Escocia, de una enfer— 
medad de pecho, siendo sepultado en el pantsón de 
su familia en la iglesia de Upahall. De su primer 
matrimonio (1770) con una hija de D. Moore, 
miembro del Parlamento, nacieron cuatro hijos varo- 
nes y cuatro hembras, y de su segundo con miss 
Mary Buck (1821) un hijo. Fué el primer orador 
forense de Invlaterra; consagró su vida á la defensa 
de las libertades constitucionales, entre ellas el juicio 
por jurados, concediéndole el rey por este motivo al 
ennoblecerle un escudo de armas con 12 jurados 
sentados alrededor de una mesa, con el lema Trial 
dy jury. A pesar de los fabulosos ingresos que le pro- 
dujo su carrera, murió casi en la miseria, y amarga- 
ron sus últimos años serios disgustos, debidos á su 
vanidad excesiva y á la poca confianza que inspira- 
ban sns afirmaciones. Jhon Russell dijo de Ersxixg 
que «tenía la lengua de Cicerón y el alma de Hamo- 
den». Escribió una imitación del Bardo, de Gray, una 
novela, Armata, Consideraciones sobre las causas y 
consecuencias de la guerra actual con Francia, para 
combatir la guerra con dicha nación (1197); Prefacio 
de los discursos de Fox, Carta al conde de Liverpool 
relativa á los griegos, y un pequeño volumen de poe- 
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sías, conteniendo M? barbero, La visión del colono y 
algunos epigramas, publicado después de su muerte. 
Se conservan dos retratos de lord ErskINE, debidos 
á Lawrence y Hoppner. 

Bibliogr. —Dumesil, Lora Erskine (París, 1883); 
A. J. Villemain, Zublean de la litt. au XVIII sié- 
cle, etc. (lecc. LV-LVI, 1840-46). 

Ersxiwg (Tomás). Biog. Teólogo escocés, n. en 
1788 y m. en 1870. Estudió en Edimburgo la ca- 
rrera de derecho, que ejerció hasta 1816, en cuyo 
año heredó los bienes de su casa. Dedicóse entonces 
al estudio de las cuestiones teológicas y sostuvo ac- 
tiva correspondencia con Eduardo Irwing, Stanley, 
Tomás Carlyle y otras celebridades de aquel tiempo. 
Escribió gran número de obras, siendo las principa- 
les: Remarks on the internal evidence for the truth of 
revealed religion (1820), obra muy celebrada y tra- 
ducida al francés por la duquesa de Broglie (1822): 
An Essay on faith (1822), Unconditional Freenees 0f 
the gospel (1828). Sus Letters fueron publicadas en 
1877. 

ERSLEV (Cristián Sorus Aucusto). Biog. 
Historiador y paleógrafo dinamarqués, n. en Copen- 
hague en 1852. Sobrino del geógrafo y naturalista 
del mismo-apellido, recibió el docterado en Copen- 
hague con una notable memoria, B/.rey y los feuda- 
tarios en el siglo XVI, basada en los documentos 
contenidos en Feudos y nobleza feudal de Dinamarca 
de 1513 ú 1596 y en la que hizo un concienzudo es- 
tudio del movimiento político-religioso de 1536. En 
1883 fué profesor de historia en la universidad de 
Copenhague y luego de paleografía en el mismo 
centro docente. Se le deben notables trabajos numis- 
máticos en el Catálogo de la colección de Chr. J. Thom- 
sen, 1873-76, é históricos en sus obras La reina 
Margarita y la fundación de la Unión de Calmar 
(1882), Federico IV en Schleswig, Compendio de his- 
toria de la Edad Media, y Documentos y aclaraciones 
sobre la historia del Bigsraad y de los Estados bajo 
Cristián IV (1883-1889). Publicó en la Revista his- 
tórica dinamarquesa: La madriguera de Valdemaro 11, 
La población de Dinamarca en tiempo de Valdemaro 11, 
Lucha de Brico Plovpenning y Abel, La jornada san- 
grienta. de Estocolmo, y Crítica de las tradiciones, 
dos artículos de crítica delas teorías de C. Paludan- 
Miller. En colaboración con W. Molerup, escribió: 


+Registro dinamarqués de Federico I (1879), v Regis- 


tros de la cancillería dinamarquesa de 1535 a 1550 
(1881-1882). 

Erscev (Enuaroo). Biog. Geógrafo y naturalista 
dinamarqués, n. en Jaegersborg en 1824 y m. en 
1892. Profesor auxiliar en Roskilde (1850) y en 
Aarhus (1856), fué nombrado profesor superior de 
esta última población (1869-71). Además de gran 
número de mannales y atlas, publicó: 22 Estado di- 
namarqués (Copenhague, 1855-57), La Tierra y-el 
hombre (Copenhague, 1859-60), Investigaciones so- 
bre los viajes de Zeno (1884), Alrededores de Berns- 
tor" (1885), Londres visto por un dinamarqués (1888), 
y Jutland, estudio de geografía física é histórica 
(Copenhague, 1886). Editó, además, la Colección pe- 
riódica de la Sociedad de geografia dinamarquesa, de 
la que era uno de los fundadores (1876) y secretario 
durante seis años. 

ERSLEW (Tomás Bausen). Biog. Literato di- 
namarqués, n. en Randers en 1803 y m. en Copen- 
hague en 1870. Apenas concluidos sus estudios, co- 
_menzó sus trabajos para la terminación del dicciona- 
rio de Nyerup y Kraft, lo que no pudo llevar á etecto 
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hasta que se estableció en Copenhague (1836), don- 
de obtuvo la dirección de los Archivos del ministe= 
rio de Cultos (1856). Es autor de un excelente Dic- 
cionario general de escritores dinamarqueses de 1814 
á 1840 (Copenhague, 1843-53), del cual se publica- 
ron dos Suplementos (1854-68), obra modelo de pre- 
cisión en todos sus pormenores. Se le deben, tam= 
bién, diferentes artículos en periódicos y revistas. 

ERSO, SA. ad;. Perteneciente ó relativo á los 
montañeses de Escocia, por su origen irlandés. |] m. 
Lengua celta que hablan dichos montañeses. 

Erso. Filol. El erso es la lengua que hablaban 
los primeros irlandeses y pertenece a] grupo gaéli- 
co. De Irlanda pasó á Escocia, donde la hablan unos 
300,000 individuos. También eu Inglaterra hay unos 
8,000 individuos que usan dicho idioma. Los pri- 
meros monumentos del erso, que son del siglo 1x, 
fueron estudiados por Stokes, y Mac Gregor com- 
piló muchas de sus poesías del siglo xvi. Hay, asi- 
mismo, restos de muchas obras teológicas, debidas á 
la pluma de los antiguos monjes de Irlanda, redac- 
tadas en idioma erso. A esta lengua y literatura se 
ha consagrado la Revista céltica escocesa, que se pu- 
blica en Glasgow desde 1881. 

ERSTEIN. Geoy. Cir. de Alemania, en el territ. 
imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja Alsacia. 
Tiene 498 km.? con 54,700 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 150 m. de a., junto. al Ill; 
5,600 h. Est. de empalme de los f. c. Estrasburgo- 
Basilea y Estrasburgo-Markolsheim. Templos evan- 
gélico y católico, sinagoga y tribunal; industria de 
peinado y tintura de madejas y tabaco. Antigua- 
mente tuvo un convento de benedictinas, fundado en 
830, y que pertenecía al obispado de Estrasburgo. 

ERSTFELD. (e0y. Pobl. de Suiza, cant. de 
Uri, dist. de Altdorf; 2,300 h. Grandes talleres de 
reparación de máquinas. Est. en la l. f. del San Go- 
tardo. Cerca de esta población existe el ventisquero 
de Schlossberg y una capilla muy visitada por fre- 
cuentes peregrinaciones. Antiguamente se llamó 
Oertschfelden. 

ERTA. Geo. Lug. de la prov. de Lérida, mun. 
de Malpás. 

ERTAL (Basini0). Biog. lapa ruso, m, en 
San Petersburgo en 1847. Es autor de varias obras, 
Método Ertal, muy apreciadas en los establecimien- 
tos rusos de instrucción pública, en los que fueron 
de texto durante muchos años. Citaremos las princi- 
pales: Curso práctico de la lengua francesa, Dicciona- 
rio completo de zoología y botánica, en latín, francés 
y ruso; Diccionario pranco-ruso, Diccionario alemán- 
ruso, etc. ErtaL fué conservador de la Biblioteca 
pública de San Petersburgo. 

ERTARDIO (San). Hagiog. V. lrcarDo (San). 

ERTBORN (Josí Caros ManurL). Bioy. Li- 
terato y político belga, n. en Amberes en 1778 y m. 
en La Haya en 1823. Partidario de la unión de Bél- 
gica á Francia, desempeñó durante el Imperio diver- 
sos cargos públicos, entre ellos el de inspector 
general de Hacienda, director de contribuciones di= 
rectas de la provincia de Lieja, individuo del consejo 
general de monedas de Utrecht, etc. Publicó Recher- 
ches historiques sur 1'Académie de Saint Luc. (Am- 
beres, 1806-22),.6 Investigations histuriques sur 
DP Académie d' Ánvers Asco 1806, y Bruselas, 
1814). 

Bibliogr. dalt du dép. des Deux-Nethes 
(1806); Moniteur Universel (Febrero de 1807); Mes- 
sager des Sciences et des Arts (Gante, Septiembre y 
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Octubre de 1825); J. de Saint-Genois, Ouservateur 
(12 de Junio de 1836). 

ERTEBOUT ó HERTEBOUT (Enrique). 
Biog. Pintor flamenco del siglo xvir, discípulo de 
David Teniers el Joven. 

ERTEL (Juan Parto). Biog. Músico alemán 
contemporáneo, n. en Posen en 1865. Es autor de 
la sinfonía Harald, y de 
otras composiciones, así co- 
rales como sinfónicas. Des- 
de 1897 hasta 1905 redac- 
tó el periódico musical 
Deutsche Musikerzeitung. 

ErreL (Pasto). Biog. 
Jurisconsulto alemán, 1. en 
Posen en 1865. Estableció. 
se en Berlín y publicó en 
1890: Die Quellen des rú- 
misch., kanonisch. und deut- 
sch. Rechts. 

ERTGAU. Geog. En 
la Edad Media, nombre de 
un distrito de Wurtemberg, 
que radicaba en las actuales bailías de Riedlingen 
y Saulgan, y que se extendía al NO., hasta cerca 
de la oril. del Danubio, y al E. hasta Westernach, 
comprendiendo los lugares de Biberach, Buchau, 
Mengen, Saulgan, Waldsee, Aulendorf, etc. 

ERTHAL (Feberico Carnos José FrEMERR, 
voN). Biog. Elector y arzobispo de Maguncia, n. en 
3 de Enero de 1719 y m. en 25 de Julio de 1802 
en esta ciudad, y ya en temprana edad obtuvo pre- 
bendas en Maguncia y Bamberga; estudió en Reims, 
y en 1753 se le hizo canónigo de la catedral de 
Maguncia; el año siguiente era ya rector de la 
universidad, en 1758 presidente del Consejo Au- 
lico, en 1760 custodio de la catedral, en 1769 mi- 
bistro plenipotenciario en la corte imperial, y en 
18 de Julio de 1774 fué elegido arzobispo de Ma- 
guncia, y en 26 del mismo mes, príncipe-obispo de 
Worms. Se ordenó de sacerdote en 11 de Septiem- 
bre de 1774, y recibió la consagración episcopal en 
14 de Mayo del siguiente año. Federico Carlos se 


Juan Pablo Ertel 


distinguió totalmente de su hermano Francisco Luis, | 


Al principio se creyó que pondría coto á la inva= 
sión del racionalismo que tantos progresos había 
hecho en el arzobispado durante el gobierno de su 
predecesor von Breidbach-Búirresheim. Esta espe- 
ranza pronto se disipó: nombró bibliotecario suyo 
á Jorge Forster, protestante, y lector oficial á Gui- 
llermo Heinse, otro protestante, autor de la lasciva 
novela Ardinghello, y gracias á la intimidad de es- 
tos y parecidos consejeros, no tardó en revelarse de- 
cidido campeón del racionalismo en teología y del 
febronianismo en el gobierno de la Iglesia. Obtuvo 
el consentimiento del Papa y del emperador para la 
supresión de la Cartuja y de los dos conventos de 
Altmúnster y Santa Clara, y aplicó sus rentas. como 
las de varias canonjías y parroquias, á la universi 
dad, cuyo aumento y extensión era su principal pre- 
ocupación. Los nuevos edificios fueron solemnemen- 
te iraugurados en 4 de Noviembre de 1784, y las 
cátedras se proveyeron sin distinción de confesiones: 
librepensadores y ann notorios incrédulos como An- 
tonio Blau, fueron llamados para la facultad de teo- 
logía, que hasta entonces había estado en manos de 


los jesuítas. No menos eficaz fué su acción en el te-. 


rreno del gobierno eclesiástico. En unión con los ar- 
zobispos de Colonia, Tréveris y Salzburgo convocó 
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el Congreso de Ems, en que los plenipotenciarios de 
los arzobispos redactaron y firmaron (23 úe Agosto 
de 1786) 23 artículos, conocidos como la Punctación 
de Ems. La tendencia de los artículos era rebajar el 
poder papal á una primacía de honor y dejar á los 
arzobispos prácticamente señores soberanos en sus 
diócesis. En 25 de Octubre de 1785 se adhirió á la 
confederación de príncipes, con el objeto de aumen- 
tar su infinjo político: sus relaciones con Prusia fue- 
ron en gran parte causa de que en 1787 abandonase 
aparentemente la posición cismática de la Punctación 
de Ems y pidiera á Roma la renovación de las facul- 
tades quinquenales y la aprobación de su nuevo coad- 
jutor Carlos Isidoro de Daiberg. No tardó mucho, 
sin embargo, en declararse de nuevo en oposición 
con la autoridad pontificia, y se obstinó en su adhe- 
sión á la «Punctación », aun. después que le habían 
abandonado los otros arzobispos. En 1789 convocó 
un sínodo diocesano que, á juzgar por los proyectos 
de estatutos, no hubiera sido en nada inferior al fa- 
moso de Pistoya condenado por Pío VI. Su reunión 
fué imposibilitada por el peligro de la guerra: con 
Francia, que ya entonces amenazaba. La última so- 
lemne ceremonia oficial en que pudo brillar Federi- 
co Carlos como primer príncipe del Imperio fué la 
coronación del último emperador alemán, Francis- 
co l, en 14 de Julio de 1792. La guerra con Francia 
le arrojó de su territorio, y después del 1794 no pudo 
volver á entrar en su sede metropolitana. La paz de 
Campo-Formio le despojó de sus posesiones en la 
parte occidental del Rhin, y el corcordato de 1801 
le privó de la jurisdicción espiritual sobre la misma. 

Bibliogr. Fliedner, Gedáchtnissrede auf Friedrich 
Karl Joseph (Francfort, 1802); Brick, Die rationa- 
listischen Bestrebungen im Ratholischen Deutschland 
(Maguncia, 1865); Briick, Geschichte der hatholis- 
chen Kirche in Deutschland im neunzelinten Jahr- 
hundert (Maguncia, 1902, t. 1); Hennes, Hrzbischófe 
von Mainz (Maguncia, 1879); Bockenheimer, Kur= 
mainz im Firstenbunde (Maguncia, 1903): Bocken= 
heimer, Die Restauration der Mainser Hochschule 
(Maguncia, 1885); Senner, Der Dom zu Mainz, t. 11 
(Maguncia, 1827). 1 

ErtuaL (Fraxcisco Luis Freimerr von). Biog. 
Príncipe-obispo de Bamberga y Wiirzburg, n. en 
Lohr, sobre el Main, en 16 de Septiembre de 1730; 
estudió en Maguncia y Wiirzburg, doude se formó . 
en el derecho canónico con Barthel como profesor, y 
después en Roma, dedicándose principalmente aquí 
á la teología; después de algunos años pasados en 
Viena, donde se acabó de iniciar en la práctica del 
derecho, volvió en 1762 á Wiirzburg, y obtuvo 
aquel mismo año la posición de presidente del go- 
bierno civii del.cabildo. En 1768 le envió su obispo 
para recibir del emperador las regalías, y con esta 
ocasión le nombró José II consejero secreto y comi= 
sario para la visita del Tribunal Imperial de Wetz- 
ler, y acabada esta misión le hizo (1779) comisario 
en la Dieta Imperial de Ratisbona. Al morir en 1799 
Adam Federico de Seinsheim, príncipe-obispo de 
Bamberga y Wiirzburg. obtuvo todos los votos de los 
dos cabildos de Bamberga y Wiirzburg para suce- 
derle. Aunque la duración de su gobierno cayó en 
un tiempo en que los príncipios eclesiásticos estaban 
obscurecidos por el predominio del febronianismo y 
predominaba en la enseñanza teológica el superficial 
racionalismo de la segunda mitad del siglo XVur,, 
Francisco Luis no vaciló en exponer sus opiniones 
opuestas á las tendencias generales de su época: en 
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particular, es importante en este respecto sus Prim 
cipios fundamentales de gobierno, que en su primera 
forma dirigió á su hermano, el mundano arzo- 
bispo de Maguncia. Reorganizó las escuelas infe- 
riores y superiores; ensanchó la Escuela Normal 
pira maestros fundada por su predecesor en Wiirz- 
burg, y fundó otra parecida en Bamberga; in- 
tradujo también escuelas dominicales y una escue- 
la para ludustria y Dibujo. Realzó el prestigio de la 
universidad de Wiirzburg, mejorando sus edificios, 
aumentando el personal docente, reformando el plan 
de estudios y fundando la revista Wirzdurger Gelehr- 
ten Nachrichten (Noticias científicas de Warzburg). 
Otro tanto hizo por la universidad de Bamberga. 
El hecho de que estimulara á los profesores para em- 
prender el estudio de Kant, que por entonces co- 
menzaba á llamar la atención con sus atrevidas y re- 
volucionarias teorías, tiene su fundamento en una 
ilusión que padecieron también de buena fe otros 
católicos alemanes, figurándose que la división que 
introducia Kant entre la fe y la ciencia traería ven- 
tajas para la teología católica. No faltaron tampoco 
entre los profesores algunos que, como Berg, fueron 
mucho más allá de lo que Francisco Luis pretendía. 
Se interesó muy especialmente por la beneficen— 
cia; reedificó de nuevo la mitad del Julius-hospital 
en Wiirzburg, y fundó en Bamberga el asilo general 
para enfermos. Su economía administrativa le pro- 
porcionó los medios pecuniarios para amortizar todas 
las deudas del Estado, cubrir los gastos de la guerra 
sin aumentar las contribuciones, levantar muchos 
edificios de utilidad general y suprimir la lotería. 
El obispo no fué inferior al príncipe. Severo para 
consigo, tenía elevadas exigencias cuando se trata- 
ba de la conducta moral de su clero; visitaba dili- 
gentemente su obispado, predicaba con fervor con- 
moviéndose á veces hasta derramar lágrimas, exhor- 
taba á sus diocesanos por medio de sus pastorales, y 
fomentó los ejercicios espirituales entre la juventud 
estudiosa, dándolos él en su propio seminario. En 
aquella época de confusión de ideas sobre la relación 
de los obispos con la sede papal, contribuyó grande- 
mente por su ejemplo á que el episcopado alemán 
rehusara adherirse á las resoluciones de Ems, con 
que éstas carecieron de fuerza é importancia. La 
misma fidelidad mostró siempre al emperador y al 
Imperio, y aunque siempre desaprobó toda política 
que tendía á intervenir en los negocios interiores de 
Francia, con todo, al estallar la guerra, se colocó al 
lado de Austria. Al formarse la coalición de los 
príncipes, se negó á unirse á ella, pues los artículos 
de la misma nada contenían á que no estuviera obli- 
gado como príncipe del Imperio. No parece sino que 
antes de desaparecer el poder temporal de los obis- 
- pos alemanes quiso mostrar la Providencia de cuán- 
tos bienes podía ser manantial, cuando se. investía 
de él á hombres que, como Francisco Luis, sabían 
dar al César lo que es del César, y á Dios lo que es 
- de Dios. Murió en 16 de Septiembre de 1795. 
Bibliogr. Bergs, Jauerrede auf Franz (Lud- 
wig, 1796); Móller, Frans Ludwig von Erthal u. s. 
Schúiler P. Gr. Girard (Passau, 1880); Bibliogra- 
fías, por Sprenke (Wiirzburg, 2869); Von Bernhard 
(Tubingen, 1852); Rothlaur (Bamberga, 1865). 
ERTHOGRUL. (Geo. Región de la Turquía 
asiática, en la Anatolia, prov. de Khodavendikiar. 
Es un país montañoso, donde viven unos 260,000 h. 
y bañado por el río Sakaria. Ocmpa la parte NE. de 


¿le provincia y produce cereales y tabaco. Minas de 
e + 
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bulla, cromo y hierro. Bosques. Industria de hilatu- 
ras de seda y de algodón. En esta región se encuen- 
tran cuatro capitales de distrito, á saber: Aine- 
Gheul, Biledjik, Sogud y Yeni-Chehr. 

ERTIB ó RETEB. (eo. Oasis del Marruecos 
francés, en el Sahara marroquí, sit. al N. de Tafile- 
te. Lo riega el río de su nombre, que después se 
llama Ziz. Consta de unas 28 aldeas, cuyos habitan- 
tes pertenecen en su mayor parte á la tribu berbe- 
risca de los Aii-Alta. Hay en él algunos judíos, Su 
población más importante es Sregat ó Zerigat. 

ERTINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cír. del Danubio, bailía de 
Riedlingen; 2,000 bh. Est, en la l. f. Ulm-Tuttlin- 
gen. Dos templos católicos, industria de torcidos de 
seda, talleres mecánicos y cervecería. 

ERTL (Enmiio). biog. Literato alemán, n. en 
Viena en 1860. Estudió en dicha ciudad Derecho, 
filosofia é historia del arte, viajó después por Italia 
y fué más tarde bibliotecario de la Escuela Superior 
Técnica de Graz. Sus primeras obras fueron los 
cuentos Áódewa (Leipzig, 1884) y Liedesmárchen 
(Leipzig, 1886); pero donde mayor éxito obtuvo fué 
con su novela Die Lente von blauen Guguckshaus 
(Leipzig, 1906); escribió, además: /reileit die ich 
meine (Leipzig, 1909), Oprer der Zeit (Jena, 1895), 
Miss Grant (Leipzig, 1896), Die Parienschnur (Leip- 
zig, 1896). Mistral (Stuttgart, 1901), Feuertanfe 
(Leipzig, 1905), y Nachdenkliches (Leipzig, 1910). 

ERTOGRUL. biog. Jefe turco del siglo x111, m. 
en 1288. Era el tercer hijo de Solimán, jefe de una 
horda nómada del Tourán. que se estableció en el 
Azerbaidjan y después en Armenia. Muerto su padre 
en un combate cerca de Alepo, ErToGRUL, al frente 
de unas 400 familias, emigró del Asia Menor y entró 
al servicio de Ala el Din, sultán seldjoucida de Co- 
nia, quien, para premiar el auxilio que le prestó el 
jete turco contra los mogoles y su lealtad, le regaló 
algunos territorios cerca de Angora, donde se esta- 
bleció ErroaruL con las familias que le siguieron 
después de la muerte de Solimán. Ensanchó sus tie- 
rras á expensas de los cristianos, y, á su muerte, 
era ya jefe de un Estado respetable, que, con el 
tiempo, había de dominar en la parte SE. de Euro- 
pa. Le sucedió su hijo Osman ú Othman, fundador 
de la dinastía osmanlia ú otomana, y cuyos descen- 
dientes fueron los emperadores otomanos de Cons- 
tantinopla. k ; 

ERTO Y CASSO. Geoy. Pobl. y mun. de Ita- 
lia, prov. de Udina, dist. de Maniago, 4 29 km. de 
la est. t. c. de Belluno; 2,030 h. 

ERTVAGO. Geoy. Ísla de la costa de Noruega, 
en el golfo de Trondhjem. Tiene una superficie de 
100 km.? y una población de 850 h. Pertenece á la 
prefectura de Romsdal. 

ERTVELDE. Geoyg. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes Oriental, dist. de Ecloo, cerca del 
canal de Gante á Terneuse; 3,280 h. Est. f. e. 

ERUBESCENCIA. (Etim.—Del lat. erudes- 
centía, deriv. de erubescere, ruborizarse.) f. Rubor, 
pudor, vergiienza natural. 

ERUBESCENTE. (Etim.—Del lat. erubes- 
cens, p. pr. de erubescere, ruborizarse.) adj. Ruboro- 
so, pudoroso, naturalmente vergonzoso. 

ERUBESCITA. f. Mineral. (Bornita, Cobre 
abigarrado.) Sulfuro de cobre y hierro, de composi- 
ción variable, constituído, probablemente, por una 
mezcla de sulfuro ferroso con sulfuro cuproso y cú= 
prico; se presenta en masas compactas (raras veces 
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en grandes icositetraedros), de fractura desigual ó 
concoidea, dureza 3, color rojo ó pardo en las su- 
perficies recientes de fractura, azul ó rojo en las que 
han estado expuestas al aire; al soplete se funde 
dando un botón azul de acero; en el ácido clorhídri- 
co se disuelve con separación de azufre. Se presenta 
casi siempre acompañando á la calcopirita, y se be- 
neficia lo mismo que ella. 

ERUCA.f. Bot. V. Oruca 

ERUCAGO. m. Bof, E! género Brucago de 
Tournefort es hoy una sección del Bunias de Linneo. 

ERUCARIA. (LEtim. —De eruca.) f. Bot. Gé- 
nero de plentas de la familia de las crucíferas, sina- 
peas, sisimbrinas, con fruto articulado, en su porción 
anterior, indehiscente, una semilla erguida, porción 
posterios bivalva, embrión notorrizo, sépalos ergui- 
dos, más ó menos gibosos, pétalos de color violeta, 
porción posterior ó inferior de la silícula cilíndrica, 
la anterior ó superior esférica Ó picuda, con una á 
cuatro celdas munospermas superpuestás, hierbas ra- 
'mosas, con hojas pinatífidas, con segmentos lineales, 
silículas cortamente pedunculadas, 'erguidas ó diri- 
vidas hacia abajo. Comprende cinco ó seis especies 
mediterráneas; la más extendida hasta España, la 
E. aleppica. La H. uncak del nordeste de: Africa y 
Arabía trepa nd el largo y encorvado" Pico del 
fruto. 

ERUCASTRO. (Elim. —De eruca!) m. Bot, 
Género:de plántas de la familia de las crucíferás. 
sinapeas, brasicinas, con racimos'en tallos hojosos, 
semillas colgantes ó las anteriores erguidas, silicua 
con pito cónico, á lo más algo aplastado, semillas 
ovales ú oblonvas, valvas convexas, con fuerte ner- 
vio medio, semillas uniseriadas, cotiledones trunca- 
do3, pico con semilla, sépalos patentes, pétalos ama- 
rillos, rara vez blancos, silicua lineal; hierbas anuales 
cou hojas pinatífidas. Comprende unas 15 especies 
mediterráneas y de la Europa media; de ellas ocho 
ei España, La oruga silvestre 6 E. obtusangulum 
tiene los pedúnculos filiformes y patentes, es áspera, 
al menos por la parte inferior; hojas medianas abra- 
zadoras, flores grandes, semillas comprimidas. El 
jaramago de la especie E. bieticum, de Andalucía, es 
lampiña, garza, robusta, hasta de más de 1 m, con 
hojas inferiores liradas y las superiores escasas y lan- 
ceoladas, las supremas lineales, sépalos amarillentos. 

ERUCINA. f. Quín. Materia amarga. poco ca- 
racterizada hasta hoy, de las semillas la Sinapis alba 
(mostaza blanca). 

ERUCTACIÓN. F. éI». Eructation.—Tt. Erutta- 
zione.—A. Aufstossen.—P. Eructagáo.—C. Eructació, rot. 
—E. Rukto,-ado. f. Acción y efecto de eructar, de ex- 
pulsar por la boca los gases del estómago. 

Eructación. Fisiol. Expulsión sonora de gases es- 
tomacales por la boca. Acostumbra á seguir á la in- 
gestión de alimentos pesados ó ingeridos precipita- 
damente y se asocia muchas veces á cierto grado de 
atonía estomacal. En los histéricos puede revestir la 
eructación una i-aportancia particular por su persis- 
tencia, siendo entonces un síntoma consecutivo á la 
sorofagía. Se combate la 'eructación con el uso de 
polvos. alcalinos, absorbentes y desinfectantes, como 
la creta, la magnesia, el bismuto, el carbón naftola- 
do, etc. 

_ ERUCTAR. (Etim.—Del lat. eructare, comp. de 
€, de, y ructare, eructar.) v. n. ReGoLDar. || Exne- 
“ler por la boca los gases del estómago. || fig. y fam. 
Er ia vanamente. 

“Derio, Eructado, da. 


ERUCA — ERUNIA 


ERUCTO. (Etim.—Del lat. eructus, p. pret. de 
erugere, eructar.) m. ReaúeLno. || Erucración. 

Exucro. Fisiol. V. Erucración. 

ERUDICIÓN. (Etim.—Del lat. eruditio, deriv. 
de eruditum, supino de erudere, instruir.) f. Instruc- 
ción en varias ciencias, artes y otras materias. [| Va- 
riada lectura con aprovechamiento. 

lirubicióN. /conog. Se personifica en un filósofo 
anciano, rodeado de libros é instrumentos científicos. 
A su lado aparece la estatua. de Minerva y cerca de 
ésta una pira coronada por un mochuelo. 

ERUDICIONCILLA. f. fam. dim. de Erupi- 
ción. || Rasgo de erudición. 

ERUDITAMENTE. adv. m. Con erudición. 

ERUDITO, TA. 1.* a:ep. F. Erudit. —It. y P. 
Erudito. — In. Erudite, learned. — A. Gelehrter. — C. 
Saberut.—E. Erudiciulo, instruitulo. (Etim.—Del lat. 
eruditus, p. pret. de esudire, instruir.) adj. Instruído 
en varias ciencias, artes y otras materias, U, t. c. s. 

| Enrvbotro Á La viOLeTa. El que presume de erudito 
sin serlo, porque sólo tiene una tintura superácial de 
las ciencias y artes. 

ERUELA., f. dim. de Era (espacio de tierra, 
limpia y firme, por lo común empedrado ó enladri- 
liado; donde se trillan las mieses). 

. ERUGA.(Etim. —Del lat. eruca.) f. ant. Oruca. 

"ERUGINOSO, SA. (Etim.— Del lat. aerugi—- 
nosus.) adj. RuGINoso, 

ERUGITA. f. Mineral. Arseniato de níquel. 

. ERULARS ó ERULAS. mm. pl. Etnogr. Véa. 
se IRULAS. 

ERULÉ. m. lot! ARBOL. 

ERUMNA, ERUMNULA. 4Árgueo!. Aparato 
en forma de horquilla empleado en la antigua Roma 
y con la ayuda del cual los viajeros podían más fá- 
cilmente transportar su hatillo ó equipaje. Mario 
adoptó para el ejército este aparato que hizo que á 
los soldados se les llamara en tono jocoso muli Ma- 
riani. || Dábase el mismo nombre á un instrumento 
de suplicio para los esclavos (turca), y por extensión 
se decía de toda clase de trabajos forzados. 

Erumna. (Del lat. 4erumna.) f. Mit. Diosa roma-= 
na, hija de la Noche, la cual la concibió sin haber te- 
nido comercio carnal. Personificaba la inquietud y 
el miedo. 

ERUMNOSO, SA. (Etim.—Del lat. erumno- 
sus, deriv, de aerumna, miseria, pena, aflicción.) 
adj. ant. Trabajoso, penoso, miserable, 

ERUMPIR. (Etim.—Del lat. erumpere, salir 
con ímpetu.) v. n. Salir ála suverficie cutánea: gra- 
nos y otras cosas análogas; cubrirse de erupción la 
piel. || Arrojar llamas y lava el cráter de los vol- 
canes. 

ERUM-TINGRI. m. Mil. ind. Monarca que 
tuvo á su cargo la educación de Budha, Era una de 
las encarnaciones de Brahma. 

ERUNAR. v. n. Gerin. COMULGAR. 

'ERUNDINA E Hagiog. V. RówmoLa 
(Santa). 

ERUNIA y ERUNIAKSA. m. Mit. ind. 
Genios del mal en la mitología indiana que, como 
Luzbel contra Dios, se rebelaron contra Brahma que 
les había vonce dido grandes privilegios, entre los 
que figuraba la inmortalidad. ERUNIAKSA llegó hasta 
intentar herir á Brahma, para lo que cogió el mundo 
y lo arrojó al mar, Entonces Vichnú, tomando su 
tercera transformación, se convirtió en jabalí. luchó 


A, 


con Exuntarxsa, lo* derribó y lo mató. Eruna, al 


saber la muerte de su hermano, quiere tomar vengan- 
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za contra Vichnú, y no pudiendo luchar con él no- 
blemente, se dedicó á negarle la divinidad. Por eso 
cierto día en que el hijo de Erunia afirmaba la pre- 
sencia de Vichnú en todas partes, la rebelde se mofó 
de su hijo, y golpeando una columna, le preguntó si 
también estaría allí dentro. Ocurrió al momento la 
cuarta transformación de Vichnú, abriéndose la co- 
lumna, de la que salió el dios en forma monstruosa 
de hombre y de león, y acometiendo á Erunta, la 
descuartizó. 

ERUPCIÓN. 1.* acep. F. é In. Eruption. —Ít. 
Eruzione. —A. Ausbruch, Hautausschlag.—P. Erupgio.— 
C. Erupció. — E. £rupcio, Vulkana elje- 
to. (Etim, — Del lat. eruptio, deriv. 
de eruptum, supino de erumpere, sa- 
lir con ímpetu, brotar.) f. Salida al 
cutis de un humor dañoso en granos 
ó manchas. [| Conjunto de granos 'ó 
manchas característicos de la erup- 
ción. [| Hablando de los volcanes, 
salida de la lava por la explosión de 
las materias inflamables. || fig. y 
fam. Invasión, abundancia repentina 
é inesperada de alguna cosa. Erup- 
PIÓN de periódicos, de libros, etc. 

Erupción. Fisiol. y Pat. Salida 
de un órgano al exterior. Así se di- 
ce, por ejemplo: erupción dentaria. 
También se llama erupción el exan- 
tema y diversas eflorescencias. 

Erurción. Geol. V. VoLcÁN. 

Erurción. Pat. V. EFLORES- 
CENCIA. 

ERUPTIVAMENTE. adv. m. 
En forma de erupción. 

ERUPTIVAS (Rocas). Petro- 
grafía. Se llaman así las rocas que 
han sido arrojadas á la superficie, 
desde capas más profundas de la tie- 
rra, á consecuencia de fenómenos 
volcánicos ú otros análogos; se de- 
nominan también rocas volcánicas ó 
plutónicas. Entre los caracteres que 
señalan el origen eruptivo de es- 
tas rocas figura en primer lugar su 
composición química, que no puede 
¡ser incompatible con el citado ori- 
gen, y la presencia de minerales 
que se han fundido ó han experi- 
mentado cuando menos un princi- 
pio de fusión; además, es muy fre- 
cuente que las rocas eruptivas vayan 
acompañadas de tobas ó de mate- 
riales como las bombas y los lapi- 
1li. También son señales de proce- 
dencia eruptiva la presencia en vetas ó filones, ó 
en capas que, recubren á otros materiales pétreos; 
la acción sobre las rocas vecinas á ellas, que bue- 
den estar calcinadas, semitundidas ó vitrificadas; el 
cuarteamiento en forma de columnas, como ocurre 
en el basalto, y la ausencia de fósiles y de verda- 
dera estratificación. Hay rocas. como los basaltos, 
traquitas, andesitas, fonolitas, pórfidos, meláfiros y 
diabasas, cuya formación eruptiva está demostrada; 
respecto de otras, como los granitos, dioritas, sieni- 
tas y ciertos gabbros, la procedencia eruptiva no es 
más que muy verosímil, mientras que las rocas silí- 
ceas de los estratos más antiguos, como los gneis, 
es disentible que sean eruptivas. 
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ERUPTIVO, VA. (Etim. — Del lat.. eruptum, 
supino de erumpere, salir con ímpetu, brotar.) Per- 
teneciente ó relativo á la erupción ú procedente de 
ella. [| adj. Dícese de las enfermedades en que el hu- 
mor dañoso sale al cutis, con granos ó manchas, 

Erurrivo. Pat. Se llama febre eruptiva toda fie- 
bre exantemática. V, ExANTEMA. 

ERUQUÉ. m. Germ. ARBOL. 

ERUSTES. (Geoy. Mun. de 78 e. y 423 h., 
formado por el lugar de eu nombre y 12 casas dise- 
mivadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Toledo, 
p.]. de Torrijos. Está en un llano al O. de la capi- 


Erupción del Vesubio, por Desprez. (Colección Mercier) 


tal y cerca de la carretera que va á Talavera de la 
Reina; clima cálido, terreno fértil y de secano que 
produce trigo, cebada, garbanzos y algarrobas. Gu- 
nado lanar. Cosecha de aceite y vino. Tiene est. 


f. c. en la línea de Madrid 4 Cáceres, 


ERUTACIÓN. f. ErucTación. 

ERUTAR. y. n. Ertcrar. 

ERUTO. m. Erucro. 

ERVAS TENRAS. (Geoy. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Beira Baja, conc. y com. de 
Pinhel; 240 h. 

ERVE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Bérgamo, á 6 km. de la est. t. c. de Calol- 
zio, en el valle de San Martino; 750 h. 
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ERVEDAL. Geoy. Villa y felig. de Portugal, 
prov, de Duero, dist. de Coimbra, conc. de Olivei- 
ra do Hospital, com. de Tabua; 3,500 h. En 1514 
le fueron concedidos privilegios por el rey don Ma- 
nuel I. [| Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Alem- 
tejo, dist. de Portalegre, conc. de Aviz, com. de 
Frouteira; 1,030 h. 

Brvenan. Geog. V. Ribeira GRANDE. 

ERVEDEDO. 6eoy. Villa y felig. de Portugal, 
prov. de Traz-os-Montes, dist. de Villa Real, conc. 
y com. de Chaves, junto á la frontera española; 
1,250 h. Conserva en ruinas un castillo que tué 
construído duravte el reinado de don Diovisio. El 
término de esta población constituyó un coto propie- 
dad de los arzobispos de Braga. 

ERVEDELO. Geoy. Ald. de la prov. y mun. 
de Orense, parr. de Santa María de Reza. 

ErvebeLO DE ABaJo. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Cenlle, parr. de Santa María de 
Razamonde. 

ERVEDINS. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña. mua. de Arteijo, parr. de Santa María de 
Loureda. 

ERVEDOSA. Geoy. Villa y felig. de Portugal, 
prov. de Traz-os-Montes, dist. de Braganza, conc. 
y com, de Vinhaes; 580 h. Don Dionisio le conce- 
dió fueros en 1288 que le fueron confirmados en 
1514 por don Manuel I. [| Villa y felig. de Portu- 
gal, prov. de Beira Alta, dist. de Vizeu, conc. y 
com. de Sao Joao de Pesqueira; 1,890 h. Minas de 
estaño. La villa se llama también Ervedosa de Dou- 
ro. [| Pobl. y felig. de Portugal. prov. de Beira 
Baja, diet. de Guarda. conc. y com. de Pinhel, á 
oril. del Massueisne; 520 h. » 

Ervenosa (ANnToNiO PerrEIRA DE CASTRO SEPÚL- 
VEDA, VIZCONDE DE). Biog. V. PEREIRA DE CASTRO 
SEPÚLVEDA, VIZCONDE DE ERVEDOSA. (ANTONIO). 

ERVEO. Bbiog. V. Herveo. 

ERVES. Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. «e Cuntis, parr. de Santa María de Troáns. 

ERVEYA. fÍ. ant. ArvEJa. 

ERVIDEL. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Alemtejo, dist., conc. y com. de Beja, á 
oril. del Boxo; 1,970 h. 

ERVIGE. Geoy. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. da Silleda, parr. de Santa María de 
Graba. 

ERVIGIO. (En godo ZErwig; en los documentos 
autiguos se le llama también Lrvicio y Eringio.) Biog. 


Rey visigodo de España, m. en 15 de Noviembre 


de 687. Fué hijo de Ardobasto. joven griego deste- 
rrado de Constantinopla, y llegado 4 Toledo en 
tiempo de Chindasvinto, donde fué benévolamente 
acogido por éste, quien le favoreció casándole con 
una próxima parienta suya, de cuyo matrimonio na- 
ció Ervici0. Según algunos historiadores, entre ellos 
Pellicer, este Ardobasto era nieto de san Hermene- 
gildo, por Atanagildo, é hijo de éste y de Ingunda, 


trasladados al Imperio de Bizancio después de la. 


muerte del santo. Admitido ErviGio0 en la privanza 
de Wamba y ambicionando la corona, fué, según el 
P. Mariana y otros escritores dicen, siguiendo al 
Salmanticense y al Albendense, el instigudor de la 
irruprión sarracena que en 675 según Vasco y 677 
según Ferreras, desembarcó 'eu el estrecho de Gi- 
braltar y fué rechazada por el ejército de Wamba, 
instigación que hizo con el propósito de lograr el 
mando del ejército enviado contra los sarracenos para 
poder de este modo escalar más fácilmente el trono; 


pero, frustradas sus esperanzas, valióse de otro medio 
para satisfacer su ambición; dió 4á Wamba una bebi- 
da soporífica que le hizo caer en tan profundo letargo 
que se le crevó muerto ó agonizante (domingo, 14 de 
Octubre de 680), en cuyo estado le vistió con el há- 
bito de fraile, como se acostumbraba con los mori- 
bandos, y le cortó los cabellos, lo cual, según las 
leyes godas, le imposibilitaba ya de hecho para rei- 
nar. Al recobrar el conocimiento, sorprendióse el rev 
de encontrarse en tal forma y sin protestar dejó sin 
pena la corona que había aceptado como un sacri- 
ficio, retirándose hasta el fin de sus días al monaste- 
rio de Pampliega, cerca de Burgos, firmando antes 
dos escritos manifestando en uno el deseo de tener á 
Ervici0 por sucesor y recomendando en otro al ur- 
zobispo de Toledo, Julián, que le ungiese según cos- 
tumbre. Aunque la trama de Ervici0 tiene grandes 
probabilidades de positiva, no faltan autores, entre 
ellos Masdeu, que la ponen en duda. Proclamado 
Ervicr0 por el clero y los palaciegos, fué ungido el 
domingo, 22 del mismo mes, por el metropolitano de 
Toledo. Para robustecer su autoridad y alejar las 
sospechas populares, convocó el XIl concilio nacio- 
nal de Toledo (681), en el que se presentó lleno de 
humildad y veneración é hizo entrega de un docu- 
mento firmado por los palaciegos certificando que 
Wamba en peligro de muerte había sido -tonsurado 
y vestido con el hábito religioso y de los dos escri- 
tos firmados por el rey destronado cuando marchó á 
su retiro de Pampliega. Confirmó el concilio la elec- 
ción de Ervicio, en vista de estos documentos, se- 
gún consta en el canon primero; en el segundo or- 
denó que si un príncipe fuese vestido de monje, aun 
sin saberlo, en caso de enfermedad, debía abrazar la 
vida monástica, añadiendo que si algún presbitero 
imponía el hábito á los privados de conocimiento, 
quedaba excomulgado: declaró contraria á los cáno- 
nes la creación de pequeños obispados hecha por 
Wamba y templó el rigor de la lev promulgada por 
éste, De his qui ad bellum non vadunt, suprimiendo 
la pena de infamia que imponía á cuantos no acu- 
diesen al ser llamados en tiempo de guerra, lo que 
menguó el espíritu militar dél pueblo, godo; confir- 
máronse las leyes contra los judíos y en el canon IV 
se confirió al metropolitano de Toledo la facultad de 
consagrar á todos los obispos de España, en ausencia 
del rey, disposición que tendía á evitar que las sede» 
estuviesen vacantes y es el fundamento de la prima- 
cía de Toledo. No logró Ervicro sus propósitos; el 
pueblo no olvidaba á Wamba, por el que sentía ver- 
dadero afecto, y las disposiciones del nuevo rey fue— 
ron recibidas con prevención. Temeroso de las con- 
secuencias de su culpa, ó tal vez arrepentido de ella, 
buscó en un nuevo concilio el afianzamiento de su 
poder y convocó el XIII concilio toledano (683), el 
más numeroso que se ha reunido en España. V. To- 
LEDO (Concirios DE). Después de un corto discur- 
so y de entregar al presidente de la Asamblea un 
memorial indicador de los puntos que deseaba some- - 
ter á las deliberaciones de ésta, ErviGio se retiró. 
El concilio aprobó cuanto el rey pedía; los cómplices 
de la rebelión de Panlo, en tiempos de Wamba y 
los condenados por igual causa desde el reinado de 
Chintila, fueron amnistiados y reintegrados en la po- 
sesión de sus bienes; la esposa, hijos, vernos y de- 
más familia de ErvicGio se declararon inviolables; se 
dispuso que las viudas reales no pudieran bajo pena 
de excomunión, contraer segundas nupcias, aunque 


fuese con otro rey; se condonaron todos los tributos 
. s z 
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hasta el primer año del reinado de ErviG10; se pro- 
hibió á los siervos y libertos desempeñar cargos de 
la corte y se dispuso que el rey no podía privar de 
sus honores y hacienda, atormentar, encarcelar ni 
azotar á los palatinos y obispos, sin que antes fue— 
ran juzgados por una junta de prelados y nobles. En 
el mismo año vino á España Pedro, legado del papa 
León II, á fin de que la Iglesia española, que no 
había asistido al concilio de Constantinopla, VI de 
los generales, aprobase las actas del mismo, en las 
que había sido condenada, entre otros errores, la 
herejía que negaba en Cristo la existencia de dos 
voluntades, una divina y otra humana. Para ello se 
tuvieron cinco concilios provinciales (Sevilla, Méri- 
da, Braga, Tarragona y Narbona), y en Noviembre 
de 684, los diputados de ellos se juntaron en To- 
ledo (XIV concilio general), firmando todos la ad- 
hesión al Constantinopolitano. De su matrimonio con 
Liubigotona no tuvo Exrvic1o hijos varones, y teme- 
roso de que los partidarios de Wamba pudiesen un 
día vengar la perdia cometida, llamó á Egica, so- 


brino, según unos, y hermano, según otros, del monje: 


de Pampliega, y la dió la mano de su hija Cixilona, 
con promesa de hacer lo posible para asegurarle el 
trono, previo juramento de que no pensaría en la 
venganza (686 ó 687). Durante el reinado de Er- 
vIGIO se repararon las murallas y el puente de Mé- 
rida. El monarca cayó enfermo en Toledo. El día 
antes de morir reunió á los obispos y grandes y ab- 
dicó la corona en Egica, haciéndose previamente 
tonsurar y tomando el hábito de penitente para ha- 
cer irrevocable su decisión, y sobreviviendo muy 
pocos días. Reinó Ervicio siete años y veinticinco 
días. Á no ser por el desamor del pueblo, que no 
pudo olvidar á Wamba. habría dejado fama de buen 
rey y entendido gobernante. Por ello dice Mariana 
que su memoria y fama fué grande, aunque ni agra- 
dable ni honrosa. 

ERVILIA. Bo!. V. Vicia. 

Ervitia, (Etim.—Del lat. ervilia, arveja.) t. Zoo!. 
(Ervilia Duj.) Género de infusorios hipotricos de la 
familia de los clamidodontes, caracterizados por te- 
ner el cuerpo con caparazón, alargado, aplanado, el 
esófago liso, un zarcillo movible en el extremo pos- 
terior del cuerpo y los cirros vibrátiles en una escota- 
dura á lo largo de los bordes anterior y derecho del 
cuerpo. Comprende este género dos especies, de las 
cuales vive una en el mar y la otra en las aguas dul- 
ces; ambas se mueven lentamente girando con fre- 
cuencia alrededor de su eje longitudinal, se arras- 
tran también por la superficie de cuerpos extraños, 
y se reproducen á menudo por división. La P. Auvia- 
tilis Stein., de 0'03 mm, de longitud, vive en los 
rios y Arroyos. 

ERVILLA. (Etim.—Del lat. ervilia, dim, de 
ervum, algarroba.) f. ARVEJA. 

ERVILLERS. 6Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, cant. de Croi- 
silles, á 35 km. de la est. f. e. de Courcelles-le-Com- 
te; 830 h. 

ERVIÑON. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru= 
ña, t. m. de Buján. [| V. San CristóBaL DE Er- 
vIÑON. 5 

ERVITE. Geoy. Cañada del Uruguay, dep. de 
Flores. af. del arr. Porongos. 

ERVITI. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Besaburúa Mayor. 

“ERVOES. Geo. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Traz-os-Montes, dist. de Villa Real, conc. y 


com. del Valle Passos, en las estribaciones de la 
sierra de Sao-Juliao; 1,400 h. Perteneció antigua= 
mente á la orden de Malta, 

ERVUM. Bot. V. Vicia. 

ERVY. (Ge09. Cant. del dep. del Aube (Fran- 
cia), dist. de Troyes. Tiene 215 km.? con 8,690 h. Su 
cab. es la ciudad del mismo nombre. sit. á 161 m. 
de a., junto á la rib. der. del Armance, subafl. del 
Sena; 1,460 h. Tiene una bella iglesia de los si- 
glos xv v xvi, con esculturas y vidrieras de mérito. 
Su industria consiste en la fab. de calzado, toneles, 
pavimentos de madera, cestas y tejidos. Comercio 
de quesos y vinos. Est. en la 1, f, de Troyes á Saint- 
Fiorentin. 

ERWASH. (Geoy. Río de Inglaterra, en el cond. 
de Derby. N. cerca de Alfretón, sigue el límite del 
cond. de Nottingham y des. en el Trent. Lo cruza 
un canal construído en 1777, el cual, partiendo del 
canal de Cromfort, termina frente á la desemboca- 
dura del Soar. 

ERWETEGEM. Geo. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Flandes oriental, dist. de Alost, cant. 
de Lottogena; 2,100 h. Fab, de encajes. Est. f. c. 

ERWIN. Geo. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Tennessee, cond. de Unicol; 1,149 h. en 
1910. 

ERWITTE. Geog. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Arns- 
berg, cír. de Lippstadt, á 106 m. de a.; 1,520 h. Est. 
en la 1. f. Marstein-Lippstadt. Templo evangélico y 
templo católico, sinagoga, tribunal y fab. de ciya- 
rros. En la Hidad Media fué residencia de una fami- 
lia noble, que en los siglos x11 y x11 monopolizó las 
bailías de Colonia y Soest y que sz extinguió en 
1322. 

ERXLEBEN. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburgo, cír. de Neuhaldensleben; 1,520 h. Est. en 
la l. £. Neuhaldeusleben-Eisleben. Templo evangé- 
lico y tribunal. Fab. de cigarros y alcoholes. 

ErxueBeEN (DoroTEA CRISTIANA LEPORIN). Bioy. 
Doctora en medicina alemana, n. y m. en Quedlim- 
burgo (1715-1762). Comenzó sus estudios de medi- 
cina bajo la dirección de su padre, y los terminó en 
Halle, en cuya universidad se doctoró en 1744, 
Contrajo matrimonio con Juan Cristián Erxleben, y 
ejerció su carrera con lucimiento. Escribió: /nvesti- 
gación de las causas que impiden estudiar al sexo fe= 
menino (1742). 

Eexzeben (Juan Cristián PoL1carPo). Biog. Na- 
turalista alemán, hijo de la doctora de igual apelli- 
do, n. en Quedlimburgo en 1744 y m. en Gotinga 
en 1777. Su abuelo Leporin fué su primer profesor 
de medicina, cuya carrera continuó en Gotinga 
(1763), en cuya universidad obtuvo en 1767 el gra- 
do de doctor en filosofía con una uotable memoria, 
Dess. sist. de judicatione systematum animalium. Fué 
profesor auxiliar (1771) y después titular (1775) de 
la universidad de Gotinga y miembro de la Acade= 
mia de Ciencias de la misma población. Escribió: 
Betrachtungen ber die Unvolistándigkeit der Mine- 
ralsysteme (Gotinga, 1768), Anfangsgrinde der Na- 
turgeschichte (Gotinga, 1768), Anfangsgrinde der 
Naturienre (Gotinga. 1772), Anfangsgránde der 
Chemie (Gotinga, 1175), Pñysiral. Bibliothek (1774- 
1779). Paysik.—chemische Abhanal (Gotinga, 1177), 
y Systema regni animalis (Gotinga, 1777). 

ERYMANTHOS. (Geog. ant. Montaña caliza 
que había en los límites de Acaya, Elis y Arcadia, 
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en el Peloponeso. Corresponde hoy al monte Olonos, 
de 2,224 m. de a. 

ERYTHRAE. Geog. ant. V, Entra (1.* 
acep.). 

ERYTHRAEUS (Gorarno). Biog. Músico ale- 
mán, n. en Estrasburgo en 1550 y m. en Altdorfen 
1687. Fué profesor de música del Instituto de Alt- 
dorf (1595) y director del mismo (1609) hasta su 
muerte. Se le debe: Psalmi et Cantica varia, at no- 
tas seu tonum musicum adstricta (Nuremberg, 1608), 
*D. M. Lutheri und anderer Gottsfuerchtiger Man- 
ner Psalmen, und geistliche Lieder in 4 Stimmen ge- 
bracht durch. etc. (Nuremberg, 1608). 

ERYTHREA. Geog. V. Erirrra. 

ERYTHREAS. Geog. ant. V. Erirra (1.* 
acep.). 

ERYTHREO (Mar). Geog. V. Erirreo (Mar). 

ERZBERG. (eo. V. Ersenerz. 

ERZBERGER (Marías). Biog. Político ale- 
mán, u. en Buttenhausen (Wurtemberg) en 1875. 
Pertenece al partido del centro, habiendo sido ele- 
gido diputado en 1903. Se ha ocupado de un modo 
especial en política colonial. Ha publicado; Proposi— 


ción de tolerancia por la fracción del Centro (Osna- 


brick, 1906), y Política del Centro en el Reichstag 
desde 1903 hasta 1908 (Berlín, 1907-1908). 

ERZERUM. Geog, Valiato ó prov. de la Tur- 
quía asiática, en Armenia, sit. entre las fronte- 
ras fusa y persa, y limitado por las provincias tur- 
cas de Trebizonda al N., Sivas al O,, Mamuret-ul- 
Aziz. Diarbekir y Van al S. Ocupa una superficie de 
716,270 km.?, y cuenta una población aproximada 
de 650.000 h., que en sus dos terceras partes son 
musulmanes y el resto cristianos de las sectas ar- 
menia y nestoriana, Hay también unos 1,000 judíos. 
Su territorio es muy montañoso, y está cruzado de 
SO. á NE.+por la cordillera Póntica, que toma en 
él los nombres de Ghiaur, Soghanli. Katchkbhar, 
Tcharan, Barkhar y otros. En los últimamente nom- 
brados, se levanta el monte Khopos, después del 
cual viene la cordillera de Aghry, que termina con el 
famoso monte Ararat(5,156 m. s. n. m.). Levántan- 
se, además, en el territorio del valiato las estribacio- 
nes del Tauro Armenio, denominadas Khalkhal, Kas- 
bel, Serty, Kiretchl, etc. : 

Riegan el distrito los ríos Aras y Koroch, que 
pasan después á tierras de Rusia v desembocan, res- 
pectivamente, en los mares Caspio y Negro; el Olky- 
Tchai, afl. del Koroch, y que á su vez recoge llas 
aguas del Tortum-su, y los dos Eufrates (oriental y 
occidental), que se dirigen hacia el SO, Entre los 
principales lagos de la región cuéntanse el Balikh, 
el Chekbhli y las lagunas del río Tortum, una de las 
cuales lleva de un modo especial el nombre de Tor- 
tum. En todos ellos, así como en los ríos, abundan 
las truchas, los sollos y el 20% (Siluris granis), que 
es una variedad del país, notable por su tamaño. 

El clima es extremado y la temperatura oscila 


entre los 29” bajo cero en invierno y los 44% en ve-. 
rano, el cual dura cuatro meses y pasa sin trangi- 


ción al invierno. El terreno es, en general, pobre y 
árido, si bien tiene algunos bosques, y permite el 
cultivo de la vid, trigo, tabaco, cebada, avena, mijo, 
lentejas, habas, arroz, etc. Se produce también algo 
de aceite y miel. El ganado, así cabrío como lavar 
y vacuno, abunda; y la industria, aunque escasa, 
comprende la fab. de armas, tapices, calzado, fieltro 
y chales y.el curtido de pieles. En los montes se en- 
cuentran minas de diversos metales y de kulla, la 


mayor parte sin explotar, y aguas minerales frías 
y templadas. 

El valiato de Erzerum se divide en los tres distri- 
tos de Erzerum, Erzinghian y Bayazid. 

Erzsgkum. Geog. Dist. de la Turquía asiática, en 
el valiato de su nombre. Cuenta unos 383,000 h., 
de los que las tres cuartas partes son musulmanes 
y el resto armenios. Hay también en el distrito un 
millar ae griegos y otro de extranjeros. Su:cap. es 
la ciudad de Erzerum. 

Erzerum. Geog. Ciudad de la Turquía asiática, 
en la Armenia. Cap. del valiato y del dist. de su 
nombre. Es plaza fuerte y está sit. en el centro de 
una meseta de origen volcánico, rodeada de altas 
montañas (3,000 m.), excepto por el N. Se compone 
de la fortaleza: la ciudad, rodeada de una doble mu- 
ralla. y cuatro arrabales; 39,000 h. Está en una si- 
tuación estratégica que domina el Eufrates superior, 
por lo cual ha sido siempre: objeto de la codicia de 
Rusia, y modernamente Turquía la ha provisto de 
algunos fuertes. Industrias de preparación de cueros, 
tintorería, alfarería, destilería, armas y joyas. Im- 
portante comercio, y estacion de caravanas entre el 
golfo Pérsico y los mares Negro y Caspio. 

El origen de Erzerum es muy antiguo. Llamada 
en un principio por los armenios Garin, los romanos 
le dieron el nombre de Z'eodosiopolis é hicieron de 
ella una ciudadela contra las incursiones de los bár— 
baros de Oriente. En el siglo x1 la saquearon los tur- 
cos sel 'júcidas y desde entonces lleva la ciudad el nom- 
bre de ErzERUM, derivado, según parece, de Arzen- 
Errum ó tierra de romanos. Los sultanes de Iconio 
la tomaron en 1241, Tamerlán en 1387 y Maho- 
met 11 en 1400. Treinta años más tarde cayó en 
manos de los persas, que en 1514 la cedieron al Im- 
perio otomano. En 1828, los rusos, á las órdenes de 
Paskewich, se apoderaron de ella, pero la evacuaron 
por el tratado de Andrinópolis, y si bien en 1878 
volvieron á ocuparla, el tratado de Berlín la entregó 
de nuevo á Turquía. : 


ERZGEBIRGE. Geo. Montes metalíferos limí- 


trofes entre Bohemia y Sajonia, que se extienden en 
una long. de 125 km. desde Pirna, en el Elba, y 
desde el alto Schneeberg sobre Bodenbach, hasta el 
Zwota (Zwodau). Desde Bohemia, en donde el Enz- 
GEBIRGE domina en línea perpendicular sobre el 
Egertal, tiene el aspecto de una montaña que limita 
el horizonte septentrional después, mientras presen- 
ta las alturas de Elbtal (135 m.), Osseg (290 m,), 
Komotau (330 m.) y Franzensbad (441 m.), cae la 
silueta desde una altura de 680 m. en el Notlendor- 
fer Pass hasta el Elster (debajo de los 650 m.), re- 
cobrando á trechos las alturas de 800 y.1,000 m. y 
bajando luego hasta el borde meridional. La ver- 
tiente N., por el contrario, es una ancha meseta atra- 
vesada por numerosos y profundos valles, sin altu- 
ras predominantes, pues ninguna de ellas excede de 
300 m. La parte más alta del ErzGerirGE héllase en 
las fuentes del Zschopau y en el Zwickauer Mulde, 
la llamada Siberia sajona, en donde, en una base de 
unos 650 m., en la que descuellan Eibenstock, 
Schneeberg, Gever, Ehrentriedersdorf, Wolkenstein, 
Annaberg, Marienberg y Sebastiansberg, la región 
se eleva á 1,000 m. y en sus picos más elevados á 
1,200 m. Entre éstos hállanse el Spitzberg (1.111 
m.), el Ficbtelberg (1.204 m.) y el Keilberg 
(1,244 m.), con Gottergabe, su pobl. más eleva- 
da (1,028 m.). En la mitad N, álzanse el Bárens- 
tein (898 m.), el Scheibenberg (803 m.) y el Póhl- 
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berg (832 m.), cerca de Annaberg. Entre el Zwik- 
kauer Mulde y el Zwota, elévase la meseta hasta 
más de 800 m.? con los picos de Auersberg (1,018 
m.), Buchschachtelberg (980 m.), gran Rammel- 
sberg (956,m.) y en el límite occidental, con el 
Schneckenstein (874 m.). Al otro lado del Presanitz, 
hasta el Sebastiansberg, hállase el pequeño flanco 
oriental de las ondulaciones más elevadas del Erz- 
GEBIRGE, en las cuales el Hassberg, al NE. de Pres- 
snitz, alcanza sólo 990 m. Entre el desfiladero del 
Sebastiansberg y el que «e halla (4 859, m.) entre 
Ossegg y Katharinenberg elévanse pequeñas eminen- 
cias montañosas, descollando entre ellas el Bernstein. 
Por el contrario, hacia el NE. sube por la cuenca 
del Flóha el Freiberger Mulde y los dos afl. del 
Weisseritz. La altura del paso de Zinnwald, que va 
hacia Bohemia, es de 870 m, Desde el límite S. ex- 
tiéndese el país en forma de una gran llanura 'ondu- 
lada, hacia el NO., cruzada por numerosos arroyos 
y ríos. Las nlturas que rodean á Zwickau, Glan- 
chau, Mittweida, Siebenlehr y Tharandt, no alcan- 
zan á más de 480 m., vientras que dichas localida- 
des oscilan entre 266 y 220 m. de a. La corona elíp- 
tica de picos aislados que rodean el Granulitgebirge 
al O. y el Waldheim al E. no rebasan muy poco los 
300 m., teniendo el Rochlitzer Berg 310 m. 

El clima del ErzGEBIRGE es áspero en sus partes 
altas, á tal extremo que en ellas no se cría ni la 
avena y sí sólo las patatas, perjudicándose este tu- 
bérculo muchas veces á causa de los fríos de las es- 
taciones intermedias. La flora es pobre en especies, 
como sucede ordinariamente en las de las grandes 
alturas; mientras que las llanuras frente á los mon- 
tes de Silesia poseen una flora muy variada. De las 
plantas alpinas hállanse sólo el Zycopodium alpinum, 
la Selaginella spinulosa, la Betula nana, la Svertia 
perennis y la Homogyne alpina. El ErzaGesirGE no 
forma una línea divisoria tan marcada como el Rie- 
sengebirge para las especies que van en progresión 
de S. á N., ya que no presenta, como aquél, acci- 
dentes de clima que las restrinjan. Desde hace mucho 
tiempo las explotaciones mineras, por una. parte, y, 
por otra, el afán de la población: por hacer produeti- 
vos los terrenos que rodean las aldeas, ban contri- 
buído á la desaparición de gran.número de bosques; 
sin embargo, veuse aún, especialmente en la ver- 
tiente S., grandes bosques de pinos, y la meseta N., 
salvo las extensiones de formación basáltica, en las 
que no hay vegetación, está poblada de bosques. 

El ErzGesIrGE propiamente dicho, créese que fué 
como una grande isla habitada por una tribu alema- 
na durante el gran diluvio ó inundación eslava. La 
gran densidad de población hace que sea grande la 
importación no sólo de cereales, sino también de 
ganado, á pesar de criarse éste en abundancia en el 
país. Sus pobladores se dedican ya. desde muy anti- 
guo, á la explotación minera; en 1168 empezó esta 
industria por colonias de trabajadores procedentes 
del Harz, que se domiciliaron en Freiberg, siendo 
aún esta parte del ErzocemrrGE la que da mayores 
rendimientos de plata: Las regiones de la parte alta, 
como Annaberg, Schneeberg, etc., al ver que se 
agotaban los depósitos metálicos de sus montañas, 
dedicaron sn actividad á las industrias manufactu= 
reras. En 1541 Bárbara Uttmann introdujo la in- 
dustria de los encajes, habiéndose fundado en segui- 
da gran número de escuelas profesionales. A éste si- 
guieron otros ramos de la industria textil, como la 

/pasamanería (trasladada allí en 1590 con los belgas 
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expulsados) y los tejidos de seda. En 1585 un gran 
número de operarios de Brabante introdujeron la 
industria de sus tejidos, y en la región S. alcanzó 
esta industria gran desarrollo, gracias al elementi 
que suministraron los carbones de las minas de 
Zwwickau., Además de los tejidos de algodón y de 
lana y la tintorería á ellos aneja, cuyos centros fue- 
ron Chemnitz, Zwickau y Glauchau, desarrollaronse 
extraordinariamente las industrias de maquinaria, 
porcelana, loza, armas, productos químicos y fábri- 
cas de cristal. 

El comercio del ErzGEBIRGE ha,aumentado consi- 

derablemente en estos últimos tiempos, con la cons- 
trucción de ferrocarriles, como el de Freiberg á 
Brux y el de Chemnitz á Karlsbad y Falkenau, en 
la región sejona, los de Dresden, Chemnitz, Rei- 
chenbach, Aue, Adorf y otros que, á lo largo de la 
falda meridional, esparcen multitud de ramales. 
Además, gracias á los trabajos de la Hragebirgsver- 
ein, ha tomado grande incremento la circulación de 
turistas que acuden á visitar el país. 
-_Bibliogr. Berlet, Wegweiser durch das Sich- 
sisch-bóhmische E, (10.* ed., Annaberg, 1902); 
R. v. Miller, Das sáchsische E. (Dresde. 1902); 
Grohmann, Das Obererzgebirge und seine Stúdte (An- 
neberg, 1903); Fischer, Technologische Studien im 
sáchsischen Erzgebirges (Annaberg, 1878); Wey- 
mann, Zúhrer durch das Bóhmische E. (Karlsdad, 
1881); Laube, Geologie des búhmischen Erageviryes, 
en Archiv. der naturw. Landesdurchforschung Bóoh- 
mens (Praga, 1887-88); Schurz, Die Pússe des Erz- 
gebirges (Leipzis, 1891). 

ERZINGEIUAN. Geog. Dist. de la Turquía asiá- 
tica, en el valiato de Erzerum. Tiene unos 210,000 h., 
de los que unos 35,000 son armenios. cerca de 3,000 
griegos y los restantes musulmanes. Su capital 
lleva el mismo nombre, 

ErzincGuran, ErzinosIan ó JesivGa. Geog. Ciudad 
de la Turquía asiática. en la Armenia turca, valiato 
de Erzerum. Es capital del distrito de su nombre, 


Cabeza de una diosa hallada en Erzinghian (Armenia) 
(Museo Británico, Londres) 


sit. al OSO. de la capital de la provincia, en las 
márgenes del Eufrates, á unos 1,600 m. s. n. m.; 


24,000 h., de los que una tercera parte son armenios. 
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Junto á la ciudad se levantan sobre el río dos puen- 
tes separados por una isla. Escuela militar y cuartel 
general del cuarto cuerpo de ejército de "Turquía. 
ERZINGHIAN posee varias mezquitas y cuatro iglesias 
armenias. La industria y el comercia son en ella re- 
ducidos. Al N. de la población se ven las ruinas de 
Satala, antigua fortaleza romana, cuyo lugar ocupa 
hoy la ald. de Sadak. En otro tiempo tuvo un famo- 
so templo dedicado á la diosa Anahid, que los grie- 
gos confundieron con Artemisa. Después de haber 
sido capital de Armenia, perdió este carácter en el 
año 305. Destruída por un terre- 
moto en 1667, fué reedificada á 
mediados del siglo xv11t. 

ES. Pron. dem. ant. Ese. 

Es. Mús. Eu la solmisación 
alemana, mi bemol, 

ESA ó ISA. Zinogr. Tri- 
bu del Somaliland inglés. Vive 
entre Berbera y Bulaar y forma una de las dos 
grandes ramas en que se divide la raza somalí. 

ESAAD-EFENDI. Biog. Político y escritor 
turco, n. en 1684 y m..en Yndjirkoi en 1752. Des- 
empeñó varios cargos en la magistratura y en 1748 
fué scheik-el-islam, cuya alta. dignidad conservó 
hasta.1749, que fué desterrado á Gallipoli y des- 
pués á Yndjirkoi. Escribió un comentario del Corán, 
un diccionario, Lehdjet el loghat, y muchas obras 


Marca del pintor y 
grabador Gabriel 
Ehinger (1652-1736) 


filológicas. 

Bibliogr. Hammer-Purgstall, Geschichte der os- 
manischen Dichtkunst, t. IV, pág. 171 (Pesth, 
1836-38). 


EsaaD-ErenDi (MonaMMED)." Biog. Historiador 
turco, llamado Sañrafrader, n. y m. en Constanti- 
nopla (1790-1818). Dedicóse á la enseñanza cuando 
sólo contaba diez y ocho años, en 1825 fué cronista 
del Imperio, en 1831 director del Diario oñcial y 
en 1835 embajador cerca de la corte de Persia. Des- 
empeñó también los cargos de inspector general de 
enseñanza é individno del Consejo de Instrucción 
pública. Publicó: Base de la victoria, Libro de viaje 
de Bon, Historia de la destrucción del cuerpo de gení- 
zaros, traducida al francés por Coussin de Perceval, 
y algunas traducciones. . 


Bibliogr. Jouwnal Asiatique, t. I, pág. 456, y 
t. TI, pág. 378 (1831 y 1835), t. Il, pág. 185 
(1847)... 


ESACO. m. Mit. Hijo de Príamo y de Arisbe, 
hija de Mérope y esposo de Astérope. Su mnjéró su 
amante, perseguida por él, murió de resultas de la 
mordedura de una serpiente, y Esaco, desesperado 
por este triste acontecimiento, se precipitó en el 
mar, en donde Tetis le transformó en ave acuática, 
Habiéndola enseñado su abuelo materno el arte de 
exvlicar los sueños, Esaco predijo á Príamo que 
Hécuba, su segunda esposa, le daría un hijo que 
debía causar la ruina de su reino. «Esta predicción 
hizo que al nacer el niño, que era Paris, fuese aban- 
donado en el monte Ida, El arte adivinatorio de 
Esaco, aprendido de Mérope, fué transmitido á los 
hermanos de aquél, Casandra y Eleno. Según otra 
versión, la madre de Esaco era Alexiroe, ninfa del 
monte Ida é hija del río Cedreno, y su esposa, Hes- 
peria. Esaco, enamorado de los encantos de esta 
ninfa, abandonó la corte de su padre y se dedicó á 
perseguirla, hasta encontrarla á orillas del río Ce- 
dreno. Al morir Hesperia por la picadura de una 
serpiente, Esaco quiso arrojarse al río y Tetis lo 
"transformó en somorgujo. 


— ESAQUI : 


ESAHYN (Jer). Geog. Monte de Marrue- 
cos, á oril. del Pidat, al S. del monte Seuslo-Garb. 

ESAIN. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Anué. 

Esarn (Juan Bautista). Bioy. Guerrillero carlis- 
ta, n, en Larrainzar (Navarra) y m. en Bayona en 
1876. Muy joven unióse á las tuerzas carlistas que 
mandaba Eraso, quien le tenía en gran estima por 
su lealtad y condiciones de carácter, las que utivizó 
encomendáudole arriesgadas y difíciles comisiones. 
El hecho más culminante realizado por Esa1x duran- 
te la primera guerra civil fué haber salvado á don 
Carlos en 1834 de caer en poder del ejército liberal 
mandado por Rodil, quien intentaba á todo trance 
apoderarse del mismo. Zumalacárregui, para distraer 
las fuerzas de la reina, marchó con algunos batallo- 
nes hacia Logroño; pero esta maniobra no produjo 
el efecto apetecido y don Carlos se encontró en los 
montes de Igoa y Saldeas en la cabaña de un pastor 
acompañado sólo de un puñado de fieles partidarios 
y circunvalado por doble cerco imposible de romper. 
En esta apurada situación, Esarn manifestó su reso- 
lución de salvar 4 don Carlos antes de que amane- 
ciera, á cuyo efecto, aprovechando la obscuridad, 
condujo al infante por veredas intransitables, barran- 
cos y riscos, que éste no podía franquear, por lo que 
adoptó la suprema resolución de llevar sobre sus 
hombros á su señor y deslizarse por entre peñas y 
zarzales, con riesgo inminente de sus vidas. Llega— 
dos á las líneas del ejército de Rodil, fueron descu- 
biertos por un centinela que disparó sin hacer blanco, 
y protegidos por la espesura de un arbolado, burla- 
ron los planes del jefe liberal. Al enterarse éste del 
nombre del libertador de don Carlos, mandó 200 
hombres al pueblo de Larrainzar, que incendiaron 
la casa de EsalN, muriendo su madre del disgusto, é 
intentaron fusilar á su anciano padre, el cual pudo 
librarse, gracias á un partidario liberal que le cono- 
cía. Don Carlos premió á Esarw concediéndole nna 
pensión de 20 reales diarios para él y su familia y 
otras importantes mercedes. Esarn, fiel á su causa, 
vivió expatriado después del Convenio de Vergara. 

ESAITAS. (Etim. —De Esaú.) m. pl. Hist. 
Sectarios que glorificaban á Caín, Esaú y demás 
que la Escritura preseuta como impíos y réprobos. 
ESAKI ó YESAKI. 6Geoy. Cabo del Japón, 
en la isla Avayi, que está sit. en el mar Interior. 
Avanza dicho cabo por la costa meridional del estre- 
cho de Akashi y se encuentra á los 34% 37 N. En 
su cima se levanta una torre de piedra, provista de 
un faro, 

ESALANCO. m. Grad. Torno 'pequeño con 
unas rodaplanchas que desgastan por medio de pol- 
vo de diamante ó esmeril mezclado con aceite las 
partes de las piedras que se quiere grabar ó pulir. 
El movimiento se comunica al árbol del esalanco por 
una gran rueda de madera colocada debajo y á la 
que se impulsa por medio de un pedal. 

ESAMOS BEDOYA. Geoy. Barrio de la prov. 
de Santander. mun. de Cillorigo-Castro. 

ESANATOLIA ó ESANATOGLIA. (Geoy. 
Pobl. y mun. de Italia, prov. y dist. de Mazerata, 
á oril. del Marche y-á $ km. de la est. f. c. de Ma- 
telica: 2,600 h. Agmnas minerales, 

ESAPO ó AESEPUS. Geoy. ant. Río del Asia 
Menor, en la Misia. Nacía en la vertiente Norte del 
monte Ida y desembocaba en la Propóntide, frente 
á las islas de Cyzico, Elaphonneso y Ophiusa. 

ESAQUÍ. adv. l. y t. ant. Aquí. 
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FasTa EN Esaquí. loc. adv. ant. Hasta aquí. has 
ta ahora. 

ESARA. biog. Filósota que foreció, según al- 
gunos autores, en el siglo via. de J.:C., n. en Ln- 
cania. Era partidaria de las doctrinas do Pitágoras, 
y hay quien supone que era hija de este filósofo. 
Juan Escobeo ha conservado un trozo del libro de 
Esara Sobre la naturaleza humana. 

ESARCO (Consrawtino). Biog. Historiador y 
político rumano, n. y m. en Bucarest (1836-1898). 
Estudió la medicina en París y, en 1834. regresó á 
Rumanía, obteniendo una cátedra de zoología y bo- 
tánica en Bucarest. En 1873 abandonó la enseñanza 
al ser nombrado agente diplomático en Atenas, de 
donde pasó á Romu con igual cargo. Durante su 
permanencia en Italia adquirió importantes docu- 
mentos para la historia de su patria. Fué ministro 
de Negocios extranjeros en el gabinete Floresc» 
(1891) é hizo edificar el Ateneo rumano: Publicó: 
Stefan cel Mare, documente descoperite in archivele 


Venetiei, Rolul monumentelor istorice in istoria omni 


papor. etc. 

ESARHADDON, ASARADON ó ASUR- 
AJE-IDIN. boy. Rey de Asiria, del siglo vr 
a. de J. C. Se hallaba con un ejército asirio en Ar- 
menia, cuando recibió la noticia del asesinato de su 
padre Senakherib por sus otros hijos Adrammelec y 
Saresser llevacos por la ambición de ceñir la corona, 
marchó con el ejército á vengar el crimen cometido 
por sus hermanos, á los que derrotó en las cercanías 
de Nínive, muriendo Adrammelec en el combate. 
Entró triunfalmente en la ciudad aclamado por el 
ejército y el pueblo. Fué nn rey guerrero, que ex- 
tendió sus dominios hasta el Cáucaso y el mar Ne- 
gro (680-676 a. de J. C.); sometió á los caldeos su- 
blevados; venció á Abdimilkulh, rey de Sidón, le 
hizo prisionero, destruyó su capital, levantando so- 
bre sus ruinas otra ciudad que llamó Kar-Essar- 
haddon y dominó toda la Arabia; reedificó Babilo- 
nia, convirtiéndola en residencia real; recibió home- 
naje de 22 príncipes sirios, entre ellos Manasés, rey 
de Judá, el cual se insurreccionó cuando. el rey asi- 
rio regresó á su capital, pero fué vencida la rebelión 
y Mavasés conducido cautivo á Nínive. En 672 em- 
prendió su expedición á Egipto, penetrando en el 
valle del Nilo por Pelusa, batió á su rey Tahraga, 
el cual, fugitivo, se refugió en los desfiladeros de 
Napata; marchó sobre Tebas y Memés, que se le 
rindieron, y estableció 27 provincias regidas por 
gobernadores egipcios ó asirios tributarios suyos. 
Con las riquezas, producto de sus conquistas, embe- 
lleció y enriqueció las principales ciudades asirias; 
construyó templos en honor de Ukuk, Sippar, Dur- 
Hu y otros revestidos de metales preciosos, y edificó 
en Nínive un magnífico palacio y un arsenal. Ha- 
llándose enfermo le notificaron que el rey egipcio 
había reconquistado sus dominios (669), abdicó en- 
tonces la corona en favor de su hijo Assurbanipal y 
se retiró á Babilonia, donde murió dos años des- 
pués. o 

ESAS (San). Hagiog. Honrado en la Iglesia 
griega en 23 de Junio, juntamente con san Paladio 
y otros muchísimos, por haber confesado á Cristó en 
Abisinia, ; 

ESAUÚ. (ltim. — Palabra hebrea que significa 
telloso ó peludo.) Fitol. Nombre propio de varón. 

Esaú. (hebr. Esav.) Hist. dibl. Fué hijo de Isaac 

y de Rebeca v hermano gemelo de Jacob. De tem- 
peramento robusto y vigoroso, amaba la vida ¡ibre 


de los campos y era aficionado á la caza. Un día que 
volvía de ella, muy fatigado, vió á Jacob que estaba 
preparando un plato de lentejas, manjar muy apre- 
ciado de los orientales, especialmente en Egipto y 
en Siria. «Dame, díjole Esaú, de esa comida roja, 


Esaú y Jacob, por Julián de San Martín 
(Real Academia de Bellas Artes de San Fernando) 


parque estoy muy cansado.» Jacob, sabedor quizá 
de la predicción hecha por Dios á su madre Rebeca, 
de que el fruto que llevaba en su seno eran dos pue- 
blos contrarios y que el mayor serviría al menor, 
propuso á su hermano que le cediese la primogeni- 
tura á cambio de las lentejas, lo cual hizo Esaú con 
juramento. Este pacto le valió á Esaú el nombre de 
Edom (rojo) nombre que se aplica más bien en la 
Sagrada Escritura al puebio formado por sus des- 
cendientes. Gén. XX V, 20-34. 

A pesar de esto de la predicción hecha por Dios 
á Rebeca, la cual había tal vez llegado á oídos de 
Isaac, éste seguía reconociendo por su primogéni- 
to á Esaú. Y así, viendo en la debilidad de su vis- 
ta una señal de su cercano fin, el viejo patriarca 
llamó á Esaú y ordenóle tomar las armas y salir 
al campo á cazar y preparar con la caza algún gui- 
so de su gusto y llevárselo, porque él, después de 
la comida, le daría su bendición. Pero mientras él 
estaba cazando, Rebeca revistió á Jacob con los ves- 
tidos de su hermano y cubrióle el cuello y las ma= 
nos con pieles de cabrito, preparó un guiso del gus- 
to de Isaac y mandó á Jacob que se lo llevase, y 
engañado el patriarca con las apariencias y con la 
afirmación de Jacob, le dió solemnemente la bendi- 
ción de primogénito. Llegó á poco Esav. y al saber 
lo sucedido llenóse de dolor y de ira y pidió á su 
padre que le bendijese también, pero por más que 


lloró y suplicó no halló lugar á penitencia ni doble- - 


gó el ánimo de Isaac (ad Hebr. XII, 17), quien ra= 
tificó la bendición que había dado á Jacob y sólo 
cediendo á las reiteradas instancias de Esaú vino en 
concederle una bendición secundaria. «De la gro- 
sura de la tierra y del rocío del cielo será tu ha- 
bitación» Ó, como traducen otros: «Lejos de la gro- 
gura de la tierra y del rocío del cielo estará tu 
morada, sobre la espada vivirás v á tu hermano ser- 
virás, mas vendrá tiempo en que vagarás libremente 
y romperás su yugo de sobre tu cerviz.» 
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Este suceso llenó á Esaú de cúlera y despecho y 
empezó á_odiar á Jacob y. á decir en su corazón: 
«Vendrán los días de luto de mi padre y mataré á 
Jacob, mi hermano.» Tuyo Rebeca conocimiento de 
estos proyectos y procuró que Isaac enviase á Jacob 
á Mesopotamia para que tomase allí esposa de entre 
las hijas de Labán (Gén. XXVII, 41; XX VIII, 3). 

Por espacio de veinte años—que fueron los que 
permaneció Jacob en Mesopotamia—alimentó Esaú 
el odio contra su hermano, por lo cual, al regresar 
Jacob, le salió al encuentro Esaú con 400 hombres 
(Gén. XXXII, 6); pero los ricos presentes de ca- 
bras y machos cabríos, de ovejas y carneros, de va- 
cas y toros, de asnas y pollinos que le envió Jacob 
y sobre todo la protección de Jehová que velaba so- 
bre Israel, hizo que Esaú se aplacase del todo, Lle- 
góse á Jacob con sus guerreros y corrió al punto á 
abrazar á su hermano, consintió en aceptar sus pre- 
sentes y se ofreció á acompañarle y quiso dejarle por 
lo menos una escolta de los que iban en su compa- 
ñía. la que Jacob cortés y discretamente rehusó. 

Después de la reconciliación separáronse ambos 
hermanos y ya no volvieron á juntarse sino á la 
muerte de Isaac, á quien ambos dieron sepultura. 
Gén. XXXV, 28-29, 

EsaÚ tué rico y poderoso (Gén. XXXIII, 1-9; 
XXXVI, 7). Su morada, sobre todo después de la 
muerte de Isaac, su padre, fué la montaña de Seir, 
posesión reservada por Dios á él y á sus descendien- 
tes los idumeos, quienes sojuzgaron y exterminaron 
de ella á los horreos. Deut. II, 5-12, 

Malaquías (I, 2) pone en boca del Señor estas pa- 
labras: «He amado á Jacob y he aborrecido á Esaú», 
palabras que expresan la predilección de Dios por los 
hijos de Israel sobre los de Esaú y que san Pablo, 
en su. carta á los romanos (IX, 11-13), repite para 
poner de relieve la gratuidad de la elección divina de 
Jacob sobre Esaú cuando ni uno ni otro habían nacido 
ni habían hecho bien ni mai alguno. Véanse, además, 
otras referencias á Esaú, ad Hebr. XI, 20; X1I, 16-17. 

Esaú. Geo. Lug. del Brasil, con est. f. c. Mu- 
sambinho, Est. de Minas Geraes, 

Esaú BuoNDELMONTE. Biog. Príncipe de Epiro, 
m. en 1473. Casó con María Angela, viuda del 
príncipe de Janina, asesinado en 1385, gobernando 
junto con su esposo el Epiro bajo la proteción del 
gultán Amurates. Fué su sucesor Carlos Tocco, 
duque de Lencadia. Ñ 

ESBACH (ALBUMINÓMETRO DE). Quím. V. AL- 
BUMINÓMETRO. 

ESBAFAR,. v. a. cd: EvAPORAR. 

ESBARAR, v, n..ant. Desgarrar, 

ESBARDO. m. Ásf. OsEzn0. 

ESBARRA (Joaquín Josá DE SANTA Axa). Bioy. 
Escritor brasileño del siglo xvi. Vivió durante algu- 
nos años en Lisboa y escribió varios opúsculos en 
verso, entre ellos: Pendencia que tiveram os deuses do 
-Olympo na presenca de Jove, em razúo de querer cada 
um cantar o hymeneu do Ex." snr. duque de Lafóes, 
Saudosa cantilena que repetiram os pastores Limbra- 
no, Anodino e Lisardo na Arcadia brazileira, y Sus- 
pivos desentranhados pel dór dos socios do theatro do 
Salitre: na morte do ex."0 sur. D. José Thomaz de 
Menezes, etc. 


ESBARRANCARSE. v. r. C. Rica. Drsba- | 


RRANCARSE. 

ES BARRANCH. Geoy. Ensenada de Menor- 
ca, costa K,, entre la punta Cigieña y la cala San 
Usteban. 
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ESBARRAR. v. a. prov. Asombrar, espantar 
la caza, caballería3, etc. 

ESBARRES. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Cóte d'Or, dist. de Beaune, cant. de Saint- 
Jean-de-Losne, cerca de la confl. de los ríos Vouge 
y Saona, á 3 km. de la est. f. e. de la cab. del can- 
tón; 960 h. Iglesia de los siglos xr y xv1. Comer- 
cio de vinos. 

¡ESBATE] interj. Germ. Está quedo. 

ESBATIMENTAR. (Etim. — De esbatimento.) 
v. a. Pint, Hacer ó delinear un esbatimento. || v. n. 
Cansar sombra un cuerpo en otro. 

Derio. Esbatimentado, da. Esbatimen- 
tador, ra. Esbatimentante. 

ESBATIMENTO. (Etim. — Delital. shatimen- 
to.) m. Pint. Sombra cortada que hace un cuerpo 
sobre otro porque le intercepta la luz. 

¡ESBATO! interj. Germ. ¡EsparÉ! 

ESBELTEZ. f. EsBriTEza. 

ESBELTEZA. (Etim. —De esbelto.) f. Cali- 
dad de esbelto. [| Gentileza, elegancia, gallardía, 
soltura del cuerpo. [| Estatura descollada, despejada 
y airosa de los cuerpos ó figuras. [| Delicadeza, finu- 
ra, ligereza. 

ESBELTO, TA. F. $velte. — It. $velto. — In. 
Slender. — A. Frei. Schlank. — P. Esbelto. —C. Esbélt. 
— E. Beltalia, gracikreska, (Etim. — Del ital. svelto.) 
adj. Bien formado y de gentil y descollada estatura. || 
Bien trazado ó delineado, perfectamente contornea- 
do. Se usa mucho en poesía. || Arguit. Se aplica á 
lo que es delicado, delgado ó ligero. Nótese' acerca 
del buen uso de esta voz que su origen fué: viciado 
por los italianos, trastornado por los franceses y 
corrompido vor los españoles. En efecto, del verbo 
latino evellere (arrancar, desarraigar) formóse el 
italiano svellere (de- igual significación). de donde 
provino el adjetivo srelto. que en su sentido recto y 
provio no puede extenderse más que hasta arran— 
cado Ó desarraigado. El extenderlo hasta ligero, ágil, 
listo, suelto, delgado, tenue, etc., fué obra de los 
mismos italianos, y los franceses, con su stelte, lo 
apropiaron á cualouier cosa elegante, vistosa ó bien 
parecida. Los españoles, después del siglo xvrr, 
adoptaron á. ciegas las acepciones italiana y fran= 
cesa, olvidando que el verdadero sentido etimológico 
pugna con aquéllas. 

ESBERARD (Juan FrrnaNDO SANTIAGO ) 
Biog. Prelado y escritor brasileño. n. en Barcelona 
en 1813 y m. en Río Janeiro en 1897. Llegado 
mny joven al Brasil, entró en 1864 en el seminario 
de San José y en 1869 fué ordenado sacerdote. 
Obispo de Olinda en 1892 y arzobispo de San Se- 
bastián de Río Janeiro en 1894, conquistó el afecto 
de sus diocesanos. Se distinguió como orador sa- 
grado y autor de varias obras apreciables, entre 
ellas: Santa T'hereza de Jesus perante ó seculo X1X, 
Á questúo de Tte Missa est, A Rosa a'Oiro, Da Egre- 
ja e da sua divina missio, Do Sacratissimo vosario e 
da sua divina eficacia, Christovio Colombo, y Do chefe 
da egreja e da sua acgao social. Las cuatro últimas 
son cartas pastorales. 

ESBIRRO. F. Shire. —1t, Shirro. — In. Myrmi- 
don. — A., Shirre, Háscher. —P. y C. Esbirro. — E. 
Policano. (Etim. —Del ital. sbirro.) m. fam. ALGUA- 
c1L (ministro inferior de justicia). |] El que tiene 
por oficio prender. || PoLizoNTE. 

ESBJERG. (Geo. Cindad marítima de Dina- 
marca, sit, en la península de Jutlandia, frente á la 
isla de Jano; 13,355 h. Desde 1868 hasta 1874 el 
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Estado construyó el magnífico puerto que ahora tie- 
ne, el único de verdadera importancia en la costa 
occidental de Jutlandia. Es el término de las líneas 
de t.c, del S. y del O, de Jutlandia. Línea de na- 
vegación hacia Londres, Newcastle, Hull y Grims- 
by. Exportación de manteca, huevos, ganado, etc. 
Tiene, además, abundante pesca é industrias de 
fundición de hierro y fab. de cerveza. En 1900 
apostaron á ella 626 barcos con 87,257 ton. y sa- 
lierón de ella 516 barcos con 117,452 ton. Desde 
1.2 de Enero de 1899 goza de los derechos de 
ciudad. 

ESBLADA. Geo. Lug. de la prov. de Tarra- 
gona, mun, de Querol. 

ESBLANDECER. v. a, ant. EsBLANDIR. 

ESBLANDIR., v. a. ant. Blandir, adular, ha- 
lagar, lisonjear. 

ESBLY. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Sena y Marne, dist. de Meaux, cant. de Crécy- 
en-Brie, frente á uva isla formada por la confuen- 
cia de los ríos Marne y Gran-Morin; 1,150 h. Fab. 
de juguetes. Comercio de vinos. Est. eu las 1, f. de 
París á Lagy, Meaux y Chateau-Thierry y de Esbly 
á Crécy, 

ESBO. (Geoy. Pobl. de Rusia, en la Finlandia, 
prov. de Nyland, dist. de Helsingfors, á oril. del 
pequeño lago de su nombre; 6,000 h. Aguas mine- 
rales. 

ESBOCARSE. v. r. C. Rica. DesgocarsE. 

. ESBOGADURA, f. prov. Nav. Acción ó elec- 
to de esbogar. 

ESBOGAR. v. a. prov. Nav. Destrozar, lim- 
piar de broza los cauces de ríos y acequias. 

Derio. ' Esbogado, da. o 

ESBORREGAR. v. n. prov. Sant. Caer de un 
escalón á causa de lo escurridizo del piso. 

._ ESBOTÍN. Dep. ant. Juego mencionado por 
Esiquio, muy popular entre los niños de Tarento. 
Por conjeturas se supone que se trata de un juego 
de dados ó de tabas que se debían tirar de modo 
que entraran en un agujero practicado en el suelo. 
La voz bothyn es una forma alterada de dothynon ó 
bothron. Este juego debía ser de la misma clase que 
el llamado tropa. 

- ESBOZAR. v. a. B. art. Hacer esbozos. bos- 
quejar. [| 4rg. Mostrar, revelar ó descubrir una obra 
ó concepción literaria ó artística, algo de lo que en- 
cierra en sí ó en su naturaleza compleja. || fig. Arg. 
Dar, por medio de la palabra, una idea vaga ó im- 
perfecta de una cosa. 

Derio. Esbozado, da. Esbozador, ra. 

ESBOZO. F. Esquisse, ébauche. — It. Shozzo. — 
In. Sketch. — A. Skizze. — P. Esbogo. — C. Esbós. — 
E. Skizo. (Etim. — Del ital. sóozzo.) m. B. art. 
Lo mismo que bosquejo, ó el primer dibujo no per- 
filado-ni concluído, con que se apunta la idea de lo 
que se ha de pintar ó proyectar. El esbozo se ejecuta 
con más detenimiento que el croquis y con menos 
que el boceto. 

Essozo. Cerám. Primera forma dada manualmen- 
te á la masa de arcilla que se quiere transformar en 
pieza de alfarería, . 

ESBRINAR. v. a. prov. Desbriznar ó entresa - 
car de la flor los estambres del azatrán. ES 

ESBRY (Raraz). Biog. Periodista español, n. 
en 27 de Noviembre de 1871. Después de ser cola- 
borador de varios periódicos, quedó encargado de la 
dirección de El Ejército Español, que en la actuali- 
dad sigue ejerciendo. Sus campañas periodísticas 
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en muchas ocasiones han influído notablemente en 
la opinión pública y en el ánimo de los gobernantes. 
En 1910 fué elegido diputado á Cortes por Plasen- 
cia, como afiliado al grupo de Canalejas. A su ini- 
ciativa parlamentaria debióse la ley concediendo de- 
rechos de retiro á varias clases del ejército á los 
veinte años de servicio. Los beneficios alcanzados 
para su distrito hicieron que el ayuntamiento de 
Plasencia, por unanimidad, le eligiera hijo adoptivo. 
También ha pertenecido á la carrera administrativa, 
desempeñando varios puestos de la misma en Puerto 
Rico. y 

ESCA. (Etim.—Del lat. esca, comida.) f. ant. 
Cebo, comida, : 

Esca. Geog. Río de las prov. de Navarra y Zara- 
goza, afl. del Aragón. Su curso tiene 42 km. desde 
sus fuentes, en el término de Isaba, pasando por 
Urzainqui, Roncal, Salvatierra y Sigiiés, Recibe el 
Uztarroz y el Gabarre. 

ESCABA. (Geo. Sierra de la Rep. Argentina, 
ramal de la sierra de Aconquija, prov. de Catamar- 


ca, dep. de Ambato. [| Lug. y dist. de la prov. de 


Tucumán, dep. de Río Chico, á oril. izq. del arc. 
Chavarría; 700 h. 

ESCABANAS. (Geo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Cee, parr. de Santa María de Cee. 

ESCABAS. (Geoy. Río de la prov. de Cuenca, 
que se une al Guadiela con el Trabaque cerca de 
Priego, después de atravesar una cortadura notable 
que se ha abierto en la sierra. 

ESCABECHADO, DA. p. p. de EscañEcnar. 

l adj. fam. Dícese de la persona que se tiñe las ca- 
nas ó se pinta el rostro. 

ESCABECHAR, F. Mariner. —1t. Marinare. — 
In. To pickle. — A. Einmachen, marinieren. —P. Pór de 
escabeche. — C. Escabetxar. — E. Marini. (Etim. —De 
escabeche.) v. a. Poner ó echar en escabeche. || ig. 
y fam. Matar á mano airada, y ordinariamente con 
arma blanca. 

ESCABEOHE., F. Marinade. —It. Marinata. — 
In. Pickle. — A. Mariniertes Gericht. — P. Escabeche. 
— C. Escabétx. — E. Marinajo. (Etim.—Del ár. cic- 
bach, ó persa siquibé, comida ácida, guisado de carne 
con vinagre.) m. Especie de salsa, caldo, guiso ó 
adobo para conservar ciertos manjares, especialmente 
los pescados y algunas aves, y comunicarles ade- 
más un sabroso gusto, por medio de un condimento 
preparado con vino ó vinagre, hojas de laurel y 
otros ingredientes. || Pescado escabechado. 

QUEDAR, PERMANECER, Ó ESTAR UNO EN ESCABLCHE; 
TENERLO Ó DEJARLO EN ESCABECHE. fr. fig. Chile, 
Estar. una persona detenida ó asegurada mientras 
lleya el momento de aplicarle un castigo. [| Quedar- 
se uno soltero. : 

EscABrEcar. Art. cu. Salsa ó adobo que se emplea 
para conservar ciertos alimentos, con preferencia las 


carnes de ave v pescado, comunicándoles además 


un aroma especial mediante el vino ó el vinagre y al- 
gunas substancias olorosas, como el laurel. El escabe- - 
che de atún se rehoga en aceite con cebolla para 
guisarlo después con salsa de tomate con pimientus 
verdes en tiras fritas de antemano con aceite. Tam- 
bién se sirve como guarnición en una ensalada ó en 
una tortilla. La merluza en escabeche se prepara cortán- 
dola en ruedas regulares que se fríen en aceite y se 
colocan en una besuguera chata, aderezando con 
hojas de laurel, rajas de limón, ajos majados, agua, 
sal y vinagre. Las truchas en escabeche se preparan 
friéndolas y colocándolas sin escurrir en una tartera 
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para echarles después, y Cuando están aún cubiertas, 
limón, laurel, pimienta, clavo de especia, cebolla, 
finas hierbas, ajos y vinagre. Se pone la tartera á la 
lumbre y así que empieza á hervir se tapa y aparta 
hasta que enfríe el guiso. Se sacan después truchas 
y caldo y se colocan en una fuente honda, bañándo- 
las bien con aceite y sirviéndolas después sin el caldo. 
Li congrio en escabeche se hace con pedazos de este 
pescado, que se echan en una cacerola con buen vi- 
vagre y sazón completa de todas hierbas, cebollas, 
ajos, etc. Se cuece durante diez minutos, y una vez 
frio el manjar se pone con su caldo en una olla ó pu- 
chero de cuello estrecho, echando aceite hasta recu- 
brir la superficie del líquido. Se sirve el congrio es- 
cabechado como entremés en una tuente con guarni- 
ción de perejil picado, y se sirve con aceite frito 
muy caliente presentado en salsera. El conejo en es- 
cubeche se prepara quitando los huesos y mechando 
con tocino y jamón crudo, cerrando luego y atando 
con bramante. Se pone después en rehogo con aceite, 
tomillo y laurel, y una vez rehogado, se escurre y 
parte en pedazos que puedan entrar en un jarro de 
boca ancha. Estese llena de aceite y tapa con perga- 
mino mojado, conservándose así largo tiempo el con- 
tenido. Se sirve con los trozos partidos en ruedas muy 
finas y en una fuente adornada con perejil y aceite. 

ESCABECHERA. f. Chile. Vasija de una. ú 
otra materia y figura, en que se sirven el escabeche 
y los encurtidos, 

ESCABEDAS. (Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Trasparga, parr. de San Juan de Lagos- 
telle, 

ESCABEL. F. Escabeau. — It. Sgabello. — In. 
e —A. Schemel. — P. Escabello. — C. Escambell. 

- SKabelo, pied benketo. (Etim.—Del lat. scabe- 
oe “dim. de scamnum, escaño.) m. Banquillo ó 
tarima pequeña que se coloca delante de-la: silla para 
que descansen más á gusto los pies del que se sienta 
en ella, || Silla de madera muy usada en la Edad Me- 
dia, que tiene la forma de un banco sin brazos ni 
respaldo, muy corto, Servíanse de él á veces como 
de mesa, y sele cubría con un tapete. [| Dícese tam- 
bién de cualquier banco pequeño. || Argwit. Base de 
los sitiales góticos, que afecta forma de escalón bas- 
tante elevado del nivel del suelo; 

SIRVE DE ESCABEL Á UNO. fr. fig. y tam. Servirle 
de instrumento para elevarse, de medio para llegar 
á un fin. 


EscabuL. Argueol. En el mobiliario de la antigiie- 


dad clásica figuraba con frecuencia una tarima ó es- 
cabel que servía para apoyar los pies, al sentarse en 


“un asiento elevado, ó para subirse al lecho, ya fuera 


éste de los usados para comer, ó de los destinados 
para el reposo, encontrándose igualmente al lado de 
las camas fúnebres. En los monumentos figurados se 
representa este accesorio unas veces separado y otras 


unido al cuerpo priucipal, ya como prolongación de 


la basa ó formando uno ó varios escalones. En una 
pintura de un vaso arcaico se ven dos figuras sobre 
una cama y á su lado un escabel sobre el cual se en- 
cuentra el calzado de uno de los personajes. Los es- 
cabeles usados por etruscos y romanos variaban muy 
poco de los griegos, aunque algunos llegaban á cons- 
tituir un verdadero mueble, más que un accesorio, 
elegante y artísticamente construído. Ordinariamen- 
te el seadellum Ó scamnum, á causa del servicio á que 
se le destinaba (el de apoyar los pies), denominá- 
base suppedaneum ó Aypopodium. Algunos constituían 
verdaderas. gradas ó escaleras (gradus, scansilia), 


como el que se ve en una miniatura del Virgilio del 
Vaticano, que representa á Didon sobre la cama 
donde se dió la muerte. También los había destina- 
dos á sentarse y en este caso se emplea como sinó- 
nima de scamnmum la voz subsellium, que siguifica 
banco ó asiento bajo; Ovidio llama scamna á los ban- 
cos doude los antiguos romanos se sentaban alrede- 
dor del hogar, para comer; Marcial da este vombre 
á las gradas que ocupaban los caballeros en el teatro, 
y en la enumeración del mobiliario de los baños figu- 
ran á la vez scamna é hypopodia. 

Bibliogr. Winter, Antik. Terrakotten; Serra 
difalco, Antich. della Sicilia; Gerhard, Trinkschal. 
und Gefásse. 

ESCABELO. (Etim. — V. pri m. ant. 
EscaBEL. 

EscaBuLo. Arquit. Miembro que sirve de base á 
una balaustrada. Estilobato. 

EscaBrLo. -Mús. Nombre que se daba á un ins- 
trumento usado por los romauos y Otros pueblos de 
la antigiiedad, que servía para marcar el compás al 
mismo tiempo que para guiar el.coro ó la dauza ú 
otros instrumentos musicales. Consistía el escabelo 
en un calzado provisto de crótalos, los cuales se ha= 
cían sonar para marcar el movimiento. Á veces los 
crótalos se substituían por correas sujetas al tobillo, 
provistas de pechinas ú otros objetos sonoros, que, 
al chocar entre sí, producían sudan no tan ásperos 
que los crótalos. 

ESCABELÓN. (Etim.—De escadel; forma aum.) 
m. Arquit. Especie de pedestal. 

ESCABENA. f. Mar. Especie de compás que 
arman los carpinteros con un palito rajado por un 
extremo hasta cerca del otro, para trazar eu una pis- 
za pequeña de ligazón la línea por donde ha de la- 
brarse, llana por una cara, siguiendo para ello una 
de las puntas del compás el plano perfecto sobre que 


se sienta al intento de la referida pega En algunos 


arsenales se llama esgarabote. 
ESCABENO. m. lar. EscABENA. 
ESCABESZADO, DA. adj. ant. EsCcABEzADO. 

ESCABEZADO, DA. adj. ant. Descabezado, 
degollado. 

ESCABIA. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru= 
ña, mun. de Lousame, parr. de San Martín de 
Friume. 

ESCABILO. (Etim. — Del lat. scadillum.) m. 
Mús. EscaBELO. 

ESCABIOSA. F. Scabiense. — It. Scabbiosa. — 
In. Scabious. — A. Skabiose. —P. y C. Escabiosa. — 
E. Skabia. (Etim. — Del lat. skadiosus, áspero.) f. 
Bot. V. Viuna. 

ESCABIOSO, SA. (Etim.—Del lat. scabiosus.) 
adj. Perteneciente ó relativo á la sarna. 

ESCABRADO, DA. adj. ant. DescALABRADO, 

ESCABRO. (Etim. —Dei lat. scader, scabra, 
scabrum, escabroso, áspero.) m. Especie de roña 
que se cría en la piel de la oveja. 

ESCABROSAMENTE. adv. m. Jon escabro- 
sidad, de una manera escabrosa. 

ESCABROSEARSE. (Etim. — De sóbadidea: ) 
v. r. ant. Resentirse, picarse ó exasperarse. 

Deriv. , Escabroseado, da. 

ESCABROSIDAD. (Etim. — De escabroso.) f. 
Aspereza, rudeza, desigualdad, tosquedad de una 
cosa, ocasionada de no estar llana; como sucede en 
los riscos y peñascos. | 6g. Dureza ó aspereza en el 
trato, en el modo de hablar, escribir ó hacer A 
cosa. [| ig. Inconveniente, dificultad. 
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ESCABROSO, SA. F. Scabreux. — It. Scabroso. 
— lo. Rough. — A. Rauh. —P. Escabroso. — C. Esca- 
brós. — E. Malglata, malebena. (Etim. — Del lat. sca- 
órosus, deriv. de scaber, con la misma significación.) 
adj. Desigual, lleno de tropiezos y embarazos. Díce- 
se especialmente del terreno. || fig. Aspero, duro, de 
mala condición. [| ig. Espinoso, arduo, erizado de 
inconvenientes, 

ESCABULLARSE. v. r. 4mér. EscABULLIRSE. 

ESCABULLIMIENTO. m. Acción de esca- 
bullirse. || Desaparición, evasión, huída ó fuga. 

ESCABULLIRSE. F. Glisser. —It. Scorrere. 
— In. To slide. — A. Sich einschleichen. — P. Escorre- 
gar-se. — C. Escorrerse. — E. Elgliti, nerimarkate ma- 
laperi. v. r. Escurrirse, irse, escaparse ó deslizarse 
de entre las manos una cosa, como bullendo y sal- 
tando, casi insensiblemente. || fig. Desaparecer uno 
de la compañía en que estaba, escurriéndose con el 
mayor disimulo, sin que lo echen de ver. 

Deriv. Eseabullido, da. 

ESCACADO. adj. Arguit. Lo mismo que esca- 
queado, de que parece corrupción, ya que más ge- 
neralmente se dice ajedrezado. 

Escacano. Blas. Que tiene escaques. V. AJEDRE- 
ZADO. 

ESCACEAR. Álbañ. prov. Desmenuzar la pie- 
dra ó el yeso para moleclos más fácilmente. 

ESCACENA DEL CAMPO. Geog. Mun. de 
519 e. y 2,169 h. (escaceneros), formado por las en- 
tidades siguientes: 

, Kilómetros Edificios Habitantes 


Escacena del Campo, villa de. — 447 1,948 
Huertas de Tejada, caserioá. 6 19 21 
Grupos inferiores y e. dise- 

IIA Y e e a 53 200 


El censo de 1910 le asigna 2.266 h. de hecho. 
Corresponde á la prov. de 
Huelva, p. j. de La Pal- 
ma y dióc. de Sevilla, Es- 
tá en una colina expuesta 
al Norte, tiene calles irre- 
gulares y en desnivel, dos 
templos y tres antiguos 
conventos destinados hov á 
diversos usos. Casino. Cli- 
ma sano, aunque expuesto 
á calenturas. Produce tri- 
go y aceite. Fab. de hari- 
nas. Cría de ganado. Tie- 
ne estación ferrocarril en la 

A línea de Sevilla á Huelva. 
ESCACENERO, RA. adj. Perteneciente ó re- 

lativo á dicha población española. 

ESCACILAR. v. a. Árag. CACAREAR. 
ESCACHA. f. ant. Escarcua. [| Especie de bo- 
cado para los caballos. 

- ——Escacma. Geog. Ald. del Perú, dep. de Moque- 
gua, dist. de Ubinas; 150 h. 
ESCACHALANDRADO. adj. Colombia. Des 

cuidado, desaseado, desaliñado. 

ESCACHAR. v. a. En algunas partes, despa- 
churrar, aplastar. |] v. r. EspivarsE. 

ESCACHO. m. Nombre que dan en las monta- 
ñas á la espina de cualquier arbusto. 

ESCADA. Carp. prov. Escala ó escalera de ma- 
no, en Galicia. 

- Escaba. Geog. Pobl. y mun. del Brasil, Est. de 

Pernambuco, comarca de su nombre, oril. izq. del 


Escudo de Escacena 
del Campo 


Ipojuca; 17,000 h. Agricultura y ganadería. Est. 
del f. c. de Recife al San Francisco, 

ESCADÁRS. (Geoy. Cas. de la prov. de Gero- 
na, mun, de Urtg. 

ESCADINHA. (ev. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, mun. de Alto Río Doce. 

ESCADINHAS. Geoy. Sierra del Brasil, Est. 
de Río Grande del Sur, que forma parte de la Serra 
do Mar. 

ESCAECER. v. n. def. ant. ACAECER. 

ESCAENCIA. (Etim.—Del b. lat. escadentia, 
aeriv. del lat. em, de, y cadere, caer.) f. ant. Obven- 
ción ó derecho superveniente. 

ESCAFA, ant. ÁArguit, Nicuo. 

EscaFa. f. Mar, La figura que presenta á la vista 
el casco de un buque. 

ESCAFANDRO. F. Scaphandre. — It. Scafandro. 
— In, Scaphander. — A. Skaphanderapparat. — P. Esca- 
phandro. — C. Escatandre. (Etim. — Del gr. Skaphe, 
batel ó esquife, y andros, del hombre.) m. Arguit. 
hidr. y Mar. Aparato para bucear (V.), cuyo carácier 
distintivo es que el hombre lo lleva sobre sí, en tanto 
que la campana de buzo (V.) lleva en su interior al 
hombre. El escafandro permite al buzo cierta libertad 
de acción en el tondo, pues puede trasladarse en una 
extensión bastante grande: la campana, en cambio, 
limita mucho el campo á que el buzo puede extender 
sus investigaciones ó trabajos. El primero que em- 
pleó esta palabra fué el abate francés Lachapelle, 
designando con ella, con alguna mayor propiedad 
que la que el uso le ha dado, un cinturón salvavidas 
que inventó en 1769. Jl uso, sin lógica, la ha apli- 
cado no sólo á designar los aparatos que sirven para 
bucear, sino que, más ilógicamente aún, ha cambia- 
do su terminación y es muy frecuente, casi general, 
que se emplee con la terminación femenina: esca- 
Fandra. j 

El arte de bucear debe ser tan antiguo como el 
hombre; es lógico suponer, en apoyo de tal hipó- 
tesis, que el hombre, arrastrado por su afán de pe- 
netrar lo desconocido, haya probado á mantenerse 
bajo el agua el mayor tiempo posible. Entre los pue- 


blos de la antigiiedad, entre los griegos y romanos - 


sobre todo, los buzos de oficio abundaban y va en— 
tonces las perlas y corales, así como los trabajos de 
cimentación debajo del agua, y corte de las cadenas 
de las anclas, visitas á las carenas de los barcos, 
abertura de vías de agua en los enemigos, hicieron 
del arte de bucear un oficio muy extendido, hasta el 
punto que las escuadras de combate llevaban sus 
cuadrillas de buzos á pecho, es decir, buzos que tra- 
bajaban algunos minutos sumergidos aguantando, 
como vulgarmente se dice, la respiración. Hechos 
menciona la historia de aquellos tiempos de estos 
buzos que actualmente parecerían inverosímiles si no 
existieran aún algunos buzos griegos «¿dedicados á la 
pesca de la esponja capaces de realizarlos. Scyllis de 
Sicione, gran nadador desu tiempo, y su hijo Ciana 
hicieron nautragar varios buques de la flota de Xer- 
xes, cortando los cables de sns anclas durante una 
furiosa tempestad, que los asaltó estaudo fondeados 
al redorso del monte Pelion, mereciendo por tal he- 
cho, según Plinio el naturalista, el honor de que sús 
estatuas fueran colocadas en la ciudad de Delfos; 
otros buzos, en el sitio de Siracusa, durante el 
cual los sitiados cerraron su puerto por medio de un 
dique de madera, destruyeron éste socavando sus ci- 
mientos, gracias á lo cual los atenienses estrecharon 
el sitio y hubieran conseguido su objeto sin la inter- 
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vención de los macedonios; algo aválogo lograron 
en el sitio de Tiro los buzos fenicios con el dique 
que Alejandro el Grande mandó construir para ligar 
la costa á una de las 
islas vecinas, Ccon- 
siguiendo también 
cortar los cables de 
las anclas de algu- 
nos de los bajeles 
macedonios; en el 
sitio de Bizancio, 
según Cassius, los 
sitiados se valieron 
de buzos no sólo pa- 
ra cortar los cables 
de algunas de las 
naves romanas, si- 
no que amarrando 
otras que venían 
desde tierra á los 
rotos, hicieron creer, 
según dicho histo- 
riador, al resto de 
la flota que dichos 
barcos desertaban, 
al verlos acercarse 
á tierra, atraídos 
por los sitiados que 
halaban, ocultos, 
de los referidos cables. Una anécdota cuenta Plu- 
tarco de Antonio y Cleopatra que prueba la enor- 
me resistencia de los pulmones de los buzos de 
aquellos tiempos; según dicho autor relata en su 
Vida de Antonio, éste, dedicándose un día á la pes- 
ca en compañía de Cleopatra, no logró cobrar ni 
un solo pez, por lo cual juzgó mal parado su ho- 
nor de pescador á los ojos de tan bella princesa é 
ideó- para rehabilitarse hacer que un buzo, en la 
partida de pesca siguiente, colgara repetidas veces 
del anzuelo de su aparejo pescados con antelación 
cogidos; el engaño no pasó inadvertido para Cleo- 
patra, la que; -felicitando al triunviro romano, ideó 
* pagar el engaño con una burla, á cuyo fin en la pesca 
del siguiente día, hizo enganchar en el anzuelo de An- 
tonio, por otro hábil buzo, un pescado podrido, que, 
al aparecer como acabado de pescar, vengó á Cleopa- 
tra, con las risas de los concurrentes y desconcierto 
de su amante, del engaño del día anterior. A través 
de los siglos siguen 
las crónicas de los 
distintos países ci- 
tando hechos en que 
resalta la resistencia 
de los buzos; la es- 
cuadra de Alfonso, 
rey de Aragón, vén- 
dose al garete por- 
que sus amarras fue- 
ron picadas por un 
buzo genovés, en el 
sitio de Bonifacio 
(Hidrografía del P. 
Fournier, pág. 853); 
una flota inglesa 
atacada por brulotes 
guiados por buzos, 
Collection de Mémoires relatifs a 1 Histoire de France, 
por M. Petitot (t. V, pág. 122); Gaubert incendian- 
do las obras defensivas de la entrada de la isla d'An- 
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Escafandro de Klingert 


Fig, 2 


Aparato Rouquayrol Denayrouze 
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delys, sitiada en 1203 por Felipe Augusto por 
medios análogos, Histoire de la milice frangaise, por 
Daniel (t. 1, pág. 576); las luchas de los buzos ene- 
migos debajo del agua, como la acaecida en Malta 
en el sitio de Mustapha-Pachá, Archeologie Naval, por 
Jal (pág. 441), y en fin, otros mil hechos de auáloga 
naturaleza prueban que el hombre ha deseado siem- 
pre dominar los abismos del mar; mas este dominio 
estaba lejos de ser realizado por esos buzos que sólo 
por cortos minutos podían resistir debajo del agua 
(cinco en casos excepcionales). y aun eso á costa de 
principios de asfixia y rotura de vasos sanguíneos: 
desde remotos tiempos la ciencia viene en ayuda del 
hombre y crea la campana de buzo primitiva, la que 
empleó Alejandro Magno en el sitio de Tiro (382 a. 
de J, C.). En el siglo 1v se ideó el primer aparato 
que por ser llevado por el hombre y permitir libre- 
mente sus movimientos puede clasificarse como es- 
cafandra; consistía en una botella con dos tuhos, 
uno que subía hasta la superficie, que el buzo apli- 
caba contra su boca; por el tubo que llegaba á la 
superficie tomaba el aire puro y por el otro evacua- 
ba el viciado; Fl. Vegetii, De Re Militari (Lutetiae, 
1532, pág. 180). El principio de la escafandra ac- 
tual fué, pues, ideado en el citado siglo. Un paso 
más y se substituye la botella por un capuchón, 


Fig. 3 


Casco, pelerina y mangueras 


ideado por Végéce, que es ya una verdadera esca- 
fandra, que se fija por debajo de los sobacos. Roge- 
rio Bacón (1214) cita en sus obras aparatos para 
bucear, lo mismo que Leonardo de Vinci tres siglos 
después. En 1538, según afirma Taisnier en su 
Opusculum de Motu celerrimo (Colonia, 1562, pág. 
40), se hicieron experimentos de buzos en campana, 
á presencia de Carlos V, en Toledo, y aun parece 
que con un barco submarino se llegó á navegar por 
debajo de la superficie del agua. Concretándose en 
esta ligera reseña á los escafandros, de los cuales 
nos hemos apartado únicamente para mencionar el 
hecho anterior que, de ser cierto, recabaría para Es- 
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paña la gloria de ser la primera que tuvo un verda- 
dero suimarino, se citará el escafandro de Borelli, 
consistente en un odre, lleno de aire, que sujeto al 
cuello dejaba la cabeza del buzo en su interior; 
Jo. Alphonsi Borelli, De Motu Animalium (1680. 
pág. 359). 

Pasa. después de la paco práctica escafandra que 
se acaba de citar, casi un siglo en que los esfuerzos 
de los inventores se dirigen exclusivamente á mejo- 
rar la campana de buzo; Phipps (1680), Papin 
(1689), Halley (1690), Dalmas (1764£). etc., per- 
feccionaron ésta. Es preciso llegar á 1772 para en- 
contrar de nuevo una escafandra, formando parte 
de un aparato que su inventor, el francés Fréminet. 
llama Machine hydrostatergatique, que él mismo des- 
eribe de la siguiente manera en sus Précis sobre di- 
cha máquina, publicados en París en 1784: «Esta 
máquina era de cuero con la cabeza de cobre y en 
ella quedaba yo encerrado herméticamente. Un re- 
cipiente con aire tenía dos tubos elásticos de los 
cuales uno comunicaba enfrente de la boca y sumi- 
nistraba el aire pre- 
ciso para la respira- 
ción y el otro con la 
parte alta de la ca- 
beza para recibir y 
enviar de nuevo al 
recipiente el de los 
pulmones y transpi- 
ración. Una mecá- 
nica que yo había 
colocado en este re- 
cipiente (un resorte 
en espiral que ma- 
niobraba una vál- 
vula) forzaba estas 
emanaciones á adap- 
tarse á la pared in- 
terior y el trío del 
agua, reduciéndo- 
las á lúido húmedo, 
contribuía á vivifi- 
car el aire que estaba 
obligado á respirar 
(el inventor supo- 
nía indudablemente 
que el ácido carhóni- 
co se condensaba). 
Yo permanecí treinta y dos minutos sumergido...» 
Poco después simplificó su aparato colocando el re- 
cipiente de aire, al principio independiente del bnzo, 
en la espalda de él. En 1783, Forfait ideó una es- 
cafandra que describía como signe en una memoria 
que presentó á la Academia de Ruán... «para cons- 
truir la máquina de buzo, se formará en primer lu- 
gar un chasis de hierro capaz de resistir la presión 
del agua y que pueda, apoyándose en la espalda 
del buzo, ser fijado sobre su cuerpo por un cintu- 
rón. Este chasis contendrá la cabeza del buzo y un 
reverbero parabólico y tres bujías de mechas fosfó- 
ricas. Se hará en seguida un saco de cuero de vaca, 
bien cosido, terminado por un pantalón de ceutí. 
Este'saco será atravesado por un agujero circular, 
guarnecido de un vidrio de Bohemia, el cual res- 
ponderá al cilindro de luz reflejado por el espejo, y 
debajo de dicho vidrio habrá otros dos agujeros con 
lentes, que corresponderán á los ojos del buzo. Para 
renovar el aire se fijarán dos tubos al saco en la 
parte que corresponde.al dorso del buzo; uno de ellos 
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Traje impermeable 
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tendrá su arranque en la cabeza y el otro lo más 
bajo posible; con la ayuda de un fuelle, colocado en 
una embarcación, se introducirá aire en el segundo 
tubo y el viciado se escapará por el primero. Para 


Zapatos para lastrar el buzo 


facilitar los movimientos verticales del buzo, se fija- 
rán dentro del saco dos alas de madera, con un re- 
sorte, y el buzo, con la ayuda de una cuerda, las 
alejará Ó aproximará á voluntad, imitando el movi- 
miento de los peces. Como se ve, Forfait no sólo 
ideó una escafandra, sino el medio de alumbrar el 
seno del mar para que un buzo pudiera ver sin ne- 
cesidad de la luz solar. 

En 1797. Klingert dió la forma que indica la 
figura 1 á un aparato que ideó, Estaba constituí- 
do por un cilindro y un casco reunidos por un 
saco de cuero y por un calzón de la misma ma- 
teria; dos agujeros con vidrios á la altura de los 
ojos permitían ver al exterior y dos tubos que se 
fijaban cerca de la boca daban entrada al aire 
puro y salida al viciado. Un gran depósito de 
aire, de forma cilíndrica en su parte central v 
tronco-cónica en las extremas complementaba el 
aparato. El buzo se colocaba en una plataforma que 
exteriormente llevaba el depósito, al cual aumentaba 
ó disminuía de volumen interior, para subir ó bajar. 
por medio de un émbolo que jugaba en el interior de 
un cilindro en comunicación con el exterior;- cuyo 
vástago de cremallera permitía al buzo por una se- 
rie de engranajes su movimiento. Description d'une 
Machine a plonger dans toutes sortes de riviéres. An- 
nales des arts ec manufactures (t. TT, pág. 274). 


Fic. 6 


Guantes 


Análoga á esta escafandra era la que en 1802 cons- 
truyó el inglés Forder. Nueve años después, Drie- 


berg idea un aparato que llama Zritón ( Mémoire sur 


une nouvelle machine ú plouger, por Frédéric de Drie- 


578 


berg, París, 1811, pág. 10). El Zritón era en prin- 
cipio ur*fuelle que el buzo llevaba á la espalda, que 
enviaba el aire respirable y tomaba el viciado por 


Bomba de aire de doble efecto 


dos tubos que terminaban en la boca. Como dice su 
autor, ese fuelle hacía el papei de unos pulmones 
artificiales. 

En 1825 el inglés William-Henri James patentó un 
escafandro en que el aireá presión iba contenido en un 
recipiente anular que el buzo se colocaba alrededor 
de la cintura. Dos años después presentó Siebe su 
escafandro, en conjunto análogo á los actuales, salvo 
detalles de construcción que el tiempo ha ido perfec- 
cionando. Estaba ya constituído por un vestido im- 
permeable, que se ajustaba á un casco de cobre, al 
cual se mandaba aire por medio de una bomba. Aná- 
logos eran los escafandros que William-Edward New- 
ton empleaba en unión de su barco-buzo para el sal- 
vamento de los restos de los buques naufragados. 
En 1862 el francés Cabriol patentó un escafandro 
ya en un todo igual á los actualmente en uso. Está 
constituído por un vestido completo, de una pieza, 
de tela fuerte recubierta de ura capa de caucho á-fin 
de hacerlo perfectamente impermeable al agua; en 
su parte superior, muy escotada, se fija estanca-- 
mente á una especie de pelerina ó peto metálico, en 
cuyo cuello, de forma circular, se atornilla un cas- 
co esférico de cobre estañado. Este lleva cuatro mi- 
rillas de fuerte vidrio, defendidas, para evitar las ro- 
turas por choques, con unos enrejados de metal. En 
la parte posterior lleva una boquilla á la cual viene 
á fijarse el tubo de expulsión de una bomba de aire 
de tres cilindros y volante regulador, dispuesta para 
funcionar á brazo; delante y á la derecha se encuen- 
tra una válvula y grifo que el buzo maniobra á vo- 
luntad, apoyando en ella la cabeza, que permiten la 
evacuación de aire viciado en la cantidad que desee, 
con lo cual el buza puede aumentar ó disminuir su 
volumen, haciendo que el peso del agua por él des- 
plazada sea mayor ó menor que su peso, es decir, 
dándose fuerza ascensional 'ó contraria, que facilita 
en zubida:ó: bajada. Unos zapatos de recia suela de 
«plomo:ó bronce:y dos planchas del mismo metal gus- 
pendidas de unos:botones del peto ó del casco, una 


ESCAFANDRO 


sobre el pecho y otra sobre la espalda, lastran al 
buzo, dándole equilibrio estable entre dos aguas. 
Dos puños de caucho cierran el paso del agua por 
las muñecas y un cinturón de cuero y cobre sirve 
para fijar una cuerda que, á la par que el tubo de 
aire, sube hasta el barco en que está emplazada la 
bomba, y la cual utiliza al buzo para “omunicaree 
por medio de señales couvenidas con los de la super- 
ficie. El vestido que se debe colocar un buzo entre 
su cuerpo y el de caucho es de lana, con el fin de 
que absorba el sudor, que se enfriaría sino sobre su 
cuerpo, 

En la Exposición Lniversal de 1867 la Compañía 
Submarina de Nueva York presentó un eseafandro 
análogo al descrito, salvo que en vez de dar aire al 
buzo por medio de una bomba, lo tema de un depó- 
sito metálico ó acumulador suspendido á la espalda, 
lleno de aire á presión (17 kg. porcm.,”) en cantidad 
suficiente pura que el buzo pueda permanecer á una 
profundidad media de 20 m., unas tres horas. La 
autonomía que así adquiere el buzo tiene sus venta- 
jas y sus inconvenientes. 

En estos escafandros el buzo está sujeto á cam- 
bios bruscos de presión y en el primero á la alta 
temperatura con que el aire llega á los pulmones de- 
bida á su compresión. A corregir este defecto tiende 
el depósito regulador ideadó por el ingeniero de mi- 
nae Rouquayrol y el teniente de navío Denayrouze, 


Fro. 8 : : A 


Escafandro acorazado de Bushanan y Gordon o. 


ambos franceses, el cual está constituído por un re- 
cipiente A (fig..2) en plancha de acero de 2 dm.? 
de volumen, estañado interiormente, que comunica 
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cor la cámara B por un conducto obturado por una 
vilvula. Esta cámara va cerrada por su cara alta 
con una tapa elástica capaz de deformarse en uno ú 


Buzo descendiendo 


otro sentido, según que la mayor presión “eine en su 
iuterior ó en el exterior. La válvula citada lleva un 
vástago fijo á dicha tapa, de modo que, en cuanto 
por el consumo de aire que de la cámara B hace el 
buzo, la presión en ella baje, la placa se inflexiona 
lracia el interior, la válvula baja y da paso al aire 
gue se precipita en la cámara B hasta que el equili- 
brio d3 presiones se restablezca, cerrando, como 
consecuencia, la citada válvula. Por medio de unos 
tirantes y un espaldar de cuero se sujeta á la espalda 
del buzo, el cual puede emplearlo con ó sin traje im- 
permeable, á cuyo fin la cámara re- 
guladora puede proveerse de un tu- 
bo de aspiración terminado en una 
boquilla que aquél introduce entre 
los labios y encías, 

En la actualidad los escafandros 
son en principio análogos al de Ca- 
briol, diferenciáaduse solamente de 
éste y unos de otros extre sí en de- 
talles de construcción. Las figuras 
3 á'7 muestran las distintas partes 
que integran un equipo completo 
de buzo, El casco, de cobre mol- 
deady, sólo lleva tres ventanas, las 
laterales, con fuertes vidrios fijos, 
y la central, con uno de éstos mon- 
tado s bre una armadura que se 
atoruilla en el sgujero por medio 
de dus empuñaduras. Su objeto es 
ponar al buzo en comunicación con 
el exterior en cuanto emerge el cas- 
zo del agua, sin nevesidad de qui- 
tarle éste, operación algo pesada. 
El tubo que da ingreso-al aire, tu- 
_bo constituído por un forro de go- 
ma y un alma en espiral de alam- 
bre de acero zingado, va atoroilla- 
«o á una boquilla en comunicación 
«con cuatro galerías radiales que re- 
¡parten Ja salida de aquél en el inte- 
rior del casco; la evacuación del ai- 
re viciado en mayor ó menor canti- 
dad, según desee el buzo, se efec 
— túa poruna válvula con rejilla aná- 


cerlo con la cabeza, El tubo que se ve al lado iz- 
quierdo, constituído de la misma manera que el an- 
terior, termina en una placa sonora, con la cual y 
mediante un aparatito patente de dicha casa, puede 
el buzo estar en comunicación con los individuos 
que están á su cuidado y manejan la bomba de aire. 
lóa vez de esta sistema puede emplearse un teléfono 
eléctrico, el aparato microtelefónico Dibos ó el mer- 
vómetro del mismo autor, El peto es de bronce y á 
él se fija £ tornillo el casco. Lleya una válvula de 
escape por si la del casco se inutiliza, El traje se 
fija á él introduciendo su «mplio escote entre su 
borde y un marco que se aprietan entre sí por medio 
de unas tuercas de orejetas que se atornillan á unos 
espárragos fijos al peto. Las bombas son de dos, 
tres y cuatro cilindros, según el número de buzos y 
la profundidad á que han de trabajar los servidos 
por ella. 

Con esta clase de aparatos no es dable exigir á un 
buzo de mucha resistencia y cualidades excepciona- 
les descensos superiores á 60 m.; á tal profundidad 
la presión á que se sujeta al buzo es de unas 7 atmós- 
feras y el aire que respira llega á sus pulmones con 
presión análoga á todas luces, límite del cual no es 
posible pasar sin trastornos peligrosísimos. La figu- 
ra 8 muestra el escafandro acorazado de Buchanan y 
Gordon, ingenieros australianos, inventado con el 
fin de que la presión exterior no se traosmitiera al 
cuerpo del buzo, y, por lo tanto, para que éste pue— 
da descender á grandes profundidades. Consiste en 
un cuerpo de cobre resistente, al cual se unea el 
casco, las mangas y los pantalones, Estas dos últi- 
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Buzos trabajando en el fondo del mar 


—Jogu á la que se ve en la parte delantera del peto| mas partes están formadas por unas envueltas de 


«colocada en la región derecha del casco, con lo cual 
=l buzo puede manejarla con la mano en vez de ha- 


O 


tela impermeable de gran resistencia montadas so- 
bre unos resortes en aspiral, disposición que da cier= 
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ta flexibilidad á la par que resistencia á la compre- 
sión. Á fin de que el aire viciado pueda evacuarse 
aun estando á menor presión que la que corresponde 
á la profundidad, la válvula de evacuación no se 
abre directamente al exterior, sino á un tubo cuya 
boca queda á una distancia prudencial de la super- 
ficie del agua (20 á 30 m.). Este escafandro no se 
ha generalizado por su peso, superior á 200 kg. 
Otro aparado ideado con la misma finalidad que el 
anterior es el de Mr, Karl; en él el vestido del buzo 
es en acero, y unas articulaciones especiales permi- 
ten el movimiento de los brazos y piernas. 

Para que el lector se dé cuenta de la importancia 
industrial de los buzos, se dirá que desde 1882 has- 
ta 1899, gracias á ellos se han puesto á flote 114 
vapores, 66 veleros y más de 500 embarcaciones me- 
nores (124,000 ton. en conjunto) sólo por la compa- 
ñía Thames Conservancy. Solamente en Australia 
hay cerca de un millar de embarcaciones con sus 
correspondientes buzos dedicadas á la pesca de per- 
las, y en el Mediterráneo no son escasas las utiliza- 
das en la de las esponjas. 

Eloficio de buzo es sumamente penoso cuando 
tienen que descender á profundidades un poco gran- 
des; en fondos de menos de 30 m. suelen prolongar 
cada cabuzada (inmersión) unos noventa minutos, 
disminuyendo á medida que la profundidad es ma- 
yor, reduciéndose á diez minutos para una de 53 m. 
En esta profundidad la presión á que se sujeta al 
buzo es de unos 6'5 kg. por cm.? de superficie, que 
sólo puede resistir respirando aire á la misma pre- 
sión poco más ó menos. Si en estas condiciones hi- 
ciera una rápida ascensión, su cuerpo, dilatado por 
la presión interior no equilibrada ya por la exte- 
rior, se deformaría enormemente, dando lugar 4 la 
rotura de los vasos capilares con los consiguientes 
trastornos; aun sin tal subida rápida, las que en 
sus trabajos en el fondo del mar, sobre un barco, por 
ejemplo, está obligado á hacer, seguidas de descen- 
sos, producen en su organismo una especie de tre- 
pidación que lo gasta, siendo general que la vida de 
los buzos sea corta. 

El coste total de un equipo completo de buzo, con 
su bomba y accesorios, es de unas 3,500 pesetas. 

ESCAFE. 41queo!. Recipiente de metal análogo 
al alveo y al catino. Se empleaba en los usos do- 
mésticos y los había destinados á ciertas ceremonias 
religiosas, hechos de plata ó bronce, y en ellos se 
llevaba los pasteles y cirios destinados á los ritos y 
sacrificios. En la procesión de las panateneas los 
llevaban los escafeforos, y en un grupo del friso del 
Partenón, donde se representaba á tres de estos per- 
sonajes, se podía apreciar la estructura del escafe, 
Pero de estas figuras sólo se ha conservado una, 
siendo conocidas las otras dos por dibujos antiguos 
que son poco exactos; no obstante, la que ha que- 
dado da idea de la forma general y de las dimensio- 
nes del escafe, que hacía necesarias las dos manos 
para transportarla, 

Por su parte delantera era más levantado que por 
el resto del contorno y algo encorvado, lo que le 
daba cierta semejauza con la embarcación llamada es- 
cata. En los inventarios de la Acrópolis de Atenas 
se enumeraron varios escafes (escafai, ihaldai). 
Usábase esta misma voz en el sentido de sarcófago y 
Cuna. 
 Bibliogr. Michaelis, Der Parthenon. 

E3CAFÉFOROS, RAS. (Etim.—Del gr. 
shaphephoros, comp. de skaphe, esquife, vasos para 
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los sacrificios, y phoros, que lleva.) m. y £. pl. Hise. 
Nombre que se daba en Atenas á los extranjeros do- 
miciiiados, porque debían llevar en ciertas fiestas 
los vasos destinados á los sacrificios. 

ESCAFEIÓN. Á»queo!. Especie de azadón usa- 
do por los luchadores, lo mismo para allanar el piso 
donde habían de luchar que para sacar la arena que 
habían de extender sobre la palestra, También se 
dedicaban los atletas á cavar tierra, como ejercicio 
adecuado para fortalecer los riñones y robustecer los. 
músculos de los brazos. Servíanse también de este 
instrumento para señalar, clavándolo en tierra, el 
sitio desde donde se debía lanzar la jabalina y el 
disco, Según los lugares y las épocas se emplearon 
diversos instrumentos análogos al esca,feión y sobre 
un vaso pintado que se conserva. Tal instrumento 
tiene la forma de una paleta con una barra de hie- 
rro, larga y curva, que termina en mango de ma- 
dera. Se le dió también el nombre de escapana, en 
tiempo de los lagidas y el de ame en el Atica, pero 
en Grecia la nomenclatura tecnológica variaba de 
uva á otra localidad, 

Bibliogr. Jiithner, 
(Viena, 1896). 

ESCAFÍDIDOS. (Etim.—De Scaphidium, nom- 
bre de un género.) m. pl. Zntom. (Scaphidiidae.) Fa- 
milia de coleópteros. Tienen labro grande, mandíbu- 
las cortas, ocultas bajo el labro; maxilas con dos 
lóbulos membranosos; antenas claviformes ó filifor- 
mes, de 11 artejos; palpos maxilares de cuatro arte— 
jos, los maxilares muy pequeños, da tres artejos; 
élitros cortos, truncados, dejando al descubierto el ex- 
tremo del abdomen; éste cónico y par debajo deja ver 
cinco ú ocho segmentos, el primero muy grande; cade- 
ras anteriores casi cónicas. salientes, las otras distan- 
tes, las intermedias globosas, las posteriores ovales 
transversalmente, Son insectos de muy pequeña talla, 
que saltan con viveza cuando se los coge. Viven.en 
los hongos, especialmente agaricáceos, y también en la 
madera en descomposición. Los géneros más impor= 
tantes son: Scaphidium Ol. y Scaphisoma Leach. 
V. Escaribio y EscAFISOMA, 

ESCAFIDIO. (Etim.—Del gr. skaphidion, na— 
vecilla.) m. £ntom. (Scaphidium Oliv.) Gérero tipo 
de la familia de los escafídidos. Tienen cuerpo grue- 
so y abdomen cóJico, que sobresale detrás de los 
élitros; antenas en maza, con el primer artejo mucho 
más largo que los otros; patas bastante grandes, 
inermes, con las tibias posteriores arqueadas. 

$. guadrimaculatum Oliv. Long. 5-6 mm. De un 
negro brillante. con dos manchas rojas en cada éli- 
tro; antenas de un pardo rojizo, con maza negra. 
Vive en los hongos arborículas. : 

ESCAFILAR. v. a. A»guit. Lo mismo que des- 
cañlar (V.). 

Deriv. Escafilado, da. ; 

ESCAFIO. A»rzueo!. Vaso para beber, usado en 
la antigiiedad clásica y que debe su nombre á la se- 
mejanza de forma con el barquichuelo llamado esca— 
fos 6 escafe. Juvenal y Marcial le dan una significa- 
ción baja tomándolo como sinónimo de matula ó ma- 
tella, entre los latinos, y añris entre los griegos, ó sen 
vaso de noche. En estas alusiones se trata más bien 
de satirizar la costumbre de los griegos, seguida por 
los romanos, de hacer servir tanto éste como otros va- 
sos de mesa á los más viles usos, pero el ordinario 
del escaño era el de escanciar ó beber, que á menudo 
figura en las riquísimas vajillas que los peregrinos so- 
lían ofrecer á las divinidades, depositándolas en los 


Ueber ant. Turngerite 
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santuarios, y con frecuencia ornamentadas con relie- | entre sí y arrolladas en un mismo plano, siguiendo 


ves ó con una inscripción votiva. Los sacerdotes en- 
cargados de los templos solían vender los donativos 
en especie y con su producto comprar un escafio 
consagrado á la divinidad, y en el de Delos había 
cuatro clases de estos vasos: tres debidos á la piedad 
pariicular, y uno dedicado á Esculapio. Sobre su 
capacidad la indicación de Ateneo es la más acerta- 
da, que habla de un escafio de plata que contenía 
«dos cótilos ó sea, aproximadamente, medio litro, y 
su forma más corriente era la cóncava, algo seme- 
jante á un tazón, aunque los característicos eran de 
forma de barquichuelo. 

Escafio aparece, en ciertos autores, como deri- 
vada de escafe y Plutarco da el nombre de escaña á 
dos vasos de bronce, cóncavos y tallados en triángu- 
los que se exponían al sol llenos de materias que se 
inflamaban con el calor solar y con las que se encen- 
día el fuego sagrado de los templos cuando acciden- 
talmente se extinguía. 

Bibliogr. Hevydemann, Pariser ÁAntiguen; 
Krause, Angeiologie; Inscrip. (Graec. sep. (t. D. 

ESCAFIRRINCO. (Etim.—Del gr. shaphion, 
navecilla. y rhynchos, pico.) m, 1ctiol. (Scaphirhyn- 
clus Heck.) Género de peces ganoideos de la familia 
de los acipenséridos, caracterizados por tener el hoci- 
<oespatuliforme, la última porción de la cola adelga- 
zada y aplanada, con series de placas que se confun- 
den entre sí, espiráculos nulos y el extremo de la 
cola estirado en un apéndice filitorme. Comprende 
este género cuatro especies, completamente fluviales, 
de las cuales vive una en el Misisipí y sus afluentes 
y las demás en los ríos del centro de Asia; el Se. ca- 
taphractus Gir., del Misisipí, alcanza una longitud 
de 2m. 

ESCAFIS. Bof. El género Scanhis Eschw, es 
sinónimo del Opegrapha Humb. . 

ESCAFISMO. (Etim.—Del gr. skaohé, conca- 
vidad de un barco, quilla, y por ext. artesa, balde.) 
m. Hist, Esvecie de tormento usado por los anti- 
guos, y cuya horrorosa invención se atribuye á Pa- 
risatis, madre de Ciro. Consistía en una especie de 
estuche ó caja de madera, donde se metía al reo, el 
cual sacaba por cinco agujeros que había en ella, la 
«cabeza, los pies y las manos, que untaban con miel 
y leche para que le picasen las avispas, moscas y 
otros insectos. Colocado dentro de esta máquina, era 
expuesto el reo á la inclemencia del tiempo, y en 
ella se le daba cuanto quería para comer; pero como 
los excrementos quedaban unidos al cuerpo, le iban 
-corrompiendo insensiblemente y ocasionaban al des- 
graciado antes de cuarenta días la muerte más ho- 
rrorosa. 

ESCAFISOMA. (Etim.—Del gr. skúpre, na- 
“vecilla, y soma, cuerpo.) m. Entom. (Scaphisoma 
Leach.) Género de coleópteros de la familia de los 
escafídidos; tienen las.antenas filitormes, largas. cor 
los cinco últimos artejos algo engrosados y el tercero 
siempre muy pequeño. los ojos con los bordes en- 
teros, el escudete no visible y los élitros con la su- 
tura algo hundida. El Sc. agaricum L., de nnos 
2 mm. de longitud, negro, con un estrecho reborde 
amarillento en la punta de los :élitros, es común en 
Europa y en el Norte de Africa. * 

ESCAFITES. (Etim.—Del gr. skíphe, nave.) 
m. Paleon. (Scaphites Park.) Género de moluscos 
«cefalópodos tetrabranquiados ammonitinos de la fa- 
"milia de los estefanocerátidos, caracterizados por te- 
.ner la concha con las primeras espiras tocándose 


luego un trecho estirado en línea recta y terminando 
en una especie de cayado; la abertura sencilla ó con 
apéndices auriculares y la sutura con lóbules auxilia- 
res. Comprende este 
género bastantes es- 
pecies, del cretáceo 
de Europa y Amé- 
rica. 

ESCAFOCE-= 
FALIA. (Etim. — 
Del gr. skáphe, nave- 
cilla, y kephalé, cabe- 
za.) f. Antrop. De- 
formación del cráneo. 
V. EscaFocEraLo. 

ESCAFOCÉFALO, LA. (Utim.—Del gr. skó- 
phe, esquife, y kephalé, cabeza.) Antrop. adj. Se 
dice de quien presenta en el cráneo la anomalía en 
forma de quilla alta, con gran alargamiento y estre- 
chamiento, frente vertical y abombada, generalmen- 
te más alta que la parte posterior, protuberancias 
parietales apenas señaladas; el índice cefálico suele 
ser exageradamente ultradolicéfalo. Su origen se ex- 
plica por sinostosis infantil de la sutura sagital. 

ESCAFOIDES. (E:im. — Del gr. skáphe, es- 
quife, y eidos, forma.) adj. Parecido á un esquife. 

EscaroIbes. Anat. Se da este nombre á dos 
hnesos, uno del carpo y otro del tarso. El primero 
pertenece á la fila superior del carpo, de la que es el 
primero comenzando por fuera. Ofrece seis caras de 
las que solamente tres son articulares. Estas son: la 
superior convexa (para el radio), la inferior, también 
convexa (para el trapecio y el trapezoides), la inter- 
na, subdividida en dos facetas superpuestas (para el 
semilunar y el hueso grande). Las caras no articula- 
res son: la externo, con un gran tubérenlo llamado 
del escajoides pura el ligamento lateral externo del 
carpo; la cara anterior, que se ensancha por abajo. y 
la posterior, que es rugosa. 

El escafoides del tarso pertenece á la fila anterior 
de éste, estando situado por dentro del cuboides y 
por delante del astrágalo. Es aplanado de delante 
atrás y presenta dos caras (anterior y posterior), dos 
bordes (superior é inferior) y dos extremidades 
(externa é interna). 

La cara posterior tiene una cavidad articular para 
la cabeza del astrágalo; la anterior, también articu—- 
lar, presenta tres facetas para las tres cuñas; el bor- 
de suverior ó-dorsal sirve para la inserción de liga- 
mentos y lo mismo puede decirse del inferior ó 
piantar; la extremidad externa es mal limitsda y la 
interna ofrece nna eminencia denominada tudérculo 
del escafoides, que presta inserción al tibial poste- 
rior. 

ESCAFOIDOASTRAGALIANO. Ána!. Lo 
que pertenece al escafoides y al astrágalo. La ar- 
ticulación escafoidoastragaliana está formada por la 
cara posterior del escafoides y la cabeza del astrága- 
lo, hallándose reforzada por un ligamento que va de 
la cara dorsal del escatoivies al cuello del astrágalo. 

ESCAFOIDOCUBOIDEO. Ánaf. Se llama así 
lo que pertenece al escafoides y al cuboides. La ar 
ticulación escafoidocuboidea se halla reforzada por dos 
ligamentos: nno dorsal y otro plantar. 

ESCAFÓPODOS. (Etim.— Del gr. skipños, 
fosa, y poús, podós. pie.) m. pl. Malaco?. (Scapño- 
poda, Cirrobranchiata, Selenoconchae.) Clase perte- 
neciente al tivo de los moluscos; animales sin ca- 
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beza distinta ni ojos y con pie largo excavador, 
concha tubular abierta por ambos extremos, boca 
con mandíbula y lengua, un gran número de tea- 
táculos protráctiles situados detrás de la boca y s3xos 
separados. 

Pueden considerarse estos moluscos como término 
de transición entre los gasterópodos y los lameh- 
branquics; con éstos tienen de común la falta de ca- 
beza distinta, mientras que á aquéllos se aproximan 
por la disposición delos órganos bucales. Kl cuerp> 
es alargado y está envuelto por una concha tubular, 
ligeramente eucorvada hacia la parte ventral, adel- 
gazada superiormente, abierta por ambos extremos. 
con la superficie lisa, estriada ó acostillada, y siem- 
pre sin opérculo; á esta concha se une el cuerpo me- 
diante una eminencia musenlosa annlar del manto 
situada cerca del extremo posterior, El manto en- 
vuelve también al animal por completo, dejando sola 
mente una abertura anterior y una posterior, que se 
corresponden con las de la concha; en la anterior 
existe un anillo musculoso que puede cerrarla, y por 
ella encuentra salida el pie, que es aproximadamente 
cilíndrico, muy protráctil y tiene el extremo trilobu- 
lado ó discoideo. También salen por dicha abertura 
anterior los tentáculos, que son largos, filamentosos, 
terminados en maza y susceptibles de retraerse hasta 
ocultarse por completo en la cavidad del manto; 
estos tentáculos funcionan como órganos del tacto, 
pero sirven también para la prensión de los alimen- 
tos y para agarrarse el animal al cieno, y probable- 
mente contribuyen además á la respiración, Faltan 
por completo los ojos; existen en cambio vesículas 
auditivas (otocistos) situadas sobre los ganglios dei 
pie. La abertura bucal se encuentra en la porción 
anterior de la cavidad del manto y está á menudo ro- 
deada de apéndices labiales foliáceos; al principio de 
la faringe se encuentra una mandibula atrofiada y 
una lengua bien desarrollada con nva rádula formada 
por 25 ó 30 piezas transversales, cada una de las 
cuales consta de cinco placas (una central, dos me- 
dias y dos laterales); el hígado es casi siempre par, 
desembocan:lo á cada lado del estómago por con- 
ductos biliares separados; el intestino es largo y 
tortuoso: el ano está en la línea media del cuerpo, 
inmediatamente detrás del pie, El sistema circula- 
torio es muy rndime:ntario: el aparato excretor está 
representado por dos glándulas renales que desem- 
bccan á los lados del ano. Los sexos están separados; 
existe siempre un solo testículo ó un solo ovario, si- 
tuados en la parte posterior del cuerpo, y el con- 
ducto deferente ó el oviducto se dirigen hacia de- 
lante por la línea media del cuerpo torciendo luego 
á la derecha para desembocar en la cavidad del 
manto por el mismo orificio que la glándula renal 
del propio lado. Se conocen de esta clase unas 80 
especies vivientes, tolas marinas, que se arrastran 
por el fondo con ayuda del pie, suelen enterrarse en 
el cieno óen la arena de las costas dejando fuera tan 
sólo el extremo posterior de la concha, y se alimen- 
tan de foraminíferos y otros animalillos; hay además 
numerosas especies fósiles, que aparecen va en el 
silúrico, pero no alcanzan su máximo desarrollo hasta 
el terciario. El único orden combrendido en esta 
clase es el de los solenocónqnidos; los géneros princi- 
pales son: Dentalinm L. y Sipronodentalium Sars. 
(V. Dewtatio v SIFONODENTALIO.) ' 

ESCAGUEY. (Geo. Río de Venezuela, Est. de 
Zamora; nace en la serranía de Mérida, y juntándo- 
se con el Bombú, forman el río Panjí. 
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ESCAGUEYES. m. pl. Ftnogr. Indios de Ve- 
nezuela que habitaron en la sierra de Mérida en 
tiempo de la conquista. 

ESCAIRO. (Geoy. Punta de la costa de la pro— 
vincia de Lugo que limita al NO, la embocadura de 
la ría de Foz. 

ESCAIRÓN. Geoy. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Saviñao, parr. de San Salvador de Villa- 
sante. 

ESCAJAL. m. Terreno poblado de escajos. 

ESCAJO. m. Escatnio. 

ESCAJOCOTE. (Etim. — Del azteca ichca- 
cocotl, palabra que significa fruta de algodón áci- 
da.) m. amer. Hond. Arbol corpulento, de ma- 
dera muy compacta, que produce un fruto ácido. 
algo mayor que nna cereza y que tiene el aspec- 
to da una bola de algodón cuando se le quita la 
cascara. 

ESCALA. FP. Echelle. —1It. Scala. — In. Scale, 
ladder. — A. Masstab, leiter. — P. y C. Escala. — 
LE. Skalo, stuparo. (Etim.—Del lat. scala.) f. Escalera 
de mano. hecha de madera, de cuerda ó de ambas 
cosas. [| Sucesión ordenada de cosas distintas, pero de 
la misma especie. EscaLa de colores, ESCALA de los 
seres. [| prov. Sant. CántTARO. [| Posición social, ci- 
vil, política, etc., que uno tiene; clase á que perte- 
nece y conjunto de circunstancias que le rodean; ver- 
bigracia, cada uno en su ESCALA contribuyó a la reali- 
zación del proyecto. || Dib. Proporción adoptada para 
ejecutar una reducción ó una ampliación. || Fís. 
Graduación para medir los efectos de diversos ins- 
trumentos. [| War. Máquina para varar ó botar a) 
agua las embarcaciones menores, sin que sus fon- 
dos se deterioren arrastrando por tierra. || Mas. 
Línea recta dividida en cierto número de partes, en 
proporción determinada con las unidades de medida 
que representan, y sirve para apreciar las distancias 
y magnitudes efectivas en mapas, planos y dibu- 
jos. A veces se graba en el canto de una reglita. || 
Mús. Sucesión diatónica de las siete notas musi- 
cales. | Escala ANIMAL. Conjunto de animales co: - 
siderados como formando una escala no interrumpi- 
da, desde los más imperfectos hasta los más perfec- 
tos; desde la esponja hasta el hombre. || EscaLa ce- 
RRADa. La que forman ciertos empleados facultativos 
que ascienden por rigurosa antigiledad. || EscaLa 
DEL MODO. Mús. Serie de sonidos del mismo, arre- 
glados entre sí por el orden más inmediato, partien- 
do del sonido tónico. | EscaLa MÓVIL DEL SALARIO. 
Régimen de remuneración del trabajo que consiste 
en aumentar el salario en proporción al precio co- 
rriente de los broductos. Es una forma de participa- 
ción de los beneficios. || Escara sociaL. fig. Jerar= 
quía social, conjunto de las diversas clases de la sgo- 
ciedad. | A EscaLa vista. fig. Descnbiertamente, 
sin reserva. Es muy de notar que este substantivo 
fué tomado casi siempre en sentido literal por los 
clásicos, lo mismo que su sinónimo escalera, aunque 
ésta signifique más bien un arrimo sentado y fijo 
para subir, y escala un medio de ascender portátil ó 
movible; mientras que la voz escalón se puede apli- 
car correctamente al sentido literal y al figurado. 
Las frases modernas: Ha recorrido toda la escala so- 
cil, en la escala de las ciencias es la física el fun- 
damento, son incorrectas en castellano, aunque en 
francés se usen muy propiamente. 

Hacer Escata. fr. Mar. Tocar una embarcación 
en algún puerto antes de llegar al término á que se 
dirige. ' y 
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EscaLa. Regla de celuloide. madera, metal, divi- 
dida y destinada á medir longitudes ó ángulos, ver= 
bigracia, con un anteojo. V. Dibujo y ANGULO. 

Escana. ÁArguit, nav. Tiene distintas acep- 
ciones: E 

1.2 Nombre con que en los barcos se designa 
toda escalera. Sus formas son muy variadas y según 
ellas y servicio que prestan reciben los nombres que 
á continuación se indican: 

Escala de bajadas ó escotillas. Es la que, apo- 
yándose por su parte alta en la caja de una bajada, 


Escala de bajada 


sirve para comunicar dos cubiertas consecutivas. 
Está constituida por dos gualderas de madera ó hie- 
rro, unidas por unos peldaños, llamados pasos, for- 
mados por unas tablas ó planchas de hierro rectan- 
gulares, empotradas ó remachadas por sus extremos 
en las caras internas de las gualderas ó por unos 
marcos en los que se encajan unos enjaretados, En 
las escalas de madera suele clavarse al borde de cada 
paso un listón metálico estriado, para evitar los res- 
balamientos. Los pasamanos suelen ser unas cuerdas 
tendidas á conveniente altura sobre la escalera. 

Escala de gato ó de viento. Es la constituída por 
dos cabos ó cuerdas reunidas entre sí por unos tra- 
vesaños cilíndricos de 
madera, hierro ó tro- 
zos de cabo, De tal 
género son las escalas 
formadas con los e- 
chastes en las jarcias, 
las que penden de los 
tangones, etc. 

Escala de guardia. 
Recibía tal nombre 
en los antiguos na- 
víos y fragatas una 
pequeña plataforma, 
adosada á la amura- 
.da en el alcázar, á la 
cual se subía por una 
escala de cuatro ó cin- 

; co pasos' y que servia 

para puesto de guardia en la mar del oñcial de ser- 
vicio. Eran dos, una por banda, y la que se utiliza- 
ba era siempre la que quedaba á barlovento, en la 
cual una faja de lona impedía que los bandazos lan- 
zaran de ella al oficial. 

Escala de tojinos.. La formada en un mamparo ó 
en el costado de un buque por unos listones de ma- 
dera ó por barras de hierro con sus extremos dobla- 
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dos en ángulo recto, clavados en él. También se 
instalan en los palos militares para subir á la cofa. 

Escala real. La que da acceso al barco por el 
portalón. Son dos, una por banda. En España la de 
estribor es la reservada para los jefes y oficiales. 
Cuando su longitud no es 
grande está constitnída co- 
mo la de bajada ó escoti- 
lla, salvo que se conecta á 
visagra sobre una meseta 
que, horizontalmente, sale 
del costado y se sostiene 
por su extremidad inferior 
por una cadena que labo- 
rea por un pescante. De 
este modo en ja mar pue- 
de ponerse horizontalmente 
y rebatirse si la platator— 
ma superior á que va co- 
nectada puede hacerlo así. 
En la parte baja hay otra 
meseta, de cuyo canto exterior arranca un tablero 
vertical, con un almohadillado de cuero, que evita 
que los botes al atracar puedan meterse debajo de 
la plataforma. Cuando la escala real es de bastante 
longitud se hace de varios tramos separados por des- 
cansos Ó mesetas y según la forma del costado se po- 
nen todos en la misma dirección ó unos en dirección 
perpendicular á los otros. En todo caso un pasa- 
mano de hierro ó madera bordea la escala por los dos 
lados, si los peldaños son paralelos al costado y por 
el exterior, cuando son perpendiculares, 


y a 
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Escala real de dos tramos 
C. Cadena de suspensión, — M, M, M, Meseta, —P. Portalón 


2.* Aparato para varar en tierra las embarcacio= 
nes menores sin que se deterioren sus guillas y fondos. 
Está constituído por dos largeros paralelos, unidos 
entre sí por unas entretoesas, sobre las cuales se co- 
loca y sujeta la embarcación 4 varar. En la extremi- 
dad que mira á tierra lleva un cnadernal entre el que 
y Otro, convenientemente situado, se guarne un 
aparejo, al halar, de cuya tira, ya á mano, ya con el 
cabrestante, se eleva el conjunto por el plano incli- 
nado de la playa ó rampa, 

3.* Escala estereográjica, llamada también de s0- 
lidez ó curva de desplazamiento, El desplazamiento 
de un buque es una función de su calado medio y la 
curva que, en coordenadas polares ó rectangulares, 
representa esa función, recibe dichos nombres. La 
figura l indica la construcción de esta escala en el 
primer sistema de coordenadas. Se toma un eje 0% 
y un polo o. Se representan los desplazamientos por 
los ángulos en el polo o y los calados sobre los radios 
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vectores, pero no á partir del citado polo, sino de 
una cirennferencia abc» trazada desde él como cen- 
tro y con un radio arbitrario. Si se toma, por ejem- 
plo, el ángulo de 60” para representación de 3,000 
toneladas de despla— 
zamiento y 2 milí- 
metros para repre- 
sentar cada metro de 
calado al melio, se 
tomará sobre los ra- 
dios 0.4, 0b, 0C +». 
que forman ángnlos 
con el eje de 60%, 
75%, 90% ... repre- 
sentativos de 3,000, 
3,750, 4,500 ».» ton., las longitudes 4a, B0, Cc ++ 
iguales, en la escala de 2 por 100, á los respectivos 
calados, obteniéndose la figura indicada, que es la 
escala de desplazamientos. En la actualidad es rarísi- 
mo ver empleado este sistema de representación, Lo 
general es utilizar las coordenadas rectangulares del 
modo sigujente: En la proyección longitudinal de los 
planos de formas de un buque (V.), están trazadas la 
perpendicular al medio y las /íneas de aguas equi- 
distantes que resultan de dividir el calado medio en 
10 partes. Sea o P 
(ig. 2) la primera 
y 0, 1, 2, 3.012 
las partes centrales 
de las segundas. A 
AS partir de o P y so- 

4 bre cada una de las 
líneas de agua se 
toman unas longi- 
tudes proporciona- 
les á los desplaza- 
mientos del buque 
cuando se supone 
: flotando por ellas y 
se obtienen los puntos 4, B, C +... que, unidos por 
un junquillo, dan la curva 04, que es la escala. 

Antiguamente se empleaban en lugar de estas 
representaciones gráficas, las tablas de desplaza- 
mientos, que no eran otra cosa que éstos y los ca- 
lados correspondientes tabulados. La ventaja de las 
escalas es que con ellas se efectúan las interpolacio- 
nes con mayor exactitud. 

Escata. 4. uv. Armazón de madera donde se 
cargan los bastidores en el teatro. e 

EscaLa. Mar. Nombre que se da á la detención 
que un barco hace en un puerto para cargar y des- 
cargar, descanso, reponer víveres ó agua, etc. En 
la navegación de cabotaje, por ejemplo. reciben ese 
nombre las paradas que un vapor hace en los puer- 
tos de su itinerario. || Escala de Gunter: regla idea: 
da por Gunter, de dos pies ingleses de longitud, 
en la cual están inscritas las líneas trigonométri- 
cas y con la que se resolvían antiguamente (hoy 
está en desuso en absoluto) los problemas de la na- 
vegación. 

Escata. Mecán,, Ind, y Constr, Aplícase este 
nombre á distintos aparatos, instrumentos y COls- 
trucciones empleados en varias industrias. 

Merecen ser citadas las siguientes: 

Escala campanaria.. Plantilla de los diferentes 
gruesos que debe darse á las campanas, calculados 
experimentalmente, según sus dimensiones y pesos 
y referidos al borde de la boca por ser el más pro- 
nunciado.; : 


' 


Fra. 1 
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Escala de presión. La empleada en cualquiera de 
los instrumentos utilizados para averiguar la presión 
del vapor en las máquinas ó bien su fuerza motriz. 

Escala salmonera. Rampa ó escalinata, recta ó 
quebrada y de pendiente suave que se coloca en 
algunas presas de ríos para que los peces de ln ta- 
milia de los salmónidos puedan salvar fácilmente los 
dos tramos en que divide la presa la corriente cuan- 
do aquélios van del mar á los ríos en la época de la 
freza. Se emplea mucho en Inglaterra y en especial 
en Escocia. ¿ 

Escata. 3/57. Relación nominal por orden de an= 
tigiiedad de los individuos que componen determi- 
nadas categorías, encontrándose en circunstancias 
análogas; así se dice escala de capitanes, escala de 
tenientes. escala de aspirantes, etc. En el ejército 
existen, como es natural, tantas escalas ó escalafo- 
nes como armas, cuerpos é institutos armados y 
auxiliares lo integran; habiendo, además, escalas 
especiales para aquellos individuos que constituyen 
una clase determinada dentro del ejército. Asi, por 
ejemplo: tenemos la escala de oficiales generales, que 
comprende á todos los generales del ejército. 

El movimiento de las escalas ha sido siempre una 
preocupación constante de los ministros de la Grue- 
rra, pues no es posible tener una buena oficialidad, 
contenta é impregnada de la interior satisfacción 
que tanto recomiendan las Ordenanzas, cuando la 
paralización de las escalas hace que los oficiales 
tengan que pasar toda su juventud en los primeros 
escalones de la milicia, llegando ú los. empleos de 
jefe y, sobre todo á general, sin energías, sin 1usio- 
nes, y cuando les van á conceder el retiro. Algo ha 
mejorado la situación durante estos últimos años, 
pues ya no es fácil encontrar subalternos con quince 
años de servicios en el empleo, aunque no hay que 
esforzarse mucho para hallar capitanes que se en- 
cuentren en tales condiciones. Sin embargo, no-se 
ha llegado, ni mucho menos, al ideal de que el tiem- 
po necesario para recorrer la escala desde segundo 
teniente á coronel no exceda de treinta años, único 
modo de tener buenos jefes de cuerpo. Por esto no 
hay. que extrañarse de que, en algunos casos, oficia= 
les jóvenes y de brillantes condiciones, pierdan todo 
estímulo y se encierren en depósitos de reserva sin 
más ideales que vegetar, dejando correr el tiempo. 

Esta falta de movilidad de nuestras escalas ha sido 
debido casi siempre á defectos de organización, al 
gran número de jetes y oficiales que, después de las 
guerras carlistas y coloniales, se encontraron en si- 
tuación de excedentes por no prestarse las plantillas - 
de tiempo de paz para darles colocación á todos; otra 
causa de ello ha sido y seguirá siendo la concesión 
de empleos en las últimas campañas de Africa que, 
por, haber recaído, en muchos casos, en jefes y oficia- 
les jóvenes, serán un obstáculo para el ascenso de 
los más viejos y menos afortunados. El remedio para 
activar las escalas está en una organización sobria 
de las plantillas, y en implantar, como un mal ne- 
cesario, hay que reconocerlo, así. la escala cerrada 
en paz y en guerra. 

En las escalas de los distintos cuerpos se distin= 
gue la escala activa de la de reserta (V. Reserva). 
constituída esta última, principalmente. por los jetes 
y oficiales que proceden de la clase de, tropa. 

Escata. Mús. Sucesión ascendente ó descendente 
de sonidos inmediatos que se pueden, repetir, forman- 
do, series llamadas gamas. La escala consta de tan= 
tas gamas como pueda abarcar la extensión ¿de ja 
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voz humana y de los instrumentos musicales, y aun 
otras que pasen los límites de tal extensión. Pero en 
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ar 


gamas ó períodos.quedan constituídos de otro modo, 
la serie de sowidos es la misma. Pueden obtenerse 


la práctica se ha convenido en considerar primera | siete escalas con sostenidos de 1 á 7 y Otras con be- 


gama ó gama fundamental aquella 
cuyo do tiene 64 vibraciones por se- 
gundo, que es el sonido más grave 
del bajo. Para distinguir las notas 
musicales correspondientes á cada 
una de las gamas, se colocan de- 
bajo de sus nombres unos subín- 
dices en esta forma: 


doy rey miz fa, sot' lay sí 
407 4éy Mi, fay solzs la, si, 
doz rez miz  fag  solg lag siz Py 
O ves Mis fos  solg las si 


En ¡a primera gama, llamada 
también fundamental, se omiten á 
índices, escribiéndose simplemente: 


do Ja 


veces los sub- 


re mi sol la si 


Moderuamente se ha adoptado otro sistema de nu- 
meración de los sonidos de la escala. Tal es el Zndi- 
ce comparativo de extensión, convenido, aprobado y 
recomendado por el Jurado de la Exposición de 
Bruselas de 1897. En este índice se da representa- 
ción gráfico-numérica á una serie de sonidos desde 
el 1 hasta el 116. formando nueve cctavas y media 
en escala cromática. 

Las notas de la gama se representan en la escri- 
tura musical por medio de signos especiales coloca 
dos sobre las líneas y espacios del pentagrama, en 
esta forma: 


sol la si 


mi fa 


do re 


Contivpuando la colocación de los signos gradual- 
mente por la parte inferior izquierda ó por la supe- 
rior derecha, se forma la escala. Las siete notas de 
una gama con la primera de la gama siguiente for- 
man lo que se llama octava, por estar constituída por 
ocho notas. . > 

Existen diferentes clases de escalas. La que tiene 
en la octava cinco intervalos de tono entero y dos 
de semitono, se llama diatónica y es la que se repre- 
senta así: 

do 


ra mii fa la si do 
SA A, 


En esta octava los intervalos entre mi y fa y entre 
si y do, son de semitono, 

La escala en que son de semitono todos los inter- 
valos se llama cromútica, y puede ser ascendente y 
descendente. En la escala cromática ascendente los 
medios tonos se representan por sostenidos, mien- 
tras que en la descendente esta representación la 
hacen los bemoles, 

En realidad de verdad el sostenido y el bemol no 
son el mismo sonido, pues están producidos por dife. 
rente número de vibraciones; pero en la práctica 
musical se confunden, hasta el punto de que, en los 
instrumentos de sonidos fijos, como el piano, ambos 
sonidos se emiten por medio de una misma tecla. 


so? 


En la serie sucesiva de gamas para constituir la | 


escala, puede tomarse, en vez del do, cualquiera otra 
nota como fundamental. En este caso, aunque las 


Escala cromática ascendente 


0- 
Escala cromática descendente 


5 


moles, también de 1 47, que con la natural forman 
15 escalas que se usan en música. Estas escalas se 
designan con el nombre de su nota inicial. 
Ejemplos: 
Escala de do. ¿.. 
e Ml EI A 
NO a 


do-re-mi-fa-sol-la—=si- do 
sol- la-si-do- re-mi-fa H-sol 
Ja=sol-la-sip-do-re-mi-fa 


Las escalas llamadas mayores se modelan como la 
de do, formada por la serie de notas naturales do, 
re, mi, fa, sol, la, si, do, y constituyen el tono ma- 
yor, en cuyas octavas los semitonos están en los in- 
teryalos 3.2 y 7.2% Las escalas menores se modelan 
según la de la, teniendo los semitonos en los inter- 
valos 2.” y 7,%, y algunas hay cuyos semitonos son 
tres, y están en los intervalos 2.%, 5.2 y 7.2 de cada 
gama, 

La escala musical en distintos pueblos Y épocas. 
La escala musical adoptada hoy por las naciones ci- 
vilizadas no es la que siempre.se ha usado. Los pue- 
blos de la antigiiedad seguían otros métodos. y aun 
actualmente los hay que tienen una escala diferente 
de la nuestra. No obstante, es digno de particular 
observación el hecho de que ciertos pueblos cuya 
civilización estámuy distanciada de la nuestra, tam- 
bién tienen la escala musical formada por gamas de 
siete notas. La gama actual de los árabes es esta: 


alif, be. gim, dai, he, wa, zain 


las cuales notas corresponden á las nuestras la, sí, 
do, re, mi, fa, sol. Además, es costumbre entre ellos 
pintar las notas con diferentes colores, que son ver= 
de, rosa, azul obscuro, violeta, pardo, negro y azul 
claro, respectivamente, para cada una de las notas 
citadas. 

Antiguameute dividían los árabes su escala en 
17 partes. En el siglo x de nuestra era, intentó Al- 
Farabi introducir entre los árabes el sistema musi- 
cal de los griegos, á lo que se opusieron sus conna- 
cionales. Los 17, grados de la escala árabe eran los 
siguientes: 


A AA 13 
POD ta pe da ars 
apio 1583 isobaras 15 
A A E ITA 
mbr. Dell osobo cc 11 | re pp. da 
IUDier Gl: va puro 1D 


Las 12 escalas principales de los árabes y persas 
constan de siete grados. y sólo difieren de las grie- 
gas por el lugar que ocupan los semitonos. > 
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Sólo suposiciones se pueden hacer respecto del 
sistema musical de los egipcios, pues no se tienen 
noticias directas de él, Se cree que Pitágoras, tun- 
dador de la teoría musical matemática de los grie- 
gos, fué iniciado directamente por los sacerdotes 
egipcios en lo que se refiere á la música. Los egip- 
cios conocieron ya las relaciones de los sonidos por 
quintas y por cuartas, como también la escala de 
siete sovidos. Así lo refiere Diodoro de Sicilia, que 
vivió en tiempo de Augusto, y añade que los egip- 
cios comparaban los siete grados de la escala á los 
siete planetas, comprendiendo entre éstos, según las 
creeucias de la época, el Sol y la Luna, Respecto de 
la manera de representar gráficamente las notas, 
nada se sabe de una mauera positiva. 

Respecto de los asirios, babilonios y hebreos, se 
supone que su escala era de cinco sonidos. En el 
Asia Menor se usaron dos tonalidades principales de 
los griegos: la frigia y la lidia. Entre los asiáticos de 
Occidente hubo gran afición á la música, especial- 
mente al arte de tocar la flauta. El flautista Olimpo 
introdujo en la música la primitiva en-harmonía, 
y parece que redujo á cinco la escala de siete so- 
nidos. 

Entre los chinos la escala pentáfona fué conocida 
desue remotos tiempos. Por los años de 1500 antes 
de nuestra era, el príncipe Tsay-Yu añadió dos so- 
nidos á dicha escala. La pentáfona se basaba en las 
notas kun, che, chan, yu y kio, correspondientes, res- 
pectivamente, á las nuestras /a, sol, la, do, re. Las 
notas añadidas por el citado príncipe, fueron chun ó 
pien-kun (mi) y ho ó pien-che (si). Las escalas mu- 
sicales china3 se fueron perfeccionando, y apareció 
la cromática, La serie de 12 grados se dividió en dos 
series de seis, y en cada una de éstas se hallaban los 
sonidos entre sí en relación de un tono entero. 

La escala normal de los indios consta de siete so- 
nidos principales, cuyos nombres son sa, ri, ga, ma, 
pa, dha, ni. correspondientes á las nuestras la, si, 
dot, re, mi, fajt, soli. Esta escala, mada: sva- 
ragrama, puede cantarse de distintas maneras, cons: 
tituyendo diversas modalidades de la misma. La oc- 
tava india 'se divide en 22 partes ó strwti; hay tonos 
enteros mayores compuestos de cuatro strufi, tonos 
enteros menores, que son de tres struti, y semitonos, 
que tienen dos sírufi. Hay poca diferencia entre la 
escala india y las europeas. Se cree que la división 
de la octava en 22 partes se origina en la que hicie- 
ron los árabes de la suya, que la dividieron en 17 
partes. Las notas de la escala india estaban dedica- 
das á ciertas divinidades; había notas de la alegría. 
de la tristeza, de la cólera, de la dulzura, etc. Cada 
octava se indicaba por modificaciones especiales de 
las notas principales. 

En el sistema musical de los griegos se adoptaron 
las letras del alfabeto para representar las notas de 
la escala. Si bien en sus principios era tal sistema de 
una gran sencillez, y eran de poca extensión sus me- 
lodías, después se complicó de tal manera, que tu- 
vieron que añadirse notas, y luego á éstas hubo ne- 
cesidad de distinguirlas con ciertos matices; y, 
además, se adoptaron notaciones diferentes para los 
instrumentos y para las voces. Siendo necesario, 
pues, emplear grau número de signos, no fueron su- 
ficientes las letras del alfabeto, ni aun modificadas. 
Entonces se adoptó el medio de dar á las letras dis- 
tintas posiciones, según lo que querían significar. 
Así las letras, además de su posición normal, usá- 
rouse tendidas, vueltas, inclinadas en un sentido ú 


otro, mutiladas ó con algún añadido. Esto, como es 
fácil de suponer, complicaba grandemente la nota- 
ción y hacía sumamente difícil su estudio, hasta el 
punto de que se necesitaban meses, y aun años, para 
aprenderlo bien. El número de signos de la escala 
varía entre 44, que no son muchos, y 1,860, que es 
el que aparece en algunas obras de eruditos mo- 
dernos. 

Las escalas griegas fueron en sus principios dia- 
tónicas. Según Boecio, la lira de Orfeo sólo produ- 
cía cuatro sonidos, que eran mi, la, si, mi. En los 
tiempos históricos se usó ya el sistema diatónico. 
Había las escalas doria, frigia y lidia, que, se- 
gún el sistema actual, pueden representarse de esta 
manera: 


EAS 


B AA 
Escala doria. . . mi-fa-sol-la-si-do-re-mi 


== AR 
»  frigia. . . . re-mi-fa-sol-la-si-do-re 

PES ar ds 
» lidia. do-re-mi-Ja-sol- la -si- do 


Además de estas escalas, que eran las ftundamen- 
tales, se usaron otras que bajaban una quinta, Eran 
las siguientes: 


Escala hipodoria la - si -do-re-mi-Jfa-sol-la 


»  hipofrigia. sol-la-si-do-re-mi-fa-sol 
A > 

»  hipolidia , fa-sol-la-si-do-=re-mi-fa 

SEDES =L> 


Usáronse también otros órdenes de escalas, á pe- 
sar de las protestas de los antiguos autores Epóricos, 
Aquellos órdenes fueron: 


El alto kipofrigio (fa á fa, dos bemoles), 

El alto frigio (Ja á fa, tres bemoles). 

El alto hipodorio (Ya á fa, cuatro bemoles). 

El alto dorio (fa á fa, cinco bemoles). 

El alto hipolidio (mi á má, cuatro sostenidos). 

El alto mixolidio (mi á mi, seis sostenidos). 

El bajo hipolidio (a |» á fa p, siete bemoles; ó má 
á mi, cinco sostenidos). 


Los romanos fueron imitadores de los griegos por 
lo que respecta al sistema musical, y adoptaron la 
notación en letras latinas. Afirma Boecio, filósofo y 
músico de la antigiiedad, que la notación de los ro- 
manos consistía en las 15 primeras letras de su al- 
fabeto, aunque algunos autores creen que el citado 
filósofo redujo á 15 letras el complicado sistema mu- 
sical de los romanos, que se resentía también, tomo 
el de los griegos, de la multiplicidad de signos. 

La notación de Boecio fué reducida más tarde por 
el papa san Gregorio, por haber éste observado que 
los sonidos permanecían idénticos en cada octava. 

Durante la Edad Media fué simultáneo el uso de 
las notaciones boeciana y gregoriana. 

En los manuscritos de los siglos vin y 1x apare- 
cen signos particulares que no tienen semejanza con 
las letras de ningún alfabeto. Estos signos eran á 
veces en forma de puntos, de comas, de rasgos ho- 
rizontales ó algo inclinados, y representaban sonidos 
aislados. Los había también que indicaban grupos de 
sonidos, y éstos tenían la forma de ganchos y rasgos 
contorneados y ligados. Unos y otros recibían el 
nombre de neumas (V. esta palabra). 

Los habitantes de Java tienen dos escalas melódi- 
cas: una llamada salendro, y otra que lleva el nom- 
bre de pelog. La primera es pentáfona y sus notas son 
so", re, la, mi, si; la segunda es” heptáfoná, y y de los 
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sonidos mip. sip, fa, do, sol. ve, la. Los grados de 
la escala reciben nombres especiales, en esta forma: 


qe ODA TADS: 
yu ra 2 OeLo8 
Escala pentafona salendro . .3sol . . . . dada 
pi. AAA 
E AA 
/d0... . . .  barang 
A 
mib.. . .  goeloe 
Escala heptáfona pelog.. . +. .¿ fa... . dada 
$0 reja o PaloR 
Isa ¡Lima 
sip... ..nem 


Por lo que hace referencia al origen de los nom- 
bres de las notas, hay divergencias entre los autores. 
En una obra del siglo xy que se conserva en la Bi- 
blioteca de Santa Genoveva, de Paris, se dice que los 
nombres de las notas fueron ideados por un tal Pon- 
tus Teutonicus, de Alemania. Alguien afirma que 
son de procedencia persa, haciendo notar la circuns- 
tancia de que en Persia solfean con las palabras 
durr-i-mufasal, queen la lengua de aquel país sig- 
nifican rosario de perlas. Pero la opinión más gene- 
ralizada es la de que los nombres de las notas de la 
gama fueron tomados por el monje benedictino Guido 
de Arezzo de las primeras sílabas de algunas pala- 
bras de un himno dedicado á san Juan Bautista, y 
que dicen así: 

UT queant Laxis Resonare fibris 

Mira gesturiumn Eamuli tuorumn 

SoLve polluti LAbii REatum 
Sancte loamnes. 

(Para que puedan nuestras voces cantar tus admi- 
rables hechos, guia tú los labios de tus siervos, ¡oh 
San Juan!) 

Los nombres que de aquí se sacaron fueron uf, re, 
mi, fa, sol, la. En 16148, el francés Lemaire añadió 
la silaba si sacada de las iniciales S, I /(Sancte Zoan— 
nes) de dicho himno. Poco después en Italia, y luego 
en otras naciones, se substituyó el uf por el do, síla- 
ba más sonora y de más fácil pronunciación que u/. 
Los nombres propuestos por Guido de Arezzo trope- 
zaron asin con algunas dificultades, antes de abrirse 
paso en el tecnicismo mnsical, pnes en la época de 
Juan de Murias (siglo x1v) se solfeaba con las sílabas 
pro, to, no, do, tu, a; pero esta notación fue derro- 
tada por la guidoniana en la mayor parte de las na- 
ciones civilizadas. Mas, Alemania é Inglaterra no 
han seguido este sistema, y han adoptado las letras 
A, B,C, D, E. F, G para designar, respectiva- 
mente, las notas la, si, do, re, mi, fa, sol. 

En 1743 Juan Jacobo Rousseau propuso qne los 
signos ordinarios de la música se sobstituyeran con 
las cifras 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7. sistema que no al- 
canzó fortuna en su tiempo, pero que modernamente 

_ha tenido algunos adeptos, entre ellos Pedro Galín. 
Amaneo París y Emilin Chevé. La escala media de 
la voz se repre-enta por los siete primeros números: 
ARA A A 
des JA sb das si 


Se representa la gama sunerior por los mismos 
números con puntos encima: 1 234 5 6 7, y la 
gama inferior con puntos debajo: 12.3. 4.567. 


ERE, . 


Los sostenilos se indican por medio de una línea 
atravesada oblicua en dirección de acento grave. y 


los bemoles con una línea en dirección contraria á 
la precedente. Las mismas líneas duplicadas indican 
el doble sustenido y el doble 'bemol. 

He aquí algunas denominaciones particnlares de 
la escala musical: 

Escala aretina. Llámase así la que propuso el 
monje benedictino Guido de Arezzo, valiéndose de 
las seis sílabas iniciales de los versos del himno de 
San Juan, compuesto por Paulo Diácono en 796, de 
que ya se ha hecho mención. 

Escala cromática, Esla que procede por medios 
tonos. Cuando en la escala diatónica se intercalan 
notas alteradas con sostenidos ó bemoles, y de igual 
nombre que las precedentes, entonces resulta la es- 
cala cromática. Esta puede ser ascendente y des- 
cendente; en el primer caso se usan los sostenidos, 
en el segundo los bemoles. 

Zscala de quintas. Es la que se torma por suce- 
sión de quintas, vé ideada por Durutte, quien la 
expuso en su obra ZTecánie ou lois generales du systé- 
me harmonigue (1855). El sistema de la escala de 
quintas fué seguido también por Barbereau. 

Escala diatónica del modo mayor. La forman 
cinco intervalos de tono y dos de semitono, distribní- 
dos uniformemente, ya ascendiendo, ya descendien— 
do. El primer intervalo de semitono está entre las. 
notas 3.* y 4,?, y el segundo entre la 7.* y 8.* 

£scala diatónica del modo menor. También esta 
escala, como la anterior, tiene cinco intervalos de 
tono y dos de semitono, comprendidos en la octava, 
pero el lugar de los semitonos es diferente, como se: 
ve á continuación. 

Orden ascendente: 

La si do re mi fat sol la 
En pS 

Orden descendente: 

La sol fa mi re do si la 
Es NU 

El signo —— indica el lugar de los intervalos 
de semitono. 

Escala doble. La que está formada por sonidos 
distanciados en terceras, sextas ú octavas. Toma el 
nombre de estas distancias, y así se dice: escala do- 
ble en terceras, escala doble en sextas, escala doble en. 
octavas. 

Escala enharmónica. Puede decirse que en reali- 
dad no existe esta escala, ya que sólo se usa aislada— 
mante el género diatónico. El género enharmónico y 
el cromático úsanse únicamente ¿"nto con el diatóni- 
co, que es el que les sirve de base. 

Escala moderna (nombres propios de las notas de 
ia). Son siete: Do, Re, Mi, Fa, Sol, La, Si. De 
estos siete nombres, el primero, ó sea el do, ha ve- 
nido á substituir al uf que se empleaba desde los. 
tiempos de Guido de Arezzo. Parece ser que la nota 
da empezó á usarse en Italia y en España desde 
principios del siglo xvi. Para designar el grado 
séptimo de la escala (el que hoy se llama si) se in= 
dicaron varios nombres. Caramnel propuso la sílaba 
da, inventada por fray Pedro de Ureña, pero preva - 
leció el sisacado por Lemaire de las iniciales de las 
palabras Sancte Toannes con que termina la primera 
estrofa del himno deSan Juan, de la que se tomaron 
las otras notas. Pe 

Escalas antiguas. La tonalidad antigua estaba 
basada ya en el género diatónico, y si bien en algu- 
nos textos aparecen melodías con adornos cromáticos 
y hasta de cuartos de tono, tales hechos no son gene- 
rales, siendo preciso considerarlos como excepciones." 
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Escala natural. Se llama así la progresión regu- 
lar, ascendente ó descendente, de notas en que no 
hay ninguna alteración de sostenido ni de bemol. 

Escala temperada. . Sabido es que el sostenido y 
el bemol no son científicamente la.misma nota, pero 
en la práctica de la música llegan á contundirse por 
la poca diferencia que hay entre el número de vibra- 
ciones de uno y otro. Así, pues, en los instrumen- 
tos de sonidos fijos, como el piano, la afinación se 
realiza mediante la escala temperada, que es la que 
tiene los semitonos algo más altos que el sostenido y 
algo más bajos que el bemol. En los instrumentos 
de sonidos móviles, como el violín, el mismo ejecu- 
tante tempera el instrumento por la conveniente di- 
gitación sobre las cuerdas. Lo mismo se hace con 
los trombones de varas en los cuales la presión de 
los labios puede modificar los sonidos. 

Como hemos. indicado al principio de este artícu- 
lo, escala es la sucesión de sonidos de un sistema 
musical determinado, y gama es cada una de las 
series iguales en que la escala se divide. Así, pues, 
en el artículo Gama se completará convenientemente 
lo dicho en el presente, y además podrán consultar- 
se los articulos InTErRVALO, N£uma, NoTacióN, RIT- 
mo, TonaLiDAD y Tono. 

EscaLa. Obras públ. Llámase escala ó escala mé- 
trica, á la graduación marcada en los pilares de los 
puentes ó en los muros laterales de los canales ó 
muelles para señalar la altura á que Jlega el agua. 

EscaLa ARITMÉTICA. Mat. Progresión por aife- 
reucia que determine los valores relativos de las ci- 
fras en cualquier sistema de numeración. 

EscaLa: CERRADA. Mil. Los cuerpos de artillería, 
ingenieros y en general todos aquellos en que sólo 
se asciende de un empleo á otro por rigurosa anti- 
viiedad, se llaman cuerpos de escala cerrada. Legal- 
mente no existen en la actualidad cuerpos en donde 
no se ascienda por méritos de guerra, pues como es 
natural, la ley de ascensos en paz y en guerra, es 
única para todos los cuerpos é institutos que inte- 
gran el ejército; pero los cuerpos de artillería, inge- 
nieros, sanidad militar y algún otro la conservan en 
la práctica, porque sus jefes y oficiales ha adqui- 
tido el compromiso, cumplido hasta la fecha, de 
acogerse al precepto legal que les permite cambiar 
el empleo alcanzado por la cruz de María Cris- 
tina. 

Por oposición se llama cuerpo de escala abierta á 
todos los demás. : 

Escata DE AGUILÓN. Carp. y Maquin. La formada 
con clavijas en el aguilón de una grúa para poder 
ascender por ella á cualquier maniobra. 

Escala DE ASALTO. Ár£, mil. Se llaman así las 
empleadas para realizar la escalada de una plaza ó 
fortaleza. Las escalas de asalto que han sido em- 
pleadas en todos los países y en todas las épocas, 
revistiendo formas diversas en relación con el estado 
particular de la industria en aquellos tiempos y lu= 
cares, son de cada día de uso menos frecuente en 
la guerra, no tan sólo porque en las fortificaciones 
inodernas los muros que hay que franquear tienen 
menos altura que las antiguas murallas, sino, tam- 
bién, y muy principalmente, porque los modernos 
elementos ofensivos imposibilitan el asalto de una 
fortificación antes de abrir en ella una brecha prac- 
ticable. Sin embargo, en ciertos casos especiales, 
plazas antiguas y mal defendidas, guerras colo- 
niales, etc., podrán ser aplicables las escalas. de 
asalto para coronar una fortificación enemiga, 
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En todas las historias de la antigiiedad encuén- 
transe ejemplos notables del empleo de las esculas 
de asalto en el ataque de plazas, empezando por 
los griegos que en el sitio de Troya las emplea- 
ron sin éxito, teniendo que acudir después al cé- 
lebre caballo de madera para entrar eu la ciudad, 
hasta los tiempos moderni.s, como, por ejemplo, en 
el asalto de la torre de Malakof. 

La forma dada á las escalas de asalto ha tenid» 
siempre por objeto facilitar su transporte y manejo. 
«Los autores, dice Almirante. en su Guía del oficial 
en campaña, disertan á su placer sobre las escalas y 
mecanismos para alargarlas. Impreso tenemos á la 
vista el consejo de usarlas de viento, es decir, que se 
arman soplando... (cualquiera pueda leerlo en Mai- 
zeroy); ó el de ponerles cuidadosamente cojines y 
fieltros, para que no suenen al arrimarlas al muro; 
ó el de usarlas de cuerdas ó dobles y angulares para 
que suban dos hombres á un tiempo. Estos detalles 
pueden llegar á ser ridículos, dictados desde un ga- 
binete y asoma la risa al apuntarlos.» Cuando en los 
tiempos anteriores á la invención de la pólvora, lle- 
garon las máguinas de guerra á un gran perfecciona: 
miento y complicación, es evidente que las escalas 
de asalto seguirían una marcha paralela, pero es in- 
dudable que en su esencia consistieron siempre en 
dos largos montantes unidos p>r peldaños de made- 
ra ó cuerda, y en este último caso, los montantes de- 
bían quedar sujetos por dos ó más travesaños. Los 
extremos inferiores de los montantes iban provistos 
de regatones de hierro ó cobre, y los superiores de 
garfios para sujetar las escalas al coronamiento de 
las murallas. 

Con la invención de los matacanes (V.) se anuló 
bastante el uso de las escalas de asalto y el invento 
de la pólvora, y sobre todo los medios ofensivos 
modernos, ha hecho imposible su empleo, excepto 
en casos muy particulares, en que el enemigo. por 
cualquier circunstancia, no pueda ó no sepa hacer 
uso de los medios que las ciencias militares han 
puesto al alcance de los ejércitos. V. EscaLADA. 

EscaLa DÉ DuraND. Mil. Aparato dispuesto á 
modo de observatorio para ver y estudiar el tiro de 
sitio y de plaza. Consiste en una escala doble com-= 
puesta de piezas desmontables que no suelen pesar 
más de 20 kg. cada una y que pueden ser trans= 
portadas en un solo carro. Las dos escalas paralelas 


' que forman el aparato, forman, con los travesaños 


que les sirven de unión, una especie de jaula tubu- 
lar, por dentro de la cual se asciende hasta llegar á 
una plataforma móvil que puede plegarse después de 
la observación y en la que se puede depositar los 
instrumentos que el observador necesite. Termina 
la escala en una barandilla alta y ancha que res- 
guarda al que hace este servicio de exploración. La 
escala puede tener una altura de 23 m. y se sostie- 
ne vertical -y fija por medio de obenques, sujetos en 
el suelo y que se corresponden en los cuatro lados. 
EscaLa DE ELASTICIDAD DE LOS RESORTES. La que 
da en función de su deformación longitudinal el es- 
fuerzo que obra sobre ellos. : 
EscaLa DE FRENTE. 5. art. En perspectiva dícese 
de la línea horizontal en la que se representan las 
distancias iguales por líneas iguales. . : 
Escara DE Jacor. Hist. bíb1. Es esta la escala gi- 
gantesca que en Betel vió Jarob en un sueño, la 
cual, apoyada en la tierra, llegaba hasta el cielo; en 
lo alto de ella estaba, Jahve, y los ángeles de Dios 
subían y bajaban por ella (Gén. XXVIII, 12, 13. 
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V. Jacom). Esta escala es un como símbolo de la 
providencia de Dios que vela sobre los hombres y 
cuyos ministros son los ángeles. 

EscaLa DE LORO. A. urb, Lo mismo que mastele- 
ro, en los teatros. 

EscaLA DE MAREAs. /Midrog. Escala dividida en 
decimetros y centímetros, pintada sobre un listón 
vertical de madera que se fija á un muelle ó pintada 
directamente sobre éste, cuyo fin es poder determi- 
nar en un momento cualquiera la altura de la super- 
ficie del agua. El cero de la escala suele estar á ni- 
vel con el tondo de la entrada del puerto ó corres= 
ponder á la baja mar de equinoccio, 
Se instalan en parajes en que la 
marea se propague sin obstáculos, 
y que, á la par, estén poco batidos 
por las olas. En los puertos impor- 
tantes en vez de escalas se instalan 
mareógrafos (V.). 

Escara be Mor. V. Dureza. 

EscALA DE PENDIENTES. Geom. En 
el sistema acotado de proyección or- 
togonal es la línea de máxima pen- 
diente de un plano, lo cual represen- 
ta al mismo, 

EscALaA DE PETARDO. 17. ant, Es- 
pecie de escalerilla, con más ó me- 
vos travesaños, que antiguamente se 
empleaba para atravesar el foso que 
precedía á la puerta de entrada de 
una plaza, después de haberla abier- 
to por medio de petardos, 

EscALA DE PROPORCIÓN. AÁrf. Y 
Or. Regla de madera, latón ó mar- 
fil, con divisiones adecuadas para apreciar las lon- 
gitudes reales de los objetos señalados en un plano. 
mapa, etc. Dícese también de la línea horizontal tra- 
zada en el ángulo de un dibujo para representar las 
mismas longitudes reales. V. la figura 17 del ar- 
tículo DiBuJO. 

Escaza FRANCA. Comer. Puerto libre y franco en 
donde pueden entrar los buques de todas las nacio- 
nes con las debidas seguridades para comerciar, 

Escala GueNeTLÍACA. Astrol. Figura astrológica 
que se usaba como base para construir gráficamente 
los horóscopos, 

EscALA GRÁFICA DE TRANSVERSALES. Dib, La que 
permite apreciar, por medio de transversales hasta 
centésimas partes de la meJida gráfica representada 
y sobre la que se construye la escala mencionada. 
En el comercio se encuentran escalas de esta clase, 
hechas de boj y marfil, marcadas con las relaciones 
más generalmente usadas y reciben también el nom- 
bre de escalas de mil partes. 

EscALa LOGARÍTMICA. Mat. Aparato compuesto 
de dos reglas, figurando en una de ellas los logarit- 

mos de los números anotados en la otra. Esta escala 
sirve para hallar el logaritmo de un número evitan- 
do el manejo de las. tablas y el tener que hacer el 
cálenlo, 

Escala NUMÉRICA DE METROS. Dis, La relación 
entre el metro y la: fracción que de él se toma para 
representarlo en un plano, 

EscALa PERDIDA. B. art. Se da este nombre, 
en perspectiva, á la línea que une el punto de vista 
con uno de los puntos de la línea de tierra, En ella 
las distancias iguales aparecen representadas en el 
cuadro, por longitndes que van disminuyendo, se- 
gún se aproximan al indicado punto de vista. 
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Escala PRÁCTICA. Mil. Dice Almirante, «que en 
el cuerpo de artillería se llamó así, por oposición ú 
Escala facultativa, es decir, á la lista de oficiales 
salidos de la Escuela especial, la masa de sargentos 
que podían ascender hasta capitán, solamente en el 
cuerpo. Por real decreto de 11 de Noviembre de 
1866 quedó suprimida esta escala práctica, y con 
ella una anomalía orgánicaz. 

EscALA PROGRESIVA. Mar, Escala en que las par— 
tes decimales están sobre paralelas diferentes. 

Escala REAL. Mi2. La de asalto, construída con 
más esmero y de mejores condiciones, para utilizarla 


La escala de Jacob, por Murillo. (Museo del Ermilage, San Petersburgo) 


el día en que debía librarse combate real contra la 
plaza sitiada por el ejército mandado por*el rey. 
«... e siempre en el real tacían engaños y escalas, e 
ficieron una escala real, que llamaron Gra, que era 
tan alta como una torre, pero el día en que había de 
dar combate real, e los de la estancia minaron, e la 
artillería tiraba, e facían mucho daño en la cin- 
dad...» (Bernáldez, Historia de los Reyes Cutslicos). 

Escara Santa. Rel. Escalera conservada en la 
iglesia del Salvador en Roma, que según tradición 
es la misma que estuvo en el pretorio de Pilatos en 
Jerusalén, y que Jesucristo hubo de subir en su Pa- 
sión. Consta de 28 escalones ahora recubiertos de 
mármol. Santa Helena, madre de Constantino, hubo 
de hacerla llevar 4 Roma hacia 326. Es costumbre 
entre los cristianos no subirla sino de rodillas, y así 
lo han ejecutado varios Sumos Pontífices, conce- 
diéndose indulgencias á esta práctica, 

En la cima está el grupo del Crucificado con Ma= 
ría y san Juan, y á los lados el de Cristo mostra:o 
al pueblo por Pilatos, y el del ósculo de Judas, los 
tres de sobresaliente mérito, Verificada la subida por 
la Santa Escala, se baja por las dos laterales, 

EscaLas AXONOMETRICAS. (eom. V. el artículo 
DesckrIPTIVA. 

EscALAS DE PROYECCIÓN. Art. y Of. V. 
lo DipuJo, 

EscaLa seNcibLA. 4rf. y O. La de proporción 
trazada entre dos líneas paralelas, 

EscaLas sísmicas. Sism. V. el artículo Sismo— 
LOGÍA. 

EscALAS TERMOMETRICAS. Fís. V. el artículo Ter- 
MOMETRÍA. 

EscaLAs TRIANGULARES. Z'0pog. V. el artículo Di- 
BUJO. 


el artícu- 
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La Escala, — Vista general de la playa 


EscALAS USADAS EN LOS DIBUJOS Y PLANOS. 7'0p0g. 
Y, el artículo DiBuJo. 

Escara vista (A). Mil. Así se llama la escalada 
cenando se hace de día y sin ocultarse del enemigo: 
«La cual comenzaron de batir, sin asestar la artille- 
ría, y á escala vista tomaron el arrabal» (Luis de Avi- 
la y Zúñiga, Comentario de la guerra de Alemania). 

EscaLa. Geog. Hacienda del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Cañete, dist. de Mala; 120 h. 

-—Escata (La). Geog. Mun. de 885 e y 2,517 h., 
formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Ampurias, lugará. ..... 2 33 60 
Corts (Las); caserío á. . . 1:53 13 28 
Escala (La), villa de... — 785 2,336 
Grupos inferiores y e. dise- 

rro, AUREA — 51 93 


El censo de 1910 le asigna 2,687 h, de hecho. Co- 
rresponde á la dióc., prov. y p.j. de Gerona. Tiene 
costa marítima, y en el lag. de Ampurias existen las 
ruinas de la antigua célebre ciudad griega, puerto de 
mar (V. Ampursas). Está en la costa S. del golfo de 
Rosas, El terreno es en par- 
te rocoso y lo riega la ace- 
quia de Bellcaire; produce 
granos, legumbres, forrajes 
y poco vino. Cría de ganado 
de cerda..El litoral ofrece las 
playas bajas, desde la anti- 
gua boca del Fluviá, donde 
hay el pequeño promontorio 
en que se levanta la pobl. de 
San Martín de Ampurias, 
hasta la villa de La EscaLa, 
forma entre ambas las pla- 


Escudo de La Escala 


Muscleres, del Partitxol y 


de la Font, separadas unas de otras por eminencias, ; 


siendo la más notable un morro á cuyo pie hay el 
manantial que surte á la villa. Al otro lado del mo- 
rro hay el puerto de La Escala, cerca de cuya en- 
trada tiene 29 m, de fondo. Aduana. Al S. de la 
villa se extiende un llano alto y pelado en que las 
aguas pluviales han formado el pequeño estanque de 
la Poma. En el trozo de costa comprendido entre 
este puerto y Estartit se abren muchas cuevas na- 
turales, una de ellas llamada de les Cambres (cáma- 


yas llamadas de Port, de las | 


ras). La villa es industriosa, tiene fábs. de espíritu 
de vino, aguardiente, electricidad, géneros de punto, 
calzados, pastas para sopa, conservas alimenticias y 
salazón de pescado. Molinos de aceite y harina. La 
pesca es fructífera; la de coral, que había dado mu- 
chos beneficios, está hoy abandonada. La iglesia pa- 
rroquial, dedicada á san Pedro, fué coucluída en 
1761; es grande, de una sola nave, con cinco ca- 
villas por lado. La iglesia de San Martín es parro- 
quial de la pobl. de Ampurias, y data del siglo xvi. 
Subsisten todavía ruinas de algún convento y er- 
mita, y sobre todo las de la antigua ciudad griega, 
á2 km. de la villa, de que se habla en el artículo 
aludido. La Escara tiene muchas sociedades recrea- 
tivas y cafés, coplas y orquestas, siendo la población 
de genio alegre. Comunica por carretera con Palafru- 


La Escala (proy. de Gerona). — Cueva de las Ca mbras 148 


gell y Figueras (4 23 km.), Bellcaire y el bajo Am- 
purdán. Dista 18 km, de la est. de San Jordi Des- 
valls y 12 de la de San Miguel de Fluviá. 
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Escara Der. Geog. é Hist. rel. V. Scata Der. 

Escara (Dg La). Geneal, Antigua é ilustre fami- 
lia de Verona afiliada al partido gibelino. Se dividió 
en dos ramas: la italiana, que gobernó en Verona y 
se extinguió en 1434. y la que floreció en Alema- 
nia desde esta fecha hasta 1598, El primer nombre 
conocido de esta familia es Adán de La Escala, ma- 
gistrado é ilustre ciudadano de Verona (1035). En 
el siglo xt distinguiéronse Sigiberto y Jacopins, y 
en el x111 los tres hijos del último, Man/redo, Mar- 
tino y Alberto. El primero fué obispo de Verona 
(1240), y el segundo primer señor de Verona; ha- 
biendo estado en su juventud á las órdenes de Ez- 
zelino de Romano, podestá de Verona, fué su suce- 
sor en dicho cargo (1260) y proclamado capitán del 
pueblo (1262), principiando la soberanía de la ciu- 
dad á vincularse en la familia de La Escala. Du- 
rante los quince años que duró su gobierno favore- 
ció al pueblo; publicó leyes protectoras para el arte 
de la seda y de la lana, reformó la administración; 
hizo de Verona un centro gibelino, expulsando al 
conde de San Bonifacio y demás añliados al partido 
giielto y recuperó Trento (1265). Desbarató dos 
conjuraciones (1263-1269) contra su gobierno, ta= 
chado de tirano por los nobles; pero en 1277 fué 
asesina jo en su palacio por sus enemigos, Le suce- 
dió su hermano Alberto, podestá de Mabtua, que 
vengó la muerte de Martino, encarcelando á los con- 
jurados, que perecieron en el tormento. Fué acla- 
mado por el pueblo y proclamado señor de Verona 
con poderes ilimitados. Firmó un tratado de alianza 
<on los gibelinos de Lombardía y socorrió á los de 
Módena y Reggio. Murió en 1301, sucediéndole su 
hijo primogénito Bartolome, quien en 1293 había 
estado en Parma por orden desu padre para repo- 
ner 4 la familia Rossi, y en 1297 en Mantua para 
sostener á los Bonaccolsi. Proclamado señor de Ve- 
rona, gobernó poco tiempo, pues murió en 1304, 
teniendo por sucesor á sn hermano Albino l, muer- 
to en 1311, podestá de Mantua en 1303, nombrado 
vor el emperador Enrique VII vicario imperial de 
Verona (1311). [| Federico, sobrino del obispo Man- 
fredo y de Martino, fué podesti de Verona (1311 á 
1313), de Módena (1317) y de Bérgamo (1321) é 
intentó apoderarse del gobierno de Verona (1325); 
pero descubierto, fué desterrado y pasó á la corte de 
Lnis el Bávaro, que le nombró vicario de la Liguria 
(1327). Murió en Trento en 1349. || Can, llamado 
el Grande, n. en 1291 y m. en Trevisa en 1329, 
Tercer hijo de Alberto 1, fué elegido señor de Ve- 
rona en 1311 al morir sn bermano Albino I, quien 
le había asociado á su gobierno en 1308 y nombra- 
do jete de las tropas veronesas; se apoderó de Vi- 
cenza, y cuando se: disponía á acompañar al empe- 
rador Enrique VIL en su viaje de Génova á Roma, 
recibió la noticia del fallecimiento de su hermano y 
de su nombramiento para sucederle. Fué un gran 
guerrero y un hábil político; protector de los litera- 
tos. Petrarca dice que era el apoyo de los afligidos, 
y el Dante hizo de él un gran elogio; preocupóse de 
da prosperidad de Verona, fué el jefe de los gibeli- 
nos lombardos. se apoderó de toda la Marca de Ve- 
rona y de Trevisa y guerreó continuamente durante 
diez y siete años. Fué excomulgado y su hijo Gil- 
derto murió en la cárcel (1335) acusado de conjura 
ción, || Martino 11 y Alberto 11, hijos de Albino 1, 
Sucedieron á su tío Can el Grande. El segundo, aso- 
ciado al gobierno de su tío desde 1311, dejó la ad- 
y ministración de Verona al cuidado de su hermano 
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para abandonarse á toda clase de vicios; fué hecho 
prisionero en Padua por los venecianos (1337), re- 
cobrando la libertad al firmarse la paz (1339). Al 
morir su hermano (1351), asoció sus tres sobrinos al 
gobierno. falleciendo al año siguiente, Martino II 
promovió una liga contra Juan de Bohemia (1331), 
cometiendo el errcr de crearse muchos enemigos en- 
tre los Estados italianos, que formaron contra él la 
liga de Casteibaldo (1336), fatal á los veroneses, y 
como no pudo recibir.auxilios de su amigo Luis el 
Bávaro, vióse obligado á firmar una paz humillante 
(1339). Mató con su propia mano en medio de la 
calle al obispo de la ciudad, creyéndole enemigo 
suyo, A su muerte sólo le quedaban Verona y Vi- 
cenza. De su matrimonio con Tadea de Carrara na- 
cieron tres hijos: Can Grande 11, Cansignorio y Pa- 
blo Álbino, sucediéndole en el señorío de Verona. 
El primero gobernó sólo durante la menor edad de 
sus hermanos, baciéndose odioso ó sus súbditos por 
su crueldad, ambición y vida licenciosa. Educó á 
sus bastardos en palacio, agobió á su pueblo con 
crecidos tributos para satisfacer su avaricia y ame- 
nazó de muerte á sus hermanos. Fregnano, su her- 
mano natural, nombrado regente durante un viaje á 
Balzano, aprovechó la oportunidad para apoderarse 
de Verona (1354); pero al enterarse Can de la con- 
juración regresó á Verona de improviso, venció á 
los sublevados y mató á Fregnano. Temeroso su 
hermano Cansignorio de ser víctima de Can, le atra- 
vesó con su espada en una calle de Verona (1359) y 
desapareció de la ciudad. Proclamado Pablo Albino, 
aceptó el gobierno con la condición de compartirlo 
con su hermano fugitivo; refugiado éste cerca de 
Carraresi después del asesinato de Can, volvió á su 
patria, donde, celoso de su hermano, se apoderó de 
él (1365) y lo tuvo encerrado en Peschiera durante 
diez años, al cabo de los cuales le hizo dar muerte. 
Vicioso, disoluto y cruel, protegió, no obstante, la 
agricultura y el comercio y construyó algunos edi- 
ficios públicos. Murió en 1375, dejando dos hijos 
bastardos, Bartolomé 1] y Antonio, que fueron sus 
sucesores, bajo la tutela de Guillermo Bevilacqua. 
Ya mayores de edad, Antonio, para gobernar solo 
hizo asesinar á su hermano (1381), motivando que, 
por temor á ser víctimas de su crueldad, buyeran de 
Verona los principales. ciudadanos y entraran al 
servicio de Juan Galeazzo Visconti. preparando la 
ruina de la familia de La Escara. En 138% declaró 
Antonio la guerra al señor de Padua, Francisco de 
Carrara, y aprovechando Visconti esta circunstan- 
cia marchó sobre Verona, que le recibió con acla- 
maciones (1387), Antonio huyó, y al año siguiente 
murió envenenado en Tredozio. Su esposa Samari- 
tana de Polenta le dió un hijo, Can Francisco, que 
iutentó en vano recuperar el señorío de Verona, re- 
tirándose á Rávena, donde murió en 1399, l Gui- 
llermo, hijo natural de Can Grande II, apoyado por 
Francisco de Carrara, entró en Verona en 1404, 
siendo proclamado señor, pero murió á los pocos 
días. Sus hijos Bruno y Antonio fueron sólo nomi- 
nalmente señores de Verona; los venecianos se apo= 
deraron de la ciudad y los dos hermanos se refugia- 
ron en Alemania, El primero fué nombrado por el 
emperador Segismundo príncipe del Imperio, y mu- 
rió en Viena en 1434. [| Vicodemus, hermano de los 
precedentes, tué obispo de Frisinga (1421) y murió 
en 1443. || Pablo, hijo también de Guillermo, tué 
padre de Juan Teodorico, último descendiente de 
esta familia, que fué consejero de la regencia en 
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Baviera y murió en 1598, De sú hermana Juana, 
». en Baviera en 1574, desciende la casa de Die- 
triscsthein, príncipes del Imperio desde 1631. En la 
iglesia de Santa María la Antigua de Verona existe 
el magnífico sepulero de esta familia, 

Escara (Erasmo). Biog, General chileno, m. en 
1884. Tomó parte en la campaña restauradora del 
Perú (1838-1839); distinguióse en la represión de 
la sublevación militar duran- 
le el gobierno del general 
Bulnes (1851): formó parte 
del ejército enviado contra 
Cruz, mereciendo las felici- 
taciones del gobierno de Chi- 
le por su brillante compor= 
tamiento en esta campaña, 
sobre todo en el combate de 
Laucomilla. en el que per- 
dió un brazo y al frente del 
batallón Buin sostuvo al 
presidente Montt amenaza- 
do por los revolucionarios 
(1859). En 1875 fué nom- 
brado director de la Escuela Militar de Santiago, y 
durante la guerra del Pacífico (1879-1882), general 
en jefe del ejército de operaciones. Hizo las campa- 
ñas de Antofagasta y Tarapaca y siempre demostró 
yran valor y dotes militares que le dieron gran 
prestigio entre el elemento militar, 

ESCALABITANO, NA. adj. Natural de Es- 
calabi, hoy Santarem. U. t. c. s. [| Perteneciente ó 
relativo á dicha población portuguesa. 

ESCALABLE. adj. Que puede ser escalado. 

ESCALABORNE. 1/17. El trozo de madera 
que, bien seco y afectando toscamente la figura de 
la caja de un arma de fuego portátil, sirve de pri- 
mera materia para la fabricación de ésta. Suele ser 
de nugal, por ser esta madera fácil de trabajar, re- 
sistente, ligera. compacta y susceptible de recibir 
un buen pulimento. 

ESCALABRAR. v. a. 4mér. DESCATABRAR. 

ESCALADA. F. Escalade.—It. Scalata.—In. Es- 
calade, scaling.—A. Ersteigen.—P. y C. Escalada. —E. 
Skalado. f. Acción y efecto de escalar (1.* acep.). || ig. 
AcomBrTIDA. [| ant. Escala, escalera. 

Escatana. d1t. mil. La escalada, ó acción ó efec- 
to de entrar en una fortaleza valiéndose de escalas, 
es un ataque á viva fuerza, que se empleaba anti- 
guamente con relativa frecuencia, enando no se dis- 
ponía de tiempo para efectuar los trabajos de aproche 
que lleva consigo el sitio regular de una plaza fuerte 
ó el ejército atacante no disponía de los medios pre- 
cisos para ello. Este sistema, aunque no podemos 
decir que ha pasado á la historia, porque, como dice 
Rubió en su Diccionario, «los extremos de valor no 
pasan nunca á la historia, en la guerra». es induda- 
ble que con los medios modernos de destrucción con 
que cuenta todo ejército bien organizado, será poco 
menos que imposible intentar el asalto de una tor- 
tificación á viva fuerza. valiéndose de escalas. La 
escalada, sin embargo, podrá ser de útil empleo en 
las guerras coloniales, cuando los elementos ofen— 
sivos y defensivos del enemigo permitan el empleo 
de una operación que en otras circunstancias fra- 
casaría, 

Para realizar una escalada se preparaban las esca- 
las de modo que su longitud no fuese mucho mayor 
que la de la muralla que se quería asaltar, pues si al 
apoyarlas en ella, separando el extremo inferior de 
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ESCALA — ESCALADA 


la escala del pie del talud de la escarpa, lo suficiente 
para que tuviese la inclinación conveniente, sobre 

salía mucho del coronamiento del muro, eran fácil- 
mente volcadas por el enemigo. Apareadas el núme- 
ro de escalas necesarias para la operación y de la 
longitud conveniente, avanzabau rápidamente los 
escaladores al sitio elegido, apoyándolas en la mura- 
lla y colocándolas á un paso de distancia una de otra, 
con el objeto de poder apoyar el pie en la escala ve- 
cina si hacía falta, Aunque la condición precisa para 
obtener el éxito en esta clase de operaciones es un 
gran valor individual, impetuoso y hasta desoráena- 
do, hay que tener en cuenta, como dice Almirante, 
que no se coge el fruto si no la dirige la oportunidad 
y el tino. El éxito de las escaladas estuvo Casi siem— 
pre, tanto como en el valor y destreza del asaltante, 
en el desconcierto producido en el sitiado por lo 
brusco del ataque, y en la depresión moral que pro- 
duce siempre el arrojo extraordinario demostrado por 
el enemigo. El invento de los matacanes fué el pri- 
mer paso dado hacia la anulación de este sistema de 
ataque, pues por ellos podía hacerse fuego sobre los 
escaladores en el momento mismo en que jban á co- 
locar las escalas, operación que antes de inventarse 
los matacanes y con las primitivas fortificaciones que 
carecían de lanqueos se hacía con toda seguridad y 
casi sin riesgo. El perteccionamiento de los trazados 
y la invención de la pólvora acabó de dar el golpe 
mortal á las escaladas, y actualmente deben ser con- 
sideradas como de imposible aplicación, excevto en 
los casos ya indicados. ; 

EscaLaDa (Día DÉ La). Hist. Llámase así. en la 
historia de Ginebra, el día 21 de Diciembre de 1602, 
aniversario de la empresa intentada en plena paz 
contra la ciudad por las tropas del duque de Sabo- 
ya. Ginebra, en donde se había establecido y afir- 
mado la Reforma, fué reconocida como ciudad inde- 
pendiente por los tratados de Lyón y Vervios, á 
despecho del duque de Saboya, que no podía resig- 
narse á ver aquella ciudad desprendida de sus Esta- 
dos y convertida en firme baluarte del protestantis- 
mo más intransigeute. Durante la madrugada de) 
día 21 de Diciembre de 1602, las tropas del duque, 
mandadas por d'Albigny, acercáronse sigilosamente 
á Ginebra y sorprendiendo á la ciudad escalaron sus 
murallas, pero sus habitantes, despertando con so- 
bresalto, cogieron las armas y aprestáronse á deten- 
der sus vidas, consiguiendo vencer al enemigo. que, 
diezmado, tuvo que emprender la fuga, Al amane- 
cer y durante todo el día la ciudad celebró com actos 
religiosos la victoria alcanzada, y desde entonces 
suele conmemorarse el día de la Escalada con fiestas 
populares. 

Escataba. Geog. -Mun. de 118 e. v 211 h.. for- 
mado por el lugar de su nombre y ocho casas aisla- 
das. Corresponde á la prov. y dióc. de Burgos, p. j. 
de Segovia. Está en la oril. izq. del Ebro, rodeado 
de muy altos montes, tiene paseos deliciosos, tierra 
fértil, que produce cereales y frutas en abundancia, y 
ganado de toda clase, excepto caballos, Dista 45 km. 
de Reinosa y 22 de Cabañas de Virtus, que es est. 
f. e. || Ald. de la prov. de Huelva, mun. de Almo- 
naster la Real. || Lug. de la prov. de Oviedo, mun 
de Cudillero, parr. de San Martín de Luiña. 

EscaLana. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, est. del tranvía rural á 
31 km. de Lacroze y 13 de Zárate. [| Est. f. c. de 
Santa Fe á Reconquista, dep. de San Justo, dist. 
de Lastenia. Colonia. ode 
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EscaLana (Francisco A.). Biog. Político america- 
no de la época de la independencia argentina en 
cuyo país y á cuya causa prestó relevantes servicios 
ocupando puestos de importancia, entre ellos el de 
director ivterino del gobierno en 18316, durante 
las ausencias del director efectivo Pueyrredon, de- 
mostrando en todos los cargos ejercidos el: mayor 
celo y patriotismo. 

EscaLana (Manugz). Biog. Militar argentino, n. 
y m. en Buenos Aires (1795-1871). A los diez años 
sentó plaza en el regimiento montado de granade- 
ros, mandado por su cuñado, el que más tarde fué el 
libertador San Martín. Asistió á gran número de 
combates al iniciarse el movimiento de independen= 
cia americana; en San Lorenzo, Montevideo, Chaca- 
buco, Maipú, en la campaña de Chile y en Talca- 
huano, su nombre se menciona recomendando su 
conducta patriótica. Tomó parte en la campaña de 
las Misiones y en la defensa de las fronteras. Aúlia- 
do al partido liberal, prestó á su país importantes 
servicios; en 1852, bajo el gobierno del doctor Vi- 
cente López, desempeñó una cartera con notable 
acierto. 

EscataDa (MIGUEL DE). Biog. Seudónimo de An- 
tonio de Valbuena. V. VALBUENA (ANTONIO). 

EscaLana (San MIGUEL DE). Hist. relig. Uno de 
los monasterios más antiguos de España «cuya igle- 
sia es tan remota, dice la España Sagrada, que se 
iguoran sus principios». Sábese que el primero y 
antiquísimo edificio del templo dedicado al glorioso 
Arcángel fué bastante reducido, y que habiéndose 
arruinado, estuvo así hasta ei reinado de Aifon= 
so III, Por este tiempo huyeron de Córdoba:algunos 
monjes con su abad Alonso, y vinieron al reino de 
León, donde vodían vivir libres del bárbaro yugo de 
los árabes. El abad Alonso tomó posesión, con sus 
compañeros, de este lugar, y levantó sus ruinas, 
haciendo una pequeña iglesia. Creciendo luego el 
número de monjes, se fabricó en doce meses un her- 
moso templo que se coucluyó en 913, reinando ya 
don García, hijo de Alfoaso TIL, como consta de una 
lápida que está fuera de la iglesia de San Miguel, 
colocada sobre una puerta, habiendo sido consagra- 
do por el obispo san Genadio de Astorga, 

Esta iglesia y monasterio de EscaLaDA fué des- 
pués de canónigos de san Rufo, cuya regla y obser- 
vancia se introdujo en el obispado de León en tiem- 
pos del emperador don Alonso VII y de su mujer 
doña Berenguela, hija del conde de Barcelona, y 
por ello heredera de la devoción que tuvo su madre 
á san Olegario, canónigo regular de San Adrián de 
Besós, obispo de Barcelona y arzobispo de Tarra- 
gona. Este cambio consta ya. por una escritura de 
1195. Pasó este monasterio á ser propiedad del obis- 
po de León, en cuya jurisdicción estaba, por los'años 
de 1246, en que gobernaba el obispado don Nuño 
Alvarez, en cuyo tiempo el prior Esteban tuvo orden 
de su abad Guillermo, de San Ruto de Francia, para 
que tratase la permutación y venta con todas las 
pertenencias de [SCAT.ADA.' 

Bibliogr. España Sagrada (t. XXX V); Recuer- 
dos y bellezas de España (Asturias y León, Madrid, 
1855). : 

Escaaba BusTiLLOS Y ZevALLOS (Mariano). Biog. 
Prelado argentino, n. en Buenos. Aires en 1799 y 
m. en Roma en 1870. Fué ordenado por el obispo 
de Santiago de Chile en 1822; Gregorio XVI le 
proclamó obispo de Aulon tn partibus (1832), sien- 


do consagrado en la iglesia de San Ignacio de Loyo- 
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la de Buenos Aires (1835). En 1854 Pío IX le pre- 


conizó obispo de la capital argentina, de cuyo'obis2 
pado tomó posesión en 1855, y al ser elevada la 
catedral de esta ciudad á iglesia metropolitana, fué 
proclamado arzobispo de la nueva. archidiócesis 
(1855). - Recibió el palio arzobispal en 1866 y tres 
años después marchó á Roma paa tomar parte en 
el concilio ecuménico del Vaticano (26 de Septiem- 
bre de 1869). En esta capital le sorprendió la muer- 
te; sus restos fueron trasladados á Buenos Aires y 
depositados en la catedral (1871), trasladándose lue- 
go solemnemente á la iglesia de Regina Martirum, 
edificada por el venerable prelado, donde recibieron 
cristiana sepultura. Pronunció la oración fúnebre el 
obispo de Aulon in partivus, vicario capitular doctor 
Aneiros, y toda la prensa tributó el debido home-= 
naje á la memoria del primer arzobispo de Buenos 
Aires. 

ESCALADAMENTE. adv. m. Con escala- 
miento. 

ESCALADO, DA. p. p. de Escazar. || adj. 
Aplíicase á los peces abiertos con hierro por la ba- 
rriga para salarlos ó curarlos. 

ESCALADOR, RA. adj. Que escala, U. t.c.s. 
Im. Germ. Ladrón que hurta valiéndose de escala. 

EscaaDor. Mil. ant. Antes de la invención de 
la pólvora, y sobre todo en la Edad Media, cuando 
las escaladas (V.) eran tan frecuentes, había solda— 
dos hábiles en practicarla, que recibían el nombre 
de Ascalado»es. Eran, como los granaderos del si- 
glo xvi, hombres de reconocido valor y agilidad, 
pues así lo exigía lo difícil y arriesgado de su mi- 
sión. Estaban á las órdenes del cabeza de los escala- 
dores, y debían figurar, jerárquicamente, detrás de 
los adalides, lo cual prueba la importancia que se 
les concedía. «El Rey ha tenido un peón de Rodri- 
go Manrique, fijo del Adelantado, con carta que ha 
tomado á los moros la villa de Huescar, é de la rela- 
ción de los que con él eran en la escalada es copia 
esta: que eran adalides Gonzalo García e Sancho de 
Quesada, e Roy Diaz el moro, que se había tornado 
a nuestra santa ley, é cabeza de los escaladores Juan 
Enriquez.» (Bachiller de Cibdad-Real, Carta 59). 

ESCALADURA. f. ant. EscaLapDa. 

ESCALAFÓN. (Etim.—De. escala.) m. Lista 
de los individuos de una corporación, clasificados 
según su grado, antigiiedad, méritos, etc. 

EscanaróN. Mil. Lista, relación nominal por or- 
den jerárquico y de antigiiedad, de los generales, 
jefes, oficiales ú otras clases militares que componen 
un cuerpo ó agrupación del ejército. Esta palabra 
que empezó á usarse en el ejército se ha extendido 
á los demás cuerpos de empleados civiles. V. Es- 
CALA. 

ESCALAÍS (Leoncio Antonio). Biog. Can- 
tante dramático francés, n. en Cuxac (Aude) en 
1859. Alumno del Conservatorio de Toulouse, pasó 
al de París, donde fueron sus maestros Crosti y Obin 
(1880); obtuvo en el concurso de 1883 un primer 
premio de canto y un segundo premio de ópera, 
siendo inmediatamente contratado en la Opera de 
París y debutó en la misma en 17 de Octubre de 
1383 con el Arnoldo de Gillaume Tell, obteniendo 
un éxito por su hermosa voz de tenor tranca, potente 
y bien timbrada. Se hizo aplaudir en diterentes ópe- 
ras de repertorio. Cantó varias temporadas en pro= 
vincias, especialmente en Lyón'(1891) y en Mar= 
sella (1894-1895). Casó con María Ana Lureau, su 
compañera de teatro (1884), y en 1896 se retiraron 
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ambos esposos de la escena para dedicarse á la en- 
señanza. EscaLais es oficial de Instrucción pública. 

EscaLais (María Ana Lurgau DÉ). Bioy. Can- 
tante de ópera francesa, n. en Montreuil-sour-Bois 
en 1860, Discípula de Crosti y Obin en el Conser- 
vatorio de París, donde hizo con brillantez sus estu- 
dios, obtuvo en 1881 un segundo premio de canto 
y un primer premio de ópera. Contratada en 1882 
en la Opera, debutó en el papel de Margarita de 
Les Huguenots. Su hermosa voz de soprano unida á 
la agilidad de vocalización le aseguraron un éxito 
completo. pritcipalmente en las partes de tiple li- 
gera. Casó en 1884 con Leoncio Antonio Escalais, 
siguió á su marido en su viajes artísticos y se retiró 
de la escena en 1896. 

ESCALAMBERG. m. Especie de algodón que 
se produce y cosecha en las montañas de Esmirna., 

ESCALAMERA. (Etim.— Del escálamo.) f. 


Arquit. nav. La escotura que en la falca de un bote 


forma la chwmacera (V.) en que se encaja el remo 
para bogar; el hueco que queda entre dos toletes 
próximos que constituyen un escalamo (V.). || La 
tablita con que se cierra cada una de las chumaceras 
para restituir á la falca su continuidad, interrumpida 
en cada una de ellas, 

ESCALAMERO. (Etim. — De escálamo.) m. 
ant. Mar. Bocabor. 

ESCALAMIENTO. m. Acción y efecto de es= 
calar. 

EscAaLaMIENTO. Der. Al enunciar el artículo 10 
del vigente Código penal las circunstancias agra= 
vantes, inserta en el número 21 la de ejecutar el de- 
lito valiéndose de escalamiento, es decir, entrando 
por una vía que no sea la destinada al efecto. En el 
articulo 435, número 2 del Código penal de 1850, 
se definía el escalamiento de la misma manera, pero, 
al considerarlo en el artículo 10, número 21, como citr- 
cunstancia agravante, añadía que para apreciarse era 
preciso ejecutar el delito en un lugar cerrado, lo cual 
fué omitido en el Código penal de 1870, todavía hoy 
en vigor. 

El escalamiento supone en el agente una mayor 
maldad, y un trastorno más grave del orden social. 
«El que utiliza el medio reprobado de una llave falsa 
para abrir puertas, ventanas, etc., dice el señor Groi- 
zard, con el fin de cometer un delito, demuestra. 
como el que escala, rompe ó fractura, más resolu= 
ción, más perseverancia y más perversidad que aquél 
que aprovecha un descuido y que realiza el hecho sin 
el empleo de aquellos recursos» (E Código Penal de 
1870, coicordado y comentado, t. L, pág. 466. Bur- 
gos, 1870). Este criterio es el que ha prevalecido en 
todas las legislaciones modernas, tanto en las que 
determinan de una manera genérica las circunstan- 
cias modificativas de la criminalidad, como las que 
las indican en cada caso particular. 

¿Cuándo habrá escalamiento? ¿Bastará para apre= 
ciarlo que el delincuente utilice una vía no destina- 
da al efecto. sean cuales fueren las condiciones en 
que se encuentren la casa ó finca escalada? La juris- 
prudencia y los autores se han inclinado á exigir un 
cierto cerramiento, un obstáculo á la libre entrada. 
cuya destrucción demuestre claramente un mayor 
desprecio por parte del delincuente de las vallas 
puestas, para la seguridad de la vida y de la propie- 
dad de los hombres. Supongamos que el ladrón se 
introduce en un cortijo sin cercados ni puertas, sal- 
tando una pared de pocos palmos ó apartando sim- 
plemente unas cuantas cañas plantadas en los lindes, 
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¿se podrá afirmar la existencia del escalamiento? Nos 
inclinamos á la negativa, pues el esfuerzo que hubo 
de realizarse para entrar e el recinto de la hacienda, 
no supone instintos más depravados que los de entrar 
por el camino ordinario que ni siquiera estaba res- 
guardado por una mala puerta. Pero ¿cuándo podrá 
considerarse una tinca cerrada? El Código penal no 
resuelve esta duda, y, por consiguiente, en cada caso 
particular el Tribunal sentenciador deberá tener en 
cuenta la malicia del agente, la sorpresa ó alarma 
que produjo su osadía y, muy especialmente, la na- 
turaleza de los obstáculos que se han tenido que ven- 
cer para cometer el delito. En otras ocasiones se ha 
apreciado la circunstancia agravante de que nos es 
tamos ocupando, sin necesidad de haberse empleado 
materialmente una escala, verbigracia, cuando se ha 
penetrado en la casa por balcones bajos, subterrá- 
neos, etc. 

A veces el escalamiento constituye un elemento 
esencial para la calificación y consiguiente penalidad 
del delito. Dispone el artículo 521 del vigente Có= 
digo penal: «los que con arinas robaren en casa ha-= 
bitada ó edificio público, ó destinado al cnlto reli- 
gioso, serán castigados con la pena de presidio mayor 
en su grado medio á cadena temporal en su grado 
mínimo (de ocho años y un día á catorce años y ocho 
meses), si el valor de los efectos robados excediere de 
500 pesetas, y se introdujeren los malhechores en la 
casa ó edificio donde el robo tuviere lugar, ó en cual- 
quiera de sus dependencias, por uno de los medios 
siguientes: 1.* por escalamiento». Y en el 525 que: 
«el robo cometido en lugar no habitado ó en un edi- 
ficio que no sea de Jos comprendidos en el párrafo 
primerc del artículo 521, si el valor de los objetos 
robados excediere de 500 pesetas, se castigará con 
la pena de presidio correccional en ss grados medio 
y máximo (de tres años, seis meses y ventiún días á 
seis años), siempre que concurra algunas de las cir= 
eunstancias siguientes: 1. escalamiento.» 

En los delitos de robo con fuerza en las cosas (V. el 
art. 515 del Código penal), no podrá apreciarse la 
circunstancia agravante del escalamiento, aunque lo 
haya, pues constituye uno de sus elementos esencia- 
les, y en su artículo 79 dispone el Código penal que 
«no producen el efecto de aumentar la pena, las cir- 
cunstancias agravantes que por sí mismas constitu— 
yeren un delito especialmente penado por la ley. ó 
que ésta haya expresado al describirlo y penarlo. 
Tampoco lo producen aquellas circunstancias agra= 
vantes de tal manera inherentes al delito, aque sin la 
concurrencia de ellas no pudiera cometerse». Algn-= 
nos ejemplos nos harán comprender mejor el alcance 
de esta disposición. En los delitos de estafa y de fal- 
sificación, la premeditación es de tal manera inhe- 
rente á los mismos, que, sin su concurrencia, no 
puede concebirse su existencia (Sentencia de 18 de 
Octubre de 1872); y en el de parricidio, aunque sea 
el de la madre, tampoco puede tenerse en cuenta la 
agravante de abuso de superioridad (Sentencia de 
16 de Noviembre de 1874). Pero si no constituye un 
elemento integrante de la existencia del delito. por 
ejemplo, en los de allanamiento de morada, viola= 
ción, rapto, etc., el escalamiento produce siempre el 
efecto de agravar la pevalidad. : 

Algunas de las Sentencias pronunciadas por el 
Tribunal Supremo aclaran la materia que estamos 
estudiando. y ' 

En las de 14 de Abril de 1886, 18 de Noviembre 
de 1895 y 17 de Noviembre de 1911 se dispone que 
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el acto de entrar por escalamiento en una casa habi- 
tada, sino constituye circunstancia agravante ó cuali- 
ficativa de otro delito más grave, reviste por sí solo 
el carácter jurídico de allanamiento de morada, y se 
ha de peuar á tenor de los preceptos aplicables á 
éste. En la de 15 de Noviembre de 1900 se estatuye 
que el penetrar por debajo de las puertas de hierro 
de un local, constituye escalamiento, pues los inters- 
ticios entre la puerta y el suelo no son la vía ordi- 
haria para entrar en un edificio. En la de 27 de 
Diciembre de 1882, que deberá considerarse como 
hurto y no como un caso comprendido en las pres- 
cripciones del artícnlo 521, á que antes nos he- 
mos referido, el hecho de que el procesado ayudado 
por otro llegue á la altura de ua balcón y, sin pene- 
trar por él, se apodere de las ropas que allí había. 
Pero habrá escalamiento si el delincuente entra por 
un hueco existente en la parte superior de la puerta 
y luego abra ésta (Sentencia de 27 de Febrero de 
1903). En la de 17 de Marzo de 1911 se declaró que 
el acto de escalar de noche una-casa ajena para pe- 
vetrar en ella por el balcón no constituye po” sí solo 
agresión ilegítima ni motivo de miedo insuperable 
que exima de responsabilidad al morador por el de- 
lito de homicidio que cometió. Y en la de 30 de Oc- 
tubre de 1912 se estatuvó que el escalamiento es 
una cirennstancia característica del robo, v su con- 
curreucia impide calificar como hurto el apoderarse 
de varios objetos, afirmando una vez más el Tribu- 
nal Supremo que «el escalamiento equivale á la tuer- 
za de que babla la ley». 

ESCÁLAMO. (Etim. — Del lat. scalmus, ó gr. 
skalmos, con la misma significación.) m. Árguit. nav. 
Cabilla de hierro, bronce ó madera dura, asegurada 
en la tapa regala de una embarcación menor, sobre— 
saliendo de ella poco más de un decímetro y que sirve 
como punto de apovo al remo, á cuyo fin se conecta 
éste á ella por medio de un estrobo de cáñamo que 
“abraza á ambos. También se da tal nombre á dos ca- 
billas ó piezas de madera fijas á la tapa de regala á 
una distancia una de otra suficiente para que entre 
ellas pueda jugar el remo sin excesiva holgura, al 
bogar. En el primer caso el escálamo se llama también 
tolete, y en el segundo dama. 

ESCALAMOTE. (Etim. —De escilamo.) m. 
Mar. BArRAGANETE (V.). 

ESCALAMOTADA. (Etim.—De escalamote.) 
f. Mar. Pedazo de costado que sobresale de la cu- 
bierta en las barcas, faluchos y otras embarcaciones 
de esta especie. 

ESCALANTE. p.a. de Escatar. Que escala. 

EscaLANTE. Geog. Mun. de 215 e. y 826 h. tor- 
mao por las entidades siguientes: 

* Kilómetros Edificios Habitantes 


Alvareo (El), barrioá. . . 7 20 77 
BATanda, demás «toro do 21 67 
Escalante, villa. £... ..0...— Ar 43d 
Noval, barrio:á ...... 04 iS 40 
Grupos inferiores y e. dise- 

RO oa a de 42 208 


Corresponde á la prov. y dióc. de Santander, 
-p.j. de Santoña. Dista 24 km. de Boó y 2 de Gama. 
Est. t. c. Está en una hermosa campiña cerca del 
mar y rodeada de montes. Produce maíz, judías, 
frutas, etc. 
Antiguo convento de Santa Clara, rodeado de una 
tapia de 12 pies de elevación, que forma delante de 
la iglesia una vasta portalada titulada Compás, que 
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puede considerarse como el atrio con la entrada por 
dos grandes puertas. La iglesia es pequeña; tres re- 
tablos de mediano gusto hay en ella; el centro del 
mayor tiene un bastidor de cristales á través del 
cual se ve el tránsito de la Virgen, representado 
por una imagen sumamente expresiva y hermosa. 
Este convento data de trescientos años; su fundador 
lo fué un particular llamado don Juan del Río. Otro 
convento hubo á corta distancia, al pie del monte 
nombrado Hano, bas»do sobre un peñasco rodeado 
de mar por el NE. y S., tocando el agua sus mu= 
rallas: la elevación del edificio es de 66 pies y 
consta de dos pisos. La iglesia tiene 70 pies de lar= 
go, 48 de ancho y 275 de altura, tiene cinco al= 
tares; el mayor y los dos colaterales son de gusto 
plateresco exagerado; los otros dos sumamente sen= 
cillos. Entre las diferentes esculturas que quedan, 
se ven los magnificos restos de una medalla en alto 
relieve, al parecer de la escuela italiana; esta me- 
dalla colosada en el segundo tercio del altar mayor 
en su parte media, representaba el suplicio de san 
Sebastián; pero ha sido destruída en su mayor parte. 
En esta iglesia «dicen los naturales está sepultada 
doña Bárbara de Blomberg, madre de don Juan de 
Austria; esta tradición tiene fundamentos bastante 
curiosos, aunque poco dignos de crédito. 

EscaLanTE. Geo. Colonia de la Rep. Argentina, 
gobierno del Chubut, en la costa, secciones D y E, 
formada con emigrados boers en 1902. Tiene 
1,416 km * de suverficie. [| Colonia de la prov. de 
Córdoba, dep. de Unión, pedanía Ascasnbi. 

EscatanTE. Geog. Sitio y dist. de Chile, prov. de 
Valparaíso. mun. de Quillota. 

EscatanTE.. Geoy..Ald. de la Rep. Dominicana, 
dist. de Montecristi, mun. de Guayubín. 

EscaLaNTE. Geog. Punta del Ecuador, cerca la 
boca del río Guayas. 

EscaLaNTE. (Geog. Río v ensenada de la costa de 
Nicaragua, océano Pacífico, que forman ambos 
límite de los dep. de Granada y Rivas. 

EscaLanTE. Geog. Río de Venezuela, que nace en 
el portachuelo del Palmar, al N. de Grita (2,550 m.), 
recibe el Grnaruríes, Culebrilla, cruzando la cordi- 
llera; entra al Est, de Zulia, donde forma la ciénaga 
de Onia; recibe los ríos Quisito, Morotuto, Umu= 
quena, ciénaga de Santa Bárbara, lag. de Zulia, 
río Birimbai, se divide eu dos brazos, el principal 
es navegable y des. en la enseuada de Zulia, den- 
tro del lawo de Maracaibo. Tiene 41 leguas de cur= 
so (23 navegables) v pasa por los pueblos de San 
Carlos, Santa Bárbara, La Victoria y Santa Cruz. || 
Puerto en la ribera de este río, punto de embarque 
de los frutos de Grita y Bailadores para Maracaibo; 
200 h. 

EscALaANTE. Geog. Pobl. de Filipinas, prov. éisla 
de Negros. Unos 3,500 h. Sit en la costa NE. de la 
isla. En sus cercanías se recoge maíz y tabaco. 

EscaLANTE (CONDE DE). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1627; desde 1878 lo posee el conde de 
Santa Coloma. 

EscaranTE (AnTOxN10). Biog. Jurisconsulto espa- 
ñol del siglo xvir, que fué por título concedido por 
el rey, abogado de los Reales Consejos y del Tribu- 
nal de la Inquisición. Escribió: Discurso breve ú Fe- 
lipe IV, dividido en dos partes; Auxilio y protección 
Real debida á los pobres desvalidos, y Le la obligación 
correspectiva de todos los vasallos al socorro de las ne- 
cesidades del patrimonio y Majestad Real (Madrid, 
1637-1638). Se le atribuye, sin fundamento, una 
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Historia de las instituciones jurídico-populares de Ga- 
licia, que parece ser obra de García Girón. 

EscALANTE (BERNARDINO DE). Biog. Escritor es- 
pañol, n. en Laredo (Santander) en el siglo xvt. Fué 
su padre don García de Escalante, general español, 
á quien acompañó su hijo en varias campañas, entre 
ellas la de Flandes. Muerto su padre, abrazó Ber- 
nardino la carrera eclesiástica y obtuvo un beneficio 
ea la iglesia de su pueblo natal. Pasó después á Se- 
villa, donde fué administrador del hospital fundado 
por el cardenal don Juan de Cervantes y comisario 
de la Inquisición. Publicó: Discurso de la navegación 
que los portugueses hacen a los reinos y provincias de 
Oriente y de la noticia que se tiene de las grandezas 
del Reino de China (Sevilla, 1577), Diálogos del arte 
militar (Sevilla, 1583; Bruselas, 1595, y Amberes, 
1603), obra que le ha valido figurar en el Catálogo 
de autoridades de la lengua, publicado por la Acade- 
mia Española. Antonio de León cita también á Es- 
CALANTE en la Biblioteca Indica. 

EscaLANTE (CONSTANTINO). Biog. Caricaturista 
mejicano, n. en la ciudad de Méjico (1836-1868). 
Colaborador asiduo del periódico satírico Za Orques- 
ta, fué perseguido durante la ocupación francesa, 
reapareciendo nuevamente la publicación, al triun- 
far, en 1867, los mejicanos. 

EscaLanTE (DaviD C.). Biog. Médico salvadore- 
ño, n. eu Sau Salvador en 1884. Profesor de ana- 
tomía descriptiva y anatomía patológica en la Univer- 
sidad Nacional, director del gabinete de Anatomía 
patológica del Hospital Rosales y médico militar, 
posee un gabinete completo dedicado. especialmente 
á la electroterapia. Su memoria, Médico forense, 
fué premiada con medallas de oro y plata en el con- 
curso de Medicina y Farmacia celebrado en Guate- 
mala en 1908. 

EscaLaNTE (EbuarDo). Biog. Poeta español, n. 
en el Cabañal (Valencia) en 20 de Octubre de 1834 
y m. en Valencia ea 30 de Agosto de 1895. Su 


nacimiento costó la vida á su madre doña Mónica 


Mateu, y su padre, don Juan Antonio, progresista 
entusiasta, fué desterrado ó 
tuvo que huir, dejando al 
recién nacido al cuidado de 
unas amigas de su madre, 
que vivían modestamente de 
una corta pensión. Al cabo 
de cinco años de ausencia, 
murió el padre de EscALAN- 
TE, quedándose huérfano y 
sia recurso alguno. Las bue- 
nas señoras que le habían 
servido de madre trataron 
de darle educación, á 
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á costa 
de grandes sacrificios, pero 
al darse cuenta de ello el jo- 
ven Eduardo, comprendiendo que debía ganarse la 
vida de algún modo para no serles gravoso, apro— 
vechó sus disposiciones para el dibujo, que había 
aprendido en El Liceo, y dedicóse al oficio de pin- 
tor de abanicos, para cuya industria demostró pronto 
grandes aptitudes, que le permitieron vivir, aunque 
modestamente. Un tío suyo, don Alfonso Escalante, 
que vivía en Madrid en muy buena posición, entera- 
do de que su sobrino tenía que ganarse el sustento 
mediante un trabajo manual, le llamó á su lado, 


Eduardo Escalante 
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la que después fué su esposa. Volvió á su país y á 
su oficio de pintor de abanicos, dedicando todos los 
momentos que le quedaban libres á la lectura, de 
la que era aficionadísimo. Esta afición sugirióle la 
idea de escribir algo, de tomar parte activa en la 
literatura, y el que debía llegar á ser- notabilísimo 
sainetero valenciano debutó componiendo una tra- 
gedia grandilocuente, de corte clásico y en versos 
castellanos, titulada Raquel. Lo primero que es- 
cribió en valenciano fueron dos Milacres, titulados 
La muda y la Vanitat castigada, siendo representa 
dos esta especie de autos sacramentales en el altar 
de San Vicente del Mercado el año del centenario 
de aquel santo (1855). Los triunfos conseguidos en 
aquel entonces por algunos autores valencianos con 
obras chispeantes, llenas de gracia y agudeza, que 
habían hecho posible la vida al teatro regioval, ani- 
maron á EscaLANTE á intentar mayores empresas, 
estrenando en 1861, en el Teatro de la Princesa, su 
primera obra Deu, denou y noranta, que obtuvo un 
éxito extraordinario. Saumartín y Aguirre, hablando 
de este sainete, lo califica de «verdadero cuadro de 
costumbres locales, en el que con marcada vis cómi- 
ca puso de relieve el perjudicial vicio del juego de la 
lotería primitiva, tan arraigado en las clases interio- 
ces del Turia», añadiendo que fué para los literatos 
una revelación, habiendo encontrado el pueblo bajo 
el Goya que tenía que pintar sus costumbres, y el 
teatro valenciano un nuevo escritor cómico de gran 
ingenio. Los elogios y consejos de los literatos y 
poetas valencianos, Llorente, Querol y otros, y el 
público, no regateándole sus aplausos, animaron á 
EscaLANTE á seguir el camino con tanto éxito em- 
pezado, y su musa, siempre graciosa y risueña, dió 
á la escena más de 60 obras. Toda la sociedad valen- 
ciana, especialmente la clase media y el pueblo bajo, 
desfilaron por el teatro de EscaLANTE, que retrató, 
pues verdaderas fotografías son sus sainetes, las ni- 
ñas cursis, en Les chiques del entresuelo; los borra- 
chos, en La Chala; los chismes de escalera, en La 
escaleta del dimoni; los embusteros, en Mentirola y 
El tío Lepa; los aficionados á los toros, en Un torero 
dWestopa; la suegra, en La sogra de castañola, y los 
valientes de pega, en Matasiete y Espantaocho; por 
cierto que, á propósito de este último sainete, el mis- 
mo EscaLANTE afirmó que Javier de Burgos no lo 
había plagiado al escribir Los valientes, añadiendo 
modestamente que la obra castellana era superior á 
la suya. Además de las obras citadas, fueron recibidos 
con gran aplanso los sainetes siguientes: Desde dalt 
del Micalet. Bufar en caldo chelat, Baneco en lo Ca- 
dañal. Cheroni y Riteta, El tío Cavila, La Moma. 
Endevina endevinalla ó el tio Perico, ¡Áls lladres., 
D'agúelo Cuc, La prosesó per ma casa, El trovador en 
un porche, La casa de Meca, Un grapaet y prou, Una 
nit en la glorieta, La jalla de Sen Chusep, A la vora 
un seguiol, En una horchatería valenciana, Lepe y 
Tulala, Trapatoles, Tadea la Corsetera, Un bon mos- 
so, Bolot de oros y ma, Les coentes. En 1894 se pu- 
blicó en Valencia, con un prólogo de Teodoro Llo- 
rente, una colección de sus sainetes hasta entonces 
estrenados. Fué EscALANTE dentro del género có- 
mico Y en el teatro valenciano lo que Pitarra, en 
una mayor esfera, en el teatro catalán: el alma del 
teatro regional. Sus triunfos como sainetero fueron 
grandes, recogiendo los mayores aplausos de aque- 


llos mismos que ponía en evidencia, pues además de 4 
sus méritos indiscutibles de autor cómico, se hacía Ñ 
querer de los valencianos por su carácter franco y 


abriéndole un brillante porvenir. Pero el futuro sai- 
netero permaneció poco tiempo en la corte, pues le 
llamaban á Valencia los amores correspondidos hacia 
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jovial y por su grandísima modestia. La crisis de 
la industria abaniquera le obligó á abandonar su 
taller, y allá por el año 1880 sus buenos amigos le 
buscaron una honrosa jubilación en la secretaría 
de la Junta Provincial de Beneficencia particular, 
que ha ocupado hasta su muerte, precipitada por 
el hondo dolor que le causó la pérdida de su ado- 
tada esposa, acaecida pocos meses antes. «Por 
su analogía con un famoso escritor, dice Sanmartín 
y Aguirre, al ilustre sainetero le llamaban sus admi- 
radores, que son muchos, el don Ramón de la Cruz 
del teatro valenciano. Era un sobrenombre que él 
modestamente rechazaba por creerlo inmerecido, pero 
que, no obstante, ganado se lo tenía.» Tomó mny 
poca parte en el renacimiento de la poesía valencia- 
na, porque para sus obras le bastaba la lengua vulgar, 
y cuanto más vulgar mejor; así es que, á excepción 
hecha de sus sainetes, sólo escribió alguno que 
otro romance de costumbres valencianas. Escribió, 
además: La sastreseta, ¡Que no reza!, Angelito, 0 4 
divertirse 4 un poblet, El bou, la mula y Vanchel 
bobo; El rey de las criailles, Endevina endevinalla ó 
el tío Perico, La senserrá del mercat, El judío errante, 
Tres forasters de Madrid, Les tres palomes, ¡Tonico”. 
El chiquet del milacre, El incredul convertic, Els 
novios de ma cuña, La herencia del rey Bonet, La 
Consoladora: casa de empeños y préstamos, Corruize- 
les, y La- Patti de peiacaors. Perteneció á Lo Rat 
Penat y fué vicepresidente y presidente interino de 
esta sociedad. En 1895 celebróse en el Teatro Espa- 
ñol, de Madrid, una función para honrar la memoria 
del ilustre sainetero organizada por la colonia valen= 
ciana, representándose después de Marcela, de Bre- 
tón de los Herreros, el sainete de EscALANTE, Bufar 
en caldo chelat, y ún apropósito de Liern. Un hijo de 
este insigne escritor cultivó también las letras, dan- 
do á la escena Valencia á la matiná (1888), y Pu- 
chint de "anguila (1891). 

Bibliogr. Llombart, Los flls de la morta viva 
(Valencia, 1879); Salvador Carreres, Milacres y fa- 
lles (Valencia. 1909). 

EscALANTE (FerxANDO). Biog. Teólogo español, 
n. en Sevilla y m. en la misma ciudad en 1615. Es- 
cribió: Clypeus concionatorum Verbi Dei in quo sunt 
sculptae omnes visiones symbolicae et signa realia vete- 
ris Testamenti (Sevilia, 1612-13). De esta obra, escri- 
ta con elegancia, mucha crítica, acierto y novedad, se 
desprende que el autor fué muy erudito y que no des- 
conocía las lenguas griegas, hebrea, caldea y siríaca. 

EscaLaNTE (RERNANDO DE). Biog. Descubridor y 
conquistador del Nuevo Reino de Granada (si- 
glo xv1). Pasó de España á América, y se hallaba en 
la ciudad de Santa Marta cuando el general Jimé- 
nez de Quesada determinó ir á descubrir los vastos 
territorios en las cabeceras del río Magdalena. Or- 
ganizóse la expedición con más de 800 soldados, y 
partió en 1536 una parte penetrando por el río 
Magdalena, donde naufragaron varios compañeros, 

entre ellos Díez Cardoso (V. su biografía), y otra 
parte por tierra, rompiendo la selva primitiva y lu- 
chando con los indios y con las fieras. Después de 
un año de indecibles penalidades, vencidas con valor 
y constancia,-llegaron EscALANTE y sus compañeros 
al reino de Zipa, y allí fundaron la ciudad de Santa 
Fe de Bogotá, capital del Nuevo Reino. Pasó Esca- 
LANTE á la ciudad de Tunja, estableciéndose allí, y 
recibió cargos honoríficos. 

-Bibliogr. Juan de Castellanos, Elegías de varones 
ilustres de Indias; Flórez de Ocáriz, Nobiliario, Pre- 


ludio; Fernández Piedrahita, Historia de la Conquis- 
ta; Groot, Historia de Nueva Granada. 

EscaLANTE (JUAN ANTONIO). Biog. Pintor espa- 
ñol, n. en Córdoba en 1630. Fué discípulo de Fran- 
cisco Rizzi, en Madrid, aficionándose al estilo del 
Tintoretto, cuyas obras pudo estudiar gracias á la 
protección de su maestro que era pintor de cámara 
del rey. Imitó el dibujo, composición y colorido del 
gran pintor veneciano, alcavzando gran fama y pin- 
tando numerosas obras (cuyo actual paradero se 
desconoce en su mayoría), que pertenecieron á va-= 
rias casas religiosas de Madrid. El Museo del Pra- 
do posee las siguientes obras de este pintor: La Sa- 
grada Familia, El Niño Jesús y San Juan, Cristo 
yacente, Abigail y el Triunfo de la Fe sobre los sen= 
tidos (núms. 695 á 699 del catálogo moderno). Tam- 
bién poseen obras atribnídas á EscaLaNTE los mu- 
seos de Budapest y el del EKrmitage de San Peters- 
burgo. 

EscaLANTE (JUAN DE). Biog. Capitán español, m. 
ea Nautla (Méjico) en 1519. Compañero de Hernán 
Cortés en la conquista de Méjico, fué nombrado por 
su jefe alguacil mayor de Villa Rica de Veracruz, 
primera población fundada por los españoles en país 
mejicano, y encargado de la defensa de la misma. 
Según parece destruyó las naves españolas por orden 
de Cortés, que á la sazón se hallaba en Cempoala. y 
al partir el jefe español hacia el interior, dejó á Es- 
CALANTE en Veracruz con 150 hombres, seguro de 
su fidelidad y de sus condiciones para mantener la 
disciplina entre los europeos y buenas relaciones con 
los indígenas. Un jefe azteca, (Quantipopoca, se pre- 
sentó á EscaLANTE para rendir homenaje á los con- 
quistadores y pidió al marchar que le acompañasen 
cuatro españoles para guardarle de los ataques de 
algunas tribus hostiles que debía atravesar; partió 
Quantipopoca con los cuatro hombres, dos de los 
cuales murieron asesinados por orden del cacique 
azteca, logrando escapar los dos restantes, que lle- 
varon la noticia al jefe español. Este partió con 50 
hombres de la guarnición europea y 2,000 indíge- 
nas leales para castigar la traición, quedando ven- 
cedor, pero á costa de su vida y la de siete españo- 
les. Otros cuentan la muerte de EscaLANTE de 
distinto modo y dicen que pereció al atacar las guar- 
niciones de Moctezuma, que amenazaban destruir las 
fortificaciones si no se les pagaba cierto tributo y 
que, abandonado por los in- 
dígenas que le acompaña-= 
ban, fué herido durante un 
combate y murió al llegar á 
Veracruz. 

Bibliogr. Bern. Díaz, 
Ver. hist. de la Conguista de 
la Nueva España, etc., cap. 
93 (Madrid, 1794-95). 

EscaLANTE (WENCESs1AO). 
Biog. Político y economista 
argentino, n. en 1852, Ca- 
tedrático de filosofía en la 
universidad de Buenos Ai- 
res, director del Banco Na- 
cional y diputado; ha publi- 
cado varios notables folletos económicos y peda- 
gógicos y una colección de sus discursos políticos. 

EscALANTE DE MENDOZA (JUAN DE). Biog. Gene- 
ral de la armada española, n. en Ribadedeva (Ovie- 
do) y m. en 1596, mandando la escuadra que por 
entonces estaba en Costa Firme. Hijo de García de 


Wenceslao Escalante 


598 


Escalante y de doña Juana de Mendoza, ambos de 
linajudas casas asturianas, se dedicó desde temprana 
edad á la aventurera vida del marino, muy de acuer- 
do con su temperamento, emprendiendo desde Se- 
villa, en compañía» de su pariente el capitán Alvaro 
de Colombres, numerosos viajes, en los cuaies, á la 
par que la parte práctica de la vida de mar, aprendió 
lo que en aquellos tiempos se conocía de la navega- 
ción teórica. Enamorado de la arriesgada cuanto 
aventurera vida del marino activo, equipó por su 
cuenta algunas naos y no excedía mucho ae los diez 
y ocho años de edad, cuando con ellas se dedicó á la 
navegación de España á Honduras, por orden y co- 
misión de los justicias- y gobernadores de aquellas 
provincias, y de los Reales administradores de -la 
Casa de contratación y navegación de las Indias. 
Numerosos encuentros tuvo con los corsarios france- 
ses, en los cuales, como él mismo afirma en una au- 
tobiografía que dejó. salió siempre victorioso. Hom= 
bre de clara inteligencia y muy experimentado en 
todo lo referente al mar, compartió sn tiempo en sus 
numerosos viajes, no sólo en los cuidados propios á 
quien acaudilla largas expediciones marítimas, sino 
al estudio y reflexiones sobre todo lo que á la nave- 
gación se refería. Fruto de su experiencia y talento 
es la obra que en ingeniosa forma escribió en los úl- 
timos.años de su vida, reco>ilación de las notas y 
estudios que hizo en el transcurso de ella. Dió por 
título á la antedicha obra el no breve: /tinerario de 
navegación de los mares y tierras occidentales, escripto 
en modo de diálogos de preguntas y respuestas entre 
dos interlocutores, uno de ellos el inclinado « la arte 
de navegar, y el otro, el piloto muy práctico y cursado 
en la navegación de los mismos mares y tierras occi- 
dentales; va dividido en tres libros y en diversos did- 
logos. Año 1575. En un libro publicado por el es- 
cyitor marítimo Fernández Duro en 1880, que lleva 
por título Á la mar, madera, se encuentra una copia 
de dicha obra, tomada de una manuscrita que existe 
en la Biblioteca del ministerio de Marina. Según 
Martín Navarrete existía el original en la Biblioteca 
Nacional. Dicha obra trata de las derrotas y des- 
cripciones geográficas, hidrográficas y meteorológi- 
cas de los puertos é islas de las Indias occidentales, 
de los cometidos á bordo del personal, maniobra de 
buques y su construcción y algo de táctica naval. 
Esta obra fué justamente elogiada en su tiempo, de- 
mostrándolo así los informes que, por orden del Con- 
sejo de la India, dieron sobre ellas las mayores auto- 
ridades en materias astronómicas, hidrográficas y 
marítimas de aquella época; mas á pesar de esto la 
obra no se imprimió, lo cual hace pensar que el Go- 
bierno quiso que su publicidad fuera restringida á 
fin de que no trasluciera al extranjero; pero lo peor 
de esto no es sólo que se limitara á EscALANTE la 
satisfacción de la popularidad, sino que se cuenta 
que nunca consiguió que se le reembolsaran los gas- 
tos que su composición le costó, que se hace ascen= 
der 4 10.000 Jucados. En el prólogo de esta obra 
escribió su autor su autobiografía, de la cual está sa- 
cada el presente resumen de ella, debiendo agregar 
para terminarla que tuvo por esposa á doña Juana 
Salgado, hija del juez del rey de Sevilla, Alejo 
Salgado Correa, 

EscatanTE Gómez (Manueu). Biog. Literato es- 
pañol, n. en 21 de Febrero de 1878 en Jerez de la 
Frontera. Fundó y dirigió: en París, La Revista Con- 
temporánea; en Madrid. Relieves y Respetable Públi- 


paz 00... y en Méjico, Cosmopolita. Dirigió la publicación 


tulo de Del Koro al Tíber. 
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de las obras España partamentaria (período 1901- 
1902), España Financiera, Siluetas contemporáneas, 
Nuestra Raza (siete series), Caras y caretas (ocho se- 
ries), y tiene publicados los siguientes libros: Sizue- 
tas Femeninas (versos), La Riada (poema). Pluma- 
das (vrosas), Esbozos al temple (prosas), Las mil y 
dos noches (juguete cómico lírico, en colaboración con 
don Miguel Rey y maestro Porras), y La Patria 
Grande, en colaboración coa don Miguel Rey. * 

EscAaLANTE Y BorrotTo (ANTONIO). Bioy. Prelado 
americano, n. en la Habana en el siglo xvi. Doc- 
tor de las universidades de Méjico y Santo Domin- 
go, canónigo, consultor de la Inquisición, mercena= 
rio y chantre de la catedral de Caracas; contribuyó 
pecuniariamente á la construcción de una plataforma 
en el castillo del Morro de Santiago de Cuba. Morel 
de Santa Cruz le cita en su obra Relación de las 
tentativas de ingleses en Ámerica, v Arrate en su 
Llave del Nuevo Mundo. 

EscaLanTeE Y Priero (Amós De). Biog. Literato 
español contemporáneo, que encubría su nombre con 
el seudónimo de Juan García; n. en Santander en 31 
de Marzo de 1831 y m. ea la misma ciudad en 6 de 
Enero de 1902. Recibió parte de su primera educa- 
ción en Francia, donde tenía deudos, estudiando 
humanidades y filosofía en el Instituto Cántabro, y 
después en Madrid siguió, en la nniversidad, los es- 
tudios físico-matemáticos y químicos hasta la licen- 
ciatura. En sus años estudiantiles, junto con otros 
amigos, montañeses en su mayoría, formó parte de 
una bohemia, sólo de nombre, que tenía por ideal la 
de los artistas y poetas parisienses y por autores 
predilectos á Balzac, Karr y Murger. Por aquella 
época desarrolláronse en él grandes aficiones á la li- 
teratura extranjera y en especial á la inglesa y á la 
italiana, cuyos poetas ejercieron marcada influencia 
en EscALANTE, y principalmente Byron, algunas de 
cuyas poesías tradujo, aunque no las publicó; tam- 
bién estudió el alemán traduciendo á alguno de sus 
más notables poetas; pero sobre todo era un consu-= 
mado latinista, siéndole familiares todos los clásicos 
de la antigua Roma y aun algunos padres de la 
Iglesia, y su espíritu esencialmente católico le hacía 
preferir á toda lectura'la de las Sagradas Escrituras, 
fiente de inspiración de muchas de sus obras. Co- 
laboró en 1859 en el Semanario Pintoresco Español, 
en donde dió áluz su romance La Torre de Carivedo. 
Un viaje á Italia dió origen á una serie de cartas es- 
critas en 1860, que coleccionadas en 1864 con el tí- 
Recuerdos de viaje de 
«Juan García», constituyen su primera obra, aun- 
que el año anterior (1863) hubiese publicado otro 
libro de viajes titulado Del Manzanares al Darro. 
Estas dos obras fueron celebradas por la crítica y 
hasta imitadas, pero'su verdadera carrera literaria, 
lo que Menéndez y Peiayo llama su segunda época 
ó época clásica, comienza en 1871 con la publica- 
ción de Costas y montañas (Libro de un caminan= 
te) de cuyo libro dice el citado crítico que «como 
obra de arte, como geografía poética de un territorio, 
como epopeya en prosa de una raza que la historia 
nacional había olvidado casi por completo después 
de su heroica aparición en los anales del pueblo ro- 
mano, ni ha sido superada, ni probablemente lo será. 
nunca». En la playa (Madrid, 1873), es el poema líri- 
co del mar Cantábrico. Ave Maria Stella. Historia: 
montañesa del siglo XVII (Madrid, 1877), es un li-- 
bro de imaginación empapado del espíritu de las Sa- 


gradas Escrituras. «Algunas de las major pá ie: 
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de esta novela, dice Menéndez y Pelayo, parecen 
arrancadas de cualquier tratado ascética del siglo xv1; 
reflejan altísimos conceptos de filosofía mística, y no 
es hipérbole decir que están escritas en la soberana 
lengua de Estella, de Malón de Chaide, de fray 
Juan de los Angeles.» En 1890 coleccionó y pu- 
blicó en Santander sus Poesías, siempre impregna- 
das de un espíritu aristocrático, en las cuales no se 
encuentra. jamás la menor concesión al gusto do- 
minante, en bussa del aplauso fácil y de la po- 
pularidad. Además de las obras citadas, quedan mu- 
chos artículos suyos, dignos de ser coleccionados 
en los periódicos y revistas locales y de la Corte. 
Menéndez y Pelayo, que ha dedicado al poeta un 
hermoso estudio, habla de él con gran elogio. y re- 
sume sus grandes condiciones de poeta lírico con las 
siguientes palabras: «Su alma de poeta lírico (hora 
es ya de darle tal dictado) quedó estampada en sus 
versos y en su prosa, tan honda y eficazmente, que 
los relatos históricos, las descripciones de paisajes, 
los cuadros de costumbres, la fábula novelesca, 
cuanto tocó su pluma, está envuelto en una atmós- 
fera lírica y líricamente interpretado en la más alta 
acepción que puede tener esta palabra lirismo. La 
observación es en él precisa y exacta, como de hom- 
bre graduado y experto en ciencias naturales; fide- 
digna la notación del detalle pintoresco, y, sin em= 
bargo, lo que en nuestro gran Pereda es cuadro de 
género tocado con la franqueza y brío de los maes- 
wos holandeses y españoles, es en Amós EscataNnTE 
vaga, misteriosa y melancólica sinfonía, que sugiere 
al alma mucho más de lo que con. palabras expresa. 
Ambos han visto la Montaña como nunca ojos hu- 
manos la habían visto antes que ellos; ambos la han 
amado con amor indómito y entrañable, y puede 
decirse que su obra secompleta para gloria de nues 
tra gente, que, después de haber guardado un si- 
lencio de siglos, habló al fin por sus labios inmorta- 
les,» Escribió muchos artículos en E! Día, La Epo- 
ca y. La Dustración Española y Americana, de Ma- 
drid, y en El Boletín del Comercio, El Atlántico, La 
Tertulia y La Revista Cántabro-Asturiana de San. 
tander. En la obra Las mujeres españolas y america- 
nas escribió la silueta etnográfica La Montañesa. 
Bibliogr. LK. Menéndez y Pelayo, artículo en 
el libro De Cantabria (Santander, 1890); M. Menén- 
dez, y Pelayo, Don Amós de Escalante (Juan Garcia), 
Nistudios de crítica literaria, 4.*% serie (Madrid, 
1907); El Cantábrico (1 de Enero de 1902). 
- ESCALAPLANU. (Geoy. Pob!. de la isla de 
Cerdeña (Italia), prov. de Cagliari, dist. de La- 
nusci, entre los ríos Dosa v Stanalli, á 21 km. de 
la est. f. ec. de Orroliz 1,840 h. En sus alrededo- 
res existen habitaciones prehistóricas. Abundante 
caza. 133 
ESCALAR. F. Escalader. — It. Dar la scalata.— 
In. To escalade.—A. Mit Leitern steigen.— P. y C. Es- 
calar.—J£. Surrampi suprenrampi. (Etim.— De escala.) 
v. a. Entrar eo una plaza, fortaleza ú ótro cualquier 
lugar valiéndose de escala ó escalas. || Por ext. En- 
trar subrepticia ó voluntariamente en alguna parte, ó 
«salir de ella rompiendo una pared, un tejado, etc. || 
Levantar la compuerta de una acequia para dar sa= 
lida al agua. || Por ext., encaramarse á un sitio ele- 
vado. Se aplica también á las cosas. || fig. Ocupar 


- un empleo elevado pasando por encima de los trá- 
-—mites ordinarios ó requisitos legales. [| fig. Subir por 


medio de intrigas ó favoritismo á los empleos y dig- 
_uidades. || War. Hacer escala en un puerto, 
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EscaLar. Mil. Entrar en una fortaleza ó fortifica. 
ción valiéndose de escalas (V. EscALA DE ASALTO y 
EscaraDba). «Revolvió el anochecer y enderezóse á 
Tamarit; llegó sin ser sentido y escaló improvisa- 
mente el cuartel, que no pudo resistirse, ayudan- 
do la buena ocasión al más poderoso» (Melo, Movi- 
mientos, separación y guerra de Cataluña). 

ESCALARIA. (Etim. — Del lat. escala, esca= 
lera.) £. Malacol. (Scalaria Lam.) Género de molus- 
cos gasterópodos prosobranquios ctenobranquiados 
ptenoglosos, de la familia de los escaláridos; tienen 
la concha blanca, aporcelanada, turriforme, con las 
espiras redondeadas, longitudinalmente acostilladas, 
á vece3 sueltas, asemejándose algo, en su conjunto, 
á una escalera de caracol (de aquí el.nombre del gé- 
nero), y la abertura entera, redondeado-ovalada, 
con el labio externo á menudo engrosado. Com- 
prende este género más de 100 especies, que viven 
en los mares tropicales, y unas 200 fósiles del cretá- 
ceo y el terciario, y aun del jurásico; las vivientes 
segregan un líquido auálogo á la púrpura; entre 
ellas merecen citarse: 

Sc. pretiosa Lam. (Turbo scalaris L.), de 5 cm, 
de altura, con la concha umbilicada, blanco-amari- 
llenta, con las espiras que se tocan sólo en las costi- 
llas, que sou blancas y lisas. Vive en los mares de 
la India; su concha ha sido muy apreciada por los - 
coleccionistas. 1 

Se. communis Lam. (Turbo clathrus L.), de 35 cm. 
de altura, con la concha no umbilicada, las espiras 
no sueltas y las costillas numerosas, lisas, algo obli- 
cuas, blancas ó manchadas de rojo pálido ó purpú- 
reo. Es frecuente en el Mediterráneo. 

ESCALÁRIDOS, (LEtim.— De Sca/aria, nom- 
bre de un género,) m. pl, Malacol. (Scalariidae.) 
Familia de moluscos gasterópodos prosobranquios 
ctenobranquiados ptenoglosos, caracterizados por te- 
ner la concha turriforme, el opérculo córneo y con 
pocas vueltas de espira, la trompa corta, los ojos 
cerca de la base de las antenas, el pie pequeño y el 
manto con un pequeño seno sifonal, El género prin- 
cipal es Scalaria Lam, (V. EscaLarta). 

ESCALARIFORME, (Etim.—De escalera y 
forma,) adj. Bot. Escultura de la pared de ciertos 
vasos, á manera de peldaños de escalera. 

ESCALARRE. (eog. Lug. de la prov. de Lé- 
rida, mun. de Unarre. Santuario románico de Santa 
María de Aneu. V. UnarrE. 

ESCALAS. Dase este nombre en el Senegal á 
los lugares donde acuden los moros de la orilla de- 
recha del río en determinadas épocas del año á llevar 
sus gomas á los mercaderes de San Luis, que van 
con grandes embarcaciones, y cambian esta mercan- 
cía por telas azules llamadas guineas, armas, pólvo- 
ra, bisutería y tabaco en hoja. Pasado el tiempo que 
dura este mercado, los lugares quedan desiertos. 

EscaLas DE LevANTE. Geog. comer. Nombre gené- 
rico con el cual fueron conocidas las plazas comercia- 
les de Constantinopla, Chipre, El Cairo, Alejandría, 
Trípoli. Túnez y Argel durante la última mitad de 
la Edad Media y á principios de la Moderna. 

Aunque el régimen de estas poblaciones era dis- 
tinto, habían conseguido las naciones de Europa que 
los buques que arríbaran á ellas fueran sometidos á | 
una misma reglamentación. Los intereses mercanti- 
les y políticos de las naciones corrían á cargo de loa 
cónsules de las potencias respectivas, que percibían 
derechos fijos sobre el comercio de su nación para 
subvenir á los gastos que ocasionaban á los congula- 
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dos y cancillerías el desembarco y transacción de| ca de este río. Su origen se escuentra á 16 km. de 


las mercancías. 

Escalas (FéLix). Biog. Jurisconsulto español, 
n. en Felanitx (Mallorca) en 1880. Ha cultivado 
los estudios económicos y sociales publicando nota 
bles folletos. Ha sido director de la revista barcelo- 
nesa Hispania, y colaborador del Diario de Barcelo- 
na, La Vanguardia, y varias revistas profesionales. 

EscaLas (Juan). Biog. Compositor español, m. en 
Barcelona en 1896. Gozó fama como concertista, 
siendo un buen solista de flauta y hábil director de 
orquesta. Se dedicó á componer bailes, que se hicie- 
ron muy populares en las fiestas mayores de Ca- 
taluña. 

ESCALDA. m, EscaLpo. 

Escazpa. (En francés Bscaut y en del Schelde.) 
Geog. Río de la vertiente del mar del Norte. La par- 
te superior de su curso pertenece á Francia; la parte 
media, que es la más extensa, á Bélgica, de cuvo 
país riega la región de las llanuras, y. por último, 
la parte inferior á Holenda. En Francia no pasa de 
ser un río mediocre, por su escaso caudal, mientras 
que en Bélgica constituye ya una gran corriente 
designada con el nombre de río ffamenco, en oposi- 
ción al Mosa, que es el río walon ó francés. Aunque 
bastante menos caudaloso y largo que el último río 

. citado, recibe el Escanba las aguas de la mayor 
parte del territorio belga ó sea las de la mitad de la 


El Escalda, por Theunissen. (Puente del Canal, San Quintín) 


prov. del Flandes occidental, las del Flandes orien= 
tal y casi todas las del Hainaut, Brabante, Limbur- 
go y Amberes, En Francia, algunos municipios del 
dep. del Aisne, la porción oriental del de Paso de Ca- 
lais y todo el dep. del Norte, á excepción de una pe- 
queña parte de suelo, están comprendidas en la cuen- 


San Quintín, dep. del Aisne, cerca de Cátelet; 
más abajo de cuya población corre cerca del canal de 
San Quintín, penetrando luego en el dep. del Nor- 
te. Se halla canalizado á continuación en una longi- 
tud de 68 km., pasando luego junto á Cambrai y 
después junto á Bouchaise, donde recibe el Sensée, 
Riega á continuación los términos de Denain, Va-= 
lenciennes, donde recoge el Rahonelle y Condé, 
cerca de cuya población recibe el Haine, que des. en 
el EscaLpa por el doble canal de Mons, y tras faci- 
litar durante todo este trayecto fuerza motriz para 
numerosas fábricas y fundiciones, penetra en Bélgi- 
ca, uniéndosele antes el Scarpe. 

Ya en esta nación riega el río la parte occidental 
del Hainaut, bañando las ciudades de Antoing y 
Tournai; separa de aquella provincia la de Flandes 
oecidental y luego la de Flandes oriental, en la que 
entra pasando junto á Audenarde. Gante, Wetteren 
y Termonde, torma en seguida una parte del límite 
entre esta provincia y la de Amberes, festoneando 
el rico país de Waes, y baña las pobl. de Tamise, 
Rupelmonde y Amberes, á la que separa de eu 
suburbio Cabeza de Flandes, junto al cual alcanza 
ya uva anchura de 700 m. Desde Doel, ó, mejor 
dicho, un poco más abajo, cuando las aguas princi- 
pian á ser saladas, entra el río en Holanda. 

Allí se dividía antes casi inmediatamente el Es- 
CALDA en dos brazos considerables. El más meridio- 
nal, que es el que aún subsiste, toma el nombre de 
Escalda occidental (Hond ó Wester-Schelde) y se di- 
dirige hacia el Oeste á través del Sur de la Zelanda 
y separando las islas de Zuyd-Beveland y de Wal- 
cheren, y las de Holst, Axel, Oostburg y Katzand, 
rodeadas y cortadas por numerosos canales formados 
por el río, y se lanza en el mar del Norte un poo 
más abajo de Flessingue. 

El otro brazo, ó sea el Escalda oriental (Ooster= 
Schelde), ahora cerrado por el viaducto de Bergen- 
op-Zoom, corría antes en dirección NE., junto al 
límite de la Zelanda y del Brabante holandés, direc- 
ción que cambiaba después en sentido ONO.. al 
Norte de la primera provincia entre las islas de Tho 
len, Duiveland y Schouwen, y las de Zuyd-Beve- 
land y Nord-Beveland, y desembocaba igualmente 
en el mar del Norte á 25 km. del Escalda occiden= 
tal. Lo único que queda de este brazo comnnica con 
el brazo meridional del Mosa por diversos canales 
naturales, de los cuales son dignos de citarse el 
¡Oendragt y el Masgat-vaar-de=-Zype como más cau= 
dalosos. Con el Escalda occidental comunica me- 
diante el canal de Sloe, que se divide en dos ramas 
principales: el Zandkreek y el Verschegat. 

Desde sus fuentes hasta Gante el Escapa se di- 
rige generalmente de SSO. á NNE.; desde Gante 
hasta Amberes corre de E. á N. á NE.. y desde 
Amberes hasta el punto donde se bifurca sigue su 
curso en diresción NNO. La longitud total del río es 
de 430 km.. de los que corresponden á Francia 107, 
333 á Bélgica y 90 á Holanda. La anchura no ex- 
cede en Francia de 20 m. ., y como está canalizado y 
lo surcan embarcaciones de más de 200 ton., ofrece 
más aspecto de vía artificial que de río. En Gante me- 
dian entre ambas oril. del Escanna 40 m., en Termon- 
de 100, y de 350 á 700 en Amberes. Sus dos desem- 
bocaduras constituyen vastos estuarios y la rapidez 
con que lanza su caudal es de 92 m.? por segundo. 
En la totalidad de su recorrido el EscaLDa atraviesa: 
vastas llanuras que presentan un aspecto completa-- 


ESCALDA — ESCALDADO 


mente distinto de la cuenca del Mosa, deslizándose 
sólo junto á Turnai entre colinas calcáreas, para 
volver á encontrar en seguida su lecho de limo y 
continuar lentamente su curso entre dos riberas que 
apenas bastan á contener el caudal durante el vera= 
no, hasta el punto de haberse hecho indispensable 
la construcción de diques con el objeto de preservar 
el país de las frecuentes inundaciones. La marea 
deja sentir sus efectos hasta Gante, en cuya pobla- 
ción alcanzan las aguas una altura de 1:19 m. so- 
bre el nivel ordinario durante la pleamar. 

La cuenca del río tiene una ext. de 32,000 km.? 
y está circunscrita por las ondulaciones apenas per- 
ceptibles que se destacan de los Ardennes. Además 
de los afluentes ya mencionados, el Escatpa recibe 
en Gante el Lys, en Termonde el Dendre, y, antes 
de Amberes, el Ruvel. En la última población cita- 
da forma uno de los puertos mejores y más bellos 
del mundo. La mayor parte de las líneas férreas del 
país tienen estaciones cerca del río, é independiente- 
mente de sus afluentes naturales está en comunica- 
ción el Escarna con los canales de San Quintín, 
Sensée, Condé, Jard, Pommeroeul, Lesparre y 
Gante. 

El estuario principal del EscaLna, desde los tiem- 
pos antiguos, no ha cesado de inclinarse hacia el O. 
Anteriormente Le Hond ó Escalda occidental,.que 
es hoy la gran vía mercantil de todo el país belga, 
era sólo ux estero de escasa profundidad hasta que 
en 1163, según las crónicas de aquella época, las 
dunas de Flandes y Waleheren dejaron paso á las 
aguas del mar, que se precipitaron en el río, desig- 
nárdose este nuevo estuario con el nombre de Do- 
llart ó Furioso como el golfo de Frisia, en el cual 
se lanza el río Ems. 

Antes de la invasión del mar. la corriente se per- 
día en el Mosa por medio del Escalda oriental, pa- 
sando cerra de Bergen-of Zoom y de Tholem; en 
1867 el paso transversal era demasiado estrecho 
para que pudiera pasar un viaducto de ferrocarril, 
hallándose hoy definitivamente obstruído por la are- 
na. Cuando las aguas marinas entraron libremente 
en el Escazpa, toda la parte inferior desde Amberes 
hasta el estuario propiamente dicho adquirió el as- 
pecto de un golto. La corriente se deslizaba plácida 
entre las marismas, siguiendo la presión de las ma- 
reas, y á la hora de la pleamar desaparecían los 
schorrens que volvían á reaparecer durante el refu- 
jo, cruzados en todas direcciones por canalizos, cuyo 
lecho no era casi nunca el mismo. Más arriba de 
Amberes el EscaLpa, al recibir las aguas del mar, 
ensanchaba su corriente, ofreciendo la suficiente am- 
plitud para que pudieran librarse en él combates 
navales, y ya en 1302 la escuadra de Malinas, en 
guerra con el duque de Brabante, fué derrotada por 
la flota de este príncipe en la vasta sabana de agua 
que existía en la confl. del Rupel, y que se halla hoy 
reemplazada por los polders de Hingene. El Escar- 
DA, en un principio, sólo fué navegable hasta Va- 
lenciennes; la construcción de la esclusa de Tournai 
(1670) mejoró las condiciones del río, emprendién- 
dose después grandes trabajos de canalización que 
hubieron de suspenderse durante las guerras soste- 

—nidas por Luis XIV, y no se terminaron hasta 1840. 
El tratado de Westfalia había cerrado la desembo- 
_cadura del río al comercio entre las Provincias Uni- 
das y las que se hallaban bajo el dominio español, y 
cuando éstas fueron cedidas á Austria por el trata- 
do de Utrecht (1713), esta potencia procuró conse- 
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guir cesase aquella prohibición, que fué de nuevo 
reiterada por el tratado de Fontainebleau (1785) 
para todas las provincias belgas desde Sonftigen 
hasta el litoral, ocasionando tales dificultades, di- 
sensiones entre Austria y las Provincias Unidas du- 
rante el siglo xv11r. Por el tratado de París de 1814 
fué el EscaLpa abierto á la navegación para todas 
las naciones, y al establecerse la separación de Bél- 
gica y Holanda por el tratado de 1839, quedó san= 
cionado el libre tránsito por el río bajo la inspección 
de ambas naciones y previo pago á la segunda de 
un impuesto en concepto de peaje, gravamen que 
fué abolio por el tratado de 1963 mediante el pago 
á Holanda de 17.141,640 forines, cantidad que fué 
hecha efectiva proporcionalmente por todos los paí- 
ses á quienes interesaba la libre navegación por el 
EscALDa. 


Bibliogr. Guillaume, L'Escaut depuis 1830 (Bru- 
selas, 1903). 
Historia, En las márgenes de este río ge des- 


arrollaron las principales peripecias de las guerras 
de Flandes, en donde adquirieron,fama los tercios 
españoles, cubriéndose de gloria en innumerables 
sitios y batallas Alejandro Farnesio y otros ilustres 
caudillos, y en sus aguas trabáronse algunos comba- 
tes entre la armada española y la flota organizada 
por los patriotas que luchaban por la independencia 
de los Países Bajos. Entre los principales hechos de 
armas ocurridos hasta los presentes días (principios 
de Octubra de 1914) en la cuenca del EscaLpa, ci- 
taremos los siguientes: Bouvines (1214), Roosebeke 
(1382), Guinegate (1479), Seneffe (1674), Neer- 
winden (1693), Ramillies (1706), Audenarde (1708), 
Malplaquet (1709), Denain (1712), Fontenay (1745), 
Jemmappes (1792) y Waterlóo (1815). 

EscarDa: Geoy. Antiguo dep. de Francia. Esta- 
ba formado con la actual prov. belga de Flandes 
oriental, hallándose comprendido entre los dep. de 
Bocas del Escalda, Deux-Nethes, Jemmapes y Lys. 
Su cap. era Gante. 

Escarna (Bocas DB). Geog. Antiguo dep. francés 
formadc por Napoleón Bonaparte con la Zelanda en 
1810. Estaba comprendido entre el dep. de Bocas 
del Mosa al N., el de Dos Nethes al E., las bocas 
del río Escalda al S. y el mar del Norte al O. Tenía 
por cap. á Middelburgo. 

ESCALDADERA. f. Cuba para escaldar. 

ESCALDADO, DA. p. p. de Escarvar y Es- 
CALDARSE. | adj. fig. y fam. Escarmentado, recelo- 
so; que desconfía sistemáticamente por anteriores 
desengaños. [| Aplícase á la mujer sin pudor, muy 
ajada por el vicio, libre ó deshonesta en su trato, 
costumbres, maneras, etc. [| m. Acción y efecto de 
escaldar. || Arg. Irritado, inflamado por efecto del 
roce, del sudor, etc., dicho de algunas partes del 
cuerpo, especialmente de las ingles. 

EscaLpaDo. Vis. Enfermedad que adquieren las 
vides por el excesivo calor en los meses de Julio y 
Agosto y que se presenta en las hojas que aparecen 
tostadas, por lo que recibe también el nombre de 
quemadura. Los racimos situados en la parte inferior 
de la vid están expuestos al escaldado, y especial- 
mente si no están protegidos por las hojas. Esta en- 
fermedad se presenta sólo en los países cálidos, 

Caracteres de las vides enfermas. Las uvas pre- 
sentan color rojizo y se desecan si están al principio 
de su formación ó se arrugan los granos si están ya 
tormados llegando á veces á caer. Las hojas también 
se enrojecen y se secan. 
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Remedios. Procúrese resguardar los racimos de 
la acción de los rayos solares procurando cubrir los 
racimos con las hojas, lo que podrá conseguirse reco- 
giendo los sarmientos convenientemente, La poda, 
dirección y armado de la vid son medios generales 
para prevenir el escaldado, 

EscaLbano. +Zecnol, Método ideado por Steffen 
para la obtención del azúcar de remolacha. Se basa 
este método en la mezcla de la pulpa con zumos, á 
85% y produce un rendimiento mayor que el método 
de difusión. V. AZÚCAR. 

ESCALDADOR, RA. adj. Que escalda. 
Usit: 05.8: 

ESCALDADURA. f. Acción y electo de escal- 
dar ó escalda:se. | Quemadura producida por el agua 
ú otro líquido hirviendo. || Arg. Inflamación ó irrita- 
ción cutánea, de algunas partes del cuerpo, espe- 
cialmente las ingles, por efecto del roce, sudor, etc. 

[| Excoriación, rubicundez ó llaga producida en la 
piel por un líquido hirviendo, y la cicatriz que luego 
queda en la misma. || fig. y fam. EscaRMIENTO. 

ESCALDAMIENTO. m. EscaLDADURA. 

ESCALDAR. Y. Echauder.— It. Shruffare.— In. 
To seald.—A. Verbrúhen.—P. y C. Escaldar.—E. Bro- 
gi. (Etim.—Del lat. excaldare, comp. de em, de, y 
caldus, contrac. de calidus, cálido.) v. a. Bañar 
con agua hirviendo una cosa. U. t. e. r. [| Abra- 
sar con fuego una cosa, poniéndola muy roja y en- 
cendida; como el hierro, ete. [| Por ext., se apli- 
ca al linnto que á fuerza de correr parece como que 
quema las mejillas. | CaLeNTAR. || v. r. Calentarse 
con exceso una cosa puesta en contacto con el fuego. 

| Ponerse rubicundas y más ó menos inflamadas al- 
gunas partes del cuerpo, especialmente las ingles, 
por efecto de la gordura, del sudor, etc. | Eg. y fam. 
Escarmentar, escamar jugando una mala partida. || 
Por ext. Escandalizar con palebras inmundas ó di- 
charachos obscenos. 

ESCALDAS (Las). Geog. Ald. de Andorra, 
sit. á oril. del Balira, subafl. del Ebro por el Segre; 
160 h. Producción de tabaco. Comercio de lanas. 
El nombre del lugar es corrnpción de aguas caldas 
(aguas calientes), nombre debido á que en sus alre- 
dedores existen algunos manantiales termales sulfu- 
rosos que forman un pequeño torrente, Estas aguas 
están indicadas como depurativas y digestivas. 

ESCALDES (Lus). Geog. Ald. del mun. de 
Villeneuve-des-Escaldes (Francia), dep. de Piri- 
neos Orientales, dist. de Prades, cant. de Saillagou- 
se, á 1,350 m. de a. junto á un subafl. del Segre; 
60 h. Manantiales de aguas sulfurado-sódicas, cuya 
temperatura oscila entre 33 y 46” C. Contienen, 
según el manantial, de 0:144 á 0:229 gr. de sales 
por litro y se emplean en bebida y baños para com- 
batir las bronquitis crónicas, sífilis y herpes. Eran 
ya conocidas por los romanos que habían levantado 
junto á los manantiales algunas construcciones, 
cuyos últimos vestigios desaparecieron en 1820, 

ESCÁLDICO, CA. (Etim. — De escaldo.) ad). 


Perteneciente ó relativo á los antiguos poetas escau-. 


dinavos. 

ESCALDO. (Etim.— Del escandinavo shála; de 
scald, sagrado.) m. Cada uno de los antiguos poe- 
tas escandinavos, autores de cantos heroicos y de 
sagas. 

ESCALDOS. nm. pl. Lit. Estos antiguos poetas 
escandinavos recitaban ó cantaban poesías originales 
en honor de los dioses de su mitología ó para cele- 


z 


brar los hechos de los héroes vivientes Ó muertos y 
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seguían á los reves en sus expediciones militares, 
cantando sus hazañas. De los poemas escúldicos hay 
fragmentos en la Founger Fada y en los Sagas, pero 
muchos se han perdido por completo. Los escaldos 
vienen á ser como los trovadores del Sur de Francia, 
los minnensinger de Alemania ó los bardos de las 
tribus  célticas. Los escaldos más antiguos de los 
cuales se tiene noticia son Starkad y Brage el Viejo 
considerados como personajes semilegendarios, y 
después de'éstos aparecen Hartagre, Tjodolt, Hvin 
y Torbjoern Hornklofre, poetas todos ellos de la corte 
de Haroldo. A los escaldos noruegos sucedieron los 
islandeses. De éstos son célebres Egil, Skagrimsson. 
Einar Skalaglam y Ulf Uggesson, el más insigne de 
ellos. Llegaron á cantar las grandezas del cristianis- 
mo. de lo que es un ejemplo el poema religioso 
Geisti. que en 1152 se leyó en la catedral de Trond- 
hjem. Después cantaron una especie de balada lla- 


La escalera dorada, por Burne-Jones. Abe 


mada rimur, de asunto mitológico ó legendario ge- 
neralmente, si bien muchos poemas de esta clase no 
son más que paráfrasis de los Sagas. 
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ESCALDRAME. m, ant. Mar. EscaL- 
DRANTE. 

ESCALDRANTE. (Etim. — De escálamo.) m. 
ant. Mar. Palo ó botalón asegurado á la cubierta ó 
costado de un barco latino, para amarrar en él la 
escota de la vela, 


La Virgen dé la Escalera, por Miguel Angel 


ESCALDRIDO, DA. (Etim.—¿De escaldado?) 
adj. ant.-Ástuto. sagaz. despierto, listo, avisado. 

ESCALDUFAR. (Etim.—De es y caldo.) v.a. 
prov. Murc. Sacar porción de caldo de la olla que 
tiene más de lo que ha de menester. 

Deriv. Escaldufado, da. 

ESCALECER,. (Etim. —Del lat. evcalescere, 
calentarse.) v. a. ant. CALENTAR. 

ESCALEDIEN (L”). Geog. Ald. del mun. de 
Bonnemazon (irancia), dep. de Altos Pirineos, 
dist. de Bagnéres, cant. de Lannemezan, junto á 
la confl. de los ríos Arros y Luz; 48 h. Restos 
de una abadía cisterciense, fortificada, que cayó dos 
veces en poder de los hugonotes. Fué fundada en 
1140 por los religiosos de Capadour y en ella pasó 
gran parte de su vida san Bernardo de Comminges, 
cuyos milagros contribuyeron á dar realce al presti- 
gio de la orden. 

ESCALE-DIEU (L'). Hist. y Geog. ecl. Aba- 
día de la orden de san Benito y congregación Cis- 
terciese, en la dióc. de Tarbes (Francia). Fué su 
fundador Tortón de Vic, que levantó los edificios en 
el lugar de Cabadour, en el valle que atraviesa el 
Adour, al descender de los Pirineos. Llevó sus mo- 
radores del monasterio de Morimundo (hacia 1136). 
Mas tarde (1142) Beatriz, vizcondesa de Bearne, 

- trasladó el monasterio á otro sitio que pareció más 
acomodado,-en el cual duró largos años. 

- ESCALENO. (Etim. — Del gr. eskalenós, obli- 
euo.) adj. Anat. Músculos triangulares situados pro- 
fundamente á cada lado del cuello. El escaleno ante- 
rior se inserta por arriba en los tubérculos anteriores 
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de las vértebras cervicales 3.*, 4.2, 5,? y 6.*, y por 
abajo en la primera costilla mediante un tendón úni- 
co. El escaleno posterior se inserta por arriba en los 
tubérculos posteriores de las apófisis transversas de 
las siete vértebras cervicales, y por abajo en la pri- 
mera y segunda costillas en su cara externa y borde 
superior, Entre estos dos músculos existe un espacio 
triangular de base inferior que da paso á la arteria 
subclavia y á las ramas del plexo braquial. El esca- 
leno anterior se halla en relación por delante con la 
clavícula, el subclavio, el esternomastoideo y el omo- 
bhioideo, la vena subclavia y el nervio frénico. El es- 
caleno posterior se halla en relación por detrás con 
los músculos de la nuca y las primeras digitaciones 


.del serrato mayor. Los escalenos óbran como eleva= 


dores de las costillas cuando toman por punto fijo la 
columna cervical, En cambio cuando se apoyan en 
las costillas inclinan la columna cervical ó la man- 
tienen inmóvil, 

EscaLEno. Geom. V. TRIÁNGULO ESCALENO. || 
Geom. Se ha llamado también así el cono civo eje 
no es perpendicular á la base. 

ESCALENOEDRO. m. Crís!, Nombre dado á 
las formas cristalinas, cuyas facetas son triángulos 
escalenos. ¡ 

ESCALENSE. adj. Natural de la Escala (Ge- 
rona). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

ESCALENTACIÓN. f. Zcuad. EscaLENTa- 
MIENTO. 

ESCALENTACIÓN DE SANGRE. Lcuad. 
Inflamación de la piel, caracterizada por manchas 
eruptivas, que se producen por accesos y originan 
un prurito parecido-al que ocasiona la ortiga. 

ESCALENTADOR. m. ant. CALENTADOR. 

ESCALENTAMIENTO. m. ant. CALENTA= 
MIENTO, 

EscaLENTAMIENTO. m. Vet. Inflamación de la ra- 
nilla, con desprendimiento de la parte córnea de la 


Busto decorativo, por Escaler 


misma, en los cascos de las caballerías, causada por 
las inmundicias; se cura extremando la limpieza y 
aplicando herraduras de chapa. 


+ 
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FILIGRANAS DE PAPEL CON UNA ESCALERA 


1. Génova (1324). —?. Perpiñán (1398). —3. Roma (1477). — 4. Venecia (1455). —5. Siena (1460). — 6. Florencia (1453). —7. Saint 
Marcellin (1400). —8. Pistoya (1519). — 9. Viena (1538). — 10. Verona (1509). — 11, Lucca (1511). — 12, Nápoles (1562), — 13. Fa- 
briano (1527).—14. Verona (1536) 


ESCALENTAR. v. a. ant. CALENTAR. || Ca- 
lentar extraordinariamente ó con exceso. [| ant, fig. 
Inflamar, encender, avivar. Díjose “de los deseos y 
pasiones. || v. n. ant. Fomentar, promover y con- 
servar el calor natural. , 

ESCALER Y MILÁ (Lamsrrro). Biog. Es- 
cultor y autor dramático español contemporáneo, n. 
en Villafranca del Panadés (Barcelona) en 3 de Fe- 
brero de 1874. En la Exposición Nacional de Bellas 
Artes celebrada en Madrid en 1904 obtuvo una se- 
gunda medalla, Entre sus obras podemos citar nu- 
merosos barros cocidos policromados, figuras orna- 
mentales para varios edificios, entre ellos el Palacio 
de la Generalidad Catalana y la casa Damiáns (Bar- 
celona). Entre sus discípulos, cuéntanse Luis Saba- 
dell y Enrique Bassas. Además, ha dado al teatro: 
Lo meu criat, Una poma per la sed, La familia Grill, 
L'amic Cirera, Bntreacte, y Dit y fet. 

ESCALERA. F. Escalier.—It. Scala.—In. Stair- 
case.—A. Treppe.—P. Escada.—C. Escala. —E. Stu- 
paro. (Etim. — Del lat. scalaria, escaleras, pelda- 
ños.) f. Parte del edificio compuesta de peldaños 
de piedra, madera ú otra materia, para subir y ba- 
jar. || Ensamblaje de escalones ó gradas que sirven 
para poner en comunicación los pisos ó terraplenes 
de nivel diferente, permitiendo la subida. 

Da EscALERA ABAJO. loc. Dícese de los sirvientes 
domésticos, y especialmente de los que se ocupan en 
las faenas más humildes, cuando hay otros. 

Escaugra. t. Blas. Figura artificial representando 
el aparato que su nombre indica y que figura en al- 
gunos escudos. 

EscaLgra. Carp. Aparato formado por un tablón 
grueso, sobre el que se levantan dos maderos con 
agujeros que se corresponden y por los que pasa un 


perno de hierro. Se emplea para sostener levantadas 


las ruedas de los carruajes y poderlas voltear á fin de 
limpiarlas, cambiarlas ó separarlas. Para ensebar los 
ejes se usan otras escaletas más pequeñas de igual 
disposición ó formadas por dos troncos en tijera y 
con una palanca que después de cogido el eje lo le- 
vanta en aire. 

Escatera. Carr. Dase este nombre, por su seme- 
janza con la escalera de mano, al marco que en el 
carro catalán resulta de la unión de los brancales, 
contravaras, cabezales y teleras. 

Escanera. Constr. Para salvar la diferencia de 
nivel entre dos lugares, se emplean rampas, ascenso- 
res Ó escaleras. Estas están constituídas por escalones 
ó peldaños formando tramos ó tiros separados por des- 
cansillos ó mesetas. Cada peldaño consta, principal- 
mente, de un plano horizontal ó ligeramente inclinado 


Frios. 1, 2 Y 3 


Plantas de escalera 


hacia delante, denominado Awella, y otro vertical lla= 
mado contrahuella ó altura, La huella y contrahuella 
se cortan según aristas de la superficie de entrados. 

La escalera está contenida en la caja, y puede 
apoyar por la parte libre no adosada á la pared, en 
la zanca. : 
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Plantas de escalera 


El último descansillo se denomina Á veces desem- 
barco. La parte interior que la escalera no ocupa en 
la caja, se denomina ojo. 

La longitud del peldaño ó ángulo de la escalera 
se denomina ámbito, Cuando el ancho es variable, 
ámbito es la longitud del peldaño que le tiene 
menor. 

Las escaleras son generalmente interiores, pero se 
construyen exteriores algunas veces. 

Sea % la altura de la contrahuella, 5 el ancho de 
la huella. La comodidad del tránsito por la escalera 


depende de la pendiente de 


Esta debe elegirse de modo que en el límite de 
altura mínima, á = 0, sea lo mismo que andar un 


Fig. 8 
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paso (63 cm.) y en proyección vertical también en 
el límite ¿ = o la subida sea la mitad del paso. Por 
lo tanto 


2241 =683 cm. 


En los edificios particulares 4» =15 á 17 cm., en 
los edificios públicos y monumentales 13 4 15 em., 
cuando hay que ahorrar espacio, 17 á 19 y 20 cm. 
como máximo. 

Las siguientes fórmulas empíricas son también 
usadas por los constructores | . 


24-5=47 á 48 cm. 
Sr+0=52 cm. 
2% x0=480 á 500 cm.? 


Prácticamente, se adoptan las siguientes dimen- 
siones: 


Lao M/a3055 laa; /905 M/213 las 


Para disminuir el cansancio aconsejan algunos 
disminuir la pendiente en los tramos más altos, pero 
no es regla muy digna de tenerse en cuenta, porque 
resulta prácticamente mejor dejar inyariable la pen- 
diente. 24 

El ámbito de las escaleras en edificios públicos 
(escuelas. teatros, etc.), alcanza generalmente 2 


y 3 m. En casas particulares 0'6 á 1'3 m. son las 
dimensiones corrientes. Con 0'6 puede sólo pasar 
una persona, con 1'3 pasan dos, 

Los tramos constan de 3 á 15 peldaños. 

- Si debe haber más, se interrumpen por descan- 
sillos. Las figuras 1 á 7 representan el inodo corrien- 
te de repartir los descan- 
sillos en la planta de la 
caja. El ancho de los 
descansillos es siempre 
el de la escalera ó ma- 
yor. Donde los tramos 
en planta forman ángu- 
lo recto, los descansillos 
son cuadrados (figs. 8 y 
9). Es conveniente, en 
tal caso, redondear los 
peldaños en las aristas 
A, y dar al pasamano de 
la barandilla la forma de 
una línea curva continua, 

A veces no es posible poner descansillos, y log 
peldaños adoptan en los ángulos ó partes curvas de 
la caja, formas especiales cuyas plantas se indican 
en las figuras 10 y 11. 

Eje de la escalera es la línea que une los puntos 
medios de los peldaños y está representada en las 
figuras anteriores. Línea de huella es la línea que 
dista 0'50 m. de la zanca y es la que recorre una 
persona que sube ó baja apoyada en el pasamano. 

En la escalera cuya planta representa la figura 10, 
las huellas son excesivamente pequeñas en la parte 
curva interior y demasiado extensas en la exterior. 
Se evitan tales inconvenientes con la, denominada 
compensación, mediante la cual ciertos peldaños de 
la parte recta adquieren planta trapezoidal. La com- 
pensación puede efectuarse del siguiente modo. Sea, 
por ejemplo, la es- 
calera cuya planta y 
se representa en la 
figura 12, y admi- 
tamos que la defor- 
mación se extienae 
del peldaño 4 al 
peldaño 12. For 
memos un ángulo 
cualquiera % y SO- 
bre uno de sus la- 
dos AB, llévese el 
desarrollo de la proyección horizontal del eje AB en- 
tre el peldaño 3 y el 12, es decir, nueve huellas, y 
sobre el otro lado AC el desarrollo de la zanca interior 


IRA, ——— AAA 
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AC en proyección horizontal. Unase B con C y elí- 
jase en O, un polo que unido con los puntos de di- 
visión de AB interseque sobre AC segmentos que se 
tomarán iguales al desarrollo de los segmentos co- 
rrespondientes á los peldaños en la zanca. 

Según se elija el polo, serán aquellos segmentos, 
Siempre debe hacerse que 3—4” sea inferior á 3-4, 
lo que no ocurriría, por ejemplo, con el polo en 0). 

Tampoco deben resultar segmentos inferiores á 
15 cm. La construcción anterior puede aplicarse 
á giros menores que 180". 

Otro sistema puede emplearse y es el siguiente: 
Sobre el eje de la escalera (fig. 13) se lleva el ancho 
ó de huella, y se une el punto de división con el 
centro de curvatura M4, Desarróllese la línea de 
zanca ABCDE sobre un plano vertical, según 
A' B'C! D'E' (fig.14). Esta línea es quebrada, 
pero se redondea en los ángulos mediante curvas 
circulares ó elípticas. 

Trácense por los puntos 0, 1, 2, ---20 las horizon- 
tales correspondientes á las diferentes huellas y por 
los puntos de intersección con la curva, las ver- 
ticales 1/ 1”, etc. Los segmentos 
017, 17 2", etc., representan los 
anchos de huella en la zanca. 

Las prolongaciones de las aristas 
de los peldaños envuelven en pro= 
yección horizontal una cierta curva 
que puede emplearse también para 
construir la compensación. 

En las figuras 15 á 22 adjuntas, 
se representan otras plantas de es- 
calera. 

Las escaleras deben ser fácilmen- 
te accesibles desde lo exterior. las 
diversas habitaciones desembocar 
fácilmente á ellas, estar protegidas 
contra incendios, bien alumbradas 
y aireadas. En un incendio la es- 
calera ha de servir para la salva- 
ción de personas principalmente, , 
por lo que hay que estudiar con AÁ 
mucho cuidado este peligro en el 
proyecto de una escalera. Por tal 
motivo los peldaños y los muros de 
la casa han de ser resistentes al fuego, así como las 
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ó del humo (figs. 23 y 24). Las puertas deben ce- 
rrar herméticamente, y, en lo posible, estar revesti- 
das de material resistente al fuego. En las puertas 
de encina el fuego forma una capa superficial de 
cenizas qe impide el acceso del mismo-al interior. 
Especialmente resistentes al fuego son puertas de 
hormigón armado con marco de hierro, 

Los muros son, generalmente, de ladrillería ó 
mampostería. Mejor es usar material refractario, ú 
hormigón armado de 10 á 12 cm. Un muro de 12 4 
13 cm. de hormigón armado, es equivalente á un 
muro de ladrillos de 38 em. desde el 
punto de vista de la acción del fuego. E 

Especialmente importante es la 
misma escalera. Para pequeñas 
instalaciones, casas de una sola 
familia, por ejemplo, es sufi- 
ciente la escalera de made- 
ra cubierta por la par- 
te inferior por una 
pasta mortero resis- 
tente al fuego. 


Las de piedra necesitan más espacio, mayores apo- 


puertas. En las fábricas, es conveniente disponer | yos, bóvedas y muros de sostén. Son, además, ca- 


balcones ó galerías que impidan el acceso del fuego | ras. No son muy seguras en caso de incendios, pues 
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la piedra se resquebraja y en todo caso resisten difí- | 
cilmente el enfriamiento brusco por el agua. Las pie- 
dras mejores desde tal punto de vista. son las rocas 
erubtivas, granito, 
basalto, diorita; si- 
guen á ellas las pi- 
zarras cristalinas, 
gneiss, siendo las 
peores las calizas y 
los mármoles. 

El hierro se pres- 
ta admirablemente 
para escaleras lige- 
ras, pero es poco 
resistente al fuego. 
Al poco de obrar 
este elemento, se 

calientan hasta el rojo, se dilatan, se doblan y'con- 

tribuyen al desplomo. Hoy se aislan los peldaños 

con asbesto, pero con ello sólo se logra retrasar el 

momento en que se hacen inútiles y no se evita la 
. deformación. Completamente seguro es el hormigón 
armado, por lo menos 
á las temperaturas co- 
rrientes en los sinies- 
tros de incendios (1,000 
á 1,2005. 

Esta propiedad es de- 
bida á la escasa con- 
ductibilidad calorífica 
del hormigón, tanto ma- 
yor cuanto menos pie- 
dra caliza contenga. El 
hormigón más resisten- 
te es el formado con es- 
corias. Una capa sólo 
de 2 cm. sobre el hie- 
rro, es altamente protectora. También el hormigón 
resiste el enfriamiento rápido por el agua. 

Dividiremos le exposición que sigue en cuatro par- 
tes principales: Escaleras de hormigón armado, es- 
caleras de madera, escaleras de piedra, escaleras de 
hierro. ; 
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IL. — Escaleras de hormigón armado 


La forma más sencilla está representada en la figu- 
ra 25. Sobre la red de hierro se levantan los pel- 
daños, y toda la escalera es así de una pieza. Otras 
veces cada peldaño se construye independiente- 
mente, pero de este modo tiene lugar un desgaste 
muy pronunciado. Así es, que-la capa superior está 
formada, generalmente, por hormigón de granito 


y á veces se añade cardorundum para hacerlo más 
duro. Algunos de los peldaños así formados, seme- 
jan piedra. -- As ' 

- Generalmente, las escaleras de hormigón tienen 
la huella de madera, mármol, piedra natural, piza- 

, : 


de apoyan los pel- 


rra, asfalto, linoleum, etc., 6, en último caso, alfom- 
bras. Las figuras 26, 27 y 28 indican-el modo 
de proceder. El espesor mínimo en hormigón es 
12 cm. La madera más em- 
pleada es la encina, y se 
sujeta, generalmente, me- 
diante tornillos de latón á 
listones embebidos en el 
hormigón. Otras veces se 
adopta la disposición indi- 
cada en la figura 29. La 
figura 30 representa un 
peldaño de hormigón con 
huella y contrahuella de /i- 
noleum. El listón de ma- 
dera que figura en la aris- 
ta se sujeta al hormigón de diversos modos, y sobre 
el mismo va una moldura de hierro, latón ó bronce. 

El hormigón armado se presta á la construcción 
de peldaños de formas fijas, de los que pueden cons- 
truirse series aun fuera del lugar de ¡a construcción, 


Fig. 19 
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lc cual tiene, no obstante, el inconveniente del gasto 
de transporte. Cada peldaño se construye mediante 
caja de madera ó hierro. Los moldes están dispues- 
tos de modo que pueden construirse peldaños de 
cualquier forma y dimensión, Una vez construídos 
hay que limarlos y 
pulirlos. Se han 
llegado á obtener 
efectos decorativos 
notables (V. figu- 
ra 31). En la figu- 
ra 32 se ha repre- 
sentado una escale- 
ra con zancas, don- 


Fics. 23 y 21 
daños. Las zancas 


son Ccurvilineas, y ya se apoyan en forma de cónso- 
la, en los muros de la caja, ya ascienden en espiral 
dando á la escalera excelente aspecto. 

La figura 33 representa una escalera de hormigón 
armado, en que peldaños y descansillos se han cons- 
truído independientemente y colocado después. 

Distínguense peldaños apoyados en sus extremos; 
peldaños empotrados en un extremo y, finalmente, 
escaleras en que los 
peldaños descansan 
en bóvedas. 

La escalera de 
peldaños empotra= 
dos por uno de sus 
extremos y apován- 
dose unos en otros, 
es el tipa más co- 
rriente por ocupar 
poco espacio. El eje 
puede ser una línea curva cualquiera. Es convenien- 
te apoyar los peldaños de la escalera mientras se va 
construvendo mediante tablones ú otro medio, los 
cuales se retiran cuando la obra ha hecho ya asiento. 
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En general, para 1'5 m. de ancho de escalera, son 
necesarios 25 cm. No se entra nunca menos de 20 
centímetrosLa altura del muro sobre el peldaño va- 
ría con el ancho de la escalera. Cuando el peldaño 
tiene de 1'5 á 2 m., su forma no es prismática, sino 


Fra. 26 


que la sección aumenta cerca del empotramiento 
(figs. 31 y 35). A veces se prefiere dejarla sección 
constante y “aumentar el hierro, 

El equilibrio de un peldaño empotrado en un ex- 
tremo y sostenido por el inferior, es de naturaleza 


FiG. 27 


bastante compleja para aplicarle el cálculo estático. 
Cada peldaño está sometido á flexión en sus direccio- 
nes vertical y horizontal, así como á torsión. De una 
serie de experimentos del /ngenieur und Árchitekten- 
vereins austriaco, se dedujo que «cuando varios pel- 


DINSA 
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daños están cargados, la flexión vertical del superior 
es proporcional á la carga total, las flexiones de los 
inferiores están en una recta. Si sólo se halla car 
gado un peldaño, los inmediatos experimentan tor- 
sión hacia él. El ángulo de giro de un peldaño es 


proporcional á su distancia al peldaño que experi- || 


menta la carga. Las flexiones horizontales tienen 
siempre lugar en la dirección de la subida. La carga 
más desfavorable corresponde al caso de estar toda la 
escalera cargada, En tal caso los peldaños superiores 
son los que más trabajan á flexión. vertical, los infe- 
riores á torsión máxima.» 
- Las escaleras sostenidas por bóvedas son las más 
conocidas en hormigón armado, Necesitan las bóve- 
- das una relación de flecha á luz de 1:841:;12. 
- Cuando no puede usarse la bóveda pueden em- 
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plearse placas que sirven de apoyo á los peldaños, ó 
simplemente vigas de hierro horizontales en Í, aun- 
que este procedimiento es caro, 

Constrúyense también escaleras con placas de 
apoyo curvas, formando un solo cuerpo con los pel- 
daños y descansillos (fig. 36). 

Las figuras 37, 38 y 39 representan la textura de 
una de estas escaleras monolíticas con diversos cortes. 

La figura 40 re- 
presenta una escale- 
ra de hormigón ar- 
mado que figuró en 
la exposición agríco- 
la de 1912 en Kús- 
lin. Su altura total 
alcanza 10:75 m. 

Las escaleras de 
hormigón armado 
son acousejables eco- 
nómicamente donde 
no se encuentran de 
piedras de construc- 
ción ó cuundo se re- 
quieren grandes seguridades contra el fuego. Ordi- 
nariamente no son mucho más baratas que las esca- 
leras de piedra. El volumen de las escaleras es pe- 
queño comparado con los gastos de jornal, por lo 
que el coste por m.* es elevado. 


1. — Escaleras de madera 


En escaleras ordinarias muy sencillas los pelda- 
ños pueden estar constituídos por tabias de pino ó 
encina. Las tablas 
se redondean en la 
parte anterior y 
apoyan en dos 
zancas verticales, 
Cuando éstas des- 
cansan en el suelo, 
el primer peldaño 
puede ser de pie- 
dra para preservar- 
los de la humedad. 
Se unen, además, 4 
al descanso superior. Las zancas se unen sólidamen- 
te entre sí mediante pasadores de hierro que evitan 
toda deformación. is eb , 

Antiguamente se construían los peldaños de ma- 
dera macizos, de sección análoga á la puesta de ma- 
nifiesto en el capítulo anterior. Cada uno descansan- 
do sobre el inmediato. Cuando la esculera era vola- 
diza, es decir, empotrados los peldaños sólo por un 
extremo, se afianzaban los peldaños unos con otros 
mediante pasadores de hiérro para evitar la toreión 
de la madera. Las huellas macizas tienen el incon- 
veniente de formar hendeduras y resquebrajarse. En 
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; , AA LA 
las escaleras modernas los peldaños constan siempre 
de dos piezas; la huella horizontal y la contrahuella 
vertical en forma de tablones convenientemente en- 


samblados (figs. 41, 42 y 43). 


an 


En la escalera, por Zorn 
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Muchas veces las escaleras van sostenidus por 
hierros horizontales que se empotran en el muro, y 
eu sus extremos sostienen lo quese denomina cre- 


mallera, sobre la que vienen á apoyarse las huellas 
ligeramente empotradas (fig. 44). La cremaliera es 
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muy usada en la construcción de escaleras y sirve 
de zanca (fig. 45). Adopta á veces formas curvas, 
espirales. El descansillo termina por una viga de 
madera, á la que se sujeta la cremallera y que sirve 
á su vez.de peldaño. En la zanca se empotran las 
huellas de los peldaños, como se indica en las fign- 
ras 46 y 47. En la figura 48 se indica cómo puede 
censtruirse un arranque. 

A veces la viga principal del descansillo que sir- 
ve de último peldaño al tramo apoya en uno de sus 
extremos en pilares 
á propósito, de bri- 
llante efecto deco- 
rativo. Los ensam- 
bles de las piezas 
que constituyen 
una zanca sé en- 
cuentran en En- 
SAMBLE. 

Las escaleras en 
caracol pueden ser 
con alma ó con ojo. La figura 49 representa el 
alma de una escalera antigua de caracol. Las pie- 
zas que constituyen las zancas están limitadas por 
dos supertcies cilíndricas del mismo eje y por dos 
helicoides -alabeados de plano director. Una vez 
construídas las superficies cilíndricas, el trazado de 
las hélices límites en ellas, no ofrece dificultad me- 
diante tiras de papel que constituyen el desarrollo 
de las porciones de la superficie cilíndrica compren- 
pudes entre las hélices límites. La talla es análoga 
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á la labra que se verá más adelante en las escaleras 
de piedra. 


II. — Escaleras de piedra 


Vamos á considerar, por ejemplo, una escalera 
colgada de planta circular, de ojo, cuyos peldaños se 
sostienen por el empotramiento en la caja y por su 
apoyo mutuo. Sea 
AB (fig. 50) la 
traza horizontal del 
paramento interior 
de la caja, DEF el 
lugar de las testas 
de los peldaños, 
MHNP el eje so- 
bre el que se to- 
man longitudes 
MB, EN, etc.. 
iguales al ancho de la huella; GQ” representa el 
vuelo de la moldura de cada peldaño, el cual debe 
tomarse también según QR7' .. en el ojo por el re- 
torno de la moldura en el mismo. Desarrollando el 
cilindro recto QRST' podrá dibujarse en él el perfil 
de una escalera recta (fig. 51), perfil que con todos 
sus pormenores podrá trasladarse luego á la super- 
ficie de intradós del ojo. De una ma- 
nera análoga puede desarrollarse la 
superficie cilíndrica de las testas em- 
potradas (fig. 52). 

La superficie de intradós podrá 
ser un helicoide alabeado de plano 
director horizontal. Las tacetas de 
junta podrán ser también superficies 
ae igual naturaleza. 

En la figura 53 se halla repre- 
sentado cómo puede disponerse la 
labra de los peldaños mediante plan- 
tillas sobre las dos testas cilíndricas. 

Supongamos ahora el caso de una escalera circu-= 
lar con zanca. Esta suele exceder en algunos centí- 
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metros de las aristas salientes de los peldaños. La 
zanca viene limitada en su parte superior é inferior 
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por superficies helicoides. En sus testas, por dos 
planos normales á la hélice media de la zanca. 
Dibujada en proyección horizontal, no hay dificul- 
tad alguna para hacerlo en proyección vertical (figu- 
ra 54). Para la labra, se empieza por hallar las inter- 


- secciones de las superficies que limitan la piedra con 


los planos límites del paralelepípedo, uno de cuyos 
ejes es paralelo á la tanvente á la hélice media en el 
punto medio del trozo de hélice comprendido en la pie- 
dra que se labra. Una vez determinadas, se hacen ser- 
vir de plantillas directrices para la labra de las super- 
ficies regladas que forman la zanca. Estas plantillas 
están rayadas por lo que hace á los planos superior 
é inferior del paralelepípedo, así como los de testa. 
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(Ayuntamiento de Disseldorf) 


Mediante ellas, pueden labrarse perfectamente las 
superficies cilíndricas de intradós y extradós de la 
zanca. Una vez obtenidas, sé llevan sobre ellas las 
plantillas desarrolladas de los trozos de superficies 
cilíndricas correspondientes, cuyas hélices límites 
servirán de guía para el trazado de los helicoides. 
La figura 55 representa la labra en el primer esta- 
dio, y la 56 cómo puede efectuarse el desbaste para 
dar la foríina definitiva, A ie 

La existencia de alma ó nabo en las escaleras de 
planta circular no introduce complicaciones singu- 
lares. El intradós puede ser una superficie helicoidal 
continua ó formada por planos verticales y helicoi= 
des¡alabeacos (Gg. 57), si son quebradas ó en crema- 
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Pormenores de la escalera anterior 


llera las líneas de testa en los cilindros que limitan 
los peldaños (fig. 58). 

Las escaleras de piedra van sostenidas á veces 
por bóvedas cilíndricas, en bajada, bóvedas en rin- 
cón de claustro, trompas, bóvedas de san Gil (su- 


Fic. 40 


 perficie engendrada por el movimiento helicoidal 

¡de un arco de círculo, cuyo plano contiene al eje de 

; giro), etc. ; 

Véanse las figuras 59. 60, 61, 62, 63 y algunas 
de las láminas intercaladas. 


Para el retoque y rectificación de las escaleras. 
circulares de ojo, por ejemplo, se empieza por seña- 
lar en lo interior del muro cilíndrico de la caja, el 
perfil de todos los peldaños y mesetas, cuyos pun- 
tos se determinan por sus alturas y abscisas curvilí- 
neas, Conviene pro- 
longar los horizonta- 
les y verticales para 
tener puntos de re- 
terencia al abrir las 
brechas destinadas 
al empotramiento. 

Se dibuja después 
al natural sobre un 
tablero adecuado la 
curva de ojo de la 
escalera, se corta la 
madera del tablero, dentro de la curva de ojo, y se 
fijan á él clavos que servirán para indicar los pies de 
las plomadas que se bajen desde las aristas de los 
peldaños al montarlos. De este modo se rectifica Ja 
posición de las aristas salientes. 

En las escaleras de alma, la rectificación es más 
fácil todavía, dado que el alma es una guía que sólo 
habrá que cuidar ) 
de mantenerla ver- 
tical, : : e 
El material más ua 
INS 


de e est SXNNÑ RUI 
caleras de piedra ==== 


es granito, basal- 
to, gneiss, mármol. 
Las escaleras pue- 
den estar también L 
sostenidas por bóvedas de ladrillería tabicadas ó por 
vigas de hierro (figs. 64, 65 y 66) ó por consolas, 
especialmente en las mesetas. 
Para el cálculo de las vigas, así como para servir | 
de base al de toda escalera, puede admitirse un peso 
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de 500 kilogramos por metro cuadrado de super- | muy adecuados (Magasins du Printemps, Galeries 
ficie horizontal y 500 kilogramos de carga móvil. | Lafayette, en París; Wertheim, en Berlín, etc.). 
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e Fic. 59 
Escalera del castillo de Tilbingen 


Las barandillas y pasamanos pueden llegar á 
adquirir espléndida riqueza, siendo decoradas con 
estatuas, candelabros, etc., en especial en la par- 
te inferior en el pilar de arranque. Los pasamanos 
son á veces metálicos, de madera, de pasamane- 
ría, etc. 

En vez de piedra se emplean más económicamen- 
te ladrillos. En tal caso apoyan sobre bóveda de la- 
drillo generalmente (fig. 67). La arista que separa 
la huella de la contrahuella ó la misma huella es 
generalmente un tablón de madera. También se em- 
plean hierros en I (figs. 68 y 69). 

Los ladrillos empleados son ligeros, porosos ó con 
cavidades interiores. Los tablones de madera que 
forman la huella van clavados, á veces, á la zanca 


(fig. 70). 
TV. -- Escaleras de hierro 


Las escaleras de hierro tienen aspecto ligero 

y quitan poco la luz, por cuya razón son indica- 
das en grandes almacenes ó fábricas y es allí donde 
los constructores han sabido darles. en combina- 
- ción con bóvedas metálicas y de vidrio, aspectos 


La construcción de las escaleras 
de hierro imita bastante las esca- 
leras de madera. Generalmente son 
ó de fundición ó de hierro forja:o. 
Las primeras datan de más tiempo, 
y en ellas vamos á ocuparnos pre- 
viamente, aunque se usen menos 
que las otras. La figura 71 repre- 
santa el corte de una escalera de 
fundición, recta, con uniones de 
unos peldaños con otros mediante 
¡ pernos. La unión puede hacerse 
también mediante pasadores y man- 
guitos (fig. 72). 

Para aligerar en lo posible es- 
tas escaleras, los peldaños se ha- 
cen agujereados, todo lo que per- 
mite la resistencia. 

La posibilidad de que la unión 
entre los peldaños sea rígida, per- 
mite equilibrios que no pueden in- 
tentarse con escaleras de piedra. 

Mas sólidas suelen ser las esca- 
leras construídas como se indica en 
la figura 73. Huella y contrahuella 
son de una pieza. 

Para apoyo de los peldaños usá- 
ronse primeramente vigas de fun- 
dición (fig. 74), pero hoy son de 
hierro forjado laminado, que son 
más baratas y tienen más resisten= 
cia á la flexión. A veces se les da 
forma de cremallera (fig. 75), so- 
bre cuyos dientes apoyan directa- 
mente las huellas de los peldaños. 

Las escaleras en caracol pueden ser voladizas, en 
cuyo caso los peldaños se sostienen unos con otros 
(Gig. 76). Las que F 
pudiéramos llamar 
zancas, forman dos 
hélices que se sos= 
tienen indepen- 
dientemente, y en- 
tre las cuales van 
los peldaños. Mu- 
chas veces tienen 
nabo (fig. 77), y 
se forman super= 
poniendo peldaños 
y afianzándolos en- 
tre sí por pernos. 
Las escaleras de 
fundición se cons= 
truyen también 
apoyando cada pel- 
daño en el muro 
mediante una cousola:; así son las de ciertas torres 
y Chimeneas. Las escaleras de hierro forjado se pres- 
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taban al principio menos á la decoración, pero mo- 
dernamente se han introducido otros elementos, ador- 
mos de zinc, madera, etc., que las han hermoseado 
mucho. Los peldaños están generalmente formados 
por planchas de 5 mm. (figs. 78, 79, 80 y 81). 
Algunas veces la 
huella es de ma- 
dera (figs. 82, 83 
y 84) ó de asfalto, 
y hasta mármol, 
pizarra, etc. 

Para apoyo de 
los peldaños em- 
pléanse zancas de 
plancha, á los que 
se unen los pel- 
daños por hierros 


en y remaches 


(Ga. 85). Las zan- 
cas son también á 


veces hierros en 
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Escalera del castillo de Stammheim 


y también planchas 
de cremallera rema- 
chadas en las unio- 
nes, y vigas armadas de celosía, sostenidas en los 
muros ó en vigas formando pilares ó empotradas. 
En algunos casos. la barandilla sirve de sostén á la 
escalera. La figura 86 indica cómo puede fijarse 
el extremo de la zanca al suelo. Las escaleras en 
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de la misma población había una ancha escalera por la 
que se subía al megarón, Se pueden citar como ejem- 
plo de escaleras de la época clásica, las monumentales 
gradas de Prenesta y la escalera que unía dos calles 
de Assos. Las primitivas casas griegas no tenían más 
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Planta de la escalera monumental del palacio Barberini (Roma) 


que el piso bajo, y sólo en ciertos pasajes de sus 
últimas obras habla Homero de un piso alto. En las 
casas que lo tenían, la escalera no era más que una 
serie de escalones sostenidos por dos muros, pero 
sin descansillo ni cambio de dirección. En las casas 


caracol de hierro laminado se construyen como las | atenienses de dos pisos (distegia), la escalera condu- 
rectas, difiriendo principalmente por la forma de los | cía al departamento de las mujeres, situado en el piso 
peldaños. Las zancas se doblan y cortan fácilmen- | superior. En Atenas, como luego en Roma, los lo- 


te, por lo que su 
montura es fácil. 


A vigas en M ó 


en | es fácil darles 


forma helicoidal me- 
diante una matriz 
especial (Requier) 
y en tal forma son 
muy empleadas co- 
mo zancas (fig. 87). 
A veces se dispo- 
“ne una viga central 


en forma de |] que 


sirve de nabo. 
Durante toda la 
antigúedad clásica 
los arquitectos no 
dieron importancia 
alguna á las escale- 
ras Ge las casas par- 
ticulares, si bien en 
los edificios públicos 
se construyeron gra» 
das monumentales 
con amplios escalo= 
nes, como ya lo hi- - 
cieron los egipcios 
en sus panteones. 
En Festos (Grecia) 
se ven todavía extensas gradas, que se cortan en án- 
gulo recto y en cuyos escalones se sentaban los es- 
pectadores de las tanrobolias sagradas, y en el palacio 


VEMIIT 78 


Alzado de la escalera del palacio Barberini 


cales independientes del resto del piso, tenían acceso 
por una escalera exterior, lo mismo que las tiendas, 
según se ve en Pompeya, predominando, no obstan- 
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te, las escaleras interiores, empotradas entre dos 
paredes paralelas, y tan ocultas y obscuras, que en 
Roma servían de refugio á los esclavos tugitivos. 


Wren ONE 


IA 
5 


Los templos y santuarios griegos rara vez tenían 
escaleras propiamente dichas, limitándose á rampas 
ó calzadas, como la que en la Acrópolis de Atenas 
ascendía hasta los Propileos, reemplazada en el si- 
glo 1 de nuestra Era por unas gradas monumentales 

de mármol. En algunos templos grie- 

* 2% gos las escaleras estaban colocadas en 
Fic. 8 los ángulos del edificio y daban acce- 

: so á las galerías. Respecto de Roma, 
puede decirse lo mismo que de Gre- 

T [ptes en cuanto á las escaleras parti- 

Fs. 79 culares, de las que sólo habla Vitru- 
vio al ocuparse del trazado de los. 
peldaños, en el libro IX, capítulo II, 
Como los pisos altos de las casas 
particulares se destinaban al alqui- 
ler, se les daba salida independiente 
con puerta á una escalera exterior ó 
bien con escaleras empotradas en los muros, algunas 
de caracol, Estas escaleras solían ser de madera, 
aunque también las había de piedra ó de losas de 
pizarra. De éstas se encontraron varias en Grecia, 
especialmente en Delos, En construcciones posterio- 
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res ya se hicieron escaleras interiores sin estar em- 
potradas,-y en Pompeya se encontraron algunas de 
- peldaños muy altos que comuricaban unos pisos con 
Otros. En los teatros, termas y anfiteatros romanos se 


de cararol que apo- 


construían escaleras monumentales que solían dispo- 
ner en tramos rectos de ida y vuelta, separados por 
un muro y sirviendo cada tramo á un piso. de la 
construcción. Esta clase de escaleras se pudieron 
construir desde la invención de la bóveda, De este 
modo las mencionadas escaleras descansaban sobre 
bóvedas de cañón en bajada, las anchas, y por medio 
de entregas de los escalones en los muros laterales, 
las estreshas, En el Coliseo se conserva una escalera 
abovedada con tres tramos, apoyados los laterales 
en segmentos de bóvada, siendo la primera construí- 
da sobre bóveda, según parece, la del Gimnasio de 
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los efebos, en Pétfgamo. Una de las escaleras cu- 
biertas más hermosas de Roma era la del. Tabulario, 
en el Capitolio. ( 

Durante la Edad Media se construyeron numero- 
sas escaleras exteriores, que tienen sobre las interio- 
res la ventaja de no mermar espacio á la construc- 
ción y no interceptar las comunicaciones principales, 
puesto que no cortan el edificio de arriba á bajo como 
ocurre con estas últimas. La subida á las grandes 
salas de los castillos, situadas en el primer piso, se 
hacía por medio de amplias escalinatas ó escaleras 
de tramos rectos cubiertos y normales ó unidos á las 
fachadas. Las que daban acceso á los caminos de 
ronda eran de un solo tramo recto, y construídas 
con piedra entre las cortinas. Las más empleadas en 
el interior eran las escaleras de caracol ya conocidas 
de los romanos, como hemos dicho, y que además de 
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ocupar poco espacio, podían ser englobadas en las 
construcciones ó ir á ellastunidas por un pequeño 
segmento. Las más antiguas solían ir encerradas en 
un muro circular ; 
formando torre y 

con un núcleo ó al- 

ma y una bóveda 


yada en el núcleo y 
la pared servía de 
sostén á los pelda= 
ños. También te- 
nían la ventaja, es- 
tas escaleras, de 
franquear pasos ó abrir puertas en todos los puntos 
del contorno y á cualquier altura, pudiendo hacerlas 
más ó menos pinas, de sencilla construcción y alum-= 
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bradas fácilmente, y elevarlas á grandes alturas sin 
perjudicar las construcciones contiguas. Las bóve- 
das, en las esculeras de caracol, se suprimieron en 
los comienzos del si- 
glo x11, haciendo la 
sección á trozo del 
núcleo de una pieza 
con cada escalón que 
le corresponde en al- 
tura, empotrando el 
extremo opuesto de 
éste en la caja. 
Tanto"en la Edad 
Media como en el 
Renacimiento los ar- 
quitectos dedicaron 
tal preferencia á es- 
tas construcciones 
qué llegaron á ha- 
cer verdaderas ma- 
ravillas, especial- 
mente en esta últi- 
ma época. Se hicie- 
ron de revolución, pudiendo subir por un ramal y 
bajar por otro sin encontrarse ni verse los que su- 
bían y bajaban; las hubo de dos caracoles, eleván= 
dose el uno sobre el otro ó colocados el uno en una 
caja exterior y el otro en una interior. Para no es- 
torbar con los descansillos y “el paso de los tramos 
la distribución de las entradas, se pensó en emplazar 
las escaleras al exterior y en esta forma se constru- 
yeron durante largo tiempo en los castillos y casas 
solariegas, de ellas muchas en España. De esta 
clase son notables la del castillo de Chambord, la 
del castillo de Blois, situada en el centro de una de 
las alas del edificio, con independencia del cuerpo 
principal, y la del castillo de Pailly. colocada en un 
ángulo. Esta era la disposición que predominaba, y 
el arquitecto Raimundo del Temple había propuesto 
emplazar en tal forma la escalera principal del pala- 
cio del Louvre. Terminaban estas escaleras, por lo 
general, en una linterna que además de formar su 
coronación daba entrada á un terrado ó azotea, En 
estas escaleras monumentales se em- 
potraban los peldaños en un alma fa- 
bricada por hiladas y de gran diáme- 
tro para evitar la estrechez de los es- 
calones en él extremo interno. En los 
últimos tiempos de la Edad Media se 
construían con frecuencia almas con 
grandes sillares colocados á contra- 
lecho, esculpidos y en ocasiones ca- 
lados. Por el contrario, para aprove- 
char espacio, desde el siglo x1v hubo 
escaleras en las que no se construía 
núcleo ó alma, poniendo los pelda— 
ños unos sobre otros y desarrollán- 
dolos helicoidalmente con un boltel 
en el extremo interno que sirviera 
de pasamanos ó baranda. Las esca= 
leras de caracol han quedado relega- 
das, en general, á escaleras de ser- 
vicio, aumentando, en cambio, des- 
de fines de la Edad Media hasta la 
época moderna, la suntuosidad de 
las escaleras principales, llegando á 
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distinguen por sus magníficas y artísticas escaleras 
ó escalinatas, sobresaliendo las de Florencia y Gé- 
nova y pudiendo ser citada como modelo la escalera 
del palacio Farnesio, en Roma, dwbida á Antonio 
de Sangallo. Este arquitecto trazó el dibujo basado 
en el principio de que por palimo se debía subir cinco 
dieciseisavos ó sea el tercio de la longitud, aproxi- 
madamente. Esti escalera está alumbrada por un 
patinillo á media altura, con tramos sumamente có- 
modos y con descansos adornados por notables mo- 
saicos. En las escaleras exteriores se ha acudido, 
más que á la planta rectangular con tramos rectos, 
á la forma curva: semicircular, de herradura, etc. 
La del palacio de Fontainebleau, notable por su am- 
plitud, estructura y decorado, tiene la forma de he- 
rradura, Las escaleras de honor de los grandes pala- 
cios no suelen pasar del primer piso, en donde se 
encuentran las salas de recepción y los aposentos 
de representación, teniendo acceso los demás pisos 
por escaleras secundarias próximas á la principal y 
en las alas contiguas de la edificación, En las casas 
particulares de alguna importancia y en cuyo pri- 
mer piso suele vivir el dueño, la escalera, hasta 
aquel tramo, suele ser rica y lujosa y más ancha que 
la continuación. 

Bibliogr. Handbuch der Architektur; Treppen 
Aufziige, etc. (Stutigart, 1898); Breymann, Álilge- 
meine Baukonstruktionslehre (Stuttgart, 1857, y Leip- 
zig, 1902-05); Mórsch, Der Bisenbetoubau. seine 
Theorie und Anwendung; Emperger, Handbuch der 
Eisendetondau. Hochbau Decken, Saílen, Mauern 
Wánde, Treppen, Kragbauten (Berlín, 1913); Rom- 
berg, ÁAnleitung zum Treppenbau (Augsburg, 1832); 
Thiery, Aecueil d'escaliers en pierre, charpente, me- 
nuiserie et en fonte 4 l' usage des ouvriers en dátiments 
(París, 1838); Soevesandt, Handbuch der Treppen- 
daukunst (Berlín, 1848); Wólfer, Grúndliche Anwei- 
sung zum Treppenbau (Weimar. 1854); -Bacharach, 
Der Treppendaw (Weisbaden, 1855); Aubineau, Z'raité 
de la construction des escaliers (Paris, 1565); Manger, 
Baukonstruktions lehre der Treppen (Berlín, 1859); 
Kámmerling, Die Anlage und architektonische Áussch- 
múckung der Treppen (Berlín, 1862); Sederl, Jever 


Escalera de hormigón armado, por Farrés, arquitecto. (Barcelona) 


ser una de las partes más esenciales, útiles y sun-| Zreppen Konstruktionen; Walton, New treatise and 
tuosas de los palacios y de ciertos edificios públicos. | practical guide to staircasing (Maachéster, 1877); 
Los palacios de casi todas las ciudades de Italia se | Rummler, Vever Treppeudau Leipzig, 1870); Der Bau 
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Escalera de los Gigantes, construida por Escalera del palacio Controni (Siglo xvII) 
Antonio Rizzo: (Palacio Ducal, Venecia) Lucca 
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Escalera del teatro de la Opera 
por Garnier, (Paris) 


Escalera del patio del castillo 
de Nuremberg 


€24 ESCALERA 


der Treppen (Halle, 1890); The artand sciense of Starr 
building (Nueva York. 1885); Nix, Praktisches und 
theoretisches Hanabuch der Treppendaukunst (Leipzig. 
1877); Monkcton, Stuairbuilding (Nueva York, 1888); 
Krause, Zreppendau (Berlín, 1890); Kerschenstei- 
ner, Hygiene der Treppen Monatsblátter fitr Fesunds- 
heitspfege (1893); Wood, Practical Stair building 
(Londres, 1891): Bontereau, Construction des esca- 
liers en bois (París, 1870); Romberg. Der Treppen- 
dau in Holz; Rovira, Estereotomia de la Piedra (Bar- 
celona, 1889); Winkelmaon, ZLekróucá rúr den 
Selbsunterricht in der Anlage und Bau der Holzernen 
Treppen (Berlín, 1819); Staircases. Building news, 
tomo 1I; Behse, Der Bau holzérner Treppen (Weimar, 
1884); Hubert, Nouveau manuel du menuisier pour 
tracer et construire les escaliers (Le Mans, 1867). 
Belse, Treppenwerk (Weimar, 1873); Elshorst, 
Treppendau in Hole (1877); Vandow, Le menvisier 
en escaliers (París, 1882); Klein, Húlzerne Treppen 
Strelitz (1891); Meyer, Innere Áusbau (1896); Cons- 
truction of Stone staircases Builder, t. 17; Behse, 
Der Bau massiver Treppen (Weimar, 1869); Raus- 
cher, Der Bau steinerner Wendeltreppen (Berlín, 
1889), Etude genérale sur les escaliers en fer (Nou- 
velles annales de la construction, 1887); Eiserne Trep- 
pen (Praktische Maschinen construkteur, 1889); Esca- 
liers en fer (La construction moderne); Greve, Die 
Schmiede und Gusseiserner Wendeltreppen (Berlín, 
1892); Feller, Kiserne Treppen; Schmiedeeiserne Trep- 
pen Construktionen (Ratisbona, 1895-97); Esselborn, 
Lehrbuch des Hochbaues (Leipzig, 1908); Knapp, 
Bisenkonstruktionen des Hochbaues (Leipzig, 1911); 
Opderbecke Der Holavaw (Viena, 1909); Deufer, 
Charpente en bois et menuiserie (París, 1892). 
Revistas: Beton und Bisen, Zeitschrift ¡ir Trans- 
port wesen und-Strassenbaw, Zeitschrift des Ingenieurs 
und Architekten Vereins, Zeitschrift fiw praktische 
Buukunde, Praktiscke Maschinen Konstrukteur, Now 
velles annales de la Construction, Architechtonische 
Rundschau, Encyclopédie d' architecture, Deutsche 
Buuzeitung. V. también los tratados de arquitectura 
en general y construcciones (V. esta palabra). 
EscaLera BOTICARIA. Min. La empleada en las mi- 
nas, cuando se sujetan los peldaños.á los largueros 
por medio de clavos. Si se sujetan con ensambladu- 
ras se llama alambrada. 
Escanera coróaDa. Carp. La ane no tiene zabca. 
EscaLERA CON ALMA. Cant. y A. urb. La que en 
sus zancas no ofrece hueco alguno y apoya sus 
peldaños en un núcleo central y por el otro extremo, 


Ósea por la parte de fuera, en el mnro de caja, pu- 


diendo ésta ser maciza ó calada. De esta clase es no- 
table la llamada escalera de los Guardias del Palacio 
de Justicia de París, que tiene los escalones de tres 
en tres, sostenidos por columnas que por la parte in- 


“ferior dejan la caja al aire. 


EscaLErRaA CorrEDIzZA. Carp., Tecnol. y A. urb. La 
dispuesta para poder trasladarse de una parte á otra 
con facilidad. Generalmente consiste en una escalera 
montada en un tablero con ruedas (V. EscaLERA DO: 
BLE). Para las bibliotecas ó grandes almacenes se ha 
ideado una escalera corrediza que, por su disposición, 
resulta útil y cómoda. Sas largueros van unidos en 
la parte superior por un estribo de hierro plano que 
en el centro forma una herradura con una polea que 
resbala sobre un carril. En esta forma puede correr 
siempre paralela á la pared ó á los paramentos de las 
estanterías y á una distancia constante, ofreciendo, 


> además, absolutas condiciones de estabilidad. 


EscALERA CUADRADA. Carp., Cant. y A. urb. La 
de planta de esta forma que sube por cuatro tra- 
mos á escuadra dejando descansillos intermedios. 

EscALERA DE ABANICO. Carp. y Cant. La que tie- 
ne algunos escalones de abanico ó la-huella de an— 
chura desigual, por dirigirse sus líneas hacia un 
centro. 

EscALERA DE CARACOL, Carp., Cant. y Herr. La 
que da vuelta ascendiendo en forma helicoidal. Por 
lo general suele ser seguida, sin ningún descanso, y 
las hay con alma y de ojo, || Escalera de caracol con 
alma, La que está limitada por un muro circular que 
le sirve de caja y en el que van entregados sus pel- 
daños, por un extremo, entrando por el otro en un 
alma ó cilindro interior y concéntrico al muro. En 
el muro se entregan en entalladuras ó cajas, y en el 
alma de modo que cada peldaño, con la parte de alma 
que corresponde á su altura, forme una pieza, afan- 
zando todos por medio de una barra de hierro que 
pase por el eje del alma y los ensarte. || Escalera de 
caracol y ojo. La de caracol y planta circular que 
deja en el centro un hueco de la misma forma, limi- 
tado por un muro que sirve de alma y en el que se 
apoyan los peldaños. Se llama de ojo colgada cuan- 
do falta el muro y los peldaños van subiendo sobre 
un cañón. 

EscaLera DE Carón. Á. 410. ant, Dábase este 
nombre en los teatros griegos á la que conducía 
desde el lugar de la orquesta Ó desde la parte baja 
de las gradas laterales del público hasta el pros- 
cenio, 

EscALERA DE COMUNICACIÓN. 4. urb. La construí- 
da para comunicar dos pisos ó habitaciones. 

EscALERA DE COTORRA. Carp., Cant. y Min. Véa- 
se EscALERA DE PAPAGAYO. 

ESCALERA DE DESAHOGO. 4. Urb. La que se utiliza 
para ir á los entresuelos, sobrados y retretes desde 
una habitación principal, sin cruzar por la escalera 
ó las habitaciones principales, Llámase también es- 
calera excusada. > 

ESCALERA DE GANCHOS, Carp. y Tecnol. La de mano 
con largueros terminados en ganchos, que se utili- 
zan para colgarla ó engancharla cuando es nece- 
sario. 

EscALERA DE HERRADURA. Carp. y Cant. Escalera 
que en su planta presenta esta forma por exceder á 
la extensión de un semicírculo, pudiendo citarse en 
este particular la escalera del palacio de Fontai- 
nebleau, 

EscaLera DE HusILLO. Carp,, Cant. y Á. urb. 
aut. Lo mismo que escalera de caracol. Decíase tam- 
bién sólo husillo, , : 

EscALBRA DE IDA Y DOBLE VUELTA. Á. urb. La 
formada por un tramo en.un sentido y dos en el in- 
verso, muy adecuadas á las construcciones de lujo, 
por su belleza y suntuosidad. Puede servir de ejem- 
plo la escalera principal del Real Palacio de Madrid. 
|| Escalera de ida y vuelta. La que tiene sus tiros, 
unos respecto de otros, en sentido opuesto. 

EscaLERA DE MANO. Carp. y Tecnol. Es la formada 
por dos largueros, en los que se encajan equidistan- 
tes y transversalmente unos travesaños que hacen el 
oficio de escalones. Las hay sencillas y dobles (de 
tijera), y son indispensables en todas las artes de 
construcción. ' 

EscALERA DE MARTINETE. Carp. y Maquin. La for- 
mada con clavijas en las tornapuntas de este aparato, 

EscaLERA DE 030 COLGADA. Cant. y Á. urb. La 
que deja un hueco en el medio, en vez de ala, 
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yendo los peldaños sostenidos mutuamente por su 
garganta ó por un semicañón. 

EscALERA DE PAPAGAYO. Carp., Cant. y Min. Se 
usa especialmente en las minas y canteras y está for- 
mada por un palo vertical con travesaños alternados, 
por los que se sube apoyando los pies y agarrándose 
con las manos. 

EscALERA DE RAMPA. Aldañ, y Carp. Lo mismo que 
chapera, ó sea un tablero inclinado con listones ó cla- 
vados por donde los operarios suben y bajan los ma- 
teriales en las obras. 

ESCALERA DE REPETICIÓN. Carp. y Cant. La que 
en su ancho va dividida en dos mitades con peldaños 
dispuestos alternativamente y de doble altura que los 
ordinarios. En esta torma la arista saliente de unos 
escalones corresponde á la mitad de altura de los 
otros, y al subirla hay que tener cuidado de no cam- 
biar cada pie de su escalón correspondiente. Para 
que puedan cruzarse dos personas es preciso descom- 
poner la escalera en tres partes: una central y dos 
laterales. La escalera de repetición sólo se emplea 
cuando se dispone de poco espacio. 

EscatERA DE SEGURIDAD. Art. y Of. Es de tijera, 
pero reformada de niodo que ofrezca el menor riesgo 
posible en lugares donde es necesario subir y bajar 
con las manos ocupadas, como en los almacenes y 
bibliotecas. Está formada por dos zancas tableadas 
con peldaños de bastante paso, para que resulten có- 
modos. La armadura que sirve de sostén la constitu- 
ven dos largueros articulados unidos por un aspa de 
San Andrés. Estos largueros sobresalen de 5 á 6 cm. 
por la parte superior, llevando eu sus extremos otro 
listón articulado que, al abrirse la escalera, sirve de 
pasamanos: Lleva en la parte superior un cajoncito 
para guardar utensilics de limpieza, herramientas ú 
otros objetos y las dos ramas de la escalera van uni- 
das por un tirante de hierro, con el fin de que el apa- 
rato no se caiga al abrir demasiado. 

ESCALERA DOBLE. Carp. y Tecnol. La formada por 
dos escaleras unidas por bisagras ó por una barra de 
hierro que atraviesa los cuatro largueros para que 
pueda abrirse ó cerrarse á voluntad. Con objeto de 
que no resbalen los pies cuando se abre más de lo 
conveniente, lleva en su parte media una cuerda ó 
cadena que sujeta ambos lados. Para completar su 
estabilidad, los largueros, en vez de paralelos, son 
algo divergentes por la parte inferior. Es muy em- 
pleada por pintores, revocadores, papelistas, estu- 
quistas, etc. Para pintar y reparar techos ó partes 
altas de habitaciones se construyen escaleras de gran- 
des dimensiones montadas en ruedas y con un ta- 
blero horizontal en la parte superior. 

ESCALERA EN ESCAPULARIO. Min. La que en los 
pozos de mina se pone adosada á la pared y colgada 
por la parte superior de los largueros para que estor- 
be lo menos posible. 

EACALERA EXCUSADA. 4. urb. Lo mismo que esca- 
lera de desahogo. , 

ESCALERA EXTERIOR. A. urb. La construída por 
fuera de las paredes de la fachada de un edificio. 

EscaLERA FIJA. Carp. y Carr. La construída ex- 
presamente para el servicio del punto donde se colo- 
ca y que por tanto no puede ser trasladada. 

EscALERA HURTADA. Albañ. y Cant. La secreta ú 
oculta, por lo regular muy angosta, pues suele estar 
construída totalmente dentro del grueso de un muro 
ó en lugar de reducidas proporciones. 

EscALERA INTERIOR. Á. 1wrb. La construída den- 
tro del edificio para servicio de sus dependencias. 
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EscALERA MOLINERA. Carp. y Á. urb. La formada 
por dos largueros de madera y tablas que forman 
peldaños de bastante huella y de poco largo dejando 
sólo espacio para poner el pie. Recibe su nombre 
por su frecuente aplicación en molinos y graneros. 

Escanera MOVIBLE. Carp. y Tecnol. La que fá- 
cilmente puede ser transportada de un punto á otro. 
Dícese máe bien escalera de mano. 

EscaLERA MOVIBLE. Min, Aparato que esencial- 
mente consiste en dos vástagos verticales con des- 
sansillos, Estos vástagos reciben movimiento alter- 
nativo de una máquina, y para subir ó bajar se pasa 
de uno á otro descansillo aprovechando las oscilacio- 
nes de los vástagos. Fué inventada esta escalera en 
Alemania en 1831 para la subida de los operarios 
de las minas. 

EscALERA OLAMBRADA. Min. La destinada al ser- 
vicio de las minas y que tiene los peldaños unidos á 
los largueros por medio de ensambladuras. Cuando 
sólo van sujetos con clavos se llama boticaria. 

EscALERA SENCILLA. Carp. V. ESCALERA DE 
MANO. 

EscaLEra. Geog. Cas. de la prov. de Málaga, 
mun. de Totalán. [| Lus. de la prov. de Guadalaja- 
ra, mun. de Valhermoso. 

Escatera. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Jujuy, dep. de la capital. 

EscaLkRra. Geog. Cerro de Bolivia, dep. de Oru-= 
ro, prov. (e Carangas, cant. de Turco. Minas de 
plata. [| Cuesta áspera del camino de Sora-sora á las 
minas de Morococala, 

EscALERA. Geog. Ald. de la Rep. Dominicana, 
dist. de Puerto Plata, puesto cantonal de Blanco. 

EscaALEra. Geog. Cerros de la Rep. del Ecuador, 
en la cordillera occidental, en conexión con los pá= 
ramos de Mojanda, 

EscaLErRa (e09. Rancho de Méjico, Est. de Oaja- 
ca, mun. de Poblete; 250 h. [| Hacienda del Distrito 
Federal, mun. de Guadalupe Hidalgo; 260 h. 

EscaLEra. Geog. Despoblado del Perú, á 7 leguas 
de Chachapoyas, dep. de Loreto. 

EscaLera (La). Geog, Plava del río Colorado, 
Rep. Argentina, gob. del Neuquén. Dista 27 km. 
de Barrancas y presenta forma de gradas que justi- 
fican su denominación. 

EscALERaA (La). Geoy. Cerro de la prov. de Tara- 
pacá (Chile), de 2,133 m. de a. 

EscALERA DE Jaruco. (Geog. Sierra de Cuba, en 
el mun. de Jaruco, prov. de la Habana. Desde el 
mar se destacan las lomas del Vigía y del Ser- 
pentón. 4 

EscaLERa (Evaristo). Biog. Periodista y escritor 
español del siglo x1x. Fué redactor de La Zberia y 
más tarde empleado en Ultramar. Es antor de las 
obras siguientes: La Jtalia del siglo XIX é Histo- 
ria y descripción de Mejico, en colaboración con 
don Manuel Fernández Llano; Guerra á cuchillo al 
partido progresista (1864), Tratado completo del 
cultivo de la morera (1872), Recuerdos de Astu— 
rias, Colección de semblanzas de los individuos que 
componen la minoria constitucional de ambas Cá- 
maras (1878), y de la parte correspondiente á Astu- 
rias en la Crónica general de España. 

EscaLERa (FRANCISCO DE LA). Biog. Poeta y pe- 
riodista español, n. en Madrid en 1873 y m. en 
Buenos Aires en 1914. Desde muy joven se dedicó á 
la literatura, y no había cumplido los veinte años 
cuando colaboraba en importantes periódicos de la 
corte adquiriendo renombre como poeta de elevada 
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Escalera de cemento armado, Escalera del palacio de Balbi 
por el arquitecto Farrés. (Barcelona) (Génova) 
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Escalera de la casa de Pilato A Escalera del palacio de Pommersfelden 
(Sevilla) ; y An por Juan Dientzenhofer 
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inspiración y cronista de brillantes imágenes y flori- 
do estilo. En 1895 pasó á Filipinas, y al iniciar- 
sela insurrección publicó artículos y crónicas en de- 
fensa de la metrópoli y, como resultado de una de 
las polémicas periodísticas, tuvo un desafío con José 
Gómez Pardo, resultando 
heridos ambos contendien- 
tes. Formó parte, al alis- 
tarse las guerrillas de vo— 
luntarios, de la titulada de 
«San Rafael», obtenien- 
do por su comportamien- 
to hasta ocho cruces del 
Mérito Militar y Naval, 
con distintivo rojo, y los 
sucesivos ascensos hasta 
oficial, Aparte de un breve 
viaje á España, permaneció 
en Filipinas hasta 1900, 
trasladándose luego á Mu- 
drid, donde fué redactor de 
La Reforma, dirigida por Rafael Comenge, y del 
Diario Universal, y luego á Barcelona, figurando en 
las redacciones de La Tribuna, La Vanguardia, 
Las Noticias y Album Salón. En 1907 marchó á la 
República Argentiva, fundando y dirigiendo en Ro- 
sario de Santa Fe el Heraldo de España, y en Bue- 
nos Aires la revista titulada Rojo y Gualda. Da 
vuelta á España escribió en la prensa diaria de Ma- 
drid y colaboró en periódicos literarios como Vuero 
Mundo, La Ilustración Española y Americana. La 
Dlustración Artística y La Artualidad, y desde 1913, 
en que volvió á la Argentina, fué redactor de 2 
Eco de Galicia, de Buenos Aires, y colaboró en 
P B T, Caras y Caretas, etc. En Manila y en 
Barcelona estrenó varias producciones teatrales con 
buen éxito, v en Madrid había publicado Baraja de 
sonetos (1898) y: Poemas relámpagos (1899), aue 
fueron justamente ensalzados por la crítica. Dejó va- 
rias novelas inéditas y sus cuentos fueron traduci- 
dos al francés. 

EscaLera Guevara (PEDRO DE La). Biog. Es- 
critor español, m. en 1657, Era oriundo de Espino- 
sa de los Monteros (Burgos) y estudió jurispruden— 
cia en Madrid, donde ejerció esta carrera, Fué un 
literato distinguido y notable historiador, figurando 
su nombre en el Catalogo de autoridades de la len- 
gua, publicado por la Real Academin Española. Es- 
eribió: Origen de los Monteros de Espinosa, su cali- 
dad, ejercicio, preeminencias y ewenciones (Madrid, 
1632), Discurso Apologécico y Legal por el libro inti- 
tulado El Féniw de la Grecia, del P. Fr. Diego Ni- 
seno, avad de San Basilio de Madria; Didascaliam 
de utroque brachio y De Metatis et Epidedicis tracta- 
tum, ad titutum XLI, lib. X11, Codicis Justiniani. 

ESCALERAS. (Geoy. Lug. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Córdoba, dep. de Totoral, pedanía de 
Río Pinto. 

Escaneras. Geog. Arr. de Méjico, Est. de Du- 
rango, uno de los que forman el río Tamazula. 

ESCALEREJA. f. dim. de EscaLeRa. 

ESCALERETA DE LANZA. Carp. ant. 
Pieza de madera con varios dientes que se ponía so- 
bre la cepa de los antiguos carruajes, sirviendo para 
enganchar la cadena ó la cuerda á quese unía la 
bolea donde se enganchaba los tirantes de las caba - 
llerías de encuarte ó guías. 

ESCALERÍA. (Geo. Montaña de Honduras, 

dep. de Gracias, mun, de Gualcisne. .. 


Francisco de la Escalera 
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ESCALERILLA. f. dim. de EscaLgra. || Ln 
los juegos de naipes. la reunión de tres caitas en 
una mano, cuando sus puntos siguen uno á otro sin 
interrupción; como tres, cuatro y cinco; sota, cabailo 
y rey. También se llama aldur de ESCALERILLA. €n 
el monte ó banca, la mano de naipes tendidos que 
salen numéricamente ordenados, incluyendo los dos 
del gallo. aunque el dicho parece referirse solamente 
á las cartas del albur, combinación que nada tendría 
de extraño. como tiene la de las cuatro, siendo éstas, 
por ejemplo, dos, tres. cuatro y cinco, ó bien, siete, 
sota, caballo y rey. [| Paralelepípedo de madera que 
se emplea para imitar los dibujos en la sedería. 

En ESCALERILLA. m. adv. Aplícase á las cosas que 
están colocadas con desigualdad y como. en gradas. 

EscaLERILLA. Carp. Listón de madera labrado en 
dientes triangulares por uno de sus cantos, con el 
lado superior horizontal. Estos listones van coloca= 
dos verticalmente en los ángulos interiores de arma- 
rios y anaquelerías, y sirven para recibir otros listo- 
nes de quita y pon que sostengan las tablas de los 
entrepaños, ó bien éstas directamente. De este modo 
se puede aumentar ó disminuir la altura de los com- 
partimientos. || Cepillo de carpintero cuya caja y 
hierro tienen forma adecuada para labrar las escale= 
rillas de los armarios. [| Armazón de listones unida 
con unos pernos á la zaga de las antiguas galeras y 
de los carros catalanes. Sirve para contener la carga 
por detrás, como lo hacen las escaleras por los laos, 
para lo que se aprieta lo necesario haciéndola girar 
sobre los pernos ó goznes. 

EscanerInLa. Geog. Rancho de Méjico, Est. y 
mun. de San Luis Potosí; 280 h. 

ESCALERILLAS. (Ge0y. Sierra de Méjico al 
linde del valle de San Luis Potosí. Tiene en la 
Cuesta Colorada 2,334 m. de a. 

ESCALERO. m. Chile. Carpintero que hace 
escalas. 

ESCALERÓN. m. aum. de Escatgra. | Ma- 
dero bastante alto y fuerte con palos transversales á 
derecha é izquierda que sirven de peldaños, el cual 
suele emplearse para subir á los árboles. 

ESCALES. Geoy. Colonia de la Rep. Argenti- 
na. prov. de Entre Ríos, dep. de Nagoyá, dist. de 
Algarrobitos. 

ESCALETA. (Etim.—De escala; forma dim.) 
f. Artill. Instrumento que sirve para montar las pie- 
zas de artillería, compuesto de un tablón grueso, que 
se coloca horizontalmente, y sobre él tiene perpen= 
dicularmente elevados otros dos, con distintos agu= 
jeros en medio á igual distancia, por donde.se mete 
un perno. [| Aparato:sin ruedas para transportar los 
morteros v pedreros. 
[| War. Rebajo es- 
cuadrado á manera 
de escalón en las 
gualderas de la cu= 
reña, que sirve para 
apoyo del espeque al 
hacer las punterías. 

EscarBTA. Árti- 
llería. Aparato de 
fuerza muy usado 
en los parques y 
plazas, que se com= 
pone de dos mon= ¿ 
tantes verticales, guarnecidos de chapa y colocados 
sobre un grueso madero que les sirve de base. Aqué: 
llos tienea.á diferentes alturas varios agujeros que 
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se corresponden, y por los que se puede introducir 
un pasador de hierro, sujeto á uno de los montantes 
por una cadenilla (V, la fig. adjunta). El comple- 
mento de la escaleta es la leva ó la media leva (véa- 
se esta palabra) y su objeto es proporcionar á éstos 
un punto de apoyo seguro y situado á conveniente 
altura, para la ejecución de diversas maniobras de 
fuerza, tales como cambiar una rueda de una cureña, 
levantar un cañón para colocarlo sobre polines, etc. 

En el antiguo material de puentes reglamentario, 
se daba este mismo nombre, segús Ibáñez y Modet, 
á una pieza del carro de viguetas del tren, que ser= 
vía para sostener la traversa. 

Escatgra. Carp. Aparato formado por un grueso 
tablón sobre el que se levantan verticalmente dos 
maderos con agujeros que se corresponden unos 
con otros. Por estos agujeros se pasa una barra de 
hierro que sirve para sostener en vilo el eje de un 
carruaje y voltear las ruedas al limpiarlas, cam= 
biarlas ó repararlas. Para ensebar los ejes se emplea 
una escaleta de menor tamaño, 

ESCALFADO, DA. adj. Escarrar. 

EscaLraDo. Alóañ. Dícese, por la semejanza con las 
burbujas del agua hirviendo, de la parte de un muro 
Ó pared que presenta ampollas ó vejigas. Más co- 
múnmente se emplea la voz afollado. 

ESCALFADOR, RA. adj. Que escalfa. [| m. 
Jarro de estaño, cobre ú otro metal, hecho á modo 
ó en forma de una chocolatera, con su tapa agujerea- 
da como un rayo, en el cual calientan y tienen el 
azua los barberos para afeitar. [| Braserillo de hierro 
ú otro metal, -con tres pies, que se pone sobre la 
mesa para calentar la comida, 

EscaLFADOR. Pint. Aparato que emplean los pin- 
tores de puertas, especialmente en las obras exterio- 
res de madera, para quemar las pinturas al óleo, con 
objeto de levantarlas y pintarlas de nuevo, cuando 
no basta para ello la lejía, El más generalmente 
empleado es una especie de estufilla ó lámpara de 
alcohol con colipila que dirige la llama horizontal- 
mente y se va pasando por la parte que se quiere 
quemar. Sirve al mismo objeto, aunque es procedi- 
miento más primitivo, un plato de metal con bordes 
y mango, en el que se ponen brasas encendidas y 
que se pasea sobre la pintura previamente untada 
de aguarrás. 

ESCALFADURA. f. Acción y efecto de es- 
caltar. 

ESCALFAMIENTO. m. EscaLFADURA. || ant, 
CALENTURA. 

ESCALFAR. F. Chavíter.—It. Scaldare.—In. To 
heat.—A. Erwármen.—P, Aquecer.— C. Escalfar. —E, 
Brogi. (Etim. — Del lat. excalfacere, comp. de ez, 
de, y calfacere, contrac. de calefacere, calentar.) 
v. a. Cocer en agua hirviendo ó en caldo los hue- 
vos. quitándoles antes la cáscara. || Rociar con agua 
hirviendo. || ant. CALENTAR. 

EscaLFAR. v. a. vulg. Méj. DesFALCAR (quitar, 
sevarar parte de una cosa, en especial de dinero, 
provio ó ajeno). : 

ESCALFAROTE. (Etim.—De esca/far, calen- 
tar.) m. Botín ancho, fabricado de cordobán ó de 
badana, con su zapato á manera de bota, henchido 
de heno ó borra entre uno y otro cordobán, que sirve 
para calentar la pierna y el pie. 

ESCALFETA. (Etim.—De escalfar, calentar.) 
f. CHoFETA. , 

ESCALHAO. Geoy. Villa y felig. de Portugal, 
prov. de Beira-Baja, dist. de Guarda, conc. y com. 
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de Figueira de Castello Rodrigo, entre la margen 
i7q. del río Agueda y la der. del Aguiar; 2,350 h. 
Ruinas de un castillo construído durante el reinado 
de don Dionisio. Los privilegios de la población da= 
tan de la época de Juan IV. 

ESCALÍGERO (José Jutio). Biog. Filólogo 
francés, n. en Agen en 1540 y m. en Leyden en 
1609. Era hijo de Julio César Escalígero, quien, una 
vez salido del colegio de Burdeos, completó su ins- 
trucción, haciéndoie redactar diariamente un dis- 
curso latino. Muerto éste, marchó José Julio á París 
donde terminó sus estudios, con tal aprovechamien- 
to, que al poco tiempo le eran familiares la mavor 
parte de los idiomas europeos, además del griego, 
hebreo, árabe y persa; estudió lueyo derecho roma- 
no y visitó varias universidades de Francia, Ale- 
mania é Italia. En 1562 abrazó el protestantismo, 
tomó parte en la segunda guerra religiosa y des- 
pués de la noche de San Bartolomé se refugió en 
Ginebra, donde le ofrecieron una cátedra de filoso- 
fia, que no aceptó. En 1574 regresó á Francia y 
realizó una serie de trabajos, que le colocaron entre 
los más distinguidos sabios de su tiempo; reformó el 
método de crítica de los textos y estableció las ba- 
ses de la cronología. Rehusó el cargo de preceptor 
del joven príncipe de Condé, que le ofreció Duples- 
sis-Mornay. En 1593 fué llamado por el gobierno 
holandés para ocupar en la universidad de Leyden 
la cátedra de historia, vacante por fallecimiento del 
célebre Justo Lipsio, donde se le recibió con gran 
entusiasmo y cultivaron su amistad los principales 
personajes de Holanda. Atacado de hidropesía, pasó 
sus últimos años amargado por los ataques de sus 
enemigos. Superó á su padre como filólogo y desco- 
lló además como cronologista é historiador; se le 
considera como el creador de la ciencia cronclógica, 
cuyos verdaderos principios expuso en su Opus de 
emendatione temporum (París, 1583, y Ginebra, 
1629). Citaremos de EscaLíGeERO: Ausonianae le- 
ctiones (Lyón, 1574), Festus de Verborum signifi= 
catione (París, 1576), Florilegium epigrammatum 
Martialis graece (París, 1607), Confutatio fabulas 
Burdonum (Leyden, 1608-1609), Epistolae (Leyden, 
1627), unos Poemas latinos (1614), y Comentarios y 
versiones de clásicos antiguos, Fué vanidoso como 
su padre; en su es- 
crito De vetustate 
gentis Scaligerae, 
quiere demostrar su 
nobleza, que hace 
derivar de los reyes 
zlanos. 

Bibliogr. Ber- 
nays, Y. J. Scaliger 
(Berlín, 1855); Ch. 
Nisard, Le Zrium- 
virat litt. au XVI* 
siécle (París, 1852); 
Quaterly Review (Ju- 
lio de 1860). 

Escarícero (Ju= 
LIO César). Bioy. 
Filólogo y médico 
italiano, n. en Pa- 
dua, Verona ó Fe-= 
rrara, en 1484 y 2 
m. en Agen (Francia) en 1558. Era hijo: de Be= 
nito Bórdoni, geógrafo y pintor en miniatura, ha= 
biendo tomado el apellido EscaLícmro porque pre= 


Julio César Escalígero 
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tendía ser descendiente de la célebre femilia de los 
Escala de Verona. Cursó humanidades en Padua, 
sirvió durante veinte años en los ejércitos' del-em- 
perador Maximiliano y del rey de Francia y obli- 


Escalinata de la iglesia del Buen Pastor. (Braga) 


gado á abandonar la carrera militar, á causa de sus 
achaques de gota, estudió medicina, la que ejercía 
cuando el obispo. La Rovere le llamó. á Agen para 
utilizar sus servicios profesionales. Poseía vastos co- 
nocimientos; adquirió gran celebridad como gramá- 
tico, y. su yanidad excesiva le indujo á injuriar á 
sus: rivales y enemigos. Tuvo acaloradas disputas 
con Erasmo sobre Cicerón y sus imi- 
tadores; comentó los escritos de botá- 
nica de Aristóteles y Teofrasto; reunió 
un herbario muy completo, clasifican-. 
do las plantas por sus formas, no por, 
sus propiedades, y publicó Causas de 
la lengua latina (1540), obra muy re- 
comendable, y su Poética, de la que 
quedan pocos yersos, algunos incom= 
prensibles; pero según dice Nizard, 
era un tratado extenso, metódico y 
de estilo claro, aunque su gusto deja 
mucho que desear. Muchos de sus es- 
eritos han quedado inéditos y de ellos 
citaremos: De los orígenes de la lengua 
latina, Adversus Desiderium Erasmum 
oratio (París, 1531), Comentarii in 
Hippocratis, librum de Insomuis 
(Lyón, 1538), y De comicis dimensio-. 
mibus (Lyón, 1539). Para pintar de 
un solo rasgo su carácter vanidoso, 
baste citar el párrafo de una carta 
suya dirigida al cardenal Desvilliers, 
en que dice textualmente: «Aristóteles, 
Horacio y yó, hemos escrito sobre.Arte poética; ten- 
go el honor de: haber eclipsado á los dos primeros.» 
Bibliogr. J.J.Scaliger, De Vetustate et splen- 
dore gentis Scaligerae es Vita J. C.. Scaligeri (Ley= 
den. 1594). o po ; 
ESOALILLA. f. 1/i!. Lista.en que constan los 
jefes y: oficiales : «de un arma; instituto Ó un cuerpo 
de ejército, eo que aquéllos fgyrad por orden alas 
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ESCALIMARSE. vv. r. ant. Mar. Aventar ó 
escupir el buque las estopas de sus costuras por 
efecto de los golpes de. mar y.sacudidas que recibe 
en una varada. 

ESCALÍN. (Etim.—Del bajo latín schelingius.) 
m. Vumis. Moneda de plata que circuló antigua= 
mente en los Países Bajo3. La de Lieja walía diez 
sueldos, y la de Amstardam, seis, si bien ambos vá= 
lores sufrieron oscilaciones, según las:épocas. || Mo- 
neda sueca equivalente á unos 15 céntimos de pe- 
seta. 

ESCALINATA. PF. é Lá Perron.— It. Scalinata. 
—A. Freitreppe.— P. Escadaria.— C. Escalinata.— E. 
Perono. (Etim.—Del- ital. scalinata.) f. Escalera de 
piedra y de no muchos escalones, puesta delante 
de un edificio;como-un templo, un jardín, el la 
fachada de la: casa. 

EscaLiNATA. Arquif. Serie de escalones, por lo ge- 
ueral en pequeño número, y dispuestos en uno ó 
más ramales, que dan acceso á una meseta cubierta 
ó descubierta, situada ante la puerta de un piso 


| poco levantado del suelo. Se usa sobre todo para 
| comunicar los pisos bajos con los jardines. En las 


construcciones de la Edad Media abundaban las es- 
calinatas, lo mismo en edificios públicos que en pa= 
lacios ó casas particulares, adornándolas con artísti: 
cas balaustradas, y en ocasiones, cubriéndolas con 
bóvedas sobre las que se asentaban terrazas. Los 
peldaños pueden ser rectos, curvos ú ochavados, y 
la escalinata puede ser sencilla ó: doble según tenga 
uno ó dos tramos. Suelen cubrirse-con marquesinas 
de hierro y cristales, tejas, etc., sostenidas por co- 
lumnas ó ménsulas y más rara vez con porches de 
madera; también se cubren con bóvedas de fábri- 
ca. Los escalones se apoyan sobre bóvedas de ba- 
jada, sobre muros de apoyo ó sobre, un terraplén. 


Escalinata de la iglesia. da la Trinidad del Monte. e 


ESCALIO. (Etim.—Del -b. lat. escalium.) m. 
Tierra abandonada que. antes fué de labor, || pl. 
bs ÁArag. ARTOS. ;. 

«EscaLios. Der. Entre. las, Py pei de la 
propiedad colectiva más ¡interesantes para el estu=- 
dio de las relaciones entre los elementos social é in- 
dividual, figuran, sin duda algina, los escalios. «La 
característica de este primer tipo de: colectivismo - 
agrario, dice “el señor Costa, es toda, ocueación. e 
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el trabajo. En su forma más pura y arcaica no in- 
terviene la autoridad: no hay sorteo ni tradición por 
parte de nadie: el morador que quiere ejercitarse en 
la agricultura, acota del suelo poseído por su comu- 
nidad la porción libre que puede poner en labor con 
su trabajo personal y el de su familia, y la rotura y 
siembra todo el tiempo que le parece, un año, dos, 
diez, toda la vida, sin que á nadie le sea lícito im- 
pedírselo: sus descendientes pueden sucederle en la 
posesión y seguir cultivando, El derecho del tene- 
dor ó poseedor depende sólo del hecho del cultivo: 
al punto en que éste cesa, caduca y se extingue 
aquél. No le es permitido traspasarlo á otra persona 
por renta ni imponerle censo ni darlo en arriendo... 
Constituye, por tanto, una manera la apropiación 
y disfrute sin acaparamiento, sin monopolio, que en 
el fondo conocido con aquel concepto racional de la 
propiedad que pone el fandawento de ésta en el tra. 
bajo, y en que casi se dan la mano individualistas y 
colectivistas » (Colectivismo agrario en España, pá- 
ginas 249 y 250, Madrid, 1898). Los autores dis- 
tinguen tres tipos de escalios: de tierras de labor, 
de pastos y de arbolado, pero como en el fondo tie- 
nen muchos puntos de contacto, nos ocuparemos 
solamente del primer tipo (que es el más importan- 
te), y de sus manifestaciones en las distintas regio- 
nes españolas. V. Eyino. 

En el fuero aragonés De Scaliis, concedido por 
don Jaime el Conguistador en las Cortes de Huesca 
(1247), se declaró que todo aquel que señale (sig- 
naverit) un- terreno tanto en el yermo como en el 
monte (in Eremo, sive in Monte) y lo roture en se- 
guida ó por lo menos en el término de sesenta días, 
lo hace suyo; pero si deja pasar aquel plazo sin poner 
las tierras en cultivo, cualquiera de los vecinos del 
pueblo puede ocuparlas y aprovechar sus productos, 
siempre que cumpla por su parte las condiciones an- 
tes mencionadas (V. Fueros de Aragón, lib. III, 
tít. De Scaliis, é Ibando de Bardaxí, Comentarii in 
quatuor aragonensium fororum libros, fol. 340, Za- 
ragoza, 1792). 

Scaliare, dice muy atinadamente Franco de Vi- 
llalba (Fororum Arag. Code, t. 1, pág. 336), es 
disponere terram ad. culturam, de manera que para 
adquirir el dominio, temporal por. supuesto, del te- 
rreno señalado no basta con amojonarlo ó cercarlo, 
sino que son precisos actos reales de cultivo que de- 
muestren el ánimo de hacer productiva la tierra 
yerma, pues la intención del rey. que concedió el 
fuero que estamos comentando, y el de las ordenan- 
zas de las ciudades y villas que lo ampliaron, fué el 
acrecentar el rendimiento de las tierras, y fomentar 
de esta manera la riqueza general de la nación. Se- 
ría tarea interminable extractar las disposiciones:de 
los fueros y cartas aragonesas relativas á la materia 
de que nos ocupamos. por cuyo motivo hablaremos 
únicamente de las más interesantes, 

, Por el estatuto de 1467, los Jurados, Capítulo y 
Concejo de la ciudad de Zaragoza dispusieron que 
los vecinos «que fasta aquí han scaliado e cultu- 
rado e d'aquí adelante scaliarán e culturarán tie- 
rras en los montes de la ciudat con sus; bestias ó 
despesas suyas propias», sean respetadas en su de- 
recho, pero que «en caso de que las ditas tierras por 
ellos presas e ocupadas romaniesen incultas por 
tiempo de tres anios continuos», enalquiera. otro ve- 
_Cino las podrá tomar para sí, hasta que las abando- 
Dase por otros tres años consecutivos (V. Recopila- 
ción de los Estatutos de la ciudad de Zaragoza, pági- 


nas 102-104, ed. de 1635).,« La prescripción abso= 
luta del derecho á.tales tierras, indica el señor Costa, 
obra citada, página 212 (este libro es un manantial 
inagotable de datos sobre el punto que: tratamos) 
por el. no uso, estaba sujeta á plazos muy precisos 
y perentorios. Sesenta días duraban los afectos. de 
la signatio Ó acotamiento, según hemos visto; un 
año los de la primera labor ó desmonte del suelo aco- 
tado hecha dentro de esos dos meses; tres años los, 
de la siembra y primera cosecha, como de otra cual= 
quiera posterior; diez años si en la tierra ocupada 
se había edificado casa, balsa y era de trillar ó se 
habían hecho plantaciones. » 

Del Glosarium de Du Cange (V. la palabra Sca= 
lia, t. VI, pág. 88) parece deducirse que la voz 
escaliar. era propia y peculiar de Aragón: Scalia, 
scaliare voces Fori Aragonici. Pero, según el señor 
Hinojosa, el verbo scalidare se encuentra en varios, 
documentos castellanos de la Edad: Media, y como: 
veremos al hablar de Navarra, en el fuero de Ar=, 
guedas se emplea asimismo aquella palabra. En su 
Teatro de la legislación universal de España € Indias,. 
vol. 28, pág. 118 (Madrid, 1798), cita el señor Pé- 
rez y López, la Real orden de 16 de Diciembre de 
1773, en la cual se dispone que: «ningún vecino 
puede romper, ni escaliar labrando de nuevo en los 
montes comunes, ni en los adehesadoa y concedidos, 
á propios sin pedir primero licencia al Ayuntamien- 
to». La palabra escaliar era, por tanto, empleada 
en el sentido de labrar los montes comunes, en la, 
generalidad de las regiones españolas. . 

En Navarra, la costumbre de escaliar en los mon- 
tes públicos tiene también un ranci» abulengo. Ma-, 
nifiesta el señor Yanguas y Miranda (V. su Diccio- 
nario de antigiedades del reino de Navarra, t. l, 
págs. 51 y 52, palabra Arguedas, Pamplona, 1840), 
que en el año 1092 el rey Sancho Ramírez concedió 
á los pobladores presentes y futuros de Arguedas 
(un pueblo de la merindad de Tudela): «que poda- 
des escaliar [roturar] en la bardena ó á vos ploguiere 
en los iyermos. Et mando que en vuestras presenes 
[estas tierras se llaman albares, esto es, tierras blan- 
cas, porque sólo sirven, para sembrar; hoy se pierde 
la posesión en el transcurso de tres años], no entre- 
des, uno sobre otro ata el cabo de diez aynnos. Et de, 
diez aynnos en adelant qui labredes qui ante podiere, 
de los ditos pobladores. Et si por aventura prisier=: 
tes algun estraino, qui non sea poblador de Argue-- 
das en la data Bardenas escaliando, ó.tayllando ma-= 
dera, ó faziendo levnna, ó carbon, ó cazando mando, 
que peyte á vos cada uno 60 sueldos. Et de aques-. 
tos dineros Yo que haya la metat, et la otra metat, 
con las espuevllas [los instrumentos del delito apre= 
hendidos] de las presas, do á vos los pobladores de 
Arguedas et á vuestros vedaleros [especie de guar-, 
das; todavía se llaman vidaleros.en Arguedas, ciertos. 
empleados de campos].» Los, comentarios entre [ ]. 
son de Yanguas; V. del propio.autor, Diccionario 
de los fueros del reino de Navarra y de las leyes vi- 
gentes promulgadas hasta las Cortes de los años 1817 
y 18 inclusive (San Sebastián, 1828). El Fuero ge- 


«meral de Navarra, lib. VI, tít, 2, cap, I dela edición 


llarregui-Lapuerta, pág. 129 (Pamplona, 1869),. 
permite también ¿ocupar y labrar las tierras incultas, 
de las villas de realengo, no sólo á los infanzones,. 
sino también en la de los pecheros.. : y 

¿En cuanto. á Cataluña el Usaje Strate (el 72) dis- 
puso de una-manera general que las «Stradas e vias, 
publicas. e ayguas corrents e fons vivas, prats e pas-, 
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turas, selvas, garrigas e rocas qui son fundadas en 
aquesta terra son de las potestats: no que ho hajan 
per alou ne ho tengan en domini, mas que tots temps 
sien á empriu de lurs pobles, sene tot contrast é sens 
servici sabut» (V. Tewtes de dret catala: 1, Usatges 
de Barcelona, pág. 30, Barcelona 1913). Comentan- 
do este Usaje, indica el señor Vives y Cebriá que la 
palabra «emprius ó amprius en general significa el 
derecho de aprovecharse de una cosa, pero común- 
mente se toma por el derecho de aprovechar los te- 
rrenos incultos» (Usajes y demás derechos de Catalu- 
ña, 2.* ed., t. I, pág. 260, nota 4, Madrid y Barce- 
lona, 1861. V. también Brutails, Etude sur l'article 
72 des Usages de Barcelone connue sur le nom de loi 
Stratae, en Nouvelle Revue historique de droit fran- 
gais et etranger, t. XII, pág. 59, 1888), Por su par- 
te, manifiesta don Bienvenido Oliver: «por último, 
tenían también el carácter de libres ó alodiales las 
tierras que adquirían los ciudadanos y habitantes en 
el término de Tortosa por mera ocupación, roturan- 
do las baldías ó incultas que existiesen en el mismo, 
á excepción de los lugares ó comarcas (l0chs) perte- 
necientes á persona determinada en virtud de dona- 
ción del Príncipe... Por lo demás, para adquirir de- 
finitivamente la propiedad individual de las tierras 
baldías ó incultas, no basta la mera ocupación, sino 
que es preciso é indispensable tener el ánimo ó el 
propósito de reducirlas de nuevo á cultivo. De modo 
que la propiedad de semejantes bienes se halla pen- 
diente de la condición de continuar siempre en su 
cultivo, pues si el dueño de ellas ó el que primera= 
mente las labró las abandonase, perderá todo dere- 
cho sobre ellas, y cualquiera otra persona podrá ocu- 
parlas» (Código de las costumbres de Tortosa, t. MU, 
págs. 427 y 428, Madrid, 1876-1881). El señor 
Oliver considera que este modo de adquirir la pro- 
piedad individual se originó en la época inmediata á 
la invasión sarracena, pues consta por un rescripto 
de Carlos el Calvo (844) que este rey autorizó á les 
españoles que se habían refugiado en sus dominios, 
para que pudieran apropiarse las tierras incultas, 
asegurándoles su propiedad mientras las labrasen y 
prestasen á la Corona los servicios acostumbrados 
(Marca Hispanica, apéndice XV). Que esta forma 
de adquirir la propiedad debía ser muy general en 
el Principado de Cataluña lo demuestra el hecho de 
haberse comprobado en comarcas muy separadas de 
los puntos en donde rigió el fuero de Tortosa. «La 
comunidad de tierras para cultivos emprius, dice. el 
señor Pella y Forgas, se halla en vigor en los altos 
valles del Ter y Fresser y en algunos territorios de 
Urgel, á lo menos por lo que yo he visto é interve- 
nido desde mi despacho. Pardinas, en el valle de 
Ribas (cuenca del Fresser, provincia de Gerona, á 
espaldas de las minas de San Juan de las Abadesas) 
no tenía, á principios de este siglo, otra propiedad 
particular que la casa y huerta de'cada vecino» 
(Cit. por el señor Altamira, Historia de la propie- 
dad comunal, pág. 308, Madrid, 1890). En los cap- 
breus se continúan en gran número los detalles so- 
bre la forma y condiciones de ejercitar el derecho de 
escaliar, y así, por ejemplo, en el de Caatellbó (pro- 
vincia de Lérida) se dispone que los vecinos podían 
cultivar en los montes concejiles tanta tierra como 
pudieran, y que una vez ocupado y labrado el trozo 
respectivo nadie pudiera cazar ni andar por él, pero 
su poseedor perdía todos los derechos si lo dejaba 
inculto durante tres años seguidos (V. Ivan Ln- 
chitski, La comunidad agrícola en los Pirineos, en 


e 


La Administración, t. V, págs. 492 y 493, Julio y 
Agosto de 1897). 

La lucha que se entabló durante varios siglos en- 
tre los árabes y cristianos debió dar en Castilla, 
León y Asturias una gran importancia al llamado 
jus adprisionis ó derecho de rotnrar (con ó sin licen- 
cia real, pues las contingencias de la lucha debieroau 
hacerla muchas veces imposible) las tierras yermas 
y abandonadas. 

«Eran sio duda muy numerosas, aunque no de 
condición libre, dice el señor Cárdenas, las propie- 
dades adquiridas por adprision 6 apresura, Ínculto 
entonces la mayor parte del territorio, y con una po- 
blación harto escasa, los azares de la guerra, que 
llevaban frecuentemente á los habitantes de unas á 
otras comarcas, obligaban, va á abandonar las tie- 
rras cultivadas, va á poner en cultivo las eriales, 
ocupándolas sin ninguna formalidad ni ceremonia » 
(Ensayo sobre la historia de la propiedad territorial 
en España, t. I, pág. 2:25, Madrid. 1873.) El señor 
Cárdenas cita á continuación distintos ejemplos de 
ciudades y villas que debieron su origen á la presu— 
ra. Y así la ciudad de Oviedo fué fundada por un 
eclesiástico llamado Máximo, el cual, según cuenta 
una escritura del año 790, fué á aquel lugar en 770 
con sus siervos y su tío el abad Fromista é hizo en 
él presura, lo desmontó y fundó la basílica de San 
Vicente. Alfonso VI (1095) concedió. á los vecinos 
de Logroño el derecho de hacer suyas las tierras que 
ocuparan, y en 1140 Alfonso VIT permitió á los po- 
bladores de la iglesia de Sigiienza romper y poseer 
por juro de heredad las tierras incultas de la dióce- 
sis. En el Ordenamiento de Alcalá se dispone que 
«si el solariego panare heredat en exidos, ó en mon- 
tes, ó en sierras que non sea en el término del Rey, 
ó del Abadengo, todas aquestas ganancias corran á 
aquel solar que el solariego tiene», es decir, que el 
solariego podrá escaliar y ganar por tanto dominio 
en los terrenos comunales no prohibidos por esta dis- 
posición legal. Aunque no se encuentren vosterior= 
mente nuevas leyes que hagan referencia á esta for= 
ma de adquirir la propiedad de las tierras, las noti= 
cias que encontramos en los fueros y en los autores 
nos hacen suponer que el derecho de escaliar ó ds 
presura tuvo en Castilla, como en el resto de Espa- 
ña, una existencia lozana. V. QuinTANA y las ob- 
servaciones del señor Santamaría y Tous en su libro 
Derecho consuetudinario y economía popular de las 
provincias de Tarragona y Barcelona, con indicacio- 
nes de las de Gerona y Lérida, págs. 104 y siguien- 
tes, Madrid, 1901. ; 

ESCALIÓN. 4rgueo!. Nombre de un vaso de pe- 
queñas dimensiones usado en las libaciones por los 
eolios. De él hablan Ateneo y Hesiquio sin describir 
su forma. s 

ESCALMO. m. Mar. EscÁLAMO. 

ESCALO. (Etim.—De escalar, 2.* acep.) m. 
Trabajo de zapa ó taladro practicado para evadirse 
de un lugar cerrado ó penetrar en él ocultamente y 
con dañado propósito. V. EscALAMIENTO. 

Escato. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ortigueira, parr. de San Julián de Yermo. 

ESCALÓ. Seo. Mun. de 126 e. y 307 h. for- 
mado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 
Escaló, lúgar de ..... — 52 134 
Escart, ídemá ...... 20 30 86 
Estarón, ídem á. . . . TO 82 
Edificios diseminaños.. . . —= 11 5 
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Corresponde á la prov. de Lérida, p. j. de Sort. 
Está 4S7C m. de a. en un pequeño valle á la der. del 
río Noguera Pallaresa. á 23 km. de Sort, por carre- 
tera y 4 150 km, de Lérida, que es la estación más 
próxima. Terreno montañoso con algún bosque. Pro- 
duce cereales, legumbres, tubérculos y pastos. Cría 
de ganado de toda clase. Molino de harina. El cé- 
lebre santuario de la Mare de Deu de la Roca, co- 
rresponde al lug. de Escart, así como el antiguo 
castillo de este nombre, que en 1079 se defendió vic- 
toriosamente contra los ataques del conde de Urgel. 
lEscaLó también estuvo fortificada y su castillo en 
poder del conde Hugo Roger de Pallars. A corta 
distancia de EscaLó hay las ruinas del monasterio de 
San Pedro de Burgal, cuya primera abadesa fué 
Ermengarda, hija del conde Isarn (945). Es una 
notable construcción románica de tres naves, con 
bellas pinturas murales. EscaLó también acuñó mo- 
neúa en lo antiguo. 

ESCALOFRIADO, DA. (Etim. — De escalo- 
frio.) adj. Que tiene, experimenta ó padece esca- 
lofríos. 

ESCALOFRÍO. F. Frisson. — It. Brivido.— In. 
Shiver. —A. Schauer. — P. Arrepio.— C. Calfret.— E. 
Tremo, frostotremo. (Etim. — De es y calofrio.) m. 
Indisposición ó destemplanza del cuerpo, en que 
simultáneamente se experimenta algún frío y calor 
extraño. U. m. en pl. 

EscaLorFrío. Pat. V. CaLorrío. 

ESCALÓN. F. Degré, marche.— It. Scalino.—In. 
Rundle, tredle.— A. Stuffte.— P. Escalio.— C. Esgrahó. 
—E. $tupo. (Etim. — De escala.) m. Peldaño de 
piedra, madera ú otra materia, que sirve para su- 
bir ó bajar. [| fig. Grado á que se asciende en digni- 
dad. [| Paso ó medio con que uno adelanta sus pre- 
tensiones ó conveniencias, (| Argwit. Grada de una 
escalera; parte horizontal sobre la que se coloca el 
pie. La parte vertical lleva el nombre de contrarsca 
LÓN. || Germ. Mesón. ; 

EL PRIMER ESCALÓN DEL CRIMEN. fig. Dícese de 
los primeros pasos en la carrera criminal. || En úL- 
TIMO ESCALÓN DEL CRIMEN. fig. El cadalso, el patí- 
bulo, y tal vez la condenación eterna. [| En escato- 
NES. m. adv. Aplícase á lo que está cortado ó hecho 
con desigualdad, [| Estar EN EL PRIMER ESCALÓN, Ó 
EN EL ÚLTIMO, DE UNA COSA. fr. fig. Estar en cami- 
no de conseguirla, ó tenerla ya casi conseguida, 

EscaLón. Albañ. Cada uno de los cambios de al- 
tura que figuran en el coronamiento de un muro ó 
en el plano de una cimentación de una obra, por 
estar el terreno en pendiente de gran declive, El 
objeto de estos escalones es que las hiladas queden 
horizontales. Dícese también setallo. 

EscaLón. Art. mil. Jlámase así cada una de las 
fracciones de una tropa situadas paralelamente con el 
mismo frente, y rebasando la de atrás á la que tiene 
delante hacia un flanco ú otro. El Reglamento tác- 
tico de infantería de 1864, decía que «los escalones 
representan un despliegue empezado y no concluído, 
en el que las tropas de diferentes armas, y aun las 
de una misma arma, se prestan protección recípro- 
ca, mediante la cual se puede adoptar la formación 


y línea que mejor convenga, en menos tiempo que 


desde la columna, y con más fácil y segura ejecu- 
ción». El orden escalonado ó en esculones ha sido 
empleado desde que los ejércitos merecieron el nom- 
bre de tales, pues la ventaja de este modo de operar 
debieron acudir á la mente de los grandes capitanes 


_de la antigiiedad. Las formaciones escalonadas son 
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de empleo general, no sólo en las formaciones tác- 
ticas, como generalmente se cree, siuo también en 
las estratégicas. Las líneas de escalones á pie firme 
ó marchando en línea desplegada, presentan la for- 
ma normal ó sea que cada línea se presenta paralela 
á la que tiene delante, rebasando uno de sus flancos. 
Esta disposición establece un enlace flexible entre 
las diversas líneas, permitiendo el paso desde ella al 
orden de combate con gran facilidad, acudir á refor- 
mar el ala amenazada, etc. A veces la línea de 
escalones es doble, rebasando las líneas de una de 
ellas á las que tienen delante por un flanco, mien- 
tras que en la otra línea escalonada el rebasamiento 
se efectúa por el otro flanco, viniendo á constituir 
una cuña escalonada. Esta formación tiene la ventaja 
de que las tropas que se hallan en segunda línea 
pueden reforzar inmediatamente el ala que se encuen- 
tre en mayor peligro. Dice Rubió en su Diccionario 
«que una formación de esta naturaleza expone mu- 
cho á las fracciones de vanguardia, pero suele man— 
tener moral y materialmente enteras á las que siguen 
á la espalda, de modo, que puede usarse para realizar 
determinados ataques, rápidos y enérgicos. Tal tor- 
ma de cuña escalonada se ha recomendado, sobre 
todo, para las cargas de caballería, dándose por su- 
puesto que, de todos modos, las fracciones delante= 
ras resultarán desorganizadas por el fuego y por el 
choque, quedando así las de la zaga en disposición 
de conseguir todo el efecto de la carga». 

Las marchas en líuea escalonada, ya sencilla, ya 
doble, son de aplicación constante. La disposición 
adoptada para !as primeras consiste en varias colum- 
nas que marchan paralelamente, yendo retrasadas 
cada una de ellas con las que quedan á uno de sus 
flancos, el derecho ó el izquieráo. En las marchas 
en línea escalonada doble, las unidades de cada una 
de las líneas sencillas van retrasadas, con respecto á 
las unidades que llevan delante, hacia un flanco dis- 
tinto, presentando una concavidad ó convexidad al 
enemigo. Tienen la ventaja, las marchas escalona- 
das, de barrer un frente extenso, y en las mallas de 
las dobles que presentan la concavidad hacia el cam- 
po enemigo, han caído muchos jetes de columna que 
habían descuidado el servicio de exploración. Hay 
que advertir que dentro de las tendencias modernas 
no cabe considerar los escalones con la regularidad 
de un truzado geométrico, y deben considerarse tan 
sólo como un medio de agrupar las tropas para que 
realicen esfuerzos sucesivos con la mayor economía 
posible de energía y de tiempo. V. OrDeN y Tác- 
TICA. 

Por extensión se llaman también escalones las di- 
versas líneas paralelas en que una tropa se subdivide 
en el campo de batalla, aunque no presenten la f)r- 
ma escalonada de que se ha hablado antes. El objeto 
de disponer las fuerzas de las diversas unidades en 
escalones es, según dice el R-glamento Táctico de in- 


Santería, aprobado por Real orden de 13 de Diciem- 


bre de 1913, «para poder proporcionar la sucesión y 
la reiteración de esfuerzos que exigen las tropas em- 
peñadas en la linea de fuego, á la par que para dar 
seguridad á éstas, habido cuenta de la larga dura- 
ción de los combates, y considerando que lo incom- 
pleto de las noticias que sobre el enemigo se tienen 
al principio de una acción, aconseja no emplear ac- 
tivamente al comienzo más que una parte de las fuer- 


zas disponibles, para no comprometer en una direc- 


ción determinada demasiadas tropas, y conservar, 
en cambio, libertad de acción». Aunque el nú- 
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mero de escalones de la primera línea depende de las 
circunstancias, suelen constituirse al principio del 
combate tres escalones: guerrillas, sostenes y tropas 
de refuerzo, separados unos de otros de modo que el 
fuego, ó por lo menos el fuego eficaz, dirigido con= 
tra uno de ellos, no moleste al que le sigue. 

La caballería, cuando opera sola, podrá también 
adoptar la formación en dos ó tres escalones, según 
sea su efectivo y lo requieran las circunstancias, y 
en el momento de cargar es conveniente que lo haga 
en orden escalonado, V. Carga. 

En artillería, con el objeto de conseguir, al pro- 
pio tiempo que una gran rapidez en el tiro, una re- 
ducción de elementos en la línea de tiro, á fin de 
substraer la mayor cantidad posible de ellos 4 los 
efectos del fuego enemigo, se dividen las baterías en 
dos, escalones: el primer escalón ó batería de combate 
compuesta de todas las piezas y la mitad, por lo.me- 
nos, de los carros de municiones, y el segundo esca- 
lón Ó de reserva con los elementos restantes; estos 
últimos marchan reunidos detrás de todas las bate- 
rías de combate del grupo, siguiéndolos en todos 
sus movimientos, y en el momento del fuego se colo- 
can á cubierto, á una distancia del primer escalón 
que no dabe exceder de 500 m. v á la inmediación 
de caminos que aseguren la comunicación con la co- 
lumna de mubiciones. 

También se llama escalón á cada una de las diver- 
sas fracciones que se hallan escalonadas ó de trecho 
en trecho; en tal sentido se dice: escalones de un 


parque, de un tren de puentes, de un convoy, de|' 


una columna de municionamiento, de una ambulan- 
cia, etc. Siempre debe colocarse los escalones de 
modo que se halle situada en primer término la trac- 
ción que con mayor facilidad pueda necesitarse en el 
campo de batalla, 

Por escalones. Refiriéndose á una tropa es análo- 
go á formación escalonada ó en escalones: «la for- 
mación y movimientos por escalones, no.son sólo 
aplicables á los próximos ataques y retiradas de 
grandes masas, sino también á los cambios de direc- 
ción oblicuos ó directos...» (Hscalones, Boletin del 
Ejército, 1884). 

EscaLóN. Carp. Cada uno de los travesaños de 
hierro ó madera que forman una escala de cuerda ó 
escalera de mano. Los de hierro suelen ser cilíndri- 
cos y los de madera ahusados, ó sea más gruesos por 
el medio que por los extremos, 

EscaLón. Carp., Cant. y A. urb. Cada uno de los 
sólidos de madera, piedra ó hierro que presentan 
pequeños planos horizontales á iguales intervalos y 
que, superpuestos unos á otros, forman una escalera 
ó escalinata, Llámanse también peldaños; la super- 
ficie horizontal, ¿uella,, y la anterior vertical, contra- 
huella. Los escalones llamados rectos tienen la huella 
rectangular; cuando no cumplen esta condición se 
llaman de aóanico, y cuando sov triangulares forman- 
do diagonal en el descansillo, de cartavón. Desde lue- 
go la construcción de los escalones varín según los 
materiales empleados, pero atendiendo siempre á 
cierta relación de anchura y altura. Los de madera 
pueden ser macizos, de sección prismática triangu- 
lar con una moldura volada en su arista, ó estar for- 
magos por dos tablas, una para la huella y Otra para 
la contrahuella ó tabica, ensamblada á ranura y len- 
gúeta. En algunos escalones, con preferencia en los 
de escaleras de bajadas á. subterráneos, se chaflana 
ó hace algo inclinada la. cantrañvella con objeto de 
que aumente. la huella del escalón. inmediato, inferior; 


los de hierro están constituídos por piezas que se 
ensamblan de distintos modos, procurando que la su- 
perficie ó huella sea estriada para que en ella no se 
resbale. Se construyen, también, recubiertos de zinc, 
con destino á los empizarrados ó cubiertas metálicas, 
formando una especie de escalera de servicio que fa- 
cilita el acceso cuando hay que hacer reparaciones, 

Un sistema de construir esta clase de escaleras con- 
siste en poner, sobre dos listones de hierro tendidos 
sobre la cubierta, escuadras del mismo metal, suje- 
tas con .tornillos y sirviendo de soporte á barretas 
horizontales, en vez de planchas. Tienen estos esca- 
lones las ventajas de poderse quitar ó poner aislada- 
mente cada uno, destornillando las escuadras, que se 
fijan con gran facilidad y que pesan menos que los 
de placas de metal fundido. || Lscalón curvo. El que 
tiene la huella limitada por huellas curvas. || Zscalón 
de abanico, El que presenta más huella por uu extre- 
mo que por otro, como ocurre en las escaleras de ca- 
racol. || Kscalón de cartadón, El diagonal entre dos 
tramos perpendiculares. || Zscalón de desembarco. El 
último de cada tramo que tiene su huella en el mis- 
mo plano que la meseta en que termina. || Escalón 
de suelo, El primero del primer tramo, que se apoya 
directamente sobre el suelo y suele ser de piedra 
aunque la escalera sea de otro material, || Escalón 
moldurado. El que en su arista superior presenta al- 
guna moldura. [| Escalón recto, El trazado por dos 
líneas paralelas, presentando: por tanto en toda su 
huella la misma anchura. 

EscaLón. m. Mar. Repliegues que forman algu- 
nas sierras ó trozos de costa en los que el terreno 
forma desde el litoral bordes horizontales que se su- 
ceden dando la idea de una escalinata de inmensas 
proporciones. Sierra escalonada, costa escalonaia. 

EscaLón. Geog. Río de Méjico, Est. de Chiapas, 
al. del Tacotalpa. || Mun. del Est. de Chihuahua, 
dist. de Giménez; 650 h. Est, f. c. [| Congregación 
del Est. de Jalisco, mun. de San Cristóbal; 240 h. 
[| Pobl. del Est. de Chihuahua, mun. de Ciudad Gi: 
ménez; 618 h. [| Hacienda del Est. de Chiapas, mun; 
de Amatlán; 500 h. a 

EscaLón. Geog. Ald. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Tegucigalpa, mun, de Curarén. 

EscaLón (Pubro Josk). Biog, Político salvadore- 
ño, n. en 1847, Dedicado á la agricultura y poseedor 
de vastas propiedades, por su patriotismo y probidad 
gozaba de grau prestigio, por lo que en 1903 fué 
elegido para substituir á don Tomás Regalado en la 
presidencia de la República. Durante su gobierno, 
que terminó en 1907, se ultimó la reclamación de 
los Estados Unidos, que ascendía á más de 500,000 
pesos oro, conocido por el asunto Burrell. ; 

¿ESCALONA. f. EscanoÑa, CHALOTE. 

EscaLoNa. m. Germ. Escalador de paredes... 

EscaLona. Geog. P.j. de la prov. de Toledo, li- 
mitado por la prov. de Madrid (N.) y los partidos 
de Illescas (E.), Torrijos (S.) y Talavera de la Rei- 
na y la prov. de Avila (0), Tiene 882 km.? de su- 
perficie y 24,642 h, de hecho 4 25, 111 de derecho, 
Abarca 16 municipios con 16 villas, un lugar, un ca- 
serio y 357 edificios y albergues aislados. y estri- 
bo de la sierra Carpetana penetra en el. partido y 
tiene por el E. la sierra de San Y ¿0d Su princi- 
pal río es el Alberche. 

EscaLoNa. Geo. Mun. de 305 ey 1 1553 h., 
formado por la villa de su _nombre y 30 cusas e 
grupos inferiores ó diseminadas. a á le 


prov, y dióc. de Toledo, p, j. de su nombre, Está 
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al NO. de Toledo en el camino que une las dos 
Castillas al borde de un barranco que se alza 100 pies 
bruscamente sobre el río Alberche y forma luego 
una ancha meseta. Clima extremado y sujeto á fie- 
bres. Fab..de aguardientes, harinas, curtidos y alta- 
rería, La villa tiene. muros 
MT EN desmoronados con varias 
¡nn puertas de entrada, dos de 
es ellas ocupan los extremos 
por que pasa el camino ci- 
tado. El caserío es también 
ruinoso y vetusto; los car- 
dos, ortigas y otras malas 
hierbas crecen entre las 
piedras cuyos agujeros sir- 
ven de criadero á uume- 
rosas sierpes y lagartos. 
Además de las ruinas de 
' la parroquia de San Vicen- 
te (que fué de arquitectura árabes) hay las muy nota- 
bles del soberbio castillo que fué de don Alvaro de 
Luna, inmenso montón de escombros de forma de 
un polígono irregular de 420 m: de circunferencia. 
Es más bien un conjunto de edificios. de diversas 
épocas que tienen de notable principalmente el salón 
llamado de Embajadores, lleno de preciosos arabes- 
cos. Está flanqueado de torreones, ya cuadrados, ya 
circulares. Desde el castillo, hoy refugio de pastores 
y guarida de alimañas dañinas (aves de rapiña, zo- 
rras, garduñas y gatos monteses) se descubre un 
grandioso panorama y se concibe la importancia que 
tuvo en la edad heroica. La villa tiene hospitales, 
iglesia de San Miguel (antigua colegiata) con un 
buen cuadro de la Asunción; viejo convento de mon- 
jas franciscas en las afueras, semirruinoso y con her- 
mosas huertas, y otro de frailes, ya' en ruina com- 
pleta. El término está' bien cubierto de frutales, 
olivos y encinas, especialmente las orillas del río 
Alberche son de una amenidad encantadora, que 
contrasta con la aridez de' la región castellana cir- 
cunvecina. Abundan frutales de toda clase y los 
campos cruzan arroyos poblados dé sauces y Otras 
plantas y árboles. La estación más próxima es Al- 
morox, á 8 km. El rey don Alonso tomó esta villa á 
los moros en 1083. Fernando III la dió á su hijo el 
infante don Manuel, en 1423 pasó al rey Juan II, 
quien al año siguiente la cedió al célebre don Alva- 
ro de Lona. A la muerte de este caudillo opuso tenaz 
resistencia so vinda la condesa Juana Pimentel y su 
hijo Juan de Luna, pero, á pesar de sus esfuerzos, 
fué tomada, pasando á poder de la corona hasta 
1470, én que Enrique 1V la cedió al maestre de 
Santiago don Juan Pacheco. Posteriormente pasó al 
duque de Arcos. Durante la guerra de la lodepen- 
dencia el mariscal Sonlt acabó por-destruir el famoso 
castillo que todavía se conservaba en buen estado: 
Las armas de EscaLONaA son un escudo rojo con cas- 
tillo de oro y una escalera de plata, sobre el puente 
de un río. Corona dúcal. 


Escudo de Escalona 


EscaLoNa. Geog. Mun. de'318 e. y 995 h., for- 


mado por la villa de su nombre y'cnatro casas aisla- 


das. Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Segovia. 


Está en el centro de un valle y atravesada por nn 
arroyo. Tiene iglesia parroquial nada notable, y er- 
inita de Nuestra Señora de la Cruz en las afueras. 
Agricultura y ganadería. La estación más próxima 
es Yanguas, á 14 km. | Log. de la prov. “de Hues- 
ca, mun. de Puértolas. || Cas. de la prov. “dé Cana- 
rias, mun. de Vilafor. | Canal dé riego de la prov: 
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de Valencia, que se.origina en la confl. de los ríos 
Júcar.y Escalona y corre de O. á E. unas 7 leguas 
siguiendo las curvas del río. || Río de la misma pro- 
vincia que n. en los collados de la Ombría Negra. 
con. el nombre de Ríogrande, corre al N., recibe 
varios arrovos y las ramblas de Litillo, la Molinera, 
forma un profundo barranco, recibe el río Cazumba, 
y des. en el Júcar, casi enfrente de Tous. Su curso 
está lleno. de obstazulos y abismos y lleva poca agua. 

EscaLona (Duques De). Geneal. Por Real cédula 
de 1472 el.rey: de Castilla Enrique IV el Impotente 
concedió este título á su favorito y mayordomo don 
Juan Pacheco, marqués de Villena. |].Su hijo don Die- 
go López Pacheco, mayordomo mayor de los Reyes 
Católicos, figuró en lis campañas de Portugal y 
Granada. || El quinto duque, don Juan, m. en 1566, 
fué virrey, embajador y capitán general de Sicilia. 

|| Felipe Juan Baltasar, su hijo, sexto duque, murió 

sin hijos, pasando el título á su hermano Diego y 
después al hijo de éste, Juan Manuel, que fué virrey 
y capitán general de Navarra, Aragón, Cataluña, 
Nápoles y Sicilia. En 1690 fué derrotado por el 
mariscal de Noailles al intentar oponérsele en el 
paso del Ter. El duodécimo duque murió sin suce- 
sión en 1798, heredando los títulos y bienés de la 
familia Pacheco su sobrino don Diego Fernández de 
Velasco López Pacheco, duque de Frías. Desde 1898 
posee el título de duque de Escalona, con grandeza 
de España, el duque de Osuna. 

EscaLoNa: (ALoNso Du). Biog. Religioso y lin- 
gilista español, n. en Escalona (Toledo) en 1496 y 
m..en Méjico en 1584. Profesó en la orden francis- 
cana (1514) y fué guardián del convento de ¡San 
Miguel del Monte, cerca de Alcocer, pasando luego 
á Méjico (1531). Estuvo «tres años:en el monasterio 
de Tlaxcala; fué guardián y maestro.de novicios en 
diferentes conventos de la orden, definidor provin- 
cial, pasó en 1554 á4 Guatemala con otros religiosos 
y al regresar á Méjico fué nombrado visitador delos 
establecimientos franciscanos (1570-1573), en:cuyo 
cargo vióse precisado,“á pesar de :su avanzada edad, 
á recorrer á pie largos trayectos y á sufrir las pena= 
lidades consiguientes por falta de vías de comunica= 
ción y medios de vida. Aprendió las lenguas indí- 
genas como el nahua y el achi, ésta cuando contaba 
sesenta y cinco años, siendo uno de los mejores pre- 
dicadores, logrando gran número de conversiones 
por su elocuencia y por hablar á.los indios en su 
idioma. Se propuso, sin éxito, fundar una nueva 
orden que llamó ¿nsulana, del nombre del general 
de los franciscanos, Andrés de la Insula, en la que 
debía observarse rigurosamente la austeridad y la 
pobreza. Escribió. en lengua: nañua sus primeros 
Sermones v un Comentario sobre el Decálogo y tra= 
ajo al achi varias oraciones sagradas. 

¿ EscaLoNA (Juan). Biog. General venezolano, n. 
en Caracas y m. en 1831. Peleó: por la indepen- 
dencia de su patria en 1810; fué uno de los tres ciu= 
dadanos que por elección del Congreso constituyen= 
te formaron el gobierno provisioval (1811), presi- 


¡diendo en turno el Poder ejecutivo, y firmó.:el acta 


áel 5 de Julio declarando la independencia de Vene= 
zuela, Declárada abiertamente la guerra; tomó parte 
en ella desde 1811.:Libróse de ser:encarcelado por 


¡Monterde (1812); +contribuyó 4“la reconquista de 


Venezuela (1813),: ,distinguiéndose- en mumerosos 


lcombatés; en 1814, ya'general, se halló en lá batas 
lla de Bóocáchira,:en 


en 'elsitio de Valencia y: otras ac- 
ciones de guerra; y vivió oculto: hasta: 1820, que por 
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el tratado de Santa Ana pudo volver á Caracas, 
incorporándose al ejército de Bolívar, quien le con- 
fió varios cargos civiles y militares en la capital y 
en la provincia del Caro. Fué individuo del Congre- 
so de Angostura, vencedor de Inchuaspe en Cuma- 
rebo con fuerzas inferiores (1821), jefe de Puerto 
Cabello (1824). intendente de Caracas, comandante 
general de Venezuela (1826). en cuyo cargó substi- 
tuyó al general Paz, destituido por el Senado de la 
República, y demostró gran prudencia y tacto, y 
gubernador de varios departamentos hasta 1830, 
que, disuelta la República de Colombia, se constitu- 
yó Venezuela en Estado independiente. Continuó 
EscALONA prestando sus servicios á su patria. En 
1831, siendo comandante de armas de la provincia 
de (Jaracas, gracias á su mediación, abortó una 
conspiración contra el gobierno venezolano. Murió 
á los sesenta y seis años, vencido por el excesivo 
trabajo y los desengaños de la vida pública. 

Bibliogr. Baralt y Díaz, Historia de Venezuela; 
Larrazabal, Vida del Libertador Simón Bolivar; Res- 
trepo, Aistoria de la Revolución; Pedro Urquinaona, 
Relación Documentada (Madrid. 1820): José Domín- 
go Díaz, Recuerdos sobre la redelión de Caracas; Ma- 
riano Torrente, Historia de la Revolución hispano- 
americana; Greot, Historia de la Nueva Granada. 

Escarona (Luis Josk). Biog. Publicista hispano- 
americano. Al estallar la revolución de las colonias 
hispano-americanas, y particularmente de Nueva 
Granada y Venezuela, organizóse el gobierno por 
el sistema federativo, con triunviratos en el Poder 
ejecutivo. En Caracasinstalóse la Cámara de repre- 
sentantes (1811), v uno de sus primeros. actos fué 
hacer el nombramiento de los tres individuos que 
debían ejercer el Poder ejecutivo provincial: Lnis 
José EscaLoNa, Francisco Berrio y Francisco Ta- 
lavera; recibió el nombramiento y entró á organizar 
el nuevo gobierno de la importante próvincia de Ca- 
racas, que había sido regida por el de la Unión. 
Tuvo EscaLona que luchar con los inconvenientes 
de aquel sistema de gobierno shbdividido y hetero- 
géneo, «que nada tenia conforme con los usos y an= 
tiguas habitudes de los pueblos de raza española», 
según observa un escritor de aquel tiempo (Restre- 
po, t. II. Hist. de la Revolución). Subre otros he- 
chos de Luis José EscaLoNA, así como de sus pa- 
rientes Juan Escalona, que como militar se distinguió 
en la guerra de la independencia, puede consultarse 
extensamente la Historia de Venezuela, por Baralt 
y Díaz; La vida del libertador Simón Bolívar, por 
don Felipe Larrazábal, y Relación documentada, por 
don Pedro Urquinaona. 

Escanona (MeLiTÓN). Biog. Militar colombiano. 
Distivguióse en la guerra de la independencia de 
Venezuela y Nueva Granada. Como oficial de ca- 
ballería sirvió á la larga campaña de los Llanos 
de Conanare, y con el ejército al mando de Bolívar, 
en 1819, entró en la provincia de Tunja y tomó par- 
te en los varios combates contra el ejército del ge- 
neral Barreiro. Particnlarmente se distinguió en la 
batalla del Pantano de Vargas, donde ambos ejérci- 
toa lucharon heroicamente, y allí, en una de las 
cargas de caballería, EscaLoNa cayó herido. Por su 
valor mereció que se hiciese especial mención de su 
nombre en el parte oficial de esta reñida batalla. 
Puede consultarse tal documento en el Apéndice del 
t. IV de la Aistoria de Nueva Granada, por Groot. 
Además. sobre aquella campaña en que tomó parte 
EscatonNa, puede verse Memorias del general O'Lea- 
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ri, La campaña de la Nueva Granada, por Santan- 
der (1819), y Vida del Lidertador Simón Bolivar, por 
Larrazábal. 

EscaLona (Peoro F.). Biog. Jurisconsulto y es- 
critor venezolano, n. en Dolores (Estado de Zamora) 
en 1870. Cursó filosofía y derecho, doctorándose en 
ciencias políticas en 1902, y estudió también en la 
Facultad de Ciencias hasta obtener el título de agri- 
mensor público. Establecióse en Ciudad Bolívar, 
donde ejerce con provecho su carrera de abogado, y 
ha desempeñado los cargos de juez de distrito y se- 
cretario de la Asamblea legislativa del Estado Bolí- 
var. Colaborador de muches periódicos y revistas, 
entre ellos Zi Bolivarense, El Republicano, El Sufra- 
gio, La Revista, El Anunciador, de esta ciudad; E! 
Heraldo Industrial, El Tiempo, Patria Lírica, Re- 
vista Americana, Revista de Ciencias Políticas, de 
Caracas, y corredactor de la revista Horizontes, ór- 
gano del Centro Literario de Ciudad Bolívar; ha 
publicado también varios notables opúsculos sobre 
asuntos jurídicos, y una Conferencia sobre las ven= 
tajes de la asociación. 

EscaLONA (RAFAEL DE). Biog. Sacerdote venezo- 
lano, n. en 1773 y m. en Caracas en 1853. Termi- 
nados sus estudios literarios con gran lucimiento, 
durante los cuales obtuvo varios premios, doctoróse 
en derecho canónico en la universidad de Caracas, y 
fué nombrado para desempeñar la cátedra de latín, 
cuando aún no había recibido la consagración sacer- 
dotal. Discípulo del doctor Baltasar Marrero, le 
enbstituyó en el cargo de profesor de filosofía, sien- 
do luego designado para reemplazar al ilustrado 
doctor Maya en la cátedra de derecho canónico. Ya 
entonces había recibido las sagradas órdenes y dióse 
á conocer como escritor enérgico y erudito en un 
escrito dirigido al primer Congreso federal venezo- 
lano. defendiendo las antiguas prerrogativas del cle- 
ro. Acompañó á España al doctor Coll y Prat, 
arzobispo de Caracas, quien debía presentarse ante 
el Consejo de Indias para responder de los car- 
gos que se la imputaban; aceptó el doctor Esca- 
LONA la defensa del prelado, y logró que la inocen= 
cia de éste quedase reconocida. De regreso en Cara- 
cas, el claustro universitario en pleno le elige su 
rector, cargo que no aceptó. Nombrado capellán de 
las religiosas carmelitas, dejé su cátedra, siendo 
designado después para el cargo de deán de la me- 
tropolitana, que desempeñó hasta su muerte. Se le 
ofreció la mitra de Mérida, que modestamente rehusó 
y tomó posesión por poderes del doctor Fernández 
Peña de la silla arzobispal de Caracaa, la que gober- 
nó á nembre de este prelado durante siete años con 
gran sabiduría y prudencia. Sus dictámenes como 
doctoral en las delicadas circunstancias por que atra- 
vesaba Venezuela al proclamar su independencia, 
son escritos preciosos para la disciplina de la Igle- 
sia, y revelan una conciencia recta y una profunda 
erudición. ; 

EscaLona (RomuaLDo). Biog. Benedictino espa= 
ñol de la congregación de Valladolid. Fué monje del 
monasterio de Sahagún durante el siglo xvi. En- 
cargada la Congregación de Valladolid de fórmar * 
una Historia diplomática española. el P. EscaLoNA 
fué destinado á colaborar en ella (1770-72). En el 
Cavítulo de 1773 nombrósele Cronista general, y en 
1789 abad de San Esteban del Sil en Galicia; no 
admitió este cargo. Adquirió justo renombre por su 


Historia del, Real Monasterio de Sahagún (Madrid, 


1782). También publicó una Disertación crítica, eo 
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que se prueba contra el continuador de la España 
Sagrada el Rmo, P. M. fray Manuel Risco, que S. 
Alvito, obispo de León, no fué primero monje y 
abad de Samos, sino de Sahagún, como se ha juz- 
gado hasta ahora (Madrid, 1787). 

Bibliogr. España Sagrada, t. XXXVI; Studien 
und Mittheilungen, 111, 1884; Plaine, Series chrono- 
logica Scriptorum O. S. B. Hispanorum (Brunn, 
1884, 8.*); Ferotín, Histoire de Y Abbaye de Silos 
(París, 1897, 4.%), 

EscaLona (Roque). Biog. Médico y publicista 
italiano, n. en Ispani (Salerno) en 1837. Es autor 
de las obras siguientes: /2 Papato: Primato e tempo- 
rale (Nápoles, 1860), Su di un nuovo dirilto fra lo 
Stato e la Chiesa (Nápoles, 1861), Sulla Fallivilita 
áel Papa, etc. (Nápoles, 18561); Garibaldi, rivoluzio- 
ne delle Due Sicilie (Nápoles. 1861), Protosofa (Ná- 
poles, 1863), Antroposo/ía (Nápoles. 1864), Filoso- 
Ra della storia della flosofña (1868), Storia di un 
parto laborioso (Nápoles, 1875), Studii ai clinica 
(Campobasso, 1875), etc. 

EscaLoNA Y AGUERO (GasPaR DE). Biog. Juris- 
consulto ecuatoriano, n. en Riobamba hacia 1630. 
Distinguióse por su ilustración y sólidos conoci- 
mientos, que le merecieron el nombramiento de 
oidor de la Real Audiencia de Chile, cargo que 
desempeñó con reconocida competencia. Publicó al- 
gunas obras, que le acreditaron de notable trata- 
dista, entre ellas Gazophilacio Regis Perurico y un 
Tratado del oficio de Virrey, ambas publicadas en 
Madrid en 1647. 

ESCALONADO, DA. p. p. de EscaLoNar. 

EscALONADO, DA. adj. Blas. Dícese de la cruz ó 
pieza heráldica cuyo pie descansa sobre una base 
en forma de gradería. 

EscaLoNaDo. 3/12. Participio pasivo de escalonar 
que se emplea como adjetivo, y así se dice línea es- 
calonada, atrincheramiento escalonado, etc. 

ESCALONAMIENTO. 1/il. Acción y efecto 
de escalonar: «En general, el escalonamiento de las 
fuerzas y las respectivas distancias entre los grupos 
dependen de la longitud, siempre conocida, de cada 
columna.» (Reglamento de campaña.) 

ESCALONAR. F. Echelonner.—It. Scaglionare. 
—In. To place in echelons.— A. Stafielfórmig autstellen. 
—P. y C. Escalonar.—E. Ordaraugi, gradigi. (Etim.— 
De escalón.) v. a. Situar ordenadamente personas ó 
cosas de trecho en trecho. Se usa especialmente en 
la milicia. 

Deriv. Escalonable. 

EscaLoNAR. Mil. Situar ó-situarze una tropa en 
escalones. Colocar varias personas ó fracciones de 
tropa ordenadamente de trecho en trecho: «Entre- 
tanto que una brigada con el general Nogueras le 

«rechazaba en el llano, la otra de la propia división, 
escalonada en las alturas de la derecha, resistió con 
vigor el ataque...» (Marqués de San Román, Cam- 
pañas del general Orcía.) 

ESCALONERO, RA. adj. Natural de Escalo- 
na (Toledo). U- t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

ESCALONES. Geng. Ald. de la prov, y mu- 
nicipio de Oviedo, parr. de Santa Marina de Pie- 
dramuelle. 

EscaLonÉs. Geog. Dos lugares de la Rep. Argen- 
tiva, prov. de Córdoba, dep. y dist. de Cruz del Eje 
(Parroquia) y Minas (Guasapampa). 

- EscaLONEs. Geog. Ald. de la Rep. Dominicana, 
dist, de Puerto Plata, mun. de Altamira. 
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ESCALONIA., f. Bot. (Escallonia L. fil.) Gé- 
nero de saxifragáceas, escalonioideas, con tres ó dos 
carpelos unidos en ovario ínfero, pétalos empizarra- 
dos en la prefloración; arbolillos ó arbustos con ho- 
jas generalmente coriáceas, esparcidas, sentadas ó 
cortamente pecioladas, lanceoladas, oblongo-elípti- 
cas Ó lanceolado-trasovadas, glanduloso-aserradas, 
flores blancas ó rojizas, en racimos ó panojas, con 
bracteíllas. Comprende 50 especies, la mayor parte 
andinas, otras del Sur del Brasil y una de la Rep. 
Argentina. s 

ESCALONIAS (Marqués DE Las). (Geneal. 
Título del reino otorgado en 1850; desde 1857. lo 
posee don Manuel Gutiérrez de los Ríos y Pareja 
Obregón. 

ESCALONILLA. Geoy. Mun. de 800 e. y 
3,7128 h. formado por el lugar de su nombre y 15 
casas aisladas. Corresponde á la prov. y dióc. de 
Toledo, p.j. y 48 km. de Torrijos. Está en un va- 
le hondo, á la derecha de la cañada de Valmodajo, 
iglesia de tres nases, ermita de Nuestra Señora de 
lá Estrella, terreno de secano que produce trigo, ce 
bada, avena, garbanzos, algarrobas, etc. Ganado 
lanar. Fáb. de hilados de lana, estameñas, que- 
sos, etc. [| Barrio y lugar de la prov. de Avila, en 
los mun. de Riofrío y Tolbaños, respectivamente. 

ESCALONILLANO, NA. adj. Natural de Es- 
calonilla (Toledo). U. t. c. s. | Perteneciente ó re- 
lativo á dicha población española. 

ESCALONIOIDEAS. (Etim. — De escalonia, 
y el gr. eidos, forma.) f. pl. Bot. Subtamilia de sa- 
xifragáceas, arbustos ó árboles, rara vez hierbas, 
con hojas esparcidas, sencillas, á menudo coriáceas 
y glanduloso-aserradas, sin estípulas, isostémones, 
ovario generalmente con muchos óvulos en varias 
hileras en las placentas. Género tipo Fscallonia. 

ESCALOÑA. f. Bof. EscaLoNIA. 

ESCALOPS. (Etim. — Del gr. shilops, topo.) 
m. Zool. (Scalops Cuv.) Género de mamíferos del 
orden de los iusectívoros, familia de los talpinos, 
caracterizados por tener el sistema dentario consti- 
tuído por 36 dientes, faltando á menudo el segundo 
y tercer incisivo de cada lado, en la mandíbula su- 
perior, y los caninos en la inferior; los orificios na- 
sales situados en el extremo de la trompa, que está . 
oblicuamente truncada, y dirigidos hacia arriba; 
cinco dedos en cada pie y la cola corta y casi desnu- 
da. Se conocen de este género dos especies, ambas 
americanas; el Sc. aguaticus Fischer, de 24 cm. de 
longitud, con el pelaje pardo negruzco, blanco en la 
cola y eu los pies, vive en la América del Norte y 
tiene costumbres muy semejantes á las del topo de 
Europa, por más.que, por tener palmeados los pies 
posteriores, le han considerado erróneamente algu- 
nos como animal acuático; su. alimentación consiste 
en insectos, gusanos y otros animalillos, á pesar de 
lo cual se le tiene por animal dañino, porque perju- 
dica grandemente, al excavar sus largas galerías 
subterráneas, á las raíces de las plantas cultivadas 
en los huertos y jardines. 

ESCALOTE. Geoy. Río de la prov. de Soria, 
que nace en el término de Barcones, pasa por Bello, 
Riba de Escalote, Caltojas, Casillas, Ciruela y Ber- 
langa, en cuyo punto des. en el Duero después de 
50 km. de curso. Su afl. principal es el Bordecorex. 

ESCALPACIÓN. f. Acción y efecto de es- 
calpar. ' 

ESCALPAR. (Etim. — Del inglés scalp, cuero 
cabelludo; del antiguo holandés schelpe, casco, cás- 
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cara.) v. a. Desprender, arrancar del cráneo el ca- 
bello y el cuero cabelludo, cortando éste circular- 
mente, lo cual practican los pieles rojas con sus ene- 
migos muertos ó heridos en guerra, y aun á veces 
con sus prisioneros, cuyas cabelleras les sirven de 
trofeos. La civilización norteamericana ha logrado 
disminuir en gran parte esta práctica salvaje. 

ESCALPELO. F. é In. Scalpel.—It. Scalpello.— 
A. Skalpell.—P. Escalpello. —C. Escalpel.— E. Sekcilo. 
m. Cir. V. BistURÍ. 

ESCALPLO. (Etim. — Del lat. sca/prum. cin- 
cel, cuchilla ó instrumento para raspar.) m. ant. 
Cuchilla con que los curtidores raspan el cuero. 

ESCALUÑA.f. Bot. Esel Allium Áscalonicum. 

ESCALUY. f. Germ. EscaLERA. 

ESCALVADA. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Goyaz, al S. de la sierra Doirada. || Isla al S. de 
Guaropary, Est. de Espíritu Santo. 

ESCALVADO. (Geoy. Lagos del Brasil, en los 
mun. de la Palma (Ceará) y Brejo (Marañón). 

ESCALVADOS. Geo. Sierra del Brasil, Est. 
de Pernambuco, mun. de Bom Conselho, 

ESCALZADOR. m. Min. Especie de clavo 
grande de hierro que sirve para hacer la suelta en 
los hornos de manga. 

ESCALLA. m. Carraón. 

ESCALLAR. Geo. Aldea de la provincia de 
Lugo, mun. de Cervo, parr. de San Román de Vi- 
luestrofe. 

ESCALLENTAR. v. a. ant. EscALENTAR. 

ESCALLOS DE BAIXO. Geoyg. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Beira Baja;-conc., dist. 
y com. de Castello Branco, en la cuenca del río Pon- 
enl; 1,140 h. 

ESCALLOS DE CIMA. Geoy. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. de Beira Baja, dist., conc. y 
com. de Castello Bran:so, cerca del río Ponsul; 
870 h. : 

ESCAMA. F. Ecaille.— It. Scaglia,—In. Scale. — 
A. Schuppe.—P. Escama.— C. Escata. — E. Skvamo. 
(Etim, —Del lat. sguama, deriv. de sgualere, estar 
áspero.) f. Hojuela dura, delgada y transparente, 
de figura redonda, con que está cubierta la piel de 
alennos peces y reptiles. || fig. Lo que tiene figura 
-de escama. || fig. Cada una de las piececitas de ace- 
ro con que se labran las corazas y lorigas, de ma- 
nera que caigan unas sobre la mitad de las otras. 

[| Resentimiento que uno tiene por el daño ó mo- 
lestia que otro le ha causado. [| Recelo, sobresalto, 
temor de que le causen á uno cualquier mal; descon- 
fianza consiguiente á desengaños recibidos. 

—VIvIR CON ESCAMA. fr. fig. y fam. Andar ó estar 
muv sobre sí, con recelo, muy prevenido. 

Escama. Bot. Hoja muy reducida de tamaño, en 
que no ee distinguen pecíolo y limbo; cada una de 
las brácteas del involucro de las compuestas; cada 
una de las bracteíllas de la cabezuela. si tienen for- 


ma de tal; cada una de las que protegen-la yema; 


apéndice del pétalo, si tiene forma de tal, 'etc. 

liscama (ORDEN DE La). Hist. Oraen fundada por 
el rey Juan IT de Castilla, en 1420, mientras esta- 
ba en guerra con los: moros, con el fin de queldos 
nobles acudieran á su auxilio. Su' divisa era una 
<ruz paté con escamas de gules. 

Escama. Pat. Pérdida laminosa y seca de la epi- 
dermis. Se presentan en muchas ocasiones como 
eflorescencia (pitiriasis simple), pero á menudo son 


consecutivas á otro proceso (eczema). Algunos auto- 
res han propuesto el nombre de descamación para la. 


escama primaria, y el de exfoliación para la secun- 
daria. Por su patogenia se deben las escamas pri- 
marias á un proceso infectivo cutáneo. (pitiriasis 
seborreica) ó un trastorno de la queratinización (pso- 
ríasis paraqueratósica). Morfológicamente se distin- 
guen tres tipos de escamas: el córneo, caracterizado 
por células superficiales planas y sin núcleo (ictiasis); 
el malpighiano, tormado de células malpighiavas aso: 
ciadas ó no con leucocitos y fibrina (pitiriasis sim- 
ple), y el mixto ó de asociación de los dos descritos. 
Por su magnitud se clasifican las escamas en Jur/u- 
ráceas si son parecidas al salvado, escamas propia- 
mente dichas cuando no pasan de las dimensiones de 
un real, láminas si resultan mayores, y girones cuan- 
do se hallan constituídas de vastos elementos epi- 
dérmicos. 

Escamas. Zool. Con este nombre se designan las 
laminillas que, en diferentes animales, recubren la 
superficie del cuerpo ó parte de ella; estas laminillas 
presentan entre sí grandes diferencias morfológicas. 
Las escamas de muchos insectos (lepidópteros, por 
ejemplo, que tienen cubiertas de ellas las alas) y de 
otros artrópodos están formadas por quitina, lo mis- 
mo que las de ciertos anélidos; las de los vertebra- 
dos son traustormaciones óseas ó córneas de la piel. 
En algunos peces (selacios), son óseas y derivan de 
la epidermis y del cutis: en los demás peces son 
córneas y derivan sólo de la epidermis. En los rep- 
tiles son también córneas (las placas óseas de los 
crocodilinos no pueden considerarse como escamas); 
lo son también las de las patas de algunas aves y las 
de otras partes de determinados mamíferos (la cola 
de algunos roedores, por ejemplo). En muchos ca- 
sos, como ocurre principalmente en los peces y los 
reptiles, la forma y disposición de las escamas tiene 
gran importancia para la clasificación. (V. los ar- 
tículos correspondientes á los citados grupos de ani- 
males, en especial RePTILES y PECE8). 

Escama. Geog. Sierra del Est. de Pará (Brasil), 
mun. de Obidos. 

ESCAMADA., f. Art. y Of. Bordado cuya labor 
está hecha en figura de escamas de hilo de plata ó 
de oro. z 

EscamaDa. Blas. Pieza compuesta ó cubierta de 
escamas. : 

ESCAMADO, DA. p. p. de Escamar y Esca- 
MARSE. [| adj. fig. Receloso, escarmentado, alarma- 
do. || Resentido, ofendido. || Escamoso. || Arg. Aco- 
bardado, sin ánimo de hacer una cosa, por los fra- 
casos sufridos. U. t. c.. s. || 4rs. y Of. Se dice de 
un mármol, de un cuadro, de un vaso, etc., cuya 
superficie se destaca en escamas ó laminitas. 

Escamanpo. m. Obra labrada en figura de escamas, 
[| Conjunto de ellas. 

ESCAMADURA. f. Acción de escamar. 

ESCAMANDRO. (Etim. — Del lat. Scaman- 
der.) m. Mit. Dios-río que tenía su culto y sacerdo- 
tes particulares. Las jóvenes troyanas le sacrificaban 
su virginidad, bañándose en sus aguas la víspera de 
la:boda. Se le daba también el nombre de Janto, 
voz griega que significa rubio, porque se decía que 
poseía la virtud de volver rubios los cabellos de las 
mujeres. Una leyenda refiere que este río lo hizo 
brotar Hércules cavando en la tierra hasta que alum- 
bró el manantial con el que sació la sed que le de- 
voraba. El escoliasta de Homero agrega que de 
aquel sitio ya había manado agna en cantidad su- 
ficiente para apagar la sed de Hércules, merced á 
un rayo disparado por Júpiter á ruegos del sedien- 
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to. [| Coribante, que condujo una colonia de cretenses 
á Frigia, v-se estableció al pie del monte Ida, adon- 
de llevó el culto de Cibeles y las danzas de los cori- 
bantes. Habiéndose vuelto loco, se arrojó en el 
Janto, que tomó posterisrmente su nombre. Teuco 
le sucedió en la dirección de la colonia, 

EscAMANDRO Ó SCAMANDER. (GFeog. ant. Río del 
Asia Menor, en la Misia, región de la Tróade. Se 
le llamaba también Janto por el color rojizo de sus 
eguas ó por la propiedad que éstas tenían, según la 
fábula, de hacer volver de ignal matiz la lana de las 
ovejas que bebían de las mismas. Nacía al O. del 
monte Ida y á mitad de su curso recibía las aguas 
del Simois. Se formaba de dos fuentes, una fría y 
Otra caliente, pasaba al pie de los muros de Troya y 
cerca de lIlmin Novum y desembocaba en el extremo 
S. del Helesponto, al O. de Rheteum. Este río se 
confundía con el dios de su nombre, á quien se hon- 
raba arrojando caballos vivos en las aguas de aquél. 
Corresponde al actual Kerke Kenzler; pero su curso 
no es el mismo, pues el de ahora, que nace en Bunar- 
Baxi (cabeza del manantial), en vez de torcer hacia 
el N. como antes, sigue siempre en dirección O. y 
des. en el mar Egeo, frente á la isla de Tauchan- 
Ada, En época de lluvias parte de su caudal va por 
el antiguo cauce, todavía visible, y se une al Simois, 
hoy Mendere. 

ESCAMAR. (Etim. — De escama.) v. a. Quitar 
las escamas á los peces. [| fig. Escarmentar, alarmar 
á uno. [| fig. Hacer que uno entre en cuidado, rece- 
lo ó desconfianza. U. m.c. r. Iv. n. Labrar en for- 
ma de escamas, imitando su hechura, etc. 

ESCAMAS. Arguit. Adorno en forma de esca- 
mas de pescado, que también se conoce por imbrica- 
ción. Fué muy frecuente en la Edad Media, em- 
pleándose en la decoración de los glacis de los 
contrafuertes, en las flechas de piedra y en las coro- 
naciones de los pináculos. Eran, por lo general, de 
poco relieve, simulando una cubierta de madera, En 
el estilo románico sa empleó en los fustes de las co- 
lumnas y en las cúpulas de las iglesias, como la de 
la catedral vieja de Salamanca. Estas imbricaciones 
ó escamas eran de formas variadas: cuadradas, se= 
micirculares, trapeciales, etc., y una disposición pa- 
recida se dió, también desde la Edad Media, á los 
empizarrados, redondeando las pizarras por su parte 
inferior ó cortándolas en arcos quebrados. En los 
edificios religiosos galorromanos abundaban igual- 
mente las columnas recubiertas ó labradas en escamas, 

ESCAMAZO. m. Carp. Hoja que se levanta á 
la madera sin desprenderse del todo. 

ESCAMBIA. Geog. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Alabama; 2.478 km.? y 18,889 h. 
en 1910. Lo riega, atravesándolo de N. á S., el río 
de su nombre; cap. Poellard. [| Cond. del Est. de 
Florida, en la parte O. del Est., junto al golfo de 
Méjico, y limítrofe del Est. de Alabama. del cual lo 
separa el río Perdido; 1,701: km.? y 38,029 h. en 
1910. Terreno llano, pero fértil y abundante en pinos. 

ESCAMBRAY. 6eoy. Sierra de Cuba, que for- 
ma parte del grupo de Cubanacán, en la prov. de 
Santa Clara. Minas de cobre. 

- ESCAMBRÓN. m. Bot. El Ribes Uva-crispa 
de Jarava. ? Lp 

- EscamBrÓN (EL). Geog. Cas. de lá Rep. de Hon- 
duras, dep. de Olaucho, mun. de Juticalpa. 

- ESCAMBRONAL.:m. ant. CAMBRONAL. 


_ ESCAMÉ. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de | 


Zacatecas, mun. de Tepechitlán; 145 h.. 
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ESCAMEL. (Etim. — Del lat. scamellun, ban- 
quillo, dim. de scamnun, escaño, banco.) m. Instru- 
mento de espaderos, én el que se tiende y sienta la 
espada para labrarla. 

ESCAMELA. Geog. Río de Méjico, Est. de 
Veracruz, que nace en el cerro de Escamela, en el 
valle de Orizaba, que tiene 1,657 m. de a. ll Ha- 
cienda del Est. de Veracruz, mun. de Ixtaczoquit- 
lán; 580 h. 

ESCAMETA. f. Especie de tejido de algodón 
procedente de Levante. 

ESCAMIFORME. adj. Que tiene forma de 
escama. 

ESCAMILLA. Geoy. Mun. de 241 e. y 560 h., 
formado por la villa de su nombre y 10 casas aisla - 
das. Corresponde á la prov. de Guadalajara, p. j. de 
Sacedón, dióc. de Cuenca. Está al E. de Sacedón, á 
50 km. de Guadalajara en terreno bañado por el río 
Hoz. Produce cebada, trigo, aceite, vino, anís, cá- 
hamo y hortalizas. 

EscaminLa (MANUELA). Biog. Célebre comedian- 
ta y música gallega del siglo xvi. Se ignora la 
fecha de su nacimiento; m. en 1695. Debutó á los 
siete años formando parte de la compañía de su 
padre Antonio Escamilla. A los trece años se casó y 
enviudó á los quince, casándose poco después en se- 
creto con un caballero ilustre y poeta de los que su- 
ministraban comedias á los teatros de la Pacheca y 
de la Cruz. Su devoción, que algunos suponían 
falsa, le hacía llevar relicarios en el pecho, agnus dei 
en las mangas del jubón y el cordón de San Fran- 
cisco ceñido á la cintura. Los celos de su primer es- 
poso, actor de la misma compañía en que trabajaba 
Manuela, y la costumbre de ésta de llevar objetos 
bendecidos, dieron ocasión á una violenta escena du- 
rante la representación de La adúltera penitente, de 
Calderón. Al verla su marido con tantas reliquias y 
el cordón arrastrando por el suelo, se abalanzó á 
ella, con trazas fingidas ó reales de marido burlado, 
y con unas tijeras le cortó el cordón, que echó des- 
pués con ademán trágico al alcalde de Casa y Corte. 
La función terminó desmayándose Manuela y lleván- 
dose á la cárcel, por desacato, á su esposo, y cantan- 
do todo Madrid, á los pocos días, coplas alusivas al 
acto. Manuela cantaba entremeses con mucha gra- 
cia, y se conserva la música, compuesta por ella 
misma, de un entremés que cantó en palacio en pre- 
sencia de Carlos TI, y de dos romances con estribillo 
que cantó en el teatro del Buen Retiro en la comedia 
Orfeo y Euridice. 

Escamirta (MeLiTóN). Biog. Pedagogo español 
contemporáneo. Profesor en Málaga y regente de la 
Normal de Cuenca, pasó en 1890 á ejercer el profe- 
sorado en Madrid. Socio de diferentes corporaciones 
y director de algunos periódicos relacionados con el 
magisterio, escribió las siguientes obras: Hpítome de 
Gramática española, Compendio de Aritmética teórico- 
práctica, Breves nociones de Geometría, Geografía, 
Historia, Física, Química € Historia Natural; El 
poder de un hijo, novela; ¿La verdad de la educa- 
ción, premiada en Cádiz, Italia y Suiza; La felici- 
dad en sueños, novela; El amigo de los maestros, 
Armonías educativas (1882); Lecciones educativas 
(1886), y Pasado, presente y futuro del magisterio 
primario (1889). : 

EscamiLLa (Peoro).: Biog. Escritor español, -n. 
en Madrid á mediados del siglo xix. Ha' dado al 
teatro las siguientes obras: Bertoldo (1869), Re- 
quíescat in pace (1870), El Cristo de la agonía (1870), 
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Jesús, en colaboración (1870); Por el rey y contra 
el rey (1872), El album y el ramillete (1872), La 
alcaldesa de Zaratán (1873), La urraca ladrona 
(1874), Una hiena (1874), Por lo famenco (1874), 
El hijo de don Damian (1874), El niño ya tiene 
un diente (1874), Aguilera y Aguilar (1874), Por 
ser corto de genio (1874), La hermana de la Cruz 
Roja (1874), Escenas de un dramu (1874), Muer- 
tos que resucitan (1876), Amor quebranta amistad 
(1877), Partida doble (1877), La muñeca (1878), 
El pretil de Santisteban (1819), La última come- 
dia (1880), Cobrar el hospedaje (1880), El há- 
bito de Santiago (1880), Diplomacia macarena (1880), 
n toro de muerte (1880), Se suplica el coche 
(1880), Se desea un señor solo (1880), Correr 
un temporal (1881), Las matanzas de Orán (1881), 
Oración de San Antonio (1882), 
(1885), y La cabeza de San Pedro (1889). Ha pu- 
blicado muchos artículos en periódicos, revistas 
y almanaques, y las novelas: El mártir de la al- 
dea, La bruja de Camberi, Rosa Samaniego ó la 
sima de Egurquiza, El mesón del Miserere, El ge- 
neral Bumbúm, Las chulas de Lavapiés, El Cristo 
del perdón, Un drama al pie del cadalso, El farol 
de la Virgen, El guapo Francisco Esteban, La urra- 
ca ladrona, Los baños del Manzanares, Amor de 
madre, El gurdián de los Jerónimos, San Francisco 
y Compañía, El doctor jorobado ó el rey de los la- 
drones, y Las siete mujeres de Barba Azul. 

ESCAMILLAS. Geoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Sinaloa, mun. de Mazatlán; 200 h. 

ESCAMIPENNES. m. pl. Zctiol. V. Escua—- 
MIPENNES. 

ESCAMOCHA. f. Mej. Escamocho. 

ESCAMOCHEAR. (Etim. — De escamocho.) 
v. n. Arag. Pavordear ó jabardear. 

Deriv. Escamocheado, da. 

ESCAMOCHO. (Etim.—Del lat. esca, comida; 
forma despect.) m. Sobras de la comida ó Lebida. 

[| En algunas partes, jabardo ó enjambrillo. || ig. y 
fam. Persona raquítica, lánguida y consumida; 

No ARRIENDO TUS ESCAMOCHOS. fr. fam. con que 
se denota que uno está tan escaso de bienes, que no 
puede sobrarle nada. 

ESCAMOÓN, NA. (Etim.—De escamar, escar- 
mentar.) adj. tam. Receloso, suspicaz, ridículamente 
desconfiado. 

ESCAMONDA. (Etim. —De escamondar.) f. 
Arb. Operación que consiste en cortar ramas á los 
árboles ya sea para darles formas convenientes, para 
facilitar su desarrollo, en crecimiento, para aclararlos 
ó con otros fines. 

ESCAMONDADURA. (Etim.—De escumon- 
dar.) f. Conjunto de ramas inútiles, despojos y des- 
perdicios que se han quitado de los árboles. 

ESCAMONDAR. F. Emonder. — It. Rimondare. 
—l1u. To prune.—A. Ausásten.— P. Chapotar.—C. Es- 
capsar.—E. Branódehaki, kuJturtondi. (Etim.—De esca- 
ma y mondar.) v. a. Limpiar los árboles quitándoles 
las ramas inútiles y las hojas secas ó marchitas. || 
fig. Limpiar una cosa quitándole lo superfluo y da- 
ñoso. || Por ext., lavar la cara y el cuerpo. 

Sinón. Popar: 

Deris. Escamondado, da. 

ESCAMONDO. (Etim.—De escamondar.) m, 
Limpia que se hace en los árboles quitándoles las 
ramas inútiles, 

ESCAMONEA. (Etim.—Del lat. scammonea, ó 


Verónica y volapié 
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EscaMoNEa. f. Quim. y Farm, Sinonimia: goma- 
resina de escamonea, resina de escamonea. Jugo resi- 
noso da la raíz del Convolvulus Scammonia L. Al 
parecer, la mayor parte de la escamonea se obtiene 
por presión de las raíces cortadas en pedazos. Se ob- 
tiene más pura poniendo al descubierto la parte su- 
perior de la raíz de la planta en la época de la flo- 
rescencia, haciendo en ella algunas incisiones y re- 
cogiendo el líquido espeso que fluye de ellas. Cuando 
se ha desecado y es pura se presenta en forma de 
una masa amorfa, resinosa, de color uniforme va= 
riable del pardo amarillento al negro verdoso, cu- 
bierta de polvillo gris, de fractura lustrosa. La esca- 
monea del comercio raras veces es pura, va acompa- 
ñada de harina, creta, yeso, que se le han añadido 
fraudulentamente. La escamonea es soluble en los 
álcalis cáusticos, en el alcohol, el éter y el cloro- 
formo. 

Las principales variedades son: la escamonea de 
Alepo y la escamonea de Esmirna. Con el nombre de 
escamonea han circulado en el comercio algunas 
otras resinas, como la escamonea francesa ó de Mont- 
pellier, procedente del Cynanchum Monspeliacum L., 
y la escamonea europea, procedente de la Bupñorbvia 
Cyparissias L. 

El principio inmediato más importante de la es- 
camonea es la jalapina (4 por 100). Se emplea en 
medicina como purgante drástico. 

EscamoNEa. Terap. Es un purgante drástico enér- 
gico que provoca abundantes evacuaciones alvinas y 
serosas obrando sobre el intestino delgado y ocasio= 
nando á veces cólicos y ardor en el ano. Actúa débil- 
mente como colagogo. Sus indicaciones son, en ge- 
neral, las de los purgantes drásticos. En medicina 
infantil se prescribe á menudo por carecer de sabor, 
Se halla particularmente indicada en los individuos 
que sufren de constipación pertinaz, pero debe evi- 
tarse su uso en los que padecen de inflamaciones «di» 
gestivas. El polvo de escamorea se prescribe á la 
dosis de 0:30 á 1 gr. en leche, en pan ácimo óen 
dulce. La resina es más activa y se preseribe-á la 
dosis de 0:30 á 0'60 gr. en poción ó en leche azuca- 
rada. La tintura alcohólica se administra á la dosis 
de 248 gr. 

ESCAMONEADO, DA. p. p. de Escamo- 
NEARSE. [| adj. Que particiva de la cualidad de la 
escamonea. 

ESCAMONEARSE. (Etim.— De tio 
v. r. fam. Resentirse, ofenderse ó manifestarse pi- 
cado de alguna cosa, hablaudo de personas; resis- 
tirse obstinadamente á hacer algo por haber experi= 
mentado daño en un caso semejante ó por recelo de 
sufrirlo, tratándose de animales. Así, del hombre ó 
del bruto que rehusa hacer algo á que se le quiere 
obligar, se dice que se escamonea. 

ESCAMONEICO (Acino). Quim. C,, His Ojo. 
Acido bibásico, amorfo, que se forma, al parecer, 
por la acción de las bases sobre la ¿jalapina ó esca= 
monina. 

ESCAMONINA. f. Quím. V. JaLAPINA. 

ESCAMONOL. f. Quim. Cy¿H3303. Llámase | 
también ácido Jalapinólico. Compuesto que se obtie- 
ne, al parecer, por la acción de los ácidos minera- 
les sobre la jalapina Ó escamonina. E 

ESCAMOSIDAD. f. Estado ó calidad de esca 
mOso, ' 

ESCAMOSO, SA. (Etim.— Del lat. squamo= 


sus, deriv. de squama, escama.) adj. Que tiene es- 
cawas. | Conchado, conchudo; A tie 


gr. skammonía.) f. Bot. Es el Convolvulus Scammonia. 


ESCAMOSO — 


ó escamas. || fig. y tam. Receloso, desconfiado. | 
Anat. Calificación que se aplica á la mitad superior 
del hueso temporal y á la sutura témporoparietal. 

Escamoso, sa. Sider. Dícese del hierro que pre- 
senta escamas en su estructura interna. 

ESCAMOTADAMENTE., adv. m. Á usanza 
de escamotador. 

ESCAMOTAR., F. Escamoter. — It. Ginocar di 
mano.—Íu. To pilfer.—A. Eskamotieren.—P. Escamotar. 


—C. Escamotejar. — E. Lerte $teli, forsteli. (tim. — 
Del fr. escamote, bolilla de alcornoque usada por los 
escamoteadores.) v. a. Hacer el jugador de manos 
Ó prestidigitador que, de una manera sorprendente 
é incomprensible al primer aspecto, desaparezcan de 
la vista del público los objetos ó cosas que maneja. 

[| fig. Robar, burtar ó quitar una cosa con agilidad 
y astucia. Notan los filólogos el origen genuina- 
mente francés de este verbo, lamentando que en su 
Ingar no se usen los expresivos: trapacear, trampear, 
dirlar, estafar, zampar, zambucar, entrampar, petar- 
dear, sonsucar, despintar, barajar, trapisondear, tra- 
palear, suplantar, chasquear, pelar, etc., tan usados 
por nuestros clásicos. 

Deriv. Escamotado,da. Escamotador,ra 

ESCAMOTEAR. v. a. EscaMOTAR : 

Deriv. Escamoteado, da. Escamotea- 
dor, ra. 

ESCAMOTEO. m. Acción y efecto de escamo- 
tar ó escamotear. Es voz de origen francés, En su 
lugar señalan los buenos hablistas el uso de: trapa- 
22, trapacería, cucaña, trapisonda, pilleria, fullería, 
ardid, gatuprrio, hurto, trampa, trampantojo, estafa, 
petardo, chasco, trápala, treta, fraude, como, sarte- 
nazo, culeórazo, zapatazo, cornada, culebra, burla, 
JÁoreo, truhanería, trapazada, travesura, chalanería, 
charranada, guzmanada, gitanuda, gatazo, sablazo. 
villanada, felonia, embeleco, rapazada, solapamiento 
y OLras. 

EscamoTE0. Prest. El primitivo escamoteo, base 
de los ejecutados después por los prestidigitadores, 
congistía en enseñar al público una bolita de corcho 
sujeta por los dedos pulgar é índice de la mano de- 
recha y simular que se pasaba á la izquierda. Al ba- 
cer este movimiento se doblaba un poco el.índice 
empujando la bolita con el pulgar basta colocarla 
entre el anular y el dedo medio con los que se suje- 
ta. La mano izquierda se conserva cerrada simulando 
que allí se guarda. También se puede fingir, por la 
acción, que se deposita en un cubilete, abriendo la 
mano. Para la reaparición de la bolita se sigue el 
movimiento contrario. 

ESCAMPA. f. En los días lluviosos ó de nieve, 
espacio corto en que cesa de ¡lover ó nevar. [| CLara. 

ESCAMPADA. (Etim.—De escampar, 2.* ace p.) 
f. Cesación momentánea de la lluvia. 

ESCAMPADO. DA. p. p. de Escampar. | aj. 
Descampabo. x 

Escamrabo. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun, de Arbo, parr. de San Sebastián de Ca- 
beiras. 

ESCAMPADOS. (Geo). Cas. de la prov. de 
Pontevedra, mun, de Tomiño, parr. de San Salva- 
dor de Sobrada. 

- ESCAMPADOURO. Geoy. Arrabal de la cin- 
dad de Angra do Heroismo. cap. de la isla Tercera, 
en el archiviélago portugués de las Azores. 

ESCAMPAMENTO. m. ant. DerrAMAMIENTO. 

ESCAMPAR. (tim. — De ez, fuera, y campo, 
- dejar el campo, despejar.) v. a. Desnejar, desemba- 
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razar un sitio. || v. n. Cesar de llover. || fig. Cesar 
en una operación, suspender el empeño con que se 
intenta hacer una cosa. | Amer. Guarecerse mientras 
escampa ó pasa la lluvia. EsCcaMPE el aguacero en un 
zaguán. 

Ya escamPa. loc. fam. (Que se dice por ironía para 
significar que llueve con más fuerza que antes. || 
Dícese también cuando uno prosigue en porfiar so- 
bre alguna necedad, ó pide con terquedad y obsti- 
nación cosas impertinentes. 

ESCAMPAVÍA. (Etim. — De escampar, des- 
pejar, y via.) f. Mar. Embarcación de vela, de casco 
y aparejo bien cortados á fin de que sea rápida, de 
tales dimensiones que pueda sin peligro acercarse á 
tierra, meterse en las calas, etc., destinada á la per- 
secución del contrabando marítimo y vigilancia de 
las embarcaciones de pesca. Pertenecen á la marina 
de guerra y están mandadas por segundos contra— 
maestres de la Armada y tripuladas por marinería 
del Estado, á los cuales se les da su armamento. En 
España hay actualmente: en las costas cáutabras las 
Donostiarra y Guipuzcoana, en Valencia la San Ma- 
teo, en Baleares la Dalores, en Algeciras la Maria- 
na, y en la Escuela de Zoología la Cedida. 

ESCAMPO. m. Acción de escampar. [| ant. 
EscaAPrE. 

ESCAMPRERO. (Geo. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Las Regueras, parr. de Santa Ma- 
ría de Valsera. 

ESCAMPS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Yonne, dist. de Auxerre, cant. de Coulan= 
ges-la-Vineuse, á oril. del Beaulche; 860 h. Est. en 
la 1. f. de Auxerre á Gien. 

EscampPs (ENRIQUE). Biog. Literato y arqueólogo 
francés, u. en 1815. Su patria le debe la adquisición 
del Museo Campana de Roma y es autor de las obras 
siguientes: Descripción de los manuales antiguos del 
Museo Campana (1856), Elogio de M. Dier, graba- 
dor (1865), Elogio de Jorge Rouger, pintor de histo 
ria, y Del arte decorativo y sus principios (1869). 

ESCAMUDO, DA. adj. Escamoso. 

ESCAMUJADO, DA. p. p. de EscamuJar. || 
adj. Podado, hablando de olivos. 

ESCAMUJAR. (Etim. — De escamujo.) v. a. 
Agr. Especie de poda que se da á los olivos que la 
necesitan y que consiste en un aclareo con objeto 
de que el fruto sazone mejor hajo la acción del sol y 
aire. 

ESCAMUJO. (Etim. — De escama, forma des- 


pectiva.) m. Acción y efecto de escamujar. [| Vara ó 
rama de olivo quitada del árbol. [| Tiempo en que se 
escamuja. 


ESCÁMULA. (Etim.—Del lat. sguamula, dim. 
de squama, escama.) f. Escama pequeña. 

Escámuza. Entom. V. EscuáMULA. 

ESCAMULIFORME. (Etim.— De escimula y 
forma.) adj. Que tiene forma de escámula. 

ESCANABA. (Feoy. Ciudad de los Estados 
Unidos. en el de Michigán, cond. de Delta; 13,194 
h. en 1910. Sit. junto á la desembocadura del río 
Escanaba, en el lago Superior. Puerto. Exportación 
de mineral de cobre, procedente de Marquetta. 

ESCANABADA. (Geo. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Cospeito, parr. de Santiago de 
Justás. 

ESCANAFLES. Gen. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Hainaut, dist. de Tournai, cant. de 
Celles, á 2 km. de la est. f. c. de Orroir, junto al 
Escalda: 1,690 h. 
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ESCANALEJAS. (eog. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de Gavilanes. 

ESCANCANA. f. Mar. Resaca (1.* acep. de 
marina). 

ESCANCESTER ó EXCANCESTER. 
V. Exerer. 

ESCANCIA. f. Acción y efecto de escanciar. || 
ant. Especie de vasija, para contener algún licor. || 
Redoma, botella. 

ESCANCIADERO, RA. adj. ant. Escancia- 
DOR. Usáb. t. c. s. j 

ESCANCIADOR, RA. (Etim.—De escanciar.) 
adj. Que sirve la bebida en los convites, espe- 


ds 


El escanciador. Dibujo de Egberto van Heemskerk 
(Museo del Louvre, París) 


cialmente los vinos y licores. U. t. e. s. |] m. ant. 
Copero de un rey, príncipe, magnate ú opulento 
señor. 

ESCANCIANO. m. EscancIADOR. 

ESCANCIAR. F. Verser. — It. Versare.—In. To 
pour.—A. Giessen.—P. Verter.—C. Abocar.—E. Enver- 
si, transversi. (Etim.— Del al. scenken, derramar 
vino.) v. a. Echar el vino, servirlo en las mesas 
y convites. | Beber vino. Se usa poco este verbo, 
como no sea en poesía. 

Deriv. Escanciado, da. Escanciador, ra. 

ESCANCIARIO, RIA, adj. ant. EscaNnciaDOR. 
Usáb. t. c. Ss. h 

ESCANDA. f. Bof. La escanda ó escaña mayor, 
llamada también espelta, es el Triticum Spelta L.; 
la escanda de Navarra ó escaña melliza es el Tr. di- 
coccum Schr.; la escaña menor ó esprilla es Tr. mo- 
nNACOCCUM. 

EscanDa. Agr. La escanda mayor ó espelta pre- 
senta sus cañas sin nudos con espigas barbudas ó 
moshas y grano muy blanco. Ocupa esta especie 
grandes extensiones de cultivo en Alemania y Suiza, 
en Francia é ltalia, donde se cultiva en los países 
montañosos, y en España en las provincias de Ara- 
gón y Cataluña, en Cuenca y Ciudad Real. 

Es un cereal que resiste mucho en los suelos po-= 
bres secos y húmedos. Cultivado en suelos calcáreos 
gus granos son más ricos en harina. Crece difícil- 


mente en los suelos ricos, y en los arcillosos da rela- 
tivamente más paja que grano. Se siembra en Sep- 
tiembre en los países montañosos. Su grano se des- 
poja dificilmente de su cubierta, 

La segunda especie, ó sea la escaña ó escanda 
menor, no es tan cultivada, y sus variedades se dis- 
tinguen por el color amarillento y forma comprimida 
de la espiga. Sus granos son semitransparentes. Se 
cultiva en Marzo y se llama pequeña espelta y trigo 
monococo. Su grano es el más pequeño del género 
triticum., 

ESCANDALADA, f. C. Rica. Escándalo muy 
ruidoso. 

ESCANDALAR. (Etim. — Del lat. scandere, 
medir.) m. Mar. Cámara en que se llevaba la aguja 
de marear en las galeras. 

ESCANDALIZABLE. adj. Propenso á escan- 
dalizarse. 

ESCANDALIZADAMENTE. adv. m. Es- 
CANDALOSAMENTE. 

ESCANDALIZAR. F. Scandaliser.—It. Scanda- 
lizzare.—In. To scandalize.— A. Anstoss erregen, schán- 
den.—P. Escandalizar.—C. Escandalitzar.—E. Skandali, 
maledifi. (Etim. — Del lat. scandalizare, Ó gr. shan- 
dalizein.) v. a. Dar escándalo, causarlo, promover= 
lo. U. t. c. r. | ant. Conturbar, consternar. [| Asom- 
brar, pasmar. [| Llenar de escándalo. || v. r. Escan- 
decerse, enojarse 6 irritarse. 

Deriv. Escandalizado, da. Escandaliza- 
dor, ra. 

ESCANDALIZATIVO, VA. adj. Dícese de lo 
que puede ocasionar escándalo, 

ESCÁNDALO. F. Scandale.—It. Scandalo.— In. 
Scandal.—A. Skandal.—P. Escandalo.— C. Escindol.— 
E. Maledifo, skandalo. (Etim. — Del lat. scandalum, 
ó gr. skándalon.) m. Acción ó palabra que es causa 
de que uno obre mal, ó piense mal de otro. || Albo= 
roto, tumulto, inquietud, ruido. || Desenfreno, des- 
vergiienza, mal ejemplo. [| fig. Asombro, pasmo, 
admiración. || Cualquier lance escandaloso. || Escán- 
DALO ACTIVO. Dicho ó hecho reprensible que es oca- 
sión de daño y ruina espiritual en el prójimo. || 
EscÁNDALO FARISAICO, El que se recibe ó se aparen- 
ta recibir sin causa, mirando como reprensible lo 
que no lo es. [| EscánnaLo Pasivo. Ruina espiritual 
ó pecado en que cae el prójimo por ocasión del dicho 
ó hecho de otro. 

TENERLO Á UNO PARA EL ESCÁNDALO. fr. fig. Árg. 
Tenerlo para el titeo ó para darle vaya ó burlarse de 
él. | TomarLo Á UNO PARA EL ESCÁNDALO. fr. fig. 
Arg. Titearlo ó tomarlo para el titeo. 

EscánbaLo (PIEDRA DE). Hist. V. PIEDRA. 

EscánDaLO. /conog. Se representa generalmente 
por un viejo vestido con lujo y sentado ante una 
mesa. Sostiene en una mano una botella de vino. 
Sobre la mesa se ven naipes, dados y otros instru= 
mentos de juego. De 

EscánDaLo. Mor. Es todo hecho ó dicho menos co- 
rrecto, que venga á ser para alguno ocasión de peca- 
do. Se divide en directo (que en ocasiones se llama 
diabólico) é indirecto, en activo y pasivo, en farisaico 
y de los débiles. El directo tiene lugar cuando se pre- 
tende la acción mala del prójimo, y si juntamente 
con desear la materialidad de la acción mala se pre- 
tende su mal espiritual, entonces se denomina el es- 
cándolo diabólico. El indirecto resulta no preten= 
diéndose positivamente la acción mala que va á re- 
sultar, mas previéndola al menos en confuso no se 
impide y se pone el acto que la ocasiona. El activo 


. 
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es el propio escándalo, es decir, lo que hace que se 
cometa otro pecado. El pasivo es el pecado cometido 
por culpa del escándalo activo ó dado. Aunque sean 
correlativos los dos últimos, puede cada uno existir 
sin el otro, esto es, puede darse un escándalo sin 
que resulten nuevos pecados en los que pudo incitar 
al mal la acción así denominada; é igualmente pue- 
de cometerse un pecado á la manera del escándalo 
pasivo, esto es, que tenga por móvil 0 incentivo una 
acción precedente de otro sin que esta acción sea 
propiamente un escándalo activo. Sobre todo tiene 
esto lugar en el escándalo farisaico, que por esto se 
llama también malicioso, porque su malicia está 
toda de parte del que lo recibe, siendo aquél que re- 
sulta de una acción no mala por sola la malicia del 
que es de ella testigo, cual sucedía escandalizarse 
los judíos de muchas acciones de Jesucristo. El es- 
<cándalo de los débiles también es muchas veces reci- 
bido y no dado y proviene de la ignorancia de los 
que viendo una acción no mala y creyéndola tal, se 
sienten inclinados á pecar. En todo lo cual conviene 
advertir que no está propiamente el escándalo en el 
<hocar de la acción mala en la conciencia timorata, 
como muchas veces parece suponerse; antes este 
choque con las normas fijas de la conciencia recta 
destruye el escándalo, sino en la fuerza sugestiva 
-del primer pecado, que ó por espíritu de imitación ó 
por la natural tendencia del hombre al mal es oca- 
sión de nuevos desórdenes morales. Los moralistas 
tratan extensamente acerca del escándalo y de la 
gravedad de este pecaio ponderada con palabras cé- 
lebres por el Evangelio (Mat. VILI, 7); pero cierta- 


mente no recaen las maldiciones de Jesucristo sobre: 


«el que es ocasión inocente de que haya en el mundo 
escándalos farisaicos, ni aun, muchas veces al menos, 
sobre el que lo es de que algunos ignorantes ó de- 
_masiado inocentes se escandalicen. 
EscÁNDALO PÚBLICO (DeLITOS DE). Der. pen, Grn- 
¡po de delitos que forma el capítulo 111 del título IX 
(Delitos contra la honestidad) de, libro segundo del 
Codigo penal (arts. 455-457). Se comprenden bajo 
tal denominación los delitos siguientes: 
1.2 El caso de digamia (V. esta palabra) consis- 
tente en que la persona unida en matrimonio reli- 
£ioso indisoluble, abandone á su cónyuge y contrai- 
ga nuevo matrimonio, según la ley civil con otra 
persona, Ó viceversa, aunque el matrimonio religioso 
«que nuevamente contrajere, no fuere indisoluble. 
Pena: arresto mayor en su grado máximo á prisión 
correccional en su grado mínimo y reprensión pú- 
blica (art. 455). Esta prohibición obedeció á la in- 
troducción del matrimonio civil y á evitar que se 
_Abusara de éste, así como al carácter indisoluble que 
se dió al mismo. Pero en el caso de una persona que 
¿estando unida sólo en matrimonio civil, sé separe 
de su cónyuge y contraiga matrimonio religioso con 
Otra persona, aparecerán en contradicción el Código 
penal y la ley religiosa. Según aquélla, tal hecho 
«constituye un escándalo público y debe penarse; se- 
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contraer el canónico, á tex1or del artículo 42 del Có- 
digo civil), exigiéndose, en necesaria consecuencia, 
para ello la declaración de no profesar la religión 
católica, ¿ 

2.” El lenocinio habitual ó doloso (trata de blan- 
cas), que incluyó en el artículo 456 del Código pe- 
nal la ley de 21 de Julio de 1904 (art. 456, núme- 
ros 2.%, 3, y 4,% V, Lenocinio y TRATA). 

3. Ofender de cualquier modo al pudor ó á las 
buenas costumbres con hechos de grave escándalo ó 
trascendencia, no comprendidos expresamente en 
otros artículos del Código, Pena: arresto mayor, re- 
prensión pública, multa de 500 á 5,000 pesetas é in- 
habilitación temporal para cargos públicos (art. 456, 
núm. 1,*), Esta prescripción se introdujo en el Código 
penal español al ser reformado en 1850 el de 1848, 
constituyendo el artículo 364, que se puso á conti- 
nuación de los que trataban de la violación, viniendo 
á ser el núcleo alrededor del cual se formó el grupo 
de delizos de que estamos tratando, y añadía que, en 
caso de reincidencia, se impondría la pena de prisión 
correccional á prisión menor y reprensión pública 
(boy la reincidencia sólo será circunstancia agra- 
vante). La razón de la nueva disposición fué la uti- 
lidad de una declaración y sanción genérica, ya que 
en materia de atentados al pudor y las buenas cos- 
tumbres es imposible prever todos los casus particu- 
lares que pueden presentarse, Obsérvese que el ar- 
tículo sólo pena los hechos de grave escándalo 6 
trascendencia, ya que los otros no previstos especial- 
mente serán simoles faltas; pero la ley no mide esta 
trascendencia ni la gravedad del escándalo. los que 
quedarán á la apreciación del juzgador, que debe ins- 
pirarse en los dictados de la moral. 

4, Exponer ó proclamar por medio de la impren- 
ta y con escándalo doctrinas contrarias á la moral 
pública. Pena: multa de 125 á 1,250 pesetas (ar- 
tículo 457), 

La inclusión de este artículo se hizo en 1870. 
También aquí debe tenerse presente lo dispuesto en 
cuanto á las faltas de imprenta (V. IMPRENTA), pues 
sin ello se correría el peligro de penar como delitos 
algunus hechos que siendo desde luego contrarios á 
la moral pública, están expresamente considerados 
como faltas (quizá, equivocadamente por una bene- 
volencia exagerada) en el número 4.* del artícu- 
lo 584, 

En otros lugares se ocupa también el Código del 
escándalo, considerándolo como circunstancia que 
hace punibles ciertos hechos. Tal sucede tratándose 
del adulterio (V. esta palabra) del marido, que sólo 
es punible cuando éste tenga la manceba dentro de 
la casa conyugal gd fuera de ella con escándalo (ar- 
tículo 452). 

Como falta contra el orden público se considera, 
causar perturbación ó escándalo con la embriaguez 
(art. 589, núm. 3.% pena, multa de 5á 25 pesetas 
y reprensión). siendo de observar que muchas de las 
faltas contra el orden público, son verdaderos escán- 
dalos, aunque la ley no emplee esta palabra (véase 


gún ésta, que considera el matrimonio puramente 
«civil como un simple concubinato, el escándalo lo dan 
precisamente los que continúan viviendo marital- 
Mente, quienes deben separarse, sin que se oponga 
vada á que contraigan matrimonio con otra persona, 
aunque lo que deben hacer es santificar por la reli- 
gión su unión puramente civil. En España esta con- 
tradicción se ha atenuado al establecer el Código ci- 
vil que sólo los no católicos pueden contraer matri- 
monio puramente civil (ya que los católicos deben 


ORDEN). 

No precisa el Código lo que se entiende por escán- 
dalo público, ni siquiera por escándalo. Esta palabra 
es muy relativa, siendo el escándalo, como dice Pa- 
checo, cosa de apreciacion moral, eun la que caben 
disidencias, aun de buena fe, y mucho más contra— 
dicciones interesadas, corriéndose en dicha aprecia 
ción dos peligros: el de que se suponga escándalo 
cuando no le hay, y el de que no se suponga cuando 
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en efecto existió. Estos peligros desaparecen cuando 
la lev determiva ó describe el hecho que considera 
como escandaloso; pero no cuando el escándalo es 
una cisenustancia que se añade al hecho sin expre- 
sar en qué consista, como sucede en log casos de 
y 4.” de los indicados. en el del adulterio del marido 
y en el dela embriaguez. 

En general, si por escándalo se entiende la per- 
turbación que pueda causar un hecho en la concien- 
cia woral de la colectividad, todo delito es productor 
de escándalo. La gravedad de éste aparece patente 
considerando que todo hecho público lleva consigo 
una expecie de proselitismo que, así como cuando el 
hecho es bueno produce grandes beneficios, cuando 
aquél es malo puede llegar á desastrosos resultados 
sociales. Esta última es, sin duda, la razón por la 
que el Código pena especialmente el escándalo. Mas 
parece que sólo lo considera en relación con las ac- 
ciones deshonestas, como se infiere del lugar que ocu- 
pan los delitos de escándalo público y los que pena 
como tales; pero hay casos en que el escándalo pue- 
de referirse á otros actos contrarios á la moral públi- 
ca, ya que no sólo los deshonestos se refieren á ésta. 
Hace falta, pues, una mayor precisión en la les. 

En el sentido vulgar ge considera como escándalo 
la perturbación del sosiego ú orden público; mas tal 
cosa la trata el Código especialmente (V. OrDEN). 

El Tribunal Supremo ha declarado que constituye 
delito de escándalo público el abandonar una mujer 
casada el domicilio conyugal y pasar la noche en 
una casa de prostitución (Sentencia de 12 de Enero 
de 1887). 

Es muy de advertir que los ascendientes, tutores, 
curadores, maestros y cualesquiera personas que con 
abuso de autoridad ó encargo cooperen somo cómpli- 
ces á la pervetración de los delitos de que se trata, 
serán penados como autores, y los maestros ó encar- 
gados de cualquier manera de la educación ó direc— 
ción de la juventud, serán, además, condenados á la 
inhabilitación especial temporal en su grado máximo 
á inhabilitación especial perpetua (art. 465). Y. Co- 
RRUPCIÓN y PROSTITUCIÓN. 

Las Partidas tratan del escándalo desde el punto 
de vista moral y religioso (aunque sin definirlo) al 
exponer las obligaciones de los prelados en el título V 
de la 1.* Partida (leyes 50 á 53). 

ESCANDALOSA. f. Dep. Vela triangular de 
pequeñas dimensiones, izada entre la vela mayor y 
la punta del palo. Sirve en los yates á la vela para 
darles más impulso cuando hay viento flojo. 

EscanbaLosa. lar. Vela que se larga en la cara 
de popa de los masteleros, entre la cruceta y la cofa. 
En general es triangular y va envergada en un ner- 
vio vertical fijo al mastelero á poca distancia, se caza 
en el extremo de la botavara y amura en la boca de 
ésta. A veces es trapezoidal y se enverga entonces 
en un pequeño pico que corre por el mastelero. Esta 
vela es muy poco usada en los barcos de cruz, sién- 
dolo; en cambio, mucho en los que tienen sólo apa- 
rejo de cuchillos, como los pailebots y goletas y en 
los que ann cruzando el mayor y trinquete ó éste 
solo, llevan el mesana ó el mesana y mayor con apa- 
rejo de goleta. 

ESCANDALOSAMENTE. adv. m. Con es- 
cándalo, de una manera escandalosa, h 

ESCANDALOSO, SA. adj. (Que causa escán- 
dalo. U. t. ec. s. [| Ruidoso, revoltoso, inquieto. 
D. t. c. s. | Increíble, inaudito, nefando, atroz, || 
Desvergonzado, deslenguado, murmurador, maldi- 


ciente; impudente, indecente, insolente. Ú. t. e. 8. 
Dícese también, por ejemplo, fortuna ESCANDALOSA, 
no tan sólo de la muyrápida y casi improvisada, 
hecha por medios poco lícitos, sino de la legítima- 
mente adquirida ó hereiada, cuando es considera- 
ble. exorbitante, inmensa. 

EscanbaLoso. Mor. Se dice de las personas que 
escandalizan y más propiamente de las acciones con 
que se escandaliza. Antonomásticamente se aplica la 
palabra á cuanto induce al pecado sensual, en vir- 
tud de la facilidad con que todo incentivo para el 
mismo obtiene su efecto á causa de la concupiscen— 
cia innata al hombre. Por esto obtienen en particu- 
lar esta denominación los dramas, cantos ó poemas 
libres, las imágenes ó figuras obcenas. Los libros 
malos en general, aunque no pequen contra lá hon- 
estidad, revisten en especial también el carácter de 
escandalosos, por lo ocasionados que son á producir 
el mal que defienden ó tienden á propalar. De aquí 
la larga legislación que en el catolicismo existe á 
propósito de libros más ó menos heterodoxos (V. IN- 
picg, Teol.). Los bniles, cuando no son honestos, 
son también particularmente llamados escandalosos, 
y lo mismo se diga de los espectáculos, como cine= 
matógrafos, etc. 

ESCANDALLADA. f. lar. Acción y efecto 
de escandallar. También se dice escandallazo. 

ESCANDALLAR. (Etim. — De escandallo.) 
v. a. Mar. Dar fondo al escandallo para medir el 
braceaje. | Sondear, repitiendo á menudo los son= 
das en parajes de poco fondo. 

Deriv. Escandallado, da. 

ESCANDALLAZO, mm. ant. EscANDALLADA. 

ESCANDALLO. F. Sonde. — It. Tenta. — In. 
Sounding-line.— A. Blei, Sonde.— P. y C. Sonda. — E. 
Marsondilo, provo, ekgameno. (Etim.—Del lat. scandere, 
medir.) m. Cálculo que se hace en las fábricas y ta- 
lleres para averiguar lo que cuestan los objetos ela- 
borados. [| fig. Prueba ó ensayo que se hace de una 
COSA. y 
ARROJAR EL ESCANDALLO. Mar. Dejarlo caer al 
agua desde á bordo de un buque. [| Servir AL ES- 
canazzo. fr. Mar. Continuar éste bajando al con- 
sumirse las brazas de “sondaleza que tenía en la 
mano cualquiera de los marineros destinados al ob- 
jeto y de trecho en trecho en el costado del bubue. 
[| Vorzar EL EscANDALLO. fr. Mar. Darle vueltas 
en el aire alrededor de la mano que tiene cogida la 
sondaleza. á distancia proporcionada de su vértice, 
para que tome vuelo y vaya más lejos al despedirlo. 

Escannanto. Mar. Aparato para medir la profun- 
didad del mar. Esta operación recibe el nombre de 
sondeo y la cota de profundidad sonda. Existen dis" 
tintos tipos de escandallos, entre los cuales los gene- 
ralmente empleados son los que á continuación se 
describen. ; 

a) Escandallo de puerto ó de mano. Está cons- 
tituído por un plomo de forma cónica de unos 5) kg. 
de peso, en enyo vértice se amarra un cado (cuerda), 
llamado sondaleza, de unos 18 mm. de mena ó cir= 
cunferencia, dividido en metros por medio de seña- 
les. A fin de que cuando el escandallo toque en el 
fondo, el que lo maneja tenga en la mano el número 
de metros (antes brazas) indicador de la sonda, la 
sondaleza no se divide á partir del plomo, sino desde. 
una distancia á él igual á la altura de la mano del 
operador sobre la superficie del mar. La base del 
cono lleva una cavidad que se rellena de sebo, en el 
cual se adhieren las partículas del fondo ó se impri 
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men las huellas de él, acusando al subir el escanda= 
llo su naturaleza. Para lanzar el escandallo se coloca 
un hombre en un bunto suliente del costado y con el 
fin de que á pesar del camino que hace el barco el 
plomo liegue al fordo con la sondaleza vertical, 
voltea el escandallo, ya dándole un movimiento pen- 
dular, ya circular, á fin de lanzarlo hacia la proa á 
la mayor distancia posible. Estos escandallos son los 
empleados en las entradas de los puertos y en su 
interior. j 

b) Escandallos de costa (fig. 1). Son los destina- 
dos á sondar en las proximidades de las costas, cuando 
las sondas no pasan de algunas centenas de metros. 
Pueden estar constituídos del mismo modo que los 
anteriores, salvo que el peso del plomo oscila de 10 
á l5 kg. y la mena ue la sondaleza de 
20 á 30 mm. Para que las divisiones en 
metros de la sondaleza sean bien visi- 
bles se hacen con unaz3 piolas alojadas 
entre la colcha, en las cuales se hace 
uno, dos, tres y cuatro nuditos para in- 
dicar otras tantas decenas de metros, el 
cinco se indica con un nudo más gran- 
de, el seis con uno de éstos y uno chi- 
co, etc; Cada 50 m. se marca con una 
lavilla, de distintos colores, para dis- 
tinguir fácilmente el número de metros 
filados. La operación de sondar se hace 
como sigue, á fin de no tener que parar 
el buque. Desde luego, es preciso dis- 


” Fra. 1 minuir la velocidad, disminuyendo las 
dibéniato revoluciones de la máquina ó paireando 
de costa si el barco es de vela. Se reparten á lo 


largo de la borda una serie de marine- 
ros, que cada uno toma un número de a:dujas de la 
sondaleza eutre sus manos, quedando ésta con el 
peso á proa y tendida de hombre á hombre, libre de 
todo obstáculo. A-la voz de fondo el hombre que 
sostiene el escandallo lu deja caer al agua, y los de- 
más sucesivamente van filaudo sondaleza hasta que 
nota uno de ellos la disminución de velocidad de sa- 
lida del cordel, momento en que se ha tocado fondo, 
siendo fácil saber con qué longitud de sondaleza. 
Para cobrar el escandallo se guarne en una pasteca 
del coronamiento. Este sistema es, como se ve, muy 
imperfecto y da las sondas muy erróneas, por lo cual 
se han ideado unos escandalios que pueden llamarse 
registradores, que miden, no la sondaleza que sale, 
sino lo que el peso desciende verticalmente. 
a/) Escandallo automático. Se da tal nombre á 
un escandallo, hoy muy voco empleado, consistente 
en una varilla, sobre la cual se funde y moldea un 
tronco de cono de plomo con la citada cavidad en su 
base; en la parte alta de ella va instalada una hélice 
de cuatro alas, dispuesta para girar por la resisten= 
cia del agua cuando se mueve verticalmente; un sis- 
tema de engranajes transmite las revoluciones del 
eje de la hélice á tres agujas indicadoras que totali- 
zan el número de ellas en tres esferas, una para las 


- ceutenas, otra para las decenas y la tercera para las 


» 
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unidades. Un disco que puede oscilar alrededor de 
un eje horizontal, tomando dos posiciones distintas, 
según que la presión del agua eo la subida ó bajada 
actúe en él por uno ú otro lado, paraliza el movi- 
miento de la hélice en el primer caso. indicando, en 
consecuencia, el escandallo sólo el número de vuel- 
tas que la hélice ha dado en su descenso, número 
directamente ligado al camino vertical recorrido. Las 
graduaciones de las esferas se hace experimentalmen- 
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te. Del mismo sistema registrador es un escandallo 
de origen ruso, salvo que el peso que lo constituye 
se desprende al llegar al fondo, y la hélice arrastra= 
da por un flotador esférico sube entonces girando y 
marca el fondo. 

vb”) Escandallo Thomson. Es el actualmente 
usado en todas las marinas. El peso está constituído 
por una varilla de hierro solidaria de un tronco de 
cono de plomo, cuyo extremo próximo al vértice de 
éste lleva una anilla en donde se amarra un trozo de 
cabo tejido por trenzado, no por torsión; en este cabo 
va ligado un estuche cilíndrico de latón de unos 
40 cm. de longitud, agujereado por su base inferior y 
en el cual se introduce un tubo delgado de vidrio de 
la misma longitud, que constituye el registrador del 
escandallo; á este fin va abierto por uno de sus ex- 
tremos é impregnado interiormente de cromato de 
plata. el cual toma una coloración rosada al ser hu- 
medecido por el agua del mar; con esta disposición, 
cuando el tubo, arrastrado por el peso y ligado al 
barco por la correspondiente sondaleza, va descen- 
diendo, es decir, alcanzando profundidades en que 
las presiones del agua son cada' vez mayores, va 
siendo invadido por el agua, la cual, forzada por la 
presión, penetra en su interior, comprimiendo el aire 
en el encerrado y llegando á mayor ó menor fracción 
de su longitud, se- 
gún el valor de di- 
cha presión, que es 
equilibrada en cada 
instante por la del 
aire comprimido, 
variable en virtud 
de la conocida ley 
de Mariotte, Al co- 
brar el tubo, la ma- 
yor Óó menor altu- 
ra alcanzada por el 
agua. perfectamen— 
te visible por la co- 
loración que adquie- 
re el tubo, permite 
obtener la profun- 
didad, comparando 
la parte coloreada 
con una regla que acompaña á este aparato, regla 
graduada experimentalmente ó por comparación con 
otras va graduadas. 

La sondaieza es un fino alambre de acero, que está 
arrollada en un tambor A, giratorio en un armazón 
paralelepinédica de madera MM”, dispuesta como 
ivdica la figura 2. Este tam- 
bor va loco sobre el eje, el 
cual, como indica la figu- 
ra 3, tiene un plato C soli- 
dario con él y unos filetes de 
rosca, en ¡us cuales se ator= 
nilla la tuerca D con el bra- 
zo E. Con esta disposición 
el tambor puede ó no quedar 
solidario con el eje, bastando 
para lograr una ú otra cosa 
que la tuerca apriete Ó no 
el tambor contra el plato, á 
cuyo fin el brazo E puede 
ó no quedar sujeto por un 
pestilo, que, al no permitir, en el primer caso, el 
giro de la tuerca, la obliga á trasladarse al girar el 
eje, La sondaleza sale por la ventana sm y pasa por 
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una polea guía fija á la borda en el coronamiento de 
popa, en cuyas proximidades va empernado en cu- 
bierta el carretel. El eje de éste sale al exterior por 
ambas caras del armazón, y en los cubos en que ter- 
mina se encajan unos manubrios ó maniguetas, que 
sirven para cobrar la sondaleza girando el tambor. 
El modo de efectuar un sondeo es el siguiente: in- 
troducido el tubo en su estuche, pasada la sondaleza 
por la polea guía y pendiente el escandallo por el 
exterior del barco, se echa el pestillo y se dan dos ó 
tres vueltas en sentido de desarrollar, con lo cual la 
tuerca D se separa del plato C y el tambor queda 
loco, girando desde ese momento en virtud del peso 
del escandallo que desciende rápidamente; con un 
gancho de forma adecuada se oprime ligeramente la 
sondaleza, notándose perfectamente en la mano el 
instante que toca fondo el escandallo. En este mo- 
mento se giran rápidamente las maniquetas en el 
sentido de arrollar, la tuerca, presa por el pestillo, se 
traslada haciendo solidarios tambor y eje, y levan- 
tando el pestillo queda en disposición de cobrarse el 
escandallo, arrollando su sondaleza en el tambor. 

La sondaleza, dada la velocidad del barco y la re- 
sistencia del agua á la traslación del escandallo, no 
baja verticalmente; queda más ó menos inclinada, 
de modo que la longitud de la que se fila está muy 
indirectamente ligada con la sonda; á pesar de ello, 
un contador de revoluciones, cuya esfera está gra- 
duada en brazas (tal unidad ya abandonada en casi 
todas las naciones, persiste en Inglaterra), permite 
en cada instante conocer la longitud de sonda filada. 
Esto puede ser útil cuando se sonda con muy poco 
intervalo y se supone que la profundidad permanece 
la misma, pues entonces, si el barco camina con una 
velocidad uniforme y el plomo toca al fondo cuando 
ha salido la misma longitud de sondaleza que en el 
sondeo anterior, es señal de que efectivamente la 
sonda es la misma. 

Dado el modo de tuncionar el escandallo Thom- 
son, se comprende que las medidas de la profundi- 
dad efectuadas con la regla antes citada no serán 
exactas más que si la-presión atmosférica en el ins- 
tante en que se sonda es la misma que la que existía 
en el momento en que se graduaba la regla experi- 
mentalmente. Es, sin embargo, suficiente hacer las 


correcciones que á continuación se expresan, Si la: 


altura barométrica está comprendida entre 


730 y 719,29 mm. la sonda está bien 
155,4 y 162 hay que añadir 2 m. por cada 13 de sonda 
762 y 714,7 » 2» » 55 » 
714,7 y 787,4 » 2» » 36,5 » 

El último modelo de escandallos Thomson varía 
en su disposición mecánica del descrito, que es el 
reglamentario en la marina de guerra española. En 
dicho modelo el armazón soporte del carretel que en 
el anterior es de madera, está substituído por dos 
gualderas de hierro en forma de A; el freno por una 
cuerda en cuyo extremo gravita un peso, que es 
émbolo de un pequeño cilindro fijo en la parte baja 
del armazón; el contador de revoluciones, ó sea de 
brazas de sondaleza filados está horizontalmente si- 
tuado en la parte alta; por último, los barcos ingle- 
ses que lo usan no lo lanzan por la popa, sino por 
un costado, para lo cual en el puente llevan un pe- 
queño tangón que en su extremo sostiena la polea 
por donde pasa la:sondaleza. De este modo no hay el 
riesgo de que la sondaleza se enrede con las hélices. 

e). Escandallos para grandes profundidades. El 
tendido de los cables subinarinos de telegrafía Obli- 
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gó á la medida de las profundidades del mar lejos 
de las costas. A este fin se idearon escandallos su- 
ficientemente pesados para que su llegada al fondo 
en dirección vertical quedara asegu- 
rada, á pesar de las corrientes pro- 
fundas. 

a') Escandallo Brook. Fué idea- 
do por el guardia marina norteame- 
ricano Brook en 1854. El peso del 
escandallo está constituído por una 
bala esférica maciza, taladrada se- 
gún la dirección de un diámetro; en 
este taladro se introduce un barra 
cilíndrica AB, de unos 50 cm. de 
longitud, que en su extremo alto ]le- 
va dos palanquillas angulares gira= 
torias m (fig. 4) ó una sola dispues- 
ta como indica la figura 5, á las 
cuales ó á la cual vienen á engan- 
charse los extremos de una honda de 
cabo add'a”, que abraza por su parte 
baja la bala. La sondaleza viene á 
amarrarse á las palanquillas ó á la 
palanquilla. En tanto que el escan- 
dallo desciende, la bala forma parte 
del conjunto; mas cuando el extremo B de la barra 
toca al fondo y la sondaleza queda en banda, las pa- 
lanquillas, solicitadas por el peso de la bala, giran, 
sueltan á ésta, y el peso que es preciso levantar 
queda muy reducido, ] 

Las sondalezas empleadas en este tipo de escan- 
dallo son de alambre de acero, con lo cual se obtiene 
para la misma resistencia á la rotura que con las de 
cáñamo mucho menor diámetro y superficie de frota- 
miento con el agua, lo cual es muy de te- 
ner en cuenta cuando se ha filado unos 
cuantos miles de metros de sondaleza. Es- 
ta se arrolla en un carretel con sú corres= 
pondiente eje de giro, al cual se puede co- 
municar un movimiento de rotación por 
medio de un chigre ú otro sistema para 
cobrar el escandallo una vez que tocó fon- 
do. Como con el escandallo Brook y sus 
derivados se llega á sondar profundidades 
de 8,000 m., es preciso disponer de un 
medio que facilite la medida del alambre 
que ha salido. Uno de ellos es arrollarlo en 
el carretel con toda regularidad, de modo 
que las vueltas queden en contacto unas 
con otras, con lo cual, si se sabe la canti- 
dad de alambre que entra en cada una de 
las sucesivas capas, se obtiene fácilmente 
el que corresponde á un número de ellas; otro con— 
siste en hacer que el alambre, al salir, comunique 
su movimiento á una polea, en cuyo eje se monta' 
un totalizador de revoluciones, de cuyo número se: 
deduce la longitud de sondaleza filada. : 
Las más de las veces se contentan con contar el 
uúmero de trozos de sondaleza que han salido; las 
sondalezas están constituídas por pedazos de 300 4 
400 m., empalmados unos á otros por torsión. Se- 
nota que el escandallo ha dado fondo por la dismi= 
nución de la velocidad de salida de la sondaleza. 

En el Brook se conoce la naturaleza del fondo det 
modo siguiente: en el extremo bajo de la barra, que 
es tubular en su mitad inferior, se introduce algo 
forzado para que la elasticidad los retenga, un haz. 
de pequeños cañones de plumas, á través de los cua- 
les penetra el agua en el interior del tubo, encon» 
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trando salida por una válvula que se abre del inte- 
rior al exterior que aquél lleva en su pared; desde el 
momento que el escandallo toca fondo y se inicia el 
movimiento ascendente, la citada válvula se cierra y 
los cañones retienen las partículas sólidas del agua 
que entró en los últimos momentos, es decir, las dei 
agua próxima al fondo, que indican la naturaleza 
de él. y 

Inútil parece indicar que las sondas con este es- 
candallo se hacen con el buque parado, único modo 
de tener la certeza de que desciende verticalmente y 
de evitar que la resistencia del agua al movimiento 
de la sondaleza tenga tal valor que pueda causar su 
rotura. 

b') Escandallo del «Travailleur».. Este barco em- 
pleó en su campaña de 1881 un escandallo del mismo 
principio que el Brook. Consta (fig. 6) 
de un tubo metálico 45, en el cual en- 
tra á rozamiento suave un cilindro 4, 
en cuya parte alta lleva dos escotadu- 
ras ) y b”, en una de las cuales se en- 
gancha el trozo de alambre a'0'a, que 
sostiene el peso constituído por una se- 
rie de discos D en-número variable, se- 
gún las profundidades á sondar. Dicha 
pieza va guiada por los resaltes c y c”, 
que se deslizan por unas ranuras que 
lleva el tubo 4B. Este lleva en su par- 
te inferior una caja Ff, en la cual jue- 
gan dos válvulas, que, mientras des- 
ciende el escandallo, están abiertas y 
que cierran los: discos cuaudo al tocar 
fondo se desprenden. actuando sobre 
las palanquillas m; en su extremo su- 
perior va eerrado por un tapón metáli- 


p4s. 9 co ojival, que deja paso al cilindro M, 
Escandallo en cuyo extremo se afirma la sondale- 
del Trayail- : A 

e za. El tuncionamiento es análogo al del 


Brook. Este escandallo, con muy lige- 
ras modificaciones, fué empleado por el antiguo ofi- 
cial de la armada española. príncipe de Mónaco, en 
su yacht Hirondelle, en las numerosas expediciones 
hidrográficas por él emprendidas. 

Muy á menudo se une á estos escandallos un ter- 
mómetro de máxima y mínima para saber á la par 
que la sonda la temperatura, 

c') Batímetro Siemens. V. BATÍMETRO. 

d') Medida de las profundidades valiéndose de las 
ondas de propagación. Aunque sólo de un modo 
aproximado se puede obtener la sonda media de una 
cierta extensión de mar por la fórmula de Russell 

ys 
s$=— 
, Y 
en la cual s es la sonda media, V la velocidad con 
que se propaga una ondulación del mar en la región 
propuesta y y la aceleración de la gravedad en 
metros. 

ESCANDE (Amaru). Biog. Publicista francés, 
n. en Castres en 1820 y m. en Albi en 1886. Se 
dedicó al periodismo, distinguiéndose por sus ideas 
legitimistas. Fué colaborador de la Gaze!te de Fran 
ce, La Mode, L' Univers, Echo du Midi y La Mode 
nouvelle: redactor del primero en 1862 y de la Fazette 
du Languedoc, siendo condenado en 1879 por ultra- 
jes al presidente de la República. Dirigió después el 
Nouvelliste d' Albi. 

- EscanDE (José Awrowio Jorog Front). Biog. 
Político y publicista francés, n. en Saint-Vicent-de- 
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Cosse (Dordoña) en 1847. Doctoróse en medicina, 
fué consejero general en la Dordoña y diputado por 
Sarlat en 1881 y 1885. Perteneció á la Unión repu- 
blicana, prestó su apoyo á los gabinetes Gambetta y 
Ferry y combatió la política del general Boulanger. 
Ha publicado Hoche en Irlande, 1795-1798 (París, 
1888) y ha colaborado en diferentes periódicos re- 
publicanos, entre ellos: La Republique Prancaise, 
Voltaire, y La Revue Libéral: 

ESCANDEA. Geoy. ant. Ciudad de Grecia, en 
la costa Sudeste de la isla de Citerea. Es la actua) 
San Nicolás. 

ESCANDECENCIA, (Etim. — Del lat. excan- 
descentia, deriv. de ewcandescere, encenderse, infla- 
marse.) f. ant. Irritación vehemente, exasperación 
violenta, encendimiento en ira ó enojo. 

ESCANDECER. (Etim. — Del lat. excandesce- 
re, comp. de ex, de, y candescere, ponerse rojo, en— 
cendido.) v. a. Encender en cólera á uno, irritarle, 
exasperarle. U. t. c. r. Este verbo presenta las si- 
guientes formas irregulares: Pres. de indic.: encan- 
dezco. Imper.: encandezca él, encandezcamos nosotros, 
encandezcan ellos. Pres. de subj.: encandezca, encan- 
dezcas, encandezca, encandezcamos, encandezcáis, en— 
candezcan. 

ESCANDECIDO, DA. p. p. de Escanbrcer. 
| adj. ant. Colérico. furioso, irritado. 

ESCANDECIMIENTO. m. Acción y etecto 
de escandecer ó escandecerse. || Cólera, ira, enojo, 
furor, exasperación. || EscaNDECENCIA. 

ESCANDELAR,. m. Mar. EscaNDALAR 

ESCANDELARETE. m. dim. de 
DELAR. 

ESCANDER AMIR é ISKANDER. Bioy. 
Segundo sultán turcomano de la dinastía del Corde- 
ro negro. Hijo y sucesor de Cara-Yusuf en el año $24 
de la Hégira (1421), hizo asesiuar á su hermano Abú 
Said temiendo que éste se apoderara del trono; pero 
su otro hermano, Djehan Shah, buscó. la alianza 
Scharokh, hijo de Tamerlán, y juntos invadieron sus 
Estados. Apoderáronse los aliados de las poblacio- 
nes de Rei y Tauris, vencieron á EscanDer, obli- 
gándole á refugiarse en el castilo de Alengiak, don- 
de le sitiaron. El sultán murió asesinado en dicha 
fortaleza por su propio hijo Shah-Cobad, quien creyó 
así obtener el favor de los aliados; pero éstos no de- 
bían premiar el parricidio, por no tenerse más noti- 
cias del asesino después de haberse hecho proclamar 
sultán Abú-Said (1436 ó 1438). Hubo otro príncipe 
llamado también Escander, descendiente de Ta- 
merlán. ¿ 

ESCANDERIEH ó ESCANDERICH. 6e07. 
V. ALEJANDRÍA. 

ESCANDERUN ó SCANDERUN. Geo. 
V. ALEJANDRETA. 

ESCANDIA, f. Escanpa. 

Escanbia. GFeog. an. V. ESCANDINAVIA. 

ESCANDICINAS. f. pl. Bof. Tribu de umbe- 
líferas escandicineas. con mericarpios largamente 
cilíndricos y picudos, lisos ó con aguijones cortos. 
Géneros principales: Myrrhis, Chaerophyllum, An- 


Escan- 


thriscus, Scandiz, Molopospermum. 


ESCANDICINEAS. f. pl. Bot. Tribu de um- 
belíferas apioideas, haplozigieas, con todas las flores 
hermafroditas ó irregularmente polígamas, semillas 
profundamente asurcadas ó huecas en la comisura, á 
causa del rafe, parénquima circundante del carpófo- 
ro con drusas cristalinas. Comprende las tribus de 
las escandicinas y caucalinas. 
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ESCANDINAVIA. (Geoy. Se llama así la gran 
península que comprende los reinos de Suecia y 
Noruega y parte de la Laponia, limitada geográ- 
ficamente por el océano Glacial Artico al N., el río 
Tornea y su afl, el Muonio y el río Tava al NE.. 
el golfo de Botnia y el mar Báltico al E.. el propio 
mar, el Sund, el Cattegat, el Skager-Rack y el mar 
del Norte al S., y el océauo Atlántico al O. 

En sentido más general forma también parte de 
los países escandinavos Dinamarca, antes unida ú 
Suecia y á Noruega. 

Trataremos de las materias contenidas en este 
artículo, para mayor claridad, bajo los siguientes 
epígrafes: I. Geografía fisica é Historia. — II. Len- 
gua y Literatura. — 111. Arte. — [V. Mitología. — 
Y. Derecho. 


I. — GrEoGRaría Física E HisTORIA 


La península escandinava tiene en conjunto nna 
ext. superficial de 770,000 km.?, que, junto con lus 
33.669 de la Jutlandia é islas Feroe, ó sea del reino 
de Dinamarca, suman 808,669 km.*, con una pobla- 
ción de 6.500,000 h., sin contar 1.198,500 que 
pueblan Dinamarca, que sumados por lo tanto á 
aquéllos dan un total de 7.698,500 h. Las costas 
del lado del Báltico son altas y están llenas de pe- 
queñas bahías (Viken ó Vitg) rodeadas de islas y 
peñascos. En ningún sitio se ven playas arenosas, 
sino acantilados cuya altura varía entre 50 y 300 m. 
En el litoral del mar del Norte aparece una serie 
casi no interrumpida de fods que penetran profun- 
damente en las tierras altas, entre murallas corona- 
das por bosques de pinos y abetos. Toda esta parte 
de la costa está llena de archipiélagos, rocas y esco- 
llos donde anidan las águilas y gaviotas, siendo fre- 
cuentes en estos parajes interesantes fenómenos geo 
lógicos y atmosféricos. Antiguas ciudades, como 
Lulea y Pitea, que eran antes marítimas, se hallan 
hoy situadas hacia el interior, y en las cumbres de 
los acantilados, á bastantes metros sobre el nivel de 
las aguas. se ven los ribazos de la costa primitiva, 
lo que hace suponer á los geólogos que el suelo se 
eleva gradualmente, y á las gentes del país que el 
mar desciende poco á poco. 

La península escandinava se halla atravesada en 
toda su longitud de S. á N. por la gran cordillera 
conocida con el nombre genérico de Dofrines, alte- 
ración de la voz Dovrefield, cordillera que corres- 
ponde principalmente á la parte occidental de la 
península, ó sea á Noruega. Los ríos son de escaso 
curso. abundando los lagos, principalmente al pie de 
las montañas, en la vertiente oriental ó sueca y en 
las altas mesetas. Geológicamente es la EscANDINA- 
via una masa de gneis y de micasquisto, mezclada 
en algunos puntos con rocas porfídicas y sieníticas. 
La capa de tierra vegetal es muy delvada. exigiendo 
grandes esfuerzos la agricultura. La riqueza mineral, 
en cambio, es considerable, sobre todo en hierro, 
cobre, azufre, níquel, plata. cobalto y alumbre. Las 
razas de animales domésticos son, en general, pe- 
queñas. Debido á la proximidad del mar y á la in- 
Auencia de la gran corriente marítima que baña la 


-costa occidental, el clima es menos frío de lo que por 


su latitud le corresponde. Los habitantes pertenecen 
á una de las tres ramas en que se divide la familia 
germánica de la raza indoeuropea. 

Antiguamente los romanos dieron el nombre de 
Escandinavia á las islas que hoy constituven el ar- 
chipiélago dinamarqués y también á la parte Sur de 
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la península escandinava, á la que consideraban como 
isla. Tolomeo afirma que estas islas eran cuatro, 
tres pequeñas y una grande, á la que con más juste- 
za correspondía el nombre de Escandinavia. Las 
pequeñas, según Plinio. se llamaban Nerigon, 
probablemente la parte meridional de Noruega; Ber- 
gi, sin duda los alrededores de Bergen, en la No- 
ruega central, y Dumno. la isla Dunon, en las cos- 
tas de la prefectura de Drontheim. En la gran isla 
de Escandinavia ó Escandia estaban, según Plinio, 
los montes Sevo, hoy Kiolen, que separan al Sur 
Suecia de la Noruega, y cuya parte más meridional 
se llama todavía Seve-Riggen. Peblaban la comarca 
los hileviones, habitantes de las rocas, y también 
los suiones y ritones. Más tarde vivieron en el país 
los lombardos y los godos. Hoy recibe aún el nom= 
bre de Scania la costa meridional de Suecia, próxi- 
ma al grupo de las Feroe. V. Surcia, NORUEGA, 
DibAaMARCA y LAPONIA. 


TI. — LENGUA Y LITERATURA 


Las lenguas escandinavas pertenecen al grupo 
germánico septentrional. De ellas, el sueco, el danés 
ó dinamarqués y el noruego se usan en la península 
escandinava, y el islandés, dinamarqués continental 
y los dialectos de Feroe y Gotland, son hablados 
por los habitantes de ciertas regiones vecinas ó co= 
lonias escandinavas El origen de las lenguas escan- 
dinavas se encuentra en el an'iguo nórdico que se 
hablaba ya á principios de nuestra era en las regio— 
nes septentrionales de Europa. La extensión territo- 
rial de estas lenguas era antiguamente mucho más 
grande que en la actualidad, pues se sabe que en 
parte de Rusia'se habló el sueco hasta las postrime- 
rías de la XI centuria, conservándose hasta 1300 en 
la ciudad de Novgorod. 

Se usó la lengua noruega en Irlanda (800 á 1300), 
en las Hébridas, isla de Man y norte de Escocia 
(800 á 1400) y en las islas Orcadas y Shetland (800 
á 1800). El dinamarqués se habló en las regiones 
septentrionales y orientales de Inglaterra en los si- 
glos x y x1, y en Normandía en el siglo x. 

Literatura. Islandia fué la primera región don= 
de floreció la literatura escandinava ó nórdica, gra- 
cias, sin duda, al estado de tranquilidad de aque- 
lla isla, apartada de las luchas que agitaban las tie- 
rras escandinavas propiamente tales. Á principios 
del siglo x11. cuando el alfabeto latino reemplazó á 
la antigua escritura rúnica, apareció una literatura 
propia, gracias á la organización sacerdotal secreta 
que existía en Islandia. La primitiva literatura del 
Norte se compone de obras en prosa y en verso, 

Las obras en prosa están representadas principal= 
mente por las sagas, que traen asuntos y personajes 
mitológicos, heroicos, históricos y legendarios. Era 
cultivada esta literatura por los señores y aristócra= 
tas de las cortes escandinavas. Es imnortante la saga 
titulada Heimskringla, original de Snorri Sturluson, 
compuesta en 1230. En la prosa didáctica son nota- 
bles los Snorra Edda (los más antiguos Hddas). que 
vienen á ser una especie de arte poética; el Konungs- 
skugysja (Espejo de reyes), varias homilías y una pa- 
ráfrasis del Antiguo Testamento, con el título de 
Stjiorn. 

De las obras que tratan de la prosa de la literat1- 
ra escandinava son notables las siguientes: /slen= 
dingbvok, por Ari el Savio, libro que trata de la his- 
toria autigna de Islandia (editado por Moebius, 
Leipzig, 1869; F. Jousson, Copenhague, 1887, y 
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Carro solar, hallado en la isla de Seeland 


W. Golther, Halle. 1892), Se ha publicado una co- 
lección de las antiguas sagas, con notas aclarato- 
rias, en la Alinordische Sagabibliothek ¡Biblioteca 
de las antiguas sagas nórdicas, Halle, 1892). 

Las obras en verso pueden dividirse en populares 
y literarias. Del género popular son notables los 
eddas. Estos pueden ser de carácter sagrado, como 
el Volu-spa, Thyrmskvidha, etc., cantos heroicos, 
como el Sigfrido y Los Nibelungos, y místico-heroi- 
cos, por ejemplo, los que se hallan en los Hervarar- 
saga, Halfssaga, Njalssaga, donde se encuentra el 
poema de las Wa/kyrias, y otros. 

Además de los eddas hay las poesías de los escal- 
das, que se distinguen de aquéllos en el metro, el 
uso de la rima y la abundancia de las perífrasis. Los 
eddas son más antiguos que lo escaldas, aunque no 
se ha podido fijar de un modo preciso la techa de 
aparición de unos y otros. Parece ser que en los si- 
glos 1Ix, x y xi fueron compuestos alyunos eddas, 
pero el núcleo de 
ellos es más anti- 
guo. Los escaldas 
aparecen en el si- 
glo.1x, tienen su flo- 
recimiento en el x, 
continuándose has- 
ta el xi. General- 
mente los escaldas 
son cantos en ala- 
banza de los prín- 
cipes. Después apa- 
reció una poesía re- 
ligiosa compuesta 
en el mismo metro 
que los escaldas, y 
de la cual es nna muestra la obra titulada Lita, 
de Eystein (1350), que es un cántico en honor de 
Cristo y la Virgen María. Al decaer la poesía es- 
cáldica” apareció el rimur, poesía influída por la 
literatura germánica del Sur, de la que es la más 


Arte escandinavo. Escudilla 
decorada 


importante obra la que lleva por título Skanyha-= 
labalkr, publicada por Koelbing. 


TI. — Arte 


Las primeras manifestaciones artísticas que revela 
el estudio de los países escandinavos, parecen con= 
temporáneas del período neolítico, cenando una gran 
parte de Europa estaba ya habitada. Las prime- 
ras obras de los hombres hállanse en Suecia y 
Noruega, en condiciones tales, que puede asegu- 
rarse que el Báltico era todavía un lago de agua 

dulce, cuando aquellas se produ- 
cian, suponiendo Montelius que 
remontan á unos ocho mil años 
antes de nuestra era, mientras el 
eminente arqueólogo Sofo Mii- 
ller, sólo les atribuye una anti- 
viiedad que no rehasa tres mil 
años a. de J. C. Mucho antes, 
el hombre habitaba las bajas 
llanuras de Dinamarca cubier— 
tas de árboles. Los primeros ob- 
jetos fabricados fueron: groseros 
utensilios de sílex ó de cuernos 
de alce ó de rengífero. Las tri- 
bus seminómadas que habita= 
ban las marismas danesas y la 
parte más meridional de Suecia 
y Nuruega vivian de la pesca y 
caza, hallándose abundantísi- 
mos restos de animales á orillas 
del mar y de los lagos: estos 
montones de conchas y maris- 
cos (skaldynger) ocupan super- 
ficies covsiderables, pero su es= 
pesor alcanza raramente un me- 
tro. apareciendo numerosas se- 
ñales de fogatas, no siendo raros los fragmentos de 
vasijas de barro. modeladas sin valerse del torno ó 
rueda de alfarero. En las costas de Suecia y Norue- 


Puñal de sílex 
hallado en Dinamarca 
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ga no escasean los grabados rupestres, tallados en ] bronce se afeitaban adornándose el cuerpo con ta- 
las pizarras, atribuyéndose á una raza que persistió | tuajes; las joyas, de gran volumen, ostentaban los 
aun después de haber desaparecido los instrumentos | característicos adornos en espiral, abundando los. 


de sílex, Durante los últimos tiem- 
pos de la Edad de Piedra, los ob- 
jetos fabricados revelan costumbres 
mucho menos salvajes; probablemen- 
te fueron producidos por arios que 
lentamente invadieron el solar ocu- 
pado por los aborígenes. 

En los tiempos más recientes de la 
Edad de Piedra, eleváronse numero- 
sos dólmenes, cuyos restos abundan 
en Dinamarca. La alfarería de este 
período, muy superior como gálibo á 
la primitiva, era todavía modelada á 
mano, sin torno ó banco. Las habi- 
taciones humanas consistían en ca= 
bañas redondas ú ovaladas, con un 
hogar central. Los ornamentos talla- 
dos en los mangos de ciertas armas 
revelaban las grandes dotes que como 
decoradores demostraron los escan- 
dinavos durante la Edad de Bronce, 
que se supone comenzó hacia el 2000 ó 1750 a: de 
J. C. Después de las toscas imitaciones de los uten- 
silios y armas de piedra, desarrollaron los cincela- 
deres y fundidores escandinavos los principales mo= 
tivos decorativos, consistentes en espirales y líneas 
quebradas, con algunas representaciones animales es- 
tilizadas, Una de las obras. de mayor valor artístico 
es el carro solar hallado en Trundholm (isla de See- 
land). Los numerosos monumentos .descubiertos en 
los países escandinavos permiten la reconstitución 
de muchos usos y costumbres de la Edad de Bronce 
y por ellos se sabe que el caballo se empleaba para 


Árte escandinavo. Muebles del Museo de Cristianía 


Placa de bronce, en forma de escudo, con adornos en espiral. (Dinamarca) 


pesados brazaletes, fíbulas y alfileres para el tocado. 
La indumentaria consistía, para los hombres, en una 
túnica de lana sia mangas, y abarcas de cuero ata- 
das en los tobillos, con tiras de la misma materia. 
En el traje de las mujeres, figuraba, además, un 
ancho cinturón con una gran presea á modo de c;e- 
rre ó hebilla, 

La época en la que aparecieron en los países es- 
candinavos las primeras armas de hierro, oscila entre 
el año 350 y el 500 a. de J. C., según opinión de 
Miller y Montelius, coincidiendo con la época que 
sucedió á la dominación romana. Las extensas ne- 
erópolis de laisla de Bornholm han permitido estudiar 
los orígenes del empleo del hierro; las armas más co- 
munes eran la espada corta y la lanza, hallándose 
también numerosos restos de cotas de malla, cascos 
y escudos. Hacia el final de este período introdújose 
en los países escandinavos el uso del alfabeto rú- 
nico, empleado por las tribus germánicas. El arte 
del largo período que siguió á la dominación romana 
(del 400 al 700 de nuestra era) manifestóse princi- 
palmente en numerosas joyas de oro, tan abundan= 
tes en Suecia, que algunos arqueólogos indican 3i- 
cha época denominándola Edad de Oro; la filigrana 
permite adoptar las más variadas formas ornamenta- 
les, apareciendo las representaciones de animales 
completamente decorativos y convencionales. El pe- 
ríodo llamado de los Vixing (siglos vi á x1) dejó en 
Noruega amplio rastro de sus artes y costumbres; 
los numerosos restos de embarcaciones demuestran 
la importancia que alcanzaron los pueblos escandi- 
navos como navegantes; los buques, de fino y re- 
dondo tajamar, ostentaban varios elementos delica= 
damente labrados, en los que aparecían los animales 
fabulosos; además de los remeros, contaba la nave 
para su progreso con un palo único en el que se 
izaba una vela cuadrada. En las joyas y decoración 
de metales nótanse estrechas relaciones con el arte 


los trabajos agrícolas, cultivándose diversos cereales, | irlandés, siendo frecuentes en los países escandina- 
de los que han quedado huellas indelebles en las va- | vos los hallazgos de objetos ejecutados en Irlanda, 


sijas de barro cocido. 

Pars la-navegación empleaban grandes embarca= 
ciones de remos; por algunos instrumentos hallados 
en las tumbas de aquella remota época, dedúcese 
que los escandinavos contemporáneos de la edad de 


Las habitaciones, construídas de madera, se decora» 
ban «en ciertos casos con tapices, que, á juzgar por 
los fragíinentos descubiertos, demostraban gran ade- 
lantó 'en'el tejido. Desde el siglo xr en adelante la 
arquitectura de obra de fábrica fué introduciéndose 
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en los paises escandinavos, sin desterrar las cons - 
trucciones en madera, que continúan figurando en- 
tre las manifestaciones artísticas escandinavas en 
nuestros días. La planta de las iglesias cristianas de 
madera parece haberse originado en el arte bizanti- 
vo, introducido por medio de las adaptaciones caro- 
lingias, distinguiéndose como elemento peculiar la 
persistente representación de animales fantásticos. 
La arquitestura de madera cultivóse muy especial— 
mente en Noruega, donde aún se conservan algunas 
iglesias que pueden servir de ejemplo (Fantoft, Hit- 
terdal, Fortun, Tind, Eidsborg y otras). Las pri- 
meras iylesias escandinavas de piedra fueron impor- 
tadas en su traza general por los misioneros ingleses 
que propagaron el cristianismo en Noruega (comien- 
zos del siglo x1). El arte que las inspiró pertenece al 
anglonormando, y por excepción, en un solo ejem- 
plar (Ringsaker) al románico del centro de Francia. 
Las largas noches de invierno, cuya duración excep- 
cional provocó el desarrollo de la literatura popular 
y el auge de improvisadores y recitadores, permi- 
tió asimismo la producción de las artes menores, en 
las que la paciente labor y la invariable inspiración 
sugerida por antiquísimos temas suplen hasta cierto 
punto la talta de orivinalidad y de variación. Los 
bordados, tejidos artísticos, tallas en madera, orna- 
mebutos, joyas y utensilios de metal, reproducen en 
los países escandinavos formas antiquisimas; esta 
produccion artística se debe casi exclusivamente al 
trabajo aislado ejecutado por los campesinos norue- 
gos y suecos que habitan las casitas diseminadas en 
los innumerables repliegues de los fiords, ó en las 
orillas de los lagos interiores. Desde la propagación 
del cristianismo la arquitectura de los países escan= 


Broche de plata dorada, hallado en Noruega 


dinavos imitó la traza y procedimientos de las igle- 
sias occidentales; durante el período de influencia 
románica se construyeron en Suecia numerosos tern- 


plos muy semejantes á los del Norte de Alemania, 
entre ellos los de Styrra, Valtrouberga, Kaya, Sig- 
tonna y Upsala, descollando entre todos la catedral 


Arte escandinavo. Silla tallada del siglo xvu 
(Colección Schivstes, Cristianía) 


de Lund (1145). Los monjes del Cister, al estable 
cerse en Suecia, reprodujeron en Alvastra la abadía 
de Fontenay, no siendo éste el único ejemplar de la 
misma arquitectura. Dinamarca posee dos cutedra= 
les, las de Viborg y Ribe, pertenecientes al tipo ro- 
mánico-germánico de Lund. 

Durante el período en que prevaleció el arte góti- 
co continnó Noruega inspirándose en sus coustruc= 
ciones religiosas, en los ejemplos anglonormandos; 
los mejores ejemplares son las catedrales de Thrond- 
jem y Bergen. En Suecia aseméjanse al gótico ale- 
mán la catedral de Linkoeping y la iglesia de Wisby. 

La pintura escandinava carece de tradición pro- 
pia; hasta nuestros días procedían las obras, que de- 
coraban algunas iglesias y palacios, de Alemania y 
Flandes. Klóker de Ehrenstrahl (nacido en Ham- 
burgo) tué el primer pintor establecido en Suecia 
que alcanzó duradera fama después de haber estu- 
diado en los Países Bajos y en Italia; en la escultu= 
ra distinguióse durante el siglo xvi Juan Tobías 
Sergel. A fines del mismo siglo el noruego Dahl 
fué nombrado profesor de la Academia. de Dresde, 
así como el pintor sueco Wickenberg se distinguía 
en París. Posteriormente han alcanzado merecidos 
éxitos los noruegos Gude, Tidemand, Coppelen, 
Eckersberg y Múller, los suecos Fagerlin, Norden- 
berg, Nordgren, Bergh, Hóckert. Nils Forsberg y 
Hellqvist, y actualmente Carlos Larsson, Nordstróm, 
Liljefors, Thaulow, Peterssen, Hevyerdahl y Andrés 
Zorn, debiéndose añadir log nombres de los finlan- 
deses Edelfeldt y de Axel Gallen, distinguiéndose 
este último por la fructuosa tentativa de aplicar á la 
gran decoración pictórica las tradiciones del potente 
arte popular, comentando la inagotable fuente de las 
sagas ó leyendas escandinavas. 

Bibliogr»  Monteilius, Kulturgeschichte Schwedens 
von den aeltesten. Zeiten (Leipzig, 1906); Sofo 
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Miiller, Vordische Alterthumskunde (Estrasburgo, 
1897); Gustafson, Vorges Olatid (Cristianía, 1906); 
Hansen, Landnam i Norge (Cristianía, 1904); Pea- 
sant Art in Sweden, Iceland, and Laplana (número 
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Arte escandinavo. Granero antiguo. (Telemarken) 


especial de la revista inglesa The Studio, Londrés, 
1910), y las guías de los museos etnográficos (ó na- 
cionales) de Kiel, Copenhague, Bergen, Estocolmo, 
Cristianía, Upsala, Helsingfors y Throndjem. 


IV. — MITOLOGÍA 


Al intentar trazar un esbozo histórico de los pue= 
blos germanos, el primer problema que se suscita 
es el de su identidad étnica, y el de los factores que 
originaron su sucesiva diterenciación y consolidación 
áefinitiva. «Con el nombre de germanos, dice Chan- 
tepie de la Sanssaye, se designa á la vez las tribus 
que Tácito nos ha descrito tan breve como substan- 
cialmente, los paganos alemanes entre los cuales los 
misioneros ingleses é irlandeses ejercieron su apos- 
tolado, los pueblos convertidos en los comienzos de 
la Edad Media, y cuyas leyendas y costumbres 
guardaban tantos rasgos del paganismo, los anglo- 
eujones, los escandinavos, cuya historia ya conoce 
mos perfectamente durante el siglo que precedió á 
su conversión; todos estos pueblos han vivido dema- 
siado lejos unos de otros, y se encontraban en con- 
diciones muy diferentes para que se puedan estudiar 
en conjunto. Se ha intentado una imagen conjunta 
coa sus rasgos dispersos, pero tal intento no puede 
responder á una realidad histórica.» Manuel d'histoi- 
re des veligions (pág. 667, París, 1904). La unidad 
evolutiva es un mito. Tribus errantes y guerreras, 
los germanos se asimilaror los elementos sománti- 
cos y culturales de los pueblos que conquistaban, y 
si bien es verdad que puede establecerse una cierta 
gradación entre los grupos que se asentaron en las 
distintas partes de Europa (originando las modernas 
nacionalidades), no es menos verdad que encontramos 
en ellos un cierto número de caracteres comunes que 
han de tenerse muy en cuenta en una historia de 
las religiones. Por su posición geográfica, los es- 
candinavos (Suecia, Noruega, Dinamarca é Islan- 
áia), participaron en menor grado de la influencia 
del mundo clásico, pero examinando atentamente su 
literatura, se descubren en ella un sin fin de elemen- 
tos extraños, muy especialmente en los Eddas, la 
más alta representación social y religiosa del pasado 


de la raza (V. el libro de Sofus Bugyge, Siudier over 
de mordishe gude, og heltesagns Oprindelse, tradu- 
cido al alemán por el profesor Bremmer, Munich, 
1889). 

¿La influencia de este elemento ex-raño llegó á 
obscurecer y á tergiversar la primitiva religión es- 
candinava? ¿Son los Eddas una manifestación y ex- 
posición del paganismo del N. de Europa ó una 
simple adaptación á las exigencias del cristianismo 
eciente? Jacobo Grimm defendió resneltamente la 
autenticidad y consiguiente antigiiedad de la litera- 
tura escandinava (la realidad de sus concepciones 
religiosas), llegando á afirmar que «bastaría com- 
pietar los Eddas, con las tradiciones esparcidas y 
las supervivencias paganas conservadas en las le- 
vendas, los cuentos y las costumbres del pueblo, y 
armonizar entre sí estos diversos elementos para re- 
constituir las concepciones religiosas de los antiguos 
germanos». [V. Ernesto Bóminghaus, La religion des 
anciennes germains (pág. 415), en Christus: Manuel 
d'histoire des réligions, París, 1912]. Pero la crítica 
moderna ha aceptado con preferencia la opinión de 
Bugge, el cual se inclina á creer que aquella litera 
tura fué producida bajo la directa influencia del cris: 
tianismo. Chantepie de la Saussaye sostiene una 
opinión intermedia, afirmando que «si por un lado 
la mitología tal como la encontramos en el Exida es 
demasiado claramente el producto de una época tar- 
día para que la podamos considerar como pertene- 
ciente á las antiguas tribus germanas.,., de otra 
parte es imposible explicar únicamente la formación 
de sus mitos, por infiltraciones extranjeras, y con- 
siderar á aquella mitología como de ningún valor 
para el estudio de la religión germánica, pues la si- 
militud de los nombres, de determinadas creencias 
y de numerosas costumbres de las mitologías escan- 
dinava y germánica contradicen tal ovinión. Los 
dioses son los mismos, y los cultos se asemejan bas- 
tante. Es verdad que una mitología germánica debe 
distinguir más de lo que es costumbre entre los au- 
tores, las tribus, las naciones y los siglos, pero no 
existe ninguna razón que abone el clasificar aparte 
la mitología escandinava, como una importación ex- 
tranjera ó una obra artificial» (ob. cit., pág. 678. 
V., además, el libro de Kydberg, Teutonic mytholo- 
gy, trad. ing. de Rasmus Andersen, Londres, 
1889, que expone de una manera magistral la mi- 
toJogía antes de ponerse en contacto con la religión 
cristiana). En los países escandinavos se han encon- 
trado diversos objetos (vasos, cuernos para be- 
ber, etc.), que se remontan más allá de los Vikings, 
con escenas y representaciones míticas de Odin, 
Balder, etc., todo lo cual demuestra que estos dioses 
son anteriores al cristianismo, á cuya conclusión 
llega también Finnur Jonsson examinando los Ken- 
ningar ó imágenes poéticas de los antiguos escaldas 
(V. Ebpas), en las cuales se contienen también lar- 
gas listas de las antiguas divinidades escandinavas 
y alusiones á los mitos más populares de las regio- 
nes escandinavas. Lo que hay es que al componer 
los escaldas sus poesías sobre temas mitológicos, hi- 
cieron entrar en ellas un gran número de elementos 
exóticos aportados por los soldados cristianos prisio- 
neros y por los guerreros celtas (de Irlanda) y fran- 
cos, y de esta manera sobre un fondo puramente 
autóctono fueron marcándose ciertas desviaciones 
de la primitiva concepción. como puede verse, por 
ejemplo, en el mito de Balder. 

Ya se comprenderá el auxilio que prestarán al es» 
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tudio de la mitología escandinava las fuentes de in- 
formación germana en general, 

Prescindiendo de los escasos datos que encontra= 
mos en los historiadores clásicos sobre los cimbrios 
y teutones, hasta los tiempos de César y Augusto, 
no sabemos nada de las tribus germánicas. Estrabón 
y Plinio nos hablan de un cierto Pyteas de Marsella, 
que viajó por Germania en el siglo 1v a. de J. C., 
pero el propio Estrabón añade que su testimonio no 
es muy digno de crédito. Ensu De bello gallico, 
César nos da algunas noticias sobre los germanos, 
pero es á Tácito á quien debemos los mejores infor= 
mes sobre estos pueblos. En sus Historias, Anales, 
y muy especialmente en su libro De situ ac populis 
Germaniae, encontramos una relación bastante com- 
pleta, pero su manía de asimilar los dioses germa- 
nos á los romanos y de vituperar las corrompidas 
custumbres de éstos al compararlas con las más pu- 
ras de aquéllos, resta alyún valor á los libros del 
historiador romano. Después de Tácito, hablaron de 
estos pueblos Ammiano Marcelino, Procopio, su con- 
tinuador Agathías, etc. Entre los ostrogodos se for- 
mó una verdadera literatura histórica, debiéndose 
mencionar entre los principales autores á Casiodoro, 
que escribió una Historia de los godos, en 12 libros 
(por desgracia perdida), y á Jordanes, que publicó en 
551 su De origin. aclibusque getarum. De cierta uti- 
lidad son las Historias de Gregorio de Tours sobre 
los francos, las de Pablo Diácono sobre los lombar- 
dos, la de Widukind sobre los sajones, la Historia 
eclesiástica del venerable Beda, las Festa pontificum 
Hamaburgensium de Adam de Brema, y muy en par- 
ticular la Historia dánica de Saxo Grammaticus que 
se distinguen por dar una interpretación francamen- 
te evhemerista á los mitos (V. Potthast, Bibliotheca 
historica medii aevi (1896), y Wattenbach, Deuts- 
chlands Geschichtsquellen in Mittelalter bis zur Mitte 
des 13 Jahrhunderts (5.* ed., 1885). 

Directamente los germanos nos han dejado tam- 
bién algunos datos. Por todas las tierras escan- 
dinavas encontramos piedras monumentales en las 
cuales hay grabadas inscripciones rúnicas que han 
sido recogidas por Stephens en tres volúmenes ¿n 
folio, y ciertas leyes como la Ley Sálica, de los 
germanos paganos, nos han conservado algunos de 
los nombres de los antiguos dioses. Añadamos á es- 
tas fuentes de información las fórmulas que servían 
á los germanos recién convertidos al cristianismo 
para repudiar á las divinidades paganas; los anti- 


—guos poemas heroicos (el Beowulf, el Heliand, el 


Muspilli, los famosos Eddas, el Heimskringla com- 
pletado por Snorre Sturlasson en 1230); determi- 
nadas fórmulas mágicas como las llamadas de Merse- 
durger decubiertas en Mersebonrg en un manuscrito 
del siglo x; la tradición oral, pues desde Grimm mu- 
chos autores han creído que en ella se conservaba lo 
mejor y más substancioso del antiguo paganismo 
(recuérdese la dovtrina de las survioals Ó supervi- 
vencias de Tylor), etc. 

Reuniendo y poniendo á contribución todos los 
datos contenidos en estas fuentes, podremos esbozar 
el cuadro de la mitología y de las doctrinas religio- 
sas de la antigua EscaNDINAvIA, obteniendo, por 
supuesto, las mejores informaciones de los poemas 
edicos, y usándolas con cierta prudencia, de las 
poesías de los escaldas. 

-La raíz teutónica de los dioses era neutra, y ésta 
conexionada con la raíz sánscrita %4%v (invocar). El 
uombre As. plural Aesir, se ha identificado con el 


sán scrito Asuras (vivir ó respirar), y su raíz se lia 
encontrado en la mayoría de los pueblos teutónicos. 
Jordanes la emplea hablando de los semidioses, de 
los cuales descendían la nobleza gótica. y en las pa- 
labras landas (dios de la Tierra) y asmegín (poder di- 
vino), equivale evidentemente á dios. Otras denomi- 
naciones para los dioses, fueron: Vannir, bissir, Ti- 
war, Regin, Metod, etc. 

Al intentar una descripción de los dioses y diosas 
más importantes del Olimpo escandinavo, será opor- 
tuno indicar que si bien es verdad que en determi= 
nados puntos los Eddas pueden compararse con los 
poemas homéricos y con Hesiodo, y que los discí- 
pulos de Grimm llevados por su fantasía han cons= 
truído un Olimpo germano que puede competir per- 
fectamente con el griego y romano, ya hemos hecho 
notar anteriormente las dudas que suscita la comple- 
ta autenticidad de los Eddas (fuente capital de toda 
la mitología escandinava) y de los versos de los es- 
caldas, debiendo añadir ahora que es muy peligroso 
generalizar cuándo hay variedad en la marcha del 
ciclo evolutivo de todos los componentes de este 
gran grupo étnico germano. Si-en principio y como 
medio para facilitar el estudio de un conjunto histó- 
rico podemos admitir la unidad del fondo social y 
religioso de la raza, y reunir á los germanos y es- 
candinavos (aunque no participamos del criterio ne= 
tamente asimilador de Brcs y Habert, V. Celtes, 
Germains et Slaves, en Ow en est Uhistoire des réli- 
gions, t. I, pág. 407, París, 1911), no debemos per- 
der de vista sus diferencias, que ya son evidentes al 
considerar la misma naturaleza de los dioses. Mien— 
tras en general los dioses puramente germanos man- 
tienen muy pocas relaciones con los mortales, y 
las palabras terror y miedo caracterizan los senti- 
mientos de los hombres para con la divinidad, la mi- 
tología escandinava se nos presenta con un tono 
esencialmente diferente, pues los dioses participan 
de muchos de los caracteres humanos (verbigracia: 
Balder se hace notar por su hermosura) y participan 
de sus necesidades y pasiones, pudiéndose afirmar 
que solamente son hombres más poderosos que los 


que habitan la Tierra, dotados de un fuerte poder - 


mágico. Á veces el poder de los dioses depende de 
meras circunstancias externas. Odhin vigila todo el 
mundo y observa los hechos de los'hombres, pero 
solamente puede hacerlo sentado en su trono, Hlidhs- 
djalf: si alguien se sienta en él, como Freyr en 
Skirnismel, ve exactamente las mismas cosas. Simi- 
larmente, otros dioses pueden aprovecharse de las 
plumas de halcón con cuyo auxilio Freyja vuela 
por los aires. Cuando Hlorridhi (Thor) pierde 
su martillo, pierde á la vez una gran parte de su 
fuerza, y en su viaje al Geirródhr, se considera muy 
dichoso de que la giganta en cuya casa se detiene, 
le preste su- cinturón (símbolo de la fuerza), sus 
guanteletes y su bastón. (V. Chantepie de la Saus- 
save, T'he religion of the teucons, trad. ing. de Bert 
J. Vos, pág. 267, Boston, 1902). ; 

En la mitología escandinava encontramos algunos 
tipos divinos, creados por la imaginación de los es= 
caldas, y que no fueron adorados por los hombres, 
pudiéndose señalar, en cambio, otros cuya impor- 
tancia debió ser mayor que la que se desprende de 
los textos, por ejemplo, Heimdallr (el dios resplande- 
ciente de la luz), su pariente Hóner, Loki (y su do- 
ble Lodur) el dios del fuego y cuyo nombre signi- 
fica «el que termina», etc. 

Por consiguiente, en el estudio del Olimpo escan- 
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dinavo debemos recordar, quizá con mayor razón 
que en los demás, la oportuna distinción trazada por 
Jastrow, Religion 0% Bubylonia and Assyria, página 
188 (Boston, 1900), entre el panteón activo y las 
deidades introducidas más ó menos arbitrariamente 
y con un propósito definido, aunque no arraigaran 
mucho en la conciencia popular. El límite entre am- 
bas esferas es muy difícil de trazar. Chantepie de la 
Saussaye sienta los siguientes criterios de distinción: 
a) el culto del dios, pues el que es adorado.por una 
tribu ó pueblo es un verdadero dios; 5) el papel que 
desempeñan eu los mitos genuinos de la naturaleza, 
y de esta manera considerando el papel que en ellos 
tienen, por ejemplo, Balder y Heimdallr, deducire- 
mos la realidad de su existencia aunque nada sepa- 
mos sobre su culto, y c) las veces que entra su nom- 
bre como un elemento en la formación de los nom- 
bres propios. 

En las fuentes escandinavas encoutramos impor- 
tantes listas de dioses. El Grimnismal menciona 
nueve dioses (Thor, Ullr, Freyr, Odhin, Baldr, 
Heimdallr, Forseti, Njordhr y Vidaharr) y tres 
diosas (Saya, Freyja y Skadhi). El Snorra Edda se 
esfuerza en construir un sistema de 12 Aesir á imi- 
tación del panteón griego, pero las listas posterio- 
res contienen generalmente más de 12 dioses 
(V. Wilken, Untersuchungen zur Snorra-Edda, pá- 
ginas 92-94). 

Estudiaremos á continnación los dioses y diosas 
más importantes da la mitología escandinava. 

Wotan-Odin (alto germano Wuotan, anglosajón 
Woden, escandinavo Odhinn). Su nombre deriva de 
la raíz indo-europea mó (soplar), designando, por tan- 
to, Odin el dios del viento, aunque otros autores lo 
<onexionan con el viejo inglés mood, el germano 
wúten, el viejo escandinavo odhár y con el latín vates. 
(V. las observaciones de Cox, 7'he mythology of the 
aryan nations, pág. 191, Londres, 1903; y Ricardo 
M. Mever, Allgermanische Religiosisgeschichte, pá- 
ginas 224.228, Leipzig, 1910). Tácito confunde á 
Wodar-Odin con Mercurio: deorum maxime Mer- 
curium (Germania. IX), y Pablo Diácono añade en 
su Historia Lombardorum (1, 31): Wodan ipse est qui 
apud Romanos Mercurius dicitur. El culto de Wo- 
dan no se encuentra en la Alemania del Sur, pero 
en los países más al norte adquirió un gran relieve, 

El que Wodan-Odin fué conocido en los pueblos 
escandinavos, lo prueba el hecho de haberse dado á 
un pueblo el nombre de (Geatas, derivado como 
Gant y Gapt de un cognomen de Odin. Pero la 
crítica moderna reconoce que Odin no nació en la 
conciencia religiosa de las regiones escandinavas, 
sino que fué una importación extranjera desarrollada 
artificialmente por los escaldas, pues la divinidad 
verdaderamente nacional tué Thor, el dios de los 
<ampos. (V. la definitiva demostración de esta afir- 
mación en la obra de Petersen Om Nordboernes (Fu- 


- dedyrhelse 0g Gudetro i Hedenola. págs. 37 y sigs., 


traducída al alemán por Minna Riess, 1879). Pero 
sea lo que fuere, <O:tin es en los Eddas, como indica 
Menzies, el fundador del mundo tal como está ahora 
constituído, y fué el jefe de los nuevos dioses que 
destronaron á los antiguos. Algunos autores convir- 
tieron á Odin en un jefe que condujo una emigra— 
ción desde el Asia á Noruega, le atribuven la inven- 
ción de la escritura rúnica y de la poesía: con todos 
estos títulos nada tiene de extraño su carácter de 
héroe civilizador. es decir, de un hombre que por 
los muchos beneficios que llevó á su país fué exal- 


tado primero como un héroe y más tarde como un 
dios» (History of religion, pág. 269, Londres, 
1911). 

Cuando penetramos en la naturaleza de Odin 
salta á la vista la imposibilidad de reducir la unidad 
todas sus funciones y atributos, 

Su primer carácter es el de dios del aire y del 
viento, y en este sentido es el jefe del ejército sal- 
vaje de los espíritus que pueblan los aires y los re- 
corren veloces con sus alas invisibles. La tradición 
popular pinta á Odin montado en su corcel Sleipnir 
ó Yggdrasil, con la cabeza cubierta por un sombre- 
ro flexible que apenas si deja asomar su único ojo y 
con su barba gris que el viento agita violentamente. 
Otras veces se asimila á Odin con un caminante y 
en este sentido se le llama viator inde/essus, ssus, 
ridhforull, vegtamr, gangradhr, etc. El antiguo mito 
de Wodan-Odin, como dios del viento, todavía vive 
entre los campesinos; cuando el viento sopla hura- 
canado dicen «ahí está el ejército salvaje de Wo- 
dan» (V. Usener, Gótternamen, pág. 42). 

Wodan-Odin es también una divinidad de la 
agricultura y el dispensador de la fertilidad. En 
Suecia todavía se dejan en los campos las últimas 
espigas con sus granos para el caballo del dios, co- 
nexionándose quizá esta costumbre cou la de con- 
sagrar en la Alemania del Sur la última espiga á 
san Oswaldo. que en la época cristiana debió ocupar 
el lugar de Waodan. e 

Basándose en su carácter de dios de la muerte 
(recuérdese que Mercurio era también el conductor 
de las almas), algunos han querido ver en los Aesir 
y en su jefe Wodan-Odin, deidades chtónicas ó 
subterráneas en oposición á los Vanir que serían 
los dioses de la luz; pero lo único averiguado es que 
Odin es el dios de los muertos en general y en par- 
ticular de los guerreros caídos en el combate (pues 
también es el dios de la guerra, y los príncipes es- 
candinavos le ofrecen sacrificios para obtener la 
victoria, till sigrs, y el mismo dios es llainado sig- 
gantr, sig fadhir, padre de la victoria), á ¡os cuales 
lleva al Valhóll ó Valhalla. 

Odin se nos presenta asimismo como el progeni- 
tor de numerosas familias reales, el dispensador de 
la sabiduría y de los dones poéticos, de las artes 
mávicas, etc., y se llegó á concentrar de tal mane- 
ra en él todas las buenas cualidades, que nada tiene 
de extraño que hablando de Odin diga sl Hyndlul- 
jodh, 3 «que da la victoria á unos y la riqueza á 
otros, facilidad de palabra á muchos y sabiduría á 
los hijos de los hombres. Da 4 los marineros vientos 
dichosos, inspiración á los poetas y el valor á los 
héroes», y se le llame Altadhir, en cuyo nombre ha 
de notarse la influeneia del cristianismo. 

Donar-Thor (trueno). Fué identificado con Júpi- 
ter el dios del rayo y del trueno, y se le consagró 
un día de la semana, el jueves, Donnerstag en ale— 
máu y Thursday en inglés. Tácito lo confunde con 
Hércules, y es sin duda aquel primus omnium viro= 
rum fortium de que nos habla el historiador romano. 

En Suecia, Thor es el más poderoso de los dio- 
ses v simboliza, además, el viento que fecunda y 
purifica. la deidad amiga de los hombres que lucha 
incesantemente con los gigantes y malhechores, á 
los cuales ahuyenta con su famoso martillo de hie- 
rro. El culto de Thor fué también muy popular en- 
tre los. noruegos, que se establecieron en Islandia, 
como lo demuestran el sin fin de nombres en cuya 
composición entra, por ejemplo, Thornbjórn, Thor- 
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grimm, Thorkel, Bergthor, stc. En Noruega se le 
llamó Jandas (el dios de la tierra), y el hecho de con- 
siderarlo el Harbardhsijodh como el dios de los 
campesinos, no implica nada contra la universali- 
dad de su culto, pues indica solamente que conservó 
entre las clases inferiores toda su importancia, en 
un tiempo en que los nobles y los ricos otorgaban 
toda su atención á Odin. En el mito de Starkad po- 
demos observar un contraste entre estos dos dioses. 
Odin concede á este héroe espléndidos dones, pero 
Thor añade algo que-los anula. Odin le promete una 
vida tan larga como la de tres vidas mortales, pero 
Thor ordena que ea todas ellas su existencia sea la 
de nidhingsverk (un cobarde). Odin le concede la 
victoria, pero Thor manda que sea gravemente he- 
rido en todos los combates, 'etc. Chantepie de la 
Saussaye opina que Thor se presenta aquí como el 
enemigo de aquellos guerreros de profesión de los 
cuales Odin es el patrón. 

Los escaldas hacen de Thor el hijo de Odin y le 
señalan como madre á Jordh (la Tierra), á Hlodhyn, 
etcétera. Eu cuanto á sus descendientes es evidente 
que no son más que personificación de sus atributos: 
Thrudh, Magin (recuérdese á Hércules Magusans) 
y Madhi. Los poemas edicos nos narran un sin fin 
de mitos sobre Thor, siendo digno de mencionarse 
el que nos cuenta el ZAyrmskridka sobre la visita del 
dios á la caverna del gigante Thyrm que le había 
robado y ocultado su martillo y sólo se prestaba á 
«devolverlo á cambio de Freyga, Thor, disfrazado de 
Freyga, va á visitar al gigante en compañía de Loki, 
y con gran admiración de aquél devora una enorme 
cantidad de alimentos, Cuando aparece el martillo 
para consagrar el matrimonio, Thor lo coge y con 
él mata al gigante. Indudablemente esta narración 
oculta un mito de la naturaleza, en el cual el dios 
del trueno recobra, al aproximarse la primavera, la 
tuerza que ha perdido durante el invierno. A Thor 
se le representa montado en un carro tirado por dos 
<hivos. 

Loki (alemán Lohe, escocés Lowe, y Wemhold 
do conexiona con el nombre gótico Ankans y con 
Ágni). A tenor de su etimología parece designar 
un dios del fuego, discrepando las fuentes respecto 
de su genealogía, pues mientras unos lo presen- 
tan como hermano de Odin, otros lo hacen nacer de 
-este dios y de una giganta. Su carácter es muy com- 
plicado, pues si á veces aparece acompañando á los 
«dioses y les ayuda con sus consejos y astucias, casi 
siempre representa el verdadero prototipo de la mal- 
«dad, una especie de Satanás arrojado del cielo que 
maquina contra todo lo existente y causa la muerte 
«le Balder, el más hermoso y compasivo de los dio- 
“ses. Loki es padre de tres hijos terribles: Fenris- 
woll, la serpiente Midgard y Hel. la diosa de la 
muerte. Los dioses sabían que estos tres seres sólo 
habían nacido para el mal, y procuraron anularlos. 

Y al efecto, amarraron á Fenriswoll en una isla de- 
sierta colocando una espada en su boca abierta; pero 
para obtener este resultado Thyr tuvo que sacrificar 
su mano derecha. La serpiente Midgard fué arrojada 
al mar, y sus anillos envuelven á toda la Tierra. Hel 
fué encerrado en el Niflheim, en cuyo punto recibe 

— á cuantos mueren de enfermedad, mientras los gue—- 
- Treros son trasladados al Vallhal en brazos de las 
—Valkyrias. Loki representa, pues, el principio del 
mal, cuyo imperio comparte con el dragón Nidhug 
Y, en general, con toda la raza de los gigantes des- 


Menta de Ymer y Bergelmer. El dios Loki es 
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esencialmente escandinavo, no pudiendo por tanto 
admitirse su asimilación (por ejemplo, con Requaliva- 
hannos, la obscuridad) con determinadas divinidades 
paganas germanas. Cuando el fuego hace crujir las 
ramas encendidas, todavía dice el pueblo escandina- 
vo que Loki golpea á sus hijos, y cuando el sol seca 
las aguas, creen que el dios está bebiendo. 
Heimdall. Es el guardián de los dioses contra 
los ataques de los gigantes. Sentado en un extremo 


del cielo, cerca del puente Bitróst, siempre está alerta, 


pues duerme menos que un pájaro; su vista es tan 
perspicaz, que tanto de día como de noche distingue 
los menores objetos á largas distancias, y su finísimo 
oído percibe el crecimiento de la hierba, y el de la 
lana en la espalda de las ovejas. Heimdall representa 
el comienzo de todas las cosas, en oposición con Loki, 
el destructor del mundo, 

Tiwaz (Tiu-Ziu-Tyr). Ha sido identificado con 
el Zeus ó Júpiter griego y el Dyauss de los antiguos 
indios, pero como dios de la guerra se le ha conexio- 
nado con el Ares ó Marte romano. Otros autores han 
visto en él al dios del cielo y de la luz, al dios 
supremo y único que adoraban las tribus indo= 
europeas cuando todavían formaban un solo pueblo, 


queriendo deducir de todo esto el carácter monoteís- 


ta de las primeras religiones. Thyr fué adorado por 
la generalidad de los pueblos de raza germana, como 
lo prueba el hecho de ser común á todos ellos el 
nombre del segundo día de la semana, el Zuesday 
(martes) y el haberse encontrado fehacientes huellas 
de su culto entre los godos, semmones, hermuderis, 


etcétera, La mitología escandinava contiene muchas 


referencias á este dios, pero su papel es siempre se= 
cundario, relacionándose su culto con el de la espa- 
da muy popular por toda la antigiiedad. 

Balder. Véase lo que indicamos en la palabra 
Ebbas. 

De las diosas mencionaremos las siguientes: 

Nerthus. Es considerada como la deidad supre- 
ma, como la Terra Mater, esposa del dios del cielo; 
los demás seres divinos no serían, pues, más que 
personificaciones de los atributos de esta pareja di- 
vina. La mejor descripción de la naturaleza y culto de 
Verthus la encontramos en la Germania, 40, de Tá- 
cito: «Todos creen (los Rendignos, Aviones, Vavi- 
nes, Juardones, etc.) que la diosa interviene en los 
negocios de los hombres, y que á veces visita á las 
naciones. En una isla del Océano existe un bosque 
consagrado, en el cual hay un carro cubierto con un 
paño, que sólo puede tocar el sacerdote, Este sacer- 
dote es la úvica persona que convce el momento en 
que la diosa está presente en el santuario, y enton- 
ces parte el carro arrastrado por dos vacas, siguién- 
dole aquél con profunda reverencia. La alegría do- 
miua cuantos lugares Nerthus se digna visitar, Se 
suspenden las guerras. se cuelgan las armas, y todos 
los instrumentos dañinos se ocultan cuidadosamente. 
Este tiempo es el único de paz y tranquilidad para 
los bárbaros, y dura hasta que la diosa, hastiada de 
su trato con los mortales, es devuelta al santuario. 
Entonces el carro, el puño que lo cubre, y aunque 
parezca imposible, la misma diosa, son bañados por 
esclavos en un lago solitario; realizada la operación, 
los esclavos son ahogados, y de ahí el religioso te- 
rror y la santa ignorancia que envuelve á este obje- 
to misterioso que no puede verse sin morir.» 

El sentido de este mito es bien claro. Nerthus es 
uva diosa de la naturaleza, algo así como la Magna 
Muter de los romanos, una deidad que encontramos 
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en casi todos los pueblos como un símbolo de la nue- 
va vida que renace en la primavera. 

Prija-Frigg. Es la esposa del dios supremo (Tiu 
ó Wodan-Odin) y le está dedicado el viernes (Frei- 
tag, dies Veneris). En las canciones del Edda y en ei 
Gylfaginning, Frigg aparece como la diosa más im- 
portante y la consejera de su esposo, al cual engaña 
á veces con su astucia. En cierta ocasión apostó con 
Odin que su hermano de leche, Geirródhr, cumplía 
muy mal jos deberes de la hospitalidad. La diosa 
previno á su hermano contra un mago que dentro de 
poco iría á su casa, y cuando Odin, disfrazado como 
Grimmr, le visita, aquél le coloca entre dos fuegos 
y le tortura de esta manera durante ocho noches. 
Frigg, que también es llamada Fjgoryyns maer (es- 
posa de Fjgorgynn), comparte con Odin el conoci- 
miento de los destinos de los hombres. 

En cuanto á Freyja, si bien encontró sn origen 
en la imaginación de lós éscaldas, fué más tarde 
adorada junto con Frigg, á la cual substituyó algu- 
nas veces, como puede verse en el Oddrunargratro. 
Con Odin comparte el dominio de los muertos, pero 
de otras fuentes se deduce que sólo recibía á las mu- 
jeres. Freyja es la más hermosa de las diosas, y se 
la invoca en los asuntos de amor, aunqe como Preyr. 
sólo entiende en los amores sensuales. 

En la mitología escandinava desempeñan un gran 
papel los gigantes y los enanos. En la Cosmología 
nos ocuparemos del origen de los gigantes, que en 
los Eddas representan la antigua familia de los Aio- 
ses, con los cuales se aliaron algunas veces los 
Aesir. Su carácter es brutal, y su fuerza física y 8u 
cólera (jolunmodr) se manifiesta lanzando piedras 
enormes y arrancando de cuajo montañas enteras. Los 
gigantes son á veces leales, y en los primeros tiem- 
pos del mundo dieron leyes llenas de prudencia y 
sabiduría. Algunos autores han creído ver en los gi- 
vantes la representación de la tuerza bruta de la na- 
turaleza y, en los Aesir, el de la fuerza intelectual, 


pero ni los cuentos alemanes ni los Eddas nos pro-. 


porcionan los datos suficientes para afirmar aquel 
dualismo, ni es probable que los pueblos escandina- 
-vos comprendieran la lucha entre los dioses (Aesir) 
y los gigantes, como Esquilo y Hesíodo la de los ti- 
tanes y los dioses del Olimpo. 

Los enanos no tienen tanta importancia. Algunas 
de las estrotas de la Voluspa (la profecía) explican 
cómo fueron creados y dan una lista de sus ncm- 
bres repartidos en tres grupos. El pueblo adoraba á 
los enanos, como lo prueba la palabra Alfablot, que 
significa el sacrificio que se les ofrecía, y todavía 
“no hace mucho tiempo que en Suecia se les dedi- 
caba altares y se les rogaba por la salud de los en- 
fermos. Los cuentos nos han conservado algunos 
de los nombres de los enanos: Oberon, Pilwitz, Rú- 
bezahl, Hanz Heiling, etc. Si'en general los enanos 
son gente dichosa y esparcen el bien, á veces su mi- 
rada ocasiona la muerte, roban á los niños y los 
substituyen por diablillos (V. Chantepie de la Saus- 
saye, Manuel, etc., págs. 699 y 700). 

Para terminar indicaremos que los dioses y dio- 
sas viven en el Asgard, aunque cada uno de ellos 
tiene un sitio designado. Odin está sentado en el 
Hlidskjalf, desde cuyo punto domina los nueve mun- 
dos, Thor mora en el Thrudwang, Bal ler en el Brei- 
dablik, y así sucesivamente. 

¿Son los dioses escandinavos verdaderas personi- 
- ficaciones de las fuerzas de la naturaleza, ó hay que 
considerarlos, al igual que los germanos, como divi- 
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nidades de la tribu? Es imposible negar el carácter 
netamente naturalista de los mitos de Balder y Ner- 
thus, pero en los primeros tiempos «e la historia del 
pueblo escandinavo los dioses debieron ser héroes 
epónimos, como se deduce claramente del nombra 
dado por Tácito (Germania, 2) á los dioses adorados 
por los Ingevones, Herminones é Isterones. Esto no 
significa que cada pueblo adorara únicamenie á su 
dios, sino que lo tenía como el más imbortante y 
por jefe de su Olimpo. Los nombres de los Ingares 
y de las personas nos demuestran que debió haber 
una especie de repartición geográfica y quizá mejor 
etnográfica de los dioses: Thor era la divinidad su- 
prema de Noruega, y Freyr la de Suecia. La lucha 
entre los Vanir y los Aesir en la mitología escandi- 
nava parece referirse ¡i la repartición á que antes nos 
hemos referido, aunque algunos autores la expliquen 
por la oposición á su carácter; ios Vanir eran dioses 
pacíficos y de la fecundidad, mientras los Aesir eran 
rudos y guerreros. 

La mitología escandinava presenta dos cielos y dos 
infiernos, uno antes y otro después del Regnarok 
(V. EscaroLoGÍa TEUTÓNICA). Antes del. Regnarok 
los que han muerto en el campo de batalla van al 
Valhal, y los demás á las moradas de Hel. Pero des- 
pués del fin del mundo, hay un cielo llamado Gim- 
le, y un interno denominado Nastrand. El Gimle es 
una moraia llena de luz, y las almas de los buenos 
gozarán allí de una felicidad sin límites y por toda 


vna eternidad; pero los malvados sufrirán mil tor- 


mentos en el Nastrand, una caverna subterránea, 
llena de sombras y de obscuridad, por cuya boca, 
abierta hacia el norte, asoman sus cabezas un gran 
número de serpientes que vomitan sin parar verda- 
deros ríos de veneno, mientras las bestias roen len- 
tamente su corazón y sus vestiduras envueltas por las 
llamas no se queman jamás. Estos sufrimientos dan- 
tescos no son, sin embargo, eternos, En la Voluspa 
se anuncia la venida de un día dichoso para todos 
los condenados, en el cual los pecados serán lavados 
y borrados por el inmenso amor de la divinidad 
aplacada. e 

Cosmología. Según los poemas edicos, antes de 
la formación de la Tierra existían dos mundos, uno al 
norte, llamado Nifleheim (el mundo nebuloso), y 
otro al sur; llamado Muspelheim (el mundo del fue- 
go), y entre ambos había una inmensa anfractuosi- 
úad, Ginnungagap. En el centro del mundo nebuloso 
nace el río Hvergelmen, y de él se derivan 12 ríos 
de hielo, llamados Elivogs. los cuales se precipitan 
en el Ginnungagap. Del Muspelheim saltaban con- 
tinuamente chispas ardientes, las cuales convirtieron 
los vapores helados en gotas. y éstas engendraron 
al gigante Y mer, progenitor de toda la raza de los 
gigantes. Al propio tiempo y por el mismo procedi- 
miento, nació una vaca llamada Andhumbla, en cu— 
vas ubres se alimentaba Ymer, mientras que la bes- 
tia se nutría lamiendo la sal que se había acumulado 
en las rocas. Al cabo del primer día, el continuo 
lamer de la vaca hizo surgir la cabellera de un hom- 
bre; al segundo día una cabeza, y al tercero un hom- 
bre perfecto que se llamó Bure. Bure engenaró á 
Bor, el cual se casó con la giganta Bestla, engen- 


drando, á su vez, tres hijos: Odin, Vile y Ve. los 


cuales mataron al gigante Ymer, ahogando su san- 


gre á todos los otros gigantes, menos á Bergelmer 


y á su esposa, que perpetuaron la raza. Los tres 
hijos de Bor llevaron el cadáver de Ymer al Gin- 
nungayap y con sus miembros crearon el 
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carne produjo la tierra, la sangre el océano, los hue- 
sos las rocas. el cabello los bosques, el cráneo la 
bóveda del cielo, y el cerebro esparcido por el aire 
dió nacimiento á las melancólicas nubes. Un día 
Odin, Hoener y Loder paseaban por el mar y encon- 
traron dos árboles, un fresno y un olmo, y de ellos 
crearon al primer hombre y á la primera mujer, á 
los cuales llamaron Ask y Embla, que tueron los 
progenitores de toda la humanidad. Nótese que en 
el mundo no distinguieron solamente el caos y el 
cosmos, sino que los escandinavos afirmaron, ade- 
más, la existencia de un estado precaótico (Mus- 
pelheim, Nifiheim y Ginnungagap), el cual originó 
el caos (Ymer, Andhumbla, Bor, Odin, Ve, etc.), 
apareciendo, finalmente, el cosmos de los despojos 
del gigante Ymer. 

Bibliogr. V. la de Mitología germánica en el ar- 
tículo GERMANIA. 


V. — DErEcHO ANTIGUO 


Al estudiar el antiguo derecho de los países es- 
candinavos, debemos distinguir los cuatro siguien= 
tes grupos: 1. Suecia; 2, Dinamarca; 3.9 Norvue- 
ga, y 4.” Islandia. 

1,2 Suecia. Gracias á los esfuerzos de Collin, y 
muy especialmente de Schlyter, disponemos hoy de 
una excelente colección de las antiguas leyes suecaz, 
reunidas después de un minucioso estudio compara- 
tivo de los manuscritos más autorizados en el llama- 
do Corpus juris Sveogothorum antiqui, Samiling 07 
Sveriges gamla lagar (13 vols., 1827-1877), uno de 
los monumentos más interesantes para los que se 
dedican á la historia del Derecho, y de indispensa- 
ble cousulta: para el estudio de la génesis y evolu- 
ción del derecho de una de las naciones más impor- 
tantes que integran el conjunto liamado escandinavo. 

Durante la Edad Media, Suecia estaba formada por 
toda una serie de comarcas más ó menos autónomás. 
sometidas á la autoridad de un rey común. Cada una 
de estas comarcas tenía una asemblea general (Lan- 
desting) y un magistrado. lagman (hombre de ley), 
que ejercía el poder judicial, y enya principal mi- 
sión era declarar la ley de una manera auténtica 
cuando se quería convertir el derecho consuetudina- 
rio en derecho escrito, por euyo motivo muchas de 
las disposiciones legales llevan su nombre; verbigra. 
cia, la ley de Upland se remonta á un lagáman lla- 
mado Viger Spa. 

Además de estas leyes, que podríamos llamar pro- 
vinciaies, existían costumbres locales propias yv ex- 
clusivas de cada ciudad ó pueblo, El texto más an- 
tiguo de esta clase de legislación data de los últimos 
años del siglo x111, y se conoce con el nombre de 
Biarkoaretten (derecho municipal). y si bien en un 
principio sólo se aplicó á la ciudad de Estocolmo, al 
«cabo de poco tiempo adquirió carácter general. 

Siguiendo el ejemplo de Noruega, durante el reina- 
do de Magnus, hijo de Eric (1319-1365) se compila- 
ron las llamadas leyes provinciales, pero la oposición 
de los obispos impidió incluir en esta colección el dere- 
cho eclesiástico y que tuviera carácter oficial, aunque 
no fué obstáculo para que todo el reino lo adoptara 
paulatinamente, y cón el tiempo substituyera (1379) 
á las leyes antiguas. Uno de los sucesores de Mag- 
nus, el rey Cristóbal de Baviera (1440-48), revisó el 
primer Código y publicó el llamado Codex Christo- 
phorianus, pero su obra legislativa no puede cali- 
pues se Jimitó á retocar un poco 
el estilo y á rejuvenecer el lenguaje, dejando intac- 
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to el fondo dela obra de Magnus. La semejanza en— 
tre ambos Códigos es tal, que deseando traducir el 
archidiácono de Upsala, Ragral Ingemundsón, al la- 
tín el Código de Cristóbal. se equivocó de texto y 
tradujo el Código de Magnus. 

El Code Christophorianus, junto con las ordenan- 
zas de los reyes de Suecia (coleccionadas con el nom- 
bre de Diplomatarium Suecicum), rigió por espacio 
de tres siglos hasta la revisión ordenada en 1686, y 
terminada en 1731, en cuya fecha los Estados ge- 
nerales (el día 6 de Diciembre) sancionaron un nue- 
vo Código, basado esencialmente en los antiguos, sin 
más modificaciones que las impuestas por las puevas 
necesidades de los tiempos. «Y como el Codex 
Christophorianus, dice Dareste, se conexionaba muy 
íntimamente con las leyes provinciales y el Derecho 
romano no penetró jamás en la península escandi- 
Dava, en cuyo país se enseñó tarde y de una manera 
muy imperfecta, la legislación sueca es una legisla- 
ción esencialmeste pacional, que se ha transmitido 
y desarrollado como la lengua del país por una tra= 
dición constante y jamás interrumpida, hasta el pun= 
to de que más de una disposición de la ley actual se 
encuentra ya en las costumbres da Upland y Vestro- 
gohia, que se remontan á más de seiscientos años. 
Estas mismas costumbres, que sólo fueron trans- 
critas en el momento de ser reemplazadas por un 
Código general, eran la reproducción de otras le- 
yes más antiguas, anteriores al establecimiento del 
cristianismo, modificadas por la influencia del dere 
cho canónico (Miudes d'histoire du droit, 1.* serie, 
2.* ed., págs. 283-284, París, 1908). 

Examinaremos ligeramente las principales dispo- 
siciones del antiguo Derecho suecc. 

La nación estaba gobernada por un rey; la corona 
primero era electiva, pero en el siglo xvi se hizo 
hereditaria. En los primeros tiempos cada provincia 
elegía 12 diputados que se reunían con el laghman 
en Mora (Upland) y allí designaban al monarca, el 
cual prestaba juramento de respetar y proteger á la 
Iglesia, defender los derechos de los nobles y cléri- 
gos, garantizar la libertad de los campesinos y man- 
tener la paz por todas partes. A este juramento co- 
rrespondía la Asamblea nacional, por boca del 
laghman de Upland, con otro juramento de fidelidad 
al monarca. Aunque los códigos suecos no hablen 
de los Estados generales del reino ni de la división 
de los habitantes en cuatro brazos (nobles, clero, 
burguesía y estado llano). la costumbre dió á todo 
esto fuerza legal, y este estado de cosas se mantuvo 
hasta 1866. 

Derecho civil. Como cosa curiosa indicaremos 
ante todo que la mujer sola podía casarse con el con= 
sentimiento y conformidad de su pariente varón más 
próximo (giptoman), procediéndose á la petición oficial 
de la mano de la novia (faestring) en presencia de cua- 
tro testimonios, dos por cada parte, y el matrimonio se 
celebraba seis semanas más tarde. Al día siguiente 
de la boda el marido entrega á su mujer el morgon= 
gafoa, cuyo importe variaba entre 40 marcos que 
debe entreyar un caballero, hasta 1, que es la tasa 
asicnada al hombre sin domicilio. 

El régimen matrimonial primitivo fué el de la se- 
paración de bienes, administrando, sin embargo, el 
marido el patrimonio de la esposa. Pero la comuni- 
dad (menos de los inmuebles) fué ganando poco á 
poco terreno, hasta quedar definitivamente consoli- 
dada en el período de la redacción de las leyes, con- 
servando siempre el varón la administración de los 
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bienes familiares. Al disolverse el matrimonio, el 
marido tomaba las dos terceras partes de la tortuna 
común y la mujer el otro tercio, y este sistema se 
mantuvo en los códigos de Magnus y Cristóbal, 
pero en los estatutos de algunas ciudades se optó 
por la comunidad absoluta y la partición por partes 
iguales, cuyo criterio triunfó definitivamente en la 
famosa ley de 19 de Mayo de 1845, promulgada 
durante el reinado de Oscar I. 

En cuanto al orden de las sucesiones, todas las 
leyes suecas coinciden en admitir el principio de 
las sucesiones per parentelas, entendiéndose por pa- 
rentela á todos los descendientes de un padre común, 
Por consiguiente, los primeros en heredar son los 
descendientes directos, después el padre, ja madre, 
y los hermanos y hermanas, y, finalmente, los abue- 
los y sus descendientes, los tíos, tías y primos, y 
así sucesivamente. La representación quedaba excluí- 
da, y de esta manera, cuando quedaban un hijo y 
un nieto, éste no tenía ningún derecho á la heren- 
cia. Pera este rigorismo primitivo fué cediendo paun- 
latinamente, y ya en la ley de Upland se admitió la 
representación en línea directa hasta lo infinito, y en 
la colateral hasta la cuarta generación, limitándola los 
códigos de Magnus y Cristóbal á la segunda genera- 
ción en la línea directa y á la primera en la colateral. 

Al principio las mujeres no participaban en la 
herencia, limitándose todos sus derechos á una dote 
que debía entregarles el giptoman. Las crónicas anti- 
guas indican que la vocación de las mujeres á la su- 
cesión fué introducida por Birger larl, y los repar- 
tos se hacían en la proporción de dos partes para el 
varón y una para la mujer, siguiendo el mismo pro= 
cedimiento que en: la división del patrimonio matri- 
monial. Estos principios pasaron á los códigos anti- 
guos y en el de 1734, pero por la ley va citada de 
1845 se estableció la igualdad entre los dos sexos. 

El derecho germano primitivo desconocía el tes- 
tamento, pero el derecho canónico introdujo primero 
los testamentos ad pias causas, y las leves municipa- 
les dispusieron que se podía disponer de todos los 
bienes, tanto muebles como inmuebles, aunque se 
obligaba al testador á reservar una determinada 
parte de su caudal (lo que venía á constituir una 
especie de legítima) para los parientes (herederos 
forzosos), cuya importancia dependía, en todo caso, 
de la proximidad del grado. «No hay que confundir. 
indica Dareste, el heredero del derecho sueco.con el 
heres del derecho romano, pues este último conti- 
nuaba la persona del difunto, le sucedía en todos sus 


«derechos y obligaciones (ultra vives), la renuncia 


sólo era permitida á ciertos herederos, y el beneficio 
de inventario sólo fué introducido por Justiniano. 
En derecho escandinavo las cosas pasan de muy di- 
ferente manera. El heredero sólo es un sucesor de 
los bienes, ó mejor, de lo que quedan de éstos una 
vez se han pagado las deudas. Estas deben liquidar- 
ge y pagarse antes de procederse á la partición del 
caudal, no respondiendo el heredero con sus bienes 
provios» (vb. cit., pág. 292). 

En las organizaciones Sociales embrionarias la 
tierra es el elemento económico más importante, y, 
por consiguiente, las disposiciones legales sobre su 
transmisión, constituyen el verdadero núcleo de la 
legislación contractual primitiva. La venta tenía lu- 
gar delante de la asamblea (timg), y del laghman, en 
presencia de 12 hombres de la centena, proclamaba 
públicamente la celebración del contrato. dando la 


reivindicación juraban los testigos lo que sabían so- 
bre la venta, y sobre su testimonio no se admitía 
recurso alguno. Cuando se tomaba dinero sobre una 
porción de terreno, éste era previamente valorado 
por el jefe de la centena, asistido por cuatro perso- 
nas. Si al vencimiento de la deuda ésta no era paga- 
da, se concedía al deudor un año y una noche para 
evitar la pérdida del inmueble, y á los parientes un 
nuevo plazo de seis semanas, para ejercer el dere- 
cho de retracto. Transcurridos estos dos términos, 
el acreedor tomaba para sí la tierra y acababa por 
ser definitivamente su dueño. 

Derecho penal. Como en todas las poblaciones 
primitivas, en los delitos contra las personas, la ven- 
ganza privada y la composición, eran las caracterís- 
ticas de la legislación penal sueca. Cuando el asesi- 
nato ha sido cometido voluntariamente y sin excusa 
legai, si se coge al asesino in fraganti ó en el térmi- 
no de veinticuatro horas, la ley aplica la pena del 
talión, no castigando al más próximo pariente de la 
víctima en el caso de que:se tome la justicia por su 
mano. Pero pasadas las veinticuatro horas del he- 
cho, el asesino no puede ser castigado impunemente 
por la familia del muerto, sino que debe comparecer 
delante del ting. Si éste le declara culvable, puede 
recurrir al rey, el cual nombra un jurado que decide 
en última instancia sobre la participación del pre- 
sunto culpable en el hecho. Si el jurado le absuelve, 
el acusador debe pagar una multa, pero si la senten- 


“cia es condenatoria, el asesino debe abandonar el 


país y se le considera como fuera de la ley (Prid- 
hlós), hasta que haga la paz con los herederos de la 
víctima. Las muertes involuntarias y las lesiones se 
castigan con multas, descendiendo la ley en este 
punto á minuciosos y pueriles detalles, como el tirar 
el hueso que ha salido de la herida sobre un escu- 
do, y medir por el ruido que hace la importancia de 
la lesión. En la ley de Vestrogotia, una de las más 
antiguas del país escandinavo, se enumeran varios 
crímenes, para los cuales no es admitida la compo- 
sición; por ejemplo, el asesinato, la bigamia, el en- 
venenamiento, el incendio de una casa habitada, la 
rebelión contra el rey, etc. Si el culpable es un hom- 
bre, se le decapita, y si se trata de una mujer, se la 
entierra ó quema viva. 

Birger larl proclamó la paz del domicilio, de la 
mujer, de la iglesia y del ting, y este juramento 
debían repetirlo todos los monarcas al sentarse en el 
trono. A los que atacaban esta paz del rey eran de- 
clarados reos de un atentado contra el juramento 
del rey (edzórebrotten), y se les castigaba poniéndo- 
les fuera de la lev y con la confiscación de sus bie- 
nes, duraudo el destierro hasta que el ofendido im- 
plorara la real clemencia. 

En los delitos contra la proviedad. si se cogía al 
autor in fraganti y el valor de lo robado era supe= 
rior á medio marco, se levaba al culpable delante 
del ting, y una vez el acusador había prestado jura- 
mento junto con 12 testigos, el acusado era colgado 
inmediatamente. Si no se le cogía en fragante deli- 
to. acusador y acusado prestan juramento con'los 
12 testigos, decidiendo el jurado; la multa que im- 
pone no puede pasar de 40 marcos. Cuando el valor 
de lo robado es inferior á medio marco. la multa 
desciende á 5 dra, v. en caso de ser cogido in fra- 
ganti, se impone una pena corporal, como la de 
cortarle las orejas, azotes, etc. 

2. Dinamarca. Aunque las colecciones de lan 


investidura solemne al comprador. En los casos de | antiguas leyes danesas, debidas á Kolderup Rosen- 
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vinge y á Thorsen, no puedan compararse, en cuan- 
to á la pureza del texto, con el trabajo escrupulosa= 
mente científico llevado á cabo por Schlyten respec- 
to de las leyes-suecas, debemos reconocer que el 
esfuerzo de aquellos autores ha sido fructífero para la 
ciencia de la historia del Derecho, pues ha puesto 
al alcance de los estudiosos, textos legales que antes 
escapaban casi por completo á la reflexión científica. 

Como en Suecia, y quizá con una mayor inten 
sidad, las diversas comarcas que integraban el rei- 
no de Dinamarca, gozaban de una gran libertad 
legislativa, por cuyo motivo la Scania, la Seeland y 
el Jutland, se regían por costumbres propias, que se 
redujeron á escrituras en el siglo xn. Además de 
estas leyes (costumbres aceptadas por los gobernan- 
tes), nació un derecho especial para las ciudades y 
villas (cartas ó estatutos municipales), cuyo texto 
más antiguo es el de Slesvig (1200), siguiendo des- 
pués los de Copenhague (1254), Fiensborg (1284), 
Roeskilda (1268), Aabenraa (1355), etc. De mucha 
importancia son también las Ordenanzas reales, entre 
las cuales son dignas de mención la del rey Knut 
(1200), que abolió el juicio de Dios, y la de Fede- 
rico 11 (1561) sobre el derecho marítimo. A raíz de 
la revolución absolutista de 1660, se nombró una 
comisión para la redacción de un nuevo Código, el 
cual fué publicado en 1683, reinando Cristián V con 
el nombre de Kong Christian den femtes Danske Low. 
(V. Konrad Maurer, Esquisse de l' histoire des sour- 
ces du droit scandinave, Cristianía, 1878). 

Indicaremos sumariamente las disposiciones más 
importantes del antiguo derecho danés: 

Derecho civil. Notemos una singular coinciden- 
cia. Dispone la ley de Jutland (I, 27) que la concu- 
bina se convierte en mujer legítima, si durante tres 
inviernos comparte mesa y cama con el dueño de la 
casa, es decir, que por el transcurso de aquel tiem- 
po se podrá usucapir la mujer, cuyo precepto coinci- 
de en el fondo con el derecho romano reportado por 
Gayo en su /nstituta (1, 111), á cuyo tenor el ma- 
rido adquiría el poder /manus) sobre la mujer que 
vivía en su domicilio por espacio de un año. 

El matrimonio se contraía á base de la comunidad 
de bienes, con exclusión de los inmuebles propios, 
pero en «lgunos estatutos municipales la comunidad 
era absoluta. En general, la mujer casada no tiene 
capacidad para enajenar, y cuando enviuda, queda 
sujeta á la tutela de su pariente varón más próximo. 
La mayoría de edad se alcanzaba á los quince años por 
la ley de Jutland, pero sólo se podían enajenar in- 
muebles á los diez y ocho años cumplidos, aunque 
posteriormente se fijó en la de veinticinco años por 
la influencia del Derecho romano. 

Si del derecho de la familia pasamos al de la pro- 


- piedad, observaremos que ésta se transmitía por tra- 


" 


- 


dición, la cual es muy solemne (scotatío) cuando se 
trata de inmuebles. El comprador se quitaba el 


_ manto y lo entregaba á los testigos, los cuales lo ex- 


tienden en el suelo, en cuyo momento el vendedor 
echa en él un puñado de tierra, declarando que des- 
de aquel momento la propiedad queda transferida al 
comprador. 

Ya indicamos al hablar del Derecho sueco que la 
propiedad rural constituía el eje de la contratación 


(los contratos se perfeccionaban en Dinamarca por el 


mero consentimiento) en las sociedades poco adelan- 
tadas, y al hacer especial referencia á Dinamarca 


- añadiremos que en la legislación de este país encon- 


tramos algunas noticias sobre la manera de consti- 
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tuirse. Varias familias reunidas desmontaban una 
extensión de terreno hasta entonces no cultivado, y 
una vez dividida la tierra en secciones á tenor de su 
calidad y naturaleza, cada sección se subdividía en 
partes iguales entre aquellas familias, mediante una 
medición uniforme (rebning). Cuando algún vecino 
usurpaba á otro parte de su terreno, se podía com- 
probar fácilmente con ayuda de la medición antes 
verificada, y como los habitantes podían en todo 
momento promover esta operación y hacer que las 
cosas volvieran al ser y estado que tenían al rea- 
lizarse el primer reparto, la posesión no constituía 
ningún título legal de adquisición, por lo menos en 
estas colonias rurales. Todo vecino podía también 
escaliar (V. EscaL1os), en el monte ó en el yermo, 
cuanta tierra podía cultivar por sí ó con el auxilio 
de otros, y aprovecharse de las praderas, bosques y 
campos comunales (allmening: recuérdese la impor- 
tancia que para la historia del colectivismo agrario 
tienen los alimends suizos). A causa de las continuas 
guerras que asolaron al país, la clase rural dinamar- 
quesa se empobreció rápidamente y cayó bajo el do- 
minio de los señores territoriales, los cuales sometie- 
ron á sus vasallos á los mismos servicios que el feu= 
dalismo europeo, durando tal estado de cosas hasta 
los últimos años del siglo xv11. 

En cuanto á las sucesiones, encontramos en Dina- 
marca principios y prácticas muy parecidas á las de 
Suecia. Cuando las hijas fueron admitidas á partici- 
par en la herencia, tomaron la mitad de la parte de 
los varones, no aceptándose, sino posteriormente, el 
derecho de representación, que la nueva ley del Jut- 
land sólo admite en los nietos, 

Derecho penal. La tónica general es la venganza 
privada y la composición, pero en determinados de- 
litos (asesinato, incendio, etc.) no se admite el resca- 
te de la pena por dinero. La multa, ni la paga ni la 
cobra totalmente el culpable ó los herederos de la vic- 
tima, sino que se reparte (y esto es una prueba evi- 
dente de la solidaridad familiar) de la siguiente ma- 
vera: una tercera parte la paga el delincuente, otra 
los parientes paternos y lo restante los maternos. 
La misma proporción se mantiene en los casos de 
recibirse una indemnización por la sangre derramada. 
Cuando el asesino acompañado de cojuradores de- 
claraba delante de la sepultura de la víctima, que 
éste antes le había golpeado ó herido, la multa que 
se le debía por esto se deducía de la que tenía que 
pagar por su delito. 

También en Dinamarca el robo se castigaba con la 
pena de muerte cuando el valor de lo robado era su- 
perior á medio marco y el ladrón era cogido in fragan- 
ti. En los demás casos se aplicaba una pena corporal. 

3.2 Noruega. Las antiguas leyes noruegas 
(Norges gamle Love) fueron reunidas y dadas á la 
estampa con el apoyo oficial del gobierno, por Kay- 
ser y Munch, que publicaron los tres primeros vo= 
lúmenes, y por Gustavo Storm, que publicó en 1885 
el cuarto y último tomo. Al lado de esta colección 
es digno de mencionarse el Diplomatarium nor- 
vegicum, recopilado por Lange, Unger y Hvitfeld 
(1818-1876). 

El espíritu particularista que hemos encontrado 
dominante en Suecia y Dinamarca, dejó sentir tam= 
bién su influencia en Noruega, pero gracias á los 
esfuerzos del rey Harad Haarfager. el primitivo ato- 
mismo se redujo grandemente, formándose cuatro 
núcleos de concentración, Frostating, Gulating,, 
Borgarting y Eidsivating, cada uno de los cuales 
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tenía su ting y sus costumbres particulares, que se 
redujeron á escritura durante el siglo xt1. Al lado de 
estas leyes, que al hablar de Suecia calificamos de 
provinciales, debemos añadir algunos estatutos mu- 
nicipales (Bjarkórett). Esta especie de atomismo le- 
gal y político duró hasta la época del rey Magnus 
Haakonssón (1263-1280), el cual unificó las diversas 
leyes provinciales (1274) en un nuevo Código aplica- 
ble á todo el reino, cuyo estado de cosas se mantu- 
vo, por lo menos nominalmente, por espacio de más 
de cuatro siglos, hasta la publicación en 1605 del 
Código de Cristián 1V, que tuvo una vida bien efí- 
mera, pues en 1685 fué substituído por otro calcado 
sobre el Código danés de 1683. 

Derecho civil. Aun después de la conversión de 
los noruegos al cristianismo, el matrimonio conservó 
su carácter civil, y era siempre precedido por los 
esponsales ó promesa de futuro casamiento, en cuyo 
acto se discutían entre el novio y la persona (padre, 
madre, hermano, tutor, etc.) que tiene derecho á 
casar á la mujer, las condiciones que debían sellar 
la unión entre las dos familias. El marido aumenta- 
ba con la mitad (ti2gióf ó gagngiads) el dote (heiman- 
fylgia) aportado por la mujer, y al día siguiente del 
matrimonio, aquél daba á ésta el linfe ó dekkjargidf. 
Todos estos bienes los administraba el varón, aun- 
que quedaban separados los que correspondían á 
cada uno de ellos. Si muere el esposo primero, sus 
bienes pasan á sus herederos, pero si es la esposa 
la primera en morir, el marido retiene el aumento de 
la dote. Cuando los esposos han pactado el matri- 
monio con comunidad de bienes (/elag), en la parti- 
ción el marido toma las dos terceras partes y la 
mujer lo restante. Algunas veces esta comunidad era 
obra del legislador, y así vemos que la ley de Fros- 
tating la establecía á los doce años del matrimonio, 
la de Gulating á los veinte y la de Borgarting á los 
treinta. La ley reconocía también una especie de con- 
cubinato, que se convertía en unión legítima por una 
prescripción de treinta años. El Código de Magnus 
reformó algunas de las antiguas costumbres, exi- 
giendo la bendición solemne para la eficacia civil 
del matrimonio, el consentimiento expreso de am- 
bos cónyuges para la existencia de la comunidad de 
bienes, etc. 

Hasta los ocho años el menor era absolutamente 
incapaz para todos los actos de la vida civil y no po- 
día cobrar ni pagar multas; pero desde los ocho 
hasta los quince años estaba capacitado para cobrar 
la mitad de aquellas multas. A los quince años cum- 
plidos comenzaba la mayor edad para los dos sexos, 
pero el Código de Magnus la retrasó hasta los 
veinte. La tutela correspondía al pariente más próxi- 
mo, pero no se conocía el consejo de familia. 

El derecho noruego dividía los inmuebles en pro- 
pios (odaljórd) y adquiridos (Kiovejórd). A tenor de 
la ley de Frostating, son propios los bienes que posee 
una familia durante tres generaciones (la de Gulating 
exigía una más) sucesivas de varón en varón, y están 
en la actualidad en poder de la cuarta. El código de 
Magnus oonsidera como propios á los poseídos du- 
rante sesenta años, á los donadoa por el rey sin con- 
diciones, á los que no han salido de la familia du- 
rante cuatro generaciones y á los obtenidos por 
cambio con otros de la misma naturaleza. Como se 
considera que esta clase de bienes pertenecen á la 
familia en conjunto (son un recuerdo viviente de la 
antigua comunidad familiar), si el actual poseedor 
los enajena, los parientes pueden ejercer el derecho 


de retracto, cuya duración determinaban de distinta 
manera las leyes que se sucedieron en Noruega. 

En los tiempos primitivos el derecho de sucesión 
no pasaba de los primos maternos, y en la línea pa= 
terna de los hijos de los primos hermanos. Cuando 
no existían parientes, los bienes podían donarse por 
un acto inter vivos, revocable una vez por el hombre 
y dos por la mujer. La ley de Frostating concede 
á todos los hijos, sea cual fuere su sexo. los mis- 
mos derechos hereditarios, pero para favorecer á los 
hijos naturales, el padre debía recabar el consenti- 
miento de los parientes. Si el heredero no se presen- 
taba en el plazo marcado por la ley, su derecho 
prescribía, heredando el rey cuando el difunto care- 
cía de los parientes que podríamos llamar herederos 
forz0S08. 

En cuanto á los contratos, indicaremos que el 
mero consentimiento los perfeccionaba, pues las ce 
removias que á veces les acompañaban servían úni- 
camente para dar autenticidad al acto, y no inte- 


graban su esencia. Cuando se trataba de enajenar una 


porción de terreno, el vendedor colocaba en la mano 
del comprador un puñado de tierra en presencia de 
varios testigos ó de la asamblea, y si el vendedor se 
niega á ejecutar el contrato, el comprador toma vio- 
lentamente posesión de la tierra adquirida amparado 
por los hombres del sing. Cuando el código de Mag- 
nus exigió un acio escrito que sirviera de garantía 
al contrato, desaparecieron todas las anteriores ope- 
raciones simbólicas. El derecho noruego distinguió 
cuidadosamente las obligaciones probadas (vita,fé) de 


las que nolo son. Las primeras, que se ban contraí= 
do delante de testigos, tenían fuerza ejecutiva ¡nme- 


diata, pero las segundas habían de adverarse con 


juramento delante del ting. 


Si al vencimiento de una deuda, el deudor no po- 


día cumplir su compromiso, se presentaba al ting y 
se ofrecía como esclavo á sus parientes (siguiendo el 


orden del más próximo al más remoto) si pagaban 
por él, pero si ninguno de ellos quería aceptar, el 
acreedor tomaba al insolvente como esclavo hasta 
que saldaba su deuda. El dueño no podía, sin em- 
bargo, venderlo, y si lo hacía era condenado á una 
multa de 40 marcos, á no ser que el esclavo se hu- 
biese evadido y recuperado de nuevo. 

Derecho penal. La composición constituía el ner- 
vio del antiguo derecho penal noruego, y sólo cuan- 
do el culpable ro podía ó no quería pagar el precio 
de la sangre derramada, intervenía la sociedad po- 
viéndole fuera de la ley. cuya pena podía á. veces 
rescatarse con otra corporal. Para algunos de los 
crímenes el rescate pecuniario no era admitido, y al 
delincuente puesto entonces fuera de la ley. no le 
quedaba otro recurso, como dice Dareste con frase 
gráfica, «que internarse en el bosaue y vivir en me-= 
dio de las fieras» (ob. cit., pág. 331), pues al. des- 
terrado nadie podía darle alimento ni'albergue, y 
su solo contacto manchaba como algo inmundo. 

La multa que se pagaba por el crimen se repartía 
entre la sociedad y el perjudicado (ó sus herederos), 
y su importe se graduaba según la categoría de la 
víctima y del delincuente. El Código de Magnus 
vino á confirmar en lo esencial los principios consig- 
nados en las primitivas costumbres, pero se nota en 
él la snbstitoción de las multas fijas por otras arbi- 
trarias fijadas por el tribunal sentenciador, y una de- 
cidida tendencia á extender los castigos corporales. 

El asesinato era castigado con el destierro del de- 
lincuevte, pero si era cogido in fraganti y no había 
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composición entre las partes, el asesino era conde- 

¿nado á muerte, cuya pena se cumplía por la parte 
acusadora ó por el ejecutor de la justicia del pre- 
boste. 

Hasta el homicidio involuntario lo castigaba la 
ley de Gulating con una multa, pero el asesinato 
se consideraba legítimo cuando se sorprendía á un 
hombre en fragrante delito con alguna de las si- 
guientes personas: la esposa, la madre, la hija, la 
hermana, la cuñada, la suegra y la nuera. También 
quedaba libre de toda pena el que-mataba al ladrón 
sorprendido dentro de la casa robando. Las leves 
primitivas ponían al ladrón fuera de la ley, cuando 
el valor de lo robado era superior á un órtag, pero si 
valía menos, se le afeitaba la cabeza y luego se le 
embadurnaba con alquitrán y emblumaba, persi- 
guiéndole los asistentes como una bestia salvaje has- 
ta que caía muerto ó herido, ó su buena suerte le 
deparaba una escapatoria afortunada. Los medios 
probatorios admitidos por el Derecho noruego, eran 
los testigos, el juramento y el juicio de Dios. 

«4.2 Islandia. Antes del descubrimiento y colo- 
nización de Islandia por los noruegos, el país estaba 
regido soberanamente por la Asamblea general /421- 
ting), y su derecho (prescindiendo del eclesiástico) 
se enccutraba reunido en una famosa colección (que 
no tuvo, sin embargo, carácter oficial) conocida con 
el impropio é incongruente nombre de Gragas, oca 
gris, cuyo origen ha de buscarse en el hecho de ha- 
berse encontrado en Noruega en el siglo xvii uno 
de los manuscritos de la indicada colección, que la 
ignorancia-de los tiempos confundió con las leyes 
atribuídas al rey noruego San Olaf, dándose al códi- 
go islandés el apelativo que la levenda había dado 
al imaginario código de San Olaf. Cuando el rey 
Haakon Haakonssón incorporó Islandia á la corona 


noruega, procuró, desde el primer momento. intro- | 


ducir en aquella isla las leyes de su país, y, al efec- 
to, en 1270 envió á Islandia el código llamado Jarn- 
sida, pero, como estaba calcado sobre las leyes no- 
ruegas, los islandeses lo recibieron con marcado 
desvío, y esto obligó al rey Erik 4 confeccionar otro 
código, el Jonsbok, á base de las antiguas leyes is- 
landesas, aunque se introdujeron en él muchos de 
los principios del código noruego de 1273. A estas 
colecciones debemos añadir las leyes y ordenanzas 
publicadas por los reyes de Dinamarca y Noruega, 
que infiltraron en la legislación del país instituciones 
é ideas extrañas, cuya empresa facilitó la decaden- 
cia del Aliting. 

Derecho civil. Los esponsales son un contrato 
de venta entre el novio y el pariente varón más pró- 
ximo de la mujer, interviniendo solamente la ma- 
dre cuando aquélla no tenía padre, hermano ó hijo. 
El vendedor entregaba á la esposa por un precio 
(mundr), y aseguraba al propio tiempo que su hija, 
hermana ó madre, no tenía ningún defecto ni vicio 
oculto, como si-se tratara de vender un esclavo ó un 
animal. El precio obtenido se entregaba á la novia 
en concepto de dote, y representaba un equivalente 
del morgengab. Salvo' pacto en contrario, el matri- 
monio se contraía á base de la absoluta separación 
de bienes; pero á los tres años se presumía la comu- 
nidad y en este último caso, al dividirse el patrimo- 
nio, se asignaban dos partes al marido y una á la 
mujer. 

El matrimonio parece ser un mero contrato civil, 
en el cual no interviene vara nada la religión. y en 
este sentido la declaración ante testigos bastaba bara 
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disolverlo. Este criterio préedominó asimismo bastan- 
tes años después de la introducción en Islandia del 
cristianismo, pues se concedía el divorcio por pegar 
ó herir el marido á su mujer, ó viceversa. 

La mayoría de edad comenzaba á los quince años 
(la política á los doce), y la tutela del menor corres- 
pondía al heredero presunto,+no conociéndose la tu- 
tela dativa. 

El antiguo derecho islandés no habla del testa= 
mento, heredando-primero los hijos, siguiendo des- 
pués las hijas, el padre, el hermano, la madre y la 
hermana. A falta de todos éstos, heredan los parien- 
tes ilegítimos por el mismo orden, y, finalmente, los 
abuelos y los nietos, los tíos y tías, y los sobrinos y 
sobrinas. Cada uno de los grados excluye al siguien- 
te, y en los parentescos más remotos á los antes 
indicados. se reparte la sucesión entre las líneas pa- 
terna y materna. Cuando muere una persona, los 
herederos convocan á todos los acreedores en' el do= 
micilio del difunto, y un tribunal de 12 jueces, nom- 
brados por mitad por los acreedores y herederos, 
proceden-á una liquidación de la herencia, zanjando, 
sin levantar la sesión, cuantas cuestiones litigiosas 
se presentan, á fin de que el heredero pueda' gozar 
tranquilamente de los bienes que se le han adju- 
dicado. En general, los contratos se perfeccionan 
mediante un apretón de manos (Ahandsa?)-que se dan 
los contratantes, pero la ley exigía testigos en la 
compra de una mujer (forma primitiva del matri- 
monio), de una porción de terreno, de una señoría 
y de una embarcación. Además de los testigos, la 
constitución de una hipoteca y la venta con- retracto 
exigen la publicación en el 4A/lting. 

Como institución curiosa y que demuestra al pro- 
pio tiempo el sentido eminentemente práctico de los 
islandeses, indicaremos la existencia de una verda= 
dera ley de pobres, en la cual se prohibía la mendi- 
cidad y se obligaba á cada grupo de 20 propietarios 
á alimentar á los de su circunscripción, cuva obli- 
gación sólo se hacía exigible cuando el pobre no 
tenía parientes que pudieran subvenir á sus necesi- 
dades. 

Derecho penal. Como en los demás países escan- 
dinavos, la venganza privada constituía la nota 
saliente de antiguo derecho islandés; las penas que 
se acostumbraban á imponer eran la proscripción 
(skowgang), el destierro y las multas. La condición 
ael proscripto era horrorosa. Arrojado de la sociedad, 
confiscados sus bienes, disuelto su matrimonio si 
estaba casado, nadie podía ampararle ni alimentarle 
y su único refugia era el bosque, en medio de las 
fieras. El que mataba á uno de estos proscriptos, 
recibía un premio si era persona libre, y si el ase- 
sino era otro proscripto. seleconmutaba la pena por 
otra más suave, pudiendo hasta obtener el indulto 
total si justificaba la muerte de tres de sus compa- 
ñeros de infortunio. La proscripción se imponía en 
los delitos más graves, como el asesinato cometido 
en el A1/ting, el incendio de una casa habitada, etc. 
Al desterrado 8e le confiscaban también sus bienes, 
pero pagando la multa de un marco podía implorar 
de su señor permiso para pedir limosna en tres lu- 
gares, en cada uno de los cuales tenía derecho á 
vivir un mes; pero debía probar que durante tres 
años y por tres veces en cada uno de ellos, se había 
acercado á la orilla del mar y requerido á un patrón 
de barco para que le transportara al extranjero, pues 
de lo contrario el destierro se trocaba en proscrip- 
ción. Los delitos poco importantes se castigaban con 
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multas que se repartían por mitad entre el ofendido 
y el cantón (%arde). - 

Los menores de doce años no son responsables de 
los delitos que-cometan, pero sus padres han de 
pagar la multa correspondiente. 

Cuando se trata de un asesinato rescatable por 
dinero, el importe de la multa se reparte (tanto ac- 
tiva como pasivamente) entre los siguientes grupos 
y por el orden que indicamos: 1.” El padre, el hijo, 
y el hermano: pagan ó. reciben tres marcos. 2.” El 
abuelo paterno, el hijo del hijo, el abuelo materno y 
el hijo de la hija: la tasa son dos marcos y medio. 
3. El hermano del padre, el hijo del hermano, el 
hermano de la madre y el hijo dela hermana: cobran 
ó pagan dos marcos. 4. Los hijos del hermano del 
padre, los hijos del padre adoptivo, los del hermano 
de la madre y los de la hermana de la madre: la 
tasa es un marco y medio. Para los parientes en 
quinto grado solamente se ha de pagar ó cobrar 
un óre, es decir, la octava parte de un marco. 

En cuanto á los delitos de robo. indicaremos que 
el ladrón cogido en fragante delito, puede ser muerto 
impunemente, y que si el valor de lo robado es su- 
perior á medio óre, se impone la pena de proscrip- 
ción, la restitución del doble y una multa de tres 
marcos. 

Bibliogr. Maurer, Udsigt over de nordgermaniske 
Retskilders historie (Cristianía, 1878); Grimm, 
Deutsche Rechtsalterthimen; Auber, De norske Rets- 
kilder og derer Anvendelse; Geffroy, L'Islande avant 
le christianisme dP'aprés les Gragas et les Sagas; 
Maurer, /sland von seiner ersten Entdeckung bis 
zum Untergange des Freistaats (Munich, 1871). 

ESCANDINÁVICO, CA. adj. EscaNDINAVO. 

ESCANDINAVISMO. m. /i201. Giro ó expre- 
sión propios de las lenguas escandinavas, 

EscAnDINAvIsMO. Hist. Llámase así el carácter 
propio de los pueblos escandinavos ó de sus idiomas, 
El escandinavismo se manifestó á fines del siglo xVI11, 
en ocasión del viaje que realizó Gustavo 111 4 Co- 
penhague en 1787, y, aunque el impulso adquirido 
ge detuvo algo con motivo de los acontecimientos 
políticos de 1809 y 1810, más tarde, en 1829, el 
movimiento escandinavo se manifestó nuevamente, 
especialmente en las universidades. Además, la 
prensa defendía la unión de los tres Estados bajo un 
mismo soberano. Esta tendencia tué combatida por 
Cristián VIII, Carlos Juan y Oscar 1. Cuando esta- 
1ló la guerra entre Prusia y Dinamarca, para nada 
intervino el gobierno de Suecia. En 1864 fundáron- 
se varias sociedades políticas escandinavas en Sue— 
cia, Noruega y Dinamarca, con tendencias á la fu- 
sión de los tres reinos, sin que nada hayan conse- 
guido hasta ahora, aunque este movimiento continúe 
todavía en las universidades. 

ESCANDINAVO, VA. adj. Natural de la Es- 
candinavia. U. t. e. s. || Perteneciente á esta región 
Ó á sus naturales. 

ESCANDINAVOS (MoxrEs). Geog. Nombre 
dado al conjunto de mesetas sit, al SO. de los mon- 
tes Vijólen, en la parte meridional de Noruega. Los 
más importantes son Dovrefield, Langefield y Sog- 
nofield. 

ESCANDIO. m. Quím. Ele:mento trivalente cuyo 
peso atómico es 44*1. Su símbolo químico es Sc. 
Fué descubierto por Nilson en 1879 en la euxenita. 
Las propiedades del escandio corresponden al ele- 
mento, previsto por Mendelejeef en 1871, fundándo- 
se en el sistema periódico, al cual llamó ekaboro. 
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El conocimiento del escandio es todavía muy in- 
completo por la dificultad de separarlo de los demás 
elementos que se hallan en los minerales de que for= 
ma parte, como son la euxenita, la gadolinita, la 
keilhauita, la itrotantalita. El ócido de escandio, 
Scz03. es un polvo blanco infusible, cuya densidad 
es 3:86, El hidróvido de escandio, Sc(OH)z, se pre- 
cipita de las soluciones de sal de escandio por los ál- 
calis cáusticos en forma de masa gelatinosa, insolu- 
ble en un exceso de -precipitante. 

ESCANDIR. (Etim. — Del lat. scandere, me- 
dir.) v. a. Medir el verso, examinar el número de 
pies ó de sílabas de que consta, 

ESCANDIX. (Etim. —Del gr. skándiz.) f. 
Bot. (Scandiz L.) Género de plantas «umbelíferas, 
apioideas, escandicineas, escandicinas, con 15 espe- 
cies mediterráneas, cinco de ellas en España, con 
flores hermafroditas y masculinas irregularmente 
distribuídas. aquéllas pedunculadas, albumen muy 
poco excavado, costillas abultadas, no aladas, rizoma 
ó raíz anual, pétalos enteros, aguzados, poco arquea- 
dos ó rectos, pico del fruto más largo que las semi- 
llas, esquinudo y áspero, flores blancas, en umbelas 
de pocos radios, á menudo sin involucro, hojas pi- 
natisectas. Sc. Pecten Veneris, aguja de pastor ó pei- 
ne de Venus, ha penetrado en Alemania. 

ESCANDÓN. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, con est. f. c. Central. (| Lug. del Est. 
de Hidalgo, con est. f. c. Central. 

EscanbóN (ANTON10). Biog. Capitalista é indus- 
trial mejicano, m. en España en 1878. Fué uno de 
los más fuertes accionistas del terrocarril de Vera- 
cruz á Méjico y regaló á su patria el maguífico mo- 
numento á Cristóbal Colón. 

EscanDóN (Francisco ANTONIO DE). Biog. Pre- 
lado español, n. en Madrid y m. en 1734. Pertene- 
cía á la orden de los teatinos, y no se tiene noticia 
alguna de su origen y antecedentes de familia, «no 
habiéndole conservado la memoria más padres que la 
Divina Providencia, para que nuevo Melquisedec se 
viese en el santuario sin padre ni madre, ni genea- 
logía, según la expresión del apóstol» (García y 
Sano, Hist. ecl. del Perú). Cuando terminó sus es- 
tudios, se dedicó á la predicación, alcanzando tal 
fama como orador sagrado, que Felipe V le nom- 
bró su predicador de número. Luego visitó Italia 
y se le ofreció el obispado de Ampurias, que no 
aceptó, siendo presentado en 1718 para el de la Con- 
cepción, del que se posesionó en 1723. En el terre- 
moto de 1730, que arruinó á su diócesis, dió inequí- 
vocas pruebas de caridad cristiana, y en recompensa, 
fué nombrado obispo de (Qui- 
to y luego arzobispo de Lima 
(1732), cargo que desempe- 
ñó hasta su muerte, Varón 
justo y prudente, snpo solu- 
cionar con sus sabios conse- 
jos muchos conflictos, 

EscanDóN (José María). 
Biog. Escritor español, au- 
tor de la Historia monumen- ' 
tal del heroico rey Pelayo y 
sus sucesores en el trono cris- 
tiano de Asturias. 

EscanDóN (MANUEL), 
Biog. Industrial mejicano 
de mediados del siglo xix que tué, junto con Anto- 
nio Escandón, uno de los principales promotores 
del establecimiento de los ferrocarriles en aquella 


Manuel Escandón 


ESCA NDON — ESCaNTILLON 


República. Sus comienzos fueron bastante humildes 
y en 1849 ó 1850 estableció la primera línea de di- 
ligencias, llegando á ser más tarde uno de los ma- 
yores accionistas de la compañía del ferrocarril de 
Veracruz. 

EscanbóN (RaraEL SaLvaDOR). Biog. Guerrillero 
de Asturias cuando la invasión napoleónica. En la 
mayoría de las acciones sostenidas por el bizarro 
Porlier, contó siempre con EscaNDÓN y Sus guerri- 
lleros, reconociendo su alto patriotismo y su grande 
valor. Obtuvo, por sus méritos, el mando del regi- 
miento Cangas de Onis, fuerte de 840 hombres, que 
se creó en los comienzos de la guerra de la Indepen- 
dencia, que se reformó en 1810, y que más tarde se 
refundió en el que llevaba por nombre 1. de Ás- 
turias. 

Escanbón y Piñero (Ramón). Bioy. Astrónomo 
español, m. en Madrid en Febrero de 1911. Fué 
marino en su juventud, entró por brillante oposición 
como astrónomo en el observatorio de San Fernando. 
del que pasó, con un cargo importante, al de Madrid. 
Escribió: Teoría elemental de las determinantes y sus 
aplicaciones al álgebra y á la trigonometría, en cola- 
boración, obra que fué declarada de texto para la 
Escuela de ingenieros de caminos; Memoria sobre la 
revolución de la famosa Eeuación, que du las horas tró- 
picas, ó de las máximas y mínimas de los fenómenos 
periódicos, Nueva teoría de las imaginarias en el es- 
pacio, Una vindicación del astrónomo árabe Albatenio, 
y otras que denotan vastísima erudición. 

ESCANDUSO. Geo. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun, de Merindad, de Castilla la Vieja. 

ESCANÉ. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Montanuy. 

ESCANELA. Geoy. Sierra de Méjico, Est. de 
Querétaro, estribación de la Sierra Gorda. De ella 
nace el arroyo de igual nombre. [| Pobl. del Est. de 
Querétaro, mun. de Amealco; 1,858 h. 

ESCANIA ó SCANIA, Geoy. Región y anti- 
gua provincia de Suecia meridional, eu el extremo 
de la península escandinava. Comprende las pre- 
fecturas de Malmó y Cristianstadt y ofrece en sus 
costas numerosos puertos y fiords. Los romanos, no 
conociendo más que una parte, la tomaron por una 
isla. A principios de la Edad Media constituyó un 
reino independiente, que después fué feudatario del 
Gotland. Cedida por los suecos á Dinamarca, formó 
parte de este reino hasta la subida al trono de Erico 
Vaderhatt, en cuya época pasó otra vez al dominio 
de Suecia. Conquistada por Olaf Skotkonung, en el 
siglo x1 fué de nuevo incorporada á Dinamarca, y 
algún tiempo después el duque de Holstein, que la 
había adquirido de aquei país, la enajenó á Sue- 
cia. En 1368 las ciudades del Hanza Teutónica in- 
tentaron apoderarse de la EscaNia, no logrando 
sus propósitos hasta dos años después. fecha en 
que les fué cedida por Suecia en arriendo durante 
quince años, al finir los cuales se apoderaron otra 
vez de la región los dinamarqueses. Por el tratado 
de Roskilde (1658) quedó definitivamente en poder 
de Suecia. : 

ESCANILLA. t. prov. Burg. Cuna (cama para 
niños). 

EscaniLLa. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Abizanda. 

ESCANJOCOTE. Geog. Uno de los montes sis. 
al N. de la ciudad de Comayagua (Honduras). 

ESCANLAR. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Baleira, parr. de Santiago de Córneas. 
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ESCANSIÓN. (Etim. — Del lat. scansio, deriv. 
de scansum, supino de scandere, medir.) f, Medida 
de los versos, 

EscansióN. f. Pat. Trastorno de la palabra que 
consiste en la separación de las sílabas entre sí con 
lo que resulta aquélla monótona y lenta, 

ESCANSORES, (Etim. — Del lat. scansor, el 
que trepa, de scandere, trepar.) m. pl. Zool. Dan 
algunos este nombre (Scansores) á las aves del orden 
más comúnmente llamado de las trepadoras (V.). 

También llaman algunos escansores (Scansoria) á 
los mamíferos marsupiales de la familia de los Zidel- 
fidos (V.). 

ESCANTADOR, RA. (Etim. — Del lat. eo- 
cantator.) adj. ant. ENCANTADOR. || U. t. c. 8. 

ESCANTAMENTO. m. ant. Encantamiento, 
encanto. 

ESCANTAR. (Etim. — Del lat. emcantare, 
comp. de ez, de, y caniare, encantar.) v. a. ant. 
ENCANTAR, || ATIBORRAR. 

ESCANTILLADO, DA. p. p. de EscANTILLAR. 
[| adj. Art. y Of. EscantILLÓN (4.* acep.). 

ESCANTILLAR. (£tim. — De es y cantillo, 
dim. de canto, piedra, esquina.) v. a. 4lbañ. Mar- 
car en la pared la raya divisoria que ha de limi- 
tar la altura de la parte inferior que se ha de dar de 
yeso negro para formar rodapié, separándola de la 
parte superior á la que se ha de dar de yeso blan— 
co. || Averiguar el retallo ó diferencia de grueso en- 
tre dos partes de una pared ó machón que quedan 
ocultas á la vista por un obstáculo cualquiera, por lo 
que es preciso calcularlo por medio de las demás di- 
mensiones. [| Diferenciar medidas. 

EscANTILLAR. Mar. Marcar y labrar una pieza 
con escantillón á escantillón. 

ESCANTILLÓN. (Etim. — V. EscANTILLAR.) 
m. ant. DescaNTILLÓN. [| Arag. Porción, fragmento 
ó parte escantillada ó desprendida de la masa ó 
cuerpo principal. 

EscaNTtILLÓN. Álbañ. Regla corta empleada por 
los albañiles para enrasar las guarniciones de alféi- 
zares y mochetas. || Marco. 

EscaNnTILLÓN. Árquit. nav. Tiene varias acepcio- 
nes: 1.* Instrumento usado por los carpinteros para 
comprobar el ángulo con que se trabaja una pieza 
de madera; tiene la forma de una navaja cuya hoja 
es una laminilla de cobre que gira en el cabo á ro- 
zamiento lo suficientemente fuerte para que una vez 
abierta y formando un ángulo quede en esa posición 
en tanto no se desee variarla. Se llama también me- 
dio codo, cuando cerrado tiene aproximadamente esa 
longitud. Se usa también de mayor longitud para 
las grandes piezas, llamándose entonces escantillón 
grande. || El ángulo plano del diedro que forman las 
dos caras adyacentes de una pieza: si es de 90” se 
dice á escuadra; si agudo, abatido, y si obtuso, creci- 
do. || En la actualidad empieza á tomar carta de ua- 
turaleza en el lenguaje técnico de la arquitectura 
naval la palabra escantillón para indicar las dimen- 
siones transversales de las distintas piezas que cons= 
tituyen un barco. Es una traducción de la palabra 
francesa echantillon, empleada por ellos en dicho sen- 
tido. En esta acepción se ve empleada "en el Regla- 
mento del Bureau Veritas. hoy oficial en España. 

EscanTILLÓN. Cerraj. Patrón ó marco para tomar 


el grueso de los rieles que se van adelgazando en las 


casas de moneda, 
EscantILLÓN. Ind. mil. Forma anticuada de la - 
voz descantillón, com que se suele designar en las 
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fábricas del material de guerra la plantilla, general- 
mente de chapa, que sirve como guía al obrero para 
dar á las piezas que debe construir la forma y di- 
mensioves marcadas en los planos. Se valen de es- 
cantillones adecuados los torjadores y ajustadores, 
los armeros, los torneros y también los carpinteros 
en aquellas obras que por su índole requieren la re- 
petición escrupulosa de una misma pieza. 

EscantiLLÓN. Taurom. Regla empleada para me- 
dir las puyas de las garrochas, antes de ser usadas, 
con objeto de que no tengan más pincho ó pica que 
lo que autoriza el reglamento. La medida de las usa- 
das en verano es mayor que la de invierno, y las 
empleadas en Andalucía mayores que las de Madrid. 
Sánchez de Neira opinaba que no debían exceder de 
21 mm. en las corridas de 1. de Abril á 30 de Ju- 
nio y de 23 (una pulgada) desde esta fecha á 30 de 
Octubre. No obstante, los picadores tienden á que 
los hierros sean más grandes, por lo que el crítico 
Hache propuso uba reforma en las garrochas que no 
permitiría entrar más hierro del debido, evitando 
desgarrar ó castigar demasiado los toros. 

ESCANTO. m. ant. ENCANTO. 

ESCANZANA. (Geo. Lugar de la prov. de 
Alava, mun. de Berantevilla. 

ESCAÑA. f. Bot. EscaNDA. 

EscaÑa. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de La Mar, dist. de San Miguel; 350 h. 

ESCAÑERO. (Etim.—De escaño.) m. ant. Cria- 
do que cuida de los asientos y escaños en los conce- 
jos ó ayuntamientos. 

ESCAÑO. F. Banc.—It. Scano.— In. y A. Bank. 
—P. Banco.—C. Banch.—E. Benko. (Etim.—Del lat. 
scamnum, deriv. de scanmdere, subir.) m. Especie de 
banco con respaldo, de bastante anchura, y capaz 
para tres ó cuatro personas. [| Por ext. Cualquier 
asiento de madera, bastante ancho y capaz. [| ant. 
EscaÑa. 

ALGUNO ESTÁ EN EL ESCAÑO, QUE Á SÍ NO APROVE- 
CHA Y Á OTRO HACE DAÑO. ref. que se aplica á los 
que ocupan un puesto ó gozan de favor sin truto 
propio y con perjuicio de otros. 

ASPIRAR AL EscaÑo. Políf. Desear ser elegido di- 
putado. 

Los eEscaÑños DEL CONGRESO. Dícese de los bancos 
en que se sientan los representantes de la nación. 

Escaño. Der. ecles. La Iglesia no ha legislado 
taxativamente respecto á tener ó no los seglares es- 
caños en los templos. Los primeros que se arrogaron 
el derecho de tener un banco en un sitio preemi- 
nente del templo fueron los soberanos, los fundado- 
res de los templos y, en general, los que formaban 
la junta de obra; después este derecko fué conce- 
diéndose, como privilegio personal, á los fundadores 
de los templos. Hoy día dicho derecho es más bien 
una tolerancia que un privilegio, pues ha desapare- 
cido en concepto de tal. 

Escaño. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Merindad de Castilla la Vieja. 

EscaÑo (ANTONIO DE). Bivg. Marino español, n. 
en Cartagena y m. en Cádiz en 22 de Julio de 
1814. Ingresó como guardia marina en 8 de Julio 
de 1767. Hombre de extensa cultura profesional, 
gran táctico y buen maniobrista y dedicado en ab- 
soluto á la mar, se encontró en todos los hechos de 
la marina de guerra de aquella época. Tomó parte, 
mandando el bergantín /n/ante, en la expedición que 
se efectuó á Argel en 1783. Sieado comandante del 
navío Principe de Asturias, se encontró en el célebre 
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combate de San Vicente, en el que la escuadra del 
general Córdoba y la inglesa del almirante Jervis ri- 
ñeron acción poco favorable á la primera; gracias á 
él, avudado por tres navíos más, el navío Santísima 
Trinidad, buque insignia del general español, no 
corrió igual suerte que los San José, San lÍsidro, 
San Nicolás y Salvador, que atacados por todos los 
ingleses tuvieron que rendirse después de cruenta 
lucha, siendo apresados (14 de Febrero de 1796). 
Cábele también el honor de ser uno de los tres co- 
mandantes que izó en el penol de su barco la señal 
de ataque, cuando al siguiente día de aquel comba- 
te en que con tan poco acierto perdió Córdoba parte 
de su escuadra, preguntó éste por banderas si era 
conveniente empeñar de nuevo la acción y rescatar 
los barcos apresados, aun á la vista con toda la es- 
cuadra inglesa, hecho que de haberse llevado á efec- 
to quizá hubiera cambiado las tristezas de una de- 
rrota en los laureles de la victoria. En eonsidera- 
ción á su brillante comportamiento fué uno de los 
pocos recompensados por aquella desgraciada acción, 
concediéniosele la encomienda de Carrizosa en la 
Orden de Santiago. Fué alma, con el general Ma- 
zarredo, de la defensa de Cádiz, bloqueado en 1797 
por la escuadra de Jervis. Al ser nombrado dicho 
general para el mando de la escuadra impuso como 
mayor de ella á EscaÑo, con cuyo cargo siguió en 
la del almirante Gravina, que constituyó después 
con la de Villeneuve la aliada franco-española, derro- 


tada por Nelson en Trafalgar. Tanto él, como Gra-= 


vina, fueron heridos sobre puente del Principe de 
Asturias, navío que después de haber causado serias 
averías á los Defiance y Revenge, lució bravamente 
con tres más, manteniendo el pabellón izado á pesar 
de sus enormes averías y 162 bajas entre muertos 
y heridos. Los conocimientos generales y particula- 
res de táctica naval, nada comunes, que poseía Es- 
caño, hicieron que hombres del valer de Gravina, 
Alava, Cisneros, Galiano y Churruca confiaran á su 
voz la interpretación de su unánime parecer en el 
célebra Consejo que Villeneuve convocó á bordo del 
Bucentaure antes de la salida de Cádiz, en el cual 
con clarividencia pronosticó el desastre y conse-= 
cuenciás, declarándose abiertamente partidario de no 
abandonar el fondeadero, obligando á los ingleses á 
un bloqueo peligroso en aquella estación. Conocedor 
Escaño de la táctica que llevaba á los ingleses de 
victoria en victoria, deseaba que se rombpiera con la 
táctica tradicional de conservar lo más perfectamente 
que se pudiera la tormación, de la cual eran cam- 
peones los franceses; como Gravina, aspiraba á que 
la escuadra que éste mandaba y de la cual él era 
segundo jefe, tuviera movimientos autónomos para 
poder con ella ayudar al débil, comprometido. Su 
juicio sobre este combate, estampado en sus céle- 
bres diarios de navegación, muestra la claridad con 
que supo apreciar sus fases, Estuvo EscaÑo, ade- 
más, en las campañas de Brest, Martinica y com- 
bate de Finisterre, y en todas ellas, sus grandes 
dotes de observador reflexivo le llevaron á consig- 
nar en sus Liarios de Navegación importantes es- 
tudios críticos sobre los hechos en que era actor, 
que posteriormente sirvieron á los historiadores ma- 
rítimos españoles como fuentes de verídica informa- 
ción. La historia de la marina española de ese pe- 
ríodo está llena del nombre de EscaÑo. Fué miem- 
bro del Almirantazgo y del Consejo de regencia de 
España é Indias, que. como es sabido, convocó las 
Cortes de Cádiz, ministro de Marina y capitán ge- 
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neral electo del departamento de Cartagena. Fué 
indudablemente muy apreciado por sus superiores, 
como lo prueba el descontento que causó en la Ar- 
mada el ver que en una propuesta de ascensos que 
se hizo no fuera Escaño incluído, descontento que 
eondensó Gravina pidiendo audiencia al rey para 
manifestarle respetuosamente la injusticia que se co- 
metía con uno de los mejores jefes de la Armada. Pos- 
teriormente á su muerte se publicaron sus Memo- 
rias, en cuyas páginas se destaca. no solamente su 
extensa cultura. sino su elevación de miras y noble 
carácter. En 1852 el académico de la Historia, 
Francisco de Paula Cuadrado, publicó una obra 
que lleva por título Blogio histórico del general Es- 
caño, en cuyas páginas puede hallarse una extensa 
biografía de este culto y valiente almirante de la 
marina de guerra española, cuya personalidad des- 
cuella aún en aquellos tiempos en que dieron lustre 
á dicha corporación hombres como Gravina, Alava, 
Mazarredo, Galiano, Cisneros, Churruca y otros 
tantos. 

Escaño (FerNANDO DE). Biog. Jurisconsulto se- 
villano del siglo xvm. Fué juez ordinario de la 
religión de San Juan, y con este motivo escribió: 
Propugnaculum Hierosolymitanum sacrae Religionis 
Militaris S. Joannis Hierosolymitani (Sevilla, 1664). 
Electo oidor de Manila, escribió: De perfectione vo- 
luntatis testamento requisita (Manila, 1675, y Sevilla, 
1676). Prometió dar á luz dos obras tituladas: De 
locatione advitam y Selectarum Juris Allegationum. 

ES CAÑOY. Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Irijoa. 

ESCAÑUELA (antes San Pedro de Escañue- 
la). Geog.. Mun. de 221 e. y 1,372 h., formado 
por la villa de su nombre y tres casas aisladas. Co- 
rresponde á la prov. de Jaén, p.j. y 423 km. de 
Andújar. Está en una llanura rodeada de cerros con 
clima no del todo sano, en la carretera de Andújar á 
Jaén, con olivares extensos. Produce cereales y acei- 
te. Ganado lanar. La est. más próxima es Torredon- 
jimeno, á 17 km. 

 JESCAÑUELO. m. dim. de Escaño. || Especie 
de escabel ó banquillo para poner los pies. 

Sinón.  ESCABEL. 

ESCAPA DE VILLARROEL (MeLcuor). 
Biog. Escritor leonés de fines del siglo xvi. Tradujo 
del castellano al italiano la obra: Dello spechio de 
Principi e Cavalliere. Parte 1, divisa en tre libri ne 
guali si raccontano l'inmortali prodezze del Cavalliero 
del Febo, e di suo fratello Rosiclério, fglioli del 
Gran Trebatio. Imperatore di Constantinopoli, con 
VPaltre cavalleria e gli amori della bellisima e calerosa 
Prencipessa Claridiana, etc. (Venecia, 1601, volú- 
men Í-III. 

ESCAPADA. (Etim.—De escapar.) f. Salida 
oculta y fuga acelerada para librarse de algún ries- 
go; evasión brusca. [| Grab. Trazo desviado, produ- 
cido en un contorno por haberse escapado el buril de 
la mano del grabador. 

ESCAPADIZO, ZA. adj. Que anda escapán- 
dose y ocultándose. 

ESCAPAES.- Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Duero, dist. de Aveiro, conc. y com. de 
Feira; 560 h. ; 

ESCAPAMENTO. m. Mar. V. Escarr. 

ESCAPAMIENTO. m. EscapaDa. 

ESCAPAR. F. Echapper.—It. Scappare.— In. To 
escape.—A. Entíliehen.—P. y C. Escapar. —E. Elsteligi. 


7 (Etim.—Del lat. ex, tuera, y captare, coger.) v. a. 


Tratándose del caballo, hacerle correr con extraor- 
dinaria rapidez. [| v. n. Salir de un encierro ó un 
peligro; como de una prisión, una enfermedad, etc. 
D. t. e. r. | Salir uno de prisa y ocultamente. 

EscAPAR DE BUENA Ó NO ESCAPAR DE MALA. fr. 
fam. V. LibrarsE. | EscaPAÁRSELE Á UNO UNA CUSA. 
fr. fig. No advertirla, no caer en ella. || Soltar, dejar 
ir por inadvertencia en la conversación ó de otro 
modo una especie inoportuna ó inconveniente; come- 
ter alguna indiscreción; no poder reprimir un acto 
natural. 

Sinón. CORRER, Huir. 

Deriv. Escapable. Escapado, da. 

ESCÁPARA. m. Germ. EscAPARATE. 

ESCAPARATE. F. Devanture. — It. Vetrina. 
—In. Shop-vindow.—A. Schaufenster.— P. Frontaria.— 
C. Escaparata.—E. Montrafenestro. (Etim.— Del fam. 
schapraeye, armario.) m. Especie de alacena ó arma- 
rio, con puertas de vidrios ó cristales y con ande- 
nes, para poner imágenes, barros finos, etc. | Ar- 
MARIO. Hueco que hay en la fachada de algunas 
tiendas, resguardado con cristales en la parte exte- 
rior, y que sirve para colocar en él muestras de los 
géneros que allí se venden, á fin de que llamen la 
atención del público. : 

ESCAPARRAR. yv. a. fam. EspARRAGAR. 

ESCAPATORIA, f. Acción y efecto de esca— 
parse ó evadirse; y así se dice: dar ESCAPATOBIA dú 
una. | Excursión momentánea para divertirse ó dis- 
traerse, con abandono ó descuido, aunque no grave, 
de perentorias atenciones y deberes. || fam. Excusa, 
evasiva, efugio, descarte, medio ó modo de evadirse 
uno del estrecho y aprieto en que se balla, 

ESCAPE. m. Acción de escapar. [| Fuga apre- 
surada con que uno se libra de recibir el daño que le 
amenaza. || En algunas máquinas, como el reloj, la 
llave de la escopeta y otras, pieza que, separándose, 
deja obrar á un muelle, rueda ú otra cosa que suje- 
taba. || Sistema ó compuesto de la rueda ó cilindro 
y del volante que actúa en ella, en un péndulo ó re- 
loj, [| Salida de gas ó líquido por un orificio ó raya 
producidos accidentalmente. 

Á ESCAPE. m. adv. A todo correr, á toda prisa, 
volando. [| A TODO ESCAPE. m. adv. Á ESCAPE. [| Dar 
ESCAPE Á UNA PIEZA. fr, Árt. y Of. Despatillarla en 
su extremo de modo que no entorpezca el movimiento 
de otra, 

Sinón. —HuíbaA, SALVAMENTO. 

Escape. Equit. Según el Diccionario de Equita- 
ción, el escape es una «marcha del caballo más veloz 
que el galope, cuyo movimiento ejecuta del mismo 
modo, con la diferencia de que con el galope levanta 
y dobla los brazos, dejándolos caer con cierta com- 
pás. como dando saltos, y en el escape marcha con 
más rapidez é igualdad, sin levantar tanto de ade- 
lante ni ser tan marcado y sensible el compás de los 
brazos al sentarlos en tierra». Como esta marcha es 
la que lievan los caballos en la carrera, y por lo tan- 
to en la carga, de ahí que tenga gran importancia 
desde el punto de vista militar. Durante ella el jinete 
debe conservar la más perfecta posición, doblando 
convenientemente la cintura, y cuidando mucho de 
conservar bien flexibles todos sus miembros para 
acompañar al caballo en sus movimientos; la mano 
de la brida debe llevarla baja para que el caballo, 
encontrándose libre, corra cuanto pueda, pero no tan 
baja que pierda el apoyo mutuo que debe conservarse 
siempre entre la mano del jinete y la boca del animal, 
pues de este modo se evita el defecto en que incurren 
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los que abandonan por completo las riendas y que- 
dau expuestos, por consiguiente, á los resultados de 
un tropezón, además de la dificultad en que se en- 
cuentran para contener y parar al caballo. Al em- 
prender éste aire violento, el jinete aplicará las pier- 
nas al vientre del animal, pero no debe llevarlas en 
un continuo movimiento, pues el caballo llega á ha- 
cerse insensible al roce de las espuelas y disminuye 
la velocidad. Debe cuidar también el jinete de que 
el caballo no le gane la mano, y excitado por su propia 
marcha ó la marcha veloz de los demás, no se des- 
boque. Esto suede suceder al no poder soportar el 
efecto violento de las riendas por exceso de sensibi- 
lidad en la boca del auimal. Según el Reglamento 
provisional de Equitación Militar, «el jinete cuyo 
caballo se desboca debe observar las siguientes re- 
glas: Permanecer sereno, esto es lo más importante; 
se afirmará bien de rodillas conservando la posición 
de piernas y reposadamente empezará por dirigirlo 
al mismo tiempo que hace tracción de riendas; no 
debe nunca tirar de ellas de una manera continua, 
esto haría, como ya se dice, un efecto contrario al que 
se trata de conseguir. Si á las tracciones de ambas 
riendas á la vez, el caballo sigue corriendo, debe 
tratarse de dar flexibilidad al cuello procurando que 
lo pliegue á un lado, esto último en el caso en que 
el terreno sea llano sin obstáculos, pues habiéndolos 
es necesario dejar al caballo que mire donde pisa, y 
si éste es suficientemente amplio, se procurará po- 
nerlo en círculo, cuyo diámetro se irá reduciendo 
hasta conseguir la parada. El jinete no debe preci- 
pitarse queriendo parar en' seguida, porque es con 
calma y sin agotarse haciendo esfuerzos inútiles 
como lo conseguirá». V. Cara y CARRERAS DE 
CABALLOS. 

EscaPE. Mar. Mecanismo que sirve para dejar 
caer el ancla con toda seguridad y prontitud, pues 
yendo al agua juntamente la uña y el cepo, se evita 
la molesta maniobra de apear el ancla antes de lle- 
gar al fondeadero. 

En arquitectura naval se da escape á una pieza 
cuando se despatilla en uno de sus extremos, para 
que no embarace el movimiento de otra, 

EscaPÉE. Mecán. En las máquinas de vapor ó gas, 
la salida al exterior de los productos de la combus- 
tión ó explosión que ha tenido lugar antes en el ci- 
lindro. Los conductos por donde tiene lugar la ab- 
ducción se llaman-tubos de escape; las válvulas que 
atraviesan, válvulas de escape. 

Escarg. Mús. En la fabricación de pianos se 
llama así una pinza pequeña de madera, llamada 
' también por algunos piloto, que sirve de interme- 
diario entre la tecla y el macillo. El escape ó piloto 
abandona el macillo cuando éste se prepara á percu- 
tir la cuerda, y de ahí el nombre de escape. Sirve 
para que el macillo ao rebote hacia la cuerda des- 
pués del choque producido por el golpe de la tecla. 
Este invento se debe á Sebastián Erard. 

EscaPE. Tecno!. Las fugas de gas ó agua en las 
cañerías, 

EscaPE DE ÁNCORA. Reloj. Especie de horquilla 
unida al regulador, con dos brazos que terminan en 
cortes oblicuos y son movidos alternativamente por 
los dientes de la rueda de escape, cortados en la mis- 
ma forma. Aplícase á toda clase de relojes. V. Rr- 
Loy y CRONÓMETRO. 

EscAPE LIBRE. Cuando después de la expansión 
en los motores de gas los gases salen directamente 
á la atmósfera, hay escape libre. Si van á un ór- 
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gano que amortigiie el ruido que hacen al salir, este 
órgano se llama silencioso. 

EscaPg sENCcILLO. Mús. El que permite que la 
mano del pianista comunique lo más directamente 
posible con la cuerda, con lo cual puede hacer re- 
saltar las finezas de ejecución. El escape sencillo lo 
inventó Camilo Pleyel. 

ESCAPERDA. Ántf. gr. Juego y ejercicio de 
fuerza practicado por los griegos, especialmente en 
los gimnasios. Consistía en hacer pasar por un agu- 
jero abierto en un poste clavado en tierra una cuerda 
á cuyos extremos se ataban dos hombres vueltos de 
espalda. Uno y otro tiraban en sentido inverso, y 
aquel que conseguía hacer retroceder al otro hasta 
hacerle tocar el poste con la espalda, era declarado 
vencedor. Este ejercicio figuraba en Atenas entre los 
concursos de las Dionisias, lo que hace suponer que 
tenía recompensas especiales. La escaperda era una 
variedad de la elcustinda, juego en el que se pres- 
cindía del poste y tiraban los dos adversarios pues- 
tos frente á frenta, disputándose un terreno señala- 
do de antemano. En una lámpara de barro cocido, 
descubierta en Roma, se ve á un león arrojándose 
sobre un amorcillo al que sin duda azaba de vencer 
en el mencionado deporte, pues el león está atado 
con una cuerda que, pasando por un poste agujerea- 
do, va á sujetar las manos del amorcillo, atadas á 
la espalda. Este episodio quizá simbolice, como tan- 
tos otros semejantes, el amor vencido, pero es posi- 
ble que esta escena tuviera realidad trágica en los 
espectáculos de circo y en los castigos impuestos por 
el código. De cualquier modo se ve que el ejercicio 
griego había pasado á las costumbres romanas, aun- 
que no se sabe si se hubo de latinizar la voz griega 
que lo designaba. 

Bibliogr. Becq de Fouguiéres, Jeue des an- 
ciens (1869); Grasberger, Erziehung u. Unterricht 
(1864); Bulenger, De ludis veterum (1637); Mer- 
sius, De ludis Graecorum (1822); Krausse, Gymnas- 
tir u. Agonislik d. Hellenen (1841); Gronovius, 
Theasaurus antiqu. (1735); G. Lafaye, Melanges de 
"Ecole de Rome (1890). e 

ESCAPLÉS DE GUILLÓ (Pascuaz). Bio. 
Escritor español de principios del siglo x1x, n. en Va- 
lencia. Se le debe: Historia del cautiverio y rescate 
del Santísimo Cristo venerado en Santa Tecla, Resu- 
men histórico de la fundación y antigiedad de la ciu- 
dad de Vulencia (1805). 

ESCAPO. (Etim.—Del lai. scapus, Ó gr. ska- 
vos.) va. Arquit. Fuste de la columna. 4 

Escapo. Bot. Tallo terminado en inflorescencia y 
con brácteas ó con escamas, pero sin hojas propia= 
mente dichas, siendo todas las de la planta radicales. 

ESCAPOGLÁN. m. Dase este nombre, entre 
los turcos, al oficial del serrallo que cuida de los 
muchachos. ; 

ESCAPOLITA, f. Mineral. V. WernNkErITa. 

ESCAPTE-HILLE ó SCAPTE-HILLE. 
Geog. Lug. de la antigua Tracia, cerca de Abdera, 
célebre por sus minas de oro y plata, que pertene- 
cían á la familia del historiador Tucídides. 

ESCAPUCHÍN. m. ant. Mar. Nombre de una 
clase de cabo delgado, usado en los buques an- 
tignos. 

ESCÁPULA. Anat. V. OMOPLATO. 

ESCAPULADO, DA. p. p. de EscaPuLar. || 
adj. ant. Que trae escavulario ó hábito. 

ESCAPULALGIA. m. Par. V.: EscapuLo- 
DINIA. 


ESCAPULAR — ESCAPULARIO 


ESCAPULAR. adj. Relativo al omoplato. Re- 
gión ESCAPULAR. 

EscAPuLAR. Anat. Lo que pertenece á la escá- 
pula. 

EscapuLar. Mar. Doblar, remontar un cabo, 
punta, bajío ú otro obstágulo que ofrecía peligro por 
cualquier concepto. 

ESCAPULARIO. F. Scapulaire.— It. Scapolare. 
—In. Scapulary.—A, Skapulier.— P. Escapulario.— C. 
Escapulari.—E. Sankta pendajeto. (Etim. — Del lat. sca- 
pularis, deriv. de scapulae, espaldas.) m. Tira ó pe- 
dazo de tela, con una abertua para meter por ella la 
cabeza, y cuelga sobre el pecho y la espalda, sir- 
viendo de distintivo á varias órdenes religiosas, co- 
fradías, etc. Hácese también de dos pedazos peque- 
ños detela, unidos á regular distancia con dos cintas 
largas para echarlo al cuello, llevando comúnmente 
en el pedazo delantero dibujada, estampada ó grabada 
la imagen de Nuestra Señora, y lo usan por devoción 
loe seglares. || Práctica devota en honor de la Virgen 
del Carmen, que consiste en rezar siete veces el Pa- 
drenuestro con el Ave María y el Gloria Patri. 

EscAPULARIO, Ártill, ant. Antiguamente se deno- 
minaba así en los avantrenes de artillería la chapa 
de hierro que abrazaba el cabezal y el perno pinzote. 

EscaPuLARI0. m. Cir. Tira ancha de tela para 
sujetar los vendajes del tronco. 

EscaPuLarIo. Indum. rel. Parte del hábito religio- 
so, propio de las congregaciones monacales, que si- 
guen la regla de San Benito. También lo han 
adoptado otras órdenes religiosas, como carmelitas, 
dominicos, mercedarios, hospitalarios de San Juan 
de Dios, etc. San Benito habla del escapulario en el 
capítulo LV de su regla, donde dice que los monjes 
lo usen para el trabajo, substituyendo entonces á la 
cogulla (V. CocuLLa), que es el hábito coral. En 
aquellos tiempos era una especie de túnica sin man- 
gas, según la descripción que hacen los antiguos. 
Con el tiempo ha sufrido variaciones, de modo que 
los casinenses y cartujos ya desde sus principios le 
usaban casi como en la actualidad, pero unidas las 
partes pendientes cerca de la cintura con un trozo de 
paño de medio palmo. 

Hoy se usa comúnmente compuesto de dos trozos 
de paño de tal modo unidos que dejando abertura 
para introducir la cabeza, descienden por delante y 
detrás hasta cerca del suelo. Hay una pequeña dife- 
rencia entre el escapulario de los coristas y el de los 
novicios y legos. La capilla unos la llevan cosida al 
escapulario, otros desunida, como los españoles. 


Pequeños escapularios 


Tienen su origen en el escapulario monástico, y 
son una reducción del mismo. Ya desde un principio 
hubo entre los seglares de ambos sexos quienes, por 
razón de su estado y circunstancias de vida, no po- 
dían ingresar en las terceras órdenes de las respec- 

tivas religiones con las que estaban ligados por 
vínculos de afecto y devoción, por lo cual fundáron- 
se las cofradías (V. esta palabra), las cuales adopta- 
ron una miniatura del escapulario de la orden á que 
estaban afiliadas, con obligación de llevarlo puesto 
de dia y de noche. Las primeras órdenes religiosas 
que tuvieron esta especie de extensión espiritual 
fueron las de los carmelitas, servitas, trinitarios y 
mercedarios. Más tarde la adoptaron los francisca- 
nos, los dominicos y los benedictinos. Finalmente, 
otras órdenes recibieron de la Iglesia la facultad de 
bendecir pequeños escapularios é investirlos á los 
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fieles, sin conexión ninguna con cofradías; así se 
originó el escapulario azul de los teatinos en el si- 
glo xvn, cuya correspondiente cofradía no se fundó 
hasta el siglo xix, y los capuchinos tienen el escapu- 
lario de San José sin la correpondiente cofradía, y 
así otros que se podrían citar. La historia del origen 
de los cuatro primeros escapularios mencionados es 
obscura, por lo cual es imposible fijar la fecha de la 
adopción de cada uno de ellos; sin embargo, parece 
que el primero en orden cronológico fué el del Car- 
men [V. Carmen (Corrabías DEL)]. A tenor de lo 
dispuesto por el Santo Oficio con fecha de 16 de Di- 
ciembre de 1910, se permite substituir los pequeños 
escapularios por medallas de metal, en uno de cuyos 
lados se vea la imagen de Jesucristo con su corazón 
sagrado y en el otro la imagen de la Virgen Santí- 
sima. Dichas medallas pueden ser bendecidas é im= 
puestas á los fieles por un sacerdote que esté facul- 
tado para bendecir é imponer los escapularios á los 
que las medallas substituyen; además dichas meda= 
llas han de llevarse constantemente colgadas al cue= 
llo ó de otra manera conveniente, y con su uso se 
ganan todas las indulgencias y se gozan todos los 
privilegios de los pequeños escapularios. Los peque- 
ños escapu'arios más conocidos son los siguientes: 

Escapulario de Nuestra Señora de la Merced. 
V. MzrceD (NuesTRA SEÑORA DE LA). 

Escapulario de Nuestra Señora del Carmen, 
CARMEN (COFRADÍAS DEL). 

Escapulario negro de los Siete Dolores de María. 
Poco después de haber confirmado Alejandro IV la 
orden de los servitas (1255), algunos seglares de 
ambos sexos se asociaron á dicha orden formando 
cofradías en honor de los Siete Dolores de María y 
vistiendo un escapulario de paño negro, conforme al 
color del hábito de la orden, en cuya parte delante- 
ra figura una Dolorosa. Es prenda religiosa que hay 
que llevar constantemente si se quieren ganar las 
indulgencias de la cofradía, cuyo sumario fué últi- 
mamente aprobado por la Congregación de Indul= 
gencias en de Marzo de 1888. El general de los 
servitas es á quien incumbe dar á los sacerdotes la 
facultad de bendecir é investir el escapulario. 

Escapulario azul de la Inmaculada Concepción. 
Refiere en su autobiografía la venerable Ursula Be- 
nicasa, fundadora de la orden de las monjas teatinas, 
que al serle reveladas en una visión celestial las 
gracias concedidas á sus religiosas, suplicó á Jesu- 
cristo que las hiciese extensivas á todas las personas 
que llevasen el escapulario de color azul celeste en 
honor de la Inmaculada Concepción. Habiéndosele 
otorgado dicha gracia, dióse la venerable á propagar 
entre el pueblo este escapulario, haciéndolo previa- 
mente bendecir por un sacerdote. Esta devoción pro- 
dujo tan abundantes frutos de piedad, que Clemente X 
en su Breve de 30 de Enero de 1671 confirmó la facul- 
tad de bendecirlo é investirlo, y Clemente XI le con- 
cedió ciertas indulgencias que los sucesivos pontífices 
aumentaron. El sumario de las mismas fué aprobado 
por la Congregación de Indulgencias, primero en 
1845 y últimamente en 26 de Agosto de 1882, 
Dicho escapulario consiste en dos retales de paño 
azul, en uno de los cuales se ve "n símbolo de la In- 
maculada Concepción y en el otro el nombre de 
María. 

Escapulario de la Preciosisima Sangre. V. SanGre 
(Preciosa). . 

Escapulario negro de la Pasión, V. Pasión. 

Escapulario rojo de la Pasión. V. Pasión. 


Véase 
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Escapulario de san Miguel Arcángel. V. MiGUEL 
(San). 

Escapulario de san Benito. Invístese á los miem- 
bros de la cofradía del mismo nombre, adherida á la 
Orden Benedictina, fundada en la segunda mitad del 
siglo xix. En uno de sus retazos, de paño negro, 
se ve la imagen “de san Benito, y fué enriquecido 
con indulgencias en 1882 y 1883. 

Escapulario de Nuestra Señora del Buen Consejo. 
Fórmanlo dos retazos de paño, de color blanco. lle- 
vano el que cae en el pecho la imagen de la virgen 
del Buen Consejo, con la inscripción Madre del Buen 
Consejo, y el otro el emblema de la tiara y las llaves, 
con la inscripción Hijo, sigue su consejo. Leo X111. 
La:facultad de beudecirlo é imponerlo á los fieles 
pertenece primariamente á los frailes agustinos; pero 
el general de dicha orden puede transmitirlo á los 
demás sacerdotes seculares y regulares. Fué apro- 
bado y enriquecido con indulgencias por León XIII 
en el decreto de la Congregación de Ritos de Diciem- 
bre de 1893. 

Escapulario de san José. V. Josk (San). 

Escapulario del Sagrado Corazón de Jesús. Fór- 
manlo dos recortes de paño blanco, uno de los cua- 
les lleva la imagen del Corazón de Jesús, tal como 
se representa ordinariamente, y el otro la imagen de 
la Virgen Santísima, bajo la advocación de Madre 
de la Gracia.” Esta es la forma del tal escapulario 
propiamente dicho, pues los que se usaron al prin- 
cipio de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús no 
gozaban de las indulgencias que éste trae vinculadas 
y que le concedió Pío IX en 1872, habiendo sido 
éste aprobado por decreto de la S. Congregación de 
Ritos, con fórmula especial para bendecirlo é impo- 
nerlo, en 4 de Abril de 1900. León XIII concedió 
también (Breve de 10 de Julio de 1900) muchas in- 
dulgencias á los que lo llevasen. 

Escapulario del Corazón de María. El P. José 
Xifré superior general de los misioneros Hijos del 
Corazón de María, presentó á Su Santidad el papa 
Pío 1X este nuevo escapulario, y el Papa no sólo lo 
aprobó el día 7 de Mayo de 1877, sino que facultó 
á los misionercs para imponerlo.á todos los fieles, 
con aplicación de las indulgencias que ganan los co- 
frades del Corazón de María. El papa León XIII 
concedió á los mismos misioueros la facultad de dele- 
gar á otros sacerdotes la imposición de dicho esca- 
pulario, según consta del 20 de Marzo de 1900. La 
última aprobación del escapulario data del 11 de 
Diciembre de 1907, y además de las indulgencias 
nuevamente concedidas, autoriza dos formas: la an- 
tigua, que consiste en dos pañitos de lana blanca, 
unidos por cintes, cordones, con una pieza de lana 
roja en forma de corazón con símbolos de llamas, 
azucenas y espada, pegado ó adherido á uno de los 
pañitos; y la moderna, que en 1907 presentó el 
P. Martín Alsina, que substituye dicha pieza sim- 
bólica por otra de lienzo que lleva estampado el Co- 
razón de María con sus atributos. 

Escapulario de los SS. Corazones de Jesús y de 
María. Es semejante al escapulario rojo de la Pa- 
sión: consta de dos retales de paño de lana blancos; 
en uno de los cuales se ve la imagen del Corazón de 
Jesús, con los emblemas usuales, y el Corazón de 
María, atravesado por la espada; debajo los atribn- 
tos de la Pasión; el otro recorte tiene una crucecita 
de tejido encarnada. Su uso fué aprobado por un 
decreto de la S. Congregación de Ritos de 4 de 
Abril de 1990 y enriquecido con indulgencias en 


1901 y 1906. Debe su propagación á las Hijas del 
Sagrado Corazón, fundadas en Amberes en-1873. 
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Font, Guirnalda de Misticas Flores; Janariz y Naval, 
Man. del Archicofrade del Inmac. Corazón de María. 

EscaPuLarI0. Min. Escalera pequeña que en las 
minas se coloca sobre los boqnetes que sirven de 
bajada para mavor seguridad de-los que tienen que 
andar por los pozos. 

EscAPULARIO DE AVANTRÉN. Carroc. Chapa de 
hierro que abraza el cabezal y perno pinzote de la 
parte indicada del carruaje. 

ESCAPULARSE. v. r. Mar. Zafarse un cabe 
de donde estaba anudado, por correrse el nudo, 

ESCAPULARTROCACE. m. Pat. Tubercu- 
losis de la articulación escápulo-hume:al. 

ESCAPULECTOMÍA, ft. Cir. Desarticulación 
del omoplato. 

ESCÁPULO. Voz que entra en la composición 
de varios términos anatómicos para designar la re- 
gión del omoplato. 

EscápuLo. Bing. Caudillo español, n. en Córdoba 
el año 45 antes de la era cristiana. Fué partidario 
de Pompeyo, tomando parte en las luchas que en 
nuestro país sostuvieron los hijos de aquel zélebre 
general romano. Encontrábase en Córdoba cuando 
César puso sitio á la ciudad, y no pudiendo ya ésta 
resistir más el cerco, reunió á sus amigos en un 
banquete, les repartió sus riquezas y ordenó á sus 
esclavos que le atravesaran con una espadá y echa- 
ran su cuerpo á una hoguera. 

ESCÁPULOCLAVICULAR. adj. Ana!. Lo 
que pertenece á la escápula y la clavícula. 

ESCAPULODINIA. f. Pat. Reumatismo de 
la espalda. 

ESCÁPULOHUMERAL. adj. ÁAnaf. Se llama 
articulación escápulohumeral la que forma la cabeza 
del húmero con la cavidad glenoidea de la escápnla. 
Pertenece á la clase de las enartrosis y se halla re- 
forzada por los ligamentos acromio-coracoideo y co. 
racohumeral. Se ha denominado también músculo 
escipulohwmeral al redondo mayor. : 

ESCÁPULOHÚMERO OLECRANIANO. 
adj. Anat. Nombre aplicado al músculo tríceps bra= 

uial. ; des 
q ESCÁPULORRADIAL. adj. Anat. Lo 0ue 
pertenece á la escápula y al radio. Nombre aplicado 
también al músculo bíceps braquial. an. 

ESCAQUE. F. Echec.— It. Scacchi. — In. Chess. 
—A. Schach.—P. Xadrez.—C. Escachs.—E. Sakfaketo. 
(Etim.— Del bajo lat. scaccus, deriv. del persa ak, 
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rey.) m. Cada una de las casillas cuadradas en que 
está dividido el tablero para los juegos de ajedrez y 
de damas. U. m. en pl. 

Escáque. Blas. Sinónimo de ajedrez. 

Escaque. Mús. Instrumento musical del que no 
se tienen noticias concretas, aunque se sabe, por 
documentos antiguos, que era parecido al órgano y 
sonaba por medio de cuerdas, probablemente con 
ayuda de un teclado, El rey Juan I de Aragón, que 
tenía á su servicio varios músicos, mandó á buscar 
en cierta ocasión á Provenza, Francia, Flandes y 
Alemania «los instrumentos más nuevos y mejores 
que se construían». Entre éstos figuró un exaquier, 
instrumento, al decir del rey, semblant d'orguens, 
que sona ab cordes (semejante á los órganos. que 
suena con cuerdas). Los musicógrafos Kastner y 
Fetis no hacen más que transcribir los documentos 
que hablan de tal instrumento, sin describirlo. Wan- 
der Straten, en su obra La Musique auw Pays-Bas, 
afirma que el instrumento en cuestión se llama os- 
chuaquil en el poema La Prise d'Alewandrie del 
poeta Guillermo Machault (siglo x1v), echaguier 
d” Angleterre, en otro poema del mismo autor titula- 
do Le Chevalier du Cygne, y echiguier en la Chanson 
sur la journée de Fuinegatte, de Molinet, inclinán- 
dose á la creencia de que se trataba de una especie 
de cémbalo con cuerdas y teclado. Lo más probable 
es que el nombre de escague (ajedrez) lo tomara el 
instrumento por la semejanza que tenía su tablero 
con el de aquel juego. Ambas acepciones tiene la 
palabra escaqgue en el Cancionero de Baena. Su deno- 
minación pudo venir del color blanco y negro de las 
teclas y de la“misma construcción del instrumento 
en forma de tablero de ajedrez. 

ESCAQUEADO, DA. p. p. de Escaquear. 

Escaqurabo. adj. Dib. y Arquit. La obra ó labor 
decorativa en forma de escaques ó-cuadrados, en for- 
ma de tablero de ajedrez. 

ESCAQUEAR. v. a. Repartir en escaques un 
tablero, escudo, etc. [| ant. Jugar á las damas ó 
juego de escaques. 

ESCAQUITA. f. Mineral. Cloruro mavganoso 
natural. 

ESCAQUITAS. m. pl. Mañom. Antiguos sec- 
tarios musulmanes que rechazaban el paraiso de 
Mahoma y fundaban el bien supremo en la contem- 
plación de la divinidad. 

ESCARA. (Etim.—Del lat. eschara; del gr. 
eschára.) t. Pat. Costra negra ó morena que resulta 
de la mortificación de una parte del organismo y no 
tarda en desprenderse por obra de la inflamación ó 
la supuración. V. GANGRENA. 

Escara. (Etim.—Del gr. eschára, escara, costra.) 
f. Zool. (Eschara Lam.) Género de briozoos ecto- 
proctos gimnolématos quilostómidos, de la familia 
de los escáridos; colonias hojosas ó ramificadas, con 
las celdas en ambos lados, unidas por la parte dor- 
sal por medio de una capa caiiza. Comprende este 
género (que muchos zoólogos dividen en otros menos 
extensos) cerca de 200 especies fósiles y unas 30 vi- 
vientes; entre éstas merecen citarse: 

E. foliacea Lawm.,.con las colonias formadas por 
hojas anchas, retorcidas, soldadas entre sí y las cel- 


das ovaladas ó romboidales. con la abertura redon- 


deada; es frecuente, en las costas de Europa, sobre 


piedras. : 


E. cervicornis Lam., con las colonias ramificadas, 


de ramas aplanadas. semejantes á las cuernas del 
- gamo, y las cerdas ovalado-alargadas, con la aber- 
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tura redondeada y de bordes salientes. Vive en los 
mares de Enropa. 

Escara. Geog. Cerro y estancia de Bolivia, dep. 
de Oruro, prov. de Carangas, cant. de Huacha- 
calla, 

ESCARABAJEAR. v. n. Andar y bullir de 
cierto mudo, ' parecido al movimiento del escarabajo. 
[| fig. Escribir mal, haciendo escarabajos ó letras y. 
trazos mal formados. [| ig. y fam. Punzar y moles- 
tar un cuidado, temor ó disgusto 

Derio. Escarabajeado, da. 

ESCARABAJO. F. Scarabée.— It. Scarabeo. — 
In. Scarab.—A. Káter.—P. Escaravelho.— C. Escarbat. 
—E. Skarabo. (Etim. — Del lat. scaradeus.) m. ln- 
secto coleóptero. || Por ext., cualquier coleóptero 
de cuerpo ovalado y cabeza corta. || En los tejidos, 
cierta imperfección, que consiste en no estar dere- 
chos los hilos de la trama. || fig. y fam. Persona pe- 
queña de cuerpo y de mala figura. || Arti2/. Hueque- 
cillo que. por defecto del molde ó del metal, ó por 
otro accidente, á veces queda en los cañones por la 
parte interior. || pl. fig. y fam. Letras y rasgos mal 
formados, torcidos y confusos, parecidos en algú 
modo á los pies de un escarabajo. 

EscARABAJO BOLERO. EscaraBAJO (1.* acep.). || 
EscARABAJO EN LECHE. fig. y fam. MOSCA EN LECHE. 
[| Escarañaso PELOTERO. ESCARABAJO BOLERO. || 
Dijo EL ESCARABAJO Á SUS HIJOS: VENID ACÁ, MIS 
FLORES. ref. Explica cuanto engaña la pasión en el 
juicio de las dotes y gracias de las personas que 
amamos. || Hasta LOS ESCARABAJOS TIENEN TOS: ref. 
HASTA LOS GATOS TIENEN TOS. 

EscARABAJO. Argueol. y Mit. Los dijes y amule 
tos en forma de escarabajo abundaron extraordina-= 
riamente en el antiguo Egipto, como se comprueba 
por los muchos encontrados en las tumbas, y no po= 
cos en las mismas momias, sobre todo en las de 
Menfis correspondientes á las dinastías XIX, XX 
y XXI, en las que se hallaron escarabajos de piedra 
dura colocados dentro del cuerpo de la misma mo= 
mia. En las momias pertenecientes á las clases hu= 
mildes del tiempo de los Tolomeos, abundan los lla- 
mados escarabajos funerarios, que solían ir revesti- 
dos de una laminilla de bronce, teniendo, con 
preferencia, la forma del jeroglífico del corazón. Los 
que tenían este signo fueron, en opinión de Maspe- 
ro, los que conservaron el carácter de amuletos y 
con ellos se reemplazaba el corazón de los muertos, 
grabándoles en su base una fórmula mágica tomada 
de los capítulos XXX y LXIV del Libro de los 
muertos. En la parte convexa de estos escarabajos se 
grababan, en relieve, representaciones de diversas 
divinidades, viéndose en algunos el disco del Sol 
adorado por dos cinocéfalos; la imagen de Ammon 
en la barca sagrada, ó la de Osiris resguardado por 
las alas de Isis v las de Neftis. Tanto éstos como los 
destinados á dijes se hacían de muy distintas mate= 
rias, abundando los de arcilla esmaltada de coior 
azul verdoso, los de piedra también esmaltada y los 
de diversas piedras duras, especialmente ágatas. 
Los destinados á ser ensartados en collares, bien 
para colocarlos á las momias con un sentido hieráti- 
co ó para adorno de las mujeres, estaban taladrados 
en el sentido de su eje mavor. Otros se llevaban 
como chatones de sortija según se observa en espe- 
cial en las momias del tiempo de la XI dinastía, 
En el Panteón egipcio el escarabajo, llamado A4opi- 
rru, khopri, de la raíz egipcia khñopreu, que significa 
cambiar, simbolizaba la gran ley de la transformación, 
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Perfil, anverso y reverso de un escarabajo sagrado egipcio. (Museo Británico, Londres) 


la renovación constante de la existencia y, por tanto, 
el emblema de la vida humana y de las transforma- 
ciones del alma en el otro mundo. Como emblema 
divino es la representación de Khopri, el sol de le- 
vante, que se produce (khropu) todas las mañanas 
después á las tardes. De aquí que el disco solar de 
los escarabajos aparezca con Isis y Neftis que du- 
rante las horas de la noche le protegían de los peli- 
gros, asunto también que se ve en los escarabajos 
que servían de pectorales, substitutos del corazón. 
En los escarabajos dedicados exclusivamente al ador- 
no personal: dijes, pendientes, sortijas, colgantes ó 
collares, en vez de fórmulas místicas se grababa en 
ocasiones jeroglíficos ó signos misteriosos sólo com- 
prensibles por la persona que los poseía ó bien el 
nombre, títulos ó algo que á ésta se refiriera, si no 
eran sólo simples combinaciones de líneas, de rollos 
ó de entrelazados de puro carácter decorativo. En 
muchos de ellos se encuentra una frase formada por 
tres signos jeroglíficos que signiican: «Durable 
para siempre es la renovación de Ra.» Desde la di- 
vastía XII ála XVIII predominaron los escarabajos 
cubiertos de barniz azul y desde ésta en adelante los 
de esmalte verde. Dada la importancia de la figura 
de escarabeo no es extraño que se vea representada 
en bajos relieves y pinturas y en las vestiduras de 
las momias, apareciendo en estos casos con las alas 
extendidas, como ocurre con el buitre simbólico y 
con el disco solar, siendo los de las momias de barro 
cocido y esmaltado de azul, sin inscripciones ni re- 
presentaciones en relieve. Durante la dominación 
griega se fabricó gran número de escarabajos hechoe 
con una perfección á la que no habían llegado los 
egipcios, minuciosamente labrados en piedras finas, 
llegando muchos de ellos á ser verdaderas obras de 
arte y que podrían ser á la vez considerados como 
camafeos y como entalles (V. estas voces). 

EscaraBaJo. Árt. y O/. Dícese de cierta imper- 
fección que presentan algunos tejidos cuando no tie- 
nen los hilos de la trama en líneas rectas seguidas. 

EscaraBaJo. /conog. En el antiguo Egipto simboli- 
zaba la virtud varonil y guerrera, por creer que 
todos los escarabajos eran machos. 

EscarABAJo. /nd. mil. Nombre con que se cono- 
ceu vulgarmente las cavidades que aparecen en la 


superficie de los objetos moldeados, debidas ya á 
la interposición de cuerpos extraños en el instante 
de la colada, ya á la falta de fluidez del metal fun- 
dido ó á la producción de gases que, no encontran- 
do salida, quedan aprisionados en la masa de aquél, 
con perjuicio muchas veces de su compacidad y re- 
sistencia, 

EscaraBaso. Zool. Nombre dado vulgarmente á 
la mayoría de los insectos que pertenecen al orden 
de los coleópteros, y aún, aunque abusivamente, á 
otros que sin pertenecer á dicho orden se parecen 
en algo á los incluídos en el mismo. Con el mismo 
nombre, acompañado de un adjetivo, se designan 
particularmente algunas especies, por ejemplo: esca- 
rabajo sagrado, pelotero ó bolero es el Atheucus sacer 
(V. Arzuco); escarabajos peloteros Ó boleros son otros 
escarabeidos; escarabajo acuático se llama á diferen- 
tes hidrofílidos y ditícidos, etc. 

ESCARABAJOSA. Geog. Mun. de 251 e. y 
663 h., formado por el lugar-de su nombre y siete 
casas aisladas. Corresponde á la prov. y dióc. de 
Avila, p. j. y á 7 km. de Cebreros. Está en una 
hondonada junto á las fuentes del río Tietar; caserío 
regular, paseos agradables en las afueras, terreno 
montuoso entre dos cordilleras, al N. y $. del lugar; 
produce cereales, vino; trutas; cría de ganado mayor 
y menor. Alumbrado eléctrico, molinos de harina, 
etcétera, La estación más próxima es Almorox. Ca- 
rreteras á Madrid, Avila, Vaideiglesias y Arenas de 
San Pedro. || Ald. de la prov. de Segovia, mun, de 
Cuéllar, 

EscArABAJOSA DB Cabezas. Geog. Mun. de 190 
edificios y 554 h., formado por el lugar de su nom- 
bre y cuatro casas aisladas. Corresponde á la prov., 
dióc. y p.j. de Segovia. Está en el centro de un 
gran llano, de clima saludable, Dista 6 km. de Yan- 
guas, que es est. f, C. Produce cereales, legumbres 
y vino. Ganadería, Molinos de harina. 

ESCARABAJUELO. m. dim. de EscaRABAJO. 

ESCARABANCIO. Geog. ant. Ciudad de la 
Panomia (Hungría), sit. cerca de la rib. occidental 
del lago Peiso, hoy Neusiedler. Corresponde á la 
actua! población de Odenburg. 

ESCARABEIDOS. (Etim.— Del gr. skara- 
baios, escarabajo.) m. pl. Entom. (Scarabacidae, La- 
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mellicornia.) Familia de insectos del orden de los co- 
leópteros, caracterizados por tener las antenas cor- 
tas, de siete á 11 artejos, geniculadas, con el primer 
artejo grande y una maza transversal, hojosa ó pec- 
tinada, constituída por tres ó más de los últimos; los 
ojos situados á los lados de la cabeza, penetrado en 
ellos más ó menos los bordes de las mejillas; las pa- 
tas con las coxas cilindroideas, las tibias (especial- 
mente las anteriores) espinosas y dispuestas para 
cavar, y los tarsos de cinco artejos, y las alas casi 
siempre bien desarrolladas. Comprende esta familia 
unos 800 géneros con unas 7,000 especies que viven 
principalmente en los países cálidos, abundando me- 
nos en los templados; entre ellas hay muchas que 
alcanzan una talla considerable, hasta el punto de 
que pertenecen á esta familia los mayores coleópte- 
ros conocidos; son también muchas las que tienen 
colores vivos, y las que presentan un dimorfismo se- 
xual muy acentuado, diferenciándose los machos de 
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las hembras por el color, la superficie de los élitros 
ó la presencia de determinados apéndices en la ca-= 
beza ó en el coselete; se alimentan de materias ve- 
getales en putrefacción, ó de los jugos de las-plantas 
y de los frutos, ó de leño descompuesto; ó de hojas 
y flores, ó de excrementos y aun de carroña. Las 
larvas son gruesas, cilindroideas, algo eucorvadas, 
tienen la piel blanda, la cabeza córnea, las antenas 
de cuatro ó de tres artejos, las patas medianamente 
largas y el último anillo del abdomen hinchado for- 
mando una especie de saco; todas viven en lugares 
obscuros (debajo de tierra, en los excrementos, en la 
madera podrida, etc.), y suelen pasar debajo de tie- 
rra al estado de ninfa; las de las especies de gran 
talla necesitan, generalmente, varios años para com- 
pletar su desarrollo, 

Esta familia, sumamente extensa, ha sido dividida 
en varias subfamilias, de las cuales las más impor- 
tantes son las que se citan en el siguiente cuadro: 


los estigmas pos- el clípeo sol- 


Subfamilias 


las mandíbulas con el borde exte- 
rior descubierto; las maxilas con 
el lóbulo externo soldado; los 


teriores situa- IAS élitros abrazando el abdomen . DinÁstiDOS. 

dos en los ani- Me EA las mandíbulas descubiertas; las 

llos del abdo- iguales. . maxilas con el lóbulo externo 

con las antenas men y no cu- articulado; los élitros no abra- 
ep de 7 ER ee los zando el abdomen. ..... +. CETÓNIDOS. 

l art atera- 

A AA les de los éli- | €l clípee generalmente separado de la frente; 

Nm A ¡las mandíbulas triangulares; el labro casi 
lo siempre prominente... .... ..... ... FiLórAGOS. 


son movibles j 


situados en:las oculto 
uniones de los 
segmentos y 


maza hojosa. 


Escaradetdos 


y forman una todos los estigmas / el labro y las mandíbulas membranosos, el labro 
MO ro 2 1 do lo 00 ate Lo. COBRÓFAGOS: 


cubiertos por! el labro y las mandíbulas córneos y descu- 


los élitros. . . biertos . . 


A A A dera ARENICOLAS: 


con las antenas de 10 artejos, de los cuales varios de los últimos son inmóviles 
y están ensanchados en forma de sierra Ó de peine . .. ... . .... + +. +. PECTINICORNIOS. 


(V. los artículos correspondientes á estas subfamilias). 
(á-====_ > _——_ 


ESCARABÍA. f. ant. Mar. Especie de vaso de 
madera, como de 8 pulgadas de largo y 4 de diá- 
metro, en el cual se ponían unas estopas mojadas y 
en ellas metían los calafates los hierros de su labor 
para templarlas. 

ESCÁRABO. (Etim. — Del lat. Scarabacus, es- 
carabajo.) m. Malacol. (Scarabus Montt., Polyodonta 
Fisch.) Género de moluscos gasterópodos pulmona- 
dos basomatóforos, de la familia de los auricúlidos, 
caracterizados por tener la concha de paredes grue- 
sas, ovoidea, comprimida de manera que resulta una 
arista á cada lado, con la abertura estrecha, el labio 
interno de la misma con tres pliegues gruesos y el 
externo con el borde agudo y ligeramente denticula- 

*do en la base. Comprende este género unas 40 es- 
pecies que viven en el S. de Asia y en las islas del 
mar del S., y unas cinco fósiles del eoceno; las vi- 
vientes se encuentran en los matorrales á alguna 
vistancia de la orilla del mar; entre ellas figura el 
8. imbrium Montf. (Heliw scarabaeus L.) con la con- 
cha de unos 3:5 cm. de altura, lisa, de color pardo 
rojizo uniforme ó con jaspeaduras del mismo color 

sobre fondo claro, que vive en las Indias Orien- 
tales. 


ESCARABOTE.'Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, principal núcleo del mun. de Boiro, parr. 
de Santiago de Lampón. 8 

ESCARAGUAITA, f. ant. Mil. ant. Garita 
voladiza situada en los ángulos de las murallas, Se- 
gún unos autores, hay que buscar su etimología en 
la palabra scar gaite, del francés antiguo, derivado 
á su vez de la palabra flamenca schi-mwagt ( centine- 
la), pero hay quien sostiene que escaraguaita pro- 
cede de la palabra italiana anticuada sguara guardia 
(vanguardia). V. GARITA, 

ESCARAMBROJO. m. Bot. Uno de los nom- 
bres vulgares de la Rosa canina L. V. AGAvanzo. 

ESCARAMUCEAR. Mil. V. Escaramuzar. 

ESCARAMUOCHA. Mi!. ant. Según el conde 
de Clouard, llamábase así la llave del antiguo pe- 
dreñal: «Esta arma se disparaba por medio de una 
rueda que movía un pie de gato, en el que se colo- 
caba la pirita ó piedra azufrosa, y chocando con un 
punto acerado, arrojaba la chispa al fogón; el arca 
buz tenía 40 calibres de largo con onza y media de 
bala, y se componía de cureña ó caja, cañón y es- 
caramucha ó llave.» (Conde de Clouard, Historia 
de las urmas de infantería y caballería.) 


672 ESCARAMUJO — ESCARAPELA 


ESCARAMUJO. m. Bot. Uno de los nombres 
vulgares de la Rosa canina L. (V. Acavanzo.) | 
Nombre dado á varios animalillos marinos que for- 
man incrustaciones en los fondos de los buques. 

ESCARAMUZA. F. Escarmouche. — 1t. Scara- 
muccia.—In. Skirmish.—A. Scharmuetzel.— P. Escara- 
muga.— C. Escaramussa. — E. Bataleto. (Etim.— Del 
ital. scaramuccia, deriv. del ant. alto al. skerman, 
combatir.) f. Género de pelea entre los jinetes ó sol- 
dados de á caballo, que van picando de rodeo, aco- 
metiendo á veces, y á veces huyendo con grande 
ligereza. [| Cualquiera pequeña acción de guerra, 
cualquier parcial ataque, combate, refriega Ó choque 
entre los puestos avanzados de dos ejércitos enemigos 
ó entre destacamentos poco numerosos. || fig. Riña, 
pendencia. || Disputa, contienda. [| 4ry. Rodeo, 
vuelta, regate para librarse de algún estorbo ó peli- 
gro, ó que se hace para dar muestra de agilidad ó 
por otra causa. 

Escaramuza. Art. mil. El origen de esta palabra 
ha sido muy discutido; según Covarrubias, procede 
del árabe ó tal vez de la palabra griega scartámas, 
añadiendo que otros la derivan del vocablo toscano 
schermo. Gebelin la trae de la voz 
alemana scñáarmútiel, que significa 
tropa y combate. Y Almirante aña- 
de que otros buscan su etimologís, 
en la palabra italiana scaramuccia, 
de donde, probablemente, la toma- 
ron franceses y españoles. 

Antiguamente la escaramuza era ' 
peculiar de la caballería ligera, y 
consistía en acometer al adversario, 
si era posible por la espalda, reti- 
rándose á veces con rapidez para 
acometer de nuevo con más furia. 
Almirante dice que «la escaramuzí 
es para aguerrir, tantear, contrariar, 
ofuscar, sondar, incomodar, des- 
orientar, reconocer, explorar, hacer 
prisioneros, entretener, dar tiempo á 
tomar posición, á desplegar, etc.». 
La escaramuza tenía, por lo tanto, 
como característica, la de ser un em- 
peño secundario, en que sin lanzar- 
se á fondo y sin exponerse á sufrir 
un grave quebranto, se molestaba al enemigo, bo 
dejándole vivir en-paz. «Los dos primeros días hubo 
escaramuzas á que no se permitió salir nuestra gen- 
te; sólo las hubo entre los franceses á quien es im- 
posible quitar el salir á escaramuzar» (Coloma, Las 
guerras de los Estados bajos). «Y por nuestra parte se 
les daba á los alemanes tantas carenas de noche y 
escaramuzas de día, que nunca tenían comida segura 
ni sueño reposado» (Avila y Zúñiga, Comentarios). 

Como se ve por estas citas y otras muchas que po- 
dríamos hacer, nuestros clásicos del siglo xv1 em- 
pleaban con frecuencia la palabra escaramuza que 
solían acompañar de los adjetivos trabada, caliente, 
furiosa, ligera, seria, gruesa, usando de locuciones 
tan gráficas como las siguientes: cebar con escaramu- 
zas; venir, salir, saltar á la escaramuza. «El duque 
de Alba ordenó que se hiciese una escaramuza algo 
más gruesa que las ordinarias...» (Avila y Zúñiga, 
Comentarios). El hecho de que en una relación, en 
que se describe el desfile en Badajoz, delante de 
Felipe II, de las tropas mandadas por el duque de 
Alba, al disponerse á entrar en Portugal en 1580, 
se lea que al pasar por delante del monarca ciertas com- 


pañías de jinetes «escaramuzaron con mucha destreza y 
bizarría», hace sospechar que la palabra escaramuza 
vo expresaba siempre la idea de combate, y que á 
veces podía referirse á las evoluciones, maniobras y 
ejercicios con que las tropas simulaban los ejercicios 
de guerra. Hay que advertir, sin embargo, que no 
suele encontrarse en los autores clásicos tal acepción 
de la palabra escaramuza. Busto, en su obra Servicio 
avanzado (Madrid, 1848), le da un nuevo significa- 
do, pues en vez de escaramuzador emplea la palabra 
descubridor. «Sin entrar en la cuestión gramatical 
acerca de la propiedad de esta voz, yo adopto la dí 
descubridores, porque, sobre hallarse admitida por la 
costumbre, es más significativa y está más en armo- 
nía con las ideas de los soldados.» Y Almirante, 
de quien tomamos esta cita, añade: «Busto, aunque 
buen hablista y militar docto, no tiene razón. Va 
mucha distansia de escaramuzar á descubrir, batir ó 
explorar.» Sin embargo, hay cierta relación entre 
escaramuza y exploración, pues actualmente las van- 
guardias, patrullas y en general todas las fuerzas 
exploradoras, al ponerse en contacto con el enemigo 
suelen tantear las fuerzas contrarias por medio de 


Escaramuza de eaballería, por Van der Meulen 
(Colección del duque de Sutherland) 


escaramuzas, que á veces pueden convertirse en 
verdaderos combates por la llegada de nuevos con= 
tingentes al campo donde tuvo lugar el primer cho- 
que. Muchísimas batallas importantes han empezado 
por simples escaramuzas. 

ESCARAMUZADOR, RA. adj. Que escara- 
muza. || m. El que pelea haciendo escaramuzas. || 6g. 
DisPUTADOR. ' 

ESCARAMUZAR. (Etim. — De escaramuza.) 
v. n. Pelear los jinetes. á veces acometiendo, y á ve- 
ces retirándose, ora perdiendo terreno, ora recobrán- 
dolo, con ligereza y destreza. || Pelear ó batirse po- 
cas ó muchas fuerzas sin más objeto que tirotearse 
algún tiempo, evitando el comprometer acción seria 
ó batalla campal. || ig. Trabarse de palabras, dispu- 
tar, reñir. Se usa muy poco en esta acepción. 

Derio. Escaramuzado, da. 

ESCARAPELA. F. Cocarde.—1t. Coccarda.— In. 
Cockade.—A. Kokarde.— P. Cocar. —C. Escarapella.— 
E. Capeldivizo. t. Divisa de uno ó más colores, en 
forma de rosa, lazo y otras, que se coloca en la 
parte más visible del sombrero, morrión, etc., y 
es el distintivo de los ejércitos de las diferentes na= 
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ciones. En los bandos y parcialidades suele también 
ser el distintivo de cada uno de ellos. || Riña ó qui- 
mera, principalmente entre mujercillas, en que de 
las injurias y dicterios se suele pasar á repelones y 
arañazos, y entre hombres la que acaba eu golpearse 
con las manos. [| En el juego del tresillo, tres cartas 
falsas cada cual de palo distinto de aquel á que se 
juega. || fig. y fam. Cualquier cosa redonda que tie- 
ne analogía en su forma ó uso con la escarapela. || 
pl. Adorno que se ponen las señoras en las sienes, 
formado de cintas rizadas ó hechas lazo á manera de 
roseta. También suele ponerse igual adorno á los ca- 
ballos en el propio lugar. : 

EscaraPELA. Blas. Cinta doblada ó arrollada en 
espiral que llevaban antiguamente los caballeros en 
los torneos, y que todavía se representa en los es- 
cudos. ; 

EscarAPELA. Mil. Se empezó á usar en Francia 
en tiempos de Luis XIV cuando este rey y Lonvois 
idearon un uniforme especial para la infantería. 
A esta tropa se le ordenó que en el sombrero llevara 
plumas de gallo con 
los colores que usa- 
ron los coroneles que 
mandaran los respec- 
tivos regimientos. 
De este hecho se ori- 
ginó la voz coguarde 
Óó cocarde, de coq, 
gallo, en francés, 
voz que dió luego 
origen á la española 
cucarda, galicismo 
que se empleó al- 
guna vez por esca- 
rapela. Desde 1700 
se generalizó entre 

las tropas francesas la escarapela de distintos colo- 
res, regularizándose su uso durarte la guerra de 
Sucesión, con los colores blanco y rojo, emblemáti- 
cos de los ejércitos francés y español, indicando la 
amistad que los ligaba. En 1767 algunas tropas 
francesas llevaron escarapela de color negro y en 13 
de Julio de 1789 el Municipio de París ordenó que 
llevaran sus milicianos escarapela con los colores 
azul y rojo. Luis XVI, por indicación de Lafayette, 
unió esta escarapela á la blanca que él usaba, resul- 
tando así la tricolor suprimida en 1814 y restableci- 
da en 1830. En España se ordenó, por decreto de 
13 de Octubre de 1843, que la escarapela tuviera la 
forma circular, con los colores rojo y gualda de la 
bandera nacional en vez del solo color rojo usado 
hasta entonces. La escarapela del ejército de Alema- 
nia es negra, blanca y roja; la de Portugal verde y 
roja; la de Austria-Hungría negra encerrada en un 
círenlo amarillo; la de Italia roja, blanca y verde; la 
de Rusia, blanca, amarilla y negra; la de Suiza, 
blanca con una eruz roja en el sentro: la de Bélgica, 
roja. amarilla y negra, y la de Holanda, amarilla, 
ESCARAPELAR. (Etim.—De escarapela, 
riña.) v. n. Reñir, trabar cuestiones ó disputas y 
contiendas unos con otros. Se dice principalmente 
_de las riñas y quimeras que arman las mujeres. Usa- 
set, e. r. [| C. Rica. Descascarar ó resquebrajar una 
Superficie pintada. desconchar las paredes. || Mej. 
—Considerarse próximo á un peligro; recibir una emo- 
_ción inesperada, y más comúnmente al oir un rechi- 
_nido desagradable, como el que produce el acto de 
raer una superficie metálica con un cuchillo, Usase 


Escarapela reglamentaria 
del ejército español 
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m. C. r. | v. a. Amér. Ajar, manosear, deslustrar. 
lv. r. Perú. Despeluzarse, horripilarse, crisparse 
los nervios. Se me ESCARAPBLA el cuerpo apenas veo 
un cuchillo. 

Deriv. Escarapelado, da, 

ESCARAPETAR. v. n. vulg. EscarAPELAR. 
WUitimodnr. 

ESCARAPULLA. f. ant. EscaraPELA (riña). 

ESCARAS. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ha, mun, de Malpica, parr. de San Martín de 
Cambre. 

ESCARAVÍA. f. Bot, V. BrrrERA. 

ESCARBA. f. Unión de dos piezas de madera 
colocadas la una al extremo de la otra, ó en parte 
una sobre otra. 

EscarBa ó EscorBa. Mar. Antiguamente se de- 
nominaba así el alepiz (V.). || Juntura ó acoplo de 
tablones, quilla, rodas y cintas, 

ESCARBACULO. m. Bot, Nombre vulgar, en 
Aragón, del agavanzo (V. esta voz). 

ESCARBADERO. m. Sitio donde los jabalíes, 
lobos y otros animales acostumbran escarbar. 

ESCARBADEROS. Geoy. Cas. de la Rep, de 
Honduras, dep. de Gracias, mun. de Tambla. 

ESCARBADIENTES. (Etim. — De escarbar 
y diente.) m. MONDADIENTES. 

ESCARBADOR, RA. adj. Que escarba. [| m. 
Instrumento para escarbar. 

ESCARBADURA, f. Acción y efecto de es- 
carbar. 

ESCARBAMIENTO. m. EscarBaDURa. 

ESCARBAOÍDOS. (Etim, —De escardar y 
oído.) m. EscARBAOREJAS. 

ESCARBAOREJAS. (Etim. — l)e escardar y 
oreja.) m. Instrumento de metal, marfil ó hueso, he- 
cho en forma de cucharilla, que sirve para limpiar 
los oídos y sacar la cerilla que se cría en ellos. 

ESCARBAR. F. PRader.— It. Rastiare. — In. To 
scrape.—A. Abkratzen.— P. Raspar.— C. Escarvar, — 
E. Foseti. (Etim. — Del lat. scalpere, esculpir, ras- 
car, raspar.) v. a. Rayar ó remover.repetidamente 
la superficie dela tierra, ahondando algo en ella, 
según suelen hacerlo con las patas el toro, el ca- 
ballo, la gallina, etc. [| Rebuscar entre los dientes 
con instrumento al caso. [| Avivar la lumbre mo- 
viéndola con la paleta. [| Limpiar la cabeza buscando 
la caspa. || ig. Inquirir curiosamente lo que está algo 
encubierto y oculto, hasta lograr averiguarlo. || 
Germ. Robar. 

Deriv. Esecarbado, da, 

ESCARBIA. CGeog. ant. Ciudad de la Retia 
(Austria, Tirol), junto á la marg. izq. del Izar, Co- 
rresponde á la actual Scharnitz. 

ESCARBILLADOR, m. Tecnol. Aparato des 
tinado á separar los escarbillos de la ceniza con que 
están mezclados. Lo esencial de su mecanismo con= 
siste en un recipiente con un tamiz de malla metáli- 
ca fina, á cuyo través pasa la ceniza quedando en 
el recipiente los escarbillos, Para conseguirlo, se 
imprime al recipiente de malla, generalmente cilín- 
drico y convenientemente adecuado, un movimiento 
rotatorio ó simplemente de semirrevolución, 

ESCARBILLOS. m. pl. Zecno?. Partículas de 
carbón que por combustión incompleta quedan ó sa- 
len de los hogares ó chimeneas de las fábricas y lo-= 
comotoras. Cuando se producen en gran cantidad es 
por la mala calidad del combustible, por la combus- 
tión defectuosa ó por el excesivo ¡tiro de la chime- 
nea. Con ellos suele quedar carbón calcinado que, 
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al someterlo al escarbillador, se pulveriza por el fro- 
tamiento de las rejillas. Los escarbillos ee utilizan 
para la fabricación de conglomerados ó se aprove- 
chan en los hogares de determinadas industrias. 

ESCARBO. m. Acción y efecto de escarbar. 

ESCARBOTIN. Geog. Pobl. de Francia, dep. 
del Somme, dist. y cant. de Ault, mun. de Friville- 
Escarbotin, á 4 km. de la est. f. c. de Woincourt; 
1,660 h. Talleres de cerrajería y fundiciones meta- 
lúrgicas. Fab. de bicicletas, papeles pintados y quin- 
calla. Destilerías de alcohol. 

ESCARBUCLA. f. Blas. Pieza que abraza el 
cuerpo del escudo y está compuesta por ocho rayos 
terminados en perlas ó bolitas. 

ESCARCEADOR. (Etim.—De escarcear.) ad]. 
Amér.- Dícese del caballo que manifiesta general- 
mente sus bríos del modo particular que se llama es- 
carceo. Ú. t. c. s. 

ESCARCEAR. (Etim. — De escarceo.) v. n. 
Amér. Hacer escarceos ó demostrar el caballo sus 
bríos haciendo movimientos particulares que mani- 
fiestan su vigor, y algunas veces hasta el deseo de 
que se encuentra poseído. 

ESCARCELA. (Etm. —Del ital. scarsella.) 
f. Indum. Bolsa, por lo común de cuero, que se Jle- 
vaba suspendida del cinto, de formas variadas y muy 
artísticas, la cual estuvo en uso durante los si- 
glos x1v y xv, singularmente en Italia. Las hubo 
muv lujosas, primorosamente bordadas y con apli- 
caciones de aljófar, perlas ó pedrería, especialmente 
las usadas por las damas. Estas las llevaban pen- 
dientes de la cintura, juntamente con un cuchillito 
sujeto por un cordón de seda y un acerico. Los 
hombres llevaban en la segunda mitad del siglo x1y 
una daga junto á la escarcela y en los primeros si- 
glos de la Edad Media la usaron de mayor capaci- 
dad y desprovista de adornos, los peregrinos y men- 
sajeros, empleándola para guardar el dinero, las 
vituallas y los utensilios necesarios. Hoy se dice por 
el bolsillo asido al cinto, aunque es de poco uso, 
como no sea entre trajineros, pastores y gente del 
campo. [| Mochila del cazador, á manera de red. || 
Adorno mujeril, especie de cofia. 

EscarceLa. Mil. ant. Parte de la antigua arma- 
dura que, como dice Martínez del Romero en su Ca- 
tálogo de la Real Armería, «cubre el muslo y se suje- 
ta al volante del peto ó pende de él por medio de 
corieas con hebillas. La escarcela de hierro tomó su 


Escarcelas de una armadura que perteneció al dux de Venecia 
Sebastián Venieri (1560). Gulería Imperial de Viena 


nombre de la bolsa larga. ordinariamente de cuero, 
que caía igualmente de la cintura al muslo». Tenían 
por objeto, pues se llevaba una escarcela á cada 
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lado, cubrir el punto débil de la armadura compren- 
dido entre el volante del peto y los quijotes, impi- 
diendo que la lanza del contrario pudiese llegar á 


Escarcela de un halconero (1450). Armería Imperial de Viena 


las ingles. Esta pieza, que no apareció hasta la ar- 
madura de plutas, consistió en unas chapas en forma 
de teja, ó sea, con una arista en su eje vertical. En 
las armaduras para los combates á pie, aun se lle- 
vaba otra escarcela, que pendía del guardarnés, y 
tenía por objeto proteger el coxis. «En la armadura 
ecuestre ó para montar á caballo, dice el autor antes 
citado, las escarcelas eran casi siempre desiguales; 
la derecha era más corta que la izquierda», á fin de 
que el muslo derecho no encontrase dificultades al 
ir á montar. Además había otra razón para esta (¡es- 
igualdad, y es que el lado izquierdo estaba más ex- 
puesto á los golpes, sobre todo en los torneos, y por 
lo mismo, no tan sólo era más larga que la derecha 
sino reforzada y á veces de una sola pieza, como por 
ejemplo el escarcelón que se conserva en la Real Ar- 
mería. Algunas escarcelas, para facilitar los movi- 
wientos del jinete, estaban compuestus de varias 
piezas articuladas. El primer medio de sujeción de 
las escarcelas al peto del volante fué clavarlas, que 
se substituyó más tarde por el de las correas, por 
ser este segundo procedimiento más cómodo que el 
primero. Las escarcelas de las armaduras llamadas 
góticas, correspondientes al siglo xv, presentan aris- 
tas curvas, radiadas, habiendo armaduras de esta 
época que llevan otras dos escarcelas más pequeñas, 
colocadas al lado de las dos principales, y que tienen 
por objeto cubrir mejor el muslo. En general, las es- 
carcelas del siglo xv son de una sola pieza, pues no 
empezaron á construirse de varias piezas articuladas 
hasta el siglo siguiente. En Francia, hasta 1470, las 
cuatro escarcelas eran todas de una misma dimen- 
sión, formando como una especie de falda de platas, 
por debajo de la que sobresalía otra falda de mallas. 
En tiempo de Luis XI empezaron á acanalarse, si- 
guiendo las canales que presenta el volante del peto. 

Bibliogr. Viollet-le-Duc, Dictionnaire du mu- 
bilier francais, t. VL 
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ESCARCELETA. f. dim. de EscarCELa. 

ESCARCELÓN. um. aum. de Escarc£La. || 
Arm. Escarcela grande, parte de la antigua ar- 
madura. 

ESCARCEO. (Etim. — Del gr. skarizein, sal- 
tar, brincar.) m. Modo particular que tienen los ca- 
ballos de manifestar sus bríos, alzando airosamente 
los pies al andar y asentándolos con más fuerza que 
de ordinario, acompañando estos movimientos con 
un arqueo de pescuezo y algunas veces con resopli- 
dos. Lo nacen también cuando están atados, daniio 
manotadas en el suelo, como si se rascaran, con lo 
que manifiestau su impaciencia por la sujeción en 
que se les tiene. Ú. mw. en pl. || pl. 4ry. Movimien- 
tos que hace el caballo, mordiendo el freno, cuando 
está fogoso é inquieto. 

Escarceo. Mar. Movimiento que se produce en 
la superficie del mar cuando hay encuentro .de dos 
corrientes de distintas direcciones; va acompañado 
de ruido y es análogo en cierto modo al movimiento 
de un líquido que entra en efervescencia. || Movi- 
miento resultante de la composición de dos movi- 
mientos onúulados de la superficie del mar de dis- 
tintas direcciones. Es el que se nota frecuentemente 
dentro de los puertos cuando sopla el viento: las 
ondas directamente por él levantadas y la que los 
diques reflejan se componen dando lugar á un mo- 
vimiento como de ebullición del agua, con más ó 
menos ruido y espuma. Es sobre todo en las proxi- 
midades de los muelles en donde se nota más pro- 
nunciado. || Las olas, que á banda y bauda del ta- 
jamar ó roda, levanta un buque cuando camina por 
una mar en calma. [| Las rompientes que se pro- 
ducen cuando la corriente de marea penetra en un 
estrecho, paso, ete. || El movimiento análogo á los 
anteriores con que se riza el mar al paso de ura 
tromba marina ó manguera. 

Escarczo. Geog. Cabo de Filipinas, en la isla de 
Mindanao. Avanza por la costa septentrional de la 
prov. de Surigao, frente á la isla Verde. Debe su 
nombre al escarceo que forma el mar en el estrecho 
que le separa de la isla últimamente citada. 

ESCARCEOS. m. pl. £qui!. Tornos, corcovos 
y vueltas que los caballos suelen dar cuando se mues- 
tran fogosos y retozones. Por lo general ejecutan es- 
tos movimientos á una y otra mano cuando son con- 
ducidos de una rienda ó del ronzal. 

ESCARCIBANAS. f. pl. Nombre que dan los 
encuadernadores á unas tiras de papel que pegan á 
las hojas que, por estar escritas hasta el margen, no 
pueden encuadernarse de otro modo. 

ESCARCINA. (Etim.—Del ital. scarso, corto, 
reducido.) Mil. ant. Espada corta y corva á manera 
de alfanje. 

ESCARCINAZO. m. Golpe dado con la es- 
carcina. 


ESCARCUÑAR. v. a. prov. Murc. Escu- 
DRIÑAR. 
Deriv. Escarcuñado, da. 


ESCARCHA. F. Frimas.— It. Brina.— In. Hoar- 
trost.—A. RBeif.—P. Geada.—C. Glassada.—E. Prujno. 
(Etim. —¿Del vasc. ecachea, lluvia menu:ia?) f. Ro- 
cío de la noche congelado. 

EscarcHA REBOLLUDA. AL SEGUNDO Ó TERCER DÍA 
suDa. ref. Expresa que después de haber caído dos 
ó tres escarchas grandes y seguidas, regularmente 
llueve. 

Escarcua. t. Bot. Es el Mesembryanthemum crys- 
talinum. 


, 
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EscarcHa. Meteor. Las gotaz que constituyen las 
nubes y nieblas se encuentran á veces en estado de 
sobrefusión á una temperatura inferior á 0%. Al 
hallarse eun contacto con un cuerpo sólido se solidi- 
fican inmediatamente, y éste se recubre de una capa 
blanca de pequeños cristalitos de hielo llamada es- 
carcha. 

En nuestros climas la escarcha se deposita en in- 
vierno sobre los árboles en tiempo de niebla y forma 
una capa de poco espesor. En las montañas, por 
contacto con nubes enteras en sobrefusión, el espe- 
sor es más considerable, hasta 0*10 y 0:20 m. y 
aun más. Esta capa de escarcha está formada por 
láminas verticales orientadas en sentido del viento y 
separadas unas de otras por láminas de.aire. 

Cuando cae lluvia de gotas gruesas en sobrefu- 
sión, se congela bruscamente al contacto de cuerpos 
sólidos tormando una capa transparente que alcanza 
á veces espesor muy grande (verglas). 

Cuando el punto de rocío es inferior á 0% el vapor 
del agua de la atmósfera pasa directamente al esta- 


-do sólido, cubriendo á las plantas de una capa de 


rocío helado. 

El rocío helado es sumamente perjudicial para 
los cultivos por la radiación y enfriamiento conside- 
rables que experimentan cuando aquél se produce. 
Para evitarlos, se aconseja quemar en los campos 
substancias que produzcan mucho humo. 

ESCARCHADERA. f. Caja de hojalata, en 
la que los confiteros escarchan los dulces. 

ESCARCHADO, DA. p. p. de Escarchar. || 
adj. Cubierto de escarcha. || fig. Dícese de las con- 
fituras cubiertas con una capa de azúcar piedra tri- 
turado. [| Dícese del aguardiente que contiene azúcar 
cristalizado. || m. Cierta labor riza:ia de oro ó plata, 
sobrepuesta en la tela, imitando escarcha. 

Escarcuaba. f. Bot. Lo mismo que escarcha, 

ESCARCHADOR. Maguin. Máquina empleada 
en las casas de moneda para adelgazar las puntas 
de los rieles á fin de que puedan entrar en la hilera. 

ESCARCHALEJO Y SALINAS. Geoy. Cor- 
tijada de la prov. de Jaén, mun. de Alcaudete. 

ESCARCHAR. (Etim. —De escarcha.) v. a. 
ant: Rizar, encrespar. [| Rociar, salpicar, cubrir de 
escarcha, U, t. c..r. || fig. Poner blanca una cosa. || 
tig. Cubrir las confituras de una capa de azúcar pie- 
dra triturado. que les da un brillo semejante al del 
rocío congelado. || Hacer cristalizar azúcar sobre el 
ramo de anís introducido en una botella de aguar- 
diente ú otra bebida espirituosa. [| Cubrir un objeto 
con hilo de oro ó plata, imitando la escarcha. || v. n. 
Congelarse ei rocío que cae en las noches frías. 

Escarcuar. 4Albañ. Desleiz en agua la arcilla 
destinada á fabricar objetos de barro cocido. 

ESCARCHE. m. Escarchado, cierta labor riza- 
da de oro ó plata. 

ESCARCHILLA. f. dim. de Escarcma. || 
Amer. Hielo menudo que cae á la manera de la 
nieve, 

ESCARCHILLAR. v. n. Chile. Caer escar- 
chilla. 

ESCARDA. 4gr. 
escardar. V. EscarbAR. 

EscarDa. Azadilla que se emplea para etecuvar la 
operación de escardar. Es de menor tamaño que la 
que se emplea para las labores de cava y entrecava 
(Y. Azaba) y se maneja con una sola mano. 

ESCARDADERA. d4gr. Instrumento de mano 
que se emplea para escardar plantas delicadas. Se 


Resultado de la labor de 
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llama también escardadora, almocafre y escardillo|la antigua Iliria, hoy Glinbotín ó Chardag. De ella 


(V. estos instrumentos). 


eran ramificación los montes Candavianos Jue se- 


ESCARDADO, DA. Ag». Estado en que queda | paraban la Macedonia de la Iliria, Forma los ma- 
un campo cultivado, viña, un cultivo de huerta, un | cizos montañosos de la Bosnia, Herzegovina y Mon- 
vivero, etc., cuando han sido destruídas las malas | tenegro. 


hierbas con el arado, estirpador, cultivador, etc., y 
con instrumentos de mano, 


ESCARDÓ (Juan Bautista). Biog. Jesuíta es- 
pañol, n. y m. en Palma de Mallorca (1581-1652). 


ESCARDADOR, RA. m. y f. Agr. Persona | Fué profesor de elocuencia en Zaragoza, y después 
que efectúa la operación de escardar. Generalmente | misionero durante muchos años. Además de algunos 
este trabajo lo verifican en muchas provincias de | sermones sueltos, publicó: Modus variandi orationes, 


España las mujeres por un pequeño jornal. 
ESCARDADURA. f. Agr. V. EscarDa. 
ESCARDAMIENTO. f. Agr. V. Escarpa. 


et parandi copiam, qui tradi solet iis qui linguae lati- 
nae dant operam in scholis Societatis Jesu (Zaragoza, 
1611). opúsculo que después se insertó como apén- 


ESCARDAR. (Etim. — De es, por ez, fuera. y | dice al Arte métrica de Antonio de. Nebrija, y Rhe- 
cardo.) v. a. fig. Separar y apartar lo malo de lo | torica Christiana (Palma, 1647). 


bueno para que esto no se pierda y confunda con 
lo otro, 
EscarDar. Agr. Operación que consiste en des- 


EscarDó (RararL). Biog. Político y militar espa- 
ñol, n. en Tortosa y m. en Barcelona (1841-1902). 
En 1858, llevado de su amor á las ideas liberales, 


truir las malas hierbas que nacen espontáneas en- | pasó á Italia y peleó al lado de Garibaldi, distin= 


tre las plantas cultivadas, ya sea en 
los campos, viñas, viveros de árbo- 
les, huertas, jardines, etc. Es una 
labor muy importante que el agri- 
eultor debe practicar en época opor- 
tuna, siendo preciso, no sólo arran- 
car las plantas perjudiciales, sino que 
interesa destruirlas completamente. 
La época de escardar los cereales y 
leguminosas es en la primavera y 
siempre evitando que la planta ad- 
quiera desarrollo. Generalmente las 
lluvias desarrollan el crecimiento de 
las plantas espontáneas. Esta labor 
se efectúa á mano con instrumentos 
llamados escardador, escardillo y es- 
carda, y también con cultivadores, 
estirpadores y escarificadores de for= 
mas diversas según hayan de em- 
plearse en cultivos anuales, en los 
viñedos, en plantaciones de árbo- 


Escardando cáñamo 


les. ete. (V. Escarvanor, EscarbiLLO, EscarDa, | guiéndose por su valor, por lo que le fué concedida 


CuLtivaDorR, EsTIRPADOR Y ESCARIFICADOR). 


la medalla de plata del Valor Militar y más tarde el 


ESCARDEN. Geo. Aldea de la provincia de | ascenso á subteniente de. estado mayor de los vo- 
Oviedo, mun. de Tineo, parr. de San Salvador de | luntarios italianos. En 1868 regresó á España y fué 


Naraval. 


uno de los más caracterizados individuos del partido 


. ESCARDERO. m. l/in. Espetón ó barra de | federal en Tortosa. Después de la revolución de 
hierro que se emplea para abrir las bigoteras en los | 1869, en la que tomó una parte activa, se trasladó 


hornos castellanos. 
ESCARDILLA. f. EscarDiLLO. 
ESCARDILLAR., (Etim.— De escardilla ó es- 
cardillo.) v. a. ESCARDAR. 


á Barcelona, donde colaboró en algunos periódicos 
del partido. 

ESCARDONA. Geoy. Ciudad antigua de la 
lliria, cav. de la Liburnia, sit. en la oril. der, del 


ESCARDILLO. (Etim.—De escarda, 1.* acep.; | Ticio, no lejos de su desembocadura en el Adriático, 
forma dim.) m. En algunas partes, vilano ó flor del | Comunicaba con el mar por medio de un lago y era 
cardo seca. || Luz que un cuerpo brillante, al mo- | capital de un convento jurídico. Hoy es Scardona ó 


verse, refleja en la sombra. 
Lo HA DICHO EL ESCARDILLO. expr. con que se 


Skardin. 
EscarboNa. Geog. ant. Isla del Adriático, corres- 


apremia á los niños á que confiesen lo que han he- | pondiente á la actual Grossa, 


cho. suponiendo que ya se sabe. 


ESCARENÉE (L'). Geoy. Cant. del dep. de 


EscarpiLLO. Agr. Instrumento para extirpar las | Alpes Marítimos (Francia). Comprende cinco muni- 


- ciprínidos, género Zenciscus Gúnth. (V. Levcisco.) 


malas hierhas. Consta de una pequeña lámina de | cipios con 5,600 h. Su cab. es la pobl. de igual 
hierro de 36 á 48 mm. de ancho per unos 110 mm. | nombre, sit. al pie de unx escarpada colina, junto á 
de largo; su base tiene una especie de anillo para | la conf. de los torrentes Braus y Luceram y á 
introducir el mango. Los hay de dos láminas opues- | 20 km. de la est. t. c. de la cap. del dist.; 1,320 h, 
tas, la una más estrecha, quedando en medio el ani- | Molinos. Fab. de bujías y de vastas alimenticias, 
llo de enchufe. Elaboración de vinos. Comercio de aceites, 
ESCARDINIO. m. Zctio?. (Scardinius Bonap.)| ESCARFA. Mit. Madre de Jasón, según algu= 
Subgénoro de peces fisóstomos de la familia de los | nos mitógrafos. : me 
ESCARFEA ó SCARPHEA. (Geo. Ciudad 


-ESCARDO ó SCARDO. G+oy. Cordillera de | antigua de la Lócrida Epicnemidia (Grecia), sit. 
z AP 
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cerca de las Termópilas y del golfo Maliaco, donde 
Metelo derrotó á los aqueos en 147 a. de J. C. Fué 
destruída por un terremoto. Su situación corresponde 
á la actual ald. de Thronion. 

ESCARFIO. m. Cuba. EscArNIo. 

ESCARIADOR. m. Clavo de acero con punta, 
esquinado y en figura de barrena, empleado en cal- 
derería para agrandar los agujeros en el cobre ó 
hierro y limpiar las calderas, cazos, etc. [| Util para 
alisar ciertos cuerpos cilíndricos como tubos, émbo- 
los, etc. 

ESCARIAR. y. a. Zecnol. Agrandar un aguje- 
ro ó el interior de un tubo por medio del escariador. 

ESCARIBERGA (Santa). Hagiog. Esposa de 
san Arnoldo, que después fué arzobispo de Tours. 
Guardó castidad en el matrimonio. Murió á mediados 
del siglo vi. El martirologio de Francia la: cita el 
18 de Julio y el 2 de Octubre. 

ESCARICHE., Geoy. Mun. de 184 e. y 6l4h. 
formado por la villa de su nombre y tres casas aisla- 
das. Corresponde á la prov. de Guadalajara, p.j. de 
Pastrana, dióc. de Toledo. Está en la ladera de un 
cerro y en la orilla izq. del riv Tajuña, terreno que- 
brado con montes de encina, roble y mata baja; pro 
duce cereales, vino, aceite, esparto, leña y carbón. 
Ganado lanar, vacuno, mular y asnal. Canteras de 
yeso. Dista 23 km. de Guadalajara. 

ESCARIDIO. (Etim.—Del gr. skaridion, dimin. 
de skarís, especie de gusano.) m. Zool. (Scaridium 
Ehrbg.) Género de rotíferos de la familia de los ma- 
crodactíleos, caracterizados por tener el cuerpo cor- 
to, ovalado, el aparato ciliar y el masticador débiles, 
un solo ojo y el pie largo, robusto, no retráctil con 
puntas terminales muy largas y dispuesto para lan— 
zar adelante el cuerpo. El Sc. longicaudatum Ebrbg., 
de 0:36 mu. de longitud, es frecuente entre plantas 
acuáticas. 

ESCÁRIDOS. (Etim. — De Eschara, nombre 
de un género.) m. pl. Zool. (Escharidae.) Familia 
de briozoos ectoproctos gimnolématos quilostómidos; 
colonias rígidas, calizas, erectas, hojosas, lobuladas 
ó reticuladas,-con las celdas echadas, alternas, en 
un solo lado ó en los dos de la colonia, Comprende 
numerosos géneros, algunos de los cuales aparezen 


¡tierra fresca y con- 


seroso purulento. Las incisiones practicadas á dicho 
fin en el tratamiento del lupus se llaman cuadrangu- 
lares lineales, cuando torman una especie de en- 
rayado ó cuadro. 

ESCARIFICADO, DA. p. 
FICAR. 

ESCARIFICADOR. m. Ágr. Instrumento de 
cultivo, todo ae hierro, compuesto de un armazón 


p. de Escari- 


Escarificador de cinco dientes cun ante-tren 


que lleva enchufadas unas piezas encorvadas que 


"rompen la corteza del suelo y remueven la superfi- 


cie; el timón y la esteva completan el aparato. Por 
lo general lleva cinco puntas, una delante y las cua: 
tro restantes pareadas detrás, pudiendo ser cambia— 
das ó suprimidas á voluntad. 

Se emplea este instrumento para mantener suelta 
la tierra de la superficie del suelo que ha sido labra- 
do, pero que em- 
pieza á endurecer- 
se á causa de fuer- 
tes lluvias ó vien- 
tos: conserva la 


tribuye á destruir 
malas hierbas. 

El escarificador 
puede convertir= 
se en extirpador 
substituyendo los 
dientes de hierro 
por otras piezas 


que terminan en rejas más ó menos anchas y que 


constituven así verdaderos instrumentos binadores. 


ya en el jurásico; los principales son Xschara Lam. | V. ExTIRPADOR. 


y Retepora Lam. (V. Escara y RETEPORA). 


Escarificador de cinco dientes 


ESCARIFICACIÓN, (Etim.—Del lat. scaris- 
catio, deriv. de scarificatum, supino de scarificare, 
escarificar.) f. Agr. Acción de escarificar ó sea rom- 
per la corteza “del suelo laborable y destruir malas 
hierbas. V. EscarIFICAR. 

EscariricacióN. Cir. Incisión superficial con el 
- bisturí, la lanceta ó el escarificacior para desconges- 
_tionar una parte inflamada ó dar salida á un líquido 


EscarIFICADOR. m. Cir. Instrumento para practi- 
car escarificaciones, que acostumbra á estar conteni- 
do en una capa metálica sobresaliendo de ésta cada 
vez que se oprime un resorte diversas puntas de lan- 
ceta. El escarificador de Vidal se compone de una 
hoja de acero aplanada de 25 mm. de longitud y 
2 mm. de anchura cuyos bordes se hacen cortantes 
l cm. de la punta. la cual tiene forma triangular. 

ESCARIFICAR. (Etim.—Del lat. scarijicare, 
con la misma significación.) v. a. Agr. La acción 
de destruir las malas hierbas en las tierras cultiva- 
das, rompiendo á la vez verticalmente la corteza de 
la tierra. Se emplean para esta operación aparatos 


apropiados llamados escarificadores (V. EscariFica- 


DOR), máquinas comprendidas en el grupo denomi- 
nado cultivadores. V. CULTIVADOR. 

EscarIrIcaR. Cir. Practicar escarificaciones. 

ESCARIGO. Geo. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Moaña, parr. de Santa Eulalia de 
Meira. 

Escarico. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
de Beira-Baja, dist. de Guarda, conc. y com. de 
Figueira de Castello-Rodrigo; 510 h. || Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. de Beira-Baja, dist. de Castello- 


Rejas de recambio para el escarificador — 
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Branco, conc. y com. del Fundao; 450 h. Anti- 
guamente ostentó el título de villa v gozó de privile- 
gios que le fueron concedidos en 1296. 

ESCARIHUELA (La). Geoy. Cas. de la prov. 
de Murcia, mun. de Lorca. 

ESCARÍN. m. ant. Tela fina de color de es- 
carlata. 

ESCARIO GARCÍA (Feburico). Bioy. Ge- 
neral español, n. en 1854. Comenzó su carrera Mi- 
litar en Filipinas, sirviendo como cadete de cuerpo 
y cursando sus estudios en el regimiento de infante- 
ría del Príncipe. En Octubre de 1872 pasó á la Pe- 
nínsula, y al año siguiente tomó parte en la cam- 
paña contra los carlistas, siendo herido gravemente 
en la acción de Puente la Reina, y por su compor- 
tamiento en dicha acción obtuvo el empleo de te- 
niente. Asistió posteriormente á otras importantes 
acciones que tuvieron lugar en la citada campaña, y 
despues del combate de Lácar y lorca (3 de Febrero 
de 1875) tué asceudido al empleo de capitán, su- 
friendo luego el cerco de Bilbao, y otorgándosele el 
grado de comandante al concluir la guerra civil. En 
1895 ascendió, por antigiiedad, á teniente coronel, 
después de haber desempeñado el cargo de fiscal 
permanente de causas en Matanzas (Cuba). Tomó 
parte en la última guerra nue España sostuvo en 
Cuba, asistiendo á la acción librada eu la Sábana 
de Peralejo y á otros importantes combates, tanto á 
las órdenes de Martínez Campos. como á las de 
Weyler, y ascendiendo á coronel después de los he- 
chos de armas habidos en las Lomas y Asientos del 
Rubí. Declarada la guerra con los Estados Unidos 
se hizo cargo accidentalmente de la división «de 
Manzanillo, saliendo después á socorrer, al frente 
de 3,400 hombres, la plaza de Santiago de Cuba y 
sosteniendo varios combates durante la marcha. En 
Santiago se le confió el mando de un secior. Por 
tales servicios fué promovido al empleo de general 
de brigada. Vuelto á la Península, ha sido gober- 
vador militar de Alicante y ha ocupado otros cargos 
importantes, y en Diciembre de 1904 mandó. la 1.* 
brigada de la 6.* división. Es en la actualidad (1914) 
diputado á Cortes por Villena, y está en posesión de 
muchas condecoraciones, figurando entre ellas dos 
grandes cruces, 

ESCARIOSO, SA. (Etim. — De escara.) adj. 
Bot. Se dice de los órganos ó partes de órganos, del- 
gados, semitransparentes y secos. S 

ESCARÍS. Geog. Ald. de la prov. de la Corn= 
ña. mun. de Boiro, parr. de Santiago de Lampón. 

ESCARITINOS. m. pl. Entom. (Scaritini.) Tri- 
bu de coleópteros pentámeros, de la familia ae los 
carábidos, caracterizados por tener las tibias del pri- 
mer par de patas escotadas en el borde interno y el 
externo y dentado-digitadas en el extremo, el último 
artejo de los palpos maxilares obtuso, el segundo ar- 
tejo de las antenas tan largo como el tercero ó más, 
el coselete pedunculado y los tarsos generalmente 
sencillos en ambos sexos. Entre sus géneros más im- 
portantes se cuentan Clivina-Latr. y Dyschirius Bon. 
(V. Curvina y Disquiri0). 

ESCARIZ. Geoy. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de La Estrada, parr. de Santa María de 
Nigovy. 

Escariz. Geog. Pobl. y feliz. de Portugal, prov. 
del Duero. dist. de Aveiro, cone. y com. de Arouca; 
1,170 h. Vinos y mantecas. || Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de Miño, dist. de Braga, conc. y 
com. de Villa Verde; 410 h. || Pobl. y telig. de la 


misma prov., dist.. conc. y comunidad que el ante- 
rior; 390 h. 

ESCARIZACIÓN. f. Acción y efecto de esca- 
rizar. 

ESCARIZAR. v. a. Cir. Quitar la escara que 
se cría alrededor de las llagas, para que queden lim- 
pias y encarnen bien. 

Deriv. Escarizado, da. 

ESCARLÁ. Geoy. Lugar de la prov. de Lérida, 
mun. de Sapeira. 

ESCARLADOR. m. 4r/. y Of. Hierro á modo 
de navaja, 'usado entre los peineros para pulir las 
guardillas de los peines. 

ESCARLATA, F. Ecarlate.—lIt. Scarlatto.— In. 
Scarlet.—A. Scharlach.—P. Escarlate.—C. Escarlata. — 
E. Skarlato. (Etim.—Del b. lat. scarletum, deriv. 
del lat. scolecion, tinte rojo, ó mejor del persa sa- 
guirlath, vestido de lana.) f. Color carmesí fino, 
menos subido que el de la grana. || Color rojo vivo 
y muy brillante, que da la cochinilla sobre mordien- 
te de estaño. || Paño y tejido de lana, teñido de co- 
lor escarlata. || Grana Fixa. [| adj. Que tiene el co- 
lor carmesí de la escarlata. [| Lutrem. MURAJES. 

EscarraTa. Pat. Sinónimo de escarlatina. 

EscartaTa. Quim. ind. Este tono de color se ob- 
tiene sobre lana con la cochinilla, teñida sobre mor- 
diente de estaño ó bien con colores azoicos de los 
que se tiñen en baño ácido; de estos colores pueden 
citarse, como ejemplo, los llamados ponceauz, que 
se. obtienen copulando xilidinas con ácidos naftoldi- 
sulfónicos. Los escarlatas teñidos con estos colores 
no tienen nunca la solidez del de cochinilla. Véa- 
se además el artículo Rojo. 

ESCARLATÍN. (Etim.—De escarlata; for- 
ma dim.) m. Especie de escarlata (tela), de color 
más bajo y menos fino que la escarlata propiamente 
dicha. 

ESCARLATINA. (Etim.—De escarlata; forma 
dim.) f. Tela de lana, parecida á la serafina, de co- 
lor encarnado ó carmesí. || EscaRLATA (enfermedad). 

EscarLaTINaA. Pat. Fiebre eruptiva caracterizada 
por grandes manchas rojas, altas temperaturas, an= 
gina, y con frecuencia albuminuria. La escarlatina 
comienza después de un período de incubación de 
cuatro á siete días, por fiebre, angina y cefalalgia, 
acompañados ó no de vémitos ó diarrea. Este perío- 
do de invasión dura de veinticuatro á treinta y seis 
horas, yendo seguido del de erupción, la cual co- 
mienza habitualmente en el cuello y el pecho, exten- 
diéndose de3pués á la cara, tronco y extremidades. 
Los elementos eruplivos, pequeños al prinsipio y 
formados por máculas rojas, se agrupan después for- 
mando placas extensas de color rojo vinoso, y de 
aquí el nombre de escarlatina aplicado á la enterme- 
dnd. Las manchas desaparecen por la presión y se 
acompañan de tumefacción indolora y de prurito. En 
la cara forma líneas rojas, dejando intervalos blan- 
cos cual si la hubiesen abofeteado. Dura la erupción 
habitualmente de tres á cinco días, y se acompaña 
á veces de un brote de vesículas miliares. La angina 
aumenta de intensidad durante este período y ad- 
quiere el tipo pultáceo ofreciendo una rubicundez 
difusa, lo propio que la langua (Zengua en frambuesa) 
v toda la cavidad bucofaríngea, constituyendo el 
enantema escarlatinoso. Se encuentra también adeno- 
patía submaxilar y fiebre continua coo remisión ma- 
tinal. Del sexto al noveno día de la enfermedad co- 
mienza el período de descamación, que, iniciándose 
en el cuello y el pecho, termina por las manos y los 


Ñ 
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pies, efectuándose por escamas que forman en las 
extremidades vastos colgajos. Dura este período de 
ocho á quince días, por lo regular, prolongándose 
en ocasiones á treinta y sesenta. La escarlatina ofre- 
ce diferentes formas clínicas, como la ligera, que 
dura pocos días y ofrece gran benignidad; la grave, 
que puede matar á modo de una intoxicación sobre- 
aguda (escarlatina maligna) ó se acompaña de deli- 
rio, adinamia, coma y asfixia; la hemorrágica, que 
se distingue por la presencia de petequias, equimo- 
sis. hematuria y enistaxis; la borrosa, que ofrece es- 
caso desarrollo del cuadro sindrómico, faltando en 
ella la erupción. La escarlatina abunda en complica- 
ciones, que son en realidad infecciones secundarias 
y de las cuales las más frecuentes son la angina, la 
nefritis, el reumatismo y las supuraciones. La angi- 
na, que se presenta como complicación de la escar- 
latina, afecta dos tipos: el no diftérico y el diftérico. 
El primero forma falsas membranas, es precoz y se 
acompaña á veces de inflamación y necrosis, revis- 
tiendo caracteres de malignidad, El tino diftérico es 
tardío, se acompaña igualmente de falsas membra- 
nas y adquiere, por lo común, caracteres de malig- 
nidad con infección buconasal, adenopatia y fujo 
tetido. Los enfermos sucumben con todos los sínto- 
mas de la intoxicación diftérica después de presen= 
tar agitación, delirio y adinamia. El tipo no diftéri- 
co parece debido á la asociación del estafilococo do- 
rado con el estreptococo, mientras que en el diftérico 
se encuentra el bacilo de Lófler, dando lugar á una 
infección secundaria sobre un terreno preparado. La 
escarlativa es una causa muy frecuente de nefritis, 
observándose en ésta todas las gradaciones, desde 
las formas ligeras á las más intensas. Por lo regular, 
la nefritis escarlatinosa no aparece antes de los quin- 
ce días, faltando entonces la fiebre y habiéndose ya 
apagado la erupción. Caracterízase por orinas albu- 
minosas, negruzcas y sanguinolentas, y por edemas 
generalizados que comienzan por la cara y dan lugar 
á menudo al anasarca. Lo más común es que se ob- 
tenga la curación en pocas semanas. En los casos 
graves, la nefritis escarlatinosa reviste en pocos días 
el aspecto de la uremia aguda, Aparecen entonces 
ya desórdenes gastrointestinales (vómitos, diarrea), 
ya trastornos respiratorios (derrame pleural, edema 
broncopulmonar), ya síntomas nerviosos (cefalea, 
convulsiones, coma), durante Jos cuales sucumbe 
rápidamente el enfermo. También se observa en oca- 
siones el edema de la glotis, epistaxis abundantes, 
ambliopía y amaurosis. La nefritis escarlatinosa es á 
menudo origen de nefritis crónica, y aun muchas 
veces comienza con todos los caracteres de la croni- 
cidad. Ninguna enfermedad infecciosa posee, como 
la escarlatina, una acción tan nociva sobre el parén- 
quima renal, quedando á menudo los enfermos cu- 
rados en apariencia y con lesiones del epitelio renal 
en realidad. Más adelante, bajo la influencia de una 
nueva infección (fiebre tifoidea, grippe, parótidas) ó 
hasta de un simple enfriamiento, puede despertar la 
enfermedad con un cuadro sindrómico agudo que no 
permite ya dudar de su verdadera naturaleza. Las 
lesiones dominantes de la nefritis escarlatinosa son 
la tumefacción turbia del epitelio, y el estado grá- 
nulograsoso del enitelio de los tubos flexuosos, El 
reumatismo escarlatinoso es habitwmalmente leve y 
causa pocos dolores. Las sopuraciones que con ma- 
yor frecuencia provoca la escarlatina son la plenre- 
sía, artritis y pericarditis supuradas y el adenofle- 
món. La escarlatina es una enfermedad epidémica y 
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contagiosa, sobre toda en el período de erupción, y 
más aún en el de descamación. Ataca con preferen- 
cia á los niños entre los seis y los diez años, y se 
propaga por los objetos más diversos (juguetes, ves- 
tidos, utensilios de tocador, libros, cartas). Las pe- 
lículas epiiérmicas desprendidas constituyen el más 
eficaz agente de contagio. No se conoce todavía el 
microorganismo productor de la enfermedad. El 
diagnóstico de la escarlatina, atendiendo únicamente 
á la erupción, puede ser muy difícil de distinguir 
del de diversas otras erupciones (reumatismo, virue- 
la, tifus, difteria, intoxicación vor la antipirina y la 
belladona). Los demás síntomas generales y el curso 
de la enfermedad permitirán establecer la distinción. 
El eritema escarlatiniforme infeccioso se distingue 
por la sucesión de los brotes eruptivos y el carácter 
polimorfo de los mismos. El eritema escarlatiniforme 
descamativo ó dermatitis exfoliatriz no se acompaña 
de angina ni fenómenos generales graves. La escar- 
latina puerperal se distingue por la menor agudez 
de la angina y la adenopatía, así como por la mayor 
rapidez de la invasión. El pronóstico da la escarlatina 
es siempre grave porla posibilidad de complicaciones 
que aparecen á veces cuando se creía ya curado el en- 
fermo. Por lo demás, en la escarlatina varía la grave- 
dad según las epidemias. Sydenham, en el siglo xvI1, 
afirmaba la benignidad constante de la escarlatina y 
aun vacilaba en considerarla como enfermedad si- 
quiera. Bretonneau, en el siglo x1x, era de igual pa- 
recer, que sólo mudó al estallar una mortífera epide- 
mia en Tours. Graves afirmaba que de 1800 á 1804 
las epidemias de escarlatina fueron terribles en Ir- 
landa, perdiendo después su malignidad, que sólo re- 
cobraron en 1831. El tratamiento de la escarlatina 
en las formas ligeras ó de poca intensidad, no re- 
quiere más que algunos cuidados higiénicos. Las 
tormas graves con hipertermia y fenómenos nervio- 
sos, se tratan con afusiones de agua fría Ó baños 
fríos á 20 6 25” con el enfermo en una bañera vacía 
y recurriendo á grandes cubos de agua que se vier- 
ten sobre su cuerpo. También pueden practicarse 
l»ciones con agua fría por medio de grandes espon- 
jas y manteniendo al paciente en cama. En ambos 
casos, y sin que se recurra á la afusión ó las locio= 
nes, se envolverá al enfermo en una manta de algo- 
dón y se le dará á beber infusiones de camomila, te 
ó menta piperita, El régimen lácteo se instituirá 
desde el principio de la escarlatina, y se continuará 
dos y tres semanas después de pasada aquélla, con 
el fin de prevenir las complicaciones renales. Como 
medicamentos internos se han recomendado el ace- 
tato amónico, el almizcle, el éter y el bromuro potá- 
sico. Cuando la angina sea intensa se practicarán 
abundantes irrigaciones con el licor de Labarraque, 
y si hay sospechas de que sea diftérica, se recurrirá 
á la seroterapia. El tratamiento profiláctico de la es- 
carlatina consiste en aislar el enfermo, no sólo du— 
rante el curso:de la atección, sino aun algunos días 
después, para evitar el contagio. 

Bibliogr. Dieulatoy, Manuel de Pathologie in- 
terne (Paris, 1908); Ebstein, Tratado de Medicina 
Cúnica y Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Bagins- 
kv, Zehrbuch d. Kinderkrankñeiten (Berlín, 1911); 
Handbuch a. Kinderheilkunde (Berlin, 1913); Henoch, 
Vorlesungen u. Kinderkrankheiten (Berlín, 1913); Ma- 
ver. Kompendium d. Kinderheilkunde (Berlín, 1912); 
Schwechten, Die Kinderkrankheiten (Berlín, 1911); 
Unger, Leñrbuch d. Kinderkrankheiten (Berlín, 1914); 
Heubner, ZLeñrbuch d. Kinderkeiláunde (Berlio, 
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1911); Apert, Precis des maladies des enfants (Pa- 
rís, 1909); Hutinel, Les maladies des enfants (París, 
1909); Comby, Traité des maladies de l'enfance (Pa- 
rís, 1909). 

ESCARLATINIFORME. adj. Paf. Lo que se 
parece á la escarlatina. 

ESCARLATINOIDE. adj. Pat. V. EscarLa- 
TINIFORME. 

ESCARLATINOSO, SA. adj. Pat. Lo perte- 
neciente á la escarlatina. 

ESCARMAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. de Cambrai, cant. del Soles- 
mes. á 5 km. de la est. f c. de Romeries; 960 h. 

ESCARMENADOR. m. CARMENADOR. || 4mór. 
Peineta grande. 

ESCARMENAR. (Etim.—De es y carmenar.) 
y. a. CARMENAR. || fig. Castigar á uno por díscolo 
y travieso, quitándole el dinero ú otras cosas de que 
puede y suele abusar. [| Estafar paulatinamente á 
uno, [| Min. Escoger y apartar el mineral de entre 
las tierras ó escombros. 

Deriv. Escarmenado, da, 

ESCARMENTAR. (Etim.— De escarmenar; 
forma frec.) v. a. Corregir con rigor, de obra ó de 
palabra, al que ha errado ó faltado, para qne se en- 
miende. || Castigar á uno, ó vengarse de él. [| ant. 
fig. Avisar de un riesgo. || v, n. Tomar ensañanza 
de lo que uno ha visto y experimentado en sí mismo 
ó.en.otros, para guardarse y eyitar el caer en ade- 


lante en peligros. Esta verbo presenta las siguientes : 


formas irregulares: Pres. de indic.: escarmiento, es- 
carmientas, escarmienta, escarmientan. Imper.: es- 
carmienta tú, escarmiente él, escarmienten ellos. Pres. 
de subj.: escarmiente, escarmientes, escarmiente, es- 
carmienten. 

De LOS ESCARMENTADOS NACEN, -Ó SE HACEN, LOS 
AVISADOS; DE LOS ESCARMENTADOS NACEN LOS ARTE- 
ROS; EL ESCARMENTADO BUSCA EL VADO; EL ESCAR= 
MENTADO BIEN CONOCE EL VADO. refs. que denotan 
cuánto valen las experiencias de los daños y traba- 
jos sufridos, para enseñar el modo de precaver y 
evitar en adelante las ocasicnes peligrosas. 

EscARMENTAR. Mil. Refiriéndose al enemigo, equi- 
vale á causarle un quebranto tal, que tarde en re- 
ponerse del desastre sufrido. «Sólo se emplea, dice 
Rubió, ea un Diccionario, tratándose de facciosos, y 
¡oh maravilla de las verdades oficiales! el adversario 
escarmentado á diario coutinúa existiendo como si 
tales escarmientos no fueran más que producto de 
la imaginación de quien redacta el parte del en- 
—Cuentro.» 

ESCARMIENTO. m. Acción y efecto de es- 
carmentar. [| Desengaño, aviso, desconfianza y cau- 
tela, adquirida con la advertencia ó la experiencia 
del daño, error ó perjuicio que uno ha reconocido en 
sus acciones ó en las ajenas. [| Castigo, multa, pena. 
[| ZJurisp. Castigo que se impone por la transgre- 
sión de una ley ó la. falta del cumplimiento de un 
deber, y también el saludable efecto que produce 
en la sociedad la vista y el conocimiento del castigo 
impuesto. 

ESCARNAR. v. a. ant. DescarNar. 

ESCARNECEDOR, RA. adj. Que escarnece. 
AA 

ESCARNEOCER, F. Bafouer.— It. Schernire. — 
In. To scout.—a. Verhóhnen.—P. Escarnecer.— C. Es- 
carnir.— E. Moki. (Etim. — De escarnir.) v. a. Ha- 
cer mofa y burla de otro zahiriéndole con pala- 
bras, gestos ó acciones injuriosas; procurar que sir- 
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va de irrisión. Este verbo presenta las siguientes 
formas irregulares: Pres. de indic.: escarnezco, Impe- 
rativo: escarnezca él, escarnezcamos nOSOtrO8, escar= 
nezcan ellos. Pres. de subj.: escarnerca, escarnezcas, 
escarnezca, escarnezcamos. escurnezclis, escarnezcan. 

Deriv. Escarnecidamente. Escarneci- 
do, da. Escarneciente. 

ESCARNECIMIENTO. m. Escarnio. 

ESCARNIDOR, RA. (Etim.—De escarnir.) 
adj. ant. EscarNEcEDOR. Usáb. t. c. s. | Esocarni- 
DOR DE AGUA. ant. V. RELOJ DE AGUA. 

ESCARNIMENT. m. ant. Discordia, desave- 
nencia. 

ESCARNIMIENTO. m. ant, EscArNIo. 

ESCARNIO. (Etim.—De escarnir.) m. Burla, 
irrisión, befa tenaz que se hace de una persona ó 
cosa con el propósito de afrentar. 

A ESCARNIO, Ó EN ESCARNIO. m. adv. ant. Por es- 
carnio, por irrisión, por saugrienta burla, 

ESCARNIOSO, SA. adj. Que escarnece. 

ESCARNIR. (Etim.—Del ant. alto al. skern, 
burla, mofa, ironía.) v. a. ant. EscARNECER. 

Deriv. Escarnidamente. Escarnido, da. 

ESCARO, RA. adj. Dicese de la persona que 
tiene los pies y tobillos torcidos y pisa mal. Usase 
t. C. 8. 

Escaro. (Etim. — Del gr. skáros, nombre de un 
pez de mar.) m. /ctiol. (Scarus Bleck.) Género de 
peces faringognatos, de la familia de los lábridos, 
caracterizados por tener las mandíbulas con los dien- 
tes soldados entre sí formando una especie de pico, 
la mandíbula inferior prominente, el labio superior 
doble, los dientes faríngeos en forma de placas, las 
mejillas con una sola serie de escamas y la aleta dor- 
sal con nueve espinas rígidas y puntiagudas. Com-= 
prende este género unas 10 especies, de las cuales 
una sola se encuentra en el Mediterráneo, y las de- 
más en las regiones tropicales del Atlántico. La es- 
pecie mediterránea es el Sc. cretensis C. V. (V. lá- 
mina Peces, IV, ig. 7), que alcanza una longitud 
de 40 cm.. con el cuerpo redondeado alargado, las 
escamas grandes, ovaladas, de bordes lisos, la aleta 
caudal grande y algo redondeada, el color rojo pur 
púreo en el dorso, rosado y violáceo en los costados, 
con las aletas pares anaranjadas, las abdominales 
con líneas violadas, la dorsal y la anal agrisado-vio- 
láceas con manchas rojas y la caudal del mismo co- 
lor con el margen blauco. Vive esta especie en la 
parte oriental del Mediterráneo, formando bandadas 
cerca de las costas rocosas y ocultándose con tre- 
cuencia en las hendeduras de las rocas; su carne es 
comestible y se sala y seca en las costas del mar 
Rojo. Tiberio Claudio intentó aclimatar estos pe- 
ces en las costas de Campania, pero hoy han des- 
aparecido de allí, ó son, cuando menos, suma- 
mente raros. : ; 

Escaro. Geog. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Riaño. 

Escaro (Acción DÉ). Hist. Había llegado Gó «ez, 
en su expedición atrevida y peligrosa, el 1. de 
Agosto de 1837 á la ciudad de León, y aprovechan- 
do las posiciones formidables del puerto de Tarna, 
inmediato al pueblo de Escaro. y el cansancio de las 
tropas de Espartero que venía en sn busca. decidió 
presentarle batalla, pues una victoria alcanzada so- 
bre aquel general de las fuerzas liberales, el rival más 
temible de Gómez, le haría dueño de aquella comar= 
ca, le permitiría organizar partidas por aquellos 


montes, y extendería hasta el centro de Castilla la 
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Vieja la guerra civil, objeto principal del Preten- 
diente al encomendar á Gómez su famosa correría. 
«Por famoso que fuese su perseguidor, dice Pirala 
en su Aistoria de la Guerra Civil, más famoso era 
el puerto, y si se atrevía con éste y dominándole 
lievaba la mejor parte en la pelea, bastaban dos 
compañías en la boca del puerto para sostener en or- 
den la retirada, saliendo por una contramarcha á la 
izquierda á tierrra de Liébana, por uno de los puer- 
tos de Asturias, si era por allí perseguido. El pen- 
samiento tenía much» de acertado, pero fracasó en 
su ejecución, como fracasan en la guerra, contra to- 
das las probabilidades, los planes mejor combinados. 
El ardimiento de los soldados liberales y su anhelo 
por pelear con los que tan mal parados los llevaban, 
no se detuvo ante las montañas escarpadas donde 
fueron provocados, haciendo ver á los expediciona- 
rios qué caudillos les mandaban.» Salió de León el 
general carlista el día 7 de Agosto, empezando el día 
8 á subir la áspera pendiente del elevado Tarna, 
cuando la vanguardia del ejército de Espartero, 
mandada por Alaix, que había pernoctado en Guar- 
do, después de una jornada de 7 leguas, le atacó 
inopinadamente, trabándose una acción ruda y empe- 
ñada. Aunque ambos generales, Gómez y Espartero, 
superior jerárquico de Alaix, se atribuyeron la vic- 
toria, bay que advertir que Gómez, en el diario de 
la expedición, dice que el retraso de un batallón que 
tuvo que sostener por hallarse comprometido, le 
obligó á combatir, limitándose á proteger las fuerzas 
comprometidas y á dejar el honor de las armas en el 
puesto que merecían. añadiendo que tuvo que reti- 
rarse el batallón citado y ceder el campo para prote= 
ger la caballería,-la artillería, el convoy y los pri- 
sioneros. Lo cierto es que los liberales, aun sin ra- 
cionarse. treparon por aquellas breñas, batiéronse 
con denuedo, y obligaron á las fuerzas carlistas á re- 
tirarse. No terminó, sin embargo, la acción con la 
primera retirada de Gómez para salvar el convoy 
que. protegido por dos escuadrones, había dejado en 
el llano al otro lado de la sierra. El ataque impetuo- 
so del general Alaix, había dado lugar á que llegara 
Espartero con el grueso de la división. A su vista, 
los carlistas ganaron precipitadamente las alturas de 
la sierra, tomando posiciones, que fueron atacadas 
por Espartero, mientras Alaix dirigíase con el regi- 
miento de infantería de Almansa hacia el valle de 
Burón, en donde estaba detenido el convoy de Gó- 
mez. El heroico ejemplo de Alaix arrastró á sus in- 
fantes, que, en medio de un nutridísimo fuego, pe- 
netraron en el estrecho valle, atravesando el terrible 
desfiladero que le precede, y auxiliados por un es- 
cuadrón liberal que seguía el movimiento de la 
columna, lanzáronse sobre la escolta del convoy, con- 
siguiendo envolverlo, desbaratarlo y ponerlo en rá- 
pida fuga, dejando en su poder prisioneros y carros. 
Mientras tanto, los batallones de Espartero, trepando 
á la cima, desalojaron de sus posiciones á las fuerzas 
carlistas. Según el parte oficial, Espartero sólo tuvo 
80 bajas, pero seguramente debieron ser más nume- 


rosas, dado lo fuerte de las posiciones ocupadas por | 


los carlistas y lo rudo del combate. Las fuerzas de 
Gómez se dispersaron de mymento; la caballería re 
unióse en Tarna, y su jefe, Villalobos, supo al día 
siguiente que Gómez se encontraba en Oreja de Sa- 
jambre y que marcharía en dirección á Liébana ó 
Canga de Onís, según las intenciones del enemigo, 
pues la acción de Escaro fué un golpe rudo para 


- Gómez y trastornó sus planes, aunque no salió de 
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ella aniquilado, ni mucho menos, ya que á los pocos 
días reanudaba sus correrías por tierras de Castilla. 

ESCAROLA. F. Escarole.—It. Cicoria.—In. En- 
dive.—A. Wilder Lattich. —P. y C. Escarola. — E. Ci- 
korio. (Etim.—Del b. lat. scariola, envya procedencia 
se ignora.) t. fig. Valona alechugada que se usó 
antiguamente. 

EscaroLa. Bot. (Cichorium Endivia L., escarola.) 
Planta de 60-150 cm. de alto, casi lampiña, con ho- 
jas sivuoso-dentadas, 2-4 cabezuelas sentadas y 
agregadas en las axilas de las hojas superiores y una 
cabezuela terminal en el ramito prolongado, vilano 
cuatro veces más corto que el aquenio; procede pro- 
bablemente de la India oriental, y es quizá una va= 
riedad cultivada del C. divaricatum Schonsb.; se en- 
cuentra en la región mediterránea. Se cultiva en las 
huertas; las hojas radicales se blanquean (ahilan) 
substravéndolas á la acción de la luz, con lo cual 
pierden el sabor amargo y quedan tiernas, y se co-= 
men en ensalada. Se conocen numerosas variedades, 
entre las cuales merece citarse la rizada (C. crispum 
Mill.) 

Se dice proceder de la India; pero según Boissier, 
una de las formas cultivadas procede de la región 
mediterránea, del C. divaricatum. 

EscaroLa. Horf. Hortaliza de todo el año que 
comprende dos variedades principales, la de hoja lar- 
ga y la de hoja rizada; de la primera hay que distin- 
guir la de hoja estrecha, la pequeña y la basta, cuyos 
nombres dan idea de su carácter general, siendo la 
de hoja larga bastante parecida á la de la lechuga 
por su consistencia y por su color verde obscuro, la 
que mejor resiste los fríos del invierno. 

La especie de escarola rizada se distingue de la 
larga por exteuderse sobre la tierra y ser de un ver- 
de claro. De éstas se distinguen principalmente la 
de hoja fina ó de cabello de ángel, la grande de hoja 
rizada doble y la llamada siempre blanca; de estas 
tres variedades la rizada fina de cabello de ángel tiene 
mayor precio que las variedades anteriores por ser 
las más tardías. Blanquea mejor que las demás esca- 
rolas, es muy tierna y la más apreciada por el con- 
sumo. 

Escarola de cabello de ángel. Se siembra en Julio, 
Agosto y Septiembre, para comerse en invierno. 


También puede sembrarse de Noviembre á Febrero 


para comerse durante la primavera, siendo la va- 
riedad que menos espiga, á pesar de ser ésta la esta- 
ción en que más pronto se corren las escarolas. Las 
siembras de asiento á voleo y aclareo de las matas, 
dejándolas de 13 á 20 cm. de distancia, y el atado 
de las mismas cuando adquieren la mitad de su des- 
arrollo, se hace en los meses citados de Noviembre 
á Febrero, pues el trasplante que en las siembras de 
Julio á Septiembre facilita su crecimiento, en pri- 
mavera acelera la subida de la planta. 

Escarola de hoja rizada doble. Se siembra de 
Mavo á Junio para comer en verano, y en Julio, 
Agosto y en Septiembre para cogerlas en iovierno. 
Se siembra indistintamente de asiento y en semillero 
por resistir perfectamente el trasplante en ambas 
épocas de siembra. Es variedad de hojas anchas ó 
dobles finas y rizadas que blanquea fácilmente. 

Escarola siempre blanca. Es de hojas rizadas pro- 
pia para comer directamente del plantel y para atar. 
Se siembra de Junio á Octubre y hasta en Febrero, 
de asiento ó sin trasplantar. . 

Siembra. Todas las variedades se siembran, como 
queda dicho, más tarde ó más temprano, unas en 
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almáciga y otras de asiento, pero siempre su multi- 
plicación es por semilla. Se aclaran las siembras de- 
jando las piantas de 15 á 20 cm. unas de otras ó se 
trasplantan á los cuarenta días en líneas ó surcos 
dispuestos á unos 32 cm. y plantando las escarolas 
á 25 em. de distancia entre sí. 

Semiliéros. Los semilleros deberán regarse á 
mano antes de nacer las plantas y aun después de 
nacidas hasta que se encuentren perfectamente rega- 
das; más adelante podrán darse los riegos de pie sin 
temor de perjudicar la escarola. Los riegos deben 
darse á la caída de la tarde y serán tanto más fre- 
cuentes cuanto mayor sean los calores. Las escarolas 
de las siembras de Mayo suelen espigarse por el 
excesiv> calor, y para evitarlo, se dejan en el semi- 
llero de asiento, porque trasplantadas se espigan 
con más facilidad: por esta razón, las primeras siem- 
bras de escarola que se hacen hasta último de Julio, 
se siembran de asiento. 

Plantío. Las escarolas que se cultivan para co- 
merlas en invierno son las únicas que se trasplantan: 
se desarrollan más que las que se mantienen de 
asiento en sus semilleros. Puestas de Agosto á No- 
viembre en terrenos preparados convenientemente po- 
drán obtenerse escarolas de Enero á Febrero, época 
del año en que tanto escasean. 

Cuidados. . Crecidas las plantas se atan y Se aDor- 
can para tacilitar su blanqueo y que queden tiernas 
las hojas centrales, operación que conviene hacerla 
de quince á veinte días antes de arrancarlas para el 
consumo, haciendo una ó dos ligadnras según su 
mayor ó menor desarrollo. En algunas localidades, 
cuando se quiere apresurar su blanqueo, se aporcan 
á los pocos días de atadas. En invierno es cuando se 
verifica por lo general el aporcado, pues empleando 
sólo la ligadura, tarda muchos más días en blan- 
quear. Los riegos frecuentes en un principio se mo- 
derarán más adelante y sobra todo cuando se han 
atado, á fin de que sólo las raíces tomen la humedad 
y no penetre el agua en el centro, pues las pudriría. 
En tiempo de heladas será conveniente tapar las 
plantas con basura seca ó con paja larga, descu- 
briéndolas lnego que el riesgo haya pasado. 

Recolección de semillas. Las mejores eras de es- 
carola se reservan para recoger la semilla, siembre 


- que las especies estén bien separadas. Se dará una 


labor en Febrero para mullir la tierra alrededor de 
las plantas destinadas para producir las simientes, 
repitiéndose estas labores para que las plantas se 
desarrollen mejor, facilitando los riegos necesarios, 
Cuando los estallos están bien secos se arrancan las 
plantas y pasados algunos días se echan en agua 
por veinticuatro horas, se dejan secar y apaleándolas 
sobre un lienzo sueltan la simiente. Esta conserva su 
facultad germinativa de doce á catorce años, siendo 
mejor para sembrar la semilla vieja que la fresca. 

ESCAROLADA. f. Cuba. Nombre de una 
planta. > 

ESCAROLADAMENTE. adv. m. De un mo- 
do escarolado. || A manera de escarola. 


ESCAROLADO, DA. p. p. de Escarotar. || . 


adj. Que tiene el color de la escarola cuando está 
curada. || Rizado como la escarola. 

EscaroLnaDo. Ágr. Aspecto que presentan las ho- 
jas de algunas plantas que cambian su color verde 
por otro amarillento, constituyendo un estado cloró- 
tico (V. CLorosis) debido á exceso de humedad del 
terreno en que vegetan ó á la escasez de sus elemen- 
tos fertilizantes. En el primer caso se sanea el terre- 


no facilitando la salida del exceso de agua, y en el 
segundo se adicionan al mismo los elementos que le 
faltan y en el estado de mayor asimilación para que 
sean utilizados por las plantas anémicas en el menor 
tiemvo posible. 

ESCAROLAR. (Etim. —De escarola.) v. a. 
ALECHIGAR. b 

ESCAROLERO, RA. adj. Vendedor de esca- 
rola: U.it. 08: 

ESCARÓTICO, CA. adj. Terap. Sinónimo de 
caterético (V.). 

ESCÁROZ ó EZCÁROZ. Geoy. Mun. de 165 
edificios y 489 h., formado por la villa de su nom - 
bre y 64 casas en grupos inferiores ó diseminadas. 
Corresponde á la prov. de Navarra, dióc. de Pam- 
plona y p. j. de Aoiz. Está en un llano á la izq. del 
río Salazar y entre dos montes que se levantan por 
el E. y O. poblados de hayas. Produce cereales, 
avellanas, frutas, ganado lanar, vacuno y de cerda. 
Molino de harina. Tiene alumbrado eléctrico. Fab. 
de paños y exportación de lanas, queso, pieles y 
animales en pie. Dista 85 km. de Pamplona. 

ESCARPA. F. y A. Rampe. — It. Scesa. — ln. 
Slope.—P. Rampa.—C. Rambla.—LE. Deklivo. (Eum.— 
Del ant. alto al. scarp, agudo, cortante.) f. Declive 
áspero de cualquier terreno. [| 4rguit. Superficie 
exterior de un muro inclinado en talud. || Inclinación 
dada al exterior de los muros de una construcción, 
mientras la superficie interior está siempre vertical. 
En el caso en que el muro esté desplomado, esta 
inclinación toma el nómbre de contraEsCARPA. 

Escarpa. Mil. Los fosos de una obra defensiva 
están limitados por dos superficies: la contraescar= 
pa (V.) que es la más exterior y cercana al campo, 
y la escarpa que corresponde á la parte interior ó 
del parapeto y está constituida por el declive del te 
rreno en que está abierto el foso, ó por la obra de 
fábrica que contiene el empuje de las tierras. En las 
antiguas fortificaciones, la escarpa era la parte de la 
muralla desde el pie hasta el cordón, hubiese ó no 
foso. Con el invento de la pólvora y el empleo de la 
artillería que exigía anchos terraplenes y, por lo 
tanto, grandes rellenos de tierras que tenían que ser 
sostenidos con muros de escarpa, se fué dando á 
éstos un ligero talud, no tan sólo por resultar así más 
económica su construcción, sino también porque es- 
tableciéndose las baterías enemigas en el terreno 
natural los proyectiles chocaban oblicuamente contra 
el paramento del muro, ó, por lo menos, así se creía 
en aquellos tiempos en que según opinión general 
las balas se movían en línea recta. Enel siglo xv 
esta idea llegó al extremo de añadir muros en talud 
á los antiguos muros verticales, y en ciertas crónicas 
se llaman escarpas á estos prismas triangulares ado» 
sados á las antiguas construcciones. Según Aparici 
y García, en sus Memorias históricas, en el histórico 
castillo de Simancas existe este prisma triangular 
añadido, que del fondo del foso llega á la parte su- 
perior, abarcando como un tercio de la antigua mu- 
ralía. Se llegó á dar tanta importancia á los taludes, 
que en una fortificación proyectada en Italia en 
1593, presenta taludes cuya base es aproximadamente 
igual á un tercio de la altura. En el siglo xvi la 
fábrica que hoy llamamos escarpa era conocida con 
el nombre de camisa, llamándose lambor al talud 
que presentaba. Á medida que la artilleria fué alcan- 
zando precisión. se fué revistiendo la escarpa de ma- 
nera que su caída no llevase consigo la del paraneto. 
Vauban y los ingenieros franceses que le sucedieron 
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empleaban un muro de 8 4 10 m. de a. con estribos 
y refuerzos interiores para que aun caído el muro 
quedaran éstos y contuvieran las tierras. Como el 
procedimiento resultaba muy caro y además no era 
difícil abrir brecha-'en él, se acudió á las escarpas 
aplicadas con bóvedas en descarga, que consisten en 
voltear bóvedas entre los estribos que de trecho en 
trecho y á lo largo de la escarpa se construyen. Las 
granadas-torpedos han hecho perder su importancia 
á este revestimiento, aun construyendo un muro de 
máscara de hormigón que cierre las bóvedas. Los 
grandes ángulos de caída que pueden conseguirse 
con el tiro indirecto -ha obligado, modernamente, á 
proteger los muros de escarpa, no sólo de la vista, 
sino también de los fuegos de la artillería, teniéndo- 
se que desenfilar las mamposterías de escarpa en la 
mayor parte de los casos de los proyectiles cuyo 


2 


ángulo de caída tenga una inclinación de £ . Como 


de este modo los muros de escarpa resultan muy ba- 
jos y no ofrecen grandes dificultades á la escalada, 
se pensó en separar por completo la escarpa de las 
tierras del parapeto, obteniéndose lo que se llama 
escarpa destacada. En «este caso se hace descender 
el talud exterior del parapeto hasta el fondo del foso 
ó hasta 1 ó6 2 m. por encima, y al pie del mismo se 
levanta el muro de escarpa de 5 ó 7 m. de a. con 
un espesor de 2.6 4. En la escarpa destacada suelen 
abrirse aspilleras para la defensa del foso y practi- 
carse nichos abovedados á lo Carnot, para que sirvan 
de resguardo á las tropas encargadas de dicha de- 
fensa. Esta disposición, que constituye un serio obs- 
táculo á la escalada, es fácil de destruir, por medio 
de los agentes explosivos. Modernamente se em- 
plean escarpas bajas desenfiladas de toda clase de 
fuegos, y se dificulta la escalada acudiendo á los 
procedimientos que pueden verse en la palabra 
Foso. En la fortificación de campaña, cuando las 
obras por su relativa importancia están provistas de 
foso, existe también el talud de escarpa, que no lle- 
va revestimiento, porque estando muy expuesto al 
fuego, pronto quedaria destruído, y aunque á ma- 
yor rigidez resultaría más difícil la escalada. no 
es posible por la razón antedicha darle una incli- 
nación mayor de la de 45%, pudiendo ser más tendi- 
Lig +k 

as de. 

Escarpa. Hist. rel. Abadía de la orden benedic- 
tina y familia cistersiense, sita en la diócesis de 
Lérida. Atribuyen su fundación á Pedro Il el Cató- 
lico, rey de Aragón, yv á su esposa María de Mont- 
pellier, por los años de'1180. Otros dicen que fué 
Jaime Í e? Conquistador, que quizá no hizo sino lle- 
var á cabo lo ya emprendido por su padre. Los pri- 
meros monjes con su abad procedían inmediatamen- 
te de la abadía del Císter. Duró hasta 1835, for- 
mando desde mucho antes parte de la congregación 
cisterciense de Aragón y Cataluña. Su posición era 
ventajosa bajo todos conceptos, dice Madoz, ya por 
la belleza y amenidad del sitio, ya también por re- 

—vnir las ventajas de un cielo generalmente alegre y 
despejado, á la par que una campiña feraz entre el 
Segre y el Cinca. Sólo auedan va ruinas de él. Par- 
te de su archivo fué á parar al histórico nacional de 
Madrid. 

J Bibtiogr. Madoz, Diccionario geográfico, etc. 
(Madrid, 1850, VII): Miene, Dictionnaire des Abba: 
yes (París, 1856); Barraauer, Las casas religiosas de 
Cataluña (Barcelona, 1906, 1). 


do, llegando á la de 
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ESCARPADA. (Geo. Isla de Filipinas, perte= 
neciente á la prov. de Masbate y sit. cerca de la 
isla de este nombre. Mide unos 3 km. de largo por 
15 de ancho. Es quebrada y poco fértil y está des= 
habitada. 

_ ESCARPADO, DA. p. p. de Escarpar. || adj. 
Que tiene escarpa, como un plano inclinado. || Díce- 
se de las rocas, riscos, peñascos ó alturas que no 
tienen subida ni bajada practicables ó las tienen 
muy agrias y peligrosas, asi como de los terrenos 
sinuosos y escabrosos 6 quebrados. || m. EscarpE. 

EscarPaDo. Mil. Dícese de lo que tiene escarpa, 
ó presenta un plano ó superficie muy inclinado: «La 
muralla es fuerte y escarpada por la parte interior» 
(Argensola, Conguista de las Molucas). 

EscarPaDO. Geog. Cerro de la Rep. Argentina, 
en la puna de Jujuy, á los 32% 27' lat. S, y 68" 51' 
longitud O.; 1,953 m. de a. 

ESCARPADURA, f. Escarra (1.* acep.). | 
Punta rápida y abrupta. 

EscARPADURA DE TALUDES. Carr., P.c. y Mil. 
Operación en la conservación de caminos destinada 
á mantener las escarpas ó taludes de las obras de 
tierra con la debida inclinación según la naturaleza 
de cada una. Las épocas más apropiadas para hacer- 
las son la primavera y el otoño. 

ESCARPAR. (Elim. —De escarpa.) v. a. Cor- 
tar una montaña ó terreno, poniéndolo en plano in- 
clinado, como el que forma la muralla de una forti- 
ficación. 

EscarpPar. (Etim. — Del lat. scalpere.) v. a. 
Carp., Cant. y Arquit. Rascar, raspar y limpiar ma- 
terias ó labores de escultura ó talla con la escofina 
ó escarpelo. 

EscarPar. /nd. mil. Ea la fabricación de los pro- 
yectiles de artillería, se llama así la operación que se 
ejecuta después de sacarlos del molde, y que con- 
siste en desprender, picando con un martillo, las 
arenas, que están fuertemente adheridas á ellos, por 
efecto de la elevada temperatura del metal fundido, 
cortar después cou el cincel los bebederos, y limar, 
por último, las rebabas y asperezas que á menudo 
aparecen en su superficie. 

EscarPar, Mar. Hacer rebajos oblicuos ó de pico 
de flauta en las extremidades de dos maderas con 
objeto de empalmarlas y que formen una sola pieza, 
Lo mismo puede decirse cuando las piezas son de 
metal. 

ESCARPE. m. EscarPaDuRa. || Chile. El acto 
de descubrir ó limpiar la veta de una mina. 

EscarrPeE. Carp. Corte oblicuo que se da á un ma- 
dero para empalmarlo en otro. || Empalme de dos 
maderos que se unen de este modo. 

EscarPE. Mar. El corte oblicuo que se practica 
en la extremidad de un madero para empalmarlo con 
otro. Acción y efecto de escarpar. La operación es 
llamada labrar dá escarpe. j 

EscarpE. Mil. Así se llamó al zapato forrado de 
placas de hierro durante el siglo xv. Ya en el si- 
glo xi empezaron á usarse unas placas de hierro 
que, colocadas encima de las calzas de malla, cu= 
brían el empeine; estas placas, indevendientes de 
las gredas (V.), que empezaron á usarse hacia ime- 
diados del siglo x111. sujetábanse con correas que pa- 
saban por debajo del pie y fueron el origen de los 
escarpes. El borde superior de estas placas cubría la 
extremidad interior de la ¿greba, á fin de dejar al to- 
billo en combleta libertad de movimientos. Estos 
primitivos escarpes no resguardaban los dedos porque 
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no llegaban á cubrirlos y, como además resultaban 
molestos para andar, fué preciso construirlos de una 
serie de. planchas articuladas, terminadas por otra 
que cubriera y resguardase la punta del pie. Estas 
placas se fijaban á un Zapato de cuero y las correas 


Escarpe. (Museo Imperial de Viena) 


de las espuelas cubrían la unión de los escarpes con 
las gredas. Durante la primera mitad del siglo xIv 
los escarpes no constituyen una protección completa 
del pie, porque los armeros no habían llegado á per- 
feccionar el arte de modo que las articulaciones re- 
sultasen flexibles, perfeccionamiento que no se alcan- 
zó hasta: la segunda mitad de dicho siglo. Las 
placas se colocaban al principio de modo que el ex- 
tremo superior de una placa quedaba cubierto por el 
inferior de la de arriba, á semejanza de la colocación 
de las tejas curvas en los tejados, pero este sistema 
tenía el inconveniente de-que la lanza del enemigo 
podía penetrar con facilidad por entre dos placas 
hiriendo al caballero en el pie. Para impedirlo, á 
fines del siglo xv se colocaron las placas de manera 
que el extremo superior de cada una recubriera el 
inferior de la de más arriba. 

Desde principios del siglo xv á 1470, estuvo en 
gran boga el escarpe lanceolado ó puntiagudo, que los 
franceses llaman 4 la poulaine, que por su forma es- 
pecial ayudaba á mantener el pie en el estribo; como 
nose poaía marchar con ellos, la punta solía ser pos: 
tiza, sujetándose por medio de un botón de resorte. 
A fines del siglo xv y durante el xvi, se empleó el 
escarpe de punta aucha, llamado en España de pie 
de pato ó de ánade. M. Demmín en su Guide des 
amateurs d'armes et armures anciennes (París, 1813), 
dice que los que calza la estatua de Rodolfo de Sua= 
bia en el monumento de 1080, de la catedral de 
Merseburgo, no tiene /aunas. Aunque es creencia ga- 
neral que el escarpe puntiagudo es una moda del si- 
glo xv, las Memorias de la princesa bizantina. Ana 
Comneno, escritas á principios cel siglo x11, demues- 
tra, sin dejar lugar á dudas, que dicha moda existía 
en la época en que tales Memorias fueron escritas, 
pues al hablar del famoso caballero antes citado, dice 
que cuando bajaba del caballo lo pesado de su escu- 
do y lo largo de sus calzados de pico le embarazaban 
el paso y por esto caía fácilmente prisionero. Ade- 
más, un manuscrito alemán del siglo x11, en el que 
se relatan los amores de Tristán é Isolda, enseña 
que los caballeros llevaban calzado puntiagudo, 
moda que parece originaria de Hungría, en donde 
era general en el siglo x11, aunque hay autores que 
la atribuyen á Falco IV, conde de Anjon (1087) y 
á Enrique II, rey de Inglaterra (1154-1189). quien, 
según cuentan, la adoptó para ocultar una detormi- 
dad. lo cual le valió el apodo de Cornadu ó Cornatu. 
En la batalla de Sempac (1386), los jinetes austria= 
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cos, al apearse, cortaron las largas puntas de sus 
escarpes. A principios ael siglo x1v se redujo algo la 
longitud de las puntas, pero á fines del mismo sigilo 
habían vuelto á su longitud exagerada, si bien 
alternaban dichos escarpes lanceolados con otras tor- 
mas mixtas, siendo substituídos, por fin, en el si- 
glo xvi, por los escarpes de pico de pato, de que 
hemos hablado antes. Por último, en el siglo xvi 
los escarpes fueron substituídos por botas. 

Bibliogr. Viollet le Duc, Dictionnaire raison= 
ne du Mobilier Frangais, t. VI, artículo Soleret 
(París, 1875); Demnin. Guide des amateurs d'armes 
et armures anciennes (París, 1873). 

ESCARPELAR. v. a. ant. Cir. Abrir con el 
escarpelo una llaga ó herida para mejor curarla. 

Deriv. Escarpelado, da. 

ESCARPELO. (Etim.— V. EscaLPELOo.) m. 
EscALPELO. 

EscarpeLO. Árt. y Of. Instrumento de hierro, 
sembrado de menudos dientecillos, que usan los 
carpinteros, entalladores y escultores para limpiar, 
raer y raspar las piezas de labor. 

ESCARPELLE (L'). Geog. Ald. de Francia, 
dep. del Norte, dist. y cant. de Douai, mun. de 
Roost-Warendin. En sus alrededores existen unas 
importantes minas de carbón explotadas por una 
poderosa compañía. 

ESCARPIA. (Etim. —Del al. scháarf.) f. pl. 
Germ. Las orejas. 

Escarrla. Herr. y Carp. Clavo de hierro con la ca- 
beza doblada en codillo ó ángulo recto respecto al 
resto del cuerpo. Se emplea principalmente para 
colgar objetos. En Andalucía se llama alcayata 

Escarpla. /. c. Clavo de la forma que indica su 
nombre que se emplea en ferrocarriles para sujstar ó 
enlazar á las traviesas los carriles de base ó del sis- 
tema ideado nor de Vignole. Estas escarpias tienen 
de 132 á 162 mm. de largo por 13 ó6 15 de grueso 
y, además del codillo superior para afianzar la base 
del carril, llevan en la cabeza dos orejuelas para po- 
derlas desclavar. Este medio de sujeción se ha des- 
echado por el de tornillos, debido á la facilidad con 
que se aflojaban las escarpias. 

ESCARPIADERO. m. Herr. y Carp. Abraza- 
dera de llanta de hierro, á manera de argolla. 

ESCARPIADOR. m. ant. EscarPIDOR. 

ESCARPIAR. v. a. ant. Clavar con escarpias. 
[| Colgar de escarpias ó de úna escarpia. 

Deriv. Escarpiado, da. 

ESCARPIDOR.(Etim.—De escarpar, limpiar.) 
m. Peine cuvas púas son más largas, gruesas y ra= 
las que en los ordinarios ó comunes, y sirve princi- 
palmente para desenredar el cabello. 

Sinón. ESCARMENADOR. 

ESCARPÍN. F. Escarpin. — It. Scarpino. — In. 
Pump.— A. Tanzschuh.— P. Escarpim.— C. Escarpi.— 
E. Pantuflo. (Etim.— Del b. lat. scarpus, especie de 
calzado, deriv. del al. scharf, agudo, termivado en 
punta.) m. Zapato de una suela y de una costura. 
| Calzado interior, de estambre ú otra materia, para 
abrigo del vie. 

ESCARPIÓN (Ex). m. adv. En figura de es- 
carbia. 

ESCARRÁ (Ramón). Biog. Médico español de 
princivios del silo xix, n. en Gerona. Además de 
algunas composiciones poéticas, se le debe: Vemo- 
ria sobre algunos medios terapéuticos empleados en el 
tratamiento de la blenorragia y de la sífilis, Exposé 
suscint sur la gastrite aigie (Montpellier, 1824). 
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Escarrá y Fent (Benito). Biog. Médico espa- 
ñol, natural de Gerona. Hizo sus estudios en Mont- 
pellier y fué médico del hospital de Santa Catalina 
de su ciudad natal y secretario de la Juvta provincial 
de Instrucción pública. Es autor de la memoria £s- 
sai sur la pleurosis aigie simple (Montpellier, 1810). 

Escarrá y Feiu (Francisco). Biog. Publicista 
español n. en Cataluña (1791-1866). Se graduó de 
doctor in utrogue juri, pero sus aficiones le llevaron 
á escribir sobre historia y literatura, publicando nu- 
merosos trabajos literarios, como poesías, dramas, 
comedias, artículos políticos, literarios, y sobre todo 
históricos, siendo muy notables los referentes á la 
ciudad de Gerona. 

Bibliogr. Girbal, Escritores de Gerona. 

ESCARRACHADO, DA. p. p. de Escarra- 
CHARSE. 

ESCARRACHARSE. v. r. 497. Resquebra- 
jarse ó abrirse en grietas la tierra. 

Deriv. Escarrachado, da. 

ESCARRAMÁN. adj. ant. Chusco, majo, ba- 
ladrón. 

EscaRrAaMÁN. m. Mús, Danza picaresca que se 
usó en España en los siglos xvi y xvi. Era una de 
las danzas llamadas de cascabel, ignorándose cual 
era sn compás y su carácter musical. 

ESCARRAMANCHONES (A). m. adv. fam. 
Arag. V. Á HORCAJADAS. 

ESCARRAMANESCO, CA. adj. Pertene- 
ciente ó relativo al escarramán. 

ESCARRANCHAMIENTO. m. Acción 
y efecto de escarranchar ó escarrancharse. 

ESCARRANCHAR. v. a. Cuba. Abrir ó sepa- 
rar por una parte cualquiera cosa, especialmente las 
piernas. || U. m. e. r. 

ESCARRER (BartoLomE). Bioy. Religioso s 
poeta español de la segunda mitad del siglo xv, 
n. en Sorrera (Mallorca). Explicó teología en el 
convento de San Francisco de Asís, de Palma, y 
escribió. entre otros trabajos, un Poema dramático 
de San Buenaventura y Santo Tomás de Aquino. 

ESCARRILLA. Geog. Mun. de 81 e. y 231 h. 
formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Escarrilla, lugar de. ..... — 40 124 
Sandiniés, ídem á. .... +. 1% ALT 
Edificios diseminados. AAN 3 10 


Corresponde á la prov. de Huesca, p.j. y dióc. de 
Jaca. Dista 30 km. de Sabiñánigo. Está en el valle 
de Canfranc, á la der. del río Escarra y confluencia 
del Gállego; clima frío. Produce cereales y hierbas, 
cría ganado de toda clase. Los montes están cubier- 
tos de nieve larga temporada. Carretera á Pueyo y 
á Francia. Servicio de carruajes á Sabiñánigo, Bies- 
cas y Sallent. 

ESCARRONESCO, CA. adj. Lit. Pertene- 
ciente ó relativo á Scarrón. [| Que tiene el carácter 

—burlesco propio de este famoso autor francés ó de sus 
obras. 
-ESCARS (Ana DÉ). Biog. Llamado también el 
cardenal de Girvy, n. en París en 1546 y m. en Vic, 
Mtbición de su obispado de Metz, en 1612, Fué 
hijo de Santiago, señor de Escars, y de su segunda 
esposa Francisca de Longvic, señora de Girvy, de 
las muy nobles de Francia. Después de hechos los 
estudios en París, abrazó la vida religiosa en el mo- 
<nasterio de San Benigno de Dijón de la orden de 
San Benito. Su nobleza y virtud le merecieron ser 
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abad de su monasterio y de Barbery, Molesmes, 
Poultieres y Champagne, en el obispado de Mans. 
En un viaje que hizo á Roma le concció san Pío V, 
quedando muy prendado de él, Mereció bien del rei- 
no por su celo por la religión, siendo obispo de Li- 
sieux en 1585, lo cual movió á Clemente VIII á 
crearle cardenal en 1596. No fué del agrado del 
nuevo rey Enrique IV, quien, no obstante, no tar= 
dó en reconocer los méritos del purpurado y nom-= 
brarle obispo de Metz (1608). En Roma gozaba de 
tan buena fama que muchos le creyeron digno de la 
tiara en los concla- 
ves de León XI y 
Paulo V. 

Bibliogr. Ciaco- 
rims, De Vitis Ro- 
man. Pontific., t. 1; 
Moroni. Dizionario, 
t. XXII; Migne, 
Dictionnaire des Car- 
dinauz. 

Escars (SusaNa 
DE). Biog. Señora de 
Pompadour, hija de 
Francisco de Escara, 
señor de Vauguvon, 
y de Isabel de Bor- 
bón, señora de Ca-= 
rency. Ignóranse las 
fechas de su naci- 
miento y muerte. El 
28 de Febrero de 1536 casó con Geoffroy, quinto 
de su nombre, señor de Pompadour y vizconde de 
Cambora, qne fué gobernador del Limosín en 1567, 

ESCART. Geo. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. áe Escaló. . 

ESCARTÍN. Geo. Lugar de la prov. de Hues- 
ca, mun, de Basarán. 

Escartín Y CARRERA (FRANCISCO ANTONIO). Biog. 
Escritor y jurisconsulto español del siglo xvIHr, n. 
en Berbegal (Huesca). Ejerció su profesión en Ma- 
drid y escribió: Oficio divino de la Inmaculada Con- 
cepción de Nuestra Señora, Guía de los eclesiásticos 
seculares y regulares (Madrid, 1786 á 1800), Cartas 
de un español residente en París ád su hermano resi- 
dente en Madrid, sobre la oración Apologética por la 
España y su merito literario, Pintura de la Histo- 
ria de la Iglesia, Cuaresma sagrada del cristiano 6 
Ebpíistolas y Evangelios que canta la lglesia en la 
Santa Cuaresma y tres días de Pascua, con breves 
reflexiones, Ordinario de la Santa Misa, con el com- 
pendio de la fe y ejercicio cotidiano (Madrid, 1784). 
Además tradujo del francés varias obras históricas y 
piadosas. 

Escartín Y CARRERA (JoAQuÍN DE). Biog. Escri- 
tor español, n. en Berbegal en la segunda mitad del 
siglo xvi y m. después de 1786. Estudió Derecho, 
y después de residir algún tiempo en Madrid, se 
trasladó á París (1780), donde fué uno de los prin= 
cipales colaboradores de El Correo literario de Hu- 
ropa, que luego tradujo al castellano, á medida que 
iban apareciendo los números, Por este hecho se le 
puede considerar como uno de los periodistas más 
antignos de España. 

ESCARTIVANA. f. Dícese del marco de un 
grabado macizo formando charnela, ó de una tira de 
papel ó lienzo delgado dispuesto 4 este efecto, de 
modo que se pueda insertar uoa prueba en un vo- 
lumen y encuadernarla con las hojas de) texto. 


Susana de Escars, (Tomado de un 
cuadro de la época, existente en 
la Galería de Versalles.) 
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ESCARVITAR. v. a. ant. Escarbar, descubrir 
escarbando. 

ESCARZA. (Etim. —De escarzar, ó bien del 
lat. excoriare, quitar la piel, desollar.) f. Vet. Heri- 
da causada en los pies ó manos de las caballerías por 
haber entrado en ellas y llegado á lo vivo de la carne 
algún cuerpo extraño, como una china ó cosa seme- 
janie. [| Abertura ó incisión ejecutada con un instrit- 
mento conveniente para descubrir el tumor ó herida 
producida en las palmas del animal por la mala apli- 
cación de la herradura. 

Escarza. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Santa Clara, mun. de Palmira; 2,379 h. 

ESCARZADOR. m. ant. Tirador, disparador. 

ESCARZADURA. f. EscarZzaMIENTO. 

ESCARZAMIENTO. m. Acción y efecto de 
eSCANZAr, 

ESCARZANO. (Etim.—Del ital. scarso, corto, 
reducido.) adj. Arguic. y Cant. Dicese del arco cuya 
curva es menor que la circunferencia. 

ESCARZAR. (Ecim.—Del lat. excastrare, cas- 
trar. amputar, cortar.) v. a. Apic. Operación que 
consiste en extraer los panales de las colmenas ge- 
neralmente por el mes de Marzo, teniendo la pre- 
caución de dejar miel suficiente para que puedan ali- 
mentarse las abejas del enjambre. 

Derio. Escarzado, da. 

ESCARZO. (Etim.—De escarzar.) m. Panal sin 
miel, que se halla en la colmena, algo negro y ver- 
de. | Operación y tiempo de escarzar ó castrar las 
colmenas. [| Materia fungosa, que nace en los tron- 
cos de los árboles, y de la cual se suele hacer 
yesca. 

ESCARZOSO, SA. adj. Invadido por escarzos 
ú hongos vesqueros. 

ESCARZURA. f. Escarza. 

ESCÁS. Geo. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Surp. 

ESCASAMENTE. adv. m. Con escasez, 
dificultan, apenas. 

ESCASAR. v. a. ant. Escastar. Usáb. más 
como neutro. 

ESCASEADA. f. Mar. EscAsEADURA. 

ESCASEADURA. f. Escasuz. 

EscAsEADURA. f. Mar. Acción y efecto de escasear 
el viento. 

ESCASEAR. (Etim.—De escaso.) v. a. Dar 
poco, de mala gana y haciendo desear lo que se da, 

[| Arortar, cercenar, reducir, disminuir. [| Ahorrar, 
excusar. || Cane. y Carp. Hacer un rebajo en un si- 
llar que se ha de machihembrar con otro, ó bien qui- 
_tarle, igualmente que á un madero, una de sus aris- 
tas para hacerle un chaflán. [| v. n. Faitar, ir á 
menos una Cosa. 

ESCASEARSE. v.r. Mar. Hablando del vien- 
to, mudar éste de dirección hacia proa; de aquí el 
llamarse escaso al que no permite hacer rumbo di- 
recto ni aun de bolina, 

Deriv. Escaseado, da. : 

ESCASELAS. (eoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Finisterre, parr. de San Martín de 
Duvo. j 

ESCASERO, RA. (Etim.—De escasear.) adj. 
Que escasea una cosa. U. t. c.s. || Parco. sobrio, 
trugal. || Mísero. mezquino, cicatero, tacaño, ruin. 

Sinón. —MrEzquiNO, TacaÑo. 

ESCASEZ. (Etim.—De escaso.) f. Cortedad, 
mezquindad con que se hace una cosa. || Poquedad, 

talta de alguna cosa, ESCASEZ de granos, de agua. || 


| Con 


Brevedad. poca extensión, corta duración; como; 
ESCASEZ del tiempo. 

Sinón. MEzQUINDAD, TacAÑNERÍA. 

ESCASEZA. f. ant. EscaAsEz. 

ESCASO, SA. (Etim.—Del b. lat. scarsus, di- 
minuto.) adj. Corto, poco, reducido, limitado; como 
viento-ESCAso; comida Escasa. [| Falto, corto, no ca- 
bal. no cumplido, no en:ero; verbigracia: cinco pies 
ESCASOS; siete varas ESCASAS de lienzo; cuatro leguas 
escasas. [| Mezquino, nada liberal ni dadivoso. || 
Demasiado económico. 

Sinón. Limirabo, TacaÑo. 

ESCASU. Geog. Villa y cant. de Costa Rica, 
prov. de San José, sit. en la falda N. de los cerros 
de Candelaria. Desde ellos se divisa el valle central 
y parte de la región del Pacífico. Clima sano. El 
país lo riegan af. del Tiribí. Hacia el cerro Perico 
se notan movimientos de deslizamiento de tierras y 
derrumbes. Fuentes termales en El Salitral; 6,000 h. 
La villa está cerca de un cerro calcáreo, tiene ca- 
¡les rectas bien empedradas, bonita iglesia, casa mu- 
vicipal y cural, salón de recepciones, sociedades de 
beneficencia cristiana. salón de lectura, sociedad 
filarmónica, etc.; 1.300 h. Carretera de 6 km. á la 
capital. [| Río que riega este cantón y des. en la oril. 
izq. del Grande de Tárcoles. 

ESCATALENS. Geog. Pobl. y mun, de Fran- 
cia, dep. del Tarn y Garona, dist. de Castelzarrasin, 
cant. de Montech, á 6 km. de la est. f. e. de Lavi- 
lledieu, junto á un afl, del Garona y cerca del canal 


“lateral; 1,040 h. Ruinas románicas. Comercio de 


granos y maderas. 

ESCATIMA. (Etim. — De escatimar.) f. ant. 
Falta, defecto, disminución de una cosa. [| Agravio, 
injuria, insulto, ó denuesto. [| Trampa, fraude, tram- 
pa legal. 

ESCATIMADAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera escatimada, 

ESCATIMADO, DA. p. p. de Escatimar. || 
adj. Escaso, diminuto, falto, defectuoso. 

ESCATIMADOR, RA. adj. Que escatima. Usa- 
se t. e. s. [| Mísero, mezquino, que escasea lo nece- 
sario. | Murmurador, mal habiado, 

ESCATIMAR. F. Lésiner.—I:. Spilorciare.— In. 
To be stingy.—A. Knausern.—P. Ratinhar.—C. Escati- 
mar. — E. Sparegi. v. a. Cercenar, escasear, redu- 
cir, disminuir lo que se tiene que dar, acortándolo 
todo lo posible. || Viciar. adulterar y depravar el 
sentido de las palabras y de los escritos, torciéndo= 
los, tergiversándolos, violentándolos é interpretándo- 
los maliciosamente. [| ant. Recorocer, rastrear y mi- 
rar con cuidado una cosa, 

Deriv. Escatimable. 

ESCATIMOSAMENTE. adv. m. Maliciosa y 
dolosamente, con astucia. [| ant, Con escatima. 

ESCATIMOSO, SA. (Etim. — De escatimar.) 
adj. Malicioso, doloso, astuto. (| Miserable, mezqui- 
Lo, ruin. j 

ESCATÓFAGA. (Etim.—Del gr. shatós, ex- 
cremento, y phdgein, comer.) f. Entom. (Scatopraga 
Meig.) Género de dípteros braquiceros de la familia 
de los múscidos, subfamilia de los acalípteros, ca- 
racterizados por tener la frente ancha, con cerdas, 
los ojos desnudos, las antenas con el tercer artejo 
prolongado y la arista plumosa ó desnuda, la pro= 
bóscide córnea, brillante, estrecha anteriormente, 
la boca con cerdas á los lados, el tórax abovedado, 
densamente velloso y con abundantes cerdas, el ab- 
domea de cinco anillos, deprimido, ovalado-alar- 
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gado, relativamente pequeño, y las alas grandes, 
anchas, muy largas, con la vena subcostal doble y 
la rama anterior de la misma claramente separada 
de la principal; los machos tienen, á menudo, vello- 
sidad lanosa. Comprende este género unas 40 espe- 
cies europeas; las moscas son frecuentes en esterco- 
leros y otros lugares por el estilo y se alimentan de 
materias vegetales y de otros insectos; las larvas 
viven en el estiércol y en los excrementos de dife- 
rentes animales. Entre las especies principales me- 
recen citarse: 

Sc. stercoraria L., de 8 mm. de longitud, con el 
abdomen cubierto de vello anaranjado en los machos 
y amarillo pálido en las hembras, las patas de color 
de herrumbre, las antenas negras, las alas herrum- 
brosas á lo largo del borde anterior y con un punto 
negro en medio. Es muy frecuente, y deposita sus 
huevos en toda clase de excrementos animales, y 
especialmente en los humanos; su zumbido es menos 
intenso que el de la mosca común. 

Sc. merdaria Fabr., de 7á 9 mm. de longitud, 
cenicienta, menos vellosa que la especie anterior, 
con las antenas negras, las tibias rojizas y las alas 
con un punto negro en medio. Es también frecuente 
y deposita sus huevos en los excrementos. 

Sc. lutaria Fabr., de 8Sá9 mm., con el tórax 
gris amarillento por encima, las antenas, las patas 
y el abdomen de color de herrumbre y una línea 
media longitudinal parda en la superficie dorsal del 
abdomen de los machos. Es frecuente en la orilla 
de los arroyos. 

ESCATOFAGIA. (Etim. — De escatórago.) f. 
Costumbre de comer excrementos. || CoProFAGIA. 

ESCATÓFAGO, GA. (Etim. — Del gr. ska- 
tópfagos. comn. de skáton, excremento, y phagoós, 
que come.) adj. Que se alimenta de excrementos. 

ESCATOL. m. Quim. 


Llámase también metilindo!. Se encuentra en la ma- 
dera del Celtis reticulosa, en el cideto y es el excre- 
mento humano. Se forma calentando la estricnina 
con cal viva. Se presenta en escamitas incoloras, in- 
odoras en estado de pureza, pero que generalmente 
tienen olor excrementicio, que funden á 95% y se 
volatilizan con el vapor de agua. Es poco soluble en 
el agua y en la ligroína. Sumergiendo una astilla de 
abeto humedecido con ácido clorhídrico en una so- 
lución aleohólica de escatol no se presenta nioguna 
coloración; en cambio, si se humedece primero la as- 
tilla con soluvión de escatol y se sumerge luego en 
ácido clorhídrico concentrado, toma color rojo-cereza 
y después violeta. Con el ácido pícrico, el escatol 
forma un compuesto cristalizable rojo. 
ESCATOLACÉTICO (Acino). Quím. C¿H¿N . 
CHz . CO . OH.-Se forma en la putrefacción de la 
albúmina. Se presenta en t«blitas de seis caras, fusi- 
bles á 134”. El cloruro férrico produce en su solución 
acuosa un enturbiamiento blanquecino que toma co- 
lor rojo de ladrillo por la acción del calor. 
ESCATOLCARBÓNICO (Acipo). Quim. 
Cy¿H¿N .CO . 0d. Se forma en la putrefacción de 
la albúmiva y de la fibrina de la sangre. Se presen- 
ta en escamas pequeñas, fusibles á 164”. Es poco 
soluble en el agua caliente y muy soluble en el al- 
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cohol y el éter. La solución acuosa caliente (1 : 1,000) 
toma color violeta con el cloruro férrico. Mezclando 
la solución acuosa con algunas gotas de ácido nítri- 
co y solución de nitrito potásico (del 2 por 100), 
aparece una coloración rojo-cereza, y poco á poco se 
forma un precipitado rojo, soluble en el éter acético 
y en el alcohol amílico. 

ESCATOLCROMÓGENO. m. Quím. V. Es- 
CATOLSULFURICO (ÁCIDO). 

ESCATOLOGÍA. (Etim. — Del gr. eschatos, 
último, y logos, tratado.) f.* tel. Como lo indica cla- 
ramente su mismo nombre, la escatología se ocupa en 
las doctrinas acerca de las cosas postrimeras, y en tal 
concepto comprenderemos el estudio de la creencia en 
la inmortalidad del alma (V. Arma), de su juicio y 
consiguiente retribución, y del final destructivo del 
mundo, con la esperanza de su renovación ó resur= 
gimiento que le acompaña en muchos pueblos. Las 
ideas englobadas en la palabra escatología (que han 
sido causa de su división en individual y universal), 
las encontramos de una manera más ó menos confusa 
en todas las razas, y, si bien no es posible comparar 
ni colocar en el mismo nivel las doctrinas incipien= 
tes de los salvajes, con las perfectamente elaboradas 
de los egipcios, en el tondo de todas ellas late un 
mismo sentimiento, el de que, después de la muerte, 
la divinidad premiará las acciones buenas y castigará 
las malas, y la de que este mundo, tal como está 
ahora constituído, nu es eterno, sino que vendrá un 
día en que desaparecerá para siempre. 

Consideraremos como más importantes las doctri- 
nas escatológicas: 1. de los salvajes; 2.% de los ba= 
bilonios y asirios; 3.% de los egipcios; 4.% de los 
griegos y romanos; 5. de los pueblos teutónicos; 
6.? de los del Antiguo Testamento, y 7.? del eris- 
tianismo, advirtiendo de paso que el presente estudio 
tiene sólo el carácter propio de una recopilación de 
observaciones folklóricas y etnográficas. 

1.2 Salvajes. Al hablar del ENTERRAMIENTO (v.) 
hicimos ligera referencia al horror que la muerte 
inspiraba á los hombres que la sociología ha califica- 
do de salvajes, é indicamos que el ansia de la in= 
mortalidad y el apego á las condiciones espirituales 
y físicas, á cuyo tenor se ha desarrollado su vida 
terrestre, les hizo concebir el mundo de ultratumba 
como una continuación de la vida que llevaron sobre 
la tierra. El aniquilamiento total del alma, de aquel 
principio espiritual que sus cerebros rudimentarios 
conciben de una manera vaga é imprecisa como el 
elemento motor de su actividad, es una idea difícil 
de concebir para los pueblos llamados naturales. La 
persistencia de la personalidad humana más allá de 
la muerte, dimana lógicamente (partiendo, por su- 
puesto, de la lógica de un ser tan atrasado como el 
salvaje) de ciertas operaciones y fenómenos de su 
vida psíquica y de algunos hechos externos. Cuando 
al salvaje se le aparecen en sueños personas que va 
han muerto, infiere, naturalmente, que todavía exis- 
ten, que algo ha sobrevivido á la destrucción y co= 
rrupción del cuerpo. El no civilizado observa mu- 
chas veces que los hijos se parecen físicamente á 
sus progenitores (lo cual acarrea, según algunos 
pueblos, la muerte de los padres. V. Frazer, Tie 
golden bough, varte Il; Tabro and the perils of the 
soul, pág. 88, Londres, 1911), y esto les sugiere la 
idea de que el alma de los antepasados encarna en 
sus descendientes. Los kagoros del norte de Nigeria 
creen que «un espíritu puede emigrar en el cuerpo 
de un descendiente, hombre ó mujer; la frecuencia 
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de esto lo demuestra la semejanza entre los hijos y 
sus padres ó abuelos...» (Tremearne. Notes on some 
nigerian head-hunters, en Journal of the real anthro- 
pological institute, XL1I, pág. 159, Londres. 1912). 
«De algunos casos de semejanza, indica Frazer, se 
llega á la teoría general de que todos los vivientes 
están animados por las almas de los muertos; en 
otras palabras, que el espíritu humano sobrevive á la 
muerte por un período indefinido, cuando no por 
una eternidad, durante el cual posa por toda una 
serie de reencarnaciones» (7'%e belief in inmortality 
and the worship of the dead, t. 1, págs. 28 y 29, 
Londres, 1913). 

La inmortalidad del alma se concibe como una 
reencarnación sin término ó como un descanso sin 
fin en la moraca de los dioses. 

Entre las tribus de la Australia central, es muy 
corriente la creencia de que la personalidad humana 
se mantiene en la forma de un espíritu que encarna 
en los niños que nacen. Pero en los intervalos entre 
dos sucesivas encarnaciones, los espíritus se retugian 
en las charcas de agua, en los árboles, en las rocas, 


" etcétera, y desde estos puntos acechan el paso de las 


2 


mujeres, en cuyo seno penetran y engendran el nuevo 
ser. Ignorantes estos pueblos de lo que representan 
los dos eexos en la generación, cuando una mujer se 
siente embarazada indica á su marido el lugar donde 
ella imagina que el espíritu ha penetrado en su inte- 
rior, y acompañados ambos por algunos viejos de la 
tribu, se dirigen á aquel lugar para recoger la ma- 
dera ó piedra (churinga), que todos los seres llevan 
constantemente consigo (y que abandonó el espíritu 
al introducirse en el cuerpo de la mujer). y si no lo 
encuentran, los hombres cortan un pequeño leño que 
se convierte en el cáuringa del ser que ha de nacer. 

En otros puntos de la Australia no se cree que las 
almas encarnen de nuevo, sino que una vez fallecido 
el individuo, marchan á una región lejana, que colo- 
can en el cielo ó debajo de los mares, en donde se 
reunen todas. El teniente coronel Collins, que fué 
gobernador de Nueva Gales del Sur, dice que cuan- 
do se preguntaba á los indígenas de este país <lo 
que les pasaba después de la muerte, algunos con 
testaban que iban á morar en la superficie ó debajo 
del gran mar; pero la mayoría creían ir á descansar 
á las nubes» (An account of the english colony in 
New, South Wales, pág. 354, 2.* ed., Londres, 
1804). «Los Narrinyeri, continúa el Rey. Taplín. se- 
ñalan varias estrellas, y afirman que son guerreros 
muertos, que han ido al cielo ([Wyirrewarre)... To- 
dos los indígenas creen ir á este lugar después de la 
muerte» (The Narrinyeri, en Natives tribes of south 
Australia, pág. 18 y sigs., Adelaida, 1879). 

La felicidad futura depende no pocas veces del 
cumplimiento, vor parte de los vivos, de ciertas ce- 
remonias y ritos, que aseguran al espíritu el reposo 
eterno (V. ENTERRAMIENTO), pues para la gran ma- 
yoría de los pueblos, cuando se abandona un cadá- 
ver, los dioses se niegan á recibir su alma, la cual se 
venga de sus familiares y amigos, atormentándolos 
cruelmente y llenando de tristeza y desgracias su 
vida. 

Reconocida ya la inmortalidad del alma, tócanos 


decir cuatro palabras de los premios y castigos de ul- 


tratumba, 
En algunos de los pueblos primitivos se desconoce 


la idea de una retribución moral, pero tal creencia es 


considerada por ciertos autores como el producto de 


una progresiva degeneración, mientras que otros, 
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partiendo de nn punto de vista completamente dife- 
rente, consideran que muchas de las concepciones 
retributivas que los etnógrafos han señalado en los 
países salvajes y bárbaros, son debidas á la influen= 
cia delos misioneros extranjeros (católicos, protes- 
tantes, mahometanos, budistas, etc.), y no corres— 
ponden, por tanto, á un estado realmente primitivo 
de la humadidad. 

La etnografía moderna nos proporciona un sin fio 
de ejemplos de pueblos que creen en la existencia de 
castigos y premios ultraterrestres. Los groelandeses 
están convencidos de que los que an esta vida han 
sufrido hambre y sed, tendrán una existencia feliz 
después de la muerte en las moradas del ser supre- 
mo Tornarsuk (V. Rink, Greenland, pág. 141). Los 
esquimales afirman que cuantos han amparado á los 
pobres y á los hambrientos, irán al Koodleparmivng 
ó cielo, mientras que los que se han mostrado duros 
para con sus semejantes morarán eternamente en el 
Adleparnieun ó infierno (V. Hall, Artic researches, 
pág. 567). Entre los Biackfeet está muy arraigada 
la creencia de que las mujeres que matan á sus hijos 
pequeños, no alcanzarán jamás la inontaña feliz des- 
pués de la muerte, y su espiritu vagará eternamente 
por los lugares donde se cometió el crimen (V. Ri- 
chardson, en Franklín, Journey to the shores of the 


polar sea, pág. 17). 


La doctrina retributiva se señala tadavía con una 
mayor fuerza an las siguientes citas. Entre los ha=, 
bitantes del cabo River «cuando muere un indígena 


que ha realizado en esta vida lo que ellos consideran 
buenas acciones, se cree que ha subido al Boorala 


(es decir, al Creador, literalmente el «bueno»), en 


donde lleva vna vida parecida á la terrestre, pero 
sin sus infortunios; pero para el hombre que ha lle- 
vado una vida desarreglada, la muerte equivale al 
aniquilamiento» (V. Curr, 74e Australian race, vo- 


lumen II, pág. 475). Los indígenas de las ¡islas de 
Andaman creen en la existencia de un ser supremo, 
Puluga, autor de todas las cosas, y juez inapelable 
de los muertos. Y mientras los espíritus son envia= 
dos á un Ingar subterráneo, las almas pasan al pa- 
raíso ó á una especie de purgatorio, en donde pagan 
sus enlpas. En el día de la resurrección se reunen el 
alma (de la cual emana todo lo malo) y el espíritu 
(fuente de todo lo bueno), y en lo sucesivo vivirán 
eternamente ea el nuevo mundo que se ha formado, 
pues el alma se ha purificado ya en el purgatorio 
(V, Man, Adoriginal inhabitants of the AÁndaman is- 
lands, en Journal of Anthropological Institute, XIT, 
págs. 112 y 161 y sigs.). 
7 Segúm el P. Santos, los indígenas de Sofala (A fri- 
ca) creen en la existencia de 22 paraísos, en los cua- 
les se goza de una dicha proporcionada á los méritos 
que se han contraído en este mundo; mientras que 
los que han llevado una vida viciosa son privados de 
ver al divino Molungo y á sufrir grandes tormentos 
en loa 13 infiernos que suponen existen (V. Pinker= 
ton, Collection of voyages and travels, XVI, pági- 
na 687). A Y. E 
El juicio de las almas por la divinidad se reduce 
en algunos pueblos al examen de los distintivos que 
señalan la pertenencia del individuo á la nación es- 
cogida, ó si han cumplido en este mundo con deter 
mivadas prácticas y ritos (V. Codrington, Z'/%e mela- 
nesians, págs. 256 y 285). En otras ocasiones el 
muerto debía someterse á una: verdadera ordalia, 
como el colocarlo sobre un puente que el malo no 


podía cruzar, mientras que el bueno podía hacerlo 
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sin dificultad (V. Landau, Hólle und Fegfeuer, pá- 
gina 60, Halle, 1909). 

, El temor del fin del mundo es una lógica conse- 
cuencia de las periódicas destrucciones de la Tierra, 
que encontramos en la mitología de casi todas las 
razas. Ea la última noche de caia ciclo de cincuenta 
y dos años, los aztecas extinguen todos los fuegos y 
marchan en so:emne procesión á algún lugar sagra- 
do, en donde los sacerdotes, llenos de temor, proce= 
den á encender el nuevo fuego. Sus antepasados les 
habían enseñado que, si la operación fracasaba, el 
Sol no alumbraría jamás y la obscuridad v la muerte 
se apoderarían del mundo. «En este espantoso día, 
creen los algonkinos, cuando la cólera de Michabo 
enviará una mortal pestilencia que destruirá á las 
naciones y las llamas consumirán tcda la tierra ha- 
bitada, solamente se salvará una pareja, el hombre y 
la mujer que habrán respetado las instituciones or= 
denadas por la divinidad, y ellos serán los primeros 
moradores del nuevo mundo que entonces hará sur- 
gir Michabo» (V. Bcinton, The myths of new world, 
pág. 255, Filadelfia, 1905). Una antigua profecía 
muy venerada por los winnebagoes, afirma que, á la 
treceava generación, su nación y el mundo serán des- 
truídos; como ya han pasado diez generaciones, los 
indígenas celebran diversas ceremonias para aplacar 
á los dioses y alcanzarque mitiguen la severidad de 
su decreto (V. Senooleraft, Indian trides; IV. pági- 
na 240). Los habitantes de las islas de Andaman 
creen que los espíritus (que no son lo mismo que las 
almas) se reunen en una región subterránea, pero 
vendrá un día en que todos los hombres perecerán 
por la acción de un gran terremoto, v cambiarán su 
puesto con los muertos. Reunidos entonces otra vez 
los espíritus y Jas almas, vivirán para siempre en la 
tierra renovada (V. Man, ob. cit.). 5 

2. Babilonios y asirios. Las fuentes de infor- 
mación más importantes de que disponemos para co- 
nocer la escatología individual de los asirios y babi- 
lonios, están esparcidas en el Descenso de Ísthar á 
los Hades, en las tabletas II, X y XII del poema de 
Gigalmesh, en el mito de Nergal y Erish-Kijal, etc. 

El reino de la muerte, llamado E-Kur-Bad, y 
más generalmente Aralú, era un lugar subterráneo. 
envuelto en las sombras y en el misterio, en el cual 
las almas (ekimmu) que entraban, no volvían á salir 
jamás, y se alimentaban eternamente con polvo y 
barro, El Aralú estaba situado en el Occidente, y 
su entrada la defendían siete murallas y celosos cen- 
tinelas, que impedían la huída de los espíritus. 

La retribución de las acciones humanas se refería 
casi siempre á la vida presente,-y los dioses recom- 
peosaban á los mortales que hacían el bien, con 
una larga y próspera vida, numerosa descendencia, 
etcétera, mientras afligízn á los malos con toda suer- 
te de calamidades. Sin embargo, la condición del 
espiritu en el reino de Aralí, parecía depender has- 
ta cierto punto, de la clase de muerte sufrida (á los 
guerreros se les permitía beber agua pura), del cum- 
plimiento por parte de los parientes y amigos de las 
ceremonias y ritos prescritos por la religión, ó de la 
sentencia pronunciada por Anunnaki en el momento 
de entrar el espíritu enel mundo subterráneo. 

Algunos autores creen encontrar un argumento 
favorable á la doctrina de la resurrección de lós 
muertos en las «aguas de la vida» que manaban en 
el dralú. y en las palabras aplicadas á Marduk, 
cuando se le llamaba «un dios que torna la vila á 

, la muerte»: pero un atento examen de la literatura 
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babilónica nos convence de que la resurrección y la 
transmigración de las almas es una doctrina extraña 
al sistema mitológico de los babilonios y asirios. 

En cuanto á las ideas escatológicas sobre el mun= 
do, recordaremos que. á semejanza de otros muchos 
pueblos de la antigiiedad, los babilonios creveron 
que la historia de nuestro planeta estaba dividida en 
distintas edades separadas entre sí por algún hecho 
extraordinario. Ensus Fragm. Hist. Graec., 11, 50, 
reproduce Séneca un fragmento de la Chaldaica cel 
sacerdote Beroso, en cuyo libro se indicaba que el 
mundo perecería por el tuego cuando todos los pla= 
netas que se mueven en el cielo se reunan en el sig- 
no Crab y se coloquen en línea recta, y que el futuro 
diluvio tentrá lugar cuando ocurra la misma conjun- 
ción en Capricornio. 

Después de haber pasado el mundo por las suce- 
sivas edades, de oro, plata y bronce, vendrá la de 
hierro, acompañada de un sin fin de maldiciones y 
calamidades, y su término señalará el comienzo de 
la destrucción de todo lo existente. Las tabletas babi- 
lónicas (omens) hablan muchas veces de este tiempo, 
en el cual reinaran príncipes que no obedecerán las 
órdenes de los dioses: «bajo su reinado, unos se de- 
vorarán á los otros, la gente venderá á sus hijos por 
dinero, el marido abandonará á su mujer, y ésta á 
aquél, y la madre cerrará las puertas de la casa á su 
hija.» El sol y la luna señalarán también la proxi- 
midad de la catástrofe. En un himno leemos lo si - 
guiente: «¡Oh padre Bel... uh señor de la Tierra, 
la oveja y el cordero rechazan á sus pequeñuelos! 
¿Hasta cuándo en tu cindad santa la madre abando- 
vará ásu hijo y la mujer á su esposo? El cielo y la 
tierra parecen nundirse y vivimos en la obscuridad. 
líl sol ya no alumbra la tierra, y la luna no la ale- 
gra con sus rayos.» Pero de las cenizas del mundo 
destruído resurgirá cual nuevo Fénix el universo re- 
juvenecido. Ea abrirá las fuentes maravillosas que 
hacen fructífera la tierra, el trigo será abundante, 
los árboles rendirán ubérrimos frutos, los ganados 
serán fecundos y la abundancia y la felicidad se ex- 
tenderán por todas las regiones conocidas. 

3.2 - Egipcios. En diferentes ocasiones hemos he- 
cho referencia (V. EubBaLsaMAaMIENTO y ENTERRA- 
MIENTO) á la gran importancia que tuvo siempre para 
los egipcios la vida de ultratumba, cuya importancia 
derivaba de la creencia en la inmortalidad de los 
principios que animaban al cuerpo. Entre estos prin- 
cipios, el más importante es el Ka ó doble, concebi- 
do como algo semejante á la sombra que en este 
mundo proyectan los cuerpos, y por consiguiente 
inseparable y dependiente del organismo con el cual 
estuvo unido en este mundo. Eu los primeros tiem- 
pos, la existencia del Ka se consideró una nueva 
prolongación de la vida terrestre, y la sombra con= 
tinuaba morando en la tumba, sujeta á todas las ne- 
cesidades humanas. Pero en el Libro de las Pirámi- 
des, se inicia una nueva doctrina: la de que el Fa= 
raón asciende al cielo y se une para siempre con el 
sol naciente; al llegar á las moradas divinas los dio- 
ses le saludan «como un ser eternamente glorioso. Al 
llevarlo á Ra, dicen los inmortales: ¡oh Ka-Atum! tu 
hijo viene á ti, Unís se acerca. Levántalo hacia ti, 
¡acógelo en tu seno, porque es tu verdadero hijo para 
siempre.» El Faraón toma asiento en la barca de 
Ra, y para apropiarse mejor las fuerzas mágicas de 
los dioses, los devora á todos, grandes y pequeños. 

Al lado de esta concepción escatológica indivi 
dual, aparece tambiéx en los textos de las Pirámi=" 


«dice un nomarca que vivía 27 siglos a. de-J. C., 


: sejado el bien, he fomentado las crías de los ganados 


que eu el fondo sólo lo son por meras palabras má- 
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des otra relacionada con Osiris, el antiguo dios de 
Busiris, en el Delta, pero posteriormente uno de los 
más populares en las tierras del Nilo. El muerto es 
asimilado al dios, y por esto nada tiene de extraño 
que en el ya citado Libro de las Pirámides se lea lo 
siguiente: «como él (Osiris) vive, vive el rey; así 
como él no muere; tampoco muere este rey; como él 
no perece, tampoco perece el rey.» Pero los textos 
van más allá, é identifican completamente el Faraón 
con el dios: el cuerpo. la carne y los huesos de Osi- 
ris son los del rey. Si en los primeros tiempos esta 
asimilación sólo se ablicaba á las persovas reales, 
más tarde la doctrina se generalizó, y la inscripción 
Osiris N. N. (el nombre del muerto), se encuentra 
casi siempre en las envolturas de las momias. «Estas 
dos representaciones de la otra vida, dice Moore, la 
solar v la osiriana, no sólo surgieron de premisas 
muy diversas (y hasta podríamos decir antitéticas), 
sino que fueron desarrolladas por los sacerdotes de 
dos distintas religiones, y sin duda partieron de dos 
centros diferentes. En los textos de las Pirámides 
encontramos pasajes que demuestran que los compi- 
ladores de esta miscelánea estaban convencidos de 
que aquellas concepciones, no sólo eran diversas, 
sino también incompatibles.» (History of religions, 
tomo I, pág. 163, Edimburgo, 1914). Pero los 
egipcios no quisieron que esta pugna comprometierá 
sn salvación, y muy pronto transportaron á Osiris 
desde los Hades al cielo. La ascensión de Osiris es 
descrita de la siguiente manera: «el trueno retumba 
en el cielo, la tierra tiembla de miedo, Osiris, cuan- 
do tú subes al cielo... cuando vas en busca de tus 
hermanos los dioses.» En lo sucesivo Osiris será 
llamado Señor del cielo. 

Establecida la inmortalidad de las almas, hemos 
de referirnos al juicio que sufrían antes de gozar de 
la compañía de los dioses. Eu las tumbas reales y 
nobles del antiguo' reino, encontramos frecuentes 
elogios de las personas (se alababan las virtudes que 
premiaban los dioses) que ocupan la barca que 
transporta los muertos á la eternidad: «Yo he ali- 
mentado á todos los hambrientos de mis dominios, 


gicas) han de ser cuantos quieran gozar de una eter- 
vidad teliz. En el Libro de los muertos (V.) encon- 
tramos completamente desarrollada la doctrina de la 
justificación ultraterrena. 

Conducido por Anubis, llega el muerto ante la 
presencia del supremo juez Osiris, el cual está ro- 
deado de 42 jueces, emblema de los aptiguos n9mes. 
Para comprobar las protestas de honradez y morali- 
dad hechas por el difunto, se pesa su corazón en la 
balanza, colocándose en el otro platillo la pluma de 
avestruz, símbolo de Maat, la diosa de la verdad 
(V. en EmMBALSAMAMIENTO una minuciosa exposi- 
ción de las dos creencias). Si la prueba resulta 
desfavorable. un monstruo. mitad hipopótamo y mi- 
tad cocodrilo. devora al infeliz en un momento, pero 
en el caso contrario, antes de llegar á los fértiles 
campos del Aalu, el difunto ha de vencer toda una 
serie de obstáculos, tarea que le resulta fácil, gracias 
á las fórmulas mágicas que ha aprendido en el Libro 
de los muertos, y que en abundancia cuidan de co— 
piar en las envolturas de la momia (ó de trasladar 
en un papiro que colocan junto al cadáver) los pa- 
rientes, siempre dispuestos á procurar la felicidad 
futura de los suyos. Sobre el carácter mágico de las 
confesiones delante de Osiris. véase lo que indica- 
mos en la palabra EmBALSAMAMIENTO. 

En las fuentes egipcias no encontramos ningún 
dato sobre el fin del mundo. 

4.2 Griegos y romanos. Las ideas escatológi- 
cas individuales que encontramos en los poemas ho- 
méricos y en Hesíodo, demuestran que entre los 
griegos de las primeras edades las recompensas y 
castigos de ultratumba no preocupaban mucho su 
imaginación, y que los goces de la presente vida 
constituían su felicidad suprema. La muerte no sig- 
nificaba, sin embargo, el aniquilamiento, pues so- 
brevive el psychai, la sombra, una entidad miste- 
riosa y vagamente comprendida que no pierde su 
carácter material y refleja hasta cierto punto las 
propiedades del ser humano. Estas sombras ó es- 
pectros son más temidos que reverenciados, pero 


bargo, el alma separada del cuerpo, sino la condi— 
ción conjunta de la muerte, que amenaza á la fami- 
lia inmediata v á menudo á todas las tribus con una 
infección contagiosa. Fara los partidarios del tote- 
mismo, aquel temor se encuentra siempre mezclado 
con una esperanza cierta y segura, la de la reencar- 

nación. Una vez el cadáver se ha podrido completa 
mente y se han celebrado las ceremonias funerarias, 
el aifunto se encuentra en condiciones de volver á 
sus antepasados totémicos y comenzar un nuevo ci- 
clo de vida como un hombre de la tribu ó un animal 


yo he vestido á los que iban desnudos... yo no he 
oprimido á nadie... y siempre he predicado. y acon- 


y de las aves... .Yo jamás mentí, y fuí amado por 
mi padre. alabado por mi madre y fuí bueno y ama- 
ble para mis hermanos y hermanas...» Esta especie | n 
de memorial dirigido á los dioses y que puede to= 
marse como una confesión de toda la vida, parece 
presentar mejor el carácter de tórmulas mágicas des- 
tinadas á forzar la voluntad de la divinidad, que el 
de verdaderas justificaciones morales. Estas tórmu- 
las mágicas de salvación (un conjunto de palabras 
que debían pronunciarse sin titubear ni equivocar 
uva sílaba), se multiplican predigiosamente en la 
escatología de los tiempos de la decadencia, pero el 
sistema tuvo desde el principio nn carácter muy pa= 
recido al de aquel famoso papiro de Leiden, el cual 
contenía diversos hecinizos para ayudar al hombre 
que había sido acusado delante de los tribunales. 
También durante el reino medio y el Imperio, 
encontramos en las tumbas inscripciones que procla- 
man la honradez, justicia y humanidad del muerto. 
En el viejo mito de Osiris, el odio de su hermano 
Set le persigue después de la muerte, pero Thot le 
vindica, y vindicados como él (por sus obras, aun= 


greck religion. vág. 290, Cambridge, 1912. V.. ade- 
más, Hertz, Contribution d une étude sur la répresen= 
tation collective de la mort, en L'Année sotiologique, 
año X. págs. 48 á 137, París, 1907). 

La vida que llevaban las almik en el mundo sub- 
terráneo puede conjeturarse por las siguientes pala- 
bras de Aquiles á Ulises: «No intentes consolarme de 
la muerte, esclarecido Ulises; pre eriría ser labrador 
y servirá otro, áun hombre indigente que tuviera po- 
cos recursos para mantenerse. ú reinar sobre todos 
los muertos» (Odisea, XI, 487 á 490). El mundo de 
las sombras era común á todos los hombres. Si, gra= 
cias á un especial privilegio. alguno de los comba= 
tientes es acogido por los dioses y admitido en su 
compañía, es un favor puramente personal, y nunca 


como indica Harrison «lo que se teme no es, sin “em- 


totémico» (Themis: a study of the social origins of 
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la recompensa de extraordinarias hazañas ó de vir- 
tudes eminentes. ¿Los campos Elíseos», las «islas 
de la Fortuna», manifiesta Gomperz, comienzan á 
llenarse de habitantes. Pero todo esto carece de pre- 
cisión dogmática; todo este orden de ideas queda 
por mucho tiempo vago, vacilante y confuso. Y si 
en Homero se puede señalar el primer germen del 


dogma de la retribución (en las penas infligidas á 


algunos criminales insolentes y enemigos de los dio: 


ses), pasan, sin embargo, muchos siglos antes de 
que este germen se desarrolle completamente. Las 
torturas de un Tántalo y de un Sísifo, son seguidas 
por las de Ixion y Thamyres; pero si aquella inso- 


lencia é insubordinación la castigan los dioses con 
las penas del Tártaro, la suerte póstuma de la ma- 


yoría de los hombres se considera todavía completa- 
mente independiente de sus méritos y taltas» (Les 
penseurs de la rece, t, 1, pág. 90, trad. francesa de 


Augusto Reymond, París-Lausana, 1908). 


En el mundo subterráneo Minos da leyes á los 
muertos y administra justicia, Ulises vió en la re- 
gión de las sombras á «Minos, ilustre vástago de 


Jove, sentado y empuñando áureo cetro, pues ad- 
ministraba justicia á los difuntos. Estos, unos sen- 


tados y otros en pie á su alrededor, exponían sus 


causas al soberano en la morada, de anchas puertas, 


de Plutón» (Odisea, XI. 568 á 571). En la liada 
se hace referencia á las Furias como ejecutoras de la 
Justicia ultraterrera. «Sean testigos Júpiter, dice 


Agamenón, el más excelso y poderoso de los ajoses, 


y luego la Tierra, el Sol y las Furias, que debajo 
de la tierra castigan á los muertos que fueron per- 
juros, de que jamás he puesto mi mano sobre la 


moza Briseida...» (XIX, 258 a 261). 


Bajo la influencia de los misterios órfcos y eleu- 


sianos y de los pitagóricos, las nociones escatológi- 


cas individuales van afinándose y pierden paulatina- 


mente aquel tinte de vaguedad, que antes hemos in- 


dicado. Anaxágoras aporta distintos elementos para 
el establecimiento de una noción del alma puramen- 


te espiritvalista; Pitágoras cree en un juicio de ul- 


tratumba, y el juicio órfico es pintado en un vaso en 
el cual Eaco, Triptólemo y Radamanto aparecen 


com» jueces (V. Harrison, Prolegomena to stud 
J Y 


of greek religion, pág. 599, Cambridge. 1908). 

Naturalmente, es muy dificil conjeturar el arraigo 
y la influencia que estas concepciones pudieran te- 
ner en la conciencia popular, pero el examen de la 
literatura posterior, patentiza que dejaron profunda 
huella en los intelectuales, y preparan la definitiva 
evolución hacia una interpretación puramente espi- 
ritualista del alma humana, consolidando la doctrina 
de la retribución de las acciones humanas. 

Píndaro concibe el alma después de la muerte á la 
manera de la religión popular, como una sombra que 
vive debajo de la tierra. Es verdad que algunos hé- 
roes ascienden á la región de los inmortales, pero la 
generalidad de los hombres, «ni por mar, ni por tie- 
rra, pueden encontrar el maravilloso camino que con- 
duce á las fiestas de las Hiperbóreas». En otros pa- 
sajes de las Odas de Píndaro encontramos evidentes 
reminiscencias órficas y pitagóricas, pero da una 
3ran importancia á la metempsicosis, sosteniendo que 
msta los malos que en tres sucesivas reencarnacio- 
1es han demostrado que se hallan redimidos, mar- 
:ban definitivamente á la corte de Kronos, allí don- 
le soplan suavemente las brisas marinas, y los árbo- 
es producen hermosas guirnaldas con las cuales los 
a ertos engalanan sus brazos y coronan sus cabezas. 


En las obras de Platón las doctrinas de la espiri- 
tualidad y de la inmortalidad del alma alcanzan 
su punto culminante. Después de la muerte, dice 
Platón, el alma es conducida por su dzimon á la 
presencia de los jueces infernales» Eaco, Rada- 
manto y Minos, y allí toda hinocresía y falsedad es 
imposible; la verdad aparece pura y radiante. Los 
condenados son arrojados por un agujero situado á 
la izquierda del tribunal, al lugar de su castigo, y 
una vez purificados se les permite volver á la tierra 
y encarnar en un cuerpo humano ó animal para de- 
mostrar si realmeute la pena los ha mejorado. Las 
almas de los grandes pecadores van para siempre 
al infierno, al Tártaro, en donde son atormentados 
eternamente para que su ejemplo sirva de escar= 
miento á los demás (V. Fedro, 246 y sigs.; Gorgias, 
523 y sigs., República, X, 613, etc.). 

Las ideas expresadas por estos autores debieron 
extenderse profundamente, como lo demuestran las 
referencias que de ellas encontramos en las sátiras 
de Luciano y en las comedias de Aristófanes. 

En cuanto á los dramaturgos griegos, indicare- 
mos que Sófocles concibe al mundo subterráneo 
como los poemas homéricos, y aunque no dice una 
palabra sobre las recompensas y castigos, alude á la 
felicidad que espera á los iniciados en los misterios 
de Eleusis. 

En Zas Euménides de Esquilo, el coro dice á Ores- 
tes: «fuerza es, pues, que sufras la pena de tu de- 
lito (el asesinato de su madre), que yo chupe toda 
la sangre de tus miembros, que yo me cebe en esta 
roja bebida, que nadie más que yo osará beber, y 
que después de haberte consumido te arrastre á los 
infiernos. Allí verás á todos los demás mortales que 
fueron culpables como tú; á los que pecaron contra 
los dioses; á los que profanaron el sagrado de la 
hospitalidad... á cada cual sutrisndo la pena que 
mereció por su pecado. (Jue Hades, el poderoso juez 
que habita en las mansiones infernales, toma estrecha 
cuenta á los hombres, y no hay acción que no escri- 
ta en el libro de memorias de su pensamiento, al 
cual nada oculta» (trad. española del señor Brieva 
y Salvatierra, pág. 247, Madrid, 1880). Y en Zas 
Suplicantes se expresa de la siguiente manera: «Ni 
siquiera en el reino de Hades. después de la muer= 
te, puede un hombre escapar á la pena que merece 
su acción, Allí otro Zeus entre las sombras juzga 
definitivamente los pecados de los hombres. » 

Los estoicos también afirman que los malos serán 
castigados en el más allá, y creen, por tanto. en el 
juicio de las almas. «En cuanto á mí, dice Séneca, 
te aseguro que me observo y hablo como si hubiese 
de sufrir la prueba, y como siestuviese próximo este 
último día que debe juzgar de todos los otros» (Lpís- 
tolas morales, XXVI, trad. española de Navarro y 
Calvo, pág. 81, Madrid, 1910). Los epicúreos recha- 
zaban abiertamente la inmortalidad del alma. como 
puede verse en Lucrecio, De rerum natura, II, 417 
y siguientes. 

Los romaros se preocuparon, sin embargo, muy 
poco de estas cuestiones, pero los poetas y los filó- 
sofos reflejaron en general los puntos ¡e vista de los 
autores griegos. En la Bueida indica Virgilio que 
en el mundo de ultratumba «el presidente Minos agi- 
ta la urna, él convoca ante su tribunal á las calladas 
sombras y se entera de sus vidas y crímenes (VI, 
432 á 431). Y pocos versos más abajo, continúa: 


«este es el sitio en que el camino se divide en dos 
partes; la de la derecha, que se dirige al palacio 
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del poderoso Plutón, es la senda que nos llevará á 
los Campos Elíseos; la de la izquierda, conduce al 
impío Tártaro, donde los malos sufren su castigo» 
(VI, 539 á 542). 

La concepción del fin de todas las cosas (escato- 
logía universal) tuvo un carácter más filosófico que 
popular. Sin embargo, la doctrina de la expyrosis, 
derivada de Heráclito, á enyo tenor el fuego elemen- 
tal consume el mundo antiguo y da vida al nuevo, 
llegó á encarnar en la conviencia general. Cicerón 
vos habla asimismo de la renovación del universo, y 
Séneca nos preseuta, en su Consolatio an Marciam, 
un cuadro vivo de esta conflagración. 

5.2 Pueblos teutónicos. En las primitivas concep- 
ciones de los pueblos teutónicos, se consideraba que 
el muerto continuaba viviendo en la tumba (cuando 
se abandonaba el cadáver á las ayuas, su morada 
era el fondo del mar), mientras que el alma volaba 
por los aires. En la joven Edda (V. Envas) encon- 
tramos, sin embargo, al Hel ó mundo subterráneo, 
y al Valhalla, como lugares del destino de las almas. 
Vigfusson y Powell (V. Corpus Poet. Boreale, t. Í, 
pág. 420, Oxford, 1883), consideran incompatibles 
la primitiva doctrina del muerto morando en la tum- 
ba con la del Hel, pero Rydberg (TZeut. Mythol., 
pág. 505, Londres, 1889). las concilia afirmando 
que en la mente teutónica, el hombre no estaba cons- 
tituído únicamente por alma y cuerpo, sino por dis- 
tintos principios (compárese con lo que indicamos en 
EmBArsAMAMIENTO sobre el Xa de los egipcios) que 
la muerte separa, y de esta manera el difunto podía 
habitar en la tumba y descender al Hel, la morada 
común de todos los hombres, aunque poco á poco 
vaya consolidándose la creencia de que los guerreros 
muertos en el campo de batalla son conducidos al 
Valhalla en brazos de las Valkyrias. 

Eb la literatura teutónica no encontramos datos su- 
ficientes para determiuar de una manera definitiva el 
carácter moral de los fundamentos de la sentencia que 
decidía el destino ultraterreno de las almas, pero en al- 
gunos de los puebios que integran la gran familia ger- 
mana, podemos señalar ciertos hechos que militan á fa- 
vor del aspecto ético de la retribución. En la joven 
Eáda leemos (algunos autores vea en este libro cier- 
tas influencias del cristianismo) que los justos van al 
Vingolf (quizá sinónimo del Valhalla), y los malos 
primero al Hel y finalmente al Nifibei situado debajo 
del mundo noveno (V. el poema Gy/faginning, $ 3). 
En la Edda antigua también se hace referencia al 
Valhalla, y del Nifihel se dice, que «allí mueren los 
hombres del Hel (una segunda muerte)». En la Vo- 
duspa (38 y 39). la noción retributiva adquiere más 
relieve. «En el Nastrand (infierno) el sol no penetra 
jumás, las paredes destilan veneno, el río salvaje 
(probablemente el Slidhr) arrastra á los perjuros y á 
los asesinos, Nidhhoggr chupa los cuervos de los 
muertos y el lobo desvarra á los hombres. De otra 
parte en la Voluspa (64) se describe la vida de los 
bienaventurados en el Gimle (cielo) después de la 
restauración del mundo» (V. Chantevie de la Saus- 
save, The religion of the teutons, páys. 353 y 354, 
trad. ing. de Bert J. Vos, Boston, 1902). 

Mucho más numerosas son las noticias que tene- 
mos sobre la escatología universal (fin del mundo) 
de loe pueblos teutónicos. La Voluspa (profecía) y el 
Gylrfaginning constituyen las fuentes más importan= 
tes de información. 

Todos los enemigos de los dioses, Aesir, se confa- 
buian para acabar con su reinado. El fin del mundo 


que la muerte no era la extinción de la personalida: 


viene va anunciado por toda una serie de calamida- 
des: la péraida del cuerpo de Heimdallr, la muerte 
de Balder, y en la naturaleza las estrellas no brillan, 
los inviernos se suceden sin interrupción, la tierra 
tiembla y las montañas se hunden con -estrépito. 
Cuando el mal asuela el universo,-se rompen las ca- 
denas que aprisionaban á los genios del mal, y por el 
oriente aparecen los gigantes con la serpiente Mid- 
gará que vomita veneno, por el N. el terrible lobo 
de Fenrís con la mandíbula inferior rozando la tie- 
rra y la superior el cielo, acompañado por las som- 
bras del Hel y del perverso Loki, y por el S. se pre- 
senta Surtr envuelto en llamas, seguido por los hijos 
del Muspellsheim. Odin lucha con el lobo, Freyr con 
Surtr y Thor con la serpiente, pero los tres dioses 
caen vencidos. Entonces, continúa la Voluspa (57), 
«el sol se obscurece, la tierra se hunde en el mar y 
las brillantes estrellas desaparecen del cielo. El va- 
por y el fuego se acrecientan de una manera terrible 
y las altas llamas lamen el cielo». 

Después del Ragnarok, aparecen un nuevo mun- 
do y una nueva raza de dioses rejuvenecidos. La 
tierra cubierta de verdura surge otra vez del mar, 
los dioses se reunen en el Idha y hablan de los ex- 
traños sucesos pasados, las enfermedades y los ma- 
les cesan, mientras que la abundancia y la telicidad 
dominan en todas partes. 

El Varthrudrmismal (44-53) completa esta visión 
poniendo en boca del gigante Vafthrudhnir las solu- 


'ciones á las distintas preguntas formuladas por Odin 


disfrazado. respecto á las cosas finales. Dos seres hu- 
manos, Lif y Liftbrasir, sobreviven á la catástrofe, 
ocultáudose entre los fresnos. Antes de ser devorado 
por el lobo de Fenrís el gol (Altrodhull) ha engen- 
drado una hija, y de los Aesir sólo quedan Vidhar 
(el vengador de su padre Odin), y Valí, Moáhi y 
Magui. 

Estas concepciones escatológicas denotan induda- 
blemente la influencia del cristinnismo. «La creen= 
cia de que el mundo sería destruído y hasta su re- 
surgimiento, manifiesta el ya citado Chantepie de la 
Saussaye, no son ideas, completamente extrañas al A 
paganismo teutónico, Su actual forma elaborada | 
pertenece, sin embargo, al período de ayitación que 
produjo la Voluspa, es decir, al siglo x, cuando la 
cristiandad ejercía una influencia directa é indirecta, | 
dando lugar á estas y á otras similares concepciones 
de un carácter mixto (ob. cit., pág. 353). 

6.2 Antiguo Testamento. Alestudiar la escato= 
logía del Antiguo Testamento, notamos, en primer 
lugar, la ausencia de los errores que vician las con- | 
cepciones religiosas de los pueblos antiguos, como el 
panteísmo- y la metembsicosis, y que las ideas de 
Dios y de sus relaciones con los hombres, se presen- 
tan con una pureza incomparable, Sin embargo, al- 
gunas de las cunlidades y notas características del 
pueblo hebreo, hicieron que sus nociones escatológi- 
cas tomaran un tinte de vaguedad que dificulta en 
cierta manera la exacta comprensión de todo el sis- 
tema, por lo que es menester que el creyente orto= 
doxo se acomode al sentir de los intérpretes y co= 
mentaristas y escriturarios y á las declaraciones 
dogmáticas de la Izlesia. El Antiguo Testamento, 
apreciado según el criterio y la razón individual, 
podrá contener vaguedades y hasta incoherencias; 
pero para esto están los intérpretes y los exégeta; 
del mismo. PL A 

Ya indicamos en la palabra ENTERRAMIENTO (V 
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sino que los principios espirituales iban al Sheol, nn 
lugar subterráneo lleno de sombras y tristeza, en el 
cual se entraba: para no salir jamás. En el Sheol las 
sombras no pueden ver á Dios, están- alejadas para 
siempre de lo que amaron en esta vida, y sn porvenir 
se reduce á la monotonía de una existencia miserable 
y sin esperanza, Al Sheol van todos, buenos y malos, 
y aunque no encontramos categóricas afirmaciones 
niá favor ni en contra de una retribución moral vara 
después de la muerte, parece que existían terribles 
profundidades para los grandes criminales (Prover- 
bios, IX, 18), y en algunas ocasiones leemos en la 
Biblia que Dios substraía á los elegidos de la muerte, 
ilevándolos á su lado, como, por ejemplo, con He- 
noch (Génesis, V, 24) y Elías (II Reyes, II, 11-14). 

La retribución de las acciones humanas se espera y 
se desea en esta vida, y la serie de castigos y de ben- 
diciones de que nos habla tan á menudo el Antiguo 
Testamento, comprueban la realidad de nuestro aser- 
to. El Diluvio castiga á la humanidad entera y sólo 
se salvan Noé y su tamilia que han conservado.en su 
corazón los preceptos divinos; Sodoma y Gomorra 
pagan sus maldades, pero Lot y los suyos se libran. 
En el diálogo sostenido por Jahweh y Abraham 
(V. Génesis, XVIII, 22-32). se afirma claramente 
la doctrina de que Dios no quiere confundir al bueno 
con el malo. Los castigos (incluyendo la cautividad 
del pueblo escogido) son medios escogidos para res- 
taurar-el reinado de Dios (Jeremías, XXIV, 7, y 
XXX1, 33 y sigs.) ó para conservar un grupo de 
fieles que esparcerán más tarde la buena semilla (Mi- 
queas, VIl, 8, é Isaías, IV, 2 y sigs.). Al lado 
de la retribución terrena que podríamos llamar na- 
ciunal, encontramos la individual. «Al justo, Jah- 
weh le concede riquezas y gloria (Salmos, 1, 3; 
XXXIV, 10 y 11; CXIT. 3; CXX VIII, 2), segu- 
ridad (Salmos, XXX VII, 18 y 25), una larga y tran- 
quila vejez (Salmos, XX XIV, 13-15; CXX VIII, 6) 
y una posteridad gloriosa que perpetuará su recuer- 
do (Salmos. CXII, 2 y 6; CXXVIIT, 3). Al malo le 
perseguirá la desgracia (Salmos, 1, 5), las catástro- 
fes (Salmos. XXXI, 18). su fin será repentino (Sal- 
mos, XXXIV, 22; XXXVII. 1,2 y 10) y su vida 
corta (Salmos, LV, 24: LXXIIL, 19). El arrepenti- 
iento puede, sin entbargo, atenuar el rigor del cas- 
tigo, como lo prueba el ejemplo de David pecador 
qu Samuel, XII, 13 y 14» (V. Touzard, La religion 
d'[srael, en Ou en est Uhistoire des religions, t. 11, 
pág. 66, París, 1912). 

En los mejores tiempes de la retribución terrestre 
encontramos en los libros sagrados textos que de- 
muestran, aunque con cierta vaguedad, la creencia 
en una justicia de ultratumba, y representan algo 
así como una protesta contra la concepción ponular 
del Sheol. En varios Salmos encontramos estableci- 
do un marcado contraste entre el porvenir de los jus- 
tos y de los injustos, yen el libro de Job la espe= 
ranza en la vida después de la muerte se hace más 
precisa: «porque yo sé que vive mi Redentor y que 
yo he de resucitar del polso.de la tierra en el último 
día, y de nuevo he de ser revestido de esta piel mía, 
yen esta mi carne veré á Dios» (XIX, 25 y 26). 
En Isaías (XXVI, 19) se dice «que los muertos 
tendrán nueva vida y resucitarán por la justicia»; 
en Daniel (XII, 2) «que la muchedumbre de los que 
duermen en el polvo de la tierra, despertará, unos 
para la vida eterna y otros para la ignominia». En 
la literatura apócrifa judía (dos siglos después de 
Jesucristo) encontramos al Sheol dividido en varios 
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compartimientos, unos para recompensar á los justos 
y Otros para castigar á los malos, habiéndose dado 
el vombre de Geñsenna al lugar donde estos últimos 
pagarán sus culpas después del juicio final, y el de 
cielo á la morada de los bienaventurados. 

Los comentaristas ortodoxos del Antiguo Testa- 
mento excusan la falta de precisión de las ideas es- 
catológicas individuales, en la preponderancia que 
dió el pueblo hebreo á las ideas y fines nacionales, 
y en la carencia de condiciones espirituales (espe= 
cialmente de imaginación), lo que hacía difícil la 
popularidad de ciertas concepciones muy álambica- 
das. La legislación y la revelación se atemperaron á 
las condiciones físicas é intelectuales ae los hebreos 
primitivos; y el mismo Jesucristo dijo en cierta oca- 
sión á los fariseos: «á causa de la dureza de vuestro 
corazón,.os permitió Moisés repudiar á vuestras mu- 
jeres» (Mateo. XIX, 8), para indicar que para ser 
útiles los principios universales de la moral han de 
ponerse en consonancia con la capacidad receptiva 
del sujeto que ha de practicarlos, salvando siempre 
lo-que ellos contienen de universal y eterno, que no 
depende de capacidades, ni circunstancias variables. 

Esta absorción de los principios escatológicos in= 
dividuales por los nacionales, dió un gran interés al 
llamado reinado mesiánico, en cuya implantación 
soñaban siempre los hebreos y judíos. Pero en las 
distintas etapas de la evolución de aquella idea, se le 
dió frecuentemente una interpretación material y po- 
lítica, uniendo el triunfo de Israel, como nación, con 
la universalidad del culto de su Dios. Ya en el Proto- 
evangelio, recibido en Israel como una herencia de 
los tiempos antiguos, y en las promesas hechas á los 
Patriarcas, se contenía el germen de la promesa me- 
siánica (V. Mesías), enya clara y completa expre- 
sión encontramos en las profecías (V. 11 Samuel, VII, 
16, y XXIIM, 3-5). Cuando la dominación asiria 
amenazó la realización de los ideales nacionales, á la - 
esperanza del Mesías se unió la de una restauración 
de la gloria primitiva; «se entreveía, dice Nikel, un 
porvenir en que la realeza davídica extendería su 
bendición por todo el mundo, á causa de las cuali- 
dades excepcionales del soberano, descendiente de 
David, que debía venir» (La religion a' Israel, en 
Cáhristus: manuel d'histoire des réligions, vág. 647, 
París, 1912). Pero de los datos reunidos sobre 
la venida del Mesías y su reinado, parece deducirse 
mejor su carácter escatológico, como lo muestran 
palpablemente los cuadros apocalípticos trazados por 
los profetas, Daniel (VII. 13) describe la venida del 
Hijo del hombre (en el llamado «día del Señor» ó 
«fin de los días») para juzgar á todos. y después de 
la destrucción de lo existente «se acabará la prevari- 
cación y tendrá fin el pecado, y la impiedad quedará 
borrada, y vendrá la justicia ó sántidad perdurable, 
y se enmblirá la visión y la profecía, y será ungido 
el Santo de los santos» (Daniel, IX, 24). En la es- 
catología católica, ya veremos completarse y esta= 
blecerse definitivamente las doctrinas escatológicas 
individuales y universales. 

7.2 Cristianismo. Siguiendo el orden que nos 
hemos impuesto en el examen de la escatología de 
los distintos pueblos hasta ahora considerados, en 
las doctrinas escatológicas cristianas también distin- 
guiremos las individuales de las universales ó cós= 
micas, aunque todas, en lo que tienen de verdades, 

reveladas ó definidas, vengan á converger en unas 
mismas doctrinas. 

En el catolicismo (en el cual vemos la más pura 
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exvresión da las enseñanzas de nuestro Redentor) 
la muerte se nos presenta como una consecuencia de 
la culpa de nuestros primeros padres (Géaesis, 11,17; 
V. lo que sobre el origen de la muerte hemos indi- 
cado en ExTERRAMIENTO) y también como el término 
del período probatorio, después del cual, cmo dice 
san Pablo, «todos compareceremos ante el tribunal 
de Cristo, para que cada uno reciba el pago debido 
á las buenas ó malas acciones que ha hecho mientras 
ha estado revestido de su cuerpo» (Epístola segunda 
á los Corintios, V, 10). Inmediatamente desnués de 
la muerte del individuo, el alma es sometida á un 
juicio particular(Lucas, XVI, 22 y sigs., Hechos de 
los Apóstoles, 1, 25), pagando sus culpas en el pur- 
gatorio ó en el infierno, mientras que los que están 
libres de todo pecado, tanto mortal como venial, 
gozan en el paraíso de la visión de Dios. Estas doc- 
trinas las encontramos varias veces formuladas por 
los apóstoles y por sus continuadores los Santos Pa- 

' dres (V. especialmente las observaciones de san 
Agustín en su De civitate Dei, XXI, 26. V. además 
CiuLo, PurGATORIO é INFIERNO). 

Refiriéndonos á la escatología universal ó cósmica, 
indicaremos que los primeros cristianos estaban se= 
guros de que la Parusia y el fin del mundo: estaban 
próximos, á pesar de que J. C. rehusó en distintas 
ocasiones manifestar de una manera explícita el mo- 
mento de la destrucción de todas las cosas existentes. 
«Ll cielo y la tierra faltarán..., mas en cuanto al día 
6 á la hora nadie sabe nada, ni los ángeles en el 
cielo, ni el Hijo, sino el Padre» (Marcos, XIII, 31 y 
32). Los expositores y comentaristas católicos, opi- 
nan que esta creencia en la proximidad del fin, puede 
derivar del hecho de que en los relatos evangélicos 
se encuentran unidas las predicciones sobre la ruina 
del Templo con las referentes á la venida del Mesías 
y consiguiente fin del mundo, como puede verse, 
porejemplo,en San Mateo, cap. XXIV. Este fin será, 
sin embargo. precedido por ciertas señales, como la 
divulgación del Evangelio por todas las naciones 
(Mateo, XXIV. 14), una gran apostasía (11 Tesa- 
lonicenses, II, 3 y sigs.), la disminución de la cari- 
dad (Mateo, XXIV, 12), una gran opresión de los 
buenos (Lucas, XVIII, 8), el reinado del Anti- 
cristo, etc. 

Siguiendo las enseñanzas de su Maestro, los 
apóstoles esperaban también el fin de los tiempos, 
En el mismo día de la Ascensión preguntaron á Je- 
eús: «Señor, ¿si será éste (el de la venida del Espíri- 
tu Santo) el tiempo que has de restituir el reino á 
Israel?» A lo cual respondió Jesús: «No os corres- 
poude á vosotros el saber los tiempos y momentos 
que tiene el Padre reservados á su poder soberano» 
(Hechos de los Apóstoles, 1, 6 y 7). Y cuando el 
Salvador se rementaba á los cielos, dos personajes 
con vestiduras blancas les dijeron: «Varores de Ga= 
lilea, ¿por qué estáis ahí parados, mirando al cielo?; 
este Jesús, qne separándose de vosotros se ha subido 
al cielo, vendrá de la misma suerte que le acabáis 
de ver subir allá» (Hechos, 1,10 y 11). San Pedro 
escribía en su primera epístola: «Por lo demás, el 
fin de todas las cosas se va acercando. Por tanto, sed 
prudentes y velad en la oración.» 

Los escritores de distintas épocas, basándose en 
los datos que encontraron en la Biblia, anunciaron 
muchas veces la venida del Mesías, con todo el séqui- 
to de tribulaciones y trastornos que pueden leerse en 
el Antiguo y en el Nuevo Testamento, hasta que 
León X en el quinto concilio de Letrán (ses. XI, 
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const. De modo praedicandi), amenazó con la pena 
de excomunión expresamente reservada al Sumo 
Pontífice. á cuantos anunciaran á fecha fija el reina- 
do del Anticristo y la inminente destrucción del 
mundo. 

La venida de Cristo será la señal de la resurrec= 
ción de los muertos, tanto de los buenos, como de los 
malos. En la Epístola á los Romanos (VIII, 11) 
dice san Pablo.que «el mismo que ha resucitado á 
Jesucristo de la muerte, dará vida también á vuestros 
cuerpos mortales, en virtud de su Espíritu, que ha- 
bita en vosotros». Combatiendo en la Epístola prime- 
ra á los Corintios (cap. XV) ias doctrinas saúuceas 
que se habían infiltrado entre los cristianos, afirma 
el apóstol una vez más la resurrección de los muertos, 
colocando este dogma entre las verdades elementa- 
les de la fe cristiana en-su Epístola á los Hebreos 
(VI, 2). Basándose algunos en las palabras conteni- 
das en la Epístola primera de san Pablo á los Tesa- 
lonicenses (cap. 1V,13), afirmaban que sólo los justos, 
los que morían en la fe y en el amor de Jesús resucita- 
ban, pero el propio apóstol de los gentiles afirma que 
«ha de verificarse la resurrección de los justos y de 
los pecadores» (Hechos, XXIV, 15). Pero ¿de qué ma- 
nera resucitarán los muertos? «El cuerpo, á manera 
de una semilla, es puesto en la tierra en estado de 
corrupción, y resucitará incorruptible. Es puesto en 
la tierra todo disforme, y resucitará glorioso. Es 
puesto en la tierra privado de movimiento, y resuci- 
tará lleno de vigor» (Epístola primera de san Pa- 
blo á los Corintios, XV, 42 y 43). El cuerpo resu- 
citará, pues, con su propia carne. V. RESURRECCIÓN 
DE LOS MUERTOS. 

El juicio universal de las almas lo encontramos 
hermosamente descrito por el mismo Jesús. Cuando 
venga el Hijo del hombre se sentará en su trono, y 
hará comparecer delante de él á todas las naciones; 
á los buenos los colocará á su derecha y les dirá: Ve- 
nid benditos de mi Padre, mientras que á los malos, 
colocados á su izquierdu, les dirá: apartaos de mí, 
malditos, id al fuego cterno, que fué destinado para 
el diablo y sus ángeles. Los pecadores irán al eter- 
no suplicio, pero los justos gozarán eternamente de 
la vida eterna (Mateo, XXV, 31 á 46), V. Jurcio. 

En los libros del Antiguo Testamento encontra= 
mos abundantes datos sobre el término del mundo, 
tal como está ahora constituído (V. especialmente 
Isaías, XXIV, 18 y 20). Hablando de lo que pasa- 
rá después de las tribulaciones que acompañarás la 
segunda venida del Mesías, dice san Mateo (XXIV, 
29), «aue el sol se obscurecerá, la luna no alum- 
brará, las estrellas cuerán del cielo y las virtudes 
temblarán». El fuego cumplirá la obra de destruc= 
ción. «Por cuanto el día del Señor las descubrirá 
(las obras humanas), como quiere que se han de 
manifestar por medio del fuego, y el fuego mostrará 
cuál sea la obra de cada uno» (Epístola primera de 
san Pablo á los Corintios, 111, 13). y en la Epístola 
segunda á los Tesalonicenses (1, 7 y 8), afirma el 
apóstol que «el Señor Jesús descenderá del cielo y 
aparecerá con los ángeles de su poder, cuando ven- 
drá con llamas de fuego á tomar venganza de los que 
no conocieron á Dios, y de los que no obedecen al 
Evangelio». Y no se trata aquí de un fuego metafó- 
rico, sino de un fuego material, cuya acción se di- 
versificará según las personas que toque, pues mien- 
tras consumirá á los malos purificará á los buenos. 
(V. Santy Tomás, Summ. Theol. Suppl., q. 86, a. 8), 

La desorganización de los elementos que actúan 
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en el mundo, acarreará la ruina y destrucción de 
todo lo existente, pero como ya estaba anunciado en 
Isaías (LX V, 17) el Señor hará surgir nuevos cie- 
los y nueva tierra, purificados de las maldades de 
los hombres, San Pedro fijó la segunda venida del 
Mesías «en el tiempo de la restauración de todas las 
cosas, de que antiguamente habló Divus por boca de 
sus santos profetas» (Hechos, 111, 21). Y esta reno- 
vación será tanto espiritual como física: «nosotros 
esperamos, conforme á las promesas del Señor, nue- 
vos cielos v nueva tierra, donde habitará eternamen- 
te la justicia» (Epistola segunda de san Pedro, III, 
13). En sus visiones apocalípticas san Juan descri- 
be el nuevo mundo purificado: «y vi un cielo nuevo 
y tierra nueva, Porque el primer cielo y la primera 
tierra desaparecierou... Ahora, pues, yo, Juan, vi la 
ciudad santa, la nueva Jerusalén, descender del cie- 
lo por la mano de Dios...: no habrá ya muerte, ni 
llanto, ni alarido, ni habrá más dolor, porque las 
cosas de autes son pasadas...: y dijo el que estaba 
sentado en el solio: he aquí que renuevo todas las 
cosas» (Libro del Apocalipsis, XXI, 1 á 5). 

En los escritos talmúdicos y rabínicos encontra- 
mos parecidas enseñanzas. La nueva tierra y cielo 
san la morada de los justos y en ella no se conoce el 
dolor ni el llanto (V. Winsche, Der bad. Taimua, 
t. 11, 3,191). 

Los Santos Padres también creen en la destruc- 
ción del mundo por el fuego, como puede verse en 
Justino, Taciano, Minucio Féliz é Hipólito. Orí- 
genes habla de la transformación y renovación del 
mundo material, afirmando, además, que los justos 
marchan más allá de las esferas planetarias á morar 
en el verdadero cielo y en la verdadera tierra. 
San Agustín sostiene que el fuego destruirá todo lo 
perecedero del mundo y que después aparecerá la 
nueva morada de la humanidad renovada. Valentia- 
no afirma que el fuego permanece ahora oculto, pero 
llegará un día en que se mostrará para aniquilar á 
todo lo existente. Es digno de notarse que las con- 
clusiones de la ciencia moderna están en un todo 
conformes con la enseñanza de la Biblia respecto á 
la destrucción del mundo. 

Bibliogr. Marillier, La survivance de 'áme ef 
Vidée de justice chez les peuples non civilisés (París, 
1893); Steinmetz. Continuitát, oder Lohn und Stra fe 
im Jenseits der Wilden, en Archir fúr Anthropologie 
(XXIV, págs. 277 y sigs., 1897); Westermarck, 
The origin and development of moral ideas (2 vols., 
Londres, 1910); Wallis Budge, Book of the dead 
(1898); Egyptian heaven and hell (1906); Maspero, 
Btudes de mythologie et MParcheologie égyptiennes 
(7 vols., París, 1893-1914); Wiedemann, Ancient 
egyptyan doctrine of inmortality (1895); Breasted, 
Development of religion and thought in ancient Egypt 
(Lonáres, 1912); Erman, Die Aegyptische Religion 
(Berlín, 1912); Jeremías, Handbuch der altorienta- 
lischen Geisteskultur (Leipzig, 1913); Jastrow., Die 
Religion Babyloniens und Assyriens (3 vols.. Gies- 
sen, 1905-12); Hall, The ancient history of the near 
east (Londres, 1913); Dassent, Z'ke prose of youn- 
ger Edda (Estocolmo, 1842); Dobschiitz, Eschato- 
dogie of the gospels (1910): Loissy. Les evangiles 
synoptiques (París. 1897); Ruhl, De Mortuorum Ju- 
dicio (Giessen, 1903); Wissowa, Religion und kul- 
tus der Rómer (Munich, 1912); Gruppe, Griechi- 
sche Mythologie una Religionsgeschichte (Munich, 
1906); Roussel, Za religion dans Homeére (París, 
1914); Schwally, Das Leben nach dem Tode (Gies- 


sen, 1892); Robertson Smith, Prophets of Israel 
(1897); Bousset, Beitrage zur Geschichte” der Es- 
chatologie, en Zeitschrigt fúr Kirkengeschichte (XX, 
2, 1889); Beazlev and James, Fourth Book of Ezra, 
en Tests ana studies (III, parte 2, 1895); Gress- 
manu, Ursprung der isr. júd Eschat. (Gotinga, 
1905): Gíórer. Das Jahrhundert des Heils (Stutt= 
gart, 1863); Oesterley, Doctrine of the last things 
(Londres, 1908); Thomas, Le régne du Christ, 1 Egli- 
se militante el les derniers temps (París, 1893); Briet, 
Die Eschatologie nach dem N. T. (1857-58); Rusel, 
The Parusia (1887); Atzberger, Geschichte der christ- 
lichen Eschatologie innerhall der vornicánischen Zeit 
(Friburgo de Brisgrau, 1896); Wadstein, Die Es- 
chatologische Ideengruppe... in dem Haupimomenten 
ihrer christlich-mittelalterlichen Fesamtentwickelung 
(Leipzig, 1896). 

ESCATOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la escatología. 

ESCATOPSE. (Etim.—Del gr. skatós, excre- 
mento). f. Entom. (Scatopse Geofir.) Género de dín- 


-teros nematoceros crasicornios, de la familia de los 


bibiónidos; tienen las autenas alargadas, tan largas 
á lo más como el tórax, formadas por 10 artejos y 
con flagelo más ó 
menos claviforme; 
los palpos general- 
mente por completo 
retraídos é indistin- 
tamente anillados; 
los ojos reniforues, 
desnudos; las patas 
bastante robustas, 
con los tarsos del 
tercer par menos 
largos que el con- 
junto de fémur y ti- 
bia, y las alas sin celda basilar posterior. Compren- 
de este género unas 30 especies europeas, que suelen 
posarse sobre hojas, sobre flores de umbelíferas ó en 
las paredes de los retretes, y permanecen mucho 
rato sin moverse; las larvas viven en las materias 
vegetales descompuestas y en los excrementos hu- 
manos. La Sc. notata L., de 3á 4 mm. de longitud, 
negra, brillante, con manchas blancas á los lados 
del tórax, las alas hialinas y ¡os balancines obscu- 
ros. es frecuente en los retretes. 
ESCATOXILSULFÚRICO (Acino). Quim. 
C¿H¿N . O . SO¿H. Llámase también escatolcrom— 


Scatopse notata 


geno. Derivado del escatol (V. esta palabra), que se: 


encuentra, á vezes, en la orina en forma de sal po- 
tásica. Añadiendo ácido clorhídrico concentrado á su 
solución alcohólica, ¡se torma un precipitado de co- 
lor violeta, que se disuelve con el mismo color en los 
ácidos diluídos. 

ESCATOXINO. f. Quím. C¡yH¡¿N302. Se ha 
aislado en forma de combinación benzólica de los 
productos de la autodigestión pancreática. Cristaliza 
en agnjas incoloras, que funden á 169%. 


ESCATRÓN. um. Aguardiente que se fabrica en - 


la villa del mismo nombre (Zaragoza). 

EscatróN. Geog. Mun. de 1.404 e. y 2,291 h., 
formado por la villa de su nombre y 518 casas en 
grupos pequeños ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Zaragoza, p. j. de Caspe. Dista 
8 km. de La Zaida. Está en la oril. izq. del río 
Mactín en su confl. con el Ebro, con buenas huer— 
tas. Tiene est. f. c. Produce aceite, cereales, vino, 
seda, higos, ganado lanar, etc. Aguardientes muy 
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renombrados. Del otro lado del Ebro hay el célebre 
monasterio de Rueda (V. esta palabra). En 1835 
los carlistas entraron en la población alzando una 
contribución y dejando tranquilos á los nacionales 
que guarnecían el fuerte colocados á la defensiva, 

ESCATRONERO, RA. adj. Natural de Esca- 
trón (Zaragoza). U. t. c. s. || Perteneciente ó relati- 
vo á dicha población española, 

ESCAUDAIN. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. de Valenciennes, cant. de De- 
nain, cerca del Escalda; 4,230 h. Fábs. de cristal. 
Refinería de azúcar. Est. en la l. f. de Somain á 
Peruvelz. 

ESCAUDOENVRES. (Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Norte, dist. y cant. de Cambrai, 
á oril. del E£scalda canalizado, donde tiene un ps- 
queño puerto y á 3 km. de la est, f. c. de la capital 
del distrito; 2,800 h. Fab. de azúcar. Molinos acei= 
teros. Comercio de ganado caballar, 

ESCAULAS (Las). Feo. Lug. de la prov. de 
Gerona, mun. de Buadella. 

ESCAUPIL ó ESGUAYPIL. (Etim. — Del 
mej. ichcatl, algodón, y Avipilli, camisa de india.) 
m. Mil. ant. «<Sayo de armas, dice Almirante, he- 
cho de mantas de algodón y usado por los mejicanos 
en tiempo de la conquista.» Vargas Machuca, en su 
obra Milicia y descripción de las Indias (Madrid, 
1599), dice que «los hay de dos haldas, como capo- 
tillos vizcaínos con sus botones de palo á los lados ó 
ataderos, y sirven para embotar ó quitar la fuerza á 
las flechas que dan en ellos». 

ESCAUPONT. Geoy. Pobl. y mun, de Francia. 
dep. del Norte, dist. de Valenciennes, cant. de 
Conde-sur-1'Escaut, á oril, del Escalda canalizado, 
donde tiene puerto vá l km. de la est. f. c. de Fres- 
nes; 2,270 h.. Fábs. de cristal y de cerveza. Yaci- 
mientos de hulla. 

ESCAURO: B:¿0y. Legado romano del primer 
siglo a. de J. C. Intervino en las disensiones entre 
los hermanos Aristóbulo é Hircano, que pretendían 
el trono de Israel, v obligó al rev de Arabia, Aretas 
(patrocinador de Hircano), á que renunciara á la 
conquista de Jerusalén, en el año 69 a. de J. C, No 
estuvo muy afortunado en una guerra contra los 
árabes y tuvo que negociar la paz con el citado 
Aretas. 

Escauro (Cayo TereexNcIO). Biog. Gramático la- 
tino del que sólo se conocen unos Comentarios dá la 
Eneida, de Virgilio, y un Zratado de ortografía, 

Escauro (Marco Emiut0). Biog. Cónsul romano, 
m, en elsaño 69 antes de la era cristiana. Parece 
queno tué un modelo de fidelidad, pues se dejó so- 
bornar por el rey de los númidas al ser enviado 
para guerrear contra éste. Había peleado con fortu- 
na en España y en Cerdeña. Á su iniciativa se de- 
bieron importantes obras públicas, entre ellas la 
construcción de un camino entre Tortona y Pisa, y 
la desecación de los pantanos de Trebia. Valerio 
Máximo reprodujo unos fragmentos de unas Memo- 
rias que publicó Escauro. Un hijo suyo, de igual 
nombre, fué cuestor, nombrado por Pompeyo, y 
dispuso en Roma magníficas fiestas, é hizo construir 
un espléndido teatro. con todo lo cual perdió su for= 
tuna, que rehizo posteriormente en la campaña de 
Cerdeña, de la que volvió acusado de prevaricación, 
pero en Roma se le absolvió, 

Escauro (Mamerco EniLio). Biog. Poeta y ora- 
dor romano, de: «endiente de los Escauros. Como li- 
terato se distinguió notablemente, pero en sus cos- 


tumbres fué muy depravado, acabando por $uici- 
darse, 

ESCAUT. Geog. V. EscaLpa. 

Escaur (DEPARTAMENTO DE LAS Bocas DEL), 
Geog. V. Escarna (Bocas DE). 

ESCAUTPONT. Geo. V. Escaupronr. 

ESCAVA. f. Excavación. 

ESCAVACIÓN. f. Excavación. 

ESCAVAL. m. Crono!. Nombre que dan los 
mahometanos al décimo mes del año. 

ESCAVANAR. Agr. Acción de escavar (véa- 
se EscAvar). ; 

ESCAVAR. v, a. Excavar. 

Escavar. Ag”. Quitar la tierra del pie de las 
plantas descubriéndolas; operación que se hace para 
beneficiarlas. En las vides á esta operación se llama 
alumbrado. 

ESCAVIAS (Preoro DE). Biog. Historiador y 
militar español de la segunda mitad del siglo xv. 
Fué alcalde mayor de Andújar, individuo del Real 
Consejo y guarda mayor del rey Enrique IV, Se en- 
contró en muchos combates contra los moros en los 
que acreditó, su valor, y es principalmente conocido 
por su Repertorio de príncipes de España. Dicha 
obra, como la mayoría de las escritas en aquella 
época, empieza en la creación del mundo y acaba en 
1474 con la muerte de Enrique IV, ofreciendo ver- 
dadero interés todo lo referente al reinado de aquel 
monarca y al de Juan II, por haber vivido el autor 
en dicha éroca. 

ESCAYA. Geog. Lug. y cerro de la Rep. Ar- 
geutina, en la puna de Jujuv, dep. de Yavi; 250 h. 
Es cab. de distrito. 

ESCAYACHI. Geo. Cordillera de Bolivia, 
dep. de Tarija, que se dirige de S.á N. al río Cam- 
blaya. Separa la altipianicie de los valles orientales. 
| Cant. del dep. de Tarija, prov. de Méndez, al $. 
de la cordillera anterior. 

ESCAYOLA. f. Yeso espejuelo calcinado. |) 
Estuco. 

EscayoLa. dlbañ. Variedad del estuco que se hace 
con yeso espejuelo y cola, agregando distintos colo- 
res cuando se ha de emplear en los enlucidos y se 
quiere imitar mármoles. El yeso, después de calcina- 
do en calderas de hierro, se pulveriza y tamiza, con 
servándolo después en cajones de madera para pre- 
servarlo de la humedad. Al amasarlo se le agrega 
colu« de Flandes, cola de pescado ó cola de retazos, y 
se trabaja hasta que adquiere la debida consistencia. 
Para empiearlo en enlucidos se extiende con la llana 
sobre la snperficie de la pared, apretándolo y bru- 
ñéndolo. Después de seco se le saca brillo frotándclo 
con piedra pómez y agua, luego con una badana y 
trípoli y después con la palma de la mano. Para que 
no se cambien ó deterioren los coiores empleados en 
la mezcla para imitar el mármol, se debe usar colo= 
res minerales, cuyos tonos no pierden.-Para los 
blancos y negros se emplea la cal mezclada con es- 
corias; para los encarnados, el ocre rojo ó pavonato; 
para los azules el azul cobalto; para los amarillos de 
distintos tonos el ocre amarillo y el ocre tostado y 
para los verdes el verde arsenical. 

EscayoLa (ANTONIO). Biog. Médico español de la 
primera mitad del siglo x1x. Ejerció su profesión en 
San Sadurní (Barcelona) y fué socio corresponsal de 
la Real Academia de Medicina y Cirugía de dicha 
capital. Escribió: Siglo médico y ensayo sobre el com- 
portamiento de los médicos y cirujanos en los actos 
legales, Sobre la reaparición espontánea del manantial 
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de agua de Font Santa de Subirats, Memoria sobre 
estadística rural y una impugnacion ú los articulos 
del nuevo Código penal que obliga á la denuncia médi- 
co-quirúrgica. 

ESCAYOLAR. v. a. Tender ó dar el enlucido 
con escayola; cubrir con ella una estatua de estuco 
ú otra cosa, para darle después pulimento y co- 
lorido. 

ESCAYRAC DE LAUTURE (EsranisLao). 
Biog. Viajero y escritor francés, hijo de Esteban, n. 
en París y m. en Fontaineblean (1826-1858). Encar- 
gado por el gobierno visitó primero el norte de Africa 
y luego la Siria, siéndole confada en 1856 una impor- 
tantísima misión.cuyo objeto 
era buscar las fuentes del Ni- 
lo Blanco, pero el gobierno 
abandonó la empresa antes 
de que se llevase á cabo. En 
1860 formó parte de la expe- 
dición cientítica enviada á la 
China y mientras el ejército 
anglofrancés avanzaba sobre 
Pekín, Escayrac se internó 
en el país y fué hecho prisio- 
nero por los chinos que le in- 
fligieron los más crueles tra- 
tamientos, recobrando la li- 
bertad poco después. Escri- 

bió: Notice sur le Kordofan (París, 1851), Le desert 
et le Soudan (París, 1853), Mémoire sur le Rugle, ou 
HBallucination du Desert (París, 1855); Mémoire sur 
le Soudan (París, 1856), De la Turquie et des Etats 
musulmans en général (París. 1858). Voyage dans le 
grand désert et au Soudan (París, 1858). Mémoires 
sur la Chine, su obra más interesante (1865), y Za 
guerre, Porganisation de Varmée et Uéquité (París, 
1867). 

Escayrac DE Laururé (Estepan ENRIQUE, MAR- 
QUÉS DE). Biog. Militar francés, n. en el castillo de 
Lauture (1747-1791). Se distinguió en el sitio de 
Mahón y fué nombrado luego corone! del regimiento 
de Guyena; fué también diputado suplente por la 
nobleza del Quercy en los Estados generales, pero 
á causa de la sedición de Montauban, recibió orden 
de continuar en la Guyena. Defendió muchos casti- 
lios contra los sediciosos, pero sitiado en el de Clarac 
en el momento que jba á abandonarlo por haber sido 
incendiado, fué herido por cinco balazos y pereció 
entre las llamas. 

ESCAZARÍ. (Etim.—Del ár. alcarari, estre- 
chado, prolongado.) adj. ant. EscarzaNo. 

ESCAZONADO, DA. adj. ÁArguif. Decíase an- 
tiguamente del arco rebajado. . 

ESCAZONTE. (tim. — Del gr. skázon, cojo.) 
adj. Poét. Dícese de un verso tetrámetro cataléctico 
íseptenario), trocaico, vámbico, en el cual su fin re- 

- gular, que consta de una silaba larga. otra breve y 
Otra larga. es substituída por tres sílabas largas. 
Sólo se diferenciaba del yambo en que el sexto pie 
era un espondeo. Usaron este verso los poetas grie- 
gos y los latinos. U. t, c. s. 
-  ESCEA.f. Árgueol. La pnerta de la ciudad de 
Troya por donde entraron el famoso caballo de ma- 
dera. 
- ESCEFRO. m. Mit, Hijo de Tegeates. Al re- 
correr Diana y Apolo la tierra para castigar á los 
ue habían despreciado á su madre Latona durante 
embarazo, llegaron al país de los tegeatas, donde 
lo tuvo uva conferencia secreta con Escerro. 


Estanislno Escayrac 
de Luuture 
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Creyendo el hermano de éste, Leimón, que se trata- 
ba de una acusación contra él, mató á Escerro. y 
Diana castigó al asesino con una muerte repentina. 
El país quedó desde entonces estéril hasta que se 
instituyó una fiesta anual en honor de Escerro en 
Tegea, asociando al héroe al culto de Apolo. Dn- 
rante las ceremonias religiosas una sacerdotisa de 
Diana corría por el templo detrás de un hombre, 
simbolizando la persecución de los que habían me- 
nospreciado á Latona. 

Escerro. Mús. ant. Himno que se cantaba anti- 
guamente en honor del héroe que lleva aquel wom- 
bre. Venía á ser una especie de canto funerario en 
que se deploraba la desaparición de la primavera, y 
la leyenda de Escefro constituía el tema princival. 

ESCELALGIA. (Etim. — Del gr. skelos, pier- 
na, y algos, dolor.) Pat. Dolor localizado en el muslo. 

ESCELERADO, DA. (Etim.—Del lat. sceleras 
tus, deriv. de scelus, maldad.) adj. ant. MALVADO. 

ESCELEROSO, SA. (Etim.—Del lat. scelero= 
sus. deriv. de scelus, maldad.) adj. ant. MaLvano. 

ESCELIDOSAURO. (Ltim. — Del gr. skelis, 
pierna, y saurós, lagarto.) m. Paleont. (Scelidosau= 
rus.) Género de reptiles fósiles, del orden de los di- 
nosaurios, grupo de los estegosaurios; la especie 
Sc. Harrisoni, de gran talla, es conocida por algu= 
nos restos hallados en el liásico de Inglaterra. 

ESCELOSINA. (lítim. —De Scellos, n. pr.) 
f. Tecnol. Pasta tormada por la aglutinante de pie- 
les sin curtir empleada en la industria para fabricar 


ruedecillas de máquinas, piñones y otras piezas. 


ESCELOTIRBIA. (Etim. — Del gr. skelos, 
pierna. y tyrde, desorden.) Pat. Vacilación, tamba= 
leo en las extremidades inferiores, ocasionada por la 
debilidad. 

ESCEMBETAS (San). Hagiog. Martirizado en 
Habaham (Persia) en 327, durante la primera perse- 
cución que contra los cristianos levantó en el déci- 
moctavo año de su reinado Sapor II. Su fiesta, el 
29 de Diciembre. 

ESCENA. 1". Scéne.—It., In., P. y C. Scena.— 
A. Szene.—E. Sceno. (Etim.—Del lat. scena; del er. 
shene, cobertizo de ramas.) f. Sitio ó parte del teatro 
en que se representa ó ejecuta el poema dramático 
ó cualquiera otro espectáculo teatral. Comprende el 
espacio en que se figura el lugar de la acción, y el 
cual, descorrido ó levantado el telón de boca, queda 
á vista del público. | Lo que la escena representa. 
Mutación 6 cambio de ESCENA. | Cada una de las 
partes en que se divide el acto del poema dramático, 
ó sea aquella en que hablan unos mismos persona- 
jes, Ó uno tan sólo, sin que, por regla general, des- 
aparezca ninguno de ellos del lugar de la acción ni 
acuda á este lugar otro personaje. Hoy se escribe la 
palabra escena á la cabeza de tales partes ó divisio- 
nes, y todas las de cada uno de los actos van nume= 
radas por su orden, [| fig. Arte de la declamación. 
Isidoro Múiquez ilustró la ESCENA española. || fig. 
Trearro (por literatura dramática). La ESCENA espa- 
ñola empezó d decaer a Anes del siglo X V/7. || Reprre- 
SENTACIÓN. || fig. Suceso de la vida real, notable ó 
extraordinario vor algún concepto, 

DersaPARECER DE LA ESCENA. fr. fig. Morrrsx. || 
ESTAR EN ESCENA. fr. fig. Estar en ella el actor to 
mando parte en el ensayo ó representación de la 
obra dramática. || fig. Manifestarse el actor en la re- 
presentación escénica poseído de su papel, especial- 
mente mientras no habla. Hse actor ESTÁ siempre ó 
nO ESTÁ NUNCA EN ESCENA. [| PONER EN ESCENA UNA 
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ora. fr. Representarla, ejecutarla en el teatro. [| 
Determinar y ordenar todo lo relativo á la manera 
en yue debe ser representada. 

Escena. Lit. De la voz griega skene (tienda de 


campaña), signifi:ó en el teatro griego la tienda del 
caudillo que hacía el papel de protagonista en las 
trayedias primitivas. Como en el teatro de los pri- 
meros dramaturgos helénicos no se conocía la deco- 


Wobdia! cómica. (Museo de Nápoles) 


ración escénica, tal como después fué introduciéndo- | público no se impaciente; 


se, sino que única y exclusivamente aparecía ante el 
espectador la dicha tienda de campaña (la de Ayax 
ó Agamenón, en las tragedias de sus respectivos 
nombres), y ante ella iba desarrollándose la acción, 
de ahí el nombre de skene para el lugar que hoy 
ocupx el escenario, y el de proskene para el ante- 
rior al mismo, que fué después el proscenium de los 
latinos y el proscenio de nuestros días. Significa 
también esta voz cada uno de los actos de todo 
poema dramático que se divide en partes, llamadas 
escenas, caracterizadas por hablar en ella unos mis- 
mos personajes, ó uno tan sólo, sin 
que, por reyla general, desaparezca 
ninguno de ellos del lugar ue la ac- 
ción, ni acuda á dicho lugar otro 
personaje. Hoy, dentro de la gran 
libertad del arte dramático, no hay 
regla alguna acerca de su número y 
extensión, estando sólo limitado su 
número á evitar las continuas idas y 
venidas de los personajes que, ade= 
más de confundir la acción, darían 
á la obra un carácter truncado, ha- 
ciéndola caer, quizá, en el ridículo; 
no se crea, sin embargo, que pueda 
reducirse el número en perjuicio de 
la brevedad, pues las escenas largas, 
en que el interés no es mantenido en 
alto grado, suelen acabar con la pa- 
ciencia del público, que á veces se acuerda demasia- ¡ 
do de que el teatro es todo acción, y á causa de ellas 
se' inicia el fracaso de la obra. 

La división en escenas, ó sea la entrada y salida 
de los versonajes, debe eer motivada, no queriendo 
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esto decir que haya que expresarse de una manera 
directa Ja razón de las idas y venidas de logs actores, 
sino que al espectador deben parecerle naturales. 
Cada escena debe formar un todo regular, influyen- 
do en el curso de la acción yen la situación respec- 
tiva de los personajes. 

Algunos autores han pretendido que los principa- 
les personajes de la obra deben aparecer desde las 
primeras escenas, no desaparecien- 
do hasta las últimas. Manzoni sos- 
tiene, con razón, que no debe aba- 
recer niugún personaje hasta que 
la acción misma lo reclame, y que, 
por otra parte, debe desaparecer 
desde el momento mismo en que 
deje de ser necesario para el pro- 
greso de dicha acción. «Es claro, 
dice Coll y Vehí, que toda acción 
requiere, generalmente, la frecuen- 
te y casi continua presencia de los 
personajes que más parte toman 
en ella; pero esto debe considerar- 
se como una consecuencia natural 
de la acción misma, y no como un 
principio teórico indispensable pa- 
ra las unidades de acción ó de in- 
terés. En la Antígona de Sófocles, 
no sale Hemon hasta la mitad de 
la tragedia, que es cuando verda- 
deramente lo exige la misma co- 
rriente de los sucesos. Lope de 
Vega aconsejaba que siempre, ó 
casi siempre, debe haber en la es- 
cena alguien que hable para que el 
pero, añade Coll y Vehí: 
«si se presentase alguna acción dramática en que el 
silencio ó la soledad de la escena pudieran aumen- 
tar la zozobra ó el terror de los espectadores, haria 
bien el poeta en prescindir de la regla». 

Notemos también que la división de los actes y la 
denominación de escena, es dificil averiguar en qué 
época y nación tuvo origen. En el teatro clásico 
griego y latino no fué conocida; en el francés, in- 
glés, alemán é italiano, figura en ediciones de obras 
dramáticas hechas muy posteriormente á la época en 
que éstas se escribieron ó representaron, y en el es- 


(Museo Nacional, Roma) 


pañol y portugués hallamos la división de actos en 
escenas, y el nombre de tales, en el teatro de Calde- 
rón, Lope y Moreto, pero en los orígenes de nues- 
tro teatro (Torres Noharro, Lucas Vicente, Lope de 
Rueda), existe gran confusión para puntualizarlo, 
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Escexa cómica. Mús. Llámanse así las de ciertas j 
óperas jocosas. Los franceses dan esta denominación 
á las cancioncillas de café-concierto. 

Escexa.-Mús. En música, parte de la ópera. 

Escexa musicaL, Parte de la obra lírico-dramáti- 
ca, Ópera, zarzuela, tonadilla, etc., en que se des- 
arrolla la acción en la forma del recitado con sus va- 
riedades. Era anti- 
guamente una espe- 
cie de preludio ue 
las arias, duettos, 
etc. Hoy no se da 
nombre especial á 
las divisiones de la 
obra lírica, sino que 
se llaman simpie— 
mente escenas en 
consonancia con el 
texto. También se 
escriben escenas pu- 
rameute musicales, 
sin texto, y se deno- 
minan escenas pas- 
torales, trágicas, 
descriptivas, según 
el etecto que el au- 
tor quiere que pro- 
duzcan. 

Escexas DE LA 
viDA. Lit. División 
en series que de sus 
uovelas hizo Honorato de Balzac. Las principales 
son las siguientes: Escenas de la vida parisiense (Es- 
pblendores y miserias de las cortesanas, El primo Pons, 
El Padre Goriot,. etc.); Escenas de la vida provin- 
ciana (Lugenia Grandet, El lirio en el valle, El itus- 
tre Gandissart, ete,); Escenas de la vida privada (La 
mujer de treinta años, La mujer abandonada, La 
amante Angida, Gobseck, etc.); Escenas de la vida 
politica ( La señora de la Chanterie, Un caso tenebro- 
so, etc.); Escenas de la vida rural (El cura de aldea, 
Los labriegos, Ll médico campesino), y Escenas de la 
vida militar (El último de los chuanes, Una pasión en 
el desierto). Ll novelista Murger tituló Escenas de la 
vida de lotemia á una obra suya que alcanzó gran 
popularidad. 
| ESCENARIO. 7ea!. Parte del teatro reservada 
á la representación. V, Tarro. 

ESCÉNICAMENTE. adv. m. Desde el punto 
de vista «e la escena. || TeaTRALMENTE. 

ESCÉNICO; CA. (Etim. — Del lat. scenicus, 
deriv. de scena, escena.) adj. Propio de la.escena, 
que pertenece ó se refiere á ella. 

ESCENISTAS. (Etim.—Del gr. skend, tienda 
de campaña.) m. pl. Etnogr. ant. Nombre dado por 
los griegos primero, y después porlos romanos, á las 
tribus de árabes nómadas que vivían bajo tiendas 
entre la Siria y el Eufrates. 

. ESCENITAS. nm. pl. Zinogr. ant. V. Escenistas. 

ESCENOGRAFÍA. (Etim. —Del gr. sñenc, 
escena, y graphé; descripción, de graphein, dibujar.) 
f. Total y pertecta delineación en perspectiva de un 
objeto, en la cual se representan con sus claros y 
obscuros todas aquellas superficies que se pueden 
descubrir desde un punto determinado || Arte de 
pintar decoraciones escénicas. || fig. Aparato y os- 
tentación. 

Escexocraría. Arte de reproducir los objetos en 
perspectiva, y también de pintar y disponer en pers- 
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pectiva las decoraciones de teatro. La pintura ds de- 
coraciones tuvo sus orígenes en Grecia; según Aris- 
tóteles, introdujo el empleo de accesorios pintados 
Sófocles, mientras Vitruvio atribuye á Agatarco las 
primeras decoraciones pintadas para ciertas obras de 
Esquilo. De todos modos, la rudimentaria escenografía 
de aquellos tiempos sólo exigía pequeñas modificacio- 


Escena cómica. Lámpara romana. (Museo Británico, Londres) 


nes del fondo permanente construído en la escena, 
y para los rarísimos cambios de decoración usában— 
se prismas cuyas diversas caras estaban pintadas 
de modo que, girando sobre un eje vertical, pudie— 
ran sugerir en el ánimo de los espectadores la ¡lea 
de un cambio de lugar. La maquinaria escénica 
reducíase á algunas plataformas montadas: sobre 
rodillos; la rápida intervención de personajes y la 
aparición de alguna divinidad, obteníase por medio 
de una cabria, merced á la cual, un personaje afian- 
zudo á la cuerda, suponíase mantenerse en el aire 
(apariciones escénicas que dieron lugar á la frase, 
dews em machina). Los teatros romanos y helenísti- 
cos, de proporciones mucho mayores que los teatros 
griegos, poseían un decorado mucho más completo, 
constando, según Vitruvio, de una construcción si-: 
mulando un templo ó palacio, fondo indispensable 
para las representaciones trágicas; en segundo lugar, 
una decoración de casa, con puertas y balcones prac- 
ticables, para la presentación de obras cómicas y, por 
último, el decorado necesario para simular un pai- 
saje, en cuyo cuadro se representaban las escenas 
satíricas y rústicas. Estos tres jueyos de decoracio- 
nes componían el repertorio escenográfico de los an- 
tiguos, ; 
Durante la Edad Media, las únicas renresenta- 
ciones que requerían la ayuda de elementos escená- 
gráficos, fueron los llamados misterios y autos sacra- 
mentales; el espectáculo, siempre de carácter religio- 
so, no necesitaba un edificio especial, desarrollán— 
dose en las naves de las iglesias, ó en las plazas ve- 
cinas; este género de representaciones ha perdurado 
hasta nuestros días, más ó menos modificado, pu- 
diendo mencionarse como las má3 características, 
las representaciones de la Pusión en Oberamergau 
(V. esta voz), y la Festa (fiesta) del 14 y 15 de 
Agosto que se celebra anualmente en Elche (pro- 
vincia de Alicante) en la iglesia de Santa María. 
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En Italia. las referencias más antiguas alcanzan 
basta 1488, fecha en la cual tuvo lugar en Tortona 
una gran fiesta coreográfico:-teatral, en celebración 
de las bodas del duque Galeas de Milán con Isabel 
de Aragón, imaginada y presentada por Bergonzo 
di Botta, y que, hasta cierto punto, inspiró la pre- 
sentación de las óperas y bailes representados en 
Italia. En Inglaterra, donde también se representa— 
ron escenas de carácter religioso durante la Edad 
Media, no logró introducirse en las costumbres el 
teatro hasta el reinado de Isabel, improvisándose los 
escenarios en los patios de mesón ó en ligeras cons- 
trocciones pasajeras; el primer edificio: construído 
ex profeso para teatro, fué edificado en 1576 por 
el actor Burbage, quien más tarde poseyó el teatro 
del Globo, en el que se representaron las obras de 
Shakespeare. En los primeros teatros ingleses, la 
escenografía no alcanzó la menor importancia, sien- 
do preciso llegar á la época de Jacobo 1 y de Car- 
los 1 para ver implantarse las complicadas tramoyas 
y electos escénicos, en los que tomó activísima parte 
el famoso arquitecto Iñigo Jones. Mientras tanto, 
desarrollábase en Italia el gusto del público hacia 
las representaciones teatrales, edificándose en Vi- 
cenza (1584) el famoso teatro de Palladio, con un 
escenario construído según las reglas de Vitruvio. 
En Francia prosperó el teatro profano desde media- 
dos del siglo xv, alcanzando verdadero esplendor 
durante la siguiente centuria, gracias á la protección 
otorgada por Catalina de Médicis. Finalmente, á 
mediados del siglo xvi obtuvieron carta de natura- 
leza en París las representaciones de ópera. Durante 
el siglo xvi levantáronse en Italia los teatros de la 
Scala, de Milán; la Fenice, de Venecia, y el San 
Carlo, de Nápoles, en los cuales la escenografía 
halló ancho campo para desarrollar las aplicaciones 
de la perspectiva y del color, según los pomposos 
gustos de la época (V. para la historia del featro 
esta voz). La primera representación verificada en 


Escena cómica, pintura de un vaso. (Museo Británico, Londres) 


Francia, en la que la escenografía se presentó como 
un medio eficaz para realzar el prestigio de la poe- 
sía y de la música, tuvo lugar en París el domingo 
15 de Octubre de 1581. Celler (V. la bibliografía) 
habla del recuerlo que dejó la riquísima presenta- 
ción escénica, sólo eclipsada en 1671, por la de la 


ópera Pomona. Al comenzar el siglo xvii obtienen 
éxitos comparables á los de los grandes pintores, al- 
gunos escenógrafos; el bibliófilo Lacroix, menciona 
á Lorenzo Mahelo, escenógrafo y director de la Opera 
de Paris. En Italia se celebraron las representacio- 
nes. que tuvieron lugar en Florencia en -1589 y 
1594, en el palacio del caballero Corsi, á las que 
asistieron los grandes duques de Toscana, los carae- 
nales Montalto y Monte y la nobleza de la ciudad. 
El conde Felipe de Aglié representó en 1653 en la 
corte del duque de Saboya. un gran baile mitológi- 
co. En 1645 el cardenal Mazarino llamó á París al 
escenógrafo italiano Torelli para voner en escena en 
el teatro Petit Bourbon, de París, la obra titulada 
La finta pazza, y en 1650, Pedro Corneille hizo 
representar en el mismo coliseo la tragedia Andró- 
meda, con gran acompañamiento de canto y baile y 
con desusada riqueza escénica. En cuanto á la pro- 
piedad escénica, basta referirse á las crónicas de la 
época, que describen los riquísimos trajes que ves= 
tían los personajes griegos y que no eran más que 
los usados vor los elegantes de la corte de Luis XIV, 
con gran lujo de brillantes y ligeras armaduras y 
penachos. Luis XIV mandó construir en París el 
teatro delas Tullerías, bajo la dirección del gentil- 
hombre italiano Vigarani, inangurándose en 15 de 
Noviembre de 1672, con la representación de la 
ópera titulada Fétes de l'amour et de Bacchus. En 
1749, Pedro Algieri pintó el decorado de la obra 
Zoroastro y Dardano, que fué celebradísimo. Al mis- 
mo tiempo, Clandio Luis Chassé presentó en el ten- 
tro de Fontainebleau la ópera Alceste, dirigiendo 
tan acertadamente las masas de artistas y fignrantes, 
que Luis XV le llamó, después, mi general, El gran 
pintor Watteau no rehusó el encargo de pintar algu- 
nas decoraciones para el teatro de la Opera. Entre 
los escenógrafos que florecieron desde mediados del 
siglo xvi hasta la mitad del xv. descolló en Ttalia 
Fernando Galli Bibbiena. fundador de una verdade- 
ra dinastía de hábiles decoradores, 
que exagerando las reglas de la 
perspectiva sobrepujaron en fastuo- 
sidad y en exuberancia de adornos 
á todo cuanto padía realizarse cor= 
póreamente, valiéndose de la ar- 
quitectura, la pintura v la escul= 
tura; los Bibbiena, reduciendo el 
espacio de los intercolumnios dibnu= 
jados en fuga, prolongaban la pers- 
pectiva de un palacio ó de una ga- 
lería, cayendo en la exageración de 
representar mazmorras que aventa- 
jaban en grandiosa apariencia á los 
edificios más notables. Mejor do- 
tado y. más sólidamente instruído, 
revolucionó la escenografía, afian- 
zando sus bases científicas, Juan 
Servandoni, discípulo del gran pin- 
tor de ruinas y arquitecturas Pa= 
nini, y del excelente arquitecto Ros- 
si; llegado á París en 1726, no 
sólo ocupó el primer lugar entre 
los escenógrafos, sino “qne rivalizó 
con los mejores arquitectos, proyectando nume“o= 
sos monumentos y altares. Boquet, escenógrato fran- 
cés, introdujo (1765) en el decorado el empleo de 
telones de gasa que permitieron los cambios de deco- 
ración á la vista del público. El triunfo del neocla= 
sicismo hizo sentir su avasalladora influencia en la 
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Los pintores Vilomara y Junyent trabajando en el taller de escenografía del teatro del Liceo. (Barcelona) 


escenografía, siendo el italiano Degotti el primer 
pintor que hizo la plantación (ó distribución) del 
decorado, según las exigencias de la obra, rompien- 
do los estrechos cánones que impedían salir de los 
bastidores y bambalinas en tuga simétrica con rela- 
ción al eje del escenario. La estrecha amistad del 
gran trágico Talma con el pintor David, hizo ade- 
lantar un gran paso á la adecuada presentación es- 
cénica, aprovechando el auge de las tragedias con 
argumento sacado dela historia de la antigua Roma, 
único género cultivado durante el período revolu- 
cionario y aun durante los primeros tiempos del Im- 
perio. Siguieron el ejemplo de Degotti sus compa- 
triotas Galliari, Basoli, San Quirico, Pesego y Fon- 
tanesi, pero sus obras, cada vez más amaneradas, 
cedieron la supremacía de la estenografía italiana á 
los artistas franceses, que ocuparon el primer lugar 
durante más de la primera mitad del siglo xrx. En 
España, la escenografía verdaderamente artística, 
sólo comenzó en tiempos de Felipe III, quien llamó 
á la corte de España al florentino Cosme Lotti, en- 
cargándole la presentación escénica de la Selva sin 
amor, de Lope de Vega, decorado del que este in- 
signe ingenio hace cumplido elogio en el libro im- 
preso en 1630, siendo digno de mencionarse que 
los músicos ocupaban nna parte invisible del pros- 
cenio, como ha venido disponiéndose en muchos 
teatros modernos, desde las representaciones del 
teatro wagneriano de Bayrenth. Durante el si- 
glo xvi trabajaron en Madrid los escenógrafos 
italianos Santiago Bonavia y Juan Bautista Ga- 
Juci. 

La escenografía moderna, cuva base fué el estu- 
dio del natural, produjo las primeras obras notables 
en el taller de Pedro Ciceri, pintor francés discípulo 


de Degotti; en colaboración con el gran perspectivista 
Léger. educaron una numerosa pléyade de discípu- 
los entre los que sobresalieron Dieterlé, Philastre, 
Sechan, Cambón y Rubé, valiéndose para la com- 
posición de numerosos croquis y estudios ejecuta- 
dos en lugares semejantes á los que requerían los 
argumentus. El primer decorado de Ciceri fué el 
de Guillermo Tel (1829), obteniendo un éxito 
sin precedentes con las decoraciones de Roberto 
el Diablo (1831), manteniendo su reputación con 
un crecido número de obras (pasaron de 400). Al 
mismo tiempo pintaron excelentes decorados Gué, 
Bouton y Daguerre, que más tarde se inmortalizó 
con el descubrimiento de la fotografía (en colabora— 
ción con Niepce de Saint Victor). Cambon señaló 
un nuevo avance en la escenografía, cuando en 
1849 se estrenó en París la ópera de Meyerbeer E! 
Profeta, para la cual había pintado el decorado. Con 
su colaborador Thierry, excelente paisajista, puede 
decirse que fué Cambon el iniciador de la escuela 
escenográfica que dominó hasta últimos del pasado 
siglo. En Francia continuaron pintando excelentes de- 
coraciones Lavastre, Carpezat, Amable, Rubé, Cha- 
peron y otros notables escenógrafos; iniciábase en 
España una renovación artística en la escenografía, 
obteniendo repetidos éxitos en Madrid el decorado de 
Luis Muriel y Francisco Aranda. discípulo éste del 
francés Philastre, que en 1850 pintó en Madrid deco- 
rado para el teatro Real. Desde 1837 trabajó en la 
corte de España el escenógrafo barcelonés Francisco 
Lucini, discípulo tardío de la escuela neoclásica, 
envyas huellas también sieuió su hijo Eusebio I.ncini. 
Mientras obtenían en Valencia justo renombre José 
Vicente Pérez y Lnis Téllez, forecía en Barcelona 
una próspera escuela escenográfica, cuyos funda- 
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Decoración para la obra de Wagner: Tristóñ é Isoldo, pintada por Soler y Rovirosa. (Teatro del Liceo, Barcelona) 


dores pudieran considerarse Galli Bibbiena, que con 
ocasión de las bodas del archiduque Carlos de Aus- 
tria con Isabel de Brunswick, organizó en el salón 
de la Lonja de Mar un teatro en el que se dieron 
lucidas funciones de ópera. Además de Viladomat, 
que es probable colaborase en algunas obras con su 
maestro Bibbiena, fueron excelentes escenógrafos 
Francisco y Mannel Tramullas, que trabajaron á 
mediados del siglo xvi. La escenografía neoclásica 
fué introducida en Barcelona en 1806 por los ita- 
lianos José Lucini y César Carnevali, pintores oficia: 
les del antiguo teatro de Santa Cruz; fueron sus 
discípulos: Francisco Lucini (ya citado), Buenaven- 
tura Planella y Pablo Rigalt. Los nuevos derroteros 
de la escenografía francesa hallaron ocasión de ma- 
nifestarse en Barcelona, en 1840, siendo Penne ar- 
tista encargado de la pintura y construcción del de- 
- corado para el baile de espectáculo La lámpara ma- 
ravillosa. Desde entonces y coincidiendo con la inau- 
guración del gran teatro del Liceo (4 de Abril de 
1847), diéronse á conocer como escenógrafos, además 
del trancés Cagé, Juan Ballester y Ayguals, y algo 


más tarde, Francisco Soler y Rovirosa, que mantuvo. 


hasta su muerte el renombre de la escenografía es- 
pañola, pintando numeroso decorado. Casi al mismo 
tiempo distinguíanse también en Barcelona: Pla, Chia, 
Carreras, Urgellés, Miguel Moragas y Mauricio Vilo- 
mara, cuyas decoraciones magistrales continúan ob- 
teniendo ruidosos éxitos en nuestros días, en los que 
también obtienen justo renombre las vbras de Ole- 
gario Junyent y Salvador Alarma. y en Madrid, 
Bussato, Bonardi. Amalio Jiménez y Manuel Marín, 
Las exigencias del numeroso repertorio representado 


por las compañías de canto, verso y baile que con 
frecuencia realizan campañas en diversos países de 
Europa y América, han dado lugar al decorado pin- 
tado en papel, materia que si bien reduce en sumo 
grado los gastos materiales y el volumen, en cambio 
no permite desarrollar tan grandiosamente como 
sucedía con el antiguo decorado permanente, los 
temas artísticos; además, una competencia verda- 
deramente industrial ha reducido tanto el precio 
del decorado corriente. que á semejanza del estable= 
cimiento italiano de Rovescalli, se han creado. no 
sólo talleres de decorado teatral á bajo precio, sino 
que proporcionan tan necesario material alquilándolo, 
de modo que en muchas ocasiones el trabajo del es 
cenógrafo, de artístico ha pasado á ser una mera pro- 
ducción manual y anónima. Á pesar de este especial 
aspecto de la escenografía moderna, jamás se ha 
llegado á presentaciones tan artísticas, ricas y per 
fectas como las que'se han exhibido en varios teatrog 
modernos europeos y americanos, debiendo mencio- 
narse en primera línea los espectáculos organizados 
en Inglaterra y en los Estados Unidos por Imre Ki- 
ralfy, los del largo período del Teatro libre de París 
y de la dirección ejercida por su fundador An- 
toine en el teatro del Odeón de París, ofreciendo 
al público, no sólo artísticas reproducciones del 
natural, sino también reconstituciones- minuciosas 
y exactísimas de representaciones antiguas de to- 
dos los países. No ha quedado rezagada España 


'en seguir esta corriente artística, debiendo mencio- 


narse las tentativas del Z'eatro íntimo en Barcelona. 
Además de los escenógratos que han logrado honroso 
renombre con ejercicio de su arte, han menudeado 
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Decoración pintada por Enrique Lefler (de Viena) para la obra de Malterlinck: Peleas y Melisandre 


los pintores que han dirigido la presentación escéni- 
ca de varias obras, pudiendo citarse: Burne Jones 
(El rey Arturo, 1895), Alma Tadema (Julio César 
y otras obras) y á los artistas españoles Mariano 
Fortuny y Madrazo y José María Sert, autor de una 
artística decoración para la obra José, representada 
con extraordinario éxito en Londres por una com-= 
pañía de coreográfica rusá, cuya presentación es- 
cénica en ésta y otras obras, ha causado profunda 
sensación entre artistas y aficionados, 

Metodo de trabajo. Cuando se trata de la ejecu- 
ción concienzuda de un decorado, comienza el pin- 
tor escenógrafo enterándose de los pormenores de la 
obra que debe presentarse, asistiendo á la lectura 
que ante la empresa ó dirección hace el autor del 
libro, atendiendo en lo posible sus indicaciones, que 
pueden convertirse en exigencias cuando se trata de 
una celebridad (verbigracia, las representaciones de 
las obras de Wagner en el teatro de Bayreuth). 
Una vez anotados los lugares en los que se desarro- 
lla la acción, las entradas y salidas de los persona- 
jes, las mutaciones si las hay, las condiciones de luz 
y las particularidades que deban existir imprescindi- 
blemente en cada decoración, procede el escenógra- 
to á dibujar los croquis que han de conducirle á tra- 
zar el boceto, teniendo presentes las medidas del 
teatro Ó teatros en que deba colocarse el decorado y 
las condiciones económicas del trabajo: Después de 
discutir, sj cabe, ante el aspecto del boceto, las mo- 
dificaciones que puedan realizarse, procede el pintor 
á poner en perspectiva (operar) el boceto definitivo, 
armándolo eu un modelo (teatrén) reducido y provor- 
cional del escenario al que están destinadas las de- 
coraciones. Una vez realizadas estas operaciones con 
el mayor cuidado, se trazan las líneas constructivas 
en la tela sobre la cual ha de pintarse la decoración, 
que, clavada sobre“una superficie lisa de madera con 
tachuelas afianzadas hasta la mitad, ha sido debida- 
mente cubierta de una capa de cola envesada, ope- 
ración que no se ejecuta si se trata de decoraciones 
sobre RN Para el trazado de las grandes líneas 
rectas se pulsa por su mitad un cordel tirante trota- 
do con negro de humo, reuniéndolas á las que cons- 
tituyen los pormenores del dibujo por medio de ras- 


gos trazados con un carboncillo afianzado en un 
portalápiz de mango largo. que permita trabajar de 
pie; la misma disposición tienen tos pinceles y bro- 
chas y las reglas con las divisiones que permiten el 
cálculo del aumento de dimensiones. Los colores que 
se emplean están disueltos en cola, cuyas propieda- 
des aglutinantes se mantienen por medio de agua 
tibia ó calentando las vasijas que contienen los colo- 
res empleados en grandes cantidades. La' paleta del 
escenógrafo, también provista de un-mango que per- 
mite su transporte sin agacharse, es de madera ligera 
pintada de blanco. al barniz, componiéndose en la 
superficie lisa los medios tonos ó colores compuestos 
que han de contribuir al mejor efecto artístico de la 
obra. En muchas ocasiones los escenógratos comien- 
zan dando á la capa de preparación un tono que se 
preste á facilitar el trabajo ulterior, especialmente 
cuando se trata de celajes, marinas, paisajes ó efec- 
tos de cortinajes. Del mismo modo se preparan las 
piezas laterales (dastidores), las que han de figurar 
en la parte alta (¿ambalinas), las grandes telas de 
fondo (telones), las que han de cubrir (telones de 
boca) la parte más vecina al espectador (oca del 
escenario), las piezas sueltas qué hau de simular 
setos, edículos ó rocas (applique), los telones con 
grandes espacios vacíos (rompimientos) y las telas 
que ban de tapar los espacios á diferente nivel 
(practicables) sobre los cuales han de moverse acto- 
res ó figarantes. Una vez lista y seca la pintura que 
repetidas veces examiina el escenógrafo desde cierta 
altura, se dea:lava del suelo + se arrolla, marcando 
en los telones el centro y en las demás piezas el nú- 
mero de orden según el cual deban emplazarse (1.*, 


2.2 6 3.* caja para los bastidores y bambalinas). En 


el taller del escenógrafo ó en el mismo escenario, 
se clava el decorado sobre bastidores de madera, 
siendo definitivos y aserrados según las líneas del 
dibujo, en el decorado pintado sobre tela y manteni- 
do (envarillado) provisionalmente por medio de ta= 
chuelas de gran cabeza, para que el uso no perfore 
el papel, cuando se ha pintado sobre esta materia. 
Una vez ejecutada esta operación y clavados los te= 
lones á las grandes barras cilíndricas que deben so= 
portarlas, se coloca (ó se cuelga) el decorado, procu- 


wrJoLbo0uUDdISH O NDIJIY 


gue kan aod “(ax vodsox BUS) 021104 ñ TE 


sexoyipa 'esedsy fp ep soltH 


q 198 


y 


Í fp 10d “9sofr 9p vpuaño] vT 


10830247 VipadOMIUH 


BSOITAOH £ 


19[08 1O( 


1 


*1101 


SD, 


TT 


[[ “*HeRISou9SIsH 


Di AN da 


55 PEI 


ESCENOGRAFICAMENTE — ESCEPTICISMO "05 


rando que el centro del telón corresponda al eje del 
escenario. Las partes más frágiles de los rompimien- 
tos se mantienen pegándolas á sutiles redes. casi 
invisibles para el público, y los cantos de la madera 
que forman los marcos de las puertas, ventanas y 
demás piezas del decorado, se pintan con un tono 
obscuro adesuado al general de la decoración, así 
como conviene asegurar (para que no brillen) la oxi- 
dación de las tachuelas, empleadas para el envarilla- 
do, mojándolas en vinagre. Después de colocada la 
decoración se regulan los efectos de luz. recurriendo 
en muchos casos al empleo de lámparas de colores 
para simular incendios, puestas y salidas de sol y 
luna y la pálida luz de este astro ó la azulada de. la 
noche. Para concentrar la luzen un punto dado, in- 
dica el escenógrafo dónde pueden ponerse portalám- 
paras movibles (varales supletorios) fijando el mo- 
mento en que deben aumentarse ó disminuir la in- 
tensidad de la luz, según Jo requiera la acción. En 
muchos teatros modernos úsanse grandes telus que 
pueden arrollarse á ambos lados de la escena (pano- 
ramus) y que por los diversos fondos que pueden 
presentar sus secciones, evitan el empleo de varios 
telones; en algunos escenarios de reciente construc 
ción existe una media naranja que, en las decora- 
cioves de paisaje, suplen gran parte de las bambali- 
nas. Además de la pintura y montaje de las decora- 
ciones de teatro, suelen encargarse los escenógrafos 
de otros trabajos que tienen mayor ó menor analogía 
con su arte. Son los de mayor importancia: la orga- 
pización de cabalgatas, dispomiendo el conjunto y 
pormenores del cortejo, la construcción de carros 
artísticos; la decoración é iluminación de fachadas 
de edificios públicos y particulares, en ciertas oca- 
siones y fiestas excepcionales; la construcción de 
arcos improvisados y el adorno de calles y plazas, 
salas de baile, banquetes y otras grandes fiestas; el 
arreglo de jardines y la distribución de plantas y 
fores en los diversos aposentos y dependencias de 
un palacio; la construcción de tribunas y pabellones 
provisiovales para distribuciones de premios, inau- 
guraciones, festivales musicales, militares y religio- 
sos, y entradas de príncipes y reyes y, en general, 
de todo cuanto tiene más ó menos el carácter de 
espectáculo artístico. V. los artículos CABALGATA, 
Espectácuto y Maora (Comebia De). Muchos por 
menores referentes á la escenografía están tan ínti- 
mamente ligados con la construcción de los teatros y 
salas de espectáculos, que deben ser objeto de estu- 
dio en el artículo TreaTRO. 

Bibliogr. Dórpfeld y Reisch, Das griechische 
Theater (Atenas, 1896); Haigh, Attic Theatre (Cam- 
bridge, 1907); Miller, Leñrbuch' der griechischen 
Búhnenaltertimer (Friburgo de Brisgovia, 1886): 
Celler, Les origines de Vopéra et le ballet de la Reine 
(París). V. la bibliografía del artículo TEATRO. 

ESCENOGRÁFICAMENTE. adv. m. Según 
las reglas de la escenografía. 

ESCENOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente 
6 relativo á la escenografía. 

ESCENÓGRAFO. (Etim.—Del gr. skenográ- 
phos, escenógrafo.) adj. Aplícase al que pinta telo - 
nes. decoraciones, bastidores, etc., para la represen- 
tación de obras teatrales, U. t. c. 8. Pm. Instru- 

_ mento propio para representar los cuerpos en pers- 
pectiva. 
ESCENÓNIMO. (Etim.—De escena, y el gr. 
onyma, nombre.) m. Seudónimo tomado por un an- 
tor ó actor dramático. : 
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ESCENOPEGIAS, adj. f. pl. Hist. Dícese de 
las fiestas de los tabernáculos que duraban siete días 
y recordaban á los ¡udíos su insegura residencia en 
un país extraño. 

ESCENOPÍNIDOS. (Etim. — De Scenopinus, 
nombre de un género.) m. pl. Entom. (Scenopini- 
dae.) Familia de dípteros braquiceros; comprende un 
solo género, Scenopinus Meig. (V. EscenorINo.) - 

ESCENOPINO. (Etim.— Del gr. skené, tienda, 
y pinos, suciedad?) m. Entom. (Escenopinus Meig.) 
Género de dípteros braquiceros de la familia de los 
escenopínidos, caracterizados por tener la cabeza 
hemisférica, con la frente y el vértex no hundidos, 
la parte inferior de la 
cava breve, ancha y sin 
cerdas, las antenas algo 
dobladas hacia abajo, 
con los dos primeros ar- 
tejos cortos y el tercero 
prolongado y sin aris= 
ta, la probóscide ocul= 
ta, los palpos cilindroi= 
deos, con cerdas en el 
extremo, los ojos casi 
siempre conniventes en 
el macho, tres estemas, el escudete inerme, el ab- 
domen de siete anillos, deprimido, con el segundo 
segmento más ancho que los demás, las escuámu- 
las pequeñas, las patas cortas é inermes, las alas, 
durante el reposo, aplicadas al abdomen, que está 
inclinado hacia abajo, la vena cubital ahorquilla- 
da. la celda basilar anterior casi doble larga que la 
posterior, y tres marginales posteriores. Comprende 
este género cuatro especies europeas; las moscas, 
que sob pequeñas y desnudas, suelen posarse en los 
vidrios de las ventanas, en los que corren velozmen- 
te. El Sc. fenestralis L., de 3á 5 mm. de longitud, 
negro, con las antenas de color pardo obscuro, las 
patas amarillo-rojizas, las alas casi hialinas, con la 
vena costal parda; los balancines con el pedúnculo 
pardo y la maza blanca, y en los machos unas líneas 
blancas en el tercero y quinto anillo del abdomen, 
es frecuente, en verano, en las ventanas, y deposi- 
ta sus huevos en las rendijas del pavimento, donde 
viven las larvas, que son blanquecinas, 


Seenopinus fenestralis 


ESCEPSIS ó SCEPSIS. Geog. anf. Ciudad - 


del Asia Menor, en la Misia, sit. á oril. del río 
Aesepus. En ella. según la tradición, se encontra- 
ron las obras de Aristóteles. Corresponde á la actual 
Eski-Upchi. 

ESCÉPTICA (La). (Etim.—V. Esckprico.) 
f. Filos. Doctrina de los pirrónicos y lenguaje propio 
de la escuela y su dialecto particular. 

ESCÉPTICAMENTE. adv. m. Con escepti- 
cismo, con duda sistemática. 

ESCEPTICISMO. F. Scepticisme.—It. Scetticis- 
mo.—In. Scepticism.—-A. Skeptizismus.—P. Scepticismo. 
—C. Escepticisme.—E Skeptikeco. (Etim.—De escépti- 
co,) m. Doctrina de ciertos filósofos antiguos y moder- 
nos que consiste en dudar de todo, afirmando que la 
verdad no existe, ó que el hombre es incapaz de co- 
nocerla, caso que exista. [| fig. Propensión á ver y 
juzgar las cosas desde el punto de vista más desfa- 
vorable; pesimismo. || fig. Incredulidad respecto á la 
pureza y valor moral de las buenas acriones de log 
hombres. 

Escepticismo. m. Filos. En filosofía es la duda 
universal hecha extensiva á todos los objetos de las 
ciencias ó á un grupo de ellos. Vulgarmente se 
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suele entender, extendida la duda tanto á las reali- 
dades de las cosas en si, como á los fenómenos que 
acerca de los mismos experimentamos, dándose por 
supuesto que el escéptico duda ó ha de dudar, para 
merecer este calificativo, de. sus mismas impresio- 
nes subjetivas. Semejante escepticismo es muy du- 
doso que nunca haya existido, y es tan inútil im- 
pugnarlo como absurdo patrocinarlo. Mas lo que ha 
puesto en uso la palabra en la historia de la filoso- 
fía no fué este contrasentido de dudar de las inne- 
gables impresiones individvaies, sino de los objetos 
que corresponden á las mismas; y ante todo el he- 
cho averiguado de que las cosas que en alguna ma- 
nera estamos ciertos de conocer, más bien las ig- 
noramos que las conocemos, no conociendo el todo 
de nada. El cansancio de las disputas estériles, con 
la indiferencia que engendran poz las tesis eucon- 
tradas, gráfica manifestación de esta ignorancia en 
cierto sentido absoluta del hombre fué la causa de 
las primeras manifestaciones del espiritu escéptico 
en Grecia, y lo ha sido casi ea todas las ocasiones 
en que algún famoso filósofo ha llevado este nombre 
de escéptico. Esto se revela en el autor del opúscu- 
lo, Quod nihil scitur, Francisco Sánchez, tenido or- 
dinariamente por de esta escuela, y que no duda- 
ba sino contra la substancia ó verdad de las dispu- 
tas del aristotelismo, porque después de muchas 
afirmaciones de un escepticismo al parecer absoluto, 
se ve que su sistema es, no que no conocemos nada 
con certeza, sino que no lo conocemos comprensiva- 
mente, como cuando dice: para mí la menor cosa 
del inmundo sería materia de contemplación para toda 
la vida, y no por esto tendría yo la esperanza de ha- 
berla conocido bien. La única ciencia que él niega 
es la que se define un tanto enfáticamente, rei per- 
Jecta cognitio, tomando la palabra perfecta en toda su 
extensión, y como parece no admitir grados en esto 
que se llama ciencia, sino que la definición a priori, 
como absoluta de aquí su reputación de escepticismo, 
Lo mismo representa el escepticismo trascendental en 
sus líneas generales, tal como se encuentra en la cri- 
tica de la razón pura de Kant, si bien se repita en 
ella con tan ceñuda insisteucia que no conocemos la 
cosa en sí, Es muv lógico dudar del sentido de éste 
no conocer en la mente del filósofo moderno y todo in- 
duce á creer que hay que traducir que no conocemos 
perfectamente. Y lo que se dice de la cosa en sí en 
general se ha de repetir de las distintas particulari- 
dades que son el objeto de las famosas antinomias, 
debiéndose sobreentender cada vez que niega qúe 
conozcamos alguno de estos objetos de la Alosofía 
perenne, cuales son Dios, el alma humana, la liber- 
tad-de nuestras operaciones, etc., los calificativos de 
una ciencia perfecta, como entendía nuestro Sán- 
chez. Así se evitan muchas de las aparentes contra- 
dicciones ó contrasentidos que propios y extraños 
encuentran ó sospechan en el sistema filosófico kan- 
ciano; y así se comprende la inaignación que des- 
pertó en el filósofo de Kónigsberg el verse parango- 
nado con el escéptico David Hume. En dogmatiza- 
dor tan poderoso dentro de su idealismo nunca 
cuadrará bien la palabra escepticismo reñida con 
todo sistema cerrado de filosotía. Mucho mejor cua- 
dra con los sistemas que con los nombres de empi- 
rismo, materialismo ó positivismo se han ido des- 
arroliando desde fines del siglo xvi, sobre todo desde 
el día que conociéndose que es un absurdo, aunque 
tan repetido, el de un materialismo metafísico, se 
han hecho esfuerzos cada vez más tenaces, aunque 
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siempre impoteutes, para hacer en la ciencia abs- 
tracción completa de toda realidad substancial, con- 
tentándose con el solo recuento y combinación de los 
simples fenómenos ó percepciones de nuestros sen- 
tidos, El negar á la razón más derecho que al sen- 
tido externo para afirmar la existencia de las cosas 
percibidas, es lo tundamental del escepticismo, y por 
esto el más escéptico será el que más niegue los dere- 
chos ó prerrogativa en el conocer de la razóa huma- 
na. Pero tampoco basta ser materialista para ser es- 
céptico, según queda dicho, sino que manteniéndose 
en una reserva absoluta acerca de toda afirmación del 
espíritu ó de la materia, y de toda causa más ó menos 
trascendente de los fenómenos, únicos hechos que se 
reconocen, se necesita luchar contra las tendencias 
más innatas de la razón para no afirmar nunca fue- 
ra de la propia, individual experiencia, ninguna rea- 
lidad ni siquiera en la concatenación objetiva de los 
mismos fenómenos sujetivos. De aquí que la dificul- 
tad de encontrarse un verdadero escéptico universal 
está no sólo en que su sistema se encontraría en 
pugna con las tendencias más naturales de su mis- 
ma personalidad, sino en que es una concepción bas- 
tante obscura y hasta ahora no bien definido su pro- 
vio postulado fundamental de que sólo podemos 
estar ciertos de los fenómenos y no de las realidades 
de las cosas en sí. Porque nunca en nuestro pensa- 
miento pueden los mismos fenómenos despojarse del 
todo de aquella realidad de la cosa en sí tan impro- 
pia del escepticismo. Por estas dificultades el escep- 
ticismo no es propiamente una escuela sino una di- 
rección del espiritu humano en muchos personajes 
que figuran en la historia de la filosotia. V. Escúp- 
TICOS Y CERTEZA. 

ESCÉPTICO, CA. (Etim.—Del gr. skeptikós, 
deriv. de skeptesthai, examinar, considerar.) adj. 
Que sigue los errores del escepticismo; y así se 
dice: Alósofo ESCÉPTICO; Alosofía EScÉPTICA. U. t. 
c. 8. | fig. Que afecta no creer en determina- 
das cosas. [| Pesimista. U. t. c. s. [| Que no cree en 
el valor moral y pureza de las buenas acciones de 
los hombres. Ú. t. c. s. 

EsckpticOS. No se hace aquí más que indicar los 
nombres de los principales filósofos que en un con= 
cepto ú otro han sido considerados como escépticos, 
pues sus teorías pueden verse en los artículos co- 
rrespondientes á cada uno. Por tales tueron tenidos 
los Hieatas con Demócrito. Pirron es quien en la 
antigiedad fué el principal representante de esta 
tendencia, sonando pirronismo lo mismo que escepti- 
cismo. Bnesidemo le aventajó en profundidad y Sexto 
Empírico es eco del mismo. En general, los perte- 
necientes á la nueva Academia en Grecia y Roma 
fueron escépticos. En toda la Edad Media no apa= 
rece más escepticismo que contra el realismo exage- 
rado. A partir de Montaigne. vuelve á ser más real 
el escepticismo, Charron y Sánchez parecen escépti- 
cos; Pascal es caracterizado como tal. Mas en esto le 
aventaja Bayle, y todo el enciclopedismo francés pez- 
tenece al escepticismo en materia religiosa y meta 
física. Berkeley y Hume son los espíritus más genui- 
namente escépticos; y con Kant empieza á ser casi 
una misma cosa escepticismo y crifícismo, como 
quiera que el criticismo de muchos de sus discípulos 
no encuentra ninguna verdad en que pueda descan- 
sar la filosofía; lo que equivale á la duda universal. 

ESCEPTRATO. (Etim. — Del lat. sceptrum, 
cetro.) m. Vumis. Moneda antigua que representaba 
un soberano con un cetro. 
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ESCEPTRÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. | en el tercer lugar, y primo, por tauto, del señalado 


sceptrifer, formado de sceptrum, cetro, y ferre, lle- 
var.) adj. Mit. Calificativo dado á Júpiter y á Juno, 
porque se les representa con un cetro en ¡a mano. 

ESCEPTRO. (Etim.—Del lat. sceptrum, ó gr. 
sképtron.) m. ant. CBTRO. 

ESCETAR. v. a. ant. ExcePTUAR. 

ESCETE ó ASCETE. Geo. an!. Desierto del 
Bajo Eyipto, sit. en los alrededores de los montes 
Nitria, que separan el Delta de la Libia. En él vi- 
vieron muchos ermitaños ea los primitivos tiempos 
de la religión cristiana. 

ESCEVOFILAX. m. El guardián de las alha- 
jas y vasos sagrados en la iglesia de Constantinopla. 

ESCÉVOLA. f. Bot. (Scaevola. L.). Véase 
Boro. 

EsckvoLa. Biog. Familia de políticos y célebres 
jurisconsultos romanos, cuyos individvos no siem- 
pre se han especificado claramente, Por su impor 
tancia en la Historia política y del Derecho de Roma 
y para evitar confusiones, los enumerareinos por or- 
den cronológico: : 

1.2 Quinto Mucio P. F. Escévola, pretor en el 
año 538 39 de Roma (217 a. de J. C.) y gobernador 
de Cerdeña. Tuvo por hijos á los dos siguientes: 

2.2 Publio Mucio Q. F. P. N. Escévola, pretor 
en el año 574 de Roma y cónsul, con M. Emilio 
Lépido en el 579, en cuyo año triunfó de los 
ligurios. 

3.2 Quinto Mucio Q. FP. P. N. Escévola, herma 
no del anterior. cónsul, con Sp. Posthumio, en el 
año 580 de Roma. Ruperto (en sus Comentarios á 
Pomponio) y Heinecio, dicen que fué también pre- 
tor en el mismo año que su hermano. 

4.2 Publio Mucio P. F. Q. N. Escévola (hijo del 
iudicado en el número 2.*), Tribuno de la plebe en el 
año 613 de Roma (141 a. de J. C.) y pretor en el 
618, tué cónsul, en compañía de L. Calpurnio Pi- 
son, en el 621. llegando diez años después al Pon- 
tificado Máximo, por la muerte de Craso, que lo 
desempeñaba. Como cónsul, se opuso en vano al 
empleo de la violencia, que preconizaba Nasica con- 
tra Tiberio Graco y sus partidarios; pero no dejó de 
justificar la muerte del mismo Graco, diciendo de 
ella que era optimo iure facta. Como jurisconsulto 
gozó de tal fama, que figura como uno de los tres 
fundadores del ¡us civile (los otros dos fueron Brutus 
y Manilius). al decir de Pomponio. Según éste dejó 
escritos 10 libros. En su calidad de Pontífice Máxi- 
mo dió importantes respuestas respecto á la obliga- 
ción de los sacra, á las que alude Cicerón. Tuvo 
numerosos discípulos y su nombre aparece citado en 
algunos pasajes del Digesto, aunque no se tiene se- 
guridad que sean de él las opiniones que se le atri- 
buyen, las que ha recopilado Huschke en su Juris- 
prudentia antejustinianae. 

5.2 Quinto Mucio Q. F. Q. N. Escévola, el 
Augur, así llamado por haberlo sido. Fué cónsul en 
el año 637 de Roma (117 a. de J. C.). Según Va- 
lerio Máximo. vivía todavía en tiempo de Lúculo. 
Su integridad fué tal, que Sila no logró vencerla 
para que sentenciase á Mario como enemigo de la 
República. Tuvo también gran celebridad como ju- 
risconsulto y fué maestro de Cicerón, quien hace de 
él grandes elogios. No se sabe que haya escrito cbra 
alguna. conservándose solamente (Gruter.. /nscript., 
pág. 120) como de él, una sentencia que dió en ca- 
lidad de árbitro en un pleito sobre límites entre los 
Gennates y Veturios. Fué hijo del Escévola indicado 


en el número 4.? 

6.2 Quinto Mucio P. F. P. N. Escévola (hijo del 
Publio Mucio biografiado en el núm. 4.*), que ño 
debe confundirse con el anterior. N. en el 616 de 
Roma (140 a. de J. C.) y m. en el 672 (82 a. de 
J. C.). Cónsul en el 659 (95 a. de J. C.), fué en 
calidad de procónsul al Asia, dejando en esta pro- 
vincia tan grato recuerdo por su probidad. que los 
naturales instituyeron en su honor una fiesta llama- 
da Mucia. Desempeñó también el cargo de Pontí- 
fice Máximo, y fué asesinado por C. Fimbrio, parti- 
dario de Mario, y quizá de orden de éste. Como 
jurisconsulto. ocupa un lugar eminentísimo en la 
historia del Derecho romano. Fué inventor de la 
caución que, de su nombre, se llamó muciana. Va- 
lerio Máximo dice de él que tué el intérprete más cla- 
ro y verdadero de las leyes, y Diodoro de Sicilia le 
llama el más ilustre de los romanos. Entre sus discí- 
pulos figuraron Cicerón (después de la muerte de 
Q. M. Escévola el Augur), Aquilio Galo y Lucilio 
Balbo. Su principal gloria la debe á sus escritos y á 
ser el primer jurisconsulto sistemático, considerando 
y exponiendo el Derecho como unidad orgánica. 
Así aparece en sus obras, que fueron: un Tratado 
elemental (lider singularis, definitionum, ópwy), en 
que recogió los primeros resultados de la jurispru- 
dencia científica y del que se tomaron cuatro frag- 
mentos para el Digesto, que todavía ee conservaba 
en tiempo de Triboniano, y su obra magna ó ex- 
posición sistemática del Derecho civil en 18 li- 
bros (jus civile primus constituit generatim in libros 
XVIII redigendo, dice Pomponio en el Digesto), 
introduciendo notables innovaciones. Estas obras 
formaron, por largo tiempo, la base y el modelo de 
los tratados romanos de Derecho civil. Acerca del 
liber singularis merece consultarse Sanio (Das Frag- 
ment des Pomponius de origine iuris, Leipzig, 1867), 
y sobre el sistema de Derecho, los trabajos de Voigt 
(Monografía), Lenel (Palingenesia) y Ferrini (1 
Digesto), fragmentos de los escritos y opiniones de 
este (Q. M. Escévola.se hallan en la Jurisprudentiae 
antejustinianae de Huschke (5.* ed., Leipzig, 1886). 

7.2 Quinto Cervidio Escévola, jurisconsulto que 
floreció en los tiempos de Marco Aurelio (en los 
cuales formó parte del Consilium principis), Commo- 
do y Septimio Severo. Fué maestro de este último, 
así como del gran Papiniano. El Código Teodosiano 
le llama auctor Jurisconsultorum prudentissimus. 
Pacchioni dice de él que puede competir con Salvio 
Juliano en vigor de ingenio, en sentido práctico y 
en ciencia teórica. Fué uno de los que iniciaron la 
tendencia de no limitarse al estudio é interpretación 
de las antiguas fuentes del Derecho, sino dar cabida 
al novisimo. Mientras unos le hacen Proculeyano, 
otros dicen tué Sabiniano; pero lo más seguro es 
que, sin pertenecer abiertamente á ninguna de las 
dos escuelas, seguía la opinión que mejor le parecía 
de ellas. Se le achacan los defectos de tener un esti- 


lo áspero, obscuro y confuso y ser variable en sus 


opiniones, aejándose llevar de la parcialidad. De sus 
obras han llegado á nuestra noticia los Ligestorum 
libri XL. Responsorum lióvi VI, Qusestionum libri 
XX, Liber singularis quaestionum publice tractatarum 


y Libri 1V Regulorum, de las cuales se tomaron 307 


pasajes para el Digesto justinianeo. Se mencionan 
también como obras suvas las Votae ad Juliani Di- 
gesta, las Votae ad Marcelli Digesta y un Liber sin= 
gularis de quaestione familiae. , 
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Escévora (Cayo Mucio). Biog. Joven roma- 
no célebre por sn heroísmo. Cuenta la leyenda 
que en 507 a. de J. C., cuando Porsena, rey de los 
etruscos, sitiaba Roma, Cayo Mucio decidió librar 
á su patria matando al rey. Al efecto, penetró en el 
campo enemigo, pero, equivocadamente, dió muerte 
á uno de los secretarios del soberano. Llevado á la 
presencia de Porsena y amenazado con la tortura y 
la muerte, el he-oico joven extendió una mano sobre 
un brasero y, dejándola consumir, exclamó: «Así cas- 
tigo el error de mi mano.» Después 
dijo al rey que había otros 300 jó- 
venes tan decididos como él que ha- 
bían jurado matarle, Porsena, admi- 
rado y atemorizado á la vez, devol- 
vió la libertad al que estuvo á punto 
de quitarle la vida y se apresuró á 
hacer la paz. El Senado romano 
concedió á Cayo Mucio (que desde 
entonces se llamó EscévoLa, es de- 
cir, mano izquierda) un campo en 
las orillas del Tíber. 

ESCIABATO. m. Crono!. Nom- 
bre de un mes sirio. 

ESCIADA. (Etim. — Del er. 
skiadai, ramas extendidas que dan 
más sombra.) f. Argueol. Nombre 
que se daba en Esparta á las tien— 
das que se levantaban durante las - 
fiestas cárneas.. V. CárNEAS. Mit. || Lugar donde el 
pueblo celebraba sus asambleas en la misma ciudad. 
[| Especie de peinado que usaban los emperadores 
griegos. || Nombre del parasol que en la procesión 
de las panateneas (V. PanaTENEAS) llevaban las 
hijas de log extranjeros (esciadéforas), para resguar- 
dar de los rayos solares á las atenienses que forima- 
ban en el cortejo. 

ESCIADÉFORA. (Etim. —Del gr. skiade- 
phóros, el que !lleva el quitasol.) f. Hist, Nombre 
que daban los atenienses á las mujeres extranjeras 
que durante las fiestas debían detender á sus muje- 
res del sol con la esciada. E 

ESCIADOPITIS. m. Bot. (Sciadopitys Sieb. 
es Zucc.) Género de coníferas, pinoideas, abietineas, 
taxodinas, con dos clases de ramas, largas con esca- 
mas y cortas con pares de hojas; comprende una 
sola especie, Sc. verticillata, del Japón y frecuente- 
mente cultivada en los jardines sagrados, pudiendo 
vivir también en Europa; de 30 450 m. de alto, con 
ancha copa, pares de hojas fasciculadas por 15 4:20 
y cuyas hojas están soldadas, cara superior asurca- 
da, verde-obscura, brillante, correspondiendo al en- 
vés de cada hoja, inferior mate y más asurcada al 
haz, de 5 á 10 cm. de largas; renuevos saliendo del 
centro del fascículo; piñas ovales fusitormes, obtu- 
sas, pardo-agrisadas, de 6 á 9 cm., bienales. 

ESCIAGRAFÍA. (Etim. — Del gr. skiagra- 
phía, comp. de skid, sombra, y graphein, describir. 
dibujar.) m. Argueol. Arte de reproducir los obje- 
tos con sombra y claroscuro, Aplícase más particu- 
larmente al dibujo geométrico que representa el cor- 
te ó la vista interior de un edificio ó un miembro ar- 
quitectónico. Se emplea también en otras artes ó 
ciencias, como la “botánica y la anatomía para for- 
marse idea de la estructura interior de los órganos 
y en mecánica para las distintas piezas ó aparatos. 

EscraGraria. Ástron, Acto de averiguar las horas 
del día y de la noche por la sombra que proyectan 
los astros. 


ESCIAGRÁFICO, CA. (Etim. — Del gr. skia- 
graphikos). adj. Perteneciente ó relativo á la escia- 
grafía. 

ESCIÁGRAFO. (Etim.— Del gr. skiagraphos, 
el que bosqueja ó diseña.) m. Inteligente ó práctico 
en esciagrafía; dedicado á su estudio ó perfecto co- 
nocimiento. 

ESCIAMANCIA. (Etim.—Del gr. skiaí, som- 
bras de los difuntos, y manteia, adivinación.) f. 
Adivinación por la evocación de los muertos. 


Cayo Mucio Escévola, por Damián Campeny 
(Real Academia de San Fernando, Madrid) 


ESCIAMÁNTICO, CA. (Etim. —Del gr. 
skiai, sombras de los difuntos, y mantikós, adivino.) 
adj. Propio de la esciamancia, relativo á ella. [n. 
y t. Persona que se ejercita en la esciamancia. 

ESCIAMAQUIA. (Etim. —Del gr. skiama- 
chia, formado de skid, sombra, y máche, pelea.) 
f. ant. Simulacro de una batalla. || Especie de es- 
grima que consistía en ejercitarse en el manejo de 
las armas dirigiéndolas contra un blanco ó contra la 
propia sombra. 

ESCIAPODOS. 1/it. Habitantes de un país fa- 
buloso que sólo tenían un pie, de tan grandes di- 
mensiones que, según la leyenda recogida por Pli- 
nio, les servia de parasol cuando descansaban al aire 
libre. 

ESCIÁPTERO. (Etim.—Del gr. skid, sombra, 
y pteron, ala.) m. Entom. (Sciapteron Staud.) Gé- 
nero de lepidópteros crepusculares de la familia de 
los xilótrofos, tribn de los sesinos, caracterizados por 
tener las antenas fusiformes, con un mechón de cer- 
das terminal, fuertemente dentadas en el macho, la 
espiritrompa larga y las alas anteriores cubiertas de 


“escamas en su mavor parte. El Se. tadaniforme Rott. 


(Sc. asiliformis Fabr.) de unos 30 mm. de enverga- 
dura, con las alas anteriores pardas, sólo en la base 
algo hialinas, las posteriores hialinas con reflejos 
azulados y el abdomen pardo-negruzco con cuatro 
tajas amarillas en el macho y tres en la hembra; 
vuela en Junio y se encuentra en casi toda Europa, 
aunque es poco frecuente; la oruga vive sobre los 
chopos y los álamos temblones. ; 

ESCIARA. (Etim.—Del gr. skiarós, umbrío, 
por el tono obscuro de las alas.) f. Zntom. (Sciara 
Meig.) Género de dípteros nematoceros crasicornios 
de la familia de los micetofilidos, caracterizados por 
tener las antenas de 16 artejos, alargadas, encorva- 


das, más largas en el macho que en la hembra, con los ' 


artejos del flagelo alargados ó redondeados, no pe- 
dunculados y poco vellosos; los palpos encorvados y 


de tres ó cuatro artejos, los ojos compuestos arriño= 
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uados y casi conniventes en la parte superior, tres 
estemas, las patas con las coxas medianamente lar- 
gas y las alas aplicadas al cuerpo durante el reposo. 
Comprende este género unas 80 especies europeas, 
cuyas larvas se alimentan de vegetales; entre las 
más importantes figuran las siguientes: 

Sc. militaris Kgl. (V. lám. Dipreros, fig. 12), de 
unos 4-5 mm. de longitud (los machos son algo me- 
“nores), con el cuerpo negro y finamente velloso, los 
tarsos pardo-obscuros, las alas negruzcas y también 
veliosas, los balancines obscuros y el abáomen de las 
hembras con manchas de color amarillo sucio á los 
lados, en las uniones de los anillos. Vive esta espe- 
cie, en estado de insecto perfecto, sólo dos ó tres días; 
las hembras, que suelen ser más numerosas que los 
machos, producen gran número de huevos (un cen— 
tenar cada una), que invervan en el suelo, debajo de 
la hojarasca; en el mes de Mayo aparecen las larvas, 
que alcanzan una longitud de unos 10 mm. y son de 
color pálido, con brillo vítreo y la cabeza negra; es- 
tas larvas emprenden á menudo emigraciones en co- 
munidad, durante las cuales se mueven reunidas 
entre sí en gran número, gracias á la mucosidad que 
recubre su cuerpo, formando unas fajas de 3ó 4 m. 
de largo, 5 ó 6 em. de ancho y unos 2 cm. de grue- 
so; las emigraciones tienen por objeto buscar sitios 
en que abunde el alimento, que consiste en hojarasca 
semidescompuesta y formada. principalmente, por 
hojas de haya, pero también por otras hojas (de coní- 
feras, por ejemplo). La vida larvaria dura de ocho á 
doce semanas, pasadas las cuales se convierten las 
larvas, siempre debajo de la hojarasca, en ninfas, de 
las cuales salen los insectos al cabo de unos diez 
días. La manera de viajar de las larvas dió antigua- 
mente origen, en los países del centro de Europa en 
que abunda la especie, á creencias supersticiosas. 

Sc. Thomae L., de 5á 6 mm. de longitud, negra, 
brillante, con las patas negras ó pardas, los fémures 
anteriores pardo-claros ó amarillos, las alas negruz- 
cas, los balancines de color obscuro y las hembras 
con una faja ó mancha amarilla á cada lado del ab- 
domen. Es bastante frecuente, en Julio y Agosto, 
en los campos y bosques, principalmente sobre tallos 
de gramíneas; los machos son menores y más raros 
que las hembras. 

Sc. piri Schmidó., de 2 mm. de longitud, con la 
cabeza, el tórax y las antenas negros, el abdomen 
gris con fajas transversales negras y los balancines 
de color claro. Las hembras de esta especie dañan á 
los perales depositando los huevos en las flores de 
los mismos, antes de que se abran; las larvas. pene- 
tran luego en las peras hasta las semillas, haciendo 
que se sequen y caigan estos frutos. Las ninfas se 
encuentran en Mayo debajo de tierra. 

En Luisiana (América del Norte), se ha señalado 
la aparición de gran número de individuos de una 
especie del género Sciara, cuando hay epidemias de 
fiebre amarilla, y por esto se ha llamado á dicha es- 
pecie yellow-fever- fly; no está comprobado que se 
deba á la misma, sin embargo, la propagación de 
dicha enfermedad; más bien parece que se debe á 
otros mosquitos. 

ESCIÁTERA. (Etim. — Del gr. skiathéras, re- 
loj solar.) t. Especie de cuadrante solar de los anti- 
guos. colocado horizontalmente y provisto general- 
mente de un anteojo para mejor determinar el 
tiempo. ] 

EsciáteRA. Mar. Aguja vertical ó inclinada cuya 


sombra señala el meridiano. [Entre los antiguos, 


cuadrante que se utilizaba para marcar la situación, 

ESCIATERIA, f. Grom. Esciarírica. 

ESCIATÉRICA. (Etim. — De esciátera.) f. 
Gnom. Teoría relativa al modo de hacer cuadrantes 
ó relojes de sol. : 

ESCIATÉRICO, CA. (Etim. — De esciátera.) 
adj. Gnom. Que determina el meridiano por medio 
de la sombra. || Concerniente ó relativo á la esciáte- 
ra. Dícese de los cuadrantes solares. 

ESCIATERIO ó ESCIÁTERO, (Etim. —De 
esciatera.) m. Art. y Of. Especie de ghomon ó agu- 


¡ja de un cuadrante, horizontal ó vertical, que marca 


las horas por medio de su sombra. 

ESCIATOS ó SCIATHOS. Geog. ant, Isla 
rocosa y estéril del mar Egeo, sit. al N. de la de 
Eubea. Fué habitada primeros por los tracios y pe- 
lasgos y durante las guerras médicas se libraron va- 
rios combates navales en las aguas de su litoral. Los 
atenienses se apoderaron de ella y más tarde los 
mocedorios. Durante las guerras de Mitrídates fué 


refugio de piratas. En ella había una ciudad que 


destruyó Filipo hacia el año 200 a. de J. C. La isla 
lleva actualmente el nombre de Skiatho. 

ESCIBALIEAS. Bot. Tribu de escibaloideas 
con dos óvulos inversos, colgantes, de placenta que 
por último se suelda con la pared del ovario, Ñores 
masculinas con perigonio trilobulado y tres estam- 
bres unidos por la parte inferior. Género Scydalium. 

ESCIBALIO. (Scyóalium Schott et Eudl.) Gé- 
nero de balanoforáceas, escibaloideas, escibalieas, 
único de la tribu, con rizoma tuberculoso ó cilíndri- 
co, feculento, sin escamas, lampiño, con muchas in- 
forescencias rojizas ó pardo-rojizas, de forma de seta 
ó esféricas, unisexuales ó bisexuales, rodeadas en 
la base por vaina insignificante y con escamas lan- 
ceoladas, más grandes las superiores, El disco ó ca- 
bezuela se compone de muchas cabezuelitas chatas, 
con escamas caducas, flores rodeadas de muchos pe- 
los. Comprende cuatro especies brasileñas, antilla- 
nas y colombianas. 

ESCIBALOIDEAS. LBof. Subfamilia de bala= 
noforáceas con flores femeninas sin perigonio, dos 
estilos filiformes, rizoma con fécula, ovario con dos ó 
un óvulo pluricelular, saco embrionario siempre vuel- 
to hacia arriba. Comprende las tribus escidalieas, lofo- 
fiteas y helosideas. 

ESCIBAR. v. a. ant. Descerar. 

ESCIBLE., (Etim. — Del lat. scibilis, deriv. de 
scire, sabor.) adj. Lo que puede ó es digno de sa- 
berse. 

ESCIDMENO. (Etim. —Del gr. skydmainos, 
furioso.) m. Entom. (Scydmaenus Latr.) Género de 
coleópteros. de la familia de los sílfidos, caracteriza- 
dos por tener la cabeza breve; los ojos en la parte 
inferior de Ja misma; las antenas largas. robustas, 
separadas en su inserción por una placa frontal, en- 
sanchadas en el extremo formando una maza de tres á 
cinco artejos; los palpos maxilares muy largos, con 
el penúltimo artejo grande y grueso y el último ales- 
nado y pequeño; el coselete breve y reilondeado; los 
élitros ovalados, las alas casi siempre existentes y 
los tarsos de cinco artejos, tanto en las hembras como 
en los machos. Comprende este género numerosas 
especies europeas que viven en el suelo debajo de la 
hojarasca húmeda y algunas también en los hormi- 
gueros. El Sc. colluris Múll., de 1'5 mm. de longi- 
tud, negro, con las antenas y las patas rojas y los 
élitros punteados, se encuentra en todo el centro y 
Norte de Europa. 


nes; según unos. era una reminiscencia de sacri- 
- ficios humanos (Diamastigosis): un rito de contric- 
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ESCIENA..(Etim.— Del gr. siisina. deriv: de 
skía, sombra.) f. Zeriol. (Sciaena Cuy.) Género de 
peces acantópteros de la familia de los esciénidos, 
caracterizados por tener la mandíbula inferior no 
prominente, desprovista de barbillas, la boca casi 
horizontal, el espacio entre ojos abovedado y media- 
namente grande, los dientes de la primera fila gran- 
des, sin que haya entre ellos verdaderos caninos, los 
radios espinosos de la aleta aual débiles, el segundo 
poco distinto, y la aleta dorsal no escamosa. Las es- 
pecies de este género. muy semejantes entre sí, 88 
encuentran en el Mediterráneo, en el Atlántico y en 
el océano Índico, así como en' algunos ríos de la 
América del Sur; la más conocida es la Sc, aguila 
Risso, cuya longitud llega hasta unos 2 m., siendo 
el color gris plateado, pardusco en el dorso y blan— 
quecino en el vientre, Vive esta especie en el Medi- 
terráneo, el Canal de la Mancha, las costas del cabo 
de Buena Esperanza y las de Australia; su carne es 
comestible. 

ESCIENCIA. f. ant. CIENCIA. 

ESCIÉNIDOS. (Etim, —De Sciaena, nombre 
de un género.) m. pl. Zotiol. (Sciaenidae.) Familia 
de peces acantópteros del grupo de los escieniformes, 
caracterizados por tener el cuerpo bastante largo. 
lateralmente comprimido, con escamas ctenoides, 
las líneas laterales no interrumpidas, continuándose 
generalmente sobre la aleta caudal, la boca termi- 
nal, los ojos laterales y medianamente grandes, los 
dientes en fajas de forma de cepillo, existiendo ade- 
más, á veces, caninos, el paladar sin dientes, el 
preopérculo inerme, las aletas abdominales en el 
pecho, la anal casi siempre con dos espinas y los 
huesos de la cabeza con anchos conductos mucosos. 
Comprende esta familia más de 100 especies distri- 
buídas en unos 20 géneros; en su mayoría viven 
dichas especies cerca de las costas de las regiones 
templadas y cálidas del Atlántico y del océano In- 
dico. muchas de ellas penetran con frecuencia en las 
desembocaduras de los ríos, y aun algunas viven 
siempre en las aguas dulces; la carne de casi todas 
es comestible. Los géneros principales. son: Scinena 
Cuv., Corvina Cuv.. .Eques Bl. Schn., Pogonias 
Cuv., Umbrina Cuv. y Otolithus Cuv. (V. Esciena, 
Corviwa, Eques. Poconias, UmBrINA y OTOLITO.) 

ESCIENIFORMES. (Etim.—De Sciaena, 
nombre de un género.) m. pl. /ctio?. (Sciaeniformes.) 
Grupo de pecesacantópteros caracterizados por tener 
la parte blanda de la aleta dorsal más desarrollada 
que la espinosa y más que la aleta anal, las pecto- 
rales sin apéndices filamentosos y la cabeza con con- 
ductos mucosos bien desarrollados. Comprerde so- 
lamente la familia de los esciénidos (V. esta voz). 

ESCIENTE. (Etim. — Del lat sciens, scien- 
tis. p. pr. de sciri, saber.) adj. ant. Que sabe. 

ESCIENTEMENTE. adv. m. ant. Con cien- 
cia y noticia de la cosa; á sabiendas. 

ESCIENTÍFICAMENTE. adv. m. ant. CIEN- 
TÍFICAMENTE. 

ESCIENTÍFICO, CA. adj. ant. CIENTÍFICO. 

ESCIEREJAS. (Etim.— Del gr. skierós, som- 
brío.) f. pl. Mit. Fiestas celebradas cada dos años 
en Alea de Arcadia en honor de Dionisios. En estas 
fiestas se flagelaba á las mujeres, como se hacía con 
los etebos laconios ante el altar de Artemisa Ortia, 
De esta ceremonia se ban dado distintas explicacio- 


ción, de la clase de mutilaciones; de fecundación, 
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como las Buvercalias, etc., sin que se-sepa de cierto 
su significación ni el nombre de las fiestas, si es que 
no se refiere á que los celebrantes debían ir cubier- 
tos con un velo. 

Bibliogr. Thomson, Ortáia (Copenhague, 
1902); Nilsson, Griech, Feste. 

ESCIFATO, TA. (Etim. — Del lat. scyphus, Ó 
gr. skyphos, vaso, copa.) adj. Numis. Epíteto dado 
á las monedas que tienen la figura de una copa. 

ESCIFIDIA. (Etim.—Del gr. skyphos, cova.) 
f. Zool. (Scyphidia Lachm.) Género de infusorios 
ciliados peritricos de la familia de los vorticélidos, 
caracterizadis por tener el cuerpo cilíndrico ó casi 
cilíndrico. anillado, retráctil, sin pedúnculo, con 
uua hinchazón en la parte posterior que funciona 
como ventosa para fijarlo. Comprende este género 
dos especies: la Sc. limacina Lachm., de 0:15 mm. 
de longitud, que vive sobre conchas del género Pla- 
norbis, y la Sc. physarum Lachm. que se encuentra 
sobre la concha de la Paysa fontinalis, 

ESCIFIFORME. (Etim.—Del lat. scyphus, 
vaso. cova, y forma, figura.) adj. Que tiene la tor- 
ma de una copa pequeña. 

ESCIFIO. (tim. — Del gr. skyphtos, semejan- 
te á un vaso ó copa.) m. Mir. Nombre del caballo 
que hizo nacer Nepiuno hiriendo el suelo con su tri- 
dente. || Nombre del caballo que Poseidón (Neptu= 
no), hizo surgir de la tierra al golpearla con su tri- 
dente cuando su célebre disputa con Alenea (Mi- 
nerva). $ : 

ESCIFISTOMA ó ESQUIFISTOMA. m. 
Zool. (Scynhistoma.) Nombre dado á una forma lar- 
varia de los acálefos (V. esta palabra), 

ESCIFOIDEO, DEA. (Elim. — Del gr. sky- 
phos. vaso. copa, y eidos, forma.) adj. En forma 
de copa. 

ESCIFOMEDUSAS ó ESQUIFOMEDU= 
SAS. f. pl. Zool. (Scyphomedusae.) V. AcáLerOS, 
ESCIFONOIDEO, DEA. adj. EsciroIDEO. 

ESCIFULIFORME. (Etim. — Del lat. scy- 
phulus, lamparilla, y forma, figura.) adj. Que tiene 
la forma de una escífula ó de un embudo. 

ESCIGLUNINA. f. Quim. Cy9H2 03. Producto 
de desdoblamiento del ácido escinico. Compuesto 
análogo á los glucósidos, poco caracterizado hasta 
ahora, que se encuentra, según Rochleder, en los 
cotiledones de las castañas de Indias maduras. 

ESCILA. n. p. Entre Esciba y CARIBDIS. expr. 
fig. Explica la situación del que no puede evitar un 
peligro sin caer en otro. Dícess por alusión á los dos 
temibles escollos que se encuentran frente á frente 
en la boca del estrecho de Mesina que da al mar Ti- 
rreno. » 

Esciza. f. Ástron.. Asteroide núm. 155 del catá- 


.| logo, descubierto por Palissa en 8 de Noviembre de 


1875. Sus elementos, según Schulhok, para la época: 
y osculación de 8,5 de Noviembre de 1875. equi- 
noccio medio de 1910, son: M= 339% 4” 47% m= 
39% 9" 57": Q 43" 20/ 30"; ¿=14* 4” 311 p= 
14% 49 28"; pp =713"7875; log. a«=0,464292; 
moy =13'5; y =9'8. V. ASTEROIDE. ; 
EsciLa. (Etim.—Del lat. Seyida.) t. Bot. (Scilla.) 
Género de plantas liliáceas, lilioideas, escileas, con 
80 especies europeas, africanas y asiáticas, con se= 
millas angulosas ó trasovadas, tépalos uninervios li- 
bres ó unidos sólo en la base, patentes ó aproxima- 
dos. filamentos filitormes ó ensanchados sólo en la. 
base; hojas radicales lineales, oblongas ú ovales, flo- 
res pequeñas ó bastante grandes, en pedúnculo arti- 
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culado, muchas ó pocas, en racimo. Diez de sus es- 
pecies hay en España. La for de la corona ó de la 
piña, Jacinto estrellado del Perú, es la Se. Peruviana 
con cebolla gruesa, seis á nueve hojas anchamente 
lineales, pestañosas, racimo piramidal, apretado. 
con 50 á 100 flores, y vive en el Sur y Oeste de la 
Peníosula, 

La cebolla albarrana no es propiamente Scilla, sino 
Urginea. 

EsciLa. Farm. y Terap. La escila se absorbe fá- 
cilmeute por la piel y las vías digestivas eliminán- 
dose por los riñones. Es un irritante local aplicado 
á las superficies cutáneas y mucosas. A dosis mode- 
rada y al ¡oterior produce hipersecreción de las 
glándulas digestivas, produciendo gastroenteritis á 
dosis elevadas y pudiendo determinar la muerte con 
una sintomatología que recuerda la de los venenos 
narcóticos-acres (hematuria, hipotermia, convulsio- 
nes, coma). Disminuye la frecuencia del pulso y 
aumenta la tensión arterial, aumentando la secreción 
urivaria, y paralelamente, la sudoral y bronquial. La 
escila se halla indicada en las hidropesías cardíacas; 
pero no en las caquécticas nien los nefríticas. Tam- 
bién se recomienda contra la disnea sintomática del 
enfisema y contra las cardiopatías infantiles. El pol- 
vo de escila se administra á la dosis de 0-20 4 0:60 
gramos en pildoras, la tintura alcohólica de 1 á 3 gr. 
en poción; el extracto alcohólico de 0:02 á 0:20 gr. 
en píldoras; el oximiei escilítico de 10 á 50 gr.; el 
vino escilítico á igual dosis; el vinagre escilítico á 
la de 24 5 gr. El vino diurético de Trousaeau don- 
de entra la escila se prescribe á la dosis de dos á 
tres cucharadas al día. La tintura de escila se pres- 
cribe á veces en fricciones como diurética. En los 
niños no debe prescribirse este medicamento antes 
de los quince meses, administrándose hasta los cua- 
tro años de 0'05 á 0:10 gr. de polvo y 0'50 41 gr. 
de tintura, y de cuatro á diez años 010 á 0'20 gr. 
de polvo y 1 á 2 gr. de tintura. 

EsciLa. f. Mic. Hija de Niso, rey de Megara, la 
que se enamoró de Minos, que sitiaba la ciudad, y 
olvidó sus deberes hasta el punto de arrancar de la 
cabeza de su padre un cabello de púrpura al cual iba 
unida la salvación de su patria. Las tropas de Minos 
pudieron entonces entrar libremente en la ciudad, y 
Escita, despreciada por su amante y enloquecida 
por el remordimiento de su traición, se arrojó al 
mar. Otra levenda, seguida por Ovidio en sus Me- 
tamorfosis (lib. VIII) y por Virgilio en sus Georgi- 
cas, supone que fué metamorfoseada en alondra y 
perseguida incesantemente por su padre, transtorma- 
do en gavilán. || Ninfa del mar de Sicilia (EsciLa ó 
Scila) que se enamoró de Glauco, por lo que Circe, 
nelosa, la metamorfoseó con su magia en un mons- 
truo espantable. Tenía seis cabezas sobre otros tan- 
tas cuellos de gran longitud, bocas provistas de tres 
hileras de afilados dientes, y sus extremidades termi- 
naban en 12 garras. Sus rugidos eran tan atronado- 
res, que la propia Escita se horrorizó, precipitándo- 
se en el mar, en el estrecho de Mesina. cerca de la 
roca que tomó gu nombre y enfrente del abismo de 
Caribdis (V. esta voz). De esta y otras Escilas ó Sci- 
las habla Virgilio en la Hneida, colocándolas en el 
mundo inferior. 

Escita (BuLso DB). Farm. Con este nombre, y 
con el de cebolla albarrana ó escila marítima, se em- 
plean en farmacia las escamas ¡atermedias del bulbo 
de la Urginea Scilla Steinh. (Scilla maritima L.), 
liliácea de las costas del Mediterráneo. Los bulbos 
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de esta planta se recogen en otoño, después de la 
floración, se separan de ellos las escamas externas, 
que son secas v parduscas, y las del medio, que son 
carnosas, se, cortan en pedazos y se secan al sol; la 
parte interna del bulbo se desprecia. En el comercio 
se encuentran dichas escamas secas; en ellas se pue- 
den reconocer, examinando un corte al microscopio, 
dos capas de epidermis entre las cuales existe un pa- 
rénquima atravesado por algunos hacecillos vascu= 
lares; en muchas células de dicho parénquima hay 
cristales de oxalato cálcico. El bulbo de escila con= 
tiene escilipicrina, escilitoxina y escilina, además un 
glucósido, la escilaína, al que atribuyen algunos la 
acción terapéutica del material, un hidrato de carbo- 
no y una esencia de olor fétido. Se emplea como 
diurético y cardíaco; las preparaciones farmacéuti= 
cas más usuales son el polvo, el vinagre y el oxime- 
lito llamado oximiel escilítico. 

.Escita ó Scita. Geog. ant. Roca del estrecho de 
Mesina (Italia), sit. cerca del torbellino de Caribdis, 
llamado hoy Calofaro. Fué muy temida por los na= 
vegantes. 

ESCILÁCEA, SCYLÁCEUM ó SCYLA= 
CIUM. Gen. Ciudad antigua del Brucio, al E., 
sobre el golfo Seyláceum, fundada por los atenien= 
ses. Fué patria de Casiodoro. Hoy Esquillace. 

ESCILAÍNA. f. Quím. Substancia de carácter 
de glucósido. que se obtiene de la cebolla albarrana. 
Para ello se digieren con agua las cebollas desecadas 
y desmenuzadas durante uno ó dos días, se precipi- 
ta el líquido extractivo filtrado con extracto de Sa- 
turno, se elimina el plomo con el hidrógeno sulfura- 
do, se concentra y se le añade solución de tanino.. 
Se disuelve el precipitado que se forma en alcohol, 
se añade á la solución óxido de zinc, se evapora á 
sequedad, se hierve el residuo con alcohol abso! to 
y se evapora la nueva solución. La escilaína así ob= 
tenida es un polvo amarillento, amorfo, de sabor 
amargo, poco soluble en el agua, el éter y el cloro- 
formo, y muy soluble en el alcohol. El ácido clorhí- 
drico concentrado la disuelve tomando color rojo. 
Hervida con ácido clorhídrico diluído se desdobla en 
glucosa y una resina soluble en el éter. 

La escilatna, lo mismo que los componentes de la 
cebolla albarrana, llamados por Merck escilipicrina, 
esvilotoxina y escilina, no debe ser considerada hoy 
como una especie química, sino como una mezcla, 

La escilipicrina es un polvo blanco amarillento, 
amorfo, de sabor amargo, muy soluble en el agua é 
higroscópico. 

La escilitowina es un polvo amorfo, de color pardo 
de canela, insoluble en el agua y el éter y muy so- 
luble en el alcohol. El ácido sulfúrico concentrado 
la colorea de rojo y el ácido nítrico concentrado de 
rojo pálido. 

La escilina es una masa cristalina, de color ama-= 
rillo pálido, poco soluble en el agua y más soluble 
en el alcohol y el éter hirviente. El ácido sultúrico 
concentrado la colorea de pardo rojizo y el ácido ní- 
trico concentrado de amarillo en frío y de verde oba- 
curo en caliente. 

ESCOILARO (Etim. — Del gr. skyllaros. nom-= 
bre de un cangrejo.) m. Zool. (Scyllarus Fabr.) Gé- 
nero de crustáceos podottalmos decápodos macruros 
de la familia de los palinúridos, caracterizados por 
tener el cefalotórax aplanado, con los bordes latera— 
les delgados, más largo que ancho, cuadrangular; 
la frente con una ancha olaca rostral; las antenas 
externas cortas, muy anchas, foliáceas; las cavida= 


des de los ojos cerca de los bordes laterales; los pe- 
dúnculos de los ojos muy cortos v gruesos: las patas 
medianamente largas, en los machos terminadas to- 
das en uña, en las hembras las dei último par casi 
con pinzas; el abdomen ancho y largo, y la cola en 
parte membranosa,- Comprende este género varias 
eapecies de los mares templados v cálidos; en el Me- 
diterráneo se encuentran las ¡os siguientes: 

Sc. arctus Fabr., de 8 á 10 cm. de longitud, con 
la placa rostral de la frente más ancha que larga y 
poco prominente, el borde interno del segundo arte- 
jo de las antenas externas con seis ó siete dienteci- 
llos puntiagudos, los palpos del tercer par de maxi- 
lípedos sin apéndice flagelar, la superficie del cefalo- 
tórax con tres quillas lougitudinales; la placa media 
de la cola con cuatro espinas puntiagudas en el bor- 
de posterior de su primera mitad y el color pardo, 
con fajas rojas transversales en el abdomen. Vive á 
una profundidad de 2 410 brazas, y es comestible. 

Sc. latus Latr., de unos 40 cm. de longitud y 
muy semejante á la especie anterior, de la que se di: 
ferencia principalmente por la talla y por tener la 
placa rostral bastante prominente y casi tan larga 
como ancha y los palpos del tercer par de maxilipe- 
dos con apéndice flagelar distinto; el color es pardo 
obscuro. Esta especie, que as poco frecuente, es de 
movimientos sumamente tardos. 

ESCÍLAX. Biog. Navegante y geógrafo griego, 
que vivió unos seis siglos a. de J. C. Fué enviado por 
Darío á Oriente para que hiciese sus investigacio- 
nes, y después de este viaje visitó el Egipto. Atri- 
búyesele un Periplo ó relaciones de una navegación, 
que es una de las obras más interesantes que posee 
la geografía antigua. 

ESCILEA, (Etim.—Del lat. Seylla, nombre de 
una ninfa marina.) f. Malacol, (Scyllaea L.) Género 
de moluscos gasterópodos opistobranquios nudibran- 
quiados, de la familia de los tétidos, caracterizados 
por tener el cuerpo alargado, lateralmente compri- 
mido, el velo atrofiado, la piel del dorso extendida 
en dos lóbulos laterales que llevan haces de bran- 
quias ramosas, y los rinóforos claviformes, foliáceos 
y rectrátiles, Comprende este género unas siete es- 
pecies que viven en alta mar en el Mediterráneo y 
el Atlántico; la Sc. pelagica L., de 4 cm. de longi- 
tud, es translúcida y de color amarillento. 

EsciLgas. f. pl. Bot. Tribu de liliáceas, lilioideas, 
con cebolla provista de escamas membranosas (tuni- 
cada), tallo sin hojas herbáceas, flores en las axilas 
de brácteas. Géneros principales: Urginea, Scilla, 
Ornithogalum, Hyacinthus y Muscari, 

ESCILIAS DE ESCIONE. Biog. Célebre 
nadador que vivió durante el siglo y a. de J. C. Sa- 
bía explorar á nado el interior del mar, consiguiendo 
encontrar un rico botín al naufragar la flota de Jer- 
jes, cerca del monte Pelion. Enseñó su arte á una 
hija suya, de nombre Ciana, la cual le avudaba en 
sus exploraciones. Habiendo, por medio de sus tra- 
bajos, logrado descubrir la situación de los buques 
sumergidos de aquella flota, comunicó su descubri- 
miento á los griegos, quienes, agradecidos, elevaron 
estatuas á Escinias y á su. hija, en el templo de 
Apolo. La estatua de Ciana fué transportada á Roma 
en tiempo de Nerón. 

ESCÍLIDOS. (Etim.—De Scyldium, nombre de 
un género.) m. pl. /ctiol. (Seyliidae.) Familia de 
peces condropterigios plagióstomos selacioideos; 
tienen el cuerpo cilíndrico en la parte anterior, com- 
primido en la posterior y cubierto de plaquitas tri- 
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cuspidadas, cinco aberturas branquiales á cada lado, 
dos aletas dorsales, la primera de ellas entrente de 
las abdominales ó algo más atrás, la anal y los es- 
piráculos siempre existentes, la boca -ínfera y los 
dientes penueños; carecen de membrana nictitante. 
Comprende esta familia siete géneros con unas 25 
especies, que viven cerca de las costas y son todas 
de pequeña talla y ovíparas; los géneros principales 
son Seyllium Cuv. y Pristiurus Bonap. (V. Lia y 
PristiuRo.) 

ESCILINA. f. Quim. V. EsciLalna. 

ESCILIO. (Etim.— Del gr. skylion, tiburón.) 
m. [rtiol. (Scyllium Cuv.) Género de peces condrop- 
terigios plagióstomos selacioideos de la familia de 
los escílidos; sus especies se llamar vulgarmente 
lijas. (V. Liza.) 

ESCILIPICRINA. f. Quím. V. EsciLaíva. 

ESCILITA, f. Yuím. C¿H,¡205. Azúcar conteni- 
do en los riñowes y el hígado de la raya, tiburón y 
otros plagióstomos. Forma prismas monoclínicos, 
tiene sabor dulce poco marcado y es menos soluble 
en el agua que la inosita, á la que se parece. No es 
fermentescible. El acetato de plomo produce en sus 
soluciones un precipitado á modo de engrudo. 

ESCILITANOS (Los sANTOS MÁRTIRES). Ha- 
giog. Sus nombres son: EsPERATO, NARZALO, CITINO, 
Verurio, Fénix, AciLino. LETANCIO, JANUARIA, GE- 
NEROSA, VeEsTINA, DONATA Y SEGUNDA; todos deca= 
pitados en Cartago por haber confesado ser cristianos, 
durante la quinta persecución general que comenzó 
en 202, ordenada por Septimio Severo. Los cita el 
martirologio romano el 17 de Julio. Sus reliquias fue- 
ron distribuídas entre varias iglesias de Francia. 

ESCILITOXINA. f. Quim. V. EsciraÍna. 

ESCILON. Geog. ant. Ciudad de Grecia, en la 
Trifilia (Elida). Jenofonte escribió en ella algunas 
de sus obras. 

ESCÍMNIDOS. (Etim.—De Scymnus, nombre 
de un género.) m. pl. Zcciol (Scymnidae. ) Familia 
de peces condropterigios plagióstomos selacioideos, 
caracterizados por tener dos aletas dorsales, las dos 
sin espina y la primera de ellas situada enfrente de 
las abdominales ó algo más adelante; la aleta anal 
nula, y el cuerpo alargado, á veces deprimido. Los 
géneros principales son: Scymnus Cuv., Echinorhi- 
nus Blainv. y Laemargus M. H. 

ESCIMNO. (Etim.—Del gr. skymnos, animal 
joven.) m. Entom. (Scymnus Kuygelann.) Género de 
coleópteros de la familia de los coccinélidos; tienen 
el cuerpo ovoideo. las antenas de 10 411 artejos, 
claviformes, más cortas que la cabeza, el coseiete es- 
trechado anteriormente y sin que su borde anterior 
llegue á los ojos ni cubra la inserción de las ante- 
nas, el escudete pequeño, los élitros con el borde 
lateral ligeramente encorvado hacia dentro en su 
segunda mitad, las uñas con un diente largo y pun= 
tiagudo y la suparfoia superior del cuerpo vellosa. 
Comprende este género numerosas especies euro= 
peas, entre ellas las signientes: 

Sc. rubromaculatus Goeze (Sc. pygmaeus Fourer.), 
de unos 2 mm. de longitud, negro, con la cabeza y 
el coselete rojo-amarillentos en los machos, los élitros 
punteados y las patas amarillo-rojizas. Es frecuente 
en toda Enropa. o 

Sc. abietis Payk., de unos 3 mm. de longitud, 
pardo amarillento ó rojizo, con los élitros punteados, 
brillantes. Es muy frecuente en el N. de Europa y 
en las montañas del centro, á principios del verano, 
sobre el abeto falso. 2, sd a, e 
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Escimno. (Etim. — Del gr. skymnos, tiburón.) 
m. /ctiol. (Scymnus Cuv.) Género de peces condrop- 
terigios plagióstomos selacioideos de la familia de 
los escímnidos,. caracterizados por tener la cabeza 
deprimida, los ojos ovalados y muy grandes, los 
dientes de la mandíbula superior estrechos, largos y 
puntiagudos, los de la inferior mucho mayores, 
triangulares, lateralmente denticulados, las aletas 
bien desarrolladas, la primera dorsal mucho más 
adelante que las abdominales y los espiráculos an- 
chos. La única especie comprendida en este género 
es el Sc. lichia Cuv., de unos 2 m. de longitud, 
con el cuerpo de sección redondeada, la boca casi 
transversa, los orificios nasales en el extremo del 
hocico, la segunda aleta dorsal mayor que la pri- 
mera y empezando encima de la inserción de las 
abdominales, la caudal bien desarrollada y la piel 
de color pardo violáceo con manchas negruzcas mal 
limitadas. Vive esta especie en el Mediterráneo y el 
Atlántico, llegando en éste por el N. poco más allá 
de las costas de Francia. 

ESCIMNO DE QUIO. Biog. Geógrafo y poeta 
griego, que vivió en el primer siglo antes de la era 
cristiana. Se le debe una Periegesis, en versos vám- 
bicos. de las costas septentrionales del Mediterráneo, 

ESCIMPODIO. A4»gueo!. Se aplicaba este nom- 
bre en la antigiiedad clásica á una cama estrecha y 
de pobre apariencia, pero con el mismo nombre se 
designaba un mueble de lujo, importado de Grecia 
por los romanos, y que era una especie de diván que 
servía para lecho de reposo de una sola persona. 

-ESCINCO. (Etim.—Del gr. skinkos.) m. Erpeto- 
logía. (Scincus Laur.) Género de saurios brevilingiies 
dela familia de los escincoideos, caracterizados por 
tener las cuatro- extremidades bien desarrolladas, 
cada una con cinco dedos, cuyos bordes están ase- 
rrados; el hocico cuneiforme; los dientes palatinos 
existentes y los de las mandíbulas cónico-obtusos; 
el párpado inferior escamoso; el orificio externo de 
los oídos pequeño, en forma de hendedura y provisto 
de un opérculo formado por dos escamas denticula- 
das, las escamas del cuerpo lisas y la cola corta. 
Comprende este género dos especies que viven en 
en el N. de Africa y en el Asia Menor; la más cono- 
cida es el Sc. oficinalis Laur. (V. lám. Saurios, E, 
fig. 7), de unos 16 cm. de longitud. de los que per- 
tenecen á la cola 7 cm., con el dorso amarillo gri- 
sáceo con fajas transversales violáceas (pardas en el 
animal muerto) y el vientre de color verde sucio. 
Vive esta especie en las comarcas del N. de Africa, 
desde el mar Rojo hasta el Atlántico, abunda en la re- 
gión del Sahara, se entierra rápidamente en la arena, 
para ocultarse, cuando se ve perseguido, y se aletarga 
en invierno. Antiguamente se importaban á Europa 
estos animales, secos y envueltos en plantas aromá - 
ticas, y se utilizaban con el nombre de escinco mari- 
no (Scincus marinus) para la preparación de distin- 
tos medica mentos afrodisíacos, hoy en desuso. Parece 
que en los pueblos próximos al Sahara se secan los 
escincos, después de despellejaos, y se pulverizan 
luego para consumirlos cono alimento, haciendo 
una pasta con el polvo y pulpa de dátiles. 

- ESCINCOIDEOS. (Etim. — De Scincus, nom- 
bre de un género.) m. pl. Zrpet. (Scincoidea.) Fa-= 
milia de reptiles del orden de los saurios, suborden 
de los brevilingiles; tienen los dientes pleurodontes, 
la lengua tífida ó escotada y total ó parcialmente 
escamosa, los dos párpados bien desarrollados, las 
placas córneas de la cabeza regulares y el dorso, los 


costados y el vientre cubiertos de escamas semejan- 
tes entre sí, imbricadas v dispuestas en series obli- 
cuas; tienen, además, algunas especies, dos extremi- 
dades ó las cuatro atrofiadas, y todas carecen de 
surcos laterales y de puros femurales. Comprende 
esta familia más de 300 especies, distribuídas en 
más de 60 géneros, cuya área de dispersión se ex- 
tiende á casi todo el orbe (faltan, por ejemplo. en el 
Canadá); todas habitan regiones secas, pedregosas 


ó arenosas, y se ocultan fácilmente enterrándose en 


la tierra ó la arena. Los géneros principales son: 


Scincus Laur., Seps Daud., Gongylus Wagl., An- 
guis L. y Ophiomorus Dum. et Bibr. (V. Escinco, 
Seprs. GÓNGILO. ÁNGUIS Y OÚFIOMORO). 


ESCÍNDAFO. m. ant, ús. Instrumento de 


cuatro cuerdas parecido á la lira, usado por los 
griegos. 


ESCINDAPSO. (Etim.—Del gr. skindapsós, 


planta semejante á la hiedra, instrumento músico.) 
m. Argueo!. Especie de lira usada por los antiguos 


trovadores griegos. 
ESCINDIR. (Etim.—Del lat. scindere.) v. a. 


ant. Cortar, dividir. 


Deriv. Esecindido, da. 

ESCÍNICO (Acibo). Quím. Ca4H 4002. Producto 
de desdoblamiento de la argirescina (V. esta pala- 
bra), poco caracterizado hasta hoy, que se encuen- 
tra, según Rochleder, en los cotiledones de las cas— 
tañas de Indias, maduras. 

ESCINTILA. (Etim.—Del lat. scintilla, cente- 
lla, chispa.) f. ant. CENTELLA. 

ESCINTILACIÓN. (Etim.—Del lat. scíntilla- 


tio, deriv. de scintillare, centellear, resplandecer.) 
f. ant. CENTELLEO. 


ESCINTILAR. (Etim. — Del lat. scintillare, 


deriv. de scintilla, centella.) v. n. ant. CENTELLEAR. 


Derio. Esecintilado, da. 
ESCIOGRAFÍA. f. EsciAGRAFÍA. 
ESCIOGRÁFICO, CA. adj. EsciagrÁFICO. 
ESCIÓGRAFO. adj. EsciÁGrAFO. U. t. C. s. 
ESCIOLDROS. tn. pl. Nombre que daban los 


antiguos dinamarqueses á sus poetas. 


ESCIOMAQUIA. f. EsciaMAQUIA. 

ESCIOMÁQUICO, CA. adj: Perteneciente ó 
relativo á la esciomaqtia. 

ESCIONE ó SCIONE. Geo. Ciudad antigua 


de la Calcídica (Macedonia), en la península de Pale- 


nes (mar Egeo), fundada por griegos. Cayó bajo la 
dominación de Atenas, hízose libre durante la: gue- 
tra del Peloponeso, luego se sometió á Olinto. y 
vino, por fin, á pertenecer á la Macedonia, en tiem- 
po de Filipo, padre de Alejandro Magno. Es patria 
del filósofo Atenodoro el Joven, fundador de la es- 
cuela neomacedónica. 

ESCIOXÁLICO (Acivo). Quim. CH ¿04. Com- 
puesto cristalizable que se obtiene por la acción de la 
lejía de potasa hirviente sobre la esculetina (V. esta 
palabra). , 

ESCIPIÓN. m. Argueo!. Entre los antiguos ro- 
manos, bastón de centurión, formado de sarmientos 
entretejidos, que servía para castigar á los soldados. 

Escipión. GFeneal. Con este nombre se designaba 
á la Gens Cornelia, una de las familias más ilustres 
de la antigua Roma. Su nombre se deriva de scipio, 
voz latina que significa bastón, pues el fundador y 
jefe de los Escipiones fué el apoyo. esto es, el bas= 
tón de su padre, que además de anciano, era ciego. 

Escipión (Lucio CorweL10). Biog, Político romano 
del siglo 11 a. de J. C., hijo de Lucio Cornelio Bar- 
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bato. Fué cónsul en 259 y censor. en 258; obtuvo 
los honores del triunfo por haber conquistado Alesia 
y parte de Córcega. Se supone que se refiere á él 
una de las inscripciones del sepulcro hallado en 
1780 en la vía Apia, cerca de la puerta de San Se- 
bastián. 

Bibliogr. Visconti, Monumenti degli Scipioni 
(Roma, 1780). 

EscipióN (Lucio Corwgr10). Biog. Político roma- 
no, bisnieto de Lucio Cornelio el Asiático, Fué cón- 
sul en 83 a. de J. C. con Norbano, y durante la 
guerra civil tomó partido por Mario contra Sila, 
quien, al salir vencedor, perdonó á Escipión y le 
dejó en libertad, pero después le desterró á Marse- 
lla por haber hecho nuevamente armas contra él. 


ó Seplasia derrotó al ejército mucho más numeroso, 
que, haciendo un supremo esfuerzo lograra reunir 
Antívco, matando 30,000 hombres y haciendo 
190,000 prisioneros. Celebrada la paz (V. Anrío- 
co III, t. V; Cantú da el particular del tratado en 
su-istoria, tomándolo de Polibio), fué Lucio Cor- 
nelio Escipión recibido en Roma con los honores del 
triunfo. Acusado más tarde, juntamente con Publio, 
de convusión, se salvó por el prestigio del segundo; 
pero muerto éste (184) se continuó la causa contra 
Lucio y, á propuesta de los tribunos Petilio y Ne- 
vio, apoyada por Catón y confirmada por el voto 
unánime de las 35 tribus, se declaró que había reci- 
bido de Antíoco, por otorgarle condiciones favora- 
bles, 6.000 libras de oro y 480 de plata además de 
las entregadas al Erario, así como á Hostilio. su le- 
gado, se le habían dado 80 de oro y 403 de plata, y 
á C. Furio, su cuestor. 130 de oro y 200 de plata. 
Condenado Lucio á la restitución y á una multa, 
tuvo que vender todos sus bienes, á pesar de lo que 
no logró pagar la pena pecuniaria, y si consiguió 
librarse de la prisión, fué gracias al tribuno Tiberio 
Graco. Más adelante los amigos y clieutes de Lucio 
abrieron una suscripción y pagaron por él, siéndo- 
le devueltos sus bienes. 

Escipión (Pusnio CorNLi0). Biog. Político y 
militar romano, hermano de Cneio Cornelio Esci- 
vión Calvo, m. en 2126 211 a. de J. C. Cónsul en 
218 fué enviado á España al frente de un ejército 
para combatir á los cartagineses, pero al llegar á la 
ciudad de Marsella (fines de Junio) se enteró de que 
Aníbai se disponía á atravesar el Ródano y decidió 
salir á su encuentro; pero, perdiendo el tiempo, no 
impidió al cartaginés el paso del río, por lo que en 
viando la mayor parte del ejército 4 España al man- 
do de su hermano y lugarteniente Cneio, regresó á 
Pisa. de donde había salido, tomó el mando del 
ejército cisalpino, franqueó el Po en Plasencia y el  - 
primer combate (Tessino), que el romano aceptó, á 
pesar de tener fuerzas inferiores, fué destavorable 
para Escipión, quien resultó herido (debiendo su 
salvación á su hijo, joven de diez y siete años) y 
se retiró á Plasencia, rebusando una nueva batalla 
que le presentaba Aníbal y retirándose hacia el Tre- 
bia, debido á alguna insurrección en sus filas, don= 
de, reunido con su colega Sempronio, libraron una 
gran batalla en la que, á pesar del valor de los ro- 
manos, nuevamente salió vencedor el jefe cartagi- 
nés. En 217 fué nombrado Publio procónsul y vasó 
á España con 8,000 hombres, para unirse á su her- 
mano Cneio. La campaña de ambos en nuestra Pe- 
nínsula es poco conocida. Cuando llegó Publio, 
Cneio acababa de derrotar á la armada cartaginesa 
y acto continuo se dirigieron contra Sagunto, apo= 
derándose de la ciudad y haciendo poner en libertad 
á los rehenes que allí guardaba Aníbal, acto que les 
conquistó las simpatías y el apoyo de los españoles. 
En 216 los dos Escipiones impidieron que Asdrúbal 
franquease el Ebro para ir á Italia á reunirse con su 
hermano Aníbal derrotando á aquél precisamente en el 
momento en que éste triunfaba en Cannas. Posterior- 
mente, con sólo 16.000 hombres dispersaron 60,000 
cartagineses que habían puesto sitio á la-ciudad de 
lliturgo ó Iliturgio (cerca de Andújar), La llegada 
á España de Asdrúbal con refuerzos considerables 
cartagineses, seguido de Masinisa (211), cambió el ] 
aspecto de la lucha y los Escipiones, dudando entre 
replegarse al Ebro ó llamar en su auxilio á los esva- 
ñoles, optaron por esto último, tomando á suelúo 


SBopulero romano llamado de los Escipiones 
e (Torredembarra, Turragona) 


EscipióN (Lucio CorwELI0 Bargaro). Biog. Políti- 
co y militar romano de fines del siglo 1y a. de J. C. 
y principios del 11, Fué edil, cónsul (298) y censor, 
venció á los etruscos en Volterra, sometió la Luca- 
nia y prestó luego grandes servicios como legado y 
propretor, muriendo en un combate contra los galos 
cisalpinos. 

EscipióN (Lucio CorNÉLIO) el Asiático. Biog. 
General y político romano. Era hermano de Publio 
Cornelio el Africano, á quien acompañó á España, 
secundándole muy eficazmente en sus operaciones y 
llevando él sólo 4 cabo algunas de mucha importancia, 
> como la toma de Jaén. Después fué pretor en Sici- 

“lia (193 a. de J. C. ), cónsul (190) y, por influencia 

¿A de Publio, obtuvo la dirección de la guerra contra 
: Antíoco III, rey de Siria, acompañániole el mismo 
Publio como lugarteniente. Antíoco, deseando una 
paz ventajosa, entregó, sin rescate, al hijo mayor del 
Africano que había caído prisionero, pero no obtuvo 

- por ello mejores condiciones, y reanudadas las hos- 
tilidades por Lucio, éste en la batalla de Magnesia 
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20,000 celtíberos, y mientras Cneio hacía frente á un 
ejército de Asdrúbal Barca, Publio vió atacado. el 
suyo por los de Asdrúbal Gisecon y Magón, además 
de la caballería de Masinisa, quienes lograron cer 
car casi por completo á Publio. Este intentó con sus 
mejores tropas retirarse, obteniendo al principio al- 
guna ventaja; pero la caballería númida de Masi- 
nisa le alcanzó y le entretuvo, y la llegada de la 
infantería cartaginesa y la muerte de Publio oca- 
siovaron el desastre de los romanos. Los restos del 
ejército de éstos fueron reunidos por el legado Tito 
Fonteyo. 

Escipión (Pusrio CorNBLIO). Biog. General y po- 
lítico romano, conocido por el primer Africano ó 
Africano el mayor, hijo de Publio Cornelio, n. en 
234 a. de J, C. y m. en 1836 184. En 218 asistió 
á la batalla del Tesino donde heroicamente salvó la 
vida á su padre que había resultado herido. Dos 
años más tarde tomó parte, como tribuno militar, en 
la batalla de Cannas, siendo de los pocos oficiales 
que sobrevivieron á aquel desastre, después de lo cual 
tomó el mando de los restos del ejército y consiguió 
que no desertasen muchos jóvenes nobles que en su 
desesperación querían abandonar Roma. En 212, 
cuando aún no contaba la edad legal, fué elegido 
edil; en 210, después de la trágica muerte de su 
padre y de su tío, y cuando Roma no encontraba, 
ante lo angustioso de la situación, quien quisiera 
hacerse cargo de la dirección del ejército para Espa- 
ña, pidió ser destinado á este puesto como procón- 
sul (aunque todavía no había sido cónsul), siendo 


Escipión. (Museo Vaticano, Roma) 


acogida su petición con entusiasmo y nombrándose- 
le, por unanimidad, general del ejército romano en 
España. Esta elección debió ser preparada por el 
Senado y por el mismo Publio, quien por sólo con- 
tar entonces veinticuatro años no había podido des- 
empeñar las más altas magistraturas, si bien había 


sabido captarse la simpatía del pueblo, dando, para 
sus fines políticos, públicas muestras de sentimien= 
to religioso, pasando con trecuencia horas enteras 
en el temple de Júpiter Capitolino, absorto, al pare- 
cer, en plegarias y meditaciones, Con un ejército de 
10,000 infantes y 1,000 caballos y una flota de 30 
quinquerremes, mandada por su amigo C, Lelio, par- 
tió Escipión al año siguiente de Ostio para España, 
acompañándole el propretor Marco Junio Silano, 
destinado á reemplazar á Nerón. Desembarcó en 
Emporium y fué á invernar á Tarragona, adonde 
hizo venir á Nerón con todas sus fuerzas. 

Se dedicó primero á captarse las simpatías de los 
naturales, presentándose á ellos como su protector 
contra los cartagineses, con lo que consiguió algu= 
nas alianzas, al mismo tiempo que, aprovechándose 
de la rivalidad que reinaba ebtre los generales car= 
tagineses, preparaba un atrevido golpe de mano 
contra Cartagena, la plaza de armas de sus adver— 
sarios, á la que Jlegó con su ejército al mismo tiem- 
po que C. Lelio con su flota, y utacándola por la 
parte de mar (que los defensores descuidaron), du- 
rante la baja marea, la hizo suya en un solo día, de- 
jando en libertad á los rehenes españoles que los 
cartagineses retenían. Esta generosidad, que con- 
trastaba con el rudo trato de las huestes de Aníbal, 
aumentaba el número de los partidarios de los ro- 
manos entre los naturales, mereciendo especial men- 
ción los temibles guerreros ilergetas Indíbil y Man= 
donio. Luego regresó á Tarragona, y pasado el in- 
vierno consiguió, con la ayuda de los españoles, un 
gran triunfo sobre Asdrúbal Barca, al que mató 
8,000 hombres é hizo 10,000 prisioneros (209) 
cerca de Bécula; pero no le impidió que pasara á 
Italia para unirse con su hermano Aníbal. Poco des- 
pués Silano vanció á los generales cartagineses Ma- 
gón y Hannón (éste llegado á España coo un nuevo 
ejército) y entonces Escipión marchó contra Asdrú- 
bal Giscón, derrotándole también cerca de Bécula; 
pero éste se refugió en Cádiz y el romano retrocedió 
hasta Cartagena, mientras su hermano Lucio (V.) 
sitiaba y tomaba la actual Jaén. En 206 volvió 
á tomar la ofensiva contra Asdrúbal Giscón, al qua 
venció en Silpia, refugiándose el cartaginés nueva- 
mente en Cádiz, donde fué bloqueado, lo que signi- 
ficaba la conquista casi general de España y la ex- 
pulsión de los cartagineses. Entonces quiso palear 
contra ellos en Africa y visitó al rey de Numidia, 
Sifax, en casa del cual encontró, según la versión 
más general, á Magón y al segundo Asdrúbal. No 


cuando éste ya había roto con los cartagineses, y 
regresó á España, desembarcando en Cartagena. 


ba enfermo y tomando como motivo un retraso en el 
pago, intentaron sublevarse los españoles y se rebe- 
ló uno de sus cuerpos de ejército; pero EscipPIÓN 
curó más pronto de lo que se pensaba, reprimió la 
insurrección y destruyó la ciudad de Iliturgis, sien- 
do sus habitantes pasados á cuchillo y las casas re- 
ducidas á cenizas. Volviendo después á Cartagena, 
mandó celebrar juegos fúnebres en honor de su pa- 
dre y de su tío, y poco más tarde los' romanos se 
apoderaron de las pocas poblaciones que aún queda- 
ban en poder de los cartagineses. y, por último, de 
Cádiz. Creyendo terminada ya su misión en Espa- 
ña, dividió el mando entre los procónsules L. Lén- 
tuio y L. Manlio Acidino y volvió á Roma (206) 
para dar cuenta desus actos y entregar al erario los 


pudo obtener lo que deseaba del anciano rey, aun 


Por entonces. aprovechándose de que EscipPIÓN esta- 
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inmensos tesoros recogidos durante la guerra. A pe- 
sar de ello no se le concedieron los honores del triun- 
fo porque aún no era cónsul. pero al año siguiente 
fué elegido por unanimidad. sin tener la edad exigi- 
da vi haber sido. pretor. Escipión no se dormía 
sobre sus laureles, y por su consejo se atacó y tomó 
á Locres. Queriendo realizar uno de sus constantes 
proyectos, el de la guerra en Africa, la mayoría de 
los senadores se opusieron, y solamente obtuvo el 
mando de la provincia de Sicilia y la autorización 
para levantar un ejército de voluntarios y pasar con 
él al Africa al año siguiente. Los aliados italianos le 
proporcionaron muchos millares de soldados, y en 
204 desembarcó cerca de Utica con 35,000 hom- 
bres, á los que se unió el ejército de Masinisa, aho- 
ra aliado de Roma. Al principio, pocas ventajas pu- 
dieron obtener, y á fines del invierno Asdrúbal Gis- 
cón y Sifax decidieron salir contra ellos; pero el 
romano sorprendió al enemigo de noche, incendió 
sus dos campamentos y dispersó á las tropas carta- 
ginesas, que reunidas otra vez por Asdrúbal y Sifax, 
fueron derrotadas por EscipióN. Aunque éste y el 
cartaginés deseaban la paz, el partido nacional no 
quiso aceptar las condiciones de aquél y volvieron á 
reanudarse las hostilidades. llamándose á Aníbal de 
Italia, terminando la segunda guerra púnica con la 
brillante victoria en Laura del romano subre Aníbal 
(202), quien aceptó todas las condiciones que aquél 
quiso imponerle. Al entrar en Roma fué recibido 
EscirióN con los honores del triunfo, se le dió el so- 
brenombre del Africano y hasta se quiso otorgarle 
el título de cónsul y dictador vitalicio y colocar es= 
tatuas suyas en los comicios, en la curia y en el Ca- 
“pitolio; pero EscirióN no: quiso aceptar tantos hono- 
res y aun procuró no intervenir en la vida pública 
para no excitar los celos de los senadores. En 199 
fué nombrado censor, cónsul en 194, príncipe del 
Senado y luego formó parte de la comisión nombra: 
da para arreglar las diferencias existentes entre Ma- 
sinisa y Cartago. Eu 190 hizo que se diese á su her- 
mano Lucio la dirección de la guerra contra Antío- 
co, rey de Siria, acompañándole él como legado. 
aunque en realidad fué el Afrirano quien asumió al 
mando supremo, y á él se debió el que tras la vic- 
toria se hiciera rápidamente la paz, en la que Esci- 
PIÓN exigió á Antíoco la entrega de Aníbal, que hu- 
yendo de Cartago se había refugiado en Efeso, don- 
de se dice que conversó con él el mismo Escipión 
(V. AníñaL). Al volver á Roma fué acusado á exci-" 
tación de Catón, y junto con su hermano, de haber 
recibido dinero del rey de Siria y de haber hecho 
mal uso de él. Esta acusación parece obedeció á 
rencor personal de Catón contra EscipIóN, ya que 
éste, habiéndole acusado el primero euando estaba 
de cuestor en Sicilia, de excesiva euntuosidad y de 
imitar demasiaio á los griegos. le despidió dicien- 
do: No s* qué hacerme de un cuestor tan exacto: ten- 
fo que dar cuenta de las empresas, no de los gastos. 
Citado á la asamblea y después de oir la acusación. 
subió Escipión á la tribuna: Romanos, dijo, en este 
día. con los auspicios de los dioses, vencí en África ú 
Anibal y á los cartagineses. Subamos al Capitolio á 
dar gracias á los númenes y á rogartes que nos conce- 
dan siempre jefes que se me parezcan, siguiéndole to- 
dos, incluso los acusadores. En otra ocasión, y acu- 
sado su hermano Lucio por los mismos hechos, qui- 
tó Publio los registros de manos de los tribunos y 
los rasgó, diciendo: no rendiré cuentas de cuatro mi- 
Jones de sestercios, yo que hice entrar en el Tesoro 
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doscientos millones, sin conservar para mí otra cosa 
que el dictado de Africano. Poco después se retiró 
voluntariamente á sus tierras de Linternum y murió 
el mismo año (183), expresando el deseo de no ser 
enterrado en Roma, que tan ingrata había sido para 
él, haciendo poner en su tumba esta inscripción: 


Escipión el Africaño. (Museo del Capitolio, Roma) 


Ingrata patria, no poseerás mis huesos; pero no falta 
quien sostenga que acabó sus días en Roma y que 
fué enterrado en la tumba de su familia, Había ca- 
sado con Emilia, hija de Paulo Emilio, de la que 
tuvo cuatro hijos. Se han conservado algunos bus- 
tos de EscipIóN. 

Cantú dice de él que «templaba el heroísmo de 
los antiguos patricios con la amabilidad de la educa- 
ción griega; era del partido de los nobles, pero se 
valió de la plebe para su provecho; sabía servirse y 
reirse de las leyes, de la religión y de los tratados 
según le convenía; era, en fin, uno de esos hombrea 
cuya popularidad y cuyo ejemplo bastan para redu- 
cir á la servidumbre una ciudad libre». 

Mommsen traza una etopeya más acabada de nueg- 
tro biografiado, escribiendo de él «que no era del 
número de los hombres que por su voluntad de hie- 
rro obligan al mundo á seguir nuevos senderos du- 
rante siglos ó que tienen durante años las riendas 
del destino para ser en seguida aplastados por él. 
Publio EscipióN ganó batallas y conquistó países 
con las instrucciones del Senado, y con la ayuda de 
sus laureles militares conquistó también una pOSi- 
ción eminente, como hombre de Estado, en Roma; 
pero una gran distancia le separa de un Alejandro 
ó de un César. Como militar no prestó á su patria 
más grandes servicios que Marco Marcelo, y como 
político. aunque quizá no tuvo plena conciencia del 
carácter personal y antipatriótico de sus designios, 
hizo al menos tanto mal á su patria como servicios 
la prestó como general. Sin embargo, reina cierto 
encanto alrededor de su figura, que aparece rodeada 
como de una espléndida aureola por una atmósfera 
de sereno y confiado entusiasmo, en la cual Esci- 


PIÓN vivió con una mezcla de ingenuidad natural y 


ESCIPIÓN 


117 


destreza. Con suficiente entusiasmo para inflamar ¡ tra los insubrios, á los que tomó por asalto la capita) 


los corazones y con suficiente cálculo para seguir en 
todas las circunstancias las inspiraciones de la inte- 
ligencia, teniendo en cuenta los sentimientos del 
vulgo, sin ser bastante sencillo para participar de la 
creencia de la multitud en su inspiración divina, 


aunque tampoco bastante recto para rechazarla; per- | 


La eontinencia de Publio Cornelio Escipión (llamado el Africano) 
por Teodoro van Thulden. (Museo de Amberes) 


suadido profundamente de que era un bombre espe- 
cialmente favorecido de los dioses, elevado sobre el 
nivel del pueblo y no teniéndole, sin embargo, á 
distancia, fiel á su palabra y regio en sus senti- 
mientos, pensó que se envilecía tomando el título 
vulgar de rey; pero no pudo comprender jamás que 
la constitución de la República fuese obligatoria 
para él: tenía bastante confianza en su grandeza 
para ser inaccesible á la envidia y al odio y recono- 
cía el mérito de los demás, perdonando las faltas de 
ellos con una extrema indulgencia. Excelente mili- 
tar y diplomático de primer orden, unía la cultura 
helénica al puro sentimiento nacional romano; ora- 
dor acabado y de costumbres elegantes, Publio Es- 
cIpIÓN ganó el corazón de los soldados y de las mu- 
jeres. de sus compatriotas y de los españoles, de sus 
rivales en el Senado y de su gran adversario carta- 
ginés». En el Museo de Amberes existe nn cuadro 
de Teodoro van Thulden titulado La Continencia de 
Escipión, que representa el acto en que Escipión el 
Africano renuncia á la posesión de una esclava que 
le había sido ofrecida y la entrega á su novio. 
Escipión Asina (Cngo CorxrLio). Biog. Militar 
romano, hijo de Barbato Escipión. Fué cónsul en 
260 a. de J. C. con Duilio y se le dió entonces el 
mando de la primera escuadra construída por Roma, 
con la que se apoderó de Lipari; pero bloqueado en 
el puerto en que ancló por la flota cartaginesa, muy 
superior en número, fué hecho prisionero con toda 
su armada. sin ni siquiera combatir. Cónsul de 
nuevo en 254, peleó con éxito contra los cartagine- 
ges en Sicilia, apoderóse con una nueva escuadra, de 
Panormo. obteniendo los honores del triunfo. 
Escipión Canvo (Cno CorneLIO). Bioy. General 
romano, tío de Escivión el Africano, m. en 211 antes 
de J. C. Cónsul en 222, tomó parte en la guerra con- 


(Mediolanum). En 218 fué destinado con su hermano 
Publio al ejército de España, y al marchar Publio 
desde Marsella en busca de Aníbal, Cneo continuó 
el viaje á España, desembarcando en Ampurias. 
Luego inició y llevó á cabo un rápido ataque con- 
tra todas las ciudades de la costa, de las que se fué 
avoderando. Atacado por los car- 
tagineses, al mando de Hannón, 
obtuvo una completa victoria sobre 
ellos y les cogió un importante botín 
obligándoles á retirarse á Cartage= 
na. Libre de obstáculos; pudo entrar 
en Tarragona, la que fortificó, lo- 
grando derrotar otra 7ez á los car- 
tagineses en las bocas del Ebro. Al 
propio tiempo y como supo presen— 
tarse á los nsinrales como su protec- 
tor contra los cartagineseg, no le fué 
difícil obtener el apoyo de los celtí- 
beros que le ayuaaron eficazmente. 
A poco se le unió su hermano Pu- 
blio, y habiendo dominado Catalu— 
ña. pasaron á Valencia y luego á 
Murcia, derrotando á los cartagine- 
ses en la sierra de Calar del Mundo. 
A la llegada ae Asdrúbal Barca con 
grandes refuerzos cartagineses, Cneo 
le hizo frente con un ejército com= 
puesto la tercera parte de romanos 
y el resto por celtíberos, pero éstos 
le abandonaron, comprados por As- 
drúbal, no quedando á Cneo utro re- 
curso que emprender una rápida retirada, la que 
realizó hábilmente, pisándole el enemigo los talo- 
nes. Derrotado y muerto Publio, se vió atacado por 
los tres ejércitos: cartagineses (de Asdrúbal Barca, 
Asdrúbal Giscón y Magón) al mismo tiempo que la 
caballería númida de Masinisa, auxiliar de los carta- 
gineses, le cortaba la retirada. Acogido Cneo á una 
colina desnuda que no se prestaba para hacerse fuerte 
en ella, su ejército fué muerto ó hecho prisionero, 
salvo una pequeña división que Gayo Marcio logró 
pover á salvo á la otra parte del Ebro. En cuanto á 
la suerte de Cneo no hay noticia segura, diciéndose 
que refogiado en una torre con algunos de los suyos, 
murió abrasado con ellos al ser aquélla incendi::da. 
V. TARRAGONA. 

Escipión EmiziaNo (PumLio CorwNeLIO). Biog. 
General romano, conocido también por Africano el 
Menor ó el segundo Africano, n. en 185 y m. en 129 
a. de J. C. Era el menor de los hijos de Puulo Emi- 
lio, el conquistador de Macedonia, siendo adoptado 
por Publio Cornelio Escivión, hijo mayor del primer 
Africano. Hizo sus estudios en Grecia, siendo uno 
de sus maestros Polibio, al que después llevó consigo 
á Roma, donde continuó siendo su maestro y su 
amigo y bajo cuya dirección estudió la literatura y 
la historia griogas. Fu” también amigo de Panecio, 
Lucilio, Terencio y Lelio y desde muy joven gozó 
de gran nombradía por su talento, vasta cultura, 
austeridad, desinterés, energía y prudencia, En 168 
se encontró con su padre en la guerra de Pidma y 
en 151 dió pruebas de su patriotismo y valor con mo- 
tivo de la guerra contra España, solicitando ser en- 
viado á la Península en ocasión en que nadie apetecía 
tan peligroso honor. Pasó, pues, á España, como 
tribuno militar, bajo las órdenesinmediatas de Lúcu- 
lo (con ¿1 que no tardó á enemistarse por ser de mo- 
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ralidad muy distinta), consiguiendo muchos triun- 
fos. Un año más tarde fué enviado 4 Numidia, cerca 
de Masinisa, para obtener elefantes, presenciando 
desde lo alto de una montaña la victoria de éste 
sobre los cartagineses. Á su regreso á Roma, ha- 
biendo ésta declarado la guerra á Cartago, fué en- 
viado nuevamente al Africa como tribuno militar, 
donde con su pericia y valor salvó en distintas oca- 
siones al ejército romano mal dirigido por Manilio 
y Censorino. Habiendo atacado de noche el enemi- 
go el campamento romano, acometió á aquél por la 
retaguardia, maniobrando hábilmente con algunos 
escuadrones de caballería y le obligó á retirarse; 
cuando la primera expedición contra Nepheris, 
aunque el paso del río tuvo lugar contra su consejo 
y casi produjo la destrucción del ejército, atacó 
enérgicamente de flanco y con su heroísmo salvó á 
una división que se consideraba como perdida, y 
mientras que los otros jefes y en particular el cónsul 
alejaban, con su perfidia, á las ciudades y á los jefes 
dispuestos á negociar con los romanos, EsciPIóN 
seguía una conducta contraria. Respetado de los 
soldados y de los naturales, Masinisa, rey de Nu- 
midia, le nombró su ejecutor testamentario y le 
confió el cuidado de sus hijos, entre los cuales 
repartió el reino, logrando atraer á uno de ellos á la 
causa de Roma, remediando así con las tropas de 
éste la falta de caballería ligera en el ejército ro- 
mano. Por todos estos hechos, el nombre de Escr- 
PIÓN estaba en todos los labios, y el mismo Catón le 
aplicó á él y á sus incapaces camaradas aquel verso 
de Homero: 


Sólo él, es un hombre; los otros son errantes sombras. 


Habiendo regresado á Roma, en donde se pre- 
sentó candidato á la Edilidad y yendo cada vez 
peor los asuntos de Africa, el Senado, en 147, 
le nombró cónsul, á pesar de que aún no tenía la 
edad, y le dió el mando del ejército sitiador de 
Cartago, llegó á Antica en momentos críticos para 
el almirante romano Manzino, al que salvó de un de- 
sastre, dirigiéndose después hacia el campamento de 
Pisón para tomar el mando y llevar el ejército de- 
lante de Cartago; cortó las comunicaciones de la 
ciudad, y con tal empuje atacó á ésta, que la hizo 
capitular (146) concediendo la vida al general As- 
drúbal, y habiendo recibido del Senado la orden de 
arrasar la ciudad, la incendió y pasó el arado sobre 
ella, aunque doliéndose del hecho, y exclamando como 
Homero: «Llegará día en que perecerán Trova, la 
ciudad santa, Príamo y-su pueblo guerrero.» Des- 
pués de haver organizado la provincia africana, re- 
gresó á Roma, donde fué recibido con los honores 
del triunfo, siendo llamado desde entonces el segun- 
do Africano. En 142 fué nombrado censor, dando 
pruebas de una severidad extraordinaria y expul- 
sando de la curia y del orden ecuestre á los sena- 
dores y caballeros, que no consideraba dignos de 
pertevecer á dichas clases. Acusado por el tribuno 
Aselo. pronunció un notabilísimo discurso, alcan- 
zando un triunfo resonante, Después fué embajador 
en Egipto y en Asia, y en 134, en vista del mal 
giro que tomaba la guerra de España, se le reeligió 
cónsul y se escargó otra vez del mando del ejército, 
restaurando la disciplina, sumamente quebrantada 
del mismo, y apoderándose de Numancia (133), em- 
presa que había llegado á ser el terror de los ro- 
manos. Al regresar á Roma se enteró del asesinato 
de su cuñado y primo Tiberio Graco, y al ser 


preguntado en plena asamblea sobre su opinión, 
respondió también con el verso de Homero: Así 
perezca quien obre como él, lo que le enajenó las sim- 
patías de la plebe, que antes le idolatraba, Afilióse 
al partido patricio, y resultaudo los latinos perjudi- 
cados por la ley agraria, le rogaron su apoyo, que 
prometió, consiguiendo (129) la suspensión de la dis- 
tribución de las tierras, lo que le acabó de indisponer 
con los partidarios de la reforma y con la plebe que 
le interrumpía frecuentemente en sus discursos y 
hasta llegó á acusarle de aspirar á la dictadura. 
Pero Escipión EmILIaNo despreciaba sus clamores 
hasta el punto de que en una ocasión gritó á los 
interruptores: «Silencio, hijastros de Italia. ¿Por ven- 
tura puedo temeros libres, yo que os he traído enca- 
denados?» y siempre que se trataba de oponerse á 
las leyes populares iba á Roma desde el campo, 
donde con su amigo Lelio vivía estudiando y dis- 
trayéndose, Habiendo anunciado para uno de los días 
siguientes un recurso relativo á las reclamaciones de 
los latinos, en la mañana de aquel día se le encon- 
tró muerto en el lecho, no cabiendo duda de que fué 
víctima de un asesinato político (aunque se dijo que 
se había suicidado), ya que sólo tenía cincuenta y seis 
años, estaba lleno de salud, había hablado en público 
el día precedente y se había retirado más temprano 
que de costumbre á su dormitorio para preparar su 
discurso del día siguiente, además de que el mismo 
Escipión había manifestado en público conjuras tra- 
madas contra él. Quien haya sido el asasino, es cosa 
que no pudo descubrirse, pues el partido popular, 
temiendo que sus jefes Cayo Graco, Flacco y Car- 
bón fuesen, con razón ó sia ella, complicados en el 
proceso, se opuso á la instrucción de éste, y el Se- 
nado no hizo nada para descubrir el culpable. Sin 
embargo, los hombres moderados no ocultaron su 
horror, y el mismo Quinto Metelo, que había des- 
aprobado públicamente la intervención de EscipióN 
contra la reforma agraria, se apartó disgustado de 
los populares é hizo conducir por sus cuatro hijos á 
la. pira el ataúd de su ilustre antagonista. Los fu- 
perales fueron acortados y el último descendiente de 
los Escipiones apareció en la pira con la cabeza ta- 
pada, sin que nadie pudiera ver su figura, 

Roma, dice Mommsen, presenta muchos hombres 
de más grande genio que Escipión EMILIANO; pero 
ninguno que le haya igualado en pureza moral, en 
ausencia completa de egoismo político, en amor 
generoso para con su país. Cuando logró la suspen- 
sión de la ley Sempronia, ya ésta había producido 
todo el bien que de ella podía esperarse, como lo 
prueba el hecho de que el mismo Cayo Graco no 
reemprendió la distribución de las propiedades, cuya 
partición no había sido realizada al tener lugar 
aquella suspensión. - ; 

Algunos fragmentos de los discursos de Escirión 
EmiLIaNo, han sido publicados en Orat. Roman. 
Fragmenta. : 

Escipión Násica (Pusrio CorwBr10). Biog. Véa= 
se MereL0 EscipióN. h 

EscipióN Násica (Pumrio CorngL10). Biog. Polí- 
tico y general romano, hijo de Cneio Cornelio Esci- 
pión y primo del primer Árricano, n, en 219 a. de 
Jesucristo, Sus contemporáneos elogian su virtud, y 
tanto es así, que en 201 y, sin haber todavía sido 
cuestor, el Senado le declaró vir optimus, y le desig- 
nó para trasladar la imagen de la Mater Zdaea (ma- 
dre de los dioses) desde Pesinunte á Roma. Fué edil 
en 196 y en 191 pretor, dándosele el gobierno de la 
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España Ulterior, donde se vió atacado por los lusi- 
tanos, á los que infligió una sangrienta derrota. Ele- 
gido cónsul en 191, venció á los boios en la Galia 
Cisalpina y obtuvo los honores del triunfo, siendo 
más tarde príncipe del Senado. En 568 de Roma se 
le eligió censor en competencia con Catón. Según 
Hinojosa, fué también pontífice máximo. Se le consi- 
deró tan grande jurisconsulto, que el pueblo le conce- 
dió una casa en la Vía sacra, para que pudiera ser 
consultado con más facilidad. Pomponio le llama 
Caya, por error. 

Escipióx Násica CórcuLo (PuLio CorNBLIO). 
Biog. Jurisconsulto y militar romano del siglo 1 
a. de J. C., hijo de Publio Cornelio Escipión Nási- 
ca. Tomó parte en la guerra contra Perseo (168) y 
fué elegido cónsul en 162, pero renunció al cargo 
por no haberse llevado á cabo la elección con todas 
las formalidades exigidas. Fué censor en 159. cón- 
sul otra vez eu 1559 y gran pontífice en 150, En 
183 sometió á los dálmatas. Hábil orador, defendió 
con energía la conservación de la austeridad de cos- 
tumbres de la antigua Roma. En el Senado se opuso 
á la destrucción de Cartago, enfreote de Catón, que 
la pedía, pronunciando con este motivo uu notabilí- 
simo discurso, que Diodoro y el compendiador de 
Livio atribuyen á su padre equivocadamente. El so- 
brenombre de Córculo se lo dió el pueblo, ya por su 
sabiduría. ya por el mucho cariño que se le profesa- 
ba. Había casado con una hija de Escivión el 
Africano. 

EscirióN Násica SERAPIÓN (PUBLIO CORNELIO). 
Biog. Político romano, m. en Pérgamo en 132 a. de 
Jesucristo, Fué cuestor en 149 y desempeñó una 
misión en Cartago, siendo elegido cónsul en 138, 
A causa de su severidad en la recluta de los solda- 
dos, un tribuno le hizo encarcelar. Jefe del partido 
aristocrático, al ser reelegido tribuno Tiberio Graco, 
del que era cuñado, invitó á los cónsules á salvar la 
República, pero como sus deseos no encontrasen eco 
en aquéllos, se dirigió entonces á los senadores y á 
los nobles; y, contra el parecer del cónsul Escévola, 
persuadió á los suyos á que acometiesen á la plebe 
desarmada. Ocurrido el asesinato de Tiberio Graco, 
no faltó quien asegurara que éste pereció á manos 
del propio Escipión Násica, quien despreciaba tanto 
á la plebe, que se cuenta que al dar la mano á un 
cultivador para solicitar su voto, sintiéndola callosa, 
le preguntó: ¿Acaso andas con las manos? Todo ello 
le hizo tan impepular, yue siempre que se presenta- 
ba en público, sele dirigían improperios, á pesar de 
que se le hizo pontífice máximo. El Senado, juzgando 
prudente hacerle salir de la capital, le envió con una 
honrosa comisión al Asia, de donde no volvió. 

ESCIPIONIANO, NA. adj. Perteneciente ó 
relativo á los Escipiones. || Digno de Escipión el 
Africano. A 

ESCIRIS. m. pl. Hist. Nombre de una dinastía 
de caciques ó reyes de Quito, en la época precolom- 
biana. V. Caras. 

ESCIRITA. m. 1£il ant. Soldado de un cuerpo 
especial de caballería, que los reyes de Lacedemo- 
nia tenían en gran aprecio. Su nombre procede de 
Escirítida 6 Sciritide, cantón montañoso del norte 
de lá Laconia, cuyos habitantes nutrían las filas de 
aquel cuerpo de caballería, compuesto en su totali- 
dad de extranjeros, pues es sabido el exagerado des- 
dén que los espartanos tuvieron á dicha arma. Se- 
gún Carrión Nisas, los esciritas-que constituían «lo 


taban particularmente afectos al servicio de los re- 
yes de Esparta, cuya casa militar se componía de 
600 esciritas á caballo y unos cuantos jinetes máa 
que constituían el resto de la caballería espartana, 

ESCIRÍTIDA. Geog. ant. Dist. montañoso del 
N. de la Laconia (Peloponeso, Grecia). En él y en 
el desfiladero que abre-camino entre la Laconia y la 
Arcadia, había una plaza fuerte llamada Ksciros, 
poblada por colonos de Arcadia. Los habitautes de 
este distrito formaron en el ejército espartano el cuer- 
po especial llamado de los esciritas. 

ESCIRITOS. m. pl. Fist. Nombre de un cuer- 
po de reserva del ejército lacedemonio, que rodeaba 
habitualmente al rey. 

ESCIROFORIAS. (Etim.—Del gr. skiron, es- 
necie de sombrilla, y phorós, que lleva.) f. pl. Mier. 
Fiestas atenienses celebradas en honor de Atenea 
Skiras y de las diosas eleusinas Démeter y Cora en 
el mes de esciroforión. Era una fiesta de estío que 
comenzaba el día 12 (correspondiente al 22 de Ju- 
lio), al iniciarse los grandes calores, partiendo una 
procesión dirigida por la sacerdotisa de Atenea y los 
sacerdotes de Apolo y Erecteo. desde la Acrópolis á 
un lugar llamado skiros, debido á su naturaleza cre- 
tosa. Eu este lugar, según la tradición, se encon— 
traba el primer campo sembrado por los atenienses, 
y allí había hecho Teseo, después de su victoria 
sobre el Minotauro, una estatua de la diosa, cuyo 
sobrenombre provenía de que el ídolo llevado en 
procesión era- frotado con creta blanca (skiron), ó, 
según otros, porque á Atenea se debía la invención 
del quitasol ó sombrilla. Por eso los hombres de la 
familia de los Eteobutadas figuraban en el cortejo 
llevando quitasoles blancos (skiron). Las escirofo- 
rias, en las que se pedía á Atenea su protección 
contra los calores caniculares, eran, como las ter- 
moforias, fiestas de mujeres, que tenían entre sí 
gran semejanza. También tomaban parte los que 
durante algún tiempo se habían dedicado á la abati- 
nencia y á la lustración. 

Bibliogr. Schoemann, Griech. Alterthim; Bar- 
thelemy, Voyage dw jeune Anacharsis en (rece; 
Heiss y Múller, Aistoria de la literatura griega 
(Madrid. 1887). 

ESCIROFORIÓN. (Etim.—Del gr. skiropho- 
rión.) m. Cronol. Duodécimo mes ateniense, que co- 
rrespondía á la segunda quincena de Junio y primera 
de Julio, y eu el cual se celebraban las esciroforias. 

ESCIRÓN. (Etim.—Del lat. Sciron,) m. Vien- 
to del NO. que soplaba desde las rocas Escironianas, 
en dirección al Africa. || Mit, Famoso bandolero, que 
tenía por teatro de sus fechorías las fronteras del 
Atica y de Megara. Después de asaltar á los cami- 
nantes los arrojaba al mar para que sirvieran de 
cebo á las tortugas de que se alimentaba. Murió á 
manos de Teseo y dió nombre á las rocas Esciro- 
nianas. : 

ESCIRONIANAS (Rocas). Geog. ant. Se ha- 
llan situadas en el camino de Atenas á Megara que 
deben su nombre á Escirón. 

ESCIROS. Geo. ant. Isla del Archipiélago. al 
E. de la de Negroponto. Tiene 26 km. de largo de 
NO. á SE., y 11 de ancho, y ofrece una vasta y 
cómoda abra en la costa occidental y un puerto en 
la del S. Su suelo es sumamunte desigual y está 
cubierto de rocas; los tallek producen trigo, vino y 
pastos. Los pelasgos, carios y dolopios la habitaron 
primititament, y según una tradición, Thetis hizo 


más fuorte y casi la única caballería espartana» es- | que se refugiaa €n eila su hijo Aquiles para librar= 
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se de la muerte. Teseo expiró también en esta isla, 
siendo luego trasladados sus restos á Atenas por 
Cimón. Después de los atenienses, se apoderaron de 
Esciros los reves de Maceionia cuyo yugo logró 
sacudir volviendo otra .yez á los dominios de Atenas. 
Es la actual Skiros. 

ESCIRPEAS. f. pl. Bot. Tribu de escirpoideas, 
cuyas flores no tienen bracteillas (glumillas); sub- 
tribus ciperinas y escirpinas. 

ESCIRPINAS. f. pl. Bof. Subtribu de escir- 
peas con glumas en hélice. Géneros principales: 
Briophorum, Scirpus y Heleochavis. 

ESCIRPO. m. Lot. (Scirzus L.) Género de 
plantas de la familia de las ciperáceas, escirpeas, 
escirpinas, con estilo poco ó nada engrosado en la 
base, sin disco hipogino, glumas lampiñas, espi- 
guilias multifloras, en inflorescencia sencilla ó com- 
puesta, estambres y estilos tres ó menos por aborto. 
En España se crían 17 especies, entre ellas el junco 
de laguna 6 Sc. lacustris y el común ó Sc. Holos- 
choenus, el primero con tépalos en forma de cerdas, 
tres á ocho, pocas espiguillas sentadas, acabezue- 
ladas, ó corramente pedunculadas en umbela, brác- 
teas involucrales externas que empujan la inflores- 
cencia hacia un lado; el segundo sin cerdas, espi- 
guillas pequeñas, acabezueladas, reunidas, compues- 
to de 200 especies, esparcidas por toda la superficie 
del globo. 

ESCIRPOIDEAS. f. pl. 50. Subfamilia de 
ciperáceas, con flores en espiguillas multifloras her- 
.mafroditas ó sólo flores aisladas en espig sillas mas- 
culinas y femeninas, con ó sin envoltura tricomática. 
Tribus: escirpeas é hipolitreas. 

ESCIRRO. Paf. V. CARCINOMA. 

ESCIRROCELE. (líótim.—Del gr. skirros, es- 
cirro, y kele, tumor.) m. Paf. Escirro de lus tes- 
tículos. 

ESCIRROSIS. f. Pat, Degeneración escirrosa. 

ESCIRROSO, SA. Pat. Lo que se refiere al es- 
cirro. 

ESCIRTES. (Etim.—Del gr. skirtetés, salta- 
dor?) m. Entom. (Scirtes 11.) Género de coleópteros 
de la familia de los cifónidos, caracterizados por te- 
ner las antenas filamentosas, muy débilmente ase- 
rradas, las mandíbulas triangulares y obtusas. la 
lengiieta redondeada, el cuerpo ovalado, los tému- 
res posteriores engrosados y el cuarto artejo de los 
tarsos bilobulado. Comprende este género un redu- 
cido número de especies europeas que viven sobre 
plantas acuáticas y pueden dar grandes saltos; el 
Sc. hemisphaericus L., de 3 á 4 imm. de longitud. 
negro, brillante, con vello gris muy fino y la base 
de-las antenas, las tibias y los tarsos pardo-amari- 
llentos, es el más común. 

ESCIRTETES. (Etim.—Del gr. skirtetés, el 
que salta.) m. Zool. (Scirtetes Wagn ) Género de 
roedores de la familia de los dipódidos, sinónimo de 
Álactaga F. Cuv. (V. ALACTAGA.) 

ESCISIBLE. (Etim.—Del lat. scisibilis, doriv. 
de scindere, hender.) adj. Susceptible de escisión. 

ESCISIO (Saw). Hagiog. Martirizado en Gero- 
ha en tiempo de Diocleciano; se le honra el 8 de 
Junio, juntamente con los santos Germán, Paulino y 
Justo. 

ESCISIÓN. F. Soission.—It. Scissione.— In. Se- 
cession.—A. Spaltung. — P. Scisio.— C. Escisió.— E. 
Skismo, rompo. (Etim.—Del lat. scisio, deriv. de scin- 
dere, hender.) f. Rompimiento, desavenencia, divi- 
sión de opiniones entre personas, ó bien de los lazos 
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amistosos y comunes que las unían. [| Rrña. [| Disi- 
dencia, disensión, etc. 

ESCISIPARIDAD. Biol. Nombre dado por 
algunos á la reproducción por división. 

ESCISMA. amb. ant. CisMa. 

ESCISMÁTICO, CA. adj. ant. CismáTICO. 

ESCISURELA. (Etim. —Dim. del lat. scissu- 
ra, grieta.) f. Malacol. (Scissurella D'Orb.) Géne- 
ro.de moluscos gasterópodos prosobranquios aspido- 
branquiados fisobranquiados de la familia de los pleu- 
rotomáridos, caracterizados por tener la 
concha pequeña, delgada, deprimida, um- 
bilicada; la abertura redondeada y pro- 
fundamente hendida y el opérculo cór= 
neo. Comprende este género unas cinco 
especies' vivientes y otras tantas fósiles 
del cretáceo y el terciario. La Sc. crispa- 
ta Flem., con la concha de 2 mm. de al- 
tura, bastante globosa, semitranslúcida, 
brillavte, con numerosas y finas costillas 
longitudinales y la epidermis pardo ama- 
rillenta, vive en las costas de Europa á 
gran profundidad. 

ESCÍTALA. (Etim. — Del gr. sky- 
tal£, rodillo, cilindro.) f. Argueol. En la 
antigua Esparta se llamaba así un trozo 
de madera, de forma cilíndrica, en el que 
los generales arrollaban, para poderlas 
leer, las comunicaciones que recibían del 
tribunal de los éforos. Estas comunica= 
ciones estaban escritas transversalmente 
en tiras de pergamino arrolladas á un ci- 
lindro de las mismas dimensiones. || Por 
ext., la misma tira de pergamino en que 
se escribía el despacho. || Mensaje, orden, 
comunicación secreta, 

ESCITALE. (Eiim. — Del gr. skytá- 
le, varilla.) m. Erpet. (Seytale Boie.) Gé- 
vero de ofidios colnbriformes euristómi- 
dos, de la familia de los escitálidos, ca= 
racterizados por tener las placas frenales 
breves, los orificios nasales situados entre 
dos placas y las placas de la superficie 
inferior de la cola en una sola serie. La 
especie Sc. coronatum Merr., de hasta 
1 m. de longitud, con las escamas de la línea media 
de la parte posterior del dorso y de la superior de la 
cola más anchas que las demás, la cabeza y la nuca 
negras ó pardas, una mancha blanca (que á veces 
falta) en la nuca, el dorso pardo ó negro, á veces con 
manchas blancas, y el vientre blanco, vive en Amé- 
rica del Sur. 

ESCITALIA. f. Bot. El género Seytalia de 
Gaertner, es sinónimo del Litchi de Soun. 

ESCITÁLIDO. (Etim. — Del gr. skytalis, ci- 
lindro pequeño, bastoncito.) m, Mil. ant. Tea ó pro- 
yectil inflamado que lanzaban los antiguos griegos 
por medio de máquinas arrojadizas. 

ESCITÁLIDOS. (Etim. — De Seytale, nombre 
de un género.) m. pl. ZErpet. (Scytalidae.) Familia 
de ofidios colubriformes euristómidos; tienen la ca= 
beza aplanada, ancha posteriormente, bien distinta, 
con las placas regulares, el hocico redondeado; las 
escainas del cuerpo lisas y el último diente de cada 
lado de la mandíbula superior más largo que los de- 
más y asurcado. Comprende este género un reducido 
número de especies, todas de la América tropical, 
que se distribuyen en dos géneros; el más importan- 
te de éstos es Scytale Boie. (V. EsciTALE). ; 
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ESCITALO — ESCITAS 


ESCÍTALO. (Etim. — Del gr. skáytalon, clava, 
palo.) m. Hist. Cifra ó carácter misterioso de letra, 
usado por los lacedemonios para escribir en signos 
ininteligibles, á no tener la competente clave desci- 
tratoria. V. CRIPTOGRAFÍA. 

ESCITAMÍNEAS,. f. pl. Bot. Orden de mono- 
cotiledóneas, con flores cíclicas, homoclamídeas pe- 
taloiieas ó heteroclamídeas, trímeras, diplostémones, 
á menudo con reducción importante del androceo 
hasta un estambre, epiginas, rara vez actinomorfas, 
generalmente zigomorfas, gineceo generalmente tri- 
locular con grandes óvulos, semillas generalmente 
con arilo y con endospermo y perispermo; propias 
de climas tropicales. Comprende las familias de las 
musaceas, zingiberáceas, candceas y marantáceas. 

ESCITAS. LZinogr. ant. Conjunto de pueblos que 
habitaban en el NE. de Europa y el NO. de Asia, 
y cuyos individuos disputaban á los egipcios el ho- 
nor de ser el pueblo más antiguo de la Tierra. Los 
persas los llamaron Saces, designándose ellos, según 
Herodoto, con el nombre de escolotes. Dominarou el 
Asia mucho antes que Nino, rey de Asiria, siendo 
conocidos ya. á juicio de varios historiadores, unos 
mil años antes de la época de Dario 1. Diodoro de 
Sicilia afirma que eran poco numerosos y se hallaban 
establecidos á orillas de Yachartes, habiéndose co- 
rrido más tarde hasta el Cáucaso por el S. y hasta el 
VPalus: Meótide por el O. La raza á que pertenecían 
era la aria ó indogermánica, y la familia, irania, lo 
mismo que los medos, bactrianos y partos. En 626 
a. de J. C. pasaron á la otra parte del Cáucaso y 
entraron en la Media derrotando á Ciafares I, quien 
ponía á la sazón sitio"á Nínive. Durante veintiocho 
años lograron dominar el imperio de Asia respetando 
el Egipto gracias á las mercedes y dádivas del rey 
Sammético. Los medos consiguieron librarse de ellos 
invitándoles á varios festines que se celebraron á un 
mismo tiempo, y en los cuales después de lograr 
embriagarlos los pasaron á cuchillo, repasando el 
Cáucaso los sobrevivientes y estableciéndose en el 
pais abandonado por los cimerios. Después se exten- 
dieron por el N. del Ponto Euxino, en lo que hoy 
es Rusia meridional, y una rama de ellos, los masá- 
getas, resistió en Asia á Ciro victoriosamente. Según 
Herodoto el país que en Europa habitaban los esci- 
tas en esta ¿poca era todo el territorio existente en- 
tre el Ister (Danubio) y su afluente el Tariantos 
(Aluta), llegando al N..hasta las fuentes del Dnie- 
per, Bug y -Duiester, sosteniendo también el propio 
historiador que los pueblos que bajo la denominación 
de escitas venían comprendidos eran: los alazones, 
al N., en el sitio en que se hallan más cerca el Tiras 
y el Hipanis, gobierno actual de Podolia; los calipi- 
dos, al S. de los anteriores y al N. de la colonia 
griega de Olbio, junto á la desembocadura del Hi- 
panis, hoy gobierno de Kherson; los aroteres Ó esci- 
tas agricultores, establecidos al NO. de los alazones, 
entre el Hipanis y el Borístenes, actual gobierno de 
Kiet; los georgoi ó escitas labradores al E. del Bo- 
rístenes y al N. de Hileo, en los gobiernos de Pol- 
tava Charnigow; los escitas nómadas al E. de los 
georgoi en tierras de los ontuelos, gobiernos de Ye- 
katerinoslav y Karkov; los escitas reales, tribu do- 
minante que ocupaba el N. del Quersonero Táurico 
y las riberas del Palus Meotide hasta el Tanais, ó 
sea parte de los gobiernos de Taurida, Yekaterinos- 
lav, y el tecritorio militar de los cosacos del Don; y, 


finalmente, los escitas desertores que para eludir el 
yugo de los escitas reales buscaron refugio al pie de 
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los Urales, en el actual gobierno de Perm. Entre los 
pueblos sometidos á los escitas figuraban los tauros, 
restos de los antiguos cimerios, al S. del Quersove- 
so; los neuros, en las fuentes del Bug y del Dnies- 
ter; los tiritas, griegos establecidos eu el curso in= 
ferior del Tiras; los andrófagos y melanclenos en el 
territorio de los actuales gobiernos de Esmolensko y 
Taula; los tisagetas y fireos, en los gobiernos de Viat- 
ka y Perm; los ludiscos en los gobiernos de Pensa, 
Simbirsk y Kadsan, y los sármatas en los gobiernos 
de Astrakán y Saratov, separados de los escitas por 
el Tanais. Tolomeo no cita más Escitia que la asiáti- 
ca, dividida en Escitia de aquende y allende el 
Imaus. A su juicio todos los pueblos de la Europa 
oriental no eran escitas, sino sármatas. Las princi- 
pales tribus de los escitas asiáticos eran: los dahes 
en las regiones N. de Hircania y O. de Margiana; 
los corasmios, entre el mar Caspio y la Sogdiana; 
los masagetas al N. de los anteriores; los abios al E. 
de los masagetas; los argipeos y sedones que llega- 
ban hasta la Sérica, y por último, los arinfeos hacia 
las costas del mar Blanco, 

La opinión general de los escritores antiguos, 
como ya se ha dicho, estima que los escitas pertene- 
cían á la raza aria, no faltundo, sin embargo, quien 
pretende eran tártaros, fundándose eu sus costum- 
bres, género de vida y religión, puesto que era tre- 
cuente entre ellos colgar de los arzowes de cabailos 
les cadezas cortadas de los enemigos muertos, beber 
en los cráneos á guisa de copa, eausarse voluntaria- 
mente heridas cuando moría el rey y adorar al Dios 
de la Guerra bajo la forma de un sable clavado en 
el suelo. De todos modos, lo que parece posibie es 
que entre los pueblos asiáticos citados como escitas 
hubiera algunos de raza tártaro-fínica; pues de es- 
tas regiones centrales de Asia partieron loa bárbaros 
que invadieron Europa y que sin duda alguna los 
escritores bizantinos confundieron con el nombre de 
escitas á todos los pueblos invasores sin exceptuar 
ni aquellos que por su procedencia no podían ser in- 
eluídos en el grupo etnográfico de que se trata. 

Contra los escitas europeos combatió Darío en 513 
a. de J. C.. siendo completamente derrotado. Simu- 
laron aquéllos una huída con sus carros, atrayendo 
al enemigo á los bosques y territorios pantanosos, 
donde podían luchar con ventaja. De 700,000 hom- 
bres con que pasó Darío el Bósforo de Tracia, sólo 
regresaron 80,000, extenuados y rendidos por el 
hambre y la fatiga. En el siglo v, tribus de raza esla- 
va ocuparon las tierras de la Escitia, en las orillas del 
Tanais y del Vístula superior, y al N. y al E. tam- 
bién tribus fínicas bloquearon á los escitas. No obs- 
tante, aun pudieron estos pueblos hacer frente á los 
ejércitos de Alejandro Magno y, á raíz dé su muner- 
te, atacar incluso los reinos que se habían formado, 
logrando acabar con el de Bactriana v dominar en 
gran parte de la India. Los escitas de Europa ame- 
vazaron las colonias griegas del Quersoneso Táurico 
y el Estado del Bósforo Cimerio, los cuales hubieron 
de pedir auxilio á Mitrídates, rey del Ponto, quien 
sometió á los escitas, no figurando este pueblo ya 
como independiente desde el siglo 1 a. de J. C. 

En el siglo 1 de nuestra era existen como pueblos 
habitantes del territorio de la antigua Escitia, los 
getas, sármatas, bastarnos y roxolanos. Pomponio 
Mela sitúa á los escitas en los extremos de Europa 
septentrional y, por último, Plinio dice que el nom- 
bre de este gran pueblo fué reemplazado por el da 
germanos y sármicias, quedando sólo aquella deno- 
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minación para pueblos casi desconocidos del resto del 
mundo, que habitaban lejanos países. Los escitas, 
Que no sutrieron el yugo de los nuevos señores del 
Sur de Rusia, fueron los que emigraron hacia el Nor- 
te, donde, con el tiempo, se mezclaron con los pue- 
blos fineses. p 

ESCITASTER. (Etim.—Del gr. skyfos, cuero, 
y astér, estrella.) m. Zool. (Scytaster Litk.) Género 
de equinodermos asteroideos valvulados de la fami- 
lia de los línckidos, caracterizados por tener las pia- 
cas del caparazón granulosas, los poros de las vesí- 
culas branquiales esparcidos, las placas adambula= 
crales en dos ó más series, y al exterior de éstas dos 
series de placas no separadas entre sí por poros. El 
Sc. variolatus Linck., de 12 em. de diáwmetro, rojo 
pardusco, con cinco brazos, raras veces con cuatro ó 
con seis, vive en el océano Índico, 

ESCITIA. Geoy. Nombre con el cual fueron co- 
nocidas por los antiguos las regiones NE. de Euro- 
pa y NO. de Asia, habitadas por los escitas Ó esco= 
lotes. Las regiones de Asia, única EscitIa que reco- 
nocía Tolomeo, se llamaban de aquende el Imaus ú 
occidental, y de allende el Imaus ó Extra-Imaus, La 
primera estaba limitada al O. por el Ra ó Volga, al 
N. por tierras desconocidas, al E. por el Imaus y al 
S. por el Caspio y el Oxus, comprendiendo toda 
la parte de Rusia europea. existente entre el Volga 
y los montes Urales, la Siberia occidental y parte ael 
Turquestán, y la segunda se hallaba entre el Imaus 
al O., la India al S., la Sérica al E. y países igno- 
tos al N., abarcando parte del Turquestán chino, la 
Tzungaria y la Mogolia occidental. Babía, además, 
en Asia la Indo-Escitia, formada con reinos fundados 
por los escitas en el curso interior del Indo ó Indus, 
en las comarcas orientales del Afganistán y Beluchis- 
tán, y en las occidentales del Multan y Sindhi. 

La denominación genérica de escitas, no obstan= 
te, suele aplicarse sólo á los naturales de la Pequeña 
Escitia. 

Escitia. Geog. Prov. de Roma en la prefectura de 
- Oriente, dióc. de Tracia, formada con la Pequeña 
Escitia, en la Mesia Superior. 

Escrria (Pequeña). Geog. Parte de la Escitia que 
comprendía casi todo el Quersoneso Táurico y el país 
sit. en su parte sevtentrional hasta el Borístenes 
(hoy gob. de Táurida). 

Se llamó así también una parte de Tracia, limita- 
da por el Danubio al N., por el Ponto Euxino al E., 
por el Hemo, hoy Dobrudja, al S., y porel Danu- 
bio al O. Durante el Imperio romano constituyó la 
prov. de Escitia, en la prefectura de Oriente, dióc. 
de Tracia. 

ESCÍTICO, CA. (Etim.— Del lat. scytkicus, 
Ó gr. sáytikos.) adj. Perteneciente á la Escitia ó á 
sus naturales, 

Escírico. Geog. Nombre con que fué conocido por 
los antiguos el océano Glacial Artico. 

Escírico (Gorro). Geog. ant. Golfo del mar Cas- 
pio, en la parte oriental. Ignórase con exactitud su 
actual correspondencia, suponiéndose que es el ac- 
tual Karabugas ó Meerbusen. 

Escítico (PromoNTORI10). Geog. ant. Nombre con 
el cual ee designó antiguamente el actual cabo de 
Peñas, en Asturias. 

Escírtico (Quersoneso). Geog. ant. Nombre que 
se daba con frecuencia al Quersoneso Táurico. 

ESCITISMO. m. Religión de los escitas. 

ESCITODÉRMATOS. (Etim.—Del gr. sky- 
tos, cuero, y dérma, dérmatos, piel.) m. pl. Zool. 
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(Scytodermata.) Nombre dado por algunos autores á 
los equinodermos de la clase de los Aoloturivideos 
(V. esta voz). 

ESCITONEMA. f. Bot. (Seytonema C. A. 
Agardh,) Género tipo de las escitonematáceas, con 
células marginales, filamentos aislados, envainados, 
ramificaciones regularmente entre dos células inar- 
ginales, aisladas ó por pares, vaina más delgada 
que el filamento. 

ESCITONEMATÁCEAS, f. pl. Bot. Familia 
de cianoficeas, con células en filamentos falsamente 
ramificados, pues salen lateralmente trozos aislados 
y atraviesan la envoltura; sin puntas capilares; cé- 
lulas límites; células duraderas, Género tipo Scyto- 
nema, con 24 especies, Ñ. myochrous, y otras se en- 
cuentran en rocas y tierra húmedas; S. Hofmannii, 
en estufas. 4 

ESCITÓPOLIS. Geog. ant. Ciudad de Palesti- 
ba, 21 Samaria. Fué fundada por los escitas que in- 
vadieron la Siria, Antes se llamaba Betsan y corres- 
ponde á la actual Bisan. 

ESCITROPS. (LEtim.—Del gr. skiytárós, mal- 
humorado, y o0ps, aspecto.) m. Ornif. (Scythárops 
Lath.) Género de aves trepadoras coccigomorías, de 
la familia de las cucúlidas: tienen el pico más largo 
que la cabeza, alto y grueso, ganchudo, con uno ó 
varios surcos longitudinales á cada lado, los orificios 
nasales medio cubiertos por la piel desnuda, la re- 
vión de los ojos y de las comisuras bucales desnudas 
también. 10 rémiges de primer orden en cada ala, 
la cola bastante corta, redondeada y con 10 rectri- 
ces, y los tarsos más cortos que el dedo medio. La 
única especie comprendida en este género es el Sc. 
Novae-Hollandiae Lath., de unos 65 cm. de longi- 
tud, con la cabeza y el cuello grises, el dorso, las 
alas y la cola pardo-grisáceos con las plumas bordea- 
das de pardo, el extremo de la cola blanco, el vien- 
tre ceniciento claro con fajas transversales obscuras, 
la piel desnuda alrededor de los ojos roja, y el pico 
de color de cuerno; vive esta especie en Nueva Ho- 
lauda, Nueva Guinea é islas Célebes. 

ESCIÚRIDOS. (Etim.—Del lat. sciurus, ardi- 
lla.) m. pl. Zool, /Sciuridae.) Familia de mamíferos 
del orden de los roedores; tienen dos incisivos en 
cada mandíbula, cinco molares á cada lado en la 
superior y cuatro en la inferior; el pelaje blando, á 
veces muy suave y á menudo muy largo; cuatro 
dedos, y á veces uno más, rudimentario, en las extre- 
midades torácicas, y cinco en las abdominales; la 
cola de longitud variable y siempre con pelo abun- 
dante y espeso, á menudo muy largo; el labio supe= 
rior hendido y la punta del hocico breve, desnuda y. 
con un surco que separa entre sí los orificios nasa- 
les. Los principales géneros comprendidos en esta 
familia son los siguientes; Sciurus L., Spermophilus 
Cuv., Cynomys Rafin., Arctomys Gmel., Pteromys 
Cuv. y Zamias llig. (V. Axbina, EsPERMÓFILO, 
CinomIs, Marmota, Preromis y Tamias.) > 

ESCIVIGLIATI (VENERABLE AGAPITO). Biog. 
Religioso escolapio italiano, n. en Palermo y m. en 
1649, Pertenecía á una noble familia, y aunque por 
su nacimiento y sus condiciones personales hubiese 
podido brillar en el mundo, su deseo de perfeccio- 
narse en la religión y su grande humildad, le hi- 
cieron entrar en la orden calasancia, De cultura 
nada común, buscaban su consejo principes y reyes 
y especialmente el emperador de Austria Fernan- 
do III. con el que sostuvo asidua correspondencia. 
El fundador de la orden tenía un altísi Ape 
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de él, y á su muerte el pueblo de Roma le veneró | mo. || Claro, inteligible, dilucidado, obvio, mani- 


como santo. 

ESCLABIOSA. f. Cuda. EscaB10sa. 

ESCLAFAR. v. a. En algunas partes, romper, 
machacar. quebrantar. [| Cascar los huevos. 

ESCLAIBES (Luis Cantos Josk). Biog. Polí- 
tico francés, conde de Clairmont d'Arronville, n. y 
m. en Saint-Dizier (1746-1818). Fué diputado de 
los Estados generales, figuró siempre entre los par- 
tidarios del antiguo régimen, colaboró en la publi- 
cación Les Actes des Apótres, peleó en el ejército de 
Condé, y publicó un folleto contra Marat, 

ESCLAIBES DE CLAIRMONT (ADRIANO DE). Biog. Es- 
eritor y político fravcés, m. en 1613. Fué goberna- 
dor del (Quesnoy en 1597 y 1598. Escribió: Le che 
min de Flandre pour UItalie, y Le chemin de Bru- 
welles en Hespaigne par la France y algunas poesías. 

EscLalBEs DE CLAIRMONT (RoBERTO DE). Biog. Mi- 
litar francés, hijo de Adriano, n. y m. en el castillo 
de Clairmont (1578-1661). Tomó parte en los sitios 
de Cambrai, Amiens y Breda, y dejó unos interesan- 
tes Mémoriauz de Robert a' Esclaibes. 

ESCLAMACIÓN. f. Exciamación. 

ESCLAMAQUIAS. t. Mús. Baile marcial, por 
el estilo de la Prylida, que empleaban los griegos en 
tiempo de guerra: 

ESCLAMAR. v. a. ExcuaMar, 

ESCLAMINA. f. ant. EscLAvINa. 

ESCLAÑÁ. Geog. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de Bagur. || Caleta de la misma provincia, en 
la costa del mun. de Bagur. 

ESCLAPÉS DE GUILLÓ (Pascuaz). Bioy. 
Escritor español, n. en Elche y m. en 1775. Estuvo 
establecido en Valencia como librero, y escribió las 
siguientes obras: Romance heroico al festivo obseguio 
con que la muy ilustre ciudad de Valencia celebró el 
arrido del Serenísimo Infante don Carlos el día 11 de 
Notiembre de 1731, Resumen historial de la funda- 
ción de Valencia (Valencia, 1738); Historia del Cau- 
tiverio i dichoso Rescate de la milagrosa imagen de 
Christo crucificado, etc. (Valencia, 1748); Demos- 
traciones festivas y sagrados cultos con que la Santa 
Iglesia Metropolitana de Valencia celebró en los días 
22, 23, 24 y 25 de Octubre de 1743 la venida de la 
Reliquia de san Pedro Pascual, obispo de Jaén y 
mártir, y las comedias El martirio más sangriento 
y muerte en cama de flores, Premio de la Humildad, 
La restauración de Orán, y Amor imposible vence. 

ESCLARAR. (Etim.—Del lat. exclarare, for- 
mado de ev, de, y clarus, claro.) v. a. ant. Aclarar, 
ilustrar. 

ESCLARECEDOR, RA, adj. Que esclarece. 
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ESCLARECER. F. Eclaircir.— It. Schiarare.— 
In. To clear.—A. Aufkláren.—P. Esclarecer.—C. Escla- 
rir.—E. Pliheligi, klarigi. (Etim.—De es y el lat. c/a- 
rescere, brillar.) v. a. Iluminar, poner clara y lu- 
ciente una cosa. || fig. Ennoblecer, ilustrar, hacer 
claro y famoso á uno. || Iluminar, comunicar luz y 
claridad, || Dilucidar una materia, ilustrar una pro— 
posición, aclarar un punto, disipar dudas, comuni- 
car luces. |] v. n. Apuntar la luz y claridad del día; 
empezar á amanecer, || v. r. fig. Hacerse famoso. 
Este verbo se conjuga como clarécer. 

ESCLARECIDAMENTE.adv. m. Con gran- 
de lustre, honra y nmoblazs. | Coz esclarecimiento, 
de una manera esclarecida, 


- ESCLARECIDO, DA. p. p. de EscLartcEr. 
E ll adj. Preclaro, ilustre, insigne, singular, dignísi- 
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fiesto. 

ESCLARECIENTE. p. a. de EscLARECKR. 
Que esclarece. [| adj. ant. EscLarEcIDO. 

ESCLARECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
esclarecer. [| Dilucidación, ilustración, aclaración, 

ESCLARIDO, DA. adj. ant. EscLARECIDO. 

ESCLAVA (ANTONIO). Biog. Literato español, 
». en Sangiiesa hacia 1570. Escribió: Los amores 
de Milón de Aglante con Berta (1604), y Noches de 
invierno (Pamplona y Barcelona, 1609; Bruselas, 
1610, y Córdoba, 1626). 

. ESCLAVACHE. m. ant, Especie de adorno 
hecho de cintas y enriquecido á veces con perlas ó 
piedras preciosas, que se ponían las señoras al cue- 
llo y. les colgaba basta el pecho. 

ESCLAVANA. Geog. Sierra del Brasil, entre 
las cuencas del Tocantins y Paraná. Corre de NO. 
á SO., y es de pequeña altura y gran extensión que 
alcanza 138 km. á través del Est. de Goyaz. 

ESCLAVATURA. f. Esclavitud, conjunto de 
negros esclavos que había en una heredad. || Comer- 
cio ó compra y venta de esclavos. [| Tolerancia ó re- 
conocimiento de este tráfico de hombres incorporado 
al régimen institucional de su país. [| Condición le= 
gal del mismo. 

ESCLAVINA. (Etim. — Del ital. scñiavina, 
deriv. de schiavo, esclavo, por haber sido vestidura 
propia de éstos, que después adoptaron los peregri- 
nos como signo de humildad.) f. Especie de capota. 
|| Especie de muceta de cuero ó tela, que se ponen 
al cuello los que van en romería: se han usado más 
largas, á manera de capas. [| Cuello postizo y auelto 
con una falda de tela de seis ú ocho dedos de ancho, 
veyada alrededor, del cual usan los eclesiásticos. || 
Muceta que suelen llevar las mujeres sobre los hom» 
bros para abrigo ó por adorno. || Especie de capoti- 
lla corta qne va sobrepuesta á la capa ó capote y co- 
sida al cuello, 

. EscLavina. Mil. Desde hace unos cuantos años 
forma parte del vestuario de las tropas á pie, una 
esclavina de paño-azul que les preserva del frío y de 
la lluvia. 

ESCLAVINO. m. Hist. En algunas ciudades 
flamencas, primer magistrado municipal. 

ESCLAVISTA. adj. Partidario de la esclavi- 
tud. Ut, ¡C. 3, 

ESCLAVITUD. F. Esclavage. — It. Schiavitú. — 
In. Slavery. — A. Sklaverei. — P. Escravidáo. — C. Es- 
clavitut. — E. Sklaveco. f. Estado de esclavo. [| Her- 
mandad ó congregación en que se alistan y concu- 
rren varias personas á ejercitarse en ciertos actos de 
devoción. || ig. Sujeción á las pasiones y afectos del 
alma. || fig. y fam. Cualquier situación penosa, tra= 
bajosa, aflictiva, mísera ó humillante en que se vive. 

Sinón. SERVIDUMBRE. 

EscuaviTuD. Der.. Hist. y Sociol. El inmenso va- 
lor que encierra el conocimiento de todo lo referente 
á la institución de la esclavitud para la historia de 
la vida humana en su progresivo desenvolvimiento, 
obliga á prestar una especial atención al presente 
artículo, comenzando por trazar para él un plan de 
exposición que garantice la integridad y la perfecta 
sistematización de la materia, conforme á un criterio 
rigurosamente histórico, sin olvidar el estudio espe- 
cial de la institución en España y la indicación de 
las fuentes de conocimiento. La sinopsis de las pá— 

ginas 724 y 725 expresa ese plan, trazado por nos- 
otros, y que seguiremos. 
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I,— La ESCLAVITUD DESDE EL PUNTO DE VISTA 
FILOSÓFICO-JURÍDICO 


1. Concepto y naturaleza de la esclavitud. Fué 
wna institución que, violando constante y permanente- 
mente el derecho de dignidad gersonal, consideraba ú 
una porción de los hombres, no como seres dotados de 
wn Án propio, sino como simples medios para los fines 
de los otros hombres, ád cuyo dominio los sometía. 

Trátase, por tanto, de una institución contraria á 
la naturaleza humana. Esta es igual en todos los 
hombres, é igual el origen y el fin de todos éstos; y 
si todo hombre tiene un fin propio que debe de con- 
seguir, ha de tener el derecho de conseguirlo y de 
alcanzarlo y de obrar de manera adecuada para ello. 
En este derecho, llamado de dignidad personal, es- 
triba la igualdad jurídica fundamental de todos los 
hombres, y corolarios suyos son: el derecho á la 
vida, el derecho á la libertad (para poder elegir en- 
tre las cosas diversas la que tenga razón de bien y 
sea adecuada á la consecución dei fin) y el derecho 
de independencia (facultad de ejercitar libre y legí- 
timamente la actividad, aprovechándose de los re- 
sultados de tal ejercicio y siendo respetado en todo 
ello), en los cuales encuentran, á su vez, su funda- 
mento el derecho á la propiedad y el de asociación. 

Todos estos derechos desconocía la esclavitud en 
el hombre á ella sometido, ya que, al desconocer el 
derecho de diguidad personal, esto es, la personali- 
dad jurídica fundamental del esclavo, desconoció las 
consecuencias de él: el derecho á la vida, por la fa- 
cultad atribuída- al dueño de quitar ésta al esclavo, 
y los otros derechos, porque el esclavo estaba 8n 
todo sometido al dueño, quien podía venderle y man- 
darle á su antojo, haciendo suyo todo cuanto adqui- 
riese y negándole la facultad de asociarse. Precisa- 
mente lo que constituye el carácter principal de la 
esclavitud es, como escribe Champagny en su obra 
sobre los Antoninos (tomo 2.%, lib. 3.% cap. 5.*, 
París, 1874), la degradación del alma del esclavo, 
para el que, en frase de Menandro, su dueño era su 
ley, su ciudad, su patria, el in de su vida y la regla 
de la justo y de lo injusto, y para el que no había 
familia, ni matrimonio, ni paternidad, ni hijos, ni 
hermanos, sino sólo uniones pasajeras, desprovistas 
de todo carácter jurídico, que le rebajaban más y más. 

Es de observar, que en la obra de liberación de 
los esclavos se siguió el orden inverso, comenzando 
por írseles reconociendo poco á poco derechos par- 
ticulares, hasta llegar, merced al cristianismo, áotor- 
gárseles personalidad jurídica permanente y permi- 
tirles el matrimonio y la constitución de la familia, 
lo que marca el tránsito de la esclavitud á la servi- 
dumbre. 

2. Causas generales de la esclavitud. Esta fué 
general en el mundo antiguo, hasta el punto de que 
ni Moisés pudo substraerse á darla cabida en la orga- 
nización social del pueblo hebreo, siquiera hiciese 
del esclavo una especie de siervo temporal gratuito; 
y no sólo fué general, sino que constituyó una de las 
bases esenciales de la organización social de todos 
los pueblos anteriores al cristianismo. 

La causa originaria, en el orden histórico, fué la 
guerra, Era principio unánimemente admitido el de 
que al enemigo vencido se le podía quitar lá vida, y 
primitivamente no se dejó de arrancársela; pero no 
debió tardarse mucho en comprender, que si el ven- 
cedor podía quitar la vida al vencido, también po- 
dría conservar á éste para su servicio (pues el que 


puede lo más, puede lo menos), sin perjuicio del de- 
recho de matarle cuando le conviniera, y por tanto 
también á los hombres que de él naciesen (esclavitud 
por generación). Lo que indujo á este-cambio de con- 
ducta (y que arraigó la esclavitud extendiéniola por 
todo el mundo) fué la repugnancia que el hombre sien- 
te hacia. el trabajo, la cual hace que pretenda siempre 
substraerse á él imponiéndolo á los seres más dévbi- 
les, en especial tratándose de trabajos físicos, ma-= 
nuales ó mecánicos; y he ahí por qué estos trabajos 
quedaron en el mundo antiguo relegados á los escia- 
vos (de donde el calificativo de obras serviles daiio á 
aquéllos), acabando por considerarse como cosa in- 
digna de los hombres libres. Perpetuada así la es- 
clavitud, el desprecio dél trabajo unióse al desprecio 
que el esclavo inspiraba (puesto que era un ser sin 
derecho propio ála vida, la que sólo se le había con- 
servado para utilidad del dueño), y todo ello junto 
hizo, máxime después de extendida la esclavitud por 
generación (ya que los descendientes no habían de 
ser de mejor condición que sus progenitores), que 
llegara á olvidarse la igualdad de origen y de natu- 
raleza con los hombres libres, y se generalizara la 
opinión (aun entre los filósofos, como Platón y Aris- 
tóteles, V. estas voces, para la debida inteligencia 
de los textos en que se les atribuye la defensa de 
la EscLAviTUD) de que los esclavos constituían una 
raza vil, inferior á la de los hombres libres. 

Esto explica los horrores y excesos que produjo la 
esclavitud y la degradación de los esclavos, ae lo 
cual encontraremos numerosos ejemplos al estudiar 
la historia de la institución en los diversos pneblos, 

Compréndese por lo dicho, que el cristianismo, 
al proclamar el principio de la igualdad de natura- 
leza, de origen, de redención y de fin entre todos los 
hombres, al difundir el espíritu de caridad, al dig- 
nificar y ennoblecer el trabajo, venía á destruir por 
su base las causas de la esclavitud, y veremos cómo, 
al encarnar en la vida social, fué transformando 
poco á poco (ya que la supresión de un golve no era 
posible, ni práctica, dada la organización social de 
entonces) la institución, hasta hacerla desaparecer, 

3. La servidumbre: diferencia y relación con la 
esclavitud; concepto y clases. Era la esclavitud mo- 
dificada, como lo prueba el mismo nombre (del lat. 
servitus—-tis, esclavitud). En ella el señor ya no tenía 
derecho sobre la vida, ni sobre la persona del siervo, 
y éste gozaba del derecho de contraer matrimonio y 
de tener una familia, así como una especie de pro- 
piedad (la llamada servil). Suele definirse la servi- 
dumbre diciendo que era el estado en que un hombre 
tenía derecho á todas las obras de otro, quedando á 
éste á salvo sus derechos esenciales como hombre. 
Conociéronse diferentes clases de servidumbre, que 
se examinarán más adelante, en especial la llamada 
de la gleba, en la que el siervo se consideraba adscrito 
á una tierra que cultivaba y con la cual se traspa= 
saba. Desde el punto de vista general, la clasifica- 
ción que ahora interesa es la de servidumbre perpe= 
tua y temporal: la primera suponía enajenación abso- 
luta de obras á perpetuidad; la segunda, sólo por 
cierto tiempo. » 

Aunque en la servidumbre únicamente existía su- 
bordinación absoluta en cuanto á las obras y no en 
cuanto á las personas, por lo que en principio no 
había un completo desconocimiento de los derechos 
innatos, no puede negarse que implicaba una le- 
sión de los mismos derechos que la esclavitud des- 
conocía, en especial, los de libertad é independencia, 

3 AIR 


system: ethnological researches (2.* ed., La Haya, 


ESCLAVITUD 127 


derechos cuya enajenación no se admite hoy, ni aun 
en su forma voluntaria, por ser inherentes á la per- 
sonalidad. Esto, que es indiscutible tratándose de 
la servidumbre perpetua, no deja de tener aplicación 
á la temporal. porque tanto en la una como en la otra 
suponían en el señor el derecho de usar de los me- 
dios de coacción necesarios para obtener todas las 
obras del siervo; de donde, enfrente á la tendencia 
en el siervo á trabajar lo menos posible (natural en 
todo hombre), surgió la del señor á castigarle y á 
abusar de las fuerzas del siervo, negando á éste el 
ejercicio de sus derechos esenciales para obtener un 
mayor provecho, 


No todos los salvajes conocen ni practican la es- 
clavitud. De los datos aportados por Nieboer (cuyo 
libro es un resumen de lo más importante que se ha 
escrito sobre la materia). resulta que la esclavitud 
es desconocida en la Australia (anota 30 casos ne- 
gativos), y que en la Oceanía está limitada solamen- 
te á algunas islas, como la Nueva Zelenda, Nueva 
Pomerania, parte occidental de la Nueva Guinea, 
etcétera. En la América del Norte existe en las cos- 
tas del Pacífico, desde el estrecho de Behering hasta 
el límite Norte de California (15 casos posivivos 
evidentes); en los demás distritos no se han encontra- 
do rastros de ella (42 casos negativos claros). En las 
Américas del Centro y Sur los casos que se citan son 
esporádicos, lo cual se debe quizá á las pocas noti- 
cias que poseemos sobre los indios que pueblan aque- 
llas regiones. Entre los salvajes que habitan el Afri- 
ca la esclavitud está muy extendida, pudiéndose se- 
ñalar únicamente dos distritos en los cuales los 
ejemplos son dudosos, el Sur de Zambezé y las re- 
ciones del Nilo superior (SO. de Abisinia). Las 
costas de la Guinea y la comarca comprendida entre 
la Guinea inferior y los territorios que bordean el 
Congo, son famosos por sus grandes aglomeraciones 
de esclavos. 

La esclavitud no aparece como por generación es- 
pontánea, sino que está íntimamente relacionada con 
las condiciones del medio físico y económico en los 
cuales se desarrolla un país determinado. Lo más se- 
guro y científico será clasificar la sociedad á tenor 
de su cultura general, é inquirir después en qué es- 
tadios de civilización encontramos la institución de 
la esclavitud. Pero las clasificaciones sociales basa- 
das en la cultura, carecen de todo fundamento real- 
mente científico (sólo serán posibles después de ha- 
berse estudiado á fondo la casi totalidad de los pue= 
blos que han tejido la historia de la humanidad), y 
devenden de verdaderos apriorismos que la realidad 
no ha controlado. 

Prescindiendo de la arcaica clasificación de Com- 
te, indicaremos que una de las más conocidas es la 
de Morgan, cuyo autor distingue tres períodos de 
salvajería (baja, media y alta), tres de barbarie 
(baja, media y alta) y dos de civilización (antigua y 
moderna). Véase su libro Ancient society, págs. 9 á 
12 (Chicago, 1908), y el de Engels, Der Ursprung 
der Familie, des Privateigenthums und des Staats, 
5.* ed. (Stuttgart, 1892). Por su parte, Vierkundt 
(Die Kulturtypen der Menschheit, en Archiv fúr Án- 
thropologie, 1898), además de los pueblos civiliza- 
dos y semicivilizados, distingue otras dos grandes 
categorías: tribus emigratorias (unstete Volker) y 
pueblos primitivos propiamente dichos (eigentliche 
Naturvólker), y mientras en el primer grupo incluye 
á los australianos, tasmanianos, veddhas, bosqui- 
manos, fueguianos, etc., en el segundo señala á los 
indios americanos, á las razas árticas, á las tribus 
caucásicas, á los habitantes del archipiélago mala= 
yo, etc. Pero prescindiendo de que el mismo Vier- 
kandt ya indicó que al hacer su clasificación se dejó 
guiar únicamente por sus impresiones personales, 
Steinmetz (Classification des types sociaux et cata- 
logue des peuples, en D'Ánnée- Socioiogigue, t. MI, 


11. — La ESCLAVITUD EN SU DESARROLLO HISTÓRICO 


En el desarrollo histórico de la esclavitud pueden 
distinguirse dos grandes épocas: la primera de naci- 
miento y arraigo y universalización; la segunda de 
transtormación y abolición. El gran hecho que las 
separa es el cristianismo; pero es de advertir que, 
como en todos los fenómenos sociales (máxime en 
éste que llegó á ser la base de la organización social 
del mundo autiguo) el tránsito de una época á otra 
no se opera bruscamente, sino de una manera pau- 
latina. 


PRIMERA ÉPOCA 


Epoca de nacimiento, arraigo y universalización 
de la esclavitud 


En ella pueden distinguirse, además de un perío- 
do inicial referente á los pueblos salvajes, los tres 
períodos comunes á la historia antigua, á saber: 
1. La esclavitud en los pueblos orientales; 2.” la es- 
clavitud en Grecia, y 3.” la esclavitud en Roma, 
donde ya se inicia su transformación. De la esclavi- 
tud en Grecia, y sobre todo, en Roma, nos quedan 
muchas más noticias que de ella en los países de 
Oriente, lo cual permite seguir un plan, que es idén- 
tico en sus líneas generales, para la exposición de la 
esclavitud griega que de la romana, y que se deja 
esquematizado en el sumario. 


Pueblos salvajes 


Las recientes investigaciones de los etnógrafos so- 
bre la génesis y evolución de las instituciones socia- 
les primitivas, han aportado un contigente enorme 
de datos, los cuales permiten señalar con cierta se- 
guridad las causas y las transformaciones que ha 
experimentado la esclavitud en los pueblos llama- 
dos salvajes. Las exploraciones de los misioneros 
católicos y protestantes, los estudios emprendidos 
por las universidades y corporaciones científicas, y 
los esfuerzos de los viajeros. han: puesto al descu- 
bierto la realidad de los sentimientos del mundo sal- 
yaje sobre los esclavos, rectificando de paso no po- 
cas leyendas sobre las crueldades y abusos come- 
tidos por los dueños (que ya no pueden considerarse 
hoy como una nota distintiva de la institución que 
estudiamos), y cuyo único fundamento debe buscar- 
seen la ignorancia de los autores que sin prepara- 
ción científica escribían sobre esta materia. En la ac- 
tualidad. debido principalmente á la obra realmente 
monumental de Nieboer, Slavery as an industriel 
cluir en sus categorías pueblos de civilizaciones mu y 
diterentes. y la de no ser lo suficiente maleabls para 
catalogar las nuevas clases que se puedan descubrir 
mediante el estudio más profundo de laz formas so- 
ciales (V. las observaciones de Sutherland, The ori- 


1910), puede el sociólogo moderno hacerse cargo de 
lo que representa la esclavitud en la historia de la 
humanidad y de sus conexiones con el estado cultu- 
ral de los pueblos. 


pág. 133), opone á su clasificación el hecho de in= - 


728 ESCLAVITUD 


yin and growth oJ the moral instinet, Londres, 1905, 
y de Durkheim, Les régles de la metrode sociologi- 
que, 3.* ed., pág. 109, nota 1, París, 1904). 

Examinadas las clasificaciones formuladas de los 
tipos sociales basadas en sus estados culturales, no 
podemos afirmar que en un momento dado sea la es- 
clavitud un hecho universal. Si tuviéramos á mano 
una gama ascendente de tipos de civilización perfec- 
tamente escalonados, podríamos determinar si en un 
cierto grupo la esclavitud es una de sus notas carac- 
terísticas, y formular más tarde una ley aplicable á 
todos los pueblos y razas. Pero como la formación de 
esta escala no es todavía posible, la base que ha de 
servir para determinar la aparición en las sociedades 
salvajes de la esciavitud, ha de ser otra. «El mejor 
método que podemos emplear, dice Niebouer, será el 
tomar en consideración un aspecto preeminente de la 
vida social, aquel que tenga más influencia sobre la 
estructura social, especialmente sobre la división del 
trabajo, é inquirir entonces si este factor puede ex- 
plicar completamente. ó en parte, la existencia ó no 
existencia de la esclavitud en cada caso particular. 
El aspecto económico de la vida ocupa, en mi opi- 
nión, el lugar más importante. No nos contamos en- 
tre los entusiastas de la teoría materialista de la his- 
toria, pues la consideramos indemostrada y unilate- 
ral, pero creemos que la división del trabajo entre 
los distintos grupos sociales de una tribu, y por con- 
siguiente, la existencia ó no existencia de la esclavi- 
tud, depende en gran parte de la manera cómo la 
tribu obtiene sus subsistencias» (ob. cit., nás. 171). 
Distintos autores participan de la opinión de Nie- 
boer, Schmoller cpinaba que «los pueblos que des- 
conocen la cría del ganado y la agricultura, no tie- 
nen esclavos» (V. Die Zhatsachen der Arbeitsteilung, 
pág. 1,010), é Ingram indica que «los pueblos ca- 
zadores no esclavizan á sus enemigos vencidos, sino 
que los matan... En el período pastoral los esclavos 
son vendidos, exceptuándose, sin embargo, unos po- 
cos que se guardan para que cuiden los ganados, ó 
labren las pequeñas porciones de terreno que se cul- 
tivan. Cuando prevalece la vida sedentaria y se acre 
cienta la explotación agrícola (sin que pierda el pue- 
blo, sin embargo, los hábitos guerreros), el trabajo 
de los esclavos se hace indispensable...» (V. A his- 
tory 07 slaverey and serfdom, págs. 2 y 5, Londres, 
1895). 

Nieboer (obra citada, pág. 175) distiogue los si- 
guientes estados económicos: 4) cazadores y pesca- 
dores, 5) nomadismo pastoral, c) agrícola embriona- 
rio, 4) agrícola desarrollado, y £) agrícola perfec- 
cionado. 

En os puebios cazadores, los esclavos son muy 
raros, pues como indicaba Spencer (Principles af 
Sociology, TI, pág. 459) «cuando falta la actividad 
industrial, los esclavos son casi inútiles, y cuando la 
caza es escasa, 290 ganan el alimento que comen» 
(V. además Flugel. Das ler und die sittlichen Ideen 
im Leben der Vólker, 2,2 ed., pág. 95, 1889). La 


vida nómada de los pueblos cazadores es antitética. 


de la esclavitud, pues además de ser sus ALTupa= 
mientos poco importantes y de escasear el alimento, 
el tener que recorrer grandes extensiones de terreno 
persiguiendo la caza, facilita la fuga de los esclavos 
(V. Hildebrand, Rect und Sitte auf den primitiveren 
mirtschajthchen Kulturstufen, pág. 1 y sigs., Jena, 
1907). Las tribus pescadoras poseen en general 
grandes cautidades de alimentos, son sedentarias y 
en ellas el comercio y la industria están bastante 


Ñ 


desarrollados, y por este motivo los esclavos pueden 
prestar en estas comunidades mucha utilidad, máxi- 
me si su situación geográfica les permite comunicar- 
se con otras vecinas. De los dos grandes grupos de 
tribus pescadoras, los indios que habitan las costas 
del Pacítico (América del Norte) conocea la esclavi- 
tud. pero los esquimales no la practican. 

En las tribus de pastores, sólo la mitad mantie- 
nen la esclavitud y aun por puro lujo. En estos 
pueblos las subsistencias dependen mejor del capital 
que del trabajo, v el hombre que no posee ganados 
no necesita mucho los servicios de los esclavos, pero 
el género de vida de estas comunidades tampoco los 
repele. Cuando las circunstancias (por ejemplo, las 
facilidades para el tráfico de esclavos, la vecindad 
de razas inferiores, etc.) tavorecen el desarrollo de 
la esclavitud, ésta surge inmediatamente, sin encon- 
trar obstáculos (como los encontrarían, verbigracia, 
en las tribus de cazadores) en las condiciones de los 
pueblos dedicaios al pastoreo. 

Entre las gentes dedicadas á la agricultura, la 
esclavitud es muy común, y mucho más en las tri- 
bus agrícolas puras, es decir, en aquellas que han 
abandonado la caza y la pesca como medio Drimor- 
dial de mantenimiento. En los Drimeros momentos, 
en la comunidad agrícola la tierra abunda, y por 
este motivo el que necesita el auxilio ajeno para el 
desarrollo de alguna explotación, no le es fácil ob- 
tenerlo de una manera voluntaria, pues todos tienen 
su parcela, sino que tiene necesidad de exigir los 
servicios á la fuerza, y entonces nace la esclavitud. 
Cuando Ja tierra escasea, los trabajadores libres 
abundan, y la esclavitud se hace menos necesaria 
(V. los puntos de vista opuestos de Chapín, An 
introduction to the study of social evolution, pági- 
vas 293 y 294, Nueva York, 1913; V. además Se- 
ligman, Principles of economics, págs. 154 4162, 
Londres, 1908). 

Nieboer resume en el cuadro de la siguiente pá- 
gina las causas de la esclavitud. 

Por su parte Hobhouse (V. Morals in evolution, 
tomo 7, pág. 284. Lonires, 1908) opina que para 
el desarrollo de la esclavitud en el mundo salvaje 
bastan estas condiciones: 4) un cierto industrialismo, 
pues para las gentes que viven al día, el esclavo es 
un estorbo, y 5) la guerra, aunque el carácter espe- 
cial de la lucha entre hombres de baja cultura impi- 
de el lozano desarrollo de la esclavitud, hasta que el 
desenvolvimiento de la civilización hace que se res- 
pete la vida del vencido, 

ln los pueblos salvajes, la guerra es la causa más 
antigua y la fuente más abundante de la esclavitud. 
Dentro de la tribu la esclavitud puede nacer por los 
siguientes motivos: 1.% por deudas, 2.% por permitir 
la costumbre al nadre y al marido vender como es- 
clavos á sus hijos y esposas, 3.*á causa de ciertos 
delitos, como el robo, el incendio, etc., y 4.* por la 
venta hecha por una persona libre, ya sea por ex- 
trema pobreza ó por gozar de la protección de un 
vacique poderoso. 

Entre los salvajes la condición del esclavo no es 
quizá tan missrable como han creído algunos anto- 
res profanos en los estudios etnográficos. Natural- 
mente podríamos citar muchos ejemplos de pueblos 
que comen y torturan á sus prisioneros, pero en 
otros países son tratados con cariño y uo son tan 
absolutos los derechos que el dueño tiene sobre ellos. 
Entre los rejangs si un hombre mata á su esclavo 
ba de pagar como compensación la mitad de su pre- 
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Favorecen su desarrollo 


I,—Causas internas: ) l. 
A. Generales . .1 


B. Secundarias: fre 


len Comarcion deb du irás: 
econÓMIiCaS . . . . -l3 


C. Secundarias: | 1. 


Abundantes recursos y facilidad de 
adquirir las subsistencias . . +. . 


Alta posición de la mujer . . 


Conservación del alimento +. . +. +. 


Militarismo (cuando los esclavos son ; 
empleados en la guerra). . ,... 


Dificultan su desarrollo 


Escasez de recursos. 
Dificuitad de adquirirlos alimentos. 


El trabajo de la mujer substituye 
al del esclavo. 
Sujeción de las tribus, 


q 


) 


Militarismo (especialmente cuando 
son adoptados los extranjeros). 


A RE ao la. Cuaudo son tenidos como lujo . , . 
1. Costumbres sedentarias. 
2. Existencia de grandes comunidades. 
11.—Causas externas: ¿ 3. Conservación de los alimentos. 
E Comercio de esclavos. 
5. Vecindad de razas inferiores. 


cio al señor feudal. En Madagascar los dueños no 
tienen el derecho de vida y muerte sobre sus escla- 
vos; lo mismo podemos decir de los mandigoes (véa- 
se Post. Afrikanische Jurisprudenz, t. 1, pág. 95). 
Otras veces el esclavo sólo está obligado á trabajar 
para su dueño un cierto número de días de la sema- 
na, y puede comprar su libertad (V. Post, ob. cit., 
t. I, pág. 111 y sigs.) y hasta cambiar de dueño 
cuando el actual le trata cruelmente (V. Post, 
Grundriss der ethnologischen jurisprudenz, t. Í. pú- 
gina 377, y Steinmetz, RRechtverháltniss?, pág. 168). 
«Los mbavas de América del Sur, dice Azara, aman 
extraordinariamente á sus esclavos, nunca les man- 
dan con tono imperioso, ni Jes castigan ni venden 
aunque sean prisioneros de guerra» (Voyage dans 
''Ameérique meridionale, t. 1, pág. 110). 

En los pueblos sal vajes debe hacerse, sin embargo. 
una distinción (ya la vemos surgir más tarde entre 
los hebráos) entre los esclavos intratribalea y los 
extratribales. En la Costa de Oro ¡os esclavos son 
de tres clases: nativos, importados y prisioneros, 
y mientras los primeros son tratados con extrema 
benevolencia, los comprendidos en las dos últimas 
categorías son muchas veces maltratados (V. Ellis, 
T'shi-speaking peoples, pág. 289). 

Indica Scott Robertson, que entre los kafirs no 
todos los esclavos disfrutan de la misma condición 
social. pues los nacidos en la casa son muy conside- 
rados y viven con sus dueños, lo que no sucede con 
los extranjeros (T'ke Kar of the Hindu Kush, pá- 
gina 99 y sigs., Londres, 1896). Los foulah tratan 
á los esclavos de la casa como miembros de la fumi- 
lia, y sólo los venden en el caso de extrema nece- 
sidad. 


Primer periodo 
LA ESCLAVITUD EN LOS PUEBLOS ORIENTALES 
1. — India 


Entre los que se ocupan de las antiguas institu- 
ciones sociales de la India, es muy frecuente con= 
fundir la condición del sudra y del paria con la del 
esclavo. A Án de trazar de nva manera clara los lí- 
mites que los separan, ampliaremos las noticias da- 
das en la palabra CasTa (V.), ocupánionos al efecto 
de los orígenes y modalidades de las castas, y tra- 
tando en último término de la condición del es- 
clavo. 

La India es el país de las castas, de la división de 
los individ::0s á tenor de su procedencia étnica y de 
su especialización profesional, de la organización je- 


rárquica y de la mutua repulsión entre los compo- 
nentes de los grandes grupos sociales (V. Bouglé, 
Essais sur le regime des castes, pág. 4, París, 1903). 
Sea la casta una institución nniversal, como creían 
el sagaz y erudito abate Dubois (Moeurs, institutions 
et ceremonies des peuples de ''Inde, págs. 26 y 46, 
París, 1825) y Max Muller (4ssais de mythologie com- 
parée, traducción francesa de Perrot, págs. 370 y 
373, París, 18973). ó algo propio y exclusivo de la 
India, como sostienen Senart (Les castes dans Inde. 
Les faits et le sysieme, pág. 257, París, 1896) y Ris- 
ley (The trides and castes of Bengal, pág. 21 y sigs,, 
Calcuta, 1896). lo cierto es que en ninguna parte 
pueden estudiarse mejor las distintas categorías hu= 
manas. 

Los autores discuten sobre la antigúedad de las 
distinciones entre libres y sometidos. En los tiempos 
védicos las castas todavía no existían como ¡nstitu-= 
ción definitivamente establecida, pero se encuentran 
ya las condiciones de las cuales emergieron poste- 
riormente. En el Rig-Veda sólo vemos una alusión 
á ln clase servil en el himno XIX del libro X., que 
se conoce con el nombre de Puruska. Al describirse 
la creación del mundo en la forma de un inmenso 
sacrificio realizado por los dioses, en el cual la victi- 
ma es un gigante primitivo llamado Purusha (uno 
de los nombres del hombre), leemos lo siguiente: 
«Cuando los dioses dividieron á Purusha, ¿en cuán- 
tas partes lo cortaron? ¿Qué salió de su boca? ¿Qué 
de sus brazos? ¿Qué de las piernas y pies? El Braman 
fué hecho de su boca; el Rajanya de sus brazos; el 
Vaishya de sus piernas, y el Sudra de sus pies.» 
Pero estas noticias no se remontan á los primeros 
tiempos de la edad védica. «En su conjunto, dice 
Ragozin, el libro décimo es más reciente que los 
otros y ha de considerarse como un receptáculo de 
himnos desiguales que no encajaban en el esquéma 
de los demás, y eran atribvídos á autores fantásti- 
cos, mientras que cada libro (menos el décimo y el 
primero) lleva generalmente el nombre de un poeta 
del orden sacerdotal ó familia de poetas. Diferen—- 
cias intrínsecas de lenguaje, espíritu. tendencias, 
etcétera, confirman nuestro aserto» (Vedic India, 
pág. 281, Londres, 1899). Al colocar el himno de 
Purusha (Purusha-Súkta) la división en clases al 
finalizar el período védico, muestra la facilidad con 
que debió realizarse el tránsito entre éste y los tiem- 
pos clásicos del bramanismo. Ludwig encuentra una 
incipiente concención de la casta en el himno á Ushas 
(Rig-Veda, 1136), en donde se lee aue «excitando 
la diosa en unos el deseo del poder real, en otros el 
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de la fama, en otros el lucro, y en los demás un áni- 
mo servil, lanza á todas las criaturas por las distin= 
tas sendas de la vida», 

Pero si la interpretación de los textos citados qne 
nos hablan de la separación de los hombres en castas, 
son muy discutibles (muchos los interpretan simbó- 
licamente),--no lo es la división de los pueblos que 
vivían en el Penjab y en las comarcas orientales del 
Indostán, en dos grandes categorías opuestas, to- 
mando como base su procedencia étnica: los arios 
conquistadores y de piel blanca, y los dasvus de 
piel obscura. La palabra sánscrita Varna, color, de- 
signaba la casta, v algunas autoridades en las anti- 
giiedades indias adoptan la diferencia de color como 
una explicación del origen de la institución que es- 
tudiamos (V, Muir, Sanscrit texts, vol. I, pág. 140). 
La palabra Dasyus significó primeramente enemigo, 
los poderes del mal, las fuerzas subterráneas á quie- 
nes combate continuamente Indra, el dios de la luz. 
Pero posteriormente equivalió á esclavo, servidor, á 
algo muy parecido al Sudra del código de Manú. 
«Destruyendo al Dasyus, dice un poeta. Indra pro- 
tege al color ario.» «Indra, dice otro poeta, ampara 
en la batalla á su adorador ario, subyuga al esclavo 
y conquista al hombre de piel obscura.» A las po- 
blaciones primitivas, á los Dasyus, se les da también 
el nombre de hombres sin nariz, aludiendo segura- 
mente ásu nariz pequeña y chata, comparada con la 
forma aguileña de los conquistadores. Después de 
haber medido Risley más de 6,000 indígenas de 
Bengala, llega á la siguiente conclusión: «considero 
como una ley orgánica de las castas indias, que el 
rango social de un hombre varía en razón inversa del 
tamaño de su nariz» (Zrides and castes of Bengal, 
l, pág. 31).“Pero si pueden considerarse un tan- 
to exageradas las afirmaciones de Risley, no es me- 
nos cierto «que las diferencias sociales y morales 
debieron corresponder en los primeros tiempos á di. 
ferencias fisicas bien marcadas: el recuerdo de esta 
fundamental oposición étnica ha contribuído, sin 
duda alguna, á las particulares preocupaciones de 
la opinión india» (V. Bouglé. ob, cit.. pág 78), 

Pero sea lo que fuere sobre la división de los hom- 
bres en los tiempos más antiguos, las castas indias 
quedan definitivamente consolidadas en el Código de 
Manú. Dichas castas son cuatro: la de los brahma- 
ues ó sacerdotes, de los kshatrias ó guerreros, de los 
vasyas ó comerciantes, y la de los sudras ó servidores. 
A pesar de todas las prohibiciones de las leyes para 
mantener la pureza de las clases superiores, y muy 
especialmente del orgullo de los sacerdotes, que lle- 
garon á sostener que «había dos clases de dioses: los 
dioses del cielo y los brahmanes en la tierra», las 
castas se mezclaron en todos los períodos de la histo- 
ria, y el oficio no fué siempre su distintivo (V. To- 
pirard. Z'Anthropologie du Bengale, en L' Anthropo- 
dogie, pág. 310, Mayo y Junio de 1892, y muy es- 
pecialmente Rhys Davids, Budhist India, págs. 56 
y 57, Londres, 1911). 

Los sudras constituían, pues, la casta inferior, y 
su obligación era servir á las demás. Pero, á pesar 
de ser su condición tan baja, pues-no les era permi- 
tido asistir á los sacrificios, ni oir los sagrados man= 
£ras, ni ser iniciados bajo la dirección espiritual de 
un gu*w en los misterios del Veda (lo cual equivalía 
á un segundo nacimiento, dvi:ja), el sudra no era 
(ni tampoco el paria) propiedad de otro hombre, sino 
un servidor que recibía de su amo un estipendio 
(V. Ingram, History of slavery and seridom, página 


272). El esclavo no había de ser necesariamente un 
sudra, pues un guerrero lo podía ser de un brahmán, 
y un comerciante de un kshatria. 

Manú distingue siete clases de esclavos: «el que 
es hecho cautivo, el que sirve para obtener el ali- 
mento diario, el que nace de una esclava, el que se 
vende, el que se entrega, el heredaio de los antepa- 
sados y el castigado por la ley con la pérdida de la 
libertad» (VII, 415). Aunque no conocemos exac- 
tamente las relaciones que mediaban entre el señor 
y el esclavo, leemos en el Código de Manú que el 
amo deberá tratar á su siervo «como una sombra», 
evitar disputas con él y olvidar pronto sus faltas. 
Las penas que se le pueden imponer son mucho 
más suaves que la que permitía, por ejemplo, la le- 
gislación Lebrea. 

Los historiadores griegos que tuvieron ocasión de 
estudiar la esclavitud india, la encontraron tan dife- 
rente de la establecida en su país, que se inclinaron 
á negar su existencia. En efecto, las esclavos indios 
no eran tan numerosos como los que trabajaban 
en las minas griegas y en los latifundios romanos. 
y más que como seres inferiores desprovistos de todo 
derecho, se les consideraba como servidores de la 
casa, y se les trataba con dulzura, En 1839 todavía 
podía escribir Elphinstone en su History 07 /ndia, 
pág. 203: «los esclavos domésticos son tratados 
exactamente como los criados, pero como se les con- 
sidera pertenecientes á la familia, se les tiene más 
atenciones. Dudo que sean vendidos; y como nada 
les distingue de los hombres libres, no excitan ge- 
neralmente la curiosidad de la gente.» 


2. — Eyipto 


Los datos que tenemos sobre la esclavitud en el 
Egipto, carecen de precisión y no son lo suficiente- 
mente abundantes para poder trazar con seguridad 
un esquema de su génesis y evolución durante los 
cuatro ó cinco mil años que duró.su historia. Kesu= 
miendo los datos esparcidos en dististintos papiros, 
pouemos, sin embargo, indicar toda una serie de 
características que se mantuvieron con la necesaria 
constancia para considerarlas como notas distintivas. 

Algunos autores opinan que en el antiguo Egipto 
todos los indígenas se convirtieron en esclavos de la 
raza conquistadora, de cuyo primitivo estado podría 
ser una supervivencia la especie de servidumbre en 


que se encontraban los habitantes del valle del Nilo 


con respecto al Faraón. «En las pinturas que ador- 
nan las paredes de las tumbas de Sagqarah, dice 
Amelinean, se pueden observar una determinada 
raza de hombres sobre la cual Mariette había ya lla- 
mado la atención... Yo creo que.son esclavos ó viejos 
restos de las poblaciones primitivas sometidas por 
los conquistadores nuevamente llegados en el valle 
del Nilo, descendientes de las primeras tribus huma- 
nas que se instalaron en el Egipto.» (Hssai sur 
Vévolution des idées morales dans 1 Egypte ancienne, 
pág. 78, París, 1898). : 

Pero prescindiendo de esta causa universal y re= 
mota, podemos señalar otras particulares y próximas. 

La guerra se nos presenta como la causa más an- 


tigua é importante de la esclavitud, En los relatos - 


de las conquistas llevadas á cabo por los reyes y 
generales egipcios, no falta nunca la enumeración 
de los vencidos hechos prisioneros, y convertidos 
más tarde en esclavos. Los Anales de Thotmes III. 
enumeran minuciosamente los esclavos que ofrendó 
al dios Amon, y Uni, el ministro de Pepi, no se ol- 
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vidó de relacionar los vencidos que cogió vivos y tras- 
ladó al Egipto después de sus victorias en el Asia. 
Muchas de las guerras emprendidas por los Farao- 
nes eran verdaderas razzias para apoderarse de es- 
clavos. El rey Amenhotep mandó en persona varias 
expediciones contra las tribus negras del Sudán, 
pero. como manifiesta Rawlinson, «su objeto no era 
adelantar la frontera egipcia, ni extender la influen- 
cia egipcia, sino la glorificación del monarca, que 
obtenía fama sin un gran esfuerzo, y muy principal- 
mente la ganancia material proviniente de la captu- 
ra de esclavos» (Ancient Egypt, págs. 219 y 220, 
Londres, sin fecha). Usurtesen 111 (doceava dinas- 
tía) conmemora su victoria sobre los nubios de una 
manera crnel: «me he apoderado de sus mujeres, 
dice el Faraón, y he capturado á todos los hombres 
del país; maté sus bueyes, he cogido su trigo y lo he 
incendiado todo». (V. Flinders Petrie, History of 
Bgypt, 17.* y 18.* dinastía, pág. 73, y Erman, Life 
in ancient Egypt, trad. ing.. pág. 506). Además de 
la guerra, los esclavos también podían obtenerse por 
compra, cesión, herencia y por nacimiento, aunque 


en este último caso, Diodoro (I, 80) señala la excep- 


ción del nacido de una esclava y de un hombre li- 
bre, á no ser que se pactara lo contrario, como pue- 
de verse en la siguiente clánsula del contrato de 
Zenesi: «para ti será todo mi dinero, dice la esposa, 
todo mi trigo, todo cuanto me pertenezca en este 
mundo, y hasta los hijos que diereá luz» (V. Revi- 
llout en Revue Egyptologique, UI, pág. 191, y Droit 
Egyptien, págs. 105 y 106). El hijo del esclavo 
conserva la condición del padre, como se deduce de 
algunos contratos demóticos: «tú me has dado... el 
dinero del joven Psen, mi servidor, que te he entre- 
gado. leemos en un contrato de venta. Para siempre 
él y sus hijos serán tus esclavos.» 

Examinemos rápidamente los derechos que sobre 
ellos tenía el dueño. El papiro de Ghurab nos con- 
serva una brueba ¡irrefutable de que los esclavos 
podían alquilarse. «Se trata, dice Baillet, de cuentas 
y recibos de pagos efectuados por el jete de los va- 
queros Masuaa, el vaquero Nebmihi, y á Piahit y á 
su hijo al sacerdote Khemi, por un determinado 
número de jornadas de las siervas Khavuit y Hon- 
nit. En otro caso el nombrado Hait ha cambiado 
con el mismo Masuaa ei servicio del esclavo Mantno- 
frit por dos vacas y dos terneras.» Le regime pharao- 
nique dans les rapports avec Vévolution de la morale 
en Egypte, pág. 560, París 1913). El precio del al- 
quiler se abonaba en vestidos, granos, ganado, et- 
cétera, y en un gran número de contratos los pagos 
se certifican delante de numerosos testigos y de un 
escribano. En los documentos de la antigiiedad egip- 
cia encontramos diferentes textos que demuestran 
(aunque de una manera indirecta) que el esclavo no 
era generalmeate maltratado por su dueño. En la 
confesión negativa que tiene lugar delante del tribu- 
nal de Oxiris, el difunto afirma «que no ha hecho 
maltratar al esclavo por su señor»; y el moralista 
Pheb-ef-hor en sus Sentencias indica que el amor á 
los hijos es demasiado natural para atraer la miseri- 
cordia, y que el hombre debe amar también á sus ve- 
cinos, á sus servidores y á sus esclavos; en un papiro 
se lee: ¡oh, mortales, amigos de vuestros esclavos!, y 
un difunto pide al caminante que haga delante de eu 
tumba la siguiente plegaria: «Vos que habéis amado 

_4 los esclavos, descansad en el país de la vida.» La 
tama de un gran sacerdote del Amón pasó á la pos- 
teridad «porque tué un buen padre para sus siervos». 


Naturalmente estas máximas debían tener un va= 
lor más moral y filosófico que práctico (recuérdese 
la descripción de las penalidades del esclavo en el 
papiro Sallier), pero tienen mucha importancia para 
el estudio de la actitud tomada por la intelectualidad 
egipcia en lo referente á la esclavitud. 

La vida del esclavo debe respetarse como la de 
todo ser humano, y en este sentido dice Diodoro 
(1, 77) que el que voluntariamente lo mataba, era 
condenado á la pena de muerte. La fuga del esclavo 
no era considerada como una falta punible ó como 
un perjuicio que se debía reparar, sino como un re= 
medio á la posible crueldad del dueño. Cuando se 
recobraba al esclavo fugitivo, intervenían los tribu= 
nales de justicia para poner en claro los derechos 
alegados por el señor y regular la indemnización 
que debía pagar el que había utilizado ¡ilegalmente 
sus servicios. Desgraciadamente, no poseemos las 
actas de ninguno de estos juicios, pero los textos de 
las reclamaciones son bastante numerosos. «Enna, 
añade Bajllet, se queja de que el adversario, que le 
ha substruído trabajadores de los dos sexos, no ha 
comparecido con él delante de los jueces. Boknia—- 
mon ha citado al nuevo dueño del obrero sirio de su 
padre, después de haber reclamado inútilmente al 
jefe de las tropas reales y al gobernador. Infor= 
mando Afoun á su señor que se habían capturado 
los esclavos fugitivos del príncipe Atefamon, le in 
vita á enviar delante del juez á los que deben ser 
llevados, es decir, no solamente á los raptores y 
cómplices, sino también á los mismos esclavos» 
(ob. cit., pág. 617). 

Resumiendo la condición del esclavo egipcio, Bai- 
llet dice lo siguiente: ¿mientras que el extranjero, 
como tal, era odiado por impío y rebelde, cuando 
caía en la esclavitud se convertía en egipcio, no no- 
tándose en contra de él ninguna prevención, ni el 
prejuicio contra el hombre de color. Hl esclavo tenía 
un estado civil, una familia, mujer é bijos; podía 
poseer, y su trabajo difería poco del del hombre 
libre: era un hombre y no una cosa. La ley civil y 
la ley moral le protegían. Si un tercero no podía 
oprimirle, á su dueño le estaba prohibido maltratar- 
le y hacerle trabajar más de lo debido; la muerte 
del esclavo se consideraba como un asesinato. Si 


huía, su dueño procuraba recuperarlo, pero no entra- 


ba de nuevo á su servicio sia las debidas formalida- 
des. El esclavo egipcio se parecía más á un siervo 
de la gleba, que al esclavo de los países clásicos.» 
(Introduction a Vétude des idées morales dans 1 Egypte 
antique, págs. 182 y 183, París, 1912). 


3. — China 


Una tradición proviniente de los primeros años 
de la historia china, conservó el recuerdo de un 
tiempo en el cual la esclavitud era desconocida, cuya 


tradición ha sido en parte corroborada por los poemas - 


contenidos en el libro clásico She King, en el cual 
no encontramos ningun pasaje definitivo á favor del 
establecimiento y consolidación de la institución que 
estudiamos. Las primeras manifestaciones indubi- 
tadas de la esclavitud aparecen durante la dinastía 
Chow (V. Legye, Prolegomena to the She King, 
pág. 166). 

La clase de los esclavos estaba formada por los 
prisioneros de guerra, los que se vendían á sí mis= 
mos, ó.lo eran por otra persona, y por los que nacen 
de padres esclavos. El Código penal chino prohibió 
terminantemente la venta de una persona libre, pero 
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en la práctica no se cumplía, especialmente en los 
tiempos: de miseria, durante los cuales los padres no 
tenian el menor escrúpulo-en vender á sus propios 
hijos. El robo de niños y su consiguiente venta como 
esclavos tuvo mucha importancia en la China. 

La condición del esclavo era bastante buena. El 
señor que lo golpeaba injusta ó violentamente, era 
muy mal mirado por sus conciudadanos, y después 
de la muerte era castigado con las penas del in- 
fierno. «En muchas familias chinas, dice Gray, 
existe una gran intimidad entre los dueños y sus 
esclavos, los cuales en ciertas ocasiones hasta inter= 
vienen ea los asuntos intimos de la familia que 
se discuten libremente en su presencia» (China, Í, 
pág. 247). 

En la actualidad no existe la esclavitud por den- 
das, y como el carácter pacífico del chino le hace 
odiar la guerra, los esclavos han disminuído mu-= 
chísimo, aunque continúa su tráfico (V. Douglas, 
Society in China, váy. 346) y los padres no han re- 
nunciado todavía á vender á sus hijos en los casos 
de extrema necesidad (V. Post. Grundriss der ethno- 
logischen Jurisprudenz, I, vág. 373, y Biot, Memoire 
sur la condition des esclaves et des serviteurs gages en 
Chine, en Journal asiatique, 3.* serie, vol. Ill. 
pág. 257 y sigs.) 


4,— Caldea y Babilonia 


En la antigua Caldea, dominada por los sumeria= 
nos y acadianos (semitas), ya encontramos una clase 
especial formada por esclavos (ardu, femenino amtu), 
que se nutría con cautivos tomados á las naciones 


' enemigas, por sus descendientes y por individuos 


del país, en cuyo número deberemos contar á las 
mujeres é hijas vendidas por sus esposos ó padres, á 
los niños abandonados y á los deudores castigados 
por la ley con la pérdida de la libertad. La condi- 
ción del esclavo dependía de la causa de su esclavi- 
tud, pues mientras el prisionero de guerra encon- 
traba muchas dificultades para recobrar su antiguo 
estado, el código de Hammurabi (que consideraremos 
como la expresión legal del antiguo Summer y Ak- 
kad) disponía (117) que «si un hombre ha contraído 
una deuda y ha dado en pago su mujer, hijo é hija 
entregándolos á la esclavitud, deberán servir durante 
tres años en la casa de su comprador, pero al cuarto 
recobrarán la libertad». Comparando la situación de 
los esclavos, ha poúido decir Hobhouse, que «parece 
haber existido en Babilonia varias clases de esclavos 
que se a:stinguen en la práctica y en la costumbre, 
aunque no en el terreno legal, y que mientras algu- 
nos de ellos gozaban de “ierechos importantes, no 
había desaparecido, sin embargo, la concepción del 
hombre-cosa» (Aorals im evolution, t. 1, págs. 293 
y 291. Lonares, 1908). 

En Babilonia los esclavos eran poco numerosos, 
pues, como indica Meissner (Altdadylonische Privat- 
recht, págs. 6 y 7), en los contratos no se encuentra 
nivgún ejemplo de familias que posean más de cua= 
tro, y, en cambio, había muchas que sólo tenían uno, 

Exámitaremos” las disposiciones del Código de 
Hammurabi sobre los esclavos. 

Si antes de transcurrir un mes de haberse com- 
prado un esclavo, éste enferma, el dueño puede de - 
volverlo al vendedor, el cual está obligado á entre- 
gar lo que cobró por él. En el caso de adquirirse en 
el extranjero un esclavo ane pertenecía á otro hom- 
“bre, si su comprador lo lleva á Babilonia y es re- 
conocido por su antiguo señor, si el esclavo es indí- 


gena recobrará la libertad. El que llevaba un esclavo 
de valacio ó de un mucákinu (el nombre de una clase 
mal definida de ciudadanos privilegiados en sus bie- 
nes; V. Scheil. La loi de Hammourabi, pág. 9, 
nota 1, París, 1906) fuera de las puertas, era casti- 
gado con la muerte, incurriendo en igual pena el que 
albergaba al esclavo fugitivo. 

La condición de esclavo babilónico era envidiable 
si la comparamos con la del griego y romano, pues 
podía casarse con la hija de un hombre libre, y sus 
hijes seguían la condición de la madre (al revés de 
lo que vimos en el Egipto), ser adoptado por su due- 
ño, contratar, adquirir bienes, con los cuales com- 
praba más tarde la libertad, en una palabra, se puede 
afirmar que la tónica general de las relaciones entre 
el señor y su esclavo se inspiraban en la caridad y en 
la benevolencia. «En los anales del nuevo reino, 
dice Hobhouse, los esclavos aparecen muchas veces 
como actores en las transacciones comerciales, re- 
gentaban casas de banca, tenian su peculio, que el 
dueño respetaba, abonándole el esclavo una peque= 
ña tasa anual» (ob. cit., pág. 293; V., además, 
Kohler y Peiser, Aus dem babylonischen Rechtsle= 
hen, cuaderno 1, 1, y 1, 6). 

Los daños ocasionados al esclavo eran también 
castigados, pero las compensaciones materiales apro- 
vechaban á su señor. El que sacaba un ojo al escla- 
vo de uu hombre libre ó le rompía-un miembro, de- 
bía pagar la mitad de su precio; y sise le ocasionaba 
la muerte, debía darse esclavo pur esclavo, como 
puede comprobarse en el, caso de que un cirujano 
le cure mal una herida, ó en el de un arquitecto que 
construya deficientemente una casa y al desple- 
marse mate al esclavo. 

" Resumiendo la vida del esclavo en Babilonia, dice 
Westermarck: «su condición no era penosa. Por re- 
gla general podía casarse y sostener una familia, y 
si los dueños vendían á sus esclavos procuraban no 
separar los padres de sus hijos» (The origin and 
development of the moral ideas, t. I, pág. 6St, 
Londres, 1906). Por su parte, ATA Cook que 
«la esclavitud en el Oriente no fuéla institución que 
encontramos en Italia y Grecia, en la Edad Media 
ó en el mundo moderno. Los derechos que tenía un 
hombre sobre su esclavo diferían poco de los que 
tenía sobre su familia. El esclavo podía alcanzar al- 
tas posiciones, casarse con una mujer libre y ser 
adoptado por la familia de su dueño. Como le era 
permitido tener su peculio, si la fortuna le ayudaba, 
estaba en condiciones para comprar su libertad» 
(The laws of Moses and the code of Hammuraós, 
pág. 153, Londres, 1903). «En ciertas materias, la 
ley babilónica, dice Oppert, otorgaba á los esclavos 
más prerrogativas que el Código francés á nuestras 
esposas» (La condition .des esclaves ú Babylone, en 
académie des Inscriptions et Belles- Lettres; comptes- 
rendus des seances de l'annee, 1888, serie IV, volu= 
men XVI, pág. 122). 


5. — Hebreos 


La institución de la esclavitud casi aparece en los 
mismos orígene3 de la historia del pueblo hebreo, 
Es verdad que en la época de los patriarcas anterio- 
res al Diluvio no se habla todavía de hombres pee 
tos al dominio de otros, pero Noé (Génesis, IX, 25-27) 
afirma que Canaán será esclavo (lo cual indica que la 
idea era corriente) de los esclavos de sus hermanos, 
y Abraham. Isaac y Jacob los poseen en abundancia 
(Génesis, XII, 16, XXVI, 15 y. ias 43)... 


ESCLAVITUD 733 


En el estudic que vamos á emprender distingui- 
remos el esclavo hebreo del extranjero: 

Los hebreos podían caer en la esclavitud por al- 
guna de las siguientes causas: 1.* Por venta, supo- 


niendo la ley en este caso ane se hizo por indigencia 


(Levítico, XX V, 39-47): 2.* Por venta de la hija 


realizada por el paáre; 3.* Por delito, pues «el la- 
drón que no tiene con que restituir, ha de ser ven= 
dido» (Exodo, XXII, 3); 4.* El que al finalizar el 
tiempo que debía permanecer esclavo, dice: «yo amo 
á mi señor, y á mi mujer é hijos; no quiero recobrar 
mi libertad»; entonces el dueño lo presentaba ante 
los jueces, y arrimándole á los postes de la puerta 
de su casa, le horadaba la oreja con una lezna, que- 
dándole de esta manera el esclavo sometido para 
siempre (Exodo, XXI, 5-6). 

Los esclavos hebreos no permanecían toda la vida 
en tal estado. «Si comprares un esclavo hebreo, dice 
el Exodo (XXI, 2), seis años te servirá; al séptimo 
saldrá libre de balde», añadiendo el Deuterenomio 
(XV. 13 y 14), que «al'que dieres libertad no le 


dejarás ir vacío, sino que le darás para pasar el ca-- 


mino algo de tus rebaños, de tu panera y de tu bo- 
dega, de los bienes con que el Señor te ha bendeci- 
do» (V. también Jeremías. XX XIV, 14). En el año 
del Jubileo se libraba también á todos los esclavos 
hebreos (Levíticn, XXV, 40 y 41), opinando Josefo 
(Ant. Jua., UT. XH. 3), que en esta gracia quedaban 
comprendidos los que al renunciar á su libertad la 
perdieron para siempre, En los casos de venta á un 
extranjero, el esclavo ó uno de sus parientes podía 
redimirle, caleulándose el rescate por los años que 
faltan hasta el año jubilar. Cuando se trataba de la 
bija vendida por su padre. si el señor no la casa 
con su hijo, con otro hombre ó no le compensa la 
pérdida de su virginidad, la muchacha quedará libre 
sin pagar nada (Exodo, XXI, 7-11). 

Los esclavos hebreos debieron ser poco numero- 
sos. y casi desaparecieron después de la cautiVidad 
de Babilonia. Vemos en el libro primero de Esdras 
(IL, 64 y 65) que á consecuencia del decreto liber- 
tador de Ciro, rey de Persia, volvieron á Jerusalén 
unos 50,000 hebreos cautivos (V. san Agustín, De 
civitate Dei (lib. XVIII, cap. XXVI), de los cuales 
42,360 eran libres y 7,337 esclavos, aunque, segu- 
ramente, no todos debieron ser hebreos. 

El esclavo hebreo era tratado con dulzura. «Si 
tienes un siervo fiel, dice el libro del Eclesiástico 
(XAXXIUI, 31), cuida de él como de ti mismo; trátale 
como á hermano, pues le compraste á costa de tu 
sangre.» Los abusos cometidos en los esclavos lle- 
van á veces, como consecuencia, su libertad. «Si 
alguno hiriere en el ojo á su esclavo ó esclava. y los 
dejare tuertos, les dará libertad por causa del ojo 
que les sacó» (Exodo, XXI, 26). El esclavo que huye 
de su dueño, queda asimismo libre, pues está man- 
dado que «no entregarás á su dueño el esclavo que 
á ti se acogiere; havitará contigo en el lugar que 
gustare y vivirá tranquilo en una de tus ciudades sin 
que le inquietes» (Denterenomio, XXIT5L, 15 y 16). 
La ley mosaica imponía al esclavo el deber de servir 
á Dios y el cumplimiento de sus deberes religiosos: 
«el siervo, dice el Génesis (XVII, 12), ora sea na- 


cido en casa, ora le hayáis comprado, y todo el que 


no fuere de vuestro linaje, ha de ser circuncidado.» 


Además, se le imponía, como á todo israelita, el des- 


canso del sábado (Exodo, XX. 10). tomaba parte en 


la Pascua (Exodo XII, 44) y en todas las demás fies- 
tas religiosas (Deuterenomio, XI, 12 y 18). De 


otros textos (V., por ejemplo, libro del Eclesiás- 
tico. XXXIII, 25 á 33) se deduce una situación me= 
nos favorable para el esclavo, pero los exégetas ca= 
tólicos entienden que sus preceptos sólo se aplicaban 
á los siervos rebeldes aque no querian trabajar ni 
cumblir las órdenes de su señor. Resumiendo Wes- 
termack (The origin and evolution 0,” the moral ideas, 
t. I, pág. 686. Londres, 1905), la condición del es- 
clavo hebreo, dice: «de los datys que encontramos en 
la Biblia, deducimos que los esclavos eran considera- 
dos como miembros inferiores de la familia, y que su 
dueño les tenía casi las mismas atenciones que á sus 
propios hijos. En el Talmud se amonesta repetidas 
veces á los dueños, para que traten con benetolencia 
á sus esclavos: el tráfico de seres humanos imposibi- 
lita para el cargo de juez, y la emancipación es fa- 
vorecida, á pesar de la oposición de ciertos rabís 
que alegaban el texto del Levítico (XX V, 46): «los 
»esclavos lo serán para siempre». 

La causa más general de la esclavitud de los ex- 
tranjeros fué la guerra. Leemos en el Libro de los 
Números que después de la victoria contra los ma- 
dianitas. se apoderaron los hebreos de 32,000 don- 
cellas (XXXI, 35). Entraban también en esta cate- 
goría los nacidos de padres esclavos (Génesis XIV, 
14) y los habitantes de la tierra de Canaán, conquis- 
tada por los israelitas (Deuterenomio XX, 11 y 
Jos. XVI, 10). La condición de estos esclavos era 
mucho más penosa, debiéndose entenderse como 
aplicables á ellos principalmente los castigos ane la 
Biblia permite imponer á los privados de libertad. 

El esclavo inteligente podía obtener cargos im- 
portantes, como Eliezer, el mayordomo de Abraham, 
(Génesis XV, 2). heredar y ser coheredero, casarse 
con las hijas de hombres libres, abundando en el 
Antiguo Testamento los nombres de esclavos céle- 
bres como Agar, Doeg. Ziba, Zelta, etc. 

En el Nuevo Testamento también encontramos la 
esclavitud. Esclavos eran el servidor del centurión, 
curado por Jesucristo (Mateo, VIII, 5-13), el criado 
de Malco, euya oreja cortó san Pedro (Marcos, XIV, 
47) y los criados de la casa de Caifás que provoca= 
ron las tres negaciones del príncipe ae los apóstoles 
(Mateo, XXVI. 69 y 71). La influencia de la doctri- 
nas cristianas en el desarrollo de la esclavitud lo es- 
tudiamos en otro lugar de este artículo. 


Segundo periodo 
La ESCLAVITUD EN (GRECIA 


La esclavitud no presenta los mismos rasgos, sino 
distintos, según los tiempos y los pueblos griegos. 

IL. Tiempos primitivos. La institución que nos 
ocupa aparece claramente en los tiempos homéricos. 
Su origen fué también aquí la guerra, como lo prue- 
ba el nombre dado al esclavo (dmóos, dmoóe, de 
dmáo, damao, domar, vencer, sujetar). Agamenón, 
Aquiles y los demás jefes, aparecen en la liada 
teniendo junto á.su tienda muchos esclavos pri- 
sioneros de guerra. Con frecuencia ésta tenia pcr 
objeto obtener esclavos, objeto que se realizaba me- 
diante la piratería. En ocasiones las primicias de esto 
obtenidas se mandaban á los templos, y así el coro 
de los fenicios de Eurípides está formado por prisio- 
neros de Tiró enviados á Delfos como primicias del 
botín. Los que de este modo tenían esclavos, no sólo 
los utilizaban para su servicio, sino como valores 
para las transacciones. Así, las esclavas constituían 
el precio de la victoria en el juego; Agamenón pro- 
mete á Aquiles siete muchachas de Lesbos y 20 tro- 
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yanas hermosas como Elena, y las esclavas se do- 
nan á la esposa. La compraventa de esclavos por los 
que los obtenían en la guerra ó en la piratería, ge= 
neraliza la institución "Aquiles vendió á Licaón, rey 
de Lemnos, hijo de Priamo; Hécuba llora á sus hijos 
muertos, unos en el campo de batalla y vendidos los 
otros en Samos y Lemnos, y en este último punto 
dan los griegos esclavos á cambio de vino. 

Como causa de la esclavitud aparece también la 
primitiva religión griega, con su idea de que, para 
expiar un delito, era conveniente convertirse en es- 
clavo, despojándose del libre arbitrio que había sido 
causa de aquél, siguiendo con ello el ejemplo de los 
dioses; y así, en el A/lcestes de Eurípides, Apolo 
sirve á Admete, para expiar la muerte de Piton, y, 
según Sófocles en su Z'rachia, Hércules purga su 
delito con nueve años de esclavitud, y Jove le impo- 
ne ésta otra vez por el homicidio de Ífito. 

Por la fuerza de las cosas, surge después el naci- 
miento y el derecho del dueño sobre los frutos de la 
unión de los esclavos, como causa de esclavitud; pero 
la multiplicación de esclavos por esta causa todavía 
se consideraba como más dañosa que conveniente 
para el patrcno en tiempo de Hesíodo, quieu aconse- 
ja que no se permita la unión de los siervos. 

Los esclavos viejos eran dedicados ordinariamente 
á los cuidados de la casa, y los jóvenes á los trabajos 
agrícolas, el cuidado de los rebaños y la vigilancia 
continua, para evitar los ataques de los ladrones y 
de las bestias feroces. Las esclavas estaban someti- 
das á los trabajos domésticos y á los placeres dei 
patrono, pareciendo que el hijo del señor con la es- 
clava seguía en este tiempo la condición del padre, 
siendo libre en consecuencia. 

El derecho del señor sobre sus esclavos era abso- 
luto, llegando hasta poder darles la muerte; pero en 
estos tiempos tal derecho venía mitigado por la cos- 
tumbre derivada de las circunstancias. En primer 
lugar, los esclavos no eran siempre hombres de clase 
inferior, sino que, con frecuencia (como hechos por 
la guerra ó la piratería) se veían reducidas á tal con- 
dición personas poderosas ó ricas (recuérdense los 
ejemplos de Hécuba, Licaón y Polixena). En segundo 
término, la condición económico-social llevaba á los 
señores á compartir las faenas agrícolas con sus es- 
clavos y el roce continuo de ambas clases establecía 
entre ellas relaciones de afecto. La Odisea nos pre- 
senta á Laertes y su mujer compartiendo con sus es- 
clavos toda clase de- trabajos; y con frecuencia la 
generosidad del señor y su familiaridad con sus es- 
clavos eran correspondidas con el más profundo afec- 
to por parte de éstos: una esclava de Andrómaca 
afronta por ésta los más grandes peligros, y Ulises 
encuentra en su esclavo el mejor de los amigos. 

El precio de los esclavos en esta época no puede 
determinarse. Licaón fué vendido por 100 bueyes, 
precio excepcional, atendiendo á su cualidad de hijo 
de rey. Una esclava hermosa y hábil en el arte fe- 
menino es estimada en la /Zíada en cuatro bueyes, y 
Laertes compró por 20 bueyes una jovencita en la 
flor de su belleza, 

Las obras del período homérico (de las que son los 
datos que anteceden) si no pueden considerarse como 
históricas, reflejan el estado social en que se produ 
jeron, por lo cual no hemos vacilado en fundarnos 
en ellas. 

1. Tiempos históricos. La relación de los 
vencedores con los vencidos aparece mitigada en su 
dureza; pero esta mitigación obedece al interés de 
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los primeros, ó sea, el de obtener los productos agrí- 
colas, industriales y mercantiles sin tener que preo= 
cuparse de ello. Para ello los vencedores se apode- 
ran de las tierras y propiedades de los vencidos; 
pero éstos sólo son reducidos á esclavos cuando no 
se someten á las condiciones que les imponen aqué- 
llos, consistentes en pagar una renta fija y determi- 
nada y en no tener intervención en la gobernación 
del Estado. Veamos cómo esto se realizó en los di- 
versos pueblos de Grecia, éindiquemos después al- 
gunas cuestiones relativas á la esclavitud griega en 
general. 

A. Clases de esclavos. 

a) En Zesalia, los perrebios, magnesios y aqueos 
perdieron su independencia, quedando tributarios y 
sujetos, pero libres y en posesión de sus tierras. Je- 
nofonte les da el nombre de periecos (habitantes de 
los alrededores). Por el contrario, los eolios y pelasgos 
fueron despojados de sus tierras y repartidos como 
siervos (penéstes, voz derivada de menestes, servi ma- 
nentes, rectificándose así la etimología de menes, po- 
bre, que da Dion. de Hal.); sin embargo, su situa= 
ción se parecía más á la de los siervos de la gleba ó 
colonos parciarios de la Edad Media que á la de los 
verdaderos esclavos, viniendo á ser intermedia entre 
la esclavitud y la libertad. En efecto, pertenecían al 
señor, pero no podían ser vendidos fuera del país ni 
castigados de muerte; aunque algunos prestaban 
servicios domésticos, por lo general cullivaban la 
tierra con la obligación de pagar al señor un rédito 
(penestikon) invariable, lo que si ordinariamente era 
oneroso, permitía en años muy fértiles, ó con un 
trabajo activísimo y bien dirigido, obtener un exce- 
dente que quedaba libre para el peneste, llegando al- 
gunos de éstos á ser ricos. Parece que fueron tam- 
bién admitidos en el ejército, y algunos, por excep= 
ción, en la caballería. Sin embargo, Dionisio de 
Halicarnaso, parangonando á los penestes con los 
clientes romanos, habla de los malos tratamientos 
que daban á los primeros los patronos tesalios, y 
Aristóteles observa que esta rigidez fué funesta para 
los mismos tesalios, por las continuas rebeliones que 
produjo. ' 

5) Esparta. Los dorios vencedores sometieron 
á los vencidos á dos clases de condición. Los lacede- 
monios (lakedaimones) ó periecos conservaron dere= 
chos civiles (no los políticos) y obtuvieron: 30,000 
lotes de tierra, como tributarios; tenían alguna 
autonomía, ejercitadan la agrisultura, la industria, 
el comercio y las artes liberales, formaban en la flota 
y la caballería ligera en el ejército y hasta eran ad- 
mitidos en los juegos olímpicos. 

La esclavitud se reservó para los ilotas. A los pri- 
meros de éstos se ha venido tradicionalmente pre- 
sentando como los habitantes de Helos (de donde su 
nombre) que habiéndose resistido tenazmente fueron 
reducidos por los dorios á tal condición: pero la filo- 
logía moderna, con los gramáticos antiguos, dis 
tingue los habitantes de Helos (Kleoi, Bienos ó Blea- 
tas) de los ilotas (Zilotes, palabra que según Mii- 
lleres una forma pasiva del inusitado elo, prados, 
y significa, por tanto, preso, conquistado). 

Los ilotas eran esclavos del Estado, no pertene- 
ciendo á los particulares. si bien estaban asignados 

á las necesidades de aquél y de éstos. Para las nece- 
ad públicas había los que servían en las co- 
midas públicas y los que iban á la guerra armados 
á la ligera (psiloi), debiendo cada espartano ir en la 


guerra acompañado de siete lloras. Em lo defendio- 
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sen. Los particulares tenían el uso de los ilotas por 
concesión ó permiso del Estado, no pudiendo aquéllos 
imponuerles obligaciones mayores que las fijadas por 
la ley en interés general,- Así, los ilotas cultivaban 
las tierras atribuidas á los dorios á las cuales ¡ban 
anexos, pagando un tributo anual, que fijó la ley en 

42 hectolitros y 65 litros de grano y una cantidad 
proporcional de líquidos por lote, quedándoles libre 
el remanente, de modo que algunos llegaron á vivir 
muy desahogadamente, y cuando Cleomenes les ofre- 
ció la libertad mediante una suma determinada, ob- 
tuvo 500 talentos por el rescate. Los particulares 
que tuvieran ilotas para su uso, podían ceder éste á 
los otros ciudadanos, dentro del país; pero no podían 
manumitirlos, porque su propiedad pertenecía al Es- 
tado. Este era el único, por tanto, que podía otor- 
garles la libertad, lo que de ordinario tenía lugar en 
momentos de peligro y se ofrecía cuando había ne- 
cesidad del concurso fiel y seguro de los esclavos. 
Miúiller cree que la manumisión consistía en admitir 
al ilota entre los hoplites; pero Abignente, fundán- 


* dose en Tucidides, opina que tal cosa era un título. 


para obtener la manumisión y no la manumisión 
misma. Los manumitidos se llamaban noedamod+is 
(nuevos habitantes. considerándose como asociados 
de los espartanos), y en algunas ocasiones, como 
ocurrió después de la guerra mesénica, fueron dados 
por maridos á las viudas de los espartanos (épen- 
nactes). 

El número de ilotas fué muy grande. Según un 
cáiculo basado en el número de combatientes en 
Platea (5,000 espartanos y 35,000 ilotas), existirían 
220,000 para 31.400 espartanos, debiendo consi- 
derarse poco exacta la proporción dada por Wallon 
(sobre la base de que cada lote de tierra sería su- 
ficiente para alimentar á 29 personas) que asigna 
261,000 espartanos y 251,000 ilotas. La despro- 
porción entre el número de esclavos y el de señores, 
represeutaba un peligro para éstos, los cuales para 
evitarlo recurrieron al medio de mantener vivo y 
perenne el temor en los primeros. A este objeto se 
instituvó la Criptia que Plutarco describe diciendo 
que el magistrado encargado de los jóvenes (V. Es- 
PARTA) escogía en ciertas épocas los más valerosos y 
los enviaba al campo armados de puñales ) y provis- 
tos de todo lo necesario para que vivieran solos. 
Estos jóvenes se escondían durante el día, y por la 
noche espiaban los caminos matando á los ilotas que 
encontraban, y en ocasiones aun de día intentaban 
matar á los ilotas más fuertes y más diestros. Añade 
Plutarco que los Etoros, tan pronto tomaban pose- 
sión de su cargo, anunciaban la guerra á los ilotas. 
Miiller no acepta esta versión, opinando que la 


Criptia era más bien una prueba impuesta á los jóve- | 


nes para educarlos en las fatigas de la guerra y, al 
mismo tiempo, un medio de ejercer una eficaz vigi- 
lancia sobre los ilotas en interés del Estado, opinión 
que comparte Wallon, quien añade se trataba de una 
institución, para adiestrar á los jóvenes en las em- 
boscadas. 

Sea ello lo que quiera, Esparta se precavió siem- 
pre contra los ilotas, y cuando muchos de éstos se 
distinguían en la guerra, temiendo que su prestigio 
constituyese un peligro de insurrección, adoptaba 
medios para impedirlo. A este objeto refiere Tucí- 
dides que *n una ocasión fueron designados 2,000 
ilotas como los más valerosos, con objeto de que, en 
premio, fuesen manumitidos; y coronada la frente, 
según el rito dela manumisión, fueron conducidos al 


templo de los dioses y hechos desaparecer, sia que 
se sepa dónde ni cómo perecieron, Este sistema de 
represión no impidió audaces intentos de rebelión, 

viéndose á los ilotas entrar en la conspiración de 
Pausanias, después de la segunda guerra médica, y 
pretender reconquistar su libertad al avecinarse lá 
expedición de Jerjes y durante la guerra entre Es- 
parta y Atenas. 

Con el tiempo las manumisiones se hicieron más 
numerosas, en especial cuando Esparta se vió ame- 
nazada por las repúblicas griegas rivales y pre= 
cisó ganarse el ánimo de los esclavos, tanto para eyi- 
tar disensiones interiores como para lograr su au- 
xilio contra los enemigos. Los manumitidos se mul= 
tiplicaron, al mismo tiempo que decaía el número de 
familias dorias (de 10,000 en su origen pasaron á 
9,000 en tiempo de Licurgo, 8,000 en el de Hero- 
dota; 1,000 en el de Aristóteles y sólo 100 en el de 
Agis). De manera que el pueblo espartano quedó com- 
puesto de periecos é ilotas manumitidos. 

c) Creta. También aquí los vencidos se distin- 
guieron en periecos (2ypechooi, sometidos) y siervos. 
De éstos una parte fué destinada al servicio del Es- 
tado constituyendo la ciase de siervos públicos 
(mnottes, nombre que algunos derivan del de Minos, 
rey legislador de Creta, y que más bien parece ori- 
ginado de la voz dmoitas, expresiva da vencer, su= 
jetar), de los cuales unos estaban adscritos al ser 
vicio urbano de la ciudad (verbigracia, á cuidar de 
las reuniones) y otros á los trabajos campestres, 
pues cada ciudad tenía tierras y rebaños de aprove- 
chamiento comunal. El resto de los siervos eran 
siervos privados (aphamiotes, de aphamiai, campo, se- 
gún Hesychius, llamados también clerotes, de clé- 
ros, lote, suerte ó cuota atribuido á cada ciudadano), 
que pertenecían en pleno y absoluto dominio á su 
patrono y cultivaban las tierras de éstos; los servi- 
cios domésticos, más penosos, pesaban por lo gene- 
ral sobre los esclavos extranjeros comprados, cuya 
condición era todavía peor aue la de los aphamiotes, 
y que recibían el nombre de cárysónetoi (vendidos) 
para recordar su modo de adquisición. 

a) En los demás pueblos dorios se hallan dis- 
tinciones semejante: En Argos, los ornéates equiva- 
len á los periecos, v los gymnetes á los ilotas; en Co- 
rinto, los esclavos se llamaban cyno/li, y en las co- 
lonias de Heraclea, Bizancio, Apolonia, Cirene, etc., 
se encuentra siempre una raza vencida y sometida á 
la servidumbre, ya enteramente como los ilotas, ya 
al modo da los periecos ó de los penestes. 

B. Causas de la esclavitud. Fueron en este pe- 
ríodo: 

1.2 Las guerras, no sólo las de establecimiento, 
como acabamos de ver, sino las otras. Aristóteles 
sostuvo que era legítima la guerra contra los pueblos 
ie la costa del Asia y de la Tracia al solo objeto de 


hacerles esclavos (Polit., IV, XIII, 14). E guerra 


del Peloponeso produjo muchos: las mujeres de Pla- 


tea fueron reducidas á esta condición, y los habitan- 


tes de Melos tuvieron suerte parecida. 

2.2 La piratería, causa importantísima por su 
continuidad. Primeramente era esto consecuencia de 
la condición en que se consideraba' al extranjero y 
del deseo de tener servidores; después se realizó por 
cálculo y especulación. Estrabón asegura que los 
pueblos de la ribera del Ponto Euxino eran casi to- 
dos piratas. y una inscripción de Amorgos, de fines 
del siglo 111 Ó principios del 11a. de J. C., refiere un 
incidente úe este género. En ocasiones las mismas 
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repúblicas encargaban á los piratas que robasen 
hombres á los pueblos enemigos ó empleaban sus 
propios navíos para-ello (Y. Petit, Lois Attigues, 
VII, I, 7). Esta piratería no se ejercía sólo á manera 
de guerra, sino dentro de las mismas ciudades grie- 
gas, por medio de la astucia, dedicándose á ello 
hombres (andrapodistai) y mujeres, que robaban á 
los niños y niñas en medio del bullicio de los juegos 
y fiestas. 

3.2 El nacimiento, pues los hijos de los esclavos 
seguían la condición de sus progenitores y caían 
bajo el dominio del dueño de éstos. Esta causa no 
era en Grecia tan importante como parece, ya que 
el número de mujeres esclavas era bastante limitado, 
y el ayuntamiento de los esclavos era permitido, res- 
trictivamente por los patronos. Los esclavos nacidos 
en casa de éstos se llamaban oikogenes, 

4.2 La venta del libre y la exposición de los hijos. 
En Atenas, una ley de Solón autorizaba la venta de 
las jóvenes que se hacían seducir; y en Tebas se 
vendían por ante el magistrado al primer oferente. 
La miseria produjo, á imitación de esta usanza, la 
venta voluntaria de los hombres libres. 

3.7 Lapena. Antes de Solón el deudor respon- 
día con su libertad del pago de la deuda; después de 
Solón caía eu esclavitud el extranjero que faltaba á 
las obligaciones de su estado ó se introducía fraudu- 
lentamente con un matrimonio en la familia de un 
ciudadano. 

6.2 El comercio de esclavos fué causa, ó mejor, 
tuente de esclavitud en Grecia. Era intenso con los 


_países extranjeros en que existían colonias griegas 


(Siria, Asia Menor, Ponto, Frigia, Lidia, etc.). De 
la Tracia, dice Herodoto que vendía sus propios hijos 
á los mercaderes extranjeros; y también el Egipto 
vendía á la Grecia sus ciudadanos (siervos de la 
pena) y sus negros, considerados estos últimos es- 
clavos de lujo. Eran muy estimados los esclavos de 
Oriente por estar habituados á la obediencia y 
adiestrados en las artes y los refinamientos del lujo; 
en cambio, los de los otros países de Europa, en es- 
pecial los del Norte, eran poco apreciados, por ser 
incultos y tener un gran amor á la independencia. 

De las causas de esclavitud indicadas, la 3.? y la 
6.* eran derivadas de las otras, que eran originarias. 

C. Precio y número de los esclavos. Acerca de 
este particular han practicado investigaciones Boeckh, 
Letronne y Wallon, fundándose en datos de los au- 
tores griegos. Cuando la guerra del Peloponeso y én 
tiempo de Alejandro, el precio de los esclavos ads- 
critos á los trabajos en las minas variaba entre 
2 y 2'5 minas (cada mina valía unas 87 pesetas); el 
de los esclavos artesanos entre 3 y 4 minas, y el de 
los esclavos domésticos, de 5 46 minas. Comprando 
«an gran número de esclavos de una vez, el precio 
medio era de 2 minas en la época de las guerras 
médicas, 3 en la del Peloponeso y Alejandro, y 
4 á 5 con posterioridad. Estos precios no se apli- 
caban á los esclavos que reunían cualidades especia- 
les; así, el valor del esclavo que descollaba por su 
inteligencia ó por su sabiduría variaba entre 10 y 
15 minas, y el de los esclavos de lujo ó de placer, 
entre 20 y 30 minas. Este último precio (2,608 pe- 
setas) alcanzó una esclava cortesana de Corinto. 

En cuanto al número de esclavos, ya se ha dicho 
que en Esparta existieron 220,000 ilotas, En Chio 
los esclavos eran unos 210,000. En el Atica, dice 
Ateneo, tomándolo de Ctesicleo, que el censo hecho 
en tiempo de Demetrio Falero dió 400,000; pero 


esta cifra parece exagerada, pues siendo 67,000 el 
número de habitantes libres del Atica, y de 40,000 
el de metecos (extranjeros), el número de esclavos 
variaría entre 188,000 y 203,000. Esta cifra es la 
aceptada por Wallon, que la clasifica del siguiente 
modo: ? 


Esclavos doméstico8. +. + +. +... .... 40,000 
» agrícolas. vis. OO 
» de Minas... .. "RN 10,000 
» de industria, comercio y nave= 
gación...» +... 2... oe O 

Esclavos niños y vi2j0S . ». +... . .... 209.000 


Total de esclavos en el Atica. . . 200,000 


Comprueba esto el que en Atenas no existían los 
palacios suntuosos ni las grandes fortunas que hubo 
en Roma y que tenían legiones de esclavos. Platón 
dice que las casas más ricas no pasaban de tener 
50 esclavos, siendo el número medio de 12 á 15 por 
cada tamilia y de 3 por cada ciudadano. 

D. Condición de derecho y de hecho del esclavo. * 
a) En principio el esclavo era en Grecia una cosa 
de su patrono, viniendo enumerado entre las cosas y 
no entre las personas; pero mientras en Esparta este 
principio conservó gran rigidez, en Atenas se suavi- 
zaron algún tanto sus consecuencias. 

La religión dowréstica era la base de los derechos. 
El esclavo no podía tenerla propia, por carecer de 
personalidad, sino que debía tener el mismo culto 
doméstico que su señor. Parece que á los esclavos se 
lea iniciaba en el culto doméstico tan pronto se com- 
praban, lo cual se practicaba haciéndoles asirse al 
hogar, echándoles por la cabeza frutas secas y otros 
manjares la dueña ó señora de la casa y haciéndose 
votos por el feliz augurio de la compra, Fustel de 
Coulanges opina que el esclavo así iniciado sé con—- 
vertía en miembro de la familia; pero Wallon cres 
que no, sine solamente instrumento de trabajo, Am- 
bas opiniones pueden compaginarse admitiendo que 
el esclavo formaba parte de la llamada por los roma- 
nos familia pecuniaque. Lo cierto es que la religión 
de los lares del patrono pertenecía al esclavo y que 
el hogar doméstico era para este punto de refugio y 
protección. Excluído de ciertas ceremonias religio- 
sas, era admitido en otras como la fiases, y también 
se admitía á los esclavos en las fiestas populares y 
tenían algunas peculiares suyas, como el primer día, 
consagrado á Baco, de las Antesterias. e 

El patrono imponía nombre al esclavo, tomándolo 
de una cualidad ó vicio de éste, ó dándole el de un 
personaje célebre. Para distinguirlos de los hombres 
libres se les imponían ciertos signos exteriores, con= 


.sistentes en la cabeza rapada y en un grosero vesti- 


do (cinturón y túnica corta); pero en Atenas se les 
permitió usar perfumez (no obstante la prohibición 
de Solón), disputar el paso á los libres, mezclarse 
con éstos y como éstos darse á las orgías. 

No tenían el jus connubit, y su unión sexual se 
denominaba gámos, y así no tenían familia y care- 
cían de derechos sucesorios. Aunque las uniones de 
siervo y sierva no estaban prohibidas y la costumbre 
las admitía, Jenofonte condena su uso, aprobándolas 
únicamente para los esclavos fieles, como premio y 
medio de unirlos más al patrono. e 

También carecían del derecho de propiedad; pero 
la costumbre suavizó igualmente este principio: así, 
el señor-que arrendaba su esclavo á otra persona, le 
cedía parte del salario; al que cuidaba una hacienda 
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agrícola, se le asignaba una pieza de tierra, y al 
que era pastor se le concedía la ovis peculiaris. Sin 
embargo, por ser el señor dueño del esclavo, lo era 
también del peculio de éste, pudiendo cuando qui- 
siera apoderarse de él; así como podía permitir que 
su disfrute pasase ó no á los hijos del esclavo. 

El dueño tenía el derecho de castigar á sus es- 
clavos, incluso azotarlos, siendo, como es natural, 
los esclavos domésticos los más expuestos. Para evi- 
tar la tortura tenían el derecho de asilo en los tem- 
plos; pero los señores hacían inútil esto negando á los 
fugitivos todo alimento para obligarlos á volver á la 
casa, donde recibían el castigo brutalmente aumen- 
tado. Sin embargo, en Atenas se protegió la vida y 
la integridad corporal del esclavo, dando á este una 
acción contra el que le ultrajase (dike hyóreos), cas- 
tigando su muerte como la del libre, disciplinando 
el poder del señor sobre sus esclavos dentro de la 
familia, autorizando que el esclavo tuese vendido 
por el magistrado á otra persona y concediéndole un 
defensor (synégoron) en todas las cuestiones relati- 
vas á la libertad. Con esto evitó Atenas las rebelio- 
nes y las tugas de esclavos, tan frecuentes en otras 
repúblicas griegas. 

5) El trabajo de los escluvos era de muy diversos 
géneros, debiendo distinguirse ante todo, entre los 
destinados al servicio del Estado y los al de los par- 
ticulares, 

a') En cuanto á los primeros, Atenas tenía 1,200 
arqueros escitas para la policía de la cindad, y otros 
esclavos para servicios especiales. Los mismos es- 
clavos privados venían obligados á servir en el ejér- 
cito y en las naves en caso de guerra y á seguir al 
primero como obreros. También existían esclavos 
empleados en los sacrificios y fiestas públicas. Solón 
compró esclavas para fundar en Atenas casas de 
prostitución, como un mal menor, y en los templos 
de Venusen los grandes centros comerciales existía 
un grande número de estas mujeres (1,000 en Efe- 
so) llamadas hierodulas, que se consideraban casi 
consagradas á la divinidad. 

0') Los esclavos privados se empleaban: 

a") Enel servicio doméstico, guardando la puerta, 
comprando las provisiones, preparando la comida, 
sirviendo la mesa, dando guardia á las mujeres y 
escoltando al señor en los paseos, teatros, Caza, 
baño, guerra, etc. Los que por su ingenio, probidad 
ó fidelidad lograban la confianza de su señor, eran 
destinados á dirigir á los otros esclavos, gerir los 
negocios, gobernar la casa y aun educar los hijos de 
aquél. Después de Alejandro, el lujo multiplicó Jos 
esclavos, introduciéndose los niños que distribuían 
á los convidados las abluciones y las coronas, las 
jóvenes que rodeaban al señor como para adornarle 
con sus atractivos, los negros etíopes y los eunucos. 

0") La agricultura, la industria y el comercio eran 
patrimonio de los esclavos en Grecia. En Jos Esta: 
dos comerciales como Corinto se les encomendaba 
la primera; en los aristocráticos los tres. General- 
mente los esclavos ejercían la industria y el comer- 
cio por cuenta de su señor: el padre de Isócrates 
tenía esclavos que le fabricaban flautas, y Pasione 
los empleaba en su comercio de banca; los médicos 
enviaban á sus esclavos á ejercer la medicina entre 
la gente pobre; Timarco heredó una esclava hábil 
en el arte de teñir la púrpura y que vendía en la 
plaza pública el producto de su trabajo. 

e") En las minas trabajaba una turba inmensa de 

esclavos. Si se trataba de concesiones de minas pú- 
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blicas, el concesionario arrendaba ó compraba los 
esclavos necesarios; si de minas de propiedad pri- 
vada, el dueño las explotaba con sus propios escla- 
vos ó arrendaba los que precisase, 

a") La locación de esclavos se practicaba también 
para obtener obreros que añadir en la industria, para 
tener mayor número de esclavos domésticos y, 
cuando se desarrolló el lujo, para tener cortejos nu- 
merosos, danzantes, flautistas y coristas. También 
se alquilaban esclavas de placer, autorizando la ley 
el que dos ciudadanos comprasen ó alquilasen una 
sola esclava en promiscuidad, como se ve en las ins- 
cripciones de Delfos, siendo de recordar á este res- 
pecto el tráfico infame de Nicarete y el oficio de As- 
pasia, que llenó la Grecia de hetairas. * 

E. Manumisión: sus formas y efectos. En el 
más antiguo Derecho griego la esclavitud era here- 
ditaria y perpetua; pero este rigorismo se modificó 
andando el tiempo, admitiéndose la manumisión ó 
liberación del esclavo. 

a) Esta podía tener lugar por título oneroso ó 


gratuito. La primera sólo tué posible cuando el escla- 


vo tenía un peculio, precisando siempre el consenti- 
miento del dominus. Gratuitamente tenía lugar la 
manumisión por el Estado y por los particulares, 
anunciándola en las reuniones del pueblo, en el tea- 
tro, en las fiestas, en los templos y, más frecuente- 
mente, ante el tribunal (Lpicleros) y también me- 
diante la inscripción en un registro público (por la 
que se pagaba un derecho fiscal de 22 denarios y 
medio) comprobada con otra en monumentos ó co- 
lumnas públicas. Los particulares manumitían tam- 
bién por testamento, y el Estado podía conceder la 
libertad, por ley ó decreto, á los siervos públicos en 
premio de hechos notables beneficiosos para la Re- 
pública (Atenas concedía la libertad al siervo que 
denunciase el fraude comercial). 

Una forma común á la manumisión onerosa y á la 
gratuita era la de venta ó donación á la divinidad. 
Tenía carácter solemne y requería un acta, escrita 
de ordinario en el mármol de la pared ó en las 20- 
lumnas del templo, con un Xdeiussor que venía obli- 
gado desde entonces á la defensa de la libertad del 
manumitido, la mención del precio y su pago (cuan- 
do la manumisión era onerosa), la amenaza de la 
multa del décuplo, los nombres de los testigos, dos 
ó tres sacerdotes, dos ó tres arcontes y otras perso= 
nas. Por la mayor garantía que ofrecía á los manu- 
mitidos esta forma (que según Curtius, Wescher y 
Foucart no es anterior al siglo 111 a. de J. C.) llegó 
á ser la preferida en los últimos tiempos. 

En muchos casos la libertad se otorgaba bajo un 
piazo suspensivo (después de la muerte del patrono 
ó de un hijo suyo), ó con la obligación por parte 
del manumitido de ejercer un oficio ó arte por cuen- 
ta del patrono durante un tiempo determinado, de 
darle sepultura ó tributarle honras fúnebres, man- 
tenerle y otras semejantes. 

») La manumisión, cualquiera que fuese su for- 
ma, no producía la plenitud de derechos para el ma- 
numitido: éste quedaba en la situación del meteco con 
relación al Estado y del cliente con relación al pa- 
trono, que tenía sobre él el derecho de patronato, 
Cuando el Estado era el manumitente debía escoger 
en la ciudad un patrono para el mannmitido. La 
razón por la que el manumitido no alcanzaba su to= 
tal independencia era la de que «pertenecía á la fa- 
milia del patrono, á la cual estaba ligado por el 
culto. La ley protegía al cliente contra los abusos 
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del patrono; pero también otorgaba á éste una acción 
(apostasía) contra el manumitido que faltase á sus 
obligaciones, para volverle á la esclavitud. 

Podía concederse á los manumitidos una mayor 
independencia mediante su inscripción en el regis- 
tro de ciudadanos que pagaban el impuesto, con lo 
cual adquirían la condición de isoteles; «un así no 
gozaban de los derechos políticos, ni del de hacer 
testamento ni tomar hipoteca. 

El grado de completa ciudadanía sólo podía ad- 
quirirse mediante una ley votada en asamblea de 
6,000 ciudadanos. 

F. La esclavitua y los filósofos griegos. Platón, 
Aristóteles, los epicúreos y los estoicos nos han de- 
jado consignadas sus ideas sobre la esclavitud. 

a) La doctrina más elevada es la de Platón. En la 
República y en las Leyes llega á admitir la igualdad 
deorigen y la fraternidad entre las diversas clases 
del Estado y la posibilidad de que las inferiores se 
eleven á las superiores; pero dics de los esclavos que 
«son gente poco digna de formar parte del Estado, 
más robusta y hábil para el trabajo» (KRtep., II, 
371, e). Nojustifica la esclavitud como. natural, y 
hasta llega á pedir su abolición para los griegos 
(Rep. V, pág. 415); pero la considera como necesaria 
de hecho y la aplica en su proyecto de Estado ideal; 
y para quitarla sus inconvenientes, recomienda en 
las Leyes que se tengan esclavos de distintos países 
y que no se les ultraje, siéndose justo con ellos 
como se es con los iguales (Leyes, VI, p. 776, b, 
117) 

d) Aristóteles (V.) llega á intentar la justificación 
de la esclavitud como natural y necesaria. Según él, 
el ciudadano debe estar libre de toda preocupación 
material para obtener la felicidad mediante la vir- 
tud, por lo que la agricultura, las artes y los servi- 
cios deben de recaer sobre otras gentes. En la mis- 
ma familia existe el hombre que manda, la mujer 
que la perpetúa y el esclavo que sirve. Y si bien ad- 
mite que el esclavo es un hombre que tiene parte de 
razón, añade en seguida que está enteramente priva- 
do de voluntad; sólo es un cuerpo (soma) y su alma 
es su señor, al cual, por tanto, está absolutamente 
sometido. En otro lugar se pregunta Aristóteles si 
hay hombres á quien la misma naturaleza ha hecho 
esclavos, y si bien no responde precisamente á esta 
cuestión, razona sobre la utilidad de la obediencia y 
del principio de autoridad y sobre el hecho de que 
unos nacen para obedecer y otros para mandar (Po- 
lítica, 1,1, 4 y 6; 1; 11, 6; 1, 11, 13; 11, 3, 71-y .9; 
VIII, 3 y 4,etc.). 

c) Los epicúreos, conforme á su concepto de la 
existencia como medio de una vida de placer, admi- 
tieron y sostuvieron la esclavitud, habiéndose dicho, 
y con razón, que el epicúreo quería ser servido como 
el espartano. 

a) La escuela estoica miraba la esclavitud como 
indiferente para vivir con arreglo á la naturaleza; el 
esclavo que se resignaba con su suerte, por ello sólo 
ya no era esclavo, y en cambio el que no se confor- 
maba con su -condición era digno de ser esclavo. 
“Zenón consideraba como tal á todo hombre triste, al 
decir de Diógenes Laercio, y proclamaba el princi- 
pio de ni piedad ni perdón; sin embargo, como al 
mismo tiempo prohibía la cólera, permitía al esclavo 
considerarse como más sabio y feliz que su patrono 
y despreciar á éste, y consideraba como iguales to- 
dos los pecados, lo mismo el parricidio que el homi- 
sidio del siervo, contribuyó la escuela á suavizar el 


ESCLAVITUD 


rigor de la esclavitud, siendo en Roma y no en 
Grecia donde se tocó mejor este resultado. 


Tercer período 
LA ESCLAVITUD EN Roma 


Indicaremos acerca de la esclavitud en Roma: 
concepto, causas, posición jurídica del esclavo, cla- 
ses y oficios de los esclavos, número y precio de 
los mismos y manumisión. 

1. Concepto de la esclavitud en el Derecho ro- 
mano. Justiniano, copiando á Florentino, define la 
esclavitud (servitus) en la Instituta; constitutio iuris 
gentium qua quis dominio alieno contra naturam sub- 
Jicitur. Dice el emperador que la esclavitud es de 
Derecho de gentes (aunque como veremos se caía 
también en ella por virtud del ¿us civile), porque no 
es de Derecho natural (ya que define la libertad 
como naturalis fucultas) y los preceptos del Dere- 
cho civil relativos á ella no.existirían si el Derecho 
de gentes (temado aquí como el que los hombres han 
establecido en todos los pueblos) no la hubiera fija- 
do. La voz dominio expresa el poder que el señor 
tenía sobre su esclavo; pero esta voz no es muy ade-- 
cuada, como se verá en seguida, Por último, al decir- 
se que la esclavitud es contra naturam se obedece á 
la influencia de las ideas platónicas y después á la 
del Cristianismo. De todos modos, la esclavitud no 
se consideró en esta época en Roma más que como 
una institución accidental, nacida de circunstancias 
históricas, que se hubo de aceptar para no luchar 
con armas desiguales, porque se hallaba estable- 
cida como ley de guerra y base social en todos los 
pueblos. 

En los textos hállase la distinción de servitwte ius- 
ta el iníusta, que no se ha de hacer equivalente, 
como pretende algún autor (verbigracia, el señor Pas- 
tor) de esclavitud legal é ilegal. Esclavitud justa era 
la romana; injusta (fuera de Derecho) la existente 
en los pueblos extranjeros. Como caso de esclavitud 
no legal puede considerarse el de esclavitud por 
error, ó sea la del que siendo libre era retenido como 
esclavo; para evitarla, concedía el Derecho romano 
que todo ciudadano pudiese ejercitar en cualquier 
tiempo el interdicto de libero homine exhibendo, cuan- 
do el tenido como esclavo era evidentemente libre, y 
si el poseedor alegaba títulos de dominio se ventila- 
ba la cuestión en el liderale judicium (iberalis causa) 
de que se tratará más adelante. 

2. Causas de la esclavitud; mercado de esclavos. 
Los tratadistas las clasifican en causas de Derecho 
de gentes y causas de Derecho civil. 

A. Causas de Derecho de gentes. Eran: una 
originaria (la cautividad ó.la guerra), y otra deriva- 
da de ella (el nacimiento). 

1,2 Cáautividad. En Roma, como en todos los 
otros pueblos, fué la guerra la causa originaria de 
la esclavitud. El vencido quedaba al arbitrio del 
vencedor, el cual creía concederle inmenso beneficio 
conservándole la vida. De tal modo estaba arraigada 
la idea de que el vencido quedaba esclavo del ven- 
cedor, que Régulo, cuando fué conducido á Roma 
por los embajadores cartagineses, no quiso sentarse 
en el Senado. El nombre de mancipio'-(de manu- 
capti, cogido con la mano) y el de servi (servati, 
destinados á ser vendidos) dado á los emlaros. prue- 
ban este origen de los mismos. 

Por rigorismo de los principios, los romanos con= 
sideraron como esclavos, tanto á los enemigos que 
caían prisioneros, como á los romanos que caían en 
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poder del enemigo, si bien estos últimos eraa-consi- 
derados como esclavos sin dueño (pues al enemigo 
no se le reconocía derecho de propiedad), y si volvían 
á pisar el suelo romano se fingía que no habían es- 
tado nunca prisioneros y recobraban todos sus de- 
rechos (ius postliminii, V. Postriminio). Lo que 
antecede tenía también aplicación en parte en tiem- 
po de paz, tratándose de pueblos desconocidos del 
romano (con los cuales éste no hubiese celebrado 
un tratado de hospitalidad), ya que todos los miem- 
bros de ellos que pisaseu el suelo romano y fuesen 
aprehendidos por un ciudadano se hacían esclavos 
del aprehensor, La cautividad sólo producía la escla- 
vitud tratándose de guerras con otros pueblos, pues 
los prisioneros en guerras civiles no se hacian es- 
clavos sino proscriptos. 

2.* Nacimiento. Una vez introducida la escla- 
vitud por cautividad, era consecuencia necesaria que 
Be considerase como esclavo el nacido de una esclava 
(pues los nacidos fuera de justas nupcias seguían la 
condición de la madrs). Estos esclavos por vacimien- 
to llamábanse verna y eran los más estimados. En 
un principio era esclavo todo nacido de madre es- 
clava en el momento del parto; pero se modificó este 
principio en beneficio de la libertad, admitiéndose 
que fuese libre (é ingenuo) el nacido de madre que, 
siendo esclava en el momento del parto, hubiese 
sido libre en el de la concepción ó en un intermedio 
entre éste y aquél. 

B. Causas de Derecho civil. Este impuso la es- 
clavitud como pena al hombre libre en los casos si- 
guientes: 

1.2 El sorprendido in fraganti delito de robo, 
quedaba como esclavo del dueño de la cosa robada. 
El Derecho pretorio substituyó esta pena por la del 
cuádruplo del valor de la cosa. 

2.2 El deudor que condenado al pago no paga- 
se en el plazo marcado, quedaba esclavo del acree- 
dor. La Ley Papiria substituyó esto por la dación 
in noma hasta que la deuda se pagase. 

3. Servio Tulio castigó con la esclavitud al que 
no se inscribiese en el Censo ó se substrajese al servi- 
cio militar; pero también esto cayó en desuso con el 
tiempo, substituyéndose la esclavitud con otra pena. 

4, El condenado á luchar en el Circo (in ludem 
venatorum) ó siervo de la pena, era esclavo del 
Circo. Esto fué abolido por Constantino al suprimir 
las luchas en el Circo. 

5.” PorelS. C. Claudiano, la mujer ingenua 
que vivía en contubernio con un esclavo, á pesar de 
tres amonestaciones del dueño de éste, se hacía es- 
clava. Esta disposición fué abolida por Justiniano. 

6.2 Elcondenado á las minas (in opus metaldi) 
era también siervo de la pena, lo que igualmente fué 
suprimido por Justiniano en la Novela 22, reproban- 
do en general el que por vía de pena 8e hiciese es- 
clavo al nacido libre. 

171,2 El mayor de veinte años que sabiendo que era 
libre se hacía vender (de acuerdo con un supuesto 
vendedor) como esclavo (trans Tiberim) para enga- 
har á un comprador de buena fe que entregaba el 
precio, reivindicando en seguida su libertad el fin- 
gido esclavo y repartiéndose el precio con el supues- 
to vendedor, quedaba realmente esclavo; y 

824 El Jiberko ó manumitido ingrato con su. pa- 
trono, volvía á ser esclavo, precisándose que la in- 
gratitud fuera grave (verbigracia, poner en peligro 
la vida del patrono. injuriarle fuertemente, 0): y 


suficientemente probada. 0 Hi 
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Así, pues, de estos ocho. modos de caer en escla= 
vitud, los cuatro primeros habían caído en desuso 
en tiempo de Justiniano, y el 5.2 y el 6, fueron 
abolidos por este emperador, por lo que después de 
él sólo quedaron en vigor la venta fraudulenta del 
libre y la ingratitud del liberto que, juntamente con 
la cautividad y el nacimiento, son los cuatro modos 
por los que se caía en esclavitud en el último estado 
del Derecho romano, Este no admitió nunca que tal 
cosa pudiera tener lugar por convenio ó prescrip= 
ción, reconociendo así el carácter inalienable é im- 
prescriptible de la libertad. 

C. El comercio de esclavos se nutría porlos piratas 
ó especuladores. En el mercado estaban los siervos 
enuna gran barraca (cafasta) con varias divisiones ó 
compartimientos, desnudos, con las manos atadas y 
un cartel en la frente, donde, por orden de los edi- 
les. estaban apuntadas todas sus buenas ó malas 
cualidades. Los procedentes del Asia se distinguían 
por los pies blanqueados con greda, y los extranje— 
ros, en cuya docilidad no se podía confiar, estaban 


atados de pies y manos y con el pileo en la cabeza. 


Los esclavos de más superior calidad se exponían en 
galerías interiores. El comprador iba al mercado y 
manifestaba al negociante el objeto para que necesi- 
taba el esclavo; miraba, tocaba, examinaba la fuerza 
y la inteligencia de los que le eran presentados, vi- 
niendo el vendedor obligado á declarar las enferme- 
dades y defectos de su mercancía. Los esclavos des- 
tinados á placeres infames procedían en su mayor 
parte del Asia y Alejandría, y estaban dispuestos 
según el país y el color, refiriendo Plinio y Quinti- 
liano los artificios con que se ocultaban sus defectos 
y se retardaban los signos de la pubertad. 

3. Posición jurídica del esclavo; potestas domini- 
ca; condición de derecho y de hecho. A. Posición 
jurídica del esclavo. Servus nullum caput habes, 
dice el Digesto. La libertad era la primera condición 
de la capacidad jurídica. Así, pues, el esclavo ca- 
recía de todo derecho. En principio era una cosa 
corporal, una res mancipi, susceptible de domi- 
nio quiritario y bonitario, pudiendo ser vendido, 
legado, dado en prenda, donado, ser objeto de pose- 
sión, usufructo y condominio, y aun abandonado, 
sin que por esto último fuese libre, sino res nulliws 
que pertenecería al primer ocupante, todo al igual 
de las demás cosas materiales. Sin embargo, no pa- 
rece que estuviera plenamente equiparado á éstas, y 
entre los jurisconsultos romanos se nota vacilación 
sobre este punto. Al esclavo se le podía hacer libre 
y ciudadavo-por la voluntad de su dueño, lo que era 
intrínsecamente imposible tratándose de ¿las cosas; 
el sitio. donde se enterraba al esclavo era considera= 
do como locum religiosum, y aun el mismo esclavo 
estaba ligado á la familia del patrono por el culto 
común, lo que no sucedía con las cosas, ni aun con 
el extranjero; los esclavos podían ser instituídos he- 
rederos y. el dueño considerarse injuriado .por su es- 
clavo, lo que tampoco ocurría respecto de las cosas. 
Estos hechos y después la influencia: de la escuela 
estoica y del cristianismo, hicieron que los juriscon- 
sultos vacilasen en considerar al esciavo como una 
simple cosa. Ulpiano dice que todos los hombres son 
iguales natnralmente, añadiando que si por lo que 
toca al Derecho civil los esclavos no son personas, 
:no así con relación al Derecho natural, bajo cuyo as- 
pécto lo son todos; y en cierto modo pueden inter= 
pretarse en este sentido las palabras de Justiniano 
en la Instituta: Summa itague divisio de JURB PER= 
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SONARUM haec est: ommes HOMINES aut liberi sunt 
qut SERVI. 

B. El poder del dueño sobre sus esclavos recibía 
el nombre de potestas dominica, y la voz potestas (que 
indica un poder de dirección) comprueba lo que aca- 
bamos de decir, ya que se usa siempre tratándose de 
un poder que recae sobre seres racionales, al paso 
que sobre los irracionales se tiene dominium, palabra 
ésta que nunca emplearon los romanos para desig- 
nar el poder sobre los hombres. 

Los derechos que integraban la potestas dominica 
pueden clasificarse en derechos sobre la persona y 
derechos sobre los bienes del esclavo. 

a) Derechos del dueño sobre la persona del escla- 
vo. En el antiguo Derecho, la potestad del dueño 
mo tenía límite legal alguno, siendo tan absoluta que 
podía á su antojo hasta dar muerte al esclavo; pero 
la sociedad miraba mul al que abusando de su poder 
mataba ó maltrataba arbitrariamente á sus esclavos, 
de modo que la costumbre corregía la aspereza del 
Derecho. De hecho, como en la Grecia primitiva, la 
situación de los esclavos no era intolerable. Los pa= 
tricios romanos no desdeñaban las faenas agrícolas y 
e: mezclarse con sus esclavos en la vida del trabajo, 
y esto debía producir relaciones con ellos y un trato 
familiar y benévolo. Columela aconseja al ama de 
casa que asista con cuidado á sus siervos enfermos y 
que la enfermería de éstos se conserve siempre lim- 
pia, bien acondicionada y sana. Los esclavos recibían 
de su señor todo lo necesario para la vida: calzado, 
vestido, trigo,- sal, aceitunas, pesca salada, carne 
brava, vino y aceite. La ración era mayor para los 
que trabajaban más, y se disminuía para los perezo- 
sos. A los esclavos encadenados y que por estarlo no 
podían moler su ración de trigo, se les daba pan. 
A todos se les concedía el día de descanso, y, según 
Plinio, en la mesa de los esclavos'se requería parsi- 
monia, frugalidad é higiene, mo siendo raros los 
casos en que los esclavos se sentaban en la mesa del 
señor. 

Con la riqueza y la molicie se introdujeron los 
abusos. En ocasiones, los esclavos protestaron aira- 
damente, sobre todo cuando la República precisaba 
de su concurso. V. EscLavos (GUERRA DE LOs). Los 
abusos por parte de los señores aumentarcn en los 
últimos tiempos de la República y primeros del Im- 
perio. Los historiadores nos refieren que Catón com- 
praba esclavos endebles é ignorantes para revender- 
los después de robustecidos y adiestrados. Pomponio 
Atico los formaba literatos. El esclavo seguía á su 
amo por todas partes, prestándole servicios que re- 
pugnarían á un libre, le servía de bufón, le compo- 
nía las arengas y los discursos, y con frecuencia era 
su bardaje. Antonio y Cleopatra hicieron en sus es- 
clavos la experiencia de sus venenos. Polion hizo 
arrojar á las lampreas uno que le rompió un vaso; 
debían asistir á los banquetes, de pie y sin despegar 
los labios, y en ocasiones combatir entre sí en el 
circo (ó con las fieras), mientras los señores comían; 
y éstos les arrojaban en pago aquellas palabras: Ha- 
ceos allá, canallas, que vuestra sangre no me manche 
la túnica. De noche se les encerraba en calabozos ó 
grutas, y en el suelo se amontonaban hombres y 
mujeres. Cuando llegaban á viejos ó contraían en- 
fermedades incurables, se les llevaba á la isla de Es- 
culapio, á orillas del Tíber y se les abandonaba ó 
se les mataba. El senadoconsulto Silaniano (año 10 
de J. C.) mandó que cuando un esclavo matase á un 
ciudadano, todos los compañeros de aquél fuesen 


ESCLAVITUD 


condenados á muerte, y habiendo sido muerto por 
un esclavo Pedonio II, prefecto de Roma, por celos 
de un bajo amor, perecieron 400 inocentes. Con fre- 
cuencia los señores ahorcaban á sus esclavos, los 
precipitaban desde alturas, introducians veneno en 
sus venas, los quemaban á fuego lento ó los dejaban 
morir de hambre ó los descuartizaban. Las escluvas 
jóvenes tenían que prostituirse á sus señores ó á los 
convidados de éstos ó en un lupanar abierto por el 
amo como otra especulación cualquiera (el severo 
Catón, prefijó una tarifa para las caricias de sus es- 
clavas); una vez viejas se iusultaba su ignominia 
imprimiendo versos obscenos en su ajado pecho. 
Mientras las señoras se adornaban tenían á su lado 
muchas esclavas desnudas hasta la mitad del cuerpo 
(y también esclavos desnudos), encargada cada una 
de un adorno, y la señora punzaba en los brazos ó 
en el pecho con un punzón de hierro á la que co- 
metía la menor talta ó no alcanzaba con su arte á 
eumeadarle los defectos naturales, ó á reparar los 
estragos del tiempo ó de la disolución. La ley salió 
al encuentro de estos abusos, obedeciendo á aquel 
influjo de la filosofía estoica que dejamos indicado 
al tratar de la esclavitud en Grecia y el deseo de no 
irritar á la masa de esclavos. Augusto, por la Ley 
Petronia (764 de R.), prohibió que los esclavos fue- 
sen sin causa obligados por sus dueños á luchar con 
las fieras en el circo ó vendidos con el mismo objeto, 
prohibición reiterada por Antonino Pío y Marco Au- 
relio; el mismo Augusto determinó, por un edicto 
especial, los casos en que era lícito aplicar ¡a tortu= 
ra á los esclavos; Claudio dió, por una constitución, 


la libertad al esclavo que fuese abandonado por su. 


dueño en caso de vejez ó enfermedad; modificando 
así el principio de que se hacía nullius; Domiciano 
suprimió el derecho del dueño para castrar á sus 
esclavos, lo que fué confirmado por Adriano; éste 
prohibió, además, que se matara ó castigara cruel- 
mente al esclavo por su dueño sin previa orden del 
magistrado, y desterró por cinco años á la matrona 
Umbricia por haber maltratado cruelmente á sus es- 
clavos sin grave motivo, así como con Bus rescriptos 
á Senuio Sabino, á Claudio Quartino y á Calpurnio 
Celeriano limitó los casos de tortura. Siguiéndose 
este camino, se prohibió vender separadamente á los 
miembros de una familia esclava (Dig. lib. 21, tít. 1, 
fr. 35, de Ulp., De aedil.); en tiempos de Trajano, el 
S. C. Rubriano dió al esclavo á quien el testador ha- 
bía ordenado libertar, el derecho de acudir al pretor 
contra la resistencia del heredero, y el S. C. Juncia- 
no (127 d. J. C.) obligó al pretor á intervenir di- 
rectamente cuando el heredero fideicomisario se 
negase á manumitir los siervos indicados en el tes- 
tamento; el Edicto perpetuo, además de otras dis= 
posiciones favorables, concedió acción contra el ex- 
traño que hubiese pegado ó torturado al siervo ajeno, 
y Antonino Pío declaró que el que matase al esclavo 
propio incurría en igual pena que el que diese muer- 
te al ajeno (pena que variaba desde la relegación, 
deportación y confiscación de bienes hasta la de 
muerte, según los casos, y que el señor fuese homo 
honestus ú homo humilis); el mismo Antonino limitó 
el derecho del dueño á corregir á sus esclavos, pues 
existiendo la costumbre de que los gravemente ame- 
nazados se refugiasen en los templos ó junto á las es- 
tatuas de los emperadores que adornaban los sitios 
públicos, y habiendo consultado Elio Marciano, pro- 
cónsul de la Bética, qué debía hacer en un caso de 
éstos (motivado por la brutalidad de un tal Sabino 
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con sus esclavos), le respondió el emperador que se 
enterase de lo sucedido, y si resultaba que el dueño 
había sido cruel, tomase los esclavos, los vendiese 
en buenas condiciones (es decir, sin las condiciones 
de que no habían-de ser manumitidos ó que habían 
de dedicarse á trabajos mal sanos, etc., cuyas con- 
diciones se prohibían en las ventas de esclavos, en 
las cuales se recomendaban, por el contrario, las fa 
vorables), y entregase el precio al dueño, decisión 
que se funda en que tanto el Estado como los mismos 
dueños tenían interés en que no se maltratase injus- 
tamente á los siervos. Marco Aurelio impuso como 
obligatoria la condición ne prostituatur en la venta 
de la esclava, y Alejandro Severo colocó el pudor de 
los siervos bajo la protección del Praefectus urbis. 
Al mismo tiempo se favorecieron las manumisiones 
y la condición de los libertos, y todo esto explica 
cómo Gayo pudo decir que en su tiempo ro era lícito 
en modo alguno á los ciudadanos ni á nadie someti- 
do á Roma in servos suos saevire; como Marciano, 
extiende la natalium restitutio á los giervos, por la 
enal se supone que han nacido libres, y cómo pudo 
Ulpiano hablar de la igualdad natural entre el libre 
y el esclavo, y Fiorentino definir la esclavitud coma 
institución contra-naturam, y afirmar que entre todos 

- los hombres existe una verdadera cognación, de la 
cual es consecuencia que hominem homini insidiart 
nefas esse. 

Con el cristianismo (acerca de cuva influencia en 
la esclavitud se tratará más adelante) se prosiguió 
esta corriente favorable á los esclavos; y no sólo se 
facilitaron sobremanera las manumisiones, sino que 
Constantino, aunque impuso en ocasiones severas 
peuas á los esclavos y dispuso que el que recogiese 
un niño expuesto podría ejercer sobre él la patria 
potestad ó la potestas dominica [lo que Honorio miti- 
gó (ordenando que en este último caso lo declarase 
ante el obispo para que éste le recordase las máxi- 
mas del cristianismo) y Justiniano abolió], prohibió 
que se expusiesen los hijos de los esclavos; ordenó 
que adquiriese la libertad el esclavo comprado por 

- un judío; si bien reconoció en el dueño el derecho 
de castigar á sus esclavos, le negó el de matarlos ó 
infligirles castigos atroces, y prohibió imponer á los 
condenados la pena del circo; Teodosio II y Valenti- 
niano III establecieron que adquiriera la libertad la 
esclava que fuera prostituída por su señor, y se ins- 
tauraron otros muchos casos parecidos. 

b) Derechos del señor sobre los bienes del esclavo, 
Eran también absolutos é ilimitados y no sufrieron 
grandes alteraciones, pues aun en los últimos tiem- 
pos del Imperio no podían los esclavos ser sujetos 
de propiedad, y todo lo que adquirían lo adquirían 
para su señor, con cuya personalidad se consideraba 
que obraban, tanto en las adquisi:iones intervivos 
como mortis causa; y si el esclavo era objeto de con- 
dominio, todo lo adquirido por él se repartía pro vi- 
rile portione (según la personalidad) ef pro dominica 
parte (proporcionalmente á la participación que cada 
dueño tuviese er el esclavo). Desde los últimos tiem- 
pos de la República aparece el peculio de los escla- 
vos (peculium servorum). que en un principio consis- 
tió en conceder al esclavo la administración ó el usu- 
fructo de un-cierto número de animales, y después 
pudo consistir en otros bienes; pero este peculio no 
altera el principio general, pues el señor seguía sien- 
do el propietario del peculio, como lo era del escla- 
yo, y obligaba los bienes del mismo; más adelante 
sé admitió que relativamente á la administración del 
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peculio podían nacer obligaciones naturales entre el 
esclavo y el dueño, conforme á las reglas de las ac- 
ciones de peculio y tridutoria, 

c) Acciones que correspondian al dueño para ha- 
cer valer sus derechos; «Liberalis causa». El dueño 
tenía todas las acciones que corresponaían al pru- 
pietario contra cualquiera que intentase privarle del 
ejercicio de sus derechos. así como las correspon- 
dientes al poseedor de buena fe, al usufructuario ó 
al acreedor pignorativo ó hipotecario, según los ca- 
sos. Para detensier sus derechos dominicales contra 
tercero, tenía la acción reivindicatoria, la negatoria 
directa ó publiciana, la condictio furtiva, la actio 
furti y vi bonorum raptorum, la actio legis Aguiliae, 
la injuriarum y la de servo corrupto. 

Contra el mismo esclavo que pretendía ser libre 
podía el dueño (y viceversa, el esclavo contra el 
dueño que ilegalmente le retenía en esclavitud), se- 
gún un juicio llamado Ziberalis causa (liberale iudi- 
cium porque en él se ventilaba la guaestio lidertatis) 
y que se ve ya en el Derecho primitivo, pues se sir- 
vió de él Apio Claudio para reclamar como esclava 


'á Virginia. Antiguamente era uva reivindicatio, que 


en el régimen de las legis actiones tenía lugar me- 
diante el sacramentum. En ocasiones, el que pedía la 
declaración de esclavitud podía comenzar por usar 
de la manus injectio extrajudicial, y así lo hizo Apio 
Claudio. Iniroducido el sistema formulario, el proce- 
dimiento tué el de la actio per snonsionen, pero la Jór- 
mula petitoria se prestaba para la liberalas á condi- 
ción de suprimir la condemnatio, y de este modo la 
vindicatio libertatis se convirtió en acción prejudi- 
cial. En todo caso el reclamado como esclavo ó el 
esclavo que reclamaba la libertad precisaba estar re- 
presentado y defendido por un vindez (adsertor li- 
dertatis) que obraba proprio nomine, por lo que el 
esclavo podía repetir el juicio, aun saliendo conde- 
nado, si encontraba un nuevo vindeo (secunda et ter- 
tia adsertio). Durante el juicio el esclavo ó reclama- 
do como tal gozaba de libertad provisionalmente, 
pues vindiciae secundum libertatem dabantur. La 
prueba incumbía al que pretendía el cambio de es- 
tado. Las cuestiones sobre el estado de hecho (posses: 
sio lidertatis vel servitutis) se ventilaban prejadi- 
cialmente. Si la resolución reconocía la libertad. ha- 
cia jus inter omnes y el condenado, además de poder 
ser demandado por la actio in Jactum para la repa- 
ración del daño, podía ser penado criminalmente 
con el destierro. 

Por ser la libertad ó la esclavitud susceptibles de 
posesión. se aplicaban también á ellas los interdictos 
retinendae et recuperandae y con frecuencia el utrubi, 
concedido por el Edicto. Para preparar la acción se 
concedían al dueño que reclamaba el esclavo y al 
tercero que intentaba la libertad de éste, los inter- 
dictos exhibitorios (/nterdicta per quae jubet emhibe- 
re; de libero exhibendo). : 

C. Clasés de esclavos. Aunquelas Instituciones 
dicen que todos los esclavos son iguales, pues todos 
tienen la misma condición jurídica, pueden distin— . 
guirse en ellos diferentes clases atendiendo á ciertas 
diferencias de derecho y de hecho. 

a) Bajo el primer aspecto se distinguían: 

a') Los siervos de la pena, que formaban la ín- 
fima categoría. No tenían dueño, y por ello no po- 
dían realizar acto jurídico alguno, ni tener esperan— 
zas de libertad. ; 

0) Los esclavos que tenían dueño (fuesen públicos 
ó privados) y, por tanto, podían ser manumitidos, y 
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ce”) Ciertoslesclavos públicos, que, por la función 
de que estabán encargados por sus condiciones (cui- 
dar de los caminos, guardar las cárceles, cobrar los 
impuestos, etc.), disfrutaban del privilegio de tener 
algún peculio y de poder disponer de la mitad de él 
en testamento. 

Existían, además, ciertos esclavos (statu liberos), 
que tenían la libertad asegurada dentro de cierto 
plazo, como eran 'aquellos á quienes su señor había 
manbumitido 4 condición, por ejemplo: de que una 
vez muerto le levantasen un mausoleo, y que eran 
libres tan pronto'como la condición acababa de cum- 
plirse. y 

5) Las diferencias de hecho entrá los esclavos 
dimanaban de su oficio y dependían de la voluntad 
del dueño, quien podía establecerlas ó quitarlas. En 
este punto es preciso distinguir los siervos públicos 
de los privados. . 

a/) Los siervos públicos eran los que pertenecían 
al Estado ó al Municipio. 

a”) Los del Estado fueron destinados, cuando los 
servicios públicos se multiplicaron y complicaron, á 
las obras y servicios de orden interior. Tal hizo Esci- 
pión con 2,000 prisioneros cartagineses y ocurrió con 
los habitantes de'ciertas ciudades que auxiliaron á 
Aníbal. Entre los esclayos destinados á los servicios 
públicos figuraban los dedicados al servicio de las 
asambleas (verbigracia: los servi curiarum), á las 
distribuciones públicas, la policía de los juegos,'el 
transporte de la correspondencia, el cuidado de los 
funerales (Vespillones, lecticarii, sandapilones), á las 
órdenes de los capitanes y magistrados, la gunrda de 
“las prisiones, ejecución de sentencias, servicio de los 
templos y ciertos ritos religiosos (Servio Tulio des- 
tinó esclavos para las fiestas compitalia, en honor 
de los lares domésticos, y los ritos de Marte Silvano 
se podían realizar por esclavos). Casi todos estos 
siervos recibían una pensión anual y, según la Zez 
Julia municipalis, tenían el uso de casas y lugares 
públicos, siendo tan considerados, que al decir de 
Plinio se tenía como poco decoroso que se mez- 
clasen con ellos, destinándolos á tales oficios, los 
siervos de la pena, lo que Trajano prohibió excep- 
tuando los viejos, que siguieron siendo destinados 
á ciertos oficios, como el servicio de los baños, la 
limpieza de cloacas y el arreglo ó cuidado de los 
caminos. 

Los esclavos públicos destinados á trabajos ú obras 
públicas, estaban adscritos á las órdenes de los em- 
presarios (redemptores) ó á las directas del príncipe. 
Agripa legó muchos á Augusto, que fueron destina- 
dos á los acueductos (aguarii). También los había 
para el trabajo de los caminos (silicarii), de las mi- 
nas (metallarii), ete., y su condición era mucho peor 
que la de los destinados á servicios públicos. 

6) En las ciudades ó municipios existían siervos 
públicos destinados á los servicios de ellas, como á 
cada paso lo prueban las inscripciones locales, que 
hablan del esclavo destinado al servicio de la curia 
municipal (público curionali), del erario (vilticus 
aerarii ser. Briziani), los baños (familia thermensis 
thermarum Urbani) y recuerdan á los tabellarii, servi 
sociorum y contrascriptores (éstos al servicio de los 
publicanos). 

3”) Los siervos privados eran destinados promis- 
cuamente á los trabajos «lomésticos y á los campes- 
- tres en los primeros tiempos; pero cuando se estable- 
ció la distinción entre la familia rústica y la urbana, 
se asignaron esclavos especiales para cada una. — 
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a”) En la familia rústica el número y los oficios 
de los esclavos se multiplicaron cuando aparecieron 
las quintas 'hermosísimas y las grandes haciendas 
que substituveron á las antiguas casas rurales, La 
dirección de la hacienda corría á cargo del villicus, 
para suplir al cual en caso de ausencia había un 
subvillicus, con especiales sobrestantes (monitores), 
guardas (saltuarii circitores) de bosque y campo y 
capataces (magistri operum). Los esclavos destinados 
á distintos oficios se llamaban mediastini, Por lo ge- 
neral, cada oficio tenía esclavos destinados á él, que 
tomaban su nombre del mismo. Así, unos (los más 
fuertes y diestros) cultivaban las viñas, otros el oli- 
vo, otros se dedicaban á las diversas operaciones de 
la recolección (sartor, occator, runcator, messor, et= 
cétera), otros á la fabricación del vino (celda vinaria, 
cellarius) y del aceite (servi doloares ó doliaris, pras- 
latores, olitor, pomarius), al cuidado y guarda del 
bestiamen y de los rebaños (equitii, superjumentarii, 
dubulci, opiliones, capraris, subulci, oviaris, alifurit); 
existía el esclavo panadero (pistor), la esclava coci- 
nera (palmentariae y focaride), tejedores:é hiladores 
(temtores y lanificae), enfermeros (valetudinarii, ge- 
neralmente esclavos viejos) médicos, artesanos (/a= 
bri architecti, marmorarius, lignarit, ferrarii, etc.), 
los que cuidaban de la caza y ayudaban en ella al 
señor (aucupes, mansuetarii, vestigatores, etc.); y 
como encargados del ergastulo y para la custodia de 
los reos y lu ejecución de la pena, figuraban los er- 
gastularia, lorarii, etc. Wallon calculá en 2.000,000 
los esclavos que la familia rústica tenía en Roma. 

0") La familia urbana se engrandeció en ocasio= 
nes á expensas de la rústica. Como en ésta había 
una especie de intendente (dispensator) que dirigía 
los servicios domésticos en sus distintos órdenes, 
existiendo como esclavos destinados á ellos: 

1.2 En el servicio de la casa: el ostiariws Ó por- 
tero, que había substituído al perro y algunas veces, 
more majorum, estaba encadenado á semejanza de 
éste; los atriensi y atriani, los admissionales (encar= 
gados de introducir á las visitas), los velarii y toda 
la turba de siervos íntimos (cubicularis, diaetarit, etc.). 

2. En el servicio del daño: los fornicatores, bal- 
neatores, aliptae, unctores, etc. 

3.2 Enel servicio higiénico: les médicos (medi- 
cus, medicus ocularius, medicus chirtergicus, que te 
nían que subordinar sus remedios, no á la curación, 
sino á la voluntad y al placer del señor enfermo) y 
los barberos (tonsores). 

4, En el servicio de la mesa, cuando llegó á 
desarrollarse la gastronomía y el lujo, había emplea- 
dos un gran número de esclavos: á su cabeza estaba 
el condúspromus, y bajo él el cellarius, el penarius 
(proveedor), el jete de los cocineros (archimagirus), 
los cocineros (coci), el 'vicarii supra cocos, los pana= 
deros, pasteleros y dulceros (pistores, placentarii, 
ofarii, libarit, bonitarii, crustularii y dulciaris); 
existía el esclavo encargado de las invitaciones (im= 
vitator, creator), el superintendente de comedor /tri- 
cliniarcha), los que preparaban los asientos ó lechos 
(lectisterniatores), la mesa y la fiesta (structores), el 
encargado de partir ó cortar las viandas (scissor), lo 
que en Roma era un arte que tenía sus maestros 
(doctores), los distribuidores de éstas- (diriditores, 
carptores) y los encargados de probarlas antes de 
servirlas [praegustatores). AM 

5. En el servicio externo: los pedisegui y ante- 
ambulones, que seguían y precedían al señor; el 
distributor Ó tesserarius, que trabajaba por éste ó su 
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candidato en las elecciones, y el nomenciator, fartor, 
que susurraba el nombre del candidato al oído de 
los que pasaban. ] 

6. La mujer (dómina) tenía sus esclavos pro- 
pios, como el receptilins, de que habla Aulo Gelio; 
el dotale, el silentiario (encargado de hacer guardar 
silencio alrededor de la estancia de la señora), los 
siervos ó siervas para el cuidado de los niños (obste- 
triz, adstetrio, nutriz, cunarit, bajuli ó geruli, nu- 
tritores Ó nutricii, etc.), las hiladoras, tejedoras y 
costureras (quasillariae, temtrices y sarcinatrices), la 
encargada de los vestidos (vestiplicae), las encarga- 
das del peinado, la toilette y los perfumes (cinijlo- 
nes). Tenían además las mujeres esclavos y esclavas 
que formaban su cortejo cuando salían de paseo, y 
que, según su oficio, se llamaban anteambulatrices, 
pedis eguae, salwtigeruli, pueri internuncii, asseclae 
calamistrati, cincinnabuli, etc.). y 

7.2 También había esclavos adeptos al servicio 
literario y de las artes, así como de las diversiones 
y espectáculos. Tales eran los secretarios, bibliote- 
carios y copistas (Dibliotecae, anagnostae, amanuenses, 
scviptores, notarii, librarii), los preparadores del per- 
gamino (glucinatores, malleatores, pumicatores), pe- 
dagogos y preceptores, gramáticos y filósofos (pueri 
literatissimi), pintores, escultores, arquitectos, los 
bateleros (exercitores), circitores, cantantes, músicos, 
actores, mimos y gladiadores. 

8. Finalmente, existían esclavos encargados de 
los negocios del señor, como eran: los procuradores 
(procurator, actor ornamentorum, villarum, insularis, 
etcétera), log-contadores (ratiocinator, calewlator, 
mensae praepositus, etc.), negotiatores, boarii, pulla- 
rii y comisionados de negocios (institores). 

Según el Digesto, los siervos debían incluirse en 
la familia urbana ó en la rústica, atendiendo á que 
el dueño viviese en la ciudad ó en el campo y allí 
los mantuviese, no atendiendo á la intención del 
pater familias, como equivocadamente cree Wallón; 
pero el criterio legal no siempre estaba en este 
caso conforme con la práctica. 

4. Número y precio de los esclavos en Roma. Al 
principio de la República había en Roma unos 40,000 
esclavos, siendo un octavo de la población total y 
viniendo los otros siete octavos representados por 
los hombres libres. Después de la segunda guerra 
púnica, el número de esclavos se aumentó tan enor- 
memente que excedió con mucho al de los libres. 
Dureau de la Malle y Wallon han intentado calcular 
aproximadamente ese número basándose en la exten- 
sión de las provincias y en la producción media, 
según lo cual la población total de Italia en esta 
época sería de 8.000,000 de habitantes; y como Po 
libio da la citra de 750,000 ciudadanos de diez y seis 
á sesenta años, se calcula en 2.500,000 el total de 
hombres libres, y en 5.500,000 e) de esclavos, y 
añadiendo los provinciales se evalúa en 20,000,000 
el total de los primeros y en 135.000,000 el de los 
segundos en todo el Imperio, cifra que dice Tour- 
magne que debió aumentarse después delas grandes 
guerras. Lo único escrito es que el número de es- 
clavos creció rápidamente en los últimos tiempos de 
la República y primeros del Imperio, hasta el punto 


de que Plinio asegura que el enorme número de es- 


clavos era una de las principales causas de la riqueza 
de Italia; Tácito señala el peligro de este aumento 
en relación con la decadencia de la clase libre, y 
Séneca atestigua el temor del Senado por ello, re- 
firiendo que, habiéndose propuesto á éste que los 
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esclavos usaran un vestido especial que los distin= 
guiera, fué rechazada ¡a propuesta para evitar que 
los esclavos pudiesen contar á los hombres libres. 
Esta desproporción y el odio conira los señores hi- 
cieron posibles las guerras serviles, largas y desas— 
trosas, precedidas de las conjuraciones en Etruria y 
en Puglia y de la tentativa de Wettio á Capua, para 
concluir con la inhumaua guerra de Espartaco. 

El precio de los esclavos varió muchísimo con el 
tiempo. Los 1,200 prisioneros de Aníbal en Acaia 
fueron rescatados al precio medio de 435 pesetas 
uno; antes de la batalla de Cannas, se convino en 
rescatar cada prisionero por dos libras y media de 
plata; después de la victoria Aníbal sólo pidió 500 
escudos por caballero, 300 por legionario y 100 por 
cada esclavo (cada escudo se calcula en 0'78 ptas.). 
En tiempo de Catón el precio se había doblado, 
prescindiendo de que el mismo Catón valuó durante 
su censura los esclavos por 10 veces más de su pre- 
cio real para la imposición del impuesto del 3 por 
100. En las comedias de Plauto un niño se vende 


por seis minas (cada mina valía cerca de 87 ptas.); 


dos niñas de cuatro á cinco años, con su nodriza, 
por 18; una jovencita por 20 y otra por 30, una to- 
cadora de lira en 50, un lenon compraba una joven 
herinosa por 60 minas (5,215 ptas.) creyendo hacer 
un gran negocio, y por dos cocineros se da un talea- 
to grande. Estos precios crecieron todavía cuando, 
aumentado el lujo y más corrompidas las costumbres, 
se quisieron esclavas de una raza escogida por su 
belleza; griegas ó alejandrinas. Catón se irritaba de 
ver que un esclavo valía más que un fundo, y Mar- 
cial habla de que para comprar unos jovencitos se 
vendieron propiedades, pagándolos en 100,000 ses- 
tercios (25,000 ptas.). Los siervos rústicos tenían 
precio inferior á los urbanos. En tiempo de Justinia- 
no un esclavo de diez años valía 300 pesetas; un 
hombre que supiera escribir 750; un médico ó una 
comadrona 900; el eunuco adulto, 1,000. 

5. Manumisión. Indicaremos: concepto, natnra- 
leza, origen y desarrollo histórico, y clases de ma- 
numisión, concediendo una especial consideración á 
la voluntaria. . 

A. Concepto y naturaleza de la manumisión, 
Esta palabra equivale á dación de libertad de derecho, 
Su nombre expresa que se saca á un esclavo (mit- 
tere, missio) del poder (manu) del dueño. En esta 
acepción general se aplica á todos los casos en que 
un esclavo se hacía libre; en sentido restringido, 
sólo á la dación de libertad por voluntad del dueño. 

Por la manumisión el hombre que no se conside= 
raba como persona pasaba á serlo. Este cambio era, 
pues, una especie de creación jurídica. Para expli- 
carlo han expuesto los autores distintas opiniones. 
Vangerow dice consistía en la transterencia que el 
dueño hacía al esclavo del dominio que tenía sobre 
el cuerpo y la voluntad de éste, transferencia que 
era posible por la racionalidad del esclavo que le 
hacía apto para ser sujeto de derechos; pero esta 
teoría es antirromana y antijurídica, pues en un mis- 
mo acto no se puede ser objeto y sujeto: toda trans- 
ferencia de derechos implica una relación entre dos 
sujetos substantivos de derechos, y el esclavo no lo 
era á los ojos del Derecho romano; se recurre para 
salvar esto á la autoridad del Estado, mas si esto 
sería admisible tratándose de la libertad concedida 
por éste, no lo es en cuanto á la manumisión hecha 
voluntariamente por los particulares, que holgaría 
por completo si en todo caso fuese al Estado el que 
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viniese á conceder la libertad al esclavo. Más equi- 
vocado es todavía el concepto de Smith y otros, se- 
gún los cuales la manumisión era la conversión de 
una cosa en persona, ya que ni esto es intrínseca ni 
extrínsecamente posible, ni, como hemos visto, pue- 
de decirse que en la realidad tuviera en Roma el 
esclavo la consideración de una simple cosa mate- 
rial. Ese tránsito de la esclavitud á la libertad pue- 
de explicarse considerando que en todo esclavo, 
como en todo hombre, existía en embrión, en po- 
tencia, la persona, y aquél consistía en hacer pasar 
á ésta del estado de persona in potentia al de per- 
sona real á los ojos del Derecho. Cuando el Esta- 
do era quien daba la libertad, bastaba el imperio 
de la ley, como expresión del poder social; pero 
cuando la dación tenía lugar por la sola voluntad 
del dueño particular, éste sólo podía renunciar á 
su propiedad sobre el esclavo, precisándose el con- 
curso del poder social que reconociese lo hecho, pues 
el esclavo entraba desde entonces en sociedad, te- 
niendo derechos y deberes; y esto es tan exacto, 
que, como se dirá más adelante, ciertos modos de 
manumisión voluntaria no produjeron, mientras no 
fueron reconocidos por la ley, más que la libertad 
de hecho, no la de derecho. 

B. Origen y desarrollo histórico de la manumi- 
sión. Entre los romanos primitivos la esclavitud 
debió ser perpetua y hereditaria, como lo fué en los 
primeros tiempos de los griegos, y como en Grecia 
el interés debió hacer que se pudiera salir de ella, 
El origen histórico de la manumisión se encuentra 
desde Servio Tulio para acá, cuando se concedió á 

“los plebeyos el derecho de ciudadanía. Los particu- 
lares imitarían al Estado, recurriendo al censo é ins- 
cribiendo en éste como libres á los esclavos que 
quisieran convertir en tales. Admitida ya la institu- 
ción y para evitar el inconveniente de tener que 
esperar á la formación del censo (que sólo tenía 
lugar cada cinco años), se inventaría la manumi- 
sión por vindicta (forma también inter vivos) y de 
ella se pasaría á la por testamento (mortis causa). 
Los manumitidos pasaban á ser ciudadanos. Otras 
formas de manumisión se introdujeron que también 
acabaron por ser reconocidas por la ley (la Junia 
Norbana reconoció las per mensam, inter epulos, 
per epistolam, etc.), y ésta estableció casos conce- 
diendo por ella misma la libertad al esclavo, ya 
como vremio á él, ya como castigo al dueño. La 
lez municipalis Salpensana y la Julia et Papia Pop- 
paea favorecieron las manumisiones, protegiéndo- 
las la primera y reconociendo la segunda la del 
siervo dotal hecha voluntate mulieris, como si fue- 
ra hecha por el marido. También el Eicto per- 
petuo favoreció las manumisiones, protegiendo las 
hechas por los ascendientes del heredero. Pero como 
lo numeroso de las manumisiones llegó á conside- 
rarse, según veremos, como un peligro, se intentó 
poner coto á los abusos y dificultarlas por las leyes 
Aelia Sentía (para las inter vivos) y Furia Caninia 
(para las mortis causa), así como se limitaron también 
los efectos de ciertas manumisiones. Al entronizarse 
el cristiavismo, se aumentan los casos en que la ley 
concede por sí la libertad á los esclavos, se introdu- 
ce y generaliza la manumisión en la Iglesia y se 
borran, bajo Justiniano, todas las limitaciones im= 
puestas á las manumisiones, tanto en su número 
como en gus efectos. > 

C. Clases de manumisión. Las principales son 
dos: manumisión forzosa, que tenía lugar por minis- 
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terio de la ley en ciertos casos, y manumisión v0- 
luntaria, que tenía lugar por un acto de voluntad 
del dueño. > 

a) Casos de manumisión por ministerio de la ley. 
Eran: 

1, Por entrar el esclavo al servicio del empera- 
dor, esto es, por ser soldado con consentimiento del 
dueño, con la particularidad de que el así libertado 
se consideraba como ingenuo (Cód., VI, IV, 
1. 4, 86). 

2.” Por ser consagrado á Dios ó entrar en un 
monasterio durante tres años (noviciado), sin que en 
este tiempo reclamase el dueño (Nov. V). ¿ 

3.7 Como recompensa por haber denunciado á los 
autores de la muerte de su dueño, al falsificador de 
moneda, al desertor ó al raptor (Consts. de Cons- 
tantino, Graciano, Valentiniano y Teodosio). 

4. Como pena al dueño: por abandonar éste al 
esclavo anciano ó enfermo (Const. de Claudio, re- 
producida por Justiniano, añadiendo éste el caso de 
que el esclavo tuviera necesidad de huir por -negarle 
el dueño vestido y alimentos); prostituir á la esclava 
faltando á la condición impuesta á la adquisición; 
castrar ó mutilar al esclavo (Justiniano); circunci- 
dar el dueño judío al esclavo vristiano (Const. de 
Honorio y Teodosio) ó hacerse cristiano el esclavo 
del judío ó hereje (Justiniano), y exponer al esclavo 
infante. 

5.2 Por usucapión de la libertad, es decir, por 
estar en posesión del estado de libertad sine dolo 
malo durante diez y seis años, según Constantino, 
y durante diez entre presentes (en la misma provin= 
cia) ó veinte entre ausentes, según Justiniano. 

6. Cuando el dueño del esclavo venía obligado 
á manomitirlo por virtud de convenio ó de disposi- 
ción testamentaria, y 

7.2 Cuando perteneciendo el esclavo á varios 
dueños, uno de éstos quería manumitirlo. y los otros 
no. El Derecho clásico había dispuesto que en este 
caso el esclavo continuase siéndolo; pero el justinia- 
neo, conforme con el principio de favorecer á la li- 
bertad, se decidió por ésta, aunque imponiendo la 
obligación de indemnizar á los que no querían ma- 
numitir, en compensación del derecho de que se les 
privaba. 

v) Manumisión voluntaria. Indicaremos formas, 
capacidad y restricciones. 

a') Formas. En el antiguo Derecho, grosero y 
ritualista, se rodeaba la manumisión de fórmulas y 
símbolos. El censo, la vindicta y el testamento, tue- 
ron las formas de manumitir. Poco después se usó 
de la adopción para lo mismo. A fines de la Repú- 
blica empezó á difundirse la costumbre de manumi- 
tir mediante la sola manifestación de la voluntad por 
el dueño (inter amicos,: per mensam vel inter epulos) 
ó por una declaración escrita (per epistolam). Caído 
en desuso el Censo, Constantino introdujo la manu- 
misión en las iglesias. Permitióse también la manu= 
misión por codicilo y aparecieron nuevas formas se- 
mejantes á las nacidas al final de la República. 

Todos los anteriores modos de manumitir pueden 
clasificarse, atendiendo á sus formalidades y efectos, 
en solemnes y menos solemnes. Los primeros fueron: 


el censo, la vindicta, el testamento, la adopción y en - 


la Iglesia; menos solemnes fueron todos los demás. 

a") .Modos solemnes de manumitir. 1.2 El Cen- 
so, Al realizarse los trabajos preparatorios de éste 
y antes del día lustral, acudía el señor al magistra- 
do encargado de la formación del Censo (V. esta pa- 
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labra) y renunciaba ante él á sus derechos sobre el 
esclavo, pidiéndole que le incluyese en la lista de 
ciudadanos; el magistrado convenía en ello y, leyen- 
do el día del lustro el nombre del esclavo entre los 
de los ciudadanos, quedaba elevado á esta categoría 
en presencia de todo el pueblo. Este modo de ma- 
pumitir cayó en desuso al no usarse el censo, cosa 
que tuvo lugar después da Vespasiano. 

2.2 Vindicta. Tito Livio deriva esta voz del 
nombre del esclavo Vindicio que dice haber sico el 
primero que se manumitió por este modo, por haber 
descubierto la conspiración de los hijos de Bruto. 
Esta etimología no es aceptable, siéndolo en cambio 
la que indica Boecio en sus notas á los Topica de 
Cicerón, ó sea que el nombre proviene de la varita 
(festuca, vindicta) que se usaba para el acto. Consis- 
tía éste en una especie de pleito fingido entre el 
dueño del esclavo y un vindez ó. adsertor libertatis, 
estando presente el esclavo y todos ante el Magis- 
trado, que al principio fué el Cónsul, después el Pre- 
tor y finalmente el Procónsul en Roma y el Presi- 
dente ó Gobernador en las provincias. El adsertor 
tenía en la mano la varita ó lauza, que colocaba en- 
cima de la cabeza del esclavo (para dar á entender 
que éste adquiría la libertad por medio de la fuerza, 
de la cual, así como del dominio quiritario, era sím- 
bolo la lanza) diciendo: «yo digo que este hombre es 
libre según el Derecho de los Quírites.» Como el 
Magistrado no sabía si lo era ó no, tenía que inda- 
gar la verdad, para lo cual miraba al dueño, y si 
éste callaba declaraba libre al esclavo diciendo: 4Aio 
te libero more Quiritium, Según un texto de Paulo 
Diácono, el dueño, después de hablar el vindex, ma: 
pifestaba su” voluntad diciendo: hunc ego hominem 
liderum, esse volo, añadiendo otros textos que bas- 
taba que el dueño le diera un bofetón, desechándole 
después de sí al mismo tiempo que le decía: Ábito 
quo voles (como símbolo de un dominio á que renun- 
ciaba), y no falta quien diga que en este caso era el 
magistrado el que le ponía sobre la cabeza la festuca 
y le declaraba libre. Todo ello es compatible. Se ha 
querido ver en la vindicta una aplicación de la ¿n 
iure cessio; pero no lo es, sino una simulación de la 
liberalis causa. Consecuencia del formulismo de la 
vindicta eran: 1. Que no podía realizarla el dueño 
por medio de representante; 2.” Que la libertad ob- 
tenida por el esclavo era absoluta (quedando hecho 
ciudadano) é inmediata (no pudiendo ponerse plazo 
ni condición), y 3. Que el acto era nulo si no se 
realizaba con todos los requisitos. Con el tiempo los 
formulismos decayeron. Hermogeniano dice que en 
su tiempo la manumisión por vindicta se hacía sin 
que hablase el dueño y que se suponían pronunciadas 
las palabras solemues, no siendo, además, necesario 
que el Magistrado estuviese en su tribunal, sino que 
bastaba se hallase presente, aunque se encontrase al 
paso en el paseo, en el baño, etc. Esta decadencia 
de formalidades comenzó ya en el Derecho clásico, 
pues Ulpiano dice haber presenciado cómo el Pretor 
manumitía en campaña sin que estuviesen presentes 
gus lictores. r 

3." Testamento, - Al principio también intervenía 
el pueblo en esta forma de manumisión, pues el tes- 
tamento se hacía en los comicios para que tuviera 
fuerza de ley; más adelante fué por lo general un 
acto privado, aunque solemne siempre. El testador 
podía dar libertad al esclavo en el testamento de dos 
maneras: directamente manumitiéndole desde luego 
por sí (servus meus T. liber esto, liber sit, liberum esse 
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jubeo), ó indirectamente, rogando al heredero que 
mabumitiese al esclavo (keres meus, rogo te ut S., 
mei servum, manumittas; fideicommitto heredis mes ut 
iste eum servum manumittal). En el primer caso sólo 
podía el testador manumitir al siervo propio (pues 
sólo sobre él tenía dominio), el cual muerto el dueño 
quedaba libre desde luego, llamándose  libertus 
orcinus, porque su patrono estaba entre log muertos 
(ad orca), perteneciendo á los herederos el derecho 
de patronato sólo en la parte transmisible. Por la 
forma indirecta (manumisión fdeicomisaria. porque 
el manumitente se vale de una tercera persona ó 
fiduciario) se podía dar también libertad al siervo 
ajeno, pagándose al dueño de él la correspondiente 
indemnización; pero el esclavo pertenecía al fiducia— 
rio, no al muerto, lo cual hacía que en muchos casos 
le negase aquél la libertad, lo que en el antiguo 
Derecho no tenía remedio; pero los Ss. Cs. Rubria- 
no y Junciano, primero, y una Constitución Justi- 
niano, después, no sólo impusieron pena al fiducia- 
rio que tal hiciera, sino que autorizaron al esclavo 
para recurrir al Magistrado, quien anulaba la po- 


“testad de aquél y otorgaba al segundo la libertad. 


En la concesión de ésta por testamento era posible 
poner condiciones y plazos; pero no un plazo resolu- 
torio ó hasta cierto día, el que se tenía por no puesto 
y la libertad concedida para siempre. 

4.2 Adopción. Compréndese que al ser elevado 
el esclavo ante el pueblo, que lo aprobaba, á la cate- 
goría de descendiente agnado de un ciudadano (el 
dueño), había de ser libre y ciudadano. De tal em- 
pleo de la adopción habla Aulo Gelio con referencia 
á Catón. Con el tiempo, esta forma de manumitir, 
que debió ser siempre poco frecuente, cayó en de- 
suso, siendo substituída por el modo menos solemne 
de dar el señor al esclavo el nombre de hijo. 

5.2 Manumisión «in sacrosanciis ecclesiisp. Acer- 
ca de ella quedan en el Código dos Constituciones 
dadas por Constantino en 316 d. de J, C. Se hacía 
manifestando el señor, en la iglesia y á presencia 
del obispo y de los fieles, que quería dar la libertad 
al esclavo, Cujas dice que se hacía constar en un 
documento cualquiera que sellaba el obispo. Para 
esta manumisión se elegía un día de fiesta, especial- 
mente el de Pascua. Algunos textos indican que se 
abrían todas las puertas de la iglesia, para indicar 
que el manumitido podía entrar y salir á su antojo, 
en señal de libertad. El mismo Cujas copia una ins- 
cripción en piedra encima de las puertas de la an- 
tigua catedral de Orleáns, que hace referencia á esta 
forma de manumisión (y que prueba se conservó en 
la época feudal, á la cual la inscripción pertenece) y 
dice así: Lx beneficio S. Pg per Joannem episcopum 
et per Albertum S, M3 Casatum. factus est liber 
Lemtbertus, teste.hac santa ecclesia [Por la gracia de 
la Santa Cruz, por el ministerio de Juan, obispo, y 
por la voluntad de Alberto, vasallo de la Santa 
Cruz, se ha hecho libre lamberto en presencia (de 
los fieles) de esta santa iglesia]. , 

b”) Modos menos solemnes de manumitir. 1. Por 
carta, (per epistolam). Tenía lugar escribiendo el 
señor al esclavo dándole la libertad, y usábase tra— 
tándose de esclavos que vivían lejos. Justiniano 
exigió que la carta fuese firmada por cinco testigos. 

2.2 Inter epulas, per mensam, per convivium, Ó 
haciendo el señor sentar á su mesa al esclavo. Justi- 
niano no sancionó esta forma de manumisión. 

3.2 Por representante (una vez la representación 
admitida en Derecho romano), ó sea la manumisión 
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hecha por un tercero con puderes legítimos del dueño 
del esclavo. hs 

4.2 Inter amicos, ó declarando el dueño ante sus 
amigos que hacía libre al esclavo. Justiniano exigió 
que hubiese por lo menos cinco amigos y que éstos 
firmasen un escrito afirmando haber oído la declara- 
ción. 

5.? Por codicilo, firmado por cinco testigos. 

6.2 Llevando el esclavo el gorro de liberto en el 
funeral de su señor, por voluntad de éste ó de su 
heredero. 

7.2  Casando el dueño á la esclava con un hom- 
bre libre y constituyéndola dote, ó no oponerse al 
casamiento. 

"8.2 Rompiendo ó entrezando al esclavo el dueño, 
ante cinco testigos, los títulos en que constaba la 
esclavitud. 

9. Dar el dueño al esclavo el nombre de hijo en 
un acto público ó documento oficial. 

10. Si después de haber hecho declarar á un 
hombre esclavo suyo, recibía el dueño su valor de 
alguno. 

b”) Capacidad y restricciones. El manumitente 
precisaba: 1. Tener plena propiedad sobre el es- 
clavo, ya que había de renunciarla; por eso no po- 
dían manumitir, sino sólo renunciar á sus respec- 
tivos derechos, el usufructuario y el tenedor in noza 
del esclavo; 2. Tener capacidad para enajenar, va 
que la manumisión era una verdadera enajenación; 
por esto eran incapaces los mentecatos, las mujeres 
(salvo. lo que se deja más atrás indicado para el 
siervo dotal) y los impúberos, sin autorización de 
sus tutores, y 3.” Ser ciudadano romano, pues sólo 
él puede tener los dos requisitos anteriores y realizar 


las fórmulas de la manumisión, y poreso no podían. 


manumitir los extranjeros (aunque si lo hacían el 
esclavo era libre por Derecho de AAA y tenía la 
condición de extranjero). 

Como las manumisiones llegasen á ser tan nume- 
rosas que ocasionaren perjuicios á la República (ya 
- porque el señor manumitía al esclavo bajo condición 
de que trabajase para él y en cambio tuviese parte 
en las distribuciones públicas de víveres, con lo 
cual cargaba su alimentación á cuenta de la Repú- 
blica, ya porque la vanidad llevó á querer aparecer 
generoso manumitiendo, sobre todo por testamento, 
muchos esclavos de poco valor), las leyes trataron 
de restringirlas, Ya la Ley Manlia las gravó con el 
impuesto del 5 por 100 del valor del esclavo manu- 
mitido; pero siendo esto insuficiente, la Ley Aelía 
Sentia (año "57 de Roma, siendo cónsules Sexto 
Elio Cato y C. Sentio Saturnio) y la Furia Caninia 
(año 761 de Roma, siendo cónsules Furio Camilo y 
C. Caninio Galo), impusieron nuevas limitaciones, 
la primera á las manumisiones infervivos y la se- 
gunda á las mortis causa. Estas limitaciones pueden: 
distribuirse en dos grupos: limitaciones para el ma- 
numitente y para el manumitido. 

a”) Limitaciones para el manumitente. Fueron 
tres, las dos primeras impuestas por la ley Aelia 
Sentia, la tercera por la Furia Caninia, á saber: 

1,* El dueño menor de veinte años sólo podía ma- 
numitir intervivos mediante la vindicta, ante un 
Consejo, y con justa causa aprobada por éste. De las 
formas solemnes de manumitir, entonces conocidas, 
se eligió la vindicta, porque el censo sólo se realiza- 
ba de tarde en tarde, y el testamento sólo producía 
efecto para después de la muerte. El Consejo de que 
habla la ley se componía en Roma de cinco senado- 


''norando aquélla el manumitente, 
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res y cinco ciudadanos púberos, presididos por el 
cónsul, y en provincias por 20 recuperatores, que po- 
dían ser ó no ciudadanos y juzgaban con arreglo al 
derecho de gentes. En cuanto á las justas causas, 
no se determinaron en un principio, juzgando el 


Consejo de las que alegaba el manumitente; pero 


poco á poco se fueron detarminando cuáles causas se 
consideraban justas para esta manumisión. Justinia- 
no señala dos clases de ellas: unas que miran á lo 
pasado y otras á lo futuro. Entre las primeras colo- 
ca las de ser el esclavo padre, hijo, hermano (cosa 
posible cuando un esclavo era libertado y nombrado 
heredero por su señor, pasando á su daminio los es- 
clavos de éste), maestro ó nodriza del manumitente; 
entre las segundas las de querer el señor contraer 
matrimonio con una de sus esclavas (debiendo la 
unión tener lugar dentro de los seis meses siguien= 
tes á la manumisión), y manumitir al esclavo para 
que fuese su procurador (lo que debe entenderse 
tanto del procurator in judiciis como del in domo), á 
condición de que éste tuviera diez y siete años. Una 
vez aprobada la causa, no se revocaba la manumi- 
sión aunque aquélla fuese falsa, 

Como se ve, Justiniano conservó esta limitación 
de la ley Aelia; mas pareciéndole que era absurdo 
que se pudiese manumitir por testamento á los ca- 
torce años y que se exigiesen los veinte para hacerlo 
libremente ¿ntervivos, fijó la edad de diez y siete 

años para ambas cosas (Just., lib. A ley Ty 
Nov. 119, cap. 2). 

2.% La manumisión en fraude de aciseñotes era 
nula. Se entendia por acreedores todos los que tu- 
vieran alguna acción contra el manumitente. Para 
que hubiese fraude se requería que el manumitente 
tuviese intención de defraudar, haciéndose insolvente 
para burlar á sus acreedores (por lo que si la insol- 
vencia procedía de una causa involuntaria, wverbi- 
gracia, de un incendio, y la manumisión se bacía ig- 
era válida) y que 
resultase perjuicio efectivo para los acreedores (por 
lo que si el manumitente se enriquecía por cualquier 
medio legítimo después de manumitir, aunque hu- 
biese manumitido con dolo, también la manumisión 
era válida), La nulidad sé producía ipso iure (nihil 
agit, decía la ley), y debía instarse dentro de los 
diez años siguientes á la manuúmisión. 

Esta limitación (conservada también por Justinia- 
no) era una excepción al principio de que la liber-= 
tad es irrevocable una vez concedida, y se debió á 
que la acción Pauliana resultaba ilusoria para poner 
á cubierto á los acreedores defraudados por medio de 
la manumisión. Había, sin embargo, un caso en que 
ésta era válida aunque se hiciese en fraude de acreedo- 
res, y era el de la que se hacía en testamento insti- 
tuyendo heredero al estlavo manumitido, para evitar 
el desdoro de morir sin heredero y que los bienes del 
causante se vendiesen á nombre de él mismo. 

3.* Sólo se podía manumitir por testamento un 
número de esclavos proporcional á los que se tuvie- 
ran. Según la ley- Furia, si el dueño tenía sólo dos, 
podía manumitir á ambos; si de tres á 10, la mitad, 
de 10 á 30, la tercera parte; de 30 á 100, la cuarta, 
y de 100 en adelante la quinta parte.? En todo caso 
la designación del manumitido debía hacerse de un 
modo claro, por su nombre, y si éste no fuese cono- 
cido, por sus condiciones, de manera que no hubiese 
lugar á dudas. Como resultaba que los dueños com= 
prendidos en grado superior de la escala podían ma- 
numitir menos esclavos que los de grado inferior 
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(así, el que tuviera 32 sólo podía manumitir 8, 
mientras el que tuviera 30 podía manumitir 10) se 
acordó que en cada grado pudieran manumitirse por 
lo menos tantos como en el inferior, sin que el total 
pudiera nunca pasar de 100. Para burlar la ley dice 
Gayo que se racurrió á no expresar los señores 
cuántos esclavos tenizn, por lo que hubo que decla- 
rar nulas las manumisiones que resultasen exceder 
de la cifra permitida en lo que pasasen de ésta; y 
como todavía se recurriese al subterfugio de escribir 
en círculo el nombre de los manumitidos, á fin de 
que no se supiese por dónde debía empezarse á con- 
tar, se resolvió que en tal caso no se considerase 
mauumitido á nadie. 

Justiniano, conforme con la corriente cristiana, 
abolió esta tercera limitación, derogando la ley Furia. 

9") Limitaciones para el manumitido. Fueron 
impuestas por la ley 4Aelia Sentía, y eran: 

1.2 El esclavo menor de 'treinta años sólo podía 
ser manumitido por vindicta y con justa causa, ante 
el Consejo; de lo contrario el manumitido sólo ten- 
dría la condición de latino, no la de ciudadano, y 

2.* No podía» ser manumitidos los esclavos que 
hubiesen sufrido alguna pena; y si lo fueran queda- 
« ban en la condición de dedicticios. 

La razón de estas limitaciones fué el perjuicio que 
se causaba á la sociedad romana elevando á ciudada- 
nos hombres indignos por su vida y costumbres y 
que no era raro alcanzasen la libertad como premio 
de sus malas acciones. Por eso no se prohibió en 
realidad manumitirles, sino que fuesen ciudadanos. 
Justiniano abolió estas dos limitaciones. 

D. Efectos de la manumisión. El manumitido 
[que se llamaba” lidertino, y liberto con relación á 
su antiguo amo, que se denominaba patrono (excepto 
cuando no tenían patrono) ] adquiría la libertad (véa- 
se esta palabra). En un principio todos los liberti- 

oos se consideraron ciudadanos, siquiera su ciuda- 
- danía fuera de un orden inferior á la de los inge- 
nuos, pues tenían limitado el ejercicio de los derechos 
públicos y privados, además de ciertas diferencias 
impuestas por la costumbre. V. LiBerTINOS. 

Introducidos en la práctica los modos menos so- 
lemnes de manumitir, los manumitidos por ellos no 
adquirían la libertad de derecho, sino sólo de hecho 
(in libertate morabantur), por lo que el dueño podía 
vindicarlos y volverlos así á la esclavitud. El pretor, 
movido de la equidad, amparó este estado de liber- 
tad de hecho. Más adelante, en tiempo de Tiberio, 
la ley Junia Norbana (año 171 de Roma), reconoció 
en estos manumitidos la libertad de derecho, pero 
no los elevó á la categoría de ciudadanos inferiores, 
sino sólo á la de los latinos, y por eso se llamaron 
latinos junianos. V. Latinos. 

Por su parte, al introducir la ley Aelia Sentia las 
limitaciones que se dejan indicadas, dispuso que tu- 
vieran tambien la condición de latinos los manumi- 
tidos cuando, en los casos respectivos, faltase algu- 
na de las condiciones de que el esclavo tuviese más 
de treinta años, el manumitente más de veinte y de 
que éste ejerciera sobre aquél el dominio quiritario. 

Además, la misma lev 4Aelia creó, según se ha 
indicado, la categoría de dedicticios para los esclavos 
manumitidos que, estando en la esclavitud, hubiesen 
sido penados corporalmente; Estos manumitidos te- 
nían la condición de los individuos de los pueblos 
que habían peleado contra Roma y se entregaban á 
discreción, disfrutando de una libertad ínfima, pues 
no podían pasar á ser ciudadanos, sólo podían ad- 
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quirir por los mismos medios que los extranjeros, no 
podían hacer testamento, nimorar en Roma nien un 
radio de 100 millas so pena de ser ellos y sus bienes 
vendidos públicamente, y á su fallecimiento todos 
sus bienes pasaban, como peculio, al patrono, 

El tiempo, el espíritu de universalización, la ma- 
yor difusión de la ciudadanía y las nuevas ideas 
cristianas fueron borrando estas diferencias. Los li- 
bertinos ciudadanos pudieron ser comparados á los 
ingenuos mediante la concesión, frecuentísima, del 
derecho á usar el anillo de oro (aunque quedando 
sujetos al patronato), y mediante la natalium restitú- 
tio, que extinguía por completo el patronato. El es- 
clavo que entraba como soldado al servicio del em- 
perador era considerado como ingenuo. El latino 
pudo llegar á adquirir la ciudadanía por diferentes 
medios [V. Ciupan (Estabo DE)]. Las diferencias 
fueron borrándose cada vez más durante el Imperio, 
aunque, por ejemplo, un senador no podía casarse 
con una manumisa. Finalmente, Justiniano borró, 
por una constitución del 538 (Cód., lib. 7, tít.5 y 


.y Nov. 18) todas estas diferencias. Desde entonces 


todo manumitido es ciudadano igual en todo á los 
ingenuos (pues á todos concedió el derecho al anillo 
de oro y el de regeneración, ó sea la consideración 
de libres desde el nacimiento), dejando en pie única- 
mente el 

Derecho de patronato, que consistía en la relación 
que ligaba al manumitido (Jiberto) con su antiguo 
señor (patrono). De ella se tratará con la extensión 
que merece en el artículo PATRONATO (DERECHO DB), 
limitándonos á indicar ahora, que por virtud de di- 
cha relación venía obligado el manumitido á prestar 
respeto y obediencia á su patrono (quien en el anti- 
guo Derecho, podía castigarle y corregirle) y á ali- 
mentarle á él y sus descendientes y ascendientes 
caso de necesidad. Uno y otro debían recíproca- 
mente ser tutores de sus hijos, á falta de otros; el 
patrono sucedía ad intestato al liberto á falta de des- 
cendientes de éste, y acaso tenía participación con 
éstos en la herencia; el liberto no podía demandarle 
sin autorización del magistrado, ni injuriarle, y si lo 
hacía podía ser nuevamente reducido á la esclavitud. 
Todo esto venía comprendido en la denominación de 
operas oficiales, ú obseguia; pero además, podia el 
patrono haberse reservado en el acto de la manumi- 
sión las obras fabriles (operae fabriles) del liberto, ó 
servicios de éste con valor pecuniario, que el señor 
podía arrendar ó enajenar, 


SEGUNDA ÉPOCA 
Época de transformación y abolición de la esclavitud 


e 


1. — EL CrisTIANISMO 


No faltan quienes, como Laurent (Hist. de 1*'Pu- 
manité), Renán (Marc- Aurele) y Tourmagne, niegan 
la influencia del Cristianismo en la abolición de la 
esclavitud, atribuyéndola á la filosofía; pero la ma- 
yor parte de los autores, en especial los que han prac- 
ticado profundas investigaciones sobre este punto, 
reconocen aquella influencia, aun algunos que niegan 
la acción de la Iglesia sobre semejante abolición: 
Ozanam (La civilisation au cinguiéme siécle? 1862), 
Monod, Azcárate, Gefícken, Abignente (quien de= 
clara haber llegado á esta conclusión después de 
muchas y concienzudas investigaciones), por no citar 
otros, prueban la referida influencia. 

En efecto, si bien el Cristianismo no condenó ex- 
presamente la esclavitud, ni la abolió ó intentó abo- 
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lirla directamente desde un principio, destruyó la 
base fundamental en*que descansaba al establecer 
el principio de la igualdad y de la lidertad natural de 
todos los hombres. Cierto es que los estoicos habían 
dicho algo parecido; pero sus palabras tenían mero 
carácter filosófico, haciendo consistir el medio de ele- 
vación en el conocimiento de la filosotía, sólo patri- 
monio de unos pocos, y produciendo como resultado 
el egoísmo, el desprecio para con los demás, mientras 
que en el Cristianismo aquel principio tiene carácter 
religioso, basándose en ser todos los hombres hijos 
de Dios, redimidos con la misma sangre de Jesu- 
cristo y herederos de su gloria (por lo que dice san 
Pablo que ya no hay distinción de siervo ni de libre, 
sino que todos son una misma cosa en Jesucristo) y 
se dirige á todos, ricos y pobres, sabios é ignorantes, 
libres y siervos, produciendo como resultado la cari- 
dad (sin la cual, en frase del mismo san Pablo, aun- 
_Que se hable lengua de ángeles, será como metal que 
suena á campana que retiñe) ó amor al prójimo, 
amándole comoá hermano, ó mejor, como á uno mis- 
mo. En el Sermón de la Montaña quedó herido, pues, 
de muerte el fundamento de la esclavitud. Todos los 
miembros de la sociedad forman un solo cuerpo, de 
manera, en frase también de san Pablo, «que si al- 
gún mal padece un miembro, todos los miembros 
padecen con él, y si alguuo es honrado, todos son 
honrados y se regocijan en él». Compréndese que es- 
tos principios, no meras elucubraciones dirigidas á 
la razón, sino prácticas que se dirigen á la voluntad 
y al corazón además de al entendimiento, habían de 
ejercer enorme influencia en la suerte de los esclavos. 
Pero ni el Señor ni los Apóstoles pidieron la su- 
presión inmediata de la esclavitud, ni menos llama- 
ron á los esclavos á emanciparse por la fuerza. Esto, 
además de ser imposible, dada la organización social 
y económica del mundo antiguo, sólo hubiera pro- 
ducido guerras sangrientas (contrarias al principio 
de caridad) y hubiera comprometido la suerte de la 
nueva doctrina, haciendo ésta odiosa para las clases 
elevadas. Antes por el contrario, encaminando la 
emancipación por la úbica vía posible, la de la reno- 
vación espiritual san Pablo se dirige á los siervos 
aconsejándoles que no tengan pena de su suerte, 
porque el esclavo llamado por el Señor es liberto del 
Señor, y de igual manera el libre es siervo de Cristo 
(4a Cor., I, VIT), añadiendo que los esclavos consi- 
deren á sus señores como dignos de honor, á fin de 
vo ser malditos en nombre de Dios y su doctrina 
(4a Timoth., 1, VI), y que aun los que tengan fieles 
por patronos no los desprecien bajo pretexto de ser 
sus hermanos, sino que los sirvan tanto mejor eu 
cuanto son fieles, ordenando en otro lugar: Servi obe- 
dite dominis carnalibus cum timore et tremore, in sim- 
plicitate cordis vestri, sicut Christo non ad oculum ser- 


vientes (Ad Ephes., VI; Ad Coloss., VII, 22 y 24).. 


San Ignacio, discípulo de los Apóstoles, prohibe á 
los siervos el deseo de la libertad terrena y legal, di- 
ciéndoles que la más grande libertad la habían con- 
seguido de Dios (4d Policarp., V);- y los primeros 
Padres, llevados de su espíritu de sacrificio para con 
Dios y de sus ansias de perfección, recomiendan á 
los siervos que continúen siéndolo. San Jerónimo 
escribe: servi dominis suis sudditi sint in omnibus: 
sint placentes, hon contradicentes, non furantes; sed 
omnem fidem ostendentes bonam ut doctrinam Salva- 
toris nostri Dei ornent in omnibus (Lp. ad Titun, 
cap. II); san Agustín dice al esclavo de su pa- 
gano, que no debe desear la libertad, sino seguir 
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sirviendo (Enarr. in Psalm., 124, 5) y escribe que 
Jesucristo no llama á los esclavos á la libertad te- 
rrena, sino que cambia los malos e1 buenos y les 
enseña á someterse al dueño, si bien añade que 
esto debe hacerlo el esclavo no tanto por la nece- 
sidad de su condición, como por el placer de cumplir 
un deber (De mor. Eccl., I, $ 63). San Crisóstomo 
interpreta las palabras de san Pablo: Sed si potest 
Jeri liber, magis utere, en el sentido de magis servias, 
y lo mismo hace san Isidoro Pelusiota. Considerando 
la esclavitud como pena del pecado (Servitus de poe- 
na peccati emorta, dice repetidamente san Agustin), 
lo que se promete á los esclavos es la libertad inte 
rior, y Orígenes, Tertuliano, san Crisóstomo y san 
Ambrosio, dicen que el esclavo sea cristiano y será 
libre, porque sólo su cuerpo permanecerá en la de- 
pendencia del dueño, mientras su alma no depende- 
rá sino de Dios. 

Esto explica que en los primeros momentos el 
Cristianismo encontrase grandes obstáculos entre los 
esclavos, oficiando éstos de denunciadores de aqué- 
llos (acusándolos de antropótagos é incestuosos) y 
que los señores cristianos no se atrevieran á destruir 
losídolos en el campo por temor á la masa de esclavos. 

Pero al mismo tiempo se dirigía el Cristiznismo á 
los dueños de éstos, reprobando la esclavitud, como 
consecuencia del principio de igualdad natural. San 
Gregorio Nacianceno declara incompatible la escla— 
vitud con el Cristianismo, san Cipriano la reprueba 
en los paganos como un delito, san Isidoro Pelusiota 
reprueba á los cristianos el que todavía poseyeran 
esclavos, y algunas sectas cristianas intentaron rebe- 
larse de hecho contra la esclavitud y aun poner á 
los dueños en el lugar de los esclavos (V. Neander, 
Gesch, der cáristlichen Religion, t. IL, 1. pág. 390). 
Y era que el principio de la igualdad religiosa y mo- 
ral no podía por menos de conducir, entre los cristia- 
nos, á la igualdad civil; si todos eran hijos de Vios y 
siervos de Cristo, todos eran hermanos y no eran po- 
sibles los abusos ni tiranías, ni el considerar á los 
esclavos como cosas ó seres inferiores; si todos los 
cristianos padecían con el que padecía y eran honra- 
dos en el que era honrado, todos los señores debían 
honrar al esclavo cristiano; si la esclavitud era una 
pena del pecado, perdonado el original por el bau-= 
tismo y conservando la gracia, debía pensarse por 
muchos que el esclavo cristiano debía ser liberado; 
si Cristo había dado á todos la libertad espiritual, 
los señores cristianos, á imitación de Cristo, debían 
de dar la temporal ó, al menos, considerar á sus es- 
clavos como libres de hecho; si todos, libres y escia- 
vos, participaban igualmente del Cuerpo y de la 
Sangre de Cristo y de los otros sacramentos, y ge 
rennían en comunidad en los ágapes, aquella ignal- 
dad de hecho y de derecho religioso tenía que tra- 
ducirse en la vida civil; si los esclayos eran, como 
los libres, capaces de contraer el sacramento del 
matrimonio, podían tener como ellos una familia y 
un hogar; si el alma del esclavo era de tanto precio 
como la del dueño y redimida igualmente por Cris- 
to, debía tener los mismos derechos esenciales; si el 


esclavo podía ser elevado al sacerdocio y aun al pon- 


tificado (el esclavo fugitivo Calixto fué elegido obispo 
de Roma en 217) y esto mo por privilegio ni por 
complacencia de un poderoso, sino. por ser conside- 
rado como digno de ello por la comunidad cristiana 
y por sus directores, no sólo no era posible despre- 
ciarle, sino que tales hechos debían ser altamente fa-. 
vorables á la condición de los esclavos. 
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Por otra parte, no sólo se rehabilitó el principio 
de la dignidad humana, con el dogma de la igualdad 
y libertad natural, moral y religiosa entre todos los 
hombres, á lo que respondieron las reformas de los 
emperadores cristianos, especialmente las de Justi- 
niano, sino también el principio de la dignidad del 
trabajo. El Salvador era putativamente hijo de un 
carpintero y había ayudado en su oficio á su padre 
putativo; san Pablo ganaba su vida trabajando como 
tejedor y exhortaba á sus discípulos á trabajar, hasta 
el punto de decir: el que no quiera trabajar, que no 
coma (4d Thessal., 2.*, MI, 12). Y como precisa- 
mente el desprecio del hombre y el desprecio del 
trabajo fueron las dos causas del entronizamiento y 
sostén de la esclavitud, el restablecimiento de aque- 
llos dos principios debía, necesariamente, producir la 
desaparición de la misma. 

Como escribe Abignente: «Si el Cristianismo hu- 
biera seguido en la práctica el camino del estoicis- 
mo, hubiera obtenido, á lo más, leves reformas en 
favor de los esclavos, pero no la negación del prin- 
cipio sobre el cual se fundaba la institución y que se 
compenetraba con la esencia misma de la sociedad 
antigua: en vez de ello, mejorando la clase servil, 
preparó la verdadera y efectiva liberación, gradual, 
pero segura é imperecedera. Fué una verdadera 
regeneración de sucesivas masas de seres embrute- 
cidos y corrompidos. tué una palingenesia grandiosa, 
que sólo hoy y á distancia admiramos maravillados» 
(págs. 112 y 113). Y, en efecto, el Cristianismo no 
sólo sentó las bases de la liberación” de los escla- 
vos, sino que, antes de ésta, los transformó en seres 
libres y útiles moralmente á la sociedad. 

Más adelante examinaremos la obra de la Iglesia 
católica en esta materia. 


2.— La ESCLAVITUD EN La EDpaD MEDIA 


$ 1.2— La esclavitud en el Derecho bizantino 
post-justinianeo 


A. Condición de los esclavos: progresivo mejora- 
miento de la misma. León el Filisofo parece inte- 
rrumpir por el pronto el camino emprendido por 
Justiniano, pues no sólo confirmó la exclusión del 
testimonio de los esclavos, como indignos (Const. 49) 
y afirmó la potestad del dueño al disponer que le 
perteneciese el hijo de la esclava aunque hubiese 
nacido en casa de un tercero (Const. 29), sino que 
abolió la ley de Justiniano que declaraba libre al 
esclavo que entraba en el claustro y se dedicaba á 
Dios, declarando, por el contrario, que el siervo he- 
cho obispo ignorante domino y el hecho clérigo ó 
monje quantocumque tempore, debían ser despojados 
de su calidad y reducidos nuevamente á esclavituu 
(Const. 9); pero al lado de estas disposiciones dictó 
otras en sentido opuesto, pues: penó sólo pecunia- 
riamente el plagio (que antes se castigaba con la 
muerte) cuando se limitaba á la fuga de siervos 
(Const. 66); castigó con el talión á los que los cas- 
traban (Const. 60); concedió á los esclavos impe- 
riales la plena y libre disposición de su peculio, de- 
plorando que no hicieran otro tanto los señores 
particulares (Const. 38); reconoció la validez é indi: 
solubilidad del matrimonio de una persona libre con 
otra esclava, imponiendo al hombre libre el rescatar 
á su esposa esclava, va trabajando en beneficio del 
dueño de ésta y estimando tal trabajo en su justo 
valor (dos solidos diarios) en pago del precio que se 
pactase, ya compartiendo con ella la condición ser- 
vil para quedar ambos libres á la muerte del señor 
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(Const. 100), con lo cual puso en manos de los mis- 
mos siervos el llegar á ser libres; y prohibió á los 
libres el venderse como esclavos9 declarando nulo 
tal contrato y castigando con azotes al que lo hiciese 
(Const. 59), con lo que destruyó una fuente de es- 
clavitud en aquellos tiempos da miseria; y el mismo 
León, asociado ya á Constantino, declaró que era 
libre el esclavo que fuese sacado de pila por el dne- 
ño ó por la mujer ó los hijos de éste, en gracia á la 
regeneración religiosa y al parentesco que entre 
ellos se establecía, y que adquiría la libertad el 
esclavo que hubiese sido hecho prisionero y volviese 
al Estado romano, con tal que probase haber sufri- 
dó por servicio público, ó, en defecto de esta prue- 
ba, sirviese otros cinco años, al cabo de los cuales 
sería libre (Const. León y Constant., XX). 

Los sucesores de León continuaron este camino: 
Basilio declaró libres á los esclavos pertenecientes á 
toda herencia vacante que pasase al Fisco (Nov. V); 
Constantino Porfirogenito al repartir la herencia in- 
testada del que no dejaba hijos entre los parientes ó, 
en su defecto, entre Fisco (2/3) y la Iglesia (*/3), 
computó en la parte de ésta el valor de los esclavos 
puestos en libertad (Coll. 3.*, Nov. 12, referida en 
Ja Sinopsis de Pselo y dada á conocer por Witte en 
las Anecdota de Heimbach), lo que prueba que se 
consideraba ya á la Iglesia como protectora nata de 
los esclavos; como algunos señores no quisieran per- 
mitir el matrimonio de sus esclavos, por temor á 
que la bendición nupcial produjese la manumisión, 
Alejo Commeno reprodujo la ley de León el Filóso— 
fo, añadiendo que los esclavos á quienes sus señores 
rehusasen la bendición de la Iglesia fuesen por ello 
libres ipso facto, y, al paso que permitió á los esela- 
vos producir testimonios en apoyo de su demanda 
de libertad por esta causa, prohibió á los dueños 
la contraprueba (Const. 9. La veracidad de esta 
ley fué puesta en duda por los dueños, lo que obligó 
á Nicetas, metropolitano de Tesalónica, á petición 
de un monje llamado Basilio, á probar su autentici- 
dad y amenazar con la excomunión á los recalci- 
trantes); y Manuel Commeno declaró libres á todos 
los que habían nacido en libertad. De este modo y 
merced á los esfuerzos de la religión y del legisla- 
dor, iba llegando á ser una verdad de hecho aque- 
lla sentencia que S. Teodoro Studita, abad del 
monasterio de Studa en Constantinopla á princi- 
pios del siglo 1x, escribió en su testamento: «No 
poseerás esclavos, ni para el servicio doméstico ni 
para el del campo, porque el hombre ha sido he- 
cho á imagen de Dios.» 

B. Transformación de los esclavos rústicos en 
colonos (siervos de la gleda). A fines del siglo 11, 
lo exorbitante de los impuestos provocaron una emi- 
gración de los colonos libres; por otra parte, los 
propietari>s enajenaban sus esclavos rústicos para 
que quedando las tierras estériles no les fuese exi- 
gido el impuesto. Para evitar lo primero se estable- 
ció cierto vínculo entre el colono y la tierra, obli- 
gando al primero á permanecer en el distrito y á' 
no dejar su protesión; para impedir lo segundo se 
prohibió la enajenación de los siervos rústicos y 
se exigió el pago del impuesto lo mismo por las 
tierras estériles que por las cultivadas. De este 
modo, teniendo los propietarios necesidad de bra- 
zos para la agricultura y Do pudiendo enajenar los 
esclavos rústicos, no tuvieron interés en mantener 
rigurosamente á éstos en su condición servil y les 
concedieron aquel estado de libertad de hecho (pos: 
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sessio libertatis) que por prescripción era suscep- 
tible de transformarse en libertad de derecho, con 
el jus connubii y el derecho de patria potestad, pero 
con la obligación de no abandonar la tierra ni de- 
jar su condición, y pagar una renta anual al pro- 
pietario y las cargas que gravaban la propiedad. De 
este modo una grande masa de esclavos rústicos se 
transformaron en colonos adscriptitii Ó censiti. En 
esta transformación (la idea de la cual nació, acaso, 
de una imitación de lo que pasaba entre los germa- 
nos), debieron tener interés los mismos señores, 
pues al paso que á los esclavos había que mantener- 
los, vestirlos y vigilarlos incesantemente, producien- 
do poco y representando así un capital inmóvil que 
ocasionaba gastos y que por la vejez ó la enfermedad 
dei esclavo estaba expuesto á perderse, nada de esto 
ocurría con los colonos. No por esto dejaron de 
existir esclavos rústicos; pero cada día en menor 
número, pues aquella transformación, iniciada en los 
últimos tiempos justinianeos, creció constantemente 
en intensidad y extensión en los siglos posteriores, 
bajo la influencia de la Iglesia y de las leyes. 

En el Derecho bizantino se encuentra la clasifica- 
ción de los colonos en independientes y dependientes. 
Estos últimos (que cultivaban las tierras no propias 
suyas y por lo general las de los grandes propieta- 
rios), tenían su origen en el tácito asenso (en suyo 
caso se encontraban los esclavos rústicos convertidos 
en censiti) ó en el pacto expreso; en el primer caso 
pagaban al propietario la décima parte de la cosecha 
(amenazándose con la maldición de Dios al propie- 
tario que exigiese canon mayor), precepto que se 
estableció bajo la base del texto del Levítico referen- 
te al diezmo (XX VII, 30 y sigs.); en el segundo 
caso se atendía al contrato, que solía fijar otra pro- 
porción, Lo primero se practicaba en grande escala 
por la Iglesia y los monasterios; lo segundo, por los 
propietarios particulares. 

La transformación de los esclavos rústicos en co- 
lonos fué favorecida: 1. Por aquella ley del empe- 
rador León que concedía á los esclavos imperiales la 
libre disposición de su peculio; 2. Por la conducta 
seguida por la Iglesia con los cultivadores de sus 
numerosas y vastas posesiones, y 3.” Por la prohibi- 
ción impuesta á los poderosos de adquirir ó repetir 
las pequeñas posesiones de las clases inferiores, pro- 
hibición que dió Romano Lecapeno en 922 y 932 y 
completaron Constantino Porfirogenito en 917, Ro- 
mano Juniore en 959-63, Nicéforo Focas en 9614-67 
y Basilio Porfirogenito en 988-96. 


$ 2.2 — La esclavitud entre los germanos 


A Caracteres generales, [ndicaremos los relati- 
vos á causas de la esclavitud, condición de los escla- 
vos y manumisión. ' 

a) Origen y causas de la esclavitud entre los ger- 
manos. 1,* Como primera causa originaria apare- 
ce, al igual que en todos los otros pueblos, la cap- 
tivitas bellica, según comprueban los textos de Táci- 
to, que hablan de los romanos cautivados y hechos 
esclavos por los germanos, y lo asegura expresamen- 
te el Sachsenspiegel. 

2.* En segundo lugar aparece el nacimiento, por 
virtud del cual era esclavo el que nacía de la unión 
entre esclavos ó extre un libre y una persona escla- 
va, declarándolo así expresamente la Ley Ripuaria, 
si bien es de advertir que en el segundo caso los con- 
trayentes conservaban el estado de libertad, y que, á 
tenor de una fórmula de Marculfo, podía paetarse 


con el señor de la persona esclava que los hijos fue= 
ran ingenuos. 

3.* El pacto ó contrato voluntario, por el cual 
una persona libre se hacía esclava de otra, contrato 
cuya validez aparece reconocida en todas las leyes 
germánicas. Esta voluntaria dedicción se hacía gra- 
tuita ú onerosamente. La primera tenía lugar en fa- 
vor de una iglesia ó un monasterio (como una especie 
de sacrificio hecho para salvar el alma), y era de 
tres grados, de los cuales sólo el tercero producía 
una servidumbre total, que consistía principalmente 
en la cesión del trabajo ó de sus productos y en la 
sujeción personal. Todavía en el siglo x1 se usaba 
esta clase de sujeción. La mancipación á título one- 
roso tenía lugar á cambio de una cantidad, dándose 
el que recibía ésta en servidumbre loco pignoris. Un 
concilio, celebrado poco después del de París, y que 
inserta Mansi en el tomo XIV de sa Colección, esta= 
tuyó que esta clase de siervos podían cuando quisie- 
ran (y por tanto sin necesidad del beneplácito del 
señor) rescatar gu libertad entregando la suma re- 
cibida. 

4.* La venta de los hijos en tiempo de miseria, 
costumbre que Tácito refiere de los frisones y que 
fué reconocida entre los francos por el Edicto Pis- 
tense de Carlos el Calvo. Parece que no se tardó mu- 
cho, bajo la influencia de la Iglesia, en substituir la 
venta por la locación de los servicios de los hijos, al 
menos cuando éstos tuviesen edad para prestarlos, 
pues en el Libro penitencial de Teodoro, arzobispo 
Cantuariense,'se lee: Pater flium necessitate coactus 
potestatem habet tradere in servitium septem annos: 
deinde sine voluntate Alii licentiam tradendi non ha- 
beat (cap. 12, tít. De servis et ancillis). 

5.* También existió una especie de esclavitud 
tácita, ex longa consuetudine; y asíen Algovia exis- 
tía la costumbre de considerar como caído en condi- 
ción servil á aquellos forasteros que habitasen y re- 
sidiesen un cierto tiempo en el lugar (incolatus), de 
donde la frase Luft macht Leideigen, esto es, aer ef- 
Acit servilem statum. 

6.* En tiempos de lucha y de invasión tueron 
reducidos á esclavitud los prófugos (que huían de la 
invasión) y los extranjeros náufragos; pero los reyes 
y la Iglesia prohibieron esta costumbre, Tal hizo 
Carlos el Calvo respecto á los que huyeron de la 
opresión de los normandos, prohibición que fué se- 
guida de una admonición de los eclesiásticos, en la 
que considerando aquella costumbre como contra di- 
vinas humanasque leges, ordena: contra hanc crudeli- 
tatem sacerdotum debet pietas decertare. ne pro tan 
imnani malitia ira divina populum christianum con- 
sumat; y Reginon habla de-una inguwisitio:Synodalis 
que debía practicarse sobre tales hecho (D+ discip. 
Éccies., lib. II, cap. 77). En cuanto á los náufragos, 
tal costumbre. (que refiere Alberto Stadense en su 
Cronicon) era un vestigio de la más antigua, por la 
cual el extranjero carecía de todo derecho y en 
cuanto tocaba el suelo nacional se consideraba como 
cosa existente en él y perteneciente al soberano, Ya 
Gregorio VIT amenazó con el anatema á los que hi- 
ciesen esclavos á los náufragos (lib. V, epíst. XIV, 
y en el Conc, Rom., ce. 5), prohibición y amenaza 
que repitieron Pascual 1I, Honorio II y Alejan- 
dro II en el Concilio Lateranense de 1170. 

7.2 La insolvencia del deudor condenado al pago. 
Esta causa de esclavitud aparece consignada en los 
Capitulares francos, en las fórmulas de Marculto, en 
el Sachsenspiegel, en el Jus Lubecense, en el Scñma- 
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benspiegel, en el Saechsische Weichbild, y en las le- 
yes Ripuaria, Alemana y otras. 

8.* Finalmente, la esclavitud se constituía tam- 
bién em delicto (poenali servitus), imponiéndola las 
leyes en diferentes casos, tales como: matar á un 
obispo; vender al hombre libre; acusar falsamente á 
un siervo que muriese en tortura á consecuencia de 
la falsa acusación, si el acusador no pudiese restituir 
dos siervos en lugar del muerto (casos de la Lew Ba- 
jumariorum); reincidir en trabajar en día de fiesta 
después de tres correcciones (Lew Alamannorum Lant- 
fridana), y delinquir el liberto contra el patrono (Lex 
Burgundionum). 

b) Condición jurídica del esclavo. El esclavo ger- 
mano (Xnecht, manehoupit, schalk, vassus, gasindus. 
servus, ancilla, mancipium, servientes, etc.) era con- 
siderado como una cosa, propiedad del dueño, y va- 
luado como mercancía ó igualado al bestiamen. No 
pudiendo ser objeto de protección pública, carecía 
de personalidad y capacidad jurídica propia, estando 
bajo la dependencia del señor, que lo representaba. 
El dueño podía donarlo, venderlo, permutarlo, darlo 
en prenda (el precio de un esclavo era generalmente 
el de 15 sólidos); pero una capitular del año 779 y 
otra del 781 ordenan que la venta se haga en pre- 
sencia del obispo ó del conde, ó del arcediano, ó del 
juez ó testigos de buena nota, y prohiben que los es: 
clavos sean vendidos oras marca (más allá de las 
fronteras), bajo pena de una multa por esclavo así 
vendido; los esclavos no podían ser testigos ni pres- 
tar juramento, ni comparecer en juicio, si bien esto 
último podían hacerlo asistidos del señor y con su 
consentimiento. En este caso era el señar quien pres- 
taba juramento-y era interpelado (puisatus); y si el 
esclavo decía algo, se daba fe á su dicho en cuanto 
no fuera contradicho por el patrono, que así se en- 
tendía lo aprobaba tácitamente, 

Tampoco podía el esclavo contraer matrimonio sin 
el consentimiento del señor, ni contraerlo con per- 
sona libre ó semilibre, sin incurrir en pena gravísi- 
ma; pero la acción coustante de la Iglesia, manifes- 
tada ya en los concilios de los siglos y y vi (desde 
el Arausicano del año 441 hasta el Masticonense del 
585), logró que en una Capitular del 813 se recono- 
ciese y protegiese el matrimonio de los esclavos como 
indisoluble. 

En cuanto á los bienes, no podía el esclavo con- 
tratar válidamente sin el consentimiento del señor, 
' y todo cuanto adquiriesen debía ser para el señor, 

pero ya en la época de las leyes se les reconoció el 
derecho de tener un peculio, y la Zew Alamannorum 

Hioth distingue la parte de los productos del traba- 

jo servil perteneciente al señor de la perteneciente al 
mismo esclavo, y ordena que el esclavo trabaje tres 
días á la semana para sí y tres para el señor sicut 
servi ecclesiastici, palabras estas últimas que prue- 
ban que tal beneficio se introdujo primero por la 
Iglesia. > 
Todo esclavo estaba sometido á una potestad coer- 
citiva privada (que para los servi regit se ejercitaba 
por el actor regis ó judex) que podía hasta imponerle 
la muerte; pero algunas leyes (como la visigoda) 
prohibieron que esto último pudiese tener lugar en- 
tra publicum judicium. De todos modos, esta potestad 
no tardó en ser solamente disciplinar y en extenderse 
únicamente á aquellos actos del siervo referentes á 
la relación que la servidumbre establecía entre el es- 
clavo y el señor y á aquellos que podían exponer 
á éste á un castigo ó multa; pues por los delitos que 
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cometiesen estaban loa siervos sujetos á la jurisdic- 
ción ordinaria, distinguiéndose en cuanto á ellos la 
responsabilidad y, por tanto, la personalidad del 
siervo de la del señor, llegando algunas leyes á su- 
poner en primer término la culpabilidad de éste, 
especialmente para los delitos de sangre, en cuyo 
caso debía purificarse por el juramento,- so pena de 
sufrir él el castigo; y si resultaba que el delito había 
sido cometido por el siervo sua auctoritate et inscio 
domino, sólo él sufría la pena, que debía aplicarse 
coram populo para que fuera ejemplar. Según las 
Capitulares, el dueño respondía de los daños causa- 
dos á un tercero por el siervo y debía enmendarlos, 
á no ser que se tratase de un hurto penado con la 
muerte del mismo ejervo; debía presentar el siervo al 
tribunal en caso de delito, y era-castigado por falta 
de vigilancia del siervo. 

Hl dueño podía perseguir á sus esclavos fugitivos 
y reivindicarlos en juicio si disimulaban su con- 
dición. 

Por lo que antecede se habrá visto que en el De- 
recho germano, lo mismo que en el romano, aunque 


el esclavo viniese en principio considerado como cosa, 


esta consideración no era en absoluto verdadera, como 
se prueba, además, por el hecho de poder ser manu- 
mitido. 

c) Clases de esclavos, 
des clasificaciones, á saber: 

a) Por razón del señor á quien pertenecían eran 
servi regii ó Ascalini si estaban adscritus al rey ó á 
los fundos fiscales; ecclesiastici si pertenecían á la 
Iglesia, y privati si á los particulares, 

0) Por el trabajo á que estaban destinados había 
los dedicados al servicio doméstico (mansionarii, 
pueri, vassi ad ministerium, ministeriales), á la agri- 
cultura, á la industria, á las artes y oficios (reci- 
biendo, según ellos, nombres especiales, como entre 
los romanos, y así se encuentran las denominacio- 
nes de aber, porcarius, aurifem, vinitor, strator, 
molinarius, carpentarius, pastor, cocus, pistor, colo= 
nus, mansoarius, etc.) y á la guerra (servus ministe— 
vialis in hoste). 

a. Extinción de la esclavitud: formas de la ma- 
numisión. La extinción de la esclavitud tenía lugar 
por la manumisión. Esta fué primitivamente de dos 
especies (salvo alguna forma particular del Derecho 
lombardo): per hantrandam y per denarium; después 
aparecieron las in ecclesia, per testamentum y per li- > 
bellum sive chartam. 

La manomisión per hantrandam era, como la per 
vindictam romana, un proceso fingido, pues tenía 
lugar declarando el manumitente ante el tribunal ó 
en el lugar santo que el esclavo era libre, confir- 
mando su declaración con doce conjuratores. 

Per denarium tenía lugar la manumisión por el 
patrono ó un tercero en su representación, haciendo 
saltar una moneda ofrecida por el esclavo y decla- 
rando libre á éste en presencia del rey, quien no ha- 
cía otra cosa que presenciar el acto y sancionarlo, 
pues los casos en que se dice que el mismo rey 
tomaba la moneda y la hacía saltar. se refieren á 
manumisiones de siervos reales,: de los cuales, por- 
tanto, era patrono el mismo rey; y si bien desde el 
siglo 1x se encuentran algunos ejemplos. de mann- 
misiones de siervos privados hechas por el rey, éste 
interviene como tercero á ruegos y en representa—. 
ción del patrono, además de como rey. 

La manumisión ¿in ecclesia se introdujo cuando 
los pueblos germanos se convirtieron al catolicismo. 


Pueden hacerse dos gran: 
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Tenía lugar en presencia y con el consentimiento 
de los sacerdotes, ante el altar ó en el pórtico de la 
iglesia. Según la Lew Alamannorum: liberi autem 
gui ad ecclesiam dimissi sunt liberi, vel per chartam 
libertatem acceperunt, S0 sol, solvantur ecclesiae, vel 
Aliis ejus (e. XVIII). 

La forma per testamentum no pudo ser conocida 
mientras no se admitió entre los germanos la suce- 
sión testamentaria. Parece que fueron los francos 
los primeros en establecer aquélla, no en el siglo v 
(pues el caso de Perpetuo, obispo turonense que en 
el año 474 testó dando libertad á sus siervos se debe 
á que los eclesiásticos se regían por el Derecho ro- 
mano), sino en el v:, en el que aparece admitida en el 
concilio Aureliense del año 537. 

B. Derecho lombardo: sus particularidades en 
cuanto á la esclavicud. La potestad del dueño sobre 
el esclavo, muy amplia entre los lombardos, fué li- 
mitada en cuanto al Derecho vitae et necis por el 
edicto de Rachis, cuya ley 7.* dispone que si algu- 
no pegase ó matase á un siervo, por haber apelado 
á la justicia del rey, debía componer el guidrigildo 
in palatio, y que si el siervo hubiese quedado vivo 
fuese libre con sus hijos, y si hubiere muerto fuesen 
libres éstos; pero no se permitía la intromisión de 
un tercero, ni aun del magistrado, en la casa del 
dueño para castigar al siervo. 

Si éste huía debía de ser devuelto á su señor, v aun 
el derecho de asilo en la iglesia ó en la Curtis regia fué 
limitado,” pues nadie podía albergar al siervo ajeno 
por más de nueve noches sin hacerse responsable 
de indemnizar los daños ó, en caso de fuga Ó muer- 
te, pagar el precio ó dar otro esclavo semejante. En 
los primeros tiempos el dueño podía castigar al sier- 
vo fugitivo hasta con la muerte; pero ya en tiempo 
de Rotaris existía la receptio in gratia, y así: cuando 
el esclavo se acogía á la Corte regia era costumbre 
de recibir en gracia al fugitivo, y si despnés le cas- 
tigaba el dueño por la huída, debía pagar 40 suel- 
dos á la misma Corte; cuando el esclavo se acogía á 
una iglesia, el dueño venía obligado á recibir en gra- 
-cia al fugitivo, so pena de igual multa para la iglesia; 
y si el asilo se buscaba cerca de un particular, éste 
avisaba al dueño para que recibiera en gracia al es- 
clavo, desde cuyo aviso quedaba el asogente exento 
de toda responsabilidad por no entregar al siervo si 
el señor no le perdonaba, y si éste le perdonaba y 
recibía y después le castigaba, debía pagar 20 suel- 
dos al particular. Pero siempre el siervo que, perse- 
guido en su huída, se rebelase contra el dueño, el 
juez ú otra persona para no ser reducido á su pri- 
mer estado, podía ser muerto impunemente. 

Para probar el estado de libertad y el de escla- 
vitud se usaron el duelo, el juramento sacramental, 
la posesión y, sobre todo, la chartula libertatis ó la 
de adquisición (venditionis, vicariationis, etc.). Gri- 
moaldo prohibió el empleo del duelo cuando el siervo 
había estado treinta años en pacífica posesión de la 
libertad ó, por el contrario, permanecido por igual 
tiempo en poder del dueño. En todo caso la defensa 
de la libertad tenía lugar en juicio ordinario ó bien 
ante el rey. 

En cuanto al matrimonio de los siervos, es preci- 
so distinguir el de éstos entre sí y el de un esclavo 
ó esclava con persona libre. ¿ 

El primero no fué en principio (ni aun en tiempo 
de Rotaris y Grimoaldo) considerado como un verda- 
dero matrimonio indisoluble, pudiendo el dueño des- 
posar á la sierva ya casada con un siervo viviente, 


-. 


del munt ó potestad del patrono, del 
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Liutprando, en el año 725 restringió este derecho del 
señor, disponiendo que los hijos de su unión con una 
tal sierva no consiguiesen la libertad ni la herencia, 
fundándose en que en semejante caso había duda en si 
los hijos eran del siervo ó del señor; y nueve años des- 
pués (734), obedeciendo á la infl:iencia de la religión, 
prohibió como adulterio la cópula—del señor con la 
esclava casada con esclavo, reconociendo así la san- 
tidad é indisolubilidad del matrimonio entre éstos 
y confiriendo la libertad al siervo á quien se hiciese 
ofensa semejante, guia non est placitum Deo ut qui- 
libet homo cum uxore aliena debeat fornicari; v penó 
severamente el adulterio de la sierva y el del siervo, 
ya con el señor (quien llegaba á quedar en poder 
del marido), ya con un esclavo ó esclava. 

Tampoco el matrimonio de una persona libre con 
esclavo estaba permitido en el antiguo Derecho lom- 
bardo. Segun el edicto de Rotaris, el señor que que- 
ría casarse con su propia sierva debía antes manu-= 
mitirla per gairethino, haciéndola así completamente 
libre (voiridibora, porque nacía á un nuevo estado), 
siendo entonces los hijos libres y teniendo derecho 
á la herencia. Pero el siervo que se unía con una 
mujer libre tenía pena de muerte (la que Liutprando 
substituyó por la atribución á la Corte regia) y la mu- 
jer que consentía en ello debía ser vendida fuera de 
la provincia por los parientes y, en defecto de éstos, 
colocada entre las esclavas hiladoras de palacio. Des- 
pués el matrimonio entre siervos y libres fué tole- 
rado y aun confirmado, también por influencia de la 
Iglesia, pues tanto las iglezias como log concilios 
permitían con frecuencia tales uniones á sus sier- 
vos, obteniendo después un diploma del rey sancio=* 
nando civilmente el matrimonio. Liutprando, Hil- 
debrando (744) y Rachis (746) confirmaron todos los 
matrimonios entre mujeres libres y los siervos de la 
Iglesia de los santos Antonino y Víctor de Placencia. 

Hasta el tiempo de Rotaris se distinguieron los es- 
clavos en romanos y gentiles. distinción que aban- 
donó Luitprando, apareciendo, en cambio, la clasi- 
ficación de esclavos mayores. medianos y menores, 
en relación con su precio y la importancia de sus fun- 
ciones. El precio era: esclavos ministeriales (ocupados 
en los trabajos y servicios más difíciles, como el car- 
pentarivs, el vestatarius, el pristinarius, el calicarius, 
etcétera) y el magister porcarius, 50 sueldos; minis- 
teriales de segundo grado y el porcarius inferior, 
25; el servus massarius. el bubulcus de sala, los ma- 
gistri pecorarii, caprarii, armentarii, 20; los siervos 
rústicos pospuestos al massarius, y los discípulos 
pecorarii, armentarii, etc., 10 sueldos. : 

La servidumbre se extinguía por manumisión ó 
por ministerio de la ley. - ; 

La mañumisión tenía cuatro formas, á saber: 

1.2 Per gairethina' ó quadrivio. Tenía lugar ante 
el pueblo reunido en plácito. El dueño del esclavo 
mancipaba el siervo á otra persona, transmitiéndola 
el dominio, ésta á una tercera y ésta á una cuarta 
(cuádruple transmisión per manus in manum), apro= 
bando el pueblo: el cuarto adquirente manumitía al 
esclavo por medio de la gaida (id est, rerrum ef as- 
tula sagittae) y le enseñaba después las cuatro vías 
(Quadrivio) diciéndole estas palabras sacramentales: 
ubi volueris habeas liberam potestatem: ambulandi, 
para indicar sensiblemente que adquiría la libertad. 
Esta clase de manumisión hacia el esclavo fulcfree 
(wo!lfrei, plenamente libre) y amundio (esto es, libre 
que quedabx 


completamente desligado). 
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2.2 Perimpans 6 in votum regis, en la cual el 
rey pedía el siervo á su dueño para hacerlo libre, vi- 
niendo á ser una especie de expropiación forzosa, ya 
que el dueño no podía negarse, por ser el rey el dis- 
ponente de todas las cosas. Esta manumisión produ- 
cia iguales efectos que la anterior. 

3. Aquella por la que el esclavo se hacía fwc- 
free, pero no amundio, ya que nose le daban las cua 
tro vías. quedando, por tanto, el liberto, sometido 
á la potestad del patrono, quien le heredaba, con 
preferencia á la corte regia, á falta de herederos. 

4.* La que convertía al esclavo en aldio, porque 
nise le daban las cuatro vías ni la libertad entera, 
haciéndose constar por escrito (in chartulam liberta— 
tis) propter futuri temporis memoriam. 

En tiempo de Luitprando se introdujo la manumi- 
sión in ecclesi.s (circa altarem, per manos sacerdo- 
tum), á la cual se concedieron los mismos. efectos 
que la por cuadrivio ó in votum regis y adquirió una 
importancia excepcional. Esta manumisión y la per 
chartulam ó por testameñto, absorbieron completa- 
mente en ia práctica las otras formas. 

Finalmente, por ministerio de la ley, adquiría el 
siervo la libertad en ciertos casos, verbigracia, en el 
de adulterio del patrono con la mujer del siervo (con- 
cesión de Luitprando), en el cual se suponía que el 
acto inmoral del patrono equivalía á la traditio in 
quarta manu; mas para conseguir la verdadera y 
completa libertad era preciso obtener del rey un res- 
cripto en el cual constase que el esclavo sería siem- 
pre certessimi liberi et absoluti. 


$ 3.2— La esclavitud en las leyes 
romano-barbaras 


A. Edicto de Teodorico. En general, no se va- 
rió la condición que el esclavo tenía en la legislación 
romana de aquel tiempo, pues hasta se abandonó el 
sistema germano dela composición en caso de daños 
causados por el esclavo, admitiéndose el romano de 
las accionas noxales. Abignente inserta en su obra 
una lista de leyes del Edicto, poniendo al lado las 
del Derecho romano de que proceden. La única di- 
ferencia con relación á éstas es que el Edicto au- 
menta la pena señalada para los delitos de los escla= 
vos [el estupro, la violencia y la remoción de térmi-= 
nos, ésta aunque se haya hecho por ordeu del dueño 
(lo cual equivale á admitir en el esclavo una volun- 
tad propia y una personalidad), así como el incendio, 


se castigan con la muerte, y el último con la hoguera]. 


y prohibe el derecho de asilo en la iglesia á favor de 
éstos, disposiciones que obedecieron á la necesidad 
de conservar el orden público en aquel período de 
transición que subsiguió á la conquista. 

B. En los otros códigos romano-bárbaros se en- 
cuentra la misma analogía con el Derecho romano 
en cuanto á la esclavitud. Tal sucede, por ejemplo, 
con la prchibición impuesta á los judíos de tener 
siervos cristianos, la venta de hijos por causa de mi- 
seria, la manumisión in ecclesia y por scripturam, re- 
cepción de siervos fugitivos, etc. 

Sin embargo, en alguna de estas leyes se en- 
cuentra la prueba de una transtormación de la es- 
clavitud personal en servidumbre de la gleba, á la 
manera cómo ocurrió en el Imperio bizantino. Así, 
la lez romana Utinensis enumera los siervos entre 
las cosas inmuebles (VIII, 5, 2), lo cual prueba que 
se les consideraba como adscritos á la tierra y como 
parte de ella, á la manera de los colonos romanos, 
hecho que es el principio de la rápida evolución que 
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bajo la acción de la Iglesia, del feudalismo y de los 
Comunes, sufre la esclavitud, y que comenzando por 
convertir al esclavo en siervo de la gleba, colono 
dependiente, capaz de poseer y transmitir y libre de 
hecho, sometido únicamente á las prestaciones rea- 
les y raramente á ciertos servicios personales, lo 
transforma en seguida en censil y enfiteuta y per- 
mite que poco á poco conquiste el derecho á la tiersa 
bañada con el sudor enfrente del patrono. 


$ 4." — La esclavitud como hecho 
en los países de Occidente 


En la Galia, cuando César la conquistó, era fre- 
cuentísima la esclavitud por deudas; la obligación se 
contraía bajo la forma de servidumbre temporal y 
condicional, que se convertía en definitiva si la con= 
dición no se cumplía. El número de estos esclavos 
era grande y su precio bajo, pues Diodoro dice que 
se podía cambiar un esclavo por una medida de 
vino. Conquistada y pacificada la Galia, Augusto 
hizo practicar un censo general de hombres y tierras; 
todos los poseedores fueron clasificados como culti- 
vadores y unidos á la tierra de los ciudadanos. El co- 
lonato llegó á ser así la regla general en el campo. 
La esclavitud personal existía también, puesto que 
tenía sus mercados públicos; pero los esclavos se re- 
clutaban generalmente entre lus cautivos, y como 
los galos no necesitaban de ellos para el servicio de 
su casa (ya que ésta era frecuentemente una especie 
de choza) eran enviados al campo ó bien trabajaban 
alrededor de su habitación, no «debiendo á su señor 
más que prestaciones de granos ó de ganados. Poco 
á poco la organización política y social de la Galia 
se asemejó á la de Roma, considerándose la esclavi- 
tud como entre los romanos. Después de la invasión 
germánica, y en el período que va del siglo val vin, 
los esclavos rurales, los colonos y los libertos, apa- 
recen confundidos, sin distinción, en los trabajos del 
campo, y si bien subsisten esclavos personales en las 
moradas de los grandes, su número era pequeño, 
calenlándose que el de los colonos y los siervos ads= 
critos á la tierra constituía las nueve décimas de la 
población, y la otra décima aparecía formada por los 
señores, el clero y los hombres libres, la mitad. y los 
esclavos personales la otra mitad. En la capitular de 
Villis de Carlomagno se trata de la adwinistración 
de los dominios reales y de sus esclavos. A la cabeza 
de estas villae había un intendente á cuyas órdenes 
estaban los cultivadores serviles, artesanos, herreros, 
orfebres, zapateros, torneros, tejedores, etc., apare- 
ciendo sometidos á la misma disciplina los animales 
de trabajo y los siervos. A causa de este rigor eran 
numerosos los esclavos fugitivos, por lo que la capi- 
tular de 303 ordenó que se les detuviera como vaga- 
bundos, prohibiendo que se les diera asilo, conde- 
nando á la multa del triple del valor del esclavo al 
que favoreciese la huída de éste, y prohibiendo la 
venta de los esclavos más allá de las fronteras. Un 
Códice de la abadía de Saint-Germain-des Prés des- 
cribe la condición de las personas sometidas á la 
abadía, clasificándolas en tres clases: 2ombres d- 
bres, que pueien ir adonde quieran sin ser recla- 
mados por el señor; colonos, adscritos al cultivo de 
una tierra á condición de pagar un canon determi- 
nado, y esclavos, que pueden ser vendidos como 
cosas. Las tierras de la abadía se dividían en domi- 
nicales y tributarias; las primeras, administradas 
por monjes que vigilaban el trabajo de los esclavos; 


las segundas, ocupadas por colonos ó siervos distri- 
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buídos en pequeñas granjas ó mansos (mas) que 
habitaban otras tantas familias y eran hereditarios, 
debieudo pagar una renta fija. En total había ocho 
hogares libres, 2,080 de colonos y 120 de siervos ó 
esclavos. El cartularío de Saint-Bertin de últimos 
del siglo 1x revela una organización parecida; el 
monasterio tenía hombres libres, siervos y esclavos; 
los primeros eran censatarios; los segundos poseían 
cada uno una casa con mansos serviles de extensión 
de 12 fanegas francesas (equivalentes á 6 de Toledo), 
pagando un canon proporcionado y debiendo traba- 
jar tres días á la semana para el monasterio, teniendo 
los otros tres libres para sus propios trabajos; los es- 
clavos tormeban parte integrante de la propiedad, y 
el señor podía exigirles todo lo que quisiera, reci- 
biendo vestido y alimentación. De esta manera la 
servidumbre llegó á substituir á la esclavitud, unien- 
do la condición del hombre á la de la tierra. 

Lo dicho para Francia es aplicable para Alemania, 
con la diferencia de que en ésta la transformación 
de la esclavitud personal en servidumbre real tardó 
en realizarse casi un siglo más que en Francia. La 
causa principal de ello fueron las guerras con los 
eslavos, que se extienden desde el siglo x al x111, y 
que produjeron un gran número de cautivos. Una 
sola victoria de Enrique el Cazador produjo 800,000 
prisioneros, que fueron transportados á Sajonia como 
esclavos, diciéndose que desde entonces en todo Oc- 
ciaente el nombre de eslavo se aplicó para designar 
á los siervos, y que por corrupción aquel nombre se 
convirtió en la voz esclavo. 

En Italia, aunque se manifestó también la tenden- 
cia á convertir la esclavitud personal en servidum- 
bre de la gleba, aquélla continuó existiendo en cuan- 
to á los esclavos no cristianos, según indicaremos 
en seguida. 

En Inglaterra el tráfico de esclavos existió en 
gran escala mientras duró la ocupación sajona. Se- 
gún el Domesday (amillaramiento de las tierras, de 
los hombres y de sus obligaciones), el precio de un 
hombre era de cuatro pences. Los esclavos rústicos 
eran los más numerosos. El señor disponía de ellos 
y de sus bienes, pudiendo adscribirlos al suelo, se- 
pararlos de él y venderlos á voluntad. Hacia el fin 
del siglo x1 la conversión de esclavos rústicos en 
siervos de la gleba fué general, disponiendo Eduar- 
do el Contesor que el dueño no podía alejar al colono 
de su tierra en tanto que éste cumpliese exactamen- 
te sus obligaciones. Según el citado Domesday, exis- 
tían en este tiempo 23,000 labradores que trabaja- 
ban los campos en determinadas condiciones; 82,000 
dordarii, casati, que tenían una cabaña y.un lote de 
tierra á cambio de prestaciones; 110,000 villain, de 
los cuales unos estaban adscritos á la persona del 
señor y otros á la tierra que cultivaban y de la que 
podían ser desposeídos, y 25,000 servi ó esclavos 
personales. Bracton, que vivió á fines del siglo x1, 
dice que los glebae adscripti eran libres, aunque 
obligados á trabajos serviles, no pudiendo ser sepa- 
rados de la tierra mientras pagaran la prestación, si 
bien eran dueños de dejar aquéllu. Durante el si- 
glo xi los esclavos constituían todavía un impor- 
tante artículo de comercio, siendo también frecuente 
la venta de los prisioneros de guerra. La guerra es- 
cocesa, que duró tres siglos, hizo perecer á un gran 
número de esclavos que no se pudo renovar; sin em- 
bargo, los restos de la esclavitud personal subsistie= 
ron largo tiempo, encontrándose pruebas de ella en 
el siglo xvit. 
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8 5.” — Causas de la transformación de la esclavitud 
y de su abolición paulatina 


Fueron cuatro: 1.* La acción de la Iglesia; 2.* El 
Feudalismo; 3.* La organización comunal, y 4.* El 
trabajo libre. 

A) Acción de la Iglesia. Monod, Renan, Larro- 
que, Geffcken y otros niegan, aun reconociendo la in- 
fuencia del Cristianismo, que la Iglesia católica haya 
favorecido la transformación y abolición de la esclavi= 
tud, fundándose en quelos cánones de los concilios y 
las Epístolas pontificias en vez de negarla y comba- 
tirla la aceptaron y afirmaron; en que la misma Iglesia, 
poseyó y conservó esclavos, y en que algunos ecle- 
siásticos hicieron á éstos objeto de malos tratamien- 
tos, citando al efecto Monod el concilio de Cartago 
(419), que les negó el derecho de testimoniar y acu- 
sar, añadiéndose que el concilio Cangrense y el Bra- 
carense, prohibieron al siervo despreciar al seño: 
bajo pretexto religioso; que el Arelatense 11 (452), 
prohibió y anatematizó el suicidio ó las heridas que 
el siervo se hiciese á sí mismo para escapar de la 
opresión del señor; que León I negó al siervo el de- 
recho de ser ordenado clérigo y que el concilio Au= 
relianense dispuso que el obispo que ordenase á un 
siervo conociendo su condición y sin el consenti- 
miento del señor, estaba obligado á entregar á éste 
el doble del valor de aquéi y, finalmente, entre otros 
hechos particulares, que los Papas pronunciaron la 
pena de esclavitud contra ciudades y países enteros 
(así lo hizo Julio 11 contra Bolonia y Venecia, Gre- 
gorio XI contra Florencia y Paulo III contra Ingla- 
terra). 

Estos hechos son ciertos, aunque algunos de ellos, 
lejos de favorecer la esclavitud, favorecieron la libe- 
ración del esclavo. Tal ocurrió con la citada dispo- 
sición del concilio Aurelianense (año 511), pues 
mediante ella se concedía un medio de liberación in- 
directa por el pago del duplo, y otro de liberación 
directa para el caso de que no se pudiese probar que 
el obispo conocía la condición servil del ordenado, 
sin olvidar que éste debía, en todo caso, permanecer 
in oficio clericatus. Aun sin interpretar en este sen- 
tido tales hechos particulares, un estudio detenido 
del conjunto de la acción de la Iglesia prueba ple- 
namente que la acción de ésta influyó de una mane- 
ra directa y eficacísima en la transformación y aboli- 
ción de la esclavitud, procurando, desde los prime- 
.ros tiempos, favorecer á los esclavos y mitigar su 
dura condición, uniendo después su suerte á la de la 
tierra, fuente de trabajo, producción y riqueza, y me- 
jorando gradualmente su nivel moral y material, 
para hacer de los esclavos verdaderos agentes de 
producción, autónomos é independientes, en lugar de 
instrumentos ciegos y envilecidos de patronos crue- 
les, avarientos ó caprichosos, y hacer así posible 
y real la redención de aquéllos; y si la Iglesia se 
conformó en los primeros tiempos á la sanción de las 
leves civiles, fué porque lo contrario hubiera consti- 
tuído un serio peligro para la misma Iglesia, para la 
clase servil y para la sociedad en general, y esto aun 
tratándose de la masa de esclavos que la misma 
Iglesia poseía. «Imaginémonos, escribe Abignente, 
lo que hubiera ocurrido en la sociedad medioeval el 
día en que la Iglesia se hubiera decidido á librar de 
la servidumbre sic et simpliciter, á la inmensa masa 
de esclavos que poseía y verterla en la yía' de la 
ciudadanía como libre rebaño de animales salvajes 
sin techo, sin bienes y sin medios de fortuna. Hu- 


ESCLAVITUD 7155 


biera sído un verdadero fin del mundo y se hubiera 
producido una revolución, poniéndose á aquellos in- 
felices en la condición tristísima de venderse al pri- 
mer aceptante para asegurarse la habitación y la co- 
mida» (obra cit., pág. 230). 

Ya el concilio de Nicea (325), para favorecer á 
los esclavos cuyos dueños duram exercentes in eum 
potestatem et dominiwm, los admitió al sacerdocio 
siempre que fueran de buenas costumbres, post adep- 
tam a servitute libertatem ed manumissionem. Julio i 
proclamó en 336 la indisolubilidad del matrimonio 
de los esclavos, fundándose en que una sola ley debía 
regular á los esclavos y á los libres quantum perti- 
net ad Deum; y en uno de sus decretos declaró la 
validez del matrimonio entre el patrono y la sierva 
manumitida por el mismo, principio que es anterior 
en más de un siglo á la regla análoga de las leyes 
germanas. El concilio Africano (424) inculca en los 
sacerdotes la necesidad de provocar y obtener las 
manumisiones in ecclesia, presentándolas como cosa 
dirigida á la salud del alma y al incremento de la 
fe. El concilio Arausicano (441) confirmó la invio- 
labilidad del derecho de asilo eclesiástico y puso á 
los manumitidos in ecclesia bajo la protección de la 
Iglesia, declarando tal manumisión irrevocable. im- 
poniendo pena espiritual al manumitente que inten 
tase revocarla ó convertir en colono al manumitido, 
y análogas disposiciones adoptó el Arelatense 1Í (con 
la diferencia de admitir la revocación de la manumi- 
sión in ecclesia, en el caso de delito del liberto), las 
cuales venían á m:dificar el rigor de las leyes civi- 
les. El concilio- Agathense (506), el Epaonense 
(517), el Aurelianense V (549) y el Matisconense II 
(585), estatuyen que sea excomunicado y obligado á 
una penitencia de dos años el dueño que mate al es- 
clavo sin decisión del juez, añadiendo el Epaonense 
que el esclavo culpable de delitos atroces si ad eccle- 
siam confugerit a corporalibus tantum supliciis excu- 
setur. Ya el concilio Aurelianense (511) formuló con- 
exactitud la regla del reddere y recipere in gratiam 
sin la condición del anuncio al dueño é imponiendo 
á éste la obligación de prometer con juramento no 
castigar ui aun disciplivariamente al fugitivo, é 
igual obligación impuso el concilio llerdense (524), 
so pena de expulsión del gremio de la Iglesia; sien- 
do de advertir que bastaba que el siervo tocase el 
pórtico ó pisase el pavimento de una iglesia para 
conquistar el derecho de ser recibido en gracia ó de 
no ser eatregado al dueño. Si éste era gentil y no 
podía, por tanto, prestar juramento, debía, según el 
Aurelianense V, requerir y presentar personas de 
buena fe y cristianas u/ ¿psi in persona domini servo 
praebeant sacramenta. A los hebreos que poseyendo 
siervos cristianos obligaran á éstos á cosa contraria 
á la religión cristiana ó probibida por ésta, se les 
negaba el derecho de recobrar el siervo fugitivo, 
obligándose á los eclesiásticos á no entregarlo; y 
para no violar el derecho de propiedad, el concilio 
Aurelianense 111 impuso á los eclesiásticos la obli- 
gación de ofrecer al patrono judío el precio del sier- 
yo justa tawatio. El concilio Arvernense (549) decla- 
ró que la defensa de la libertad concedida á los 
siervos era un deber de la Iglesia, lo que repitió el 
Aurelianense V; y el Matisconense 11 (585) ordanó 
álos eclesiásticos que observaran y ejercitaran la 
hospitalidad como una santa y alta prerrogativa, Fi- 
nalmente, el Toledano 111 (589), para evitar la per- 
secución y opresión de los siervos eclesiásticos por 
los señores, ordenó que aquéllos estuviesen adscritos 


únicamente á los trabajos y servicios de la misima 
Iglesia, y que si los jueces ó señores los empleasen en 
asuntos públicos ó privados fueren expulsados de la 
comunión eclesiástica; y añadió que los siervos ma- 
oumitidos por los obispos. de conformidad con los 
sagrados cánones, fuesen libres y siempre protegi- 
dos de la Iglesia, tanto ellos como sus descendientes, 
y que los manumitidos por los particulares y que se 
eucomendasen á la Iglesia estuvieran bajo el patro- 
cinio episcopal, ordenándose á los obispos que soli- 
citaran del príncipe la sanción de esto. 

Esta acción de los concilios en favor de los escla= 
vos fué impulsada y proseguida por el papa san Gre- 
gorio Magno con sus Epístolas. En la dirigida á 
Paulo, obispo de Nápoles, sienta el principio de que 
la libertad de los siervos fugitivos de los hebreos, 
causa fidei, debe defenderse por la Iglesia modis om- 
nivus. En la dirigida al obispo Fortunato, tiende á 
evitar que se vendiesen siervos cristianos á los ju= 
díos. En otras Epístolas excita continuamente á li- 
bertar á los esclavos, principalmente los poseídos 
por gentiles, comprándolos al efecto (lib. V, ep. X), 
así como á rescatar los prisioneros, recordando como 
los sagrados cánones admiten la venta de los orna- 
mentos sagrados para la redención de cantivos 
(ep. XXXIX). Si bien es cierto que encarga á Vi- 
tal que comprase siervos berberiscos in utilitatem 
parochiae, le ordena que lo haga quasi serventium 
amatore (eps. IX y XVIID); y si ordenaba á Fausti- 
no que guiase en Sicilia á los siervos del monasterio 
de Romano, añadiendo que los hiciese trabajar en 
las tierras asignadas á este monasterio, disponía tam- 
bién que del trabajo de los mismos y de los productos 
de las tierras se separase primero cuanto fuese ne- 
cesario para las necesidades de la familia servil y 
sólo el sobrante se transmitiese al convento, sentan- 
do así el principio importantísimo del derecho de los 
esclavos sobre el producto de su propio trabajo 
(lib. VIII, ep. IV). En epístola dirigida á algunos 
obispos de Sicilia, se lamenta de la triste condición 
de los esclavos, ordenando que se temple su dureza 
de manera que sea sufrible y que una vez fijada la 
medida de las prestaciones no puedan éstas agravarse 
(lib. XI, ep. XXII); y todavía deplorando la injus- 
ta medida de las prestaciones debidas por los siervos 
rústicos, ordeua la restitución de todo lo que se hu- 
biese percibido de más y que con ello se compren 
animales domésticos y que se distribuyan entre los 
siervos pobres (lib. XI, eps. XXII y XLD), estable- 
ciendo el principio de que al patrono le es debida la 
merced, no el dinero (mec pecunias sed mercedem 
quaero), una pequeña parte del trabajo servil, no 
todo él, de manera que fuese posible á los eclesiás- 
ticos vivir modestamente. El guod superest date pau-= 
peribus, dado que los eclesiásticos habían de llevar 
una vida modesta, produjo aquellas concesiones de 
tierras hechas á los siervos por un pequeño canon 
que apenas alcanzaba á la décima parte de los pro- 
ductos. Finalmente, favoreció y reguló este santo 
Pontífice el monacato de los siervos, ordenando que 
los pretendientes sufriesen una especie de noviciado 
laico como prueba de sus buenas costumbres é in= 
tenciones y que una vez vistiesen el hábito monásti- 
co, y después del tiempo prefijado por los cánones, 
fuesen adscritos á. algún oficio eclesiástico; en tales 
condiciones debía permitirse la entrada del esclavo 
en el monasterio uba servitio humano liber receda?. 

Sobre todos estos textos, tiene importancia una 
carta de manumisión (praeceptum libertatis) del mis- 
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mo Pontífice en favor de dos de sus siervos, Monta- 
na y Tomás, fámulos de la Iglesia romana, en la cual 
se contiene una fórmula de manumisión sumamente 
favorable para los siervos y que tuvo singularísima 
iufivencia y eficacia, por haber pasado substancial- 
mente á todos los libros litúrgicos de Europa y prin- 
cipalmente al Liber diurnus. En ella se asimila la 
manumisión de los siervos á la liberación y reden- 
ción del género humano realizada por Cristo, se afir 
ma que la naturaleza ha hecho libres á todos los 
hombres y que sólo el derecho humano substituyó 
la libertad por la esclavitud, se declara á los ma- 
numitidos líberos civesque romanos sin quedar unidos 
al patrono más que por la gratitud. se les deja todo 
su peculio y se les entrega lo adquirido por ellos por 
herencia á ellos dejada y por dote de la madre. El 
inmenso valor de esta fórmula de manumisión se 
comprende considerando: 1. Que, enfrente de las 
palabras de los primeros Santos Padres, del derecho 
romano y del germano, al asimilar la manumisión á 
la redención del hombre, se transforma la primera, 
de mera liberalidad, en acto en cierto modo obliga- 
torio de piedad cristiana, que redunda en provecho 
del que lo realiza procurándole la salvación eterna; 
2.” Que se atribuye á tal manumisión plenísimos 
efectos, con carácter retroactivo, en contra del dere- 
cho civil, y 3. Que todo ello bastaba hacerlo (como 
lo hacía el Pontífice) per epistolam, per chartulam. 
Todo ello contribuyó á la multiplicación de las ma= 
numisiones, per paginam braeceptionis, pro amore 
Dei et mandato. 

Después de san Gregorio la acción de la Iclesia 
no se estancó. Cierto que el concilio Hispalense 1 
(a. 590) prohibió á los obispos la manumisión, do- 
nación y venta de los siervos eclesiásticos sin dar una 
compensación á la Iglesia, el Toletanum 1X (a. 655) 
dispuso que los libertos reos de delitos graves vol- 
viesen á ser esclavos, y el Bavaricum (a. 772) esta- 
tuyó que se pudiese volver á ser esclavo por causar 
el liberto eciesiástico í una tercera persona un daño 
no compensable; pero la primera de estas dísposi- 
ciones fué un límite (ciertamente por causa de abu- 
sos) y no una prohibición de manumitir, la segunda 
un freno (siquiera inadmisible) para conservar el 
orden social, y la tercera obedeció á evitar la res- 
ponsabilidad directa de la Iglesia por los hechos de 
sus libertos. Fuera de estos casos particulares, la 
acción emancipadora de la Iglesia se muestra por do. 
quier. El concilio Reusense (a. 630) impuso penas 
espirituales á los patronos que violaban el juramen- 
to prestado para obtener la entrega del siervo fogi- 
tivo; el Toledano IV (a. 638) estableció la obliga- 


ción de las iglesias y monasterios de alimentar á los | 


padres del manumitido ¿n ecclesia; el Cabilonense 
(a. 650) prohibió vender los siervos fuera de log lí- 
mites del reino para evitar que cayesen en poder de 
los judios, y declaró que: Pietatis est maxime et re- 
ligionis intuitus, ut captivitatis vinculum omnino ú 
christianis redimatur; el Quinisexto (in trullo, a, 680- 
93) confirió plena te y totales efectos á la carta de 
libertad firmada por.tres testigos, multi blicándose 
de tal modo los así manumitidos, que el concilio 
Cesaraugustano (a. 691) estableció la obligación de 
éstos de presentar la carta de libertad al obispo den- 
tro del año. E 

Las manumisiones por el alma (pro remedium sa- 
dutis) aumentaron enormemente en los siglos vil y 
v111, produciendo efectos plenísimos, pues los ma- 
numitidos adquirían la condición de ciudadanos. En 
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Francia, Alemania é Italia se usaba la fórmula de san 
Gregorio, y juntamente con la libertad se transfe- 
rían á los manumitidos animales para la agricultu- 
ra y tierras, además de su peculio, ef omnia sua cau- 
sa. Así aparece de las manumisiones realizadas pro 
anima por los duques de Gaeta Docibilo 1 y 11 en el 
siglo x. 

Los documentos de esta época prueban, además, 
la transtormación de la esclavitud en servidombre 
de la gleba. Las donaciones y ventas de siervos 
aparecen hechas con su familia y las tierras que 
cultivaban. En 722 ya Orso donaba dos siervos ma- 
sarios cum familia eorum, vinea, oliveto, silva, pecu- 
liare prato, y desde entonces son frecuentes las 
ventas y donaciones de condomas, palabra que el 
Glosario cavense traduce por curtes ubi servi habitant 
y que según Schupfer designaba las familias de es- 
clavos. Del mismo Glosario resulta que los siervos po- 
seían bienes muebles é inmuebles, los que cultivaban 
y disfrutaban, salvo la debida prestación al dominus 
y la disponibilidad, que pertenecía á éste, concepto 
que difiere esencialmente del de la esclavitud anti- 
gua. Comprueba este cambio él concilio Worma-= 
tiense (a. 868) que confirmó la prohibición de cas- 
tigar al siervo sine conscientia judicis y castigó con 
penitencia de cinco años la muerte casual de aquél 
por el dueño. El papa Juan VII conminaba al em- 
perador Carlos el Calvo para que impidiese el tráfico 
de prisioneros por parte de los sarracenos y genti- 
les, condenando tanto la captivitas bellica y el saqueo 
como la esclavitud. Un documento de 1031, incluído 
en el Código Cavensis, demuestra que estaba ya bas- 
tante avanzada aquella transformación-de la clase 
servil en clase agrícola ó doméstica, locatarios de 
obras á más ó menos largo plazo y con determina- 
das mercedes (servidumbre). De ella son pruebas, 
por lo que respecta á los siervos eclesiásticos: 1.* 
El concilio de Londres (a. 1102) que condenó como 
nefarium negotium la venta de hombres (tanto libres 
como esclavos); 2,” El concilio de Compostela 
(a. 1114) cuyo canon VIII muestra á los siervos 
cultivando, á título hereditario, las tierras concedi- 
das á sus padres por la Iglesia, y 3. La substitu- 
ción de la voz servi por la de servientes en las actas 
de los concilios de los siglos xI1 y x11, existiendo 
entre una y otra la misma diferencia que entre es- 
clavos y servidores domésticos asalariados. Así su= 
cede con el concilio Parisiense (a. 1212), en la 
Constitutio Ricardi Episc. Sarum (a. 1217) y en el 
concilio Oxoniense (a. 1222) y también en las De- 
cretales de Gregorio IX, las cuales al prohibir la 
compra de hebreos bautizados ó con intentos de 
bautizarlos, no hablan de esclavitud sino de retine- 
re in suo servitio. Además, el concilio Zrecense 
(a. 1128) relativamente á las agricola de los templa- 
rios, el sínodo de Compostela en cuanto á los rústi- 
cos y las decretales de Gregorio IX respecto á los 
colonos, prohibieron despedirles de las tierras ecle= 
siásticas por falta de pago de la renta á causa de 
esterilidad del fundo, y quieren, por el contrario, 
que les sea perdonada la deuda. AIR 

De este modo se iba transformando en propiedad 
lo que comenzó por ser posesión precaria, asegurán- 
dose la tenencia de las tierras, á lo que contribuve- 
ron aquellas formas de cultivo propias de esta época 
(arrendamiento por veinte ó veintinueve años y por 
un canon, en especie ó en dinero, muy reducido; 
enfiteusis, arrendamiento perpetuo á censo, aparce- 
ría, etc.). En ocasiones aquella plena propiedad era 
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concedida desie luego mediante una especie de con- 
trato llamado partitionis ordine que fué exclusivo 
de la Iglesia, que aparece va en un pergamino del 
año 975 y que llegó á ser comunuísimo, consistente 
en la concesión al que hubiese roturado un terreno 
inculto, plantándolo y haciéndolo fructífero, de la 
mitad del mismotundo, cum suis edificiis et cum vice 
de via sua, en pleno y absoluto dominio. Finalmen- 
te, una carta del 1004 prueba superabundantemen- 
te la tendencia y la acción de la Iglesia. En ella 
Majon, abad del monasterio de San Máximo en 
Italia, concede á Martin, famulus praedictae ecclesiae 
(no le llama esclavo) licencia para casarse con Lie- 
na, mujer libre, y para que el matrimonio y sus hi- 
jos puedan residir en las tierras de la Iglesia sicut 
liberi hominibus (Contrariamente á la sanción de 
Luitprando) y de retener para sí, faciendo quod 
voluerit, la tercera parte de las tierras cultivadas y 
de los animales encomendados á su guarda. 

En resumen: protección de la vida, la personali- 
dad y el trabajo de los esclavos; reconocimiento de 
su derecho al matrimonio y la familia; aumento de 
las manumisiones, presentando éstas como deber 
religioso de piedad; condenación de la esclavitud; 
transformación de los esclavos urbanos en domésti- 
cos asalariados y de los rústicos en colonos ó censi- 
les, otorgando á unos y otros protección valiosísi- 
ma, dándoles en cultivo inmensas tierras mediante 
un canon sumamente moderado y elevándoles, por 
último, á la condición de posessores: tal fué la ac= 
ción de la Iglesia probada por los hechos durante la 
Edad Media, frente á la institución que nos ocupa. 

B. El feudalismo. El fraccionamiento de los 
Estados en feudos produjo por un lado una tempo- 
ral agravación en la condición de los siervos, que 
quedaron sujetos al omnímodo poder de los señores 
y gravados con múltiples prestaciones reales y per- 
sonales, al propio tiempo que sin garantías contra 
los abusos; mas por otro lado contribuyó al progre - 
sivo franqueamiento y á la completa liberación de 

_los ya bastante relajados vínculos serviles. Los li- 
bres y feudatarios concedían á su vez una parle de 
las tierras por ellos recibidas, generalmente la me- 
nos fértil, á fin de que, siendo cultivada, pudiesen 
sacar de ella algún producto. De aquí la distinción 
entre tierra señorial (hoda dominicalis) reservada al 
cultivo directo del dueño, y mansos serviles, conce- 
didos ad laborandum á los siervos, por los cuales el 
señor, además de las prestaciones reales que perci- 
bía, se reservaba el derecho á las obras serviles, es 
decir, á prestaciones personales, principalmente de 
trabajo, al menos durante algunos días á la semana. 
Si bien este sistema representaba una forma mitiga- 
da de la esclavitud, constituía un progreso frente al 
antiguo sistema del trabajo servil pleno y absoluto. 
ya que los colonos estaban seguros de la permanen- 
cia en la posesión y podían disponer libremente de 
una parte de su trabajo y de los fondos que llegasen 
á reunir por el ahorro, para con ellos libertarse, me- 
diante el pago de una cantidad en dinero, del peso 
de las prestaciones y obtener así el pleno y absoluto 
dominio de las tierras. 

Cierto es que, á medida que la agricultura pro- 
gresaba y se transformaba en industria lucrativa, 
tendieron los señores á reclamar la devolución de 
aquellas tierras, ya productivas y que habían al- 
canzado valor mediante la acción de los agricola; 
pero esta tendencia de los señores encontró su co- 
rrectivo en la tendencia contraria de la Iglesia. 
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Cuando se integraron los feudos eclesiásticos, la 
Iglesia no exigió servicios personales, concediendo 
á sus vasallos exenciones y privilegios que después 
se llamaron libertades. Asíen 1188 el prior de Mor- 
teau pactó con los hombres que estaban en la mano 
muerta del priorato, que los bienes pasasen en pri= 
mer término á los herederos legítimos y, á falta de 
éstos, al más próximo pariente antes que al monas- 
terio; y en el Capítulo de don Felipe, abad de La 
Haya, en 1322 y en las Capitulaciones del abad Li- 
gorio de 1384, se declara que los vasallos no están 
sujetos á servicio personal alguno, sino que se les 
debe el salario competente y acostumbrado como ar- 
tífices in mechanicis rebus. Esta conducta contrasta= 
ba con las de los señores laicos, que se negaban á 
reconocer los derechos de sus vasallos y gravaban 
á éstos con prestaciones cada vez más oOnerosas, 
hasta el punto de tener que intervenir los reyes 
para obligar á aquéllos á tal reconocimiento, y tan= 
ta fué la libertad concedida por la Iglesia á sus va- 
sallos, que en ocasiones llegaron éstos á pretender 
que no debían prestación real alguna por las tierras 
que les habían sido concedidas ad laborandum por 
la Iylesia ó el monasterio. Por otra parte, el sistema 
de las concesiones hereditarias, por virtud de las 
cuales el siervo ge convertía en colono y propietario, 
aunque gravado con el pago de un canon (propiedad 
censual), hacía posible, no sólo el cultivo intensivo 
del suelo por el empleo de capitales del colono, since 
también el ahorro para el rescate definitivo y. por 
tanto, la abolición de todo vestigio de esclavitud. 
Esta conducta de la Iglesia fué un freno para aque- 
la tendencia de los señores laicos, ya que la propie- 
dad eclesiástica, por virtud de las donaciones, ab- 
sorbía un tercio, la mitad y hasta -dos tercios del 
territorio, según los Estados, y, por tanto, los lai- 
cos venían obligados. por la ley del equilibrio, á no 
violentar la condición de las clases inferiores, las 
cuales tenían á la vista un término de comparación 
bastante más favorable para el logro de sus aspira= 
ciones. 

C. La organización comunal. La transformación 
y redención de la clase servil recibió también fortísi- 
mo impulso de los Concejos ó municipios libres. 
Hoy está admitido por. todos los escritores (Balbo, 
Bethmam-Holweg, Eichhorn, Heussler, Arnold, Ci- 
brario, Hegel, Pertile y tantos otros) que las liber- 
tades comunales tuvieron vida, en grande parte, de 
la inmuvidad y la jurisdicción eclesiástica. Las nue= 
vas ciudades y pueblos que se fueron agrupando 
alrededor de los monasterios é iglesias, tuvieron por 
primeros habitantes á las personas serviles, es decir, 
á los siervos convertidos en colonos, á los cuales se 
unieron después los recomendados ó acogidos á la 
protección de la misma igiesia ó monasterio; y unos 
y Otros, teniendo seguridad y protección en su tra- 
bajo, fueron conquistando poco á poco aquella liber= 
tad á que por sentimiento natural tendían. Por otra 
parte, la piebe de los siervos rústicos se encontraba 
va preparada para esta emancipación definitiva me- 
diante las gildas, compañías ó asociaciones que 
había formado. constituyendo pequeños concejos 
rurales que se regían por costumbres propias y sen- 
tían el estímulo de la autonomía frente á la tiranía 
de los señores. Para poner un freno á ésta, obte= 
niendo seguridad en el trabajo, en la propiedad y 
en las trausacciones, se constituyeron aquellas gil- 
das; corporaciones y asociaciones formadas por ar- 
tesanos, egricultores y comerciantes, integrando 
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aquellos concejos y ciudades en que todos eran libres 
y ciudadanos, y todos estaban sujetos indistintamente 
al servicio de las armas, como signo de esta liber- 
tad, concejos ú ciudades cuya prosperidad maravi- 
llosa se fundaba precisamente en la laboriosidad de 
la clase baja y media y en la plena libertad de las 
personas, del trabajo y de la propiedad. Y esto 
constituyó un ejemplo que, por la ley de la imitación, 
debió influir poderosamente en los Concejos rurales 
y aun en los feudales, 

Además, los Comunes se unieron á la realeza, 
apoyándose aquéllos en ésta y ésta en aquéllos, para 
combatir el poder de los señores feudales, y esto pro- 
dujo la emancipación de los siervos que aun queda- 
ban. Otón Í concedió ya en 969 á la universidad de 
Materno, que todos sus habitantes fuesen libres de 
todo vínculo servil (ab omni nodositate servitutis); en 
Génova se reconoció en 1065 á los siervos y aldos 
de la Iglesia, del rey y del conde, el derecho de ven- 
der y donar á quien quisiesen los bienes poseídos 
por ellos; Otón, III otorgó á todos los siervos de 
Plasencia el derecho de contratar entre sí y el de 
testimoniar en toda Italia; el Estatuto bresciano de 
1239 aprobaba la costumbre que la Iglesia de Bres- 
cia había introducido entre sus siervos, de poder 
estar en juicio, contratar, testar y servir de testigos, 
lo que equivalía á reconocerles plena capacidad jurí- 
dica; y no es de olvidar que Federico 11 de Suabia 
declaró libres de toda servidumbre á los originarios 
peregrinos y prisioneros de la Orden Tentónica, po- 
niéndolos bajo su protección directa. 

D. El trabajo libre. Cuando los siervos se con- 
virtieron en colones dependientes gravados con la 
prestación de obras serviles, se les impuso esta obli- 
gación para determinados días del año ó de la sema- 
na, dejándoles en libertad de trabajar para sí du- 
rante el resto del tiempo; y si los esclavos romanos 
con el solo ahorro en lo que se les entregaba para 
su sostenimiento (dimensum, diarium, menstruum) 
podían llegar en seis años á reunir un peculio su- 
ficiente para rescatarse, compréndese cuánto más 
fácil había de ser ello para el colono medioeval. 
Esta facilidad subía de punto cuando el señor, como 
generalmente hacían los eclesiásticos, renunciaba al 
derecho á las obras serviles, ya que esta renuncia, 
además de permitir una mayor cantidad de trabajo 
libre (todo él), llevaba consigo el pago de un salario 
cuando se arrendaba el trabajo de los artesanos. 
Así, pues, fué posible á éstos lograr su independen- 
cia económica, que ha sido y será siempre en la prác- 
tica la base de toda otra independencia y libertad. 

Este trabajo de los artesanos (obras fabriles y 
mecánicas) fué requerido con extraordinaria premu- 
ra é insistencia cuando los feudatarios y los Comu-= 
nes tuvieron necesidad de construir castillos y de- 
fensas para las guerras, y también en las ciudades 
libres, mercantiles é industriales, para la construc- 
ción y reparación de naves y demás medios necesa— 
.rios al comercio y á la industria, así como cuundo 
se desarrollaron las artes manuales del libro, que 
precisaba copistas, miniaturistas, encuadernadores, 
etcétera. Alcánzase cómo todo el capital reunido así 
por la masa de trabajadores sirvió para la definitiva 
redención de las prestaciones reales ó personales á 
que estuvieran sujetos y para la adquisición y mejo- 
ra de tierras. Una prueba de la libertad del trabajo 
en este tiempo y de que los trabajadores se daban 
cuenta de su valor, la suministran los Statuta civita- 
tis Tudertii que castigan la conjnuración y la huída 


de los agricultores para no labrar las tierras con 
pena de multa, ya que no pueden concebirse tal 
conjuración ni tal pena sin libertad individual ni de 
trabajo, al menos de hecho. 

Los efectos morales y económicos del trabajo libre 
contribuyeron, pues, en gran manera, al último mo= 
vimiento de emancipación; y pronto se vieron á los 
individuos de la última clase social, en otro tiempo 
incapaces de todo derecho, elevarse á los grados so- 
ciales superiores, á los más altos honores y, en 0ca-= 
siones, á la dirección de la cosa pública, 


$ 6.2 El tráfico de esclavos no cristianos 


Mientras así se transformaba y desaparecía la es- 
clavitud de los indígenas y cristianos en Europa, 
continuó, principalmente en Italia (Génova y Vene- 
cia), el tráfico de los esclavos no cristianos (moros, 
árabes y hebreos). La Iglesia no autorizó este trá- 
fico; pero tampoco se opuso de una manera práctica 
áél. En cuanto á los mahometanos, era condición 
inevitable de la lucha entre ellos y los cristianos; y 
por lo que se refiere á los judíos, el haber sido sus 
ascendientes, en nombre propio y de sus descendien- 
tes (sanguinis Ejus super nos et super filios nostros), 
los que provocaron la muerte del Redentor, produjo 
como consecuencia, inevitable en aquellos tiempos de 
la Edad Media, la creencia de que estaban destina- 
dos á un perpetuo destierro y á servir eternamente 
á los cristianos. En Germania se les consideró como 
siervos de la Cámara regia por tal motivo, y así lo 
declaró Federico Il en 1242 y Carlos 1V en 1367, 
y lo mismo, sobre poco más ó menos, hizo Luis IX 
de Francia en 1230. Por otra parte, debió júzgarse 
peligroso frente á las invasoras hordas musulmanas 
introducir en el ánimo de los guerreros que las com- 
batían los sentimientos de benignidad y de igualdad 
moral en cuanto á ellas, consideradas por la opinión 
como enemigas de Dios é indignas de la libertad y 
aun de la vida. 

Así, en el siglo vir existía en Roma mercado de 
esclavos eslavos, que los venecianos reveudían en 
Africa; y si bien en 856 se prohibió este tráfico en 
Nápoles, y también en el siglo 1x en Venecia, tales 
prohibiciones no fueron observadas, Grénova y Ve- 
necia (y en menores proporciones la Provenza y 
Cataluña) ejercieron el tráfico de esclavos infieles, 
En Venecia el mismo Estado hizo objeto de lucro 
este tráfico, imponiendo ciertos derechos á la entrada 
y salida de tales esclavos, y castigó á éstos más se= 
veramente que á los ciudadanos, atribuyéndoseles 
con frecuencia los delitos de encantamiento y male- 
ficio y penándose su huída; á las esclavas se les 
prohibió la cohabitación; -y considerándose que la 
esclava encinta valía menos que la que no lo estaba, 
se ordenó que el que la hubiese puesto en tal estado 
debía indemnizar al dueño de la diferencia de precio. 
También en la misma Venecia se prohibió á los escla- 
vos infieles el aprender ciertos oficios, y que si ya 
los sabían vudiesen salir del territorio de la Repú= 
blica, prohibiciones que obedecieron á la idea de que, 
al irá otros países, pudiesen difundir los secretos 
del arte y provocar así una concurrencia al comercio 
veneciano. Como el número de los esclavos aumen-= 
tase y con él el de riñas y perturbaciones, en 1388 
se prohibió la introducción de los esclayos tártaros. 
La verdadera limitación del tráfico comenzó en 1459, 
en que se prohibió la sustracción de niños en los 
países infieles, prohibición que fué reiterada con se- 
veros castigos en el resto del siglo xv, 
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al 12 por 100 de la renta neta de sus bienes la con- 
tribución á pagar por los paisanos, en vez del 17 
por 100 que pagaban los otros propietarios; pero 
esto fué derogado por Leopoldo II. 

En Francia la legislación de Turgot convirtió las 
obras serviles en un impuesto general inmobiliario. 

En Toscana Leopoldo II abolió, de 1765 á 1790, 
les obras serviles y los otros derechos que eran ves— 
tigio de los vínculos feudales, y ordenó la división 
de los dominios y la conversión de las décimas en 
renta fija. 

En Vágpoles la ley dr 2 de Agosto de 1806 abolió 
todos los derechos feudales declarando las tierras 
libres de todo vínculo de este género. 

Finalmente, la Revolución francesa y el Código 
de Napoleón al proclamar la igualdad civil y el ser 
aceptada ésta, como principio básico, por los demás 
países, dió el último golpe á los restos de la antigua 
servidumbre. Las naciones en que se sostuvieron 
más, fueron Inglaterra y Rusia. De ésta se tratará 
en párrafo aparte. En la primera, todavía Enri- 
que VIII é Isabel tuvieron esclavos personales, pues 
según Robertson el primero manumitió á dos en 
1514, y la segunda hizo lo mismo en 1594. Cromvell 
vendió prisioneros irlandeses en 1640. Desapareci- 
da la esclavitud, fué substituída por una servidum—- 
bre bastante dura, que fijaba el hombre á la tierra, 
Do permitiéndole abandonarla sin permiso del rey, 
y le prohibía hasta la instrucción, y esto por el 
honor de todos los hombres libres del reino (1682). 

B. La esclavitud en Rusia y en Polonia: su abo- 
lición. a) Hasta el siglo x, en que Rurik fundó el 
imperio de Kiew, la esclavitud nómada y patriarcal 
fué practicada por las diversas hordas que se suce= 
dieron en Rusia. En aquella fecha se instauró la or- 
ganización feudal. pues los jefes y boyardos que 
mandaban las provincias se hicieron adjudicar, como 
señoríos, las tierras que administraban con sus po- 
bladores; pero la esclavitud no se transformó. como 
en el resto de Europa, en servidumbre de la gleba, 
sino que continuó existiendo como tal. Iván IV 
quemó los títulos de los señores, con lo cual los cul- 
tivadores obtuvieron la libertad de cambiar de resi- 
dencia; mas esto duró poco, pues César Godounof 
los inmovilizó en las tierras de la Corona y de los 
boyardos, sin convertirlos por ello en siervos de la 
gleba, ya que podían ser vendidos sin la tierra. Des- 
pués de la unificación del Imperio á fines del si- 
glo xvi, el zar hizo revivir el feudalismo, sin que 
tampoco por ello cambiase la condición del paisano, 
pues si bien es cierto que éste pudo tener una casa 
y una familia (ventajas que obtuvo debido al espíritu 
cristiano) no gozaba de libertad alguna. Hasta la 
segunda mitad del siglo x1x la servidumbre rusa es- 
tuvo caracterizada por: 1.? La adscripción del siervo 
á una tierra proviedad de un noble; 2. Dominio del 
noble sobre el paisano, respondiendo en cambio aquél 
del impuesto debido por éste y del mismo siervo,al que 
debía proteger contra el poder del extraño, y 3." Pose- 
sión vor,el siervo de una ¿sóa, cabaña ócasa con un 
recinto y una cantidad de tierra para el propio susten- 
to, en cambio de lo cual debía al señor ciertas presta- 
ciones personales y reales. Las primeras de estas pres- 
taciones fueron reducidas por Pedro 1 á tres días de 
trabajos serviles por semana, disposición que no fué 
respetada. Desde el punto de vista de las presiacio= 
nes y de su relación con la tierra, se distinguían en 
Rusia varias clases de siervos: los que disfrutaban 
una porción de tierra de la que no podían ser se- 


Los genoveses llegaron, en su afán de lucro, hasta 
á reemprender el tráfico de esclavos cristianos en le- 
janos países, motivando que el rey de Armenia, en 
1288, les prohibiese venderlos á los sarracenos. El 
tráfico de esclavos infieles fué muy intenso en Gé- 
nova en los siglos xi á x1v, y Alejandro Wolf ha 
encontrado en los archivos de los notarios hasta 160 
actas de venta de esclavos musulmanes (de Valen- 
cia, Murcia, Algeciras, Almería, Málaga, Marrue- 
cos, Berbería y Alepo) de todas las edades, desde 
tres meses hasta cuarenta años, en especial de es- 
clavas jóvenes. El precio varió, yendo en aumento, 
En el siglo xux el mínimo fué de 155 liras, y el 
máximo de 764; en el x1v, de 109, y 1,405 y en el xv 
de 300 y 2,093 respectivamente, según resulta de 
los datos publicados por Cibrario y reproducidos 
por Abignente. 

Este tráfico se fué extinguiendo lentamente en los 
siglos Xv1 y XVII, y en el xvi no se encuentran ya 
vestigios del mismo. 


3.—La EscLaviTuD EN La EbaD MODERNA 
$ 1.2— Desaparición de los últimos vestigios 
de la esclavitud en Huropa 


A. En el Occidente de Europa. Enel siglo xv1n 
no había ya en el Occidente de Europa una verda- 
dera servidumbre; pero subsistían ciertos graváme- 
nes rurales, restos de la relación que un tiempo 
existiera entre feudatarios y vasallos, consistentes en 
prestaciones reales y personales. Aun esto fué modi- 
ficándose poco á poco por la autoridad del soberano, 
que, de un lado, absorbía las atribuciones de los se- 
ñores feudales y convertía la relación civil y perso- 
nal de los rústicos con su antiguo señor en una rela- 
ción de dependencia política, y de otro protegía á 
los rústicos contra la prepotencia de los señores, ha- 
ciendo cada vez más aébil el lazo que unía con éstos 
á los paisanos. 

En Prusia, Federico 1 preparó la abolición de las 
obras serviles organizando á los labradores en Do- 
tente milicia, y realizó aquella abolición en lo refe- 
rente á las propiedades de él mismo. Las letras-pa- 
tentes de 10 de Julio de 1719 y 24 de Marzo de 
1723, suprimieron la servidumbre real ó personal 
(Leibeigenschaft y Unterthaenigkeit, Gutsp/lichtigkeit) 
en los dominios de Prusia, transformándola en rela- 
ciones puramente civiles, de las que cada cual po- 
día eximirse. Briinneck sostiene que el verdaiero 
esfuerzo en este sentido se debe á Federico Gui= 
llermo 1 (1719-20) y no á Federico 11, como pre- 
tende Schulte. Federico Guillermo 1 prohibió se- 
veramente la requisición de caballos para el trans- 
porte en tiempo de paz y substituyó en lo posible las 
obras serviles por una contribución en dinero. Fede- 
rico el Grande prohibió aumentar las cargas de los 
paisanos é impuso la pena de seis años de presidio 
al funcionario que golpease á uno de ellos. 

En Austria-Hungría, María Teresa presentó en 
1767 y 1773 á la Dieta húngara un proyecto de ley 
dirigido á fijar invariablemente las cargas de los 
paisanos; pero no llegó á ponerse en vigor. En 1769 
se abolieron para los países eslavos y tudescos de la 
monarquía austriaca todas las décimas que gravaban 
la propiedad rústica. La patente de 1.” de Marzo de 
1777 suprimió de raíz las obras serviles debidas por 
bienes pertenecientes al Estaño, á la Iglesia ó á los 
Comunes, y por decretos áulicos de 1784 y 1786 
se abolieron los laudemios sobre los mismos bienes. 
Finalmente, José II limitó, en 20 de Abril de 1785, 
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parados prestando serviciós” reales ó personales 
(bartschina) ó. un equivalente en dinero (obrok), y 
que formaban las nueve décimas partes de la pobla- 
ción servil, y los que ejercían un arte ú oficio, bien 
dentro de la casa del señor (domésticos), bien fuera 
de ella, debiendo estos últimos pagarle un obrok que 
oscilaba entre 10 y 15 rublos de plata al año, pero 
que con frecuencia llegaba á 200 y 300. Estos sier- 
vos tenían libertad para ejercer su oficio y formar 
parte de las compañías de mercaderes, y algunos lle- 
garon á tener enormes capitales, si bien no era raro 
que los señores tomaran la parte del león aumen- 
tando desmesuradamente la tasa del odrok. El valor 
de las tierras se determinaba por el número de cul- 
tivadores, calculándose que cada uno de estos valía 
200 rublos. El poder del señor sobre el siervo era 
muy extenso, ya que, eu general, podía privar al 
siervo de una posesión y darle otra, ó adscribirle á 
diverso trabajo haciendo de un cultivador un do- 
méstico Ó viceversa, así como venderlo, donarlo 
ó permutarlo con la tierra ó sin ella. Además, el 
siervo precisaba del consentimiento del señor (pa- 
drecito), que no podía ser obligado á prestarlo. 
para contraer matrimonio, y Tourynewief, en sus 
Memorias de un cazador, describe á una señora que 
por no haber encontrado marido no consintió el ma- 
trimonio de ninguno de sus siervos y siervas. Las 
causas de los siervos se juzgaban por los nobles, 
quienes formaban un tribunal especial. Las manu- 
misiones eran poco frecuentes y obedecían al capri- 
cho, pues los señores estaban orgullosos de tener 
esclavos numerosos y ricos y preferían un miserable 
obrok á conceder la libertad aun á cambio de una 
suma considerable, citando Abigneute, tomándolo 
de Schedo Fredotti, el caso siguiente en prueba de 
ello: el conde Scheremeteff poseía 125,000 siervos: 
uno de éstos, llamado Schalouchive, que se había 
hecho millonario ejerciendo el comercio, tenía una 
hija única á la que deseaba casar; mas para encon- 
trarla esposo luchaba con el inconveniente de que 
siendo ella sierva sus hijos habían de ser siervos. Para 
evitarlo pidió Schalouchine ser libertado ofreciendo 
por sllo 200,000 rublos á su señor, quien rehusó 
prefiriendo el modesto obrok á tan espléndida: suma. 
Queriendo Schalouchine intentar una nueva prueba, 
se dirigió otra vez, llevando como regalo un cajón de 
ostras, á casa de Scheremeteff, quien en aquel mo- 
mento celebraba una espléndida comida con sus 
amigos y se hallaba disgustado porque su cocinero 
se había olvidado de las ostras. Al ver entrar á 
Schalouchine le dijo: Me has ofrecido 200,000 rublos 
por tu libertad, y no te la he concedido; pero te la daría 
si me proporcionases ostras. El siervo millonario se 
inclinó y salió, volviendo al poco tiempo con su 
regalo. Sobre la misma caja firmó Scheremeteff in- 
mediatamente el acta de liberación, y volviéndose á 
Schalouchine le dijo: Añora le ruego, señor, que se 
siente la mesa y coma con nosotros. 

Ya Peáro el Grande intentó en 1715 dulcificar la 
servidumbre, decidiendo que se abandonaseyla prác- 
tica «de vender los hombres como si fuesen bestias, 
aun separando los miembros de una misma familia, 
lo que no sucede en ningún otro país y hace correr 
muchas lágrimas»; pero nada se consiguió. La em- 
peratriz Catalina ordenó que el paisano establecido 
en una tierra no pudiese ser separado de ella. Ale- 
jandro Í pensó en mitigar la esclavitud, y si bien no 
tuvo tiempo de realizar su propósito, lo transmitió á 
su hijo Nicolás I. Este comenzó la reforma en los 
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dominios de la Corona, organizando los siervos en 
Comunes ruralss, con libertad de acción, cierta par- 
ticipación en el gobierno local y comunidad de bié- 
nes (entonces estaban en boga entre los filósofos eco- 
nomistas las doctrinas comunistas); pero esto último 
no dió buenos resultados. 

Alejavdro II fué el verdadero libertador de los 
siervos de propiedad particular, en número de 23 
millones y pertenecientes á 103,000 propietarios. 
Para evitar el peligro de empobrecer á éstos y lan- 
zar aquéilos á la vida ciudadana sin medios de sub- 
sistencia, invitó, en 1857, á la nobleza de varias 
provincias á constituir comisiones que estudiasen la 
cuestión, formándose 46, cuyos informes, unidos á 
los consejos de las personas más ilustradas del Impe- 
rio, produjeron el célebre ukase de 19 de Febrero 
(3 de Marzo) de 1861, seguido de 17 reglamentos para 
su ejecución. En su virtud, se concedieron á los 
siervos los derechos siguientes: 1.? Casarse sin per- 
miso del señor; 2.” Estar en juicio, testimoniar y 
salir fiador; 3. No sufrir pena ni multa alguna sino 
por decreto de magistrado competente; 4.” Poder 
cambiar de profesión y residencia; 5.? Entrar en el 
servicio militar (lo que hizo posible aumentar des- 
pués enormemente el ejército ruso); 6. Mandar los 
hijos á las escuelas públicas; 7. Entrar al servicio 
del Estado como maestros, agrimensores, etc.; 
8. Contratar obligatoriamente para ambas partes; 
9.” Ejercer la industria y el comercio, y 10, Tener 
la plena propiedad de su peculio (cosas muebles) y 
el derecho de adquirir y disponer libremente de los 
bienes propios. Pero la transformación ni se hizo de 
un golpe ni constituyó al siervo en propietario de la 
isba ni de su recinto y tierra. En primer término se 
mantuvo el statu quo durante dos años, en cuyo pla- 
zo se formaría el inventario de los bienes poseídos 
por los siervos y de las prestaciones debidas por 
éstos, disminuyendo las excesivas (por lo que se 
fijaron un máximum y un mínimum), y se prepara= 
rían las cartas de libertad. El liberto continuaría 
disfrutando la ¿sóa y la tierra y dando los acostum- 
brados servicios y prestaciones al patrono, pudiendo 
obligar á éste á venderle la ¿sda y el recinto, pero no 
la tierra; el patrono podía, por el contrario, obligar 
al liberto á rescatar ésta, capitalizando el valor de las 
prestaciones y de los servicios al 5 por 100 en la Pe- 
queña Rusia y al 6 por100 en la Grande Rusia. Para 
auxiliar á los libertos en el rescate se fundaron ins= 
tituciones de crédito, en especial Bancos de rescate, 
que proporcionaron hasta las cuatro quintas partes 
de los fondos para éste mediante hipoteca del inmue- 
ble y pago de intereses y de un tanto de amortiza- 
ción. Para resolver las cuestiones entre los libertos 
y los propietarios, se establecieron jueces de paz, es- 
cogidos entre los nobles que simpatizaban con la 
idea de la liberación; v gracias á sus esfuerzos y al 
buen sentido general, ésta se realizó sin perturba- 
ciones, aunque con bastante lentitud, pues en 1866 
sólo se habían extendido 39,867 cartas de libertad 
completa. correspondientes á 4.975.325 siervos que 
se habían rescatado juntamente con las tierras, y 
69,891 cartas correspondientes á 4,800,669 siervos 
que continnaban pagando prestaciones y servicios 
ú obrok y se llamaron temporalmente obligados. 

5) En Polonia no existian ya verdaderos siervos 
en el comienzo del siglo x1x, como lo prueba la pu- 
blicación y vizencia en el país del Código de Napo= 
león desde 1807. El único vestigio de la antigua 
servidumbre eran las prestaciones reales y persona- 
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les. Nicolás l intentó la abolición. de éstas en 1835 
mediante un rescate leuto y progresivo, transfor- 
mando á los prestatarios en colonos parciarios y 
censatarios; y en 1846 se crearon los usufructuarios 
perpetuos, á cuya condición podían pasar los que 
poseyeran 1'5 hectárea, regulándose la prestación 
de los servicios personales, que continuaron en 
vigor, y devolviéndose á la autoridad administrativa 
el conocimiento -de las cuestiones entre los grandes 
y los pequeños propietarios. En 1858 una ley inten- 
tó llegar al rescate de los servicios personales, pero 
su complicación la hizo inútil. En 1859 existían en 
Polonia 84,142 censuarios, 124,840 individuos suje- 
tos á servicios personales (corveables), y 26,000 jor- 
naleros que poseían menos de hectárea y media de 
tierras y labraban las del propietario uno ó dos días 
por semana, recibiendo de él alojamiento y una pieza 
de tierra son simiente para la misma. En 1861 una 
ley” llamada Wielopolschi permitió eximirse de los 
servicios debidos al propietario mediante el pago de 
una tasa; y durante la revolucion polaca un decreto 
de 22 de Enero de 1863 elevó á propietarios libres 
á todos los poseedores que venían obligados á título 
de censo ó de servicios, mediante el pago de un canon 
al Estado, indemnizando éste á los prepietarios con 
un capital sobre el Tesoro nacional, cuya forma se 
determinaría más adelante. Finalmente, en 2 de 
Marzo de 1864 se terminó la liberación pór cuatro 
decretos del zar, estatuyendo: el primero, que los 
colonos usufructuarios fuesen propietarios (perdo- 
nándoseles los atrasos) á cambio de que pagasen una 
sobretasa al Estado en compensación de obligarse 
éste áindemnizar al propietario anterior; el segundo, 
la tormación de Concejos rurales, grandes y peque- 
ños, estos últimos formados sólo por labradores; el 
tercero, la-constitución de una comisión eucargada 
-de deliberar sobre las compensaciones debidas á los 
propietarios por las rentas y servicios abolidos, y el 
<uarto, reglas para la ejecución de los tres anterio- 
res. Alejandro Il fué, pues, en Polonia, como en 
Rusia, el q.1e acabó con los vestigios de la esclavitud 
antigua. 

C. Apéndice: La esclavitud entre los musulma- 
mes. Turquía. El Corán prohibe reducir á esclavi- 
tud á los musulm:nes, pero admite la esclavitud de 
todos los que no sean sectarios de Mahoma, en espe- 
cial de los idólatras y gentiles. En todo tiempo exis- 
tieron entre ellos esclavos blancos y negros, siendo la 
guerra la fuente de la esclavitud de los primeros, 
principalmente en la época de las Cruzadas. Con 
posterioridad, sabido es que los musulmanes ejercie- 
ron la piratería robando á los habitantes de las cos - 
tas del Mediterráneo y vendiéndolos como esclavos, 
tráfico que ha durado hasta la segunda mitad del si- 
glo xix. Marruecos, Argel, Túnez y Trípoli, fueron 
grandes centros de estos piratas, á los que las nacio- 
nes cristianas, y eu especial España, hicieron cruda 
guerra sin lograr-que desaparecieran. El número de 

esclavos cristianos existentes en Africa fué muy gran- 
«de, y entre ellos figuró Cervantes. La Iglesia procuró 
rescatarlos, conforme ordenabap los cánones, y el es- 
píritu religioso produjo la orden de la Merced, dedi- 
«cada á la redención de los cautivos (V. ABOLICIÓN). 
En 1624 se fundó con este objeto una misión reli- 
giosa permanente, dedicada á mantener en la fe á los 
«europeos, cuidar en sus enfermedades á los cautivos 


É y rescatarlos. Se distinguían en Atrica "los esclavos 


- «del soberano y los de los particulares. los primeros 
habitaban en el palacio y trabajaban en los jardines 
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reales; los segundos eran destinados al cultivo de 
los campos ó ejercian un oficio. Tratados con dureza. 
no dejaban de ofrecérseles ciertas ventajas: según 
las leyes musulmanas, el hijo de la esclava y de un 
musulmán era libre, siéndolo también la madre desde 
el momento que el hijo tuese reconocido por el señor; 
el Corán preconiza el perdón de las faltas de los es- 
clavos y su manumisión, y la conversión al islamis- 
mo producía la libertad. El precio de un esclavo 
variaba entre 509 y 1,000 pesetas, según su edad, 
fuerzas y cualidadez. A fines del siglo xvi todavía 
quedaban bastantes esclavos cristianos en Túnez, en 
donde su esclavitud fué abolida en 1816, y la de los 
negros en 1845, En Argel desapareció la esclavitud 
con la conquista francesa en 1830, librándose en un 
día 50,000 esclavos cristianos. 

En Turquía existían también esclavos blancos y 
negros, éstos idólatras y procurados en el Africa por 
medio de la trata, de la que se habla un poco más 
abajo ($ 2.%). En cuanto á los esclavos blancos, se 
procuraron, una vez desaparecida la piratería, por 
medio de compras en Circasia y Georgia. Las muje- 
res iban á poblar los harenes de los ricos musulma-— 
nes; los jóvenes se destinaban á servidores de los 
grandes, y llegaron en ocasiones á los más altos 
empleos. 

Aunque suprimida la esclavitud en 1856, conti- 
nuó aquélla practicándose clandestinamente, y en 
Constantinopla, en el Cairo y en algunos puntos 
retirados de la costa, no dejaron de existir mercados 
de esclavos, y, sobre todo, de esclavas. El aprovi- 
sionamiento de los harenes los sostuvo, v no se está 
bien seguro de que haya cesado en absoluto el 
tráfico. 


$ 2. — Reaparición de la esclavitud 
(Za trata de negros y su abolición) 
A.— La trata de negros 


a) Orígenes y desarrollo de la trata. Los «asien- 
tos de negros». Parece fuera de duda que los anti-. 
guos pueblos afr.canos confinantes con la Nigricia 
poseyeron esclavos negros; pero el tráfico de éstos 
tué organizado y practicado por los enropeos en el 
siglo xv. El aventurero y navegante portugués An- 
tonio Gronzales, que dobló el Cabo Bojador y llegó á 
Guinea cincuenta y ocho años antes del descubri- 
miento de América, hizo en sus expediciones muchos 
prisioneros, que vendió como esclavos. Los portu- 
gueses continuaron practicando esta piratería, cuyo 
fruto vendían en Lisboa y en España (Sevilla), 
dando así comienzo al nefando comercio que con 
atroz ironía se llamó del ébano negro; pero antes del 
descubrimiento de América semejante tráfico tenía 
proporciones muy restringidas por la escasez de la 
demanda. 

Al llegar los españoles á Méjico, encontraron es- 
tablecida en este país la esclavitud, que era conse- 
cuencia de las guerras, condenas criminales, deudas 
y venta voluntaria; pero se trataba de una esclavi- 
tud meramente personal, pues el esclavo gozaba de 
los derechos de familia y de propiedad; por lo de- 
más. la mayoría de los prisioneros de guerra eran 
dedicados á ser víctimas en los sacrificios humanos 
que tenían lugar en los templos. En el Perú la es- 
clavitud era desconocida. En la América del Norte 
también lo era, salvo la deplorable condición de la 
mujer. 

Conquistada América por los españoles, la voz de 
fray Bartolomé de las Casas se alzó, como la de un 


esclavitud los caribes, y juntamente con ella, prac- 
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apóstol, en favor de los indios, y la libertad personal 
de éstos fué decretada por los reyes españoles, pro- 
curando utilizar aquéllos para el trabajo y elevar su 
condición moral por medio de las célebres Encomien- 
das de indios, que han sido con trecuencia mal juz- 
gadas y peor estudiadas por los autores que han 
tratádo de esta materia, V. ENCOMIENDA. 

La falta de condiciones fisicas y morales en los 
indios para el trabajo, especialmente el de las minas, 
en el que perecían muchos (por lo que se prohibió 
emplear en este trabajo más del 4 por 100 de los in- 
dios en Méjico y del 7 por 100 en el Perú y aumen- 
tó dentro de ciertos límites de clima), hicieron pen= 
sar en substituirlos por negros, siendo esto lo que 
dió origen á la trata en grande escala. Ya Fertan: 
do V, en 1511, hizo llevar á América una cantidad 
de negros comprados en la costa africana. El ensayo 
dió buen resultado, pues un negro hacía el trabajo 
de cuatro indios, por lo que Carlos V concedió, en 
1516. á un flamenco, el privilegio de importar en la 
América española 4,000 negros al año, privilegio 
que el flamenco vendió por 25,000 ducados á un ge 
novés, quien fué el primero que organizó la trata de 
un modo regular. Los ingleses no tardaron en ejer- 
cerla también. En 1562 John Hawking fué á las 
costas de Guinea, y haciendo una irrupción en ellas, 
cogió prisioneros un grande número de indígenas 
que transportó á Santo Domingo, donde los vendió, 
repitiendo varias veces aquella violencia. En la Vir- 
ginia se introdujeron los esclavos negros en el si- 
glo vir, porque costaban menos en su alimentación y 
vestido, y en 1790 existían más de 200,000. Los 
Estados del Sur de América del Norte no tardaron 
en seguir este -ejemplo, llegando en ellos á ser la 
condición de los negros peor que en ninguna otra 
parte. Además, los ingleses reclamaron participación 
en el tráfico ó transporte de negros á las colonias 
españolas, importando en el solo año de 1786 
38,000 negros en América. 

Francia, al ocupar las Antillas, intentó reducir á 


ticó la de los negros, participando también del trans- 
porte de éstos a las colonias eapañolas, llegando á 
importar ea América de 13,000 á 14,000 por año. 

Los holandeses (que conservaron en Java la escla- 
vitud que encontraron establecida, y la aumentaron 
introduciendo negros de la Nueva Guinea, hasta que 
se prohibió allí la trata en 1811), establecieron la 
Sociedad de la India occidental para practicar la 
trata; llegando á obtener el monopolio en 1730. Los 
zeelandeses se distinguieron en elintame tráfico, ex- 
pidiendo unas 30 naves negreras á Guinea, de don- 
de trajeron de 6.000 á 7,000 esclavos para las co- 
lonias holandesas. 

También Dinamarca estableció en el siglo xvi 
una sociedad particular para la trata; pero su gran- 
dísima avaricia y crueldad hicierou que no viviera 
mucho tiempo, siendo suprimida en 1754. 

Un elector de Brandeburgo edificó, en 1682, tres 


castillos en la Costa de Oro de Guinea para ejercer” 


la trata; pero la factoría fué vendida por el rey de 
Prusia á los holandeses en 1734. De todos modos, 
calcula Frossard que sólo hasta 1788 fueron extraí- 
dos de Guinea (teatro favorito de la trata) más de 
10.000,000 de negros. 

Causa extrañeza que precisamente los países que 
habían abolido la esclavitud inspirándose en las má- 
ximas del cristianismo y en la igualdad esencial del 
hombre, fuesen los que instaurasen en sus colonias 


la esclavitud de los negros. La explicación (nunca 
la justificación) de este hecho se halla en que, de un 
lado, era imposible que las colonias prosperasen (en 
el sentido que esta prosperidad se entendía entonces, 
es decir, en relación con la metrópoli y los habitan- 
tes de ésta) sio un trabajo rudo en-el cultivo del 
suelo y en la explotación de las.minas, para el que 
los naturales no tenían condiciones so pena de for= 
zarlos y extinguirlos. De otro lado, no sólo no resis- 
tían los negros más fácilmente los grandes calores 
y duros trabajos, sino que la esclavitud no era para 
ellos cosa nueva, y hasta se consideró una buena obra 
substraerlos á la matanza de que en sus países eran 
frecuentemente víctimas, además de considerárseles 
como una raza inferior, condenada á una degrada- 
ción irremisible é irremediable. 

En España concedió el gobierno á particulares ó 
compañías el suministro anual de un número de- 
terminado de esclavos negros para sus posesiones de 
Ultramar, á cambio de que el concesionario le pagase 
cierta cantidad. Estos contratos recibían el nombre 
de asientus de negros. Acerca de ellos se han hecho 
ya algunas indicaciones en la palabra ASIENTO, las 
que ampliaremos. En 1580 fueron abolidos estos 
contratos, porque las compañías habían llegado á 
adquirir tal preponderancia, que constituían un ver 
dadero peligro para la tranquilidad del Estado, 
atreviéndose á matar al gobernador de Santo Do- 
miago y ocupar el fuerte. La necesidad de reembol- 
sar á los genoveses la suma proporcionada por ellos 
para la armada /nvencible y la penuria del Teso- 
ro, obligaron á Felipe II á renovar los asientos, 
concediendo su privilegio á Gómez [Angel durante 
los años 1595 á 1600. En esta última fecha se con- 
cedió el asiento al portugués Juan Rodríguez Cou- 
tinbo, gobernador de Angola (4,250 esclavos anua— 
les y 162.000 ducados de canon), pasando el contra- 
to, en 1603, por muerte de aquél, á Gonzales Vaes 
Coutinho. En 26 de Septiembre de 1615 se otorgó 
al también portugués Antonio Fernandes Delvas 
por ocho años (3,500 esclavos anuales y 115,000: 
ducados al año). En 1623 pasó el contrato á Manuel 
Rodríguez de Lamego (3,500 esclavos y 120,000 
ducados al año) y en 1631, á Cristóbal Méndez de 
Sossa y Melchor Gómez Angel por otros ocho años 
(2,500 esclavos y 95,000 ducados anuales). Los 
asientos se interrumpieron hasta 1662, en cuyo año 
Domingo Fullo y Ambrosio Lomelin contrataron la 
introducción en nueve años de 24,500 negros pa- 
gando 2.100,000 viastras. Desde entonces fueron 
asentistas: desde 1671, Antonio García y Sebastián 
de Siliccas por cinco años (4,000 esclavos anuales y 
450,000 piastras), contrato que fué rescindido por 
inejecución; en 1676, el consulado de Sevilla. tam- 
bién por cinco años'y canon de 1.125,000 piastras; 
en 27 de Enero de 1682, Juan Borrozzo del Pago y 
Nicolás Ponio de Cádiz por igual cantidad, y suce= 
sivamente con el holandés Baltasar Csimens y don 
Bernardo Francisco de Guzmán, residente en Vene- 
zuela, por la suma de 2.125.000 escudos de plata 
por cinco años. De 1696 á 1701 fué contratado el 
asiento con la compañía portuguesa de Guinea. la 
cual se obligó 4 suministrar 10,000 toneladas de ne- 
gros; pero la determinación de esta cantidad sugirió 
tantas dificultades en la práctica, que en 18 de Ju- 
lio de 1701 se anuló el contrato por una transacción 
entre el rey “de España y el de Portugal. 

Por un tratado celebrado con el rey de Francia 
en 27-de Agosto de 1701, se concedió el monopolio 
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del asiento de negros durante diez años (1702-1712) 
á la Real Compañía de Guinea. La Compañía debía 
suministrar cada año 4,800 piezas de los dos sexos, 
que no fuesen de Minos ni de Cabo Verde, cuyos 
indígenas no se cousideraban aptos para la India 
O.xcidental; el transporte debía hacerse en barcos 
franceses ó españoles, si bien el equipaje podía ser 
de cualquier nación, siempre que profesara el catoli- 
cismo; el desembarco podía tener lugar en todos los 
puertos en que hubiera oficiales españoles, y el pre- 
cio de venta no podía exceder de 300 piastras por 
negro en las islas de Santa Marta, Cumaná y Ma- 
racaibo. La compañía pagaría al gobierno español 
33 escudos por negro (cada escudo igual á 3 libras 
tornesas) anticipando 4.755,000 ducados, á cambio 
de cuyo anticipo se consideraban abonados los dere- 
chos correspondientes á 800 negros por:año. Al ter- 
minar el contrato con Francia lo obtuvo Iuglaterra 
(Tratado de Asiento de 26.de Marzo de 1713, rati- 
ficado en el tratado" de paz de Madrid y en el de 
Utrecht, celebrados en el mismo año) durante treinta 
años (1713-1743), obligándose Su Majestad britá- 
nica á introducir en la América española 4,800 ne- 
gros, de los dos sexos, en cada año, mediante 33 y 
un tercio piastras por cabeza; las condiciones de este 
tratado fueron semejantes á las del celebrado con 
Erancia, si-bien los ingleses las obtuvieron mejores 
desde el punto de vista comercial, y como España 
se negara á renovar este contrato á favor de Inglate- 
rra, ésta declaró la guerra á España en 1743, 

b) Las fuentes y la práctica de la trata. La 
grande fuente de la trata fué, como queda indicado, 
la Guinea,- Aun después de prohibida la trata por 
los países cristianos de Europa, continuó siendo el 
Africa continente de caza de negros. Los musulma- 
nes, cuyos esclavos se reclutaban generalmente en- 
tre los idólatras, han hecho una guerra de exterai- 
nio y organizado verdaderas razzias en las tribus 
negras africanas. Tres regiones fueron las principal- 
mente elegidas: la costa de Guitea y las orillas del 
layo Tchad, en donde los mismos negros, ansiosos 
de ganancia, tendían el lazo á otros negros; el alto 
valle del Nilo, en el que no faltaban aventureros eu= 
ropeos que organizaran la captura y la trata; y, final- 
mente, la costa del océano Indico, desde la entrada 
del mar Rojo hasta la altura de Madagascar. Las 
grandes vías qne seguía la trata, además de la marí- 
tima desde la costa de Guinea al punto de destino, 

- eran: la del Sudán, que por el oasis de Fezzan toca- 
ba al límite meridional de la Argelia y penetraba en 
Evipto; la de la Viyricia, que afluía al puerto de 
Massana, en que los esclavos se embarcaban para la 
Arabia, y la de Zanzíbar, en donde existía un gran 
mercado de carne humana, 

Sin embargo. la inmensa mayoría de los negros 
llevados á América, mientras la trata se ejerció por 
las naciones cristianas europeas, procedían del Este 
del Africa, cuya costa casi se repartieron para ello las 
diversas naciones. Así, los franceses traficaban entre 
el Senegal y la Gambia, los holandeses más abajo de 
este río, los ingleses en la Guinea séptentrional y 
los portugueses en la meridional. Cada nación tenía 
un cierto número de fuertes en esta costa (recuérde- 
se lo indicado más atrás), bajo cuya protección se 
hacía la trata, y en donde. se almacenaba la mercan- 
cía humana esperando la llegada de los navíos. 

Los negros, una vez capturados. (y las mujeres y 
los niños, comprados con frecuencia á los maridos y á 
los padres por un fusil ó un barril de ron) en el inte- 
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rior del país, eran conducidos, unidos de cuatro en 
cuatro ó encadenados, hacia el lugar de venta; obli- 
gados ellos mismos á transportar sus provisiones y á 
recorrer en tales condiciones largas distancias, un 
gran número de ellos perecían antes de llegar. Ence- 
rrados y guardados en tanto no llegaba la ocasión 
de venderlos, el capitán de navío ó el jefe de la expe- 
dición encargado de la compra adquiría los esclavos 
á cambio de dinero, y lo más frecuentemente de 
mercancías, como dijes, tabaco, ron. aguardiente, 
fusiles y telas de colores. Por 120 ó 130 pesetas de 
mercancías se adquiría un esclavo capaz de va= 
ler en la reventa 1,000 ó 1,200. Una vez á bordo 
del navío negrero, se les encadenaba de dos en dos, 
por un pie y una mano, y se les amontonaba de ma- 
nera que ocupasen el menos espacio posible, debien- 
do dormir de lado, y dispuestos en pisos superpues- 
tos con altura de dos pies entre uno y otro. Con fre- 
cuencia ocurría que un brusco movimiento del navío 
hacía rodar los unos sobre los otros, y muchos pere- 
cían ahogados. Se les daba dos veces por día bata- 
tas, habichuelas y medio litro de agua. Si hacía buen 
tiempo, se les obligaba á bailar sobre el puente, sin 
quitarles las cadenas, para desentumecer sus miem-= 
bros, obligándose á latigazos á los que se negaban á 
ello. La tercera parte del cargamento moría en el via- 
je. Llegados los supervivientes á la costa americana, 
eran conducidos á barracones, donde se dejaban los 
enfermos y débiles, siendo los otros llevados al mer= 
cado, en donde la venta tenía lugar como la de un 
animal de trabajo y con iguales pruebas. 

Stanley y Baker describen en sus Viajes la mane- 
ra cómo se realizaba la trata en el centro y en el 
oriente de Africa; el segundo escribe: «En el Nilo 
Blanco un aventurero toma dinero á préstamo al 100 
por 100, y con él engancha una banda de asesinos 
y marcha hacia el mes de Diciembre: más allá de 
Gondokoro se une á un cabecilla negro cualquiera, 
circunda un pueblo que le es hostil, lo incendia, mata 
á los hombres y se apodera de las mujeres, de los 
niños y de las bestias, que carga con el maríil y el 
resto del born; el cabecilla negro obtiene 30 ó 40 
cabezas de ganado, otro tercio de éste corresponde á 
la gente de la expedición, y el resto al negociante, 
que poco á poco se hace dueño de todo cambian= 
do con esclavos lo que tocó á sus hombres, y con 
frecuencia, aprovecha una ocasión para mntar al ca- 
becilla aliado, cuyo pueblo es á la vuelta saqueado 
y reducido á esclavitud; el ganado se cambia des- 
pués por esclavos y marfil. y el negociante toma el 
camino de Kartum; poco antes de- llegar se des= 
embaraza de los esclavos, ane manda á los países mu- 
sulmanes, y entra en la ciudad con el marfil, y con 
el oro, se establece y se coovierte en capitalista.» 
(Viaje al Lago Alberto Nyanza, cap. 1.) Por su 
parte, Stanley describe una columna de esclavos en- 
cadenados que encontró en el camino de Msurua y 
que se dirigían hacia el Este, donde habían de ser 
vendidos, y añade que semejante espectáculo era co- 
mún en aquella región, debiendo advertirse que en 
el centro del Africa el tráfico de los esclavos era una 
consecuencia natural de la guerra continua entre las 
tribus. En el país del Manyema los árabes realiza= 
ban en épocas recientes continuas razzias de es- 
clavos, Ñ 

Según un informe presentado al ministerio inglés 
en 1787. la trata alcanzaba en esta época la cifra de 
100.000 negros, de los cuales importaban en Amé- 
rica: Inglaterra, 38,000; Francia, 31,000; Portugal, 


a. 


7164 


25,000; Holanda, 4,000, y Dinamarca, 2,000, es- 
timándose de 40 á 50 millones el número de indi- 
vidnos que la trata robó al Africa desde 1511 hasta 
1789. Otra información practicada en 1848, eleva de 
100,000 á 140,000 el número de esclavos exporta- 
dos anualmente desde 1788 hasta 1840; después de 
esta época descendió de 50,000 á 80,000. En 1860 
la cifra de exportación no pasó de 30,000. 
El precio de un negro eu la costa africana variaba 
de 15 á 300 pesetas, y en América se vendía de 300 
á 1,000 ó más. En el mercado de Ugigi, en el lago 
Tankanika, los negociantes árabes entregaban de 16 
á 200 piezas de tela de 4 yardas por esclavo, según 
la edad y el sexo, siendo los que mayor precio alcan- 
zaban las mujeres de trece á diez y ocho años. 
e) Condición de los esclavos negros. Todos los 
autores están conformes en que era mucho peor en 
las colonias francesas é inglesas que en las portu- 
guesas y españolas, pues mientras en éstas se creyó 
que era más útil tratar á los negros con dulzura para 
obtener un trabajo ordenado, contivuo y duradero 
(y así lo reconoce Schwarz en su Refexion sur Pes- 
clavage des négres), los frauceses y americanos prac= 
ticaron la teoría opuesta de obtener por la sevicia 
un trabajo excesivo y abreviar la vida de los negros, 
porque convenía renovar cada nueve ó diez años la 
provisión de brazos. En las colonias francesas era 
común el adagio de que golpear á un negro era ali- 
mentarlo (Duttre un negre c'est le nourrir). Según el 
Código negro de la Luisiana, el esclavo era un ser 
pasivo, en absoluta propiedad del dueño, un objeto 
que podía ser cambiado, vendido, hipotecado, dona- 
do, jugado, etc., y como ser pasivo debía prestar al 
poseedor y á todos los miembros de su familia un 
respeto inmenso y una obediencia sin límites. 
Leyendo las obras de Frossard y Bossu se adquie- 
re el convencimiento de que la suerte de los escla- 
vos antiguos y de: los siervos de la Edad Media, 
constituía una felicidad comparada con la que los es- 
clavos negros tenían en las colonias europeas de 
América. Una vez el esclavo en poder de su amo, 
recibía por único vestido una banda de iudiana con 
que se rodeaba los riñones; cada semana se le entre- 
gaba como alimento una cierta cantidad de harina y 
de granos de maíz que él mismo se preparaba; dor= 
mía sobre la tierra en barracas (ranchos) cerradas y 
enrejadas de hierros y se le exigían catorce y á ve- 
ces más horas de trabajo diarias. Á la mañana, y á 
una señal del capataz, los esclavos se colocaban en 
fila para dirigirse á la plantación, en donde el más 
pequeño desfallecimiento era castigado con el látigo; en 
general, podían casarse; pero salvo especial permiso 
debían tomar mujer en la misma plantación, y á ve- 
ces la imponía el patrono, para de este modo tener 
esclavos niños y adultos, que en ocasiones eran ven- 
didos separándolos de sus padres. La instrucción se 
le negaba, porque hacía perder el tiempo al esclavo 
y le volvería orgulloso, y si bien se le daban nocio- 
nes de religión v de moral, se hacía de manera á 
propósito para persuadirles que su única preocupa- 
ción debía de ser la obediencia. No podían poseer 
cosa alguna que no perteneciera al patrono, y sus as- 
cendientes v descendientes, fueran libres ó esclavos, 
. carecían del derecho de sucederles. En la Constitu- 

ción de la isla Barbada se disponía ($ 329) que 

si un negro por faltar el respeto á su patrono fuere 

castigado y muriese por los golpes, el pbutrono esta= 

ba exento de toda pena; y si bien algunas leves pro- 

hibían al patrono cortar la lengua, arrancar los ojos, 
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mutilar ó quemar algún miembro al esclavo, tales 
prohibiciones sólo venían sancionadas con multa, y 
aun esto no tenía aplicación en la práctica, puesto 
que el esulavo carecía de capacidad para acusar al 
patrono, así como para comparecer en juicio civil y 
ser parte civil enjuicio criminal. Y si el esclavo, no 
pudiendo sufrir este régimen y sintiendo la nostal - 
gia de las tierras africanas y de la libertad, huía re- 
fugiándose en la selva, el ranchero partía inmediata- 
mente con perros adiestrados para darle caza, nO 
tardando en detenerle y conducirle esposado al ran- 
cho (hecho que le valía 20 piastras), donde, á vista 
de sus compañeros de infortunio, recibía el fugitivo 
cierto número de latigazos terribles, y se le marcaba, 
se le cortaban las orejas ó, en-ocasiones, sele carga- 
ba de cadenas. 

A fines del siglo xvi1, Colbert redactó el llamado 
Código negro, puesto en práctica en 1685 para las 
colonias francesas, en el que se dulcificó algún tan- 
to aquel régimen. Según él, los negros debían ser 
bautizado3 é instruídos en la religión, so pena de 
multa contra el amo; su matrimonio ser solemniza- 
do, siendo necesario para él el consentimiento del 
amo, pero no pudiendo ser torzado el del esclavo; no 
podían ser vendidos separadamente el marido, la mujer 
y los hijos impúberos; los esclavos debían ser alimen- 
tados y vestidos por sus amos, aun cuando aquéllos 
estuviesen enfermos ó fuesen viejos; el dueño podía 
encadenarlos y golpearlos cuando lo mereciesen, pero 
“no mutilarlos ni someterlos á tortura; el homicidio 
de un esclavo sería objeto de persecución eriminal; 
finalmente, los lidertos gozarían de todas las venta- 
jas de los hembres libres. Mas al lado de estas dispo- 
siciones se encuentran otras que sancionan las anti- 
guas prácticas, y tales son: la de que los esclavos no 
pueden adquirir ni poseer nada que no pertenezca á 
sus amos, la que castiga el robo con la muerte, la 
huída con la amputación de orejas y marca en la es- 
palda por primera vez, el corte del corvejón por la 
segunda y la muerte por la tercera. Estos rigores 
fueron extendiéndose por las leyes francesas; un 
edicto de 1726 declaró á Jos libertos y á los mulatos 
incapaces de recibir legados ó donaciones y les con- 
denó á volver á la esclavitud si daban asilo á los es- 
clavos fugitivos; diez años después, se prohibió 
libertar á los esclavos sin permiso del gobernador de 
la colonia; en 1743 se castigó con la muerte la huí- 
da del esclavo con armas y con el corte del «corvejón 
la-sola tentativa de evadirse, y todavía la Ordenan—= 
za de 1828 mantuvo los horribles suplicios del látigo, 
las cuatro estacas, la escala, el calabozo, la cadena, 
el cepo, la máscara de hojalata, aplicados al capri- 
cho del dueño ó ael capataz por las más léves faltas. 


"B.— Adolición de:la trata y de la esclavitud 
de los neyros 


Esta cuestión abarca dos extremos: el primero re- 
ferente á la prohibición de la trata en los países de 
compra y de la esclavitud de los negros en las colo- 
nias; el segundo relativo á la supresión de la trata 
en los países de venta ó caza de negros. 

a) Supresión de la esclavitud de los negros en las 
colonias y prohibición de la trata en los países euro= 
peos. Estos extremos quedaa indicados en las vo- 
ces ABOLICIÓN. ÁBOLICIONISTA ESPAÑOLA Y AÁBOLI- 
CIONISTAS, por lo que nos limitaremos á compietar 
aquellas indicaciones. 

El mérito de la prioridad corresponde 4 la Con-= 
vención francesa. Con anterioridad á la Revolu- 
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ción, ya algunos pensadores habían iviciado la ¡idea 
abolicionista. Generalmente se ha considerado á 
Montesquieu como uno de éstos; pero ello es un 
error que se ha venido repitiendo por no haberse 
leído su obra. Lo único que Montesquieu quiere es 
que se supriman los abusos y los peligros; los pri- 
meros, porque la esclavitud debe ser para la uti- 
lidad y no para el capricho; los segundos, provinien- 
tes para los Estados de un gran número de esclavos, 
requieren, según él, procedimientos dirigidos á dis 
minuirlos. En cambio, en el número de los abolicio- 
nistas debe de contarse á Cayetano Filaugieri, qnien 
en su Ciencia de la Legislación estigmatiza la escla- 
vitud y la trata. La idea de la abolición comenzó á 
agitarse en Inglaterra en 1780, importada de Amé- 
rica, donde ya en la mitad del siglo xvni la habían 
patrocinado los cuáqueros, quienes, ante las predica- 
ciones de Woolman contra la trata y la esclavitud, 
libertaron á sus esclavos y prometieron no tener 
otros. Ramsay, ministro anglicano, escribió tambiév 
contra la esclavitud de los negros, y la acción de los 
abolicionistas se difundió rápidamente por América 
y Europa. Representantes del clero como Bielby 
Portews, obispo de Londres; escritores como Clark- 
son, Cooper, Schward, Raynald y Frossard; hom- 
bres de Estado como Pitt y Fox, y cuerpos cientí- 
ficos como la célebre Academia de Cambridge, en- 
traron en el movimiento, fundándose las primeras 
sociedades abolicionistas, debiendo añadirse al catá- 
logo de las de este género, indicado en el artículo 
ABOLICIONISTAS, la llamada Sociedad del Sufrimien- 
to, fundada por los cuáqueros ingleses, que en 1773 
pidió al Parlamento la mejora de la suerte de los es- 
clavos africanos; la establecida en Londres en 1877, 
de la que formaron parte Pitt y Fox, y la ins- 
tituída en París por Brissot de Warville, de cuya 
actividad no existen datos, El más distinguido de 
los abolicionistas ingleses fué Guillermo Wilberfor- 
ce, voluntad férrea que hizo de la abolición el único 
objeto de su actividad y de su vida. 

La cuestión no dejó de ser discutida, sobre todo 
en América, donde á la abolición se opuso una for- 
midable coalición de intereses. En los Estados Uni- 
dos se llegó á considerar la esclavitud de los negros 
como una misión civilizadora y á defenderla en pú- 
blicos discursos, sobre todo en los Estados del Sur, 
Calhoum afirmaba que la esclavitud era la más se- 
gura base úe las instituciones libres del mundo; 
Brown, que constituía una gran bendición social y 
política tanto para el dueño como para el esclavo; 
Hammond, senador, sostenía que, consistiendo la 
felicidad en la falta de cuidados, los 4.000,000 de 
esclavos que existían en los Estados Unidos eran 
los hombres más felices que iluminuba el sol y que 
Satanás se había introducido en aquel paraíso en 


“figura de abolicionista; Fitzhugh sostenía que había 
esclavos por naturaleza; y se alegaban como signos de 


perpetua inferioridad de la raza negra, el cabello 
crespo y lanoso, el ángulo facial agudo, el escaso 
desarrollo cerebral, la conformación del pie, etc., 
para deducir de ellos una interioridad fisiológica y 
una razón natural para justificar la esclavitud. En 
Francia no faltaron tampoco defensores de ésta, y en 
la misma Inglaterra el Times tuvo un período en el 
que trató de demostrar que Inglaterra había gastado 
400 6 500 millones para obtener el desastroso efec- 
to de hacer pagar más caros los negros y el azúcar. 

El mérito principal de la abolición débese espe- 
cialmente á Inglaterra, quien para realizarla buscó la 
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cooperación de los Estados extranjeros. Por un ar- 
tículo adicional del tratado de París de 30 de Mayo de 
1814, consiguió que Francia prometiese unir sus es- 
fuerzos á los de ella para lograr la aholición, y desde 
1815 no intervino en un tratado en el cual no se in- 
sertase una cláusula contra la trata de negros. Así, 
en el Congreso de Viena, en el tratado de 8 de 
Febrero de 1815,:en el Congreso de Aquisgrán 
de 1818 y en e) de Verona de 1822, se declaró la 
abolición de la trata en los Estados firmantes; mas 
como estas declaraciones generales no obtuvieran 
gran resultado en la práctica, negoció luglaterra 
tratados particulares con Portuga! (1815-1817), 
España (1814-1817-1822), Holanda, Suecia, Dina- 
marca, Rusia, Austria, Prusia, Nápoles, Toscana, 
Cerdeña, ciudades anseáticas, Haití, Tejas, Méji- 
co, Colombia, Nueva Granada, Venezuela, Ecuador, 
Uruguay, Buenos Aires, Chile, Perú y Bolivia. De 
este modo, en 1850 estaban en vigor 24 tratados 
entre la Gran Bretaña y las potencias civilizadas 
extranjeras para la supresión del comercio de escla— 
vos, y como se temió que, á pesar de ello, continúase 
la trata convertida en piratería. en ]0 de dichos tra- 
tados se estableció el derecho de visita de barcos y 
la constitución de tribunales mixtos, en otros 12 se 
reconoció el derecho de visita, pero manteniendo la 
jurisdicción de los tribunales nacionales, y en dos 
(con los Estados Unidos y Francia) no se admitió el 
derecho de visita, pero se estableció la obligación 
recíproca de mantener una escuadra en las costas de 
Africa. Este derecho de visita y la consiguiente cap- 
tura de los navíos negreros, dió lugar á muchas 
enestiones y controversias que indica C. Barclay en 
el artículo que citamos en la sección bibliográfica. 
Para mayor eficacia, en algunos tratados (por ejem= 
plo, en el celebrado con Portugal en 1842) se esti- 
puló el desguace y venta de los navíos condenados 
como negreros, la libertad de los esclavos encontra- 
dos en ellos y la aplicación á los traficantes negre- 
ros hasta de la pena de muerte. Sin embargo, la in- 
observancia de lo convenido por algunas naciones, 
retardó. durante algún tiempo la cesación de la trata, 
como ocurrió con Portugal, hasta el punto de que la 
Cámara inglesa votó, en 24 de Agosto de 1839, un 
bill por el cual fueron autorizados los buques ingle- 
ses para capturar á los negreros portugueses, encar- 
gándose su juicio al tribunal del “Almirantazgo. Sólo 
en diez años (1837-1847) los cruceros ingleses de la 
costa occidental de Africa capturaron 634 buques 
negreros y destruyeron numerosas factorías de es- 
clavos vecinas á la costa. 

Se ha sostenido que esta acción de Inglaterra se 
debió principalmente á conseguir, con un pretexto 
humanitario, la vigilancia de todas las marinas del 
mundo y con ella la alta policía y la supremacía de 
los mares, así como asegurar el monopolio agrícola 
y comercial de sus posesiones de la Inia asiática 
haciendo perecer las plantaciones establecidas en 
América. La falta de negros intentó suplirse por la 
introducción de coolíes atricanos, indios y, sobre 
todo, chinos. libres y voluntariamente contratados 
por un tiempo fijo y un cierto precio,- La situación - 
de ellos llegó, en algunos puntos, á.ser muy pare- 
cida á la de los esclavos. 

b) Supresión de la trata en los países africanos. 
La obra hubiera sido incompleta si sólo se hubiera 
prohibido la trata á los compradores y no á los ven- 
dedores de esclavos. Por esto á los tratados con las 
potencias europeas y americanas sucedieron otros 
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con las africanas, subscribiéndose convenciones con 
Nama Comba, rey de Cartabar; Obi-Osai. jefe de 
Aboc en las riberas del Níger; Eyamba, jefe de Ka- 
labar; Radama,-rey de Madagascar; Bell, rey de Ca- 
merón (estos dos en 1841); en 1847 se subscribie- 
ron otros con los jefes de la costa Bissagos, Sierra 
Leona, Congo, Gabon, Loanga y Malimba. En todos 
estos tratados se prohibía la venta de los esclavos y 
se tomaban precauciones para impedirla. En 1822 y 
1839 se pactó, renovándose el tratado en 1845, con 
el imán de Mascate la prohibición de la trata, esta- 
bleciéndose un consulado en Zanzíbar y un constan- 
te crucero inglés sobre la costa para hacar cumplir 
el pacto. En 1846 sir Tomás Read, agente inglés 
en Túnez, logró que el bey expidiese un decreto 
aboliendo la trata, y en 15 de Junio de 1875 se cele- 
bró un tratado anglotunecino con el mismo objeto, 
lo que no impidió que bajo la éyida del protectorado 
francés se continuase ejerciendo el infame comercio. 
En 1853 llevaba Inglaterra celebrados 65 tratados 
-con jefes africanos para la abolición de la trata; á 
cambio de ésta debía suministraree á los jetes un nú- 
mero determinado de objetos, consistente general- 
mente en 50 ó 60 fusiles, dos barriles de pólvora, 
100 piezas de tela, dos barricas de ron, un manto 
escarlata y una espada, todo como regalo anual du- 
rante ciuco años. 7 j 
La trata continuaba, sin embargo, en el Africa 
central y en el Egipto. En 1874 fué nombrado Gor- 
don gobernador del Sudán meridional con el encargo 
de suprimir el tráfico de esclavos, empresa en la que 
encontró grandes dificultades, no siendo la menor la 
oposición de los mismos esclávos en algunas ocasio- 
nes. La Conferencia de Berlín y el rey de Bélgica se 
propusieron, al crear el Estado del Congo, estable- 
cer en medio de los países de la trata un imperio ci- 
vilizado que contribuyera á la supresión de ésta; en 
1877 Inglaterra convino la supresión con el Egipto, 
si bien ésta no fué observada, por lo que también en 
la Conferencia de Berlín (1878) se firmó un protoco- 
lo para lograrlo. La ocupación por Italia de Mas- 
saua y Assab y la vigilancia de la costa, impidieron 
el tráfico, estipulándose en 1887 una convención con 
el sultán Ausa para la abolición de la trata en las 
posesiones de éste. Como en la costa de Zanzíbar se 
continuase haciendo un activo contrabando de ne- 
gros, Inglaterra y Alemania determinaron bloquear 
aquella costa; pero se opuso Francia, que se negó á 
conceder el derecho: de visita sobre las naves con 
bandera francesa, mieniras el gobierno británico tenía 
prueba indubitable de que se hacía un activisimo con 
trabando de esclavos bajo bandera francesa. El blo- 
queo se hizo de común acuerdo por Italia, Holanda 
y el Estado del Congo, adhiriéndose también Portu- 
gal y contentándose Francia con enviar un crucero 
para vigilar á los barcos que llevasen su pabellón. 
Como resultado del bloqueo, ordenó el sultán de 
Zanzíbar, en 20 de Septiembre de 1889, la libertad 
de todos los esclavos embarcados en cualquiera parte 
de su reino y concedió á las naves inglesas y alema- 
nas el derecho de visita y captura, en las aguas de 
- Zanzíbar, de los barcos con bandera árabe sospe- 
chosos de trata. En 14 de Septiembre de 1889 se 
celebró un tratado entre Italia y el gobierno britá- 
nico, estipulándose la prohibición de la trata en sus 
dominios, y para sus súbditos, el derecho recíproco de 
visita, menos en el Mediterráneo, que ejercerían los 
navíos ingleses en Sierra Leona, Souakim, Adem y 
Zanzíbar y los italianos en las colonias del mar Rojo. 
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La misma Italia pactó la prohibición de la trata con 
la Etiopía en 2 de Mayo de 1889, ratificándose el 
tratado en 29 de Septiembre. 

A toda esta acción sucedió la Conferencia Inter- 
nacional antiesclavista de Bruselas, dirigida á estu- 
diar la trata en sus focos, caminos de Jas caravanas 
de esclavos, países de destino y medidas eficaces 
para la represión y supresión de aquélla, Esta con- 
ferencia se reunió á propuesta de la reina Victoria 
de Inglaterra, inaugurándose en 18 de Noviembre 
de 1889 bajo la presidencia del príncipe de Caraman- 
Chimay, designándose como presidente definitivo al 
barón de Lambermont. Estuvieron representados 
Alemania, Inglaterra, Francia, Rusia, Italia, Aus- 
tria, España, Portugal, Holanda, Bélgica y el Es- 
tado del Congo, con voto deliberativo, y Persia, 
Egipto y Zanzíbar así como Etiopía (ésta por medio 
de Italia), con voto consultivo, asistiendo también 
cinco delegados de la Antisclavery Society de Lon- 
dres. La conferencia terminó sus trabajos, interrum- 
pios con frecuencia, en 2 de Julio de 1890. En su 
virtud se determinó una zona comprendida entre, de 
un lado, las costas del océano Indico (incluso las del 
golfo Pérsico y el mar Rojo), desde el Beluchistán 
hasta la punta de Tangalana (Quilimane), y de otra 
parte, una línea convencional que sigue el meridiano 
de Tangalana hasta el 26? de latitud Sur, se confun- 
de después con este paralelo, contornea la isla de 
Madagascar por el Este, manteniéndose á 20 millas 
de la costa oriental y septentrional hasta su inter- 
cepción con el meridiano del cabo de Ambar, y si- 
gue, finalmente, una línea oblicua que va á encontrar 
la costa del Beiuchistán pasando 20 millas más allá 
del cabo Raz-el-Had. En esta zona las potencias 
signatarias (excepto Holanda) ejercerían el dere- 
cho recíproco de visita, busca y captura de buques 
de un tonelaje inferior á 500 toneladas, determinán- 
dose las reglas para la detención y captura de los 
barcos sospechosos. Mientras se celebraba esta Con- 
ferencia, el sultán de Turquía, por uu iradé de 4 de 
Diciembre de 1889 prohibió también el comercio de 
esclavos en el Imperio otomano; pero no por eso 
suprimió la esclavitud de los negros empleados como 
domésticos ó que formasen parte de la tripulación de 
navíos mercantes. Todavía en 1900 (6, 7 y 8 de 
Agosto) se celebró en París, con motivo de la Expo- 
sición Universal, un Congreso antiesclavista, conseb- 
jeto de acabar con los restos de la esclavitud y de 
la trata en los países musulmanes y fetiquistas del 
Africa, en que continua, como lo prueba el hecho 
de que en 1899 todavía los cónsules europeos res- 
cataron 116 esclavos africanos. 

Finalmente, la Iglesia católica se preocupó tam- 
bién en los últimos tiempos de la trata. El primado 
de Africa, cardenal Lavigerie, se puso á la cabeza 
del movimiento antiesclavista, hasta el punto de lle- 


-car á ser calumniado de alimentar secretos desig- 


nios ocultándolos bajo el manto de una propaganda 
humanitaria, Este prelado dió numerosas conferen- 
cias en París, Suiza, Roma, Nápoles, Londres, Co- 
penhague, Bruselas y otros muchos puntos, á fin de 
recoger fondos para fundar una obra antiesclavista y 
unir á los pueblos europeos en favor de tan santa 
causa. León XIII dió alientos al cardenal, en carta 
de 18 de Octubre de 1888, y con la encíclica ln plu- 
rimis declaró que la trata se oponía directamente á 
las leyes divina y natural y que ningún otro comer- 
cio era más cruel y deshonesto. A la propaganda 
de Lavigerie, auxiliado por otros muchos preladoa, 
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se debió la fundación de diferentes sociedades anti- 
esclavistas, como la italiana, publicándose diversas 
revistas, tales como Ze Mouvement Antiesclavagiste 
de Bruselas y el Bollettino del Comitato antischiavis- 
ta di Palermo. 


TIT. — Es—uDio ESPECIAL DE LA ESCLAVITUD 
EN EspPAÑa 
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A. Tiempos antiguos. No hay datos suficientes 
respecto á la esclavitud entre los primitivos pueblos 
de España. Créese que existió, si no en todos, en la 
mayor parte de ellos, como resultado de la guerra, 
y acaso copiaron la institución de los pueblos ex- 
tranjeros que invadieron la Península y á los que 
combatieron, en especial de los romanos. Plinio dice 
de los Astures que había entre ellos 240,000 hom- 
bres libres, lo que presupone la existencia de la es- 
clavitud; y Apiano habla de los esclavos de Viria= 
to. De los lusitanos se dice que declaraban esclavos 
á los prisioneros de guerra y les cortaban la mano 
derecha, cuando no los sacrificaban. Existe una 
inscripción en bronce (descubierta en 1867 cerca 
de Alcalá de los Gazules y conservada en el Louvre) 
que contiene el texto de un Decreto del Propretor 
L. Emilio Paulo, en el año 564 de Roma, decidien- 
do que los siervos de la ciudad de Hasta (Hasten- 
sium servei) que habitasen en la Torre Lacustana 
fuesen libres y continvasen poseyendo las tierras. 
Este texto ha dado lugar á discusiones. Mommsen, 
Húbner y Rodríguez Berlanga creen que los Has- 
tensium servei no eran verdaderos esclavos al modo 
romano, sino gentes de condición inferior en el 
orden político y jurídico; pero otros autores entien— 
den que:se trata de verdaderos siervos que, huyen- 
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do de Hasta. se refugiaron en la Torre Lacustana,- 


haciéndose fuertes en ella y acogiéndose al protec- 
torado romano para contrarrestar el poderío de sus 
antiguos señores. Confirma esta opinión (que Hino= 
josa encuentra más verosímil y á la que se inclina 
Madwig al decir que acaso se trate de la creación 
de una nueva comunidad municipal con siervos fu= 
gitivos de Hasta) el que tal Decreto vieue en forma 
de sentencia ó decisión, terminando con las palabras 
dum populus senatusque Romanus vellet. 

Durante la dominación romana existió en España 
la esclavitud al estilo de Roma, apareciendo al lado 
de los esclavos personales los adscritos á la tierra. 

B. Enla España visigoda, tanto entre los vence- 
dores como entre los vencidos, existió la esclavitud, 
la cual se conservó. siendo regulada por el Fuero 
Juzgo una vez realizada la unidad de las razas y de 


la legislación. Dicho cuerpo legal dedica á tratar de 


los siervos numerosas disposiciones esparcidas por 
todo él y que revelan en muchas ocasiones el espíri- 
tu y la obra del Cristianismo, sobre todo si se las 
compara con el antiguo Derecho romano. Procuran- 
do sistematizarlas daremos una ligera idea de su 
«ontenido. . 

La esclavitud se originaba por: 1.? Guerra; 2.? Na- 
cimiento; 3.2 Deudas que no pudieran pagarse 
(ley V, tít. VI, lib. 5.*); 4. Por consentir el hom- 
bre libre que lo vendiesen y partirse el precio con el 
vendedor ó venderse él; pero si el vendido ó sus pa- 
dres devolviesen el precio al comprador, readquiría 
la libertad. En todo caso se prohibe vender, donar 
ó emveñar los hijos, y si tales cosas se hicieren, el 


adquirente no tiene poder sobre ellos y pierde el 


precio que hubiera dado (leyes XI y XIII, tít. IV, 
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lib. 5.9%. Probíbese igualmente la exposición de 
hijos, obligando á los padres que la hicieren á redi- 
mir al hijo y á marcharse de la tierra, y si no lo pu- 
dieren redimir á ser siervos por él; sin embargo, se 
permite la exposición de los hijos ae los esclavos: si 
ésta se hiciere con el consentimiento del señor, el 
niño sería siervo de quien lo criase, y si se hizo sin 
tal consentimiento, el que lo criase debía tener la 
tercera parte de su valor (leyes 1 y Il, 1ít. 1V, 
lib. 4.9); 5.2 Por razón de pena, como en caso de 
adulterio ó de casamiento con otra persona de la 
desposada (ley IT, tít. 1V, lib. 3.*); en el de tomar 
consejo de muerte con los adivinos ó encantadores, 
pena que se extendía á éstos (ley I, tít. 11, lib. 6.9), 
y en el de falsificación de moneda por un hombre de 
vil guisa (ley II, tít. VI, lib. 7.9). 

Los esclavos se clasificaban en idóneos y viles, 
nacidos y hechos, siervos de corte ó fiscalinos (sier-= 
vos del rey), de iglesia y de particulares. Los sier- 
vos del rey eran los da mejor condición, hasta el 
punto de poder tener á su vez esclavos y lierras. 
Dávila sostiene que sólo un tercio de la población 
era ingenua, estando los otros dos tercios constituí- 
dos por siervos y franqueados. 

El poder del señor sobre el esclavo era muy gran- 
de; pero recibía diferentes limitaciones, prohibiéndo- 
se matar al siervo sin razón, así como mutilarlo, bajo 
pena de destierro; y si el siervo cometiere un delito 
por el que mereciere la pena de muerte, se manda 
llevar el siervo al juez, el cual ha de juzgar y dictar 
sentencia (leyes XII y XIII, tít. V, lib. 6.?); castí- 
gase también la muerte ó herida de siervo, con la 
mitad de la composición señalada para el caso de 
muerte de un hombre libre (leyes 1 y XI, tít. IV, 
lib. 6.9). Quedaba por tanto reconocido el derecho 
del esclavo á la vida. 

El señor podía vender al siervo; pero se prohibe 
vender á éste fuera del reino y aun sacarlo de él 
(ley TIT, tít. TIT, lib. 11); y no se puede constre- 
ñir'al señor á que contra su voluntad venda al sier- 
vo, ni aun en caso de haberse éste refugiado en una 
iglesia (ley XVII, tít. IV, lib. 5.?). Permítese 
igualmente dar al siervo en noxa por culpa que éste 
hubiese cometido (ley XIX, tít. IV, lib. 5.%). En 
cuanto al matrimonio, prohíbese el de la mujer libre 
con el siervo ó liberto propio, bajo pena de muerte, 
y si huyere á la iglesia debía ser sierva de quien 
el rey mandare; si la mujer ó el hombre libre se ca- 
saban con sierva ó siervo de otro, debía azotárseles y 
separarlos por tres veces, y si volvieren ájuntarse 
debían ser hechos siervos del señor del siervo ó sier- 
va, cayendo también en esclavitud los hijos. Los 
matrimonios entre siervos aparecen permitidos; pero 
quien casase su sierva Ó siervo con esclavo ó escla- 
va ajena lo perdía, pasando á poder del señor de los 
segundos; y si el señor casase sus siervos, ha- 
ciéndolea aparecer como libres, con mujeres libres, 
los casados serían libres con sus hijos (leyes II á 
VIIL, tít. II, lib. 3.9). En todo caso el matrimonio 
entre siervos era indisoluble, según se desprende de 
estas leyes y expresamente lo determinan las le- 
yes TI y TIT del título VI del mismo libro, que se 
refiere á todos los hombres en general. El esclavo 
no tenía nada propio y adquiría para el zeñor; pero 
se le permitía tener un peculio (peguiar, pegujar), 
cuya propiedad pertenecia también al señor, salyo 
que lo tuviere con el consentimiento de éste; así se 
desprende de la ley XVII, que dispone que si el 
siervo se redimiere de su pegujar y el señor no su= 
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piere nada de éste, no saliera de poder del señor, 
ca non dió precio por sí mas dió la cosa que era del 
señor (leves XVI, XVII, tít. IV, lib. 5.2). Tra- 
tándose de un matrimonio en el cual marido y mujer 
pertenecieren á señores diferentes, cuanto criaren ó 
ganaren se repartía entre ambos dueños, hasta el 
punto de que si no tuviesen más de un hijo, éste 
pertenecería doce años al señor de la madre, después 
de ser útil para prestar servicios, y el resto de su vida 
quedaría en poder del señor del padre. Esta misma 
ley permite el matrimovio de los siervos, declarán- 
dolo estable, eun sin el consentimiento de los seño- 
res ó ignorándolo éstos, si los casados estuvieren en 
uno más de un año (ley XVII, tít. 1. lib. 10): Ad- 
mítese la personalidad del siervo para comparecer en 
juicio, obligando á todos á responder á sus querellas, 
cuando el señor estuviere ausente (leyes VIL á X, 
tít. Il, lib. 2.2). Admítese también el testimonio de 
los siervos al servicio del rey, y el de los otros en el 
caso de que no hubiere hombre libre capaz de depo- 
ner sobre muerte y sobre cosas de poca entidad, y 
en todo caso sobre pleito del siervo huído ó robado, 
exigiéndose, sin embargo, que el siervo fuese de 
buena vida y costumbres y no muy coytado de pobreza 
(leves IV y X, tít. IV, lib. 2.2). También en caso 
de hurto valía el testimonio del siervo cuando el 
señor afirmare que éste era bueno y leal y que debía 
ser creído (ley II, tít. 1. lib. 7). El señor venía obli- 
gado á presentar ante el juez al siervo acusado, y si 
no lo hiciere podría éste ser aprehendido (ley I, 
tít. I, lib. 6.%). El siervo no podía nunca acusar á 
su señor, ni ano después de haber sido vendido por 
él (ley XV, tít. IV, lib. 5.9). 

Los actos y contratos realizados por los esclavos 
sin mandato de su señor eran nulos (ley Vl, tít. V, 
lib. 11). La ley 1 del título I del libro 8 sienta el 
principio de la irresponsabilidad de los siervos por las 
fuerzas, daños y' quebrantamientos que cometieren 
por mandato de sus señores, castigando sólo á éstos; 
y en el caso de que por tal mandato cometiera el sier- 
vo una muerte, recibía la pena de 100 azotes y mar- 
ca, debiendo ser los señores decapitados (ley XII, 
tít. V, lib. 6.%). En general la ley castiga más grave: 
mente los delitos de los siervos que los de los libres, 
como se ve en los casos de hurto, rapto, adulterio, 
incendio, etc. Por delitos del señor sólo podían ser 
atormentados los siervos cuando aquéllos consistieren 
en adulterio, rebelión, falsificación de moneda, ho- 
micidio y envenenamiento; si descubrieren lo que 
supieran antes de ser atormentados no tenían pena 
alguna, pero si lo revelasen en el tormento debían 
de morir (ley IV, tít. I, lib. 6.). El título I del 
libro 9. está consagrado á la huída de los siervos, 
estatuvendo penas para los encubridores de su fuga, 
para el que los deje escapar, y para el que no lo de- 
vuelva dentro de ocho días; en todo.caso se impone 
la obligación de la devolución sin condición alguna. 
Admítese el derecho de asilo, prohibiendo sacar al 
siervo por fuerza de la iglesia ó del altar y ordenán- 
dose que se pida la devolución al sacerdote ó al diá= 
cono. los cuales debían rogar por él é impetrar su 
perdón (leyes III y IV, tít. TIT, lib. 9.9). 

De la manumisión (franqueza) y de los manumi- 
tidos (frangueados) trata el título I del libro 5.% La 
primera podía tener lugar por escrito ó ante tres tes- 
tigos por lo menos, así como también ante el sacer- 
dote ó el diácono y dos testimonios. Las manumi- 
siones podían ser absolutas ó condicionales. Si nada 
se decía respecto al peculio del esclavo, se entendía 
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que éste podía disponer del mismo libremente. La 
manumisión era irrevocable, excepto en el caso de 
que el liberto deshonrase, denostase ó acusase ó des- 
amparase á su. patrono. Tanto el liberto como la 
liberta debían dar á su señor la mitad de lo que ga- 
nasen, y si murieren sin hijos pasaban sus bienes al 
patrono. Los franqueados no podían ser testigos, 
sino á falta de ingenuos y en determinadas causas; 
tampoco contraer matrimonio con persona alguna de 
la familia del patrono, so pena de volver á caer en 
servidumbre. La manumisión se convertía en abso- 
lutamente irrevocable, desapareciendo todos los la= 
zos que unían al franqueado cos su patrono, cuando 
aquél entraba en religión ó ascendía á una dignidad 
eclesiástica. Los siervos fiscalinos no podían manu- 
mitir á sus esclavos sin licencia del rey, ni donar- 
los, así como las tierras, sino á- otros siervos fisca- 
linos. Era frecnente que las iglesias manumitiesen 
á sus siervos sin hacerlos del todo libres, dejándoles 
obligados al servicio de la iglesia. por lo que si se 
casaban con mujeres libres sus hijos eran siervos, 
Para evitar esto prohibe la ley que tales franquea- 
dos se casen con mujeres libres; mas si el matrimo- 
nio se hiciere, aunque se castiga con pena corporal 
y se manda que los cónyuges se separen, se añade 
que si no quieren separarse continúen casadus, pero 
los hijos sean siervos del rey, concediendo, sin em- 
bargo. un plazo de treinta años durante el cual se- 
rían libres los hijos que nacieran de tales matrimo- 
nios. La libertad se obtenía también por miviste- 
'rio de la-ley: por convertirse el siervo judío á cris- 
tiano (leyes XVI y XVITI, tít. UI, lib. 12), por ser 
vendido el siervo dos veces fuera del reino y tornar 
á él (ley X, tít. I, lib. 9, y por prescripción ase 
treinta años y de cincuenta en caso de siervo huído 


.(leyes II, IV y V, tít. II, lib. 10); en cambio se de- 


clara nula la libertad concedida al siervo para encu- 
brir el adulterio (ley XI, tít. 1V, lib. 3.2). 

Prohíbese á los judíos tener siervos cristianos, con- 
cediéndose la libertad de derecho á los que tengan 
(leyes XII, XIII y XIV, tít. TI, lib. 12, y XII, 
tít. III, igual libro). Las atenuaciones á la esclavi- 
tud que se dejan indicadas fueron debidas á los con- 
cilios, debiendo recordarse al efecto lo dicho al tra= 
tar de la acción de la Iglesia sobre la esclavitud. . 

C. Durante la reconguista, la esclavitud se cam- 
bia de personal en real. Algunos escritores, como 
Herculano, negaron que en León y Castilla se cono- 
ciese la primera; pero Masdeu, Amaral, Muñoz y 
Colmeiro, sostienen que existió sostenida por el cau- 
tiverio y el nacimiento, y las leyes la regulan. Tra- 
taremos de una y otra, iiadr 49 30 

a) Aunque existiera la servidumbre personal, 
predomina en esta época la servidumbre real 0 te- 
rritorial, que originó las llamadas familias de cria- 
zón, constituídas por el siervo 'morador de la case- 
ría (villa, de donde el nombre de villano) que el 
rey, las iglesias ó monasterios ó los señores parti- 
culares les daban en pusesión. El siervo era; perso= 
nal (esclavo) ó real (villano), según que el señor lo 
dedicase al servicio doméstico ó á la labor de la tie= 
rra. El predominio de esta segunda clase fué debi- 
do al estado de incesante guerra, en el que los se-= 
ñores precisaban de pocos criados y, por el contra= 
rio. necesitaban quién cultivase las tierras. La con- 
dición de estos siervos era análoga á la de los de la 
gleba, pnes come éstos se compraban, vendían ó 
donaban con la tierra. Estos siervos se llamaban, 
cuando llevaban más de una generación posevendo 
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la casería y cultivando las tierras, solariegos, cuya 
condición mejoró rápidamente. El concilio de León 
les permitió abandonar el solar perdiendo la mitad 
de sus bienes propios, con lo cual preparó el tránsi- 
to al estado de libertad. El Fuero Viejo, si bien dis- 
pone que á todo solariego puede el señor tomarle el 
cuerpo y cuanto tuviere, sin que por ello pueda 
aquél reclamar justicia, añade que tal cosa no pue- 
de tener lugar si el solariego non fizier por qué; y 
“aunque el señor le hallase dejando su servidumbre 
y usando de su libertad natural, podía quitarle los 
bienes muebles que consigo llevase y despojarle del 
solar que habitaba, pero no prenderle ni castigarle 
y, silo hacía, tenía el solariego recurso al rey, el 
que no debía permitir el. atropello (tít. VII). Las 
Partidas declararon el derecho del solariego á salir 
de la heredad, aunque sin poder enajenar el solar ni 
pedir las mejoras hechas en él (ley 3.*%, tít. XXV, 
Part. 1V); y el Ordenamiento de Alcalá le otorgó el 
dominio útil de las tierras que poseía y cultivaba, al 
probibir al señor que le tomase el solar y extender 
esta inmuvidad á los hijos y nietos y aquellos que de 
su generación viniesen, pagándole los solariegos la 
merced ó canon debido (ley 3.*, tít. 32). De este 
modo _la servidumbre solariega se cambia en liber- 
tad hasta el punto de que en el siglo xv no queda 
rastro de aquélla, confundiéndose los solariegos con 
los labradores ingenuos é igualándose todos en la 
condición de vasallos, que era compatible con la no- 
bleza y aun con la rica hombría. 

No tuvieron pequeña parte en esta lransforma- 
ción la constitución de los Concejos y los fueros 
municipales, “debido á la necesidad de atraer pobla- 
dores á los lugares de la frontera y á las tierras que, 
por causa de la guerra, quedaban deshabitadas, Por 
eso todos los fueros municipales se encaminaron á 
establecer la igualdad y libertad civil de todos los 
miembros del Concejo, sometiéndolos á los mismos 
premios y penas; garantizándoles la seguridad per- 
sonal y la de los bienes, pata lo que aseguraban las 
personas de los que hacían vecindad y estaban em- 
padronados (encotados) en sus respectivas collacio- 
nes; poniéndoles á cubierto de toda injuria, agravio 
y violencia; prohibiendo que fueran presos ó deteni- 
dos por ningún motivo, sino por el juez (Fuero de 
Cuenca), ni que se les tomaran sus cosas sin ser 
vencidos en juicio; favoreciendo log matrimonios, 
concediendo plena libertad para contraerlos (Palen- 
cia y Carmona), prohibiendo casar á las mujeres á la 
tuerza- y otorgando á los casados diferentes ventajas; 
regulando la sucesión hereditaria, etc. Los reyes fa- 
vorecieron esta legislación ordenando repetidamente 
su observancia, como hicieron Fernando IV en 1299 
y 1301, Alfonso XI en 1325 y Enrique II en 1371; 
y ti setiene en cuenta la libertad concedida al sola= 
riego para abandonar el solar y poder, por tanto, 
aveciodarse en un concejo, se comprenderá cuán fá- 
cilmente desapareció en España la servidumbre de 
la gleba. 

db) En cuanto á la servidumbre personal continuó 
siendo regulada por las leyes, que fueron recogien- 
do las innovaciones introducidas por el progreso de 
los tiempos. El Fuero Real reproduce, en gran par- 
te, las disposiciones del Fuero Juzgo, en orden á la 
capacidad del siervo para comparecer en juicio 
(ley If utít. I, lib.-2.%), al matrimonio (tít, XI, 
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franqueado ó la negativa de él á prestarle los servi- 
cios estipulados no se castiga con volver á esclavi- 
tud, sino con devolver al señorlo que éste le hubiere 
dado (ley XI, tít. XII, lib, 3.*), declarase la incul- 
pabilidad del siervo que por mandato de su señor 
hace fuerza, daño ú otra cosa desaguisada (ley X, 
tít, 1V, lib. 4.%); desaparece la desigualdad de pe- 
nas entre siervos y libres, A la huída de los siervos 
se destina el título X1V del mismo libro; se pena 
igualmente el homicidio del siervo que del libre y se 
otorga al siervo el derecho de acusar por sí en cuan- 
to á los hechos realizados contra el mismo (ley Il, 
tir. XX, lib. 4.”); se declara libre al hijo del siervo 
que fuese abandonado por mandato ó consentimien= 
to del señor, y se pena la exposición del niño con la 
muerte si no encontrase quien lo criase y muriese 
por ello (tít. XXUIIT, lib. 4.>). 

Las Partidas definen la servidumbre (personal) 
«postura e establecimiento que fizieron antiguamen- 
te las gentes, por el cual, los omes que eran natu- 
ralmente libres, se faceu siervos e ge meten á seño- 
rio de otro, contra razon de natura» (ley I, tít. XXI, 
P. IV), sentando como regla de derecho la de que 
«todos los juzgadores deben ayudar á la libertad, por- 
que es amiga de la natura, que la aman todos los 
omes, porque todos naturalmente aborrecen la servi- 
dumbre». Según la misma ley citada había tres mane- 
ras de caer en esclavitud: la cautividad en tiempo 
de guerra, siendo el cautivo enemigo de la fe; el na- 
cimiento de siervo, y la venta del hombre libre con 
su consentimiento, siendo de edad de veinte años, 
para participar del precio; como pena se impone la 
esclavitud al cristiano que suministrase armas á los 
enemigos de la te, y á los hijos nacidos de clérigos 
que tuvieren órdenes sagradas, si bien á estos últi- 
mos se les declara siervos de la Iglesia, prohibiendo 
que puedan ser vendidos y que la madre heredara 
sus bienes (leyes 1Y y III). El poder del señor sobre 
el esclavo es de tal naturaleza, que puede hacer de él 
lo que quisiere; pero se limita ordenando que no 
pueda matarlo ni castigarlo aunque diese motivo pa- 
ra ello, á menos de mandamiento del juez, y que los 
siervos maltratados puedan quejarse á éste, el cual, á 
imitación de lo que sucedía ea el Derecho romano, 
debía, una vez averiguada la verdad, venderlos y 
dar el precio al señor (ley VI); y si estando enfermo 
el siervo el señor le echare de casa y después vivie- 
re, sería libre para siempre (lev XLIX, tít. XXVIII, 
P. 3.*). Los siervos y las siervas quedan autori- 
zados para contraer libremente matrimonio entre sí 
y con personas libres, aun contra la voluntad de los 
señores, siendo el matrimonio indisoluble siempre 
que el contrayente libre conozca la condición servil 
del otro, precepto que se presenta por la ley, como 
de uso antiguo y mandamiento de la Iglesia (ley I, 
tít. V, P. IV). Esta misma ley prohibe que se 
puedan vender separadamente marido y mujer y 
concede la libertad al siervo ó sierva que, estando 
su señor delante, se casase con persona libre sin ma- 
nifestar en el acto el señor que el siervo era tal; y 
para más favorecer á la familia servil dispone la 
ley II que cuando dos siervos casados tuviesen dos 
señores tan lejos el uno del otro que no pudiesen 
aquéllos cohabitar, debe uno de los señores pedir al 
otro la venta de su siervo «y si ninguno de los dos 
lo hiciere, cómprelo la Iglesia para que los casados 
puedan vivir juntos»; sin embargo, el hijo sigue Ja 
condición de la madre, fuere ésta libre ó sierva, pero 
basta que la sierva se convierta en libre en algún 
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momento entre la concepción y el parto para que el 
nacido sea libre (ley II, tít. XXI, P. IV). Los sier- 
vos vienen obligados á guardar de daño á su señor 
y familia, obedererle y procurarle todo bien, hasta 
el punto de morir por el señor, su mujer y sus hijos, 
para excusarlo de muerte ó de deshonra, declarán- 
dose libre de pena al siervo que hiriese ó matase á 
alguno, amparando á aquéllos de peligro de muerte 
(ley V, ídem). El señor hace suyas las ganancias de 
los siervos; pero se permite á éstos tener algún pe- 
culio, y si el señor «los pone en tienda, nave ú otro 
lugar, mandando que use de aquel menester ó mer- 
caduría, debe el señor guardar é cumplir, como si el 
mismo los oviese fecho, todos los pleitos (contratos) 
que el siervo ficiese,-con quien quier que los faga, 
por razon de aquel menester» (ley VII, ídem), lo 
que presupone capacidad natural en el esclavo. En 
cuanto á la capacidad para comparecer en juicio, el 
siervo no puede acusar al señor ni ser acusado por 
él, salvo algunos casos especiales (verbigracia, para 
reclamar la libertad); tampoco puede el siervo de- 
mandar á un extraño, salvo si el señor estuviere 
ausente Ó para perseguir la muerte del señor; pero 
los siervos del rey podían demandar en juicio y aun 
ser personero por otro (leyes VIII y IX, tít. II, 
P. 3.* y ley V, tít. V, ídem); tampoco se le permite 
ser testigo en juicio, salvo ciertos casos especia!es 
(verbigracia, el delito de traición, adulterio, homici- 
dio del señor, etc.) (leyes XII y XII, tít. XVI, 
P. 3.2). En el orden civil el siervo no se puede obli- 
gar civilmente; pero sí naturalmente (ley V, tít, XII, 
P. 5.2); ni ser fiador de otro, salvo si tuviere pegu- 
jar apartado que le hubiese dado su señor (ley II, 
tít. XII, ídem); ni ser testigo en testamentos 
(ley IX, tít. 1, P. 6.%): ni otorgar éste (ley XVI, 
tít. 1, P. 6.2), pero sí ser instituido heredero (le- 
yes II y III, tít. TIT, P. 6.*). Reconócese en los sier- 
vos el derecho de asilo en la iglesia, sus portales y 
cementerios, debiendo ser amparados allí contra la 
ira de su señor, el cual, para obtener la devolución, 
debe jurar y dar fiadores de que no hará al siervo 
mal alguno, y aun se permite á la iglesia retenerlo in- 
demnizando al señor; y si éste, despuás de obtenido 
el siervo, le castigase, debe ser excomulgado como 
perjuro (ley TI1, tít. XI, P. 3.?*). En el orden penal 
se establece el principio de que el siervo debe ser 
más crudamente penado que el libre (ley VIII, 
tit. XXXI, P. 7,2), aunque este principio no siem- 
pre se mantiene. Se salía de la esclavitud por el afo- 
ramiento (manumisión); éste puede tener ingar «en 
la iglesia ó fuera de ella ó delante del juez ó en otra 
parte ó en testamento ó sin testamento ó por carta ó 
delante de los amigos», pero en todo caso debe ha- 
cerlo el señor personalmente ó un ascendiente ó des- 
cendiente suyo. Para la manumisión por carta ó de- 
lante de amigos se precisaban cinco testigos: para 
la por testamento, tener el testador catorce años de 
edad. En cuanto á la inter vivos existen las mismas li- 
mitacicnes que en el Derecho romano para el dueño 
menor de veinte años, con la variante de substituir el 
consejo de manumisión por el consentimiento del 
guardador. En-caso de condominio sobre el siervo, 
cualquiera de los dueños puede libertarlo y comprar á 
los demás su participación en él, viniendo éstos obli- 
gados á venderla, so pena de depositarse el precio y 
ser libre el siervo. Por ministerio de la ley tiene 
lugar la manumisión en ciertos casos, consistentes 
en servicios prestados por el esclavo (descubrimien- 
to de violación ó rapto de una mujer virgen, de fal- 
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sificación de moneda, de desamparamiento del rey, 
de la muerte del dueño ó de un delito de traición) ó 
en una razón de decoro (libertad de la esclava pues- 
ta en prostitución por el dneño),.ó de casamiento 
(cuando el señor no descubría la calidad de siervo 
del que se casase con persona libre), ó por razón de 
dignidad. Esto último tenía lugar cuando el siervo 
recibía órdenes sagradas consintiéndolo su señor; 
pero si éste no lo sabía, podía reclamarle dentro del 
año, siempre que las órdenes recibidas por el siervo 
fuesen de las menores, pues si era orden mayor sería 
libre en todo caso, aunque con la obligación de in= 
demnizar (leyes 14 VI, tít. XXII, P. 4.2), Tam- 
bién adquiría la libertad: 1. El siervo que tomase 
el hábito en un monasterio siempre que el dueño no lo 
reclamara durante tres años; si antes de este tiem po 
se le entregaba el hábito sabiéndose que era siervo, 
debía continuar en el convento indemnizando el mo- 
nasterio al señor; mas si el siervo se había fingido 
libre, volvía á caer en servidumbre (ley VI, tít. VII, 
P. 1.2); 2.” El siervo de judío, moro ó hereje, que 
no siendo cristiano se convirtiera al cristianismo, se 
hacía libre, sin recobrar en él derecho su antiguo se- 
hor, aun en el caso de que éste también se hiciese 
cristiano con posterioridad, lo que era consecuencia 
de la prohibición de que aquéllos tuviesen esclavos 
cristianos (ley VITI, tít. XXI, P. 4.2); 3.2 El siervo 
instituído heredero por su señor (ley III, tít. II, 
P, VI). Adquiríase igualreente la libertad por pres- 
cripción cuando el siervo era tratado de buena fe como 
libre durante diez años en el mismo lugar del señor ó 
veinte fuera de él, y por treinta años en caso de mala 
fe, como en el de huída (ley VIT, tít, XXII, P. 4.5). 
La manumisión podía ser gratuita ó por precio, pura 
ó condicional, Las leyes siguientes de este título de- 
terminan los deberes de gratitud del liberto para con 
el patrono y su familia (ley VIIT); las causas de in- 
gratitud por las cuales volvía á caer en servidumbre 
e: manumitido (ley 1X); los derechos del patrono so- 
bre los bienes del liberto para el caso de que éste 
muriese sin testamento y no dejase descendientes, ni 
ascendientes, ni hermanos libres (heredaba el señor), 
ó cuando hiciese testamento y no hubiese ninguno 
de los parientes dichos ¡el señor percibía la tercera 
parte cuando el valor de la herencia excedía de 100 
maravedises y nada si no llegaba á esta cantidad) 
(ley X); y los casos en que el señor no tenía ó per- 
día estos derechos (ley XI), De la servidumbre real 
sólo se encuentra en las Partidas alguna ligera indi- 
cación, como sucede en la ley IV, tít, XIII, P. 5.1 
que, enumerando las cosas que no pueden ser dadas 
en prenda, enumera á los siervos que son puestos en 
las heredades señaladamente para labrarlas.. 

La esclavitud personal en España no tardó en 
desaparecer después de las guerras con los musul- 
manes, aunque continuaron figurando en las leyes los 
preceptos relativos á ella. Al publicar don Juan Sala 
(1731-1806) su Zlustración del Derecho Real de Es. 
paña, hacía notar que «en el día son ya rarísimos en 
España los siervos y se acabarán presto del todo, si 
dura la paz que tenemos con los mahometanos». 


2. La esclavitud en las colonias. Trata de negros 


Mientras la esclavitud desaparecía del suelo de la 
Pevínsula, rebrotaba en la América española con 
la trata de negros. Al hablar de ésta en general se 
indicaron ya sus orígenes y causas, así como lo rela- 
tivo á los llamados asientos de negros, por lo que 
sólo resta completar taies indicaciones. : 
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El título XVIII del lib. 7 de la Recopilación de 
Indias prohibió que se introdujeran esclavos en éstas 
sin licencia del rey ó del asentista. Los asientos de 
negros duraron hasta 1789, en que sa permitió fran- 
ca libertad para introducir éstos en Santo Domingo, 
Habana, Puerto Rico y Puerto Cabello, para pro- 
veer de brazos y dar estímulos á la agricultura y 
producciones de aquel país; y en 31 de Mayo del 
mismo año se dictó una” Real Cédula regulando la 
condición de los negros y ordenando atinadas dispo- 
siciones sobre su educación religiosa, alimentos, 
horas de trabajo, enfermerías, matrimonios y casti- 
gos correccionales, disposiciones que mejoraron 
aquella condición, facilitándoles la adquisición de la 
libertad mediante el precio de su rescate pagado 
sucesivamente (coartacion), estimulándoles á adqui- 
rir peculio al otorgarles la facultad de dispouer de 
él inter vivos y mortis causa, autorizándoles para 
contraer matrimonio libremente, removiendo al efec- 
to cuantos obstáculos pudiera oponer el interés de 
los amos, y colocando, finalmente, á los esclavos bajo 
el protectorado de los síndicos de los ayuntaniientos. 

A. Supresión de la trata. Al comenzarse la 
campaña abolicionista aceptó, desde lnezo, Espa- 
ña el principio de la abolición del tráfico negre- 
ro (Tratado de 8 de Febrero de 1815), priuci- 
pio que se comprometió á llevar á la práctica por 
el tratado con Inglaterra de 23 de Septiembre de 
1817, aboliendo el tráfico de esclavos en todos 
los dominios españoles el día 30 de Mayo de 1820 
y estableciendo que desde esta fecha en adelante no 
sería lícito á ningún español comprar esclavos ó 
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costa de Africa, prometiendo Inglaterra por su parte 
400,000 libras esterlinas (10.000,000 de pesetas) 
como indemnización; pero este tratado no se llevó á 
efecto en la práctica, y aunque por decreto de 19 de 
Diciembre de 1822 se prohibió la trata, ésta no cesó, 
y en 28 de Junio de 1835 se concluyó y firmó en 
«Madrid un nuevo convenio con Inglaterra que dió 
por resultado impedir dicho tráfico, al menos bajo 
bandera española; y como todavía se continuase 
practicando algún contrabando, se- promulgó en 2 
de Mayo de 1845 una ley imponiendo hasta seis 
y ocho años de presidio á los capitanes, sobre- 
cargos. pilotos, contramaestres, marineros y demás 
equipaje de los buques apresados con negros bozales 
á bordo, se declaraba el comiso, desguace y venta 
de los barcos dedicados á la trata y se sometían á 
las penas del derecho común los delitos cometidos en 
los bunues contra los negros. Para contrarrestar la 
disminución de trabajadores negros que estas dispo- 
siciones produjeron, los Reales decretos de 22 de 
Marzo de 1854 y 6 de Julio de 1860 antorizaron la 
inmigración en- la isla de Cuba de trabajadores chi- 
nos. Por otro Real decreto de 29 de Septiembre de 
1866, elevado á ley en 17 de Mayo de 1867, se 
castiga severamente el armamento de buques para 
el comercio de negros, así como el viaje de los mis- 
mos buques á la costa de Africa, cualquiera que 
fuese su bandera, la adquisición de negros fuera 
de las islas de Cuba, Puerto Rico y sus adyacen- 
tes y su transporte á estas islas ó cualquier otro 
punto y la introducción de los mismos negros en 
ellas Ó la entrada en sus aguas jurisdiccionales de 
buques con tal cargamento; disponía, además, esta 
ley que se biciera un empadronamiento y censo de 
los esclavos existentes, y determinaba el procedi- 
miento y la competencia en las causas por los deli- 
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tos que se penaban. Para la ejecución de esta ley se 
aprobó por Real decreto de 18 de Junio de 1867 el 
correspondiente reglamento. 

B. Abolición de la esclavitud. La supresión le- 
gal de la trata no llevó consigo la abolición de la es- 
clavitud de los negros. Esta continuó en cuanto á los 
esclavos ya existentes y á los nacidos de ellos, además 
de los que el contrabando suministraba. Mientras que 
en 1774 existían en Cuba 127,287 libres (96,440 
blancos y 30,847 de color) y 41,330 esclavos. estas 
cifras fueron en 1841 de 571,129 libres (418,291 
blancos y 152,838 de color) y 436,495 esclavos, y en 
1862 de 990,688 libres (761,750 blancos, 221,417 de 
color y 5,521 negros emancipados) y 368,550 escla- 
vos. Obsérvese de paso cómo la población de color 
se multiplicaba en las colonias españolas. Ya repe- 
tidas reales cédulas (1680, 1693, 29 de Octubre de 
1733, 11 de Marzo y 11 de Noviembre de 1740, 
21 de Septiembre de 1750 y 14 de Abril de 1789) 
declararon la emancipación (libertad) que alcanza- 
ban en España los esclavos fugitivos de otros Esta- 
des, ordenando que se les mantuviera en la libertad 
y no se entregasen sus personas ni indemnizarse á 
los antiguos amos. Consecuente con estas ideas, la 
Real orden de 18 de Agosto de 1859, partiendo del 
principio de que el título de propiedad sobre un es- 
clavo sólo era válido en los países en que las leyes 
reconocían la existencia de la esclavitud, y que eu 
los otros todos los hombres debían ser reputados li- 
bres, negó validez en España á dicho título; y la 
Real orcien de 2 de Agosto de 1861 declaró libre 
al esclavo que viniera con su dueño á España, sin 
necesidad de otro acto alguno, lo que otra Real or- 
den de 12 de Julio de 1865 extendió al esclavo fu- 
gado de la isla de Cuba que viniese á España. De 
conformidad con estos precedentes, el Real decreto 
de 28 de Septiembre de 1866 mandó que gozara del 
beneficio de la emancipación, siendo, por tanto, li- 
bre todo individuo constituído en servidumbre que, 
por cualquier motivo (incluso la fuga ó el acompa- 
ñar á sus amos ó la sentencia), llegase á pisar el 
territorio de la Península y de sus islas adyacentes ó 
llegase á la jurisdicción marítima del mismo, lo que 
la Real orden de 12 de Septiembre de 1878 extendió 
después á los que en cualquier tiempo hubiesen tras- 
pasado tales límites. Las campañas de la Sociedad 
Abolicionista española (V. ABOLICIONISTA ESPAÑOLA). 
siguieron preparando á la opinión, y el Decreto de 
15 de Octubre de 1868 declaró libres á todos los 
nacidos de mujer esclava desde el día 17 de Sep- 
tiembre de aquel año en adelante. La ley de 4 de 
Julio de 1870 reconoció esto, declarando que el Es- 
tado adquiría los esclavos nacidos desde dicho 17 de 
Septiembre hasta la publicación de la ley, entre- 
gando á los dueños 125 pesetas por cada uno; y 
declaró, además, libres: 1.2 A todos los nacidos de 
madres esclavas en adelante; 2. A todos los esclavos 
que por cualquier causa perteneciesen al Estado; 
3.2 A todos los que hubieren cumplido ó llegasen á 
eumbplir sesenta años de edad; 4.2 A todos los que . 
hubieren servido bajo la Landera española ó de cual- 
quier manera hubieran auxiliado á las tropas duran— 
te la insurrección á la sazón existente en Cuba, ó 
que el gobernador de esta isla hubiese declarado li- 
bres en uso de sus atribuciones. (Por los comprendi- 
dos en este número 4.* el Estado indemnizaría de su 
valor á los dueños, siempre que éstos no fuesen insu- 
rrectos), y 5.” Todos los que no aparecieran inscri- 
tos en el censo formado en Puerto Rico en 31 de Di- 
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ciembre de 1869 ó en el que se terminaría ea Cuba en 
31 de Diciembre de 1870, Los nacidos de esclava 
desde el 17 de Septiembre de 1868 quedaban bajo el 
patronato de los dueños de la madre, patronato que 
duraba hasta los veintidós años y que imponía al pa- 
trono la obligación de alimentar, vestir, asistir en en- 
fermedades, instruir y enseñar un arte ú oficio al 
cliente, confiriendo, en cambio, los derechos de tutor y 
el de aprovecharse del trabajo del cliente sin pagarle 
retribución alguna hasta la edad de diez y ocho años 
y sólo la mitad del jornal de un hombre libre duran- 
te los cuatro años restantes, destinándose lo que en 
éstos percibiera el cliente, la mitad á serle entregada 
desde luego y la otra mitad á formarle un peculio 
que se le daría al llegar á los veintidós años. Este 
patronato era transmisible por todos los medios ad- 
mitidos en Derecho y renunciable por justas causas; 
y cuando los padres del cliente fuesen libres, podrían 
reivindicarlo indemnizando al patrono por los gastos 


hechos en beneficio de aquél. El patronato termina-, 


ba, además de por esta adquisición ó cuando el 
cliente llegaba á los veintidós años (en cuyo caso 
adquiría el pleno goce de sus derechos): 1.9 Por el 
matrimonio del cliente, siempre que las hembras tu- 
viesen catorce y los varones diez y ocho años de 
edad; 2.” Por faltar el patrono á sus deberes, abu- 
sar de los castigos ó prostituir ó favorecer la prosti- 
tución del cliente. Los libertos por virtud de los 
números 2.” y 4. (debiendo formarse dentro de un 
mes las listas de esclavos comprendidos en ellos) 
quedaban bajo la protección del Estado (reducida á 
ampararlos y proporcionarles el medio de ganar su 
subsistencia, sin coartar sú libertad), debiendo ser 
conducidos al Africa los que así lo prefiriesen. Los 
libertos indicados en el número 3. podían perma- 
necer en casa de sus dueños. adquiriendo éstos en- 
tonces el carácter de patronos y teniendo la obliga- 
ción de alimentarlos, vestirlos y asistirlos en enfer- 
medades, pudiendo, en cambio, ocuparlos en trabajos 
adecuados á su estado y siendo en todo caso potes- 
tativo retribuirlos ó no; pero el liberto podía salir 
por su voluntad de este patronato. Para mejor ase- 
gurar el cumplimiento de esta ley y sus beneficios, 
se penaba la ocultación de esclavos, que impidiera 
aquélla, como un delito contra la libertad compren- 
dido en el tít. XIIT'del Código penal (de 1850). 
Como todavía después de esta ley quedaban escla- 
vos en las Antillas españolas, prometió la misma ley 
que el gobierno sometería á las Cortes, una vez"ad- 
mitidos en éstas los diputados de Cuba, un proyecto 
para emanciparles mediante indemnización; y para 
mejorar su condición desde luego, dispuso aquélla 
que la sevicia del dueño produciría la libertad del 
esclavo, suprimió el castigo de azotes en Puerto Rico 
y su equivalente en Cuba y prohibió que se ven- 
dieran separadamente de sus madres los hijos meno- 
res de catorce años, y también separadamente los 
esclavos unidos en matrimonio. Después de esto la 
abolición total de la esclavitud no se hizo esperar. 
Para Puerto Rico la decretó la Ley de 22 de Marzo 
de 1873, debiendo los poseedores ser indemnizados 
del valor de sus esclavos en el término de seis meses, 
fijándose la cantidad para esto en 35 millones de 
pesetas, que se obtendrían por un empréstito sobre 
las rentas de la Isla, y nombrándose una Junta para 
hacer las indemnizaciones. Si el empréstito no se co- 
locase, se entregarían á los dueños títulos del mismo 
en vez de dinero. Los libertos quedaban obligados á 
celebrar contratos de trabajo por durante tres años 
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con sus antiguos dueños (y si aquéllos no quisieran 
celebrarlos percibirían éstos un 25 por 100 más de 
indemnización), el Estado ú otras personas; y sólo en- 
trarían en el pleno goce de los derechos políticos pa- 
sados cinco años desde la publicación de la ley. 
Para la ejecución de ésta se promulgó el correspou- 
diente Reglamento por Decreto de 7 de Agosto de 
1874, En Cuba se verificó la abolición de la esclavi- 
tud por Ley de 13 de Febrero de 1880, Los libertados 
por ella quedaban bajo el patronato de sus poseedo- 
res por el plazo máximo de ocho años. El patrono 
tendría derecho á utilizar el trabajo de los patroci- 
nados y gus hijos y representaría á los primeros en 
todos los actos civiles y judiciales; en cambio venía 
obligado á alimentar, vestir y asistir en las enfer- 
medades á los patrocinados y á sus hijos que se ha- 
llaren en la infancia ó en la pubertad, debiendo re- 
tribuir el trabajo de los primeros mayores de diez y 
ocho años con una cantidad mensual (uno ó dos pesos 
desde los diez y ocho á los veinte años de edad y 
tres pesos para los mayores), excepto durante el tiem- 
po que estuvieran inútiles para el trabajo, y dar á 
los menores de veinte años la enseñanza primaria 
y la de un arte, oficio ú ocupación útil. Los patro- 
nos tendrían facultades coercitivas y disciplinarias 
sobre los patrocinados para mantener el régimen del 
trabajo, pudiendo disminuir el estipendio proporcio- 
valmente á la calidad de la falta hasta el límite de 
los jornales de un mes, ó imponer la peua de encie- 
rro y aislamiento en las horas y días de descanso 
por un plazo máximo de veinticuatro horas (art, 14 
de la ley y Reai decreto de 27 de Noviembre de 
1883, que suprimió los castigos del cepo y del gri- 
llete hasta esta fecha permitidos); y si su acción no 
fuere bastante, podría acudir á la autoridad guber- 
nativa, pudiendo ésta, á la tercera reclamación, des- 
tinar al patrocinado á trabajar en las obras públicas; 
y si aun en éstas reincidiese, ordenar el gobernador 
general su traslado á las costas españolas de Africa 
para quedar sujeto á vigilancia. Además, quedaban 
todos los patrocinados sujetos á ja jurisdicción mili- 
tar por los delitos de rebelión, sedición, atentado y 
desórdenes públicos, y á la ordinaria por los otros 
delitos y por las faltas. El patronato era transmisi- 
ble (pues constituía un valor y una indemnización), 
si bien no se podía transmitir separando los indivi- 
duos que constituyesen familia. Cesaba: 1. Por ex- 
tinción, la cual debía tener lugar gradualmente, á 
cuyo objeto los patrocinados de cada patrono se di- 
vidirían en cuatro grupos, por orden de edades, de 
mayor á menor, obteniendo la emancipación el pri- 
mer grupo al final del quinto año y los siguien:es 
en los tres restantes, debiendo procurarse que cada 
grupo tuviera igual número de individuos y compren- 
derse en los primeros grupos los que excedieren de 
un número divisible por cuatro; si de la misma edad 
hubiere más patrocinados de los que correspondían 
á un grupo, se sortearían los que habían de salir 
del patronato; y si el patrono tuviera sólo tres, dos 
ó un solo patrocinado, la designación se haría en 
tres, dos ó una sola vez, comenzando en el año sexto 
ó en el séptimo ó teniendo lugar en el octavo. 2. Por 
acuerdo entre el patrono y el patrocinado, precisándo- 
se cuando éste fuere menor de veinte años la inter- 
vención de los padres y, en su defecto, de una Junta 
local. 3. Por renuncia del patrono; pero el patro- 
nato era irrenunciable si los patrocinados eran me- 
nores Ó sexagenarios ó estaban enfermos ó impedi- 
dos. 4.? Por indemnizar al patrono á razón de 35 ú 
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50 pesos anuales por el tiempo que faltase de los cinco 
primeros años y el término medio de los restantes; 
y 5.” Por faltar el patrono á los deberes del patro- 
nato ó por cualquier causa de las que producían la 
manumisión ez lege,-Extinguido el patronato, entra- 
ban los libertos en el goce de sus derechos civiles; 
pero quedaban bajo la protección del Estado y su- 
jetos á la obligación de acreditar durante cuatro 
años la contratación de su trabajo ó el ejercicio de 
un oficio ú ocupación conocidos, so pena de ser con- 
siderados como vagos y destinados á prestar servi- 
cio en las obras públicas. Al cabo de los cuatro añoz3 
adquirían el pleno goce de todos los derechos civiles 
y políticos. Para velar por el cumplimiento de la ley 
y mejor proteger á los emancipados, se establecieron 
juntas provinciales y locales. La lev debía plantear- 
se simultáneamente con el Reglamento para su eje- 
cución, la redacción del cual se encargó al gober- 
nador general de la Isla (oyendo al arzobispo de 
Santiago de Cuba, al obispo de la Habana, á la Au- 
diencia de esta población y al Consejo de Adminis- 
tración) y fué aprobado por Real orden de 2 de Ju- 
lio del mismo año 1880, 

Para terminar, indicaremos que al hacerse exten- 
sivo á Cuba y Puerto Rico el Código penal, por me- 
dio del Código penal de Cuba y Puerto Rico de 23 de 
Mayo de 1879, se tuvo presente la esclavitud como 
motivo de modificación de las disposiciones que re- 
gían en la Península. Así, se consideró como exis- 
tente el obrar el esclavo, ó el liberto manumitido 
graciosamente, en legítima defensa del amo ó patro- 
no y su familia (art. 8.”); como atenuantes la de 
obrar el esclavo por excitación de 'su amo, ó en vin- 
dicación próxima de una ofensa grave á su amo ó 
patrono ó su familia (art. 9.%), y como agravente 
la de ser el agraviado amo ó patrono del ofensor, 
ó cónyuge, ascendiente, descendiente ó hermano le- 
gítimo de ellos (art. 10); se eximía de la pena del 
encubrimiento á los esclavos y libertos respecto de 
sus amos ó patronos, cóuyuge y demás parientes de 
éstos en los grados legales (art. 15); se impuso res- 
ponsabilidad civil á los amos por los hechos de sus 
esclavos (arts. 17 y 19); la pena de arresto menor 
la sufriría el esclavo en casa de su amo (art. 117); la 
responsabilidad civil de éste podía comprender la 
manumisión forzosa (art. 119); las penas se impu- 
sieron en mi chos casos más severamente al esclavo 
que al que no lo era, cuando aquél cometía el delito 
contra el señor ó una persona de su familia (homici- 
dio, adulterio, violación, abusos deshonestos, etc.). 
Existía, además, un capítulo especial (arte. 539 á 
544) dedicado á penar la apropiación de los esclavos 
ajenos y la fuga de los esclavos: esta última se cas 
tigaba con arresto mayor, penándose también la in- 
ducción directa ó indirecta á ella, 


IV. — Fuentes LEGALES Y BIBLIOGRAFÍA 


1. — Fuentes legales: 

A. Antiguo y Nuevo Testamento, lugares citados 
en el cuerpo de este artículo, en especial, en cuanto 
el primero, el Génesis y el Levítico. 

B. Código de Manú, íd. 

C. Leyes álicas (en la obra de Petit sobre ellas). 

D. Derecho romano: a) Para el antejustinianeo, 
las comprendidas en las obras de Bruns (Fontes ¡u- 
ris romani antiqui) y Haenel (Corpus legum, en el 
que se halla el Código Teodosiano). 5) Para el Jus- 
tinianso: a') /nstitutiones, lib. I, títs. III (De 
Jure personarum), V (De libertinis), VI (Quibus ex 
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causis manumittere non licet), VII (De lege Furia 
Caninia), VII (De his qui sui vel alieni turis sunt), 
XVI (De capitis minutione) y XVII (De legitima pa- 
tronorum tutela), lib. II, tít.- IX (Per quas perso- 
nas nobis adguiritur); lib. 111, títs, VII (De ser- 
vili cognatione), VIII (De successione lidertorum), 
VIII (De asignatione libertorum), XI (De eo cui liber- 
tatis causa bona addicuntur) y XVII (De stipulatione 
servorum); lib. IV, títs. VI (ley 10, acción de 
peculio), VII (Quod cum co qui in aliena potestate 
est negotium gestum esse dicitur), y VII (De noxalibus 
actionibus). b”) Digesto, lib. 1, títs. V (De statum 
hominum) y VI (De is qui sui vel alieni-iuris sunt); 
lib. VIT, tít. VII (De operis servorum); lib. IX, títu= 
lo IV (De nowalibus actionibus); lib. X, tít. MI (De 
servo corrupto), y tít. IV (De fugitivis); lib. XIV, tí- 
tulo V (Quod cum eo qui in aliena potestate est nego- 
tium gestum esse dicitur); lib. XV, tít. 1 (De Pecu= 
io), IU, UI y IV: lib. XVII. tít. VII (De seross 
ewportandis); lib. XXVI, tít. 1Y (De legitimis tuto- 
ridus); lib. XXXII, tít. VII (De Peculio legato); 
lib. XXXVII, títs. XIV y XV, y lib. XXXVII, 
títs. 1á V (Derecho de Patronato); lib. XL (De Ma- 
numisionidus); lib. XLV, tít. III (De stipulatione 
servorum); lib, XLIX, tít. XV (De captivis). —c”) 
Código: lib. I, títs. X (Ve cáristianum mancipium), 
XII (De his qui ad ecclesias, confugiunt), XIII (De 
his qui in ecclesiis, manumittuntur) y XXV (De his 
quí ad statuas confugium); lib. II, tít. XXX (Si ad- 
versus libertatem); lib. VI, tít. XXXII (Ubi causa 
status agi debeat), XXXIII (De usufructu et habita- 
cione et ministerio servorum), XLI (De noxalidus ac- 
tionibus) y XLIL (4d emhibendum); lib. IV, tít. XIV 
(An serous em suo facto post manumissionem teneatur), 
XXVI (Quod cum eo qui in aliena potestate est etc.), 
XXVII (Per guas personas nobis adquiritur), XXX VI 
(Si servus extero se emi mandaverit), XLIL (De eu- 
nuchis), XLIII (De patribus qui lios distraverunt), 
XLV, XLVI y XLVII (Ventas de esclavos); lib. VI, 
tít. 1/De servis fugitivis), 11 (De furtis et servus co- 
rruptus), UIT á VII (Derecho de patronato). XX VII 
(De necessariis servis heredibus instituendis vel susti- 
tuendis); lib. VIT, títs. 1á XV (Manumisión y cuestio- 
nes con ella relacionadas), XVI (De liberali causa), 
XVII (De assertione tollenda), X VII (Quidus ad li- 
dertatem proclamare), X XIII (De peculio eius qui 
libertatem meruit): lib, VIIL, tit. LI (De infantibus 
empositis); lib. IX. títs. 1 (leyes 20 y 21), HI (De 
accusationidus), v XIV (De emendatione servorum ); 
lib. X, títs. XXXIII (Sí servus aut libertus, ad de- 
curionatum adspiraverit) y LVIIT (De divertinis); 
lib. XI, títs. LXIM, LXIV, LXVI y LXVImH 
(Siervos adscripticios y siervos Ascalinos); lib. XII, 
títs. TI, XXVIM. —a”) Entre las Vovelas de Justi“ 
niano merecen especial merción la LX V (Enajena- 
ción de bienes de la Iglesia para la redención de cau- 
tivos). la LXXIX (sobre el anillo de oro de los li- 
bertos) y la CLITI (sobre niños expósitos). 

E. Derecho bizantino. Novelas del emperador 
León, núms. IX, X, XI y XII (sobre los siervos 
que se hacían clérigos ó entraban en religión), XXIX - 
(sobre el parto de una esclava), XXXVII (sobre 
testamento del manumitido), XX XVIII (concedien- 
do á los esclavos del emperador que puedan dispo= 
ner como quieran de sus propios bienes), XL (sobre 
testamentifacción de los cautivos), XLIX (sobre tes- 
timonio de los esclavos), LIX (sobre venta del hom= 
bre libre), C y CI (sobre matrimonio de esclavos). 
Las Basílicas contienen el derecho del Código, sien= 
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do interesantes la ley que reproduce la Constitu- 
ción de Constantino sobre la disciplina doméstica 
(60, 59, 1), la sobre mutilación del esclavo que huye 
al extranjero (60, 7, 4), y los libros 48 y 49 dedi- 
cados á la manumisión. En el Prochiron, el tít. 23 
sobre testamento de los manumitidos, y el 34 sobre 
la manumisión. En-la Beloga privata, aucta y ad 
Prochiron mutata se sigue 3l mismo plan; en la £clo- 
ya Isaurica, el tít, 8.* trata de las manumisiones, y 
en la Ecloga Legum, de Romano, se dedican el títu- 
lo 44 (De injuriis et liberorum servorumque delictis), 
el 45 (De calumniatoribus... et de servo qui injitia- 
tione duplatur) y el 46 (De furibus... et de servis fu- 
gitivis) á tratar de la materia. Finalmente, en el 
Manual de Harmenópulo, el tít. 14 del lib. I se 
ocuva De servis. 

F. Derecho germano. Las leyes bárbaras y los 
pasajes de ellas citados en el cuerpo del artículo. 

G. Derecho romano-germano. Los pasajes de las 
leyes también citadas, debiendo añadirse que el Adic- 
to de Teodorico dedica á tratar de los siervos los 
SS 19, 21, 48, 61, 63 á 67, 69, 70, 77, 794817, 
94 á 98, 1004102. 104, 107, 109, 1164118, 120, 
121, 148, 150 y 152. 

H. Derecho eclesiástico, Decreto de Graciano, 
parte 2.*, causa XXIX; Decretales: lib. 1, tít. X VII; 
lib. TIT, tít. 49; lib. IV, tít. 9, y lib. V, títs. 6 
y 11; Extravagantes comunes: lib, V, tít. 2; Sépti- 
mo: lib. V, tít. 2. Para las actas de los concilios, la 
Colección de Mansi. 

I. Derecho español. 
en el texto del artículo. 

2. — Bibliografía: , 

A. Como obras generales, véanse: Bartolomé de 
Albornoz, De la Esclavitud (obras escogidas de filóso- 
fos, pág. 232); A. Tourmagne, Histoire de l'escla= 
vage ancien et moderne (París, 1880); Giovanni Abig- 
neuld, La Schinvitd nei suoi rapporti colla Chiesa e 
col Laicato. Studio storico giuridico pubblicato in occa- 
zione della Conferenza antischiavista di Bruxelles 
(Torino, 1890). Desde aquí distinguiremos las obras 
referentes á la esclavitud antigua y á la moderna de- 
rivada de la trata de negros. 

B. Esclavitud antigua. a y b). Además de las 
citadas en el texto, véanse las siguientes: Bagehot, 
Phisics and politics (Londres, 1896); Bancroft, The 
native races 0f the pacific states of North America 
(1875); Bastian, Die Rechtsverháltnisse bei verschie- 
denen Vólkern der Erde(1872); Boudin, Du négre escla- 
ve chez les Peaux- Rouges en Bulletin de la societé d'an- 
thropologie, vol. V (París, 1864); Cairnes, 7he Slave 
Power (Londres, 1863); Goldstein, Die Sk/averei in 
Nora África und im Sudan, en Zeitschrift fiw Social- 
wissenschaft, X1(1908); Letourneau, Z'évolution de 
Pesclavage (París, 1897); Ratzel, Volkerkunde; Sal- 
violi, La lotta fra pastori e agricoltori nella storia 
della civilta, en la Rivista Italiana di Sociologia 
(año II): Simcox, Primitive civilisation (Londres, 
1902); Spencer, Descriptive Sociology; Barth, Qua- 
rante ans 'indianisme (París, 1914); Wallon, His- 
toire de Pesclavage dans Pantiquite, 2.2 edición (Pa- 
rís, 1879); Meissner, De Servitute; Jeremías, Hand- 
buch der altorientalischen Geisteskultur (Leipzig, 
1913); Mielzinner, Die Verkáltnisse der Sílaven bei 
den alten Hebráern (Copenhague, 1859); André, Z'es- 
clavage chez les anciens hébreuw (París, 1892); Ben- 
zinger, Hebráische Archúologie (Tubinga, 1907); 
Keil, Manual or Biblical archeology (Edimburgo. 
1889); Holsti, The Relation of War and the Origins 


Los cuerpos legales citados 
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of the State (Helsingtors, 1913); Winter, Die Stellung 
der Sklaven bei den Juden in rechtlicher und gesell- 
schaftlicher Beziehung nach talmudischen.. Quellen 


(Breslau, 1886); Hardy, Manual of Buddhism (Lou- 
dres, 1880); Miraude, Le code de Hammourabi et 


ses Origines: apergu du droit chaldéen (París, 1913). 


Además son de mucha utilidad las historias de la 
antigiedad de Dunkert, Meyer, Maspero, etc. 

c) La esclavitud en Grecia puede estudiarse en 
las obras de los autores griegos, como Herodoto, 
Diodoro Siculo, Homero, Eurípides, Jenofonte, De- 
móstenes, Aristóteles y Platón, y en las generales 
sobre la esclavitud antigua, 

_ a) Para la esclavitud en Roma, además de las 
obras de los autores latinos, como los dos Plinio, 
Estrabón, Tito Livio, Plauto, Luciaoo, Cicerón, Vir- 
gilio (Eneida), Festo, Vión Casio, César, Séneca, 
Varrón, Tácito, Aulo-Gelio y Suetonio, las siguien- 
tes: Pignori, De servis; D'Arnaud, De jure servo- 
rum; Libanius, De servitute; Nedermeyer, De servi- 
tute afrorum; Potgiesser, De statu sercorum; Popma, 
De operis servorum; T. Trincheri, La personalita de- 
gli schiavi in Roma, en el Archivio Ginridico (volu- 
men 40, pág. 3); Dezobry, Rome au. siécle d' Augus- 
te; De Champagny, Les Antomines; Dureau de la 
Maalle, Ecónomie Politique des Romains; S. Tala- 
mo, La schiavits nella civilta romana e secondo le 
dottrine del Cristianesimo, en la Riv. Internazionale 
di Scienze Sociali (vol. 25, pág. 3). . 

e) Para la transformación de la esclavitud en 
la Edad Media y su desaparición: J. Yanoski, De 
Pabolition de P'esclavage ancien au moyen áge, et desa 
transformation en servitude de la glébe (Paris, 1860); 
A. Tourmagne, Histoire du servage; Schupfer, Aldi 
liti e romani (1885); Schupter, Gli ordini sociali e 
il possesso fondiario (1860); Schupfer, Le institu- 
zioni politiche longobarde (Florencia, 1863); C. J. 
Perreciot, De P'état civil des personnes et de la condi- 
tion des terres dans les Gaules, des les temps celtiques 


jusqw'a la rédaction des coutumes (París, 1815); Pap- 


penheim, Zaunegild und gariethino (Breslau, 1882); 
Arturo Palmieri, Sul riscatto dei servi della gleda nel 
Contado Bolognese, en el Archivio Giuridico (vol. 6, 
TUI serie, pág. 416); M. Livi, La schiavita medio- 
evale e la sua influenza sul caratteri antropologici de- 
gli italiani, en la Riv. Ttaliana di Sociologia (volu= 
men 11, pág. 557); Grandmaison, De servis, Majoris 
Monasteriis; Larroque, L'esclavage cñez les Nations 
chrétiennes; Luigi Cibrario, Della Schiavitk et del 
servaggio e specialmente dei servi agricoltori (Milano, 
1868); Paul Allard, Esclaves, serfs et mainmortavies. 
Nouvelle édition (París, 1891); Eduardo Laboulaye, 
De la Esclavitud, en su Historia del Derecho de Pro- 
piedad en Europa (vág. 291); Henri Donial, L'adoli- 
tion du servage en Russie, en la Académie des Scien- 
ces Morales et Politigues (nueva serie, vol. 3, pá- 
gina 307); Molinari, L'émancipation des serfs: Gar- 
nier, La question des paysans en Pologne; Tomás 
Muñoz v Romero, Del estado de las personas en los 
reinos de Asturias y León en los primeros siglos pos- 
teriores á la invasión de los árabes (Madrid. imp. 
Hernando, 1883, 1 vol.) - 

S) Para la inflvencia del Cristianismo y de la 
Iglesia: Paul Allard. Les esclaves Chrétiens depuis 


les premiers temps de ''Eglise jusqu'a la An de la 
domination Romaine en Occident (París. 1876); 
Th. Brecht, Kirche und Sklaverei. Ein Beitrag zur 
Lósung des Problems der Preiheit (Barmen. 1890); 
HB. Geffcken, LZ'Eglise et Vesclaroge, en la Rev. de 
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Droit International et de Législation comparée (volu= 
men 22, pág. 132); Riviére, L'Eglise et Vesclavage 
(1864); Academia de Ciencias Mo:ales y Políticas, 
Resumen de una discusión sobre el influjo que tuvo la 
Iglesia en la abolición de la Esclavitud (vol. V, pá- 
gina 131); S. Ta amo, La schiavitd secondo i Padri 
della Chiessa. en la Riv. Internazionale di Scienze 
Sociali (vol. 35, pág. 161; 37, pág. 3); G. Salvio- 
li, La dottrina dei Padri della Chiessa intorno alla 
schiavitic, en la Rio. Italiana per le Scienze Giuridi- 
che (vol. 29, pág. 214); S. Talamo, La schiavitd 
nelle opere dei dottori scolastici. enla Riv. Interna- 
zionale di Scienze Sociali (vol. 44, págs. 161 y 481); 
Talamo, 112 concetto della schiavitW da Aristotele at 
Dottori Scolastici (Roma, 1910); Anóvimo, 71 Con- 
cetto della schiavitd da Aristotele ai Dottori scolasti- 
ci, en La Civilta Cattolica (vol. 3, pág. 452, 1908); 
Anónimo, 72 Papato e la schavitir, en La Civilta Cat- 
tolica (vol. 10, 18 serie, pág. 545). 

C. Trata y esclavitud de los negros. Robertson, 
Histoire A” Amérique; Michel Chevalier, Le Mexigue 
avant Cortez; Las Casas, Destrucción de las [ndias; 
Renial, Hist. Philosophique des Etablissements euvo- 
péens dans les deux Indes; Georges Scelle, Une ins- 
titution internationale dispavue. L'assiento des négres, 
en la Rev. genérale du Droit International Public 
(vol. 13, pág. 357); Bossn, Voyage aux Indes Occi- 
dentales; Cooper, Un Continent perdu; F. Ermini, 
La sehiavitis nell eta moderna, en la Rio. Internatio- 
nal di Scienze Sociali (vol. 47, pág. 471, 1908); 
José Ferrer de Couto, Los negros en sus diversos es- 
tados y condiciones; tales como son, como se supone, 
qué son y cómo deben ser (Nueva York, 1864); Fros- 
sard, La cause des esclaves; Schwarz, Réfiedions sur 
Vesclavage des négres; Schoelcher, Deux années d'es- 
clavage; Henry Taché, La traite des noirs et Pescla- 
vage des africains, en el Jowrnal des Economistes 
(vol. 7, IV serie. pág. 2947); E. Nvs, L'esclavage 
noir devant les jurisconsultes et les couws de Justice, 
en la Rev. de Droit International et de Legislation 
comparée (vol. 22, pág. 57); Ed. Engelhardt y 
M. de Martens, Zraité Maritime, en el Annuaire de 
Plnstitut de Droit International (pág. 36, 1894- 
1895); E. Engelhardt, Reéglementation des navires 
négriers, en el Annuaire de UInstitut de Droit Inter- 
national (pág. 235, 1883-1892); Clarigny, Suppres- 
sion de la traite, en la Revue des Deuw Mondes 
(1845); Grahame, Histoire de Pabolition du commer= 
ce des esclaves; Klarkson, History of the abolition of 
the sláve trade; Augustin Cochin, L'abolition de 
Pesclavage (París, 1861); José Ahumada, La abóli- 
ción de la esclavitud en países de colonización europea 
(Madrid, 1870); Bossuet, Adolition de Vesclavage 
dans les colonies francaises; Trench, Une visite 4 
Cuba en 1875; Ratael M.? de Labra, La libertad de 
los negros en Puerto Rico (1 vol., Madrid, Sociedad 
abolicionista Española, 1873); Rafael Torres Cam- 
pos, La campaña contra la esclavitud y los deberes de 
España en Africa, en el Boletán de la Sociedad Geo- 
gráfca de Madria (vol. 26. pág. 271); E. Reclus, 
Desclavage aux Etats Unis, en la Revue des Deuz 
Mondes (Noviembre de 1880); W. E. Channing, 
Oeuvres. De? Esclavage. Prédecé C'une préface el "une 
é¿tude sur Vesclavage aux Etats Unis par M. Edouard 
Laboulaye (París, 1855); A. Bosco, La schiavitu e la 
questione dei neri negli Stati Uniti, en la Riv. 1ta- 
liana di Sociologia (vol 2, pág. 207); Sargent, Les 
Etats confédéres et Vesclavage (Filadelfia. 1864); 
E. Westermark, La condizione legale degli schiavi 


neri negli Stati Americani, en la Rio. Ttaliana di 
Sociología (vol. 1, pág. 133); W. Lloyd Garrison, 
Le probleme negre aux Btats Unis, en L'Humanité 
Nouvelle (núm. 2, 1907); Pickett. The negro pro- 
diem: Abraham Lincoln's Solution (Londres, 1909); 
Alfonso Jonault, Adraham Lincoln, su juventud y su 
vida política. Historia de la abolición de la esclavitud 
en los Estados Unidos (Barcelona, 1876); I. M. Rob- 
bins, The Economic Aspetcts of the Negro Problem, en 
The International Sociatist Revier (Julio-Septiembre 
de 1908); Blavi, 4n Enquiry into the State of Sla- 
very; Perdigáo, A escravidao no Brasil (Río Janei- 
ro, 1866); Varios, Communication sur Pesclavaye au 
Brésil, en la Académie de Sciences Morales et Poli- 
tiques (vol. 21, pág. 443); Gr. de Molinari, Projet 
d'émancipation des esclaves au Brésil, en el Journal 
des Economistes (vol. 29, 4.* serie, pág. 38); E. Le- 
vasseur, LD'abolition de Pesclavage au Brésil, en la 
Académie des Sciences Morales et Politiques (nueva 
serie, vol. 30, pág. 471); Clémence Royer, L'aboli- 
tion de Tesclavage au Brésil, en el Journal des Eco- 
nomistes (vol. 43,1V serie. pág. 17); Taunay, Ao- 
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nomistes (vol. 7, pág. 369); León XIII, Epistola ad 
Episcopos Brasiliae de libertate donata non paucts, 


qui in illo imperio sub iugo servitutis detenti erant, 


en Acta Sanctae Sedis (vol. 20, pág. 545); Hart- 
mann, Les peuples de Afrique (1880); Stanley, 
Viaje en busca de Livingstone, Á través del Continen- 
te negro, y En el Africa tenebrosa; Moore, Voyage 
en différentes parties de ' Afrique; Lejean, Le haut 
Nil et le Soudam, en la Revue des Deua Mondes 
(1862); M. Lejean, D'esclavaye en Orient, en la Re- 
vue des Deux Mondes (Agosto. 1870); Berlioux, La 
traite orientale; Grenville-Murray, Les Turcs (1877); 
Lockroy, Voyage en Syrie (1860); Valbert, Gordon 
a Khartoum, en la Revue des Deu» Mondes (1. de 
Mayo de 1884 y 1. de Agosto de 1885); Oficial, 
Convention entre 1 Egypte et la Grande Bretagne pour 
la suppression du commerce des esclaves, signs 4 Ále- 
wandrie le 4 aott 1877, en el Annuaire de l'Institut 
de Droit International (pág. 270, 1879-1880); 
Lenthialle, Voyage aue les de la Sonde (1875); 
Arístide Marre, De P'esclavage dans la presqu'ile ma- 
laise aux X/X* siecle, en la Académie des Sciences 
Morales et Politiques (nueva serie, vol. 42, pág. 72); 
Bannig, Conference de Bruwelles (1877); Th. Bar- 
clay, Le droit de visite, le trafic des esclaves et la 
Conference antiesclavagiste de Bruxelles, en la Re- 
vue de Droit International et de Legislation comparée 
(vol. 22, pág. 316); Fernando Castro, Bona, To- 
rres, etc., Conferencias antiesclavistas (Madrid, So- 
ciedad Abolicionista, 1872); E. Engelhairdt, La 
Conférence de Bruzelles de 1890 es la traite maritime, 
en la Rev: de Droit International et de Legislation 
compares (vol. 22, pág. 603); Laboulaye, Conéren- 
ces internationales (1867); G. de Molinari, La ques- 
tion de V'esclavage africain a la Conrérence de Bruxe- 
tles, en el Journal des Economistes (vol. 48, 4.* se- 
rie, pág. 321); G. Rolin-Jacquemyns, Quelgues mots 
encore sur VP'acte général de la conference de Bruxelles 
et la répression de la traite, en la Rev. de Droit In- 
ternational ef de Légistation comparée (vol. 23, pá= 
gina. 560); F. Tolli. 72 Congresso antischiavistico a 
Parigi nel 1900, en la Rio. Internazionale ai Scienze 
Sociali (vol. 23; pág, 21); Vincenzo Bianchi-Ca- 
gliesi, Antischiavismo e 'liberta. en la Riv. Interna- 
zionale di Scienze Sociali (vol. 38, pág. 327); Scar- 
cez de Locqueneville, Les antiesclavagistes au XV1* 
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siécle, en Le Mouvement antiesclavagiste (Bruselas, 
Julio de 1889 y Enero de 1890); Filippo Tolli, Za 
societá antischiavistica italiana in Africa, en la Rivis- 
ta Internazionale di Scienze Sociali (Junio de 1907); 
G. Picot, La société antiesclavagiste et P'action des 
missionnaires en- Afrique, en La Reéforme Sociale 
(vol. 2. pág. 539, 1896); The Antislavery Reporter, 
publicado por la British and Foreign Antislavery So- 
ciety de Londres; F. Tolli, 77 movimento antischia- 
vistico in Ztalia, en la Rio. Internazionale di Scienze 
Sociali (vol. 33, pág. 524). 

EscLAvITUD. /conog. Se representa por un hom- 
bre casi desnudo, con la cabeza rasurada, encorvado 
por la presión de un yugo que lleva encima, soste- 
niendo una gran piedra y atado ó encadenado de 
pies y manos. Como símbolos se le pintan alas en 
los pies indicando la ligereza con que le es preciso 
obedecer y con una grulla al lado, por la vigilancia 
á que necesariamente ha de estar sometido, 

EscLavituD. Geog. Pobl. de la prov. de la Coru- 
ña, mun, de Padrón. También se llama Santa María 
de las Cruces. 

ESCLAVIZACIÓN. f. Acción y efecto de es- 
clavizar, 

ESCLAVIZADAMENTE. adv. m. Da una 
manera esclavizada. 

ESCLAVIZADO, DA. p. p. de EscLavizar. 
l adj. Escravo. 

ESCLAVIZADOR, RA. adj. Que esclaviza. 
LAA 

ESCLAVIZAR. v. a. Hacer esclavo á uno; 
reducirle á la esclavitud. || fig. Tener á uno muy su- 
jeto é incesantemente ocupado. | Tiranizar. || Do- 


- minar á uno las pasiones, etc. [| Hacer pesar sobre 


otro ú otros cualquier trabajo duro, ímprobo, inso- 
portable; tenerlos en situación abyecta ó humillante. 
| v. r. Hacerse esclavo. U. m. en sent. fig. || fig. 
Consagrarse exclusivamente á una cosa; sacrificarse 
en beneficio de determinada persona, causa ó deber. 
ESCLAVO, VA. F. Esclave.—It. Schiavo.—In. 
Slave. — A. Sklave. — P. Escravo, — C. Escláu.— E. 
Sklav(ul)o. (Etim.— Del lat. slavus, eslavo.) adj. Dí- 
cese del hombre ó la mujer que está bajo el dominio 
de otro y carece de libertad. U. m. c. a, || Kg. Some- 
tido á deber, pasión, afecto, vicio, etc,, que priva de 
libertad. Hombre EscLAvO de su palabra, de la ambi- 
ción, de la amistad, de la envidia. U. t. e. s. | ig. 
Rendido, obediente, enamorado, U. t.c. s. Pm. y 
f. Persona alistada en alguna cofradía de esclavitud. 
EscLava BLANCA. Mujer explotada por los tra- 
ficantes de la prostitución. | Escravo Lanimo. El 
que llevaba más de un año de esclavitud. [| Ser uno 
UN ESCLAVO. fr. fig. Trabajar mucho y estar siem- 
pre aplicado á cuidar de su casa y hacienda, 6 á 
cumplir con las obligaciones de su empleo. 
Escuavas DE La VirtuD. Hist. Orden de damas, 
creada en 1662 por Leonor de Gonzaga, esposa del 
emperador Fernando III. 
Esciavo. Der. Hist, y Sociol. V. EscLavitup. 
Escuavos. Der. consuet. En los valles de Baréxe 
y Lavedan, situados en los Pirineos centrales, se da 
esta denominación á los segundogénitos de uno y 
otro sexo, no herederos, que reciben una legítima in- 
significante como donación hereditaria de sus padres. 
EscLavo. Filol. Lengua hablada al O. del lago 
de los Esclavos (América del Norte), perteneciente 
á la familia subártica del grupo dené. 
EsoLayo. Zconog. En muchas de las provincias 
sometidas á la antigua Roma, después de haber sido 


vencidas en la guerra, se erigían estatuas de escla- 
vos, simbolizando la dura condición de aquellos ha- 
bitantes, vistiendo el traje nacional y con la éabeza 
rasurada. También solían los artistas romanos es. 
culpir esclavos en los pedestales que sostenían las 
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estatuas de principes y guerreros triunfadores. En 
el Museo del Vaticano existen varias esculturas, 
principalmente bustos ó cabezas de esclavos dacios, 
que debieron servir de ornato á monumentos construí: 
dos en honor de Trajano, conquistador de la Dacia. 

EscLavos (GUERRAS DE LOS). Hist, Llámanse así 
las tres guerras que la antigua Roma tuvo que sos- 
tener contra los esclavos, que no pudiendo resistir 
por más tiempo el duro y cruel tratamiento á que 
estaban sometidos, buscaron en la insurrección un 
remedio á sus males. Las dos primeras tuvieron por 
teatro la isla de Sicilia, durando la primera desde el 
año 134 al 132 a. de J. C., y desde el año 102 al 
99 la segunda. La tercera, generalmente llamada 
guerra de los gladiadores, empezó el año 73 y termi- 
nó el 7l a. de J. C. ! 

1.2 La primera sublevación de los esclavos tuyo 
lugar en la isla de Sicilia y era natural que así fuese, 
pues era tan hermosa comarca la tierra prometida 
de los grandes propietarios, en donde los esclavos 
formaban verdaderos rebaños, ya que en nada se di- 
terenciaba el tratamiento á que eran sometidos con el 
que solía darse á los animales domésticos. La gota 
de agua que provocó la sublevación fué la crueldad 
refinada de un cierto agricultor de Enna (hoy Cas- 
trogiovanni) llamado Damófilo, rival de los especu= 
ladores italianos que llenaban la isla, por la exten= 
sión de sus negocios industriales y por el gran nú- 
mero de esclavos que poseía. Cierto día llegó al 
colmo el turor de éstos y rompiendo sus cadenas se 
echaron al campo. : 

Apoderáronse de Damófillo y de su no menos cruel 
esposa Megálida llevándolos cargados de cadenas á 
Enna, que tomaron fácilmente, saqueándola y cau= 
sando horrible carnicería entre sus habitantes, Da- 
mófilo y su esposa fueron despedazados después de 
un simulacro de juicio, salvándose sólo su hija, que 
siempre había mostrado una gran piedad hacia los in- 
felices esclavos. Extendióse la insurrección instan- 
táneamente por toda la isla, siendo asesinados los 
dueños de esclavos ó reducidos á su vez á la escla- 
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vitud, y pronto se formó un gran contingente de 
insurrectos agrupándose alrededor de un esclavo 
sirio, llamado Euno, que decía poseer el don de la 
profecía, y había adquirido con sus imposturas un 
gran poder entre sus compañeros de infortunio. El 
nuevo rey de Sicilia, nombró general de su impro- 
visado ejército á otro esclavo griego llamado Aqueo, 
quien, valiente y activo, comenzó á recorrer la isla 
llevando á sus filas no sólo á los esclavos y entre 
ellos á los rudos pastores de las montañas, sino tam- 
bién á los trabajadores libres que en su odio encar— 
nizado contra los grandes propietarios hicieron causa 
común con los sublevados. En Agrigente, el esclavo 
siciliano Cleon, consigue reunir 5,000 hombres, y 
corre á ponerse bajo las órdenes de Euno, que de 
este modo llega á tener un ejército de unos 70,000 
hombres decididos á luchar hasta morir, pues sabían 
de sobra la suerte que les esperaba caso de ser ven- 
cidos. Empieza Roma á preocuparse ante aquel mo- 
vimiento y ordena al pretor Lucio Ipseo que desem- 
barque en Sicilia y sofoque aquella rebelión; pero 
su reducido ejército de 8,000 soldados es derrotado 
y destruído por los rebeldes, quienes aprovecharon 
el efecto moral que su victoria produjo para sitiar la 
plaza fuerte de Taurominium, de la que se apodera- 
ron sin resistencia. El Senado romano, asombrado y 
atemorizado ante el triunfo inesperado de los escla- 
vos, ordenó que el cónsul Cayo Fulvio, compañero 
de Escivión el Joven, se trasladase á Sicilia. Ante el 
escaso fruto conseguido contra los sublevados el año 
133 a. de J. .C., el cónsul Lucio Calpurnio Pisón, 
á quien le había correspondido el gobierno de Sicilia, 
marcha á la isla, restablece la disciplina entre las le- 
giones, y obliga á los sublevados á levantar el sitio 
de Mesina, causándoles numerosas bajas, empezando 
de este modo á conseguir algunas victorias sobre los 
esclavos, cabiendo á su sucesor Publio Rapilio la 
gloria de acabar con aquella rebelión. Primero sitió 
á Taurominium, que no vió rendida ni cuando el 
hambre obligó á los sitiados á comerse á sus mujeres 
é hijos, pues para entrar en ella tuvo que valerse de 
la traición de un esclavo llamado Serapión; sólo en- 
tonces consiguió entrar Rupelio en la ciudad, quien 
ordenó que la guarnición, con el gobernador á la 
cabeza, fuera precipitada desde lo alto de las mura- 
llas, Pasó luego á sitiar á Enna, en donde se habían 
retugiado uno, Cleon y los principales jefes de los 
sublevados, consiguiendo la entrada en la plaza por 
la traición de unos cuantos esclavos que para salvar 
sus vidas entregaron las de sus compañeros á la fu- 
ria del cónsul romano. Los esclavos sublevados que 
no encontraron la muerte dentro de Taurominium y 
Enna, refugiáronse en los montes de la isla, en donde 
- fueron cazados por los romanos; el cónsul Rupilio 
trató de impedir nuevas revueltas dictando sabias le- 
yes, que la codicia de los amos inutilizó al cabo de 
poco tiempo, y al regresar á Roma rehusó los hono- 
res del trinnto, pues no creía merecerlos, toda vez que 
no había hecho más que vencer esclavos. 

2.* Antes de que en Sicilia se reprodujesen las 
sublevaciones de los esclavos en el año 106 a. de 
J. C., en el centro de Italia hubo chispazos anun- 
ciadores de la seginda guerra. Después de sofocar 
rápidamente un primer complot descubierto en Nu- 
ceria y otro en Capua, el pretor Lúculo tuyo que 
acudir á la Campania, en donde un caballero roma- 
no, llamado Vettio, acribillado de deudas, armó á 
sus esclavos, mató á sus acreedores y rodeándose de 
la pompa real, proclamóse rey. Los 10,000 soldados 


77 


del pretor dieron rápida cuenta de los 3,500 que ha- 
bía podido reunir Vettio, quien se mató por no caer 
con vida en poder de los legionarios. 

Se había conseguido sofocar el movimiento en la 
Campania, pero ya había prendido en Sicilia. Los 
grandes propietarios ya no se acordaban de las leyes 
dictadas por Rupilio. Vivas reclamaciones de los 
príncipes asiáticos, cuyos súbditos eran apresados y 
reducidos á la esclavitud, hicieron que el Senado ro- 
mano ordenase al pretor de Sicilia, Nerva, que pu= 
siese en libertad á todos los hombres libres reducidos 
á la esclavitud por la violencia. En unos cuantos díaz 
el tribunal de libertad abierto en Siracusa, libró de 
la esclavitud á más de 800 desgraciados, pero las 
quejas ó tal vez las dádivas de los amos cerraroa 
aquella era de justicia, y estalló la sublevación. Como 
en la guerra anterior, agrupáronse alrededor de des 
esclavos, Salvio y Atenión, que explotaron en prove- 
cho suyo, fingiéndose adivinos, la ignorancia de sus 
compañeros. Atenión, capitán de bandidos que loa 
romanos habían cogido, vendiéndolo como esclavo, 
se puso bajo las órdenes de Salvio, que había logra- 
do reunir 20,000 infantes y 2,000 jinetes. Pronto 
los esclavos fueron dueños de todo el país, pues como 
en la otra guerra, todo el elemento proletario, abier- 
ta ó secretamente, hizo causa común con ellos, Roma, 
que por aquel entonces tenía que defenderee de los 
cimbrios, encontraba dificultades para organizar un 
segundo ejército, pero por fin consiguió reunir unos 
14,000 soldados, que unidos á las tropas de Sicilia y 
bajo el mando del pretor Lucio Lúculo,- hicieron 
frente á la insurrección. Los esclavos que habían to- 
mado posiciones en los montes aceptaron la batalla, 
y fueron vencidos por la organización militar de los 
romanos. Desapareció Atenión en el campo de bata- 
lla, y Salvio, el rey Trifón, como le llamaban los 
suyos, marchó á refugiarse en la escarpada ciudads- 
la de Triocala, en donde decidieron defenderse hasta, 
perder el último hombre. La reaparición de Atenión, 
escapado milagrosamente de la muerte, exaltó el en- 
tusiasmo de todos, y la confianza en la victoria fué 
creciendo al ver que el pretor no hacía nada para 
alcanzarla. Se ha pretendido que Lúculo para ocul-= . 
tar su fracaso é impedir que su sucesor venciese, 
demostrando así su propia ineptitud, desorganizó su 
ejército y quemó su material de campaña. Sea esto 
verdad ó mentira, el hecho es que su sucesor Servi- 
lio no consiguió mayores éxitos. 

Al desembarcar en Sicilia el cónsul Aquilio había 
muerto Salvio, y Atenión estaba al frente de un ejér- 
cito numeroso y aguerrido, Dos años de esfuerzos cos= 
tó al cónsul Aquilio vencer, reduciendo por hambre 
la resistencia de aquel ejército de esclavos, queriendo 
la tradición que á la dorrota definitiva del ejército 
precediese un combate singular en qne Atenión re- 
cibió la muerte de manos del cónsul (101 a. de J.C.). 
Unas leyes severas, unidas á la prohibición absoluta 
de que los esclavos llevasen armas de ninguna clase, 
puso fin á estas guerras serviles, consiguiendo la 
tranquilidad de Sicilia. después de haber perdido la 
vida más de 1.000,000 de esclavos. 

3.* Esta guerra, que es la iniciada por Esparta- 
co, refugiándose en Capua con los gladiadores, sus 
compañeros, se describe en la palabra GLADIADORES 
(GUERRA DE LOS). : 

EscLAvos DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y DE LA 
VirGEN DESTERRADA (CONGREGACIÓN DK). Esta pia- 
dosa Congregación fué fundada por los años de 1613 
en Valladolid por el padre Antonio de Alvarado, 
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monje del monasterio de San Benito de aquella ciu- 
dad, ilustre por la santidad de vida y notable por su 
mucha doctrina. Aprobada por el señor vbispo de 
Valladolid, don Juan Vigil de Quiñones, que se 
alistó entre los primeros esclavos, é interesándose 
también el general de lus benedictinos y los abades 
de la orden, propagóse rápidamente por España. El 
fundador escribió para el efecto dos preciosos opúscu- 
los, uno intitulado Guía de los devotos y esclavos del 
Santísimo Sacramento (Barcelona, 1613 y 1910), y 
otro sobre La Santísima Virgen en su destierro de 
Egipto. 

Bibliogr. Obras del V. P. Antonio de Alvarado, 
2 t. en folio (Madrid, 1717). 

ESCLAVÓCRATA, adj. Chile. Partidario de 
que gobiernen los esclavos. U. t. c. s. | adj. Ary. 
Partidario de la esclavatura. U. t. c. s. || 4rg. Per- 
teneciente ó relativo á ella, 

ESCLAVÓN, NA. adj. Eszavo. U. t. c. s. || 
Natural de la Esclavonia. || Perteneciente á la Es- 
clavonia y á sus habitantes, 

EscLavón. m. Ling. Idioma que se habla en Es- 
clavonia, Pertenece á la familia eslava, rama europea. 

ESCLAVONIA. (Etim.—Del lat. Sclavonia, la 
Esclavonia.) Geog. V. EsLavoNIa. 

ESCLAVONÍA. f. ant. EscLavIiTuD. 

ESCLAVONIO, NIA., adj. Escravón. Usa- 
8e t.C. 8, 

ESCLAVOS. Etnogr. Tribu del Canadá, territ. 
de Mackenzie. Vive en las oril. O. del lago de su 
nombre, así como en las de los ríos Liard y Mac- 
kenzie. Ellos mismos se llaman Etcha Ottine. El 
nombre de esclavos se les da por su carácter servi- 
cial. 

Escuavos. Geog. Hacienda y río de Guatemala, 
dep. de Santa Rosa, al SE. de Cuajiniquilapa. El río 
nace en Matuquescuintla, recibe el Molino y el 
Margarita y des. en el Pacífico por dos BTS AOS tor— 
mando el puerto de su nombre. 

EscLAvos (GRAN LAGO DE 1L0s). Geog. Lago del 
Canadá, en el territ. de Mackenzie, sit. al SE. del 
gran lago del Oso y al NE. del de Atabasca, entre 
las 61 y 63” N. y hacia los 109 y 117% O, Se le 
llama así por la tribu indígena de los Esclavos que 
habitaba en las tierras occidentales al mismo. Los 
indios le llaman lago de los Senos, Semba-Tue, 
Mide 550 km. de largo por 150 de anchura máxima 
y una profundidad de más de 200 m. Ocupa una 
super. de 26,000 km.? Sus costas forman al E. .las 
grandes bahías de Christié y Mac Leod y al N. la de 
Rae, al paso que por el S. los vientos septentriona— 
les depositan tierras y vegetales y disminuyen poco 
á poco la profundidad del lago y arrastran hasta el 
río Mackenzie troncos de árboles, En el lago de los 
Esclavos abundan los peces, en especial las truchas. 
Tiene 25 afluentes, 13 de ellos procedentes del Nor- 
te, entre ellos el ltay y el Beaver y de él se forma 
el Mackenzie. Comunica con los lagos Atabasca, 
Clinton Colden, Gran Baren y Martre. Descubierto 
en 1782 por Samuel Hearne, fué explorado ocho 
años más tarde por Pedro Paud. 

EscLavos (GRAN RÍO DE Los). Geog. Nombre que 
toma el Mackenzie antes del Gran lago de los Escla- 
vos (Canadá). V. MackEN0IÉ. 

EscLAvos (Pequeño LAGO DELOS). Geog. Lago del 
Canadá, en la prov. de Alberta, sit. entre los 53 y 
56” N. Mide 125 km. de largó por 50 de ancho, 
Fórmasa de él el río de su nomtre, afl. del Ata- 
basca. 


Escravos (Pequeño río DE 108). Geog. Río del 
Canadá, en la prov. do Alberta. Nace en el lago de 
su nombre y des, en el Atabasca. 

ESCLERANTEAS. Bof. Tribu de cariofilá- 
ceas, alsinoideas, con fruto aquenio, rara vez dehis- 
cente en la base, flores semejantes, hojas sin estípu- 
las, opuestas, sépales con ancha base, uno ó dos 
óvulos. Género tipo Scleranthus. 

ESCLERANTO. m. Bot. (Scleranthus L.) Gé- 
nero de cariofiláceas, alsinoideas, escleranteas, con 
cuatro ó cinco sépalos, un óvulo, estambres perigi- 
nos, hierbas bajas, rígidas, anuales ó viváceas, con 
hojas punzantes, estrechas, flores pequeñas, verdo- 
sas, en cimas generalmente apretadas, terminales y 
axilares, con involucro, En la decena de especies 
europeas, asiáticas y africanas las cimas son apano- 
jadas. De las seis especies españolas el Scl. annmuus 
tiene sépalos con margen membranoso muy estrecho, 
el Scl. perennis, ancho; en las raíces de ésta vive la 
Porphyrophora polonica ó cochinilla de Polonia. 

ESCLERE. (eo. Lug. de la Rep. de Panamá, 
prov. de Veraguas, dist. de Soná. 

ESCLERECTASIA., Pat. Distensión de la es- 
clerótica. 

ESCLERECTOMÍA. Cir. Sección de la escle- 
rótica. V. PupPiLA ARTIFICIAL. 

ESCLEREMA. Paf. Enfermedad de los recién 
nacidos caracterizada por induración de la piel con 
pérdida de su movilidad. Acompaña muchas veces á 
la atrepsia y se presenta principalmente en los niños 
nacidos antes de término, mal nutridos y mal cuida- 
dos. Aparece en los primeros días del nacimiente y 
afecta al principio los miembros inferiores y después 
la cara, con tendencia constante á generalizarse. La 
piel no se halla tumefacta como en el edema, sino 
que parece congelada, no deslizándose sobre las par- 
tes profundas, sino adhiriéndose fuertemente á las 
mismas. Pierden su movilidad las articulaciones y 
quedan rígidos los miembros, pudiendo levantarse el 
niño como si fuera una tabla. Cuando se afecta la 
cara, resulta inmovilizada la boca é imposible la sue- 
ción. El tratamiento de la enfermedad consiste en 
la lactancia natural ó la alimentación con la sonda, 
las inhalaciones de oxígeno, las fricciones excitantes 
y Masajes con aceite alcanforado, los baños sinapi- 
zados, los envoltorios con algodón, la aplicación de 
saquitos de arena caliente y la electroterapia. Se ad- 
ministrarán pociones antiespasmódicas y estimulan- 
tes (menta, coñac, ron, éter). La simple permanencia 
en la incubadora basta para devolver á los tejidos 
escleromatosos el color, la suavidad y actividad nor- 
males en el espacio de algunas horas, 

ESCLEREMIA. Paf. Endurecimiento edema- 
toso de la piel. 

ESCLERÉNQUIMA. Histol. Se llaman así 
los parénquimas más duros que los ordinarios. 

ESCLERIA. f. Bot. (Scleria Berg.) Género de 
ciperáceas, caricoideas, esclerieas, sin perigonio, con - 
una flor bajo cada gluma, femeninas en la parte in- 
ferior de la inflorescencia parcial, más abajo glumas 
estériles, algunas á veces soldadas en forma de urna, 
estilos no engrosados en la base, fruto muy duro, 
blanco brillante. Compreade una centena de especies 
tropicales y subtropicales. 

ESCLERIASIS. Pa!. V. Escierosis. 

ESCLERIEAS. 5Lo!. Espiguillas unisexuales, 
más rara vez andróginas simultáneas, femeninas 
unifloras, masculinas muliifloras, flores siempre uni- 
sexuales, sin utrículo. Género tipo Scleria. 
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ESCLERISMO. Paf. V. EscuErosis. 

ESCLEROBLASTO. Pa!, Célula fibrosa del 
tejido esclerosado. 

ESCLEROCIO. m. 50. Estroma muy conden- 
sado, en disposición de pasar an período de vida 
latente. Antes se tomó por nombre de género, pero 
no es más que una fase de vida. 

ESCLEROCLOA, Bot. (Selrerochloa Beauv.) 
Género de gramíneas, festuceas, con espiguillas en 
panoja ó racimo, con una á cinco ramas, dos estig- 
mas, sin raspa, glumillas salientes, al menos en las 
flores superiores, nervios laterales de aquéllas ar- 
queados, eje de la espiguilla lampiño, tomentoso ó 
lanudo, glumillas aquilladas, hilo puntiforme, glu- 
milla coriácea en la base, herbácea en el ápice; hier- 
bas anuales, tenidas, con panoja corta, esvesa, la- 
deada, muy rígida. Unica especie, según Engler, la 
Sci. dura de Europa y el Oeste y Centro del Asia, 
pero los botánicos españoles señalan cinco especies 
en España. y 

ESCLEROCONJUNTIVITIS. 
mación de la conjuntiva y la esclerótica,. 

ESCLEROCOROIDITIS. Pa!. loflamación de 
la esclerótica y la coroides. 

ESCLEROCRISTALINO. f. Quím. Com- 
puesto poco caracterizado contenido en el cornezue- 
lo de centeno y que no influye en su poder fisio- 
lógico. 

ESCLERODACTILIA. 
digital. 

ESCLERODERMA. 5o!. (Scleroderma Per- 
soon.) Género de esclerodermatáceos, con peridio co- 
riáceo ó corchoso, más ó menos limitado de la gleba, 
sencillo, que se abre con irregularidad, la gleba se 
convierte en la madurez en polvo, esporas antes de 
la madurez con envoltura espesa de hifas. Compren- 
de unas 25 especies. Scl, vulgares, ó falsa trufa, se 
tiene por sospechoso. 

ESCLERODERMASIA. Paf, V. Escikro- 
DERMIA. 

ESCLERODERMATÁCEOS. m. pl. Bof, Fa. 
milia de hongos esclerodermatíneos, cuyo aparato 


reproductor tiene á menudo parte basal pediforme, 


Pat. Infla- 


Pat. Esclerodermia 


peridio sencillo y grueso. Géneros Scleroderma y 


Pisolithus. 

ESCLERODERMATÍNEOS. m. pl. Bo!. 
Suborden de hongos antobasidiomicetos, cuyo apa- 
rato reproductor es redondeado, en el interior con 
basidios uniformemente distribuídos ó formando gru- 
pos apelotonados, sin capilicio propiamente dicho. 
Familia típica esclerodermatáceos. 

ESCLERODÉRMATOS. (Etim. — Del gr. 
sklepós, duro, y dérma, dérmatos, piel.) m. pl. Zool. 
(Sclerodermata.) Nombre dado por algunos autores á 
los antozoos zoantarios del suborden de los madrepo- 
rarios. V. esta palabra. 

ESCLERODERMIA. Dermatf. Enfermedad de 
la piel causada por la induración del dermis, el cual 
adquiere la consistencia del cuero. Se distinguen 
tres formas principales de esta afección: la esclero- 
dermúa generalizada ó escleremia de Besnier, la e. di- 
Jusa simétrica, ála que pertenece la esclerodactilia, y 
la e. circunscrita, cuyo tipo es la morfea. La prime- 
ra comienza por-dolores, fiebre y prurito, que se 
acompañan de dificultad en los movimientos respi- 
ratorios. No tarda la piel en presentar placas de in- 
filtración, duras, y que afectan grandes extensiones 
del cuerpo por brotes aislados y sucesivos. Es fre- 

_Cuente la melanodermia, el vitiligo y la caída del 
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pelo. El proceso termina por la curación ó por la 
atrofia de la piel que se retrae, resquebraja y ulcera. 
El estado general se afecta á la larga, sucumbiendo 
el enfermo por complicaciones cardiorrenales. La 
etiología de esta enfermedad es desconocida y el pro- 
nóstico muy grave. La esclerodermia difusa simétri- 
ca comienza por las extremidades y tiende á genera- 
lizarse. Su primera aparición es á veces en los dedos, 
lo que ha motivado el nombre de esclerodactilia. Co- 
mienza la enfermedad por dolores reumatoideos y 
fenómenos de asfixia local, declarándose pronto una 
induración en los dedos que los inmoviliza y acorta 
por eliminación ó reabsorción de las últimas falan- 
ges. La induración asciende luego simétricamente 
por ambos brazos y se propaga á los miembros infe- 
riores, cara y tronco, Presenta el enfermo la llamada 
máscara esclerodérmica, que es inmóvil y sin expre- 
sión y ofrece la piel tan dura como la madera. La 
enfermedad es lenta y gradual, pero el enfermo su- 
cumbe al fin por tuberculosis, neumonia ó uremia. 
Tampoco se conoce la etiología de esta forma clíni- 
ca, y en cuanto á la anatomía patológica, se descri- 
be una transformación del tejido conjuntivo laxo en 
fibroso con esclerosis de los vasos y rarefacción ósea. 
Se distingue esta afección del reumatismo crónico 
por no ofrecer las deformaciones y desviaciones tí- 
picas de éste y de la enfermedad de Raynaud por la 
difusión de las lesiones, cutáneas, “El pronóstico es 
siempre grave y el tratamieuto desconocido. La es- 
clerodermia circunscrita se caracteriza por la forma-= 
ción de placas duras, indolentes, blancas ó amari- 
llentas, que se manifiestan en todo el cuerpo y 
principalmente en las extremidades. Estas placas 
desaparecen por lo regular, pero entonces se presen- 
tan otras nuevas y acaba por producirse la atrofia 
cutánea. El origen de la enfermedad no se conoce, 
relacionándose habitualmente con influencias neuro- 
páticas. La anatomía patológica enseña una degene= 
ración fibrosa del dermis con infiltración celular y 
trombosis de los vasos. Se distingue esta enfermedad 
del queloide por el color blanquecino y el aspecto 
liso de las placas induradas, de la lepra por la falta 
de anestesia y del liquen plano atrófico por la indu- 
ración. El pronóstico no es tan grave como en las 
demás formas de esclerodermia por curar la enferme- 
dad espontáneamente, aunque al cabo de muchos 
años y dejando zonas de atrofia cutánea. Se han re- 
comendado contra esta afección diferentes medios 
locales, como las escarificaciones, el masaje y la elec- 
trólisis, cuyo resultado es dudoso, pues aquélla cura 
también por sí sola. 

Bibliogr. Dubreville, Precis de Dermatologie 
(París, 1912); Lesser, Leñrbuch. d. Hautkrankhei- 
ten (Berlín, 1913); Morris, Diseases of the skin 
(Londres, 1914). 

ESCLERODERMOS. (Etim.—Del gr. sále- 
rós, duro, y dérma, piel.) m. pl. Zctio2, (Sclerodermi.) 
Familia de peces teleósteos del orden de los plectog- 
natos, caracterizados por tener el hocico algo esti- 
rado, las mandíbulas con un pequeño número de - 
dientes distintos, la piel áspera ó con «placas y la 
aleta dorsal espinosa y la anal generalmente exis- 
tentes. Comprende este género un centenar de espe- 
cies distribuídas en siete géneros; todas son marinas 
de talla pequeña ó mediana, y abundan principal- 
mente en los mares tropicales. Los géneros prin- 
cipales son: Balistes Cuv., Ostracion Art., Mona- 
canthus Cuv. y Triacanthus Cuv. (V. BazListEs, 
OsTRACION, MONACANTO y TRIACANTO.) 
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ESCLEROERITRINA. f. Quím. Materia co- 
lorante de la capa exterior del cornezuelo. Se obtie- 
ne lixiviando el cornezuelo en polvo con éter, hume- 
deciendo el residuo con agua acidulada con ácido 
tartárico, desecándolo y lixiviando luego con alcohol 
de 95 por 100. Se elimina el alcohol por destilación, 
ñe extrae el residuo con éter que disuelve la esclero- 
eritrina y se precipita ésta con éter de petróleo. Es un 
polvo rojo, amorfo, sublimable, insoluble en el agua 
y soluble en el alcohol absoluto y el ácido acético 
cristalizable. Se disuelve con color violeta-rojizo en 
el amoníaco, los álcalis cáusticos diluídos, los carbo- 
natos alcalinos y la solución saturada de bórax. El 
ácido sulfúrico concentrado la disuelve en color vio- 
leta obscuro. 

ESCLEROFTALMÍA. Pat. V. XErorTALMÍA. 

ESCLEROGENIA. Pat, V. Escierosis. 

ESCLERÓGENO, NA. Histol. y Pat, Lo re- 
ferente á la esclerosis. 

EscLeERÓGENO, NA. Zerap. Método de curación de 
las lesiones tuberculosas provocando su degenera- 
ción fibrosa con auxilio de los cáusticos. 

ESCLEROLIPOMATOSIS. Paf. Degenera- 
ción esclerosa y grasoga. 

ESCLEROMA. m. Pat. V. Escuerosis. 

ESCLEROMENINGITIS. Pat, Meningitis 
esclerosante, 

ESCLEROMÉTRICO, CA. adj. Fís, Perte- 
neciente al esclerómetro. 

ESCLERÓMETRO. (Etim. —Del gr. sklerós, 
duro, y métron, medida.) m. Fís. y Mineral. Ins- 
trumento que sirve para medir la dureza de los cuer- 
pos por el esfuerzo necesario para rayarlos con el 
auxilio de una punta. [| V. Durzza. 

ESCLEROMUCINA. f. Quím. Nombre dado 
por Dragendorff á una substancia mucilaginosa, 
amorfa, que se precipita, por adición de alcohol di- 
luído, de los líquidos extractivos acuosos del corne- 
zuelo. 

ESCLEROPATÍA. Pat. V. Escurrosis. 

ESCLEROQUERATITIS. af. Inflamación 
de la esclerótica v la córnea. 

ESCLEROSARCOMA. Pat, V. Erruis. 

ESCLEROSIS. Paf. Aumento de la trama de 
sostén de los órganos acompañada de atrofia de los ele- 
mentos celulares diferenciados. Hay, generalmente, 
induración concomitante haciéndose el tejido conjun- 
tivo intersticial denso, seco y parecido al de cicatriz. 
Afecta casi todas las partes del organismo (tegu- 
mento, músculos, serosas, glándulas, centros ner- 
viosos) y puede ser circunscrita ó generalizada, siste- 
mática ó difusa. Por su origen obedece la esclerosis 
á diferentes mecanismos, siendo consecutiva unas ve- 
ces á las inflamaciones intersticiales de larga dura- 
ción, y otras á procesos crónicos sin huella alguna in- 
flamatoria, Ocurre en el primer caso una transforma- 
ción laminosa modificándose la textura de los órga- 
nos y apareciendo en ellos islotes formados por tra- 
béculas y nudosidades fibrosas. La rarefacción del 
parénquima y la retracción del estroma hacen que 
los órganos afectos se reduzcan y deformen, quedan- 
do su superficie desigual y granulosa. Las esclerosis 
cutáneas son de tipo hipertrófico ó atrófico, localiza- 
das ó generalizadas como en la eletantiasis y esclero- 
dermia. Las serosas esclerosadas se espesan é induran 
en una gran extensión. Cuando el tejido esclero- 
sado envejece, se halla sujeto á diversas transfor- 
maciones como la hialina y la calcárea. Las esclero- 
sis que no obedecen á un proceso flegmásico anterior 
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resultan de irritaciones débiles poco prelongadas y 
sin diapédesis ni multiplicación leucocitaria.- Los 
núcleos de las células conjuntivas no se dividen, ma- 
nifestando sólo su reacción vital por modificaciones 
en su actividad plástica. Se observa una elaboración 
suplementaria de substancia intercelular en forma de 
fibras laminosas y análoga á la del postrer período 
de la esclerosis cicatricial, La única diferencia entre 
ambos procesos estriba en que en la variedad no infla: 
matoria hay una reviviscencia de actividad de las 

células antiguas, mientras que en la variedad infia- 

matoria se encuentran fibroblastos de nueva forma-= 
ción, El tejido conjuntivo así modificado es seco, 

fibroide, homogéneo, no vascular y destinado á su- 

frir metamorfosis regresivas. Los haces laminosos se 
ponen tumefactos y presentan una fibrilación poco 
distinta. Por su textura forman una serie de capas 
muy densas y pobres en elementos celulares osten- 
tando el aspecto y las reacciones colorantes de la de- 
generación hialina que se asocia muchas veces con 

la calcificación, Esta variedad de esclerosis aparece 
á menudo formando focos limitados. Se la encuentra 
especialmente en la pared de los vasos (ateroma, es- 

clerosis arterial y venosa), en las vísceras donde for- 

ma una especie de esmaltado (hígado, bazo), en lo3 
focos isquiémicos (infartos renales, esplénicos), y por 
fin, en los territorios, cuya nutrición se halla dificul- 
tada por un prolongado éxtasis vascular (riñón é 

hígado cardíacos). Hay una destrucción de elemen- 

tos diferenciados y una regresión de la trama con- 

juntiva que adopta el tipo gránulo-grasoso, se in- 

crusta de sales minerales y acaba por reabsorberse. ; 
Alrededor de los tocos de esclerosis atónica y dic 

trófica puede desarrollarse una zona de reacción 

inflamatoria de modo que en un momento dado 

pueden asociarse ambas variedades de esclerosis, 

Ciertos estados morbosos pueden traducirse por una 
verdadera diátesis esclerógena. Tal ocurrre con el 

alcoholismo, la sífilis, la tuberculosis, la diabetes, la 

gota, el paludismo y el saturnismo. 

Esclerosis combinada. Variedad de esclerosis 
medular que recae á la vez en los cordones pos- 
teriores y los laterales. Pertenecen á este grupo 
clínico la enfermedad de Friedreich, la heredoataxia 
cerebelosa de Marie, la paraplejia espasmódica fami- 
liar de Striimpell y las ataxias del adulto, así como 
las formas mielíticas subagudas de la anemia per-= 
niciosa, el ergotismo, la pelagra, el latirismo y, por 
fin, la parálisis general. 

Esclerosis en placas. Enfermedad crónica y pro- 
gresiva caracterizada por placas de induración en 
el sistema nervioso, parestesia, parálisis espasmó- 
dica, temblor intencional y trastornos de articula- 
ción de la palabra. Los síntomas de esta afección 
dependen del sitio que ocupan las lesiones y de su 
número, afectándose unas veces de preferencia la 
medula con síntomas parapléjicos y otras el cerebro 
con fenómenos hemipléjicos .ó monopléjicos. Se ob- 
sezva con frecuencia ambliopía, atrofia óptica, diplo- 
pia y nistagmus. Los enfermos articulan las palabra 
con dificultad y separando silaba por sílaba. Su 
expresión facial es alelada-ó presenta una sonrisa 
idiota estando alegre el enfermo y manifestando un 
gran optimismo. Es muy característico de tales en- 
fermos el temblor llamado intencional ó que aparece 
en ocasión de los movimientos voluntarios, exagerán- 
dose á medida que éstos se repiten. Hay vértigos y pe- 
sadez en los miembros, pero raramente dolores como 


“en la ataxia. Los reflejos profundos se conservan. pero 
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en cambio, los superficiales se hallan con frecuencia 
ausentes. Se observa el signo de Babinski y desór- 
denes de los esfínteres y vasomotores. La enferme- 
dal afecta diferentes formas clínicas, como la remi- 
fente, en que los síntomas desaparecen durante largo 
tiempo; la parapléjica, que se acompaña de espasmos 
fexores en las piernas y de disuria; la hemipléjica, 
que aparece bruscamente y es á menudo transitoria, 
y la ceredelar, caracterizada por hemiataxia y tem- 
blor. La esclerosis en placas aparece habitualmente 
entre los veinte y los cuarenta y ciuco años, siendo 
más frecuente en el sexo masculino y no pareciendo 
guardar relación alguna con la sífilis. La anatomía 
patológica demuestra la presencia en la medula y el 
cerebro de placas duras, rosadas y semitransparen- 
tes. El microscepio permite observar la desaparición 
de la mielina, la conservación del cilindro-eje y la 
proliferación de la neuroglia. La patogenia. de la 
afección no se conoce, suponiendo algunos que su 
origen es vascular ó inflamatorio, y, según otros, 
que se trata de un vicio de conformación con ausen- 
cia de las vainas mielínicas. El diagnóstico de la en- 
fermedad debe hacerse basándose en el nistagmus, 
la incoordinación motora y de la articulación, que la 
distinguen de los tumores cerebrales y del histeris- 
mo. El pronóstico es grave aunque á largo plazo, ya 
que los enfermos duran á veces muchos años y aun 
- experimentan largos períodos de remisión. El trata- 
miento incluye la administración al interior del cor- 

nezuelo, la belladona, el hierro y la estricnina, la re- 
educación de los movimientos por el sistema de Frán- 
kel, el masaje y la electrización, de preferencia la 
farádica. En los últimos períodos se cuidará de son- 
dar al paciente y prevenir las úlceras por decúbito. 

Bibliogr, Turner y Stewart, A Text-book of 
nervous diseases (Londres, 1913); Jaeobschur, Leñr- 
buch d. Nerveukrankheiten (Berlín, 1913); Gorvers, 
Manual de enfermedades del sistema nervioso (ed. Es- 
pasa, Barcelona). 

Esclerosis lateral amiotrófca, Enfermedad we- 
dular caracterizada por degeneración de las astas 
anteriones y del sistema piramidal hasta la cor- 
teza del cerebro. Comienza por una parálisis atró- 
fica de los pequeños músculos de la mano y paresia 
espasmódica de las extremidades inferiores. Poco á 
pozo van quedando los brazos emaciados é impoten- 
tes, mientras la marcha se hace cada vez más difícil. 
No se observan trastornos sensitivos, aparte de una 
mayor excitabilidad refleja en las piernas, temblor 
fibrilar y algunos dolores en las manos y brazos. Es 
frecuente la constipación y la disuria. Los síntomas 
bulbares se declaran en el postrer período de la en- 
fermedad, y así los enfermos experimentan grandes 
dificultades para deglutir y hablar. El curso de la 
afección es, por término medio, de tres á cuatro años, 


y 8u carácter progresivo, habiéndose descrito casos ' 


galopantes que evolucionan en pocos meses. El diag- 
nóstico de la esclerosis lateral amiotrófica no es di- 
fícil, atendiendo al cuadro sindrómico expuesto que 
bo presenta niuguna otra afección medular. El pro- 
nóstico es siempre grave y el tratamiento desco- 
nocido. . 

Esclerosis medular. Alteración medular que re- 
cae en la substancia gris y es de asiento y exten- 
sión diversos, afectando uno ó varios haces de la 
medula en cierta longitud (esclerosis fascicular de 
Bouchard) ó constituyendo placas de induración 
(esclerosis en placas). Cuando afecta en el primer 
caso los cordones posteriores constituye la ataxia lo- 
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comotriz, mientras que si recae en los haces lateralea 
da lugar á la esclerosis lateral amiotrófca. 


Bibliogr. Cajal, Tratado de Anatomía Patoló- 


gica (1912); Ziegler, Lehrbuch d. pathologischen ana- 
tomie (Berlín, 1913); Letulle, ZTraité d'anatomie pa- 
thologique (París, 1911); Delofield, A text dook of 
Pathology (Londres, 1914). 


ESCLEROSO, SA. adj. Pat. Lo referente á la 


esclerosis. 


ESCLEROSTENOSIS. f. Pat. Estrechez por 


endurecimiento. 


ESCLEROSTOMO. (Etim. — Del gr. skleros, 


duro, y stoma, boca.) m. Zoo!. y Ves. (Sclerostomum 


Rud.) Género de nemathelmintos nematodes de la 
familia de los estrongílidos, caracterizados por tener 
la boca ancha, con una cápsula bucal provista de un 


surco dorsal longitudinal, de dos placas dentales ¡n- 
teriore3 y de espinillas aplanadas en el borde; dos 
espículas; los orificios genitales de la hembra casi 
siempre en la segunda mitad del cuerpo y la ¿ursa 


con costillas dispuestas como el varillaje de un para- 


guas y una papila marginal correspondiendo á caúa 


una de dichas costillas. Comprende este género nu- 
merosas especies, de las que se supone que pasan 
por una forma larvaria de Rabáditis con vida libre; 


entre las más importantes merecen citarse: 


Sc. armatum Dies. (Sc. equinum Duj.), cuyos ma- 
chos alcanzan una longitud de 20 á 30 mum., y has- 
ta 55 mm. las hembras, con el cuerpo rojo ó rojo 
pardusco, adelgazado posteriormente; la cabeza glo- 
bosa, truncada; la boca circular, con una doble co- 
rona de dientes agudos; la faringe dentada; el extre- 
mo posterior de las hembras obtuso; el orificio geni- 
tal de las mismas á unos 10 mm. de este extremo; la 
bursa en forma de embudo y los huevos elípticos, 
algo estrangulados eu la parte media. Vive en el in- 
testino ciego y en el colon de los caballos; las larvus 
penetran en estos animales con el agua que beben, 

Sc. tetracanthum. Dies, de unos 15 mm. de longi- 
tud, con el cuerpo recto, blanquecino ó rojizo, adel- 
gazado por ambos extremos; la cabeza truncada; la 
boca rodeada por una hinchazón anular junto á la 
cual existen seis papilas; la cápsula bucal con finos 
dientecillos en el borde anterior; el extremo posterior 
de la hembra apuntado y el orificio genital de la 
misma próximo al ano. Vive en el intestino delgado 
y en el ciego de los caballos. 

Sc. hypostomun Rud., de unos 15 á 20 mm. de 
longitud, con el cuerpo recto, cilindroideo; la cabe- 
za redondeada; la boca inclinada hucia la superficie 
ventral y con papilas; la cápsula bucal con dientes 
muy finos, la bursa en forma de plato y la espícula 
transversalmente estriada. Vive en los intestinos de 
carneros y cabras. 

El Sc. armatum es muy frecuente en el colon y el 
intestino ciego de los caballos y los asnos, donde se 
aparea, saliendo al exterior los huevos fecundados 
que se desarrollan después dando larvas que viven 
libremente en el agua hasta que son ingeridas con 
ella por una de dichas caballerías; estas larvas no 
se desarroilan luego en el intestino, sino que pasan 
á las arterias que lo irrigan, y á las del mesenterio 
y á otras del abdomen, produciendo en ellas aneu- 
rismas y trombosis que, si bien en muchos casos no 
tienen consecuencias muy nocivas pura el animal, 
en otros, dificultando el acceso de la sangre al ¡n= 
testino, á los riñones, etc., son causa de enfermeda- 
des graves, como cólicos y nefritis, que pueden po- 
ner en peligro la vida del cuadrúpedo; también 
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puede perecer éste, aunque no es frecuente que esto | ácido sulfúrico concentrado y en los álcalis cáus- 


ocurra, por ruptura de uno de dichos aneurismas, 

ESCLEROTAMNO. (Etim. —Del gr. sklerós, 
duro, y thámnos, arbusto.) m. Zool. (Sclerothamnus 
Marsh.) Género de espongiarios del orden de los 
hexactinélidos, suborden de los dictioninos, familia 
de los eurétidos, caracterizados principalmente por 
tener las espículas y sus tubos unidos entre sí de un 
modo continuo (V. el Sc. spiralis en la lám. Espon- 
GIArios, II, figs. 7 y 8). 

ESCLERÓTICA. f. Anat. Membrana exterior 
del ojo. V. Ojo. 

ESCLEROTICONIXIS. f. Pat. Onixis escle- 
rosante. 


ticos diluídos. 

ESCLES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de los Vosgos, dist. de Mirecourt, cant. de Darney, 
á oril. del Madou, cerca de las fuentes del Saona y 
á:6 km. de la est. f. c. de Lerrain; 1,030 h. Fab. de 
encajes. En los alrededores de la población existen 
algunos menhires y varios estanques. y 

ESCLISIADO, DA, adj. Germ. Herido en el. 
rostro. 

ESCLUSA. F. Ecluse.— It. Chiusa. — ln. Sluice. 
—A. Schleuse.—P. Aqude. —C. Esclusa.— E. Kluzo. 
(Etim.—Del lat. exclusa, cerrada.) f. Fábrica de 
piedra ó de madera, con puertas á sus dos extremos, 


ESCLEROTICOTOMÍA. f. Cir. Incisión de la | que se hace en los cauces de los canales y ríos ca- 


esclerótica. 

ESCLEROTIDECTOMÍA. f. Ci”. Excisión de 
la esclerótica. 

ESCLEROTIFORME., adj. Cir. De for- 
ma parecida á la esclerótica. 

ESCLEROTÍNICO (Acino). 
Quim. V. SEcALEAMIDOSULFÓNICO 
(AciDo). 

ESCLEROTITIS. f. Paf. Infla- 
mación de la esclerótica. 

ESCLEROTONIXIS. f. 0O/ta!. 
V. EscLEROTICONIXIS. 

ESCLEROTOTOMÍA. f. Cir. 
EscLEBROTICOTOMÍA. 

ESCLEROXANTINO. f. Quí- 
mica, Substancia poco caracterizada, 
á la cual se ha atribuído la fórmula 
(C¿H703)a, contenida según Dragen- 
dorff en el cornezuelo de centeno, y 
que no induye en su acción fisioló- 
gica, 

ESCLEROYODINA. f. Quím. 
Substancia que se obtiene de los re- 
siduos de cornezuelo, que quedan en 
la obtención de la eritrina, extrayén= 
dolos con lejía de potasa y precipi- 
tando la solución con ácido clorhídrico. Es un pol- 


valizados, para contener las aguas, va elevándolas, 
ya bajando su nivel, con el fin de hacer posible el 
tránsito de los barcos y maderas, de la parte alta á 
la baja, y al contrario. [| dry. Palizada que se hace 
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Cuenco de una eselusa del canal de Panamá 


de estacas y terraplenada á través de los ríos, para 


vo negro azulado, insoluble en el agua, el alcohol | elevar el nivel de sus aguas y desviar su corriente ó 
y el éter, que se disuelve con color violeta en el| parte de ella, 
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Esciusa, Fort. En las fortificaciones dotadas de 
fosos de- agua y principalmente en las situadas en 
terrenos inundables, juegan las esclusas importantí- 
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Eselusas de Gatun. (Canal de Panamá) 


simo papel, ya que en un momento dado permiten 
inundar el terreno ó los puntos de la fortificación 
ocupados por el enemigo ó que trata de ocupar. 
V. MANIOBRAS DE AGUA. 

Esciusa. Hidrául. Depósito de agua, cuyo ob- 
jeto es hacer que las embarcaciones que navegan 
por canales, ríos, etc., puedan salvar una diferen= 
cia de nivel. Esencialmente, constan de un depó- 
sito con dos puertas que pueden abrirse ó cerrarse 
á voluntad. 

Supongamos una embarcación que descienda á 
través de la esclusa. Abierta la puerta agua arriba, 
el nivel del depósito es el mismo que en el tramo 
superior del canal. Introducida la embarcación en 
el depósito, se cierra la puerta que antes atravesa- 
ra y se abre la compuerta de comunicación con aguas 
abajo ó tramo inferior. El nivel desciende entonces 
en el depósito, y cuando ha lle- 
gado á ser el mismo dentro del vs. 
mismo y en el tramo inferior, se UR 
abren completamente las puertas 
de acceso al tramo inferior, y la 
embarcación, atravesándolas, ga- 
na este tramo. Para la marcha 
inversa se sigue la operación in- 
versa. 

Llámase cuenco ó cámara la ca- 
pacidad comprendida entre las dos 
puertas; está limitado á los lados 

- por los muros ó espolones de cuen- 
co, y por el suelo por el zampea- 
do que forma su fondo. 

Llámanse también morros á los 
muros de entrada, en los cuales 
hay abiertas generalmente unas 
ranuras verticaleg llamadas reca- 
tas, donde se introducen viguetas 
que hacen de puerta é incomuni- 
can la esclusa en casos de repara- 
ción; telares son los espacios en 
que se alojan las hojas de las puertas cuando se 
abren. Las puertas ajustan por su parte interior 
contra el busco ó. batiente. 

La figura 1 representa en planta una doble esclusa 
del canal de Kiel. Cada esclusa consta de dos en 


serie, siendo, por consiguiente, dos las cámaras ó 
cuencos y habiendo tres dobles puertas de paso en 
cada esclusa, Se ve el espacio destinado á morros, 
las recatas y los canales que sirven 
de tránsito al avua destinaia á las 
maniobras en la forma que se ex- 
plicará después. 

La figura 2 representa un cuen- 
co de una de las esclusas del ca- 
nal de Panamá. 

Las figuras 3 y 4 representan las 
esclusas de Gatun. En la última 
se pueden observar las rampas por 
donde ascienden ó bajan las loco- 
motoras eléctricas de sirga. 

La figura 5 representa la entra- 
da á una de estas esclusas con una 
cadena protectriz. 

El cuenco tiene los muros de ma- 
dera, mampostería ú hormigón. Es- 
to último es lo más corriente. Los 
muros de cuenco soportan por su 
tara externa el empuje de tierras, 
y por la interior la presión del 
agua. El suelo soporta un empuje vertical si el 
subsuelo es permeable, cuando se halla el cuenco 
vacío, 

El hormigón, dada la forma de los cuencos, se 
halla sometido en ciertos sitios á esfuerzos conside- 
rables de tensión que obligan á armarlo. En el sue- 
lo, particularmente, el hormigón armado es de gran 
utilidad. Cuando la construcción puede realizarse en 
seco, no ofrece dificultad alguna. A veces es posible 
derivar artificialmente el agua del subsuelo. El hor- 
migón armado es de un manejo difícil en los traba= 
jos bajo agua. En este caso, hay que zampear me- 
diante hormigón, que llega al fondo por un embudo, 
ó á campana (V. CimieNTOS). El empleo de la arma- 
dura de hierro en tales casos, exige un relleno previo 
de hormigón, secar, achicar el agua, colocar la ar- 
madura de hierro y rellenarle con una capa de 
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Esclusas de Gatun, (Canal de Panamá) 


hormigón. Con los trabajos á campana y á pre- 
sión no hay necesidad de aquel recubrimiento y no 
existe dificultad alguna; sólo en los muros la longi- 
tud de las vigas verticales viene limitada por la al- 
tura de la cámara de presión. 
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Entrada de una de las esclusas de Gatun 


El coste de una esclusa de hormigón armado es 
2 
3 
la ejecución de los trabajos mucho mayor. El mate- 
rial trabaja, por lo demás, en mucho mejores condi- 
ciones, el hierro á tensión reforzando los sitios en 
que aparece este esfuerzo, y el resto á compresión 
sufrida por el hormigón.. 

En la figura 6 está indicada la construcción de un 
muro alto de hormigón armado destinado á una es- 
clusa. 

Las figuras 7, 8 y 9 representan la esclusa de Ha»r- 
mas-Kóros (Hungría), cuyo cuenco tiene 70 m, de 
largo y 10 de ancho. La solera, como se indica en las 
secciones, está formada por una nervadura de hormi- 
gón, armado de hierro, quebrado según los momentos 
flectores. El espacio entre los nervios va relleno de 
hormigón, formando uva superficie plana y lisa. El 
perfil de la sección de los muros se ve claramente en' 
la figura S. En ellos se ven canales de desagiie ó para 
llenar el cuenco, de 1 m.? de sección. El agua sale 
ó entra en este canal por agujeros de 35 cm, de diá- 
metro, formando aberturas ligeramente cónicas. En 
los morros hay dobles recatas. 

El tiempo necesario para llenar ó vaciar una cá- 
mara de esclusa, mediante compuerta, es 


sólo Á del de la esclusa de hormigón, y la rapidez en 


siendo Á la superficie de la cámara, 4, la sección de 
las aberturas, =0'62 A la altura inicial. De 7. 
A y hse calcula A, mediante la fórmula anterior, la 
cual, en rigor, es sólo válida para la salida de líqui- 
do por una pared delgada, y no puede aplicarse á un 
canal que circule á lo largo del muro provisto de 
aberturas. Si la tubería es de acodamientos muy pro- 
nunciados, el efecto útil puede llegar á. ser el 0'60 
del correspondiente á la fórmula anterior. En tales 
casos se hará bien en tomar .=0*32, á menos de 
proceder con mayor exactitud, estudiando la distri- 
bución de presiones en la tubería de desagúe. Hay 
que tener presente, además, que la tórmula anterior 
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sólo es válida cuando las compuertas están por bajo 
del nivel del agua. 

Las compuertas (V. fig. 10) no pueden alcanzar 
dimensiones exageradas, pues debilitarían las puer- 
tas y dificultarían la maniobra. No es práctico, por 
ejemplo, darles más de 1 m. de ancho, ni pasar mu- 
cho de 1 m.? La salida del agua por compuertas ex- 
cesivamente grandes puede perjudicar la solidez y 
estabilidad de las cámaras y puertas, así como de 
las mismas embarcaciones. 

La entrada ó salida del agua tiene lugar por las 
compuertas, canales laterales ó canal en el fondo. 
Esto último es lo que da lugar á menos movimientos 
en la embarcación. Cuando se usan los dos primeros, 
se procura dirigir la velocidad del agua en la salida, 
de modo que pierda cuanto antes su fuerza viva, por 
ejemplo, disponiendo las compuertas de modo aue 
las velocidades del agua se neutralicen entre sí. La 
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Construcción de un muro de hormigón armado 


entrada por el fondo á lo largo de la cámara tiene el 
inconveniente de los depósitos de arena que pueden 
obstruir la salida. 

En el canal Elbe-Trave se ha adoptado un méto- 
do muy ingenioso para llenar ó vaciar las cámaras. 
Consiste en un sifón, del que se extrae el aire me- 
diante la salida de agua de un recipiente. Una. vez 
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cebado, el sifón cuida de la igualdad de niveles. 

A lo largo del muelle de la estufa se encuen- 
tran cabrestantes (V. esta palabra) para conducir 
los barcos á la cámara, locomotoras para el mismo 
objeto, y también para la sirga de las embarcacio- 
nes, etc. 

A cabrestantes se acude también para la manio- 
bra de las puertas, mientras que las compuertas se 
mueven á veces con simple cric ó cremallera. 

Las puertas de las esclusas deben ser resistentes 
á la máxima presión del agua y ser al mismo tiempo 
de fácil manejo y rápida maniobra, particularmente 
en esclusas de canales. 
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Corte de uno de los muros de la esclusa anterior, demostrando la construcción y los eanales de maniobra 


Cuanto mayor es la puerta, tanto menos indicado 
es el uso de madera como material de la misma. En 
cambio, para puertas pequeñas, la madera es la so- 
lución más práctica. La madera se protege á veces 
mediante clavos de cabeza muy extensa. Una puerta 
de plancha, cuyo espesor mínimo del palastro sea 
6 mm., dura, bien conservada. unos sesenta años, si 
se embrea la superficie y renueva la capa á menudo. 
No hay puerta de madera que dure tanto, y, aten- 
diendo esto, resultan más prácticas puertas de hierro 
que cuesten doble que otras de madera. 

Las puertas pueden ser de dos hojas ó de nna. 
Tienen las de dos hojas algunos inconvenientes, ne- 
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Puerta de doble hoja en una esclusa, con dos compuertas para la igualación de niveles á uno y Otro lado de la puerta 


<esitan doble transmisión en la maquinaria, son de]  Seemplean también á veces poutones sumergibles 
más dificil renovación y son muy sensibles á movi- | para cerrar el paso á la corriente empleados princi- 
mientos de los muros. Se emplea la puerta de doble | palmente en docks y esclusas de puertos, donde la 
hoja pincipalmente en esclusas medianas ó pequeñas | entrada del agua se 
donde no hay que temer deformaciones de los muros, | realiza á marea a!ta. 
cuando á causa de ser el tráfico limitado puede lo- En puertas pe- 
grarse el movimiento mediante motor animal. queñas se adopta 

La puerta de una sola hoja con eje vertical em- | la forma plana. En 
pléase principalmente en canales de 4 y 5 m. del grandes puertas, 
ancho y 2 m. de presión. Hoy se usa en canales | la pared exterior es 


hasta 16 m. Tiene el inconveniente de exigir mayor | curva. Fra. 11 
longitud de telares, Se emplea principalmente en es- Para el cálculo Ciloulo de una puerta 
clusas gemelas, porque permite el servicio desde el | de una puerta hay SS 


muro de separación. Poco uso se ha hecho hasta el | que considerar el estado de cámara vacía y el de cá- 
“presente de puertas con eje de giro horizontal, mas | mara llena. Sea ea el estado más desfavorable % li 
parece que, modernamente, son objeto de ensayo. | diferencia de niveles que separa la puerta. En las 
nervaduras, llaman- 
FSE es ie EOS Lab do o la altura de 
j í puerta protegida 
por cada una, y la 
su longitud, se ten- 
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- Pormenores y diversos cortes del suelo de la cámara en la egsclusa de Harmans Kóros po La viga que for- 


ma la nervadura y 

Puertas correderas se usan bastante, especialmen- | aue trabaja también á flexión estará sowetida en la 
te en los docks ó diques, y también en canales. Pre- | fibra más peligrosa á un esfuerzo, 

seutan varias ventajas, como son el modo de trabajar ] 

el material, la ausencia de telares, la mayor seguri- ute 


dad en la maniobra y su insensibilidad á las defor-= | - a + 5 4 s 
amaciones de los muros. Se emplean principalmente | . y E 

en grandes esclusas, cuando deben resistir oleaje ú | Siendo s la sección = 2 y, 

otros esfuerzos de la corriente. Sun más pesadas que Ea Le PA A, a 
las puertas de dos hojas ordinarias. 12 2 
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Puerta de una sola hoja, 


la distancia de la fibra más castigada á la neutra, y 
es la dimensión vertical, w la horizontal de la sec- 
ción. 

Para las nervaduras ó vigas de hierro se adopta 
un perfil determinado, con el que se calcula S, /, a, 

y luego se determina 0, ó sea el 

Z espacio que protege cada una. 

Las vigas que van bajo el 

agua siempre son iguales. 

Cuando resulta que 5 es infe- 

| rior 4 y hay que modificar las 
dimensiones de la viga. 

De un modo análogo pue= 
den calcularse puertas de per- 
fil curvo cualquiera. 

Generalmente, en las puer- 
tas de doble hoja, formando 
con los arranques un triángu- 


lo isósceles, la altura es 1 de 


5 
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la base. 

Los esfuerzos pe obran cop- 
tra las puertas son contrarres- 
tados por las reacciones Q y las reacciones en el 
busco ó batiente contra el que ajustan las puertas 
por su parte inferior, 

En puertas de grandes dimensiones, para lograr 
que la reacción del quicio en la quicionera sea verti- 
cal, se dispone un contrapeso á la otra parte del 
quicio, de modo que el c. d. g. total caiga en el eje 
de giro. Otras veces se disponen rodillos de apoyo 
(fig. 12). En puertas de hierro hay á veces cámaras 


Quicionera 


== 


de madera, con rodillos 


de aire, que experimentan un empuje al estar sumer- 
gidas, y se dispone la colocación de tales :ámaras 
de modo que se logre el mismo objeto. 

De cámaras de aire van también provistas las 
puertas del eje horizontal, cuyo volumen y posición 
se calcula de modo 
que el momento del 
empuje equilibre 
casi el del peso. 

La compuerta 
que hay en las puer- 
tas, destinada á dar 
paso al agua de ma- 
niobras (V. figs. 10 
y 12), queda en su 
mayor parte dentro 
del agua. 

Cuando la puer-= * 
ta de cuenco es pe- 
queña, está recu-= 
bierta sólo por un 
lado por plancha ó 
por madera, 

Cuando es de 
grandes dimensio- 
nd a de doble re- Disposición de los quicios 
cubrimiento, esto en las puertas de madera 
es, por ambos la- ' 
dos, y deja, como se ha dicho, espacios interiores 
de aire para aligerar la reacción con el empuje. En 
ocasiones el recubrimiento es sólo gos en las Cá- 
maras de aire, ' 


Fic. 14 
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El mayor enemigo de las puertas de hierro es el 
orín. Para combatirlo hay que pintar la puerta á 
menudo y alquitranarla ó recubrirla de cinc. Las 
partes que no pue- 
den ser recubier- 
tas de cinc se gal- 
vanizan por efecto 
de pares eléctricos 
locales. En tal ca- 
so, por ejemplo, se 
encuentran los re- 
maches. 

En las figuras 
10 y 12 se indican 
diversas particula- 
riiades constructi- 
vas que podráb ser 
de interés para el 
lector. 

Las quicioneras 
son siempre de 
fundición de acero. 
“Hay que evitar siempre el contacto bajo el agua de 
dos metales diferentes, que, en presencia del agua 
del mar, forman un par cuya corriente acaba por 
destruir uno de ellos. El quicio suele tener forma 
esférica en la superficie de contaeto (fig. 13). 
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Disposición de los collares de sujeción 
en las puertas de madera 


S 


YY A 


ZA y 


IS 


Añanzamiento de la quicionera 


La resultante P de las reacciones vertical Y y ho- 
rizental Z se procurará pase por el centro de la es- 
fera correspondiente y que su línea de acción corte 
á la superficie de contacto lo más lejos posible del 


círculo que la limita, generalmente á + del centro ó 


menos. Para ello 


a Z 
e. 3=Sy 


Z y V es fácil obtenerlas con las ecuaciones de equi- 
librio. 

Si la superficie de contacto abraza una semicir- 
cunferencia . 
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P y K en toneladas por em.? El valor de X puede 
tomarse igual á 025 para fundición, 075 para hierro 
forjado. y 1 para acero, 

Las figuras 14 y 15 representan cómo están dis- 
puestos los quicios y collares de sujeción en puer- 
tas de madera, y la figura 16 muestra el pormenor 
del afianzamiento de la quicionera. Véanse también 
las figuras 17 y 18 que representan pormenores de 
puertas de esclusa en el caval de Kiel. 

La figura 19 representa una clase de esclusas de- 
nomivada en abanico, muy empleada en Holanda; 
cada hoja se compone de dos planos tormando un 
cierto ángulo. Uno de ellos de mayor superficie que 
el otro. Este último es el que forma la puerta propia- 
mente. El otro sirve para abrirla ó cerrarla, lo que 
se logra mediante 
otra cámara de for- 
ma cuadrantal en 
planta, la cual, me- 
diante los canales 
abcd.e, se puede 
llenar ó vaciar. Al 
llenarse, se cierra 
la puerta y la cá- 
mara de esclusa; 
al vaciarse se abre. 
Las puertas de es- 
ta clase de esclusas se construyen de madera ó hie- 
rro; éstas con cámara de aire para la mejor reparti- 
ción de los esfuerzos. 

La figura 20 representa en proyecciones y cortes 
la puerta de una sola hoja del canal de Tancawille, 
cuyo ancho es de 16 m. Tiene la forma de un pon= 
tón flotante. 

La longitud total es de 18:75 m., el ancho máxi- 
mo 4'02, y la altura 9:85. 

La parte inferior es una gran cámara de aire con 
balasto para mayor estabilidad. La entrada de agua 
en la parte inundable de la puerta viene regulada 
por v/lvulas. 

En ciertos canales se ha suprimido la quicionera, 
por estar equilibrado el peso con el empuje (Dun- 
dee. Firth of Tay). 

Usanse también puertas correderas, sostenidas, 
como las puertas correderas ordinarias, por poleas 
que corren sobre ca- 
rriles en la parte su- 
perior, y en la infe- 
rior por rodillos ó 
por ruedas. Llevan 
también cámaras de 
aire para mejor ali- 
gerar los esfuerzos. 
Se mueven horizon- 
talmente y según 
una dirección per- 
pendicular al eje 
del canal. La figu- 
ra 21 representa 
una puerta colgada. 

El peso del puen- 
te y pilares alcanza 
53 ton. La parte 
móvil pesa 150 to- 
neladas, que se re- 
duce á 106 por el 
empuje del agua sobre las cámaras de aire. La fuer- 
za que mueve la puerta. se toma de una turbina ac- 
cionada por el mismo canal, «Dura la maniobra tres 


Pormenores de puerta de esclusa 
del canal de Kiel 


Pormenores de puerta de esclusa 
del canul de Kiel 
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minutos, á mano doce minutos. Tiene la puerta 
16:96 m. de largo, 9:17: de ancho y 1:65 de 
espesor. 

Kn otras construcciones las puertas se apoyan en 
carriles por la parte inferior y se suprime el puente 
para colgarlas. 

Se facilita la maniobra de las puertas correderas 
pontones, haciendo uso de los tanques ó cámaras de 


z 


TA 


Esclusa en abanico 


aire de 1us mismos. Llenos de agua obligan á la 
puerla á hundirse; cuando se extras el agua, se mue- 
ven co mayor facilidad. Empléanse, especialmente, 


16S0- 


54600 a 1400 =.--- 
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de la resistencia del agua. Según Landsberg, la pri- 
mera puede calcularse por la fórmula 


a (Va42Za) 


siendo p. el coeficiente de rozamiento (044), q la dis- 
tancia ul eje de giro de la fuerza Qy perpendicular á 
la puerta, V la presión sobre la quicionera, d su 
diámetro; Z la tensión en el coilar superior, d, su 
diámetro, La resistencia del agua es 


Pata e (225 8 v* + 2000 S 2) 


siendo 2 la longitud de la puerta, q la distancia 4 que 
obra Qs del eje, Y el número de metros cuadrados de 
la parte sumergida, v la velocidad media en el movi- 
miento de la puerta, 4 diferencia de niveles á uno y 
otro lado de la misma. 

Para mover la puerta se usa el estuerzo muscular, 
caso de ser pequeña; en puertas mayores, se usa el 
agua á presión en turbinas ó eléctricamente, El es- 
fuerzo muscular se ejecuta comúnmente por el inter- 
medio de cabrestantes, tornos, palancas, etc, (véan-> 
se figuras 22, 23 y 24). 

Para el cálculo de máquinas para el movimiento 
de puertas, se hace la hipótesis de que debe abrirse 
la puerta antes de la nivelación á ambos lados de la. 
misina y se desprecian, en cambio, los rozamientos. 

Los mecanismos de presión de agua pueden ser de 
dos clases. En la primera entran aquellos eu que la 
presión obra directamente, y en los segundos por el 
intermedio de-tor-= 
Dos, palancas, ca- 
brestantes;- Ejeim- 
plo de las primeras: 
es la maniobra de 
la esclusa de Miih- 
lendanm en Berlín 
(fig. 25), alimen- 
tadas por un depó- 
sita de agua á pre- 
sión. Un doble pis- 
tón y cilindro de- 
termina el movi- 
miento en uno ú 
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Puerta pontón del canal de Tancawille 


la presión es grande; 
rápida. 

La resistencia que se opone al movimiento de las 
Puertas se compone del rozamiento en los apoyos y 


otro sentido. Del 
otro sistema son 
ejemplo las trans- 
misiones mediante 
bombas de com— 
presión, prensas ú 
otras máquinas hi- 
dráulicas, cuyo es- 
fuerzo se transmite 
por correas, cuer- 
- QAS. engranajes, 
etcétera. 

Hotopp usó la si- 

¿ guiente disposición 
Eb i en el canal Elba- 
A AR Trave (fig. 26). En 
los morros, agua 

_arriba de la cáma- 

ra, se encuentra un 


15% E 


ptes 


para esclusas marinas, grandes docks, etc., cuando | pozo de 6 m. de profundidad, en cuyo fondo está 
su maniobra no puede ser | sujeto un cilindro D de 1'9 de diámetro de palas- 


tro. De agua arriba OW procede un tubo f que en 
ángulo recto atraviesa la pared del pozo y la cn 
bierta de aquel cilindro y llega hasta 0% m. del 
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tondo del pozo. Los orificios de entrada y salida al- | agua arriba y el nivel del agua en la campana D. En 
AN a , nl 
canzan 0*125 m.?, mientras que en la parte curva | cuanto el aire alcanza el nivel de la boca inferior de A, 


sólo hay 0:05 m.? 


En la parte curva desemboca el tubito x de 20 mm. 
de drímetro, abierto por sus extremos. El tubo % tie- 
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Puerta corredera colgada 


ne 0'4 m. forma sifón. En la parte curva desemboca 
un tubo m de 40 mm. á la sala de maniobras. En 
ésta puede hacerse comunicar m mediante la válvu- 
la v con-el depósito de aspiración, cuyo objeto es 
cebar el sifón 4. El agua de D pasa al canal interior 
á través de 2, absorbida por f. Esta agua arrastra 
aire procedente de », que se acumula en la parte su- 


se desceba el sifón. En el caso del canal Elba-Trave 


Fig. 22 


Aparato para mover la puerta 


tiene entonces el aire una presión de 5 m. Este aire 
á presión se emplea para mover las puertas del si- 
guiente modo (figu- 
ra 27): Las puertas 
llevan una biela q 
con una cadena cu- 
yos'extr mos van su. 
jetos á a. Esta cade- 
Da se mueve, arras- 
trando la biela y la 
puerta, gracias á la 
rueda dentada z, la 
cual, á su vez, se 
mueve en uno ú otro 
sentido según exce- 
da uno ú otro de los 
pesos ( ó 7. Este 
es un flotador que, 
cuando está lleno de 
agua, pesa más que 
G, pero cuando se 
quita el agua me- 
diante aire á pre— 
sión enviado por el 
tubo Yu, pesa menos. 
Las puertas de una sola hoja se mueven como 
las de dos; las fuerzas resistentes son de la misma 
vaturaleza., 
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Apuratos para mover la puerta 
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¿Pda Aparato para mover la puerta 


«En las puertas de eje horizontal, se procura que, 


perior de D. Este aire se encuentra allí á una pre- | por su peso propio, la puerta descanse en el fondo 
sión igual ú la diferencia de alturas entre el nivel | de la cámara, Al salir.una parte fuera del agua au= 


a 


a 
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menta el peso por disminuir el empuje, pero con ello 
no aumenta el esfuerzo de tracción de la cadena y si 
sólo la reacción de apoyu. Fácil es evaluar el es- 
tuerzo de la cadena para diversas posiciones de la 
cuerda. : 

En las puertas correderas y pontones, la resisten- 
cia al movimiento se compone del rozamiento debido 
al peso; de la resistencia al movimiento en el agua, 
y de los rozamientos eventuales con las paredes. La 
resistencia al rozamiento adquiere diferentes valores, 
según que en el fondo resbale ó ruede sobre rodillos. 
Sea P el peso del pontón. disminuído del empuje, la 
resistencia al deslizamiento, es 


Q,=p2 p == 04 — 0'6 


La resistencia á la rodadura es 


P 
Q == UH 11») 


R radio del rodillo ó rueda, r el radio de los go- 
rrones; f coeficiente 0:48 á 0:37 mm. al arranque, 
0:35 mm. en el movimiento, py coeficiente igual 
á 0:28. 

La resistencia del agua puede calcularse por la 
fórmula va conocida. 


Era. 25 


Maniobra de la esclusa de Miihlendaum (Berlin) 


Para el movimiento de puertas correderas y pon- 
tones, han venido usándose dos cadenas sin fin, cuyo 
- movimiento en uno ú otro sentido determina el co- 
- rrespondiente de la puerta ó pontón á que va sujeta. 
El movimiento de la corredera de la esclusa de Bre- 
_ Mmerhaven (fig. 28) se logra mediante dos cadenas 
Galle sin fin, que corren paralelamente á la puerta. 
Ambas reciben su movimiento mediante un árbol de 


transmisión y ruedas de engrane. Las cadenas abarcan 


un balancin sujeto á la puerta ó pontón, y corren á 


-————lolargo de las paredes de la cámara donde se aloja le 


- pontón,-sostenidas por consolas especiales (fig. 29). 
- Kn los extremos de la cámara hay cilindros que pue- 
den poner el poutón ó puerta en movimiento cuando 
en invieruo se hubiera congelado el agua. Al llegar 


el pontón á la posición extrema de su carrera, absor- 


” 


2 


beo la fuerza viva del mismo, amortiguando el 


- choque. 


La fuerza motriz va siendo eléctrica casi exclusiva- 


Mente en las nuevas instalaciones, algunas de las 
F y eg tienen proporciones enormes. La figura 30 
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representa las puertas de una esclusa en el canal de 
Panamá. En este canal hay 46, todas de dos hojas, 
cuyo peso total es de 58,000 toneladas. Su altura 
eu algunas alcanza 24 m. aproximadamente. 


Frio. 26 
Disposición de Hotopp 


Las compuertas son puertas, generalmente de no 
muy grandes dimensiones, que se mueven vertical- 
mente, dejando paso al agua. La resistencia al mo- 
vimiento se compone del producto de la presión sobre 
ia superficie de apoyo, por esta superficie por el ro- 
zamiento, aparte del peso disminuido del empuje. 

La figura 31 representa un torno cric para la ma- 
niobra de una compuerta, as 33 

El rozamiento al deslizamiento se substituye en 
algunos casos por la rodadura. En las compuertas 
en que la presión .es considerable es preciso auxi- 
liarse de máquinas para su maniobra. Muy corrien— 
temente son cilindros en los que se inyecta agua á 
presión, la cual determina el movimiento de su ém- 
bolo que se prolonga en una cremallera; ésta á su 
vez determina el movimiento de un árbol horizontal 
al cual van fijas una ó más ruedas dentadas que as 
cionan la cremallera fija á la compuerta. Ey 


Maniobra por aire á presión de la 
! Ae canal de Elbi e 
Para dar paso al agua utilí 
eje horizontal generalmente 


cadena en C determios la 


ES 


prin AGA 


TUN 
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basta la acción misma del agua, La excentricidad que 
se da á estas puertas es muy exigua para no perju= 
dicar el ajuste en el cierre. En canales de riego ó 
canales circulares, se emplean también puertas de 
esta forma y eje vertical (fig. 33). 

Las figuras 34 y 35 representan la que funciona 
en Bromberg. 

Se emplean también para cerrar el paso al agua 
válvulas de diversas formas. Las figuras 36 y 37 re- 
presentan una válvuia propia para grandes presiones. 


as 


E 
UA 


Fig. 28 


Movimiento de las puertas correderas de la csclusa de Bremerhaven 


en el canal de Kiel 


Lau mayor se abre automáticamente cuando se ha 
abierto previamente.una válvula pequeña. Consta la 
válvula del cilindro hueco C, cuyo fondo móvil F 
descansa sobre la pieza A V XK de fundición. Esta 
<onsta del anillo A. del cual arrancan cuatro nerva- 
duras verticales hasta el anillo X', que soporta el 
fondo F. El cilindro C termina en un cono B que 
facilita el movimiento ascendente de la válvula ope- 
rado por el agua, y está cerrado por la tapa D, cuya 
abertura O está cubierta por la pequeña válvula s. 


Esta va sujeta á 7, varilla que atraviesa 4 N XK. 
A ella van unidas una serie de palancas de transmi- 
sión del movimiento. El diámetro exterior de /” se 
ajusta al cilindro C, de modo que entre ambos la 
pérdida de agua es insiomificante. 

El agua para las esclusadas y alimentación de ca- 
nales es de difícil capturación á veces, por lo que, en 
general, convendrá economizarla todo posible. Se ha 
intentado utilizar la energía del salto en la esclusada 
para accionar bombas que revertieran el agua al tra- 
mo superior, pero tal procedimiento 
ha resultado no ser práctico, entre 
otras razones, porque durante el sal- 
to varía la presión por variar la al- 
tura de aquél. Los saltos de agua 
en las montañas, utilizados eléctri- 
camente, aportan nueva solución, 
pues el accionamiento de bombas 
por ellos puede ser aconsejable. 

Aparte este último método exis- 
ten multitud de otros diterentes, la 
mayor parte en provecto; en todo 
caso, la esclusada es mucho más 
lenta. En el sistema del marqués 
de Caligny, usado en la esclusa de 
Aubois, se utiliza el ariete hidrán- 
lico para determinar el ascenso de 
parte del agua de la esclusada. 
Otro3 sistemas emplean cámaras 
auxiliares adonde se lleva el agua 
procedente de la cámara de esclusa 
mientras desciende el nivel en ésta 
hasta cierto valor. El agna acumu- 
lada en el tanque auxiliar vuelve 
á la cámara de esclusa cuando hay 
que llenar ésta, y forma una capa 
inferior á la que ocupaba antes. 

Historia. La invención de la es- 
clusa es relativamente moderna, pues 
según el italiano P. Frisi, no pasa 
más allá del año 1481, si bien un 
año antes Leonardo de Vinci, á 
quien algunos consideran como el 
inventor, introdujo esta clase de 
construcciones en Francia. Las pri- 
meras de que se tiene noticia las 
construyeron dos ingenieros de Vi- 
terbo en el río Brenta, entre Vene- 
cia y Padua. Leonardo de Vinci, si 
no inventor, fué reformador de la 
esclusa de dos puertas, establecien- 
do seis en un canal de Milán, cuya 
diferencia de nivel llegaba á cerca 


Ls 
Y cios emplearon unas construcciones 
que no eran propiamente esclusas, 
sino más bien presas para contener 


las aguas, formando una especie de 
compuertas con maderos superpues- 


tos y sostenidos por sus extremos en rannras abier- 


tas en la fábrica. Igual disposición usaron los chinos 
desde tiempos remotos y distinta, como se ve á la 
que hoy se sigue en los canales ó ríos canalizados. 
Las primeras esclusas construídas en canales de Fran- 
cia, fueron las del Briare y de Orleáns, que unen el 
Loira y el Sena, y donde más se propagaron y per- 
feccionaron fué en Holanda, debido, en primer lu- 


gar, aparte de la navegación, á los trabajos hidráu- E 


licos necesarios para contener el mar. 


de 18 metros. Los antiguos egip-. 
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sigs.); Decoeur, Aplicación de depó- 
.sitos secundarios, en los Ann. des 
ponts et chaussées (Abril de 1881, 
pág. 428); Beitrag zur Berechnung 
von Wekr-und Schleusenbauten, en 
Deutsche Bauz. (1882, pág. 281); 
Kerner, Die Schleusen der Schifahrts- 
kanále wm mittleren Emsgebiete. en 
Zentralbl. d. Bauverw. (1882, pági- 
nas 13,163 v 172); Schleuse des 
Marne-Saóne- Kanals, en Zentralbl. 
a. Bauverw (1882, pág. 131); Es- 
clusas para el canal del Escalda en Maestricht. en 
los Ann. des ponts et chaussees (1883, págs. 5-22); 
Wolfram, Der Scñleusen-una Wekrbau oberkalb Kal- 
khofen an der Lahn, en Zeitschr. f. Baum. (1883, 
pág. 389); Fiamant, Esclusas dobles con d m. de des- 
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Consola para sostener las cadenas 
de la esclusa anterior 


ing. cio. (1873. pá- 
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nivel, en los Vowo, ann. de la constr. (1883, pág. 99); 
Préaudeau, Sobre la construcción de dobles esclusus 
en el Seña cerca de Carriéres sous Poissy, eu los 
Ánn. des ponts et chaussees (1883 .- pág. 243); Der 
Schleusentau in der Spree bei Chariottenburg. ed 
Zentraibl. da. Bauvero. (1884. pág. 164); La estura 
de Belleck (Engineer. 1884. Ok, pág. 288); Ha- 
vestadt y Contag, Kammerschleuse mit drei Hol- 
tungen oberhaló der Spree bei Fúrstenwalde, en Woz 
chenbl. f. Arch. u. Ing. (1884. pág. 493); El pan= 
tano y las esclusas de Suresnes, en Génie civil (188%, 
t. VI. pág. 220); Die Schleusengróssen der neuen 
Kanalentwirfe in Preussen, en Zentralbl. d. Bau- 
veriv. (1885, pág. 180); Die Erchhorster Schieu= 
senanlaye an der obveren Netze, en Zentralol. d. Bau- 
verw. (1885, pág. 392): Les écluses du canal de 
St. Dizier a Wassy, en Génie civil (Abril de 185; 
pág. 405); Prolongación de las esclusas del canal de 
Borgoña, en los Ann. des ponts et chaussees (Marzo 
de 1885. pág. 450) y en Wochendl. f. Baurk (1885. 
pág. 272); Die neue Spenschleuse des Duisburger 
Harens, en Zentralol. d. Bauverw (1885, página 
538); Instandseízung der Mallegar-Schleuse zu Gouda 
im Jahre 1884, en Tijdschr. van het. kon. inst. van 
img. (1886-87, I, Lief. 2, Teil. pág. 8); Dis 
Schñleuse im Kanale zu Terneuzen Júr den Hafen von 
Gent, en Tijdschr. van het kon. inst. van ing. (1886- 
1887. Jnnio, pág. 414) y en Zivilingenieur (1888, 
pág. 623): Warnow-Schleuse bei Rostock, en Zen- 
tralbl. d. Bauverw. (1887, pág. 317); Modincación 
de la parte inferior de una esclusa sin interrumpir el 
servicio, en los Nouv. ann. de la constr. (Julio úe 
1886. pág. 101) y en Weckendl. f. Bauk (1887. pá- 
gina 364); Die neue Schleuse zu Imuider, en De inge- 
nieur (1887, pág. 198); Les ecluses du hanal St. De- 
nis. en los Ann. des ponts et chaussées (Mayo de 
1886. pág. 709) y en Genie civil (1889, t. XV, 
pág. 133); Las esclusas y la presa de Suvernes en el 
Sena, en los Ann. des ponts et chaussees (Julio de 1889, 
págs. 49-128); Las esclusas de Dunquerque, en los 
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Puerta de doble hoja en el eanal de Panamá 


¡4nn. industr. (Septiembre de 1889. pág. 321); 
Neue Schleusen an der velgischen Maas, en Deutsche 
Bauz. (1891, pág. 247); Las grandes esclusas en 
el río Santa Maria entre el lago Mayor y el Huson, 
en los Ann. des ponts et chaussées (1891, Nov., pági- 
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na 564); Lus nuevas esclusas del canal de St. Denis, 
en los Ann. industr. (1893, 1, pág. 804); V117. 
Internationales Schvifuhrtskongress zu Paris. Ver- 
handlungen auf techenischem Gebiete. Vortrag von 
Prof. Bubendey, en Zeitschr. f. Binnenschifahrt 
(1900, págs. 358, 380 y 405); Bau des Dortmuna- 
Ems-Kanals. ausfúnrliche Beschrzibung, en Zeitschr. 
Y. Baum. (1901, pág. 38); Kuhn, Die Binnenschif> 
fahrtskanále auf der Pariser Weltausstellung 1900. 
Jus/iriiche Besprechung der einzelnen Ausstellungsge- 
genstúnde, en Osterz. Wochenschr. f. d. Ofent?, Lau- 
dienst (1901, págs. 9-64); Nuevas esclusas en Sault 
y St. Mary (Eugineer news, 1895, Il, págs. 191, 
238. 255, 292 y 356); Tercer depósito en Rochefort 
(descripción de esclusas), en los Ann. des ponts el 
chaussées (1895, págs. 459-6021: Esclusas de Dun- 
querque, en Genie civil (1896, t. 30. págs. 81 y 87); 
lsclusas de Dove utilizables como dique seco (Engi- 
neer, 1897, II. pág. 564); VI7 Internationaler 
Schiffahrtskongress in Brússel. Bericht von Prof. Bu- 
vendey ver Fluss una Kanalbau, en Deutsche Bauz 
(1898, pág. 255 y sigs.); Berichte Uber denselben 
Kongress, en Allg. Bauz. (1899, pág. 45 y sigs.), 
en Zeitschr. a. ósterr. Ing. u. Arch-Ver. (1899, 


Esclusa del Danubio. (Nussdorf) 


píg. 65 y sigs.) y en Zeitscár. 4. Ver. deutscher 
Ing. (1898, Okt., Nov., Dez.); Verlegung der 
Sradtschieuse in Berlin, en Zentralbl. a. Bauverm. 
(1899, pág. 286); Erofnung des Dortmund-Ems- 
Kanals (Baumerke beschrieden), en Zentraldl. ad. 
Bauvero (1899. pág. 378); Descripción de esclusas 
y diques secos (Engineers, 1899, I, pág. 754); Ro- 
loff, Mitteilungen úber nordamerikanisches Wasser- 
baumesen, en Ergánzungsheftzur Zeitschr. f. Bauwv. 
(1895); Schleuse zu Imuiden, en Tijdschr. van het 
hon. inst. van ing. (1896, pág. 23); Puertas de los 
nuevos docks de Glasgow (Engineer, Septiembre de 
1898, pág. 287); Schiebetor der neuen Seeschleu- 
se dei Brúgge, en Zeitschr. d. Ver. deutscher Ing. 
(1899, pág. 266); Schiebetor der neuen Xaisers 
chieuse in Bremerhaven, en. Zeitschr. f. Arch u. Ing. 
Wesen (Hannóver, 1900, pág. 634); Sympher, 
Wirtschaftlicher Einfluss von Schleusen una Umove= 
gen bei hunstlichen und natiirlichen Wasser-strassen, 
en Zentralbl. d. Bauverw. (1896, págs. 423-433); 
Schrifahrtsschleuse ohne Wasserverdbrauch. en Zeitsch. 
/. Binnenschif (1896-97. NUI, pág. 242 y sigs.); 
Lieckfeldt, Ueber Sparschleusen, en Zentralbl. d. 
Bauverio, (1895, pág. 303); Esciusas del puerto de 
'Cardif (Engineer, 1902, I, pág. 8); Aparato hi- 
dráuiico pava el movimiento de puertas de esclusa, 
en Colyer. Hydraulic mashinery (Pl. 15); Mecanis- 


mos para el movimiento de puertas por agua á presion, 
en Portefeuille économique des mach. (Julio de 1883, 
pág. 102); Ship canal locks calculated for the ope- 
ration of steam, en Transactions -of the amer. soc. 
o) civ. eng. (1880, pág. 293); Noticias sobre mo- 
vimiento de puertas por presión en esclusas del Ha- 
cre. en los Ann. industr. (Julio de 1889, páginas 
50-57, 124-128, 155-159 y 180-189); Keck, 
Vorrichtungen zum Ofnen und Sehliessen der Schleu- 
seutore, en Wockenb!. f. Bauk. (1887, pág. 102); 
Uber hydraulische und elektrische Beiwegungsvorrich- 
tungen filr grosse Schleusentore, en Glasers Ann. 
(Julio de 1895, pág. 31); Elektrische Bewegung der 
Tore der Schleuse zu Sault-Saint-Marie, en Zeitschr. 
d. ósterr. Ing. u. Arch.-Ver. (1896. pág. 202); 
Etertriscke Bewegung der Tore der neuen Seeschleuse 
vei Imwuiden, en Zeitschr. d. Osterr. Ing. u. Arch.- 
Ver. (1900, pág. 37); Die Hoto pp sche Betriebsein- 
vichtung der Schleusen des Blbe-Trave-Kanals, en 
Zeitschr. f. Arch. u, Ing.- Wesen (Wochenausgade) 
(1899, pág. 162) y en Zeitschr. d. Ver. deutscher 
Ing. (1900, pág. 153); Klektrische una Wasser- 
drucks —- Bewegungstorrichtungen an Schleusen, en 
Tijaschr. van het kon. inst. van ing. (1894-1895, 
Heft 3, pág. 206); Hcluses de Ro- 
chefort, en los Ann. des pont et 
chaussées (Mayo de 1895) y en 
Deutsche Bauz. (1896, pág. 562); 
Esclusas de canales, en Scientific 
american (Septiembre de 1870, pá- 
gina 194); Mobr, Sghieberschñtzen 
mit Hebelaufiug in Schleusen-Ober- 
toren, eun Wochenbl. f. Arch. u. Ing. 
(1880, pág. 178); Jalousieschutzen 
an den Sehleusentoren zu Hansweerd, 
en Tijdschr. van het kon. inst. van 
ing. (1886-87, 1, Lief. 2, Teil, pá- 
gina 22); Esclusas (Engineer news, 
1896, Dez., pág. 386); Dreñschiit- 
zen, en Zentralbl. d. Bauverr (1887. 
pág. 10); Drehschitz im Umlauf- 
kanale der Schleuse zu Conty, en 
Zeitschr. f. Bau, (1896); Drehschútz der neuen 
Schleuse am Minlendamm, en Zeitschr. f. Baum. 
(1896, pág. 54). 

- Escrusas Dr LimPIa. Hidr. Son llamados de este 


modo los canales de desagiie de pantanos, que atra- 


vesando los diques en su pnrte inferior (V. Dique, 
DisTRIBUCIÓN. etc.), permiten la salida de las aguas. 

Escrusas De MAR. Hidr. Las que aprovechan la 
bajamar y pleamar en los puertos para mantener á 
flote y al abrigo las embarcaciones. 

ESCLUSADA.f. Can. Cantidad de agua que 
se necesita para llenar una esclusa ó penerla al ni- 
vel del tramo superior y poder dar paso á los barcos. 
|| Dícese, por extensión, del agua que se suelta de 
un depósito de retención con objeto de producir 
una crecida artificial en un río, facilitando de este 
modo la navegación ó flotación de maderas. 

ESCLUSERO. m. Can. Encargado del cuida- 
do de una esclusa, para abrir y cerrar las puertas y 
dar paso á los barcos. 

ESCLUSHAM. Geoy. Parroquia eclesiástica 
de Iuglaterra, en el condado de Denbigh. á 6 ki- 
lómetros de la estación de ferrocarril de Wrexham: 
1.640 feligreses. a 

ESCNA. (Etim.—Del gr. aischyne, pudor?) 
£ Entom. (Aeschna Fabr.) Género de seudoneuróp- 
teros, de la familia de los libelúlidos, caracteriza- 
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dos por tener los ojos conniventes en la parte supe- 
rior de la cabeza, las alas horizontales durante el 
reposo, las anteriores con el lado anterior del trián- 
gulo largo y el interno corto, las posteriores con el 
triángulo casi igual al de las anteriores y, en el 
macho, con el borde posterior escotado cerca de la 
base, y la membránula mediana ó grande; las larvas 
tienen la máscara aplanada, branquias intestinales, 
antenas de siete artejos, cuerpo largo y delgado, pa- 
tas delgadas, más cortas que el abdomen, y tarsos 
de tres artejos. Entre las especies principales mere- 
cen citarse las siguientes: 

Ae. pratensis Múll., de unos 3 cm. de longitud, 
con la frente hinchada y en ella una mancha en for- 
ma de T; el tórax pardo rojizo por delante, con las 
líneas longitudinales verdosas, y amarillo verdoso ú 
los lados, con líneas oblicuas negras; el abdomen 
negro por encima con numerosos puntos ó manchas 
amarillos ó verdes; las patas negras y la meinbrá- 
nula pequeña y blanca. Es frecuente, en casi toda 
Europa, en los pantanos; vuela en Junio. 

Ae. grandis L., de 6'5á 7 cm. de longitud, con 
la trente sin mancha, el cuerpo pardo amarillento ó 
rojizo, los lados del tórax con dos fajas amarillas, 
manchas azules en el dorso, entre las alas y en él ter- 
cer anillo del abdomen, y la membránula blauque- 
cina. Es frecuente en las comarcas montañosas del 
centro y N. de Europa, de Julio á Septiembre. 

Ae. cyanea Múll. (Ae. grandis Pz.) de unos 6:5 
em. de longitud, con la frente semejante á la de la 
Ae. pratensis, el tórax pardo por delante con dos 
manchas grandes; ovaladas, verdes, y verde á los 
lados con una línea negra oblicua; el abdomen pardo 
por encima con manchas azules ó verdes, y la mem- 
bránula breve y branquecina. Es frecuente en casi 
toda Europa, en los lagos de las montañas, de Julio 
á Septiembre. 

ESCO. m. 1/ús. Instrumento musical portugués, 
que viene á ser una especie de órgano portátil seme- 
jante al cien de los chinos. 

ESCÓ. Geoy. Mun. de 121 e. y 267 h., formado 
por el lugar de su nombre y 59 casas en grupos pe- 
queños diseminadas. Corresponde á la prov. de Za- 
ragoza, dióc. de Jaca, p.j. de Sos. Está en la oril. 
der. del río Escó, afl. del Aragón y en la falda de la 
alta sierra de Leyre, que separa Aragón de Nava- 
rra. Dominando la población hubo una fortaleza 
donde hoy está un calvario. Terreno fértil con árbo- 
les frutales, cereales y legumbres. Molinos de hari- 
na. Cabras, ovejas y yeguas de cría, La est, más 
próxima es Gallur, 

ESCOA. (Etim. — Del ital. ascosa.) f. Mar. Co- 
aillo que forman los planes y varengas cuando el 
buque tiene poca astilla muerta. 

ESCOBA. F. Balai.—lIt. Scopa.—In. Broom.—A. 
Besen. — P. Vassoura. — C. Escombra. — E. Balailo. 
(Etim. — Del lat. scopae, escoba, manojo de hierbas 
ó plantas.) f. Manojo de palmitos, de sarinientos, 
de algarabía, de cabezuela Ó de otras ramas juntas 
y atauas, generalmente sujeto al extremo de un palo 
ó caña, que sirve para barrer y limpiar. Las bay 
también de taray, retama y otras plantas fuertes, 
para barrer calles; caballerizas, plazas, etc. | Mata 
grande, á manera de retama y del mismo color. de 
la cual se hacen escobas. || ig. Mujer flaca y escu- 
rrida de carnes y ropa. [| Escoga DE CABALLERIZAS. 
La que se hace con ramas de tamujo, y es de mucho 
uso en Madrid. [| Escopa DE CABBZUELA. V. Ca- 
BEZUELA (0.* acep.). ? 


Escoga NUugva. loc. fig. Persona recién entrada 
en un cargo ú oficio y que lo desempeña con exac= 
titud. Dícese ordinariamente de los superiores. [| Es- 
COBA NUEVA BARRE BIEN. fr. fig. Significa que los 
que desempeñan recientemente un cargo, acostum- 
bran cumplir con su obligación. [| Escoba vIEJA. 
loc. fig. Significa lo contrario que EscoBA NUEVA (V.. 

| LLEGANDO Y CORTANDO ESCOBAS. fr. fig. y fam. 
Chile. Proceder á una cosa inmediatamente, sin pre- 
venir los ánimos. También suele usarse en infiniti- 
vo, LLEGAR Y CORTAR ESCOBAs. [| CUANDO NACE LA 
ESCOBA, NACE EL ASNO QUE LA ROYA. ref. Denota 
que ninguno es tan feo ni tan pobre, que no halle 
su igual con quien acomodarse. [| Escoga DESATADA, 
PERSONA DESALMADA. ref. que denota que no se 
puede sacar ningún partido bueno de una cosa ó 
persona que está en desorden. 

Escosa. 41042. La empleada en albañilería es pe- 
queña y sin mango y se usa para remojar la parte de 
obra que se va á recibir y los huecos que se han de 
rellenar con yeso y caecote. Sirve igualmente para 
dar lechadas, 

Escosa. Bot. En Honduras llaman vulgarmente 
escoba babosa á una malvácea del género Sida L., 
y escoba amargosa á la canchalagua; escoba amar- 
ga, en Cuba, es una compuesta semejante á la ar- 
temisia. 

Escoga. Econ. dom. é Hig. púb. En la antigie— 
dad clásica las escobas se hacían, de preferencia, con 
palmito de Africa, Sicilia ó Italia meridional, donde 
abundaba. En las casas romanas había esclavos, lla- 
mados scoparii, dedicados á barrer y limpiar la casa, 
sin que no obstante se consideraran serviles estas 
funciones, pues en los templos había unos agrega- 
dos denominados neocoros, cuyo nombre significa 
barrendero. Además de las escobas de ramaje de mir- 
to, abeto, etc. las hacían de crines de caballo, suje- 
tas á un palo largo Óá un mango (cauda, peniculus). 
Este mango tenía ea ocasiones un hierro en espiral 
para sujetar las crines sin quitarles el movimiento 
necesario para usarlas. Las escobas de esta clase so- 
lían tener mango de bronce, algunos coa relieves, 

La escoba tiene múltiples aplicaciones en la eco- 
nomía doméstica, en numerosas artes é industrias, en 
policía urbava y en agricultura, Su forma y tamaño 
varían según las aplicaciones, siendo las usadas 
en la limpieza de suelos y paredes de habitaciones 
de ramas de palmito, de taray, junco, retama, etc. 
Las empleadas en agricultura y en jardinería suelen 
ser de ramillas de acebo, muy apropiadas para sepa- 
rar las hojas, las pajas, la leña menuda ó el estié"- 
col no consumido. En el barrido de las calles se usan 
escobas grandes y resistentes ó bien los aparatos es- 
peciales denominados escobas mecánicas. Y. Barre- 
DERAS MECÁNICAS. 

Escoba. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Córdoba, dep. de Punilla, dist. de Dolores. 

ESCOBADA. f. Cada uno de los movimientos 
que se hacen con la escoba para barrer. || Barredura 
ligera. 

Dar UNA ESCOBADA. fr. fam. Barrer sin esmero ni 
detenimiento. y 

Escogaba. 4Albañ. La limpieza ó barrido de una 
pared ó techo con un escobón mojado en lechada 
de yeso ó cal. 

ESCOBADERA. (Etim.—De escovada.) f. Mu- 
jer que limpia y barre con la escoba. 

ESCOBADO, DA. p. p. de EscoBar. || adj. Ba- 
RRIDO. 


e 
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ESCÓBADOS DE ABAJO Y DE ARRIBA. 
Geog. Dos lugares de la prov. de Burgos, mun. de 
Merindad de Valdivieso. 

ESCOBAJAR. v. a. Entre vendimiadores, qui- 
tar el escobajo á las uvas, para sacar el vino de me- 
jor gusto. 

ESCOBAJO. m. Escoba vieja y maltratada por 
lo mucho que ha servido. 

Escoraso. (Etim.—Del lat. scopio.) m. Residuo 
del racimo de uvas después de desgranado. 

ESCOBAL. Geoy. Alds. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Bimenes y de Cabrales, respectiva- 
mente, 

EscosaL. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, pro- 
vincia de Buenos Aires, partido de Suipacha, cuar- 
tel 7. 

EscoBaL. Geog. Cas. de Costa Rica, en las faldas 
del Aguacate, dist. de Jesús de Atenas, con es- 
pléndida vista hacia el Pacífico; 160 h. Clima be- 
nigno. 

EscoBaL. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Hi- 
lalgo, mun. de Metepec; 190 h. 

Escosan (EL). Geo. Lug. de la Rep. de Pana- 
má, prov. y dist. de Coclé. || Otro en la prov. de 
Colón, dist. de Gatún. 

ESCOBAR. (Etim.—Del lat. scopare.) v. a. Ba 
rrer con escoba, 

Escosar. m. Sitio donde nace la escoba y hay 
abundancia de ella, - 

EscoBar. Geog. Arr. de la prov. de Jaén, en el 


término de Villanueva de la Reina. || V. Escorar DE 
Cawros. [| V. Escogar De Porenbos. || Despoblado 
de la prov. de Segovia, término de Madrona, á con- 


secuencia de una epidemia (1530) repetida varias ve- 
ces. Tuvo iglesia y caserío visibles hoy día. Perte- 
nece á los condes de Puñorostro. [| Despoblado de la 
prov. de Valladolid, término de Valdenebro, que 
también tuvo iglesia. || Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de San Martín del Rey Aurelio, parr. de Santa 
Bárbara del Rey Aurelio. 

Escorar (Ez). Geog. Ald. de la prov. de Murcia, 
mun. de Fuente-Alamo. 

Escorar. Geog. Villa de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido de Pilar, con est. f. c. á 
34 km. de Buenos Aires; 1,500 h. Antes Belén. || 
Cañada, afl. del arr. Luján, por la derecha, par- 
tido de Luján. || Lag. de la prov. de Corrientes, 
dsp. de Mburucuyá. 

Escorar. Geog. Pobl. y partido del Paraguay, en 
el 15,* distrito, de -reciente fundación, y 4,140 h. Un 
f. c. atraviesa el partido, cuya priocipal riqueza es 
la agricultura. 

-Escoñar. Geog. Lagunas de Cuba, provincia de 
Santa Clara, inmediatas y al O. de la villa de Cai- 
barién. 

Escobar. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Hi- 
dalvo, mun. de Real del Monte; 200 h. 

Esconar. Geog. Cerro de la Rep. de Panamá, 
prov. de Coclé; 950 m. de a. 

Escorar be Cauros. Geoz. Mun. de 190 e. y 
359 h., formado por la villa de su nombre y 39 casas 
en grupos pequeños ó diseminadas. Corresponde á 
la prov. y dióc. de León. p. j. de Sahagún. Está 
en una pequeña eminencia en terreno de mediana 
calidad que riega el arr. Riosequillo; produce ce- 
reales y legumbres, La estación más próxima es Gra- 
jal de Campos, á 5 km. Contignos al pueblo hay la 
ermita de Nuestra Señora de la Vega y una fuente 
de buenas aguas, de que se surte el pueblo. 


Escomar De PoLenbos. Geog. Mun. de 24] e. y 
681 h., formado por las entidades siguientes: 
" Kilómetros Edificios Habitantes 


Escobar de Polendos, lugará. 12 58 156 
Parral de Villovela, aldea 4. 33 35 93 
Peñasrubiasde Pirón, lugará. 4:5 52 103 
Pinillos de Polendos, ídem de — 51 175 
Villovela de Pirón, ídemá. . 3'3 32 100 


Grupos inferiores y e. dise- 
Minas O 13 57 


El censo de 1910 le asigna 747 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov.. dióc. y p.j. de Segovia. El 
lugar está cerca del riach. Polendos. Carretera á Bur- 
gos. Cereales, algarrobas, excelentes garbanzos y 
melones. Ganado de toda clase. Molinos de harina, 
Pesca en el río Pirón. La estación más próxima es 
Yanguas, á 10 km. 

Escorar (Anbris Dal. Biog. Prelado español del 
siglo xv. Fué monje de la orden de San Benito y 
obispo titular de Megara después de haberlo sido de 
Ajaccio (1422-27) y Civitatense, no de Ciudad Ro- 
drigo de España, como creen algunos, sino de algu- 
na de las Sillas de Italia que llevan dicho nombre. 
Distinguióse notablemeute en el Concilio de Basilea 
y parece que fué de los prelados adictos á Euge- 
nio IV, con quien se hallaba en Bolonia en 15 de Di- 
ciembre de 1427, Debió fallecer hacia 1431>Nicolás 
Antonio habla de varios tratados de este sabio obis- 
no. cuyos manuscritos vió en la Biblioteca Vaticana, 
números 4,067 y 4,117. El primero se titula Zrac- 
tatus copiosus contra guinguaginta graecorum errures 
Sanctissimo domino nostro Eugenio legitimo et indu- 
vitato Pontifici... (1427). Consta su nombre y ape- 
llido en el encabezamiento, llámase monje de San 
Benito, maestro en sagrada teología y obispo mega- 
rense. El otro tratado se intitula Gubernaculum con- 
ciliorum. También lleva su nombre y va dedicado al 
cardenal Cesarini, legado en el Concilio de Basilea 
(1431). Además, cree Nicolás Antonio que son del 
mismo docto obispo el tratado De Decimis, que se 
halla en el tomo XV de la Collection Tractatuum Doc- 
torum. Item otro De forma et modo confitendi peccata 
Sacerdoti, impreso con su nombre en Deventer, año 
1504, en 4.”, y con el de Andrés hispano, en Estras- 
burgo, 1508. En la Biblioteca Ambrosiana había otro 
manuscrito de Andrés de EscoBar titulado Lumen 
confessorum. Algunos autores le hacen cardenal, más 
no consta en los catálogos hasta ahora conocidos. 

Bibliogr. Trithemins, De viris illustridbus Ord. 
S. B. (Coloniae Agrin., 1575, Maguncia, 1595); 
Wion, Lignum Vitae (Venet., 1595); Gams, Series 
Episcoporum Ecclesiae catholicae (Ratisbona, 1873); 
Nicolás Antonio, Bi). Hisp. vet. (1188); Copingen, 
Lupp!. to Hain. (1895); Eubel, Hie-Cat. (1898); 
Fabricius, Bibl. gr. (1121); Gallardo, Bibl. Españ. 
(1866): Hain, Rep. dib1. (1822); Sbaralea, Suppl. 
script. Francisc. (1806); Schuite, Gesch. Canon. 
Rechts (1877); : 

Escozar (Anbrés). Biog. Músico español del si- 
glo xvi. Visitó las Indias, y á su regreso se esta= 
bleció en Coimbra, y entrá en la orquesta de la ca- 
tedral de dicha ciudad. Dejó una obra titulada Arte 
de musica para tanger o instrumento da charame- 
lincha. , ' 

EscoBar (ANTONIO DB). Biog. Escritor y religio- 
so carmelita portugués, n. en Coimbra y m. en Lis- 
boa (1618-1681). Vistió el hábito en 1637, profesó al 
siguiznte año y fué prior de los conventos de Vedi- 
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gueira y Evora y custodio y definidor general. Ks- 
cribió, entre otras. las siguientes obras: Ml héroe 
portugués (Lislroa. 1670), Discursos políticos y milita- 
res en la vida del conde D. Nuño Alvarez Pereira, 
condestable del reino de Portugal (Zaragoza, 1670); 
Sermúo funebre nas Exequias de Fray Simao de Santa 
Maria (Lisboa, 1672). Christaes da alma: (Lisboa, 
1673), Doce Novelas (Lisboa, 1674), Vida e Martirio 
do V. P. Goncalo de Silveira, y Féniz de Portugal 
(Coimbra, 1680). 

Escoñar (Antonio Pérez DE). Biog. Médico es- 
pañol de fines del siglo xvi. Fué médico de cáma- 
ra del rev, examinador del protomedicato real, miem- 
bro de la Academia de Medicina de Madrid y primer 
médico de la real comunidad de las damas de la Eu- 
carnación. Escribió: Avisos médicos, populares y 
domésticos. historia de todos los contagios, etc. (Ma- 
drid, 1676), y Medicina patria ó elementos de la me- 
dicina práctica de Madrid (Madrid, 1788). 

Escozar (Arcusio). Biog. Poeta colombiano, n. 
en Medellín (Colombia) en 16 de Julio de 1832 y 
m. en 9 de Febrero de 1867. Hizo en Bogotá sus 
estudios de jurisprudencia, y fué diputado á la Cá- 
mara de Representantes desde 1855 hasta 1859. Fué 
luego nombrado secretario de legación en Lima. Dió 
á la estampa varios opúsculos, uno en elogio del 
poeta don Julio Arnoleda, otro sobre la Confedera- 
ción Granadina, un Recuerdo biográfico del limo. Dr. 
Puyana, obispo de Pasto, etc. Escribió una leyenda 
en verso intitulada Gabriela. Sus principales poesías, 
¿Por qué te vi? y La Partida, se hallan en el Parnaso 
Colombiano de don Julio Añez (Begotá, 1887, t. II). 
Se le debe, además: Carta literaria ú Enrique del 
Solar, Antioquía, El Carnaval, Chorrillos, La Tá- 
pada, Discurso. en la inauguración de la estatua de 
bolívar en Lima (1859), Los partidos políticos en las 
Repúblicas kispano-americanas (1861), Discurso sobre 
la Poesía y la Historia en la América latina (1866), 
y El clero católico y la libertad en la Nueva Granada. 

Escoñar (AveLINo). Biog. Jurisconsulto y polí- 
tico colombiano, n. en Cali y m. en 1881. Fue juez 
letrado de varios cantones, fiscal y magistrado del 
tribunal de Occidente, magistrado del tribunal su- 
perior del Estado, senador, diputado, representante 
en los Congresos nacionales, gobernador de la an- 
tigua provincia de Buenaventura, secretario de go- 
bierno del Estado de Cauca y profesor y ractor del 
Colegio de Santa Librada. Escribió: Reseña histórica 
de los principales acontecimientos políticos de la ciu- 
dad de Cali desde 1840 hasta 1855 (1856), y Leccio- 
nes de Legislación civil y penal. 

EscoBar (BaLnTASAR DUE). Biog. Poeta español del 
siglo xvr, n. en Sevilla. Mereció sinceros elogios de 
Cervantes, que se los tributa en su Canto de Calio- 
pe, de Fernando de Herrera, en el soneto que le de- 
bió dirigir cuando aquél residía en Roma, y de Cris- 
tóbal de Mesa en su Restauración de España. Entre 
sus poesías, alguna de las cuales se encuentra en laz 
Flores de poetas ilustres, de Pedro de Espinosa, me- 
recen citarse sonetos que nada tienen que envidiar á 
los de Arquijo, como el dedicado á un áon Pedro, 
residente en el Perú, y otro á la toma de Cartago. 
por Escipión. Alguno de estos sonetos fué traducido 
al italiano por Lampillas (tres de sus sonetos figuran 
en el t. XLIT de la Biblioteca de Rivadeneyra). 

Escobar (BaLTasar DE). Biog. Teólogo español 
que floreció á principios del siglo xvi. Publicó la 
obra 4lientos de Mores espirituales para la frecuente 
comunión (Nápoles, 1638). 
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Escoñar (Barronomk). Biog. N. en Sevilla en 
1560 y m. en Lima en 1624, A los diez y siete años 
ingresó en la Compañía de Jesús, distribuyendo su 
herencia en obras de piedad y distinguiéndose siem- 
pre porsus grandes virtudes; siendo prelado parecía 
que más que servir, mandaba á sus súbditos. Escri- 
bió en latín: Conciones quadragesimales et de Adventu 
(Lvón, 1617); Conciones de Christi testamento, codi- 
cillo; Conciones pro XL horis in quadragesima; Con- 
ciones super omnes B. Virginis festivitates; Sermones 
de Hiscovriis Sacrae Scripturae. En castellano escri- 
bió Sermones de la Inmaculada Concepción de Nues- 
tra Señora. Ordenó y corrigió el estilo de la Crónica 
del Reino de Chile, desde su descubrimiento hasta 
1595, escrito por don Pedro Mariño Lobera, la cual 
se imprimió en Santiago (1865) y torma el vol. VI 
de la Colección de Historiadores de Chile. 

Escobar (CrisTÓBAL DE). Bioy. Gramático espa- 
ñol del siglo xvr, n. en Lebrija y m. después de 
1541. Fué uno de los discípulos más distinguidos 
del célebre Antonio de Lebrija, predicó con éxito en 
Palermo y fué canónigo en Girgenti. Escribió: De 
Verbis exceptae actiomis, De naturalium nominum 
Ratione Lucubratio quatenus ad eloquentiam latinam 
attinet. De causis corruptae loquutionis, De verbis 
aprosopicis, hoc est impersonalidus, Enarratio, De 
quibusdam civitatis Agrigentinae antiguitatum Ena- 
rrationidus libellus, ln Laurentii Valla, etc., y De 
vivis latinitate praeclaris in Hispania. 

Escosar (DreGO0 DB). Biog. Militar español de 
fines del siglo xv y principios del xvI. Hallándose 
en la isla Española, Colón le envió, junto con Rol- 
dán, para que reprimiese una rebelión de Alonso de 
Ojeda, y á fuerza de astucia llegó á un arreglo con 
los rebeldes. Algún tiempo después, por encargo de 
Ovando, gobernador de la Española. desempeñó una 
misión cerca de Colón, y desde entonces se pierden 
sus trazas en la historia. 

Escoñar (Eno). Biog. Poeta venezolano, n. en 
La Guayra y m. en Caracas (1824. 1889). Después 
de terminar sus estudios, viajó por Europa, y egpe- 
cialmente por España, donde se relacionó con los 
principales literatos. A su regreso á Venezuela, se 
estableció en el comercio, dedicando todas sus horas 
libres al cultivo de la literatura. Su escasa afición á 
la política y su salud precaria, no lo impidieron des- 
empeñar algunos cargos públicos. Fundó la mayor 
parte de las sociedades literarias de Caracas, y es- 
cribió los poemas Za romería de Revilla, Un viaje 
fantástico é Historia de una niña, así como el drama 
Nicolás Rienzi, que ha quedado de repertorio. Es 
autor igualmente de algunos trabajos en prosa. 

Escobar (Emo Anron10). Biog. Poeta colombia- 
no, n.en Bogotá sn 1857 y m. en 1885. Concluídos 
sus estudios literarios, colaboró en La Justicia, Ki 
Bogotano, La Luz y El Papel, periódico ilustrado. En 
La Nustración publicó un extenso estudio intitulado 
Origen de los americanos, y en La Patria un trabaje 
sobre Probabilidad de la venida de una emigración 
egipcia d América, en colaboración con don Láza- 
ro M. Girón. Su drama. Justicia 0 Putalidad, fué 
puesto en escena varias veces y aplaudido por algu- 
nos críticos, entre ellos don Isidoro Laverde Amaya. 
quien le consagra á Escorar un capítulo de la obra 
Fisonomías Literarias de Colombianos (Curacao. 
1890). Escribió dos novelas: Lu novia del Zipa y 
Aurelia, Sus poesías se hallan publicadas en Zu 
Lira Nueva y en El Parnaso Colombiano (Bogotá. 
1887). Don Juan Valera emite alguuos conceptos 
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sobre dichas poesías en Las Cartas Americanas, di- 
rigidas á don José M. Rivas Groot (Madrid, 1889). 

Escobar (Eminio Macías). Biog. Escritor colom- 
biano, n. en Cartagena en 1833. Colaboró en varios 
periódicos, y escribió los dramas E! virrey Solis y 
Apoteosis del Libertador, Los cantos del Bardo, eo- 
lección de leyendas en verso, y el folleto Vuestra 
Señowa de la Concepción de Lourdes. 

Escorar (Eusebio A.). Biog. Escritor español de 
la segunda mitad del siglo xix. Tradujo gran núme- 
ro de obras de Erckman-Chatrian, Mayne Reyd y 
otros autores, y escribió numerosas poesías y la no- 
vela Amor y virtud (1876). 

Escopar (FerNANDO). Biog. Escritor y juriscon- 
sulto cubano, -n. en Cienfuegos y m. después de 
1878. Hizo sus estudios en Sevilla, donde fué discí- 
pulo de don Alberto Lista, que más tarde le dedicó 
una de sus composiciones, En 1869 fué deportado á 
Fernando Poo, de donde pasó á España y luego 
4 Nueva York, regresaudo á su patria en 1878. 
Desempeñó algunos cargos públicos y escribió un 
Tratado de Economía política. 

Escoñar (Francisco). Biog. Escritor español del 
siglo xv1, n. en Barcelona y m. en la misma capital 
en edad muy avanzada. En París y en Roma enseñó 
retórica por espacio de veinte años, y luego se tras- 
ladó á su ciudad natal, siendo nombrado profesor de 
la universidad. Tradujo del griego al latín Apolonii 
sophistae primae apud rhetorem exercitationes, á las 
que añadió Comentationem de fabula. Se le debe, 
además: De octo partium orationis constructione liber, 
Commentarius Junii Rabirii, et catalana interpreta 
tione illustratus; Aphtonii Progymnasmata ex Esco- 
barii interpretatione. Además dejó traducida en par- 
te la Retórica de Aristóteles. 

Bibliogr. A. Hott. Peregrin, Biblioth. Hispana, 
t. II, pág. 333; J. A. Fabricius, Biblioth. Grae- 
ca, etc,, 2.* parte, lib. 1V, pág. 449 (Hamburgo, 
1705-1728). 

Escozar (Ignacio Josk). Biog. Periodista español, 
primer marqués de Valdeiglesias, n. en Madrid en 
1. de Febrero de 1823 y m. en 1887. Después de 
terminar sus primeros estudios, cursó algún tiem- 
po la carrera de medicina, 
que abandonó pronto atraí- 
do por sus aficiones políti- 
cas y periodísticas, fundan- 
do, junto con otros jóve- 
nes, la sociedad artístico- 
literaria El Instituto Espa- 
hol. Publicó sus primeros 
trabajos periodísticos en 8l 
Corresponsal, siendo redac- 
tor luego de El Español, 
E! Correo, El Heraldo y 
La Epoca, á cuya redac- 
ción perteneció diez años, 
hasta que se quedó con la 
empresa y dirección de La 
Correspondencia de España, que dejó más tarde por 
la dirección de Za Epoca, de la cual había de ser, 
audando el tiempo, único propietario. Desde 1861 
hasta 1868, hubo de sostener dificilísimas campa- 
ñas en medio de los violentos antagonismos de los 
partidos y de las convulsiones políticas. Si difícil 
hubo de ser la gestión de La Epoca, y por consi- 
guiente el trabajo de su director en los años que 
precedieron á la Revolución del 68, más lo fué aún 
en los tumultuosos tiempos que transcurrieron entre 


Ignacio José Escobar 
marqués de Valdeiglesias 


aquel trascendental acontecimiento y la proclama 
ción de don Alfonso. Es digna de recordarse, sobre 
todo, su intervención en el conflicto motivado por el 
nombramiento del general Hidalgo-para la Direc— 
ción general de artillería, nombramiento que ocasio- 
nó el retiro de 400 oficiales. Escogar, inspirado por 
su patriotiemo y empleando todo su talento y activi- 
dad, contribuyó con mucha eficacia á solucionar tan 
grave cuestión. Contribuyó también á preparar la 
Restauración, y en una ocasión, cuando regresaba 
de París, estuvo á punto de ser fusilado por los car- 
listas. Ll hecho de Sagunto pudo ocasionarle al prin- 
cipio algunos contratiempos, como su detención y 
encarcelamiento, pero después de la Restauración 
formó parte de la comisión encargada de recibir á 
don Alfonso en Marsella, recibiendo el nombramiento 
de gentilhombre de cámara y de consejero de Esta- 
do. Había sido diputado en distintas legislaturas, 
fué vicepresidente del Congreso en 1876 y 1878, y 
poseía varias condecoraciones. Periodista de cepa, 
desde los diez y ocho años hasta la víspera de su 
muerte no dejó de laborar un solo día, y su pensa- 
miento, sus ideales, sus emociones, su vida entera, 
fueron para la Prensa, 

Escozar (Jerónimo). Biog. Religioso agustino es- 
pañol, que descolló como predicador, presentado en 
1592 para el obispado de Nicaragua. 

Escoñar (José BernarDo). Biog. Político guate= 
malteco de la primera mitad del siglo xix, Figuró 
siempre en el partido liberal, y desde muy joven se 
distinguió como elocuente orador. Uno de los pri- 
meros cargos que desempeñó fué el de magistrado, 
en el que dió muchas pruebas de rectitud é impar- 
cialidad, especialmente en cierta ocasión en que 
habiendo sido detenido por orden del gobierno 1si- 
dro Arriola, del partido aristocrático, EscoBar dis- 
puso fuése puesto en libertad, con arreglo á la ley 
de garantías. Tal acto de entereza le enemistó con el 
presidente del Estado, quien quiso procesar al celoso 
magistrado, á quien se privó de su cargo. Siguió 
figurando después en la política, y en 1838 aparece 
como presidente de la Asamblea de Guatemala, y 
cuando diez años más tarde, como medida de salva- 
ción para la patria, fueron suspendidas las sesiones, 
Escozar formó parte de la Junta permanente. En 
Diciembre de 2848 fué elegido presidente interino 
de la República, en circunstancias harto difíciles, á 
causa, sobre todo, del odio existente entre los parti- 
dos liberal y aristocrático. Atento Escobar á la paz 
del país, quiso captarse la benevolencia del clero, y 
al efecto nombró ministro de la Gobernación, Justi- 
cia y Negocios eclesiásticos al presbítero Narciso 
Monterrey, pero con ello disgustó á los liberales y 
no consiguió. dulcificar la actitud de los aristocráti- 
cos; otras dificultades que surgieron le obligaron á 
dimitir á los catorce días de su elección, pero la 
Asamblea no le admitió la renuncia. Poco después 
se recibieron noticias de que la insurrección de los 
montañeses se presentaba más amenazadora que 
nunca, ya que habían logrado apoderarse de Chi- 
quimula. Consecuencia de ello tué declarar Guate= 
mala en estado de sitio, y al mismo tiempo se orga- 
nizó una fuerza única y se introdujeron algunos 
cambios en el gobierno, sin perjuicio de entablar ne- 
gociaciones con Vicente Cruz, ex vicepresidente de la 
República y jefe de los rebeldes, negociaciones que 
resultaron inútiles á pesar de los buenos deseos de 
Escobar, por lo que éste hizo renuncia una segunda 
vez, siéndole aceptada. La Asamblea quiso, no obs- 
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tante, testimoniar á Escobar su reconocimiento, 
dándole un voto de gracias. Escribió con motivo del 
incidente ocasionado por la libertad de Arriola un 
tolleto titulado.'Apelación al tribunal de la opinión 
pública, que produjo gran sensación. 

Escobar (Juan DE). Biog. Poeta y músico portu- 
gués del siglo xvi. Es autor de un canto dedicado 
al rey don Sebastián, titulado Fidalgo de Florencia, 
de unos Motetes (1620), y de un tratado de música, 
Árte de musica theorica-y pratica. 

Escoñar (Juan NEPOMUCENU). Bioy. Consejero de 
Estado, en la antigua República de Colombia, fun- 
dada por Bolívar con la unión de Nueva Grana- 
da, Ecuador y Venezuela. Hizo sus estudios en San- 
ta Fe de Bogotá, obtuvo el título de doctor en teo- 
logía, y ya cuando era prebendado, recibió el nom- 
bramiento de consejero de Estado (1830) cuando el 
general Urdaneta, encargado del gobierno de Co- 
lombia, después de efímeras administraciones de 
Mosquera y de Caicedo, que desaparecieron en po- 
cos meses, hizo un supremo esfuerzo por conservar 
la unión de la antigua Colombia y llamó á su lado 


£ los hombres más distinguidos y patriotas. Uno de 


ellos fué el doctor Escoar, quien entró á reconsti- 
tuir el Consejo de Estado, junto con el doctor Fer- 
nando Caicedo, arzobispo de Bogotá, y con don 
Manuel Pardo, don Raimundo Santamaria, don Vi- 
cente Borrero y don Joaquín J. Gori. Ellos, de 
acuerdo con el presidente Urdaneta, determinaron la 
convocación de un Congreso en Leiva y mandaron 
establecer las Cámaras de distrito ó de departamento 
ereadas por la Constitución. 

Bibliogr. . José Mannel Groot, Historia de Nueva 
Granada (tomos. IV y V); general Posada Gutiérrez, 
Memorias del general O' Leary; Memorias histórico- 
políticas; Soledad Acosta Samper, Compendio de la 

“historia de Colombia; José María Rivas Groot, Pági- 
nas de la historia de Colombia. 

Escogar (Luis Dx). Biog. Poeta y religioso de la 
oráen de los Menores, español, del siglo xvi. Es 

“ principalmente conocido por una obra titulada Zas 
cuatrocientas respuestas ú otras tantas preguntas que 
el ilustrísimo señor don Fadrique Enrique, almirante 
de Castilla, y otras personas, enviaron d preguntar... 
con quinientos proverbios de consejos y avisos á mane- 
ra de letanía (Madrid, 1545, y Valladolid, 1550). Al- 
gunas composiciones poéticas de dicha obra figuran 
en el tomo XXXV de la Bidlioteca de autores espa- 
ñoles, de Rivadeneyra, y en el XLII de la misma, 
dos letrillas. Escoñar ha sido incluído en el Catálogo 
de autoridades, de la Academia. 

Escozpar (MANUEL DE). Biog. Predicador y reli- 
gioso jesuíta portugués, n. en Celorico de Beira y 
m. en 1665. Además de numerosos sermones, se le 
atribuye la obra titulada Restauracdo de Portugal 
prodigiosa. 7 A 

Escogar (María DE). Biog. Dama española de 
mediados del siglo xvi, n. en Trujillo. Estaba casa- 
da con Diego de Chaves, al que acompañó al Perú, 
compartiendo-con él las fatigas y los peligros inhe- 
re:tes á aquellas expediciones. Merece un lugar dis- 
tinguido en la historia por haber introducido en el 
Perú el cultivo del trigo y de la cebada. Pizarro la 
recompensó concediéndola una extensión de tierra en 
los alrededores de Lima. 

- Bibliogr. Garcilaso de la Vega, Los Comenta- 
rios Reales, etc. (Lisboa, 1609). 

-—EscoBar (MarINa DÉ, la Venerable). Biog. Mís- 
tica española y fundadora de la Reforma de San- 
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ta Brígida, n. en Valladolid: en 8 de Febrero de 
1554 y m. allí mismo en 1633. Hija de padres no- 
bles, recibió una distinguida educación, mostrándo- 
se muy precoz en la inteligencia y práctica del as- 
cetismo cristiano, pudiendo por lo mismo figurar al 
lado de las grandes figuras que la historia del cato- 
licismo ostenta en el estado religioso á fines del si- 
glo xvi en España. Como la vida de santa Teresa, 
es complicadísima la de esta venerable religiosa por 
la multitud de actos que parecen trascender las le 
yes de la naturaleza, como raptos é ilustraciones pro- 
digiosas; y como ella también Marina de EscoBAR 
escribió sus revelaciones. Eu sus temores de ilusión 
fué confortada por la dirección del eminente escritor 
asceta, el jesuíta padre Luis de la Puente, que diri- 
gió su conciencia por espacio de treinta años. Es en 
ella característico el deseo de no participar de cuan- 
to parece salir del curso ordinario en los ejercicios 
de oración. La manera de escribir sus revelaciones 
recuerda por su candor los escritos de santa Terega, 
y aunque entra en pocos pormenores, al mismo tiem- 
po que les imprime el sello de verdad, da muestras 
de una rica imaginación. Pero la multitud y varie- 
dad de las mismas, y el no haber recaído aún sobre 
ellas el fallo siquiera geueral de la Iglesia, y el in- 
tervenir en sus explicaciones hechos que la crítica no 
admite, hace que queden muy atrás eon respecto á 
las de la Retormadora del Carmelo. Como ésta, pa= 
deció gravísimas enfermedades. sobre todo los trein- 
ta últimos años de su vida, confinada en su lecho. 
Véase L. de la Puente, Vida maravillosa de la ve- 
nerable virgen Doña Marina de Escobar (Valladolid, 
1665). 

Escogar (Pebro be). Biog. Militar español, n. en 
la segunda mitad del siglo xv1 y m. después de 1620, 
Hallándose de guarnición en la Imperial (1599), 
población fundada en la confluencia de los ríos 
Cantén y Damas (Chile) y á la sazón sitiada por los 
indios, se ofreció al corregidor Hernando Ortiz para 
ir hasta donde estaba el gobernador de Chile, don 
Francisco Quiñones, y pedirle socorros. Aunque no 
era marino, llevó á feliz término su arriesgada em- 
presa, y después de algunos días de navegación se 
presentó al gobernador que residía entonces en la 
Concevción y le expuso el crítico estado de la Impe- 
rial. Quiñones puso á disposición de Escosar un 
barco con soldados y municiones, quien se encargó 
del mando, pero al llegar á la desembocadura del 
río Cantén no pudo remontarlo, por lo que se dirigió 
á Valdivia para luego ir por tierra á la Imperial, 
pero Valdivia había sido destruída por los indíge- 
nas. En 1620 fué nombrado EscuBar corregidor de 
la provincia de Cuyo y emprendió. varias expedicio= 
nes por el interior del país en busca de algunos po- 
blados españoles cuya existencia se suponía por con- 
fidencias de los indígenas, pero que no fueron halla- 
dos. A partir del año citado se pierden las trazas de 
EscoBAR. e j 

Escogar (Penro SuárEz DE). Bioy. Teólogo y re- 
ligioso' agustino español, n. en Medellín y m. en 
Tlayacapán (Méjico) en 1591. Niñó aún, pasó á 
aquel país, tomó el hábito cuando contaba trece 
años y fué prior del convento de Méjico y provin= 
cial. Poco antes de su muerte fué presentado para la 
sede de Nueva Galicia. Predicaba en lengua nativa, 
por lo que se hizo muy popular entre los naturales 
del país, á los que enseñaba teología. Se le debe: 
Relow de príncipes, Scala paradysi caelestes, Comen= 
tarios sobre los Evangelios de todo el año (Madrid, 
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1589), Espejo divino de la vida cristiana (Ma- 
drid, 1591), y Syiva perfectionis evangelicae. 

Escogar (RobriG0o DE). Biog. Escribano que 
acompañó á Colón en sus dos primeros viajes y le- 
vantó acta de sus descubrimientos. 

Escoñar (Sancuo). Biog. Orador sagrado ecua- 
toriano, n. en Quito en 1725 y m. en la misma ciu- 
dad á fines del siglo xvim. Efectuados sus estudios 
primarios, ingresó en la Universidad de Santo To- 
más, cursando en ella la jurisprudencia civil y canó- 
nica y recibiéndose de abogado. Entró en seguida 
en la Compañía de Jesús y no tardó en distinguirse 
sobremanera como excelente orador sagrado, hasta 
el punto de considerársele como el más brillante de 
los que tuvo el Ecuador en el siglo xvi. En 1755, 
creyéndose aludidos por uno de sus sermones, los mi- 
nistros de la Real Audiencia persiguiéronle dura- 
mente, haciéndole blanco de todo género de humi- 
llaciones y llevando su odio al extremo de borrarle 
del registro de abogados, prohibirle las predicacio= 
nes y seguirle una causa criminal. De sus obras sólo 
se ha conservado algún alegato forense, siendo de 
lamentar la pérdida de las que pudieran presentár- 
nosle como el excelente poeta que fué al decir de al- 
guno de. sus biógrafos. 

Escoñar (VaLentíN Branco). Biog. V. BLaNco 

* EscoBar (VALENTÍN). 

Escogar CaBeza DE Vaca (Peoro). Biog. Poeta 
español de la segunda mitad del siglo xv1. Era al- 
férez de la orden de los Templarios de la Santa 
Cruz de Jerusalén é hizo un viaje á Palestina, cuyo 
relato escribió con el título de Lucero de la Tierra 
Santa y grandezas de Egipto, y monte Sinaí. (Valla- 
dolid, 1587 y 1594). 

EscoBar DEL Corro (Juan). Biog. Teólogo espa- 
ñol del siglo xvir, n. en Fuente de Cantos y m. en 
Madrid. Enseñó Derecho en la universidad de Se- 
villa y fué luego inquisidor en Llerena, Murcia y 
Córdoba y fiscal del Consejo de la Inquisición. Se 
lo debe: De Puritate et Nobilitate probanda, secun- 
dum statuta Sancti Offició Inguisitionis, regii Ordi- 
mum senatus, S. Ecclesiae Toletanae, collegiorum, 
aliarumgue communitatum, seguida de una JZastruc- 
ción breve y sumaria para los comisarios y notarios de 
las informaciones de limpieza (Lyón, 1637), De Con- 
JFessariis sollicitantibus paenitentes ad venerea, ad 
explicationem constitutionis Gregorii XV (Córdoba, 
1642), Antilogia adversus D. Franciscum de Amaya 
pro vero intellectuz statuti majoris collegii Conchensis 
(Córdoba, 1642), De utroque foro, in quo ostenditur 
nullam differentium adesse inter forum conscientiae 
et Jorum ewnterius, sallem in fine proecipus ef subs- 
tantia utridsque, nisi per 
accidens (Córdoba, 1642), 
y De Horis Canonicis et 
Distridutionibus quotidianus 
(Córdoba, 1642). 

Bibliogr. Nicolás An= 
tonio, Bibliotheca hispana 
nova (Madrid, 1783). 

Escozar PriETo (Eu- 
GENIO). Biog. Sacerdote y 
escritor español, n. en He- 
rrín de Campos (Vallado- 
lid) en 1843. Hizo sus es- 
tudios en los seminarios de 
Palencia, Salamanca y Coria y es profesor de De- 
recho canónico, historia eclesiástica y patrología en 
el seminario de Coria, arcipreste de la catedral de 
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dicha ciudad, deán de la de Plasencia, vicario capi- 
tular de Su Santidad en ambas, camarero secreto de 
Su Santidad y correspondiente de las Reales Aca-= 
demias de la Historia y Bellas Artes de San Fer- 
nando. Ha colaborado en varias revistas y ha escri- 
to además: Cartas ascéticas; Compendio historial de 
Coria, Hijos ilustres de Brozas, Oración fúnebre en 
el IV centenario de Isabel la Católica (Cáceres, 
1904); E! castillo de Piedrabuena, Las reliquias de 
la catedral de Coria, y La Beneñcencia en Plasencia. 

Escorar Y Loaisa (ALFONSO DE). Biog. Juriscon- 
sulto español del siglo xv, n. en Guareña (Bada- 
joz). Ejerció en Mérida y en Salamanca y escribió: 
De pontificia et regia Jurisdictione in estudiis genera- 
libus; et de Judicibus et foro studiosorum (Madrid, 
1643); Commentaria in Tryphonium, esta última iné- 
dita. 

Escogar Y MENDOZA (Antonio). Biog. Casuista 
jesuíta, á quien cupo la extraña suerte de simboli- 
zar á su Orden haciéndole blanco de la mayor parte 
de las acusaciones ó calumnias que se han lanzado 
contra dicho cuerpo eclesiástico, so pretexto de la- 
xitud de opiniones morales. Débese ello á Pascal, 
quieu. al escribir sus cartas á un“ provinciano, y 
queriendo acabar con la reputación mundial de la 
moral jesuítica, coleccionó de los escritos del enton— 
ces reputado EscoBar, como uno de sus mejores re- 
presentantes, una serie de proposiciones que cierta= 
mente no eran las fundamentales en las obras del 
mismo y las expuso á la perpetua ignominia entre 
sarcasmos y consecuencias detestables contra la mo- 
ral cristiana, que no había previsto la sagacidad del 
autor, Hoy en que la crítica es tan exigente en 
la condenación de un autor, no contentándose de 
unas cuantas citas, por literales que sean, si estas 
citas no representan, en realidad, la substancia de 
la doctrina del libro que se combate, la sálira de 
Pascal, á pesar de la nombradía del genio, ha perdi- 
do todo mérito ante el moralista no prevenido. Ade= 
más, la vida de EscoBar está en demasiada oposi- 
ción con las ideas laxistas para poder ser el porta- 
estandarte de -tal escuela, N. en Valladolid en 1589 
y m. en la misma ciudad en 1669, habiendo con- 
servado toda su vida una gran capacidad de trabajo 
con una actividad incansable. Toda ella gozó entre 
eus correligionarios de Ja“mejor reputación de prac= 
ticar religiosamente todas las virtudes cristianas. 
A pesar de la cantidad enorme de su producción li- 
teraria teológica, expuesta por su misma abundan- 
cia á las imperfecciones de lo que apénas ha podido 
ser revisado por su autor, no era el ejercicio de es- 
critor su principal ocupación. Casi á la continua 
aplicado á los ministerios sacerdotales, sólo dedicaba 
á la composición de los que al final de su vida fue- 
ron más de 30 tomos en folio escritos de su puño y 
letra, los ratos que otros hubiesen tenido que dedi= 
car al descanso tras las fatigas del púlpito, la asidua 
práctica del confesionario y las visitas á cárceles y 
hospitales. Predicó 50 cnaresmas, que exigían par= 
ticular preparación, sin haberse nunca considerado 
dispensado de un ayuno, lo cual bastaría para li= 
brarle de la nota de laxista, aunque no se puede 
negar que defendiendo y practicando la teoría del 
probabilismo admitida en la Iglesia tanto y más que 
cualquier otra á ella opuesta (V. ProBABILISMO), en 
algunas pocas ocasiones sacó consecuencias que, sin 
ser escandalosas, no han merecido la aprobación ge= 
neral dentro de la misma escuela probabilista. Oóras 
Las principales son: Loamen de confesores y práctica 


* 


ESCOBAR — ESCOBEDO 


de penitentes en-todas las materias de la Teología Mo- 
ral, que obtuvo muchas ediciones, contándose la 53 
en París en 1662; Lider theologiae moralis viginti qua- 
tuor Societatis Jesu Doctoribus reseratus quem R. P, 
Ánt. de Escobar et Mend. in Examen Confessariorum 
digessit; Universae Theologiae moralis receptiores abs- 
que lite sententiae necnon Problematicae disquisitio- 
nes, etc., en siete tomos; Zu Evangelia temporis com- 
mentarit, panegyricis moralibus illustrati, en seis to- 
mos, etc. 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliotheque de la Com- 
pagnie de Jesus (1892); T. Wyzewa, Le Pére Esco- 
dar et les Lettres Provinciales (Revue de Deuxc- Mon- 
des, Marzo de 1912); Ticknor, History of Spanish 
Literature, t. Il, pág. 475 (Londres, 1849). 

Escomar Y Ramirez (ÁLrreDO). Bíog. Periodista 
y político español, marqués de Valdeiglesias, hijo y 
heredero del primer marqués del mismo título, n. en 
Madrid en 1858.*En la Universidad Central cursó 
la carrera de derecho, mientras bajo la dirección de 
su paare hacía su aprendi- 


ven todovía, se dió á cono- 
cer por sus cróvicas de la 
Exposición de Filadelfia, 
publicadas en La Bpoca, y 
dor sus cartas acerca de 
aquel certamen dirigidas á 
La Ilustración Española y 
Americana, y á Las Pro- 
vincias, de Valencia. En 
estos trabajos demostró ya 
Escoar sus cualidades de 
escritor ameno y de curio- 
so observador. Después de 
estos trabajos se encargó de 
la dirección de Za Epoca desde 1887, á la muer- 
te de su padre. En los artículos de fondo y en los 
“sueltos políticos, en las revistas de salones (que pu- 
blicó con el seudónimo de Almaviva en El Impar- 
cial, y las publica ahora con el de Mascarilla en La 
Epoca), y en las crónicas de costumbres, en las re- 
señas de viajes, en las interviews, en las informacio- 
nes reporteriles, en toda la labor acumulada en Za 
Epoca durante veinticinco años, no faltan nien un 
solo número rasgos de su pluma, ni los más felices 
frutos de suingenio. Continuador de la política de su 
padre, Alfredo Escogar ha defendido desde su pe- 
riódico con inquebrantable constancia las ideas con- 
servadoras y los prestigios de la monarquía. Pre- 
firiendo á todos los cargos el de director de La Epo- 
ca, se ha resistido durante veintisiete años de vida 
política activa y de servicios prestados á la patria, 
al rey y al partido conservador á ocupar pucsto al- 
guno de carácter político. Unicamente en 1913, ce- 
diendo á las reiteradas instancias del presidente del 
Consejo don Eduardo Dato, aceptó el cargo de dele- 
gado regio de pósitos. Ha sido diputado á Cortes en 
las legislaturas de 1884.85, 1888-90, 1893-95 y 
1897 á 1898. En las de 1889 á 1896 fué elegido se- 
eretario primero del Congreso, y en 1897 la reina re- 
gente le otorgó el nombramiento de senador vitali- 
cio, ocupando en la Alta Cámara la vacante que de- 
jara al morir el conde de Coello, fundador de Za 
Epoca. Es gentilhombre de cámara de Su Majestad 
y está condecorado con la Gran Cruz de Alfoso XII, 
la Gran Cruz del Cristo de Portugal, la Encomien- 
da Portuguesa de Santiago. la Legión de Honor de 
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marqués de Valdeiglesias 
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publicado una Colección de Crónicas: acerca de la 
Exposición de Filadelfia, la narración del Viaje de 
Don Alfonso XII á Alemania. Austria y Bélgica. 
La Descripción del Castillo de Guadamur. Una ex- 
tensa Reseña de Tres ñestas artísticas y la Relación 
del Viaje de la Infanta Isabel á la Argentina, y otras. 

ESCOBARES, (e0y. Ald, de Chile, prov. de 
Valparaíso, dep. y 48 km. al SO. de Limache, en 
la quebrada de su nombre. Camino á Quilvué. 

ESCOBAS. (Geo. Rancho de Méjico. Est. de 
Aguascalientes, mun. de Jesús María; 450 h. l 
Rancho del Est. de Guanajuato, mun. de Huaní- 
maro; 140 h. || Congregación del Est. de Nuevo 
León, mun. de Guadalupe; 168 h. || Rancho del Est. 
de San Luis de Potosí, mun. de Charcas; 384 h, 

Escozas (De 1as). Geog. Lag. y dos arroyos de 
la Rep, Argentina, prov. de Buenos Aires, partidos 
de Bragado (cuartel 4), Castelií (cuartel 4) y Per- 
gamino (cuartel 3). 

Escogas AmariLLas. Geog. Cas. de Honduras, 
dep. de El Paraíso. mun. de Teupacenti. 

ESCOBAZAR. (Etim.—De escobazo.) v. a. Sa- 
cudir y echar gotas de agua con algunas ramas. 

ESCOBAZO. m. Golpe dado con una escoba. ll 
Arg. EscoBaDa. 

Dar UN ESCOBAZO, Ó UNOS CUANTOS ESCOBAZOS. 
fr. fig. y fam. Arg. Barrer sin esmero ni deteni- 
miento. || Ecmar Á UNO Á ESCOBAZOS. Ír. fig. y fam. 
Echarlo de mala manera, con malos modos. 

ESCOBEDIA. f. Bot. Género fundado por 
Ruiz y Pavón para las escrofulariáceas, rinantoi- 
deas, gerardieas, con anteras últimamente bilocu— 
lares, con celdas casi iguales, cáliz tubuloso, largo, 
estrecho, envolviendo el tubo de la corola, está 
embudada ó tubulosa, aquel quinqué dentado, pris- 
mático, celdas del ovario multiovuladas; hierbas 
erguidas, con pelos ásperos, con hojas indivisas, 
flores grandes, blancas, en racimos terminales, pan- 
cifloros; Comprende dos especies de América tro pi- 
cal, desde Méjico al Perú. B. seadrisolia y linearis 
tienen raíces tintoriales, que se emplean con los 
nombres de azafrán y azafranillo. 

ESCOBEDO. m. ant. Escopar (sitio donde 
nace la escoba). 

EscoBgbo. Geog. Lugs. de la prov. de Santander, 
muns. de Camargo y Villafufre, respectivamente. 

Escosgno. Geog. Villa y mun. de Méjico, Est. de 
Chibuahua, dist. de Hidalgo; 5.200 h. Centro mi- 
nero con f. c. á Parral, alumbradc eléctrico. casa 
municipal y escuelas. || Pobl. y mun. del Est. de 
Nuevo León: 12.014 h. Está regado por el río del 
Topo, y cultiva caña dulce, maíz y frijoles. [| Pobl. 
y mun, del Est. de San Luis de Potosí, partido de 
Valles. [| Hacienda de Est. de Coahuila, mun. de 
Arteaga; 375 h. [| Otra del mismo Est. y mun. de 
Saltillo; 500 h. 

EscomzDo (BartoLoMÉ). Biog. Músico español, 
o. en Segovia hacia 1510. Estudió en Salamanca y 
fué chantre de la catedral de esta ciudad; se trasla-. 


.dó á Roma en 1536, donde entró también como 


chantre en la capilla pontificia, y en 1554 obtuvo 
un beneficio en Segovia, Fué un notable compositor, 
á juzgar por las siguientes composiciones suvas: 
unos Motetes que existen en Toledo, dos Misereres 
y un Magnifcat, conservados en la Capilla Real de 
Madrid, según Soriano Fuertes; un Zntroitus á cua- 
tro voces, publicado en la Historia de la música, de 
Ambras; tres Motetes á cuatro voces, titulados; /m- 


Francia y la Uruz del Aguila Roja de Prusia. Ha | mutemur habitu in cinere, Kosurge quare obddormis 
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Domine, y Erravi sicut ovis, incluídos por Eslava en 
su Lira Sacro-Hispana, y dos misas, Philippus Rex 
Hispaniae y Ad te levavi. Salinas dice de EscobrEDO: 
Cum Bartholomaeo Escobedo viro in utraque musices 
parte exercitatissimo. 

EscoBzno (Francisco FERNANDO DE). Biog. Ge- 
neral español del siglo xv11. Fué general de artille- 
ría del reino de Jaén, señor de las villas de Sama- 
yón y Santiz en la orden de Malta y bailío de Lara. 
En 1671 fué nombrado capitán general interino de 
Nicaragua y Honduras, y en Octubre del mismo 
año presidente, gobernador y capitán general del 
reino de Guatemala, de cuyo cargo tomó posesión 
en Febrero del año siguiente. Para proteger aque- 
llos territorios de los ataques é invasiones de los pi- 
ratas, construyó importantes fortalezas, entre ellas 
el castillo de la Inmaculada Concepción, en el río 
San Juan, á 12 leguas de la laguna de Granada y 
28 del mar. Escosebo formuló las ordenanzas de la 
nueva fortaleza, en cuya construcción se emplearon 
tres años. Por Real cédula de 30 de Noviembre de 
1672, se dispuso que los productos del impuesto de 
ocho reales, pagado por los propietarios españoles 
por cada indigena durante las diez y seis semanas 
anuales á que éstos estaban obligados á prestar ser- 
vicios de labranza en favor de aquéllos, ingresaran 
en las cajas del gobierno, siendo administrados por 
oficiales del mismo, Restableció la antigua costum-= 
bre de celebrar en los días 24 y 25 de Julio el ani- 
versario de la fundación de la primitiva Guatemala, 
así como en Noviembre del mismo año (1674) dió 
grandes fiestas reales, que duraron cinco días, por 
el cumpleaños del rey Carlos II. Fomentó la agricul- 
tura, el comercio y la enseñanza; procuró que el co- 
mercio de Sevilla, que pretendía tener el monopolio del 
tráfico con aquellos países, no desatendiera el abas- 
tecimisnto de Guatemala, como había hecho hasta 
entonces, pues pasaban cinco ó seis años sin que 
arribaran á aquellas playas buques españoles; fundó 
en León el Colegio Tridentino de San Ramón, erigió 
en universidad el colegio de Santo Tomás de Gua- 
temala (1676), de cuyo establecimiento era patrono 
el rey, y en el-cual se instituyeron cátedras de leyes, 
cánones, teología, medicina y lenguas indígenas, El 
obispo don Juan Ortega y Montañés dió al rey ma- 
los informes de la gestión de EscobeDo; el monarca, 
dando oídos á las acusaciones del prelado, nombró 
al presidente de la Audiencia de Guadalajara, don 
Lope de Sierra Osorio, gobernador interino, y le 
encargó además que abriese un juicio de residencia, 
y Escorevo salió para Comayagna y después para 
España (1678). Cuando se hizo cargo del gobierno 
pudo dedicar 55,000 pesos de su fortuna particular 
á la construcción del templo y hospital de convale- 
cientes de Belén, pero-al dejarlo se encontró sin 
recursos para regresar á España; entonces la orden 
de Malta envió un buque con el único objeto de 
conducir á la Península á EscoBeno, y le otorgó el 

gran priorato de Castilla. Posteriormente entró en 
el Consejo de Indias, desde donde pudo prestar 
buenos servicios á Guatemala. 

Escosebo (GreGor10). Biog. Militar ecuatoriano 
que tomó parte activa en la campaña de la indepen- 
dencia de su país. Pertenecía al ejército de la me- 
trópoli, que abandonó en 1819 para unirse á las 
fuerzas patrióticas, contribuvendo eficazmente á la 
obra de emancipación. En 1821 se apoderó de Gua- 
yaquil, en nombre del general San Martín, y fué 
elegido presidente de la Junta de gobierno, organi- 
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zada por los patriotas americanos en dicha ciudad. 
Escozno (Josk). Biog. Religioso español, conoci- 
do por tray José de la Anunciación, n. en Madrid y 
m. en Cebú (Filipinas) en 1664. Tomó el hábito en 
el convento de Recoletos de la- corte, y profesó en 
1615. Destinado á las misiones de Filipinas en 1622, 
se dedicó á la predicación y á la asistencia de po- 
bres y enfermoz. Fué prior de varios conventos. 
Escoszbo (Juan). Biog. Noble español, secretario 
de don Juan de Austria, m. en Madrid en 1578. 
Perteneciente, lo mismo que el secretario favorito del 
rey, Antonio Pérez, al partido de don Ruy Gómez 
de Silva, príncipe de Eboli, en cuya casa habían los 
cos servido, fué puesto por Felipe II al lado de su 
hermano, el vencedor de Lepanto, para que le tuvie- 
ra al corriente de sus acciones y proyectos; pero le= 
jos de ser un espía cerca de don Juan, le sirvió leal- 
mente y mereció la completa confianza de aquel prín- 
cipe. Le acompañó á Flandes en 1576, atravesando 
el territorio francés disfrazados y fingiéndose criados 
del gensral Gongaza, evitando así que les descubrie- 
ran los muchos enemigos que en Francia tenía Feli- 
pe II. Posesionado el príncipe del gobierno de Flan- 
des y animado por sus deseos de paz, que eran tam- 
bién los del rey, publicó en Bruselas el £dicto 
perpetuo (17 de Febrero de 1577), que si bien paci- 
ficó de momento aquellos Estados, produjo disgusto 
en los tercios españoles, que amenazaban con la in- 
surrección si se les obligaba á abandonar aquel sue- 
lo regado con su sangre. EscoBkDO evitó el movi- 
mieuto de rebelión convenciendo á los soldados y á 
los jefes, los cuales acataron las” órdenes del gober- 
nador. En Julio de 1577 le envió don Juan á Espa- 
ña para que informara al rey del estado de los asun- 
tos flamencos y solicitara dinero y órdenes positivas 
acerca de la política que convenía seguir en los Paí- 
ses Bajos, eu vista de los nuevos manejos revolucio- 
narios del príncipe de Orange. Felipe II envió soco- 
rros á su herinano, y éste, después de haber obteni-" 
do la victoria de Grembloux (31 de Enero de 1578), 
se apoderó de muchas plazas y ciudades. Proyectaba 
don Juan tomar por esposa á la infeliz reina de Es- 
cocia, María Estuardo; .el Papa le envió las bulas 
confiriéndole la investidura de aquel reino, y los du- 
ques de Guisa, parientes de María, tavorecían dicho 
casamiento; pero su situación en Flandes le disgua- 
taba, y escribió al rey, su hermano, exponiéndole el 
deseo de que se le relevara, sin obtener contestación 
del monarca. Envió entonces otra vez á España á 
Escosgbo, quien debía pasar antes á Roma para dar 
gracias al Papa por la merced recibida, y una vez 
en Madrid dar cuenta al rey de las plazas que se ha- 
bían ganado, trabajar para la realización de sus de= 
mandas, recordar la proyectada empresa contra ln- 
glaterra y explorar la voluntad real y la de los mi- 
nistros respecto á su enlace con María Estuardo, 
Felipe 1l, á pesar de su enojo con EscoBgbo por 
suponerle inspirador de los proyectos de su herma= 
no, le acogió afectuosamente, pero sus peticiones no 
fueron atendidas, y el casamiento de don Juan con 
la reiua de Escocia despertó la susceptibilidad del 
rey, creyendo que su hermano, una vez en posesión 
del trono de Escocia, se alzaría contra España y se 
proclamaría soberano de Flandes, Entretanto, Es- 
COBEDO se agitaba en la corte en favor de los intere- 
ses de don Juan, y viendo que el tiempo transcurría 
y las promesas y ofrecimientos del secretario del 
rey, Antonio Pérez, no se cumplían, cometió la im= 
prudencia de amenazar á la princesa de Eboli, con 
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cado á los trabajos agrícolas, en 1846 sentó plaza 
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denunciar sus amores con el secretario Pérez. si en 
plazo breve no obtenía satisfactoria contestación á 
las pretensiones de don Juan. Antonio Pérez, deseo- 
so de deshacerse de su antiguo compañero, Lemmeroso 
de sus indiscreciones, sacó partido del enojo y de los 
recelos del rey, así como de sus cartas y negociacio- 
nes con Roma y.con Francia, relacionadas con el 
proyectado enlace de don Juan, y abultándolo todo, 
además de presentar imaginarios pelig-os al monar- 
ca, formó secretamente una especie de proceso que 
sometió al rey y ocasionó la sentencia de muerte 
contra Escosebo por razón de Estado. De la ejecu— 
ción se encargó Antonio Pérez, que habia de llevar- 
la con el mayor sigilo. Dos veces probó de envene- 
narle, y como no lo consiguiese, pagó asesinos que 
le dieron muerte en una calle de Madrid (31 de Mar- 
zo de 1578). Los criminales, cuyos nombres conser- 
ya la historia, fueron pagados espléndidamente y 
recibieron despachos de alférez para Milán, Nápoles 
y Sicilia. A instancias de la familia EscoBEDO, apo- 
yada por Mateo Vázquez, otro de los secretarios de 
Felipe II, y enemigo y émulo de Pérez, se instruyó 
proceso contra éste, durante el cual el rey, sabedor. 
de las relaciones que mediaban entre su secretario y 
la princesa de Eboli, ordenó el arresto de ambos 
(Julio de 1579), entregando al primero al alcalde de 
corte, don Alvaro García de Toledo, y encerrando á 
doña Ana en el castillo de Pivto. En Septiembre de 
1589, el hijo de EscosgDo desistió de la parte actora 
en explícita y formal escritura, mediante una buena 
suma de dinero, pero siguió el proceso por orden del 
monarca, y Pérez fué sometido á tormento (Febrero 
de 1590), declarando después de mucha resistencia 
que él era el autor del asesinato de EscoBEbo, ale- 
gando, empero, baberlo becho en cumplimiento de 
las órdenes de su soberano. Algunos autores niegan 
la participación de Falipe TI en la muerte del secre- 
tario de sa hermano, fundándose en que el único 
acusador del monarca fué Pérez, á quien convenía 
escudarse en el poder real para evadir su responsa- 
bilidad. La armadura que llevaba EscosgDo la noche 
de su muerte se conserva en la Armería Real de Ma- 
drid, pudiendo verse en la coraza los golpes descar- 
gados por los asesinos. 

- Bibliogr. Cabrera de Córdoba, Historia de Feli- 
pe 1] (Madrid, 1681); Pérez Montaña, Historia y 
verdadera luz sobre el reinado de Felipe 11 (Madrid, 
1882); La Princesa de Ebolia; P. Luis Coloma, Je- 
romáín. La obra de Bratli, Philippe 11 roi a' Espagne, 
trad. franc. de Baguenault de Puchesse (París, 
1912), contiene las últimas investigaciones sobre la 
muerte de Escoseno. V. también Hume, Españoles 
¿ingleses en el siglo XV1, págs. 167 y sigs. (Ma- 
drid, 1903). y 

Escosevo (Juro Ramón). Biog. Escritor español 
del siglo x1x, n. en Sástago (Zaragoza). Es autor de 
las obras siguientes: Rejftewiones de la cuestión de 
Oriente (1853), Afectos religiosos (1854), y Acentos 
de un corazón aragonés (1854). 

Escoseoo (Mariano). Biog.. General mejicano, n. 
en Galeana en 1826 y m. en Méjico en 1902. Dedi- 


como alférez para defender á su país de la invasión 
de los Estados Uuidos, y terminada la campaña re- 
gresó á su país, renovando su vida campesina. En 
1855 tomó nuevamente las armas para sostener el 
movimiento liberal iniciado en Ayutla, que procla= 
maba la libertad religiosa, la igualdad civil y demás 
principios que informaron la Constitución de 1857. 
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Con el empleo de general organizó, á raíz de la in- 
tervención trancesa en Méjico, un cuerpo de tropas 
con el cual combatió sin tregua ni-descanso á los 
enemigos de su patria, hasta que abandonado á su 
destino el emperador Maximiliano, marchó con un 
ejército de 20,000 hombres 
sobre Querétaro, defendido 
por el archiduque con 5,000 
soldados, y cuando se rin— 
dió el aesventurado prínci- 
pe y entregó su espada á 
EscoBEDO, ordenó éste que 
la recibiera su jefe de esta= 
do mayor (15 de Mayo de 
1867). Después del fusila- 
miento de Maximiliano (19 
de Junio de 1867) fué Es- 
COBEDO nombrado coman-= 
dante general de la zona del 
Norte de Méjico, desempe- 
ñando este cargo y otros de 
mayor importancia hasta 1875, en cuya época el 
presidente, Lerdo de Tejada, le nombró ministro 
de la Guerra. Fué también gobernador de San Luis 
de Potosí y presidente de la Suprema Corte de Jus= 
ticia militar. Al hacerse cargo de la presidencia de 
la República el general Porfirio Díaz, siguió Esco- 
peDO á Lerdo de Tejada en su refugio de los Esta= 
dos Unidos, y en 1878 organizó en Tejas una gue- 
rcilla- para combatir al gobierno constituído, pero 
cayó prisionero de las fuerzas leales, que le condu- 
jeron á Monterrey. Cuando murió éra diputado: la 
Cámara, en señal de duelo, suspendió sus sesiones 
durante tres días; su cadáver fué expuesto eu el sa= 
lón de sesiones, y el entierro fué presidido por el 
presidente de la República. 

EscoBzDo (Roprigo DE). Biog. Caudillo español, 
m. en la isla Española (Santo Domingo) en 1495. 
Formó parte de la primera expedición de Colón al 
Nuevo Mundo como escribano de escuadra, Ganó la 
confianza del descubridor de América, y al regresar 
éste á España quedó Escoszbo en el fuerte Navidad 
de la isla Española, junto con otros 30 españoles al 
mando de Diego de Arana. á quien debía substi- 
tuir en caso de muerte Pedro Gutiérrez, y á éste 
Escozno. Pretendieron los dos últimos usurpar la 
autoridad concedida á Arama por Colón, y no lo- 
grándolo, abandonaron el fuerte con nueve españoles 
y muchas mujeres, y marcharon á la región de Ci- 
bao, donde, segúb los indígenas, encontrarían mu- 
chas riquezas. Apenas se internaron en la isla, des-= 
atendiendo las órdenes de Colón, que les prohibió sa- 
lir de los territorios de Gua- . 
canajarí, cayó sobre ellos 
Caonabo, jefe de Maguana, 
que exterminó á los expe- 
dicionarios. 

Escoskvo Y ÁGuILAR (Pe- 
pro Jos). Biog. Médico me- 
jicano, n. en Querétaro en 
1798 y m. en Jalapa en 1844. 
Estu/lió su carrera en la uni- 
versidad de Méjico, donde 
obtuvo el grado de cirujano 
en 1822. Dos años más tarde 
subscribió una representa- 
ción sobre instrucción pública, Contribuyó á la funda» 
ción de la Academia de Medicina, fué profesor de ope- 
raciones en la Escuela de Medicina (1826 á 1828), 


Mariano Escobedo 


Pedro Escobedo 
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prestó valiosos servicios facultativos en el cantón mi- 
litar de Jalapa (1832), al regresar á la capital se 
encargó nuevamente de su cátedra (1833), y al poco 
tiempo fué nombrado vicedirector de la Escuela de 
Medicina. En 1814 creó varias juntas de sanidad y 
obtuvo del gobierno un crédito, con el cual atendió 
á la publicación de la notable obra Farmacopea Me- 
wicana. Fué diputado y senador, miembro de nume- 
rosas sociedades científicas americanas y correspon- 
diente de la Academia de Medicina de Madrid. Es- 
cribió algunos estudios sobre cuestiones médicas de 
gran interés para Méjico; se distinguió como ope- 
rador experto, como catedrático sabio y caritativo 
y como: académico y ateneísta, y se le considera 
uno de los médicos más notables de su país, Se dice 
que gastaba parte de su escaso sueldo de profesor 
en libros é instrumentos, que regalaba á sus discí- 
pulos. : 
EscoBrebo Y Rivero (NicoLás Manuen). Biog. Ju- 
risconsulto y orador cubano, n. en la Habana en 
1795 y m. en París en 1837. Estudió primero en el 
seminario de San Carlos, pasando en 1814 á la uni- 
versidad, donde se recibió de doctor en filosofía, ob- 
teniendo el mismo año, por oposición, la cátedra de 
texto aristotélico. En 1821 substituyó á Varela como 
profesor de derecho político y de constitución, y en 
la misma época fundó con Govantes y Santos Juárez 
el periódico político y literario E? Observador Haba- 
nero, en el cual colaboró asiduamente. Había va con- 
quistado un nombre en el foro cubano como hábil 
jurisconsulto y elocnente orador, cuando una terri- 
ble dolencia le privó por algún tiempo de la vista 
(Mayo de 1822); algo repuesto, acompañó á España 
á su amigo don Manuel Abad y Queipo, obispo de 
Michoacán, nombrado mibistro de Gracia y Justicia, 
á quien ayudó eficazmente en el desempeño de su 
labor gubernativa. Tan pesado fué el trabajo que se 
impuso en el ministerio, que la cruel enfermedad de 
la vista se reprodujo, debiendo trasladarse á París 
(1826) para que le extirparan los órganos visuales, 
único medio, según el doctor Dupuytren, de que ce- 
saran los agudos dolores que experimentaba el pa- 
ciente. Sufrió la operación resignado y con gran 
sangre fría, regresando al poco tiempo á la Habana, 
cubiertos sus ojos con espejuelos obscuros para disi- 
mular los efectos de la terrible operación. A pesar 
de su ceguera continuó hasta su muerte su trabajo 
profesional ayudado por sus buenos amigos, su her- 
mana y su prima doña Inés de Ayala, y en 1837 se 
trasladó nuevamente. á España, elegido diputado 
para las Constituyentes, que no llegó á rennir el mi- 
nisterio Istúriz. En Julio de 1840 el buque francés 
César condujo á la Habana el cadáver de EscoBrno, 
fallecido en París tres años antés. Según dicen sus 
biógrafos, fué un orador de mágica palabra, aunque 
algo incorrecto, un tribuno lleno de fogosidad, no- 
ble, firme y de elevado3 sentimientos, y una gloria 
indiscutible del foro habanero. En su testamento, 
dice «que la educación de los pobres debe ser cos= 
teada por los ricos», y lega en él 6,000 pesos á su 
país para dedicarlos á educar seis niños pobres. 
_ A este hermoso rasgo se refiere la poesía que Gómez 
del Valle le dedicó en sus Tropicales. Sus funerales 
revistieron una solemnidad desconocida hasta enton= 
ces en Cuba; al darle sepultura se leyeron poesías de 
los mejores vates de la isla y pronunciaron discursos 
las personalidades más salientes de la Habana. 
ESCOBEDOS. (eo. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuanato, mun. de Apareo; 170 h. 
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ESCOBÉN. m. Árguit. 1av. Orificio de la amura 
de un barco por el cual penetra á bordo la cadena del 
ancla, sirviendo ó no de alojamiento ó puesto de mar 
á ésta. En el segundo caso, el escobén en su forma 
más general está constituído como indica la figura l. 
Consta de un tubo ada'9” fijo por unos collarines de 
augnlares entre el 
costado AB del bar- 
co y una plancha de 
refuerzo 4'B” que 
por el interior de él 
se remacha á las dos 
cuadernas que com- 
prenden el escobén, 
el cual está forma- 
do por la bocina 
MMU'NN”, dividida 
en dos mitades que 
se unen según la sec- 
ción EE”, y que se 
fijan por pernos ó 
remaches al costa= 
do y plancha de re= 
fuerzo. Las formas 
redondeadas de los 
bordes de esa bo- 
cina no tienen otro + 
objeto que el de que 
sobre ellos roce la cadena al ser filada ó cobrada 
sin morderse, como sucedería si terminaran en una 
arista. Para que la cadena trabaje en el escobén sin 
gran fatiga, cuando el ancla está fondeada, el eje 
cy tiene una inclinación de unos 10% y se coloca en 
el plano bisertor del diedro- que forman los planos 
normal al costado y paralelo al longitudinal. El diá- 
metro del orificio debe de ser siete veces por lo menos 
que el de la cabilla de hierro que constituye la ca= 
dena, Ó sea que por el escobén deben de pasar sin 
violencia dos cadenas. Para tener en la mar un cie- 
rre lo más estanco posible, el escobén va interior- 
mente provisto de una tapa 7” de dos hojas, que 
gira alrededor de charnelas horizontales y ajustan 
sobre el ala de un collarín angular 1»/; en la unión 
de ambas hojas, dobladas en sus cantos en ángulo 
recto para ajustarlas entre" sí por medio de tornillos 
y tuercas, hay un rebajo por el cual pasa justamente 
un eslabón horizontal de la cadena. Exteriormente 
va otra tapa KK“. 
En los barcos pe- 
queños el escobén es 
de construcción más 
sencilla: un simple 
orificio conveniente 
mente reforzado. El 
número de escobe- 
nes es generalmente 
de cuatro, dos por 
amura para los bar 
cos grandes de gue= 
rra; los vapores mercantes y los de vela sólo suelen 
llevar uno por banda. Algunos barcos llevan un es= 
cobén á popa para remolques. , 

Los escobenes construídos para servir de aloja- 
miento á las anclas articuladas, están formados de 
otro modo. En su forma más general están constituí- 
dos por un tubo (fig. 2) ABCD, fijo por su parte baja 
á la-amura, convenientemente agujereada, y por la 
alta á la cubierta, también agujereada en forma 
circular. Tales uniones se ejecutan por medio de dos 


Fra. 1 


Fic. 2 
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manguitos, fijo uno al costado y otro á la cubierta y 
ambos al citado tubo. La caña del ancla se introdu- 
ce en dicho tubo, y las patas, convenientemente gi- 
radas, se aloian en el vaciado mpg, 44 hoc, que 
lleva el costado, A veces, sobre todo en los barcos 
mercantes, este vaciado no existe y las patas sobre— 
salen del costado. 

El empleo del escobén se remonta á la más grande 
autigiiedad; así lo demuestra la colección de pintu= 
ras de proas de barcos egipcios, existentes en el Mu- 
seo Borbón de Nápoles, que provienen de Pompeya. 
En todas ellas se ve el escobén algo por encima del 
espolón. Sin embargo, es preciso no confundir con 
la pintura de aquellos tiempos este orificio con uno ó 
dos ojos que las embarcaciones aún más antiguas lle- 
vaban; estos ojos debían de ser verdaderos emble- 
mas, quizá los ojos del dios tutelar de la nave, del 
que la guíaba en medio de los peligros de la navega- 
ción; más tarde fué cuando esos inútiles ojos se con- 
virtieron en orificios, por los cuales pasaban los ca= 
bles de las anclas (viedras, lingotes, etc.) de aque= 
llos barcos, ojos quese han conservado hasta nuestros 
días con el nombre de escobenes. 


ESCOBER. Geo. Lug. de la prov. de Zamora, 


mun. de Ferreruela, 

ESCOBERA. f. Reranma. || Mujer que hace es- 
cobas. [| La que las vende. 

ESCOBERÍA. f. Fábrica de escobas. [| Tienda 
donde se venden. 

ESCOBERO. m. El que hace escobas. || El que 
las vende. 

Escozero. Canf. Escobilla que usan los canteros 
para limpiar las piedras que labran. 

. ESCOBETA. f. EscosiLLa (cepillo y escoba pe- 
queña). || Méj. Mechón de cerda que sale en el papo 
á los pavos ó guajalotes viejos. 

Arzar EscoBeTa. fr. vulg. Méj. Concebir gran 
temor; acobardarse. 

ESCOBETLAR. v. a. Méj. Fregar con es- 
cobeta. 

ESCOBIAS. Geoy. Ald. dela prov. de la Coru- 
ña, mun. de Boiro, parr. de Santiago de Lampón. 

ESCOBIJAR. (Etim. — De es priv. y cobijar.) 
y. a. Arag. Descubrir, alzar el velo á una cosa. 

ESCOBILLA, F. Goupillon. — It. Spazzoletta. — 
In. Bottle-brush.— A. Kannenbirste.— P. Escova.— C. 
Escombreta.— E. Broso. (Etim. — Dim. de.escoda.) f. 
CrrinLO (instrumento hecho de manojitos de cerdas ó 
cosa análoga). [| Mazorca del cardo silvestre que sir- 
ve para cardarla seda. || Cuda. Mazo de pelo, á ma- 
nera de cerda, que sale en el pecho al guanajo 
cuando ya puede ser padre. || EscoBILLA DE DIENTES. 
Cepillo para limpiar los dientes. 

CoN ESCOBILLA EL PAÑO, Y LA SEDA CON LA MANO. 
ref. que enseña que á cada uno se ha de tratar con= 
forme corresponde á su genio y educación. 

EscominLa. Bot, Nombre vulgar del Caromylum 
tamariscifolium (V. Caroxino); la estobilla parda 
es la Artemisia glutinosa. V. ARTEMISIA. 

EscosinLa. Mil. Cuando se empleaban fusiles de 
chispa se llamaba escovilla á un manojito de cerdas 
cogido en una abrazadera de latón cerrada por la 
parte superior, en la que había una asita de alambre 
que encajaba en otra en que finalizaba una cadenita ó 
correa estrecha; la llevaba el soldado pendiente del 
correaje y la empleaba para limpiar el oído y la ca- 
zoleta del fusil. 

Actualmente se emplea para limpiar el ánima de 
los fusiles una escobilla compuesta de un cepillo de 


cerda montado sobre dos alambres arrollados en es- 
piral y unidos á una virola de latón con tuerca que 
se atornilla al extremo de la baqueta. Si el cañón del 
arma que se limpia ha becho poco fuego, se introduce 
en él la escobilla, pasándola varias veces y hacién- 
aola girar se saca para limpiarla, y se vuelve á re- 
petir idéntica operación hasta que no quede en el 
interior del cañón suciedad alguna. Si se ha hecho 
fuego durante mucho tiempo, no basta la escobilla y 
hay que proceder al lavado del cañón. 

Tamarit, en su Vocavulario del material de Arti- 
llería € Ingenieros, llama también escobilla á una 
«escoba pequeña hecha de crin, que se usa en los 
molinos de pólvora para recoger el material que es- 
cupen los morteros», lo mismo que «á las barredu- 
ras del laboratorio de afivos y á lo que sale por las 
chimeneas de la copela y de los hornos», en las fun- 
diciones de cañones. 

EscosiLLa. £lect. La electricidad producida. en 
las dínamos ó alternadores se lleva al exterior me- 
diante. frotadores ó escobillas, por donde deriva, 
gracias al contacto con los delgas del conmutador ó 
con las anillas del alternador. En los motores, entra 
la corriente en el inducido á través de las escobillas. 
V. Dinamo, ALTERNADOR y MoTOR. 

EscobiLLa. Zecnol. Escoba de cerdas, de reduci- 
das dimensiones, empleada po» los plateros para lim- 
piar objetos delicados. |] En las herrerías, las barre- 
duras de los laboratorios de afino. [| Lo que sale de 
las copelas y de los hornos por las chimeneas. 


EscosinLa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guua- 


vajuato, mun, de Ciudad Porfirio Díaz; 230 h. 

EscosiLLA. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Flo- 
rida, afi. del Chamizo Chico. || Cerro á oril. del 
arr. anterior. 

ESCOBILLADO. m. Ary. Acción y efecto de 
escobillear. [| EscobILLEO0. 

EscobILLaDO. Zaurom. El toro cuyos pitones se 
abren por su extremo, formando fibras delgadas, á 
causa de haber corneado contra cuerpos duros. Cuan- 


'do estas hebras son más anchas, se ¡lama astillado. 


ESCOBILLADURA. f. Pint, Acción y efecto 
de escobillar. 

ESCOBILLAR. v. a. prov. Can. ACEPILLAR. 
[| Limpiar, quitar el polvo con cepillo de cerda, es- 
parto, etc. || 4ry. EscoBiLLEAR. || fig. Batir ligera 
mente el suelo en el baile ó dauza, no golpeando ni 
zapateando, sino como ejecutando con el pie la ac- 
ción de cepillar. 

Escorinsar. Pint. Limpiar los techos, paredes ó 
maderajes que han estado pintados al temple, qui- 
tándoles el polvo que puedan tener, antes de volver 
á pintarlos. Se emplea en esta operación una esco- 
billa de crin, sin mango ó una brocha áspera. Por el 
mismo procedimiento se limpian los enlucidos nuevos 
de yeso. 

ESCOBILLEAR. v. n. 4»y. En el gato y otros 
bailes criollos, zapatear, dar golpes con los pies en 
el suelo, haciendo con ellos alternativamente mu- 
danzas con la planta y con el talón. 

ESCOBILLEO. m. Acción y efecto de escobi- 
llear, en su acepción de batir ligeramente el suelo en 
el baile. 

ESCOBILLERA. f. Mueble ó aparato para co- 
locar escobillas. 

ESCOBILLÓN. (Etim.—Aum. de Escos:- 
LLa.) m. Ártidl. Utensilio que forma parte de 
los juegos de armas asignados á las piezas de arti- 
llería para su servicio y que se emplea para limpiar 
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el interior de las mismas. Se compone de dos partes; 
asta y feminela. La primera es un palo ligero y fle- 


xible, de longitud proporcionada á la de la pieza á 


cuyo servicio se destina el escobillón, y la última, 


de torma cilíndrica y sujeta ordinariamente en el ex» 


tremo del asta por medio úe dos abrazaderas de me- 
tal, está guarnecida á todo alrededor de espesas cer- 
das, constituyendo un cepillo cilíndrico de diámetro 


poco menor que el del ánima. En las piezas de ánima 
corta el escobillón suele ser á la vez atacador, á 


cuyo efecto el extremo opuesto á la feminela lleva el 
zoquete ó taco de madera que sirve para empujar el 
proyectil. , 

EscozsióN. Cir. Instrumento destinado á lim- 
piar la cánula usada para la traqueotomía. Unas ve- 
ces se compone de un fragmento de esponja fina 
sujeta á un tallo de ballena, y otras de un cepillo 
compuesto de henos de crin flexibles y muy juntos, 
dispuestas entre las'ramas de un hilo de acero ó la= 
tón arrollado sobre sí mismo. Se llama escobillón de 
Dolein, un instrumento destinado á limpiar la cavi- 
dad uterina y que recuerda por su parecido las que 
se utilizan para limpiar botellas. t 

EscoiLLóN. F. c. Armazón de bierro que llevan 
delante las locomotoras americanas para apartar de 
la vía cualquier animal ú objeto que pudiera ser 
arrollado. 

EscosiLLÓN. m. Mús. Palillo de madera, ballena 
ó trozo de alambre retorcido, revestido de hilos de 
seda, borra de lana ó cerdas, destinado á limpiar 
tubos de ciertos instrumentos músicos, como el oboe, 


la flauta, el clarinete y todos los que están construí- 
_ dos en forma de tubo. 


ESCOBINA. (Etim. — De igual voz latina.) f. 
EscorINa. 

- Escosina. (Etim. — Del lat. scobs, scobis, lima- 
duras ó aserraduras.) f. Carp. El serrín que hace la 
barrena al agujerear la madera. 

ESCOBINO. m. Escoso. 


El Escobio de Belmonte. (Oviedo) 


ESCOBIO. m. Ást. y León. Angostura, hoz, 
ga-ganta ó paso estrecho en uva montaña. 


Escobio. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Aller, parr. de San Martín de Vega. || Ald. de la 
prov. de Lugo, mun, de Neira de Jusá, parr. de 
Santa María Magdalena de Baralla. 

ESCOBO. (Etim. — De escoba, mata grande.) 
m. Matorral espeso, como retamar y otros seme- 
jantes, 

ESCOBÓN. (Etim. —Aum. de escoda.) m. Es- 
coba que se pone en un palo largo para barrer, lim- 
piar y deshollinar. [| Escoba sin mango, que sirve 
para fregar y limpiar los vasos inmundos. [| Escoba 
de mango muy corto. || prov. Can. TAGASASTE. 

Escozón. Bot. Es el Cytisus scoparius; el escovón 
morisco es el C. Welmitschi. V. Crriso. 

Escosóx. Herr. El hisopo ó escoba que usan los 
herreros para rociar el fuego á fin de reconcentrarlo 
en el punto donde se caldea el hierro. 

ESCOBONAL (Ez). Geog. Lug. de la prov. de 
Canarias, mun. de Gijímar. 

ESCOBONES. Geoy. Lug. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Córdoba, dep. de Santa María, peda- 
nía de Caseros. 

ESCOBOSA DE ALMAZÁN. Geog. Mun. 
de 101 e. y 173 h., formado por el lugar de su 
nombre y 48 casas en grupos inferiores'ó disemina= 
das. Corresponde á la prov. de Soria, dióc. de Si- 
gúenza, p. j. de Almazán. Está en un llano al pie de 
un montecillo, con plaza espaciosa, juego de pelota, 
escuela, etc. En un monte próximo nace un arroyo 
que riega varias huertas. Produce cereales, cáñamo 
y pastos, ganado lanar y vacuno. La est. más pró- 
xima es la de Morón de Almazán. 

Escososa DÉ CATALAÑAZOR. GFeog. Lug. de la 
prov. de Soria, mun. de Rioseco. 

ESCOCEDOR, RA, adj. Que escuece. 

ESCOCEDURA. f. Acción y efecto de escocer 
ó escocerse. [| EscALDADURA. 

ESCOCELINO (San). Hagiog. Llamado tam- 
bién Escotcelino, Geselino, Gisilano, Gislano, Goseli- 
no, Goslino y Joscelino, fué solitario en un bosque de 
la diócesis de Tréveris, donde vivió con graa aspe- 
reza. Contemporáneo de san Bernardo, le envió éste 
su discípulo Acardo para que lo visitara, quedando 
admirado de la vida que allí bacía, M. en 6 de Agos- 
to de 1139. 

Bibliogr. Guerin, Les petits bollandistes (París, 
1883). . : 

ESCOCER, F. Cuire.—It. Bruciare.—Iu. To cook. 
—A. Wehe thum.—P. Cozer.—C. Cóurer, — E. Dolori. 
(Etim. — De es y cocer.) v. n. Percibir una sensa- 
ción muy desagradable, parecida á la quemadura. || 
fig. Sentir en el ánimo una impresión desagradable 
bajo cualquier concepto. || y. r. Sentirse ó dolerse. 
[| Padecer: un dolor más ó menos vivo, por el hecho 
de haber rozado las carnes contra la ropa. || Es- 
CALDARSE. 

Deriv. Esecocido, da. 

ESCOCES, SA. F. Ecossais. — It. Scozzoso.—In. 
Scottish.—a.. Schottisch.—P. Escocez.—C. Escosés.—E. 
Skoto. adj. Natural de Escocia. U, t. c. s. |] Per- 
teneciente ó relativo á este país de Europa. || Dícese 
de una tela de cuadros pequeños parecida á la que 
se usa en Escocia. U. t. c. s. m. 

Escocks. Filol. m. Dialecto que se habla en Es= 
cocia. 4 00 
Escocés (Rito). Mason. V. FrANOMASONERÍA. 

Escoorsa (EscurLa). Vilos. Figura siempre entre 
las escuelas filosóficas modernas la escocesa ó de los 
filósofos de Escocia. A ésta se le pueden señalar dos 
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jefes, á saber: Hutcheson y Tomás Reid: pero el |ó sea el sentimiento de simpatía ó antipatía que en 


primero, que sólo se distinguió en la filosofía moral, 
casi desaparece ante el segundo, y aun es equiva- 
lente en la historia de la filosofía, decir filosofía esco- 
cesa o reidiana. Mas para estudiar sus caracteres 
particulares se expondiá: 1) su lado moral, y Il) el 


Perros eseoceses, por Landseer. (Galería Nacional, Londres) 


psicológico. 1) Hutcheson se preocupa, ante todo, 
por la explicación de lo que en su esencia importa la 
virtud, y en su investigación sobre su idea empieza 
por asentar que es imposible explicarla, sea por la 
religión ó el interés, la costumbre ó la educación; 
porque no sólo estas cosas no son el fundamento de 
la virtud, antes todas ellas descansan sobre la misma, 
Con esto llama sentido moral la razón suprema ó 
principio último de la virtud, y descifrando un poco 
el enigma, de éste al parecer nuevo sentido, lo re- 
duce:á la afección benévola, que por su distintivo de 
ser desinteresada, dice que sola puede ser el princi- 
pio y móvil necesario é inmediato de las acciones vir- 
tuosas. Tenemos, dice, en nosotros mismos un sen- 
tido, el más divino entre todos, que percibe en los 
movimientos del alma, en las palabras y acciones, lo 
que es conveniente, hermoso y honesto. Es la regla 
de nuestro carácter, de nuestra conducta y de toda 
nuestra vida; lo que se ejecuta conforme á sus dictá- 
menes excita en nosotros un vivo sentimiento de ale- 
gría, mientras que si obramos de un modo contrario 
á lo que él nos aconseja, experimentamos pesar y 
remordimiento... Lo que este sentido aprueba se 
llama lo justo, lo bello, la virtud; lo que condena 
es el deshonor, la vergilenza, el vicio. Y como para 
Hutcheson la filosofia moral lo es todo, por esto di- 
cho sentido se ha de cerner sobre todas las cosas, 
teniendo la supremacía sobre todas las facultades, 
sobre todos los movimientos del alma, sobre todas 
sus intenciones, destinado á ser guía y juez de toda 
la vida con autoridad suprema. Así que para esta 
escuela la benevolencia simbolizada en este sentido 
es la suprema norma' de la moralidad. Adam Smith 
desarrolló este principio, cambiando la terminología, 
pero sosteniéndolo en el fondo en la moral de la sim- 
patía. Enseñó, pues, que la moralidad del acto hu- 
mano tiene su fundamento en la simpatía. Según él, 
las ideas que á los actos morales se refieren, tienen 
su origen en las impresiones que en nuestro corazón 
causan, no los propios hechos, sino los de los demás, 


nosotros despiertan. Ya se ve el punto de contacto 
con la benevolencia de Hutcheson, puesren el fondo 
entrambos no quieren poner en el principio de su 
teoría moral sino un sentimiento desinteresado que 
importa poco se llame benevolencia ó simpatía. Smith 
hace con esto derivar las ideas de mé- 
rito y de demérito de los de agrade- 
cimiento é ingratitud. Por lo mismo 
que el conocimiento de la moral se 
funda en su sistema en el de las ac- 
ciones ajenas, sostiene que un hom-. 
bre que toda su vida hubiese estado 
privado de todo trato con los demás 
no se preocuparía más de la bondad 
ó malicia de sus actos que de la apa: 
riencia externa de su semblante. 

II) A Adam Smith sucedió en 
la enseñanza de la filosofía Tomáa 
Reid, y con éste empieza lo más ca- 
racterístico de la escuela, que son 
sus teorías psicológicas. Smith con 
su teoría moral había simpatizado 
con el autor del escepticismo, pero 
Reid fué su adversario más decla= 
rado. Toda su doctrina se resume 
en esta enemistad. Hume inaugu- 
raba el escepticismo contemporáneo 
despreciando el común sentir de las 
gentes y buscando es la ciencia razones para dudar 
de todo; Reid sigue el camino opuesto, desprecia la 
ciencia que duda, y se afianza en el sentido común 
que tal vez sus adversarios denigrarán con el epíteto 
de vulgar. En efecto, Reid en 1763 publicó sus in 
vestigaciones sobre el espíritu humano, según los 
principios del sentido común, y en él expone el sis- 
tema que ha dado nombre imperecedero á la filoso- 
fía de su país. Su tendencia polémica le lleva á im- 
pugnar, sobre todo, la teoría de las ideas que él creia 
responsable de los errores escépticos de sus adversa- 
rios Berkeley y Hume, En realidad, la doctrina que 
impugnaba era la más corriente en la filosofía de to- 
dos los tiempos y países, como quiera que son las 
ideas representativas en cuanto no son intuitivas. 
Pero no era propiamente la doctrina en toda su gene- 
ralidad lo que quería combatir, sino su exageración, 
que excluía hasta la posibilidad de un conocimien- 
to inmediato de la existencia de las cosas distintas 
del sujeto que conoce. En este sentido sostiene que 
la teoría conduce al escepticismo, como había visto 
llegar á él á Hume y Berkeley, sin que se fundasen 
más que en una mera hipótesis, sin fundamento en la 
realidad, y en púgna con el sentido común. Pero 
hasta aquí todos los que no sean escépticos conven= 
drán: lo particular de Reid empieza al querer legi- 
timar la certeza con que descansamos en la afirma- 
ción del objeto externo, por ejemplo, del mundo 
sensible, que conocemos. Reid confunde todo cono=' 
cimiento con el de una fe estrictamente ciega. De 
aquí que su teoría es la del instinto ciego. Si me 
preguntáis, dice, en qué fundamento me apoyo para 
estar seguro de mi creencia, os responderé que en 
último aválisis se funda sobre sí misma, y que creo 
porque creo. Toda seguridad en la existencia del 
objeto de mi percepción es un acto de fe. Creo por- 
que siento, porque concibo, porque juzgo, porque 
razono, El primer eslabón de todos los encadena- 
mientos de actos mentales que constituyen la larga 
serie de las inducciones ha de ser un acto que, no 
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apoyándose sobre otros, existe por sí como a priori, | y Martí DE ErxaLá. Leslie Stephen, 4 Hist, uy 


y teniendo, por lo mismo, en sí toda su razón de ser, 
ó todo su justificativo; es un acto de fe. Así que no 
encuentra el fundamento de la ciencia sino fuera de 
ella, á saber: en la fe. Esta teoría le hace copdenar 
en un mismo anatema, el escepticismo y el cartesía- 
nismo. El primero porque de todo duda sin-confiar 
en el sentido común; y el segundo porque todo lo 
quiere demostrar con demostración geométrica. Se 
equivoca el último, porque siendo la demostración 
una explicación de un hecho por otros hechos prece- 
«dentes en nuestro conocimiento, ez imposible, sin co- 
meter círculo vicioso, que todos los hechos se de- 
muestren, ó lo que es igual, es menester que nuestro 
saber descanse en algo que está fuera del orden de 
la demostración. Por lo demás, la filosofía de Reid se 
resume en los principios que llamó contingentes, pero 
ciertos, y que enunció en sus ensayos sobre las facul- 
tades intelectuales. He aquí.los principales: «Todo 
lo que nos atestigna la conciencia ó sentido íntimo 
existe realmente. Los pensamientos de que tengo 
conciencia pertenecen á un ser que se llama mi es- 
píritu, mi persona, yo. Las cosas que la memoria me 
recuerda distintintamente, han existido realmente. 
Estamos ciertos de nuestra unidad y de nuestra iden- 
tidad personal, y de la continuidad de nuestro ser 
desde la época más remo:a que puede nuestra me- 
moria alcanzar. Los objetos que son objeto de nues- 
tros sentidos existen realmente y son tales, cuales los 
percibimos. Ejercemos cierto poder sobre nuestras 
acciones y sobre los actos de nuestra voluntad. Las 
facultades naturales son veraces.» En estos princi 
pios y en los que, con todo,el mundo, llama necesa: 
rios, pero que multiplica con exceso, lo que menos 
considera para su explicación es su evidencia, aun - 
que la afirma, sino que todo lo reduce á la fe y así su 
criterio de verdad, que lo es todo en el enemigo del 
escepticismo, con razón se llama el instinto ciego 
reidiano. En la mioral, su modo de hablar, se acerca 
más al de Hutcheson que al de Smith, conservando 
el sentido moral. 

El biógrafo de Reid, Dugald-Stewart, fué su prin- 
cipal continuador en Inglaterra, pero exagerando la 
confianza en la reflexión sobre los actos internos, cre- 
yó poder formar una ciencia basada en las leyes de 
la asociación de las ideas, leyes cada vez más obscu- 
ras y por lo mismo más abandonadas de los psicólo- 
gos. Con mayor profundidad continuó la obra de la 
filosofía escocesa Hamilton, estudiando las faculta- 
des del alma, las leyes fundamentales del placer, la 
distinción entre la representación y el sentimiento, 
la sensación y la percepción, notándose, sobre todo, 
el carácter de la escuela en el explicar los límites de 
la conciencia; pero su alta personalidad no puede 
contraerse á ser un mero discípulo de la escuela de 
su país. En ésta figuran, además, Beatie. Oswald y 
Tomás Brown; y habiendo extendido su influjo por 
Francia obtuvo eminentes discípulos en Royer-Co- 
llard, Maine de Biran y Gratry. Tuvo también re- 
sonancia en España, y algunos suponen á Balmes 
continuador de las doctrinas de Reid en la teoría del 
criterio de verdad, lo que dista mucho de estar ave- 
riguado. : 

Bibtiogr. Véanse los artículoe consagrados á 
cada uno de los representantes principales de la es- 
cuela. Para su historia general merece especial men- 
ción Consin en las 12 lecciones que á ella consagra 
en su Cours d'histoire de la Philosophie morale. Con- 
súltese también á Durán Y Bas, LuurENS y BARBA 


English Thonght in the Eighteenth century (Londres, 
1902); H. Hófíding, Host. de la Philosophie Mo- 
derne, t. I, págs, 473-477 (París, 1906); V. Cou- 
sin, Phil. ecossaise (París, 1863); G. Lyón, L'Zaéa- 
lisme en Anglaterre au XV1I1* siécle (París, 1906); 
A. Seth, Scottish Phylosophy, 3.* ed., lec. 3.* y 4.*, 
págs. 73 4 150 (Edimburgo-Londres, 1898). 

Escocesa (IoLesia). Rel. 1) Iglesia católica. Hasta 
la Reforma protestante. Algunos historiadores es- 
coceses refieren que el papa Víctor envió misioneros 
á Escocia alrededor del año 203. Cierto es que Ni- 
nian, que nació cerca del 360 en la parte Suroeste 
del país, estudió en Roma, donde fué consagrado 
obispo por el papa Siricio, volvió á su país natal cer- 
ca del 402, y edificó en Whithorn la primera iglesia 
de piedra; fundó también allí mismo un monasterio, 
de donde se diseminaban los misioneros por el Sur 
del país para predicar la fe cristiana. 

En el siglo vr tres jefes irlandeses fundaron el 
reino de Dalriada en lo que ahora es condado de 
Argyll llevando consigo misioneros católicos, entre 
los. cuales sobresale el gran misionero y propaga- 
dor de la vida monástica, Columba (m. en 597) 
quien fundó (563) eu la isla de Jona su celebérrimo 
monasterio que por siglos fué el centro de la vida 
monástica, de la evangelización y aun de toda la 
vida eclesiástica de Escocia. Por este mismo tiempo 
desarrollaba más al Sur una gran actividad otro mi- 
sionero, Kentigern (m. en 603 ?). La Iglesia escocesa, 
por deber su origen principalmente:á monjes celtas 
y por su alejamiento de las demás cristiandades de 
Europa, á pesar de estar unida con ellas en la doc 
trina y sacramentos, tenía algunas particularidades 
en su organización y disciplina, que más adelante 
dieron lugar á dificultades entre el clero escocés y 
anglosajón, cuando estos últimos penetraron en Nor- 
thumberland, que habían ya comenzado á evangeli- 
zar loa monjes celtas; por fin se decidió la cuestión 
en favor de los usos anglosajones, conformes á los 
romanos, en el sínodo de Whitby, 664. Algún tiem- 
po después (717) ss introdujo la disciplina romana 
en la Escocia misma gracias á los esfuerzos de 
S. Egbert, apoyado enérgicamente por el rey de los 
pictos, quien consiguió hacerla prevalecer aun en el 
monasterio de Jona. Muchos de los antiguos monjes, 
disgustados por estos cambios, se retiraron de Esco- 
cia, pero en su lugar entraron los caldeos (caldees), 
religiosos que al principio habían llevado vida ere- 
mítica solitaria, pero que poco á poco se habían 
agrupado en comunidades, 

Desde principios del siglo vir hasta mediados 
del 1x, la historia de Escocia no es sino una serie de 
luchas entre las razas rivales de anglos, pictos y es- 
cotos, con invasiones de los daneses y noruegos, 
basta que por fin en 8144 Kenneth Mac Alpine con- 
siguió reunir á los escotos de Dalriada y los pictos 
en un solo reino que se llamó Alban. En 869 trasla- 
ladó las reliquias de Columba á Dunkeld, que se con» 
sideró como sede primada, aunque en 865 fué tras- 
ladada á Abernethy y en 908 á San Andrews: en 
este año se celebró la memorable asamblea de Sco= 
ne, en que el rey y Cellach, obispo de San Andrews y 
reconocido como primado, juraron defender la inte 
gridad de la fe y los derechos de la Iglesia. Y 

Una duradera influencia ejerció sobre el desarrollo 
de la Iglesia escocesa la santa reina Margarita: se ha» 
bía refugiado en Escocia después de la batalla de Has- 
tings (1066) con su hermano Edgar Atheling, he=. 


pal á 
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redero de los derechos de la real casa anglosajona, y 
en 1069 se casó con el rey Malcolm III. Consiguió 
por medio de varios sínodos acabar con los usos cél- 
ticos en que aún se diferenciaba la Iglesia escocesa 
de las demás iglesias oxcidentales; reedificó el vene- 
rable monasterio de Jona y fundó iglesias en varias 
partes del reino, llevó á cabo muchas obras de bene: 
ficencia, y en su tiempo se implantó el cristianismo 
en las islas al Occidente y Norte de Escocia. Sus 
hijos, Edgar (1097-1107), Alejandro (1107-1124) 
y sobre todo David (1124-1 153), siguieron su ejem- 
plo; se erigieron los obispados de Glasgow, Moray, 
Dunkeld, Ross, Aberdeen, Caithness, Dunblane y 
Brechin; las grandes abadías de Dunfermline, Holy- 
rood, Jedburgh, Kelso, Kinloss, Meerose y Dun- 
drenvan fueron edificadas para los benedictinos, 
augustinos y cistercienses, además de muchos con- 
ventos de monjas y casas para las órdenes militares. 
Una bula de Clemente III del 13 de Marzo de 1188 
declaró los nueve obispados de Escocia dependien- 
tes inmediatamente de la Silla Apostólica, con lo 
cual ya estaba conseguida la independencia respecto 
de la sede de York, que tanto habían deseado y pro- 
curado los reyes y obispos escoceses. 

En los siglos siguientes fué desenvolviéndose la 
Iglesia escocesa; nuevos obispados fueron erigi- 
dos, Argyll (1200), Galloway y Orkney (1472); en 
este último año se publicó la bula de Sixto 1V. que 


elevaba la seae de San Andrews á arzobispado 6 igle- 


. Sia metropolitana con 12 diócesis sufragáneas; más 
adelante, en 1492, se erigió en arzobispado la sede 
de Glasgow con las sedes sufragáneas de Dunkeld, 


Dunblane, Galloway y Argyll. Las fundaciones mo- 


básticas se multiplicaban, sobre todo pertenecientes 
á las nuevas órdenes de los franciscanos, dominicos, 
carmelitas, etc. Los estudiantes escoceses frecuenta. 
ban las universidades de Oxford, Cambridge, París 
y Colonia; los monjes y religiosos escoceses fundaron 
en el Continente, sobre todo en Alemania, numero 
sos monasterios. En 1414 confirmó el antipapa Pe- 
dro de Luna (reconocido como Papa legítimo por 
Escocia) la universidad de San Andrews; en 1453 
concedió Nicolás V á la universidad de Glasgow, 
fundada en 1450 por el obispo lurnbull, todos los 
privilegios de la universidad de Boloña; en 1491 se 
fundó la universidad de Aberdeen por el prelado de 
aquella sede, Guillermo Elphinstone, uno de los más 
sabios y santos de la Edad Media en su país. 
Obispos notables como David de Bernham (San 
Andrews), Gilbert de Caithuess, David de Moray, 
y reyes modelos como Jacobo I (1406-1437), pro- 
movieron la vida religiosa del reino en este período. 
Con todo, las luchas civiles tan frecueutes, las gue- 
.Fras con Inglaterra, las tristes consecuencias del 
gran cisma y el descuido de corregir diversos abusos, 
habían causado graves daños, particularmente en el 
clero. 
Reforma protestante. Ya en 1525 llegaron á di- 
funairse ideas protestantes en Escocia, pero el rey 
Jacobo V (1513-1542) era católico convencido y se 
- Opuso resueltamente á semejante propaganda. Pa- 
tricio Hamilton, que era abad comendatario y esta— 
- ba emparentado con la real casa, fué sentenciado al 
- fuego por haber enseñado falsas doctrinas, Pero du- 
rante la regencia que siguió á la muerte de Jacobo, 
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carcelar al cardenal Beaton, gran impugnador de 
las nuevas y falsas doctrinas; aunque al poner el 
Papa por esta violación de la inmunidad eclesiástica 
á todo el reino bajo interdicto, la excitación del pue- 
blo, casi totalmente católico/ fué tal, que hubo que de- 
jarle otra vez en libertad. Enrique VIIT entonces 
apoyó, ú quizá fraguó un complot para asesinar al 
cardenal que era no menos acérrimo defensor de la 
independencia política de sú patria, que de la inte 
gridad de su fe. En esta conspiración estuyo com= 
plicado Jorge Wishart, famoso predicador protes= 
tante que fué condenado como hereje y quemado el 
1. de Marzo de 1546, y para vengar su muerte se 
asesinó al gran cardenal Beaton el 28 de Mayo del 
mismo año. 

'El leader protestante era Juan Knox, quien, des= 
pués de varias vicisitudes, consiguió que se formara 
por la nobleza protestante, deseosa de apoderarse 
de los bienes de la Iglesia, «la solemne Liga y Pac- 
to» (Solemn League et Covenant) para la destruc- 
ción de la antigua religión del reino. Al querer 
la regente María de Guisa contener á los facciosos 
estalló la guerra, apoyando Inglaterra á los rebel- 
dea. Se destruyeron y profanaron las iglesias y aba- 
días, y el Parlamento, reunido sin convocación del 
poder real y contra las cláusulas del tratado que se 
acababa de firmar entre los rebeldes y la reina (Ma- 
ría Estuardo, que residía en Francia), declaró el 
protestantismo religión del Estado; se abolió toda 
jurisdicción papal, se abrogó toda ley favorable á la 
Iglesia católica, y fué declarado un crimen, punible 
á la segunda reincidencia con la muerte,-el decir ú 
oir misa. María Estuardo, que poco después desem- 
barcó en Escocia, tan sólo pudo conseguir que se le 
pe”mitiera tener el culto católico en privado, y des- 
pués de grandes amarguras y luchas desgraciadas 
tuvo que abdicar en favor de su hijo Jacobo VI 
(1567). 

Este, que más tarde (1603) reunió en su cabeza 
las dos coronas de Escocia é Inglaterra, defraudó las 
esperanzas que los católicos habían puesto en él, 
pues desterró del reino todos los sacerdotes, y su 
reinado no fué sino una época de confiscación, encar- 
celamiento y destierro para los católicos de todas las 
clases sociales. Un misionero de Ja Compañía de Je- 
sús, James Oyilvie, tué ahorcado y descuartizado 
por la fe en Glasgow (1615). 

Durante los siglos xv11 y xvnr, con excepción del 
corto reinado de Jacobo II, se signió aplicanio con 
feroz encarnizamiento el terrible código penal que se 
elaboró contra los católicos -y coútra todo acto de la 
religión católica; singularmente odiosa era la abomi- 
nable costumbre de quitar á los católicos sus hijos 
para educarles en el protestantismo. A pesar de todo, 
quedó siempre un buen núcleo de católicos, sobre: 
todo en las partes más septentrionales: en 1780 se 
calculaba el número en 25,000, de los cuales ape»as 
20 poseían tierras cuya renta llegaba 4 100 libras 
esterlinas al año. Durante estos tiempos de tribula- 
ción y angustia han merecido grandemente del cato- 
licismo los colegios escoceses de Roma (fundado por 
Clemente VIIT en 1600), de Madrid (fandado en 
1633 y trasladado después á Valladolid) y de París, 
de donde tantos abnegados misioneros han salido y 


á quienes juntamente con los jesuítas y benedictinos 
se debe la conservación de la fe en aquellos cala- 
mítosos tiempos. En 1694, 1731 y 1827 fueron eri- 
gidos Vicariatos Apostólicos. En 1793 se votó la 
primera ley que mejoraba la situación de los cató- 


_el partido protestante redobló gus esfuerzos, y mu- 
- chos de los nobles no repararon, para obtener el apo- 
ee Inglaterra, de reconocer á Enrique VIII como 

:hor del reino, á cambio de dinero; se llegó á en- 
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licos (Reliez Act) y en 1829 la ley de Emancipa- 
ción. Inmediatamente comenzó una época de rápido 
desarrollo para el catolicismo y en 1878 restauró 
León XIII la antigua jerarquía eclesiástica en la 
siguiente forma: el arzobispado St. Andrew-Edim- 
burgh con las diócesis sufragáneas de Aberdeen, 
Argyll y las islas, Dunkeld y Galloway, y el ar- 
zobispado de Glasgow sin diócesis sufragáneas. 
Actualmente según el Catholic Directory for Yhe 
Clergy and Laity in Scotland (1910), hay en Esco- 
cia 518,969 católicos: de éstos más del 90 por 100 
son de procedencia irlandesa; 455 sacerdotes secu— 
lares y 95 regulares; 236 misiones y 398 iglesias 
y capillas; 13 conventos de hombres y 59 de mu- 
jerés; 212 escuelas congregacionistas y 37 institu- 
ciones de caridad católicas. z 

Bibliogr. Beda, Hist. Eccl. gentis Anglorum; 
Buchanan, Hist. rerum Scoticarum; Bellesheim, Fes- 
chichte der katholischen Kirche in Scrottland (2 vol., 
1883); Skene, Celtic Scotlana (Edimburgo, 1876- 
1880); Edmonds, Zarly Scottish Church. (Edimbur- 
go, 1906); Forbes Leith, Varratives of Scottish 
Catholics under Mary Stuart and James VÍ (Edim- 
burgo, 1885); Forbes Leith, Memoirs of Scottish 
Catholics 17% and 18' centuries; Walsh, History of 
¿he Catholic Church of Scotland (Glasgow, 1874); 
Dawson, The Catholics of Scotland 1593-1852 (Lon- 
dres, 1890); Maclogan, Religio Scotica (Londres, 
1908); Catholic Encyclopedia, 13, 613-622. 

2) Iglesia protestante. En Diciembre del mis- 
wo año (1560) en que el Parlamento escocés ha- 
bía declarado al protestantismo religión del Estado, 
se reunió la Asamblea general de la nueva Iglesia, 
que aprobó «El Libro de disciplina» (Book of Disci- 
pline) en que estaba determinado, no sólo lo perte- 
neciente á- la doctrina del nuevo cuerpo religioso, 
sino también á su liturgia y organización. Mucho de 
lo referente á la organización quedó sin cumplir, 
pues los nobles que apoyaban el cambio de religión, 
no por convicción, sino por codicia de los bienes 
eclesiásticos, no entregaban los medios pecuniarios 
necesarios para la obra de reorganización. La cons- 
titución de la nueva Iglesia era presbiteriana, con 
exclusión del episcopado y permaneciendo el derecho 
de elegir los ministros á los mismos fieles; pero pre- 
cisamente estos dos puntos fundamentales han en- 
contrado siempre oposición más ó menos enérgica en 
el poder civil, y la historia de la Iglesia protestante 
escocesa apenas es otra cosa que una relación de las 
luchas con el poder secular, y de las disputas y 
escisiones entre las diferentes agrupaciones de los 
fieles sobre estos dos puntos. 

En todo el siglo xvir, fuera del tiempo de la dic- 
tadura de Cromwell y del breve reinado de Jaco- 
bo II, sé empeñaron los reyes ingleses en introdu- 
cir la organización episcopal y la liturgia anglicana; 
resistieron tenazmente los presbiterianos y contribu- 
yeron no poco á la derrota y trágico fin de Carlos I; 
pero durante el reinado de Carlos II fueron perse- 
guidos y vejados ferozmente, después que sus fuer- 
zas militares habían sido derrotadas en varios en- 
cuentros. 

En cambio, después de la revolución de 1688, 
uno de los primeros actos del Parlamento de 1689, 
fué abolir todas las disposiciones anteriores favo- 
rables al episcopalismo en Escocia: mandó que todos 
los profesores y maestros en las universidades y es- 
cuelas firmasen la «Confesión de fe» presbiteriana y 
se restableció la elección popular de los ministros 
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evangélicos en lugar de la presentación por el pa- 
trono. 

En el Acto de Unión entre Escocia é Inglaterra 
en 1707 expresamente se garantizó la constitución 
presbiteriana de la Iglesia escocesa; pero pocos años 
después el Parlamento unido votó una Jey que tole- 
raba el culto episcopaliano en el reino del Norte y 
restableció de nuevo el derecho de patronato. Esto 
fué el comienzo de una serie n interrumpida de es- 
cisiones y separaciones dentro de la misma Iglesia, 
«deshaciéndose ésta, según un historiador presbite- 
riano, en innumerables fragmentos». En 1817 se 
juntaron estas diversas ugrupaciones en un solo 
cuerpo titulado Unitea Presbyterian Church. Cuando 
en 1833, la Cámara de los Loras rechazó el Veto 
Act, seyún el cual el ministro propuesto por un pa= 
trón debía ser aprobado por una mayoría de los cabe- 
zas de familia de la congregación, tuvo lugar la fa- 
mosa Disruption, saliéndose de la Iglesia oficial 451 
de los 1,203 ministros que. había, con un tercio del 
elemento laico, quienes tundaron la «lelesia Libre» 
(Free Churcr). En 1900 uniéronse United Presbyte- 
rian Church con Free Church, con el título de United 
Free Church. En 1874 la Asamblea general de la 
Iglesia oficial pidió al Parlamento que restableciera 
la elección popular de los ministros, petición qua 
fué otorgada, derecho sin duda muy gratoá la masa 
de los fieles, pero que coloca á los ministros en. una 
posición humillante é indecorosa y da lugar durante 
las vacantes á incidentes tan ridículos como poco 
edificantes. Parroquias (1911) hay 1,441, capillas 
80, estaciones de misión 170; el número de los que 
comulgaban, según relación de la Asamblea Gene= 
ral (1910), fué 711,200, tan sólo un 14 por 100 de 
la población total, señal manifiesta de la poca efica- 
cia de la acción religiosa de este establecimiento; 
las rentas totales se calculan en 360,000 libras es- 
terlinas ó 9.000,000 de pesetas. 

Bibliogr. Acts 07] the general Assemblies of the 
Church of Scotland 1638-1854 (Edimburgo, 1813- 
1875); Confesion of Faith of the Chuwch of Scotland 
(Edimburgo, 1638); First ana Second Book of Disci- 
pline (Edimburgo, 1621); Caldermooa History of the 
Church or Scotland (Edimburgo, 1842-44); Lee., 
Lectures on the History of the Church of Scotiana 
(Edimburgo, 1860); Walker, Scottish Church His- 
rory (Edimburgo, 1881); Power, Presbyterianism, 
en Lectures on Hist. of Religions (publicación del 
Catholic Church Society). 

Escocesa. f. Mús. Danza moderna escrita en mo- 
vimiento moderado y en compás de dos por cuatro, 

Escocesa DE Los TaLoNes. Mús. Danza que se 
baila sobre la punta del pie y, alternativamente, 80- 
bre los talones, Esta danza dió origen:al vals esco- 
cés Ó schottisch. 

Escocés (Puerto). Geog. En la costa del Da- 
rien, istmo de Panamá, á 8 millas del puerto y pun- 
ta de Carreta, se halla la punta Escocesa con un 
cerrito de 80m. en la extremidad de una estrecha 
península que se extiende 2 millas de SE. á NO., 
resguardando una cala por el NE. que se llama 
Puerto Escocés. En 1698 los escoceses fundaron 
aquí un establecimiento. s 

Escocesa. Geog. Amplia ensenada de la isla de 
Santo Domingo, al N. del cabo Cabrón, poco abri- 
gada y de costas bajas y sucias, en la que des. el 
vío Boba. También se llama Matanza. 

Escocesa. Geog. Punta de la costa del istmo de 
Panamá, en la parte S. del puerto Escocés. 
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ESCOCIA. f. Bacalao de Escocia. 

Escocia. (Etim. — Del lat. scotia.) f. Moldura 
cóncava, á manera de mediacaña, que vuela más 
por un extremo que por el otro. 

Escocia. Albañ. y A. urb. Moldura cóncava, gane- 
ralmente de yeso ó madera, que se coloca en las 
habitaciones para enlazar las paredes con los techos. 

Escocia. Arquit. Moldura cóncava y profunda. 
de aspecto de una porción de elipse, por estar com- 
puesta de más de una curva en su perfil, general- 
mente de tres arcos de circunfere:cia de centros dis- 
tintos. Suele estar colocada entre los filetes que en 
las basas de las columnas acompañan á los toros y 
en el orden dórico debajo de la corona de la cornisa. 
En el orden ático la basa tiene una escocia y en el 
corintio dos, siendo la superior más pequeña que la 
inferior. (V. Basa.) || Trompa ó bóveda de perfil se- 
mejante á dicha moldura, que apea un balcón ó un 
miembro voladizo cualquiera. 

Escocia. Geog. Uno de los tres países de que se 
compone el Reino Unido de la Gran Bretaña é Ir- 
landa. Dividiremos su estudio en las siguientes sec- 
ciones: I. Límites, extensión y población.—II. Con- 
figuración de sus costas. — III, Relieve del suelo. — 
IV. Geología. —V. Hidrografía. — VI. Clima. — 
VII. Producciones vegetales, animales v minera= 
les. — VIII. Industria y comercio. —IX. Vías de 
comunicación. — X. Religión é idioma. — XI. His- 
toria, dejando cuanto se refiera á administración y 
gobierno para el artículo Gran Bretaña é Irlanda, 
evitando con ello enojosas repeticiones. 


I. — LímiteES, EXTENSIÓN Y POBLACIÓN 


Límites. Escocia se halla comprendida entre los 
34” 38' y 58” 40” de lat. N. y entre los 1% 45" 
y 6” 14” de loug. O. (merid. de Greenwich) y 
esiá limitada al N. por el océano Atlántico, al E. 
por el mar del Norte, al S. por Inglaterra, cuya 
frontera sigue una línea irregular que forman el río 
Tweed, los montes Cheviot, el Kershope (afl. del 
Liddel), el Liddel (afl. del Esk), y, finalmente, el pe- 
queño río de Sark, que desagua en el golfo de 
Solway, y al O. por el canal del Norte, que la se- 
para de Irlanda, y por el Atlántico, 

Extensión. La mayor longitud de S. á N., ó sea 
desde el Mull de Gallowav, junto al mar de Irlan- 
da, hasta el cabo Duncansby, que se halla frente al 
grupo de las Orcadas, es de 464 km. á vista de pá- 
jaro, lo que representa, dado lo accidentado del país, 
una distancia efectiva de 550 km. La extrema irre- 
gularidad de la forma de Escocia hace que su lon- 
gitud sea muy desigual. Entre las costas opuestas 
de los golfos de Forth y Clyde, que es la parte más 
estrecha, la distancia de un mar á otro no excede de 
57 km., siendo muy ostensible la depresión trans- 
versal del Glenmore, que corre oblicuamente de 
"NE. á4SO., desde el Inverness en el Firth de Mo- 
ray hasta Loch Linhe, la cual presenta en línea rec- 
ta un desarrollo de 115 km. Las grandes sinuosida- 
des de la frontera limítrofe con Inglaterra miden en 
conjunto 145.km. desde el mar del Norte hasta el 
profundo seno ó golfo de Solway, que forma el mar 
de Irlanda, pero la distancia en línea recta no exce- 
da de 112 km. Contando las islas de su litoral, que 
suman una extensión-de 9,650 km.?, asciende á 
78,718 km.? la suverficie total de Escocra. - 

. Población. La población ha veuido experimen- 


- tando desde hace muchos años un constante aumen- 
to, hasta el punto de que según el censo' de 1861 
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había 1.608,420 h., y hoy, según el último censo 
de 1911, existen 4,759,445, distribuídos en los con- 
dados que comprende el país en la forma que sigue: 


ADO AE eta iii a 311,350 habitantes 
IT NS 70,901 » 
LS E 268,332 » 
E AN EA A 61,402 > 
penado a almas 29,613 » 
Sd acts dit o 18,186 > 
CAlDDOaS8 Lo datado elle 32,008 » 
Clackmannan ......... 31,121 >» 
Dumbartol sede conta hetait 139.831 > 
Dumfries. .... E A 712,824 » 
EdimburBori tardío tato 507,662 » 
Elgin e A A 43,427 » 
Pi oie A AENA PES 267,794 » 
Forfar lis da 281,415 >» 
Eladdinguon, . lecac o peje ga 43,213 » 
In Ormese 0 ao e celifalao 87,270 » 
HKIBCArdLOe qa asis oplitara, 41,007 > 
KINTrOs e eds ación 7,528 >» 
Kirkcudoriehtiah. do sais 38,363 > 
Laneros Leo ici a 14 ALAS » 
Linhthgusr ers aida PS 79,456 > 
NADO e RS 9,319 » 
Orkney ale 25,896 > 
LATAS AA 15,258 > 
IN ES 124,339 » 
Ranes e Ma 314,594 > 
Ross y Cromarty. .....» 77,353 » 
ANS A SS MERA 47,192 » 
Selkirk . . ..o ... 24,600 > 
Shotlad Jihad ama hora 27,911 > 
Stiller dias polea 161,003 » 
Sutherland jegarias da 20,180 > 
NADIA lt z 31,990 » 


Esta población pertenece á dos razas completa- 
mente distintas: los Higálanders, que son de origen 
celta, y los Lowlanders ó gentes de las tierras bajas, 
que han sufrido grandes mezclas hasta fundirse en 
ellos la sangre danesa ó escanditava con la celta y 
anglosajona. Presentan diferencias de carácter físi- 
co, siendo los cabellos en los segundos general. 
mente claros, rubios ó rojos, y los ojos azules ó gri- 
ses, mientras que en los highlanders los cabellos y 
los ojos son casi siempre negros. 


II. — ConrFIGURACIÓN DE LAS COSTAS 


El contorno de Escocia es muy irregular y que- 
brado, caracterizándolo una serie de sinuosidades es- 
trechas y profundas llamadas Xrtás y también lochs, 
semejantes á los fords noruegos. Al E. proyecta el 
país sobre el mar de Irlanda un largo cuerno que 
termina con el cabo Kinnmaird, y al O., ante los 
lochs que se internan entre altas murallas de rocas, 
existen numerosas islas, islotes y arrecifes. Los gol- 
fos principales, ó sea los mayores, son en el mar del 
Norte, el de Forth, el de Moray, donde van á parar 
las aguas del Glenmore, y el frt4 de Dornoch. Al 
O., en el litoral del Atlántico, se encuentran el In- 
ner. Sound, el Sleat Sound, á la altura de las Hé- 
bridas, el firth de Lorn. con su prolongación el loch 
de Liurhe, el golto del Clyde con el estuario de este 
río y, finalmente, el golfo de Solway en el mar de 
Irlanda. . E 

Los cabos más importantes son el Fife Ness al 
N. del golfo de Forth, el Kinnaird Head, ya citado; 
el Dunkansby, que forma el ángulo NE. de Esco: 


. . 
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cia, frente á las Orcadas; el Wrath, que constituye 
el extremo NO.; el Mull of Cantyre en el canal del 
Norte, y el Mull of Galloway en el mar del Irlanda. 

Las islas de Escocia forman tres grupos principa- 
les: las Orcadas, las Shetlaud y las Hébridas. Se 
hallan al N. y al O., no habiendo en la parte orien- 
tal más que algunos isiotes y escollos. Eu total, con- 
tando hasta los últimos islotes, asciende el número 
de islas de las costas septentrional y occidental á 
787, si bien más de la mitad son sólo peñascos in- 
habitables. Se hallan separados por numerosos ca- 
nales, siendo los más notables el Minch del Norte, 
el Pequeño Minch Sleat, el de Juray y los pasos de 
Barra, Skerryvore, Colonsay y Kilbrennan, 


TI. — ReLIEvE DEL SUELO 


La mayor parte del suelo de Escocia está formado 
por montañas y altas mesetas de turba (%/9% Moor- 
lands), cuya superficie es mucho más agreste y ruda 
que la del territ. de Inglaterra. La división an- 
tigua y nacional de Escocia es en kigálands y low- 
lands, lo que equivale á decir altas y hajas tierras. 
Esta distinción no siempre corresponde á las divi- 
siones políticas del país, pues muchos condados 
pertenecen á la vez á las lowlands y á las high- 
lands, estando también muy lejos en algún caso es- 
tas voces de expresar la verdadera naturaleza física 
del sitio al cual se aplican. Muchas partes de las 
lowlands ofrecen una superficie muy quebrada, y 
otras porciones de las highlands, junto á las costas 
orientales, son relativamente más bajas que las 
montañas de las regiones calificadas de lowlands. 
Es un sentido más genérico las highlands compren- 
den las partes septentrional y occidental de Escocia, 
y las lowlands, el E. y el S. El límite natural de 
las primeras es una zona de tierras bajas formada de 
llanuras y valles que sigue oblicuamente una direc- 
ción de NE. á SO., con una long. de 130 km. 
desde la bahía de Montrose en el mar del Norte 
hasta el valle del Forth en la entrada del istmo 
ligeramente montuoso que separa el golfo de Forth 
del de Clyde. Esta línea de depresión ha, sido de- 
signada con el nombre de Stratámore. Strath es la 
forma escocesa del inglés strai¿ (angosto, banda es- 
trecha, y por extensión, estrecho) y se aplica á mu— 
chos valles; Strathmore significa el gran strath, es 
decir, el gran valle. Todo el territorio que se halla al 
£S, de Strathmore y del Forth, está considerado 
como lowland, aunque en muchos sitios hay mon- 
tañas de considerable altura. Inmediatamente al S, 
del istmo comprendido entre los golfos de Forth 
y Clyde se desenvuelve una llanura extensa, baja y 
compacta que va desde un mar á otro y cuya anchu- 
ra es de 50 459 km. En un extremo de ella está 
Edimburgo, y en el otro el estuario del Clyde. Esta 
llanura, la mayor de Escocia, separa las montañas 
meridionales de las lowlands de las tierras altas ó 
highlands. El hierro y el carbón que contiene han 
hecho de ella el centro industrial del Norte de la 
Gran Bretaña, y de Glasgow, la opulenta ciudad 
escocesa, una metrópoli mercantil de las mejores del 
mundo. 

En las montañas de Escocia cabe distinguir tres 
grupos principales: el grupo del Norte, desde la ex- 
tre:inidad septentrional de Escocia hasta la gran 
depresión transversal llamada el Glenmore; el grupo 
central entre el Glenmore y el Strathmore, y el gru- 
po del Sur ó de las lowlands, entre Strathmore y la 


frontera inglesa. 


1.2 Toda la parte septentrional de Escocia: hasta 
el Glenmore no es más que un macizo granítico, con 
altos picachos, entrecortado por gargantas abruptas, 
ofreciendo en conjunto un aspecto sombrío y salvaje. 
El macizo desciende en pendientes relativamente 
alargadas unas hacia el E. y O., y forma otrus de 
rápido. declive, rotas bruscamente por numerosos 
tliris de la costa del Atlántico. En este grupo se en- 
cuentraú los picos más altos hacia Occidente, que 
son á partir del N., Ben Hope (933 m.), Ben Hee 
(871), Ben More 5 Gran Cabeza (1,000), Ben De- 
rag (1,082), Ben Wyvis (1,044), Ben Attow (1,220). 
La larga aepresión transversal designada con el 
vombre de Gienmore, que marca el límite natural 
de esta primera región fisica de Escocia, es el trazo 
geológico más singular de toda la Gran Bretaña. Su 
dirección general es de NE. á45S0., y su longitud de 
115 km. Constituye una profunda cisnra practicada 
en línea recta, por la naturaleza, desde un mar has- 
ta otro, y en ella existen una serie de lagos largos y 
estrechos, que comunican entre sí por corrientes no 
navegables. 

2.” El sistema central de las montañas escocesas, 
comprendido entre el Glenmore y el Strathmore, 
como se ha dicho, excede en elevación general al 
anterior. El macizo central se extiende de SO. á 
NE. desde las orillas del Loch Linnbe hasta el an- 
cho promontorio que la costa escocesa proyecta en 
el mar del Norte y que termina en el cabo Kinnaird. 
Este macizo, escalonado en innumerables valles, tie- 
ne una elevación media de 300 m., dando origen á 
infinidad de picos que señalan ó dibujan la arista de 
la cordillera de los Grampianos. El Ben Nevis 
(1,343 m.), junto á la rib. oriental del Loch Linnhe, 
en la extremidad S. de Glenmore, marca el punto 
inicial del macizo, constituyendo la cumbre más alta, 
no sólo de Escocia, sino de la Gran Bretaña. Al 
lado de las fuentes del Dee, punto central de las 
highlauds, se elevan los dos picos de Cairn Celar 
(1,021 m.) y Ben Mecdui (1,309 m.),.ramiñicándose 
la cadena Grampiana. Una rama al S. del Dee con- 
tinúa hacia el E., conservando el nombre de Gram- 
pianos, mieutras la otra rama se eleva hacia el 
NE., yendo á perderse en el ángulo que esta parte 
de Escocia proyecta en el mar del Norte. Las cum- 
bres ó picos principales de la primera rama son el 
Ben More (1,164 m.), el Glash Meal (1,067). el 
Keen (969), el Battack (779). y el Kerloack (576), 
y las de la segunda, el Cairn Gorm ó montaña Azul 
(1,248 m.), el Macdui (1,309). el Morven (878), el 
Buck-of-Cabrach (724) y el Ben - Rennis (837). 

Una tercera rama al O, de las dos precedentes 
aparece casi aislada, formando un sistema particular 
con el nombre de Monadh Liadh, entre el Glenmo- 
re y el Sper. Sus alturas principales no exceden de 
600 m. Los montes Grampianos no llegan á la re- 
gión de las nieves perpetuas, pero durante la mayor 
parte del año las gargantas profundas del Cairn 
Gorm y del Macdui, puntas culminantes qa) macizo, 
aparecen nevadas. 

3.2 El sistema meridional ó Oria de las 
lowlands, sigue también como los Grampianos una 
dirección general de O. 4 E. Forma eu su conjunto 
una línea divisoria de las aguas que van á parar al 
Clyde ó al Twed, y al S. á los afi, ael golfo de 
Solway. La parte culminante del macizo se encuen- 
tra cerca de las fuentes del Clyde y del Tweed, 
donde el Broad-Law alcanza una altura de 385 m. 
y el Hart Fell de 803 m. El pico de Cheviot en el 
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extremo oriental de la cadena tiene unos 813 m. y 
da su nombre « toda esta parte de la cordillera que 
separa Escocia del condado inglés de Northumber- 
land. Los montes Pentland (Pentland Hills) consti- 
tuyen un pequeño grupo particular al SO. de Edim- 
burgo, no excediendo la altura en su punto culmi- 
nante de 567 m. Otros dos grupos de colinas hay al 
S. y al ESE. «de Edimburgo; los Moortoot Hills y 
los Lammermuir Hills, cuyas cimas superiores al- 
canzan 668 y 473 m. respectivamente. 


IV. — GroLoGía 


Las rocas más antiguas de Escocia consisten prin- 
cipalmente en gneiss, cuyo aspecto varía desde el de 
una masa groseramente cristalina á los más finos 
esquistos, teniendo á veces intersecciones calcáreas, 
pero sin restos tosilíferos. Las variedades más fre- 
cuentes son la hornblenda, la pegmatita. la eurita, 
el micasquisto y la sericita. En general, las rocas de 
gneiss afectan una dirección general NO. con plie- 
gues de variable inclinación al NE. y SO, Grao 
parte de las Hébridas y de las ciudades de Suther- 
land y Ross, la isla de Rum, se hallan formadas de 
estas rocas. Sobre el gneiss arcaico se extienden una 
capa de arenisca roja y achocolatada, congiomera- 
dos y brecciás, que forman montañas piramidales de 
estratificación horizontal y con grandes terrazas, lle- 
gando á' una altura de 1,300 m. en el dist. de 
Terridon y recubriendo grandes extensiones en el 
litoral de Sutherland y Ross, Skve y la isla de Rum. 
Este sistema geológico parece pertenecer al cámbri- 
co galés y tampoco presenta fósiles. Se encuentran 
rocas silúricas al SO. de Ayrshire y en toda la me- 
seta meridional, consistiendo en grawacas y otras 
rocas sedimentarias que alternan con caliza y forman 
largas fallas, cuyo eje longitudinal sigue una direc- 
ción NE. En algunas partes este sistema ofrece fó- 
siles en abundancia. El sistema de arenisca roja y 
cámbrica se halla en las Highlands del NO. recu- 
bierto por una inmensa capa de cuarcita blanca con 
tubos de anélidos y caliza fosilífera, procediendo los 
fósiles de la baja época silúrica. Se ha comprobado 
que desde la boca del lago Erriboll en la costa sep- 
tentrioval de Sutherland hasta la isla de Skye una 
serie de grandes convulsiones sísmicas ha invertido 
y dislocado los sistemas geológicos, silúrico, cám- 
brico y arcaico, alterando del todo la original textu- 
ra de dichas rocas. En general, esta transformación 
se ha verificado en el sentido de hacer dichas rocas 
más esquistosas. El espesor total de los estratos si- 
láricos es de 600 m., no conociéndose bien todavía 
su origen y su historia, por más que se supone que 
se hicieron cada vez más esquistosos en el bajo pe- 
ríodo silúrico. lscocia es el país típico en Europa 


- de la antigua arenisca roja (01d red sandstone) divi- 


dida en inferior y superior, extendiéndose la primera 
en forma de lava y tuf volcánico por los valles cen- 
trales de los Cheviots, el Firth de Moray, Caithness 
y casi todas las Orkney, mientras que la variedad 
superior ocupa un área mucho más restringida en 
las colinas de Lammermuir y los valles de Berwick y 
Roxburgh. Las rocas carboníferas se extienden por 
los valles centrales y las mesetas meridionales desde 
la desembocadura del Tweed á la del Nith. Las ro- 


_cas del período pérmico se extienden poco en Esco- 


cia, apareciendo en el valle de Carron Water, An- 
nandale, Lead Hillo y los carboníferos de Ayrshire, 


conteniendo restos fosilíferos de anfibios. El período 
triásico se halla representado en la arenisca amarilla 


815 


de Elgin, que proporciona residuos fosilíferos de 
reptiles. En la bahía de Gruinard se encuentran for- 
maciones triásicas de gran espesor, alternando con 
breccias, conglomerados y arenisca roja. El sistema 
jurásico se halla bien representado á ambos lados de 
las Highlaods, observándose en la costa de Suther- 
land una magnífica sucesión de estratos de dicho pe- 
ríodo. Entre ellos pueden reconocerse el lias medio 
é inferior por sus fósiles. El oolite inferior contiene 
filones carboníferos y el oolite medio, abundante 
arenisca con caliza y fósiles. Por la parte O. de las 
Highlands se encuentran rocas jurásicas en áreas 
separadas desde las islas Shiant á los bancos meri- 
dionales del Mull. Esta región debe en gran parte 
el haberse conservado á las lavas del período tercia- 
rio. El terreno liásico medio y superior consta prin= 
cipalmente de caliza fosilífera y arenisca, como se 
observa en las playas de la bahía de Broadtord y la 
isla de Skye. El oolítico inferior se forma principal- 
mente con caliza y arenisca, constituyendo las terra- 
zas basálticas del lado E. de Skye, de Raasay de 


Eigg, lo mismo que la creta de Oxford. El terreno 


cretáceo cubre irregularmente dichas tormaciones. 
No cabe duda que dicho terreno recubrió en un tiem- 
po grandes extensiones á ambos lados de las High- 
lands, pero después se han reducido en gran mane- 
ra, alternando en la actualidad con arenisca verilosa 
en las costas de Mull y con flints en los depósitos 
glaciales que rodean el Firth de Moray. Entre las: 
formaciones geológicas escocesas son típicas las 
grandes mesetas basálticas que cubren grandes áreas 
en Skye, Eigg. Mull, Morvew y las Hébridas, pro- 
longándose hacia Antrim (Irlanda) y alcanzando ele- 
vaciones de 1,000 m. Se encuentran entre estas rocas 
diferentes formaciones de tuf volcánico y de arcilla 
fina con restos de plantas fósiles. Estas indican que 
tales terrenos pertenecen al período oligocénico de 
la época terciaria. El basalto presenta grandes fisu- 
ras que han dado lugar á diques naturales. El perío- 
do volcánico debió prolongarse mucho, como puede 
colegirse por la denudación de las mesetas antes de 
las últimas erupciones. Este proceso de denudación 
ha continuado en lo sucesivo originando la emergen- 
cia de rocas volcánicas y la erosión y desaparición 
de las basálticas. Las rocas granitoides y el gabbro 
han auxiliado este trabajo de denudación, formando 
en último término estas masas intrusivas los gran- 
des grupos de colinas de los Coolins en Skye los 
montes Rum y Mull y las escarpadas alturas de- 
Ardnamurchan. El período glacial produjo un des- 
gaste y pulimento de las rocas más duras, dando lu- 
gar á Jos acúmulos de arcilla, arena y arenisca, lla- 
mados depósitos glaciales. Las formaciones geoló- 
gicas más modernas son los depósitos lacustres, 
terrazas fluviales y otros acúmulos con restos de 
plantas y animales, cuyas especies viven todavía en 
la superficie del territorio. 


'V, — HIDROGRAFÍA 


La disposición y número de las montañas escoce— 
sas no permite la existencia de grandes cuencas fiu- 


viales, por cuya razón la mayor, entre las 10 ó 12 


más importantes, no excede de 260 km.? de super- 
ficie. Salvo el Clvde y tres ó cuatro afluentes nota- 
bles del golfo de Solway en el ángulo SO. del país. 
todas las regiozes hidrográficas tienen su desagiie 
hacia el E. en el mar del Norte, proviniendo esto de 
la disposición de los puntos culminantes del país, ge: 
neralmente próximos á la costa occidental. 
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Partiendo de la frontera inglesa para remontar la 
costa oriental de S. á N. se encuentran los ríos 
Tweed, de 154 km. de curso, que forma parte de la 
frontera entre Escocia é Inglatera; el Eye, que des. 
en Eyemouth; ei Tyne, que des. al O. de Dumbar; 
el Esk, formado por los dos brazos Esk Norte y Esk 
Sur, que vierte su caudal en el golfo de Forth; el 
Leith, tributario también del golfo de Forth; el río 
de este último nombre que torma un magnífico es- 
tuario de 30 km. de anchura en una de cuyas ribe- 
ras se encuentra la capital de Edimburgo; el Teith, 
afl. del Forth; el Leven, que termina asimismo en 
el golfo de Forth y recibe el Orr por la derecha; el 
Eden, al N. de Saint-Andrew, y el Tav, que es el 
río mayor de Escocia, con sus afls. Bran, Almond 
y Earn, por la derecha, y Lyón, Tummel é lsla, 
por la izquierda, Desaguan también en esta parte 
del litoral escocés y 'más hacia el N. los ríos Lu- 
nan, junto al pueblo de este nombre; Esk Sur, 
en la bahía de Montrose; Esk Norte, 4 26 km. 
del anterior; Dee, junto á la ciudad de Aberdeen; 
Don, á 3 km. al N. de la misma ciudad; Ithan, jun- 
-toá Newburgh; Ugie, 4 2 km. de Peterhead; Dove- 
ran, cerca de Banff; Spey, en las proximidades de 
Garmouth; Findhorn, en el golfo de Moray; Navin y 
Ness, también en el propio golfo; Beauley, en el loch 
Beauley; Conan, en el firth de Cromarty; Shin, en 
el estuario del Dornoch; Brora, junto al pueblo de 
igual nombre,-y Ullie, cerca de Hemsdale. 

En la costa septentrional desembocan el Thurso, en 


la había de igual denominación; el Balladale, junto, 


al puerto de Skerry; el Naver, el More y el Dionard. 

En la costa occidental, desembocan el Lochy, que 
forma el lago del mismo nombre y vierte sus aguas 
en el firth de Lorn; el Clyde, que forma bellas cas- 
cadas y un magnífico estuario; el Irvine, que des. 
en el golfo de Clyde; el Avr y el Doon, en el mismo 
golto que el anterior; el Stinchar. en el canal del 
Norte; el Cree; en la bahía de Wigtown; el Dee, 
en la bahía de Kirkendbright; el Urr, en la costa 
septentrional del Solway; el Nith, el Annan, el 
Sark y el Esk, también en el golfo de Solway, y el 
Liddell, que contribuye á formar el límite de Esco- 
cia con Inglaterra. 

Los ríos de Escocia, no obstante su escaso caudal, 
son notables por sus estuarios y por los lagos que 
forman en su curso, llamados loch4s, aunque con fre- 
cuencia, y como se ha dicho al principio de este ar- 

_tículo, suele aplicarse tal denominación á las corta- 
duras por medio de las cuales penetra el mar en las 
gargantas de las montañas. 

Los lagos de Escocia son muy numerosos, contri- 

- buyendo en alto grado á la belleza de los paisajes. 
Más de 40, sin contar las pequeñas lagunas y estan- 
ques, existen en la región, siendo el más importante 

el loch Lomond, situado en los confines de los con- 

dados de Stirling y de Dumbarton á poca distancia 
del estuario del Ciyde. Por orden de magnitud, sí- 
guenle el Awe, en el cond. de Argyll; el Ness, que 
forma la mitad septentrional del Glenmore; el Shin, 
en el cond. de Sutherland; el Tay, en el cond. de 
Perth; el Marie, en el cond. de Ross; el Ericht y 
el Morrer, en el cond. de Inverness; el Katrine, 
Earn y Rannoch, en el cond. de Perth. Todos estos 
lagos se encuentran en las highlands. 


VI. —Crima 


El clima de los condados del E. y del S. difiere 
poco del de Inglaterra. Las lluvias son muy trecuen- 
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tes en las comarcas occidentales, siendo, no obstante, 
el invierno poco riguroso. Dominan los vientos del 
SO. durante dos terceras partes del año, soplando 
algunas veces los del N. y NE¿que son penetrantes 
y tríos. En general, la proximidad del mar hace el 
ambiente bastante más templado de lo que corres- 
ponde á la alta latitud del país. Salvo algunos dis- 
tritos del interior de las highlands, las heladas son 
menos duras, y las nieves menos frecuentes que en 
muchas partes continentales situadas en el mismo 
paralelo. La temperatura media en Enero es de 3 á 4” 
C., y en Julio de 14”. El promedio anual de lluvia es 
de 94 mm. en tierra firme, y de 187 mm. en las islas. 


VII. — PronuccioNESs VEGETALES, ANIMALES 
Y MINERALES 


Cultivos. Todo el país bajo estuva antiguamen- 
te cubierto de bosques de pinos y robles que han 
desaparecido casi totalmente hasta el extremo de que 
puede estimarse en una cuarta parte del país la su- 
perficie po destinada á la agricultura. Los últimos 
vestigios de la Sylva Caledonia se encuentran en el 
condado de Ross, ó sea en el centro de las highlands. 
Extensos plantíos se ven en todas partes, pero el 
país, cuando menos en conjunto, es muy pobre en 
arbolado, pudiendo afirmarse con Johnson «que un 
árbol en Escocia es un objeto tan curioso como un 
caballo en Venecia». La avena es el cereal más im- 
portante y el más á propósito para el litoral húmedo 
oceánico. El trigo se produce “en los conds. de 
Edimburgo, Kaddington, Linlithgow, Fife y Ber- 
wick, donde el promedio de bushels por acre culti- 
vado es más crecido que en el resto de la Gran Bre- 
taña. Cebada y patatas constituyen la parte princi- 
pal de las cosechas de la costa oriental, siendo el 
promedio de la recolección de tubérculos en Escocia 
la mitad de la producción inglesa. Los centros pro- 
ductores de frutas se hallan en las comarcas de Cas- 
se y Gowrie. Las lowlands, Óó sea todo el país 
comprendido entre Inglaterra y el Forth, y al N. del 
Forth, los condados marítimos del E, hasta las cer- 
canías del firth de Moray, son los sitios más tértiles 
de Escocia y donde la agricultura está más ade- 
lantada. ¿ 

Ganadería y pesca. En las comarcas montañosas 
de los uplands (especialmente en los montes Che- 
viots) y en los valles de las highlands se cría un ex- 
celente ganado lanar. Son notables las razas de ga- 
nado vacuno de los conds. de Avr, Aberdeen y 
Forfar. El ganado caballar de Clydesdale goza de 
merecida fama, así como el ganado de cerda, que en 
numerosas piaras existe en las lowlanda, - 

La última estadística de la industria pecuaria en 
Escocia arroja el resultado siguiente: - 


Ganado caballar... ..... 206,188 cabezas 
9 PVACunO >. 2 oO 127,295  » 
» lámar o... 0... A 
) — delcerda . 


La pesca constituye también una rama muy im- 
portante de la industria. Abundan el salmón y la 


| trucha en la. mayor parte de los ríos. Para la pesca 


del arenque hay destinadas numerosas embarcacio- 
nes. sobre todo en las costas del Caithness, del firth 
de Moray y del firth de Forth, 

En este último existen productivos viveros de 
ostras, 

Minería. La región carbonífera de Escocia com- 
prende parte de los conds. de Fife, Clackmannan, 
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Stirling, Edimburgo, Linlithgow. Lanark y Ayr, 
abarcando una extensión de 4,400 km. Su produc- 
ción se eleva á unos 35.839,000 ton. anuales. La 
cuenca hullera del Lanark produce por sí sola la 
mitad del total de exportación. El hierro se encuen= 
tra también en los condados citados y en el de Ren- 
frew, habiendo ascendido en 1904 á 325,497 libras 
esterlinas el valor del mineral extraído, y 832,388 
ton. la cantidad del mismo. 

En los ntontes de Louther, límite del cond. de 
Dumfries, se beneficia el plomo, y en otros sitios, 
aunque en escasa cantidad, el zinc. Otros productos 
que se explotan también en regular escala son el 
granito rojo, el carboraio de cal, la sílice, la pizarra 
y el aceite mineral. 


VII. — InbusTrIa Y COMERCIO 


Sin perjuicio de tratar la indistria y el comercio 
con mayor amplitud en el artículo Gran BreTaÑa, 
por la casi imposibilidad de disgregar estas materias, 
más propias de un estudio de conjunto que de una 
serie de estudios particulares, trazaremos, en líneas 


generales, sólo un esquema de los productos objeto ; 


de la actividad industrial y mercantil de Escocia. 

Industria. La industria más desarrollada es la 
textil, que emplea unos 85,000 operarios, siguiéndo- 
le por orden las metalúrgicas y la naval. Glasgow, 
más que la propia capital Edimburgo, es el centro 
fabril por excelencia. La industria algodonera contaba 
hace diez años con 68 fábricas, 17,685 telares y 
340,619 piegadores, y la industria linera, que em- 
pezó en 1790, ha adquirido carta de naturaleza en 
el Forfar, donde constituve una de las principales, 
sobre todo en las ciudades de Forfar, Dundel, Ar- 
broath y Brechin. Las fábricas de paños se hallan en 
Stirling, Kilmarnock, Bannockburn y Paisley, y las 
de damascos en Fife y Dumfermline. La tercera parte 
de los buques del Reino Unido se construyen en los 
astilleros de Glasgow, Greenock, Partick, Grovan y 
Dumbarton, y en Kilmarnock existen grandes talle- 
res de material ferroviario. Los restantes productos 
consisten en construcción de máquinas (Glasgow), 
artículos de hierro (Airdrie, Coatbridze, Falkirk, 
Kilmarnock y Hamilton), papel (Edimburgo), refi- 
nerías de azúcar (Freenok), cigarros (Glasgow) y 
destilerías (Edimburgo, Glasgow y Leith). 

Comercio. La situación de Escocia y lo quebra- 
do de su litoral han favorecido en extremo su co- 
mercio, lo mismo exterior que de cabotaje. Los puer- 
tos dela costa occidental sostienen un activo tráfico 
con América, occidente de Inglaterra é Irlanda. Los 
de la costa oriental con Hamburgo y el Báltico. El 
tráfico mercantil con Irlanda y el Occidente consiste 
en grandes importaciones de grano, harinas, tabaco, 
ganado, cueros, grasas, maderas y hierro para ali- 
mentar las graudes industrias metalúrgicas del occi- 
dente de Escocia. Las importaciones procedentes 
del extranjero son: harinas, huevos, mantecas, lino 
y maderas, todo procedente de Rusia y del mar Bál- 
tico. Las exportaciones son idénticas á las del Reino 
Unido. El valor de las importaciones se calcula en 
unos 39.000.000 de libras esterlinas al año, y el de 
las exportaciones en 33.500.000 libras. 


, IX. — Vías DE COMUNICACIÓN 


Edimburgo y Glaszow están enlazadas por varias 
líneas térreas, que, bordeando la parte meridional 
de las Uplands á través del camino de las llanuras y 
de la cuenca del río, penetran eu el corazón de esta 
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misma comarca. Hacia el N. la comunicación de 
Edimburgo con Glasgow la facilitan: 1. La línea 
férrea del N. de la Gran Bretaña, que cruza el Forth 
y el Tay y corre á lo largo de la costa de Aberdeen, 
y allí el Greath North de Escocia prosigue hasta El- 
gin é Inverness. 2,” El Caledoniano; que entra en 
Strathmore por la brecha, entre el Campsei Fells y 
Ochils y continúa á través de Perth y Forfar por la 
costa de Montrose, y una vez allí, corre hasta Aber- 
deen. El total de líneas férreas en explotación suma- 
ba 6,167 km. en 1910. Escocia tiene dos grandes 
canales: el Forth and Clyde, que pone en comunica- 
ción los estuarios del Clyde y del Forth y alcanza 
una longitud de 56 km., y el Caledoniano, que en— 
laza la serie casi continua de lagos y sigue la direc= 
ción del Glenmore. El primero fué construido de 
1768 á 1790, y el segundo de 1804 á 1822, 


X. — RELIGIÓN Y LENGUA 


La gran masa de la población profesa el presbite- 
rianismo, que ha acabado por triunfar de la cruda 
guerra que le hicieron las demás comuniones protes- 
tantes desde la Reforma. Aceptan hoy dicha confe- 
sión la Iglesia establecida, la Iglesia unida libre, la 
Iglesia libre y otros cuerpos eclesiásticos, distin= 
guiéndose sólo el primero por proclamar la sobera= 
nía del monarca. La Iglesia episcopal escocesa, que 
se halla en comunión con la de Inglaterra, pretende 
ser la continuadora de la antigua Iglesia católica del 
país. V. PrESBITERIANISMO y Escocesa (loLEsIa). 

El idioma de los highlanders es el gaélico, vieja 
lengua céltica. Los lowlanders hablan la propia 
lengua inglesa, cen ligeras modificaciones de fonéti- 
ca. El dominio del gaélico, idioma del legendario 
Ossian, se extiende por todos los condados de las 
tierras bajas, si bien el inglés gana terreno cada día, 


XI. — HisTORIAa ' 


Las primeras noticias fidedignas sobre la antigua 
Escocia arrancan de la época romana, y propiamen- 
te comienza con la conquista de Julio Agricola, 
quien combatiendo contra las tribus caledonias, le= 
vantó una línea de fuertes entre el Forth y el Clyde, 
ganó en el año 81 a. de J. C. la batalla de los 
Grampianos y llevó sus armas hasta las Orkney. En 
120, el emperador Adriano mandó construir la céle- 
bre muralla á que dió su nombre entre las bocas del 
Tyne y el Solway, dotándola de castillos. trincheras 
y campamentos, como una barrera á las bárbaras in- 
vasiones de los celtas caledonios. Antonino Pío man- 
dó levantar una segunda muralia, conocida más tar- 
de con los nombres de dique de Grim ó Graham. Di- 
ferentes veces los caledonios rompieron aquella línea 
de defensa, hasta que á fines del siglo 1v aparecie= 
ron como más formidables enemigos los píctos y es- 
cotos, gentes verdaderamente salvajes que vivían de 


la caza y la rapiña, se tatuaban el cuerpo y comba- | 


tían con armas ligeras, retirándose, al ser persegui- 
dos, á susinaccesibles selvas. Septimio Severo, para 
dominar el país, extendió al N. sus conquistas, lle- 
gando al Firth de Moray y estableciendo campa= 
mentos romanos en Perth, Stirling, Forfen, Mearus 
y Aberdeen, hasta que su muerte en York (211) puso 
fin á lo que fué la más atrevida de las campañas ro- 
manas en Escocia. Constancio Cloro, en 305, logró 
vencer momentáneamente á los caledonios y pictos, 
pero este hecho de armas es insignificante como to= 
dos los similares de aquel período, ante la gran efe- 
méride de la introducción del cristianismo propaga= 
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do desde Bretaña, donde se contaban ya las sedes 
episcopales de York, Londres y Caerleon. Teodosio 
el Viejo logró nuevas victorias sobre los indígenas 
pictos, sajones, escotos y atacotos, recuperando el 
país entre las murallas de Adriano y Antonino, y 
formando una provincia, á la que dió el nombre de 
Valentia, en honor del monarca reinante en Roma. 
Aquellas conquistas fueron poco fructíferas en resul- 
tados, y gradualmente se abandonaron hasta el pun- 
to de que en la época bizantina apenas las menciona 
Procopio, y de que Belisario ofreció irónicamente á 
los godos el país escocés á cambio de Sicilia. En el 
siglo vin se encuentran en Escocia como habitantes 
los anglos, bretones, escotos, pictos y latinos, rei- 
nando los más diversos pareceres acerca la proce- 
dencia y migraciones de.las cuatro primeras razas, 
pero reuniendo mayores sufragios la opinión que su- 
pone dominando á los pictos ó cruithne en las High- 
lands Centrales y del Norte, los escotos en Argyll 
y las islas, loe bretones en Alclyde, hoy Dumbar- 
ton, y los anglos en las Lowlands del Este. En las 
luchas que estas razas, dejando aparte las latinas, 
escasas en número y subyugadas, sostuvieron entre 
sí, quedó como más importante la anglosajona de Nor- 
thumbria. Esta, que constituyó un reino independien- 
te, asaltó la trinchera de los pictos en Catrail, y 
dominó á los'escutos de Dabrada. La parte meridio- 
nal del país, en los límites del reino anglosajón de 
Bernicia, fué cada vez más amplia, mientras que la 
parte N. desde el cabo Wrath á Lochaber, pertene- 
cía á los pictos, y la occidental, comprendiendo las 
islas de Berta, Islay, Arran y Jura, á los escotos. 
En 860, el rey Kenneth Mc Alpine de Kintgre, jefe 
de los escotos, subyugó á los pictos, que desde en- 
tonces desaparecieron como pueblo, quedando fusio- 
nados con sus vencedores y no dejando más que ur 
nombre que acabó por ser mítico, El país de los pic- 
tos comenzó á llamarse Escocia, y la creciente debi- 
lidad de Inglaterra por las invasiones danesas, au- 
mentó los dominios escotos. Sin embargo,. la sobera= 
nía inglesa se conservaba, y así en 924 el rey 
Constantino de Escocia se somete á Eiuardo de 
Inglaterra como vasallo, por más que este vasallaje 
era nominal y precario, habiendo frecuentes guerras 
entre ambos países. Escocia conquistó para sí el país 
de Lothian y fundó el límite de su territorio, que 
supo defender de los ingleses, á pesar de sus propias 
contiendas civiles. Venían éstas motivadas en gran 
parte por el raro orden de sucesión á la corona que 
se elegía alternativamente de dos dinastías, á saber: 
la de Constantino y la de Addh, y aunque Mal- 
colm II quiso acabar con esta costumbre proclaman- 
do como sucesora su propia descendencia, no prospe- 
ró su política. 
Boedhi, hijo de Kenneth 1II y sacrificado á la am- 
bición de Malcolm II, dejó una hija, Guoch, de la 
que procedieron sucesivamente una serie de preten- 
dientes á la corona, entre ellos el célebre Macbeth, 
de la leyenda de Shakespeare. En realidad, esta lucha 
de los descendientes de Malcolm contra los de Ken- 
neth representa otra más importante, ó sea la del ele- 
mento anglo-normando contra el celta. La conquista 
normanda respetó el reino de Escocia imponiéndole 
+ solamente el vasallaje, que recibió solemnemente 
Guillermo el Conguistador en Abernetty de manos 
de Malcolm tomando en rehenes su hijo Duncan. 
Guillermo el Rojo en 1091 fortificó Carlisle para cor- 
tar las comunicaciones escocesas con Cumberland y 
llamó á Malcolm á Gloucester, lo que rehusó éste ne- 
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gándose á comparecer sino en la frontera de ambos 
reinos. Más adelante, en guerra con los ingleses, ¡n- 
vadió el Northumberland y pereció en la batalla de 
Alnwick, La muerte de Malcolm fué nuevo motivo 
de guerra, pues mientras los celtas proclamaban á 
Donald Bau, su hermano, los ingleses apoyaban á 
Duncan, su hijo, que ellos guardaban en rehenes. 
Decidióse al fin la contienda por Edgardo, segundo 
hijo de Malcolm y que representa ya la influencia in- 
glesa dominante por su madre Sta. Margarita, inglesa 
también, y su hermana Eadgvth, después Matilde, ca- 
sada con Enrique 1 de Inglaterra. Sucedió á Edgardo 
en el trono Alejandro I, quien guerreó contra los cel- 
tas del Norte y defendió la soberanía eclesiástica 
contra la influencia de los frailes agustinos ingleses. 
En 1124 sucedióle David I, quien, educado ya en In- 
glaterra, representa el triunto en Escocia de la civili- 
zación anglo-normauda y uno delos más borrascosos 
reinados en la historia del país, Ambicioso y em- 
prendedor, consiguió por el dote de su esposa Ma- 
tilde el condado de Huntingdon y elevó pretensiones 
al dominio de Northumberiand, lo cual fué el semi- 
llero de guerras durante tres generaciones. No con- 
tento con esto y con haberse apoderado del condado de 
Moray, invadió Inglaterra durante el reinado de Es- 
teban y en defensa de su sobrina Matilde, hija de 
Enrique I. Una conferencia con Esteban apaciguó de 
momento al rey escocés, que de nuevo en 1138 inva- 
dió Inglaterra, aun cuando le abandonaran sus alia- 
dos del Sur como Bruce y Balliol. Derrutado en Stan- 
dard y refugiado en Carlisle se acogió á la paz que 
negociara el legado de Roma. Las turbulencias del 
reinado de Esteban permitieron conservar á David 
sus conquistas en territorio inglés hasta el Till, pero 
al fallecimiento de su valiente hijo Enrique en 1152 
dejó el trono sin sucesión respetada, no quedando 
más que Malcolm el Viño, y así, al fallecer David en 
1153, se encuentra expuesta Escocia á todos los ma= 
les de la minoría. David Í fué el verdadero fundador 
de la independencia de Escocia, á la vez que cam- 
biaba su sistema político transformando los antiguos 
reyes provinciales en oficiales del monarca y dotando 
á la clase trabajadora de garautías legales, por lo cual 
nunca se han presenciado revoluciones serviles del 
campo en aquel país. También favoreció las liberta- 
des locales, reformó la justicia é introdujo la insti- 
tución del jurado. Después del efímero reinado de 
Malcolm el Niño (1153-65) su sucesor Guillermo e2 
León inició la alianza francesa y sostuvo á Enrique, 
hijo rebelde de Enrique II de Inglaterra. Prisionero 
Enrique en la batalla de Abauvick y sublevados sus 
súbditos celtas en Galloway hubo de acogerse á la 
paz de Falaise que hacía de-Escocia un feudo de In- 
glaterra, menos en lo eclesiástico. La muerte de Enri- 
que Il en 1189 salvó á Guillermo, quien recibió de 
Ricardo, sucesor de aquél, cierta libertad como feuda- 
tario que aumentó todavía durante el reinado de Juaa, 
si bien con un tributo considerable, Alejandro IL, su- 
cesor de Guillermo en 1214, renunció á la posesión 
de Northumberland á cambio de territorios al Norte 
de Inglaterra con una renta fija. Alejandro III le su- 
cedió en 1249 siendo niño todavía, y como tal fué ca- 
sado con la princesa niña Margarita, hija de Enri- 
que TIT, En 1261 tuvo una hija llamada Margarita, 
que casó más tarde con lírico, rey de Noruega, y que 
fué madre de la célebre «doncella de Noruega», here- 
dera de Alejandro 111, y cuya temprana muerte debía 
originar tan graves disturbios. Al fallecer, en efecto, 
Margarita en 1283, los Estados proclamaron su suce- 
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sora la princesa niña Margarita en Scone, y con los 
más poderosos barones del reino como los condes de 
Annandale, Carrick, Buchan. Baliol y Fitz Alan. Al 
fallecer Alejandro III en 1286 formaron los nobles 
dos partidos: el de los Bruces y el de los Baliol, le- 
vantándose en armas el primero contra la princesa 
Margarita y reconociendo como soberano á Eduardo 
de Inglaterra. Este se procuró del Papa una dispensa 
para casar su hijo Eduardo con la princesa Marga- 
rita, en lo que consintieron los escoceses en el tratado 
de Borgham de 1290. Al primer pretexto, sin em- 
bargo, encendióse la guerra civil, reclamando el par- 
tido de Bruce la protección de Eduardo de Inglaterra, 
mientras los Baliol devastaban Moray y la princesa 
era enviada á las Orkney. El rev inglés recibió jura- 
mento de fidelidad de sus partidarios y se adjudicó 
el papel de mediador entre los partidos. Olvidados 
ya los derechos de la princesa legítima, toda la con- 
tienda estribaba entre las pretensiones de los Bruce 
y los Baliol á la corona decidiendo al fin Eduardo en 
favor de los últimos en 1292, no sin grandes protestas 
de sus adversarios. No tardaron en estallar disensio- 
nes entre ambos monarcas, negándose el escocés á 
auxiliar al inglés en sus guerras en Francia, y aun 
buscando una alianza con esta nación. Eduardo des- 
poseyó de la corona al de Baliol mientras éste repn- 
diaba su soberanía y ardía la guerra civil, que fué 
desfavorable para los escoceses que, derrotados en 
Dunbar y Berwick, hubieron de ver la entrada de los 
ingleses que sometieron el país. 
Surrey quedó como lugarteniente, y Baliol fué lle- 
vado prisionero á Inglaterra, no hablándose ya de 
Kscocia como país independiente hasta que Wallace 
se sublevó contra el yugo inglés, refugiándose en 
el bosque de Eltrick al ser perseguido. Las fuer- 
zas inglesas mandadas para darle caza fueron bati- 
das eu Stirling, y Wallace, victorioso, asoló el país 
de Cumberland. La llegada de Eduardo de Inglate- 
rra cambió la faz de los acontecimientos, logrando 
contra Wallace, que se titulaba lugarteniente del rei- 
po por Juan Baliolel rey escocés, una victoria en los 
pantanos de Falkirk, por la superioridad de sus ar- 
queros. La talta de recursos movió á Eduardo á regre- 
sar á Inglaterra, mientras Wallace s3 refugiaba en 
Francia y los barones escoceses conseguían del Papa 
una tregua, que fué reconocida por el monarca in- 
glés. En 1303 el tratado de Amiens entre Francia é 
luglaterra logró que la primera abandonase á sus 
aliados escoceses, por lo cual Eduardo 1 entró en 
Escocia sin resistencia en 1303. La nobleza esco- 
cesa rindióse á los términos de paz que le plugo al 
vencedor imvonerle en Stirling, y aun consintió en 
entregar á Wallace á la venganza inglesa. El gran 
patriota, tan hábil diplomático como denodado gue- 
rrero, refugióse en Roma con un salvoconducto del 
rey Felipe de Francia y logró algunas ventajas para 
su pais por mediación papal. Poco después ss diri- 
gió á Escocia, según parece, tomando partido por 
Baliol contra Bruce, y habiendo tenido la desgracia 
ae caer prisionero en Glasgow, fué entregado á los 
ingleses por Menteit, gobernador del país de Dum- 
.barton, mediante la suma de 100 libras esterlinas 
anuales como precio de la sangre de aquél. Wallace, 
conducido á Londres, fué ahorcado y descuartizado 
en 1305, pero su muerte sólo sirvió para comunicar 
mayor ardor á los escoceses aue luchaban por su in- 
cependencia. Eduardo habíase propuesto como 0b- 
jetivo desu política la unión y paz de ambos reinos, 
eligiendo representantes escoceses que entraran en 
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el Parlamento inglés, reorganizando el país y res- 
taurando sus edificios é iglesias. Todo pareció indi- 
car la paz, á la que tendían igualmente el pueblo y 
la nobleza, pero pronto ocurrió un incidente que 
denotó la proximidad de la guerra, Bruce entró en 
un pacto secreto con el obispo Lamberton, y poco 
después asesinó á Comyn, noble escocés, en la 1gle- 
sia de Dumfries, retirándose á su castillo de Loch-= 
maben, donde, auxiliado por aquel vrelado, el de 
Glasgow, el conde de Douglas y la condesa de Bu- 
chan, fué proclamado rey de Escocia. Bruce fué sen- 
tenciado á destierro y excomulgado por sacrilegio, lo 
que no impidió que el clero y especialmente las órde- 
nes mendicantes estuvieran á su lado en la guerra por 
la independencia de Escocia. En 1306, y mientras 
guerreaba Bruce en Galloway, llegaron fuerzas ingle- 
sas á Perth, que le dieron batalla en el bosque de Meth- 
ven, derrotándolo y haciendo prisioneros á sus her- 
mauos, á la reina, los obispos y la condesa de Bu- 
chan. Bruce se retiró á Tyndrum y pasó por las 
montañas al lago Lemond, que cruzó en un esqui- 
fe, siendo recogido por Nial Campbell de Lochan, 
que le hizo pasar al castillo de Dunaverty en Kin- 
tyre, donde vivía su aliado Mc Denold de Islay. No 
tardó en juntarse con Douglas en Arran y en sor- 
prender la guarnición inglesa de su propio castillo 
de Turnbury en Carrick, acuchillándola. El rey 
Ecuardo de Inglaterra, casi moribundo, estaba con 
su gran ejército en Carlisle, donde mandó ahorcar á 
los hermanos de Bruce, enviando contra éstos diver- 
sas fuerzas á recorrer el Galloway. Refugiado el va- 
liente patriota en las selvas y grutes de Loch Te- 
sol y Loch Dungeon, hacía una guerrilla que diez- 
maba á los ingleses de continuo, y tanto era el temor 
que les infundía que se juzgaba perdida la causa de 
Inglaterra si llegaba á fallecer Eduardo. Habiendo 
Bruce entrado en Aysihire y obtenido contra los in— 
gleses una victoria en Loudon Hill, hubo de salirle al 
encuentro el rey Eduardo, quien no tardó en fallecer 
ev Burgh-en-Souds en 1307. El país comenzó á fati- 
garse del vugo inglés, sobre todo ante las crueldades 
que se cometían, y Bruce ganó los castillos de Aber- 
deen y Forfar, expulsó á los enemigos del país de Ga- 
lloway y cayó sobre los Mc Dougals á orillas de 
Awe, deshaciéndoles, auxiliado por Douglas quien les 
atacó por la espalda. Apoderóse también del castillo 
real de Dunstoffnage y consiguió rechazar la inva- 
sión inglesa de Eduardo II en 1310, llegando en 
1311 á entrar en el territorio enemigo hasta Du- 
rham y Chéster, que hubieron de pagar tributo al 
audaz escocés. Fracasaron sus intentos sobre Car- 
lisle y Berwick, pero logró entrar en Perth en 1313, 
y poco después su aliado Murray tomaba el castillo 
de Edimburgo. En el mismo año y en el sitio de Stir- 
ling acordó con sus enemigos que tendría por suyo 
el castillo si no era socorrido antes del plazo de un 
año. Eduardo se aprovechó de la bizarría y caballe- 
rosidad de Bruce para preparar un gran ejército, 
donde entraron, no sólo irlandeses, sino gentes de 
Bainault, Bretaña, Gascuña y Aquitania, reuniendo 
hasta 50,000 hombres. de los cuales 10,000 eran jine- 
tes. Bruce reunió sus fuerzas notablemente inferiores 
y 'salió del bosque de Torwood, tomando posición 


.cerca de la hondonada de Bannockburn y entre 


pantanos. La batalla fué ruda y larga, pero al fin 
hubo de ganarla Bruce, que á poseer suficiente ca- 
ballería, hubiera acabado con el ejército inglés. Llegó 
éste á Dunbar, y Eduardo II se embarcó para Ber= 


wick, dejando en poder del enemigo un inmenso 
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botín y, lo que es peor, el prestigio de] nombre 
inglés en Escocia. Bruce recorrió victorioso el pais, 
aunque no pudo entrar en Carlisle, y entregó 8u 
hija en matrimonio á su feudatario Stewart, de don- 
de arrancó la nueva dioastía que hubo de reinar en 
Escocia y más tarde en Inglaterra. Bruce fracasó 
en su intento de apoderarse de Irlanda, pero no des- 
animó y rechazó del Papa todas las proposiciones 
de mediación para la paz que no se basaran con la 
independencia de su país. En 1322 el rey escocés 
tomaba Berwick y derrotada á los ingleses en 
Byland, aceptando al año siguiente una tregua de 
trece años. La muarte de Eduardo Il en 1327 oca- 
sionó una nueva invasión escocesa, que fué la postre- 
ra de Bruce, el cual falleció en .1329. agotado de 
fatigas, pero habiendo fundado la nacionalidad es- 
cocesa. El conde de Douglas quedó por regente del 
país durante la menor edad de David 1Í Bruce, y 
no tardó ea hallarse en grave conflicto con los, seño- 
res feudales que, perteneciendo al partido ingiés, se 
habían visto privados de sus tierras por Bruce. No 
tardaron éstos en reclamar la corona de Escocia por 
su caudillo Eduardo Baliol. alegando el derecho de 
legitimidad como descendiente del rey Baliol. En 
1332 apareció armado este partido en Forfar y osten- 
siblemente sostenido por los ingleses, que deserta- 
ron y mataron al conde de Mar, nuevo regente de 
Escocia en Dupplin. Baliol consiguió ocuvar Perth, 
tortificándolo, y entonces se coronó rey de Escocia 
en Scone..con el nombre de Eduardo Í, otreciendo 
juramento de fidelidad al rey de Inglaterra, y, ade- 
más, entregándole la ciudad de Berwick y territo- 
rios al S. de Escocia. Los condes de Mnrray y 
Douglas atacaron entonces á Baliol, quien, derrota- 
do, hubo de huir á Inglaterra, cuyas fuerzas ponían 
sitio á Berwick. Acudió Douglas á socorrer Ber- 
wick, pero alcanzado por los ingleses en Hulidon 
Hill, fué derrotado y muerto. El rey miño Bruce 
fué enviado á Francia, y el rey Baliol. entrando en 
“Edimburgo, confirmó su fidelidad y promesas á In- 
glaterra. haciéndolas efectivas con la entrega de 
las fortalezas del país sudescocés. La política de 
Eduardo III habría triunfado en Escocia á no ser 
por las discordias de los mismos partidarios de 
Baliol. 

Levantó entonces la cabeza el partido nacional 
con los Murray, los Stewart, los Campbell y los Mo- 
ray, á la que se juntó el poderoso conde de Mareb por 
influencia de su esposa la célebre Inés, la Negra de 
Dunbar. En 1335-36, sin embargo, hacía progresos 
la causa de Inglaterra, que se había hecho fuerte en 
Perth, provocando deserciones tan importantes como 
la de Atholl. Este fué muerto por Murray, Mareb y 
Douglas, que vieron renacer sus esperanzas cuando 
Eduardo TI con la campaña de Francia hubo de 
abandonar Escocia. Recobraron los escoceses Perth 
y Dunbar, Stirling, Roxburgh y Edimburgo. En esta 
época comienza la casa de Douglas, acaudillada por 
el conde de Liddesdale, una siniestra figura de aque- 
lla época, á ejercer una infinencia que tanto debió 
pesar en la historia del país hasta contrapesar la 
misma de la corona. El rey David, que contaba va 
diez y ocho años en 1312, regresó de Francia y quitó 
á Douglas el cargo de sheriff de 'Teviotdale, substitu- 
yéndole por Alejandro Ramsay. Douglas de Liddes- 
dale asesinó á Ramsay, sin que el rey osara castigar- 
“le por este crimen ni por sus dobles intrigas con 
Baliol y Eduardo III para asegurarle la corona de 
Escocia. En 1346 cruzó David Bruce la frontera 


para invadir los dominios ingleses, y aun cuando las 
discordias intestinas minaron su ejército y le redu= 
jeron, no desmayó en su empresa, llegando á chocar 
con las fuerzas inglesas de Percy y el arzobispo de 
York. La bataila de Neville's Cross fué infortunada 
para el rey escocés, que fué derrotado, herido y he- 
cho prisionero, escapando Steward : muriendo Moray 
en la refriega. El de Steward quedó pur regente del 
reino, y con auxilio de Douglas de Liddesdale consl- 
guió expulsar á los ingleses de Escocia. En 1354 
ajustaron treguas Francia, Inglaterra v Escocia, re- 
conociendo David la soberanía de Eduardo IlI y fué 
rescatado mediante una fuerte suma. La abdicación 
del pretendiente Baliol permitióle reinar sin-temores 
de un rival, pero el descontento del país era formi- 
dable y el ambicioso Sterward aprovechólo para le- 
vantar una sedición en 1363. Para asegurar la 
paz del país concertaron David y Douglas un trata- 
do por el cual se reunían los reinos de Inglaterra 
y Escocia bajo Eduardo III si fallecía David sin 
sucesión, El Parlamento escocés negó validez á 
este tratado que David ansiaba fuese aprobado en 
odio principalmente á Steward. En 1371 fallecía el 
rey, pasando la coronaá Roberto II, nieto de Roberto 
Bruce, no sin que el rey inglés hiciera valer sus pre- 
tensiones al trono. Sin embargo, las guerras de 
Francia salvaron á Escocia, que pudo recuperar 8us 
antiguas fronteras del S. y aun guerrear contra los 
ingleses en su propio territorio, auxiliándose de ca- 
balleros franceses. En 1388 tuvo lugar la famosa 
batalla de Otterburn, donde pereció Douglas y fue- 
ron hechos prisioneros los condes ingleses de Percy, 
y en 1390 falleció Roberto 11, sucediéndole su hijo 
Roberto,I1I, el cual, débil é incapaz de reinar, fué 
únicamente una sombra tras la cual gobernó en ab- 
soluto su ambicioso hermano el duque de Albany. Des- 
da entonces las turbulencias no cesaron de agitar el 
reino, que en 1397 proclamaron los Estados en Stir- 
ling, que vivía en anarquía completa. La rivalidad 
entre los duques de Rothesav y Albany y la de am- 
bos con el de Douglas amenazaban perpetuamente 
la paz del territorio. En 1400 Albany v Douglas. 
momentáneamente unidos, confesaron públicamente 
en los Estados que habían secuestrado al rey en el 
castillo de San Andrés, y lo cierto es que el infeliz 
monarca no tardó en fallecer en su encierro. El nue- 
vo rey de Escocia, Jacobo I, hubo de huirá Francia 
durante uva tregua. pero fué capturado por los in— 
oleses y no pudo recobrar su libertad hasta 1424. 
Al regresar á Escocia comenzó su vida de trabajos, 
luchas y sinsabores en defensa de los pobres y los 
oprimidos y en lucha contra la anarquía. No reparó 
en prender á unos y ajusticiar á otros tan ilustres 
como Albany y Lennox, prohibiendo las juntas ar- 
madas y mandando al pueblo adiestrarse en el arco. 
Auxiliaba el rey á los franceses en su lucha con In- 
glaterra, pero cansado al fin de la campaña, ajustó 
pares con el cardenal inglés de Beaufort, lo cual 
permitía á las fuerzas inglesas apoderarse de París. 
En 1436 fué asesinado Jacobo en Perth por los 


Highlanders y el conde de Atholl, sucediéndole Ja= 


cobo II. aún niño. Los primeros años del nuevo rei= 
nado los llenan únicamente las rivalidades de los 
Livingstone, Douglas y Crichton, hasta que en 1449 
asumió el poder el monarca. En lucha siempre con= 
tra los nobles y los ingleses, hubo de morir en el 
sitio de Roxburgh por haber reventado uno de sus 
propios cañones, en 1460. Sucedióle Jacobo III, 
quien en 1469 casó con Margarita, princesa de No- 
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ruega, y su hermana María, casada primeramente 
con Bová, un noble escocés, fué divorciada y entre- 
gada como esposa á Hamilton, noble de estirne in- 
glesa. El reinado de aquél comenzó por guerras 
contra los ingleses y su súbdito rebelde Albany, ter» 
minando por hacer la paz con aquéllos y aun pen- 
sando en afianzarlo por una serie de matrimonios 
entre príncipes. Sea como quiera, su época fué de 


_perpetuas turbulencias, no solamente con los nobles 


como Angus Bell, Argvll y Lennox, sino como aun 
con su provio hijo. Este, que le sucedió con el nom- 
bre de Jacobo IV, coatinuó la amistad tradicional con 
Francia, pero conservando la paz con Inglaterra. 
casando con Margarita, hija de Enrique VII. Las 
guerras de éste cou Francia obligaron á Jacobo á 
entrar en la campaña, pero con tan mala fortuna, 
que vereció en la batalla de Flodden con la flor de 
su ejército. En 1513 subió al trono Jacobo V, niño 
aún, quedando como regente su madre y el duque 
de Albaay, no tardando en discutir ambos y aun 
en hacerse la guerra. Trinntó el duque á pesar.de la 
hostilidad de Enrique VIIJ de Inglaterra, pero educa- 
do en Francia y cansado de las intrigas con que la- 
chaba, regresó á su país de adopcióa. no sin concer= 
tar ante3 un tratado de alianza franco-escocés. En 
1522, habiendo vuelto Albany á asumir la regencia 
declaróle la guerra Enrique VII, en que éste 
quedó victorioso, sublevániiose entonces los nobles 
escoceses y confiando la rerencia á Angus y Beaton. 
No tardó el primero en quedar dueño absoluto y úni- 
co del poder, con gran disgusto desus antiguos par- 
tidarios, que recurrieron contra él al auxilio de Eran. 
cia. En 1528 se proclamó al rey mayor de edad, y 
éste comprendió la ardua tarea de restaurar la paz 
y prosperidad de sus Estados. Por entonces la Re- 
forma comenzaba á agitar Europa. y Jacobo, ann 
con el ejemplo de Enrique VIIT, nada hizo contra la 
antigua fe, lo cual le concitó la enemistad del mo- 
narca inglés. Declarada la guerra, fué derrotado el 
ejército escocés en Solway Moss por la discordia de 
sus jetes más que por la superioridad del enemigo. 
Jacobo falleció en 1542, el mismo año de la derrota. 
dejando por reina su hija María Estuardo, lo cual 
movióá Enrique VIII, que perseguía ae larga época 
la unión de los reinos, á proponer el casamiento de 
aquélla con su hijo Eduardo. Aceptado el plan por 
Arran, el regente, pero combatido por la reina viuda 
María de Guisa. no pudo resultar más que en un 
tratado de alianza, en 1543, debiendo ser enviada 
María Estuardo á Inglaterra al cumplir los diez 
años. Fué tan poco duradera la concordia. que en el 
mismo año declaró la guerra Enrique VIII, alián- 
dose entonces los escoceses con Francin. lo cual no 
les salvó de ver su país invadid> y bárbaramente de- 
solado é incendiado. Por más contusión, la guerra 
de religión comenzó al mismo tiempo con mala for= 
tuna vara los reformados. que debían luchar también 
contra el poder de Francia. En 1547 falleció Enri- 
que VIII, y el protector Somerset, que asumió la 
regencia, continuó la guerra de Escocia, entrando 
en Edimburgo y devastando el territorio. María Es- 
tuardo fué enviada á Francia y prometida al delfín 
como gaje de alianza, la cual dió tan buen éxito, 
que en 1550 consiguió una paz honrosa de Inglate- 
rra el país escocés vor mediación de aquella poten- 
cia. En 1554 la rejna viuda obtuvo la regencia, 
continuando María Estuardo en la corte francesa 
donde se concertó su matrimonio con el delfín, des- 
posándcse ambos en 1558. La Reforma, entretanto, 


se predicaba abiertamente en Escocia por Knox, 
arrastrando muchos nobles y la masa popular de las 
ciudades, formándose ligas llamadas covenants para 
defender las nuevas doctrinas. Poco á poco creció la 
agitación, presentándose memoriales insolentes á la 
reina, donde solicitanco la libertad religiosa, se ataca- 
ba la doctrina y el clero católico del modo más grose- 
ro. Las persecuciones, pocas en número, que se atre- 
vió á hacer.el gobierno de la regente, sólo enconaron 
los ánimos, y las tentativas de conciliación fracasaron 
ante la obstinación de los rebeldes. Poco después co- 
menzó en Perth el saqueo y destrucción de iglesias, 
que fué seguido en otras ciudades. La reina viuda 
juntó fuerzas contra los sublevados, pero hubo de 
tratar con ellos, pues no duró mucho la tregua, y 
renovadas las hostilidades, hubo de huir aquélla á 
Dumbar, dejando á Edimburgo en manos de loz re- 
formados. Maquinaron éstos entonces la unión del 
duque de Arran, convertido al protestantismo, con 
Isabel de Inglaterra, lo cual hubiera anulado ó neu- 
tralizado la unión de María Estuardo al príncipe tran- 
cés, coronando á Arran rey de Escocia. Este plan 
fracasó, pero los ministros de Isabel decidieron venir 
en auxilio de los rebeldes escoceses, que recibieron 
con júbilo la noticia y vieron el país inclinarse á su 
parte cuando las tropas inglesas cruzaron el Tweed. 
En 1560 falleció la regente, lo cual allanó la paz 
entre la corte inglesa y la francesa, conviniendo 
ambos en desmantelar las plazas fuertes y retirar las 
tropas. Entretanto, el Parlamento llamado de la 
Convención organizaba la iglesia protestante, prohi- 
biéndose la misa y el bautismo de rito romano, y 
persiguiendo á los herejes. En el mismo año fallecía 
Francisco II de Francia, esposo de María Estuardo, 
contando sólo ésta diez y nueve años y debiendo re- 
gresar á Escocia. 

Su hermano Jacobo y el ministro Lethington le 
indujeron á usar de indulgencia para con los refor- 
mados. El primero que tomó el nombre de Moray ó 
Murray, llegó á obtener de la reina una entrevista * 
con Knox, el heresiarca escocés, sin más resultado 
que el disgusto y enojo de ambos. Sin embargo, la 
influencia de aquél era tan grande, que le obligó á 
perseguir á los católicos y á humillarse ante la gro- 
sería del reformador escocés. Por entonces la reina 
aspiraba á casarse de nuevo, y este deseo, conocido 
públicamente, era objeto de ansiedad y temor de unos 
y de júbilo y esperanza de otros. Al fin decidióse la 
reina por el conde de Darnley, su primo, cuya ga- 
llarda figura y finos modales le hacían célebre en 
toda la corte. El paso de la reina fué fatal y decidió 
toda su existencia. El casamiento de Darnley había 
sido obra del intrigante secretario Rizzi y un grupo 
de nobles facciosos, por lo-cual, despechados los de- 
más, no pensaron sino en vengarse del advenedizo y 
la soberana. Moray, su ambicioso hermano, á quien 
jamás estorbaron los escrúpulos, trató ya de secues— 
trar á los regios esposos, v habiendo fracasado en su 
intento, se levantó en armas, hasta que, derrotado. 
hubo de refugiarse en Inglaterra. Isabel, que hasta 
entonces había auxiliado con tibieza la causa de los 
rebeldes, comprometióse á enviar tropas para soste- 
nerlos. Pero ni estas contrariedades ni las de orden 
religioso eran tan terribles para la reina como las de 
su propia familia. Daruley, tan vano como disoluto, 


.no tardó en mostrarse incompatible con un espíritu 


tan vigoroso y activo como el de María Estuardo. 
La friaidad siguió á la pasión y tras ella el odio más 
insano, hasta acabar en el asesinato de Darnley, 
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ejecutado por Bothwell, favorito de la reina. Isabel 
aprovechóse de este hecho para denunciar la falsedad 
y maldad de la soberana escocesa, que en realidad 
vivía supeditada á Bothwell. No se ha aclarado aún 
la relación que este extraño personaje tuviera con 
María Estuardo, que la secnestró en Cramond y le 
hizo prisionera en su propio castillo de Dinbar. En 
1567 casaron ambos en Holyrood, consiguiendo 
Bothwell el título de duque de Orkney y un perdón 
general de sus faltas y violencias. El matrimonio 
fué rápidamente tramitado y acudiendo á diversos 
artificios y subterfugios, pues que Bothwell estaba ya 
casado. Los más prudentes consejeros de la reina 
habían desaprobado aquella extraña unión, pero ella, 
por pasión ó por miedo de Bothwell, la contrajo al fin. 
dicen algunos historiadores, con lágrimas en los 
ojos. Como el carácter de Bothwell era verdadera- 
mente temible, levantáronse contra él los nobles, y 
chocando su partido con las fuerzas de la reina en 
Musselburgh, fué ésta hecha prisionera y conducida 
al castillo de Lochleven, donde hubo de abdicar á 
favor de su hijo, confiando la regencia á Moray. Es- 
capó la reina en 1568 y pudo de nuevo reunir sus 
partidarios, pero derrotados éstos en Longside, hubo 
de huir á Carlisle implorando la protección de Isa- 
bel. Esta, que la odiaba á muerte, tratóla como pri- 
sionera, y desde entonces el nombre de María Es- 
tuardo desaparece de la historia escvucesa. Los cuatro 
regentes que se sucedieron en Escocia perecieron 
de muerte violenta. Moray, por la mano de Hamil- 
ton; Lennox, por otro Hamilton; Mar, según se cree, 
por venganzas particulares, y Morton, ejecutado por 
supuesta complicidad en el asesinato de Darnley. 
Jacobo, al llegar á la"mayor edad, hubo de luchar 
contra la turbulencia de los nobles, la agitación de 
los reformados y la influencia inglesa. En 1585 se 
unió con Inglaterra para el reconocimiento de la re- 
ligión protestante, lo cual decidió para siempre la 
historia de Escocia, abandonando la causa francesa 
y el catolicismo. La ejecución de María Estuardo en 
1587 acabó con el último refugio de los católicos 
escoreses, y Jacobo sólo suplicó, pero no protestó, 
cuando aquel terrible hecho, suponiendo los que de- 
fienden la memoria del monarca que su tibieza obe- 
decía á haberle desheredado su madre, prisionera 
hacía diez y nueve años, en favor de Felipe II de Es- 
paña. El noder de este último soberano por otra 
parte, quedó humillado con la destrucción de la arna- 
da Invencible, y asi Jacobo sólo hubo de acudirá cues- 
tiones interiores como las querellas entre presbite- 
rianos y episcopales. En 1603.la muerte de Isabel 
de Inglaterra hizo á Jacobo soberano de ambos rei- 
nos. Mientras vivió este monarca no registra la his- 
toria escocesa más que hechos de importancia secun- 
daria, como la restauración de la iglesia eviscopal y 
la colonización del territorio. Al ascender al trono 
Carlos I fué coronado en Edimburgo y recibido con 
entusiasmo, que no tardó en trocarse en animadver- 
sión cuando aquél quiso imponer á Escocia la reli- 
gión anglicana. Rebeláronse los presbiterianos en el 
famoso Covenant y no tuvo el rey otro recurso que 
convocar una asamblea conciliatoria en Glasgow. 
Fracasada ésta, subleváronse en 1639 los Covenanters 
bajo el mando de Leslie y chocaron contra los ingle- 
ses en Dunse Law. Alarmado el rey, firmó una tre- 
gua en Berwick convocando una asamblea en Edim- 
burgo para tratar de la paz. Infructuosas las gestio- 
nes para llegar á una avenencia, rompiéronse de 
nuevo las hostilidades, y los escoceses cruzaron el 
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Tweed y forzaron el paso del Tyne, ocupando New- 
castle. Carlos I hubo de consentir en la Convención 
de Ripón y en 1641 pasó á Edimburgo presidiendo 
el Parlamento y sancionando importantes reformas. 
La guerra civil inglesa dió un ascendente extraordi- 
nario á los rebeldes escoceses, cuyo auxilio solicita- 
ron por igual el rey y el Parlamento; En 1643 tomó 
partido el pueblo escocés por el Parlamento, sin que 
éste reportase las ventajas que creía de tal alianza, 
pues que en la batalla de Morston Moor, que ganó 
Cromwell, fueron batidos los escoceses. Los progre- 
sos de las armas realistas con el marqués de Mon- 
trose en las Highlands, la toma de Perth, la derrota 
del puente de Dee, enseñaban el poco valor del ejér- 
cito escocés rebelde. Carlos T, entretanto, y después 
de la desastrosa batalla de Naseby se había refugia- 
do entre los escoceses que le entregaron á los ingle- 
ses al recibir 200,000 libras esterlinas que éstos lez 
debían como atrasos de pagas. Cuando fué decapi- 
tado el monarca y al encontrarse los escoceses ante 
el poder omnímodo de Cromwell, de nuevo se hicie- 
ron realistas proclamando rey á (Jarlos II. Este, que 
en realidad no era más que pretendiente desterrado 
en Holanda, embarcó en 1650 para Escocia, donde 
el marqués de Montrose había ya enarbolado el pen- 
dón de la revuelta. No tardó Cromwell en cruzar el 
Tweed y pasar al territorio sublevado, pero deteni= 
do en Edimburgo por la valiente defensa de Les- 
lie, hubo de retirarse, y quizá hubiera sucumbido á 
un desastre sin la ciega pretensión de los escoce- 
ceses que le atacaron en Dunbar en terreno llano. 
Victorioso por completo Cromwell y ahorcado en 
Caithness el denodado Montrose, cambió la faz de 
la campaña, siendo Carlos derrotado y debiendo huir 
á Francia. No faltaron alzamientos parciales, pero 
fueron duramente reprimidos por Monk, lugartenien- 
te de Cromwell, quien reformó la administración y 
centralizó el país haciéndole depender de su Csnsejo 
en Londres. 

Al sobrevenir la Restauración quedaron pronto 
defrauldadas las esperanzas de los escoceses, que se 
vieron todavía más despreciados y vejados que con el 
gobierno de Cromwell, adquiriendo desde entonces 
Escocia el carácter provincial y secundario que no ha 
perdido ya en lo sucesivo. Ea 1662 fué restaurada 
la iglesia episcopal, que no contaba adeptos en el 
país. y el Covenant fué declarado ilegal á la vez que 
se procedía á la ejecución de personas desafectas, 
aun tan ilustres como el duque de Argyll. Las per= 
secuciones más odiosas se ejercieron contra los pres- 
biterianos, aun entre las clases más pobres y desva= 
lidas, empleando la tortura inclusive y arruinandoá no 
pocas familias con las exorbitantes multas que se im- 
ponían. En 1679 estalló una rebelión acaudillada por 
Hamilton, pero fué prontamente reprimida por el du- 
que de Monmouth, hijo natural de Carlos IT, no sin 
alguna efusión de sangre después de la batalla de 
Bothwell Bridge. Las persecuciones arreciaron cuan- 
do el duque de York fué enviado á Escocia como 
virrey, debiendo huir al extranjero personajes como 
Darlymple y Argyll, y siendo ejecutados otros como 
Russell, Campbell y Sydney. Aquellos tiempos han 
merecido de la tradición escocesa el nombre de tiem- 
pos de muerte y continuaron durante el reinado de 
Jacobo II. La revolución de 1688 dividió los ánimos 
en Escocia. pues si la mayoría- siguió á Guiller- 
mo II, quedó no obstante un fuerte partido jacobita 
durante media centuria. La guerra comenzada en 
las montañas bajo la dirección de Dundee acabó 
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prácticamente al morir este bizarro general en la ba- 
talla de Killiecranbie, donde derrotó á los ingleses. 

Rendido el castillo de Edimburgo y derrotados los 
escoceses en Cromiale;-8e retiraron los highlanders 
para no sublevarse ya durante dos reinados. El Par- 
lamento escocés ceclaró reyes á Guillermo III y Ma- 
ría su esposa, hija de Jacobo II, dictando una serie 
de instrucciones contra los cultos no presbiterianos 
que aquél no quiso sancionar. El gobierno del nuevo 
monarca, si bien inspirado en la justicia y animado 
de un sincero ueseo de paz, cometió graves faltas 
como la matanza traidora de los Mc Donalds en 
Glencoe y una serie de vejatorias medidas contra el 
comercio escocés. 

Durante el reinado de Ana se efectuó la unión par- 
lamentaria de los reinos en una sola asamblea legis- 
lativa concediéndose á Escocia una situación favo= 
rable en el sistema de hacienda de la monarquía. 
En 1707 fué sancionada la unión que abrió nuevos 
horizontes al pueblo escocés, y en particular á la 
parte más emprendedora y colonizadora del mismo, 
que gozó de las ventajas de ser considerada como 
inglesa y gozar como tal del dominio de los mares: 
Las rebeliones jacobitas de 1708 y 1715 no tuvieron 
éxito alguno, pero la de 1745 tué verdaderamente 
formidable. El pretendiente llegó, no sólo á estable- 
cer una corte en Holvrood, sino á cortar el paso á 
las fuerzas inglesas del duque de Cumberland. La 
ausencia de todo jefe de capacidad, las disensiones 
de los sublevados y su escaso número malograron 
el plan de invadir Inglaterra y presentarse ante 
Londres. Más adelante, la derrota de Falkirk y la 
de Culloden, obligaron al pretendiente á escapar á 
las Hébridas y refugiarse en Francia, siendo repri- 
mida la revuelta con la mayor severidad y aun cruel- 
dad. Ejecutáronse heridos y paisanos y se decapitó 
á pares tan ilustres como los condes de Cromarty, 
Kilmarnock y Balmerino. Abolióse el sistema feudal 
en sus últimos vestigios y prohibióse el uso de ar- 
mas y el traje nacional á los highlanders, con lo 
cual se ganó la población de las ciudades, siempre 
temerosa y á veces castigada por las incursiones de 
aquéllos. De todos modos este hecho puede cónsi- 
derarse como el postrero que tenga carácter patrió- 
tico en la historia de Escocia. Pilt logró incorporar 
al ejército inglés los temibles Aighlanders escoceses, 
y las victorias comunes en las guerras de la Revolu- 
ción y del Imperio, borraron las antiguas diferencias 
entre soldados de ambos reinos. Desde entonces la 
creciente prosperidad del país ha acabado de borrar 
todo antagonismo cou Inglaterra. El comercio, la 
navegación y la industria hicieron un territorio rico 
del que antes era pobre y miserable. 

La canalización del Clyde le permitió rivalizar con 
el Támesis y el Mersey. Glasgow se convirtió en 
una de las más populosas ciudades de la Gran Bre- 
taña, los bancos surgieron por doquier, dando mo= 
delos á los de Francia é Inglaterra; las aplicaciones 
del vapor fueron primeramente ensayadas eu Es- 
COCIA. 

A Escocia se debe la fundación de la Economía 
política con Adam Smith, de una filosofía con Reyd 
y Dugald Stewart, -de una escuela literaria con Wal- 
ter Scott y poética con Burns. Políticamente la am- 
pliación cada vez mavor del derecho de sufragio y 
la descentralización eclesiástica han completado las 
reformas democráticas. En la actualidad Escocia es 
á la vez un país libre y tradicionalista, que celoso de 
sus derechos y progresos ha sabido conservar de su 
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pausado lo que tiene de giorioso como incentivo á un 
verdadero amor patrio. 

Escocia (SeBasTIÁN DE). Biog. Impresor español 
del siglo xv, que fué el introductor de la imprenta 
de Valladolid, según se supone. Estableció una im- 
prenta en Valencia, formando sociedad con Juan Jo- 
fre y Francisco López, en cuya ciudad residía por 
el año 1498, De sus prensas salió la notable edición 
del Psalterium Davidicum in tres ordines distributum, 
tan codiciado por los bibliófilos, y del que existe en 
la Biblioteca Nacional de París el único ejemplar 
conocido hasta ahora, 

ESCOCIADO, DA. adj. Arguif. Perteneciente 
ó relativo á la escocia. | En forma de media caña. 

ESCOCIANO, NA. adj. aut. Escocis. U.t.c.s. 

ESCOCIDURA. f. Acción y etecto de escocerse. 

ESCOCIMIENTO. m. Escozor. || Rubicundez 
y mayor ó menor hinchazón ó inflamación cutánea, 
que resulta en la parte en que uno se ha escocido. 

ESCOCHERAR. v. a. €. Rica. Romper, des- 
pedazar, estropear un mueble. (| v. r. DEsvENCIJARSE. 

ESCOCHIFLARSE. v. r. €. Rica. Escoche- 
rarse, desvencijarse, 

ESCOCHIZAR. v. a. prov. Murc. Min. Rebus- 
car el mineral de plomo ó cobre que se encuentra 
esparcido en los terrenos. * 

ESCODA. (Etim. — Del lat. excudere, golpear, 
machacar.) f. Cant. Herramienta de hierro á modo 
de martillo, con cor- ¿ 
te ó dientes en am- 
bos lados, que se 
enasta en un palo 
de un largo propor- 
cionado que sirve de 
mango. Se usa pa- 
ra labrar de fino las 
piedras. (V. Trin- 
CHANTE.) || Escoda 
martillo. La que por 
uno de sus lados tie- 
ne cotillo de marti- 
lio y lo usan los can- 
teros para desbastar 
los mampuestos. 

Escoba Y Rom 
(Joaquin). Bioy. 
Iugeniero indus- 
trial español del si- 
glo xix. Es autor 
de la obra El agrimensor práctico 0 Guía de agri- 
mensores, peritos agrónomos y labradores (Madrid, 
1873). y en 1877 publicó la traducción adicionada 
de la Casa mistica del siglo XIX: tratado completo de 
agricultura. ; ú 

ESCODADERO. (Etim. — De escodar, por ana- 
logía.) m. Mont. Paraje donde los venados y gamos 
dan cou los cuernos para quitarse los pellejos que 
tienen en ellos cuando está seca la cuerna. 

ESCODADURAS. (Etim. — De escoda.) f. pl. 
Escul. Molduras doradas, fingidas sobre las pintu- 
ras ornamentales y modeladas por fajas paralelas v 
cortadas, que recuerdan las estrías producidas por 
la piedra con un instrumento dentado, 

ESCODAR. (l'tim. — De escoda.) v. a. Labrar 
las piedras y picarlas con la escoda. (| Escu?. Mode- 
lar barro ó tallar mármol con el instrumento llama- 
do escoda. || Alisar el paramento de una piedra coo 
el martillo dentado llamado escoda. 

Deriv. Escodado, da. 


Escoda 
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Escobar. v. a. Mont. En los animales de cuerna 
sacudir y rozar ésta contra los árboles ó las piedras 
con objeto de descorrearla. 

ESCODRA. (Gcoy. ant. Ciudad de la Iliria, co- 
rrespondiente á la actual Escutari, en Montenegro. 
Perteneció á los labeates y, en los últimos tiempos 
del Imperio, era capital de la Prevalitana. 

ESCOEUILLES. (Geoy. Mun. de Francia, dep. 
del Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, cant. de 
Lumbres, y á 2 km. de Surques, que es la est. f, c. 
más próxima: 336 h. 

ESCOFET (Josk). Biog. Periodista y literato 
español, n. en Piera (Barcelona) en 1884. Residió 
largo tiempo en Méjico y los Estados Unidos y des- 
de 1912 es redactor de La Vanguardia de Barcelo- 
na. Ha publicado notables estudios de crítica musi- 
cal y literaria y varias obras de carácter erudito, 
entre ellos un copioso estudio sobre Sor Juana Inés 
de la Cruz (Méjico, 1910). Su especialidad periodis- 
tica la constituyen las crónicas de arte. 

Escorsr (Juan Du). Biog. Militar español del 
siglo xv. Pertenecía al cuerpo de ingenieros, en 
el cual ascendió hasta el empleo de brigadier. Pué 
miembro de la Academia de Buenas Letras y de la 
de Ciencias Naturales y Artes de Barcelona. 

Escorkr (Ramiro). Biog. Músico español, n. en 
La Granada del Panadés (Barcelona) en 1878 y m. 
en 1911. Ingresó en la escolanía del monasterio de 
Montserrat en 1889, y allí estudió música con gran 
aprovechamiento, siendo sus maestros los PP. Mi- 
llán y Guzmán. Sucedió á este último en la direc- 
ción de la escolanía después de haber profesado en 
la orden de dicho monasterio. Se le deben varias 
misas v motetes. 

ESCOFETERO, RA. adj. aut. EscorFIETERO. 
U. téc. 8l 

ESCOFFET Y DE MATAS (Josi). Bioy. 
Escribano de la Audiencia de Barcelona, m. en 
1135. Tradujo y publicó Las instrucciones cristianas 
para los militares (Barcelona, 1735), cuya obra 
reimprimió y adicionó en 1807 el canónigo de la 
colegiata de Sau lidefonso don Juan Manuel de 
Bedoya. 

ESCOFFIER (Carios). Biog. General italia- 
mo, n. en Niza en 1825 y m. en Rávena en 1870. 
Fué alumno de la Academia Militar de Turín y 
tomó parte en todas las campañas de ltalia y en 
la de Crimea. Cayó herido en San Martino, ganó 

varios grados y distinciones por méritos de guerra y 
en 1866 fué ascendido á mayor general. Había sido 
jefe de estado mayor y director de la Escuela de 
Aplicación. Hallándose en Rávana sofocando una 
agitación popular, fué asesinado por un inspector de 
policía. 

Escorrier (Juan Benito). Bing. Médico francés, 
n. eu Lyón en 1796 y m. en 1861. Se doctoró en 
París con la memoria Des divers caractéres en rap- 
port avec les tempéraments (1818). Se estableció en 
Saint-Etienne, donde fué cirujano suplente del hog= 
picio, y en 1833 médico titular del mismo, cargo que 
conservó hasta 1852. Desempeñó la vicepresidencia 
del Consejo de Higiene (1849) y la presidencia de 
la Sociedad de Medicina de Saint-Etienne (1857 y 
1858). En los Annales de esta sociedad publicó Car- 
los Giraud en 1862 un trabajo sobre EscorFIER. 

EscorrierR (Mario Enrique AMaDEO), Biog. Li- 
terato y publicista, n. en Serignan (Vaucluse) en 
1837 y m. en París en 1891. Hijo de un notario y 

dicenciado en derecho, renunció á la sucesión de su 


padre y al ejercicio de su carrera para dedicarse al 
periodismo. Colaboró en el Courrier de Paris (1857) 
y Otros periódicos hasta 1863, que entró en la re- 
dacción del Petic Journal. 
Cuando se retiró Timoteo 
Trimm (1873), Escorrier 
y otros colaboradores con 
el seudónimo colectivo “de 
Tomás Grimm, se encar= 
garon de la crónica diaria, 
dando cuenta al público, 
en forma familiar, de los 
principales acontecimien= 
tos políticos de actualidad. 
Gracias á la nueva direc- 
ción de Escorrier, el Petit 
Journal adquirió en la pren- 
sa politica extraordinaria 
importancia. Escritor ele- 
gante, ha publicado también varias novelas, algunas 
muy discutidas por el asunto de las mismas. entre 
ellas: La Gréve des patrons et des bourgeois (1874), 
Le Manneguin (1875). Les Femmes fatales, trilogía 
que comprende: Za Vierge de Mabille (1876), Chio- 
ris la Goule (1878), Blonde aux yeux noirs (1884), 
Le Mercier de Lyon (1873), Le Collier maudit 
(1879), Madame Ripert (1881), y Voyage autour du 
viaduc de Nogent-sur- Marne (1989). 

ESCOFIA. f. Corta. 

ESCOFIADO, DA. p. p. de Escorrar. || adj. 
ant. Aplicábase al que traía cofia en la cabeza. 

ESCOFIAR. (Etim. — De escofa.) v. a. Ador- 
nar ó cubrir con cofia la cabeza; ponérsela á uno. 
UNICA 

ESTOFIETA. (Etim.— De esco/fa; forma dim.) 
t. Especie de tocado que usaron las mujeres, com- 
puesto ordinariamente de gasas y otros géneros se— 
mejantes. [| ant. Cofia ó redecilla. [| Cuva. Gorro de 
los niños. 

ESCOFIETERO, RA, adj. ant. Decíase de la 
persona que hacía escofietas. Usáb. t..c. s. [| f. Mo- 
DISTA. 

ESCOFILO (San). Aagiog. Abad en Inglaterra. 
Sus reliquias, juntamente con las de los santos Ma- 
elorio y otros, fueron trasladadas á París por los 
años de 965. En 1835 fueron halladas en la' iglesia 
de Santiago Haut-Pas y tenidas en gran vena- 
ración. Su fiesta, el 17 de Octubre. 


Enrique Escofier 
llamado Tomás Grimm 


ESCOFÍN. m. Especie de espuerta ó capacho' 


muy usado en Alicante. 

ESCOFINA. F. Rápe.— It. Raspa. — In. Rasp.— 
A. Reibeisen. — P. Grosa. — C. Escofina.— E. Fajlilo. 
(Etim. — Del lat. scobina, deriv. de scods, serrín.) 
f. Carp., Cerraj., etc. Especie de lima de dientes 
gruesos y triangulares que sirve para raspar y lim- 
piar la madera. Diferénciase de la lima en que la 
picadura es por dientes semicónicos salientes he- 
chos con punzón, v en la lima resulta por rayas he- 
chas con cincel. Las hay de muy distintas dimen= 
siones y formas: planas. planoconvexas, cilíndricas 
ó cónicas y. como las limas, toman los nombres de 
tablas, medias cañas y de cola de ratón. Las más 
usadas en carpintería y en otras artes. son las. dos 
primeras. (V. la lámina del art. CarpPINTERÍA.) || 
Los albañiles y soladores usan la escofina para qui- 
tar las asperezas á las baldosas y ladrillos, y los ho- 
jalateros para limpiar las rebabas de las soldaduras 
y avivar las partes que se han de soldar. || Zsco/fna 
de ajustar. Pieza de hierro ó acero de forma de 
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paralelepípedo, fuerte, sin mango y de unos 0*15 m. 
de largo. La emplean los carpinteros para igualar 
las piezas en el cepo de ajustar. 

ESCOFINAR. v. a. Limar la madera con es- 
cofina. 

Deriv. Escofinado, da. 

ESCOFIÓN. m. aum. de Escoria. || Garín. 

ESCOGECHO, CHA. adj. ant. EscociDo. 

ESCOGEDOR,RA. adj. Queescoge. U. t.c.s. 

ESCOGENCIA. f. ant. Exrcción. 

ESCOGER. PF. (hoisir. — It. Scegliere. — In. To 
choose. — A. Auswáhlen. — P. Escolher. — C. Escullir, 
triar.— E. Elekti, disspecigi. (Etim.— De es y coger.) 
v. a, Tomar ó elegir con preferencia una ó más co- 
sus entre otras. 

Sinón, ELEGIR. 

ESCOGIDAMENTE. adv. m. Con acierto, 
tino y discernimiento. [| Cabal y cumplida ó perfec- 
tamente; con excelencia. [| Esmeradamente. 

ESCOGIDO, DA. p. p. de Escoger. || adj. 
Tlecto, preferido. || m. pl. Los preferidos de Dios 
por ser justos. 

ESCOGIENTE. p. a. de Escockr. Que escoge. 

ESCOGIMIENTO. m. Acción y efecto de es- 
coger. 

Sinón. ELECCIÓN. 

ESCOGIR. v. a. ant. EscoGEr. 

ESCOGOLLADO. adj. En sentido propio equi- 
vale á procedente, ó semejante al cogollo. En el me- 
tafórico significa: ufano, airoso, lozano, y también 
fresco, alegre, rebosante, regocijado y sus equi- 
valentes, 

ESCOIPE. (G«0y. Rancherío y dist. de la Rep. 
Argentina, prov. de Salta, dep. de Chicoana: 600 h. 
Molino. Altura, 1.800 m. || Arr. que riega el dist. 
avterior y des. en la oril. der. del arr. Arias. Viene 
de la cuesta del Obispo por la quebrada que une los 
valles de Chicoana y Calchaquí. 

ESCOIQUIZ (Juan). Biog. Político español, n. 
en Navarra en 1762 y m. en Ronda (Málaga) en 
1820. Hijo de un general que había sido goberna-= 
dor de Orán, y perteneciente á una antigua familia 
de la nobleza, fué paje de Carlos TIL, abrazó después 
la carrera eclesiástica y obtuvo una canonjía en Za- 
ragoza. Al morir el P. Scio, preceptor del prín- 
cipe de Asturias, el futuro Fernando VII, el minis- 
tro Godoy nombró á Escoiquiz, que gozaba de cier- 
ta reputación literaria por algunas obras traducidas 
y originales, para substituirle en aquel cargo, cre- 
yendo haber encontrado en el nuevo preceptor un 
instrumento de su política por medio del cual dirigi- 
ría fácilmente al príncipe, que en varias ocasiones 
se había ya mostrado celoso de la privanza del mi- 
nistro. Godoy se equivocó, porque el canónigo es- 
condía bajo su aparente modestia y gravedad una 
ambición sin límites, pretendiendo nada menos que 
ser el árbitro de los destinos de España y emular la 
fama de Cisneros. Intrigante, astuto, servil y falto 
de escrúpulos, conquistó la voluntad de su real dis- 
cípulo, á quien más que las ciencias y las letras cui- 
dó de inspirarle sus ideas y de acrecentar su aver- 
sión al favorito. Cuando éste dejó el ministerio en 
1798, dedicó Escorquiz algunas obras á Carlos IV 
é hizo que Fernando solicitara de su padre permiso 
para asistir á los reales consejos. El rey sospechó 
de dónde venía la demanda, y desterró al canónigo 
á Toledo con la dignidad de arcediano de Alcaraz. 
Esta medida exasperó al principe, que empezó á mi- 


rar con desvío á sus padres y sintió crecer su odio 


mortal contra Godoy, disposiciones que mantenía el 
preceptor con continuas cartas y secretas visitas. 
Vuelto Escoiquiz á Madrid (Marzo de 1807), tuvo 
una larga conferencia:con el embajador francés, 
marqués de Beuuharnais, una tarde de Julio del mis- 
mo año en el Retiro. En ella procuró ganar á su 
causa al emperador, proponiendo el enlace del prin 
cipe de Asturias con una princesa de la familia Bo- 
naparte. El embajador quedá en contestar categóri- 
camente sobre este punto, y en 30 de Septiembre, 
después de consultar con su gobierno, escribió al 
canónigo dando á entende» la posibilidad de llegar 
á un acuerdo sise daban prendas seguras al empe- 
rador. Escoiquiz juzgó que la mejor prenda era una 
carta secreta del propio Fernando á Napoleón con- 
firmando la proposición, y así lo hizo su real dis- 
cípulo con fecha 11 de Octubre de 1807, en térmi- 
nos de humillante adhesión al emperador. impropios: 
de un príncipe llamado á ocupar un trono, En 29 
del mismo mes ocurrieron en la familia real española 
las tristes escendk del - Escorial, que dieron lugar al 
célebre proceso de este nombre y á que el rey en- 
viara al antiguo preceptor de su hijo al convento 
de Tardón. Entretanto, la opinión pública, enemiga 
de Godoy. demostraba sus simpatías por Fernando, 
al cual creía postergado por sus padres á cansa de gu 
enemistad con el favorito; aprovechando Esco1quiz. 
este movimiento. preparó los sucesos de Aranjuez, y 
una vez abdicó Carlos IV la corona en favor de su 
hijo (19 de Marzo de 1808), renunció el cargo de: 
inquisidor general y el mivisterio de Gracia y Jus- 
ticia, contentándose con una plaza de consejero de 
Estado y la gran cruz de Carlos III. Napoleón, al 
mirar el abatimiento y debilidad de la vación y las 
luchas internas en la familia del monarca, le pareció. 
cosa fácil apoderarse de España, y mientras sus. 
ejércitos penetraban en la Península, decidió aproxi- 
marse al tentro de los acontecimientos, y para el 
mejor éxito de sus planes envió á la corte de Espa- 
ña á Savary con instrucciones verbales. Anunció el 
enviado imperial el viaje de su soberano á España, 
y su próxima llegada á Bayona, insistiendo en que: 
Fernando saliese á recibirle como prueba de su par- 
ticular afecto al emperador. Esco1quIz, gran admi- 
rador de Napoleón, á quien llamaba el héroe de: 
Francia y sólo veía en él al poderosa defensor de- 
Fernando, aconsejó á éste el desgraciado viaje. 
Acompañó á su rey creyendo que todo terminaría: 
satisfactoriamente, pero después de su primera con- * 
ferencia con el emperador comprendió su error, y 
aunque en sus sucesivas entrevistas con éste hizo- 
cuanto pudo en favor de los desventurados príncipes 
españoles, no pudo torcer el decidido propósito de: 
Napoleón de despojarlez de sus Estados: Acompañó 
á Fernando en su destierro de Valencey, se trasladó. 
luego á París con el objeto de provocar una coalición 
europea contra Francia, pero descubiertos sus mane- 
jos fué desterrado á Bourges, donde vivió cuatro: 
años apartado de la política. En 1813 volvió, auto- 
rizado por Napoleón, á Valencey, y tomó parte en las. 
negociaciones para el regreso de Fernando á Espa- 
ña. Su influencia decreció al posesionarse nueva- 
mente del trono su antiguo discípulo. Fué ministro 
de Gracia y Justicia, pero al poco tiempo cayó en 
desgracia y tuvo que dejar la cartera, retirándose á. 
Zaragoza, desde donde fué conducido, por orden del 
rey, á una fortaleza de Murcia. Recobró la confianza 
del monarca, desempeñó otra cartera durante breves. 
días, y nuevamente destituido, marchó desterrado á 


po 
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Ronda, donde murió. Sirvió lealmente á Fernando, 
aunque por su escasa capacidad política. su ambi- 
ción y sus intrigas?-le indujo á cometer muchos 
desaciertos. Escritor mediocre, tradujo Las noches, de 
Eduardo Young (1789-1797); £2 amigo de los niños, 
del abate Sabatier; 41 Paraiso perdido, de Milton 
(Bourges, 1813, y Madrid, 1844), y la novela de Pi- 
gault-Lebrun, Monsiewr Botte. y escribió varias obras 
de escaso valor literario, pero que algunas de ellas son 
interesantes por los datos históricos que contienen: 
Impugnación de una memoria contra la Inquisición, 
Tratado de las obligaciones del hombre, Méjico con- 
quistado, poema heroico (Madrid, 1798): Los famo- 
sos traidores, Idea sencilla de las razones que moti- 
varon el viaje del rey Fernando VII á Bayona, tra- 
ducido al francés por Bruand; Representación de don 
Juan Escoiquiz acerca de la causa del Escorial (1809), 
Bourges en el destierro, Las cuarenta verdades sobre 
el planteamiento de la Constitución (Ronda, 1820). 
Dejó sin concluir Memorias de Napoleón en Santa 
Elena. En las Memorias del Prínitipe de la Paz 
(Godoy), hay datos complementarios muy intere- 
santes para la biografía literaria y política de Es- 
COIQUIZ. 

Bibliogr. S. Amand, Votice sur le Séjour de 
son Ex. Don Juan Escoiguiz 4 Bowrges (Bourges, 
1814); L. A. Thiers, Hist. du Consulat et de 1? Em- 
pire, t. VII (París, 1843-49); cunde de Toreno, 
Hist. del Levantamiento, Guerra y Revolución de Es- 
paña, t. 1, 2.* edición (Madrid, 1848); Godoy, 
Cuenta dada de la vida pol. de... ó sean mém. (Ma= 
drid, 1836-38); lustración Española y Americana 
(Madrid, Abril de 1914). 

ESCOL. Geoy. ant. Valle de Palestina, en la 
tribu de Isacar, sit. cerca de Enyadi. Era célebre 
por el vino que producía. 

ESCOLA. Árgueo!. Nombre latino del lugar 
donde se reunía la gente para couversar ó discutir 
tomándolo de scháola, transcripción latina de schole, 
con que se designaban Jos estudios superiores y el 
lugar donde se enseñaban. Se aplicó el nombre de 
escola á las construcciones aisladas de las plazas 
públicas, donde los paseantes se reunían para co- 
mentar los sucesos del día. Plinio dice que se daba 
¡rual denominación á una gran sala construída en el 
recinto de los pórticos de Octavio, bastante grande 
para celebrar en ella más de una vez las sesiones del 
Senado, y Vitruvio refiere que con igual nombre se 
designaba, en las termas, la parte del caldarium y 
del ¿aconicum que quedaban libres alrededor de las 
pilas ó bañeras, donde esperaban turno los bañistas 
ó descansaban sus acompañantes, conversando, sen- 
tados en una doble fila de escalones ó asientos. La 
voz escola se aplicaba más especialmente al: lugar 
de reunión de las asociaciones y colegios religio- 
sos, donde celebraban sus asambleas, fiestas, sa- 
crificios ó comidas en corporación. De esta última 
clase se han descubierto muchas en distintas po- 
blaciones del Imperio romano, identificadas clara= 
mente por las inscripciones. Del examen de sus dife- 
rentes planos se deduce que no tenían forma deter- 
minada, ateniéndose, acomodándose al terreno donde 
se levantaban, y así se ve que los dendróforos de 
Ostia se reunían en-una escola trapezoidal, al lado 
del templo de Cibeles y Atis, teniendo en el centro 
dos altares, en tanto que una escola funeraria des- 
enbierta en la vía Apia y dedicada á Silvano, era 
de planta circilar, con un altar en el centro y asien- 
tos alrededor del muro, por su parte interior. Había 


algunas sin techado y al aire libre, como la del foro 
triangular de Pompeya, de forma semicircular, dan 
do frente á la campiña sobre el valle del Sarno. En 
el foro de Simito (Chemton, Túnez), se descubrió 
otra también semicircular, que debió estar recubierta 
de mármoles, pues en las piedras se ven los aguie- 
ros donde sin duda se sujetaban los pernos que sos- 
tenían las tablas de mármol. Su extensión por la 
parte anterior era de unos 20 m. En la vía Sacra 
existió la schola Xantha de los escribas agregados á 
los ediles curules, desenbierta en el siglo xv y des- 
aparecida, pero de la que se sabe que estaba cons- 
truída con mármoles y decorada suntuosamente. 
Dábase también el nombre de escola á un pequeño 
recinto levantado enfrente del campamento y donde 
se depositaban el águila y las enseñas. 

Bibliogr.  Waltzing, Etude historique sur les cor 
porations professionelles chez les Romains; Visconti, 
Ánnali (1888); K. Lange, Haus und Halle; Tou- 
lain, Fowilles a Chemton (Memorias presentadas á la 
Academia de las Inscripciones de Francia). 

EscoLa. Geog. Lug. y vicecant. de Bolivia, 
dep. de La Paz, prov. de Inquisivi. 

ESCOLÁ (Josi María). Biog. Eclesiástico espa- 
ñol, n. en Fatarella (Tarragona) en 1820 y m. en 
Lérida en 1884. Tuvo que suspender sus estudios 
para el sacerdocio á causa de la guerra civil, en la 
que, obligado á tomar las armas, faé rebajado del 
servicio y se dedicó á la predicación en el campo 
carlista. Estuvo emigrado en Francia después del 
convenio de Vergara, desde donde se trasladó á 
Roma, en cuva ciudad terminó su carrera eclesiásti- 
ca, siendo elevado al sacerdocio en 1814. Fundó en 
Lérida la Academia Bibliográfico-Mariana, que diri- 
gió hasta su muerte, habiendo celebrado auualmen- 
te certámenes literarios y algunos artísticos, y pu- 
blicado un crecido número de obras y folletos conte- 
niendo trabajos en prosa y eun verso, algunos de 
ellos de notable mérito. Escribió, además, un Reper- 
torio de planes de sermones y un Breviario Mariano, 
obra repertorio de predicadores. 

EscoLá y ArGILAGA (ANTONIO). Bioy. Literato y 
dibujante español, n. en Barcelona en 1875. Ha bu- 
blicado varias poesías, de carácter religioso y lírico 
subjetivo, en la prensa católica de Barcelona, Ta= 
rragona y Reus. Es antor de dos novelas: Lo Zncog- 
noscible (Reus, 1911) y César Dionio (Reus, 1913), 
que se distinguen por la corrección de su estilo, la 
verdad de sus descripciones y la ejemplaridad de sus 
tesis. Como dibujante, fué discípulo en Barcelona de 
don Pedro Borrell, y ha trabajado como cartelista y 
como ilustrador de portadas de varias publicaciones, 
entre ellas el Semanario Católico, de Reus, en el que 
ha colaborado asiduamente. 

ESCOLÁN. m. En algunas provincias de Espa- 
ña, infante. infantillo, niño de coro, Seise, mona= 
guillo, etc. V. EscoLano y EscoLANÍA. 

EscoLán. Geog. Cas. de la prov. de Castellón de 
la Plana, mun. de Puebla de Arenoso. 

ESCOLANÍA. f. Escuela de escolanos, ó el 
coro de niños cantores que la frecuentan. 

EscoLAnía DE MONTSERRAT. Hist. rel. Desígnase ' 
con este nombre el colegio de música de tan renom-= 
brado santuario, donde se educan los niños mona= 
guillos destinados al culto de la Santísima Virgen. 
Ignórase su origen, sobre el cual han fantaseado 
bastante algunos autores, pero no han probado 
nada. Se sabe positivamente que ya existía en la mi- 


tad del siglo xv, y se conjetura que debió ya tener 


- 
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Escolanía de Montserrat (provincia de Barcelona) 


alguna forma á principios del siglo x111, cuando co- 
menzó á extenderse la fama y devoción de Nuestra 
Señora de Montserrat. Sabido es que siempre se re- 
cibieron niños en la Orden de San Benito, dando 
ejemplo de ello el mismo santo Patriarca. En Mont- 
serrat pudo suceder lo mismo que en otros cenobios 
de la orden, pero aquí, además, podían prestar no- 
table servicio ayudando á misa y cantando las ala- 
banzas de María. 

Cuando el P. García de Cisneros trató de poner 
en mejor orden las cosas de Montserrat, reglamentó 
también las de la Escolanía, que vino á formar la 
cuarta parte integral del santuario. Por entonces 
constaba sólo de 12 niños el colegio, más tarde fue- 
ron admitidos de 18 á 22, y no pasaron de 24. En 
el siglo xvi llegaron á ser 28 y 30, y, por fin, 
en nuestros días, hemos visto de 33 á 35, que es la 
capacidad del edificio que habitan junto al camarín 
adosado al templo. Todos son de poca edad, de 
ocho á diez y seis años ordinariamente; algunos 
ofrecidos por sus padres por voto especial ó por de- 
voción á María Santísima; los más, y de ordinario, 
entran ya para seguir la carrera de música, por lo 
que no sou admitidos si no se ve que tengan voz y 
aptitud para emprenderla ó proseguirla. Todos estos 
han de permanecer en el colegio hasta la edad re- 
glamentaria, á no ser que por enfermedad ó mala 
conducta ú otros motivos, sean devueltos á sus fa- 
milias. 

La ceremonia de entrada y salida de la escolanía 
se efectúa en el camarín de la Vírgen, donde se 
reunen para ello todos los niños. Allí se les viste el 
traje que han de llevar durante su servicio en la casa 
de María Santísima, es decir, la saya ó loda de color 
negro con cuello :de color azul, correa y roquete, con 
que se presentan siempre en los actos públicos. 
Fuera de ellos visten solamente la saya, que llevan 
sujeta con la correa, como los monjes. Así van á 
paseo fuera de casa y cuando acompañan á sus fa- 
milias en los aposentos. 

Para su dirección están destinados un padre y un 
hermauo lego que velan sobre ellos continuamente. 
Para su instrucción musical y literaria hay varios 
padres de la comunidad, que procuran enseñarlos de 


modo que al salir del colegio puedan fácilmente em- 
prender alguna carrera si quieren hacerlo, 

Entre los principales ministerios en que se ocupan 
los niños, fuera de las horas de estudio, uno es can- 
tar la misa matutinal de Nuestra Señora de Montse- 
rrat todos los días del año, excepto el tríduo de 
Semana Santa y el día de Navidad, en el cual can- 
tan la segunda misa correspondiente al alba. Es cosa 
que encanta y conmueve notablemente á los peregri- 
nos ver esos diminutos músicos cumplir con su co- 
metido, así como discurrir por la iglesia ayudando 
las misas de los padres y de otros sacerdotes, en 
cuyo ministerio gastan algunas horas durante el 
estío. Además, rezan ó cantan la letanía y la Salve 
después de la misa, y luego algunas de las horas 
del oficio parvo. Por la tarde rezan ó cantan cada 
día el rosario, y luego alternan con los monjes en la 
Salve, después de la cual cautan los Gozos ó letrillas 
á María Santísima. Todos los domingos y- fiestas 
intervienen con la comunidad en la misa conven- 
tual, así como en las vísperas de las dos fiestas prin- 
cipales del santuario y en el octavario del Corpus, y 
en las tinieblas los días de Semana Santa, dando 
gran realce á los cultos, 

Cada año celebran ellos la fiesta de san Nicolás 
de Bari, su patrón, de un modo típico suyo, para 
lo cual escogen uno de ellos que hace de obispo, á 
quien asocian otros de los más pequeños, que le 
acompañen durante dicha fiesta, que estuvo bastan- 
te extendida en tiempos antiguos, en que se celebra- 
ba en el día de los Inocentes, cometiéndose notables 
y escandalosos excesos. V. INOCENTES. 

La escolanía ó colegio de música de Montserrat 
ha dado grande lustre al santuario, por los muchos 
é iusignes sujetos que ha dado á la Religión y á la 
república (véanse los autores citados 'en la biblio- 
grafía). Durante más de cuatrocientos años fué como 
seminario de maestros de música y organiatas de las 
iglesias del Principado, de. la orden benedictina en 
España y de varias religiones. Aun en estos tiempos 
brillan algunos, ya en la orden, ya entre el clero, 
ya seglares, varios de ellos muy notables. En sus 
lugares respectivos se hallarán las biografías de los 
maéstros más señalados que ha tenido la escolanía 
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. + Banda de música de la escolanía de 


de Montserrat, entre otros, los padres Juan Már- 
quez, Juan Bautista Rocabert, Juan Cererols, Juan 
García, José Martí, Benito Juliá, Anselmo Viola, 
Narciso Casanovas, Mauro Ametller, Benito Brell, 
Jacinto Boada, Juan Bautista Manuel María Guz- 
mán y otros, 

Bibliogr. Yepes, Crónica general de san Benito, 
t. IV; Argáiz, La perla de Cataluña (Madrid, 1677); 
Serra y Portins, Hpítome histórico... de Montserrat 
(Barcelona, 1742); Compendio historial... de Mont- 
serrat (Barcelona, 1758; Manresa, 1835); Jaime 
Martí, Memorial ó Tratado en favor de los niños es- 
colaues (Tolosa, 1650: Manresa, sin fecha, impren- 
ta de Pablo Roca); Baltasar Saldoni. Reseña históri- 
ca de la escolanía, etc. (Madrid, 1856); Baltasar 
Saldovi, Efemérides de músicos españoles (Madrid, 
1866); Baltasar Saldoni, Diccionario biográfico-bi- 
bliográfico de efemérides de músicos españoles (Ma- 
drid, 1888 y sigs.; 4 t.) Hay otra edición más re- 
ciente. Miguel Muntadas, Hl amigo del viajero en 
Montserras+ (Barcelona, 1865); Miguel Muntadas, 
Bistoria de Montserrat (Manresa, 1871; 2.* ed., 
Barcelona, 1891); P. S., Reseña histórica para un 
álbum de vistas de Montserrat (Barcelona, 1896); 
Crusellas, Vueva historia... de Montserrat (Barcelo- 
na. 1896); Guía histórico- descriptiva del peregrino en 
Montserrat (Barcelona, 1909); Revista montserratina 
desde 1907 hasta el presente (en especial 1910, 1911 
y 1913). Para la palabra EscoLANÍA, Véase, sobre 
todo. al maestro Pedrell en varias de sus obras. 

ESCOLANO. m. Cada uno de los niños que se 
educaban en los monasterios de Aragón, Cataluña y 
Valencia, dedicados al culto y principalmente al 
canto, para el cual tenían escuela. [| Por autonoma- 
sia se dice de los monaguillos de Montserrat desti- 
nados al culto de la Virgen de dicho santuario. (Véa- 
se EscoLaNía.) || 4rag. Ayudante del sacristán ma- 
yor del hospital de Zaragoza. [| CoaDJUTOR. o 

Escouano (José). Biog. Prelado español del si- 
glo xix. Fué obispo de Jaén, y en 1861 publicó 
unas Lerciones elementales de los fundamentos. de la 
religión, texto aprobado para los seminarios. 

EscoLaNo (Juan). Biog. Religioso y escritor espa- 
ñol, n. en Alcorisa (Teruel) en 1686 y m. en Alca- 
ñiz (Teruel) en 1751. Vistió el hábito de la orden de 


Montserrat (provincia de Barcelona) 


Predicadores y profesó en el convento de San llde- 
fonzo de Zaragoza. Enseñó filosofía y teología en 
dicha ciudad, fué predicador célebre, prior del cita= 
do convento de San lidefonso y de los de Borja y 
Alcañiz, regente de Estudios del Real convento de 
Santo Domingo de Zaragoza y calificador de la In- 
quisición de Aragón. Escribió varias obras, cuyo 
mérito celebran sus censores, entre ellas: E? fermen- 
to evangélico envuelto en las facultades del alma. Ora- 
ción evangélica de las llagas de la Seráfica Madre 
Santa Catalina de Sena y almas de los religiosos di- 
funtos (Zaragoza, 1742), y algunas Poesías. 
EscoLano (MiGuEL). Biog. Religioso y escritor 
español, hermano de fray Juan, n. en Alcorisa (Te- 
ruel) en 1688 y m. en Zaragoza en 1778. Vistió, 
como su hermano, el hábito de la orden de Predica- 
dores y brofesó también en el convento de San Tide- 
fonso de Zaragoza. Leyó filosofía y teología, obtuvo 
el grado de maestro de la provincia de Aragón, 
prior del convento citado, examinador sinodal del ar- 
zobispado de Zaragoza y calificador é inquisidor or= 
dinario del tribunal de Aragón. Predicó en Aragón, 
Valencia y Cataluña, y fomentó la instrucción y el 
celo religioso, Escribió: Gedeón glorioso, Tomás 
triunfante, (Florias de un sagrado Ciíngulo, Sermón 
panegírico (Zaragoza, 1719), Milagro de un colirio 
una vez visto en Cristo, continuado por el doctor Án- 
yélico Santo Tomás (Zaragoza, 1723); Oración pane- 
gírica de Santo Tomás (Barcelona, 1736), y publicó 
la obra de Dominicano Barón, Luz de la senda de la 
virtud en el camino de la perfección (Madrid. 1734). 
EscoLano y Lenesma (DieGo). Biog. Prelado y 
escritor español, n. en Madrid en 1609 y m. en 
Granada en 1672. Estudió en El Escorial y en las 
universidades de Alcalá y Salamanca, y una vez ob- 
tenidos todos los grados, el papa Urbano VIII le 
otorgó la dignidad de sacristán y una canonjía en 
la catedral de Palma de Mallorca, de la que fué tam- 
bién tesorero. Desempeñó luega sucesivamente los * 
cargos de abad de Cabatuerta, fiscal de la Inquisi- 
ción de Llerana. inquisidor y juez de bienes cor fis- 
cados, visitador de los partidos de Plasencia, Béjar 
y Jasandilla, inquisidor de Córdoba y Toledo, inqui- 
sidor ordinario de Madrid y fiscal y consejero de la 
Suprema Inquisición. Nombrado obispo de Mallorca 
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(1657), fué trasladado en 1660 á la sede de Tarazona, 
y Cuatro años más tarde á.la de Segovia, diócesis 
que gobernó hasta 1668, que pasó al arzobispado 
de Granada. Se distinguió por su celo religioso y 
por su caridad, construyó varias iglesias, facilitó la 
fundación de algunos conventos é instituyó varias 
donaciones. Felipe IV le nombró su embajador en 
Viena y le confió el desempeño de varias misiones 
en Roma, donde adquirió los cuerpos de los mártires 
san Gonzaló y san Vicente, que colocó en dos ricas 
urnas en la iglesia parroquial de Longa, fundada 
por él. Redactó las Constituciones de la Congrega- 
ción de siervas de María Dolorosa, y escribió. entre 
otras obras: Catecismo en lengua vulgar de la Doctri- 
na cristiana (Zaragoza, 1661). Mexnitaciones de la 
pasión de Cristo Señor nuestro (Zaragoza, 1862), De 
magistra fdei, etc. (Zaragoza, 1664); Caronicon 
Sancti Hierothei, etc. (Madrid, 1667); Cathalogus 
episcoporum Turiasonensium es variis deceptus Scrip- 
toribus, etc.; Ad Santisimum D. D. N. Clementem 
Divina Providentia Papam nostrum Consultativa Epis- 
tola erga Christianos veteres in sublevatione Sarrace- 
nica, etc. (Granada, 1667); De duplici Matrimonio 
Tractatus, etc. 

ESCOLAPIO. m. Clérigo regular de la Religión 
de las Escuelas Pías, destinado á la enseñanza de la 
juventud. [| El que asiste como estudiante á las Es- 
cuelas Pías, 

EscorapPIos (ÓRDEN DE LOs). 
CurLAs Pías 

ESCOLAR. F. Scolaire. — It. Scolastico. — In. 
School.—A. Schiler.—P. Escholar.—C. Escolar. — E. 
Lerneja, studenta. adj. Perteneciente ó relativo al es- 
tudiante ó á la escuela. [| m. Estudiante que cursa y 
sigue las escuelas, || DiscípuLo. [| NiGROMANTE. 

EscoLar. v. n. CoLar. U.t. c. r. 

EscoLar y Morates (Serapio). Bing. Médico es- 
pañol, m. en Madrid en 1874. Fué médico de núme- 
ro del Hospital general de Madrid y fundador del 
reputado: periódico El Siglo Médico. Al morir dejó 
su librería al Hospital general y gravó además á 
censo perpetuo una de sus casas para que anualmente 
se entreguen 150 pesetas al joven más aprovechado 
y pobre que termine la carrera de Medicina siendo 
ayudante ó practicante del civado hospital. 


Hist. ecl. Y: Ese 


El escolar, por Juan Pablo Laurens 


ESCOLARINO, NA. adj. ant. EscoLástico. 

ESCOLAS (Las). Geog. Arrabal del mun. de 
Llissá de Munt, prov. de Barcelona. 

ESCOLÁSTICA (Docrkixa). Filos. Y. Esco- 
LASTICISMO. 


EscoLástica (La). Geog. 
Jaén, mun. de Carboueros. 
EscoLÁsticCa (SANTA). Hagiog. N. en Nursia 
y fué hermana de san Benito, patriarca de lós mon= 


Ald. de la prov. de 


Muerte de santa Escolástica, por Juan Restout 
(Museo de Tours) 


jes de Occidente. San Gregorio Magno, biógrafo de 
san Benito, habla dela santa en sus diálogos. y nos 
cuenta el milagro que sucedió en la entrevista últi- 
ma que tuvieron ambos hermanos antes de partirse 
al cielo. La santa ganó el pleito y san Benito hubo 
de quedarse para tratar de cosas divinas hasta el día 
siguiente. El 10 de Febrero de 543, estando en con- 
templación, vió san Benito el eduta de su hermana, 
que, en figura de blanca paloma, volaba á las altu- 
ras para subir á la gloria: Después de dar gracias 
al Todopoderoso, mandó que llevasen el cuerpo vir- 
ginal á Monte Casino y depositarle en el sepulcro 
que había ya mandado hacer para sí mismo. Alli 
permanecieron las preciosas reliquias hasta que tue- 
ron llevadas á Francia en 660 por san Aigulfo, 
discípulo de san Mummolo, primer abad de Fleury, 
en cuyo monasterio las depositaron al principio y 
luego en otro de monjas de Mans, que fué dedicado 


: á la santa por el obispo de aquella ciudad, san Be- 


rairo, donde permanecieron hasta 874, en cuyo año 
á causa de la invasión de los normandos hubieron 
de llevarlas á otro lugar. En 969, siendo obispo 
Sigefrido, Hugo. conde de Maine, levantó otra igle- 
sia, donde 'se colocaron estas reliquias, para cuso 
culto colocó allí varios capellanes. En 1563 los hu= 
gonotes intentaron profanar las reliquias, que se 
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salvaron de sus sacrílegas mauos milagrosamente. | ligiosas. [| Espíritu exclusivo de escuela en las doc- 
También escaparon de la profanación en la triste 
Revolución del siglo xvi. Alguna parte de las san- 
tas reliquias estuvo en la abanía de Juvigny, y tam- 


La reina Ana de Austria y sus hijos, invocando á santa Escolástica y di san Benito 


por Felipe de Champaigne. (Museo de Versalles) 
bién ha obtenido algunas la abadía de Solesmes. 
También se veneran ea Monte Casino y en muchas 
otras partes. 

Bibliogr. S. Greg. Magni, Opera, t. IT (ed. Man- 
tina; Migne, t. LXXVIl); Yepes, Crónica. t. 1; 
Mabillón, Annales, t. 1; Acta SS. Ora. S. Benea., 
t. l; Bollando, Acta SS. febr., t. Il: Gallia chistia- 
na, t. XIl; Petits Bollandistes, t. II; Raulin, Zis- 
toire de Se Scolastique (Verdun, 1857); Loison, 
S* Scolastique, son histoire, etc. (Bar-le-Duc, 1881); 
Piolin, Histoire de 1 Eglise de Mans, etc. 

EscoLásTICA DE CLERMONT (SANTA). Hugiog. Es- 
posa de san Injurioso, noble sanador de Clermont; 
guardó perfecta virginidad en el matrimonio, de la 
cual dió testimonio el cieio, según refiere san Gre- 
gorio de Tours, con milagros. Los artistas la repre- 
sentan junto con sn esposo, y se les 
llama los dos amantes. Murió á fines 
del siglo v, y se les honra en 25 de 
Mayo. 

Bibliogr. Acta sanctorum bo- 
llandiana (t. VI, 25 de Mayo); San 
Gregorio de Tours, Historia fran- 
corum y De gloria confessorum; Gue- 
rrier de Dumast, Ze tombeaw des 
deuz Amants de Clermont (Nancy, 
1836); Nolet de Brauwere, Het. graf 
der twee (RFelirven (Lovaina. 1842). 

ESCOLÁSTICAMENTE. 
adv. m. Con voces ó términos esco- 
lásticos; á manera y uso de las es- 
cuelas. 

EscutÁsTICAMENTE. Filos. Con= 
forme á la escolástica. : 

ESCOLÁSTICAS. Geog. Ha- 
cienda de Méjico, Est. de Querétaro, 
mun. de San Juan del Río; 390 h. 

ESCOLASTICISMO. (Etim. 
— De escolástico.) m. Filosofía de 


trinas, en los métodos ó en el tecnicismo científico. 

Escorasticismo ó Escorástica. Vilos. Con este 
nombre se designa el sistema filosófico-teológico 
predominante durante la Edad Me- 
dia en las escuelas del Occidente. 
Para poder precisar más esta defini- 
ción, describir mejor los caracteres 
de este sistema científico y refutar 
las priucipales objeciones que se han 
dirigido contra el mismo. será nece- 
sario dar una breve idea de su des- 
arrollo histórico. 

Los gérmenes del sistema escolás- 
tico se hallan ya en el tiempo de los 
SS. Padres: san Agustín tanto por 
su uso de la dialéctica, las podero- 
sas síntesis que dejó sobre múltiples 
cuestiones filosóficas y teológicas, la 
mucheiumbre de ideas neoplatóni- 
cas que se hallan en sus obras y sus 
propias geniales concepciones, tuvo 
un influjo decisivo y preeminente en 
los trabajos de todos los eseolásticos 
tanto desde el punto de vista del 
método como de la misma doctrina: 
añádase á esto que hasta el sivlo x111 
era de toda la antigiiedad cristiana y pagana el au- 
tor cuyas obras se conocían más completamente. 
Leoncio de Bizancio y san Juan Damasceno por sus 
esfuerzos en construir un sistema completo de la 
ciencia teológica y su utilización más abundante de 
las doctrinas aristotélicas en la explicación racional 
de los dogmas cristianos, preludiaran y prepararon 
también el camino á los trabajos de los escolásticos 
de la Edad de Oro, quienes hallaron también abun- 
dantes materiales más ó ¡menos bien ordenados en 
los libros de sentencias de san Isidoro de Sevilla y 
Tajon, Finalmente, no se puede pasar en silencio 
eu este respecto á Boecio, quien por-su traducción 
de las obras de Aristóteles sobre la lógica, sus pro- 
pios comentarios sobre las mismas, y, sobre todo, 
con sus «Opuscula sacra», contribuyó mucho al 


Hipólita Sforza, “con las santas Inés, Escolástica y Catalina, por Luini 
(Monasterio Mayor, Milán) 


la Edad Media, cristiana, árabe y judaica, en la | desarrollo del método escolástico, como también á 


que domina la enseñanza de los libros de Aristó- 
teles, concertada con las respectivas doctrinas re- 


a 


plantear varios problemas que dieron por mucho 
tiempo materia á las discusiones filosóficas. 


” 
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El tiempo que va desde el siglo 1x hasta el 
xi puede considerarse como época de prepara- 
ción. En ella sobresale en el siglo 1x Escoto Erige- 
na ó Eriúgena, quien con sus traducciones del 
Areovagita y otros padres griegos aumentó el co- 
nocimiento del intelectualismo griego y en narticu- 
lar el caudal de ideas neoplatónicas del Occidente; 
con sus glosas á los «Opuscula Sacra» de Boecio 
desenvolvió más el método escolástico, y finalmente, 
co.) su poderoso aunque prematuro esfuerzo de sín- 
tesis filosófica (de divisione naturae) dió un modelo, 
aunque imperfecto, de lo que debía ser el ideal y 
objetivo de la investigación filosófica: por desgra- 
cia, las ideas semipanteísticas de esta obra hallaron 
una acogida demasiado fácil en varios de los pensa- 
dores posteriores. 

El hombre más notable del siglo de hierro, tan 
rico en violencies y desmanes como pobre en pro- 
ducciones científicas, es Gilberto de Aurillac, des- 
pués papa Silvestre Il (m. en 1005): conoce á todo 
el triviom y quadrivium y es, antes que todo, un 
estudioso de la lógica, 

Dos hechos llaman la atención en el siglo xn. Se 
comienza á aplicar la dialéctica al estudio y esclare- 
cimiento da las más altas cuestiones metafísicas y á 
los dogmas más misteriosos de la religión: por des- 
gracia las intemperancias y abusos que algunos co- 
meten (Berengario) producen entre algunos una 
reacción contra todo uso de la especulación racional 
en el estudio de los dogmas revelados (Pedro Da- 
miano, Othlon de Ratisbona, etc.). 
(m. en 1089) se esfuerza en dar á la autoridad y á 
la razón su debida parte en semejantes estudios, 
ideal que realiza completamente su discípulo el in- 
comparable san Anselmo (m. en 1109). Este ver- 
dadero genio metafísico, cuya figura se alza con re- 
lieve inconfundible sobre todos los pensadores que 
median entre san Agustín y santo Tomás, nutrido 
con la medula de la doctrina agustiniana y supuesta 
la verdad de los misterios revelados, dirige todo su 
estuerzo á comprender su íntima razón de ser y su 
admirable conveniencia v enlace entre sí (credo, ut 
intelligam). La superioridad de este «Padre de la 
Escolástica» fué tal, que, á pesar de la admiración 
que despertaron sus admirables monografías, no 
penetraron sus ideas en las obras de sus inmediatos 
sucesores y hay que esperar la énoca de Alejandro 
Hales, san Buevaventura y santo Tomás para que 
sus profundas concepciones pasen á ser patrimonio 
común de los teólogos. A 

El otro hecho es el florecimiento de los estudios 
canónicos; recuérdese tan sólo el nombre de Ivón de 
Chartres: las obras jurídicas de este tiempo tienen 
una gran importancia para el desarrollo de la teolo- 
gía escolástica por varias razones: el empeño de los 
juristas en sistematizar su ciencia, de formar con la 
multitud de materiales amontonados en los siglos 
anteriores y aumentados considerablemente en los 
últimos tiempos por la inmensa literatura qne brotó 
de la controversia sobre las investiduras, un cuer- 
po coherente de doctrinas jurídicas no podía me- 
nos de servir de modelo y estímulo á los escrito- 
res teológicos nara hacer otro tanto. Además, en 
estas obras jurídicas se hallaban tratados enteros 
dogmáticos, como el de los Sacramentos y extensas 
disertaciones sobre el poder del Romano Pontífice y 
la naturaleza dela Iglesia. Finalmente, los renerto- 
rios más ricos de textos patrísticos eran las coleccio- 
nes jurídicas, donde además se hallaban los resuita- 
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dos de los trabajos llevados á cabo por la escuela 
jurídica para armonizar por medio de la dialéctica 
los textos, al parecer contradictorios, de los SS. Pa- 
dres y Concilios. 

La actividad del siglo x11 en que ya comienzan á 
cristalizar en sistema los trabajos anteriores más 
bien monográficos, se consumió principalmente en 
el estudio de los misterios de la Encarnación y Tri- 
nidad, sin dejar de proseguir la discusión sobre los 
sacramentos y sobre la cuestión (fundamental en 
filosofía) de los universales; hay gran variedad de 
escuelas: bastarán breves palabras sobre las princi- 
pales. Hugo de Saint-Victor (m. en 1141) es el 
principal representante de la escuela victorina: no 
menos notable dogmático que místico, dejó en la 
obra De Sacramentis Fidei una notable exposición 
dogmática de gran influjo sobre los teólogos poste- 
riores. Aun no está resuelto úefinitivamente si la 
Summa Senfentiarum de tanta importancia Dara- 
apreeiar el valor de las Sentencias del Lombardo, 
pertenece ó no á Hugo, aunque la mayoría de los 
investigadores se inclina á la neyativa. Peáro 
Abelardo (m. en 1142) tuvo una fama y séquito 
enormes y cada día ya apareciendo cuán extensa fué 
la obra de los discípulos de su escuela, cuya exis- 
tencia se negaba hace unos veinticiuco años. El pró- 
logo de su escrito Sic ee Non hizo adelantar la obra 
de concordancia entre los diversos dichos de los 
SS. Padres, y el cuerpo de la obra, por la riqueza 
de «Íns citas, aumentadas, según parece, diversas 
veces vor elautor, fué el arsenal de donde tomaron 
abundantemente los siguientes doctores sus armas 
de erudición patrística. Parece también que las lí- 
neas principales de su sistema teológico, expuesto 
en el /ntroductio ad T'heologiam determinaron la ar- 
quitectura intelectual de gran número de tratados 
teológicos de aquel siglo. Gran amigo de la dialéc- 
tica y de su aplicación á la exposición de la fe, no 
supo Abelardo guardar el justo medio, mereciendo 
su temerario ardor la condenación de varias de sus 
proposiciones, condenación á que él se sujetó cris- 
tianamente, 

La escuela de Chartres muestra tendencias más 
humanísticas: sn principai gloria es Juan de Salis- 
bury (m. en 1180), hombre de los más notables de 
su tiempo, escritor el más conciso y elegante de en- 
tonces, de una curiosidad que se extendía á todas 
las manifestaciones de la actividad del espíritu, 
enemigo igualmente de los despreciadores de la 
dialéctica como de sus excesivos admiradores; sobre- 
sale como historiador de las ideas filosóficas: en el 
terreno estrictamente filosófico es de notar su expo- 
sición del realismo moderado como solución del pro- 
blema de-los universales, ; 

El fruto de toda esta actividad intelectual, reco- 
gió Pedro Lombardo en sus cuatro libros de las 
Sentencias, que se publicaron cerca de 1150 y que, 
después de alguna oposición, hizo su entrada triun- 
fal en las universidades como libro de texto, donde 
reinó sin rival hasta comienzos del siglo xv1. 

El conocimiento de las obras principales de Aris- 
tóteles á principios del siglo xt, vino á dar un 
impulso extraordinario á la especulación occidental; 
hasta entonces no se había conocido sino al Organon, 
y aun parte de éste bastante tarde, pero ahora y 
casi de una vez se pudo leer con una admiración fre= 
cuentemente excesiva, la Etica, Física, Psicología y 
Metafísica del Estagirita, juntamente con las más 
imporiantes producciones de la especulación arábiga 


ESCOLASTICISMO 833 


de Alkendi, Aifarabi, Avicena, Avencebrol, Maimó- 
nides y Averroes, El presentarse las teorías del ge- 
nial filósofo griego semiaisfrazadas en una traducción 
arábigo-latina y mezcladas con las torcidas é inad- 
misibles explicaciones de los filósofos musulmanes, 
aificultó al principio su estudio y utilización, )le- 
gándose hasta prohibir la lectura de sus obras; pero 
remediadas estas deficiencias por medio de trauuc= 
ciones más exactas hechas directamente del griego. 
y penetrado mejor por los grandes escolásticos el 
pensamiento del maestro, pronto se enseñoreó de las 
inteligencias el gran peusador griego. aunque siein- 
pre se reservaron los escolásticos el derecho de cri- 
ticar su obra, rechazar todo lo incompatible con el 
dogma cristiano y la recta razón, y completar lo 
incombleto y embrionario de algunas de sus teorías, 
destacándose en esta libertad de espíritu ventajosa- 
mente de los filósofos árabes. 

Con todo, al principio se utilizaron las ideas de 
Aristóteles, más como confirmación y adorno. que 
como fundamento de la síntesis doctrinal católica, 
predominando una porción de concepciones agusti- 
piavas ó que se tenian por tales; de dovde se ha lla- 
mado á esta tendencia agustiniana; su más ilustre 
representante es Alejandro de Hales (m. en 1245), 
franciscano; su Summa universae theologiae señala 
un paso decisivo en la sistematización de la filosofía 
y teología católicas, tanto por el plan, disposición 
y método, como por las muchas ideas nuevas que 
han pasado á formar parte de la doctrina común de 
los teologos. 

Su hermano de hábito san Buenaventura (m. en 
1274) pertenece á la misma tendencia, inclinándose, 
como él mismo afirma, á las opiniones más común- 
mente recibidas. En él se bailaron unidas como en 
ningún otro escritor las cualidades del escolástico y 
del místico; es de todos lus escolásticos el más origi- 
nal y feliz en la expresión, y la genialidad de sus 
puntos de vista generales es tal. que á juicio de 
Suheeben. supera en esto al mismo santo Tomás. La 
suave unción que caldea sus páginas hacen su- 
mamente agradable su lectura. 

El aristotelismo da un paso más con Alberto 
Magno (m. en 1280). llamado con razón Doctor 
Universalis. por su ciencia enciclovédica que no ca- 
recía de originalidad en lo que se refiere á las cien- 
cias naturales; editó de nuevo y parafraseó las obras 
de Aristóteles y dió más entrada á teorías del mis- 
mo que Alejandro de Hales en su edificio doctrinal: 
pero se notan en él frecuentes inconsecuencias y no 
logró fundir armónicamente los diferentes elementos 
de que se valió. No así su discípulo santo Tomás 
(m, en 1274), inferior tal vez en la extensión de 
sus conocimientos á Alberto, sobresale entre todos 
los pensadores católicos después de san Agustín, 
por la profudidad, consecuencia y fuerza sintética de 
la concención, cualidades que, unidas con una admi- 
rable claridad y precisión en la exposición, le capa- 
citaron para escribir aquella obra maestra del pensa- 
miento cristiano y aun humano, la Summa Theologica, 
en la enal supo armonizar en una grandiosa sípte- 
sis. la teología agustiniana, las teorías ya más cono- 
ciias de los padres griegos y la filosofía ari-totélica; 
es la expresión más perfecta de la filosofía perenne 
unida con enlace indestructible con la verdad re- 
velada. 

El magnánimo arrojo y felicísimo acierto con que 
Alberto y Tomás supieron emprender y llevar á cabo 
la armonización de Aristóteles con la fe cristiana, 
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deshizo el gran peligro que creaba una interpretación 
averroista de la filosofía del Estagirita, cuyo prin— 
cipal representante era Sigero de Brabante (m. en 
1252). 

Lo original de la enseñanza de santo Tomás halló 
fuerte oposición, tanto entre sus hermanos de reli- 
gión (Kilwardby) como de parte de los franciscanos 
(Pecknam), y varias de sus doctrinas fueron censu- 
radas tanto en París como en Oxford y Londres, 
pero pronto se adoptó dentro de su oraen como doc- 
trina obligatoria y siempre ha venido gozando de un 
favor creciente en la Iglesia, 

Duns Escoto, su gran impugnador. es un genio 
crítico de primer orden, cuyos escritos han sidó para 
los teólogos posteriores »n estímulo para pensar y 
aquilatar sus investigaciones: pero no se puede né- 
gar que le falta talento constructivo y su sutileza 
rebasa la justa medida, iniciando ya la decadencia 
del escolasticismo. 

Con Ockham (m. en 1347) se aumenta ésta, cau- 
sada por el descuido de los estudios positivos y la 
inclinación excesiva á las sutilezas lógicas: á esto se 
juntó la negligencia en la forma de exposición, tanto 
más lamentabie cuando que comenzaba por el mismo 
tiempo á florecer el humanismo con su excesivo cul- 
to de la forma clásica. Sobresalen en el siglo xv 
Capreolo, el príncipe de los tomistas (m. en 1444), 
y Dionisio Cartujano (m. en 1471). 

En los siglos xvi y xvVI1 tuvo un brillante. aunque 
reducido, renacimiento la Escolástica en ltalia (Ca- 
yetano, m. en 1534), pero sobre todo en Esvaña. 


Inició la reforma Francisco Vitoria en Salamanca, . 


de donde se extendió rápidameute por toda la penín- 
sula Ibérica (universidades de Alcalá. Coimbra, 
Evora, etc.), y de ahí á toda Europa, brillando la 
ciencia española en Trento con Cano y los dos So- 
tos, Vega, Lainez y Salmerón; en París con Mallo- 
nado, en Roma con Toledo, en Baviera con Valen- 
cia, y en Bohemia con Arriaga; y de los innumerables 
teólogos que vivieron principalmente en la Peninsula 
bastará recordar las nombres de Bañez y Juan de 
Santo Tomás entre los dominicos, y entre los jesuí- 
tas, de Suúrez y Vázquez. quienes se consideran 
como los dos príncipes de la escuela escolástica mo - 
derna, 

En este renacimiento llama la atención en filosofía 
la feliz aplicación que hicieron Vitoria y Suárez, 
principalmente, de los principios escolásticos al es- 
tudio del derecho; lástima que no se hiciera lo mis- 
mo respecto de las ciencias naturales que tanto vue- 
lo empezahan entonces á tomar. En teología, además 
de las profundas investigaciones sobre la gracia, se 
comenzó á tratar más sistemáticamente la dcctrina 
de la Iglesia y del poder del R. Pontífice. y en 
todos los tratados teológicos se desarrolló más dete- 
nidamente el argumento escripturístico y patrístico, 
uniendo estas partes tan importantes de la teología 
más íntima y orgánicamente con la metafísica ael 
dogma. 

Por desgracia las lnchas religioso-políticas casi 
continuas, los desastrosos efectos de la falsa reforma, 
la aparición del cartesianismo y el excesivo apego 
de muchos escolásticos á las anticnadas doctrinas 
aristotélicas sobre la naturaleza física, impidieron 
que este movimiento diese todos los frutos qne eran 


.de esperar. 


Ultimamente, León XIIT con su Encíclica Aeter- 
ni Patris, 1879, encauzó la corriente filosófico-teo- 
lógica hacia el escolasticismo, siguiendo la misma 


ya 
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tendencia Pío X; el neoescolasticismo, pues, crece y 
se vigoriza, círculos que'antes lo ignoraban ó despre- 
ciaban empiezan á interesarse en el movimiento, á 
lo cual ayuda que un estudio histórico más detenido 
de la Edad Media va abrieudo el camino á un juicio 
más justo y equitativo de las producciones intelec- 
tuales de aquella época. 

Caracteres doctrinales del Escolasticismo. — La prin- 
cipal característica es el predominio de la idea re- 
ligiosa: nos referimos á la parte filosófica del sis- 
tema, pues por lo que toca á la teológica no podía 
ser de otra manera; la especulación aun puramen- 
te filosófica de los escolásticos estaba orientada ha- 
cia Dios; no que confundieran las dos órdenes de 
verdades, las naturalmente conocidas y las comu- 
nicadas graciosamente por medio de la revelación 
sobrenatural; ninguna escuela, como después ve- 


“remos, ha trazado con mano más firme, ni con 


más seguro golpe de vista los linderos de la verdad 
natural y sobrenatural, ni tampoco porque aplicasen 
los métodos propios de las disciplinas teológicas al 
estudio de la naturaleza, otra acusación absurda 
que se les ha hecho, sino porque nunca como en- 
tonces la mente humana se apasionó por el estudio 
del problema más elevado y trascendental de to- 
dos: el conocimiento de la naturaleza divina; los 
escolásticos, respetando la autonomía de las diver- 
sas partes del sistema filosófico, hacían, sin embar- 
go, converger todos los rayos de luz intelectual que 
aespedían á esclarecer el insondable abismo de la 
divinidad. El dicho de Aristóteles de que más valía 
conocer algo, aunque muy poco, de las supremas 
verdades, que mucho de las cosas inferiores, era 
para ellos una norma verdaderamente práctica que 
dirigía todos sus esfuerzos intelectuales y hacía que 
consumiesen sus mejores energías en profundizar 
los misterios que aun para la razón natural encierra 
la esencia de Dios, 

No contentos con esto, después de haber agotado 
las fuentes naturales del conocer, su más ardiente 
ambición, era aclarar en cuanto era posible los mis- 
mos misterios sobrenaturales. Mucho se ha hablado 
del racionalismo de algunos escolásticos; si esta ex- 
presión significara negación de la revelación sobre- 
natural nada sería más falso ni más opuesto á la 
mavera de pensar de aquellos hombres; en lo que sí 
pecaron algunos fué en querer sondear más de lo 
que permiten las débiles fuerzas de la razón, los 
abismos sin fondo de aleunos misterios, aunque por 
regla general al reprender la autoridad legítima sn 
temerario ardor se sometieron á su fallo inapelable. 

Los escolásticos, lejos e temer la luz de la reve- 
lación, como los modernos filósofos, veían en ella 
un estímulo para sus investigaciones en el mismo 
orden natural, una norma que les preservaba de 
errores y un faro que señalaba derroteros á su pen- 
samiento, que dejados á sí mismos jamás hubieran 
sospechado. Para ellos era axiomática la armonía en- 
tre la fe y la razón, y cuando los averroistas latinos 
del siglo xirr quisieron justificar sus atrevidas pro- 
posiciones filosóficas con la afirmación de que podía 
ser verdad en filosofía lo que era falso en teología, 
rechazó indignado santo Tomás en nombre de to- 
dos semejante oposición entre las dos órdenes de 
verdades, pues toda verdad era al fin participación 
de la única verdad divina que no se podía contra- 
decir. 

Este predominio se ha querido explicar exclusiva 
6 por lo menos principalmente por influencias noo- 
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platónicas: sin negar que tales influencias algo con- 
tribuyesen, hay que buscar la causa principal en la 
mentalidad de los mismos escolásticos y en su me- 
dio ambiente; el escolasticismo es la concepción de 
Dios y del mundo, que elaboró una civilización pro- 
fundamente cristiana y católica: semejante concep- 
ción tenía necesariamente que ser eminentemente 
religiosa. 

Unida íntimamente con la nota antecedente es 
la segunda del dualismo: el escolasticismo es enemi- 
go irreconciliable de toda tendencia. panteísta, de 
todo conato de identificación ó semiidentificación 
del mundo con Dios. Al mismo tiempo que llevaron 
al ápice de la perfección la doctrina de la inmanen— 
cia de Dios en la creación y de la radical é inefable 
dependencia de éste de Dios con su enseñanza sobre 
la conservación y concurso, abondaron el abismo que 
separa al ser infinito del finito con su explicación de 
la analogía del ser. 

El toundo no es ni subsiste ni puede desarrollar 
actividad alguna sin la intervención divina, y jun- 
tamente hay tal diferencia entre la naturaleza de 
Dios y la creada que ni siquiera en la idea más pri- 
mordial que de ellas puede formar el entendimiento 
humano del todo coinciden. El ser de la criatura es 
tan distinto al ser del Creador que, en comparación 
con El, apenas se puede decir que es algo. Y dos 
seres tan distintos, ¿cómo jamás podrán ser idén- 
ticos? P 

Ll escolástico es, además, objetivista; no se 
ocupa mucho en las formas del pensamiento, sino 
en las realidades que su pensamiento y sus senti- 
dos le descubren; no le inquieta la empresa imnosi- 
ble de edificar puentes con que pudiera salir de sí y 
llegar á la realidad, pues esa realidad la tiene en su 
posesión inmediatamente sin necesidad de interme- 
diarios. Para él no es la razón reina y señora de la 
verdad, á la cual crea y torja según las disposicio- 
nes subjetivas de su espíritu, sino que súbdita de 
la misma, cree que nunca la podrá conquistar sino 
acatándola. En este punto es la escolástica el mis- 
mo sentido común, pero profundizado, sometido á la 
reflexión y plenamente entendido y justificado; en 
este punto merece especialmente el título que ae le 
na dado de Alosofía perenne. 

Esto explica que á los escolásticos les gustaba 
considerar las cosas en su ser cabal y perfecto, les 
atraía el lado fijo y estable de las cosas, sus concep- 
ciones eran, como ahora se dice, más estáticas que 
dinámicas: más que la evolución y desarrollo de los 
seres contemplaba su perfección y acabamiento. Hay 
que reconocer la utilidad y necésidad de la filosofía 
que estudia la evolución y transformación de las co- 
sas, y recordaremos que los escolásticos han escrito 
admirablemente sobre la metafísica de tales fenóme- 
nos, pero era entre ellos un axioma que prius est 
actus quam potentia: en el orden absoluto primero 
hay que sup>ner que existe alguna perfección que 
no que se desarrolle, y la misma evolución, el llegar 
d ser, no tiene razón de ser sino por la perfección 
que se alcance, que llegue en efecto á existir. 

Finalmente, los escolásticos eran optimistas, es 
decir, tenían una firme confianza en que la razón 
dentro de ciertos límites podía alcanzar la verdad. y 
también, no sólo por su te, sino también por su filo- 
sofía, miraban con serenidad el curso de las cosas 
que creían estar en su conjnnto bien ordeuadas; sin 
duda en esta disposición influía la fe robusta de 


aquellas edades, pero aquí también la verdad sobre- 


“nar la razón á la autoridad, 


a 
” 
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natural afirmó la mirada de aquellos hombres para 
que no se ofuscara por las apariencias más ó menos 
desconsoladoras que nos ofrece el espectáculo del 
mundo, sino que distinguiendo bien lo duradero de 
lo efímero, y apreciando en su justo valor el bien 
y el mal presentes, proclamaran confiadamente el 
triunfo definitivo de la bondad sobre la maldad. 

Acusaciones. Toda clase de acusaciones se ha 
lanzado contra la Escolástica; dada su robusta con- 
textura, su larga y agitada vida, no pudo pasar sin 
fuertes luchas. Se ha escrito mucho sobre la obscu- 
ridad y barbarie del estilo escolástico. No negare- 
mos que ha habido entre los escolásticos antores 
obscuros, aunque nos parece que los peorez entre 
ellos resultan de fácil lectura comparados con mu- 
chos de los kantistas é idealistas alemanes; pero si 
esta acusación se dirige contra los principales escri- 
tores de la escuela, es totalmente iufundada; dentro 
del tecuicismo propio de su materia y que existe en 
todas las ciencias, las obras de santo Tomás, san 
Buenaventura y Suárez, por citar tan sólo log prin- 
cipales, son maravillas de claridad y exactilud en la 
expresión filosófica. 

Evidentemente uo se halla en los infolios ,de estos 
pensaiiores las elegancias da la dicción ciceroniana, 
vi esto era posibie. El latín de los escolásticos es el 
latín que se hablaba en las escuelas de la Edad Me- 
dia, pues hablaban y escribían pura que sus contem- 
poráneos lez entendieran; pero ese lenguaje supie- 
ron los escolásticos adaptarlo para expresar todo un 
mundo nuevo de ideas, aumentado considerablemente 
con sus propiag especulaciones. Se hallaron de pron- 
to con todas las obras filosóficas de Aristóteles, que 
constituyen una literatura notable por la variedad, 
extensión y complejidad técnica de su fraseología; 
había que expresar todo eso en latín y al mismo 
tiempo buscar expresiones para las nuevas aplica- 
ciones y desarrollos que ellos daban á las ideas fun- 
damentales del maestro griego. Fué un problema de 
terminología, único en la historia, y teniendo en 
cuenta todas las circunstancias y dificultades de la 
empresa, es de admirar que lo resolvieran tan bien. 
Ya se reconoce unánimenente que la precisión, exac- 
titud y sutileza analítica de las lenguas actuales de 
la Europa occidental se deben, principalmente, á los 
esfuerzos estilísticos y dialécticos de los pensadores 
medioevales. 

Pasando á las acusaciones contra el fondo de la 
doctrina, se ha dicho que confundieron la filosofía con 
la teología y la religión, y que subordinaron la ra= 
zón á la autoridad. En la primera época de la Esco- 
lástica se nota á veces cierta falta de claridad en la 
determinación de las relaciones entre los dos órdenes 
de conocimiento, pero no en el sentido de subordi- 
sino más bien, en el 
otro extremo, de querer ir demasiado lejos en la ex- 
plicación racional del dogma, confundiendo la cre- 
dibilidad racional de. la revelación con sn completa 
inteligibilidad para la'razón humana. Pero estos mis- 
mos tropiezos hicieron que se redoblasen los esfuer- 
zos en este punto, y el fruto fué que los escolásticos 
de la Hiad de Oro trazaron con maestría hasta en- 
tonces jamás vista y desde entonces nunca supera- 
da, la tsoría de las relaciones entre la razón y la fe, 
La razón precede á la fe para demostrar la credibi- 
lidad de la te, ó sea, para evidenciar los fundamen- 
tos que hay para creer á Dios si habla, y para cono- 
cer si de hasho ha hablado á la humanidad. Algunas 
de las verdades de la revelación son también de or- 


den natural, y éstas las puede entender y demostrar 
la razón; pero otras hay, que sin ser contra la razón. 
la superan, y respecto de éstas el oficio de la razón 
no es sino demostrar que nada se puede aducir que 
demuestre su falsedad. Trazadas así las órbitas res- 
pectivas de la razón y de la fe, y su relación entre 
sí, ya no ofrece dificultad ninguna su perfecta armo- 
nización. 

Ea el terreno puramente filosófico, tan lejos estu- 
vieron de subordinar la razón á la autoridad, que no 
cesan de repetir que el argumento de autoridad es 
el más débil de todos. 

La frase philosophia ancilla theologiae, no es sino 
la expresión concisa de la orientación religiosa del 
pensamiento filosófico de la escolástica. 

Por lo que toca al descuido y abandono de las 
ciencias experimentales, que también se achaca úá 
loz escolásticos, hay que distinguir entre la teoría 
y la práctica. En teoría admitían todos con Aristu- 
teles, la necesidad de la experimentación para con)- 
cer la naturaleza, y nunca se halla en ellos indicio 
de desprecio hacia semejante rama de conocimien- 
tos; al contrario, los principales escolásticos se en-. 
teraban con diligencia de lo que se sabía sobre ma-= 
temáticas, astronomía y materias afines. 

No se puede negar empero, que así como se hallan 
hoy entendimientos que gozan con las teorías mate- 
máticas y sienten poca inclinación á la investigación 
física ó á las matemáticas aplicadas, los escolásticos, 
en su mayoría, se dedicaron con pasión á la filosofía 
especulativa: es que tenían ante sí una obra da gi- 
gante, en el terreno de la metafísica, y, además, 
cada época tiene sus inclinaciones dominantes y 
es algo exclusivista. El historiador del pensamien- 
to humano que dentro de uno ó dos siglos quie- 
ra comparar entre sí la obra intelectual del siglo x111, 
preponderantemente metafisica, y la del siglo x1x, 
principalmente científica, en el sentido estrecho que 
ahora se da á esta palabra, creemos que no vacilará 
mucho en dar la palma al siglo de la Summa, como 


más merecedor de los intereses superiores del géne= 


ro humano. 

Con todo, no faltaron investigadores inteligentes 
en el terreno de las ciencias naturales, y bastarían 
á probarlo los nombres de Alberto Magno y Rogerio 
Bacon, 

Bibliogr. Ponemos tan sólo algunas obras de al- 
cance general, en las cuales se hallarán indicaciones 
bibliográficas completísimas: Historias de la Aloso- 
fía, de Uberweg-Heinze, t. 1[2 (1905), Wulf 
(1912), Picavet, González, Sortais. De Wulf tam- 
bién en /Zntroduction 4 la Philosophie Scolastique; 
Willmann, Geschichte des Idealismus, t. 11 (1909); 
Grabmann, Feschichte der Scholastischen Methode. 
2 vol. (1909-1911); Mandonnet, O. P., Siger de 
Brabant? (1911); Robert, Les écoles ef Penseignement 
de la théologie pendant le premiére moitié du XI1* sié- 
cle (1909); Feret, La Faculté de théologie de Paris 
et ses docteurs les plus célébres, 4 val, (1891-97); 
Ghellnick, S. J.. Mouvement Théologique du X1]* sió- 
cle (1914); Rickaby, S. J., Scholasticism (1911); 
Scorailles, S. J., Frangois Suarez, 2 vol. Varios ar- 
tícnlos sobre los teólogos y filósofos escolásticos en 
el Dictionnaire de théologie catholique de Mangenot-= 
Vacant; B, Hauréau, Hist. de la phil. scol. 1.” pé- 
riode (1972); G. Grupp, Kulturgeschichte des Mit= 
telalters (Stuttgart, 2.* ed., 1907); W. Windel- 
band, Lehrbuch der Geschichte der Philosophie, pá- 
ginas 190-222 ('Pubinga, 1907); Cl. Bánmker, 
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Kultur der Gegenwart, II, 5 (1909); Prankl, Ges- 
chichte der Logik in Abendlande, t. 11? (1885): Sie- 
back, Geschichte der Phsychologie, IL, 2 (1884); 
Hurter, Vomenclator” (11); Denifle y Ehrle,  Ar- 
chiv fir Lit. und Ktrchengeschichte des Mitlelalters, 
t. VIT (1885-1900); Báaumker y von Hertling, Bei- 
trige zur Geschichte der Philos. des M. A.. t. 1. 
1891 y sigs.); De Wulf, Philosophes belges, 1901 y 
siguientes. 

ESCOLÁSTICO, CA. (Etim.—Del lat. scho- 
lasticus, deriv. de schola, escuela.) adj. Pertenecien- 
te ó relativo á las escuelas ó á los que estudian en 
ellas. [| Perteneciente á la filosofía escolástica, al 
maestro que la enseña ó al que la profesa. Aplicado 
á personas, ú. t. c. 8. || A Lo EsCcoLÁSTICO. m. adv. 
Al nso ó modo de los escolares. 

ESCOLASTIZAR. v. a. Profesar el escolasti- 
cismo, 

ESCOLASTRÍA. f. Hist. Dignidad ó funciones 
de escolastro. || Celo excesivo por la multiplicación 
de las escuelas, 

ESCOLDO. m, ant. RescoLpo. 

ESCOLE. Min. El rebajo hecho en los extremos 
de las capas de las portadas para que ajuste en el 
tradós de los peones. 

ESCOLEA. Geog. Pobl. y mun. de Cerdeña 
(Italia), prov. de Cagliari, dist. de Lanusei, á 5 km. 
de la est. f. c. de Serri; 610 h. Llámase también 
Escolco. 

ESCOLECIA. (Etim.—Del lat. scolecia, color 
verde gris.) f. Especie de cardenillo, de que se hace 
el verae cris. 

ESCOLECIASIS. Pat. V. HeLmIiNtIASIS, 

ESCOLECIDOS. (Etim.—Del gr. skolez, sko- 
lekos, gusano.) m. pl. Zool. (Sculecidae.) Nombre 
dado á un grupo de gusanos que carecen de cavidad 
ó celoma entre las puredes del cuerpo y el tubo di- 

f gestivo, estando éste alojado en una masa parenqui- 
matosa atravesada por músculos. Comprende los 
plathelnintos y los rotíferos. 

ESCOLECITA. f. l/ineral. Silicato alumínico 

, cálcico, muy análogo á la natrolita, que correspon= 
EA de á la fórmula 3SiO,. CaO . Aly003 . 3 H20; sus 
E cristales se electrizan fuertemente cuando se les ca- 
lienta. Se encuentra este mineral, que es mucho me- 
yá nos frecuente que la natrolita, en las rocas basálti- 
ei cas de Auvernia, en Staffa, en las islas Feroes, etc. 
Ea: ESCOLECÓGRAFO. (Etim.—Del gr. skslen, 
skolekos, gusano, lombriz, y grapheín, describir.) m. 
Zouólogo que escribe especialmente sobre los “gu- 
Banos. 
ESCOLEIRA. Geoy. Ald. de Lugo, mun. de 
Ribas del Sil, parr. de Santiago de Sotordey. 
ESCOLER. v. a. ant. Escocar. 
+8 ESCOLETA. f. Me. Orquesta ó banda de mú- 
, sica compuesta de aficionados. || 1/éj. Acto de re- 
unirse los músicos para estudiar. Hoy es día de Esco- 


o £ » 


se LETA. 
ei ESCOLEX. m. Zool. Se llama así la parte an- 
0 terior (cabeza) del cuerpo de los cestodes, provista 
e , de órganos adherentes tales como ventosas ó ganchos, 
po ESCOLIA. (Etim. — Del gr. skoliós, corvo. por 
Pe las antevas de la hembra?) f. Zutom. (Scolia Fabr.) 


Género de himenópteros portaaguijones, de la fami- 
lia de los heteroginos, caracterizados por tener las 
antenas muy encorvadas en la hembra y estiradas en 
el macho, el cuerpo grosera y profundamente pun- 
teado y provisto de vello áspero. los dos primeros 
anillos del abdomen separados entre sí, en la super- 
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ficie ventral, por un surco transversal, las patas ve- 
llosas y esvinosas, con las coxas del segundo par 
muy separadas y las alas existentes en ambos sexos 
y con la primera y la segunda celdas cubitales colo- 
cadas una delante de otra, Comprende este género 
bumerosas especies, por lo general de gran talla (al- 
gunas llegan á 6 cm. 
de longituá) que viven 
en los países cálidos y 
templados, Entre las 
europeas merecen citar- 
se las siguientes: 

S. notata Fabr. (Sc. 
bicincta Rossi; Sc. sig- 
nata Pz.), de unos 18 
mm. de longitud, ne- 
gra, con una mancha 
amarilla sobre los anillos segundo y tercero del ab= 
domen, y las alas opalinas. Es poco frecuente; 
construye sus nidos, que alcanzan una profundidad 
de 0'5 m., en los suelos arenosos. 

Sc. quadripunctata Fabr., de unos 11 mm. de lon- 
gitud, negra, con dos maxchas de color amarillo pá- 
lido á los lados del segundo y tercero aniilos del abdo- 
men, y las alas amarillas, con ancha faja marginal 
parda y refl=jos violáceos. Es también poco frecuente, 

ESCOLIADO, DA.adj. Explicado mediante es- 
colios; que lleva escolios. 

ESCOLIADOR. m. El que hace esco!ios á una 
obra ó escrito para su mejor inteligencia, 

ESCOLIADOS, (Elim. — De Scolia, nombre de 
un género.) m. ol. Entom. (Scoliadae.) Familia de 
insectos himenópbteros, más comúnmente llamada 
de los heterogínidos (V. esta voz). 

ESCOLIAR. v. a. Poner escolios á una obra, 
ilustrarla con ellos. || Notar, glosar. 

ESCOLIAS. f. pl. Mús. Así se llamaban las 
canciones griegas que versaban sobre el amor, el 
vino, el placer, etc. 

ESCOLIASTA. Filos. El que pone escolios. 

EscoLiasra ó Escotiavor. Lit. Palabras de ori- 
gen griego que significan intérprete, comentarista, y 
se aplicaban á los exégetas de las escuelas alejan- 
drina y bizantina. Entre los escoliastas de la es- 
cuela de Alejandría es digno de especial mención 
Dídimo. quien. según afirma Séneca, compuso más 
de 4,000 escritos. La escuela de Bizancio está re- 
presentada por Eutario, obispo de Tesalónica (1160), 
anien comentó los textos de Homero y de Dionisio 
Periegete; Tzetze, contemporáneo del anterior, J 
Triclinio, que vivió en el sigo xv. 

ESCOLIMADO, DA. (Etim.—Del gr. skóly- 
mos, cardo silvestre, aluaiendo á la endeblez de su 
tallo, que fácilmente se rompe, ó de su for, que el 
viento dispersa.) adj. Dicese de la persona muy de- 
licada. endeble, enfermiza ó valetu'iinaria. 

ESCOLIMINAS. f. pl. Bot. Subtribn de chico- 
rieas, con hojas y brácteas involucrales espinosas, 
aquenios comprimidos por el dorso, rodeados úe pa= 
jas. Género Senlymus. , 

ESCÓLIMO. (Etim. — Del gr. skólymos, cardo 
silvestre.) m. Bot. (Scolymus L.) Unico género, de 
las escoliminas; son hierbas lampiñas ó tomentosas, 
con hojas sinuadas pinatisectas, con seg:nertos espi- 
nosos y con dientes erpinusos, y con bordes espi- 
nosos decurrentes. Comprende tres especies meviite- 
rráneas, que llegan á Canarias y Nubia. El Sc. ma- 
rulatus ó tagarnina, sin cerdas en el vilano, tallo con 
alas dentadoespinosas, hojas manchadas de blanco, 
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con margen gruesa cartilaginosa, anteras obscuras; 
el Sc. hispanicus, con cerdas en el vilano, alas del 
tallo interrumpidas, anteras amarillas; se come esta 
última como verdura con el nombre de cardillos. 

ESCOLIMOSO, SA. (Etim.—Del gr. skóly- 
mos, caruo silvestre, aludiendo á su aspereza.) ad). 
fam. Descontentadizo, áspero, poco sufrido, 

ESCOLIN. Geoy. Dos congregaciores de Méji- 
co. Est. de Veracruz, muns. de Papautia (500 h.) 
y Coazintla (380 h.). 

ESCOLIO. PF. Scolie.—It. Scolio.—Iu. Scholion. 
—A. Scholi?.—P. Escholio.—C. Escoli. —J. Klarignoto. 
(Etim.—Del gr. scholion, deriv. de scholé, observa- 
ción docta, ejercicio escolástico.) mm. Exposición 
aclaratoria, interpretación y declaración breve de 
una sentencia obscura ó difícil de evtenderse; adver- 
tencia, nota ó comentario que se pone á un texto 
para explicarle. || Advertencia que se relaciona con 
una proposición demostrada y en la que se expone 
alguna deducción ó regla útil. 

_Escouio. Filol, En su origen fueron pequeñas no- 
tas marginales, escritas en los manuscritos de los 
autores clásicos, especialmente griegos, destinadas 
á aclarar alguna dificultad gramatical ó algún ex- 
tremo curioso y discutible de filosofía ó historia. Es- 
tas notas críticas fueron y siguen siendo de grandí- 
sima utilidad para que las generaciones posteriores 
puedan entender y saborear el estilo de los autores 
elásicos; sin ellas muchos pasajes resultarían incom- 
preosibles para nosotros. Y aun sin remontarnos á 
las obras de la antigua Grecia y Roma, los escolios 
son convenientes para la debida inteligencia de cier- 
tos autores clásicos, pues la mayoría de los lectores 
necesitan aclaraciones acerca del sentido de ciertas 
palabras anticuadas, de ciertos giros del lenguaje 
fuera de uso, de determinadas alusiones á sucesos 
poco conocidus. Esta necesidad se hace más sensible 
en las obras poéticas por separarse más su lenguaje 
del vulgar y corriente. De ahí ha resultado una se- 
rie de escritos, anotaciones, interpretaciones y Co- 
mentarios, llamados escolios, destinados á hacsrinte- 
ligibles los textos clásicos. Los escolios deben ser 
cortos, sobrios, precisos y nuevos. Desgraciadamen- 
te se ha abusado de ellos y el afán de interpretar ha 
dado origen á escolios interminables, cuya caracte- 
rística es una sin igual pedantería, 

Como ejemplo de escolios citaremos los de Home- 
ro y Píndaro. Los del primero, compuestos por nu— 
merosos críticos y gramáticos griegos, como, por 
ejemplo, Aristerco, Didimio, Apolonio, Aristónico, 
Apiano, Longino, Porfirio, Nicanor, etc., están dis- 
persos en diferentes manuscritos, no existiendo una 
colección completa de ellos. Los más útiles para la 
Odisea son los publicados en Berlín (1821) por Butt- 
mann, que los tomó principalmente de la colección 
publicada por A. Ma. en 1819, según un manus- 
cerito de Milán. Dindorf ha recogido en la obra $cho- 
lía graeca in Odysseam ev codicibus aucta el emendata 
(Ox'ord, 1855) todos los escolios de la Odisea que 

“han parecido merecer alguna atención. Para la liía- 
da los mejores escolios son los publicados por Villoi- 
son, en 1788, según-un manuscrito del sivlo x de la 

biblioteca de San Marcos, de Venecia. Estos escolics 
proceden de cuatro fuentes perdidas actualmente: el 
tratado de Aristónico acerca de los signos aríticos em- 
pleados por Aristarco en su edición de la Nlíada y de 
la Odisea; el de Didimio sobra la edición de Aristar- 
co; la Prosodia homérica de Herodiano, y el tratado 
-——de Nicanor acerca de la puntuación de la Zlíada. 


Los escolios de Píndaro provienen de Aristófanes 
de Bizancio, Aristarco, Ammonio de Alejandría, 
Aristodemio, Menecrates, etc., y, sobre todo, Didi- 
mio de Alejandría. Todos ellos han sido publicados 
por Boeckh en su hermosa edición de las obras de 
Píndaro (Berlín, 1811-12), que puede ser conside- 
rada como definitiva. 

No hay que pasar en silencio, finalmente, los es- 
colios ó comentarios aclaraticios añadidos en épocas 
relativamente modernas á las obras maestras de las 
literaturas clásicas. En este concepto merecen ser 
consignados los escolios de Erasmo á las obras de 
Sófocles, Eurípides y Esquilo; los de Buder, Mu- 
reto y Escaligero á las de Cicerón, Salustio y Táci- 
to, y los del P. Perpiñá, Lorenzo Palmireno y Luis 
Vives, á los de Quintiliano, Séneca y Boecio. En la 
voz.CerDa (Pare Luis DE La), expusimos los mé- 
ritos de sus escolios sobre la Lneida de Virgilio. 
Hay que citar, además, al P. Estala, gran comenta- 
rista y escoliasta del teatro griego; al latinista Pedro 
Simón de Abril, en los escolios sobre las Epístolas 
de Cicerón y las Historias ó Decadas de Tito Livio; 
al deán de Alcoy, notable escoliasta de Esopo y Fe- 
dro, á madaima Dacier en sus Comentarios de Home- 
ro, lo propio que á Pierrón, Villemain y Quicherat, 
en sus notas aclaratorias sobre el mismo. Los jesuí- 
tas PP, Aponte, Juvencio, De Colonia, Kleungen, 
Nonell. Agustí, Nutó, Codina, Ruiz Amado, No- 
guer, Vilariño y otros, han escrito notables escolios, 
gramaticales y críticos, sobre los mejores clásicos 
griegos y latinos. 

Bibliogr, E. YF. Gráfehan, Geschichte der classi- 
schen Philologie (1843-1850); W. H. Suringer, His- 
toria critica scholiastarum Latinorum (1835). 

EscoLi0. Filos. Este nombre se da á las anota= 
ciones breves que explican el contexto de un escrito. 
Difieren de las glosas (V. GLosa) en que éstas ex—- 
plican más bien las paíabras difíciles, mas los esco—- 
lios declaran todo el texto, difieren también de los ? 
comentarios (V. COMENTARIOS), en que los escolios 
son más breves y evitan las digresiones, alegorías, etc. 
Conforme á la costumbre de los maestros gentílicos 
y en especial de la Escuela de Alejandría, que decla= 
raban los antiguos clásicos por medio de escolios, 
empezaron también los Padres á declarar en esta 
forma las Sagradas Escrituras. Mas no se hacía en- 
tonces diferencia entre escolios y comentarios. Algún 
indicio de esta diferencia se encuentra, bien que 
con nombres diversos, en Orígenes, quien á sus cor- 
tas aclaracioves á la Sagrada Escritura llamábalas 
semeioseis, y á las más largas y completas fomot. 
Como escolios propiamente tales pueden ser consi- 
derados las explicaciones literales de la Escuela an- 
tioquena, En Occidente hallamos la exégesis seme= 
jante á escolios de san Jeróvimo, quien antes de pa- o 
sar á discusiones más largas y á las significaciones 
alegóricas, explica sencillamente el texto escrituristi- 4 
co. Por el contrario, en otros comentarios como los 
desan Hilario, san Ambrosio, san Gregorio Magno la 4 
exposición verbal desaparece entre la interpretación A 
alevórica. Una vuelta al método ant'guo hallamos Í 
en Procopio de Gaza, el cual reunió los escolios de: 
las antiguas exposiciones y añadióles explicaciones 
propias. 

Lo mismo hicieron Ecumenio, Aretas de Cesarea, 
Entim:o Zigabeno, pero en éstos ya no se hallan los. 
escolios unidos íntimamente constituyendo un todo,: 
sino tan sólo enlaza:os entre sí formando las llama-=-' 
das propiamente cadenas /catenae). 
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Una colección de escolios griegos se hallará en 
las dos obras siguientes: 

Novum Testamentum una cum Scholiis graecis e 
graecis scriptoribus, tam eccles. quam exteris, maxima 
ex parte desumptis opera et studio Jo, Gregorii-Oxon. 
(1703). 

Nov. Test. XI] tomis distinctum graece et latine. 
Textum denuo recensuit... Scholia graeca mascimam 
partem inedita addidit, etc., Christ. Prider. Matthaei- 
Higae (1782-)788). 

Escouio. /mpr. Nota aclaratoria ó complementaria 
de un texto. Geueralmente se pone en el margen. 

EscoLio. Lit. Nombre dado á ciertas canciones 
que los griegos improvisaban en los banquetes. Su 
o: igen es lesbio, aunque hay quien supone que Ter- 
pandro, que es el más antiguo de los poetas griegos 
del que se conservan escojios, no los compuso en Les- 
bos, antes de marchar á Esparta, sino en este último 
pueblo, á causa de las comidas en comunidad de los 
lacedemonios. Sin embargo, la mayor parte de los au- 
tores están conformos en reconocerle un origen les- 
bio, ó, por lo menos, que en Lesbos fué cultivado 
con preferencia, no habiendo dejado duraderos re- 
cuerdos más que á partir de Alceo. 

La palabra escolio acusa, por su obscuridad, un 
origen antiguo y popular: equivale, en griego, á tor- 
tuoso ú oblicuo. Todas las explicaciones que se han 
dado acerca del empleo de la palabra escolio para de- 
signar esta clase de canciones, son conjeturales: unos 
han dicho que tomaba el nombre del curso irregular 
del canto en torno de la mesa, pues los comensales 
pasábanse de mano en mano una lira ó una rama de 
mirto, que les obligaba á cantar alguna pequeña 
canción ó á expresar algún pensamiento en forma 
lírica; y otros pretenden que el nombre procede de 
las irregularidades de forma y licencias métricas que 
se admitían en una composición improvisada y que no 
se habrían tolerado en otro cwalquier canto compues- 
to con toda calma. 

El escolio, como los denvás géneros líricos, fué 
cambiando con las épocas. Al principio, con Alceo 
en monódico, siendo su característica una gran sen- 
cillez, y con Píndaro llega á ser coral, dejando de 
ser personal y familiar para acercarse al aparato líri- 
co; en Atenas sufre un nuevo cambio y en los testi- 
tes, en vez de improvisar, se recitan fragmentos de 
antiguos poetas, que los comensales unen unos á 
otros, según el capricho de su memoria. En el siglo y 
el escolio era, para los griegos de aquella época, una 
caución de mesa francamente lírica, en la que se 
empleaba el metro lésbico, con lo que se distinguía 
de las pozsías análogas de origen jónico, cantadas, 
habitualmente, en dísticos elegíacos. Añadiremos 
que en los escolios atenienses la costumbre de cantar 
por turno se conservaba fielmente, y que no sucedía 
lo mismo con los escolios de Píndaro, pero es que en 
este género, como en los demás. junto á la forma sa- 
bia y perfeccionada, se conservaba una forma primi- 
tiva y popular. 

-Bibliogr, Engelbrecht, De scoliorum poesi (Vie- 
na, 1882); A. y M. Croisset, Histoire de la littéra- 
ture grecque (París, 1898). 

ESCOLIOPLANES. (Etim. — Del gr. sko/io- 
planes, el que serpentea.) m. Zool, (Scolioplanes 
Mein.) Género de miriápodos del orden de los qui- 


lópodos, familia de los geofílidos, caracterizados por: 


tener la cabeza muy pequeña, las antenas filamen- 
tosas, el primer par de maxilas sin lóbulos palpares, 
Y diente muy grande, puatiagudo, en la base de la 


uña de los pies maxilares, el escudo basal grande, 
los escudos dorsales sin surcos ó casi sin ellos, los 
ventrales con fositas muy pequeñas, y las patas en 
número de 39 á 59 pares; las patas del último par 
engrosadas en los machos. De las-especies de este 
género se encuentran en Europa sólo dos, y las de- 
más en las Indias orientales; el Sc. acuminatus 
Leach., de 20 á 30 mm. de longitud, de color de he- 
rrumbre algo pálido, con vello escaso y esparcido, 
las antenas cortas, la primera mitad del cuerpo muy 
delgada, las patas en número de 39 en los machos 
y de 41 á 47 en las hembras, y el color de herrum- 
bre algo pálido, se encuentra en el centro de Euro- 
pa, en las regiones montañosas. 
ESCOLIOPTERIX. (Etim. — Del gr. skoliós, 
Corvo, y pteryo, ala.) f. Entom. (Scoliopterya Germ:) 
Género de lepidópteros nocturnos de la familia de 
los nóctuidos, tribu de los ortosinos; tienen las an- 
tenas cortamente pectinadas, los ojos desnudos y 
ciliados, los palpos largos, erectos, densamente es- 
camosos, un mechón de vello encima de la frente, el 
abdomen aplanado y con vello dispuesto delante y á 
los lados en mechones, el tórax y las patas vellosos, 
y las alas anteriores sin manchas características. 
Comprende este género la especie Sc. lidatriz L., de 
unos 48 mm. de envergadura, con las alas anterio- 
res de color gris violáceo con el margen pardo 
rojizo, rojas en la parte media, con fajas transversa= 
les blanquecinas, de las cuales la posterior es doble, 
y un punto blanco y dos negros, y las alas posterio- 
res pardo-rojizas. Es frecuente esta especie de Julio 
á Octubre; algunos individuos invernan y se los ve 
volar todavía en primavera. Las orugas. son desnu- 
das, delgadas, de color verde aterciopelado, con lí- 
neas laterales amarillas y negras, y viven de Junio 
á Septiembre sobre los sauces y los álamos; las cri- 
sálidas son negras. 4 
ESCOLIOSIS. (Etim. — Del gr. sholiós, tor= 
tuoso.) f. Pat. Desviación lateral del raquis. Eo 
realidad la escoliosis representa un fenómeno más 
complicado que el de las desviaciones sagitales va 
que hay eu ella, además, una rotación ó torsión de 
la columna vertebral. Se dice que la escoliosis es 
simple cuando presenta una sola curvadura, sea to= 
tal ó parcial, y compleja cuando presenta varias cur- 
vaduras á la vez. La escoliosis congénita es muy 
rara, se acompaña con frecuencia de otros vicios de 
conformación, como la espina bífida y las luxaciones 
de la cadera. La escoliosis raguífica es propia de la 
infancia y parece relacionada con la mala costumbre 
de llevar sobrado tiempo los niños al brazo ó cogidos 
de la mano, En esta forma se afecta con preferencia 
la porción media ó dorso-lumbar de la columna ver= 
tebral. La lesión adquiere pronto estabilidad hacién- 
dose rebelda á todos los medios de tratamiento. La 
escoliosis estática obedece. por lo regular, á un acor- 
tamiento congénito ó adquirido de una de las pier- 
nas. Como la pelvis se inclina del lado afecto, para 
compensar dicho acortamiento, no tarda en produ- 
cirse una escoliosis lumbar convexa hacia aquel lado 
y otra dorsal compensadora. Esta forma se desarrolla 
con mucha lentitud por no obrar la causa sino cuan- 
do está de pie el enfermo. Generalmente, á partir 
e los doce años se pone de manifiesto la escoliosis. 
Como causas más raras de esta afección en su forma 
estática, debemos mencionar las cicatrices del tronco, 
ya consecutivas á quemaduras, ya al empiema. La 
escoliosis habitual es, como su nombre indica, la 
forma más común, apareciendo de los siete á los 
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diez años y atacando con preferencia á las niñas. Re- 
conoce esta deformidad por causa la posición viciosa 
de los niños en la escuela durante la escritura, Des- 
cansando el peso del cuerpo hacia el lado izquierdo 
al escribir, se pro- 
duce una escoliosis 
con la convexidad á 
la izquierda de tipo 
total, que se acen- 
túa, sobre todo, en 
la región lumbar 
por quedar á menu- 
do en extensión la 
dorsal. Al mismo 
tiempo levantándose 
el brazo y hombro 
derechos en el acto 
de la escritura se 
produce una escolio- 
sis dorsal convexa 
hacia la derecha. 
Obsérvase al mismo 
tiempo una torsión 
hacia la izquierda que representa una causa de agra- 
vación de la escoliosis. Cuanto mayor tiempo obra la 
actitud viciosa, tanto mayor es el peligro de aquella 
aeformidad. Por esta razón las niñas la padecen con 
mayor frecuencia que los niños, puesto que permave- 
cen sentadas más tiempo para sus labores, y además 
tampoco sienten la benéfica influencia del ejercicio 
muscular que corrige en parte los malos efectos de 
una actitud viciosa. La anatomía patológica de la 
escoliosis se traduce en un doble hecho de torsión y 
de curvadura lateral. Revélase la primera por uua 
posición oblicua de las vértebras y su diámetro ánte- 
roposterior. Además hay una incurvación de cada 
vertebra pareciendo el cuerpo empujado bacia- el 
arco en el lado convexo. La inflexión produce al- 
teraciones consecutivas en la forma de las vérte- 
bras que adquieren la de cuñas, llegando á con- 
fundirse sus vértices después del desgaste de los 
discos intersertebrales. La columna vertebral apa- 
rece torcida alrededor de un eje imaginario exteu- 
dido de la primera cervical á la pri- 
mera sacra. Las curvaduras que se 
observan en este trayecto presentan 
varios vértices ó puntos de desvia- 
ción máxima del indicado eje, mi- 
diéndose el grado de las desviacio- 
nes laterales por el de separación 
de dichos puntos. Las costillas ex- 
perimentan asimismo alteraciones. 
resentando las correspondientes al 
lado de la convexidad un aumento 
de curvadura á nivel de su ángulo | 
posterior. En cambio, las que co- | 
rresponden al lado de la concavi= | 
dad ofrecen una disminución de cur- | 


Banco de escuela para prevenir 
la formación de la escoliosis 


vadura hasta llegar á la proximidad 
de los cartílagos costales. Los li- 
gamentos, cartílagos articulares y 
músculos sufren trastornos secun- 
darios. Eu cuanto á las vísceras, se 
observa que las pertenecientes al. 


ba 


lado de la convexidad se acomodan 


al espacio en forma de hendedura, áonde están situa- 
das, ofreciendo en general una torma larga y apla- 
nada. En cambio, las que se encuentran del lado de 
la concavidad son, por lo regular, de torna más re- 
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dondeada. Bn un principio, la escoliosis puede co- 
rregirse todavía mediante contracciones musculares 
asimétricas (escoliosis móvil). Más adelante sobre- 
vienen curvaduras compensadoras y aparece la gibo- 
sidad costal, la retroacción de los ligamentos y las si- 
nostosis. Este segundo período es el de las posiciones 
determinadas por contracturas. Per fin, se establecen 
ya hechos de compresión y desviación visceral que 
forman el tercer período ó de escoliosis confirmada. 
No es forzoso, sin embargo, que la enfermedad re- 
corra los tres períodos, sino que puede detenerse en 
el primero ó el segundo. Dividense los síntomas de la 
escoliosis en directos é indirectos, siendo los primeros 
los que tienen lugar en la misma columna vertebral 
(desviación, torsión) y los segundos los que ocurren 
en los órganos «desplazados de su situación habitual. 
El enferm» presenta una notable asimetría del hombro 
y dela cadera elevándose el primero en el lado convexo 
y la segunda en el lado cóncavo. El diagnóstico de ¡a 
escoliosis, facilísimo en un período avanzado, puede 
ofrecer al principio grandes dificultades. Para ven— 
cerlas importa examinar al enfermo desnudo y 0b- 
servar bien la posición de los hombros y las escápu- 
las, las relaciones del cuerpo con la pelvis, la gibo- 
sidad costal, el rodete de torsión y el triángulo sa- 
cro. Durante el examen guardarán las piernas el 
mismo grado de extensión y se tocarán los pies por 
los talones. También se cuidará de que el paciente 
mantenga el tronco en una posición que no sea for= 
zosa. Se ordenará al enfermo que cruce los brazos 
sobre el pecho y coloque las manos sobre sus hom- 
bros. Además se explorará la movilidad en diferen 
tes sentidos, y caso de que existan deformidades, se 
investigará si pueden reducirse ó hacerse desapare- 
cer por la suspensión ó el enderezamiento. La medi- 
ción del grado de la escoliosis puede hacerse, ya con 
la cinta métrica, ya con aparatos especiales llamados 
escoliosómetros, compuestos de un cinturón, un talle 
horizontal y otro vertical. También se ha empleado 
á dicho fin la radiología. El pronóstico de la esco- 
liosis es siempre grave y depende de la clase y 
duración del proceso, lo mismo que de la edad del 
niño y la precocidad del tratamiento. Este último 
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es en gran parte profiláctico y dirigido á evitar las 
actitudes viciosas en la escuela, á cuyo”fin debe- 
rán usarse bansos especiales. La elevación del asien- 
to corresponderá á la longitud de la pierna y será 
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algo mayor en el borde delantero. Además, el pla- 
no de la mesa debe estar inclinado formando un 
ángulo de 15” y el respaldo del banco se inclinará 
10” hacia atrás, cuidando que su forma se adapte á 
la curvadura normal de la columna lumbar. Cuando 
la escoliosis está ya desarrollada exige diferentes 
medios de tratamiento, que son: la gimnasia general 
y especial, la movilización del raquis, los aparatos 
portátiles de sostén y las camas mecánicas. La gim- 
basia será, como hemos dicho, general y especial, ya 
que el escoliótico no ofrece sólo astenia muscular del 
dorso, sino de todas las regiones. A este fin se harán 
ejercicios libres y con poleas y bastones, escalas y pa- 
ralelas. La gimnasia especial incluye ejercicios de 
enderezamiento y suspensión recurriendo muchas 
veces á aparatos especiales para el primero, los cua- 
les son de toda necesidad en el segundo. Figuran 
entre los aparatos de enderazamiento los de Beely y 
Lorenz. y entre los de suspensión los de Wagner y 
Hoffa. También se recomienda el masaje enérgico 
para que recobren la vitalidad los músculos atóni- 
cos. En realidad, los aparatos descritos de gimnasio 
especial constituyen el segundo grupo de medios de 
tratamiento llamados de movilización. Entre los ava- 
ratos portátiles de sostén se encuentran los corsés, 
que no deben ser rígidos sino que han de permitir 
cierta movilidad al raquis. Entre ellos figuran el de 
Mikuliez y el de Nyrop, usándose también á dicho 
fin vendajes circulares en forma de corsé como el de 
Husing. También -se emplean corsés de celuloide 
que se cortan en la línea media del dorso y se atan 
por medio de cordones no fijando completamente el 
raquis. Las camas mecánicas se hallan cada día me- 
nos en uso por resultar molestas para los enfermos 
y no lograr resultados notables. Se llama escoliosis 
neuromuscular la que es consecutiva á la ciática, 
afectando las siguientes variedades: 2omóloga cuan- 
do recae en el lado de la lesión, heteróloga si aparece 
en el opuesto, y alterninte cuando se declara, ya en 
uno, va en otro lado. Cou frecuencia esta forma de 
escoliosis se acompaña de cifosis lumbar con inclina- 
ción del tronco hacia delante. Débese esta enfer- 
medad á coutracturas musculares provocadas por es- 
pasmos musculares reflejos. Ei tratamiento incluve, á 
más del de la enfermedad causal ó neuralgia ciática, 
el uso de la gimnasia, el masaje y los corsés. 

Bibliogr. Bergman Bruns, Tratado de Cirugía cli- 
nica y operatoria (ed. Espasa, Barcelona); Taylor y 
Wells, Orthopedic Surgery (Londres, 1909); Le Den- 
tu y Delbet, Nouveau Traité de Chirurgie (París, 
1912); Redard, Traité pratique de Chirurgie ortho- 
pédique (París, 1913); Schauz. Handbuch d. orthopá- 
dischen Technik (Berlín, 1908); Nove Josserand. 
Précis a*Orthopédie (París, 1911); Lagrange, Hy- 
giéne de Pewercice chez les enfants et les jeunes gens 
(Paris, 1912); Lovett, Lateral curvature 0f spine 
and round shoutders (Londres, 1910); Luning Sehul- 
thcos, Or“hopadische Chirurgie (Berlín, 1911); Du- 
eroquet, Traité de Thérapentique orthopedique (París, 
1912); Berger y Banzet, Chirurgie orthopédique (Pa- 
rís, 1914); Wide, Handbuch d. medizinischen Gym- 
nastik (Berlín. 1913). ; 

ESCOLIÓTICO, CA. adj. Pat. Perteneciente 
ó relativo á la escolinsis. 

ESCÓLITO. (Etim.— Del gr. skolyptein, mu- 
tilar.) m. Zntom. (Scolytus Geoftr.; Recoptogaster 
Herbst.) Género de coleópteros, de la familia de los 
bostríqnidos, caracterizados por tener la cabeza libre 
y en declive, la maza de las antenas ovalada, com- 
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primida, anillada, el coselete sin quilla longitudinal, 
el abdomen con la superficie inferior muy inclinada 
á partir del segundo segmento, las tibias del primer 
par de patas con el borde externo liso y un gaucho 
córneo grande en la puuta, el primer artejo de los 
tarsos mucho más corto que el conjunto de los otros 
tres, y el tercero biiobulado ó acurazonado. Com- 
prende este género una docena de especies europeas 
que viven sobre árboles de hoja caduca; las galerías 
construidas por las madres, son, generalmente, ver- 
ticaies. Entre estas especies, todas perjudiciales para 
los árboles, merecen citarse las siguientes: 

Sc. destructor Ol. (BEccoptogaster scolytus Fabr.; 
V. lám. Insecros PERJUDICIALES Á LOS Bosques, II, 
ig. 4, en el art. Bosque), de 5á 6 mm. de longitud, 
negro, con los élitros de color pardo obscuro, ó par- 
do claro como el de las antenas y las patas, el cose- 
lete algo más ancho que largo, finamente punteado 
en su parte media, la sutura de los élitros profunda 
en la base y la superficie de los mismos con líneas 
de puntos. Es bastante frecuente; apurece en Mayo 
y Junio sobre los olmos (á veces también sobre los 
fresnos); la hembra se introduce debajo de la corteza, 
donde es fecundada, excava luego en el leño su ga- 
lería y deposita allí sus huevos; las larvas, que inyer- 
nan en el leño y en parte también se convierten en 
ninfas antes de llegar el invierno, excavan galerías 
muy largas, estrechas y tortuosas, que parten en án- 
gulo recto de la de la madre y se ramificau luego en 
forma radiada. 

Sc. prun: Ratz. (V. lám. Ixsecros PERJUDICIALES 
Á LAS HUERTAS Y JARDINES, Il, fig. 9), de unos 4 mm. 
de longitud, negro, brillante, con los bordes anterior 
y posterior del coselete, así como los élitroe, de color 
pardo, las antenas y las patas pardo-rojizas, el cose- 
lete casi tan largo como ancho, estrechado anterior- 
mente y muy fina y escasamente, punteado, y los 
élitros punteado-estriados. Es frecuente sobre los 
ciruelos, cerezos, manzanos y perales, y excava sus 
galerías debajo de la corteza de estos árboles, llegan- 
do con trecuencia á matarlos. 

Sc. rugulosus Ratz., de poco más de 1 mm. de 
longitud, negro, brillante, con la punta de los éli- 
tros, las antenas y las patas pardo-rojizas, el coselete 
densamente punteado, con los puntos alargados que, 
hacia los bordes anterior y laterales, se reunen for- 
maodo arrugas; y los élitros también muy densa- 
mente punteado-estriados. Es común y vive en las 
ramas y los troncos delgados de diferentes frutales, 
como el ciruelo, el cerezo, el manzano, el membrillo 
y el serval. : 

Son también frecuentes el Sc. carpini Er., que 
ataca los carpes; el Sc. Ratzeburgi Janson (Eccopto- 
gaster destructor Ratz.), que causa daños en los abe- 
dules; el Sc. intrincatus Ratz., que perjudica á los 
robles y también á las hayas, y algunos otros. 

ESCOLIVES. Geoy. Mun. de Francia, dep. 
del Yonne, dist. de Auxerre, cant. de Coulanges- 
la-Vineuse, con est. f. c. en Champs, á 2 km.; 
386 h. a 

ESCOLOPÁCIDAS. (Etim. — Del gr. skoló- 
pan, chocha perdiz.) t. pl. Ornie, (Scolopacidae.) 
Familia de aves del orden de las zancudas; tienen el 
pico largo, delgado, en su primera mitad blando, 
flexible, endurecido sólo en la punta, no estrechado 
alrededor de los orificios nasales, que afectan forma 
de hendedura y están en la base del pico, cerca de 
las comisuras bucales, en fosas prolongadas por de- 
lante en un surco terminado en punta; la frente 
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aplanada y estrechada hacia el pico; las alas largas 
hasta llegar, estando dobiadas, á la punta de la cola, 
que es muy corta, ó un poco más allá; los dedos au- 
teriores casi siempre con rudimentos de membranas 
interdizitales, y el dedo posterior casi siempre exis- 
tente. Comprende este género más de 100 especies, 
distribuidas por todo el orve; todas son aves emigra- 
doras, de talla mediana ó pequeña y de formas geue- 
ralmente graciosas, que viven en lugares pantanosos 
ó en las proximidades de las corrientes de agua, por 
lo general en llanuras abiertas. pero también, algu- 
nas, en los bosques; su carrera es bastante veloz y su 
vuelo rápido, aunque no elevado; construyen su nido, 
que contiene casi siempre cuatro huevos, en una li- 
gera depresión del suelo. Los géneros principales, 
agrupados en subfamilias. son Jos siguientes: 

EscoLoPaciNas. Géneros: Scolopaw L. y Galli- 
mago Leach. ; 

FaLAroPODINAS. Género: Phalaropus Briss. 

Trincivas. Géneros: Zringa L,, Zryngites Cab., 
Calidris lllig. y Limicola Koch. 

Toranivas. Géneros: Áclitis Boie., Totanus 
Bechxt., Bartrania Less., Symphemia Raf. y Ma- 
chetes Cuv. 

Limosinas. Géneros: Macrorhamphus Leach., 
Limosa Briss. y Terekia Bon. 

MUMENINAS. Género: Vumenius L. 

HiMANTOPODINAS. (Géneros: ¿Recurvirosta L. é 
Himanstopus Briss. 

V. los artículos correspondientes á estas subfami- 
lias y á sus géneros. Los géneros Srolopax y Galli- 
nago están tratados respectivamente en CHOcHa y 
AGACHADIZA. 

ESCOLOPACINAS. (Etim. — Del gr. skolo- 
paz, chocha perdiz.) f. pl. Ornit. (Scolopacinae.) 
Subfamilia de aves zancudas de la familia de las esco- 
lopácidas; tienen el pico largo como dos ó tres veces 
la cabeza, cubierto casi todo de piel blanda, córneo 
sólo en la punta, con un surco longitudinal cerca 
del extremo de la mandíbula superior; los tarsos con 
placas transversales anchas y los dedos anteriores 
con bordes membranosos lobulados y sia rudimen- 
tos de membranas interdigitales. Los géneros más 
importantes son ycolopaz L. y Gallinago Leach. 
V. CHocHa y AGACHADIZA. 

ESCOLOPENDRA. Lo!. (Scolopendrium Sm.) 
Género de polipodiáceos, asplenieos, aspleninos, con 
soros en los nervios laterales, uno en cada nervio, 
indusios de soros oblongos, próximos, que se abren 
por pares frente á fvente, hojas fasciculadas, indivi- 
sas enteras ó lubuladas, pecíolo no articulado, hace- 
cillos vasculares como en el Asplenium, escamas en 
enrejado de células fuertes como en éste. Cerca de 

_una docena de especies, de ellas dos en España. 
Sc. oficinale, melsera, lengua cervina ó escolopendra, 
usada autes como vulnerario y contra las afecciones 
del bazo, tiene el nervio medio marcado, laterales 
libres, hojas acorazonadas, no es radicante, pecíolo 
corto. limbo de 15 á 60 cm. de largo ó más, por 
3 4 8 de ancho,"casi coriáceo, algo brillante, ner- 
vios laterales engrosados en su ápice; vive en rocas 
sombrías y húmedas de las islas atlánticas, sitios 
húmedos del (?. de Europa, SO. de Asia, Japón, 
América del Norte y Méjico. En el cultivo tiende á 
producir monstruosidades, 

Sc. hemionitis ó mularia; tiene el limbo casi afle- 
echado, con pecíolo de 10 á 15 cm. y limbo e otro 
tanto, hojas primarias á menudo muy diferentes; en 
el Pirineo, Gibraltar y hasta Siria. 


labro con seis aientecillos; las 


válvula bucal; el cuerpo coasti- 


EsconoPENDRA. (Etim.—Del gr. srolópendra). f. 
Zool. (Scolopendra L.) Género de miriápodos quiló- 
podas de la familia de los escolopéndridos, caracte- 
rizados por tener las antenas desnudas ó muy corta- 
mente vellosas, cuatro ojos sencillos á cada lado, el 
escudo de la cabeza acorazona- 
do y extendido algo por encima 
del primer escudo dorsal, nueve 
pares de estigmas en forma de 
hendedura y 21 pares de patas 
que son robustas, con tarsos de 
tres artejos y una uña secunda- 
ria en la base de la propia de 
cada tarso. Comprende este gé- 
nero, cuya área de dispersión 
es muy grande, numerosas es- 
pecies, algunas de ellas Je gran 
talla (hasta 25'cm. de longi- 
tud), abundando principalmen- 
te en América; todas tienen en 
los pies maxilares-una glándula 
venenosa que desemboca en la 
punta de Jas uñas y daja su 
ponzoña en las mordeduras cau- 
sadas por dichos órganos, sir— 
viéndoles para matar los anima- 
lillos de que se alimentan; son 
nocturnas y sumamente rapa- 
ces. En el S. de Europa es muy 
común la Sc. morsitans Gerv. 
(Sc. cingulata Latr.) de 5 á 9 
em. de longitud, lisa, brillante, 
desnuda, de color amarillo sucio muy pálido, con los 
pies maxilares, el último par de patas y el último 
escudo dorsal algo rojizos, las antenas largas como 
1); del cuerpo y con 16 á 21-artejos y los escudos 
dorsales con dos surcos longitudinales. Vive esta 
especie.en los lugares abrigados y pedregosos, ncul- 
tándose durante el día debajo de las piedras. 

La Sc. Lucasi L., de 14 em. de longitud, con el 
cuerpo de color de herrumbre, vive en las islas del 
océano Índico. 

ESCOLOPENDRELA. (Etim. — Del lat, 
scolopendrella, dim. de scolopendra.) f. Zool. (Scolo- 
pendrella Gerv.) Género de mi- 
riápodos del orden de los sínfi- 
los, único de la familia de los 
escolopendrélidos; tienen las an- 
tenas largas, delgadas, filamen- 
tosas ó setáceas; el borde del 


Seolopendra morsilans 


mandíbulas dentadas; las ma- 
xilas formando una especie de 


tuído por 24 segmentos, de los 
cuales sólo 12 llevan un par de 
patas cada uno, alternando con 
los que no las llevan, y además 
por un segmento terminal; sólo 
15 ó 16 de los segmentos del 
enerpo llevan escudo dorsal. Se 
conocen de este género muy po- 
cas especies, que viven en Eu- 
ropa y en la América del Nor- 
te; todas habitan sitios húme- 
dos, en los campos, huertos y bosques, debajo de 
pieriras, de bojarasca podrida ó en el mantillo muy 
suelto, y se alimentan probablemente de otros artró- 
podos. La Sc. immaculata Newp., que alcanza una 


Scolopendrella 
inmaculata 
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longitud de hasta 8 mm. y es blanca, mate ó poco 
brillante, se encuentra en los bosques del centro y 
Norte de Europa. ; 
ESCOLOPENDRÉLIDOS. (Etim. — De 
Scolopendrella, nombre da un género.) m. pl. Zool. 
(Acolopendrellidae.) Familia de miriápodos, única del 
orden de los sínflos (V. esta voz). Comprende el 
género Scolopendrella Gerv. 
ESCOLOPÉNDRIDOS. (Etim.—De Scolo- 
pendra, nombre de un género.) m. pl. Zoo? (Scolo- 
pendridae.) Familia de miriápodos del orden de los 
uuilópodos; tiene el cuerpo largo, formado por 21 ó 
23 segmentos con otros tantos escudos dorsales y 
ventrales y el mismo número de pares de patas; las 
antenas corias, con 17 á 23 artejos, raras veces con 
más, hasta 33; los palpos labiales de tres artejos, 
96 10 pares de estigmas, en segmentos alternos; 
los tarsos de dos ó tres artejos; las coxas y trocánte- 
res del último par de patas atrofiados; carecen de 
ojos compuestos y á menudo también de ojos senci- 
llos; estos últimos nunca existen en número de más 
de cuatro á cada lado. Comprende esta familia unos 
16 géneros con un centenar de especies, propias en 
su mayoría de los países cálidos y algunas de los 
templados; todas son nocturnas y se alimentan de 
animalillos; su mordedura es venenosa, pudiendo, la 
de las especies de gran talla, llegar á ser peligrosa 
para el hombre. Los pequeñuelos, al salir del huevo, 
tienen ya el mismo número de patas que los adultos. 
Entre los géneros principales figuran: Scolopendra L. 
y Cryptops Leach. (V. EscoLOPENDRA y CRIPTOPS). 
ESCÓLOPLO. (Etim. — Del gr. skolos, agui- 
jón, y plós, nadador.) m. Zool. (Scoloplos Blainv.) 
Género de anélidos poliquetos sedentarios, de la fa= 
milia de los arícidos, caracterizados por tener el 
cuerpo distintamente segmentado, aplanado por de - 
lante y redondeado por detrás; los parapodios bí- 
fidos, los anteriores con una papila en la rama infe-= 
rior, y las branquias en forma de cirros, situadas en 
el dorso, y por carecer de tentáculos, de cirros ten- 
taculares y de ojos. Comprende varias especies, en- 
tre ellas el Sc. armiger Blainv., de 
unos 3 cm. de longitud, con el pres- 
toma cónico, los segmentos muy nu- 
merosos, las branquias existentes 
desde el onceno segmento en: ade- 
lante y más largas que los parapo- 
dios, y el color rojizo, que vive en 
el mar del Norte y en el Báltico, so- 
bre fondo arenoso, á profundidades 
de 3 á 50 brazas. h 
ESCOLOPSIA. Cir. Especie 
de sutura del cráneo. 
ESCOLOPSIS. (Etim. — Del 
gr. skólops, punta, espina.) m. Zc- 
tiología. (Scoliopsis Cuv.) Género de 
peces teleósteoe acantópteros perci- 
formes, de la familia de los pristi- 
pomátidos, caracterizados por tener 
la boca no muy protráctil, el preo- 
pérculo denticulado, el opérculo con 
una espina poco desarrollada, una 
espina larga,“dirigida hacia atrás, 
aebajo de cada ojo, los dientes dis- 
puestos como las cerdas de un ce- 
pillo (no existen caninos ni dientes 


Rojo y los océanos Indico y Pacífico; el Sc. japoni- 
cus Gúnth.. se encueutra desde el mar Rojo hasta 
las costas de China, 

ESCOLTA. FP. Escorte. — It. Scorta. —1n. Escort. 
— A. Eskorte. —P. y C, Escolta. — 1%. Eskorto, akom- 
panantaro. (Etim. — Del ital. scorta. deriv. del lat. 
cohors, cohorte.) f. Partida de soldados ó gente ar— 
mada, que se destina á escoltar. || Persona ó perso— 
nas que acompañan á otra ú otras. [| Acompañamien- 
to, sequi'o, 

Escotta. Mil. Partida de soldados destinada á 
prestar un servicio de protección ó salvaguardia. Va- 
llecillo, en sus Comentarios á las Urdenanzas, esta- 
blece. en los siguientes términos, las diferencias en- 
tre destacamento, partida y escolta: «Toda tropa 
que sale empleada por tiempo limitado más allá de 
la estacada real ó figurada de una plaza de guerra, 
constituye lo que se llama un destacamento: si es para 
perseguir malhechores, recibir quintos, etc., toma en- 
tonces el de partida, y si para acompañar personas, 
convoyar caudales, conducir presos, etc., el de escol- 
ta.» La escolta lleva distintas denominaciones, según 
el objeto de la protección; así se dice: escolta de un 
convoy, escolta de la artillería, escolta de prisioneros, 
escolta de trenes de víveres y equipajes, etc. Las con- 
diciones que debe reunir una escolta y, sobre todo, 
el jefe de ella y el modo de cumplir su cometido, han 
sido detallados en el artículo Convoy (V.). 

Hay también escoltis de honor que, además de ren- 
dir honores, llevan en sí la idea de protección. 

Escolta de honor al Santísimo Sacramento. Cuan- 
do pasa su Divina Majestad por las inmediaciones de 
una fuerza, el jefe de ésta destaca dos individuos que 
acompañan al Santísimo hasta el puesto inmediato, 
en donde son relevados. En las procesiones del Cor- 
pus, en donde existe guarnición, marcha una com- 
pañía detrás de la presidencia y seis ú ocho soldados 
dan guardia de honor al Santísimo, marchando junto: 
al palio. 

Escolta de la bandera. Cuando el local en donde 
se guarda la bandera está lejos del sitio en que ha 


* 


| E 


Escolta de honor de la bandera. (Regimiento de infantería de Covadonga) 


palatinos), las escamas medianamente grandes y | formado la fuerza, acompañan al ayudante que va á 
finamente aserradas y la aleta caudal ahorquillada. | buscarla, la escuadra de gastadores, banda, música 


- Comprende este género unas 25 especies del mar|y la 1.* sección de la 1.* compañía del batallón 4 
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que debe ir afecta. Si el local está á la vista, va sólo 
el ayudaute con la escolta de la bandera, compuesta 
de un sargento y ocho solaados, y, por úlzimo; si la 
fuerza está formada en el patio del cua-“tel, va el 
ayudante solo, quien acompaña al abanderado con la 
bandera hasta dejarlo delante de la escolta corres- 
pondiente. 
Si la fuerza rompe filas, yendo con bandera, la 
escolta seguirá dándole guardia de honor y manten- 
drá uno de sus soldados de centinela, 
No Escolta Real, Esta escuadrón fué creado por 
E, Real orden de 19 de Abril de 1875, y su misión 
consiste en dar escolta á los reyes, príncipes de As- 
turias é infantes. Está mandado por un coronel y su 
plantilla es la siguiente: 1 teniente coronel, 2 coman- 
dantes, 3 capitanes, 10 primeros tenientes, 1 médico 
mayor, 1  éterinacio primero, 1 profesor segundo de 
equitación, 1 muestro armero, 1 maestro sillero, 7 
sargentos, 22 cabos, l cabo de trompetas, 6 trompe- 
tas, 6 herradores. 2 forjadores y 166 guardias. 

La fuerza está organizada en dos medios escua- 
drones mandados cada uno de ellos por un capitán. 

Los jefes y oficiales disfrutan de una gratificación 
para gastos de uniforme. y las clases é individuos de 
tropa tienen mayor haber que lo ordinario, 

Los jefes y oficiales para su destino al escuadrón 
necesitan pertenecer al arma de caballería, y no te- 
ner nota alguna desfavorable en sus hojas de servi- 
cios y de hechos; y los individuos de tropa, perte- 
necer ó haber pertenecido al arma de caballería ó 

' cuernos montados, observar una constante buena 

conducta, poseer perfecta instrucción á caballo y 

temer una estatura mínima de 1'710 mm., sin de- 
- fecto personal alguno, 

Los que habiendo pertenecido al escuadrón deseen 
ingresar en él Sanet. deberán no exceder de 
treinta años, 

Cuando el rey sale, en ocasión de gran ceremo- 
nia, la formación de la Escolta Real es la siguiente: 
marchan delante del coche en que van los reyes 
4 sargentos batidores en una fila, seguidos de una 
partida de 16 hombres, á las órdenes del teniente 
más antiguo, y el resto del escuadrón, mandado por 
el comandante, sigue al coche real. El primer jete 
va al estribo derecho, y el segundo jefe al izquierdo. 
Si el rey va á caballo, la formación es idéntica, y 


marca medio cuerpo de caballo retrasados. 

Aunque acompañen al rey el ministro de la Gue- 
rra, 6 capitán general, no perderán aquéllos-sus 
- puestos, pero sí les darán la preterencia. 

Todas las demás “escoltas se compondrán, las de 
Sus Majestades, de 1 jete de carrera, 1 oficial, 1 sar- 
gento, 2 cabos y 14 NAO! 

Las de príncipes de Asturias, 1 jefe de carrera, 
- 1 oficial y 12 guardias; y la de infantes, 1 capitán 
-de carrera, 1 oficial y 8 guardias. ' 
dei La colocación de los jefes y capitanes de carrera 
será á dos pasos de distancia del costado derecho del 

_carruaja y á la altura del estribo, y si la persona á 
quien escoltasen fuese á caballo, en la misma forma 
que el primer jefe en los días de ceremonia. Los 
- oficiales marcharán al frente de la fuerza, 
En las escoltas de Sus Majestades y príncipes de 
Asturias, los batidores serán 4, y 2en las de in- 
“fantes. En ausencia del real cuerpo de guardias ala- 
barderos este escuadrón prestará el servicio que á 
aquél le está encomendado. 


- En Febrero de 1876 acompañó á Su Majestad el 


entonces los dos primeros jefes marchan junto al mo- |. 


LLER. || adj. ant. EscoaIDo. 


ESCOLTADAMENTE — ESCOLLERA ; 


rey don Alfonso XII á la camuaña del Norte. Ha 
acompañado á Su Majestad el rey don Alr.nso XIII 
en su visita á las diferentes capitales de España, 
y en la que hizo en 1911 al ejército de operaciones 
en Africa. Ha prestacio servicio de escoita cerca de 
Sus Majestades los reves en los Reales Sitios de San 
[Idetonso, Aranj:ez, San Sebastián, Sevilla y San- 
tander, El escuadrón ha sido mevdido á la voz por 
Su Majestad el rey don Alfonso XII en 12 de Abril 
de 1881, y por don Alfonso XIII en 17 de Abril 
de 1907, 

Los señores coroneles que han mandado este es- 
cuadrón desde su creac:ón, son los que á continua- 
ción se citan: excelentísimo señor don Pedro Girón 
y Aragón, duque de Ahumada; don Jacinto León y 
Barreda, don Eduardo Maidada y García, don Ma- 
nuel arUobal Diez, excelentísimo señor don 
Juan Nieulant Villanueva, marqués de Sotomayor; 


“don Luis Marchesi Butler, y don Arturo Serrano y 


Uzqueta, vizconde de Uzqueta (en la actualida:). 

Escolta de generales. En dunde no están los re- 
yes ni los príncipes de Asturias tienen derecho los 
generales á una escolta, cuya composición está re- 
gulada según la.graduación “del general, excepto en 
campaña, en que el general en jefe puede emplear 
para su escolta las fuerzas que estime convenientes. 
La escolta de un capitán general de ejército se com- 
pone de un oficial, un sargento, dos cabos, un trom- 
peta y 16 soldados, destacando cuatro batidores. La 
de un teniente general con mando en jefe, se compo- 
pe de un oficial, un sargento, un cabo, un trompeta 
y 13 soldados, destacando dos batidores. La de un 
teniente general consta de un sargento, un cabo y 
12 hombres; la de un general de división, de un cabo 
y ocho soldados, destacando un batidor, y la de un 
general de brigada, de un cabo y cuatro soluados. 

ESCOLTADAMENTE. adv. m. Con es- 
colta. 

ESCOLTAR. (Etim.—De escolta) y. a. Res- 
guardar, convoyar, acompañar, conducir una perso- 
na ó cosa para que camin> sin riesgo. | Por ext. Dar 
guardia de honor á un personaje de elevada catego- 
ría. || Ir guardando de cerca personas sospechosas, 
confinados, sentenciados á sufrir condenas, etc., 
hasta llegar á sus respectivos destinos. || Acompañar 
á una ó más personas. 

Deriv. Esecoltado, da. o 

ESCOLTERO. m. ant. El que hace escolta á 
una persona ó cosa. || ant. Soldado de escolta. e 

ESCOLTETE. .1/i?. ant. Gobernaior ó coman- 
dante de armas en lugar corto en los tiempos de las 
guerras de Flandes. 

ESCOLZIEAS. f. pl. Bot. Tribu de papaverá- 
ceas, papaveroideas, con tantos estilos como carpe-= 
los, libres ó poco soldados, alternos con las placen- 
tas, á veces trilobulados. Género tipo Bschscholtzia. 

ESCOLLAR. v. a. ant. DesoLLar. Desh. $..C. E. | 

Deriv. Escollado, da. — 

EsconLar. (Etim.—De escollo.) y. Mm. Ge. Fraca- : 
sar ó frustrarse algo por haber HoPAeda con algún 

] 


inconveniente ó escollo, CS O) ñ 
Deriv. Escollable. - aa 
EscoLLar. v. n. Mar. Varar en un escollo. 


ESCOLLEÍTO, TA, p. p. irreg. an de Esco- 


y 


ESCOLLER. v. a. ant Escooer. 
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ESCOLLERA — ESCOMBRESOX 


fondo del agua, á fin de que sirvan de fundación á 
un muelle ó á los pilares de un puente. 

EscoLuera. Arguit. hidr, Bajo fondo artificial for- 
mado por numerosas piedras perdidas que 3e arrojan 
al mar á in de dar protección á un dique, muelle, 
etcétera, Óó para servirles de basada. V. Dique. 

EscoLLERA. J/ar. Nombre que se 
da á la reunión de numerosos esco- 
llos agrupados más ó menos próxi- 
mos los unos á los otros, pero con 
cierta tendencia en su disposición á 
la línea recta. 

ESCOLLO, F. Ecueil. —1t. Sco- 
glio.—1In. Rock. —A. Klippe. —P. Es- 
coiho.—C. Escull. —E. Rifo. (Erim. 
— Del lat. scopulus, ó gr. skópelos.) 
m. Peñasco que está debajo del agua 
ó á orillas del mar, y no se descubre 
bien. || fig. Peligro, riesgo. [| Obs- 
táculo, dificultad. 

Escoro. Geog. Arrecife de la ba- 
hía de Adaiz (Méjico), Est. de So- 
nora. 

Escoro (EL). Geog. V. Gua- 
PINOL, 

ESCOMA. Geo. Río de Boli- 
via, que nace en la cordillera de Pe- 
lechuco, y des. en el lago Titicaca, 
á 2 km. al O. de la población de su nombre. || Puer- 
to en el lago Titicaca, dep. de La Paz, prov. de 
Omasuyos, á 2.850 m. de a. Es puerto franco. || 
Cerro y ranchería del dep. de Oruro, prov. de Paria, 
cant. de Culta. 

ESCOMB. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Durham, á oril. del Wear y á 2:5 km. de 
la est. f. c. de Etherley; 3,410 h. Posee una iglesia 
puesta bajo la advocación de san Andrés, cuya cons- 
trucción se remonta al siglo vin. Yacimientos de 
hulla. ; 

ESCOMBE (Enrique). Biog. Político y magis- 
trado inglés, n. en Lonáres en 1838 y m. en 1899. 
Emigró muy joven al Natal, adquiriendo bien pron- 
to gran reputación como abogado. En 1872 fué ele- 
gido miembro del Consejo legislativo por Durban, 
sirvió en la campaña contra los zulús (1879-80), y 
en la del Transvaal (1881), fué nombrado miembro 
del Consejo ejecutivo (1880-83), procurador general 
en 1893 y primer ministro de la colovia en 1897. 

ESCOMBRA. f. Acción y efecto de escom- 
brar. 

ESCOMBRAR. v. a. Desembarazar de escom- 
bros; remover, quitar lo que impide y ocasiona es- 
torbo para dejar un lugar llano. franco, patente y 
despejado. || ig. Desembarazar, limpiar, poner ex- 
pedito. | ant. Dejar, desamparar. || Quit r de los ra- 
cimos de pasas las muy pequeñas y desmedradas . 

Deriv. Escombrado, da. 

-Escombrar. v. a, Mar. Desocupar ó limpiar las 
dalas que conducen el agua de las bombas hasta los 
embornales. 

Escombrar. Mi. Hablando de la brecha, allanar- 
la, igualarla, dejarla practicable para el asalto. ., 

ESCOMBRARIA. Geoy. ant. Nombre que die- 
ron los romanos á un islote de los que forman el pe- 
queño grupo situado entre Cartagena y Denia, en el 
Mediterráneo, nerteneciente á los cosetanos, á causa 
de la multitud de escombros que se pescaban en sus 
aguas, con cuyo pescado preparaban en las casas de 
Cartagena la excelente salsa que llamaban garo. 
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ESCOMBRERA. f. lin. Montones de tierra y 
de minerales estériles resultantes de los trabajos de 
una mina, 

EscomBRERA. (Geog. Nombre de una ensenada de 
lá costa meridional de la provincia de Murcia, situa- 
da en la bauda E. de lo que puede llamarse ante- 


Escollera de Castro Urdiales 


puerto de Cartagena. Es de bnen abrigo, tiene 1 ki- 
lómetro de internación, fondo de arena y fango de 
8 433 m. A dos cables y medio escasos al O, de la 
punta de los Aquilones se encuentra el islote de Es- 
combrera ó Escombraria de los rumanos. Hoy tiene 
un faro, 

ESCOMBRERAS. (Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, agregado al mun. de Cartagena. : 

ESCOMBRES-ET-LE-CHESNOIS. Geo. 
Mun. de Francia, á 250 m. de a., dep. de las Ar— 
denaz, dist, y cant. S. de Sedán, y á 4 km. de 
Pouru-Saint-Remy, que es su est, f. c. más próxi- 
ma; 528 h. 

ESCOMBRESÓCIDOS. (Etim, — De Scom- 
bresow, nombre de un genero.) m. pl. Zctiol. (Scom- 
bresocidae.) Familia de peces teleósteos fisóstomos 
abdominales, caracterizados por tener el cuerpo cu— 
bierto de escamas. une serie longitudinal de esca— 
mas aquilladas á cada lado del vientre. el borde de la 
mandibula superior formado por los maxilares supe- 
riores y los intermaxilares, los"huesos faríngeos infe- 
riores soldados constituyendo uno solo, y la alete 
dorsal enfrente de la anal, y por carecer de aleta 
adiposa y de conducto aéreo de la vejiga natatoria, 
Comprende este género unas 150 especies, de las 
cuales vive la mayor parte en los mares temblados y 
tropicales y las demás en aguas dulces (de éstas 
hay algunas vivíparas); todas se alimentan de subs- 
tancias animales. Los géneros más importantes son 
Scombresoz Lacép., Belone Cuv. y Bsocoetus Art. 
(V. Escomeresox. BeLowÉg y Exocrro). 

Algunos autores colocan esta familia, por la falta 
de conilucto aéreo de la vejiga natatoria, en el orden 
de los anacantinos, mientras que otros, fundándose 
en el carácter de tener soldados los huesos farín= 
geos inferiores, la incluyen en el de los faringog- 
natos. 

ESCOMBRESOX., (Etim. — Del lat. scomber, 
caballa, y esoz. sollo.) m. /ctiol. (Scombresoo Lacéb.) 


Género de peces teleósteos fisóstomos abdominales 


de la familia de los escombresócidos, caracterizados 
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por tener el cuerpo muy alargado, con las mandíbn- 
las estiradas formando un pico largo y delgado, la 
superior más delgada y corta que la ¡sferior y am- 
bas provistas de dientes muy pequeños, las aletas 
dorsal y anal situadas muy atrás, y detrás de ellas 
algunas pínulas. Comprende este género unas cin- 
co especies, de las cuales sólo dos se encuentran en 
los mares de Europa. El Sc. saurus Flem., de 30 á 
50 cm. de longitud, con vejiga natatoria grande, el 
dorso azul verdoso, el resto del cuerpo plateado y 
las aleras pardo-grisáceas, vive en las costas del nor- 
te de Europa, pero es raro en el mar del Norte y 
falta en el Báltico y en el Mediterráneo; en este úl- 
timo mar se encuentra el Sc. Rondeletii C. V. ane 
se distingue de la especie antorior sólo por carecer 
de vejiga natatoria. 

ESCÓMBRIDOS, (Etim. — Del gr. skómbros, 
caballar.) m. pl. /ctiol. (Scombridae.! Familia dé pe- 
ces de la subclase de los teleósteos, orden de los 
acantópteros. suborden de los cotto-escombriformes, 
caracterizados por tener el cuerpo generalmente 
alargado, lateralmente comprimido, desnudo ó cu- 
bierto de escamas pequeñas, la aleta dorsal con la 
parte espinosa poco desarrollada y á veces nula y 
la parte blanda dividida á menudo en cierto número 
de pínulas, y las aletas abdominales situadas en el 
pecho, utrofiadas ó nulas. Comprende esta familia 
un centenar de especies, todas marinas, que se distri- 
buyen en unos 30 géneros; los más importantes de 
éstos son Scomber Art., ZThynnus Cuv., Pelamys 


C. V., Echeneis Art., Zeus Cuv., Stromateus Art., | 
Centrolophus Lac., Coryphaena C. V., Brama Risso, 


Trachurus C. V., Carana Cuv., Seriola Cuv., Nau- 

crates Cuv. y Platar C. V. (V. CañaLta, ATÚN, Bo- 

NITO, PeLamIs, Rémora, Creo. EsTrROoMÁTEO, Cen- 
TROLOFO, CORIFENA, CasTaÑoLa, Tracuro, CÁRANX, 
SERIOLA, NANCRATES y PLATAX.) 

Algunos autores separan alsúnos de estos géne- 
ros para formar con ellos la familia de los carángi- 
dos, considerada por otros como simple subfamilia. 

ESCOMBRINA., f. Quim. Cg30Hs:N ¡0% Com- 
puesto albuminoideo, del grupo de las protaminas, 
contenido en el semen de caballas, verdeles ó verats. 
V. PROTAMINA. 

ESCOMBRC. 2.* Etim. F. Décombres, débris.— 
It. Muriccia, rottame.—In. Rubbish.—A. Schutt.—P. En- 
tulho.—C. Runa.—E. Ruboj. (Etim.—Del gr. skóme- 
ros.) m. CABALLA. 

Escowsro. (Etim.—Del lat. ez, de, .y cumulus. 
montón.) m. Agr. Pasa menuda y desmedrada que 
se separa de la buena y se vende á menor precio, la 
cual suele usarse para hacer vino, 

Sinón. —Broza, CASCOTE. 

Escomero. Ay". Residuo procedente de derribos 
de edificios y otras construcciones que constituyen 
en determinados casos una enmienda en los terrenos 
y unaabono (V. Añono, ExaiexDa). Son más útiles 
y ventajoso que el yeso, margas y cal, pues ade- 
más del principio calcáreo contienen algunas sales 
que aumentauv notablemente su acción. Estas sales 
son el nitrato de potasa y el cloruro de potasio en 
una proporción de un 10 por 100, nitrato de cal y 
magnesia 70 por 100. sal. marina 15 por 100, clo- 
ruro de calcio y magnesio 5 por 100. 

Es ventajosísimo este abono en los prados húme- 
dos de los terrenos no calcáreos, pero que no sean 
pantanosos. Conviene á las cosechas de invierno y 
de primayera, aumentando la cantidad del producto 
y mejorando la calidad del grano, 


ESCOMBRIDOS — ESCONDIDA 


Tiene la ventaja además de que au acción dura 
largo tiempo, pues al cabo de veinte años aún deja 
sentir su influencia en el terreno. Puede emplearse 
solo y mezclado con céspedes y con tierra. No debe 
enterrarse mucho y debe esparcirse en día claro y 
cuando la tierra no esté húmeda. 

Escombro. Albañ. El cascote y cualquier otra 
desecho que queda de una obra de albañilería derri- 
bada ó arruinada, y que se lleva á los vertederos pú- 
blicos por ser del todo inaprovechable. 

Escombro. Cant. Los desechos que quedan en las 
canteras al sacar y labrar las piedras. 

ESCOMBRONA. f. Quím. Compuesto albumi- 
noideo, del grupo de las histonas, contenido en la 
esperma de los peces. V. HisTOoNAa. 

ESCOMEARSE. v. r. aut. Padecer estan 
gurria. ; 

ESCOMENZAR, v. a. vn; ant. COMENZAR. 

ESCOMERSE. (lim. — De es y comer.) v. r. 
Irse gastando y comiendo una cosa ó materia sólida; 
como los metales, las piedras, las maderas, etc. 

ESCOMES. (ey. Torrente de la prov. de Bar- 
celona, afl, de la izq. de la riera de Argentona. 

ESCOMESA. f. ant. ACONTECIMIENTO (1.* 
acep.). 

ESCOMIDJI, DA. p. p. de Escomerse. || aj. 
Carcomido, castado. ruinoso. B 

ESCOMUNGADO, DA. p. p. ant. ExcomuL- 
GADO. [| adj. ant. Malvado, perverso. 

ESCOMUNGAR. v. a. ant. ExcoMULGAR, 

ESCOMUNIÓN. (eoy. Cueva y collado de la 
prov. de Murcia, á 4 leguas de Abarán, entre este 
término y Fortuna. 

ESCONCE. m. 4. urb. Rincón, punta, ángulo 
ó hueco hecho en alguna cosa ó que se forma en una 
habitación perdiendo la línea recta. 

ESCONDECUCAS. m. Áray. Escoxbir8 (jue- 
go de muchachos). 

ESCONDEDERO. m. Lugar ó sitio oportuno 
para esconder ó guardar algo, 

ESCONDEDIJO. m. ant. EscoxbriIJo. 

ESCONDEDRIJO. m. ant. EsconDrbiJo. 

ESCONDER. F. (acher. —It. Nascondere. — In. 
To hide. — A. Verbergen. — P. Esconder. — C. Amagar. 
— E. Xasi. (Etim. — Del lat. adscondere, comp. de 
abs y condere, ocultar, guardar.) m. EsconpiTe 
(juego de muchachos). || v. a. Eucubrir, ocultar, re- 
tirar de lo público una cosa de lugar ó sitio secreto. 
U. t.c. r. || fig. Encerrar, incluir, envolver, conte- 
ner en sí una cosa que no es manifiesta á todos. || 
Abrigar, cobijar, alimentar en secreto afectos, sen- 
timientos ó pasiones. 

Deriv. Escondible. 

ESCONDIDA. t. dry. EsconbiTE' (juego de 
muchachos). 

EsconbiDa. Mús. Dicese de la quinta ó de la oc- 
tava que no están escritas entre dos partes, pero 
que habrían de manifestarse si se llenara el intervalo. 

EsconbIDA. Geog. Varias lags. de la prov. de 
Buenos Aires (Rev. Argentina), en los partidos de 
Bolívar (cuartel 5), Bragado (cuartel 5), Junín 
(cuartel 8), Lincolo (cuartel 7) y Necochea (euar- 
tel 1). | Lug. de la prov. de San Luis, dep. de 
Pringles, dist. de Totoral. 

EsconbiDa. Geog. Punta de la costa del golto de 
Samaná (Rep. Dominicana), en la ensenada de La 
Agnada. ia 

EscoxbiDa. Geog. Cerro y puerto seco de Méjico, 
Est. de Hidalgo, al N. del pueblo Tizayuca, dist. 
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de Pachuca. || Sierra del Est. de Sonora, dist. de 
Altar. [| Lag. de agua salada del Est. de San Luis 
Potosí, mun. de Lagunillas. [| Sierra y mineral del 
Est. de Chihuahua, mun. de Casas Grandes. ([Va- 
rias haciendas y ranchos, como sigue: 


- 


Estados Municipios Habitantes 
Aguascalientes . .| Aguascalientes 170 
Guanajuato. . . .| Ocampo. ..... 175 
EARIgO 0...» Pisaflores . 160 
lacra td Lagos MBA 258 

LME Ayo el Chico ..... 200 
Michoacán . . . .| Tacámbaro ..... 160 

» bien eel ¿Laca púle herria 220 

» po a liogambatoland sa 220 

» RARAGÁRCO: cil tr 150 
Nuevo León. . . .| Aramberi ...... 395 

» sonia la dgualeguasiolive al 262 

» Sy dica: LIMA ROS ee ao 253 

» +. . «| Cadereyta Jiménez 420 
San Luis Potosí .| Río Verde, ..... 200 

» . | Ciudad del Maíz... 190 
Tamaulipas. . . .! Matamoros A 200 
OPIO Ra cols ju epic; ri oli 1140 
Zacatecas... .. Fresnillo... 215 


ESCONDIDAMENTE. adv. m. A escondidas, 
ocultamente. 

ESCONDIDAS (A). m. adv. Escondida, ocul- 
tamente. 

Á LAS ESCONDIDAS. Chile, EscoNnbITE (juego de 
muchachos). 

ESCONDIDIJO. m. ant. EsconDEDRIJO. 

ESCONDIDILLAS. t. pl. EsconbITk (juego 
da muchachos). 

EscowbiviLLaS (A). m. adv. Ocultamente; con 
cuidado y reserva para no ser visto. 

ESCONDIDO (En). m. adv. Esconbipa- 
MENTE. : 

Escowb1n0. Geog. Rancherío de la Rep. Argenti- 
na, prov. de la Rioja, dep. de la capital. || Estribo 
de los Andes, en el gob. de la Pampa. 

Esconnbibo. Gecg. V. Puerro EsconbrDO, 

EsconbiDO. (7eog. Pobl. de la Rep. Dominicana, 
prov. de Santo Domingo, mun de Baní. || Puerto ó 
abra pequeña y abrigada, de aguas bastante pro- 
fundas, sit. al N. del cabo Cabrón. || Cayo en la 
bahía de Ocoa, á la entrada de Puerto Viejo. [| Arr. 
que des. en la lag. de Enriquillo, por el lado $. 

Esconbibo. Geog. Cabo de Méjico, en la custa de 
Sonora, dist. de Guaymas. (| Puerto al NE. del lago 
de Términos, costa del Yucatán. [| Puer.o al S. de 
la isla Carmen (Baja California). | Cuadrilla del 
Est. de Guerrero, mun. de Arcelia; 150 h, 

EsconbiDo. (7eog. Río de Nicaragua, en el dep. 
de Zelaya, que tiene varios afl. como el Murra, Si- 
quia, Mica y Rama. riega plantaciones de bananos 
y des. en la lag. de Blueñelds. Es navegable. 

Esconbino. Geog. Puerto del istmo de Panamá, á 
15 millas del cabo Tiburón. Apenas sirve para bar- 
cos menores. 

Escowbino. Geoy. Ciénaga ó pantano de Vene- 
zuela, Est. de Zulia, dist. de Urdaneta, parr. de la 
Concepción. [| Pueblo de la costa N. de la penínsu— 
la de Paraguana, cerca y al SE. del cabo de 
San Román. 

ESCONDIDOS. m. pl. EscoxbiTE (juego de 
muchachos. 
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ESCONDIMIENTO, m. Ocultación y encubri- 
miento de una cosa, 

ESCONDITE. m. Escowbr10. || Juego de mu- 
chachos, que consiste en ocultarse toos, cada uno 
donde le parece, menos uno que queda en un sitio 
determinado esperando que los demás se oculten; 
luego los busca, y el primero que por él sea apre- 
hendido antes de tocar en cierto punto señalado, 
queda en gu lugar. 

ESCONDREDIJO. m. ant. EsconbriJo. 

ESCONDRIJO. F. fachette.— It. Nascondiglio.— 
In. Hiding-place. — A. Schlupíwinkel. — P. Esconderijo. 
—C. Amagatall, catan, can. — E. Kaiejo. m. Rincón 
ó lugar oculto y retirado, donde puede esconderse ú 
ocultarse algún objeto sin que sea fácil descubrirlo. 

ESCONJURO. m. ant. ConJuro, 

ESCONTÁLIDES. f. ant. Una piedra pre- 
ciosa, 

ESCONTRA. (Etim.—De es y contra.) adv. m. 
y l. ant. Hacra. [| prep. ant. Coutra, hacia. 

ESCONTRÍA (Bas). Biog. Ingeniero y polí- 
tico mejicano, n. en San Lvis Potosí en- 1847 y 
m. en 1906. Estudió en el seminario de su ciudad 
natal y en el Colegio de Minería de la capital meji- 
cana. Concluídos sus estudios se dedicó á explota- 
ciones agrícolas en San Luis Potosí, por donde 
fué electo diputado en 1876. Desempeñó en su Es- 
tado los cargos de director del Instituto Científico 
(1886) y gobernador constitucional (1898). Atendió 
preferentemente la instrucción pública y construyó 
la presa de San José, que puede regar 2,612 hectá- 
reas. En 1905 fué nombrado secretario de Fomento. 


Cabeza femenina, estilo de Escopas. (Siglo 1y, a. de J.C.) - 
(Museo Nacional, Atenas) 


ESCONTRILLA (La). Geog. Lug. de la prov, 
de Vizcaya, cab. del mun. de San Salvador del 
Valle. 

ESCONZADO, DA. p. p. de Esconzar. || adj. 
Que tiens esconces.. 

ESCONZAR. v. a. A. urb, Hacer una cosa á 
esconce, Dícese generalmente hablando de habita- 
ciones. 
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ESCOPA. f. Especie de cincel para picar ó cor- 
tar las piedras. 

ESCOPARINA. f. Quím. Ca Ha010 + 4 ?/. 
H¿0. Se encuentra, junto con esparteina, en el 
Spartium scoparium. Se obtiene del líquido extracti- 
vo «acuoso de esta planta. Se presenta en masas 
amortas, de color amarillo pálido, inodoras, insíbi- 
das y de reacción neutra. Precipitando la escoparina 
de su solución amoniacal fría con ácido clorhídrico ó 
evaporando lentamente su solución alcohólica, á 
veces resulta en cristales aciculares amarillos. Es 
poco soluble en el agua fría y más soluble en el agua 
caliente y en el alcohol; es muy soluble en el amo- 
níaco y en los álcalis cáusticos y carbonatados con 
color verde amarillento. 

ESCOPAS. Biog. Escultor griego oriundo de Pa- 

, ros, que floreció durante el siglo 1v ¡a. de J. C.). Fué 
hijo de Aristando y, aun cuando lo comprenden los 
historiadores y críticos entre los artistas atenienses, 


, Meleagro de Médicis, por Escopas. (Villa Médicis, Roma) 


fué, en realidad, uno de los artistas más cosmopoli- 
tas de la época, trabajando frecuentemente en el Pe- 
loponeso y en Asia. Entre las obras existentes que 
se le atribuyen, es, sin duda alguna, la más cierta. 
el pedimento del templo de Atenea Alea, en Tegea. 
cuyos fragmentos se conservan en el museo de esa 
localidad y en el Nacional de Atenas, El monumento 
erigido á Mausoleo en Halicarnaso (cuyos principa- 
les fragmentos se conservan en el Museo Británico. 


5 de Escopas, pero sería muy difícil, por no decir im- 
posible, designar una parte de la obra digna del 
cincel del gran escultor pario. Dentro de la analogía 
que ofrece el arte de Escoras con el de Praxíteles. 
distínguense las obras del primero por la mayor ener- 
gía ó expresión. Los escritores de la antigiiedad 
ys mencionan muchas obras de Escopas que n> han 
llegado hasta nuestros días. siendo las principales 
una estatua de Afrodita cabalgando en una cabra, 
modelada para la ciudad de Elis, en cuvas monedas 
fue reproducida. La obra de mayor imvortancia, se- 
gúu los autores griegos, fué un grupo representando 


de Londres), puede atribuirse á artistas de la escuela | 
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á Tetis rodeada de tritones y nereidas, conduciendo á 
Leucate á su hijo Aquiles, grupo del cual dice Pli- 
nio que hubiera bastado á la gloria del artista, aun 
cuando hubiese sido su sola obra. Con Lisipo y Pra- 
xíteles, modificó Escoras el carícter artístico de la 
escultura griega, ejerciendo una influencia que ba 
perdurado, no sulo durante la antigiiedad. sino tam- 
bién en los tiempos de mayor esplendor del Renaci- 
miento, 
ESCOPECINA. (ltim.—De escupir.) f. ant. 
ESCUPITINA. E 
ESCOPÉLIDOS. (Etim. — De Scopelus, nom- 
bre de un gévero.) m. pl. Zctiol. (Scopelidae.) Fami- 
lia de peces teleósteos fisóstomos abdominales, ca— 
racterizados por tener el cuerpo desnudo ó cubierto 
de escamas, el borde de la maxila superior formado 
solamente por los huesos intermaxilares, el preo- 
pérculo á veces incompletamente desarrollado, las 
aberturas branquiales muy anchas y la aleta adiposa 
existente; ca-ecen de barbillas. Se conocen de esta 
familia unos 15 géneros con unas 50 especies, todas 
marinas, de las cuales viven algunas en alta mar y 
otras á considerables profundidades; lus géneros prin- 
cipales son: Scopelus Gúnth.., Saurus C. V. y Para- 
lepis Risso (V. EscórreLO, Sauro y PARALEPIS). 
ESCOPELISMO. (Etim.—Del gr. skópelos, 
cima, promontorio, roca.) m. Hist. Entre los anti- 
guos, especie de sortilegio ó invocación mágica que 
se practicaba arrojando piedras en un campo para 
impedir que diese frutos, siendo, además, una ame- 
naza de muerte para su dueño. Este sortilegio se 
usó primero en Arabia, desde donde pasó á Eyipio, 
Grecia y Roma. Entre los romanos llegó á prohibir 
se, castigando con pena de muerte á los que practi- 
caban el escopelismo. De él se hace mención en las 
Pandectas de Justiniano. / 
ESCÓPELO. (Etim. — Del gr. skopelos, esco= 
Mo.) m. Zctiol. (Scopelus Gúnth.) Género de peces 
fisóstomos abdominales de la familia de los escopéli- 
dos, caracterizados por tener el cuerpo alargado, 
más Ó menos lateralmente comprimido, cubierto de 
escamas grandes, especialmente las de las líneas la- 
terales, y con series longitudinales de puntos fosfo- 
rescentes en la superficie ventral; la abertura de la 
boca muy ancha; los dientes finos; los ojos mi v 
grandes; la aleta dorsal situada hacia la mitad «el 
cuerpo, las abdominales enfrente de ella, ó un poco 
más adelante, y con ocho radios, la adiposa pequeña, 


la anal generalmente larga y la caudal ahorquillada. 


Comprende este género unas 30 especies, que viven 
en los mares templados y cálidos (10 de ellas en los 
de Europa), se encuentran solamente en alta mar, 


Scopelus hoops 4 


salen sólo por la noshe á la superficie y se mantie- 


ven á gran profundidad durante el día y cuando hay 
temporales. Entre las más conocidas figuran las si- 
guientes: ; VAR 
Sc, crocodilus Risso. de 15 á 25 em. de longitud, 
con las aletas pectorales muy largas, llegando hasta 
los primeros radius de la anal, las líneas laterales 


ed 
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casi rectas y formadas por escamas mucho mayores 
que las demás, de tres á cinco espinas curvas encima 
y debajo de la- cola, delante de la aleta candal. el 
cuerpo pardo obscuro con brillo plateado, las aletas 
grises con puntos negros y la canal con la base 
parda. Vive en el Mediterráneo y es poco frecuente. 

Sc. boops C. V., de 10 412 cm. de longitud, con 
las escamas lisas, delgadas, fácilmente caedizas, y 
las aletas pectorales largas, llegando hasta el ano. 
Vive en el océano Pacitico. 

En el Atlántico se encuentra, además, la especie 
Se. Coccoi Cocco, y en el Mediterráneo las especies 
Sc. Bonapartei C. V., Sc. pseudocrocodilus Moreau, 
Sc. Rafmesquei Cocco, Sc. Caninianus C. V., Sc. Ve- 
ranyi Moreau, Sc. Humbolati Risso, Sc. Beneiti Coc- 
co y Se. Rissoi Cocco. todas poco frecuentes. 

ESCOPELCSOMA. (Etim. — Del gr. skópe- 
los, lugar alto. y soma, cuerpo.) m. Entom. (Scope- 
losoma Curt.) Género de lepidópteros nocturnos de 
la familia de los nóctuidos; tribu de los ortosinos, 
tienen los palpos breves, interiormente vellosos has- 
ta la punta, la espiritrompa robusta, los ojos deenu- 
áos, ciliados, el tórax con vellosidad aplicada, el 
abdomen deprimido, las alas anteriores con franjas 
en ziszás y las antenas del macho con mechones de 
vello. La única especie europea de este género es el 
Sc. satellitia L.., de unos 37 mm. de envergadura, 
con las alas anteriores de color cobrizo con mezcla 
más obscura, líneas transversales negruzcas, una 
mancha blanca y dos puntos también biancos, y las 
posteriores pardo-grisáceas. Es frecuente esta espe- 
cie desde el mes de Septiembre hasta el de Abril, en 
invierno también,- por lo tanto; la oruga es negra 
por el dorso y de color terroso por debajo, con man- 
chas blancas á los lados y tres líneas amarillas en la 
nuca, y vive en Mayo y Junio sobre diferentes ár- 
boles, especialmente sobre tilcs, robles y frutales; la 
erisálida es pardo-amarillenta, 

ESCOPERADA.f. la». Tablón rasante con la 
cubierta, cuando no hay trancanil, que cubre todo 
el grueso del costado como una regala. || ant. Tabla, 
tablón ó pieza que calaba las cuadernas por sus re- 
veses, para impedir que el agua se introdujese y 
desceniliese nor ellas. ; 

ESCOPERADURA. f. Jar. EscorÍRADA. 

ESCOPERO.m. lu». Peiazo de zalen, envuel- 
to y clavado en el extremo de una asta, con el cual 
se da de brea ó alouitrán á los costados, costuras, 
etcétera, de un buque. 

ESCOPETA. F. Fusil. — It. Schioppo. — In. Fe- 
wling-qua. — A. Flinter. —P. y C. Escopeta. — E. Pa- 
filo. (Etim.—Del lat. scloppus, voz imitativa del 
ruido que hace el golpe que se da en los carrillos 
hiuchados.) f. Árma de fuego, que se compone de 
uno Ó dos cañones de acero, de cuatro ó cinco 
cuartas ordinariamente, asegnrado en uua caja de 
madera, con su llave para disparar y su baqueta 
para cargar. || Cerm.: PALANQUETA. ] m. EscoPE- 
TERO. [| scorera DE PIsTÓN. La que se ceba con 
pólvora fulminante, encerrada en uv dedal del mismo 
nombre, la cual se inflama al golpe del martillo. || 
EscoPETA DE VIENTO. La que sin pólvora arroja con 
violencia la bala por medio del aire comprimido arti- 
ficialmente dentr” de la culata, 

A PROPÓSITO DE ESCOPETA. expr. C/ile, Se dice 
para zaherir al que habla de algo que no viene al 
caso ó que no tiene conexión con lo que se está tra- 

«tando. [| Aquí TE QUIERO, ESCOPETA. expr. fig. y fam. 
que da á entender ser llegado el caso apurado de 
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vencer una dificultad, ó salir de un lance arduo que 
ya se temía. | Aquí TE QUIERO VER, ESCOPETA. €XDP. 
fig. AQUÍ TE QUIER”, ESCOPETA. [| AquÍ TE QUIERO 
VER, ESCOPETA MAL CARGADA. expr. fig. y fam. C/li- 
le. AQUÍ TE QUIERO, ESCOPETA. | DesaTACAR LA ES- 
copsTa. fr. Sacar los tacos de ella con el sacatra= 
pos. || Despacio, QUE NO SOY ESCOPETA. €xpr. fam. 
con que se reconviene á los que precenden que se 
hatan las cosas más de prisa de lo regular. [| Estar 
SIEMPRE CON LA ESCOPETA Á LA CARA. fr. fam, Estar 
siempre sobre aviso para decir á cada cual la verdad 
enérgicamente. [| No ser Escopeta. fre fig. y fam. 
Amér. Indica que no pueden hacerse las cosas más 
de prisa de lo regular. 

EscoreTa. Arm. y Dep. Con el nombre de esco- 
peta se suelen designar modernamente, en los países 
de lengua castellana, las armas de fuego utilizadas 
para. cazar, y más especialmente. entre éstas, las 
destinadas al tiro con perdigones. En el presente ar- 
tículo se trata de las escopetas de caza en general, 


Sala eon las vitrinas para exponer escopetas de caza 
(Museo Nacional bávaro, Munich) 


lo mismo de las que disparan cargas de pérdigones 
que de las que tiran con bala, así como de las que 
pueden servir indistintamente para ambas cargas, 


Historia 


Al principio de ser conocidas, las armas de fuego 
portátiles se usaron indistintamente para la guerra y 
para la caza; sin embargo. el excesivo peso de las 
primeras de dichas armas, lo engorroso de los proce- 
dimientos de ignición de la carga y la poca eficacia 
del tiro con bala contra animales de, pequeña talla 
contribuyeron, además de otras causas de menor 
importancia, á que su aplicación á la caza fuese bas- 
tante limitada. A la inyención de los perdigones, á 
fines del siglo xv1, así como á la de la llave de chis- 
pa ó de miquelete, realizada por aquella misma épo- 
ca, se debió principalmente que se-extendiera más 
dicha aplicación de las armas de fuego, las cuales, 
además. se habían aligerado ya .mucho y hecho más 
manejables; las armas de caza, eran entonces, no 
obstante, muy parecidas á las de guerra, de las que 
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Escopeta de caza con llaye de chispa 


se diferenciaban casi únicamente en la mayor rique- 
za y pulcritud de su construcción, como se compren- 
de si se tiene en cuenta que, en aquella época, el 
uso de las armas de fuego para cazar era privativo 
de los magnates; á esto mismo se debió que á estás 
armas se aplicaran, antes que á las de guerra, mu- 
chos perfeccionamientos. Durante los siglos xvi y 
xvu1 rivalizaron los mejores arcabuceros, entre ellos 
muchos españoles, en la. construcción de escopetas 
que, por el forjado de los metales (hierro v acero) 
empleados para los cañones, por el primoroso cince- 
lado de estos mismos cañones y de las llaves y de- 
más piezas metálicas, y por las esculturas é incrus- 
taciones que adornaban las cajas ó culatas, consti- 
tuían verdaderas obras de arte, de las que pueden 
veree todavia hermosos ejemplares en diferentes 
Museos, como, por ejemplo, en la Real Armería de 
Madrid, la Armería Real de Dresde, la de Turín, la 
Imperial de Viena y la de Tsarskoieselo. A las 
escopetas de caza se aplicaron ya entonces, de modo 


más ó menos rudimentario, mecanismos que permi- 


tían la carga por la recámara, la cual, en las armas 
de guerra, no fué introducida hasta mucho más tarde. 

La tama de la arcabucería española puede decir- 
se que empezó con los dos Marcuarte (uno de ellos 
más conocido con el nombra de Simón de Hoces el 
Viejo), mandados venir de Alemania por Carlos 1 y 
cuyos discípulos se extendisron por toda España; 
entre éstos, que fueron muy »umerosos, merece es- 
pecial mención Cristóbal Frisleba, de Ricla, que ya 
en 1565 construyó un arcabuz de retrocarga; más 
tarde se distinguieron como arcabuceros Sánchez 
Miureña, Gaspar Fernández, Juan Belén, Nicolás 
Bis, Alonso Martínez y otros; Sánchez Miureña fué 
el primero que forjó á trozos los cañones de arcabuz; 
Bis, el que iaventó los de callos de herradura, y 
Martínez, después de haber sido arcabucero del rey 
don Juan de Portugal, trabajó en Cataluña con Pe- 
dro Esteban, cuyos discípulos dieron merecido re- 
nombre á las escopetas fabricadas en Ripoll (pro- 
vincia de Gerona); desgraciadamente la industria 
armera de esta población desapareció, ya en el si- 
glo xix, á consecuencia de la primera guerra car- 
lista. En las provincias vescongadas había empezado 
ya también muy pronto la fabricación de armas de 
fuego, y si bien las escopetas allí corstrnídas no al- 
canzaron en los primeros tiempos el renombre de las 
ripollesas, dicha industria ha continuado allí hasta 
nuestros días, llegando á convertirse Eibar en el 
primer centro de producción de armas de cazá en 
España. 

También en diferentes países del extranjero reci- 
bió la fabricación de escopetas de caza gran im- 
pulso en'ios siglos xvi y xvItr, especialmente en 


Italia, Francia y Alemania, aunque no alcanzaron 
entonces los cañones de escopeta de estos países la 
fama de que disfrutaban los españoles; en Francia se 
desarrolló dicha tabricación primero en París y des- 
pués en St. Etienne (Loira), donde aún how conti- 
uúa; más modernamente han alcanzado grau pre- 
ponderancia las fábricas inglesas (Birmingham) y las 
belgas (Lieja), sin que dejen, sin embargo, de tabri- 
carse escopetas en la mayoría de las naciones euró= 
peas, así como en la América del Norte. 

Los considerables perfeccionamientos de que han 
sido objeto las armas de fuego durante el siglo xix 
han sido causa de que la escopeta de caza se haya 
hecho cada vez más diferente del fusil de guerra. 
Mientras no se construyeron más que escopetas de 
antecarga (de chispa ó de pistón), no se diferencia= 
ban estas armas de los fusiles más que por su mayor 
ligereza. por ser casi siempre más lujosas y por tener 
á menudo dos cañones; la introducción de los siste- 
mas de retrocarga inició la disparidad entre las dos 
clases de armas, ya que mientras que para las de 
caza se generalizó muy pronto el sistema de cañones 
basculantes, ideado por el armero de París Letau- 
cheux, para las de guerra se han preferido siempre 
otros sistemas que, conservando la rigidez del arma, 
la hacen más resistente; las diferencias se han acen- 
tuado más todavía al adoptarse, para los fusiles de 
guerra, los cañones rayados de pequeño calibre que, 
tanto por las condiciones del acero que para ellos se 
emplea como por los procedimientos de su fabrica- 
ción, tan distintos son de los de las escopetas de 
caza. Ultimamente, los mecanismos de repetición 
han hecho que sean aún más notables las diferencias 
entre unas y otras armas, por más que en algunos 
sistemas, poco generalizados todavía, se apliquen á 
las escopetas de caza mecanismos de repetición 
automática semejantes, cuando menos en su funcio-- 
namiento, á los empleados en determinadas pistolas 
y carabinas de guerra. 


Escopetas para tiro con perdigones 


En toda escopeta pueden considerarse las siguien- 
tes partes principales: el cañón (ó eañones), el me- 
canismo de cierre, el de percusión y la caja. Ade- 
más, en algunas escopetas hay mecanismos de repe- 
tición, de expulsión del cartucho ú otros especiales. 

Cañones. Los cañones de escopeta, por su cali- 
bre relativamente grande y por el poco peso que 
deben tener, tanto más cuanto suelen acoplarse en 
húmero de dos en cada arma, necesitan estar fabri- 
cados de aceros de condiciones especiales. El metal 
preferido ha sido, durante mucho tiempo, el acero 
llamado damasquino (V. Acero, tomo II, págs. 138 
y 139) que es en realidad una mezcla de hierro y 
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acero; con esta mezcla se consigue que tengan los 
cañones la rigidez y elasticidad uecesarias, que no 
tendría el hierro, dado el poco espesor que, por las 
circunstancias antes expresadas, han de tener las 
paredes de estos cañones, y que posean al mismo 
tiempo la tenacidad conveniente que, con los anti- 
guos aceros. no se podía obtener. Para fabricar los 
cañones de acero damasquin> (llamados también, 
cuando menos los de calidades inferiores, cañones 
de alambre), se empieza por formar, con alambres 
de hierro y de acero de sección cuadrangular, haces 
en que están colocados alternativamente los alam- 
bres de dichas dos clases de metal; estos haces se 
trabajan luego en la forja hasta lograr que se suel- 
den entre sí los alambres constituyendo una barra 
compacta, de sección cuadrada, que se calienta lue- 


go otra vez al rojo y se retuerce sobre sí misma; 


(cuando se trata de cañones de mucho precio se re- 
tuercen juntas dos ó más de estas barras). Obtenida 
la barra retorcida de metal mixto, se arrolla en espi- 
ral sobre un mandril, se vuelve á poner al rojo. y se 
forja á martillo hasta que queden perfectamente uni- 
das y soldadas entre sí las vueltas de la espira; con- 
seguido esto, se saca el mandril á martillazos, si es 
macizo (á veces se emplean mandriles de palastro 
huecos, llamados camisas, que se destruyen después 
al barrenar el cañón). El cañón en bruto que así re- 
sulta pasa después á la máquina de barrenar, que lo 
desbasta interiormente hasta dejarle el ánima con un 
aiámetro poco inferior al que ha de tener definitiva- 
mente, y en seguida se tornea y afina por la parte 
externa para darle forma y dejarle las paredes con el 
grueso conveniente. Silos cañones han de ser aco- 
plados, para escopetas de dos tiros, se los une ya 
cuando están en este estado; para unirlos se colocan 
los dos cañones uno al lado de otro, cuidando de que 
sus ejes queden aproximadamente paralelos; se les 
colocan, encima y debajo de su línea de unión, dos 
tiras de acero llamadas listas (ó lista y solista, res- 
pectivamente); se sujeta el conjunto con una serie de 
ligaduras de alambre, muy próximas entre sí; se ex- 
tiende en las uniones el metal que ha de servir para 
soldarlos (que puede ser estaño ó la aleación de co- 
bre llamada soidadura amarilla), y se recubre todo 
de arcilla para evitar la acción del fuego sobre el 
hierro; finalmente, se introducen los cañones así pre- 
parados en un horno que se calienta hasta la tempe- 
ratura necesaria para que la soldadura se funda y se 
extienda bien por todas las uniones, Soldados ya los 
dos cañones entre sí y con las listas, se acaban de 
barrenar y calibrar, se les pulimenta el ávima y se 


da á la recámara el fresado necesario para alojar el 
cartucho; se cepillan y pulen despues por la parte 
exterior, á la que se da además un baño de agua aci- 
dulada que, atacando superficialmente el metal, y 
no lo mismo el hierro que el acero, hace que apa- 
rezcan unas jaspeaduraz que acusan la mezcla de los 
dos materiales permitiendo apreciar la finura y. re- 
gularidad del trabajo, Los cañones de acero damas- 
quino, á fin de que queden siempre visibles dichas 
jaspeaduras, no suelen pavonarse, limitándose los 
constructores de escopetas á recubrirlos de un bar-' 
niz transparente que los preserve de la oxidación; 
por la forma y disposición del dibujo que ha hecho 
aparecer el ácido, del modo antes indicado, se puede 
reconocer, con un poco de práctica, no sólo si el 
trabajo ofrece la regularidad debida, sino también el 
número de barras de metal mixto que se han retor= 
cido juntas en las primeras operaciones de la fabri= 
cación, y que se enuncia diciendo que los cañones 
son de uno, dos, etc., hierros. Algunas veces, en ca- 
ñones de mala calidad y de acero ordinario, se imita 
pintándolos el dibujo del acero damasquino; esta su- 
perchería, sin embargo, se reconoce fácilmente va 
por el simple aspecto exterior de los cañones, y con 
más seguridad todavía haciendo desaparecer, en una 
pequeña parte del cañón, la pintura ú barniz que lo 
recubre. Los centros más importantes de construcción 
de cañones de acero damasquino son Neeson Haz en 
Bélgica y Birmingham en Inglaterra. 

El perfeccionamiento de la industria del acero ha 
llegado á obtener este material con condiciones de 
dureza, elasticidad, tenacidad y rigidezquelo hacen 
superior á los antiguos metales damasquinos, y gra- 
cias á esto se emplean hoy para cañones de escope- 

preferentemente, aceros de distintas proceden- 
cias (Siemens, Bessemer, Cokerill, Krupp, Martín, 
Whitworth). Durante algún tiempo los cazadores, 
así como los fabricantes de escopetas, siguieron dan- 
do la preferencia al acero damasquino, pero la intro- 
ducción de las pólvoras sin humo, que en general 
desarrollan dentro del cañón presiones superiores á 
las que dan las pólvoras antiguas, fué causa de que 
se emprendiesen una serie de experiencias compara» 
tivas que demostraron la superioridad de los buenos 
aceros homogéneos. Estos, en realidad, ofrecen mu- 
cha mayor resistencia y no se dilatan ni abollan tan 
fácilmente como los lamasquinos y permiten además 
procedimientos de fabricación de cañones que con 
éstos son imposibles. Para coustruir los cañones de 
acero se parte generalmeate de una barra de grueso 
bastante mayor que el que ha de tener el cañón; 
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esta barra se calienta al rojo y se somete varias ve= 
ces á la acción del laminador, á fin de conseguir en 
el metal la mayor compacidad posible; luego se ba- 
rrena y tornea lo mismo que: los cañones de acero 
damasquino, y también lo mismo que con éstos se 
sueldan, por el procedimiento antes indicado, los dos 
cañones de las escopetas de dos tiros, con su lista y 
solista. Sin embargo, desde hace algunos años se ha 
introducido la costumbre, para armas de precio algo 
elevado, de construir de una sola pieza de acero la- 
minado los dos cañones, con sus listas y los engan- 
ches que han de sujetarlos á la caja, de cada esco- 
peta; este sistema ofrece la ventaja de dar al conjunto 
una solidez mucho mayor, suprimiendo las soldadu- 
ras, teniendo en cambio el inconveniente de que, 
por exigir el uso de maquinaria especial para el tor- 
neado y barrenado, y de bloques de acero mayores, 
resulta bastante más caro; por otra parte, haciendo 
los dos cañoues de una sola pieza se pueden supri- 
mir las listas, y el metal de la soldadura que está 
debajo de ellas, con lo cual se logra en las escopetas 
una disminución de peso no despreciable, 

Para la fabricación de cañones para escopetas de 
uno solo se siguen los mismos procedimientos que 
para los cañones acoplados, suprimiendo, como es 
natural, las operaciones necesarias para la unión de 
los dos cañones gemelos. 

La forma exterior de-los cañones de escopeta 
varía muy poco, siendo en general la de un tubo 
cilindro-cónico y comprendiendo la parte cilíndrica 
la mayor parte del cañón, que sólo se hace cónico, 
ensanchándose, al llegar á la recámara, á fin de que 
resulten más gruesas las paredes de la misma, que 
son las que han de resistir mayores presiones. En 
los cañones de las escopetas de uno solo es frecuen 
te que esta parte, en vez de ser cónica, sea ocha- 
vada, 

Mayores diferencias ofrece la forma del ánima, 
que al mismo tiempo es más importante por la in- 
fluencia que ejerce en el tiro. Los cañones más sen= 
cillos son los de ánima cilíndrica, con el ensancha= 
miento de la recámara correspondiente al grueso de 
las paredes del cartucho; este ensanchamiento se une 
al resto del ánima por un sencillo resalte ó, más fre- 
cuentemente, por un tronco de cono muy corto. En 
muchas escopetas antiguas el cañón tenía el ánima 
á la española, es decir, cilíndrica en la parte media 
y cónica, ensanchándose muy ligeramente hacia la 
boca y la recámara, en los dos extremos; esta forma 
de barrenado parece que influía favorablemente so- 
bre el agrupamiento de los perdigones. También, 
en algunas escopetas más modernas de dos cañones, 
los ejes de éstos no eran completamente rectos, sino 
que, siendo paralelos en casi toda su longitud, di- 
vergían ligeramente en las recámaras; de esta ma- 
nera se evitaba la separación excesiva de las bocas. 
necesaria para compensar el mayor grueso de las 
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paredes de las recámaras si se quería que las dos | 


ánimas fuesen exactamente paralelas, ó la ligera con- 
vergencia de los ejes hacia la boca que tienen la ma- 
» yoría de las escopetas actuales y que, dada la poca 
influencia que tiene sobre la precisión del tiro, tez 
niendo en cuenta el poco alcance de estas armas y 
la dispersión de los perdigones, se. ha preferido á 
- prescindir de que los cañones fuesen completamen- 
te rectos. En las escopetas modernas el ánima de 
log cañones, prescindiendo de la recámara, óÓ es 
completamente cilíndrica ó está estrechada á poca 
distancia de la boca; este estrechamiento, cuando 
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es liso, da lugar á los cañones llamados agolletados 
O choke-bored (6 half-chohe-bored, cuando el estre- 
chamiento del ánima en la boca es mby pequeño), 
y cuando tiene rayas longitudinales (sistema que 
está hoy abandonado), constituye los cañones llama- 
dos chokerifled [V., respecto de estos cañcnes y de 
sus efectos de tiro, el art. AGOLLETADOS (CAÑONES 
DE ESCOPETA) en el tomo III, pág. 389]. 

Dada la importancia que la buena construcción 
de los cañones tiene para la duración de las escope- 
tas y para la seguridad del que las usa, es necesa- 
rio que esta parte de las escopetas se someta á prue- 
bas especiales á fin de comprobar que ofrece las 
condiciones requeridas de resistencia. Estas pruebas 
se llevan á cabo algunas veces por los mismos fa- 
bricantes, pero es más frecuente que. en los centros 
industriales dedicados á la fabricación de armas de 
fuego, haya establecimientos especiales á ellas des- 
tinados y sostenidos por los Estados de los respec- 
tivos países ú por asociaciones de industriales. Estos 
establecimientos se denominan generalmente Bancos 
de pruebas; éstas se realizan en ellos con los cañones 
en bruto y en diferentes fases de fabricación, y con 
las escopetas ya acabadas; consisten siempre en ha- 
cer con cada cañón, y con cada arma, cierto núme- 
ro de disparos empleando cargas de pólvora y plomo 
muy superiores á las que se han de disparar habi- 
tualmente con la escopeta en uso. Después de las 
pruebas se reconocen minuciosamente log cañones, 
desechando los que han sufrido la menor detorma- 
ción, ó que han manifestado algún defecto, grieta, 
etcétera, del metal, y marcando con las señales de 
cada Banco de pruebas, impresas con punzón, los 
que han resistido perfectamente. Cada Banco suele 
tener una serie de señales establecidas para las dife- 
rentes pruebas (de cañones en bruto, acabados, 
etcétera) así como para pruebas especiales como las 
de pólvora sin humo. ] 

El calibre, ó diámetro interior de los cañones de 
escopeta, suele expresarse por un número que indi- 
ca el número de balas esféricas de plomo, del mismo 
calibre, que entran en una libra; así el calibre 16 es 
aquel del cual se pueden hacer 16 balas esféricas 
con una libra de plomo. Sin embargo, los calibres 
más pequeños se indican en milímetros (12 mm. y 
14 mm.). Los calibres de los cuales se fabrican ha- 
bitualmente cañones de escopeta son los que se in- 
dican á continuación, con su equivaiencia en anilí- 
metros: 


Calibre.28.. 0... .. e... «10% e AA a imetros 
A A AR ri di >» 
A A q 
O A , 
A s 
» A < 
» A A > 
» A o » 


Los calibres 12 y 16 son, de todos éstos, los más 
frecuentes en las escopetas de caza; log menores, así 
como los de 12 mm. y 14 mm., se aplican solamente 
á escopetas usadas para tirar á avecillas (alondras, 
codornices, etc.) y á las destinadas á señoras y ni- 
ños, y los calibres grandes (10, 8 y 4) se aplican 
solamente á escopetas muy pesadas (las llamadas en 
Francia canardiéres) que se utilizan para la caza al 
acecho de aves acuáticas (ánades, principalmente). 
El calibre de los cañones no influye solamente sobre 
la cantidad de plomo que dispara el arma, sino tam= 
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Acoplamiento de los cañones, báscula con cierre de tres enganches y piezas del mecanismo de percusión de una escopeta 
de martillos ocultos, sistema Anson d Deeley 


bién sobre la dispersión del tiro; en general, las car- 
gas de perdigones se dispersan tanto menos cuanto 
menor es el valibre de la escopeta con que se han 
disparado; á -esto contribuye, en parte, la circuns- 
tancia de que por ser igual, en la mayoría de los ca- 
libres usuales, la longitud de los cartuchos, resulta 
relativamente mayor la carga que se dispara con los 
calibres pequeños. ] 

La longitud considerada. por lo general, como más 
conveniente para los cañones de escopeta, es la de 
45 calibres, con arreglo á lo cual corresponde, para 
nn cañón del calibre 12, una longitud de poco más 
de 80 cm. No suelen, sin embargo, atenerse los fa- 
bricantea á esta relación, sino que con el objeto de 
aligerar las armas las construyen con cañones más 
cortos (de 68 á 76 cm.) para todos los calibres; por 
otra parte, las pólvoras sin humo que tanto se han 
extendido modernamente, permiten, gracias á la ra- 
pidez de su combustión. obtener buenos resultados 
de tiro con cañones cortos. Los largos se siguen 
aplicando todavía, á las escopetas de gran calibre 
para caza de aves acuáticas, á que se ha aludido an- 
tes. y también á las escopetas especiales para tiro de 
pichón, las cuales, además de poder sin inconvenien- 
te ser algo más pesadas, necesitan dar á los perdigo- 
nes un agrupamiento muy estrecho, á fin de que el 
ave que recibe el tiro caiga muerta inmediatamente 
y no pueda seguir volando, á pesar de estar herida, 
y caer fuera del campo de tiro, no contándose en 
los concursos; con este objeto se da también 4 sus 
cañones un recamarado especial que permite usar 
cartuchos más largos que los ordinarios, y, por lo 
tanto, con mayor carga, y se suele dar también á 
dichos cañones el agolletado (chokebored) necesario 
para el citado agrupamiento. En las escopetas de 
caza ordinarias no suele agolletarse más que el cañón 

izquierdo, que es el que se usa en caza para doblar 
el tiro, á no ser que se trate de cañones sumamente 
cortos (de 64 4 68 cm.) en los cuales también el de 
la derecha está ligeramente agolletado (2a/f-choke) 
para evitar la excesiva dispersión que resultaría de 
la falta de longitud. ? 

Mecanismos de cierre. En las antiguas escopetas, 
quese cargaban por la boca, la recámara se cerraba 
mediante un tornillo que se enroscaba en ella, obtu- 
ráardola sin dejar más que un pequeño orificio, prac- 
ticado en la misma. masa de dicho tornillo, que se 
llamaba oído y servía para comunicar á la carga de 
pólvora el fuego del cebo ó del pistón; al introducir- 
se los sistemas de retrocarga, con los-cartuchos que 
llevan ya en sí mismos todo lo necesario para produ- 
cir la ignición, fué necesario idear mecanismos que 


permitiesen abrir fácilmente la recámara para intro- 
ducir en ella el cartucho. De estos mecanismos, el 
que más se ha generalizado, aunque con importantes 
modificaciones, es el ideado en 1832 por el armero 
francés Lefaucheux, y que consiste, esencialmente, 
en que el cañón, en vez de estar sólidamente unido 
á la caja, tiene un movimiento oscilante (de báscu- 
la), alrededor de un eje situado debajo del mismo ca- 
ñón y á una distancia de pocos centímetros de su 
extremo posterior; más atrás de este eje lleva el mis- 
mo cañón, sólidamente unidos á él, uno ó varios 
enganches que permiten, una vez introducido el car- 
tucho y vuelto á su posición normal el cañón, fijarlo 
á la caja de manera que el arma recobre la rigidez 
que necesita al tirar. En las primitivas escopetas Le- 
faucheux el enganche era único, en forma de T, y se 
movía por medio de una palanca situada debajo de 
la parte delantera de la caja y á lo largo de la mis- 
ma; más tarde esta palauca se llevó hacia atrás, co- 
locándola debajo del guardamonte. Este sistema se 
conserva todavía en las escopetas de poco precio, 
pero en las demás se ha substituído por el llamado 
de pestillos; en éste los esganches son, generalmen- 
te, dos, provistos de una muesca, en la cual pene- 
tra, empujado por un muelle, un pestillo de acero 
situado en la parte de la caja, sobre la que se asien- 
tan los cañones; gracias á la forma especial de los 
enganches, y al muelle que acciona el pestillo, queda 
éste ajustado en cuanto se cierra el arma, sin que sea 
necesario mover la palanca con la mano más que 
para abrirla. Más modernamente. á fin de asegurar 
mejor la solidez del cierre, se suele añadir un tercer 
pestillo, que penetra en un orificio de una prolonga- 
ción de la lista superior. Las primeras escopetas Le- 
taucheux se construían para cartuchos de espiga 
(V. más adelante) y á esto se debe que en España 
se hava conservado dicho nombre sólo á las que usan 
este cartucho; más tarde se aplicó el mismo sistema 
de cañones oscilantes á las escopetas para cartuchos 
de ignición central, y se introdujeron en él, además 
del cierre de pestillos, los aparatos extractores que 
consisten en una pieza, exactamente adaptada á la 
parte posterior de la recámara y con el mismo tor= 
neado y fresado que ésta, que mediante una espiga 
situada debajo del cañón ó entre los cañones cuando 
son dos, es empujada hacia atrás al oscilar el cañón y 
extrae el cartucho de la recámara lo suficiente para 
que se pueda coger cómodamente con los dedos; en 
algunas escopetas, más perfeccionadas, el extractor 


les retenido en su sitio hasta que el cañón ha llegado 


ya casi al límite de su movimiento oscilante y en= 
tonces salta bruscamente, bajo la presión de un 
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muelle, lanzando el cartucho vacio á cierta distan- 
cia. Los pestillos, con el mecanismo (muelles, pa- 


modo de pinza entre cuyas ramas se sujetaba un 
trozo de pedernal y movible de manera que, empu- 


lancas, etc.) ave los mueven, á excepción de la pa- [jándolo hacia atrás, quedase retenido en esta posi- 
lanca que ha de accionarse con la mano, van ence- ción, y al oprimir el disparador se soltase, cayendo 
rrados en un bloque de acero forjado al que se da el | hacia delante, por el impulso que le comunicaba un 
nombre de báscula; en muchas escopetas modernas, 
Gentro de la misma báscula se encuentran, además, 
los mecanismos percutores. 

El primitivo enganche en forma de T se sigue 
aplicando todavía, en la actualidad, á las escopetas 
de bajo precio; su solidez es suficiente para las car- 
gas ordinarias de pólvora negra, pero no para el es- 
fuerzo que han de soportar las escopetas que tiran 
pólvora sin humo. Por esta razón se aplican á éstas, 
por.lo general, cierres de pestillos con dos ó tres 
enganches; estos cierres resultan siempre más caros, 
ya que por el ajuste perfectísimo que exigen sus pie- 
zas, ajuste que no puede hacerse más que á mano y | muelle (muelle real), vendo á chocar el pedernal 
con el auxilio de las limas, el esmeril, etc., necesita | con el rastrillo, levantándolo y sacando al mismo 
su “acabado un trabajo muy minucioso de obreros | tiempo, por el choque, chispas que inflamaban el 
verdaderamente hábiles. cebo. Al inventarse las cápsulas de fulminante lla= 

Aparte del sistema Lefancheux, % de cañones os- | madas pistones, se suprimió el cebo y cambió la 
cilantes, se han aplicado á las escopetas de caza otros | forma del gatillo; al oído de la escopeta se atorni- 
sistemas de cierre. ninguno de los cuales, sin em- | lló una pieza tubular de acero, llamada chimenea, 
bargo, se ha generalizado tanto como aquél. De es- | sobre la cual se enchufaba el pistón, y el gatillo, des- 
tos sistemas hay 'muchos en que los cañonés sou tam- | provisto de pedernal y convertido en martillo, venía 
bién movibles, pero en vez de bascular en un plano | 4'chocar sobre la chimenea inflamando dicho pistón; 
vertical' giran horizontalmente, como en-el sistema | el mecanismo de la llave, sio embargo, era exacta- 
Dreyse, ó bien giran alrededor de un eje horizontal | mente igual al de las de miquelete. La única modi- 
paralelo á ellos; en ambos casos las aberturas de las | ficación que por entonces se introdujo en las llaves 
recámaras quedan al descubierto, á la derecha del | fué hacer que el muelle real, en vez de actuar direc- 
arma, para la introducción de los cartuchos; en otros | tamente por presión sobre la parte del gatillo llama- 
sistemas de cierre el cañón es fijo como los de los tu- | da swez, estuviese unido á ella por medio de una 
siles de guerra (Remington, cerrojo parecido. al del | pieza intarmedia articulada, que se llamó cadeneta; 
Mauser, etc.). de esta manera quedó constituíra la llave que duran- 

Mecanismos de percusión. Estos mecanismos son | te mucho tiempo se empleó en las escopetas y fusiles 
necesarios para la inflamación de la carga, y existen, | y que no difiere esencialmente de la que llevan hoy 
por lo tanto, en las escopetas lo mismo que en las | todavía la mayoría de las escopetas que tienen mar= 
demás armas de fuego. El origen de ellos se encuen- | tillos visibles. La forma de éstos, sin embargo, se ha 
tra en las antiguas llaves de chispa, llamadas tam- | ido modificando para adaptarse al sistema de percu- 
bién de patilla ó de miquelete, en las cuales existía, | sión conveniente para las diferentes clases de cartu-= 
chos. Constituídos la mayoría de los de esco- 
peta de caza por un tubo de cartón con un 
culote metálico (de latón, generalmente), lle- 
van todos en este culote el fulminante qué ha 
de servir de cebo para infamar la pólvora; pa- 
ra hacer estallar este fulminante llevan los del 
primitivo sistema (que todavía está hoy en uso) 
una espiguilla de latón, lateral, que sale por 
una ranura de la recámara y recibe directa- 
mente el golpe del martillo; son, sin embargo, 
hoy más usados y ofrecen considerables ven= 
tajas, los cartuchos llamados de fuego central, 
en los cuales el fulminante está en el centro” 
del culote, enbierto únicamente por una plan- 
chita de cobre, relativamente delgada, y en 
vez de recibir directamente la percusión del 
martillo, la recibe por intermedio de una agu- 
ja (aguja del perentor), que atraviesa la parte 
posterior de la báscula. También en este caso 
las llaves tienen el mismo mecanismo de ca- 

: deneta, variando entre sí sólo por tener hacia 
junto al oído del cañón, una cazoleta de hierro en la | delante 'Ó hacia atrás el muelle real (llaves delante- 
cual se colocaba un paco de pólvora que servía de | ras y traseras); las llaves delanteras son preferidas 
cebo; la cazoleta se tapaba con una pieza movible de | porque no obligan á quitar madera de la garganta, - 
acero temolado, llamada rastrillo,-que estaba dobla- | debilitándola. : 448,50 

da en ángulo recto de modo que una de sus ramas Los peligros que ofrecen los martillos durante la 
quedaba. al cerrarse la cazoleta, en posición vertical; | caza, ya que, por enredarse con las matas ó con las 
detrás de la cazoleta estuba el gatillo, construido á ropas y el morral del cazador, pueden dar lugar con 


Mecanismo de una llave de cadeneta con muelle real delantero 


Llave de chispa de una escopeta antigua de caza 
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facilidad á que se dispare inesperadamente la esco- 
peta, han impulsado á los constructores á idear me- 
canismos de percusión ocultos, esto es, sin salientes 
exteriores. dando origen á las escopetas llamadas sin 
gatillos (designadas también á menudo con la voz 


Mecanismo de una escopeta con martillos ocultos sistema Anson 

€ Deeley: 1, Percutor. —2. Palanca que arma el percutor al 

abrir la escopeta. —3. Palanca del fiador. —4, Muela de esta 
palanca, — 5. Muelle real. — 6, Disparador, — 7, Seguro 


inglesa 2hanmerless). En todos estos mecanismos el 
percutor y su muelle están alojados dentro de la bás- 
cula y en vez de armarse, como los martillos exte- 
riores, por la mano del que maneja la escopeta, se 
arma automáticamente cuando se abre ésta para car- 
garla. Los sistemas de percutores ocultos más en 
boga son los ingleses de Anson U Deeley y de Gree- 
uer, que difieren poco entre sí; en ambos está supri- 
mida la aguja, y los martillos que terminan en punta 
y chocan directamente con-el cebo del cartucho, se 
montan, gracias á un sistema de palancas otulto 
también dentro de la báscula, por el peso de los ca= 
ñones al oscilar éstos. En.otros sistemas se montan 
los percutores al oprimir la palanca exterior que 
mueve: los pestillos para que se abra el arma; tal 
ocurre en las escopetas llamadas 4/deal», que se fa- 
brican en St. Etienne (Francia), en las cuales, ade- 
más, el muelle real en vez de ser un resorte de án- 
gulo es de espiral. ps 

En todas las armas de fuego portátiles, al montarse 
el percutor queda retenido por el disparador, de 
modo que no cae hasta que éste es oprimido por el 
dedo del que dispara; para proteger el disparador ó 
disparadores de los golpes, que podrían ser causa de 
disparos accidentales, los recubre un arco metálico 
que se llama guardamonte, No es esto, sin embargo, 
suficiente para la seguridad del que maneja la esco- 
pela; en todas ellas existe, además, una disposición 
ú otra, á la que se da:el nombre de seguro, que per 
mite impedir más eficazmente los disparos casuales, 
en particular cuando se tiene el arma cargada, pero 
no se va á bacer nso inmediato de ella, De estas 
disposiciones, la más sencilla es la que poseen todas 
las llaves de martillos sisibles y que existía ya en 
las antiguas llaves de miquelete; el martillo puede 
ser retenido por el disparador en forma tal, que in- 
moviliza completamente á éste mientras dicho mar- 
tillo, que está entonces muy bajo, no se levante más; 
por otra parte, la caída casual del gatillo cuando está 
tan bajo no da un golve bastante fuerte para infla- 
mar el cebo. En las llaves modernas de las escopetas 
de percusión central, la nuez del gatillo, mediante 
una doble cadeneta, está unida con ambas ramas 
del. muelle real, de manera que después que una de 
estas ramas lo ha hecho caer, para producir el dis- 
paro, la otra lo levanta ligeramente, dejándolo siem- 
pre en la posición de seguro; estas llaves son. las 
llamadas de retroceso. Ln todos los sistemas de ga- 


tillos exteriores, sean ó no de retroceso, los gatillos 
se pueden llevar á la posición de seguro, estando 
montados (amartillada el arma), oprimiendo con el 
dedo índice el disparador al .mismo tiempo que con 
el pulgar se retiene el martillo dejándoio caer des- 
pacio, sin que dé golpe;.en las escopetas de martillos 
interiores, en las que esto no es posible, los percu= 
tores, estando cargada el arma, quedan siempre mon- 
tados, y el seguro se consigue mediante una palanca 
que los inmoviliza y que se acciona mediante un 
botón que sale á la superficie de la parte superior de 
la garganta; la mayoría de las escopetas de percuto- 
res ocultos tienen este seguro dispuesto de manera 
que, al cerrar las recámaras, queda el arma automá- 
ticamente asegurada, siendo necesario correr hacia 
delante el botón del seguro para poder hacer fuego; 
este botón, al correr hacia atrás inmovilizando los 
martillos, deja al descubierto la palabra seguro (0 
bien súr ó safe en las armas de fabricación francesa, 
belga ó inglesa) que está grabada en la rabera, ó 
sea en el apéndice de acero que sujeta la báscula á 
la madera de la garganta. 

Caja. La caja, ó sea la parte de madera de las 
escopetas, en las antiguas de antecarga, era de una 
sola pieza, como lo es hoy todavía en muchos fusiles, 
pudiéndose distinguir en ella la caña, ó sea la parte 
situada debajo del cañón; el cuerpo, en que se aloja- 
ba la llave; la garganta, que servía para agarrar el 
arma con la mano derecha al disparar, y la culata, 
parte más ancha que se apoya en el hombro y, late- 
ralmente, en la cara del tirador; en muchas escope= 
tas antiguas estaban todas estas partes de la caja, y 
especialmente la garganta y la culata, artísticamente 
labradas, con esculturas é incrustaciones. En las es- 
copetas modernas de retrocarga y cañones oscilantes 
ha sido substituído por la báscula el cuerpo de la 
caja, quedando ésta reducida á la caña, que suele ser 
independiente, y la garganta y la culata que forman 
una sola pieza: la madera empleada para la culata 
lo mismo que para la caña suele ser el nogal. 

El papel de la caña, en las escopetas modernas, 
queda reducido á servir de apoyo á la mano izquier- 
da del tirador y á soztener el cañón cuando se abre 
el arma, ya que cuando ésta está cerrada el cañón 
queda sólidamente fijado por sus enganches á la 
báscula. Además de la parte de madera. lleva la caña 
un armazón de acero que sirve, en la parte posterior 
de dicha pieza, para completar el gozne sobre que 
giran loscañones al abrirse la escopeta, y en la parte 
media para recibir un enganche de los mismos que 
se fija mediante un pasador ó un pestillo que hacen 


Mecanismo de una escopeta de martillos ocultos, sistema Greener 


fácil desmontar el arma; en el caso del pestillo esta 
operación es todavía más fácil, ya que, por estar di- 
cho pestillo accionado por un muelle, basta oprimir 
un botón para abrirlo y que se suelte la caña. v bas- 
ta, en cambio, aplicar ésta con fuerza á su sitio para 
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que quede sólidamente fijada. La garganta se une 
sólidamente á la báscula mediante las raberas ó pro- 
longaciones posteriores de ésta. que se sujetan con 
tornillos; tiene siempre cierta curvatura, y Unas ve- 
ces sigue en la misma línea que el borde inferior de 
la culata (garganta ó culata á la inglesa), mientras 
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en el hombro derecho necesitan apuntar con el ojo 
izquierdo. ó para las que siendo zurdas sólo pueden 
apuntar con el ojo derecho. Estas formas de culatas 
y gargantas son, sin embargo, poco frecuentes. 
Aparatos de puntería. No necesitando el tiro con 
perdigones de una precisión extraordinaria, estos 
aparatos se suelen reducir en las es- 
copetas de caza á un entrante de la 


Manera de tomar las medidas de la culata de una escopeta. Hay que aplicar una 
regla sobre el cañón, ó sobre la lista superior si la escopeta es de dos cañones, 


y medir las distancias ab, cd, ef, eg y eh 


que otras su curvatura se acentúa más y toma la for- 
ma llawada de puño de pistola; esta forma es prefe- 
rida por la mayoría de los cazadores, porque permi- 
te empuñar mejor el arma y aplicarla con más fuer- 
za al hombro, cuando se dispara. La culata tiene for- 
ma aproximadamente triangular, y lleva en su parte 
posterior, que es la que se apoya en el hombro, una 
placa de acero, ó de ebonita, cuerno, etc., que se 
llama la cantonera; algunas culatas tienen á la iz- 
quierda un relieve que sirve de apoyo á la mejilla 
del tirador y se denomina carrillera. En el borde in- 
ferior de la culata se fija una anilla para la correa ó 
portafusil, que por el otro extremo se sujeta á otra 
anilla fija en la caña, ó más frecuentemente, en el 
mismo cañón, 

Dadas las condiciones de rapidez con que, para 
tirar á la carrera ó al vuelo, hay que hacer uso de 
las escopetas, es necesario que la forma y dimensio 
nes de la garganta y la culata varíen en cada una de 
estas armas para adaptarse á la talla y aun á las 
costumbres el que ha de emplerlas. Una persona de 
gran estatura y de brazos, por lo tanto, largos, ne- 
cesita mayor longitud en el conjunto de garganta y 
culata, así como las personas de cuello largo requie- 
ren escopetas con mayor curvatura de garganta que 
las destinadas-á las de cuello corto. Los fabricantes 
de escopetas las construyen ya con diferentes medi- 
das y forma de culatas, pero también es muy común 
que, al encargar una escopeta, sé indiquen va las 
dimensiones de dichas partes del arma, como se in= 
dica en la figura adjunta. Las medidas se toman so- 
bre una escopeta á la cual se está ya acostumbrado, 
ó bien sobre escopetas especiales fabricadas con este 
objeto, que tienen la culata articulada á fin de que 
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puedan modificarse sus dimensiones y curvatura 
hasta que el tirador las encuentra convenientes para 
encarar el arma con facilidad. 

También se construyen culatas especiales para 
tiradores que, ya por defecto físico, ya por mala cos- 
tumbre, encaran el arma de un modo anormal; ejem- 
plo de estas culatas són las de garganta encorvada 
horizontalmente. para personas que apoyando el arma 
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pur:e media superior de la báscula v 
á un puuto de mira atornillado sob e 
el extremo del cañón ó de la lista: 
dicho punto suele ser de latón, en 
forma de bola, y la lista suele llevar 
erabadas, para evitar reflejos de luz 
que estorbarian al apuntar, una se- 
rie de estrías transversales, á menu- 
do onduladas y siempre finas y poco 
profundas. Se han ideado otros medios de puntería, 
como por ejemplo, puntos de mira fosforescentes. 
para tirar de noche, alzas, etc., pero en general no 
han encontrado aceptación entre los cazadores. 
Mecanismos de repetición. Durante mucho tiem - 
po apenas se aplicaron estos mecanismos á las esco- 
petas de caza, no empleándose por lo tanto otro me- 
dro de repetir ó doblar el tiro que dotarlas de dos 
cañones, como se viene baciendo hoy- todavía; las 
escopetas de repetición, con mecanismos análogos á 
los de las carabinas Colt y Winchester, fabricadas 
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en la América del Norte, no se han extendido. Mo- 
deroamente, sin embargo, han tenido cierto éxito. 
en especial para la caza de aves acuáticas en que ex 
posible disparar en pocos segundos varios tiros sobre 
una misma bandada, las escopetas de repetición 
automática en que se aprovecha, para expulsar e! 
cartucho vacío é introducir uno nuevo en la recáma- 
ra, la fuerza del retroceso; el tipo más conocido de 
esta clase de armas es la escopeta Browning, fabri- 
cada en Lieja, y en cuyo depósito, situado dehajo 
del cañón, caben cinco cartuchos. La adjunta figura 
representa esquemáticamente algunas partes princi- 
pales del mecanismo de esta arma; el 
“cañón 2 con su prolongación 3 está 
asiojado dentro de 'una envoltura de 
acero 1 en la cual puede moverse al- 
go de delante á atrás; al disparar re- 
trocede, empujado por los gases de 
la pólvora, y oprime el muelle re- 
cobrador que está situado también 
debajo de él, alrededor del alma- 
cén; cuando el arma está cerrada (la 
figura la representa abierta) el cierre 5 está sólida- 
mente unido á la prolongación del cañón mediante 
el cerrojo 6 y retenido por el pestillo 7, pero cuando 
el cañón retrocede se suelta este pestillo y se mueve 
hacia abajo el vástago 8. oprimiendo: un muelle si- 
tuado dentro de la garganta; gracias á estos movi- 
mientos, el cierre continúa su retroceso, arrastrando 
el cartucho vacio hasta que es expulsado, y queda 
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1. Escopeta de dos cañones, gatillos ocultos, sistema Anson € Decley, cerrada 2, Escopeta 
de un cañón con gatillo oculto, abierta. — 3. Escopeta de dos cañones, gatillos ocultos, sistema 
Anson $ Deeley, cierre de tres pestillos, abierta. — 4. Escopeta de un cañón, percusión central, 
gatillo exterior, abierta. — 5. Escopeta de dos cañones, percusión central, gatillos exteriores, 
abierta. — 6. Escopeta de dos cañones, sistema Lefaucheux, abierta. —7. Escopeta de repetición 


automática, sistema Browning 
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retenido en su posición de retroceso máximo por la 
valanca 10: el cañón es devuelto entonces por el 
muelle recobrador á su primitiva posición, y en se- 
euida el vástago 8 se suelta y es empujado hacia 
«ie.ante por su muelle llevando tam- 
bién hacia delante el cierre que, al 
avanzar, coge un cartucho del depó- 
sito y lo introduce en la recámara, 
y como al mismo tiempo queda rete- 
nido el percutor por la uña del dis- 
parador, y por lo tanto montado, está 
la escopeta otra vez á punto de dis- 
parar. Todos estos movimientos se 
realizan, como en todas las armas de 
repetición automática, en una fracción de segundo, y 
vor lo tanto, pueden dispararse en muy pocos segun- 
«dos los cinco cartuchos del devósito. 


Escopetas para tiro con bala 


Las escopetas dotadas de cañones de ánima lisa 
pueden disparar balas esféricas, siempre que sus 
cañones no estén agolletados (ckoke-bored). y aun 
para esta clase de cañones se funden balas especia— 
les [V. art. AcorLeraDos (CaÑONES)] que pasan 
sin dificultad por el estrechamiento que se encuentra 


libro. También se aplican á veces á las escopetas 
express los anteojos ó catalejos de puntería, mediante 
los cuales ésta se realiza mediante el retículo situa- 
do en el campo de los mencionados aparatos ópticos. 


Carabina de caza de repetición automática, sistema Winchéster 


También se usan, para la caza mayor, verdaderas 
carabinas, generalmente de repetición; tales son las 
carabinas Winchester, Marlin, Colt, etc., construídas 
en la América del Norte, y las carabinas Mannlicher, 
Mauser, Lee-Metford, etc,, europeas; el mecanismo 
de repetición de estas armas, accionado siempre por 
la mano del tirador, es en todo semejante al de los 
fusiles de guerra de los mismos sistemas, y aun en 
muchos casos tienen dichas carabinas el mismo cali- 
bre que las de guerra, difiriendo de ellas tan sólo por 
ser generalmente más liveras y lujosas, y por llevar 


eu ellos cerca de la boca; el tiro de bala con caño- | aparatos de puntería especiales propios para la caza. 
nes de ánima lisa tiene, sin embargo, tan poca pre- | También á las carabinas de caza se han aplicado me- 


Mecanismo de una carabina de repetición automática, sistema Browning: 1. Cierre. — 2. Blóque 

del cierre. —3, Cañón. — 4. Envuelta de acero del cañon. — 5. Vástago del cierre. — 6. Muelle 

del cierre. — 7. Almacén. — 8. Muelle del elevador del almacén. — 9. Elevador.— 10, Seguro. — 

11. Kama anterior del seguro. — 12. Caja de acero del mecanismo. — 13. Refuerzo de esta caja.— 
14. Tornillo del manto de acero del cañón ' 


cisión. que sólo puede ser eficaz á distancias muy 
pequeñas, y por esto se practica sólo cuando con la 
«misma escopeta se tira indistintamente á caza menor 
y mayor. Para tiro de mayor precisión se coustru- 
yen escopetas especiales, llamadas escopetas express, 
cuyos cañones tienen el ánima rayada en espiral, 
como los de los fusiles de guerra; en los demás por- 
'menores de su construcción, y aun en el calibre, no 
difieren estas armas de las anteriormente descritas; 
suele haber en ellas, sin embarvo, aparatos de pun- 
tería que permitan lograr la precisión qué el tiro con 
bala exige. Estos aparatos vo son iguales á los de los 
fusiles de guerra; el punto de mira 
“suele ser. cuando menos en parte, de 
plata 6 de metal blanco, á fin de que 
el brillo lo haga más visible, y el al- 
ta es muchas veces fija, en vez de po- 
der adaptarse á diferentes alcances, 
ó bien hay varias alzas, para distan- 
- cias diferentes, dispuestas de modo 
.que por medio de una charnela pue- 20 
'den tumbarse sobre el cañón ó la lista; el conjunto de 
dos ó más de estas alzas movibles constituye lo que, 
por a semejanza que con el de las hojas de un libro 
“siene el movimiento de dichas alzas, se llama alza de 


canismos de repetición au= 
tomática, siendo los mode- 
los más extendidos los de 
los sistemas Winchester y 
Browning. 

La necesidad, antes alu- 
dida, de tirar á veces con 
la misma arma á piezas de 
caza mayor ó menor in- 
distintamente, y de couse- 
guir al mismo tiempo cier- 
ta precisión en el tiro con 


construcción de escopetas 
especiales con este objeto. 
El problema se ha resuel- 
to de dos maneras diferen= 
tes: acoplando en una misma escopeta cañones lisos 
y rayndos, y fabricando cañones con rayados espe- 
ciales que, pudiendo tirar cargas de perdigones, den 
bastante precisión al tiro de bala. Para lo primero se 
han construído escopetas de dos cañones: no, por 
ejemplo el de la derecha, de ánima lisa, y otro ra= 
yado, siendo los dos del mismo calibre ó de calibre 
distinto; en uno y otro caso queda el arma, á conse- 
cuencia del diterente peso de los dos cañones (aun 
siendo de igual calibre ha de seryel rayado de pare- 
des más gruesas) muy mal equilibrado. Para evitar 
esto se ha colocado, en otras escopetas, un cañón 
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encima del otro, pero este sistema tiene también sus 
inconvenientes. ya que hay que disponer las agujas 
de los percutores de una manera especial y resulta 
uno de ellos con una inclinación: muy grande, con 


bala, ha conducido á la . 
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respecto al culote del cartucho, lo cual dificulta á 
veces, por mala percusión, la inflamación del cebo. 
Tan,bién se construyen, especialmente en Alemania, 
escopetas de tres cañones, dos para per- 
digón y uno para bala, ó dos para bala 
y uno para perdigón, y aun con cuatro 
cañones, dos de cada clase; inútil es de- 
cir que estas armas resultan en extre= 
mo pesadas. 

De los cañones que pueden tirar in= 
distintamente y con igual eficacia balas 
y perdigones los que más se han exten- 
dido son los llamados paradoz, que tie- 
nen el ánima lisa en casi toda su exten- 
sión. llevando solamente, en una ex- 
tensión de pocos centímetros junto á la 
boca, un rayado en espiral; las rayas están hechas 
de tal manera que no influyen en la dispersión de 
la carga de perdigones, y en cambio bastan para 
dar á las balas el movimiento de rotación alrededor 
de su eje, necesario para que el tiro. á las distan- 
cias de 50 á 100 m., no se desvíe demasiado. 


Munición de las escopetas de caza 


Las escopetas de caza (prescindiendo de las de an- 
tecarga) se cargan con cartuchos de cartón con culo- 
te metálico; en el centro de este culote va alojado el 
cebo de fulminato, que es inflamado por la espiga 
lateral de latón que lleva el mismo cartucho (en los 
antiguos llamados Lefaucheux) ó bien por el choque 
de la aguja del perentor ó de la punta del mismo 
martillo; el sistema de ignición anular (rim. Are) no 
se aplica á las escopetas de cuza. La carga.de cada 
cartucho. está constituída por cierta cantidad de pól- 
vora (negra ó sin humo), un taco muy grueso (que 
debe estar calinrado de tal manera que se ajuste bien 
al ánima del cañón, á fin de evitar escapes de gases 
que, introduciéndose entre Jos peraigones, los dis- 
persarían demasiado), los perdigones ó postas y una 
rodaja de cartón que retiene á éstos, estando á su 
vez sostenida por un rebordeado del cartucho. Las 
cantidades de pólvora y de plomo varían según los 
calibres, y aun para cada uno de éstos no emplean 
todos los cazadores la misma carga, si bien las va- 
riaciones, para un mismo calibre, suelen estar com= 
prendidos. entre límites poco distantes. La carga 
ejérce una influencia bastante grande sobre los. re- 
sultados del tiro, pero con las escopetas de retro- 


posible aumentar la longitud de los cartuchos, si se 
pone en éstos más pólvora entrarán menos perdi= 
gones, y viceversa, compensándose aproximadamen- 


Escopeta de tres cañones, con martillos exteriores 


te en ambos casos el exceso y el defecto en suan- 
to á la presión que dentro del ánima se desarrolla. 

Las cargas que puedea considerarse como término 
medio para las escopetas de caza de los calibres usua- 
les son, en pólvora negra (la fabricada con salitre, 
carbón y azufre) las siguientes; 
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Calibre Pólvora negra Perdigones 
8 75 gr. 50 gr. 
10 60 » 4  » 
12 5'0 » 30-35 » 
16 40 » 28-30 » 
20 30 » 25  » 
24 23 » . 20  » 
28 20 » 18 > 


Las pólvoras sin humo, que son generalmente de 
combustión mucho más rápida y desarrollan presio 
nes mucho mayores, se emplean en cantidad mucho 
menor (la mitad, aproximadamente, de la de pólvora 
negra); estas pólvoras no deben dispararse más que 
con escopetas construídas ex profeso para ellas, ya 
que, por la razón indicada, aun cuando su cantidad 
sea equivalente, en cuanto á los efectos balísticos, 

á la de pólvora negra, fatigan mucho más el arma y 
$us ajustes. 

Las escopetas express se cargan muchas veces con 
los mismos cartuchos de cartón, poniendo en ellos, 
en vez «ie la carga de perdigones, una bala; estas 
balas son cilindro-cónicas y suelen tener en la punta 
una oquedad á fin de que, al chocar con nn animal, 

. se dilaten pro- 
duciendo. heridas 
mucho más gra- 
ves, También se 
usan en algunas 
de estas escope- 
tas, así como en 
las carabinas de 
caza, cartuchos 


metálicos, con 
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carga, no es posible, mientras no se empleen pólvo- 
ras para las cuales no haya sido coustruída el arma. 
que ponga en peligro Sá ésta, ya que como no es 


bala de plomo 
maciza ó hbue= 
ca (expansiva); 

cuando se trata 
de carabinas pro- 
pias para dispa= 
rar balas blin- 
dadas!- como las 
construídas para cartuchos de guerra, es conveniente 
emplear en ellas, para la caza, balas con punta de 
plomo ó con punta hueca, ya que las balas con blin- 
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daje entero no derriban en seguida á los animales 
de caza, á no ser que les den en un órgano vital, 
sino que aun habiéndolos herido mortalmente les 
dejan el tiempo de vida suficiente para que se ale- 
jen y vayan á morir donde no los encuentre el ca- 
zador. Esto es más importante todavía cuando se 
trata de cazar animales, como las fieras, cuyas aco- 
metidas son peligrosas. 


Peso de las escopetas de caza 


En esta clase de armas es indispensable la ligere- 
za, á fin de que, por su excesivo peso, no fatiguen 
en demasía al cazador, el cual, además de la escope- 
ta, tiene que transportar, por caminos casi siempre 
malos, las municiones, las piezas cobradas y á me- 
nudo también algunos víveres, Por otra parte, la 
disminución de peso tiene sus límites, fijados no tan 
sólo por la necesidad de dar á las «iiferentes partes 
del arma el grueso necesario para que soporten sin 
peligro de romperse el servicio á que están destina- 
das, y por la de equilibrar la misma arma de modo 
que no tenga excesiva preponderancia en la boca ni 
en la culata, cosa que influiría desfavorablemente en 
la rapidez y precisión del tiro, sino también porque 
una escopeta demasiado ligera retrocede de tal modo 
al dispararla que el retroceso resulta muy molesto, 
y aun doloroso, para el bombro y la cara del tira- 
dor. Las escopetas de dos cañones de los calibres 16 
y 12 suelen tener, por término medio, un peso de 
3 kg.; en las de cañones muy largos llega este peso, 
algunas veces, hasta 3:5 ó 4 kg. (este último es un 
peso excesivo para un arma «de caza), mientras que 
algunas de cañones cortos no pasan de 2:600 kg. 
Todavia es menor el peso de las escopelitas de pe- 
queño calibre para señoras y niños, mientras que las 
escopetas express, 1as especiales para tiro de pichón, 
las de gran calibre y cañones largos para caza de 
aves acuáticas y muchas escopetas y carabinas de 
repetición pesan de 3'5 44 kg. y aun más. En mu- 
chas de estas últimas armas no es posible, sin amen- 
guar la solidez de los cañones y del mecanismo, dis- 
minvir el peso, y en las de repetición viene éste 
aumentado. cuando están cargadas, por el delos car- 
tuchos que llenan el depósito. 


Escopetas de jardín 


Se suele llamar así á escopetitas ligeras, con un 
sólo cañón de ánima lisa y de 6 ó 9 mm. de calibre, 
muy semejantes á las carabinas llamadas de salón. 
Con dichas escopetitas pueden tirarse indistinta- 
mente los cartuchos de ignición anular con balín 
esférico y carga de fulminante, ó bien cartuchos del 
mismo sistema de ignición que, además del fulmi- 
nante, llevan un poco de pólvora negra y una pe- 
queña carga de perdigón muy pequeño (mostacilla). 
Las escopetitas de esta clase, que dan una detona- 
ción muy débil, sirven bien para cazar pajarillos en 
los jaráines ó cerca de poblado. Su alcance, y la 
eficacia de su tiro, son naturalmente muy escasos. 

Escopeta. Arm. y Mil. Arma de fuego portátil 
anterior al arcabuz y contemporánea de la espingar- 
da, á la que substitayó á fines del siglo xv. Según 
las noticias que el diligente Clonard ha reunido en 
su Hist. orgánica de las armas de Inf. y Caball., la 
introducción de la escopeta en España se debió á 
Gonzalo de Córdoba, quien deseando contrarrestar 
el vivo fuego que hacían los suizos al servicio de 
Francia, encargó á los armeros italianos la construc- 
ción de un arma que pudiera competir con la de sus 


contrarios. Esta arma fué la scopieta ó escopeta, que 
ofreció la particularidad, para nosotros curiosa, de 
cargarse por la recámara. En la obra antes citada 
puede ver el lector la descripción de una: escopeta 
procedenta del depósito de armas que el cardenal 
Cisneros formó en Alcalá de Henares al llevar á cabo 
su famosa expedición á Orár, La escopeta en nuestro 
país fué principalmente arma de la caballería, 

A fines del siglo xvi recibieron también el nom-= 
bre de escopetas, escopetas -fucilleres ó escopetas=/tst» 
les las primeras armas de chispa, que solían estar 
provistas también de serpentin para dar fuego eon 
la mecha en caso de necesidad, Fueron, pues, las 
precursoras del fusil de chispa, 

ESCOPETADA, f. Arag. EscoprTazo. 

ESCOPETADOR. m. in. El operario desti- 
nado á escopetar. 

ESCOPETAR. (Eiim.—Del lat. scopare, lim- 


piar,) v.a. Min, Cavar y sacar la tierra en las minas 


de oro, 

Derir, Escopetado, da. 

ESCOPETAZO. m. Tiroque sale de la escope— 
ta. || Detonación producida por este tiro. | Herida 
que él mismo cansa. || fig. Acontecimiento, general» 
mente desagradable, que sorprende y pasma por lo 
imprevisto. 

ESCOPETE. (eo. Mun. de 198e. y 353 h., 
formado por. la villa de su nombre v 27 casas en gru- 
pos inferiores. Corresponde á la prov. y á 28 km. de 
Guadalajara, dióc. de Toledo, p. j. de Pastrana, 
Está en un cerro de clima frío y sano, con buenas 
aguas potables, terreno Jlano y en purte quebrado; 
produce cereales, aceite, vino, leña, carbón y pastos. 
Ganado de todas clases. lab. de quesos. 

ESCOPETEAR. v. a. Disparar repetidos tircs 
de escopeta. || v. rec. Tirotearse mutuamente dos ó 


Escopetero español (1500), según el conde de Clonard 


más personas á escopetazos. || fig. y fam. Dirigirse 
alternativa y recíprocamente dos Ó más personas 
palabras insultantes ú obsequiosas, imprcperios: Ó 


í 
Í 
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galanterías, agravios ó favores; verbigracia: los dos 
rivales se ESCOPETEABAN d improperios; los dos aman- 
tes $e ESCOPETEABAN ú fernezas. 

Deriv. Escopeteado, da. 
dor, ra. 

ESCOPETEO. m. Acción de escopetear ó es- 
copetearse. [| Tiroteo ó repetición de escopetazos. 

ESCOPETERÍA. f. Conjunto de escopeteros; 
milicia ó fuerza armada de escopetas. [| Multitud de 
escopetazos. 

ESCOPETERO. m. Soldado armado de esco- 
peta. [| El que, sin ser soldado, armado con escope- 
ta, tiene por oficio escoltar á personas, carruajes ó 
convoyes, en ciertos puntos peligrosos. || El que fa- 
brica ó vende escopetas. 

EscorereRo. 1/1. Soldado armado de escopeta. 
Es indudable que la escopeta fué usada por los es- 
pañoles como arma de guerra desde fines del siglo xy 
y priecipios del xv1, pues las crónicas de los con= 
quistadores de América no dejan lugar á dudas res- 
pecto de ello, estando demostrado, además, que tam- 
bién las empleó el Gran Capitán en su ejército de 
Italia; pero parece ser que la primera vez que figuró 
orgánicamente el escopetero en el ejército español 
como soldado de á caballo, fué-al tormarse el ejército 
expedicionario que en 1509 se organizó en Toledo 
para la conquista de Orán. En los cuerpos de caba- 
liería de aquella época, el escopetero vino á unirse 
á las dos clases de jinetes de que estaban formados: 
hombres de armas y caballos ligeros. Clonard, en 
su Historia orgánica de las armas de infantería y ca- 
Dalleria, dice que uno de los proyectos que se conci- 
bieron al organizar el citado ejército expedicionario 
con el objeto de dar á los cuerpos montados todo el 
poder de queeran susceptibles, «tué el de formar una 
especie de tiradores á caballo, armando á los jinetes 
con las bocas de fuego llamadas escopetas; y después 
de muchos=cálculos y discusiones este pensamiento 
mereció la aprobación de la mayoría de los militares 
de más saber y experiencia, llegando á realizarse 
en Mayo de 1509. Su instrucción se fomentó con 
todo esmero, y su equipo se combinó también con 
estudio, teniéndose en cuenta lo que la práctica acon- 
sejaba sobre este particular.» ; 

«Ll escopetero vestía peto y espaldar con arma- 
dura de brazos. almofar, morrión, taldón, musequies, 
guarda de rodillas, canilleras, zapato herrado y luas 
de malla. Además de la escopeta, llevaba espada de 
os manos. Sú caballo estaba sólida y elegantemente 
enjaezado con silla corcera, crinera y testera, petri- 
nal, baticola y rosetón de grupa de hierro.» á 

En la organización que se dió á la caballería en 
Julio de 1512, dividiéndola de nuevo en caballería 
ae línea y ligera, se creó en cada compañía una sec- 
ción de escopeteros, y al ser substituída la escopeta 
por armas más apropiadas al servicio de la caballe- 
ría, desapareció la denominación de escapetero para 
tomar los de carabinas, estradiotas, herreruelos, ar- 
cabuceros montados, etc. y 

ESCOPETILLA. f. dim. de Escorrera. ll Ju- 
guéte de niños, que figura una escopeta. 

EscoPETILLA. Ártill. ant. Según el Dic. Ai?. de 
D. W., cañón muy pequeño, cargado de pólvora y 
bala, con que se rellenaba antiguamente una espe- 
cie de bomba. 

ESCOPETÓN. m. aum. de Escopgra. Dícese 
de la que es grande y pesada como un fusil. 

ESCÓPIDAS. (Etim. — De Scypus, nombre de 
un género.) f. pl. Ornit. (Scopidae.) l'amilia de aves 


Escopetea- 
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del orien de las zancudas; comprende un solo géne- 
ro (Scopus MBriss.) V. Escopo. 

ESCOPIL. Geoy. Río del Brasil, Est. de Mato 
Grosso, afl, de la izq. de Iguatemy. 

ESCOPLADORA. f. EscoPLEADORA. 

ESCOPLEADO, DA. p. p. de scopPLEAR. || 
m. Conjunto de escopleaduras, ó de agujerus ó cor- 
tes hechos á escoplo. 

ESCOPLEADORA. f. Máquina para esco- 
plear. 

ESCOPLEADURA. f. Acción y efecto de es- 
coplear. [| Agujero ó corte hecho á fuerza de escoplo 
en la madera. 

ESCOPLEAR. v. a. Carp. Hacer con el esco- 
plo cortes ó entalladuras en la madera. Se traza pre- 
viamente en uno de los lados de la pieza, por medio 
de la escuadra y el gramil, los lados de la caja; yen 
los dos lados opuestos, con perfecta correspondencia 
si en vez de caja ha de ser ojo ó entalladura que haya 
de atravesar la pieza. Después el carpintero se sien- 
ta sobre el extremo de la pieza que ba de escoplear, 
teniéndolo á su izquierda y sujeto al banco, ó bien, 
y es lo preferible, trabaja de pie sujetando el made- 
ro con el barrilete. De este modo, va cortando las 
fibras de:la-madera golpeando con;el mazo¡sobre el 
mango del escoplo; cámbiase después la herramienta 
al otro espaldón, con el chaflán hacia el espaldón 
opuesto, y se sigue la operación hasta que queden 
cortadas las. fibras de las dos cabezas, Colócase des 
pués el escoplo diagonalmente á la cara de la pieza. 
con el filo á algura distancia de la hendedura hecha 
en el espaldón y de modo que el chaflán toque en la 
mayor longitud posible con la madera que ocupa el 
sitio que ha de ser la mortaja.. Golpeando de nuevo 
con el mazo y apalancando un poco con el escoplo, 
saltarán «todas las fibras ya cortadas normalmente 
primero y diagonalmente después. Al repetir esta 
operación alternativamente, de uno á otro extremo 
de la caja. se procura profundizar él corte de los es 
paldones para que la madera salte y se vava abrien- 
do la caja sin que salten con ella astillas de los bor- 
des laterales. 

Deriv. Escopleador, ra. 

ESCOPLO. F. Ciseau. — It. Scarpello. — In. Chi- 
sel. — A. Meissel. — P. Escopro. —C. Ribút. — E. En- 
fendilo, Gizilo, ferkojno. (Etim. — Del lat. scalprum, 
con la misma significación.) m. Carp. Herramienta 
de hierro acerado, de sección cuadrada, en lo que se 
distingue del formón, de sección rectangular, y un 
corte en su extremo, llamado ¿0ca, que en unos está 
formada por un chaflán y en otros por dos planos de 
distinta inclinación. Va sujeto á un mango de ma- 
dera dura, y el largo del. hierro suele ser de unos 
15 cm. Se emplea para abrir cajas ó mortajas en la 
madera para las ensambladuras, lo que se hace gol- 
peando con un mazo sobre el mango (V, la lám. del 
artículo CARPINTERÍA). || Zscoplo de alfagía. El em- 
pleado para trabajar los maderos de esta clase. [| Zs- 
coplo de fijas. El muy estrecho y usado sólo para abrir 
las cajas en que se aseguran las bisagras llamadas 
fijas. || Escoplo de media alfagía. Los destinados á 
trabajar esta clase de maderos. 

EscorLo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Gua= 
najuato, mun. de Romita; 210 h. 

ESCOPO. (Etim. —Del lat. scopus. ó gr. skopós. 
blanco adonde se tira, fin.) m. Objeto ó blanco á que 
uno mira y atiende. 

Escoro. (Etim. — Del gr. sánpós, centinela.) m. 
Ornit (Scopus Briss.) Género de aves zancuúas, de 
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la familia de las escópidas, caracterizadas por tener 
el pico recto, más largo que la cabeza, alto, lateral- 
mente comprimido, con la punta de la mandíbula su- 
perior aquillada y ligeramente enzorveda hacia aba- 
jo; los orificios nasales en forma de hendedura y si- 
tuados en la base del pico; la tercera y la cuarta 
rémiges más largas que las demás; la cola corta, rec 
ta, con 12 rectrices; los tarsos altos y reticulados; el 
borde interno del dedo medio denticulado, y las plu- 
mas del occipucio prolongadas formando un moño 
largo y espeso. La única especie comprendida en 
este género es el Sc. umbretta Gm., de unos 56 cm. 
de longitud, con el plumaje pardo oliscuro, alyo más 
claro en la parte inferior del cuerpo, las rectrices con 
una faja terminal purpúrea ancha, el pico negro y 
los tars)s pardo-negruzcos; vive esta especie en casi 
toda el Africa y en el $. de la Arabia, en las orillas 
de los riachuelos que atraviesan los bosques, se ali- 
menta principalmente de peces y construye con ra= 
mas sarmentosas un nido redondeado (V. lám. N1- 
pos, 1, fig. 2) de 1'5á 2 m. de diámetro, dividido 
interiormente en tres cámaras que comunican entre 
sí por aberturas lo bastante grandes para dar paso á 
estas aves; en la posterior de dichas cámaras deposi- 
ta la hembra de 3á 53 huevos, á cuya incubación 
contribuye también el macho, mientras que en la an- 
terior, junto al orificio de entrada, suele permanecer 
vigilando cada uno de los individuos de la pareja, 
mientras no incuba; en la cámara intermedia suelen 
alojarse los pequeñuelos cuando su crecimiento ha 
adelantado ya tanto que no caben en el espacio pos- 
terior. 

ESCOPOLAMINA. f. Quím. C¡¡H2NO, 
+ B,0. Alcaloide contenido en considerable canti- 
dad en la Datura Metel y en las hojas de Duboisia, 
así como en pequeña cantidad en las raíces de la 
Scopolia japonica, la $, carniolica y la $. atropoides. 
Se encuentra también en las aguas madres que re- 
saltan al obtever la hiosciamina de las semil:us de 
beleño y de las de estramonio. Para aislarla, se tra- 
tan estas aguas madres con ácido bromhídrico ó yod- 
hídrico para convertir la escop>lamina en bromhi- 
drato ó yodhidrato; por largo reposo. ó después de 
la adición de alcohol absoluto, cristalizan estas sales 
que pueden purificarse por disolución en este disol- 
vente y subsiguiente cristalización. De estas sales se 
obtiene la base libre, precipitándolas con cloruro 
áurico que separa primero sólo el cloruro de oro y 
escopolamina, que es muy poco soluble; luego se 
descompone este cloruro doble con hidrógeno sulfn- 
rado, se mezcla la solución concentrada del clorhi- 
drato con carbonato potásico, se agita la mezcla con 
cloroformo, se decanta la solución clorofórmica y se 
elimina el cloroformo por destilación. Queda enton- 
ces como residuo la escopolamina en forma de líqui- 
do siruposo, viscoso, que con dificultad cristaliza. 
Por disolución en éter y evaporación del disolvente, 
resulta la escopolamina en cristales compactos, inco- 
loros, que funden á 59%, Las reacciones cualitativas 
de este alcaloide son mus semejantes á las de la 
hiosciamina y de la atropina. ; 

Conservaudo la escopolamina cristalizada sobre 
ácido sulfúrico, se convierte, con pérdida de agua, 
en una masa amorfa, incolora, transparente. Es más 
soluble en el agua que la atropina, y es muy soluble 
en el alcohol, el éter, el cloroformo y los ácidos 0i- 
luidos, La solución alcohólica es fuertemente levogira. 

Escopolamina inactiva. Se obtiene por la acción 
de la lejía de sosa á baja temperatura sobre la esco- 
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polamina ordinaria. En sus propiedades químicas 
concuerda con la escopolamina ordinaria,- de la que 
se distingue por su inactividad óptica. Forma cris- 
tales monoclínicos, incoloro, transparentes, que fun- 
den á 56”. Se encuentra formada en la raíz de Sco- 
polia. 

EscoroLAMINA. Zerap. Se utilizan el clorhidrato 
y el bromhidrato como midriáticos en solución al 
milésimo, resultando su acción emco veces más in= 
tensa que la de la atropina. En estos últimos tiem- 
pos se ha propuesto asociar la escopolamina á la 
morfina con el objeto de producir la anestesia gene- 
ral por medio de inyecciones (1 mgr. de escopola= 
mina por 1 cgr. de morfina). También pueden em- 
plearse dosis menores como la de 1/, myr. Se ha re- 
comeudado además la asociación del cloroformo. el 
éter ó el veronal para producir la hipnosis. La esco- 
polamina se usa además para suprimir los dolores 
del parto y para combatir el tétanos v la parálisis 
agitante. 

ESCOPOLEÍNAS. f. Quim. Combinaciones 
etéreas correspondiente á las trapeínas, que se obtie- 
nen calentando la escopolina (V. esta palabra) en los 
anhídridos de ácidos orgánicos. 

ESCOPOLETINA. f. Quím. V. CrisaTROPAI- 
co (Acipo). 

ESCOPOLIA. f. Lo. (Scopolia Jacq.) Género 
de solanáceas, solaneas, hiosciaminas, con corola 
anchamente acampanada; hierbas erguidas, lampi- 
ñas ó poco vellosas, con hojas indivisas. flores ais- 
ladas, rojas ó verdosas. Comprende cuatro especies 
extendidas desde los Alpes al Japón. : 

ESCOPOLIGENINA. f. Quim. C¿H¡¿NO». 
Obtiénese por la acción del permanganato potásico 
sobre la escopolina (V. esta palabra). Es una base 
secundaria que cristaliza en agujas incoloras, subli- 
mables, que funden á 205%. Es muy soluble en el 
agua, el alcohol y el cloroformo, y poco soluble en 
el éter y el éter de petróleo. 

ESCOPOLINA. f. Quim. C¿H,¿NO». Obtiénese 

¡hirviendo largo tiempo la escopolamina (V. esta pa-' 
labra) con agua de barita. Se presenta en cristales 
“incoloros, aciculares, que funden á 110%. Hierve de 
1241 á 243%, Es muy soluble en el agua y el alcohol, 
[y poco soluble en el éter de petróleo. La escopolina 
¡es Ópticamente inactiva, 
ESCOPPA ó SCOPPA (AnrToxi0). Bioy. Pe- 
'dagogo italiano, n. en Mesina en 1762 y m. en Ná- 
lpoles en 1817. Abrazó el estado eclesiástico y se 
“trasladó á Francia, donde vivió consagrado á la en- 
'señanza, alcanzando fama por su. vasta erudición. 
Publicó: Tratado de la pronunciación italiana, Tra- 
tado de la poesía italiana con relación d la poesía 
francesa, Los verdaderos principios de la versificación, 
Elementos de gramática italiana, Bellezas poéticas de 
todus las lenguas con relación al acento y:al ritmo, 
etcólera. y 

ESCOQUES. Zinogr. Indios de Venezuela, que 
en tiempo antiguo vivían en el territorio de Mérida. 

ESCORA. PF. Accore. —It. Puntello. — In. Shore. 
— A. Schore. — P. y C. Escora. — E. Subapogilo. 
(Etim. — Del anglosajón score.) f. Árquit. nav. Pun- 
tal de madera con que se sujeta un barco para 
que se mantenga adrizado cuando está en seco en 
la grada de construcción ó en dique (V. GRADA 
y Dique). Son fuertes vigas de sección cuadrada 
de unos 20 á 25 cm. de lado, que por un lado 
se apoyan en el costado del barco, en sitios que co= 
rrespondan á las cuadernas, mamparos Ó Vagras, 
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y por el otro, en el dique ó grada. || Línea que une 
los puntos de mayor auchura de las cuaderoas de un 
barco, la cual, según las formas, puede ser superior 
6. inferior á la cubierta. Se llama también línea de 
Fuerte, ó simplemente el fuerte y cinta principal. || 
Una de las curvas que sujeta el tajamar á la roda en 
los barcos de madera. 

Escora. Mar. Inclinación de un barco en el sen- 
tido transversal. En un barco de wapor la escora 
nace únicamente de la desimetría de pesos respecto 
al plano loogitudinal. En el artículo EsrABILIDAD 
puede verse que la posición de equilibrio de un bu= 
que lleva consigo que el centro de carena y el de 
gravedad estén en una vertical. Si estos dos centros 
no están á la vez en el plano diametral, éste no pue- 
de, al estar el barco en equilibrio, ocupar otra posi- 
ción que una inclinada, y la escora se produce. De 
otro modo; si m representa el momento del peso de- 
simétrico con relación al plano longitudinal, nacido 
para fijar las ideas del transporte de un peso de ba- 

p bor á estribor por ejemplo, el barco se inclinará un 
ángulo 0, dado por la igualdad P(4—a)sen. O =m 
(V. EstanitiDaD). En un barco navegando á la vela, 
la escora nace de la presión del viento sobre el apa- 
rejo. Si ¿ es el ángulo con que el viento incide en las 

- velas, a el ángulo de orientación de las vergas con 
e] eje del barco, S el área de la superficie de vela 
cazada y orientada, u la velocidad del viento (me- 
tros por segundo), q la altura del centro vélico del 
velamen sobre el de resistencia á la traslación trans- 
versal de la careía, v K la constante de resistencia 
del aire, se tiene para valor de la presión del viento 
sobre el aparejo, apreciada según una normal al pla- 
no lougitudinal del navío, : 


Ku? S sen. icos. a 
que produce un momento escorante 
Ku? S sen. icos. a. d 


que hará que el barco se escore un ángulo () tal que 
exista equilibrio entre ese momento y el del par de 
estabilidad 2 (r — a) sen. 6), obteniéndose 


P(r—a)sen. O=X 128 sen. ¿ cos. a .d 


Sd 
sen. O = K u? sen. ¡cos. q 
P(r"—a) 
La fracción Sao Me recibe el nombre de coe- 
(r — a) 


Aciente de estabilidad bajo vela, y su valor no debe 
je ser inferior á 0:06, cuando se expresan r, a y d en 


Si Fig. 1 


metros, $ en metros cuadrados y P en toneladas 
métricas. Como des un dato de difícil obtención, se 
toma en vez de él la altura del centro vélico sobre el 
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de gravedad del buque, cuyo valor suele diferenciar. 
se muy poco del de dq. Ñ 

La escora produce una disminución del ángulo de 
incidencia del viento sobre las velas cuadras, etec= 
to que se traduce, para un barco 
que va ciñendo, por un aumento 
del ángulo que el viento hace con 


, , 
el plano longitudinal necesario N, £ N, 
para que el barco camine barlo= N' 


venteando. La demostración de 
esto es una cuestión sencilla de 
geometría descriptiva. Sea, en 
efecto, 20 x' el plano longitudi- 
nal de un barco (fig. 1), 4 m 4” 
el de una vela cuadra, ab—a' d” 
la recta que indica la dirección 
del viento supuesta horizontal, y 
0” —w o el eje alrededor del cual 
gira el barco al escorar. Al incli= 
narse éste un ángulo (),, el plano 


de la vela será el Am, 4, y el 


ángulo de incidencia el m, 4, 4 
que es menor que el m 44 y bas- 
tará que la inclinación pase á ser 
0, para que la incidencia sea nu- 
la. Por esta razón los barcos de 
vela suelen llevar sus palos algo 
inclinados á popa, con lo cual se logra que para 
una escora media las velas queden verticales. 
Otra causa que produce un etecto de escora es la 
pala del timón cuando se mete á la banda. Este efec- 
to, inapreciable en los barcos grandes, se hace muy 
sensible en los chicos de mucha velocidad, como los 
torpederos. Al meterse bruscamente el timón y pre- 
sentarse su pala Á B con cierta inclinación respecto 
á la velocidad del barco, nace una presión NV, (figu- 
ra 2) cuya componente NV” está dirigida en el plano 
transversal; si se trazan por el centro de vravedad 


del navío las fuerzas iguales á N”, N, y N,, se for- 


Fra. 2 


ma el par N —N, que hace escorar al barco, un 

ángulo 6), dado por la ecuación (V. EsTABILIDAD) 
P(2—a)sn.U0=NXx06., 

NV xo0oG 

P(4—a) 

El brazo de palanca O G es sensiblemente la mi- 
tad del calado medio cm del buque. Tal es lo que 
ocurre en los primeros mo- 
mentos de la evolución (V.), 
mas cuando ésta está en ple- 
no período. el centro de gra- 
vedad describe una trayecto- 
ria circular, la fuerza centrí- 


2 
ds (M = masa de 


buque, V = velocidad del 
mismo y p=radio de la tra- 
vectoria) interviene en' el 
equilibrio del barco. así-co- 
mo la resistencia NV de la 
careua al giro (fig. 3). La : 

escora estará dada por la ecuación de momentos 
respecto al eje que pasa por G, 


P(2—4u)sen. ON .1—N' Y 


ó 
sen. O) = 


fuga 


Fig. 3 


gire NN 


500, 0 rs a 
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Así como en el primer caso la inclinación se pro- 
duce hacia la banda en que se coloca la pala del 
timón, en este segundo puede suceder que Vz sea 
mayor, menor ó igual que V'z', y el barco se ineli- 
nará hacia el mismo costado que en el caso anterior, 
hacia el opuesto ó permanecerá adrizado. Si en la 

/ Cm 


expresión (1) se admite quez=x' = > lo cual es 


bastante aproximado, se tiene 


Cm 
sen. 8 == —— (N—N)”). 
y 2P(4—a) ( á ) 

Sien la ecuación (2) del artículo EvoLución, Árguis. 
nav., y en la hipótesis de que se ha llegado ya al 
movimiento uniforme del barco, se hace V =cons- 
tante, se deduce, puesto que an cos. A es Mi, la 


igualdad 


5) 


Y, 
M—c3.0=N—N 
Py 
la que da 
2 
Cm vi 
sen. O =5 A M. a cos. 0 


Esta expresión dice: 1.” que la escora es hacia el 
lado contrario á la banda que se mete la pala del 
timón; 2.% que es tanto mayor cuanto más grande es 
la velocidad y menor el círculo de evolución, y 
3. cuanto más pequeña es Ja altura metacéntrica 
ñ—a (V. EstasiiDaD, Diámerro y EvoLución). 
En los torpederos y destroyers, en los primeros so- 
bre todo. 4— a es pequeño y O) puede ser grande 
si todos los demás factores contribuven á ello. Tal 
ha sido la causa de algunos naufragios de torpede- 
ros, de obras muertas con entrantes. 

ESCORAR, Árguit. nav. Apuntalar un buque 
con escoras (V.) y afirmar cualquier objeto á bordo 
para que no se caiga debido á la escora. 

Escorar. Mar. Inclinarse un buque transversal - 
mente á causa de la presión del viento sobre las ve- 
las, por desimetría de la estiva ú otra cansa cual- 
quiera. || Escorar la marea: dejar de descender las 
aguas. [| Marea escorada: marea baja. || Escorar alto: 
inclinarse por la fuerza del viento mucho un buque 
de vela. Escorar bajo: inclinarse poco. || En las embar- 
caciones á la vela de recreo, provistas de orza, se 
dice escorar en la borda, en la primera, segunda ó 
tercera tabla, según que al inclinarse llegue el agua 
á la borda ó á la primera, segunda ó tercera de las 
tablas que á partir de la amurada constituyen la cu- 
bierta. [| Se usa en el sentido reflexivo para expresar 
que uno se sostiene apoyándose ó de otro modo cual- 
quiera, de tal modo que los movimientos del buque 
entre las olas no le causen efecto. 

Deriv. Escorado, da. 

ESCORARSE. (Etim.—De escora.) v. r. fig. 
Mar. Apovarse, sostenerse sobre cualquier objeto, ó 
acomodarse de modo que no hagan impresión los 
movimientos del buque ó de un bote, ete. || Res- 
guardarse ó arrimarse á un paraje que cubra bien el 
cuerpo de manera que apenas deje el frente para ver 
á defenderse. ; . 

-ESCORBIAC (Juan DE). Biog. Poeta francés 
del siglo xvi. señor de Bayonnette, n. en Montau- 
ban. Era sobrino de Dn Bartas y escribió un gran 
poema sacro, La Christiade (París, 1613), en el cual 
hace la historia de Jesucristo y es la única obra de 


- este poeta que ha llegado hasta nosotros, 


Bibliogr. Goujet, Biblioth. fr., ou Hist. lite. 
de la France. t. XV (Paris. 1740 y sigs.). 

ESCORBUTO. F. Scorbut.—It. Scorbuto.—In. 
Scurvy. —A. Scharbock, Skorbut. —P. Scorbuto. — C. 
Escorbut. — E. -Skorbuto. Pat. Enfermedad general 
apirética originada por condiciones higiénicas defec- 
tuosas y carac:erizada por púrpura hemorrágica y 
una gingivitis específica. Comienza el escorbuto por 
síntomas generales, que consisten en laxitud, mal- 
estar, abatimiento, quedando la piel terrosa y seca é 


infiltrándose la cara y los párpados sin que se des- 
cubra albumivuria. No tardan en aparecer dolores 
vagos y reumatoides al principio, que se hacen lue- 
go intensos y adquieren el tipo fulgurante, locali- 
zándose particularmente en el tórax, la región lum-= 
bodorsal y las rodillas. Pronto aparecen en los 
miembros las lesiones típicas del escorbuto, que for= 
man el punteado escorbúfico constiuído por petequias 
ó pequeños derrames sanguíneos alrededor de la raíz 
del pelo. Consisten en pequeñas eminencias que se 
observan en las partes velludas de los miembros in- 
feriores, afectando el color rojo ó azul lila: y emer- 
giendo un pelo de cada ura. La eminencia hemorrá- 
gica se deprime después, acabando por palidecer y 
extinguirse del todo. El brote de púrpura puede ha— 
cerse de una sola vez ó en varias consecutivas y no 
va precedido de ninguna molestia ni sensación espe- 
cial que avise al enfermo de su presencia las lesio- 
nes bucales del escorbuto se declaran primeramente 
en las encías, donde aparece un ribete de color rojo 
vinoso, tumefactio, que sangra al menor choque y 
acaba por reblandecerse v ulcerarse. Se halla más 
acusado este ribete en las vorciores interdentarias y 
acaba por extenderse á las supradentarias, que tam> 
bién se infiltran y se ulceran. Más ade ante aparecen 
equimosis subcutáneos, submusculares ó subaponeu- 
róticos, que afectan el tipo difuso ó localizado y se 
acompañan de las induraciones típicas de la enfer 
medad. Las masas musculares se hacen rígidas y 
duras al tacto, cual si se hubiesen invectado arti- 
ficialmente. El dolor que causa dicha induración es 
agudo en extremo, de modo que el enfermo teme 
todo movimiento, lo cual ocasiona por quietud forza- 
da la denominada seudoparalisis escorbútica, A me 
dida que repiten las hemorragias profundas aumen- 
ta la dnreza de los miembros, dando lugar á una 
verdadero esclerema difuso. Sobrevienen al fin re- 
tracciones tendinosas y musculares y se declaran 
actitudes viciosas v deformidades. Cuando la enfer- 
medad ha llegado al período caquéctico hay derrames 
serosanguinolentos en las diversas cavidades del or- 
ganismo (hemotórax, hemartrosis, hemopericardias). 
También se observan hemorragias por diversas vías 
(boca, intestino, vejiga). Se encuentran úlceras és- 
corbúticas en la piel y hematomas subperiósticos 
mientras caen los dientes y aparece la' necrosis maxi- 
lar, hasta que el enfermo sucumbe en la adinamia y 
la caquexia más extrema. El escorbuto reina 'hoy 
únicamente de un modo endémico en la zona fría, 
habieado desaparecido de la templada y la cálida. 
No se conuce en el hemisferio anstral más que á 
bordo de los buques, pero en cambio es frecuente en 
el boreal, extendiéndose ligeramente en éste por las 
partes más septentrionales de la región templada. 
Entre los países clásicos del escorbuto figura la ba- 
hía de Hudson, donde causa estragos entre los es- 
quimales y los exbloradores europeos. Se halla tam-— 
bién dicha enfermedad 'en Islandia, Finlandia, el 
Norte de Suecia y Noruega y la parte septentrional 
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de Rusia, Diversas hipótesis hanse emitido para ex- 
plicar el origen del escorbuto. La teoría potásica, 
que ha gozado de mucha boga gracias á los trabajos 
de Garrod, admite que la falta de sales de potasio en 
la alimentación es la causa eficiente: del escorbuto. 
De aquí que el nso de las patatas, legumbres y en- 
salada, ricos todos en potasio, combatan el escorbu-= 
to, impidiendo su aparición. Esta enfermedad se 
declararía, pues, por una desmineralización del or- 
ganismo, y, en particular, de los glóbulos rojos. 
Contra esta teoría se ha objetado que la administra- 
ción de sales potásicas no cura el escorbuto una vez 
se ha declarado. A más. cuando se consume carne 
fresca exclusivamente, tampoco aparece el escorbuto, 
siendo así que la teoría potásica atribuye el des- 
arrollo de la enfermedad á la ausencia de legumbres 
en la alimentación. Nansen, en sus expediciones po- 
lares, ha vivido durante meses enteros de carne, 
grasa de foca y de oso, sin haber sufrido jamás el 
escorbuto, La teoría muriática atribuye la génesis de 
la entermedad al exceso de clornro sódico en el or- 
ganismo, por el consumo de carnes y pescado en sa- 
lazón. Contra esta hivótesis se ha observado que la 
administración cotidiana de agua salada al hombre 
no provoca jamás síntomas escorbúticos, y que los 
trabajadores de las salinns tampoco los ofrecen nun- 
ca. En ausencia, «pues, de toda teoría satisfactoria 
sobre la patogenia del escorbuto, vo pueden sino re- 
señarse las causas que directa ó indirectamente pa- 
recen influir en su aparición. La humedad y el frío 
obran como factores coad yuvantes en la etiología del 
escorbuto, y lo mismo puede decirse dela fatiga, 
las enfermedades anteriores, particularmente las di- 
gestivas, las bebidas alcohúlicas y la depresión de 
ánimo. En las expediciones polares aparece de pre- 
ferencia la enfermedad en primavera. ó sea en el 
momento en que son más viejos los víveres que se 
reparten. El hacinamiento en las cárceles, hospita- 
les, cuarteles, ciudades sitiadas, es también condi- 
ción abonada al' desarrollo del escorbuto. Menció- 
nase este azole por primera vez en la historia cuan— 
do la época de las Cruzadas. sufriéndolo ya las tro- 
pas de san Luis, rey de Francia, en el sitio de Da- 
mieta de 1218.19 y el del Cairo de 1249. Las gran- 
des expediciones marítimas de los siglos xv v XVI se 
acompañan asimismo de epidemias de escorbuto, el 
cual azotó las tripulaciones de Vasco de Gama y de 
llawkins. En el siglo xv11 el mal recibe el nombre de 
peste del mar y hace estragos en las tripulaciones de 
todos los países. acantonándose en ciertos parajes, 
como el Cabo de Buena Esperanza y el de Hornos. 
que se llamaron Cados del escorbuto. Notóse por aque- 
lla época la excelente virtud preservativa del zumo 
de limón para prevenir el mal y se comenzó á rela- 
cionar éste con el consnmo exclusivo de carne sala- 
da en conserva. Esto explicaba que el escorbuto 
apareciese, no sólo en las latitudes frías, sino anun 
en las ecuatoriales cuando el buque quedaba sor= 
prendido por calmas prolongadas. La transformación | 
de la marina de vela en la de vapor señala el fin de 
las epidemias escorbúticas, por la mayor rapidez de 
las travesías y la higiene más rigurosa á bordo de 
los buques. Las últimas explosiones epidémicas «del 
mal han sido á bordo de los buques de vela de lar- 
gas travesías, observándose aún en los que se dedi- 
can á la pesca en Islandia y Terranova. Por esta 
razón se ha dicho que eran sinónimos vela y escor- 
duto. Los ejércitos en cambaña han pagado fuerte 
tributo al azote en otras épocas, habiéndose obser= 
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vado 23,000 casos cuando la guerra-de Crimea, y no 
faltando ta:npoco víctimas cuando el sitio de París 
de 1870-71. La anatomía patológica de la afección 
enseña la presencia de infiltraciones sanguíneas en 
el tubo digestivo y las cavidades serosas con hipo- 
globulia y disminución de la hemoglobin£, aumento 
de fibrina y albúmina en la sangre y disminución de 
las sales, en particular las de potasio. Compruébanse 
también la degeneración gránulo-grasosa del cora= 
zÓn, vasos, riñones, hígado y músculos. En los in- 
dividuos jóvenes se observan desprendimientos epi- 
fisarios y desinserción de los cartílagos costales. 
Hay á veces equimosis bajo la piamadre, hemorra- 
gias cerebrales ó meníngeas y neuritis periféricas. 
El enrso del escorbuto es esencialmente lento, evo- 
lucionando la enfermedad en dos ó tres meses cuan- 
do no interviene á tiempo el plan curativo. La con- 
valecencia es larga y lus recidivas frecuentes, acom- 
pañándose la primera de neuralgias, ptialismo, atrofia 
muscular, artralgias y mialgias. Entre las complica- 
ciones del escorbuto figuran la bronquitis, la bronco- 
neumonía, la gangrena pulmonar, los abscesos, 
flemones y linfangitis. El diagnóstico del escorbuto 
se funda. ante todo, en el conjunto de condiciones 
higiénicas que presiden á su desarrollo: navagacio- 
nes largas, expediciones polares, consnmo exclusivo 
de salazones, etc. El punteado de la piel y el.ribete 
gingival orientarán al práctico, que no confundirá 
el púrpura escorbútico con el reumatoide ó enfer- 
medad de Werlhofl, por acompañarse la última de 
fiebre y evolucionar como proceso agudo, La leuco= 
citemia puede presentar hemorragias como el escor- 
buto, pues se reconocerá fácilmente por los infartos 
ganglionares, la esplenomegalia y el aumento de 
glóbulos blancos de la sangre. El pronóstico del es- 
corbuto es benigno cuando se interviene á tiemno, 
existiendo, no obstante, casos graves desde un prin- 
cipio en las formas epidémicas y los sujetos debilita, 
dos por otras enfermedades. La profilaxia del escor 
buto exige una serie de medidas, como son: 1.*? ali- 
mentación con víveres frescos en cantidad suficiente, 
y, en particular, vegetales (patatas, cebollas, berros. 
ajos, ensaladas, aceueras, coclearia), dando prefe- 
rencia á las trutas ácidas, como la naranja y el limón, 
y teniendo preparado zumo oficinal de este último; 
2,* distribución de buena ropa de abrigo en invier- 
vo; 3.* lavado de los puentes y baterías del buque 
con agua dulce y no marina; 5.* cubicación suficien- 
te de aire á bordo; 6.* ejercic:o cotidiano al aire libre, 
sin llegar á la fatiga. El tratamiento de la enferme- 
dad se basa en el empleo de alimentos frescos ya 
enumerados, en el uso de sidra, cerveza, vino y jugo 
de limón, y en la administración del hierro y la qui- 
na, Contra las lesiones gingivales se emplearán los 
lavados con zumo de limón ó coclearia y los toques 
con tintura de yodo, recomendando asimismo los co- 
Intorios antisépticos. Para calmar los dolores de las 
extremidades se recurrirá á envolturas con uata, 
ejerciendo una compresión ligera, á baños tibios y al 
masaje. Las complicaciones exigen cada una su tra= 
tamiento apropiado. 

Bibliogr. Le Dantec, Précis de Pathologie exoti- 
que (París, 1911); Chantemesse. Traité a'Hyyiéne 
maritime (París, 1913); Grall, Zraité de Pathologie 
exotique (París. 1914); Notter v Firth, Z'ñeory and 
practicenf Hygiene (Londres, 1914); Ebstein, 7ra- 
tudo de Medicina Clinica y Terapéutica (ed. Espasa, 
Barcelona); Nothnagel. y Rossbach, Handiuch a. 
Pathologie (Berlín, 1913); Belli, 7giene navale (Mi= 
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lán, 1912); Jeanselme. Précis de Pathologie exotigue 
(París, 19131; M. Rubner, Zeriduch a. Aygiene (Ber- 
lín, 1914); Kermorgant, Aygiéens coloniale (París, 
1911). 
ESCORCA ó LLUCH. Geoy. Mun, de 96 e. y 
355 h. formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Calobra (La), caserío á , . dE" 42 
Escorca, casas de labranzaá 13 1 7 
NSOY caserio da. 0... o 12 46 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . .. e — 69 260 


Corresponde á la prov. de Baleares, p. j. y 416 
km. de Inca. Está al N. de la isla de Mallorca, entre 
los montes más elevados de la isla; clima frío y sano, 
ocho valles con tierras de viñedo, olivares, sembrados, 
pastos y huertos de naranjos, Ermita de San Loren- 
zo y santuario de la Virgen de Lluch con hermosa 
iglesia (V. Luca) y lugar de romerías, bosques de 
encinas, etc. La silla de Torrella es un punto culmi- 
nante de la sierra á 1,463 m. Caminos de herradura 
y muchas fuentes de aguas cristalinas y saludables. 
Ei camino que va á Soller pasa por el punto de 
S'Estret, abertura de una peña rota á pico. El ca- 
mino es carretero hasta las proximidades del Grorch 
Blau, y de herradura del Gorsh á Soller. Actual- 
mente está en estudio y va á ejecutarse una carrete- 
ra de Lluch á Soller. 

ESCORCEÍNA. f. Quím. Se le ha atribuido la 
fórmula C¿A7NO;. Es una subtancia de color rojo 
que se forma rápidamente en la acción del amoníaco 
sobre la escorcina (V. esta palabra). 

ESCORCINA. f. Quím. CyH¿0,. Se forma por 
la acción de la amalgama de sodio sobre la escule- 
tina en atmósfera de gas carbónico. Es una subs- 
tancia blanca, pulverulenta, apenas soluble en los 
líquidos neutros y en los ácidos y muy soluble en 
los álcalig con color verde que se convierte en rojo 
por la acción del aire. : 

ESCORCHA. (Etim.—De escorchar.) f. Arag. 
Túraiga, correa de cuero ancha y sin curtir. 

ESCORCHADO, DA. p. p. de Escorcuar. 

EscorcuanDo. Blas. Aplicase á los lobos de color 
de gules, que es el color que se les aplica cuando se 
representan como si estuvieran desollados. 

ESCORCHAPÍN. m. Mar. Embarcación de 
vela que servía para transportar gente de guerra y 
bastimentos. Fué usada durante el siglo xv en Es- 
paña y su porte no pasaba de 100 toneladas. 

ESCORCHAR. (Etim.—Del b. lat. excorticare, 
formado del lat. em, priv. y cortew, corticis, corteza.) 
v. 2. DESOLLAR. 

ESCORCHE. m. ant. Pint. Escorzo. 

ESCORCHÓN. (Etim.—De escorchar.) m. Árag, 
DesoLLADURA. 

ESCORDEÍNA. f. Quím. Materia amarga, 
amorfa, poco estudiada hasta hoy. de la sumidad de 


la Barkhausin foetida (Tencrium Scordium). 


, . 
e 


ESCORDIO. m. Bof£. Sección del género Ten- 
erium (V. esta palabra). 

ESCORDISCOS ó SCORDISCOS. m. pl. 
Btnogr. Pueblo antiguo de origen galo, que proba- 
blemente vivió en la Panonia al S. del Save y del 
Danubio, en Tracia, y en el N..de Macedonia. Eran 
feroces y muy belicosos, y en el año 114 a. de J. C. 
derrotaron al cónsul Catón, pero anteriormente, en 
el año 135 a. de J. C., habían sufrido una derrota 
que les infligió Ascanio. Algunos años después, re- 
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chazados al otro lado del Danubio, dejaron de figú- 
rar en la historia. , 

ESCOREDO. Geoyg. V. Santiaco DÉ Esco- 
REDO. 

ESCORFINA. f. EscoriNa. 

ESCORIA, F. Scorie.—It. é In. Scoria.—A. 
Schlacke.—P. y C. Escoria. —E. Skorio. (Htim.—Del 
lat. scoria, ó gr. skoría, deriv. de skor, estiércol.) 
f. Substancia vítrea, generalmente porosa, que 88 
forma en la superficie del baño metálico en los hor= 
nos de fundición y procede de las gangas y funden- 
tes, [| Materia que á los martillazos suelta el hierro 
candente salido de la fragua. || Lava de los volcanes. 
[| ig. Cosa vil, desechada, y materia de ninguna 
estimación, 

Escoria. F. c. Residuo fundido del carbón que 
se adhiere á los barrotes de la rejilla, en log hoga- 
res de las máquinas de vapor y de donde debe ex- 
traerse con frecuencia para que no dificulte la entra- 
da del aire. Los carbones grasos producen más es- 
corias que los secos. 

Escoria. prov. Min. Dase este nombre, aunque 
impropiamente, en las minas de Almadén, á la roca 
que consersa miueral de azogue después de haberla 
sometido á la destilación. 

EscorIA DE FORJA. Herr. Silicato ferroso produ= 
cido al tratar en las forjas el mineral de hierro sola- 
mente con carbón. 

Escorias. f. Quim. é Ind. Residuos vítreos ó de 
aspecto de esmalte de los procesos de fusión en me- 
talurgia. Resultan de la combinación de las bases 
existentes en los materiales que se funden, con el 
ácido silícico (escorias de silicatos), como ocurre con 
las escorias de los altos hornos, ó se forman en los 
procesos de refinación y otros, por ejemplo, en la 
metalurgia del cobre, por oxidación de diversas im- 
purezas, de manera que están formadas principal- 
mente por óxidos (escorias de óxidos), y sólo acci- 
dentalmente contienen ácido silícico. 

Las escorias de silicatos son, por lo común, com- 
binaciones de ácido silícico con cal, magnesia, alú- 
mina y óxidos metálicos, y contienen, también, fluo- 
ruros y sulfuros, fosfatos, sulfatos, ácidos de los me- 
tales, álcalis, barita, etc. A veces el ácido silícico 
está substituído por la alúmina /escorias de alumina- 


tos). Se dividen los silicatos en tri, bi, sesqui, mono + 


y subsilicatos, según sea la relación existente entre 
la proporción del oxígeno, del ácido silícico y la del 
oxígeno de las bases. Los trisilicatos y los bisilicatos 
funden mal, se dejan estirar formando hebra, se so- 
lidifican lentamente y, en su mayoría, tienen aspec- 
to vítreo cuando la masa fundida se ha enfriado; los 
monosilicatos y los subsilicatos, recién obtenidos, 
dan por fusión masas flúidas que no se dejan estirar 
en hebras, se solidifican pronto y, cuando se han en- 
friado, tienen generalmente estructura pétrea ó té- 
rrea. Como á cada proceso de fusión corresponde 
una escoria de un grado determinado de silicatiza- 
ción, las citadas propiedades de las escorias, que 
puede reconocer fácilmente cualquier operario, sumi- 
vistran un medio para averiguar la marcha del proce- 
so. Las escorias facilitan la separación y la purifica 
ción de los productos metálicos, sin alterarlos ni 


disolverlos, al mismo tiempo que los preservan de la” 


acción perjudicial de los gases de los aparatos insu- 
fladores; por esto es preciso que las escorias tengan 
una composición apropiada, corresvondiente al punto 
de fusión que en cada caso convenga, Las escorias 
pueden ser amortas, vítreas, porcelánicas, pétreas, 
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térreas, cristalinas ó marcadamente cristalizadas (es- 
corias de olivina, humboldtiiita, augita); las vítreas, 
por enfriamiento lento, pasan á veces al estado cris- 
talino. Los colores de las escorias dependen, sobre 
todo, de los óxidos metálicos y de los sulfuros que 
contienen. Las escorias son tanto más compactas 
cuanto más rápido es el enfriamiento; las enfriadas 
con lentitud son más duras que las enfriadas con ra- 
pidez. Las escorias pétreas suelen ser más duras que 
las vítreas. Se emplean escorias, como materia adi- 
cional, en los procesos de fusión, porque obran como 
disolventes, y porque los trisilicatos y los bisilicatos 
son todavía capaces de combinarse con bases, y los 
monosilicatos y los subsilicatos pueden combinarse 
con nueva proporción de ácido silícico. En m::chos 
procesos metalúrgicos, especialmente en los altos 
hornos, las escorias forman productos secundarios 
molestos por el espacio que ocupan, ya que á cada 
metro cúbico de hierro eu bruto corresponden 3 m.? 
de escorias; por esto se busca en la industria la ma- 
nera de utilizarlas. Con escorias ácidas se fabrican 
piedras de construcción, que son más duraderas ob- 
tenidas con mezclas de escorias y coque en polvo. 
Las escorias vítreas, quebradizas, enfriadas lentamen- 
te en grandes masas, por ejemplo, debajo de una 
capa de cuque en polvo, se convierten en escorias 
pétreas, duras, constituyendo un excelente material 
para el afirmado de carreteras; también sirven para 
la fabricación de adoquines para las cailes. Las es- 
corias granuladas se emplean como capa apropiada 
para recibir el asfaltado de las poblaciones, y se usan 
también en las vías férreas; se usan asimismo, en 
vez de arena, en la argamasa, Mezcladas con cal 
sirven para fabricar piedras de construcción que 
tardan de seis á ocho semanas en endurecerse; se 
emplean en la elaboración del vidrio. Con escorias y 
cemento portland se hace un afirmado de carreteras, 
empleando una capa de 10 cm. de espesor (asfaltado 
metálico). Ciertas escorias se utilizan en la obtención 
de alumbre, vidrio, argamasa y cemento. 

En concepto agrícola tienen actualmente bastante 
importancia las escorias Thomas (V. ABONO), que 
son un producto secundario de la desfosforación del 
hierro, por el procedimiento Thomas-Gilchrist. Como 
componente más importante contienen estas escorias 
fosfato cálcico básico. Ca(gPO¿l + CaO con una 
proporción de 18 4 21 por 100 de ácido fosfórico. 
Contienen unos 50 por 100 de cal (unos 20 por 
100 en forma de cal viva, unos 12 por 100 de óxido 
férrico y unos 7 por 100 de ácido silícico). Aun cuan- 
do el fosfato cálcico básico es insoluble en el agua, se 
extrae facilmente de las escorias si éstas están fina- 
mente molidas y tamizadas. Para la determinación 
del ácido fosfórico total en las escorias Thomas, se 
deslíen eu un matraz de 500 cm.3 10 gr. de una 
muestra media del material, pulverizado finamente 
de antemano y tamizado por un tamiz de mallas de 
2 mm. (si queda una cantidad notable de residuo de 
hierro debe restarse en el cálculo), con 80 cm.3 de 
ácido clorhídrico concentrado, y se evapora la mez- 
cla calentándola en baño de arena, hasta consisten= 
cia siruposa, Se añaden luego al residuo algunas 
gotas de ácido clorhídrico, después de enfriamiento 
se completan con agua hasta 590 cm.3, se agita y se 
filtra la mezcla por un filtro seco, recogiendo el 
líquido en un frasco también seco. En vez del ácido 
clorhídrico puede emplearse también el ácido sulfú- 
rico para disolver las escorias Thomas. Para ello se 
agitan bien en un matraz de 500 cm.? 10 gr. de 
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polvo fino con algunos centímetros cúbicos de ácido 
sulfúrico diluído (1 por 2), después se añaden á la 
mezcla 50 cm.* de ácido sulfúrico concentrado, 
exento de arsénico, y se calienta en baño de arena, 
primero hasta la ebullición, y luego mantenienio la 
ebullición lenta hasta que la masa total se hava con- 
vertido en un líquido espeso; finalmente, se llena de 
agua hasta la señal de envase y se filtra la solución 
por un filtro seco, recogiéndolo en un frasco seco. En 
50 cm.* dela solución, preparada con el áciio clorhí- 
drico ó con el ácido sulfúrico, se determina la canti- 
dad de ácido fosfSrico con la solución de molibdato 
amónico ó por el método del citrato. Para determinar 
en las escorias Thomas el ácido fosfórico soluble en el 
ácido cítrico, se ponen 3 gr. de escorias en un matraz 
de 500 cm.?, que contiene 1 em.* de alcohol (para evi- 
tar que se adhiera el polvo á las paredes del matraz), 
ge vierte solución acuosa de ácido cítrico al 2 por 100, 
y seagita mediante un aparato de agitación mecáni- 
ca, durante media hora á 17%,5, Luegose filtra + se 
precipita el ácido silícico del líquido filtrado. Para 
ello se evaporan á consistencia de jarabe, en baño 
de maría, 100 cm.? de la solución, adicionados de 
7,5 cm.3 de ácido clorhídrico de 1,12 de densidad; 
cuando el residuo no huela ya á cloro, se deslie en 
caliente con 1,5 á 2 cm.? de ácido clorhídrico de 
1,12 de densidad, y, finalmente, se diluye con agua 
hasta formar 100 cm.? Se filtra nuevamente y en 
50 cm.3 del líquido filtrado (que corresponden á 
0,5 gr. de escorias) se determina el ácido fosfórico 


por el método del citrato. 


Escor1as-Tuomas. Agr. Residuos procedentes de 
la desfosforación de los minerales de hierro y de las 
fundiciones que motivan la tabricación del acero tra- 
tados por procedimientos diversos. Esos residuos 
llamados corrientemente escorias son ricos en cal y 
ácido fosfórico y pulverizados se emplean general- 
mente en agricultura como abono gracias al bajo 
precio por que pueden adquirirse; son de color pardo 
rojizo muy obscuro, ásperas al tacto, insolubles en 
el agua, totalmente solubles en los ácidos enérgicos 
y en parte en el citrato amónico. El comercio lo ex- 
pende finamente pulverizado y su valor depende del 
ácido fosfórico que contienen solable en el citrato 
amónico y á los ácidos enérgicos. Contiene general- 
mente de 15á 16 por 100 de ácido fosfórico, del cual 
una parte, también variable, es soluble en los ácidos 
minerales. Contienen mucha cal y hierro elevándose 
al 40 por 100 la proporción en que se encuentra 
aquella base 

Se obtienen las escorias Thomas tratando las es- 
corias fosfatadas por el ácido clorhídrico y neutra= 
lizaudo en seguida la solución por la lechada de cal. 
El precipitado obtenido se recoge por decantación, 
se lava y seca. ) 

Se emplean las escorias fosfatadas particularmente 
en los terrenos turbosos, en las praderas ricas en ma- 
teria orgánica, en las tierras arenosas y arcillosas, y 
en general, en los pobres en elemento calcáreo. En 
todos los casos la existencia en el terreno de una 
dosis moderada de humus asegura la eficacia de este 
abono. . 

Se emplea en los cereales abonándolos antes ó 
después de la siembra sin que haya necesidad de en- 
terrarlos como es corriente en la mayor parte de 
otros abonos. En las praderas, alfalfares, etc., con- 
viene adicionarlos al suelo en invierno ó en la pri- 
mavera. Cuando desee emplearse para la vid, tabaco, 
remolacha, patatas, etc., la distribución debe hacerse 
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antes de los primeros cultivos. La cantidad que debe 
emplearse variará según la naturaleza del suelo y de 
la finura del polvo de las escorias. En polvo fino 
bastan de 500 á 1,000 kg. vor hectárea; en polvo 
grueso 1.500 kx., y en grano ó pulverizados al aire 
de 2.000 á 2,500 ky. La eficacia de las escorias 
en un terreno se deja sentir por espacio de tres á 
cuatro anos, 

Escorta. Geog. Río de la Rep. Argentina, territ 
de Santa Cruz, que n. en la cordillera, se desliza 
por un cañadar muy poblado de rebaños de carneros 
y des. en el puerto de Gallevos. 

ESCORIÁCEO, CEA. adj. Que se parece ó 
asemeja a la escoria. [| Se dice de la estructura celu- 
lar cuando las cavidades ocup«n mucho más espacio 
que la parte sólida y difieren eutre sí en tamaño y 
forma, 

ESCORIACIÓN., f. 1M/+2. Excorración. 

ESCORIADERO. l/in. La parte de la delantera 
de los hornos de cuba, d.núe se depositan las escorias. 

ESCORIAL, m. Sitio donde se han echado ó se 
echan las escorias de las fábricas metalúrgicas. || 
Montón de escorias. [| Terreno donde se han bene- 
ficiado minas de oro, plata ú otros metales, y está 
ya labrado y cavado. 

Escoria. / ist. Nombre dado á la casa solariega 
de la nobie familia de Mas, extramuros de la ciudad 
de Vich. De su existencia conócense datos que tie- 
pen por fecha desie 1312, pero se ignora de donde 
le venga el nombre de Manso Escoril, Es proba- 
ble que por haberse verificado notables reparaciones 
en la casa en la misma época en que el rev don Fe- 
lipe II exiificaba el Escorial, la gente daría en ape- 
llidarla así, por haber reunido en esta casa á sus pri- 
meras hijas doña Joaquina de Vedruna, viuda de 
don Teodoro de Mas, con el objeto de fundar la Con- 
gregación de Hermanas Carmelitas de la Caridad, el 
vulgo las conoce con el nombre de Hermanas del 
Escorial, y apell.da también así el edificio de la casa 
Madre y Noviciado de la misma Congregación, y 
aun la ig.esia á ella perteneciente, sitos ambos edi- 
ficios en la calle de Capu- 
chinos de la ciudad de Vich. 

EscoriaL (URUZ DEL). 
Hist. Condecoración insti- 
tuida para desayraviar y 
premiar á los que en Oc- 
tubre de 1807 fueron des- 
terrados con Escoiquiz por 
haber ayudado al príncipe 
de Asturias en el complot 
que tenía por objeto des- 
acreditar á Godoy. 

Las insignias consistían 
en cruz de oro, de cuatro 
brazos esmaltados de azul 
celeste, y en el centro me- 
dallón azul obscuro, con 
unas parrillas y una palma 
de oro en el centro. En el 
reverso se leian las pala- 
bras: Por el rey. Premio á 
la inocencia. La condecoración iba pendiente de una 
corona de laurel y de esmalte verde, y ésta de una 
cinta verde. . 

EscoriaL. Geog. P. j. de la prov. de Madrid. Véa- 
se San Lorenzo DEL EscorIaL. 

Ai Escorial. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Muros, parr. de Santa María de Muros. || 
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Aldea de la prov. dela Coruña, mun, de Neda, parr. 
de Santa María de Neda. 

Escoriar, (EL). Geog. Cas. de la prov. de Alba= 
cete. mun. de Alcaraz. 

Escorial. Geog. Hazienda de Chile, prov. de 
Aconcagua, mun. de Paine. 

Escorian (EL). Geog. Fundo de Chile, prov. de 
O”Higgins, al SI. de la estación Linderos. Es ¿ub- 
deleyacion. 

Escoriat. Geog. Congregación de Méjico, Est. de 
Veractuz, mun. de San Juan Evangelista; 428 h. 

Escoria. Geog. Ald. y hacienda del Perú, aep. 
de Apurimac, prov. de Andabuaylas, al lado de 
San Jerónimo. 

Escorial (EL) ó EscorraL DE AñaJo. Geog. Mun. 
de 257 e. y 1,586 bh. (fijos), formado por la villa de 
su nombre y 93 casas en grupos pequeños ó disemi- 
nadas. Corresponde á la prov. y dic. de Madrid, 
p. j. de San Lorenzo del Escorial. Está en un hondo 
que forman varias sierras, buena casa-ayuntamiento, 
plaza, terreno de mediana calidad con bosques rea- 
les poblados de encinas y otros árboles Carretera á 
Madrid y Guadarrama. Agricultura y pastos que 
mantienen ganado de toda clase. Fab. de chocolate 
de Matías Lóvez, tan pupular en España, tejas, etc. 
Caza y pesca en los bosques y estanques del real 
patrimonio. Debido á cierta insalubridad y otros 
inconvenientes, esta población se extendió pronto 
hacia el monasterio de San Lorenzo, que está si- 
tuado á algo mavor altura, formándose el pueblo del 
Escorial de Arriba ó con su nombre oficial de Sam 
Lorenzo del Escorial, con buen caserío y hoteles, 
teatro, frontón, casino, est. f. c., alumbrado eléctri- 
co, palacio que fué del infante don Carlos, cuarteles 
y el Real Monasterio de San Lorenzo. Tiene hermo- 
sos paseos de arbolado. bellos jardines y trondosog 
bosques y dehesas que hacen sus inmediaciones deli- 
ciosas en verano y Otoño. Canteras de piedra. El 
término lo riegan los arroyos Aulencia, Plantel, 
Parra y otros. 

Existen en este pueblo, además de las escuelas 
municipales, más una de párvulos á cargo de las Re- 
ligiosas Concepcionistas, los siguientes centros de 
enseñanza: Colegio de Carabineros jóvenes, Real 
Colegio de Alfonso XIII, donde cursan el bachille- 
rato los hijos huérfanos de los oficiales y tropa del 
misnio cuerpo; los dos bajo la dirección de un coro- 
nel. El mismo cuerpo de carabineros tiene 35 plazas 
para huérfanas en el Colegio de Religiosas Concep= 
cionistas, donde por módica pensión enseñan á las 
señoritas y niñas la carrera de maestras, labores y 
piano, y reciben una inmejorable educación religiosa 
y moral. Diyase lo mismo del Colegio de Carmelitas 
de la Enseñanza. Para varones, además de la recien- 
temente trasladada Escuela de Montes, hay un cole- 
vio y una universidad regidos por los PP. agustinos, 
de que se habla en el artículo descriptivo del Monas- 
terio. A la parte N. hay un convento de religiosas 
carmelitas descalzas, de clausura. También durante 
los meses de invierno están abiertas las Escuelas 
nocturnas para obreros, cuyos profesores son Padres 
agustinos y alumnos de la universidad de María 
Cristina. Para la instrucción religiosa de los niños, 
además de la que reciben en la escuela,-8e han fun- 
dado dos catequesis y dos escuelas dominicales, que 
dan un conjunto de 700 alumnos entre niños y ni- 
ñas, y cuya Caja de ahorros, que data de 1911, tie- 
ne va impuesta la cantidad de 80.000 pesetas, no 
obstante la crisis económica que actualmente atra— 
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wviesa este pueblo. Todo ello, así como un Ropero 
y Otras entidades menores, están bajo la dirección 
de un Patronato social, cuyo presidente es un Pa- 
dre agustino. 

Su proximidad á la corte, lo puro de $us aires y 
sus condiciones climatolugicas y su situación en la 
sierra, amén de los elementos morales, religiosos y 
sociales que en él existen, atraen numerosa y dis- 
tinguida colonia veraniega todos los años. 

Escorian (RgaL MunNaAsTERIO DE San LORENZO 
DEL). Famoso monasterio y sitio real tundado en 
1563 por don Felipe II, á 7 leguas al NO. de Ma- 
drid, perceptible en días serenos en el fondo de las 
montañas que dividen las dos Castillas, Es tenido 
por la octava maravilla del mundo artístico, 

La nombradía universal del Real Monasterio de 
San Lorenzo ha obscurecido por completo los pue- 
blos del EscoriaL, y San Lorenzo del Escorial, de 
que ya se ha hablado. 

Aspecto general. Entre los encargos que el césar 
Carlos V dejó á su hijo Felipe II, tué uno de ellos 
que erigiese un sepulcro donde guardar sus cenizas 
y las de su esposa doña Isabel. Al celebrarse la ba- 
talla de San Quintín, tan favorable á las armas es- 
pañolas como adversa para los ejércitos franceses, 
Felipe II concibió la idea de labrar un edificio que 
á un tiempo sirviera de testimonio de la gloriosa 
acción y de cumplimiento á las disposiciones de su 
padre. Y teniendo en cuenta que la batalla se había 
reñido el día de San Lorenzo, al santo mártir dedicó 
al edificio y bajo su advocación le puso. Esta es la 
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razón de que el monasterio presente la forma de 
unas parrillas invertidas, cuyas cuatro torres cons- 
tituyen las patas, y ei saliente de la fachada orien- 
tal el mango. 

La masa del edificio, imponente por su magnitud, 
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la inmensa mole por tener muy pocos adornos. Pero 
como ha dicho con verdad un autor, el Monasterio 
del EscorIaL es majestuoso y sublime como la reli- 
gión divina que le dió el ser; severo y melancólico 
como su augusto fundador; fábrica verdaderamente 
portentosa por lo bello y delicado de sus líneas; por 
lo bien entendido de sus proporciones; por la atina- 
da combinación de todas sus partes; por la exquisita 
sencillez de que hace gala en medio de su misma 
grandeza (Poleró). 

La igiesia, los claustrus y galerías abundan en 
hermosos frescos, obras maestras de la pintura mu= 
ral. La sacristía une á su riqueza y grandiosidad 
exquisito gusto. 

El coro notable por la talla de la carpintería lo es 
más aún por los centenares de libros de rezo, cuyas 
hojas formadas por pieles enteras de becerras, tersas 
y blancas, decoradas con miniaturas admirablemen- 
te hechas, constituyen un verdadero tesoro litúrgico. 

La biblioteca, espléndida desde todos los aspec= 
tos, es un tesoro bibliográfico, de inapreciable valor, 
pues ein contar las pinturas al fresco, los cuadros al 
óleo, etc., sólo los incunables, los códices, los libros 
contenidos en ella bastarían para justificar la cali- 
ficación de maraviila que se aplica al Monasterio. 
V. BiBLi0GRAFÍA, BimLioTECA, Cóbicg y Manus- 
CRITO. 

Notabilísimo es el panteón de los reyes, al que se 
llega trasponiendo la soberbia verja que cierra su 
entrada coronada con las armas reales, dos figuras 


simbólicas y una lápida explicativa, El estilo perte- 


nece al Renacimiento y su aspecto 
general es rico y artístico, grandioso 
y severo. El panteón de infantes es 
más espacioso, pero ni tan uniforme 
pi de tan buen gusto, aunque más 
alegre y vistoso por ser en su mayor 
parte de mármol blanco de Carrara. 

Contiguo al monasterio se en- 
cuentra el palacio real, arreglado y 
amueblado en tiempo de Carlos IV, 
que contiene riquísimos pormenores 
en sus muchos y bellos tapices, en 
sus muebles estilo Imperio y en cuan- 
tos adornos se ostentan en sus salo- 
Des y gabinetes, 

La construcción de la fábrica duró 
veintiún años (23 de Abril de 1563 
á 13 de Septiembre de 1584), y la 
del panteón duró nueve años; lo em- 
pezó Felipe III y lo acabó su hijo 
Felipe IV. 

Los materiales empleados en el 
templo, á saber; oro, jaspes, mármo- 
les de colores, bronce, plomo, cam- 
panas, piedras, maderas, cal, veso y 

- ladrillos, costaron 800,000 pesetas. 

Salarios para la labra de la pie- 
dra, 1.350,000 pesetas, 

El rerabio del altar mayor, ta= 
bernáculo y enterramientos reales, 
1.330,000 pesetas. 

Ornamentos de la sacristía, 1,100,000 pesetas. 

El panteón, 450,000 pere:as. 

Dejamos de mencionar todas las lis partidas 
de menor importancia. 

Hay en el edificio 11 aliibes y 88 tos: 

Los libros de coro son 217, los oratorios 13, los 


Y 
ho se ajusta en todo á los cánones del estilo grecorro- 


ae mano, siquiera algunos opinen que es seca y adusta | refectorios 7, los altares del templo 43, las torres 9; 
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hay 2,600 ventanas, 12,000 puertas, 15 claustros, | chas de plomo, y sus torres, cimborios, capiteles y 


86 escaleras, 300 celdas, 16,000 pinturas al óleo 
y 540 murales. 

División del artículo. Hecha esta somera reseña 
pasaremos á describir brevemente las riquezas artís- 
ticas que encierra Er, EscoriaL por el orden siguien- 
te: l. Fachadas exteriores y descripción general del 
templo, — II. Descripción del convento. —1II. Pa- 
lacio ó departamentos reales.—1V. Edificios anexos: 
La Compaña (Universidad), el Casino del Priocipe 
(Casa de Abajo), el Casino del In- 
fante (Casa de Arriba). — V. Histo- 
ria y bibliografía. 


I. — FACHADAS EXTERIORES 
Y DESCRIPCIÓN GENERAL DEL TEMPLO 


Las medidas de que nos valdremos 
en la presente descripción son las 
que rigieron en la fecha de sn tábri- 
ca, á las cuales las construcciones 
están en cierto modo subordinadas, 
á saber: pies castellanos de á tres la 
vara, ó sea, 2/'863 cm. el pie. 

Lonja y jardines. Antes de llegar 
al Monasterio se entra en una gran 
plaza llamada la Lonja que rodea el 
edificio por el N. y O. Ei empedrado 
está compartido en armonía cou las 
puertas, pilastras y claros y cercada 
á una distancia de 130 pies por el 
N. y 196 por el O. La cerca tiene 
nueve puertas adornadas con pilas- 
tras y bolas y cerradas con fuertes 
cadevas de hierro. Una grada conduce al plano in- 
terior debajo de la cual hay un canalete colector de 
aguas, Alrededor de la Lonja están las casas llama- 
das de Oficios, de Infantes y parte de la Universi- 
dad, de piedra, y en armonía con el estilo general 
del Monasterio al que dan mucho realce y magni- 
ficencia. Están enlazadas entre sí por arcos de co- 
municación. Un camino subterráneo fué construído 
por Carlos III y atraviesa la Lonja desde una de las 
casas de los Oficios hasta la puerta del palacio. La casa 
de los Infantes y la Universidad se unen al Monas- 
terio por un tránsito cubierto de pizarra y adornado 
de pilastras, ventanas y arcos, que cierran la Lonja 
por el lado S. 

En los lados E. y S. corrasponde á la Lonja un her- 
moso terraplén de 100 pies, formado sobre 777 arcos de 
cantería (en cuyo número no está1 comprendidos los 
que hay alrededor del estanque ni los que arriman 
al camino de Madrid) que se elevan á usa altura de 
20 pies y bordean el edificio por cerca de 2,000 pies 

- de contorno. Tiene también este terraplén su cerca 
de piedra entre la cual y el edificio hay unos bellí- 
simos jardines suspendidos, que así pueden llamarse 
con propiedad, pues están sobre bóvedas apoyadas 
en pilastras tormando capillitas, nichos y asientos 
de buen gusto, á las que se baja por 12 escaleras, 
que corresponden á las fachadas de las torres. 

Bay en estos jardines 12 fuentes y á su alrededor 
cuadrados de boj recortados con arte, que contem- 
plados desde los balcones del Monasterio son de mny 
agradable vista. 

Eñ medio de este gran plano se alza el real Mo- 
nasterio de forma rectangular, de 3,000 pies de 

- perímetro y 500,000 de superficie. El material em- 
pleado es de piedra berroqueña (granito). y su es- 

- tilo en general dórico, tejados de pizarra azul ó plan- 


frontispicios le dan extraordinaria: belleza, 

Fachadas exteriores. * La fachada principal mira al 
O., tiene 741 pies de largo. 72 de alto y con dos 
torres á los extremos de 200 pies, adornadas con 
muchos ventanas, pasamanos, bclas, etc. Termi= 
nan las torres en unas pirámides cubiertas de pi= 
zarra que rematan en una bola de más de dos varas 
de diámetro, formada de planchas de cobre y con ve= 
leta y cruz en el ápice. Una coruisa da vuelta á todo 
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el edificio 4 los 62 pies de altura. El cuerpo bajo 
del edificio está sobre un zócalo de una vara de alto, 
es de orden dórico y llega hasta el nivel de la cor- 
visa citada. La puerta principal es de 12 pies de 
ancha y doble de altura, encima de la cual hay una 
ventana y á sus lados unas parrillas de relieve. 
A cada lado de la puerta hay cuatro medias colum- 
nas, entre las cuales quedan nichos y ventanas. El 
primer cuerpo de edificio termina en su arquitrabe, 
friso y cornisa sostenida por canes. 

El segundo cuerpo, que es de estilo jónico, des- 
cansa sobre la cornisa del primero y no tiene más 
que cuatro medias columnas, en cuyo claro está co= 
locada una estatua de san Lorenzo por Monegro, 
de 15 pies de alto, por encima de un escudo de ar= 
mas reales, bastante notable, labrado por el mismo 
artista. El pórtico principal remata sobre medias co- 
lamnas en un frontispicio triangular con acroteras 
y bolas. 

Las dos torres que flanquean esta fachada se lla= 
maban del Seminario y del Noviciado. La de la dere- 
cha da ingreso á los claustros de la enfermería, y la 
de la izquierda al colegio. 

Dando vuelta al edificio se encuentra la fachada 
del Mediodía, que es la más hermosa de todas, no 
sólo por su sencillez, sino porque el terreno tiene 
mayor desnivel por este lado. Mide 580 pies de 
largo, se levanta sobre el terraplén de los jardines 
un estribo de 18 pies hasta encontrar el nivel de la 
Lonja: á este parterre se le llama Jardín de los frai- 
les. Tiene por este lado 296 ventanas. 

La fachada de Oriente es la primera que se ofrece 
á la vista del viajero que suba de la estación. En su 
centro se levanta un frontispicio liso, sin ventanas 
ni adornos, que constituye el respaldo de la capilla 
mayor. Á sus extremos dos torres, que, con las dos 


870 


de la fachada de Poniente, constituyen los cuatro 
ángulos del edificio. Su anchura de torre á torre es 
en línea recta de 741 pies; siguiendo sus entrantes 
y salientes 1,008. Su “altura, 74 pies. Tiene cinco 
órdenes de rejas y ventanas, que suman 386. Ha- 
ciendo ángulo con ésta háliase la fachada del Norte 
que mide 580 pies, tiene 180 ventanas y tres puer— 
tas. La primera y la segunda, que es la central, dan 
entrada al palacio; la tercera, al colegio. 

Zaguán de la entraia principal. Aunque al N. 
existe la portería principal, la entrada que común- 
mente se usa es la que existe en la fachada O. Da á 
un bello zaguán de 30 por 84 pies con puertas y enci- 
ma de ellas ventanas, bóveia de piedra y pareces con 
pilastras y arcos. En los tres arcos de en medio está 
la puerta de entrada y da acceso al grandioso patio 
de los Reyes, mientras que á la derecha queda la en- 
trada de la biblioteca, 

Patio de los Reyes. Designado con este nombre 
por las estatuas de los reves de Judá: Josafat, Ece- 
quías, David, Salomón, Josías y Manaséz, que de- 
coran la fachada de la iglesia, que es la de frente de 
la entrada. Tiene 320 pies de largo y 230 de ancho, 
y en sus muros se abren 235 ventanas: En la pared 
de la izquierda, entre la octava y la novena venta- 
Das, marcada cov una pequeña cruz negra, está la 
última piedra que se colocó en el edificio, correspon- 
diendo á la misma, en el tejado, otra cruz de pizarra 
de grandes dimensiones. Merecen especial atención 
las estatuas que tienen 18 pies de alto, labradas de 
una misma piedra junto con la citada estatua de San 
Lorenzo, como reza el dicho «seis reyes y un santo 
salieron de este canto y quedó para otro tanto». Son 
obra de Juan Bautista Monegro, toledano, y llevan 
inscripciones adecuadas á cada uno. Las cabezas, 
pies y manos son de mármol blanco, los cetros y co- 
ronas de bronce dorado y pesau cuatro arrobas. 
Costaron unos 200,000 reales en junto. 

Fachada de la iglesia. Elévase sobre una extensa 
meseta, í la cual dan acceso seis eradas. Es de or- 
den dórico y consta de dos cuerpos, al extremo de 
los cuales se hallan adosadas dos torres, conocidas, la 
de la derecha, con el nombre de la de las campanas, 
y la de la izquierda, con el de la de las campanillas. 

El primer cuerpo está formado por seis columnas, 
que sustentan cinco arcos, de 14 pies de ancho por 
26 dealto. Sobre cada uno de ellos se abre un bal- 
cón, y aproximadamente, á los 60 pies de altura, 
una cornisa corre sobre las columnas que sostienen 
las estatuas de los reyes israelitas á que antes alu- 

dimos. 
El segundo cuerpo, que arranca de la cornisa. se 
compone de seis pilastras, tres enormes ventanas y 
una cruz en lo alto, cuyas dimensiones son 13 pies 
de ancho por 25 de alto. Pasando esta fachaa se 
entra en el 

Vestíbulo de la iglesia. Mide 140 pies de larco 
por 20 de ancho. y su hóveda descansa en cinco ar- 
cos, correspondientes á los de la portada. Bajo cada 
uno de ellos existe una puerta, dando las tres del 
centro entrada al atrio ó coro bajo. 

Las puertas son de maderas finas. La del centro 
ocupa todo el arco, y las dos laterales dan sitio en 
la vuelta del arco á dos medallones de mármol negro, 
con las siguientes inscripciones de bronce dorado. 

La de la derecha: 

D. Laurent Marr. 
Philipo. omn. Hisp. Regn. utriusone Sicil. 
Bieru e:c. Rex hujus templi primum dedicavit lapidem 
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D. Bernardi sacro die 
Anno MDLXIIT 
Rex divina ferit in eo coepta pridie Festum D. Lau= 
rentii. Anno MDLXXXVI]I 


La de la izquierda: 


Paripe. 11. 
Omnium Hisp. Regnor. utriusque Sicil. 

Bier. ect. Rex Camilli Cajet, Alexandr. Patriarchas. 
Nuntii Apost. ministerio hanc Basilicam S. Chrismate 
consecrund pié ac devote curavit die XXX agust. 
Anno MDXCYV. 


Traducidas al castellano, dicen así: «Don Felipe, 
rey de todas las Españas, de las dos Sicilias, de Je- 
rusalén, ec., coloco la primera piedra da este tem- 
plo, dedicado á San Lorenzo mártir, el día de San 
Bernardo del año MDLXIIT. Se comenzaron á cele— 
brar en éi los Oficios divinos la vigilia de San Lo- 
renzo del año MDLXXXVI.» 

La segunda: «Don Felipe II, rey de todas las 
Españas, de las dos Sicilias, de Jerusalén, etc,, lle- 
no de piedad y devoción procuró que esta basílica 
fuese consagrada con el crisma santo por mano de 
Camilo Cayetano, Patriarca de Alejanaría, Nuncio 
Apostólico, el día 30 de Agosto del año MDXCV.» 

- Atrio 6 coro bajo. Notable nor el atrevimiento de 
su bóveda, tieve cuatro capillas con cuadros y cua- 
tro pilas para agua bendita. Otros tres arcos, cerra- 
dos por verjas de bronce, dan entrada á la iglesia, 
Dos de las cavillas sirven de cancelas y las otras dos 
están dedicadas á los santos mártires Cosme y Da- 
mián, la una, y á san Blas, la otra. La bóveda es 
admirable para los inteligentes, porque á pesar de 
su larga fuga, se ve tan llana como el pavimento, y 
aun con alguna convexidad. 

La iglesia. Constituye un cuadrado de 180 pies 
de lado, y el orden arauitectónico que en ella cam— 
pea es el dórico. Descansa la fábrica sohre cuatro 
enormes pilares, sustenes del gigantesco cimborio, 
que alcanza 350 pies de altura. Frents á estos cuatro 
pilares hay otros ocho. que salen. aproximadamente, 
un pie del muro, á la distancia de 30 pies entre sí; 
24 arcos le dan la vuelta, formando tres, Dan luz 
á esta grandiosa basílica 38 ventanas. El pavimento 
es de mármoles blancos y pardos formando bellas 
labores que corresponden á la severa majestad del 
conjunto. El coste total de la iglesia fué de cinco 
millones y medio reales vellón. 

Las bóvedas, excepto parte de la que corresponde 
al altar mayor, de mano de Lucas Canghiasi ó Lu- 
queto, fueron piutadas al fresco en el reinado de 
Carlos II por Lucas Jordán. que empleó en su gi- 
wantesca labor sólo veintidós meses, 

Tomando como punto de partida el ángulo que 
forma el sepulcro de. la reina doña Mercedes en la 
primera bóveda, está representado El Misterio de la 
Encarnación; en la segunda Los israelitas atravesan- 
do el mar Rojo; en la tercera, El triunfo de la Iglesia 
militante; en la cuarta, La Resurrección; en la quin- 
ta, La pureza de la Santisima Virgen: en la sexta, 
La victoria 7e los israelitas sobre los amalecitas; en la 
séptima, El juicio de San Jerónimo, y en la octava y 
última, Muerte, sepelio y ascensión de la Virgen San- 
tisima. p a 

Áltares del templo. Los altares ó capillas son to- 
dos ellos notables y pasan de 40. Poseen ricas pin- 
turas sin más adorno que un marco dorado y un 
sencilio frontispicio en arco. Los altares son de pie- 


RISAJÍT BT PP _RUTPOYISUOT Á pRSIAASMTRM DION 


ains 


EH - 


ISFOVEBUOIEIIVUITO 


o1193sv uy 19p pe drouriud eyueng 


TeLI098H e ón 


872 


dra sobre una meseta de mármol. Comenzando por 
junto al púlpito del lado del evangelio guardan lien- 


zos de cuadros de mérito por el orden siguiente: 


1.—San Pedro y San Pablo, pintados por Juan 


Fernández Navarrete el Mudo, riojano, discípulo del 
Ticiano. 

2. —Enfrente: San Felipe y Santiago, por el 
mismo. 


3.—Altar de las reliquias: Za Anunciación, por 


Federico Zuccaro, retocado por Juan Gómez. 


4 y 5.—Capilla: Santa Ana y La Predicacion de 


San Juan Bautista en el desierto, por Luqueto. (En 
esta capilla está enterrada, en depósito, la reina doña 
María de las Mercedes, primera mujer de Alfon- 
so XII.) 
6.—San Juan y San Mateo, por el Mudo. 
7.—Enfrente: San Lucas y San Marcos, por el 
mismo. 
8.—Capilla: San Zidefonso y San Bugenio, arzo- 
bispos de Toledo, por Lvis de Carvajal, toledano. 
9.—Capilla: San Miguel luchando con los ángeles 
rebeldes, por Peregrín de Peregrini Tibaldi, 
10.—Capilla: San 7sidoro y San Leandro, herma 
nos, arzobispos de Sevilla, por Carvajal. 
11. — Santos Fabián y Sebastián, por el mismo. 
A 12.—Enfrente: Los santos niños Justo y Pastor, 
mártires de Alcalá, por Juan de Urbino. 
13.—Capilla: Martirio de San Mauricio y la Le- 
gión tebea, por Rómulo Cincinnato. 
14.—Capilla: San Ambrosio y San Gregorio, por 
Alonso Sánchez Coello, pintor de Felipe II. 
15.—Enfrente:--San Gregorio Nacianceno y San 
Juan Crisóstomo, por Carvajal. 
E 16.—Capilla de los Doctores: San Basilio y San 
RS: Atanasio. por Sánchez Coello, 
; 17.—Enfrente: San Buenaventura y Santo Tomás 
de Aquino, por Carvajal. 
18.—Capilla: San Jerónimo y San Agustín, por 
Sánchez Coello. (En esta capilla se venera en su 
altar correspondiente la Virgen de la Consolación, 
patrona de la orden Agustiniana.) 
/ s 19.—San Pablo, primer ermitaño, y San Antonio 
Abad, por Sánchez Coello. 
' ; 20.—Enfrente: San Lorenzo y San Estedan, már- 
tires, por Sánchez Coello, 
21.—Debajo del coro: San Sixto, Papa, y San 
Blas, por Carvajal. 
h 22.—Santos Cosme y Damián, mártires, por Car- 
vajal. : ¿ 
23.—Santas Marta y María Magdalena, por Juan 
Gówmez. 
21,—Enfrente: Santos Vicente y Jorge, mártires, 
por Sánchez Coello. ; 
25.—Capilla del Patrocinio: Altar de Ntra. Sra. 
del Patrocinio, 3 
26.—Santa Leocadia y Santa Engracia, mártires, 
por Carvajal. 
27.—Santa Clara y Santa Escolástica, por Sán- 
chez Coello, 
28.—Santa Agueda y Santa Lucía, mártires, por 
Carvajal. 
29.—Santa Cecilia y Santa Bárbara, mártires, por 
el mismo. 
30.—Santa Paula y Santa Mónica, por Sánchez 
Coello. 
31.—Santa Catalina y Santa Inés, mártires, por 
el mismo, 
; P 32.—Altar del Cristo de la Buena Muerte: Cruci- 
fijo, de tamaño natural, de talla, 
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33.—Santos Martín y Nicolas, obispos, por Car- 
vajal. 

34.—Santos Antonio de Padua y Pedro Mártir, 
por Juan Gómez. 

35.—Cavilla: Santos Domingo y Francisco de 
Asis. por Carvajal. 

36.—Capilla: Martirio de las once mil virgenes, 
dibujo de Tibaldi y ejecución de Juan Gómez. 

37.—Capilla: San Benito y San Bernardo, abades, 
por Sánchez Coello. 

38.—Santos Bartolomé y Tomás, apóstoles, 
el Mudo. 

39.—Enfrente: Santos Bernabe y Matias, após- 
toles, por el mismo. 

40.— Altar de las reliquias. Exterior: San Jeró- 
nimo en el desierto. Interior: en una puerta, San Je- 
rónimo; en otra, el Descendimiento de la Cruz, por 
Zuccaro, retocadas por Juan Gómez. 

41.—Santiago y San Andrés, por el Mudo. 

42. — Enfrente: San Simón y San Judas, por 
el mismo. 

Costaron los cuadros de todos estos altares 26,460 
ducados. 

Púlpitos. Antes de entrar en la capilla mayor se 
encuentran dos púlpitos de alabastro y mármoles 
finos, aunque algo disonantes, con columnas, pa- 
samanos y adornos de bronce. Tienen medallones 
de relieve con los cuatro Doctores y las armas del 
Monasterio en el púlpito de la derecha, y los cua- 
tro Evangelistas y las armas reales en el «de la iz- 
quierda. Cuatro columnas delgadas sostienen los 
tornavoces, que son, como los demás adornos, de bron- 
ce dorado al fuego por dentro y fuera, de mucho 
trabajo y primor. Sobre dichas cúpulas están la Fe 
y la Religión, también de bronce. Costaron aproxi- 
madamente 1,500,900 reales vellón, Los regaló Fer- 
nando VII. 

Áltar mayor. Tiene 92 pies de alto y 49 de an- 
cho, y le da acceso una escalinata de mármol rojo 
con 12 peldaños, antes de la cual se hallan los dos 
púlpitos que se acaban de describir. 

A un lado y otro del altar mayor están los orato- 
rios reales, construídos en mármol] blanco y negro, 
y adornados con cinco estatuas de bronce que se 
mencionarán luego. E 

El retablo, verdaderamente maguífico, costó 
más de 4,000,000 de reales. Jaspes, mármoles y 
bronces campean en gran cantidad en sus cinco 
cuerpos. 

El centro del primer cuerpo lo ocupa el taber- 
náculo dibujado por Herrera y ejecutado por Jáco- 
me Trezzo. A un lado y otro de él se hallan las es- 
tatuas de san Jerónimo, san Ambrosio, san A guetín 
y san Gregorio, de bronce dorado á fuego, obra de 
León y Pompeyo Leoni, y dos cuadros al óleo por 
Peregrín Tibaldi. Representan la Adoración de los 
pastores y la de los Reyes. 

El segundo cuerpo lo decoran los cuatro evange- 
listas y tres cuadros, representando MI martirio de 
san Lorenzo, La Aagelación del Salvador y Jesús ile- 
vando la cruz. El primero, -obra de Peregrín Tibal- 
di, y los dos últimos, de Federico Zuccaro. Tiene 
también cuatro estutuas mayores que el natural, ' 
representando los cuatro evangelistas, de bronce do- 
rado á fuego, de León Leoni y su hijo Pompeyo. 

El tercero ostenta también tres cuadros de Zueca- * 
ro: La Asunción de la Virgen, La Resurrección de. 
Cristo y La venida del Espíritu Santo. Tiene dos es- 


por 


tatuas de la misma materia que las de los cuerpos 
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anteriores, que representan á san Andrés y Santiago 
el Mayor, de 7 pies y medio de altas. 

En el cuarto y último hay una capilla con un cru- 
cifijo, las imágenes de la Virgen y san Juan, y dos 
grandes estatuas de san Pedro y san Pablo. Costó 
el altar 345.802 y 114 mrs. 

Sagrario y tabernáculo. Consiste el sagrario en 
un arco de 5 pies de fondo al que conducen dos es- 
caleras de mármol. Tienen 11 gradas y dos planos; 
el superior da al tabernáculo. Las paredes son de 
mármol rojo con embutidos blancos, y desde la últi- 
ma meseta hasta la vuelta del arco (que figura un 
arco iris) están representadas al frezco: 1. El sacri- 
ficio de Melquisedec; 2. Los israelitas cogiendo el 
maná; 3. La cena legal, y 4 * Elías recibiendo el 
pan subcinericio; todos obra de Peregrín Tibaldi. 

El tabernáculo es una de las más ricas jovasy la 
obra más perfecta en este género. Está colocado de- 
bajo del arco que se forma entre las columnas del 
primer cuerpo del altar. Es redondo. de orden co- 
rintio, de piedras finas y bronces dorados. Sobre 
un zócalo de jaspe ocho columnas de diasor> san- 
guíneo con vetas blancas, de singular belleza: y tan 
duras, que hubo que tornearlas á fuerza de diaman- 
tes; sostienen una cornisa con sus canes, forones y 
demás adornos. Rodean estas columnas un cuerpo 

cilíndrico con molduras. nichos y puertas. A los eua- 

tro puntos cardinales figuran cuatro puertas más, 
abiertas y defendidas con cristales, otras cerradas 
Sobre la coraisa corre un podio con ocho pedestales 
que sirven de término á las columnas de abajo y de 
peanas á otras tantas figuras de los apóstoles, de 
bronce dorado y de un pie de altas, de suerte, que 
con otras cuatro que hay en nichos intercolumnios, 
completan el apostolado. 

Fué restaurado por Fernando VII. El alto de toda 


de 7'5, La trazó Juan de Herrera y labró Jacobo 
Trezo, inventando para ello máquinas ex profeso y 
empleando siete años en hacerla, 

En el zócalo, entre dos columnas, escribió Arias 
Montano: Jesu Cáristo Sacerdoti ac victimae, Philip- 
pus 11., Rew D. opus Jacobi Trezii mediolanen., to- 
tum Hispano e lapide. que quiere decir: El rey 
Felipe II dedicó á Jesucristo, sacerdote y víctima, 
esta obra, toda de mármoles de España, ejecutada 
por Jacobo Trezo, milanés. 

Relicarios ó altares de las reliquias. Los princi- 
pales son los que ocupan las naves menores del tem- 
plo. Se enstodian con puertas de dos hojas, que 
sirven al mismo tiempu de retablo para los altares. 
Por el respaldo tienen otras puertas de ácana y Cao- 
ba, las cuales dan al tránsito por donde se va al 
presbiterio y destinadas para su arreglo y limpieza. 
Abiertas las primeras y corridos los velos de seda 
morada que log cubre, se presentan, por sus órde— 
nes los vasos en que están colocadas las reliquias. 
Cada uno de estos relicarios tiene siete gradas prin- 
cipales, distante una de otra como una vara, y entre 
cada dos de éstas otra menor más adentro, vara la 
mejor distribución, y todas vestiias de terciopelo 
morado. En el lado del Evangelio hav 93 vasos, 
cuvas materias son bronce Coraro. cristal y algunas 
viedras preciosas. Entre los males que produjo la 
invasión francesa. fué uno el despoio de relicarios 
preciosos y de gran valor. Cuéntanse entre éstos, 47 
vasos de los más estimados, y una estatua en forma 
de matrona. de vara y media de alta, la cual pesaba 
220 libras de plata: tenía en la derecha una custo- 
dia de 26 libras de oro, de cuva materia era tam= 
bién la corona. el collar y cintillo, adornados de 
perlas, diamantes v rubíes, En la tercera grada hay 
un bellísimo temvlete con columas de cristal. Los 


esta magnífica custodia es de 16 pies y su diámetro | demás vasos son de diversas clases y hechuras, como 
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cúpulas, fanales, templetes, cajas, pirámides, brazos 
y cabezas. 

El otro relicario, al lado de la Epístola, contiene 
119 vasos de hechura semejante y colocados por el 
mismo orden que los del anterior. Vese entre ellos 
la magnifica arca del monumento, que estaba ador= 
nada y euriquecida con 26 camafeos griegos, cuatro 
sátiros por pies, otras figuras en los ángulos y mu= 
chas esmeraldas de media pulgada, perlas como ave- 
llanas, rubíes y otras piedras preciosas con engarces 
de oro esmaltado; en el día sólo se conserva un sáti- 
ro, una figura de los ángulos, tres ó cuatro camafeos 
y algunos de aljófar. No cupo mejor suerte á este 
reli ario que á los vasos antes citados, con la visita 
de los frauceses; fué despojado de los 38 vasos más 
preciosos y de infinidad de adornos de plata, oro y 

edrería, contándose también una riquísima estatua 
labrada en Madrid por mandato de Carlos II, que 
representaba á san Lorenzo, del tamaño natural, y 
vestido de diácono; tenía 18 arrobas de plata y 18 
libras de oro. 

Subre los dos relicarios anteriores, hay otros dos 
en unas capillas formadas á los 30 pies de altura. 
Son como retablos de madera imitados á jaspe y 


bronce, con varios santos y santas en lo interior de 


las puertas, pintados por Carducho; en cada uno de 
ellos se enstodian 105 vasos. Entre las reliquias que 
están depositadas en los cuatro. hay algunas partí- 
culas de la cruz en que murió Jesucristo; un pedazo 
de la soga con que ataron su sagrado cuerpo; varias 
piezas de la columna donde estuvo atado; una ó dos 
espinas de su coróna; un poco de esponja con que le 
dieron á beber vinagre y hiel, cuando estaba en la 
eruz; un pedazo de sus vestiduras, y otro del pese- 
bre en que nació. De María Santísima, hay varios pe- 
dazos de sus vestiduras. Los cuerpos enteros ó es- 


queletos de un santo niño inocente, de los que man- 
dó matar Herodes; el de san Mauricio, de san Teo- 
dorico, san Constancio, san Mercurio, san Guillermo, 
san Marino. san Felipe, san Felicitas, san Honorato 
y de santa Beatriz, mártires los nueve. Cabezas en- 
teras entre más de 100, están la de san Blas. san 
Julián, mártir; san Félix. san Adaucto, santa Doro- 
tea; muchas de las 11,000 vírgenes: de san Jeróni- 
mo, la de san Hermenegildo y la de santa Inés, casi 
completa. Los brazos y demás reliquias menores se 
cuentan en gran número. Según el índice que hay 
en una tabla del coro, formado en 1754, las que 
mandó entreyar el fundador, ascendieron á 7,422, 
repartidas del modo siguiente: Insignes, 462; casi 
insignes, 255; menores, 1,006; pequeñas, 4,168; 
cuerpos enteros, 12; cabezas enteras, 144: canillas 
vrandes; santos cuyos nombres constan, 6/8: santos 
únicos en el nombre, 391. 

Virgen de San Pío V. En el relicario del lado 
del Evangelio se conservaba antiguamente, y aún 
se guarda en el Monasterio, la virgen Jlamada de 
San Pío V, por haber pertenecido á este Sumo Pon- 
tífice. Es de tres cuartas de alto, sembrada toda ella 
de verlas. aljófar, rubíes y granates. La corona, de 
piedras preciosis de gran valor, la regaló doña Isa- 
bel II en 1855. El pecho forma dos puertas, que 
representan en bajo relieve policromado cuatro histo= 
rias de la Pasión. 

Oratorios y entierros reales. Los oratorios y en- 
tierros reales son unos bellísimos trozos de arquitec- 
tura dórica, colocados en los dos arcos grandes ya 
citados á los lados de la capilla mayor. Su material, 
jaspe y bronce dorado. Al piso de la mesa se eleva 
un zócalo de 12 pies de alto por todo el ancho del 
arco, esto es, 28 pies, en el cual hay tres puertas 
con jambas, dinteles y capirotes de jaspe verde, 
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cuyas guarniciones y marcos gon de bronce dorado. 
En el interior se forma una capilla de 10 pies hasta 
la pared del frente por todo el ancho del arco. A las 
columnas y pilastras de fuera corresponden dentro 
otras pilastras, cuyos intermedios y los costados es- 
tán vestidos de mármol negro, adornado de inscrip- 
ciones en letras de bronce dorado. En los interco- 
lumnios del medio en una y otra banda hay colocadas 
cinco estatuas de bronce dorado á fuego, mayores 
que el natural, y soa retratos de personas reales. En 
el lado del Evangelio, la primera y principal figura, 
es del emperador Carlos V, armado y con manto im- 
perial, en que está formada un águila de dos cabe- 
zas en piedra que imita el color de dicha ave. A su 
derecha está la emperatriz doña Isabel, madre de 
don Felipe II; detrás sn hija doña María, también 
con manto y águila imperial, y después doña Eleo- 
mora y doña María, hermanas del emperador, todas 
de rodillas con las manos juntas como en oración 
En Ja pared que se mira de frente se lee este epitafio: 


D. 0. M. 

Carolo V. Roman. imper. augusto hor, Regnorum utr 
Sicil et Hierusalem Regi, Archiduci Austr. optimo 
parenti Philippus Filius P. 

Jacent simul Elisabetha uxor et Maria flia impera— 
trices. Eleonora et Maria Sorores, illa Franc. haec 
Ungariae Regina. * 


En los otros espacios están escritas con el mismo 
gówero de letra romana otras inscripciones, Sobre 
este cuerpo de orden dóiico se eleva otro jónico 
compuesto de dos columnas que sostienen un fron- 
tispicio triangular. Las estatuas del otro entierro al 
lado de la Epístola, corresponden en un todo á las 
de trente. La primera es la de don Felipe II, arma- 
do, con manto y armas reales y descubierta la cabe- 
za. A en derecha la reina doña Ana, su cuarta y 
última mujer, madre de don Felipe Ill; detrás la 
reina doña Isabel, su tercera mujer; á la derecha de 
ésta, la reina doña María, princesa de Portugal, su 
primera mujer, y madre del príncipe don Carlos, 
y éste detrás de su madre. 

Antesacristiía. Su extensión es de 25 pies en 
«cuadro, y su pavimento solado de los mismos mármo- 
les que los del templo: las paredes lucidas de blanco 
hasta la cornisa; y desde aquí arriba se ve todo pri- 
morosamente pintado á lo grutesco. Frente á la puer- 
ta anterior hay otra semejante que da á la sacristía; 
y en el lado del O. otra de igual tamaño que sale al 
claustro principal bajo. En medio de la pared del E. 
está colocada una fuente de mármol pardo con algu- 
nos embutidos de jaspe sanguíneo. A los lados de 
esta fuente hay dos puertas iguales de 7'5 pies 
de alto. Tiene una magnífica fuente de mármol de 
una pieza que mide 16 pies de largo por 4 de ancho; 
cuadros de bastante mérito y un fresco, obra de 
Granelio y Fabricio, decoran la bóveda. Las pare- 
des están adornadas con los cuadros siguientes: La 
Prisión de Jesucristo, por Guido Reni; San Juan de 
Dios, orando, por Jordán; La Adoración de los Pas- 
tores y la Incredulidad de Santo Tomás, por Pablo 
Matei; Sagrada Familia, por Simoneli; el Martirio 
de San Felipe, tríptico, por Coxcie; dos Floreros. de 
Seghers; San Juan Bautista, del Ticiano; David, 
por Montiel; Sagrada Familia, de escuela flamenca; 
otra íd., etc. 

Hay debajo de estos cuadros unas tablas con mar- 
«co, con las concesiones pontificias de indulgencias 
Que pueden ganarse en esta iglesia. 


Sacristía. Esta es una gran sala que se extiende 
de N. áS. 108 pies, de E. 4 O. 33 con 38 de alto 
hasta la clave de su bóveda; á la parte E. tiene 14 
ventanas que alternan con cuatro alacenas de ricas 
maderas, donde se guardan vasos sagrados, y nueve 
en lo alto, sobre la cornisa, á las cuales correspon- 
den otras nueve cerradas ó nichos en la parte O. La 
bóveda está toda pinta/ia á lo grutesco por Granelio 
y Fabricio. Frente á las ventanas, en el lado del O., 
hay una cajonería por todo el largo de la banda. Su 
materia es ácana, caoba, ébano, cedro, terebinto, 
boj y nogal. Sobre todo esto se eleva un bellísimo 
trozo de arquitectura corintia en las mismas made- 
ras, dejando delante una gran mesa, donde se colo- 
can los ornamentos del servicio diario. En medio 
hay un bellísimo espejo con marco de cristales, que 
regaló la reina doña María Ana de Austria, y otros 
menores á cada lado. Adornan mucho á esta pieza 
una colección de pinturas originales de famosos ar= 
tistas, á saber: 

San Jerónimo, agarrado á una cuerda para incor- 
porarse, por José Ribera el Españoleto; El Patriarca 
Job, en el muladar, por Lucas Jordán; San Francis- 
co de Asís, en oración, por Ribera; San Antonio de 
Padua, recibiendo el niño Jesús en los brazos, por 
Ribera; San Pedro, en la cárcel, por Ribera; San 
Eugenio, arzobispo de Toledo, por Domenico Theo- 
tocupuli el Greco; un Crucifijo, por el Ticiano; En 
tierro del Señor, por Ribera; San Pedro Apostol, por 
el Greco; la heroica Jael, matando á Sísara, por Jor- 
dán; Asunto místico, por Coxcie; La Anunciación, 
de Carducci; La Oración del Huerto, por Ticiano; 
Adoración de los Magos, por Jordán; Santa Inés en el 
martirio, por Juau Gómez; San Juan Bautista, por 
Sebastián Herrera; Asunto místico, por el Tintoretto; 
con otros más pequeños, á saber: dos copias de la 
Transfiguración, de Rafael; San Pedro, escuela de 
Jordán; Ntra. Sra. dando el pecho al Niño Dios, es- 
cuela de Van Dyck; dos San Jerónimos, de Ribera; 
Jesús en la Pasión, de Crespi; la Inmaculada, copia 
de Rubens; el Padre Eterno y el Espiritu Santo, de 
Pablo Veronés; la Asunción de Ntra. Sra., de Bace- 
rra (copia); la Cena, copia de Coxcie; dJdoración de 
los Magos, de Carlos Veronés; Sam Pedro, copia del 
Guercino, con otros cuadros más pequeños, pero 
de gran mérito. El más notable es el que cubre la 
Sagrada Forma, debido al pincel de Claudio Coe- 
llo, el último gran pintor de la escuela madrileña, 
que representa la primera función que se celebró en 
el altar de esta sacristía, en tiempo de Carlos Il, 
donde se ven infinidad de personajes, retratos, eje- 
entado con primor y maestría tal, que es el asombro 
de todos los inteligentes. Carlos 11 está de rodillas, 
adorando la Sagjada Forma, aque le presenta el 
P. Francisco Santos, prior del Monasterio. Detrás 
del rey están los grandes de la Corte, el duque de 
Alba, el de Medinaceli, etc., y en dos filas la comu- 
nidad de religiosos jerónimos, cantando. El retrato 
del pintor está á la izquierda, de perfil, el primero, 
con patillas. Se calcula el tiempo empleado en pin- 
tarlo de dos á tres años. 

A pesar de lo mucho que la invasión francesa des- 
truyó y perdió de las ropas y ornamentos de esta 
sacristía, se conservan aún cosas notables. Entre 
ellas un terno en campo de tela de plata frisada de 
oro, con cenefas del último metal matizado, en las 
que están bordadas muchas historias de la vida del 
Salvador, de un modo acabado y admirable. Según 
el P, Sigiienza, esta manera de bordar es invención 
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de españoles nacida en Ciudad Rodrigo. Los dibujos 
se conservan en la Biblioteca y en las salas Capitu- 
lares, y son obra de Peregrín el Mudo y otros pin- 
tores. 


Retablo de la Santa Forma. Este retablo y altar 


ocupan el testero S. de la sacristía. Es de jaspes, 
mármoles y bronce dorado, traza de don José de Olmo 
y bronces de don Francisco Filipini. En la parte 
histórica se hace mención del suceso que conmemora 
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este altar. Sobre los cuatro extremos se elevan cua- 
tro columnas, y sobre las dos de en medio dos capi- 
llas transparentes de 9 pies de ancho por 20 de alto, 
que sobrepasan la cornisa del primer cuerpo de al- 
tar. Entre dos columnas hay dos puertas á cada lado 


de altar con los escudos de Castilla y León, más: 


arriba dos bajos relieves de mármol, que representan 
haberse enviado la Santa Forma imperando en Ale- 
mania Rodulto TI, y en la otra Felipe II, que la reci: 
be con veneración. El segundo cuerpo de altar, so- 
“bre la cornisa del anterior, tiene serafines de már- 
mol blanco, columnas, diademas, etc. Entre dos 
niños hay una tarjeta que dice: 

En magni operis Miraculum 

intra Mraculun Mundi 

Coeli Miraculo consecratum. 
En la izquierda, sobre otros dos niños, hay un 
círeulo co una historia en bajo relieve, y otra á la 
derecha. La primera representa cuando los herejes 
ultrajaron á la Santa Forma, y la segunda cuando, 
Y convertido uno de ellos, tomó el hábito de San Fran- 


El altar está vestido con un bello frontal de bron- 
ce, con varios santos é historias en bajo relieve, y 
encima tiene una grada con el mismo adorno, obra 
de Fr. Eugenio de la Cruz, lego jerónimo. Sobre 
éste sienta el cuadro de Claudio Coello, que ocupa 
toda la capilla transparente, 

Cuando se baja este lienzo, que sirve de velo al 
Santísimo, para manifestar al público la Santa For- 
ma (en los días de San Miguel, San Simón y San 
Judas), se ve un templete de bronce 
dorado á fuego, de 2 varas de alto. 
Contiene reliquias y la Sauta Forma 
en una exquisita custodia. La Sagra- 
da Forma se guarda ordinariamente 
en una custodia pequeña, regalo de 
Carlos [l. En la peana están pintados 
en cobre, y cubiertos con cristal de 
roca, los retratos de Carlos 11, de su 
esposa María Luisa de Orleáns, de su 
madre doña María Ana de Austria y 
su hermano don Juan de Austria. Ke 
de plata y oro con trabajo de filigrana 
y varias amatistas y turquesas engas- 
tadas. Está algo deteriorada y le fal- 
tan algunas piezas de filigrana, Ade— 
más de ésta hay otra custodia, regalo 
de Isabel II, cuya parte superior ter- 
mina en una cruz de brillantes y ru— 
bíes. El nudo lo constituye un gran 
topacio que fué empuñadura del bas- 
tón de don Francisco de Asís. La base 
de la peana es un octógono, donde se 
ven esmaltados el nombre de Dios en 
hebreo, entre resplandores; los retra— 
tos unidos y de perfil de doña Isabel II 
y don Francisco de Asís; el de la in- 
fanta Isabel, niña de ciuco años, y el 
escudo de armas reales, pintados por 
don Federico de Madrazo y esmalta- 
dos en Ginebra. Fué hecha en Madrid 
por don Carlos Pizzala. El trabajo y 
delicadeza de esta custodia es admi- 
rable, y según los cálculos, tiene 
9,400 brillantes de diferentes tama- 
ños, 8 perlas gruesas, 32 esmeraldas, 
127 rubíes, 60 amatistas y 24 grana- 
tes. Mide de altura 45 cm., y el diáme- 
tro de la base de la peana 20. Costó 25,000: duros. 

El csinarío de la sacristía es una pieza á espaldas 
de este retablo, cubierta de mármoles, de cobres- y 
otros adornos; es obra de Francisco Rici y de los 
artífices ya citados. Costeólos Carlos II. 

Los punteones. A la derecha del altar mayor hay 
una puerta que da entrada á una habitación de paso 
para la sacristía, En la izquierda de esta cámara se des- 
cubren dos puertas: una da acceso á la escalera de Pa- 
trocinio, y otra á los panteones. Una misma escalera 
les sirve hasta el duodécimo escalón; pero al lleyar á 
éste se bifurca, conduciendo el brazo de la izquierda al 
panteón de Reyes y el de la derecha al de Infantes. 

Dirijámonos al primero: 13 escalones más hay 
que bajar hasta llegar á la puerta, de dos hojas de 
orden compuesto, fabricada de mármol y bronce. 
Una inscripción latina campea sobre ella, 

He aquí su traducción castellana: 


A Dios omnipotente y grands 


«Sitio dedicado por la piedad de los Austrias á 
los despojos mortales de los Reyes Católicos, que 


878 ESCORIAL 


aguardan el día ansiado bajo el altar mayor, consa- 
grado al Redentor del linaje humano. Carlos V, el 
más esclarecido de los césares, deseó este lugar de 
reposo postrero para sí y para los de su estirpe; Fe- 
lipe II, el más prudente de los reyes, lo diseñó; Fe- 
lipe I1I, príncipe-hondamente piadoso, dió comienzo 
á las obras; Felipe IV, grande por su clemencia, 
constancia y religiosidad, le agrandó, hermoseó y 
terminó el año del Señor de 1654.» 

Aun hay que bajar 34 escalones más y pasar tres 
descansos, que dan entrada á los pudrideros. 

Está formado el panteón por un octógono de 36 
pies de diámetro por 38 de altura y 113 de períme- 
tro, y los materiales de que está construído son már- 
moles obscuros y de bronce dorado. 

Frente á la puerta de eutrada está el altar, que es 
de mármol verde, de Génova, y tiene adornos de 
mucho valor. 

Los ángeles son obra del artífice milanés Cesari; 
el candelabro, de Virgilio Franchi, de Génova, y el 
erucifijo, de Pedro Tacca. 

A a derecha del altar se entierran los soberanos 
reinantes; á la izquierda sus consortes, que han te- 
nido sucesión, y, excepción hecha de Felipe V y 
Fernando VI, en él se hallan todos los reyes de Es- 
paña, desde Carlos V hasta la fecha. 

Volviendo al punto donde la escalera se bifurca, 
y bajando por la derecha, se llega al Pan/eón de in- 
fantes. Aunque de mérito artístico, no tiene el va- 
lor de la antigiiedai, vues su construcción data de 
tiempos de Isabel II (1862). 

Como el de reves, mármoles y bronces son los ma- 
teriales empleados en este panteón, que consta de 
ocho cámaras y contiene las cenizas de todos los 
príncipes é intantes de España y las reinas que no 
ban tenido sucesión. 

En la habitación de la rotonda de los niños hay 
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un cuadro muy lindo de Lavinia Fontana, boloñesa, 
representando la Segrada Familia. El niño Jesús 
está durmiendo y san Juan Bautista hace señas para 
que no le despierten. 

Escalera del Patrocinio y tránsitos alrededor del 
templo. Esta escalera, que ya hemos citado, es an- 
cha y clara. Tiene un cuadro de la Virgen con el Niño 
en los brazos, sobre:fondo dorado, de estilo antiguo. 
Al fia de la escalera hay unos corredores bastante 
capaces que en la parte de Palacio forman el Oratorio 
de las Damas. : 

Junto á la escalera se encuentra un altar en que 
hay una tabla que representa á Jesucristo y la Vir- 
gen, en actitud de rogar al Padre Eterno, y entre 
ellos una cruz tendida sobre un mundo. En la parte 
de Palacio le corresponde otro altar en que está Santa 
Ana y La Sacra Familia; ambos cuadros son pinta- 
dos por Miguel Cussin. Siguiendo el tránsito se halla 
otro altar en que está San Jerónimo penitente, pin— 
tado por fray Nicolás Borrás. 7 

Ántecoros. Estos antecoros son unos grandes 
espacios que se extienden por lo largo de S. á N5 
sus pavimentos están solados de los mismos már- 
moles que el de la sacristía, y en cada "no hay dos 
ventanas que miran á los patinejos. En el testero del 
S. hay dos puertas grandes que dan al claustro prin- 
cipal alto, y entre ellas se hace una especie de eapi- 
lleta labraia en mármol pardo con embutidos de 
jaspe; por hajo tiene una gran pila de agua bendita, 
y más arriba, entre pilastras, un nicho con una es- 
tatua de mármol blanco que representa á san Lo- 
renzo. La bóveda está compartida en cuatro lune- 
tos ó divisiones, en que se representan Otras tantas 
historias del rey David, pintadas al fresco por Lucas 
Jordán. El otro antecoro de la parte del colegio es 
igual y semejante al anterior, excepto que en el tes- 
tero del N. hay sólo una puerta que da á una fuente 
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labrada en mármol pardo con su fechadita, y un caño 
de llave por donde sale el agua. La bóveda tiene 
otras cuatro historias pertenecientes al rey Salomón, 
pintadas también al fresco por el mismo Jordán. 

Coro. Este tiene su situacion en la entrada del 
templo á continuación de la nave mayor, en la al- 
tura de los 30 pies, y se entra en él por dos grandes 
“arcos, uno de cara parte de los antecoros. Su largo 
es 96 pies por 56 de ancho con un alto de 84 hasta 
la clave de la bóveda. El pavimento está solado de 
mármoles blancos y pardos, y por lo alto sigue dan- 
do la vuelta la cornisa grande del templo con algo 
menos vuelo. Debajo de ésta hay tres ventanas gran- 
des que miran al patio de los reyes y encima otra 
grandisima. En los costados, cerca de los ángulos, 
se corresponden de frente otras dos ventanas con 
balcones de bronce dorado. En todo lo demás de 
esta magnífica pieza nose ve un pequeño espacio 
que no esté bellísimo y ricamente adornado. Por los 
lados y el testero dan vuelta dos órdenes de sillas 
altas y bajas con arquitectura de orden corintio que 
diseñó Juan de Herrera y ejecutó José Flecha, ita- 
liano, en las ricas maderas, ácana, caoba, ébano, 
terebindo, ceúro, boj y nogal, y bajo su dirección 
por cuatro maestros españoles llamados Gamboa, 
Quesada, Serrano y Aguirre. La siilería del coro es 
más bien sencilla, de doble cuerpo; la sillería alta 
está separada de la baja por un espacio ó andén de 
10 pies, que da vuelta al coro. Las sillas altas son 
iguales á las bajas, excepto el alto del respaidar del 
que arrancan columnas enteras de ácana y boj, eje- 
cutadas con perfección y delicadeza. Una cornisa y 
demás adornos sirven con las citadas columnas de 
dosel ó cubierta, que da mucha majestad á las sillas. 
Así rematan éstas á los 17 pies de elevación sin más 
follajes ni figuras que lo que pide el orden” corintio. 
En medio del testero se hace un bellísimo trozo de 
la misma arquitectura con 16 columnas que se ele- 
van sobre la silla del prior y sus dos laterales. Sobre 
la del medio se forma un espacio en que está coloca- 
da una pequeña estatua de san Lorenzo, con que re- 
mata todo. En el intercolumnio hay una excelente 
pintura del Salvador del mundo en figura de medio 
cuerpo. El número de sillas altas y bajas es de 
124; la última del testero donde forma ángulo con la 
banda del S. es donde se sentaba Felipe II cuando 
asistía á los oficios divinos en este coro. 

El facistol está colocado entre las primeras sillas 
del coro bajo, con tan buena disposición. que sienio 
tan grande, no impide el que desde las sillas vean 
todos el altar mavor. Sobre un zócalo cuadrado de 
medio pie de alto labrado en jaspe sanguíneo con 
embutidos de mármol blanco, se elevan cuatro pilas- 
trones ochavados, de bronce dorado á fuego, y sus- 
tentan el barrón de hierro, sobre el que se mueve in- 
teriormente el facistol, que tiene 40 pies de circunfe- 
rencia á 10 por banda, con otros 10 hesta la cornisa. 
Sobre ésta hay cuatro bolas de bronce puestas á plomo 
encima de las pilastras y en medio un bello templete 
que se eleva sobre un pedestal labrado, todo en ricas 


maderas con cintas y otros adornos de bronce, Com- 


pónese de 12 columnas estrindas. que forman cuatro 
fachaditas con sus frontispicios trianvulares, en cuvo 
centro está colocada una Nuestra Señora, de escultura. 
De entre los frontispicios sale un pedestal adornado 
con balustrillos de bronce y encima un cimborio y cu- 
pulita rematan lo una cruz de madera angélica con un 
erncifijo y cantoneras de bronce. El alto de este ta- 
eistol es de 16 pies por 10 en su mayor ancho, y á 
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pesar de tener tanto vuelo y tanto peso, se ve hoy 
tan nivelado como si se acabara de colocar. 

En el medio de las paredes hay dos grandes y be- 
llísimos órganos que se corresponden de frente, ele- 
vándose sobre las sillas, y dos grandes balcones de 
bronce dorado en que se colocan los músicos. Las 
cajas son de pino de Cuenca bien doradas y bruñi- 
das con arquitectura de orden corintio, y tienen de 
ancho 20 pies con un alto proporcionado. Con estos 
dos órgauos, más otros dos mayores colocados á am- 
bos lados del crucero en la iglesia, eran cuatro los 
órganos grandes que tuvo esta insigne basílica, á los 
que se añadieron otros pequeños y portátiles hasta 
completar el número de ocho entre todos. De todos 
ellos los pequeños han desaparecido, los grandes con- 
servan sus hermosas cajas, y sólo uno, aunque en muy 
lamentable estado, todavía puede servir para el culto. 
Felipe Il encargó la construcción de los órganos al 
más famoso organero de Europa, maese Giles Brevost, 
quien, muerto durante la obra, fué sucedido por sus 
cuatro hijos herederos del nombre y de la habilidad de 
sú padre, á quien habían venidoá ayudar. A los lados 
de los doz del coro hay cuatro cuadros grandes de 
pintura al fresco, que se fingen como abiertos, y aca- 
ban por llenar los espacios de las paredes; los cuatro 
son debidos al pincel de Rómulo Cinciunato. Entre 
las tres ventanas del testero por bajo de la cornisa 
hay dos figuras mucho mayores del natural, que re- 
presentan á san Lorenzo y san Jerónimo. de Lu- 
queto. Sobre los capirotes de los dos balcones de los 
lados hay cuatro matronas pareadas, sentadas dentro 
de un nicho dorado. Sobre los dos arcos por donde 
se entra en este coro hay otras cuatro figuras de 
matronas mucho mayores del tamaño natural, pues- 
tas en pie dentro de nichos que se fingen de oro, 
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uno de cada parte. En el medio punto del testero, 
sobre la cornisa, se expresa la Asunción de Nuestra 
Señora con el ángel sau Gabriel á un lado de la ven- 
tana, y la Virgen á otro, en figuras colosales. Por 
todo el gran espacio de ¡a bóveda se representa la 
gloria celeste. A la entreda de esta gloria está el re- 
trato de fray Antonio de Viliacastín, el obrero, y 
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detrás el de Lucas Canghiaso ó Luqueto. autor de 
todas estas pinturas. 

Pende del medio de la bóveda una grande araña 
de cristal de roca, que pesaba 35 arrebas; pero ha- 
biéndola extraído los franceses, ha vuelto bastante 
falta de sus adornos y colgantes; sin embargo, aún 
es magnífica. A espaldas de la silla prioral hay un 
tránsito dentro del macizo de la pared con tres ven= 
tanas grandes que miran al patio de los reyes. Fren- 
te.á la del medio se forma una capilla cuadrada en 
que está colocado un altar con un crucifijo de már- 
mol blanco. La cruz es de inármol negro de Carrara, 
embutida en otra de madera para mayor seguridad; 
por bajo de donde se sientan los pies se lee esta ins- 
cripción: Benvenutus Zelinus, Civis Florentinus facie- 
dat an 1562. A los lados del Cristo hay un san Juan 
Evangelista y la Santísima Virgen, por el Mudo. 

La librería del coro es una de las cosas más pre- 
ciosas que hay en esta casa. Todos los libros son de 
una misma traza y forma, y tan grandes, que abier- 
tos tienen 2 varas de ancho por más de */¿ de alto 
cada uno. Las hojas son enteras de pergamino, igual- 
mente blanco por ambos lados, y la letra tan limpia 
y uniforme, que no puede hacerse más. Cada plana 
de las de canto tiene cuatro líneas ó renglones, y las 
que no le tienen 10. Las primeras, de los oficios de 
las festividades principales, están adornadas con be- 
llísimas iluminaciones y viñetas, labradas muchas de 
ellas por fray Andrés de León, otras por su discípu= 
lo fray Julián de la Fuente el Saz, y algunas por 
otros maestros en este género de pintura. 

El número de cuerpos es de 218, todos de unas 
mismas pieles, letra, marca y encuadernación, excep- 
to uno que se ha hecho muy posteriormente, el cual 
no llega al mérito de aquéllos. Las cubiertas son de 
unas fuertes tablas forradas de baqueta, y encima, 
por cada lado cinco bullones con buenas labores y 
lazos, todo de bronce dorado, de cuya materia son 
también las manezuelas y dos ruedas sobre que se 
mueve cada uno. Otros tres semejantes y más apre- 
ciables contienen las cuatro pasiones para Semana 
Santa, con diversos cantos; al principio de cada una 
hay iluminaciones de fray Julián; pero lo mejor y 
principal que en este género hicieron los mismos tray 
Julián y fray Andrés y otro maestro llamado Salazar, 
es un capitulario que servía para las fiestas princi- 
pales, y ahora se halla expuesto en la primera vitrina 
de la Biblioteca. Los estantes y cajonería de los li- 
bros del coro están labrados en ricas maderas, El 
largo de esta sala es de 77 pies por 25 de ancho. 
A la parte del O, tiene una gran ventana con ante= 
pecho de hierro que mira al patio de los Reyes. 

Cornisas y cimborio. Debajo de los arcos que di- 
viden el coro de los antecoros hay en cada uno dos 
puertas que establecen varias comunicaciones. Una 
_ de ellas va á la torre de las campanas y otra á las 
cornisas, que es un corredor abierto en lo macizo de 
la pared que da vuelta al templo y se domina toda 
la extensión y magnificencia de la nave mayor. Des- 
de ahí se ven muy bien los frescos excelentes que 
adornan las bóvedas. Al llegar al contacto de las esta- 


- tuas de san Pedro y san Pablo queda uno admirado 
al ver aquellas moles enormes de bronce, no menos 


por el acierto con que están trabajadas que por su ta- 
maño colosal. También llaman la atención del inteli- 
gente los recodos y contravariajes que ofrece á cada 
- momento este corredor ó tránsito de las cornisas. 
- De ellas arrancan cuatro escaleras diferentes que 
- suben á la gran torre del cimborio, cuya circunferen= 
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cia es de 295 pies con ocho grandes ventanas de 34 
pies de alto. Debajo de la media naranja corre una 
cornisa exterior á la que se asciende por cuatro esca- 
leras de caracol abiertas en el macizo de los pilares 
y se sube á este balcón circular que ofrece una vista 
deliciosa. Desde él se ven perfectamente todos los 
edificios que componen el real monasterio, los jardi- 
nes y huertas que lo rodean, las poblaciones cerca= 
nas, casitas de recreo, villas, bosques y un horizon= 
te sumamente extenso. Otras escaleras exteriores 
suben hasta la linterna que se eleva en medio de la 
cúpula, que tiene ocho ventanas de 18 pies de alto. 
Desde ella se alza una pirámide de piedra termina= 
da en una bola de metal de “7 pies de diámetro y 
encima una cruz de hierro de 8 pies de largo. Hasta 
el extremo de la cruz la altura del templo es de 330 
pies desde el pavimento, y 360 desde el nivel del 
suelo. 

Hacia el medio de la pirámide hay una plancha 
que indica el sitio donde Felipe 11 mandó colocar 
varias reliquias de san Pedro, san Pablo, santa Bár- 
bara y otras. También en las dos agujas de las to- 
rres que están al extremo del: patio de los Reyes hay 
otras dos cajas de reliquias. ] 


II. — DescriPcióN DEL CONVENTO 


Para llevar algún orden en esta descripción, su- 
pondremos que después de recorrido todo el templo 
se vuelve á salir de él por el vestíbulo que se forma 
entre éste y el patio de los Reyes, Por la puerta de 
este patio, que da al Mediodía, se entra á la porte- 
ría principal del convento. 

Portería principal del convento. Lo primero que 
se encuentra es un recibimiento con su bóveda de 
piedra. Enfrente de la puerta de entrada hay otra de 
igual grandor con reja de hierro y puerta por la que 
se llega á una sala de 60 por 35 pies con su bóveda 
y circuida alrededor con sus asientos y respaldares, 
Esta sala se llamó de la Trinidad por un lienzo que 
tenía de este misterio pintado por Ribera. 

Claustro principal bajo. El claustro principal del 
convento contiene dos pisos, bajo y alto, formando 
en su interior un gran patio, com dos órdenes de 
bella y elegante arquitectura. Este gran patio es un 
cuadrado casi perfecto de 840 pies en su totalidad 
(210 de N. á S. y 207 de E. 4 0.). En cada lado 
hay 24 pedestales de 5'5 pies de alto, y entre ellos 
se forman 11 arcos con claros intermedios de 10 
pies de ancho. Los que miran al patio están cerrados 
con ventanas dadas de blanco y grandes vidrieras, y 
en las capilletas de la parte interior están pivtadas 
al fresco muchas escenas de la vida de Cristo y de 
la Virgen. En los cuatro ángulos de este claustro se ' 
forman ocho nichos, dos por cada uno, con otras tan- 
tas pinturas al óleo, de estimación y precio, sobre 
tabla, los cuales se cierran con puertas de dos hojas, 
pintadas también interior-y exteriormente. Entre és- 
tas y los frescos de las paredes forman 46 pasajes 
ordenados y seguidos todos, del Nuevo Testamento, 
desde la concepción de Nuestra Señora hasta el jui- 
cio final. incluyendo los cinco de la escalera que se 
halian enfrente del claro de los arcos. Comienzan 
por la banda del N. á la izquierda, según se entra 
por la puerta llamada de las Procesiones; esta ban= 
da está adornada con ocho pasajes de gran méri- 
to, obra de los acreditados pinceles de Peregrín, de 
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frescos y á Rómulo Cincinato las de los nichos. La 
del S. 12 áebidas á Peregrín, en la del O, 15, obra 
también de Peregrín; los frescos, excepto dos que 
son de Luqueto, y las pinturas al óleo de los nichos, 
ejecutadas por Miguel Barroso, natural de Alcázar 
de San Juan. 

Patio de los Evangelistas. Los cuatro lados del 
claustro princival forman en su centro este grandio- 
so patio que es una de las partes más bellas y aca- 
badas de la casa; se extiende 166 pies á cada lado 
formando cuadro. La arquitectura de las fachadas 
contiene dos órdenes, dórico en el primer cuerpo y 
jónico en el segundo, labrados todos con esmero y 
mucha gracia; le sirven también de adorno las 88 
ventanas que llenan los claros de los arcos. Por en- 
cima del segundo cuerpo corre un lindo antepecho 
que corona todo el patio. Hállase el patio compar- 
tido en cuadros guarnecidos de boj y sembrados de 
flores que prevalecen en aquel eitio abrigado hasta 
una estación muy avanzada, y tiene, además, cuatro 
estanques. En el centro de este patio y en medio de 
los estanques, se eleva una hermosa fuente, ó mejor 
dicho, templete de figura octógona, por de fuera de 
piedra berroqueña escogida, y en lo interior reves- 
tido de mármoles y jaspes de varios colores y mati- 
ces con embutidos, cuadros, fajas y cornisas. El 
orden es dórico labrado con primor. Sírvenla de 
adorno en los lados las estatuas de los cuatro evan- 
gelistas, de mármol blanco de Génova, galanamente 
esculpidas por Juan Bautista Monegro, con los atri- 
butos y algunos textos de sus pronios evangelios en 
hebreo, griego, latín y siríaco. Delante de las figu- 
ras hay cuatro fuentecitas, cada una de las cuales 
alimenta el estanque de su lado, 

Salas capitulares. Lindan estas salas con el lien- 
zo del S. del claustro bajo, en cuyo centro está la 
puerta que les sirve de entrada, Compónense de cua- 
tro bellísimas piezas de mucha claridad y desahogo, 
una en medio que sirye de antecámara Ó zaguán y 
dos grandes salones á los lados, con otra sala pe- 
Queña contigua al salón grande á la izquierda según 
se entra. Tiene el zaguán 30 pies de ancho y de lar- 
go 34, con tres ventanas rasgadas al piso del pavi- 
mento y otra en medio sobre la cornisa. De la cornisa 
arriba están pintadas así la bóveda de esta pieza como 
las otras tres de las inmediatas. por Graneiio y Fabri- 
cio, hijos del Bergamasco, y Urbino, con lindísimos 
grutescos representando invenciones, juguetes y ca- 
prichos agradables: fingense muchos follajes y re- 
saltos de claroscuro que van formando divisiones, 
cuadros y compartimientos por toda la vuelta de las 
bóvedas; en los claros, marcos y fajas se ven multi- 
tud de figuras, sátiros, silvanos, ninfas, leones, tigres; 
mezclas y compuestos fantásticos de todos; aves ex- 
trañas, paños de diversos colores, tendidos unos, 
plegados otros, ligerísimos colyantes, medallas, tro- 
zos de arquitectura, frontispicios, cornisas, cúpulas, 
templetes sostenidos falsamente sobre palillos trági- 
les y endebles, y en otras partes ángeles, virtudes y 
ninfas, sembrado todo acá y allá con bnen gusto y 
mucho orden en la composición y ejecución. En el 
claro y cuadro que forma en medio la bóveda de este 
zaguán ó antecámara, se finge un cielo abierto con 
sus nubes por donde bajan algunos ángeles con co- 
ronas de laurel en las manos, y en los nichos que se 
hacen sobre las puertas y ventanas, J:b llagado y 
varios profetas con otras figuras, follajes y grutes- 
cos. Las salas grandes colaterales á esta pieza tienen 
80 pies de largo y 34 de ancho, de suerte que las 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO Xx.—56, 


881 


tres juntas cuentan 200 pies de tramo, todas bien 
soladas de mármoles blancos y pardos. Cada uno de 
los capítulos, que así se llamaban por su destino las 
piezas mayores, tiene 14 ventanas al Mediodía pues- 
tas en dos órdenes, siete rasgadas al piso del pavi- 
mento y siete sobre la corviss, correspondiendo á 
éstas otras tantas cerradas formando á manera de 
nichos, al lado del N. En el testero de la sala de la 
derecha conforme se entra hay un altar en el hueco de 
una puerta figurada, con un cuadro de San Jeróni- 
mo del Ticiano. En los medios puntos de los teste- 
ros sobre la cornisa se forman unos encasamientos 
con marcos dorados y fondo de mármol blanco, que 
sirven de asiento á cuatro medallones ó bajos relie- 
ves de pórtido, que desde el tiempo del regio funda- 
dor se tienen en grande estimación, así por el tra- 
bajo como por la materia, tan dura, que sólo puede 
labrarse á punta de diamante; dos de ellas figuran 
la cabeza del Salvador y las otras dos á Nuestra Se- 
ñora con el niño en los brazos, Ilustrólas el doctor 
Arias Montano con varias inscripciones misteriosas 
y elegantes. En ambos capitulos hay muchas pintu- 
ras de mérito, algunas de las cuales vamos á citar: 

Zaguán. Cuadros mayores: Sacra Familia, de 
Rafael, copia hecha por Poussin; San Cristóbal, de 
Patenier; Vacimiento del Señor, de Coxcie, tabla; la 
Coronación de espinas, por el Bosco; Anunciación, 
por Coxcie; Jesús con la Cruz « cuestas y Orato- 
rio con puertas, por el Bosco; la Resurrección, es- 
cuela florentina; Tríptico, por el Bosco. Cuadros más 
pequeños: la Multiplicación de los panes y de ¿os 
peces, por Sandrat; las Tentaciones de San Antonio 
Abad y San Antonio Abaa, estilo del Bosco; los Dis- 
cipulos de Emmaús, por Rubens; Bodegón, de Van- 
Son, belga, 

Sala Capitular (derecha). Cuadros mayores: 
Anunciación, de Pablo Veronés; los Hijos de Jacob 
entregándole la túnica de José, por Velázquez; Jacob 
guardando el ganado de Labán, por Ribera; la Cena, 
del Ticiano; Martirio de San Lorenzo y Martirio de 
Santiago Apóstol, por el Mudo; San Mauricio y la 
Legión tebea, San Francisco de Asís, dos, y la Ado- 
ración del nombre de Jesús, por el Greco; Esopo, de 
Ribera; San Jerónimo en oración, por el Ticiano; la 
Sma. Trinidad, por Ribera; San Pedro de Alcán- 
tara, de Zurbarán; el profeta Baladn, por Jordán; 
Adoración de los pastores, dos, por Ribera; retrato 
de Urbano VI11, por Pedro de Cortona; San Je- 
rónimo, por Palma el Joven, Cuadros más peque= 
ños: San Agustín, en actitud de escribir, de Bartolo- 
mé Vicente; Ntra. Sra. dando el pecho al Niño 
Dios, del Parmesano, copia por Carvajal; San Ber- 
nabé, por Sebastián Herrera; San Juan Bautista y 
San.Juan Evangelista, vrimer estilo del Greco, y 
Foreros, de Fiori y Seghers. 

Sala Capitular (izquierda). Cuadros mayores: 
Adoración de los pastores, Santa María Magdalena, 
La reina Ester desmayada ante Ásuero, Lavatorio de 
los pies á los apóstoles y Jesucristo en cesa del fari— 
seo, por el Tintoretto; el Descendimiento de la Cruz, 
por Rogerio Van-der-Weyden; Vtro. Señor cruci- 
fAcado, San Juan y la Virgen, por Navarrete el Mu- 
do; Ntra. Sra. y el Niño Dios, copia de Van Dyck; 
Ntra. Sra. de los Dolores, por el caballero Máximo; 
Jesucristo se aparece dá su Sma. Madre, por Pablo 
Veronés; Lot y sus hijas. por el Guercino; Lot y su 
familia, de Vaccaro; Noé embriagado. por Jordán; 
Entierro de Cristo, por el Tintoretto; BI castillo de 
Emmaús, por Bassano. Cuadros más pequeños: Ki 
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La Adoración de los Reyes, por Luis de Carvajal. (Claustro bajo del Monasterio del Escorial) 


profeta Isaías, de escuela florentina; Ntra. Sra, con 
el Niño Dios dormido en su regazo, de Alonso Cano; 
La Magdalena en oración, del Ticiano, copia por 
Jordán; San Jerónimo escribiendo, copia del caballe- 
ro Máximo; La Virgen sentada junto á la cuna, es- 
cuela veneciana; el Descendimiento de la Cruz, es- 
cuela florentina; San Bartolome, anónimo; la Sibila 
Britrea, de escuela torentina; Cristo atado á la co- 
lumna, copia de Miguel Angel; la Oración del Huer- 
to, tabla española del siglo xv, pasada á lienzo; la 
Sma. Trinidad, tabla española del siglo xy, pasada 
á lienzo; El viaje de Abrahán, por Bassano; los Des- 
posorios de Sta. Catalina, covia del Correggio; Ádo- 
ración de los Magos. tabla, escuela flamenca; la 
Anunciación, de Rizi; Ploreros, de Seghers; Prute- 
ros, de Heem, y la Presentación de la Virgen, escue- 
la de Van Dyck, 

Celda Prioral baja. Cuadros mavores: Carlos 77. 
á los catorce años, de cuerpo entero, vor Carreño; 
Carlos V, de cuerpo entero, copia del Ticiano; Car- 
los 111, más de medio cuerpo, por Mengs; Peli- 
ve III, de cuerpo entero, covia de Pantoja; Doña 
María Ana de Austria, mujer segunda de Felipe IV, 
de cuerpo entero. por Carreño. Cuadros más pe- 
queños: Felipe 1V, en actitud de orar, y Doña Ma- 
riana de Austria. escuela de Velázquez; Doña Ma- 
ría Amalia de Sajonia, mujer de Carlos III, y Car- 
tos 111, por Guillermo Anglois; Doña María Josefa 
y Doña María Lutsa, hijas de Carlos III, por 
Mengs. 

Hay, además, otras obras de arte en estas salas. 
A la entrada del Zaguán, un ángel de tamaño un 
poco mayor que el natural, sosteniendo un atril. con 
su pedestal, de bronce dorado á fuego, hecho en 


Amberes por Juan Simón, flamenco, en 1571; de- 
trás del ángel nna vitrina con cerrajería del tiempo 
de Felipe II y Carlos 1V. En otras vitrinas de la 
última sala ó Celda Prioral baja, están colocados va: 
rios.ternos, bordados en sedas y oro, del siglo xv1, 
de muy buen gusto y factura; un frontaltar bordado, 
procedente de las Leandras de Sevilla, regalado en 
1910 por S. M. don alfonso XIII; una mitra de 
pluma, tapiz mejicano, del siglo xvr; una arqueta 
de cobre, del siglo x111; un díptico; en marfil, del 
siglo x11; una cricifixión, de plata; un altar portá- 
til. de plata, con los cinco órdenes clásicos de ar-= 
quit=ctura, y estatuítas, con esmaltes. que se cree 
ser el que llevaba Carlos V á campaña; un San ZLo- 
renzo, de coral; un San Juan. Bautista, de mármol 
blanco, de Nicolás de Vergara; un libro de los di- 
bujos que sirvieron para el bordado de las ropas de 
la sacristía, y un Descendimiento, de marfil. estilo 
Renacimiento, de labra sutil y muy acabada, con 
algunas otras cosas nctables, ó por su antigiiedad, 
ó por su ejecución. 

Iglesia Vieja. Se da este nombre 4 una gran ca- 
pilla, donde se celebraron los oficios divinos duran= 
te algunos años, sirvienúo de templo y coro hasta 
que se edificó la principal. Llegado este caso, se tro- 
có la antigua forma por la que ahora tiene, bajando 
al nivel del suelo el coro y las sillas, que estaban á 
los 15 pies de altura, y resultando de esta manera 
una pieza alegre. clara y desahogada, de 105 pies 
de largo y 33 de ancho; está solada de mármol 
blanco y pardo, y la bóveda, compartida en tres por- 
ciones, por dos arcos resaitados sobre pilastras de 
piedra berroqueña; en lugar de cornisas tiene alre- 
dedor una faja cuadrada de la misma piedra. Cuen= 
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ta cinco ventanas en el testero'S., dos rasgaias al 
piso del pavimento y tres sobre la faja que sirve de 
cornisa. Las dos puertas que tiene esta capilla, una 
enfrente de otra,-dan la una al-claustro principal 
bajo, y la otra á los claustros menores. El testero 
del N. contiene tres altures, uno grande en medio, 
al cual se llega por seis gradas de jaspe sanguíneo, 
con pasamanos de lo mismo, y dos pequeños colate- 
rales á nivel del suelo; así éstos 'como aquél son de 
mármoles y jaspes con filetes de bronce dorado que 
marcan las frontaleras y caídas. Las pinturas que 
adornaban esta pieza han sufrido también alteración, 
habiéndosa trasladado algunas al Museo de Madrid 
y otras á varios parajes de la misma Casa. Las que 
hoy existen son: 

El cuadro del altar mayor representa el Martirio 
de Sun Lorenzo, del Ticíano, de grandes dimensio- 
nes, y en los dos de los lados hay también otros 
cuatro más peuueños, copia ú originales del mismo. 

Escalera principal. Una de las partes más acer- 
tadas y hermosas de esta fábrica es la escaiera prin- 
cipal, trazada por don Juan Bautista Castelló y Ber- 
gamasco, y enlaza los pisos alto y bajo del claus- 
tro principal. Ocupa en el ultimo la extensión de 
cinco arcos, dos de los cuales sirven de tránsitos 
para los claustros menores. A los 13 escalones tor- 
ma un descanso regular, y á los otros 13 una gran 
mesa que ocupa todo el ancho de la caja, adornada 
con nichos y asientos, donde se goza el bellísimo 
punto de vista que ofrece la escalera. Por los costa- 
dos se va al segundo piso de los claustros menores. 
Desde esta mesa parte la escalera en dos ramos ó 
brazos; gira el uno sobre la mano derecha y el otro 
sobre la izquierda y suben hasta tocar al claustro 
alto. habiendo en medio á los 13 escalones otro des= 
canso como en los primeros tramos. De suerte que 
en 30 pies de altura se cuentan 52 escalones y tres 
mesetas, quedando la escalera llana, alegre y clara. 
Las gradas son todas enteras de uba pieza, y los cos- 
tados y pasamauos bien labrados. A los 30 pies se 
levantan pilastrones que sostienen 14 arcos, tres de 
cada lado de las bandas E. y O., y cuatro en las de 
N. y S. Encima de estos arcos asientan el arquitra= 
be, friso y cornisa, y después un pedestal, otra cor- 
nisa y la bóveda, que es grande y espaciosa. Áca- 
ban de embellecer esta escalera las pinturas al fres- 
co que la adornan. En los cinco arcos cerrados están 
los pasajes del Nuevo Testamento, pertenecientes al 
historiaio del claustro bajo que referimos en su lu- 
gar; todo lo demás que se ve, así en el pedestal 
como en la bóveda, es obra de Jordán en tiempo de 
Carlos IL, según se da á entender en la pintura mis- 
ma. El pedestal representa en tres de sus lados la 
célebre batalla y el asedio y rendición de San Quin- 
tín. El lienzo del N. expresa la fundación de este 
real monasterio; la bóveda representa una gloria de 
ángeles, levantándose en medio de ella y sobre un 
trono de nubes la Santísima Trinidad, distinguién- 
dose repartidas por todo el ámbito infinidad de pintu- 
ras dispuestas todas con el mejor orden; en estos fres- 
cos y en los que adornan las bóvedas del templo se 


encuentran todas las buenas y malas dotes de Jor- 


dán; habiendo merecido todos sus trabajos de den- 
tro y fuera de España una celebridad justa y me- 
recida. 3 

Claustro prinripal alto. Es en un todo igual y 
“conforme al anterior, excepto que no tiene pinturas 
al fresco, estando en su lugar lucidos de blanco los 
arcos cerrados lu mismo, que la bóveda; tiene muchas 
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puertas grandes y pequeñas que dan paso á varias 


piezas. Los lienzos y cuadros que adornan este claus- 


tro, comenzando “desde el inmediato á la escalera 
| principal, son, entre otros, los siguientes: 


Cinco grandes cuadros de Juan Fernández Nava- 


lrrete el Mudo, que representan: Sagrada Familia, 


la Fiagelación de Nuestro Señor, el Nacimiento de 


| Jesucristo, San Jerónimo, y la Aparición de Jesús 6 
su Santísima Madre, después de resucitado. 


Un cuadro de grandes dimensiones, San Fernan 
do en oración. de Lucas Jordán; La Vocación de San 
Andrés, por Federico Barrocci, sin concluir; una se- 
rie de cuadritos relativos á la vida de san Lorenzo 
bastante buenos, por Bartolomé Carducci, y otra lo 


¿mismo de la vida de san Jerónimo, no tan buenos, 


por Juan Gómez; una Santa Margarita, del Ticiano, 
con otros de menos mérito. 

Aúlilla 6 Aula de Mural. “Es una pieza de 34 
pies en cuadro, que servía para el objeto que expre- 
sa su nombre; está solada de mármoles, y la bóveda 
y paredes lucidas de blanco; al lado del N. tiene un 
altar y una cátedra al E., y al'S. dos sillas con un 
trozo de arquitectura, labrado en maderas finas. 
Contiene esta pieza los cuadros siguientes, comen- 
zando desde dicho altar: 

Santa Margarita, del Ticiano, copia; en el altar 
está pintado San Joaquín, padre de la Santísima Vir- 
gen, cuando [ué arrojado del templo; San Juan, pre- 
dicando en el desierto, de Ruhens; la Curación de la 


'hija del Archisinagogo, la Adoración de los Reyes, 


etcétera. 
Camurín. Es una pieza de pequeñas dimensio- 
nes, donde se custodian santes reliquias, objetos de 


¡devoción y algunas preciosidades artísticas, hoy 


muy menguadas, porque desapareció una gran par- 
te de ellas cuando la invasión francesa y, además, 
se han trasladado posteriormente algunas pibturas 
de estimación al Museo de Madrid. De frente hay 
un altar que ocupa todo el ancho de la pieza con un 
retablo dorado que domina este altar. De los dos 
nichos que hay en el hueco de la ventana, el de la 
izquierda está ocupado por una hidria ó jarrón, que, 
según los libros de entregas, es una de aquellas en 
que Jesucristo convirtió el agua en vino'en las bo- 
das de Caná. La remitió á Felipe II el marqués de 
Almazán, por encargo del emperador Maximiliano, y 
perteneció hasta aquel tiempo á la capilla del casti- 
llo de Lagemburg. sit. 42 ó 3 leguas de Viena. 
Las pinturas más dignas de atención que cubren las 
paredes de esta piececita, entre las cuales faltan las 
de mayor mérito, son: un cruci/fjo como de un 
palmo, del Ticiano; el Martirio de san Lorenzo so- 
bre piedra, con marco y pedestal de bronce; El des- 
cendimiento de la Cruz, y Sun Juan y San Francisco, 
escuela de Alberto Durero, y otras 11 de varios 
autores. Se hallan en esta pieza un escritorio de 
concha y ébano con filetes de maráil, destinado anti- 
guamente á custodiar las reliquias; hoy se guardan 
en él la escribanía y cuatro autógrafos de santa Te- 
resa; el interior está imitado á la cateiral de Cór- 
doba entrando por el claustro ó patio llamado de los 
Naranjos. 

Celda prioral. En el claustro alto, al llegar á lo 
último del lienzo del E.. hay dos puertas antiguas de 
marquetería alemana con bellas labores y embutidos 
de diferentes maderas; la de mayor adorno es la que 
da entrada á la celda prioral. Llámase así una sala 
con bóveda artesonada, lucida de blanco desde un 
triso de azulejos que corre por todo el contorno á 
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raíz del pavimento; recibe buenas luces del E. y $. 
De la bóveda pende una araña de cristal; adornan 
las paredes las signientes pinturas: 

Dos Sagradas Familias (escuela boloñesa y fla- 
menca); la Inmaculada, por Maella; Circuncisión, La 
Virgen con el Niño Jesús y San Juan Bautista, copia 
de L. de Vinci; la Virger con JTesús muerto en los 
Órazos. copia de Rubens; dos. copias variadas de La 
Perla, de Rafael; Sagrada Familia, de Poussin; 
Conversión de San Pablo, y Jesús en el Desierto, de 
L. Jordán; retrato de cuerpo entero, tamaño natural, 
de Arias Montano, atribuído á Zurbarán, y otros de 
vario mérito, 

Oratorio. Desde esta pieza se pasa al oratorio; 
dentro de unas puertas vidrieras se ve un altar y re- 
tablo de tabla con una imagen de escultura que re- 
presenta á Nuestra Señora de la Concepción, 
¡Sacristía del coro ó sala de Capas, En el lienzo 
del primero á mano izquierda se ven otras dos puer- 
tas labradas, con embutidos de diferentes maderas, 
que se corresponde de frente, las cuales daban paso 
al noviciado; una de ellas conduce á la pieza que 
servía de dormitorio y ahora es biblioteca Darticu= 
lar de los PP, Agustinos, y la otra á la celda que 
ocupaba el maestro de novicios, La segunda es una 
pieza bastante capaz con una hermosa bóveda lu- 
cida de blanco como las paredes. Por todo el contor- 
nO, Y además en medio de ella, hay una estantería 
donde se guardaban las capas de coro para los canto- 
res. En un altar que ocupa el testero del N. se ve una 
escultura bastante buena de San Miguel con el dia- 
blo á los pies, ejecutada por doña Luisa Roldán, es- 
enltora de cámara de Carlos II. señora tan célebre 
Dor su piedad y virtudes, como por, su habilidad en 
las artes. Hay también. en ella siete cuadros. 

Claustros menores. Junto á la escalera principal 
hay dos trábsitos con pavimento de mármol, ador- 
nados con algunas pinturas de poco mérito en gene- 
ral. Los claustros menores son cuatro, cortados por 
seis corredores de 238 pies de largo por cualquier 
parte que se miren, divididos en 20 lienzos de pared 
que dan vuelta alrededor de cada uno. Hay pilares 
con escaso adorno. 

Biblioteca principal. Está situada sobre el zaguán 
del pórtico principal, v su entrada la tiene nor el án- 
gulv NO. de los-elaustros menores del tercer piso. 
Aquí se encuentra 'una portada compuesta de dos 
columnas estriadas sobre las que hay un frontispicio 
y lápida donde se tulmina excomunión contra los que 
sacaren libros ó algún otro objeto de ella. Las puer= 
tas son de maderas finas y por ellas se entra á un 
salón. de.194 pies de largo por 34 de ancho y 36 
hasta lo alto «le la bóveda. El pavimento es de már- 
moles, y á las paredes arrima uva Injosa estantería 
diseñada por Juan. de Herrera y ejecutada por Ju- 
sepe Flecha, de caoba, ébano. cedro, naranjo. te- 
rebinto y nogal. En medio de la sala hay cinco 
mesas de mármol y jaspe con cercas de bronce, y 
entre ellas veladores de pórfido, regalo e Felipe IV, 
Recibe abundante luz por cinco balcones y siete ven- 
tanas. La estantería sola costó 13,000 ducados, La 
sala está dividida en tres porciones por dos arcos sobre 
pilastras entre cuyas columnas del lado de la estan- 
tería hay colocados cuatro retratos de tamaño natural, 
que son; el emperador Carlos V, el de Felipe 11 y el 
de, Felipe 111, ejecutados por Juan Pantoja de la 
Cruz, y.el de Carlos 17, por Juan Carreño Miranda, 
y un retrato de medio cuerpo del P, José de Si- 
giúenza, de Alonso Sánchez Coello. AE 


siete compartimientos de la misma pintura con 


llamado así por 


| Velasco y Sisebuto, de San 


ESCORIAL 


Desde el romate de los estantes hasta arriba 
está todo pintado al fresco con mucho arte Y Va: 
lentía, Por bajo de la cornisa hay 16 historias la- 
bradas por Bartolomé Carducho, y en la bóveda 
las 
representaciones de las artes liberales por mano de 
Peregrín de, Peregrini, En medio de cada uno se 
6nge un cuadro de arquitectura á cielo abierto, sus- 
tentado por cuatro robustos mancebos desuudos, con 
unos paños y almohadones sobre sus hombros ó ca- 
bezas, y por el claro asoma la ciencia ó arte en figu- 


ra de matrona, doble del tamaño natural. Tal es la 
traza y disposición de estos siete compartimientos de la 


bóveda, aunque con posturas y dibujos de figuras 


extrañamente difíciles y variados, atado todo cón be: 


llísimas fajas, follajes y grutescos que hermosean en 


gran manera la composición. La cornisa está toda 
dorada y adornada con to!lajes y filetes de claroscuro 
sobre el mismo oro. 


Visto ya el adorno de esta biblioteca diremos 


algo acerca de los libros que contiene. En esta prin- 
cipal se guardan solamente los impresos en todas 
lenguas, sin entremeter ningunos manuscritos, pues 
éstos están en otra 


pieza de que hablaremos luego, 
La encuadernación de casi todos es en pasta, y la de 


muchos en tafilete. 


Recientemente, y bajo la dirección inteligente del 


primer bi: liotecario R. P. Guillermo Antolín. se han 
ampliado las vitrinas y se han expuesto multitud de 
libros y códices, que forman, á no dudarlo, 
de las colecciones más dignas de ser 
ramo bibliográfico, 
tienen las vitrinas, 
entrada: 


una 
visitada en el 
Veamos brevemente lo que con= 
empezando desde la puerta de 


Primera vitrina. Apocalipsis de San Juan, ilu- 


minadas y miniadas todas las páginas, fué de Feli- 
pe 11; Camino de perfección, autógrafo de santa Te- 
resa de Jesús; Devocionario, 


de Isabel la Católica; 
Devocionario, de doña Margarita de Austria; Bre- 


viario, del emperador Crrlos V; Breviario, de Feli- 


pe II. iluminado por los monjes jerónimos; Capitu- 
lario, también iluminado; un Misal romano del si» 
glo xv, con otros varios.devocionarios, y otros, 

Segunda vitrina. Un Alcorán, de Muley Zidán. 
emperador de Marruecos, y otros tres libros árabes 
y persas. 

Tercera vitrina. La Santa Biblia, del siglo xry; 
Le Jouvencel, novela alegórica, histórica y militar del 
siglo xv; Breviario de A Mor, en verso antiguo pro- 
venzal, del siglo x1v; Códice Virgiliano, del siglo xy; 
Imitación de Cristo, en lengua mejicana; Crónica tro- 
yana. del siglo x1v, etc. á 

Cuarta vitrina. Itinerario, del emperador Anto- 
nino, del siglo vi1. ya catalogado en el inventario 
de la cateáral de Oviedo en 882; Tres libros de las 
sentencias, de san Isidoro, que perteneció á Alfon- 
se 11 el Casto: BEasplanación del Apocalipsis, por 
S. Beato de Liébana, del siglo.1x; el Códice Aureo, 
estar tolo él escrito con letras de 
oro, contiene los cuatro Evangelios con los prefacios 
de san Jerónimo y los cánones de Eusebio de Cesa. 
rea; el Códice Vigiliano 6 Alveldense, que contiene 
los antiguos concilios generales y particulares de 
España, Galia y Africa, las Decretales de los Pa- 
pas, el Fuero Juzgo, la crónica de Albelda, etc.; 


«fué escrito por, los monjes de- Albelda, Vigila, Sa- 


rracino y García, que lo terminaron en 976; el Có- 


dice Einilianense, copia del anterior, por los monjes 
Millán de la Cogolla, en. 


' 
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992; un Breviario del siglo x11, con canto gregoria- 
no sin líneas; una Crónica genealogica. de reyes, has- 
ta los Reyes Católicos, en latín; la Heráldica gene 
ral y origen de la: nobleza, por el cardenal Otón 
Trusches, dedicada á Felipe 11; la Cosmografia, de 
Tolomeo, del siglo xv; el Lidro de dibujos, de monu- 
mentos y antigiiedades de Roma é Italia, á pluma, 
por Francisco de Holanda, y los Libros del sader de 
Astronomia, de Alfonso el Sabio, copiados por en- 
cargo de Felipe II para la instrusción del príncipe 
Carlos. Los dibujos son de Juan de Herrera. 

Quinta vitrina. Todas son obras de Alfonso el 
Savio: Cuntigas de Santa María, des ejemplares, 
hermosamente escritos y espléndidos en miniaturas, 
de fines del siglo x111; la quinta parte de la Grande e 
general Estoria, procedente de la librería de Isabel la 
Católica; Juegos de ajedrez, dados y tallas, escrito en 
Sevilla en 1282; el Zapidario, ó propiedades, tamaños 
y colores de las pieáras, del siglo x111, y la Crónica 
general de España, del siglo x111, todos ellos hermo- 
samente iluminados y de extraordinario valor. 

Segta vitrina. La Biblia, en hebreo, escrita en 
España á mediados del siglo xv; Himnos en loor, de 
le Virgen, en griego, con miniaturas de estilo bizan- 
tino, del siglo x1v; Baposición de las Restas de la 
Iglesia griega, en griego, por Juan de Euchaita, es- 
crito é iluminado, para Felipe II, por Nicolás de la 
Torre, y la Táctica militar, en griego, de Eliano, 
escrito é iluminado para Felipe IT. 

Séptima vitrina. Un Breviario Ge priacipios del 
siglo xv; otro del siglo x1v; el Oficium Salomonis, 
escrito para Carlos V, por el impresor de Gante. Ro- 
berto Kleyser, é iluminado porsu hermana Clara Kley- 
ser; un Psalterio, de la orden de San Agustín, del si- 
glo x11, y procede de Inglaterra; Ceremonial, para la 
consagración y coronación de los reyes de Castilla v 
Aragón, de principios del siglo x1v; un Misal del 
siglo x1v. Hay en esta vitrina varias muestras de 
encuadernaciones árabes y otras españolas artísticas 
del siglo xvi, en. oro, policromadas, etc., y encua- 
dernaciones de Felipe II y don Diewxo Hurtado de 
Menáoza. Además, tiene dos incunables, uno de 
Zaragoza de 1481, ejemolar único, y otro de Valen- 
cia, de 1475, que es el más antiguo de los españoles 
que posee esta biblioteca. V. BimLioTECA y BIBLIO- 
GRAFÍA. . 

Biblioteca de manuscritos. Antiguamente estuvo 
colocada encima de la biblioteca principal, que se 
acaba de describir, pero por temor á los incendios 
se bujaron los libros con sus estenterías í una espa= 
ciosa sala qne da al patio de Reves, de donde pro- 
ceden los que hay expuestos en las vitrinas y donde 
se conservan otros muchos similares. 

Historia de la Biblioteca. Fué fundada esta cé- 
lebre biblioteca por Felipe 11, decidido protector de 
las artes y de las ciencias, como.no podrá menos 
de reconocer quien viniese á visitar los riquísimos 
tesoros de unas y otras que encierra el EscoriaL 
: Su primer origen fueron 4,000 volúmenes que 
Felipe II entregó de su biblioteca particular, entre 
los cuales había algunos manuscritos en todas len= 
guas, y que se distinguen por la encuadernación, 
que regularmente: son de-tafilete negro ó morado 
sobre tablas y con sus armas grabadas en el centro. 
Se hizo la primera entrega en 1575, y aún se con- 
servan muchas entregas que contienen el catálogo de 
los. libros según se iban recibiendo. 

A principios de 1576 se le unió ¡a biblioteca de 
- don Diego de Mendoza, caballero tan docto como 
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ilustre, que fué embajador en Venecia y Roma y 
tuvo otros cargos importantes. En agradecimiento 
á los favores que había recibido del rey, le donó 
toda 2u librería, que éste aceptó, pagando en cam- 
bio:todas las obligaciones y deudas que dejaba en 
su, testamento. Estos indudablemente son los mejo= 
res que posee esta biblioteca, pues además de. los 
manuscritos, tenía muchas ediciones del siglo xv, 
algunas de ellas rarísimas. Además, por mandato de 
Felive Il se trajeron de la capilla real de Granaia 
183 volúmenes. De la testamentaría de don Pedro 
Ponce, obispo de Plasencia, se trajeron 94. Del fa- 
moso historiador de Aragón, Jerónimo de Zurita, 
se trajeron entre impresos y manuscritos. 234, Del 
doctor Juan Páez de Castro, 87. En Mallorca, Bar- 
celona y en los monasterios de la Murta y Poblet, 
se recogieron 293, la mayor parte pertenecientes á 
las obrás de Raimundo L.ulio. De don Diego Gonzá- 
lez, prior de Roncesvalles, envió don Martín de Cór- 
doba 31 manuscritos. De los que Serojas tenía del 
rey, 130 cuerpos. Libros prohibidos en todo ó en 
parte, se trajeron de la Inquisición 139 «Don Alon- 
so de Zúñiga regaló para esta biblioteca 45, Arias 
Montano regaló 206, entre ellos 72 manuscritos he- 
breos. De la biblioteca del marqués de los Vélez, 
486. De la testamentaría del cardenal de Burgos 
935, y de don Antonio Agustín, arzobispo de Tarra- 
gona, 135, la mayor parte manuscritos latinos, sin 
contar otros muchos que varios particulares regala= 
ron, entre los que son notables por la antigiiedad y 
mérito algunos de los que dieron el doctor Burgos de 
Paz y don Jorge de Beteta. 

Todas estas entregas fueron clasificadas por el cé- 
lebre Arias Montano, ayudado por el P. Juan de 
San Jerónimo y otros religiosos jerónimos, : 

-En 1609 se le unieron también los libros de Alon 
so Ramírez de Prado, que había adquirido Felipe UI 
por la aplicación de bienes á su real fisco, y. poste- 
riormente, en 1614, se enriqueció con la famosa bi-= 
blioteca de Mnlev Zidán, emperador de Marruecos, 
compuesta de más de 3,000 manuscritos Árabes. 

Para el sostenimiento y adquisición de obras asig- 
nó Felipe II ina renta fija, que:se aumentó en tiem- 
po de Felipe IV «hasta la suma de 2,000 ducados 
anuales aproximadamente. Se concedió. además, el 
privilegio de poder adquirir. gratis, nn ejemplar de 
todas las obras que se imprimiesen en los dominios 
de España, y en 1619 se recomendó su observancia 
á los virreyes de Nápoles, Milán: Sicilia, Flandes y 
otros reinos y lo confirmaron los reyes sucesores, 

Con. tanta protección y tantos elementos, la bi- 
blioteca del EscorraL debía serjuna de las primeras 
ó la primera de Europa, no sólo por el número de 
libros, sino también en su elección: y mérito; pero 
por desgracia no fué así. 

El privilegio de adquirir libros no.se observó como 
debía porel descuido y mala fe de los encargados 
de recogerlos, y posteriormente ha quedado avulado 
casi por completo, pues son pocas Jas obras que in= 
gresan como donmativo. Las rentas qe se le habían 
asignado tampoco se destinaron á enriquecerla, ni. se 
hizo en ella ninguna mejora material. 

A estas causas hay que añadir las desgracias la= 


“mentables del incendio de 1671 que devoró más de 


4.000 manuscritos y.muchos impresos, y'la trasla- 
ción que de ella se hizo á' Madrid por el gobierno 
intruso de Napoleón, y desde 1820 hasta 1823 sufrió 
también algunas pérdidas, desapareciendo varios ma- 
nuscritos y otras obras notables de cancioneros y 
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poetas españoles. Así y todo, en 1859 existían, se 
gún el inventario de Carnicero, unos 30,000 wolú- 


menes, á cuyo número se agregaron, por Real orden 


de 1.” de Mayo de 1876, los libros. de la llamada 


Biblioteca del Seminario, fundada por don Antonio 
Claret, arzobispo de Cuba y. presidente después del 
EscortaL, que ascendían á unos 5,000 volúmenes. 

En la actualidad, el resumen general de impresos 
es de cerca de 40,000. 


Manuscritos Árabes... ... ..... 1,900 
» TI NS RN ON 700 
» latinos y otras lenguas vulgares, 2,086 
» O O Pg 73 


No hay que olvidar, después de Casiri, los traba- 


jos que para el estudio y difusión de los tesoros de 


esta biblioteca han practicado los señores Gayangos, 
Codera y Suñanet, entre los españoles, y Derem- 
bourg y Saglio, entre los extranjeros. 

Hoy los padres Agustinos tienen á su cargo esta 
riqueza literaria, y trabajan con asiduidad en cata- 
logarla. De los impresos está ya terminado el catá- 
logo, y pronto verá la luz pública. Para utilidad de 
los bibliotecarios y del público en general. hay. un 
índice alfabético compuesto de más de 54,000 pa- 
peletas. 

El actual bibliotecario, R. P. Guillermo Antolín, 


ha publicado ya tres tomos del catálogo de códices 


latinos. 


El señor marqués de Borja, entusiasta como :po= 


cos de las glorias literarias de la Real Biblioteca del 


Escorial, y como intendente de la real casa, ha faci- 
litado los medios para la impresión de dicho catálogo 
de manuscritos latinos y de los demás catálogos ya 


hechos y que se vayan haciendo. 


III. —Rean CoLgaio DE ALFONSO XII 


El mismo año de la instalación de los PP. Agus- 


- tinos (1885) en el Real monasterio, inauguraron el 


curso de estudios en el colegio, que hasta entonces 


Fabía sido regido por profesores seglares. Ocupa este 
centro instructivo el ángulo NO. del edificio. Ha sido 
desde su fundación seminario de eclesiásticos. Tiene 
dos gabinetes de física y química é historia natural 
muy completos; una clase de dibujo amplísima con una 
buena colección de dibujos de figura, adorno y mo- 
delado, especialmente en esto último por una colec— 
ción de estatuas y bajos relieves en yeso, que en 1905 
regaló la Real Academia de San Fernando. Tiene'el 
colegio dos hermosos paraninfos para actos literarios, 
con pinturas de agustinos ilustres el alto, y el bajo 
con su escenario y cinematógrafo para solaz y en- 
señanza de los alumnos. El oratorio está pintado 
al fresco por don -Adelaido Polo. Los dormitorios, 
amplísimos, tienen mucha luz y ventilación, y los 
claustros están adornados cov una interesante co- 
lección de mapas de España, editados por el Ins- 
tituto Geográfico y Estadístico. Además de la prima= 
ria y bachillerato, se enseña en este colegio gimna= 
sia sueca, ciclismo y equitación, y, por virtud de las 
nuevas leyes del servicio militar obligatorio, la ins- 
trucción militar, dirigida por oficiales del cuerpo de 
earabineros. El número de alumnos es. por término 
medio, de unos 200. Al celebrarse el 25.” aniversa- 
rio de su fundación (1910), en el álbum que publicó 
firmaron artículos en él 21 oficiales del Ejército y de 
la Armada, 13 abogados, 10 ingenieros, dos profeso 
res, dos banqueros, un diputado á Cortes, un gen= 
tilhombre de Su Majestad, un académico, ete., todos 
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antiguos alumnos. Una de las cosas que más llaman 
la-atención, más por la grandeza que por el arte, es 
el enorme cuadro de Francisco Llamas, al óleo, que 
cubre todo el techo del paráninfo bajo. 


IV. —PaLacio Y DEPARTAMENTOS 
DE LAS PERSONAS REALES 


El área del palacio ocupa una cuarta parte del to- 
tal del edificio, no contando la iglesia, y abraza media 
fachada N. y media fachada E. El palacio no des- 
merece del resto del Escor1aL, y las paredes de las 
habitaciones reales están cubiertas de riquísimos ta- 
pices, hechos la.mayor parte en Madrid, sobre dibujos 
de Goya. Los hay también flamencos, dibujados por 
David Teuiers. Unos y otros son de muchísimo wmé- 
rito y valor, La planta baja del palacio es casi igual 
á la del claustro principal del convento. A la parte 
del E. queda un patio de 170 pies de largo por 100 
de ancho. La'escalera principal está en la galería 
del N. Fué construída en tiempo de Carlos IV por 
el famoso arquitecto don Juan de Villanueva. Hay 
en ella los cuadros siguientes: Paises con rocas, de 
Crescencio de Onofrio; Aracne y la diosa Palas y 
el sátiro Marsías, por Jordán; País, por Gaspar Du- 
ghet; País, de Teodoro Malwef; Nuestra Señora en 
contemplación, copia de Sassoferrato; Países, de 
Momper; Foreros, de Seghers; País, de Coraelio 
Molenaer; País, de escuela napolitana; Cabeza, copia 
del Ticiano por J. Madrazo; País, de escuela italiana; 
Cascada de Salimadri, por José Coch; etc. 

ÁAntecomedar. Se encuentra al concluir la esca- 
lera. Su adorno son tapices de Wouwermans y Te- 
niers, que representan soldados flamencos. 

Comedor. Amplia sala con tapices de Goya, 
Bayen y Wouwermans. Sillería de damasco encar- 
nado. Téngase en cuenta para todas las salas que las 
cortinas son del mismo color y materia que. la sille- 
ría y que todas ellas están amuebladas en estilo Im- 
perio y tienen hermosas mesas de tableros de mármol 
en colores, sobre las que hay colocados relojes de 
varias formas. | ; 

Antesala de embajadores. Tapices de Goya y Ba- 
yen. Sillería de raso amarillo. p 

Salón de embajadores. Tapices de Goya, Bayen 
y Maella, Sillería de seda blanca. Hermosas porce- 
lanas de Sévres. - 

Oratorio. Tapices de escuela francesa represen- 
tando escenas del Telémaco, Sillería de seda azul. 
Desde esta sala se pasa á las 

Piezas de maderas finas. Se llaman así por su 
delicadísima obra de ebanistería; costaron 28 millones 
de reales, se comenzó á trabajar en ellas en tiem po 
de Carlos IV, y se diero por concluídas en 1831; 
en este espacio hubo diversos ebanistas encargados 
de dirigir la obra; el último fué don Angel Maesu. 
Son cuatro las piezas embutidas con mucha deli- 
cadeza, hermosura y prolijidad, por el orden si- 
guiente: 

Despacho del rey. Pavimento de embutidos y 
maderas finas con un lindo florón en el centro entre 
grecas, cuadros, guarniciones de- hojas y filetes de 
varios colores; 'el friso de las paredes es también de 
igual clase, pero con flores y cenefas de más delica- 
deza y primor, realzados con molduras de un belle 
dorado; de trecho en trecho v además en los huecos 
de las ventanas hay varios países en cobre. de 
don Bartolomé Montalvo Las puertas y ventanas 
son igualmente de embutidos, así como los tabure- 
tes, forrados en seda azul de cielo, muy claro, con 
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bordados; las paredes están revestidas de la misma 
seda lisa. La mesa de despacho que se ve en esta 
linda pieza es del mismo gusto, con-labor muy es- 
merada, bellos dibujos y matices, y bronces dorados 
representando pasajes históricos que la adornan 
mucho, 

Retrete. Deigual gusto y trabajo que la piezn 
anterior con diferencias en el dibujo; paredes reves- 
tidas de seda color de naranja claro; techo, obra de 
Maella. 

Ánterrcclinatorio. Como los anteriores; los paisi- 
tos embutidos en madera son lindísimos; en el hueco 
que forma una de las ventanas hay dos más grandes 
del género chinesco; taburetes de igual clase con 
asientos bordados sobre fondo amarillo; las pare- 
des revestidas de seda del mismo color; techo de 
Gálvez. : : 

Oratorio. Es el primer aposento que se hizo de 
embutidos; le adornan vistosos jardines, grecas y 
cenefas; la sillería análoga y revestida como las pa- 
redes, de tisú blanco bordado de oro y verde, figu- 
raudo un emparrado; techo de Maella. En el recli- 
natorio hay un crucifijo de marfil y en los lados cua- 
tro cuadros de bastante mérito. Frente á la entrada 
un espejo grande con dos candelabros, y sobre él la 
cifra de Carlos IV y María Luisa. Además de lo 
referido, hay una porción de oficinas subterráneas 
destivadas á varios usos que sería muy prolijo des- 
cribir. Por todas partes se halla minado el terreno 
sobre que descansa el edificio, corriendo en varias 
direcciones cantinas, aljihes, conductos, cañerías, 
tránsitos de unas para otras y piezas muy grandes 
con bóvedas «de varias formas y cortes de piedra 
muy extraños. 

Dormitorios ó Salas de la Reina... A continuación 
del Oratorio siguen otras seis salas que han llevado 
varioz nombres, siendo el más común el de Dormi- 
torios, á todas luces impropio, porque los dormito- 
rios están á espaldas y siguiendo la misma dirección 
que estas salas, que servían para diversos usos cuan- 
do residía el monarca en EL Escorial. Son, como 
hemos dicho, seis, y vamos á decir un poco de ellas 
á partir del Oratorio para irá la Sala de batallas. 

Sala 1.* - Tapices representando escenas del Te- 
lémaco. Sillería y rinconeras de carmesí, hermosísi- 
mas. En esta sala hay una cacería de jabalíes en 
biscuit, hecha en Nápoles en 1781, donde.se ve al 
rey Fernando IV de Nápoles, su esposa Carolina, 
el príncipe Francisco y otro personaje. 

Sala 2.* Tapices de Wouwermans. Sillería de 
estilo inglés de seda blanca. 

Sala 3.2.6 de Estilo pompeyano. El tapiz todo 
imita estilo pompeyano. Eucima de la chimenea se 
destacan dos figuras tan bie” trabajadas, que parecen 
de relieve. Su sillería y rinconeras son de raso car- 


mesi. Encima de una de las mesas hay un hermoso | 


reloj en alabastro y bronces con la alegoría del amor. 

Sala 4.* Tapices de Goya. Sillería y cortinas de 
azul celeste claro. 

Sala 5.* Tapices de Wouwermans. Sillería ama- 
rilla. : : 

Sala 6.2 Tapices de Teniers. Sillería negra. 

Sala de batallas. — Recibe este nombre de las que 
pintaron prolijamente al fresco en sus paredes Gra- 
nelio y Fabricio, artífices italianos. Especialmente 
los grutescos de los techos se miran con placer en la 
prolongada bóveda de esta galería, que tiene 198 
vies de largo, más de 20 de ancho y una altura de 
25 hasta la:clave de la bóveda. El frescó principal 


está ejecutado por toda la extensión del lienzo, don- 
de se representa la batalla de la Higueruela y la 
victoria conseguida sobre los árabes por don Juau 11 
en la vega de Granada. De frente hay la batalla ga- 
nada el día de Saw ¡orenzo (1557) por ei duque 
Filiberto, candillo del ejército español; la prisión 
del geueral francés, el condestable Mommorency, y 
el asedio y toma de San Quintín. Los testeros de la 
galería representau dos expediciones hechas á las 
Islas Terceras en tiempo de Felipe II, y el feliz re- 
sultado de una y otra. Se figuran una multitud de 
buques mayores y menores de todos los portes y cla- 
ses entonces conocidos, unos haciendo embarcos y 
aesembarcos, otros hostilizándose y batiéndose. La 
bóveda contiene una admirable variedad de figuras 
y caprichos, mezclados con templetes, nichos, pe= 
destales, aves, moustruos., frutas, flores, paños y 
colgantes, dibujado todo fantástica y agudamente. 
Desde esta galería se pasa á las habitaciones desti- 
nadas á las personas reales, como sigue: 
Habitaciones de la Infanta Isabel Clara Eugenia. 
Bajando por una buena escalera de piedra desde la 
Sala de batallas para ir á estas habitaciones hay que 
cruzar un claustro cuyas pareies están adornadas 
con cuadros grabados de árboles genealógicos de 
reyes, y cuatro cuadros al óleo de Pantoja de la Cruz, 
que representan dos gevealogías de la casa de Aus- 
tria, y los otros dos los enterramientos que hay en 
el presbiterio del altar mayor, de que se hizo men- 
ción al hablar del templo. Las habitaciones de la in- 
fanta son tres; una que corre á todo lo largo de la 
parte Norte, con ventanas á los jardines, y otras dos 
alcobas. Una fué dormitorio de dicha infanta hija de 
Felipe II, y aún se conserva en ella una sama con 
sus aderezos del siglo xvI, así como algunos muebles 
que adornan la habitación. Hay; además, un orga- 
nillo, regalo de Carlos V á Felipe II; una arqueta 
antigua con arabescos de bronce, un Cristo de mar- 
fil, cuadritos repujados en bronce de asuntos místi- 
cos, varios de los planos originales de est» Monaste- 
rio y los cuadros siguientes: Vuestra Señora con el 
Niño Dios en los brazos, de escuela alemana; la Cru- 
cifición, de Frans Floris, flamenco; Santa Inés, ta- 
bla, de escuela antigua de Colonia; Anciano, orando, 
de escuela antigua de Colonia; Felipe 17, á los se- 
senta y seis años, busto, tabla, de Sánchez Coello; 
Martirio de San Lorenzo, cobre, escuela veneciana; 


Oratorio, de escuela antigua de Colonia; la Virgen 
[con el Niño Dios; Nuestra Señora con el Niño Dios 


y San Juan, de Pordenone; Adoración de los pasto= 


res, tabla, de Zuccaro; Jesús, la Virgen y Santa Ana, 


copia de Vinci; la Adoración de los Magos, de Ben- 
venuto Garófalo; Recidimiento hecho por Bruselas al 
Archiduque Alberto y á la Infanta Isabel, escuela 
flamenca; etc. 

Antesala de Audiencias. Está inmediata á la an- 
terior. Consérvanse en ella la litera de manos en que 
Felipe II hizo el último viaje desde Madrid á este 
Monasterio, y Otros muebles antiguos. En las pare= 
des hay algunos grabados de Peúro Perret, de Am- 
beres, hechos en 1587, representando varias vistas 
del Monasterio, y los siguientes cuadros: Piramo y 
Tisde, de Jordán; la Anunciación, de Juan Antonio 
Razzi; la Coronación de espinas, del Bassano; la 
Oración del huerto, escuela florentina; Jesús apareci- 
do á la Magdalena; Asunto místico, de Fr. Bartolo- 
mé de San Marcos, dominico; Nacimiento, del Bas- 
sano; Descendimiento, escuela alémana; David y Go- 
tiat, de Coxcie; etc. 0-0 
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Sala de Audiencias. Espacioso salón inmediato 
al anterior, con tres ventanas á la parte norte. Las 
paredes están cubiertas con tapices flamencos hechos 
por encargo de Felipe II. Tambiéa el suelo está en 
parte adornado con alfombra-tapiz y una hermosa 
pieza: de. cordobán. A. un lado de la sala, en el 
centro, sobre una tarima, hay un sillón sin respaldo 
de muy notable labor, que sa dice haber pertenecido 
á Carlos V. Además, hay varios sillones arrimados á 
la pared, de terciopelo encarnado, de respaldo alto. y 
un sillón de cuero negro, del tiempo de Felipe II, 
con su correspondiente banqueta, donde apovaba la 
pierna aquejada por la gota. Existen en esta habita= 
ción los cuadros siguientes: Carlos V, á los cuarenta 
y siete años. por Pantoja; Velipe 17, á los veinti- 
cinco años, por Antonio Moro; MVelipe 117 (2) y un re- 
trato de personaje desconocido del siglo xvr. Saliendo 
de esta sala hay que atrayesar dos ó tres clanstros, 
en, cuyas paredes se encuentran grandes cuadros al 
óleo, representando episodios de la batalla de San 
Quintín, iguales á los que dijimos estaban al fresco 
en la. Sula de batallas, con owros cuadros más peque- 
ños que contienen parte de los planos de este monas- 
terio. Pasados estos claustros se entra en la 

Habitación, de Felipe. 17. Llámase así este apo- 
sento porque en él vivió Felipe Il siempre que venía 
al Monasterio, y en él murió después de larga y pe 
nosísima enfermedad; celda sencilla y pobre, Está á 
la parte del Mediodía. Tiene 33 pies en cuadro, y se 
divide en .tres departamentos por un tabique á lo 
largo y otro cruzado. La sala mayor tiene 17 pies de 
ancha, con tres ventanas grandes al nivel del suelo. 
ll pavimento es de ladrillo, la bóveda y paredes 
lucidas de blanco. y sin más adorno que un' friso de 
azulejos. Uva de las salas peaneñas servía de dormi- 
torio, y en ella murió Felipe II. Comunica por unas 
puertas con el altar mayor. Iíntre éste y la sala aun 
hay otro compartimiento. con un altar y un cuadro, 
copia del Ticiano, que representa á Jesús con la cruz 
á cuestas, Consérvanse en la sala donde murió Feli- 
pe ll una cama antigua, una pila pequeña de agua 
bendita con el monograma del gran monarca, en 
bronce dorado; una pieza de cordobán, que cubre 
parte del suelo, y dos: sillones antiguos y algunos 
cuadritos de asuntos religiosos. 

En la sala mavor de las tres se conservan la mesa, 
un sillón y su banqueta, el estante, el tintero, la car- 
peta y algunos de los libros de Felipe 11. una esfera 
armilar, de bronce;-parte de un astrolabio, una pie- 
dra imán que se encontró en las inmediaciones de 
.ezte Monasterio. sillones de- cuero antiguos, una cru- 
cifixión de plata sobredorada, regalo del papa Gre- 
gorio XIIT á la gran duquesa «e Toscana. encua- 
drada en un templete de ébano, de estilo dórico, con 
sus basas y capiteles de plata, y una gabeta de acero 
bruñido con arabescos y medallones dorados en bajo 
relieve, que perteneció á Carlos V, Hay, además, los 
siguientes cuadros: Los pecados capitales, por el Bosco; 
Oratorio (tríbtico), de escuela alemana del siglo xvt; 
el Descendimien:o, del Bassano. cobre; la Transfigu- 
ración, copia de Rafael: Oratorio (trívtico), de Hol- 
bein; Martirio de San Lorenzo (piedra), de escuela 
florentina; Astudios de historia natural. por Holbein; 
San Juan Bautista, cobre, de escuela flamenca; Cas- 
los V, ie medio cuerpo, tabla, y su esposa la Empera- 
triz Isabel, de medio cuerpo, tabla, por Cranach; Pe- 
lipe 11, viejo; Isabel Clara Eugenia (2); Santa Elena, 


busto con manos, de escuela. alemana; El Salvador 


en la cruz, del Ticiano; San Juan Evangelista; etc. 


¡siendo príncipe de Asturias, de donde tomó el nom- | 


V. — CONSTRUCCIONES ADYACENTES 
Son éstas la Universidad de María Cristina, lla- 
mada Compaña; el Casino del Príncipe ó Casa de 
Abajo, y el Casino del Infante ó Casa de Arriba. 


Universidad de María Cristina 


Galería de convalecientes. Al fin de la fachada 
del Medioaía, por el lado que comunica con la Lonja, 
hay un lindo corredor que da paso desde el Monas- 
terio á la Universidad y entrada á los jardines del 
piso baja llamado Galería de convalecientes, porque 
estando cerca de la enfermería, resguardado del Nor- 
te y Poniente y abierto al Oriente y Mediodía, solían 
los convalecientes pasearse per él, gozando de las 
hermosas vistas que ofrece. Arranca la pared desde 
la esquina que hace ángulo con las fachadas de Po- 
niente y Mediodía, quedando fuera completamente 
de la fábrica del monasterio, con el que se comunica 
con un balcón de hierro colocado sobre la cornisa: 
que ensancha un poco más con este objeto. Tiene 
esta galería 20 pies de ancho y 100 úe largo en la 
dirección de Poniente, revolviendo luego hacia el 
Mediodía en otra tanta extensión. Forma dos cuerpos 
ó galerías: la baja, al mismo nivel de los jardines, 
es de orden dórico; la alta es de orden jónico; con 
una hermosa balaustrada de piedra, con antepechos 
de lo mismo. Termina con su arquitrabe, friso y 
cornisa con dentellones, trabajado todu: con mucho 
primor y dirigido y diseñado por el arquitecto Juan ; 
de Mora, de quien son también el estanque de la 
huerta y la Universidad. Al salir de la Galería de 


convalecientes hay un patio pequeño y alrededor de él 


varias piezas. Desde este patio al nivel del piso se= 
gundo corre un pasillo de 100 pies con siete ventas 
nas á cada lado, correspondiendo por la parte del 
suelo siete arcos abiertos. Al terminar este pasillo.se 
encuentra la Universidad de María Cristina, que 
antiguamente se conocía con el nombre de Compaña 
y estaba destinada para almacenes, enfermería y bo- 
tica, hasta que en 1893 fundaron los PP. Agustinos, 
hechas las debidas reformas, una universidad. donde 
se cursan las carreras de derecho, filosotía, letras y 
preparatorio para Academius de ingenieros y milita- 
res. Tiene un bellísimo parque en el centro de 200 pies 
en cuadro, con una fuenta en el centro de mármol 
blanco. Rodean el patio cuatro galerías cerradas con 
cristales, de 11 pies de anchas, con sus arcos corres: 
pondientes. Hay otro hermoso parque frente á la fa- 
chada principal, varios patios, caballerizas y picadero 
para la clase de equitación, frontón cubierto. un buen 
teatro, oratorio, salas de billar y espaciosas clases con 
calefacción de agua caliente. Por regla géneral. ha y 
unos 100 alumnos que viven cada uno en su habita- 
ción. En las últimas elecciones (1914) han sido: ele- 
gidos dipntados á Cortes siete antiguos alumnos de 


¡esta Universidad. ¿LAS apo ' 


Casa del Principe ia 


Se edificó en 1772 por disposición de Carlos 1Y, 


bre. Está sit. á la parte E, del Monasterio, en lo 
más hondo del valle, enfrente del pueblo del, Esco- 
rial, Es una torre cuadrada de la que salen tres bra- 
zos al E., S, y O., y presenta su fachada por el N., 
que tiene 100 pies de anclio, Cuatro columnas dó- 
ricas sostienen un balconaje de hierro y descansan 
sobre Jas gradas de entrada, dejando entre ellas y la 
pared un zaguán de más de 5 pies, Sobre el balcón 
se levanta un segundo cuerpo de edificio... > 
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Recibidor. 
cuadrada con su bóveda pintada por Gomez, paredes 
tapizadas de raso con flores. Tiene cuatro Floreros, 
por Parra; Guirnaldas de flores, por Espinós; el 
Tránsito de Nuestra Señora y la Presentación de Je- 
sús en el templo, por Jordán; un Bodegún, por Me- 
néndez, y San Juan Bautista acariciando un cordero, 
de Caracci. 

Sala encarnada, Esta sala tiene bóveda pintada 
por Gómez. paredes tapizadas de raso carmesí con 
flores, cortinaje y taburetes tavizados igualmente. 
La adornan varios óleos que representan ocho vistas 
del Real sitio de Aranjuez, perspectiva de Brambilla 
y figuras de Miranda. 

Gabinete de la Reina. Tiene la bóveda pintada 
por Gómez, y las paredes cubiertas de raso blanco 
con caneías rosa y verde, así como las colgaduras y 
taburetes. Hay en esta habitación los siguientes 
cuadros: País con ruinas, al temple, de escuela ita- 
liana; San Jerónimo contemplando una calavera, co- 
pia de Halbzin; Galería de pinturas del Louvre. por 
Pannini; Sagrada Familia, copia de Rafael; Santa 
María la Mayor, de Roma, por Pannini; la Santisi- 
ma Trinidad, miniatura por Romo; Zemplo ojival, 
por Neefs; la Virgen de la Silla. en tabla, copia de 
Rafael, por Cisneros; País, por Brueghel; la Purí- 
sima Concepción, miniatura sobre porcelana, por Ca- 
marón, y otros varios, 

Sula del Barquillo. Bóveda pintada por Gómez, 
paredes y c 'gaduras de raso azul. Cuadros: la As- 
tronomía, San Ildefonso, la Victoria, Asunto msitoló- 
gico, Diana, San Hermenegildo. Santa María de la 
Cabeza, y San Isidro Labrador, todos por Corrado; 
Piramo y Tisbe, la Muerte de Hércules, y Sansón 
derribando las columnas del templo, por Jordán; el 
Sacrificio de Isaac, en cobre, estilo de Francks; Pá- 
brica de balas y Fabricación de la pólvora, «los dos 
de Goya; San Juan predicando, por Solimena; Lie- 
bre muerta. por Montalvo; Aguimelec, copia de Ru- 
bens; Chogue de caballería, por el Borgoñón; Dego- 
lación de San Juan Bautista, estudio del Caravaggio; 
Perdices muertas, por Nani, etc. 

Sala de Alverto Durero, ó Sala junto al pasillo. 
La bóveda, pintada por un discípulo de Gómez; el 
adorno de las paredes, colvaduras y-sillas, de raso 
encarnado. Cuadros: dos /ruteros, por Menéndez; 
Choques de caballería, por el Burgoñón; dos Cabezas 
de mujer joven, de perfil, por Baglione: País, por 
Van-Ostade; País y Monos jugando ú las cartas, por 
Theniers; País, estilo de Dughet; Vista de una al- 
des á la luz de la luna, por Bamboccio. Se llamó de 
Alberto Durero, porque en ella hubo 16 historias de 
la pasión de Jesucristo, de mano de este artista. 

Comedor. La bóveda está estucada con adornos 
dorados por Terroni; las paredes, tapizadas de raso 
verde, así como las colgaduras, sillones y sillas. En 
el centro hay una mesa de caoba y mármoles espa- 
ñoles, con bien trabajado artesonado, Cuadros: Jrú- 
piter matando á Faetón, Proserpina y Plutón, Muer- 
te de Juliano el Apóstata, la Magdalena, Alegoría de 
Europa, Alegoría de Asia, Alegoria de África, Ale- 
goría de. Ámerica, la Conversión de San Pablo, y Se- 
míramis combatiendo, por Jordán; la Oración del 
huerto, la Diosa de Ceres, Asunto mitológico, el Cal- 
vario. Flagelación del Señor, Alegoría de la Abun- 
dancia, Adonis, Aleyoría del Comercio, Apolo Y 
Dafne, y la Coronarión de espinas, por Corrado; 
Santa Cecilia, por el Dominiquino; Santa Catalina, 
la Presentación, y Nacimiento de la Virgen, escuela de 


ESCORIAL 


La pieza de entrada es una saleta | Andrés dei Sarto; Marina, y Asalto de un fuerte, 


por Spolverini; Santa Catalina, de Guido Reni, con 
otros varios de escuela italiana, 

Sala del Café. De forma ovalada. Tiene cuatro 
nichos con bustos de mármol blanco, imitando esta= 
tuas romanas. Las paredes y bóvedas son de estuco 
con adornos de oro, hecho por los Briles; los tabure- 
tes, de raso rojos, de color de fuego. En el centro hay 
un templete de mármol, parecido al cimborio del Mo- 
nasterio, con el busto de Fernando VII. 

Escalera. Es primorosa por sus jaspes y pasama- 
nos de hierro y bronce dorado. Tiene 21 gradas 
hasta el piso principal. En las tres paredes están 
pintadas la batalla de Clavijo, la defensa de Tarifa 
por Guzmán el Bueno y la victoria de las Navas de 
Tolosa. ; 

Piezas de maderas Anas, así llamadas por sus em- 
butidos de maderas preciosas y maguíficos herrajes 
en cerraduras, escudos, tiradores, etc. Los hierros 
son de Ignacio Millán, el techo de estuco con relie- 
ves y adornos de oro por Terrone. Tapices de pare- 
des y taburetes de seda verde con flores. Tiene los 
cuadros siguientes: 

1.* Sala de Retratos. Así llamada por tener los 
retratos de personajes de la familia real desde Car- 
los IV hasta los hijos del intante Francisco de 
Paula, con los de la casa de Nápoles y la de Etru- 
ria, pinturas casi todas de La Coma. 

Segunda pieza. Como la anterior, tiene paredes y 
asientos cubiertos de sea con flores tejidas. 

Tercera pieza. Un círculo en medio del techo 
pintado al óleo representando Ganimedes, por el ar- 
tista Maella. Tapicería de seda azul. Adornan las 
paredes 37 cuadro en pasta, todos con marcos de 
ébano, representando en medios relieves Asuntos 
mitológicos y escenas históricas, ejecutadas con mucha 
perfección. Hay, entre ellos, cuatro algo mayores 
que representan La hija de Faraón sacando á4 Moisés 
de las aguas, La casta Susana, E! sacrificio de Isaac 
y Los sueños de Faraón. Sobre la mesa está repre- 
sentado en un pequeño escaparate El juicio de Salo- 
món. Á cada lado tiene una figura de exquisita eje- 
cución, hecha de una pieza de maréil. 

Sala.de? Pasillo. Saliendo de la tercera sala de 
maderas finas, se suben otras siete gradas de la es- 
calera, hasta el último descanso. terminando en una 
cupulita donde están representadas la Fama y Es- 
paña, que tiene en sus manos el pendón real. Des- 
de este descanso se entra en un pasillo cubierto de 
jaspes con embutidos de colores y techo pintado por 
Duque. En medio y á la izquierda está la sala del 
pasillo, ó también Sala de la Torre. El techo pinta- 
do por Duque; las paredes, cubiertas de tela de seda 
matizada de verde, lo .mismo que las colgaduras y 
sillas. Cuadros: la Anunciación y la Purísima Concep- 
ción, por Jordán; Alegoría de la Templanza, Dego: 
lación de los Inocentes, la Caridad, la Religión, y la 
Pureza, por Vaccaro; cuatro Países, por Montalvo; 
San Agustín, y Santa Monica, en tablas, por Guido 
Reni, y la Auída á Egipto, por Gómez. Sobre una 
mesa, dentro de un gran escaparate de cristales y 
bronce dorado á fuexo, hay una estatus, de l vara 
de alto, de mármol blanco de Carrara, hecha por el 
eacultor Adam, que representa á Carlos LV. 

Salas de embutidos ó de maderas finas. Saliendo 
otra vez al pasillo nos encontramos al fín una esca- 
lera, cuyas paredes tienen pintadas en lienzo el des- 
embarco de las tropas españolas en Mahón, el sitio 
del castillo de San Felipe en dicha isla, y su entre- 
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ga al duque de Crillón, de mano de Maella. A las 
siete gradas, se llega á las tres salas de madera 
finas, que se conocen con estos nombres: 

1,* Sala de bordados. Notiene cuadros; le falta 
el pavimento; las paredes están revestidas de raso 
blanco, con lindos bordados en sedas de colores, y 
el techo de- estuco blanco, por:los Briles. 

2,2 Sala del costurero.  Vavimento de maderas 
finas, paredes tapizadas de raso blanco y sobrepues- 
tos en él 33 paisajes bordados en sedas de colores 
y guarniciones de hilo de oro, por don Juan López 
de Robledo en 1797. Techo de estuco tallado y do- 
rado, por Ferroni. 

3.? Sala de porcelanas. El adorno de esta pieza 
consiste en una bella colección de cuadros de por- 
celana, trabajados en la fábrica del Buen Retiro, 
compuesta de 226 ejemplares, algunos repetidos, 
Figúranse en ellos asuntos mitológicos, bustos,.pai- 
sajes, caprichos, flores y cenefas, todo con mucho 
gusto y muy bien coneluído, Pavimento de embuti- 
dos, taburetes y colgaduras de raso azul celeste; 
cielo de estuco, por Briles. 

vyala del anterretrete. Techo de Pérez; sillería y 
coivaduras amarillas. Cuadros: /léamo de fñores, por 
Espinós; Ramo á la aguada, por Ferte; dos Bodego- 
nes, vor Enguídanos; Florero, por Parra; dos Asuntos 
mitolágicos, por Corrado; el Jardín del Amor, copia 
de Rubens, etc. 

Pieza azul de Tortillones. La sirven de adorno 
euat:o vistas de los jardines del real sitio de Aran- 
juez, sacadas por Brambilla, é igual número de por- 
celanas pertenecientes á la colección que se conser- 
va en esta casa; el techo de Duque; sillería y colga- 
dura azul celeste. 

¿Pieza de Japeli. Dos vistas de la Isabela, y una 
de Solán de Cabras, sacadas todas por Brambilla; 
el techo, de Japeli; sillería y colgaduras blancas. 

_ Sala azul. Tiene una colección de 35 cuadros á 
la aguada, ron la historia de la vida y pasión del Sal- 
vador, de mano de Banr. Techo de Pérez; sillería 
y colgaduras de seda azul, 

- Pieza de color de caña. Tiene 14 loggias de Ra- 
fael; techo de Pérez; sillería y colgaduras de color 
de caña. 

Pieza de las Loggias. Las paredes están adorna- 
das con 35 estampas iluminadas que reproducen las 
Loggias de Rafael. Techo de Pérez; sillería y colga- 
duras de raso verde. 


Casa de Arriba 


No encierra pinturas ni otros objetos artísticos que 
hagan necesaria su descripción. Hay lindas arañas 
en todas las piezas. Esta posesión se halla ventajosa- 
mente situada, y embellecida desde hace algunos 
años por un jardín frondoso y agradable. 

Por lo demás, en los alrededores del Monasterio 
hay sitios pintorescos y hermosas vistas. Merece visi- 
tarse la silla de Felipe IT, asiento rústico labrado en 
peña viva sobre una altura, á media legua corta de 
la villa, que ofrece bellísimo horizote y uno de los 
mejores puntos de vista del convento. Si damos cré- 
dito á las tradiciones locales, el regio fundador 
contemplaba desde este sitio muy frecuentemente la 
construcción y progresos de,aquella inmensa fábrica, 


VI. — Historia Y BIBLIOGRAFÍA 


Como se ha dicho, el monasterio del Escorial fué 
fundado por el rey don Felipe Tí. en agradecimiento á 
la victoria que alcanzó contra las armas francesas, en 


y 
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la memorable batalla de San Quintín, el día 10 de 
Agosto de 1557; además, creyó con esto cumplir el 
encargo que. su padre el emperador Carlos V le hizo 
en su último codicilo de: erigir un.sepulero donde 
descansasen sus huesos y los de la emperatriz, según 
cousta de la carta-de fundación que se conserva en 
el archivo de esta casa. La orden de San Jerónimo 
fué la encargada de su custodia. Su primer arqui- 
tecto fué Juan Bautista' de Toledo, que trazó la plan- 
ta del edificio con arreglo á las indicaciones de Fe- 
lipe IT. 

En un estudio publicado por el crítico español don 
Federico Balart, sobre el Arguitecto del Escorial, se 
leen las siguientes atinadas observaciones que resu- 
men el mejor juicio formado sobre el Monasterio: 
«El primer pensamiento del rey, dice, fué estable- 
cer un convento para 50 religiosos y un Sitio real 
para su Corte. Elegido el lugar, tras muchas idas y 
venidas, Juan Bautista de Toledo trazó un rectán= 
gulo de 740 pies por 570, dividido en tres zonas 
iguales por dos perpendiculares á los lados mayores; 
la zona meridional para convento, la septentrional 
para palacio y la central para iglesia, de servicio 
común á uno y otro. Los aposentos del rey rodea- 
ban, como ahora, la capilla mayor. 

»El modelo de aquel proyecto se ha perdido, pero 
las noticias que de él se conservan permiten formar 
idea de sus rasgos principales. Largas líneas hori= 
zontales, determinadas por muros relativamente ba= 


jos, debían descubrir mejor que ahora la enorme ex- 


tensión del área ocupada por el edificio. Cuatro to= 
rres de buena altura en los cuatro ángulos, dos á 
los lados de la portada principal, dos en perfecta Co- 
rrespondencia con ellas á los costados de la capilla 
mayor, una á la mitad del lienzo meridional y otra 
correspondiente en el centro del septentrional, hu= 
bieran dado al conjunto más gallardía que ahora 
tisne. 

»Pero apenas llegaban los cimientos á la altura de 
la planta baja, cuando el rey, mudando de pensa— 
miento, determinó doblar el número de religiosos. 
Grave apuro, proyectos varios, conflicto de opinio- 
nes y pareceres. Al cabo Fr. Antonio de Villacas- 
tín, corista lego y obrero mayor de la fábrica, dió al 
problema la solución más sencilla que pudiera ima- 
ginarse. «Supuesto, dijo, que los cimientos pueden 
»recibir doble peso del proyectado, dóblese la eleva- 
»ción y con ella la cabida del edificio.» 

»El rey vió el cielo abierto, los frailestuvieron el 
arbitrio. por inspiración divina, y el mismo Juan 
Bautista de Toledo no halló nada que oponer á un 
cálculo basado en los principios más rudimentarios 
de la aritmética.» 

En 1575 se encargó de la obra como arquitecto 
mayor. introduciendo en ella bastantes modificacio= 
nes, Jnan de Herrera, sin que hasta la fecha se sepa 
enál fué el motivo de dejarla Juan Bautista de Tole- 
do, aunque se cree fué por su muerte que, al pare- 
cer, acaeció por este tiempo. 

El rey era el alma de todo. Dados sus no vulga- 
res conocimientos de matemáticas y artes, escogía 
entre varios proyectos, hacía atinadas observaciones, 
y más de un pintor se quedó sin saber qué contestar 
á una simple objeción del monarca. El actiraba la 
fundición de estatuas en Milán, la de verjas y ante- 
pechos de bronce en. Zaragoza, la de otros adornos 
de la misma materia en Flandes, la de lámparas, 
candelabros, ciriales, navetas y cruces de plata en 
Toledo; las cortas de maderas en Cuenca, en Bal- 
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sain y en Avila; la extracción de jaspes en el Burgo 
de Osma, la de mármoles de todas clases y colores 
en Filabrés, en las Navas, en Aracena, en Macael, 
y, finalmente, él vigilaba en el Escorial los trabajos 
de todo género, desde la explotación de las canteras 
basta la compaginación de las 70,000 vitelas que 
compovían la librería del coro. 

En 1575 presentáronle al rey, que se hallaba en 
el Escoriaz, las quijadas de un gran pez (Canis car- 
caria?) que se colgaron de unas argollas de hierro 
en el zaguán que hay entrando por la puerta de las 
cocinas. Hoy se conservan estás quijadas en el ga- 
binete de historia natural del Real Colegio de Al- 
fonso XII. Autores gravez dicen que por ellas podía 
pasar un hombre á caballo. 

En 1571, estando Felipe 11 rezando vísperas en 


la iglesia provisional del Monasterio, recibió la noti- 


cia de la gloriosa jornada de Lepanto, que esenchó 
con la misma impavidez coa que diez y ocho años más 
tarde en el mismo sitio se enteraba de la. destruc- 
ción de la armada /nvencible. 


En 1577 una tempestad hizo arder el capitel de 


una de las torres, á la que comunicó fuego una exha: 


lación eléctrica. Era tal el ardor del fuego, que las 


campanas se fundieron. 


La leyenaa del Perro del Escorial data de aquella 
época. Fueron tan excesivos en concepto de algunos 
malcontentos los gastos de la obra y derroche de 
gente y dinero ocupada en ella, que hacían contraste 


con la miseria de los pueblos, y el vulgo vino en 
decir que eran un aviso del cielo: contra tales mal- 
versaciones unos aullidos que lanzaba un perro ne- 
gro á altas horas de la noche. Los frailes, asustados, 
no se atrevían á salir, y sólo Villacastín y otro reli- 


gioso fueron hacia donde ellos resonaban, hallando 
en los jardines á un sabueso del marqués de Navas 
que con sus aullidos indicaba echar de menos á su| 


dueño. 


El pobre animal fué ahorcado, y el mismo año fué 
quemado vivo en un punto en que aún existe una 


cruz en el jardín del Príncipe, un joven de veinti- 
cuatro años, reo de sodomía. 
Las obres avanzaron con rapidez, y aunque con 


euantioso gasto, éste no era proporcionado á la mag- 


nitud de la empresa. * 

Fray Antonio de Villacastín era el que hacía de 
celador y jefe de los obreros, y estaban éstos bien 
distribuidos y organizados. Por otra parte, los sala- 


rios eran suficientes para la época, y aunque el coste 


total del edificio fué excesivamente corto en atención 
á la labor que representa, debe atribuirse principal- 
mente en el buen orden y cuidado en que no sé pa- 
gasen manos imútiles y la economía prudente que se 
guardó en todo. Los pintores artistas tenían 6,000 
reales de sueldo, y además la junta de obra tasaba el 
precio de cada cuadro y se les abonaba aparte. 

Aunque las obras fueron casi siempre inspiradas 
por el rey Felipe II, no por ello pretendemos quitar 
mérito á los arquitectos Juan Bautista de Toledo y 
Juan de Herrera, que las pusieron en práctica: con 
singular maestría. En el interior, los artistas reclu- 
tados en toda la extensión de la influencia de España 
ejecutaban maravillas, 

La última piedra se colocó en 1584; sin embargo, 
continuaron llegando para su interior un enjambre 
de artistas, materiales ricos y reliquias. Muchas de 
estas últimas fueron recogidas por una comisión re= 
mitida á Alemania v en otras partes con orden de 
adquirirlas, cualquiera que fuera el precio pedido. 
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: En 13 de Septiembre de 1598, catorce años justos 
desde la terminación del Monasterio; á Jas cinco dé 
la mañara, en la pequeña celda que lleva su nombre, 
junto al altar mayor, murió el gran monarca Felipe II, 
á los setenta y un años, tres meses y veintidós días 
de su edad, y cunrenta de su reinado. 

En 1671 sufrió este edificio un horroroso'incen= 
dio que duró quince días, y causó horribles estragos, 
y tal vez de haberse hallado al frente del Esco-= 
RIAL un prior de menus temple que el indomable 
fray Marcos de Herrera, que luchó contra toda clase 
de obstáculos en la corte del débil y asustadizo Car- 
los II, hoy el Monasterio fundado por Felipe 11 se- 
ría un montón de ruinas, 

Cuando en 1676 los partidarios de don Juan de 
Austria lograron derrocar de su privanza al marqués 
de Villasierra, don Fernando Valenzuela, buscó este, 
por encargo de Carlos 11, refugio en el Escorrar y 
en su prior fray Marcos de Herrera, que, á la ver— 
dad, tenían para con el desgraciado ministro pocos 
motivos de agradecimiento. Allí fué á buscarle el 
odio de sus perseguidores, y convencidos de que 
jamás conseguirían por la fuerza ni con amenazas que 
cediera la entereza del padre Herrera, ni la de los 
monjes á entregarles el. refugiado, después de mil 
vejaciones y malos tratos hechos á los religiosos, 
llegaron á violar ei sagrado de la iglesia, entrando 
en el templo en son de guerra. Apurada la paciencia 
del prior, bajó con algunos religiosos más antiguos 
al altar mayor, consumió el Santísimo, que jamás 
había faltado en aquel sitio desde los dias del fun- 
dador. y sin temor á aquella tropa armada y des- 
envuelta, excomulgó al duque de Medina Sidonia, 
á don Antonio de Toledo, duque de Alba, y á todos 
sus cómplices y favorecedores. Por fin, tuvieron los 
excomulgados que acudir á Roma para pedir su ab- 
solución, y el pontífice, que había escrito una carta 
al animoso prior alabando su proceder, les impu-= 
so de penitencia queen el templo por ellos profana= 
do habían de hacer una capilla digna de tan suntuo- 
sa fábrica. Encontraron un redentor en el apocado 
Carlos II, que se ofreció á suplir por los enlpados, y 
en cumplimiento de la penitencia mandó construir 
el altar de la Sagrada Forma, cuyo traslado solemne 
fué el día 29 de Octubre de 1690, hecho que inmor- 
talizó el pincel de Claudio Coello en el hermoso cua- 
dro que cubre el templete donde se halla colocada 
tan preciada reliquia, 

La Sagrada Forma fué uno de tantos objetos de 
la devoción católica que sufrió las iras de los calvi- 
nistas rebeldes al dominio español. Hacia el año 
1572 saquearon la catedral de Gorcum, en Holanda, 
y con sacrílego furor pisotéaron las hostias consa- 
gradas. Convertido uno de los herejes al ver que de 
una de ellas salía sangre, logró ponerla en salvo, en- 
trezándola á un prelado católico. Después de varios 
traslados, fué regalada á Felipe 11 porla noble dama 
doña Margarita de Cardona. Primeramente estuvo 
esta Sagrada Forma en el relicario de la Anuncia- 
ción, hasta que por los sucesos antes referidos fué 
trasladada al altar de su nombre en la sacristía, y 
allí se conserva actualmente. fi 

Ruidosa fué la causa que se formó en este real sitio 
al príncipe de Asturias don Fernando, en Octubre 
de 1807, con motivo de habérsele ocupado ciertos 
papeles. por los que se le suponía cómplice en una 
conspiración, cuyo objeto se decía ser destronar á su 
padre y maquinar contra la vida de su madre (Ga- 


cita de Madria, de 30 de Octubre); en 5 de Noviem- 
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bre del mismo año perdonó Carlos á su hijo Fer- 
nando. No obstante, siguió el proceso contra los de- 
más reos que se creyeron cómplices en este plan, 
hasta el 25 de Enero del siguiente año, en que los 
jueces, no conformándose con la acusación fiscal, 
absolvieron completamente y declararon libres de 
todo cargo á los perseguidos como reos; sin embar- 
go, el rev, por sí y gubernativamente, confinó y en- 
vió á conventos, fortalezas ó destierros, á Escoiquiz, 
á los duques del Infantado y Saa Carlos, y otros va- 
rios de los complicados en la causa. En la guerra de 
la Independencia sufrió el EscorraL grandes pérdi- 
das causadas por los franceses, debiendo citarse muy 
particularmente entre los muchos despojos y rique- 
zas que de allí salieron,-los dos primorosos y selec- 
tísimos cuadros de Ratael, Vuestra Señora del Pez 
y La Perla, los cuales fueron restituídos al Museo 
Real en 1815. Para comprender la riqueza de cua- 
dros que existínn en el EscoriaL, baste saber que 
en el Museo del Prado, de Madrid, hav más de 
270 procedentes de esta casa. 

En 1837 fué suprimida la comunidad, que sólo por 
breve tiempo restableció doña Isabel II, creándose 
en 1859 una corporación de 340 capellanes y resta- 
bleciéndose el seminario y el colegio en 1859. La 
revolución de 1866 declaró bienes nacionales los per- 
tenecientes al convento; también por breve tiempo el 
rey Amadeo lo cedió á los escolapios, hasta que en 
1875 fué devuelto á la casa real y don Alfonso XII 
encargó, en 1885, su conservación á los religiosos 
agustinos, misioneros de Filipinas, quienes lo custo- 
dian en la actualidad. 

Bibliogr. Para más pormenores acerca de la his- 
toria de este monumento, puede verse la obra que á 
propósito del mismo escribió su bibliotecario José 
Quevedo, con el título de Historia del Real monaste- 
rio de San Lorenzo llamado comúnmente del Escorial, 
impresa en Madrid en 1849 y reimpresa en 1854, 
y Memoria sobre la Real Biblioteca del Escorial 
(Madrid, 1859), También trae una minuciosa des- 
cripción del monasterio Madoz en su Diccionario 
geográfico, estadístico, histórico de España, de fecha 
1547. Noticias más especiales se encuentran en el 
archivo del Real monasterio, en el archivo de la villa 
del Escorial; en las Memorias del P. fray Antonio de 
Villacastín, autógrafas, manuscritas; en las Memorias 
del P. fray Juan de San Jerónimo, autógrafas, ma- 
.nuscritas é impresas en la Colección de Documentos 
inéditos para la Historia de España; en las Memorias 
sepulcrales de los monjes del Escorial, manuscritas; 
en el Libro de actas capitulares del mismo, manus- 
critas; fray Nicolás de Madrid, Cuentas originales 
de la obra del Panteón, manuscritas y autógrafas; 
fray Juan de los Reves. Kutracto del archivo del 
Escorial. manuscrito; Vida y hechos del P. fray 
Marcos de Herrera, anónima, manuscrita; P. fray 
Francisco de los Santos, Descripción de las pinturas al 
fresco que hay en el Escorial, manuscrita é impresa; 
fray Juan Núñez, Historia de la orden de San Jeró- 
 nimo, manuscrita; fray Francisco Salgado, Historia 
de la orden de San Jerónimo, manuscrita; fray Fran- 
cisco de los Santos, Historia de la Santa Forma, ma- 
nuscrita; tray Juan de Toledo, Relación Sumaria del 
último incendio de 1671, manuscrita; Baplicación y 
descripción de la librería del coro del Escorial, y Eo- 
plicación de los órganos del Escorial, ambos manus- 
eritos anónimcs: fray Vicente Flórez, Relación Su- 
maria de la celebre causa llemada del Escorial, ma- 
nuscrita; fray José de Sigiienza, Historia de la 
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orden de San Jerónimo, impresa en Madrid en 1590 
y reimpresa en la Nueva Biblioteca de AA. EE.; 
tray Francisco de los Santos, Historia de la orden 
de San Jerónimo. impresa; Cabrera, Historia de Fe- 
lipe II, impresa; Cervera de la Torre, Relación de la 
última enfermedad y muerte de Felipe 11, impresa; 
Padres Santos, Jiménez, Bermejo, autores de varias 
descripciones del Escorial; Andrés Ximénez, Des- 
cripción del Escorial, etc. (Madrid, 1764): Roton- 
do. Historia del monasterio de San Lorenzo (Madrid, 
1861). Hablan del Escorial entre otros extranjeros: 
Calvert, The Escorial (Londres y Nueva York, 
1907): Hamlin, en su History of Architecture (Lon- 
dres y 'Nueva York. 19041; B. y B. F. Banister, 
en su A History of Architecture (Londres y Nueva 
York, 1905); Smith, 'en la obra Architecture Gothic 
and Renaisance; Prescalt, Life of Philip 11; Put 
Byrne, Cosas de España (1866); James Wadswort, 
Further observations of the English Spanish Pilyrime 
(Londres, 1629-30); Tiario Mazzorali de Cremona, 
Le reali grandezze del Escuriale (Bolonia, 1618). 
Obras modernas acerca del Escorial. Los Agusti- 
nos y el Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial 
(1885-1910; 4., Madrid. 1910, 330 págs.); Real 
Colegio de Alfonso X1I: Recuerdo del XX V anicersa- 
rio, 1910 (Madrid). 60 hojas profusamente ilustra- 
das; La Sagrada Forma de El Escorial, por el pa- 
dre Eustasio Esteban, agustino (4.2 de 130 págs., 
Madrid, 1910); La Biblioteca del Escorial: Apuntes 
para su Historia (La Ciudad de Dios, vol. XX VID); 
Diario de lo ocurrido en el Real Sitio de El Escorial 
durante la invasión francesa, publicado por el P. Mi- 
guel Cerezal, agustino (La Ciudad de Dios, volu- 
men LXXVI); P. Benigno Fernández, agustino, 
Antiguo catálogo de manuscritos griegos del Escorial 
(Za Ciudad de Dios, vol. LIV); Antigua lista de ma- 
nuscritos latinos y griegos ineditos del Escorial (La 
Ciudad de Dios, vol. LV-VID); Crónica de la Real Bi- 
blioteca Escurialense (La Ciudad de Dios. vol. LIV y 
sigs.); Catálogo de los incunables del Escorial (La 
Ciudad de Dios); Impresos de Alcalá en la Biblio- 
teca del Escorial (La Ciudad de Dios); Rodolto Beer, 
Die HBandschritenschenkung Philipp 11. An den 
Escorial von Jahre 1576. Nach einem bisher unve- 
roffentlichten inventar des Madrider Palastarchims 
(Viena, 1903); La Bibliothegue: de Y Escurial; Chro- 
nique du Journal général de 1'Imprimerie et de la Li- 
brairie (París, 1872, núms. 44, 46 y 50); P. Gui= 
llermo Antolín, agustino, Catálogo de los Códices la- 
tinos de ia Real Biblioteca: del Escorial, 3 t. en 4.* 
marquilla, de unas 600 págs. (Madrid, 1910-1913); 
La Real Biblioteca del Escorial, conterencia, en 4.? 
mayor (Madrid. 1913); Los autógrafos de Santa Te- 
resa de Jesús (en 8.%, Madrid. 1913); 2 Códice 
Emilianense de la Bibliotera del Escorial (La Ciudad 
de Dios, vol. LXXIIL y IV); Historia y descripción de 
un Codex Reguiarum del siglo IX (La Ciudad de 
Dios, vol. LXXV y VID); La Real Biblioteca del Es- 
corial: Un capitulo documentado de su historia (La 
Ciudad de Dios, vol. LXXVI); Ropas, alhajas. cua- 
dros y libros del Escorial recilidos despues de ln gue 
rra de la Independencia (La Ciudad de Dios), etc.; 
P. Luis Villalba. agustino. Bl archivo de música del 
Escorial (La Ciudna de Dios, vol. XLII y sigs.); 
Toribio del Campillo, La Biblioteca del Escorial 
(Revista de Arch. Bibl. y Museos, t. II, 1872: 
P. Mariano Gutiérrez, agustino. Voticia de los mu- 
nuscritos escurialenses relativos á la historia Y costum- 
bres de los indios americanos (Madrid, 1909. trabajo 
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sin terminar); Juan Bautista Cardoba, De regia S. 
Laurentii Bibliotheca libellum..., Varraconae, 1587; 
Miguel Casiri,. Bibliotheca arabico- hispana Escuria- 
lensis..., Madrid, 1760; Baltasar Corderio, De Biblio- 
teca Regia S. Laurentii (Antuerpiae, 1635); P. Juan 
Lazcano, agustino, Los manuscritos árabes del Escorial 
(La Ciudad de Dios, vol. XLI-XLVI, sin concluir); 
El Escorial, vor el P. Juan Lazcano (La Ciudad de 
Dios. vol. XLVIL): Panteones de Reyes y de Infantes 
en el Real Monasterio del Escorial, por.el Excmo. 
Sr. D. Luis Moreno y Gil de Borja, marqués de Bor- 
ja, iutendente general de la Real Casa y Patrimonio 
de la Corona (Madrid, -1909, en 4. mayor, de 64 
páginas, con iluminaciones); Hartwig Derenbourg, 
Les manuscrits arabes de 1 Escurial (París, 1884); 
Gachard, La Bibliothéque de Y Escurial (Bulletin de 
U'Académie Royale de Sciences... de Belgique, t. XX. 
1855); Carlos Graux, Lssai sur les origines du jonds 
grec de Escurial... (París, 1880); Augusto Llacayo 
y Santa María, Antiguos manuscritos de Historia, 
Ciencia... del Escorial (Sevilla, 1878); E. Miller, 
Catalogue des manuscrits grecs de la Bibliothéque de 
Y Escurial (París, 1848); Ambrosio de Morales, Pa- 
recer sobre la Librería para El Escorial (Revista de 
Arch. Bibl. y Museos, año IV. 1874); Félix Rozans- 
ki, Relación sumaria sobre los Códices y manuscritos 
del Escorial (Madrid, 1888); José Villaamil y Cas- 
tro, Reseña de algunos códices juridicos de la Biblio- 
teca del Escorial (Madrid, 1883). Existen otros tra- 
bajos de menor importancia que los citados. Para 
muchas cosas del Escorian pueden verse los 97 
volúmenes, especialmente para la parte literaria, de 
la acreditada revista que allí publican los PP. Agus- 
tinos, con el título de La Ciudad de Dios. Para la 
bibliografía de libros y códices escnrialenses, véa- 
se también Bisniorkca, BIBLIOGRAFÍA y CóDiCE. 

ESCORIAR. v. a. Excoriar. || Gastar, encen- 
tar, corroer ó levantar el cutis quedando la carne 
descubierta. 

Deriv, Escoriado, 

ESCORIARSE. v. r. Desollarse, arrancarse el 
cutis dejando la carne descubierta. || Irritarse una 
membrana del cuerpo humano, principalmente la 
garganta. » 

ESCORIAS, Bot, (Scorias Raf.) Género de yu- 
glandáceas con amentos colgantes. flores masculinas 
y femeninas. desnudas ó á lo sumo con la escama 
posterior indicada, carpelos transversales, estigma 
meliano; comprende unas 10 especies de América 
del Norte. Las semillas de Sc. alba, sulcata y olivae- 
JSormis, se usan como la nuez, siendo menos estima= 
das las de Sc. tomentosa; las de Sc. porcina sirven 
bara los cerdos, y las hojas como purgantes y con- 
tra enfermedades de la piel; la corteza de Sc. alba 
tiñe de amarillo, la de Sc. tomentosa de verde; es 
también estimada la madera de Se. porcina, 

ESCORIAZA. Geoy. Mun. de 484.e. y 1.948 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Hahitantes 


Apozaga, anteiglesia á. . 1:5 32 125 
Bolívar, ídemá. ....., 12 45 277 
Escoriaza, villa de... , — 130 537 
Guellano, anteiglesia á. , 2 20 98 
Marín, Ídemá....., 9'2 39 197 
Mazmela, ídem á..... 1 53 243 
Mendiola, ídemá. .... 0:5 20 101 
Zarimuz, ídem á..... 3:3 41 187 
Grupos inferiores. . .., —. 104 - 183 
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Corresponde á la prov. de Guipúzcoa, dióc. de 
Vitoria, p. j. y 4 16 km. de Vergara. Está en una 
hondonada:entre montes en la carretera á Francia, en 
tierras regadas por el BolíW 
var y Deva. Produce:cerea= 
les, frutas, lino, remolacha, 
carbón veyetal, etc. Fáb. de 
electricidad, ferretería, mar- 
gas, chocoiate, jabón y teji- 
dos de lino. Molinos de ha= 
rina y aserraderas de made- 
ra. Minas de ocre. Aguas 
minerales propiedad de una 
congregación religiosa. Son 
sulfatado-cálcicas y hay ma- 
vantiales de varias compo= 
siciones, variando entre 0*8 
y 2:5 gr. de sales por litro. Curan ó alivian los ca- 
tarros, sífilis, reumatismo y escrófula, La villa tiene 
alumbrado eléctrico, colegios, comunidades de mer- 
cedarias calzadas de Santa Ana y religiosas maria- 
nistas, Est, f. e, 

En Apozaga, además de la parroquia hay la ermita 
de San Bernabé al E. del pueblo y junto al camino 
de Arechavaleta, Muchas fuentes brotan en este tér- 
mino, habiéndolas minerales y sulfurosas. En dicha 
aoteiglesia nace un riachuelo, que dirigiéndose al 
Nordeste entra en las tierras de Barrongarro. y Si- 
guiendo su curso hasta Iturbe, se dirige al oriente 
para desembocar en el río Deva, en el punto llama= 
do Ozimbalzaga, que es del término de Arechavale- 
ta. Pasa bajo varios puentes de madera y piedra. 
Los montes están poblados de arboleda. Bolívar 
está en el fondo del valle de Leniz, circuido de ele 
vados montes, menos por la parte que mira al NO., 
terrenos que riega el río de su nombre, Pagó diez- 
mos al conde de Oñate; Guellano está en la falda 
meridional del monte Muru en terreno designal. En 
Mazmela hay dos ermitas, á más de la parroquia, y 
varias fuentes de aguas ferruginosas. Por allí pasa 
la carretera general de Francia. Mendiola, sit. en 
la falda del gran monte Zaraya, tiene otras dos er= 
mitas y montes poblados de hayas; robles, castaños, 
espinos, albares y otros arbustos. “Terreno bastante 
productivo. 

Escoriaza (José Pascasio). Biog. Político espa- 
ñol, n, en la isla de Puerto Rico en 1833. A la edad 
de quince años se trasladó á Barcelona, donde comen- 
zÓó sus estudios, continuándolos después en el Semi- 
vario de Vergara, en el Instituto de Zaragoza y en 
las universidades de Madrid y Sevilla. Terminada 
su carrera de abcgado, fué 
pasante de don Camilo Mu-- 
ñoz y Vega, conocido pro= 
gresista, á cuyo lado empe-=- 
zó Escoriaza su vida polí- 
tica afiliado á los partidos 
que preparaban la revolución 
de Septiembre. Tomó parte 
activa en todas las agitacio= 
nes y movimientos de aque= 
lla época; trabajó en 1866 
para el triunfo de la subleva-= 
ción del general Prim, por mn 
cuya cansa emigró á Portu- José P. Escoriaza 
gal, y más tarde favoreció la e ve 
del cuartel de San Gil; retiróse luego á París, y du. 
rante el gobierno de Narváez-Gunzález Bravo volvió. 
á la corte para seguir conspirando. En 1868 recibió: 


Escudo de Escoriaza 
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el encargo de Prim de sublevar la Mancha y publi- 
có varios folletos clandestinos de carácter revolucio= 
nario. Después de la batalla de Alcolea fueron pre= 
miados sus servicios á la causa de la revolución con 
el gobierno civil de Almería, que cambió á los tres 
meses por el de Valladolid. En 1869 pasó al de Bar- 
celona, donde consiguió conjurar una huelga general 
y ayudó al capitán general á evitar la lucha entre el 
ejército y los voluntarios, procediendo al desarme de 
éstos. Diputado por Puerto Rico, defendió .n las 
Cortes los intereses de aquella isla, logrando repn- 
tación como orador fácil y correcto. Siguió á Ruiz Zo- 
rrilla en su actitud revolucionaria y vivió en el ex- 
tranjero hasta 1881, en cuya fecha regresó á España 
y abandonó la política. Publicó numerosos artículos 
sobre las Antillas en Za Zberia, Las Novedades, El 
Imparcial y El Universal. 

ESCORIAZANO, NA. adj. Natural de Esco- 
riaza (Guipúzcoa). U. t. e. s. [| Perteneciente ó re- 
lativo á dicha población española. 

ESCORIFICACIÓN. t. Acción y efecto de es- 
corificar. 

Escortricación. f. Metal. Operación preparatoria 
en la copelación en el ensayo de minerales de plata. 
Consiste en mezclar este metal con plomo para fa- 
cilitar la copelación. 

+ ESCORIFICADOR. l/eta!. Vasija de barro re- 
fractario donde se efectúa la escorificación. 

ESCORIFICAR. (Etim.—Del lat. scoria, es- 
coria, y facere, hacer.) v. a. Reducir á escorias. I 
Separar de un metal ó de otras materias las escorias 

“ó impurezas que puedan tener. 

Deriv. :Esecorificado, da, 

ESCORIFICATORIO. m. Min. Copela que 
sirve para escorificar en la copelación en grande. 

ESCORIFORME. (Etim.— Del lat. scoria, 
escoria, y forma, figura.) adj. Que tiene el aspecto 
de escoria. 

ESCORIHUELA. Geo. Mun. de 351 e. y 
516 h., formado por el lugar de su nombre, 218 casas 
y albergues en pequeños grupos ó diseminadas. Co- 
rresponde á la prov., dióc. y p.j. de Teruel. Está 
en terreno montuoso, fertilizado por varias fuentes y 
arroyos que des. en el río Altambra, por la oril. izq. 
Produce cereales, azafrán, cáñamo, etc, Cría de ga- 
nado lanar y bosques extensos de carrascos. Moli- 
nos de harina. Dista 26 km. de Teruel y tiene bue- 
nas vías de comunicación. 

Escormueta (Isinoro). Biog. Músico español, 
m. en Alicante en 1723. Siguió la carrera eclesiás- 
tica y fué maestro de capilla de la colegial de Ali- 
cante. Era un compositor distinguido, á jnzagar por 
varias obras suvas, especialmente un motete, Chris- 
tus factus, que se conservan en el archivo de la ca- 
tedral de Albarracín. 

EscormueLa (Juan Bautista). Biog. Impresor y 
poeta español, n. en Valencia en 1753 y m. en 1817. 
Cultivó con éxito la poesía, publicando en los perió- 
dicos de su ciudad natal numerosas composiciones, 
siendo las más notables las dedicadas al santo patrón 
de los impresores y á.la descripción de la bóveda de 
la iglesia de San Juan del Mercado. pintado por Pa- 
lomino. Dejó inédita una Guía descriptiva de Valencia. 

- ESCORIÓN. l/ín, Escoria que en los hornos de 
manga se adhiere á la nariz y ú las paredes. 
ESCORIR. (Etim. — Del lat. eocurrere, ir co- 
rriendo.) v. a. ant. y prov. Sant. Escurrir, salir 
acompañando á una persona para despedirse de ella. 
Deriv. Escorido, da. É 


ESCORNABOIS. Geoy. Lung. de la prov. de 
Orense, mun, de Trasmiras. || V. Santa MARINA DE 
EscorNABOIS. 

ESCORNALBOU. Árgueo!. é Hist. Antiguo 
convento y seminario en el término de Vilanova de 
Escornalbou, prov. de Tarragona, erigido en la 
cumbre de una sierra, á más de 800 m. s. n. m. El 
rey Alfonso 1 cedió en 1165 á Juan de Sant Baldiri, 
canónigo de la sede Tarracouense, estas tierras, con 
obligación de construir una iglesia y un monasterio 
de la orden' de San Agustín, que dependerían de 
aquel arzobispado. Construido el templo, lo dedicó 
ásan Miguel en 1252. Aquel lugar tevía entonces 
un espeso bosque donde se guarecían bandoleros, 
que se dedicaban al saqueo de la comarca. Alzado 
el castillo y bendecida la iglesia, cambió el aspecto 
de la localidad. Aún quedan restos del convento, 
de arquitectura sencilla, estilo románico puro, de 
piedra roja arenisca. 

En 1574 fué secularizado, quedando tan sólo un 
canónigo que se aviniese á vivir en aquel desierto. 
El arzobispo cedió entonces el uso á los frailes reco- 
letos con obligación de atender á las necesidades de 
dicho canónigo hasta su muerte. Estos frailes con- 
virtieron el convento en colegio=seminario, donde 
hicieron sus estudios distinguidas personalidades de 
la orden franciscana. En el lugar cercano de Vilano- 
va se alzaron casas para los seglares que asistían á 
los canónigos y después á los frailes, prosperando el 
caserío hasta la época de la desamortización; siguió 
el monasterio de EscorNaLBOU la suerte de todos los 
cenobios de Cataluña, y en 1835 fué abandonado por 
la comunidad de religiosos que lo habitaba,- Vendido 
por el Estado, cuando la desamortización de Mendi- 
zábal. pasó por varias manos, hasta que en 1911 lo 
adquirió el célebre orientalista é historiador reusen— 
se don Eduardo Toda, cuien, con plausible celo, ha 
emprendido su restauración y asegurado su conser= 
vación, convirtiendo parte de sus dependencias en 
centro de custodia de preciosos restos arqueológicos. 

Bibliogr. Fray Juan Papió, El Colegio Semina- 
rio de Escornalbou (Barcelona, 1765); Cayetano Ba- 
rraquer, Las casas de religiosos en Cataluña (Barce— 
lona. 1906). 

Escosnarpou. Geog. V. ViLaNova DE Éscor- 
NALBOU. 

ESCORNARSE. v. r. prov. DESCORNARSE. 

EsCUÉRNATE Como PUEDAS. fr. fam. Arréglate 
como puedas. 

ESCORODITA, f. Mineral. Arseniato ferroso 
natural, correspondiente á la fórmula AsO¿Fe + 
28,0; se presenta en cristales prismáticos Ó pirami- 
dales pertenecientes al sistema rómbico, ó en masas 
compacto-fibrosas, de color verde ó negro verdoso, 
á veces azul, rojo ó pardo, fusibles dando una masa 
magnética gris, solubles en el ácido clorhídrico dan- 
do un líquido pardo. Se encuentra en Cornualles, en 
Carintia, en el Brasil, etc. . 

ESCORODÓNIA. Bof. Sección del género 
Teucrium (V. esta palabra). 

ESCORPENA,. (Etim. — Del gr. skorpraina, 
de skorpios, alacrán; llamaban así á estos peces los 
antiguos por las espinas de la cabeza.) f. Zetiol. 
(Scorpaena C. V.) Género de peces acantópteros per- 
cifo-mes de la familia de los escornénidos; tienen la 
«cabeza provista de espinas y, por lo general, de 
apéndices entáneos; una fosa en el occipucio; las es- 
camas medianamente grandes; las aletas no prolon= 
gadas, la dorsal dividida por una escotadura en una 
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parte espinosa y otra blanda, de las cuales la pri- 
mera tiene 11 radios espino3os y la segunda uno 
espinoso y Y ó 10 blandos. Comprende este gé- 
nero unas 40 especies, propias en su mayoría de Jos 
mares tropicales (sólo tres de ellas se encuentran en 
las costas de Europa); todas se alimentan principal- 
mente de pececillos, que acechan enterrándose par- 
cialmente en los fondos arenosos, y pueden cambiar 
dentro de ciertos límites su coloración para adaptar- 
se á la del medio que las rodea; viven bien en los 
acuarios; las espinas que tienen en la cabeza pueden 
producir al hombre heridas muy dolorosas, aunque 
no peligrosas; cuando se las coge lanzan á veces un 
gruñido al que deben el nombre, que se les da en 
algunas localidades, de puercos de mar. Las especies 
europeas son las siguientes: 

Sc. scrofa L., de hasta 80 cm. de longitud, con 
numerosos apéndices cutáneos membranosos en la 
cabeza y el tronco, el tercer radio espinoso de la ale- 
ta dorsal casi tan largo como la mitad de la cabeza 
y el color rojo, con jaspeaduras pardas y una man- 
cha negra entre el sexto y el noveno radios espino- 
sos de la dorsal. Es frecuente en el Mediterráneo y 
en las regiones del Atlántico vecinas á él. . 

Sc. porcus L., de 20 á 30 cm. de longitud, con 
pocos apéndices cutáneos membranosos en la cabeza 
y el tronco, el tercer radio espinoso de la aleta dor- 
sal bastante más corto que la mitad de la cabeza y 
el color rojo pardusco con jaspeaduras más obscuras 
y ¡manchas negres. Es común en el Mediterráneo y 
en el Atláutico hasta el canal de la Mancha. 

Sc. bicolorata Nardo (Sc. ustulata Lowe), de 10 á 
15 cm. de longitua, rojiza, con manchas pardas, 
negras en las aletas. Vive en el Mediterráneo y es 
poco frecuente. k 

ESCORPÉNIDOS. (Etim.--De Scorpaena, 
nombre de un género.) m. pl. Zctiol. (Scorpaenidae.) 
Familia de peces teleósteos acantópteros percifor= 
mes, caracterizados por tener el cuerpo alargado, 
más ó menos comprimido, desnudo ó con escamas, 
los dientes débiles y dispuestos como las púas de un 
peine, varios huesos de la cabeza, y especialmente 
el ávgulo del preopérculo, provistos de espinas, los 
preopérculos unidos con el borde inferior de las ór= 
bitas por un hueso especial, la parte espinosa de la 
aleta dorsal tan desarrollada como la parte blanda 
de la misma, ó más, la anal corta y las abdominales 
situadas en el pecho y á veces atrofiada. Compren- 
de esta familia más de 20 géneros con más de 100 


Scorpaena porcus 
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tienen glándulas venenosas en comunicación con las 
espinas de las aletas. Entre los géneros, figuran: 
Scorpaena C. V., Sebastes C. V. y Pterois Cuv. 
(V. EscorPENA, SEBASTES y PTEROIS). 

Algunos autores incluyen los peces de esta fami- 
lia en la de los cóttidos. 

ESCORPERA. f. Zool. EscorPENA. 

ESCORPIO. m. Astron. V. EscorpPIóN. 

ESCORPIOIDEO, DEA. adj. Bot. V. InrLo- 
RESCENCIA. 

ESCORPIÓN, Y, In. y A. Scorpion. —It. Scor- 
pione. — P. Escorpiáo. — C. Escorpit. — E. Skorpio. 
(Etim. — Del lat. scorpio, onis, ó gr. skorpios.) m. 


Escorpión. (Catedral de Amiens) 


ALacrÁN (1.* acep.) || Antigua máquina de guerra. 
[| Astrox. Octavo siguo ó parte del Zodíaco, de 30" 
de amplitud, que el sol recorre aparentemente al 
mediar el otoño. [| Astron. Constelación zodiacal. 

TENER LENGUA DE ESCORPIÓN. fr. fig. Ser muy 
mordaz, satírico, murmurador ó maldiciente. 

EscorPIÓN. Arqueol. Instrumento de suplicio, es= 
pecie de azote formado por un recio mango, á cuyo 
extremo iban sujetas, por una anilla, varias cadenas 
terminadas en garfios como la cola del escorpión, 
para herir y desgarrar las carnes de los castigados. 

EscorpPIóN. Ástron. Constelación zodiacal intro- 
ducida por Tolomeo en el cielo austral, de la cual 
forman parte una serie de brillantes estrellas, en 
especial Autares (rival de Ares, Marte), de luz ro- 
jiza, formando el corazón dal Escorpión. Sus límites 
son los siguientes (V. CONSTELACIÓN): 

De 15» 55m, — 8” el círculo horario hasta — 20%, 
el paralelo hasta 151 40%, el círculo horario hasta 
— 29%; el paralelo hasta 16% Om, el círculo horario 
hasta — 42%, el paralelo hasta 16% 25m el círculo 
horario hasta — 45%, paralelo hasta 17% 50%, círenlo 
horario hasta — 40%, paralelo hasta 16h 45%. círcu- 
lo horario hasta — 25%. paralelo hasta 16% 15m, 
círculo horario hasta — 8”, paralelo hasta 15? 55m, 

Según la Uranometría, contiene visibles á simple 
vista 3 estrellas de 1.2 4 2.* magnitud. 4 de 2.* á 
3.*. 6 de 3.*, 8 de 4.*, 15 de 5.*,-66 de 6.* y 3 


| conglomerados ó nebulosas; en totalidad, 105. 


especies, todas marinas, que se alimentan de otros 
animales; algunas poseen apéndices de la 


Limita al N. con Ofñiuco, al E. con Sagitario y la 


) piel que | Corona austral, al S. con el Altar y al O. con la 
les sirven como cebo para atraer á su presa, y otras | Balanza y el Lobo. pia ER 
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Estrellas dobles más notables 
a rr pet PE o - +2 
Merschel | estrella nitud lascensión recta] Declinación Herschel estrella mitud [Ascensión recta| Declinación 

— B 36 55 | 15% 47m 6 | —25% 1' 6679 | 24848| 7 16h 17m 5 | —32 59" 

ES p 622 6 15 52 8|—253 49 6683 | 24850 | 7 16 18 4|—29 28 

— 8 38 7 15 56 8S|—241 44 6707 |[X' 1819| 1-5 [16 23 3|-—26 13 

6583 | 3' 1773| 2:'0 |13 59 6| —19 32 6736 | A 204 6 16 28 6|—35 32 

— 8.947 | 2:0 | 15 59 6|—19 32 6746 | 24867 | 7 16 31 4|— 43 12 

6591 2 4831] 6 16 0 7|—36 29 6760 | 24570 | 6 16 32 4|—37 1 

— £ 39 6 16 2. .0| —12 29 == B1116| 67 [16 38 1|—27 16 

6502 |B”.5616| 6:35 |16 3 2| —32 23 6815 | A 209 7 16 41 4|—36 42 

6600 A 199 7 16 3 3] —38 48 6820 | 21294 | 7 16 42 1|—24 21 

6519 2 4839| “7 16 6 1|—28 10 6828 h 4889 6 16 44 2|—37 20 

6621 3' 1786|:3:2 | 16 6 2|—.19 13 6936 h 4926 7 1714. 3-./5/)/— 39 -39 

6656 | Br". 5685| 7 16 13 2|—30 40 — |fB4l16 | 60 [17 12 0 | —34 52 

6664 2 4843| 7 16 15 0|—33 6 7013 | A 217 7 17 21 7|—43 33 

6668 |12 505 | 3-3 [16 15 1|-—25 22 7042 | A 218 3 17 26 8|—37 2 

6675 24845] 7 16 16 8|[|—41 1 7052 | 24962] 6 17 28 2|—.32 31 

Nebulosas y conglomerados más notables 
Q€KiÚ—————___——_____———__————————————————_—_—___—_———————— a 
Número 1900 
del cat. de yA a: | Notas 

Dreyer Ascensión recta| Declinación 

5998 | 15h 43m 4 | —2818” | Conglomerado bastante rico de estrellas muy pequeñas. 

6093 |16 11 1|—22 44 | Bellísimo conglomerado globular de estrellas muy brillantes, extenso, 
con mayor brillantez en la parte central, perfectamente resuelto, 
estrellas de 14.* en adelante. 

6121 |16 17 5|-—26 17 | Conglomerado bien resuelto. 

1621 |16 18 7|—40 26 » de estrellas de 9.? á 11.* magnitud. 

6144 |16 21 2|—25 49 » de estrellas de 9.2 4 11,*? magnitud, 

6153 |16.24 6|—40 2 | Nebulosa planetaria. 

6169 |16 26 9|—43 50 | Conglomerado envolviendo Ja |.. 

6192 |16 33 3|—43 10 » de estrellas de 11.7 4 14.* 

6216 |16 42 2| —44 33 » yde 19.2,4:13.2 

6222 | 16 43 6| — 44 33 » muy extenso, rico, con estrellas de 12.* á 13.* magnitud. 

6256 | 16 52 8 |—36 57 » globular, bien resuelto. 

6259 |16 53 5|—44 31 | Notable conglomerado muy rico, con estrellas de 11.* 

6266 |16 54 9|-—29 58 | Hermoso conglomerado globular bien resuelto, muy brillante; es- 
trellas de 14.? 416. 

6318 |17 10 8¡—39 20 | Conglomerado extenso y rico, 

63537 |17 18 1|—34 5 | Nebulosa extensa, débil. 

6396 |17 31 5|-—34 56 | Conglomerado globular muy brillante y bien resuelto. 

6400 | 17 32 7|—36 53 » de estrellas de 9.? á 10.? 

6421 |17 39 1¡—.33 39 » yde 8: Mig 12.2 

6441 | 17 43 4|—37 1 » globular bien resnelto. 

Estrellas variables 
z > 1900 Magnitud , 
ac la estrella Ascensión recta Declinación Máxima — Mínima Bssioda 
Z  Escorpión.| 16% (m 8s | —21* 27'7| 9,0—9,5 12 13 Mayo 1873 + 370% H, 
$ » 16 2 40 | —21 15 6 10 < 13 19 Abril 1876 + 199 E. 
W » 16: 5 55 | —19 52 6| 10—11,2| < 14,7 |26 Mayo 1876 4-2223 E. 
T » A E E Ñ < 1 Estrella nueva del año 1860. 
R » 16 11 41 | —22 41 9|9,1-80,5| <13 25 Mayo 1863 + 224% 2H. Irre- 
4 | gularidades periódicas. : 
s » 16. 11 42 | —22 39 0|9,1—105| <13 1.2 Junio 1837 + 176% E. 
UÚ » 16 16 45 | —17 38 5 9 < 12 » 
09 » 16 23 49 | —19 13 3 10 14 26 Junio 1876 + 3591 E. 
RS » 16 48 22 | —44t 56 3 7 11,4 9 Junio 1889 + 3071 B. 
RR » 16 50 15 | —30 25 3| 6,7—7,7 | 93—10 | 23 Junio 1837 + 282 E. 
RV » 16 57 47 | —33 Y 2 3 7,6 16215. 
RT » 16 56 48 | —36 40 9,2 12,9 | Estrella nueva del año 1848. 
RW » 17 8 18 | —33 19 9.4 14,1 | 1. Febrero 1890 + 3871 E, 
RULTES 17 33 6 | —43 42 9,3 12,7 [4 Agosto 1889 + 380* E. 
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Estrellas de color 


¡y _ _ Á——————AÁAÁKÁAÁAÁA_A_A_A_ 4 
1900 1900 
) Magnitud Color Magnitud Color 

Ascensión recta Declinación Ascensión recta Declinación 

15% 52m.35s | — 24% 32' 3 6*1 Rojo 16h 47m 33s | -— 42 ]11' 2 3:6 Rojo 
16 1-31 | —20 36 0 5'0 » 16 50.40. | —33 53 60 » 

161 42 o] —26 34 60 > 17 8.47 | —33.25 9 58 » 

16: 4 51 |—=:29 9 0 58 » 17 ¿16.811 "385 12 65 » 

16! :8 19 4 —:11:85 0 58 Amarillo 17 25.13.|-—33.37 2 66 >» 

16 14-39 1] — 23.55 6 51 Rojo 17-429 300 |: 38 3308 47 » 

16: 15 —8 1. 25191 4 34 > 17 :S0.. 8| — 42,560 21 » 
16-29-42 4 35: 2 7 44 Indefinido [| 17 36 5 |—36 53 6 642 Muy rojo 
16. 39-58 | —39: 11 6 6:0 Rojo 17 .36. 35..| —33, 02 67 Rojo 
16138418] 8111 8.7 23 » 17 50 40 | —41 42 1]| 58 > 

16 46 56 | —42 11 6 5'8 Indefinido 


(V. ConsTELACIÓN). 


EAÁAÁAÁÁÁAAAAA_A_AÁAÁ_Á_Á_ÁAÁAÁAÁAÁAÁA<AAAÁAÁ<A<A A KK AAA KA A 


EscorrIóN. Mil. ant. Máquina de guerra de pro- 
yección ó tiro, empleada por los antiguos en el ata- 
que y defensa de plazas, y que debió su nombre á 
unas tenazas parecidas á las del escorpión, con que 
agarraba las piedras ó dardos que tenía que proyec- 
tar. La gran diversidad de los textos en que se des- 
cribe esta máquina y su fuucionamiento, envuelve 
en una gran obscuridad todo lo referente á su forma, 
magnitud y clase de proyectiles que arrojaba, Según 
Maizeroy, era una especie de catapulta pequeña, 
tundándose quizá para hacer tal afirmación en que 
Arquímedes las empleó colocándolas en sus famosas 
Jenestrae ó troneras de Siracusa, y en que Vegecio 
(libro 4, cap. 22) dice quese llamaron escorpiones 
en épocas anteriores lo que ¡en su tiempo recibía el 
nombre de manubalista ú ballesta de mano. Kóhler 
recientemente ha sostenido (Die Entwikelung des 
Kriegswesens und der Kriegfúhmug in der Ritterzeit, 
Breslau, 1886), que +escorpión fué el nombre. con 
que se conoció la catapulta durante la Edad Media. 
Bardin, en su diccionario, tampoco aclara la cues- 
tión, pues nos dice que aunque Vitruvio afirma 
que la catapulta y el escorpión arrojan «dardos y la 
ballesta piedras, Cicerón y Valerio Máximo llama- 
ban ballesta á lo que Vitruvio catapulta, y Ammia- 
no, contemporáneo de Vitruvio, afirma lo contrario 
de éste, y llama onagro al escorpión. Para aumentar 
la confusión, Clonard, que en su obra Historia orgá- 
nica de la Infantería y Caballería considera al es: 
corpión como una máquina de acción horizontal que 
arrojaba dardos, cita un texto de san Isidoro, quien 
en sus Etimologías dice que Scorpio est sagita vene- 
nata arcu vel tormentis excussa. 

En este mar de confusiones nos atendremos al 
texto de la Crónica del Emperador Alonso VII, del 
que se deduce que los escorpiones debieron servir 
principal ó quizá exclusivamente para disparar sae- 
tas: «...los moros pusieron gran cantidad de leña 
de noche al pie de la torre que estaba á la entrada 


del puente enfrente de San Fernando, y por medio 


de las ballestas y saetas procuraron encenderla arro- 
jando vivísimo fuego de alcatrán; si bien los cristia- 
nos de la torre le apagaban vertiendo vinagre sobre 
la leña. Establecieron frente la puerta que llaman de 
Almaguera, y en todas partes, muchas ballestas, 
enquinas y dardos encendidos, ingenios para arrojar 
piedras, spículos y escorpios para disparar saetas, y 
fundíbalos, arietes y vincas, con las cuales socava- 
ban los muros de la ciudad» (Crónica del E. Alon- 
so VII). 


Escorpión. Pat. La pouzoña que los escorpiones 
ó alacranes segregan por sus aguijones es flúida, áci- 
da, límpida, y dirige su acción al sistema nervioso, 
irritándolo primero y paralizándolo después. La pi- 
cadura de los alacranes determina vivos doilorés y, á 
veces, fiebre, hinchazón, vómitos y accidentes de co- 
lapso. Los casos mortales no se han observado sino 
en los trópicos, y aun han recaído en niños. Para 
neutralizar los efectos de la ponzoña se aplica una 
ligadura por encima del miembro y se hace sangrar 
la herida en abundancia, agrandándola si es preciso 
con un cortaplumas. Luego se extraerá la ponzoña 
por expresión de la herida ó por succión, escupiendo 
en seguida. Se lavará la herida con un líquido anti- 
séptico, como las soluciones amoniacales ó fenicadas, 
y se neutralizará el veneno con una solución al 1 por 
100 de permanganato potásico ó ácido crómico, ó al 
1 por 60 de hipoclorito cálcico. Mejor que lavar la 
herida con estos líquidos antitóxicos será hacerlos 
penetrar en los tejidos inflamados mediante una je- 
ringuilla de Pravaz. Se dejarán sobre la región en- 
ferma compresas empapadas de un líquido antisép:i- 
co y se soltará la ligadura. Después se reanimará al 
enfermo mediante fricciones y bebidas estimulantes 
(un vaso, de agua con 10 gotas de amoníaco líquido, 
te ó café calientes y alcoholizados). Mediante estos 
socorros, el paciente no tarda en restablecerse, 

Escorrión. Zool. La denominación de escorpiones 
se aplica á un orden de arácnidos de la subclase de 
los artrogastros; en el lenguaje popular se llaman asi- 
mismo escorpiones, y también alacranes, los anima- 
les en él incluídos. 

Los arácnidos del orden de los escorpiones /Scor= 
pionina) se caracterizan por.tener el cefalotórax bre- 
ve, sin articulación distinta; el abdomen anchamente 
sentado, constituído por 13 segmentos, de los cuales 
los siete primeros son anchos y forman el llamado 
preabdomen, mientras que los seis últimos son mucho 
más estrechos y constituyen lo que se llama el post= 
abdomen, que lleva en su extremo un aguijón que 
comunica con unas glándulas venenosas; un par de 
apéndices, en forma de peines, en la superficie ven- 
tral del preabdomen; los palpos maxilares terminados 
en pinzas, y los quelíceros sumamente prolongados, 
hasta adquirir tanto ó más desarrollo que las patas, 
y terminados también en piuzas, generalmente ro- 
bustas. En el cefalotórax existen de tres á seis pares 
de ojos sencillos, dos de los cuales, mayores que los 
demás, están situados en medio de dicha parte del 
cuerpo, mientras que los restantes están dispuestos en 
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dos grupos á los lados del borde frontal de la misma; 
estos ojos laterales suelen dividirse, por su tamaño, 
en principales y secundarioa. Los quelíceros, como 
se ha dicho antes, alcanzan un desarrollo considera- 
ble; por su forma y tamaño, y por las pinzas en que 
terminan, se parecen mucho, exteriormente, al pri- 
mer par de patas de ciertos crustáceos (cangrejos). 
Los palpos maxilares constan de seis artejos y son 
alargados; el primero de dichos artejos, muy robus- 
to, sirve para la masticación de los alimentos. Las 
patas, en los cuatro pares, están formadas por siete 
artejos (coxa, trocánter, fémur, tibia y un tarso de 
tres artejos) y terminan,en una uña doble; las coxas 
de los dos primeros pares están dirigidas hacia de- 
lante y muy juntas, constituyendo una especie de 
labio, y las de los dos pares últimos están separadas 
unas de otras por una pieza pequeña, llamada ester— 
nón, cuya forma es uno de los caracteres que se uti- 
lizan para distinguir las familias y géneros. Los dos 
apéndices en forma de peines anteriormente citados, 
están insertos en la superficie ventral del segundo 
anillo del preabdomen; las púas de estos peines se 
mueven, abriéndose, cuando el animal anda; por esto 
se considera á dichos peines como órganos del tacto 
ó del equilibrio, si bien parece que, además, inter- 
vienen también como órganos auxiliares en la cópu- 
la. El aguijón que se encuentra en el extremo pos- 
terior del postabdomen es corvo y tiene la punta, es- 
tando el animal completamente estirado, dirigida 
hacia abajo; en la misma punta se encuentran dos 
finísimos orificios, por los cuales fluye la secreción 
de un par de glándulas venenosas situadas en el úl- 
timo segmento abdominal, que es hinchado. El siste- 
ma nervioso central está constituído por un ganglio 
cefálico pequeño y bilobulado, una masa ganglionar 
torácica grande y alargada, y siete ú ocho ganglios 
abdominales, de los cuales los cuatro últimos perte- 
necen al postabdomen. La boca es pequeña; detrás 
de ella se encuentra un saco faríngeo, dispuesto para 
la succión, al que sigue un esófago, estrecho en su 
parte anterior; el intestino se extiende en línea recta 
desde el estómago hasta el ano, que está situado en 
la suparficie ventral del penúltimo segmento del ab- 
domen. En el esófago desembocan los conductos de 
dos glándulas salivales, y en el intestino los de la 
glándula hepática, que es grande y multilobulada y 
está situada en el preabdomen, y dos vasos de Mal- 
pighi. El corazón ó vaso dorsal tiene ocho cavidades, 
á las que corresponden ocho aberturas en forma de 
rendija, por las que penetra la sangre procedente de 
los diferentes órganos; de él parten, además, una ar- 
teria que se dirige á la cabeza y otra que va al abdo- 
men, así como varias arterias laterales pares. El apa- 
rato respiratorio consta de cuatro pares de sacos 
pulmonares, cuyas paredes tienen, interiormente, 
numerosos repliegues; estos sacos pulmonares comu- 
nican con el exterior por medio de cuatro pares de 
estigmas, en forma de hendeduras oblicuas, situados 
en la parte ventral de los segmentos abdomina!es ter- 
cero, cuarto, quinto y sexto. Los órganos sexuales 
:están en el preabdomen, y desembocan, tanto en el 
macho como en la hembra, en una abertura situada 
en el primer anillo de dicha región, inmediatamente 
delante de los peines, y cubierta por una especie de 
válvula formada por dos piezas. Se ha creído durante 
mucho tiempo que los escorpiones"eran vivipatos; 
parece demostrado, sin embargo, que son ovíparos, 


“si bien los pequeñuelos nacen inmediatamente des- 


- pués de salir los huevos al exterior;' dichos peque- 
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ñuelos. se encaraman, después de nacidos, sobre la 
madre, que los lleva consigo algún tiempo. Se cono- 
cen, pertenecientes á este orden, unas 200 especies, 
propias de los países cálidos y de una parte de los 
templados, llegando en el hemisferio N. hasta los 
45% de latitud (en el S. de Europa se encuentran 
unas 13); todas son nocturnas, permanecen durante 
el día ocultas debajo de piedras, de madera podrida, 
etcétera; andan con el postabdomen levantado en alto 
y arqueado hacia delante; se alimentan principalmente 
de insectos y arañas que cogen con las pinzas de los 
quelíceros llevándolas con ellas á la boca; cuando 
sus presas se mueven ó resisten, las matan con las 
picaduras de su aguijón, para lo cual las sostienen 
con las mencionadas pinzas y arquean todavía más 
el postabdomen, hasta picar introduciendo el agui- 
jón de abajo á arriba; se sirven además de las pinzas 
como órganos del tacto y de'exploración; su veneno 
es un líquido incoloro, de reacción ácida, que, espe- 
cialmente cuando procede de escorpionez de gran 
talla y de países muy cálidos, puede llegar á produ- 
cir accidentes graves aun en el hombre. Se conocen 
además algunos restos fósiles de escorpiones, propios 
de la formación carbonífera (V. el Cyclophthalmus 
senior en la lám. FormACIiÓN CARBONÍFERA, Il, figu- 
ra 8). Las especies vivientes se han agrupado en 
unos 35 géneros, y éstos en familias, de las cuales 
las más importantes son las de los androctónidos, te= 
legónidos y pandínidos. V. estas palabras. 

En España son comunes dos especies, pertene- 
cientes á los géneros Fuscorpiws Thor. y Buthus 
Leach., que se describen á continuación. 

Buthus Leach. Pertenece este género á la familia 
de los androctónidos; sus especies se caracterizan 
por tener, á cada lado, tres ojos laterales principales 
y dos secundarios, la pieza inmóvil de las pinzas de 
los quelíceros con dos dientes en el borde superior y 
dos en el inferior, el postabdomen relativamente es- 
trecho y los bordes superiores del quinto anillo de 
esta región redondeados, no aquillados. El B. occi- 
tanus Amour. (V.lám. ArácninOS, 1, fig. 5), alcan- 
za una longitud de 8 á 9.cm. y es de color pardo 
amarillento pálido, más obscuro por debajo, con el 
aguijón venenoso negruzco, el cefalotórax con pun- 
titos abultados dispuestos en series onduladas, el 
abdomen finamente granuloso, el postabdomen con 
tres quillas longitudinales en la superficie dorsal, 
los peines con unas 30 púas y las ramas de las 
pinzas más largas que su tronco. Vive este animal 
en los países de la región mediterránea; en Europa 
se encuentra en España (donde se le llama vulgar- 
mente alacrán), en Italia, en Grecia y en el S. de 
Francia; habita en galerías subterráneas, relativa- 
mente poco profundas, debajo de' piedras, en sitios 
pedregosos y soleados; se' alimenta de insectos y es 
bastante sobrio, pero demuestra, en cambio, gran 
voracidad (especialmente las hembras) en la época 
del apareamiento, que tiene lugar en primavera; en 
dicha época, y bastante antes del acto sexual, deja 
la vida solitaria en que permanece durante el resto 
del año y se reune en parejas que vagan por la noche 
llevando el macho á la hembra cogida por las pinzas; 
terminada la cópula es muy frecuente quela hembra 
devore al macho. En el mes de Juli»; y al parecer 
i1n año después del apareamiento, nacen los peque= 
ñnelos, que salen-del cuerpo de la madre encerrados 
todavía dentro del huevo, cuya cubierta rasga aque- 
Íla con las pinzas. devorándola: después; dichos pe 
queñuelos, que son: blancos, permanecen unos quin- 
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ce días sobre el dorso de la madre, sin tomar alimento 
ninguno, y realizan antes de emanciparse una muda. 
El veneno de esta especie mata casi instantánea- 
mente á los insectos más robustos; el hombre raras 
veces es picado por estos animales, á no ser por im- 
prudencia, pero la picadura produce en él accidentes 
sumamente molestos. 

El género Luscorpius Thor. pertenece á la familia 
de los pandínidos ó escorpiónidos (V. PanbíniDOS) 
y se caracteriza por la presencia de dos ojos latera- 
les principales á cada lado, los dos ojos mayores 
situados en la primera mitad del cefalotórax sobre 
una prominencia indivisa. y el postabdomen muy 
delgado. Se incluye en este género el Ey. europaeus 
Latr. (Bu. carpathicus L.), de unos 3 em. de longi- 
tud, pardo rojizo, con la superficie inferior del cuer- 
po, las patas y el aguijón, amarillentos, el cuerpo 
casi liso, los peines con unas ocho púas y las ramas 
de las pinzas tan largas como el tronco. Vive esta 
especie en todo el S. de Europa, llegando por el N. 
hasta los Cárpatos; habita los sitios obscuros, á 
menudo cerca de las casas, en las que penetra en 
tiempo lluvioso; sus costumbres son semejantes á 
las del Buthus occitanus, pero es mucho menos peli- 
groso que éste. ; 

Los alacranes habían sido empleados antiguamen 
te en medicina; en la 6.* edición de la Farmacopea 
Española figuraba todavía un aceite preparado con 
estos animales. 

EscorPIÓN DE LOS LIBROS. Z00l. Nombre dado al- 
gunas veces á un arácnido del orden de los sendoes- 
corpiones, famil.a de los quernétidos (Chelifer can- 
croides L.), frecuente entre los papeles viejos, así 
como entre la ropa vieja, la paja, etc. V. Quení- 
FERO. 

ESCORPIURO. Bot. (Scorpiurus L.) Género 
de papilionadas, hedisareas, corouilinas, con hojas 
sencillas y legumbre acaracolada; hierbas casi acua- 
les ó tendidas, estípulas soldadas al 
pecíolo, flores amarillas, al princi- 
pio á veces purpurinas, generalmen- 
te pequeñas, cabizbajas, aisladas axi- 
lares, ó umbeladas, brácteas peque- 
ñas. Comprende seis especies me- 
diterráneas y canarias, cuatro de 
aquéllas en España. Sc. vermiculata 
ó lengua de oveja, es de l á 2 decí- 
metros, con hojas espatuladas, agu- 
das, flores solitarias, sobre pedúncu- 
los más cortos que las hojas, legum- 
bre flexuosa, erizada de tuberculitos 
pedicelados. Sc. muricata Ó granillo 
de oveja, es casi lampiña, con hojas 
obtusas, pedúnculos casi siempre bi- 
floros, legumbre asurcada, lampiña, 
con costillas laterales lisas y dorsal 
con tuberculitos. 

ESCORRECHAMENTE. 
adv. m. ant. CORRECTAMENTE. 

ESCORRECHO, CHA. adj. 
ant. Prevenido, apercibido. 

ESCORREDERO. m. Árag. 
Canal para la-salida del agua so- 
brante de un riego ó de una acequia. 

ESCORREDIZO. m. Ara. EscorrEDEro. 

ESCORREDOR. m. Can. Canal ó Des- 
AGUADERO. 

ESCORREGA. Geoy. Sierra del Brasil, Est. 
de San Pablo, mun. de Amparo. [| Punta de la cos- 
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ta E, del lago Mirim, Est: de Río Grande del Sur. 

ESCORRIDO, DA. ndj. ant. Tratado, parado. 

SER MAL ESCORRIDO. fr, ant, Pasarlo mal, ó pagar 
cara alguna falta. 

ESCORRIDOR. m. lar, Barco de pequeño 
porte, muy semejante al laúd, que se usa en las cos- 
tas de. Italia para el cabotaje. Suele gastar foque 
cuando tiene cierto tamaño. 

ESCORROCHO, CHA. adj. fam. €. Rica. 
Dícese de cualquier objeto inservible, desvencijado 
ó de teo aspecto. Por ext., ú. t. e. s, m. aplicáudolo 
á personas: Esa mujer es un ESCORROCHO. 

ESCORROSO. m. Amér. Alharaca, bulla exa- 
gerada, y también la fingida. [| Cacar£o. 

ESCORROZO. m. Rzcovzo (1.* acep.)..|| prov. 
Can. Ruido producido por la caída simultánea de 
muchas cosas. 

¡QUE ESCORROZO, NO TENER QUE COMER Y TOMAR 
MOzo! ref. con que se moteja irónicamente al que no 
teniendo recursos carga con mucha familia, 

ESCORTIMO. m. Zool. Género de conchas 
univalvas. a 

ESCORXADA, (Geoy. Ensenada de la costa 
S. de Menorca entre la cala Justania y la punta Ra- 
bina, mun. de Mercadal. 

ESCORZA. f. Germ. Recortes de pasteles. 

ESCORZADO, DA, p. p. de Escorzar. || adj. 
Arquit, V. Escarzano. || Pint. Dícese de las figu- 
ras pintadas y dibujadas conforme á una perspecti- 
va trazada de bajo á alto, de manera que las repre- 
sente como si se vieran desde abajo, [| m. Zine. 
Escorzo. 

ESCORZAR. (Etim. — De escorzo.) v. a. Pins. 
Degradar la longitud de una figura ó miembro. re- 
duciéndola á menor espacio, según las reglas de la 
perspectiva. 

ESCORZO. (Etim. — Del ital. srorcio.) m. De- 
gradación de una figura ó miembro, ó manera de re- 


Escorzo. Fragmento de la Lección de anatomía, del doctor Juan Deyman 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


presentar en pintura ciertos objetos ó figuras, según 
ias reglas de la perspectiva, reduciendo las dimen= 
siones con relación á la mirada. 
Escorzo. Pint. Manera de representar por medio 
del dibujo ó la pintura, objetos ó figuras poniéndo- 
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las en perspectiva, reduciendo las dimensiones con | la raíz que es fusiforme y carnosa, de 20 á 30 cm. 
arreglo á la distancia visual; los objetos que figu- | de largo por 2 6 3 de diámetro, y se consume cocida 
ran formar un saliente perpendicular al plano del|con el nombre de salsifí negro. El ganado come 


Escorzo. Cristo yacente, por Mantegna. (Pinacoteca Brera, Milán) 


cuadro, deben tratarse en escorzo. Los brazos y pier- 
nas de un personaje tendido perpendicularmente al 
espectador, se ven en escorzo. También los esculto- 
res deben tener en cuenta los escorzos, según dos 
puntos de vista: el primero, en el modelado de re- 
lieves, ajustándose á reglas semejantes á las del di- 
bujo, y en segundo lugar, teniendo en cuenta los 
escorzos accidentales á que puedan dar lugar las 'es- 
tatuas y grupos escultóricos, según la altura de los 
emplazamientos y los puntos de vista. 

Escorzo. Metrol. Medida de capacidad usada 
en los antiguos Estados Pontificios y que es la dé- 
cimasexta parte del rubbio. 

ESCORZÓN. m. Escuerzo. 

Escorzón. Hort. V. EscurzONERA. 

ESCORZONERA. Y. Scorsonére. — It. Scorzo- 
nera.—In. Viper”s grass. —A. Schwarzwurzel. —P. Es- 
corcioneira, — C. Escorsonera. — E. Skorzonero. .of. 
(Scorzonera L.) Género de escorzonerinas, con 100 
especies europeas, mediterráneas y del Asia central, 
receptáculo desnudo, barbas de los pelos del vilazo 
entretejidas, rara vez éstos cortamente pestañosos ó 
algodonosos en la base, escamas del involucro mul- 
tiseriadas, aquenios rectos en el ápice; hierbas gene- 
ralmente vivaces, rara vez auuales, con restos esca- 
mosos ó fibrosos de hojas en la base, tallo monocé- 
falo ó policéfalo, á veces bajo y formando césped, 
hojas estrechamente oblongas ó lineales, á menudo 
de aspecto gramíneo, completamente enteras ó más 
rara vez pinnado-partidas. Comprende una centena 
de especies europeas y asiáticas; las españolas son 
10, de las que el salsifí negro ó S. spanica, con aque- 
nios lampiños, tallo estriado, de 4 á 12 decímetros, 
poco ramoso, hojas radicales espatuladas, agudas, 
cabezuelas solitarias, con escamas exteriores más cor- 
tas y anchas, corolas amarillas, casi lampiñas, frutos 
del disco algo granujientos en las estrías, se extien- 
de de España al Cáucaso. V. lámina HorTALIZAS. 

EscorzoNEra. Hort, Esta planta se cultiva en 

huertos, campos y jardines, aprovechándose de ella. 


también con gusto las raíces de esta 
planta, á la que atribuyen algunos la 
propiedad de aumentar la leche á las 
vacas y ovejas. El tallo de esta plan- 
ta es da 1 m. de altura, herbáceo, 
estriado longitudinalmente, ordina- 
riamente ramoso. Hojas onduladas y 
lanceoladas. Las tores sostenidas por 
largos pedúnculos, son terminales y 
tienen un vivo color amarillo. Las se- 
millas miden 13 mm. de largo, son 
blancas y estriadas, siendo de dos 
años su facultad germinativa. 

Situación. Crece espontánea en 
muchos puntos de Europa y:en nues- 
tras provincias del Mediodía, 

Terreno, Lo requiere suelto; en 
los pedregosos ó cascajosos no prus- 
pera. 

Siembra. Se efectúa á fines de 
Marzo ó á principios de Abril pre- 
ferentemente en líneas espaciadas «le 
204 30 cm, á razón de 100 gr. por 
área aproximadamente y se recubren 
los granos con una capa de tierra de 
2á3 cm. de espesor. Las siembras 
debzn ser espesas, pues una buena parte de la se- 
milla no germina. La buena semilla procede de las 
flores del segundo año, y mejor de las del tercero. 

Cuidados, Es planta que necesita riegos, algu- 
nas escardas y que la tierra permanezca mullida al- 
rededor de la planta. No debe abonarse nunca con 
estiércol solo, y el mantillo constituye su abono pre- 
ferente. La recolección tiene lugar de Octubre á 
Marzo, y el rendimiento puede llegar hasta 300 ma- 
nojos de l kg. por área. Las semillas maduran suce- 
sivamente en Junio y Julio y se recolectan á medida 
que van madurando. 

Variedades.  Escorzonera tuberosa. Se cultiva 
bastante en Turquía, donde se aprovechasólo la raíz 
central, que es bastante carnosa. Hscorzonera purpú- 
rea, de cultivo más generalizado en Alemania, Aus- 
tria, Siberia y las costas de Berbería. Hscorzonera 
pequeña. Crece en los prados secos de las comarcas 
meridionales v templadas de Europa. 

ESCORZONERINAS. f. pl. Bos. Subtribu de 
cbicorieas, con aquenios sentados en.un ancho hoyo, 
generalmente aguiios ó picudos, vilano con cerdas, 
sencillas ó plumosas. Géneros principales, Tragopogon 
y Secorzonera. 

ES COS. (Geo. Lug. de la prov. de Baleares, 
mun. de Andraitx. 

ESCÓS. (Geo. Lug. de la prov. de Lérida, mun. 
de Estach. 

* ESCOSA. adj. 4sí. Aplícase á la hembra de 
cualquier animal doméstico, que deja de dar leche. 

ESCOSAR. v. n. Así. Cesar de dar leche una 
vaca, oveja, cabra ú otra hembra de animal doméstico. 

ESCOSCAR. v. a. Descaspar, quitar la caspa. 
Son muy usados por los clásicos sus derivados es- 
coscadura, escoscamiento, escoscador, escoscatriz, es- 
coscadero, etc., aunque no figuren en los diccio= 
narios. 

ESCOSCARSE. v. r. CoscarsK. 

ESCOSO, SA. adi. ant. Exento ó libre de tri- 
buto. 
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ESCOSURA (lexacio León Y). Biog. V. León 
y Escostra (IGNACIO DE). 

Escosura (Jerónimo DÉ La). Bioy. Escritor es- 
pañol, n, en Oviedo en 1772 y m. en Madrid en 
1855. Apenas contaba diez y seis años cuando in- 
gresó en el ejército, sentando plaza de cadete en el 
regimiento de Asturias, que por aquel entonce3 ma- 
daba Castaños, consiguien- 
do en la guerra del Rosellón 
algunas cruces y el embleo 
de capitár.. Poco tiempo des- 
pués, al contraer matrimo- 
nio, pidió y obtuvo el reti- 
ro, desempeñando más tarde 
varios destinos civiles: su- 
verintendente de la fábrica 
de tabacos, presidente de la 
Junta de fomento y riqueza 
del reino y censo! de teatros 
en la época en que se estre- 
nó El Trovador y otros dra- 
mas románticos y las come- 
dias de Bretón. Compartía 
Bus aficiones entre las matemáticas v la literatura y 
dedicóse á escribir varios compendios de historia, 
entre los cuales merecen la atención los de Roma, 
Grecia y España. Este último, del que se hicieron 
en pocos años seis ediciones, es notable por la co- 
rrección del lenguaje y claridad del método emplea- 
do, y valió á su autor el ingreso en las Academias 
de la Historia y de la Lengua. En la primera fué 
nombrado individuo supernumerario en 1843 y de 
número en 1847, y en la segunda sucedió á don 
Joaquín Lorenzo Villanueva, 'que murió en 1837. 
En 1827 tradujo del inglés el Tratado de las má- 
quinas de vapor, del ingeniero Th. Tredgold, obra 
muy celebrada, por la cual sa nombre ha sido in- 
cluído en el Catálogo de Autoridades de la Lengua. 

Escostra y CoroNEL (Luis pe La). Biog. Escri- 
tor español del siglo x1x. Fué inspector general del 
cuerpo de Montes, senador y miembro de varias 
corporaciones. Escribió: Breves consideraciones sobre 
Estática química forestal, Manual del capataz de cul- 
tivos, y La flozera, descripción, vida y costumbres, 
esta última en colaboración con don Victoriano De- 
leite (1878). 

Escosura y MorroGH (Juan DE La). Bioy. Inge- 
niero de minas español, n. en Madrid en 1825 y m. 
en 1878. Estudió en el Instituto de San Isidro, lue- 
go, con su hermano Luis, química y metalúrgica, y 
en el Gabinete de Historia Natural cursó la minera- 
logía. Desde 1844, que terminó su carrera, fué direc- 
tor de la mina de San Juan de Alcaraz, de las de 
Barbadillo de Herreros y Hortihuela (1847-1848), 
de las fundiciones de cobres y plomo de Cartagena 
(1850-1851) y de Calcena (1851-1854), comisio- 
nado para estudiar la afinación y apartado de varios 
metales preciosos en Francia, Inglaterra y Alema- 
nia (1855), oficial de dirección en el ministerio de 
la Gobernación. que desempeñaba su hermano Pa- 
tricio (1855-1856), ensayador primero de la Casa de 
Moneda de Sevilla, por oposición (1856), y segun- 
do de la de Madrid (1857). En 1859 pasó á Filipi- 
nas nombrado director de la Casa de Moneda de 
Manila, y á su regreso á la Península fué nueva- 
mente ensayador seguudo en Madrid (1866) hasta 
su nombramiento de director de ensayos (1869), 
cargo que desempeñó hasta su muerte, Estaba con- 
decorado con la cruz de Carlos III y poseía el título 
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de ensayador de comercio en Francia, concedido en 
1856 por la Casa de Moneda de París. . 

Escosura y MorroGH (Luis DÉ La). Bioy. loge- 
niero de minas español, n. en Madrid en 1821 y m. 
en 1904. Terminada con aprovechamiento su carre- 
ra, en cuyos últimos exámenes ganó una plaza de 
aspirante con 1,500 pesetas anuales de sueldo, pres- 
tó durante cinco meses sus servicios en las minas de 
Almadén (1840), y deseando ampliar sus conoci- 
mientos científicos, pidió autorización para trasla- 
darse al extranjero y para aplicar las 1,500 pesetas 
de su sueldo á sus estudios en concepto de subven- 
ción. Como la autorización no fué concedida, marchó 
Escosura á París á expensas de sus padres y asistió 
á los cursos que en la Escuela de Minas, Colegio de 
Francia, Sorbona, Jardín de Plantas y Escuela de 
Medicina, tenían á su cargo los célebres químicos 
Ebelber, Dumas, Pelouge. Gay Lussac y Orfila. 
Después de dos años y medio de permanencia en 
París, marchó á Alemania (1843), donde completó 
sus estudios en la Escuela de Minas de Freyberg y 
los practicó en las minas y fundiciones de Sajonia y 
Bohemia. Al regresar á España (1844) fué el primer 
profesor de química analíti- 
ca y docimasia en la Escue- 
la especial de Ingenieros de 
Minas, cátedra que desem- 
peñó trece años, explicando, 
además, muchos cursos de 
química general y teniendo 
á su cargo el laboratorio en 
el cual hizo ensayos y aná- 
lisis para el público. En es- 
ta época efectuó por orden 
de la Dirección general de 
Minas dos viajes, uno á las 
provircias de Jaén y Má- 
laga, y otro á las de Mur- 
cia y Almería, cuyos resultados dió á conocer en 
dos Memorias publicadas en los Anales de Minas y 
en la Revista Minera. En 1855 fué director de la 
Casa de Moneda, donde estableció modificaciones 
en la afinación y apartado de metales, montó las 
máquinas y aparatos del nuevo edificio y construyó 
los hornos existentes en el mismo. En 1859 fué in- 
geniero-jefe del distrito de Madrid, en 1865 ascen— 
dió á inspector general de segunda clase y prestó 
sus servicios en la Junta superior facultativa de 
Minería; en 1870 presidió la comisión tasadora de 
las minas de Riotinto, valuadas hasta entonces en 
2.250,000 pesetas, y una vez terminada su misión 
(1871), presentó á la Dirección de propiedades una 
Memoria escrita por todos sus compañeros de comi- 
sión é ilustrada con nueve planos, en la que ponían 
de manifiesto la portentosa riqueza de aquellas mi- 
nas, cuyo valor ascendía á más de 100.000,000 de 
pesetas. En 1873 presidió otra comisión que com= 
paró en Almadén el sistema seguido hasta entonces 
con el inventado por el ingeniero francés M. Pellet, 
redactando una Memoria, premiada por la Escuela 
de Minas y publicada en 1878 con el título de His- 
toria del tratamiento metalúrgico del azogue en Espa- 
ña. En 1877 era inspector general de primera clase 
y presidente de la Junta superior facultativa de Mi- 
vería. Es autor de notables Memorias referentes á 
diversos ramos de su profesión y que han servido de 
base para estudios más extensos; estableció en Ma-= 
drid y provincias varias industrias metalúrgicas y 
químicas; proyectó y dirigió obras para conducción 
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de aguas en varias capitales de España; ejecutó tra- 
bajos para la purificación de aguas en diferentes 
lineas férreas y analizó las de los principales ríos de 
la Península. Perteneció á la Academia de Ciencias 
Fisicas y Naturales y al Consejo superior de Agri- 
cultura, fué condecorado con las grandes cruces de 
María Victoria é Isabel la Católica y era presidente 
de la junta directiva de los Asilos del Parúo. 

Escosura y MorroGH (Narciso DE La). Bioy. Es- 
critor español, m. en Madrid en 1875. Fué jefe su- 
perior de administración y autor de varios arreglos 
de comedias francesas á la escena española, entre 
ellas Los dos sordos. Era comendador de Carlos III 
y gran cruz de Isabel la Católica. 

Escosura Y MORROGH (PareiciO DB La). Bioy. 
Escritor y político español, n. y m. eu Madrid (5 de 
Noviembre de 1807 y 22 de Enero de 1878). Con- 
taba pocos meses, cuando invadida España por los 
franceses y militando su padre á las órdenes del ge- 
neral Castaños, se trasladó su familia á Lisboa y des- 
pués á Valladolid, donde permaneció hasta después 
de terminada la guerra de la Independencia. En la 
última ciudad hizo sus primeros estudios; cursó el 
latín en el colegio de dominicos de San Gregorio y 
en la universidad el primer año de filosofía. Vuelto 
á la corte, continuó estudiando en el colegio de Doña 
María de Aragón yen la universidad, recibiendo, 
además, lecciones de matemáticas y literatura bajo 
la dirección de don Albert» Lista. Su participación 
en las conspiraciones polí- 
ticas de la época y especial- 
mente en la causa conoci- 
da por la de los Vumanti- 
nos, le obligaron, en 1821, 
á emigrar á Francia, esta- 
bleciéndose primero en Ver- 
salles y luego en París, 
donde estudió matemáticas 
con el célebre La Croix; 
se trasladó después á Lon- 
dres y, en 1826, regresó á 
España. A fines de dicho 
año ingresó en la Academia 
de Artillería, siendo promo- 
vido oficial en 1829. A la 
muerte de Fernando VII, acompañó su cadáver al 
Escorial, mandando dos piezas de artillería, y si- 
guió prestando servicio activo hasta 1834, que fué 
desterrado por sospechoso á Olvera, cerca de Ronda. 
Levantado su destierro (1835), el general don Luis 
Fernández de Córdova le nombró su ayudante y se- 
cretario particular, y á sus órdenes peleó valiente- 
mente contra las fuerzas carlistas. Al cesar en el 
mando del ejército el general Córdova, Escosura 
dejó la carrera de las armas con el empleo de capitán 
de artillería, pues su carácter aventurero no se ave- 
nía con la disciplina militar. Dedicóse por completo 
á la literatura y á la política. Fué redactor de 2! 
Eco, sacretario de los gobiernos de Burgos y Valla- 
dolid, auxiliar en el ministerio de la Gobernación y 
gobernador de Guadalajara (1839), donde defendió 
la causa de la reina madre (1840), por lo cual, des- 
pués del triunfo de Espartero, tuvo que huir á Va- 
lencia y luego á Francia. El levantamiento de 1843 
puso término á su emigración, y entró en Madrid 
con los generales Prim y Serrano, siendo entonces 
uombrado oficial del ministerio de Estado, y después 
subsecretario del de la Gobernación. Afiliado al par- 
tido moderado, Narváez le confió la cartera de la Go- 
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bernación, que desempeñó hasta la constitución del 
gabinete de Istúriz (1846). Ingresó al poco tiempo 
en las filas progresistas y en 1854 fué enviado á las 
Cortes Constituyentes por gran mayoría, en las cua- 
les se distinguió por sus elocuentes discursos, espe- 
cialmente el pronunciado en defensa de la desamor- 
tización de los bienes del clero, y por la parte que 
tomó en la formación del centro parlamentario (1855). 
Nombrado por Espartero ministro de la Gobernación 
(1856), dirigió con habilidad la turbulenta mayoría 
de aquellas Cortes, á la que avasallaba con su orato- 
ria, bajo cuya impresión se efectuaban las votacio- 
aes. Las divisiones internas existentes en el gobierno 
entre los partidarios de Espartero y los del ministro 
de la Guerra, general O'Donnell, combatido por las 
oposiciones y por algunos progresistas, acusándole 
de reaccionario y futuro dictador, ya que constituía 
la fuerza conservadora del gabinete, unidas á la im- 
potencia y descrédito de las Cortes, produjeron un 
malestar general que se revelaba en insurrecciones y 
movimientos anárquicos. En todas partes se alteraba 
el orden, pero donde los sucesos revistieron más im- 
portancia, fué en Castilla la Vieja. En Valladolid, 
Río Seco y Palencia, los sublevados, con el pretexto 
de la escasez, pusieron fuego á edificios, á propieda- 
des privadas y á varias fábricas de harina, sembran- 
do la consternación en el país, El gobierno adoptó 
resoluciones enérgicas y envió allí 4 Escosura para 
estudiar las causas de los incendios. Al regresar el 
ministro de la Gobernación, acusó á O'Donnell, á 
los moderados y á las influencias clericales como 
principales causantes de los sucesos. El ministro de 
la Guerra, eufermo entonces, abandonó el lecho para 
dirigirse al Consejo de ministros, y, después de re- 
chazar con energía las imputaciones de su acusador, 
declaró que no permanecería con él ni un instante 
más én el gabinete. Espartero no quizo sacrificar á 
Escosura y presentó la dimisión de todo el ministe= 
rio. La subida de O'Donnell al poder (Julio de 1856),” 
produjo motines en las calles de Madrid, en las cuales 
tomó parte el ex ministro de la Gobernación, quien, 
fiel al partido progresista y encarnizado enemigo del 
jefe de la Unión liberal, fué rudamente combatido en 
las elecciones de 1858, no logrando el acta de dipu- 
tado, ni por su propio distrito, ni por Barcelona, 
cuya representación le ofrecieron sus correligionarios 
en segundas elecciones. Destruyó su enemistad con 
O”Donnell su nombramiento para el cargo, creado 
para él, de comisario regio en Filipinas, con el snel- 
do de 200,000 pesetas anuales, además de la asig- 
nación por material. Sentóse en los bancos de la 
Unión liberal en las Cortes de 1866, y, después de 
la Revolución de Septiembre, fué elegido diputado 
por Grazalema (1871). En estas Cortes procuró no 
intervenir en los debates, y sólo tomo parte en la 
discusión de La Internacional; siguió la política de 
Ruiz Zorrilla, fué representante de España en Ber- 
lín y al proclamarse la República (1873) se retiró 
de la política para aparecer nuevamente después de 
la Restauración. Senador en 1876, declaró que, sin 
perjuicio de sus ideales políticos, aceptaba la Consti- 
tución de 1876. Fué un orador de maravillosa ver= 
bosidad, batallador y de extraordinarios recursos; no 
era un gran polemista, pero, sin destruir los argu= 
mentos del adversario, conseguía deslumbrarle fácil- 
mente y, la mayoría de las veces, convencerle. La 
verdadera representación de Escosura es más como 
literato que como político. Enriqueció con infinitos 
trabajos críticos, históricos y novelescos, varias re- 


906 


vistas y enciclopedias; fué redactor de El Museo ar- 
tistico y literario, director de 4! Universal y de El 
Progreso, y en sus últimos años publicó en M1 Zm- 
parcial una copiosa colección de artículos críticos y 
bibliográficos. Fué miembro de la Real Academia 
española desde 1817, á la que prestó auxilio efica- 
císimo, dejando huelia- profunda de su portentosa 
actividad. A él se debe la fundación de academias 
correspondientes de la Española en América, y más 
de 1,000 cédulas con enmiendas ó adiciones para la 
nueva edición del Diccionario Vulgar. Entre sus 
obras dramáticas, todas muv aplaudidas, figuran las 
tituladas: El amante novicio, su primera comedia 
(1830); Las Apariencias, El amante universal, El 
sueño de wna noche de verano, Las fores de don Juan, 
La comedianta de antaño, La corte del Buen Retiro, 
primera y segunda parte (1337-44); Barbara Blom- 
derg (1838), También los muertos se vengan (1838), 
Don Jaime el Conquistador (1835), La aurora de Co- 
lón (1838), El Higuamota (1838). Roger de Flor 
(18144), Las mocedades de Hernán Cortés (18144), K: 
tío Marcelo, Cada cosa en su tiempo y Don Pedro Cal- 
derón, dejando. además, inéditas algunas otras. Pu- 
blicó también notables novelas: Al Conde de Can- 
despina (1832), Ni rey. ni Roque (1835); El Patriar- 
ca del Valle (1844), La conjuración de Méjico, etc., 
y los poemas: £l busto ve:tido de negro capuz y Her- 
nán Cortés en Cholula. Contribuyeron á su reputación 


varias traducciones francesas, entre ellas: La Mesia- | 


da de Klopstock, su excelente Manual de Mitología 
(Madrid, 1845), Estudios históricos sobre las costum- 
bres españolas (Madrid, 1851), Manual de la Histo- 
ria de España, Colección de documentos oficiales sobre 
proyectos de reforma y ejecución de las obras de la 
Puerta del Sol (1855), Historia constitucional de In- 
glaterra, Diccionario de derecho español constituido, 
sin terminar: el texto de La España artística Y mo- 
numental, Memorias de un coronel retirado (1868), 
*Historia de una causa militar, Apuntes para una no- 
vela histórica, y su interesantísima Memoria sobre 
Filipinas y Joló, redactada en 1863 y 1864, y pu- 
blicada en 1882 con un prólogo de don Francisco 
Cañamaque. 

Bibliogr. .Pí y Margall y F. Pí y Arsuaga, 
Historia de España en el siglo X1X, t. IL (Barce- 
lona, 1902). 

ESCOT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Bajos Pirineos, dist, de Oleron, cant. de Ac= 
cous, á 314 m. de a., en el hermoso valle del 
Gave-d'Aspe, y á 15 km. de la est. f. c. de la ca- 
pital del distrito; 530 h, Establecimientos de aguas 
minerales, 

ESCOTA. f. ant. Arguit, Escocra. 

Escora, (Etim. — Del alemán schote.) f. Mar, 
Cabo que sirve para cazar las velas, Llevan ó 
guarnen escotas las mayores y los cuchillos. Las 
escotus puedes ser simples ó dobles: son simples 
cuando van amarradas á los puños de la vela, y 
dobles cuando están constituídas por un aparejo 

«cuya tira ó cabo laborea arraigindose Ó amarrán- 
dose á un punto fijo del barco, pasa por un motón 
cosido en el puño de la vela y vuelve á hacerse firme 
cerca del arraigido. Las escotas de las mayores son 
dobles y se hacen firmes á cáncamos fijos exterior= 
mente al costado, pasan por el motón del puño y en- 
tran á bordo por las escoteras (V.). ll Escota de la 
botavara. Es el aparejo de dos cuadernales, que la- 
borea entre un cáncamo de la aleta y un guardacabos 
de la botavara, y que sirve, en unión de otro análo- 
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go del otro costado, para orientar y fijar dicha per- 
cha. || Escora DE revés. Mar. V. CABO DE REVÉS. 

ARRIBAR CON LA ESCOTA LARGA, Ó Á ESCOTAS LAR- 
GAS, Ó AVENTADAS. fr. Mar. Arribar hasta ponerse á 
un largo. || CamBrar Las ESCOTAS. fr. Mar. Cazar 
los foques á la banda opuesta de 
donde lo están. || Cazar AMBas 
ESCOTAS. Navegar en cruz ó en 
popa cerrada. [| LarGAR Y CAZAR 
ESCOTA. fr. Mar. Ir orzando y 
arribando para sortear los mares. 
| Navecar CON ESCOTAS AVENTA- 
DAS Ó LARGAS. Navegar á un lar- 
go ó sea con el viento por la ale- 
ta. [| NaveGar CON LA ESCOTA AL 
PIE DEL PALO. fr. Mar. En los 
buques latinos es navegar en po- 
pa. || Vuelta de escota. Nudo con 
que se sujeta la escota al puño de 
la vela, Este lleva una gaza, por 
la cual se pasa el chicote de la 
escota, se contornea con él el cuello de la gaza, y 
viene después á pasar eutre la escota y la gaza 
como indica la figura. 

Escota. f. prov. Nav. EscoDa. 

Escora. Geog. Lug. de la prov. de Alava, mun. 
de Lacozmonte, 

Escora. (7eog. Hacienda del Perú, dep. da Mo= 
quegua, á 39 km. de Puquina, 

Escora (Nazario). Bioy. Senador nicaragiierse de 
la provincia de León en 1855, en cuyo mes de Septiem- 
bre se hizo cargo del gobierno provisional de aquel 
país que había quedado vacante por haber fallecido 
el licenciado Castelión, que lo desempeñaba. En 
aquella época estaba en auge la campaña que en la 
América Central promovió el filibustero norteameri- 
cano Welker, con la idea de apoderarse de la presi- 
dencia de Nicaragua, y 4 quien Escora ayudó por 
desconocer las condiciones de ferocidad y salvajismo 
de aquel temible aventurero. 

ESCOTÁ. Geoy.* Río de la Rev. de Panamá, 
prov. de Los Santos, atl. del Santa María. 

ESCOTADA. 1/i/. Se llamaba así á la armadu- 
ra que tenía el brazal derecho escotado para facilitar 
el manejo de la lanza v de la espada. 

ESCOTADAMENTE. adv. m. Con escote, de 
una manera escotaa. PER 

ESCOTADIZO, ZA. adj. ant. Decíase de lo 
que estaba escotado, 

ESCOTADO, DA. p. p: de Escotar, || aj. 
Entre sastres, abierto de escote. [| Que tiene hecho el 
escote, | Afilado. tallado en punta. [| Bot, V. Hoya 
ESCOTADA. || m. Escorapura. | EscoTE. 

Escorano. Bof. Se diee del ápice del limbo cuan- 
do forma un entrante agudo. 

ESCOTADURA, (Etim, — De escotar.) f. Corte 
hecho en el jubón, cotilla ú otra ropa, por la parte 
superior, para acomodarla al cuerpo. [| En los petos 
de armas, sisa ó parte cortada debajo de los brazos 
para poderlos mover y jugar. [| Eutrante que resulta 
en una cosa cuando está cercenada de modo que pa- 
rece como alterada su forma común y más regular, 

[| 4nat. Nombre dado á los cortes en forma de semi- 
círculo, que se halla en los huesos, vísceras, eto., es- 
pecialmente en sus bordes. se E AMA 

EscoTaDURA. 4. urb. Abertura grande que 
practicaba en el tablado de un escenario. 
tramoyas, en los primitivos sistemas de la 
ria teatral, 11% 


Vuelta de escota 
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EscoraDURA. Mil, ant. En los petos de armas. 
jubones y cotillas, la parte cortada ó sisa del sobaco 
para poder mover los brazos con holgura. 

ESCOTAR. PF. Echancrer. — It. Incavare. — In. 
To scallop. — A. Ausschweifen. —P, Chanfrar. — C. Es- 
cotar, — E. (Arkforme) extranci (Stofon). (Evim. — De 
es y cuota.) y. a. Cortar y cercenar uva cosa para 
acomodarla, de manera que llegue á la medida que 
se necesita; como ESCUTAr el jubón, la colilla. || Hacer 
el escote á un vestido ó pieza grande de vestir; como 
la levita, el frac, etc. | Pagar la parte ó cuota que 
toca á cada uno de todo el coste hecho de común 
acuerdo entre varias personas. || Sacar ó extraer agua 
de un río, arroyo ó laguna, sangrándolos ó abriendo 
acequias. [| ant. Pagar una cosa en su totalidad. 

Escorar. ant. Mar. Sacar el agua que ha pene- 
trado en la embarcación. 

ESCOTARSE. v.r. Mar. Refiriéndose á la cos- 
ta, significa lo mismo que volver, robar, etc. 

ESCOTE. F. Ecot. — It. Scotto. — In. Quota, sha- 
re. — A. leche. —P. Escote. — C. Escot. — E. Propor- 
cia parto, pagparto. m. EscotADURa, y con especiali- 
dad la hecha en los vestidos de mujer, que deja des- 
cubierta parte del pecho y de la espalia. || Parte ó 
cuota que corresponde á cada uno pagar «el gasto 
hecho entre varias personas. 

Á ESCOTE. m. adv. Pagando todos con igualdad 
el gasto que se haga. 

EscorÉ. m. /ndum. Adorno de encajes, puntillas 
ó entredoses de las camisas de mujer que bordea el 
cuello, ] 

ESCOTERA. f. Mar, Abertura rectangular, con- 
venientemente inclinada con la horizontal, que sirve 
de cajera á una roldana, por la cual laborea para 
entrar á bordo la escota de la mayor ó trinquete. || 
Cornamusa firme al costado por su parte interior y 
en la cual se afirma la amura de la mayor en algu- 
nos barcos. | Pequeña cornamusa que se fija en la 
parte interior de la aleta de un bote para amarrar la 
escota. [| Aparato usado antiguamente para amarrar 
las escotas de las mayores, que estaba compuesto de 
dos piezas de madera de formas adecuadas para que 
en ellas pudiera amarrarse sin escanolar la escota, y 
que se afirmaba á la amuraila por intermedio de un 
tablón, llamado meseta, y de un taco de madera que 
recibía el nombre de peana. 

EscoTERA DE HIERRO. La que va clavada en la 
regola y parte interior del escudo, y sirve para suje- 
tar la escota en las embarcaciones menores, 

ESCOTERO, RA. adj. Que camina á la ligera, 
sin llevar carga ni otra cosa que le embarace. U, t, 
c.s. || Mar. Dícese del buque que navega solo, 

ES3COTI DE AGOIZ (Pxbro). Bioy. Poeta es- 
pañol del siglo xvi, contemporáneo de Zamora y 
cronista de los reinos de Castilla. Compuso algunas 
comedias y zarzuelas que, á juicio de Moratín, mere- 
cen aprecio por su tácil versificación, pero no por la 
influencia que en ellas se nota del mal gusto de aquel 
tiempo. Citaremos las más notables: Apolo y Leuco- 
toé y Filis y Demoronte, zarzuelas; Los principios del 
cielo no examinarlos y obedererlos, y El primer blasón 
de Israel. 

ESCOTILLA. (Etim. — Del franc. écoutille.) 
f. Arquit. nav. Una cualqniera de las aberturas, 
generalmente de forma rectangular, que llevan las 
cubiertas de los barcos para comunicarlas con las in- 
feriores, dar paso á las mercancías hasta la bodega, 
dar luz y ventilar las cámaras, etc. Cuando son 
destinadas para la circulación reciben el nombre de 
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bajadas, de escotillas de carga cuando son las que 
sirven para descender las mercancías, y de lumóbreras 
si su objeto es el de dar paso á la luz y al aire, Raci- 
ben también los nombres del paraje del barco en que 
se hallan enclavadas; así se dica escoti/la mayor, de 
popa, de proa, etc. Una escotilla de regulares di- 
mensiones se constituye en los buques de madera 
cortando los baos en el espacio por ella ocupado y 
ensamblando en las cabezas de los rozos de baos que 
se.consertan dos piezas de madera, long tudivales, 
llamadas es'oras, que en unión de los dos baos que 
en los extremos quedan sin cortar, constituyen el 
marco de la escotiila; sobre éste se coloca otro que 
recibe el nombre de órazola, consolidado con angula- 
res, cuyo único objeto es que las aguas de los bal- 
deos ó que recorren la cubierta en los malos tiempos 
no puedan salvar los bordes de las escotillas é ir á 
las cubiertas inferiores. Si la escotilla es de bajada, 
se apoyan en ella dos ó una escala, estando en el 
primer caso éstas coladas de modo que en una se en- 
tre por babor y en la otra por estribor. Además, la 
brazola está coronada por una armazón ó una caja 
de madera, llamada tambucho, que impide que el 
agua de la lluvia penenetre por ella, Las de carga se 
puede cubrir con tapas que encajan en un rebajo 
que en su contorno éinteriormente llevan la brazola 
Ó que se ajustan exteriormente á ella, recibiendo en 
tal caso el nombre de escotilla de caja. Las lumbre- 
ras, cuyo papel es el de las clarabovas, están cubier- 
tas por unas cajas llamadas caramancheles, general- 
mente á cuatro 6 á dos declives, formando ventanas 
de dos hojas y provistas de cristales y de un enreja- 
do defensivo. Las cubiertas de los barcos metálicos 
se hacen de un modo análogo á las descritas, pu= 
diendo ser las brazolas de hierro ó madera. Las unio- 
nes de las distincas piezas de hierro, esloras, baos, 
brazola, etc., que constituyen la escotilla, se ensam- 
blan con angulares de hierro ó acero, remachadas, 
CLAvAR LAS ESCOTILLAS. fr. Mar. Maniobra que 
se hace para evitar las extracciones fraudulentas de 
efectos, para impedir la introducción del agua del 
mar en la bolega durante un temporal y para pre- 
caver é impedir la huída de la propia gente de los 
puestos que deben ocupar en un combate. 
ESCOTILLÓN. (Utim.—De esrotilla; forma 
aum.) m. Puerta ó tramba cerradiza en el suelo. 
Basar POR ESCOTILLÓN. fr. fig. Bajar por el atajo 
ó por el camino más corto; hundirse, venirse abajo. || 
ENTRAR Ó SALIR POR ESCOTILLÓN. fr. fam, Aparecer 
ó desaparecer una persona impensadamente y como 
por arte de magia, ein 
EscotiLtóx. Argrit. nav, Abertura practicada en 
una de las cubiertas inferiores de un barco, de pe= 
queñas dimensiones, que sirven. para comunicar con 
los pañoles, carboneras y pequeñas dependencias en 
que se subdividen las cubiertas bajas. 

. EscotiLLÓN. 4A. urb. Trampa que se hace en los 
tablados de los teatros para varios usos de las repre- 
sentaciones y tramoyas, especialmente para simular 
apariciones y desapariciones subterráneas, El más 
usado en este juego escénico es el escotillón de co- 
rredera compuesto de una trampa común en la que 
hay un agujero cuadrado ó cirenlar, Por los lados y 
debajo de este agujero están fijos unos barrotes con 
ranuras en pendiente por donde se desliza un ta- 
blero que tizne un entablonado para cerrar total- 
mente el agujero del escotillón al que se ajusta con 
unos torniquetes que funcionan en las ranuras, Re- 
tíranse éstos al hacer una aparición, se desliza el ta— 


908 


blero por las guías de corredera y el agujero queda 
abierto, Ertonces el actor que ha de aparecer sube 
por otro tailero que se desliza vor correderas verti- 
cales y asciende impelido por cuerdas y poleas, ayu- 
dado de un contrabes” hasta llegar al tablado ó piso 
de la escena tapando el agujero abierto por la tram- 
pa. Para la desaparición se hace funcionar el aparato 
de modo inverso. 

En las desapariciones instantáueas á través del 
suelo ó de un muro se emplean las llamadas tram pas 
inglesas, que consisten en unas hojas de puerta del- 
gadas y que forman parte de la decoración. Hasta 
el momento en que han de jugar se mantienen ce- 
rradas y se abren y cierran en el instante preciso 
con extraordinaria rapidez por medio de unog mue- 
lles de acero ó ballenas. 

ESCOTIN. m. Mar, Cabo de laboreo de las ga- 
vias, juanetes y sobrejuanetes, cuyo objeto es aná- 
logo al de las escotas, salvo que estas velas sujetan 
sus puños bajos á los penoles de ¡as vergas inferio- 
res. Son de cáñamo en general; pero en las gavias 
á veces son de cadena. Se hacen firmes al puño de 
la vela, pasan por una roldana que la verga inferior 
tiene en la proximidad de su penol, por un motón 
de la cruz y á lo largo del palo bajan á cubierta. 

ESCOTISMO. m. filos. V. Escoro (Juan 
Duns). 

ESCOTISTA. adj. Que sigue la doctrina de 
Escoto. Apl. á pers., ú.t.c. s. |] Partidario de la 
secta tundada por Juan Escoto Eriugena, V. Escoro 
(Juan Duns, Discípulos y continuadores de la floso- 
fía escotista). 

ESCOTO. Geo. Cerro del Uruguay, dep. de 
Cerro Largo, en la sierra de Tupambaé. 

Escoto (Juan). Biog. Scotus Erígena ó, mejor, 
Eriugena, como atestiguan los manuscritos más an- 
tiguos: la forma Erigena es muy posterior, también 
se halla la forma «serigena». Mucho se ha dispu- 
tado sobre su patria, haciéndole nnos nacer en Es- 
cocia, otros en el país de Gales (Inglaterra); ya to- 
dos los historiadores de la filosofía reconocen que 
es oriundo de Irlanda, que es lo que el mismo nom- 
bre indica, cuya primera parte viene de la palabra 
celta (h) eriu=Eriu=Irlanda. La primera vez que 
aparece en la historia es en el reinado de Carlos el 
Calvo, quien le había llamado para ponerle al frente 
de la escuela palatina; esto debió ser antes del 847: 
de aquí deducen algunos que debió nacer entre el 800 
y 815. En una de las dos grandes controversias que 
agitaron el reinado de Carlos, á saber, la de la pre- 
destinación, es cierto que tomó Eriugena parte, v 
muy probable que también en la otra que versó so- 
bre la Eucaristía: después diremos con yué fortuna. 
A invitación del rey, tradujo del griego las obras de 
Dionisio el Areopagita y gozó siempre de la más 
alta estima y favor de parte del monarca: en parti- 
evlar las poesías del filósofo nos muestran cuán cor- 
diales fueron estas relaciones. No gustó tanto en 
otros sitios su"traducción y el papa Nicolás I es- 
cribió al rey, quejándose de que no se la hubiera 
sometido primero á la censura pontificia, pues aun- 
que se encomiaba la ciencia del traductor, corrían 
rumores de que no profesaba sana doctrina (multae 
scientiae praedicetur olim, sed non sane sapere in 
guidusdam frequenti rumore dicatur): una frase de la 
carta en que se exige que se presente Escoro en 
Roma ó que por lo menos se le retire dela direc= 
ción de la escuela palatina, es de dudosa antentici- 
dad. Gracias á sus poesías podemos seguir á Escoro 
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hasta la muerte de Carlos (877), y si nos fiamos á 
un epigrama que trae Hinchmar, hasta 882; después 
nada se sabe de cierto de él. Que haya vuelto á In- 
glaterra llamado por Alfredo el Grande, y enseñado 
en la famosa abadía de Malmesbury y sido muerto 
allí por sus discípulos, parece ser una fábula nacida 
de una combinación de algunos textos de Asser con 
una tradición conservada por el célebre cronista 
Guillermo de Malmesbury. Según Prudencio de 
Troyes, no obtuvo Eriugena ninguna dignidad ecle- 
siástica, ni sabemos si fué sacerdote, monje, clérigo 
ó simple lego; sin embargo, sus ocupaciones y cono- 
cimiento de las ciencias sagradas hacen muy pro- 
bable la opinión de que por lo menos no era simple 
lego. 

Escritos. Traducción de las obras de Dionisio el 
Areopagita, De Coelesti Hierarehia, De Beclesiastica 
Hierarchia, De Divinis Nominibus. De Mystica Theo- 
logia y Epistolae; el códice que utilizó, fué el que ha- 
bía enviado. á Ludovico Pío, en 827, el emperador 
de Constantinopla Miguel el Tartamudo. También 
tradujo los Ambigua de san Máximo, que son una 
serie de explicaciones de los pasajes más difíciles de 
san Gregorio Nazianceno. 

Comentarios sobre Da Coelesti Hierarchia y De 
Zcclesiastica Hierarchia, glosas sobre Martiano Ca- 
pella, todavía manuscritas; Haureau, en Notices et 
extraits des manuscrits de la Bibliothéque imperiale et 
autres bibliothéques, t. 20, 2 p. p. 8-39, ha publi- 
cado parte de estas glosas. Glosas sobre los opúscu- 
los teológicos de Boecio (edic. por Rand., Munich, 
1906, en Quellen und Untersuchungen zur latein - 
ischen Philologie); Homilia in prologum S. Evangelii 
secundum Joannem, y un comentario sobre el mismo. 
Evangelio, del que sólo se conocen fragmentos. Las 
Expositiones seu glossae in Mysticam Theologiam, 
aunque se le han atribuído, no son de él. 

Obras teológicas. Liber de Praedestinatione, y 
probablemente otra sobre la Eucaristía, aunque el 
tratado De Corpore et Sanguine Domini, que antes se 
crevó ser suyo. pertenece á Ratmano. 

Obras filosóficas. Dedivisione Naturae: obra prio- 

cipal y De Egressu et Regressu animae ad Deum, del 
que sólo tenemos fragmentos. 
- Poemas en latín y griego. dedicados muchos á 
Carlos el Calvo. Excelente edición por L. Traube en 
Monumenta Germania Historicae. Poetae latini aevi 
carolini (Berlín, 1896, t. III). La edición más com- 
pleta de las obras de Eringena es la publicada por 
H. J. Floss y que se halla en Migne, t. 122, Se ne- 
cesita una nueva edición hecha después de un estudio 
más completo de los manuscritos y de los autores nti- 
lizados por Eriugena. 

Todos los historiadores de la filosofía están uná— 
nimes en reconocer la extraordinaria importancia de 
Eriugena. Wulf, quien ciertamente no peca por 
excesivo aprecio de él, no duda en escribir «que 
hay que considerarle como uxa de las persona= 
lidades filosóficas más notables de la primera par- 
te de la Edad Media. Se adelanta á su tiempo. 
Mientras que sus contemporáneos no hacen sino bal- 
bucear en filosofía, y durante varios siglos sus suce- 
sores se reducen á revolver un número restringido 
de cuestiones, Eriugena elabora en el siglo 1x una 
síntesis completa» (La philosophie médiérale, 2 ed., 
p. 179). A esta excepcional aptitud para la elevada 
especulación filosófica se unió en Eriugéna una eru- 


dición que excitó extraordinaria admiración en sus Ú 
contemporáneos, no tanto por lo vasto, cuanto por. 
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que se extendía al conocimiento inmediato de Jos 
autores griegos, -eonocimiento que muy pocos de los 
sabios de aquel tiempo poseían, y ese sumamente ¡m- 
perfecto. Pudo Eriugena traer desde su patria los 
primeros fundamentos de su conocimiento de la len- 
gua helénica, pero es probable que su estudio di- 
recto de los autores griegos es posterior á su llegada 
á Francia; al escribir su De praedescinatione no pa- 
rece que conociera los escritos areopagíticos, y aun 
después no llegó á leer en el original griego todos 
los autores que cita de esa lengua, pues eso era im- 
posible por falta de ejemplares de las obras origi- 
nales; parece que conoció en el original, además del 
Areopagita y san Máximo, á san Epifanio y san 
Gregorio de Nisa. Lo que se ha dicho por algunos 
de sus conocimientos hebraicos no parece tener base 
sólida. Finalmente, poseía una fuerza, facilidad y 
amplitud de estilo, que ha hecho á algunos: histo- 
riadores de la filosofía compararle ventajosamente 
con los escritores del Renacimiento; enriqueció, ade- 
más, el vocabulario filosófico con no pocas expresio- 
nes que se han conservado desde entonces como tér= 
miuos técnicos. A pesar de todas estas cualidaues, la 
empresa de construir una vasta síntesis filosófica y 
teológica, era prematura en el siglo 1x, y de ahí 
viene que el sistema escogitado por Eriugena son- 
tiene en sí numerosos errores y gérmenes de ten- 
dencias deletéreas. Vamos á exponer brevemente los 
rasgos principales-de su concepción del universo 
tal como está expuesto en su obra principal De divi- 
sione naturae. La naturaleza, que para Eriugena sig- 
nifica todo lo real, se divide en cuatro grandes gru- 
pos: 1) la naturaleza que crea y no es creada; 2) la 
naturaleza que es creada y que crea; 3) la natura- 
leza que-es creada y no crea, y 4) la naturaleza que 
ni es creada ni crea, La naturaleza que crea y no es 
creada, es el mismo Dios, en cuanto es principio y 
origen de todo; ser tan eminente y trascendental 
que ni él mismo se comprende, pues de compren- 
derse se pondría mentalmente en alguna categoría, 
con lo cual cesaría de ser infinito. A este ser no 
pueden conocer las demás inteligencias, si no es por 
vía de negación, en cuanto niegan de Dios las per 
fecciones que ven en las criaturas ó que ellas conci- 
ben. Concede Eriugena que se pueden atribuir á 
Dios los nombres de bueno, sabio, etc.; pero esto, 
no porque las tales perfecciones se hallen en él, sino 
porque siendo causa de esas perfecciones, «racional- 
mente podemos expresar la causa por sus efectos» 
(rationabiliter enim per causativa causale potest sig- 
nificari, 1. 1, e. 13). Teoría francamente aguóstica, 
pues reduce todos nuestros conocimientos de Dios á 
meras metáforas. e 

2. La naturaleza que crea y es creada, Es el 
mundo ideal de jas formas inteligibles; tipos y mo- 
delos eternos de todo lo creado, que produce Dios al 
querer profundizar el abismo de sus infinitas perfec- 
ciones y deposita en.el Verbo. De estas formas ejem- 
plares brotan bajo la acción de) Espíritu Santo todos 
los géneros, especies é individuos. Como se ve. Eriu- 
gena, en la famosa cuestión de los universales, es un 
ultrarrealista,-doctrina que. explica muchas contra- 
dicciones é incoherencias de su sistema filosófico. 

3. La naturaleza que es creada y no crea, no 
que es, sino el mundo en el sentido ordinario de la 
palabra: esto es propiamente eterno, y la creación 
ex nihilo (V. Creación) de la doctrina católica, se 
reduce á una procesión de lo creado de la substan- 
cia divina, que se puede llamar nada, porque no es 


nada de lo que nosotros concebimos, pues trasciende 
infinitamente todo lo que se puede entender ó decir. 
La creación fué simultánea y la distribución en seis 
días es obra de Moisés. Lo que Escoro dice sobre 
astronomía es muy notable, y para explicar los .mo- 
vimientos de los plavetas propone un sistema muy 
parecido al de Tycho-Brahe (Duhem, Revue des ques- 
tions scientifiques, 1910, t. 68, p. 23-30). 

Antes del pecado el cuerpo humano era espiritual 
é inmortal; no había diferencia de sexos ni por con- 
siguiente generación natural: ésta, lo mismo que las 
demás miserias que actualmente padecemos, nacieron 
del pecado. Otras muchas extrañas teorías y concep- 
ciones elevadas subre el pecado, la redención, etC., 
expone nuestro autor en esta parte de su obra que 
omitimos por brevedad. 

4. La naturaleza que vi crea ni es creada; ésta 
es Dios en cuanto fin de la creación: las olas de la 
realidad brotaron por la creación de la esencia divi- 
na y después de dividirse en las inuumerables formas. 
y variedades del mundo espiritual y sensible, vuel- 
ven por fin al manantial de donde procedieron, Con 
todo, afirma el filósofo, que esta admirable unión se 
verifica sin destrucción ni confusión de las esencias 
y substancias: los individuos no dejan de existir, los 
buenos felices para siempre, los malos eternamente 
desgraciados en el infierno de sus propios pensa= 
mientos, pues vo admite suplicios corporales ni lugar 
material de castigo para los condenados. A pesar de 
esto, afirma que toda la naturaleza se salvará. Extra- 
ña contradicción que parece explicarse parte por sus 
ideas falsas sobre las relaciones del individuo con la 
naturaleza específica, como por aquella otra concep= 
ción neoplatónica de que el mal no es nada. No es 
necesario insistir sobre los errores que contiene se- 
mejante doctrina, ni sobre los peligros que seme- 
jantes concepciones ofrecían para ¡a especulación 
filosófica: de hecho parece que directa ó indirecta-= 
mente dependen de la obra de Eriugena todos los 
panteístas de la Edad Media: Honorio III, en una 
bula del año 1225, condenó la obra De divisione Na. 
turae, y cuando se publicó en 1681 en Oxford una 
nueva edición por Tomás Gale junto con la traduc= 
ción de los Ambigua, se puso en el Indice, donde ha 
quedado en la nueva edición del mismo, hecho por 
León XIII. Los concilios de Valence (855) y Lan- 
gres (859) condenaron con términos bastante duros 
su tratado De praedestinatione. También en los Con- 
cilios de Roma (1050), Verceil (1050) y París (1051), 
se condenó un tratado sobre la Eucaristía, que todos 
atribuían á Escoro Eriugena, Mucho se ha hablado 
del racionalismo de Eriugena, llegando algunos á 
celebrarle como el primer librepensador, cuyo nom= 
bre debía inscribirse eu primer lugar en el martiro= 
logio de la filosofía moderva. La verdad es que Eriu- 
gena, á pesar de los graves errores consignados en 
sus escritos sobre cuyo alcance es (ácil no se diera 
él cuenta, hace continuamente profesión de ser hijo 
dócil de la Iglesia católica, y no estuvo jamás en rebe- 
lión contra ella. Los textos en que habla de la filosofía 
y de ¡a religión como de una misma cosa y en que 
dice que la «verdadera razón» está por encima de la 
autoridad, no tienen el alcance que se les ha querido 
dar: por lo que toca á lo primero, durante toda la 
primera mitad de la Edad Media es común encon- 
trar en los escritores teológicos y filosóficos una falta 
de claridad en las ideas acerca de la distinción exac- 
ta entre los conocimientos propios de la fe y los que 
pertenecen á la filosofía como tal, lo cual no quiere 
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decir que quisiesen rechazar todo lo que la razón no 
abarcaba por sus propias fuerzas: nada más frecuen- 
te en Eriugena que el inculcar la necesidad de se- 
guir á la Escritura-y á los Padres en materias teoló- 
gicas y de no lanzarse á afirmar nada de la sublime 
esencia de Dios fuera de lo que él mismo ha revela- 
do. La verdadera razón no es para Eriugena la in- 
teligencia humana abandonada á sus propias fuerzas, 
sino la razón recta fortalecida por la gracia: de ahí 
que los Santos Padres no pueden tener más autori- 
dad que esa «verdadera razón»: pues ellos son los 
que mejor la han poseído y utilizado para profundi- 
zar la Escritura, que es la principal fuente de todo 
conocimiento de Dios: de ahí también que toda con- 
tradicción entre la fe y la razón sea imposible, pues 
«ambas manan de una misma fuente, la divina sabi- 
duría» (W. Turner, Was John the Scot a heretic? 
Irish theological Quarterly, Octubre de 1910, pá- 
ginas 391-401). Del panteísmo de Eriugena se ha 
disputado también mucho, deduciéndose conclusio- 
ves muy diversas de sus obras: ya hemos indicado 
que aunque muchos de sus principios debían llevarle 
lógicamente á la identificación de Dios con la cria- 
tura, él mismo afirma que subsisten los individuos 
aun después de su unión con Dios y aun explica esa 
unión por la comparación que se efectúa entre el en- 
tendimiento que conoce y el objeto conocido: com- 
paración que demuestra, á nuestro parecer, lo vago 
y flotante de su pensamiento en este punto al mismo 
tiempo que prueba que no pretendía enseñar una 
identificación propiaryente tal de la substancia finita 
con la infinita. : 

Infeliz es el distintivo de «Padre de la Escolásti- 
ca» con que algunos le han ensalzado: pues aunque 
tanto por sus traducciones como por su método y 
manera de concebir haya contribuído notablemente 
al gran movimiento intelectual que alcanzó su más 
perfecta expresión en la filosofía y teología escolás- 
tica del siglo xt1t, sin embargo, si se considera las 
soluciones que él mismo propuso de las capitales 
cuestiones que tanto ejercitaron á aquell)s pensado- 
res, difícil sería hallar mayor oposición que la que 
ofrece el sistema de Eriugena y los de san Buena- 
ventura, santo Tomás y Duns EscorTo. 

Bibliogr. De sus obras se ha dado arriba. F. A. 
Staudenmaier, Johannes Scotus Erigena un? die Wis- 
senschaft seiner Zeit (Francfort, 1834); Saint René 
Taillandier, Scot Brigena et la philosophie scolastique 
(Estrasburgo, 1843); T. Christlieb, Leben und Lehre 
des Johannes Scotus Erigena (Gotta, 1860); Picavet, 
Esquisse une histoire géngrale et compare des philo- 
sophies méaiévates (París, 1905, p. 136-150); Bri- 
llantoff, La infuencia de la teología oriental sobre la 
ocridental en las obras de J. S. Erigena, en ruso (San 
Petersburgo, 1898); Grabmann, Die Geschichte der 
Scholastischen Methode (t. I, Friburgo, 1909); Ver- 
vet, Dictionnaire de Théologie Catholigue (t. V, e. 401- 
434, París, 1911); Deutsch. Realencyklopidie (Leip- 
zig, 1906, t. 18, p. 86-100); Jacquin O. P., Ze 
neoplatonisme de Jean Scot; Le rationalisme de Jean 
Scot:; D'influence doctrinale de Jean Scot au debut du 
XII siéócle, en Revue des sciences philosophiques et 
théologigues (París, 1907, t. 1, p. 674-685; 1908, 
t. 11, p. 747-748; 1910,t. IV, p. 101-106); Baum- 
garten-Crusius, Programma de theologia Scoti (Jena, 
1825); W. Kahl, Die Lehre vom Primat des Willers 
bei Augustinus, Duns Scotus und Descartes (Estras- 
burgo, 1886); H. Siebeck, Die Willeuslenre bei 
Duns Scotus und seinen Naci, folgern Zeitscher. f. 
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Philos. u. philos. Krif., cuader. 112, págs. 179 y 
siguientes. Véanse también las Historias de la filo- 
sofía de Uberweg Heinse, Wulf, Turner y González; 
en el primero se hallará una bibliografía muy com- 
pleta. 

Escoto (Juan Duws ó Dunsi0). Biog. Teólogo 
y filósofo inglés, llamado por sus contemporáneos 
el Doctor Sutil (Doctor Subdtilis). Dispútanse el lugar 
de su nacimiento las regiones del Northumberland, 
de Irlanda y la de Escocia, suponiéndose, fundada- 
mente, que nació en la aldea de Duns (Escocia), de 
donde le provienen sus sobrenombres, Se le supone 
nacido en 1274, en 1273 y en 1247; pero lo cierto es 
que habiendo vivido solamente unos treinta y cua- 
tro años, aproximadamente, murió en Colonia (Ale- 
mania) en 1308. Sus datos biográficos son escasos, 


Presunto retrato de Duns Escoto. (Palacio Barberini, Roma) 


pero se puede concretar muy exactamente que co- 
menzó sus estudios en Oxford y en el colegio de Mer- 
ton bajo la dirección de Guillermo de Warre, ó Va- 
rrón, de quien salió aprovechadísimo discípulo. No 
se conoce la fecha de su ingreso en la orden fran= 
ciscana, en donde se distinguió por su virtud y por 
su ciencia, llegando á.ser el verdadero tipo medio- 
eval del asceta embebido en el estudio y en la con= 
templación de las cosas divinas. Su trato, sus cos- 
tumbres y su conversación eran tan suaves como 
discretas, y su humildad y recato corrían parejas con 
ellas. Se le atribuyen por los historiadores (Wad- 
ding, cardenal González, Hurter, Aguilar, condesa 
de Pardo Bazán), varios hechos prodigiosos que el 
Cielo realizó en apoyo y confirmación de su virtud 
y de su ciencia, como el de la imagen de piedra de 
la Virgen María, que se hallaba colocada en el aula 
de la universidad de París, en donde Escoro ense- 
ñaba filosofía públicamente, y que inclinó su cabeza 
saludándols cuando el religioso rezaba el Ave María 
al empezar sus explicaciones. Consta, pues, también 
con certeza que después de enseñar en la universi- 
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dad de Oxford, pasó á la de París, en donde enseñó 
en 1306 y 1307, llegando á reunir auditorios nu- 
merosísimos que ciertos historiadores hacen ascen- 
der á 30,000 discípulos, teniendo su cátedra en la 
Puerta de San Miguel, pasando de allí á la de Co- 
lonia, en donde murió, como ya se ha indicado, en 
1308. Todo lo demás que se refiere de la vida de 
este insigne filósofo, pertenece al puro dominio dela 
conjetura, y no existen fuentes documentales ni de 
comprobación suficiente, para aseverarlo, Hay quien 
le atribuye la redacción de la colección ascética lla: 
mada Fioretti di S. Francesco; no ha faltado quien 
le ha supuesto autor del »imno-sequencia del oficio 
de difuntos, conocido vulgarmente por el Dies irae, 
mientras otros le han atribuído la paternidad del 
Stabat Mater dolorosa, sin aducir, empero, argumen- 
tus ni pruebas decisivas, como tampoco lo son las 
que lo hacen autor del libro De contemptu mundi, 
conocido vulgarmente por el Kempis. La importan- 
cia de la obra de Escoro se cireunscribe brillante- 
mente á su labor filosófica. Discípulo y seguidor en 
un principio de la escuela de Alejandro de Hales, 
Alberto el Magno y san Buenaventura, las grandes 
lumbreras que la orden franciscana consideraba 
como las más superiores en el terreno de la especu- 
lación teológica y filosófica, forzosamente tenía que 
hallar en las obras de santo Tomás de Aquino (y en 
particular en las que contuviesen materias opina- 
bles), motivos y ocasión de discrepancia, 'que el in- 
genio de Escoto, tan sutil é intrincado, como su 
apodo hartoindicaba, se esforzó en exponer con tan- 
to talento como tenacidad y porfía. Es verdadera- 
mente asombroso para la historia del pensamiento 
humano, que un hombre que alcanza una existencia 
tan corta, pudiese abarcar tanta extensión de doc- 
trina, y al hacérsela propia, concibiese un sistema 
filosófico tan suyo, y que á la vez contenía en ger- 
men las teorías más ó menos peligrosas de otros sis- 
temas futuros. Después de haber estudiado y ex- 
puesto á Aristóteles (especialmente en sus tratados 
De Anima, Metafisica y en sus Quodlibet), empren- 
dió los comentarios á las Sentencias de Pedro Lom-= 
bardo y no vaciló en señalar todo cuanto en Averroes 
y Avicena se hallaba de erróneo y peligroso para el 
dogma. La obra capital de Duns Escoro se halla 
contenida en los 12 volúmenes in folio, que Wad- 
ding editó en Lyón en 1639. con el título, Dunsii 
Scoti opera omnta, collecta, recognita, notis, scholiis 
et commentariis illustrata a Patridus Hibernis collegii 
Romani Sancti Isidori. Estos 12 volúmenes contie- 
nen: 1.2 Gramática especulativa y cuestiones logicales; 
2. Comentarios á los libros de fisica de Aristóte= 
les, Cuestiones acerca del Libro del Alma, del mismo; 
- 3.2 Tratado de los Principios de las cosas, Del Primer 
Principio y teoremas sutilisimos; 4.* Eeposición de la 
Metafisica aristotélica, conclusiones Yy cuestiones sobre 
la Metafísica; 5. al 10, Distinciones á lus cuatro li- 
bros de las Sentencias; 11, Repersorio parisiense, y 
12, Cuestions quodlibetales, El cardenal Ceferino Gon- 
zilez califica así la filosofía de Escoro: «Bajo su 
pluma las cuestiones adquieren un carácter de suti- 
leza tan peculiar que, á fuerza de divisiones, sub- 
divisiones y distinciones de toda clase, se reducen 
todas ellas á una especie de polvillo impalpable. En 
la casi imposibilidad de seguir al autor por camino 
tan dificil é impenetrable, el entendimiento corre el 
riesgo de perder de vista el fondo ó punto capital 
del problema y su solución, obeurecido y anonadado 
por la multitud de divisiones y distinciones, á las 
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cuales hay que añadir el empleo de fórmulas nuevas 
Y muy poco usadas por los filósotos anteriores.» 
Conviene fijar, no obstante, el principio de que 
Escorto, religioso y católico muy ferviente, no in— 
tentó jamás menoscabar ni menos impugnar ninguna 
verdad dogmática, aunque disputase y controvertie- 
se tan fogosamente, como veremos, con autores tan 
católicos como él. Lo que caracteriza su originalidad 
como pensador es lu rigurosa crítica á que somete las 
tesis ó conclusiones de los filósofos que le precedie— 
rov. Las teorías más originales y curiosas de Escoro 
pueden reducirse á su celebrada distinción formal 
(distinctio formalis ex natura rei), al principio de in- 
dividuación, y á sus teorías especiales sobre la liber- 
tad. Todos los autores tomistas y nO tomistas, an- 
teriores á Escoro, estaban conformes en que no 
debían admitirse grados entre la distinción positiva 
actual, y que en el género de todo acto abstractivo 
intelectual, no había inás ó menos (magis et minus). 
Pero Escoro pretendió que la distinción actual, que 
no depende del acto del entendimiento, podía subdi- 


-vidirse en real entitativa (llamada también absoluta 


y estrictamente real) y en formal (ex natura rei). La 
primera se interpone entre cosa y cosa, de donde se 
llama simple y absolutamente real, y la segunda es 
la que distingue ó separa las formalidades de una 
misma cosa, entendiendo con el nombre de JFormali- 
dades los predicados metafísicos de la misma cosa ó 
individuo, que sean capaces de tener varias concep- 
tibilidades objetivas. Llamaron los escotistas media 4 
esta distinción, por comprenderla entre la llamada 
de razón (rationis), y la simplemente real, y añadie- 
ron que tal distinción concuerda con la identidad 
real absoluta y estricta, ya que las formaliviades en- 
tre las que se halla, son una misma cosa, Como con- 
secuencia y corolario de tal opinión, la distinción 
escótica debe incluirse entre los grados metafísicos 
de cualquier individuo, ó sea entre los géneros y di- 
ferencias, entre la naturaleza y la hecceidad, llegan- 
do á incluirse entre los mismos atributos divinos. 

Tal opinión escótica pugna en absoluto con la 
tomista; su mejor refutación se halla en el P. Suárez 
(Metapñ., Il. q. 3) y en el Cursus philosopkicus, del 
P. Luis de Losada (t. II, cap. II y ID, quien se 
muestra implacable contra el filósofo franciscano, 
agotando todos los argumentos posibles para hacer 
ver la inutilidad de tal distinción, Lo mismo hicie- 
ron Cornoldi. Palmieri, Mendive, Villada, Urráburu 
y otros filósofos jesuítas de nuestros días. 

Acerca del no menos famoso principio de indivi- h 
duación de Escoro, hay que recordar cómo los esco- 
lásticos, siguiendo á Aristóteles yá santo Tomás, 
exponen que todos los seres están compuestos de 
materia y forma, pero al quérer explicar la compo- 
sición de un ser individual y concreto, surge la di- 
ficultad de probar cómo la materia, siendo por su 
naturaleza indiferente é indeterminada para recibir 
esta forma ó aquella, recibe, verbigracia, la de na- 
ranja, de caballo ó de hombre, presentándose el pro- 
blema del principio de la individuación, ó sea porque 
tal materia constituye tal individuo y no tal otro. La 
materia no puede, por sí misma, constituir el prin— 
cipio de individuación de los seres, dada su indife- 
rencia y el papel de simple potencia que en la for- 
mación del individuo desempeña; ni la forma ta mpo- 
co, pues las formas no son más que unas leyes 
constitutivas de las cosas y, por consiguiente, no - 
pasan de ser leves generales, va que la forma del 


hombre se halla en todos los hombres, y la del ca- 
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ballo en todos los caballos. Santo Tomá3, con tanta 
previsión como ingenio, declaró que el principio de 
individuación se hallaba en la materia, pero no en 
la materia absolutamente indeterminada, sino en la 
señalada por cierta cantidad de la misma (signata 
guantitate). Escoro no acepta la opinión de santo 
Tomás, y para explicar el principio de individuación 
acude á una entidad que llama hecceidad (Aaecceitas), 
que no es, ni la materia, ni la forma, pero que de- 
termina á la materia y á la forina para que constitu- 
yan este ó aquel individuo. Así, pues, si Pedro es 
Pedro, es únicamente porque tiene la hecceidad de 
Pedro, lo que equivale á decir que si Pedro es un in- 
dividuo, es porque tiene una individualidad. La 
afición de EscoTo á multiplicar las entidades, con- 
tradiciendo aquel aforismo filosófico: non sunt multi- 
plicanda entía sine necessitate (no hay que multipli- 
car los entes sin necesidad), y su afán de establecer 
divisiones, subdivisiones y distinciones inútiles, ba- 
cen que tengan cierto viso de verdad las severas 
apreciaciones del cardenal González cerca del mismo, 
que antes hemos transcrito. 
Acerca de la voluntad humana, son aún más cu- 
riosas y atrevidas las opiniones de Duus EscorTo. 
Mientras santo Tomás se esforzaba en mantener el 
entendimiento y la voluntad en una esfera casi seme- 
jante, no separando, en Dios, ni en el hombre, ambas 
facultaZes, y manteniéndolas ambas en igual unión 
y preeminencias, Escoro se esfuerza en disminuir el 
poder de la inteligencia, subordinándolo en muchos 
puntos al de la voluntad, llegando á creer que Dios 
habría podido dar á todos los seres reales esencias 
muy diferentes de las que hoy tieuen, trocando, no 
solamente las leyes físicas del universo, sino á la vez 
las leyes morales, llegando, como anota muy atre- 
vidamente Fonsegrives, á cambiar la esencia de algu- 
nos mandamientos de la misma ley de Dios. No 
existió tal pensamiento en Escoro, ya que los man- 
damieutos no son más que una explanación ó aclara- 
ción de la ley natural, y Dios jamás puede hallarse 
en pugna ó contradicción con el orden natural por 
El establecido. Escoro es muy generoso y amplio 
en concesiones hacia la voluntad, pero sabe impo- 
nerle ciertos límites, y es el entendimiento quien se 
encarga de fijárselos. Fonsegrives,señala también 
las proposiciones de Escoro, que parecen menosca- 
bar algo la omnipotencia divina, la incorruptibilidad 
é inmortalidad del alma, y el conocimiento de Dios, 
en tanto que constituye el fin natural del hombre; 
pero, examinándolas atentamente, se echa de ver en 
el filósofo franciscano, que éste se esfuerza en limi- 
tar el poderío de la razón, mostrando cierta tenden= 
cia á subordivar el orden especulativo al práctico. 
: No falta quien haya querido ver una cierta semejanza 
es: entre Escoro y Kant, por el carácter crítico de la 
filosofía del primero; pero, como notan algunos au= 
tores, si Escoro tiene algo de Kant, es solamente en 
ee cuanto sus críticas no alcanzan más allá de los usos 
: de la razón teórica, jamás sobre el valor del uso de 
esa misma razón. Además, Escoro es un verdadero 
e3 dogmatista, mientras Kant fué el demoledor de todo 
dogmatismo; Lo que sí puede afirmarse que, tanto 
Kant, como Spinoza y ¡Hegel, deben, por lo me- 
nos, la mitad de su fama á lo mucho que bebieron 
en las obras de Escoro. El método hegeliano, por 
lo menos, no tué concebido sin conocer la metodiza= 
ción lógica que Escoro señaló cinco siglos antes. 
Discípulos y continuadores de la Alosofía escotista. 
Deben contarse entre ellos á Francisco de Mayronís, 


ESCOTO — ESCOTORNIS 


Antonio Andrea, Juan Bassolius y Pedro de Aquila. 
Merinero, en España, Mastrio y Lince, lo propio que 
la cohorte copiosisima de filósofos franciscanos, desde 
los siglos xv hasta el xyi1, derrocharon gran caudal 
de ingenio y perseverancia, sosteniendo las teorías 
escotistas, que, en nuestros días, han ido perdiendo 
interés, siendo hoy solamente estudiadas como unas 
páginas gloriosas de Ja historia de la filosofía. Las 
polémicas de Nizelius, y las no menos apasionadas de 
Wadding, Clairweek y Rudemont, ea los siglos xv1 
y XVII, proporcionan materias de estudio muy cu- 
riosas para la misma historia. El punto más intere- 
sante de las mismas consiste en vindicar á Escoro 
de la nota de precursor del paoteísmo; del positi- 
vismo y racionalismo que sus irreflexivos enemigos 
le acarrean. Quien estudie á fondo la labor escotista, 
se podrá convencer de que,-no por anticiparse un 
pensador en tres ó más siglos á ciertas orientacio- 
nes filosóficas que en nada menoscaban el dogma ó 
la ortodoxia, debe ser comprendido entre los verda= 
deros impugnadores de entrambos. 

Bibliogr. Cardenal C. González, Historia de la 
Filosofia (Madrid, 1887); Wading, Vita Jokannis 
Dunsii Scoti (puesta al trente de la edición de sus 
Obras Completas, Lyón, 1639); P. Cuevas, Historia 
de la Filosofía (Madrid, 1838); Pluanski, These sur 
Duns Scot (París, 1887); E. Renán, Duns Scot (en 
Histoire littéraire de France); G. Fonsegrives, Duns 
Scot (en Encyclopedie Universelle); Secretan, Philo- 
sophie de la liberté (t. I, París, 1899); Weber, His- 
toire de la philosoplie européenne (París, 1910); 
P. Francisco Suárez, Disputationes Metaphysicae (Va- 
lladolid, 1692); P. Ludovico de Lossada, Cursus phi- 
losophicus (t. II, Barcelona, 1884); P. Urráburu, 
Institutiones philosophicae (Madrid, 1887-99); Mer- 
cier et Nys, Historia de la filosofía (Barcelona, 
1909); condesa de Pardo Bazán, San Pruncisco de 
Asis (Madrid, 1883). 

Escoro (MiGuEL). Biog, Sabio escocés (1210-91). 
Gozó fama de hechicero por su gran conocimiento 
de todas las ciencias conocidas en aquella época. Es- 
cribió: Physiognomonia y Mensa philosophica. 

ESCOTODINIA, (Etim.— Del gr. skotos, ti- 
vieblas, y dinos, vértigo.) f. Pat. Sinónimo de vér= 
tigo tenebroso, 

ESCOTOLARSE. v. r. En algunas partes, 
concomerse, frotarse el cuerpo con la camisa mo- 
viéndose. : bote 

ESCOTOMA., (Etim. — Del gr. skótoma, deriv. 
de skotoun, obscurecer.) f. Pat. Zona de reducción 
del campo visual que afecta extensión diversa y se 
traduce en mengua de la visión periférica. 

ESCOTORNIS. (Etim:—Del gr. skotos. obs- 
curidad, y órmis, ave.) f. Ornit. (Scotornis Swains.)» 
Género de aves cipselómorfas de la familia de las 
caprimúlgidas; son muy semejantes á las del género 
Caprimulgus (V. CuoracaBras), de las que se dife- 
rencian principalmente por tener la sola larga, an- 
cha y escalonada, la segunda y tercera rémiges más 
largas que las demás y los tarsos bastante plnmosos 
en su parte superior. Se conocen de egte género tres 
especies, todas africanas: la Sc. longicauda Cass., 
de 40 cm. de longitud (25 cm. pertenecen á la cola) 
pardo grisácea por el dorso con puntitos. manchas 
y rayas más claros y más obscuros, de color de he- Í 
rrumbre ea el cuello y los hombros, del mismo co- 
lor, pero más claro,-en el vientre, que lleva líneas 
transversales y obscuras, y con una mancha blanca 
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ESCOTOS. Etnogr. ant. Pueblo originario de la 
Hibernia (Irlanda) establecido en la Caledonia (Es- 
cocia), doude mantuvo varias luchas con los pictos 
disputándoles la posesión del país. V. Escocra. 

Escortos. Hist. rel. Congregación de monasterios 
de la orden de San Benito, procedentes de Escocia 
é Irlanda y establecidos desde tiempos antiguos en 
el continente europeo, especialmente en Alemania. 
l'oco después de la conversión de los anglosajones 
comenzaron á salir enjambres de monjes, que se ex- 
tendieron por diversas partes predicando el Evange- 
lio á los paganos del continente. Entre los primeros 
se cuenta san Fridolino, misionero irlandés, que 
fundó en Sackingen (Baden) á fin del siglo v, atri- 
buyéndosele otras mansiones en Constanza (Suiza). 
Siguió san Columbano, con 12. compañeros, que 
echaron los fundamentos de Annegray, Luxeil y 
Fontaines en Francia y Bobbio en Italia. Sus discí- 
pulos dieron principio á gran número de cenobios 
en Francia, Bélgica. Germania y Suiza. Los más 
conocidos sou San Galo (St. Gall) en Suiza, Disi- 
bodenberg en el Palatinado del Rhin, San Pablo de 
Besanzón, Lure y Cusance en la misma diócesis, 
Beze en la de Langres, Remiremont y Movenmou- 
tier en la de Toul, Josses en la de Lieja, Mont-St- 
Michel en Peronne, Ebersmunster en Alsacia y San 
Martín de Colonia. Al principio guardaron las orde- 
nanzas de san Columbano, que trocaron más tarde 
por la regla de San Benito, la cual se guardó en 
ellos en lo sucesivo. Nuevos misioneros fueron si- 
guiéndose en los siglos posteriores, durante los cua- 
les fundaron á Honan en Baden (hacia 721), Mur- 
bich en Alsacia (727) y Altomiinster en Baviera 
(749). Hacia 940 restauraron también monjes pro- 
cedentes de Irlanda el monasterio de San Miguel en 
Tierache, y fundaron los de Walsort, cerca de Na- 
mur (945) y en Colonia los de San Clemente (hacia 
953), San Martín (980), San Sinforiano (980) y San 
Pantaleón (1012). Por los años de 1072 establecié- 
ronse en Ratisbona, donde viendo su vida ejemplar, 
les construyeron un gran monasterio, que luego re- 
sultó muy famoso bajo la advocación del apóstol 
Santiago el Mayor. De él salieron monjes á fundar 
sucesivamente las abadías de Santiago de Wiirzbur- 
go (hacia 1124), San Gil de Nuremberg (1140), 
Santiago de Constanza (1142), Nuestra Señora de 
Viena (1158). V. ScuorTew, San Nicolás en Mem- 
mingen (1168) y Santa Cruz de Eichstátt (1194). 

Después de haber predicado la ley evangélica, de- 
dicáronse estos monjes, sobre todo desde el siglo x, 
á diversas obras de caridad, en especial hospedaudu 
á los peregridos que de diversas partes se dirigían á 
Roma ó á Tierra Santa, ú otros lugares devotos, 
Esta obra en aquellos tiempos era de grandísima im- 
portancia, por lo cual tales monjes fueron sumamen- 
te apreciados de los pueblos y señores que les soco- 
rrían abundantemente para que pudieran desempeñar 
- con el mayor desahogo una obra tan humanitaria, 

Vivieron varios siglos estas grandes abadías in- 
dependientes unas de otras y conviviendo en ellas 
sólo monjes procedentes de Irlanda y Escocia. Ino- 
cencio III agrupó á las de Germania, salidas de 
Ratisbona, en una congregación, cuyo abad gene- 
ral era el de la abadía de Santiago de dicha ciudad, 
Mas no tardó en escasear el personal de ultramar es 
ellas, sobre todo en los siglos x1v y xv, con lo cual 
se fué también relajando la disciplina regular, al 
mismo tiempo que iban perdiendo el carácter primi- 
tivo. Los monasterios de Nuremberg y Viena vié- 
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ronse precisados ya á principios del sigío xv á repo= 
blarse con monjes del país para no desaparecer, y 
por eso se desunieron de la congregación (1418). El 
de Wurzburgo quedó despoblado en 1497 á la muer- 
te de su abad Felipe (1497). teniendo que ingresar 
allí alemanes (1506), que se unieron á la nueva 
congregación de Bursfeld, de la cual quizá proce- 
dían. No obstante, á fines del siglo xvi volvieron los 
Escotos á ingresar en Wurzburgo, permaneciendo 
allí hasta la supresión de 1803. El de Memmingeu 
fué suprimido por la reforma protestante en 1330. 
Antes había desaparecido el de Santa Cruz de Eichs- 
tatt, sin duda por falta de personal. 

La persecución que sufrieron los católicos en la 
Gran Bretaña é Irlanda con motivo del Cisma, llew5 
no psqueño contingente de monjes benedictinos áú 
los monasterios de Escotos de Alemania, con lo cual 
reflorecieron éstos por algún tiempo, especialmente 
los de Ratisbona, Erfurt y Wurzburgo, mas fueron 
ineficaces los esfuerzos para recuperar los de Nu- 


remberg, Viena y Constancia. En 1692 reorganizo 


la congregación, que torimaban los tres primeros so- 
bredichos, el abad Plácido Flemming, de Ratisbona, 
donde además instituyeron un seminario. 

La revolución, que llevó sus trastornos á Alema- 
nia á principios del siglo xix, declaró suprimidos 


"los monasterios en 1803. y en su virtud desapare— 


cieron los de Erfurt y Wurzburgo. Quedó libre por 
entonces el de Ratisbona, que no pudo admitir novi- 
cios hasta 1827, pero la comunidad se fué extin- 
guiendo poco á poco, de modo que, en 1862, aten- 
diendo al estado en que se hallaba y sin esperanzas 
de resurgimiento, la suprimió el papa Pío IX, dis- 
tribuyendo sus rentas entre el seminario de Ratis- 
bona y el colegio escocés de Roma. 

Antes ya de dicha fecha el padre Anselmo Robert- 
son, último sobreviviente de la antigua comunidad, 
pidió ser incorvorado á la congregación anglobene- 
dictina, couservándole la divina Providencia para 
iniciar la restauración monástica en Escocia. Porque 
haviendo ofrecido lord Lovat á dicha congregación 
el antiguo castillo de Fort Augustus para convertir- 
lo en monasterio, fué uno de los destinados á la nue- 
va fundación el padre Robertson, que inauguró allí 
la vida cenobítica en 16 de Octubre de 1878. 
V. Forr Aucustus. 

Bibliogr. Yepes, Crónica general de S. Benito, 
tomos 1I, III, Y y VI; Mabillón, Annales Ordinis 
£. Benedicti, Acta SS. Ordinis S. Bened., Praefat. 
in soec. V. Praerationes, edit. Venet. (1740): Stu- 
dien und Mitteilungen aus dem Bened. und Cistere, 
Order (1885-87); Revue denedictine (1884); The Cu- 
tholic Encyclopedia, vol. XUL. 

Escoros (MONASTERIO DE LOs). Hist. rel. Véase 
SCHOTTEN. 

ESCOTOSIA. (Etim.—Del gr. skótosis, enga— 
ño.) f. Entom. (Scotosia Stenh.) Género de lepidóp- 
teros nocturnos de la familia de los geométridos, 
subfamilia de los fitométridos. caracterizados por 
tener las alas grandes, las anteriores anchas, con la 
punta aguda, el borde ondulado y las posteriores 
redondeadas, con el borde en ziszás ó dentado, y 
la celda media larga como la mitad del ala; ambos 
pares de alas con líneas transversales y los fémures 
escamosos. (Jomprende este género un corto número 
de especies europeas, cuyas orugas, gruesas y cilín- 
drizas, se convierten en crisálidas en la tierra; la 
Sc. dubitata L., de unos 4 cm. de envergadura, 
con las alas anteriores brillantes, de color gris par= 
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dusco con mezcla de rojo violáceo, líneas transversa- 
les obscuras y Jínea ondulada blanqueciua, y las 
alas posteriores de color gris claro, es frecuente en 
primayera y en Julio y Agosto; la oruga, verde con 
cuatro líneas longitudinales blanquecinas en el dorso 
y anchas fajas laterales amarillas, se encuentra en 
Mayo y Junio y en otoño sobre el endrino, el espino 
cervai y otras plantas. 

ESCOTT (Tomás Hax SwerT). Biog. Literato 
y publicista inglés. n. en Tauton (Somerset) en 
1844, Estudió en Oxtord, fué profesor del King's 
College de Londres (1868 á 1872). formó parte de 
la redacción del Standard desde 1866 hasta 1882, que 
se hizo cargo de la dirección del Fortnigthly Review, 
que dejó en 1386 por motivos de salua; dió á conocer 
en lengua inglesa notables traducciones de las Sáti- 
ras de Juvenal y Persio (1866) y de las Comedias de 
Plauto (1867), y escribió obras muv celebradas, como 
England, lts People, Polity and Pursuits (Londres, 
1879), Social Transformations of the Victorian Age 
(1897), Politics ana Letters (1886), Lora Randolpr 
Churchill (1895), Personal Forces of the Period 
(1898), A Trip to Paradowia (1899), The King Ed- 
ward and lis Const (1903), etc. 

ESCOTUSA. Geoy. ant. Ciudad de Macedonia, 
«erca de Estrimón. Es la actual Seres. 

Escorusa. (Geog. ant. Ciudad de Tesalia, en el 
pais de los pelasciotas, situada en las colinas de Ci- 
noscéfalos, cerca de Larissa. 

ESCOUBLAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loira Inferior, dist. de Saint-Nazaire, cant. 
de Guerande, á: poca distancia del mar; 1.900 h. 
A 1 km. de distancia se ven los restos de la autigua 
población sepultada por las: arenas. movibles de los 
médanos en 1799. Un exteuso pinar señala el tér- 
mino de «aquélla, divisándose desde la elevación 
donde estuvo situada un hermoso panorama maríti- 
mo. Turberas. Salinas. Est. f. c. 43 kun. 

ESCOUBLEAU-SOURDIS (MacnaLrsa 
DE). Biog. Abadesa del monasterio ¡e Nuestra Seño- 
ra de Beauvais, de la oráen de San Benito. n. en 
1581 y m. en 1665. Era hija de Francisco de Escon- 
bleau y de Isabel Baleoula-Bourdaisiere, ambos de 
noble linaje, y educóse en el monasterio de Beau- 
mont-les- Tours, bajo la abadesa de aquel cenobio, 
que era parienta suya, aprovechando notablemente 
en los caminos de la perfección. A los quince años 
la nombraron abadesa del monasterio de Beauvais, 
y después de profesar la Santa Regla en Septiembre 
ue 1596, fué recibida por tal, si bien todavía tarda- 
ron en Roma cinco años hasta dar la aprobación. 
Desplegó un veriadero celo junto con rara pruden- 
cia en la administración de su convento. que vivió 
con notable observaucia. Murió la piadosa abadesa 
teniendo ochenta y cuatro años de edad, en 10 de 
Abril de 1665. 

ESCOUCHI ó ESCOUCHY (Mareo). Biog. 
Cronista trancés, n. en Quesnoy en 1420 y m. hacia 
1483. Muchos le conocen por Couwcy, Couci ó 
Coussi; su padre se llamaba Carlos de Escouchy y él 
firmó sus escritos con el nombre de Escowchi. Obtu- 
vo la protección de Juan de Borgoña, conde de 
Etampes, primo del duque Felipe el Bueno, y de 
Juan II de Luxemburgo, -conde de Ligny, cuyo 
apoyo le fué de gran utilidad en los diferentes proce- 
s0s y persecuciones que snfrió desde 1437 hasta 1451. 
Peleó á favor de Luis XI, siendo hecho prisionero 
en Montlhéry (1465): el rey le ennobleció en re- 
compensa de sus servicios y le nombró procurador 
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real en San Quintín (1467) y pysteriormente guar- 
dasellos en el bailiaje de Senlis (1473). Cumplió, 
además, por orden del rey, una misión en Picardía 
(1480). Compatriota y gran amigo de Froissart y 
Monstrelet, continuó la Crónica de este último desde 
1444 hasta'el fin del reinado de Carlos VII (1461). 
La obra de Escoucn1 es eserupulosa, bien informada, 
exacta é imparcial; está escrita en estilo claro y pin- 
toresco, y distínguese por su originalidad. Fué pu- 
blicada en 1661 por D. Godefroy en su Histoire de 
Charles VI1, vor Buchon en el Panthéon littéraire 
por la Société de l'histoire de France, y por Beaucourt 
con el título de Cáronique de M. a'Escouchy. 
ESCOULA ó ESCOULA-MAROT (Juan). 
Biog. Escultor francéz contemporáneo, n. en Bagné- 
res-de-Bigorre en 1851. Expuso por primera vez 


Dolor, por Juan Escuula 


en París en 1876, obteniendo varias recompensas en 
las exposiciones de 1881, 1882, 1889 yv 1900. Fué 
discípulo de Gautherin. Poseen obras de este artista 
los museos de Valenciennes, Nancy, Niza y Chálona- 
sur-Marne. 

ESCOULOUBRE. (Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Aude, dist. de Limoux, cant. de 
Axat, junto á las orillas de un pequeño afl. del 
Aude; 670 h. Canteras de yeso. Molinos. Aguas 
minerales sulfuroso-sódicas que surgen á la tempe- 
ratura de 29 á 45” C., y contienen de 0'0121 á 
0 0273 gr. de sales por litro (según el manantial). 
Están indicadas para combatir los reumatismos, úl- 
ceras y dermatosis, 

ESCOUMAINS ó ESCOUMINS,. Gcog. Pobl. 
del Canadá, cond. de Saguevay, prov. de Quebec 
en la des. del río de su nombre; 1,000 h. || Río de 
la misma prov., afl. de la der. del San Lorenzo en el 
pueblo de su nombre. ¿ 

ESCOURCE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de las Landas. dist. de Mont-de-Massan, 
cant. de Sabres, á oril. de un río que des. en el es- 
tanque de Aureilhan, y á 11 km. de la est, f. e. de 
Labouheyre; 1,230 h. Fab. de esencia de trementi- 
ha, Aserraderas mecánicas. Molinos. Granja mode- 
lo. Extensos pinares, F la da 

ESCOUREDA. Ge0y. V. Santa María Mac- 
DALENA DE EsCOUREDA. >, AAA y 
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ESCOURIDO. (Geoy. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Manzaneda, parr. de San Martín de 
Arriba de Mauzaueda. [| Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Valle de Oro, parr. de Santa Eulalia de 
Budián. [| Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Vive- 
ro, parr. de San Juan de Covas. 

ESCOUSSE (Vicror). Biog. Poeta y autor 
dramático francés, n. y m. en París (1813-1832). 
De familia modesta, estaba empleado en una oficina 
cuando tomó parte en los acontecimientos de Julio 
«e 1830, que determinaron el destronamiento de 
Carlos X. Dejóse influir por las ideas románticas 
que imperaban en aquella época, y dis al teatro de 
la puerta de San Martín en 1831 un drama en tres 
actos y en verso, Farruck le Maure, que fué reci- 
bido con grandes aplausos. Animado por este éxito, 
buscó la colaboración de un amigo de la ¡afancia, 
Augusto Lebras, y juntos escribieron una tragedia, 
Pierre 111, estrenada en Diciembre del mismo año 
en el Teatro Francés, con escasa fortuna, y el melo- 
drama Zaymond, rechazado por el público dela Gai- 
té en 23 de Enero de 1832. Desesperados por este 
fracaso, los dos jóvenes resolvieron suicidarse, mu= 
riendo asfixiados en la noche del 18 de Febrero del 
inismo año. Escoussk contaba diez y nueve años, y 
Lebras diez y seis. Este doble suicidio, hijo de un 
amor propio mal entendido y del romanticismo de su 
tiempo, tuvo gran resonancia en el mundo literario 
$ inspiró á Beranger una canción, Le Suicide, de- 
dicada á la memoria de los dos amigos. Escoussk 
dejó escrito un drama en colaboración con Bross, ti- 
tulado Ulric, y algunas canciones sentimentales de 
mediano valor literario. ; 

Bibliogr. P.J. Beranger, Ma Biogr. (París, 
1857). 

ESCOUSSENS. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Tarn, dist. de Cestres, cant. y á 7 kin. 
de la est. f. c. de Labruguitre, á oril. de un afl. del 
Sort y al vie de la montaña Negra; 800 h. 

ESCOUTOUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Puy-de-Dóme, dist, y cant. de Thiers, 
á oril. de un afl. del Dore v á 8 km. de la est. f, c. 
de la capital del distrito; 1,900 h. 

ESCOVAR (Emitio Marías). Biog Jurisconsul- 
to y escritor colombiano, n. en 1833. Es autor de 
aumerosos artículos políticos, económicos y sociales, 
de Cos dramas, El virrey Solis y Apoteosis del Li- 
bertador, y del libro en verso Cantos del bardo. 

ESCOVEDO. Geoy. Pobl. y mun. de la isla de 
Cerdeña (Italia), prov. de Cagliari, dist. de Orista- 
ño, á 22 km. de la est. f. c. de Laconi; 240 h. 

ESCOVILLITA., f. .l/ineral. Fosfato de lan- 
tano. > 

ESCOYER. yv. a. ant. Escoorr. 

ESCÓZNAR. 6eoy. Lug. de la prov. de Grana- 
da, mun, de Illora, 

ESSOZNETE, m. 4rag. Instrumento con que 
se sacan los escueznos. 

ESCOZOR. (lítim.—De escocer.) m. Sensación 
dolorosa, como la producida por una quemadura. || 
fig. Sentimiento concebido en el ánimo por una pena 
ó especie que allize. [| Remordimiento, arrepenti- 
miento, sentimiento amargo de haber hecho alguna 
-cosa mala. 

ESCRACHO. m. fam. Arg. Mujer muy fea. 

ESCRAGNOLLE TAUNAY (ALrrebo Dr). 
Biog. Escritor brasileño. n. en Río Janeiro en 
1848. Ha sido sesador por Santa Catalina; ha pu- 
_blicado diversas memorias en la Revista trimestral 
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del Instituto del Brasil, un diario de viaje, una obra 
en francés, Retraite de Laguna, que ha sido tradue 
cida al alemán y está escrita con una corrección ma: 
ravillosa, y varias novelas notables, entre ellas: La 
Juventud de Trajano. Manuscrito de una mujer, His— 
torias brasileñas. Narraciones militares, Inocencia, 
traducida al francés, etc, 

ESCRAMA. 1fi!. ant. Espada corta y ancha ó 
cuchillo de gran tamaño empleado antiguamente. 
También recibió el nombre de scramsazo, pres Ro- 
ricou, en los Hechos de los Francos, dice que en el 
reinado de Clodoveo «ios godos, deseando quebran= 
tar la alianza y asesinar al rey, escondieron debajo 
de sus palios unos cuchillos muy grandes que lla- 
MATON SCYAMSAZOSY». 

ESCRAMASAJE. m. 4rgueo!. V. EscraMa. 

ESCRAMASAJÓN. (ltim.—Del lat. serama- 
saxus.) m. Arqueol. V. Escrama. 

ESCRAMO. m. ant. Azcona ó lanza arro- 
jadiza. 

ESCREBIDOR. m. ant. EscrisrnOR. 

ESCREBIR. v. a. ant. Escriprr. 

ESCREIX, (Etim. — Del cat. escreiz, deriv. de 
es y de creizer, crecer, aumentar.) m. Der. /or. Espe- 
cie de donación por razón de matrimonio, que hace 
el marido á la mujer en Cataluña y Aragón. 

E | esta última región recibe los nombres de es- 
crez, ajobar, aumento de dote, firma de dote, y, en el 
Alto Aragón, reconocimiento, consistiendo en la can- 
tidad de bienes que el marido entreya á la mujer en 
warantía de la dote aportada por esta última. Los 
autores la tratan bajo la penúltima de las denomina- 
ciones indicadas, por lo que su doctrina se desarro- 
llará en el artículo Firma, ocupándonos en el pre- 
sente solamente del escreiz catalán. 

Nombres, origen y carácter. La voz escreiz, em- 
pleada en la Coastitución 1,2, tít. 2,9, lib, VI, vol. 1.2 
de las Constituciones de Cataluña y de uso general 
en el país, se encuentra también usada bajo las for- 
mas screio, excreíz, escreys, creiz y creyzx, las tres 
últimas en Tortosa. También se la llama donatid per 
noces (donación por bodas) en la const. 1.?, tít. 3.9, 
lib. V, vol. 1.9, y en al tit. 2.9 Tib. V, vol. 2,9 
(privilegio de Jaime I) de las Constituciones, así 
como en el cap. 56 del Recognoverunt próceres, de- 
nominación que vo ha prevalecido. Finalmente, se 
encuentra también esta donación con el nombre de 
esponsalici (esponsalicio) en los usatjes Viduae y Si 
autem mulieres, en el citado capitulo del ¿Recognove- 
runt, en el tít. 3,9% lib. V, vol. 1.2, y en las prag- 
máticas 1.* y 2.* del tít. 2,2, lib. V, vol. 2.* de las 
mismas Constituciones, voz que ha logrado genera- 
lizarse bastante en los tiempos modernos. 

El escreix tiene su precedente en la donación 
germana morgengabe (donación de la mañana) que 
se daba 0) pretium desfloratae virginitatis, pareciendo 
que aquél es el resultado de la fusión de esta dona- 
ción con la institución, también germínica, de la 
contradote. Así lo comprueba el citado privilegio de - 
Jaime I, que declara que el escreix es debido á la ma- 
dre por razón de su virginidad, disponiendo lo pro- 
pio los Fueros de Valencia (Fuero 2 y 3 De arres e 
desponsalles). y las Costumbres de Tortosa, que, 
como veremos, mantienen este principio rignrosa- 
mente. Dado semejante carácter, no es aceptable la 
etimología que de la palabra escreiz suelen dar los 
autores, derivándola del verbo latino escrescere, con- 
siderando á esta donación como un aumento de dote, 
y, por el contrario, es más probable que, como sos- 
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tiene Ureña, se derive del verbo árabe zacara, que | y cuándo, tasa, y efectos durante el matrimonio 3 


significa dar las gracias, testimoniar el agradeci- 
miento. 

Se ha contunaido el escreiz con el aumento de 
dote, con el axodar, con la donación propter nuptias 
y con las arras; pero de todas ellas le separan gran- 
des diferencias. 

Cierto es, que el escreiv implica en cierto modo 
un aumento de dote; mas no puede confundirse con 
la donación de este nombre, que es la que á veces se 
otorga por el marido rico á la esposa que aporta una 
dote exigua, 

En cuanto al azobar, éste era, en principio, la 
heredad que los padres solían asignar á la hija á más 
de la dote, para que fuera herencia propia y de los 
suyos; más adelante se consideró como la cantidad 
de dinero ó muebles que la mujer, ú otro por ella, 
daba al marido en tiempo de la boda, como lo com- 
prueba la misma etimología de la palabra, que algu- 
nos derivan del verbo ajudar ó auxiliar, dicienco 
que el awobar se da pará auxiliar el sostenimiento de 
las cargas familiares (Broca); pero que es más lógico 
y lingúístico derivarla de la voz árabe auar, que de- 
signa los bienes (ropas, muebles, etc.) aportados 
por la mujer al matrimonio y adquiridos con su for 
tuna particular ó con la parte recibida de la dote ó 
donados por sus padres. Eu la Edad Media, y tal vez 
al contacto de las doctrinas justinianeas, se transtor- 
mó el azobar en una verdadera dote á la romana, en 
cuyo sentido se usa la palabra en el Usatge si quis 
virginem, en las Costumbres de Tortosa y en los 
Fueros de Valencia. Modernamente en Cataluña se 
entiende comúnmente por axobar la cantidad que 
el que no es hereu dona á su futura esposa cuando 
ésta es pobilla; pero aun en esta última acepción se 
diferencia radicalmente del escreix, ya que éste Lo 
se pacta sólo por los segundogénitos. Además, en el 
axobar es muy frecuente pactar al mismo tiempo 
una pensión (salario) á favor del marido; se entreya 
á la persona que otorga heredamiento á favor de la 
desposada, y, en su defecto, á ésta, adquiriendo las 
personas que lo reciben la administración y usufructo 
(la primera pasa al marido caso que la mujer le en- 
tregue la administración de sus propios bienes) y su 
restitución al marido procede en los mismog casos 
que los de la dote, extremos todos que le distinguen 
del escreix. 

La confusión del escreix con la donación propter 
nuplias, tiene su origen en la tendencia de los juris- 
consultos de la Edad Media á buscar para todas las 
instituciones una correspondencia en el derecho ro- 
mano, siendo de observar que aun los textos legales 
que le denominan donatid per noces, no establecen 
aquélla, ya que la donación propter nuptias no se 
otorga en consideración á la virginidad de la esposa. 

Finalmente, en cuanto á las arras, mientras éstas 
debían constituirse antes del matrimonio y estaban 
Sujetas á tasa, en el escreix no existen estas limita- 
ciones, 

A su naturaleza de ser un premio (no precio) de 
la virginidad de la esposa. ha venido el escreix á 
unir la «e ser correlativo á la dote, siendo estos dos 
los principios que dominan la materia. Sin embargo, 
en la regulación de ésta, ex.sten en Tortosa algunas 
diferencias con el resto de Cataluña, lo que obliga á 
considerarlas aparte, 

A. Bl escreiz en la legislación catalana en ge- 
neral. Indicaremos las cuestiones relativas á cuán- 
du se debe, quién puede constituirlo, á favor de quién 


después de disuelto éste. 

a) Cuándo se debe. Solamente cuando se pacta, 
estando en ello conformes todos los autores, como 
Mieres, Foutanella y Broca, y todas las decisiones 
de los tribunales. Aun pactado, sólo se deberá cuan: 
do el matrimonio se Laya celebrado, ya que como 
toda donación de su género está sujeto á la condición 
si uuptiae fuerint secutae; pero siendo premio, y no 
precio, de la virginidad, la mujer podrá reclamarlo 
aunque el matrimonio no se haya consumado (opi- 
nión de Fontanella, Comes y Vives, contra el pare- 
cer de Mieres), si bien en el caso de que se pruebe 
judicialmente que la mujer soltera no era doncella al 
contraer matrimonio, no lucrará el escreix. 

b) Quién puede constituirlo. Los que pueden 
contratar y enajenar libremente sus bienes. Gene- 
ralmente lo constituye el marido; pero cuando los 
padres concurren al otorgamiento de las capitulacio- 
nes matrimoniales son éstos los que lo constituyen. 
Si el marido no tiene padres, suele acompañarle 
algún individuo de su familia, quien, si represen - 
ta la jefatura de ésta, es el que conjuntamente con 
aquél constituye el esponsalicio. No hay inconye- 
niente en que esta constitución se verifique por un 
extraño que quiera favorecer la celebración del ma- 
trimonio.- 

c) A javor de quién. Comúnmentesólo á favor 
de la mujer soltera; mas por relajación de los principios 
puede concedérsele también á la viuda (ya que tam— 
bién se da en consideración á la dote) en cuyo caso 
producirá iguales efectos que el constituído á uns 
soltera, excepto en lo relativo á la falta de virgini- 
dad. No es absolutamente preciso que la mujer 
constituya dote, no siendo raros los casos en que se 
conceda el escreiz á la pobilla que no la coustituye. 
En el valle de Arán es costumbre que la mujer, em 
correspondencia al esponsalicio, otorgue á su futuro 
esposo otra donación (rejeusament) de importe infe— 
rior á aquél. 

d) Cuándo. Antes ó después del matrimonio. 
Lo general es que se otorgue en las capitulaciones 
matrimoniales, después de pactada la dote; pero 
está admitido que pueda constituirse después ó au- 
mentarse con ocasión Je recibirse la dote y firmarse 
carta de pago de ella. 

e) Tasa. No hay disposición legal que la es- 
tablezca. Sin embargo, está prohibido dar á la se 
gunda consorte, existiendo hijos de la primera, más 
de lo que, en su caso, percibiere aquel de los hijos 
que resultase menos favorecido. Fuera de esta limi- 
tación y como consecuencia de ser el escreia corre- 
lativoá la dote, suele atenderse, para fijar el impor- 
te de aquél, á la parte de dote que se deja á la libre 
disposición de la mujer; pero la proporción entre: 
uno y otra varía: en Barcelona es una cantidad 
igual á la mitad de dicha. parte, salvo que la dote 
sea muy crecida, en cuyo caso el escreío no excede 
de la tercera y á veces de menor parte; en Vich y 
otras comarcas es, generalmente, ¡igual á la tercera 
parte de la dote, á no ser que ésta sea muy cuan- 
tiosa; en ocasiones, por el contrario, se constituye 
esponsalicio aunque, como queda dicho. la povilla 
no aporte dote, ó se concede cantidad crecida aun=- 
que la dote sea pequeña. En este último caso suele 
ocurrir que el novio señale una cantidad en concep- 
to de esponsalicio y aumento de úote sin precisar 
en cuánto lo hace por uno ó por el otro concepto, 
debiéndose entonces entender, con arreglo al capítu- 
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lo 56 del Recognoverunt próceres, que se da como es- 
ponsalicio la tercera parte de dicha cantidad. 

£) - Efectos. Para conocerlos habrá de atenderse 
ante todo á las reglas establecidas en el pacto de 
constitución, las que comúnmente no faltan nunca 
cuando se otorgan capitulaciones matrimoniales, 
pues los notarios; siguiendo la tradición del país, 
consignan los diverses casos que pueden presentarse 
y los respectivos dichos en cada uno de ellos. E 

A falta de estas reglas. la ley, la práctica y la 
jurisprudencia han establecido las siguientes: 

a') Efectos en general. Como consecuencia del 
principio de que el esponsalicio es correlativo á la 
dote, se establecen estas dos reglas generales: 1,* 
El escreiz tiene la consideración jurídica de vote en 
<uauto á los privilevios á ésta concedidos y entre 
ellos los de opción dotal y tenuta; 2.* Salvo el caso 
de que se haya pactado, á pesar de que no exista 
dote, la mujer sólo lucrará el esponsalicio en la pro- 
porción en que aquélla hubiese sido entregada cuan- 
«lo se hubiese constituído por la esposa con bienes 
propios ó prometido por sus padres, de tal modo, 
que para prosperar la reclamación del esponsalicio 
ha de probarse la entrega de la dote (Sent. del Tri- 
bunal Supremo de 22 de Febrero de 1869); pero no 
habrá necesidad de esto cuando, habiéndose pactado 
qne la dote se entregaría en cierto día ó en varios 
plazos, no hubiese llegado todavía el vencimiento, 
ni cuando la falta de entrega se deba á resistenvia 
ó negligencia culpable del marido. 

d') Efectos del escreix durante el matrimonio. 
Durante este tiempo el escreio es sólo una deuda del 
marido, al que exclusivamente competen la adminis- 
tración y el usufructo de aquél; pero, á tenor del 
168 de la ley Hipotecaria (inciso 1.% del aparta— 
do 3.%), compete á la 1mujer hipoteca legal sobre los 
bienes de su marido, quien deberá constituirla es- 
pecialmente. Algunos autores, fundándose en que 
el artículo 178 de dicha ley establece que la hipoteca 
lexal para garantir las donaciones por razón de ma- 
trimonio sólo tendrá lugar en el caso de que se 
ofrezcan por el marido como aumento de la dote, y 
que si se otreciesen en otro concepto sólo produci- 
rán obligación personal quedando al arbitrio del 
marido asegurarlas ó no con hipoteca, entienden 
que sóle esto último corresponde al marido por razón 
del escreix, no pudiendo la mnjer exigir la constitu= 
ción de hipoteca; otros sostienen que existe tal de- 
recho, por deberse considerar el escreiaz como aumen- 
40 de dote, y los más opinan queen todo caso es 
obligatoria la hipoteca, opinión que parece la más 
lógica por virtud de la regla de que el escrein tiene 
la consideración jurídica de dote para los privilegios 
á ésta concedidos, La discusión no tiene gran valor 
práctico, pues por lo general el marido otorga en la 
escritura de capitulaciones la constitución de hipo= 
teca, sobre finca determinada, en garantía del es- 

o creiz. 

Aun cuando el marido sea administrador y usu- 
fructuario, sin embargo, como la mujer tiene un de- 
recho eventual al 'esponsalicio, se la concede: 1.” 
AQue pueda reclamar la entrega de éste á prorrata 
de la entrega de la dote cuando el marido viniera á 
pobreza, y 2.” Que pueda ejercitar el privilegio de 
apción dotal cuando sean embargados los bienes del 
»marido. pd 

e') Efectos, disuelto el matrimonio. Es preciso 
distinguir dos casos: que el matrimonio se disuelva 
por muerte de la mujer ó por muerte del marido: 


o 


917 


al) Disolución por muerte de la mujer. Es ne- 
cesario subdistinguir según que queden ó no hijos 
del matrimonio. En el primer caso, los hijos adquie= 
ren la propiedad del esponsalicio por partes iguales; 
pero carecen de derecho para reclamarlo hasta la 
imuer:e del padre. Si no existen hijos del matrimonio, 
el esponsalicio queda extinguido y el marido libre de 
toda obligación. 

bd") Disolución por muerte del marido. La viu= 
da adquiere el usufructo y los hijos de ambos cón= 
yugez ó, en su defecto, los herederos del esposo, la 
nuda propiedad. Si los bienes del marido no alcan= 
zan á cubrir la dote y el esponsalicio, ante todo 88 
detraerá la dote; y si la mujer se obligó junto con 
el marido, se satisfarán las deudas contraídas por los 
esposos, antes también de detraer el esponsalicio; 
pero esto último no tiene lugar cuando expresa- 
mente se hubiese estipulado el esponsalicio á favor 
de los hijos. 

En el caso de que no queden hijos, pero sí herede- 
ros del marido, la viuda puede optar entre el usu- 
fructo de todo el esponsalicio ó el pleno dominio de 
la mitad, derecho de elección que es personalísimo 
de la mujer (no pasando, por consiguiente. á los * 
herederos) y que ésta puede usar Ó no ásu voluntad. 
La mujer debe manifestar su elección dentro del pri- 
mer año de viudez. Si la mujer opta por el usufructo 
de todo el esponsalicio, los herederos deben entre- 
gárselo, no pudiendo rehuir esta entrega aun cuando 
ofrezcan satisfacer los intereses legales asegurándolos 
con caución. Algunos autores (Mieres, Ferrer, Oliva 
y Fontanella) dicen que la mujer, para optar por el 
pleno dominio de la mitad del escreiw, precisa el con- 
sentimiento de los herederos del marido; pero todos 
los otros autores (Marquilles. Despujol, Ripoll, Can- 
cer, Molino, Vives, Brocá) no adwiten esta limitación. 

La viuda usufructuaria debe prestar caución Ade 
iusoria, ei bien el juez podrá declarar bastante la 
promisoria cuando el importe del esponsalicio se en- 
tregue á una persona de crédito que deba satisfacer 
un interés ó quede asegurado de otro modo. Exis- 
tiendo hijos menores, deberá la mujer constituir hi- 
poteca especial en los mismos términos que para los 
bienes reservables. 

Si el marido deja un legado á la mujer, no se en- 
tiende en substitución del esponsalicio, salvo que 
expresamente se consigne lo contrario. Está prohibi- 
do á la mujer apoderarse. por razón del esponsalicio, 
de las cosas dadas en comanda, 

La viuda no pierde el usufructo del esponsalicio 
por contraer nuevo matrimonio. Si en las capitula- 
ciones matrimoniales se hubiese pactado que la viu- 
da tenga la plena propiedad del escreiz, sin prever 
el caso de que contraiga seyundas nupcias, realiza 
das éstas sólo tendrá el usufructo, pasando la nuda 
propiedad á los hijos del primer matrimonio. 

e"y En el caso de haber fallecido el marido y des- 
pués de éste la mujer, y si ésta no optó por la plena 
propiedad de la mitad, los hijos, ó en su caso los 
herederos del marido, consolidan el usufructo con 
la propiedad del escrein. En todo caso el esponsali- 
cio se considera que procede de los bienes del mari- 
do, y con ellos se paga; y silos bienes del marido no 
son suficientes para el pago de la dote y del escreim, 
serán preferidos los herederos de la mujer que recla- 
men la primera, á los hijos ó á los herederos del ma- 
tido que insten el cobro del segundo. 

d") Finalmente, cuando, habiéndose pactado la 


| propiedad del escreia 4 favor de los hijos, fallece el 
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padre, después ¡os hijos y posteriormente la madre, 
se entiende que los hijos adquirieron la nuda propie- 


dad por la muerte del padre, y que al morir ellos la 


transmitieron á sus herederos, los cuales, al falleci- 
miento de la madre, la consolidarán con el usufruc- 


to. Esto obeiece á que, pactado el esponsalicio á 


favor de los hijos ó no pactado expresamente que su 


propiedad corresponda á olra persona, se entiende 


que los hijos adquieren el derecho á tal propiedad 
desde el nacimiento de los mismos. 


B) Especialidades del Derecho de Tortosa. Las 


principales son, según el Código de las Costum- 
bres: 

1.2 En cuanto al carácter, el doble de ser el es- 
creys una fusión de la morgengabe germana y de la 


ecntradote ó antipherna, se sostiene con mucho más 
rigor en Tortosa que en el resto de Cataluña, Por 


virtud de lo primero, veremos que no se puede cons- 


tituir en favor de la viuda, y no surte efecto si la 


virginidad existente no se pierde por el matrimonio; 
por consecuencia de lo segundo, el escreim tortosi- 
no se considera como un apéndice de la. dote, y, 
caso de existir ésta, viene el marido obligado á cons- 


_tituir aquél (siempre y cuando se trate de soltera), 
si bien no está obligado á entregarle cuando no haya 


recibido la dote prometida, ó haya sido judirialmen- 
te desposeído de ella, ó cuando hubiere pagado deu- 
das de la mujer anteriores al matrimonio que hayan 
agotado la dote, pues el esponsalicio disminuye al 
disminuir ésta, lo que, como veremos, se refleja en 
la tasa, 

2.* En cuanto á quién puede constituirlo, se pre- 
cisa que el marido sea mayor de veintidós años, y si 
Do tiene esta edad deben venir á completar su per- 
sonalidad las personas llamadas por la ley. 

3.2 La constitución únicamente puede tener lu- 
gar á favor de la desposada doncel.a, perfeccionán= 
dose sólo por la consumación del matrimonio. 

4.? Relativamente á la tasa, establece la ley que 
el escreys se constituya en cantidad igual á la mitad 
de la dute, cuando ésta consista en metálico ó en 
bienes estimados, siendo tan rigurosa la proporción, 
que si la dote disminuye por cualquier causa no im- 
putable al marido, el escreio quedará pronorcional- 
mente reducido. Si la dote fuese inestimada, se fija- 
rá por los esposos el importe del escreiz, al tiempo 
de celebrarse el matrimonio, y aunque las cosas do- 


tales sufran merma ó desaparezcan, subsistirá ínte- 


gro el escreiz prometido. 

5.” Por lo que se refiere á los efectos, y distin= 
guiendo también los durante el matrimoni y des- 
pués de disuelto éste, existe la especialidad de que 
durante el matrimonio el escreiv no responde de los 
actos del marido, ni de'las obligaciones contraídas 
por el marido; se anula por adulterio de la mujer no 
perdonado por el marido, y procede su restitución á 
la mujer en los mismos casos en que el marido viene 
obligado á devolver la dote, que son: 1.2 Cuando 
venga á pobreza por su culpa; 2. Cuando ha sido 
declarado pródigo, loco ó demente; 3.2 Cuando no 
preste á la mujer los alimentos necesarios para la 
vida; 4. Cnando la rechaze del hogar conyugal, y 
5. Cuando de hecho la repudie sin existencia de di- 
vorcio, en cuyos cinco casos puede pedir la mujer la 
entrega del escreys juntamente con la de la dote. El 
escreys puede ser ven lido igual que el fundo dotal. 
existiendo completa libertad por parte de los cónvu- 
ges mientras estén en el pleno goce de sus derechos 
civiles, 
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Disuelto el matrimonio, la distinción principal es 
que éstese haya consumado ó no. Si no se ha consu- 
mado, se anula el escreys, no produciendo, por tan- 
to, efecto alguno. Si el matrimonio se ha consumado, 
se distingue según que hayan quedado hijos ó no: 
en el primer caso se considera que al constituirse el 
escreys se ha donado solamente la -mitad de él á los 
hijos nacederos, por lo que el viudo ó viuda tiene 
derecho á la otra mitad en plena propiedad y al usn- 
tructo de la mitad correspondiente á los hijos, * res- 
tando, en cuanto á ésta, la caución correspondiente, 
Si no han quedado hijos se entiende que el escreys 
se ha repartido por mitad entre ambos cónyuges, pa- 
sando á sus herederos, muertos ellos, en la misma 
proporción. 

En los casos en que el marido venga obligado á 
entregar la mitad del escreys, y esta entrega haya 
de hacerla juntamente con la de la dote, se le conce- 
de el beneficio de competencia, cuando su estado 
es tal, que de entregarlo todo no podría subsistir de- 
corosamente; en su virtud y en tal caso, puede dejar 
de pagar la parte de dote y de esponsalicio que 
precise para vivir de modo decorcso, siempre que 
justifique su necesidad. Tal sucederá cuando se en- 
cuentre impedido para el ejercicio de su profesión ó: 
industria y, atendida su posición social y educa- 
ción, no se encuentre en condiciones de practicar un 
trabajo manual, aunque tenga fuerzas físicas para 
ello, 

ESCRIBA. (Etim.—Del lat. scrida, deriv. de 
scribere, escribir.) m. Doctor é intérprete de la ley 
entre los hebreos. || fig. Mal escritor, copista. || tam. 
EscrIBANO. Se usa en estilo vulgar é irónico. 

ESCRIBAS. Zist. víb1. En el estudio que vamos 
á emprender distinguiremos: 1. el pueblo hebreo, 
2.” los egipcios, y 3. los romanos. 

1,2 Pueblo hebreo. Los escribas eran los varo= 
nes consagrados al estudio, interpretación y expli- 
cación de la ley. En los tiempos más antiguos, al que 


estaba versado en la Ley mosaica, se le llamaba 


sojer (de safar, escribir), y su primer cargo fué el de 
secretario (II, Reyes, VIII, 17; 1V, Reyes, XIX, 2), 
pero posteriormente, sus funciones debieron ser múl- 
tiples, como las de jefe de la milicia (IV, Reyes, 
XXV, 19), instructor de las tropas bisoñas (Jere- 
mías, LIII, 25; I, Macabeos, V, 42), administrado- 
res de las cárceles, etc. La función del escriba acabó 
por concretarse, sin embargo, á la interrretación y 
enseñanza de las Sagradas Escrituras. A Esdras se 
le llama «escriba ó doctor muy diestro en la ley de 
Moisés» (1, Esdras, VII, 6); y en la carta real de 
Artajerjes, «sacerdote y estriba muy instruído en 
las palabras y mandamientos del Señor, y en las ce- 
remonias prescritas por él á Israel» (I, Esdras, VIT, 
11). Como se deduce de II, Esdras, XII, 26 y 36, 
Esdras era al propio tiempo sacerdote y escriba, 
pero con el tiempo se separaron ambas funciones. 


En la época de Jesucristo, los escribas se conocían 


con el nombre de doctores de la ley (Mateo, XXII, 
35; Lucas, VII, 80; Hechos de los Apóstoles, V, 
34); y Josefo, al hablar de ellos, dice que son «los 
que explican y exponen las leyes de los padres» 
(Ant, Jua., XVII, VI, 6). En el Evangelio se les 
llama Raúbis, maestro (Mateo, XXIII, 7), y este ca- 
lificavivo fué aplicado también á Jesús (Mateo, 
XXVI, 5; Marcos, IX, 4; Juan, IV, 31) y á san 
Juan Bautista (Juan, III, 26). Se conoce, sin em= 


bargo, que había varias categorías de doctores de la. | 


ley, pues á los menos importantes se les llamaba 


¿A 


ps, 
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simplemente Rad, á los intermeuios ¿tabbis, y á los 
más diestros Rabban. 

El escriba tenía por principal misión formular el 
derecho, mejor dicho, deducirlo de los libros sa= 
grados mediante la aplicación de sus textos á un 
gran número de casos prácticos. Las soluciones fue- 
ron transmitidas oralmente por los discipulos hasta 
que se fijaron por escrito en la Mischna. El valor 
moral de las resoluciones de los doctores de la ley 
derivaba de su acuerdo, y por este motivo los escri- 
bas se reunían periódicamente en Jerusalén (y des- 
pués de la destrucción «dle esta ciudad en Jabné), 
para discutir y resolver las dudas y casos que la 
vida práctica suscitaba. 

Además de formularlo, los escribas también ense- 
ñaban la Ley, á cuyo conocimiento estaban“obliga- 
dos todos los israelitas. Antes de la cautividad de 
Babilonia, desconocemos la manera cómo se cumplía 
la obligación impuesta por el Señor de instruir á los 
bijos de Israel en las leves que le había comunicado 
por medio de Moisés (Levítico, X, 11); pero des- 
pués de la cautividad, un gran número de indivi- 
duos pertenecientes á la clase sacerdotal se dedica- 
ron al estudio de la Ley en el punto de vista jurídico, 
y echaron los cimientos de un sistema, basado en la 
tradición oral de las doctrinas. las cuales pasaban 
fielmente de unos á otros discípulos (llamados talma- 
din, de lamad, enseñar). 

El deber más sagrado y casi el único de estos dis- 
cípulos era recoger escrupulosamente (en sus palabras 
y en su espíritu) las enseñanzas de los maestros, á 
fin de poderlas transmitir á sus sucesores. «El que 
olvida el precepto enseñado por un escriba, echa á 
«perder su vida», dice una de las máximas del Tal- 
mud. «El discípulo está obligado á enseñar, dice 
otra máxima, con las mismas palabras que el maes- 
tro»; y el buen discípulo es comparado á una «cis- 
terna recubierta de cemento, que no deja escapar 
una sola gota de agua». A pesar de las precaucio= 
nes que se tomaron para conservar la unidad en las 
interpretaciones y resoluciones dadas por los escri= 
bas, en los tiempos de Jesucristo podemos señalar 
dos escuelas, la de Hillel y la de Shamai, cuyas di- 
vergencias, más que á puntos secundarios, hacen 
referencia á cuestiones fundamentales. Por su cono- 
cimiento de la ciencia del derecho, los escribas ase- 
soraban muchas veces á los jueces laicos que presi- 
dían los tribunales de poca importancia. Sus traba- 
jos exegéticos de los textos no jurídicos (Hagada) se 
reunieron en el Midrasch, 

En un pueblo como el judío, en el cual la religión 
ocupaba el primer lugar y la vida práctica estaba 
tan íntimamente ligada con los textos de la Ley, la 
importancia de los escribas debía ser muy grande. 
Los mismos doctores procuraban inculcar á sus dis- 
cípulos una ciega confianza á sus enseñanzas: «las 
pulabras de los escribas son más amables que las pa- 
labras de la Ley, pues entre las palabras de ésta al- 
gunas son importantes, pero otras no lo son, mien- 
tras que las de los escribas son. todas importantes» 
(Ver. Berachoth, f. 3, 2). Al enseñar á los discípu= 
los. éstos estaban sentados á sus pies (nunca en 
asientos iguales, para demostrar la diferencia que 
los separaba), como Jesús en su discusión con los 
doctores y Saulo, el apóstol de Tarso, á los de Gama- 
liel (Hechos de los Apóstoles, X XII, 3). Su orgullo 
les hacía «ocupar los primeros asientos en las banque- 
tas y las primeras sillas en las sinagogas», jactándo- 
se además «de que los hombres los saludaran en la 
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plaza y les dieran el título de maestros ó doctores» 
(Mateo, XXIII, 6 y 7). 

Aunque estaba mandado que Ja resolución de la 
cuestión planteada la diera el escriba sin estipeniiio, 
y que el rabbi debía tener un oficio para vivir (San 
Pablo lo tenía. como puede verse en Hechos de los 
Apóstoles, XVIII, 3, y XX, 34), los escribas y fari-- 
seos (los doctores de la ley que gozaban de mayor 
influencia) burlaban continuamente los preceptos le- 
gales, y de ellos pudo decir Jesús que eran avarien= 
tos (Lucas, XVI, 14) y que «devoraban las casas 
de las viudas con el pretexto de que hacían por ellas 
largas oraciones» (Marcos, X, II, 40), 

La oposición entre las doctrinas de Jesús, hen- 
chidas de un idealismo y de un altruismo hasta en- 
tonces desconocido, y las enseñanzas exclusivistas y 
apegadas al texto de la ley de los escribas, debía 
marcarse desde los primeros momentos. «Porque yo 
os digo, que si vuestra justicia no es más llena y 
mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis 
en el reino de los cielos» (Mateo, V, 20). 

Los peores enemigos que tuvieron las nacientes 
doctrinas cristianas fueron los escribas. Cuando el 
Mesías perdonaba los pecados, cuando se acercaba 
á los pecadores para apartarles del camino del vicio, 
cuando se rebelaba contra antiguos prejuicios y per- 
mitía que sus discípulos violaran ciertas tradiciones, 
los primeros en protestar y en mover al pueblo en 
contra del nuevo rabbi eran siempre los escribas y 
fariseos, aferrados á los antiguos símbolos, cuya rea- 
lidad era el Salvador, y á los textos de una ley que 
no supieron vivificar con la santidad de una vida 
austera y llena de privaciones. Los escribas no qui- 
sieron someterse tampoco al bautismo (Lucas, VII, 
30), y en los días dolorosos de la pasión de Jesús 
marcharon siempre á la cabeza de los que pidieron 
y obtuvieron de Pilatos la crucificación de nuestro 
Redentor. ; 

Jesús los conocía bien, cuando hablando de ellos, 
decía á los judíos: «¡ay de vosotros, escribas y fari- 
seos hipócritas!, que cerráis el reino de los cielos á 
los hombres, porque ni vosotros entráis, ni dejáis 
entrar á los que entrarían; que devoráis las casas de 
las viudas con el pretexto de hacer largas oraciones; 
porque andáis por mar y por tierra, á trueque de 
convertir un gentil, y, después de convertido, le 
hacéis con vuestro ejemplo. y doctrinas digno del 
infierno dos veces más que vosotros; porque sois se= 
mejantes á los sepulcros blanqueados, los cuales por 
afuera parecen hermosos á los hombres, mas por 
dentro están llenos de huesos de muertos, y por todo 
género de podredumbre...; serpientes, raza de víbo= 
ras, ¿cómo será posible que evitéis el ser condenados 
al fuego del infierno?» (Mateo, XXIII, 13, 14, 15, 
21 y 33). 

La historia recuerda el nombre de algunos escri 
bas célebres, como José ben Joezer, José ben Joa- 
chanan, Josua ben Perachjah, Nithai de Arbela, 
Simón de Shetach, Juda ben Tabbai, Shemaiah, 
Abtalion, Gamaliel, y muy especialmente Hillel y 
Shammai, los cuales vivieron en la época de He- 
rodes el Grande y fueron los jefes de las dos escue- 
las más importantes. Las doctrinas de estos docto- 
res, no sólo divergían en algunos puntos particulares 
como en lo referente á las causas que podían dar lu- 
gar al divorcio, sino en el conjunto de la doctrina, 
pues mientras Hillel ponía la esencia de la rexigión 
en la máxima «lo que te disgusta no lo quieras para 
los demás», £ hammni se inclinaba siempre al eatric- 
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to cumplimiento de la ley (V. Keil, Manual of bibli. 
cal archaelogy, t. 11, pág. 267, Edimburgo, 1888). 
La parte más importante del trabajo llevado á cabo 
por Hillel tué la ordenación de las sentencias y de- 
cisiones dadas por los escribas hebreos, clasificándo- 
las en seis títulos diferentes. Además. formuló siete 
reglas de interpretación, las cuales están contenidas 
en el tratado Sanhedrin, VIT. Son las siguientes: 
1,* Conclusión de una materia á otra por a fortiori; 
2.* Conclusión por analogía; 3.2 Examen de un 
principio contenido en un solo texto; 4.* Compara- 
ción de los textos que contienen principios semejan- 
tes; 5.* Solución de un caso particular según los 
casos generales; 6.* Citación de ejemplos, y 7.* Sen- 
tido general resultante del conjunto del pasaje. 
Aplicadas con cierta prudencia y tolerancia, las re- 
glas anteriores hubieran solucionado muchos de los 
puntos discutidos, pero la intransigencia de los dis- 
cípulos fué causa de que se exacerbaran las diferen- 
cias que separaban á las dos escuelas y promovió 
serios tumultos, pues en aquella época la enseñanza 
de los rabbis, más que en el recinto cerrado de la es- 
cuela, tenía lugar en las calles y plazas de Jerusalén. 

2.2  Eyipcios. Cuando estudiamos la organiza- 
ción social del antiguo Egipto nos encontramos con 
un fenómeno curioso: ei de la extrema división del 
trabajo en cuanto á las funciones, y el de la casi ab- 
soluta unidad del título que da atceso á ellas. País 
esencialmente burocrático, los centros administrati- 
vos abundan y los empleos se multiplican hasta lo 
infinito, pero para ocuparlos no se requieren aptitu- 
des universales, ni certificados diversos; el título de 
escriba bastaba para todo, para ocupar desde el ín- 
fimo puesto de inspector rural de los ganados hasta 
el de ministro y confidente del Faraón. 

En un sentidoamplio, los escribas eran los que 
sabían escribir correctamente y estaban-en posesión 
de ciertos conocimientos cuya exacta determinación 
no es posible; pero el verdadero escriba, el que as- 
piraba á los altos cargos de la política y de la ma- 
gistratura, debía, además, acreditar haber hecho 
sus estadios (que no estaban sujetos á un plan uni- 
forme y variaba según las escuelas) en algún centro 
de fama cumo el templo de An (Heliópolis), el de 
Kennu (Silsilis) ó el de Abydos. El escriba de nom- 
bre auténtico, que hablaba con orgullo de sus sabios 
y vererados maestros, de: los días felices que pasó 
en el templo escuchando las palabras semidivinas de 
los sacerdotes y escribas encanecidos en el estudio 
de las máximas legadas por los antepasados, miraba 
con cierto desdén á los que se habían formado en 
la modesta aldea ó en la intimidad del hogar. (V. el 
papiro Anastasi I, y Chabas, Voyage, pág. 47.) 

El método de enseñanza de las escuelas instaladas 
en los templos se basaba en la tradición y en la au- 
torisad. Los egipcios creían firmemente que la me- 
jor doctrina era la de los antiguos maestros, los con- 
sejos oídos á los dioses, y por esto las discusiones y 
la iniciativa personal eran miradas con recelo, El 
sabio Ptahhotpu decía: «que nadie innove los pre- 
ceptos de su padre, que los mismos preceptos cons- 
tituyan las lecciones de -los niños... "no quitéis una 
sola palabra, no añadáis nada... guárdate de publi- 
car las ideas que germinan en ti, enseña siempre 
según la palabra de los sabios». «Si log instructo- 
res, añadía, dan lecciones que no estén conformes 
con la tradición, las personas ignorantes repetirán 
sus errores, y si los oyentes son dóciles amoldarán 
su conducta á estos principios erróneos.» 


La autoridad era otra de las notas características 
de la enseñanza de los escribas. Jl discípulo ha de 
ser obediente, como blanda cera que el maestro 
moldeará á tenor de los preceptos recibidos de sus 
antecesores. La docilidad y obediencia del alumno 
constituye un tema inagotuble sobre el enal los mo - 
ralistas-no se cansan nunca de llamar la atención 
de sus oventes, 

Desde muy antiguo los personajes egipcios más 
importantes se honraban con el título de escriba 
(sabio, comparado con el vulgo ignorante) como 
Antuf que se llamaba á sí mismo escriba Perfecto, y 
Mer-en-Ptah (que algunos suponen ser el Faraón 
del Exodo), sucesor de Ramsés II, que se vanaglo- 
riaba de llevar el título de basilicogramata. Con ta- 
les compañeros y las múltiples funciones que les es- 
taban encomendadas, el orgullo de los escribas era 
cosa natural y explicable. «Aun los que desempe- 
ñaban los empleos subalternos, dice Baillet, estaban 
convencidos de la superioridad de su condición. En 
efecto, aunque ínfimo, su título demuestra un valor 
relativo, y con una parte de responsabilidad y de 
autoridad, se les concedía todas las ventajas del 
mando» (V. Le régime pharaonique dans ses rapports 
avec P'évolution de la morale en Egypte, tomo II, pá- 
gina 534, París, 1913). 

El dios Thot, el escriba de los cielos y del infier- 
no, era su patrono. Las oraciones que le dirigían 
eran del siguiente tenor: «Ven. Ibis venerable, dios 
que adora Khmunu (Hermópolis). secretario del pe- 
ríodo de los grandes dioses en Unnu (Heliópolis), 
ven á mí. Hazme experto por tus méritos... Las 
instituciones de los hombres y sus grandezas pro- 
vienen de Thot. Tus méritos son superiores á todo: 
fuerza, valor y alegría á quien los posea». Orgullo— 
so de su condición y del dios que le protege, el es- 
criba despreciaba profundamente las demás profe- 
siones, procurando inculcar á sus discípulos el odio 
á cuanto no fuera el cultivo del espíritu. «La sátira 
de los oficios, indica Baillet, se convierte en un lu- 
gar común sobre el cual discurrían largamente los 
escribas (maestros y discípulos), en sus Correspon- 
dencias y ejercicios de estilo. -Para nosotros, estoz 
oficios tan desdeñados, forman una galería muy in- 
teresante de tipos del antiguo pueblo egipcio. El 
cuadro más perfecto es el que el escriba Enna com- 
puso ó arregló (en los primeros años del reinado de 
Ramsés II) según una versión del escriba al cual Jo 
atribuye Duauf-f-si-Khrudi, es decir. Krudi, hijo de 
Duauf, cuyo nombre y estilo del libelo nos trasladan 
á los tiempos de la dozava dinastía» (/ntroduction a 
Pétude des idées morales dans 1 Egypte antique, pági- 
na 53, París, 1912). Y acto continuo hace el autor 
un ardiente elogio de la profesión del escriba, mos= 
trando después las penalidades y miserias de todos 
los demás oficios. De estas burlas ni siqniera se 
escapan los hombres dedicados al ejercicio de las 
armas. > 

Amonemapit pinta á su discípulo Pembesa los 
infortunios que pasa un capitán de infantería que 
marcha 4 buscar fortuna á la Siria; pero como si te- 
miera despertar sus simpatías por la caballería, le 
expone á continuación «los fatigosos deberes del 
oficial que manda los carros de guerra». La supre- 
macía de los escribas duró hasta que los conquista— 
dores asirios, persas y griegos les despojaron de 
toda 8n influencia política y los relegaron á los tem- 


plos, en donde continuaron elaborando sus doc= 


trinas. 


q 
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Ya hemos indicado que las funciones de los escri- 
bas eran múltiples y que absorbían toda la actividad 
del pueblo egipcio, modelo de la más extremada 
complicación y formalismo administrativo. De-los 
tiemposde la dominación romana, Hollwein (2L' Egypte 
romain, pág. 17€ y sigs., París-Lovaina, 1912) da 
una lista de los escribas más importantes. de los 
<uales indicaremos los principales: a) el basilicogra- 
Ímata ó escribano real, que residía en la capital del 
nome con el personal de las oficinas encargadas de 
repartir los impuestos, confeccionar las estadisticas, 
anotar las modificaciones de los arrendamientos y 
propiedades, proponer, según el estado de las tie- 
rras, el aumento ó disminución de las contribucio- 
mes, en una palabra, de llevar el catastro y cuidar 
«de cuanto interesaba á la administración financiera. 
El basilicogramata dependía del estratega, pero te- 
uía á sus órdenes á los topogramatas y á los co- 
mogramatas; b) el escriba del basilicogramata; e) el 
secretario ae las ;netrópolis, que tenía á su cargo el 
<ontrol y. redacción de las declaraciones de naci- 
miento y de muerte, y de las declaraciones persona - 
les. y 2) el escriba del estratega. 

3.2 Romanos. El escriba romano tenía un ca- 
rácter muy diferente del hebreo y egipcio. Mientras 
en Israel interpretaba y enseñaba la Ley y en el 
Egipto ocupaba todos los carges públicos, en Roma 
sus funciones quedaban reducidas á las de meros 
auxiliares de los magistrados-ó á las de secretarios 
«Je los particulares, cnando no á las más inferiores 
«le copistas á sueldo de los libreros ó á la disposición 
del público. 

Los escribas formaban la clase superior de los 
avaritores ó auxiliares de los magistrados, siendo 

dignas de señalarse las corporaciones de secretarios 
«e los cuestores y de los ediles curules. La de los 
-<uestores estaba repartida en tres decurias dirigi- 
«las por el sez primi y tenían á su cargo la adminis- 
tración del erario, el copiar los senadoconsultos, el 
<uidar de la contabilidad, el hacer copias de los es- 
<ritos que conservaban en sus archivos, etc. Los 
ediles curules tenían también bajo sus órdenes una 
«Jenuria de escribas con 10 directores, los cuales les 
auxiliaban en las operaciones del erario que regen- 
a2aban. Como los cuestores y los ediles curules no 
eran permanentes, y los escribas tanto por los estu- 
dios preliminares que habían realizado como por la 
práctica que les daba los largos años que ejercían el 
cargo, conocían perfectamente el derecho, su in- 
fuencia debió ser considerable, v en la realidad de 
los hechos, los que dirigían la marcha del erario, 

En la época del Bajo Imperio el erario se fusionó 
<on la caja municipal de Roma, y por esto las de- 
<urias de escribas cuestoriales se convirtieron en las 
decuriae Urbis Romae, las cuales estaban divididas 
en tres secciones: los scridae librarii, los Ascales y 
los censuales, desempeñando estos últimos las fun- 
«ciones más importantes, como las de redactar y re- 
gistrar los senadoconsultos, la repartición de las 
preturas, la formación del cuadro de las fortunas de 
los senadores, etc. : 

Además de las indicadas, existían otras corpora- 
<iones de escribas menos importantes, entre las 
<uales podemos señalar las de los tribunos, ediles de 
la plebe, pretores, pontifices minores, curatores fru- 
menti, etc. Durante el Imperio encontramos escribas 
en todos los ramos de la administración, pero su nom- 
bre es reemplazado por el librarius, chartularius, 110- 

_4arius, tabularius y otros semejantes. Marquarát los 
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distingue según sus funciones. «En el personal de 
las oficinas, dice, podemos señalar los encargados de 
los libros (Zibrarii), los que escribían sobre tabletas 
de cera (scribe-cerarii) y los estenógrafos (notarii); 
la estenografía antigua inventada en los tiempos de 
Cicerón, nos es conocida en substancia por un ma- 
nual ade la época que solamente ha llegado hasta nos- 
otros á través de una recensión de la Edad Media» 
(La vie privée des romains, trad. franc. de Víctor 
Henry, t. 1, pig. 497, París, 1893). 

En las provincias los magistrados también dispo- 
nían de escribanos encargados de redactar y conser- 
var las actas oficiales. La ley Genetiva enumera dos 
escribas y un liórarius para los duonviros y un es- 
criba para los ediles. En la época del Bajo Imperio 
las ciudades conservaban todavía las corporaciones 
de escribas. 
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Dorado y Montero (Madrid, sin fecha); Blimmer, 
Die romischen Privataltertamer (Munich, 1211); 
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ESCRIBÁN. m. ant. EscriBaNo. 

ESCRIBANA. f. Mujer del escribano. 

ESCRIBANÍA. PF. Bureau, encrier. — 1t. Serittoio, 
calamaio. — In. Writing-table, inkstand. — A. Burean, 
Tintenfass. —P. Secretaria, tinteiro. — C. Escribanía, 
tinter. — E. Skribtablo, inkujo. (Etim.—De escribano.) 
f. Oficio aue ejercen los escribanos públicos. [| Pape- 
lera, bufete ó escritorio. [| Recado de escribir, gene- 
ralmente compuesto de tintero, salbadera y otras 
piezas, y colocado en un pie ó platillo. || Caja portá- 
til de asta ó madera que traían consigo los escriba- 
nos y los niños de la escuela, y que consistía en una 
vaina para las plumas y un tintero con su tapa pen- 
diente de una cinta. , 

ESCRIBANIL. adj. fam. Propio de -escri- 
banos. 

ESCRIBANILLO. m. dim de EscrIBaNo. 

ESCRIBANO. (Etim.—Del lat. scridbanus, de- 
rivado de scrida, secretario.) m. El que por oficio 
público está autorizado para dar te en las escrituras 
y demás actos que pasan ante él. Los hay de dife- 
rentes clases; como ESCRIBANO de cámara. real, de 
provincia, de número, de marina, de ayuntamiento, 
etcétera. En el día los encargados Je redactar, auto- 
rizar y custodiar las escrituras son los notarios, que-. 
dand> reservada la fe pública á los escribanos en las 
actuaciones jndiciales. || Secretario. || ant. Maestro 
de escribir ó de escuela. | Escritor (autor de obras 
escritas). || EscrisienTE (el que escribe por oficio). 

EscriBaNO ACOMPAÑADO. Jurisp. El que nombra 
el juez para acompañar al que ha sido recusado. || 
Escri1BANO DE PROVINCIA. Cada uno de los del anti- 
guo juzgado de provincia ante quienes «se actuaban 
los pleitos. || Escripavo DÉ moLDE. ant, V. lx- 
PRESOR. 
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Por BUENO Ó POR MALO, EL ESCRIBANO DB TU 
MANO. ref. que enseña cuánto contribuye para el 
buen éxito de un negocio ¡ener de gu parte al ayen- 
te principal de él. 

Escrigano. Der. La historia de los funcionarios 
devominados escribanos puede dividirse en tres pe- 
ríodos: 1. Hasta la ley del Notariado; 2. Hasta la 
ley orgánica del Poder judicial, y 3.? Desde ésta en 
adelante. 

IL. Los escribanos hasta la ley del Notariado de 
28 de Muyo de 1862. En este período era el escri- 
bano un funcionario que intervenía con fe pública 
en el otorgamiento de las escrituras públicas, en 
las actuaciones judiciales y en los otros actos para 
que era requerido. Conocidos en Roma con el nom- 
bre de Zabelivnes (V. esta palabra) y por la Igle- 
sia con el de notarios, su oficio fué regulado por 
nuestras antiguas leyes. El Fuero Juzgo les llama 
escribanos y notarios indistintamente (ley IX, tít. V, 
lib. 7.9); el Fuero Real les dedicó el título VIII del 
libro I, ordenando que en las ciudades y villas mayo- 
res fuesen puestos Escrivanos públicos e que sean jura- 
dos, regulando sus honorarios; los señores feudales 
se abrogaron la facultad de nombrar los escribanos; 
el título-XIX de la Partida III trata de los escriba- 
nos e cuantas maneras son de ellos e que pronasce de su 
oficio, marcando las condiciones que debían reunir y 
realzando el cargo hasta el punto de que, al que des- 
honrase ó hiriese á los escribanos, se le imponía do- 
ble pena que al que lo hiciese á otro particular; 
debían ser leales, buenos, entendidos, saber escribir 
bien, libres, cristianos, de buena fama, capaces de 
guardar secreto, vecinos de los pueblos donde ejer- 
cieren (para que conocieran mejor á las personas) y 
legos (puesto que tenían que intervenir en asuntos en 
que podía recaer pena de muerte ó de lisión, ley 11). 
Eran de dos clases: unos que escribían los privilegios, 
las cartas y los actos de casu del rey, y otros que eran 
los escribanos públicos que escribían los contratos y 
los pleitos en las ciudades y villas. La Novísima 
Recopilación dedicó todo el título XV del libro VII 
á tratar de los escribanos. así como consagró “dife- 
rentes títulos de los libros IV (18 y 19) y V (24 á 27) 
á regular los cargos de escribanos especiales. En ge- 
neral, se exigía para ser escribano, ser seglar, tener 
veinticinco años (edad que no podía dispensarse), su- 
frir un examen, llevar dos años de práctica, gozar de 
buena reputación, obtener el título real que les re- 
vistiese de fe pública y adquirir la propiedad del 
oficio. Según el cargo que desempeñaban ejercían 
la fe pública judicial, la extrajudicial (notarial) ó 
ambas. 

Las principales clases de escribanos existentes en 
este tiempo, eran: 

Escribano de Cámara y de Gobierno del Consejo, 

cuyas atribuciones, semejantes á las del actual secre- 
tario de gobierno del Trívunal Supremo, marcaba 
el título X VIII, libro IV de la Novísima Recopila- 
ción. 
Escribanos del Juzgado de provincia de la Corte, á 
razón de dos por cada alcalde de Corte, nombrados 
por éste entre los que tuvieran título real, siendo 
suprimidos, al suprimirse dichos Juzgados, por los 
Reales decretos de Y de Febrero y 19 de Noviembre 
de 1834 (tít. XXIX. lib. IV de la Nov. Recop.). 

Escribanos de Cámara de las Chancillerias y Au- 
diencias, que debían desempeñar el cargo por sí, 
estando siempre presente, uno en cada sala, para dar 
fe de lo que en ella se provesera, debiendo haber 
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dos por cada sala y nombrán dose previa oposición 
(ít. XXIV, lib. V de la Nov. Recop.). 

Escribanos del crimen de las Chancillerías y Áu- 
diencias, Ó sea para las actuaciones criminales, á 
razón de dos ante cada alcalde de Corte y Sala del 
crimen de las chancillerías; estos escribanos tueron 
suprimidos pasando sus atribuciones á los escribanos 
de Cámara. 

Escribanos del Juzgado de los Alcaldes, instituídos 
por los Reyes Católicos en 1480, á razón de dos por 
cada uno de los alcaldes del crimen de las Audien- 
cias, para lo civil. Fueron suprimidos al mismo tiem- 
po que los del Juzgado de provincia de la Corte 
(tít. XXVI, lib. V de la Nov. Recop.). 

Escribanos de la Audiencia de los Alcaldes de Hi- 
josdalgo, en número de dos, que fueron suprimidos, 
al serlo los alcaldes de hijosdalgo (destinados á las 
causas de hidaiguías y alcabalas en las chancillerías) 
por virtud de lo dispuesto en el artículo 36 del Re- 
glamento provisional para la Administración de jus- 
ticia de 1835. 

Escribanos reales ó Nabárido de reino, eran los que 
podían ejercer su oficio en todo el reino, menos en 
los pueblos donde hubiera escribanos numerarios, si 
bien éstos podían permitirles servir sus escribanias. 

Escribanos del número ó numerarios, eran los que 
adquirían título limitado al servicio de una escriba- 
nía determinada y se llamaban públicos (públicos del 
número) los que obtenían facultad para autorizar tes- 
tamentos y contratos, ya que, según las facultades 
concedidas en el respectivo título, podían limitarse 
éstas al despacho de lo judicial ó contencioso, ó al de 
las escrituras ó documentos, ó extenderse á ambas 
cosas á la vez. Los escribanos numerarios de los 
pueblos, cabeza de partido judicial, eran los únicos á 
quienes les estaba permitido despachar en los Juzga- 
dos de primera instancia; los de los demás pueblos 
debían limitarse á los asuntos judiciales, cuyo cono= 
cimiento correspondía á los alcaldes y jueces de paz. 

Escribanos de Ayuntamientos, se llamaban los an- 
tiguos secretarios de Ayuntamientos. 

Escribanos criminalistas de Madrid, distintos de 
los numerarios; fueron suprimidos por Real decreto 
de 24 de Septiembre de 1849 y restablecidos por la 
Real orden de 25 de Octubre de 1854. 

Además de las indicadas, existían otras muchas 
clases de escribanos, de los Juzgados especiales de 
Guerra, Marina, Hacienda y de Comercio. En todo 
este tiempo las escribanías se consideraban como 
oficios enajenados ó enajenables; también son de 
mencionar los Escridanos de hipotecas, llamados 
igualmente contadores, y que vasaron á ser por la 
Ley Hipotecaria de 1861 los actuales Registradores 
de la propiedad, 

IL. Hasta la ley orgánica del Poder judicial. 
La ley del Notariado de 28 de Marzo de 1862 sepa- 
ró las funciones de fe pública extrajudicial de las de 
la judicial. A los que ejercen las primeras les dió el- 
nombre de Votarios (V. Notar10), dejando la voz 
EscriBaNo para los que únicamente ejercían la judi- 
cial. Como criterio transitorio estableció. que los que 
eran á la vez notarios y escribanos pudiesen seguir 
desempeñando uno y otro cargo, mientras.do0 ¡vaca- 
ren natural ó legalmente, y que pudiesen nombrar. 
un substituto para lo judicial.. La Real orden de 
23 de Septiembre de 1863 declaró que los escribanos 
actuarios no podían autorizar ni protocolizar escritu- 
ras; la de 27 de Septiembre de 1864 creó los Escrido- 
nos de diligencias en Madrid (uno en cada Juzgad») 
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para la ejecución de todas las del orden civil que los 
escribanos actuarios no ejecutasen personalmente; 
pero la provisión de estas plazas tué dejada en sus- 
penso por Real orden de 1.? de Diciembre de 1867. 
Un Real decreto de 13 del mismo mes y año, supri- 
mió desde 1,9 de Enero de 1868 los Escribanos cri- 
minalistas de Madrid, incorporándolos á los escriba- 
nos civiles. La ley de 22 de Mayo de 1868 concedió 
á los dueños de oficios enajenados de la fe pública 
judicial, que, si renunciasen la propiedad y el dere= 
cho de indemnización, pudiesen presentarse por una 
sola vez, para sí ó para otro, en las vacantes que 0cu- 
rriesen de escribauías de actuaciones ó de cámara 
(arts. 6.2 y 7,%). La ley de 21 de Mayo y 18 de Ju= 
nio de 1870 incorporó á la nación todos los oficios 
de la fe pública juricial ó extrajudicial enajenados 
de la Corona, cualquiera que fuese su denominación 
y clase, declarando que los dueños de aquellos que 
solicitasen indemnización dentro de un año y á quie- 
nes fuese reconocido el oportuno derecho, recibirían 
dicha indemnización en títulos de la deuda pública 
al precio de cotización ó en metálico. 

III. Así preparado el terreno, la Ley orgánica del 
Poder judicial de 15 de Septiembre de 1870 reguló 
el oficio de los escribanos, reducidos ya éstos á la fe 
pública judicial, y cambió su nombre por el de Se- 
crelarios, nombre que ya llevaba, en los Juzgados de 
primera instancia y en las Audiencias, uno de los 
escribanos en la cabeza de partido en los primeros, 
y de cámara en las segundas, encargado de lle- 
var los libros, registros y estados y de auxiliar en 
el despacho de los negocios gubernativo-judiciales. 
Sin embargo, continuaron denominándose Escriba - 
nos de actuaciones á los de los Juzgados de prime- 
ra instancia, hasta que el Real decreto de 1.* de 
Junio de 1911 ordenó que se llamaran en lo sucesi- 
vo Secretarios judiciales, cuyo cargo reglamentó en 
la forma vigente. V. Secretario (Secretarios judi- 
ciales). 

EscriBaNO0. Entom. Nombre dado vulgarmente á 
varios insectos; el escribano de la vid es el Kumolpus 
vitis (V, EumoLpPo), y el escribano del agua es un 
Gyrinus. V. GiriN0. 

EscriBaNo DE Marina. Mar. Funcionario nom- 
brado de Real orden que entiende en los asuntos del 
ramo y desempeña sus funciones en los departa- 
mentos y apostaderos, y en las capitales de las pro- 
vincias y distritos marítimos. 

EscriBaNOS DE Guerra. M4i2. En los procedimien- 
tos de justicia militar vigentes desde las Ordenanzas 
de 1768 hasta la publicación del Código de 1890, 
existía el cargo de escribano, equiparado al actual de 
secretario de causas, para todos aquellos procesos 
que hubieren de verse en Consejo de Guerra ordi- 
nario. 

Es decir, ya sólo se llamaba secretario al oficial 
que actuaba de tal, pero cuando ejercía dichas fun- 
cicnes un individuo de la clase de tropa, el nombre 
con que se le designaba era el de escrivano. 

El escribano había de ser nombrado por el juez 
(entonces también fiscal), eligiendo sargento, cabo ó 
soldado que le pareciese á propósito (art. 2.%, tít. 5.*, 
tratado VIII de la Ordenanza). Si no los había dis- 
ponibles para desempeñar el cargo en la misma pla - 
za, podía pedirse al punto más inmediato, y utilizar- 
se los de la resarva; pero no actuando en las causas 
militares, bajo ningún pretexto, los escribanos pú- 
blicos (Reales órdenes de 28 de Junio de 1850 y 6 
de Junio de 1853). : 
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El nombramiento de escribano no se realizaba 
nunca por los capitanes generales. 

La diligencia primera de todo proceso era el nom- 
bramiento y aceptación del escribano, constando en 
ella el juramento de guardar sigilo y fidelidad en 
cuanto actuase. según práctica, bajo su palabra de 
honor, y garantido con la firma del fiscal. 

No podía ser nombrado escribano un individuo de 
la misma compañía del acusado (Real orden de 5 de 
Septiembre de 1806); ni el unido á él por vínculos 
de parentesco ó le tuviese pública y conocida ene- 
mistad. 

En el acto de la confesión con cargos cabía la re- 
cusación del escribano. 

Este cargo era de ilimitada confianza, é imponía 
un cumplimiento imprescindible y estrechos debe- 
res. El secreto y la fidelidad en lo actuado eran, 
como es natural, las dos principales cualidades que 
debían resaltar en él, siendo digno del más severo 
castigo el que, faltando á la fe jurada, cometía la 
menor imprudencia ó marcada infracción en asunto 
de tan vital trascendencia, pudiendo hasta llegar á 
convertirse en reo. 

Era de su peculiar obligación estar presente, es- 
cribir y firmar todas las diligencias del procedimien- 
to, poniendo en todas firma entera, precedida de las 
palabras ante mí, y no otra (Real orden de 22 de 
Noviembre de 1865), usaudo únicamente la meiia 
firma en las que entendía por sí, como citaciones 
y avisos (Reales órdenes de 5 de Diciembre de 
1859 y 25 de Junio de 1861). 

Todas las demás obligaciones y facultades coinci- 
dían con las de los actuales secretarios de causa. 
V. SECRBTARIO. 

Escribano. Geog. Congregación de Méjico, Est. 
de Veracruz, mun. de Tampico Alto; 140 h. 

Escribano (DominG0). Biog. Religioso cistercien- 
se y poeta español, n. en Aragón. Profesó en el Real 
monasterio de Vernela y escribió: Historia del San= 
tísimo Cristo de. la villa de Calatorao, arzobispado de 
Zaragoza. en 34 quintillas (1644). 

Escribano (GaBriÉL). Biog. Religioso escolanio 
y arquitecto español, n. en Murcia en 8 de Septiem- 
bre de 1738 y m. en 4 de Septiembre de 1791. In- 
gresó en aquella religión á los veinte años y se 
dedicó á la arquitectura, en la que hizo grandes pro- 
gresos. Reformó las fábricas de varios colegios de la 
provincia de Castilla, siendo sus obras principales 
la iglesia del colegio de San Fernando, de Madrid, 
y la terminación del templo de San Francisco el 
Grande, de la propia capital, cuya cúpula es de Es- 
CRIBANO. Se le debe, además: lconografías de las 
iglesias del Colegio de San Fernando (Madrid) y del 
de Getafe, Matemáticas, é Informe sobre Joaquín de 
Santa Ana. 

Escripano (GoDorrEDO). Biog. Pedagogo y es- 
critor español, n. en Madrid á últimos del siglo x1x. 
Ha fundado y dirige la revista La Enseñanza y es 
autor de notables trabajos sobre pedagogía, derecho 
escolar y legislación. Ha escrito Rudimentos de De- 
recho y algunas nociones de économia política (Ma- 
drid, 19160). 

Escrisano (Juan). Biog. Compositor español, na- 
cido en la segunda mitad del siglo xv. Estudió en la 
universidad de Salamanca, trasladándose después á 
Roma, donde completó su educación y fué chantre de 
la capilla pontificia. Su fama como músico notable 
se extendió á principios del siglo xvi. En los archi- 
vos de la capilla Sixtina se conservan los manuscri=- 
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tos de dos composiciones de Escribano de bastante 
mérito: Paradisum porta, motete á seis voces, y 
Magnificat Vl, toni, cántico á cuatro voces. 

Escrimano ó EscrivaNo (Juan). Biog. Sabio es- 
pañol, que vivía en Nápoles á mediados del si- 
glo xiv y á quien, según afirma Arago, se debe la 
primera idea de convertir el vapor de agua en fuerza 
motriz. Tradujo liscriBano una obra de un sabio 
napolitano, Juan Bautista Porta, titulada / tre libri 
di spiritali, y en ella da ú conocer el aparato de su 
invención con el que demostraba la nueva teoría. 

Esceipano y Perx (Cayerano). Biog. Naturalista 
español, n. en Negrillo de Palencia (Salamanca) en 
1879. Estudió las primeras letras en su pequeño 
pueblo natal, se trasladó á Madrid, donde cursó la 
segunda enseñanza y las ciencias naturales. obte- 
riendo el grado de doctor 
en 1903 con nota de sobre- 
saliente y premio extraordi- 
nario. Fué conservador de 
la sección de herbarias del 
Museo de Ciencias Natura- 
les (1903), después de la de 
Entomología, y desde 1906 
es, por oposición, conserva: 
dor auxiliar administrativo 
del mismo. Ha llevado á ca- 
bo varias exploraciones por 
el Guadarrama, sierra de 
Gredos y las Hurdes y ha 
publicado numerosos trabajos científicos en diferen= 
tes revistas. ls socio fundador de la Asociación Es- 
pañola para el Progreso de las Ciencias, socio desde 
1901 y tesorero desde 1906 de la Real Sociedad Es- 
pañola de Historia Natural y, en Febrero del año ac- 
tual (1914), ha sido nombrado profesor auxiliar de 
la Facultad de Ciencias de la Universidad Central. 

ESCRIBANOS. Geog. Lugar y puerto de la 
República de Panamá, provincia de Colón, en la 
bahía del Mosquito, costa del Atlántico. || Islote y 
punta de la misma prov. [| Río que des. en el puerto 
anterior. 

ESCRIBIDO, DA. p. p. reg. de Escripir, que 
sólo se.usa, y con significación activa, en la loc. 
fam, LEÍDO Y ESCRIBIDO. 

ESCRIBIDOR. m. ant, EsceiTOR. || fam. Mal 
escritor. a 

ESCRIBIENTE. F. terivain. — It. Sorivano. — 
In. Writer. — A. Schreiber. — P. Escrevente. — C. Es- 
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cribent. — E. Skribisto, verkisto. (Etim. — Del lat.. 


scribens, scribentis, p. pr. de scribere, escribir.) m. 
El que tiene por oficio copiar ó poner en limpio es- 
critos ajenos ó escribirlo que se le dicta. || aut. Es- 
eritor, literato. || AMANUENSE, 

EscrIBIENTES DE La ARMADA (Curgrpo DÉ). Mar. 
En la actualidad este cuerpo se denomina de Anxilia- 
res de Oficinas de Marina y está considerado como un 
cuerpo subalterno político-militar, El resumen de su 
Reglamento es: 

- Constará de las categorías siguientes: 


Anxiliar mayor con 3,500 ptas. anuales de sueldo 


Id. primero  » 3,000 » » » 
Id. segundo » 2,500 » » » 
Id. tercero » 2,000 » » » 
Escribientede1.* » 1,500 >» » » 
FTAs de2.* » 1,250 » » » 


Las dos primeras categorías están asimiladas á 
contramaestres mayores de 1.*, la 3.2 á los de 2.? y 
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las restantes sucesivamente á primeros, segundos y 
tarceros contramaestres (V.). Son retirados del ser= 
vicio á los sesenta y cinco años de edad. Se ingresa 
por oposición y el examen versará sobre las materias 
siguientes: Leer y escribir correctamente, gramática 
castellana, aritmética elemental, sistema métrico y 
mecanografía. Los exámenes se verifican en Madrid, 
el Ferrol, Cartagena y Cádiz, y la convocatoria 
para ellos se publica en el Diario Oficial de Marina. 
Para más pormenores, puede consultarse la Colección 
Legislativa de la Armada, año 1910, Real decreto de 
2 de Febrero. 

EsCRIBIENTES DELINEADORES (CUERPO DE). Mar. é 
Hidrog. Cuerpo muy reducido de individuos en los 
que se aunan dichos dos oficios, que prestan sus ger- 
vicios en los ramos de ingenieros de la Armada y en 
las comisiones hidrográficas: 


Escribiente. Bajo relieve del Museo de Chartres 


EsCRIB¡ENTES MILITARES. 1/41. Desígnanse con este 
nombre las categorías inferiores del cuerpo de ofici- 
nas militares, existiendo de primera, segunda y ter- 
cera clase. De escribiente de primera asciéndese á la 
categoría de oficial, V. Esérciro y OFICINAS MILI- 
TARUS. ! e 

También hay escribientes -que pertenecen á los 
cuerpos auxiliares de Intendencia é Intervención, y 
otros temporeros, 

ESCRIBIMIENTO. m. ant. Acción de es- 
cribir. . : 

ESCRIBIR. F. Éerire. —It. Scrivere. —In. To 
write. — A. Schreiben. — P. Escrever. —C. Escriure.— 
E. Skribi (Etim. — Del lat. scridere.) v. a. Repre= 
sentar las palabras ó las ideas por medio de letras 6 
de otros signos ó figuras trazados en papel, ó en 
cualquiera otra cosa, con la pluma ó instrumento 
adecuado á este fin. Generalmente se entiende por 
escribir representar las palabras por medio de letras 
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y señalar éstas con la mano en papel, sirviéndose de 
pluma y tinta. [| Trazar las notas y demás signos de 
la música; || Componer libros, discursos, etc. [| Por 
ext., grabar, esculpir. [| fig. Indicar, señalar por me- 
dio de signos. [| Comunicar á uno por escrito alguna 


Dama escribiendo una carta, por el pintor llamado Maestro 
de las medias figuras. (Colección Cardom, Bruselas) 


cosa. [| v. r. IxscriBirse (hacerse apuntar el nom- 
bre). [| Alistarse en algún cuerpo; como en la mili- 
cia, en una comunidad, congregación, etc. En 
este verbo se presanta en forma irregular el particj- 
pio pasivo, que es escrito y no escribido. 

EscrIBE ANTES QUE DÉS, Y RECIBE ANTES QUE ES- 
CRIBAS. ref. que enseña las precauciones con que se 
ha de comerciar y tratar los negocios, para no ex- 
ponerse á las pérdidas que ocasiona el descuido y 
la demasiada confianza. || Escribir DE CORRIDA. fr. 


fam. Escribir con facilidad y desembarazo. || Es- 
CRIBIR TIRADO Ó MUY TIRADO. tr. Escribir muy de 
prisa. 


Escrim:r. v. a, ant. Mar. Escurrir (remar 
largo). 

Escrimir (MáquiNas Dx). V. Escrirura (Bscri- 
tura d máquina). 

ESCRIBIRSE. inf. Cuartearse Ó resquebra- 
jarse una pintura ó el barniz que la cubre. 

ESCRIBOMANÍA. t. fam. Manía, furor por 
escribir. || GRAFORREA. 

Deriv. - Escribomaníaco, 
mano. , 

ESCRIBONIA. GFenea!. Distinguida familia ple- 
beya de la antigua Roma que se divide en dos ra- 
mas, la de Curión y la de Libo. Pertenecen á la pri- 
mera: Cayo Escribonio Curión, orador notabie y 
pretor en 121 a. de J. C. y su hijo y nieto del mis- 
mo nombre (V.), y á la segunda: Lucio, tribuno de 
la plebe en 216 a. de J. C.; su bisnieto, también 
Lucio, que restauró en el foro, cerca del tribunal 
pretoriano. el recinto sagrado llamado después puteal 
Suribonianum ó Libonis, citado por losantiguos y que 
figura en las medallas de la familia EscrIBONIA; otro 
Lucio, suegro de Sexto Pompeyo y cuñado de Au- 
gusto (V.), y Escribonia, tercera mujer de Augus- 
to (V.). : 


ca. Escribo- 
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Escaimonia. Biog. Tercera mujer de Octavio Au- 
gusto. Era hija de lscribonio Lebo y hermana de 
Lucio Escribonio Libo. Fué tres veces casada; una 
de ellas con Publio Cornelio Escipión, de quien tuvo 
un hijo de igual nombre que su padre y que fué cón- 
sul el año 16 a. de J. C., y una bija, Cornelia, mujer 
de Paulo Emilio Lépido, censor en 22 a. de J. C. 
Octavio la tomó por esposa, á pesar de tener más 
años que él (40), por temor de que Pompeyo, pa- 
riente de EscrIBON1A, se uniese á Marco Antonio en 
contra suya; pero al cabo de un año, indignado por 
la perversidad de sus costumbres, la repudió el mis- 
mo día que le hizo padre de la célebre Julia. Escri- 
BONIA acompañó á ésta cuando fué desterrada á la 
isla de Pandateria (2 d. de J. C.). 

ESCRIBONIANO (lucio Furio CamiLo). Biog. 
Dictador romano, hijo de Marco Furio, que vivió en 
el siglo 1v a. de J. C. Nombrado dictador por el Se- 
nado (350) para librar á'Roma de los ataques de los 
galos, que habían invadido su territorio, confió el 
mando de la caballería á Publio Cornelio Esc'pión y 
procuró obtener el consulado junto con Apio Clau- 
dio Craso, excluyendo así á los plebeyos del cargo 
consular. Muerto el último, marchó con las tropas á 
combatir á los galos, á los que derrotó completamen- 
te (349). Cónsul también en 337 con Cayo Menio 
Nepos, fueron ambos honrados con estatuas ecues- 
tres, por sus victorias sobre los latinos. Se hizo due- 
ño de la ciudad de Antium y llevó á Roma las proas 
de bronce de tocas las naves que apresó en su puer- 
to, las que colocó alrededor de la tribuna de las aren- 
gas (329). Murió al emprender una expedición con- 
tra los samnitas. 

EscriBoNIANO (Marco Furio CamiLo). Bing. Dic- 
tador romano, m. en 369 a. de J. C. Perteneciente 
á la familia patricia l'uria, tué elegido tribuno mili- 
tar en 401 y dictador en 395. Conquistó á Veyes, 
ciudad etrusca, rival de Roma, que á causa de su 
proximidad sostenía con ésta continuas luchas. Re- 
chazaban los de Veves los ataques de los romanos, y 
convencido EscriBONIANO que por la fuerza nada 
conseguiría, construyó un caminu subterráneo, por 
donde condujo á su ejército hasta el interior de la 
ciudad, que fué saqueada y hechos prisioneros la 
mayo. -parte de sus habitantes, los cuales fueron 
vendidos, y su producto enriqueció el Tesoro de 
Roma. Marchó luego contra Faleria, aliada de Ve- 
yes. Un maestro de escuela ofreció entregar á los 
romanos los jóvenes más ilustres de la ciudad; in- 
dignado el dictador por este acto de traición, ordenó 
que el maestro fuese azotado y devuelto á la ciudad, 
cuyos habitantes capitularon conmuvidos por la mag- 
nanimidad del general romano (394). Vuelto á 
Roma, se opuso á que la mitad de su población se 
trasladase á Veyes y reclamó una parte del botín de 
guerra para consagrarlo á los dioses. Esto le atrajo 
la enemistad de sus conciudadanos celosos de la glo- 
ria del vencedor y le acusaron de haberse apropiado 
parte del botín. EscriBoNIANO no quiso contestar á 
la acusación y se desterró voluntariamente. Conde- 
nado á pagar una multa, esperó-que los romanos, 
arrepentidos de su conducta, fueran á buscarle. En 
390 Breno se apoderó de Roma y el Senado llamó á 
EscrIBONIANO para que salvase á su patria, nom- 
brándole nuevamente dictador. El desterrado, olvi- 
dando antiguos ultrajes, acudió al llamamiento de 
los senadores, reunió un ejército, rompió el tratado 
en el cual se comprometían los romanos á entregar 
1,000 libras de oro al jefe galo y derrotó á áste 
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arrojániole de Roma. Fué recibido en triunfo y lla- 
mado Rómulo y segundo fundador de Roma. El Se- 
nado le nombró por tercera vez dictador; reconstruyó 
entonces la ciudad, reducida á escombros por los 
sralos, impidiendo así que los romanos emigraran á 
Veyes y procuró calmar las discordias provocadas 
entre el pueblo por los tribunos. Ejerció dogs veces 
más la dictadura; derrotó á los equos y etruscos, 80- 
inetió á los volscos (384), venció á los galos en el 
Anio, conteniendo su avance sobre Roina (367), se 
apoderó de Velitre, ciudad del Lacio, intervino en 
las diferencias entre el Senado y el pueblo é hizo 
votar la ley que ordenaba que uno de los dos:cón- 
sules tuese plebeyo (366). Roma, para honrar la me- 
moria de EscriboNIaNo, le erigió una estatua en el 
Foro. 

EscrIBONIANO (Mario Furio CamiLo). Biog. Ge- 
neral romano, m.en el año 53. Fué cónsul con Dormicio 
en tiempos de Tiberio y gobernador de Dalmacia. 
Al advenimiento de Claudio se hizo proclamar em- 
perador por sus legionarios, pero la sublevación fué 
sofocada y EscriBoNIaNO desterrado por orden del 
emperador (42). Diez años más tarde murió en el 
destierro. 

ESCRIBONIO CURIÓN (Cayo). Biog. Polí- 
tico y orador romano, m. ea elaño53 a. deJ. C. Fué 
tribuno al terminar la guerra Marsica (90); lugar- 
teniente de Sila en Grecia, donde sitió á Aristhon 
en la Acrópolis de Atenas; pretor en 82, cónsul con 
Cueo Octavio en 76 y procónsul en Macedonia, du- 
rante cuyo gobierno sometió á los tardanios y á los 
mesenios, siendo el primer romano que llegó hasta 
el Danubio, por lo cual fué recibido en Roma triun- 
falmente (71). Era íntimo amigo de Cizerón, y aun- 
que estaban en desacuerdo en el asunto de Clodio, 
le defendió enérgicamente en el Senado al discutirse 


la condena de los cómplices de Catilina. Cuatro años 


antes de su muerte fué elegido pontífice máximo. Se 
distinguió como orador fácil y brillante, aunque de- 
ficiente por su escasa instrucción y falta de memo- 
ria. Publicó sus discursos y una obra dialogada di- 
rigida contra César, 

Escrisonio Curión (Cayo). Biog. Político roma- 
no, hijo del anterior, n. hacia el año 8t a. de J. C. 
y m. en 49 en Utica (Africa). Orador como su pa- 
dre, no supo aprovecharse de las buenas cualidades 
que poseía á causa de su vida desordenada y disolu- 
ta. Cicerón que, por su amistad con su padre, le 
profesaba gran afecto, hizo lo posible para apartarle 
del mal camino emprendido en su juventud, pero fué 
inútil; pues dominado por sus vicios contrajo deudas 
enormes, que le condujeron á pelear contra sus ami- 
gos. Partidario de Pompeyo, que le hizo nombrar 
cuestor en Asia Menor: (54) y tribuno de la plebe 
(50), le traicionó, y corrompido por César defendió 
los intereses de éste en el Senado. contrarios á los 
de su amigo v protector. Al estallar la: guerra civil 
abrazó la cansa de César y reunió tropas en Etruria 
y Umbría, qne puso á las órdenes de su jefe, quien 
le nombró propretor de Sicilia (49). Cuando hubo 
logrado que los habitantes de dicha isla se pronun= 
ciaran en favor de César, se trasladó á Africa, donde 
«iespués de haber conseguido algunos triunfos sobre 
los pompeyanos, fué vencido y muerto en Utiza por 
el rey Suba. Casó con Fulvia, viuda de Clodio y 
«espués esposa de Marco Antonio, de cuyo matri- 
monio nació una hija tan disoluta como sus padres. 
Cicerón le dirigió algunas cartas del segundo libro 
de sus Epistolae 41 Familiares. 


Escripoxio Larco DesionNaciaNo. Biog. Médico 
romano, que vivió en el primer siglo de nuestra era. 
ra médico del emperador Claudio, al que acompañó 
en su expedición á Inglaterra. Partidario del sistema 
de Asclepiades, dejó un tratado: De compositione 
medicamentorum dedicado á Julio Calixto, cuyo ori- 
vinal se ignora si fué escrito en griego ó en latín. 
Algunas de las 300 fórmulas médicas que contiene 
fueron reproducidas por Galeao y se publicó por 
primera vez en París en 1529 á continuación del Celso 
de Ruel. Posteriormente han aparecido otras edicio- 
nes, entre ellas la de Basilea (1529), la de los auto- 
res médicos de Aldo (Venecia, 1547) y la de S. Ro- 
cho, que es la mejor (Padua, 1655). 

Escu1isox:0 Lio (Lucio). Piog. Político romano 
del siglo 1a. deJ. C. Fué tribuno dela plebe en el año 
56 y gran partidario de Pompeyo, de cuyo hijo Sex- 
to era suegro; le siguió á Grecia, donde co.no lugar- 
teniente formó parte de la escuadra de mar Jónico 
mandada por Marco Calpurnio Bébulo. Se apoderó 
de Dolabella en Dalmacia é hizo prisionero á Cayo 
Antonio; pero al substituir á Bébulo como jefe de la 
escuadra, ny pudo impedir que Marco Antonio des- 
embarcara con tropas en Grecia. Después de la 
"uarte de César, Octavio Augusto, para ganar á su 
causa á los pompeyanos, casó con Escribonia, her- 
mana de EscripoNiO. quien negoció la paz entre 
Sexto Pompeyo y los triunviros (39). En 34 entró 
definitivamente en el partidc de estos últimos y fué 
nombrado cónsul. 

ESCRIBORROTEADOR. nm. fam. y- fest. 
AMANUENSE. [| Que escribe mucho y mal. || Garra- 
PATEADOR. . 

ESCRIBORROTEAR. y. a. Escribir mucho 
y mal. || v. n. GArRAPATEAR. - 

ESCRICZ. (Geo. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de York: 850 h. Est. f. e. 

ESCRICH (Enrique Pérez). Biog. V. Pérez 
EscricH (Enrique). 

ESCRICHE. Gecoy. Mun. de 28 e. y 93 h., 
formado por la villa de su nombre, prov., dióc. y 
p. j. de Teruel, de cuya ciudad dista 12 km. Está 
en terreno escabroso de cli- 
ma frío, produce cereales, 
legumbres y maderas. So- 
bre. ana escarpada piedra 
hay las ruinas de un casti- 
llo moruno, junto al cual se 
alzó después una ermita, hoy 
también arruinada. Abunda 
en pastos y pinares y sus 
habitantes se hallan distri-- 
buídos en 17 masías. Eo 
esta villa está vinculada la 
baronía de Escriche, 

EscricHg (Barón DE). : 
Geneal. Título del reino otorgado en 1734; desde 
1891 lo posee doña María de la Concepción Sán- 
chez Muñoz y González, : 

Escricumk (Jacinto FabiAnN). Biog. Religioso es- 
pañol, conocido también por el nombre de P. Zs- 
crich, n. en la provincia de Teruel en 1596. Profesó 
en el Real Convento de Predicadores de Zaragoza, 
se dedicó á la predicación y fué prior del convento 
de Jaca. Escribió: Compendio de la historia del anti- 
quisimo Monasterio é Insigne Iglesia Colegial de San- 
ta Cristina in Summo Portu de Áspa, obra que se 
conoce también con el título de Blucidario dEniros 
de Santa Catalina. PAE 
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Escricug y Martín (Joaquin). Biog. Juriscon- 
sulto español, n. en Caminteal (Teruel) en 1784 y 
m. en Barcelona es 1817. Estudió humanidades y 
filosofía en las Escuelas Pias de Daroca y Teología 
y Leyes en la universidad de Zaragoza. Tomó parte 
en los dos sitios de esta última ciudad, siendo luego 
nombrado por la Junta de armamento y defensa de 
Aragón oficial de su secretaría. Después de la gue- 
rra de la Independencia quedó como oficial en la se- 
cretaría de la intendencia militar de Aragón y en 
1820 recibió el nombramiento de secretario del go- 
bierno político de dicho reino. Desempeñó una co- 
misión en Barcelona durante una epidemia de fiebre 
amarilla. Restablecido el régimen absoluto (1823). 
emigró á Francia, donde permaneció hasta la muerte 
da Fernando VIT. Establecióse en Madrid y renun- 
ció á desempeñar ningún cargo público remunerado 
y á la investidura de diputado; aceptó, no obstante, 
cargos honoríficos como el de individuo de la comi- 
sión redactora de Códigos y el de ministro togado 
de la Audiencia de Madrid. Tradujo obras de Ho- 


racio, de Jefferson y Bentham; como periodista se le. 


deben los periódicos madrileños La Carta y Hi Ob- 
servador (1840), precursores del periodismo moder- 
no. y como distinguido jurisconsulio es autor del 
Manual del abogado americano, del Examen histórico- 
crítico de la institución del Jurado (1844), y del 
Diccionario razonado de Legislación y Jurisprudencia 
(1847), notable obra que ha alcanzado: varias edicio- 
nes después de la muerte de su autor, la última en 
4 volúmenes, retormada y aumentada por León Ga- 
lindo de la Vera y José Vicente y Caravantes (Ma- 
drid, 1971-1876), que ha quedado anticuada poc la 
promulgación de nuevos códigos y leyes. 

Escaicug y Miz6G (Tomás). Biog. Catedrático es- 
pañol, n. en Burdeosen 7 de Marzo de 1844. Hizo en 
Madrid los estudios de 2.* enseñanza y los de la fa- 
cultad de ciencias. De 1569 á 1873 fué profesor del 
Instituto libre de Oñate, en cuya Universidad expli- 
có también un curso de am- 
pliación, ingresando en el 
profesorado oficial en 1876. 
Ha desempeñado las funcio- 
nes de su cargo en varios 
institutos, y desde 1891 es 
catedrático de física y quí- 
mica del de Barcelona, del 
que fué nombrado director 
en 1913. Ha inventado nu- 
merosos aparatos científicos, 
que han obtenido medalla 
de oro y diploma en diver- 
sas exposiciones, tanto na- 
cionales como extranjeras, 
y que han sido recomenda- 
dos oficialmente por el mi- 
nisterio de Instrucción pú- 
blica, siendo de notar el aparato para la salida de los 
líquidos, llamado por antonomasia aparato de Escri- 
che, usado en España y en gran número de cátedras 
extranjeras. Ha dado conferencias sobre varios asun- 
tos relacionados con la enseñauza, ha formado varte 
de tribunales de oposición, de comisiones, sociedades 
científicas, literarias y económicas; pertenece á la 
Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona y 
es correspondiente de la de Madrid. Ha sido director 
de la estación meteorológica de Bilbao, cuya instala- 
ción reformó por completo, y en la imposibilidad de 
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citar todas sus iniciativas en los diversos órdenes da 
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la vida, consignaremos, por su originalidad, su pro- 
yecto de Parque Geográfico Barcelones, presentado al 
Cowmité ejecutivo de la Exposición de Industrias Eléc- 
tricas para 1917, de cuyo Cousejo general es miem- 
bro. Expuso la primera idea de los Porgues Geográ- 
cos en 1885, y á principios de este siglo se imnlantó 
ia idea en pequeño en San Petersburgo. Es miembro 
activo de la Liga Ántiduelista, tuudada en Barcelo= 
na, en la que ha llevado á cabo muy meritorias ges- 
tiones; de la Asociación contra las corridas de toros, 
y de la Junta provincial de protección á la infancia, 
de Barcelona, y otras sociedadas y corporaciones de 
carácter social ó benéfico. Posee la cruz de Car- 
los II, Además de numerosos trabajos sobre asuntos 
científicos, literarios, pedagógicos y sociales en dife- 
rentes revistas españolas y francesas, ha escrito las 
siguientes obras: Prontuario de pronunciación fran- 
cesa, Ejercicios linguales de pronunciación francesa, 
La enseñanza de las lenguas, Nociones de Gramática 
General, Método racional de lengua francesa (en cola- 
boración), Dialogos de modismos y Trozos de literatu- 
ra francesa, Curso elemental de lengua francesa, Re— 
forma de la ortografía castellana, Ensayo de refor 
ma de la 2.* Enseñanza, Nociones de Quimica Orgá- 
nica, Compendio de Fisica y Química, Elementos de 
Física, y Elementos de Química. 

ESCRIG Y GONZÁLEZ (Enrique). Bioy. 
Escritor español, n. en Valencia (1832-1875). Qui- 
so dedicarse á la ciencia y cursó sus estudios en el 
Conservatorio de Madrid, pero sintiendo luego más 
afición por la literatura, se dedicó á ella por comple- 
to. Colaboró en varios periódicos, publicó un volu- 
men de Ensayos poéticos y dió al teatro los dramas: 
Ámor patrio, La judía en Argel y Guillén Sorolla. 
Además escribió una pieza y varias poesías en va-= 
lenciano. 

ESCRIGA. Geog. Puesto ó paso del Pirineo en 
la prov. de Barcelona, al E. de Gisclareny, y á 
1,330 m. de a. 

ESCRINIARIO, ESCRINIO. 4atf. rom. En 
su origen la voz scrinium significaba caja ó armario 
que contenía objetos de valor, especialmente papeles 
y documentos, y así se comprende que sobre los 
rollos y el escrivio colocados al pie de la estatua 
del jefe Ó secretario de una corporación, figure la 
leyenda constitutiones corporis munimenta, que desig- 
na los estatutos ó privilegios. Después. por exten- 
sión, designó la misma voz el local destinado á ar- 
chivos (archivum, tabularium), y los archivos del 
Imperio. Los cuatro negociados de la cancillería im- 
perial se distinguían con los nombres de ab episto- 
lis, a lidellio, a cognitionibus y a memoriae, y duran- 
te el Bajo Imperio, epistolarum, memorine, libellorum 
y dispositiorum, que formaban la scrinia regida por 
jetes que en el siglo 1v tomaron el nombre de magis- 
tri scriniorum. En un principio los escriniarios no 
eran, seguramente, mas que simples emoleados 
de los archivos imperiales; pero en el Bajo Imperio 
los asuntos de los principales funcionarios se repar- 
tieron en varios escriniarios dirigidos por un primis- 
crinius Ó un primicerius. Además de los cuatro 
escritorios de la cancillería, la sacra scrinia por exce- 
lencia, figuran las de los jefes de la milicia en la 
corte de Constantinopla, de Oriente, de Tracia y de 
lliria; el jefe de la caballería de Roma, los comites 
thesacurorum, los procónsules de Asia y Africa, los 
comes sacrarum largitionum de Oriente y Occidente, 
en número de nueve, etc. Justiniano estableció seis 
oficinas en la prefectura de Africa, con escriniarios 
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para los asuntos generales y para los administrati- 
vos. Los escriniarios formaban una schola (asocia- 
ción). V. EscoLa, que lo mismo comprendía á los 
jefes de negociado que á los demás empleados, ya 
fuesen ayudantes (adjutores), ó char- 
trilarii, (V. CarTULARIO.) Eran á la 
vezescribas y contadores, y para evi- 
tar sus extralimitaciones, una ley dic- 
tada en 415 no permitía que ejercie- 
ran su cargo más de tres años, 

ESCRINNO. (Etim. —V. Es- 
CRIÑO.) m. ant. Cajón, “caja. 

ESCRIÑA. Geo. Lugar de la 
Rep. Argentina, prov. de Entre 
Ríos. con est. f. c. á 28 km. de Ba- 

. savilbaso y 71 de Gualeguaychú. 

ESCRIÑO. (Etim.—Del lat. scri. 
nium, papelera, escritorio.) m. Ces- 
ta ó canasta fabricada de paja, cosi- 
da con mimbres ó cáñamo, de que 
se usa para recoger el salvado y las 
granzas de los granos. Los carrete- 
ros y boyeros se sirven de unos pe- 
queños escriños para dar de comer á 
los bueyes cuando van de camino. || 
Cofrecito ó caja para guardar joyas, 
papeles ó algún otro objeto precio= 
so. V, Escrimario y EscrINIO. 

ESCRIPCIONAL. m. Árgueo!., 
Especie de pupitre, de madera ó me- 
tal, montado sobre pies ó apropiado 
para apoyarlos en las rodillas y es- 
cribir sobre- ellos. Su empleo duró 
hasta los últimos tiempos úe la Edad Media. Esta 
clase de muebles aparece en relieves y esmaltes de 
las cruces parroquiales de la Edad Media y en otros 
objetos del período gótico, en los que se representan 
á los evangelistas escribiendo. ; 

ESCRIPTO, TA. p. p. irreg. ant. de EscriI- 
BIR. [| m. ant. Escrito. 

ESCRIPTOR, RA. m. vf ant. Escritor. 

ESCRIPTURA., t. ant. Escritura. || Escrito, 
historia, narración. 

ESCRIPTURAR. v. a. EscriTURar. 

ESCRIPTURARIO. m. EscrITURARIO. 

ESCRISMAR. yv. a. prov. Descrismar. 

ESCRITA, f. Escriticias. U. m. en pl. 

Escrita. Zctiol. Nombre vulgar, en algunas re- 
giones de España, de algunos de los peces llamados 
también rayas. V. Raya. 

Escrita. Geog. Caserío de la prov. de Oviedo. 
mun. de Boal, parr. de Santa María Magdalena de 
Doiras. || Aldea de la prov. de Oviedo. mun. de 
Cangas de Tineo, parr. de San Damián de Coto. || 
Aldea de la prov. de Lugo, mun. de Puertomarín. 
parr. de San Pedro de Villajuste. 

ESCRITILLAS. (Etim.—De escrito, aludiendo 
á las figuras irregulares que forman los vasos propios 
de esas glándulas.) f. pl. Criadillas de carnero. 

ESCRITO, TA. 3.* acep. F. Ecrit. — [t. Soritto. 
—In. Writing. —A. Schriften, —P. Escripto.—C. Escrit. 
—E Skribajo. (Etim.—Del lat. scriptus.) p. p. irreg. 
de Escribir. (| m. Carta, documento ó cualquiera 
papel mauuscrito. [| Obra ó composición científica ó 
literarin. 

ASÍ ESTABA ESCRITO. loc. Así lo tenía dispuesto 
la Providencia. [| Dar Por kEscriTo. fr. Consignar 
en un papel alguna orden, aviso. prevención ó cual- 
quier otro punto, para su más clara inteligencia y 


4 


ESCRINNO — ESCRITO 


mayor seguridad. || Devorar UN ESCRITO. fr. fig. 
Leerlo con avidez. || HabLarR UNO POR' ESCRITO. fr. 
Escribir lo que intenta decir á otro. || No Hay Napa 
ESCRITO SOBRE ESO. expr. fig. con que cortesana— 
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mente se niega lo que otro da por cierto ó asentado. 
| Powur Por Escrito. fr. Escribir. | Por sscriTo. 
m. adv. Por medio de la escritura. |] Tomar UNA Cosa 
POR ESCRITO. fr. Sentar en un papel ó libro de me- 
moria lo que se ha visto ú oído, para que no se 
olvide. 

Escrito. Der. Para la distinción entre el Derecho 
escrito y el no escrito, véase Dergcuo (t. XVII, 
1.? parte, píy. 211). 

Procedimiento escrito es aquel en que las alega— 
ciones se hacen por escrito, como es oral aquel en 
que se hacen verbalmente. No se excluyen el uno al 
otro, pues aun en el oral se levanta asta por escrito 
de lo hecho (como sucede en el llamado juicio ver— 
bal), y en el procedimiento escrito no deja de haber 
ciertos actos, por ejemplo, la vista, en que se hacen 
alegaciones orales. El procedimiento oral es más 
rápido y barato; el escrito ofrece mayores garantías. 
El primero predomiva en la segunda parte del jui- 
cio criminal; el segundo en el enjuiciamiento civil y 
en el sumario. V. PROCEDIMIENTO. 

Eu la práctica forense entiéndese por escritos los 
que se redactan para hacer constar un acto ó con= 
trato, con carácter privado, y los que se presentan 
ante las autoridades y funcionarios, judiciales y no 
judiciales, para reclamar un derecho ú oponerse al que 
lo reclama. En la inmensa mayoría de los casos, 
cuando el acto ó contrato ó la reclamación ú oposi- 
ción tienen alguna importancia, el escrito se redacta 
por un abogado; esto último es necesario tratándose 
de escritos (demandas, contestaciones, posiciones, 
conclusiones) en juicios civiles ae mayor ó menor 
cuantía y en los demás casos que establece la ley. 
V. ABOGADO. : 

El responder por escrito á las consultas que seles 
hacen (scridere) es una de las funciones más impor= 
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tantes de los jurisconsultos. El escrito respuesta re- 
cibe el nombre de dictamen (V. esta palabra). En 
Roma llegaron estas respuestas á ser consideradas 
como ley obligatoria. formando una de las fuentes 
del Derecho. V. Ciras (LEY DE), 
DerkEcuo (Derecho romano), y Ju- 
RISCONSULTOS (RESPUESTAS DE LOS). 

ESCRITOR, RA. (Ltim.— Del 
lat. scripsor.) m. y f. Persona que 
escribe. [| Autor de obras escritas ó 
impresas. [| ant. SecreTARIO. || ant. 
AMANUENSE. 

ESCRITORIO. F. Bureau. — 
It. Scrittoio. — In. Writingtable. — A. 
Schreibtisch. — P. Escriptorio. — C. Es- 
—criptori. — E. Skribejo. (Etim.— Del 
lat. scriptorium.) m. Mueble cerra- 
do, con divisiones en su parte inte- 
rior para guardar papeles. Algunos 
tienen un tablero sobre el cual se es- 
eribe. [| Aposento donde tienen su 
despacho los hombres de negocios; 
como banqueros, notarios, comer= 
ciantes, etc. || Mueble de madera 
embutido de marfil, concha ú otros 
adornos de taracea, con gavetas ó 
cajoncillos para guardar joyas. || n 
Toledo, lonja cerrada donde se ven- 
den por mayor género y ropas. 

Escriror10. ÁArf. y Of. En las . 
imprentas, toda mesa en declive 
donde se colocan las letras. 

EscriTORIO MINISTRO. Arg. El 
que tiene dos columnas laterales de cajones: su- 
perpuestos, entre los cuales hay un hueco, don- 
de introduce las piernas cómodamente el que tra— 
baja en él, 

EscrITORIO NORTEAMERICANO, Ary. El que, á más 
de las columnas laterales de cajones superpuestos 
del escritorio ministro, tiene, delante de la parte 
donde se escribe, muchas gavetas ó cajoncitos que lo 
hacen más alto que los usuales, y uva cortina co- 
rrediza de listones, encima, con que se cubre y cierra 
oblicuamente y formando un plano ondulado toda 
aquella parte. Se distinguen también 
por su madefa muy clara, Son de 
construcción norteamericana, de que 
les viene el nombre. 

EscriTORIO TIPOGRÁFICO. Espe- 
cie de armario que se usa en algu- 
nas partes para enseñar á leer á los 
niños. 

Escriror10. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Zacatecas, mun. de 
Sombrerete; 142 h. 

ESCRITORISTA. m. ant. El 
que tenía por oficio hacer escritorios. 

ESCRITORZUELO, LA. dim. 
despect. de EscrITOR. 

ESCRITURA. F. Ecriture. — lt. 
Scrittura. — In. Writing. — A. Schrift, 
—P, y C. Escriptara. — E. Skrib(ad io. 
(Etim. — Del lat. scriptura.) f. Ac- 
ción y efecto-de escribir. [| Arte de 
escribir, || Escrrro (carta, documento 
ó cualquier papel manuscrito). || Iyscripción (letre- 
ro). | Documento ó instrumento en que se hace cons- 
tar una obligación, un convenio, un contrato me- 
diante firma de los contratantes, llamándola ESCRI- 
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TURA privada sien ella no interviene el notario, y 
pública si se otorga ante éste y los correspondientes 
testigos. || Obra escrita; libro manuscrito ó impreso. 
[Por antonomasia, la Sagrada Escritura ó la Biblia, 


Escritorio labrado por Levasseur. (Museo del Louvre, París) 


Escritura. Der. En sentido amplísimo es: todo 
escrito ó documento que se hace para que conste algún 
acto jurídico, En este concepto están comprendidas 
tanto las escrituras privadas como las públicas. 

A: Escritura privada es la que hacen los particu- 
lares entre sí, con testigos ó sin ellos, pero sin inter- 
vención de notario ni otro funcionario dotado de fe 
pública. En general, estas escrituras sólo tienen 
fuerza entre los otorgantes y sus herederos, y aun 
esto siempre en menor grado que las públicas, pues 
se consideran como documentos privados [V. Docu- 


de marqueteria. (Siglo xvi1.) Museo Nacional bávaro, Munieh 


MENTAL (PRUEBA), t. XVIII, 2.* parte, pág. 1,733; 
D, c]. La cláusula que suele ponerse de que las par- 
tes quieren que el documento tenga el valor de una 
escritura pública, es completamente inútil para este 
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objeto. Más eficaz es la de comprometeree las partes 
á elevar á pública la escritura privada cuando una de 
ellas lo reclame; pero si la otra se niega á cumplirlo 
este cumplimiento habrá de ser judicialmente recla- 
mado. Es conveniente que intervengan testigos, 
indicando claramente su nombre, edad y domicilio, 
así como reseñar sus cédulas personales y las de los 
otorgantes. No debe omitirse la fecha y el lugar del 
otorgamiento, pues son extremos esenciales: Tam- 
bién es conveniente que la escritura se extienda en 
papel sellado, sobre todo si tiene más de un pliego, 
y que-se rubrique cada uno de éstos por ambos otor- 


gantes, para impedir posibles substituciones. De 


todos modos, si se ha extendido en papel común, 


habrá de reintegrarse con el timbre correspondiente 
cuando haya de utilizarse la escritura en la vía judi- 


cial, V. Escr1To. 

B. Escrituras públicas. Indicaremos: 1:* con= 
cepto, 2.” clases, 3.2 condiciones, 4. nulidad, 
5.” fuerza, 6.” legalización, 7.* timbre y 8.” honora- 
rios. La materia se haila regulada por la ley del 
Notariado de 28 de Mayo de 1862 (tít. 3.*, arts. 17 
á 35), el Reglamento de Y de Noviembre de 1874 
(títs. 7.2 y 8.%, arts. 47 á 92) y la Instrucción, 


también de esta fecha, sobre la manera de redactar 


los instrumentos públicos sujetos á registro, además 
de algunas otras disposiciones como el Real decreto 
de 21 de Octubre de 1901 y la Real order de 28 de 
Octubre de 1905. 

1. Concepto. En su sentido jurídico es escritu- 
ra pública la que se otorga ante notario competente 
y que, firmada por los otorgantes y los testigos y 
signada, firmada y rubricada por el notario autori- 
zante, queda en el protocolo de éste (escritura ma- 
triz). En sentido lato y legal, se entiende por escri- 
tura pública, no sólo la matriz, sino también las 
copias de ésta expedidas con las tormalidades de 
derecho (art. 78 del Reglamento citado). La frase 
instrumentos públicos, que se emplea á veces como 
sinónima de escrituras públicas, es más extensa que 
ésta, pues comprende las actas notariales (V. Acta). 
En realidad son también escrituras públicas las que 
las partes otorgan ante el juez y el escribano, como 
en caso de avenencia en acto de conciliación y las 
ventas en subasta judicial. En este artículo tratamos 
sólo de las escrituras públicas notariales. 

2. Clases. Las escrituras pueden ser de tantas 
clases como contratos existen (compraventa, manda- 
to, préstamo, hipoteca, etc.). La clasificación prin- 
cipal es la de escrituras matrices y copias, cuyos 
conceptos quedan indicados; en cuanto á las copias 
se dividen en simples y auténticas ó certificadas, y 
éstas en primeras, segundas y posteriores (V. Copra, 
t. XV, pág. 394, debiendo tenerse presente los 
arts. 36 y 37 del Real decreto de 27 de Abril 
de 1914, que completan las indicaciones allí hechas). 

3. Condiciones. Pueden ser intrínsecas y extrín- 
secas. E 

a) Condiciones intrínsecas. Son las referentes 
al notario, á los otorgantes y á los testigos. 

a') En cuanto al Notario, ha de recurrirse al de 
la demarcación ó distrito notarial correspondiente, 
salvo que tenga alguna causa de incapacidad ó in- 
compatibilidad. Ningún notario puede autorizar con- 
tratos que contengan disposición á su favor, ni á fa- 
vor de parientes suyos dentro del cuarto grado civil 
ó segundo de afinidad (art. 22 de la ley); ni tampo- 
co las escrituras en que el mismo notario adquiera 
un derecho en concepto de administrador, represen- 


ESCRITURA 


tante, apoderado ó mandatario de un tercero (art. 21, 
Real decreto de 20 de Enero de 1881), siendo de aú- 
vertir que, por resoluciones de 21 de Enero de 1898 y 
24 de Octubre de 1899, no están comprendidos en la 
prohibición los enntratos que no contienen disposi- 
ción á favor del notario, aunque la contengan á fa- 
vor de su poderdante. En todo caso puede el notario 
autorizar las escrituras en que sea otorgante, ó lo 
sean sus parientes, cuando las mismas no establez- 
can á su favor derechos y sí sólo obligaciones, en 
cuyo caso usará la antefirma «por mí y ante mi» 
(art. 75 del Reglamento). 

5) Por lo que mira á los otorgantes, es condición 
esencial en primer término la capacidad civil para el 
acto á que la escritura se refiera; pero como el nota- 
rio no pued» juzgar de ella de una manera absoluta, 
basta que haga constar que á su juicio tiene el otor- 
gante la capacidad civil suficiente para realizar el 
acto (art. 6. de la Instrucción de 1874). Se expre- 
sará, además, la profesión, los nombres y apellidos 
paterno y materno, profesión, edad, estado, vecin- 
dad y datos relativos á la cédula personal de los 
otorgantes, todo ello cou relación á lo que resulte de 
la misma cédula personal (art. 74 del Reglamento). 
Los otorgautes deben ser conocidos del notario ó de 
los testigos iustrumentales ó presentar testigos de 
conocimiento. El notario debe dar te de estos extre- 
mos. Tan necesario es el conocimiento de los otor- 
gantes por el notario, para evitar una suplantación 
de personas, que por Real orden de 10 de Marzo 
de 1867 se ha dispuesto que cuando las religiosas en 
clausura otorguen algún documento se descubrirán e! 
rostro ante el notario, obteniendo antes la venia de 
la autoridad eclesiástica. 

c') Los testigos son de dos clases: de conocimien- 
to é instrumentales. 

Son instrumentales, los que intervienen para dar 
solemnidad al acto, presenciándolo y testificando de 
él si fuese necesario. Han de ser en número de dos 
por lo menos, para los actos inter-vivos, eutendiéndo- 
se por tales aquellos que se otorgan sin tener eu 
cuenta para nada la muerte del otorgante; en los 
actos mortis-causa se requiere el número de testigos 
instrumentales que para cada caso exijan las leyes 
(arts. 20 y 29 de la ley y 65 del Reglamento). No 
determina la ley del Notariado ni tampoco el Código 
civil las condiciones que han de reunir los testigos. 
En general, y por aplicación del derecho anterior al 
Código y por la práctica, se requiere que sean varo. 
nes. mayores de catorce años y no incapaces natu- 
ralmente (locos, dementes, ciegos y sordos en cosas 
cuyo conocimiento dependa de estos sentidos) ni in- 
hábiles por disposión de la ley. Son incapaces los 
parientes, escribientes ó criados del notario autori- 
zante, y los parieníes de los otorgantes dentro del! 
cuarto gralo de consanguinidad ó segundo de añni- 
dad, límite que rige también para los parientes del 
notario. Para los efectos de esta incapacidad se en- 
tiende por escribiente ó criado del notario el que 
presta sus servicios mediante un salario-ó retribu- 
ción y vive en la misma casa del notario (art. 21 de 
la Ley y 70 del Reglamento). El cargo de testigo es 
obligatorio y gratuito, Los testigos instrumentales de- 
berán firmar la escritura; pero si alguno de ellos no 
supiere ó no pudiere. firmará el otro por sí y á nombre 
del que por tal causa no lo hiciese, no siendo nece- 
sario que escriba de su propio puño la antefirma, 
pues el notario debe expresar la calidad en que el 
testigo obra; y si ninguno de ellos supiese ó pudiese 
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firmar, bastará la firma de los otorgantes y la autori- 
zación del notario, expresando éste que los testigus 
Lo firman por no poder ó no saber (art. 66 del Re- 
glamento). Así, pues, no es preciso que sepan leer 
y escribir. Los otorgantes pueden oponerse á que 
determinadas personas sean testigos instrumentales 
de la escritura, á no ser que la otorguen en virtud de 
una ley ó de mandamiento judicial (art. 71 del Re- 
glamento). 

Son testigos de conocimiento los que intervienen 
para garantizar la identiaad personal de los otor- 
gantes cuando éstos sean desconocidos del notario, 
deben también ser por lo menos eu número de dos y 
conocidos del notario autorizante (art. 23 de :a ley). 
No les alcanzan las incompatibilidades de parentesco 
con los otorgantes y el notario Ó de relación con 
éste que tienen los testigos instrumentales. Uno de 
ellos, por lo menos, es necesario que sepa escribir y 
firme la escritura por sí y por el que no seva. El 
notario dará fe de conocerlos. así como.de su nom- 
bre y vecindad, que deberá expresar. Pueden servir 
de testigos de conocimientos los instrumentales: 
pero en este caso, es preciso el que por lo menos 
uno de ellos sepa firmar. También pueden los testi- 
gos de conocimientos servir de testigos instrumenta- 
les, en cuyo caso les alcanzan las incompatibilida- 
des indicadas para éstos. En los casos graves y ex- 
traordinarios en que el notario no conozca á los 
otorgantes ni éstos puedan presentar testigos de co- 
nocimiento, lo expresará así aquél en la escritura 
reseñando los documentos que los otorgantes le pre- 
senten para identificar su persona (arts. 66 á 69 del 
Reglamento). 

La presencia de los testigos, tanto instrumentales 
como de conocimiento, se requiere solamente para 
la lectura, consentimiento y firma de la escritura 
matriz, que tendrán lugar en un solo acto (art. 72 
del Reglamento). 

b) Condiciones emtrinsecas. Son las que se re- 
fieren á la forma y redacción de las escrituras, y 
consisten en las siguientes: 

1,2 Que se use el papel sellado correspondiente 

V, más adelante número 7). 

2,* Que las hojas sean de pliego entero, y que 
en cada plana se deje al lado izquierdo un margen 
blanco de la cuarta parte de la anchura total, y al 
lado derecho un pequeño margen de 3 mm. para 
que las letras no puedan ser corroídas porel tiempo; 
este margen en las planas segunda y cuarta será 
del ancho necesario para la encuadernación del pro- 
tocolo; paroen ninguna plana los márgenes en blan- 
co excederán del tercio del ancho de: papel. Cada 
escritura debe empezarse en pliego distinto y en la 
primera llana de cada pliego, debiendo foliarse y 
rubricarse las hojas que queden en blanco. También 
serán rubricadas por el notario en el margen iz- 
quierdo todas las hojas, á excepción de aquella en 
que figure ya la firina ó rúbrica del mismo (artícu- 
los 50 y 51 del Reglamento y 19 del Real decreto 
de 20 de Enero de 1881). Por término medio debe- 
rá haber 20 líneas en la plana del sello y 24 en las 
demás, tanto en las matrices como en las copias, y 
tener cada línea 15 sílabas en las escrituras matrices 
y 17 en las copias (cuarta disposición general de los 
Aranceles notariales de 8 de Septiembre de 1885). 
3,2% Contener el número de orden del protocolo 
escrito en letra, así como el número que por su or- 
den corresponda á cada hoja -en el protocolo anual, 
también escrito en letra [la primera de estas dos 
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condiciones debe también figurar en las copias (ar 
tículos 58 y 49 del Reglame:.to)]. 

4.?* Que se reuacten en lengua castellana, con 
letra clara, sin abreviaturas y sin blancos, no usán= 
dose guarismos en la expresión de fechas ó cantida- 
des (art. 25 de la Ley), debiendo el estilo ser claro. 
puro, preciso, sin frase ni término alguno obscuro ni 
ambiguo, y observando siempre, como reglas impres- 
cindibles, la verdad en el concepto, la propiedad en 
el lenguaje y la severidad en la forma (art. 62,81.” 
del Reglamento); pero no se consideran abreviatu= 
ras las que están reconocidas comúnmente por tra= 
tamientos, títulos de cortesía, de respeto ó buena 
memoria, las cuales podrán emplearse; ni se repu- 
tarán blancos los espacios que resulten al fin de la 
última línea de cada cláusula, si bien deberá cubrir- 
se el blanco con una rava de tinta (art. 63 del Re- 
glamento). Las adiciones, apostillas, entrerrenglo- 
naduras, raspaduras y testados, se salvarán, bajo 
pena de nulidad, al final dela escritura y antes de la 
firma del notario y de los interesados (art. 26 de la 
Ley). Cuando se hubiere de insertar algún modismo 
extranjero ó de dialecto, debe ponerse su equivalente 
en castellano, á menos que se trate de palabras ad- 
mitidas como corrientes en él (verbigracia, ad bona, 
ad litem, a priori, inter-vivos, etc.), las que no has 
necesidad de traducir, También pueden testimoniar- 
se por exhibición documentos en latín óen cualquier 
otra lengua; pero en este caso la fe se da solamente 
de la exactitud de la copia material de las palabras. 
Cuando los otorgantes sean extranjeros ó se refieran 
á documentos redactados en una lengua viva ex- 
tranjera, es preciso la presencia del intérprete ó la 
traducción autorizada del documento, á menos que el 
notario entienda dicha lengua y se halle reconocido 
como traductor ó intérprete oficial, en cuyo caso lo 
hará así constar en la escritura (arts. 62, 8 2.%, 4.” 
y 5. del Reglamento y Real decreto de 20 de Enero 
de 1881). 

5.? La manifestación del notario de que da fe 
del conocimiento y demás referente á los otorgantes 
y álos testigos, si bien no es preciso que dicha ma- 
nifestación se baga al final de cada cláusula ó cir- 
eunstancias que la exijan, sino que basta consignar 
al final de la escritura que el notario da fe de conocer 
á los otorgantes (ó á los testigos de conocimiento en 
su caso, etc.), y de todo lo contenido en la escri- 
tura, con lo que se entenderá dada fede todas las 
cláusulas, condiciones. estipulaciones y demás cir= 
cunstancias (art. 73 del Reglamento). 

6.2 La fecha y lugar del otorgamiento y 8e- 
ñas y cunocimiento de los otorgantes y testigos en 
log términos expresados anteriormente; y si en 
cuanto á éstos no fuere posible, en casos graves y 
extraordinarios, consignarlas todas, se expresará 
cuanto les conste de ciencia propia y manifiesten los 
testigos instrumentales y de conocimiento (artículos 
24 y 25 dela Ley). y 

7.2. Las escrituras que deben inscribirge, expre- 
sarán todas las circunstancias que bajo pena de nu- 
lidad debe de contener la inscripción y sean relati- 
vas á las personas «de los otorgantes, á las fincas y 
á los derechos inscribibles (art. 21 de la Ley hipo- 
tecaria). 

8.2 La manifestación de que se han hecho todas 
las advertencias prevenidas por la legislación v:gen- 
te (relativas al pago de derechos á la Hacienda y á 
la inscripción en el Registro) (art. 14 del Real de- 
creto de 21 de Octubre de 1901). 
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9.* Que la escritura se lea íntegramente á las 
partes y á los testigos instrumentales ó se permita 
que la lean por sí á su elección, y lo.mismo á los de 
conocimiento en lo que á ellos se refiera, antes de 
que unos y Otros la firmen, dando fe el notario de 
ello y de haber aúvertido á todos de su derecho á 
realizar la lectura . por sí, debiendo:el notario expli- 
car á los otorgantes y testigos en su dialecto parti- 
cular la escritura extendida en cast.ilano, si hu- 
biese alguno queno entendiese este idioma (artículo 
25, $ 3.” de la Ley y 62,$ 4.” del Reglamento). 

10. Que se firme por los otorgantes y. por el 
testigo ó los testigos, con las manifestaciones lega 
les en el caso de que uno de ellos ó el notario lo haga 
por.el que no sepa ó no pueda. 

11. Que se signe, firme ó rubrique por el nota= 
rio (signo, firma y rúbrica que no.pueden variar sin 
autorización Real, una vez que los-han propuesto y 
les han sido autorizados, no pudiéndose en ningún 
caso firmar ni signar con estampilla, pero sí poner, 
además, el sello especial de la notaría (art. 19 de la 
Ley y 60 y 61 del Reglamento). V. Notario. 

12, Que la escritura matriz. se incorpore al 
protocolo (V. esta palabra) y se haga constar en el 
índice. V, ÍNDICE. 

13. Las escrituras que deban inscribirse en el 
Registro de la propiedad contendrán, además, la ex- 
presión de los datos que para cada caso determina la 
instrucción de Y de Noviembre de.1874. 

Se ha discutido si al redactarse la escritura se ha 
de suponer que son las partes las que hablan, ó. te- 
niendo en cuenta que aquélla se les da extendida, 
debe figurarse que las partes han otorgado la: esti- 
pulación, aunque sin usar frases que indiquen que 
son ellas las que hablan. En Cataluña existía la fór- 
mula antigua y tradicional del sépase, con cuya pa- 
labra se comenzaba para dar á entender que era cosa 
pública, 'añadiendo después los nombres:de los con= 
tratantes y diciendo ¿an convenido, siguiendo lue- 
go el.contenido de la escritura; pero desde la ley del 
Notariado ha prevalecido el criterio de comenzar por 
el lugar y fecha del otorgamiento (incluso la hora 
cuando esto sea necesario por depender de ello la 
pérdida ó nacimiento de algún derecho) y luego las 
frases Ante má, F. de T., notario público, residente 
en tal parte, y los testigos que al final se expresan, 
han comparecido (aquí los nombres y Circunstancias 
personales de los interesados); despues úsase la fra- 
se, el propio interesado dice Ó los señores comparecien- 
tes han dicho, con explicación de loz antecedentes si 
fuere necesario, consignándose á continuación todas 
las estipulaciones que forman la materia de Ja es- 
critura. 

Esta se considera, por lo general. dividida en 
cinco partes, qne son: 1.2 Comparecencia, que com- 
prenae el lugar. techa, notario y señas de los otor= 
gantes, con expre-ión relativa á la capacidad de 
éstos; 2." Exposición, parte ésta queno és necesa— 
ria (salvo-en las escrituras de partición hereditaria. 
que. necesitan los supuestos), como lo son las otras. 
aunque sí conveniente y de uso, y'en'la que se con- 
signan los antecedentes ó motivos del contrato; 
3.2 Estipulación; que contiene los derechos y obli- 

- gaciones de los interesados. y es la parte más impor- 
tante' por constituir la expresión del acto jurídico 
que motiva la escritura; 4.* Oforgamiento, ó sen 
aquella en que se manifiesta que las partes y los tes- 
tigos leyeron ú overon leer la escritura, prestan7o 

aquéllos su conformidad á lo en ella contenido, y 
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5." Autorización, en la que el notario da fe del con= 
tenido de la escritura, siguiendo las firmas. 

En cuanto á las copias auténticas ó certificadas, 
contienen la cita del protocoio y número que en él 
tenga: la matriz (art. 78 del Reglamento) y empiezan 
generalmente certificando el notario de que en el 
protocolo correspondiente al año de que se trate, 
figura la escritura que se copia literalmente á con- 
tinuación, poniéndose al final de la copia lo que se 
llama el cierre. de la misma, y que contiene la ex- 
presión de que concuerda con el original, el núme- 
ro con el que éste obra en el protocolo, el nombre de 
aquel á cuya utilidad se exvide ó por orden de quién, 
la calidad de ser primera ó segunda, el número y 
clase de pliegos en que está extendida yla frase de 
que para que así conste se firma y signa enel lugar 
y la techa en que la copia se expida, siguiendo el 
signo y firma del notario y salvándose las equivoca= 
ciones ó enmiendas hechas en la copia de la misma 
manera que hemos indicado para las escrituras ma- 
trices; pero no.es necesario insertar el: particular 
referente á la salvadura de enmiendas en la misma 
matriz (art. 79 del Reglamento). 

En cuanto á los testimonics, V. TESTIMONIO. 

4. Nulidad de las escrituras. Puede ser total y 
parcial. La primera tiene lugar: 1. Cuando la escri- 
tura contenga alguna disposición á favor del notario 
que la autorice; 2.” Cuando sean testigos los parien- 
tes de las partes interesadas en el grado de que que- 
da hecho mérito, ólos: parientes, escribientes ó cria= 
dos del mismo notario: 3: Cuando éste no da fe del 
conocimiento. de los otorgantes ó no supla esta falta 
en forma legal; 4. Cuando no aparezcan las firmas 
de las partes y de los testigos cuando deban hacer- 
lo, y 5.” Cuando talten la firma, rúbrica y signo 
del notario ó éste autorice la escritura fuera de la 
demarcación que le corresponda (arts. 27 y 30 de la 
Ley). La nulidad parcial es aquella por la que sólo 
queda sin fuerza alguna disposición de la escritura, 


¡siendo válido lo restante de ésta; tal ocurre con las 
¿disposiciones á favor de parientes dentro del grado 


prohibido del notario autorizaste, las cuales no pro- 
ducirán efecto, y con las adiciones, entrerrenglona- 
duras, etc., que no se salven en forma legal, las 
cuales serán nulas (arts. 28 y 26 de la Ley). 

5... Fuerza de las escrituras públicas. Tienen la 
consideración de documentos públicos y solemnes. 
Su fuerza en general como medios de prueba queda 
expuesta en el artículo DocumesTaL (Prosa). Las 
escrituras notariales sólo hacen fe dentro del territo- 
rio del colegio á que pertenezca el notario autori- 
zante; para hacerla fuera de dicho territorio precisan 
de la legalización (arts. 30 ley y 85 del Reglamento). 

6. Legalización. Es la comprobación del signo, 
firma y rúbrica de un notario, por otros dos del 
mismo distrito ó partido judicial y del mismo cole= 
gio. Cuando no existiesen en-el distrito dos notarios, 
hará la legalización el juez de primera instancia con 
su visto bueno y el sello del Juzgado. Los notarios 
individuos de la junta directiva del colegio notarial, 
pueden, mientras lo sean y-haciendo constar esta 
cualidad, legalizar el signo, firma y rúbrica de cada ' 
uno de los notarios del territorio del colegio. La le= 
galización ha de ir fechada. signada, firmada y ru= 
bricada por los notarios legalizantes y hacerse con 
la fórmula, los infrascritos, notarios del colegio de... 
distrito notarial de... legalizamos el signo, Arma y 
rúbrica que anteceden del notario D... etc. Cuando la 
legalización se ponga ó concluya en pliego distinto, 
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se hará en ella sucinta relación del documento á que 
se refiera. Toda legalización. aun la hecha por el juez, 
debe llevar un seilo del Colegio notarial, sello que 
es de dos clases: uno de tres pesetas para los docu- 
mentos que devenguen honorarios y otro sin dere- 
chos para los documevtos de oficio y de pobres. 
Ningún notario puede negarse á legalizar sin expo- 
ner justa causa; pero si prudentemente dudase del 
signo y firma, puede diferir la legalización por tres 
días á fin de desvanecer sus dudas, y si no lo consi- 
guiese podrá negarse á la legalización, reteniendo el 
documento y dando inmediatamente parte á la junta 
directiva del colegio, con expresión de la causa 
(arts. 30 de la ley y 86 á 90 del Reglamento). 

7. Timbre. El correspondiente al primer pliego 
de las primeras copias varía con arreglo á la cuantía 
del documento, según expresa el siguiente cuadro: 


Cuantía del documento Precio 

Clase Pesetas 

Hasta 500 pesetas .... . . . . +] 11.2 1 
Desde 500:01 hasta 1,000... don 2 
»  1,000'01 hasta 1,500. +. -. QA 3 

»  1,500:01 hasta 2,000. 8.2 4 

»  2.000'01 hasta 2,500... “es 5 

» 2.500:01 hasta 3,500. . . 6.? 7 

»  3,500:01 hasta 5,000. . . 52 10 

>»  5,000'01 hasta 12,500 . 4. 25 

»  12,500'01 hasta 25,000. St 50 

»  25,000:01 hasta 37.500 «>. 2, da 7Ó 

»  37.500:01 hasta 50.000 . : 15 100 


xoÓOEoEoo q ———— —————— ——..— ——————— 

Cuando la cuantía exceda de 50.000 pesetas se 
pagarán dos pesetas por cada 1,000 :ó fracción en 
cuanto al exceso; este pago se hará en la oficina li- 
quidadora de derechos reales y antes de que la copia 
se entregue á los interesados. El primer. pliego de 
las segundas y ulteriores copias llevará timbre de 
tres pesetas, á noser que le corresponda á la prime- 
ra copia uno inferior por no exceder la cuantía de 
1,000 pesetas, en cuyo caso llevará el de una ó 
dos pesetas. según la cuantía; y cuando ésta ex- 
ceda de 50,000 pesetas deberá ser presentada la co- 
pia en dicha oficina para que se haga constar el 
pago del impuesto por la primera copia (art. 15 ley 
del Timbre de 1.9 de Enero de 1906). El artículo 
-16 de esta Ley establece reglas que han de servir de 
base para regular la cuantía de los documentos en 
los diferentes casos en que la cuantía no se expresa 
ó no pueda expresarse. Cuando en un mismo docu— 
.mento se comprendan actos ó contratos de distinta 
naturaleza jurídica, se usará el timbre correspon- 
«diente al de mayor velor (art. 17). El segundo y 
siguientes pliegos de las copias, tanto primeras como 
segundas ó ulteriores, llevarán timbre de una pese- 
ta cualquiera que sea la cuantía del asunto (art. 20, 
regla 9.*, letra E).-Cuando en las adiudicaciones de 


herencias se maaifieste un valor inferior en más de' 


un 10 por 100 al líquido de la herencia, se queda 


obligado al reintegro por la diferencia del timbre en, 
el primer pliego de las primeras copias, sin perjui= 


cio de la multa correspondiente, á uo ser que el va- 
lor del haber hereditario se acredite con certificacio- 
nes de peritos titulados y salvo siempre la responsa- 
bilidad penal de éstos (art. 18, ídem).- o 
Hay casos particulares en que el timbre correspon- 
diente del primer pliego en las primeras copias se re- 
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gula especialmente. Así: 1.” Llevarán timbre de 50 
pesetas: los testamentos cerrados que se protocolicen 


después de su apertura (además del timbre suelto de 
igual valor que debe de tener su carpeta), y las escri- 
turas de adopción judicial. 2.2 Timbre de 25 pesetas: 
consentimiento y consejo para el inatrimonio y reco: 
nocimientos de hijos naturales. cuando todo ello ten- 
ga lugar ante notario civil (cuando el consentimiento 
ó consejo se acreditan ante juez municipal ó notario 
eclesiástico se usará timbre de una peseta). 3.” Tim- 
bre de 10 pesetas: testamentos abiertos; reformas de 
estatutos ó reglamentos de sociedades, cuando no 
tengan por objeto el. aumento del capital social; 
emisión de acciones ú obligaciones cuyo capital esté 
comprendido en contrato que haya devengado ya el 
timbre; aprobación y finiquito de cuentas, siempre 
que no resulte entrega ó devolución de cantidad de 
presente ó de futuro; nombramiento de jueces árbi- 
tros y amigables componedores, y escrituras que se 
refisran á objeto no valuable y al que no corres- 
ponda timbre determinado. 4. Timbre de 7 pesetas: 
actas de protesto de lós efectos de comercio. 5.” Tim- 
bre de 5 pesetas: licencias maritales y poderes de 
todas clases, salvo la excepción que se indica en el 
número 9.%. 6.2 Timbre de 3 pesetas: substituciones 
y revocaciones de dichas licencias y poderes; “testi- 
monios á instancia de parte; reconocimiento de cen- 
sos, derechos reales y demás prestaciones análogas; 
escrituras adicionales para subsanar defectos de for- 
ma (cuando directa ó indirectamente alteren la cuan- 
tía se empleará el timbre correspondiente á la dife- 
rencia que sea objeto de la escritura adicional). 7.* 
Timbre de 2 pesetas; actas notariales, sobre cumpli- 
miento de condiciones suspensivas, nactadas en con- 
tratos que hayan devengado el timbre; actas nota- 
riales que no tengan por objeto la declaración de un 
derecho ó complementar un título de dominio ni se 
refieran á entrega de cantidades:ó valores, “ni ten- 
gan determinado un tipo especial; subastas extrajy- 
diciales de inmuebles ó derechos reales. 8. Timbru 
de 1 peseta: escrituras matrices; subastas extrajudi-- 
ciales de muebles; subastas para la contratación de 
servicios del Estado, provincia ó municipio; cuya 

cuantía no llegue 4 10,000 pesetas (sirexceden. lle- 

varán timbre proporciona! á su cuantía); legaliza- 

ciones. 9.2 Timbre de 10 céntimos: copias y testi- 

monios de escrituras notariales á nombre del Estado 

ó en asuntos de servicio público, siempre que no 

haya parte interesada á quien corresponda el pago del 

timbre y sin perjuicio del reintegro que proceda; 

protocolos, copias y testimonios de escrituras á 

cargo de pobres de solemnidad y al de los declarados 

pobres judicialmente en los casos á que esta decla- 
ración se extienda; documentos á cargo de socieda— 

des de caridad ó beneficencia que puedan litigar 

como pobres, cuando no tengan por objeto el lucro 

ó aumento del capital ó renta; poderes y sus copias 

para entablar reclamaciones ante las oficinas públi- 

cas, cuando la cantidad no exceda de 250 pesetas 

(si exceden, el timbre es de 5 pesetas); y testimonios 


que los notarios deben remitir á los juzgados de,re- 


conocimientos de hijos «naturales (arts. 19 y 20 
ídem). V.. Iwpice y TESTAMENTO. 0! 

8. Honorarios. Por el vtorgamiento de las es- 
crituras devengan los notarios determinados honora- 
rios. Estos:se regulan fundamentalmente en la Pe- 
nínsula por el Arancel de 8 de Septiembre de 1885. 
Eo la imposibilidad de copiar todas sus disposiciones 


indicaremos: 1400 ls sg enlea 
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a) Que por las escrituras matrices se cobra; 

a') En caso de cuantía indeterminada, 4 pesetas 
por hoja. Esto mismo en las actas notariales aun 
con entrega de cantidad; en los arriendos y sub- 
arriendos; obligaciones y fianzas personales ó con 
hipoteca hasta 10,000 pesetas; promesas de ventas; 
constitución de servidumbres reales, y extinción de 
cargas reales y de obligaciones personales. 

0”) En las escrituras de cuantía determinada se 
atiende á ésta, según que no llegue á 10,000 pese- 
tas Ó exceda de esta suma, y con arreglo á la si- 
guiente escala (el núm. 4.” de los Aranceles da re- 
glas para su aplicación): 

a") Hasta 10,000 pesetas: 


Hasta 150 pesetas... . . 


Desuldol $ 250 pesetas. . . . . 10 » 
Det 2014 41.000) +.» AA NES » 
De 1,501 á 3,000  » E EN a » 
De 3.001 á 3.000 » A » 
De 5.001 á 8,000 >» a IS 
De 8.001 á 10,000  » A 


Además. una peseta por cada finca que exceda del 
número de cinco. 

Las particiones y manifestaciones de herencia, 
deveogan dobles derechos. 

9") Desde 10,000 pesetas en adelante: 
De 10,001á 50,000 ptas. . 0,50 ptas. por 100 


Cuando la cantidad exceda de 50,000 pesetas, se 
pagará por el exceso: 


De 50,001 á 100,000 ptas. . 0,25 ptas. por 100 


De 100,001 á 200,000 »  . 0,10 » > 
De 200,001 4 500,000 »  . 0,05 » » 
De 500,000 en adelante 3 Os » 


En todo caso se satisfarán los honorarios corres- 
pondientes á cada tipo anterior por la cantidad á 
que se refiera, y el total de honorarios no puede ex- 
ceder de 2,500 pesetas. Los honorarios se reducen 
á la mitad en las dotes y demás donaciones por ra- 
zón de matrimonio que excedan de 10,000 pesetas, 
y en las obligaciones y fianzas personales ó con hi- 
poteca que -también excedan de esta cantidad; pero 
sin que los:honorarios puedan bajar de 40 pesetas. 
En cambio, tratándose de particiones ó manifesta- 
ciones de herencia que excedan de 10,000 pesetas, 
se pagarán 80 como mínimum. : 

c”) Escrituras de servicios públicos: hasta pese- 
tas 50,000, 25 pesetas; desde 50.001 en adelante y 
en-cuanto al exceso, 0,50 por 100. En ningún caso 
pueden exceder estos honorarios de 1,500 pesetas. 
En las ventas de propiedades y derechos del Estado 
y en las redenciones de censos desamortizados. se 
estará á lo dispuesto en el Real decreto de 25 de 
Febrero de 1879. : 

a') Poderes generales para pleitos, 5 pesetas; 
fes de existeacia, 2,50 pesetas. V. TestTAMENTO. 

v) Copias, insertos y testimonios literales y legali- 
zaciones, una peseta por hoja, y 1,50, también por 
hoja. si se trata de documentos de cuantía superior 
á 10.000 pesetas; 4 pesetas si se trata de documen- 
tos del siglo- xvi Ó xvrr, y 8 pesetas si de siglos 
anteriores, también por hoja. Además, en todo caso. 
15 céntimos por cada año que revisen (derechos de 


busca), y otros 13 por cada año de antigiiedad del 


iocumento (derechos de conservación). - ( 


> Por las legalizaciones. además del sello de 8 pe- 


setas para el Colegio, 0,50 pesetas cada notario 'le- 
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galizante. Por los: testimonios de legitimidad de 
firma, 2 pesetas. V, TestTimoNI0, PROTESTO, etc. 

Contra los honorarios excesivos de los notarios se 
puede reclamar deutro de diez días ante el delegado 
del distrito ó el Colegio, según que el exceso no 
pase ó sí de 25 pesetas. admitiéndose apelación del 
uno al otro, y del segundo para.ante la Dirección 
general. Si el notario se ha excedido, devolverá el 
exceso y pagará otro tanto como multa y los gastos 
de la impugnación, sin perjuicio de las otras res- 
ponsabilidades. En toda cuenta de honorarios se 
fijarán éstos indicando los números del Arancel, in- 
dicación que también se hará en las matrices y-co- 
pias. (Disposiciones generales de los Aranceles.) 

Los notarios que autoricen escrituras en lugar 
distinto de su residencia y en el que exista otro no- 
tario, abonarán á éste el 50 por 100 de sus honora- 
rios (Real decreto de 13 de Enero de 1902 y Real . 
orden de 27 de Febrero de 1908). Sobre honorarios 
deben tenerse presente, además, los Reales decretos 
de 26 de Febrero de 1903 (art. S al 11) y de 22 de 
Enero de 1906. 

Para los territorios españoles del Golto de Guinea, 
los honorarios son los que determina el Arancel es- 
pecial de 16 de Enero de 1905. 

EscriTURA. /mpr. Nombre genérico que se aplica 
á todos los caracteres que por su dibujo imitan la 
letra manuscrita, 

EscriTURA. Paleog. Se ha dicho que «la escritura es 
la pintura del pensamiento». Las palabras pronuncia- 
das sólo afectan al oído, y son fugaces; las palabras 
escritas se ven y son permanentes. Verda volant, scri- 
pta manent, 

Por ser la escritura de tanta utilidad, importan= 
cia, y hasta necesidad social, es de creer que desde 
los albores de la civilización ha debido de existir en 
una ú otra forma. Pero como las fuentes y compro-= 
bantes históricos que están á nuestro alcance dejan 
todavía en la incertidumbre las épocas concretas en 
que cada pueblo ó raza conoció la escritura propia- 
mente dicha, puédese afirmar que la misma no fué 
inventada de una vez, apareciendo en cada pueblo su 
respectivo sistema gráfico con la perfección con que 
fué más tarde conocido, sino que de un modo suce- 
sivo y más ó menos lento, empezó expresando las 
ideas más comunes, representativas de los objetos 
más necesarios, hasta constituir un sistema comple- 
to, tanto en el orden ideográfico como en el fono- 
gráfico. Así, pues, puede afirmarse que primeramen- 
te la escritura fué ideográfica Ó representaliva de 
las ideas, no de las palabras ó voces. La pintura 
material de los objetos constituyó el primer medio 


«de comunicar el pensamiento, y luego siguió la pin- 


tura simbólica y jeroglífica. 

Con el transcurso del tiempo se echó de ver que 
los medios hasta entonces empleados no eran 8u- 
ficientes, y se inventó la escritura fonográfica ó re- 
presentativa de los sonidos y de las voces. De in- 
mensa trascendencia fué este tránsito, y hoy la 
escritura fonográfica es considerada como una de las 
grandes creaciones del ingenio humano. Al analizar 
el fenómeno de la fonación ó pronunciación, se ob= 
servó que las ¡palabras se componían de sílabas, y 
entonces se adoptó un signo para cada una de estas 
sílabas, resultando la escritura silábica. Avanzando 


el hombre. por medio de este análisis vióse que las 
| sílabas podían descomponerse en letras. vocales y 
consonantes. y discurriendo signos para las letras 
resultó la escritura literal ó elfabética. 
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La primera noticia positiva que se tiene del uso 
del arte de escribir se remonta á la época de Moisés, 
quien en el monte Sinaí dió entalladas en piedra las 
tablas de la Ley. Pero entonces debía ser ya muy 
familiar á los hombres la escritura, pues de lo con= 
trario las tablas de la Ley hubieran constituído un 
enigma para el pueblo hebreo. 

Como elementos de escritura se emplean pro- 
ductos á los cuales por medio de utensilios se tras- 
ladan los signos. El sistema de es- 
tos signos no es siempre el de gra- 
bar ó pintar determinadas combina- 
ciones en una superficie, sino que 
se emplean otros medios muy diver- 
sos. Á éstos pertenecen los guipos Ó 
nudos (ya casi en desuso) como au—- 
xiliares de la memoria, especialmen— 
te para los cálculos de fechas ó can= 
tidades. En el Perú tué donde este 
sistema de escritura adquirió mayor 
desarrollo, principalmente en las re— 
caudaciones de impuestos y estadís- 
ticas, rara vez para otros usos. En 
China estuvo también en uso una es- 
critura de quipos antes de la inven- 
ción de la escritura jeroglífica y de 
la directa ó verbal. En varios pueblos 
empleároose también para ayudar la 
memoria las muescas ó incisiones en la madera,- en 
tan alto grado, que este sistema puede considerar 
se como el principio de la escritura figurada. Sis- 
tema muy diferente fué el empleado por los indios 
e los países que actualmente forman la América del 
Norte, ó sea la escritura mwampun, consistente en 
perlas bordadas en los cintos, y cuyas muestras ó 
combinaciones correspondían á lasideas que se que- 
rían expresar, designando cada color su idea propia, 
expresando la idea de paz las perlas blancas, y las 
encarnadas la de guerra. Hay que mencionar tam- 
bién la escritura de fñores, de relativa importancia 
en el Oriente y en el archipiélago malayo y que con- 
sistía en ciertas combinaciones de flcres y otros ob— 
jetos semejantes, á los cuales se daban determinadas 
significaciones. 

Como tipo del uso de objetos simbólicos pueden 
mencionarse los mensajes de los malasios de Suma- 
tra. Estos mensajes se forman con paquetes que con- 
tienen diversos objetos: pequeñas porciones de sal, 
de pimienta, de betel, que respectivamente tienen 
la significación del amor, del odio y de los celos, y 
según la cantidad y la disposición de los objetos en el 
paquete, expresan uno ú otro sentimiento. 

Entre los indios de la América del Norte la es- 
critura pictográfica tomó un aJto grado de desarrollo, 
como se puede ver por el adjunto dibujo (fig. 1). 

Está tomado de una petición que al presidente de 
los Estados Unidos dirigieron los Pieles rojas, re- 
clamando la posesión de ciertos lagos situados en 
las cercanías del lago Superior. 

La figura que está más á la derecha del lector re- 
presenta al jefe de los peticionarios por la: imagen 
de una grulla, totem de su clan; los animales que le 
siguen son los totems que le acompañan para hacer 
la petición. Sus ojos están unidos todos al del jefe, 
para indicar la unidad de miras; sus corazones están 
también unidos al del que los dirige indicando uni- 
dad de sentimientos. Del ojo de la grulla sale un 
hilo que se dirige al presidente y otro que va á pa- 
rar á los lagos. 
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En otras inscripciones, el simbolismo de las figu- 
ras es más complicado. Los indígenas de la isla de 
Pascua, en la Polinesia, ofrecen también signos sim- 
bólicos para el canto (fig. 2). 

Todos estos sistemas de escritura son ciertamente 
de poca importancia, comparados con los que tienen 
por base la representación simbólica por medio de 
signos. Las escrituras jeroglíficas, como se han ha= 
llado en muchos pueblos no civilizados, no se dife- 


Fi6. 1 


Pictografía de los Pieles rojas 


rencian esencialmente de la verdadera escritura, sino 
que antes vienen á ser como su principio ó el primer 
paso de su desarrollo; por esto merecen especial 
atención los métodos y utensilios empleados en ellas. 
Maneras ó sistemas de escritura jeroglífica hay que 
no tuvieron ulterior desarrollo, por ejemplo, los sim- 
bólicos signos de los navajos que se dibujaban en 
arena de varios colores esparcida en el suelo, las re- 
presentaciones figuradas en los trabajos de enrejados 
vegetales y en los tejidos muy en uso entre los ame- 
ricanos del NO, y entre otros pueblos no civilizados, 
ó las variadas y caprichosas formas de la picadura y 
pintura del cuerpo, en uso entre los salvajes. Los 
sisteinas de escritura propiamente tales pueden di- 
vidirse en dos grandes grupos, á saber: la escritura 
que se practica hendiendo la superficie, y la escri- 
tura de colores ó escritura pictórica: la primera 
comprende todos los sistemas en los cuales se em- 
plea un objeto puntiagudo para marcar los signos 
hendiendo las superficies preparadas á este efecto; 
la segunda, todos los sistemas en que el objeto que se 
emplea no hiende la superficie, sino que pinta en 
ella con instrumentos aptos para imprimir los colo- 
res. De ambos grupos ó sistemas se hallan princi- 
pios muy notables en los pueblos no civilizados, 
Para el empleo de la escritura de bendedura ó 
rasgo es menester disponer de una superficie en la 


RI 


Frio. 2 


Signos ó maderas parlantes de los Polinesios 


cual se pueda hender y de un punzón ó estilete: la 
superficie ha de tener cierta consistencia, y no ser ni 
demasiado dura, ni excesivamente elástica; en conse- 
cuencia se emolean preferentemente materias como la 
madera, la piedra, el hueso, la corteza de árbol, la 
arcilla y los metales; puede también dicha superficie 
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estar cubierta de alguna materia que no resista de- 
masiaio al punzón, de modo que por la hendedura 
que deja éste, aparezca el color de la capa inferior: 
el método más sencillo y práctico consiste en carbo- 
nizar la supericie de una tabla de madera y grabar 
en ella rasgando con el punzón. A este sistema per- 
tenecen las célebres tabletas enceradas de los roma- 
nos y las de los muchachos de escuela islamitas, cu- 
biertas de ceniza. En cuanto á punzones, los pueblos 
primitivos usaban piedras ó huesos puntiagudos, á 
los cuales, sin embargo, se prefieren los clavos de 
hierro y otros instrumentos de metal, cuando están 
fácilmente al alcance. Las grandes inscripciones en 
la piedra y otras superficies duras, no hay para qué 
decir que fueron grabadas con martillo y cincel. 

La escritura que llamamos pictórica se divide á su 
vez en dos clases: la de vía seca y la de vía húmeda; 
en la primera, á semejanza de la pintura al pastel, 
se graba en una superficie, no excesivamente tersa, 
con alguna materia de color obscuro, como carbón, 
creta, almagra, plomo ó grafito; la escritura pictóri- 
ca de vía húmeda se efectúa extendiendo sobre la 
superficie el color en pasta, siendo menester en este 
caso un pote ó recipiente para la pintura ó pasta, lo 
cual representa un nuevo utensilio de escritura. De 
grande importancia para el ulterior desarrollo de la 
escritura es la clase de utensilios que se usan para 
marcar los signos: los pueblos no civilizados emplean 
á menudo un palo, uno de cuyos extremos está ma- 
chacado á modo de pincel, ó también haces de fibras 
de madera ó de hueso ó virutas muy finas. Los pin- 
celes propiamente tales son propiedad casi exclusiva 
de los pueblos civilizados, no sabiéndose sino de-al- 
gunos, y en primer lugar los chinos, que los hayan 
empleado como instrumentos de escritura. Más co- 
mún y extendido es el uso de la pluma, consis'ente, 
ya en canutos, va en calamus de pluma de ave de 
gran tamaño, cortados. La primitiva pluma fué un 
cilindro en el que se practicaba uva punta cortándolo 
al sesgo; esta punta que á causa de su longitud es 
elástica, toma y contiene una cantidad de líquido, y 
al apretar la pluma en debida forma cóntra la super- 
ficie, deja trazada en ella una línea que determina el 
paso del instrumento. Las plumas metálicas no son 
más que una perfección de este sencillo principio. En 
muchos casos aparecen como precursores de las plu- 
mas vacías ó cilíudricae ciertos palos ó troncos pun- 
tiagudos, como las venas de palma, etc. . 

Otra forma más aventajada de escritura es la es- 
tampación; muchos pueblos no civilizados, como por 
ejemplo, los australianos, la emplean con preferencia 
imprimiendo en superficies destinadas á este efecto 
imágenes de manos, pies, armas, etc. Los dajak em- 
plean moldes para estampar en la piel los signos 
que ellos tienen en uso, y en la Polinesia acostum= 
bran á decorar las cortezas de árbol llamadas Zappa 
con ayuda de tales moldes. Parece que los primiti- 
vos moldes de los chinos sirvieron para lo mismo, 
repitiendo con ellos hasta el infinito ciertas fórmulas 
suplicatorias. 

Como ramo especial de utensilios para escritura 
merecen citarse los que están destinados á borrar ó 


hacer desaparecer los signos escritos. En la mayor 


parte de los pueblosse emplearon herramientas usua- 
les como el cuchillo ó materias que tenían la virtud 
“de raspar, como la piedra pómez, la arena y otras 
“semejantes, ya que no lee bastase para este efecto 
“una esponja humedecida ó algún otro objeto pegajo- 
so ó glutinoso como migajas de pan y otros. Los 


romanos, para borrar lo mal escrito, volvían el stilus 
cuyo mango era plano, para unir con él las partes 
que la punta había separado. 

Bastan estas indicaciones para dar una idea de 
los métodos de escritura é instrumentos que emplea- 
ban los varios pueblos no civilizados, debiendo pre- 
suponer que la escritura misma corresponde siempre 
al método que se siguió y á los utensilios que para 
ella se emplearon, teniendo, naturalmente, todo ello 
grande influencia en la misma, como vemos que ba 
tenido entre nosotros la substitución de la pluma de 
ave por las plumillas metálicas. No tiene tampoco 
meñor importancia el carárter de los pueblos y la 
época de la escritura, todo lo cual se refleja en la 
escritura, vi más ni menos que el carácterindividual 
del que escribe. Especialmente la circunstancia de 
que algunos pueblos escriben de izquierda á dere- 
cha, otros de derecha á izquierda y otros, como los 
chinos, de arriba abajo, está muy relacionada con 
la disposición de los útiles que se emplean. 

La escritura cuneiforme de los babilonios, quizá la 
más antigua en el concepto de verdadera escritura, 
pone en evidencia la eficacia de la materia que reci- 
be el escrito, ya que la forma de aquellos caracteres 
da claramente á entender que las letras fueron he= 
chas con ayuda de un punzón de metal en la arcilla 
blanda, menos frecuentemente en la piedra; esta 
forma de escritura se prestaba á hacer fácilmente 
correcciones en el decurso de la tarea de.escribir 
con otra ventaja en favor de las tabletas de arcilla, 
á saber, que después de quemadas ó secadas, tenían 
gran duración. Los jeroglíficos de los antiguos egip- 
cios, tratáudose de inscripciones en edificios ó cons- 
trucciones de piedra, hállanse en parte grabados y 
en parte pintados: ya: desde uv principio, sin em- 
bargo. acostumbráronse á escribir con auxilio de ca- 
nutos de caña en superficies pulimentadas, como ta- 
blillas de madera, cueros y especialmente en la piel 
interior de la planta papyrus, tomando la escritura 
un fesgo particular desde la introducción 'de este 
nuevo material; poseían, además, los egipcios, tin= 
teros y estuches con todos los útiles y aparejo «e 
escribir necesario. La pluma de caña en un princi- 
pio fué un instrumento á modo de pincel sin corte 
ni hendedura, vino después la pluma de junco cor- 
tada. y, más tarde, el tubo de caña propiamente 
tal. Los pueblos clásicos de la antigiiedad emplea= 
ron con preferencia el sistema de hendedura graban- 
do los caracteres (excepto los lapidarios) en tabletas 
de madera envesadas (de aquí el nombre romano de 
album) 6 cubiertas con cera (pugillares, pinakia, 
egcheiridia) con auxilio del stilus metálico (grapheion, 
glypheion). En la época de Alejandro Magno exten- 
dióse á los pueblos clásicos el uso del papyrus egip= 
cio, escribiéndose en él cón el calamus y empleando 
una tinta (atramentum librarium) compuesta de goma 
y resina de pino (trementina) ó' heces de vino y 
dándosele á veces también color con sepia ó mate- 
rias colorantes, rojas. El papyrus sufrió notables 
modificaciones entre los romanos. Al ger prohibida, 
en tiempo de los Tolomeos, la introducción del pa- 
pyrus procedente de Egipto, empezó en Pérgamo la 
célebre escritura sobre pieles de animales, conve- 
nientemente adobadas, sacándose de estas pieles 
gran partido (membrana pergamena)- y” llegando la 
industria á producir clases muy” aventajadas, aun— 
que á causa de su elevado precio mo pudo el perga- 
mino ser de] dominio usual. En-el siglo 1x introdú- 
jose en Europa, procedente del Oriente, el papel de 
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Fis. 3 


Pinceles chinos y japoneses. a, estuche para el pincel 


algodón, aunque resultaba naturalmente demasiado 


caro y por lo mismo no tuvo gran difusión, incon-| China. 


veniente que no desapareció hasta la invención del 
papel de hilo, importado también á Europa desde el 
Oriente, y para cuya elaboración se montaron nume- 
rosas fábricas que producían este artículo á precios 


Fio. 4 


Estuche de escritura japonés eon aritmómetro 


del Asia Oriental influídos por la civilización de la 
En la antigua China estuvo generalmente 
en boga la escritura de hendedura ó rasguño, em- 
pleando para ella tabletas de vbambú ó tejido de seda 
con una capa de barniz ó laca; la escritura pictórica 
po se conoció allí sino hacia el siglo 11 a. de J.C.; 
desde entonces se empleó el punzón de bambú hasta 
la invención del pincel, instrumento del que aun hoy 
se sirven los chinos para trasladar su tinta china al 
papel y otras materias de superficie apta para reci- 
birla. Los pinceles (que se llevan verticalmente so- 
bre el papel) son de pelo de conejo ó de pelo huma- 
no, metido en un tubo de caña y recortado en 
punta: para darles color emplean los chinos -sus cele- 
bradas tintas, cuya fabricación procede del negro 
de humo de semillas oleaginosas, mezclado con algo 
de cola y perfume y que se sirven al comercio en 


Fic. 5 


Estilo romano para escribir en tablas de cera 


barritas muy duras que se disuelven lentamente en 
el agua. Empléase también la tinta raja. En cuaato 
á los utensilios usados 'en la escritura y que van 
cuidadosamente encerrados en estuches de elegantes 


-formas, su número es muy grande; hav fundas de 


pincel, ó sea, tubos de caña vacíos, en los cuales 
encaja pertectamente la punta del piucel, moletas 
para raspar la tinta, sumamente artísticas; escudi- 
llitas para contener el agua destinada á disolverla y 
otros muchos útiles. En Corea y el Japón se em- 
plean mucho todas estas clases de utensilios; los es= 
tuches japoneses son aun más variados y están me- 


aceptables, dando ello un gran impulso al ingenio y | jor dispuestos que los de los chinos, dohténiendo 
“al desarrollo de las letras y dejando desde 1200 | además, á menudo, un pequeño aritmómetro ó má- 


huellas tan gloriosas é indelebles como las obras de 
“los poetas eróticos, de Dante y de Alberto Magno. 
La tinta de agallas, cuva invención parece reimon- 
tarse al siglo 1v de la era cristiana, obtuvo tam- 
bién entoncés gran desarro- 
lo, y pronto el calamus fué 
substituído por la pluma de 
ave. A la escritura pictórica 
de vía húmeda sucedió la de 
vía seca, escribiéndose sobre 
el papel ó sobre la madera con plomo, carbón, creta 
y almagra y, más tarde, con grafito; pero la escri- 
tura hecha con pluma fué considerada Sismpro como 
Més distinguida. 

“Otro cuadro muy diferente del anterior offete al 
Sarria investigador la civilización de los pueblos 


quina de contar, con bolitas transportables. El pro- 
ceso de la introducción de la escritura de pincel en 
China puede explicarse diciendo que la escritura 
más antigua se distingue extraordinariamente de la 


Fic, 6 


Buril indio para escribir en hojas de palma 


moderna, la cual se divide á su vez en varios. sis= 
temas distintos cuya formación fué motivada por 
varias causas. Los japoneses para la escritura in- 
dígena, la cual emplean 'además de la china, ha- 
cen uso también del pincel y y de la tinta' china (figu- 
ras 3 y 4). 
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Otro punto de partida para explicar el influjo de 
la civilización antigua en la escritura, es la India 
anterior ó Cisgangética. En dicha parte del globo 
parece que el sistema más antiguo fué el de la es- 
critura de hendedura ó rasgo, que se efectuaba en 


Fi6. 7 


Tabla babilóniea de arcilla (año 2000 a. de J. C.) 


la piedra y en la arcilla: más tarde, hacia la mi- 
tad del primer sizlo autes de la era cristiana, intro- 
dújose una escritura pictórica que se ejecutaba con 
auxilio del calamus ó también de punzones de caña, 
en las cortezas de árboles, planchas de metal, teji- 
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palos de bambú y en las hojas de palma; frotándose 
los surcos ó hendeduras con un palo humedecido 
antes de leer á fin de facilitar la lectura; el punzón 
era asimismo de vena de palma con punta de piedra 
ó de metal. Más tarde, esta escritura fué reemplaza- 
da en Sinm por la pictórica por la vía seca, llegando 
á arrojar de aquel país el método de la vía húmeda 


Fja. 11 


Esvátula de caña, plana, con gavilanes, probablemente usada 
por los latinos y más tarde, hacia el año 200, por los ára- 
bes para la escritura cúfica. 


á causa, probablemente, de la ocasión que tenía 
aquel país de adquirir con gran facilidad el material 
necesario, como tejidos para escribir en ellos, creta 
y glifita (esteatita): estas dos materias eran cortadas 
en pedazos de forma oblonga y cilíndrica que se 
aguzaban en sus dos extremos, empleándose también 
en esta misma forma la creta de color y el grafito, y 


F:6. 12 


Espátula marroquí, en uso desde el año 1200 
para la escritura rmogrebino-árabe 


como quiera que dichas substancias (excepto el gra- 
fito) son de color claro, fué menester emplear super- 
ficies de color obscuro, á la manera que en nuestras 
escuelas de párvulos y en las de matemáticas se em- 
plea el lápiz blanco ó yeso para escribir en pizarras 
ó encerados. El prototipo de la civilización islamíti- 
ca intentó también emplear la escritura pictórica 
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Fro, S 
Vástago de fibra de junco egipcio (año 2000 a, de J. C.) 


dos de algodón y superficies semejantes: después 
empleóse con preferencia el papel chinesco. Aunque 
el sistema de escritura desapareció al cabo de poco 
tiempo de los pueblos de raza aria de la India Sep- 
tentrional,: permaneció y echó hondas raíces en la 
India Meridional, imprimiendo en los sistemas de 


>) 
FiG. 9 


Pluma de los battas de Sumatra (año 500 a. de J, C.) 


escritura de aquella región su carácter, que ni aun 
las mismas escrituras europeas al introducirse allí 
pudieron borrar del todo. Grabábanse los caracteres 
por medio de un punzón metálico en las hojas de 
palma previamente blanqueadas y pulimentadas. 
Esta escritura de rasgo de la India Meridional hízo-= 


qe . e) 
por la vía húmeda; con auxilio de venas de palma ó 
de bambú, cortadas á modo de pluma y mojadas en 
una disolución de creta blanca, se escriben los ca- 
racteres en papel pintado de color obscuro. 

La escritura de rasgo de la India Meridional tuvo 
un segundo campo de expansión y desarrollo en las 
islas de la Sonda, adonde los legados de la India 
Meridional llevaron el budismo; pero ejerció jun- 
tamente allí grande influjo el brahmanismo y por 
esto se ven restos de la escritura pictórica en aquella 
región. En Java, en donde ambas sectas arraigaron 
profundamente, aunque á tiempos dominó el budis- 
mo, cultivó con predilección la escritura-de rasgo, 
grabándola, según el prototipo indio, en las hojas de 
palma ó también con ocasión de acontecimientos 
sensacionales ó solemnes fiestas, en la piedra y en 
planchas de cobre. Los dattas en Sumatra emplean, 
por el contrario, un sistema que es como una deri= 


OP. —_———_— AA 
Fra. 10 


Estilete de bambú de los siameses 


.se típica en una parte de la Indo-China é Indonesia, 
en donde alcanzó singular desarrollo á causa de la 
gran propaganda budista. La escritura primitiva de 
Siam, hoy aun en uso en los pueblos limítrofes del 
N., era también de hendedura y se grababa en los 


vación de la escritura pictórica septentrional; “escri- 
biendo sobre cortezas de árbol con auxilio de nerva= 
duras de palma recortadas á modo de punzón y una 
tinta mezcla de negro de humo y zumo de naranjas. 
Semejante es ó fué el método de los dugi en las Cé- 
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lebes, de los naturales de Macassar y de los tagalos 
y otros pueblos. Es muy característico y digno de 
notarse que la escritura de Java como tal, debe su 
origen á los prototipos de la India Meridional, 
mientras lae demás indonesias deben su origen á 
los de la India Septentrional. En la Indonesia em- 
pleábanse como superficies para la escritura pictóri- 
ca varias ma:erias, entre ellas los tejidos de algodón, 
cortezas de árboles preparadas, hojas de palma y ta- 
bletas de bambú, y más tarde también papel de fa- 
bricación chinesca y europea, 


¡él 
Fig. 13 


Nervadura de palma en uso en Macassar y Célebes 


El último. no por esto menos importante campo 
de exploración del arte de la escritura, es la Arabia, 
La civilización arábiga, que no hizo prevalecer su 
influjo hasta los tiempos del califato, no es en reali- 
dad de origen genuinamente arábigo, sino más bien 
una amalgama de elementos oriundos del Asia occi- 
dental, que, á pesar de esto, llegó á formar sistema 


Frio. 14 


Cálamo turco moderno, probablemente usado también 
hacia 1300 en Persia 


ó escuela propia é independiente. El arte de la esa 
eritura, sin embargo, es el que más debe á aquella 
civilización heterogénea que pur largo tiempo tuvo 
su centro en Bagdad; el pueblo mahometano llevó 
á la perfección la escritura pcr medio del cálamo 
(figs. 14 y 15); él perfeccionó la industria papelera, 
inspirándose quizá en el prototipo chinesco, y la es- 


: Fia. 15 


Cálamo perse usado para escribir apotegmas 


critura arábiga fué por muchos pueblos ó adoptada ó 
tomada como'modelo; sus tintas se confeccionaban, 
á la usanza de la clásica antigiiedad, de negro de 
humo y goma; en los países mahometanos empleóse 
también una escritura pictórica con colores claros, 
que se ejecutaba sobre tablillas de madera de color 
obscuro, con auxilio de lápices ó de venas de hojas 
de palma que se mojaban en una disolución de cre- 
ta; úsanse varias clases de útiles de escribir, desde 


Fic. 16 


Estilo de bambú de cortes agudos 


los de gran tamaño y gran coste hasta los de tama- 
ño muy pequeño, todos ellos guardados cuidadosa— 
mente en estuches ó fundas, como también instru- 
mentos para cortar el cálamo. 

Tanto los dibujos como la escritura se ejecutaron 
con estilos puntiagudos ó afilados (fig. 5) sobre ta- 
blas de arcilla y de cera, y entre. los indios sobre 
hojas de: palma, empleando en este caso el punzón 


“de acero (6g. 6). Los babilonios y los cretenses, pre- 
“decesores de los griegos, emplearon con preferencia 
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instrumentos para escribir sobre tablas de arcilla 
(fig. 7). Los griegos y romanos adoptaron tablas de 
madera recubiertas de cera. Para esparcir los colo= 


Fig. 17 


Punzón de caña africana, de sección triangular, para la escritura 
cuneiforme subre placas de arcilla 


res en la piedra servíanse los antiguos egipcios de 
vástagos fibrosos de plantas indígenas (fig. 8); otros 
pueblos empleaban punzones cilíndricos (fig. 9) ó 
de superficie tosca (fig. 10), mientras que otros eran 
pulimentados de un lado y en forma de espátula 
(figs. 11 y 12). Los habitantes de Macassar y Céle- 
bes emplean desde tiempo inmemorial una espátula 


Fic. 18 
Creta siamesa para escribir sobre papel negro de algodón 


de nervadura de palma (fig. 13). El cálamo redondo 
(figs. 14 y 15) lo empleó desde muy antiguo el pue- 
blo árabe, y aun boy está en uso en Oriente. Rod. 
Blanckertz, en Welt der Technick (1904), dió una 
interesante reconstrucción de la pluma babilónica 
(figs. 16 y 17). Finalmente, los siameses emplearon 
pedazos de creta (fig. 18) para escribir sobre papel 


Fic. 19 


Pluma romana de metal 


de algodón. Posteriormente se introdujo la pluma de 
metal (bronce ó cobre) de los romanos (fig.-19), que 
fué substituída por la de ave (fig. 20), y en la épora 
del Renacimiento, por el cálamo italiano (fig. 21). 
Actualmente la industria siderúrgica ha perfecciona- 
do notablemente la fabricación de las plumas, y ello 
ha hecho caer en desuso todo otro utensilio destinado 
á la escritura. 


FiG. 20 
Pluma de ganso. (Fin Edad Media) 


Los pueblos civilizados han procurado siempre 
progresar en el arte de la escritura, inventando nue- 
vos métodos y formas; una derivación, por ejemplo, 
del carácter romano es la escritura germana rúnica, 

La escritura de los pueblos civilizados de Méjico 
y América Central, tanto la de hendedura como la 
pictórica, ha tenido un desarrollo de carácter inde- 


Fig. 21 


Cálamo italiano de la época de los humanistas 


pendiente; los mayas elaboran de la segunda corteza 
del árbol de la gutapercha una clase de papel espe- 
cial, el cual empapan con resina y recubren con 
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yeso; los aztecas elaboran su papel pegando á una | y muchas de sus varias tribus poseían también re- 
fibrina que sacan dela planta magiey una membra= 
na obscura de la piel de ciervo. 
Pero el supremo desarrollo de la escritura ha sido 
obra de la moderna Europa desde la invención de las 
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Cálamo, papiro, estilo y tabletas romanas 


plumas metálicas, ó más bien desde su perfecciona= 
miento, ya que dicho artefacto originariamente data 
de más lejanas edades. Los romanos conocían ya las 
plumas de bronce y de cobre, las- cuales, aunque 
eran de mayor duración que las de caña, no tenían, 
sin embargo, la elasticidad de aquéllas, por lo cual 
en la Edad Media cayeron del todo en dasuso; nota- 
ble progreso fué el empleo universal de la pluma de 
ave, que en Alemania no tuvo lugar hasta principios 
del siglo xvi, y que reemplazó por completo á la 
pluma de caña. Posteriormente, la maquinaria hizo 
mayores progresos y se construyeron máquinas para 
el corte exacto y seguro de las plumas, con lo cual 
se economizó á los escribientes una gran parte de su 
molesto trabajo. Finalmente, en 1808 tuvo Biirger 
de Kónigsberg la feliz ocurrencia de cortur en pe- 
queños tragmentos el calamus de la pluma del gan- 
so, dando á cada uno de estos fraymentos la forma 
puntiaguda de la pluma y adaptándolos á sendos 
punteros ó estiletes; más tarde tuvo también la idea 
de hacer estas plumillas de metal, pero su invento 
no cuajó; sin embargo, en 1830 empezó en Inglate- 
rra la elaboración de las plumas de acero, y veinte 
años más tarde fundó S. Blanckertz, en Berlín, la 
industria .alemana de las plumas metálicas. Las 
plumas son grabadas sobre plancha de acero rojo; 
después por medio de una prensa se les da la forma 
encorvada y se practican en ellas los agujeros co- 
rrespondientes y se cortan los gavilanes. Posterior- 
mente, se han hecho varios ensayos de gran resul- 
tado, elaborárdose plumillas especiales para los 
varios sistemas de escritura extranjeros. Finalmen- 
te, con el gran desarrollo que se ha dado á la in- 
dustria papelera en Europa, la pluma metálica y la 
tinta han pasado á ser los dos únicos elementos de 
escritura univereal. V. el art. Puma. 

Caracteres de escritura. Los pueblos no civiliza- 
dos, en su intento de transmitir á distancia sus es- 
critos ó de darles larga duración, inventaron aleu- 
nos medios simbólicos, por ejemplo, las muescas ó 
heudeduras en las tabletas de madera para hacer 
constar sus créditos ó deudas, las marcas y señales 
en la piel en testimonio de contratos, verificación 
de fechas y perpetuidad de hechos preclaros de valor 
y heroísmo y otras cozas semejantes. También en 
Europa se hallan algunos restos de tales costumbres, 
como la de las muescas en la madera en Alemania. 
Los incas en el Perú tenían un sistema completo de 
escritura en sus quipos, del cual se servían para 
toda clase de transmisiones de órdenes y noticias, 
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cursos semejantes para perpetuar los hechos de su 
historia. Los aztecas de Méjico poseían un cuerpo 
completo de literatura en una escritura jeroglífica 
característica, y al entrar en aquel pais los misio= 
neros españoles y exhortar á sus na- 
turales á copiar el Padrenvestro, lo 
hacían éstos zon una escritura gráfi- 
ca, empleando, por ejemplo, para el 
Pater noster (en latín) los siguientes 
signos: una banderola, que en azteca 
equivale á la expresión pan; después 
una piedra, equivalente á la expre- 
sión azteca tete; un cacto, que equi- 
vale á la expresión nosch, y después 
otra piedra, equivalente á tete. Los 
chinos empleaban primitivamente el 
sistema de muescas, y últimamente 
una escritura jeroglífica con direc- 
ción de arriba abajo, expresando, por ejemplo, el sol 
por medio de un disco imitando el astro del día, el 
monte por medio de tres puntas, y así otros objetos; 
pero de la abreviación ó reducción de esta clase de 
signos figurados y de la adición de los mismos á 
ciertos trazos convencionales, fovmóse hacia el si- 
glo 11 autes de lá era cristiana una escritura usual 
que llegó á ser verbal, y en la que cada palabra te- 
nía su signo propio y peculiar; poco á poco, sin em- 
bargo, perdieron dichos signos su fuerza represen- 
tativa, pasando un mismo signo á representar va- 
rias palabras de sonido fonético semejante; así, por 
ejemplo, un mismo signo empleaban para la palabra 
ve en su significado de blanco que para su segunda 
significación de una clase de ciprés, aunque én el se- 
gundo caso aíadian el signo propio del concepto 
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Utensilios del escribiente, por Tagliente. (Venecia, 1524) 


genérico árbol. Como quiera que la lengua china po- 
see un número bastante reducido de vocablos, los 
cuales á menudo tienen diversos significados, la 
escritura suplía la deficiencia de la expresión verbal, 


Escritura 


Manuscrito carlovingio. (Siglo 1X) 
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Manuscrito visigótico. (Siglo x) 
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Manuscrito irlandés. (Siglo v11) 
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Manuscrito flamenco. (Siglo xy), 
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Manuscrito anglo-normando. (Siglo yII) 
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y así los 500.000,000 de habitantes del Celeste Im- 
perio podían hacer uso de la lengua nacional, aun- 
que muchos de ellos no conocissen la lengua china, 
la cual en verdad es dificilísima de aprender, ya que 
consta de unos 50,000 signos, los cuales se dividen 
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en 214 signos tundamentales, llamados también cla- 
sificacienes ó claves, y según los cuales están con- 
feccionados los diccionarios chinos. Los japoneses 
han tomado de la escritura chinesca su alfabeto, lla- 
mado katakanna, el cual consta de cerca de SÓ signos 
silábicos, además de un cierto número de enlaces. 
Los antiquísimos caracteres de Mesopotania, legíti- 
timos, cuneitormes, procedieron también gradual- 
mente desde la forma jeroglífica primeramente á es- 
critura silábica, y finalmente, entre los antiguos 
persas, á una escritura fonética, aunque no del todo 
completa y perteccionada. 

Ya en su más antiguo período fué la célebre es- 
critura jeroglífica de los egipcios (V. JkrOoGLÍFICOS) 
una combinación de los signos principales y clasi- 
ficativos ó determinativos, siendo de notar que los 
signos, como tales, á causa de tendencia decorativa, 
fueron los únicos que no perdieron su carácter figu- 
rativo, por lo menos en los monumentos, mientras 
que la escritura hierática, y mucho más la demótica, 
perdieron con el tiempo en absoluto su carácter figu- 
rado. Además de la creación de los signos determi- 
nativos, según los cuales, por ejemplo, la imagen 
que equivale á la palabra ne/el (laúd), significa tam- 
bién joven, virgen, recluta y fuego. según que el sig- 
no determinativo expresa la idea de hombre, de mu- 
jer, de guerrero 0 de llama. hicieron los egipcios 
otros progresos hacia la escritura silábica y fonética 
al adoptar una serie de figuras que representaban 
una sílaba ó un grupo de consonantes de determina- 
das palabras; así empleaban la imagen del águila 
(ahom) para siguificar la a, y la del león (2abo) para 


designar la 7. En otros. escritos, sin embargo, espe-- 


cialmente en los monumentales, permaneció el uso 
de la antigua escritura. 

En cuanto al alfabeto fenicio, origen y tipo de 
casi todos los alfabetos de los modernos pueblos ci- 
vilizados, puede decirse de él que sus caracteres son 
silábicos, con la particularidad de que sólo se expre- 
san las consonantes de las sílabas, dejando al inge- 
nio del lector el llenar los vacíos que se hallan, cosa 
por lo demás muy natural en una lengua semítica en 
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Manuscrito franeo. (Siglo vi) 


la cual las consonantes son las que expresan propia- 
mente el significado de la palabra, reduciéndose las 
vocales á un sencillo matiz de la significación pri- 
maria y fundamental. Del altabeto fenicio, pues, 
tomaron los suyos los demás pueblos semíticos, con 


ligeras variaciones, formándose con él particular 
mente y en varias épocas el siriaco-arameo, el he- 
breo, el árabe y el himiarítico (sudaribigo); el árabe, 
con accidentales variaciones, fué también empleado 
para escribir las lengnas de Persia, Afganistán, 
Indostán (las más difundidas en la India oriental), 
y la turca. Del alfabeto siriaco (más reciente) se 
originó el turco nigur, de éste el de la lengua 
mandschu, y de éste, finalmente, el mogólico; de 
manera que el alfabeto fenicio hizo sentir su influen- 
cia hasta los últimos confines del NE, del Asia. Del 
alfabeto himiaritico proceden el etiópico, el líbico y 
todos los demás alfabetos semíticos del N. de Atrica; 
de una primitiva forma del siriaco-arameo formóse 
ya en lo antiguo la escritura zenda y la pehlemi, de 
lrán, y de él probablemente desciende también el 
antiguo alfabeto sánscrito en su forma más corriente 
llamada devanágar?. Por su parte la escritura sáns- 
crita primitiva dió origen al alfabeto páli, de los 
budistas, y á los demás alfabetos de la mayor parte 
de las actuales lenguas de la India, alcanzando, en 
pos del budismo, hasta el Tibet, Corea é islas y 
continente de la Indo-China, aunque sufriendo al- 
gunas modificaciones en tan larga peregrinación. 


Escritura lineal descubierta en Creta ls 


Hubo una antigua escritura llamada cúfica, que se 
usó desde el siglo vi de nuestra era. Son sus carac- 
teres muy parecidos á los de la escritura siria, por 
lo que se ha creído que á ella deben su origen, ó - 
que son, á corta diferencia, los de aquélla, dándose- 
les el nombre de cúficos por haberse usado, según 
parece, por primera vez en lá ciudad de Kufa, en 
Siria. La escritura cúfica se generalizó gracias á la 
influencia ejercida sobre el califato por la escuela de 
Kufa, y los árabes la usaron hasta que fué substituí- 
da por la neskñi, más fácil que la primera. Desde en- 
tonces los caracteres cúficos se reservaron para las 
inscripciones de monedas y monumentos. De las pri- 
meras se conservan en las colecciones numismáticas 
el dinar de oro, el dirhem de plata, y el Jelús de 
bronce, pertenecientes á la época delos primeros ca- 
lifas. Muchas de estas monedas, de plata, se han 
encontrado en las playas del mar Báltico, y han sido 
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elasificadas por Adler, quien las subdivide en 12.cla- 
ses, según las dinastías durante las cuales se acu- 
ñaron. En la parte de Rusia costera al Báltico se 
han encontrado monedas de plata de los califas 
Omniadas, Abbasidas y Samánidas. Las de estos 
últimos son, unas de mediados del 
siglo vil y otras de principios del x1 
de nuestra era, De las otras abun- 
dan mucho las del siglo x, Afirman 
algunos paleógrafos que las moneaas 
cúficas servían para comprar pieles 
“de abrigo, ámbar y doncellas desti- 
nadas á los harenes de los sobera- 
nos. Hay también medallas con ca= 
racteres cúficos y con figuras que 
están en contraposición con los pre- 
ceptos del Corán, por lo que los 
eruditos han hecho investigaciones 
para dar con su significado. La es- 
critura cúfica ha sido un poderoso auxiliar para el 
estudio de la historia, literatura, lenguas y religio- 
nes de los pueblos orientales. 

El alfabeto griego procede de Fenicia, como lo 
atestiguan, no sólo los mismos griegos, sino tam- 
bién los nombres genuinamente fenicios de las letras 
(por ejemplo: alpha, en hebreo y-fenicio aleph, buey; 
gamma=yimel, camello), y la forma de los primiti- 
vos signos de escritura griegos. Hay que notar, em- 
pero, que al adoptar los griegos la escritura fenicia, 
substituyeron cinco de los signos tenicios que no 
tenían correspondencia fonética ninguna entre los 
griegos, por los signos vocales A, E, I, O, Y y se 
añadió, probablemente para prestar apoyo al signo 
quinto, el signo consonante F (digamma); de mane- 


“ ra que se formó un alfabeto de 23 signos que termi- 


naban con la letra Y. Confírmase también el origen 
fenicio del primitivo alfabeto griego, con el hecho 
de que en los tiempos más antiguos se escribía, á la 
manera de las alfabetos semíticos, de derecha á iz- 
quierda, sistema llamado bustrófedon. Con todo, ya 
desde un principio, como lo atestiguan las inscrip- 
ciones hulladas en Creta, Delos y Thera, introduje- 
ron los -griegos de ciertos Estados importantes mo- 
dificaciones en el alfabeto fenicio, y así de los nume- 
rosos sonidos sibilantes de los fenicios fué substituído 
uno por la consonante doble griega Z= ds; después 
suprimióse completameste la consonante sade, y 
finalmente, la q griega tué la que se empleó para 


Livro de encantamientos, escrito en batak. (Sumatra) 


expresar el doble sonido ks. Para los sonidos aspira- 
dos ph y kh y el doble ps, formáronse de los signos 
fenicios (aunque no consta con claridad de cuáles de 
ellos) las tres nuevas consonantes D, X, Y fueron 
añadidas al final del alfabeto primitivo; pero en cam- 
bio la digamma y la koppa cayeron en desuso. Sin- 
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tióse también la necesidad. de expresar con signos 
las voces alargadas, por lo cual de los primitivos 
signos de aspiración formóse la H (eta) para la e 
larga, y la Q. (omega) para expresar la o larga, for- 
| mando esta letra el remate de todo el alfabeto. No 


Escritura rúnica hallada en 1824 en Kingittormaq. (Museo de Copenhague) 


se conoce con ex=ctitud hasta hoy en que época con- 
creta tué inventado el alfabeto griego, pero sí pue- 
de aseverarse que, suponiendo á Homero» (6 á los 
compiladores que elaboraron los poemas homéricos), 
como floreciendo diez siglos antes de la era cristia— 
na, ni éstos ni aquél escribieron la //íada, ni la 
Odisea, por la sencilla razón de que en esta época 
no se había inventado aún la escritura ni el alfabeto 
griegos. Todo lo más, dictaron de viva voz las in- 
mortales páginas de aquellas epopeyas, que fueron 
oralmente transmitidas de viva voz por los descen= 
dientes de aquellas generaciones á las sucesivas, 
hasta que en los tiempos de los hijos de Pisístrato 
(ó muy poco antes), se hizo la primera recopilación 
escrita, reuniendo en un solo cuerpo la labor de los 
boméridas y la de los rapsodas (V, ambas voces). 
Finalmente se introdujeron por los atenienses al- 
gunas modificaciones en tiempo del arconte Eucli- 
des (403 a. de J. C.) con el llamado alfabeto jó- 
nico de 24 signos, al cual se atuvieron algunos de 
los pueblos griegos, mientras que los demás con- 
servaban la escritura oriental y occidental griega. 
Al tiempo que una parte de las mencionadas mo- 
dificaciones.se llevaban á cabo, formaron sus alfa- 
betos los etruscos, los latinos y otros pueblos de Ita- 
lia del alfabeto occidental de los griegos que ha- 
bían ido á colonizar la ltalia inferior. El primitivo 
alfabeto de los latinos, especialmente de los romanos, 
en su forma más usual constaba de 20 signos, que, 
á manera del primitivo alfabeto griego, empezaban 
por A y terminaban por V (Y), y al principio se es- 
cribía de derecha á izquierda; conservóse para la H 
su significado de aspiración, como también á la K y 
Q su sonido de k, pero la F, la primitiva digamma 
griega, no retuvo más significación que la de sim- 
ple f, ni la T' otro valor que el de simple k, mientras 
que la 7x7 y la P habían cambiado sus formas; muy 
pronto en la escritura griega occidental la X fué 
igual á la x, suprimióse la Z, quedando en lugar 
suyo la Gr, metamortosis de la C; pero hacia el año 
100 (antes dela era cristiana) introdujéronse de nueyo 
en el alfabeto griego la Y (con el sonido fonético de u 
francesa) yla Z. puestas al final del alfabeto, que se 
componía de 23 letras. Con el advenimiento del Cris- 
tianismo y la influencia de la civilización romana ad- 
quirió al principio de la Edad Media, y aun antes, 
el alfabeto latino carta de naturaleza en la mayor 
parte de los pueblos de Europa, arrojando de ellos á 
los sistemas y alfabetos primitivos; el alfabeto rúni. 
co de Alemania, el ogam de Inglaterra y otros, son, 
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según opinan los modernos investigadores filólogos, 
derivaciones más ó menos directas de los alfabetos 
latino y griego; en los tiempos posteriores, ya en 


plena era cristiana, los alfabetos más genuinamente 


derivados del griego son'el gótico, que procede del 


Manuserito copto del siglo x1v 


conocido editor de la traducción bíblica gótica, Ul- 
filas (siglo 1v), el armenio, el geórgico y copto en 
Egipto, y el cirílico, eu los países esiavos; de este úl- 
timo, debido á san Cirilo, apóstol de los eslavos (si- 
glo 1x) es originario el alfabeto ruso, usado en la 
mayor parte de los pueblos sudeslavos. 

Los caracteres latinos ya en la antigtiedad debie- 
ron su principal difusión al uso de las letras capita- 
les de las inscripciones, á las redondeadas y cómo- 
das unciales y á las cursivas, atadas entre sí, las dos 
últimas de las cuales habían llegado ya á su com= 
pleta formación en el siglo 1v d. de J. C. Las 
semiunciales son una amalgama de las unciales y 
cursivas, y estuvieron en hoga desde el siglo y1 
hasta el 1x; de éstas se formaron las minúsculas, que 
se subdividieron en varios caracteres nacionales, 
distinguiéndose el anglosajón, el lougobardo, el fran- 
cés, etc. Las minúsculas carlovingias del tiempo de 
Carlomagno, fueron las que poco á poco lo invadie- 
ron todo, alcanzando el dominio de la escritura. En 
el siglo xt empezó á dominar el gusto de la afecta 
ción en los adornos, y á los trazos redondeados suce- 
dieron los entrecortados y enlazados; surgió, pues, 
hacia fines del siglo xtr la letra gótica ó monacal 
con sus caracteres de gran tamaño, macizos y angu- 
losos, de la cual se originó la letra alemana de im- 
prenta, mientras que la alemana de mano debió su 
origen más bien á la minúscula cursiva nacida en 
Italia al expirar la Edad Media. En los demás paí- 
ses, especialmente .en Italia, Francia é Inglaterra, 
ya desde un principio fué la escritura gótica poco á 
poco desterrada de la imprenta y substituída por la 
antigua, Ó sea una escritura que tendía siempre á 
acercarse á la forma latina. En Alemania abogaron 
últimamente los germanistas J. Grimm y su escuela 
por la reintroducción de la escritura latina, y con- 
secuencia de tal propaganda fué el emplearse dichos 
carecteres, especialmente en las obras científicas, 
y aun mucho en la prensa periódica. Por lo demás, 
la forma latina se distingue de la forma antigua por 
la separación de la consonante V tormando la W y 
dela Ten I y J, teniendo además el alemán un signo 
especial para el cambio de las vocales a, o, u simples 
en vocales compuestas, y que consiste en una espe- 
cie de diéresis. Sólo en Alemania y, en parte tam- 
bién en Dinamarca y Suecia, permanecióse adicto 
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á la escritura llamada gótica ó de fractura (excepto 
en la letra 1) que había estado en uso hasta la in- 
vención de la imprenta. V. ALFABETO. 

Escrituras usadas en España. La primera escri- 
tura que se encuentra en los monumentos arquebló- 
gicos de España es la ibérica, derivada, al parecer, 
de la fenicia, y muy generalizada en nuestra Penín- 
sula durante la segunda guerra púnica. Los caracte- 
res de esta eseritura carecen, en su primera época, 
de vocales; pero éstas se consignan ya en los textos 
más modernos. Ñ 

En las colonias que los fenicios poseían en el Me- 
diodía de España y en las griegas de las costas le— 
vantinas, usáronse, respectivamente, las escrituras 
fenicia y griega. En las ruinas de estas antiguas co- 
lonias se han encontrado monedas é inscripciones 
con caracteres de dichas escrituras. De la escritura 
cartaginesa, que venía á ser una modificación de la 
fenicia, se han encontrado restos, monedas princi- 
palmente, en Cádiz, Málaga y otras localidades de 
la costa meridional. Con la civilización romana, in= . 
trodújose también su escritura en España, y si bien 
al principio se usó simultáneamente con la autóno- 
ma, luego predominó la de Roma, en sus formas ca- 
pital, inicial, minúscula y cursiva, dominando por 
completo en el primer siglo de la era cristiana. Loa 
visigodos que se establecieron en España, aunque 
tenían su escritura, no pudieron implantarla, conti- 
nuando el uso de la latina. Divorciados visigodos y 
españoles por divisiones de raza, de religión, de idio- 
ma y de escritura, no se compenetraron; y los ven- 
cedores, inferiores en civilización á los vencidos, 
tuvieron que adoptar: las costumbres de éstos, y con 
ellas la escritura. Cierto es, no obstante, que los go- 
dos poseían la escritura llamada u//lana, invención 
del obispo Ulfilas, y que en ella estaban escritos sus 
códices y documentos anteriores á la conversión de 
Recaredo; pero los caracteres ulfilanos cedieron su 
plaza á los latinos al acabarse la herejía de Arrio; y 
aun en la misma época arriana se usaban las letras 
latinas en los contratos. La escritura ulfilana, limi- 
tada ya á los libros eclesiásticos arrianos, quedó 
eclipsada por la latina al convertirse los visigodos á 
la religión católica. La escritura romana, usada en la 
península ibérica del siglo y al vin, recibe el califica- 
tivo de visigótica. Una vez dueños del suelo español 
los árabes, inicióse la reconquista por el rey Pelayo. 


Manuscrito griego del siglo x1 o 


Durante los cuatro primeros siglos de dicha reson- 
quista, usáronse en España tres escrituras: la fran 
cesa en Cataluña, la árabe por el pueblo conquista— 
dor, y la visigótica en los Estados cristianos inde- 


pendientes. Esta última la usaban también los 
mozárabes aunque viviesen en territorios dominados 
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por los árabes. La escritura francesa ó carlovingia se 
introdujo en Cataluña á fines del siglo vii. Este he- 
cho se explica por lo mucho que influyeron los mo- 
narcas franceses en la obra de restauración cristiana, 
y por depender de Francia los condados de Ampu- 
rias, Gerona, Ausona y Barcelona. Además eran de 
origen francés muchos de los que se establecieron en 
los territorios catalanes que habían ocupado los ára= 
bes. Todas estas causas contribuyeron á que en Ca= 
taluña se adoptasen algunas costumbres francesas, y 
entre ellas la de escribir en los caracteres que se usa» 
ban en Francia en tiempos del emperador Carlo= 
magno. Los árabes lograron extender su escritura 
por todos los territorios de que eran dominadores. 
Sus leyes prescribían que sólo los documentos escri- 
tos en árabe eran válidos en juicio; los mismos cris- 
tianos mozárabes hablaban y escribían en árabe, 
olvidando la lengua latina. Varios califas dieron fa- 
cilidades para la fusión de los pueblos árabe y cris- 
tiano, el desarrollo de la cultura arábiga, la creación 
de escuelas á las que debían concurrir los hijos de 
los cristianos, y el continuo trato entre ambos pue- 
blos, fueron causa de que decavera notablemente el 
latín con su escritura. A este propósito afirma Alva- 
ro de Córdoba, en su obra /ndículo luminoso, que á 
mediados de la novena centuria entre mil cristia- 
nos mozárabes era difícil encontrar uno que supiese 
escribir una carta en latín. A pesar de esto la Igle- 
sia mozárabe continuó la tradición latina, usáudose 
en sus templos aquella lengua clásica. 

La escritura latino-visigótica se conservó en As- 
turias, Galicia, León y Castilla hasta el siglo x11. En 
esta época y en los Estados de la reconquista pire- 
naica se hizo uso de la misma escritura, pero con los 
trazos rectiicados, que imitaban los de Ja escritura 
francesa, Esta, que se propagó por Castilla, Aragón, 
León y Navarra durante el siglo x11, no teuía en sus 
letras inclinación caligráfica, en ella abundaban las 
abreviaturas, y no unía unas letras con otras. En el 


siglo xt la escritura francesa se modificó en Espa-- 


ña adoptando el carácter llamado ojival; los rasgos 
superiores é inferiores de ciertas letras prolongáron- 
se en forma curva, y se hicieron algunas otras modi- 
ficaciones. De esto resultó un caráctar de letra que 
se llamó de privilegios, por estar escritos en él esta 
clase de documentos. 

Otra clase de escritura fué la llamada letra de al- 
dalaes Ó gótica minúscula diplomática, que era una 
modificación de la anterior, pero de forma cursivá. 

Además de las mencionadas, en el siglo xv se 
usaron las escrituras denominadas alemana, redonda 
y cortesana. La letra alemana tenía como carácter 
distintivo las extremidades superiores é inferiores 
terminadas en ángulo. La redonda ó de juros tenía 
el trazado ancho y de líneas gruesas. La cortesana 
era apretada y menuda, muy ligada y con pocas 
abreviaturas. Los rasgos finales se prolongaban en 
forma curva. Además de las escrituras alemana, re- 
donda y cortesana, ya mencionadas, se hizo uso en 
el siglo xv de otras dos, llamadas ¡itálica y procesal. 

La itálica, que también se denominó bdastardilla, 
era imitada de los breves pontificios y otros docu- 
mentos procedentes de Italia. Sirvió principalmente 
para los contratos y los documentos privados. Hubo 
tambiéa la escritura procesal, transformación de la 
cortesana. Era más degenerada que ésta y de mayor 
tamaño y con muchos enlaces. Se le dió el califica- 
tivo de procesal por haberse empleado principal- 
mente en documentos judiciales. La escritura proce- 
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sal fué usada de una manera inmoderada desde el 
último tercio del siglo xv+, porque, aunque no era de 
tan fácil lectura, era menos costoso el escribirla, y 
los escribanos fueron quienes abusaron más de esta 
letra, pues cobraban á tanto por página. Esto fué 
causa de que la reina doña Isabel la Católica manda- 
se publicar, en 1503, un arancel para los escribanos, 
en el que se disponía que las escrituras debían con= 
tener 35 renglones en cada plana, y 15 palabras en 
cada renglón. A pesar de estas disposiciones conti- 
nuóse usando dicha letra y abusando de ella, y hasta 
fines del siglo xvr no llegó á desterrarse. Entonces 
apareció la letra bastarda española, derivada de la 
itálica, y qué es la que, con ligeras variantes, se 
usa en la actualidad. 

En el artículo PALEOGRAFÍA se pondrán modelos 
de las distintas escrituras usadas antiguamente. 

Bibliogr. Kirchhoft, Studien zur Geschichte des 
griechischen Alphabets (Berlín, 1863; 4.* ed., 1887); 
Brugsch, Ueber Bildung und Entwickelung der Schrirt 
(Berlín, 1868); Wuttke, Entsteñung der S. (Leip- 
zig, 1872); Lenormant, Bssai sun la propagation de 
Valphabet phenicien (2.* ed., París, 1875, 2 t.); Fa- 
bretti, Paláographische Studien (Leipzig, 1877); 
Faulmann, Das Buch der S. (Los alfabetos de todos 
los pueblos, 2.* ed., Viena, 1880); J. Taylor, The 
Alphabet, an account of the origin and development of 
letters (Londres, 1883, 2 t.); Berger, Histoire de 
Pécriture dans Pantiquite (2.* ed., París, 1892); T. de 
Lacouperie, Beginnings of writings in Central and 
Hastern Africa (Londres, 1894); Búbhler, /ndische 
Paláographie (Estrasburgo, 1896), y los artículos 
Schrift y Schriftgebrauch, en el Handworterbuch des 
biblischen Altertums, de Riehm (t. 11); Mallery, Pic- 
ture soritting (Wáshington, 1893); Nass, en Ver 
handlungen des Vereins zur Befórderung de Gemerb- 
Aeisses (1899); Cristóbal Rodríguez, Biblioteca Uni- 
versal de la poligrafía española (Madrid, 1738); 
Juan de Iriarte, Zscritura griega (Madrid, 1799); 
Andrés Marcos Burriel (S. J.), Paleografía españo- 
la que contiene todos los modos conocidos que ha habt- 
do de escribir en España (Madrid, 1/58); P. Andrés 
Merino, Escuela paleograjica, ó de leer letras anti- 
guas, desde la entrada de los godos en España, hasta 
nuestros tiempos (Madrid, 1780). Véanse, además, 
los tratados de Goya, Iciar, Paluzie, Thosi y demás 
paleografistas del siglo xvi y xIx, y la bibliografía 
de las voces CóDICE y PALEOGRAFÍA). 

EscriTURA Á MÁQUINA. Mecanogr. La idea de es- 
cribir á máquina nació al final del siglo xv; al 
principio del xv, en 1714, la llevó á la práctica 
el ingeniero inglés, Henry Mills, quien obtuvo pa- 
tente de invención por «una máquina que permitia 
imprimir letras separadamente, progresivamente tal 
como se hace en la escritura manual... pudiendo ser 
de una gran utilidad y aplicación en los estableci- 
mientos públicos y oficinas». Así decía el ingeniero 
de la New River Water C.” en la solicitud de su 
patente. Como ectonces las patentes inglesas no exi- 
gían la descripción completa del aparato, sino. sólo 
su utilidad ó el objeto para que se destinaba lo in- 
ventado, Mills tuvo bastante con las palabras trans- 
critas, pudiéndose deducir de ellas únicamente que 
se trataba de un aparato mecánico que escribía, en 
una palabra, de una máquina de escribir. 

El siglo xix, padre de la mecanografía práctica, 
comenzó dando al mundo dos inventos importantes 
relacionados con la mecanografía: el uno en Italia 
en 1808, el otro en Francia en 1833. Del invento 
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del italiano Pellegrino Turri, conocemos muy poco, 
si exceptuamos el aspecto sentimental que motivó su 
construcción por este gran aficionado á la mecánica; 


de que: 
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Fic. 1 


Máquina de escribir Brogin, construída en 1833 
(La más antigua de que se eonserva dibujo) 


la máquina fué hecha especialmente para que la hija 
del conde de Fantoni, ciega de nacimiento, pudiese 
escribir su correspondencia y se distrajese con su 
uso. Cuando murió ésta, los herederos hicieron do- 
nación del aparato como recuerdo al hijo del inven- 
tor, el sabio italiano Giuseppe Turri (Revue Dacty- 
lographíique, Agosto de 1908). 

De la primera máquina, construída en Francia 
por Mr. Progin, de Marsella, conocemos algo más. 
Como curiosidad histórica damos el dibujo en la 
figura 1. Como se ve en el dibujo, trátase de una 
serie de palancas dispuestas en círculo, que todas 
tienen tendencia á converger en el centro. Es apro- 
ximadamente la misma idea que mís tarde había de 
imperar en una multitud de modelos de mecanógra- 
fos, precisamente los más extendidos. 

En 1830 un ingeniero norteamericano, Austin 
Burt. demostró teóricamente la escritura mecánica, 
exponiendo los planos de una máquina de escribir 
que llamó Typograph, aunque desgraciadamente no 
pasó de proyecto, pues no llegó á construirse. 

Más tarde, en 1813, Charles Thurber, de la mis- 
ma nacionalidad, construyó una máquina que lleva 


Fra. 2 


Máquina de Charles Thurber. La primera construída 
en los Estados Unidos en 1843 


su apellido y cuyo dibujo damos en la figura 2. 


ESCRITURA 


barras portadoras de las letras ó tipos, como clavijas 
colgadas. Si suponemos que esa rueda gira, toas 
esas clavijas podrán marcar la letra que llevan sobre 
un punto determinado de ese rodillo que se ve en la 
parte inferior de la figura y que es el que conduce 
el napel. 

Ensayos más ó menos felices se han prodigado 
hasta el último tercio del siglo x1x. Leavite en 1845, 
Foucault con su rudimentaria máquina en 1849, Ely 
Beach, norteamericano, que en 1857 alcanzó una 
medalla de oro en la Exposición Universal de Lon-= 
dres por su ingenioso mecanógrato; Cooper y Har- 
ger en 1858, House y Thomas Hall en 1865 y 
1867, y más tarde Johon Pratt con su notable má- 
quina Pterotype, son otros tantos autores que han 
coadyuvado paso tras paso á preparar la máquina 
actual con todo su progreso. 

La máquina actual nace en 1872 en los Estados 
Unidos; sus inventores, los ingenieros Byron, Brooks, 
Densmore. Fenne, Sholes y Yost, su nombre Re- 
mington en recuerdo de los talleres donde se cons- 
truye. 

Antes de ¡anzar al mundo la máquina Remington, 
hicieron gus autores más de 30 modelos distintos y 


Fia. 3 


Máquina de escribir Remington, el primer mecanógrafo práe- 
tieo construído en los Estados Unidos en 1872. El grabado 
representa uno de los últimos medelos eon todes los per- 
feceienamientos que hoy posee. 


aun tuvieron que experimentar después de esta labor 
de benedictinos el sinsabor de no ser muy aceptada 
ni elogiada por el público. Uno de los: ingenieros 
constructores, el célebre Yost. que más tarde había 
de dotar al mundo de'una de las máquinas más co- 
nocidas y pertectas, comprendió el defecto de la Re- 
mington número 1, que no escribía más que letras 
mayúsculas, y se le ocurrió añadirle un resorte (lo 
que hoy llamaríamos una tecla de conmutación). gra- 
cias al cual con las mismas teclas se pudiesen escri- 
bir minúsculas y mayúsculas, lo que constituyó 
la Remington número 2 (fig. 3). 

Después de construir la Remington, sus mismos 
autores, individualmente y no en conjunto como has- 
ta entonces, perfeccionaron su obra, lanzando al 
mundo diversos modelos muy conocidos y que gene- 
ralmente llevan sus nombres. Así nacieron la má- 
quina Yost, la Brooks, Densmore y la Rem-Sho, 


_Como se ve en el dibujo, trátase de una rueda de | construída vor Sholes en los talleres Remington, to- 
grandes dimensiones que lleva á su alrededor las | das ellas muy usadas todavía hay. 
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Desde este momento es imposible seguir el des- 
arrollo de la mecanografía; la industria comenzó á 
lauzar modelos y modelos de máquinas cou una ra- 
pilez vertiginosa; durante un año se registraban 
20 6 30 modelos nuevos Así se comprende que 
desde 1867 hasta 1915 se hayan presentado más de 
600 modelos distintos de máquinas, más ó menos 
perfeccionados. 

Para comprender el grado extraordinario de pro- 
greso á que han llegado las máquinas de escribir, 
basta que recordemos que hoy las hay que escriben 
música, matemáticas, la propia letra de uno ejecutada 
mecánicamente, las que escriben á distancia, las que 
lo hacen sobre libros, las taquigráficas, que s0n sus- 
ceptibles de seguir la velocidad de la palabra ha= 
blaa, las que componen caracteres tipográficos se- 
gún se va escribiendo y mientras improvisa un 
periodista sus artículos va componiendo su trabajo 
para la imprenta, las de impresión automática, por 
aire comprimido, por electricidad... justificativo 
todo realmente de la frase de Ayesha, aplicada á la 
máquina de nuestros días: Kscrido, mido, ajusto, 
advierto los errores, no me equivoco jamás, no me 
falta más que discurrir. 

Descripción de una máquina tipo. Despojando á 
una máquina de escribir con nuestra imaginación de 
todo lo accesorio, quédase reducida á cuatro cosas 
funlamentales, cuatro órganos esenciales y necesarios 
en todo mecanógrafo, á saber: las feclas ó medio 
impulsor, las ¿etras ó medio impresor, el aparato 
para dar tinta, y una parte importantísima que sirve 
para sostener y conducir el papel sobre el que se es- 
eribe y que recibe el nombre de carro, 

Las teclas son como las de un piano; el principio 
de una palanca sobre la que nuestros dedos al actuar 
apretándolas producen un efecto que ya diremos, un 
movimiento; en cada tecla hay una letra, un signo, 
un algo escrito sobre ella que la diferencia de las 
demás. Figurémonos la terminación de esa palanca y 
en ella una letra, un tipo sujeto á ella, y ya tendre- 
mos la mitad de la máquina, es decir, una palanca 


Fio. 4 


“Representación esquemática de los enatro órganos esenelales 
de la máquina de escribir tipo: T. Teclas. — P. Palaneas.— 
L. Letras. —0. Punto donde convergen todas las letras. — 
A B, Aparato para dar tinta, representado por el corte de 
una cinta. —C. Carro. — KR, Rieles por donde camina. 


eon dos extremos; en uno de ellos una tecla y en el 
otro una letra, un tipo de acero, sujeto, pegado allí, 
Pues bien, si nos figuramos esa palanca aislada, 
podremos cogerla y usándola como si fuera un sello 
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de caucho, previamente impregnada de tinta contra 
una almohadilla, apretarla contra un papel blanco y 
señalar, grabar con ella una letra; imaginemos tantas 
palancas como letras necesitamos, y en vez de figu- 
rárnoslas culocadas en fila veámoslas en forma de 


Fra. 5 


Funcionamiento de la máquina Remington 


abanico abierto, separadas por un extremo y conver- 
giendo por el otro en un punto. Por el sitio que están 
separadas correspon le á las teclas y por el sitio donde 
convergen corresponde á las letras; resultan, pues, 
todas reunidas, pero todas independientes. 

Si nos figuramos sueltas las varillas de un abanico 
abierto colocado sobre una mesa y hacemos avanzar á 
cada una de ellas un par de centímetros, todas ellas 
vendrán á parar á un mismo punto. Esto es lo que 
se ve claramente en la figura 4, en la que todas las 
palancas P, al avanzar según la línea de puntoa 
vienen á parar á un mismo punto O. Si en este pun- 
to sujetamos un papel y actuamos sobre unas cuan= 
tas teclas seguidas, cuatro ó cinco, por ejemplo, el 
resultado habrá sido marcar una sobre otra esas 
cuatro ó cinco letras que hemos pulsado. 

De aquí nace, pues, como consecuencia lógica, la 
idea de que el papel sobre que escribimos no puede 
permanecer quieto; tiene que irse corriendo hacia un 
lado para que las letras se vayan marcando correla- 
tivamente en fila, una tras otra. El mecanismo que 
sujeta el papel tiene, pues, que cambiar de sitio á 
cada letra que se escribe, tiene que andar una dis- 
tancia aproximadamente igual á la que ocupa la le- 
tra; por eso ha recibido el nombre de carro este 
aparato que, en su esencia, es uno ó dos rodillos de 
goma sobre los que va arrollado el papel. En la 
figura 4 lo hemos representado por un cilindro que 
va caminando sobre los rieles R. 

Examinando la figura es fácil darse cuenta del 
por qué escribe la máquina; al golpear la, tecla se 
le hace avanzar á la palauca portadora de la letra; 
ésta al avanzar hiere al papel, graba y señala la 
letra correspondiente, y al mismo tiempo el carro, 
es decir, el rodillo que sostiene el papel, cambia de 
sitio una corta distancia para dejar al descubierto 
papel donde señalará la letra venidera; cuando el 
tipo está quieto, está descansando sobre una almo- 
hadilla impregnada de tinta (tampón) ó la toma en 
su camino hacia el papel por otros mecanismos, de 
los que el más general es la cinta, cuyo corte hemos 
esquematizado en la figura 4 en la línea 4 B. 

He aquí reseñada la máquina tipo. 

Funcionamiento de una máquina corriente. Re- 
firiéndonos á la máquina Remington (fig. 5), opera 
del siguiente modo: Bajando una de las teclas 2, 
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que giran alrededor de 1, el tipo correspondiente en 
el extremo de la palanca 4 da contra el rodillo 5, 
que lleva en su superficie arrollado el papel de es- 
cribir. Entre éste y el tipo, en el momento de la 


Teclado completo. A cada tecla corresponde un signo 


impresión, desliza una cinta embebida de color. En 
el extremo de 4 hay dos tipos diferentes, uno en 
mayúsculas y otro en minúsculas. Al mismo tiempo 
que se efectúan estos movimientos se mueve tam- 
bién: la barra horizontal 6, arrastrando en su mo- 
vimiento á la varilla 8, la cual determina á su vez 
el giro de la palanca angular 9, la cual á su vez ac- 
túa sobre el trinquete 10, la rueda de escape 11 y 
por consiguiente la 12, cuyo giro obliga á un co- 
rrimiento transversal de la cremallera 
13, igual al intervalo entre dos tipos. 

La cremallera es solidaria del ca- 
rro 14 que soporta el rodillo 5, de 
modo que queda así éste en disposi- 
ción de recibir la impresión siguien- 
te: El rodillo cuelga de un marco 15, 
que puede girar alrededor de 16 para 
facilitar la operación de colocar el pa- 
pel en él, y mediante la poleíta 17 
descanse en la varilla 18. Bajando 
una de las teclas 19, la varilla 20 
determina la maniobra de la palanca 
22, girando alredudor de 23 y deter- 
minando así un corrimiento del mar- 
co 14, con lo que se logra cambiar el 
tipo de la impresión (pasar de mi- 
núscula á mayúscula). Si se quiere imprimir en ma- 
yúsculas, basta mover la palanca 24, la cual rete- 
nida por 21 determina el movimiento de 22, que 
queda así fijo en la nueva posición. 

Con la concepción teórica, esquemática de la má- 
quina de escribir y con su funcionamiento práctico 
que acabamos de dar, tenemos los jalones para lle- 
gar á una utilización práctica de este artículo en be- 
neficio del lector, cosa que creemos muy sencilla ya, 
dadas las bases anteriores, valiéndonos de una 


Fig. 7 


Teclado combinado (medio teclado). A enda tecla 
corresponden dos signos 


Clasificación de las máquinas de escribir. Tenien- 
do en cuenta los cuatro órganos esenciales como com- 
ponentes fundamentales de una máquina de escribir, 
las máquinas pueden clasificarse: 
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1.2 Según el sistema de teclado empleado en 
ellas. 

2.” Según las variaciones de los tipos d letras. 

3. Según el sistema de dar la tinta. 

4.2 Según las variantes del carro, 


Aun resulta un último grupo por la combinación 
6 modo de estar dispuestas sus partes fundamenta= 
les, de donde resulta la condición de visibles ó no ví» 
sibles, y todavía una ligera descripción de las má- 
quinas de usos especialísimos destinadas á una sola 
cosa, como las que escriben sobre libros, ó las que 
escriben música, ó las que escriben á distancia, etc., 
y, por último, aquellas otras en las que por faltarles 
alguno de estos órganos fundamentales no son lo 
bastante prácticas para las exigencias modernas. 

Por el sistema de teclado. Todas las máquinas 
del mundo se pueden clasificar en dos grupos desde 
el punto de vista del teclado que usan: máquinas de 
teclado completo y de teclado combinado. Al vrimero 
también se le llama teclado entero en contraposición 
al segundo que se le denomina incompleto ó medio 
teclado. 

Se llaman máquinas de teclado completo aquellas 
que tienen tantas teclas como letras ó signos pue= 
den escribir. Partiendo de la máquina-tipo sencilla, 
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Teclado combinado (tereio de teclado). A cada tecla corresponden tres signos: 
la mayúscula que tiene escrita, la minúscula correspondiente y el número 6 


signe que tiene encima 


es de comprender la estructura anatómica de las má: 
quinas de teclado completo. Su órgano esencial son 
las palancas independientes unas de otras, una para 
cada letra, que ¡levan en elextremo anterior la te- 
cla y en el posterior el tipo de acero la letra que 
marca sobre el papel. Cada palanca no tiene más 
que un solo movimiento, lo mismo que en nuestra 
máquina tipo, y por esta sencillez en su mecanismo 
es por lo que se les llama también á esta modalidad 
de teclado sencillo, . 4 

Ahora bien, figurémonos que cada palanca lleva 
en uno de sus extremos dos letras en vez de llevar 
una y que á voluntad por intermedio de una conmu- 
tación Ó llave de cambio podemos imprimir una ú 
otra de las los de que disponemos en cada palanca. 
El resultado será que con la mitad de teclas escribi- 
remos las mismas letras que antes. A esto es á lo 
que se le llama teclado combinado. Como por otra 
parte, el efecto útil es ahorrar la mitad de las teclas, 
se le apellida también medio teclado, 

Si suponemos tres movimientos á cada palanca y 
tres letras distintas en uno de sus extremos maneja- 
bles á voluntad por medio de dos llaves de:cambio ó 
sea una doble conmutación, el resultado será reducir 
el teclado á su tercera parte, de donde el nom- 
bre de tercio de teclado con que se conoce á estas 
máquinas, que son también muy abundantes. (Véan- 
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se los distintos sistemas de teclados de las máquinas 
en las figuras 6, 7 y 8.) 

Respecto á cual de los sistemas de teclado es el 
mejor, los amantes del teclado combinado dicen que 
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FigG. 9 


Teclado español ordinario, usado por la máquina Adler 


de todas las máquinas hoy en uso, la mayor parte 
tienen teclado combinado. Además, la máquina de 
teclado combinado ha de resultar de menos volumen, 
de menos peso y de menos coste, puesto que con uno 
ó dos resortes se ahorran la mitad ó las dos terceras 
partes de las palancas. Por último, las letras minús- 
culas que se usan del 90 al 95 por 100 en la escri- 
tura corriente (en castellano vienen á ser el 95), se 
escriben con el movimiento natural de la máquina 
como en el teclado completo. En cambio, replican 
por su parte los defensores del teclado completo ó 
entero: las máquinas de las grandes velocidades son 
les nuestras; un movimiento es siempre más rápido 
y más sencillo que dos. Además, las equivocaciones 
son menos frecuentes en nuestras máquinas porque 
no se necesita la cooperación de la llave de cambio, 
que si se olvida pulsarla ó se pulsa mal puede dar 
lugar á equivocaciones, errores ortográficos ó, por lo 
menos, ha de desalinear la escritura, 


Teclado español ordinario, usado por la máquina Continental 


En el teclado de una máquina de escribir, llamado 
también claviatura (que es ún barbarismo), hay tam- 
bién las llamadas tecla de espacios y teclas muertas. 

Recordando el modo de operar de la máquina tipo, 
veremos que las teclas de espacios y las teclas muer- 
tas son disociadoras de los movimientos combinados 
de impresionar s hacer avanzar el carro; las teclas 
que son capaces de escribir un signo sin hacer avan- 
zar el carro se llaman teclas muertas, y la que es ca- 
paz de avanzar al carro independiente de toda otra 
acción, es decir, sin marcar nada sobre él, es la qne 
recibe el nombre de tecla de espacios, que suele ser 
única en cada máquina; suele estar colocada en la 
parte anterior del téclado, y por lo general, es una 
barra alargada de unos 8 ó 10 cm. de longitud, dis- 
posición y tamaño que está en consonancia con el 
uso frecuentísimo que de ella hace el tirista. Aun 
para facilitar más este uso, hay máquinas que la 
tienen dispuesta en forma de arco que rodea á todo 
el teclado para que dondequiera que se tengan las 
manos, y con cualquier dedo, siempre sea fácil y rá- 
pido encontrarla y usarla, 
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Para comprender el uso de las teclas muertas figu- 
rémonos que queremos escribir á máquina una pala 
bra acentuada, por ejemplo, la palabra hard. El modo 
de hacerlo será el siguiente: pulsar la A, luego la a, 
después la r, y después el acento, porque en meca- 
nografía se acentúan las letras antes de hacerlas; la 
letra a, que es la que nos resta, tiene que caer preci= 
samente debajo del acento que ya hemos hecho, y 
esto trae como consecuencia lógica que el papel per- 
manezca quieto después de haber marcado el acento 
para que la letra marque debajo de aquél; por consi- 
guiente, la tecla que corresponda al acento tiene 
que ser una ¿tecla muerta, es decir, que no haga 
avanzar al carro conductor del papel. En resumen, 
que para escribir la palabra hard tiene que avanzar 
el carro cuatro distancias; una para cada letra, mien- 
tras que la máquina la hemos de pulsar cinco veces; 
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Fig. 11 


Teclado hispanoamericano, usado por la máquina Continental 


luego necesariamente tiene que haber una tecla sin 
acción sobre el carro, que es la que por este motivo 
se llama muerta, 

Claro es que en aquellas máquinas que además de 
las mayúsculas, minúsculas, números y signos, tie- 
nen en teclas independientes las letras acentuadas, 
la palabra hará la escribiríamos con Cuatro pulsa- 
ciones. 

Un último aspecto por el cual se diferencian ex- 
traordinariamente unas máquinas de otras, según el 
teclado, es el referente al modo de estar dispuestas 
ó6 colocadas las letras en él. En ninguna máquina 
están colocadas las letras al capricho, ni por orden 
alfabético, como se le ocurre buscarlas al que ve 
una máquina por primera vez. Diversos criterios 
han seguido los constructores de máquinas para co- 
locar las letras en el teclado, la mayoría de ellos 
buscando cuáles eran las más usadas en la escri- 
tura para colocarlas lo más cerca posible del tipis- 
ta y alejar, por el contrario, todas aquelias de menog 
uso, pero como cada fabricante halló nn resultado 
distinto, llegaron á existir tantos teclados distintos 
como modelos de máquina; tal desbarajuste preocu- 
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Teclado español, usado por la máquina Continentál 
en la República Argentina 


pó á constructores y escribientes y se ha pretendido 
llegar á un acuerdo que fuera mundial. Así ha sur- 
gido la llamada clave universal, á la cual se habían 
de ajustar la colocación de las letras en los teclados 
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de todas las méquinas del: mundo. Sería de una | países de nuestro idioma. Como tampoco han dado 
gran importancia conseguir que todos los tipistas | resultado y todas ellas tienen muchos inconvenien= 
pudiesen escribir scbre todas las máquinas y no lo | tes en la buena repartición de sus letras, como he- 
chas por extranjeros, se le ocurrió al dactilógrafo 
español, Martín Guix, componer una claye racional 
bara nuestro idioma, y así lo hizo, partiendo del 
teclado completo de la máauina Fost, resultando la 
siguiente colocación de las letras: 
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que hoy sucede, de ser requeriio un escribiente 
para una determinada máquina, y no poder llenar 
su cometido por la diferencia de teclado, 


Este autor fundamenta este orden de las letras 
en la mayor ó menor frecuencia con que las usamos 
en la escritura corriente, que según él, obedece á la 
siguiente proporcionalidad por cada 1,000 letras: 


e «. . . 120 veces CANE € 16 veces 
A epa li: A tt 
DIAS MA > LD 
Et “TI >» A AS 
AA Se EZ 
e e Das Cs LO 
Aa 64 » Go O 
AO Aa 64 » La A E d 
Ls a ANS Fuads AA 
AI iS L. o 2 
Je A E deb 34 » mn. 
Es A DS Las letras k m son 
rela A ROA propias de dea er- 
Palanca portadora de dos tipos, señalando por puntos Der a 19 » tranjeras, 


su movimiento, (Máquina Royal) b j 
No está exenta de inconvenientes la clave de Mar- 


tín Guix. Basta recordar que tiene letras de tanto 
uso como la a y la e á la mano izquierda, y el orden 
correlativo de los números que para ser un hecho 
dependiente del uso que de ellos se haga .es mucha 


La clave universal, que hoy se usa ya en muchos 
mecanógratos, y que tiende á evitar estos inconve- 
nientea, obedece al siguiente diagrama: 


A sal 46, el casualidad. Pero de todos modos, es preferible á las 
qs dfg RA a ln , : 
E extranjeras. 
SS bnñ, Por las variantes de sus tipos 6 letras. El tipo que 


marca sobre el papel puede estar colocado y usarse 
de muy diferente modo en las máquinas de escribir, 

En la máquina tipo la letra está colocada á la 
terminación de la palanca, en cuyo otro extremo está 


Se ve claramente que no es éste el teclado más 
indicado para nuestro idioma. La clave actual no hay 
más que verla para comprender que ha sido al idioma 
inglés, sobre todos los demás, al que se ha atendido 
en su composición y se explica con sólo re= 
cordar que procede de América del Norte, 
donde se construyen la inmensa mayoría de 
las máquinas. Respecto al español, tiene el 
inconveniente de tener letras de tanto uso 
como la a, la e y la c, á la mano izquierda, 
y en cambio, la k, la % y la y, á la dere- 
cha. Respecto al francés y al alemán, tam- 
bién tiene sus inconvenientes, puesto que 
en ambos países se han cambiado algunas' 
letras de la clave. 

Aun con estos inconvenientes, la clave 
universal ha sido adoptada por más de 60 
máquinas de las marcas principales. 


Por esas dificultades de adaptación de Fio. 15 
oa clave universal á las necesidades de Palanca portadora de tres tipos. Su movimiento está mareado 
cada idioma, es por lo que también se ha por las líneas de puntos. (Máquina Senta) 


propuesto la idea de diversas claves nacio- 

nales para cada idioma; respecto al español en las 
figuras 9, 10, 11 y 12, ponemos algunos teclados 
de máquinas que las venden en esa disposición 4 los 


la tecla que pulsamos. Esta concepción teórica sen= 
cilla se da en la práctica en una multitud de má- 
quinas: en todas las de teclado completo, En las má- 
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quinas de medio teclado forzosamente cada palanca 
es portadora de dos letras, y, por último, en las de 
tercio de teclado cada palanca lleva tres letras. En 
las figuras 13;,-14 y 15 hemos representado en repo- 
so y en movimiento palancas portadoras de dos y tres 
letras. Las portadoras de una sola letra, por su senci- 
llez hemos prescindido del grabado. 

En dichas figuras se ve bien el sencillo mecanis- 
mo de este medio impulsor que en los mecanógrafos 
constituyen la tecla, 
la palanca y el tipo, 
todo reunido. Si con 
la imaginación nos 
figuramos reunidas 
una serie de estas 
palancas, la resul- 
tante no se hallará 
muy lejos de la for- 
ma de un abanico, 
que suponíamos en 

Bloque impresor de la zzáquina la máquina Ap Y 
Blickensderfer por eso precisamente 

es por lo que á to- 

das las máquinas (que son la mayoría) que adoptan 
esta disposición se las llama máquinas de varillaje. 

Ordinariamente la letra está fuertemente soldada 
á la terminacion de la palanca y suele ser de acero 
del más duro y de la mejor calidad. A esta dispo- 
sición se acomodan la mayoría de las máquinas de 
escribir, 

Pero no son todas, y aquí viene la clasificación. 
Hay máquinas que en vez de tener los tipos sueltos, 
de uno en uno, de dos en dos ó de tres en tres, re- 
partidos en las terminaciones de las palancas, los 
han reunido todos en una pieza ó bloque. De aquí ha 
ha nacido su nombre: se las llama máquinas de bloque 
impresor. Casi todas han construído este bloque de 
tipos de edonita, algunos de caucho, rara vez de 
acero. 

La pieza ó bloque impresor adopta muy distintas 
tormas y tamaños en estos modelos de máquinas: 
unas veces es cilíndrico, 
como sucede en la Blic- 
kensderfer (Gig. 16) y en 
la Helios (Ag. 17), y asi- 
mismo sucede también en 
la Bennett, Dactyle, Ju- 
nior, Moya y Postal. En 
otras toma la forma de un 
arco de círculo: tal sucede 
en la Aammona (fig. 18). 
En todas estas máquinas 
el bloque es de ebonita, 
llamada también vulcani- 
ta ó caucho endurecido. 
En otras máquinas el blo- 

Bloque impresor que es de acero: tal suce- 
de la máquina Holios de en la Couttolenc, Cran- 
dall, Chicago y Munson. 

En general, adoptan la manera de tener las letras 
dispuestas en tres filas: en una las mayúsculas, en 
otra las minúsculas y en otra los números y signos 


movimiento de rotación cuya amplitud es varia- 
ble, está limitado por la pulsación de la tecla co- 
rrespundiente á una letra, de tal modo que que- 
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Bloque impresor (lanzadera) de la máquina Hammond 


da en posición de ser impreso el tipo que se desea 
(fig. 19). El mecanismo principal está representado 
aparte en la figura 20. Al oprimir una tecla el brazo 
3 muévese hacia atrás y obra sobre el 4. Este por 
su extremo entra en una ranura 5 del eilindro por= 
tatipos 1-y lo arrastra en su movimiento. Simultá- 
neamente, y por la misma acción sobre la tecla, se 
levanta una chaveta 6 (hay tantas como. teclas), la 
cual emerge de la pieza 7 y detiene al brazo 4 y con 
él limita el movimiento de la lanzadera, haciéndole 
detenerse de mo- 
do que quede el 
tipo que se desee 
frente al papel. 
Estos movimien- 
tos se ejecutan 
en la primera 
parte del des- 
censo de la te- 
cla, En la se- 
gunda parte, el 
martillo 8, uni- 
do á un resorte, 
se suelta y vie- 
ne á dar contra Fra. 19 
el tipo. Entre 1 Máquina Hammond 
y 8 corren el pa- 
pel y la cinta. Toda máquina lleva dos brazos 3, 
uno para la parte derecha y otro para la izquierda 
del teclado; el primero determina el movimiento dex-, 
trogiro, la otra el levogiro. Oprimiendo una tecla 
especial se eleva ligeramente el cilindro portatipos, 
lo que permite pasar á mayúsculas ó números. 
Todas las máquinas de este tipo tienen que tener 
fandamentalmente, como tiene la Hammond, una 
limitación precisa y exacta para cada letra en la ro- 
tación del bloque impresor, cilindro, arco de círeulo 
ó lo que fuese. Y necesariamente así ocurre, igual- 
mente que en la HTammod, en la Bennett, en la Blic- 
kensderfer, en la Chicago, en la Postal, en la Junior, 
en la Moya, etc. Aho- 
ra bien, en lo que 83 
separa esencialmente 
la máquina Aammond 
de todas las demás es 
en que el bloque im- 
presor permanece fijo, 
rodando sí, pero sin 


de la escritura (figs. 16 y 18). Pero como en este | ningún movimiento de Fra. 20 
arte no hay nada general, las hay de cuatro filas | traslación, y es el papel Mecanismo principal 
(ig. 17), como la Helios, de seis como la Carndall, y | el que se acerca al blo- do la máquina Hammond 


hasta de nueve como la Munson y Chicago. 

* La más conocida de entre las máquinas de este 

tipo es la Hammond (fig. 19). El bloque impresor, 
que recibe el nombre +de lanzadera, animado de un 


que impresor cada vez 

que se imprime una letra. Este es un hecho extraor= 
dinariamente raro y quiza único en todas las máquinas 
del mundo. En la figura 20 el martillo 8 es el encar- 
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Substitución instantánea de un juego de caracteres por otro en una máquina de varillaje (Adler) 


gado de esta función especialísima, comprimiendo 
el papel contra el tipo cada vez que se escribe una 
letra. 

En todas las demás máquinas citadas de bloque 
impresor lo que sucede es que éste está animado de 
dos movimientos: el uno de rotación, ya explicado; 
el otro de traslación; el bloque entero viene á ser 
cada vez que se pulsa una tecla una especie de mar- 
tillo que golpea contra el papel; claro es que cada 
vez por distinto lado. Algo así como si dispusiéra- 
mos de un martillo poliédrico que en cada una de sus 
caras hubiera grabada una letra distinta y maneján- 
dolo con nuestras manos cada vez martilláramos so- 
bre nn papel con una cara distinta, 

Ya hemos dicho que las máquinas de varillaje son 
la infinita mayoría de las máquinas; son, por decir- 
lo así. las máquinas tipo. 

Pero no puede negarse que con las de bloque im- 
presor se han resuelto tres problemas en mecano- 
grafía. 

1, Gracias al bloque impresor se puede dispo= 
her en una misma máquina de varias clases de letras. 
En efecto, con sólo quitar la pieza que lleva los ti- 
pos, ó sea el bloque impresor, y substituirlo por 
otro en breve tiempo, se puede escribir con otro:tipo 
de letra, sobre todo útil para trabajos especiales. 

2. Este cambio no es sólo posible, sino relati- 
vamente barato, y por tanto al alcance de todos. En 
cambio representa mucho coste el cambiar el vari- 
laje de una máquina de ese tipo. Como curiosidad 
puede citarse una máquina, la Adier (fig. 21), en la 
qne su constructor, viendo que al fin el cambio de 
letra en una misma máquina era ya en algunos casos 
una petición de los clientes, procuró resolver el pro- 
blema, aun tratándose de una máquina de varillaje. 
Las palancas todas con todas sus letras que forman 
un todo que recibe el nombre de peine, se quita de 
la máquina de un solo golpe y es substituído por 
otro idéntico. Estos peines de substitución son caros 
y esto hace poco viable el procedimiento. 

3.%" El tercer problema resuelto. no pasa de ser 
una curiosidad ó un capricho. Reférese á la posibili- 
dad de escribir á máquina la propia letra manual de 
cada uno. En efecto, en caucho ó ebonita puede man- 
darse á fandir en la fábrica una rueda de tipos con la 


propia letra manuscrita de cada uno, y es un capri- 
cho curioso el poder escribir mecánicamente una le- 
tra igual á la autógrafa. 

Un último asunto del que nos queda algo por 
decir, es el referente á la clase y torma de letra que 
se usa en las máquinas. Las letras de máquina son 
caracteres imitados á los de imprenta. La letra de 
máquina la separa de la letra de imprenta una dife- 
rencia esencialísima! y ésta es la siguiente: todas 
las letras de la escritnra mecánica son exactamente 
iguales en tamaño, todas ocupan el mismo espacio, 
mientras que las letras de imprenta nose comportan 
de esa manera, unas son más anchas que otras, y la 
m y lan y la 7 ocupan más sitio que la ¿y que la 2, 
por ejemplo. Es una necesidad de las actuales má- 
quinas de escribir, el que todas las letras ocupen 
el mismo sitio, queremos decir el mismo espacio de 
terreno, porque para todas ellas anda una distan- 


cia igual el carro, y de ahí la necesidad de que 


Fig. 22 


Máquina Yost. Antiguo modelo de escritura oculta 
con tampón eircuiar 


todas las letras tengan que ser del mismo tamaño, 
y de ahí la forma especialísima de algunas letras 
como la m. 

Como ello al fin es uu defecto de la mecanografía, 
ya se ha pensado en resolverlo. y ya hay máquinas 
(Halstrick. Mashelyne. muy poco conocidas) que de- 
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jan un mayor espacio para las letras más anchas, 


Véanse, finalmente, para la forma deletra, las ad” 


como la m. Su escritura, por «consiguiente, es la [juntas muestras de los tipos pica, romano, elite, ítd= 
más parecida á los trabajos de imprenta. lico y cursiva 
pa y > 


Este es el tipo de letra mas corriente y casi 


generalmente adoptado para correspondencia co- 


mercial, por su claridad. 


Muestra del tipo de letra comercial, adoptado 


por la mayor parte del Comercio y la Banca, 


Tipo pica 


Caracter del tipo elite ó fevorito, apropósito para se- 


cretarías, escritores, y cartas particulares, 
Tipo elite z 


ROMANA PEQUENA---Esta es una muestra del trabajo 
de la Máquina de Escribir 


ROMANA. MEDIANA=-=-Esta es una muestra del trabajo 
de la Máquina de Escribir 


ROMANA GRANDE---Esta es una muestra del trabajo 
de la Máquina de Escribir 


Tipo romano 


TDDO  peúitco”"o9rande, muy usado, entre los 


WOTOFtTOS” por "suzctaridad y limpieza. 


Letra llamada itálica, muy aceptada por el 


Comercio en general. 


Sea ama fura comeshrondencia haicautar 


ineciosa js to mano de du etito. 


Tipo cursiva 


Según el sistema de entintado. Como éste no es 
igual para todas las máquinas, de aquí resulta una 
nueva clasificación dependiente de las diferentes va- 
riaciones que presenta en mecanografía el aparato 
de entintado ó del tintaje. Hay dos procedimientos 
usados para dar tinta en las máquinas de escribir: 
el tampon y la cinta. . 


. 

Así como en la escritura manual corriente usamos 
la tinta líquida, las letras de las máquinas no admi- 
ten ese procedimiento, y necesitamos un intermedio, 
como una tela, un fieltro que la tenga impregnada, 
empapada en sus poros, para que, teniéndola como 
almacenada en reserva, podamos usarla cuando la 
necesitemos. En el caso de ser un fieltro grueso el 
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empapado de tinta, se le llama tampón, y cuando es 
una tela estrecha, fina y flexible la portadora de la 
tinta; sela llama cinta. 

Figurémonos un tampón tan grande que sobre él 
estén apoyándose en la situación de reposo las 80 ó 
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Máquina Yost. Nuevo modelo de escritura visible 
y tampón semieircular » 


100 letras de una máquina. Todas ellas estarán, 
pues, siempre cargadas de tinta, y si nos fuera da- 
ble coger con nuestras manos una de ellas y apre- 
tarla contra un papel, sobre él quedaría marcada la 
letra en cuestión; cuando pulsamos una tecla de las 


- máquinas que poseen el sistema este, el tipo se se- 


para del tampón en el que estaba apoyado, llega al 
papel, aprieta sobre él, marca la letra, y al dejar de 


- pulsar la tecla, vuelve á colocarse yaciendo sobre el 


tampón y se carga otra vez de tinta para una nueva 
impresión. 
Entre las máquinas que presentan esta disposición 


del tampón. las más conocidas son la Post (figu- | 


ras 22 y 23) y la Williams. En la Fost, el tampón 
adopta una forma circular, un anillo completo en los 
antiguos modelos y un semicírculo en los más re- 


Fic. 24 


Máquina Nova 


cientes modelos. La Williams tiene dos tampones 
que adoptan la forma de media luna, colocados de 


. modo que se miran por su concavidad, como las ra- 


mas de un paréntesis, en cada uno de los cuales 
descansan la mitad de los tipos que posee dicha má- 
quina. 

En los dos casos citados se trata de tampones 
fijos, pero también los hay movibles, los cualas por 
lo general adoptan la forma de rodillos que entintan 
las letras de una máquina como lo hacen los rodillos 
de imprenta, Entre las máquinas más conocidas de 
las que usan este procedimiento hállanse la Fitch, la 
Sun y la Nova. El tampón de la Fitch es un rodi- 
llo impregnado de tinta, giratorio y colocadu en la 
guía central y cerca del sitio de la impresión. El de 
la Sun lo componen dos cilindros impregnados 
igualmente de tinta; el uno de ellos destinado á re- 
partirla con regularidad sobre los tipos, procedi- 
miento que hace que salgan muy igual de tinta y 
que recuerden por su buena impresión los escritos 
de esta máquina á los trabajos de imprenta+ La Vova 
(fig. 24), también presenta una novedad en el entin- 
tado. Lleva un rodillo pequeño, que se pone en con- 
tacto con los tipos un momento antes de la impre— 
sión. Una vez efectuado el contacto, el mismo 
movimiento le lleva sobre otro rodillo de mayores 
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dimensiones, donde se entinta. Por este motivo la 
escritura se puede leer con mayor facilidad y apare- 
ce muy clara. s 

En las máquinas de bloque impresor se usa bas- 
tante este procedimiento del tampón en forma de 
rodillo giratorio; á derecha ó izquierda, Ó en uno 
solo de los lados, ó en disposición parecida, pero 
siempre en contacto del bloque portador de los tipos 
ó barrilete, va colocado un pequeño cilindro empa-= 
pado en tinta y tangente á él. La rueda de tipos que 
tiene movimiento giratorio alrededor de su eje cen- 
tral roza en esos cilindritos y toma de ellos la tinta 
cada vez que gira, que es cada vez que escribe una 
letra. Tal es la disposición delas máquinas Blickens- 
derfer (ig. 25), Dáciyle, Crandall, Junior y Bennett. 

Posteriormente al tampón apareció el entintado 
por medio de la cinta. : : 

Si nos imaginamos una cinta delante del papel, 
el tipo de acero ó el bloque impresor al ir á grabar 
se encontrará con esa cinta antes de tocar el papel, 
la apretará contra él, exprimirá su tinta en los sitios 
que sufre presión, y la letra aparecerá escrita en el 
papel. La impresión será tanto más perfecta, tanto 
más limpia cuanto más perfecta sea la adaptación 
de la letra á la cinta. Ñ Ñ p 
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La cinta no puede estarse quieta porqué trope- 
zando los tipos sobre ella constantemente en el mis- 
mo sitio, y exprimiendo.su tinta sin parar, á las muy 
pocas veces se agotaría y quedaría seca; por eso es 
de necesidad que siempre sea trozo distinto de cinta 
el que se use. Para conseguirlo, todas las máquinas 


Fra. 26 


Disposición de la einta en una máquina de escribir (Monarch) 


que usan este procedimiento tienen dos carretes late- 
rales entre los cuales se extiende la cinta, pasando, 
naturalmente, por delante del papel en que se escribe 
(figs. 26 y 27). El impulso que nosotros transmiti- 
mos al pulsar las teclas es el que anima y hace ca- 
minar la cinta, desarrollándose ésta según vamos 
escribiendo de uno de los carretes y arrollándose en 
el otro, todo ello verificado automáticamente. 

Cada máquina suele aceptar un modelo de cinta 
en cuanto á su anchura, que son muy variadas, y en 
cuanto á su longitud. Pero la más notable diteren= 
cia es la que otrecen algunas máquinas de tener cin- 
ta bicolor, y aur por excepción de tres colores. 

La cinta de dos colores tiene la ventaja de poder 
llamar la atención sobre una palabra ó concepto sin 


dd ns e 
A > ea a 
e >. 
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Movimiento de la cinta en una máquina de escribir 
(indicado por fleehas). Máquina Royal 


usar el subrayado, pero por otra parte tiene el incon- 
veniente de que se gasta totalmente el color que or- 
dinariamente usamos y se queda nuevo el menos 
usado, y por consiguiente resulta cara. Ya ha habi- 
do una máquina, la Undermood, que ha pretendido 
salvar ese inconveniente dotándola de dos cintas de 
colores distintos, colocadas siempre 
en la máquina y que podrían usarse 
simultáneamente. : 

En las máquinas de tampón, en 
que naturalmente no se dispone más 
que de un color, y en aquellas de 
cinta unicolor, como al fin la escri- 
tura á dos tintas puede ser una ven- 
taja, puede usarse, para conseguir- 
lo, el llamado papel químico, dell co= 
lor que se desee, el cual. poniéudolo 
encima del papel. escribe marcán- 
dolo del color apetecido. 

La composición de la tinta de 
“cintas y tampones es variable según 
el tabricante. La tinta de los me- 
canógrafos debe estar compuesta necesariamente de 
los siguientes elementos: una materia colorante de 
gran poder tintóreo (lo mejor los colores básicos de 
-<anilina, azul de metileno, violeta de genciana, thio- 
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nina, etc.); un conservador de la humedad para que 
la cinta no se seque pronto y su tinta dure largo 
tiempo (glicerina, aceite de ricino, aceite de olivas, 
de almendras dulces, etc.), y al mismo tiempo, 
como los escritos mecánicos han de secarse instan— 
táneamente, necesita también una materia secante, 
nada mejor que á lo anterior aña- 
dirle un compuesto alcohólico. 

Una importante fábrica norteame= 
ricana emplea la siguiente fórmula: 


Anilina.. +... . ... 16 parten 
AA és OU 
Ciicorina ias o IEA 
Jarabe de azúcar. ... 3 >» 


La impregnación de las cintas y 
tampones se hace en el vacío, con- 
siguiendo asi empapar completamente el fieltro de 
tinta. A 

Por las variantes del carro, Por las variaciones 
que experimenta este aparato, también pueden ser 
clasificadas y estudiadas las máquinas de escribir, 
pues es uno de los cuatro órganos esenciales de una 
máquina de escribir, 

El papel que se mete en la máquina necesita un 
apoyo, un respaldo que resista los golpes que las 
letras han de dar contra él. La parte ú órgano esen- 
cial de los mecanógrafos encargada de sostener el 
papel, de conducirlo y de resistir estos golpes de las 
letras es lo que recibe el nombre de carro, sin duda 
por el papel que desempeña de conducir el papel. 

En algunas máquinas, por una mala traducción 
del inglés, se le ha llamado carretilla y coche movil. 

El carro de una máquina de escribir es un cilin- 
dro de caucho, en el que se arrolla el papel y sobre 
el que van golpeando las letras (fig. 28). En algu- 
nas máquinas son dos cilindros; en el que se arrolla 
el papel y sobre el que se escribe se llama platen, y 
el otro es un pequeño cilindro ausiliar que contri- 
buye á dar estabilidad y fijeza al pliego sobre el que 
se escribe. En muchas está substituído este cilindro 
auxiliar por diversas. piezas metálicas Ó pequeños 
cilindros de goma, como se ve en ambos extremos de 
la figura 28. 

El hecho de que sea un cuerpo duro al mismo 
tiempo que elástico el platen ha hecho que se elija 
el caucho para la fabricación de estos cilindros. Para 
una mayor adaptación de la letra á estos cilindros 
suelen tener aquéllas un poco de curvatura, y de este 


Fra. 28 


Carro de una máquina de escribir (Monarch) 


modo se amoldan exactísimamebte al susodicho pla- 
ten. Procedimiento es este que ha evitado el hacer 
los cilindros prismáticos (para que fuera siempre 80= 
bre una de sus caras sobre la que golpease la letra) 
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disposición que tuvieron algunas máquinas antiguas | dentro de la misma máquina y del mismo carro, de 
como la Caligraph. La longitud de los carros de las | un platen por otro más duro ó viceversa, operación 
-———tacilísima que se ejecuta desconec= 
00 tando una pieza y adaptaudo otra 

(fig. 31). 

Pues bien, si nos figuramos el ca- 
rro colocado eu su sitio sobre la má- 
quina (en casi todas suele estar en 
la parte posterosuperior de ellas), y 

E pe con el papel puesto (fig. 32), si el 

: IA : : Uipista pulsa una tecla, marcará una 

e... + letra. Si se pulsa otra tecla y luego 

¿enero otra y Otra, cada vez se escribirá 
ep0r.ps F 

ds una letra, pero como hasta ahora el 

papel no se ha movido, resultará que 

se marcan unas letras encima de 

otras, de ahí surge la necesidad de 

que el pupel se mueva con el carro 

que lo conduce constantemente de 

derecha á izquierda una distancia 

igual por cada letra que se escri- 

be. Ya hemos dicho que para dejar 

una distancia en blanco entre pala- 

. bra y palabra pulsamos la tecla es- 

Fra. 29 pecial de espacios, que aunque no 

señala nada en el papel hace avanzar 

el carro con el objeto dicho.. Para 

máquinas de escribir es, por regla general, de unos | la mayor facilidad de este movimiento, el carro va 

26 cm., para escribir de 70 á 90 letras en cada | montado sobre unos rieles ó sobre una cremallera, 

renglón. Pero como no siempre se ; 

escribe en pliegos iguales, es una 

ventaja la conseguida hoy en va- 

rias marcas de máquinas de admi- 

tir un cambio instantáneo de ca- 

rro y su substitución por uno de 

mayor tamaño (fig. 29) para ca- 

sos especiales (cuadros estadísti- 

Cos, presupuestos, etc.). La figu- 

ra 30 representa una máquina de 

estas; admite pupel hasta de 52 

centímetros y se pueden escribir 

216 letras en cada renglón. Hay 

varias marcas que fabrican mode-= 

xl los especiales de esta clise; recor- 


Máquina Oliver con carros de distinto tamaño y cambio instantáneo 


damos una Ádler que admite pa- Fic. 31 . 

pel hasta de 60 em., y una Fost Substitución de un platen. (Máquina Adler) * 

que lo admite hasta de 73, pudién- 

dose escribir en ella.255 caracteres en cada ren= El órgano esencial que el carro tiene para todo lo 


glón. Y aun se fabricar algunas de mayor tama- | relacionado con su movimiento se llama mecanismo 
! del escape. El movimiento del carro 
y Su avance isócrono con la pulsa= 
ción de las teclas es debido á un 
muelle ó cuerda de tensión que le 
obliga siempre á ir hacia la izquier- 
da, pero que se lo impide un resor- 
te, cuya acción se anula con la pul- 
sación de una tecla. A medida que 
se escribe va corriéndose el carro 
poco á poco hacia la izquierda has- 
ta que se acaba el reugión, y para 
empezar el siguiente es preciso vol- 
ver á la posición primitiva, corrien= 


de 


mi Ae cia | 


AA ON do el carro hacia la derecha direc- 
, Fic. 30 tamente con la mano izquierda. El 
Modelo especial de máquina con carro extra-ancho destinada Para presupuestos, a de ida del carro se efec- 

pólizas, estados, etc. 218 letras en cada renglón (Underwood) ] túa automáticamente como hemos 


E visto, gracias al mecanismo del es- 
ño. Para ciertos trabajos de copia en que se requie- | cape, según escribimos letra por letra, y al hacer el 
re un platen muy duro, es pusible la substitución, | de vuelta ponemos nuevamente en teusión el mue- 
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lle ó cuerda del escape que se fué gastando poco á 
poco al escribir el renglón anterior, 

De la rapidez y perfección del funcionamiento del 
escape depende, en primer término, la mayor ó me- 
nor velocidad de una máquina, primera cualidad 
que ha de puseer en grado sumo. Hoy las buenas 
máquinas están dotadas del llamado por los relojeros 
escape de áncora, que es el más perfecto y rápido y 
semejante al de los relojes (figs. 33 y 34). 

Hoy el mecanismo del escape en las máquinas es 
una maravilla mecánica casi increíble, 

El Tostituto Franklin de Pensilvania, dedicado al 
fomento de las ciencias aplicadas, con objeto de de- 
mostrar el progreso á que se ha llegado en este gé- 
nero de asuntos, hizo una investigación para deter- 
minar la rapidez con que se podía hacer funcionar el 
mecanismo del escape en algunas de las principales 
máguinas en uso. Hubo tipistas que demostraron su 
habilidad y ligereza de dedos haciendo 10 toques 
por segundo”durante una hora y pudieron llegar en 
uno y dos minutos hasta 14 toques por segundo. El 
escape del carro en casitodas las máquinas america- 
nas examinadas pudo llenar ese requisito, y aun por 
medio de máquinas de funcionamiento especial se 


Fig. 32 


Máquina con el papel culucado y dispuesto para eseribir 


obtuvieron 18 y hasta 20 toques por segundo. Claro 
es que todo esto hay que considerarlo como fuera de 
las exigencias de la práctica corriente. Porque, en 
eferto, no hay más que pensar en lo que es pulsar 
1,200 ¡etras por minuto ¡72.000 letras por hora! para 
proclamar come un imposible absoluto el que haya 
mano humana que pueda hacerlo. : 

Pero de todos modos es asombroso ese límite á 
que puede llegar la velocidad del escape en una má- 
quina. 

El carro presenta, aun consideradas como acce - 
sorias, otras partes, de las que es preciso decir cua- 
tro palabras. Estos órganos accesorios son: la escala 
graduada, la palanca de la interlínea y el timbre, 
que avisa el final del renglón, 

La escala ó regla graduada, es una regleta metá- 
lica marcada con divisiones y subdivisiones coloca- 
da por delante del papel y extendida á todo lo largo 
del carro. En ella van señaladas tantas divisiones 
como letras escribe la máquina en cada renglón, es 
decir, tantas divisiones como pasos puede andar el 
carro en todo su recorrido. Ordivariamente lleva 
80. 906 100 divisiones, que es por lo general el nú- 
mero de letras que las.máquinas escriben en un ren- 
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glón; suele tener 26 cm. de long., que es lo corriente. 
La escala graduada puede ser móvil ó fija, según 
que forme parte integrante del carro, en cuyo caso 


Fig. 33 


Mecanismo del escape en una máquina de escribir (Underwood) 


es conducida por éste en sus movimientos de ida y 
vuelta, ó se encuentre en la parte fija de la máqui- 
na, en cuyo caso claro es que no se mueve. El 
complemento de la escala graduada es una uña Mme- 
tálica que marca sobre las divisiones de la escala el 
sitio exacto del papel en que la máquina escribe, 
La uña metálica ó indicador está siempre colo- 
cada á la inversa que la escala, es decir, fija cuando 
aquélla es movible, y móvil cuando aquélla está fija. 
Esta guía es de una gran utilidad para orientar 
nos en las máquinas de escritura oculta y para di- 


Fic. 34 
Meeanismo del escape de la máquina Continental 
vidir el papel exactamente en asuntos de epígrafes, 


encabezamientos, márgenes, separaciones de pala- 
bras, trabajos de adorno, etc. 
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Cuando la escala graduada tiene ó se le ponen se- | que se halle adaptado perfectamente á todas las exi- 


ñales especiales (topes, etc.) para marcar la anchura 
de márgenes de espacios cualquiera, reciben el nom- 
bre de escalas de marginar, de espaciar, etc. 

La palanca de la interlínea tiene por objeto mudar 
el renglón sobre que se escride. La figura 35 permite 
ver el funcionamien 
to; el círculo cen- 
tral es la sección 
del rodillo sustenta- 
dor del papel. La 
palanca de la inter- 
línea hace girar á 
ese rodillo un án- 
gulo más ó nfenos 
grande graduable á 
voluntad y que vie- 
ne representado en 
el papel por el es- 
pacio entre renglón 
y renglón. 

Por lo general, 
en todas las máqui- 
nas hay que usar 
esta palanca siempre que se empieza nuevo ren- 
glón, pero hay modelos en que esta palanca está en 
combinación con el movimiento de traslación del 
carro, y al correr el carro con nuestra mano izquier- 
da para comenzar nuevo renglón, él sólo hace el mo- 
vimiento de ascenso del papel, y por consiguiente 
queda hecha la interlínea automáticamente. 

Otro accesorio del carro es el timbre que avisa 
seis ú ocho letras antes del final de cada renglón, lo 
que permite tantear para terminar la palabra que 
se escribe ó dividirla ortográficamente por medio 
del guión (V. en la fig. 36). Hay máquinas en las 
que el timbre toca una sola vez, y otras en que toca 
tantas veces como letras se escriben desde que fal- 
tan seis ú ocho. Este procedimiento último es el 
preferible. 

El mecanismo del timbre es muy sencillo: la cam- 
panilla va en el carro y le acompaña en su movi- 
miento, y el martillo está fijo en la máquina, ó al re- 
vés, el timbre está fijo en el armazón de la máquina 
y el martillo percutor lo conduce el carro. El caso, 
igual para ambas 
situaciones, es que 
el martillo se en- 
cuentra con el tim- 
bre en cierto sitio 


Fire. 35 


Palanea de la interlínea en una 
máquina de escribir (Kansler) 


gencias del uso á que destinemos el aparato, 
Descrito ya todo lo fundamental de una máquina 
tipo, describiremos ahora los órganos accesorios que 


RA e a 
a id AA 
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Parte pesterior de una máquina Monarch, en la que se ve 
claramente el mecanismo del escape, el timbre de aviso y 
los topes de columnas del tabulador 


vinieron á enriquecerla y perfeccionarla. Los más 
importantes son: la tecla de retroceso, los marginado- 
res, el aparato cierra—renglón y los columnadores y 
tabuladores. 

Tecla de retroceso. Para ahorrar el trabajo que 
supone colocar á mano el carro en un sitio determi- 
nado. los constructores de máquinas empezaron á 
dotarlas de una palanca con una tecla que, pulsán- 
dola, hace retroceder el carro paso á paso, modifica- 
ción de bastante valor que hoy está implantada en 
un gran numero de máquinas y que permite subsa- 
nar cualquier equivocación sufrida al escribir una 
letra. 

Marginadores. Considerando insuficiente el tim- 
bre de aviso para terminar el renglón, era preciso 
un aparato automático que parase el carro y que evi- 
tase en absoluto el error del que escribe á máquina, 
y esto se ha solucionado com el accesorio llamado 


8.301 B-360 


marcado de anie- 
maño y graduable 
á voluntad. 

En general se 


diferencian poco 


los carros de las 


máquinas de escri- 
bir, y el sistema 
preferible es aquel 
que mejor presen- 
te las cualidades 


estudiadas, sobre 
todo el mecanismo 
del escape, que, 
como hemos visto, 
es la clave de la 
velocidad. Convendrá, además, 
todos los tamaños corrientes, ó que por lo menos 
pueda adaptársele carros distintos, y en general 


Fig. 37 


Aparato elerra-renglón de una máquina Hammond 


que admita papel de | limitador del margen, marginador 6 marginadores. 


Hoy casi todas las máquinas poseen este aparato más 
ó menos perfecto. Se coloca el marginador á la dis- 
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tancia que se desee escribir y ya no hay que ocupar- 
ge de más, puesto que ya sabemos que el renglón 
no se nos ha de escepar más allá de lo que deseemos. 


Fr6. 38 
Tabulador Gorin aislado de una máquina 

Esto es de grau utilidad para la escritura de papeles 
pequeños, volantes, tarjetas, etc. Ahora bien, si al 
llegar á la terminación del renglón deseamos hacer- 
lo más largo, no hay más que pulsar la tecla soltado- 
ra de márgenes ó la palanca especial que para ello 
tenga la máquina, y dejando ya libre el carro, pode- 
mos continuar el renglón ó por lo menos terminar la 
palabra comenzada. y 

Aparato cierra-renglón, Cuando el marginador 
está tan perteccionado que no sólo detiene el carro 
en el sitio npetecido, sino que en aquel mismo mo- 
mento suprime el movimiento de las palancas porta- 
tipos y suspende el funcionamiento de la máquina 
con la que ya no podemos escribir ni una letra más, 
toma el nombre de aparato cierra-renglón, porque, 
en efecto, cierra el renglón y la máquina, en la que 
ya no puede escribirse más. Con este accesorio hay 
una seguridad absoluta para el que escribe de no 
pasar del sitio prefijado de antemano. Igualmente 


Máquina de escribir Adler con tabulador. Las teclas especiales 
marcadas con números se ven delante de la barra de espacios 


ue en el marginador hay al alcance de la mano una 
tecla libertadora de toda esta cerradura en el mo- 
mento que se desee (fig. 37). 
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Columnadores y tabuladores. Se llama columna- 
dor, selector de columnas ó en general tabulador un 
accesorio importantísimo que, «adaptado al carro de 
una máquina de escribir, le permite el avance rápi- 
do, instantáneo, de muchos espacios á la vez. Lla- 
mamos espacio al ocupado por una letra. Pues bien, 
esto que parece de una sencillez infantil, es un apa= 
rato digno de todo encomio que ha venido á hacer 
extraordinariamente práctico el uso de las máquinas 
que lo tienen, que son varias. 

Muchas veces ocurre, por ejemplo, escribir á má- 
quina una frase como ésta: 


EXPEDICIÓN PARA BARCELONA 


En una máquina corriente para salvar la distan 
cia esta en blanco hay dos procedimientos: ó pulsar 
la tecla de espacios tantas veces como letras cupie- 
sen en ese hueco, ó directamente con nuestra mano 
izquierda correr el carro y acoplarlo á ojo á esa dis- 
tancia. Pues bien, el columnador se acopla á una 


distancia dada; escribimos la primera parte y cuan- 


do termipamos la palabra para puleamos la tecla del 


columnador, y el carro, automáticamente, salta ins= 
tantáneamente al sitio preciso donde hemos de poner 


Fic. 40 


Máquina Blickensderfer con tabulador. Sus teclas están 
dispuestas por encima y á la izquierda del teclado corriente 


Barceluna. Una vez dispuesto de este modo, la ope- 
ración puede repetirse indefinidamente, de modo que 
es fácil hacer un escrito como éste: 


PUEDE USTED ENTENDERSE CON ESTA CASA POR ME- 
DIO DE 


CAsA CENTRAL EN BARCELONA 
REPRESENTACIÓN GENERAL EN Buenos AIRES 
AGENCIA REGIONAL EN CÓRDOBA 


No hay que decir que con la misma facilidad po- 
drían escribirse trabajos á tres columnas ó á cua- 
tro ó á más. El columnador ha permitido con una 
gran rapidez y seguridad ir colocando exactamente 
en el mismo sitio las letras iniciales de letras en 
cada columna; pero como la utilidad extraordinaria 
de este aparato ha de ser para la escritura de factu- 
ras y cuadros numéricos, no bastó el columnador, y. 
por eso ha nacido un accesorio más perfeccionado, 
que es el tabulador. El trabajo siguiente lo supone- 
mos hecho con el tabulador; 


IMPORTE DE LOS LIBROS VENDIDOS  1,080'50 PTAS. 


CARGADO POR ENCUADERNACIÓN 259:00 » 
EMBALAJE a 68:25 >» 
CORREO Y TELEGRAMA 4:40 » 


Hemos conseguido de un solo golpe sobre las te- 
clas especiales del tabulador que el carro haya que- 
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dado cada vez en el lugar que aritméticamente corres- 
pondía a cada número, las unidades debajo de las 
unidades, las decenas debajo de las decenas y así. su- 


Fj6. 41 


Esquema d+] funcionamiento de una máquina North's 
con el carro colocado en su parte central 


cesivamente. Obsérvese la gran diferencia que va con 
el columnador sencillo: allí las columnas quedaban 
todas en el mismo sitio; aquí van variando cons- 
tantemente. Hay máquinas que no tienen más que 
el accesorio que nosotros hemos llamado por vez pri- 
mera columnador, y, sin embargo. el fabricaute le 
llama tabulador, no obstante ser dos aparatos dis- 
tintos. 

Mecánicamente, el tabulador es un aparato com- 
puesto de tres partes esenciales (fig. 38): 1.2 Una 
cremallera provista de unos topecitos que se corren 
á lo largo de ella y que se amolda al carro de una 
máquina de“escribir; 2. Una serie de teclas que 
suelen ser 8 ó 10, según los modelos, y que van co- 
locadas en el teclado de la máquina, formando un 
pequeño teclado suplementario, bien en la parte an- 
terior, por delante de la tecla de espacios, o bien en 
la parte superior, separadas un poco de las demás 


F:ro, 42 


Forma de una máquina de escritura visible 


teclas. Ellas van marcadas con los signos siguientes: 
0 1 10 100 1,000 10,000 100,000 1.000,000 


continnando con la numeración ésta, cuando existen 
más de ocho teclas, aunque esto es lo más general, y 
3.” Una serie de palancas que unen las dos partes 
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anteriores, ósea las teclas á la escala que va monta- 
da sobre el carro. 

El modo de nsar el tabulador es bien sencillo: si 
hemos de escribir números menores que la unidad, 
es decir, decimales, se pulsa la tecla marcada en 0; 
cuan jo queramos marcar unidades usaremos la mar- 
cada con 1; si decenas, la marcada con 10; si cen- 
tenas, la marcada con 100, y así sucesivamente. 

El funcionalismo especial del tabulador depende 
de que al pulsar las teclas de este accesorio, esta 
pulsación, transmitida por las palancas de que cons- 
ta á los topecillos que sujetan el carro, deja á éstos 
sin acción, es decir, deja suelto el carro, y éste, por 
su tendencia natural de siempre, salta hacia la iz- 
quierda tantos espacios como es preciso para colocar- 
se en el iugar que aritméticaments le corresponde 
y que naturalmente está ya prefijado de antemano. 
Kl golpe que experimenta el carro con este salto, 
sobre todo si la cuerda de tensión es fuerte, es tan 
violento que con razón se ha achacado á este acceso- 
rio el inconveniente de destrozar la máquina; pero 
esto se ka evitedo haciendo que el columuador ac- 
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Forma de una máquina de escritura oculta 


| túe simultáneamente de freno sobre la cuerda de 
tensión y el salto ese del carro se hace más suave- 
mente y en mejores condiciones. 

La observación de las bguras 37, 38, 39 y 40, 
será muy conveniente para formarse gráricamen- 
te una idea de este accesorio de que nos hemos 
ocupado. E 

Propiedades de la máquina de escribir vista en con- 
Junto. Carl Mares, al estudiar las máquinas de es- 
cribir, lo ha hecho dividiendo para su estudio, se- 
gún la diversa arquitectura que presentaban, y así 
las clasificó en máquinas que tienen el carro en la 
parte posterior, máquinas que lo tienen en la parte 
superior y máquinas que lo tieneb en su parte cen- 
tral. La Bar-Lock, por ejemplo, es una máquina 
con el carro colocado en la parte posterior; la /?e- 
migton lo tiene colocado en la parte superior, y la 
Waveriey lo tiene en su parte central. Tanto unas 
como otras se amoldan bien en su funcionamiento al 
esquema dibujado en la descripción de la máquina 
tipo. Pero como podia dar lugar á confusiones la ra- 
reza de tener el carro central, en la figura 41 puede 
verse su modo de funcionar. Fundamentalmente no 
hay ninguna diferencia: la única variación estriba en 
la manera de estar colocados sus cuatro órganos 
esenciales. 
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En efecto, al pulsar la tecla a, nuestro impulso se 
trausmite por los vástagos b, c y / y los engranejes 
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Máquina Visigraph 


intermedios d y eá la palanca sostenedora de la le- 
tra y, la cual camina hacia el rodillo ó platen 7 tra-' 
zando un arco «e circulo y, en resu- 
men, viniendo á parar el tipo ó letra 
que está en % sobre el cilindro en 
cuestión. Si contamos que en su re— 
corrido se ha encontrado con la cinta 
«uyo corte está representado por la 
línea de puntos /j, y que ésta ha sido 
comprimida contra el platen, sacare- 
mos en consecuencia que su modo de 
funcionar es esencialmente anúlogo, 
aunque en otra disposición que lo ex- 
puesto para las máquinas de carro 
posterior ó superior. Esta modifica— 
ción de colocar el carro ha obedecido 
á la necesidad de resolver el proble- 
ma de la visibilidad de la escritora. 

Escritura visible ú oculta. Se lla- 
ma escritura oculta á la hecha con 
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es la realizada con máquinas en las que el tipista 
puede ir siguiendo con su vista lo que escribe. La 
visibilidad en mecanografía ha sido una exigencia 
de las modernas máquinas; las primeras todas fue- 
ron de escritura oculta, debido á Ja dificultad que 
ofrecía el hacer una máquina sólida de escritura vi- 
sible. Las primitivas, como la Remington, Caligraph, 
Yost, Rem-Sho, etc.. eran aparatos muy perfeccio= 
nados, pero de escritura oculta, A los veinte años 
de haberse inventado la primera mencionada apare- 
ció la Bar- Lock, que supone un adelanto extraordi- 
vario en mecanografía, puesto que reunía las con- 
diciones apetecidas: solidez y visibilidad. Fué in- 
ventada por el ingeniero neoyorkino Charles Spiro, 
que alcauzó el premio John Scott, ofrecido por el 
gobierno de los Estados Unidos al que resolviera 
aquel vroblema de la escritura mecánica. Hoy es 
arandísimo el número de las máquinas de escritura 
visible, pero aun quedan algunas de escritura ocul- 
ta. Máquinas hay en que es efectiva la visibilidad 
más pertecta y á las que pudiera llamarse muy visi- 
bles en relación con otras que no lo son tanto y que 
pueden denominarse poco visibles. 

En la actualidad, la escritura 0culta, después de 
conseguida la solidez necesaria en las máquinas de 
escritura visiole, no tiene razón de ser. Se ha dicho 
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Máquina Moya 


máquinas que imprimen las letras en un sitio no vi- | que «ver lo que se hace es trabajar cómodamente, 
sible para el operador y que precisan, para compro- | de prisa y bien», y podría agregarse que esta condi- 
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Máquina Salter 


ción de visibilidad es necesaria. Obsérvese á un es- 
cribiente con máquina oculta y véase las numerosas 
veces que tiene que levantar el carro para vigilar lo 
escrito, orientarse ó hacer una corrección, lo que 
supcne tiempo y trabajo perdidos. Prueba la nece- 
sidad ¡de ver lo que se escribe el que en las antiguas 
máquinas se empleaban ciertos artificios (espejos y 
prismas de cristal) para revelar al tipista la escritu- 
ra por el medio indirecto de la reflexión, procedi- 
mientos ingeniosos que no podían dar el mismo re- 
sultado que las máquinas modernas de escritura 
visible, 

En resumen: las ventajas de vigilar constanis- 
mente lo escrito, no tener que levantar el carro á 
cada momento, poder escribir en el sitio apetecido * 
sin necesidad de cálculos numéricos y bacer las 
correcciones inmediatamente y á la vista del mbe- 
rador, son ventajas de la escritura visible sobre 
la oculta, siendo, por lo tanto, la visibilidad un 
verdadero progreso de la mecanc grafía. 

La forma de las máquinas (figs. 42 y 43) varía, 


bar el trabajo. suspender la escritura y levantar el | sobre todo, si se comparan máquinas de escritura 
carro de la máquina. Escritura visible ó d la vista | oculta con las visibles. 
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Las dimensiones y peso son también muy varia- 
bles; hay máquinas de l kg. y kg. y medio, y en 
cambio las hay de 20 y más. 

La velocidad de que es capaz un mecanógrafo de- 
pende, como hemos visto, del mecanismo del escape. 
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Máquina Waverley 


El ruido que produce una máquina al escribir es 
otra propiedad que también ha preocupado á los ti- 
pistas, pues además de la molestia para el que escri- 
be, perturba la voz del qua habla ó dicta, y hasta 
contribuve, junto con las contracciones rapidísimas 
de los músculss de los dedos y antebrazo en los dac- 
tilógrafos que escriben á grandes 
velocidades, el nervosismo presen- 
tado en los tipistas. Por esta cansa 
se ha procurado construir máqui- 
nas silenciosas, mejorando el efec- 
to de los rozamientos. y choques de 
piezas y dotándolos de accesorios 
llamados apagadores del ruido, ver- 
bigracia, cilindros silenciosos, que 
son neumáticos, y sobre ellos gol- 
pean los tipos como sobre una al- 
mohadilla,-los diversos fieltros, 
planchas de goma, zoquetillos ó so- 
portes de caucho sobre que descan- 
sun las máquinas de escribir. 

La perfecta alineación de un me-= 
canograma depende de que les 80 ó 
100 tipos de que conste una máquina 
marquen todos con exactitud mate= 
mática en el mismo sitio. Todas las 
"máquinas llevan guías de las palan- 
cas para conseguirlo, pero hay aque 
advertir que todas las máquinas, 
cenando son nuevas, escriben con una 
alineación absoluta, pero cuando han 
sido usadas, no son todas las que 
conservan esta buena propiedad. 

La resistencia ó duración de una 
¿máquina de escribir ha sido otra pre- 
ocupación delos fabricantes. El ace- 
ro de la mejor calidad es el material 
empleado hoy en estos aparatos, y 
por lo que se refiere á los tipos, el 
lacero cromado es el preferido rara 
“esos óreanos delicados y extraordi- 


Las figuras 44, 45, 46 y 47 y las láminas adjun- 
tas representan diversos tipos de máquinas de es- 
eribir, 

Uso de la máquina de escribir. Tres son las dis- 
tintas clases de trabajo que con ella se ejecutan: la 
escritura corriente, las copias al papel carbón y los 
estarcidos mimeográficos o copias al papel cera (véase 
Corra). Para la escritura corriente se requiere: la 
materialidad de escribir de prisa, la ortografía y la 
redaccion. 

La materialidad de escribir de prisa, es sobre todo 
lo que se ha de consaguir en la mecanografía, Dis- 
tintos métodos se han llevado á cabo para alcauzar- 
la, pero el más lógico y natural es el método que 
en España se ha llamado típica al tacto ó tecludo 
mudo, en Alemania método ciego, y en los Estados 
Unidos touch typemwriting,. trase que alguna vez se 
usa también en castellano. El método se apoya en 
dos bases fundamantales: por un lado el aprovecha- 
miento de los diez dedos de nuestras manos. utilizán- 
dolos todos para la pulsación de las teclas, y por 
otro no mirar al teclado sino á lo que se está escri- 
biendo ó al original que se está copiando. Claro que 
por este procedimiento la velocidad de la escritura 
alcanza su grado máximo. 

Para dominar ei procedimiento de fípica al tacto 
hay que comenzar por dividir el teclado en regiones, 
digámoslo así, cada una de las cuales pertenezca á 
uno ¡e nuestros dedos. Por ejemplo, si nos valemos 
del teclado universal, podemos utilizar para su re- 
partición el diagrama que hemos puesto en la figu- 
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Diagrama de digitación para el teclado universal. Indica las teclas reserva- 
das á cada dedo. A los dos pulgares se les encomienda la tecla de espacios 


nariaiente fuertes y resistentes, habiendo consegui- | ra 48. En el caso de que la máquina tenga un tecla- 
do construir palancas que, no obstante su limitada | do distinto. fácil ha de ser acomodarlo á otra repar- 
sección transversal, soportan un peso de 50 kg. tición análoga. Lo verdaderamente fundamental es 
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pulsar cada tecla con el dedo que le corresponda. 
Así como un pianista no necesita mirar al teclado, 
sino á la solfa que le dicta sus movimientos, así un 
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Teclado especial para aprender el manejo 
de los de las máquinas de eseribir 


buen escribiente á máquina debe llegar á dominar 
por el tacto, casi automáticamente, las teclas del 
aparato. 

Es conveniente el tapar ó cubrir los signos de 
las teclas, y así al tacto acostumbrarse en los prime- 
ros ejercicios á escribir en la máquina. Es un pro- 
cedimiento para llegar pronto á una gran velocidad. 
En algunas escuelas de mecanografía se usa para 
estas enseñanzas un teclado especial, separado de 
toda máquina (fig. 49). 

Los ejercicios de tipica al tacto consisten sencilla- 
mente en ir de lo fácil á lo difícil, comenzando por 
escribir, repitiéndolas muchas veces, palabras for- 
madas con letras que se hallan todas en la primera 
fila del teclado, por ejemplo; luego palabras com- 
puestas con letras de dos ó tres filas y así sucesiva- 
mente. Además, los primeros ejercicios se hacen sola- 
mente con letras minúsculas, luego con mayúsculas 
y minúsculas, y luego, por último, todas las combi- 
naciones posibles con los signos de puntuación, nú- 
meros, elc., y terminar con las palabras de difícil 
escritura, aquellas que tienen consonantes repeii- 
das, etc. 

El orden y estética de los trabajos mecáuicos re- 
quiere un poco de atención por parte del tipista para 
fijarse en la clase del papel, tinta y colores que de- 


Fra. 50 


Limpieza de los tipos de una máquina (Kanaler) 


ben usarse, en los márgenes, espacios y cambio de 
letra (si la máquina lo admite) que requieren, así 
como en los trabajos de adorno de que sean capaces. 
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Todo ello se aprende muy pronto amoldado al me- 
canógrafo que cada uno use, cuesta poco tiempo y 
trabajo y ello da siempre una bella idea de las con- 
diciones artísticas y de cuidado del que los ejecuta. 

El tipista debe cuidarse con especial esmero del 
engrase y limpieza de la máquina para hallarla siem- 
pre dispuesta á un buen trabajo. La limpieza de los 
tipos (6g. 50) debe hacerse con un cepillo duro que 
arrastre los detritus de la cinta ó el papel. El engra- 
se de la máquina debe hacerse con un buen aceite ó 
una mezcla de aceite y petróleo, ó aun mejor con va- 
selina líquida, todo ello usado con aceitera especial, 
una brocha plana y unos pinceles, un pedazo de ga- 
muza y unas bolas de algodón completan los ense- 
res para el cuidado de la máquina. z 

Por último, el tipista rendirá un trabajo tanto ma- 
yor y mejor cuanto mayor sea el grado de comodi- 
dad con que trabaje, y de aquí la utilidad de los ac- 
cesorios de que debe disponer, que por lo menos 
deben ser una mesa especial para tipiar, un asiento 
apropiado, atril, porta-luces, etc. (figs. 51 á 57), 
siendo también buena práctica tener, además de un 
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Posición del tipista 


repuesto de cintas, tapones, etc., algunos útiles de 
recambio á prevención de que puedan hacer falta con 
urgencia. o 

Máquinas de usos especiales. Acaso una de las 
primeras necesidades sentidas fué la de disponer de 


:| aparatos con los que se pudiera escridir sobre libros. 


En estos últimos años se ha resuelto el problema, 
aunque justo es decir que no enabsoluto y por com- 
bleto. Entre otros de menos importancia, existen 
tres modelos destinados á este especial uso: lá Elliott 
« Hatch, la Fisher y la Marriott Book. Estas má- 
quinas se diferencian de todos los mecanógrafos or- 
dinarios en su manera de funcionar; en todas las 
máquinas el carro conductor del papel se va movien 
do y trasladándose de sitio según vamos escribiendo. 
Pues bien, en estas máquinas sucede al contrario; el 
carro que tiene una forma particular y va colocado 
en la parte inferior de.la máquina, es fijo; está apo- 
yado y sujeto por medio de una especie de marco al 
libro sobre que se escribe, y la máquina entera 
va caminando por encima de unos rieles sobre el 
carro un espacio por cada letra que escribimos. Para 
cambiar de renglón lo que hacemos es irdescendien- 
do á la máquina entera y no elevando el papel como 
sucede en las máquinas ordinarias. 

Por lo demás, estas máquinas tienen que poseer 
forzosamente los cuatro elementos esenciales de una 
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máquina, y en efecto, disponen de teclado, tipos, sis- 
tewa de tintaje-y carro, aunque todo ello se encuen- 
tre muy variado en su disposición, comparado con 
los mecanógrafos ordinarios. La máquina Blliott K 
Hatch recuerda en su modo de funcionar al modelo 
d> Progin, uno de los más antiguos en mecano- 
giafa, de que hablábamos en la parte histórica. La 
Fisher es parecida á la Bar-Lock. Ultimamente se 
han unido las dos máquinas bajo la marca Hlliott- 
Fisher Company. 

Estas máquinas son hasta ahora muy poco cono- 
cidas. 

También se ha intentado emplear máquinas espe- 
ciales para escribir sobres, pero ni las modificaciones 
hechas en algunas máquinas (Underwood) para adap- 
tarlas á ese trabajo, ni el aparato Jenkins (1906) 
(consistente en un sistema de distribución continua 
de sobres que pasan como una cinta por el cilindro de 
una máqnina de escribir, lo que permite escribirlos 
en serie con una mayor rapidez) han resuelto el pro- 
blema, como tampoco han tenido un gran éxito en 
su aplicación á la hechura de rótulos y etiguetas. 

Más ventajas y más aplicación han tenido las má- 
quinas destinadas á escribir varios idiomas Ó signos 
especiales, comerciales d técnicos (química, matemáti- 
<as). Ninguna máquina de las corrientes permite es- 


Fla. 52 


Mesa ordinaria para tipiar 


eribir 4 voluntad dos lenguas de alfabetos diferentes. 
Forzoso es, en el caso de querer hacerlo, poseer 
dos máquinas, como han debido hacer los rusos y 
griegos cuando hayan querido escribir su correspon- 
dencia en lengua latina ó germana, Este incouve- 
miente fué remediado por el modelo Polyglotte de la 
máquina /dea!, la cual permite escribir con dos al- 
tabetos distintos, merced á una sencilla disposición. 
Con las 42 teclas que ella posee pueden escribirse 
126 tipos diferentes, lo que es suficiente para poder 
usarse cifras, mayúsculas y minúsculas romanas ó 
rusas, 

Otras marcas de máquinas han construído, en este 
orden de ideas, modelos especiales para escribir con 
alfabetos mucho más complejos que los de los idio 
mas europeos. Ha sido preciso para ello reformar 
extraordinariamente el movimiento gel carro para 
permitir la eseritura de ciertas lenguas orientales en 
líneas verticales y no horizontales además de au- 
mentar el número de teclas, construir signos espe 
ciales, ete. 

En este asunto, una de las mayores curiosidades 
es la especialísima máquina Chinesse, construída 

- para tipiar en chino, Fué inventada por el padre 
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Sheffield, misionero de la American-Board y presi- 
dente del Colegio de Tug-Cho. En su aspecto exte- 
rior es una máquina bañteo ts rara, y le las que he- 
mos llamado de bloque impresor. Escribe 4,000 carac- 
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Mesa especial para máquina de escribir 
Modelo del doctor Gómez Aguado 


teres, y su construcción marca un progreso indudable 
para el conocimiento y estudio de esa lengua tan 
difícil. Acaso sea con esta máquina con la que se ha 
ganado la fama de buen dactilógrafo el célebre po- 
lítico chino Li-Hung-Chang. 

Aun debemos mencionar, por último, algunos mo- 
delos de máquinas, como la Hammond, que admite 
la substitución del tipo-de letra poseyendo más de 
cien clases distintas, entre los cuales bar algunos 
especialmente destinados á escribir matemáticas 
(Gg. 58), química y hasta idiomas raros (fig. 59). 

Las hay destinadas á escribir música. Se cita una 
ya muy antigua construída en 1838 por Dujardin. 
La máquina Badeau ha sido construída en 1907; 
consta de 36 teclas y escribe 72 signos, pudiendo 
imprimirlos á cualquier altura del pentagrama, La 
más práctica de estas máquinas varece ser la del 
alemán Wiedmer, construida en 1906; tiene el as- 
pecto de un mecanógrafo ordinario y parecida en 8u 
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La mesa de la figura anterior, cerrada 


forma á la máquina Adler; tiene 48 teclas que per- 
miten escribir todos los signos empleados en música. 

Se cita también el invento de un médico alemán 
el cual ha bautizado con el nombre de Kromarograpa, 
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y que según su inventor registra automáticamente | Las más conocidas de éstas son las del profesor Hall 


las notas emitidas por un piano;,es, digámoslo así, 
una especie de máquina de escribir música para uso 
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Asientos de tornillo propios para los tipistas 


de los compositores. La nueva máquina tiene el 
mismo objeto que el musicógrafo inventado por un 
italiano y que se dice ha usado con frecuencia 
el compositor Mascagni. El aparato inventado por 
el alemán es algo más grande que el del italiano y 
funciona con avuda 
de la electricidad. 
En la máquina se 
pone un rollo de pa- 
pel y el compositor 
se sienta al piano, 
y mientras ejecuta 
la composición que 
desea escribir. el 
aparato registra fiel- 
mente todas las no- 
tas producidas. Con 
esta máquina, el 
compositor no tiene 
que confiar á la memoria la reproducción de una 
frase musical, pues. el Kremarograph anota en el 
actc hasta la indicación más insignificante. 

Máquinas para ciegos. La mecanografía debe á 
un ciego, Foucault, una de las primeras máquinas 
de este género. Después de numerosos sucesores, la 
escritura á máquina es hoy muy práctica para los 
ciegos. 

Hay varias clases ó tipos; las unas, llevan en 
las teclas en vez de lo3 signos corrientes, los pe- 
queños puntos de relieve que constituyen el alta- 
beto Braille. Las letras son como en las demás 
máquinas. de modo que lo escrito por el ciego po- 
demos-eerlo todos, pero claro es qne él no puede 
entenderse con otro ciego ni leer lo 
que ha escrito; en el segundo tino 
las teclas tienen la misma disposi- 
ción y además las letras escriben 
sobre un papel, marcando en relie- 
ve los signos del alfabeto Braille, 
pudiendo así el ciego leer lo que 
ha escrito. En la máquina Ham- 
mond, puede fácilmente escribirse 
por este procedimiento. Para ello 
no hay más que substituir la lan- 
zadera corriente de dicha máquina por una lanza- 
dera especialmente construíóa para ello (fig. 60). 

Aún existe otro tipo de máquinas para ciegos: las 
taquigráficas, con las cuales ha habido quien ha lle- 
gado á escribir más de 100 palabras por minuto. 
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Lámpara eléctrica con brazo flexible 
aproviada para las mesas de ln 
máquina de escribir, 
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del Colegio de Ciegos de lilinois, y la de Stainsby, 
secretario del Instituto de Ciegos de Birmingham. 

Una especialidad de ciertas máquinas es poseer lo 
que se llama ¿impresión automática, que consiste en 
substituir la grosera y desigual fuerza de nuestros 
dédos por un agente (mecánico, neumático ó eléc 
trico) siempre igual, que da, por consiguiente, una 
uniformidad extraordinaria á la escritura, pues todas 
las letras salen igualmente marcadas, y no como su- 
cede corrientemente. 

Para conseguir la impresión automática, la máqui- 
na Hammond ha empleado resortes mecánicos ó sea 
por el disparo de un muelle (fig. 61); otras lo han 
couseguido por la fuerza del nire comprimido ó de la 
electricidad, constituyendo las máquinas neumáticas 
y las eléctricas. Del primer sistema, citaremos la 
Pneumatic; sus teclas son unas semiesferas á modo 
de pezones de goma, rellenos de aire, que al pul- 
sarlas lo empujan por unos tubos independientes 
que tienen en su terminación el tipo ó letra que 
ha de marcar en el papel; por lo demás, no se 
diferencia gran cosa de las máquinas cotrientes. 
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Atriles ó portapapeles, fijo y movible 


La aplicación de la electricidad á las máquinas de 
escribir se ha hecho con muy distintos fines. Unas 
veces se ha buscado en ello no más que la substitu- 
ción de la fuerza de nuestros dedos por el agente 
eléctrico; para usos diversos otras vecés y, por últi- 
mo, la más importante, para conseguir la escritura 
á distancia ó sea la aplicación de la máquina de es- 
cribir á la telegrafía. - 

Entre las máquinas que buscan sencillamente el 
primero de los'fines indicados, hállanse la Cazil!, 
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Alfabeto especialmente destinado ú escribir matemáticas. (Máquina Hammond) 


Blickensderfer-Blectric. Fader's Electrograph (ig. 65) 
y Ennis's- Electrical. En todos ellas (fig. 66) ya usen 
una magneto que proporciona la energía necesaria 
como en la Cañill, bien la del alumbrado como en la: 
Blickensderfer, al pulsar las teclas se ciérra un cir— 
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enito que realiza la impresión de las letras antomá- 
ticamente. Por lo demás, ni en su teclado, ni en sus 
tipos. nien su carro, etc., se separan grandemente 
de los mecanógrafos orainarios. 

Otra áe las aplicaciones curiosas que ha tenido la 
electricidad, ha sido en la máanina Fotolewigrajica Ó 
de anuncios luminosos. que se utiliza para la propa- 
ganda en las grandes ciudades, 

El uso más interesante de la electricidad en este 
asunto ha sido para conseguir la aplicación de la 
máquina de escribir á la telegrafía. Era tal la necesi- 
dad de los mecanócrafos en telegrafía que, realmen- 
te, antes de que hubiera máquinas de escribir en el 
mundo, va las había en telegrafía, pues el conocido 
aparato Hughes, construído bajo las indicaciones de 
David Hughes en 1855, no es más que una máqui- 
na que escribe á distancia, es decir, la aplicación de 
una máquina de escribir á la telegrafía. 

El Zelescriptor (1896). el Telegraphic Shortana, 
Barclay's, Creed's, Murray, Essick y los más mo- 
dernos aparatos Blectrograph (1902) y Yetman's 
Transmitting Typewriter (1903) son, en resumen, 
máquinas de escribir que, aplicadas á la telegrafía, 
permiten la transmisión de letras ó de signos cspe— 
ciales, Como en telegrafía lo que se está persiguien- 
do siembre es una rapidísima transmisión de los des- 
pachos, se ha pensado en la aplicación de las má- 
quinas taquigráficas, las más rápidas, á la telegra- 
tía. Por esta idea se construyó el antiguo aparato de 
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Alfabeto especialmente destinado á escribir chino. (Máquina Hammond) 


Gensoul y el más moderno Psteno-telégrajo de Cas- 
sagnes, el cual, valiéndose de notas abreviadas ta- 
quigráficas con clave especial y combinaciones de 
letras, consiguió transmitir de 12,000 á 24,000 pa- 
labras por hora en experimentos telegtáficos efectua- 
dos entre París y Angulema. El último prodigio de 
estos aparatos parece que lo ha dado el llamado Zero- 
graph, máquina eléctrica que ha logrado la transmi- 
sión de escritura á distancia, suprimiendo hasta lcs 
hilos conductores, valiéndose de la moderna telegra- 
fía sin hilos. 

Máquinas taquigráficas. Uno de los procedimien- 
tos primeros que se ocurrieron para buscar rapi- 
dez en la escritura, fué el construir máquinas que 
escribieran sílabas y aun palabras enteras cuando és- 
tas fuesen cortas (monosilábicas). Es el mismo pro- 
cedimiento tipográfico que empleó (1913) para su 
caja de composición rápida el impresor A. Morales 
(V. IupreNTA). Las primeras máquinas de esta clase 
fueron la Bennigton, inglesa, y la Brackñelsburg, ale- 
mana, cuyo uso no ha sido extendido. En su aspec— 
to exterior lo que diterencia estas máquinas es su 
teclado numeroso (132 teclas tiene la Brackelsdury), 
y respecto á esta última, el disponer de cuatro blo- 
ques impresores en forma de cilindros, con los cua— 
les puede escribirse naturalmente en cuatro alfabe- 
tos diferentes. pero que no llegaron á la práctica de 
grandes velocidades. Dos métodos se han seguido 
principalmente para lograr un aparato capaz de re- 
coger la palabra hablada. idea que hace va más de 


treinta años fué la inspiradora de máquinas especia- 
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les para ello. Es el primeru el de los aparatos que 
imprimen signos especiales (ravas, puntos, núme- 
ros, etc.), que por su equivalencia, de antemano 


Fro. 60 
Lanzadera especial con el alfabeto Braille para ciegos 
(Máquina Hammond) 


convenida, permiten la velocidad suficiente para se- 
guir un discurso ó una conversación, Son la repro- 
ducción más perfecta y análoga de lo que es la 
taquigrafia á pluma (V. TaquicraFía). El segundo 
lo forman las máquinas que escribe» los caracteres 
alfabéticos corrientes con ciertas combinaciones de 
economía, de ahorro de letras que hacen posible 
asimismo la gran velocidad que precisa este arte, 
Tiene la ventaja de su fácil traducción que deja de 
ser el arte jeroglífico de las máquinas que escriben 
signos especiales. 

A las que constituyen el primer grupo se las 
llama máguinas estenodáctilas, y á las del segundo, 
máquinas estenotipiadoras. 

Las máguinas estenodáctilas (fig. 67) más cono= 
cidas son la Lafaurie, máquina fraucesa que lieva el 
nombre de su ipventor (1900) y que 
que escribe números, y las Stenograph 
y Stenotyper, construidas por Bharto- 
lomew y Jhon Franklin Hardy, in- 
genieros norteamericanos, y que es- 
criben puntos y rayas resultanao el 
escrito parecido al alfateto telegrá— 
fico Morse. La característica de to- 
das estas máquinas es su pequeño 
teclado, unas 10 teclas, una para cada dedo. y 
la manera especial de estar el papel en dos bobi- 
nas, pasando de la una á la otra constantemente 
por delante del centro de impresión, para que el ta- 
quígrafo no pierda ningún tiempo en el abasteci- 
miento de papel. 

La primera máquina estenotipiadora (fig. 68), es 
decir, que usó los caracteres alfabéticos corrientes, 
fué inveutada por V. Alonso de Celada, de Barcelo- 
may que construyó en 1881 una máquina de taqui- 
grafiar, que llamó Prontógrafo, con la que se llega- 
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Mecanismo del escape y cuerda de tensión del resorte que prodn- 
cela impresión automática en una maquina de escribir (Hammond) 


ron á alcanzar velocidades de 140 palabras por mi- 
nuto y que fué experimentada en las Cortes espa- 
olas. Parece ser que tenía la forma de un piano 
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Aparato multiplicador Progressugraph en el momento de funcio- 
nar eon el papel puesto subre la ancha cinta que cubre los tipos 


> 
vertical y, desde luego, usaba los caracteres corrien- 
tes de nuestro alfabeto. 

Las usadas hoy son la ya antigua Anderson (1886) 
y la moderna Stenophile, cuyo éxito se puede juzgar 
por los premios que lleva ganados, entre otros el 
Campeonato de velocidad en Francia. en 1906. 

El dactilógrafo español, Martín Guix, logró apro- 
vechar cualquier máquina de las corrientes, merce: 
á ingeniosas combinaciones de letras, para alcanzar 
las más grandes velocidades y con ello poder seguir 
la palabra hablada, haciendo, en una palabra. má- 
quinas taquigráficas de cualquier metanógrafo co- 
rriente. El método que él llama de estenotipia uni 
cersal aplicable á los 


Fic. 75 


Aparato multiplicador Writerpress 


Typewriter Trade Journal de uno de estos aparatos, 
el llamado Triple Type:oriter. Es, realmente, la fu- 
sión de tres máquivas de escribir con un solo tecla- 
do. Trátase en este caso del modelo de máquina 
Smith Premier, de teclado completo. El tipista que 
acciona sobre las teclas transmite la impulsión sobre 
tres carros distintos y, naturalmente, se obtienen 
tres originales de un solo golpe. Pero tal nrocedi- 
miento es caro y. por consiguiente, no viable. Por 
ello se ha pensado en otros procedimientos. 

Uno de ellos, muy lógico, ha sido pensar, ¡gual 
que se hace en fotografía y en otras artes. en la ob- 


| tención de una especie de clisés, con lo que fuese 


envacteres del alfabe- 
to comun, que tienen 
todas las maguinas 
de escribir, ha tenido 
bastante éxito y hoy 
se conoce y estudia 
en España, Francia, 
Italia. Inglaterra 


Arrgemaine 
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y muchas ciudades 
de América, y por 
su sencillez y utili- 
dad extraordinaria 
se le ha llamado es- 
critura del porvenir, 
El sistema es, como 
hemos dicho. aplica- 
ble á todas las má- 
quinas de .escribir, 
pero sobre todo á las 
de teciado completo. 

Multiplicación de 
los escritos mecáni-=- 
cos. Para poder lie- 
var á cabo la escri- 
tura de copias de un 
mismo original para 


mos. circulares, se 
ha recurrido al uso 
de tres ó más má- 
quinas en serie en 


las cuales sólo la 
primera tiene un teclado, serie cuya transmisión de 


Fis 76 


Máquina de escribir sin teclado (Mignon) 


fácil la reproducción con ayuda de otros aparatos ó 


movimientos se logra mecánica ó eléctricamente. En | de máquinas especiales. Este procedimiento se ha 
la figura 69 se ve un fotograbado tomado del T'%e | aplicado disponiendo de máquinas de escribir espe- 
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Fra. 17 


Mecanismo de una máquina de escribir sin teclado (Mignon) 


ciales que graban sobre nna cinta de papel fuerte, 
taladrándola de cierta manera, al modo como lo es- 
íán los discos del aparato musical llamado aristón, ó 
los rollos de un piano eléctrico, y con esta cinta, 
como base ó como clisé, pasarla luego por una má- 
quina. La disposición denominada Austit, debida 
al americano Roberts, permite reproducir cartas con 
direcciones diversas y distribuye Jas hojas una vez 
impresas. juvto con los sobres. 

Permite imprimir 20 á 25 letras por segundo. Cons. 
ta de una serie de palancas en comuvicación con las 
correspondientes de una máquina Underwood accio- 
nadas según válvula de aire cuya acción determina 
uva cinta taladrada sin fin. Estas se mueven de tal 
modo que se empieza por la dirección y luego sigue 
el texto. Un motor acciona todo el mecanismo (Sgu- 
ra 70). Este transmite su movimiento al árbol prin- 
cipal 2, el cual mediante una transmisión por correa 
3 y el mecauismo de biela v manivela 4, 5, acciona 
el fuelle 1. Las ruedas 6,7,8,9v 10 determinan el 
transporte del carr» del papel. Del fuelle 1 arranca 
el tubo 37 que va á las cámaras 11 determinando en 
ellas una depresión. Cada una consta de dos válvu- 
las a, 6, cada una en comunicación con un fuelle que 
mueve una de las varillas 14. 

Al pasar un agujero ó taladro 12, 32, de la cinta 
13. 31, frente á los agujeros, el aire exterior se pre- 
civita por ellos, abre la válvula a y entra en 6, de 
allí va á la cámara 11 correspondiente, que absorbe 
el aire del mismo y de un fuelle que no se ve en la 
figura. Este fuelle se comprime y la varilla 14 trans- 
mite este movimiento á la máquina de escribir. Un 
agujero especial determina el corrimiento necesario 
del carro al acabar la linea, mediante la palanca. 16 
y las válvulas 18 v 18'[((Gg.71), lo que determina el 
cierre del fuelle 17, y el movimiento de las palancas 
21,22, 23, 19, cuyo extremo libre descansa en el 
saliente 20 y choca contra 26, la cual, junto con 24, 
gira alrededor de 25, Al moverse 26 gira 16 y 27 
cuyo extremo 30 tiene forma de media tuerca de hu- 
sillo, entrando á engranar con el husillo 15 en mo- 
viimiento permanente de rotación por transmisión di- 
recta del motor, A consecuencia de todo ello, 19 se 
corre hacia la izquierda hasta que 28 choca con 20, 
<on lo que queda levantada y cesa el contacto con 26. 

Simultáneamente se dispara un mecanismo de re- 
tención que retiene las palancas 24 y 26 en la posi- 


ción anterior, de modo que la tuerca sigue engra- 
nando con el husillo, hasta que la palanca 27 choca 
con un tope y obliga á la tuerca á soltarlo 

El movimiento de la cinta taladrada depende dei 
de 24 y 26. Al ser movidas éstas se transmite *' 
movimiento al rodillo de arrastre 29, pudiendo cesaz 
el contacto del ro:illo y la cinta con lo cual ésta se 
detiene. El brazo 34 que permite separar los rodi- 
llos 29 y 33 va unido con el brazo 36 correspon= 
diente á 35, de modo que ambos funcionan á la vez. 
Para permitir el trabajo de ambas cintas alternati- 
vamente, hay también mecanismos especiales que 
permiten escribir la dirección y luego el texto. 
Cuando se ha acabado la escritura de una carta, 
automáticamente, por el paso de agujeros especia- 
les, se retira el pliego y aparece otro. 

Pero de todos modos, como también este proce- 
dimiento es caro por requerir el auxilio de aparatos 
especiales, tampoco ha sido este el procedimiento 
veneralmente aceptado. El proceder de reproduc- 
ción delos escritos mecánicos más barato, más prác- 
tico, más expeditivo y por cousecuencia el usado de 
un modo general en todas partes es valerse de los 
llamados estarcidos mimeográJicos, lo que da lugar al 
procedimiento de copias al payel cera (V. Copia). 
aparte de las copias corrientes con el papel de cal- 
car. Otro procedimiento multiplicador, que ya es un 
paso de transición con li imprenta, se practica en 
los aparatos Progressograph, Writerpress, Millotyp, 
ercétera (ñas. 72, 73, 74 y 75); fundamentalmente 
constan de un marco de madera en cuyo interior se 
componen letras, igual que la valerada de una tipo- 
grafía, Sobre toda ella se coloca una cinta muy an- 
cha portadora de la tinta y encima un papel blan- 
co, que se imprimirá sólo con apretario contra los 
tipos y cogiendo en su intermedio á la susodicha 
cinta. El uúmero de copias que pueden sacarse por 
este procedimiento es infinito. Las dimensiones que 
suelen alcanzar estos aparatos es el suficiente para 
imprimir cartas, sobres, circulares, etc. En los mis- 
mos despachos de las grandes casas comerciales se 
tiran hoy las circulares con ayuda de estos multi- 
plicadores que para estos pequeños trabajos ahorran 
la imprenta, y, además, como imitan perfectamente 
el aspecto y color de los escritos á máquina. dichas 
circulares pueden encabezarse ó terminarse á má- 
quina sin conocerse que se trata de una copia. 
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Fria. 78 


Mecanismo de una máquina de escribir sin teclado (Mignon) 


Máquinas sin teclado. Entre las de esta clase 
citaremos la Mignon (fig. 76), que responde á este 
principio. No hay teclas, sino un índice que recorre 
un tablero. Consta la máquina Mignon de un cilin- 
dro 1. donde se encuentran los tipos; oprimiendo la 
tecla 2 tiene lugar la impresión por el intermedio de 

la cinta 3. 

Para colocar en posición de imprimir el tipo que 
se desee, está el tablero 4, que se recorre con el ín- 
dice 5, el cual á través de un mecanismo de rótula 


Fic. 79 


Máquina sin teclado (New American) 


va unido al brazo 8, El movimiento se transmite al 
cilindro de tipos gracias á 8 unido á 5 por otro me- 
canismo de rótula. 

En la figura 76 no se ve el mecanismo de transmi- 
sión del movimiento porque aparece envuelto en la 
cubierta 10, pero en las figuras 77 y 78 se puede 
seguir fácilmente. 


de la 13 fijando 1. Además, el eje 11 lleva la rueda 
14 guiada por 15, lo cual impide toda rotación de 1. 
Este cilindro lleva siete filas de tipos; en cada una 
hay 12; á ellos corresponden 14 dientes de Ja 
rueda 14 y siete entallas en 13, 

Debido á la forma especial de éstas y de los dien- 
tes de la rueda 14, aunque el indicador no se sitúe 
exactamente en el centro de la casilla, tiene lugar la 
impresión correctamente. La tecla 9 sirve para de- 
jar en blanco el espacio correspondiente á un tipo. 
Cambiando el cilindro de tipos, lo cual puede ha- 
cerse fácilmente, se puede cambiar la impresión. 

Entre las restantes máquinas sin teclado citare- 
mos la Ver American (fig. 79), la Liliput, Columbia, 
Crown, Century, Ingersoll, Miniature (especial para 
escribir sobre libros), People's y Víctor. 

Para terminar, añadiremos que se han hecho di- 
versas tentativas con el fin de trasladar directamente 
la voz humana al papel mediante perfeccionamientos 
y aparatos supletorios en las máquinas de escribir, 
augnrando la posibilidad de una máquina tan per 
fecta que llegue á causar una verdadera revolución 
en la mecanografía actual. Ya en 1875 un italiano, 
Luis Lamonica, sometió á ensayo un aparato, que 
llamó merógrajo ó logomerógrafo, en el que se propo- 
nía registrar las palabras pronunciadas ante una bo- 
cina que recogía las vibraciones de la voz. Es verdad 
que todo ello no debió pasar de un intento, pero 
ahora, en nuestros días, el gran Edisson ha puesto 
su mano casi creadora sobre este problema, ocupán- 
dose «de la invención de una máquina maravillosa 
llamada á reemplazar á la vez á los taquígrafos y á 
los escribiéntes, puesto que así registrará los sonidos 
ael lenguaje como los traducirá en caracteres. del 
alfabeto común y en toda la extensión de la escritura 
integral, rindiendo una cantidad de trabajo equiva- 
lente á la de ocho taquígrafos % igual número de 
copistas, da , 

»Según la revista Alvum Universelle, se trata de 
un gramófono perfeccionado que permite transcribir 
con la mayor precisión, fidelidad y detalle todas las 


manifestaciones de la oratoria parlamentaria. Dicho 


El cilindro 1 va unido al eje 11; á él va unida la ¡ aparato es un compuesto de dos máquinas: una para 


pieza 12 que, al oprimir la tecla 2, entra en entallas | registrar los sonidos del lenguaje (función esencial 


ESCRITURA 


mente taquigráfica), y otra para reproducir en forma 
grática, absolutamente legible para todos, y á la ve- 
locidad que se quiera, las inflexiones de voz regis- 
tradas (función de copistería que reducirá á los taquí- 
gratos á simbles lectores de notas). El sabio inven- 
tor parece ser que está muy satisfecho de su trabajo 
hasta ahora (Diciembre de 1914) y que se promete 
darle cima ea breve para someter cuanto antes su 
.portentoso aparato al juicio público en el Parlamento 
americano. 

La legislación españold sobre mecanografía está 
fundamentalmente constituída por las disposiciones 
siguientes: 

Una Real orien emanada de la Presidencia del 
Consejo de Ministros, con fecha 12 de Febrero de 
1900, disponiendo que en todas las oficinas del Esta- 
do provinciales y municipales sean admitidos cuan- 
tos documentos é instancias se presenten hechos con 
máquina de escribir, en los mismos términos y con 
iguales efectos de los escritos ó copiados á la mano. 
La Real orden de 24 de Junio de 1903, dictada por el 
ministerio de la Guerra, autorizando «para que en 
los centros, dependencias y oficinas militares puedan 
usarse las máquinas de escribir», y la que uo año 
más tarde, el 28 de Mayo de 1904, “dió el ministerio 
de Gracia y Justicia, autorizando por Real orden los 
escritos y sus covias hechos con máquina de escribir 
en los Tribunales y Juzgados del Reino. «debiende 
hacerse dichos escritos á dos tercios de margen da 
todas las caras del papel. y conteniendo la primero 
el encabezamiento y 22 líneas más, y en las sucesi- 
vas 30 líneas por debajo del sello, cualquiera que 
sea el tipo de letra de la máquina que se emplee 
entre las corrientes. Cada línea contendrá, como 
máximum, 43 letras, y el espacio entre renglón y 
renglón será de 6 mm. como mínimum». 

Bibliogr. J. Gómez Aguado, Máquinas de escri- 
bir, con referencia de más de 100 modelos diferentes. 
(Tratado completo del arte de la mecanografía ó es- 
critura mecánica, Barcelona); Martín y Gruix, Lec- 
ciones teórico-prácticas de escritura mecánica (Madrid, 
1907); Martín y Guix, Estenotipia universal (Madrid, 
1907); Casadesús Vila, Manual del tipista (Barcelo- 
pa, 1903); Agustín Ungría y Castro, Tratado prác- 
tico de Mecanografía (Madrid); Drouin, Les machi- 
nes ú écrire (París, 1890); Dupont y Canet. Les ma- 
chines 4 ecrire (Limoges, 1901); Dupont y Senegal, 
Origine et évolution de la machine a écrire (Limoges, 
1905): Dupont y Canet, Traité complet de dactylogra- 
phie (París, 1901); M. Guenin, Les machines d ecri- 
re et in stenographier (Comunicación al Congreso de 
Estenografía, París, 1900); Labbe, Manuel de dac- 
tylographie (París, 1910); Navarre, La machine d écri- 
re 2 U Exposition de 1900 (París, 1900); Nava- 
rre, Traité de stgénographie et dactylographie (París, 
1910); J. Rousset, Les machines ú écrire (París); 
Schenenborn, Meéthode rationnelle de dactylographie 
(París. 1900); Thiallier, Méthode pratique de dacty- 
lographie (París); Hoffmann und Weutscher, Scñrei- 
maschinen (Berlín, 1893): Burghagen, Die Schñreió- 
maschinen (Hamburgo, 1893); Sander, Die Schreió— 
maschinen un ihre Bedentug (Brema. 1897); Bur- 
ghagen, Die Schreibmaschinen (Hamburgo, 1898); 
Borchert, Lehrbuch fir das Schreiden mit der Schrei- 
demaschine (Berlín, 1899); Múller, Schreibmaschinen 
(Berlín, 1900); Seegers. /llustriertes Lehrbruh des 
Maschinenschreibens (Gotinga, 1901); Burghagen, 
Dev Perfecte Maschinenschreiderg (Hamburgo, 1902); 
Gessmann, Ueber Schreibmaschinen (Viena, 1902); 


pes ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XX — 62, 


977 


Foderle, Der Maschinenschreiber (Leipzig, 1903); 
Burghagen, Lelrbuch der Maschinen schreibens 
(Hamburgo, 1904); Dankers, Leitfaden fúr den Un- 
terricht im Maschinenschreiben («lamburgo, 1906); 
Jenkins, Cantor Lectures on type-writing (Londres, 
1894); Morton, Modern T'ypewriting and Manual of 
office Procedure (Loniires, 1902); Geo Carl Mares, 
The History of the Typerriter (Londres, 1909); Geo 
Carl Mares, The Art of Typewriting (Londres); Van 
Sant System, Zouch T'ypewriting (Nueva York); Bu- 
dan, Metodo di dactilograria (Milán. 1901); Budan, 
Le macchine da scrivere (Milán, 1902); Revista de 
Mecanogra/ía (Madrid. Se publica desde 1912); Zi 
Tipismo (creemos que ya no se publica); Revue dac- 
tylographique et mécanique (París); Sehreiómaschinen 
Revue (Berlín); Modern Bureau (Viena); Schrei- 
bmaschinenreview und Stenographische Nachrichten; 
Berlin Schóneberg, que se publica desde 1904, y 
Schreiómaschinenzeitung (Hamburgo, que se publica 
desde 1898); Typewriter Topics (revista ilustrada, 
con oficinas en Londres y Nueva York); 7ypewriter 
Wort, que se publica en los Estados Unidos; 7'ypif's 
Review y Organisor, en Londres; Scrittura e compo- 
sizione a macchina (Roma); Macchine per scrivere 
(Milán). Además se encuentran noticias é informa- 
ciones referentes al arte de la mecanografía, fuera 
de estos periódicos protesionales, en revistas cientí- 
ficas tales como /ndustria é invenciones, de Barcelo- 
na; La Vature, francesa; Engineering, inglesa, y en 
general, en las publicaciones de ingeniería, indus- 
trias, etc. 

EscrITURA SECRETA. V. CRIPTOGRAFÍA. 

EscrITURA MUSICAL. Mús. Conjunto de los signos 
y ortografía de la música. 

EscrITURAS SAGRADAS. /Tist. rel. El título de Es- 
crituras Sagradas comprende los mismos tratados ó 
cuestiones que suelen estudiarse en la /ntroducción 
general á las Sagradas Escrituras, y son: 1.2 Los 
diversos nombres con que han sido designados nuer- 
tros libros santos; 2. Su origen divino ó sea su di= 
viva inspiración; 3.2 Su origen humano, ó sea las 
cuestiones de crítica literaria sobre su composición; 
4. Las partes de que consta la colección de los li- 
bros sagrados y el modo cómo se ha formado esta 
colección ó canon, donde se estudian los libros sa- 
grados que se perdieron y los apócrifos: 5. Los pro- 
blemas de la crítica textual acerca de la Biblia, donde 
entra el estudio de los principales códices del An- 
tiguo y Nuevo Testamento; 6.” Las versiones anti- 
guas y modernas de la Biblia, donde cabe tratar de 
la lectura de la Biblia en lengua vulgar, y 7. Los 
principios y normas de la hermenéutica ó exégesis 
que han de guiar para la exacta interpretación del 
texto sagrado. donde entra el estudio histórico de la 
exégesis á través de los siglos. de los principales 
comentarios que se han escrito, de los medios que 
sirven para la recta interpreiación, como son las 
concordancias... 

De estas cuestiones, la mayor parte, por sn im- 
portancia y substantividad, merecen ser tratadas se- 
paradamente: la segunda en Inspiración; la tercera 
en Pentateuco, Evangelios...: la quinta en Zestamen- 
to; la sexta en Versiones, Vulgata, Setenta; la sép- 
tima en Bzegesis; de las otras dos. la primera y la 
cuarta, se tratará aquí, aunque omitiendo también | 
alguna parte de ellas, ya desarrollada en otros luga= 
res. Hay que tratar, por tanto, del nombre de Es- 
crituras Sagradas y de la colección de libros por él 


«significadas. 


se 
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1. — Nombre de Escrituras Sagradas 


Entre los varios nombres con que se designan los 
libros sagrados del cristianismo, el principal, si 
duda, 6 á lo menos el que más frecuentemente em- 
plearon Cristo y los apóstoles, es el de Escritura 
(Jo. 7.38; 17,-12;-19, 24... Rom. 4,3....1 Tim. 
15, 18,..) 6 Escrituras (Matth. 29, 29... Luc. 24, 
32... 2 Petr. 3, 16...), ya solo, ya acompañado de 
distintos epítetos, como Escrituras santas (Rom. 1, 
2), Escrituras proféticas (Rom. 16,26, según el ori- 
ginal griego), Escritura divinamente inspirada (2 
Tim.:3, 16). 

Esta denominación que, naturalmente, en boca 
de Cristo y de los apóstoles, se refería ordinariamen- 
teá los libros del Antiguo Testamento, los Padres, 
siguiendo el ejemplo de los mismos apóstoles (1 Tim. 
5, 18;:2 Petr. 3, 16) la aplicaron igualmente á los 
libros del Nuevo Testamento, añadiéndole á veces 
los epítetos de divina, sagrada. Hoy día, el nombre 
corriente es el de Lscritura en singular, precedido 
frecuentemente del adjetivo sagrada. 

Sobre otros nombres dados á los libros inspirados, 
V. Bimiia, TesTAMENTO, LETRAS, INSTRUMENTO y 
LiBro. 


TI. — Colección le los libros santos 


1. Libros conservados que integran la colección 
canónica. La escritura es la colección de los libros 
sagrados que la Iglesia reconoce como eseritos bajo 
la inspiración infalible del Espíritu Santo y deposi- 
tarios de la revelación sobrenatural com que Dios 
quiso favorecer al linaje humano. La escritura y la 
tradición oral son las dos fuentes de la divina reve- 
iación y la norma única de la fe para la Iglesia. 

La Escritura consta de dos partes: Antiguo y 
Nuevo Testamento. 

El Antiguo Testamento comprende 46 libros distri- 
buídos en tres grupos: 21 históricos, Y doctrinales ó 
poéticos y 18 proféticos. 

Los históricos son: los cinco libros del Pentateuco, 
escrito por Moisés (Génesis, Exodo, Levítico, Nú- 
meros, Deuteronomio); el libro de Josué, el de los 
Jueces, el de Rut, los dos libros de Samuel (ó Pri- 
mero y Segundo de los Reyes), los dos libros de los 
Reyes (ó Tercero y Cuarto de los Reyes), los dos de 
las Crónicas (ó Paralipómenos), los dos de Esdras 
(6 Esdras y Nehmías), los de Tobías, Judit y Ester, 
y los dos de los Macabeos. 

Los doctrinales, poéticos ó morales son: el libro 
de Job, el Salterio de David (colección de 150 sal- 
mos de David y otros autores), los Proverbios de 
Salomón, el Eclesiastés, el Cantar de los Canta- 
res, el libro de la Sabiduría (llamada de Salomón), 
v el Eclesiástico (6 Sabiduría de Jesús, hijo de 
Sirac). 

Los proféticos son: los libros de los cuatro profe- 
tas Mayores, Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel; 
los Trenos (6 Lamentaciones) de Jeremías, y el libro 
de Barnuc (con la carta de Jeremías); y los libros de 
ios llamados doce Profetas Menores: Osee, Joel, 
Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, 
Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaq rías. 

El Vuevo Testamento comprende 27 libros, que 
pueden también distribuirse en tres grupos: 5 his- 
tóricos, 21 doctrinales y uno profético. 

Los históricos son los cuatro Evangelios. según 
san Mateo, san Marcos, san Lucas y san Juan, y 
los Hechos de loz Apóstoles. . 
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Los didicticos son las 14 evistolas de san Pablo 
(una á los Romanos, dos á los Corintios, una á los 
Gálatas, á lns Efesios, á los Filipenses, á los Colo- 
senses, dos á los Tesalonicenses; -dos á Timoteo, 
una á Tito, otra á Filemón y la epístola á los He- 
breos) y las siete llamadas católicas (una de Santia— 
go el Menor, dos de san Pedro, tres de san Juan 
Evangelista y una de san Judas Tadeo). 

Libro profético: en el Nuevo Testamento sólo hay 
uno: el Apocalipsis de San Juan. 

Además de las anteriores divisiones, que pueden 
llamarse científicas, hay que recordar otras divisio= 
nes ¿itúrgicas y prácticas. 

Los hebreos dividía el Pentateuco en 54 seccio—- 
nes, que llamaban Parashas, correspondientes á los 
534 sábados del año lunar intercalar. A los Parashas 
se añadían en las reuniones semanales de la sinagoga 
otras tantas lecciones selectas de los Profetas, lla- 
madas Aa/ftaras. A estas divisiones litúrgicas hay 
que agregar la de los Cinco Volúmenes ó6 Megillot, 
que eran el Cantar de los Cantares, Rut, los Tre- 
nos, el Eclesiastés y Ester, los cuales se leían pú- 
blicamente en las sinagogas en otros tantos días 
solemnes, que eran respectivamente la Pascua, Pente- 
costés, el día Y del mes Ab (Julio- Agosto), la fiesta 
de los Tabernáculos y la de Purim. 

La división práctica de las modernas Biblias en 
capítulos y versículos tiene la siguiente historia, La 
división en capítulos se debe al arzobispo de Cantor- 
bery, el cardenal Esteban Langton (m. en 1228), á 
la cual agregó el cardenal Hugu de San Caro otras 
subdivisiones marcadas con las Mayúsculas A. B. C. 
La división en versículos numerados, fundada en las 
divisiones masoréticas de la Biblia hebrea, la intro- 
dujo en la Vulgata el editor Roberto Estéfano en 
en 1548 y en el Nuevo Testamento griego en 1551: 
«Triste lumen, nec posthac ewstinguendum» . 

2. Libros perdidos. No todos los libros que es- 
cribieron los Profetas y Apóstoles y outros escritores 
inspirados se contienen en la colección canónica de 
las Sagradas Escrituras: algunos se perdieron, y es 
muy probable que algunos de estos libros fueran 
inspirados; así lo sienten generalmente los críticos 
modernos con san Juan Crisóstomo y santo Tomás. 
He aquí la lista de los libros perdidos de que se hace 
mención en la Sagrada Escritura: 

A. Libros perdidos del Antiguo Testamento. Se 
pueden distribuir en cinco grupos: 

1.2 Antignas colecciones poéticas: 

El libro de las guerras del Señor (núm, 21, 14). 

Bl libro de los justos (Jos. 10, 13; 2 Rteg. 1, 18). 

2. Anales públicos é historias: 

Los anales de Salomón (3 Reg. 11, 41). 

Los anales de los Reyes de Judá (3 Reg. 14, 29... 
Se citan 1á veces). 

Los anales de los Reyes de ¿00408 Reg. 14,19... 
Se citan 17 veces). 

Las Crónicas del Rey David (1 Par. 27, 21). 

Los libros de los Reyes de Judá y de Israel (ó de 
Israel y de Juda, 6 de Israel. 2 Par. 16,11... Se 
citan siete veces. Es verosímil que estos tres títulos 
se refieran á una misma obra, distinta de los Ana- 
les de los Reves de Judá y de los Anales de los Re- 
ys. de Israel). 

ho Aedoosh ó Comentario del libro de los Reyes 


(2 y 24, 27. No es cierto que sea distinto de la 
obra precedente). : 
3.2 Escritos de los profetas: » 


Libro de Samuel el Vidente (1 Par. 29, e E 


ESCRITURA 


Libro del profeta Natán (1 Par. 29, 29). 

Libro de Gad el Vidente (1 Par. 29, 29). 

Profecía de Añías, Silonites (2 Par. 9, 29). 

Visión de Addo el Vidente (2 Par. 9. 29; 13, 222). 

Libro de Semeías Profeta (2 Par. 12, 15). 

Libro de Jehú, hijo de Hanani (2 Par. 20, 34). 

Libro de Hozai (2 Par. 33. 19?). 

Hechos de Hozías, escritos por Isaías (2 Par. 
26. 22). 

Lamentaciones de Jeremías sobre la muerte del rey 
Josius (2 Par. 35, 25). j 

Descripciones de Jeremías (2 Mach. 2, 1?). 

4.2 Obras de Salomón: 

Tres mil Parábolas de Salomón (3 Reg. 4. 22). 

Cinco mil Cánticos de Salomón (3 Reg. 4. 22). 

Historia natural de Salomón (3 Reg. 4. 22). 

5. Documentos Macabaicos: —* 

Anales de Juan Hircano (1 Mach. 16, 24). 

Libro de Jasón Cireneo (2 Mach. 2, 24). 

B. Libros perdidos del Nuevo Testamento. Dos 
solamente se conocen: 

Una carta de san Pablo á los Corintios, anterior 
á nuestra Primera Epístola á los Corintios (1 Cor. 
DA 

Una carta de san Pablo á los fieles de Laodicea 
(Col. 4, 16), que algunos confunden con la Epístola 
canónica á los Efesios. V. APÓCRIFOS. 

Bibliogr. Además de las Introducciones, que 
pueden verse citadas en Cornely, Historiae et criti- 
cae Introductionis in u. T. Libros sacros compendium 
(Paurisiis, 1911 n. 3); véase el mismo Cornely (Ibíd., 
1911, nn. 5-12, 55-56); Schóúpfer-Pelt, Histoire de 
T Ancien Testament (París, 1911-1912, t. 2, páginas 
293-296); Vigouroux, Manuel Biblique (París, 1905- 
1906, nn. 469, 475, 505); Dictionnaire de la Bible 
(V. Historiographe); Guidi, L'historiographie chez les 
sémites, en la Revue Biblique (1907. págs. 509 y 
sigs.); Prat, Bible et Histoire (París, 1904). 


Lectura de las Sagradas Escrituras 


Discipi. ecl. La Iglesia católica no permite sea 
puesta la Biblia en manos de sus fieles seglares sin 
convenientes precanciones que les libren deerror y 
falsificaciones del sagrado taxto. Una formal prohi- 
bición general no la ha formulado en tiempo alguno, 
á pesar de afirmarlo así los protestantes. La primera 
disposición restrictiva de la lectura de la Biblia la 
dió Gregorio VII, que en su carta de 1080 al conde 
de Bohemia, Bratislao dijo «que no podía autorizar 
la traducción de la Biblia en la lengua vulgar de los 
eslavos». En 1199 Inocencio 111 señaló contra las 
demasías de los albigenses y los valdenses «los pe- 
ligros de leer la Biblia sin la conveniente ilustración 
para ahondar en el sentido del texto». El sínodo de 
Tolosa (de Francia, 1829), con motivo de condenar 
elabuso que de la Sagrada Escritura hacían los cáta- 
ros, prohibió su lectura á los seglares de su jurisdic- 
ción. Lo propio hizo con los de su jurisdicción el síno- 
da de Tarragona de 1233. El sínodo de Oxford de 
1408 condenó una versión inglesa de la Biblia hecha 
por Wicleff (para quien la Escritura era la única fuen- 
te de la verdad cristiana), así como todas las versio— 
nes no aprobadas por el obispo diccesano ó el concilio 
provincial, é interdijo la lectura incondicional de la 
Biblia de parte de los seglares. Pero cuando debió 
la Iglesia mostrar mayor solicitud por la pureza del 
depósito bíblico fué al ser tomada la Sagrada Es- 
critura por los reformadores como punto de partida 
y ála vez de apoyo para su nueva posición y al ser 
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forzosamente falseados ó mutilados sue textos por 
aquéllos. El concilio de Trento en las reglas 1 y IV 
del /ndice de los Libros prohibidos (sobre el que se 
basa la Constitución /Jominici Gregis de Pío IV, de 
1564), prohibió la lectura de las ediciones del Nuevo 
Testamento compuestas por herejes, y exigió para 
leer la Sagrada Escritura en lengua vulgar en tra- 
«ucciones católicas el permiso del obispo inquisidor, 
intormado por el párroco ó el confesor: leer ó. poseer 
sin tal autorización una de dichas biblias, llevaba 
consigo la negación de la absolución de los pecados. 
Sixto V quitó la facultad de concesión á los obispos 
y la reservó para la Santa Sede, encargando su despa- 
choá la Congregación del Santo Indice. Benedic- 
to XIV dispuso que para que esta Congregación ex- 
pidiera el permiso, la Biblia estuviera aprobada por 
la Silla Apostólica ó llevase notas de los SS. Padres 
y otros hombres católicos piadosos y sabios. Varios 
teólogos creen que con la disposición de Benedic- 
to XIV quedaron derogadas las de las reglas del 
concilio Tridentino y que es suficiente una de las 
dos últimas apuntadas condiciones. 

La práctica de la Iglesia ha sido y es, pues, de 
ordenar y hacer inasequible al error la lectura de la 
Biblia, no de prohibirla en absoluto. A su vez los 
protestantes sostienen que todo cristiano tiene de- 
recho á leerla Biblia y que todos vienen obligados 
á hacerlo y á inquirir su sentido. La raíz de estas 
opuestas opiniones está en el valor que católicos y 
protestantes conceden á la Sagrada Escritura. Para la 
Iglesia católica la Biblia es sólo remota y material 
fuente de fe junto con la tradición (en sentido estric- 
to), su letra sin la palabra del magisterio de la Igle- 
sia es muerta y en gran parte sus textos son de sí 
obscuros, obscuridad que se aumenta con las desfavo- 
rables del sujeto, cuales son la corta edad, la falta 
de instrucción, el dominio de Jas pasiones y otras. 
Todo ello reclama la interpretación de la Iglesia. 
Los protestantes estiman la Biblia como la única y 
formal regla (no sólo fuente) de fe y pretenden tener 
de ella sentido ciarísimo (es sui ipsius anterpres, de- 
cía Lutero), si bien Lutero y varios de sus adeptos 
dijeron últimamente que es completamente clara «en 
las cosas necesarias para la salvación», y posterior 
mente dicho heresiarca y los suyos restringieron la 
claridad de la Biblia, por parte de la disposición del 
sujeto, á los cristianos piadosos y dignos de tal nom- 
bre. La ausencia de claridad en la Biblia la expresó 
bien exactamente Vicente de Lerin al decir: «La 
Sagrada Escritura la interpretan varios de variada 
manera: de una manera lo hace Noraciano, de otra 
Sabelio, de otra la expone Donato, de otra Arrio, Eu- 
nomio...» (Commonit., e. 2) y el dístico del teólogo 
protestante Werenfels: j 


Hic liber est, in quo quaerit sua dogmata quisque: 
Invenit et pariter dogmata quisque sua. 


(Es este un libro en el que busca cada.uno sus 
dogmas: y encuentra. en él sus dogmas cada uno.) 

Los protestantes pretenden descubrir varios tex- 
tos de libros bíblicos en que se intima á los fieles la 
obligación de leer la Escritura. Ningun pasaje adu- 
cido por ellos al efecto contiene la expresión de tal 
obligación (V. Malou, La lecture de la Sainte Bible). 
Tampoco les favorece el testimonio de los Padres, 
que invocan igualmente contra la Iglesia. El sentir 
de aquellos escritores se expresa en Tertuliano: 
«Fides tua te salvum fecit, nom emercitatio Scriptu- 
rarum» (De praescript. haeret., cap, 14); y si algún 
Padre es partidario de la lectura privada, su valor 
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no alcanza el sentido dela obligación protestante, 
pues no contradice la actual disciplina de la Iglesia, 
esencialmente distinta, en materia de lectura de la 
Biblia, de la de los primeros siglos. 

Ni está justificado el reproche de los protestantes 
contra la Iglesia de que al privar sin limitaciones la 
lectura de la Biblia á los fieles teme que éstos des- 
cubran en la palabra de Dios contradicciones, que 
existen, de varios pasajes de aquélla con las ense— 
ñanzas de la Iglesia. Tal temor no puede alimen- 
tarlo. En primer lugar, la Santa Biblia no es la 
fuente única de la divina verdad: á sn lado existe la 
tradición, entendida en su sentido riguroso, distinta 
de la tradición, en acepción lata, ó sea la palabra 
viva de Dios transmitida á la Iglesia. En segundo 
lugar, la casi totalidad de los dogmas y las institu= 
ciones de la Iglesia tiene su expresión más ó menos 
visible, en textos bíblicos. y ningún dogma ni ins- 
titución alguna eclesiástica se halla en contrauicción 
abierta con la Biblia. No menos infundado resulta 
el otro cargo, que también hacen los protestantes, 
de que en nuestros tiempos particularmente es mos- 
trar desprecio hxcia el libro sagrado, quitarlo de las 
manos de los seglares. Al contrario; es honrarlo de- 
bidamente haciéndolo con las prudentes presauciones 
como lo hace la Iglesia. Esta ha venido dando en 
todo tiempo á la Biblia la debida importancia, Ha 
dejado traducirla á las lenguas de los países conver= 
tidos á la fe (la carta en sentido contrario de Gre= 
gorio VII iba dirigida sobre todo á negar la preten= 
sión de los bohemios de tener el oficio divino en 
lengua vulgar), se han hecho en varios tiempos las 
oportunas versiones de la Biblia per ordenación de 
la Iglesia, se la hace estudiar en los seminarios y el 
pueblo recibe la palabra de Dios en los sermones, 
informados por textos bíblicos; últimamente se han 
fundado en Roma los estudios bíblicos (V. BieLta. 
Comisión), en que se conceden los grados de licen- 
ciatura y doctorado en Sagrada Escritura. 

Bibliogr. Malou, La lecture de la Sainte Bible; 
Walch, Kritische Untersuchung vom Gebrauche der 
heilingen Schrift in den ersten vier Jahrhunderten 
(Leipzig, 1779); Hegelmaier, Geschichte des Bibel- 
verbotes (1783); Leandro, Van Ess, Gedanken ber 
Bibel und Bivellesen (Sulzbach, 1816); Johann von 
Neercassel, Vom Lesen der heiligen Schrift (Magun- 
cia, 1816); Le Maire, Die Bibel kein Lesebuch Ji 
Federmann (Munster, 1845); Schmid, en Kirchen- 
lexicon, art. Bibellesen. 

ESCRITURACIÓN.f. Ary. Acción y efecto de 
escriturar. P 

ESCRITURAR. (Etim.—De escritura.) v. a. 
Jurisp. Asegurar y afianzar con escritura pública y 
legal un contrato 'ú obligación. || Contratar, ajustar 
á uno para el ejercicio de.una profesión, como á un 
actor, cantante, músico, etc. U. t. e. r. 

Deriv. Escriturable. Escriturado, da. 

ESCRITURARIO, RIA. (Etim.—De escritu- 
ra.) adj. Jurisp. Perteneciente á la escritura públi- 
ca; como acreedor BSCRITURARIO, Obligación ESCRITU= 
RARIA. [| m. El que hace profesión de declarar y 
enseñar la Sagrada Escritura, y posee gran conoci- 
miento de la Biblia, ? 

ACREEDOR ESCRITURARIO. Comer. Aquel cuyo cré- 
dito está justificado por escritura pública. 

EscriTURARIO. Der. Llámase crédito escriturario 
el derecho á percibir una cantidad, consignado en 
escritura pública. El crédito escriturario tiene pre- 
ferencia para el pago con relación á los que no lo 
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sean ni tengan privilegio especial (V. Concurso, 
tomo XIV, págs. 1,020 y 1,021). En general, el ad- 
jetivo escriturario, se refiere siempre en el lenguaje 
forense tan sólo á lo que consta en escritura pública. 

EscrITURARIO. Hist. rel. Dióse este calificativo á 
algunos heterodoxos que en sus doctrinas decían 
atenerse única y exclusivamente á lo que dicen las 
Sagradas Escrituras, rechazando todo dogma que no 
se expresase taxativamente en las mismas. En este 
número entran los calvinistas que admiten como úni- 
ca norma de fe la Sagrada Escritura. 

ESCRIU. Geog. Paso de los Pirineos, prov. de 
Barcelona, al SO. de Greixa y 41,440 m. de a. 

Escrw (José). Biog. Actor y cantante español, 
m. en Valencia en 1889. Fné corista del teatro Real 
de Madrid, y lnego ingresó en la compañía de los 
Bufos madrileños, donde adquirió gran relieve, dis- 
tinguiéndose en la mayor parte de las obras repre 
sentadas por aquella compañía; también escribió la 
humorada Orlando y Ferragut y otras. 

Escriu Y Fortuny (Mariano). Biog. Escritor es- 
pañol, n. y m. en Barcelona (1869-1902). Colaboró 
en las principales revistas catalanas, y escribió tam-= 
bién para el teatro. 

ESCRIVÁ (Francisco). Biog. Jesuita español, 
n. y m. en Valencia (1530-1617). Fueron sus pa- 
dres don Jerónimo Escrivá de Romaní y doña Angela 
Mercader, señora tan sabia como virtuosa, pues es- 
taba vereadísima en las lenguas latina y griega, en 
la filosofía y teología. Cuéntase que á su casa ¡ban 
los catedráticos de la universidad para consultar y 
discutir las más difíciles cuestiones; lo cierto es que 
de ella hace grandes elogios el mismo Luis Vives; y 
Gaspar Escolano y Nicolás Antonio la llaman mons- 
truo de su siglo y raro ornamento de su sexo. La 
educación recibida de tal madre contribuyó mucho 
sin duda á despertar en el niño Francisco la afición 
á las ciencias. Concluídos en Valencia sus primeros 
estudios, pasó á cursar la teología en Alcalá, donde 
se graduó de doctor, y en aquella misma universi- 
dad se perfeccionó en las bellas letras, bajo la direc- 
ción del eminente humanista é historiador de Espa= 
ña Ambrosio de Morales. Regresó ú Valencia, y 
obtenido un canonicato en aquella catedral, se dió 
con ardor á la predicación, que continuó por mucho 
tiempo con tanta admiración como provecho de los 
numerosos concursos que acudían á oirle. Deseoso 
de mavor perfección, entró en la Compañía de Jesús 
en 1570; y al poco tiempo reanudó su predicación 
en Valencia con el mismo ó mayor éxito que antes. 
El patriarca y arzobispo de Valencia beato Juan de 
Ribera le nombró consultor. y confesor suyo, y hasta 
su muerte tuvo puesta en él toda su confianza. Por 
lo mucho que trabajó: en los ministerios apostóli- 
cos, es relativamente poco lo que dejó publicado el 
P. Escrivá: cuatro volúmenes de Discursos sobre los: 
quatro Novissimos (Valencia, 1601-1615), Vida del 
Illustrissimo y Excellentissimo Señor Don Juan de 
Ribera, Patriarca de Antiochia y Arzobispo de Valen- 
cia (Valencia, 1612), que fué traducida al italiano 
por J. B. Quiles (Roma, 1696), y Discursos de los 
estados; de las obligaciones particulares del estado y 
oficio según las quales ha de ser cada uno particular= 
mente juzgado (Valencia, 1613). 

Escrivá (Juan). Biog. Aetrólogo español del si- 
glo xv. autor del tratado Je imaginibus astrologicis 


(1496). dido. 
Escrivá ó Escrigá (Peoro Luis). V. Scrivá 
(Peoro Luis). ein . 
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Escrivá bg Romaní (José María). Biog. Marqués 
de Mouistrol, n. en Barcelona (1825-1890). Hizo 
sus estudios en el colegio de jesuitas de Friburgo y 
en su ciudad natal fué regidor y primer teuiente de 
alcalde. Después se trasladó á Madrid, donde con- 
trajo matrimonio con doña María Autonia Feruán—- 
dez de Córdoba y Bernaldo de Quirós, condesa de 
Sástago. Senador vitalicio desde 1862, tué también 
mayordomo mayor y jefe de la casa de la infanta 
María Isabel en su viaje á Viena (1880), gentil- 
hombre, graude de España, presidente de la comi- 
sión permanente en Madrid del Instituto Agricola 
Catalán de San Isidro, del Real Consejo de Sanidad, 
de la sección primera del Consejo de Agricultura y 
de la Comisión central de defensa contra la filoxera. 
Eta también gran cruz de Villaviciosa de Portugal 
y caballero gran cruz de Carlos 111; estuvo propues- 
to para la alcaldía de Madrid y para el ministerio de 
Fomento y se interesó siempre por las cuestiones 
agrícolas. Hombre de gran cultura artística, ingresó 
en 1867 en la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando vy leyó un notable discurso sobre ar- 
quitectura ojival. : . 

Escrivá be Romaní Y FERNÁNDEZ DE CoRrDOBa 
(Joaquín). Bioy. Marqués de Monistrol y de Aguilar, 
barón de Beuiparreli, hijo del anterior, u. en Ma- 
drid en 3 de Junio de 1858 y m. eu 14 de Septiem- 
bre de 1894. Después de terminar las carreras de 
avogaio é ingeniero agrónomo, visitó las principa- 
les poblaciones de Europa, y en 1883 fué elegido 
diputado por Ulot, siendo constantemente reelegido 
por las ieas proteccionistas -que siempre demostró, 
especialmente en la discusión de los tratados con 
Alemania é Inglaterra. Nombrado director general 
de Agricultura, Industria y Comercio en 1890, de- 
bióse á su estuerzo la creación de las Cámaras Agrí- 
colas, las estaciones enotécnicas y enológicas, las 
granjas agrícolas y sericicolas, la reorganización de 
loa cuerpos de ingenieros de moutes y de minas, y 
otros servicios. Fué también concejal del Ayunta- 
inieuto de Madrid, gentilhombre de cámara, presi- 
«dente de la Sociedad catalana de horticultura, aca- 
démico profesor de la Real Academia de Jurispru= 
dencia, consejero del Monte de Piedad de Madrid, 
maestrante de Valencia, secretario de la comisión 
permanente eu Madrid del Instituto Agrícola Catalán 
de San lsidro, jefe superior de Administración civil, 
oficial del Mérito Agrícola de Francia, gran cruz de 
la Estrella Polar, etc. Había fundado el Círculo de 
San Isidro para la protección de los obreros, del que 
fué presidente hasta su muerte y al que acompañó 
en la peregrinación á Roma, organizada por el arzo- 
bispo de Valencia en 1894, En 1898 pasaron sus tí- 
tulos á su hijo don Luis Escrivá de Romaní y Sent- 
menat, que es, además, conde de Sástago, con gran- 
deza, desde 1906. . 

ESCRIVER. v. a. ant. EscrIBIR. 

ESCRLON. Biog. Médico empírico cuya fama 
le viene de haberlo citado Galeno en una obra suya, 
elogiaudo sus fórmulas para curar las mordeduras 
de serpiente. Vivió en el siglo 1 en la ciudad de 
Pérgamo. , 

ESCROBICULARIA. (Etim. — Del lat. scro- 
bicula, fosita.) f. Malacol. (Scrobicularia Schum.) 
Género de moluscos lamelibranquios sifoniados sinu- 
paliados de la familia de los telínidos, caractérizados 
por, tener la concha delgada, comprimida, abierta y 
algo estrechada por la parte posterior; la charnela 
con ligamento externo.bien distinto y cartílago in- 
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terno, uno ó dos dientes principales á cada lado y 
viuguno secundario; el seno paliar grande y pro- 
fundo y los sifones extensibles hasta alcanzar una 
longitud igual á cinco ó seis veces la de la concha. 
Comprende este género unas 20 especies vivientes 
que abundan en las costas europeas, enterrándose á 
algunos centímetros de protundidad en la arena ó el 
cieno del tonao, son comestibles y tienen un ligero 
sabor semejante al de la pimienta; se conocen, ade- 
más, alyunas especies fósiles, del plioceno. La Se. pi- 
perata Ad., con la concha de unos 3 cm. de longitud, 
delgada, traoslúcida, transversalmente estriada, blan 
quecina ó amarillenta, con epidermis amarillo-rojizu, 
y el manto amarillo, es común en los marea de 
Europa. 

ESCROBÍCULO. (Etim. — Del lat. scrobiru— 
lus, hoyuelo.) m. Anat, Depresión que presenta el 
epigastrio á nivel y debaj» uel apéndice xifoidea del 
esternón. 

ESCROBO. (Etim.—Del lat. scrobs, is, hoyo.) 
m. ant. Argueo!. Fosa que recibía el vino, la leche y 
el aceite de las libaciones en los sacrificios paganos. 

ESCROCÓN. (Etim.—¿Del gr. krokotós, túnica 
corta de color amarillo, ó de ez y el al. rock, vesti- 
dura?) m. ant. SOBREVESTA. 

ESCROFA. 1/11. ant. Máquina antigua demo- 
ledora. Se encuentra citada en una obra de Guiller- 
mo de Tiro, aunque no la describe. 

ESCRÓFULA. F. Scrofule.—It. Scrofola.—In. 
Scrofula.—A. Skrofel.—P. y C. Escrofula.—E. Skro- 
tolo. (Etim.—Del lat. scrofulae, deriv. de scrofa, 
puerca paridera.) f. Med. Enfermeiad que consiste 
en una degeneración de los ganglios linfáticos su— 
perficiales, y particularmente de los del cuello, con 
alteración de los flúidos que los atraviesan. 

EscróruLa Ó tumor Frío. Pat. V. Escroyu- 
LISMO. 

ESCROFULARACRINA. f. Quím. Materia 
resinosa, poco estudiada todavía, contenida, según 
Walz, en la Seroplularia alata. 

ESCROFULARIA. 5o(. (Scrophularia L.) Gé- 
nero de escrofulariáceas, antirrinoideas, queloneas, 
con 114 especies de la zona boreal templada, fruto 
cápsula septicida, hierbas vivaces ó plantas sufruti- 
cosas, estaminodio escamoso, muy pequeño, muy 
rara vez ausente, todos los lóbulos de la corola ex- 
tendidos, por lo menos los inferiores muy cortos, 
cuatro estambres, hojas opuestas, pinadas ó indivisas. 
flores en cimas pancifloras axilares ó panojas multifio- 
ras terminales. corola amarilla. purpurina ó verdosa. 
Comprende 114 especies del hemisferio Norte en la 
parte no tropical, muchas mediterráneas, 22 de ellas 
en España. La $. aguatica. de Europa, América del - 
Norte v Asia central. es vivaz, con hojas acorazona- 
das, enteras ó dentadas, panoja sin hojas, lampiña, 
tallo estrechamente alado, sépalos casi orbiculares, 
anchamente escariosos, apéndice estaminal casi or- 
bicular, algo truncado en la base. La hierba de Tro- 
ya ó ruda camera, S. canina, el Sur de Europa, 
Norte de Africa y Oeste de Asia, tiene el estamino- 
dio gibcso lineal, cimas terminajes. hojas pinatífidas, 
las inferiores sencillas, tallo cilínarico. 

ESCROFULARIÁCEAS. f. pl. Bot. Familia 
de dicotiledóneas tubifloras, solaníneas; con flores 
pentámeras, hermafroditas, más ó menos zigomorías, 
estambres rara vez cinco. generalmente cuatro ó dos, 
carpelos dos soldados, medianos, con muchos ó po- 
cos óvulos anatropos ó anfitropos, en placenta dia- 
metral, estilo uno, fruto cápsula ó baya, embrión 
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recto ó algo arqueado en el albumen; hierbas, olan- 
tas sufruticosas ó leñosas, con hojas esparcidas ú 
opuestas ó verticiladas, flores nunca terminales, pero 
diversamente dispuestas; sin leptoma medular. Com- 
prende unas 2,600 especies tropicales y de países 
frios, distribuidas en las subfamilias seudosolaneas, 
antirrinoideas y rinantoideas. 

ESCROFULARINA.!. Quim. Materia amar- 
ga, cristalina, poco estudiada hasta hoy, de las su- 
midades de la Scrophularia nodosa y de la S. agua— 
tica. 

ESCROFULAROSMINA. f. Quim. Materia 
amarga, de aspecto de estearopteno, poco estudiada 
hasta hoy, de las sumidades de la Scrophularia no- 
dosa y de la $. aguatica. 

ESCROFÚLIDE. f. Pat. V. EscroFOLISMO. 

ESCROFULISMO, (Etim.—De escrófula.) 
Pat. Vicio de nutrición que se declara en la infan- 
cia y se caracteriza por lesiones cutáneas y mucosas 
de tipo generalmente tórpido. El escrofulismo evo- 
luciona en varias etapas. viniendo precedido de un 
período llamado de linfatismo, el cual devende, á su 
vez, de la constitución del sujeto. En realidad, no 
puede considerarse como un proceso morboso el lin- 
tatismo, por no presentar lesiones definidas, pero no 
sucede así con la escrófula que las posee va en abun- 
dancia y sumamente típicas. El concevto del escro- 
fulismo ha variado combletamente en la época con= 
temporánea respecto del que se tenía antes, pues se 
ha demostrado que gran número de lesiones tenidas 
de antiguo por escrofulosas eran. en realidad, 
berculosas. En cambio no se ha alterado el concepto 
del linfatismo, que se considera como un estado es- 
pecial de vulnerabilidad del sistema linfático con pre- 
disposición á las linfangitis y adenitis. Caracterizan, 
además, dicho estado, ciertos rasgos especiales fiso- 
nómicos y particularidades de la piel. siendo los linfá- 
ticos sujetos de freute deprimida, occipucio abomba- 
do, labios gruesos. carnes sonrosadas ó muy blancas 
y cabello espeso. Si el linfatismo degenera en escró- 
fula, los primeros accidentes que aparecen son los ¡n- 
fartos ganglionares del cuello y el eczema é impétigo 
del cuero cabelludo, formas que constituyen las lla- 
madas escrofúlides húmedas, en tanto que el eritema 
indurado, el prurigo y el líquen polimorfo, que tam- 
bién se manifiestan en dicho periodo. dan lugar á 
las llamadas escrofúlides secas. Son frecuentes las 
irritaciones ó inflamaciones de las mucosas. como el 
.coriza, la otorrea, las blefaritis, amigdalitis. bron- 
quitis, vulvitis, etc. Modernamente no se admiten 
las antiguas escrofúlides malignas que se han iden- 
tificado con el lupus. Las escrofúlides son, pues, 
afecciones benignas y pueden ser superficiales Ó pro- 
fundas. Las primeras no persisten, pero, en cambio, 
recidivan con facilidad y dejan huellas indelebies de 
su existencia. Las escrofúlides profundas. no admi- 
tidas por todos los autores, representan puramente 
formas más graves por su extensión y la pérdida de 
substancia á que dan logar. La cuperosis escrofu- 
losa, el eczema impetiginoso y el acné sebáceo per- 
tenecen á veces á la variedád profunda, incluvendo 
la superficial el prurigo, el estrófulus, el líquen y el 
eritema papuloso. Las escrotúlides mucosas se divi- 
den en cafarrales y eruptivas, según se acompañen ó 
no de formación de Dústulas. Las primeras son te- 
naces. de gran tendencia á la suvuración, con in- 
farto glanglionar y coexistencia de vegetaciones DÓ- 
lipo-verrugosas. El catarro escrofuloso es agudo ó 

. €rónico, pudiendo adoptar desde un principio el úl- 
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timo tipo. Por lo general, el catarro termina por re- 
solnción, pero dejando muchas veces huellas de su 
paso como cicatrices v engrosamientos, que si recaen 
en un conducto pueden originar atresias consecuti- 
vas. Entre las mucosas más predispuestas á este ca- 
tarro figuran la conjuntiva (blefaritis ciliar, querato- 
conjuntivitis), la pituitaria (coriza), la membrana 
auricular (otorrea), la mucosa retrobucal (anginas, 
hipertrofia amigdalar), la bronquia: (bronquitis), la 
intestinal (enteritis). Las escrofúlides eruptivas pro- 
vocan mavor dolor y se acompañan á veces de flujo, 
siendo, en general, más rebeldes que las de la forma 
anterior. El escrofulismo ataca con mavor frecuen— 
cia á los niños mal cuidados y amamantado3 que á 
los demás. Es más frecuente en las ciudades que en 
el campo y en las familias pobres que no en las aco- 
modadas. La falta de luz, de ventilación, de una ali- 
mentación á propósito, influyen en gran manera en 
su etiología. No se han descubierto hasta la fecha 
microorganismos específicos de la escrófula. La ana- 
tomía patológica de la afección sólo Jescubre los fe- 
nómenos vulgares inflamatorios. linfangíticos ó es- 
clerosantes propios de las escrofúlides. El curso de 
la enfermedad es sumamente largo y sujeto á recaí- 
das, no curando muchas veces el enfermo hasta llegar 
á la adolescencia. El diagnóstico no es dificil aten- 
diendo la edad del sujeto y sus antecedentes, asi 
como el carácter típico de las manifestaciones cutá= 
neas y mucosas. El pronóstico implica ciertas reser- 
vas. por cuanto el escrofulismo abre 3 menudo la 
puerta á la tuberculosis. El tratamiento ha de ser, 
ante todo, preventivo dirigiendo bien la lactancia del 
niño y no dejando que tome carne hasta los dos 
años. Se escogerá un régimen donde figuren los 
huevos, el pescado, el queso. las patatas, choricerín 
y dulces. A los niños escrofulosos y excitables les es 
muy conveniente el aire de la montaña, en tanto que 
á los de aspecto tórpido lessienta bien un clima ma- 
rítimo. Las fricciones estimulantes. el masaje y la 
hidroterapia completarán el tratamiento. Las escro- 
fúálides cutáneas se tratarán con preparaciones fosta- 
tadas ó yodadas. Como tratamiento local pueden re- 
comendarse las lociones alcalinas y los baños de al- 
midón, salvado ó gelatina. El aceite de enebro'es un 
medicamento de primer orden contra las escrofuli- 
des y que algunas veces puede asociarse al óxido de 
zinc. el dermatol, el alumnol y la resorcina. Las es- 
crofúlides mucosas se tratan. sobre todo, con astrin- 
gentes como el alumbre, el bórax, el sulfato de co- 
bre y zinc en irrigaciones, lociones, pulverizaciones, 
gargarismos y duchas, según el punto afecto. Al- 
gunas veces debe recurrirse á medicamentos cánsti- 
cos como el yodo. el nitrato de plata, el percloruro 
de hierro, el “ácido fénico, el sublimado y el perman- 
ganato potásico. El tratamiento hidromineral desem- 
peña un papel importante en el escrofulismo, pu= 
diendo recomendarse las aguas cloruradosódicas 
(Kissingen, Salins, Cestona). las sulfurosas (Ariége, 
Tona, Zaldívar), las ferruginosas (Pougues, Pyr= 
mont, Langarón, Ribas) y las acídulas (Vittel, 
Evian). En ciertas manitestaciones escrofulosas omo 
las adenitis y linfangitis se impone un tratamiento 
quirúrgico. , 

Bibliogr. Bouchard, Lee maladies de la basin 
tion (París, 1903); Robin, Tratado de Terapéntica 
aplicada (ed. Espasa, Barcelona): Ebstein, Tratado 
de Medicina clínica y Terapéutica (ed. Espasa, col 
celona); Gilbert y Widal, Précis de / 
terne (París, 1909); Tasio, The Bra Med 
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cine (Londres, 1913); Hutinel, Les maladies des 
enfants (París, 1914): Apert, Aygiéene de Venfance 
(París, 1913); Henoch, Leñrbuch d. Kinderkrank- 
heiten (Berlín, 1912). 

ESCROFULOSIS. f. Pat. V. EscroruLIsMo. 

ESCROFULOSO, SA. adj. Med. Perteneciente 
á la escrófula, propio de ella, ó que participa de su 
naturaleza. [| Que padece de escrófulas. Se usa tam- 
bién como substantivo. 

ESCROFULOTUBERCULOSIS.f. Put. 
Y. EscrorULISMO. 

ESCROLOGÍA. (Etim. — Del gr. aischrología, 
comp. de aischrós, obsceno, torpe, y logos, palabra, 
discurso.) f. ant. Palabra, frase ó conversación obs- 
cena. 

ESCROTAL, adj. ÁAnaf. Concerniente al es- 
croto. a 

ESCRÓTICO, CA. adj. Anat. EscroTAL. 

ESCROTO. (Elim. —Del lat. scrotum, deriv. 
de scortum, cuero, piel.) m. Anat. Membrana de cu- 
bierta exterior de los testículos. Y. TEsTÍCULO. 

ESCROTOCELE. m. Paf. Hernia inguino- 
escrotal. 

ESCRUDIÑAR. v. a. ant. EscuDriÑar. 

ESCRUPARIA. (Etim.—Del lat. scrupus, pie- 
ára angulosa.) f. Zool. (Scruparia Busk.; Eucratea 
Lamour.) Género de briozoos ectoproctos gimnolé- 
matos quilostómatos de la familia de los escrupári- 
dos; colonias ramosas, con las celdas echadas, cerra- 
das por delante, con la abertura oblicua y casi 
terminal, y con las ramas laterales insertas inmedia- 
tamente debajo de la abertura de las celdas de la 
principal. 

La única especie es la Sc. chelata Busk., que vive 
en las costas de Eurova y de Australia. 

ESCRUPÁRIDOS. (Etim.—De Seruparia, 
uombre de un género.) m. pl. Zool. (Scrupariidae) 
Familia de briozoos ectoproctos gimnolématos qui- 
lostómatos, que forman colonias no articuladas, con 
las celdas dispuestas en una sula serie. Comprende 
unas 30 especies vivientes, agrupadas en unos 10 
géneros, y unas 20 fósiles ael cretáceo y el terciario. 
Los géneros principales son: Seruparia Busk.. Hip- 
pothva Lamour y Xetea Lamour. (V. EscrRUPARIA, 
HIPOTOA Y ÁETEA.) ; 

ESCRUPOCELARIA. (Etin.—Del lat. scru- 
pus, piedra angulosa, y cella, celda.) f. Zool. (Seru- 
pocellaria Van Ben.) Género de briozoos ectoproctos 
gimnolématos quilostómatos de la familia de los ce- 
luláridos, caracterizados por tener las celdas rombi- 
formes, con una escotadura en la que se inserta un 
vibráculo, numerosas, dispuestas en series dobles 
entre cada dos articulaciones. con las aberturas ova- 
les ó redondeadas, con ó sin ovérculo y con el borde 


' generalmente espinoso. Comprende esta familia ocho 


especies vivientes, cinco de ellas europeas; la Sc. 
seruposa Van Ben., que forma colonias delgadas, 
blanquecinas ó amarillentas, con las celdas alarga- 
das y estrechas, de 0'6 mm. de longitud, y las ovi- 
celdas redondeadas con la superficie lisa, es frecuen- 
te en los mares de Europa. 
ESCRUPULEAR. v. n. ant. EscroPULIZAR. 
ESCRUPULETE.m. fam. dim. de EscrúPULO. 
ESCRUPULILLO. m. dim. de EscrúPuLO. 
| Grano de metal ú otra materia, que se pone den- 
tro del cascabel para aque suene. 
ESCRUPULIZADOR, RA. adj. Que infunde 
escrúnulo. 
—ESCRUPULIZAR. v. n. Tener, concebir, 


formar escrúpulo ó duda sobre uno cosa. || Titubear 
en la concesión de una cosa, reparando en obstácu= 
los de poca monta. 

Deriv. Eserupulizado, da. 

EscruPULIZAR. Zeol. mor. V. ESCRUPULOSO. 

ESCRÚPULO. F. Scrupule. — It. Scrupolo. — 
In. Scruple. — A. Skrupel. — P. Escrupulo. —C. És- 
crúpol. — E. Skrupulo, konsciencdubo. (Etir. — Del lat. 
scrupulum, deriv. de scrupus, cuidado, inquietud.) 
m. Duda ó recelo que punza la conciencia sobre si 
una cosa es ó no cierta, si es buena ó mala, si obli- 
ga'ó no otliga: lo que trae inauieto y desasosegado 
el ánimo hasta que se depone. [| EscruPuLosIDaD- || 
fam. APRENSIÓN. || Chiva que se mete en el zapato 
y lastima el pie. || EscrÚPuLO DE MARIGARGAJO. fI2. 
y fam. El ridículo, infundado. extravagante y ajeno 
de razón. || EscrúPuLO DE MONJA. fig. y fam. Ls- 
erúpulo nimio y pueril. 

TENkR LOS ESCRÚPULOS DEL PADRE GARGAJO. fr. 
fig. é irón. Tenerlos en cosas de poca monta y no en 


las de importancia, como un Padre Gargajo que tenía 


escrúpulos para escupir en la sacristía, pero no para 
hacerlo desde el altar. 

EscrúpuLo. Ag”. Antigua medida agraria roma— 
na, equivalente á la doscientas ochenta y ochoavo 
del jugeran. 

EscrúpuLo. Ástron. Vigésimacuarta parte de una 
hora. ; 

EscrúpuLo. Farm. Unidad de peso que se em- 
pleaba antiguamente para ciertos productos farma- 
céuticos; era igual á la tercera parte de una drac- 
ma óá la vigésimacuarta parte de una onza; en 
Castilla se dividía en 24 granos y equiva'ía aproxi- 
madamente á 1'20 er.; en Cataluña se dividía en 
20 granos y era casi equivalente al gramo actual. 

EscrúpPuno. /conog. Se personifica er un anciano, 
flaco y de aspecto triste, vestido de blanco y con un 
corazón pendiente de una cadena de oro al cuello. 
El traje y el dije indicados son emblemas del can- 
dor y del buen consejo, respectivamente. En una 
de sus manos sostiene un calendario, que consulta, 
cogiendo con la otra una criba, representación del 
bien y del mal, puesto que la criba separa el grano 
bueno del malo. Como símbolos tiene un crisol y un 
horno. 

EscrúpruLo. Metrol. Moneda de plata de la anti- 
gua Roma, que pesaba la tercera parte de un dine= 
ro. Tenía en el anverso grabada la cabeza de Marte 
con casco y en el reverso un águila con la leyenda 
Roma. || Duodécima parte del as ó de una unidad. 
|| Pesa medicinal antigua. V. EscrúPuLo. Farm. 

EscrúpuLo (MowomaNía DEL). Pat. V. ObsE- 
SIONES. 

EscrúpuLo. Teo. mor. Se llama escrúvulo el te- 
mor que asalta á la conciencia de pecar en alguna 
acción ó de haber pecado. cuando este temor nace 
de leves sospechas ó frívolas aprensiones de la men- 
te. V. Conciencia y EscruPuLos0. 

EscrúpuLo. Top. ant. Cada uno de los minutos . 
en que se divide un grado de círculo para los cáleu- 
los astronómicos. de 

ESCRUPULOSA. f. ant. Adorno de gosa Ó 
cosa parecida, ane durante cierto tiempo usaron la3 
señoras, muy ajustado al cuello, y que caía po: en 
cima de la valetiña 6 pañuelo. 

ESCRUPULOSAMENTE. adv. m. Con 03- 
crúpulo y exactitud. | Esmerándose en la cumpii!a 
y perfecta ejecución de lo que se emprende ó des- 
empeña. 
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ESCRUPULOSIDAD. (Etim. —Del lat. scru- 
pulositas, deriv. de scrupulosus, escrupuloso.) -f. 
Exactitud en el examen y averiguación de las cosas 
y en el estricto cumplimiento de lo que uno em- 
prende ó toma á su cargo. 

ESCRUPULOSO, SA. (Etim. — Del lat. seru- 
pulosus, deriv. de scrupulum, escrúpulo.) adj. Que 
padece ó tiene escrúpulos. U. t, e. s. [| Dícese de lo 
que causa escrúpulos. [| fig. Exacto. || APrENSIVO. 

EscaupuLoso. Zeol. mor. Se dice de la persona 
que tiene conciencia eserupulosa. La conciencia es- 
crupulosa denota una de las entermedades de- la 
conciencia (V. Conciencia, t. 14, pág. 959). Unas 
veces significa el acto de la conciencia y se llama 
escrúpulo (V. EscrúruLo);-otras la habitual dispo- 
sición del ánimo á los escrúpulos. Se distingue de 
la conciencia errónea; porque en ésta, un error inte: 
lectual es causa de que la aplicación de la ley moral 
se extienda á veces hasta los actos objetivamente in- 
morales de tal modo, que sin dudas ni temores se 
ejecuten acciones que llenan de terror á las concien- 
cias bien formadas (Y. Antouio Dodeu, La moral 
tradicional acusada por la sociológica, $ XII, en 
Razón y Fe, Septiembre, 1914). Por el contrario, la 
conciencia escrupulosa es combatida de dudas y te- 
mores aun en acciones conformes á la ley moral. 
Aunque la palabra escrupuloso se aplique en nues- 
tros días á ciertas eufermedades que producen estas 
dudas, no sólo en las cosas del orden moral, sino en 
otras acciones de la vida humana, aquíse trata prin- 
cipalmente del escrupuloso en sentido más estricto, 
en cuanto se refiere al orden moral. La gran impor- 
tancia que en nuestros días han alcanzado esta clase 
de estudios, exige un estudio más profundo que puede 
reducirse á los siguientes puntos: 1. Análisis psico- 
lógico del escrupuloso.—II. Teorías sobre el origen 
de la conciencia escrupulosa.—III. Causas y señales 
de la conciencia escrupulosa.—IV. Remedios contra 
los escrúpulos.—V. Conducta del. confesor. —VI. 
Cualidades del mismo. d 

IL. Análisis psicológico del escrupuloso. - Al ana- 
lizar la conciencia del escrupuloso lo primero que 
uos sale al encuentro es un fenómeno que pertenece 
á la parte superior áel hombre. uva idea llamada 
obsesora que reviste especiales caracteres y se dis- 
tingue de los otros fenómenos psíquicos en cuanto 
se reproduce en el espíritu del enfermo contra su 
voluntad y produce en él angustias y ansiedades. 
Esta idea llamada obsesora (del latín obsidere. estar 
de asiento) puede versar sobre diversas materias: se 
llaman obsesiones sacríleyaslas que angustian al es- 
erupuloso por parecerle. que «comete acciones sa- 
crílegas como pisotear la hostia consagrada, etc., 
triminales los que le atormentan ora para inquirir el 
grado de culpabilidad que tienen sus actos, ora por 
parecerles ser inducidos á graves pecados ó porque 
les parese que no han puesto los medios que debían 
en cumplir obligaciones trascendentales como son 
el no haber obedecido á la vocación de religioso á 
que fingen haber sido llamados, etc.; hipocondríacas 
las que traen consigo una solicitud enorme sobre la 
salud. la vida, etc., impulsando á ciertas manías, 
como sucede en algunos maniáticos respecto de la 
morfina, cocaína, el paseo, etc. Omitimos otras que 
pueden verse en los autores modernos de la biblio- 
grafía y notaremos solamente que en estas diversas 
materias las obsesiones se pueden presentar bajo di- 
ferentes formas como en la torma de dudas sobre 
cumplir con lo que deben como la madre que duda 


jóvenes que aman de veras la castid 
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continuamente si hace con su hijo lo que debe; en 
forma de deseos como en aquellos enfermos que nada 
pueden mirar sin que á su parecer lo deseen, de amor 
como la esposa que á su parecer no ama como debe 
á su esposo, etc. Esto supuesto, ¿cómo explicar estas 
anomalías y las contradicciones que envuelve la 
conciencia escrupulosa? 

Considerado el escrúbul», denominado también 
idea obsesora, en sus elementos, no es propiamente 
una idea simple ó un simple juicio, sino un estado 
de conciencia complejísimo. Para mayor claridad debe 
recordarse que este estado de conciencia puede redu- 
cirse á un discurso ó silogismo al cual se une la 
parte afectiva. Eu este silogismo la proposición lla- 
mada mayor es un juicio más ó menos general, la 
proposición menor es la mala aplicación de la mayor 
á un caso determinado y de aquí resulta la conclu- 
sión práctica que produce el escrúpulo ó duda. Por 
ejemplo, en el orden moral discurre asi el escrupu- 
loso: «Debo guardar la pureza», «en la confesión se 
deven confesar todos los pecados graves», y luego 
añade: «Tal vez he consentido en estos pensamien- 
tos impuros que he tenido», «tal vez no he confesado 
como debía todos los pecados graves», etc. De donde 
concluye: «tal vez he cometido pecaúos de impu- 
reza», «tal vez mi confesión ha sido sacrilega». Debe 
notarse que como se dijo, á la parte cognoscitiva 
se junta en el escrupuloso la parte afectiva exa- 
geraia hasta la enfermedad. En efecto, en el escru- 
puloso aquella proposición «debo guardar la virtud 
de la. pureza», nace de un grande amor á esta virtud 
amcr, no según razón, sino según el concepto equi- 
vocado que de este amor tiene el escrupuioso, y lo 
mismo se debe decir del que quiere hacer una buena 
confesión. Este supuesto, fácil es comprender la 
angustia que padecen estos dos essrupulosos al pen- 
sar que tal vez han pecado eontra lo que más ama 
su corazón. 

Veamos. pues, en qué está el origen de este error 
y de esta angustia. En primer lugar, vo hay error 
alguno ni algún mal en querer guaraar la yirtud de 
la pureza y en decir, para confesarse bien, hay que 
confesar todos los pecados graves, antes son éstas 
dos verdade que deben ser amadas por todos. 
¿Dónde está, pues, el tropiezo? En aqueilá aplicación 
que hace el escrupuloso: «tal vez. he consentido en 
aquellos malos pensamientos, tal vez no-he confe- 
sado como debía mis pecados.» Este tal vez es el 
torcedor que angustia al esernpuloso. En las per= 
sonas que no tienen esta enfermedad psicológica de 
los escrúpulos, también tienen lugar estas dudas: 
estas personas recuerdan qne para pecar'se requiere 
advertencia y libertad, vuelven sobre sí y viendo 
que no han consentido con esta advertencia en aque- 
llos pensamientos. dicen, el sentir no es consentir y * 
se quedan tranquilas. Asimismo el-que duda sobre 
la validez de su contesión, examina qué pecados co- 
metió, cuáles confesó, qué cuidado puso en exami- 
harse, y si no encuentra motivo prudente que le 
persuada haber faltado en algo, queda tranquilo sin 
hacer caso alguno de aquel tal vez que también oyó 
en su conciencia. . UTUTAAS 

Pero se preguntará ¿vor qué el escrapuloso da 
oidos á aquel tal vez, que desprecia el hombre de 
conciencia normai? y st 

Pero eso es breguntar ¿por qué el escri 
escrupuloso? Desde luego aparece que aq 
puede nacer de ignorancia, como sue 
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gustia el experimentar fenómenos que no son peca- 
du; en tales casos tiene el confesor obligación de 
enseñar al penitente: en los tales fácilmente se cu 
ran los escrúpulos. Pero los escrúpulos son con fre- 
cuencia enfermedad de personas en quienes no hay 
tal ignorancia, como pasa en doctores de teología, 
médicos. aboyados, etc., ¿de dónde nace en ellos 
este tal vez consentí, tal vez no me confesé bien? En 
muchos nace de la parte afectiva. En los tales es 
muy dificil la curación de esta entermedad, porque 
los tales poruna parte quieren echar de sí los es- 
erúpulos y por otra parte los fomentan y no pueden 
vivir sin ellos. Fenómeno al parecer inexplicable y 
cuyo análisis es de gran importancia para su cura- 
ción. Esta paradoja se explica si se recnerila la com- 
plejidad de la ¡vea obsesora. Cómo antes se dijo, 
esta idea puede reducirse á un silogismo más.ó me- 
nos explicito. La duda irracional que se incluye en 
la proposición menor es involuntaria en el escrubu- 
loso, esta duda quisiera él destruir, pero no puede. 
Y ¿por qué no puede? Precisamente por el amor irra- 
cional que tiene á la proposición mayor. Por ejemblo, 
esta proposición: «Todos deben con diligencia con- 
fesar todos sus pecados graves», es un juicio general 
recto y que voluntariamente ama el escrupuloso; 
mas la duda fal vez yo no he confesado todos mis 
pecados es absurdo é involuntario, pero esta duda é 
involuntaria trae su origen del ardiente deseo que 
tiene el escrupuloso de poner en práctica el princi- 
pio general. y este ardiente deseo le espolea á exa- 
minar sin fin sus pecados y á revolver er su mente 
aquel tal vez que debería ser despreciado. El padre 
Emyen (o. 27, V. Bibliogr.) dice de una persona do- 
tada más que de común talento que decía; «Si me 
atreviera rompería yo la cadena que pongo entre las 
obligaciones de mi oficio y aquel fal vez absurdo y 
adquiriría con ello la libertad; pero temo faltar á 
mis obligaciones, porque acaso este vínculo es parte 
de mi oficio ó á lo menos haciendo contra él puedo 
ir más allá del término medio y caer en el extremo 
opuesto. Cierto si yo me atreviera á romper esta Ca- 
dena al momento me vería libre, pero no quiero 
comprar esta libertad con el pecado.» Y esta es la 
razón, añade dicho autor, por qué el escrupuloso co- 
mievza también á turbarse cuando comienza á care- 
cer de dudas, porque le parece que aquella paz es 
señal de haberse disminuido el amor de Dios en su 
voluntad, y que es uva tentación no tener horror 
como antes á lo que pueda disminuir Ja integridad 
de sus propósitos. 

Finalmente, este funesto fal vez radica muchas 
veces en la índole misma del eserupuloso, propenso 
á dudar de todo y aun teinor exagerado é irracio- 
val, envas causas son parte fisiológicas y parte DBi- 
cvlógicas. Entre las causas fisiologicas la debilidad 
áel sistema vervioso, ora sea congénita, ora debida á 
un excesivo gasto, perturba las funciones de este sis- 
tema que influyen en las operaciones psiquicas. Los 
auiores de cabeza baja formas especiales, como el 
parecerles tener vacia la cabeza, el insombnio, la 
alteración úe los actos reflejos y por parte del apa- 
rato digestivo ¡a perturbación frecuente, en sus fun 
cioues revelan con trecuencia que los escrúpulos pro- 
ceden de que el instrumento de que usa el alma 
para sus actos más elevados es inebto ó imperfecto, 
Eatre las causas psíquicas así como hay entendi- 
wientos que independientemente de las causas fisio- 
Jóyicas son vaturalmente cortos, así los hay propen- 
sos á la duda, al temor á sospechas infundadas. Los 


escrúpulos que traen su origen de estas causas ó 
son imposibles de curar de un modo absoluto ó no 
se pueden curar sino con medios muy extraordina— 
rios; pero puede siempre aliviarse el estado del en— 
fermo. 

Este análisis explica: 1.2 Por qué el escrupuloso 
de no poner remedio á su idea obsesora va en au- 
mento ea sus escrúpulos y tentaciones. Esta idea 
obsesora y fija asocia á sí oros objetos aun indiferen- 
tes, de donde resilta que el escrupuloso en todas 
partes ve el objeto que le atormenta. Esto expresa- 
ba un enfermo: «Si al lavar las manos me vino 
alguna idea pecaminosa, siempre que miro el lavabo 
me viene á importunar la misma idea.» Y añade el 
P. Emyen (pág. 25), hablando de una persona que 
le escribia: «No se presenta á mi imaginación niu- 
gún pensamiento, ni una palabra que ó por analo- 
gía ó por la asociación ó substitución de ideas no 
me excite otro escrúpulo; no me es posible mirar un 
color rojo ó sentir el menor contacto, ni me es posi- 
ble ver en lugar donde haya una estatua, por de- 
cente que sea, sin que diversos pensamientos sexua- 
les asalten mi mente.» 

2.2 La diferencia que hay entre el escrúpulo 
como tal y la tentación. El escrúpulo-nace, como se 
ha dicho, del amor mal entendido ane hay á una 
virtud, por ejempio, del amor mal entendido á la vir- 
tud de la pureza; este amor hace que el escrupulo- 
so deteste todo acto contrario á esta virtud y que no 
sufre su conciencia ser sorprendida ni aun por un 
acto que tenga apariencia de impureza; de aquí que 
se angustie de no ver con claridad si ba ó no con- 
sentido. Ahora bien, si el escrupuloso como tal 
detesta todo acto de impureza. es evidente que mien- 
tras hay en su conciencia esta detestación es imp9- 
s'ble que consienta á estos actos; luego cuando duda 
de si ha ó no consentido es evidente que no ha con- 
sentido. Y si alguna vez al ser asaltado por los pen- 
samientos ó movimientos impuros ¡nudara su volun- 
tad y consintiera en ellos, vería con claridad y sin 
dudas que consintió. No pasa así en el que no tiene 
escrúpulos cuando es asaltado de ¡a tentación. Este 
tal no tiene pena y angustia morbosa como el escru- 
puloso de Jos pensamientos y movimientos impuros, 
y por lo mismo, al ser atraído por un objeto deleita- 
ble, es atraído hacia una cosa que le gusta, según 
el sentido. sin el contrapeso de la angustia y temor 
habitual que lo rechace, como tiene lugar en el es- 
erubuloso. 

ll. Teorías sobre el origen de la conc.: escrupu— 
losa. Siendo tan compleja la conciencia del escru- 
puloso se ha intentado en nuestros días inquirir cuá- 
les son los síntomas fundamentales de los cuales se 
derivan los demás efectos, con el fin de establecer un 
método rocional x científico en orden á la curación 
de esta enfermedad psicológica. Tres teorías hasta 
ahora se ban establecido: la intelectualista, la emo- 
cionalista y la psicasténica. La intelectualista, que 
establecieron los primeros psicólogos que se dedica- 
ron á esta clase de estudios, tenía por fundamento 
la idea obsesora. El escrúpulo. según ellos, trae 
su origen de cierta idea que atormenta ai sujeto y 
se le impone de un modo tan tiránico que le obliga 
á pensar que ha cometido tal ó cual culpa. Los 
otros síntomss, como la angustia. el estado de in= 
certidumbre, de incapacidad para juzgar, las cavila- 
ciones inentales, etc., se consideran como fenómenos 
secundarios que se derivan de la idea obsesora. 
La teoría emocionalista, que sucedió á la intelectua- 
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ista, supone como origen del estado escrupuloso tres 
categorías de enfermos: en la primera se da la emo- 
uvidad difuse ó sea un temor morboso general na- 
cido:de multitud de ideas: tales enfermos están en 


una continua inquietud, temen el temer; en la se- 


gunda categoría se incluyen aquellos enfermos cu- 
yos temores vagos y difusos se han sistematizado; 
por donde la“angustia se produce solamente en de- 


terminadas circunstancias. Finalmente. en el tercer 


estudio la obsesión emocional se ha intelectualizado; 
esto es. de las muchas ideas que acompañaban al 
temor morboso ó fobia. ha quedado una sola idea 
fija que trae en pos de sí la angustia del enfermo. 
Ambas teorias están casi abandonadas en nues- 
tros días por no corresponder á los hechos. La ter- 
cera teoría Ó sea la psicasténica es la qne más co- 
múnmente se sigue. Esta toma como principio la 


debilidad psicológica del enfermo y se funda en dos 
conceptos fundamentales: 1.2 En la jerarquía de los 


fenómenos psicológicos, y 2.” En la tensión (esfuer- 
z0) psicológico. 


Es induiable que no todas las operaciones del 
alma tienen el mismo grado de facilidad y por tanto 
que puede establecerse cierta jerarquía entre sus di- 


ferentes actos, no ya precisamente considerados en 
el orden ontológico ó moral, sino considerados se- 
gún la mayor ó menor dificultad que ofrecen en el 
hombre enteramente sano ó enfermo en las diferen- 
tes circunstancias de la vida. En esta escuela jerár- 
quica el grado sumo se ha de reponer en la acción 
moral, aun psicológicamente considerada la acción; 
porque coeteris paribus importa la acción moral la 


verdadera adaptación á la realidad. Pues bien, esta 


adaptación á la realidad de las cosas es lo primero 
que desaparece en el escrupuloso en la materia de 
sus escrúpulos, y esta incapacidad de acomodarse á 
la realidad depende, según esta teoría, de la falta de 
tensión psíquica. Un ejemplo esclarece esta teoría: 
Entre las acciones del hombre la acción voluntaria 
en las cosas exteriores declara la dificultad de la aco- 
modación á la realidad. El hombre que ha de dar 
una disposición pública encuentra mayores dificul- 
tades que si tuviera que mandar á un miembro dé 
su familia; todavia será más difícil aplicar esta dis- 
posición á lo que exige la realidad si se dirige á un 
cuerpo social, y aumentarán las dificultades si esta 
disposición versa sobre mandamientos prácticos que 
hau de alcanzar un fin determinado y necesario, 
como ún general que gobierna un ejército en tiempo 
de guerra. Y es que en los actos prácticos se requie- 
re nina síntesis donde la atención, la memoria, la 
cirennspección y las demás partes integrantes y po- 
tenciales de la prudencia dirigen al entendimiento 
para resolver prácticamente lo que se debe hacer. 
De aquí se deduce que no todos los hombres tienen 
la misma energía intelectual y la misma energía 
por parie de la voluntad para determinadas accio. 
nes. Este ejemplo que de un modo brillante explica 
la incapacidad de muchos hombres para ser generas 
les en tiempo de guerra nos conduce á entender la 
incapacidad del escrupuloso. El acomodarse á la 
realidad de las cosas exige con frecuencia la aten- 
ción, la memoria, la circunspección: esto sucede 
sobre todo cuando se trata de un nuevo estado ó 
fase de la vida. de un cargo nuevo que trae respon- 
sabilidades. Para hecer esta síntesis se requiere 
cierto grado de energía psicológica mavor ó menor, 
según sea el negocio de que se trata. Sucede. pues, 
en el escrupuloso que en el estado actual no posee 


este caudal de fuerza psíquica; no puede, pues, for= 
mar en su conciencia esta síntesis que produce la 
certeza y la seguridad. y de aquí sus angustias. sus 
preocupaciones y sus obsesiones. Porque puede dar 
luz en orden á dirigir á los eserupulosos ponemos la 
fórmula siguiente, donde se indica la relación entre 
la dificultad que se debe vencer y los medios de ven- 
ceria. Llamando A'al número y naturaleza de ele- 
mentos que ha de unificar el escrupuloso para aco- 
modarse á la realidad, 7'á la tensión ó grado de 
esfuerzo psicológico que necesita el escrupuloso para 
llevar al cabo esta unificación y Y á la energía vital 
que en un momento dado tiene el escrupuloso, se 
puede establecer la siguiente relación: 
E= TAG BR E 
Á 

donde aparece lo que nos dice la experiencia; esto 
es, que si queremos aumentar, es decir, aliviar al 
esfuerzo del escrupuloso deberaos disminuir 4. ó 
sea la dificultad y número de elementos que el es- 
erupuloso ha de unificar y que supuesta la misma 
cuantidad A ó sea el número de elementos el grado 
de esfuerzo que podrá aplicar el escrupuloso está en 
razón diracta de 4, ó sea de la energía psicolóyica 
que actualmente posee, energía que como se dirá en 
el párrafo V, puede irse desarrollands paulatina- 
mente en el eserupuloso (Eymien, pág. 148, Véase 
Bibliogr.). 

De esta teoría se infieren algunas consecuencias 
que parecen acomodadas á la realidad: 1. Que vue- 
de haber espíritus de suyo escrupulosos, pero que no 
se revela su enfermedad hasta que el sujeto se ve 
expuesto á determinadas cirennstancias. Un niño 
será eserupuloso, pero no aparecerá tal hasta que se 
vea forzado á emprender una determinada carrera ó 
estado; 2.” Siendo la falta de adaptación el funda- 
mento de los escrúpulos, podrá suceder que desapa= 
rezcan los escrúpulos, si vor medio del ejercicio se 
alcanza el esfuerzo psicolóvico necesario para aúap- 
tarse á la realidad; 3. Que el único medio vara 
librar á una persona de escrúpulos será á veces el 
hacerle dejar el cargo que ha tomado, si no puede 
alcanzar aquella energía psicológica que exige su 
Cargo. 

11. Causas y señales de la conciéncia escrupu— 
losa. Causas: pueden ser, 1.2 internas, 2. ex- 
ternas. ' 

1.2 Internas. Estas quedan explicadas en el 
análisis y teorías sobre la conciencia escrupulosa. 
2. Externas. Estas se pueden reducir á tres clases: 
a) Dios qne los permite. 6) el demonio, *c) el trato: 
con versonas escrupulosas ó la lectura de libros 
rígidos. , 

a) Dios no puede decirse causa directa de los 
escrúpulos: los escrúbulos provienen directamente 
de la defectibilidad de la humana naturaleza, viciada 
por el pecado ó del demonio. Dios sólo los permite 
para fines de su alta providencia, qne suelen ser: 
a”) preservar al hombre del pecado, 0”) infundirle un. 
profi4ndo temor del mismo, c”) purificar el alma de los 
pecados pasados y hacerle adquirir hábitos contra- 
rios al vicio, d') nrepararle con orofunda humildad 
para empresas de gran gloria de Dios. Los eserúpn- 
los que Dios permite cesan después de algún tiemno, 


imprimen gran horror al pecado y unen más estre— 
chamente con Dios. : : 


“b) El demonio, permitiéndolo Dios para los fines 


de su providencia, excita los escrúpulos, ya desper- 
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tando en la imaginación fantasmas que turben el 
alma. ya removiendo sus especies para formar la 
ilusión de que uno ha pecado, ya alterando los hu= 
mores y el sistema nervioso para hacer concebir te- 
mores tétricos con el fin de dañar al hombre, de 
retraerle de la oración, de la frecuencia de los sacra- 
mentos, é inducirle con esto á la tibieza y á la deses- 
peración. 

c) La lectura de libros en extremo rígidos, las 
instrucciones y consejos de confesores y predicado- 
rez que, sin distinción de ideas. mezclan lo que es 
pecado mortal con lo que es pecado venial, ó coh lo 
que es de consejo. ó son exagerados rigoristas, ó es- 
crupulosos, pueden ser causa de los escrúpulos en 
los otros. 

Las señales son: a) Si una persona cree pecar en 
aquellas cosas en que las personas piadosas y timo- 
ratas no ven ningún pecado; 6) Si por leves motivos 
cambia de juicio sobre la licitudó ilicitud de una 
acción; Cc) Si es pertinaz en su parecer contra el pa- 
recer del confesor y de personas entendidas y discre- 
tas y anda buscando nuevos consejeros, sin sujetar= 
se á ninguno; 2) Si se deja llevar de reflexiones im- 
pertinentes sobre las circunstancias que pudieron 
acompañar á tal acción, y en todas las cosas exige 
con ansia una certeza que con frecuencia no es posi- 
ble; e) Si en todas las cosas teme pecar sin dar 
aquiescencia al juicio del contesor y aun á su propio 
juicio. que en medio de sus temores le dice que 
aquella acción no es ilícita; ./) Si quiere repetir sus 
confesiones sin quedar nunca tranquilo; y) Si con 
ansia reza sus oraciones. comenzando una y otra vez 
la misma oración; 4) Si con señales exteriores repe- 
le las tentaciones y las dudas que le asaltan... Si el 
confesor ó padre de familias viere tales señales en su 
penitente ó en alguno de sus hijos. estén a la mira 
para curarle de la enfermedad de los escrúpulos. 

IV. Remedios contra los escrúpulos. a) El escru- 
puloso deve estar persuadido que los escrúpulos son, 
en replidad, una enfermedad del alma, á la cual can- 
san gravísimos males en el orden material y espiri- 
tual; dañan el cuerpo corrompiendo la sangre y al- 
terando las funciones del sistema nervioso, le hacen 
inepto para tratar con los demás por sus tétricas 
impertinencias, disminuyen la esperanza, destruyen 
la fortaleza para cosas grandes, impiden la unión 
con Dios, con sus perpetuas ansiedades, enervan la 
mente y conducen á la desesperación. Por donde el 
escrupuloso debe hacer un firme propósito de arran= 
carlos de sí y de poner los medios para ello necesa- 
rios. 5) El eseruvuloso debe pedir con instancia á 
Dios estas tres gracias: alcanzar el fin por el cual 
Dios ha vermitido los escrúpulos, obtener la pacien- 
cia necesaria para llevar esta cruz que atraviesa su 
alma con tantas ansiedades y temores y obtener la 
cura de esta enfermedad, si así pluguiese á la Divi- 
na Bondad. c) Que elija un solo confesor docto y 
virtuoso y se sujete á él en todo, aquietándose con lo 
que le dijere. 4) Que no olvide los privilegios del 
escrupuloso que le dictare el confesor, los cuales se 
expondrán en el párrafo V. ; 

“Y. Conducta del confesor. La causa de que 
muchos confesores no puedan curar á sus penitentes 
de la terrible enfermedad de los escrúpulos, es la fal- 
ta de método que requiere tal curación, como nota 
agustín Gemelli (pág. 273. V. Bibliografia). Es 
cierto que en ciertos casos. la sanación completá no 
es posible como se dijo; pero an en éstos el mé- 
toio sirve para aliviar el estado de! enfermo. Según 
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la teoría psicasténica que repone el origen de esta 
enfermedad en la insuficiencia de la tensión psíquica, 
la enfermedad aumentará ó disminuirá, según que 
crezca ó disminuya la improporción entre la tensión 
psíquica de que dispone el sujeto y la dificultad que 
se debe vencer para ejercer un acto. Cuando se tra- 
ta de ejercer actos normales y la depresión psíquica 
es constitucional, en este caso el def2c*o de propor- 
ción entre la energía psíquica y las exigencias del 
sujeto que debe obrar es una cosa que no. permite, 
naturalmente. perfecta curación; pero en este caso 
se puede aliviar al enfermo procurando cuanto sea 
posible el aumento de tensión psíquica y disminu- 
yendo cuanto cabe la compiejidad ue los actos que 
superan la medida normal de energía. 

Este método consiste en que el confesor comience 
por distinguir: 1.2 Si la persona que se le presenta 
es ó no es verdaderamente escrupulosa, aplicando 
las normas que existen para ello; si duda sobre la 
enfermedad psicológica del enfermo. porque éste da 
señales de neurastenia de la llamada demencia precoz 
(que se desarrolla en algunos jóvenes). de histeris- 
mo, etc., ven si conviene enviar el enfermo á los mé- 
dicos; 2. Debe examinar el estadio en que se halla 
el escrupuloso. En el primer estadio de la enferme- 
dad aparecen los síntomas de la insuficiencia con 
dudas que al mismo tiempo causan emociones en el 
enfermo y cierta (abulia) pereza de la voluntad para 
rechazar lo que turba. En el segundo estadio apare- 
cen las fobias Ó temores morbosos sistematizados con 
gestos que revelan la turbación y con cavilaciones 
mentales. En el tercer estadio aparecen las ideas 
obsesoras que pueden llevar el eufermo al delirio, 
aunque su delirio se manifieste siempre bajo la tor= 
ma de duda y perplejidad, que son los caracteres es— 
pecíficos del escrupuloso; 3. De inquirir la causa 
ú acasión de estos escrúpulos, según lo que se dijo 
antes. Asimismo la materia sobre la cual versan los 
escrúpulos. En orden al confesor, sobre tres cosas 
orincipalmente tienen relación los escrúpulos de los 
penitentes: a) Unos temen haber consentido en lis 
malos pensamientos y movimientos contra la, casti- 
dad ó en los pensamientos contra la fe. A los tales 
debe con insistencia recordar el confesor el prin- 
cipio. que el sentir no es consentir y que el pecado 
consiste en el consentimiento; que deben despreciar 
tales pensamientos y sensaciones y que de ningún 
modo se confiesen de ello si no tienen certeza de ha- 
ber consentido. A lo más se les pnede conceder que 
de un modo general se acusen de haber tenido tales 


actos sin que sepan haber consentido; 6) Otros te- 
men que sus pasadas confesiones hayan sido inváii- 
das ó sacrílegas por falta de integridad ó de aolor. 
A los tales se les puede permitir hacer una confesión 
general si nunca la han hecho, y después de ella se 
les ha de prohibir hablar más de lo pasado si no co- 
nocieren con certeza que lo que quieren confesar es 
algún pecado mortal y que de él no se acusaron, y 
aun muchas veces se les debe prohibir en absoluto 
acusarse de lo pasado; c) Otros, finalmente, temen 
pecar ó hallarse en peligro de pecar en todas las co- 
sas. Ya se ha dicho antes, al tratar de los remedios 
contra los escrúpulos, cuál deve ser la conancta del 
escrupuloso. Sóló se debe añadir que á los tales no se 
les debe permitir al confesarse que expliquen con di- 
fusión, mayormente si se trata de materias torpes, 
qué pensaron, qué hicieron, cuántas veces han obra- 
do contra la conciencia: basta que en general se 
acusen como dijimos si no les constare con certeza 
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de su consentimiento; 4) Finalmente, recuerde el 
confesor los privilegios de los escrupulosos: a”) que 
no están obligados á examinarse con aquella diligen- 
cia que deben los de conciencia normal; 0) que 
no están obligados á confesarse de todas aquellas co- 
sas en que ellos creen haber consentido, ora se trate 
de la vida pasada, ora de los pecados cometidos des- 
de la última confesión, sino de aquellas cosas que 
con un examen obvio aparecen ser pecados graves, 
y esto aunque alguna vez carezca de integridad ma- 
terial la confesión; pues por razón de su estado no 
están obligados á tal integridad y causas de menor 
momento que ésta existen para librar á un penitente 
de la integridad material en la confesión; c”) que 
antes de obrar, no debe formar juicio que hay peca- 
do en aquella acción, si no es que sin deliberar co- 
nozca de un modo cierto y evidente ser pecado, que 
mientras el escrúpulo aprieta y no tiene de quien 
tomar consejo, puede obrar lo que quisiere como no 
tenga certeza y evidencia de que es pecado mortal, 
si bien pecará venialmente si tiene certeza de que es 
pecado venial, que, finalmente, después de obrar, no 
debe juzgar haber pecado si no es que sin examinar 
conozca de un modo cierto y evidente que hu pecado; 
a”) nunca debe juzgar que tiene obligación de ha- 
cer tal ó cual cosa, si no lo viese con certeza ó evi- 
dencia; e') no se reqniere juicio expreso y formal 
para cada acto, sino que basta el virtual ó habitual 
que queda “de la experiencia de los actos pasados. 
Por donde el escrupuloso obra virtuosamente cuan- 
do ejecuta una acción en conformidad con la resolu- 
ción prudente tomada de antemano, y desprecia las 
dudas y temores que le asaltan. Estas normas espe= 
ciales llamadas privilegios están plenamente justi- 
ficadas, como demuestran los doctores, y, por otra 
parte, sen eficacísimas para curar al escrupuloso en 
el orden moral. Porque el escrupuloso da por razón 
de sus temores que donde no ve claro si hay peca- 
do, peca al ejecutar la acción; pues estas normas le 
dicen que ha de proceder al revés, es decir, que don- 
de no vea con claridad y certeza que hay pecado, lo 
puede hacer como cosa lícita y aun á veces está obli- 
gado á hacerlo para ir contra los escrúpulos. 

VI. Cualidades del confesor. Para curar al es- 
<rupuloso, es preciso que el confesor: 1. Se conci- 
lie la confianza del entermo. La curación del enfermo 
depende, muchas veces, de la primera entrevista 
entre éste y el médico; si en ésta no se unieren de 
algún modo los ánimos, serán inútiles ó perderán 
mucha fuerza los medios de curación. Por otra par- 
te, noes dificil conciliarse la confianza del escrupu- 
loso por la necesidad que experimenta de quien se 
interese por su estado, y si el confesor llega á obte- 
uer.esta confianza, tiene garantía de ser obedecido 
aun en cosas difíciles; porque el temor que tiene el 
escrupuloso de perder una persona en quien descanse, 
le espolea á obedecer. Esta confianza se la puede 
conciliar el confesor si tiene el tiempo y la paciencia 
que se requiere para esta clase de enfermos; de lo 
contrario, renuncie á ser médico para esta enferme: 
dad. Debe, pues. el confesor, escuchar la primera 
vez todas las impertinencias del escrupuloso que sue- 
le ser verboso, confuso, machacón en exponer sus 
angustias y temores. Entretanto váyase fijando el 
director en el estadio eu que se encuentra el enfer- 
mo por los síntomas que le revela y, en ocasión 
oportuna, vaya haciendo preguntas bien precisas y 

etermivadas: ¿No es verdad que usted experimen- 
ta tales perturbaciones, se encuentra rodeado de ta- 
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les ó tales dudas, que experimenta estos sentimien- 
tos? Admirado el escrupuloso de que conozca el 
director la enfermedad de que se trata y que aún le 
da cuenta de cosas que él no había manifestado, co- 
bra confianza y se persuade que conoce su estado. 
Entonces es tiempo de que el directcr pregunte de 
un modo más determinado sobre los fenómenos que 
acompañan á aquel grado de la enfermedad. El es- 
ernpuloso, al ser preguntado, se da cuenta que el di- 
rector, de un modo lento pero seguro, llegó hasta el 
fondo de su alma. Esto á veces le perturba, le es- 
panta y aun muchas veces manifiesta su emoción 
cambiando de colores, agitándose y contestando con 
palabras breves y entrecortadas. Entonces es preciso 
que el director ensiánche el corazón del escrupuloso 
tratándole con toda dulzura, dando muestras de in- 
teresarse por él, pero continuando al mismo tiempo 
su inquisición, hasta que le pueda decir: «La per- 
turbación de usted proviene de tal causa.» Y si es 
persova de algún talento es conveniente proponerle, 
como resumen de su explicación y de sus temores, 
un principio sobre el cual discurra el enfermo, por 
ejemplo: «No puede alcanzar usted seguridad y cer- 
teza respecto de tal cuestión, que es lo que más 
aprecia sn corazón.» 

2.2 Autoridad. La autoridad descansa en la su- 
perioridad de aquella persona á quien confiamos 
nuestros secretos. Una vez que el director se ha con- 
ciliado la confianza del escrupuloso, con la paciencia 
en escuchar sus dudas y con su mansedumbre y afa- 
bilidad á pesar de las impertinencias del enfermo, 
ha de conciliarse la autoridad. Es necesario para 
ello que el director se la merezca y se la merecerá si 
el escrupuloso ve en su director la rectitud de con- 
ciencia, la santidad y la competencia en. tal grado, 
que puede en él descansar. Y esto por dos causas. 

Primero, porgue naciendo el escrúpulo de un 
principio mal entendido, pero que el escrupuloso 
ama como la niñeta de los ojos, teme éste siem- 
pre que no le ordenen algo contra este principio, 
para él tan sagrado; en segundo lugar, porque al es- 
crupuloso le es necesario aceptar la idea que le im- 
pone su director á pesar de las dificultades que se 
ofrezcan. Si el escrupuloso admite la idea de su di- 
rector, á titulo de inventario, significa que no admi- 
te la direrción. i 

Obediencia. A la autoridad que se ha conciliado 
el confesor, responde la obediencia por parte del en- 
fermo. En esta parte el director debe ser intransi- 
gente si sus mandatos son razonobles, %, 

Para alcanzar esta obediencia debe tener pre- 
sentes el director algunas reglas: 1. En los prin- 
cipios de la curación no es prudente, en general, 
obligar al escrupuloso que luche con sus falsas 
iaeas, porque con frecuencia este modo de obrar no 
hace sino exacerbar la enfermedad, principalmente 
excita las cavilaciones mentales. Radicando esta en- 
fermedad en la desproporción que hay entre la ener- 
gía psíquica que se requiere para obrar según la 
realidad de las cosas y la que de un modo habitual 
tiene el escrupuloso, no es posible que quede tran= 
quilo de un modo habitual al obrar contra la dificul- 
tad. Deben, pues, exigirse al escrupuloso conatos 
de la voluntad que puedan vencer las dificultades 
acomodadas á sus fuerzas actuales y gradualmente 
acostumbrarlos á cosas más difíciles. Uno de los me- 
dios más eficaces es fijar al escrupuloso un régimen 
determinado de vida acomodado á sus fuerzas psí- 
quicas y habida consideración á sus Des 
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ciales, familiares, etc., y. una vez establecidas esas 
normas, no debe permitir el director que el escrupu- 
loso obre según sus antojos, sino que su voluntad 
se acostumbre á seguir aquellas normas en las cva- 
les no puede encontrar nuevos motivos de duda y 
ocasión de atormentarse. 

2, Las prescripciones que se impongan al es- 
erupuloso deben ser claras y positivas. «A tal hora 
debe usted hacer esto y bacerlo de este modo», y pe- 
dirle con frecuencia si cumple lo mandado. 

3.2 Ya que los escrúpulos nacen de la falta de 
acomodación á la realidad, debe procurar el director 
excitar en el escrupuloso aquellos actos que á ella 
conducen. La costumbre de tener atención á las ac- 
ciones tal como son en la realidad, corta á la j¡ma- 
ginación el fundamento de sus delirios y la costum- 
bra de darse cuenta de los actos libres que ha de 
ejercer el hombre, excita la conciencia dormida del 
escrupuloso. Y este ejercicio se puede imponer al 
escrupuloso en cosas que no se puede negar; por 
ejemplo, el escrupuloso que se acostumbra 'á ges- 
ticular de un modo ridículo cuando le asaltan los 
escrúpulos, se le puede imponer la obligación que 
en cierta hora fija mueva los brazos ó las piernas de 
ún modo rítmico, haga tal ó cual ejercicio de gimna- 
sia aun contra su voluntad, que si ha de ejecutar 
algo en lo futuro, medite de antemano cómo dehe 
obrar, y una vez tomada una resolución la lleve al 
cabo sin hacer caso de las dudas ó cavilaciones que 
en el acto de obrar le ocurran. 

4. Una vez que el director ha obtenido que el 
escrupuloso, sin dudas ya ni temores, se acomode á 
la realidad en los actos más sencillos, debe ponerle 
normas para actos más complejos, como son, por 
ejemplo, losactos sociales. Puede, por ejemplo, exi- 
girle el conato que se requiere para que sin temores 
y dudas vaya á recibir la Sagrada Eucaristía, á orar 
con los demás fieles y, finalmente, á los actos más 
perfectos y complicados en el orden moral y social. 

Finalmente, debe recordar el confesor los privile- 
gios de los eserupulosos y las materias más comunes 
ue los escrúpulos, y no debe olvidar las medicinas 
corporales que sirven, ya para calmar el sistema ner- 
vioso excitado, ya para tonificarlo en estado de de- 
presión, pues con frecuencia ayudan estos medios de 
un modo indirecto á la curación de esta enfermedad 
psicológica y. aun según juicio de algunos moder- 
nos, no es posible curar tal enfermedad sin estos 
medios, cuando ésta radica en las condiciones fisio- 
lógicas del enfermo. Los baños, la gimnasia y otras 
medicinas de la terapéutica deben unirse á la direc- 
ción del confesor; pero fuera de algunos medios más 


inocentes que puede conocer el confesor, por la ex-. 


periencia de casos análogos, debe remitir el enfermo 
al médico corporal. Ni el médico corporal tiene la 
suficiente autoridad y ciencia para curar los escrú- 
pulos del orden moral y religioso, ni el confesor Ja 
tiene para la curación corporal del enfermo, pero 
unidos, la pueden alcanzar con más suavidad y más 
eficacia. Al terminar el artículo debe observarse que 
el hipnotismo de que se hace uso con provecho en 
otras enfermedades, no es ni eficaz para ésta nicon- 
viene usarlo por ser más bien perjudicial, según el 
testimonio de los peritos en esta materia, 

Bibliogr. Sto. Tomás, 1, 2, 19 y sig,; 
S. Alfonso María: de Ligoria, Z'heologia Moralis 
(lib. 1.9, n. 11-18); Lacroix, muy recomendado por 
los autores en esta materia, Z/eolog. Mor. (lib. 1, 

_n. 919 y eigs.); Renter, Veo-confessarius (n. 255 y 


sig.); Stoz, Tribun. poenit. (lib. 1, pr. 15, n.171 y 
sigs.); Noldin, Theolog. Mor., Des consciencia 
(art. 3); Lehmkul, Zñeolog. Mor, De consciencia 
serupulosa; Billuart, ln Summ. S. Thom. Devactidus 
hum. (diss. 5, a. 5); Gurv-Ferreres, Compend. 
theolog. mor. (t. 1, nm. 44 y sig.); Ferraris, Biblio- 
theca Canonica- Moralis, etc., art. Conscientia, n. 115 
y sigs.; Ballerini-Palmieri, Opus Theolog. Morale, 
tract. 2, De Conscientia, c. 3; Alsina Raymundus, 
Compena. Theolog. Mor., t. 1, n. 48 y sigs.; S. Vi- 
centii Sarrianensis (Yuxta Barcinonen, 1895); La= 
rraga y Saralegui, Teología Moral, nm. 80 y sigs: 
(Avila, 1911); Morán, Teología Moral, tratado ter— 
cero, c. 3.”, art. 5. (Madrid, 1899, y ordinariamen- 
te los autores de teología moral en el tratado de la 
conciencia). Entre los ascetas pueden verse Scara- 
melli, Direct. Ascet. (lib. 2.%, n. 421 y sig.); No- 
nel), Paz á los hombres de buena voluntad (Manresa, 
1912). D'Ange conducteur des úmes scrupuleuses, 
obra anónima y excelente en esta materia publicada 
en Lille, Libraire Saint Augustin, 1898, 2.2 edi- 
ción, 113 y sigs. En el orden científico y práctico: 
A. O. Malley and I. J. Walsh, Kssay in Pastoral 
Medicin (p. 205, Londres, 1907); Walsh, The phy- 
siopsycology of Seruples (Revista Eclesiástica, 1.” de 
Abril de 1909); Slater, Manual of Moral Theology 
(New York, 1908); Delan y, Scruple, en The Catholic 
Encyclopedia (t. 13); Simar, Die Lehre vom Wesen 
des Gewisens in der Scholastik des 13, Jahrhunderts 
(Freiburg, 1885); Gewissen, en Kirchenlexieon de 
Wetzer und Welte's; Schloe, Propideutik d. Psy- 
chiatrie fir Theologen una Pádagogen (Wien, 1908); 
Grimes, Zraité des scrupules (París, 1910); Antonin 
Evmien, Le gouvernement de soi-méme (deuxiéme 
série), L'obsession et le Scrupule (París, 1912); 
Fr. V. Raymond, O, P., Le Guide des Nerveua et 
des Scrupuleuz (París, 1911), obra excelente para 
el régimen ascético, basada sobre los conocimientos 
del autor; Augustin Gemelli, De Scrupulis (versión 
latina, Florencia, 1913); Francisco de Barbéns, 
O. C., El cerebro. los nervios y el alma (p. 307, Bar- 
celona, 1912). Omitimos otros antores de nota como 
Janet, Dubois, Pitres, Régis y otros, por referirse 
menos al orden moral, en sus tratados sobre la obse- 
sión y el escrúpulo. 

ESCRUTADOR,RA. TP. Scrutateur. — It. Scru- 
tatore. — In. Searcher. — A. Erforscher. — P. Escruta- 
dor. —C. Escarutador. — E. Balotkalkulanto. (Etim. — 
Del lat. serutator, deriv. de scrutari, reconocer con 
diligencia. inquirir.) adj. Escudriñador ó examina- 
dor exacto de una cosa. U. t. c. s. || Dícese del que 
en elecciones y otros actos cuenta y computa los 
votos. 

EscruradDor (APARATO). Tecnol. Reciben este 
nombre los aparatos registradores á distancia de las 
indicaciones de los aparatos de medida. 

ESCRUTAR. (Etim. — Del lat. scrutari, reco- 
nocer con diligencia, inquirir, deriv. de seruta, tras- 
tos viejos.) v. a. Reconocer y computar los votos 
que para elecciones ú otros actos se han dado secre- 
tamente por medio de bolas, papeletas ó en otra 
torma. ¡| Escudriñar, examinar con atención y con 
ansia de llegar al fondo de una cosa. 


ESCRUTARIO (San). Hagiog. Floreció en el - 


siglo 11, siendo obispo de Puy. Su fiesta el 12 de 
Noviembre. 

ESCRUTINIO. (Etim. — Del lat. scrutinium, 
deriv, de scrutari; reconocer con diligencia, inqui- 
rir.) m. Examen y averiguación exacta y diligente 
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que se hace de una cosa para saber lo que es y formar 
juicio de ella. [| Reconocimiento y regulación de los 
votos secretos en las elecciones ó en otro cualquier 
acto, 

Esceytini0. Der. pol. Operación electoral que 
consiste en averiguar el número de votos que ka 
correspondido á cada candidato en los diversos co- 
legios electorales del distrito, y la suma resultante, 
sin otra finalidad que la de hacer posible, en el caso 
de haber logrado la mavoría que la ley determina, 
su proclamación provisional, por ser las Cámaras, 
en una ú otra forma, como después se indicará, las 
que siempre se reservan la proclamación definitiva ó 
sea la admisión de los miembros que han de compo- 
verlas. 

La operación aritmética, en que el escrutinio con- 
siste, debe ser practicada tan escrupulosamente, que 
todas las prescripciones que para realizar este fip 
señalen las leyes, habrán de parecer pocas, ante la 
trascendencia del acto que supone la referida opera- 
ción electoral. De poco servirá que el censo electoral 
se haya formado cuidadosamente, que las Mesas ante 
las que la elección se practique se hayan asimismo 
organizado para 2vitar en toio momento el amaño y la 
intriga, que la votación se haya producido con orden 
y verdad en cuanto á la personalidad de los votan- 
tes, y al número de vaveletas depositadas, si en el 
momento de saber de parte de quién está el triunfo 
no estuvieran adoptadas to:las las medidas para que 
la verdad y la justicia imperen, dejando á todo can- 
didato ó apoderado el derecho de protestar, una vez 
practicada la operación de recuento á que aludimos, 
respecto de cualquier acción ú omisión que creyera 
pudiera perjudicarle. 


1. — El escrutinio según la ley electoral 
de 8 de Agosto de 1907 


La mencionada ley electoral, que es la vigente, 
distingue dos clases de escrutinio, uno parcial en 
cada sección ó colegio electoral, y otro general en la 
Junta provincial ó municipal según los casos. 

a)  Escrutinio parcial. Terminada la votación 
en cada colegio electoral, el presidente de la Mesa 
hace la declaración de que dicha votación se ha ce- 
rrado y comienza el escrutinio. que se verificará 
leyendo el mismo presidente en alta voz las papele- 
tas, que extraerá una á una de la urna, y poniéndo- 
las de manifiesto á los adjuntos é interventores que 
con él :constitoyen la Mesa, confrontan éstos el 
número de aquellas papeletas con el de votantes que 
en las listas electorales figuran. 

“Las papeletas no inteligibles, las que no conten= 
gan nombres propios de personas ó contuviesen es- 
critos varios cuyo orden no pueda determinarse, se 
considerarán en blanco. Cuando haya varios nom- 
bres, escritos unos después de otros, sólo se tendrán 
en cuenta el primero ó primeros hasta el número de 
candidatos que tenga derecho á votar cada elector, 
reputándose los demás por no escritos. 

Si en el acto del escrutinio algún elector presente, 
notario, candidato proclamado ó apoderado tuviere 
dudas sobre el contenido de una papeleta leída por 
el presidente, podrá pedir en el acto, y deberá con- 

. cedérsele, que la examine. 

- En los casos de faltas de ortografía, leves dife- 
rencias de nombres y apellidos, inversión ó supre- 
sión de algunos de éstos, se decidirán en sentido favo- 
rable'á la validez del voto, y á su aplicación en favor 
de candidato sonocido, cuando no figure en la 
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elección otro con quien pueda confundirse. Si sobre 
esto ó sobre la inteligencia de la papeleta no hubiere 
desde luego unanimidad en la Mesa, se reservará 
para la terminación del escrutinio la decisión de la 
duda, y entonces se hará por mayoría. 

Hecho el recuento de votos, según resulte de las 
operaciones anteriores, preguntará el presidente si 
hay alguna protesta que hacer contra el escrutinio, 
y no habiéndose heciro, ó después de resueltas por 
la mayoría de la Mesa las que se presenten, anun- 
ciará en alta voz el resultado de dicho escrutinio, 
especificando el número de papeletas leídas, el úe 
los votantes y el de los votos obtenidos por cada 
caniidato. 

Ordena además la ley que se quemen después, á 
presencia de los concurrentes, las papeletas extraí- 
das de la urna, con excepción de aquellas á que se 
hubiere negado validez, ó que hubiesen sido objeto 
de alguna reclamación, las cuales se unirán todas al 
acta, rubricadas por los adjuntos é interventores, y 
se archivarán con dicha acta para tenerlas á dispo- 
sición del Cungreso ó del Ayuntamiento en su día. 

Terminado el escrutinio, exige la ley que se pu- 
blique inmediatamente su resultado, por una certi- 
ficación que exurese el número de votos obtenidos 
por cada candidato, cuya certificación se fijará sin 
demora alguna en la parte exterior de la entrada al 
edificio en que se haya verificado la votación. En 
las elecciones de diputados á Cortes, un duplicado 
de esta certificación será remitida antes de terminar 
el acto al presidente de la junta central del Censo, 
y Otra tercera certificación al presidente de la junta 
provincial, para insertarla en el primer número que 
se [publique del Boletin oficial. Cuando se trate de 
elecciones municipales sólo se remitirá un duplicado 
de la expresada certificación al presidente de la 
junta provincial mencionado. 

Al lado de estas certificaciones que se expiden de 

oficio, como se ha dicho, hay otras que se dan á ins- 
tancia de parte, cuando así lo soliciten los candi- 
datos, sus interventores ó representantes autori- 
zados. : ; 
Concluídas todas estas operaciones, el presidente 
de la Mesa, los adjuntos. y los interventores, firma- 
rán el acta de la sesión, en la cual se expresará 
detalladamente el número de electores que haya en 
la sección, según las listas del Censo electeral; el 
de los electores que hubiesen votado, y el de los 
votos obtenidos por cada candidato, consignándose 
sumariamente las reclamaciones y protestas que en 
su caso se hayan formulado, por los candidatos ó 
sus apoderados, ó por los mismos electores sobre la 
«votación ó el escrutinio, y las resoluciones motivadas 
de la Mesa sobre ellas, con los votos particulares si 
los hubiese. 

El acta mencionada, junto "con todos los docu— 
mentos originales á que en ella se haga referencia, 
y las papeletas de votación que han de reservarse 
por haber sido objeto de alguna reclamación, se 
archivará en la secretaría de la junta municipal del 
Censo, á cuyo presidente será remitida al efecto, 
antes de las diez de la mañana del día siguiente in- 
mediato al de la votación. e ; 

Todos los candidatos, lo mismo que sus apodera- 
dos é interventores, tienen derecho á que se les expi- 
dan gratuitamente certificaciones de lo consignado 
en el acta, ó de cualquier extremo de ella, y bajo 
ningún pretexte podrán las Mésas excusarse del 
cuwpiimiento-de la obligación de darlas en el acto, ' 
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Dispone asimismo la ley que un ejemplar de las 
listas de votantes, firmadas por los adjuntos é inter— 
ventores, se remitirá inmediatamente, bajo sobre 
cerrada y certificado, al presidente de la junta pro- 
vincial del Censo electoral, que conservará dicha 
lista en su poder á los efectos que procedan; y que 
dos copias literales de las actas de constitución de la 
Mesa, y de la elección verificada (que se refiere 
como hemos visto á votación y escrutinio) autoriza- 
aa la última por todos los individuos de aquélla, se 
entreguen inmediatamente en la Aaministración ó 
Estafeta más próxima, en pliegos cerrados, en cuya 
cubierta certificarán de su contenido los expresados 
individuos de la Mesa. : 

El administrador del Correo dará recibo, con ex- 
presión del día y hora en que le fueron entregados, 
de los pliegos y del contenido total del sobre, y 
certificados, los remitirá inmediatamente al secreta= 
rio de la junta central del Censo y al de la junta 
provincial del mismo en las elecciones de diputados 
á Cortes; y en las elecciones municipales, el uno irá 
dirigido al secretario de la junta provincial del 
Censo. y el otro, al de la municipal. La entrega de 
estos pliegos en la Administración de Correos, deberá 
hacerla el presidente de la Mesa, con los interven— 
tores nombrados por los candidatos ó los adjuntos 
en su defecto, siendo uno y otro responsables de la 
omisión Óó retraso que no estén plenamente justi- 
ficados en el cumplimiento de esta obligación. 
Cuando los pliegos hayan de remitirse á los presi- 
dentes de la junta que residan en la misma pobla- 
ció que las Mesas electorales, se entregarán perso- 
nalmeute en las respectivas secretarías, bajo recibo. 
Por Real decreto de 22 de Septiembre de 1890 se 
concedió franquicia postal á la correspondencia ordi- 
naria ó certificados que envíen las autoridades que 
intervengan en las operaciones electorales. 

La ley vigente, lo mismo que la anterior de 1890 
para el mejor cumplimiento de las disposiciones pre- 
insertas, dispone que las estaciones telegrificas de 
servicio limitado estarán abiertas desde las ocho de 
la mañana del domingo en que tenga lugar la elec- 
ción. hasta las doce de le noche del día en que se 
verifique el escrutinio general. 


TI. — Recuento general de votos 


Se verificará este recuento, que la ley llama escru- 
tinio general, el jueves siguiente á la e'ección por 
la Junta provincial del Censo, en las elecciones de 
diputados á Cortes, y por la Junta municipal en 
las de concejales. - 

Para la operación del escrutinio general cada uno 
de los proclamados candidatos podrá designar, por 
escritura pública, dos personas que le representen 
con voz, pero sin voto, con tal de que sean electores 
del distrito. El acto será público. Se reunirán las 
Juntas á las diez de la mañana, y si no concurrieren 
la mitad más uno de los vocales 'hasta las dos de la 
tarde, ó si otra causa imprevista impidiera la cele- 
bración de la Junta, el presidente convocará para el 
día inmediato, notificándolo á los presentes y al pú- 
blico por anuncio escrito, y comunicándolo á las 
Juntas central ó provincial, según la elección de que 
se trate. ln este caso. la Junta se celebrará el día 
señalado, cualquiera que sea el número de los con- 
currentes. 

La intervención que en las Juntas de escrutinio 
concede la vigente ley electoral á los candidatos pro- 

_clamados, es mucho máz importante que la acordada 
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por la ley anterior. En efecto, según esta ley, la 
Mesa, antes de disolverse, designaba á uno de sus 
interventores pura concurrir eu representación de la 
Sección á la Junta de escrutinio general; en cambio 
hoy cada candidato proclamado puede estar perso= 
nalmente representado. siempre que esta representa- 
ción se otorgue en la forma que la ley exige, Aue- 
más, la ley quiere que esa representación sea doble 
para mayor garantía, no ouedando de este modo in- 
defensos, en ningún momento, los derechos del can- 
didato, que tiene ya el carácter oficial que le da la 
proclamación, y que tiene el interés que es de supo- 
ner en estar represe:tadó en la Junta de escrutinio 
general, por guienes tengan el carácter de electores 
del distrito. 

Respecto de la forma en que debe llevarse á cabo 
el escrutinio general, dice la lev que las Juntas pro- 
vinciales, v las municipales en su caso, con los re— 
presentantes de los candidatos qnese presenten hasta 
las diez y media de la mañana, se reunirán en la 
sala de la Audiencia, ó en la capitular del Ayunta= 
miento. según la elección de que se t:ate. 

En Baleares, teniendo en cuenta que la Junta 
provincial se compone de tres secciones, una para 
Mallorca, presidida por el presidente de la Audien— 
cia, y otras dos para las islas de Menorca é Ibiza, 
presididas por los jueces «de primera instancia res— 
pectivos, ante ellas se verificará la operación de es- 
crutinio general, como si se tratase de trea juntas 
provinciales distintas. 

Lo propio ocurre con las Canarias: la sección de 
la Gran Canaria, Lanzarote y Fueuteventura se 


reunirá en la sala de la Audiencia de Las Palmas; 


la de Santa Cruz de la Palma, en la sala de un Juz- 
gado de primera instancia, y la de Santa Cruz de 
Tenerife, Hierro y Gomera, en la sala del Juzgado 
de vrimera instancia de Santa Cruz de Tenerife. 

El secretario de las Juntas respectivas (sean pro= 
vinciales ó municipales, según se trate de elecciones 
de diputados á Cortes ó concejales) comenzará dando 
lectura de las disposiciones legales referentes al acto 
y á coutinuación tendrán lugar los operaciones de 
escrutinio, consistentes en la apertura sucesiva de los 
pliegos recibidos de las diferentes secciones de cada 
uno de los distritos electorales, principian«lo por re - 
conocer y adverar la integridad de los sellos, antes 
de abrirlos, sin continuar la operación respectiva de 
los demás sin haber terminado el escrutinio del pre- 
cedente. procediendo así sin interrumpir el acto. 

Si faltase el acta de alguna sección, podrá suplirse 
con el rertificado de la misma, que presentará el 
candidato ó apoderado suyo en forma; pero si se 
presentasen dos certificados contradictorios, no se 
computará ninguno de ellos, consignándose en el 
acta la diferente votación de cada uno. 

A continuación dispondrá el presidente de la Jun- 
ta que dé cuenta el secretario de los resúmenes de 
votación en cada sección, tomando uno.de los voca— 
les de la Junta las anotaciones convenientes para el 
cómputo total y para la adjudicación consiguiente 
de los votos escrutados. A medida que se vayan exa- 
minando las actas de las votaciones de lae secciones, 
se podrán hacer, y se insertarán en el acta de escru— 
tinio, las reclamaciones y protestas á que hubiese 
lugar sobre la legalidad de dichas votaciones. Sólo 
los candidatos ó sus apoderados presentes al acto 
podrán hacer estas reclamaciones y. protestas, 

“La Junta no podrá anular ningún acta, ni voto. 
Sus atribuciones se limitarán á verificar sin discu- 
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sión alguna el recuento de los votos admitidos en 
las secciones del distrito, ateniéndose estrictamente 
á los que resulten emitidos y computados vor las 
resoluciones de las Mesas electorales, según las actas 
ó certificados, en su defecto, de las respectivas vo=" 
taciones. h 

En el caso de que en alguna sección hubiese actas 
dobles y diferentes, certificadas sus cubiertas por 
todos los individuos de la Mesa, la Junta no hará 
cómputo alguno de ellas. Lo mismo se hará cuando 
los votos figurados en las actas excedan del número 
de los electores asignados en el Censo á la sección 
respectiva. Tampoco hará proclamación de ninguno 
de los candidatos á quienes afecten, si, su cómputo 
hiciese variar el resultado de la proclamación á favor 
del uno ó del otro candidato. A ambos candidatos 
se les dará, en tal caso, por el presidente de la Jun- 
ta, en vez de la credencíal, un certificado del número 
de votos escrutado á cada cual, y expresivo de las 
circunstancias de no haberse escrutado los de una ó 
más secciones (las que fuesen) por haber actas do- 
bles que atectan al resultado de la elección. Estos 
certificados serán presentados por los candidatos en 
las secretarías del Congreso de los diputados ó del 
Ayuntamiento, en sus respectivos casos, para la re- 
solución que en su día proceda. 

Terminado el recuento de todas las secciones, se 
leerá en voz alta, por el secretario de la Junta, el 
resumen general de sus resultados, y el presidente 
proclamará en el acto diputados ó concejales electos 
á los candidatos que aparezcan con mayor número 
de votos de los escratados y computados en todo el 
distrito, hasta completar el número de elegibles, 
salvo los casos excepcionales antes mencionados, en 
que no puede hacerse la proclamación por las irre-= 
gularidades que resultan en el procedimiento elec- 
toral, : 

En caso de empate por igualdad de votaciones 
escrutadas y computadas, el presidente proclamará 
diputados ó concejales presuntos á los candidatos 
empatados, reservando la resolución al Congreso ó 
Ayuntamiento. e 

De las diversas operaciones que integran esta fase 
del escrutinio, debe extenderse por duplicado el 
acta correspondiente que subscribirán todos los indi- 
viduos presentes al acto. De estos dos ejemplares el 
uno quedará archivado en la Junta con el expediente 
electoral, y el otro se remitirá á la Central del Cen- 
so, 6 á la provincial, según los casos. 


TIT. — Intervención del Tribunal Supremo 


Cuando en el acta de eserntinio de elecciones de 
diputados á Cortes existan protestas y reclamacio- 
nes, de cualquier índole que sean, ó cuando en un 
expediente electoral de diputados á Cortes se hayan 
dado los casos antes mencionados (de actas dobles ó 
mayor número de votantes que de electores), tan 
pronto como la Junta central del Censo haya recibi- 
do las mencionadas actas ó expedientes, la Junta 
Central por sí ó por su secretario las remitirá antes 
de las veinticuatro horas al Tribunal Subremo, para 
que éste informe directamente al Congreso acerca de 
la validez y legalidad de la elección, y asímismo 
sobre la aptitud y capacidad del candidato pro- 
clamado. 

La novedad que entraña nuestra ley electoral en 
este punto es grande. En la ley antigua el Congre- 
so, usando de una prerrogativa constitucional. exa- 
minaba y juzgaba de la legalidad de las elecciones 


por los trámites que su reglamento señalaba, admi- 
tiendo en consecuencia como diputados á los que 
resultaban legalmente elegidos y proclamados en los 
distritos, siempre que tuvieran la capacidad necesa 
ria para ejercer el cargo y no estuvieran afectados 
por alguna incompatibilidad señaleda por la ley. 

Como se ve, la ley vigente de 1907 ha roto con el 
sistema de que la Cámara por sí sola entendiera en 
el arduo problema ds depurar las actas electorales 
(es decir, las actas de escrutinio general). Real- 
mente, la práctica parlamentaria había demostrado, 
basta la evidencia, que el sistema estaba desacreili- 
tado y debía ser necesariamente reformado. 

Las Cámaras empleaban buena parte de sus ¡ni= 
ciativas en el examen de las actas electorales, pro- 
duciéndose en su seno, antes de comenzar sus labo= 
res legislativas, y con temor justificado de pertur- 
barlas gravemente, el encono que siempre producen 
las cuestiones personales, 

Pero es que se dirá ¿no sufrirán quebranto los 
prestigios del poder legislativo con la intervención 
que se da al Tribunal Supremo en la depuración de 
las actas ele>torales? ¿No podrá decirse que las Cá= 
maras no podrán conservar la independencia que 
precisan para emprender la delicada tarea de hacer 
las leyes desde el momento en que otro poder se in—- 
terpone en los desenvolvimientos del legislativo que 
aquéllas representan, nada menos que en el instante 
inicial de su vida? 

El señor Santamaría de Paredes, refiriéndose á 
este delicado problema del examen de actas, dice 
que es «principio generalmente reconocido que sólo 
las Cámaras pueden admitir ó rechazar las actas e 
elección, decidiendo en último término sobre su va= 
lidez ó nulidad, previo examen de las operaciones 
electorales y después de haber resuelto las protes= 
tas que con motivo de éstas se hayan suscitado»; y 
aludiendo al sistema que practica Inglaterra desde 
1868, que consiste en que las Cámaras se constita= 
yan inmediatamente, dejando á los tribunales ordi= 
narios el cuidado de examinar las actas con protes- 
ta, para ver si existen fraudes ó violencias en la 
elección, añade, con lo-cual mantiene en su pureza el 
sistema de nuestra ley de 1890, que si el sistema in- 
glés «tiene la ventaja de que simplifica la constitu= 
ción de las Cámaras, y tal vez impide que el espíri- 
tu de partido se sobreponga á la justicia, aprobanio 
ó rechazando indebidamente las actas sólo por ser el 
representante electo ministerial ó de oposición, tiene 
en cambio el inconveniente de que, mezclando á los 
tribunales en las luchas políticas en los países en 
que no hay verdadera independencia judicial y en 
que la inamovilidad sólo existe como letra muerta en 
las leyes orgánicas; se acaba de hacer política á la 
magistratura, y los manejos ministeriales se ocultan 
tras la autoridad de la cosa juzgada, impidiéndose, 
además, la mayor publicidad á que se presta la am-= 
plia discusión parlamentaria». 

Pero el sistema español vigente. que vino á la ley 
de 1907 mediante una enmienda parlamentaria sus= 
crita por los señores Moret, Canslejas, conde de 
Romanones, Azcárate, Perojo v Ruiz Jiménez, no 
da al Tribunal Supremo atribuciones que puedan 


¡producir los inconvenientes avuntados; ln efecto, 


en la ley se indica que los dictámenes que sobre los 
expedientes someta el Tribunal Supremo al Congre- 
so son para que éste en su soberanía resuelva en de- 
Anitiva, y si esto es así, el Parlamento es en último 
término quien concede ó deniega la entrada en lo 
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Cámara de los candidatos que tenga su acta protes- 
tada. No padece, pues, la soberanía del Parlamento, 
y, sin embargo, el dictamen del Tribunal Supremo, 
por vía de consejo, y nada más, es de una impor- 
tancia extraordinaria, siendo muy loable por cierto 
la conducta que las Cámaras españolas han seguido 
en este punto, no sólo porque ha modificado su re- 
glamento, haciendo imposible que vuelvan á ser un 
espectáculo, bien poco edificante por cierto en nues- 
tras costumbres parlamentarias, aquellas eternas y 
enconadas discusiones sobre actas, por haber limita- 
do los turnos que han de consumirse en este trabajo 
y el tiempo dentro del cual debe de quedar termina- 
do, sino por haberse mostrado siempre deferente 
con los dictámenes del más alto tribunal de la 
nación, reconociendo justificadamente que quien 
como él se compone de hombres esclarecidos en la 
administración de la justicia, ó sea en la aplicación 
de las leyes de todo género, tiene medios sobrados 
como ningún otro organismo para verificar, por vía 
ae consejo, aquel indispensable trabajo de selección. 

Ahora bien, la novedad que entraña en este punto 
nuestra ley vigente electoral ¿es constitucional? Esta 
pregunta se hace porque el artículo 34 de nuestro 
Código político dice que cada uno de los cuerpos co- 
legisladores... examina así las calidades de los indi- 
viauos que lo componen, como la legalidad de su 
elección. ¿Se ha respetado por la ley electoral este 
precepto de la Constitución? Sin duda alguna, ya 
+ que los dictámenes del Tribunal Supremo son úni- 
camente por vía de informe y siguen por lo tanto 
entendiendo las Cámaras (la ley electoral citada se 
refiere sólo al Congreso de los diputados) en las ca- 
lidades de los individuos que las componen y en la 
legalidad de su elección. 

El señor Alvarado, presidente da le comisión par- 
lamentaria, cuando se discutió el proyecto de ley 
electoral, que después fué la ley hoy en vigor, llegó 
á más en punto tan delicado; he aquí sus palabras: 
«Yo creo, decía, que no se puede inferir á la Cons- 
titución daño comparable al que se le causa cuando 
se dice que un precepto contrario al interés público, 
que un precepto respecto del cual una experiencia 
de cerca de cien años ha demostrado ser contrario al 
interés público, no se puede modificar, porque en la 
Constitución está escrito. Declarar que una ley ten- 
.ga que subsistir por malos que sean sus preceptos, 
auuque se haya demostrado de una manera comple- 
ta, que es de todo punto imposible encontrar dentro 
de su letra remedio á los males que se lamentan, es 
inferirla un grave daño. Por consiguiente, aun 
cuando la Constitución se opusiera, habría que bus- 
car procedimiento suficiente para curar los males 
que todos deploramos.» Pero, realmente, esto no era 
más que una hipótesis, pues, como después él mis- 
mo demostraba, dentro de la Constitución podía te- 
ner remedio este mal. El precepto legal, como se ha 
demostrado anteriormente, ni de cerca ni de lejos 
atecta en lo más mínimo á la soberanía, que sin re- 
gateos corresponde á las Cámaras y menos al pre- 
cepto del artículo 34 de la Constitución, antes co- 
mentado. 

Ahora bien, resueltas estas cuestiones, que con la 
fundamental que estudiamos tienen relación, vea- 
mos á continuación las propuestas que en forma de 
dictámenes puede hacer al Congreso de los diputa- 
dos el Tribunal Supremo de Justicia. 

Son cuatro dichas propuestas: 1.* Validez de la 
elección y aptitud y capacidad del candidato pro- 
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clamado; 2.* Nulidad de la elección verificada y ne- 
cesidad de hacer una nueva convocatoria en el dis- 
trito ó circunscripción; 3,* Nulidad de la proclama- 
ción hecha en la Junta de escrutinio á favor del 
candidato proclamado y validez de la elección, y por 
tanto, proclamación del candidato ó candidatus que 
parecían como derrotados; 4.* Nulidad de la elec- 
ción y suspensión temporal del derecho de represen- 
tación parlamentaria en el distrito-ó circunscrip= 
ción, cuando del expediente ó informaciones se de- 
puren hechos que revelen la venta de votos en forma 
y número de cierta importancia, 

El Tribunal Supremo se organiza para estos etec- 
tos por el presidente de sala y los seis magistrados 
más antiguos del mismo Tribunal, que no sean ni 
hayan sido diputados, senadores electivos ó candi- 
datos para diputados ó senadores en los cuatro últi- 
mos años. 

El Tribunal, organizado como acaba de indicarse, 
hace una de las cuatro propuestas mencionadas al 
Congreso, siendo de notar que en alguna de ellas 
señala la ley como materia á que debe referirse aquel 
Tribunal la aptitud y capacidad del candidato pro- 
clamado, notándose en algunos comentaristas de aque- 
lia ley el recelo que les produce Ja declaración sobre 
aquel punto. que por precepto constitucional, dicen, 
es de la sola autoridad del Congreso, y que ha de 
ocasionar que por el Tribunal se traspasen los lími- 
tes de su propia y definitiva jurisdicción para inva- 
dir la soberanía del Parlamento. 

Por nuestra parte entendemos que nada de esto 
puede ocurrir, basta no perder de vista que el Tri- 
banal Supremo no hace otra cosa que informar di- 
rectamente al Congreso, para que éste, en su sobe- 
ranía, resuelva en definitiva. En este respecto, ¿qué 
podrá importar que en su dictamen aluda tanto á la 
validez de la elección como á la calidad (aptitud y 
capacidad) de los candidatos? El consejo será valio- 
sísimo, como que procede del organismo, en el que 
debe suponerse la mayor perfección posible para 
llevar á cabo la interpretacion de la ley, pero no 
pasa de ser un consejo que puede seguirse ó simple- 
mente oirse. 

Pero si en lo indicado no vemos motivo de repulsa 
para la ley, no nos parece muy atinada en sus pre- 
ceptos cuando dispone que «aunque en las actas de 
escrutinio no se haya hecho constar ninguna protes- 
ta ni reclamación, todo candidato derrotado en elec= 
ción de diputado á Cortes, tiene el derecho de diri- 
girse al presidente del Tribunal Supremo, pidiendo 
la reyisión del expediente electoral para aportar 
pruebas y testimonios que acrediten la ilegalidad ó 
nulidad de la elección, no obstante de no figurar en 
el acta de proclamación ninguna protesta ni recla- 
mación». 

Claro está que el importante derecho que todo 
esto supone no puede ejercitarse en cualquier tiem- 
po, sino solamente cuando se tuviese conocimiento y 
pruebas que afecten á la validez del acta, antes de 
transcurrir ocho días completos, después del en que 
se hizo la proclamación, por el candidato derrotado 
ó el representante del ministerio público, que son los 
que hacen efectivo aquel derecho, pero cierto tam- 
bién que si en los ocho días siguientes á los otros 
ocho del plazo para la demanda, no presentan prue- 
bas por el candidato ó su apoderado, que en realidad 
merezcan ser atendidas y estudiadas, el Supremo 
devolverá el expediente electoral al Congreso. sin 
calificación de niuguna clase, y como completamen- 
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te limpio y exento de reclamación. ¿Es esta suficien- 
te sanción para el que temerariamente se dirigió al 
más elevado tribunal de Justicia? 

Lo más acertado sería que el Supremo intervinie- 
ra únicamente cuando en los momentos legales en 
que tienen lugar los escrutinios (el de la sección y 
el general), el candidato derrotado ó sus mandata— 
rios ó apoderados hubieren hecho las protestas ne- 
cesarias, porque, de no ser así, puede traerse en 
jaque al Tribunal, sin que el que tal cosa hiciera 
tenga nada que temer por su ligereza, pues ninguva 
sanción especial existe para este caso, en que tan 
puesta en razón estaría. 

Por último, la ley ha marcado, como es natural, 
las líneas generales del procedimiento, dada la in- 
tervención del Tribunal Supremo. La Secretaría del 
Congreso y la Junta Central del Censo remitirán al 
Tribunal todos los documentos recibidos referentes 
á las actas protestadas que se hallan sometidas á su 
examen. 

El Tribunal podrá reclamar de todas las depen- 
dencias del Estado, de las Diputaciones provincia- 
les y de los Ayuntamientos cuantos datos y docu= 
mentos estime necesarios ó útiles para el desempeño 
de su'cometido, así como abrir informaciones res- 
pecto de hechos no biea averiguados, encomendando 
la práctica á un funcionario del orden judicial, Si 
alguno de los interesados en un acta pidiera ser 
oído, el Tribunal señalará el día en que habrán de 
informar los candidatos, los cuales podrán autorizar 
á una tercera persona para que lo haga en su 
nombre. 

El Tribunal fijará el tiempo que habrán de durar 
los informes y las rectificaciones. Todas las actas 
protestadas deberán ser informadas en el término de 
un mes, á contar desde el día en que haya tenido 
lugar el escrutinio. Dentro del término de tres días, 
á cuntar del en que se acuerde el dictamen, el Tri- 
bunal remitirá al Congreso el acta, con todos los 
antecedentes, y la propuesta de resolución. El Tri- 
bunal remitirá á los de justicia, ó ul Congreso de los 
diputados, en su caso, el tanto de culpa correspon= 
diente, siempre que estime que procede la formación 
de causa, por alguno de los hechos ocurridos en la 
elección, ó con motivo de ella. Cuando se trate de 
faltas cuya corrección sea de la competencia de la 
Junta Central del Censo, se pondrá en conocimiento 
de ésta, 


IV. — Derecho electoral comparado 


La práctica del escrutinio en Francia tiene lugar 
del modo siguiente: terminada la votación, se abre 
la urna y se cuenta por la Mesa el número de bole- 
tines ó papeletas que guarda. Si dicho número es 
mayor ó menor que el de votantes, se hará constar 
así en el expediente electoral á los efectos de la ley. 
Cuando la Mesa ha terminado aquella su labor, de- 
signa eutre los electores presentes un cierto número 
de escrutadores que sepan leer y escribir, los cuales 
se dividen en grupos de cuatro por lo menos. En los 
colegios donde haya menos de 300 votantes, la Mesa 
no tiene necesidad de escrutadores, realizando por sí 
misma la labor de éstos. En los demás colegios los 
eserutadores reciben de la Mesa los boletives para 
su comprobación, y todo elector podrá comprobar 
por sí las operaciones del escrutinio. Los escrutado- 
res consignarán bajo su firma los votos obtenidos 
por cada candidato. Después del escrutinio hácese 
público el resultado, previa proclamación del presi- 
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dente de la Mesa, y se queman las papeletas, que no 
ban de ser unidas, por haber sido objeto de recla= 
mación, al expediente electoral. 

Este expediente será doble en cada colegio, con-= 
servándose un ejemplar en la secretaría municipal y 
remitiéndose el otro al subprefecto del arrondissex 
ment para que, á su vez, le haga llegar al prefecto, 
quien le tendrá á disposición de la asamblea ó de la 
jurisdicción competente. 

El recuento general, cuando se trata de elecciones 
para la Cámara de los diputados, tiene lugar en la 
capital del departamento, en sesión pública, ante 
una Junta compuesta de tres miembros del Consejo 
general (y en París de cinco). La Junta comprueba 
los cálculos y hace el total de los sufragios obtenidos 
por cada candidato, examina los boletines dudosos 
rectificando las decisiones tomadas, si bien en este 
caso deberá conservar aquellos boletines para que la 
Cámara resuelva en definitiva. Verificado el recuen— 
to, el presidente proclama elegidos á los candidatos 
que reunen todas las condiciones de la ley. 

La legislación belga es aún más minuciosa para 
asegurar la sinceridad del escrutinio. Las Mesas, 
presididas por individuos pertenecientes al orden ju— 
dicial, recogen de las urnas las papeletas, incluyén— 
dolas en un sobre (lacrado y sellado por los miembros 
que componen aquellas Mesas), que se entrega por 
ante testigos á la Mesa de escrutinio establecida en 
la capital del cantón electoral. Esta Mesa, ante la 
que se practica el escrutinio, es una de las electora— 
les, designada por la suerte, habiendo una Mesa es— 
crutadora por cada tres de voto. El escrutinio co- 
mienza por el recuento de los boletines contenidos 
en cada sobre. Después el presidente y uno de los 
vocales escrutadores mezclan los boletines, y los 
desdoblan y clasifican, según el orden establecido 
por la ley, y á continuación la Mesa, junto con 
electores testigos de la operación, revisan los re- 
feridos boletines ó papeletas electorales, haciéndose 
por los presentes las observaciones que los sufragios 
les merezcan, y que deberán hacerse constar en el 
expediente. Por último, ante la Mesa principal «el 
territorio electoral, practícase el recuento general de 
votos. 

En Ttalia se emplean también muchas precaucio= 
nes para la práctica del escrutinio. Nómbranse allí 
las Mesas electorales definitivas por los mismos elec. 
tores, cuando en la Sala se encuentren 20 de ellos 
por lo menos. Estas Mesas, lo mismo que en Espa- 
ña, practican el escrutinio correspondiente á su sec- 
ción. Cuéntanse. en primer lugar, las papeletas, 
después uno de los escrutadores despliega aquélias 
una por una, las entrega sucesivamente al presiden- 
te; quien «dice en alta voz el nombre que en ellas 
figura y luego las entrega al otro escrutador ó vocal 
elegido por el menor número de votos. El resto de 
los escrutadores anota los sufragios que cada candi- 
date ha obtenido, proclamándose á continuación el 
resultado de este escrutinio y haciéndose constar en 
el acta. El escrutinio general y el pronunciamiento 
relativo á Jos incidentes ocurridos en la elección se 
lleva á efecto ante una Mesa de la que forman parte 
todos los presidentes definitivos de cada sección elec» 
toral, ó bien los vocales escrutadores que hagan sus 
veces, los cuales se reunen en el local de la primera 
sección y están presididos por un magistrado que de- 
signa el presidente del Tribunal de apelación. Toros 
los electores del distrito tienen el derecho de asistir 
á esta sesión de escrutinio general. 
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V.—El escrutinio en las elecciones senatoriales 


Los senadores electivos en España representan 
las corporaciones (no todas las que en el Estado 
figuran, sino aquellas que tienen este derecho reco- 
nocido por la ley, eclesiásticas, cientificas, artísticas 
y económicas) ó bien las Diputaciones provinciales y 
mayores contribuyentes mediante colampromisarios. 

El escrutinio, cuando se trata de los senadores 
mencionados, en primer lugar se efectúa ante la 
misma Mesa que preside la elección. La Mesa se 
compove de un presidente, que es el director ó jefe 
del establecimiento de que se trate, de dos escruta- 
dores, uno el más anciano y otro el más joven de los 
electores presentes, y de un secretario, que será el de 
la misma corporación, si tiene voto, y si no lo tiene 
lo será el designado, también entre aquellos electo= 
res, por el presidente y escrutadores. 

La ley vigente en la materia (8 de Febrero de 
1377) dice al tratar concretamente del escrutinio 
que cuando todos los presentes hayan votado y des- 
pués de preguntar tres veces el secretario si queda 
algún individuo por votar, sin que ninguno lo haga, 
se declarará cerrada la votación, y en el acto se pro- 
cederá al escrutinio, sacando el presidente una á una 
las papeletas, y después de examinadas por el mis- 
mo y los eserntadores, el secretario publicará el 
nombre que contengan, teniendo derecho todos los 
electores á comprobar y examinar las mismas pape- 
letas. 

Preceptúa también la ley citada que si una pape- 
leta contuviere más de un nombre, sólo valdrá el que 
primero se halle escrito, siendo nulos los. restantes, 
y también serán nulos los nombres que no puedan 
leerse y las papeletas en blanco, pero las que no 
puedan leerse y las papeletas en blanco se contarán 
para hacer el cómputo de los votcs, que después se 
indicará. 

De la elección de senadores á que se acaba de ha- 
cer referencia, se extenderá en cada caso el acta co- 
rrespondiente, que quedará original en el archivo de 
la corporación. De dicha acta se sacarán tres copias, 
una que se entregará al elegido para que le sirva 
de credencial, presentándola en la Secretaría del Se- 
nado, otra que se remitirá al ministerio de la Gro- 
bernación, y la restante se enviará al Senado, con 
toda la documentación, dentro de ocho días. 

Por lo que hace á las elecciones senatoriales por 
las diputaciones y compromisários, el escrutinio si- 
gue las reglas indicadas anteriormente, 


VI. — La mayoría de votos y el escrutinio 


Para terminar, debemos examinar qué número de 
votos debe de ser el que se exija para triunfar en 
vista de los resultados del escrutinio. 

A este efecto, conviene distinguir entre la mayo- 
ría absoluta y la mayoría relativa, Es la primera la 
mitad más uno del número de los votantes; es la se- 
gunda la simple pluralidad de sufragios. ¿Cuál de 
estas dos mayorías debe exigirse para triunfar? Des- 
de luego se percibe que hay sistemas electorales, to 
dos los de participación de minorías, que por su 
misma condición exeluyan la mayoría absoluta. Los 
sistemas de cociente electoral, en cuanto han de 
aplicarse mediante la existencia de distritos plurino- 
minales, no pueden exigir que el escrutinio arroje 
para triunfar la mitad más uno de los sufragios; 
bastará simplemente con llenar el cociente. El mismo 
régimen empírico que se sigue en España de limitar 
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el sufragio del elector en las circunscripciones para 
que la minoría pueda tener representación, no será 
muy lógico si exigiera la mayoría absoluta, pues si 
al elector no se le permiten votar todos los lugares 
que al distrito plurinominal corresponden, no deben 
exigirse á los candidatos la mitad más uno de los vo- 
tos. De hacerlo así se correría el grave riesgo de 
hacer ineficaz la elección en la mayor parte de los 
casos. 

Pero no es sólo en los supuestos de variedad de 
lugares en cada distrito en los que se concibe la ma- 
yoría relativa ó pluralidad; es que en los mismos 
distritos uninominales, la mitad más uno sería con= 
cebible solamente cuando el presentado no tuviera 
oposición ó fueran únicamente dos los candidatos 
que luchaban, pero no lo sería en otros casos distin- 
tos de éstos, pues en ellos distribuidos los sufragios 
entre varios, no podrían producir mayoría absoluta 
más que en aquellos casos en que uno de los candi- 
datos en lucha tuviese en el distrito una efectiva su= 
perioridad que casi anulase á sus contrincantes. 
Por lo tanto, expresada la fuerza de opinión que 
cada candidato representa en forma numérica, bas- 
tará una mayoría relativa ó pluralidad de sufragios, 
que en los sistemas más perfeccionados de partici- 
pación de minorías estará representada por un Co 
ciente, y en los demás, por una cifra, mayor ó me-= 
nor, según las circunstancias y las contingencias de 
la lucha. 

Pero el criterio de la mayoría relativa puede en 
su exageración llegar á quelas actas pudieran repar- 
tirse por un puñado de votos; por lo cual se pregun- 
ta: ¿debe exigirse un mínimun de votos, aun dentro 
de aquella mayoría para que pueda proclamarse el 
favorecido? El señor Santamaría de Paredes recuer- 
da á este propósito el caso que cita Horn en Hu» 
oría, de haberse elegido diputados por unos cuantos 
de sus parientes y amigos, y dice negando la justi- 
cia de aquel mínimun, con muy buen acuerdo, que 
no se ha de hacer imposible la constitución de una 
Cámara por el retraimiento de los partidos, que los 
partidos que se retraen de la lucha, haciéndose legal- 
menta las elecciones, abdican de su derecho para 
ejercer en las Cámaras la función legislativa, dando 
voluntariamente el triunfo á los que no se retraigan, 
porque, después de todo, harto significativo será 
para un gobierno que los representantes de un país 
hayan tenido una votación exigua. Recuerda asimis- 
mo que algunos países, como Francia y Suiza, han 
adoptado el término medio del doble escrutinio, exi- 
viendo para el primero que hayan votado la mayoría 
de los electores, y contentándose en el segundo con 
la mayoría de los que voten, pero indica, por su par- 
te, que el resultado final es el mismo con los incon= 
venientes de duplicar una operación, que es muy 
grave, por lo delicada, 

En España, si por lo que respecta al mínimun 
nada indican las leyes, distínguense las de 8 de 
Agosto de 1907 (diputados á Cortes, concejales y, 
por adaptación, diputados provinciales) y la de 8 de 
Febrero de 1877 (senadores), en lo que respecta al 
máximun. Y mientras la primera, en uno de sus ar- 
tículos ya comentado, se contenta para la proclama- 
ción con la mera pluralidad, la segunda procura en 
lo posible la mayoría absoluta. 

En efecto, cuando en esta segunda ley se refiere 
al escrutinio en la elección de senadores por las cor= 
poraciones autorizadas para ello, dice que una vez 
concluído dicho escrutinio, «si algún individuo re- 
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uniese mayoría absoluta de votos, será proclamado 
ñenador. Si ninguno hubiese reunido la mayoría ab- 
soluta, se procederá á nueva elección entre los dos 
que hubiesen tenido mayor número de votos, obser- 
vándose las mismas formalidades y proclamando se- 
nador al que tenga mayoría de votos, sea ésta la que 
quiera, y en caso de empate, decidirá la suerte, ha- 
ciéndose lo mismo si aparecieren también empatados 
algunos de los que deban entrar en segundo escru- 
tinio. 

Un precepto similar contiene la ley cuando se re- 
fiere al escrutinio en la elección de senadores por las 
Diputaciones provinciales y compromisarios. «Cuan- 
do los candidatos, dice en su artículo 53, Ó alguno 
de ellos no hayan reunido la mitad más uno de los 
votos, se procederá á segunda votación, pero no en- 
trarán en ella sino los que hayan obtenido mayor nú- 
mero de votos, hasta el duplo de los que deban ele- 
girse. En todos los casos de empate decidirá la suer- 
te. En la segunda elección, bastará alcanzar mayoría 
relativa.» 

En Francia ha existido una variadísima legisla- 
ción acerca del punto que examinamos. Para que se 
pudieran nombrar diputados en los Estados genera— 
les de 1789 exigíase mayoría absoluta en los dos 
primeros escrutinios, siendo el tercero un escrutinio 
de dallotage entre los dos candidatos que hayan ob= 
tenido el mayor número de votos. Durante el Directo- 
rio, el Consulado y el Imperio fué muy complicada la 
legislación, exigiéndose en la generalidad de las dis- 
posiciones sólo dos escrutinios, y el primero con ma» 
yoría absoluta. En la época dela Restauración (1817) 
exigiéronse de nuevo tres escrutinios, siendo nece- 
sario en los dos primeros la mayoría absoluta, y que 
el candidato reuna un voto más de la cuarta parte 
de los electores inscritos en el censo del colegio. El 
escrutinio de ballotage era lo mismo que el que he- 
mos indicado. En 1831 exigióse que el candidato, 
aparte de la mayoría absoluta, contase con la tercera 
parte de los votos del colegio electoral. En 1848, 
época en que las elecciones se hacían por departa= 
mentos, se prescribió que nadie podría ser elegido si 
no reunía por lo menos 2,000 sufragios. Recuérdese 
lo que antes se ha indicado respecto del mínimun 
para la proclamación. En 1852 volvióse de nuevo á 
los dos escrutinios, exigiéndose en el primero mayo- 
ría absoluta y un voto más de la cuarta parte de 
electores inscritos en las listas de la cireunscripción, 
y bastando en el segundo la mayoría relativa. En 
1871 pusiéronse en vigor otra vez análogas pres- 
cripciones, que se modificaron en 1875, En la actua- 
lidad, nadie podrá ser elegido en el primer escruti- 
nio si no reune la mayoría absoluta de los sufragios 
emitidos y la cuarta parte más uno de los electores. 
En el segundo escrutinio, basta, como en 1852, la 
mayoría relativa. La ley francesa no denomina á este 
segundo escrutinio escrutinio de hballotage, como ha 
hecho en otras ocasiones, por lo que no nay dificul- 
tad en suponer que sería válida una elección en la 
que se hubieran acumulado los votos en el segundo 
escrutinio á favor de quien no figuró como candidato 
en el primero. 

En las elecciones senatoriales (ley de 1875) exí- 
gense en Francia, no dos vueltas de escrutinio, como 
en las de diputados á que acabamos de referirnos, 
sino tres; en las dos primeras se precisa para trino- 
far la mayoría absoluta y que los sufragios excedan 
de la cuarta parte del censo electoral del colegio. 
También aquí, como eu las de diputados, en el últi- 


mo escrutinio pueden votar los electores á'un nuevo 
candidato. j 

En Alemania también se procura que el candidato 
para triunfar tenga mayoría absoluta, exceptuaudo, 
para hacer este cómputo de los votos emitidos, todas 
las papeletas nulas. Existe, en caso de que dicha 
mayoría nose obtuviera en el primer escrutinio, un 
segundo escrutinio, de ballotage, entre los dos can= 
didatos que hayan obtenido el mayor número de 
votos. Si hay empate, la suerte decide. 

En Suiza se exigen tres escrutinios, de los cua- 
les, los dos primeros buscan la mayoría absoluta, y 
si ello no fuera posible, practícase un tercero, de da- 
llotage, entre un número triple de los puestos que 
hayan de elegirse, y que sean los que hayan obteni- 
do mayor número de votos. 

En Inglaterra, y lo mismo en el Japón, desde la 
ley de 1889, basta para el triunfo la mayoría relati- 
va, lo propio que ocurre en España, como se ha di- 
cho, en la ley vigente de 1907, 


VII, — Escrutinio por lista 


Denomínase así el que se practica en los distritos 
plurinominales (circunscripciones se llaman en Es- 
paña, aunque no según el léxico de la ley, sino se- 
gún el lenguaje y uso vulgares), en los que cada 
elector puede votar cierto número de nombres, que 
son más ó menos, según la importancia de aquéllos, 
y que sirve para hacer posible cualquier régimen de 
participación de minorías. : 

Pero el distrito plurinominal puede ofrecer dos 
aspectos distintos (V. DisTrITO) para que en él se 
actúe el sistema de escrutinio por lista; el primero 
existe cuando ese distrito tiene tales amplitudes que 
abarca la. nación entera, por lo que suele substituir- 
se el nombre que examinamos por el de colegio na- 
cional único. Realmente la substitución con la que 
se muestran conformes muchos autores no es preci- 
sa, porque aludiendo al colegio único nacional se 
toma como punto de vista el territorio para los efec- 
tos de la elección, y aceptando, en cambio, la frase 
escrutinio por lista, se alude al procedimiento de re- 
cuento de sufragios, necesario después de toda 
votación. 

El señor Santamaría de Paredes, exponiendo esta 
forma de escrutinio, si bien bajo el supuesto mencio- 
nado del colegio nacional único, recuerda cómo hizo 
su aparición en la época de la Revolución, propues- 
to por Condorcet y Saint-Just para contener log ex- 
cesos del federalismo, y cómo Emilio Girardin le 
deriva de los más puros principios del gobierno re- 
presentativo, por ser el diputado representante de 
la nación entera y no mandatario de un determi- 
nado colegio electoral.. 

Pero si bien se observa se verá que no hay ¡acom- 
patibilidad entre estos dos principios, como no la 
hay, por ejemplo, en que dentro de la unidad de un 
Estado haya diversos territorios, que siendo el mis 
mo nacional, obedezcan á distintas jurisdicciones, 
municipal, provincial, regional, etc. Tal ocurre en 
la ley electoral española de 1907, en la que sin per- 
der de vista el principio de que los diputados á Cor- 
tes y concejales, después de nombrados y admitidos 
por el Congreso y el ayuntamiento, representan in= 
dividual y colectivamente á la nación ó al municipio, 
se prescribe que la elección se haga en forma directa 
por los electores de los respectivos distritos (art. 20), 
afirmándose á continuación cómo en éstos puede ha- 
ber representación uninominal ó plurinominal (ar= 
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tículo 21), y sentando, como sistema de participa- 
ción de minorías, el del voto limitado. 

«Los más graves inconvenientes (del sistema), 
dice el señor Santamaría ya citado, proceden de la 
práctica, y lo cierto es que no ha encontrado acepta- 
ción; el ensayo que se hizo en Italia para las elec- 
ciones administrativas dícese que no dió resultado; 
y la proposición que se hizo en Suiza para aplicarlo 
fué desechada por una gran mayoría. Es material- 
mente imposible que el elector pueda tener idea si- 
quiera de las personas que va á votar, habiendo de 
designar á todos los individuos de una Cámara. Será 
preciso que fíe en lo que propongan los jefes del 
partido, y entonces desaparece por completo la ini- 
ciativa individual en la elección. Es más, lo que se- 
ría más ventajoso para el país de proponer listas de 
conciliación con los hombres más eminentes de va- 
rios partidos, no se podría realizar, porque los exa- 
gerados las pondrían homogéneas y los conciliadores 
contribuirían á su triunfo. Pero io más grave del 
caso son las dificultades de tener que verificar en la 
capital el escrutinio general de toda la nación, com- 
probación de papeletas, rectificación de operaciones, 
recuentos de nombres y de listas, etc., eon los frau- 
des á que se prestaría una centralización de esta ín- 
dole.» 

Por lo tanto, el escrutinio por lista, cuando el 
colegio electoral abarca la nación entera, ofrece ma- 
terialmente tales dificultades, que todas las ventajas 
que pudiera ofrecer+desde el punto de vista de la 
representación proporcional, dejan de serlo ante los 
sendos inconvenientes mencionados. 

Pero el escrutinio por lista, desde el momento que 
es la negación del sistema de multiplicidad de cole- 
gios uninominales, puede o'recer un segundo aspec- 
to más aceptable, tal es el de la variedad de cole- 
gios plurinominales, sistema que, aunque no en toda 
su pureza, ya que la mayor parte son distritos de un 
solo puesto, se practica en España. 

En cambio en Francia la cuestióm está sobre el 
tapete por haberla unido los proporcionalistas á su 
causa, y como las leyes anteriores, que en alguna 
ocasión establecieron el escrutinio por lista tomaron 
el departamen+o como tipo en la división electoral, como 
las actuales se apoyan en los arrondissements, para 
hacer posible el escrutinio uninominal, suelen cono- 
cerse-las dos tendencias con estos dos nombres, es- 
crutinio de departamento (que es el escrutinio por lis- 
ta) y escrutinio de arrondissements. 

Duguit afirma que el escrutinio que más se har- 
moniza con la teoría francesa es el primero, que la 
idea que debe aceptarse en este punto es la misma 
de la Constitución de 1791 de que los diputados no 
sun representantes de la circunscripción, sino de la 
nación entera, por lo cual si existen las circunscrip- 
ciones es por la evidente imposibilidad material de 
reunir todos los electores en un solo colegio nacional. 
Se acercará, por lo tanto, más al ideal, el sistema 
que distribuya el territorio en extensas circunscrip- 
ciones electorales, y poco numerosas, por lo tanto. 

Son principios deducidos de la realidad en que se 
apoya el escrutinio por lista: (a) el evitar en lo po- 
sible la corrupción en las elecciones, tanto más po- 
sible cuanto más imperen las llamadas en jerga 
electoral notabilidades de campanario; (%) la posi- 
bilidad de acudir á la contienda apoyando los diver- 
sos candidatos, no esta ni la otra solución exclusi- 
vista que pueda interesar únicamente al distrito, 
sino un verdadero programa de conjunto, revelador 
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de la totalidad de las ideas políticas de un partido; 
(c) la separación de la política y la administración, 
ideas que se confunden bajo el imperio de la oligar= 
quía y el caciquismo. El diputado en este sistema 
no aparece como un mandatario de sus electores en 
constante comunicación con ellos, y dispuesto á pres- 
tarles este ó el otro favor, arrancado en los ministe- 
rios respectivos, sino como el portaestandarte de un 
programa político, económico y social, que es el que 
precisa ser conocido por los electores, y mediante el 
que han de agruparse los sufragios; (4) el aumento 
del prestigio parlamentario en cuanto los diputados 
pueden atender ventajosa y exclusivamente á la sa- 
tisfacción de las necesidades generales del país, y 
no á las concretas y especiales de su distrito; y por 
último, (e) ser condición sine qua non, para que pue- 
da implantarse el régimen de representación pro- 
porcional, con ó sin el sistema del cociente e:ectoral, 
que es el más perfeccionado. 

ESCRUTIÑADOR, RA. (Etim. — De escruti- 
ño, por escrutinio.) adj. Examinador, censor que re- 
conoce detenida y escrupulosamente una cosa ha- 
ciendo escrutinio de ella. 

ESCUA.f. Mar. CARENOTE. 

Escua. Geog. ant, Ciudad de la Bética, que el 
señor Cortés identifica con la actual Archidona. 

ESCUADRA. 4.* acep. F. Escadre.—It. Squadra. 
— In. Fleeí. — A. Geschwader. —P. Esquadra. — C. 
Escuadra, estol. — E. Siparo, eskadro. = Dió. y Tecnol. 
F, Équerre. — It. Squadra. — In. Square. — a. Winkel- 
mass. —P. Esquadro. —U. Escayre. — E. Ort(angul)ilo. 
(Etim. — Del ital, szuadra.) f. Cierto número de 
soldados en compañía y ordenanza con su cabo. || 
Plaza de cabo de este número de soldados, || Cada 
una de las cuadrillas que se forman de algún con- 
curso de gente. [| Conjunto de buques de guerra 
para determinado servicio. || Escuapbra suTIL, Con- 
junto de buques armados que á la vela y á remo, 
pero sin gavias, defienden las orillas y los puertos, 
ó favorecen los desembarcos que se quieren ejecutar. 

Escuabra. (Etim. — De ex y cuadrar.) f. Instru- 
mento de metal ó madera. de figura de triángulo 
rectángulo, ó compuesto solamente de dos reglas 
que forman ángulo recto. [| Pieza de hierro ú otro 
metal, con dos ramas en ángulo recto, con que se 
aseguran las ensambladuras de las maderas. || Es- 
CUADRA DE AGRIMENSOR. Instrumento que sirve para 
trazar en el terreno ángulos rectos ó sus mitades. 
Antes se componía de cuatro alidadas con sus pínu— 
las, clavadas horizontalmente sobre el cabo de un 
bastón. y ahora es un cilindro ó un prisma octogo= 
nal de latón con ocho hendeduras en sus paredes. || 
EscuADRA FALSA, Ó FALSA ESCUADRA. Instrumento 
que se compone de dos reglas movibles alrededor de 
un eje y con el cual se trazan ángulos de diterentes 
aberturas. 

A EscuADRa. m. adv. En torma de escuadra ó en 
ángulo recto. Cortar una piedra, una plancha, Á ES- 
CUADRA. || Fuera DE ESCUADRA. m. adv. En ángulo 
oblicuo. 

Escuabra. ÁArguit, Ala de edificic, por ser gene- 
ralmente normal al cuerpo principal de la construc= 
ción. 

Escuabra. AÁrtill. Instrumento que sirve para 
apuntar en elevación las piezas de artillería cuando 
no se hace uso del alza, El empleo de la escuadra se 
remonta á fines del siglo xvi, pues no otra cosa era 
el cuadrante que nos describe Ufaro, con el que se 
daba en su tiempo á las piezas la inclinación nece- 
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saria para tirar á largas distancias. Componíase 
dicho instrumento (fig. 1) de dos reglas desiguales, 
dispuestas en ángulo recto, unidas por un arco gra- 
duado y con una plomada pendiente del vértice. 

Para usarlo se apo- 
yaba el brazo ma- 
yor del aparato en 
la generatriz más 
baia del ánima, y 
como la plomada 
marcaba entonces 
con el brazo menor 
un ángulo igual al 
que el eje del áni- 
ma formaba con la 
horizontal, bastaba 
subir ó bajar la bo- 
ca de la pieza has- 


Fra. 1 


Cuadrante ó escala de puntería 


ta que el arco interceptado. por la plomada sobre el. 


cuadrante fuera la medida exacta de la inclinación 
correspondiente á la distancia de tiro. Este sencillo 
instrumento conservóse sin alteración hasta me- 
diados del siglo xix, empleándose particularmente 
en el servicio de los morteros lisos, con el nombre 
de escuadra de puntería. Con la introducción de la 
artillería ravada apareció la escuadra de nivel, lla- 
mada así por ser un nivel de aire el que, sobre el 
arco graduado, intercepta la mediúa del ángulo que 
forma la base del instrumento, apoyada sobre la 
culata paralelamente al eje del ánima, con la hori- 
zontal. 

La escuadra primitiva estaba constituída por una 
chapa cuadrada de latón, de 1 dm. aproximada- 
mente de lado, en una de cuyas caras estaba trazada 
la graduación (en grados y medios grados), por de- 
lante de la cual se deslizaba girando el nivel, pro= 
visto de gu correspondiente índice y de un nonio 
que permitía apreciar fracciones hasta de tres minu- 
tos. Todo esto iba encerrado dentro de un marco, 
también de latón, con pestaña por ambos lados para 
proteger el nivel y su tornillo de presión, y para pro- 
porcionar á la vez asiento estable al instrumento 
cuando se colocaba descansando sobre la culata. Un 
tipo más perfecto es el representado en la figura 2, 
que reproduce la escuadra de nivel adoptada en 
nuestro país con el moderno material de tiro rápido. 
Se compone de una armadura de bronce ó de acero 
niquelado; con un arco graduado desde O hasta 45" 
por una de las caras y desde 45 á 90% por la opues- 
ta. Este arco está dentado por su cara interior, y al- 
rededor de su centro 
gira una regla sobre 
la cual se desliza 
una corredera, en la 
que va montado el 
nivel. La regla, li- 
geramente curva, 
tiene una gradua- 
ción que abarca des- 
de 0 á 60 minutos, 
y termina en un ín- 
dice con un diente, 
que empujado por 
un muelle helicoidal 

engrana entre los 
dientes de la cremallera y sirve para fijar la posición 
de aquélla. La-corredera tiene también su índice y 
se puede fijar sobre la regla por medio de un torni- 
llo de presión. Para graduar esta escuadra se hace 
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Fra. 2 


Escuadra de niyel 


girar la regla, venciendo la resistencia del muelle 
helicoidal, hasta que su índice señale el número exac- 
to de grados que se desee, y aflojando después el 
tornillo de presión se corre el nivel sobre la regla 
hasta que su índice marque los minutos. A fin de 
evitar dudas al apuntador sobre la posición en que 
debe colocar la escuadra, según que el ángulo de 
inclinación sea menor ó mayor que 45%, hay en cada 
cara una flecha con un letrero que lo indican con 
toda claridad. Acerca del uso de la escuadra, véase 
el art. PoNTERÍA. 

Escuadra. Blas. Pieza del escudo que afecta la 
indicada figura. 

Escuabra. Cant. La empleada por los canteros 
consiste en una regla de hierro plana y acodada en 
ángulo recto, con un brazo mayor que mide de me- 
dio á 1 m. de longitud y con otro cuyo extremo está 
cortado en 45%, También emplean con frecuencia la 
llamada falsa regla, 

Escuabra. Carp. En carpintería se usan varias, 


que son: la de carpintero ó cartabón, la de montear, 


la de Zierro, la falsa regla y las plantillas ó escua= 
dras de dibujar. || Escuadra de carpintero. Es de ma- 
dera, con un brazo más grueso que el otro y se em- 
plea mucho en carpintería. Sirve para trazar líneas 
perpendiculares á las aristas, en las caras de los 
maderos. Para esto se aplica el brazo delgado sobre 
la cara en la que se va á trazar la línea y el grueso, 
por su parte interna, contra la arista á la que ha de 
ser perpendicular la línea que 'sé trace. En algunas 
se pone en este brazo una espiga cuyas caras están 
en los mismos planos que las del brazo delgado, y 
así no es preciso sostener la escuadra -á pulso. Se 
construyen tanibién escuadras de carpintero con un 
brazo de acero y el cuerpo de madera, ó bien toda de 
plancha de acero embutida una de sus ramas en un 
cuerpo de madera. La empleada por los carpinteros 
y Madereros para tomar la escuadría de las piezas de 
madera consiste en una regla de madera, graduada, 
con un codillo de hierro en uno de los extremos. || 
Escuadra de hierro. La de este metal, con un grueso 
de 263 mm., empleada por los carpinteros y otros 
obreros en el trazado de sus respectivas obras. [| Dase 
el mismo nombre á la pieza de palastro recortada en 
ángulo recto, que se emplea para fortalecer una en= 
sambladura, Las hay sencillas, dubles y en forma 


de T, || Escuadra de montear. La de grandes dimen- 


siones que usan los carpinteros de armar para el tra- 
zado de las piezas en la montea. Dada la longitud de 
sus brazos y para que éstos conserven la normalidad, 
con un ángulo exactamente recto, se atirantan por 
medio de vna tercera pieza. || Escuadra de muleta. La 
que tiene forma de T, con el brazo corto (la cabeza de 
la T), más grueso que el brazo largo. Se usa en dibujo 
para trazar perpendiculares y normules, aplicando el 
brazo corto contra el tablero, Las hay que tienen el 
brazo corto doble y giratorio sobre un tornillo de 
presión. Con ellas se puede trazar líneas con la in- 
clinación que se quiera respecto del borde donde se 
apoya el brazo corto. [| Escuadra falsa. V. Farsa 
REGLA. ¿ “Es 
Escuanra. Dib. y Tecnol. Instrumento de madera, 
metal ú otra materia que sirve para levantar perpen- 
diculares ó trazar y comprobar ángulos rectos. Se 
atribuye la invención de la escuadra á Pitágoras. La 
forma más corriente es la de dos reglas ensambladas 
en ángulo recto, y también se hacen cortando este 
ángulo en una tableta. Varían, además, de tipo se- 
gún los usos á que se destinan, pero conservando 
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siempre el nombre de escuadra mientras son fijos sus 
brazos. Cuando son movibles, para poder trazar ó 
medir ángulos variables, se llaman falsus reglas. 
V. Fasa REGLA. 

EscuaDra. Herr. y Carp. Hierro acodado en án- 
gulo recto, que se emplea para afianzar las ensam- 
bladuras. V. EscuaDRA DE HIERRO. || Hierro grande 
acodillado con una espiga ó gorrón, que se asienta 
en el tejuelo para jugar y manejarse las hojas de 
puertas de gran tamaño. 

EscuabRa. f. Impr. Componedor, galera, galerín, 
etcétera, cuyos ángulos son perfectos ó rectos, 

EscuaDra. Mar. y Záct. nav. Reunión de buques 
que, al mando de us almirante, desempeñan en con- 
junto una misión cualquiera. Por el tipo de barcos 
que constituyen una escuadra, cuando son homogé- 
neos, se le da los nombres de escuadra de acorazados, 
de cruceros, de contratorpederos y de torpederos, “aun- 
que á estas dos últimas se las llama más general- 
mente escuadrillas; atendiendo al objetivo principal 
á que se las destina, se las califica con los de escua- 
dra ofensiva, defensiva, guardacosta, de reserva, de 
observación ó eaploración y de instrucción. Escuadra 
ofensiva es la que está destinada á llevar la guerra á 
las costas enemigas; defensiva es la que, aunque 
coustituída con buques de combate de primer orden, 
se ve precisada por su inferioridad numérica á no 
empeñar combate sino con ayuda de las baterías de 
las costas amigas, manteniéndose, en resumen, á la 
aefensiva; guardacosta es la formada por barcos, ya 
creados con esa finalidad, ya por ser barcos viejos, 
en ambos casos de escasa velocidad, cuya misión es 
defender las costas; de reserva es la que está consti 
tuída por un «cierto núcleo de barcos, que forman 
parte integrante de la escuadra total, que no entra 
desde el principio en acción, acudiendo una vez ésta 
empeñada á retorzar los puntos más castigados en la 
lucha, ó bien la que se torma con barcos algo anti- 
guos para llenar objetivos secundarios, Ó como pos- 
trer recurso; de exploración es la que se destaca para 
observar las costas ó escuadras enemigas; por último, 
de instrucción, la destinada á los ejercicios tácticos, 
de navegación, de tiro, etc., del personal. Además de 
estos nombres las escuadras reciben otros que pro- 
vienea de alguna cualidad distintiva: así se dice /li- 
gera, á la integrada por buques de mucho andar: 
sutil, á la constituída por barcos pequeños, como 
explorudoras, botes de vapor, etc., que apoyan un 
desembarco ó defienden un puerto. Los ingleses em- 
plean una expresión que es difícilmente traducible 
al español, being feet (escuadra que existe), con la 
cual expresan una escuadra cuyo paradero y movi- 
mientos son perfectamente ignorados del enemigo y 
que, por lo tanto, está revestida de ese carácter ame- 
nazador que en los peligros tiene lo que es desconoci- 
do. Los franceses traducen Zotte en vie. Una escuadra 
como unidad de combate ó cuerpo de maniobra com- 
puesto, está subdividida, sin dejar de formar un todo 
orgánico, en varias divisiones, cada una al mando de 
un almirante subordinado, las cuales constituyen, á su 
wez, los cuerpos de maniobra sencillos; las divisiones 
pueden dividirse en grupos ó pelotones de dos barcos 
cada uno. álas órdenes del comandante más antiguo. 
La reunión de varias escuadras suele llamarse fota, 
armaia y también escuadra Ó gran escuadra. Como 
unidad de combate, es decir, como conjunto suscep- 
tible de ser empleado y dirigido. directamente por su 
almirante, en un momento cualguiera, contra un obie- 
two también cualquiera, la escuadra no debe ni puede 
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pasar, sin que esa condición se pierda, de un núme- 
ro determinado de barcos. Ese número máximo es 
24, siendo el de divisiones á lo más cuatro v el de 
barcos de cada una seis. y 

. Una escuadra en su composición más amplia, 
consta: 

1.2 De un núcleo de acorazados, llamado escua- 
dra de combate, que es el destinado á llevar con su 
artillería y accidentalísimamente con sus torpedos 
automáticos, el peso del combate; 

2. Da una escuadra de cruceros, constituída 
por escuadrillas de cruceros, contratorpederos y tor= 
pederos de alta mar, cuyo fin es flanquear la escua— 
dra de combate, impidiendo el ataque de los torpe- 
deros enemigos, operar rápidamente en los mares 
algo alejados del teatro de la lucha, hostilizar á los 
acorazados maltrechos en la contienda y efectuar el 
servicio de exploración, y 

3.2 Del tren ó convoy, compuesto en el caso más 
general de los buques depósitos de carbón, municio- 
nes y torpedos, buque-tanque y buque-taller. 

La escuadra de combate debe ser tácticamente lo 
más homogénea posible, esto es, que siendo sus uni- 
dades del mismo poder ofensivo y defensivo, tengan 
aproximadamente la misma velocidad y evolubilidad. 
Casos hay en que resulta más eficiente, tácticamente 
considerada, una escuadra á la que se suprime uno 
ó dos barcos de condiciones tácticas inferiores, ver- 
daderas rémoras en las marchas y maniobras, que la 
escuadra más numerosa que con ellos se forma. 

En la actualidad, época en que el material flotan- 
te está en pleno período de evolución, en que al lado 
de esos acorazados tipos Dreadnoughts, han de for= 
mar otros de características muy inferiores en mu= 
chos conceptos, tal homogeneidad será difícilmente 
observada en una escuadra poco numerosa. Es de 
presumir, sin embargo, dado el afán con que las 
principales potencias marítimas se entregan á la 
construcción de esas potentes unidades, que en no 
muy lejano tiempo, las escuadras de primera línea, 
al menos, serán homogéneas. 

El modo de agrupar los buques de una escuadra 
para el combate ha sido y es objeto de vivas discu= 
siones y de no pocas teorías, de las cuales es impo-= 
sible dar una idea, siquiera ligerísima, en los estre= 
chos límites de un artículo; mas si bien las teorías 
han sido muchas, las realidades, los modos de for= 
mar las flotas para los combates realizados no han 
sido en ningún tiempo tantos; basta estudiar la bis- 
toria de la marina de guerra en las desperdigadas 
hojas de sus luchas á flote, para adquirir el conven= 
cimiento de ello. El orden de combate es, natural- 
mente, una derivación del tipo de barcos que inte= 
gran la escuadra, del valor y disposición de las armas 
y, como lógica consecuencia de esto, de la manera 
de luchar. Así se ve en los primeros tiempos de la 
marina de guerra, en aquellas flotas cuya propulsión 
se efectuaba por remos, en que las armas arrojadizas 
eran sin alcance y de escasa eficiencia é iban, para 
dejar libres los costados para las filas de remos, 
agrupadas á popa y proa, que el orden admitido era 
de tal naturaleza que las extremidades de los barcos 
quedaban libres para que pudieran entrar en juego 
las armas arrojadizas en la fase inicial del encuentro, 
cuya fase principal, al no ser decisivas dichas armas, 
era una mezcla seguida de una lucha de hombres 
cuerpo á cuerpo. luchas parciales de dos barcos ó 
grupos de ellos entre sí, á los cuales se llegaba me- 
diante el abordaje, es decir, el contacto de las naves; 
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los órdenes de combate más generalmente emplea- 
dos eran la línea de cuña y la línea de media luna, 
en ambas de las cuales el almirante arbolaba su in- 
signia en el barco del centro, yendo las naves más 
fuertes en los extremos. Tales órdenes de combate 
fueron los únicos empleados durante muchos siglos 
y en el de medis luna, como es sabido, inició don 
Juan de Austria el célebre combate de Lepanto. En 
el reinado de Luis XIII, escribía Fournier: la foy- 
mación más propia para llevar una escuadra al com- 
bate no puede ser motivo de Preocupación, puesto que 
no hay más que una: la de media luna. 

Al hacerse más eficaz la artillería y emplazarse en 
las portas de los costados, las formaciones antes ci- 
tadas se hicieron absurdas desde el punto de vista de 
la utilización de las bocas de fuego. En el período de 
transición entre las que pudieran llamarse tácticas 
del abordaje y de la artillería, aparece Inglaterra en 
su combate de Lowestoff (1665), formando con sus 
navíos la primera línea de bolina que, por tanto tiem- 
po, continuó siendo después la formación típica de 
combate. Era dicha línea una formación rectilínea, 
en la que cada barco seguía las aguas del que na- 
vegaba delante de él, á mayor ó menor distancia 
(cuanto más cerrada mejor), según la pericia de los 
comandantes y órdenes del almirante, y en que se 
ceñía el viento tanto cuanto lo permitían los barcos 
que menos barloventeaban, Durante la segunda mi- 
tad del siglo xvu y casi todo el vx111 un combate na- 
val se desarrollaba sistemáticamente del mismo modo: 
las dos flotas navegando en línea de bolina trataban 
de ganar el barlovento, posición objetivo de todas las 
evoluciones previas del encuentro; la escuadra que 
lo lograba, al avistar á la enemiga, arribaba simultá- 
neamente sobre ella y, al estar á conveniente distan- 
cia, volvía á tomar su formación en línea de fila pa- 
ralela á la de la beligerante y el duelo de artillería 
comenzaba, siendo casi siempre sin grandes resulta- 
dos prácticos, ó, al menos, decisivos. La escuadra de 
combate total solía dividirse en tres divisiones, al 
mando la de cabeza del almirante en jefe, la de cola 
por el almirante subordinado más antiguo y la del 
centro, por último, por el más moderno. El puesto 
del buque insignia de cada división era hacia la me- 
diavía de ella, 

Tan aferrada estaba la opinión de los marinos de 
esa época á la idea de que lo fundamental en un com- 
bate era la correcta línea de bolina, que, en 1740, el 
almirante inglés Matthew fué sometido á un consejo 
de guerra y separado del servicio por no conservar 
eon su división la susodicha línea, prefiriendo ata:ar 
la del enemigo cortándola. A mediados del siglo xvi 
escribía el vizconde de Moroques en sus Instruccion 
nes, que durante largo tiempo constituyeron el libro 
que en cuestiones tácticas estudiaron los oficiales 
franceses, lo siguiente: Tanto más Juerte es una es- 
cuadra que riñe batalla, cuanto más Juntos en línea 
están Y se mantienen sus barcos. A esta idea, sin 
duda, se debe el que los combates de aquel período 
fueran tan infeeundos en grandes derrotas ó victo- 
rias; el gran principio táctico, puerta, por así decirlo, 
del triunfo, estaba olvidado: batir una parte de la 
escuadra enemiga con la totalidad abrumadora de la 
beligerante, concentrar fuerzas sobre un punto esca- 
so de ellas, si se concebía, no se aplicaba. Fué pre- 
ciso el genio táctico poderoso del almirante inglés 
Rodney para romper con la rutina, y así en la gue- 
rra de la Independencia. en su primer encuentro con 
el almirante francés De Guichen, en las Indias occi- 
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dentales, quiso dividir las fuerzas de éste para batir 
una parte de ellas, cogiéndola entre dos fuegos. El 
eminente táctico inglés (1782) Clerk fué quizá el 
primero que en aquella época se atreve á romper con 
la tradición abiertamente, y escribe los siguientes 
principios generales de táctica: 1.2 Cuando un almi- 
rante ordena de tal manera su escuadra que no puede 
ser parcialmente atacada sin que el resto pueda acudir 
en aucilio de la parte comprometida, no sólo se pone 
á cubierto de una derrota, sino que da el primer paso 
en el camino de la victoria. 2.2 Cuando un almirante 
consigue atacar á una parte de una escuadra en tales 
condiciones que el resto de ella no puede venir en su 
aunilio, no sólo ha dado el primer paso hacia la victo- 
ria, sino que asegura una buena retirada si es preciso. 
La táctica naval entraba en ua nuevo período, el 
tercero y último de la marina vélica; aunque la línea 
de fila siguió admitiéndose como orden de combate, 
ya no fué con el exclusivimismo que anteriormente: 
Nelson, en Trafalgar, lleva su escuadra contra la de 
Villeneuve en dos columnas parelelas; más aún, si 
la línea de fila era la inicial del «combate, durante 
éste se evolucionaba con el fin de realizar los prin- 
cipios tácticos antes enunciados. Numerosísimas tác- 
ticas, más ó menos prácticas, se escribieron en ese 
período, durante el cual la habilidad del almirante y 
pericia de los comandantes tenían una influencia 
grande en el resultado de la lucha, mucho más que 
en el sistema anterior, del cual dice con razón el 
oficial austriaco Emil Wilde, que una vez que el al- 
mirante de una escuadra ponía la suya paralela á la 
antagonista y entraban en función los cañones podía 
cerrar su libro de señales. 

Caando la máquina de vapor se hizo general en 
los barcos, los torpedos automóviles empezaron á 
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surcar las aguas con trayectorias verdaderamente 
precisas y la velocidad y condiciones evolutivas del 
material á flote dieron nuevamente vida al espolón, 


as 


ESCUADRA 


el mejor aprovechamiento de las tres armas con que 
entonces se contaba, artillería, torpedos y espolón, 
hizo pensar en otros órdenes para el combate, y se 
escribieron numerosas tácticas, las más de ellas com- 
plicadas elucubraciones, y las escuadras maniobraban 
según que sus almirautes consideraran como arma 
primordial una ú otra; así en el combate de Lissa la 
que pudiera llamarse táctica del espolón, indujo á 
los austriacos á formar en línea de frente (V. For- 
MACIÓN), lo mismo que los chinos en el de Jalu; no 
así los japoneses que, dando preferencia á la artille- 
ría, se batieron eu el flexible orden de línea de fila. 
Además la creación de los diversos tipos de buques, 
que se puede decir que ha sido la característica ae la 
arquitectura naval del último tercio del pasado siglo, 
produjo las escuadras constituídas, como al principio 
se dijo, y dió lugar á formaciones complicadas, de 
las cuales la figura adjunta es una propuesta por el 
jete de la armada austriaca von Labrés, que se da 
aquí como ejemplo. La guerra ruso-japonesa, en la 
cual los combates navales entre las escuadras acora- 
zadas se libraron en línea de fila (Tsushima) y en 
que los que la artillería dilucidó la contienda, como 
es sabido, á favor de los nipones, ha hecho que la 
arquitectura naval inglesa creara su tipo de buque 
de combate Dreadnought, que apresuradamente co- 
piaron y mejoraron las demás potencias, hasta el 
punto que hoy surcan los mares numerosos acoraza- 
dos de las características de él. En elios la gruesa 
artillería es el arma principal; el espolón está su- 
primido y el torpedo se considera como secundario. 
Las tendencias modernas de entablar el combate á 
grandes distancias, enviando sobre un barco enemi- 
go una lluvia de proyectiles por andanadas (el peso 
de una llega á ser de 6,000 kg.), cosa al parecer 
muy factible con el Zire, director (director del fue- 
go), ideado por sir Percy-Scott, que, según la pu- 
blicación alemana Koilnishe Zeitung, permite á un 
solo oficial, por medios eléctricos, girar la puntería 
vertical de todos los cañones de un barco, hace 
prever que la formación típica de combate en el por- 
venir, será la flexible línea de fila. Debe observarse, 
no obstante, que la introducción de nuevos elementos 
de combate tales como el submarino causarán gran- 
des transformaciones en la táctica de combate. Se- 
ñalaremos el hecho de que en la actual guerra euro- 
pea (Octubre de 1914), un solo submarino, el U9 de 
la escuadra alemana, destruyó en breves horas tres 
importantes cruceros ingleses. V. SUBMARINO. 
EscuaDra. Mil. La escuadra, como fracción ó di- 
visión de la compañía, debió existir ya en el si- 
glo xvi, pues en la organización dada por Felipe II 
en 1562 á las tropas de reserva llamadas Milicias 
provinciales, se habla de los cabos que tenían á su 
cuidado las escuadras de sus compañías. En el si- 
glo xvi, por una complicación innecesaria de la 
táctica, ae llamaba cuarta en el campo á lo que den- 
tro del cuartel recibía el nombre de escuadra, y el 
reglamento de 1867 restituyó á ésta su papel táctico, 
de manera que, según dicho reglamento, la escuadra 
era la cuarta parte de la compañía y la primera uni- 
dad ó agregación táctica y administrativa. Según el 
actual reglamento táctico (1914), la escuadra no es 
la cuarta parte de la compañía como antiguamente. 
sino una fracción de la sección, ó tercera parte de la 
comnañía ea tiempo de guerra (pues en tiempo de 
paz la sección puede ser la mitad de la compañía) de 
composición variable, según el número de hileras 
que constituyan la sección, pues dice el nuevo re- 
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glamento táctico que «cuando formen en la sección 
menos de 12 hileras, se fracciona en dos escuauras; 
si consta de 12 ó más hileras, sin llevar á 24, se di- 
vide en cuatro escuadras, y si tiene 24 ó más hile- 
ras, en seis escuadras». De modo que ana escua- 
dra tiene, según los casos, de seis á 12 hombres. 

El jefe de la escuadra es el cabo, previniendo las 
Reales Ordenanzas que el recluta que llegare á una 
compañía se le destine «á una escuadra ¡de cuyo cabo 
será enseñado á vestirse con propiedad y cuidar sus 
armas...» En realidad, la escuadra sólo tiene exis- 
tencia táctica, pues orgánicamente, como dice Rubió 
en su Dicciónario, «la escuadra no existe desde hace 
muchísimos años; en las compañías hay cabos, pero 
estos cabos no mandan escuadra alguna, Nace de 
ahí la primera divergencia entre la organización y la 
táctica, y esta es la primera piedra del desorden, que 
trasciende á otras unidades más elevadas». 

ESCUADRA DE GASTADORES. Mil. V, GASTADOR. 

EscuADra círcuLo. Zopog. Disco de metal provis- 
to. de cuatro pínulas colocadas perpendicularmente á 
su plano, en los extremos de los diámetros perpen- 
diculares. 

EscuADRA CON PÉNDULA. ZTecnol. V. NivEL. 

EscuADRA DE DIBUJO. Dib, La destinada á trazar 
ángulos rectos en los dibujos. Consiste en una tabli- 
lla de metal, de nogal bien seco ó de goma elástica 
cortada en forma de triángulo rectángulo, con un 
agujero en su parte media para deslizarla sobre el 
papel con mayor facilidad. Sus aristas deben ser muy 
rectas y vivas y el ángulo perfectamente recto. Hay 
la escuadra de 45% y la escalena, y se llaman más 
comúnmente plantillas. 

EscuADRA DE LATÓN. Dib. La pequeña de este me- 
tal que forma parte de los estuches de delineación. 

Escuabra (DoBLE). Carp. y Cerraj. Tira ó fleje de 
hierro que forma ángulo recto por los dos extremos, 
en un mismo plano, y se emplea para reforzar las en- 
sambladuras de dos piezas de madera con una 
tercera. 

EscuADRA GRADUADA. Dib. La que tiene en uno de 
sus brazos escala dividida, sirviendo por esto para 
trazar paralelas y levantar normales, al mismo tiem- 
po que mide la longitud de las líneas rectas. 

Escuabras ps BarceLoNa. Mil. Este cuerpo, de 
brillantísimo historial, es un cuerpo de policía crea= 
do á fines del siglo xvi para amparo de la gente 
honrada y escarmiento de los malhechores. 

El origen de este cuerpo, conocido vulgarmente 
con el nombre de mozos de la escuadra, no deja de 
ser curioso y digno de ser esnocido. A últimos del 
siglo xvi era alcalde ó baile de Valls, nombrado 
por el arzobispo de Tarragona, el propietario don 
Pedro Antonio Veciana, que á su honradez y arraigo 
en la comarca, unía un temple de alma nada común, 
y como exigían aquellos tiempos en que numerosas 
partidas de hatidoleros recorrían los campos come--* 
tiendo toda clase de desmanes, llegando á imponer 
fuertes contribuciones á poblaciones de importancia. 
Veciana consideró depresivo para el pueblo que go= 
bernaba someterse á tanta vejación y, arrastrando 
con sus altas cualidades á sus convecinos, decidió 
oponerse con la fuerza á las pretensiones de los ban- 
didos, quienes tuvieron que retirarse de Valls venci- 
dos y maltrechos, á pesar de haberse reunido en 
considerable número para atacar el pueblo, ante el 
ardor con que pelearon sus vecinos dirigidos por 
Veciana en persona, al frente de sus mozo8 de 'a- 
branza armados y equipados á su costa. 
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Los bandoleros buscaron el desquite en los pue- | contrarias al fin de la institución, era inmediatamen- 
blos inmediatos, que acudieron á Veciana en busca | te despedido, y así se explica que durante dos siglos 
de defensa, y éste se la prestó, una vez obtenida la | no haya habido jarnás necesidad de imponer casti- 


| y | 


Uniforme (diario, gala y servicio) de los mozos de la escuadra 


(Provincia de Barcelona) 


venia del arzobispo de Tarragona, pues su jurisdic- 
ción no se extendía más allá del término de Valls, 
de donde era baile. Como para esta nueva empresa 
era muy escasa la fnerza de que disponía, hubo ne- 
cesidad de aumentar el número de mozos y que los 
pueblos protegidos contribuyeran á sú manutención, 
ya que hasta entonces había corrido todo á cargo de 
Veciana. De modo que lo que había empezado como 
una guardia rural de la casa de Veciana. pasó á ser 
guardia municipal y más tarde convirtióse en guar- 
dia del distrito. Los excelentes resultados que daba 
la institución y el gran número de pueblos que soli- 
citaban entrar en el concierto, llamaron la atención 
de Felipe V, quien, en 29 de Abril de 1729, le dió 
carácter de iustitución oficial. A pesar de ello. hasta 
tiempos muy recientes, los mozos de escuadra fueron 
conocidos en la provincia de Tarragona por los mózos 
de Veciana, y quedó vinculada en dicha casa, pasan- 
do de padre á hijo, la comandancia del cuerpo. 

Los mozos de escuadra eran elegidos entre los tra- 
bajadores de la tierra, gente robusta y sana de alma 
y de cuerpo. Ingresaban voluntariamente, podían 
marcharse cuando bien les parecia y, con la misma 
libertad, podían ser despedidos por el comandante 
sin explicaciones de ninguna clase. Actualmente, y 
en virtud de la nueva organización dada en 1892 á 
los mozos de escuadra, éstos, al ingresar, firman un 
contrato por un cierto número de años, quedando so- 
metidos al fuero militar, Si después del noviciado 
había salido airoso de todas las pruebas á que se le 
sometía, empezaba la verdadera instrucción del moOZO, 
para lo cual se le emparejaba con un veterano que 
se encargaba de educarle, iniciándole en las costum- 
bres, instintos y procedimientos de toda clase de 
criminales, llegando casi siempre á adquirir una 
asombrosa perspicacia, impropia de hombres de es- 
casa instrucción. Si durante los primeros meses in= 
curría en repetidas faltas ó revelaba inclinaciones 


gos, bastando las “simples correccio- 
nes. Jamás han tenido significación 
política, obedeziendo siempre al que 
los mandaba, y así es que cuando 
Zurbano, acosado por los subleva- 
dos de 1842, mandó romper el fue- 
go á las fuerzas que lo escoltaban, 
los únicos que le obedecieron tueron 
los mozos de escuadra. 

Las escuadras de Cataluña, en su 
primera época, no tuvieron conside- 
ración militar, dependiendo directa- 
mente de la Sala del crimen de la 
Audiencia y del general como pre- 
sidente de dicho tribunal; pero, pos- 
teriormente, se les concedió fuero 
militar. Disueltas en 1820 por de- 
creto de las Cortes, fueron organi- 
zadas en 1823, subsistiendo bajo el 
régimen militar establecido en el 
Reglamento de 5 de Enero de 1858, 
hasta que en 1868 se les disolvió de 
nuevo. Por Real decreto de 1.* de 
Mayo de 1877 restablecióse el cuer- 
po de mozos de escuadra, únicamente 
en la provincia de Barcelona, pre- 
ceptuándose que prestara servicio 
conforme al reglamento y cartilla de 
la guardia civil y que, en tal concepto, dependiera 
para el servicio normal del gobernador civil, y para 
la parte militar del capitán general de Cataluña como 
inspector. 

En virtud del Real decreto de 4de Mayo de 1892, 
el cuerpo de escuadras de Barcelona se reorganizó 
«militarm 3nte, quedando comprendido en el artícu- 
lo 5.2 de la ley de 19 de Julio de 1889, adicional á 
la constitutiva del ejército y sujeto, por lo tanto, á 
las ordenanzas generales del mismo y al Código de 
Justicia militar», y siendo su misión la misma que 
la que corresponde á la guardia civil, con la que ha 
de cooperar al mantenimiento del orden y protección 
á las personas y haciendas. Las escuadras de Barce- 
lona se rigen por una cartilla aprobada por el capi= 
tán general de Cataluña en 1896, para cuya redac- 
ción sirvió de base una antigua cartilla de 1858, 

En la parte orgánica depende actualmente del 
ministerio de la Gobernación y, por lo tanto, del go- 
bernador civil de la provincia; en su parte militar del 
capitán general de Cataluña, y en su parte económi- 
ca de la Diputación de Barcelona, á cargo de la que 
corre el sostenimiento del cuerpo. 

En la actualidad está constituído por 191 mozos; 
12 mozos de primera, 26 subcabos, siete cabos y un 
comandante, residente este último en la capital de 
la provincia. El jefe ó comandante de las escuadras 
tiene que ser un jefe del ejército (actualmente, 1914, 
desempeña el cargo un comandante de estado ma- 
yor), que al ser nombrado queda en situación de 


reemplazo, cobrando el complemento de la paga y 


una gratificación con cargo al presupuesto pro- 
vincial. 4 

El uniforme de los mozos de la escuadra consiste 
en pantalón, chaleco y chaquetilla corta azul turquí 
con trencilla blanca y vivos grana, alpargatas blan- 
cas con cintas azules y una gorra de plato, de igual 
color que el pantalón y chaqueta, que ha venido á 
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substituir para el unitorme de diario á la caracterís- 
tica chistera con una ala levantada y sujeta por una 
escarapela con el escudo de Barcelona, que hasta 
1908 constituyó el cubrecabezas ordinario de los 
MOZOS. 

Escuabras De CaraLuÑa. 1/il. V. ESCUADRAS DE 
BARCELONA. 

Escuanra. Geoy. V. San LORENZO DE ESCUADRA. 

Escuabra (La). Geog. Hacienda de Chile, prov. 
de Aconcagua, mun. de San Felipe. 

ESCUADRACIÓN. f. Acción y efecto de es- 
cuadrar. 

ESCUADRADOR. m. Instrumento con que en 
las fábricas de cera hacen las canales á las hachas. 

[| Operario que en las fábricas de tapones se emplea 
en cortar el corcho en pedazos de forma cúbica, lla- 
mados cuadrados. 

ESCUADRAR. (Etim. — De escuadra, 1.* 
art., 1.* acep.) v. a. Labrar ó disponer un objeto de 
modo que sus caras planas formen entre sí ángulos 
rectos. [| Tallar en cuadrado. 

Derio. Escuadrado, da. 

EscuaDrar. Art. y Of. Labrar un madero ó un 
sillar en forma que sus paramentos estén á escuadra 
unos con otros. [| Labrar una pieza á escuadra con 
igual grueso que ancho. 

ESCUADREAR. y. a. EscuADRAR. 

ESCUADREO. (Etim. — De escuadrar.) Mm. 
Acción y efecto de medir la extensión de un área en 
unidades cuadradas; como varas, leguas, metros ó 
kilómetros. 

ESCUADRÍA. f. Las dos dimensiones de la sec- 
ción transversal de una pieza de madera labrada á 
escuadra. [| ant. EscuaDra (instrumento en ángulo 
recto). ; 

Escuabría. f. Arguit. nav. y Carp. En una pieza 
prismática de madera, de sección recta cuadrada, es 
el lado de ésta. Cuando se tiene un tronco de árbol 
se suele distinguir dos escuadrías: Z y e. La £ es 
la escuadría admitiendo sobre cada ángulo un cierto 
tanto por ciento de albura ó sea de madera de recien- 
te constitución, escuadría que en los astilleros de 
construcciones navales era la que se tomaba para la 
recepción y págo de las piezas. Si D es el diámetro 
del tronco descontado el espesor de la altura en una 
cierta sección, el valor de Z en ella se calcula por la 
fórmula aproximada Z=0,819 D. Es frecuente to- 
mar la escuadría media y entonces D es el promedio 
de los diámetros extremos. Cuando la pieza tiene 
una sección elíptica, D es el promedio de los ejes de 
la elipse. La escuadría e es la que resulta estando el 
“prisma sólo constituído de madera de duramen ó útil 
y es fácil ver que está dada por la expresión 
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La palabra escuadria también se emplea para in- 
dicar la sección de una pieza por sus dos dimensio- 
nes. Así se dice, un tablón de 23 X< 7,5 cm. de es- 
cuadría. z 

Escuabría. Carp. Modo de labrar las piedras sin 
emplear la plantilla y valiéndose no más que de la 
escuadra. Se procede labrando dos paramentos nor= 
males de ignal anchura y altura que haya de tener 
el sillar. Después de labrar otros á escuadra con 
ellos que limiten la longitud del sillar, trazando, 
como cabezas de éste, las secciones que aparecerán 
inscritas en el rectángulo de la piedra. 
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Se completa el trabajo labrando las caras del si- 
llar, según las líneas trazadas en las cabezas, con las 
que irán á escuadra, 

Desde luego es preferible la labra por planti- 
llas (V.), pues en el sistema de escuadría se desper- 
dicia mucho material y se labran caras de más. 

ESCUADRILLA.f. dim. de EscuaDra. [| Mar. 
Escuadra de buques menores de guerra ó que se com- 
pone de pocas unidades, y suele destinarse á servir 
de estación en algún puerto ó aposladero. 

ESCUADRÍMETRO. m. 7ecno!. Instrumento 
empleado para facilitar los cálculos referentes á la 
resistencia que actúan en las construcciones. Fué 
ideado por el general de ingenieros don José Marvá. 

ESCUADRIO. Geoy. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Puebla de Trives, parr. de Santa María 
de Villanueva. 

ESCUADRO. m. EscrITA. [| ant. Cuabro. 

Escuabro. Geog. Mun. de 102 e. y 292 h., for- 
mado por el lugar de su nombre y cuatro casas ais- 
ladas. Corresponde á la prov. de Zamora, p.j. de 
Bermillo de Sayago. Dista 33 km. de Zamora y 26 
de Cubo. Terreno de mediana calidad, que produce 
cereales y garbanzos. [| V. San SALVADOR DE EsCUA- 
pro. [| Lug. de la prov. de Orense, mun. de Mace- 
da, parr. de Santa Eulalia de Castro de Escuadro. 

| Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de Lalin, 
parr. de San Salvador de Escuadro. 

ESCUADRÓN. F. Escadron. — It. Squadrone. — 
lo. Squadron.—A. Schwadron. —P. Esquadrao.— C. Es- 
quadró.— E. Eskadro, Eskadrono. fig. Enjambre, multi 
tud, muchedumbre, reunión numerosa de alguna 
cosa. 

EspPINAR UN ESCUADRÓN. fr. ant, 1/12. lPormar con 
él la figura llamada espín. 

Escuanrón. Art. mil. Esta voz, que enla actuali- 
dad expresa la principal unidad táctica y adminis- 
trativa del arma de caballería, ha tenido en nuestro 
tecnicismo militar un significado distinto. Antigua— 
mente, en los siglos xv1 y xvir, llamábase escuadrón 
cualquier agrupación táctica que se adoptase para 
dar á las tuerzas combatientes de infantería y caba- 
llería la cohesión conveniente para resistir las acome- 
tidas del adversario ó embestirle ordenamente: «Te- 
nían todos por cierto, que en viendo los turcos al 
emperador Miguel, y el fausto y vavidad de los cor- 
tesanos, se rendirían; y fué tanto el descuido de los 
griegos, que, como si fueran á caza, vinieron la vuel- 
ta de los turcos, sin ordenar esquadrones, olvidados 
de todo punto del manejo ordinario de la guerra.» 
(Moncada, Bupedición de catalanes y aragoneses al 
Oriente). ¿El Garay, sin perder un punto en el ma= 
nejo de su defensa, como hombre que verdaderamen- 
te ignoraba la ocasión de su derrota, hizo echar ban- 
do que todos al instante acudiesen á sus banderas, Ó, 
por lo menos, á cualquiera de las de sus tercios que 
conociesen; y ordenó que ellos tomasen la más breve 
forma posible de ponerse en esquadrón, porque, vuel- 
to á componer el exército, pudiese respirar su espíri- 
tu.» Francisco Manuel de Melo, Historia de los mo- 
vimientos, separación y guerra de Cataluña (Lisboa, 
1615). 

La etimología de la palabra ha sido muy discuti= 
da. Ducange y otros quieren que venga del bajo la 
tín scarra; Gebelín del anglo-sajón skara, en alemán 
schaar, que produjo el italiano schiera, banda ó tro= 
pa; los franceses antes de decir escouade dijeron es- 
cadre, y no es probable, como algunos afirináan, que 
tomásemos de ellos el vocablo, sino á la inversa. Lo 
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más verosímil es que la voz escuadrón proceda del 
aumentativo italiano sguadrone, de la voz squadra 
(escuadra), que en aquel idioma tiene igual y tan ex- 
tenso significado como en el nuestro y parece aco- 
modarse mejor á la idea que expresaba el escuadrón 
en los buenos tiempos de nuestra milicia, toda vez 
que las tropas para combatir solían adoptar una for- 
mación parecida al cuadrado ó rectángulo. 

Resulta, según los textos de los escritores clásicos 
militares, que el escuadrón constituyó durante dos 
siglos el cuerpo maniobrero, la columna de comba- 
te, y así Diego de Salazar en su obra Diálogo ó Tra- 
tado de Re Militari (Bruselas, 1590), nos describe 
el escuadrón del modo siguiente: «Habéis de saber 
que cada nación, en el ordenar su gente para la gue- 
rra, ha hecho en el ejercicio ó milicia un miembro 
principal, el cual, sile han diferenciado con el nom- 
bre, ha variado poco en el número de los hombres, 
porque todos lo lan compuesto desde 6,000 á 8,000 
hombres, y á este miembro los romanos llamaron 
legión, y los griegos ralange y los franceses caferon; 
y este mismo los suizos, que de la antigua milicia 
retienen alguna sombra, le llaman, conforme á los 
italianos, batallón, y nuestros españoles le nombran 
escuadrón. Verdad es que después cada uno le ha 
dividido á su propósito en diversas escuadras; páre- 
ceme, pues, conforme á nuestro hablar, fundarme 
sobre este nombre, y después, según las antiguas y 
modernas órdenes, ordenarlo lo mejor que sea posi- 
ble... Y porque los romanos dividían sus legiones, 
que eran compuestas de hasta 6,000 hombres, en 
10 cohortes, yo quiero dividir este nuestro escuadrón 
en 12 compañías ó batallas, y componerlo de 6,000 
hombres de á pie, y daremos á cada compañía 500 
hombres; de los cuales 500, los 200 de ellos tendrán 
picas y los otros 100 serán arcabuceros, y los otros 
200, con que se cumple el número de 500, les daría 
rodelas y dardos con las otras armas que ya he di- 
cho...» 

Francisco Valdés, en sn Disciplina militar, escrita 
en 1591, definía el escuadrón diciendo que «es una 
congregación de soldados ordenadamente puesta, 
por la cual se pretende dar á cada uno tal lugar que, 
sin impedimento de otro, pueda pelear y unir la 
fuerza de todos juntos de tal manera que se consiga 
el principal intento y fin que es hacerlos invenci- 
bles», y Bartolomé Scarrión de Pavía confirmó estas 
ideas y las amplió, en su obra Doctrina militar, en 
los términos siguientes: «Primeramente conviene á 
saber qué escuadrón es amparo y como muralla, á 
donde el más flaco de un ejército se recoge debajo de 
las picas, y dícese escuadrón porque estando todas 
las fuerzas en él á la orden reunidas, así pelean los 
flacos como los fuertes, porque ayúdanse el uno al 
otro, y las cuatro suertes de escuadrones son: escua: 
drón cuadrado, escuadrón prolongado, escuadrón de 
gran frente y escuadrón cuadrado de terreno. Estos 
cuatro son los que más se usan y se tiene por mejor 
y más fuerte el cuadrado, porque 2s igual de todas 
las partes y así ha de tener tantos soldados de frente 
como de costado y de fondo; y para formar este es- 
cuadrón con facilidad debe el sargento mayor saber 


, el resquadro que los aritméticos llaman número ma- 


yor de cuatro.» 

Vallecillo, en sus Comentarios á las Ordenanzas, 
aclara del todo el significado de esta palabra, cuan— 
do dice que «la voz escuadrón, usada siempre como 
género, no expresaba el orden, el modo ni la figura 
de la formación, sino el hecho aislado de ésta forma- 
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do el ejército en un solo cuerpo como formación pri- 
mitiva, ó en varios combinado, pero reunidos, como 
formación compuesta; pues cuando se quería distin-= 
guir una formación de otra, se decía: escuadrón cua- 
drado de gente y escuadrón cuadrado de terreno, es- 
cuadrón de doble frente que fondo,- triangulado, 
escuadrón en cruz, escuadrón en trozos con sus 
plazas vacías, etc.» De modo, que había varias clases 
de escuadrones adecuados á las distintas condiciones 
del terreno y á los distintos órdenes de formación de 
las tropas, y así es que en los siglos xv1 y xvi1, ade- 
más de las clases de escuadrón que cita Vallecillo, 
había las siguientes: escuadrón de triple y cuádru- 
ple frente que fondo, romboidal, pentagonal, hexago- 
nal, circular, oval, de cuña y prolongado, abaluar- 
tado, achaflanado, atenazado, frisado, dentellado, 
doble, corneado, de herradura ó media luna, escua- 
drón lleno, vacío, de gente armada y desarmada, de 
tres suertes de gente diferentemente armada y otras 
muchísimas formas que los autores militares de aque- 
llas épocas describen minuciosamente, especificando 
los cálculos precisos para pasar de unas formaciones 
á otras, y así, por ejemplo, Francisco Valdés, en su 
libro titulado Espejo y disciplina militar (1856), em- 
plea más de 20 páginas en definir y calcular los es- 
cuadrones, y Cristóbal Lechuga, pretendiendo redu- 
cir á fórmulas breves el difícil Arte de escuadrones, 
ocupa unas 100 páginas de su Maestre de Campo 
General, llenas de raíces cuadradas, tablas y pro- 
porciones, para describir la manera de formar las dis- 
tintas formaciones del escuadrón. Y como las combi- 
naciones raras no paraban en las formas complicadas 
adoptadas en las formaciones del escuadrón, sino que 
se extendían á la distribución, dentro de cada una 
de ellas, de las diferentes armas con que entonces 
estaban provistos los soldados, llegóse á una extraor- 
dinaria confusión, aumentada todavía más por la 
emulación que se produjo entre los sargentos mayo- 
res para inventar figuras extrañas y de formas fan- 
tásticas, bien lejanas de la sencillez tan necesaria en 
las formas tácticas. Para dar uva ligera idea del em- 
pirismo á que se llegó, copiaremos la receta que da 
Francisco Valdés para formar el escuadrón en cuadro 
de terreno, según los principios de Tortellá, que Val- 
dés califica de excelente matemático: se toma el nú- 
mero 49 multiplicado por sí mismo, que hace 2,401, 
y este número «se ha de multiplicar por el número 
de soldados de que se quiere hacer el escuadrón; y 
lo que resultare de esta multiplicación partirlo 
por 1,000, y del producto se ha de sacar la raíz cua- 
drada, y aquélla será el número de soldados que en- 
tran por hilera; y partiendo dicha cantidad del que 
se ha de hacer el escuadrón, por esta raíz cuadrada, 
lo que resultare será el número de hileras». 

Otro ejemplo notable del empirismo á que se había 
llegado. nos lo da la descripción que hace Valdés, 
en la obra ya citada, de lo que se llamó durante los 
siglos xVI y xVH escuadrón guarnecido: «Nadie, cier- 
to, que sea soldado, ignora que el escuadrón de picas 
se ha de guarnecer por los lados de arcaducería, po= 
niendo una hilera de arcabuceros junto á la otra de 
picas, de manera que haya tantas hileras de arcabu- 
ceros á cada lado, cuantas hay de picas... Y como 
un castillo tiene su entera perfección junto en uno las 
cortinas, caballeros y fosos, un escuadrón de la mis- 
ma manera será perfecto, cuando, puestas las picas 
en conveniente orden. estuviese guarnecido de arca- 
bucería y fortalecido de las mangas de los arcabu= 
ceros...» : ] 05 Melia: 
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Aunque á veees llegó á formarse en una sola masa 
toda la infantería del ejército, fué mucho más fre- 
cuente constituir diversos escuadrones, cuya compo- 
sición variaba con las circunstancias. Para dar una 
idea del efectivo de los escuadrones y de su diversi- 
dad, copiaremos la descripción que hace Antonio de 
Herrera en su obra Cinco libros de la Historia de 
Portugal y conquistas de las islas de las Azores en 
los años de 1582 y 1583 (Madrid, 1591), de la for- 
ma en que atravesaron la frontera y desfilaron por 
delante de Felipe II las tropas que á las órdenes 
del duque de Alba tenían que tomar posesión del 
reino de Portugal: «Iba delante la caballería re- 
partida en dos trozos de á tres escuadrones cada 
uno, colocados á derecha é izquierda de la infante= 
ría de vanguardia. Se componía el primer escua- 
drón del ala derecha de las compañías de arca- 
buceros á caballo de Martín de Acuña, Esteban 
Illán de Liébana y Diego Melgarejo; el segundo 
de las de caballos ligeros del marqués de Priego, 
Alonso de Zúñiga y Luis Guzmán, y el tercero, de 
las continuas de Alvaro de Luna, señor de Fuenti- 
dueña. Marchaban en el primer escuadrón del ala 
izquierda dos compañías de arcabuceros á caballo, á 
cargo de Sancho Bravo de Acuña y Diego: Ossorio 
Barba; en el segundo cuadro de jinetes de la costa 
de Granada con el marqués de Mondéjar, Luis de la 
Cueva, Juan Hurtado de Mendoza y Pedro Gasca de 
la Vega; en el tercero los hombres guiados por el 
conde de Cifuentes,- alférez mayor de Castilla, el 
conde de Buendía, el adelantado de Castilla Fadri- 
que de Guzmán, el marqués de Montemayor, el mar- 
qués de Denia, Enrique Enríquez, señor de Bolaños; 
el conde de Priego, García de Mendoza, Bernardino 
de Velasco y Beltrán de la Cueva. Estos dos trozos 
ó alas, compuestos de 1,430 caballos, y conducidos 
respectivamente por Juan Bautista Antonelli y Pe- 
dro Bermúdez, precedían un poco á los tres escua- 
drones de infantería de vanguardia que marchaban 
pareados. Ucupaba el centro la coronelía de alema- 
nes, compuesta de 16 compañías ó banderas, man- 
dadas por el conde de Lodrón; á la derecha iban los 
tercios españoles venidos de Nápoles, Sicilia y Lom- 
bardía formados en 19 banderas; á la izquierda mar- 
chaba la infantería italiana con 4,000 hombres re- 
partidos en 46 compañías á las órdenes de su capitán 
general Pedro de Médicis, dejaban estos tres escua- 
drones entre sí un intervalo de 80 pasos, y cada uno 
de ellos estaba flanqueado por una manga de arca- 
buceros... Seguía el cuerpo de batalla con 17 ban- 
deras de infantería castellana del tercio de Luis En- 
ríquez... A retaguardia marchaban tres tercios de la 
misma gente divididos en tres escuadrones; iba en 
el ala derecha el de Antonio Morano, de 13 bande- 
ras; en el centro el de Gabriel Niño con otras tan- 
tas compañías, y en la izquierda el de Pedro de 
Ayala.» 

Más tarde, al principiar el siglo xv111, tomó la voz 
escuadrón el significado orgánico que actualmente 
conserva, y fué debido á que, al copiar la organiza- 
ción francesa, que había tomado la palabra escua- 
drón, tomamos esta voz con el significado diferente 
que los franceses le dieron y que aún conservamos, 
unos y otros, ó sea el de fracción del regimiento de 
caballería constituyendo, como la compañía en infan- 
tería, la unidad orgánica y táctica de aquella arma. 
Para encontrar en España la palabra escuadrón en un 
sentido algo análogo al empleado actualmente, nos 
hemos de remontar, como hemos dicho, á principios 
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del siglo xvi en que Felipe V copió en las Orde- 
nanzas de Flandes de 1702, casi íntegramente, la 
organización y el tecnicismo francés. Desde enton- 
ces el escuadrón vino sufriendo repetidas organiza- 
ciones, hasta que por Real decreto de 18 de Mayo 
de 1844, se dispuso que el escuadrón constituyese la 
cuarta parte del regimiento y quedase como única 
unidad táctica entre este último y la sección. Según 
el último reglamento (1909) para la Instrucción tác- 
tica de las tropas de caballería, el escuadrón, que es 
la unidad táctica de dicha arma, se compone de 100 
jinetes, repartidos en cuatro secciones iguales, las 
cuales quedarán reducidas á tres, cuando por pérdi- 
das ú otras causas el efectivo del escuadrón quedase 
reducido á menos de 76 jinetes. Si por cualquier cir- 
cunstancia la fuerza fuese superior á 100 jinetes, se 
deberá repartir el exceso entre las cuatro secciones, 
El escuadrón es mandado por un capitán y cada una 
de sus secciones se compone de un oficial, coman- 
dante de ella, un sargento, tres cabos, un herrador, 
un trompeta y 19 jinetes, de los cuales, tres del ter- 
cer año de servicio, ó que por sus aptitudes especia- 
les lo merezcan, serán jefes de grupo de á cuatro, 
Los 24 jinetes que, excepto el sargento, componen 
la sección, se reparten en tres escuadras de acho ji= 
netes, compuestas de dos grupos de á cuatro. La mí- 
vima fuerza de la sección será de 18 jinetes y el sar- 
gento; la máxima 32 y el sargento. Cuando haya en 
la sección más de 25 jinetes, se repartirán en cuatre 
escuadras, aumentándose, entonces, un cabo y un 
jefe de grupo. 

En España, lo mismo que en casi todos los demás 
ejércitos, el escuadrón es la cuarta parte del regimien- 
to, pues en los países como Alemania y Francia, en 
que el regimiento se compone de cinco escuadrones, 
el quinto, en caso de movilización, queda constituí= 
do en depósito. En Francia cada escuadrón tiene 
dos capitanes, debido á que en organizaciones ante- 
riores el escuadrón se componía de dos compañías, 
cada una con su capitán; actualmente se tiende á 
que esta anomalía desaparezca. En Inglaterra cada 
regimiento, en tiempo de paz, tiene solamente tres 
escuadrones, que se elevan á cuatro al movilizar, 

Las formaciones del escuadrón reglamentarias en 
España, son las siguientes: la línea desplegada ó sim- 
plemente línea, en que las secciones están formadas 
en línea, sin intervalos. La línea de columnas de á 
cuatro, Ó línea de á cuatro, en que, en columna de 
á cuatro, están colocadas con las cabezas á la misma 
altura, con intervalos de despliegue igual al trente 
de la sección en línea, menos 4 m.; cuando en 
esta formación las secciones están en columna de 
á dos (caso excepcional), la formación del escuadrón 
recibe el nombre de línea de columna de ¿dos ó línea 
de á dos. La masa de á cuatro, formación análoga á 
la anterior, guardando las secciones un intervalo de 
3 m. solamente; si las secciones están en colum- 
na de á das, la formación del escuadrón recibe 
el nombre de masa de á dos. La columna de seccio= 
nes ó simplemente columna, en que las secciones en 
línea están colocadas una tras de otra á una distan- 
cia de 6 m. La columna de á cuatro, con las seccio= 
ves en columna de á cuatro, unas detrás de otras; la 
columna se llama de á dos cuando las secciones han 
adoptado esta misma formación. Y, por último, la 
fla, en que las secciones en fila están á la misma al- 
tura sin intervalos entre ellas, h 

EscuADRÓN VOLANTE. M£il. ant. Equivalía á par- 
tida ó columna volante. 
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ESCUADRONAR. (Etim. — De escuadrón,) 
v. a. Mil. ant. Voz anticuada equivalente á formar 
la gente de guerra en escuadrón ó escuadrones: «La 
infantería española escuadronada en prevención del 
caso parte por la brecha y parte por escalas, se in- 
trodujo...» (Guicciardini. Historia de ltalia, traduc- 
ción de don Felipe IV). El arte de escuadronar era lo 
mismo, en los siglos xv11 y xvi, que lo que hoy lla- 
mamos táctica: «Casi dos siglos antes que se adop-= 
taran en España los nombres y los principios de la 
actual organización militar, se designaba lo que hoy 
se entiende por táctica con la denominación de arte 
de escuadronar, cuyo arte lo constituían las reglas 
entonces establecidas para las formaciones en escua- 
drones y batallones de las tropas que habían de 
marchar, campar ó combatir.» (Vallecillo, Comenta- 
rios á las Ordenanzas.) 

Deriv, Escuadronado, da. 

ESCUADRONCETE. m. dim. de EscuaDRrON. 

|| Escuadrón de pocas plazas y escasa fuerza. 

ESCUADRONEADO. adj. Dispuesto en filas. 
No hay que confundirlo con escuadronado, ni con 
escalonado, 

ESCUADRONEAR. (Etim. — De escuadrón.) 
v. n, Mil. Ejercitarse la caballería reunida en cierto 
número de escuadrones en los movimientos y manio- 
bras propias de esta arma. 

ESCUADRONISTA, (Etim. — De escuadrón.) 
m. Mil. ant. Voz que equivalía á táctica, cuando en 
vez de táctica se decía arte de escuadronar, En 1751 
el marqués de Mina empleaba todavía esta voz al 
decir: «También nuestros escuadronistas de este si- 
glo han usado la voz pelotones.» (Dictamen sobre la 
reforma del ewército.) 

ESCUAÍN. (Geoy. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Puértolas. [| Garganta de los Pirineos, en 
un sitio sumamente pintoresco considerado como 
una de las maravillas del Alto Aragón. Dió nombre 
al lugar anterior. 

ESCUAJERINGARSE. 
DEscuAJARINGARSE. 

ESCUÁLIDAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera escuálida. 

ESCUALIDEZ. f. Calidad de escuálido. || As- 
pecto del que se muestra pálido, flaco, amarillento. 

ESCUÁLIDO, DA. (Etim. — Del lat. sguali- 
dus, deriv, de sgualere, estar áspero, inculto, sucio, 
triste.) adj. Sucio, asqueroso. [| Flaco, macilento. ll 
MISERABLE. 

ESCUALIO. m. /ctiol. (Sevalins Bonap.) Sub- 
género de peces fisóstomos de la familia de los ciprí- 
nidos, género Leuciscus Gúnth. (V. Lkeuc1sco). 

ESCUALO. m. Crráceo. 

ESCUALODONTE. (Etim. — Del lat. sgualus, 
tiburón, y el gr. odoús, odontos, diente,) m. Paleont. 
(Sgualodon Grateloup.) Género de cetáceos fósilea 
del grupo de los zeuglodontes; se conoce de él una 
sola especie (Sg. Grateloupi Meyer), de la que se 
han encontrado fragmentos del cráneo en el mioce- 
no del centro de Europa. 

ESCUALOR. (Etim. — Del lat. sgualor.) m. 
EscuALIDEZ. 

ESCUALOS. (Etim. — Del lat. sgualus, tibu- 
rón.) m. pl. /ctiol. (Squalidae.) Nombre dado por 
algunos á los peces condropterigios del orden de los 
plagióstomos, suborden de los selacioideos (V.). 

ESCUAMÁRICO (Acino). Quim. Compuesto 
orgánico que se encuentra en algunos líquenes. Es 
de color blanquecino, acicular y funde á 203%, 
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ESCUAMÁTICO (Acino). Quím. CoHa50g* 
Compuesto que se encuentra en los líquenes Ulado- 
nia squamasa y C. crispa, Cristaliza en pequeños cu- 
bos que funden á 215%, 

ESCUÁMELA. (Etim.— Del lat. sguame- 
lla, dim. de sguama, escama.) f. Zool. (Squamella 
Ehrbg.) Género de rotíferos de la familia de los lo- 
ricados; tienen el caparazón aplanado, ovalado, es- 
cotado anterior y posteriormente, sin espinas en el 
borde anterior; el cuerpo deprimido; la cabeza re- 
tráctil y con cuatro ojos frontales; el órgano ciliar 
débil pero con ganchos frontales; un tentáculo en la 
nuca, pequeño, y el pie largo, distintamente ar- 
ticulado, dividido en su extremo en dos puntas lar- 
gas. Comprende un reducido número de especies; la 
$9. bractea Ehrbg., de unos 0,13 mm. de longituá, 
es muv frecuente, 

ESCUAMIPINNES. (Etim.—Del lat. squa- 
ma, escama, y pinna, aleta.) m. pl. Zetio?. (Squami- 
pinnes.) Familia de peces teleósteos, del orden de 
los acantópteros, suborden de los perciformes; tienen 
el cuerpo lateralmente comprimido, alto, cubierto de 
escamas lisas ó finamente ciliadas, que existen tam- 
bién, más ó menos abundantes, eu las aletas pares; 
las líneas laterales sin solución de continuidad; la 
boca generalmente terminal; los ojos laterales y me- 
dianamente grandes; los dientes finos y dispuestos 
en fajas; la parte espinosa y la bianda“de la aleta 
dorsal aproximadamente iguales en tamaño; las ale- 
tas abdominales situadas en el pecho; seis ó siete 
arcos branquiales, y branquias secundarias siempre 
existentes. Comprende esta familia unos 12 géneros 
con más de 100 especies; éstas son casi todas de co- 
lores muy vivos y abundan en los mares trovicales y 
especialmente en los arrecifes de coral (algunas se en- 
cuentran también en las desembocaduras de los ríos 
y en las marismas): su alimentación consiste en pe= 
queños animales invertebrados. Los géneros principa- 
les son: Ch2ezmo Cuv., Chaetodon Cuv., Heniochus C. 
V., Holacanthus C. V. y Tozotes Cuv. V. QuELmMO, 
QuUETODONTE, HeNI0CO, HouLOCcANTO y ToxoTES. 

ESCUÁMULA. (Etim.—Del lat. sguamula, es- 
camilla.) f. Entom. Se da este nombre á unos lobu= 
lillos membranosos que recubren los balancines de 
los dípteros (V. esta palabra, t. XVIII, primera par- 
te, pág. 1,390). 

ESCUAPA. (Geoyg. Cas. de la Rep. de Hondu-= 
ras, dep. de El Paraíso, mun. de Daulí. 

ESCUATAROLA. f. Ornit. (Sguatarola Cuy.) 
Género de aves zancudas, de la familia de las ca- 
rádridas, caracterizadas por tener el pico recto, 
algo más corto que la cabeza, ligeramente hincka- 
do cerca de la punta. las alas con la primera ré= 
mige más larga que las demás, la cola ligeramente 
redondeada y con 12 rectrices, los tarsos con es= 
camas hexagonales alargadas en la cara anterior y 
reticuladas en la posterior, y los pies con el dedo me- 
dio y el externo unidos por una membrana y el pos- 
terior muy pequeño. La única especie contenida en 
esté género es la $7. ñelvetica Gray. (Charadius 
squatarola Bechst.), de 28 á 30 em. de longitud, con: 
la parte superior de la cabeza y la p:sterior y late— 
rales del cuello blancas con manchas pardas, la fren- 
te, los lados de la cabeza y la parte inferior del cue- 
llo de color negro, el dorso blanquecino con manchas 
transversas negruzcas, el obispillo blanco y la cola 
también blanca, con seis ó siete fajas transversales 
negras; en otoño é invierno es el dorso amarillento 
ó blanco verdoso con manchas obscuras, la parte 
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inferior del cuerpo blanca y el cuello y el pecho gri- 
sáceos con manchas negruzcas, Habita esta ave el 
extremo N. de ambos hemisferios; emigra en in- 
vierno hacia el S., llegando hasta el S. de Afri- 
ca y hasta Australia; vive siempre cerca del mar, 
anida únicamente en los países del N., y es una de 
las conocidas en España con el nombre vulgar de 
chorlito. 

ESCUATINA. (Etim.—Del lat. sguatina, nom- 
bre dado por Plinio á estos peces.) f. /ctiol. (Sqgua- 
tina Dum.; Rhina Klein.) Género de peces condrop- 
terigios plagióstomos selacioideos de la tamilia de los 
rínidos; comprende una sola especie (Sg. laevis Cuv., 
Rhina squatina Dum.), que se conoce en España con 
los nombres vulgares de ángel, angelote, mermegue- 
la, cazón y mordacho. V. ANGELOTE. 

ESCUATÍNIDOS. (Etim.—De Sguatina, nom. 
bre de un género.) m. pl. Zctiol. (Squatinidae.) 
Nombre dado por algunos autores á los peces con- 
dropterigios plagióstomos selacioideos de la familia 
de los rínidos (V. esta palabra). 

ESCUBA. m. Licor cuya base es el azafrán. 

ESCUBÍCULO (Saw). Hagiog. V. Nicasio 
(Sax). Pagioy. 

ESCUBILIO (Saw). Hagiog. Diácono del obispo 
san Nicasio, y compañero de éste en el martirio su- 
trido en Ecos, de la diócesis de Evreux al finalizar 
el siglo 1. Los cita el martirologio romano en 11 
de Octubre. 

ESCUCHA. (Etim.—De escuchar.) f. Centinela 
que se adelanta de noche á la inmediación de los 
puestos enemigos para observar de cerca sus movi- 
mientos. [| En los conventos de religiosas y colegios 
de niñas, la que tiene por oficio acompañar en el lo- 
cutorio, para oir lo que se habla, á las que reciben 
visitas de personas de fuera. [| Criada que duerme 
cerca de la alcoba de su ama para poder oir si la 
llama. || Germ. Ventanillo de celda carcelaria. 

A La Escucha. fr. fig. Con cuidado y disimulo. || 
EsTAR DE ESCUCHA. fr. fam, Estar acechando, estar 
escuchando clandestinamente lo que se dice. 

Escucua. Arguit. Ventanillo que se disponía en 
las salas de palacio donde se celebraban los consejos 
y tribunales superiores, para que el rey pudiese es- 
cuchar sin ser visto, lo que se discutía y votaba en 
dichas reuniores. 

. Escucua. 4Ar/. mil. Nombre castizo y expresivo 
con que se designa al centinela avanzado, de noche. 
y destinado á evitar sorpresas y á observar las accio- 
nes del enemigo. Este nombre es usado desde muy 
antiguo, así es, que leemos en la ley 28, títu- 


lo XXIMI, partida 2,?, al tratar de la forma en que deben 


e. 


conducirse las cabalgadas: «E por essa mesma razón 
deven passar por lugares baxos; é tambien en yendo 
como en passando deve aver de día atalayas e des- 
cubridores, e de noche escuchas e rondas, porque non 
séyan a desora desvaratados»:; y el título 8 del 
Fuero de las Cabalgadas dice: «Manda ell Empera- 
dor que las escuchas et las atalayas que sean bien 
pagadas é conoscidas de los adalides et de los almu- 
catenes.» La voz escucha cayó algo en desuso en 
el léxico militar después de introducirse la palabra 
centinela, según se despreude de la siguiente cita 
tomada de la obre Guerra de Granada de Diego Hur- 
tado de Mendoza: «Lo que agora llamamos centi- 
nela, amigos de vocablos extranjeros, llamaban nues- 
tros españoles en la noche escuchas, en el día ata- 
laya...» Modernamente ha vuelto á ponerse en vigor 
la palabra escucha y el actual Reglamento de cam- 


es y 
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paña al ocuparse de los centinelas en el servicio atan- 
zado dice: «La línea extrema de centinelas y escu- 
chas eu quienes viene á refluir toda vigilancia, no 
debe presentar claro ni interrupción.» Los escuchas 
deben ser colocados en puntos bien elegidos para 
que desempeñen su especial cometido, y en las obras 
ae fortificación suelen construirse abrigos especia- 
les para que el escucha desempeñe su servicio, en el 
que ha de desplegar una gran atención, con la ma-= 
yor seguridad y comodidad posibles. Se han ideado 
aparatos de alarma que avisan automáticamente el 
tránsito por los parajes en que están instalados, pero 
es evidente que nada puede substituir á la acción vi- 
gilante de un buen escucha. 

Escucha. Fort. Se llaman tambien galerías de 
escucha, en los sistemas de contraminas, las que par- 
tiendo de la base del sistema, avanzan radialmente 
hacia el exterior. 

EscucHa. Géoz. Mun. de.196 e. y 324 h., for— 
mado por el lugar de su nombre y 61 casas en pe- 
queños grupos ó diseminadas. Corresponde á.la prov. 
de Teruel, p.j. de Aliaga, dióc. de Zaragoza. Está 
en terreno escabroso que produce cereales, vino, 
aceite y azafrán. Cría de ganados. Minas de carbón 
de piedra y azabache en explotación. Su estación 
más próxima es Utrillas Montalbán, á 5 km. || Cerro 
de 130 m. en la costa de Murcia y á 4 km. del cavo 
de Palos. 

Escucua. Geog. Islote de Filipinas, al noroeste 
de la punta Escarpada, prov. de Cagayán. 

Escucga (La). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Lorca. 

ESCUCHADO. Dep. Llámase así el paso soste- 
nido que usa el caballo. 

ESCUCHAMIZADO, DA. adj. fam. EscucHI- 
MIZADO. 

ESCUCHAÑO, ÑA.adj. ant. 1/i/. Decíase de 
la/persona que se ponía en escucha. 

ESCUCHAPA. Geog. Cerro de Méjico, Est. de 
Guerrero, dist. de Hidalgo, mun. de Huitzuco. Mi- 
nas de plata. [| Cuadrilla del Est. de Guerrero, mun. 
de Huitzuco; 200 h. 

"ESCUCHAR. F. Écouter.—It. Ascoltare.—In. To 
listen. —A. Aufhóren. —P. Escutar. —C. Escoltar. — E. 
Aúskulti. (Etim. — Del lat. auscultare.) v. a. Aplicar 
el oído para oir. [| Prestar atención á lo que se oye. 

[| Orr. | v. r. Hablar ó recitar una cosa con pausas 
afectadas. || v. rec. Prestarse oído mutuamente dos 
Ó más personas. 

Deriv. Escuchable. Escuechador, ra. Es- 
cuchante. 

Escucuar. Mil. En las antiguas guerras de minas, 
se llamaba escuchar al hecho de interrumpir de vez 
en cuando todos los trabajos, guardando silencio, 
para hacerse cargo, por el ruido que hacían los mi-= 
nadores enemigos, de la dirección que seguían, y 
distancia á que se hallaban. 

Escucgar AL CABALLO. Dep. Llámase así cuando 
el jinete pone su atención en conocer el modo con 
que sienta en tierra el caballo sus cuatro remos, para 
satisfacerse de la igualdad y compás correspondientes 
al aire en que lo trabaja. 

EscucHARSE EL CABALLO. Dícese del que al mar- 
char suspende y signta en tierra con cadencia é 
ignaldad sus remos en los diferentes aires. 

ESCUCHA-RUIDO. Geoy. Río de la Ren. de 
Panamá, afl. del río Tuira. . 

ESCUCHIMIZADO, DA. au). 


Muy flaco y 
débil, : 
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ESCUDA (MeLcuor DÉ). Biog. Orador sagrado 
del siglo xvir.. N. en Sevilla, de nobles padres, fué 
canónigo de la catedral de su patria, obispo titular de 
Biserta y auxiliar de este arzobispado. M. en 1629. 


Escuchando, por Greuze. (Colección Wallase, Londres) 


ESCUDADO. il. ant. Del latín scutum, hom- 
bre ó guerrero armado de escudo, que, como dice 
Almirante, no debe confundirse con escudero: «Pero 
si esto non pudiere excusar en ninguna manera, do 
el paso fuere peligroso debe poner delante algunos 
ballesteros et escudados, et en pos dellos que vayan 
caballeros et homes de vergiienza que estén a la sa- 
lida del paso fasta que la gente sea salida de aquel 
lugar.» (Infante de don Juan Manuel, Lióro de los 
Estados.) 

ESCUDADO, DA. p. p. de Escupar. 

ESCUDADOS. m. pl. Entom. (Scutati,) Nombre 
dado por algunos autores á los hemípteros heteróp- 
teros geocores de la familia de los pentatómidos 
(V. esta voz). : 

ESCUDAR. v. a. Amparar y resguardar con 
el escudo, oponiéndolo al golpe del contrario. U. t. 
c. r. [| fig. Resguardar y defender á una persona del 
peligro que le está amenazando. || v. r. fig. Valerse 
uno de algún medio, favor y amparo para salir del 
riesgo ó evitar el peligro de que está amenazado. 

ESCUDÉ BARTOLÍ (Manuzz). Biog. Publi- 
cista español, n. en Reus en 1856. Se dedicó, de 
joven, al periodismo. Por oposición entró en el Ins- 
tituto Geográfico Estadístico, y fué jefe.de los traba- 
jos estadísticos en las provincias de Gerona y Barce- 
lona. En 1898 fué vicepresidente de una sección en 

«el Congreso internacional de higiene celebrado en 
Madrid, y desde 1902 es jefe de estadística munici- 
pal de Barcelona;” habiéndosele concedido en 1906 
los honores de jefe de administración civil. Ha fun- 
dado la revista £/ trabaja nacional, el Anuario estu- 
dístico de la ciudad de Barcelona y el Boletín muni- 
cipal. Entre sus publicaciones figuran: Historia física 
de la tierra (1879), Las maravillas del mar (1830), 
- Diccionario estadístico español (1881), Estadística 


comparada, España y sus colonias (1891), Atlas 
geográfico de España, La producción española en el 
siglo XIX, Los municipios de España, etc. 

ESCUDEIROS. Geo. Lung. de la prov. de 
Orense, mun. de I'reás de Eiras, parr. de San Juan 
de Escudeiros. || V. San Juan DE ESCUDEIROS. 

Escubeiros. Geog. Pobl. y telig. de Portugal, 
prov, de Miño, dist., conc. y com. de Braga; 550 h. 

ESCUDER. (Geoy. Monte muy elevado en la 
isla de Mallorca, p. j. de Inca, en el mun. de Selva. 

EscudEr (Juan). Bioy. Ermitaño español, n. en 
Cocentaina (Alicante) y m. después de 1435 siendo 
de edad muy avanzada. Vivía cerca de su pueblo 
natal en una ermita dedicada á san Cristóbal, y la 
fama de los milagros que se decía obraba y el espí- 
ritu profético que poseía, le hicieron tan célebre en su 
tiempo, que hasta los reyes le consultaban los asun- 
tos más arduos. Se asegura que profetizó la unión de 
las coronas de Aragón y Castilla y su confederación 
con el Imperio de Alemania y casa de Austria, la 
reforma de Lutero y propagación del protestantismo, 
la expulsión de los moros y otros sucesos que se rea- 
lizaron más tarde con maravillosa fidelidad. Escribió: 
Profecías referentes á los moriscos de este reino y ma- 
hometanos, antes y después de su expulsión; Cartas en 
respuesta de las que le enviaron de orden de la reina 
Doña María. 

Escuber (Juan Francisco). Biog. Literato espa- 
ñol, n. en Zaragoza y m. en la misma ciudad en 
25 de Marzo de 1730. Desempeñó el cargo de al- 
guacil mayor perpetuo del rey, y fué un verdadero 
erudito, mereciendo por sus cualidades de amenidad 
y cultura ser nombrado individuo de la Real Acade- 
mia Española. Fué gran coleccionador de libros y 
medallas, y poseía varios idiomas. Escribió las si- 
guientes obras: Comedia nueva titulada los desagra— 
vios de Troya (Zaragoza, 1712), la música de esta 
comedia fué compuesta por don Joaquín Martínez de 
la Rosa; Breve desengaño crítico de la Historia de 
España, escrita por el Dr. Juan de Ferreras (Madrid, 
1720), Recopilación de todas las cédulas y órdenes 
reales que desde el año 1708 se han dirigido á la ciu- 
dad de Zaragoza, para el nuevo establecimiento de su 
gobierno por la majestad del rey nuestro señor 
D. Felipe V que está en gloria (Zaragoza, 1730); 
Advertencias y prevenciones para la más cabal forma-= 
ción del catastro y cobro de la real contribución de 
Zaragoza (manuscrito en foiio), Historia de Holanda 
desde la tregua del año 1609 hasta la paz de Nimega 
(manuscrito en folio), Relación de la gloriosa exalta- 
ción del Sumo Pontínce Benedicto X171, Noticias de 
su coronación, celebrada el-4 de Julio de 1724, abra 
vertida del italiano; Memorias astronómicas, de cómo 
dividen la esfera los astrólogos, de las estrellas más 
señaladas de que éstos tratan; Una tabla de la canfi- 
dad de las horas semidiurnas y seminocturnas de la 
declinación del sol, de los aspectos de los planetas y 
otros puntos (manuscrito, con figuras); Estado de las 
medallas antiguas de emperadores y reyes, con su ez- 
plicación (manuscrito); Indicaciones críticas, y refe- 
xiones á varios autores, diversas cartas y muchos 
elogios, oraciones y arengas en diversos idiomas,0 

Escuner (MiGuEL). Biog. Mecánico catalán del 
siglo xix, m. en 1908. Hizo su aprendizaje en los 
talleres de fundición y maquinaria de Domingo 
Solá, y demostró ya desde entonces un talento in- 
ventivo poco común. Se ha dedicado especialmente 
á la fabricación de máquinas de cossr y motores 
para gas, que acreditaron su fama. Montó espec= 
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téculos, que fueron bien recibidos por el público, 
en todas las fiestas populares que tuvieron lugar en 
Barcelona durante el último tercio del siglo xix, 
todo lo cual contribuyó á que su nombre fuera muy 
conocido en la ciudad condal. 

EscuDErR Y BruLL (AwtoN10). Bing. Jurisconsul- 
to y literato catalán; n. y m. en Barcelona (1863- 
1913). Cursó en la universidad «de la miema, cola= 
boró en Z'Escut de Catalunya, La Renaiwensa, y La 
Revista de Manresa, publicando en 1881 una enér- 
gica: diatriba titulada Guerra al profanador! contra 
los que pretendían la venta del monasterio y mon 
taña de Montserrat, cuya propiedad suponían ser 
del Estado. Escribió algunas producciones para el 
teatro catalán y fué teniente de alcalde del munici- 
pio de Barcelona en 1896 y 1898. 

Escuner Y Roca (Juaw Bautista). Bioy. Reli- 
gio3o dominico español, n. y m. en Castellón de la 
Plana (1644-1706). Fué definidor de la provincia 
de Aragón, calificador del Santo Oficio y examirador 
sinodal de los obispados de Tortosa y Albarracín y 
del arzobispado de Valencia, Fué, además, un pre- 
dicador de gran fama y hombre muy erudito, como 
lo demostró en el capítulo celebrado en Roma en 
1677. Compuso siete volúmenes de teología y ser- 
mones, y cuatro poemas latinos. 

ESCUDERAJE. m. Servicio y asistencia que 
hace el escudero como criado de una casa... 

ESCUDERANTE. p. a. ant. de EscuDEREAR 
Que escuderea. : ml 

ESCUDEREAR. v.a. Servir y acompañar á una 
persona principal como escudero y familiar de su casa. 

Deriv.. Esecudereado, da. 

ESCUDERETE. m. dim. de EscuDero. 

ESCUDERÍA: f. Servicio y ministerio del es- 
cudero. 

ESCUDERIL. adj. Perteneciente al empleo de 
escudero y á su condición y costumbres. || m. pl. ant. 
Especie de calzones. 

ESCUDERILMENTE. adv. m. De una ma- 
nera escuderil, ó á lo escudero. 

ESCUDERO. F. Ecuyer. — It. Scudiere, — In. 
Squire.—A. Stallmoister.— P. Escudeiro. — C. Escuder. 
—E. Pagio, armilservisto. (Etim.—De escudo.) m. Paje 
ó sirviente que lleva el escudo al caballero, en tanto 
que éste no usa de él. (| HinaLco (persona noble). || 
El que en lo antiguo llevaba acostamiento de un se- 
ñor ó persona de distinción, por cuyo motivo estaba 
obligado á asistirle y acudirle en los tiempos y oca- 
siones que se le señalaban. [| El que hacía escudos. 
[| El que está emparentado con una familia.ó casa 
ilustre, siendo considerado, reconocido y tratado 
como tal. [| Criado que sirve á una señora, acompa- 
ñándola cuando sale de casa y asistiendo en su an- 
tecámara. (| Título nobiliario que en Inglaterra se 
aplica hoy por cortesía á cualquier persona decente, 
aun cuando no sea de alta estirpe. 

EscuDeEro, Ra. adj. EscuDer:L. 

EscuDERO ANDANTE. El que, en los libros de ca- 
ballería, acompaña al caballero en sus aventuras. || 


EscuDERO DE Á PIE. Mozo que sirve en la real casa. 


para llevar recados. [| Escunero DE brazo. El que 
daba el brazo á su señora cuando la acompañaba fue- 
ra de casa. ' 

EL ESCUDERO DE GUADALAJARA, DE LO QUE PROME- 
TE Á LA NOCHE NADA HAY Á LA MAÑANA. ref. que re- 
prende la volubilidad de los ánimos inconstantes. 

[| Escupero POBRE, TAZA DE PLATA Y OLLA DE CO= 
- BRE, ref. que se aplica á aquellos que á costa de 
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grandes privaciones ostentan riquezas que no tienen. 

Escuburo. Mil. Paje ó sirviente que llevaba el 
escudo, no para defenderse en la pelea, sino para 
descansar de un peso al combatiente cuando no tenía 
que servirse de él. El escudero cuidaba, en general, 
de todas las armas de su señor, y si era de noble al- 
curnia podía aspirar, después del aprendizaje, á ser 
armado caballero: «E por ende, se lee en las Parti- 
das, mandaron los antiguos, que el Escudero que 
fuese de noble linaje, un día antes que resciba cava- 
llería, que deve tener vigilia...» Si no era de noble 
linaje, el escudero quedaba reducido á un sin.ple 
peón, combatiente de segunda fila, que no llegaba á 
la categoría del hombre de armas: <... y dexé pagada 
y abituallada toda la gente de á pie y de caballo, 
por tres meses, y el alcazaba, que es lo principal 
que se ha de guardar, dí cargo al adelantado, y puse 
allí por alcayde á D. Alonso de Castilla,. y dejó allí 
doscientos hombres de los del adelantamiento y cin= 
cuenta escuderos...» (Carta del cardenal Cisneros.) 

"Almirante recuerda que Ayora llama escuderos «á 
los peones que en el ataque de una fortaleza soste- 
oían los grandes paveses», y añade que «por contra- 
posición á lo cadalleresco, mo olvidaremos que en la 
segunda parte del Quijote se llaman escuderos los 
bandidos que componían las partidas ó escuadras del 
célebre Roque Guinart». 

Escunero. Mont. Jabalí nuevo que trae consigo 
el jabalí. viejo. 

Escunero. Geo. Laguna de la Rep. Argentina, 
prov. de Corrientes, dep. de Lavalle. 

Escunero. Geoy. Lug. de Méjico, Est. de Méjico, 
con est. f, c. interoceánico. 

Escubero. (Greog. Lag. del Uruguay, en la costa 
del dep. de Rocha. || Arr. del dep. de San José, afl. 
del Cufré. Viene de la cuchilla de Guaycurú. 

Escubero (BerNARDO). Bioz. Monje benedictino 
cisterciense español. Fué abad del monasterio de 
Balbuena, y publicó un libro de Meditaciones para 
los Novicios (Valladolid, 1602). 

Escubero (CristóBAL). Biog. Jesuíta español, n. 
en Truchas (León) en 1583. Siendo rector del Cole- 
gio de Villafranca del Bierzo, m. allí en 1644 vícti- 
tima de su caridad en la asistencia de los apestados. 
Publicó: Relación de la gran presa que les tomaron á 
los franceses en Fuenterrabía y número de muertos 
que hubo en este año de 1638 (Sevilla, 1638), Segunda 
Relación escrita al Sr. Arzobispo de Burgos, en que se 
da cuenta de la feliz victoria que Nuestro Señor ha 
sido servido dar al Señor Almirante de Castilla, gene- 
val del ejército de España, contra el Rey de Francia 
en la Villa de Fuenterrabía (Madrid, 1638). V. So- 
mervogel, Bibliotheque de la Compagnie de Jesus, 
t: 3.2, pág. 447. 

Escubezro (Francisco DE PauLa). Biog. Marino 
español, n. en Corella (Navarra) en 26 de Marzo de 
1764 y m. en Madrid en 14 de Agosto de 1831. 
Hijo de ilustres padres. sentó plaza de guardia ma- 
rina en Cartagena en 24 de Marzo de 1778, siendo 
ascendido á alférez de fragata tres años después. Al 
ser capitán de fragata en 1806 se pasó al cuerpo de 
secretarios del Ministerio, en donde sirvió desde 
entonces. Los hechos más culminantes de su vida de 
mar scn los siguientes: forimó parte de la tripulación 
de la escuadra que, al mando del general Córdoba, 
sitió á Gibraltar, fué uno de los actores en el apre— 
samiento del bergantín corsario de Menorca San 
Luis Gonzaga y en los de las fragatas Activa y Co- 
lón; pertenecía á la dotación de la fragata Milena, 
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que después de rudo combate fué echada á pique 
pos un navío y fragata ingleses; hizo, embarcado en 
el navío Neptuno, la=campaña de Cartagena (1799) 
y unido su barco á la escuadra francesa del almiran- 
te Bruix, regresó á Cádiz, en donde desembarcó, 
despidiéndose de la vida activa de hombre de mar. 
Como oficial mayor de la secretaría de Estado y 
despacho de Marina estuvo hasta 1815, en cuyo año 
ascendió sucesivamente á secretario del Consejo su - 
premo del Almirantazgo y á ministro político del 
mismo, Al suprimirse el "Almirantazgo, á fines de 
1818, fué nombrado en el Consejo Supremo de Gue- 
rra consejero en la clase de político por el ramo de 
Marina, de cuyo cargo cesó en Marzo del año si- 
guiente, quedando cesante. Dos años después fué 
nombrado secretario del despacho de Marina, en el 
cual cesó en 1822 á petición propia. Al anularse en 
Octubre de 1823 todo lo hecho en la segunda época 
constitucional, fué desterrado de la corte, sitios 
reales, en 15 leguas en contorno, permitiéndosele 
vo¡ver á ella en Agosto de 1831. Fué caballero de 
la orden de San Hermenegildo y de la de Justicia de 
San Juan y diputado á Cortes suplente por Navarra 
(1810). 

Escubero (José Acustín). Biog. Político y escri- 
tor mejicano, n. en Ciudad Hidalgo (1801- -1862). 
Después de haber desempeñado algunos cargos reci- 
bió el título de abogado y tué nombrado juez del dis- 
trito de Chihuahua, representando en cinco legisla- 
turas en el Senado federal á dicho Estado, y en dos 
en el Congreso de la Unión. Fué también ministro 
suplente del Tribunal Supremo de Guerra y fiscal 
propietario del mismo, y se distinguió siempre por 
su patriotismo y prudencia, Escribió unas interesan- 
tes Memorias del Congreso de 1847, en que se de- 
batieron asuntos mnv importantes relativos á la in- 
vasión americana. Es también autor de notables 
estudios sobre la geografía é historia de Nuevo León. 
Chihuahua, Nuevo Méjico, Durango y Sonora. 

Escunero (Lorenzo). Biog. Escritor hispano- 
judaico de mediados del siglo xvi, n. en Córdoba, 
conocido también por Abraham Gher ó Peregrino. 
Barrios.dice de él: «Vivió en Amsterdam con gran 
miseria por observar tan firme la ley mosaica, que 
el marqués de Caracena, gobernador de Flandes, no 
pudiendo con grandes promesas volverlo á la religión 
cristiana, lo llevó, en su palacio de Bruselas, de sala 
en sala, hasta entrarlo en una iglesia por ver'si se 
reducía mirando á las imágenes, y quedó tan entero 
en su firmeza que se cubrió delante de ellas con el 
sombrero qne antes no tenía puesto en presencia del 
marqués.» Es, probablemente, autor de la obra apo- 
logética Fortaleza del Judaismo y confusión del extra- 
ño, que ha sido traducida al italiano con el título de 
Forteza dell Hebraismo, e confusione dell” estraneo, 
existiendo, además, una versión hebrea de Mateo 
Luzzatto. 

Escubero (Penro). Bing. Violinista 'español, el 
primer profesor de violín que ha tenido el Conserva- 
torio de Madrid, n, en Mombuey (Zamora) en 17 de 
Diciembre de 1791 y m. en París en S de Mayo de 
1868. A consecuencia de una sensible mutilación 
que siendo niño le infligió un cerdo, fué llamado el 
Castrado. Cuando la invasión francesa, era niño de 
coro de la catedral de Valladolid, y un jefe de aquel 
ejército, admirado de sus aptitudes musicales, le 
llevó consigo á su país. Después de haber recorrido 
triunfalmente las principales poblaciones de Europa, 
se presentó por primera vez al público de Madrid en 
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1830, siendo entusiásticamente anlaudido en unión 
del célebre pianista Pedro Albéniz. El mismo año 
fué nombrado profesor del Conservatorio de Paris, 
pero dimitió tres años más tarde para dedicarse ex- 
clusivamente á dar conciertos. Era también un no— 
table tenor. 

Escubero DE La Peña (José). Biog. Escritor y 
archivero español. n. en Madrid (1829-1883). Fue 
profesor de paleografía y en 1882 fué nombrado jete 
del Archivo general central de Alcalá de Henares. 
Pertenecía á la Real Academia de la Historia, y fué 
comendador de las órienes de Carlos III é Isabel la 
Católica. Es autor de la Crónica de Guadalajara, de 
varias monografías publicadas en el Museo español 
de antigiedades y de notas, glasarios é ilustraciones 
del Libro de la Cámara del principe D. Juan, ie 
Gonzalo Fernández de Oviedo, y de la Divina retri- 
bución sobre la caida de España, del bachiller Palma. 
Reimprimió además las obras de Carlos García y 
publicó los 18 primeros tomos de la Colección de do- 
cumentos inéditos del Archivo de Indias. 

Escubrero DÉ VABONA (VéLix). Biog. Historiador 
sevillano, que floreció en el siglo xv11. En nn catálo- 
go manuscrito de libros raros que existe en la Biblio- 
teca de la catedral se halla anotada con el nombre 
de este escritor una Historia de Sevilla, inédita.- 

Escubero Y EcmaNovE (Pbro). Biog. Político 
mejicano, n. en Yucatán y m. en 1897. Perteneció 
primero al partido liberal y representó á su Estado en 
el Congreso Constituyente; formó parte de la Junta 
de Notables que en 1863 aprobó la adopción del 
sistema monárquico y fué ministro de Maximiliano. 

Escunero Y Perosso (Francisco). Biog. Literato 
y orador español, n. en Sevilla en 5 de Febrero de 
1828 y m. en dicha ciudad en 25 de Junio de 1874. 
Fué catedrático de filosofía del derecho en la Uni- 
versidad hispalense, y ocuva, merecidamente, un 
puesto de honor entre los más ilustres poetas, ora= 
dores y filósofos del siglo x1x. Como poeta lírico 
continuó la tradición de la escuela sevillana, inspi- 
rándose siempre en los grandes ideales humanos. 
Pronunció muchos discursos en el período revolu= 
cionario. Castelar, tan parco en elogios para ¡los 
oradores, le tributó sus alabanzas muy expresiva- 
mente. Además de las Poesías, escribió las obrar si- 
guientes: Zipograjía hispalense, admirable trabajo 
bibliográfico; Sobre el lenguaje, Concepto Alosófico de 
la moral, Réplica a las objeciones, Nueva réplica á las 
objeciones (Sevilla, 1871), y otras. 

Escubero Y Prrosso (Luis). Biog. A ASPA= 
ñol, n. en Sevilla en 15 de Febrero de 1835. Cursó 
la carrera de derecho en la universidad de aquella 
capital, y desde muy joven dió señaladas pruebas de 
sus aficiones literarias colaborando en diferentes Dpe- 
riódicos madrileños, y con Selgas en La Faceta lite 
raria. La novela y la dramática han sido los géneros 
preferidos por este escritor, alcanzando en ellos éxi- 
tos merecidos. Es antor de las siguientes obras: 
Luisa de Varforido y Una historia de duendes, nove- 
las traducidas al francés por L. Poillón; Colección 


| de leyendas españolas, La antesala del Cielo, publi- 


cada con el seudónimo de Hispalensis, libro en el 
que trata de los arduos problemas religiosos; las 
comedias y juguetes cómicos en un acto: Una ser- 
piente de cascabel, Doblones y pergaminos, La sartón 
y el cazo, Norma y Polion, La costilla falsa, Las 
orejas del asno, La pena de argolla, y 
los ratones; los dramas en tres actos 
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en colaboración los dos últimos con don José Ve- | mero en 1819 y el segundo en 1821, y m. en 1880 
y 1881, respectivamente. Juntos llegaron 4 París, 
siendo aún muy jóvenes, y desplegaron una gran 


lille. Za duda se estrenó en Barcelona en 1889 
y se representó el mismo año en el Teatro Es- 
pañol de Madrid, y por último, la 
zarzuela en dos actos Duendes y 
Frailes. 

ESCUDERÓN. m. aum. de 
EscuDero. || despect. El que intenta 
hacer más figura de la que le corres- 
pende. 

ESCUDEROS. (Geog. Caserío 
de la provincia de Almería, munici- 
pio de Adra. || Dos caseríos de la 
provincia de Burgos, municipio de 
Sauta María del Campo y Valle de 
Valdelucio, respectivamente. 

Escuneros (Los). GFeog. Caserío 
de la prov. de Murcia, mun. de Sau 
Javier. 

ESCUDETE. m. dim. de Es- 
cuno (planchuela de la cerradura). || 
Pedacito de lienzo en forma de escu- 
do ó corazón, con que se refuerzan 
los cortes de la ropa blanca. En las 
sobrepellices suelen ser de encaje. || 
Mancha redonda que producen las 
gotas de lluvia en las aceitunas ver= 
des, por donde éstas se dañan y acor- 
chan. [| NENÚFAR. 

EscuDeTkE. Arbor. Sistema de in- 
jerto que se emplea en la multiplica- 
ción de muchos árboles frutales de 
corteza delgada y lisa, tales como el 
acerolo, albaricoquero, cerezo, guin- 
do, ciruelo, nogal, peral, melocotone- 
ro, morera, etc., y se le da el nom- 
bre de escudete porque el pedazo de 
corteza que lleva la vema tiene la for- 
ma de escudo heráldico. Se utiliza 
para obtener determinadas castas so- 
bre patrones especiales de uno á cin- 
co años y se practican en los meses 
de Junio y Julio llamándose entonces 
de escudo velando, y en los de Agosto 
y Septiembre de escudo durmiendo. 
V. InserrTO. 3 

EscuDeTÉE. Arm. y Mil. Pieza que 
forma parte de las guarniciones del 
fusil Maiiser y sirve para proteger el extremo su- 
perior de la caña, adaptándose á la abrazadera de 
este lado, que suele llamarse trompetilla. El escu- 
dete, representado en la figura adjunta, tiene un 
taladro Á que da paso 4 la 
baqueta, y una espiga C, que 
atravesada en B por un pasa- 
dor, sirve para asegurarlo á 
la caja. ; 

EscuDeTE. Cerraj. Escu- 
do pequeño. Adorno metálico 
que se coloca sobrepuesto. 

EscubeTE. Entomo!. Lami- 
nilla de quitina que tienen 
muchos insectos entre las inserciones de las alas an- 
teriores y que forma parte del mesotórox. Es carac- 
terística en los coleópteros, en los que se encuentra 
entre las bases de los élitros, al principio de la sutu- 
ra, afectando por lo general una forma triangular, 

ESCUDIER (Mario y Lzón). Bioy. Literatos 
y escritores franceses, n. en Castelnaudary, el pri- 


Escudete del fusil 
Mauser español 


La Virgen llamada de la Escudilla, por Correggio. (Pinacoteca de Parma) 


actividad periodística. Colaboraron en diversas re- 
vistas musicales y fundaron, en 1838, La France 
musicale, y una casa editorial que publicó las obras 
de Verdi. Los dos hermanos se separaron en 1862, 
continuando al frente de la casa León, que en 1876 
se encargó de la dirección del teatro Italiano, estre= 
nando Aida. Mario y León escribieron juntos: Htu- 
des biographigues sur les chanteurs contemporains 
(1840), Dictionnaire de musique d'aprés les théori- 
ciens, historiens et critiques les plus célebres (1844), 
Rossini, sa vie et sas oeuvres (1854), Vie et aventures 
des cantatrices celebres, précédees des musiciens de 
Pempire et suivies de la vie anecdotique de Paganini 
(1856). Además, León publicó aparte Mes souve- 
nirs (1863). 

ESCUDILLA. F. Bol.—It. Tazza.—In. Bowl. — 
A. Bowle. — P. Tigela. — C. Escudella. — E. Tasego. 
(Etim. —Del lat. scutella, dim. de scuta, taza.) f. 
Vasija ancha y de forma de una media esfera, que 
se usa comúnmente para servir en ella la sopa y el 
caldo. | Gal. Cierta medida mínima de granos. 
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ESCUDILLAR. v. a. Echar en escudillas, 
fuentes ó platos, caldo ó manjares vara distribuirlos. 
[| prov, Arag. Echar el caldo hirviendo sobre el pan 
con que se hace la sopa. || fig. Disponer y manejar 
uno las cosas á su arbitrio, como si fuera único due- 
ño de ellas, 

EN EL ESCUDILLAR VERÁS QUIEN TE QUIERE BIEN Y 
QUIEN TE QUIERE MAL, ref. Denota que el modo de 
hacer los beneficios y distribuir los empleos descu- 
bre la mayor ó menor afición y particular inclinación 
del que los reparte. 

Deriv. Eseudillado, da. 

ESCUDILLAS. Geoy. Río del Ecuador, prov. 
de Imbabura, cant. de Ibarra, parr. de Pimamobiro. 

ESCUDILLO ó ESCUDITO. m. dim. de Es: 
cuDo. || Vumis. Moneda de oro de valor de medio 
escudo, acuñada por primera vez por pragmática de 
25 de Noviembre de 1738, dada por Felipe V, con 
el fin de evitar la escasez de moneda fraccionaria. Su 
ley era igual á la del escudo, su peso proporcional y 
«su valor de 18 reales y 28 maravedises de vellón. 
En 29 de Julio de 1742 dictó Felipe Y otra prag- 
mática, en el Buen Retiro, mandando que se acn- 
ñaran escudillos de oro de igual ley, pero de un va- 
lor de 20 reales de vellón, que era el del peso grueso. 
Esta medida fué tomada para evitar el quebrado del 
valor de la moneda, que, además, no correspondía 
exactamente al valor del escudo, que era algo mayor, 
en su circulación. del marcado por 
las Ordenanzas, El nuevo escudito 
tenía en el anverso el busto desnudo 
de Felipe Y con el nombre seguido 
de la sigla D. G. (Dei gratia), y en 
el reverso el escudo de España car- 
gado del de la casa de Borbón y la 
leyenda Aispaniarum Rex, en la 0r= 
la y debajo de la fecha, En estas 
condiciones siguió hasta que Car- 
los III mandó recoger la moneda an- 
tigua y acuñar otra nueva, ordenan- 
do en su pragmática de 29 de Mavo 
de 1772, que en el escudito ó vein= 
tén figurara su busto, lo mismo que 
en la moneda nacional y con la ins- 
cripción Carol 111. D. G. Hisp. R. 
¡En el reverso no debía llevar más 
que el escudo de armas sin-.lema ni 
letra ó número de su valor. Como 
era rara la moneda que circulaba con 
el alor,asignado, en las pragmáti- 
cas,, al determinar en 1786 el valor, 
legal de cada una, se asignó al escudito el de 21 
reales y orla de vellón, acordando que Jos que 
se acuñaran en lo sucesivo tuvieran un valor de 20 
reales. Para distinguir éstos de los acuñados ante- 
,tiormente, el escudo de armas, en vez de ser casi 
cuadrado y con dos cintas saliendo de la corona, se 
_Suprimieron éstas y el escudo de armas se hizo re- 
dondo y orlado con el toisón, Tampoco tenían ins- 
cripción en el reverso, pero sí la marca del taller. y 
del ensavador, siguiendo de este modo hasta fines 
del reinado de Fernando VII. F 

Recibió también el nombre de durillo y el de do- 
vlilla. 

ESCUDILLÓN. m. aum.. de EscuniLLa. [| Cazo 
grande usado por los cereros para llenar las plan- 
chas ó moldes en que se hacen los panes de cera. 

ESCUDO, F. £cu.—It. 09 — In. Shild. — A. 
Schild.—P. Escudo. — C. Escyt. — E. Sildo, blazonsildo. 
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(Etim.—Del lat. scutum.) m, Arma defensiva para 
cubrirse y resguardarse de las ofeusivas, que se lle- 
vaba.en el brazo izquierdo. [| Moneda antigua de 
oro; entraban 68 en un «marco,.lo mismo que las 
coronas. [| Peso (en la acepción+de RESO: DURO). || 
Moneda de plata que valía diez reales de vellón y 
que hace algunos años sirvió de unidad monetaria. 
[| Escuno bz armas. || Planchuela de metal, en for= 
ma de escudo, que, para guiar la llave, suele po- 
nerse delaute de la cerradura. || Cabezal dela sangría. 
[| ig. Amparo defensa, patrocinio para evitar algún 
daño. [| C. Rica. Moneda imaginaria > a dl á 
2 pesos 10 centavos. | Zás. Bóntdo) 

ARMAR UN ESCUDO. fr. Blas. Componer las armas 
de que debe costar. || Servir DE ESCUDO Á UNO. fr. 
fig. Defenderle, ampararle, dispensarle favor) soco- 
rro, ayuda ó protección. 

Escuno.'Arguit. Eladorno ¿dpi pintado, “en 
forma de escudo de armas, aunque en ocasiones, en 
vez de representaciones: heráldicas, sólo tenga ins- 
cripciones, cifras ó: figuras. Se emplea en ciertos edi- 
ficios como tema decorativos. ¡> 

Escubo. Artill.:Con el: moderno, antena de tiro 
rápido se ha introdúcido en lá artillería de campaña 
un elemento nuevo; que: es el escudo, destinado á 
preservar á los sirvientes de las piezas de los efectos 
de los tiros de frente de la fusilería enemiga: y de los 
balines del shrapnel.. Consiste en una chapa de 


. A 


ES 


a 


Cañón Khrharát de 5 cm. eon escudo-plegable y rebatible 


acero endurecido al cromo ó al cromo-níquel, de 
3:5á5 mm. de espesor, que va sólidamente unida 
al montaje y y que tiene un agujero por donde sale el 
cañón y una ventanilla para apuntar. El escudo 
uvas veces es completamente plano y otras se dobla ó 
curva ligeramente hacia atrás para aumentar la pro- 
tección; “generalmente .8e compone de una. parte: gu—= 
perior fija, que llega hasta poco más abajo. del eje de 
las ruedas, y otra inferior rebatible, que se une á 
ésta por medio de visagras y se puede llevar recogi- 
da durante las marchas para que no tropiece en las 
desigualdades del terreno; á.veces tiene también 
planchas laterales que cubren á los sirvientes de los 
tiros oblicuos (V. la figura adjunta y las de los ar- 
tículos ArtILLERÍA, CaÑñóN y Cureña, donde se 
representan modelos de escudos de todo género). . 

La aparición de este elemento: defensivo dió origen 
á apasionadas controversias en la prensa militar, 
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siendo muchos los artilleros que se declararon con- 
trarios á él, 
serían más visibies que sin ellos, que los escudos 
aumentarían de un modo exagerado é innecesario el 
peso de las piezas y que sn efecto en el combate 
sería, por fin, más desmoralizador que beneficioso. 
Pero sus defensores, entre los cuales:se contaban 
autoridades tan competentes como los generales Lan- 
glois, Rohne y Reichenau, han logrado al fin ver- 
los adoptados universalmevte con los muntajes de 
deformación, 
Bibliogr. V. 
especialmente Reichenan, 
der Entwickelung des Feldartillerie material una der 
Taktik (Berlín, 1902); Antiscutander, Die Schildwa?, 
eine moderne Artillerie-Krankheit (Berlín, 1905); 
Conde de Casa Canterac, Conferencias pronunciadas 
en el Centro del Ejército y de la Armada en el curso 
de estudios militares de 1904-1905 (Mem. de Ártill.). 
Escuno. Blas. Es la. pieza que'forma el campo 
donde se representan las piezas del blasón, y, por 
tanto, la más importante en heráldica. En su origen 
el escudo fué el pavés de guerra de los.siglos medios, 
prescindiendo de su origen fabuloso y de la for- 
mación de los blasones que estudiaremos amplia= 
mente en la voz HeráLDICA. El pavés era de madera 
é iba revestido de una piel en donde se pintaban las 
figuras convencionales y parlantes que servíab de 
empresa. Las primeras empresas, según parece, fue- 
ron las traídas por los cruzados de Oriente. Cada es- 
cudo heráldico representaba la empresa particular de 
un guerrero, y por esto los suspendían en las puer- 
tas de sus casas ó en cualquier otro paraje de “su 
propiedad, representándose más tarde tales empre- 


las obras de los generales citados y 


Diyersas formas de escudo; 


sas en las cotas de armas ó blasonadas, que aun 
sin tener la forma de escudo hacían sus veces, y tam- 
bién en las banderas, caparazones de los caballos, 
etcétera. Los reyes, además de poner. sus armas en 
las monedas, dentro de un campo circular, las pu-= 
sieron en el escudo, cuya forma primitiva era la del 
pavés de combate, si no era este mismo, pintado pri- 
mero con un color, después con; dos Ó más, y éste 
ó éstos una figura especial que distinguía al posee- 


Binfiuss der Schilde auf 


alegando que las piezas con escudos 


1. Español, — 2. Antiguo reino de Aragón. — 3. His- 
pano-francés. — 4 y 5. Alemanes. —8. Frances. —7. Inglés. — 8. Hispano-árabe. 
—9. Italiano. —10. Polonés.—11. Suizo.— 12. De viuda y de doncella. — 13. De 
torneo y mesnadero. — 14, Eclesiástico, — 15. Casada. 
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dor. Dióse á esta forma “del escudo el nómbte de 
ojival, si bien la ojiva resulta invertida. Una va= 
riante de esta forma es el escudo triangular, ó séa 
el formado por un triángulo isósceles con'el vértico 
invertido al que debió seguir el escudo en “bandera, 
de forma cuadrada, y que debió tener origen én las 
banderas blasonadas, habiéndose generalizado mu- 
cho en España. así como el ojival se usó mucho en 
los siglos XI11, XIV y xv, abriéndose cada vez más la 
ojiva hasta afectar forma de arco canopial invertido. 
Los escudos: modernos, reducidos todos á las mis= 
mas proporciones por los heraldos ó reves de ar- 
mas, tienen la forma de un cuadrilátero de ocho partes 
de alto por siete de ancho, substituvendo los ángu- 
los interiores por arcos. de círculo y terminando el 
centro de su línea horizontal inferior con una púnta 
de dos cuartos de círculo iguales á los de los:4n- 
gulos. En España y Portugal es muy frecuente 
que sea tedondo por abajo, forma que tenía el anti- 
guo escudo de Flandes, lo que, según el heraldista 
Avilés, evita mucho las licencias que se permiten los 
grabadores al poner adornos ajenos á la heráldica: y 
que nada significan, siendo así que, según las re= 
elas:del blasón, «uo debe haber en el escudo de ar= 
mas, interior ni exteriormente punto, línea ni orna= 
mento que.no tenga significado y representación». 
En Alemania prevaleció, sobre el escudo ojival, uno 
de perfiles muy variados y con una escotadura, re- 
sultando la forma del escudo de torneo. Las piezas 
del escudo alemán suelen consistir en armas de gue- 
rra ó de caza, no llevando, por lo general, cada es- 
cudo más que una sola pieza. Ea ellos no se observa 
la regla considerada en España como inquebranta- 
ble, de que no vaya metal sobre metal ni esmalte 
(color) sobre esmalte. Casi todos es- 
tos escudos están diaprados ó sea 
damasquinados y en sus particiones 
suelen abundar las águilas y las flo- 
res de lis, no observándose la dife- 
rencia de diestro v siniestro. 

En los escudos franceses predomi- 
na el azur, color tomado por la no- 
bleza del escudo real, en el que sig- 
nificaba sujeción y seguridad, lle= 
vando por igual causa muchos es- 
cudos tres piezas, por las tres flores 
de lis del escudo de los soberanos 

Francia. Los del 'Delfinado lle- 
vaa un jefe de la casa de Poitiers, 
los de Guyena y Picardía tienen leo- 
nes y leopardos por la ocupación de 
Inglaterra, y los de Bretaña y Bor- 
goña tienen, por los duques, el cam- 
po de armiño. y de gules, respectiva- 
mente. El escudo inglés tiene dos 
puntas laterales, siguiendo la línea 
superior. Suele tener gran número 
de particiones, y el particular de ca- 
da familia se compone de gran nú- 
mero de piezas, la mavoría honora- 
bles, cargadas de figuras accesorias. Predominan los 
leopardos y las rosas, símbolos de cruentas luchas, 
y el arniño testifica sus relaciones con Bretaña, 

El escudo italiano es oval, sobre todo el usado 
por los eclesiásticos en memoria del escudo: sagrado 
de Roma ó ancile caído del cielo á los pies de Numa 
y guardado en el templo de Marte. Este escudo 
suele irencerrado en una cartela y cubierto de. ar- 
mas parlantes. Abundan mucho las particiones y son 
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frecuencia figuran los jefes de las armas de Francia 
y el águila Imperial que servían de empresa, res- 
pectivamente á los giieltos y á los gibelinos, faccio- 
nes que fueron representadas en muchas piezas cra- 
neladas y bretesadas. 

Los escudos flamencos suelen ser cuadrados pues- 
tos de punta, Algunos datan de la época en que la 
condesa de Montfort pasó á los Países Bajos. Predo- 
mivan los de sinople, quizá por el color de las pra- 
deras, y en representación de los numerosos canales 
del país llevan pals y fajas; los diques están repre- 
sentados por cheurrones y sotuers y además abundan 
los leones y las flores de lis, 

Los escudos suecos representan en su mayoría ar= 
mas ó alegorías de caza y pesca, apareciendo en ellos 
peces, fajas, bandas ondeadas que simbolizan los 
ríos, etc. Los dinamargueses eslám compuestos de 
igual modo que los franceses, superando á éstos en 
las armas parlantes, y loa poloneses, casi todos de 
gules, tienen las piezas de plata representando ins- 
trumentos militares y caballerescos. Se apartan, en 
sus jeroglíficos y representaciones, de lo ordenado 
en la ciencia del blasón. Los escudos españoles sue- 
len estar cargados de numerosas piezas, entre las 
que figuran arpas,-castillos, leones, barras, ajedreza- 
dos, cruces flordelisadas, cabezas de moro, medias 
lunas, conchas, etc. La costumbre de los ricoshomes 
de unir las armas de sus feudos con las de su fami- 
lia, fué causa de que en muchos escudos españoles 
figuren piezas poco heráldicas entre las honorables. 
Para el escudo de España, V. España. En muchos 
escudos, nacionales ó particulares, se suele faltar 
abiertamente á lo establecido en heráldica, especial- 
mente en cuanto á la forma, debido al capricho ó á 
las exigencias de la decoración. Tal ocurre con los 
escudos de España ó de otras naciones que figuran 
en los coronamientos, portadas y cornisas de las 
construcciones barrocas. Por las mismas exigencias 
arquitectónicas ú ornamentales aparece el escudo, en 
ocasiones, inclinado hacia adelante, sin que esta in- 
clinación tenga ningún significado heráldico, pero 
aparte de este caso, si el escudo está inclinado debe 
estarlo á la diestra (la derecha del escudo, no del es: 
pectador). Cuando el fondo del escudo tiens color 
uniforme se llama simple y cuando está dividido en 
particiones de colores distintos, compuesto, Cada una 
de estas particiones, compartimientos ó cuarteles, 
puede llevar una figura distinta. Muchas de estas 
uniones ó figuras tienen su origen en los enlaces de 
familia, que traía como consecuencia el representar 
loz blasones ó recompensa de cada una ó el diferen= 
ciarlas de las demás. El escudo de la mujer casada 
se solía colocar al lado del de su esposo, ó dividir el 
de éste en dos partes, cada una con las armas de un 
consorte. También se suele poner un escudo sobre 
otro (cargado), como ocurre con el de la casa de 
Borbón en el esendo de España y ocurrió con el de 
Navarra en el de Francia. Desde el siglo x1v se re- 
presentó el essudo de las doncellas en forma de lo- 
sanje y en ocasiones. en óvalo. La primera de estas 
formas se adoptó, según los heraldistas, porque, 
siendo en la mujer el escudo pavés de su honor, se 
le debe dar ura forma en harmonía con el sexo que 
representa. A su vez, las viudas rodeaban su escudo 
con unco:dón negro y blanco, que quitaban si con- 
traían segundas nupcias. -El número máximo de 
cuartelez que puede tener un escudo es 48 (V. Cuar- 
TEL, Blas.), aunque de ordinario no pasa de nueve. 
La demostración gráfica de estas divisiones, los co- 
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lores del escudo, las figuras ó piezas y los adornos 
y demás accesorios, serán debidamente tratados en 
el artículo HgrÁLDICA. 

Escudo acuartelado, 
cuarteles. 

Escudo burelado. El que tiene 10 fajas, cinco de 
metal y cinco de color. 

Escudo cortado. El que está partido horizontal- 
mente en dos partes iguales, 

Escudo de armas. Campo, superficie ó espacio 
de distintas figuras en que se pintan los blasones 
de un reino, ciudad ó familia, 

Escudo enclavado. Escudo partido ó cortado, en 
que una de las partes monta sobre la otra, y apare- 
ce como enclavada en ésta con una ó más piezas lar- 
gas cuadradas, cuyo número es preciso señalar. 

Escudo entrado. Aquel en que los extremos de 
las piezas entran unos en otros. 

Escudo fajado. Escudo cubierto de sejs fajas, 
tres de metal y tres de color. Si tiene cuatro ú ocho 
se ha de especificar su número, 

Escudo partido. El dividido verticalmente en dos 
partes iguales, 

Escudo partido en, ó por, banda. El dividido por 
una banda de la parte superior derecha á la inferior 
izquierda. 

Escudo raso. El que no tiene adornos ó timbres, 

Escudo tajado. El que está dividido diagonal- 
mente con una línea que pasa desde el ángulo si- 
niestro del jefe al diestro de la punta. 

Escudo tronchado. El que se divide con una 
línea diagonal tirada del ángulo diestro del jefe del 
escudo al siniestro de la punta. 

Escudo vergeteado. El que se compone de 10 ó 
más palos. 

Escuno. Cerraj. Planchuela metálica que se pone 
en la parte exterior de una cerradura, Suele ser de 
latón, metal blanco ó palastro bruñido y de formas 
muy variadas, predominando la qua le da nombre. 

Escuno. /. c. Plancha de hierro colocada en' el 
cabecero del bastidor, en log coches de los pe 
carriles y sirve para guarnecer la salida de las ca. 
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El que está dividido en 


nas de enganche. A 
Escuno. Fort. Blindaje metálico empleado p 
proteger el frente de las baterías del tiro directo. 
Cuando en vez de formar parte de la batería consti= 
tuye un elemento del montaje, le conviene mejor el 
nombre de mantelete, aplicable también á las plan- 
chas destinadas á preservar á los tiradores de intau= 
tería situados en las obras defensivas, qe 
Cuando se empezó á utilizar el hierro en las obras 
de fortificación, fué el escudo uno de los elementos 
que primero se emplearoo. Uno de los primeros mo- 
delos que se pusieron en práctica fué el de Thorney- 
croft, compuesto de barras de hierro sólidamente en- 
lazadas, En 1862 se ensayó el escudo Inglis formado 
por planchas superpuestas, que al choque de los pro- 
yectiles se desorganizaban por estar imperfectamente 
unidas. «Después, dice La Llave, en su obra Leccio- 
nes de Artillería, se emplearon unos pernos propues- 
tos por el mayor Palliser, que tienen alrededor una 
funda ó camisa elástica de madera de teca, y la tuer- 
ca está apoyada en unos tarugos de la misma ma- 
dera, con lo cual, amortiguándose las vibraciones, se 
evita que se desprendan al choque de los proyectiles 
enemigos. Otra variedad de este escudo de planchas 
superpuestas, es el llamado sandwich, en el cual, 
entre las planchas de hierro, se interponen otras de 
madera, ó bien una substancia que se llama ce- 
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mento de hierro, sujetando unas á otras en los pernos 
Palliser; en las posesiones de Malta y Gibraltar, 
y en algunos puntos de la costa de Inglaterra, hay 


Escudo Hughes 


muchas baterías que están protegidas por escudos 
de esta clase.» 

«(lay otro escudo, también de planchas de hierro, 
pero de un solo espesor, en que se coloca por detrás 
un almohadillado elástico, con lo que se consigue 
que parte de la fuerza viva del proyectil tenga que 
emplearse en deformar este macizo, y toda esta ener- 
gía se pierde para la perforación. Esto se vió cuando 
se sometió á experiencia la coraza del buque inglés 
Bércuies, pues se.observó que era menor la perto- 
raciua de lo que se había supuesto y de lo que hasta 
entonces se había acostumbrado á ver, atribuyéndose 
el fenómeno al almohavillado que tenía detrás la 
plancha. En la organización del escudo se apoya la 
plancha en viguetas de hierro huecas, de perfil en 
torma de U ó l, rellenando los clares con madera de 
teca. Á este escudo se le conoce con el nombre de 
Hughes ó de Millwali; de él se han hecho varias 
avlicacioues en Inglaterra y además en las torres gi- 
ratorias del fuerte Felipe en el Escalda, que tiene sus 
paredes cilíndricas, destinadas á resistir el choque 
de los proyectiles, organizados con arreglo al prin- 
cipi» del escudo Hughes.» En la figura que se 
acompaña puede verse un tipo de escudo Hughes, 
eompuesto de tres capas de hierro, con dos interme- 
dias de madera de teca. 

Moudernamente, la cúpula (V.), ha derrotado al 
escudo, tal vez injustamente. El escudo es muchísi- 
mo más sencillo que la cúpula, pues se reduce á 
planchas de blindájes de la mejor clase que produce 
la industria ea el momento de montarlas, dotadas 
de una cañonera mínima. Tiene sobre la cúpula, 
aparte de la sencillez de construcción que destierra 
t»dos los complicados mecanismos que llevan eonsi- 
go las cúpulas, la grandísima ventaja de la econo- 
ría. Es posible que este argumento haga en lo su- 
cesivo más frecuenta el eimoleo de los escudos, sobre 
todo si se confirman-las noticias, que en estos mo- 
meatos (Octubre de 1914), nv tienen carácter técnico 
ó por lo menos no es todo lo imparcial que debe ser 
para formular juicio sobre ellas, de la rápida des- 
+-ucción de las cúvuias de los fuertes de Lieja por 
los novísimos morteros de sitio que los alemanes han 
eawpleado y empiean en la presente guerra europea, 
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pues claro es que ante tales resultados parece lógico 
que se trate de substituir las costosas y complicadas 
cúpulas por elementos que á una mayor resistencia 
unan un coste menor, 

Bibliogr. La Llave, Lecciones de Artillería (Ma- 
drid, 1894-95); López Garvayo, Cúpulas, casamatas 
y escudos metálicos ( Memorial de Ingenieros, Madrid, 
1835). 

Escuno. Mar. V. EspeEo DE POPA. || Tabla verti- 
cal que en la popa de los. botes, falúas, etc., forma 
la división en que se coloca el patrón, y lleva pinta= 
da el escudo de las armas reales. [| El que hace de 
yugo en algunos botes y en las falúas con las piezas 
que se le agregan, formando el todo la figura de un 
peto, : 

Escuno. Mi. Esta arma defensiva lebe ser casi 
tan antigua como el hombre; sin embargo, los des- 
cubrimientos etnográficos han hecho suponer á 
muchos sabios que la primera arma defensiva em- 
pleada por el hombre no debió diferir sensiblemente 
de la primera arma ofensiva: debió ser una rama de 
árbol, un palo algo más grueso que el que le ser- 
vía para el ataque. Se ha llegado á esta consecuen— 
cia gracias á los brillantes estudios del general Pitt 


Escudo italiano, (Museo Nacional, Florencia) 


Rivera, basados en hechos y observaciones exactas. 
Se ha podido comprobar que muchos pueblos salva 
jes, y hasta dotados de una cierta civilización, no 
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han conocido el escudo. Los habitantes de la isla 
Drumond (en la Micronesia), lo mismo que los in- 
dígenas de las islas Samoa, saben preservarse admi- 


Escudo de oro esmaltado, que perteneció á Carlos VI 
de Francia. (Museo del Louvre, París) 


rablemente de las flechas enemigas con la ayuda 
de bastones ó mazas; y de esta misma manera se 
defendían los habitantes de las islas Sandwich y 
Tahití, antes de abandonar sus armas primitivas. 
Muchas tribus africanas del Alto Nilo y del Sudán 
se distinguen notablemente por la destreza con que 
se libran de las flechas enemigas mediante unos pa- 
los rectos ó en forma de arco, algo ensanchados en 
su punto medio. En el Museo del Louvre se conser- 
van unos bastones arálogos, con una pequeña ro- 
dela en el centro, encentrados en una antigua tum- 
ba egipcia. Estos hechos y otros muchos que 
podrían citarse, permiten asegurar que las diversas 
formas de escudos empleados por los hombres han 
sido derivadas de esta forma primitiva del arma de 
defensa, el palo. La evolución del escudo, según 
las circunstancias, ha debido seguir dos caminos 
diversos: el primero ha consistido en ir ensanchan- 
do y aplanando la forma primitiva, lo cual ha dado 
origen á la mayor parte de escudos alargados; y el 
segundo se ha caracterizado por la aplicación, en el 
centro del palo, de un pedazo de madera, piel, etc., 
para resguardar la mano, originándose. de este 
modo, los escuios redondos y algunos de los alar- 
gados. Aunque los escudos más antiguos que se 


han encontrado en Europa, correspondientes á la 


Edad de Bronce, sean redondos. no hay que dedu- 
cir de ello que esta fuese su forma primitiva. Es 
más lógico considerarlos como partes metálicas 
destinadas á proteger la mano y aplicadas sobre los 
primitivos escudos de mucho mayor tamaño y que 
por ser de mimbres, madera ó piel, no han. podido 
resistir la acción destructora del tiempo. Numero- 
sos dibujos nos dan la prueba de ello. habiéndose 
encontrado, además, en Lippe-Dertmold, en una se- 
pultura antigua, un escudo alargado de mimbres 
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recubierto de piel con una placa metálica en es 
centro. 

Según Herodoto, el escudo fué empleado por los 
egipcios, y en un monumento de dicho país, que 
data del año 1000 (a. de J. C.) existen bajos relie- 
ves donde vemos escudos de una altura casi igual 
al hombre, de forma rectangular, redondeados en 
semicírculo por la parte superior y con un agujero 
para que el soldado pudiese observar al enemigo sin 


descubrirse. Parecen completamente lisos, sin re- 
bordes ni clavos, y como están representados por la 
parte exterior, no puede apreciarse si estaban pro- 
vistos de abrazaderas, aunque es indudable que de- 
bían tener alguna disposición para poderlos empu- 
ñar. Es probable que fuesen de madera ó quizá de 
papiro, y como sólo se ve en manos de los arqueros. 
parece lógico deducir que no debió tener más apli- 
cación que la de preservar el cuerpo de las flechas 
enemigas, no siendo empleado para la lucha cuerpo 
á cuerpo. Los Lebreos, en tiempo de Moisés, em- 
pleaban ya el escudo, y es fama que la guardia «el 
rey Salomón llevaba sus escudos de oro. Los asirios 
usaron escudos de metal, de bronce, de variaias 
formas, deduciéndose de los bajos relieves en que 
están representados, que los empleaban para la lu- 
cha cuerpo á cuerpo. Los escudos asirios y babiló- 
nicos eran circulares, conicos y ovales,-pero no eran 
planos, sino recurvados, con la sección en forma de 
media luna. En' la guerra de sitios empleaban un 
gran escudo convexo, que llegaba á la altura de los 
hombros, para resguardarse de los proyectiles lan- 
zados desde lo “alto. Los persas emplearon al prin= 
cipio escudos de mimbres recubiertos de piel, pero 


Escudo de hierro repujado. Arte lombardo 
(Armería Real de Madrid) 1 


después, según el célebre mosaico de Pompeya, re- 
presentando la batalla librada entre Alejandro y 
Darío, debieron conocer el escudo oval metálico, 
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con escotaduras semicirculares en Jos extremos del 
eje menor. Los tracios empleaban escudos pequeños 
de forma circular, recubiertos de piel y con un re- 
borde, para que el arma del contrario, resbalando 
sobre la superficie del escudo,.no llegase al cuerpo 
del soldado. 

Según Pausanias, el primer escudo que usaron 
los griegos fué ¡ueado en Argos, por Proctus y 
Acrisius, recibiendo el nombre de clypeos argolios. 
Era de forma circular y estaba construído con mim- 
bres entrelazados y recubiertos de cuero, teniendo 
en todo su conturno un reborde de metal v en el 
centro un saliente armado de una punta de hierro. 
En los tiempos heroicos el escudo griego era de 
forma circular ú ovalada, y de tau grandes dimen- 
siones, que cubría al guerrero casi por combleto; en 
dicha época parece que el escudo no lo llevaban su- 
jeto al brazo, sino pendiendo del cuello por medio 
de una banda de cuero sujeta á la parte interior del 
borde; cuando no se combatía se lo echaban á la 
espalda, y en el momento de la lucha lo agarraban 
con la mano izquierda de una anilla ó mango que 
había en su cavidad interior resguardándose el cos- 
tado izquierdo y dejando libre el brazo derecho para 
poder manejar el arma. Homero, en el canto VI de 
la llíada, nos describe á Héctor entrando un mo» 
mento en la ciudad para dirigir sus súplicas á los 
dioses y hacerles sacrificios, con un gran escudo á 
la espalda, suspendido del cuello por el talamón y 
golpeándole con sus borues la cabeza y los talones. 
En época no tan remota, aunque muy antigua, 
pues se encuentran reproducidos en pinturas de va- 
sos de estilo arcaico, fueron empleados unos escudos 
de forma redonda ú ovalada algo más pequeños, 
pues sólo cubrían al guerrero desde la cabeza á las 
rodillas. En el momento de la lucha se levantaba el 
escudo hasta la altura de los ojos, y á fin de no de- 
jar descubierta la: parte inferior del cuerpo se sus- 
pendía del borde inferior un pedazo de cuero ó teji- 
do de malla, de forma rectangular, destinado á 
amortiguar las estocadas y golpes de las armas ene- 
migas. Dichos apéndices no constituían una nove- 
dad, pues los habían usado ya los pueblos asiáticos. 
A estos escudos ovalados se les 
hizo dos escotaduras en los ex- 
tremos del diámetro menor (figu- 
ra 1) que según se cree, servían 
para que el guerrero estando cu- 
bierto pudiese observar al ene- 
migo. Este escudo, que se cono- 
ce con el nombre de beocio, y 
sirvió de emblema á las ciudades 
de Beocia como lo demuestran 
las movedas acuñadas en ella, 
era el empleado por los hoplitas, mientras que las 
kopas ligeras adoptaron un escudo pequeño y cir- 
cular, y los peltastas un escudo llamado pelta en 
forma de media luna, que era también el que las 
amazonas empleaban. : 

Uno de los perfeccionamientos más notables su- 
fridos por el escudo fué en el modo de lievarlo. 
Cuenta Herodoto que los habitantes de Caria, para 
evitar las molestias de llevar el escudo colgado del 
cuello, le dotaron de unas asas en el centro de su 
cavidad interior por las cuales se pasaba el brazo, y 
de otra cerca del borde por donde lo agarraba la 
mano (fig. 2). 

Además de los escudos de misaeeó recubiertos 
con varias capas de cuero de buey con guarniciones 
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de metal y un reborde metálico, sobresaliendo las 
cabezas de los clavos empleados para darle trabazón 
y solidez, usáronse escudos metálicos. 

Los soldados griegos, formados en línea, consti- 
tuían una especie de muro almenado con sus escu- 
dos separados unos de otros el es- 
pacio estrictamente necesario pa- 
ra que los guerreros pudiesen ha- 
cer uso de sus armas ofensivas. 
Al atacar una fortaleza, ante el 
peligro de ser heridos desde lo 
alto, colocaban los escudos sobre 
sus cabezas, constituyendo de es- 
te modo lo que llamaban testudo, 
ó sea una especie de concha de 
tortuga. Para'aplaudir ó manifestar su agrado gol= 
peaban los escudos con las rodillas ó las armas. Log 
griegos profesaban una gran veneración por las ar= 
mas en general, y en particular por los escudos, y 
su pérdida en el combate. constituía la mayor de 
las deshonras; así es que, heridos ó muertos, se ha- 
cían transportar encima de sus escudos, y se ha he- 
cho célebre la frase de las madres espartanas que al 
mandar á sus hijos á la guerra les recomendaban 
que volviesen con el escudo ó sobre el escudo. 

Los romanos usaron al principio, tomándolo de 
los etruscos, un escudo, cuadrado, que pronto fué 
reemplazado por el de forma circular, de bronce, 
también de origen etrusco, llamado clypeus. En 
tiempo de Servio Tulio fué reemplazado por el 
scutum (fig. 3), de forma rectangular. que tenía 
cerca de 1:25 m. de largo por 0'80 de ancho, y que 
fué el arma defensiva de la 
inmortal legión romana. Es- 
taba constituído por dos ca- D 
pas de tabla delgada, encola- A ' 
das y recubiertas de cuero. 

El cónsul Camilo, para darle Ñ 

más solidez, hizo guarnecer 

de hierro los bordes superior 

é inferior del mismo. El scu- 

y'la caballería emplearon un > 

escudo circular llamado par- 

ma, generalmente de cuero y 

de 1 m. de diámetro. En tiempos más cercanos em- 
pleáronse escudos ovalados y hexagonales, cuyas tor- 
mas y adornos (los más frecuentes eran rayos, águi- 
las, medias lunas, ramas de laurel, etc.) sirvieron 
probablemente para distinguirse entre 

gí las distintas fracciones del ejército. 

Según Vegecio, cada cohorte tevía 
pintados sus escudos de colores dife- 
mero de la cohorte y el de la centuria 
á que pertenecía. En el centro del es- 
cudo sobresalía, generalmente, una 
punta de hierro (omphalos) que no tan 
sólo servía para atenuar la tuerza de 
los veneblos. flechas y piedras, etc., que dieran con 
él, sino también como arma ofensiva en el comba- 
te cuerpo á cuerpo (fig. 4). El cónsul Pablo Emi- 
lio ordenó que los centinelas dejasen los escudos en 
el cuerpo de guardia para que no se durmiesen apo- 
yándose: en él. César nos cuenta que el legionario 
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tum constituvó el arma de- 
fensiva de la infantería pesa- 
da, pues la infantería ligera 

Fig. 3 
rentes para no confundirse en el com- 
bate, teniendo además escritos el nom- 
bre del soldado que lo llevaba, el nú- 
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solía llevar el escudo dentro de una funda, lo cual 
fué causa de que en algunas sorpresas no pudiese 
hacer uso de él. 

En Roma, lo mismo que en Grecia, el escudo fué 
empleado, no sólo como un arma individual, sino 
también como arma colectiva, pues en el momento del 
ataque decisivo, lo mismo que en la retirada ó para 
defenderse de los ataques de la caballería, sabían 
unir Jos escudos, formando una muralla infranquea- 
ble, detrás de la cual se abrigaban las tropas lige- 
ras y la impedimenta. Además de formar la tortuga 
al atacar un atrincheramiento, si los muros de éste 
no eran muy altos, encima del primer festudo for- 
maban otro constituído de la misma manera, y así 
sucesivamente hasta llegar al coronamiento de la 
muralla. Era también muy graade la veneración que 
tenían los romanos por el escudo, y ser levantado so- 
bre él equivalía al más alto honor á que podía aspirar 
un guerrero; más tarde, en ciertos pueblos, esta ce- 
remonía fué peculiar en las elecciones de rey. 

Gracias á los ejemplares descubiertos en las tum- 
bas, podemos formarnos idea de los escudos emplea- 
dos por los pueblos de la antigiiedad, llaroados bár= 
baros por los romanos. Los galos, en la época de la 
conquista romana, usaban un escudo de la altura de 
un hombre, ovalado ó.en forma de rectángulo pro- 
longado, más ancho en medio que en los extremos, 
y adornado. con atributos que servían para distin- 
guir unos pueblos de otros. Más tarde, en tiempo de 
los merovingios,.el escudo tomó la forma oval ó 
circular, y se construían de madera, encima de un 
armazón de hierro que dejaba una punta saliente en 
el centro del escudo, llamada ombligo. En las tum- 
bas de Waldhausen se han encontrado ejemplares de 
los escudos que empleaban los germanos. Eran de 
madera y estaban recubiertos de placas de bronce; 
su forma era cuadrada ó rectangular. En el Museo 
de Copenhague pueden verse varios escudos de los 
empleados por los dinamarqueses antes de la Edad 
Media; son redondos ú ovalados con un diámetro que 
varía de 44 474 cm., de bronce, con ombligo que tiene 
en la parte inferior una asa para empuñar el escudo. 

Varrón nos habla del escudo pequeño y redondo 
llamado. cetra, que empleaban los iberos, breto- 
nes y africanos. Los celtíberos usaron escudos de 
cuero. La cetra era emvleada también por los cel- 
tas y carpetanos; no tan sólo era arma defensiva, 
sino que también les servía para atravesar los ríos. 
A este fin metían la ropa en una adre y colocaban 
encima la cefra; de este modo pasaron el Ródano, 
mientras que Aníbal tuyo que emplear embarcacio- 
nes para el resto de su ejército. Los lusitanos úsa- 
ron también la celra con armazón de hierro y de 
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Durante la Edad Media, el predominio de la ca- 
ballería y la extraordinaria importancia que adquirió 
la armadura, llevaron al escudo á su más alto grado 
de esplendor, empleándolos de diversas clases, que 
recibieron distintos nombres. Así, por ejemplo, los 
de forma redonda llamáronse rodelas y cuasi-rotun= 
delas; los de forma cuadrada y, sobre todo, los de 
madera, tablachines; los largos que cubrían casi por 
completo al guerrero, paveses; los parmas ó broqueles 
eran de madera con un reborde de hierro; las adar- 
Jas ó escudos árabes de cuero, y las tarjas ó tarje- 
“as, que eran los escudos volantes que se sujetaban 
sobreiel lado izquierdo del peto de las armaduras de 
torneo. Por lo general, el escudo durante la Edad 
Media se llevó suspendido del cuello por medio de 
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una correa que se alargaba más ó menos, mediante 
una hebilla, yendo asegurado al antebrazo y mano 
con un juego de correas, 

Hasta el siglo x el escudo circular fué el más fre- 
cuente, y en Francia, durante la época carlovingia, 
usaron un escudo ovalado con el ombligo'*muy 
saliente, muy parecido al empleado en la época me- 
rovingia. A partir del siglo x el escudo redondo fué 
reemplazado por el de forma almendrada (fig. 5), 
y cuyas dimensiones hasta el siglo x1 variaron 
desde 80 cm. á 1'5 m. Tanto este 
escudo como los anteriores iban re= 
cubiertos de piel y estaban adorna= 
dos con pinturas, que aun cuando 
después constituyeron los blasones ó 
emblemas heráldicos, al principio no 
era más que un medio de distinguir- 
se unos guerreros de otros. El ori- 
gen del escudo de forma almendra- 
da, tan característico de la Edad 
Media, se ha atribuído por algunos 
autores á los normandos, porque és- 
tos ya los llevaban cuando empren= 
dieron la conquista de Inglaterra, 
Dicho escudo carecía de ombligo, su superficie era 
curva, tendiendo á la cilíndrica; la parte superior 
era circular, y la punta ayuda con que terminaba 
por abajo servía para clavar el escudo en el suelo, 
constituyendo una especie de parapeto, 

En España, durante los siglos x al x11, y según 
las viñetas de los manuscritos de aquel tiempo, en- 
tre ellos el Códice de los Testamentos que se conserva 
en la catedral de Oviedo, y el de san Boato, códice 
del 1085, perteneciente á la Biblioteca Nacional de 
Madrid, empleóse el escudo redondo y pequeño con 
adornos, consistentes en radios ondulados que descri- 
ben ligeramente la forma de una S, y el escudo de 
tipo normando con unos clavos, en número de cua- 
tro ó seis, dispuestos en dos series verticales y para- 
lelas. En un bajo relieve, del siglo x, del convento 
de Santo Domingo de Silos, se ven unos soldados 
dormidos y recostados algunos de ellos sobre sus es- 
cudos, que son grandes paveses de forma semiova- 
lada y acabados en punta aguda, en cuya parte in- 
terna tienen una abrazadera probablemente de hierro; 
por su tamaño, que excede de 1 m., debieron ser de 
madera ligera revestida de cuero. 

A fines del siglo x11 y principios del x11 el escudo 
disminuye de tamaño, llevándolo el guerrero sus- 
pendido del cuello y echándoselo á la espalda duran- 
te las marchas. Aunque en el reinado de san Luis 
disminuye aún más el tamaño del escudo, durante 
su primera expedición á Egipto eran lo bastante al- 
tos para preservarse de las flechas enemigas hincan- 
do en tierra su punta. A fines del siglo xnr tenía 
igual alto que ancho, viniendo á ser un triángulo 
equilátero de 60 cm. de ancho psr otros tantos de 
altura; conservaba la banda para colgarlo del cuello, 
y llevaban en el interior dos correas, una para pasar 
el brazo y otra para asirlo con la mano. En el si- 
glo x1v siguen usando los caballeros el escudo trian= 
gular, muy poco curvo, de dimensiones aún más re- 
ducidas y acolchado en su interior para amortiguar 
los golpes, al mismo tiempo que los ballesteros em- 
pleaban un gran escudo ó paves, de origen alemán, 
que les cubría casi por completo, y que tenía su 
principal aplicación en la guerra de sitios; plantan- 
do dichos paveses uno al lado de otro co 
una especie de atrincheramiento volante 


_Fig.5S 


ESCUDO 


mera mitad del siglo x1w se modificó la forma del es- 
cudo, conservando recto el lado superior, mientras 
los laterales descendian paralelamente, encorvándo- 
se al final hasta juntarse por medio de una punta 
ojival. 

Durante la segunda mitad del siglo x1v adquiere 
carta de naturaleza en los torneos la (arja (fiy. 6), 
de forma rectangular, lle- 
vando el emblema ó divisa 
del justador y una escota- 
dura en el lado derecho, 
en donde se apoya la lanza. 

A medida que se fué per- 
feccionando la armadura, 
dándole mayor resistencia, 
fué disminuyendo la im- 
portancia del escudo y re- 
duciéndose su tamaño, to- 
mando diversas formas den- 
tro del tipo general seña- 
lado. Desde mediados del siglo xv el escudo sólo fué 
empleado en las justas y torneos por ser en ellas de 
necesidad el emblema heráldico. 

Los hombres de á pie conservaron todavía los es- 
eudos, que en el siglo xvi eran circulares, de made- 
ra recubierta de piel ó de cuero acolchado. También 
empleaban rodelas de hierro, grabadas y cinceladas, 
cuyo uso se conservó hasta fines del siglo xv11. Es- 
tas rodelas de hierro, muy pesadas, que no hay que 
confundir con las magnificas rodelas de origen ita- 
liano. usadas por lujo, como compiemento de las ar- 
maduras de gala, eran empleadas en los sitios y lle- 
waban una abertura para colocar una linterna que 
servía para las rondas nocturnas. En la Real Arme- 
ría de Madrid. que es el museo más rico del mundo 
en escudos artísticos, pueden verse hermosos mode- 
los de todas épocas y lugares, y especialmente de los 
usados en España. o 

Con el perfeccionamiento de las armas de fuego 
desapareció la utilidad del escudo empleado ea aque- 
llos tiempos, y pareció reservado su uso á los pue- 
bios salvajes y de civilización atrasada, que siguen 
defendiéndose, con escudos de madera recubiertos de 
piel, de las armas arrojadizas de sus enemigos. 

Moiernamente se ha tratado de volver al uso de 
los escudos en determinados casos, y en las últimas 
guerras se hau hecho experimentos 
que parecen satisfactorios. En la 
guerra de los Balkanes y durante 
el sitio de Andrinópolis, los zapa= 
dores búlgaros ban empleado un 
escudo que les protegía pecho y 
vientre. Era de acero, pesaba 4 kg. 
y preservaba del efecto del tiro e 
fusil á distancias mayores de 200 
metros, no protegiendo á distancias 
inferiores porque para ello debería 
haber sido más resistente y por lo 
tanto, más pesado, embarazando los 
moviimientos del soldado. Los búl- 
garos se muestran muy satisfechos 
ae la ntilidad de estos, escudos, que 
permiten al soldado avanzar deci- 
dido, despreciando el fuego enemi- 
go, y creen que será de gran utilidad en la guerra 
en campo abierto y hasta para protegerse de los ata- 
ques á la bayoneta. 

Escuno. Min. y F.c. Armadura de hierro de 


FiG.6 


1019 


túnel que se pretende abrir. Está dividida en muchos 
compartimientos. independientes en los que $e colo= 
can los operarics para ir avanzando con cuidado la 
excavación, adelantando el escudo á una nueva po- 
sición después de cxcavar todo el frente en vna lon- 
gitud determinada. 

Escuno. Mont. Espaldilla del jabalí, porque le 
sirve de defensa en los encuentros que tiene con 
Otros. 

Escuno. Vumis. Nombre genérico de ciertas mo- 
nedas de oro y plata de varios países, debido á los 
escudos de armas grabados en su reverso desde el 
siglo x1. En España se menciora esta clase de mo- 
neda por primera vezen la Ordenanza dada por don 
Carlos y doña Juana en Valladolid en 15337, en la 
que consta que el escudo de oro tenía una ley de 
917 milésimas de fino, con un peso de 3375 gr., y 
cuyo valor de emisión fué de 39 maravedises en tiem- 
pos de Carlos 1; de 400 en el reinado de Felipe lI, 
de 440 en 1609 y de 550 en 1642. En 1652 le asig- 
nó Felipe V el valor de 14 reales de plata ó de ve- 
llón, y en-1686 dictó Carlos II una pragmática para 
evitar la confusión de los valores en curso, puesto 
que, valiendo el doblón 2 escudos 38 reales, cir— 
culaba con el valor de 40. Esta disposición” no se 
observó, no obstante, según se prueba por un auto 
de 1689, en contestación á una cousulta del Conse- 
jo, como tampoco se observó la disposición dictada 
por Carlos III en 1772, que asignaba á la moneda 
una ley de 22 quilates (917 milésimas), no pasando 
de 21'3 quilates la efectiva, puesto que los escudos 
sencillos tenían 896 milésimas y los doblones 906. 
Se observó, no obstante, respecto al peso, que era en 
el escudo de 3:375 gr. y á la talla, labrándose en 
cada marco 68 escudos sencillos, 34 piezas de 2 es- 
cudos y 8:5 onzas, en piezas de media onza. Hasta el 
reinado de Luis I el escudo llevaba en el anverso el 
escudo grande de España, cargado en algunas mo- 
nedas de Felipe III y Felipe IV con el de Portugal, 
y en otras de Felipe V y Luis I con el de Borbón. 
En el reverso figuraba la cruz potenzada de Jerusa- 
lén, encerrada en orla de cuatro semicírculos dobles, 
y la leyenda, dispuesta ea uno y otro lado, tenía, 
además del nombre del rey, la frase Dei gratia, en 
distintas formas de abreviatura, seguida de Aispa- 
niarum Rem. La fecha se puso desde Felipe 1II, y 


Escudo del papa Gregorio XVI 


desde Felipe V hasta 1764, va el escudo envel rever- 
so, llevando en el anverso el busto real con gran pe- 
luca, armadura y sin laurea. Además del nombre y 
ordinal del rey lleva la leyenda D. G. Hisp. et Ind. 


iguales dimensiones que el frente de la excavación ó | Lem, y el año. El escudo, además de ir cargado coa 
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el escudéte de Portugal, lleva el toisón y las insig- 
nias del Espíritu Santo con la leyenda /nitium Sa= 
pientiae timor Domini, en los de Felipe V y Fernan- 
do VÍ, ó con el lema Nomina Magna Sequor, en 
algunos de este último rey y en los de Carlos III. 
Desde 1765 se modificó el busto, representándolo 
con armadura y manto/ó con casaca, banda y placas, 
como en los de Carlos III y Carlos IV. También se 
grabó la cabeza con peluquín ó peinado de la época, 
o el busto desnudo, no variando la inscripción hasta 
la época constitucional, figurando la leyenda en 
castellano desde 1820 hasta 1823 y de 1834 41848. 
El escudo de: España sigue-en el reverso sin otra 
variación que llevar, en los de José Napoleón, el 
águila imperial en vez del escudete borbónico, y el 
lema ln Utro que Feliz. Auspiu Deo, indicadas por 
sus iniciales las dos últimas palabras en los escudos 
sencillos y dobles, anteriores á 1792, Figura, ade- 
más, el número ordinal del valor de la moneda, que 
es] en las de 1 escudo, y II en el doblón de 2 es- 
cudoa; la letra S, inicial de la voz:scutus ó scuti, Ó 
el número de reales de vellón que vale la pieza, no 
faltando la marca de la Casa de Moueda y la del 
ensayador. Al reformarse el sistema monetario, se 
dejó de acuñar escudos, que aparecieron en la nueva 
reforma de 1866 como unidad de cuenta y moneta= 
ria y como base del sistema, emitiéndose escudos de 
plata con el valor de 10 reales de vellón ó medio 
duro, ó sea el antiguo real de á cuatro, siendo sus 
múltiplos.en plata la pieza de 2 escudos (antiguo 
peso duro), y en oro las de 2 y de 4, ántiguos es- 
cudillo y escudo, y la de 10 escudos, ó sea el doblón 
de 100 reales, En plata, las fraccionarias de 40 pe- 
setas, 20 y 10 céntimos de escudo, y de bronce 2'5 
(cuartillo de real), 1 céntimo y medio céntimo. En 
Milán, además del ducatón (V.) de plata, existía du- 
rante la dominación española, el escudo de 100 gra: 
nos con las fraccionarias de 1/2, 1/9 y 1/30, y el es- 
cudo de SO granos con fraccionarias de VERA 
y 1/29. En los Países Bajos el Zaeldes flamenco, de 
plata, era el escudo que circulaba en el reinado de 
Felive II y en los años siguientés hasta declinar el 
dominio español. 15) 
Además de las diferencias de peso y valor tenían 
las de su tipo, que les daba nombres diferentes, ade- 
más de recibirlos de la autoridad de la cual depen- 
dían. El escudo de Felipe 11 (Philippusdaelder) tenía 
una ley de 865 milésimas, con un peso legal de“22 
engels y 13 asses (igual á 34:20 gramos) y un va- 
lor de 30 sueldos ó patars. Los hubo dobles de 68 
gramos y fraccionarios de 1/a, 1/s. 1/,0 y 1/99. Te- 
nían en el anverso el busto de Felipe II con el nom- 
bre, título y Estado y en el reverso el escudo doble 
de España orlado por el collar é insignias del Toi- 
són con la leyenda Dominus Mini Ádivtor, ó el mis- 
mo escudo de brochante sobre los palos de Borgoña 
cruzados en sotuer, y orlado por los escudetes de 
los ¡dominios de Felipe II. El llamado escudo de la 
eruz (Kruisdaelder) tenía ley de 889 milésimas, peso 
de 29:30 gramos y un valor de 27 1/ sueldos, aun- 
que en la circulación se le asignaba 32; distinguíase 
del escudo de Felipe en que en vez del busto del 
monarca llevaba en el anverso los bastones de Bor- 
goña : en sotuer, sobrepuestos por la corona 
real, y'én la parte inferior un eslabón; tenía como 
submúltiplos el */, y el 1/,. En el tratado de la paci- 
ficación de Gante (S de Noviembre de 1576) se au- 
torizó á los Estados para emitir moneda á nombre 
del rey de España, y se creó el escudo llamado de 
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los Estados (Statendaelder), con una ley de 743 mi. 
lésimas, peso de 30-50 gramos y un valor de 32 pa- 
tars ó sueldos, con fracciones de 1/9, %/4, Y/g, 16 y 
1/32, variando mucho el tipo del entero y de las di- 
visiones. Aquél tenía yrabado el busto de Felipe II, 
con corona, apoyado en el escudo de Borgoña. Los 
habitantes del señorío de Groninga (ommelanden) 
acuñaron un escudo con uno de armas de seis cuar- 
teles Ó sea seis escudetes agrupados, con los blaso- 
nes de la diputación del señorío, Figura en la orla 
una divisa que después pasó á todo el numerario ho- 
landés, y era: Concordia Res Parvae Crescont, lle- 
vando en el anverso el nombre y títulos de Felipe 11. 
Todavía después de emancipadas siguieron emitiendo 
escudos algunas provincias en los que figuraban las 
armas de España, aunque suprimiendo, naturalmen- 
te, el nombre del rey español y' cambiando las le- 
yendas. PA: 

Al emanciparse de la metrópoli los pueblos de la 
América española siguió el mismo sistema moneta- 
rio, si bien variando los tipos y leyendas conforme 
á las nuevas constituciones políticas, como ocurrió 
en Méjico, América Central, Perú. etc. En Chile, 
por la ley de 11 de Febrero de 1895, se creó el es- 
cudo equivalente á 5 pesos ó medio doblón; igual 4 
un cuarto de cóndor ó 500 centavos. En Bolivia 
existía el escudo de oro, y en el Brasil siguió tam= 
bién el sistema monetario implantado por los portu- 
gueses, quedando subsistente, después ue la reforma 
monetaria de 1873, tres clases de escudos, ó sea el 
escudo con peso de 17:93 gramos y valor de 20,000 
reis, el medio de 10.000 y el cuarto de 5,000... 

En Francia se acuñó el dinero de oro ó escudo 
en tiempos de San Luis, reapareciendo en 1346, en 
tiempos de Felipe de Valois, con un valor de 18 
sueldos y 9 dineros. El escudo coronado del reinado 
de Carlos VI valía 22 sueldos torneses y por entonces 
se acuñó el escudito coronado, de 15 sueldos torne-= 
ses, y más tarde el escudo y el medio escudo del yelmo 
de un valor legal que osciló entre 12 1/, sueldos 
y 25. El escudo de la corona tenía, además del escu- 
do de armas, dos flores de lis ó dos coronas. Luis XI 
mandó acuñar el escudo sol, que tenía este signo so- 
bre la corona y un valor de una libra y 13 sueldos 
torreses, y medios estudos de igual nombre. Unos 
y Otros se emitieron también en tiempos de Car- 
los VIII, Luis XII y Fraocisco I, con emisiones del 
primero de estos monarcas para el Delfinado y la 
Bretaña. En los escudos acuñados en Nápoles en 
tiempos de Carlos VIII dábanle el título de Rew 
Francorum Siciliae Jerosolimae. y en los de Pisa, el 
de Pisanorum liberator. Luis XII acuñó, además, el 
escudo llamado puerca espín, con un valor de 36 
sueldos y tres dineros, y Francisco I el escudo de la 
cruz, el de la crucecita y el de la salamandra. En 
tiempos de Enrique III se hicieron escudos de oro 
que valían tres libras y cinco sueldos, y en los de 
Enrique IV dobles escudo3, que emitió también 
Luis XIII. terminando la acuñación de los de oro 
en 1636. Este rey ordenó la acuñación de escudos 
de plata con un valor en la circulación de 60 suel= 
dos, aunque ya desde 1580 se había emitido el lla- 
mado cuarto de escudo de este metal * Los numismá- 
ticos han aplicado á los distintos escudos denomina- 
ciones debidas á las diversas marcas Ó representa= 
ciones, y así hay el escudo de los Collares, el de 
Flandes, el del Parlamento ó de carambola, el de las 
Coronas, el de las ocho Eles, el de seis libras, de los 
laureles y otros, ME» majál 
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El llamado constitucional se acuñó en 1792, en 
tiempos de Luis XVI, que tenía grabado en el re- 
verso un gevio alado escribiendo la palabra Consti- 
tución en una cartela; El escudo republicano, último 
de plata que se acuñó, presentaba en su anverso la 
alegoría del constitucional y en el reverso la indi- 
cación de $u valor, encerrada en una corona de en- 
cina y con la levenda République Franraise. El valor 
legal del escudo de plata fué de 1641 á 1793 de tres 
á seis libras, siendo después reemplazado por la 
pieza de 5 francos, del mismo metal. En Alemania 
el escudo era la moneda llamada taler ó thaler 
(V. la voz DóLar). El rey Eduardo de Portugal 
acuñó, con el nombre de escudo, una moneda de 
oro, pero de tan baja ley que era depreciada por los 
extranjeros, siendo por esto retirada de la circula- 
ción por el rey don Manuel. (V. Escunos y Escupi- 
LLOS Ó MEDIOS EscuDos en las láminas MONEDAS DE 
Carzos 1, Carros 11, Caros 111 y demás monar- 
cas citados). 

EscuDo DE ARMAS. Der. Nadie puede usar del Es- 
cudo de.armas nacional, no siendo los Poderes y Cor- 
poraciones del Estado. Nadie tampoco puede usar 
del Escudo de armas reales, ni de sus emblemas, no 
siendo dignidad regia (Ley 15, tít, 1, lib. VI, Nov. 
Recop., dictada por los Reyes Católicos en 1480). 
Tampoco pueden poner coroneles en los escudos de 
armas los que no sean duques, marqueses ó con- 

des (Ley 16, tít. I, lib. VI, Nov, Recop., que es 
una pragmática de Felipe Il, de 8 de Octubre de 
1586) 

El uso de escudo de armás es una gracia que con- 
ceden los gobiernos, como distintivo de nobleza ó en 
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premio de servicios y méritos. El uso público y sin 
autorización de escudo de armas especial, está pena- 
do con multa de 125 4 1,250 pesetas (art. 348 del 
Código penal, referente al uso indebido de insignsas 
y condecoraciones). 

Las fábricas, talleres y demás establecimientos 
particulares no pueden colocar en sus puertas, rótu- 
los, anuncios, manufacturas ó productos, el Escudo 
real, sin obtener previa autorización, cuya conresion 
devenga un derecho fijado en 1,100 pesetas. ¡Cire. 
de 10 de Noviembre de 1819 y Reales órdenes «e 
31 de Julio de 1827 y 9 de Enero de 1828). V. Pro- 
VEEDOR. 

Escuno De FipgLimaD. Hist. Orden española crea- 
da en 1823, designada también, en sentido irónico 
por los liberales, con la denominación del Muero 
rito, por su tamaño y color. V. FipgLIDAD. 

Escuno dE Oro (OrDEN DEL), Hist. Fué instituí- 
da por Luis 11 e? Bueno, duque de Borbón, en 1.* de 
Enero de 1369, con objeto de recompensar á los que 
le eran adictos. Consistían las insignias en un escu- 
do de oro con banda de esmalte azul. Posteriormente 
fué incorporada esta orden á la del Cardo, 

Escupo DE SoBiksxY. AÁstron, Constelación aus- 
tral introducida por Hevelio, y cuyos límites son 
los siguientes (V. CoNsTBLACIÓN): 

De 18% 15m, —42, el círculo horario hasta — 16, 
el paralelo hasta 18h 50m, el círculo horario hasta 
— 4” y el paralelo hasta 18: 15m, A simple vista se 
ven 1 estrella de 4.2 magnitud, 5 de 5.*%, 4 de 6.? 
y 1 variable. Limita al N. con Ja Serpiente y el 
Aguila, al E. con el Aguila, al S. con Sagitario y 
al O. con la Serpiente. 


q Estrellas dovles | : 
<———————__—_—_—_—_—_——___—__________—______________—_—____ __— 


¿Número | Nombre | arapi a o E 1900 

Herschel estrella EE Ascensión recta] Declinación Herschel estrella sun Ascensión recta! Declinación 
7358 h 857 8 18h 12m (| — 7%20' — 135 q 18h 32m 4 | — 14” 5 
7369 | Scrj. 22 8 18 14 51] = 5 1 7496 2350 |..5 18.30 54= 7 53 
7370 2:230317:8-1.18,/14. 658.2 — 967 8'0.118 35 2 | — 14 36. 
7380 Y 2306 | 78 18 "16 ¡514 —15 9 71518 :1:3' 2131 E? 18:36 8/=.9 9 
pd B1252| 8'4 18 17 0|—11l 55 — 81254 82 18:40. 01 =18 47 
7393 2 2313 | 7'8 |18 19 4|— 6 39 1545 1 MN 23781 7 18 40 3|— 10 36 
7403 h 5496 6 18.21. 7]|= 86 7581 Y 2391 6 18.438 8¡=.6 7 
7415 25497 | 13 18 22 8|<10 17 7583 Y 1388 S 1843 5|=.8 34 
7431 3 23251 6 18.25 9'] —10 52 71592 | H2582| — |18 44 1|= 6 4 
— 8 247 8 18 26 71|— 9 26 7596 Hrh5S1| — |18 44 3|= 6 2 
5 g 419 830-1118: 26.81 == 54 7605 2 868 — 118.45 1|= 8 4 
7446 25498| 13 |18 27 6|— 8 49 7610 Secchi — |18 45 8|— 6 24 
— B 642 90 1 10.998 71617 3 2405 8 18. 46-115 23 
71459 2 2337 8 18/99. =14: 407 7628 2.5503 6 18 48 0 —15 0 

Nebulosas y conglomerados más notables 

Número 1900 

del cat. de z Notas 

Dreyer [Ascension recta] Declinación 

6625 | 18» 17m 6 | — 12% 5'| Conglomerado de estrellas de 11.24 12.* 

6631 18 21-61 005 > » de 12.* 4 15.* 

6639 |18 23 3|-— 13 14 > » en la vía láctea. 

6649 18 27 9|-—10 28 » » de 9.24 13.* 

6682-18 36 3|— 4 51 > » de 10.* á 18.* 

6683 |18 36 8|— 6 19 » » -; em la vía lácten. AS 
6705 118 45 7T|— 6 23 | Notable conglomerado extenso, muy. brillante, irregular; estrellas 

de 9% 4 11.2 7 

6712 |18 47 6|— 8 50 | Conglomerado globular muy extenso, bien resuelto, , e. 
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Estrellas variables 


A 


1900 
Nombre de la estrella y 
Ascensión recta 


EDaCUdO ab e cége e 18h 42m 9 


Declinación 


— 5” 48' 7 


Magnitud 
Período 


Máxima Minima 


6,0 —9,0 


41 — 5,1 7114 (irregular) 


Estrellas de color 


1900 


Ascensión recta| Declinación mitad a 

18» 27m (:|—14%56'3| 58 Amarillo 
ESEZISA 0 00 13 Dl 750 Rojo pálido 

18 29 46 |— 8 18 9] 49 Amarillo blanco 
18 30 45 |—-6 49 2] 70 Amarillo 

18 39 18 |— 6 37 8| 70 Rojo amarillento 
18 39 58 |—12 41 6| 67 Amarillo rojizo 
18 42 9|— 5 48 7] var. [Anaranjado amarillo 
18 44 20|— 6 14] 68 A marillo 


V. CONSTELACIÓN. 

EscuDo DE VENTAJA. Mil. ant. La moneda de 
diez reales que se daba á las clases de tropa como 
plus por méritos ó servicios. 

Escuno Branco. Geog. Punta de la costa de Ve- 
nezuela, 3 millas al O. de la punta del Guarapo, en- 
tre ésta y el morro y ensenada de Chacopata. 

Escupo DE Veracua. Geog. Isla de la costa de 
Panamá, tiene 5 km. de largo per 3 de ancho, y 
dista 10 millas: de tierra firme (Punta Corozo). Es 
baja y frondosa, y las copas de sus árboles aparecen 
tan bien niveladas, que ofrecen la forma de una me- 
seta, aunque el terreno desciende al O. Al lado 
opuesto hay acantilados de 10 á 15 m.;, incrustados 
de conchas marinas. En muchos sitios están socava- 
dos por las olas; los hay en forma de arco y corona- 
dos de árboles de 22 m. de alto que presentan un 
aspecto raro y pintoresco. La costa S. y O. es ane- 
gadiza, con arena negra, y al SO. hay un embar- 
cadero. En tiempo de lluvia tiene arrovuelos en la 
costa S. La frecuentan pescadores de tortugas. 

ESCUDRIÑADOR, RA. adj. Que escudriña, 
Ú. t. e. s. || Que tiene curiosidad por saber y apurar 
las cosas secretas. 

ESCUDRIÑAMIENTO. m. Acción y efecto 
de escudriñar. || Investigación. 

ESCUDRIÑAR. F. Scruter.—It. Scrutare.— 1n. 
To scrutinize.—A. Untersuchen.—P. Escrutar.— C. Es- 
carutar.—E. Esplori, zorge ekzameni. (Etim.—Del lat. 
scrutinare, deriv. de scrutari, registrar.) v. a. Exa- 
minar, averiguar é inquirir cuidadosamente una 
cosa y sus circunstancias. || fam, irón. HusMEaAr. 

Deriv, Escudriñable. Escudriñado, 

ESCUDRIÑO. m. ant. EscUDRIÑAMIENTO. 

ESCUELA. F. Ecole. — It. Scuola. — In. School. 
— A. Schulo. —P. Eschola. — C. Escóla. — E. Ler- 
nejo. (Etim. — Del lat. scñola.) f. Establerimiento 
público donde se da á los niños instrucción primaria 
en todo ó en parte. || Establecimiento público donde 
se da cualquier género de instrucción. || Enseñanza 
que se da ó que se adquiere. [| Conjunto de profeso- 
res y alumnos de una misma enseñanza. || Método, 
estilo ó gusto peculiar de cada maestro para ense- 
ñar. || Doctrina,-principios y sistema de un autor. 
Sistema literario ó artístico. EscUrLA clasica, román- 
tica, EscuELa holandesa, veneciana. | fig. Lo que en 
algún modo alecciona ó da experiencia. La ESCUELA 
de la. desgracia; la EscueLa del mundo. || pl. Sitio 
donde estaban los estudios generales. : 


da. 


E ; 
7 

e... a 
e a 


SABER UNO TODA LA ESCUELA. fr. Saber todas las 
diferencias de un ejercicio gimnástico. || Seguir LA 
ESCUELA DE UNO, SER DE SU ESCUELA, TENERLA, €tC. 
fr. Imitarle en su estilo, en su método, en su modo; 
atenerse á sus reglas, variaciones ó modificaciones; 
profesar su sistema, sus principios, tomarle por mo- 
delo, etc. || ¡A LA ESCUELA, QUE DAN PAN Y CIRUELA! 
fr. fig. Indica lo muy conveniente que es asistir á la 
escuela para instruirse. [| A APRENDER SE VA Á LA 
ESCUELA. fr. Respuesta que se da con frecuencia á 
personas que desean saber algo que nosotros cono- 
cemos y que no queremos ó no podemos transmitir á 
los demás ó al individuo que lo pregunta. 

Escuma. Pedag. y Der. Etimológicamente la voz 
escuela procede de la latina schola, como ésta de la 
griega scholé. Con esta última voz designaban los 
griegos el descanso ó reposo de las fuerzas físicas y, 
por tanto, dado el sistema pedagógico de los griegos, 
el momento propicio para los trabajos intelectuales. 
Entre los romanos la palabra scñola designó ya el 
lugar de estudio, pero sin perder en el fondo la sig-= 
nificación griega, como lo prueba el que las escuelas 
públicas elementales recibían el nombre de ?ittera- 
rum ludi. 

En la actualidad la voz escuela tiene tres acepcio- 
nes diferentes, á saber: 1.* Lugar (local, edificio ó 
cása) donde se educa é instruye á varios individuos; 
2.2 Conjunto de profesores y alumnos de una misma 
enseñanza, y 3.* La doctrina ó el sistema que ha 
impreso á una rama de la ciencia ó del arte una di- 
rección determinada (verbigracia, escuela sevillana, 
tratándose de pintura y literatura). El concepto 
fundamental es el segundo, siendo el primero un 
supuesto necesario de él, y el tercero una aplicación 
extensiva del mismo. 

Atendiendo al grado de instrucción y educación 
que se da y recibe en la escuela, en relación con el 
fin que dicha instrucción y educación se propone, 
pueden clasificarse las escuelas en dos grandes grn- 
pos: primarias y técnicas ó profesionales, según que 
en ellas se dé la instrucción y educación esencial y 
fandamental necesaria á todos los individuos en ge- 
neral ó se especialice y concrete en una rama de los 
conocimientos humanos para el ejercicio de un arte, 
oficio ó profesión determinada en la vida social. En 
el presente artículo se tratará de unas y otras (consi. 
deradas todas en las dos primeras acepciones de la voz 
escuela), dejando para el artículo EscurLa. Hist. lo 
relativo 4 las escuelas como direcciones que se han 
impreso por una doctrina á las ciencias ó á las artes. 


I, — ESCUELAS PRIMARIAS 
(Escuelas de primera enseñanza) 

Dividiremos su estudio en dos párrafos: 1.2 Las 
escuelas primarias en general, y 2. Las eszuelas 
primarias en España. La primera de estas partes 
tiene un carácter preeminentemente pedagógico; la 
segunda, jurídico. 

$ 1. —Las escuelas primarias on general ' 


Indicaremos: concepto y naturaleza, clases, histo=- 
ria y organización. 


1. Concepto y naturaleza. Son «centros sociales 
de instrucción y educación, esencial y fundamental 
para todos los hombres, especialmente en las pri- 
meras edades de la vida». 

Por este concepto se comprende que la escuela es 
gubsidiaria de la familia. La instrucción y educación 
del niño pertenece á sus padres, como derecho y de 
ber,fundado en la relación de paternidad. La familia 
es y debe ser, por tanto, la escuela priucipal, y 
única á ser posible de hecho, ideal al que debe de 
tenderse para cumplir las leyes de la naturaleza y 
realizar el principio de la individualidad de.la ins- 
trucción. y educación en consonancia con las condi- 
ciones de.cada sujeto, al propio tiempo que para afir- 
mar.la autonomía de la familia en frente del poder 
absorbente del Estado que caracteriza á la época mo- 
derna. En su consecuencia, toda otra escuela que 
no sea la familia ha de ser subsidiaria de ésta y 
como un reflejo de ella, para los casos en que, por 
motivos de hecho, no sea posible que el niño se ins- 
truya y.eduque en el seno de aquélla. En el orden 
de la naturaleza y. de los principios la misión. de la 
sociedad y del Estado:es ir haciendo cada vez más 
que los padres instruyan y eduquen á sus propios 
hijos ó que éstos reciban al menos tal instrucción y 
educación en el seno de la familia, Sin embargo, de 
hecho viene sucediendo lo contrario, y.el Estado in- 
tenta cercenar cada vez más esos derechos de la ta= 
milia y de los padres, considerando á unos y otra 
comu un.complemento de la escuela en vez de con- 
siderar á ésta como complemento de aquéllos. Claro 
es que la enseñanza de las verdades religiosas nece- 
sarias para salvarse ha de corresponder, dentro del 
Cristianismo, á la Iglesia, por virtud del.mandato y 
autoridad que:la confirió Jesucristo (Sicut.missit me 
Pater, et Ego mitto vos; Tte, docete omnes gentes). 

Despréndese de lo dicho que la escuela está en 
lugar de la familia y de la Iglesia, y que siendo la 
tunción de enseñar una función social más que polí- 
tica, esa misión de.suplir á la familia y á la Iglesia 
mediante la escuela corresponde «*n primer término 
á la Sociedad y sólo en detecto de ésta al Estado, 
quien deberá acomodarse en gu cumplimiento á los 
fines de la familia y de la Iglesia. Por eso decimos 
ep el concepto que las escuelas son centros socia= 
les, no políticos. Dícese que la escuela es centro de 
instrucción y educación, pues ambas se enseñan en 
ella, no pudiendo separarse la una, de la otra, como 
no pueden separarse en el hombre normal la inteli- 
gencia de la voluntad. La instrucción mira prepon- 
derantemente á la primera; la educación, á la segun- 
da; pero ni es posible verdadera educación sin ins- 
trucción, ni ésta sin educación, producirá buenos 
resultados sociales. Precisamente, sino ha resultado 
una verdad en la práctica la frase de que «cada es- 
cuela que se abre es un presidio que se cierra», dé- 
bese principalmente á no haberse cuidado bastante 
el aspecto educador; y es preciso no olvidar que la 
instrucción por sí sola de poco sirve para la vida 
social, y que los peores criminales son precisamente 
los más instruídos: porque la instrucción pone á su 
alcance medios y formas para cometer el delito, que 
acaso no tendrían si no la hubieran recibido. Claro 
está, que la instrucción bien dirigida es ya de por 
sí un elemento educador; pero siempre resulta indis- 
cutible que la escuela debe formar el espíritu del 
niño para el bienal mismo tiempo que para la ver- 
dad, Por eso dice muy bien Alcántara, tratando de 
puntualizar el fin y carácter esencial de la escuela 
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primaria, que: «Formar hombres y prepararlos para 
la vida es, en último térmiño, el fin de la escuela 
primaria, que en tal concepto, necesita ante todo 
distinguirse por un sentido éminentemente educa- 
dor, que en los tiempos modernos constituye su ca- 
rácter esencial. Ser verdaderas casas de educación, 
no meras aulas de instrucción, donde se atienda, á la 
par que á las intelectuales, á las demás energías 
anímicas y á las corporales, de modo que los alum- 
nos reciban,-no sólo educación, y menos aún instruc- 
ción sola, sino una educación integral; tal necesita 
ser la nota característica de las escuelas primarias, 
en las que todas las actividades del niño han de te- 
ner su gimnasia adecuada, y todas han de ser diri- 
gidas y disciplinadas en la medida precisa» (Com- 
vendio de Pedagogía, 2.* ed.. págs. 238 y 239). 

Finalmente, añádese que la instrucción y educa- 
ción es la esencial y fundamental para todus los hom- 
bres, especialmente en las primeras edades de la vida 
porque este grado es lo que constituye la última di- 
ferencia de la escuela primaria. 2 

Cumpliendo tales condiciones, la escuela primaria 
es.una institución social de la más alta importancia. 
Buisson sienta el principio de que «tal sociedad, 
tal escuela é inversamente tanto vale la escuela, 
tanto vale la sociedad que de:ella sale», añadiendo 
que. «la escueja representa una medida de previsión 
y de utilidad pública, una garantía para el presente 
y para lo por venir, un instrumento de asimilación 
intelectual y moral sin el que una sociedad no ten- 
dría el mañana.» (Diccionario de Pedagogía, art. Es- 
cuela.) Ñ 

2. Clases, Se indican en el cuadro de la pági- 
na 1025... ; 

La distinción de las escuelas en privadas y públi- 
cas atendiendo á los fondos con que se sostienen, no 
es básica, pues en realidad las segundas están sos- 
tenidas, también con fondos proyenientes de los par- 
ticulares por medio del impuesto. Las escuelas de 
patronato se incluyen por los autores entre las es- 
cuelas públicas y esto prueba también la inexactitud 
de la clasificación, ya que los fondos de obras pías 
ó fungaciones particulares no puede decirse que 
pertenezcan al Estado, á la provincia ni al muni- 
cipio, . 
Lo que sí debe distinguirse es entre escuelas del 
Estado,con maestros nombrados por éste, y escuelas 
que no son del Estado, incluyendo,en este grupo 
las de corporaciones. (provinciales y municipales), 
las de patronato y las privadas. La tendencia actual 
de las leyes es á convertir en escuelas del Estado 
todas las de corporaciones y de patronato, quedando 
sólo enfrente de ellas las privadas ó establecidas por 
los particulares con maestros designados por ellos, ó 
por los mismos maestros. Esta clasificación se rela- 
ciona con la cuestión acerca de la libertad de ense- 
ñanza (V. LIBERTAD). Pa 

La existencia de las escuelas privadas es una ne- 
cesidad, no sólo para suplir la falta ó insuficiencia 
de las escuelas del Estado, sino para defender la li- 
bertad de los padres enfrente del docetismo de los 
Estados, Claro está que éstos podrán exigir que las - 
escuelas privadas reunan las necesarias condiciones 
de higiene y que los que estén al frente de ellas 
tengan la capacidad científica suficiente, así como 
que la escuela privada no se convierta en un aten- 
tado contra las bases supremas del orden social, y de 
aquí la inspección que debe ejercerse sobre las mis- 
mas y que no debe de traspasar estos límites, Por 
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-_ _ ----------22-<Ká<|, = 
Privadas, ó sostenidas por los particulares con recursos propios ó pagando los 
( alumnos una retribución. 

Generales ó nacionales, si se sostienen con los fondos genera- 
Y Jes del Estado. 
pr ovinciales, si con los de la provincia. 

Municipales, si con los del municipio 
De fundación ó de patronato, si se sostienen con fondos ó rentas procedentes de obras 


1.2 Por los fondos | 
con que se: 
sostienen... 


PUDE aa 


pias ó fundaciones particulares. 
/ De párvulos (hasta la edad de 5 años). 


A su edad . e 


2,2 Por la clase 
de alumnos, : 


atendiendo. . 
A su 8ex0....... 


sexo. 


psico-fisicas .. 


/ 

Y 3% Por el número 

| de zlases ó 
secciones .. 


Elementales ......' 


4.0 Por la exten- 
sión de la en- 
señanza .. 


Las escuelas grimarias ge clasifican: 


ción á la vida 
No confesionales óy Laicas. 


5.0 Por la religión 
t Neutras. 


en relación arreligiosas.... 
con la ense- / Confesionales. 
ñanza. Mixtas. 

6.2 Porel lugar en ( Urbanas. 
que están es- ; Rurales. 
tablecidas . La De bosque. 


' El Infantiles (de 5á 7 años). 


o E adultos (para los que han 
llegado á la pubertad).... 


/ Unisexuales, á que sólo con- 
curren alumnos del mismo 


' Bisexuales ó mixtas á que con- 
curren alumnos de ambos y 
sexos. Pudieran distinguir- / Bisexuales, en las que están 


A sus condicionesi De normales 


De anormales ds 


Primarias propiamente dichas (de 7 á 12 6 14 años). 


/ Nocturnas, que se dan por la 
noche y generalmente son 
para hombres, 

Dominicales, quese dan los do- 
mingos y generalmente son 
para mujeres. 


/ De niños. 
20) De niñas. 


Mixtas, enlas que los niños es- 
tán separados de las niñas. 
r.o........o.l mezclados ambos sexos, 
(De sordomudos. 

De ciegos. 
/ De atrasados. 


Unitarias ó monodidácticas, si sólo tienen una clase y un maestro, aunque éste 
tenga auxiliar, con un solo programa. 

Graduadas ó grupos escolares, que se dividen en varias clases, con varios maestros, 
sometidos todos á la dirección de un maestro primero, y con diversos progra- 
mas, por el grado de conocimientos, aunque bajo un solo plan y organización. 

Incompletas ó que no abrazan todas las materias s de la ense- 
ñanza elemental 

Completas, si las abrazan. 

) Ampliadas, si comprenden algunas materias más que las elementales, sin llegar 
á tener todas las de las superiores. 

ree que comprenden algunas materias de carácter práctico y de aplica- 


/ Permanentes, si están abiertas todo el año. 


0 Por el tiempo Temporales 6 de 


que funcio- 
nan.. 


en época deter- 
minada del año. 


temporada, que / Fijas, que radican siempre en la misma localidad. 
sólo funcionan Ambulantes, que funcionan, sucesivamente, 
tos de una comarca. 


en distintos pun- 


[ De horario O O el OS escolar se interrumpe dividiéndolo en 
: dos periodos, entre los cuales se deja un periodo de vacación. 
8.2 Por el horario. | De horario continuo, cuando dicho trabajo se realiza cada día durante un solo 


periodo de tiempo. 


otra parte, la iniciativa privada va en ocasiones mu- 
cho más allá que el Estado en cuanto á perfección 
de la enseñanza y á las condiciones materiales de las 
escuelas. Sirvan de ejemplo las escuelas sosteni- 
das y dirigidas por algunas corporaciones como los 
Hermanos de la Doctrina Cristiana, los Escolapios 
y los Salesianos. Esa iniciativa privada, llegando 
adonde el Estado no puede llegar, funda y sostiene 
escuelas del país en el extranjero y en las colonias. 
Los alemanes primero y en más grande escala, y úl- 
timamente los franceses. se han preocupado de esto 
en gran manera; concretándonos á los alemanes, por 
ser los que han dado á conocer el conjunto de su 
obra, resulta que en 1900, y prescindiendo de las 
antiguas escuelas alemanas de Austria, Hungría y 
Rusia, había en Europa unas 80 de éstas, en Asia 
20, en América mucho más de 1,000 (Brasil 700. 
Canadá 50, Argentina 35, Chile 25, etc.) y unas 50 
en Australia; en América del Norte se calculaba 
que había más de 5,000 escuelas alemanas con unos 
600.000 alumnos y con cinco escuelas normales para 
la formación de maestros alemanes. En muchos pun- 
tos las escuelas alemanas están unidas á las comu- 
-nidades religioses ó sostenidas por sociedades espe- 
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ciales, contribuyendo el Estado á su sostenimiento 
con 300,000 marcos anuales. Como muestra del in- 
terés de Alemavia en cuidar de sus escuelas en el 
extranjero, citaremos la Unión para escuelas alema— 
nas en Austria. fundada en Vieva en 2 de Julio de 
1880, y que tiene por objeto erigir escuelas en país 
austriaco, sobre todo en los sitios que no se prestan 
para fundarlas á expensas públicas. A fines de 1902 
tenía esta Unión 810 delegaciones (89 de mujeres) 
con 80,000 asociados. Los ingresos ascendieron á 
427,519 coronas, y los gastos escolares á 324,633; 
dicha Unión costeó 15 escuelas con 28 clases y 64 
jardines recreativos para los niños, contribuyendo á 
sostener, además, 64 jardines, así como muchos edi- 
ficios en construcción, escuelas progresivas para la 
enseñanza del alemán, librerías, etc., de otros mu- 
chos puntos, siendo el capital social de 1.096,499 
coronas. Organos de la Unión son: Mitteilungen des 
deutschen Schulvereins, revista trimestral vienesa, y 
Der getreue Eckhart, revista mensual de Viena, edita- 
da por V. von Kraus. 

El ejemplo de Austria hizo fundar en 1881 en Ber- 
lín la Sociedad para escuelas alemanas del extranjero, 
que á fines de 1902 tenía 33,594 miembros y 282 
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Escuelas para niños gitanos. (Sacro Monte, Granada) 


delegaciones, invirtiendo en dicho año 126,198 mar- 
cos, de los que 95,530 fueron para ayuda de otras 
iniciativas. 

Entre las escuelas españolas en el extranjero me- 
recen mencionarse las sostenidas por los españoles 
en América, las fundadas en Tánger por el marqués 
de Casa Riera, las dirigidas en el mismo Imperio 
por los franciscanos y el célebre Pedagogium soste- 
nido en Baviera por la infanta doña Paz, 

Finalmente, en aquellos países en donde la pri- 
mera enseñanza no es obligatoria en la realidad, ni 
gratuita, la iniciativa privada sostiene escuelas gra- 
tuitas para pobres, entre las cuales merecen mencio- 
narse las Armenschulen alemanas, fundadas por la 
iniciativa de H. Frankes, y en Suiza por la du Pes- 
talozzi Fellenberg, así como las ragged schools (escue- 
las de harapientos) inglesas, debidas á la iniciativa 
de una asociación particular constituida con tal ob- 
jeto en 1844 (Raggea school Union). 

En la clasificación de escuelas atendiendo á la 
edad de los alumnos, merecen especial mención las 
escuelas para adultos y las de párvulos. Las primeras 
son establecimientos de instrucción gratuita para los 
que han llegado á tal edad sin recibir ninguna clase 
de instrucción. La primera escuela de este género se 
estableció en Inglaterra en 1811, y existen hoy va- 
rias en el Reino Unido. Acerca de la instrucción de 
los adultos se aplicaa principalmente los sistemas de 
Bell y de Lancáster, que contienen procedimientos 
y reglas útiles. A veces los llamados cursos de adul- 
tos tienen por objeto, no solamente llenar las lagunas 
que dejó la enseñanza primaria, sino afirmar y com- 
pletar la instrucción adquirida en ésta. Así, en Bél. 
gica se distinguen los cursos elementales, los de 
repetición y perfeccionamiento y los cursos especia= 
les de carácter práctico. En 1905 funcionaban en 
Bélgica 4,077 escuelas de adultos con 201,061 
alumnos; de estas escuelas 1,168 eran para adultas, 
teniendo muchas de las escuelas para éstas el carác- 
ter de profesionales, de economía doméstica y de 
lechería, las últimas ambulantes. En España los 
principales tipos de las escuelas para adultos son las 
nocturnas y las dominicales, limitadas, generalmente. 
á la primera enseñanza elemental. 

Las escuelas de párvulos, en que se agrupan los 
niños de tres á seis años, reciben, además de este 
nombre, otras denominaciones, según su. carácter 
(écoles maternelles, hindergarten, infant schools, al- 
phabet=schnols, salles d'asile). Los niños cantan, jue- 
gan, se entretienen en cortar pajaritos de papel, 


moldear en barro formas rudimentarias, etc., ade- 
más de aprencer el alfabeto y las primeras nociones, 

En cuanto á si las escuelas deben de ser unise- 
avales 5 bisexuales, no hay inconveniente en que 
sean lo segundo tratándose de escuelas de párvulos 
é infantiles; pero las escuelas primarias propiamen- 
te dichas (y con mayor razón las de adultos) han de 
ser unisexvales, pues, aparte de la distinta finalidad 
de los dos sexos y de la diversidad de gustos é in- 
clinaciones, la práctica demuestra que el niño que 
juega con niñas adquiere gustos y hábitos femeniles 
y, por el contrario, que una niña que sólo trata con 
niños toma la condición del marimacho (Balleste- 
ros, Pedagogía, Málaga, 1912-13, pág. 116). Ade- 
más, es difícil que un maestro ó maestra sirva para 
educar niños y niñas. Sin embargo, el principal ar- 
gumento en contra de la bisexualidad se halla en los 
abusos y actos inmorales á que con frecuencia da 
lugar y que la vigilancia del maestro no logra evitar. 
En esto se hallan conformes todos los pedagogos se- 
rios, y el Congreso de primera enseñanza, celebrado 
en Barcelona en 1909, siguiendo las huellas del de 
Colonia, votó la absoluta supresión de ¡a bisexuali- 
dad de las escuelas. Allí donde por razones de índo- 
le económica no sea posible establecer una escuela 
de niñas y otra de niños, deberá procurarse, al me- 
nos, que ambos sexos estén separados y entren y 
salgan también separadamente de la escuela, 

Las escuelaa de anormales sordomudos y ciegos 
tienen su estudio especial en las voces CirGo y 
SorDpomMuDo, por lo que ahora sólo corresponde tra-= 
tar de las escuelas de atrasados (Bcoles des arriérés), 
que comprende, no sólo á los niños mentalmente atra- 
sados, sino á los indisciplinados y á los débiles ó de 
cuerpo enclenque, fruto, en gran parte, de la mise- 
ria y del vicio y á los cuales no es posible tenerlos 
en las escuelas de niños normales, por el peligro que 
representan y por ser una rémora. La meiicina con- 
temporánea afirma que el 33 por 100 de estos.anor- 
males son educables. Bélgica ha sido uno de los pri- 
meros países en preocuparse de este problema, y 
Bruselas, Amberes, Gante, Anderleciit y Molen- 
beek-Saint-Jean, cuentan con establecimientos ade- 
cuados de este género. Varias institucicues religio- 
sas han establecido clases especiales de anormales 
anejas á sus escuelas, y sería una injusticia mo men- 
cionar los meritorios esfuerzos de los hermanos de 
San Juan de Dios en pro de tales desdichados. En 
general, el niño atrasado ingresa primeramente en 
una clase de observación, donde se comprueba si es 
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verdadero anormal ó no, pues en ocasiones resulta 
que lo que se creyó un anormal es un ser perfecta- 
mente equilibrado con un defecto fácil de combatir, 
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diendo un solo maestro enseñar á 40 ó 50 niños ó 
más. Por otra parte, el trabajo de la enseñanza es 
más difícil y penoso en la escuela unitaria por razón 
de la mezcla de ni- 
ños de todas clases, 
y por la misma ra- 


zón es también más 


difícil mantener el 
orden y la discipli- 
na. En la escuela 
graduada la ense- 
hanza es más cómo- 


da para los niños, 
la cooperación del 
maestro más vigoro- 


Fi6.7 


Escuela mixta en Charletenburg (planta baja): 1. Clases. —?. Material. —3. Vestíbulo. — 4. Gimnaslo sa, el estímulo de 


los escolares es más 


proveniente de un trato ó dirección inadecuada, El | vivo, los niños aprenden más pronto y se evita que 
declarado atrasado se destina á uno de los grupos | la instrucción se estacione; la educación puede darse 
siguientes: 1.” El de los atrasados pedagógicos sin | paralelamente á la instrucción por la igualdad de 
perturbaciones psíquicas; 2.* Atrasados propiamente | condiciones de los discípulos y, aun desde el punto 
dichos (mental defcient, de los ingleses); 3.” Indis- | de vista económico, la enseñanza resulta más barata 
ciplinados y turbulentos, y 4.” Los que presentan | en puntos de población densa, porque cada maestro 
algún defecto de pronunciación (tartamudez, gan- | puede enseñar mayor número de niños. 

gueo, balbucería). El horario de los cursos se aco- Aunque á primera vista parece que hay gradua- 
moda al progreso y disposiciones de los alumnos, la | ción en la enseñanza donde existen escuelas de pár- 
mayor parte del tiempo se dedica á juegos, gimna- | vulos, elementales y superiores, esta diferencia de 
sia y trabajos manuales. Según Martí y Alpera, en | grados constituye sólo una división que no produce 


la Ecole des Arriérés de Bruselas ha- 
bía 20 clases para 20 alumnos cada 
una, y al decir de Ezequiel Solana. 
en la misma circunscripción de Bru- 
selas había 23 clases de atrasados con 
640 alumnos y 10 clases con 190 
alumnas, de atrasados; y de anorma- 
les cuatro clases con 117 alumnos y 
tres clases con 44 alumnas, y aun- 
que Solana no distingue lo que en- 
tiende por atrasados y por anorma- 
les, parece ser.que en los primeros 
se incluyen los atrasados pedagógi- 
cos y los indisciplinados y turbulen- 
tos. La organización de una ense- 
ñanza especial para niños anormales 
y atrasados sólo es posible en los 
centros urbanos donde la población 
sea numerosa y se cuente con recur- 
sos considerables; pero allí donde no 
sea posible, pueden los maestros de- 
dicar una media hora antes de clase 
á la educación especial de los alum- 
nos anormales. 

Escuelas unitarias ó monodidácti- 
cas y graduadas dd grupos escolares, 
Por el concepto dado de unas y otras 
pueden apreciarse las fundamentales 
diferencias entre ellas. De las mis- 
mas se deduce la inmensa ventaja que 
la escuela graduada tiene sobre la 
unitaria. En ésta, cada lección apro- 
vecha á muy corto número de dis- 
cípulos, dada la distinta capacidad 
mental y el adelanto de los mismos, 
de tal manera que un solo maestro 
puede enseñar con fruto £ 20 ó 30 
niños á lo más, mientras que en la 


escuela graduada la lección aprovecha á los alumnos 
de un mismo grado ó sección (que se determina se- 
gún la capacidad y el adelanto de los escolares), pu- 
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CODO 


Escuela francesa (planta baja): 1. Patio para jugar los párvulos. —%. Gimnasio. — 

3 y 4. Salas de visitas. —5: Sala destinada á párvulos. —6. Cocina. —7, Material y 

combustible. —8. Clase. — 9, Patio para niños. —10. Patio para niñas, — 11. Vestí- 

bulo. — 12. Coeina. — 13. Cuarto para el profesor. — 14. Sala. —15. Hall para niños. 

— 16. Entrada para los niños.—17, Conserje.—18. Entrada para las niñas.— 19. Hall 
para niñas. — 20. Profesor. —21. Sala 


las ventajas de la escuela graduada, por faltar los 
supuestos necesarios de ésta, ó sea la unidad en el 
plan, en los procedimientos y en la dirección. El nú- 


ESCUELA 


mero de grados, clases ó secciones que debe com- 
prender una -escuela graduada pneden reducirse á 
siete como número máximo, atendiendo á los tres 
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Escuela de páryulos de Londres 
1, Clases. — 2. Hall. —3. Lavabo, — 4. Botiquín 


grandes ciclos que abraza la evolución de las facul- 
tades mentales del niño durante la edad escolar: 

a) Ciclo perceptivo, en que el conocimiento es 
eminentemente sensitivo ó externo. Comprende los 
niños hasta la edad de siete años, generalmente, y 
puede dividirse en tres grados: 1.” De impresión ó de 
meros ejercicios de educación sensitiva y en el que 
el niño no domina los movimientos de la mano para 
el trabajo gráfico; 2. De atención refiexiva, en el 
que el niño comienza á realizar actos de distinción 
perceptiva y á dominar los movimientos de las ma- 
nos, y 3.” El grado de imitación, en el cual el niño, 
dominando ya sus órganos, puede repetir cuanto ve 
hacer á las personas que le rodean. 

b) Ciclo conceptivo, en que se despiertan las po- 
tencias de ideación. Es el fundamental y puede al- 
canzar hasta los nueve años de edad, pudiendo di- 
vidirse en dos grados: 1. De comparación, en el que 
el niño distingue las semejanzas y diferencias entre 
las cosas, y 2.” De definición, en el que el entendi- 
miento del alumno, capacitado ya para la compren- 
sión de conceptos abstractos, puede entenderlos y 
aprenderlos. 

e) Cielo racional ó de vigorización de la razón, 
en que el alumno juzga y raciocina, siendo capaz de 
expresar el resultado de estas funciones intelectua- 
les. Puede dividirse en dos grados: 1.” de expresión 
oral, y 2.” de expresión escrita. 

En el primer ciclo pueden refundirse en uno solo 
los grados 2.* y 3.%, y el ciclo racional no hay in- 
conveniente insuperable en que constituya un solo 
grado. : 

En realidad, el número de secciones de una escue- 
la graduada dependerá del número de escolares. 
Cuando éste no suba de 60 será difícil establecer la 
graduación, porque el personal necesario originará 
gastos que no estarán en relación con el número de 
alumnos. En este caso podrán dividirse los escolares 
por razón de su cultura en dos ó más grupos que al- 
ternen por sesiones de mañana y tarde ó por días. 

Las formas de organización y sistemas de ense- 
ñanza de las escuelas, se tratarán más adelante. 

La clasificación de las escuelas en elementales, am- 
pliadas y superiores por razón de las materias que 
comprenden, no está conforme con el carácter de in- 
tegral que ha de reunir la primera enseñanza. Esta 
ha de comprender siempre las mismas materias, si- 
quiera se enseñen en grado distinto, desde cuyo pun- 
to de vista sí puede distinguirse la enseñanza en los 


1029 


tres grados de párvulos, elemental y superior, que 
en las escuelas graduadas existirán como secciones 
ó clases de una misma escuela. 

La escuela debe de ser religiosa. Con excepción 
de Francia y algún otro país que le ha imitado re- 
cientemente, así se reconoce en todos los países. La 
enseñanza de la religión es ineludible si la instruc= 
ción ha de ser integral y ha de ir unida á una sólida 
educación: porque es indiscutible que el fin religioso 
es uno de los de la vida. En el Estado en que sólo 
exista una religión, las escuelas deberán ser confe- 
sionales, so pena de ponerse aquél en contradicción 
consigo mismo; por otra parte. la mera enseñanza 
de la religión no obliga á su práctica, y la experien- 
cia demuestra que sin educación religiosa"no puede 
existir una verdadera educación moral. La misma 
experiencia enseña que la neutralidad absoluta en 

SIA JENS 


Fa. 10 


Escuela elemental Gould de Boston. £n (1) y (2) primero y se- 

gundo pisos: 1. Ulase.—2. Guardarropa.—3. Corredor.—4. Cuar- 

to para profesores. —5. Hall para exposiciones. En (3) planta 

baja: 1 y 2, Sala de juegos. —3. Lavados y water-closet. — 4 y 

5. Material. — 6. Coubustible. — 7. Calefacción central. — 
8, Sala de trabajo manual 


materia religiosa es imposible en la escuela primaria, 
so pena de mutilar el resto de las enseñanzas históri- 
cas y sociales, y aun esto prescindiendo de que es 
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sumamente difícil, por no decir imposible, que el 
maestro se sustraiga á sus ideas y sentimientos reli- 
giosos ó irreligiosos: la practica ha probado que la 


Gladbach, Elberfeld, Liibeck, Dortmund y Buckow, 
todas en Alemania. Tambiéo se fundaron las de 
Wolwich (Inglaterra), Lvón (Francia) y Lausana 


AZ 


| 
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Planta del primer piso de una escuela de Aburndale (Ohio) 


1. Clases. — 2. Retretes. —3. Corredor 


z 


escuela laica Ó neutra suele ser una escuela anti- 
cristiana ó al menos anticatólica. En último término, 
cuando en un país existan individuos que profesen 
cultos diferentes, cuya existencia esté reconocida por 
la ley, podrán establecerse escuelas de las distintas 
confesiones en número proporcional á los creyentes 
de cada una de éstas, y con recursos procedentes de 
los mismos (separación de presupuestos), pues sería 
una tiranía y una injusticia el que con dinero pro- 
cedente de los adeptos de una confesión se fundaran 
y sostuvieran escuelas de confesión distinta. 
Entre las escuelas por el lugar en que están esta- 
blecidas, merecen especial mención las llamadas 
escuelas de bosque Ó al aire libre, en las que los alum- 
nos reciben la instrucción sin sustraerse á la conti- 
nuada acción de los agentes físicos que endurece el 
organismo dificultando la enfermedad y el contagio; 
para los días lluviosos ó desapacibles existen amplios 
techados, que des= 
cansan sobre pila- 


(Suiza). En España, á más de las 
escuelas del Ave María del Sacro 
Monte, Granada (figs. 1 y 2), diri- 
1 gidas por el eminente P. Manjón, 
que pueden considerarse como escue- 

fi las de aire libre, existe en Barcelona 

una escuela de bosque (única en Es- 

— naña) instalada en la moutaña de 
Montjuich (figs. 3, 4.5 y 6). Empe- 
zo á funcionar en 1912 y sus gastos 
corren á cargo del Ayuntamiento, 
que en sus presupuestos consignó la 
cantidad de 30,000 pesetas para el 
sostenimiento de esta escuela. En 
ella se da enseñanza á 35 niños y 85 
niñas de siete á diez años, hijos de 
familias pobres, necesitados del ré- 
gimen higiénico según certificado de 
un médico. La instrucción, alimen- 
tación y ropa son gratuitos, á excep- 
ción de cinco alumnos de cada sexo 
que satisfacen una pequeña cantidad. 

En buenos principios pedagógicos 
es impositle admitir la clesificación 
de las escuelas primarias en perma- 
nentes y de temporada; sólo la falta 
de medios económicos puede oblivar á tener estas úl- 
timas como un mal menor que el de la total ausen- 
cia de enseñanza. 

En cuanto á los distintos tipos de escuela con re- 
lación al horario, véase lo que se dice más adelante 
respecto á éste al tratar de la organización de las 
escuelas. 

3. Historia. En un principio fueron los padres 
los educadores é instructores de sus hijos, transmi- 
tiendo á éstos los conocimientos que ellos habían 
adquirido. y la misma función ejercían log mayores 
respecto de los más jóvenes. 

Las primeras noticias seguras que tenemos so- 
bre las escuelas para niños, se refieren á los pue- 
blos orientales. Parece que siempre las hubo en la 
India, y que se tenían en pleno campo al abri- 
go de los árboles, ó de tejados en caso de mal tiem- 
po, así como que se practicaba la enseñanza mutua, 


res de hierro á los 
que se adaptan vi- 
drieras movibles 
para regular la ven- 
tilación. Se reco- 
miendan estas es- 
cuelas para niños 
enfermos ó ende- 
bles, á los que se 
procura curar al 
propio tiempo que 
se les instruye. 

La primera de es- 
ta clase de escuelas 
se fundó en “Charlo- 
tenburg (Alemania) 
en 1904. Los bue- 
nos resultados que dió esta escuela, desde los pun= 
tos de vista pedagógico y médico, hizo que se creasen 
otras análogas en Múlhausen (Alsacia), Munich- 
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1-+ 
Sótanos de una escuela primaria de Zurich: 1. Sala de trabajo manual. — 2. Material. —3. Calefacción 
central. — 4. Combustible. — 5. Coladero, — 6. Secadero. —7. Sala de duchas. —8. Vestuarios 


de donde en el siglo xvm la recogió el inglés Bell. 
En los tiempos remotos la primera enseñanza fué 
entre los hebreos ia >>> al 
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que conservó por largo tiempo, pues sólo después del 
advenimiento del cristianismo se convirtió en pública 
la escuela. En el año 64 el gran sacerdote Josué- 
Ben-Gamala, impuso á cada ciudad, 
bajo pena de excomunión, la obliga- 
ción de sostener una escuela, y si la 
población estaba dividida por un río 
y no había puente sólido para cruzar: 
lo, debía crearse otra escuela en los 
arrabales. Según el Talmud, ai el nú- 
mero de niños no pasaba de 25, la 
escuela sería dirigida por un sólo 
maestro; pasando de este número, 
existiría además un adjunto, y si los 
escolares excedían de 40 serían ne- 
cesarios dos maestros. El niño entra- 
ba en la escuela á la edad de seis 
años, siendo la Biblia el primer li- 
bro que se ponía en sus manos para 
los ejercicios de lectura, y juntamen- 
te con ésta y la escritura se enseñaba 
algo de historia natural y mucho de 
geometría y astronomía, 

Según un escritor alemán, la ins- 
trucción primaria ha estado siempre 
muy desarrollada en China, afirman- E 
do que no había pueblo ni aldea, por miserables y 
modestos que fueran, que no estuvieran provistos 
de una escuela cualquiera; sólo que esta instrucción 
tendía únicamente á la cultura externa, resultando 
la escuela un semillero de empleados del Estado y 
de intérpretes de los libros sagrados. 

En cuanto á los otros pueblos orieutales, entre 
los antiguos egipcios eran las escuelas centros de ini- 
ciación de los misterios y símbolos de su religión, 
al mismo tiempo-que hacían sus estudios en ellas 
los futuros funcionarios del Estado, estando en estas 
escuelas prohibidas las enseñanzas de la música por 
considerarla como cosa afeminada, y de la gimnás- 
tica como peligrosa. En la Ciropedia de Jenofonte 
se encuentran noticias relativas á las escuelas de la 
antigna Persia, donde se enseñaba principalmente 
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Vestíbulo y esealera de una escuela de Basilea 


uitación y el manejo de las armas arrojadizas, 
contentándose respecto de la cultura del espíritu 
con que los niños aprendiesen á amara justicia y la 


verdad. También entre los caldeos ofrecía la escuela 
carácter religioso; pero además de la práctica de los 
misterios, se enseñaban la magia y la astrología. 
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Corredores de una escuela primaria de Zurich 


En Grecia la escuela ofrece carácter distinto según 
se la considere en Esparta ó en Atenas. En la pri- 
mera tendía á formar guerreros y predominaba la 
educación física sobre la intelectual; en la segunda 
se proponía formar ciudadanos cultos y predominaba 
la cultura intelectual sobre la del cuerpo. En Espar- 
ta los niños se consideraban que eran menos de los 
padres que del Estado: los que por no Ser deformes 
se libraban de la exposición, eran crizdos por sus 
madres hasta Jos siete años, edad en que se arranca- 
ban de la casa paterna para recibir la educación en 
común, distribuídos por el pedonomo en compañías, 
al frente de las cuales estaban algunos jóvenes que 
regulaban los juegos y enseñaban, con el ejemplo, 
los ejercicios corporales, que eran diversos según 
la edad, aunque siempre á modo de batalla, y fre- 
> cuentemente consistían en la caza y 
en danzas guerreras (pírrica, bibasia, 
dipodia, briática). A la conclusión 
úel siglo v entraron las letras á for 
mar parte de la educación infantil; 
pero poco más de lo que servía para 
las necesidades diarias de la vida. 
Pública era también la educación de 
las niñas, las cuales, juntamente con 
el arte musical, aprendían á cantar 
y á bailar y realizaban, en sus gim- 
nasios. ejercicios corporales de igual 
inanera que los varones. 

En Atenas el niño no dependía 
sino del padre. A los siete años 88 
encomendaba á un pedagogo (con- 


pre un esclavo y que le conducía á 
la escuela. Esta no se hallaba es- 
iablecida por el Estado. sino que 
la abría quien quisiera y fuera capaz 
en concepto de sus conciudadanos, 
siendo retribuídos los maestros por 
sus discípulos, aunque velando las 
leyes para que los niños no fuesen corrompidos. l.a 
enseñanza comprendía la gramática. la gimnástica 
(que se recibía en la palestra, pues el gimnasio. era 


ductor de niños) que era “casi siem - 
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reservado para los alumnos) y la música. El gra- | gramática y lengnas. Varias de estas escuelas conge 
mético, que daba algunas veces sus lecciones al aire | tituveron externados donde se admitían estudiantes 
libre, en las calles y en las plazas públicas, enseña- | laicos, y hubo también escuelas en las iglesias cate- 
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Pórtico de entrada de la escuela primaria de Winterthur 


ba la lectura, la escritura y la mitología, así como 
también á contar, sirviéndose para la primera de las 
poesías de Homero, Hesiodo, Teognides, Focilides, 
y Otros poetas semejantes. Paralelamente á la en- 
señanza gramatical se daba la de gimnasia, y á és- 
tas sucedía la de la música. Todo esto era para los 
acomodados, pues los niños pobres sólo recibían 
como enseñanzas la lectura, la natación y un oficio. 
En cierto modo esta enseñanza era obligatoria, pues 
si el padre descuidaba instruir en oficio al hijo, éste 
quedaba exento por la ley de alimentar á aquél en 
su vejez. La instrucción primaria duraba hasta los 
diez y siete años, Una mayor cultura se adquiría 
después en los gimnasios. 

Algo semejante á lo que ocurría en Atenas pasó en 
Roma: el niño recibió, en un principio, la enseñanza 
en la familia; pero á fines del siglo 111 (a, de J. C.) 
abriéronse escuelas de gramáticos y filósofos, aun-= 
que hasta el tiempo de (Quintiniano.no hubo escuelas 
públicas ni profesores oficiales. El niño se entregaba 
al pedagogo, siendo instruído primeramente en la lec- 
tura y escritura por los litteratores, primi magistri, 
ludi magistri, generalmente en las escuelas públicas, 
de las que había gran número en el Foro (Citterarum 
ludi). Cuando se introdujo la necesidad de aprender 
el griego, aparecieron los gramáticos (grammatici) 
para enseñar esta lengua, En los primeros tiempos, 
el libro de lectura parece que fué las Doce Tablas. 
Juntamente con esta instrucción, 'se enseñaban al 
niño la mitología, el baile. la música y la geometría, 
consideradas como necesarias á la retórica, última 
enseñanza que se recibía, c 

Al aparecer el cristianismo adanirieron las escue- 
las un carácter popular, y las primeras que se esta- 
blecieron, informadas por la nueva religión, conser- 
varon la tradición judaica, siendo exclusivamente 
religiosas y morales, con la Biblia por único texto. De 
esta manera se constituyeron las escuelas de los ca- 
tecúmenos bajo la dirección de los cbispos. Cuando 
la fe cristiana triunfó de sus enemigos, se añadieron 

_ Otros elementos de enseñanza 4 la puramente reli- 
giosa y moral, y después aparecieron los monaste- 
rios, en los cuales se podían aprender artes liberales, 


drales y parroquiales. Al lado de 
estas escuelas aparecen las palatinas, 
que tomaron gran incremento gra- 
cias á la protección que les dispensó 
Carlomagno, y los más ilustres 3a- 
bios de su tiempo fueron profesores 
de tales escuelas. Las cindades de 
Aquisgrán, Thionville, Worms, Ma- 
guncia, Francfort y Ratisbona, en 
las cuales fijó sucesivamente su cor- 
te Carlomagno, se distinguieron de 
un modo notable por sus centros do- 
centes. El célebre Alcuino de York 
era quien dirigía todo lo relativo á 
la enseñanza, y por sus consejos Car- 
lomagno dejó sentir su intervención 
en las escuelas que dependían de las 
iglesias y monasterios. 

Los sucesores de Carlomagno no 
descuidaron este objeto. Luis el Pia- 
doso encargó á los misioneros que 
instituyesen escuelas, y el Conci- 
lio de París (820) excitó al rey para 
que abriese escuelas públicas y encargó á los obis- 
pos que examinaran á los maestros. Carlos el Cal= 
vo volvió á abrir las escuelas en su palacio, ins- 
peccionándolas él mismo. El Concilio de Aquisgrán 
(815) mandó que un canónigo, sobresaliente por su 
virtud y doctrina, inspeccionasa la escuela de la ca» 
tedral. Eugenio II (826) recomendó á los obispos y 
párrocos que instituyesen escuelas donde se apren- 
diese gratuitamente las ciencias divinas y humanas, 
y el Concilio Romano de 1078 renovó á los obispos 
la orden de tener escuelas de literatura. Sin embar- 
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Escalera de una escuela de Basilea 


go, entre todas estas escuelas sobresalieron las es- 
tablecidas en los conventos. El Concilio III de Le- 
trán (1179) ordenó que, á fin de dar á los niños po- 
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bres la facilidad de aprender á leer y de adelantar 
en el estudio, se establecieran escuelas gratuitas en 
las catedrales y en las otras iglesias, así como en 
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Corredores y vestíbulo en una escuela primaria de Lucerna 


los monasterios donde antes había fondos destinados 
á este objeto, prescripciones que renovó el Latera- 
nense IV (1215). 

Puede afirmarse que únicamente la Iglesia se pre- 
ocupó de las escuelas primarias desde la caída del 
Imperio romano hasta bien entrada la Edad Moder- 
pa. especialmente por lo que se refiere á las escuelas 
gratuitas para niños pobres, lo que realizó interpre- 
tando aquellas palabras del Salvador: Dejad á los 
niños que vengan á mí. Ravelet ha puesto de relieve 
este hecho en lo que se refiere á Francia, en donde 
ya el Concilio de Vaison (529) invitó á todos los 
párrocos á recoger los niños en sus casas para ins- 
truirlos gratuitamente, obligación que les impuso el 
obispo de Orleáns, Teodulto, en 797, y reprodujeron 
los Concilios de Chalons (813) y Mayence (813), y 
los obispos de Amiéns (811), Reims (852) y Tours 
(858). De esta manera en el siglo 1x existían cuatro 
clases de escuelas, á saber: la de los, curas rurales 
que debían instruir gratuitamente á los niños de sus 
pueblos; las de los obispados y abadías, destinadas 
especialmente á los niños llamados á seguir la carre- 
ra eclesiástica, y la escuela del palacio, establecida 
en el palacio del emperador, en la que enseñaban 
los hombres más sabios del Imperio. Cierto es que 
las tres últimas clases de escuelas miraban princi- 
palmente á la enseñanza secundaria; pero ésta su- 
ponía el dar antes la enseñanza elemental. 

Durante el siglo x11 las escuelas se multiplicaron, 
y no fué ya sólo en los monasterios donde se enseñó 
á los niños á leer y á escribir, sino que, al decir de 
Gilberto de Nogent, en las ciudades se enviaban ála 
escuela los niños desde la edad de ocho años. que- 
dando el recuerdo de las escuelas de Brie (1096), 
Porninc (1113), Ferté-Gaucher (1147), Braíne 
(1173). Gisors (1180), Meziéres (1188). y Soissons 
donde la escuela se encontraba á cargo de una mon- 
ja. La sevaración de sexos en las escuelas aparece 
ya prescrita en el siglo 1x. El aumento de escuelas 
no cesó en los siglos x111 y xIv, hasta el punto de 
existir en la mayor parte de los pueblos, opinando 
Beaurepaire que en cada parroquia había un clérigo 


encargado de la escuela, como lo prueba el becho de 
que Gersou, en su Tratado de la visita de diócesis, 
aconseja á los obispos inquirir con cuidado si cada 
parroquia tiene una escuela y cómo 
se enseña á los niños. La prosperi- 
dad de las escuelas rurales continuó 
durante el siglo xv. 
En el siglo xv1 el Concilio de Tren- 
- to ordenó que en cada iglesia hubie- 
ra un clérigo para enseñar gratuita- 
mente la gramática á los alumnos 
pobres, y casi todos los sínodos de 
este siglo, anteriores ó posteriores á 
dicho Concilio, se ocupan de las es- 
cuelas, repitiendo la orden de aquél, 
y algunos de ellos establecieron re- 
glamentos para las mismas. Lo mis- 
mo hacen los sínodos del siglo xvir, 
inculcando la necesidad de que las 
escuelas de niños estén separadas de' 
las de niñas, y que allí donde fuese 
imposible tener más de un maestro, 
unos y otras fueran instruídos en 
lugares ó en horas diferentes. En 
los siglos xvI y XVII aparecen las 
escuelas de caridad y las congrega— 
ciones dedicadas á la enseñanza, ta- 
les como las Ursulinas, las Hijas de Santa Genoveva, 
las Hermanas de las Escuelas de Caridad, y muchas 
otras. En muchas de estus congregaciones las es- 
cuelas eran ya verdaderamente graduadas. Así, el 
beato Pedro Fourrier, aconseja que toda éscuela se 
divida en tres clases: la primera de párvulos, la se- 
gunda de los escolares que leen libros impresos, y 
la tercera la de los que ya leen manuscrito; y entre 
las Ursulinas las niñas estaban repartidas en cada 
escuela en seis clases diferentes, ordenándose á las 
maestras «que no dieran muestra alguna de impa- 
ciencia ni de cólera, y que no dirigieran á las niñas 
palabras ni siquiera de menosprecio, aunque fueran 
pobres». Al lado de las escuelas establecidas por las 
congregaciones de mujeres, aparecen las de niños 
fandadas por las congregaciones de hombres, como 
fueron la de los Hermanos de la vida común, con- 
gregación fundada por Gerardo Groot (1340-1384) 
en Holanda, conocida con el nombre de los Jeróni- 
mos, limitada en un principio á enseñar á los niños 
la lectura, la escritura y el catecismo, pero que en 
el siglo xv y bajo la influencia de Juan de Wessel y 
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Stores sistema Schenker 


de Rodolfo Agrícola, extendió sus enseñanzas á las 
letras y á las ciencias. A esta siguieron los Escola- 
pios (V. EscugLas Pías), los Hermanos de la Doc- 


1034 


trina Cristiana y los Jesuítas, como más adelante 
han aparecido la de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, v.findadas por san Juan Bautista de la 


Salle, y los Salesianos, establecidos por el venera- 
ble Dom Bosco. 

Con el protestantismo y la exaltación que produjo 
del poder del Estado se preconizó, por primera vez, 
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Interior de una clase en una escuela primaria del cantón de S. Gall 


que la Escuela debía quedar en manos de éste. El 
mismo Lutero se preocupó del establecimiento y re- 
formas de las escuelas, pero no de las populares ó 
gratuitas para el pueblo. Comenio propuso una or- 
gvanización de cuatro clases: de escuelas, siendo la 
segunda la de la escuela elemental pública, con la 
enseñanza dada en la lengua materna, difiriendo el 
estudio del latín hasta la edad de los 
doce años. Los filósofos y escritores 
se preocuparon de las condiciones 
que debían reunir las escuelas y de 
los métodos pedagógicos. Fenelon, 
Bossuet. Descartes, Malebranche, 
Locke, madame de Maintenon, Rol- 
lin, expusieron nuevas teorías sobre 
el particular. 

A últimos del siglo xvii. los en- 
ciclopedistas, galicanos y librepen- 
sadores” preconizaron la seculariza- 
ción de la enseñanza, la que realizó 
la Revolución francesa, que declaró 
que el niño pertenecía á la Repúbli- 
ca y que las escuelas eran de incum- 
bencia del Estado, Por este tiempo 
se fundaron las primeras escuelas 
Normales, que antes habían ya pro- 
puesto Dumoustier, La Salle y el 
abate Courtalón. 

En Alemania se hicieron en el si- 
glo xvi grandes esfuerzos para des- 
arrollar la escuela popular. En Sui- 
za apareció Pestalozzi (1746-1827), 
que encaminó la enseñanza de la es- 
cuela por un método más natural. 
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todos de Froebel, con la idea de los jardines de la ¡n- 
fancia y las lecciones de cosas, del P. Girard y de 
otros pedagogos, preocupándose seriamente los Es- 
tados de la organización de las escuelas y de la tor= 
mación de los maestros, progresos que se han acen- 
tuado en los años que van transcurridos del siglo xx, 
difundiéndose cada día más la instrucción popular, 
aunque discutiéndose todavía en ale 
gunos extremos el carácter que deben 
«e tener las escuelas primarias. 

4. Organización. En esta mate- 
ria la doctrina pedagógica, al lado de 
vrincipios propios. reclama el auxilio 
«ae la arquitectura y de la higiene. 

La organización de una escuela 
comprende á ésta desde los dos pun- 
tos de vista en que puede ser consi- 
"erada: como local ó lugar en que la 
euseñanza se da y se recibe, y como 
conjunto de alumnos v maestros. La 
consideraremos en ambos. 

A. Organización material de la 
escuela. Toda escuela bien organi- 
zada exige la Pedagogía moderna que 
conste de dos partes principales: 
1.* el edificio-escuela, y 2.* el cam- 
po escolar. 

a) Baifcioescuela. Si bien á pri- 
mera vista parece que teniendo una 
finalidad única deberían poseer una 
gran uniformidad las corstrucciones 
escolares, en realidad no hay nada de ello. A pesar de 
las tendencias generales de nuestra época eu cuanto 
á arte de construcción, higiene, ornato;'etc., uo 
dajan de existir diferencias muy grandes entre los 
edificios escolares, y aun en los países donde reina 
una aparente unidad de reglamentos y disposiciones 
para los edificios destinados á escuelas, es lo cierto 


Clase en una escuela de Estocolmo 


En Inglaterra, Bell propuso transmitir £ los alum- | que se encuentra una variedad considerable en ellos, 
nos la instrucción por los alumnos mismos, y al pro- | si bien revistiendo un carácter especial y genuino. 


pio tiempo Lancáster establecía la enseñanza mutua. 
Finalmente, en el siglo xrx aparecen los nuevos mé- 


El destino de la escuela la comunica diferentes tipos 
de construcción, y así se encuentran diferencias en- 
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tre la escuela de niños, de niñas, mixta ó de pa- 
bellón ó grupo escolar (graduada). El medio en que 
se halle situada la escuela ó la configuración del te- 
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Instalaciones de duchas en una escuela de Basilea 


rreno, es igualmente un elemento de diferenciación, 
y por fin, la elección del material empleado imprime 
diferente carácter á la escuela en el concepto de 
construcción (escuelas de piedra tallada, de madera, 
de ladrillo, etc.). De este modo resulta una gran 


cantidad de obras diversas, no solamente por el 
plan de edificación, 
apropiado á los re 
sultados del curso, 
sino por el aspecto 
estético adaptado 
al medio ambiente. 
Indicaremos los 
extremos relativos 
á emplazamiento, 
orientación, exten- 
sión, materiales, 
locales, ventila- 
ción, calefacción, 
iluminación, deco- 
rado. mobiliario, 
especialidad de las 
escuelas gradua- 
das, y descripción 
de algunas escue- 
las construídas, 
Emplazamiento . 
La escuela debe re- 
unir condiciones 
diferentes en cuan- 
to á su situación, 
según se trate de 


> 
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Plano y eorte de una instalación 
de duchas escolares en Colonia 


la del campo. En 
k el primer caso debe 
procurarse en lo posible el aislamiento de las cons 
trucciones vecinas, especialmente de las fábricas y 
talleres, cuarteles y hospitales, cementerios, arro- 
zales, aguas estancadas, y aun calles muy frecuen- 
tadas ó donde el ruido sea excesivo. En el campo 
la escuela ha de estar apartada de los establos, 
abrevaderos y estercoleros, siendo preferible en ge- 
neral. como emplazamiento, la cercanía de un bos- 
que. En todo caso el terreno debe ser salubre, ex- 
puesto al sol libre y seco, preferentemente sobre 
una elevación ó colina de suave pendiente, sin ele- 
gir la parte más alta, expuesta á vientos desagrada- 


la de ciudad ó de| 


1035 


bles, ni la más baja por temor £ humedades peligro- 
sas. No debe, con todo, estar demasiado lejos del 
pueblo, á fin de no obligar á los alumnos á hacer un 
recorrido excesivo. La distancia máxima al centro de 
población que ha de servirse de la escuela, no debe 
exceder de 2 km. 

No hay que decir que debe también tenerse en 
cuenta la naturaleza moral del barrio en que se edi— 
fique la escuela, debiendo evitarse la proximidad á 
centros de espectáculos y reuniones públicas, taber- 
nas v cárceles. 

El nivel de las aguas subterráneas en la localidad * 
no distará nunca menos de un metro del suelo de los 
sótanos ó de la base de cimentación, y donde no sea 
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Plano y corte de una instalación de duehas 
en una escuela de Colonia 4 


posible esto se saneará el terreno por medio de dre— 
najes, conductos, P0zos, etc., y sólo se cimentará 
sobre una espesa capa de cal hidráulica, tierra arci- 
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Vestíbulos para baños y duchas en una escuela 
de Basilea 


llosa, grava, asfalto ó cualquier otra substancia que 
no sea higroscópica. Si por necesidad ha de insta- 
larse la escuela en el polígono que formen las casas 
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de una manzana, es preciso que el espacio interior | tamiento ó distrito donde la escuela haya de insta= 
sea suficiente para las clases y el patio, pues en la | larse, y tener en cuenta el aumento gradual de po- 
parte de delante se colocarán otras dependencias, | blación, así como que, si la escuela no se edifica en 


Bala de gimnasia de la escuela de Montbijou. (Berna) 


debiendo en este caso los arquitectos cuidar más 
de las fachadas posteriores que miran á la escuela. 

Orientación. En cuanto á la orientación será de tal 
nanera, que la fachada principal reciba buena l.z y 
ésta pueda entrar todo el día ampliamente por las 
ventanas. Se ha discutido mucho si couvenía orien- 
tar Ja escuela al N. ó al O., siendo en la actualidad 
la tendencia á la orientación E. con predominio al 
NE. en los climas cálidos, y al SE, en los más 
frios. Si esto no fuera posible, se procurará al me- 
nos, en España, que las clases y dependencias im- 
portantes queden resguardadas del O. y SO. (tan 
calurosos en el estío y de donde generalmente pro- 
ceden los vientos de lluvia). 

Extensión. Depende del número de alumnos y 
del sistema en masa (edificio único) ó en pabellones 
que se siga, siendo- preferible este 
último, aunque sea más caro, pues 
la reunión de niños en grandes ma- 
sas hace difícil la renovación del aire 
y favorece la propagación de enfer- 
medades contagiosas, mientras que 
con el sistema de pabellones se evi- 
ta el ruido y la molestia de unas cla- 
ses con otras, la aireación, ventila- 
ción, iluminación y orientación son 
muchísimo mejores, y la vigilancia 
es más fácil. En cuanto al número 
de alumnos, en Francia el efectivo 
normal es de 750 alumnos; en In- 
glaterra se fija en más de 1,000 m.?* 
el terreno necesario para la escuela 
que ba de alojarlos. Pero los higie- 
nistas van más allá y fijan en 300 el 
número máximo de alumnos en una 
escuela, asignándole una superficie 
de 3,000 m.?,-que se reparten á ra- 
zón de 1'50 m.? por alumno en cla- 
se, y el resto.en patios de juego y 
lugares de esparcimiento. Sin em- 
bargo, en la práctica se llega difícilmente 4 estas úl- 


las afueras, es conveniente que que- 
ae alrededor del edificio una zona 
continua de 10 m, de anchura, y 
debe huirse de construir grandes 
grupos escolares, 

Materiales y reglas generales de 
construcción. La construcción debe 
ser sólida (pues va en ello la vida 
de muchos niños) y de aspecto ei2- 
gante, pero sencillo. Los materiales 
variarán según los que haya en la 
localidad; siempre deben de ser só- 
lidos, ligeros, malos conductores del 
calor, impermeables y Compactos, 
excluyendo los de puro lujo y los 
de transporte caro, á menos que és- 
tos sean indispensables. Los metá- 
licos son muy recomendables (poco 
volumen, iucombustibilidad y resis- 
tencia); las piedras calizas, tofáceas 
y areniscas son aceptables; los ladri- 
llos serán bien cocidos, y los hue- 
cos y tubulares pueden reemplazar 
al granito; el cemento se recomienda para muros 
y solados en lugares húmedos; las maderas han 
de ser secas, impermeabilizadas y hechas asépti- 
cas, pues las otras se pudren fácilmente. El zinc 
6 estaño galvanizado para los tejados, si bien muy 
caliente en verano y frío en invierno, es perfec- 
tamente impermeable, y aquel defecto se evita in- 
terponiendo un cuerpo mal conductor ó dejando un 
espacio vacío entre el tejado y el techo; la teja, 
aunque económica, resiste mal la lluvia y el vien- 
to; la pizarra cubre mejor, pero sólo dura cuatro 
ó cinco años. En todo caso, los tejados se dispondrán 
en doble plano inclinado provisto de aberturas para 
la ventilación, no admitiéndose la terraza, y colo- 
cando los pararrayos necesarios. Algunos autores 
ban defendido la necesidad de los sátanos para ase- 
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Cocina para la enseñanza en una escuela de Basilea 


a 


gurar la desecación del suelo en la escuela; pero en 


timas cifras. En general debe calcularse la pobla-| general se ha ahandonado su construcción, agptto 


ción escolar en el 15 ó6 20 por 100 de la del ayun- | en las grandes escuelas, donde pueden tene 
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práctico, como la instalación de baños-duchas, El 
suelo de la planta baja no debe estar al mismo nivel 
del planterreno, sino que se elevará de 0:50 á 1 m. 
por encima de éste. Las paredes de la escuela tien- 
_den modernamente á construirse huecas para regular 
los cambios de temperatura y asegurar la aireación, 
por más que no faltan autores que combaten este 
sistema como inútil y aun pernicioso supoviendo 
que favorece la humedad. El espesor de las pare- 
des varía según los países y los materiales de cons- 
trucción, debiendo en general recomendarse que 
aquéllas sean gruesas, por proteger mayormente de 
la humedad y las diferencias térmicas, no debiendo 
ser inferiores á 33 cm., y si no son huecas, se in- 
terpondrá en ejlas un cuerpo mal conductor del ca- 
lor. La puerta de entrada de la escuela será de an- 
chura suficiente para asegurar libremente la entrada 
y salida, debiendo estar protegida por una marque- 
sina y disponer de esterilla, para que no se mojen 
los niños ni lleven á las clases lodo-ni agua sucia. 

Como indicación general diremos que existen va- 
rios tipos de escuela; uno de ellos es el que tiene 
todas las clases orientadas 
en una fachada y en co- 
municación por un corre- 
dor ó vestíbulo que da á la 
cara opuesta; en la facha- 
da posterior dan los wa- 
ter-closets, guardarropas, 
etc. Otro tipo es el ante- 
rior ligeramente modifica- 
do por la existencia de alas 
laterales en los extremos 


po comprende un vestíbulo 
central que divide en dos 
partes iguales, ó casi igua- 
les, la planta. Tiene el in- 
conveniente de haber cla- 
ses con orientación defec- 
tuosa; el corredor está, ade- 
más, mal iluminado y mal 
ventilado. Un cuarto tipo 
dispone un patio central cu- 
bierto que puede servir de 
sala de juegos ó fiestas; á 
él van galerías, las cua- 
les á su vez aseguran la 
comunicación entre las clases. Los patios de juego 
al aire libre se encuentran alrededor del edificio. Fi- 
nalmente, existe el sistema panóptico. Este es el pre- 
ferible para las escuelas graduadas, y de él tratare- 


Tipo de radiador suspendido 


del corredor. Un tercer ti-: 


mos más adelante. El primero de los cinco indica- 
dos es el mejor para las unitarias. Las figuras 7, 8, 
9, 10, 11 y 12 representan plantas de diversas es- 
cuelas en distintas naciones, V. también más ade- 
lante, donde se describen algunas escuelas. 

Locales. La primera cuestión que se plantea es 
la de si en el edificio para escuela deben existir ha- 
bitaciones para el maestro, Desde luego se compren- 
de que tratándose de escuelas graduadas no es posi- 
ble, económica, higiénica ni pedagógicamente, que 
tengan casa en el local de la escuela todos los maes- 
tros (con sus correspondiente familias) de la misma; 
y si se dice que el único que debe de tenerla es el 
director, se plantea la cuestión en iguales términos 
que para la escuela unitaria. La tendencia en todcs 
los países es la solución negativa. El Museo Pedagó- 
gico Nacional de Madrid ha fundamentado esta ten- 
dencia: en los inconvenientes higiénicos que trae con- 
sigo el añadir la habitación de una familia á los que 
ya tiene forzosamente la aglomeración de niños; en 
que la vivienda del maestro representa, en su cons- 
trucción y entretenimiento, una parte muy elevada 
del total coste escolar, y en que vivir el maestro en 
la escuela viene á convertirlo en conserje, le obliga 
ó fuerza á vivir en una habitación que puede no ser- 
virle ó estar en sitio que no le guste, y le hace per- 
der en gran parte 
la libertad exterior 
y social, así como 
pone de manifiesto 
su vida íntima ante 
los niños, por mu- 
cho que se quiera 
evitarlo, menosca- 
bando así la reser- 
va de su hogar y 
frecuentemevte su 
respetabilidad y au- 
toridad. 

Las dependencias 
que debe de tener 
una escuela comple- 
ta son: vestíbulo, 
guardarropa, cla- 
ses, despacho, re- 
tretes, urinarios, lavabo y cuarto de duchas y baños 
para cada sexo; biblioteca, museo, salón de actos, sa- 
las de trabajos manuales también para cada sexo, co- 
cina y cantina, dispensario de urgencia y algunas 
otras piezas accesorias, como conserjería y cuarto 
para útiles de limpieza, además del patio y sala de 
gimnasia. 
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Pizarra, vista anterior: y eortes 
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Vestíbulo. Sirve de sala de espera á los niños y 
sus encargados á las horas de entrada y salida de 
las clases. Tendrá superficie proporcionada á la im- 
portancia del edificio y el número de asientos ne- 
cesarios. Modernamente hay vestíbulos muy sun- 
tuosos. La figura 13 representa el de una escuela 
de Basilea, y la 14 el de una de Zurich. Las entra— 
das son, á veces. monumentales, provistas de pór- 


ticos (fig. 15); las escaleras deben ser anchas y bien | 


ilaminadas, de ancha huella y escasa contrahuella 
para evitar caídas á los niños. El ancho mínimo 
puede fijarse en 1:20 m., la huella en 28-32 cm. y 
la contrahuella 12-15 cm. En Francia el ancho mí- 


nimo es 1'50 m. Los tramos deben ser rectos, de 13 | 


£ 16 escalones, con descansillos intermedios. V. la 
figura 16. 

Guardarropa. Ha de estar habilitado en forma 
que permita la colocación de las perchas en condi- 
ciones de no ofrecer molestias para el libre trán- 
sito. Ha de haber uno para cada sexo, 

Los guardarropas nunca deben instalarse en lo 
interior de las clases, y se colocan en los corredo- 
res, vestíbulo ó en un local especial. Cada percha 
corresponde á un alumno. De este modo se evita el 
contagio de enfer- 
medades del cuero 
cabelludo. La figu- 
ra 17 representa el 
vestíbulo de una es- 
cuela primaria de 
Lucerna. 

Despacho del 

maestro. Ha de re- 
unir condiciones pa- 
ra que en él pueda 
recibirse á los alum- 
nos y á sus familias, 
así como que esté en 
comunicación con 
las clases, y pueda 
guardarse en él el 
material escolar. 

Clases. Son los 
locales de mayorim- 

portancia. Su número está subordinado al degrupos 
que se establezcan y al número de alumnos que re- 
ciba la enseñanza. Conviene que estén siempre en 
planta baja. El acceso se hará mejor por rampas 
que por escaleras, especialmente en las clases de 
párvulos. Las puertas deben ser de una sola hoja ; 
de 1 m. á 1:20 de anchura, siendo conveniente do- 
tarlas de una parte superior móvil que permita la 
ventilación en caso de necesidad. 

Cada clase debe ser autónoma, sin comunicación 
con las demás, salvo por el corredor ó por el des- 
pacho. Á vaces, no obstante, están separadas por 
mamparas y vidrieras que pueden quitarse fácilmen- 
te, dejando así un local que puede emplearse en de- 

_ terminados casos. A 

Los techos es preferible que sean planos. 

Ei pavimento se elevará 0'80 m. por lo menos 
sobre el nivel del piso exterior y estará formado de 

madera sin ranuras y barnizado con alguna prepa- 
ración oleosa, ó bien de asfalto, portland ú mezclas 
continuas, ó, por lo menos, de ladrillos cocidos. 
Cuando se entarimen los pisos se hará descansar la 
madera sobre una capa de asfalto, ó mejor, sobre ta- 
biques ó bovedillas de ladrillos de unos 0'20 m. de 
altura, que formen un pequeño espacio lleno de aire, 
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Pupitre de Basilea 
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cuidando de que en las paredes exteriores haya los 
ventiladores necesarios para la renovación de éste, 
Es mny bueno el piso de linoleum. 

El suelo de las clases debe ser objeto de una limpie- 
za completa una vez al día, enjugando los muebles y 
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Pupitre de Zurich 


paredes con un lienzo húmedo. El suelo se tregará 
y regará con una solución antiséptica, ó se empleará 
para su limpieza jabón negro con carbonato potásico. 

Las paredes deben ser lisas y estucadas ó pinta- 
das; pero no serán absolutamente blancas, aunque 
sí de tonos claros. grises, azules, verde-claros, al óleo, 
pudiéndose lavar. 

Los ángulos deben redondearse con arcos de 10 
centímetros de diámetro; no debe haber molduras ni 
cornisas, que sirven de nido y refugio á insectos no- 
civos. Es conveniente un arrimadero de madera ó 
linoleum de 1 41'30 m. de altura, liso. Conviene 
proscribir de las paredes el material de enseñanza, 
porque esto dificulta la limpieza, substituyéndolo por 
algunos objetos decorativos para cultivar el senti- 
miento estético y dar aspecto agradable á la ciase. 
La forma de ésta será rectangular y tendrá una al- 
tura mínima de 4 m. 

Cincuenta alumnos constituyen el máximo de los 
que debe contener una clase al cuidado de un profe- 


Fig. 37 


Pupitre de Zurich 


sor. A cada alumno corresponde 1:50 m.?, y en aire 
5 m.* En todo caso debe tenerse en cuenta la edad 
de los niños. 
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La longitud está limitada por la energía de la voz 
del profesor y la acuidad visual del alumno. Esta, 
todo lo más, alcanza 8 m. 

La anchura, por razones de facilidad de ilumina- 
ción, no debe nunca exceder del doble de la altura. 

Generalmente no hay más de tres filas de pupi- 
tres. La relación del ancho al largo suele ser de 
Pe á es Se obtienen así clases de 9 á 10 m. de lar- 
go por 6 47 de ancho. 

El ancho total del pupitre puede estimarse en 
0:56 á 0:80. En Francia se destinan 2 m. delante 
de los pupitres, 0'60 á 0:90 para un corredor en el 


Esquema de un PLANO para Escuela Graduada 
por el orden panóptico. 
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fondo, 0:70 á4 1'00 vara los corredores del lado de 
las ventanas, 0:80 á 1:20 para el otro corredor la- 
teral, y 0:60 para los corredores entre los pupitres; 
pero de este modo se obtienen clases en las que no es 
posible aumentar el número de alumnos. 

En cuanto á la iluminación es principio axiomá- 
tico el de que una clase no recibe jamús bastante luz, 
debiendo procurarse que el alumno que ocupe el 
lugar menos iluminado pueda escribir y leer los ca- 
racteres ordinarios sin estuerzo alguno. 

La iluminación natural debe acercarse lo más po- 
sible á la exterior, es decir, ser constante, unifor= 
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me, difusa y no reflejada, para lo que penetrará por 
la parte alta de las ventanas con un ángulo de 35 á 
45%, La luz cenital no es conveniente; los techos de 
vidrio, además de su dificil construcción, se obs= 
curesen por la nieve y el polvo y producen en el ve- 
rano un calor intolerable. La luz por delante moles- 
ta á los alumnos, impidiéndoles ver con claridad al 
maestro v la mesa; la posterior es también defec- 
tuosa, porque proyecta la sombra hacia delante; la 
lateral puede ser unilateral, bilateral ó diferencial 
(bilateral con predominio de uno de los lados). La 
hiviene ordena que en las clases la luz no ha de ser 
nunca cenital, sino unilateral, procedente de la luz 
de la izquierda. En escuelas frau- 
eesas se usa la iluminación bilate- 
ral izquierda y derecha con mayor 
intensidad por la izquierda. Es pre- 
ferible á ésta la iluminación bila= 
teral por la izquierda y por detrás. 
En cuanto á la superficie, los 
tratadistas reconocen ser necesa- 
rios 030 á 0:60 m.* por alumno 
E en superficie de ventana. Estas se 
Lavabo | abrirán en los lados mayores del 
rectángulo y con verdadera profu- 
| sión, procurándose que el alumno 
pueda, estando sentado, contem- 
plar el cielo desde cualquier punto 
de la clase. Los vidrios serán siem- 
pre transparentes. 
La proporción de la superficie de 
los vidrios á la planta, suele ser 
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3 ó z' En Alemania se fija > 
Es necesario aprovechar en su 
mayor grado la luz difusa, por lo 
cual se colocará el dintel de la ven- 
tana lo más próximo posible al te- 
cho, dejando sólo sitio para el mar- 
co; se elevarán unos 2 m. del sue- 
lo. Es preciso que sean de dintel 
recto, todo lo más de arco rebajado, 
nunca de medio punto ú ojivales. 
No deben colocar en la parte su- 
perior rodillos ni persianas. La luz 
directa y la reflejada por el suelo 
deben proscribirse. La primera me- 
diante stores de diversos sistemas 
de que ya se hablará luego; la se- 
guuda por la elevación del antepe- 
cho del marco (1 á 1:60 m.). 
| Las ventanas sualen constar, en 
| elevación, de dos partes: una su- 
perior, destinada á ventilación, y 
— otra inferior, que constituye la ven- 
tana propiamente tal. Es necesa- 
rio que las ventanas puedan abrir- 
se completamente, aun con los stores bajados. Los 
montantes y armaduras deben ser lo más reducido. 
posible á fin de no interceptar el paso de la luz. 
Los stores deben ser claros, uniformes, sia dibujos, 
debiendo poder replegarse de abajo arriba, al revéa 
de lo que sucede ordinariamente; el rodillo que sir- 
ve para plegarlos va disimulado á veces en lo inte— 
rior de la construcción. Pueden ser exteriores ó in= 
teriores. La figura 18 representa uno de los prime- 
ros en tres posiciones consecutivas. 
A la iluminación artificial se recurre sólo por 
excepción, pero en muchas escuelas hay clases 
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de noche para adultos. Las lámparas, mechero |carga de agua suficiente para el lavado después de 
Auer ó electricidad, van provistas de reflector que | cada evacuación, será preciso tener preparado un 
hace la luz difusa, y deben ir colocadas á la izquier- | cubo con bastante cantidad de líquido; de cuando en 


da del alumno y á 2 m. del techo o 
á 1:50 m. sobre la cabeza de aquél. 
Es preterible disponer de pocas lám- 
paras de mucha intensidad (agru- 
pándose los alumnos alrededor de 
ellas) á muchas lámparas de menos. 

Modernaménte se ha dado mucha 
importancia á la iluminación indirec- 
ta, que consiste en reflejar la luz so- 
bre el techo mediante un reflector 
opaco. El techo debe ser blanco. Tie- 
ne la ventaja de ser más uniforme y 
no dar sombras. 

La iluminación debe alcanzar 20 - 
bujías metro, es decir, la de una lám- 
para de 20 bujías colorada á 1 m. 

También está en uso la ilumina- 
ción semiindirecta, en que el reflec- 
tores de vidrio mate, de gran suner- 
ficie; con seis ú ocho lámparas por 
clase. se obtiene iluminación sufñ- 
ciente; el gasto es meuor que en la 
iluminación indirecta. : 

En general, la iluminación arti- 
ficial debe ser intensa, fija, pobre en rayos amari- 
- los y que dé poco calor; cuando la necesidad haga 
emplear la de gasó petróleo, se colocarán tubos pu- 
rificadores de los productos combustibles, 

La figura 19 revresenta el interior de una clase 
de escuela primaria (cant. Saini-Gall, Suiza) y la 
figura 20 una clase de una escuela de Estocolmo. 

Retretes y urinarios. Los excusados de la escue- 
la deben ocupar en lo posible vna situación apartada 
del edificio y orientada al N. Los urinarios se cons- 
truirán de material impermeable y tendrán agua su- 


ficiente para un buen lavado. El punto más impor- 


tante en cuanto á la higiene de los excusados es 
que funcione bien el sifón para evitar el reflujo de 
gases mal olientes á la habitación. El asiento será 
siempre de madera dura, alzable, y objeto de la ma- 
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Barraca escolar. (Zurich) 
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Corredor de la barraca escolar (Zurich) 


cuando, y particularmente en épocu de epidemia, 
deberá procederse á la desinfección de los excusados 
mediante lavados con soluciones de clorur» cálcico 
al 3 por 100, de suifato de cobre al 6 por 100 y de 
cresil ó lisol al 3 6 4 por 100. 

Los water-closets forman casetas de 70 á 90 em. 
de ancho por 1 m. á 1:20 m. de largo. cerrados por 
una puerta baja que permita ver los pies, cabeza y 
espaldas de los niños, oscilando la altura del apara- 
to entre 25 y 30 cm. Lo mejor es alojarlos en un 
pabellón adjunto, bien aireado, precedido de un ves- 
'íbulo especial. En Francia se exige, en las escuelas 
infantiles, un water-closet para cada 15 alumnos, En 
Berna se exige uno para cada 30 muchachos y otro 
para cada 15 muchachas. La Instrucción española 
marca un retrete para cada 20 y un urinario para 

cada 15 alumnos. La antigua dispo- 
teralmente, el lavado de las cube- 
tas es antomático y tiene lugar cada 
quince ó treinta minutos mediante 
sones que, una vez cebados, cuidan 
de la descarga. 

Las paredes de los water-closets 
son de baldosas barnizadas ú esmal- 
tadas formando revestimiento. 

Los urinarios tendrán un ancho de 
0:50, una salida de 039 y una altu- 
ra de 1:50 m. Hoy se emplea el uri- 
nario de aceite, mucho más que el de 
limpieza por agua. Constan de losas 


timientos. Las paredes están reves- 
tidas de una capa de aceite mineral 
desintectante que impide la adheren- 
cia de la orina y. por lo tanto, la for- 
mación de materias que despiden mal 
olor. El sifón colocado en el extre- 
mo de eyacuación es un sifón de acei- 


sición á la turca está en desuso. (e- 


de pizarra pulida, formanio compar- - 


yor limpieza, por ser le otro modo agente de con- | te, de modo que la orina no queda nunca en la su- 
tagio de diversas enfermedades (vulvitis, vermes | perficie, por ocupar el aceite siempre la parte supe- 
intestinales). Cuando no se dueda disponer de una | rior, “ya que es más ligero. Son económicos, por- 
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que no necesitan depósito ni abducción de agua; su 
limpieza es fácil, los gastos de entretenimiento mí- 
nimos, y son muy higiénicos. 

El suelo debe ser de cemento ó gres, mosaico, con 
una pendiente de 3 cm. por metro por ¡o menos, que 
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Escucla de niños. (Conakry) 


conduzca las aguas de limpieza á la cloaca. La lim- 
pieza de estos locales debe hacerse á chorro de 
manga, por lo que se acostumbra á colocar plintos 
de gres que matan el ángulo recto del muro con el 
suelo y permiten el lavado á mucha agua, evitando 
el depósito de polvo. 

Como modelos de retretes y urinarios para escue- 
las, puede verse el catálogo de la casa Twyforás, en 
Hanley (Inglaterra). 

El sistema de cloaca en una escuela debe permitir 
la eliminación rápida de todo desecho. Esta parte es 
evidentemente de las más importantes en toda es- 
cuela. Desde luego el sistema de todo á la cloaca es 
el más indicado. Donde no sea posible (en pueblos 
pequeños, por ejemplo) el arquitecto cuidará de que 
los pozos negros sean tal 'como se rezomiendan en 
las instalaciones modernas, esto es, 
del sistema Mouras, formando serie, 
de modo que la' parte líquida pueda 
pasar de nno á otro, donde cada vez 
es más clnra y puede, finalmente, 
lanzarse á los ríos, lagos. praderas, 
etc.; sus dimensiones serán de unos 
2 m. en sentido horizontal é igual- 
mente su altura, debiendo ser im- 
permeables y de ángulos redondea 
dos, tener en su fondo una concavi- 
dad en forma de cubeta y construirse 
sobre ellos una chimenea de ventila- 
ción; los tubos de desagiie no deben 
pasar debajo del suelo de las habita= 
ciones y estarán provistos de un do= 
ble sifón inferior y superior; el de 
los retretes debe ser colocado en el 
exterior de la casa y estar provisto 
de un tubo ventilador, cuya abertu- 
ra quede más alta que el tejado, le- 
jos de chimeneas y ventanas. 

Los lavados suelen estar colocados 
en el vestíbulo "que precede los uri- 
narios y water-closets ó en los co- 
rredores. Son de porcelana, pizarra ó fundición es- 
maltada. Debe haber uno al menos por cada 15 ó 
20 niños y estar provistos de cepillos, jabón y agua 
abundante é instalados cerca de la fuente de agua 


potable. Es aplicable al suelo y desagiie de los lava- 
bos lo dicho para el de los retretes y urinarios. Los 
paños y toallas serán blancos y se renovarán dia- 
riamente. 

En la mayor parte de escuelas modernas y de 
cierta importancia hay cuartos de baño y ducha, 
debiendo ser espaciosos, claros y bien aireados. Las 
instalaciones modernas tienden al aislamiento del 
alumno mientras se desnuda y al tomar la ducha. 

Cada ducha (figs. 21, 22 y 23) va instalada en 
una especie de doble caseta sin puertas. La primera 
sirve para desnudarse ó vestirse. El área es 110 x< 
110 X 2 m. Esta última es la altura. 

En otras instalaciones los bañistas se desnudan en 
cuartos á propósito (fig. 24) y toman luego la ducha. 

El suelo de los cuartos de ducha es de cemento, 
pero es preferible un pavimentado impermeable me- 
nos frío, á base de polvo de piedra y madera. En 
todo caso, hay que instalar un pasadizo que evite el 
contacto directo de los pies desnudos con el suelo. 
Las cubetas son generalmente de gres, porcelana, fun- 
dición esmaltada. Las paredes de separación no con- 
viene que sean de madera. Los muros deben estar 
revestidos de espesa capa de mortero de cal pesada 
y recubiertos de pintura resistente al agua y al calor. 

La ventilación de los cuartos de ducha debe ser 
objeto de cuidado especial. El agua se calienta en 
una caldera á proposito, de donde pasa á un depósito 
de reserva, en el cual puede modificarse su tempe- 


«ratura por la mezcla de agua fría. La maniobra se 


hace para todas las duchas simultáneamente. Todo 
alumno, en las escuelas primarias, debiera tomar un 
baño cada quince días, de nueve á once de la mañana, 
salvo casos de enfermedades crónicas de los huesos, 
inflamación de los ojos, eczemas, epilepsia, etc. 

La temperatura de las salas de baño ha de ser 
21 á4 22”. La del agua cerca del orificio de salida 35". 
Los peines serán de uso de cada alumno. 

La primera ducha debe recibirse sobre el cogote y 
el pecho (uno á uno y medio minutos). Se cierra la 
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Escuela de Zurich 


ducha y se enjabona el pecho, á lo cual se hace se- 
guir una fricción. Sigue á ello una segunda- ducha 
(un minuto). Después el bañista se sienta y se lava 
abundantemente con jabón las piernas y los pies. 
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Vuelve á levantarse y recibe una ducha más fría 
(20 á 22%) durante un minuto. A la salida del baño 
hay que colocarse al abrigo de corrientes de aire. 


Biblioteca, museo, gimnasio, cocina, etc. La Bi- 


blioteca popular y el Muse> escolar podrán estar | 


reunidos ó separados, según su importancia; ten- 
drán su entrada independiente de las habitaciones 
de la escuela y estarán situados en 
la proximidad de las clases y en con: 
diciones de ser vigilados por el maes- 
tro. Los armarios están colocados ge- 
neralmente en el espesor de los mu- 
ros para ocupar la menor superficie 
posible. A lo largo de las paredes y 
cerca del techo, á 60 cm., hay que 
instalar un listón de madera, del que 
puedan colgarse mapas, estampas, 
modelos y demás material análogo. 

En grandes escuelas hay ura sala 
destinada á reuniones y fiestas. Se 
suele emplear á veces la misma sala 
«ie gimnasia (fig. 25). Estas salas 
pueden contener un escenario. En es- 
tas salas se dan conciertos, conferen- 
cias y proyecciones. 

Los locales para trabajos manua- 
les, cocinas, etc., ocupan general- 
mente la parte baja; las salas de di- 
bujo, la parte alta. En las cocinas destinadas á ense- 
ñanza (fig. 26) hay varios fogones de gas, de modo 
que las lecciones puedan darse por grupos de alum- 
nos; en cada grupo hay fogón, buffet. fregadera, etc. 
Generalmente la cocina se completa por un comedor, 
donde los alumnos gustan los manjares que han con- 
dimentado,-En todo caso habrá una pequeña cocina 
para calentar los alimentos de los alumnos que per- 
manezcan en la escuela, conforme al régimen de ésta. 

Además de los locales expresados, conviene tener 
dispuesta una habitación con dos ó tres camas para 
reposo de los niños que se encuentren indispuestos, 


Fig. 43 


Eicudla nacional de San Pol de Mar 


y otra para botiquín y aislamiento de los enfermos 
mientras no pueden ser llevados á sus casas. 

Finalmente, el aseo del local necesita una pieza 
iudependiente, clara. ventilada y seca, donde se 
guarden los enseres de limpieza si no hau de cons- 
tituir un foco de infección. 
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Decorado. - Dentro de cierta vaguedad puede de- 
cirse que existe un tipo de arquitectura escolar de 
líneas movida3 y alegres, con intervención de escul- 
tura, pintura y mosaicos en las fachadas, los cuales 
no son simples motivos arquitectónicos, sino que 


contribuyen á la educación por el aspecto, con te= 
mas de historia, de pedagogía, de industria, de cien- 


Fic. 41 


Escuela nacional en Las Franquesas 


cias, etc. También es muy usado el grafito: se dan 
capas de mortero de diverso color, y luego con un 
raspador se determinan las sombras y perfiles ha- 
ciendo aparecer las diversas capas. El mortero em- 
pleado se compone de arena fina bien lavada y seca, 
una cierta cantidad de polvo de cal y cemento de 
magnesia, junto con el color que se desee, 

Los patios y jardines, en las escuelas de reciente 
construcción, están limitados por verjas de hierro; 
hay árboles y flores, fuentes, etc. 

La decoración interior debe ser también luminosa, 
clara y alegre. En muchas escuelas hay frentes mu- 
rales, con ladrillería barnizada, for= 
mando notables efectos de color. 

Las pinturas de loz muros deben 
ser de tonos dulces, con frisos ó ele- 
mentos decorativos formados de mo- 
tivos locales ó adecuados, figurando 
niños que van á la escuela, juegos 
iutantiles, faenas agrícolas, medallo- 
nes con la efigie de personajes céle- 
hres, sentencias, máximas morales, 
alegorías, etc. (fies. 27 á 30). Los 
corredores se ornamentan con frisos 
decorativos, cuadros murales y es- 
culturas, los cuales, en escuelas ale- 
manas. llegan á alcanzar un grado 
extraordinario de riqueza, 

Ventilación. La ventilación es 
asunto de la mayor importancia. Cada 
alumno expele por término medio y 
por hora 320 litros de aire coa 4 por 
100 de ácido carbónico; para hacer 
respirable el aire resultante se nece- 
sita diluir el anterior en 40 veces 
su volomen, reduciendo la proporción de COz á 1 
por 100, De este modo, suponiendo la clase ue 
da, sin ventilación. una hora, hacen falta 12:8. m.? 
por alumno, lo cual es roo en el coste. La 
ventilación es, pues, indispensable. La renovación 
horaria debe ser de 1'5 á43 veces el cubo de aire, 
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La ventilación se logra incidentalmente abriendo 


¡lico y de un revistro regulador, debiendo ser el área 


puertas y ventanas; por impostas móviles que dejan | de los orificios de entrada igual por lo menos que la 
pasar aire procedente del exterior; por canales á|de los de salida. 'Podos los conductos serán de me- 
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Escuela primaria de Maihof (Lucerna) 


propósito que determinan la entrada de aire sano del 
techo y la salida del viciado cerea del suelo; por la 
introducción del aire caldeado y sn eliminación como 
antes; por las rendijas que dejan las ventanas, etc. 
El aire que se introduce debe á veces purificarse y 
filtrarse, absorbiendo el polvo que pueda tener en sus- 
pensión y dándole un grado de saturación de 50 
por 100. La ventilación natural más sencilla, que 
consiste en abrir toda ó parte de las puertas y ven- 
tanas, ofrece el inconveniente de que sólo puede 
utilizarse durante los recreos y al terminar las 
clases por mañana y tarde; sin embargo, las ven- 
tanas pueden conservarse abiertas sin dificultad 
cuando la temperatura exterior no difiere mucho de 
la que debe reinar en “clase, Puede acelerarse la ven- 
tilación dejando abiertas, además, las puertas y ven- 
tanas del lado opuesto de la clase durante algunos 
minutos, según la estación. Para evitar los incon- 
veniente3 de la impresión brusca de la corriente de 
aire, puede recurrirse á diferentes procedimientos, 
como los cristales y ladrillos perforados y los vidrios 
Castaing, que son dobles y paralelos. Más racional 
que la ventilación acabada de exponer es la me- 
eánica y continua por medio de aparatos ó ventila- 
dores que generalmente se asocian á los dispositivos 
de calefacción, Los calo- 
ríferos ventiladores (Hai- 
llot, Sotto-Carmine) son 
de doble cubierta y con- 
tienen un tubo formando 
bomba aspiraute con una 
válvula y otro tubo de 
evacuación. El sistema de 
ventiladores alternados 
correspondientes es muy 
práctico: consiste en unas 
aberturas practicadas en 
los dos lados marvores del 
local y dispuestas de tal 
guerte que unas corres- 


Primer piso de la escuela primaria de Maihof (Lucerna) 


tal y circulares. La velocidad del aire 
que entra no excederá de 30 cm. por 
segundo. Existe un sistema de ven- 
tilación uatutal en el que se instalan 
en los sótanos tornos de aire, que se 
caldean, y en su fuerza ascensional 
entran en las clases; el aire escapa 
por chimeneas que desembocan sn 
cada clase, 

Calefacción.- La calefacción de lo- 
cales destinados á escuelas exige una 
elevación rápida de la temperatura, 
renovación eficaz del aire viciado y 
gastos reducidos. Para caldear las 
escuelas se recurre á diferentes sis- 
temas, como las estufas, el agua y 
el aire calientes y el vapor. Las pri- 
meras son incómodas y peligrosas, 
pudiendo tolerarse sólo cuando no es 
posible otro sistema de calefacción. 
El aire caliente se ha desechado en 
la actualidad por cargarse con faci- 
lidad de productos mal olientes de 
combustión y ser, además, difícil de distribuir con 
regularidad. El agua caliente es un sistema ventajoso 
que asegura una calefacción igual y no ofrece peli- 
gro alguno. En cuanto al vapor ofrece grandes faci- 
lidades de funcionamiento, y es, sin duda, el que 
debe prevalecer, ya empleándolo á alta presión, ya 
á baja presión. El moderno sistema plenum ó de pul- 
sión de aire caliente, introducido en Alemania y los 
Estados Unidos, consiste en hacer pasar una eo- 
rriente de aire sobre snperficies calentadas, envián- 
dolo después á los diferentes locales mediante un 
ventilador mecánico. Con este sistema, no sólo se 
asegura una calefacción aprobiada, sino una ventila- 
ción regular, enérgica y constante. 

La calefacción del aire es preferible hacerla por 
radiadores, en cuyo interior circula vapor. V. á este 
objeto lo dicho en la voz CALEFACCIÓN. 

La inspiración del aire puede lograrse también 
mediante ventiladores eléctricos, ; 

Cada día se generaliza más la calefacción central. 
En las escuelas de construcción reciente, en países 
fríos, hay dos calderas en-vez de una, para poder mo- 
derar el calor producido en días menos tríos. La ma- 
yor paste de radiadores mojernos no descansan so- 
bre el suelo, sino que apoyan en el mismo (fig. 31). 
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pondan á la parte inferior 4 0:10 6 0*15 m. del suelo. | El termómetro, á 1'50 m: del suelo, dde marcar -15 
y Otras á la superior (ras de techo) de las paredes; | 420”. En los water-closets, lavabos y guardarropa a8, 
unas y otras estarán provistas de un enrejado metá- | de 104 12, así como en las salas de gimnasio. E 
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Cuando por razones de índole económica no pue- 
da emplearse uno de estos sistemas de calefacción, 
deben proscribirse todos los aparatos de tiro lento, 
como los choubersky y otros análogos, por la facilidad 
con que dejan paso al óxido de carbono, que ejerce 
una acción destructora sobre los glóbulos rojos de 
la sangre. En las estufas ordinarias de hierro no 
debe prescindirse nunca del hogar y cubiertas de 
ladrillos refractarios. Las estufas de envolvente de tie- 
rra refractaria provistas de un recipiente de agua y 
protegidas ú su alrededor por una valla de tela me- 
tálica, distaucia mínima de 0'60 m. y con una altu- 
ra de 1,50á 2 m., se preferirán siempre á las que 
tengan de hierro la caja de fuego. Las salidas de 
humo se llevarán por tubos perfectamente ajustados 
basta la parte más alta del edificio. 

Mobiliario y material escolar. El mobiliario de la 
escuela tiene una gran importancia higiénica y pe- 
dagógica, debiendo adaptarse á las necesidades del 
alumno y contribuir á producir la impresión de lo 
bello; pero los muebles serán de construcción sen- 
cilla á la vez que sólida, evitando el empleo de 
molduras, tallados, oquedades y cuanto pueda di- 
ficultar la esmerada limpieza, que se realizará fre- 
cuentemente. La madera de estos muebles será lim- 
pia y sana, no debiendo nunca pintarse, sino sólo 
barnizarse. 

En cada piso debe de haber un reloj. Los mapas, 
los cuadros de botánica, zoología, historia, deben ser 
también objetos de atención, evitando cuidadosa- 
mente los antiguos, que suelen ser un alarde de pé- 
simo gusto. 

En los muros habrá, además, fotograbados, estam- 
pas en colores ó no de las grandes obras del arte, 
verbigracia: vistas del Partenón, de las grandes ca- 
tedrales góticas, de las obras maestras del arte ro— 
mánico ó del Renacimiento, reproducciones de escul- 
turas griegas, de Miguel Angel, Donatello, Lucca 
della Robbia, de cuadros famosos de Rembrandt, 
Ticiano, Velázquez, etc. V. figura 20. 

Los mismos libros deben ir ilustrados con tales 
medios. En este punto, los norteamericanos han to- 
mado la delantera á los europeos. 

El lector podrá consultar los catálogos de See- 
mann (Leipzig), Speman (Stuttgart), Neue Photo- 
graphische Geselischaft (Berlín), Miethke (Viena), 
Gesellschaft fúr Vervielfaltigende Kunst (Viena), 
Hoelzerl (Viena), Wachsmuth (Leipzig), Bell (Lon- 
dres), Instituto poligrático de Zurich, ete., donde se 
encuentran láminas y grabados propios para la deco- 
ración en las escuelas, 

Las pizarras ocupan á veces toda la longitud de 
los muros de la sala á una altura proporcionada. En 
otros casos son dobles (fig. 32) y deslizan, guiadas 
por ranuras verticales, en movimientos contrarios, 
merced á cuerdas que penden de una polea alojada 
en el marco. Suelen ser de madera pintada, de ma- 
dera recubierta de un paño especial, ó, finalmente, 
de pizarra. Conviene que estén embutidas en la pa- 
red, sia salientes ni molluras, ó, mejor aún, pinta- 
das ó construídas sobre la misma pared. 

El papel de los libros, mapas y planos ha de ser 
ligeramente agarbanzado y no satinado. Los tipos 
de imprenta no deben ser inferiores al cuerpo ocho, 
y los colores de los cromos no conviene sean dema- 
siado vivos. 

Hay también muebles especiales para alojar los 
rodillos que forman los.mapas y desarrollarlos con- 
venientemente, pudiendo colocarse los mapas verti- 
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cal ú horizontalmente. Del material de escuela forma 
parte, además, colecciones de pesas, unidades, sóli- 
dos geométricos, modelos de dibujo, etc. 

De todos los muebles de la escuela, los que mayor 
atención requieren son las mesas-bancos en que los 
alumnos realizan los ejercicios de escritura, dibujo, 
etcétera. Su construcción debe atemperarse á las sl- 
guientes reglas: 

a) Se dispondrán de modo que al verificar los 
ejercicios á que están destinadas guarden fácilmen- 
te los alumnos la actitud normal y no puedau adop- 
tar posiciones viciosas. Dicha actitud consiste en que 
la parte superior del cuerpo permanezca vertical, sin 
que la espina dorsal se incline vi á derecha ni á 12- 
quierda; en que los omoplatos permanezcan á igual 
altura, ó sea los hombros en la misma línea hori- 
zontal; en que los brazos se hallen á igual distancia 
del tronco y sin soportar nunca el peso del cuerpo; 
en que la cabeza no se incline hacia adelante 11 se 
tuerza sobra su eje horizontal, sino lo precisamente 
necesario para que el ángulo visual no sea 10uy 
agudo; en que los pies descarsen con firmeza, y pier- 
na, muslo y tronco formen entre sí un ángulo recto, 
y en que el peso del cuerpo se reparta entre los pies, 
el asiento y la región lumbar. Pura que el alumno 
guarde dicha actitud, las mesas-bancos deberán adap- 
tarse á las medidas y condiciones que se indican en 
los párrafos siguientes: 

0) La longitud de la pierna desde el suelo á la 
rodilla, sentado el niño en la actitud normal, deter- 
minará la altura del asiento. 

c) Laaltura de los riñoues por encima del asien— 
to. sentado el alumno de la inanera dicha, y au- 
mentada en 3 ó 4 cm., será la altura de la arista 
superior del respaldo que todos los bancos deben te- 
ner y hacia el cual estará ligeramente inclinado el 
asiento. 

a) La profundidad de éste será igual á las tres 
quintas partes de la longitud del fémur del piño. 

e) La distancia entre el borde del asiento y el 
de la mesa se determina trazando un plano perpen- 
dicular al borde anterior del asiento y otro paralelo 
á él por el borde posterior del tabiero ae la mesa ó 
pupitre. La distancia entre uno y otro se dice que 
es positiva Ó más distancia, nula, negativa Ó menos 
distancia, y variable, según que medie en reali- 
dad distancia entre ambos, coincidan los bordes en 
una misma vertical (no quedando distancia alguna 
“entre la mesa y el banco), el tablero de la mesa 
avance algo sobre el asiento, ó la distancia nula ó 


negativa pueda convertirse en positiva Ó viceversa 


mediante ciertos movimientos del pupitre del asien- 
to ó de ambos. Esto supuesto, la distancia debe de 
ser negativa, avanzando el borde de la mesa de 2á 
7 em. sobre el asiento. 

f) Las demás dimensiones de las mesas-bancos 
serán las necesarias para que los niños puedan rea- 
lizar los ejercicios y movimientos con facilidad y 
sin estorbarse entre sí. 

y) Los tabieros de las mesas (pupitres) se in- 
clinarán de 17 á 20% hacia el lado del alumno; y 
por debajo del tablero y á una distancia de él de 15 
4 20 cm. habrá una tabla para los libros y papeles, 
que haga las veces de cajón, ya que éste debe su- 
primirse en absoluto. Los tableros deberán poder 
ponerse horizontales cuando lo requiera la índole de 
los trabajos de los alumnos. 

2») Las mesas y los bancos deben estar uvidos 
entre sí, de modo que formen un solo mueble, y to- 
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das lás aristas y ángulos redondeados, procurán- 
dose evitar los clavos y tornillos. Para facilitar los 
movimientos de los alumnos serán movibles los 
asientos y aun los pupitres. 

1) Para que las mesas-bancos se acomoden á los 
niños, es de rigor que en cada escuela ó clase haya 
diversos tipos de aquéllas de dimensiones diferentes, 
según la estatura de los escolares, por lo que éstos 
deberán ser tallados dos veces al año y desde luego 
á su ingreso en la escue'a ó cuando hayan de pasa: 
de una sección á otra, 


Dimensiones proporcionales 
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J) Fivalmente, lo mejor es que las mesas-bancos 
sean individuales, no debiéndose nunca pasar de las 
de dos plazas cuando el local no tenga amplitud ne- 
cesaria para aquéllas, 

Las figuras 33, 31 y 35 representan en proyeccio- 
nes y perspectiva un pupitre usado en las escuelas 
de Basilea. Forman ocho grupos correspondientes á 
distintas tallas de alumnos, en la forma que indica 
el primero de los cuadros adjuntos. Las figuras 36 
y 37 representan el empleado en Zurich. Véase el 
segundo de los cuadros que se acompañan, 


de los pupitres de Basilea 


Número de los bancos. . . . . . 1 11 y001 IV v vI VII | VIII 

ion alos A 1'00—/|-1111—| 121 —] 1:31—| 141—] 1:51 161 aura! 
e EVO: 1:20 1:30 140 1:50 1:60 141—| 18 

Altura del banco por delante. . . mm.| 770 770 Sd 770 770 770 820 850 
Altura del banco por detrás . . . » 700 700 700 700 700 700 740 | 770 
Altura del respaldo . ........ » 730 730 730 730 730 730 770 | 800 
DCi a a NO » 190 200 215 230 240 255 70 280 
Urea AEImoDandO ca AA » 280 310 340 370 405 445 470 490 
tura delóstribo o, » 230 190 145 100 290 = — — 


Distancia entre la mesa y el res- 


A A A os Ai » 230 240 250 + 260 280 300 320 310 
Anchura de la mesa. ...... » 450 450 450 450 450 450 500 500 
Longitud de la mesa... ... m.| 120 | 1:20 | 1:20 | 120 | 1:20 | 1:20 | 1:85 | 1:35 


Dimensiones proporcionales 


de los pupitres de Zurich 


| S-9 9-10 


Edia. Ed A E 6-8 10-14 11-142 | 12-43 |- 13-44 

Talla de los alumnos en cm. 100-120 | 421-430 | 131-140 | 141-450 | 451-460 | 161-170 | 471-180 

Números de los bancos . . . . . . 4 1 111 1 IV Y VI VII VIII 
s | Inclinación de la tableta (15%... .. 93 98 103 108 108 11 111 
Dita de 217 225 240 255 262 285 314 
0 | Altura del asiento sobre el estriby. . . .| 216 | 270 173 280. | 313 345 370 
Y | Altura del estribo sobre el suelo... .. 217 180 120 120 120 120 120 
h | Altura total de la mesa... ...... 773 773 778 765 805 865 915 
¿ | Anchura total de la mesa... ....... 260 380 400 420 420 430 430 
Pp | Longitud del travesaño . ...'..... 780 805 835 865 872 918 938 
a” | Distancia entre la mesa y el respaldo. . .| 185 195 210 225 240 265 285. 
n | Distancia entre el asiento y el estribo. . .1 220 235 300 305 315 [| 325 330 


La instrucción española de 28 de Abril de 1905 
determina cuatro tipos de mesas-bancos en relación. 
con la estatura de los alumnos. 


2 3313 2413" 30 8 98 

II ER E 

Mesas-bancos al 32 % 33 E | 32 a | 33 

2 =5|8S 2212 328 2 ¿2 

a 28 2/86 am 8 3% 
Altura de la mesa.| 58 60 6: 65 
Ancho » 40 42 43 45 
Longitud » 50 52 5) 38 
Altura del asiento.| 30 32 341 36 
Ancho » 21 | 26 28 29 
Longitud » 31 35 37 38 

Altura del respaldo por 

el borde superior. .| 22 24 26 28 


Como las distancias nula y negativa hacen impo - 
sible ó sumamente dificil que los niños estén de pie 
ante su pupitre por falta de espacio, se han ideado 


diversos sistemas de mesas-bancos que resuelvan 
este inconveniente, convirtiendo dichas distancias en 


palancas (sistema Cardot). es 
2.” El que realiza la conversión de 
por el movimiento del asiento y cuyos tipos 
pales son el de Kaiser, en ane al levantarse el 
no se inclina el asiento hacia el lado del res 
dentro de un marco, y el de Andre. que 
bajar el asiento y el apoyo de los pies, 
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Plano de la planta bajá de la escuela primaria Maihof (Lucerna) 


3. Aquel en que tanto el asiento como el pupi- 
tre son movibles, siendo sus tipos principales: el de 
la Sociedad para el muedlaje de las Escuelas de Nue- 
va York, en el que el tablero puede girar alrededor 
dela arista superior del respaldo de la mesa y apli- 
carse verticalmente sobre ésta y el banco se puede 
vampién levantar y replegarse sobre el mismo res- 
paldo; el de Bapterosses, en el que al modelo André 
se añade un movimiento dei: pupitre de arriba 
abajo ó de delante atrás, y el del Museo Pedagó- 
gico de Madrid, que. aceptando el asiento Aaiser, 
hace que el tablero del pupitre pueda levantarse, to- 
mando la posición vertical, la horizontal y una obli- 
cua para la escritura y otra todavía más oblicua para 
ciertos trabajos, modelo éste que es el más aceptable 
de los existentes, pues á sus buenas condiciones de 
higiene y comodidad une gran sencillez y economía, 

Además de todo lo dicho deberán las mesas- 
bancos tener el respaldo ligeramente inclinado ó 
cóncavo en la parte inferior y convexo en la superior, 
y el asiento algo inclinado hacia atrás y ligeramente 
cóngavo. Finalmente, se ha planteado la cuestión de 
si el asiento debe de ser fijo formando un todo con la 
mesa ó si, por el contrario, ha de ser libre éindepen- 
dieute de la mesa á la manera como ocurre con una 
silla cualquiera. Lo primero es lo adoptado en todos 
los sistemas que acaban de indicarse. Lo segundo, 
se ha sostenido por algunos, fundándose en que al 
hacer que él niño se cuide por sí propio de guardar 
la posición higiénica se le habitúa á sentarse como 
debe; pero este sistema impone al maestro una mar- 
tirizadora vigilancia, que hace imposible su aplica- 
ción en las clases algo numerosas ó de niños de poca 
edad, ofreciendo el gravísimo inconveniente del ruido 
y el polvo que producen los alumnos al acercar ó re- 


“tirar el asiento, sentarse, levantarse, etc, 


La plataforma para el maestro obedece al objeto 
de que éste pueda dominar toda la clase; sus di- 
mensiones deben de reducirse en lo posible para no 
rebar espacio, bastando que sea suficiente para con 
tener el sillón y la mesa del maestro y que pueda 
estar y Moverse, alrededor de éste una sección de 
niños. Su altura no pasará de 124 14 cm.; la ba- 
randa debe suprimirse por ser un estorbo y estable- 
cer una separación insonvenievte entre el maestro y 
los niños. Muchos pedagogos sostienen que no hay 
necesidad de la plataforma, ya que el maestro para 
vigilar, enseñar y educar mejor precisa circular 
constantemente por entre las mesas, con lo cual, 
además. puede colocar sui mesa y asiento (que han 
de guardar consonancia con el mobiliario de la clase 
y ser libres) donde mejor convenga, recomendando 
algunos que sea en un ángulo de la clase, porque el 


«punto de vista higiénico y pedagógico; 


centro lo debe ocupar el encerado, delante del cual 
no debe haber nada que estorbe el que los alumnos 
vean bien las operaciones que en él se practiquen, 

Finalmente, la casa Hernando de Madrid ha cons- 
truído, bajo la dirección.del señor Alcántara, un b0= 
tiguín escolar compuesto de una caja en el que van 
colocados los frascos de medicinas y los instrumentos 
y útiles más necesarios para casos de urgencia en una 
escuela. El Museo Pedagógico de Madrid facilita 
cuantos datos se deseen sobre construcción, condicio- 
nes y precio de mobiliario y material escolar. 

Especialidad en la construcción de las Escuelas 
Graduadas. Como éstas consisten en la reunión de 
varias clases en una sola escuela y es condición 
esencial que todas tengan una misma y común di- 
rección y vigilancia, ejercida por el director ó re- 
ente, de ahi que la construcción de una Escuela 
Graduada deba hacerse por el sistema panóptico Ó ra: 
diado, ó sea aquel en que el regente ó director desde 
su despacho ó clase pueda dominar y ver las clases 
restantes del grupo. El plano de la fig. 38 representa 
el esquema de una Escuela Graduada construída por 
el orden panóptico, plano que es susceptible de mo- 
dificarse ampliando el despacho del director de modo 
que reciba iluminación natural directa y que en él 
pueda instalarse otra clase. : 

La construcción de escuelas de párvulos exclusiva- 
mente ó de las que tengan carácter provisional, re= 
quiere algunos detalles especiales, En las primeras 
está condenada unánimemente la antigua gradería, 
que en lo antiguo substituía á las mesas-bancos, con- 
siderándosela como antipedagógica y antihigiénica. 
Además de la sala de clase, hay otras para la comida, 
¿na cocina y water-closet, Para cada alumno son.nece- 
sarios 3 m.3 de aire. Los excusados pueden reducirse á 
cuatro para cada 100 alumnos: deben tener un ancho 
de 60 em. Urinarios ha de haber dos para cada 100 
alumnos y tener 30 cm, de a. (reglamento francés). 

Escuelas provisionales. En las escuelas ó clases 
que teugan carácter provisional se emplean edifica= 
ciones sencillas, transportables á veces. que pueden 
emplazarse donde se tenga por conveniente. Com- 
prenden, generalmente, tres ó cuatro clases y 5n 
corredor lateral (figs. 39 y 40). Se cimentan sobre, 
emparrillado de maiera, el cual, á su vez, apoya so- 
bre cimientos ligeros ó pilotis. Sobre el emparrillado 
se levantan los muros, de plancha doble, apoyados 
cada 56 6 m. en montantes verticales que sirven 
de asiento á las armaduras que sostienen la cubieiba 
de palastro. La madera en contacto con el suelo debe 
embrearse y recibir tres capas de pintura al óleo, 

b) Campos escolares. Son necesarios desde el, 
por el pri= 
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Escuela primaria de Zurieh 


mero, á fin de procurar al viño en la escuela aire 
puro y juego corporal; por el segundo, para favore- 
cer la educación física mediante los ejercicios gim- 
násticos, favorecer también la enseñanza objetiva y 
activa de la botánica, geografía. agricultura, topo- 
grafía, etc., para la educación del sentimiento me- 
diante la contemplación del cielo, árboles, flores, ná- 
jaros, etc., y á ser posible del paisaje, y para la 
educación moral y del carácter, porque en medio del 
juego del niño es cuando puede ser sorprendido me- 
jor el carácter, inclinaciones, aptitudes y defectos 
del educando. El cambo escolar debe formar un 
todo con el edificio de la escueia, y cuando ésta se 
construye en el interior de la población debe desti- 
narse Una parte de aquél á aislar y sanear el edi- 
ficio, mediante una zona continua cuya anchura sea 
por lo menos doble de la altura máxima usual de 
los edificios circundantes. El campo debe de estar 
enarenado con arena no tan fina que levante polvo 
(por lo cual deberá regarse ligeramente), ni tan 


gruesa que dificulte los juegos y carreras de los 


niños, y lo mejor sería que estuviera plantado de 
hierba, muy corta para que se conserve bastante seca. 
También deberán existir árboles de hoja perenne, 
El acceso á los patios y jardines cuando el nivel re- 
sulte distinto de las dependencias, se hará por medio 
de rampas suaves, evitando los escalones siempre que 
sea posible. En el campo se instalará una fuente de 
agua potable con su llave correspondiente; pero no 
bancos. El terreno ha de ser seco y sanendo tenien= 
do una pendiente de 0'02 por metro. Las dimensio= 
nes del campo escolar han de calcularse á razón de 
1 m. para cada niño de los menores y de 6 á 10 para 
los mayores. (La instrucción española exige una ex- 
tensión de 150 m.? como mívimum.) Su figura con- 
viene que se aproxime á la rectangular ó á la elípti- 
ca. Siempre qué haya terreno disponible deberá 
tener en el centro una anchurosa pradera, destinán- 
dose una faja para parcelas que trabajen los alum- 
ños, de extensión de 0:80 á 2 m.? según las edades. 


Finalmente, el campo debe hallarse orientado de 
modo que reciba los rayos del sol y nunca hacia el 
norte. 

En el campo escolar debe haber una parte cubier- 
ta para el recreo cuando el tiempo no consienta que 
los juegos se celebren al aire libre. En ocasiones, se 
instalará en el patio la clase de gimnasia, pero es 
más recomendable que la sala de gimnasio forme cons- 
trucción aparte, con vestíbulo de entrada, vestuario, 
water-closet, local para los útiles, ete. La superficie 
necesaria por alumno puede estimarse en 4 m.2 y 
6 m. de altura. El suelo es, generalmente, entari- 
mado de madera, xilolita, madera artificial, lino- 
leum, corcho con un barniz especial, etc. 

e) Descripción. de algunas escuelas. La figura 41 
representa el exterior de una escuela de niños de 
Conalkry, Forma contraste con su aspecto sencillo y 
modesto el magnífico edificio escolar de Zurich que 
representa la figura 492, 4 

Las figuras 43 y 44 representan dos escuelas pri- 
marias públicas españolas de excelente buen gusto, 


«la primera en Sant Pol de Mar, y la segunda en el 


pueblo de Las Franquesas. Ambas han sido costea- 
das por particulares y pueden considerarse como 
verdaderos modelos.' y 

Las escuelas suizas:son de las más espléndidas y 
ricas de Europa. La figura 45 representa una vista 
exterior de la escuela primaria de Mai Hof (Lucer- 
na) con los edificios anexos, gimnasio, hall, cubier- 
ta y campo escolar. Las figuras 46 y 47 indican la 
distribución de locales en la planta baja y primer 
p1so. ». á puiva p 

En los sótanos hay dos locales para trabajos ma- 
nuales, una cocina, un comedor, sala de duchas, ba- 
ños con guardarropa, dos locales para guardar la 
leche, y locales accesorios para combustible,:cale- 
facción, etc. En los pisos hay 19 clases, una sala de 
dirección, una sala de profesores, biblioteca y con- 
serjeria; en las buhardas salas de dibujo, música y 
canto. 11 GÁLAED Doa 
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La sala de gimnasio forma edificio aparte, comu- 
vicando ambos por un local ó galería cubierta. 

Las vigas son de hormigón armado y las escaleras 
de granito; cemento en los sótanos y linoleum en los | 
pisos, forman el suelo. En las clases hay un zócalo | 
de cemento inglés de 25 cm. y un listón de madera | 


4 1:35 m., entre los cuales hay un re: estimiento de | maestros y olumnos. 
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Plano del primer piso de una escuela primaria de Zurich: 1. Sala 
para niños. —3. Water-closets para n 


linerasta. Las ventanas son dobles con stores exte- 
riores; los water-closets tienen lavado automático y 
de aceite. Calefacción central á baja presión, ven- 
tilación por canales alojados en los muros. En el 
patio se han plantado castaños y está limitado por 
una reja de hierro sobre un zócalo de granito. 

Kernstrasse, en Zirich. Escuela capaz para 1,982 
alumnos con 25 clases. Es análoga en su disposición 
4 la anterior (figs. 48, 49 y 50). 

La figura 51 representa una escuela de San José 
de Costa Rica, euya construcción ofrece la particu- 
laridad de ser metálica. La 52, otra de niños. de es- 
tilo bien diferente, edificada eo Wiesbaden. Las 53 
y 54, escuelas norteamericanas. 

Merecen mencionarse las Escuelas Aguirre, de 
Madrid (fig. 55); fueron fundadas por don Lucas 
Aguirre y Juárez, que las costeó levantando para 
ellas un hermoso edificio de estilo Mudejar, con es- 
belta torre. Se puso la primera piedra el 26 de Oc- 
tubre de 1883 y se terminaron en 1885, inaugurán 
dose el 16 de Octubre de 1886. El coste del edificio, 
ornamentación y 
menaje ascendió á 
350,000 pesetas, 
más 75.000 de la 

verja de cerramien- 
to, sin contar e] 80- 
lar y el parque ane- 
jo que fueron cedi- 
r el ayunta- 
miento. En 1911 se 
1cunicipalizaron es- 
tas escuelas (que 
antes eran de na= | 
tronato), transfor= * 
mándose el edificio 
y aumentándose 
las clases hasta el 
número de 15, do- 
tándolas de mate- 
rial pedagógico moderno, graduándose la enseñan- 
za y poniéndola á la altura correspondiente á una 
verdadera escuela modelo entre sus similares. Fan- 
siunan, además, en estas escuelas clases especiales 
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Planta baja de una escuela primaria en Zurich: 1. 
4. Waser-closets para niños. — 


puesta de las mismas materias, variando sólo la sx- 
tensión con que se estudian. Ea esto consiste preci 
samente la enseñanza cíclica, 
cosas en la memoria y con menos trabajo. Esto no 
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de teneduría de libros, taauigrafía, dibujo, música, 


¡encaje y demás de adorno, así como un gabinete 


médico, dotado de todo el material necesario en el 
que se atiende á todas las enfermedades propias de 
la infancia. AA 

B) Organización de la escuela como conjunto de 

-Abraza un triple punto de 
vista: instructioo, 
ei disciplinar y el hi- 
giénico. 
Organización de 
la escuela desde el pun- 
to de vista instructino, 
Desde luego esta or- 
ganización debe ha- 
cerse sobre la base de 
la graánación, y ésta 
sobre la de una con- 
veniente rotación Ó 
progreso cíclico de 
todo el trabajo esco- 
Jar. Esta rotación pus- 
de ser de clases, por 
especialización de 
grados y por especía- 
lización de enseñanzas. La últinca forma es la que 
ofrece más ventajas, y todas ellas suponen que la 
escuela es graduada. 

Las materias que deben enseñarse al niño en la 
escuela suelen determinarlas las legislaciones; pero 
en general, la instrucción primaria debe compren- 
úer: lengua materna y nacional (cuando ésta ses 
distinta de aquélla), lectura, escritura, ejercicios 
de redacción, religión y moral, instrucción cívica y 
urbanidad, dibujo y música, aritmética y geometría, 
ciencias naturales con sus principales aplicaciones 
á la agricultura y la industria. organografía y fisio- 
iogía humana, higiene y trabajo manual con nocio- 
nes de tecnología y economía, á cuyas materías hay 
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de profesores. —2. Water-closets 
nes 


que unir la gimnasia y demás ejercicios físicos. En 
la enseñaoza es preciso evitar el exceso de trabajo 
escolar (surmenage) productor de miopias, escoliosis, 
neurosis, meningitis, anemía, desarreglo de las fun- 
ciones digestivas, etc., y el abuso de las lecciones 
de memoría [malmenage). Por lo demás, la enseñanza 
debe ser integral en todos los grados, es decir, com- 
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excluye la distribución de las materias en grupos. 
cosa que es precisa, tanto para su distribución entre 
los diversos maestros de las escuelas graduadas, como 


É ; 
a 


A er 


Escuela (construcción metálica). San José de Costa Rica 


para la formación del horario escular; estos grupos 
de materias se forman agrupando las más análogas, 
verbigracia, doctrina, moral é historia sagrada; es- 
critura, caligrafía, dibujo y trabajo manual; gramá- 
tica, lectura, geografía, historia é instrucción cívica; 
aritmética, geometría y ciencias ablicadas, 

Los caracteres que debe reunir la primera ense- 
ñanza consisten en ser educativa, racional, adecua- 
da á las inteligencias infantiles, progresiva y gra- 
dual, harmónica é integra, viva, práctica, agradable 
y atractiva, huyendo del intelectualismo abstracto y 


nominalista y de la enseñanza meramente verbalista- 


y Memorista, para lo cual el maestro deberá prepa- 
rar con cuidado sus lecciones. 

El número de niños no debe exceder de 30 6 
6 40 sila escuela es unitaria, ni de 50 ó 60 para 
cada grado si es graduada. En todo caso, la dite- 
rencia de edades, conocimientos y aptitudes de los 
niños obliga á clasificar á éstos en secciones para 
hacer menor y más fructuoso el trabajo, clasificación 


que no debe basarse en la edad, sino más bien en la | 


igualdad de lu instrucción y de las aptitudes, 

Como es imposible que todos los niños de una es- 
cuela ó de una clase reciban á un tiempo la lección di- 
recta del maestro, y ésta es la 
más conveniente, se han idea= 
do varios sistemas con el fin de 
que alcance á todos y cada uno 
la mavor cantidad posible de 
educación y de instrucción. Es- 
tos sistemas son cuatro: el in- 
dividua?, en que todos reciben 
la lección directa del maestro, 
por turno de uno en uno; el si- 
multáneo, en que todos los ni- 
ños se clasifican sn grupos de 
iguales conocimientos, reci- 
biendo la lección directa del 
maestro, turnando todos los 
grupos de uno en uno, ya en 
una sesión única, ya en varias 
sesiones; el mutuo cuando, cla- 
sificados los niños por grupos, 
reciben en cada.uno de éstos 
y al mismo tiempo tección de 
ciertos alumnos distinguidos, 
convenientemente preparados 
por el maestro, el cual, durante la clase, discurre de 
grupo en grupo corrigiendo y cuidando del orden 
general, y el mixto, en el que se combinan dos de 
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os anteriores, va el individual con el simultáneo ó 
el mutuo, ya el simultáneo con el mutuo, Cuál de 
estos sistemas sea preferible, es cuestión que se re- 
suelve diciendo que el mejor sistema 
j es el que consiga enseñar más y á 
más niños, con más orden y en me- 
nos tiempo. Cuando los niños sean 
muy pocos, lo mejor será el sistema 
individual, debiendo estar ocupados 
en ejercicios prácticos ó en el estudio 
los otros niños, mientras se da la lec- 
ción á uno de ellos; pero cuando los 
escolares son numerosos, este sistema 
resulta imposible, debiendo usarse 
sólo por excepción con el niño que se 
encuentre atascado en su enseñanza. 
En las escuelas de regular concu- 
rrencia debe emplearse el sistema 
simultáneo, debiendo ser tres cuan- 
do más el número de grupos que se formen. El 
sistema mutuo, aunque desvirtúa los naturales fines 
de la escuela, será el único posible cuando los ni- 
ños á cargo de cada maestro seun tan numerosos 
que lleguen ó pasen de 100. Los defectos de este sis- 
tema se atenúan cuando la escuela mutua cuenta 
con maestros auxiliares, lo que permitirá establecer 
alguna verdadera graduación; pero si estos auxilia- 
res no existen, hay que recurrir á los niños avudan- 
tes (inspectores, monitores ó vigilantes, instructores, 
según la misión que se les confíe), eligiendo los de 
mayor edad y mejores aptitudes, y á los que será 
conveniente dar alguna pequeña retribución en me- 
tálico ó en objetos equivalentes. Al tacto y discre- 
ción de los maestros queda el combinar los diversos 
sistemas para formar uno mixto que se acomode á las 
variables exigencias escolares. 

Otro elemento importante dentro de la organiza- 
ción escolar es el horario ó distribución del tiempo 
y del trabajo, teniendo en cuenta los caracteres de 
la actividad del niño, la clase de materias y ejerci- 
| cios que se le enseñen, la duración que deba darse 
á cada uno de éstos y el orden y correlación con 
que deben sucederse. Como principios principales 


Fic. 52 . 
Escuela de niñas . (Wiesbaden) 
pueden indicarse los de que todas las horas de clase 


deben aprovecharse; cada lección ó ejercicio sólo 
debe durar el tiempo preciso para no dar lugar al 
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cansancio; de cada ma'eria se dará un número dis-| abandono en qne se ha dejado á los demás, Aten- 
tinto de lecciones semanales en relación con la uti- | diendo á esto se han suprimido en muchos países los 
lidad, la dificultad y la extensión de los conocimien- | exámenes generales y públicos, substituyéndolos por 


tos que abrace; los ejercicios de ca- 
da día deben empezar y seguir 
gradualmente, comenzando por los 
que exijan mayor actividad mental 
y alternando éstos con los traba= 
jos manuales ó de ejercicio automá- 
tico, los que exijan una posición de- 
terminada con los que requieran 
la opuesta. y los verbales con los 
gráficos. En las escuelas cuvo edi- 
ficio y campo reunan las debidas 
condiciones higiénicas, podrá apli- 
carse el horario continuo (un solo 
período de tiempo), pues con él la 
labor educativa tiene más unidad, 
se ahorra á los niños una salida á 
sus casas, se metndiza mejor el tra- 
bajo y aun se da más holgura y 
tranquilidad á los padres; pero cuan- 
do la casa-escuela no reuna las con- 
disiones apetecibles, sólo podrá em- 
plearse el horario interrumpido, ya que el conti- 
nuo deja menos tiempo para la ventilación y limpie- 
za de los locales, 

Como medio para promover la mayor cultura y 
adelanto en las escuelas y también para vigilar la ma- 
nera como se da en ella la enseñanza, existen los ex4- 
menes. Al primer fin responden los exámenes de in- 
greso y los privados; al segundo, los públicos. El 
examen de ingreso es conveniente para apreciar el 
grado de cultura que cada niño tiene al entrar en la 
escuela, y se convierte en una necesidad cuando el 
niño ha de ingresar en un grupo de una escuela 
graduada. Los exámenes privados que realiza el 
maestro (semanal, mensual. semestralmente, etc.), 
tienen su razón de aer en las escuelas mixtas para 
darse el-maestro cuenta de cómo cumplen su misión 
los instructores; pero en los otros sistemas no son 
necesarios. porque va el maestro conoce por sí mis- 
mo el estado de adelanto de los niños. Los exáme- 
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Escuela Lincoln. (Evanston) 
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Escuela Dewey. (Evanston, Estados Unidos) 


las Hoposiciones escolares, que no se han de confun- 
dir con las pedagógicas (V. ExPosicióN), ni con los 
Museos escolares (V. Muszo), ya que se refieren 
únicamente á los trabajos realizados por los alumnos 
de cada escuela en un determinado período de tiem- 
po (generaliaente durante el curso escolar), debien= 
do los que se presenten señalar el proceso educativo 
seguido, por lo que no es absolutamente preciso que 


“estén terminades. No es posible desconocer que tam- 


bién en estas exposiciones cabe el fraude, acaso en 
mayor escala que en los exámenes. En realidad el 
maestro debe tener la escuela en disposición de que 
en cualquier momento pueda ser examinada, y lo 
que pueda haber de artificial en el examen se evita 
convirtiendo éste en impensado, y realizándolo, por 
vía de inspección, por personas peritas y compe- 
tentes. 

b) Organización disciplinar. Acostumbrar á los 
niños á la disciplina (V. esta palabra) es un medio 
de educación práctica, puesto 
une con ello se les prepara para 
la vida social; además. es axio- 
mático que: tanto vale la dis- 
cipiina, tanto vale la escuela, 
puesto que sin aquélla es im- 
posible mantener el orden ge- 
neral de las clases. Más que 
castigar y premiar importa pre- 
ver y prevenir; de aquí que 
tenga mayor valor la disciplina 
preventiva que la directa. Los 
principales medios para la pri- 
mera estriban en la autoridad 
moral del maestro sobre sus dis- 
cípulos (autoridad que le será 
dada por su capacidad para el 
cargo); el «ufecto que hacia él 
debe de despertar en los seguu- 
dos; el conocimiento del caracter 
de los alumnos para tratar á 
cada uno según el suyo; el sen- 
timiento de emulación como 


nes públicos han sido generalmente condenados, di- | anhelo de perfeccionamiento, no que tenga sola- 


ciéndose que suelen ser meras farsas, artificiosamente 


| mente por'acicaté las recompensas; las relaciones 
preparadas en algunos discípulos para encubrir el | entre los “escolares, 


fundadas en el afecto recíproco: 
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Escuela Aguirre. (Madrid) 


el concurso de las familias, para lo cual debe el 
maestro relacionarse con ellas y contar con su con= 
curso; y el conocer á tiempo cuándo hace falta á 
los escolares el ejercicio físico. También se ha pro- 
puesto, como medio indirecto de conservar la dis- 
ciplina, el veredicto escolar, que consiste en formar 
un jurado de niños bajo la presidencia del maestro 
para que él determine los castigos y recompensas; 
pero este sistema, aunque puede ejercer influencia en 
la cultura jurídica y política de los escolares, mo es 
aplicable tratándose de niños pequeños, y aun tam- 
poco tratándose de los mayores, porque es difícil 
encontrarlos con las condiciones necesarias, siendo 
preciso no olvidar el mal resultado que vienen dando 
los jurados en el orden penal. : 
Como medio directo de disciplina, aparece la ins- 
pección ejercida por los mismos niños, en aque- 
llos casos en que sea preciso valerse de inspecto- 
res, vigilantes ó monitores; pero es necesario que 
éstos sean elegidos entre los de más paciencia, 
comedimievto, imparcialidad, firmeza de carác-= 
ter y buena conducta, y aun así, su misión ha de 
limitarse á llamar al orden á los que falten á él, y 
en caso de desobediencia ó reincidencia ponerlo en 
conocimiento del maestro; en ningún caso se deben 
favorecer las acusaciones y delaciones hechas por los 
otros alumnos, las que conducen al espionaje, del que 
Lo debe valerse ningún maestro. En cuanto á las re- 
compensas, debe huirse de que el niño realice el bien 
por el interés de la recompensa misma y que ésta 
despierte el orgullo y la vanidad en el recomvensado 
y la evvidia y los celos en sus compañeros; por esto 
las recompensas no deben otorgarse á los talentos y 
dotes naturales, sino á lo que sea resultado del es- 
fuerzo personal del niño; no deben prodigarse, sino 
otorgalas cuando realmente haya méritos para ello, 


y no deben tampoco prometerse previamente, Las 
mejores recompensas son las que, desprovistas de 
valor material, ponen en juego sentimientos deli- 
cados: las caricias, las pruebas de afecto, la apro- 
bación y el elogio, En cuanto á los premios, las lla- 
madas condecoraciones, buenos puntos, billetes, 
vales, etc., tienen menos valor que los puestos, las 
inscripciones en el cuadro de honor y las cartas ó 
notas de satisfacción á las familias, sin que esto sea 
excluir las recompensas de algún valor y de recono- 
cida utilidad para los niños (libros, atlas, útiles e 
dibujo, etc.) como medio de estimular al trabajo y 
que deben repartirse con equidad y discreción en 
actos solemnes, procurando que los objetos sean 
adecuados á cada alumno premiado y escogiendo los 
libros con el cuidado necesario. La imposición de 
castigos debe hacerse muy raramente, teniendo eu 
cuenta que la escuela en que hay necesidad de apli- 
car muchos castigos es sin duda una escuela mala. 
Cualquiera que sea el castigo que seimponga, ha de 
procurarse que los niños vean en él, no una ven- 
ganza, sino la consecuencia natural de su falta y un 
medio de corregirse. En ningún caso debe casti- 
garse la incapacidad y poca disposición para el tra- 
bajo, sino las taltas voluntarias. Siempre ha de evi- 
tarse el que los niños tomen los castigos como com- 
pensaciones de sus faltas, habituándose á pensar que 
pueden cometer la falta con tal que se avengan á 
sufrir el castigo. Otras reglas principales son las 
siguientes: evitar que la repetición de unos mismos 
castigos sea la causa de que el niño castigado pierda 
la vergilenza; los castigos deben de seguir inme- 
diatamente á la falta, y una vez acordados y anun- 
ciados deben realizarse, por lo que se excluirán las 
,amenazas de castigos imposibles; todo castigo ha de 
ser proporcionado á la falta y á la sensibilidad dei 
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alumno que la comete, procurando además gra- 
duarlos comenzando por los más ligeros; el maestro 
procederá siempre, no sólo con justicia é imparcia- 
lidad, sino con raoderación, dignidad y calma, evi- 
tando ademanes y palabras descompuestas ó que 
lastimen la dignidad de los niños; los mejores cas- 
tigos son: la reprensión, los malos puntos, la pérdida 
de puestos, el borrar el nombre del cuadro de honor, 
avisar álas familias y aun las amenazas, con el único 
objeto éstas de prevenir á los alumnos de las conse- 
cuencias que puede acarrearles la comisión ó repeti- 
ción de una falta; también puede emplarse la reten- 
ción en la escuela por algún tiempo y aun la expul- 
sión temporal de ésta, que se convertirá en definitiva 
enando el niño parezca incorregible y pueda perju- 
dicar á los demás por su ejemplo é influencia. Los 
castigos corporales deben proscribirse; igualmente 
aquellos que tiendan á debilitar ó destruir el senti- 
miento del hcuor (poner á los niños en cuatro pies, 
colocarles orejas de burro ó letreros denigrantes. 
inscribirlos en el cuadro negro, etc.). Por razones de 
higiene no debe imponerse la privación de las co- 
midas. 

En los países en que aparece establecido el ahorro 
escolar (sobre la utilidad del cual se discute, pues 
mientras unos creen que inspira hábitos de sana previ- 
sión v de economía, otros sostienen que puede ser ori- 
gen de envidias, de vanidad y que en último término 
el niño no ahorra para él, sino para sus padres, roban- 
do la administración de la caja al maestro un tiempo 
que precisa para cosas más importantes), se destina 
un día á la semana para recoger las cantidades, po- 
niendo un límite á éstas. La imposición se inscribe 
á nombre del niño en un registro especial (del que 
se destina una página para cada niño, dividida en 
12 casillas verticales para los doce meses del año) 
dándose el correspondiente recibo. El registro lo 


pueden llevar los niños bajo la dirección del maestro- 


y éste llevará un diario de las cantidades impuestas 
y los nombres de los imponentes. Al final de cada 
mes se hace el ingreso en la caja de ahorros de la 
localidad, en la cual cada niño imponente tendrá su 
libreta, recogiendo el maestro las de todos, que les 
entregará algunas veces para que las muestren á sus 
familias. El maestro debe, además, llevar otro libro 
para las operaciones que realice la caja escolar con 
la de ahorros de la localidad. 

Finalmente, el maestro llevará los correspondien- 
tes registros disciplinarios (de matrícnla, de clasi- 
ficación intelectual y de asistencia y faltas). 

e) Organización higiénica. Una buena organiza- 
- ción escolar exige que se atienda cuidadosamente á 

la conservación de la. vida y-de la salnd de los niños. 
Gran parte de estos fines se consigue con que la 
escuela reuna las condiciones de organización ma- 
terial que se dejan indicadas más atrás; pero es 
igualmente necesario el que las funciones pedagógi- 
sas estén en armonía con la higiene escolar, aten- 
diendo á las condiciones tanto físicas, como intelec- 
tuales y morales del alumno. 

Tratándose de un orgavismo en vías de evolución 
y por tanto en circunstancias de mayor predisposi- 

ción á un gran número de enfermedades, es preciso 
que un extremo rigor presida enios métodos de diri- 
girle y enseñarle. Una de las primeras necesidades 
del alumno es la del sueño, y á este fin diremos que 
no debe estatuirse coman tan á menudo se hace una 
regla general é inflexible que se apliqne á todos los 
“casos, ya que, en efecto, no son todos iguales. Hay 


alumnos que necesitan dormir más que otros para con- 
servar la salud, y cuando se trata de colegios de inter- 
nos debería reservarse para ellos un dormitorio espe- 
cial. Debe asimismo tenerse en cuenta que el exceso 
de sueño es á menudo un mal, y que en la época ve- 
cina á la pubertad la permanencia prolongada en cama 
es con frecuencia ocasión de hábitos deplorables, La 
alimentación del escolar es de tanta importancia que 
ha tratado de resolverse modernamente con la insta- 
lación de las cantinas, ante la falta de higiene que 
presidía á las meriendas y almuerzos que mandaban 
las familias á sus hijos. Entre los alimentos que con 
mayor frecuencia se sirven á los alumnos figura la 
leche, que si bien mezclada y guisada con otras 
substancias es sumamente útil, se convierte en 
causa de anemia é indigestión cuando se administra 
sola y en exceso. La carne cortada á pedacitos, trin- 
chada y raspada es un alimento excelente en las can- 
tinas escolares, y lo propio puede decirse de la ver- 
dura fresca, las legumbres y las frutas maduras, no 
siendo tan conveniente el pescado y tolerándose los 
hivevos para variar el régimen alimenticio. Como 
bebida es preterible recurrir á infusiones aromáticas 
(te, manzanilla, tila, camemila) que no al vino ó la 
cerveza, los cuales deben proscribirse. 

La educación física se ha convertido hoy en una de 
las grandes necesidades de la vida escolar, cum= 
pliendo á la vez una misión higiénica. Se propone 
aquélla, no solamente robustecer el organismo, favo- 
recer su desarrollo y ayudarle en su defensa contra las 
causas de enfermedad, sino, además, prepararle al tra- 
bajo que ejecutará cuando adulto. A este fin se realiza- 
rán ejercicios de gimnasia alemana ó sueca, y se com- 
pletarán con juegos, paseos y excursiones escolares, 


teniendo cuidado en estas últimas de hacer las mar- 


chas progresivas, de suspenderlas cuando los grandes 
calores y no dejar que los alumnos beban en fuentes 
ó arroyos sin haber antes descansado. La natación, 
el canotaje, la esgrima y la equitación constituyen 
ejercicios útiles y recomendables, mientras sean con- 
venientemente dirigidos y vigilados. Los-trabajos 
manuales en las escuelas constituyen un excelente 
medio de educación física, prefiriendo los de ebanis- 
tería. forjado y modelado, que deberán efectuarse en 
locales amplios, aislados y ventilados. Siempre que 
se proceda á ejercicios de educación física, se usarán 
vestidos holgados y se suprimirán cuellos y corbatas, 
conservando solamente un cinturón flexible. En los 
ejercicios algo cansados deberá el alumno poder 
cambiar su ropa interior, y en caso necesario lleva= 
rá en lugar de la camisa, durante la lección, nna 
chamarreta de algodón en verano y de lana en ¡n= 
vierno. 

La hora de las lecciones es indiferente, á condi- 
ción de que no sigan á la comida principal durante 
las dos vrimeras horas y que no sean tampoco en 
ayunas. En cuanto al sitio de la lección será al aire 
libre «mientras el tiempo lo permita, realizando los 
ejercicios de un modo casi continuo en invierno para 
evitar el enfriamiento, intercalando, por el contra- 
rio, pausas más largas en verano, La transpiración 
durante el ejercicio es saludable y no exige sino to- 
mar ciertas precauciones, como el cambio de ropas, 
y evitar la permanencia al aire ó las bebidas frías Ó 
abundantes. Las abluciones completas después de 
los ejercicios físicos son sumamente recomendables, 
La higiene intelectual de la escuela debe dirigirse 
á evitar la fatiga excesiva ó agotamiento, vigilando 
la facultad de atención del niño que da la medida de 
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su resistencia psíquica. Tradúcese la fatiga por agi- 
tación, tics, muecas, bostezos, tartamudeo y una ten- 
aencia á jugar en clase. Para evitar el cansancio, se 
recomiendan pausas ó suspensiones de trabajo. con 
el fin de reparar las fuerzas del alumno. También se 
recurre con el mismo objeto á la variedad de mate- 
rias enseñadas, la enseñanza objetiva y la educación 
sensorial. Así, en las escuelas maternas sólo se prac- 
ticarán juegos, ejercicios en común. trabajos manua- 
les fáciles y canto. El sistema de Fróbel ó de Kin- 
dergarten, que descansa en la enseñanza de objetos y 
formas geométricas, en la práctica de ejercicios físi- 
cos y en trabajos mauuales y elementales (tejido, 
perfilaje, modelado), es recomendable higiénicamen- 
te por adaptarse á las facultades intelectuales de la 
infancia, El método Montessori, que concede gran 
importancia á la educación sensorial, es igualmente 
aceptable en buena higiene. Los ejercicios que deben 
bacer los alumnos en casa para presentarlos en el 
colegio, son censurables por exigir un sobrado es- 
fuerzo á los niños que han realizado ya el correspon- 
diente á las horas de clase. En la segunda enseñan- 
za, si bien las horas de clase son en general menos 
prolongadas, la atención que en ellas debe desple- 
garse es mucho mayor, con lo cual la fatiga ha de 
crecer también. Se ha comparado la resistencia que 
ofrece el organismo intantil á las diferentes enseñan- 
zas en cuanto á la fatipa que producen. Así, se ha 
formado el siguiente cuadro. en el cual las materias 
de enseñanza se citan por el orden de fatiga que 
producen: 
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Basándose en estos datos, será útil dedicar las 
primeras l.oras de la mañana á las materias que pro- 
ducen mayor fatiga, puesto que entonces es también 
mayor la capacidad de atención. Algunos higienis- 
tas han propuesto abandonar del todo la clase de la 
tarde, ó no dedicarla sino á ejercicios fáciles ó re- 
creativos. En general, los programas actuales son 
criticables en higiene por el número excesivo de 
materias que alcanzan, poco en relación con las fuer- 
zas intelectuales del niño. y aun con sus verdaderas 
necesidades. Es muy conveniente que en las pausas 
Ó reposos entre clase y clase se hagan ejercicios de 
gimnasia respiratoria, y cuando aquéllos duren lar- 
go tiempo, se emplearán en juegos que dirigirán los 
profesores. Los recreos dominicales y de media se- 
mana deberían asimismo emplearse en juegos y pa- 
seos. Las vacaciones son imperiosamente necesarias 
durante el verano, para reparar las fuerzas de los 
alumnos latigados del curso y de los exámenes. En 
la higiene escolar merecen una especial mención los 
ejercicios de lectura y escritura. Las pizarras deben 
poseer un color negro mate, y los caracteres en ellas 
trazados han de ser grandes y visibles. Los mapas 
y láminas han de colocarse en buena laz y ser tam- 
bién de caracteres percentibles. La luz durante la lec- 
tura ha de caer plenamente sobre la página, y la in- 
cidencia del rayo visual ha de hacerse normalmente 
sobre el libro. La distancia óptima entre los ojos yel 
texto se calcula en 0:30 m., debiendo conservarse el 
eje binocular paralelo á la línea del libro. La escritura 
exige una serie de reglas para que no se convierta en 
ocasión de actitudes viciosas, no siempre táciles de co- 
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rregir, y que traen consigo la miopía y la escoliosis. 
Además, mientras es la actitud normal ó simétrica, la 
respiración se efectúa igualmente en ambos lados 
del tórax. No ocurre lo propio en las actituies anor- 
males ó asimétricas. En ellas, en efecto, uno de los 
lados del tórax se ensancha en mayor proporción 
que el opuesto. En cierto modo, las actitudes vicio- 
sas son independientes tanto del mobiliario de la es- 
cuela como del método empleado, puesto que aqué= 
llas pueden igualmente desarrollarse si la educación 
y la vigilancia son insuficientes. La escritura ingle- 
sa, adoptada desde la mitad del siglo xix, no tardó 
en suscitar apasionados adversarios como los oculis- 
tas Javal. Pavas, Cohn, que recomendaron la escri- 
tura recta, menos fatigosa para los ojos y que patro- 
cinó la célebre escritora Jorge Sand, con el aforismo: 
papel recto, cuerpo recto, escritura recta. Los ortope- 
distas se asociaron á la cruzada de los oculistas con- 
tra la escritura inglesa ó inclinada, y ésta acabó 
casi por desterrarse en varios países. comenzando 
por el de su origen. Sin embargo, en 1908 inicióse 
un movimiento, acaudillado por Desnoge:s, en favor 
de la escritura inclinada y que se basaba en los es- 
tudios oftalmológicos de Pechin y Ducroquet. Este 
movimiento. á pesar de no haber hallado la tavorable 
acogida del primero, no deja de aducir sus razones 
suponiendo que la fatiga ocular no depende de la 
inclinación de la letra, sino de la actitud viciosa del 
alumno. Por lo demás, el mismo Javalyadverserio 
de la letra inclinada, la admitía, sin embargo, uba 
vez pasado el período de primera enseñanza. En rea- 
lidad, pueden adoptarse las dos tormas de escritura, 
dependiendo todo de conservar una actitud correcta, 
lo cual es posible con ambas. En la escritura incli- 
nada, que Pechin y Ducroquet llaman racional, se 
apoyan los dos codos sobre la mesa, quedando fijo el 
derecho y rodando á su alrededor el antebrazo. Para 


«trazar una palabra, los dedos ejecutan movimientos 


de flexión y extensión mediante los músculos sinér= 
gicos, y la muñeca no efectúa sino ligeras oscilacio- 
nes. La cabeza, durante la escritura, realiza un mo- 
vimiento de rotación de izquierda á derecha, junto 
con uno de exteasión. La escritura recta exige la 
posición erguida con los muslos horizontales, los an- 
tebrazos sobre la mesa, y el derecho apoyado y de- 
jando libre la mano. Este sistema posee un defecto, 
y es la necesidad de comunicar á la mano una serie 
de movimientos de circunducción y rotación, en lugar 
de los simples de extensión y flexión, propios de la 
escritura inclinada. En cambio, no exige, como en 
esta última, la inclinación de la cabeza, que es sus- 
ceptible de crear una desviación cervical con curva- 
duras compensadoras del raquis. 

La higiene escolar requiere como indispensable 
complemento la inspección médica, que debe dirigir- 
se tanto á la salud y condiciones orgánicas del alum- 
no como á la escuela y su material. Con respecto al 
primer punto, hay que vigilar ante todo la existen- 
cia de enfermedades contagiosas, para enviar á sus 
familias los niños que las padecen, antes no se con= 
viertan en agentes de transmisión. Es de rigor en 
tales casos no admitir tampoco en la escuela los her- 
manos del enfermo hasta transcurrido el período de 
incubación y desinfectada la casa en que la familia 
habita. Estas reglas se aplican, sobre todo. á las en- 
fermedades infecciosas agudas, como la difteria, pa= 
rótidas, fiebres eruptivas, meningitis cerebroespival, 
pero deben observarse también en la tuberculosis 
abierta, las Supuraciones óseas y gangljonares. y 
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la sífilis. Será preciso el examen antropométrico del 
alumno, investigando la talla y el peso, el perímetro 
torácico para apreciar el desarrollo y crecimiento 
normal del niño, y averiguar-á tiempo sus perturba- 
ciones. Con este objeto, los exámenes serán periódi- 
cos, consignando sus resultados en una hoja espe- 
cial. En ésta se hacen constar, además, diversas con- 
diciones orgánicas del alumno, como puede verse en 
el modelo adjunto que sirve en la ciudad de Wies- 
baden. 


Ficha EscoLAR — INSPECCIÓN MÉDICA 


Apellidos ..... Nombre ..... 


Naturaleza ..... Escuela ..... Calle ..... 
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Cabeza (parásitos). . . . 
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Observaciones particula- 
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Proposiciones facultativas 
respecto á la enseñanza 
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(Fecha) ..... (Firma del médico inspector) 


En diversos países extranjeros como en Suecia. 
Alemania, Suiza y Estados Unidos, se ha ampliado 
la intervención médica en la escuela con la creación 
de dispensarios y clínicas escolares. El objeto de 
estas instituciones es emprender á tiempo el trata- 
miento de muchas enfermedades, dando el máximo 
de facilidades, pnes de lo contrario, ósea cuando los 
padres han de hacer cuidar á los hijos por otros mé- 
dicos, á menudo olvidan este deber. Las afecciones 
crónicas de los ojos, oídos, piel y dientes son las 
que más justifican la necesidad de la clínica escolar, 
donde por otra parte pueden tratarse accidentes li- 
geros que pueden sobrevenir en la escuela como 
epistaxis, pequeños traumatismos, etc. El dispensa- 
rio escolar completa la obra de la clínica y centrali- 
za ciertos servicios complicados y costosos como las 
aplicaciones de rayos Róntgen. 

La esenela-sanatorio ó escuela al aire libre, cuya 
creación se debe á Baginsky y Grancher, pero que se 
ha generalizado desde Francia á Alemania, Inglate- 
rra, Italia y Suiza, se propone el tratamiento de los 

“niños convalecientes y de los afectos de ciertas afec- 


es 
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ciones crónicas (escrótula, anemia, tuberculosis). 
Unas veces la escuela se instala en pleno bosque como 
en Charlottenburgo (Prusia), ó en Shrewsbury (In- 
glaterra), y otras, como es lo más común, en un lugar 
seco y al abrigo del viento reinante. Como edificio es- 
colar pueden bastar grandes barracones, donde el aire 
y la luz penetren libremente y donde sólo permane- 
cerán los alumnos cuando e) tiempo no consienta la 
salida.al campo. Es preciso que el agua potable y 
de lavado sea abundante y próxima, que haya un 
buen sistema de desagiie y evacuación y que el mo- 
biliario escolar sea portátil y ligero. Las clases en 
estas escuelas se darán con preferencia por las ma- 
ñanas y no durarán más de dos horas. La enseñanza 
será ante todo objetiva, la disciplina poco severa y 
los recreos frecuentes, imponiéndose como una ne- 
cesidad la siesta meridiana. El número de alumnos. 
para cada una de estas escuelas no debe exceder 
de 25 6 30, y el tiempo de permanencia dos ó tres 
meses. 

Los campos de vacaciones. aunque no son pro= 
piamente una obra médica, tienen en realidad un 
objetivo higiéuico, proponiéndose hacer disfrutar á 
los niños de las ventajas de la vida del campo. Or- 
ganízanse aquéllos durante el verano y se componen 
únicamente de un material reducido y transportable, 
buscando en lo posible poner á contribución las fa= 
cultades de inventiva, habilidad é ingenio dei alum- 
no para servirse á sí mismo. El tiempo se reparte 
entre el paseo. el dibujo, el trabajo agrícola y el re- 
poso, Los niños de doce á quirce años son los que 
más beneficios pueden reportar de esta institución, 
Los boy-scowts 0 exploradores, aunque en rigor no 
constituyen agrupaciones escolares, pueden asimi- 
larse á ellas por su organización. Su objeto es tam— 
bién la vida del campo, las excursiones y ejercicios 
físicos con un fin educativo é higiénico, recibiendo 
asimismo lecciones en ciertos días por determinados 
profesores. La institución de los boy-scou(s, pura- 
mente masculina, se ha completado modernamente 
por la de las girl-guides 6 niñas exploradoras, cuyo 
fin es igual como enseñanza é higiene al ya descrito 
para los primeros. 

De las colonias escolares se ha tratado en la voz 
CoLonta (Colonias escolares de vacaciones), por lo 
que ahora sólo añadiremos algo desde el punto de 
vista higiénico. La edad de los niños debe ser su- 
ficiente para que sepan vestirse, lavarse y comer 
por sí solos, ya que de otro modo la asistencia se 
complicaría en exceso. Las colonias pueden ser en 
determinadas condiciones, no sólo campestres, sino 
marítimas ó montañesas, lo cual si cumple indica- 
ciones determinadas de orden médico presenta, en 
cambio, inconvenientes por la distancia y los efectos 
de un clima rudo sobre organismos á veces muy ex- 
citables. La duración de estas colonias no debe ser 
inferior á un mes, observándose que durante la pri- 
mera semana los alumnos disminuyen de peso por el 
exceso de ejercicio á que se entregan. El tiempo se 
invierte en paseos, lecciones de gimnasia, juegos al 
aire libre y visitas á las principales curiosidades del 
país. La alimentación deberá ser á la vez sana y 
abundante, y en todo caso superior á la de las can= 
tinas escolares por las mayores necesidades del or 
ganismo en la vida activa del campo.? Las colonias 
escolares ¡nfinyen favorablemente sobre la talla, el 
peso y el diámetro torácico que aumentan después 
del período de aquéllas. Es de notar también el 
efecto estimulante de la vida del campo sobre el sis- 
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tema nervioso, los sentidos y la inteligencia del niño, 
que demuestra mayor vivacidad y destreza. Para las 
escuelas de anormales, V. PEDAGOGÍA MÉDICA. 


$ 2.2— Las Escuelas primarias en España 


1. Historia. Reducida España á la triste con= 
dición de un país conquistado, abrumada por enetmni- 
gos poderosos, teniendo que luchar incesantemente 
con los domivadores, y trabajada aún por guerras 
civiles, sólo la Iglesia, aquí como en tocas partes, se 
cuidó de la instrucción primaria durante la Edad Me- 
dia. Los monjes de San Benito se consagraron, desde 
los primeros siglos, á la enseñanza de la lectura y la 
escritura, las iglesias y parroquias tuvieron sus es- 
cuélas, y se obligó á los sacerdotes á que en las más 
pequeñas aldeas diesen aquellas enseñanzas (Sánchez 
de la Campa, Historia Alosófica de la enseñansa pú- 
blica en España). Los Concilios Toledano 2.” y 4.2 
mandan que los aspirantes al sacerdocio sean elu- 
cados en las casas de las iglesias destinadas 4 la 
enseñanza, El obispo Conancio fundó en Palencia una 
escuela; san Isidoro una de párvulos y otra de ma— 
yores en Sevilla, y el abad Valerio una en Astorga. 
Al decaer en los siglos x1 y x11 las escuelas monaca- 
les, adquieren mayor importancia las catedralicias, 
debidas á la iniciativa de la Iglesia, que las inspec- 
cionaba, y regidas por estatutos particulares. En esta 
época apareció como cargo en los cabildos el scáolasti- 
cus ó maestrescuela, llamado después cancelario, que, 
según el canon 2.* del Concilio compostelano, per pro- 
prias Ecclesias canonicas faciant scholam et disciplinam 
componant, En 1299 los dominicos, reunidos en capí- 
tulo en Barcelona, acordaron abrir escuelas en todos 
los conventos, y, según asegura Lafuente, en su His- 
toria eclesiástica de España, por aquel tiempo tenían 
los franciscanos escuelas de primeras letras y de gra- 
mática. También los árabes españoles fomentaron en 
sus dominios la instrucción, estableciendo gran nú- 
mero de escuelas y bibliotecas públicas, alcanzando 
ya en la época de Abderrahmán I (año 961) el mayor 
grado de esplendor. El famoso caudillo Almanzor 
visitaba las escuelas públicas (madrisas) y se sentaba 
entre los discípulos, no permitiendo que se interrum- 
piese la enseñanza á su entrada ni á su salida, y para 
promover los adelantamientos, dice Conde, daba pre- 
mios á los maestros y á los discípulos más sobresa- 
lientes (Historia de la dominación de los árabes, t, 1). 
Los primeros vestigios de legislación española en 
instrucción pública, nos los ofrece Alfonso X en su 
segunda Partida, cuyo título XXXI trata de los es- 
tudios en que se aprenden los saberes, é de los maes- 
tros é de los escolares, y dice que son dos las clases 
de estudios: una'al que llama estudio general, en 
que hay maestros de las artes, así como de gramáti- 
ca, lógica, retórica, aritmética, geometría y astrolo- 
gía, y también maestros de decretos y señores de leyes; 
y otra, que denomina estudio particular, en que un 
maestro enseña en una vllla apartadamente á pocos 
escolares (Ley I). Siguen las leyes siguientes dando 
sabios consejos á las villas, en donde se establezcan 
los estudios, para que guarden y honren á maestros 
y escolares, estableciendo la necesidad de un maes- 
tro para cada materia que se enseñe. y dando acer= 
tadas medidas para el emplazamiento de las escuelas 
de estudio general, las que se situarán en lugar poco 
apartado de la villa y unas cerca de otras, para que 
los estudiantes con deseos de aprender puedan asis- 


- tirá dos lecciones % más si quisieren y hacerse pre- 


guntas unos y otros que les aclaren las materias; 
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pero no estarán unas escuelas tan cerca de las otras 
que los maestros se entorpezcan en su trabajo, oyen- 
do unos lo que leen los otros. El rey señalará el sa- 
lario de cada maestro, según la ciencia que mostrase 
y lo que supiese de ella, al cual se le pagará en tres 
veces: una al comenzar la enseñanza, otra por Pas- 
cua de Resurrección, y la tercera por San Juan Bau- 
tista (leyes II á V); recomienda que se hagan ayun— 
tamientos é cofradías entre log maestros y escolares 
para avudarse mutuamente; concede, así á los maes- 
tros como á los discípulos, fueros y privilegios, ho 
nores y distinciones (leyes VI, VII y VIIT), danio, 
por último, las reglas á que ban de ajustarse los es- 
colares que quieran ser maestros, y estableciendo 
estacionarios en los pueblos en que existan estudios 
generales, los que poseerán buenos libros y legibles, 
con licencia del rector, el cual habría hecho previa- 
mente revisar el libro, por cuyo medio los escola- 
res podrían hacerse libros nuevos ó enmendar los que: 
tuviesen escritos (leyes IX y XI). Como se ve, la 
enseñanza de la ciencia en Castilla viene á ser un 
objeto de la mayor consideración, respondiendo así 
á la tradición cultural de nuestra patria, sa que, 
como hace notar Masdeu, cuando en Europa no ha» 
bía quien en los siglos 1x y x supiese medir un ver- 
so, en España existía quien los componía con ele 
gancia, y Silvestre II (999-1003), que fué el más 
grande matemático y físico de su siglo, siguió sus 
estudios en España, siendo su maestro Atón, obispo 
de Vich. Por otra parte, los numerosos centros de 
enseñanza superior (universidades) que se fundaron 
en España en la Edad Media, suponían como base 
necesaria la enseñanza primaria. La restauración de 
la literatura griega y latina y el descubrimiento de 
la imprenta son los dos acontecimientos que en el 
siglo xy dan un gran impulso á la cultura nacional, 
Verificada la unidad nacional en tiempo de los Reyes 
Católicos y asegurada la tranquilidad interior, pudie- 
ron aquéllos promover la educación pública. Tuvo en 
esto la parte principal la reina doña Isabel que, en su 
retiro de Arévalo, se aficionó al estudio v á la medi- 


tación; entonces aprendió algunas lenguas vivas, y 


después, siendo reina, se dedicó al latín, idioma que 
por lo común cultivaban sólo los literatos. Empezó 
Isabel su grande obra por la educación de sus hijos, 
á cuyo fin se valió de distinguidos maestros, así na= 


cionales como italianos. Las infantas adquirieron 


también conocimientos superiores á los que, por lo 
común, se encuentran en su sexo, bajo la dirección 
de los italianos Antonio y Alejandro Gerardino; el 
príucipe don Juan tuvo por maestro á fray Diego de 
Deza, más tarde arzobispo de Toledo; educábanse 
con el príncipe 10 jóvenes de la más alta nobleza, 
cinco iguales á aquél en edad, y otros cinco ya ma- 
yores, para combinar de este modo las ventajas de la 
educación pública y privada. No contenta con esto, 
llamó á la corte á Pedro Mártir de Angleria, sabio 
italiano, y le encargó que abriese una,escuela para 
instrucción de los jóvenes pertenecientes á- la clase 
de la nobleza. El resultado llenó los deseos de Isa- 
bel y la casa de Pedro Mártir (á la que él mismo de- 
nominó Nueva Atenas) se llenó de discípulos con- 
vencidos de que el estudio de las letras, lejos de 
estorbar, ayuda mucho á la profesión de las armas. 
Todo esto contribuyó á hacer que los caballeros de 


la corte, que antes no conocían otra ocupación no= 


ble vi otra profesión honrosa que la de las armas, se 
aficionaran á las letras y las cultivaran con ardor, 
Siguen los progresos intelectuales de los españoles 
pa 4 y ”r 
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y sus deseos de conocer en las distintas ramas del 
saber en el siglo xvI. Al frente de este siglo se pre- 
senta con toda la vigorosa lozanía del genio el in- 
mortal Vives, que abrió un nuevo campo á la inves- 
tigación, atacando en su origen los vicios de que 
adolecía la enseñanza. El rey Feli- 
pe II, á pesar de las graves cuestio- 
nes políticas de orden interior y ex- 
terior que le embargaron durante su 
reinado, también dedicó preferente 
atención á la instrucción pública, 
creándose en su época numerosas es- 
cuelas y universidades. En Santiago 
de Galicia el rector y maestro dei 
Colegio de la Compañía de Jesús, 
Antonio Ortiz, ensanchó su casa y 
aulas; el presbítero mosén Pedro Ro-. 
dríguez de la Vega fundó el Colegio 
de la Purificación, y don Francis- 
co Rodríguez de Santos, en Méjico, 
el colegio mayor y viejo de Santa 
María; el colegio de Santaella, de 
Sevilla, no ade de perfeccionarse; 
en Alcalá de Henares una noble da- 
ma. doña Catalina Suárez, fundaba 
en 1586 el colegio que de su nombre 
se llamó de Santa Catalina ó los Verdes, y, por úl- 
timo, en 1598, bajo la inmediata inspección del es- 
tudio viejo, se establecían en Santiago escuelas pú- 
blicas de instrucción primaria, 

Hasta el reinado de Carlos 111 apenas tienen im- 
portancia las disposiciones legales, que más bien ten- 
dieron á reglamentar lo ya estatuído que á fomentar 
y establecer nueves centros de enseñanza, merecien- 
do únicamente. citarse la petición XXXVII de las 
Cortes de Madrid de 1594, aprobada por Felipe 111 
en 1604 (inserta en la ley XXX de la Nueva Reco- 
pilación), que ordenaba no se excediese de la tasa en 
la venta de las cartillas para enseñar niños; y la Real 
cédula de Y.” de Septiembre de 1743, de Felipe V, 
que disponía que para ser examinados y aprobados 
para maestros de primeras letras, debían preceder 
las diligencias dispuestas por las ordenanzas de la 
Veritacdad de San Casiano, aprobadas por el Con- 
sejo de Su Majestad, con el fin de que todos los maes- 
tros fuesen habidos y tenidos por honrados, de buena 
vida y costumbres, cristianos viejos, sin mezcla de 
mala sangre ú otra secta, los cuales, una vez aproba- 
dos, tenían los privilegios y exenciones en sus bienes 
y personas concedidos á los que profesaban artes li- 
berales, y recomendando en la cláusula 6.” de esta 


Real cédula, que todos los maestros que hubieran de 


ser examinados en este arte, 
cristiana. 

La enseñanza primaria recibió un fomento vital en 
el reinado de Carlos III, merced á Campomanes y al 
celo de las sociedades patrióticas. Afanáronse éstas 
en aumentar y mejorar la enseñanza primaria, en 
promover la educación é industria de las gentes po- 
bres y en fomentar la agricultura, las artes y oficios, 
estableciendo. además, escuelas de dibujo, aritméti- 
ca y geometría, y de otras enseñanzas útiles para 
aquellos fines. En 1767, al otorgar el fuero de po- 
blación 4 los colonos de Sierra. Morena, mandaba 
(cap. LXXIV) que todos los niños habían de ir á las 
escuelas de brimeras letras, debiendo haber una en 
cada Concejo para los Ingares de él, situándose cerca 
de la iglesia para que pudiesen aprender la doctrina 
y la lengua española á un tiempo; desde entonces 


supieran la doctrina 
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puede decirse que quedó proclamada en España la 
instrucción pública obligatoria. En 1771 el Consejo 
de Castilla dijo en la Real provisión de 11 de Junio 
que la educación de la juventud por Jos maestros de 
primeras letras es uno y aun el principal ramo de la 


Escuela para niños marroquíes, (Melilla) 


policía y buen gobierno del Estado. En esta disposi- 
ción (que la constituye la ley II, tít. I, lib. VII de 
la Nov. Recop.) se fijaron los requisitos que debían 
reunir los maestros y maestras de niñas, sin que pu- 
diesen enseñar niños de ambos sexos. En todos los 
barrios de Madrid, por Real orden de 11 de Mayo de 
1783, se establecieron escuelas para las niñas pobres 
ó abandonadas, en las cuales, además de enseñarles 
la lectura, escritura, doctrina cristiana y los princi- 
pios de la moral, se les instruía en las labores pro- 
pias de su sexo, estableciendo las diputaciones de la 
Trinidad de San Isidro telares de cinta, y en los ba- 
rrios de la Comadre y de Mira el Rió se les ense- 
ñó el arte de bordar con seda, hilo de oro y plata y 
el de hacer flores artificiales; además, se establecie- 
ron pensiones para dotarlas cuando contrajeren ma= 
trimonio. Igual educación se daba á los niños pobres, 
enseñándoles el oficio más apropiado á sus actitudes. 
El ejemplo de la capital se extendió rápidamente á 
las demás provincias, estableciéndose escuelas en 
Granada, Barcelona, Toledo, Burgos, Gerona, Cá- 
diz, Alicante, Valladolid, Valencia, Ciudad Real, 
Ecija, Salamanca y las Canarias, 

Otra provisión de 22 de Noviembre de 1780 su- 
primió la Congregación de San Casiano y la substi- 
tuyó con el Colegio Académico, enyo principal vbje- 
to era fomentar en todo el reino la perfecta educación 
de la juventud en los rudimentos de la fe católica, 
en las reglas del bien obrar, en el ejercicio de las 
virtudes y en el noble arte de leer, escribir y contar, 
cultivando á los hombres desde su infancia y en los 
primeros pasos de su inteligencia (ley TIL, íd.); or= 
denó que padie tendría escuela pública ni secreta 
en la corte sin que resultase vacante alguna de las 
establecidas; que no se abriese escuela donde hu- 
biese taberna, ni se consintiese ésta donde hu= 
biese escuela, aunque tuviese diferente entrada; 
que se estudiase la gramática, ortografía, lectura 
y doctrina cristiana, cuyas enseñanzas se indivi- 
dualizan (ley IV). Para dar lecciones por las casas, 
sólo habría en la corte 12 leccionistas, pero és 
tos no podían tener escuelas públicas ó secretas, 
pupilos, solicitar niños para enseñarlos en su rasa 


1058 


en perjuicio de las escuelas públicas, traspasar ni 
ceder á otros su plaza (ley V). Prohibida la ense- 
ñhanza pública al que no fuese examinado y aprobado 
por el Colegio Académico, la lev VI reguló lo refe- 
rente á exámenes de maestros de primeras letras; y 
frecuentemente á los corregidores se les excitaba el 
celo para el cumplimiento de todas estas disposicio- 
nes, encomiando la importancia de la instrueción 
primaria. Para atender á tan considerables gastos se 
suministraban auxilios extraordinarios á Jas diputa- 
ciones, sacándolos de los fondos de caridad, estable- 
cidos de orden del monarca, y de las obras pías con 
que estaban gravados los bienes de los jesuítas. 

Continuó el fomento de la instrucción primaria y 
de la educación popular en el reinado de Carlos 1V, 
pudiéndose decir con Lafuente (Historia de España). 
Gil de Zárate (Instrucción pública en España), y Ca- 
veda (Estudio político, económico ¿intelectual del rei- 
nado de Carlos 1V), que Godoy fué uno de los que 
más hicieron eu España por derramar en ella los cono- 
cimientos útiles. Se aumentaron las escuelas de pri- 
meras letras, y se establecieron en las capitales de 
provincia, como en la corte, academias de maestros, 
declarándose por Real orden de 11 de Febrero de 1804 
(inserta en la ley VII, tít. 1. lib. VIII de la Novísi- 
ma Recop.), la libre facultad para ejercer el magis- 
terio de primeras letras, siendo el maestro dueño 
de establecer su escuela en el cuartel, calle, barrio ó 
lugar que bien le pareciese. Palomares, Anduaga y 
Torio, contribuyeron en gran manera á mejorar uno 
de los ramos más importantes de la enseñanza pri- 
maria, y á ella se dedicaron también con afán los 
padres de las Escuelas Pías, entre quienes se distin- 
guió por sus conocimientos y una obra de gran mé- 
rito en este ramo el P. Merino. , 

Todavía se hizo más, pnes se recomendó á los mi- 
nistros residentes en cortes extranjeras buscasen y 
remitiesen cuantos métodos de enseñanzas populares 
mereciesen más estima entre los sabios de Europa. 
Comparado todo y discutido largamente, una comi- 
sión aceptó como mejores y de más aplicación á las 
escuelas primarias las ideas del gran maestro suizo 
Enrique Pestalozzi, creándose un centro especial 
para la enseñanza de esta nueva orientación peda- 
gógica: pero la invasión francesa y el alzamiento de 


la nación acaecidos poco después, acabaron con él y 


estancaron aquel movimiento de general ilustración. 
Esto fué causa de que en el azaroso reinado de 
Fernando VII poco se adelantase en materia de ins- 
trucción, mereciendo únicamente citarse el Real de- 
creto de 6 de Septiembre de 1809, estableciendo en 
cada uno de los extinguidos colegios de las Escuelas 
Pías escuelas gratuitas de enseñanza pública; otro 
de 26 del mismo mes y año mandando poner en eje- 
cución el plan general de instrucción pública (1807) 
referente á los establecimientos de primera edu- 
cación ó liceos, y en él se mandó establecer un co- 
legio en cada capital de intendencia y se fijaron re- 
glas para el sistema de enseñanza, policía interior, 
admisión de alumnos, premios y recompensas y dis- 


posiciones generales. En 1810 se dispuso el estable- 


cimiento en Almagro de un colegio con 30 plazas 
gratuitas para los hijos de sus habitantes y de los de 
su jurisdicción. En Sevilla se abrió una escuela para 
niñas, y otra en el convento de San José de religio- 
sas dominicas de la villa de Solana. La Constitu- 
ción de 1812 dispuso que en todos los pueblos de la 
monarquía se estableciesen escuelas de primeras le- 
tras, en las que se enseñase á los niños á leer, escri- 
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bir y contar y el catecismo de la religión católica, el 
cual debería comprender también una breve exposi- 
ción de las obligaciones civiles. Fuera de este pre- 
cepto, que fué más un deseo que una realidad, las 
Cortes de Cádiz apenas ge ocuparon de la enseñanza 
primaria, pues entre los 1,877 decretos y órdenes 
de las mismas sólo se encuentran como dignos de 
mención los de 28 de Junio de 1821 y 22 de Junio 
de 1822, que dispusieron: el primero, que en los cuer- 
pos de ejército se estableciesen escuelas de enseñan- 
za mutua para que los soldados aprendiesen á leer, 
escribir y contar y el catecismo político; ordenando 
la segunda disposición citada que en la capital de 
cada distrito militar, bajo la inspección del coman= 
dante general, se abriera el 1. de Agosto una es- 
cuela de enseñanza mutua por el método de Lancás- 
ter, escuela que duraría hasta 1. de Enero de 1823 
en que empezarían las escuelas particulares en todos 
los cuerpos de ejército. El Real decreto de 26 de Fe- 
brero de 1825 aprobó un plan y reglamento de es- 
cuelas de primeras Jetras; la Real orden de 25 de 
Agosto de 1835 abolió los castigos corporales. La 
ley de 21 de Junio de 1838 formuló un nuevo plan 
de instrucción primaria derogando todo lo anterior- 
mente legislado sobre ésta, siguiendo el reglamento 
de las escuelas públicas de instrucción primaria ele- 
mental de 26 de Noviembre de 1838, digno de elo- 
gio por todos conceptos y algunas de cuyas disposi- 


a 
” 
pa 
“ciones pueden considerarse vigentes todavía, En log 


años de 1843, 1849 y 1850 se organizaron las Es- 
cuelas normales de primera enseñanza y se dictó en 
los años sucesivos un inmenso número de Reales ór- 
denes y circulares, que perdieron su autoridad á con- 
tar desde la Ley de instrucción pública de 9 de Sep= 
tiembre de 1857, que abre una nueva etapa con la | 
que comienza la ; 

2. Legislación vigente. Estáintegrada por tal 
cúmulo de disposiciones, contradictorias muchas de 
ellas, que es realmente imposible el citarlas todas, 
y en algunos casos saber cuál haya de aplicarse. En 
este artículo prescindiremos de todo lo que dice re- 
lación á maestros y escuelas normales, que se en- 
contrará en el artículo MAGISTERIO, y agruparemos 
la legislación indicando la existente en las diversas 
cuestiones que sobre escuelas de instrucción pri= 
maria pueden plantearse. 

A. Clases de escuelas y su reglamentación vespec- 
tiva. La clasificación fundamental es la de escuelas 
públicas y privadas. Según la Ley de 1857, las pri- 
meras son aquellas que se sostienen en todo ó en 
parte con fondos públicos, obras pías ú otras funda- 


cipal, ó reciben auxilio ó subvención de fondos 
blicos (art. 2,9), y que son establecimientos pri 
los creados y sostenidos exclusivamente co 
particulares. A E ] 
A' Escuelas públicas. A tenor del artíc 
del Real decreto de 1910, reiterado por 
den de 16 de Febrero de 1912, todas 
públicas llevarían el nombre de «Escuela » 
enseñanza primaria». 135 
La dirección de estas escuelas incum 
no, quien dictará sus planes, program 
tos, y nombrará los maestros en la fi 
en las leyes (art. 3. Decret 
de 1874), salvo los derechos 
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a) Sostenimiento de las escuelas nacionales. Se- 
gún la Ley de 1857, las escuelas públicas (ahora 
nacionales, denominación que emplearemos en lo su- 
cesivo para designar las escuelas públicas) están á 
cargo de los respectivos pueblos, que incluirán en 
los presupuestos municipales, como gasto obligato- 
rio, la cantidad necesaria para atender á ellas, te- 
niendo en su abonolos productos de las tundaciones 
(art. 97, $2.?); pero lo mal que los ayuntamien 
tos atendian á este servicio, dejando de satista- 
cer sus haberes á los maestros, á pesar de las múl- 
tipes disposiciones: dictadas para corregir tal falta 
(RR. 00. de 29 y 30 de Noviembre de 1858 y 14 
de Diciembre de 1859, Orden de 20 de Marzo de 
1869, R. D. de 21 de Enero de 1871, R. O. de 12 
de Enero de 1872, Circular de 1.2 de Enero de 1873. 
Orden de 8 de Marzo del mismo año, Decreto de 24 
«e Marzo de 1874, Orden de 18 de Julio y 5 de Agos- 
to de 1874 y Circular de 10 de Septiembre del mis- 
mo año; R. D, de 29 de Agosto y R. O. de 24 de 
Septiembre de 1881, R. D. de 15 de Junio, R. O. 
de 15 de Junio é Instrucción de 8 Noviembre de 
1832, etc.) y de haberse dispuesto que las obliga- 
ciones de personal y material de primera enseñanza 
se satisfaciesen por los ayuntamientos desde 1.* de 
Julio de 1882 con los recargos (16 por 100) de las 
contribuciones directas que se asignaban para el 
cumplimiento de tales obligaciones. obligó al Estado 
á poner á su cargo, incluyéndolosen los presupuestos 
generales del Estado, desde 1.” de Enero de 1902, 
los gastos para las obligaciones de personal y mate- 
rial de instrucción -primaria (á excepción de las co 
rrespondientes á las Provincias Vascongadas y Na- 
varra) por virtud del artículo 13 de la ley de presu- 
puestos de 31 de Noviembre de 1901, para la 
ejecución de la cual se han dictado la Real orden de 
17 de Enero de 1902 y el Real decreto de 22 de 
Marzo de 1905; pero es muy de advertir que el Es- 
tado se limita sólo á administrar dichos fondos, pues 
el sostenimiento de la instrucción primaria continúa 
á cargo de los municipios, los que abonan al Tesoro 
el cupo correspondiente, que es el mismo que el que 
les correspondió en 1901 (art. 1.* del citado R. D. 
ae 1905), si bien están autorizados para aumentar 
los gastos para escuelas, y el Estado contribuye por 
su parte con los gastos que ocasiona el aumento de 
los haberes de los maestros y las subvenciones que 
otorga para edificios escolares; de manera que con 
arreglo á este sistema (ya iniciado por los RR. DD. 
de 21 de Enero de 1871 y 30 de Abril de 1886, así 
como por el Decreto de 24 de Marzo de 1874 y sus 
disposiciones complementarias), el Estado es el que 
paga; pero' tales pagos los realiza con fondos prove- 
nientes de los ayuntamientos y con fondos propios. 

b) Clases de Escuelas públicas. El Real decreto 
de 26 de Febrero de 1825 dividió las escuelas en cna- 
tro clases: á las dos primeras pertenecían las de Ma- 
árid, capitales de provincia, ciudades ó villas, cabeza 
de partido y pueblos de 1,000 ó más vecinos: eran de 
tercera clase las de los pueblos de 500 ó 1,000 ve- 
cinos, y de cuarta las de los 50 á 500 vecinos. La 
Ley de 1857 dividió la primera enseñanza en elemen- 
tal (completa é incompleta) y superior, clasificación 
que se caracterizaba por las materias que la ense- 
ñanza combrendía (arts. 1 4 5 y 99), avarte de las 
escuelas ¡le párvulos y de adultos. El Real decreto 
de 6 de Julio de 1900 dividió las escuelas para los 
efectos de su provisión en superiores, elementales 
completas, elementales incompletas, de asistencia 
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mixta (que eran también elementales incompletas), 
de párvulos y de patrovato, clasificación equivalente 
á la anterior. En la actualidad, desde el Real decre- 
to de 26 de Octubre de 1901, no hay más que una 
clase de escuelas, pues todas abarcan las mismas 
materias. y sólo se distinguen tres grados: de pár— 
vulos, elemental y superior, según la mayor ó menor 
extensión con que tales materias se enseñen, refor- 
ma que ha convertido en graduadas las escuelas na- 
cionales y que ha reiterado el Real decreto de 8 de 
Junio de 1910, ordenando que desaparezcan las de- 
nominaciones de escuelas elementales superiores, 
completas, incompletas y cualquiera otra que exis- 
tan, ya que en todas se dará las mismas enseñanzas, 
distinguiéndose solamente por la amplitud del pro- 
grama de cada materia y por el carácter pedagógico 
y duración de los ejercicios. 

c) Número de escuelas. Arreglo escolar. Desdo- 
blamiento de escuelas. Estadistica escolar,  Laley de 
Instrucción pública de Y de Septiembre de 1857 dis- 
pone que en todo pueblo de 500 almas haya necesa- 
riaménte una escuela elemental de niños y otra de 
viñas (la de éstas podría ser incompleta; pero las in- 
completas de niños sólo se consentirían en pueblos 
de 500 almas), en los pueblos que lleguen á.2,000 
almas habrá dos escuelas completas de niños y dos 
de niñas, en los que tengan 4,000 almas habrá tres, 
y así sucesivamente una escuela de cada sexo por 
cada 2,000 habitantes. Los pueblos que no lleguen 
á 500 habitantes, deben reunirse á otros inmediatos 
para formar juntos un distrito donde se establezca 
una escuela, siempre que la naturaleza del terreno 
permita á los niños concurrir á ella cómodamente, 
pues sino deberá establecerse una escuela incomple- 
ta en cada pueblo, y si esto no fuere posible, la ten- 
drán todos por temporada (añadía la ley que las es- 
cuelas incompletas y de temporada se desempeñarían 
por adjuntos ó pasantes, bajo la dirección y vigilan- 
cia del maestro de la escuela completa más próxima, 
y que en las capitales de provincia y poblaciones 
que llegasen á 10,000 almas, una de las escuelas 
sería superior, asi como se establecerían escuelas de 
párvulos). 

Por virtud de estas disposiciones, el número de 
escuelas que debe haber en cada pueblo depende de 
la población de derecho de éste con arreglo al último 
censo oficial que se publique, según han declarado 
múltiples disposiciones (entre ellas el art. 6,% del 
R. D. de 19 de Febrero de 1904). La fijación con 
arreglo á esta base del número de escuelas que cada 
pueblo debe tener en España constituye el arreglo 
escolar, contra el cual puede reclamarse dentro de un 
cierto plazo á contar desde su publicación. En la 
actualidad existe únicamente un arreglo provisional 
de escuelas, que es el comprendido con el epígrafe 
«Escuelas que debe tever según la ley de 1857» en 
la Estadística publicada por Real orden de 14 dae 
Octubre de 1909, El número de escuelas que deben 
existir con arreglo á la ley de 1857 dista mucho 
de ser una realidad en la práctica. A fin de llegar 
más pronto á la solución se dispuso que se compu- 
taran las escuelas privadas en el número de las pú- 
blicas que debía existir en cada pueblo, siempre 
que la tercera parte de ellas tuvieran el segundo ca- 
rácter (ley de 1857, art. 101). El Real decreto de 6 de 
Noviembre de 1884 (que vino á substituir á la R. O. 
de 27 de Abril de 1882) determina las condiciones 
que ha de reunir la escuela privada para que pueda 
computarse en el número de las nacionales; estas 
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condiciones son: que la escuela exista con dos años 
de anterioridad á la fecha en que el Ayuntamiento 
solicite que se compute; que en el último año hayan 
concurrido á ella más de 80 alumnos ó por lo menos 
la mitad de la población escolar respectiva cuando 
sólo haya dos escuelas en el municipio; que el maes- 
tro ó maestra tenga el título profesional correspon= 
diente y esté asistido de un auxiliar por cada 
60 alumnos; que se observen puntualmente las re- 
glas de moralidad é higiene, y que el material y los 


Escuela primaria en Bretaña, por Geoffroy 


medios de enseñanza sean los debidos y convenien- 
tes y, finalmente, que se enseñen todas las materias 
de primera enseñanza, sin perjuicio de que el maes- 
tro pueda valerse de libros y métodos propios, aun- 
que sujetándose en cuanto á la doctrina cristiana al 
texto que señale el diocesano, Además, la Real or- 
den de 27 de Abril de 1882 exige que se sometan á 
la inspección de la enseñanza lo mismo que las pú- 
blicas, y no sólo en cuanto á la moral y la higiene. 
El mismo Real decreto de 1884 autoriza á los Ayun- 
tamientos que tengan alguna escuela que no esté 
comprendida en el número de las que indispensable- 
mente deben correr á su cargo, y en la cual el nú- 
mero de aluranos sea tan escaso que no esté en pro- 
porción con los gastos que ocasione, para contratar 
el sostenimiento de la misma con una sociedad «de 
padres de familia de arraigo en la localidad, conce- 
diendo el Ayuntamiento, temporal y gratuitamente, 
el local y mobiliario de la escuela y una snbvención 
anual proporcionada al número de alumnos que asis- 
tan. El Real decreto de 19 de Febrero de 1904 re- 
gula esta materia de computaciones, disponiendo que 
se consideren como escuelas privadas compensables 
las que hubiesen sido declaradas tales por expedien- 
te, las qne reciban subvención del Estado, la pro- 
vincia y el municipio, las que hayan cumplido la 
Real orden de 27 de Abril de 1882 (y, por tanto, 
las que reunan las condiciones del R. D. de 1884) 
y las que se hayan establecido con posterioridad al 
1.2 de Julio de 1902 cumpliendo los requisitos del 
Real decreto de esta fecha (V. más adelante lo rela- 
tivo á escuelas privadas). Este mismo Real decreto 
de 1904 estableció reglas provisionales para compu- 
tar las escuelas de párvulos y las graduadas durante 
ciertos plazos que han finido ya y al cabo de los 
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cuales tanto cada escuela de párvulos como gradua- 
das debían computarse como una sola, 

La Real orden ae 4 de Febrero de 1880 autorizó 
á los Ayuntamientos para crear mayor número de 
escuelas ó señalar mayor dotación que la legal á las 
que sostenían, lo que se consideraría como una prue- 
ba de su celo por el progreso de la enseñanza (dis- 
posición 6.”). Esta misma Real orden estableció re- 
glas para la supresión ó reducción de categoría de 
las escuelas, las cuales habían de acordarse por Real 
orden y no se llevarían á efecto has- 
ta que el maestro propietario no fue- 
ra trasladado á otra escuela de igual 
clase y sueldo, á no ser que no la so- 
licitara en el primer concurso de tras: 
lado que se celebrase en la provincia 
ó que prefiriese continuar en el mis- 
mo pueblo con el sueldo reducido. 

La Ley de presupuestos de 28 de 
Junio de 1898 autorizó al ministro 
de Fomento para favorecer constan- 
temente el aumento de escuelas de 
primera enseñanza y el mejoramien- 
to de su material, El Real decreto 
de 6 de Mayo de 1910 transformó 
en graduadas las escuelas cuya asis- 
tencia media excediese de 70 niños, 
siempre que hubiese otros que no pu- 
dieran ser admitidos,-que el local 
permitiese la ampliación y que el 
Ayuntamiento no tuviese el número 
de escuelas que les correspondiese, 
formándose tantas secciones como 
fuese posible para que cada una tu- 
viese 40 alumnos por lo menos y determinando los 
requisitos para que tal transformación pudiera rea- 
lizarse. Para el aumento del número de, escuelas se 
ha seguido últimamente el sistema de desdoblamiento 
de escuelas, aplicado por el Real decreto de 25 de 
Febrero y la Real orden de 10 de Marzo de 1911 y 
que consistió en desdobla» todas las escuelas unitarias 
que poseían auxiliares, constituyéndose desde Juego 
cada uno de éstos en maestro del grupo de niños ó de 
niñas que estaba bajo su dirección, ó, si no tenían un 
grupo especial asignado, distribuyéndose entre el 
auxiliar y el maestro el número de alumnos matricu- 
lados. De esta manera cada escuela unitaria con auxi- 
liar se convirtió en dos escuelas; sin embargo, este 
desdoblamiento no se aplicó por el pronto para las es- 
cuelas de los hospicios provinciales y para las de las 
Provincias Vascongadas y Navarra, aunque prome- 
tiéndose dictar las disposiciones oportunas para el 
previo acuerdo con las diputaciones provinciales res- 
pectivas. (Hoy se han hecho extensivas á ellas las dis- 
posiciones sobre sueldos y provisión.) Ordenóse igual- 
mente que cuando por virtud del desdoblamiento re= 
sultara más de una escuela primaria de cada sexo en. 
cada localidad, se graduarían distribuyendo entre 
ellas los alumnos por edades. de modo que cada una 
de dichas escuelas comprendiera un grupo de scola-= 
res lo más homogéneo posible y que con estos grupos 
(equivalentes en cuanto á su función á 1 secciones 
de escuelas graduadas) se pudiera constituir una ó 
más escuelas graduadas, siempre que el Ayunta= 


miento lo pidiera, comprometiéndose á sufragar todos — 


los gastos que la transformación originase, ó por ini= 
ciativa del ministerio de Instrucción pública cuando 
disponga de crédito suficiente. Estas disposicione 
son aplicables á la creación de nuevas escuelas gr 
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duadas; pero ésta no se autorizará allí donde existan 
ya alguna ó algunas mientras éstas no reunan las 
condiciones exigidas para su perfecto funcionamiento 
(arts. 4.2 y 10 del R. D. y 17 y 18 de la R. 0.). 
Por virtud del Real decreto de 14 de Marzo de 1913, 
el Estado se hizo cargo del pago del personal de las 
secciones de escuelas graduadas creadas por virtud 
del desdoblamiento de las escuelas unitarias, excep- 
tuando las sostenidas por Diputaciones provinciales 
y. fundaciones (art. 26), y la Real orden de 23 de 
Junio del mismo año 1913, estableció el orden de 
preferencia para la concesión de nuevas escuelas gra- 
duadas, ampliación de secciones en las existentes, ó 
conversión de escuelas unitarias. 

Para las escuelas de primera enseñanza de Ma- 
drid, se dictó un reglamento en 30 de Junio de 1885 
(Reglamento de la Junta municipal de primera en- 
señanza de Madrid) regulando lo relativo á la pro- 
visión de dichas escuelas (cap. 6.%), asimilación y 
subvención de escuelas libres (cap. 8). clases de es- 
cuelas (cap. 14), materias de enseñanza (cap. 15), 
programas y distribución del tiempo (cap. 16), y 


exámenes, exposiciones, concursos y certámenes es- 


colares (cap. 17). 


Por la importancia que tiene la estadística escolar 


fué establecida ésta por Real orden de 31 de Agosto 
de 1884, aunque limitándola á la estadística de los 
alumnos asistentes á las escuelas públicas de prime- 
ra enseñanza, y la Real orden de 15 de Noviembre 
de 1913 ha organizado este servicio de un modo 
permanente,- ajustándolo á una pauta uniforme y 
haciéndolo extensivo á algunos otros extremos. 

d) Caracteres de la primera enseñanza. Indica- 
remos la legislación relativa á cada uno de ellos. 

al) Obligatoriedad. - Las leyes españolas han de- 
<larado repetidas veces el carácter obligatorio de la 
primera engeñanza para todos los españoles. Así lo 
hizo la ley de 1857, que impuso álos padres, tutores 
ó encargados, la obligación de enviar á las escuelas 
públicas á sus hijos y pupilos desde la edad de seis 
á nueve años, salvo que les PPPriUatAn suficien- 
temente, la enseñanza elemental en 
sus casas ó en escuelas particulares; 
y los que no cumpliesen tal deber, 
habiendo escuela á que los niños pu- 
dieran concurrir cómodamente, se- 
rían amonestados y compelidos por 
la autoridad, y castigados, en su 
caso, con multa de 0:50 á 5 pese- 
tas (arts. 7, y 8.9). El Real decre- 
to de 23 de Febrero de 1883 fué 
encaminado á conseguir el cum.li- 
miento de estos preceptos de la ley, 
determinando los deberes de las j jun- 
tas locales, de los maestros, alcal- 
des é inspectores, y ordenando que 
a1o0do funcionario público, tanto del 
Estado, de la provincia ó del muni- 
cipio, con menos de 1,500 pesetas, 
está obligado á acreditar ante sus je- 
fes inmediatos que cumple la obliga- 
ción legal de dar la primera enseñanza á sus hijos, 
sin que pudieran tomar posesión los funcionarios 
que en adelante se nombrasen ínterin no cumpliesen 
este precepto, que la Real orden de 27 de Diciem- 


bre del mismo año hizo extensivo á los empleados | 


temporeros. El Real decreto de 26 de Octubre de 
1901 reiteró la obligatoriedad de la primera ense- 
ñanza, extendiendo la edad en que se había de recibir 
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basta los doce años (arts. 5.2 y 6.”). Finalmente, la 
ley de 23 de Junio de 1909 dió nueva redacción á 
los artículos 7.? y 8.2 de la ley del 1857, estable- 
ciendo un registro escolar de los niños: y viñas de 
seis á doce años en los municipios en donde sus pa- 
dres, tutores ó encargados residan, á fin de hacer 
efectiva la obligatoriedad, y dictando nuevas dispo= 
siciones encaminadas á lo As á saber: 1,* La 
obligación de asistir á la escuela se hará efectiva por 
los alcaldés, oyendo á la junta local. Los que no 
hayan inscrito á los hijos ó pupilos en el registro es- 
colar y en la matrícula de una escuela ó que eludie- 
sen de un modo habitual la asistencia, serán amones- 
tados por primera vez y multados con 5, 10 y 
20 pesetas en lo sucesivo; y la resistencia sistomáti- 
ca dará lugar, además, al paso de tanto de culpa á 
los tribunales, á los sfábtos “ie los números 5.* y 6,” 
del artículo 603 del Código penal (castiga con 
cinco á quince días de arresto y repreusión á los pa- 
dres de familia que no procuren á sus hijos la edu- 
cación correspondiente á su clase y facultades, y á 
los tutores, curadores ó encargados de un menor de 
quince años que desobedeciesen los preceptos sobre 
instrucción primaria obligatoria); 2.*? Las faltas ac- 
cidentales de asistencia no justificadas por los alum- 
nos, una vez conocidas, por la comunicación del 
maestro, de la junta local ó por la simple compro= 
bación por la estancia del niño fuera de la escuela, 
será corregida por la autoridad municipal, con la 
multa de 0:50 á 1 peseta; 3.? La enseñanza pri- 
vada Ó domésticamente dada debe acreditarse por 
certificación de la escuela ó colegios particulares, ó 
justificando ante el inspector del distrito que se da 
á los hijos ó pupilos la enseñanza doméstica, pu- 
diéndose someterles á examen para comprobar su 
resultado y corrigiéndose, por las autoridades mu- 
nicipales, la contravención de estas prescripciones 
con multa de 10 á 100 pesetas. En igual responsa= 
bilidad incurren los gerentes, patronos ó directores 
de fábricas que admitan al trabajo á niños compren- 
didos en la edad escolar, sin que se justifique docu- 


Una escuela israelita, de Londres 


mentalmente por sus padres. ó encargados que han 
recibido ó están recibiendo la primera enseñanza ó 
que (verbigracia: por estar la escuela sumamente 
distante) no han estado obligad»s á recibirla (véase 
lo que se dice más adelante acerca de la obligación de 
establecer escuelas en las fábricas); 4.* Los directo- 
res de los establecimientos respectivos deben velar 
por la enseñanza de los niños expósitos y asilados; y 
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La escuela, por Tomás Webster, (Galería Tate, Londres) 


las autoridades y asociaciones benéficas que los am- 
paren ó recojan, por la de los niños abandonados, 
todos bajo las mismas sanciones anteriores; 5.* La 
obligación de asistir á la escnela se limita á seis me- 
ses anuales para los niños de diez á once años que 
hayan concurrido á ella desde los seis, y á tres meses 
para los de once á doce años, teniendo en cuenta la 
posibilidad del empleo de estos niños en las faenas 
agrícolas; pero la junta provincial determinará á qué 
niños alcanza esta limitación, teniendo presente. 
además, para ello, las leyes protectoras de la infan- 
cia; 6.* El alcalde puede eximir de la asistencia á 
clase á los niños residentes á más de 1 km. de la 
escuela, ó más de 2 si ésta tuviera cantina escolar, 
durante los meses del año que designe la junta pro- 
vincial, atendidos los rigores del elima ú otras cir- 
cunstancias locales; 7,* Cuando en la escuela del 
pueblo sólo quepa una parte de la población escolar. 
se designarán por el alcalde los niños que hayan de 
formar ésta, dando preferencia á los más próximos á 
los diez años, y en todo caso á los pobres; 8.* Al 
terminar la edad escolar recibirán los niños un cer- 
tificado del respectivo maestro en el que se acredite 
que han asistido á la escuela, y lo mismo será nece- 
sario en los casos de traslación del domicilio de los 
padres; 9.* Están exentos de la asistencia á la e6s- 
cuela los niños que, antes de llegar á los doce años, 
ingresen en un grado superior de la enseñanza, ó 
prueben, por examen ante tres vocales de la junta 
local, tener la instrucción necesaria, y 10.* No pue- 
de nombrarse dependientes remunerados del Estado. 
provincia ó municipio, que no sepan leer y escribir 
suficientemente; y si lo fuesen, no se les dará pose- 
sión mientras no acrediten tal extremo, incurriendo 
en responsabilidad (que no se indica cuál sea) la 
autoridad ó funcionario que quebrante este pre- 
cepto. 

A fin de procurar la, instrucción primaria á los 
obreros, se han dictado la ley de 13 de Marzo, el 
Real decreto de 25 de Mayo y la Real orden de 30 
de Julio de 1900. Armonizando sus disposiciones, 
en algunos casos contradictorias, resulta: 1. Que 
los encargados de explotaciones, industrias y talle 
res, deben conceder á los obreros menores de diez y 
ocho años una hora del tiempo del trabajo, para que 


adquieran la instrucción elemental, y dos horas dia- 
rias por lo menos, no computables entre las de tra= 
bajo, á los menores da catorce años que nola hubie- 
ran recibido. Cuando la escuela primaria diste más 
de 2 km. del establecimiento, es obligatorio Que 
exista en éste una escuela siempre que en él traba= 
jen permanentemente más de 20 niños ó se empleen 
más de 150 obreros; en donde existan fábricas ó ta- 
lleres agrupados, aunque cada uno de ellos no lle- 
gue á tener el número indicado de obreros, se es.a- 
blecerá una escuela en lo más céntrico del grupo, 
debiendo ser sostenida por todos los talleres ó fábri- 
cas en proporción á su importancia. En estas es- 
cuelas se limitará la enseñanza á la leciura, escri- 
tura, ligeras nociones de gramática castellana, las 
cuatro operaciones de aritmética con números en- 
teros y doctrina cristiana. La escuela debe ser des- 
empeñada -por persona competente y tener el mate- 
rial indispensable. Adquirida dicha instrucción, re- 
cibirán los obreros un certificado que lo acredite 
dado por el maestro y visado por el inspector «el 
distrito. Para el establecimiento de estas escuelas 
concedió la Real orden de 30 de Julio un plazo de 
tres meses y dictó algunas disposiciones para el 
cumplimiento de lo estatuído, que no ha sido cum- 
plido en la medida deseada. Los niños que sepan 
leer y escribir pueden: ser admitidos en las fábricas 
ó talleres un año antes de la edad marcada para ello 
(diez años). : 
b') Gratuidad. Hasta:1905 la instrucción pri- 
maria sólo fué gratuita para los niños cuyos padres, 
tutores ó encargados, ho pudieran pagarla, repután- 
dose pobres los niños cuyos padres tuvieran esta con- 
sideración para el efecto de la asistencia médica gra- 
tuita en el Ayuntamiento del pueblo (arts. 9.* de la 
ley de 1857, 10 del Real decreto e 5 de Octubre 
de 1883 y 5.” del Real decreto de 26 de Octubre 
de 1901); los niños pudientes debían pagar al maes- 
tro una retribución, que se fijaría por la junta local 
con aprobación de la provincial, y pudiendo los 
Ayuntamientos pactar con los maestros la forma en 
que debía verificarse esta retribución (art. 192 de 
la ley de 1857 y Real orden de 18 de Julio de 1900). 
El Real decreto de 22 de Marzo de 1905, que elevó. 
el sueldo de los maestros, suprimió las retribuciones. 
«e y 
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de los niños pudientes, si bien el cambio se limita á 
que éstos en vez de pagar al maestro paguen al Es- 
tado, al que abonarán en papel de pagos la canti- 
dad de 2 pesetas por curso por concepto de ma- 
trícula (art. 5.%). Aun esto está llamado á desapare- 
cer, pues el artículo 12 del Real decreto de 8 de 
Junio de 1910 establece que la enseñanza será com- 
pletamente gratuita en todas las escuelas, á medida 
que se implanten los nuevos sueldos, sin que los 
maestros puedan reclamar cantidad alguna por re- 
tribuciones ni por ningún otro concepto á los alum- 
nos, y el artículo 3." del Real decreto de 25 de 
Agosto establece que las escuelas cuya dotación sea 
de 1000 pesetas no tendrán gratificaciones de nin- 
gún género, excepto la que corresponda por la 
enseñanza de adultos ó adultas. Tienen derecho á 
recibir gratuitamente la enseñanza en las escuelas 
públicas, los guardias civiles y sus hijos, los cara= 
bineros y sus hijos, y los de los individuos de la 
clase de tropa y cuartel de inválidos. 

e”) Ea cuanto á lo integral de la enseñanza, véa- 


se lo que más adelante se dice acerca de las materias. 


que comprende. 

d') La unisezualidad es el sistema seguido en las 
escuelas oficiales; únicamente en las escuelas incom- 
pletas (y claro está que en las de párvulos) se per- 
mitirá la concurrencia de los niños de ambos sexos 
en un mismo local, y ann así con la separación de- 
bida (art. 103 de la ley de 1857). 

e') La Real orden de 20 de Julio de 1866 reco- 
mienda á los rectores el que eviten que la enseñanza 
se convierta en elemento de propaganda política, ni 
en riesgo para las verdades sociales y mucho menos 
para las verdades religiosas. De conformidad con 
este espíritu había ya dispuesto el reglamento de 26 
de Noviembre de 1838 que la instrucción moral y 
religiosa obtendría el primer lugar en todas las cla- 
ses de la escuela, dictando en su capítulo 5.” atina- 
das disposiciones para la consecución de este fin 
(véanse más adelante); y la ley de 1857 dictó pre- 
ceptos análogos, incluyendo la doctrina cristiana y 
la historia sagrada entre las materias que compren- 
día la 1.? enseñanza, lo que ha sido conservado como 
obligación ineludible por el Real decreto de 26 de 
Octubre de 1901 (arts. 3.%, 7. y 8.”); sin embargo, 
el Real decreto de'25 de Abril de 1913, si bien con- 
serva la obligatoriedad de tales enseñanzas en las 
escuelas públicas, exceptúa de recibirlas (siguiendo 
el precedente de una orden dictada por el gobierno 
revolucionario en 4 de Octubre de 1870) á los hijos 
de padres que así lo deseen por profesar religión 
distinta de la católica, precepto para cuyo cumpli- 
miento será necesario una declaración de los padres 
de- que tanto ellos como sus hijos profesan una reli- 
gión distinta de la católica (indicando cuál sea y no 
bastando la declaración de que no profesan ninguna 
religión, pues así lo exigen los términos del Real 
decreto, para la ejecución del cual no se han dictado, 
sin embargo. las reglas oportunas) y que no autoriza 
para otra cosa más que para que tales niños no ten- 
gan obligación de estudiar dichas materias. Para 
evitar que los niños de las escuelas públicas se con- 
viertan en espectáculo de las muchedumbres ó ins- 
trumentos de empresarios con menoscabo de la fan— 
ción educadora de la escuela, la orden de 13 de 
Marzo de 1895, -dictada por la Dirección general de 
instrucción pública, prohibe que formen parte de ba- 
tallones escolares y que se exhiban en espectáculos 
públicos ú otros actos actos cualesquiera que amen- 
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giien la seriedad, que ni por un momento debe perder 
la obra de la educación. 

e) Organización interior de las escuelas. Indi- 
caremos la legislación relativa á cada uno de los ex- 
tremos que esta organización comprende, 

a/) Materias. La ley de 1857 las señaló en sus 
cinco primeros artículos, según que se tratara de en- 
señanza elemental (completa é incompleta) ó supe- 


Escuela budista. (Birmania) 


rior, que comprendía algunas materias más que 
aquélla, preceptos que se aplicaron detalladamente 
en el capítulo 15 del Reglamento de 30 de Junio 
de 1885 para las escuelas de Madrid. Actualmente 
rige el Real decreto de 26 de Octúbre de 1901, se- 
gún el cual la enseñanza primaria comprende las 
materias siguientes: 1.* Doctrina cristiana y nocio- 
nes de historia sagrada; 2.* Lengua castellana, lectu- 
ra, escritura y gramática; 3.* Aritmética; 4.” Geo- 
grafía é historia; 5.* Rudimentos de derecho; 
6.* Nociones de geometría; 7.” Nociones de cien= 
cias físicas, químicas y naturales; 8.* Nociones de 
higiene y fisiología humana; 9.* Dibujo; 10,* Can- 
to; 11.* Trabajos manuales; 12.* Ejercicios corpo- 
rales. Cada uno de los tres grados en que se divide 
la enseñanza primaria (de párvulos, elemental y su- 
perior) abraza todas las materias indicadas, distin- 
guiéndose únicamente por la amplitud del programa 
y por el carácter pedagógico y duración de sus ejer- 
cicios; y se aplicará, con las modificacioves necesa- 
rias, á la organización de las escuelas naciovales y 
á los establecimientos de naturaleza análoga. La 
distribución y extensión de las materias dentro de 
cada uno y los grados, así como la distribución y 
duración de las clases, serán las que fijen los regla= 
mentos (arts. 2.% 3.2 y 4. El art. 9.2 promete los 
programas del grado elemental y del superior, los 
que no se han publicado todavía por el Ministerio). 

b') Textos. Tanto en el grado elemental como 
en el superior, es obligación ineludible señalar libros 


y 
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de texto para la enseñanza de la doctrina cristiana, de 
la gramática y de la lectura, El texto para la doc- 
trina cristiana será el catecismo que señalen los 
prelados en sus respectivas diócesis (hoy se usa ge- 
neralmepte el llamado Catecismo de Pío X); la gra- 
mática se estudiará por el texto de la Real Acade- 
mia Española de la Lengua, y la lectura se ejerci- 
tará en libros que hayan sido aprobados por el 
Gobierno, previo informe del Consejo de Instrucción 
pública (arts. 7.2 y 8.% del Keal decreto de 26 de 
Octubre de 1901). Por Real orden de 28 de No- 
viembre de 1906 deben los maestros en sus ejerci- 
cios de lectura emplear una edición reducida y com- 
pulsada del Quijote de Cervantes, que haya sido 
aprobada por el Gobierno previo informe de la 
Academia Española y del Consejo de Instrucción, 
sin que este dictamen implique la obligación por 
parte de los escolares de adquirir la edición elegida 
por los maestros, y sí sólo la de que éstos la posean 
en la forma que poseen los demás libros. El Gobierno 
cuidará, además, de que en las escuelas se adopten 
para ejercicios de lectura libros apropiados para for- 
mar el corazón de los niños inspirándoles sanas 
máximas religiosas y morales, y otros que les familia- 
ricen con los conocimientos cientificos é industriales 
más sencillos y de más general aplicación á los usos 
de la vida, teniendo en cuenta las circunstancias 
particulares de cada localidad. En las demás mate- 
rias de primera enseñanza no pasará de seis el 
número de obras de texto que se señalen para cada 
asignatura. Para proveer de obras de-texto aquellas 
asignaturas en que no las hava á propósito, el Go- 


«bierno abrirá concursos ó atenderá por otro medio á 


Una escuela japonesa 


las necesidades de la enseñanza, oyendo siempre al 


Consejo de Instrucción pública. Los obras que tra: 
ten de religión y moral no podrán señalarse de 
texto sin previa declaración de la autoridad ecle- 
siástica de que nada contienen contra lá pureza de 
la doctrina ortodoxa, y de los libros que el Gobierno 
señale para ejercicios de lectura se dará conoci- 
miento á la autoridad eclesiástica con la anticipación 
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conveniente (arts. 89 á 93 de la ley de 1857). A te- 
nor de lo prevenido en la Real orden de 14 de Agos- 
to de 1878, hasta tanto que se adopte una resolución 
general para libros de texto, los inspectores de 1.* 
enseñanza, al examinar los presupuestos de material 
de las escuelas, no pueden aprobar la inclusión en 
los mismos de otras obras que las que han obtenido 
aquella declaración en virtud de Real orden expe- 
dida por el Ministerio de Instrucción pública y Be- 
llas Artes. 

ec”) Edad escolar y admisión en la escuela. En 
las escuelas de párvulos se admiten los niños entre 
los tres y seis años; pero en caso de retraso mental 
pueden continuar en ella después de esta edad, pre- 
via autorización, á propuesta del maestro, por el ins- 
pector de la zona y el inspector médico de la Jocali- 
dad, resolviendo la Dirección general (á comunica- 
ción del inspector) en caso de disparidad de criterio. 
La edad escolar para las escuelas primarias es la de 
seis á doce años, entendida hasta que el niño llega 
á los siete y trece,años respectivamente; pero en 
caso de retraso evidente podrá autorizarse, en igual 
forma que para los párvulos, la continuación en la 
escuela después de los trece años, procurando, em- 
pero, los inspectores que esto no sea en perjuicio de 
los alumuos de edad escolar estricta, á fin de que 
por la escasez del local no «e vean éstos 'expulsados 
indirectamente ó imposibilitados de ingresar (artícu- 
los 1 á 4 del Real decreto de 18 de Julio de 1913, 
que han substituído al 12 del Reglamento de 1838). 
La admisión de los niños se verificará en los ocho 
primeros días de los meses de Enero, Abril, Julio y 
Octubre; pero la junta local puede señalar otras 
épocas con «aprobación de la provincial (art. 13 del 
Reglamento citado). El maestro llevará un libro de 
matrícula, donde anote las señas y circunstancias de 
los alumnos y sus padres (incluso el domicilio). Es 
preciso presentar certificado de vacunación del niño; 
si éste presenta erupciones, no será admitido sin 
que se acredite por certificado médico que no son 
contagiosas (art. 22 del Reglamento de 1838). Para 
el ingreso en las escuelas municipales es preciso 
orden del Ayuntamiento. La matrícula en las escue- 
las delas grandes poblaciones, en donde hay muchas, 
precisa reglamentarse, y asi lo ha hecho el Reglamen- 
to de 30 de Junio de 1885 (cap. 1X), que establece 
los trámites necesarios en las escueias de Madrid y 
que juzgamos de aplicación para casos análogos, 

:d') Graduación de la enseñanza. El Real decre- 
to de 8 de Junio de 1910 dispuso que las escuelas 
públicas fuesen graduadas en toda población ó gru= . 
po de ella que tuviese por lo'menos 2,000 habitantes. ¡ 
Cada escuela graduada tendrá tantas secciones como 
sean necesarias para que el promedio de asistencia,de 
cada una no exceda de 60 alumnos, número que po- 
drá ser mayor en las secciones inferiores y menor en 
las más adelantadas. En toda escuela graduada de 
niñas habrá una sección de párvulos. Cada sección - 
de escuela graduada estará á cargo de un maestro ó 
maestra y la escuela tendrá, además, un maestro ó 
maestra director (arts. 2.2 y 4,24 7.?). El número 
de secciones no debe ser inferior á seis, siendo po= 
sible (regla 18 de la Real orden de 10 de Marzo 
de 1911). 5 A 

Para las escuelas unitarias, el Reglamext 
de Noviembre de 1838 adoptó el sistema sir 
el de enseñanza mutua ó el mixto de ambos 
ción de los maestros (art. 50), autorizando al 
tro para que eligiera el número de a 

ES 
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considerara necesario (y que podía cambiar cuándo e') Días y horas de escuela. La ley de 1857 es- 
y cómo le pareciera) entre los discípulos más apli- | tablece el principio de que las lecciones durarán todo 
cados, inteligentes y adelantados, nombrándolos á | el año, disminuyéndose en la canícula el número de 
presencia de los demás discípulos y haciéndoles en- | horas de clase; pero este precepto (así como el art. 15 
tender que estos nombramientos eran una recompensa | del Reglamento de 1838 y la R. O. de 29 de Julio 
debida al mérito (art. 17), é indicando la convenien- | de 1878) está expresamente derogado por la Ley de 


cia de distribuir los niños en tres secciones, en razón | 16 de Julio de 1887, que ha dispuesto que vaquen 
de su edad é instrucción (de seis 


á ocho años, de ocho á diez y de 
diez en adelante), con las excepcio- 
nes á que diesen lugar la mayor ó 
menor capacidad y adelantamien- 
to, determinando la graduación que 
se había de seguir en las enseñan- 
zas para cada una (arts. 53 4 96) y 
encargando que se procurase espe- 
cialmente el adelantamiento de la 
2.* división á fin de que los niños 
de diez años hijos de padres'po- 
bres pudiesen dejar la escuela lo 
más pronto posible (art. 57). El 
Real decreto de 253 de Febrero de 
1911 dispone que en las localida- 
des donde sólo exista una escuela 
de niños y otra de niñas, la Junta LAS 
local, en unión con el inspector y Escuela mahometana A 
los maestros, y consultando, si es 
preciso, á la Junta provincial, determinará la adop- | las escuelas durante cuarenta y cinco días al año, 
ción de aquel de los dos sistemas siguientes que | plazo que la Real orden de 28 de Junio de 1888 ha 
considere más oportuno dentro de las condiciones | delimitado para todas las provincias, entre 18 de Ju- 
de la localidad: 1.2 Graduación dentro de las es- | lio y 31 de Agosto, ambos inclusive. Estas disposi= 
cuelas existentes, dedicando las horas de la ma-| ciones establecen que durante las vacaciones se da- 
ñana á un grupo, y las de la tarde á otro, bajo la | rán en cada provincia conferencias pedagógicas para 
dirección del mismo maestro ó maestra (sistema que | favorecer la mayor cultura de maestros y maestras, 
será el que se adopte en las localidades que sólo po- | regulando la forma en que tendrán lugar (V. Ma- 
sean una escuela.incompleta mixta); 2. Formación | cisterI0). En las escuelas de los hospicios deben 
de dos escuelas mixtas, distribuyendo en ellas, orga- | darse repasos á los asilados durante las vacaciones 
nizados en dos grupos, los uiños y niñas de seis á | (O. de 17 de Agosto de 1887). Todos los otros días 
pueve y de nueve á doce años (art. 5.?). El sistema | serán de escuela, exceptuando: los domingos y de- 
del número 1." será aplicable (proponiéadolo á la | más días de fiesta entera; desde 24 de Diciembre 
Dirección general) en las localidades que, teniendo | hasta 1.? de Enero, ambos inclusive; desde el miér- 
más de una escuela de cada sexo, necesiten, por el | coles de Semana Santa hasta el martes de Pascua de 
escaso número de éstas, poner bajo la dirección de | Resurrección, ambos inclusive; los días de Sus Ma- 
cada maestro ó maestra grupo de alumnos de varias |jestades, y los de fiesta nacional (R. O. de 23 de 
edades. Previa aprobación de la superioridad, con | Mayo de 1855); además, no hay escuela (por guar- 
informe de la Junta local y del inspector, el turno | darse como en los demás centros docentes) el día de 
por horas puede hacerse entre más de dos grupos. Pentecostés, el de Difuntos, el lunes y martes de 
Para la señalación de las horas deberán tenerse en | Carnaval y el miércoles de Ceniza. La apertura y 
cuenta en los pueblos rurales las exigencias econó- | clausura de las escuelas en tiempos de epidemia eo- 
micas derivadas de la agricultura ó de las industrias | rresponde acordarla á los Delegados regios de pri- 
que sean causa de la inasistencia de los alumnos: y | mera enseñanza (R. O, de 14 de Noviembre de 
los inspectores y maestros procurarán hacer entender | 1904). 
á los padres de los alumnos la mayor ventaja de En cuanto á las horas de clase, está vigente el ho- 
y sus hijos reciban una educación intensa y espe- | rario interrumpido.. Los ejercicios durarán tres horas 
cializada durante un solo período del día, en vez de | por la mañana y tres por la tarde, correspondiendo 
permanecer todo él en la escuela sin poder ser de- | á la Junta local fijar las horas de entrada y de sali- 
bidamente atendidos (reglas 11 á 13 de la Real or- | da con arreglo á la diferencia de estaciones, clima ú 
den de 10 de Marzo de 1911). El procedimiento del | otras circunstancias locales (Reglamento de 1838, 
número 2. del artículo 5.* del Real decreto de 25 de | art. 16). En-la práctica suelen darse las clases de 
Febrero de 1911, que tendía á introducir sin necesi- | nueve á doce y de catorce á diez y siete en invierno, 
dad alguna la bisexualidad en la enseñanza primaria, | y de ocho á once y de quince á diez y ocho en vera- 
y que á tantos peligros morales exponía á los niños y | no. Por excepción se autorizó el horario continuo 
niñas, en especial á los de nueve á doce años, no ha | para las escuelas agregadas á las Normales (V. más 
recibido, por fortuna, aplicación en la práctica. adelante) y también la Orden de 26 de Febrero de 
En los casos en que en las escuelas de párvulos ó | 1900 autorizó á la Junta local de Cádiz para fijar 
en las primarias haya un cierto número de retrasa- | como horas de clase las de diez á diez y seis. Según 
dos, podrá formarse con ellos un grado ó sección es- | el artículo 14 del Reglamento de 1838, no se dará 
pecial, según diremos al tratar de las escuelas de escuela los jueves por la tarde de todas las semanas 
párvulos y de anormales, en que no'ocurriere día de fiesta entera. Para las es- 
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cuelas de adultos existen horas especiales (V. más 
adelante). 

') Régimen de la escuela. La legislación sobre 
este particular forma ua verdadero mosaico de reta- 
zos, El proporcionar local para la escuela es obligación 
de los Ayuntamientos. Acerca de esta extremo, así 
como de la construcción de locales para escuelas (en 
la que se ha progresado mucho en los ultimos tiem- 
pos gracias al auxilio del Estado), se tratará más 
adelante. En el frontispicio de todas las escuelas na- 
cionales se coloca el escudo patrio, de forma oval, y 
durante las horas de clase onúea el pabellón nacio— 
nal, (Circ. de 10 de Noviembre de 1893). En el lo- 
cal de las escuelas deberá inscribirse el nombre de 
los hombres ilustres que haza producido el pueblo ó 
de los que hubieren hecho á éste algún bevefcio, 
con un resumen biográfico, para instrucción y ejem- 
plo de los niños (art. 42 del R. D. de 23 de Sep- 
tiembre de 1847). En el vestíbulo de las escuelas se 
pondrá un cuadro en que se lea: «Niños, no privéis 
de libertad á los pájaros; no los martiricéis y no les 
destruyáis sus nidos. Dios premia á los niños que 
protegen á los pájaros y la ley prohibe que se les 
cace, se destruyan sus nidos y se les quiten sus 
crías» (art. 2.* de la Ley de 19 de Sentiembre de 
1896; el art. 33 del Reglamento de caza de 3 de 
Julio de 1903, ha hecho extensivo este precepto á 
toda clase de escuelas, aun á las privadas, encargan- 
do á los gobernadores, inspectores y alcaldes de su 
cumplimiento, así como el 76 corrige la infracción 
de aquél con multa de 20 á 50 pesetas, la mitad de 
la cual se concede á los denunciadores, sin que quepa 

, recurso alguno contra su imposición por los gober- 
nadores). En la sala ó pieza de la escuela y á la 
vista de los niños habrá una imagen de Jesucristo 
Señor Nuestro (art. 4.9), El maestro cuidará de que 
se barra diariamente la escuela, abriendo todas las 
comunicaciones cuando los niños no estén en ella 
(art. 9.9). : 

Es de cargo del maestro instruir principalmente á 
los niños en las verdades de la religión católica, 
dándoselas á conocer por medios convenientes, dis- 
poniéndoles con buenos hábitos y sanos principios 
á cumplir con los deberes para con Dios, para con 
los demás hombres y para consigo mismos, y tenien- 
do presente que en esta parte el ejemplo es más ins- 
tructivo que cualquier otra enseñanza (art. 36 ídem. 
Recuériese lo dicho anteriormente acerca del carácter 
confesional de las escuelas nacionales y la excepción 


al mismo). Habrá lección corta, pero diaria, de doc=. 


trina cristiana, y cada tres días se leerá en voz alta 
un trozo de la Sagrada Escritura, que será designa- 
do con la anticipación debida por el prelado ó el vo- 
cal eclesiástico de la junta provincial; en los pueblos 
se conservará la costumbre de que maestro y niños 
asistan los domingos á la misa parroquial, procuran- 
do los maestros y las juntas introducir esta costum- 
bre allí donde no la hubiere; los niños que tengan 
instrucción y edad competente se prepararán bajo la 


dirección del párroco para la primera comunión, y 


hecha ésta, se llevarán á la iglesia cada tres meses 

por el maestro para que se confiesen, acompañándo- 
$ les los demás niños para acostumbrarlos á estos ac- 
tos y evitar que queden solos en la escuela; la tarde 
' de los sábados se dedicará exclusivamente al estudio 
; y examen de doctrina-cristiana é historia sagrada, 
terminando estos ejercicios con la lectura del Evan- 
gelio del día siguiente, 'hecha en alta voz por el 
- maestro ó algún ayudante, rezando después el rosa= 
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rio y una oración determinada por la salud de los 
reyes y la prosperidad de la nación (arts. 36 á 47 
del Reglamento de 1838, que no ha sido derogado 
en aste particular por ninguna de las disposiciones 
vigentes. Claro es, que los niños cuyos padres de- 
claren que no qnieren que sus hijos reciban instruc- 
ción religiosa par profesar religión distinta de la ca- 
tólica, podrán ser excluídos de estos ejercicios, se- 
gún queda indicado anteriormente). El Gobierno debe 
procurar que los párrocos tengan repaso de doctrina 
y moral para los niños de las escuelas, lo menos una 
vez cada semana (art. 11 de la Ley de 1857). 

Para la lectura deberán los maestros estar ins- 
truídos en las mejores prácticas, procurando que 
la pronunciación de los niños sea clara y dis- 
tinta, que hagan sentir los acentos y las pausas 
y Muy particularmente que entiendan lo que lean, 
precaviendo los tonillos; todo maestro debe arreglar 
los ejercicios de su escuela y la distribución del 
tiempo de modo que ningún niño esté jamás ocioso 
(arts. 60 4 63 ídem.). El Reglamento expone á con- 
tinuación la forma en que deben practicarse los ejer- 
cicios de lectura y escritura, debiéndose atender en 
ésta á adquirir una forma de letra igual, limpia, le- 
gible y agradable á la vista y escribir al dictado, 
con claridad, soltura, rapidez y ortografía; las mues- 
tras para escribir deben contener solamente cosas 
útiles á los niños, dogmas ó preceptos de religión, 
buenas máximas morales, hechos históricos dignos 
de imitación, reglas gramaticales, de ortografía, de 
urbanidad, etc. En todas las escuelas habrá lección 
de ortografía y gramática castellana dos veces por 
semana lo menos, y los maestros cuidarán de ejercitar 
á los alumnos en el cálculo mental (arts. 64 á 85 
ídem.). Hoy los maestros forman sus programas li- 
bremente, aunque debiendo acomodarse á las dispo- 
siciones legales. 

ge”) Disciplina escolar. 


merecido. Como medios de recompensa adr 
Reglamento los billetes ó vales, el cuadro 


ESCUELA 


y las cintas ó medallas dentro de la escuela (arts. 27 
á 31). Los castigos corporales están prohibidos, se - 
gún se indicó al tratar de la historia legislativa sobre 
escuelas. En la imposición de castigos procurará el 
maestro evitar que la repetición de unos. mismos cas- 
tigos venga á ser causa de que el niño castigado 
pierda la vergiienza. Por consiguiente, cuidará de 
variarlos, acomodándose al carácter individual de los 
discípulos, sin faltar nunca á la justicia. Entre los 
diferentes medios que puede emplear el maestro para 
evitar castigos corporales aflictivos, deberán ser los 
más comunes; 1. Hacer leer al discípulo en alta voz 
la máxima moral que haya violado; 2,” Recogerle un 
número mayor ó menor de billetes; 3. Borrar su 
nombre de la lista de honor, si estuviere en ella: 
4. Colocarle en un sitio separado, á la vista de to- 
dos, de pie ó de rodillas, por media ó una hora ú 
más, y 5.” Retenerle en la escuela por algún tiempo, 
después que hayan salido los demás, con. las debi- 
das precauciones y dando noticia á sus padres de la 
determinación y del motivo. Después de estas penas 
ú otras análogas, podrá tener lugar la expulsión 
temporal de la escuela, y la última de todas será 
la expulsión definitiva de aquellos niños incorregi- 
bles que puedan perjudicar á los demás por su ejem- 
plo é influencia, debiendo verificarse una y otra con 
expresa aprobación de la junta local. No se impon- 
drá jamás castigo alguno que tienda, por su natura- 
leza, á debilitar ó destruir el sentimiento del honor 
(arts. 33 á 35 ídem.). Para que los buenos hábitos 
y principios adquiridos en la escuela no se pervier— 
tan, los maestros se pondrán de acuerdo con los 
padres de los niños, procurando su cordial coopera- 
ción; también procurarán muy particularmente me- 
recer y obtener, por cuantos medios les dicte su pru- 
dencia, el respeto afectuoso de los discípulos, tan, 
distante de temor servil como de sobrada confianza 
(arts. 48 y 49 ídem.). El tantas veces citado Regla- 
mento de 1885 para las escuelas de Madrid, trata de 
la disciplina en el capítulo XI. regulando detallada- 
mente lo relativo á faltas de asistencia, avisos á los 
padres é inspección de los niños (arts. 101 á 107). 

h/) Himnos escolares. La circular de 10 de No- 
viembre de 1893 recomendó que los niños cantaran 
en las escuelas canciones inspiradas en el amor á la 
patria. En 1907 se abrió un público certamen para 
premiar por el Ministerio de la Guerra el mejor 
himno á la bandera á propósito para ser cantado en 
las escuelas y cuarteles, resultando premiado el de 
don Sinesio Delgado, que ha sido declarado últi! 
para la enseñanza, mandándose fijar en todas las es - 
cuelas para ser leído diariamente (R. O. de 13 de 
Agosto de 1907). Dice así: 


¡Salve, bandera de mi patria, salve! 

y en alto siempre desafía al viento 
tal como en triunfo por la tierra toda 
te llevaron indómitos guerreros. 
Tú eres España, en las desdichas grande, 
y en ti palpita con latido eterno 
el aliento inmortal de los soldados 

ue á ta sombra, amándote, murieron. 

ubres el templo en que mi madre reza, 
las chozas de los míseros labriegos, E 
la cuna donde duermen mis hermanos, 
la tierra en que descansan mis abuelos. 
Por eso eres sagrada. En torno tuyo 
al través del espacio y de los tiempos, 
el eco de las glorias españolas 
vibra y retumba con marcial estruendo. 
¡Salve, bandera de mi patria, salve! etc. 


i”) Buámenes y Eoposiciones escolares. Desde 


luego se comprende que el maestro debe examinar Á 
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los niños de su escuela para conocer su grado de 
adelantamiento. El Reglamento de 1838 imponía la 
obligación de realizar exámenes de este género se- 
manales y mensuales; pero además de estos exáme- 
nes privados establecía otros generales y públicos 
que debían verificarse en Diciembre y en Junio y 
los cuales reglamentaba (cap. 7.?, arts. 86 á 91). 


Antes de ir á la escuela, por Chardin 
(Colección Liechtenstein, Viena) 


Para evitar prácticas viciosas, el Real decreto de 7 
de Febrero de 1908 reglamentó de nuevo los exá- 
menes públicos, manteniéndolos dos veces al año en 
la época que señalase la Junta local oyendo á los 
maestros y procurando que se realizasen hacia la 
mitad y al final del curso, estableciendo comisiones 
examinadoras con individuos de la Junta local, su- 
jetando los exámenes á un plan ó programa que pu- 
blicaría la Dirección general, ordenando que nadie 
pudiese interrogar á los niños más que su maestro ó 
el inspector de primera enseñanza, é imponiendo ad 
maestro la obligación de leer, terminados los exá- 
menes anuales, una concisa Memoria dando cuenta 
de los trabajos realizados, de los resultados obteni- 
dos y de los obstáculos encontrados, Memoria que 
sería recogida por la comisión, la cual extendería un 
acta dando cuenta del juicio que le hubiera mereci- 
do y elevaría ambos documentos á la junta provin= 
cial para que acordase en consecuencia, debiendo 
también las comisiones examinadoras remitir á la 
junta provincial un estado expresivo de los niños que 
supieran leer y escribir y de los que no supieran, es- 
tado que la junta remitiría al inspector provincial de 
mayor categoría, que lo conservaría para comparar 
los de varios años y apreciar los trabajos de los 
maestros. La Real orden de 25 de Junio de 1913, 
dictada por el Director general señor Altamira, 
dice en su artículo 11 que: «las exposiciones escola- 
res (establecidas por el art. 24 del R. D. de 5 de 
Mayo del mismo año) substituirán á los antiguos 
exámenes, hoy suprimidos», trase con la cual no se 
suprimen los exámenes, sino que se da á entender 
que éstos estaban ya suprimidos, cosa inexacta á 
todas luces, constituyendo tal afirmación un medio 
escogido para, de conformidad con ciertas orienta=' 
ciones tendenciosas, realizar subrepticiamente una 
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supresión que de otro modo hubiera podido levantar distinguido, estimular á los niños, á los padres y á 
serias protestas, sin que pueda decirse que tal su- | las autoridades, y despertar en todas las clases > 
presión se realizó por el solo hecho de establecer | ciales sentimientos de respeto al profesorado y de 
por Real decreto de % de Mayo las exposiciones es- | amor á la cultura. A tal objeto se constituiría una 
colareg, pues ni dicho Real decreto deroga el de |junta magna organizadora para allegar recursos y 
rellactar el programa de la fiesta (ar= 
tículos 16 v 17). A su vez el Real 
AAA decreto de 7 de Febrero de 1908, 
MN a ñ que reorganizó las Juntas locales, 
dispuso que éstas, una vaz termina- 
dos los exámenes de fin de curso, se 
reunieran todos los años para cele- 
brar la fiesta escolar de un modo 
análogo, en lo posible, 4 lo dispues- 
to por la provincial, y pudiendo con 
este motivo organizar conciertos, re- 
presentaciones teatrales y cuanto 
contribuyera al mayor esplendor de 
la fiesta, dando conocimiento previo 
del programa á la junta provincial. 
vara su aprobación. Los repetidos 
Reales decretos de 5 de Mayo y Real 
orden de 25 de Junio de 1913, que 
reorganizaron las Juntas provincia- 
les y locales, no reproducen tales 
disposiciones, pero tampoco supri- 
o men dichas fiestas, pues entre las 
Salida de la escuela turca, por Decamps. (Museo de Arte decorativo) funciones de las Juntas provinciales 
¡Colección Moreau, Purís) incluyen la de fomentar fiestas es. 

colares y patrióticas (núm. 6. del 

art, 9. del R. D), y autorizan á las Juntas locales 
para celebrar las solemnidades que juzguen oportu= 
nas con motivo de la concesión de premios á maes- 
tros y alumnos como consecuencias de las exXposi- 
ciones escolares ($ 2.* del art. 11 de la R. 03). 

Como fiesta escolar puede también considerarse 
la del árbol, para cuyo fomento se ha dictado la Real 
orden de 11 de Marzo de 1914. que entre otras 
cosas dispone que el ministro de Fomento comuni- 
cará al de Instrucción el nombre de los maestros que 
más se distiogan por su celo en favor de tal fiesta, 
considerándose ello como mérito en su carrera (véa- 
se ARBOL, t. V, pág. 1,258). 

k”) Cantinas escolares. Son instituciones com- 
_plementarias de las escuelas de primera enseñanza, 
proporcionando alimentación y cuidados suficientes 
á los hijos de los padres pobres á fin de hacerles 
más asequible la escuela. Algunos Ayuntamientos 
tomaron la iniciativa de fundarlas, y el Real decreto 
-de 2 de Septiembre de 1902 encargó á las Juntas 
provinciales y locales el tomento de las mismas, en- 
cargo que repite el vigente de 5 de Mayo de 1913. 

1%) Colonias y Paseos escolares. Acerca de las 
primeras, V. Cozonia (t. XIV, pág. 252 y sigs.). 
En cuanto á los paseos escolares, fueron patrocina- 
dos por la orden de 8 de Febrero de 1896; el Re-. 


1907, ni declara suprimidos los exámenes, ni las 
exposiciones son incompatibles con éstos, sino más 
bien su complemento y comprobación. . 

La orcen de la Dirección general de instrucción 
pública de 30 de Mayo de 1894 estableció unas ex- 
posiciones escolares, que realmente eran exposicio- 
nes pedagógicas (V. Exposición). El verdadero 
precedente de aquéllas se encuentra en el regla- 
mento para las escuelas de Madrid de 30 de Junio 
de 1885, cuyo artículo 151 disponía que en las es- 
cuelas superiores se organizasen en la primera quin- 
cena de Julio exposiciones de trabajos escolares (las 
cuales no se consideraban incompatiblescon el exa- 
men). El citado Real decreto de 5 de Mayo de 1913 
ordena la celebración, á la terminación del curso es- 
colar, de una exposición con los trabaios de los alum- 
nos de los diferentes grados, invitando á la Junta 
local y vecindario á visitarla, á fin da que puedan 
conocer la labor de la escuela. Esta exposición cons- 
tará (art. 11 de la R. O. de 25 de Junio de 1913) 
de los cuadernos, diarios de la clase, labores ma- 
buales, herbarios, colecciones de minerales, de in- 
sectos, muestras de maderas, de productos agrícolas 
é industriales, etc., procurando que aparezcan re- 
presentadas las tareas de cada mes, y acompañando 
los programas, notas y cuadros explicativos que los 


E A maestros estimen pertinentes. El maestro elevará, glamento de 29 de Agosto de 1899 los hizo precep- 
además, uua Memoria á la Junta local dando cuen- tivos em las escuelas graduadas anejas á las Norma- 

+ ta de los trabajos realizados durante el año, de los | les, á lo menos una vez por semana en cada sección; 

ej resultados obtenidos y los obstáculos que hayan po- | el de 7 de Septiembre de 1901 impuso á los maes- 

vi dido dificultar su labor; las juntas locales podrán | tros y maestras de poblaciones donde haya museos 


la obligación de visitar éstos con sus alumnos dos 
veces por lo menes durante el curso (art. 5.9). 
Finalmente, el Real decreto de 7 de Febrero de 
1908 dispuso que la Junta local en pleno Podría 
conceder á los maestros autorización para paseos es- 
colares los jueves por la tarde, teniendo en cuenta. 
el tiempo, las costumbres, la acción pedagógica de 
cada maestro y los resultados de la. enseñanza; en a 


1) acordar la concesión de premios á maestros y alum- 
o nos, celebrando las solemnidades que juzguen opor- 
AS tunas, 
J) Fiesta escolar. El Real decreto de 20 de 
Noviembre de 1907 reorganizando las Juntas provin- 
ciales dispuso que éstas organizaran todos los años 
una fiesta escolar para premiar á los maestros de la 


capital y resto de la provincia que más se hubieran 


e 
la 
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caso de discordancia sobre la autorización resolve- 
ría la Junta provincial; en todo caso se procuraría 
que los paseos y excursiones tuvieran carácter do- 
cente, además de higiénico, correspondiendo al maes- 
tro la designación de los niños. El Real decreto de 
5 de Mayo de 1913 no menciona los paseos escola- 
res; pero tampoco se opone á ellos, puesto que en— 
carga á las Juntas provinciales y locales de cuantas 
instituciones puedan contribuir al mayor éxito y di- 
fusión de la evuseñanza primaria. 

11) Cajas escolares de ahorro y Mutualidad esco- 
lar. En cuanto á las primeras, la ley de 29 de Ju- 
nio de 1880 ordenó que el Gobierno promoviera y es- 
timulara su establecimiento, principalmente en las 
poblaciones en donde hubiera cajas de ahorros ó me- 
dios fáciles de comunicación (art. 2.?). El Reglamento 
de 29 de Agosto de 1899 para las Escuelas gradua- 


* das anejas á las Normales ordenó que se procurase 


establecer en ellas cajas escolares de ahorros, dando 
intervención en la contabilidad á los niños de mayor 
edad (art. 33). 

La mutualidad escolar ha sido establecida y regu- 
lada por Real decreto de 7 de Julio de 1911, el cual, 
para estimular la constitución de sociedades mutna- 
listas de alumnos de las escuelas primarias oficiales, 
las auxilia con determinadas subvenciones, y consi- 
dera la organización y funcionamiento de mutuali- 
dades como un mérito para la obtención de un pre- 
mio en metálico para el maestro. 

Instituciones complementarias de la instrucción 
primaria son en España las de Protección á la in- 
tancia y Sanatorios marítimos para niños, V. IN- 
FANCIA Y SANATORIOS. 

f) Locales para escuelas: a”) Construcción. La 
construcción, reparación y conservación de los edi- 
ficios destinados á escuelas nacionales corre á cargo 
de los respectivos Ayuntamientos (art. 1.?, Real de- 
creto de 28 de Abril de 1905). En todos los pueblos 
se establecerá la escuela en lugar conveniente, que no 
esté destinado á otro servicio público, en sala ó pie- 
za proporcionada al número de niños y con bastante 
luz, ventilación y defensa de la intemperie (art. 3.%, 
reglamento de 1838). La Real orden de 24 de Julio 
de 1856 ordenó que los Ayuntamientos que carezcan 
de locales para escuelas con los requisitos necesarios 
y de habitación decente y capaz para el maestro, 
procediesen á la mayor brevedad á construirlos, 
comprarlos ó habilitar los que fuesen propiedad del 
municipio, á cuyo fin podrían adoptar los arbitrios 
conducentes. El decreto de 8 de Exero de 1869, 
visto el deplorable estado en que se encontraban en 
los pueblos los locales para escuelas (de los cuales 
traza un cuadro desconsolador), ordenó que la Es- 
cuela de Arquitectura formara en el término de dos 


-meses proyectos de edificios para escuela que tuvie- 


ran un local para clase, habitación para el profesor, 
biblioteca y jardín, con todas las condiciones higié- 
nicas, ordenando á los Ayuntamientos que en el 
término de dos años tuvieran construída una escuela 
de tal naturaleza, para lo cual les otorgaba diferen- 
tes recursos,-entre ellos el 10 por 100 de la venta de 
propios. No se progresó gran cosa á pesar de ello, y 
el Real decreto de 26 de Septiembre' da 1904 deter- 
minó las condiciones que habían de tener las escue- 
las que se levantasen de nueva planta, contárase ó 
no para la construcción con recursos del Estado, 

El Real decreto de 28 de Abril de 1905, hoy vi- 
gente, dispone que la construcción de nuevos edi- 
ficios escolares se lleve á cabo siempre previa pública 


subasta y se ajuste, en cuanto sea posible, á la ins- 
trucción técnica que va adjunta al mismo Real de- 
creto, la que, teniendo en cuenta los dictados de la 
higiene y de la pedagogía, determina algún tanto 
idealmente las condiciones que han de reunir los 
ediúcios, no apartándose de las indicadas en la 
letra A, número 4, $S 1.2 de este artículo (Organiza= 
ción material de la escuela). Este mismo Real decre- 
to dispone que cada diez años se abra un concur- 
so de proyectos de construcción de escuelas en los 
diferentes distritos universitarios, designando un 
jurado que proponga al ministro la adopción de 
aquellos que resulten más convenientes dadas las 
condiciones de cada región, y trazando como bases 
generales las siguientes: 1.? Eo los grandes centros 
de población se proyectarán escuelas graduadas in= 
dependientes de niños y de niñas, con los tres gra- 
dos de párvulos, elemental y superior, y aun otro 
intermedio entre los dos últimos (ampliado) si la 
concurrencia fuese muy numerosa, dividiéndose carla 
grado en dos ó tres secciones de un mínimum de 25 
y un máximum de 40 alumnos, estableciendo cada 
sección en salones separados y con maestros distin= 
tos, y dotando al edificio de las dependencias y 
medios indicados en la instrucción; 2.* Para pobla- 
ciones de menor importancia se reducirán á dos ó 
tres los grados de cada escuela con las necesarias 
secciones, y en los pueblos donde el número de 
maestros no pase de tres ó cuatro se reducirá la 
graduación proporcionalmente al profesorado, pro- 
curando que subsista el sistema aunque sea preciso 
utilizar locales separados, y 3.* Donde no exista más 
que una escuela de cada sexo ó una mixta se con- 
servará el sistema de escuela única, sin perjuicio de 
transformarla lo más pronto posible en graduada 
(arts. 12, 14, 15 y 16). A los proyectos que el Ministe- 
rio apruebe se sujetarán en cada distrito todas las es- 
cuslas nacionales que se construyan, hayan obtenido 
ó no subvención del Estado. En cuanto se refiere á 
la construcción de edificios escolares, entiende el 
Negociado de Arquitectura escolar del ministerio de 
Instrucción (reglas 10 y 12 de la Real orden de 
28 de Abril de 1905 para la ejecución del Real de- 
creto de la misma fecha). Por circular de 19 de 
Noviembre de 1908 se aprobaron unas instrucciones 
con una colección de 12 tipos ó modelos para la 
construcción de locales, y la de 27 de Enero de 1912 
(Gaceta del 26 de Marzo) ha dictado reglas de deta- 
lle para los proyectos que se presenten á concurso. 


Por Real orden de 11 de Noviembre de 1910 se 


abrió un concurso libre de proyectos de construcción 
de escuelas primarias, que tué resuelto por Real orden 
de 21 de Diciembre de 1911. premiándose algunos de 
los presentados. Con posterioridad, la Dirección ge- 
neral de 1.* enseñanza ha publicado un folleto con 
algunos planos para construcción de escuelas gra- 
duadas, de los que entresacamos los que aparecen en 
las páginas siguientes. 

La misma Dirección general y el Museo pedagó- 
gico de Madrid facilitan los planos y datos que se 
deseen á los Ayuntamientos que los soliciten. 

Finalmente, no obstante ser las casas-escuelas, 
jardines y demás anejos propiedad de los Ayunta= 
mientos, su uso está limitado. Así: 1. Se prohibe 
ocupar los locales de la escuela y su material en 
objetos distintos de la enseñanza (podrán, sin embar- 
go, los primeros servir para colegios electorales); 
2. Nunca se autorizará en los edificios escolares la 
construcción de casa para el maestro (cambiando 
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así el criterio antiguo, aunque no cesando por ello 
la obligación de los Ayuntamientos de proporcionar 
habitación á los maestros; Real orden de 8 de Junio 
de 1914); 3.” No puede disponerse de los edificios 
cónstruídos en todo ó en parte con fonúos del Esta- 
do sin autorización del ministerio de Instrucción, y 
4.” Para la traslación de la escuela á otro local han 
de preceder ciertos requisitos legales que se indican 
más adelante (art. 18, Real decreto de 28 de Abril 
de 1905). ó 

Finalmente, por Reales órdenes de 26 de Abril, 
21 de Mayo y 20 de Diciembre de 1909, se recordó 
á las Juntas provinciales y locales la obligación de 
que las escuelas reunan las debidas condiciones hi- 
giénicas y pedagógicas, dando un plazo para insta- 
larlas. 

b') Subvención del Estado, Desde antiguo pro- 
euró el Estado auxiliar á los Ayuntamientos con 
fondos para la construcción de escuelas. Ya la Real 
orden de 24 de Julio de 1856 dispuso que los pue- 
blos que carecieran de recursos ó no tuvieran los bas- 
tantes para cubrir los gastos indispensables para la 
construcción de la escuela, pidieran una subvención 
por conducto del gobernador de la provincia. La ley 
de 1857 ordenó que todos los años se consignase en 
el presupuesto la cantidad de 250,000 pesetas por 
lo menos, para auxiliar á los pueblos que no pudie- 
ran costear por sí solo los gastos de la 1.* enseñanza 
(art. 97). El decreto de 18 de Enero de 1869 dispuso 
que se consignara en los presupuestos de Fomento 
una cantidad destinada exclusivamente á subvencio- 
narsla construcción de escuelas, y la orden de 22 de 
Julio de 1874 dictó reglas para conceder las subven- 
ciones, qne podían llegar al 75 por 100. El Real de- 


_creto de 5 de Octubre de 1883 reguló nuevamente 


la concesión de estas subvenciones, marcando ya las 
condiciones que habían de reunir los edificios que 
hubieran de ser=subvencionados; este Real decreto, 
aclarado, completado y recordado por muchas dispo- 
siciones posteriores (Circulares de 18 de Noviembre 
de 1883 y 29 de Septiembre de 1888, Reales órde- 
nes de 11 de Marzo de 1891 y 29 de Abril de 1893), 
estuvo vigente hasta el Real decreto de 26 de Sep- 
tiembre de 1904, que de nuevo legisló de un modo 
completo sobre la materia, 

Hoy está vigente en este punto el Real decreto de 
28 de Abril de 1905 (que dejado en suspenso por 
Real decreto de 13 de Agosto, á causa de la carencia 
de créditos, fué puesto en vigor por el art. 35 del 
Real decreto de 4 de Septiembre de 1908 y por la 
Real orden de 27 de Enero de 1912) que establece 
las disposiciones siguientes: el Gobierno debe con- 
signar cada año en presupuesto 1,000,000 de pese- 
tas por lo menos para subvencionar los Ayunta- 
mientos que carezcan de medios suficientes para 
construir edificios escolares, y 500,000 pesetas para 
proceder directamente á la construcción de los mis- 
mos en Ayuntamientos más desprovistos de recur- 
sos. Así, en pueblos alejados de las cabezas de par- 
tido y de las grandes vías de comunicación que ten- 
gan menos de 500 habitantes, carezcan de locales 
destinados á escuelas y cuyo Ayuntamiento no posea 
rentas ni bienes suficientes (extremos que justificarán 
con certificación informada por el gobernador civil 
de la provincia, expresando en detalle las cifras de 
su presupuesto y de su contingente provincial), se 
“construirá directamente por el Estado y con sub- 
vención del 80 por 100 del importe total de las 
obras una escuela mixta para 30 niños y otras tantas 
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niñas, debiendo dichos pueblos facilitar el solar. 
Para los otros pueblos las subvenciones podrán ser 
del 25, del 50 y del 75 por 100 del total importe de 
las obras. El máximum de estas subvenciones será 
concedido solamente á pueblos ó municipios que no 
lleguen á 1,500 habitantes, En todo caso el Ayun- 
tamiento deberá proporcionar el solar en el que haya 
de levantarse el edificio y satifacer el resto de la 
cantidad. En la concesión de subvenciones no se 
comprenderá nunca el'importe del menaje ni mobi- 
liario escolar. Se otorgarán subvenciones: de la cuar- 
ta parte del importe de la obra proyectada, á los 
Ayuntamientos que inviertan menos del 20 por 100 
de suz gastos generales en instrucción primaria; de 
la mitad de dicho imvorte, á los que dediquen más 
del 20 y menos del 40 por 100, y delas dos terceras 
partes á los que excedan del 40 por 100, Mientras 
haya municipios que se comprometan á construir 
con el 25 por 100 de subvención no se otorgarán 
máyores auxilios. Tampoco se concederá el 75 
por 100 á ningún municipio, cualquiera que sea su 
vecindario, mientras haya otros que sólo soliciten 
el 50 (art, 2. y 4.2 4 6.%). Las subvenciones deben 
solicitarse del ministerio de Instrucción pública; 
pero han de ir informadas por los delegados regios, 
y donde no los hubiere por los inspectores provin- 
ciales y por las Juntas municipales (y si éstas no 
existiesen, por las provincialex), remitiéndose por me- 
dio del rector de la universidad (y también por el 
gobernador civil) acompañando: 1. Certificación 
del acta de la sesión del Ayuntamiento en que se 
acordó la construcción del edificio, expresando los 
recursos con que pueda contribuir y demostrando 
su insuficiencia; 2.” Un ejemplar impreso de los 
presupuestos municipales aprobados por la Superio- 
ridad, para acreditar las cantidades invertidas por el 
municipio en atenciones de 1.?* enseñanza durante 
los tres últimos años; 3.” Certificación del secretario 
de la Junta provincial de que el Ayuntamiento no 
tiene atrasos en dichas atenciones, y 4.% Proyecto 
por duplicado, con Memoria, planos, presupuesto y 
pliego de condiciones facultativas y económicas del 
edificio (art. 8.%, Real orden de 28 de Abril de 1905 
y Real decreto de 3 de Agosto de 1913). Al conce- 
derse la subvención se fijará un plazo para terminar 
las obras, y si no se terminan en él se suspenderá el 
pago de la subvención, á no concederse prórroga, 
que no podrá exceder de la mitad del plazo total; si 
no se terminan las obras dentro de la prórroga cadu- 
ca la subvención, que sólo podrá rehabilitarse cuan- 
do haya fondos sobrantes y el Ayuntamiento justi- 
fique que la no conclusión no le es imputable; y si el 
edificio quedase sin construir por responsabilidad 
del municipio, no sólo se anulará la subvención, 
sino que se exigirá á los individuos del Ayuntamien- 
to moroso el reintegro de las anualidades satisfechas 
(pues por anualidades se pagan las subvenciones), 
sin perjuicio de las responsabilidades á que hubiere 
lugar (art. 1., Real orden citada). Concluídas las 
obras, un arquitecto designado por el Ministerio vi- 
sitará la escuela para el efecto de su recepción ó no 
recepción según proceda (art. 6.” ídem). 

Los Ayuntamientos que dejen pasar un año desde 
ei Real decreto de concesión sin comenzar realmen= 
te las construcciones, pierden la subvención, que será. 
anulada de Real orden, También se anulará cuando 
se introduzca alguna variación en el plano del edi- 
ficio, aumentando ó disminuyendo dependencias 


para fines ajenos á la enseñanza (aunque sea para 


pa e 
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casa del maestro). debiendo los Avuntamientos re- | 


integrar las cantidades que hubieren recibido; así 
como se pierde el derecho al resto de la subvención, 
debiendo devolverse la diferencia que resulte, cuando 
el edificio sea de menor valor que el presupuestado 
(art. 10 del Real decreto y Real orden de 3 de 
Agosto de 1913). 

Para la construcción de escuelas en Madrid, el 
Real decreto de 3 de Diciembre de 1909 autorizó al 
ministro para celebrar un concierto con el Avunta- 
miento, concediendo á este fin una subvención da 
10.000,000 de pesetas, distribuídas en diez anvali- 
dades, y el Real decreto de 4 de Abril de 1913 creó 
un Patronato encargado de fomentar la construcción 
de edificios escolares en la corte, promoviendo al 
efecto una subscripción general y contribuyendo el 
Ministerio con algunos créditos. La composición de 
este Patronato ha sido algún tanto modificada por 
Real decreto de 15 de Agosto siguiente, . 

c') Traslado de escuelas á otros locales. Los 
Ayuntamientos sólo podrán verificarla cuando pre- 
viamente hayan habilitado los nuevos locales, re- 
uniendo éstos condiciones pedagógicas é higiénicas 
y siendo iguales por lo menos á los que antes ocu- 
paban las escuelas. La traslación no se llevará á efec= 
to sin previo reconocimiento de los nuevos locales 
por el arqui'ecto provincial y el inspector de primera 
enseñanza, los cuales informarán á la Junta provin= 
cial, á la que corresponde conceder la autorización 
para el traslado (art. 18, núm. 4, del R. D. de 28 de 
Abril de 1905 y R. O. de 8 de Junio de 1214). La 
adquisición ó el arrendamiento de locales para es- 
cuelas se gestiona por las juntas locales, debiendo 
los edificios arrendados reunir todas las condiciones 
de seguridad y ser visitados por el inspector ó dos 
delegados suyos, maestros públicos distintos de los 
que vayan á ocupar ¡a escuela, correspondiendo á 
dicho inspector autorizar la apertura. Las juntas lo- 
cales darán cuenta al respectivo ayuntamiento de los 
contratos que se otorguen, para su puntual obser- 
vancia (núm. 10, art. 19. del R. D. de 5 de Mayo de 
1913). 

g) Mobiliario y material. La mesa del maestro 
estará colocada al frente de los discípulos, de mane- 
ra que pueda ver todas las clases (art. 5.? del Regla- 
mento de 1838). Antiguamente debían colocarse en 
las paredes de la clase carteles con los principales 
deberes de los niños y con lecciones de abecedario, 
tablas de multiplicación, pesos y medidas, etc. 
(art. 7.2 del Reglamento de 1838). La regla segun- 
da de la Real orden de 24 de Julio de 1856 ordenó 
que los Ayuntamientos adquiriesen, completasen ó 
repusiesen el menaje escolar, pudiendo pedir una 
subvención al Estado los Ayuntamientos que care- 
ciesen de reenrsos para ello. El Decreto de 18 de 
Octubre de 1872 mandó formar, con destino á las 
escuelas de primera enseñanza, colecciones de mine- 
rales aplicables á la industria y á la agricultura; 
tambiévb debía tenerse en las escuelas una colección 
de pesas y medidas, con arreg!> al sistema decimal. 
Todas estas cosas han: pasado hoy á formar parte 
del Museo escolar en las escnelas en que éste existe. 

La Instrucción técnico-higiénica de 28 de Abril de 
1905 establece las condiciones que debe de reunir 
el mueblaje escolar, y en especial las mesas-bancos, 
en la forma que se ha indicado en la parte general 
de este artículo. Los maestros tienen obligación de 
inventariar el mobiliario y material de la escuela, 
enviando el inventario á la Dirección general antes 
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de 1.” de Octubre, en la forma y baje la responsabi- 
lidad que establece la Real orden de 13 de Mayo de 
1912. 

En diferentes ocasiones se han concedido subven— 
ciones por el Estado para proveer de material á las 
escuelas públicas. Ultimamente, el Real decreto de 
22 de Julio de 1912 ha ordenado que se consigne 
anualmente un crédito en el presupuesto general del 
ministerio de Instrucción para proveer en la parte 
que sea posible de mobiliario y material á las escue= 
las públicas. Este mismo Real decreto, cuyo articulo 
4.” ha sido ¿nodificado por el de 29 de Junio de 
1913, dicta reglas para las concesiones. 

h) Escuelas de párvulos. Con un donativo he- 
cho por don Juan B, Virio, se creó en Madrid, inau- 
gurándose por la Sociedad Económica en 10 de Oc- 
tubre de 1838, una escuela normal de párvulos, que 
después se sostuvo con fondos del Estado, y fué tras- 
ladada á la Escuela Normal Central. La ley de 1857 
ordenó que el Gobierno cuidara de que por lo me= 
nos en las capitales de provincia y pueblos de 
10,000 almas se establecieran escuelas de párvulos 
(art. 105), y la Real orden de 31 de Octubre de 
1861 dispuso que se establecieran eo lugar de las 
elementales que aún nose hubiesen creado, en »que- 
llos pueblos en donde, á juicio de los rectores, fuese 
conveniente. El Real decreto de 31 de Marzo de 
1876 creó, en la Escuela Normal de Madrid, una 
cátedra especial para la enseñanza de párvulos por 
el procedimiento Froebel ó jardines de la infancia 
(suprimida por el R. D. de 16 de Septiembre de 
1889), ordenando que se abriese un concurso públi- 
co para premiar al mejor tratado teórico-práctico de 
enseñanza de párvulos por tal sistema, disponiendo, 
además, que se convirtiese en escuela de tal sistema 
la de párvulos ya existente en Madrid, á la que se 
dotó de local adecuado en la misma Escuela Normal, 
siendo organizada y reglamentada por las Reales ór- 
denes de 24 de Agosto y 23 de Noviembre de 1878, 
respectivamente; y la de 17 de Marzo de 1879 esta- 
bleció una inspección y asistencia médica especial 
para la misma escuela. El Real decreto de 17 de 
Marzo de 1882 estableció en la Escuela Normal Cen- 
tral de maestros un curso especial para obtener el 
título de muestra de párvulos, y creó una Junta de 
Patronato general de las escuelas de párvulos, que 
fué substituída con el mismo carácter por una junta 
de señoras por el Real decreto de 4 de Julio de 
1884, que reorganizó las escuelas de párvulos de los 
Ayuntamientos, y para cuyo cumplimiento se dictó 
la: Real orden de 13 de Agosto siguiente (dicho 
R. D. estableció los maestros de várvulos, así como 
la R. O. de 23 de Octubre de 1893 dictó reglas para 
organizar el personal de estas escuelas). La Real or- 
den de 14 de Abril de 1900 determina las funciones 
que corresponden á la Junta de Patronato general 
de párvulos. en concurrencia con los rectorados y 
demás autoridades, en los expedientes de licencias é 
interinidades. 

En la actualidad, la enseñanza de párvulos forma 
un grado de la enseñanza primaria en las escuelas 
eraduadas, continuando, empero, las escuelas espe- 
ciales de párvulos allí donde la graduación no esté 
establecida. Según el Real decreto de 18 de Julio 
de 1913. la enseñanza que se dará en las escuelas 
de párvulos será la que corresponda á la edad y des- 
arrollo mental de los alumnos, con exclusión de toda 
otra propia de las escuelas primarias, debiendo los 
inspectores de primera enseñanza velar porque así 
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se verifique, La edad de los alumnos de estas escue- 
las se indicó al tratar de la edad escolar en general. 
Cuando en las escuelas de párvulos haya un grupo 
de 20 niños mayores de seis años que esperen plaza 
en la escuela primaria á que deban asistir, puede 
formarse con ellos un grado preparatorio á cargo de 
una de las maestras de la escuela, si ésta fuese gra- 
duada, ó de una maestra nombrada por el Ministe- 
rio, si así conviniere á la buena organización de di- 
cha escuela ó se tratare de una escuela unitaria de 
párvulos. incoándose al efecto el debido expediente 
(arts. 1.9, 2. y 5.2 del R. D.). É 

En los establecimientos oficiales de beneficencia 
que estén á cargo de hermanas de la Caridad ó de 
otra Corporación religiosa, cuidarán éstas de los ni- 
ños y niñas hasta los cuatro años, desde cuya edad 
serán educados é instruídos en escuelas desempeña- 
das por maestras ó maestros de párvulos (art. 5.* del 
R. D. de 17 de Marzo de 1882); pero esto no puede 
cumplirse por la falta de escuelas gratuitas y su- 
ficientes, y son las mismas hermanas las que ense- 
ñan á las niñas, cosa, por otra parte, conforme al 
Real decreto cuando tengan el título correspon- 
diente. 

1) Escuelas de primera enseñanza agregadas á las 
Escuelas Normales. Al organizarse las Escuelas 
Normales se establecieron en ellas escuelas de ins- 
trucción primaria que, según el reglamento de 15 de 
Mayo de 1849, habían de servir de modelo para las 
demás escuelaa (al mismo tiempo que de escuela pú= 
blica para los niños del pueblo) y de práctica para 
los futuros maestros. Este reglamento reguló tales 
escuelas, que recibieron una organización especial 
en cuanto á las establecidas en/la Normal de maes- 
tros de Madrid al reglamentarse ésta en Y de Sep- 
tiembre de 1884 (arts. 22 á 27). 

En la actualidad, y con arreglo al artículo 2." del 
Real decreto de 23 de Septiembre de 1898, toda Es- 
cuela Normal tendrá aneja una escuela práctica 
graduada, dirigida por el regente é inspeccionada 
por el director de la Normal, que servirá de modelo 
á las demás escuelas públicas y en las que se ensa- 
yarán con preterencia los modernos adelantos peda- 
gógicos. Para la organización y régimen de estas 
escuelas graduadas existe el reglamento de 29 de 
Agosto de 1899, que ha de entenderse modificado en 
algunos puntos por las disposiciones posteriores de 
escuelas en general, y que otrece la particularidad de 
que en su artículo 46 aconseja el establecimiento 


de la sesión única diaria en una de las secciones, 


para comparar sus resultados con el: de aquellas en 
que se aplicase la sesión doble; además, en las mis- 
mas escuelas, y sin que disminuya el tiempo desti- 
nado á las clases, podrá el regente establecer dife- 
rencias en las horas de entrada y salida de las 
distintas secciones (art.,45); el sistema de enseñanza 
debe ser el mixto del individual y el simultáneo 
(art. 44). En todas estas escuelas habrá una biblio= 
teca y un museo escolar, formado éste en su mayor 
parte por los mismos niños, y asimismo se procurará 
que exista una caja escolar de ahorros, dando inter- 
vención en la contabilidad de la misma á los niños 
de mayor edad (art. 33). En cada escuela graduada 
de niños habrá una ó dos secciones de escuelas noc- 
turnas para adultos, y en las de niñas una ó más 
escuelas dominicales para adultos (art. 2.%), 

j) Escuelas de adultos, Tienen por objeto dar 
educación, ó perfeccionar la recibida en las escuelas 
primarias diurnas, á los que hayan salido de la edad 
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escolar. La ley de 1857 dispuso que en los pueblos 
que llegasen á 10,000 almas se estableciesen leccio- 
nes de noche ó de domingo para los adultos cuya 
instrucción hubiese sido descuidada ó que quisiesen 
adquirir mayores conocimientos (arts. 106 y 107). 
A pesar de este precepto, no se adelantó gran cosa 
en este punto por las corporaciones oficiales, siendo 
sólo en el presente siglo cuando la enseñanza de 
adultos se ha difundido, estableciéndose clases para 
adultos y adultas. 

a) Clases para adultos (escuelas nocturnas). El 
Real decreto de 6 de Julio de 1900 dispone que, en 
toda localidad donde haya escuelas completas, los 
maestros que las desempeñen quedan obligados á dar 
clase nocturna para adultos, debiendo los Ayunta- 
mientos gratificarles con la cuarta parte del sueldo 
como mínimum (arts. 84 á 86, que vinieron á supri- 
mir, por tanto, las escuelas especiales de adultos, que 
existieran allí donde hubiera una escuela completa). 
El Real decreto de 26 de Octubre de 1901 fué más 
allá al establecer que en toda escuela regida por 
maestro habrá una clase nocturna para adultos, ex- 
cepto en las localidades en que ya existiesen más de 
dos, en las que los maestros turnarían en el desem- 
peño de esta obligación (art. 15). En virtud de ello. 
la Real orden de 16 de Mayo de 1904 convirtió las 
escuelas especiales de adultos en escuelas elementa- 
les de niños, á medida que fuesen vacando, 

Actualmente rigen el Real decreto de 4 de Octu- 
bre y la Real orden de 28 del mismo mes de 1906: 
según estas disposiciones, las clases nocturnas de 
adultos (cuyos gastos se satisfacen hoy como las 
otras obligaciones de primera enseñanza) tienen por 
objeto ampliar y perfeccionar la educación dadas en 
las escuelas primarias diurnas á los varones mayores 
de doce años (art. 1. del R. D., modificado por el de 
1 de Febrero de 1913). En toda escuela diurna de 
niños, así como en las escuelas de asistencia mixta 
desempeñadas por maestros, habrá clases nocturnas 
de adultos. En las poblaciones con más de 10,000 
habitantes el número de clases nocturnas se fijará 
por los rectores á propuesta razonada de la Junta 
local y con informe de la Inspección y de la Junta 
provincial, en forma que puedan asistir todos los 
alumnos que lo soliciten, procurando que no se re- 
unan más de 30 alumnos en cada clase. Cuando el 
número de clases nocturnas sea inferior al de es- 
cuelas diurnas de niños, se establecerán aquéllas en 
los locales de las diurnas que Feunan condiciones 
más favorables de capacidad y Je material escolar 
y que se hallen en los sitios más adecuados para fa- 
cilitar la asistencia de los alumnos (arts. 2,%, 3. y 
4.* del R. D. de 4 de Octubre de 1906). 

Las clases de adultos durarán cinco meses, desde 
el 1.2 de Noviembre á fin de Marzo, dándose como 
causa de ello, en la exposición de este Real decreto, 
que siendo en casi su totalidad los alumnos adultos 
procedentes de clases sociales consagradas al trabajo 
corporal durante el día, sólo en estos meses de días 
breves y noches largas se podrá conseguir una regu- 
lar asistencia. Las Juntas provinciales quedan auto- 
rizadas para adelantar la apertura, cuando así lo exi- 
jan las circunstancias, á propuesta -de las Juntas 
locales (art. 7.%). Quince días antes de comenzar las 
clases se anunciará la matrícula y serán inscritos 
cuantos alumnos lo soliciten; el número de admiti-- 
dos será el que permita la capacidad del local, pero 
no podrá pasar, en ningún caso, de 40 al comenzar 
las clases. Transcurrido el primer mes no será ad- 
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mitido ningún alumno nuevo, aunque se hayan pro- 
ducido bajas de los «dmitidos en el primer mes por 
falta de asistencia. Cuando los inscritos excedieren 
de aquel número, en su admisión se observarán las 
reglas siguientes: 1.* Los que tengan conocimiento 
de lectura y escritura, serán admitidos con preferen- 
cia á los que todo lo ignoren, y 2.* Los alumnos de 
doce á veintiún años, serán preferidos á los de mayor 
edad, y cuando puedan ser admitidos los mayores de 
veintiún años, serán preferidos los más jóvenes. La 
duración de la clase no será nunca mayor de dos ho- 
ras y deberá comenzar de seis á siete de la tarde; sin 
embargo, las Juntas provinciales, oído el maestro y á 
petición razonada de las Juntas locales, podrá variar 
estas horas, si con ello se favorece la asistencia de 
los alumnos (arts. 8 á 10). En los meses en que las 
clases nocturnas duren dos horas, la clase de la tar- 
de en la escuela diurna se reducirá á dos horas, en 
vez (e tres que establecen las disposiciones vigen- 
tes. La enseñanza en las clases nocturnas es comple- 
tamente gratuita, sin que pueda el maestro cobrar 
cantidad alguna en concepto de retribución; si se fal- 
tase por el maestro á esta disposición, una vez pro- 
bado el hecho, será privado de la retribución oficial 
(arts. 11 y 12). 

En las clases nocturnas de adultos se atenderá á 
dar las enseñanzas de cultura general que forman el 
programa de las escuelas primarias, y con más prefe- 
rencia todavía á formar ciudadanos amantes de la 
patria, laboriosos, instruídos, sobrios y respetuosos 
con las leyes, con la propiedad y con el prójimo. 


Estas enseñanzas serán prácticas, intensamente edu-= 


cativas, con aplicación á las cuestiones y problemas 
de la vida, consagrándose don toda preferencia á las 
materias siguientes, con el carácter que para cada 
una señala el presente Real decreto: 1.* Lengua cas- 
tellana (con ejercicios de lectura hechos sobre libros 
de instrucción cívica que enaltezcan el sentimiento 
de la patria y el respeto á las leyes v:á la propiedad, 
ó de instrucción agrícola y económico-social) y es- 
critura; 2,* Aritmética; 3.* Rudimentos de derecho 
y educación cívica, con algunos hechos heroicos de 
la historia española, especialmente de los tiempos 
modernos, para exaltar el sentimiento de amor á la 
patria; 4.* Nociones de geometría, con ejercicios de 
ugrimensura por el sistema métrico decimal, y 5.? No- 
ciones de ciencias físicas, químicas y naturales, que- 
dando autorizados los maestros para aumentar estas 
enseñanzas con algunas otras, como geografía y di- 
bujo, cuando circunstancias locales especiales ó el 
número de alumnos así lo aconsejen (arts. 16 al 18). 
Cualquier persona, con mérito suficiente para ello, 
invitada previamente por el maestro, podrá interve- 
nir en esta obra educativa, quedando limitada su 
acción á dar conferenzias á los alumnos adultos, du- 
rante la última media hora de clase. Estas versarán 


sobre puntos del plan de materias antes indicado y 


han de tener el carácter de prácticas y eminente- 
mente educativas (art. 20), 

Al terminar el curso escolar en las clases noctur- 
vas, los maestros elevarán memoria á la Junta 
provincial, que contendrá los siguientes extremos: 
1. Número de adultos que solicitaron ingreso, el de 
los que fueron admitidos y el término medio de asis- 
tencia mensual; 2. Enseñanzas que se han dado 
cada mes; 3. Cantidades que se han invertido en luz 
y calefacción y cómo se ba suvlido la deficiencia, 
con arreglo á lo dispuesto; 4.” Personas de la pobla- 
ción que han cooperado á la enseñanza de las clases 
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nocturnas, y 5. Comportamiento de los alumnos, sa 
hubo alguno rebelde y medidas de castigo adopta= 
das. Los inspectores provinciales harán el resumen 
de todos esos estados, que en el plazo de un mes 
elevarán todos los años á la Subsecretaría del Mi- 
nisterio de Instrucción, para conocer los resultados de 
esta enseñanza y los progresos que experimente 
(arts. 23 y 24). ? 

En las poblaciones de más de 10,000 habitantes, 
se procurará, en cuanto sea posible, que turnen por 
cursos todos los profesores que lo soliciten (núm. 4.* 
de la R. O. de 28 de Octubre de 1906). 

Tendiendo á la graduación se establece que, don- 
de haya dos ó más clases nocturnas de adultos, los 
maestros que hayan de desempeñarlas se pongan de 
acuerdo para la matrícula, para el examen y la cali- 
ficación de alumnos que hayan de admitirse cuando 
por exceso no puedan serlo todos. Aun en el caso en 
que sean en número menor, procurarán dichos maes- 
tros poperse de acuerdo para clasificar los alumnos 
en tantos grupos como clases nocturnas, á fin de 
llegar, en cuanto sea posible, á establecer una ver- 
dadera graduación de la enseñanza. Cuando entre 
los maestros no se llegue á un acuerdo, someterán 
las diferencias á la resolución de la Junta local. Para 
establecer la graduación se atenderá á la instrucción 
de los alumnos, y, dentro de ella y en cuanto sea 
posible, se procurará que en cada grupo no haya 
grandes diferencias en la edad. También se tendrá 
en cuenta la residencia, para no destinar á los adul- 
tos á clases que estén muy lejanas. Cuando el núme- 
ro de clases no pase de tres, se procurará formar va- 
rios grupos del mismo grado para facilitar la asisten- 
cia. Donde no haya Delegaciones regias ó Juntas de 
Instrucción pública, el inspector organizará con los 
maestros la graduación. Las escuelas de adultos es- 
tablecidas como tales y con profesorado ad hoc, no 
tendrán clases nocturnas. y la duración del curso y 
de las clases, dotación del maestro y consiguación 
para material, se regirán por las disposiciones vigen- 
tes; no obstante, se aplicarán á ellas los artículos 16, 
17 y 18 del Real decreto de 4 de Octubre de 1906 
(núms. 12, 13 y 14 de la R. O. ya citada). 

b') Clases para adultas. Ya el Real decreto de 
26 de Octubre de 1901 expresó (art. 16) el deseo de 
que se estableciesen clases dominicales para adultas 
en las escuelas regidas por maestras. Este deseo ha 
sido llevado á la práctica por el Real decreto de 19 
de Mayo de 1911 que, de un modo análogo á lo esta— 
blecido para los adultos, ha creado en todas las es- 
cuelas de maestras clases de adultas, que se darán 
los domingos y los jueves (ó el día festivo que haya 
entre semana), durante todo el curso escolar, comen- 
zando en Octubre y á las horas de la tarde ó de la 
noche que sean más conformes con las costumbres 
de la localidad y la jórnada habitual de trabajo de 
las mujeres (el horario se determina por las Juntas 
locales, de acuerdo con los maestros. aprobándolo los 
inspectores y resolviendo, en caso de discordancia, 
la Junta provincial). Las maestras perciben de los 
Ayuntamientos una gratificación -equivalente á la 
tercera parte de la que cobran los maestros, siempre 
que la asistencia sea durante todo el curso de seis 
alumnas por lo menos. El número de éstas no podrá 
exceder de 40 al comenzar las clases. En la admisión 
serán preferidas las adultas (mayores de doce años) 
que seban algo de lectura y escritura y, enigualdad 
de condiciones, las más jóv2nes. La duración de las 
clases no será menor de dos horas. Las enseñanzas 
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son las de cultura general que forman el programa 
de las escuelas primarias de niñas; pero con un ca 
rácter eminentemente educativo y práctico, en con- 
sideración á los fines de la mujer dentro y fuera del 
hogar (así, en vez de conocimientos agrícolas, se da- 
rán, por medio de los ejercicios de lectura, los de 
economía doméstica, higiene del hogar y de la in- 
fancia, etc.). En lo demás, la organización y funcio- 
namiento de estas escuelas son análogos á los de las 
clases le adultos. 

Para combatir el analfabetismo y favorecer el que 
la mujer pueda capacitarse para crearse por sí mis- 
ma una situación económica por medio de un trabajo 
honroso, el Real decreto de 4 de Abril y la Orden de 
| de Junio de 1913, crearon en Barcelona 14 escue- 
las permanentes de adultas y otras tantas en Madrid, 
á cargo del Estado, mientras en los presupuestos se 
covcediese crédito en lo sucesivo; pero pudiendo los 
Ayuntamientos hacerse cargo de ellas cuando el Es- 
tado no continúe sosteniéndolas, ó crearlas por sí. 
En estas escuelas habrá: a) Clases generales para 
mayores de doce años analfabetas ó que necesiten 
repetir su instrucción primaria (:ectura, escritura, 
cáleulo, economía doméstica, conversaciones sobre 
higiene, puericultura, historia, geografía, literatura, 
canto, excursiones y visitas á los museos), dividién- 
dose las alumnas en estos dos grupos, y ») Clases 
especiales para las que deseen crearse una situación 
económica (francés, mecanografía, taquigrafía, prác- 
ticas comerciales y cultura general). Las clases son 
diarias, de seis á ocho de la tarde, de Octubre á 
Mayo inclusives. 3 

La admisión de alumnas se hace por la directora 
(que señalará el número de ellas, según las condi- 
ciones del local), abriéndose la matrícula durante 
los veinte primeros días de Septiembre. Además de 
la maestra directora existe una auxiliar para los gru- 
pos a), y profesoras especiales para las asignaturas 
del grupo 2). 

La orden de 7 de Junio estableció también seis 
escuelas de esta clase en Valencia y otras seis en 
Granada, habiéndose también creado en Jaén; pero 
no parece tuvieron gran vida, y, como sólo por aquel 
año fueron á cuenta del Estado, la Real orden de 3] 
de Enero de 1914 ordenó que los Ayuntamientos de 
estas poblaciones manifestasen si se hacían ó no car- 
go de ellas desde 1.? del mismo mes, para la resolu- 
ción consiguiente. 

k) Escuelas en establecimientos fabriles, De ellas 
se trató al hablar de la obligatoriedad de la ense- 
ñanza primaria en este artículo. 

1) Clases nocturnas para obreros. Fueron esta - 
blecidas por Real decreto de 25 de Mayo de 1900 
en los institutos de segunda enseñanza de las pobla- 
ciones que no tuvieran Escuela deartes é industrias. 
Este mismo Ren] decreto estableció que en todas las 
Escuelas normales se destinase hora y media á la en- 
señanza gratuita y nocturna de adultos y niños de- 
dicados al trabajo. Estas enseñanzas han dejado de 
tener razón de ser desde que, en 1906, se organiza- 
son las clases nocturnas de adultos. La Real orden 
de 16 de Julio de 1900 consideró como mérito en la 
carrera, acreedor á recompensa, el dar las clases noc- 
turnas de obreros. 

11) Escuelas de penales. Fueron creadas por de- 
creto de 25 de Junio de 1873, y reglamentadas por 
la circular de 1.2 de Febrero de 1885. Para su orga- 
nización y funcionamiento en la actualidad, véase 
el artículo PRESIDIO. 
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m) Escuelas de anormales. * No se halla organi- 
zada de un modo oficial la enseñanza de'niños atrasa- 
dos; solamente el Real decreto de 18 de Julio de 1913 
dispone que pueda autorizarse la permauencia en las 
escuelas de los niños mayores de trece años eviden- 
temente retrasados, y que cuando een las escuelas 
graduadas de seis ó más secciones haya un grupo 
de 15 niños mentalmente retrasados, podrá el direc - 
tor solicitar la formación de una clase especial, in= 
coándose, por conducto dela Inspección, el oportuno 
expediente para su concesión y nombramiento del 
maestro encargado (arts. 3.2 y 7.9). 

En cuanto á las escuelas de sordomudos y ciegos, 
la ley de 1857, además de conservar los estableci- 
mientos especiales ya existentes, ordenó que el Go- 
bierno promoviera aquella enseñanza, procurando 
que hnbiera, por lo meoos, una escuela para darla 
en cada distrito universitario. Escuelas especiales de 
esta clase existen en algunas poblaciones como Ma- 
drid, Barcelona, Santiago, etc. Por Real decreto de 
22 de Enero de 1910 se creó. como dependiente del 
Ministerio de Instrucción pública, el Patronato nu- 
cional de Sordomudos, Ciegos' y Anormales, cuyo 
reglamento se aprobó en 3 de Junio siguiente. Véa= 
se SORDOMUDO. 

n) Escuelas de Patronato. La ley de 1857 decla- 
ra que serán respetados los derechos de patronato, 
salvo siempre el de la suprema inspección y direc= 
ción que al Gobierno corresponde. Según esta mis- 
ma ley, la provisión de estas escuelas se hará con-= 


“forme á lo dispuesto por el fundador (cuando se haya 


reservado esta facultad) en personas que tengan los 
requisitos legales y con la aprobación de la autoridad 
á quien, á no mediar el derecho de patronato, corres- 
pondería hacer el nombramiento; pero si dejaran 
transcurrir los plazos para la provisión perderán por 
aquella vez el derecho de elegir, que pasará á la Ad- 
ministración (arts. 98, 183 v 184, confirmados por 
la R. O. de 16 de Julio de 1883 y el art. 4.? del R. D. 
de 6 de Julio de 1900); pero cuando los fundadores 
no se hayan reservado dicha facultad, se proveerán 
en la misma forma que las demás escuelas públicas. 
Las escuelas de patronato son consideradas como na- 
cionales, y para que puedan computarse entre las que 
los Ayuntamientos han de sostener, deben reunir los 
siguientes requisitos: 1. Que la enseñanza en ellas 
establecidas se ajuste á cuanto sobre las mismas 
previene la legislación vigente: 2.” Que dicha ense— 
ñanza se dé con el carácter de pública y gratuita; 
3.” Que el nombramiento de los maestros que las ri- 
gen uo esté hecho por tiempo limitado ni sujeto á 
condiciones incompatibles con el cargo; 4.? Que di- 
chos maestros, además de poseer su título profesio- 
nal, se hallen capacitados para ejercer la enseñanza 
pública, y 5.” Que el nombramiento esté aprobado 
por la autoridad correspondiente. En ningún caso 
pueden los patronos clausurar las escuelas ni desti- 
tuir á los maestros, v cuando los fondos de la funda- 
ción no basten. se considerarán los gastos como mu- 
nicipales (R. D. S. de 5 de Agosto de 1881). 

Como escuelas de Patronato están consideradas, 
por virtud del Real decreto de 27 de Marzo de 
1908, las 

Escuelas asilos de Madrid, creadas por Real de- 
creto de 13 y Real orden de 14 de Febrero de 1903, 
con objeto de dar instrucción á los menores de veinte 
años que, dedicados á la mendicidad ó á la vagancia 
y sin ejercer, ostensiblemente, industria que les fa- 
cilite la subsistencia, viven sin domicilio fijo, aunque 
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estén sometidos á la patria potestad, proporcionánco- 
les, además, comida durante todos los días del año 
y otorgándoles preferencia para albergarse de no- 
che, si careciesen de domicilio, en los asilos noctur- 
nos, y la recomendación en su día, al terminar los 
estudios, para, proporcionales trabajo en fábricas, 
talleres y obras del Estado. Estas escuelas dependen 
de un raal patronato constituído por Keal decreto de 
22 de Enero de 1904. Por otro Real decreto de 27 de 
Marzo de 1908 se ha aprobado el reglamento para el 
régimen interior y.funcionamiento de estas escuelas, 
cuyas disposiciones se considerarán como bases fun- 
dacionales del patronato. 

Real Patronato del Niño escolar, Ha sido creado, 
para Madrid, por Real decreto de 16 de Septiembre 
de 1913, bajo el protectorado del Príncipe de As- 
turias, habiéndose dictado disposiciones para su 
cumplimiento por Real orden de 26 del mismo mes. 
Tiene por objeto la guarda y cuidado de los ni- 
ños, el fomento de su educación física y la creación 
de fundaciones ó servicios generales ó especiales que 
estime beneficiosos para los niños. en especial carm-= 
pos de juego, salas de gimnasia, fiesta de la escuela, 
exposiciones y dispensarios escolares, suministro de 
material á las escuelas, excursiones y colonias esco- 
lares, estímulo de los padres y maestros para que la 
escuela sea continuación de la familia, medio ¡nter= 
nado,.cantinas escolares, salas de custodia y recreo, 
instalaciones hidroterápicas, dotación á las escuelas 
de órganos ó armonios para los acompañamientos 


de la gimnasia rítmica y del canto, máquinas de es; 


cribir y coser, etc. Este Patronato se compone de un 
Consejo superior (bajo la presidencia del ministro de 
Instrucción, formando parte el presidente de la sec- 
ción primera del Consejo de Instrucción, el obispo 
de Madrid, gobernador civil, alcalde, etc.) de 10 


Consejos;de distrito (bajo. Ja presidencia de los te= 


nientes de alcalde, con un maestro ó maestra, un 
párroco, dos padres y dos madres de familia, etc.), 
y 100 Consejos de barrio. 

o) Museo de primera enseñanza (Museo pedadogi- 
co). Ordenado su establecimiento por el artícu- 
lo 9. del decreto de 18 de Enero de 1869, tué creado 
por Real decreto de 6 de Mayo de 1882 y regla- 
mentado por Real orden de 8 de Julio siguiente. 
Además, en cada Escuela Normal debe de haber un 
Museo Pedagóvxico (art. 6. del R. D. de 23 de Sep- 
tiembre de 1898). V. Musuzo. / 

En las escuelas construídas con arreglo á la Ins- 
trucción de 23 de Abril de,:1905. habrá un Museo 
escolar, del cual se ha tratado incidentalmente en 
varios lugares de este artículo. 

p) Provisión de Escuelas nacionales. Según lo 
dispuesto por la Ley de 9 de Septiembre de 1857, 
las plazas de maestros y las de maestras cuya dota- 
ción no llegue á 3,000 reales-se proveerán sin nece- 
sidad de oposición, anunciándose la vacante dando 
un término para presentar solicitudes y haciéndose 
el nombramiento á propuesta de la Junta provincial 
de Instrucción púhlica, teniendo en cuenta el mérito 
de los aspirantes. Las escuelas cuya dotación exceda 
de las.cantidades -expresadas en el artículo anterior 
se proveerán por oposición (arts. 185 y 186), Los 
maestros y maestras que hubiesen obtenido escuela 
por oposición, podrán ser nombrados, si lo solicita- 
sen. por otra de la misma clase, aunque tenga mayor 
dotación, sin necesidad de nuevos ejercicios (artícu- 
los 187 y 188). En :el- proyecto de presupuesto «de 
Instrucción pública para 1915-presentado álas Cor- 


tes por el señor Bergamín desaparecen las plazas 
con sueldo inferior á 1,000 pesetas, perdiendo, por 
tanto, su aplicación los citados artículos de la ley 
de 1857, 

Con arreglo á la legislación vigente las escuelas 
vacionales de primera enseñanza pueden ser provis- 


NE 
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Grabado del libro Horas-de la Virgen - 
usado en las escuelas del siglo xvi 


tas interinamente Ó en propiedad. La provisión de 
interinidades se verificará por los rectorados, á cuyo 
efecto las vacantes que ocurran en las escuelas pri= 
marias se les comunicarán por la autoridad local res- 
pectiva. Los rectorados, tan pronto como reciban los 
partes de vacantes, procederán á extender Jos nom- 
bramientos de interinos libremente, sin más limita= 
ción que la de que tengan el título profesional y la 
edad reglamentaria de veintiún años ó, en su defecto, 
que hayan cumplido diez y ocho años. Los aspirantes 
que antes figuraban en las listas, que se llevaban en 
los rectorados, para la -provisión de interinidades, 
tienen preferencia para ocupar las vacantes que ocu- 
rran, hasta que se extinga la lista, bien, por haber 
sido nombrados todos ó por haber perdido su dere- 
cho los que en ella figuren (R. D. de 16 de Octubre 
de 1913, que deroga el art. 40 del R. D. de 5 de 
Mayo del mismo año)... ' : 2. 
La provisión en propiedad de todo cargo de maes- 
tro ó anxiliar vacante en una escuela de instrucción 
primaria puede hacerse por los procedimientos Bi- 
guientes, conforme al artículo 20 del Real decreto 
de 14 de Septiembre de 1902:+1.% Por oposición; 
2.” Por concurso; 3.” Fuera de concurso. $8 
1.2 Por oposición, se proveen las escuelas de 
nueva creación. el 44 por 100 de las vacantes. con 
sueldo de 1,000 pesetas, que ocurran basta el último 
día del mes anterior al en que hayan de publicarse 
los anuncios, y la mitad de las; escuelas con sueldo 
de 4,000 42,000 pesetas. Para oposicionar á plazas 
K he da de Me 
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de más de 1,000 pesetas se precisa título de maestro 
superior (Reglamento de 25 de Agosto de 1911, 
arts, 3., 7.? y 8.%). La oposición será en turno li- 
bre ó restringido. 
Las vacantes de sueldo superior á 1,000 pesetas 
á que dea lugar las nuevas creaciones de escuelas 
se proveerán siempre por oposición en turno libre 
(art. 5. del Reglamento), así como el 22 por 100 
de las vacantes de 1,000 pesetas. Cuando se provean 
plazas de 1,000 pesetas se considerarán como si se 
tratara de proveer las antiguas escuelas dotadas con 
825 pesetas; entendiéndose que los que obtengan 
plaza vendrán obligados á tomar posesión de las es- 
cuelas que se les adjudique por los rectorados, que 
serán de las que existan vacantes y hayan servido 
para fijar el número de plazas en la convocatoria co- 
rrespondiente á este turno, salvo si fueran apuncia- 
“das al concurso de traslado ó pedidas fuera de con- 
curso. Las oposiciones en turno libre se rigen por el re- 
glamento de 3 de Junio de 1910, el cual dispone en 
su artículo 2.2 que los anuncios de oposición á turno 
libre se publicarán en Ja Gaceta durante la última 
quincena del mes de Julio, dando un plazo de trein- 
ta días para solicitar; en cada convocatoria se in- 
cluirán todas las vacantes que hayan ocurrido hasta 
el 1.2 de Julio, y se agregarán las que ocurran hasta 
1.2 de Octubre en que habrán de empezar los ejerci- 
cios. Para tomar parte.en las oposiciones deberá di- 
rigirse instancia á los rectorados y justificar: la pose- 
sión del título de maestro elemental ó superior, 
según los casos, ó el haber abonado los derechos 
correspondientes; ser español mayor de veintiún 
años, con partida de bautismo ó certificación del re- 
gistro de nacimientos según los casos; acreditar no 
hallarse incluído en el registro de penados y rebel- 
des pos certificación expedida por la Dirección ge- 
neral de Prisiones; y dispensa de defecto físico si la 
inviese el aspirante. Si éste ejerce, basta la hoja de 
servicios certificada dentro del plazo.de la convoca- 
toria (art. 4.%). A la vez que las vacantes se anun- 
ciarán los tribunales, que estarán formados: por un 
catedrático de universidad, presidevte; un profesor 
ó protesora de Escuela Normal ó profesor de peda= 
gogía, dos maestros ó dos maestras de escuela pú- 
blica y un sacerdote (éste designado por el diocesa- 
no), designándose un número igual de vocales 
supletentes. Los tribunales serán dos en cada distri- 
to universitario, uno para escuelas de niños y otro 
para las de niñas y párvulos (arts. 6.” y 9,%). Ter- 
minado el plazo de la convocatoria, se publicará la 
relación de aspirantes en la Gaceta, dando un plazo 
de diez días para las recusaciones (dentro de este 
plazo pueden también los jueces justificar su imposi- 
bilidad para formar parte-de los tribunales). Pasado 
este plazo, se resolverán las instancias presentadas, 
se substituirán los jueces que deban ser substituídos 
y se pasarán todos los documentos al presidente del 
tribuna! (art. 10). Los ejercicios empezarán sin ex- 
cusa alguna del 1.2al 10 de Octubre. A este efecto, 


el presidente del tribunal hará el anuncio correspon- 


diente señalando día, hora y local en que han de 
reunirse los opositores, así como reiación de los aspi- 
rantes que hayan de presentar algún documento para 
completar las deficiencias de su expediente. Previa- 
mente deberá, también, reunirse el tribunal para la 
confección del cuestionario oral (art. 11). Los ejerci- 
cios de oposición son tres: uno práctico, otro escrito 
y otro oral, que habrán de celebrarse por este mismo 
orden; los opositores serán llamados por orden alfa- 


bético de apellidos. El ejercicio práctico se verificará 
ante los niños de la escuela nacional que sirva el 
vocal maestro con residencia en el lugar de la oposi- 
ción, y consistirá en explicar á los niños durante 
quince ó veinte minutos una lección sacada á la suerte 
de los programas que el maestro tenga establecidos, 
Terminada cada sesión, el tribunal decidirá qué opo- 
sitores pueden pasar á los ejercicios siguientes y Cuá- 
les quedan eliminados. El ejercicio escrito comprende; 
1. Un trabajo sobre un tema de didáctica pedagó- 
gica, sacado á la suerte de entre 20, por lo menos, 
señalados por el tribunal; 2.? Resolución razonada 
de dos ó más problemas de matemáticas; 3.2 Un 
ejercicio de análisis gramatical sobre un párrafo de- 
signado por el tribunal; 4. Un ejercicio gráfico de 
caligrafía y dibujo, y 5.2 Contestación por escrito á 
uno de los temas del cuestionario redactado para el 
ejercicio oral sacado á la suerte. Se dará un plazo 
de tres horas para cada uno de estos ejercicios escri- 
tos (arts. 12, 13 y 14). El oral consistirá en la con- 
testación á cinco temas del cuestionario sacados á la 
suerte para cada opositor, no debiendo invertirse más 
de una hora, Este cuestionario comprenderá las 
asignaturas del plan de estudios vigentes en las Es- 
cuelas Normales para el grado superior, excepto el 
francés, música y dibujo (art. 16). En las oposicio- 
nes á escuelas de niños y párvulos habrá, además, 
un ejercicio de labores, que realizarán simultánea! 
mente todas las opositoras (art. 17). Cada ejercicio 
escrito habrá de ir firmado por 8u autor y además 
por el opositor que le preceda y que le siga en cali- 
dad de testigos. El ejercicio oral y cada una de las 
cinco partes del ejercicio escrito serán calificadas 
por puntos, pudiendo cada juez conceder desde 
O hasta 9 por orden de menor á ma;or mérito. Se 
considerará como no aprobado todo opositor que en 
la suma total haya obtenido un promedio de pun= 
tos inferior á 4 por cada juez y votación; será ne- 
cesario. por tanto, una suma total de 120 puntos 
para los maestros y 140 para las maestras (arts. 19 
y 22). Los opositores podrán protestar de cualquier 
acto del Tribunal en que se haya faltado al regla- 
mento, presentando la reciamación “escrita, dirigida 
al presidente del tribunal, dentro de las veinticuatro 
horas siguientes á la ejecución del acto que la moti- 
ve ó de haberse hecho público. En casos excepcio- 
nales podrá también acordarse por el ministerio de 
Instrucción pública, á petición de los opositores ó 
de las autoridades, la revisión de los ejercicios es- 
eritos, con audiencia del Consejo de Instrucción, 
quien podrá proponer la anulación de las oposiciones 
ó cualquier otra medida pertinente al caso (art. 24). 
El último acto de las oposiciones es la adjudicación 
de plazas, que se hará llamando á los agraciados por 
el orden que ocupen en la lista, formada por virtud 
de la votación, para que elijan plazas entre las va-= 
canies, ya por sí. ya por persona autorizada al efec- 
to, Si algún opositor no llenase estos requisitos, el 
tribunal acordará para qué plaza ha de ser propues- 
to. Los opositores que habiendo sido aprobados no 
obtuviesen plaza, no podrán derivar de este hecho 
ningún derecho, estimándose tan sólo como un mé- 
rito en la carrera (art. 23). y 
Se proveen por oposición en turno restringido e 
otro 22 por 100 de las vacantes de 1,000 pesetas y 
las vacantes con sueldos de 4,000 á 2,000 pesetas. 
De éstas trataremos al hablar del concurso de ascen- 
so, ocupándonos ahora de las oposiciones en turno 
restringido á plazas de 1,000 pesetas. A estas opo- 
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siciones únicamente podrán concurrir los maestros 
con tituio elemental cuando menos y que desempeñen 
escuelas en propiedad. Estas oposiciones sólo constan 
de los ejercicios escritos que dispone el Real decreto 
de 3 de Junio para la oposición libre, siendo su pro: 
cedimiento en un todo análogo al ya expuesto, con la 
modificación de que el quinto ejercicio consistirá en 
contestar á un tema de Ciencias ó Letras, sacado á 
la suerte entre 20, que redactará el Tribunal tres 
días antes del ejercicio, sobre materias que se ense- 
ñen en las escuelas de primera enseñanza. Estas 0po- 
siciones se celebran en las capitales de provincia y 
convocan por las juntas provinciales con la apro- 
bación de los rectorados en la siguiente forma: pro- 
vincias de los rectorados de Barcelona y Valencia, 
primera decena de Octubre, para comenzar los ejer- 
cicios en la tercera decena de dicho mes; rectorados 
de Granada y Sevilla, tercera decena de Octubre, 
para empezar en la segunda de Noviembre; rectora- 
dos de Madrid. Zaragoza y Salamanca, tercera decena 
de Diciemore, para empezar en la primera de Enero; 
rectorados de Oviedo, Valladolid y Santiago, terce- 
ra decena de Diciembre, para empezar en la segun- 
da de Enero. Los tribunales para estas oposiciones 
constarán de tres jueces, á saber: para escuelas de 
niños, el inspector provincial (presidente) y dos 
maestros de la provincia ingresados por oposición; 
para la de niñas, una profesora de la Normal de 
maestras (presidenta) y un maestro y una maestra 
de la provincia ingresados por oposición. En caso 
de no existir Escuela Normal, será substituída la 
profesora por una maestra de la capital que hubiera 
ingresado por oposición (arts. 20 del R. D. de 3 de 
Junio de 1910 y 9.* del Reglamento de provisión de 
Escuelas de 25 de Agosto de 1911). Los ejercicios 
no se leen por sus antores, sino por el Tribunal; 
pero se exponen al público y se firman los pliegos 
en el acto de su entrega por el secretario y se ru- 
brican por el presidente del Tribunal. En igualdad 
de circunstancias, se estimarán los méritos, servicios 
y demás antecedentes. Terminadas las calificaciones, 
remitirán los Tribunales á los rectorados los expe- 
dientes con las” propuestas respectivas para que los 
segundos expidan los nombramientos. Ha lugar á 
protestas, lo mismo que en las oposiciones de turno 
libre. Los opositores con plaza pueden optar, dentro 
de los ocho días siguientes á la elevación de las 
propuestas al Rectorado, entre la escuela que el Tri- 
bunal les adjudique ó continuar en la que servían, 
pero con el nuevo sueldo; mas si dejan transcurrir 
dicho plazo, se entiende que aceptan la nueva es- 
cuela, y si no se posesionan de ella en el plazo legal, 
se les da de baja en el escalafón, como si renunciasen 
(art. 9.? cit.). 

2. Por concurso. El « concurso como procedi- 
miento de provisión de escuelas: puede ser de cuatro 
clases: concurso de ingreso de interinos, concurso 
de traslado; concurso de ascenso á escuelas de cate- 
goría superior, y concurso de reingreso. 

a) Concurso de imgreso de interinos. El concur- 
so de ingreso de interinos ee verificará en la forma 
prevenida en los artículos 35 y siguientes del Re- 
glamento de 14 de Septiembre de 1909 y la Real 
orden complementaria de 15 de Febrero.de 191 O, y 
su anuncio y el de las plazas vacantes se hará por 
los rectorados en la primera quincena de los meses 
de Febrero y Septiembra (art. 11 del R. D. de 25 
de Agosto de 1911 y disposición 1.* de la R. O. de 
20 de Noviembre del mismo año). Sólo serán admi- 
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tidos á este concurso los maestros que desempeñen 
ó hayan desempeñado escuelas ó auxiliarías interi- 
namente, ó substituciones con nombramiento regla- 
mentario de fecha anterior al 1. de Julio de 1911. 
Este concurso se llamará de ingreso de interinos (lo 
denominaba el Reglamento de 1902 concurso úni- 
co), y desaparecerá cuando no existan aspirantes 
nombrados antes de la fecha indicada (arts. 12 y 14 
del R. D. de 25 de Agosto de 1911). Mientras sub- 
sista este concurso se destinará al mismo en cada 
Rectorado el 12 por 100 de las vacantes de escue- 
las actualmente dotadas con el sueldo legal de 500 
pesetas, que hubiesen quedado vacantes desde 1.” de 
Abril de 1911, ó que vaquen después de verificado 
el concurso de: ascenso y truslado de las vacantes de 
625 y 500 pesetas, conforme á lo establecido por 
las Reales órdenes de 31 de Marzo y 18 de Abril 
de 1911, quedando el resto, ó sea un 22 por 100 
para cada uno de los otros cuatro turnos estableci- 
dos por el artículo 2.” del Real decreto de 7 de Julio 
del mismo año (ascenso por antigúedad, concurso de 
méritos, oposición restringida y oposición libre). 
Cuando el concurso de interinos pueda suprimirse, 
se distribuirá el total de las vacantes por cuartas 
partes hasta la desaparición de los maestros de 500 y 
625 pesetas, lo que permitirá la provisión por oposi- 
ción de todas las plazas (art. 15 del R. D. de 25 de 
Agosto y regla 1.? del R. D. de 7 de Julio de 1911). 
Para determinar las vacantes fijó el procedimiento 
la Real orden de 20 de Noviembre de 1911. Según 
esta misma Real orden, una vez determinadas por 
los Rectorados las vacantes correspondientes al con- 
curso de interinos, remitirán á la Dirección general 
de primera enseñanza su respectiva relación y pro- 
puestas, y ella las fundirá todas en un solo anuncio, 
formulando la propuesta general. Publicada ésta en 
la Gaceta, y transcurridos quince días del plazo de 
reclamaciones, la misma Dirección resolverá éstas; 
si las hubiese, é inmediatamente remitirá á los Rec- 
torados los expedientes de los interesados para la 
expedición de los nombramientos. Los maes'ros 
nombrados se entienden con el sueldo de 500 pese- 
tas, y quedan obligados á aceptar el cargo en el 
plazo legal, pues de no hacerlo así se entiende que 
renuncian su derecho para lo sucesivo. Á este etec- 
to, en la Dirección general se llevará un libro regis- 
tro de interinos que no hubiesen aceptado el cargo 
en propiedad, vara su exclusión en concursos suce- 
sivos. Por resultas de este concurso no se podrán 
expedir segundos nombramientos. La única circuns- 
tancia de preferencia es la suma total de servicios 
interinos ó de substituto, y en igualdad de condi- 
ciones se tendrá en cuenta: 1. mayor tiempo de 
servicio dentro de la misma escuela desde la que se 
solicita, ó dentro de la misma localidad; 2.” haber 
desempeñado escuela obtenida por oposición sin nota: 
desfavorable; 3. mayor tiempo de servicios interi- 
nos, en totalidad, desde el primer nombramiento: 
4.* oposiciones aprobadas; 5.” superioridad de títu- 
los; 6.” notas favorables de inspección; 7.” ser hijo 
ó hija de maestro ó maestra de escuela »acioual. Las 
vacantes anunciadas que resulten desiertas se agre- 
garán á la oposición libre (arts. 7.%, 8.%. 9.%, 10.” 

y 11 de la R. O. de 20 de Noviembre de 1911 y 

39 del R. D. de 14 de Septiembre de 1902). 

b) Concurso de traslado. Tudos los años, y pre- 
cisamente durante el mes de Enero, se convocarán 
á concurso de provisión por traslado las escuelas que 
estén vacantes el último día del mes anterior y no 
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sean de las ane á la fecha del Reglamento de 25 de 
Agosto de 1911 tuviesen la dotación de 500 y 625 
pesetas. Este concurso se anunciará por término de 
veinte días por la Dirección general de primera ense- 
ñanza, ateniéndose á las siguientes reglas: 1.*Cuan- 
do se trate de proveer las direcciones de escuelas 
graduadas ó las regencias de las escuelas prácticas 


Le Maitre d'Ecole. 


Perd fouvent fon 
tems, d'Enfeigner 
les Parefleux « 

Négligens. 


Portada de un libro de texto de las escuelas francesas. (S. xv) 


agregadas á las normales, que son igualmente di- 
recciones de graduadas, vodrán solicitarlas por tras- 
lado los que ya desempeñen iguales cargos en otras 
localidades, y los que teniendo el título de maestro 
mormal ó superior, con arreglo al plan de estudios 
de 1901. reunan las condiciones que determina el 
artículo 11 del Real decreto de 25 de Febrero de 
1911,ó las de haber desempeñado durante tres años 
el cargo de maestro de sección de graduadas, haber 
ingresado en el magisterio por oposición y tener en 
el escalafón categoría superior 4 la de los maestros 
de sección en la graduada cuya dirección se provee; 
2.2 De no haberse solicitado estas plazas de direc- 
¡tores con las condiciones anteriormente expuestas, 
se proveerán mediante oposición restringida entre 
«maestros que con título superior figuren en el esca- 
lafón con categoría igual ó superior á las que ten- 
¿gan los maestros de sección en la escuela cuya di- 
rección trata de proveerse (arts. 18 y $5 1.* y 2.” del 
Reglamento de 25 de Agosto ya citado); 3.* Los 
maestros que figuren en las cinco primeras catego- 


rías del escalafón, sólo podrán solicitar por traslado" 


escuelas que se hallen establecidas en poblaciones de 
más de 40,000 almas; los de la sexta y séptima sólo 
podrán obtener, por este medio. escuelas estableci- 
das en poblaciones de más de 20,000 almas, sin lle- 
gará 40,000; y los que estén comprendidos en las 
«categorías octava y novena, sólo podrán solicitar 
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por traslado escuelas establecidas en poblaciones que 
no lleguen á 20,000 almas. Los aspirantes remitirán 
á las secciones administrativas de primera enseñanza 
á que corresponda la escuela en que sirvan, sus ins- 
tancias dirigidas á la Dirección general, en la forma 
que se señalará en la convocatoria, quedando supri- 
mida la propuesta que formulaban los Rectorados 
(art. 11 del R. D. de 18 de Octubre de 1913). 
Siendo el sueldo personal de los maestros, la obten- 
ción de una escuela por traslado no da derecho al 
aumento del sueldo que se dispute por escalafón, 
ni á reclamar mayor cantidad por retribuciones y 
material que la que las escuelas tuvieran asigna= 
das al ocurrir la vacante (art. 26 del Reglamento 
citado). 

e) Concurso de ascenso. El Reglamento de 25 
de Agosto de 1911 establecía en su artículo 27 el 
ascenso á plazas vacantes del escalafón por antigúe- 
dad ó méritos en la carrera; El Real decreto de 18 
de (ctubre de 1913 convierte el turno de méritos en 
una oposición restringida, concediendo, empero, par- 
ticipación á la antigiiedad en las vacantes hasta aho- 
ra reservadas á aquel turno. Según su artículo 1 
las vacantes que ocurran en el escalafón desde 1.9 de 
Agosto de 1913 se proveerán en la forma siguiente: 
las cinco primeras categorías (4,000, 3,500, 3,000, 
2,500 y 2.000 pesetas), por mitad al turno de anti- 
giiedad y al de oposición restringida; las de las cate- 
gorías sexta, séptima y octava (1,650, 1,375 y 
1,100 pesetas), siempre por antigiiedad, y las de 
1,000 pesetas, por oposición. en turno libre ó en tur- 
no restringido, conforme se ha dicho anteriormente. 
Los ascensos por antigiiedad se otorgarán en los meses 
de Abril y Octubre, sin previa petición de los inte- 
resados (art. 28 del Reglamento de 1911). Las opo- 
siciones para proveer la mitad de las vacantes de las 
cinco primeras categorías se verificarán en Madrid 
todos los años en el mes de Agosto. La convocatoria 
se publicará en la segunda quincena de Julio, y com- 
prenderá el número de vlazas vacantes de cada cate- 
goría, ocurridas hasta el 31 de Mayo anterior. res- 
tando aquellas que se adjudiquen por solicitarlas los 
maestros con derecho á reingreso. Sólo pueden to- 
mar parte en estas oposiciones los maestros siguien- 
tes: para plazas de 4,000. pesetas, los que lleven 
cuatro años de servicios en las categorías 2.? y SAA 
para las de 3.500, los que lleven tres años de ser- 
vicio en las categorías 3.* y 4.*; para los de 3,000 
pesetas. los que lleven tres años en las categorías 
4.2 y 5.*%; para los de 2,500, los que lleven dos en 
la 5.2 y 6.*, y para los de 2,000 pesetas, todos los 
que figuren en el escalafón como maestros propieta- 
rios y lleven dos años de servicio en las respectivas 
categorías. (Una R. O. de 20 de Octubre de 1913 
deja en suspenso la exigencia de estas condiciones 
de tiempo durante los tres primeros años de la vi- 
gencia del R. D. de 18 de Octubre.) Eu todo caso 
se precisa, además, no fignrar en el escalafón con 
derechos limitados. Las oposiciones comprenden un 
ejercicio teórico (contestando por escrito á un tema 
de pedagogía y otro de las demás asignaturas que 
integran el grado superior de la carrera del magis- 
terio) y otro práctico, realizándose éste en una de 
las escuelas públicas nacionales de Madrid. Las opo- 
siciones para todas las vacantes Se verificarán ante 
un solo tribunal, cuya composición determina la 
Real orden de 20 de Octubre de 1913. Terminados 
los ejercicios, se hará por separado la clasificación 
de los opositores, y si resultara desiertu alguna de 


” 
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las vacantes se proveerá por antigiledad (arts. 3.2 4 


10 del R. D. de 18 de Octubre de 1913). 

d) Concurso de reingreso. 
un modo indirecto por el Real decreto de 18 de Oc- 
tubre va citado, el cual dispone que los que tengan 
derecho al reivgreso en las vacantes que ocurran en 


las cinco primeras categorías podrán solicitarlo de la 


Dirección general en el plazo de quince días, á par- 


tir de la fecha de la publicación de la lista de estas 


vacantes (segunda quincena de Junio) en la Gaceta, 


las cuales serán segregadas de las que salieran á 
oposición ($ 2.%, art. 3.9). Los maestros con derecho 
al reingreso en las restantes categorías podrán soli- 
citarlo en los meses de Marzo y Septiembre, y las 
plazas que se les adjudiquen serán segregadas del 


total de vacantes destinadas á la antigiiedad (art. 5.9). 
3.2 Fuera de concurso. 


hacer uso de este derecho más que una sola vez un 


solo cónyuge, quedando suprimida la preferencia que 
tenían en concurso (art. 45 del Regiamento de 25 de 


Agosto de 1911). 


También se autorizan las permutas de escuelas 


entre maestros, á condición de que éstos figuren en 
la misma categoría, no exceda ninguno de treinta y 


ocho años de edad, no estén sujetos á expediente gu- 
bernativo y no hayan tenido permuta en los cinco 


años anteriores (art. 44). 


Las escuelas sostenidas con fondos de obras pías 


ó de fundaciones benéficas, se considerarán divididas, 


para los efectoz de su provisión, en dos grupos: es- 
cuelas sometidas á las disposiciones generales, y es- 


cuelas sujetas á cláusulas fundacionales especiales, 


Las primeras se acomodarán en su provisión al régi- 
men de las escuelas nacionales de enseñanza prima- 
ria y las segundas á lo establecido en las disposicio- 


nes de la fundación (V. Escuelas de Patronato). 


Finalmente, y por Real decreto de 7 de Febrero de 


1913, se dispuso la supresión del certificado de ap- 
titud para desempeñar escuelas, establecido por Real 
decreto de 6 de Junio de 1900. 

B” Escuelas privadas de primera enseñanza y Es- 
cuelas domésticas. La ley de Instrucción de 9 de 
Septiembre de 1857 dedica el título II de su sen- 


ción II á los establecimientos privados, definiendo és- 


tos, en su artículo 148, como los dirigidos y costeados 
por personas particulares, sociedades y corporacio- 


nes, y disponiendo que todo el que tenga veinte años 


y título para ejercer el magisterio pueda dirigir una 
escuela particular de esta clase (art. 149), así como 
que las sociedades y corporaciones podrán establecer 
escuelas con la autorización del Gobierno, y tam- 
bién, mediante este requisito, los institutos religio= 
sos legalmente establecidos en España (arts. 152 y 
153). La necesidad de título para el ejercicio de la 
enseñanza primaria ha sido suprimida por el Decreto 
de 14 de Octubre de 1868, el cual declaró libre 
dicha enseñanza, disponiendo que todos los españo- 
les puedan ejerceria y establecer escuelas sin necesi- 
dad de título ni autorización previa. De conformidad 
con esta tendencia, el Decreto-ley de 29 de Julio de 
1874 añadió que los fundadores, empresarios ó di- 


- rectores de establecimientos privados de enseñanza 


podrán adoptar con entera libertad Jas disposiciones 
que juzguen más conducentes á su buen régimen li- 


Ha sido suprimido de 


Los maestros consortes 
podrán pasar fuera de concurso de traslado con oca- 
sión de vacante no anunciada á la escuela de la lo- 
calidad en que sirva el otro cónyuge, siempre que 
ambos figuren en la misma categoría del escalafón ó 
el solicitante en la inmediata superior, no pudiendo 
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terario y administrativo; el Gobierno únicamente se 
reserva el derecho de inspeccionarios en cuánto se 
refiere á la moral y á las condiciones higiénicas, y 
el de corregir, en la forma que los reglamentos pres- 
criben, las faltas que en estas materias se cometan 
(art. 7.2 del Decreto-ley de 29 de Julio de 1874. 
Alterado este artículo por disposiciones posteriores, 
así como al organizarse por R. D. de 18 de No- 
viembre de 1907 la inspección de primera enseñan- 
za, ha sido puesto de nuevo en todo su vigor, con 
expresa derogación de todo lo que á él se oponga 
por virtud del R. D. de 3 de Febrero de 1910). 
A su vez el Real decreto de 1.% de Julio de 1902 
ha derogado la no necesidad de la autorización pre- 
via. La constitución de la Monarquía (30 de Junio 
de 1876) establece, que todo español puede fundar 
y sostener establecimientos de instrucción y de edu- 
cación con arregló á las leyes (art. 12). 

Por virtud de todo ello, tanto los individuos como 
las sociedades y corporaciones, así como las institu- 
tos religiosos, pueden establecer libremente escuelas 
primarias sin necesidad de que se posea el título de 
maestro (salvo, como veremos, para las escuelas de 
párvulos), bastando la calidad de español en el fun- 
dador (R. O. de 7 de Noviembre de 1904); pero de- 
biéndose de cumplir ciertos requisitos previos, que 
indicamos á continuación, y que señala el Reai de- 
creto de 1. de Julio de 1902 (aclarado por la 
R. O. de 1. de Septiembre de 1902 y 7 de No- 
viembre de 1904), el cual concede al ministro de) 
ramo la inspección de los establecimientos de ense- 
ñanza no oficial. Define este Real decreto los esta- 
blecimientos públicos de enseñanza no oficial, dicien- 
do que son los sostenidos por personas particulares, 
sociedades, corporaciones ó asociaciones, aun cuando 
reciban subvención, auxilio ó donativo del Estado,. 
la provincia ó el municipio. Los que deseen fundar 
ó sostener establecimientos de esta clase deben, un 
mes por lo menos antes de abrirlos, ponerlo en co- 
nocimiento del director del Instituto general y técni- 
co, acompañando: dos copias, en papel simple, de la 
instancia: tres ejemplares del reglamento por que se 
ha de regir el establecimiento, y otras tres de los es 
tatutos aprobados si se tratase de sociedades ó. corpo- 
raciones de cualquier clase que sean; un plano, tam- 
bién por triplicado, del local donde se haya de dar: 
la enseñanza, con nota explicativa del mismo, y un: 
informe de la autoridad local haciendo constar que el 
local no se opone á las ordenanzas municipales, en 
cuanto á las condiciones de salubridad, seguridad é 
higiene del edificio y que se ha cumplido lo precep= 
tuado en la Real orden de Gobernación de 23 de Ju- 
lio de 1901 (referente á los lugares destinados á des- 
agiies). En la solicitud se hará constar el lugar y 
local en que se ha de establecer la escuela y el nom- 
bre del director, acompañando además: un cuadro de 
las enseñanzas, que comprenda el número, nombre 
y orden de las asignaturas que hayan de explicarse, 
y un catálogo de los gabinetes y de todo el material 
científico, si lo tuviere; los documentos de filiación 
del director, entre los que seincluirá el certificado. 
de buena conducta y residencia, expedido por la: 


“autoridad municipal, del lugar donde haya residido: 


los tres últimos años, así como de los títulos que 
posea. Todos los documentos han de presentarse por 
triplicado (arts. 1.%, 2.% y 4.0, En el acto de la 
presentación de los documentos se devolverá al in- 


teresado uno de los ejemplares con la firma del di-- 
rector y sello del Instituto. Si-los: documentos no 
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reunen las condiciones requeridas, serán devueltos 
al interesado en el plazo de ocho días, y si el detec- 
to es insubsanable en ese plazo, se puede prorrogar 
ocho días más (arts. 5.? y 6.?%). El director del 1ns- 
tituto, dentro del tiempo antes fijado, remitirá la 
instancia y los documentos indicados en segundo 
término para su inserción en el Boletin oficial de la 
provincia, dando un plazo de quince días para re- 
clamaciones en contra de la apertura por razones 
de moralidad, buenas costumbres ó higiene. Den- 
tro de este plazo examivará los demás documen- 
tos y pedirá informes al delegado de medicina y al 
inspector de primera enseñanza (art. 7.%). Termi- 
nada la instrucción del expediente se cursará al 
rectorado respectivo; transcurrido el plazo de un 
mes sin que: haya recaído resolución, el estableci- 
miento podrá abrir su matrícula (art. 9.%). Los es: 
*tablecimientos de enseñanza primaria no podrán re- 
cibir subvención del Estado, la provincia ó el 
municipio si sus directores ó maestros no poseen el 
título que acredite su capacidad (art. 12). En todos 
los establecimientos de enseñanza no oficial se lleva- 
rá, bajo la inmediata responsabilidad del director, 
un registro especial, en el cual constarán el nombre, 
apellido, edad, pueblo de nacimiento, fecha de en- 
trada y salida en el establacimiento y antecedentes 
académicos, de los profesores, auxiliares y alumnos: 
además, se anotarán cuantas observaciones y cir- 
cunstancias convengan ó determinen los reglamen:- 
tos. Este registro estará siempre á disposición de la 
inspección oficial, y los rectores ó funcionarios en 
quienes deleguen esta facultad, lo autorizarán todos 
los años antes de abrir el curso (art. 15). El direc- 
tor está obligado á dar cuenta, dentro del plazo de 
ocho días, de los cambios de domicilio del estable- 
cimiento, presentando en la forma antes iudicada los 
planos del nuevo local. Los establecimientos priva- 
dos quedan también sujetos á la inspección enco- 
mendada á las autoridades académicas, y á suminis- 
trar sus directores los datos estadísticos que se les 
pidan. Para lo primero deberán tener libros de vi: 
sitas, en el cual harán constar así las ordinarias 
como las extraordinarias que se verifiquen (arts. 20, 
22 y 23). Se pueden imponer penas disciplinarias 
para castigar las faltas en estos establecimientos 
(multa, suspensión ó inhabilitación de uno á seis 
meses; art. 26). Las corporaciones religiosas desde 
hace muchos años vienen sosteniendo centros de 
enseñanza amparados en las leyes vigentes. La ins- 
titución que ha gozado de mayores privilegios fue- 
ron las Escuelas Pías, por más que ha habido varias 
alternativas acerca de este punto, ya que, recono- 
cidas en un principio como escuelas nacionales, se 
dispuso que las que se sreasen luego se considerasen 
como privadas (R. O. de 27 de Julio de 1859), re- 
integrándoseles en su primitivo derecho por Real 
orden de 27 de Febrero de 1879; pero se les hizo 
extensivo el Real decreto de 1. de Julio de 1902 
por Real orden de 10, de Septiembre de 1903, así 
como á las escuelas de los otros institutos reli- 
giosos. TA 
Por Real orden de 18 de Julio de 1911 se dispu- 
so: que las escuelas de párvulos no oficiales se de- 
dicarán exclusivamente á los niños comprendidos en 
este período de la edad escolar; que su tramitación 
de apertura se ajustará al Real decreto de 1.” de Ju- 
lio de 1902 aclarado por e) de 1.” de Septiembre del 
mismo año; que á su frente podrá figurar como em- 
presario ó director un maestro habilitado como tal, 


pero que la educación y servicio inmediato de los 
párvulos correrá precisamente á cargo de maestras, 
por lo cual se presentará oportunamente el cuadro 
de profesoras á la aprobación de las autoridades aca- 
aémicas; y por último, que los textos y enseñanzas 
procurará acomodarse en lo posible á las que sumi- 
cistra el Estado en las escuelas públicas similares, 

Las escuelas privadas están sometidas á la inspec- 
ción oficial, que se concretará á las condiciunes hi- 
giénicas de los locales y á impedir cuanto sea 
contrario á la moral, á la patria ó á las leyes 
(art. 1.2 de los R. D. de 3 de Febrero de 1910. 
Una R. O. circular de esta misma fecha, obra del 
señor Moret, ha autorizado la existencia en España 
de las escuelas privadas laicas, considerando como 
tales aquellas en que no sea obligatoria la enseñan- 
za de la religión católica ni de ninguna otra; nero á 
condición de que en ellas no se ataque á lo que debe 
ser sagrado é inviolable, según las leyes, ni se haga 
lo. que esté penado en el Código). 

Con objeto de que el Gobierno pudiera hacer efec- 
tiva, cuando lo creyera conveniente, la inspección 
en lo concerniente á moral é higiene, así como para 
la reunión de datos estadísticos mediante los cuales 
pudiese ser conocido el desarrollo de la cultura de- 
bido á la iniciativa privada, se creó, por circular de 
16 de Febrero de 1894, en la Dirección general, un 
Registro general de escuelas privadas de primera ense- 
ñanza. En su virtud, los individuos, - corporaciones 
ó asociaciones que creen establecimientos de ense 
ñanza están obligados, en el plazo de ocho días, des- 
pués de su apertura, á ponerlo en conocimiento de 
la Dirección general por conducto del inspector pro- 
vincial. Se presentará una nota duplicada en que 
consten: nombre y apellidos del director ó fundador, 
señas del edificio ó local, expresando si las escueias 
serán de párvulos, elementales, ó superiores, de ni- 
ños ó niñas, ó de adultos, si la enseñanza será ó no 
gratuita y máximo de alumnos que puede contener 
la escuela; y si se trata de una sociedad ó corpora- 
ción se determinará, además, el nombre del presi- 
dente. Esta nota se entregará al inspector si se abre 
la escuela en la capital de la provincia, y al alcalde 
si es en cualquiera otra población, para que éste lo 
remita al inspector, Este registro se lleva actual- 
mente en la sección de estadística del ministerio de 
Instrucción pública, conforme dispuso. el Real de- 
creto de 1.? de Julio de 1902. 

Se entiende por enseñanza doméstica la que reci- 
ben los alumnos en la casa donde habitan, no sien- 
do de pensión. Se considerará casa de pensión aque- 
lla donde vivan más de cuatro alumnos que no 
tengan parentesco entre sí ni con el cabeza de fa- 
milia. La enseñanza doméstica no está sujeta á ins- 
pección oficial (art. 8 del Decreto-ley de 29 de Julio 
de 1874). ; 

B) Inspección de las escuelas de primera ense- 
ñanza. Tiene por objeto ejercer la vigilancia sobre 
las escuelas públicas y privadas á fin de que las pri- 
meras cumplan su misión y las segundas no contra- 
vengan á las prescripciones de carácter higiénico, 
moral y cívico, proponiéndose también llevar á las 
escuelas nacionales la orientación pedagógica del 
ministerio de Instrucción, informar á éste sobre el 
estado de la enseñanza y proponer las reformas con- 
venientes para su régimen. 

La ¡ey de 1857 atribuye al Gobierno esta inspec- 
ción, añadiendo que en lo relativo á materias reli- 
giosas corre la misma á cargo de los diocesanos, 
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ordenaudo á las autoridades que no se les pongan 
impedimentos para que tanto en los establecimien= 
tos públicos como privados puedan velar sobre la 
pureza de la doctrina, de la fte y de las costumbres y 
sobre la educación religiosa de la juventud, y que 
cuando dichos diocesanos observen que en los textos 


ó explicaciones se emiten doctriuas perjudiciales á la 


educación religiosa de la juventud, aen cuenta al 
Gobierno para el oportuno expediente, oyendo al 


Consejo de Instrucción y consuitando, si se creyere 
necesario, al de Estado y á otros prelados (arts. 294 


y 296). La misma lev establece que el Gobierno vi- 
gilará la primera enseñanza por medio de sus ins- 
pectores especiales y generales (art. 297), determi- 


nando en líneas generales la organización de esta 


inspección (arts. 288 y 307), que desarrolló el títu- 


lo VI del Reglamento general para la administra- 
ción y régimen de la Instrucción pública de 20 de 
Julio de 1859. El Real decreto de 21 de Agosto de 
1885 creó un cuerpo de inspectores de escuelas de 


primera enseñanza, determinando su organización, 
derechos y funciones, lo que hizo nuevamente el 
Real decreto de 30 de Marzo de 1905, dejado en 
suspenso por el de 18 de Agosto siguiente y que fué 
reemplazado por el de 18 de Noviembre de 1907. En 
la actualidad está vigente el Real decreto de 5 de 
Mayo de 1913, que ha reorganizado la inspección de 
primera enseñanza y su funcionamiento, constitu= 
vendo un cuerpo de inspectores con tres clases de 
éstos (natos, especiales y profesionales, estos últimos 
distribuídos en la Inspección central y en la provin- 


cial) y otorgándoles mayores atribuciones é indepen- 


dencia de las Juntas provinciales y municipales. 
Para más detalles, véase InsPECCIÓN (Inspección de 
Primera enseñanza). Añadiremos aquí solamente que 
el Real decreto de 4 de Septiembre de 1908 deter- 
mina las zonas de inspección en que se divide el te= 
rritorio de la Península, y que la Real orden de 7 de 
Marzo de 1910 (derogatoria de la circular de 11 de 
Julio de 1908) ha resuelto algunas dudas sobre á 
quién corresponde la inspección de las escuelas gra- 
duadas anejas á las normales. h 
Además de esta inspección técnica, existe otra me- 
dico-escolar creada por Real decreto de 16 de Junio 
de 1911 y que ha sido reorganizada por otro de 20 
de Septiembre de 1913. Esta inspección corre á 
cargo de un cuerpo de médicos y odontólogos de- 
pendientes de la Dirección general de primera ense- 
hanza y se refiere á la higiene de los locales, estado 


sanitario de los alumnos, educación sanitaria en las' 


escuelas, higiene de la boca, medidas de índola hi- 
giénica que deben adoptarse para la reglamentación 
de la enseñanza, etc. V. InsPEccIiÓN (Inspección me- 
dico-escolar). 

C) Organización administrativa de la primera en- 
señanza. Fué determinada en sus líneas generales 
por la ley de 1857, cuyos preceptos han sido com- 
pletados por disposiciones particulares referentes á 
los distintos organismos. En este lugar procede in- 
dicar solamente que el gobierno superior de la pri- 
mera enseñanza corresponde al ministerio de Ins- 
trucción pública (V. España y MINISTERIOS), y que 
la administración central está á cargo de la Direc- 
ción general de primera enseñanza (V, Dirección, 
t. XVIII, primera parte, págs, 1,441 y 1,449), así 
como en la esfera central y con carácter consul- 
tivo existe el Consejo de Instrucción pública, á cuya 
sección primera se incorporó en 8 de Junio de 1910 
la Junta central de primera enseñanza (V, ConszJo, 
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t. XIV, págs. 1,399 y 1,400; el R. D. de 7 de Fe- 
brero de 1914 ha dispuesto que la Comisión perma= 
nente de este Consejo desempeñe sus funciones in- 
dependientemente de la especial de codificación). 
Las autoridades secundarias en el ramo son, por su 
orden jerárquico: 1. Los rectores de las universida- 
des en los distritos universitarios, á los que corres- 
ponde cumplir y hacer cumplir las disposiciones le- 
gales y órdenes emanadas de la superioridad y son 
los jefes de todos los establecimientos de Instrucción 
pública que hay en el distrito, estando asistidos de 
un Consejo universitario que entiende en los expe- 
dientes gubernativos formados contra maestros por 
faltas en el desempeño de su cargo; los rectores tie- 
nen algunas otras facultades especiales, algunas de 
las cuales quedan indicadas en el cuerpo de este ar- 
tículo; 2. Los gobernadores en las provincias y los 
aicaldes en los pueblos (los concejales no tienen de- 
recho á inspeccionar las escuelas, si bien recomien- 
da que no se les pongan impedimentos para visitar 
las la R. O. de 10 de Octubre de 1904), siendo 
auxiliados respectivamente, pero con cierta inde- 
pbendencia, por-las Juntas provinciales y locales de 
primera enseñanza. Éstas juntas han sido reorganiza- 
das por Real decreto de 5 de Mayo de 1913, que es 
el vigente en cuanto á ellas (V. JuxTa). Además, 
en cada capital de provincia existe una Sección ad- 
ministrativa de primera enseñanza, que depende di- 
rectamente de la Dirección general y está compues- 
ta de dos negociados y despacha directamente con 
el gobernador de la provincia los asuntos que á esta 
autoridad incumben y dependen de la sección, la 
cual, además, tiene otras atribuciones que determina, 
así como la organización, el título III del citado 
Real decreto de 5 de Mayo de 1913 (V, Sección); 
3. Existen, además, los delegados regios de prime- 
ra enseñanza (V. DeLkGaDO, t. XVII, pág. 1,407. 
debiendo añadirse que, á más de los en tal lugar 
indicados, se han creado en Castellón, Granada, 
Jaén, Málaga, Zaragoza, y últimamente por R. D. 
de 2 de Octubre de 1914, el de Canarias con resi- 
dencia en la Laguna. A esta última delegación. 
cuya autoridad no se extiende á la Gran Canaria, se 
han transferido todas las atribuciones que sobre los 
establecimientos de instrucción de las Islas tenía el 
recto: de la universidad de Sevilla.) 


S 3.” — Bibliografia 


Aparte de las obras de carácter general indica- 
das en la bibliografía de los artículos PgpagoGía é 
InstruccióN, son de citar las siguientes: - 

a) Construcción. mobiliario y material: H. Bau- 
din. Les constructions scolaires en Suisse (Ginebra, 
1907); Heary Barvard, School Architecture (Nueva 
York, 1854); S. Blattner, Veue Schulbauten, etc. 
(Francfort. 1893); Ch. Buls. Zíñe Construction of 
Primory Schools, en Proceedings of the International 
Conference on Education (London. 1884); Severance 
Burrage y H. Turner Bailey, Scñool Sanitation and 
Decoration (New York, D. C., Health and Company): 
E. Cacheux, Construction et organisation des créches, 
salles Pasiles, écoles. etc. (París. 1884); H. Cohn. 
Die Schulháuser und Schultische auf der Wiener 
Weltausstellung. Eine augenárztliche Studie (Breslau, - 
1874); R. Faber, Schulháuser fiv Stadt und Land 
(Leipzig, 1898); A. Geiser, Veuere stádtische Schul- 


húuser in Zúrich (Zurich, 1901): Francisco Giner, 


El edificio de la Escuela (1 vol., Madrid, Ins 


itución 
libre de enseñanza); doctor J. Gysel, 


—neue 
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Kantonschulgebiude in Schafhausen (1902); Hand- 
buch der Architektur, Schulbauwesen im Állgemeinen. 
Volksschulen und andere niedere Schulen, etc. (Stut- 
teart, 1903); C. Hintráger, Der Bau und die Ein- 
richtung von Schulgebiuden fir ¿fentliche Volks und 
Búrgerschulen (Vieva, 1887); C. Hintráger, Das 
moderne Volksschulhaus Der Bau und die innere Ein» 
richtung desselben in technischer und hygienischer Be- 
ziehung (Viena, 1902); C. Hintráger, Die Volksschul- 
Bauten in Normwegen (Viena, 1896); C. Hintráger. 
Volksschuthiuser in Schweden, Dinemark und Finland 
(Darmstadt, 1895); C. Hintráger, Volksschulháuser 
in Oesterreich-Ungarn, Bosnien und Herzegowina 
(Stuttgart, 1901); F. Jareño y Alarcón, Memoria fa- 
cultativa sobre los proyectos de escuelas de instrucción 
primaria: R. Klette, Der Baw und die Einrichtung 
der Schulgebáude (Carlsruhe, 1886); Leray y Labey- 
rie, Guide pratique de la construction des écoles (Pa= 
rís, 1901); F, Leray y A. Marchana, Manuel admi- 
nistratif a Dusage des architectes, maires, administra- 
teurs, agents-voyers et constructeurs (París, 1905); 
Liga de la enseñanza (Bélgica), L'école modéle (Bru- 
selas, 1880); Fedor Lindemann, Das kúnstierisch 
gestaltete Schulhaus (Leipzig, 1904); Ludwig y Huls- 
sner, Neuere «Schulháuser, etc. (Stuttgart, 1893); 
Ministerio de Instrucción pública (Dirección gene - 
ral), Arquitectura escolar. Instrucciones (Madrid, 
1912); Museo Pedagógico Nacional, Votas sobre 
construcción escolar (Madrid, 1911); Gilbert Morri- 
son, The Ventilation ana Warming of School Buildings 
(New York, 1892); Vatural and Artificial Methods 
of ventilation (London, 1899); C. Narbel, Recherches 
sur Déclairage naturel dunms les écoles de Neuchátel 
(Vevey, 1894); Félix Narjoux, Les écoles publiques. 
Construction et installation: Félix Narjoux, Lcoles 
primaires et salles Vasile. Construction et installation 
¡París, 1888); S. A. Nonus, Les bátiments scolaires: 
location, construction, approbation, materiel, etc. (Pa- 
rís, 1884); G. Petit y M. Lambert, Constructions 
scolaires. en el Recueil des Monographies Pedagogi- 
ques, publiés 4 Poccasion de Y Exposition universelle 
de 1859 (París, 1889); E. Schimpf, Die seit 1870 neu 
erbauten Schulháúuser Basels (Basilea, 1887); doctor 
Eduard Schmitt, Aandbuch der Architektur, en Vier- 
ter Teil (Stuttgart, 1903); M. Spanier, Kúnstleri- 
scher Bilderschmuck fir Schulen (Hamburgo. 1900): 
W. Zwez, Das Schulhaus und dessen innere Einrich- 
tung (Weimar, 1864); P. Planat, Construction »t 
aménagement des salles U'asiles el des maisons d'école 
(París, 1882-1883); H. Reese, Die neueren Schul- 
húuser der Stadt Basel (Zurich, 1902); Enrique Ma- 
ría Revullés y Vargas, Disposición, construcción y 
mueblaje de las escuelas públicas de instruccion prima- 
ria (1 vol., Madrid); E. Cardot, Tratado de mobilia- 
rio escolar. Historia de la mesa-banco (1 vol., Pa- 
rís); Bagnaux, El mobiliario de clase, el material de 
enseñanza y los museos escolares (1 vol., París); pro- 
fesor Ernst Vetterlein, Die Baukunst des Schulhau- 
ses (Leiozig, 1909). 

b) Higiene escolar: W. J. Abel, Scñoolhygiene 
(Londres, 1890); Pedro Alcántara, Tratado de Hi- 
giene escolar (1 vol.. Madrid); Annales suisses d'hy- 
giéne scolaire (Jahrbuch der Schweizerischen Gesell- 
schajt fir Schulgesundheitspflege) (Zurich, 1906); 
A. Baginski y O. Janke. Handóuch der Schulhygie- 
ne. etc. (Stuttgart. 1898): Bagisnky, Handduch d. 
Sehulkygiene (Berlín, 1910): E. Barthes, Manuel 
d'hygiéne scolaire, etc. (París. 1889); Banr. Moder- 
ne Schw'hygiene (Rerlín, 1911); C. Belin y P. Ma- 
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lot, Leude sur 1'hygiéne scolaire (París, 1881); F. A. 
Berra, La salua y la escuela (Montevideo, 1885); 
doctor L. Burgerstein y doctor A. Netolitzky, HZand- 
buch der Schulgesundheitspfege (Jena, 1902); Bur- 
gerstein, Handbuch d. Sehulhygiene (Berlín, 1912); 
Chantemesse y Mosny, /MAygiéne scolaire (París, 
1914): doctor Coindet, Considérations sur l'hygiéne 
scolaive, 4 propos d'un owvrage de M. le Dr. Gui- 
llaume, de Nenchátel (Ginebra, 1865); A, Collineau, 
D'hygiéne a l'école (París. 1899); doctor A. Combes, 
Résume a'hygiéne scolaire 4 Pusage des maitres eb 
maítreses des ecoles de la ville de Lausanne (Lausa- 
na, 1883); doctor A. Combes, Congrés «'hygiéne 
scolaire et de pedagogie physiologigue, 4 Paris. 1905 
(París, 1906); Delobel, Hygiéene scolaire (Paris, 
1913); doctor C. Lelvaille y doctor A. Brencq, 
Guia higiénica y médica del maestro (Badajoz, 1894); 
Angel de Diego y Cruz, Higiene de los niños duran- 
te el periodo escolar (1 folleto); Drigalski, Scáwi-= 
gesundheitspfiege (Berlín, 1913); Dufestel, Guide 
pratique du meédecin inspecteur des écoles (París, 
1892); M. F. Erisman, Aygiene scolaire. Projet 
d'une classe modéle (Bruxelles, 1876); doctor Fahr- 
ner, Das Kind und der Schultisch, die schlechte 
Baltung der Kinder und ihre Folgen (Zurich, 1865); 
doctor Fahrner, Fewilles suisses a'hygiéne scolaire et 
revue de la protection de U'enfance (Zurich, 1906); 
Eulenburg y Bach, Scánigesundheitsiehre, etc. (Ber- 
lín, 1891); Eulenterg. Schulgesundheitsleñre (Berlín, 
1909): H. Griesbach, Fesundheit und Schule (Leip- 
zig, 1902); L. Guillaume, Aygiéne scolaire (Ginebra, 
1865); L. Guillaume, Aygiéne wes écoles (París, 
1874); Otto Janke, Grundriss der Schulhygiene 
(Hamburgo y Leipzig, 1901); doctor. E. Javal, 
Eclairage diurne des écoles au point de vue de 'hy- 
giéne scolaire, en el Congrés International de V'en- 
seignement (Bruxelles, 1880); Axel Key, Schuihy- 
gienische Untersuchungen (Hamburgo y Leipzig, 
1889); Ludwig Kotelmann, Ueber Schulgesundheis- 
pfege (Múnchen, 1895); A. Labit y Polin, L'Aygiéne 
scolaire (2 vol., París. 1896); doctor Nicasio Ma- 
riscal, Higiene de la vista en las escuelas (Madrid, 
1888): doctor A. Mathieu, Z'Hyyiéne Scolaire (Pa= 
rís); Notter y Firth. 7%e Theory and Practice of 
Hygiene (Londres, 1914): profesor H. Chr. Nus- 
sbaum, Die Hygiene des Schulgebaudes (Hamburgo. 
1907); doctor Ost, Die Frage der Schuldygiene in 
der Stadt Bern (Berna, 1889); doctor A. Palmberg, 
Traité de U'hygiéne publique (París, 1891); A. Riant, 
Diygiene et Uéducation dans les internats (París, 
1877); doctor Riant, L'4ygiéne de Vécole, en las 
Conférences péedagogiques faites aus instituteurs dans 
" Baposition universelle de 1878 (Paris, 1879); 
A. Riant, Hygiéne scolaire, etc. (París. 1884); 
Rubner y Gruber. Handbuch d. Hygiene (Berlín, 
1912); W. J. Ruttmann, en BEinfúhrung in die 
Sehuinygiene fir Púdagogen (Baxreuth, 1912): 
Ed. Schaufelbuel, Zin modernes Schulñhaus. Schul- 
hygienische Studien (Baden, 1902): profesor Ed- 
ward R. Shaw. Scñool. Hygiene (New York. 1906); 
F. P. Súnico, Nociones de Higiene escolar (Buenos 
Aires, 1902); Emile Trélat, Quelles sont les princi- 
pales conditions hygiéniques ú4 observe dans la cons- 
truction des maisons d'école, en el Congrés interna- 
tional de Uenseignement. Bruwelles 1880. Rapports 
preliminaires. Discussions (Bruxelles, 1880); Truc 
v Chavernac, Hygiéne scolaire (París. 1913); doctor 
R. Wehmer. Encyklopádisches Handbuch der Schul- 
hygiene (Wien y Leipzig, 1904); S. Weil Mantou, 
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Hyyine a Pusage des écoles normales primaires (Pa— 
rís, 1906); Th. Wevl, Handouch der” Hygiene; 
Ch. Willy. Paygiéne de la vue dans nos écoles (Nen- 
chátel, 1891); Yanque, Grundriss d. Schulhygiene 
(Berlin, 1914), Fr, Zollinger, Bestredungen au, dem 
Gebiete der Schulgesundheitsofege und des Kinder- 
schutres (Zurich, 1901). 

Sobre hiyiene escolar se han celebrado diferentes 
Congresos internacionales: el Len Núrnberg (1904), 
el Il eun Londres (1907) y el Ill en París (1910). 
Además, la Ligue des Médecins et des familles pour 
Unygiéne scolaire ha organizado en París dos Con- 
gresos de Higiene escolar y Pedagogía fisiológica 
(1904 y 1906). 

ec) La primera enseñanza y las escuelas primarias 
en el extranjero: Félix Martí y Alpera, Por las es- 
cuelas de Europa (1 vol.); Wattenbach, Der Allge- 
meine deutsche Schulverein; doctor H. Neufert, Die 
Charlottendurger- Waldschulen (Berlín, 1906); Ham- 
burgische Schulsynode, Antrag der Schulsynode be- 
trefend Kinstlerischen Wandschmuck in den Schulen 
(Hamburgo, 1902); J. Delobel, Die Schulen in Nñ- 
remberg (Nuremberg, 1906); Versuche und Bryebnis- 
se der Lehrervereinigung fir die Pflege der Kúnstle- 
rischen Bildung in Hamburg (Hamburgo, 1901); 
H. T. Matthias Mever, Die Schulstátten der ZukunJt 
(Hamburgo y Leipzig, 1903); J. P. Múller, Die 
deutschen Schulen im Auslande (Breslau, 1885); Deut- 
sche Sehulen und deutscher Unterricht ion Auslan- 
de (Leipzig, 1901); Kapff, Die deutschen Schulen im 
Auslande (Berlín, 1902); Ministerio real húngaro de 
Cultos é Instrucción pública, Z'enseignement en Hon- 
gie (Budapest, 1900); Ezequiel Solana, La ense- 
ñanza primaria en Bélgica (1 vol., Madrid); Bulletin 
de la Ligue de l' Enseignement (de Bélgica, Bruselas, 
publicación periódica); Félix Narjoux, Les écoles pu- 
bliques en Belgique et en Hollande, en France et en 
Angleterre, et en Suisse. Les nouvelles écoles (4 vol., 
Paris); E. de Guirardin, De Vinstruction publique en 
France (París, 1842); Gréard, Education et instruc= 
tion, enseignement primaire, enseignement secondaire, 
enseignement supérieur (París, 1889); M. Gréard, 
La lévislation de Uinstruction primaire en France, 
depuis 1789 ú nos jours (París); Gobat y liunziker, 
Rapport sur. Exposition universelle de Paris en 1889 
(Viena, 1890); G. Goyau, Z'école d'aujourd hu 
(Paris, 1899); Luis Gobron, Legislation et jurispru- 
dence de Venseignement public et privé en France et 
en Algéris. Enseignement primaire (París, 1906): 
E. Birglin, De P'etablissement de Vécole primaire (Pa” 
rís, 1880); G. Compayré, Organisation pédagogique 
et léegislation des écoles primaires. Classement des éle- 
Des, programmes, emploi du temps, répartition des 
matiéres d'enseignement, preparation de la classe, 
Qiscipline, legislation et administration (París, 1890); 
F, Buisson, Rapport sur TVinstruction primaire d 
W Exposition universelle de Vienne en 1873 (París, 
1875); J. E. Bulloz, Z'¿ducation populaire et les 
chefs-Uoeuvre de Part; F. Lavergue, Les écoles 
et les oeuores municipales Venseignement, 1871-1900 
(París, 1900); F. Lavergne, Z'enseignement ú 1 Ex 
nosition universelle (París, 1900, y Lausana, 1901); 
F. Lavergne, Z'école primaire a 1 Exposition uni- 
verselle (París. 1900, y Sión, 1903): Ministerio de 
Instrucción pública y de Bellas Artes (Francia), Re- 


- rueil de monographies pedagogiques. publides ad Tocca- 


sion de l' Exposition universelle de 1889 (París, 1899); 
Ministerio de Instrucción pública y de Bellas Artes 
(Francia), Rupport sur Vorganisation et la situation de 
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Denseignement primaire public en France (París, 1900); 
Ministerio de Instrucción pública y de Bellas Artes 
(Francia). Le musée pédagogique. 1879-1904. Histori- 
que et régime actuel (Melun, 1904); Ministerio de 
lostrucción pública y de Bellas Artes (Francia), Le 
musée redagogique, son origine, son organisation, son 
objet, d'apres les documents oficiels (París, 1884); 
Ministerio de Instrucción pública y de Bellas Artes 
(Francia), Loi sur Porganisation de Pinstruction pri- 
maire en France (París, 1884); Engéne Rambert, 
Exposition universelle de Paris, 1876. Rapport sur 
la clusse 8. Education et enseignement supérieur (Zu- 
rich, 1879); Eugéne Rambert, Lecueil de monogra- 
phies pédagogigues, publiées 4 V'occasion de Y Beposi- 
tion scolaire suisse, a Genéve, en 1896 (Lausana, 
1896); A. Gindroz, Histoire de Uinstruction publique 
dans le Pays de Vaud (Lausana, 1853); Departa- 
mento federal del Interior. Statistique de 1'Instruc- 
tion publique en Suisse en 1871: primera parte, 
Législation sur Uinstruction primaire et secondaire; 
segunda parte, Statistique des écoles primaires et 
additions € la premiére partie, por Hermman Kinke- 
lin (Basilea, 1973-1875); J. J. Kummer, Histoire de 
Pinstruction publique dans le. canton de Berne (Berna, 
1874); Particle 27 de la Constitution fédérale et Vins- 
truction primaire en Suisse (Berna, 1878): A. Gue- 
bhart, Rapport sur Y Exposition scolaire, en 1878, pre. 
senté au Conseil 'Etat de Neuchátel (Neuchátel, 
1879); C. Grob, Statistique sur l' instruction publique 
en Suisse pour Pannée 1881; organisation, personnel 
enseignant, législation scolaire, etc. (Zurich, 1883); 
Departamento federal del Interior, Statistigue des 
ecoles suisses, por el doctor A. Huber; Departamento 
federal del Interior, Jaárbuch des Unterrichtsmesens 
in der Schweiz, por el doctor A. Huber (Zurich, 
1887-1894); O. Hunziker, Das schweizerische Schul- 
wesen (Zurich, 1893); H. Fazy, L'instruction pri- 
maire 4 Gendve (Ginebra, 1896); Foposition natio- 
nale suisse (Ginebra, 1896): Annales de Y école publique 
primaire neucháteloise (1897, Attinger, Neuchátel); 
F. Guex, Education ef instruction. Rapport presente 
au Haut Conseil Féderal sur le groupe 1 de 1 Exposi- 
cion universelle a Paris, 1900 (Lausana, 1903): 
F. Guex, L'école primaire a ! Exposition universelle 
de Paris, 1900; F. Guex, Histoire de TPinstruction 
et de Uéducation (Lausana y París, 1906); doe- 
tor R. Hotz, Das schweizerische Unterrichtsiwesen. 
Ein Ueberblik tiber die bedeutenderen ¿fentlichen und 
privaten Unterrichts- und Erziehungsanstalten der 
Schweiz (Basilea, 1904); Paul Ch. Stroelhin, Z'édu- 
cation en Suisse. Annuaire des écoles, wniversités, etc. 
(Ginebra, 1905); Ed. Vittoz, L'école nowvelle de 
la Suisse romande, a Chailliy-sur- Lausanne (Lausana, 
1906); Félix Clay, Modern Scñool Building. Ble- 
mentary and Secondary (Londres, 1906); Govern- 
ment of Iodia, Department of Education. Occasional 
Reports No. 6. Educational Buildings in India (Cal- 
enta, 1911); J. Clerc, Baposition de Chicago en 1893. 
Rapport sur D'étatde U'instruction populaire aux Etats- 
Unis (1894); W. R. Briegs. Modern American 
School Buildings (Nueva York. 1899): Annual Re- 
ports or Department 07 the Interior, 1902. Report or 
the Commissioner of Education for the Year 1902 
(Wáshington. 1903). yd 

d) Cuestiones generales; escuelas de párvulos y de 
adultos. instituciones complementarias y postescolares: : 


L. Wuarin, ¿'Etat et l'école ou les devoirs et les « 
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A. Hillebrand, L'école primaire raisonnés et pratique 
(Neuchátel, 1898); Alex Bain, La science de 'éduca- 
tion (París, 1904); Pablo Rousselot, La Escuela pri- 
maria (1 vol., París); Matilde Real y Mijares, La 
escuela de niñas (1 vol., Madrid); Hugues La Roux, 
Nos Alles; qwen ferons-nous? (París); Enrique Ma- 
rion, La enseñanza moral en la escuela primaria y en 
las Normales (1 vol., París); Lepage, Xducation 
esthétique ú D'école primaire (Bruselas, 1903); Parent, 
Kunsterziehung und Volksschule (Stuttgart, 1905); 
Max. Turmann, L'éducation populaire. Les ceuvres 
complémentaires de U'école (París, 1904); O. Greard, 
Bl espíritu de la disciplina en la educación, en la Me- 
moria presentada en la Academia de París (no dice 
el año); doctor F. A. Berra, Los premios y el vere- 
dicto escolar (1 folleto, Montevideo); doctor F. A. 
Berra, Los tipos de horario escolar (1 vol., Montevi- 
deo); Jacques Martín, Manuel pour les écoles d'en- 
seignement mutuel (Ginebra, 1823); Montesino, Las 
escuelas de párvulos; Institución libre de Enseñanza, 
Conferencias normales sobre la enseñanza de párvu- 
los, eu el Boletín de la Institución; José Bartomeu y 


Jimeno, Zas escuelas de adultos (1 vol., Barcelona); - 


G. Compayré, L'évolution intellectuelle et morale de 
Venfant (París, 1896); Angel de Diego y Cruz, Lo 
que son las escuelas graduadas (1 folleto); F. Gillman, 
Diálogos sobre el ahorro escolar (1 folleto, Madrid); 
Braulio Antón Ramírez, Instrucciones prácticas para 
las cajas de ahorro escolares en relación con las cajas 
de ahorro generales ó locales (1 vol., Madrid); Fran- 
cisco Giner, Campos escolares (1 vol., Madrid, Insti- 
tución libre de enseñanza); Museo Pedagógico de 
Madrid, Memorias sobre la primera y demás colonias 
escolares de Madrid que ha: realizado desde 1887 (1 fo- 
lleto); Ratael Torres Campos, Viajes escolares (1 fo- 
lleto); B. Subercaze, Paseos y excursiones escolares 
(1 vol., París); Hermann Goldammer, Metodo Froe- 
bel. El Jardín de niños. Dones y ocupaciones (2 to- 
mos, París); Julio Guilliaume, Jardines de niños. La 
Gimnástica de la primera edad. Juegos y ejercicios 
(1 vol., Bruselas); Brann, Brouwers y Docx, Gim- 
nástica escolar en Holanda, en Alemania y en los 
países del Norte (1 vol., París); C. H. Liedbeck. 
Manuel de gymnastique suédoise 4 Pusage des écoles 
primaires (Ginebra, 1895): doctor A. Kian, 11 sur- 
menage intelectual y los ejercicios físicos (1 vol., 
París); José H. Figueira, Los batallones escolares 
(1 vol., Montevideo). á 

e) Revistas: Das Schulhaus, revista mensual 
(Berlín); Das Schulzimmer, revista trimestral (Char- 
lotenburgo); Schmweizerische Bauzeitung, revista se- 
manal (Zurich); revista Die deutsche Schule im Áus- 
lande; Zeitschrift fir Schulgezundheitspfege, revista, 
director P. Stephani (Leipzig); revista Das Deutsch- 
tum im Auslande (Leipzig, desde 1882); Suple- 
mento de la revista mensual Das Deutschtum im 
Auslande (Leipzig, 1882); Internationales Archiv fir 
Schulhygiene, directores, dector A. Johannessen de 
Cristianía y el doctor Herm. Griesbach de Múlhan- 
sen (Miinchen); Z'Hyyiéne Scolaire, director A. Ma- 
thieu (París); Z' Educateur, revista pedagógica; /ma- 
gerie escolaire, L'art a P'école. Enseignement par les 
yeuz, publicación mensual (París). 

t) Sobre Legislación escolar española se han pu- 
blicado muy pocas obras. Merecen citarse, á pesar 
de ser bastante incompletas y estar ya anticuadas á 
causa de la constante variabilidad de la legislación 
en esta materia, los tratados Siguientes: Francisco 
Ballesteros, Nociones de Legislación de primera ense: 


ñanza (Málaga, 1912); A. Vidal Parera, Cu:so de 
Legislación escolar (1 vol., Granada, 1912). 


Il. — Escuetas TÉCNICAS Ó PROFESIONALES 
(Escuelas especiales) 


Con el nombre de escuelas se conocen, además de 
las primarias, aquellos centros ó establecimientos de 
instrucción en que sg enseña algún arte ó ciencia, ó 
se da preparación para determinadas carreras. En 
España estas escuelas se denomivaron especiales an- 
tes de la Ley de Instrucción pública de Y de Sep- 
tiembre de 1857, la cual borró tal denominación, 
sometiéndolas al régimen universitario, agregando 
uuas á los Institutos, otras á la Facultad de Cien= 
cias, y clasificando las restantes en superiores (de in- 
genieros de caminos, canales y puertos; de ingenie- 
ros de minas; de ingenieros de montes; de ingenieros 
agrónomos; de ingenieros industriales; de Bellas Ar- 
tes; de Diplomática, y del Notariado. Art. 47) y 
profesionales (de Veterinaria; de profesores mercan- 
tiles; de náutica; de maestros de obras, aparejado- 
res y agrimensores, y de maestros de primera ense- 
ñanza. Art. 61); pero el Real decreto de 9 de Octubre 
de 1866, mandó que las escuelas del Notariado, Di- 
plomática, de ingenieros industriales y profesores 
mercantiles, de Música v Declamación;, de Bellas Ar- 
tes, de Náutica y de Veterinaria, tomaran de nuevo 
la denominación de Escuelas especiales que tenían 
antes de la ley de 1857, y con posterioridad se ha 
aplicado también esta denominación á otras escuelas 
dependientes de distintos Ministerios (verbigracia, la 
de ingenieros de caminos, canales y puertos; de 
ayudantes de Obras públicas, ingenieros de montes 
y de minas, de agricultura, etc.), de modo que, en 
realidad, pueden considerarse como escuelas espe- 
ciales todas las técnicas y profesionales, excepto los 
Institutos generales y técnicos y las Universidades; 
y aun tratándose de Facultades se usó en lenguaje 
vulgar el llamar escuela á la Facultad, especialmen- 
te la de Medicina, que ocupaba edificio independiente 
del en que estaban instaladas el resto de las Facul- 
tades integrantes de la universidad. 

A continuación se indican las escuelas técnicas, 
profesionales y especiales que se han conocido y cono- 
cen en España, clasificándolas en tres grupos, según 
que pertenezcan al ejército, á la marina ó al orden 
civil. 

$ 1.2 — Marina 
A) Marina de guerra 


1. Escuela de Ampliación. Escuela, hace años 
clausurada, en la cual el personal de la Armada 
é ingenieros podían ampliar sus estudios. Fué re- 
glamentada por Keal orden de 28 de Febrero de 
1885. Después de esta fecha los que hacían dichos 
estudios, llamados estudios mayores, sin dejar de 
pertenecer al cuerpo general de la Armada, adqui- 
rían el título de ingeniero y artillero naval. V. Ma- 
RINA é INGENIERO. 

2. Escuela de Aplicación. 
decreto de Y de Mayo de 1900 para que en ella 
cursaran el último año de su carrera los alféreces 
de fragata alumnos. A la par podían en ella am- 
liar sus estudios los jefes y oficiales del cuerpo ge- 
neral de la Armada que lo desearan, adquiriendo el 
título de torpedista. Estaba instalada en el crucero 
Lepanto en el arsenal de Cartagena. Se cursaba: 
ampliación de electricidad, de artillería, de máqui- 
nas de vapor y los torpedos automóviles, defensas 
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submarinas y fortificaciones. También se especiali- 
zaban en electricidad y torpedos las clases subalter- 
nas de la Armada: condestables, contramaestres, 
maquinistas y obreros torpedistas. Actualmente está 
clausurada. 

3. Escuela de aprendices marineros. Fué esta- 
blecida por Real decreto de 22 de Octubre de 1902. 
Su objeto es obtener marineroe para los buques de 
guerra, idóneos para el desempeño de sus funciones á 
bordo. Es una de las escuelas que, dentro de sus mo- 
destos fines, ha dado mejores resultados. Estuvo ins- 
talada en la corbeta Villa de Bilbao, y actualmente 
lo está, además, en la Vautilus, en la cual hace 
cruceros anualmente. La edad de ingreso para los 
aprendices es entre catorce y diez y siete años, anun- 
ciánduse las convocatorias en todas las comandancias 
y ayudantías de marina. Para el ingreso es preciso 
presentar solicitud dirigida á los comandantes gene- 
rales de los apostaderos, y el orden de preferencia es- 


« tablecido reglamentariamente para la admisión de los 


candidatos es el siguiente: 1.” Hijos de clases subal- 
ternas de los distintos cuerpos de la Armada y cabos 
y Marineros que hayan quedado inútiles ó hayan su- 
frido heridas á causa de combate, naufragio, faenas 
marineras, etc.; 2.” Los hijos de las mismas clases 
que prestan servicio activo é inscritos disponibles; 
3.2 Los hijos de los de la reserva que hayan presta- 
do servicio activo: 4. Los hijos de sargentos, ca- 
bos y sargentos que se hallen en las condiciones del 
punto 1.9% 5. Los hijos de los anteriores que 
estén en servicio activo; (6. Los hijos de los de la 
reserva del ejército; 7. Los hijos de los inscritos 
de marina; 8. Los paisanos de la costa, y 9.2 Los 
paisanos del interior. La instrucción que reciben 
dentro de la escuela los aprendices marineros es la 
siguiente: Lectura y escritura, nociones de aritmé- 
tica, geometría y geografía, doctrina cristiana é 
instrucción militar y marinera. En la actualidad la 
escuela está instalada en la corbeta Vautilus, buque 
sólo de vela que fué por muchos años escuela de 
guardias marinas. Su comandante es un capitán de 
fragata, su segundo uno de corbeta, y los oficiales 
son un teniente de navío, ocho alféreces de navío. 
un contador y un médico. (V. el R. D. de 7 de Oc- 
tubre de 1914). 

4. Escuela de Artilleros de mar. Creada en su 
actual organización por Real orden de 27 de Mayo 
de 1904 con el objeto de dar instrucción teórica y 
práctica á los cabos de cañón de los buques de gue- 
rra. En realidad son dos escuelas, una en tierra 
(San Fernando), dedicada á la preparación prelimi- 
nar de los alumnos, y otra á bordo de un buque 
(antes el Vumancia y ahora el acorazado Pelayo) 
para completar prácticamente la instrucción. Los 
que tienen derecho á ingresar en la primera de di- 
chas escuelas son los individuos de edad comprendi- 
da entre diez y ocho y veintitrés años y por el 
orden de prelación siguiente: 1.% Cabos de mar y 
marineros procedentes de aprendices marineros; 
2.? Cabos de mar y marineros en servicio acti- 
vo; 3.” Cabos y soldados de infantería de marina; 
4." Inscritos de marinería; 5, Cabos y soldados 
del ejército; 6. Paisanos. Las instancias se dirigi- 
rán á la autoridad de Marina, acompañadas de par- 
tida de nacimiento, permiso de padre ó tutor si es 
preciso y certificado de buena conducta para los 
paisanos. Los admitidos reciben el nombre de apren- 
dices artilleros. En la escuela están dos años v estu- 
dian nociones de aritmética, geometría y mecánica, 
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ordenanzas del Ejército y Armada, ejercicios milita- 
res, ideas generales sobre el material de artillería y 
práctica del tiro al blanco. 

En la £scuela practica, llamada de cabos de ca- 
ñón, se amplían dichos estudios y practican cons- 
tantes ejercicios de tiro al blanco. Los aprobados se 
llaman cabos de cañón y disfrutan una bonificación 
sobre su sueldo de un 20 por 100, 

5. Escuela especial de Ingenieros de la Armada. 
Ha sido creada, en el Ferrol, en substitución de la 
antigua Academia de Ingenieros de la Armada, crea- 
da en 1885, por Real decreto de 15 de Octubre da 
1914, que organiza dicha carrera. V. INGENIERO y 
MarINa. 

6. Escuela de Maguinistas de la Armada. Es- 
tablecida por Real decreto de 27 de Noviembre de 
1890 para que los maquinistas subalternos pudieran 
adquirir los conocimientos de maquinistas mayores. 
Se halla instalada en el Ferrol. V. MAQUINISTAS DE 
LA ÁRMADA. 

7. Escuela Naval. Creada por Real decreto de 
18 de Septiembre de 1844, con el nombre de Cole- 
gio naval militar, llevó, desde 10 de Septiembre de 
1869 el título de Escuela naval flotante (que se inau- 
guró en 1.? de Enero de 1871 en la fragata Prince- 
sa de Asturias). En la actualidad existe la Lscuela 
naval militar en el apostadero de Cádiz, cuyas buses 
se han establecido por Real decreto de 1.? de Febre- 
ro de 1912, Esta escuela tiene por objeto dar la en- 
señanza protesioal para llegar á ser alférez de navío. 
V. Guarbia Marina y Marixa (Marina de Guerra). 

'B) Marina mercante. Para ella existen lag: 

Escuelas de Náutica. Establecidas por Real de- 
creto de 1850 y Real order de 7 de Enero siguien= 
te, han sido reorganizadas últimamente por Real 
decreto de 16 de Septiembre de 1913 (completado 
por R. O. de26 de Enero de 1914). Según estas dis- 
posiciones, existen escuelas de náutica en la Coruña, 
Gijón, Santander, Bilbao, Bermeo, Lequeitio, Plen= 
cia, Santurce, Algorta, Barcelona, Palma de Ma- 
llorca, Valencia, Alicante, Málaga, Cádiz y Santa 
Cruz de Tenerife. En estas escuelas se dan los estu- 
dios para obtener los títulos de patrón de cabotaje, 
piloto y capitán de la marina mercante, maquinista 
naval, constructor naval, perito arqueador. patrón 
de pesca costera y capitán de pesca de altura; pero 
no en todas ellas se dan tales enseñanzas completas. 
Para más detalles, V. NÁurica. 

$ 2.” — Milicia 

1. Escuela central de artificieros. Pertenece al 
Cuerpo de artillería. Su fundación data de 1894. Se 
halla establecida en la Pirotecnia de Sevilla y tiene 
por objeto proporcionar á los artificieros de pieza la 
instrucción necesaria para poder optar á las vacantes 
de artificiero de las secciones de obreros y á las de 
maestro de taller artificiero del personal pericial de 
artillería. La enseñauza para los aspirantes de la pri- 
mera categoría se reduce á un curso de un año y 
comprende conocimientos de aritmética, geometría 
y pirotecnia, así como del material de guerra regla= 
mentario, y prácticas de taller. carga y descarga de 
proyectiles, confección de cartuchos, etc. Los aspi= 
rantes á maestros de taller que después de su exa= 
men son considerados aptos por la junta del estable- 
cimiento, continúan en la Escuela.an año más, 
ampliando sus conocimientos de pirotecnia y estu= 
diando 'además física y química en el In 
2.* enseñanza, después de lo cual pasan, 
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examen, á cubrir las vacantes de su clase que ocu- 
rran en los establecimientos á cargo del Cuerpo de 
artillería, 

2. Escuela Central de Tiro del Ejército. Fué 
reglamentada en lá de Octubre de 1835. El ar- 
tículo 16 del Real decreto de 10 de Febrero y el 75 
del de 29 de Agosto de 1893 conservan esta escuela 
y declaren afecta á ella una compañía de tren, al 
mando de un capitán de artilleria y dos tenientes 
ael cuerpo de tren, para facilitar los transportes 
necesarios. Esta escueia tiene por objeto difundir 
el estudio, práctica y enseñanza del tiro en las tres 
armas de combale, extendiéndose su esfera de ac- 
ción á todo cuanto se relaciona directamente con 
tan importante elemento de combate. Está dirigida 
por un general de brigada y se compone de cuatro 
secciones, de las cuales las dos primeras correspon= 
den al arma de artillería, la tercera á la de infante- 
ría y la cuarta á la de caballería. (V. para más por- 
menores los epígrafes respectivos.) 

3. Escuela de aspirantes á cabos. Fué esta- 
hlecida por Real decreto de Y de Uctubre de 1889 
que la organizó; pero la Real orden de 14 de Enero 
de 1890, en vez de una sola escuela común para 
todas las armas generales, como parece establecía 
el anterior Real decreto, habla de escuelas de aspi- 
rantes á cabo, de las armas de infantería, caballería, 
artilleria é ingenieros. Floy no existen estas escue- 
las. que han sido substituídas por las academias re- 
gimentales de aspirantes á cabo. V. EscueLas Mi- 
LITARES. 

4. Escuela de aprendices para obreros ajustado- 
res. Perteneciente al cuerpo de artillería y con el 
onjeto que su denominación indica, fué reglamen- 
tada en 1. de Abril de 1899, 

5. Escuela de automovilistas. Fundada en 1908 
é cargo de la comisión de Experiencias de Ar- 
tillería, tiene por objeto crear el personal de mecá- 
nicos y maestros indispensable para el manejo del 
material automóvil de arrastre del ejército y para 
poder efectuar su entretenimiento y recomposiciones, 
así como implantar su fabricación cuando las cir- 
cunstancias lo perinitan. A dicho efecto la Escuela, 
establecida en Madrid-Carabanchel, organiza cada 
año tres cursos de tres meses: el primero para con- 
ductores, el segundo para mecánicos conductores y el 
tercero para maestros muntadores. Los alumnos del 
primero son individuos de tropa del ejército, cuyo nú- 
mero se determina oportunamente con arreglo á las 
necesidades del servicio; los del segundo (que asis- 
ten también al anterior) son obreros filiados, contra- 
tados ó del material de Artillería, y los del tercero, 
maestros de taller ó de-fíbrica, maquivistas ó elec 
tricistas de los que constituyen el personal pericial 
ae esta arma. Estos últimos, además del suyo, asis- 
ten á los cursos de las dos categorías inferiores. Los 
pregramas comprenden conocimientos teóricos, con- 
venientemente graduados, de las materias relativas 
al automovilismo, y ejercicios prácticos de conduc- 
sión de carruajes de todos los tipos, trabajos de ga- 
raje, reparación de averías, construcción de piezas 
de manubrio, etc, 

Recientemente la Escuela ha ampliado sus ense- 
ñnnzas, organizando también cursos de información 
para oficiales. . 

6. Escuela de equitación militar. Creada con 
anterioridad, fue refundida en la Academia de Caba- 
llería por Real decreto Je 7 de Diciembre de 1892, 
y suprimida por el artículo 3.* del de 8 de Febrero de 
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1893; pero fué restablecida por Real decreto de 3 
de Diciembre de 1902. El Real decreto de 9 de 
Diciembre de 1904 la puso bajo la dependencia del 
Estado mayor central del ejército; mas el de 21 de 
Febrero de-1906 la colocó bajo la dependencia di- 
recto del ministerio de la Guerra. Para los otros ex- 
tremos relativos á esta escuela, V. EQUITACIÓN MI- 
LITAR (ESCUELA DU). 

7. Escuela de herradores. Establecimiento de- 
pendiente del arma de caballería según el Real de- 
creto de 17 de Agosto de 1885. El art. 16 de este 
Real decreto ordenó la reorganización de la misma. 

8. Escuela militar de aviación. V. ÍNGENIA- 
ROS MILITARES (CUERPO DE). 

9. Escuelas militares. Para difundir la ins- 
trucción preparatoria militar entre todos cuantos lo 
deseen, con las ventajas á ella inberentes en la 
práctica del servicio militar, autoriza la Ley de re- 
clutamiento de 27 de Febrero de 1912 la creación 
por el Estado ó por los particulares de Kscuelas mi- 
litares, pudiendo también establecerlas con carácter 
oficial la sociedad Tiro Nacional. La organización, 
funcionamiento, régimen y dependencia de estas 
escuelas se regulan por el Real decreto y Real orden 
circular de 27 de Septiembre de 1912 y por los ca- 
pítulos 1Y y 20-de las Instrucciones provisionales 
aprobadas por Real orden de 2 de Marzo del mismo 
año para la aplicación de la Ley de reclutamiento. 
En estas escuelas no pueden admitirse los analfa- 
betos (R. O. de 12 de Marzo de 1913). 

En su acepción más general, la frase escuelas mi- 
litares comprende todos los centros de instrucción 
militar, debiendo advertirse solamente en este lugar, 
para completar lo dicho en el artículo EJERCITO, 
que las Academias regimentales (de soldados aspi- 
rantes á caho, de cabos, de sargentos y de briga- 
das) y las Academias regionales preparatorias se 
rigen hoy por los capítulos 7.? y 8.” del reglamento 
aprobado por Real orden de 14 de Noviembre de 
1912 para cumplimiento de la ley de 15 de Julio 
del mismo año (por las que se reforman las clases 
de tropa) que organizan y reglamentan dichas aca—- 
demias, cuyo reglamento se ha publicado en el Dia- 
rio oficial del ministerio de la Guerra, núm, 284 
correspondiente al 15 de Diciembre de 1912. 

10. Escuelas prácticas. Nombre con que se co- 
nocen en el lenguaje militar las prácticas yue perió- 
dicamente efectúan las diferentes armas y cuerpos 
del ejército para perfecionar especialmente su ins- 
trucción técnica (de tiro, fortificación, reconocimien- 
tos, servicio de campamento, telegrafía, construcción 
de puentes, servicio sanitario en la línea de fuego y 
á retaguardia de la misma, etc.). También se deno- 
miuan escuelas prácticas los parajes en que se reali- 
zan tan útiles ejercicios. 

11. Escuelas regimentales. Se conocen con este 
nombre las que funcionan en los regimientos ó 
batallones de las distintas armas y cuerpos, no tan 
sólo para reducir en lo posible el número de analfa— 
betos que entran á servir en el ejército, sino también 
para fomentar la instrucción de los soldados y clases 
y la enseñanza de sus obligaciones. 

“- Desde hace mucho tiempo existen en los cuerpos 
las escuelas de aspirantes á cabos, de cabos á sar- 
gentos y de sargentos, en las que, además de las 
obligaciones correspondientes á cada caso y al arma 
ó cuerpo á que pertenecen, se enseñan nociones de 
aritmética, geometría, gramática, geogratía, histo- 
ria, topografía, etc. 
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Hay además en los diversos cuerpos y armas dis- 
tintas escue.as especiales, así, por ejemplo, en intan- 
tería hay la de música y tiradores, en caballería la 
de la sección de obreros y herradores, en artillería 
Ja de apuntadores y artificieros, en ingenieros las de 
telegrafistas, zapadores y otras varias, existiendo 
también escuelas especiales en sanidad é intenden- 
cia militar. 

Cama una de estas escuelas corre á cargo de un 
cavitán Ó teniente, con algunas clases que les sir- 
ven de auxiliares. 

Modernamebte, debido á la necesidad de difundir 
la instrucción en el pueblo por toos los medios po- 
sibles y á que los progresos de las armas y de la 
táctica hicieron imposible el manejo de las primeras 
y la comprensión de la segunda á personas incons- 
cientes, se crearon en los regimientos ó batallones 
escuelas de primeras letras. Lista retorma de carácter 
social ha producido y producirá en lo sucesivo inme- 
jorables resultados, pues en estos últimos años se ha 
conseguido que el 90 por 100 de los mozos que cum- 
plen el servicio activo marchen á sus casas sabiendo 
leer y escribir, siendo en un 75 por 100 la propor- 
ción de los que aprenden ambas cosas. Las ventajas 
obtenidas no son tau sólo beneficiosas para la socie- 
dad en general, sino también para el ejército en par- 
ticular, pues en la actualidad, el soldado necesita 
tener ciertas iniciativas cuya ejecución no puede per- 
mitirse á hombres burdos é ignorantes por las fatales 
consecuencias que podría acarrear á toda la unidad 
orgánica. Estas escuelas, como las demás, están á 
cargo de un oficial, que con un cierto número de cla- 
ses auxiliares se dedica á la hermosa obra de des: 
truir el analfabetismo entre la gente del pueblo, 

Los oficiales encargados de las escuelas regimen— 
tales tienen derecho, después de desempeñar el car- 
go durante cuatro años sin interrupción, á una cruz 
sencilla del Mérito militar con distintivo blanco, 

12. Escuela Supersor de Guerra. V. Esrapo 
MAYOR (CUERPO DE). 


$ 3. — Escuelas del orden civil 


1. Escuela central de idiomas. Fué creada por 
la ley de Presupuestos para 1911 y organizada por 
Real orden de 1.% de Enero del mismo año. En ella 
se dan las enseñanzas de francés, inglés y alemán 
(tres cursos para cada idioma) pór profesores espa - 
ñoles ó extranjeros, nombrados por el ministerio de 
Instrucción, uno de los cuales hace de director. La 
Reul orden de 15 de Enero de 1912 amplió las en- 


señanzas á las de italiano y portugués, así como la ' 


de 30 de Mayo de 1911 había establecido las de 
lengua y literatura castellana y árabe vulgar en la 
misma escuela. 
2. Escuelas de Agricultura. Centros destinados 
á fomentar la agricultura de cada país por medio de la 
enseñanza y observación de los conocimientos agrí- 
colas á los agricultores y otras clases sociales, for- 
mando personal técnico y práctico para dedicar á 
la enseñanza el primero y á la aplicación práctica de 
los referidos conocimientos el segundo. 
Existe en la Dirección general de Agricultura, 
Minas y Montes del ministerio de Fomento, el ne- 
gociado llamado de Enseñanza, enltivo y plagas de 


- campo, de donde dimanan las órdenes referentes al 


buen régimen de cuanto tiene relación con la prác- 
tica de todo lo legislado vigente en materia de en- 
señanza, y los centros que enumeraremos son Jos 


-  *sucargados de propagarla por diferentes procedi- 
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mientos teóricos y prácticos y también de la forma- 
ción del personal ya indicado, 

Escuela general de Agricultura en Madrid. Fué 
creada por Real decreto de 1.” de Septiembre de 
1855 con el nombre de Escuela Central en la casa 
de campo llamada «La Flamenca», en Aranjuez, 
dependiendo desde entonces del ministerio de Ho- 
mento. El objeto de su fundación fué formar per- 
sonal facultativo agronómico y, al efecto, se crearon 
las carreras de ingeniero agrónomo y de perito 
agrícola, además de atender á diversos servicios en 
beneficio de la agricultura. Suprimida esta escue- 
la por decreto de 3 de Noviembre de 1868, vol- 
vió á reorganizarse, ya con el calificativo de general, 
en 28 de Enero de 1869, instalándola en Madrid en 
la propiedad del Real Patrimonio denominada «La 
Florida», donde aún continúa, dictándose en 16 
de Noviembre de 1871 el oportuno reglamento. 

En 16 de Agosto de 1876 se dió á la escuela el 
nombre de Escuela Superior de Ingenieros agronó- 
mos; pero la Real orden de 21 de Enero de 1878 la 
volvió á denominar Escuela general de Agricultura, 
así como por Real decreto de 14 de Mayo y Real 
orden de 12 de Julio de 1881 se llamó Znstituto 
Agrícola de Alfonso XII, con cuyo nombre fué re= 
organizada en 8 de Mayo de 1881. Para su régi- 
men se dictaron los reglamentos de 4 de Noviembre 
de 1881, 6 de Septiembre de 1881, 14 de Octubre 
de 1887 y 19 de Enero de 1894. En la actualidad 
se rige por el de 10 de Julio de 1903, que la deno- 
mina /nstituto Agrícola de Alfonso X1I: Escuela 
General de Agricultura. Esta escuela tiene por ob- 
jeto dar la enseñanza completa de los ingenieros 
agrónomos y peritos agrícolas, verificar los traba 
jos y ensayos que ordene la superioridad y resolver 
las consultas de particulares. Comprende esta es- 
cuela: : 

a) La Escuela especial de Ingenieros Agrónomos, 
que se rige por su peculiar Reglamento de 28 de 
Junio de 1910, V. IncenIERO. 

5) La Escuela profesional de Peritos Agricols, 
restablecida últimamente por Real decreto de 11 de 
Abril de 1913, y que se rige por el Reglamento de 
23 de Mayo del propio año. V. Per1TO, y 

c) Varias Estaciones (agronómica, de patolo- 
gía vegetal y microbiología, ampelográfica y enoló- 
gica, pecuaria, de horticultura y jardinería) que tie- 
nen por fin principal contribuir á la enseñanza de 
los ingenieros y peritos. así como á la de los particu- 
lares que deseen adquirir los conocimientos corres= 
pondientes á las materias sobre que se ocupan tales' 
estaciones. V. EsTación. 

Escuelas regionales de Agricultura. Son: 

a) Las Gramjas-Escuelas prácticas de Agricul= 
tura regionales, que se rigen por los artículos 57 á 
108 del Real decreto de 25 de Octubre de 1907 y 
que tienen por objeto difundir las nuevas prácticas 
agrícolas, dar instrucción agrícola, verificar ensayos 
y experiencias y establecer campos de demostración 
en las fincas que los agricultores soliciten, así como 
mejorar la pecuaria doméstica y las industrias agrí- 
colas. En estas granjas se da: enseñanza secundaria, 
teórica y práctica á los propietarios ó hijos de éstos; 
internado de obreros durante un curso esencialmente 
práctico; cursos breves de invierno (tres meses) para 
pequeños labradores; cursos breves (quince días) 
para obreros; enseñanza para maestros de escuela 
durante las vacaciones, y enseñanza agrícola Á lus. 


' soldados. Con arreglo al artículo 74 del citado Real. 
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decreto de 1907, estas enseñanzas se darán en las 
Granjas-Escuelas de Madrid, Badajoz, Coruña, Na- 
varra, Jaén, Jerez de la Frontera, Palencia, Valen- 
cia, Valladolid y Zaragoza (en estas dos últimas se 
da también la enseñanza de peritos agrícolas). Exis- 
ten, además, Granjas-Escuelas prácticas de agricul- 
tura en Barcelona, Baleares (creada en 14 de Febre- 
ro de 1912), Canarias (creada en 22 de Marzo de 
1906), Ciudad Real, Córdoba (creada en 17 de Ene- 
ro ae 1912) y Salamanca (creada eu 21 de Octubre 
de 1911). V. Granja. 

Además de los indicados centros de enseñanza, 
existen, ya en las Granjas-Escuelas regionales, ya 
establecidas en diferentes puntos de la nación, esta 
ciones de ensayos de semillas, de máquinas é instru- 
mentos agrícolas, de olivicultura y elayotecnia, eno- 
lógicas, de patología vegetal, pomología, industrias 
derivadas de la leche, sericicolas, ampelográficas, 
avicultura y apicultura. V. EstacióN. 

Escuelas provinciales de Agricultura. Así deno- 
minó el Real decreto de 4 de Enero de 1907 á las 
Granjas- Escuelas Agrícolas, que, además de las re- 
gionales, se crearan á solicitud de entidades sociales, 
que se comprometieran á facilitar la instalación y 
pagar los gastos, dando el Estado, solamente, la di- 
rección facultativa y el material de enseñanza y de 
cultivo. Hoy estas escuelas (así como las antiguas 
granjas é institutos de agricultura) llevarán el nom- 
bre de Granjas-Escuelas prácticas de demostración 
agrícola (art. 109 del R. D. de 1907). Además de 
todo ello y con el carácter de servicios provinciales, 
existen Campos de demostración (véase esta palabra) 
y cátedras ambulantes. Esta enseñanza agrícola am- 
bulante la estableció y organizó los Reales decretos 
de 7 de Febrero y 10 de Octubre de 1902, en todas 
las provincias donde existieran ó se crearan Granjas, 
Estaciones ó Campos de experiencia. Hoy se rige 
por los artículos 268 y siguientes del Real decreto 
de 25 de Octubre de 1907, correspondiendo su or- 
ganización al consejo provincial en unión con el'in- 
geniero agrónomo de la provincia encargado del ser- 
vicio social agrario. Los cursos ó conferencias ten 
drán por objeto hacer conocer á los agricultores, en 
forma práctica, vulgar y de inmediata asimilación, 
las mejoras de que el cultivo local sea susceptible y 
la difusión de la cooperación y la mutualidad, así 
como despertar iniciativas y estimular los sentimien- 
tos yendo en busca del labrador y haciendo que se 
despierte en los pueblos y aldeas el ansia de progre- 
so agrícola. Dicho ingeniero agrónomo dará también, 
en la época adecuada del año, conferencias agrícolas 
á los alumnos de las Escuelas normales, También 
existe la enseñanza de la agricultura como asignatu= 
ra del bachillerato en los Institutos generales y téc- 
nicos y en las Escuelas normales (Decreto de 1. de 
Agosto de 1876), así como se ha procurado la ense- 
ñanza de la agricultura en las escuelas de instrue= 
ción primaria y de adultos. 

Por tratarse de un organismo de carácter provin- 
cial, debe mencionarse la Escuela Superior de Agri- 
cultura de Barcelona. Esta institución corre á cargo 
de la Diputación provincial de Barcelona, y se esta- 
bleció por acuerdo de 11 de Julio de 1911; es, pues, 
de reciente creación. Esta escuela ha venido á subs- 
“títuir y es continuación de la Escuela provincial de 
Agricultura que se hallaba establesida en la Granja- 
Escuela práctica de Agricultura de Barcelona. Se 
rige bajo los auspicios de un patronato, y su objeto 
es formar buenos agricultores científicos sin olvidar 
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la enseñanza de especialidades, tales como la viticul- 
tura, enología, oleicultura, horticultura, etc., y hacer 
á la vez de la Escuela un centro de investigación para 
solucionar los problemas peculiares que las necesida— 
des agrícolas presentan. En esta Escuela se dan tres 
clases de enseñanzas, que corresponden á los títulos 
de técnico agrícola, ingeniero agrícola y profesor em 
agricultura, títulos meramente proviuciales, La ense- 
ñanza se da en catalán. 

Por dos Reales decretos de 26 de Noviembre de 
1887 se crearon en Filipinas una Bscuela de Agricul- 
tura en Manila, para la formación de peritos y capa- 
taces agricolas, y ocho estaciones agronómicas, que 
serían, al propio tiempo, escuelas de capataces agrí- 
colas en las distintas provincias de las Islas. 

Por vía de complemento merecen indicarse las dos 
instituciones siguientes: 

Institución Agrícola de San José. Así se deno- 
mina hoy la finca conocida de antiguo por Granja= 
Escuela de la provincia de Gerona, que, en 3 de 
Abril de 1854, fué adquirida en concurso agrícola á 
tal fin. Está situada en medio de la llanura conoci- 
da por Ampurdán y en la aldea de Fortianell, pro- 
vincia de Gerona, distando 3 km. de la ciudad 
de Figueras. Por Real orden de 24 de Septiembre 
de 1861 á los alumnos de la sección de agrónomos 
se les concedió el título oficial de peritos agrónomos 
y peritos tasadores de tierras, quedando la Granja 
agregada al Instituto de segunda enseñanza de Fi- 
gueras. Hoy, y después de cuarenta años de abando- 
no, está constituída en una institución particular diri- 
gida por los hermanos de las Escuelas Cristianas desde 
1904, viniendo á ser la continuación de la que los 
referidos hermanos poseían en Limoux (Francia). 
En ella reciben enseñanza agrícola alumnos france 
ses y españoles, éstos procedentes de distintas pro- 
vincias. En dicha institución y previos exámenes 
públicos en la Cámara Agrícola del Ampurdán, se 
concede á los alumnos el título de ingeniero agrícola 
con carácter privado. 

Granja agrícola de la Santa Espina. En la pro- 
vincia de Valladolid existe otra granja parecida á la 
de San José citada, bajo la dirección también de los 
hermanos de las Escuelas Cristianas. 

Real Escuela de Avicultura. Existe en Arenys de 
Mar (Barcelona) un establecimiento dedicado á la 
crianza y venta de aves, de productos para alimen- 
tarlas y material para su explotación, y si bien se 
dan enseñanzas relacionadas con la avicultura, ésiaa 
tienen sólo carácter particular, 


Escuelas de agricultura en Buropa 


Dal interesante folleto publicado por el Consejo 
provincial de Agricultura y Ganadería de Barcelona. 
titulado Znstituciones de enseñanza y experimentación 
agrícola, tomamos los siguientes datos: 

En Alemania existen, con destino á la enseñanza, 
cinco escuelas superiores de agricultura, cinco ins- 
titutos agrícolas anejos á las universidades y escue- 
las politécnicas, nueve escuelas de agricultura pro— 
piamente dicha, 23 escuelas prácticas de agricul- 
tura, 195 escuelas invernales de agricultura, 17 de 


industrias derivadas de la leche, siete de cultivos 


pratenses, cuatro de apicultura, una superior de 
horticultura y'23 elementales de horticultura, Ade-- 
más, existe la enseñanza ambulante, que es muy 
extensa. 

En Austria se encuentran: un instituto agronó= 
mico de alta investigación agronómica, 13 escue= 
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las superiores de agricultura, 40 escuelas prácticas | das Escuelas agrícolas y caseras, establecidas com ob- 
de agricultura, 57 invernales de agricultura, dos de |jeto de extender las enseñanzas agrícolas á las muje- 
enología y horticultura, 17 para cultivo del lúpulo y | res. Actualmente existen 40 escuelas de esta clase en 


Escuela Superior de Agricultura. (Berlín) 


del lino, 13 de industrias derivadas de la leche, y 
cinco escuelas de destilación y fabricación de cer- 
veza; además, existen cátedras de agricultura en 
las universidades y otras muchas instituciones de 
euseñanza agrícola que no dependen directamente 
del Estado. 

En Hungría, el lastituto macional de metrolo- 
logía y niagnetismo terrestre, Instituto nacional 
bucteorológico, Instituto nacional de horticultura, 
dos escuelas nacionales de viticultores, una nacional 
de lechería, una práctica de horticultura, seis prác- 
ticas de jardinería, una práctica de apicultura, una 
academia agrunómica, cuatro institutos agronómicos, 
17 escuelas prácticas de agricultura; además, exis- 
ten infinidad de estaciones dedicadas á la experi- 
mentación y ensayo. 

En Bélgica se cuentan: un Instituto superior de 
agricultura, tres escuelas prácticas de agricultura, 15 
escuelas de economía rural y doméstica, 17 escuelas 
libres de agricultura, cuatro escuelas 
libres de horticultura, dándose 27 cur- 

sos de agricultura, en otros tantos :es- 
tablecimientos particulares, y la ense- 
ñanza á la mujer, que se da también 
en las mencionadas escuelas de eco- 
nomía rural. , 

En Dinamarca, el Instituto agronó- 
mico, 11 escuelas prácticas de agricul- 
tura, 26 de agricultura y 67 primarias 
axricolas. También existen un buen 
número de lechería y de fabricación 
de quesos y mantecas y muchos cam- 
pos de demostración. 

En Francia existen un Instituto na- 
cional agronómico, cinco escuelas na= 
ciouales de agricultura, una nacional 
de industrias rurales, una nacional de 
lechería, 30 prácticas de agricultura, 
dos prácticas de viticultura, enatro 
prácticas de lechería, dos prácticas de 
horticultura, dos prácticas de riegos. y 


una práctica de avicultura; también mantiene el | rinaria; 


los departamentos de las costas del 
Norte, Puso de Calais, Sena Inferior, 
Puy-de-Dóme y Aito Marne, con un 
conjunto total de unas 3,000 alum- 
nas. Los estudios son teóricos y prác- 
ticos. 

En la Gran Bretaña, la enseñanza 
agrícola en esta nación deriva desde 
1890, y cuenta sólo con una sección 
de agricultura en la Escuela de Cien- 
cias, 20 colegios de agricultura y las 
escuelas de condado, en las que se 
da la enseñanza agrícola elemental. 
También se dan conferencias y ense= 
ñanzas prácticas de agricultura. 

En Holanda, la reorganización de 
la enseñanza agrícola es reciente, y 
en el poco tiempo que viene desper- 
tando interés, se han creado: un ins= 
tituto superior de agricultura, una 
escuela práctica de agricultura, una 
práctica de horticultura, seis inverna- 
les de agricultura, cuatro invernales de horticultu- 
ra y una de jardinería. Completan las enseñanzas 
de estos establecimientoe los cursos de agricultu= 
ra y de horticultura especiales á cargo de personal 
agronómico. 

En /talia se encuentran cuatro Reales escuelas 
superiores de agricultura, cuatro escuelas de veteri- 
naria y enología, una de horticultura y arboricultu- 
ra, un instituto superior de zootecnia, 26 Reales es- 
cuelas prácticas de agricultura y 34 cátedras ambu- 
lantes provinciales de agricultura. Existen también 
con carácter de libre infinidad de centros que se 
dedican á la divulgación y enseñanza de los conoci- 
mientos agronómicos. 

En Noruega, además de la Escuela Superior de 
Agricultura, existen 19 escuelas teórico-prácticas de 
agricultura, cuatro escuelas elementales de selvi- 
cultura y 10 de industrias derivadas de la leche. 

En Portugal hay un instituto de agronomía y vete- 


Instituto Nacional Agronómico. (París) 


una escuela nacional de agricultura, una de 


Estado 146 cátedras departamentales y 25 orfelina- | administradores agrícolas y cinco cursos de instruc= 


tos agrícolas. Existen en Francia, además, las llama» | ción agrícola. Ar 
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Rumanta tiene, aparte de la enseñanza ambulante, 
una escuela superior de agricultura, tres prácticas 
de agricultura y una de selvicultura. 

En Rusia existen las siguientes escuelas: una su- 
perior agronómica, una superior de viticultura, ocho 
normales agrícolas, 64 elementales de 
agricultura, 12 escuelas de indus: .as 
derivadas de la leche, 12 de horticultu- 
ra y otras destinadas á la enseñanza de 
la economía rural y doméstica de la 
mujer en el campo. Hay, además, en 
Finlandia un instituto de agricultura y 
lechería, una escuela superior de agri- 
cultura, 17 escuelas prácticas de agri- 
cultura, cuatro prácticas elementales de 
agricultura, 22 de:industrias derivadas 
de la leche y 10 de jardinería. 

En Servia existen una escuela supe- 
rior de agricultura y otra de viticultu- 
ra y arboricultura. 

Suecia cuenta con dos escuelas supe- 
riores de agricultura, 24 teórico-prác= 
ticas de agricultura y 14 escuelas agrí- 
colas invernales. También cuenta con 
enseñanza ambulante y se dan nociones 
de agricultura en las escuelas primarias, y el Esta- 
do subvenciona á las entidades provinciales que sos- 
tienen algún establecimiento agrícola, 

Finalmente, el colegio de agricultura de Massa- 
chusetts (Estados Unidos) ha puesto en circulación 
un vagón de tren, que hace circular por las líneas 
férreas, en el que ha instalado una clase ó escuela 
destinada á dar á los campesinos los conocimientos 


E 


' principales en materia de cultivo, procedimiento que 


también se ha ensayado en la República Argentina. 

3. Escuelas de Arquitectura. Tienen por objeto 
dar la enseñanza necesaria para obtener el título y 
ejercer la profesión de arquitecto, 

Primeramente estuvo agregada esta enseñanza á 
la Academia de San Fernando, hasta que en 25 de 
Septiembre de 1814 se creó la Escuela especial de 
Arquitectura de Madrid, que se organizó en 23 de 
Septiembre de 1815 bajo la inmediata dependencia 
de dicha academia. La ley de Instrucción pública de 
1857 la clasificó como de estudios superiores, po- 
niéndola bajo la dependentia de la Universidad Cen- 
tral, publicándose. para ella, un reglamento en 30. 
de Noviembre de 1861, dividiéndose la enseñanza 
de la carrera en preparatoria y especial, determi- 
nando la primera el artículo 2. del decreto de 24 de 
Octubre de 1868, y haciéndose después la prepara- 
ción en la Escuela General preparatoria de Ingenie- 
ros y Arquitectos (V.), mientras ésta existió. Por 
Real decreto de 7 de Septiembre de 1896, se aprobó 
un nuevo reglamento para la escuela que nos ocupa 
(cuyo art. 25 tné modificado por Real decreto de 12 
de Abril de 1897, Real orden de 28 de Mayo de 
1904 y Real decreto de 2 de. Noviembre de 1903). 

En Barcelona, y costeada por la Diputación pro- 
vincial, venía existiendo una Kscuela de Árquitec— 
tura, cuyo carácter oficial fué reconocido por la 
Real orden de 18 de Junio de 1897, que dispuso se 
organizara como la Escuela Superior de Madrid y se 
rigiera por el reglamento de ésta. 

En la actualidad, está vigente, para ambas escue- 
las, el reglamento de 23 de Octubre de 1914. Según 
él, estas escuelas tienen por objeto, además de dar 
la enseñanza completa de la arquitectura y declarar 
la aptitud para obtener el título de arquitecto, hacer 


los reconocimientos y ensayos de los materiales de 
construcción que ordene la superioridad ó soliciten 
los particulares. Para ingresar en la escuela es pre- 
ciso, además del título de bachiller, acreditar los 
conocimientos siguientes: 1, Aritmética, álgebra 


Escuela Superior de Agricultura de Portici. (Italia) - 


elemental y superior y trizonometría; 2.? Geometría 
general y analítica; 3.9 Física, química y minera- 
logía (estos tres grupos de estudios pueden: cursarse 
con efectos académicos en la Facultad de Ciencias 
de las universidades ó aprobarse mediante exámenes, 
por el mismo orden indicado, en la escuela, en los 
meses de Mayo y Septiembre); 4.2 Dibujo lineal 
lavado; 5.” Dibujo de ornato, y 6.” Dibujo de figu- 
ra (estos tres grupos se aprobarán necesariamente 
mediante examen en la escuela, en los meses de 
Mayo ó Junio y Septiembre). Los estudios se divi- 
den en preparatorios y superiores. Los primeros du- 
ran dos años y comprenden: cálculo infinitesimal, 
geometría descriptiva, perspectiva, sombras, mecá- 
nica racional, historia general de las artes plásticas, 
dibujos de elementos ornamentales, copia de detalles 
arquitectónicos, y modelado.en barro. Los estudios 
superiores durau cuatro años ó cursos y compren= 
den: conocimientos de materiales, electrotecnia y 
máquinas, construcción, mecánica aplicada, copia 
de conjuntos arquitectónicos, hidráulica, teoría ge= 
neral del arte arquitectóniso, proyectos de detalles 
arquitectónicos y decorativos, tecnulogía de la cons- 
trucción, salubridad é higiene de los edificios (in- 
cluso ventilación y calefacción, óptica y acústica), 
topografía, composición de los edificios, arquitectura 
legal, historia de la arquitectura, proyectos de con= 
junto y trazado, urbanización y saneamiento de po- 
blaciones. Los alumnos pueden ser oficiales y libres. 
El ingreso se solicitará del director de la Escuela, 
acompañando cédula personal, partida de nacimien- 
to, certificado del título de bachiller y en su caso de 
los estudios universitarios matemáticos y fisico- 
químicos indicados en los tres primeros números de 
los preparatorios. El reglamento determina lo rela= 
tivo á disciplina escolar en los artículos 50 á 56 
y 60. El profesorado se compone de 16 protesores de 
uúmero y 8 auxiliares. Las auxiliarías de la sec— 
ción científica se proveen por oposición; en la sección. 
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tres vacantes, dos por toncurso entre prolesores su- 
periores numerarios de la sección correspondiente, 
que lleyen cinco años en el cargo ó hayan ingresado 
por oposición ó por haber sido pensionados en Roma, 
y la otra tercera parte se provee por oposición libre. 
Para estos efectos, forman la sección artística las 
asignaturas de: modelado, copia de detalles, de ele- 
mentos ornamentales y de conjunto, historia, teo- 
ría de la arquitectura, composición, y proyectos 
de detalles y de conjunto; las demás forman la sec- 
ción científica, 

Al frente de la Escuela hay un director nombrado 
por el Gobierno entre los profesores numerarios 
(con 1,000 pesetas de sobresueldo), el que está auxi- 
liado de la Junta de profesores, que es el Consejo de 
disciplina de la escuela y se reunirá una. vez duran- 
te el curso ó cuando lo crea conveniente el director 
ó lo pidan por escrito, indicando el objeto, tres pro: 
fesores. 

Los exámenes se verifican en Junio y Septiembre, 
por orden de cursos y en la forma que determinan 
los artículos 70 y siguientes del reglamento. Para 
obtener el título de arquitecto tiene lugar un ejerci- 
cio final, consistente en la formación ó desarrollo de 
un proyecto de edificio ó monumento, cuyo ejercicio 
tendrá lugar en los cinco últimos días del mes de 
Septiembre ó de Febrero. 

4. Escuela de Ártes cerámicas. Por una ley de 
Julio de 1877 se concedieron á don Eusebio Zuloa— 
ga y otros, 2 hectáreas de terreno en la Moncloa 
(Madrid) para que establecieran una Escuela de 
Artes cerámicas, y, como complemento, una fábrica 
de loza fina. En 1914 aparece como subvencionada 
por el Estado (R. O. de 1.” de Julio) esta escuela con 
el nombre de Cerámica Artistica. 

5. Escuelas de Ártes € Industrias. El Real de- 
creto de 4 de Enero de 1900 dió esta denominación 
á la Escuela Central de Artes y Oficios de Madrid, 
£ las Escuelas de Artes y Oficios de distrito y á las 
provinciales de Beilas Artes, dictándose en la misma 
fecha el oportuno reglamento para ellas. Por Real 
decreto de 25 de Enero de 1901, se creó en Vigo 
una Escuela de Artes é Industrias. La Real orden 
de 17 de Febrero, también de 1901, dispuso que 
cuando se reorganizara, se diese á la escuela de 
Barcelona la: denominación de Escuela Superior de 
Artes d Industrias y B llas Artes, resolviendo algu- 
nas dudas acerca del reglamento de 1900, y la Real 

' orden de 25 de Febrero de 1901 llevó á cabo la reor- 
ganización de las enseñanzas de esta escuela confor- 
me á su nuevo carácter de escuela superior. Por 
Real decreto de 26 de Agosto de 1903, se aprobó el 
reglamento orgánico ae la Escuela Superior de Ar- 
tes Industriales de Córdoba, y el de 2 de Abril de 
1904 dió el carácter de superior á la Escuela de 
Artes y Oficios de Sevilla, reorganizándola. El Real 
decreto de 23 de Septiembre de 1906 y la Real or- 
den de 10 de Octubre siguiente, reorganizaron la 
Escuela Central de Artes é Industrias de Madrid y 
las Escuelas de Artes é Industrias de provincias, El 
Real decreto de 6 de Agosto de 1907 dispuso que 
las Escuelas de Artes é Industrias, las Superiores 
de Industrias y las S.periores de Artes é Industrias, 
se denominasen, según su carácter y naturaleza, Bs- 
cuelas de Artes Industriales ó Escuelas de Industrias, 
uniendo ambas denominaciones cuando tuvieran los 
dos caracteres, por lo que la Escuela de Madrid se 

Mamó Escuela Central de Artes Industriales é Indus- 

trias. V. EscumLas INDUSTRIALES. 
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6. Escuelas de Artes y Oficios. En los últimos 
años del siglo xvi creóse en Madrid el gabinete de 
máquinas del real sitio del Buen Retiro, que en 1824 
se convirtió en el Real Conservatorio de Artes. Esta 
entidad no era más que una exposición de instru— 
mentos y aparatos, viéndose bien pronto que era 
inútil si no se proporcionaba la necesaria instruc= 
ción para entenderlos y manejarlos. Por eso se crea 
ron cátedras que tenían por objeto las enseñanzas 
adecuadas á la instrucción de las clases artesanas. 
Como parte del mismo Conse: vatorio se creó en 1871 
la Escuela de Artes y Oficios de Madrid, en la que 
se enseñaban nociones técnicas y artísticas, dictán- 
dose al efecto las correspondientes disposiciones 
reglamentarias (R. D. de 3 ue Mayo de 1871). Por 
Real decreto de 3 de Noviembre de 1856 se sevaró. 
del Conservatorio la escuela de Madrid, que recibió 
el nombre de Escuela de Artes y Oficios Cenira), se 
crearon siete escuelas de distrito en Alcoy, Alme- 
ría, Béjar, Gijón, Logroño, Santiago y Villanueva 
y Geltrú (posteriormente se establecierou en algu- 
nas otras poblaciones, verbigracia, una en las islas 
Vizayas por R. D. de 7 de Mayo de 1890), y se 
dictó el reglamento para todas ellas. La matrícula 
era gratuita y en cada escuela los dos alumnos más 
distinguidos podían ser pensionados por el Gobier- 
no para ampliar sus conocimientos en España ó en 
el extranjero. En 1900 estas escuelas tomaron la 
denominación de Escuelas de Artes é Industrias 
(véanse); pero el Real decreto de 8 de Junio de 
1910 dió nuevamente el nombre de Escuelas de 
Artes y Oficios á todas las Elementales de indus= 
trias y Elementales de Artes industriales; este Real 
decreto de 8 de Junio ha sido completado y modi- 
ficado por el de 16 de Noviembre siguiente. 

Estas nuevas escuelas de Artes v Oficios tienen 
por principal objeto divulgar entre las clases obreras 
los conocimientos científicos y artísticos que consti- 
tuyen el fundamento de las industrias y artes manua- 
les. Las enseñanzas, que se dan en clases nocturnas, 
comprenden en general: gramática castellana y cali- 
grafía, aritmética y geometría, prácticas y elementos 
de construcción, elementos de mecánica, física y 
química; dibujo lineal y artístico, modelado y vacia. 
áo, y elementos de historia del arte, pudiendo, ade- 
más, cursarse en estas escuelas las enseñanzas de 
ampliación correspondientes á perito industrial artís- 
tico (art. 3.2 del R. D. de 16 de Noviembre de 
1910). V. Perito. Para todo lo referente al régimen 
administrativo. estas escuelas de Artes y Oficios con- 
tinnarán unidas á las de industrias; el reglamento. 
establece, además, las condiciones para ingresar en 
el profesorado. En cada escuela de Artes y Oficios 
existiráv talleres de las diversas profesiones intere- 
santes en la localidad. cuando el ministro lo juzgua 
conveniente, á propuesta del director de la escuela. 
respectiva, de un gremio de obreres ó patronos, ó de 
una corporación científica ó artística, en relación con 
el oficio correspondiente. 

Entre estas escuelas de Artes y Oficios puede 
servir de tipo la de Barcelona, que tiene su ori- 
gen en la que se estableció en la casa Lonja y en 
las enseñanzas del dibujo fundadas en 1758 por la 
junta de comercio. En 1775 se abrieron las clases de 
la Escuela gratuita de dibujo para obreros. En 1834 
se estableció la Escuela de ornato, y se hicieron varias 
reformas hasta la actualidad en que tiene el nombre 
de Escuela de Artes y Oficios y Bellas Artes. Las 
enseñanzas que se dan en ella se clasifican en tres gra- 
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dos denominados: de preparación, de perfeccionamien- 
to y de especialidad. En el primer grado se estudiar 
las siguientes asignaturas: aritmética, geometría y 
elementos de construcción, dibujo geométrico, dibu- 
jo artístico y modelado y vaciado. El segundo grado 
está constituido por las siguientes asignaturas: con- 
cepto del arte é historia de las artes decorativas. 
estudio de las formas de la naturaleza y del arte 
(pintura y escultura), ampliación del dibujo geomé- 
trico, teoría é historia de las bellas artes, anatomía 
pictórica, perspectiva, dibujo del antiguo y del na- 
tural y escultura del antiguo y del natural. El tercer 
grado, llamado de especialidad, consta de las asig- 
naturas siguientes: colorido y composición, compo- 
sición decorativa (pintura y escultura), carpintería 
muebles, metalistería y cerámica. Las enseñanzas 
que se dan en esta escuela se refieren á las especia- 
lidades de pintura, escultura, pintura decorativa, 
escultura decorativa, carpintería y muebles, meta- 
listería y cerámica, y tejidos y blondas. Actualmen- 
te (1914) se está montando un taller de encuader- 
nación artística. 

En Madrid la Escuela de Artes y Oficios es in- 
dependiente de la especial de Pintura, Escultura y 
Grabado. 

En el presupuesto de 1914 figuraron como sub- 
vencionadas (R. O. de 1.2 de Julio) las escuelas de 
Artes y Oficios de Santa Cruz de Tenerife, Valencia, 
Málaga. Ovieúo, Palma de Mallorca, Madrid, Tole- 
do, Córdoba, Barcelona, Ciudad Real, Algeciras, 
Coruña, Lanzarote, Almería, Granada, Baeza, Jerez 
de la Frontera y Santiago. 

No en todas estas escuelas se dan las mismas ense- 
ñanzas. En las de la Coruña, Santiago, Jerez, Pal- 
ma de Mallorca, Valencia, Algeciras, Ciudad Real, 
Baeza y Oviedo, sólo se dan las. de carácter general; 
en las otras se dan, además, las de ampliación, y en 
la de Barcelona también la de Bellas Artes. La ex- 
tensión de las asignaturas la determina el Regla- 
mento de 16 de Diciembre de 1910 (que es el orgá- 
nico, y no se ha de confundir con el R. D. citado 
de la misma fecha). Por Reales decretos de 22 de 
Diciembre de 1910 se crearon las escuelas de Artes 
y Oficios de Guadix, Motril y Albarracín. 

7. Escuela de Ayudantes de Obras públicas. 
Creada por el Real decreto de 4 de Febrero de 
1857, tué suprimida por el de 13 de Julio de 1868 
y restablecida (en la Escuela de Ingenieros de ca- 
minos de Madrid) por el de 8 de Abril de 1910. Se 
rige por el Reglamento de 11 de Junio de 1910, 
modificado, en cuanto á la edad para el ingreso, por 
el Real decreto de 10 de Julio de 1913. V. InGeNIE- 
RO y OBRAS PÚBLICAS. 

8. Escuelas de Bellas Ártes. Se dan en ellas en- 
señanza de diversas Bellas Artes. Fueron'establecidas 
en las Academias provinciales de Bellas Artes por el 
Real decreto de 31 de Octubre de 1849 (que dispuso 
existiesen tales academias en Barcelona. Bilbao, Cá- 
diz, Coruña, Granada, Málaga. Oviedo, Palma de 
Mallorca, Santa Cruz de Tenerife. Sevilla, Valencia, 
Valladolid y Zaragoza). El Real decreto de 8 de Ju- 
lio de 1892 puso estas escuelas bajo la dependencia 
de los rectores de las universidades, separándolas, 
por tanto, de dichas academias, y dispuso que se ri- 
gieran interiormente por el Reglamento de 22 de 
Mayo de 1359 para los establecimientos de segunda 
enseñanza, aunque respetando el sistema y las deno- 
minaciones da las asignaturas que para los estudios 
oficiales establecía el artículo 37 del Real decreto de 


1819. Por Real orden de 1.” de Julio de 1898 fue- 
ron incorporadas al Estado las escuelas provinciales 
de Bellas Artes, excepto las de Bilbao y Santa Cruz 
de Tenerife, corriendo, desde entonces, á cargo del 
mismo Estado el pago de los profesores y ayudantes 
numerarios, aunque continuando las Diputaciones 
con todos los otros gastos. El Real decreto de 4 de 
Enero de 1900 dispuso que las escuelas de Bellas 
Artes se refundiesen con las de Artes y Oficios y 
tomasen el rombre de Escuelas de Artes é Indus- 
trias, si bien las enseñanzas propias exclusivamen- 
te de las Bellas Artes podían continuar constitu ven— 
do una sección especial independiente de las de 
Artes é Industrias, tomando la escuela en que dicha 
sección existiera la denominación de Artes é In- 
dustrias y de Bellas Artes; y que las Diputaciones 
y Ayuntamientos reintegrasen al Estado las cantida= 
des que para personal y material de las escuelas de 
Bellas Artes, á la sazón existentes, se consignasen 
en los vresupuestos del listado. Compréndese que en 
aquellos puntos donde existiese una escuela de Be- 
llas Artes y no la hubiese de Artes y Oficios, habría 
de contivuar aquélla si las Diputaciones y Ayunta- 
mientos las seguían manteniendo. Xl Real decreto 
de 17 de Agosto de 1901 estableció los estudios ele- 
mentales de Bellas Artes en los Institutos provincia- 
les generales y técnicos, considerándolos como pre- 
paración para el ingreso en las Bscuelas Superiores 
de Bellas Artes, las que el mismo Real decreto dis- 


“ponía que fueran reorgarizadas con entera separa- 


ción de las Escuelas de industrias. 

El Real decreto de 27 de Junio de 1902 dispuso 
que los estudios elementales de Bellas Artes se cur- 
sasen en las escuelas provinciales de Industrias y 
Bellas Artes de Barcelona, Cádiz, Coruña, Granada, 
Málaga,. Oviedo, Palma de Mallorca, Sevilla, Vaien- 
cia, Valladolid y Zaragoza, en las de Artes é Indus- 
trias de Madrid, Almería. Logroío y Santiago, y en 
los Institutos generales y técnicos de Toledo, Córdo- 
ba, Granada, Salamanca, Burgos y Tarragona; y lus 
superiores de Bellas Artes en las citadas escuelas de 
Madrid y Barcelona, sin perjuicio de que continua- 
sen las secciones de Bellas Artes allí donde estuvie- 
sen establecidas; pero según el Real decreto de 19 
de Octubre de 1911, la enseñanza de Bellas Artes 
se da en Barcelona en la escuela de Artes y Oficios 
(por lo que lleva ambos nombres). y en Cádiz y Se- 
villa en las escuelas industriales (sección de Artes y 
Oficios y Bellas Artes). Por Real decreto de 11 de 
Septiembre de 1913 se concedió validez oficial á los 
estudios superiores de Bellas Artes que se cursasen en 
la escuela de Bellas Artes de San Carlos de Valencia. 
9. Escuelas de Capalaces de Minas. Tienen por 
objeto dar la enseñanza de capataces facultativos de 
minas. Existen escuelas de esta clase en Cartagena 
(creada por R. O. de 1883 y que se rige por el re- 
glamento de 20 de Febrero de 1884), Vera (creada 
y reglamentada en 1. de Enero de 1890), Linares 
(R. D. de 18 de Noviembre de 1892 con el regla- 
mento de la de Vera), Almadén (reglamento de 27 
de Abril de 1897), Buelva (creada en 22 de Febre- 
ro y reglamentada en 6 de Agosto de 1901), Mieres 
(reglamento de 24 de Enero de 1913) y Bilbao (re- 
glamento de 12 de Agosto de 1914). Las enseñan- 
zas varían algo en cada escuela, según la especiali- 
dad de las minas de la región á que la escuela per- 
tenece. V. MiNaS. y ; 

10. Escuelas de Comercio. Tienen por objeto la 
enseñanza de los que se dedican á la profesión mer- 
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elementales de comercio ea los Institutos de Cana- 
rias, Santander y Zaragoza á cargo del presupuesto 
del Estado, prometiendo elevarlos á escuelas supe- 
riores; y con este carácter (y como independientes de 
los Institutos) sólo quedaron los de Alicante, Barce- 
lona, Bilbao, Cádiz, la Coruña, Madrid, Málaga y 
Sevilla, también á cargo del Estado, con la promesa 
de aumentar su número á medida que los recursos 
del Estado lo consintiesen, dando preferencia á las 
existentes á la sazón; añadiendo que las corporacio= 
nes podían establecer escuelas superiores con recur- 
sos propios, siempre que se acomodasen á la orga- 
nización y plan que se establecía y que pudieran 
elevarse á tal categoría las secciones de estudios ele- 
mentales, siempre que las mismas corporaciones abo- 
nasen el aumento de gastos. El mismo Real decreto 
organizaba todo lo referente á enseñanza y profeso- 
rado, y para su complemento se dictó la Real orden 
de 28 de Agosto del mismo año. En 1904 se autori- 
zó la continuación de la sección de estudios elemen— 
tales de Gijón á cargo del Ayuntamiento (R. O. de 
20 de Enero), así como ya en 31 de Diciembre de 
1903 se dispuso qne continuaran las escuelas supe- 
riores de Valladolid y Valencia, á cargo de las res- 
pectivas Diputaciones y Ayuntamientos, Por Real 
orden de 29 de Agosto de 1906 se ha dispuesto que 
basta tener aprobado el grado elemental, para ma- 
tricularse en el superior, sin que sea necesaria la 
obtención del título de contador. En 1907 se creó la 
Escuela Superior de Palma de Mallorca (11 de Ene- 
ro) y se elevaron á este carácter los estudios elemen- 
tales de los Institutos de Zaragoza y de la Laguna 
(Santa Cruz de Tenerife) (RR. DD. de 4 y de 11 
de Enero), estableciéndose, además, cáredras de ára- 
be vulgar eu las Escuelas Superiores de Barcelona, 
Valencia, Málaga, Cádiz, Palma de Mallorca y Santa 
Cruz de Tenerife (R. D. de 11 de Enero). En 1908 
se establecieron los estudios elementales en el Ins- 
tituto de Oviedo (R. D. de 17 de Enero) y se ele- 
varon á escuelas superiores las de Gijón y Santan— 
der (RR. DD. de 24 y de 31 de Enero, de 24 de 
Febrero y de 12 de Agosto). 

La Real orden de 29 de Diciembre de 1910 reor- 
ganizó las Escuelas de Comercio de Malrid y Bar- 
celona, dándolas la denominación y el carácter de 
Escuelas Superiores de Administración Mercantil 
(V. Comercio, t. XIV, pág. 627) y la Orden de 10 
de Junio dió validez en los estudios de comercio á 
las asiguaturas aprobadas en el bachillerato y en la 
Facultad de Derecho. 

Finalmente, en la actualidad rige el Real decreto 
de 27 de Septiembre de 1912, que ha reorganizado 
los estudios y las Escuelas de Comercio. Según él, 
aquéllos comprenden los períodos y enseñanzas si- 
guientes: 

Período preparatorio (un curso): Aritmética y no- 
ciones de geometría métrica, elementos de Derecho 
político y administrativo, geografía general, historia 
universal y especial de España, ejercicios de gramá- 
tica castellana, caligrafía y ejercicios de aritmética. 

Período elemental (dos cursos): 1.2 Algebra y 
cálculo mercantil elementales, economía política, 
geografía comercial de Europa y especial de España, 
trancés (2. curso), inglés, física y química aplica- 
das al comercio, taquigrafía y mecanografía, dibujo 
y caligrafía y ejercicios de francés; 2.? Contabilidad 
general, Derecho mercantil y marítimo, geografía 
comercial universal y particular de Marruecos, in- 
glés, historia natural aplicada al Comercio, y cono- 


cantil. Fueron organizadas por Real decreto de 8 de 
Septiembre de 1851 y reorganizadas por el de 18 de 
Marzo de 1857, que publicó su reglamento, según 
el cual debía de haber una Escuela superior en Ma- 
drid, donde se curaaban los estudios de perito y pro- 
fesor mercantil, y escuelas elementales (en que se 
cursaban solamente los primeros) en Alicante, Bar- 
celona, Bilbao, Cádiz, Coruña, Gran Canaria, Má- 
laga, Rivadeo, Santander, Sevilla, Valencia y Ver- 
gara. La ley de Instrucción pública de 1857 esta- 
bleció que las enseñanzas para perito mercantil se 
dieran en los Institutos de segunda enseñanza, en 
los cuales debían refundirse las escuelas elementales 
de comercio (art. 124); y que los de profesor mer- 
cantil se diesen en la Escuela superior de Madrid 
(agregada al Real Instituto Industrial, mientras 
éste existió), que continuaba (art. 140), aprobándose 
el programa de estos estudics por Real decreto de 
20 de Septiembre de 1858. 

El Real decreto de 17 de Agosto de 1901 estable- 
ció estudios elementales de comercio (para obtener 
el certificado de contador de comercio y poder ingre- 
sar en las escuelas superiores, durando tres años) en 
los Institutos generales y técnicos de Alicante, Al- 
mería, Barcelona, Bilbao, Cádiz, Canarias, Caste- 
llón, Coruña, Gerona, Granada. Guipúzcoa, Huel- 
ya, Madrid, Málaga. Murcia, Oviedo, Pontevedra, 
Palma de Mallorca. Santander, Sevilla, Tarragona, 
Valencia, Valladolid y Zaragoza; y estableció Es- 
cuelas de estudios superiores de comercio (para ob- 
tener el título de profesor mercantil, que habilitaría 
para obtener el ingreso en el cuerpo de Aduanas y 
contabilidad del Estado, de las Diputaciones y de los 
Ayuntamientos, durando dos años) en Alicante, Bar- 
celona, Bilbao, Málaga y Madrid, añadiendo que en 
aquellas poblaciones donde existieran otras podrían 
éstas continuar, siempre que satisficiesen sus gastos 
las corporaciones populares y se acomodasen en su 
organización y plan de estudios (que marca el 
R. D., tanto para los elementales como para los su- 
periores) á las establecidas por la misma disposición. 
La organización de la enseñanza fué llevada á cabo 
por Real orden de 28 de Agosto de 1901. Con pos- 
terioridad, fueron elevadas á superiores las escuelas 
de Comercio de Cádiz, Coruña y Sevilla (cuyas Di- 
putaciones contribuirían con la cantidad de 20,000 
pesetas anuales y con locales gratuitos; R. D. de 22 
de Noviembre de 1901), Valencia (R. D. de 29 de 
Noviembre de 1901, debiendo la Diputación y el 
Ayuntamiento savistacar todos los gastos), y Vallado- 
lid (R. D. de 1.? de Enero de 1902). En este mismo 
año se estableció una sección de estudios elementales 
de comercio en el Instituto de Gijón, sostenida por 
el Ayuntamiento, suprimiéndose la escuela que an- 
tes existía (R. D. de 10 de Octubre). También en 
este año se legisló sobre plan de estudios de comer- 
cio (R. O. de 1." de Enero), y profesorado de las es- 
cuelas (R. D. de 14 de Febrero y R. O. de 31 de 
Enero); se trasladó el estudio del inglés, en los es- 
tudios superiores, se restableció el del italiano en 
las escuelas donde había sido suprimido en substitu- 
ción del alemán (R. D. de 25 de Abril), y se resta- 
blecieron las cátedras de francés en las escuelas de 
Madrid y Barcelona. - 

El Real decreto de 22 de Agosto de 1903 reorga- 
nizó los estudios de comercio, dividiendo la carrera 
en tres períodos: preparatorio, elemental y superior, 
marcándose las asignaturas y exámenes en cada uno. 
Este Real decreto sólo dejó subsistente los estudios 
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cimientos de productos comerciales, legislación de 


aduanas; y como clases prácticas: Oficina mercantil 


(con simulación de una casa de comercio y práctica 


de teneduría de libros), productos comerciales, mer- 


cados, envases, calidades y precios; tarifas de trans- 


portes españoles, ejercicios de inglés, taquigrafía y 
mecanografía. Al terminar este período se obtiene el 
título de perito mercantil. 

Período superior (dos cursos): 1.” Algebra supe- 
rior, contabilidad de la Administración pública, ins- 
tituciones de Hacienda pública, legislación mercan- 
til comparada, tecnología industrial, alemán, y como 
prácticas: Oficina mercantil en todo su funcionamien- 
to. taquigrafía y mecanografía; 2.” curso: Cálculo 
mercantil, contabilidad de empresas, Derecho mer- 
cantil internacional, reconocimiento de productos co- 
merciales, alemán, tratados de Comercio vigentes, 
árabe vulgar (con carácter voluntario), y como cla= 
ses prácticas: Oficina mercantil, con las operaciones 
de grandes empresas, gerencias de sociedades, ban- 
cos, etc.; ejercicios de idiomas, tecnología, visitas á 
tábricas y almacenes y prácticas de laboratorio. Al 
terminar este período se obtiene el título de profesor 
mercantil. 

Período de ampliación (un curso): Estadística ma- 
temática y teoría de los seguros, politica económica 
de los principales Estados, historia del Comercio, 
Derecho consular, árabe vulgar (con carácter volun- 
tario), y ejercicios prácticos de estadística matemá- 
tica y teoría de los seguros. Al terminar este perío- 
do se obtiene el título de profesor mercantil superior, 

En las escuelas de Málaga, Barcelona y Cádiz, se 
euseña el italiano en substitución del alemán (pues 
en la de Alicante se ha suprimido tal substitución 
desde la terminación del curso 1914-15; R. O. de 
21 de Agosto de 1914). 

Las escuelas de Comercio se clasifican en: 

Escuelas elementales, en que se cursan los perío- 
dos preparatorio y elemental. Por pasar 4 ser es- 
cuelas superiores las elementales existéntes á la sa- 
zón, sólo existen con tal carácter la de Oviedo, que 
ha sido organizada por Real orden de 19 de Noviem- 
bre de 1912, y la de Albacete, creada por Real de- 
creto de 23 de Octubre de 1913. Las escuelas ele- 
mentales que se creen en lo futuro, se organizarán 
como la de Oviedo (R. O. citada). 

Escuelas superiores, que, además de las enseñan- 
zas preparatorias y elementales, dan la superior. 
Existen escuelas de esta clase en Cádiz, Sevilla, Má. 

- laga, Alicante, Valencia, Bilbao, Gijón, Santander, 
la Coruña, Valladolid, Zaragoza, Palma de Mallor- 
ca, Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas (esta últi- 
ma creada y organizada por R, D. de 5 de Mayo y 
R. O. de 2 de Julio de 1913, respectivamente). 

Escuelas especiales, que, además de los estudios 
que se dan en las otras, comprenden el período de 
ampliación. Existen en Barcelona y Madrid (esta úl- 
tima con el carácter de central), las que han perdido 
su denominación de Escuelas superiores de Adminis 
tración mercantil, para tomar la de Escuelas superio- 
res de Comercio (1.* disposición transitoria), aunque 
con arreglo á los artículos 1.* y 2.” del Real decreto, 
su verdadero nombre debe ser el de Escuelas supe- 

_riores especiales de Comercio, 

Ea la Escuela Central de Madrid, y en cum- 
plimiento del artículo 42 del Real decreto, se ha 
creado una sección de estudios noeturnos para de- 
pendientes de comercio y empleados mercantiles, 


en la cual, y en dos cursos, se enseñan las asigna- 
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turas de francés, inglés, caligrafía, mecanografía, 
geografía general, economía política, aritmética, 
cálculos mercantiles, nociones de ciencias físicas, 
químicas y naturales; tecuología industrial, taqui- 
grafía, árabe vulgar, esperanto, legislación mercan- 
til, estudio comercial de las principales mercancías, 
teneduría de libros y escritorio. Las enseñanzas 
tendrán carácter eminentemente práctico y se dan 
gratuitamente, previa solicitud al director de la es- 
cuela, debiendo ser mayor de quince años, exhibir 
cédula personal y certificado de revacunación (R. O. 
de 15 de Octubre de 1913). 

Las corporaciones ó entidades que lo soliciten, 
pueden obtener el establecimiento de escuelas de Co- 
mercio con recursos propios, observando los precep» 
tos del Decreto-ley de 29 de Julio de 1874. V. Ins- 
TRUCCIÓN PÚBLICA. 

La edad para el ingreso en la Escuela es la de duce 
años cumplidos al empezar el período preparatorio; 
y se ha prohibido el reconocimiento de validez aca- 
démica, para los estudios de comercio, de asignatu» 
ras correspondientes á otras enseñanzas (arts. 3.* 
y 6.* de la R. O. de 25 de Noviembre de 1912). 

El profesorado de las escuelas se compone de pro- 
fesores numerarios, profesores auxiliares y ayudan- 
Les repetidores (debiendo unos y otros ser profesores 
mercantiles y proveyéndose las plazas por oposi= 
ción) y ayudantes meritorios (profesores mercantiles 
que entran por concurso); los auxiliares y repetido= 
res pueden oposicionar á cátedras numerarias, en 
turno de auxiliares, á log dos años de servicio; los 
meritorios y ayudantes interinos, precisan tres y 
cuatro años, respectivamente, para tener igual dere- 
cho, Sobre haberes del profesorado, además del Real 
decreto, deben consulta.se las Reales órdenes de 11 
de Enero y de 6 de Febrero de 1913. En cada es- 
cuela hay un director y un secretario nombrados por 
el ministro, previa propuesta en terna por el claus= 
tro. Además, también en cada escuela, existe una 


junta de patronato que auxilie al director (que las 


preside) y contribuya á difundir la enseñanza (pro- 
moviendo la creación de las de interés general ó lo- 
cal, de museos comerciales y de bolsas de viaje) y 
facilite la acción social de la escuela. Esta junta tie- 
ne personalidad civil para aceptar y recibir donacio- 
nes y legados y administrarlos en beneficio de la en- 
señanza mercantil (arts. 44 y 46 del Reglamento y 
R. O. de 29 de Mayo de 1913). En todas las escue- 
las debe organizarse un museo comercial (art. 47 del 
Reglamento). 

11. Escuela de Gimnástica. Fué creada en Ma- 
drid, con el calificativo de central, por la Ley de 9 
de Marzo de 1883, para.dar la enseñanza teórica y 
práctica necesaria para obtener el título de profeso- 
res de gimnástica. Se rige por el Reglamento de 22 
de Octubre de 1886, habiéndose publicado sus pro- 
gramas y plan de enseñanza por la Orden de la Di- 
rección general de Instrucción pública de 23 de 
Abril de 1887, V. Gimnasia. 

12. Escuelas de ingenieros. Son: 

a) Escuela de Ingenieros Agrónomos. V. IncGrE- 
NIBRO (Ingenieros agrónomos). 4 

b) Bscuela de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos. Aqueila en que se dan las enseñanzas de= 
signa las en el título, En 1799 se creó la primera 
Escuela de Caminos, que fué instalada en el Buen 
Retiro, siendo su primer director don Agustín de 
Betancourt. V. InaexiERO (Ingenieros de caminos, 
canales y puertos). - A A 
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e) Escuela de Ingenieros de Minas. V. ÍNGENIE- 
Ro (Ingenieros de minas). 

d) Escuela de Inyenieros de Montes. V. INGENIE- 
mo (Ingenieros de montes). 

e) - Escuelas de ingenieros industriales. Estable- 
cimientos donde se cursa esta carrera. Además de 
la central de Madrid, existe una en Barcelona y otra 
en Bilbao. V. IncesiERO (Ingenieros industriales) y 
Escuelas industriales en este mismo artículo, 

13. Escuelas de Directores de caminos vecinales. 
Establecimiento donde se cursaban los estudios para 
esta carrera. Estas escuelas estaban instaladas en 
las Academias de Bellas Artes, en unión de la en- 
señanza de maestros de obras. Fueron creadas en 16 
de Julio de 1852 y suprimidas por Real decreto de 
24 de Enero de 1854. 

14. Escuela del Hogar y profesional de la mujer. 
Fué creada por la Ley de presupuestos para 1911 y 
organizada por Real orden de 1.” de Enero del mis- 
mo año. Tiene por objeto divulgar los conocimientos 
que preparan á la mujer para la vida en el hogar y 
dar á la misma la instrucción científica, artística y 
práctica, que, además de constituir cierto grado de 
cultura, le sirva de base para el ejercicio de ciertas 
profesiones. Se rige por el Real decreto de 7 de Di- 
ciembre de 1911 (que la reorganizó, fijando las en- 
señanzas que se dan en ella, el profesorado de la 
misma y el procedimiento para la provisión de cáte- 
dras), y el Reglamento orgánico de 3 de Junio de 
1913, al que sirve de complemento la Real orden de 
1.9 de Enero del mismo año. V. Hocar. 

15. Escuelas del Notariado. Fueron creadas 
por Real orden de 13 de Abril de 1844, estable- 
ciéndose una en cada capital de Audiencia, con objeto 
de dar las enseñanzas correspondientes á la carrera 
de notario. La Real orden de 23 de Enero de 1851, 
mandó que tales enseñanzas se dieran en las univer- 
sidades. Hoy no existen, en realidad, pues dichas 
ens2ñanzas se dan en las mismas clases que las de 
Derecho, y las notarías se proveen por oposición 
entre abogados. V. NoTaRI0. 

16. Escuelas de Maestros de Obras, Aparejado- 
res y Agrimensores. En un priucipio se dieron es- 
tas enseñanzas en las Academias de nobles artes de 
San Fernando, sus delegadas en provincias y en las 
de Valencia, Zaragoza y Valladolid. El Real decreto 
de 17 de Febrero de 1852 estableció el estudio es- 
pecial de la agrimensura en las Academias de Bellas 
Artes de primera clase; el de 24 de Enero de 1855, 
suprimió en ellas las enseñanzas de maestros de 
obras, creando en cambio la de aparejadores de 
obras. La ley de Instrucción pública de 1857 consi- 
deró las enseñanzas de maestros de obras, apareja— 
dores y agrimensores, como profesionales, determi- 
nando las materias que comprendía (arts. 61 y 67) 
y determinó que se dieran en la escuela del ramo, 
agregada á la de arquitectura en Madrid y en las 
escuelas agregadas en las Academias de Bellas Ar- 
tes en provincias (art. 140). El programa general 
de estos estudios fué aprobado por Real decreto de 
20 de Septiembre de 1858 v modificado por el re- 
glumento de 22 de Julio de 1864. El decreto de 30 
de Junio de 1869 suprimió las Escuelas de maestros 
de obras, aparejadores y agrimensores, que sostenía 
el Estado, facultando á las Diputaciones para que 
las sostuvieran con cargo á sus presupuestos, y el 
decreto de 5 de Mavo de 1371 declaró el libre 
ejercicio de la profesión de maestros de obras y apa- 
rejadores. 
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La enseñanza oficial de maestros de obras no ha 
vuelto á restablecerse; la de aparejadores lo fué con 
carácter profesional por Real decreto de 20 de Agos- 
to de 1895 en la Escuela de Artes é Industrias de 
Madrid. En la actualidad están vigentes, respecto á 
aparejadores, el artículo 4.” del Reglamento de Es- 
cuelas Industriales del 6 de Noviembre de 1910 y 
los artículos 5.% y 6.” del Real decreto de igual fe- 
cha, que marcan las materias que abraza tal ense- 
ñanza, la que, á tenor del artículo 9.* del Real de- 
creto de 19 de Octubre de 1911 debe darse en las 
Escuelas Industriales de Madrid, Cádiz, Sevilla y 
Zaragoza. 

Por lo que respecta á los agrimensores, el Real 
decreto de 17 de Agosto de 1901 estableció en los 
Institutos generales y técnicos los estudios para ob- 
tener el título de práctico agrónomo y perito agri- 
mensor (art. 39); pero otro Real decreto de 30 de 
Julio de 1904 suprimió estos estudios, que no han 
vuelto á restablecerse, y la agrimensura es hoy, prin- 
cipalmente, atribución de los ingenieros agrónomos 
y peritos agrícolas. 

17. Escuela de Odontología. Por Real orden de 
20 de Octubre de 1913 se publicó un proyecto para 
el establecimiento de esta escuela en la Facultad de 
Medicina de Madrid, disponiéndose que se oyera al 
Consejo de Instrucción y se abriera una información 
escrita por un mes, á fin de que terminada ésta se 
dictaran las disposiciones. necesarias para su im- 
plantación y se incluyeran en el presupuesto los 
créditos correspondientes. Esta escuela no se ha or- 
ganizado. que sepamos. 

18. Bscuelas de peritos agrícolas. Además de 
la que existe en la Escuela general de Agricultura 
de Madrid (V. Escuelas de Agricultura), se ha esta- 
blecido la enseñanza de perito agrícola en las escue- 
las prácticas de agricultura de Valladolid y Zaragoza 
y en la Estación de agricultura general de Albacete, 
por el Real decreto de 11 de Abril de 1913, publi- 
cándose el reglamento para estas escuelas en 23 de 
Mayo siguiente. V. PerITO. 

19. Escuela de Pesca. V. Pesca (Pesca maritima). 

20. Escuelas de Policia. El artículo 7.* del 
Real decreto de 9 de Septiembre de 1907, creó en 
Madrid una Bscuela de Policía (cuyo reglamento se 
aprobó por R. O. de 11 del mismo mes y año), para 
los aspirantes del Cuerpo de vigilancia, á fin de dar 
á éstos ciertos conocimientos para el mejor desempe- 
ño de sus funciones. El artículo 7.% de la ley de 27 
de Febrero de 1908, establece también escuelas de 
policía para los aspirantes del Cuerpo mismo, V. Po- 
LICÍA. 
21. Escuelas de reforma y corrección penitencia- 
ria. Tienen por objeto el tratamiento y corrección 
de los delincuentes, en especial de los jóvenes y aun 
de los menores que sean viciosos, ó díscolos á la au- 
toridad paterna. En España existen: 
La Escuela Central de reforma y corrección peni- 
tenciaria, para jóvenes menores de edad, de Alcalá 
de Henares, que ha sido creada (en substitución del 
Reformatorio de jóvenes delincuentes organizado en 
el mismo punto por R. D. de 8 de Agosto de 1903) 
y reglamentada por el Real decreto de 17 de Junio 
de 1991, y de la que es complemento la sección de 
delincuentes menores de edad de la Colonia peniten- 
ciaria del Dueso, creada por Reales órdenes de 13 y 
14 de Enero de 1913. 

La Escuela de reforma: y asilo de corrección pa- 


terna de Santa Rita; en Carabanchel bajo (Madrid) 
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que se gobierna por la ley de 4 de Enero de 1883 y 
el reglamento de 6 de Abril de 1899. La Escuela de 
reforma para menores abandonados y jóvenes vicio- 
sos y delincuentes, en Valladolid, en la que se con- 
virtió el asilo de desamparados de esta capital, por 
Real decreto de 28 de Marzo de 1912 que la regla- 
menta. 

La Escuela de reforma para menores abandonados, 
viviosos 0 delincuentes, instalada en el Asilo de San 
José en Tarragóna, por Real decreto de 5 de No- 
viembre de 1912, 

El Reformatorio de adultos, en que se transformó 
la prisión central de Ocaña por Real decreto de 30 
de Octubre de 1914 que lo reglamenta. 

También puede considerarse como escuela de esta 
clase el Asilo Durán, de fundación particular, esta- 
biecido en Barcelona. V. PENITENCIARIO (REGIMEN), 
y Presipi0S y PRISIONES. 


22. Escuelas de sordomudos y ciegos. V. Sor- 
DOMUDO. 
23  Escula de Tauromaquia. Fué creada en 


Sevilla por decreto de Fernaudo VII de 28 de Mayo 
de 1830, y suprimida más adelante. V. Tauroma- 
QUIA. 

24. Escuelas de Veterinaria. Tienen por objeto 
dar á conocer cuanto concierne á la vrganización de 
los animales domésticos en sus relaciones con el-hom- 
bre, con la medicina humana y la higiene pública, 
la curación de sus enfermedades y el tomento de la 
producción agropecuaria en general. Existen estas 
escuelas en Madrid (fundada en 1791), Córdoba, 
León y Zaravoza (establecidas por R. D. de 14 de 
Octubre de 1857) y Santiago (creada por la ley de 
presupuesto de 31 de Noviembre de 1881). Sa rigen 
por el Real decreto orgánico de 27 de Septiembre 
«e 1912 y el reglamento de la ¿misma fecha, comple- 
tado por los Reales decretos de Y de Febrero y 17 
de Octubre de 19:3. V. VETERINARIA. 

25. Escuela de Viticultura y Enología. Ha sido 
_creada en. Reus, por Real decreto de 21 de Diciem- 
bre de 1910 (que la organizó) sobre la base de la 
estación enológica existente en dicha ciudad, que 
además continúa funcionando. V. Estación. 

26. Escuela española en Roma. Creada por Reai 
decreto de 3 de Junio de 1910, que eucargó su or- 
ganización á la Junta de ampliación de estudios é 
investigaciones científicas (V. Junta). Tiene por 
objeto proporcionar á sus miembros medios para inh- 
vestigaciones arqueológicas é históricas; estudiar en 
archivos, bibliotecas y monumentos las fuentes de 
nuestra historia patria y sus relaciones con ltalia, 
el desarrollo de nuestro arte. nuestra literatura y 
nuestra ciencia en las provincias italianas, prepa- 
rando colecciones, obras, documentos y monogra- 
fías; hacer exploraciones arqueológicas en Italia y 
excursiones con igual objeto. á las costas mediterrá- 
heas; comunicarse con los centros análogos que en 
Roma tienen establecidos otros países y con las Aca- 
demias y Socie lades italianas de arqueología é his- 
toria y, por último, es centro de españoles que se 
dedican á trabajos de esta índole ó similares y auxi- 
liar de las corporaciones y particulares que se dedi- 
quen á esos estudios en España, A esta escuela 
asisten los pensionados que envíen la citada Junta Ó, 
de acuerdo con ella, otras corporaciones ó particu- 
lares, y cualesquiera otras personas á quienes se au- 
torice para tomar parte en los trabajos. 

21. Escuela especial de Criminología. Fué crea- 
da en la prisión celular de Madrid y con dependen- 
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cia del ministerio de Gracia y Justicia, por Real 
decreto de 12 de Marzo de 1903. Tiene por objeto 
la enseñanza y educación técnica del personal de 
prisiones, y la enseñanza que en ella se dé ha de ser 
teórico-práctica, esencial y profunda. Hoy se rige 
por el capítulo IV (arts. 31 á 46) del Real decreto 
de 5 de Mayo de 1913, que ha reorganizado el Cuer- 
po de prisiones. Para ser admitido en la escuela se 
precisa ser español, haber cumplido veinte años y 
no pasar de treinta, ser de intachable conducta y no 
haber sido condenado por razón de delito, no pade- 
cer enfermedad ni defecto orgánico ó mutilación, 
que dificulte el ejercicio de las funciones de emplea- 
do de prisiones, tener la estatura mínima de 1:550 m. 
y ser aprobado en un examen de ingreso que com- 
prende las siguientes materias: francés é italiano á 
libro abierto, gramática castellana, aritmética, geo- 
grafía, historia de España y universal, elementos de 
fisiología general, elementos de higiene, derecho 
usual, elementos de legislación penitenciaria y no- 
ciones de contabilidad (arts. 24 y 25 del R. D.); una 
vez aprobados estos ejercicios los aspirantes serán 
nombrados vigilantes provisionales de segunda clase 
con el sueldo de 1.250 pesetas, aunque sin entrar 
todavía á formar parte del Cuerpo de prisiones. Las 
enseñanzas de la escuela se dan en dog cursos y son 
de dos clases. á saber: 

1.2 Enseñanzas técnicas. Derecho penal espa- 
ñol y comparado; ciencia penitenciaria (sistemas 


-penitenciarios, instituciones preventivas y de tutela, 


patronato de delincuentes, instituciones penitencia- 
rias, reformatorios, etc.); antropología, antropome- 
tría y dactiloscopia; antropología y sociología crimi- 
nal, psicología normal y de anormales; pedagogía 
general y correccional, y criminología con estadísti- 
ca de la criminalidad comparada. 

2." Enseñanzas administrativas. Legislación pe- 
nitenciaria española y comparada; contabilidad ge- 
neral del Estado y especial penitenciaria y. orgavi- 
zación de los servicios de prisiones. 

No hay exámenes de fin de curso, sino que la 
junta de proesores califica á los alumnos; el que sea 
declarado inepto dos años seguidos será expulsado 
de la Escuela; la declaración de aptitud al final del 
segundo curso, hace ingresar al alumno en la clase 
y categoría inferior de la sección auxiliar del Cuer- 
po de prisiones. Las plazas de profesores y su suel- 
do son compatiblés con cualquier otro cargo públi- 
co. Al frente de la Escuela hay un director propuesto 
por la junta de profesores dentro de los quince días 
de haber ocurrido la vacante, y en su detecto se 
nombra libremente por el ministro de Gracia y Jus- 
ticia. Del mismo modo se nombra el profesorado de 
la Escuela, si bien, en caso de que la vacante se 
haya de proveer por el ministro se anunciará á con- 
curso entre las personas de notoria reputación y evi- 
dente competencia en ¡as materias de estudio. En 
la Escuela existe una biblioteca y un muse» á dis- 
posición de los alumnos y demás funcionarios del 
Cuerpo de prisiones. ] 

28. Escuela especial de pintura, escultura y gra- 
bado. Establecimiento donde se cursan los estudios 
indicados en su título. Esta Escuela fué creada en 
Madrid por Real decreto de 7 de Octubre de 1857, 
siendo reorganizada por otro de 5 de Mayo de 1871. 
En 26 de Diciembre de 1893 se aprobó un regla- 
mento para ella, que fué reformado por Real decr to 
de 23 de Junio de 1899. El de 2 de Noviembre de 
1906 la añadió una cáteira de Teoría estética del 
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color y Técnica ó procedimientos pictóricos. También 
se estableció en Manila una Escuela de dibujo y 
pintura, que fué reorganizada por Real decreto de 
9 de Mayo de 1890, añadiendo las enseñanzas de 
escultura y grabado, V. PINTURA. 

29. Escuela General de Telegrafía. Fué creada 
por el Real decreto de 3 de Junio de 1913 y regla- 
mentada en 23 de Agostu del mismo año. Tiene por 
objeto adquirir los conocimientos necesarios para 
todos los servicios de telecomunicación y expedir los 
certificados de aptitud en radiotelegrafía, por lo cual 
la Escuela se divide en tres secciones: 1.* elemental 
de radiotelegrafía; 2.* de aplicación para el ingreso 
en el Cuerpo de telégrafos, y 3.* de estudios supe- 
riores. V. 'PELEGRAFO. 

30. Escuela general preparatoria de ingenieros y 
arquitectos. Llamada Politécnica en alguna ocasión, 
fué creada en Madrid por Real decreto de 29 de 
Euero de 1886 y reglamentada por el de 11 de Sep- 
tiembre siguiente. Tenía por objeto dar las enseñan- 
zas comunes á cuantos aspiraban á ingresar en las 
Escuelas especiales de ingenieros y en la de Arqui- 
tectura. La enseñanza duraba tres años. Se supri- 
mió por Real decreto de 12 de Julio de 1892 por 
razón de economías. 

31. Escuelas . industriales. Establecimientos 
donde se hacen estudios especiales de diversas in- 
dustrias. El Real decreto de 7 de Septiembre de 1850 
ereó las Escuelas de enseñanza industrial, estable- 
ciendo también una superior en Madrid. Otro Real 
decreto de 20 de Mayo de 1855 dividió estas escue- 
las en elementales (para obtener certificados de ap- 
titud para profesiones industriales y el título de 
maestro de artes y oficios), profesionales y central, 
ésta en el Instituto industrial de Madrid, dictándose 
el correspondiente reglamento en 27 siguiente [esta 
escuela Central se ha convertido hoy en la Escuela 
de ingenieros industriales (V. InaenIBRO)]. Poste- 
riormente se establecierou las Pscuelas de Artes y 
Oncios y las de Artes € Industrias (V.). El Real de- 
creto de 17 de Agosto de 1901 estableció estudios 
elementales de industrias en los Institutos generales 
y técnicos y creó Escuelas Superiores de Industrias 
en Madrid, Alcoy. Béjar, Gijón, Cartagena, Las 
Palmas, Tarrasa (regl. de 8 de Mayo de 1904 com- 
pletado por R. O. de 17 de Septiembre siguiente), 
Vigo, Villanueva y Geltrú (regl. de 13 de Septiembre 
de 1904), creándose con posterioridad las de Santan- 
der (regl. de 21 de Octubre de 1904) y Valencia 
(R. D. de 19 de Octubre de 1906), y Escuelas su- 
periores de Artes Industriales en los Institutos de 
Barcelona, Córdoba, Gravada, León, Valencia, Za- 
ragoza, Sevilla y Toledo (regl. de 28 de Abril de 


1905). En las Escuelas superiores de Industrias, se. 


harían los estudios para peritos mecánicos, electri- 
cistas, químicos, ensayadores, aparejadores, y en 
algunas se daban enseñanzas especiales de tejido. 
Por Real orden de 20 de Septiembre de 1904 se re- 
conoció validez á los estudios practicados en la Es- 
cuela de Industrias de Valls, para obtener el certi- 
ficado de práctico industrial é ingresar sin nuevo 
examen en cualquiera de las escuelas oficiales de in- 
dustrias. En Toledo se estableció, por Real orden 
de 8 de Junio de 1881, una Escuela de industrias 
artísticas en el edificio de San Juan de los Reyes. 
El R. D. de 30 de Marzo de 1904, creó la Escuela 
Industrial de Barcelona, como centro general de en- 
señanza técnica, elemental, secundaria y superior, 
cada una de las cuales formaba como una escuela 
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independiente (Escuela Central Elemental, Escuela 
Industrial Secundaria y Escuela de Ingenieros in= 
dustriales). A esta Escuela Industrial se agregaron 
las Escuelas municipales de Artes y la provincial 
de Artes y Oficios. El Real decreto de 6 de Agosto 
de 1907 clasificó las Escuelas Superiores de Indus= 
trias, y superiores de Artes Industriales, así como 
las de Artes é Industrias, en dos grupos, que se de- 
nominaron Ascuelas de Artes Industriales y Escuelas 
de Industrias, pudiendo unas y otras ser elementa— 
les y superiores, recibiendo el nombre de Escuelas 
de Artes Industriales y de Industrias, cuando reunie- 
ran ambos caracteres, y teniendo la de Madrid el 
carácter de Escuela Central de Artes Industriales é 
Industrias; pero por Real decreto de 8 de Junio de 
1910, completado por el de 16 de Diciembre siguien- 
te, en cuya fecha se aprobó además el Reglamento 
orgánico, las Estuelas elementales, tanto de Artes 
Industriales como de Industrias pasaron á llamarse 
Escuelas de Artes y Oficios (V.), y las superiores re- 
cibieron la denominación de Escuelas Industriales, 
quedando en cuanto á ellas vigente el reglamento de 
1907, con algunas modificaciones introducidas por 
los de 1910. Claro está que unas y otras pueden 
existir juntas. 

Con arreglo á estas disposiciones existen la KEs- 
cuela Central de Industrias (ó Industrial), de Ma- 
drid, y Escuelas Industriales ó de Industrias en los 
otros puntos donde antes existían Escuelas Superio- 
res de Artes-Industriales, Escuelas Superiores de 
Industrias ó Escuelas Superiores de Artes Industria- 
les y de Industrias, ó se crearon con posterioridad. 
Las Escuelas Industriales constituyen el segundo 
grado de la enseñanza técnica (el primero se da en 
las Escuelas de Artes y Oficios), y en ellas se ex- 
plican las materias necesarias para la obtención de 
títulos de peritos mecénicos electricistas, peritos 
químicos, aparejadores, peritos de industrias texti- 
les, peritos manufactureros, y peritos taquígrafos, 
cuyas asignaturas determinan el Real decreto de 4 
de Julio de 1912 para los peritos manufactureros ó 
de industrias textiles, para las de perito taquígrafo 
el artículo 20 del Real decreto de Junio de 1910, y 
para las de peritos mecánicos, electricistas, quími- 
cos y aparejadores el artículo 6.” del de Diciembre 
del mismo año, fijando la extensión de estas ense- 
ñanzas, así como el régimen interior de las Escue- 
las, el Reglamento de 16 de Diciembre de 1910 
(distinto del R. D. de la misma fecha). En estas * 
escuelas no hay exámenes de asignaturas sino sólo 
los de reválida para obtener el título correspon- 
diente. Las enseñanzas tienen carácter esencialmen- 
te práctico y de aplicación técnica. En algunas asig- 
naturas precede una enseñanza elemental á la en- 
señanza superior; las clases elementales son noc- 
turnas y las superiores diurnas. Los alumnos obre= 
ros que después de terminados sus estudios obten- 
gan la calificación máxima en el examen de reválida 
y logren la aprobación en el de ingreso en una Es- 
cuela de Ingenieros. disfrutan, mientras permanez- 
can en ésta, de 1,000 pesetas anuales, que pierden 
en caso de que pierdan curso. Los laboratorios y ta- 
lleres de estas escuelas están abiertos á todos los in- 
veatigadores que lo deseen, pero á condición de que 
cuando los trabajos que hayan de practicar sean de 
gran importancia, presenten una memoria en que los 
expooga. También habrá Museos industriales en 
estas Escuelas. A las enseñanzas indicadas pueden 
añadirse otras, y así, en la Escuela Industrial de 
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blecida por Real decreto de 21 de Febrero de 1913, 
tiene por objeto dar las enseñanzas de dibujo en pa= 
pel especial, sobre piedra y sobre metales; grabado 
sobre piedra, sobre metales y sobre madera; tipo- 
grafía, fotografía, fotograbado, cromolitografía, toto- 
litografía, fototipia y heliograbado; galvanoplastia, 
estereotipia y reportes, El profesorado se compone 
de profesores (3,500 pesetas), maestros de taller 
(2,500 pesetas), oficiales de talier (1,500 pesetas) y 
ayudantez (1,000 pesetas anuales). Las plazas de 
las tres primeras clases se proveen alternativamente 
por concurso y oposición libre; las de ayudante por 
el director de la Escuela, con aprobación de la supe- 
rioridad. La Escuela depende del ministerio de Ins- 
trucción pública. A su frente hay un director nom= 
brado de entre los profesores por el ministro, con 
1,000 pesetas de sobresueldo. La administración de 
la Escuela corre á cargo de una junta económica 
(director, administrador y un vocal profesor elegido 
por el claustro). 

31. Escuela Nacional de Música y Declamación. 
Por un Real decreto de 1868 se creó en Madrid 
una Escuela Nacional de Música, y en 1874, por 
otro Real decreto, tundáronse dos cátedras de De- 
clamación. Juntáronse éstas á la entidad anterior, 
constituyendo la Escuela Nacional de Música y De- 
clamación, que por Real decreto de 14 de Septiem- 
bre de 1901 se reorganizó, cambiándose su nombre 
por el de Conservatorio de Música y Declamación. 
V. Música. 

35. Escuelas Normales. Tienen por objeto dar 
los estudios y prácticas necesarios para la formación 
de maestros y maestras de primera enseñanza. La 
primera se creó en Madrid por Real decreto de 31 de 
Agosto de 1834, y en 13 de Diciembre de 1848, 
se establecieron (por virtud de lo dispuesto en el 
artículo 11 de la loy de 21 de Julio de 1838) en 
todas las provincias, teniendo la de Madrid la de- 
nominación de Escuela Normal Central. Para la 
organización actual de estas escuelas, V. MaGis- 
TERIO. : 

36. Escuela práctica de Antropometria Judicial. 
Fué establecida en el Gabinete provincial antropomé- 
trico de Madrid por Real decreto de 18 de Febrero de 
1901, que reorganizó el servicio de identificación an- 
tropométrica judicial. Según este Real decreto el ser- 
vicio de identificación consta: 1.* de gabinetes antro- 
pométricos fotográficos provinciales, que se instalarán 
en las cárceles de audiencia ó correccionales ó de 
partido de las capitales de provincias; 2.? de gabi- 
netes antropométricos de ideatificación en cada esta- 
blecimiento penal; 3.” de un Registro central de 
reseñas antropométricas, incorporado al Registro cen- 
tral de penados y rebeldés, eu el ministerio de Gra- 
cia y Justicia; 4, de la Escuela práctica de antro= 
pometría, y 5.” de una inspección técnica. En la 
Escuela se da la enseñanza antropométrica para los 
funcionarios antropómetras, pudiéndola también re- 
cibir el personal de policía; además se dará la ense- 
ñanza fotográfica, y los funcionarios antropómetras 
que adquieran la certiticación de aptitud recibirán el 
título de antropómetras-fotógrafos y serán fotógra- 
fos en los gabinetes provinciales. 

37. Escuelas prácticas de peones camineros. Man- 
dadas establecer en las provincias por orden de la Di- 
rección general de Obras públicas en 28 de Agosto 


Cartagena se han establecido la de montador elec- 
tricista y práctico automovilista, por Real orden de 
1.” de Septiembre de 1914. En 1914 figuran en los 
presupuestos del Estado las Escuelas Industriales 
de Tarrasa, Villanueva y Geltrú, Las Palmas (Ca- 
narias), Santander, Madrid, Valencia, Cartagena, 
Linares, Vigo, Gijón, Béjar y Alcoy, y las Indus- 
triales y de Artes y Oficios de Sevilla, Zaragoza, 
Valladolid, Cádiz y Logroño. No en todas las escue- 
las se dan todos los peritajes. Los Reales decretos 
de 19 de Octubre de 1911 y 27 de Septiembre de 
1912, determinan los siguientes: Zscuela de Madrid: 
mecánicos, electricistas, químicos, aparejadores y ta- 
quígrafos; Escuela de Alcoy: mecánicos, químicos y 
manufactureros; Escuela de Béjar: mecánicos, elec- 
tricistas y manufactureros; Escuelas de Tarrasa y Vi- 
dlanueva y Geltrú: mecánicos, electricistas, químicos 
y Mmanufactureros; Mscuelas de Linares, Jaén, Vigo, 
Gijón, Santander, Cartagena y Las Palmas (Cana- 
rias): mecánicos y electricistas (además, en Carta- 
gena, los de montador electricista y práctico auto- 
movilista); Escuela de Valencia: mecánicos, electri- 
cistas, aparejadores y taquígrafos; Escuelas de Cádiz 
y Zaragoza: mecánicos, electricistas, químicos y 
aparejadores; Escuela de Sevilla: mecánicos, electri- 
cistas y aparejadores; Escuela de Logroño: mecánicos y 
electricistas. Además, en las cuatro últimas escuelas 
sedan las enseñanzas generales de Artez y Ofcios; 
en las de Cádiz, Sevilla y Zaragoza las de amplia- 
ción (perito industrial artístico), y en las de Cádiz y 
Sevilla las de Bellas Artes (V. Perrro y las voces 
correspondientes á cada clase de peritaje). 

32. Escuela Nacional de Aviación. Creada por 
Real decreto de 3 de Enero de 1913, como de- 
pendiente del ministerio de Fomento (Dirección ge- 
neral de Comercio, Industria y Trabajo, Negociado 
del Personal y Material; R. D. de 7 de Febrero de 
1913), para dar enseñanza práctica y técnica en 
todo lo referente á navegación aérea. Los profesores 
deben ser ingenieros industriales que posean el títu- 
lo de piloto aviador, El Real decreto de 11 de Abril 
de 1913 ha dispuesto que los profesores de esta es- 
cuela y los alumnos quz hayan salido de ella pue- 
dan ser pensionados por el Estado para ir á pertec— 
cionar gus conocimientos en el extranjero, con arre- 
glo al Real decreto de 27 de Mayo de 1910. Esta 
escuela se rige por el Reglamento de 25 de Agosto 
de 1913. Según él, además del objeto general de 
fomentar la bavegación aérea por medio de estudios, 
ensayos, experiencias, reconocimientos (oficiales ó 
solicitados por particulares), exposiciones, certáme- 
nes, etc., tiene el especial de la formación de inge- 
nieros aerotécnicos, pilotos aviadores y Obreros es- 
pecialistas para montajes. ajustes, reparaciones, etc. 
(V. InesniBrO), expidiendo los títulos ó certificados 
de aptitud correspondientes. Este reglamento de- 
termina todo lo relativo á dirección, profesorado y 
administración de la Escuela: ingreso, matrícula, 
obligaciones, faltas y castigos de los alumnos, exá- 
menes, régimen del Aeródromo y de los talleres 
anexos, etc. En esta escuela pueden revalidarse los 
títulos de piloto obtenidos en cualquiera otra; el que 
obtenga el título de piloto en esta escuela podrá en- 
trenarse en los aparatos y en el Aeródromo de la 
misma, pudiendo, además, todo particular tomar 
tierra en el segundo y, previa autorización y siem- 
pre que haya local disponible, albergar en él apara- 
tos aviadores. s 

33. Escuela Nacional de Artes Gráftcas. Esta- 


38. Escuela práctica de sobrestantes de obras pú- 
bliras. V. SOBRESTANTE. , 
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de 1843, fueron suprimidas poco después. V. Peón. 
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39. Escuelas prácticas de vinificación. Nombre 
que el Real decreto de 15 de Enero de 1892 dió á 
las estaciones enológicas que creó. V. Estación. 

40. Escuela preparatoria para la especial de inge- 
nieros.. Fué creada para lo que indica su título, 
por Real decreto de 6 de Noviembre de 1848, sien- 
do suvrimida por otro Real decreto de 31 de Agosto 
de 1855. 

41. Escuelas superiores de Administración mer- 
cantil. Nombre que dió á las Escuelas superiores 
de comercio de Madrid y Barcelona la Reul orden 
de 29 de Diciembre de 1910 y que hoy han perdido. 
V. Comercio y, en este mismo artículo, Escuelas de 
Comercio. 

42. Escuela superior de Diplomática. Creada en 
Madrid por Real decreto de Y de Octubre de 1856 
para dar la enseñanza Je los conocimientos necesa- 
rios para los cargos de jefes y oficiales de los archivos 
del Reino, fué considerada como de enseñanza supe: 
rior por la ley de Instrucción pública de 1857, que 
reguió las enseñanzas que habían de darse (arts. 47 
y 59), y para su régimen ee dictaron los reglamentos 
de 31 de Mayo de 1860 (modificado por decretos de 
21 de Noviembre de 1868 y 25 de Septiembre de 
1884) y 19 de Julio de 1885. Según éste, dependía 
de la Dirección general de Instrucción pública y 
comprendía las enseñanzas de latín de ¿os tiempos 
medios, romances castellanos, lemosín, gallego y 
aljamiado,-paleografía, historia 'de la organización 
administrativa y judicial de España en la Edad Me- 
dia, numismática y epigrafía, bibliografía w biblio- 
logía, arqueología general y crítica, historia de las 
instituciones de España en la Edad Media y en la 
Edua Moderna, arqueología, historia de las Bellas 
Artes, historia literaria y geografía histórica. En 
este reglamento se introdujeron algunas modifica- 
ciones por Real decreto de 12 de Marzo de 1897. 
A la terminación de los estudios se obtenía el título 
de archivero, bibliotecario y arqueólogo. Esta Es- 
cuela fué suprimida por Real decreto de 20 de Julio 
de 1900, que incorporó las enseñanzas que en ella se 
daban á las de la Facultad de Filosofía y Letras, 
disponieado que los licenciados en letras puedan as- 
pirar á las plazas de archiveros y bibliotecarios, y 
los licenciados en historia á las de anticuarios en los 
museos, 

43. Escuela superior del Magisterio. Existe en 
Madrid, y está destinada á la formación de profeso- 
res y profesoras normales de primera enseñanza. Fué 
creada por Real decreto de 3 de Junio de 1909. 
Confiere los grados correspondientes para obtener 
los títulos de profesor normal en las secciones de 
letras y ciencias, y los de profesora de igual clase en 
las secciones de letras, ciencias y labores. Los títu- 
los profesionales conferidos mediante los estudios he- 

¡hos en la Escuela superior del Magisterio á los 
alumnos de enseñanza oficial, habilitan para optar á 
los cargos de profesor de Escuela Normal y de ins- 
pector de primera enseñanza y para optar también á 
los cargos que puedan desempeñar los maestros de 
primera enseñanza elemental ó superior. Su organi- 
zación se llevó á cabo por Real decreto de 10 de Sep- 
tiembre de 1911, que ha sido reformado en 24 de 
Euero de 1913. V. MacisTERIO. 

EscuegLa. Hist. En la historia de las Ciencias y 
de las Artes se entiende por escuela la dirección ó 
teniencia duradera impresa por una doctrina ó por 
una persona á la ciencia ó arte de que se trate. 
A continuación se iídican las principales escuelas 
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conocidas en las más importantes ramas del árbol de 
los conocimientos humanos. 

Bellas Artes plásticus. En arte, y casi exclusiva- 
mente tratáudose «e la pintura, se da el nombre arbi- 
trario de escuela al conjunto de artistas notables naci- 
dos ó establecidos en un país; así, por ejemplo, dícese 
escuela francesa comprendiendo en ella á todos los 
artistas franceses, por distintas que sean las orienta- 
ciones y la técnica; distínguense grandes divisiones 
en las escuelas de los países que han producido un 
crecido número de artistas célebres, diferenciándose 
no sólo los grandes grupos de escuelas de las re- 
giones importantes (escuela lombarda, de Umbría, 
toscana, del norte, centro y mediodía de Italia), 
sino también la de los centros locales (escuela flo- 
rentina, de Siena, ó sienesa, veneciana, de Ferrara 
ó ferraresa, de Bolonia, Brescia, Cremona, Mantua, 
Módena. Murano, Padua, Parma, Verona, Bérga- 
mo y Milán). Otras grandes agrupaciones desíig- 
nanse con el mismo nombre del movimiento inte- 
lectual y artístico que motivó su florecimiento (las 
escuelas del Renacimiento, las escuelas helenísticas) 
y algunas veces se reunen en un mismo grupo ma- 
nifestaciones artísticas producidas en países muy 
distintos, dando la preferencia á la técnica ó á los 
cánones adoptados por los artistas y prescindiendo 
de toda otra razón de orden étnico ó geográfico. 
(Por ejemplo, la arquitectura barroca, que se cultivó 
en Italia, España, Alemania y Austria; la pintura 
impresionista, que, además de Inglaterra y Francia,+* 
ecntó con partidarios en Alemania, Estados Unidos, 
Italia y España.) 

En bellas artes, la división por escuelas suele 
aplicarse más especialmente á la pintura. Las pro- 
ducciones arquitectónicas desígnanse comúnmente 
ateadiendo al estilo (arquitectura románica, gotica, 
del Renacimiento, plateresca), aun cuando pueden 
estudiarse concretándose á los edificios de un país 
determinado (arquitectura egipcia, griega, alemana, 
francesa, italiana y española); á las grandes divisio- 
nes cronológicas (arquitectura antigua, medioeval, 
moderna, contemporánea), ó á las que han produci- 
do los pueblos de un mismo credo religioso (arqui- 
tectura cristiana, mahometana, budista), y más am- 
vliamente todavía reuniendo la de los pueblos agru- 
pados en un continente, ó en toda una gran zona 
(arquitectura oriental, occidental, americana), en los 
ámbitos de un imperio (arquitectura egipcia, asiria, 
griega, persa, romana), ó en los países afines (ar- 
quitectara griega, helenística). 

Tratándose de la escultura, resérvase el nombre 
de escuela á los discípulos directos ó á los que han 
estudiado las obras de los grandes artistas, desig- 
nándose las obras de los escultores que no han teni- 
do suficiente personalidad, ó cuyo nombre se desco- 
noce, como perteneciendo á la escuela de Polícrates, 
de Praxíteles, etc. En realidad, suelen dividirse las 


obras escultóricas por épocas (escultura clásica, me- 


dioeval, del Renacimiento, moderna), ó por el país 
de origen ó de residencia del artista (escultura dó- 
rica, egipcia, asiria, babilónica, flamenca, francesa, 
alemana, española, inglesa, italiana, florentina, etc.), 
pudiendo estudiarse también, incluyendo las obras 
escultóricas en un conjunto artíatico denominado 
según un estilo (escultura gótica, barroca, neoclási- 
ca), predominando, sin embargo, el estudio crono- 
lógico cuando se trata de abarcar el desarrollo ó: 
evoluciones del arte escultórico (V. el artículo Es- 
CULTURA). o ARNO 016 e 
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Ciñéndose á las escuelas pictóricas (cuyo estudio 
completo viene haciéndose al tratar de los tiempos, 
países y ciudades que han producido conjuntos de 
obras importantes), bastaría atenerse á las clasifica- 
ciones adoptadas por los museos ordenados según 
un plan basado en largos estudios, pero la impor- 
tancia que en muchos países va adquiriendo la in- 
vestigación metódica de los elementos históricos de 
la pintura, aumenta incesantemente los grupos, cuya 
existencia no se reconoce siempre en todos los países 
cultos, con la misma intensidad y precisión. Así, 
por ejemplo, la denominación de escuela alemana, 
basta para agrupar las obras producidas por los ar- 
tistas de aquel país, en la clasificación vigente en 
nuestro Museo Nacional del Prado, mientras en el 
país de origen distínguense las escuelas medioevales 
de Wesfalia, del bajo Rhin y de la baja Sajonia; las 
de los siglos xv y xvi del alto Rhin, de Alemania 
meridional, de Suabia, Franconia, Sajonia, Bajo 
Rbin, Wesfalia, Bohemia y Silesia y las escuelas 
modernas subdivididas sezún la técnica y el ideal 
artístico. En cambio, en un museo tan ordenada- 
mente seleccionado como lo es el del Emperador Fe- 
derico. de Berlín, se designan las obras de Veláz- 
quez, Ribera, Alonso Cano, Carreño de Miranda, 
Murillo, Goya, Sánchez Coello, Morales y Juan de 
las Roelas, con la denominación general de escuela 
española, mientras en España distinguimos diferen- 
cias esenciales entre los pintores de las escuelas de 
¿Madrid, Sevilla, Valencia, Córdoba y Portugal, ate- 
niéndose únicamente á algunos de los pintores men- 
cionados. Además de las escuelas alemanas ya men- 
cionadas, las divisiones más generalmente admitidas 
son las siguientes: Ascuelas de los Países Bajos (si- 
glos xv y xvi), divididas en dos; la escuela de los 
Países Bajos meridionales (Brujas, Flemalla, Ambe- 
res. Dinant) y escuela holandesa. Escuela flamenca 
(siglos xvu y xv); escuelas holandesas de Utrecht, 
Delft, La Haya, Haarlem, Amsterdam, Leiden, 
Dordrecht, Deventer, Roterdam y Middelburgo. Es- 
cuelas bizantinas antiguas y ruso-bizantinas. Mscue- 
las italianas: Florentina y Toscana, de Siena (ó sie- 
nesa), umbrio-toscana, de Umbría, de la Romagna, 
de Bolonia (ó boloñesa), ds Ferrara (6 ferraresa), de 
Módena, de Parma (ó parmesana); escuelas del 
Norte de Italia, que se suelen subdividir en escuela 
lombarda, genovesa, de Padua, veneciana, del Friul, 
de Vicenza, veronesa, de Bérgamo, de Brescia y ro- 
mana; el último grupo lo forma la escuela napolita- 
na, que algunos autores dividen en dos: la napolita- 
na propiamente dicha y la siciliana. En las escuelas 
francesas, que no suelen subdividirse fuera de Fran- 
cia, distínguense las escuelas antiguas de Borgoña, 
Bretaña, Normandía, Aviñón y de Provenza, pu- 
diendo subdividirse en estudios especiales y regio- 
nales, según los nombres de las antiguas provincias 
francesas. Lo propio acontece tratándose de la escue- 
la británica, que suele denominarse ¿inglesa fuera del 
Reino Unido, pero que se divide en realidad en ingle: 
sa, escocesa é irlandesa, reconociéndose la persona- 
lidad del arte cultivado por los pintores gaélicos. 
Existen además las escuelas suiza, escandinava (que 


comprende las obras ae los pintores dinamarqueses,. 


noruegos, suecos y findlandeses), rusa (subdividida, 
en el Imperio, en escuela rusa del Norte, de Moscou 
ó moscovita y polonesa. Mayores diferencias se dis- 
tinguen entre los pintores austrohúngaros, dividién- 
dose según sus orígenes las escuelas en austriaca 
(y vienesa), polonesa, bohemia, húngara, tirolesa, 
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italiana y dálmata. Entre los pintores modernos ha 
perdurado la división en escuelas, pero prescindien- 
do de los límites geográficos, reuniéndose los grupos 
por sus tendencias, hablándose de la escuela Vatu- 
ralista (Ribera, Velázquez y Goya), en España, 
de los que pretenden derivar los ¿impresionistas y Á 
cuyo grupo y abolengo se añade al norteamericano 
Whistler; de la escuela de Barbizon (pueblecillo de 
los alrededores de Fontainebleau); de la neoclásica 
(David y hasta cierto punto Ingres y Delaroche); 
romántica (Delacroix), de Norwich (Constable) y de 
Glasgow. Muy recientemente los cubistas y /uturis- 
tas han logrado la formación de ciertos grupos, sin 
que nadie los comprenda entre las escuelas. En 
cuanto á las escuelas cuya existencia se reconoce 
realmente en España [aragonesa (y de la Ribagor- 
za), escuelas de Castilla, catalana, valenciana, 
cordobesa, granadina, sevillana, escuela de Ma- 
drid, etc.], se estudiarán (en lo que quepa) en el 
artículo España. En cuanto á las escuelas extranje- 
ras, como la sinica clasificación clara y exacta es la 
cronológica, debe referirse el lector al artículo Pin= 
TURA, en el que se historiará el desarrollo de este 
arte. 

Derecho. Ya en Grecia puede distinguirse la 
tendencia de la legislación ateniense de la espartana, 
amplia y de respeto á la libertad individual la pri- 
mera, restrictiva y de absorción del individuo por el 
Estaljo la segunda. En el Derecho romano y en 
tiempo de la República aparecen la escuela casuísti- 
ca de Mucius, Brutus y Manilius, la sintética de 
Q. Mucius Scevola (que consideraba el Derecho en 
su totalidad orgánica con unidad sistemática) y la 
de Servio Sulpicio Rufo; y en la época de los empe- 
radores paganos se desarrollan las celebérrimas es- 
cuelas de los proculeyanos y sabinianos (V. estas pa- 
labras). En los tiempos modernos han aparecido 
distintas escuelas, completamente diterentes en su 
orientación del Derecho en general, la indicación de 
las cuales queda hecha en el artículo Derecuo 
(tomo XVIII, 1.* parte, págs. 220 y 221, 270 y 
271 y 273 y 274). , : 


Deportes. Sobre escuelas en equitación, véase esta 
palabra. 
Economía. Una indicación de las grandes escue- 


las económicas [mercantil, Asiocrática, individualista 
(ortodoxa, idealista, norteamericana, nacionalista é 
histórica), socialista (comunista con sus variaciones 
y socialista propiamente dicha: con las suyas), anar- 
guista y social] queda hecha en el artículo Economía 
(tomo XVIII, 2,* parte, págs. 2,818 á 2,820), 
enya indicación se amplía en las voces: Law, Mer- 
cantiLismo, FisiocrACIA, INDIVIDUALISMO, MALTHU- 
sianismo, RENTA, IDEALISMO, NACIONALISMO ECONÓ 
mico, Histórica (EscuELa). COMUNISMO, SocIALIS- 
Mo, ANARquIsMO y Social (EscuBLa). o 
Filosofía. En esta rama fundamental de la cien- 
cia, escuela es sinónimo de sistema, credo Ó con- 
junto de principios, procedimientos, etc., con uni- 
dad de acción para la investigación científica en 
el terreno de la filosofía. La aplicación del nombre 
débese á que todos los sistemas filosóficos reconocen 
una especie de magisterio de parte de uno ó varios 
ingenios que los fundaron, formando los seguidores 
de los mismos una verdadera escusla, Este nombre, 
sin embargo, dióse por antonomasia á la +scolástica, 
6 sea el sistema filosófico que prevaleció desde el 
siglo v en el estudio de ia filosofía (V. EscoLasTICIS: 
uo). Las principales escuelas filosóficas son; la de 
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Elea ó eleática (V.), la de Elis ó elíaca (V. Ezis), 
la de Eretria ó erétrica (V. Ererria), la estoi- 
ca (V.). la itálica (V.), la jónica (V.), la megarense 
(V. Mecara),2la neoplatónica (V. NEOPLATONIS- 
mo), la periparética [V. ARISTÓTELES y PERIPATÉ: 
mica (EscueLa)]. la socrática (V. Sócrates y So- 
eráricos); la cínica, fundada por Antístenes, discí= 


La Escuela de Platón. Mosaico descubierto en Torre Anunziata 


pulo ue Sócrates, que tomó dicho nombre, según 
unos, del sitio de Atenas llamado Cynosarges, en 
donde enseñó, y según otros, de la palabra griega 
Kion, que significa perro, y fué seguida por Diógenes 
y Crates, y la cirenaica ó de Cirene, constituída por 
Aristipo, también discípulo de Sócrates, y por Teo- 
doro y Hegecías, los cuales hacían consistir la feli- 
cidad en el deleite, y siendo acusados de ateísmo y 
sensualismo fueron expulsados de Cirene. 

Literatura. Las escuelas literarias se estudian en 
la voz correspondiente á cada una de ellas. Véanse, 
pues, los artículos CLasIicisM0, ROMANTICISMO, Na- 
TURALISMU, REALISMO, PARNASIANISMO, SIMBOLIS- 
Mo, etc., así como LITERATURA. En la literatura es- 
pañola son de mencionar las escuelas salmantina, 
representada por Pr. Luis de León, y la sevillana, 
cuyo principal representante fué Herrera (V. Espa- 
ña). En la literatura inglesa se ha dado el nombre 
de escuela espasmódica á un grupo de poetas y escri- 
tores británicos del siglo xix, cuyas obras presentan 
un carácter exagerado en los sentimientos y un estilo 
desprovisto de naturalidad. Entre los espasmódi- 
cos deben citarse principalmente: .Alejandro Smith 
(1830-1867). .Syduey Dobell (1824-1874), Felipe 
Bailey (1816-1902) y Jorge Gilfillán (1813-1878). 
Sua obras alcanzaron gran boga al principio, pero 
pronto cayeron en descrédito, principalmente á cau- 
sa de las sátiras que contra ellos dirigió el profesor 
Aytoum, en su Firmilian (1854). 

Medicina, Para las escuelas de Medicina, véase 
Mebicina (HisTORIA DE LA), donde se encontrarán 
desarrolladas la del Humorismo, SoLipismo, METOo- 
pismo, ORGANICISMO, VITALISMO, etc. 

Música. En el tecnicismo musical se designa 
con el nombre de escuela el estilo predominante 
entre los compositores de un país. Así se dice: 
escuela italiana, escuela alemana, escuela francesa, 
De estas tres escuelas, la italiana se distingue por 
sus melodías suaves y apasionadas y su estructura 
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graciosa y elegante. La característica de la escuela 
aleinana es una magistral harmonía con cantos vigo- 
rosos y expresivos. La escuela musical francesa par- 
ticipa de los caracteres de ambas, pues tiene la dul 
zura de la italiana y la fuerza de la alemana. Eu 
música religiosa existe asimismo la escuela española, 
representada principalmente nor Victoria y Morales, 

También se significa con la palabra escuela la ma- 
nera peculiar ó estilo que han usado en la práctica 
| del arte musical los grandes compositores, Así se 
dice, por ejemplo, escuela de Rossini. 

Llámase composición ó pieza de escuela aquella en 
que se observan con toda exactitud las reglas del 
arte, aunque sacrificando la gracia del canto. 

Con el nombre de escuela musical de Aristózenes 
se conoce la teoría de este filósofo griego, el cual 
sostenía que el oído musical era suficiente para 
apreciar los intervalos, á diferencia de los vitagóri- 
cos que para ello sólo se servían del cálculo, 

Tauromaquia. Las escuelas taurinas, en su acep- 
ción de método ó estilo, se pneden dividir en dos: la 
escuela rondeña, que tuvo por principal maestro á 
Pedro Romero, y la escuela sevillana, que enseñó 
Jerónimo José Cándido. La primera es más sobria, 
más elegante y en ella se recomienda no mover los 
pies ante los toros si no es con arreglo al arte dicho; 
la segunda es más alegre y variada, admitiendo ma- 
yor movilidad y menos aplomo, sin atenerse tan se- 
veramente al clasicismo como la rondeña. 

EscuELa DE ATENAS. Pint. Admirable composi= 
ción pintada al fresco por Rafael, por orden del pon- 
tífice Julio II. La sala (stanza), en uno de cuyos mu: 
ros se desarrolla la grandiosa escena, contiene, ade- 
más, las composiciones que representan La disputa 
del Santísimo Sacramento y El Parnaso, obra de me- 
nor importancia, en la que preside.la Jurisprudencia 
á la Prudencia, la Fortaleza y la Templanza, ade- 
más de numerosas figuras alegóricas y pinturas de- 
corativas pintadas por el propio Rafael y por Polido- 
ro de Caravaggio. Contaba Rafael veinticinco años 
cuando comenzó la decoración de la sala, cuyo nom- 
bre se debe al consejo de casación celebrado cada 
jueves, en el que el Papa firmaba los breves de gra- 
cia. Comenzada la obra de Rafael en 1508, dióle 
cima en 1511, siendo admirables los enormes pro- 
gresos que el gran pintor realizó en el transcurso de 
tan breve tiempo. Representa la composición la filo- 
sotía cultivada por los hombres del Renacimiento, 
evitando la dificultad de pintar una idea abstracta, 
el conjunto de sabios presididos por Aristóteles y 
Platón. El nombre de Escuela de Atenas con que se 
conoce universalmente esta pintura, se generalizó 
después de la ejecución. La escena se desarrolla en 
una enorme basílica, á la que dan acceso custro gran- 
des escalones; todo el campo de la pintura mural 
enciérrase en un arco casi de medio punto. 

Comprende la composición 54 figuras; los mume- 


composición, han menoscabado muchísimo la belleza 
de la pintura, como ha sucedido con las demás obras 
que adornan las estancias llamadas de Rafael. La 
majestuosa basílica en la que se desarrolla la compo- 
sición, tiene muchos puntos de semejanza con la 
planta de San Pedro, trazada por Bramante; dos hor- 
nacinas á ambos lados de la nave, cobijan las esta= 
tuas de Apolo y Palas Atenea. Los personajes están 
agrupados según sus afinidades intelectuales, com—= 
prendiendo toas las fases del pensamiento humano, 
desde los empíricos hasta las imnonentes figuras de 


rosos decalcos y restauraciones que ha sufrido la: 
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Platón y Aristóteles, «barcando las gradaciones, los 
filósofos naturalistas, los socráticos, geógrafos, astró- 
nomos y matemáticos. Pitágoras escribiendo preside 
el primer grupo de la izquierda (del espectador), 
mientras Aristoxeno de Tarento muéstrale la tabla de 
su nuevo sistema de harmonía. Rodean á estas dos 
figuras principales Averrhoes (cubierto con un tur- 
bante), introductor de la filosofía grizga en el mundo 
musulmán; Heráclito (4 la derecha) escribiendo en 
actitud meditativa; Anaxágoras, un niño que quizá 
representa á Francisco María della Rovere, duque de 
Urbíno y sobrino de Julio II, y detrás de Averrhoes 
otro adolescente: el duque de Mantua, Federico Gron- 
zaga 11. Con la cabeza coronada de pámpanos y algo 
apartado del grupo de los pitagóricos, lee (ó escribe) 
Demócrito-de Abdera, su tratado atomístico; otros 
personajes secundarios redondean la composición. 
Según algunos comentaristas, los filósofos que rodean 
á Pitágoras, representan á su hijo Telauges. Empe- 
docles, Arquitas y Epicarmo (que sería el perso- 
naje del turbante). En la basílica, y detrás del grupo 
de Pitágoras, están representados los socráticos, que 
comprenden á Alcibiades, Esquino, Jenofonte y Arís- 
tipo, escuchando á Sócrates, mientras á cierta dis- 
tancia se ven los sofistas Diágoras, Gorgias y Cris- 
tias. Al lado de Platón, colocados en perspectiva y 
algo apartados, hállanse Alejandro y el músico Ni- 
comaco, ó según otras interpretaciones. Espeusipo 
(sobrino de Platón), Menedemo, Jenócrates de Cal- 
cedonia, Fedro y Agatón. Al lado de Aristóteles, 
 equilibrando el grupo de los discípulos de Platón, 
hállanse Teofrasto,- Eudemio, Dicearco y Aristoxe- 
no, y algo más distantes, Zenón, Cleanto y Crísipo, 
representando á los estoicos que ocultan cazi com- 
pletamente los movimientos de los peripatéticos. 
Desligado de todos y casi tendido en las gradas 
algo á la derecha y debajo de Aristóleles, aparece 
Diógenes, al que señala con el gesto el cínico Epi- 
curo, que interpela á Arístipo. Contra la pilastra, al 
lado de la figura de Minerva, están Pirro el escép- 
tizo, Arcesilao el de la duda constante y el orgulloso 
Hipias poseído de su pretendida omniciencia. Deba- 
jo, y correspondiendo al opuesto grupo de los pitagó- 
ricos, figuran á su derech< la reunión de los astró- 
nomos, geógrafos y matemáticos, formando quizá la 
agrupación más completa, equilibrada y profunda- 
mente sentida de la composición. Euclides (bajo el 
aspecto de Bramante) dibuja con el compás atra- 
yendo la atención de dos jóvenes discípulos. A su 
derecha, un personaje coronado repremeta á Tolomeo, 
y detrás Zoroastro sosteniendo una esfera. En el 
extremo de la composición, dos figuras que dirigen 
sus miradas al espectador, son Rafael y el Sodoma, 
antecesor del genio de Urbino en la decoración de 
las célebres habitaciones. Según algnnos comenta: 
dores, la figura que representa á Tolomeo, sería 
Euclides, y el personaje que dibuja, Arquímedes, pero 
la primera versión es la más lógica. Sin duda, Ra- 
tael siguió los consejo de los más autorizados sabios 
de su tiempo, y especialmente los de Julio Il y de 
Bramanto (tío del artista), que en aquel entonces co- 
menzaba las obras de San Pedro. El cartón ó dibujo 
de la composición se conserva en la biblioteca am- 
brosiana, de Milán. 

ESCUELAS CRISTIANAS (IsstITUTO DE LOS HERMA- 
NOS DE LAS). Hist. rel. Llamado también, en algu- 
nas naciones, /nstituto de los Hermanos de la Doctrina 
Cristiana, Congregación religiosa dedicada exclusi- 
vamente á la enseñanza de la juventud. fundada en 
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1680, en Reims (Francia) por san Juan Bautista de 
la Salle. Al contrario de lo que sucede en la genera- 
lidad de las asociaciones religiosas, ésta no cuenta 
entre sus individuos á ningún sacerdote, á fin de 
que con mayor libertad puedan consagrarse á la úni- 
ca misión de su Instituto, que es la educación de las 
clases populares. De no impedirlo circunstancias es- 
peciales, sus escuelas para los pobres son del todo 
gratuitas, y eso es uno de los motivos principales 
por los cuales los Hermanos se hicieron por doquiera 
constantemente acreedores á la general simpatía de 
los pueblos de ambos hemisferios, en cuyo seno ejer- 
cieron y siguen ejerciendo, con celo y abnegación ad- 
mirable, su sublime misión. 

Además de las escuelas populares y gratuitas, re- 
gentan los HH. numerosos y muy florecientes co- 
legios, adonde concurren á millares los hijos de las 
clases acomodadas, deseosos de recibir una sana y 
cristiana educación, junto con una instrucción á la 
vez sólida y práctica con carácter comercial, indus- 
trial, técnico, agrícola, y también segunda enseñanza 
moderna y enseñanzas especiales. 

Desde su fundación, en 1680. hasta que estallara 
la Revolución francesa, no fundaron fuera de Fran- 
cia los HH. de las EE. CC. más casas que las de 
Roma y otras pocas en Italia, á pesar de haber sido 
requeridos para fundar en apartadas regiones. Tenía 
especialísimo empeño el santo canónigo de Reims, 
Juan Bautista la Salle, en patentizar, desde los co- 
mienzos del Instituto, su adhesión inquebrantable y 
la de sus hijos á la Sede de Pedro, y éste fué cabal- 
mente el encargo supremo, que á modo de testamento 
les dejó al morir: en los dos siglos y medio de exis- 
tencia que lleva ya la Congregación no se ha apar- 
tado ni un ápice de esa fidelidad á las enseñanzas del 
Romano Pontífice. 

Por letras patentes que otorgó Luis XV á 28 de 
Septiembre de 1721, fué concedida al Instituto la per- 
sonalidad civil, y Benedicto XIII lo aprobó como con- 
gregación religiosa de votos simples. por la Bula Zn 
apostolicae dignitatis solio el 26 de Enero de 1726, 
siendo general del Instituto el hermano Agatón, 
autor del libro titulado Las doce virtudes del buen 
maestro (1785). 

Ciento veintiuna casas contaba la congregación 
de las Escuelas Cristianas en 1789, al estallar el 
gran cataclismo que destruyó en Francia el trono, 
arrasó los altares y disolvió las órdenes religiosas. 
En las escuelas de los Hermanos, al desaparecer 
éstos juntábanse unos 36,000 alumnos, y los mismos 
revolucionarios, al destruir tan benéfica obra social, 
no pudieron dejar de reconocer públicamente que 
los HH. se habían hecho acreedores á la gratitud del 
pueblo francés y de todos los verdaderos patriotas. 
Después de In Revolución, fué restablecido legal- 
mente el Instituto por Napoleón I, según consta en 
log decretos-leyes de 3 de Diciembre de 1803 y 17 
de Marzo de 1808. . ' 

El hermano Frumencio, á quien, después de la 
muerte del hermano Agatón, la Santa Sede había 
dado en Roma el título de Vicario general de las 
EE. CC. durante los aciagos días de la Revolución, 
fué llamado á Francia por el arzobispo de Lyón, car- 
denal Fesch, tío del emperador, y en la expresada - 
ciudad, á raíz del decreto-ley de 1803, congregó á 
los antiguos HH. dispersos vor todos los ámbitos de 
Francia desde 1789. Aquellos religiosos, á pesar de 
sus años y de sus achaques, y de lo:mucho que en 
todos conceptos habían tenido que padecer « 
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tan largo período de pruebas amargas y de aislamien- 
to, volvieron voluntariamente á tomar su hábito y de- 
dicarop, con santo entusiasmo, sus últimas energías 
á dar enseñanza y educación cristiana á una juven- 
tud por tanto tiempo privada de la luz evangélica. 
A pesar de las circunstancias tan poco favorables, 
reorganizóse el Instituto, llenáronse sus noviciados 
de nuevo, y en pocos años se multiplicaron sus es- 
cuelas para la clase obrera, y sus colegios para la 
clase acomodada, principalmente para los hijos de los 
propietarios, de los industriales y de los comer- 
ciantes, 

Unos 1,000 eran los HH. cuando fueron suprimi- 
dos en 1789, ciento nueve años después de su tun- 
dación. En 1838, al ser nombrado general el her- 
mano Felipe, los HH. pasaban ya de 3,000, y su 
número fué creciendo hasta 10,000 durante el largo 
y próspero generalato del citado hermano Felipe, 
quien gobernó el Instituto con singular acierto y ad- 


quirió fama extraordinaria como administrador y hom-. 


bre de gobierno de 1858 á 1875. Durante tan largo 
período, fueron llamados los HH. al Canadá, Esta- 
dos Unidos, Ecuador, Chile, Inglaterra, Bélgica, 
Alemania. Austria, Suiza, Turquía, Palestina, Egip- 
to, Indochina, etc., y de entonces acá, principalmente 
en lo que va del siglo xx, se han extendido por toda 
España y por todas las Repúblicas hispanoamerica- 
nas, Puerto Rico, Canarias, Brasil, Islas Filipinas, 
Oceanía, Holaa; etc. En la Peniavala regenta el 
Iostituto un centenar de escuelas gratuitas y asilos 
para huérfanos fundados por caritativos católicos. 

En 1900, año en que fué canonizado san Juan 
Bautista de la Salle, el número de HH. ascendía á 
unos 20,000 y los alumnos que cursaban en sus 
colegios y escuelas populares del mundo entero su- 
maban unos 338,000 cuando, en 1904, se dió en 
Francia la lev que disolvió las órdenes religiosas, 
principalmente las que se dedicaban á la enseñanza 
y á la predicación, al propio tiempo que el Estado se 
incautó de todos sus bienes. Desde que fueron tribu- 
tados los honores de los altares á san Juan Bautista 
de la Salle, el 24 de Mayo de 1900, son varios los 
hermanos fallecidos en olor de santidad, cuya causa 
de beatificación se ha incoado en Roma. El primero 
de ellos ha sido el venerable hermano Benildo, que 
talleció en 13 de Agosto de 1862. 

Su hábito. El hábito de los HH. de las EE. CC. 
no ha variado en lo más mínimo desde su fundación. 
Consta de una sotana negra y talar, de un cuello 
blanzo colgando por delante en forma rectangular en 
la parte superior del pecho (formaba parte del traje 
eclesiástico en Francia en el siglo xvi con el nom- 
bre de rabaf), de un sombrero negro en forma de 
tricornio y de un manteo de igual largo que la sota- 
na, provisto de mangas flotantes. 

Formación religiosa y pedagógica. Reclútase el 
Instituto de los HH. de las EE. CC. por medio de 
los Noviciados menores ó postulantados, donde per- 
manecen los aspirantes hasta los diez y seis años 
cumplidos, dedicados á los estudios propios de la 
misión que han de desempeñar más tarde y que des- 
pués han de servirles para la adquisición de los di- 
plomas que se requieren para la enseñanza, en la 
esfera que les señalan su santo fundador y las nece- 
sidades de los tiempos. A los diez y seis años em- 
pieza el noviciado canónico, que es de un año com- 
pleto, y á contivuación ingresan los individuos para 

Su formación profesional en el escolasticado ó escuela 
_normal, cuya duración varía según las circunstancias 
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y los países. Dicha formación se prosigue por espacio 
de muchos años, según la clase de enseñanzas que 
los HH. sean llamados á dar á sus alumnos. 

No pueden pronunciar sus primeros votos religio= 
sos, que son anuales, hasta los diez y ocho años; 
para los votos trienales han de tener cuando menos 
veintitrés años, y sólo á los veintiocho son admitidos 
á la profesión p2rpetua. Entre los HH. los hay que 
no se dedican á la enseñanza y sólo son admitidos 
para atender á los servicios de orden material de las 
casas. No hay, sin embargc, distinción ninguna en el 
modo de vestir; todos los miembros de la Congregación 
ostentan el mismo hábito. La dispensa de los votos 
de los HH. corresponde á la Santa Sede, la cual no 
la concede sino por graves y muy fundados motivos. 

Gobierno de la Congregación. El Instituto de las 
Escuelas cristianas ha sido siempre gobernado por 
un Superior general vitalicio elegido por el Capítulo 
general, Hasta la techa (Agosto de 1914) ban sido 14 
los superiores generales que rigieron la Congrega= 
ción. Forman su Consejo 12 Asistentes generales, 
elegidos por diez años, por el Capítulo general. Cada 
uno de ellos ha de vivir en la casa matriz con el Su- 
perior general, y por su conducto suelen recibir los 
visitadores y directores de las respectivas asistencias 
del Instituto, las orientaciones y direcciones que el 
Superior general del Instituto juzga conveniente dar 
á los miembros de la Congregación, según la norma 
trazada por las constituciones, regias y tradiciones 
del Instituto. Cada una de las 12 asistencias, entre 
las cuales se hallan repartidas las casas del Instituto, 
se dividen en provincias ó distritos, y al frente de 
cada uno de ellas figura un Visitador nombrado por 
el Superior general para administrarlo, visitar cuando 
menos una vez al año todas las cazas en la forma pres- 
crita y señalar á cada uno de los religiosos de su ju- 
risdicción el empleo ó cargo que haya de desempeñar. 
Al frente de cara casa ó colegio hay un Director nom- 
brado por tres años por el Superior general, quien 
tiene facultad de prorrogar ó retirar los poderes, se- 
gún lo aconsejen las circunstancias. Cuando la comu- 
nidad esimportante hay también un vicedirector nom- 
brado por el general. El Instituto tiene, además, un 
Secretario general y un Procurador general que sue- 
len vivir en la misma casa matriz, y un Procurador 
general cerca de la Santa Sade que lleva la renresen- 
tación del Instituto ea Roma. El nombramiento para 
todos estos cargos corresponde al Superior general, 
de quien reciben todos suz poderes, y bajo cuya auto- 
ridad y en cuyo nombre han de obrar siempre. 

Sistema de enseñanza tradicional en el Instituto. 
Antes que san Juan Bautista de la Salle fundara su 
Instituto destinado principalmente á dar enseñanza 
al pueblo, en las escuelas empezaba el niño, que 
nunca había de estudiar el latív, á leer primero en 
latín. El genial fundauvr dispuso que en sus escue- 
las se enseñara en primer lugar la lengua nacional, 
y con esta iniciativa fecunda se dió un gran paso en 
el terreno de la enseñanza popular. Contra el siste 
ma de la enseñanza individual, en uso á la sazón en 
las escuelas y que era cansa de una gran pérdida de 
tiempo, no menos que de un fastidio abrumador 
para los alumnos como para los maestros, organizó 
el ilustre canónigo de Reims la enseñanza simultinea, 
que sus discípulos han practicado y defendido siem= 
pre, sosteniendo con tal motivo una lucha muy reñi- 
da durante la primera mitad del siglo x1x, pues en 
las escuelas municipales de Francia el Gobierno im- 
puso por espacio de una larga temporada, el sist»ma 
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muy deficiente de enseñanza mutua, ó sea del niño 
por el niño. Al sistema según el cual el maestro da 
gus explicaciones á todo un grupo homogéneo, deben 
en gran parte los HH. de las EE. CC. el éxito que 
por doquiera consiguen sus escuelas y colegios. 

Creaciones. Las siguientes creaciones son un 
título de gloria inmortal para san Juan Bantista de 
la Salle y para los HH. que, siguiendo el impulso 
dado por su fundador, supieron darles incremento: 

La Escuela primaria graduada, elemental y supe- 
rior. —La Euseñanza simultánea, que substituyó á 
la individual y á la mutua. —La Escuela normal 
para la formación de maestros seglares. — La Zs- 
cuela anewa á la normal. — La L£scuela dominical 
para obreros y adultos. — La Escuela de corrección 
para jóvenes díscolos. —La Ascuela técnica y profe- 
sional, de donde nacieron, posteriormente, la ense- 
ñanza comercial y la llamada segunda enseñanza 
técnica ó moderna, la cual substituye las lenguas 
muercas por las lenguas vivas, de imprescindible 
necesidad para el fomento de la industria, del comer- 
cio y de las relaciones internacionales. 

Centros docentes regidos por los HH. Los cen- 
tros docentes regidos por el referido Instituto son de 
muy variadas clases y en todos ellos se procura ar 
monizar la enseñanza con las necesidades del pais 
donde se establecen; á ello también deben en gran 
parte su constante prosperidad. Estos sou: 

Escuelas primarias. elementales y superiores, Ls- 
cuelas comerciales. Escuelas de artes y oficios. Es- 
cuelas de dibujo artístico y arquitectural. Escuelas de 
agricultura. Escuelas de sordomudos. Internados para 
huérjanos. Escuelas Normales. Casas de pupilos. Es- 
cuelas especiales para preparar á los alumnos al in- 
greso en las escuelas de ingenieros y demás escue- 
las superiores del Estado. Colegios de segunda en- 
señanza moderna y técnica, etc., para alumnos inter- 
nos y externos, 

El excelente resultado conseguido en esos múlti- 
ples ramos de enseñanza ha sido patentizado por el 
sinnúmero de diplomas, medallas y grandes premios 

conseguidos en los certámenes nacionales é interna— 
cionales más solemnes celebrados en ambos mundos 
desde 1867 á esta parte, principalmente en la Expo- 
sición Universal de París en 1900, en la cual fue- 
ron otorgados á los HH. de las EE. CC.. por el 
Comité internacional encargado de calificar los tra= 
bajos de la sección de enseñanza, cuatro grandes 
premios, 14 medallas de oro, 22 medallas de plata, 
14 medallas de bronce y 7 menciones honoríficas. 

Evito conseguido por los alumnos en las oposiciones 
á becas y en exámenes oficiales. Desde principios 
del siglo xrx hasta 1880, eu muchas de las ciudades 
más importantes de Francia los HH. fueron encar- 

“pa gados por el gobierno de regentar las escuelas mn- 
vicipales de primera enseñanza elemental y sunerior. 
Sólo ed París llegaron á regentar hasta unos 50 de 
esos centros oficiales de primera enseñanza. Por es= 
pacio de treinta años, de 1818 á 1878, sus alumnos 
se presentaron á oposiciones para ganar las becas 
fundadas por el municipio de París á favor de los 
alumnos más abvrovechádos de las escuelas municipa- 
les, El término medio de las becas por ellos ganadas 
durante los treinta años fué de 80 por 100, por más 
que el número de candidatos por los HH. presenta-= 
dos no llegaba, ni con mucho, á la mitad del núme- 
ro de examinandos. 

En 1878, último año en que fueron admitidos á 
exámenes los alumnos de las escuelas primarias de 
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los HH, de París, de 339 becas concedidas, ellos 
ganaron 242, Una proporción análoga, arrojan las 
estadísticas oficiales de admisión de los alumnos de 
los colegios de los HH. deutro y fuera de Fran- 
cia, en los exámenes del bachillerato moderno, de la 
Escuela Central de París, de la Escuela de Minas de 
St. Etienne (Francia), de las Escuelas Nacionales 
de Aries y Oficios, elc. 

Obras de tewto. Una de las glorias del Instituto 
es el haber tomado la iniciativa fecunda de la publi- 
cación ¡e obras de texto en varios idiomas, princi- 
palmeunte en francés, inglés, español, alemán, italia- 
no y árabe. Esas obras, universalmente apreciadas, 
abarcan todas las asignaturas que forman parte de 
la primera enseñanza elemental y superior, de la 
segunda enseñanza técnica, de la enseñanza comer- 
cial, agrícola, artística v de algunos ramos de la ense- 
ñanza superior. Los libros suelen caracterizarse por 
la claridad, la exposición metódica, el sentido marca- 
damente práctico y el deseo constante que han tenido 
sus autores de ponerse al alcance de sus alumnos, 
de darles una enseñanza útil para que puedan hacer 
frente, más tarde, á las necesidades d3 la vida. Con 
esos libros el maestro hábil logra fácilmente despertar 
en los alumnos el amor al estudio. Es tradición entre 
los HH., desde la fundación de su Instituto, que las 
obras de texto por ellos publicadas no vayan firma- 
das por sus propios autores, sino con letras iniciales 
unos, otros con el título general por los HB, de 
las BE. CC., por una reunión de profesores Ó por 
un seudónimo. Esos libros no suelen ser obra de un 
solo religioso, sino de varios que han cooperado á la 
composición de los mismos, los cuales resultan ser 
un bien de familia. Ya en tiempo de su fundador 
empezó el Instituto á publicar obras de texto para la 
enseñanza de sus alumnos y, desde entonces acá, ha 
conservado su tradición, procurando elevar el nivel 
de los estudios según la exigencia de los tiempos y 
de las naciones donde ejercen los HH. su misión. 
Los libros de las Escuelas Cristianas han servido 
de norma para la composición de otros muchoa simi- 
lares que más tarde se dieron á la imprenta. No sólo 
los HH., sino también un sinnúmero de colegios y 
escuelas particulares han utilizado sus obras, prin- 
cipalmente las de dibujo, de matemáticas y de geo- 
grafía y las utilizan todavía con singular provecho 
para la enseñanza. Estos manuales tan bien redacta- 
dos como fruto de la experiencia y de los desvelos de 
humildes religiosos encanecidos en el magisterio y 
cuyos nombres permanecerán para siempre ocultos 
á los hombres, son un ejemplo sublime de abuega- 
ción que explica por qué, si bien la Congregación, en 
cuanto á cuerpo docente, ha desempeñado y sigue 
desempeñando en el mundo entero, en el terreno ae 
la educación y de la enseñanza un brillante papel, 
sin embargo, pocos nombres ha dejado para la his- 
toria. i 

Interminable sería el catálogo de los distintos 
libros de texto publicados por los HH., pues la 
serie ya asciende á unos 700, de los cuales se han 
hecho numerosísimas ediciones de gran tirada, ha= 
biendo merecido la mayor parte de ellos grandes 
encomios de los hombres más competentes de mu- 
chísimas naciones en los ceriámenes celebrados, ya 
nacionales, ya mundiales, en )vs cuales se han hecho 


acreedores á muchísimos diplomas, medallas y gran- 


dex premios. EA 
Bueno será apuntar de paso, que á un hermano 
de las EE. CC., al hermano Alejo, autor « llar aibts 


mi] 
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de geografía del Instituto, cabe la honra de haber 
sido, en 1868, el iniciador de la aplicación de las 
curvas de nivel y de los procedimientos científicos 
á la construcción de mapas murales destinados á la 
enseñanza escolar v á los ejercicios cartográficos que 
luego se generalizaron según el referido sistema por 
él ideado. Al hermano Pedro Celestín es debida la in- 
vención, en la segunda mitad del siglo x1x, de la co- 
cina de vapor. Otros muchos lograron adquirir me- 
recida nomoradía en los distintos centros donde ejer- 
cieron su misión, pero por eso mismo que los HH., ni 
suben al púlpito, ni ocupan cátedras en las univer- 
sidades, ni firman sus libros, y que sus mismos ape- 
llidos son desconocidos del público, pues á cada uno 
de los miembros del Instituto se da un nombre de re- 
ligión distinto del que llevaron en el mundo, de ahí 
procede que dejan en pos de sí pocos nombres para 
incluirlos en la lista de las celebridades. 

Obras postescolares. Deseosoa de procurar el bien 
de sus antiguos alumnos, los HH. fundan, siem- 
pre que se lo permitan las circunstancias, obras 
postescolares: patronatos, sociedades de antiguos 
alumnos, centros de estudios sociales, escuelas para 
adultos, escuelas nocturnas, sindicatos para depen- 
dientes de comercio y obreros, etc. 

El Instituto de los hermanos que presentaba la 
colección de sus obras sociales en la clase 108 de la 
Exposición universal de 1900, presidida por el señor 
Leroy - Beaulieu, reunía entonces 32.572 jóvenes 
en 350 patronatos, 21,000 miembros en sus asocia- 
ciones de antiguos alumnos y en las mutualidades, 
en fin, 3,000 eran recibidos en las casas de familia 
como pupilos. «Los Hermanos, dice el señor Lami, 
ponente del jurado, que otorgó á estas obras un 
gran premio, han escrito una página magnifica en 
la historia de los patronatos «postescolares», y no 
debe esto causar extrañeza cuando se ve la parte 
considerable que tomaron en ellos tres grandes edu- 
cadores, sucesivamente superiores generales del lns- 
tituto: los HH. Felipe, Irlidio y José.» 


Ex Insriruro pe Los HERMANOS DE Las ESCUELAS 
CrisTIANAS EN 1900 


Año de la canonización de su fundador 
O 


Naciones O países Profesores|Colegios| Alumnos 


Francia y Suiza . . . - -[10,604 [1,454 218,132 
Inglaterra é Irlanda . . . 183 18 3,280 
Bélgica . ... .. «+ +«| 780 | 109| 25,27 
Alemania, Austria, Ruma 

nía y Bulgaria. . . . .| 340 27| 4,363 
España ...... +. «.] 345 | 132| 25,116 
Dalia e lr 11 301 63 | 6,947 
Turquía, Asia Menor y 

A AO 54] 8,413 
Argelia y Túnez. . . ..| 148 17| 3,018 
Madagascar, Mauricio y 

RAYÓN Seal 91 18 4,180 
Indias, Indochina y China.| 149 14| 4,151 
CADA. di asa is add 465 49 | 16,352 
Estados Unidos .. . . .| 932 106 | 24,432 
América del Sur. ...... 228 23 6,843 


Total general. , .[15,260*|2,101 [362,689 


* El Instituto cuenta además con 4,135 aspirantes en 
114 escuelas normales. 


__— A ——————————————————+—+—+ 
Bibliogr. Annales de l'Institut des fréres des éco- 


des chrétiennes (París, 1883); La vérité sur U'enseigne- 
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ment mutuel (París, 1921); Caisse. D'/nstitut des 
fréres des écoles chretiennes (Montreal, 1883); Che- 
valier, Les fréres des écoles chrétiennes (París, 1887); 
Cuil, Autour de Penseignement congreganiste (París, 
1905); Compayré, Histoire de la Pédagogie (París, 
1883); J. Druz. Phxilosophie morale (París, 1823); 
De Bonald, Z'héovie de Pordre socia? (París, 1800): 
Brunetiére, en su conferencia dada en Passy, en 
Marzo de 1900; P. Rawnald, Reécits et documents 
(París, 1856); Dupanioup, De education (París, 
1850-62); Moigno, Splendeurs de la foi (Paris, 
1879-83); Buisson, Dictionnaire de Pédagogie, art. 
Cartographie (París, 1978-97); Dezobry, Diction- 
naire des Beaux- Arts (1.* ed., París. 1902). Véase, 
además, la Bibliogr. del art. Juan BAUTISTA DE LA 
SALLE (SAN). 

EscuELas CRISTIANAS Y CARITATIVAS DEL NiÑo 
Jesús (HERMANOS Y HERMANAS). /tel. Asociaciones 
religiosas de hombres y mujeres, fundadas por el 
P. Barré, de la orden de los Mínimos. Su principal 
misión es la instrucción gratuíta de los niños po- 
bres. Es institución anterior á la de San Juan Bau- 
tista de la Salie, quien, á lo que parece, se inspiró 
en algunos de sus estatutos. 

ESCUELAS CRISTIANAS DE LA MISERICORDIA (HER- 
MANOS DE LAS). Rel. Congregación religiosa dedi- 
cada á la enseñanza en las escuelas primarias, pen- 
sionados y escuelas normales, Tiene la casa matriz 
en Montebourg (Mancha) y poseía, en 1861, 15 ca- 
sas con 98 individuos. 

EscusLas Pías ú OrDEN DE PP. EscoLApPIOS. 
Hist. rel. Orden religiosa establecida en Roma, en 
6 de Marzo de 1617, en virtud de la Bula pontificia 
de Paulo V «Ad ea, per quae». 

Primeros tiempos de las Escuelas Pías. Esa obra 
se inició a fines de otoño de 1597 por el insigne es- 
pañol san José de Calasanz, con aproración y ala- 
banza del sumo pontífice Clemente VIII, si bien 
hasta la fecha anteriormen- 
te citada no fué autoriza- 
do el santo fundador por la 
Sede Apostólica, ya para 
escribir las Constituciones 
por las que se rige la orden 
escolapia, ya para vestir 
el hábito que caracteriza á 
dichos religiosos. José de 
Calasanz nació en Peralta 
de la Sal, villa actnalmen- 
te de la provincia de Hues- 
ca y diócesis de la Seo de 
Urgel, en España. La fe- 
cha de su nacimiento la 
señala el autor de Escola- 
vios insignes, Rmo. padre Eduardo Llanaz, en 11 de 


Escudo de la Orden 
de los Escolapios 


Septiembre de 1557, contra el parecer casi unánime . 


de los 49 biógrafos del santo. Cursó primeras letras 
en su villa natal, humanidades en Estadilla, filosofía 
y ambos derechos en Lérida, teología en Valencia y 
Alcalá de Henares. Al concluir sus estudios era doc- 
tor en filosofía. ambos derechos y sagrada teología 
(1580). En 11 de Abril de 1576 recibió la tonsura 
clerical y en 17 de Diciembre de 1583 se ordenó de 
sacerdote. Fué consultor y director espiritual del se- 
ñor obispo doctor Gaspar La- Figuera en- Albarracín 
y Lérida; asistió á las Cortes de Monzón y Binéfar, 
convocadas por Felipe IT, que se reunieron en 18 
de Marzo de 1585, en calidad de teólogo consultor 
é intervino en asuntos de suma importancia, entre 
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otros, en la reforma de los PP. Agustinos Descalzos, 
de cuya Junta especial fué secretario, Asimismo fué 
secretario de la Visita Apostólica del monasterio de 
Montserrat. Su propio prelado, don Andrés Capilla, 
obispo de Urgel, le dió beneficios eclesiásticos en 
Clavyerol y Ortoneda, en 1587 le nombró juez ecle- 
siástico y vicario general de Tremp, visitador de las 
comarcas del Pirineo, y más tarde, cuando contaba 
treinta y tres años de edad, vicario general de toda 
la diócesis, En 1591 anaciguó, por orden del rey, 
á la ciudad de Barcelona, dividida en dos facciones 
prontas á batirse y á lavar con sangre mutuas ofen- 
sas y recíprocos agravios. Impulsado por voz miste— 
riosa marchó á Roma, siendo allí nombrado, en 
1592, teólogo consultor del anciano cardenal Marco 
Antonio Colouna. Renunció varios canonicatos y un 
obispado, y entregándose á los ejercicios de piedad 
y obras de misericordia y á penosas mortificaciones, 
trató de averiguar la voluntad de Dios, Consiguiólo 
por fin, en 1597, creyéndose llamado por Dios á 
promover la educación cristiana junto con la forma— 
ción literaria de la juventud; para lo cual planteó el 
problema de la educación popular, universal y gra- 
tuita, para cuya resolución reclamó primero la co- 
operación de los maestros públicos, acudió después 
sucesivamente al Senado romano, á los Jesuítas y 
á los Dominicos; pero, al ver que se cerraban todas 
estas puertas, determinó llevar á la práctica por sí 
mismo su proyecto, Siendo, como era, práctico en 
las barrios de Roma, no dudó que el de Transtebere 


era el más necesitado de instrucción y de escuelas. 


Auxiliado del cura de Santa Dorotea, venerable An- 
tonio Brendani,y de otros dos sacerdotes, compañe- 
ros suyos en la Contraternidad de la Doctrina cris- 
tiana, al declinar el otoño de 1597, con la bendición 
y aprobación apostólicas, abrió unas escuelas, que 
denominó Pías, «ncmbre dulce, dice Nicolás Toma- 
seo, porque abraza á la vez la fe y la caridad, la in- 
teligencia y el corazón, la palabra y la obra, la com- 
pasión y el amor, el bombre y Dios». 

El noble ideal y el plan vastísino de Calasanz era 
«una buena y cristiana educación para fomentar la 
virtud y la felicidad». Su pedagogía abrazaba con 
igual cariño la religión y la instrucción, En las Es- 
cuelas Pías la religión se daha educativamente, no 
con enseñanza formulista, sino con enseñanza metó- 
dica, vívida, fogosa, pía, en una palabra, y práctica. 
Empleaba Calasanz el método intuitivo, cíclico (que 
algunos falsamente creen ser creación de nuestros 
días) y gradual, añadiendo y demandando conoci- 
mientos incidentales é influyendo en el alma de los 
niños y jóvenes con hermosas prácticas de piedad. 
La instrucción estaba distribuída en primaria, se- 
cundaria y superior, dándose en locales separados y 
¿Maestros diferentes, con una circunstancia, que no 


_ debe pasarse en silencio, que era máxima de san José 


«de Calasanz: «los maestros no sólo deberán aprender 


Jo.que habrán de enseñar, sino también la manera 
de enseñarlo». Las escuelas calasancias son verda-' 
deros grupos escolares, en donde hay dirección úni-. 


£a, en manos del padre prefecto; multiplicidad de 
slases; clasificación de alumnos, á base de edad y 


grado ¡de instrucción; paso gradual, mediante rigu-' 


roso examen; uniformidad en los procedimientos de 
enseñanza, ,é integralismo, dentro de cada grado. 
En la. primera semana de funcionar las Escuelas 
Pías, sus alumnos llegaron casi .4 200, á quienes 
junto, con: la enseñanza gratis, la caridad de. Ca- 
lasanz proveía de todo, incluso comida y vestido á 


ESCUELA 


los más pobres, costumbre tradicional en los Esco- 
lapios, que tiene á su favor el testimonio del carde- 
nal Monescillo en sus famosos artículos M2 P, José, 
Uno de los primeros alumnos fué Agustín Oregio, 
natural de Santa Sofía, promovido á la Sagrada 
Púrpura por Urbano VIIL en 1633. Las Escuelas 
Pías ganaban en crédito y número de estudiantes, 
Dos veces se vió precisado el fundador á multiplicar 
los maestros y las escuelas, los salarios y los alqui= 
leres, Al principiar el año escolar de 1599 por el au- 
mento de discípulos y el fallecimiento del Dr. Bren- 
dani, trasladó su Obra Pía á una casa-palacio del 
campo de Flora, donde fijó José de Calasanz su resi- 
dencia, después de consultarlo con Clemente VIII, 
quien no sólo le alentó, sino que le exhortó á for 
mar una Congregación de Eclesiásticos para aten- 
derá las Escuelas, cuya cabeza y director debía ser, 
Distribuidos á los maestros las habitaciones y los 
empleos, introdujo vida común y fué reconocido de 
todos por Superior con el nombre de Prefecto de las 
Escuelas Pías. De nuevo trasladáronse las Escuelas, 
ocupando el palacio de monseñor Vestri y se vió 
ingresar en la nueva Congregación al Dr. D, Tomás 
Victoria, noble de Sevilla; al venerable D. Gaspar 
Dragonetti, siciliano y profesor de retórica el más 
acreditado de Roma y al Dr. Gelio Ghelini, noble de 
Vicenza y canónigo (1601). 

Las Escuelas Pías adauirieron un crédito extra- 
ordinario, siendo opinión común que, tratándose de 
enseñanza, maestros, piedad, virtud, orden y método 
no había más que desear y que las Escuelas Pías 
eran obra providencial. Por esto veíanse honradas 
muy á menudo con la visita de los cardenales del 
Sacro Colegio. Según el cardenal Diektrestein «la 
Santa Sede debía proteger y fomentar este Institu- 
to». Tres mil escudos puso en manos de José el Papa 
para dar más impulso á las Escuelas, Los alumnos 
llegaban á 1,000 y á 18 los maestros, y por no ser 
bastante capaz el Palacio Vestri, se tomó en alquiler 
el de Mannini, que era más espacioso (1605). 

La avaricia y la ambición en torpe maridaje tra- 
taron de ahogar en su cuna tan santa obra: parte de 
los maestros asalariados y algunos de los voluntarios 
abandonaron á José, convirtiéndose en detractores 
de su persona y su obra; pero viendo que con la di- 
famación pública nada conseguían, elevaron un me- 
morial lleno de infamias al Cardenal Vicario, quien 
respondió distinguiendo á José con honrosas comi- 
siones, quedando confundidos los calumniadores. 
Fallido este intento, presentaron á la Santidad de 
Clemente VIIT una serie de acusaciones contra el 
Pío Instituto, después de lo cual procurarón sobor= 
nar al rector de la universidad de Roma para que 
mandase cerrar las escuelas y. finalmente, al 'subir 
á la silla pontificia el papa Paulo V, después del 
breve pontificado de León XI, intentaron lo mismo 
cerca del nuevo Pontífice; pero los cardenales Aldo- 
brandini y Montalto, encargados por Paulo V de 
visitar las Escuelas Pías, informaron tan favorable= 
mente al Papa, que les señaló una crecida limosna 
anual para su sostenimiento y, no contento con ello, 
por Breve del 21 de Marzo de 1607 desiguó Pro- 
tector al cardenal Ludovico de Torres. El Y de Julio 
de 1609 murió éste, y pidiendo el Santo un nuevo 
cardenal, vos mismo, le dijo el Papa, seréis el Pro- 


tector. Calasanz, que poco antes había renunciado 


dos obispados de España, ofrecidos por el rey Fe- 
lipe III y el arzobispado de Brindis, logró del ; 
tífice que revocase su decisión para bien de la 
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cuelas Pías. El segundo Protector fué el cardenal 
Benedicto Justiniani. El noble español don Juan 
García se agregó á la Congregación por fiel compa- 
ñero de Calasanz, y el ilustre Bernardino Panícola, 
que será con el tiempo obispo de Rabelo, como el 
noble segoviano García, el segundo General de las 
Escuelas Pías, da también su nombre para operario 
del Pío Iustituto (1610). 

Fieles relatores debemos consignar que por este 
tiempo recogió José de Calasanz en sus Escuelas 
hasta unos 20 hijos de judíos. En 1612 Glicerio 
Landriani y sus cinco compañeros, entre los que se 
encuentran dos españoles, Francisco Méndez y Diego 
López, ingresan en la Congregación de San José de 
Calasanz y gracias al venerable Landriani, abad 
de San Antonio de Plasencia, adquieren las Escuelas 
Pías, el palacio de Doña Victoría Cenci de Torres, 
contiguo á San Pantaleón, donde definitivamente se 
establecen las Escuelas en 1. de Octubre de 1612, 
No queriendo Calasanz pasar por fundador de las 
Escuelas Pías, logra de Paulo V y por el Breve de 14 
de Enero de 1614, la unión de su obra con la Con- 
gregación Luquesa del P. Juan Leonardo Giovani, 
de Luca, formando ambas la Congregación de la Ma- 
dre de Dios, el fundador de la Congregación lu- 
quense sería el Superior General y el P. José de 
Calasanz el Prefecto; los colaboradores de éste reci- 
birían el auxilio y el trabajo de la mayoría de los in- 
dividuos, compañeros del P. Leonardo. El P. Pedro 
Cassani, rector de Sta. María in porticu Campinelli 
con algunos de sus Padres se dirigió á S. Panta- 
león y tué nombrado su: primer rector. En 1614, 
Paulo V, por su Breve de 13 de Junio, Christi fide- 
lium concedió el uso de la Iglesia de San Pantaleón. 
Por petición del Papa fúndanse en Frascati las Es- 
cuelas Pías; y á fines de Junio de 1616 pasa Cala- 
sanz á aqueila hermosa ciudad para promover la 
fundación, y en Agosto en compañía de los PP. Lan- 
driani, Dragonetti y otros vuelve á Frascati para 
abrir las Escuelas en Septiembre del propio año. 

Fundación y confirmación de la Orden. El 29 
de Agosto perdió José á su hijo predilecto el P. Ge- 
lio Ghellini, que por asunto de la Corporación había 
pasado á Nápules y había renunciado el obispado 
de Parenzo. Su vida fué escrita y publicada por el 
P. Gregorio Sala, teaiino. En las Escuelas Pías 
fué el encargado de la Oración continua. El 6 de 
Marzo de 1617 publicó el papa Paulo V una Bula, 
en la que, revocando y anulando su Breve de Unión, 
fundó la Congregación paulina de la Madre de Dios 
de las Escuelas Pías, con votos simples de pobreza, 
castidad y obediencia, con la obligación de enseñar 
gratuitamente á la juventud; que los clérigos pro= 
fegos puedan ordenarse á título de pobreza; que 
Calasanz sea prefecto general, que su prefectura 
dure á beneplácito de Su Santidad; que él y la Con- 
gregación puedan dar estatutos y decretos bajo la 
aprobación de la Sede Apostólica. Algunos de los 
PP. de la Congregación Luquesa, de cuyo número 
fué el P, Pedro Cassani, se quedaron en el Pío Iasti- 
tuto. El 25 de Mayo de 1617 el cardenal protector 
Justiviani, en la capilla de su palacio, vistió, en 
nowbre del Papa,-el nuevo hábito al santo funda= 
dor, dando facultad á éste para vestir á sus compa- 
ñeros, como lo hizo con 14 de ellos, casi todos de alta 
categoría por su nacimiento y doctrina. Antonio 
Tauro atestiguó en los procesos de beatificación de 
San José de Calasanz «que los religiosos que con él 
tomaron el hábito, eran los hombres más virtuosos 
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de Roma». Pasó el santo á Frascati y dió la sotana 
á muchos clérigos, entre otros al P. Ottonelli, noble 
de Módena; á Landriani, y á Francisco, de los mar- 
quesas de Castelli. Fundó luego la Casa-Noviciado 
de San Onofre, nombrando al P, Cassani maestro de 
novicios. Abrió segundo noviciado en Frascati. El 
15 de Febrero de 1618 murió el V. Landriani y se 
introdujo por el Cardenal Vicario su causa de beati- 
ficación. Calasanz, obligado por el Papa, hizo su pro- 
fesión definitiva en manos del cardenal protector el 
19 de Mayo. La fundación de Narui se hizo el 20 de 
Octubre de 1618, siendo su primer rector el P. Cas- 
sani; luego en Magliano, siendo superior el P, To= 
más Victoria. La sexta fundación fué la Romana, 
cerca del Vaticano, en 2 de Enero de 1619, siendo 
nombrado rector el P. Castelli. El 9 de Diciembre 
de 1620 murió el cardenal Lancelloti, gran bien= 
hechor de las Escuelas Pías, á las que asignó un 
cuantioso legado. Una lápida de mármol puesta en 
San Pantaleón atestigua el hecho. 

Al morir el papa Paulo V (1621), su sucesor Gre- 
gorio XV propuso á la Sagrada Congregación la 
aprobación del Instituto de las Escuelas Pías, lo que 
se corsiguió en 31 de Agosto de dicho año, que- 
dando la Congregación elevada á religión de votos 
solemnes. El mismo Pontífice, por su Constitución 
Supremo Apostolatus soliv, el 18 de Noviembre con- 
firmó el decreto de la Sagrada Congregación de 
Regulares. Examinadas las Constituciones por el 
cardenal Tonti y por su auditor Alejandro Luciani 
y por muchos distinguidos religiosos se aprobaron 
por la Congregación de obispos y regulares el 14 
de Septiembre. Presentadas al Padre Santo las 
constituciones y el decreto, dispuso Gregorio XV 
que se examinaran de nuevo por el P. Petroni, do- 
minico, maestro del Sacro Palacio; el P. Montanari, 
general de los menores Conventuales; el P. Alagón, 
jesuíta, examinador de obispos, y el P. Wadingo, 
teólogo é historiador de los Convenivales. Los apro= 
baron por unanimidad, publicando el Papa su Bula 
del 31 de Enero de 1622 Sacri apostolatus ministe= 
rio. El 28 de Abril, por su Breve Apostolici numeris 
solicitudo, formaba canónicamente el cuerpo de la 
nueva religión de Clérigos Regulares de las Escuelas 
Pías, y nombraba al P. José por general y le daba 
cuatro Asistentes Generales, los PP. Pedro Cassani, 
Bibiano Viviani, Francisco Castelli y Pablo Ottone- 
lli, con voz activa y pasiva; concedía permiso y fa- 
cultaba para que hicieran la profesión solemne en 
manos del Prelado que eligiesen. Lo fué el primado 
de Irlanda, Pedro Lombardo, arzobispo de Armagh, 
y el 7 de Mayo la hicieron en la capilla del No- 
viciado de san Onofre. Siete eran las casas: la ma- 
triz de San Pantaleón, el Noviciado de San Onofre; 
Narni, en la Umbría; la de la ciudad leonina, cerca 
del Vaticano; Maglione y Moricón, en la Sabina, 
año 1622, Luego se fundaron las de Cárcare, en el 


marquesado del Final; de Fanano, en el ducado de 


Módena; de Norcia en la Sabina. En 1630, con el 
legado del cardenal Tonti se fundó el Colegio Naza- 
reno de Nobles. Aparte de los compañeros del Santo 
hasta ahora mencionados, debemos consignar al 
P. Santilli, al P. Caranea, al P, Argomenti, al 
P. Bosdragui, al P. Novari, al P. Malloni, al P. Es- 
pínola, al P. Vicente Viviani, al P. Franchi, á los 
PP. Bagatka, Cittadini, Pertingnani, Carlos Cassa- 
ni, Sperat, Laurenti, Barberini, Conti y otros y otros, 
que por su profundo y vasto saber y por su eminen: 


'te virtud, cada uno de los cuales honraría á cual- 
£ £ y i 3 AS e + “5 


A 


JA EE 


1112 


quiera corporación. Sus biografías consignadas que- 
dan en las obras del P. José Jericó y en Ei Educa- 
dor Católico del P, Conata, 

Dado el fruto que producían las Escuelas de Ca- 
lasanz en lo religioso y en la parte literaria y cien= 
tífica, no es de extrañar llovieran al Santo tantas pe- 
ticiones de nueva fundación, no sólo en Italia, sino 
más allá de los Alpes. Las fundaciones anteriores se 
hicieron á instancias del Papa, de señores cardena- 
les, del príncipe de Sulmona, de los duques de Poli; 
las de Cerena, Marino, Ancona, Bolonia, Peble de 
Cento, Guya, á petición, entre otros, de los condes 
de Ottonelli, cardenal Justiniani, conde de Monte- 
cúculi, Mastellari de Ferrara, etc. En Florencia, 
Pisa y Castelnovo á petición y con el apoyo del mis- 
mo Gran Duque. En Venecia y Padua á petición de 
sus municipios; en Vercelli, del arzobispo de Milán. 
Siguieron las de Como y Biella, Cárcare y Saona 
(donde se encargaron los PP. Escolapios de la di- 
rección y cátedras del Seminario conciliar), las de 
Galizzano, Carmañola y Cesáreo y por empeño de 
Mauricio de Saboya; la de Génova y su noviciado 
por disposición del cardenal Giaunelli Doria. El 
mismo S. José fundó tres casas en Nápoles y pronto 
se agregaron en aquella región las de Turi, Nocera, 
Campi, Lecce, Chieti, Brindis, Cosenza, Basiñano; 
en Sicilia las de Palermo y Mesina por la voluntad 
del Virrey, duque de Alcalá y empeño de Alfonso de 
los Cameros, más tarde arzobispo de Vaiencia. El 
magnánimo príncipe, duque de Moncada, logró in- 
troducirlas en Cerdeña con el Colegio de Cállari, y á 


_la ilustre familia Arnoldo se debe el Noviciado y al 


doctor Ordá otra casa, la de S. Nicolás de las Vi- 
ñas; en la misma isla contaron los Escolapios con 
otros dos colegios, el del Temple, en la provincia de 
Gallura y el de S. Efisio, en la Arborense. Fuera de 
Italia pedían las Escuelas el arzobispo de Aviñón, 
el marqués de Fontenai, condesa de Mezrit, conde 
Fernando Kurtz de Horn, conde de Alten de Austria 
y Hungría; para sus diócesis los obispos de Posna-= 
nia, Lituania, Worms, Agria, Pomerania, Silesia y 
Amberes. Se abrieron los colegios de Nicolsburg, 


en Praga, alcanzado por el príncipe-cardenal Diec- 


trestein y su hermano Maximiliano, y contribuyó á 
gu propagación el favor y ejemplo de S, M, Cesárea. 
Las fundó en Lictestein el príncipe Gundasiher, en 
Strasnitz el conde De-Magnis, en Litomislia la prin- 
cesa Febronia Pernstein y otros en varias ciudades. 
En Polonia se registran las fundaciones de Varso- 
via, Leipnich, Elma, Plerovia, Podolino y Crumleva, 
que.se debieron al rey Ladislao IV, el príncipe Jor- 
ge Oscelinski, el conde de Martinetz Curtz y el 
rríncipe Estanislao Lutermisk, el último de los cua- 
les las fundó en Cracovia. 

Organización y propagación. El primer Capítulo 
general de la orden se reunió el mes de Octubre de 
1627, asistiendo sólo el P. General y sus cuatro Asis- 
tentes, tres de ellos, los provinciales de las tres 
provincias en que se dividían las Escuelas Pías. El 
segundo Capítulo general se celebró en Octubre de 
1637, al que concurrieron, además de los PP. Asis: 
tentes, los provinciales y vocales de las seis provin- 
cias que componían la orden; las tres anteriormente 
citadas y las nuevas de Toscana, Alemania y Sicilia, 
Desde este Capítulo se han celebrado otros 32, sien- 


do el último el de Julio de 1912 en que fué elagido 
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subdividió en la de Bohemia, Silesia, Moravia y Po- 
lonia, y á éstas han de agregarse las hispano-ameri- 
canas, de que después hablaremos. 

La provincia de Polonia, antes tan floreciente, no 
conserva, como la nación, más que el nombre. La 
mayoría de colegios tan numerosos, han pasado á 
manos de los cismáticos, y los religiosos que, si- 
guiendo las huellas de los Konarski, difundían en 
aquellas regiones, con tanto fruto como celo, la ver- 
dadera civilización, unos comen el pan de la emigra- 
ción en tierras extrañas, otros pagan el mérito de $u 
fidelidad en los desiertos de Siberia. La provincia de 
Hungría conserva todo su esplendor y cuenta ac- 
tualmente 24 colegios, más de 400 religiosos, que 
ocupan en las universidades del Reino las principa- 
les cátedras y educan á 9,124 alumnos. La de Li- 
guria, no obstante las trabas impuestas por el go- 
bierno italiano, sostiene ocho casas, cuenta con más 
de 150 religiosos y educa á unos 3,400 niños y jó- 
venes. La Romana además de sus 10 colegios, algu- 
nos de reciente fundación, como el Calasancio, se ha 
encargado de la dirección del seminario de Subiaco, 
por orden pontificia. Las Escuelas Pías llegaron á 
tener sólo en Italia 78 colegios, en la siguiente for— 
ma: provincia romana, 31; etrusca, 10; liguria, 8; 
napolitana, 15; sícula, 7, y sarda, 7, 

Desde los primeros escolapios Michelini, sucesor 
de Galileo en la cátedra de Siena, y Settimi hasta 
Ricci y Zini, durante dos siglos y medio, la provincia 
de Etruria no ba cesado de formar legiones de sabios 
que de generación en generación han perpetuado 
gloriosas tradiciones, En una época, los tiempos de 
Calasanz, en que apenas se cultivaban las matemá- 
ticas, el santo fundador de las Escuelas Pías reco- 
mendaba su estudio, y eu Florencia las cultivaron 
por orden del Santo. En 1664 publicaron los hijos 
de Calasanz el Tratado de la dirección de los ríos. 
A principios de la centuria décimoctava por su sa= 
biduría y santidad florece el venerable Juan Crisós- 
tomo Salistri, elevado á la Prepositura General por 
Rescripto pontificio en 1706. Eduardo Corsini y 
Paulino Chelucci, ambos Generales de la orden, y 
Antonio Antonioli y Alejandro Politi figuran entre 


los más célebres escritores y profesores, humanistas 


unos, canonistas y teólogos los otros. Bruno Bruni, 
Everardo Audrich, Pompilio Pozzeti, Luis Baroni, 
Gaetano del Éticco hicieron célebres las Escuelas Pías 
de S. Giovannino. Maximiliano Ricca ilustró el co- 
legio ducal de Corregio y más tarde el colegio To- 
lomeo de Siena. De otros tres escolapios haremos 
mención por hallarse su renombre unido al Colegio 
de Volterra y haber sido profesores del papa Pío 1X, 
Esteban Orselli, restanrador después de la invasión 
napoleónica del coleio Tolomeo y catedrático de-la 
universidad de Siena; Arcángel Bacci, protesor del 
Instituto Jimeniano, y Juan Inghirami, director del 
observatorio de Florencia y General de las Escnelas 
Pias en 184£, Eusebio Giorgi, profesor de física en 
varios colegios de la provincia; Angel Bonucelli 
honró y edificó por su virtud y letraa á las casas de 
Rieti, Regio y Módena; Urbino le declaró hijo 
adoptivo. Son casi de nuestros días Péndola, Tanci- 
ni, Antonelli, Serpieri, Micheli, Barsanti y Cecchi, 
para no hablar de los actuales escolapios ilustres que 
mantienen aún la gloria de los avtepasados en las 
seis Casas de la Orden, entre las que debemos men- 


-———Prepósito general el ilustre humanista Rmo. P. To- 


cionar, la abadía de Fiésole, á cuyo frente está el 
más Viñas. El número de PP. Generales ha sido 


ex general Rmo. P. Bráttina, digno imitador del 
Rmo. P. Mauro Ricci (m. en 1900) y el Real 1 
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tuto Péndola, desde 1876 hasta 1883 fundados. Va- 
mos á consignar, dejando para un párrafo aparte 
hablar de las Escuelas Pías en España, algunas 
otras fundaciones. En la provincia Romana, el Co- 
legio calasancio (1892); la Casa-Noviciado (1907), 
y el mismo año el de Subiaco. En la provincia de 
Génova, Chiavari (1750), Finalborgo (1759), Ova- 
da (1827), Cornigliano-Ligure (1892). y Oristano 
(1903) En la de Nápoles, Nápoli (1892), y Portici 
(1906). En las regiones germánicas, Jungbunzluiv 
41688), Altwasser (1690), Beneschau (1704), Weis- 
vasser (1727), Praga (1752), Nepomutz (1867), y 
Brandey (1759). En Hungría: Podolín (1644), 
Privigye (1666), Szentgsórgy (1685), Nyitra (1701), 
Weszprem(1711), Vacz (1714), Kecskemet (1714), 
Budapest (1717). Debreczen (1719), Szeged (1720), 
Nagykároly (1725), Sátoraljanjheli (1727), -Rozsa- 
Reoy (1729), Maramarosszige: (1730), Kisszeben 
(1739), Magyaróvár (1739), Temesvar (1750), Tata 
41765), Nagykamizsa (1765), Treucsén (1776), Ka- 
dozsvár (1776), Schmecz (1776), Léva (1815), y 
Nagybecskerech (1846). Quien quiera noticias de 
estas fundaciones, de las obras y escritos publicados 
por los escolapios de Hungría, puede consultar al 
cronista escolapio P. Benito Csaplár. Agregada á 
la provincia germánica en los orígenes de las Es- 
<uelas Pías, se hizo independiente en 1724, durante 
el generalato del Rmo. P. Adolfo Groll. 
Durante el año 1630 la preocupación del santo 
aragonés fué la celebración del Capítulo general 
que debía reuvirse á últimos de Abril, el día 28 de 
1631. A él concurrirían los PP. Provinciales de las 
<uatro provincias, establecidas ya, la Romana, la 
Liguria, la Navolitana y la Toscana. Pero la peste 
que asolaba desde los comienzos del año la Italia 
septentrional y central no permitió se celebrase. El 
pontífice reinante, Urbano VIII, confirmó en el gene- 
ralato á José por un semestre más; y á petición del 
V. Cassani le eligió por General vitalicia en su Breve 
de 12 de Enero de 1632. En el de 1629 embarcóse 
eo Lisboa el P. Sebastián de S. Jeminiano y pasó á 
las Indias orientales, donde estableció el Pío Insti- 
tuto, como refiere el P. Juan Carlos en los Anales 
del Orden, tomo II, pág. 425. El general Alberto 
«de Wallenstein, el héroe de la guerra de los Treinta 
Años, se empeñó en obtener en 1633 fundaciones 
para el reino de Bohemia, pidiendo al tundador 36 
religiosos. La fundación de Gracolava (Moravia) se 
efectuó en 1637, en que debía celebrarse por el mes 
«le Octubre el segundo Capítulo general de las Es- 
<nuelas Pías, Por aquel tiempo había pedido san José 
«Je Calasanz una Visita apostólica para arreglar los 
asuntos pendientes de su religión, visita que le fué 
«otorgada. La convocatoria del segundo Capítulo se 
hrizo el 14 da Agosto de 1637 para el 15 de Octu- 
bre. El papa Urbano VIII expidió un Breve conce- 
<Jiendo con tal motivo indulgencia plenaria á los 
fieles durante el Capítulo. Llegó el día; asistieron á 
él los Visitadores apostólicos: Don Juan Bautista 
Altieri, obispo de Camerino; Benito Landi, obispo 
de Fossombrovne; Julio Rospigliosi, que fué car- 
<lenal y más tarde Papa con el nombre de Cle- 
anente IX, y el R. P. Francisco de Génova, ca— 
'puchino y predicador apostólico. Estuvieron repre- 
sentadas las seis provincias escolapias entonces exis- 
tentes; se celebraron 20 sesiones y concluyó el 24 
«de Noviembre aquel Capítulo. Monseñor Rospigliosi 
- dijo después: «No sé si llegarán á tener otro padre 
General tan santo y tan perfecto como el actual.» Se 
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nombró Cardenal Protector 4 Berluigerio Gersi y, 
más tarde, al cardenal Alejandro Cesarini (8 de Ju- 
lio de 1639). En una carta del fundador se hallan 
las siguientes noticias que no deben callarse: «Nues- 
tro asistente, el P, Pedro, estáen Alemania, Nues- 
tras tres casas hacen grandes conversiones, no sólo 
entre los hijos de los herejes, sino también entre sus 
mismos padres. Entusiasmado el rey de Polonia, ha 
enviado al Papa nn obispo para pedirle nuestro Ins» 
tituto. Ha llegado también un obispo de Hungría 
para llevarse consigo á nuestros religiosos.» 

En 1637, año en que se celebró el segundo Ca- 
pítulo general, el número de colegios en las seis 
provincias era 27 y el de religiosos 372. En 1638 se 
trató de fundar ya en España, cuando gracias á la 
munificencia de los Reyes Católicos, tenían vida 
próspera los colegios de Nápoles y Sicilia, igual que 
los de la Germania, debido á las dotaciones perpe- 
tuas, gozaban de bienestar material. El obispo de 
Barcelona, doctor Gil Manríquez, que se enteró por 
el P. Alacchi del fin de las Escuelas Calasancias, 
quiso establecer en su diócesis el Pío Instituto, no 
lo logró del P. Alacchi que, de acuerdo con el 
obispo de Urjel, los fundó en Gruisona; pero pronto 
se abandonó aquelia fundación, en España, á con— 
secuencia de la rebelión y guerra de Cataluña en 
tismpo del rey Felipe 1V. En 1639, Cáller, capital 
de la Cerdeñía, obtuvo la fundación. Tomando como 
fuente nistórica las Cartas de san José de Calasanz, 
iremos que el 14 de Abril de 1640,- escribiendo al 
P. Provincial de Nápoles, le recomienda el estudio 
de las matemáticas 4que aprendí yo en edad avan= 
zada y he podido enseñarlas, cuando se ha presenta- 
do ocasión». También manda al V. P. José Apa, 
profesor de filosofía en Florencia, haga ampliar y 
profundizar en los estudios filosóficos á varios reli- 
grosos. El 2 de Mayo del mismo año el P. Novari 
comunica desde Leipnick que 209 aldeanos han ab- 
jurado; que en el distrito de Meusres, ocho aldeas 
herejes han vuelto á la fe gracias á los padres escola- 
pios. El P. Agresti desde Stranitz y con fecha 17 
de Junio, dice que el día de Corpus hubo gran 
número de conversiones. El provincial de Ale- 
mania, P. Onofre Conti, al Cardenal Protector Ce- 
sarini, le da preciosas noticias de los progresos de 
las Escuelas Pías y de las conversiones obradas por 
los Hijos de Calasanz. En los Archivos de la Propa- 
ganda fde están guardadas notas y actas de los 
martirios de algunos escolapios, entre otros, el 
V. P. Tomás Sperat, á manos de herejes. El funda= 
dor de las Escuelas Pías, en Alemania, fué. el 
V. P. Tencani, á quien nombró Calasanz primer pro- 
vincial, y á quien sucedió en el mando el V. padre 
Onofre Conti, que antes había sido delegado del 
P. General en Sicilia (1634) y fundado allí los pri 
meros colegios juntamente con el P. Melchor de To- 
dos los Santos. En 1641 el tercer Capítulo General, 
presidido por el Cardenal Protector, decretó que sin 
el consentimiento de dicho cardenal no se otorgaran 
fundaciones. Con esto se creyó poder eludir la mul= 
titud de peticiones que se dirigían al santo fundador, 
quien dijo: «si contara con 10,000 religiosos al 7 
punto quedarían repartidos». Al frente de 14 reli- : 
giosos, el P. Conti, á instancias de Ladislao IV y 
con la aprobación de la Dieta de Polonia, fundó la 
primera casa en Varsovia, ayudado por los PP, Car- 
melitas. En" 25 de Agosto de 1648 murió san José 
de Calasanz, dejando un personal apto y bien di: 
puesto para continuar sn obra, como heredero de : 
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espíritu y visiblemente protegido por la Virgen San- 
tísima; como realmente sucedió con el apoyo y ben- 
dición de la Santa Sede y delos Soberanos Pontífices 
Alejandro VII y Clemente IX. Un año antes había 
fallecido el P. Cassani, cuya causa de beatificación, 
como la del V. Landriani, introdujo el mismo 
san José de Calasanz. De Alemania llegaban á Roma 
noticias muy satisfactorias, ya en el progreso de las 
escuelas, ya en los trabajos apostólicos de conver- 
sión de herejes. En Polonia y Cerdeña se abrieron 
nuevas escuelas para enseñanza de ciencias mayores. 
En 18 de Julio de 1648, la explosión del polvorín 
destruyó el colegio de Savona. La muerte del santo 
fundador, 25 de Agosto, fué acompañada y seguida 
de tantos prodigios, que el P. Vicente Berro, de la 
provincia de Génova, y el P. Juan Carlos de Santa 
Bárbara, napolitano, introdujeron, en 1619, en la 
Sagrada Congregación de Ritos, la Causa de la Bea- 
tificación. El sucesor de Calasanz fué el V, P. Juen 
García, que era el rector de la Casa Matriz. En 
1652 murió el conde Magnis, insigne bienhechor. 
Ln Italia se hizo, en 1653, la fundación de Nochera; 
y Juan Casimiro de Polonia. por decreto de 19 de 
Marzo de 1654, concedió el ingreso de las Escue- 
las Pías en Cracovia; y la serenísima doña Pudencia- 
na de Brovich, duquesa de Czaslabia, las fundó en 
Narwic. En 1655, Castellón Florentín las obtuvo, y 
en 14 de Enero del año siguiente la Santidad de 
Alejandro VII favoreció notablemente al Pío Institu- 
to, y por Rescripto pontificio nombró al P. Juan 
García, sucesor de Calasanz, segundo general de la 
Orden y se le considera como ,el segundo fundador 
de las Escuelas Pías. En 1657 una mortífera epide- 
raia arrancó la vida á muchos religiosos en la Ligu- 
ria y el Genovasado, la mayoria de los cuales falle- 
cieron á la cabecera de los apestados. El Provincial 
de Génova sólo disponía de 18 profesores para toda 
la Liguria. El P. Onotre que, con el título de Pro- 
vincial germano era Visitador general de Bohemia, 
Hungría, Polonia y Lituania, se veía sumamente 
comprometido por no poder atender á la infinidad de 
peticiones que se le hacían para establecer nuevas 
casas; le apremiaba el emperador de Alemania, Leo- 
poldo, el rey de Polonia, Casimiro, el cardenal de 
ei Narrach y el magistrado de Praga y el elector de 
Colonia, Fundó en 1658 la casa de Eslana, acce- 
diendo á los antiguos deseos del burgrave, excelen- 
tísimo señor Bernardo Ignacio Martinitz. El obispo 
: de Narni quiso confiar la dirección de su Seminario 
e á los Padres Calasancios. Para normalizar la situa- 


só ] ción y marcha del Pío Iustituto en consonancia con 
ES el citado Breve de Alejandro VII, el P. General 
4 Juan García convocó capítulo para el año 1659, En 

' él se eligió tercer General al P. Camilo de S. Jeró- 


nimo, En su tiempo se adquirió la iglesia de San 
Lorenzo, próxima a] Vaticano, y el nuevo General 
estableció junto á ella el Noviciado. Estableció en 
Roma una casa central de estudios, adonde debían 
enviar todas las provincias á dos jóvenes de probada 
religiosidad y de reconocido talento, con el fin de 
que bien instruídos en las ciencias mayores, las en- 


primer director el P, Domingo, de Cerdeña, gran 
teólogo y renombrado profesor. El español señor 
- Estrada, arzobispo de Brindis en 1664, vió abrir el 
Colegio escolapio, y Tempio (Cerdeña), mereció 
¡igual gracia. La fundación de Piscina (Nápoles) es 
debida á un decreto de Alejandro VII. En 1655 se 
celebró Capítulo General, presidido por el Cardenal 


señaran después con lustre en sus países, Fué el| 
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Protector, Gineti. El V. P. Cirra fué elegido pre- 
pósito. Previdia (Reino húngaro) gracias á la du- 
quesa de Balasto y Esclacverde, merced al excelen= 
tísimo Enrique de Saxolemburgo y á la duquesa de 
Anglia y Westfalia, de la casa real de Suecia, ob-= 
tienen fundación. En 1666 se pretende privar á los 
Escolapios de la enseñanza de ciencias mayores. El 
soberane Pontífice falta á su favor. Renovada la 
cuestión en el siguiente siglo (1730) lá santidad de 
Clemente XII en 1. de Mayo de 1731 por su bula 
Novis quibus y en 30 de Junio de 1733 por la Pas- 
toralis Oficii la resuelve definitivamente. El Padre 
Santo Clemente IX en 23 de Noviembre de 1669 
confirmó y amplió los privilegios de las Escuelas 
Pías otorgadas por Gregorio XV. 

La Revolución de 1789 encontró en las provincias 
del Norte 70 florecientes colegios (que hasta este 
importante número llegaron en poco más de siglo y 
medio las casas de la Orden) donde brillaron, por 
sus grandes virtudes y altísima religiosidad y por su 
profundo saber en todos los ramos de las ciencias 
divinas y humanas multitud de hijos de san José de 
Calasanz. 

El colegio de Nicolsburg y el P. Tencani y sus ocho 
compañeros abren ambas series, Colegios; Schemnitz, 
Reodose, Viddún, Carlostadt, donde se fundó la pri- 
mesa escuela normal, Freigstadt, Josemberg, Szigeth, 
Cósmonos, Beneschau, Schlamy, Freidenthal, Jem= 
nich, Vesk, Vacsia, Dombrovia, Prividia, Vaccia, To- 
kain, Mitria, Hayda, Resvovia, Wilna, Hlutín, Horo, 
Kelu, Pesth, Trenesik, Schemniez, Waczen, Kremsir 
y otros y otros. A los Cassani, Tencani y Conti, si- 
guen una infinidad de PP. escolapios: Konarski, 
Maschat, Waltrecht, Hofíman, Mayer, Gethard, 
Paver, Kola, Jordam, Zaborovski, Bathjai, Dall- 
ham, Keller, Izluta, Werdescher, Kantz Tengler, 
Seyer, Tisnanisi, Rakubouski, Dogel, Klisiewct, 
Hornesch, Podlaha, Tett, Mayerenderet, Hotember- 
ger, Makolski, Kreimel. Ptikonetz, Alessii, Pitardz, 
Rittevspoun, Usualdo, Rososki, Evenlender, Kris- 
mienzi, Baver, Magari, Freysler, Illod, Uerdeck, 
Glaidorff, Gastalowieck, Vizoski, Meider, Chetma, 
Wismizwiski, Sandrus, etc. Las fechas de las pri- 
meras fundaciones escolapias, son: en la provincia de 
Génova, 1623, y» dos años después las de Nápoles; 
en Alemania, 1632; en Bohemia, 1641. Se declaran 
provincias independientes, en 1643, Polonia y Li- 
tuania; Cerdeña en 1661, y fueron sus PP. Provia-= . 
ciales respectivos Domingo de la Cruz, substituído 
pronto por Jaime de Sta. Bárbara y Pedro de S, Pe- 
regrino. En 1740 se separó de Polonia la provincia 
de Lituania, que contaba, entre otros colegios, con 
el de Wilna. 

Las Escuelas Pías en España. Dijimos ya que en 
vida del santo fundador y por el año 1638 se fundó 
Colegio de PP. Escolapios en Guisona. Las causas 
que motivaron el cierre de este colegio impidieron 
la fuadación de Tarragona, de que da testimonio el 
[Imo. Sr. D. Juan Antonio Azlor, obispo de Huesca. 
El Ilmo, Manríquez, obispo de Barcelona, quiso el 
Pío Orden en la capital del principado, lo dijimos 
ya, cuando reseñamos la llegada del P. Melchor; el 
limo. Sr, D. Alfonso de Sotomayor, obispo también 
de Barcelona, deseó y declaró querer también e 
diócesis las Escuelas Pías; y, finalmente, el Ilmo 
ñor D. Manuel Alba, obispo también' de la mis 
ciudad, hizo cuanto pudo para establecerlas en 
llegando el negocio tan adelante en 169 q , 
peñó el señor duque de Escalona, Excmo —D. Juar 
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Fernández Pacheco, marqués de Villena, virrey y 
capitán general del Principado. El serenísimo don 
Juan de Austria, hermano de Carlos 11, dió palabra 
al M.R. P. provincial de Cerdeña, P. Luis de San 
Andrés, de fundarlo en Madrid. El coude de Alta- 
mira, virrey de Cerdeña, ofreció introducirlo en Se- 
villa. Un noble valenciano dejó su testamento, al 
morir en Caller, cuanto poseía para una fundación en 
su patria, Valencia. Treinta y nueve años después 
de la tundación en Guisona, en 1677, siendo sobe- 
rano pontífice Clemente X, rey de España Carlos II 
y general de las Escuelas Pías el P. Carlos Juan de 
Jesús, se puso en marcha la primera Colonia Cala- 
sancia, formada por los PP. Luis de S. Andrés, pro 
vincial de Cerdeña, y Gabivo de Todos los Santos. 
Llegaron á Barbastro, y allanadas todas las dificul- 
tades, vinieron de Italia el P. Andrés de S. José y 
de Cerdeña el P. Gaspar de la Asunción y los cléri- 
gos Juan Crisóstomo de S. Felipe Neri. Onofre de 
S. Luis, José de S. Francisco y Marino de S, Fran- 
cisco y siendo superior el P. Luis Cavada, fundaron 
en la ciudad del Vero las Escuelas Pías, donde de- 
bían enseñarse primeras letras, latín, humanidades y 
retórica. En el mes de Septiembre se abrieron las 
escuelas con gran satisfacción del vecindario, del 
cabildo y del diocesano. A poco de abrirse y dando 
los buenos resultados que de la fundación se prome- 
vían los promovedores, escribió el Ilmo. Sr. D. Ra- 
món de Azlor, testigo ocular, á D. Pedro Antonio 
de Aragón, presidente de Cortes y virrey. «Hace 
años que no se experimentaba aquel aprovechamien- 
to» y Carlos 11, al-dar la aprobación, «atendiendo 
al beneficio común que en el tiempo que están en 
ella (Barbastro) algunos religiosos (escolapios) se ha 
experimentado, así como en la educación católica, 
en la instrucción». Estos documentos originales se 
guardan en el Archivo de la provincia y se trans— 
cribieron en la Historia de las fundaciones de las Es- 
cuelas Pias en España, del P. Jericó. El plan de es- 
tudios seguido por los Escolapios fué el ordenado 
por el Capítulo general de 1665. Asegurada la fun- 
dación de Barbastro pasó á Italia, por mandato del 
P. General, el P. Luis, y vinieron de Nápoles cuatro 
nuevos religiosos, uno de ellos con el título de co- 
misario general: el P. Domingo Prado; los otros 
tres fueron Rmo. é Ilmo. Agustín Passante, más 
tarde obispo de Puzol, Felipe de la Presentación y 
Juan de S. Pedro y S. Pablo. En 1681 se retiraron 
los PP, sardos, tres de los primeros fundadores abrie- 
ron escuelas en Benavarre, llamados por las auto- 
ridades; Mosén Jaime Boxó trató con los primitivos 
PP. y entró en deseos de establecer las Escuelas 
Pías en su patria, Moyá. Trabajó el presbitero Boxó 
en Barcelona y Vich, y el P. Passante en Madrid 
para alcanzar las debidas licencias, y el 14 de Sep- 
tiembre de 1683 se hizo la fundación, que fué la pri- 
mera definitiva, en presencia de D. Pedro de Ami- 
gacet. comisionado por el virrey de Cataluña, y don 
Jerónimo Riera y D. Juan Bosch, comisionados por 
el señor obispo de Vich. Formaron esta comunidad 


el P. Comisario general y rector interino, Domingo. 


de S. Antonio. Passante, Felipe de la Presentación, 
Juan de S. Pedro, Marino, José y Gaspar. En 18 
de Marzo del año siguiente fué nombrado rector'el 
P. Passante. En 1707 desaparecen casi todos los 
Escolapios extranjeros y toman las Escuelas Pías de 
España carácter verdaderamente nacional. Visto el 
fruto que Moyá y su comarca recibían de los Cala- 
“sancios, Urgel, Barcelona, Oliana y otros puntos co- 


menzaron á solicitar fundaciones. Para tener perso- 
nal abren Noviciado (1686) y es el primer maestro 
de novicios el P, Felipe y toman el hábito Tomás de 
Justo y Pastor, José Font de S, Lorenzo y Antonio 
Ginés de S, Medardo, Para dar á conocer los resul- 
tados de su enseñanza, establecieron los exámenes 
públicos. Por entonces el Vicario general del obis= 
pado de Vich dió un brillante informe á la Santa Sede 
acerca de los Escolapios de Moyá. En 1690, apro— 
bada por el obispo se abrieron las Escuelas en Olia- 
na, debidas al Dr, Caballol y su familia. El Rmo. 
P. general Alejo Arminio erige Moyá y Oliana en 
vice-provincia independiente de Cerdeña, En 1693 
Peralta de la Sal, patria de S. José de Calasanz, 
pide un Colegio y en 11 y 15 de Octubre se otorgan 
las escrituras entre el P. Comisario general Passante 
y el concejo de la villa. En 1695 es comisario el 
P. Pablo de S. Lucas, que da calor á la fundación 
de Peralta y se abre en 1697. Era entonces señor de 
Peralta .el marqués de Aytona, Balaguer, por con- 
ducto de su Ayuntamiento, solicita fundación, y el 
9 de Noviembre de 1698 se firman las capitulaciones 
y toman los Escolapios posesión de la casa el 12 de 
Junio de 1699, Con motivo de la guerra de sucesión 
sutrieron mucho los colegios, pero á todo se hicieron 
superiores los Padres y sobre todo el P, Tomás de 
S. Justo y Pastor que era el subdelegado del P. ge- 
neral. . 

En 1711 es nombrado P. Vicario general Antonio 
Ginés, que había sido el primer rector de Peralta de 
la Sal y con asiduidad se dedica á remediar los es- 
tragos de la guerra y fomenta la educación de los 
novicios. En 1713 muere en ltalia el P. Luis Cavada 
y en 1715 el P. Mariano Spiva, este último dedi- 
cada á D. Diego Felipe de Guzmán, escribió y pu- 
blicó la reseña del primer ejercicio literario que ce- 
lebraron los Escolapios en España; escribió también 
una relación de las primeras fundaciones hispanas. 
El P. Ginés, en 1714, gracias á la munificencia de 
D. José Monteagudo, fundó en Tramacastilla, que 
Juego se trasladó á Albarracín, como punto más cén- 
trico y tomó posesión del colegio en Y de Enero del 
año siguiente. Eu 1721 se abre de nuevo colegio, 
y eso definitivamente, en Barbastro. Se abre otro no- 
viciado en Tramacastilla, como antes se habían abier- 
to en Moyá y Peralta de la Sal. El célebre P. fray 
José Rubio, mercenario y lector de filosofía, publica 
un encomiástico informe sobre los PP. Escolapios que 
remite al municipio de Daroca, donde se trataba de 
fundar colegio por aquel entonces. En 1.* de Marzo 
de 1723, en substitución del P. Ginés, queda nom- 
brado el P. Juan Crisóstomo Plana de S. Jaime, 
quien al año siguiente trata de la fundación de Al- 
modóvar del Pinar y se inaugura el colegio en 1732, 
En 1728 llueven peticiones de todas partes. Daroca 
en 11 de Junio, Puigcerdá, 3 de Octubre, y no fina- 
liza el año sin que se funden las escuelas. Alcañiz y 
Benavarre, al año siguiente; Alcañiz alcanza colegio . 
y Benavarre residencia; en Alcañiz comienzan á 
anseñarlos calasancios ciencias mayores. Kn 1729 - 
se funda, en Madrid, en la parroquia de S. Justo y 
Pastor, que más tarde llegó á ser el Colégio de San 
Fernando, abriendo las escuelas el 28 de Noviem- 
bre. El gremio de maestros de S. Casiano acudió en 
queja al corregidor, y á principios de 1730 al Real 
Consejo, que en 30 de Mayo desechó la demanda 
interpuesta. * el at a] 

En 1732 se encargan de todas las escuelas de Al. 
barracín; se abre el colegio de Igualada, las escue- 
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las de Zaragoza; muere el limo. P. Agustín Passan- 
te, que había sido preceptor de los hijos del duque 
de Escalona, de Medina y de Santisteban; procura— 
dor general de la Orden, delegado en Viena, donde 
t.é nombrado predicador, confesor y consejero del 
Emperador. En 1730 el Capítulo general decretó que 
las casas escolapias de España formasen provincia, 
y fué el primer provincial el P. Juan Crisóstomo 
Plana; se debió al M. R. P. Asistente general, Ono- 
fre"de S. Luis, que m. en Roma el 1. de Mayo de 
1733. Las Escuelas Pías de Zarágoza encontraron 
un favorecedor en el arzobispo don Tomás de Agiie- 
ro, que les dió casa é iglesia. El primer capítulo 
provincial se celebró en Peralta de la Sal, en Sep- 
tiembre de 1736, y tres años después fué elegido, en 
substitución del P. Plana, el P. Agustín Paúl, que 
vió la fundación de Jaca y tramitadas las de Villaca- 
rriedo y Valencia y terminadas las de Jetafe y Mata- 
ró. Datan de esta fecha los Ejercicios públicos de 
Doctrina cristiana. La fundación de Valencia no fué 
menos trabajosa que la de Zaragoza: fueron llamados 
por el conde de Carlet, poco á poco alcanzaron los 
permisos del Arzobispo y del Consejo real. Eu 1.” 
de Septiembre de 1735 muere en el colegio de Pis- 
cina, Italia, el P. José Font, que vivió al lado del 
Rmo. y V. P. Salistri y contrajo amistad con el ce- 
lebérrimo P. Jerónimo Konarski, creador, si así cabe 
decirlo, del colegio de Varsovia, admiración del 
marqués de Caracciolo. Hácese público en Valencia 
el informe sobremanera laudatorio sobre las Escue- 
las Pías del M. R. P. Fr. José Abril y Cervellón, 
mercedario.-y el del M. R. P. Fr. Pascual de Jesús, 
carmelita. En 1741 se celebró capítulo provincial, 
en Madrid, donde quedaron elegidos vocales para el 
próximo capítulo general los PP. Tomás de S. José 
y Juan García de la Concepción. En Mayo de 1742 
fué elegido general el Rmo. P. José Delvechi del 
Angel Custodio y provincial de España el P. Tomás 
de S. José. En este Capítulo general se dividieron 
en dos provincias los colegios de España, una con 
los colegios de Cataluña; con el nombre de vice- 
provincia: Moyá, Oliana, Balaguer, Puigcerdá, Igua- 
lada y Mataró; otra formada con los colegios de 
Aragón, Castilla y Valencia, Peralta de la Sal, Bar- 
bastro, Daroca, Alcañiz, San Fernando de Madrid, 
Benavarre, Albarracín, Zaragoza, Almodóvar del 
Pinar, Jaca, Getafe, Valencia y Tamarite. Fué pri- 
mer viceprovincial de Cataluña el P. José Caballol, 
á quien sucedió el P. Miguel Picañol, que en 1751 
vió declarada provincia á Cataluña por el Rmo. Pa- 
dre Delvechi y en 1740 había abierto noviciado en 
Mataró. En 1746, Fr. José García de Tulla, cate- 
drático de teología en la universidad de Zaragoza, 
publica un artículo muy honroso para las Escuelas 
Pías de España. 

Cuando Benedicto XIV publicó, en 7 de Agosto 
de 1748, el Breve de Beatificación del glorioso fun- 
dador de las Escuelas Pías, «nuestra España, dice el 
P. Antonio de Cristo, como más interesada de todas 

mo cedió la primacía de celebrar tan fausto aconteci- 
miento». Muere el P. Juan Crisóstomo Plana de 
S. Jaime (1752) el 21 de Julio. En 1753, proceden- 
tes de Cerdeña, -llegaron los PP. Vito Perera de 
S. Nicolás y Diego de S. Agustín, traía el primero 
patente de Vicario general vara fundar en Portugal. 
- El 3 de Noviembre de 1753 despachóse en Roma la 
orden de separarse Castilla de Aragón; era general 
el Rmo. P. Paulino Chelucci y fué primer provin- 


. cial de Castilla-el' P. Juan García, que gobernó los 
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colegios de Madrid, Almodóvar, Getafe, Villacarrie- 
do y el proyectado en Madrid. Inútil sería reseñar 
las enseñanzas de los PP. Escolapios en primeras le- 
tras y en la secundaria, pero lo que no puede omi- 
tirse es que también se dedicaron á todas las ciencias 
mayores, y aquí en España, lo mismo que en las 
otras regiones de Enropa donde se establecieron, 
desde los tiempos de san José de Calasanz, los ense- 
haron con tanto brillo como gloria de su Instituto. 
El P. Antonio de Cristo escribió una teología dog- 
mática en tres volúmenes; el P. Antonio Porquet, 
una importante obra filosófica; el P. Antonio Costa 
y el P. Juan Francisco de Jesús, enseñaban mate- 
máticas con grandísimo crédito de su Orden; el 
P. Font dejó muchos volúmenes sobre Historia y á 
los mismos estudios se dedicó el P. José de la Con- 
cepción, socio correspondiente de la Real Academia. 
A la oratoria deben gran renombre los PP. Cavada, 
Passante y Cajón, consultor del arzobispo de Toledo, 
Eminentísimo cardenal Enríquez y el P. Cayetano 
Ramo, que fué general de la Orden. En la mística 
el P. Jericó fué un gran maestro. El ejercicio público 
de retórica, impreso en 1751. da idea de la altura á 
que en segunda enseñanza habían llegado las Escue- 
las Pías; como antes en Zaragoza el P. Celma (1744) 
había publicado otro. Por los años de 1753 á 1772 
se solicitaron fundaciones en Archidona. Belchite. 
Sos, Moguela y Borja. Se fundaron los de Archiúova 
y Sos y otro colegio en Madrid, el de San Antón. 
El P. Isidoro Oliver estuvo al frente del Real Cole- 
gio de Nobles, en Lisboa, ayudado por su hermano 
el P. Lorenzo. La enseñanza calasancia abraza, en 
esta época, filosofía, física, mineralogía, cosmogra- 
fía, botánica, zoología, antropología, etc. En 1756 
muere el gran humavista P. Agustín Paúl, cuyas 
huellas siguió el no menos ilustre P. Celma. Por 
fin, en 4 de Mayo de 1760, se antoriza á los escola- 
pios, fallando á su favor, para la enseñanza en los 
colegios de Zaragoza y Valencia, del latín. En 14 
de Abril de 1766 el P. Basilio Sancho, de Santa Ru- 
fina, calificador de la Suprema Inquisición, predica- 
dor de número de Su Majestad y consultor del 
señor infante de Parma, es presentado para arzobis- 
po de Manila y consagrado en 17 de Agosto del 
mismo año. En 23 de Mayo el Santísimo Padre 
Clemente XIII dió el decreto de canonización de 
san José de Calasanz. A principios de Junio se reci- 
bió la noticia y con extraordinaria pompa se celebra- 
ron las fiestas publicándose en Zaragoza una relación 
redactada por el P. Ramo. En 10 de Enero de 1763 
murió el P, García. También se registra en este pe- 
ríodo la muerte del P. Caballol y la del P. Celima. 
En 1772 falleció el P. Ignacio García, gran poeta. 
Los escolapios españoles tomaron la costumbre de 
mandar fuera del reino algunos jóvenes religiosos de 
brillante porvenir, entre otros, el P. Felipe Scio y el 
P. Benito Felín, y más tarde el P. Salvador Jiménez 
Coronado, que alcanzó una pensión para estudiar en 
el extranjero lo necesario para fundar en Madrid un 
observatorio astronómico que, á su vuelta, se cons - 
truyó segun su plan y él dirigió. Ya antes se permitió 
(1760) que pasara á Filipinas el P. Ildefonso García, 
también marchó allá en compañía del P. Basilio San- 
cho el P. Joaquín Traggia. La biblioteca dal Colegio 
de San Fernando, tan magnífica y notable, se debe al 
P. Calle, biblioteca á la que dió después mucho im- 
pulso el P. Scio. A últimos de la centuria décima- 
octava no faltaron pretensiones de los pueblos para 
admitir.en su seno las Escuelas Pías: las solicitaron 


is 


a 
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Cascante, Barcelona, León, Gandía, Requena y Lé- 
rida. Existe una carta del arzobispo de Toledo, fe- 
chada en Madrid en 20 de Octubre de 1761, en que 
se interesa cerca de don José Antonio de Yarza para 
la fundación de San Antón de Madrid. La fundación 
de Gandía era solicitada por la duquesa de Osuna. 
La de León era pedida por el Ayuntamiento, á quie- 
nes ayudaba el señor obispo don Pedro Luis Blanco, 
la que se cousiguió en 12 de Junio de 1799. En los 
primeros Ejercicios públicos, dirigidos por el P. San- 
dier, se da las gracias al señor obispo. El provincial 
de Castilla P. Scio en 1778, publicó el Método uni- 
forme para las Escuelas Pías. De varias colecciones 
de autores selectos se compuso la celebérrima Vueva 
colección de autores latinos para uso de las Escuelas 
Pias, abra que adquirió una popularidad asombrosa. 
El P. Pío Cañizar publicó dos colecciones por él ano- 
tadas. En la universidad de Valencia daba gloria á 
la corporación calasancia el P. Alejo de la Anuncia- 
ción (1780); el P. Felipe Scio era profesor de la in- 
fanta doña Carlota Joaquina, después princesa del 
Brasil. El abate Servidori en su tratado de paleogra- 
fía elogia grandemente á lcs PP. Escolapios y habla 
en particular del P. Miguel de los Angeles, P. Juan 
de S. Miguel y P. Andrés Merino de Jesucristo, 
P. José Sánchez, P. Joaquín Antonio Urbina, P. Teo- 
doro Manjón, P. Juan Toba y P. Santiago Delgado. 
Los de Cataluña cultivaban con aprovechamiento el 
griego y las matemáticas. Para que se vea la humil- 
dad del P. Scio, citaremos sus palabras: «He tenido 
la honra de enseñar el santo temor de Dios y las pri- 
meras letras á S. A. R. y á los hijos del honrado tío 
Isidro, pregonero de Madrid.» En 18 de Diciembre 
de 1785 la Santidad de Pío VII le preconizó obispo 
da Segovia. 

El P. Jericó murió en Roma, siendo Asistente ge- 
neral el 23 de Marzo. El célebre P. Andrés Merino 
murió el año siguiente 1787 en 17 de Enero; el 12 
de Diciembre el P. Basilio Sancho. La mejor edición 
de la Biblia, Vulgata latina, traducida en español 
por el Rmo. P. Felipe Scio es la primera edición, 
que jamás se ha reproducido en las numerosísimas 
ediciones, lo que es de lamentar. Brillan al lado del 
P. Scio, su hermano el P. Fernando, los dos PP. Hor- 
neros, Lereu y Mínguez. En 3 de Julio de 11953 mu- 
rió el P. Cayetano Ramo. El P. Benito Felíu fué 
designado como obispo auxiliar del arzobispo de Va- 
lencia, Fabián y Fuero, pero declinó tal honor y fué 
nombrado el P. Melchor Serrano. Don Pedro Ro- 
dríguez Campomanes y los demás que componían la 
corte ministerial de Carlos 111 y luego el gobierno 
de don Manuel Godoy y demás ministros estaban de 
acuerdo en quitar la educación de la juventud Áá la 
Iglesia. El Consejo de Castilla, según Gil de Zárate. 
negó licencia para fundar varios colegios. Continua- 
ron publicándose los Ejercicios ó Exámenes públicos, 
de S. Fernando de Madrid. Zaragoza, Valencia, Ma- 


taró, Igualada, Getafe. Archidona, Jaca, Solsona, Da-. 


roca, Albarracín y Villacarriedo. Entonces estable- 
cieron el metodo silábico; qne no se leyeran sino auto- 
res clásicos; fué en gramática no sólo donde se apren- 
dieran las reglas, sino la historia de la lengua. Se co- 
mienza la enseñanza de la higiene. Son notables los 
libros de matemáticas del P. Francisco Ferrer y los 
del P. Hipólito Lereu. Las Escuelas Pías de Puig- 
cerdá celebraron una Academia, en 1782. y las de 
Mataró, en 1798, otra. de la que fueron héroes los 


PP. Blanch y Ferrer. En 1803 los de Archidona si- 


guieron las huellas del de Mataró. Estaba muy en 
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boga en aquella época el método intuitivo, y dieron 
gran renombre al Pío Instituto los PP. Ibáñez y 
Cárdenas. En ciencias mayores adoptaron los textos 
ae los PP. Morardo, Porquet, Corsini, Salistri y 
Dalham, y del fruto conseguido dan testimonio las 
Conclusiones. Existen cuadernos impresos de Alca- 
ñiz, Daroca, Madrid, Getafe, Valencia y Zaragoza. 
Los más extensos son los del P. Gabriel Hernández. 
A los escolapios dichos ha de agregarse el P. Ber- 
nardo Granados. el P. Autonio Jaraba, P. Jerónimo 
Polo é Ignacio García, junto con los PP. José Ru- 
bio y Basilio Boggiero. Merecén especial mención el 
P. Ignacio Rodríguez y el P. Pedro Estala. El 
P. Prudencio Pellicer y Alejo Ruiz son grandes teó- 
logos que pueden ponerse al lado de los Ramos y 
Sanchos; y el P. Rivera, con razón, es reputado por 
gran helenista. En Valencia se distinguió el P. To- 
más Báguena, y en otros puntos los PP. Ariño y 
Rell, al lado de los Espinosa, Janer, Foncillas, Ote- 
ro, Juai Miguel y Probo. Como pedagogos el 
“P. Diego Colás, Rafael Paracuellos y Andrés Usero. 
Durante las guerras con los franceses murieron en 
Puiscerdá el P. Pablo Serris y en Mataró el P. Fran- 
cisco Capdevila; pero con sufrir tunto los colegios 
en estas guerras, no padecieron menos á consecuen— 
cia de la visita del doctor don Froilán Calixto Ca= 
bañas, de la que protestaron los PP, Calixto y Tomás 
Castella en nombre de las provincias de Castilla y 
Cataluña y los PP. Busquets y Picas, En 10 de 
Septiembre de 1801 fué nombrado visitador de todas 
las corporaciones religiosas el cardenal don Luis 
de Borbón. En 13 de Mayo de 1804 daba en Roma 
Pío VII su Bula /nter gravioris curas, y á la vez ex- 
tendía un Breve, nombrando superiores generales 
para España. El P. Hernández fué nombrado Vica- 
rio general de las Escuelas Pías en España. En 16 
de Euero de 1807 se abren las Escuelas Pías en 
Gandía. En la guerra de la Independencia mu- 


legio de Zaragoza vió perecer á 14. A las pérdidas 
personales ha y que añadir las materiales, monetarias 
y códices y libros raros y preciosos. En 10 de Di- 
ciembre de 1814, don Pedro Gravina. nuncio apos- 
tólico, confirmó con la autoridad pontificia todos los 
vicarios generales. El 21 de Julio de 1815 abrieron 
los escolapios el colegio de San Antón, Barcelona; 
en 1818 el de Sabadell y el año siguiente el de Ca= 
lella. El 24 de Abril de 1820 mandó el gobierno 
por Real orden se explique la constitución. En vir- 
tud de orden pontificia, reinando León XII, se ce- 
lebró Capítulo general en Zaragoza (año 1825) y 
fué nombrado Vicario general el P. Pío Peña; el año 


anterior había sido nombrado prepósito general por 


Su Santidad el Rmo. P. Vicente d'Addiego: siguió 
al P. Peña el P. Suárez y luego el P. Esteve. Al 
tomar éste posesión del vicariato erigió la vicepro= 
vincia de Valencia formada con los colegios de A1- 


barracín, Valencia y Gandía y fué el primer vice= - 


provincial el limo. y Rmo. P. Lorenzo Ramo, en 4 
de Noviembre de 1826. Los PP. Losada y Cortés 
informan sobre primera enseñanza y el P. Tévar es 
nombrado censor de las escuelas de Albacete. El 
P. Bernardo Monforte forma para el reino de Va-= 
lencia un plan de primera enseñanza. El 2 de Mayo 
de 1830, con autoridad de Pío VIII. se celebra en 
Valencia Capítulo general de las Escuelas Pías y 
queda designado para prepósito general el P. Lo- 
renzo Ramo, á quien Su Santidad Gregorio XV pre- 
coniza obispo de Huesca y le sucede en el gobierno 


rieron 150 escolapios. Durante el sitio, sólo el co-* 


1118 


de las Escuelas Pías el Rmo. P. Francisco Solá (5 
de Septiembre de 1833). Las turbas sanguinarias 
respetan en Madrid, Barcelona y Zaragoza á los es- 
colapios y en Mataró el pueblo armado los defiende 
contra los guías de Barcelona. Durante la guerra 
civil (1833-1840) los colegios de Cataluña y el de 
Almodóvar fueronlos que padecieron más. En aquella 
calamitosa época se educaban en las Escuelas Pías 
españolas unos 25,000 alumnos, y, no obstante, en 
1844 el estado de las Escuelas Pías era sumaménte 
triste: hacía diez años que no se admitían novicios, 
se había perdido casi una tercera parte del personal. 
En tan apuradas circunstancias, siguiendo el siste- 
ma empleado por los PP. Hernández y Ríus, los 
PP. Losada y Fernández acordaron acudir á las 
Cortes pidiendo fuese restituída la corporación á su 
primitivo estado. El gobierno la presentó á los 
cuerpos colegisladores el 23 de Noviembre de 1843; 
en 28 de Diciembre se leyó, y el 14 de Febrero de 
1844 se dió el dictamen en el Congreso. El 4 de 
Enero de 1845 se presentó el proyecto de ley al Se- 
nado, y en 27 del mismo se tomó en consideración, 
lo aprobó y pasó al Congreso de los diputados. El 
14 de Febrero se leyó allí y el 18 sin discusión fué 
aprobado y el 27 se votó definitivamente la ley, que 
se publicó el 1.2 de Marzo de 1845. Restauradas con 
esto las Escuelas Pías, la primera determinación fué 
abrir los noviciados, cerrados desde 1834, los de 
Cataluña el 25 de Marzo y en Castilla hasta el No- 
viembre. Acudieron á la Santa Sede para que pro- 
. Veyese de superiores mayores, y el 27 de Agosto de 
1845 Su Santidad nombró comisario apostólico al 
P. Juan Cayetano Losada. Los primeros escolapios 
que se lanzaron á la palestra fueron los de Igualada, 
que reanudaron los Ejercicios públicos; siguieron los 
de Valencia, Barcelona, San Antón de Madrid, 
Getafe y Mataró. El P. José Ríus, el P. Mariano 
Castro. P. Pascual Suárez, PP. Pascual Pérez, Vi- 
* cente Boix. Victorio Giner, Juan Arolas, Díaz, Ra- 
món del Valle, Palacios, Villasante, y el de más 
fama y mayor ciencia Rmo. P. Jacinto Felíu y el 
P, Pedrc Amat, P. Cosme Miralles, P. José Pérez, 
los PP. López, Vallespinosa, Gómez, Cortés, Garri- 
do, Isidro Peña, Pablo Alvarez y Cid fueron lumi- 
nosos astros de las Escuelas Pías. junto con el 
P. Erce. El Cronista general de las Escuelas Pías de 
España ha formado y publicado el catálogo de es- 
critores escolapios de España, que llegan al número 
de 223 y escribieron sobre todas las materias. 
Al P. Jacinto Felíu, comisario apostólico desde 
Noviembre de 1846, sucedió en 1861 el Rmo. Ra- 
món del Valle, vicario general. En 1847 se inau= 


gura el nuevo seminario del colegio de Barcelona,. 


á cuyo frente está el P. Casanovas, que más tarde 
fué nombrado Prepósito general por Rescripto pon= 
tificio por la Santidad de Pío IX. En 1852 Isabel 11 
decreta el establecimiento de dos colegios en Cuba, 
en lo que trabajó el V. P. Claret, y cuatro años des- 
pués los PP. Collaso y Botey son nombrados para 
llevar á feliz término la fundación. En 1857 se con- 
cede la fundación de Granada y el año siguiente se 
establece la imprenta- de las Escuelas Pías en San 
Fernando (Madrid); se firma el contrato de funda- 
ción en Caspe y se abren los colegios de Rens y 
Olot; en 1860 se establece el colevio de Alcalá de 
Henares. el año siguiente el de Yecla y el de Ube- 
da; en 1862 el de Molina de Aragón: en 1868 se abren 
los colegios de Celanova y San Lúcar de Barrame- 
da. Se nombra al Rmo. P. José Balaguer Vicario 
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general (1869), se abre la casa de Utiel y en Mata- 
ró se' establece una escuela de náutica. En 1870 se 
funda 'en Toro y en 6 de Diciembre de 1872 se con- 
cede á las Escuelas Pías el uso del Real Monasterio 
del Escorial, y al año siguiente se funda el colegio 
de Monforte. En 1875 es nombrado Vicario general 
el Rmo. P. Juan Martra, y dos años después se 
inauguran las Escuelas de Alcira. En 1878 se abre 
la casa de Tolosa y se inaugura el observatorio me- 
teorológico del colegio de Zaragoza; el año siguien- 
te fúndase la Casa central de estudios en León y se 
inaugura el colegio de Villanueva y Geltrú. En 1883 
toman los Escolapios posesión del colegio de Tafalla 
y en 1884 se funda el de Tárrega. Al reverendísimo 
P. Martra le sucede en el vicariato general el Rmo. 
P. Manuel Pérez, quien abre en Sta. María la Real de 
Irache Colegio central y aprueba la fundación del de 
Morella (1885). Los PP. Escolapios de Sabadell 
publican el Boletín de la Academia calasancia (1887). 
El año siguiente comienza á publicarse la Revista 
calasancia, que ha sido muy celebrada y donde tanto 
se distinguieron los PP. Blas Ainsa, Pedro Gómez, 
Carlos Lasalde, Pompilio Díaz, Pio Galtes, Juan 
José Peña, Enrique Torres, Jiménez Campaña. Isi- 
doro Domínguez, Miguel Villalta. José Calonge, 
Calasanz Rabaza, Andrés Casado, Manuel Sánchez 
Iglesias. Taboada, Doménech, Viñas, Torres (Her= 
menegildo), Baligó, Ferrer, Serrate, Coucabella, 


Alonso, Gregorio Peña, Cianfrocca. Giovacnocci. etc. 


Se abren las Escuelas Pías del colegio de Sevilla, 
donde tanto trabajó el M. R. P- Clerch y el P. Vi- 
cente Alonso, que ocupó la silla eniscopal de Astorga 
y actualmente es obispo de Cartayena; se abren las 
Escuelas centrales de S. Pedro de Cardeña En 1890 
da Su Santidad el papa León XIIl el Breve de Bea- 
tificación del Bto. Pompilio M.* Pirroti y fúndanse 
los colegios de Chile, Concepción y Copiapó. El año 
siguiente inaugúranse en los Estados de América 
del Centro el colegio de Santiago de Veraguas, el 
de Panamá y el colegio colombiano; en Octnbre del 
mismo año el M. R. P. José Doñate con varios PP. 
funda el colegio de Buenos Aires y en Noviembre el 
colegio de Vera (Navarra), donde más tarde se 
abren las Escuelas Pías de Pamplona y Estella. En 
Castilla anmentan sus casas con el colegio de Bil= 
bao, Cataluña con las casas de Castellar del Vallés, 
Valls, Mallorca, Calasancio de Barcelona. Internado 
de Sarriá, colegio Balmes (Barcelona), Tarrasa. co- 
legio Font de Caldas de Montbuy y Ntra. Sra. de las 
Escuelas Pías (Barcelona); en Cuba (1904), en la 
Habana y más tarde el del Pilar (cerro). Cárdenas y 
Pinar del Río. En las Repúblicas de Argentina y Chi- 
le. Córdoba (dos casas), Santiago y últimamente en 
Méjico el de Puebla de los Angeles. En la isla de 
Cuba hasta el 1868 sostuvieron los PP. españoles dos 
escuelas normales de maestros; Guanabacoa y Cama- 


giiey. Aquí se hicieron notables: los PP, Jofre, 


Clerch, Muntadas, Colomer, Félix Vidal y otros. 
Publicaron el Boletín de las Madres Catolicas y el 
Mensajero. En España, en Valencia, Piedad y Letras, 
donde aparte del citado Calasanz Rabaza, hicieron 


armas R. Tomás, Garrigós, Alcantarilla, Cervantes, 


Felis, Calvo, Juan Tomás. En la Academia Cala- 
sancia (Barcelona), Rmo. P. Llanas Tuban. Oliver, 
y en el Calasancio de Villanueva y Geltrú. PP. At- 
meller. Rodríguez y otros. Actualmente, los PP. To- 
rrijos, Rigola, Galdeano, Soy, Pulpón. Cerdeiriña, 
Bruno Rodríguez, y otros, mantienen. desde la Re- 
vista Calasancia, enhiesto el pendón de las senelas 


y d 


» 
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Pias. Para más datos, consúltese la historia gene- 
ral y bibliografía de las escuelas Pías de España del 
P, Lasalde, ó la Crónica general de las fundaciones 
de Esvaña del P. Juan José Peña. Para acabar, véase 
el catálogo general y el Estado de las Escuelas Pias 
hispano-americanas. Cataluña: religiosos, 469; alum- 
nos, 8,826. Aragón: 308 religiosos, 7,654 alumnos. 
Castilla: 375 religiosos y 8,457 alumnos, y Valencia 
140 religiosos v 4,292 alumnos. En lo que va desde 
la guerra de la Independencia hasta nuestros días, las 
Escuelas calasancias de España, no obstante las 
tremendas crisis por que ha pasado nuestra patria, 
ha visto crecer sus casas y alistarse en sus filas gran- 
des varones y se ha expansiovado por las tierras 
hispano-americanas y ha enviado sus hijos á Italia, 
Austria y Polonia para sostener el Pío Instituto. Los 
dos últimos Generales españoles son: el Rmo. P. Ma- 
nuel Sánchez, valenciano. y el actual Prepósito Ro- 
mano Rvymo. P. Tomás Viñas de S. Luis, escolapio 
de Cataloña. 

Bibliogr. Como fuentes de información por lo 
que se refiere á la Escuela Pía en general, pueden 
consultarse los trabajos de los siguientes escritores: 
el P. Vicente Berro, contemporáneo de san José de 
Calasanz, su secretario y primer historiador de la 
orden Escolapia; P. Juan de Sta. Magdalena; P. 
Agustín de Sto. Tomás; P. Bernardo de S. Felipe 
Neri y su continuador P. José Font; P. Inocencio 
de S. José, autor del Origen y Progresos del Inustitu- 
to de las Escuelas Pias; Las Memorias de los Rmos. 
PP. Generales, Camilo de S. Jerónimo, tercero; 
V. Cosme de S. Juan, cuarto; Peáro Carlos Juan, 
sexto; Alejo Armini de la Concepción, séptimo; Pe- 
dro Francisco, noveno, y V. P. Juan Crisóstomo 
Salistri, décimo general. La historia de los bienhe- 
chores la escribió el P. Juan Esteban. Para la pro- 
vincia de Sicilia al P. Melchor de Todos los Santos; 
para la de Nápoles Francisco del Argel Custodio; 
á los PP. Luis de S. Andrés y su continuador Ni- 
colás de la Concepción para los Anales de la de 
Cerdeña. 

Para lo referente á la Germania puede consultarse 
al P. Lucas de S. Edmundo, y en cuanto á lo de 
Polonia, Miguel de la Visitación y Paulino de S. An- 
drés. El P. Pedro de la Anunciación ha escrito sobre 
la provincia de Génova. Esta provincia. juntamente 
con las de Roma, Nápoles, Sicilia y Cerdeña, han 
dado á las Escuelas Pías ilustres varones, tales como 
Rolandi, Saladini, Camilo dela Anunciación, V. Ta- 
varii, Yenda, Maparani, Licci, Romana, Bini. Ai- 
chardi, Celle, V. Laurenti, Pordini, Turcoti, Peu- 
zeni, Cappeller, Papia-Bianchi, Rmo. Lalli, Moli- 
nelli, de Annibalis, Gorgiolli, Limone, Gaudio, 
Apendini, Poren, V. Lamberti, V. Onofre de L. 
Luis, V. Chiara, Pagliara, V. Marino, Oliveri, Tos- 
setti, Rodelli. de Curtis. Magri, Campana, Praesta, 
Moniglia, Gocci, Bernardini, Cetto. Coderini, Frezza, 
Targioni, Povliano, V. Gaspar, Blandolisi, Guiulia- 
ni, Rmo. Zanoni, Rmo. Beccaria, V. Jara, Massida, 
V. Bartolomé, Rmo. Borno, Valdetari. Cerverlli, Cas- 
tagneda, Boulieti, Paderi. Manconi, V. Alessii, V. 
Armiño, Franceschi, Fozzio, Dettori, Pontremoli, 
Rmo. Delvechi, Duniesa. V. Ambrosio, Dumin, Bar- 
bini, Melis, Rmo. Lenzi, V. Galeti. Basignani, Da- 
lisa, V. Amalberti, Scano, Andrich, Sanli, Garam. 
Malverti y otros y otros, cuyas vidas portentosas por 
su santidad y por sus conocimientos, y cuyas obras 

admirables pueden verse en Za corona calasancia, 
del Rmo. P. Manuel Pérez, de la cual sólo van pu- 
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blicados cuatro tomos de los 12 de que consta tan 
importante obra. Aportan gran luz para la historia 
de las Escuelas Pías: Zi Bullarium de la Religión, 
publicado por el M. R. P. León Vidaller, en 1899; 
el Inventario cronológico, publicado en 1912 por el 
entonces cronista general y archivero de la Orden 
calasiana, Rmo. P. Tomás Viñas, y el Catálogo bio- 
bibliográfico, que lleva el mismo P. Viñas publicado, 
en donde se registran, en los tres tomos (falta el 
cuarto volumen, que está en prensa), 1,052 religio- 
sos escolapios escritores. El P. Horanyi publicó en 
Buda dos tomos en 4.” para dar noticia de los esco- 
lapios, que se refiere en particular á los religiosos 
húngaros, y que completó en lo referente á Polonia 
el P. Bielski; en lo de Moravia y Bohemia el P. 
Drovski, y en lo que va de 18912 á nuestros días pu- 
blicó el P. Csaplar, de las Escuelas Pías de Hungría, 
otras 100 biografías. 

En la importantísima obra del Rmo. P. Eduardo 
Llanas, Escolapios insignes por su piedad religiosa des- 
de el origen de las Escuelas Pías, que alcanza hasta 
1828, van descritas las biografías, sin contar la del 
santo fundador, José de Calasanz, de 295 religiosos 
escolapios. El fecundísimo escritor P. José Font, 
en su voluminosa obra El triunfo del Evangelio 
(15 tomos, 1730), y el P. Alejo Horanyi, dan el 
catálogo de escritores escolapios, figurando entre los 
del primer siglo de las Escuelas Pías, los siguientes 
aparte de los ya mencionados: Marandl, Groll, Bie- 
latewski, Sakl, Obrandina, Gúnther, Alexi, Fan- 
tuzzi. Polite, Conti de S. Mateo, Schuster, Ambro- 
si, Berietta, Wozovicz. Bajano, Valetta, Marzecki, 
Douski, Lyskiewicz, Waitzinger, Bystrichi, Za- 
wadzki, Szalavkouski, Panícola, Sienkiewicz, Sze- 
zuchi, Stoer, Scasellatis, Todlotowski, Borattini, 
Mazzei, Strata, Kozywinski, Krosnodecski, Ma- 
chowski, Loreziuski, Podhorski, Kopeczki, Kola, 
Mazzilla, Zawadzki, Choynacki, Konaoski, Teoze- 
coli, Stanienwski, Sebastiani, Brosavola. Púlner, 
Trzik. Argumenti, Haligowski; Honorio, Clohomer, 
Kreida, Bianchi, Madeyski, Popa, Absdorsfski, 
Krgvozkiewz, Zawadzki. Cinnaechi, Malberti, Apa, 
Jastizebski, Bylim, Estefani, Cremona, Cogsuti, 
Wlocki, Mudran, Sabbatini; Agnoleti, Godoro, 
Valmerana. Hausenka, Nagrodzki, Zanani. Musse- 
ti, Wirowki, Caccapini, Kosielski. Kostelezki, Si- 
mone, Martini. Berro, Gewina, Wolfango de Santa 
Isabel. También pueden consnltarse las preciosas 
monogratías del entusiasta escritor Casanovas, Las 
glorias escolapias, del P. Yabar Sch, P.; Las Es- 
cuelas Pías y el Estado español, del P. Garrigós; 
las obras del P. Lasalde, La Revista calasancia, 
1.2 y 2.* época (1888-1914); Helyot. Hist, des 
ordves- religieua (París, 1792). IV, 281 y sigs.: 
Brendler. Das Wirken der PP. Piaristen (Viena, 
1896); Seyfert. Ordens-Regeln der Piaristen (Halle, 
1783): Schaller, Kurze Lebensbeschreibung gelehrter 
Mánner aus dem Orden der frommen Sehulen (Pra= 
ga, 1809): F. los Horanyi, Scriptores Piarum scho- 
larum (Buda. 1809); Heimbucher. Orden u. Kon- 
gregationen (Padeboru, 1908): José Zinnvei, Magyar 
ivóck élete es munkác; Constantino Wurzbach, Bio- 
graphisches Lexicon des Kaiserthums Oesterreich 
(Viena, 1856); Latassa, Diccionario de escritores 
aragoneses; Gasvar Bono Serrano, Miscelánea; José 
Simón-David. Za Vida de San José de Calasanz 
(Marsella, 1883); Carlos Conde. Vida del card. 
Diechtrestein; Francisco Barberini. Comentario de 
Vicenza; F. Magí, Vida del Venerable Calasanz 
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(ea latín y primera que salió á luz); Fl. Martinelli, 
Roma Sacra; Jerónimo Brufaldi, Comentario históri- 
co de la ciudad de Ferrara; Gasp. Seioppio, Utili- 
dad del Pio Instituto; Ilmo. Jerónimo de León, Za- 
greso de las Esc. Pías en Nápoles; Hipólito Marachi, 
Fundadores marianos; J. Abei. Descripción de Roma; 
Juan Bantista Grammag. /nformación difusa de las 
cosas del Pio Instituto; J. Riger, Utilidad de las 
Esc. Pias; M. Leni, Noticias de las Esc. Pias; 
M. Ant. de Aróstegui, Introducción de las Esc. Pías 
en España; P. Rifero, Defensa de las Escuelas Pías; 
Urb. Cerri, /nformación de Inocencio X. 
Sociedad del Sagrado Corazon del Niño Jesús, con 
otro nombre, Obra de la juventud obrera. Bajo el 
mismo lema de san José de Culasanz, el abate José 
E ——Timón-David, canónigo honorario de Marsella, en 
: 1846 la fundó guiado de la idea, no porla vulgariza- 
da, menos luminosa, «El único remedio para nuestros 
males es la buena educación popular, la educación 
verdadera, absoluta y profundamente cristiana». Co- 
nocedor de las necesidades morales, sociales y re- 
ligiosas del país donde vivía, lleno de celo por la 
religión y por la salvación de las almas, instituyó 
dicha sociedad Ó congregación para adoctrinar y 
moralizar la niñez pobre y desvalida y la juventud 
obrera. Este religioso instituto cuenta ya cuatro ca- 
sas: la casa de Marsella que es la matriz de la con- 
gregación; el Noviciado, en la camriña, distante 
7 km. de Marsella; la de Aix y la de Beziers. En 
beneficio de las modastas clases de la scciedad tiene 
escuelas harto concurridas, y orfelinatos agrícolas 
con escuelas de agricultura, como el de Aix, debido 
Al á la iniciativa de su venerable metropolitano. Al ca- 
ye tecismo de estas escuelas acuden muchos alumnos de 
3 las escuelas laicas, y á los ejercicios de piedad que 
diariamente se practican al caer de la tarde, no sólo 
asisten los actuales alumnos, sino numerosos jóvenes 
obreros al salir de sus fábricas y talleres. 
VD Las reglas y constituciones de la sociedad aproba- 
y das ya canónicamente por la Santa Sede, tienen mar- 
sel cada analogía y encierran frecu=ntes reminiscencias 
de las leyes calasancias. En 1860, según palabras 
del mismo Timón-David, resolvió entregar su obra 
y casas á las Escuelas Pías por la escasez de perso- 
nal, pero «la voz del vicario de Jesucristo, Pío 1X, 
por su Breve de 14 de Febrero de 1861, elevando 
la obra á Instituto rel gioso», obligó á desistir de este 
intento, En 1876, por voluntad expresa, el S de Julio 
ordenó que la Sagrada Congregación de Regulares 
examinara las Reglas. A san José de Calasanz reco- 
noce como uno de los principales patronos, y su ima- 
gen se ostenta en banderas y estandartes y su esta- 
tua está erigida en la plazoleta frente al Noviciado. 
Las Escuelas Pias, por conducto de su Rmo. Pa- 
dre General, José de Calasanz Casanovas, le envió 
desle Roma la cartilla de la hermandad perpetua. 
Millares de alumnos hanse educado en sus escuelas, 
El ilustre fuadador redactó las biografías de 14 de 
sus alumnos de notabilísima y ejemplar virtud. 
La Congregación de los Obreros Píos. El padre 
Antonio Schwartz, á quien la Revolución arrció del 
noviciado de las Escuelas Pías, la fundó bajo la ad- 
vocación de san José de Calasanz; cuenta hoy con 
varias casas y tiene la casa matriz en Viena. Su mi- 
- sión es atender á la educación de jóvenes obreros, 
- que viven como internos y tienen círculos recreativos 
los días festivos. Los sábados publican un semana- 


rio; sus costumbres y régimen de vida ofrecen mar-. 
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fundador, el Rvmo. P. Antonio María Schwartz, 
dirigió al prepósito P. General de lus Escuelas Pías 
una epístola, muestra de su deseo ardentísimo de que 
con paternal amor adoptara su congregación. 

Las Escuelas de la Caridad. Dos beneméritos 
sacerdotes, ambos condes de Cavanis, fundaron en 
Venecia, en 1820, una congregación de clérigos se— 
culares que persiguen los mismos fines que los pa- 
dres Escolapios y tienen por protector principal al 
santo apóstol de la juventud y masstro de la niñez 
José de Calasanz. En el archivo de la orden escola- 
pia se conserva la carta en que la mencionada con= 
gregación de sacerdo:.es seculares de las escuelas de: 
la caridad da testimonio de afecto y reverencia ha- 
cia las Escuelas Pías con fecha 27 de Octubre de 
1884. Su Santidad el papa Pío X manifestó el deseo 
de que se agreguen á los escolapios 

Orden tercera de los Padres Escolapios. El muy 
Rdo. P. Zini pensó diseminar entre las familias y 
por las demás escuelas otros centros de espíritu ca- 
lasancio, y á este fin instituyó una tercera orden de 
piadosos seglares, especialmente maestros, que, uni- 
dos á los padres escolapios con el afecto, difunden, 
cuanto cabe en la wedida de sus fuerzas, entre los 
niños el buen olor de Jesucristo. Forman al presente 
una pequeña grey en la Etruria, y según referencias. 
fidedignas, el Rao. P. escolapio Juan Miracle, si- 
guiende las huellas del M. Rdo. P. José Jotre, 
que la instituyó en la Habana, la difundió en Morella 
y Panamá. Existe copia en el Archivo general de los 
escolapios de las solicitudes elevadas á Su Santidad 
el papa León XIII, para que se digne aprobar los 
Estatutos de la Orden tercera de las Escuelas Pías 
fundada en el mes de Julio de 1887, 

Asociaciones calasancias. En las Escuelas Pías 
de Guanabacoa, por los años de 1875, el Rdo. padre 
Eduardo Llanas, más tarde Vicario general de las 
Escuelas Pías de España y América, de entre los 
mejores alumnos calasancios por su virtud y talento 
fundó de un modo permanente la Academia Calasan- 
cia. Luego en las Escuelas Pías de San Antón de Bar- 
celona, se extendió dicha asociación, dándola más am- 
plios horizontes en 1888; cuatro años después comen- 
zaron los académicos á publicar una revista qincenab 
(1892). Luego en Vilavueva y Geltrú, en Tárrega y 
otros puntos se establecieroo, contando con órganos en 
la prensa periódica. A estas asociaciones se sumarou 
luego diversas congregaciones mayores y menores, 
centros obreros calasancios y asociaciones de antiguos 
alumnos, como las de Mataró y Sabadell, con marcada 
nota de carácter religioso social, que, á no cudarlo, 
darán ópimos frutos en bien de la religión y la pa- 
tria y contribuirán eficazmente á la reforma de la so- 
ciedad. Los Turnos eucarísticos, monumento perpe- 
tuo erigido á las poderosas iniciativas y vehementí- 
simos deseos del soberano .pontífice. papa Pío X, 
es otra asociación calasancia de brillante y sólido 
porvenir, fundado en todas las casas de la orden Ca- 


lasancia por el actual presbítero general Rymo. P, 


Tomás Viñas de San Luis-Gonzaga. 

Madres Escolarias. A la iniciativa d 
de señoras, entre ellas doña Concepción 
doña Francisca de Domingo, doña Concep 
doña Felicia Clavell. doña Inés Busquets. 
geles Bofarull, doña Carmen Galiana ña Go a 
Colomer y otras muchas, debióse á: mediado del 
siglo xix esta institución. Las señoras Muntait, de 
Domingo y Bosch, después de establecer en Figueras 
y Arenys de Mar dos colegios para la recta educación 
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ña An- 


La escuela nocturna, por Gerardo Don 


Escuela, III 


(Museo del Estado, Amsterdam) (Museo del Louyre, 


Eneiclopedia Universal 


La escuela de dibujo, por Greoffroy 


Hijos de J. Espasa, editores 


El regreso de la escuela, por Chardin 


Paris) 


Articulo Escuela 


ESCUELA 1121 


de niñas y jóvenes, llegándose á Sabadell para abrir 
también escuelas, se pusieron bajo la dirección del 
muy reverendo padre escolapio Agustín Casanovas, 
allá por los años de 1848. Con el competente permiso 
el celoso escolapio comenzó á dirigirlas, formarlas para 
la vida religiosa, oirlas en confesión sacramental, ins- 
truirlas eu las letras, enseñarlas gramática, aritmética, 
caligrafía, dibujo, y, en fin, los conocimientos conve- 
nientesá una docta maestra. Les señaló una panta de 
vida religiosa, les dió un hábito y unas constituciones 
semejantes á las de las Escuelas Pías; instituyó el 
noviciado, trabajó en propagarlas, y desde 1819 
hasta 1857 estableció siete nuevos colegios: Saba- 
dell é Igualada (1849), Vendrell (1850), Masnou 
(1852), Gerona (1853), Barcelona y Sóller (1857); 
de modo, que en esta última fecha contaban ya con 
nueve casas y eran 107 el número de las Religiosas 
Hijas de María (vulgarmente escolapias). Había ob- 
tenido del señor obispo de Barcelona la aprobación 
de las Reglas. Este piadoso Insuituto, en vida aún 
del venerable escolapio Agustín Casanovas, después 
de la larga prueba prescrita por los sagrados cáno- 
nes, vió al fin aprobadas y confirmadas sus Constitu- 
ciones por el Padre Santo, el papa León XIII. En 
sus comienzos el Rmo. P. Jacinto Felív, comisario 
apostólico en España, y luego el Rmo. P. Jenaro 
Fucile, prepósito general romano, otorgaron á las 
madres escolapias carta de hermandad. ¿l Capítulo 
general celebrado en Madrid en 1890, atendida la 
súplica de dichas religiosas, les concedió la gracia 
de fraternidad y filiación. Veintitrés años después de 
su fundación contaba con 12 colegios, 119 maes- 
tras, 39 operarias, 236 alumnas internas y 2,792 
externas. Posteriormente ha crecido tanto, que cuen- 
ta en la actualidad con dos provincias en España, la 
de Cataluña y Castilla, colegios en Madrid, Zarago- 
za, Valencia, y como si los horizontes de España le 
fuesen estrechos, ha introducido sus casas en Amé- 
rica, siendo la isla de Cuba la primera región ame- 
ricana donde fundaron la primera casa. Según el 
catálogo general de 1903 habían aumentado en 10 
colegios. y la cifra de sus religiosas se elevaban 
4 596, y la de sus alumnas á 4,645. 

Congregación de las Hermanas de. las Escuelas cris- 
tianas de San José de Calasanz. Fué fundada en 
1820 por el Rdo. P. Luis Donche, natural de Bru- 
jas (Bélgica), siendo su principal cooperadora la no- 
bilísima condesa señora viuda de Wande Werre, en 
el pueblo de Vorsselaer. De Tilbourg, en Holanda, 
mandó llamar á Vorsselaer á dos jovencitas muy pia- 
dosas. Llegaron el 28 de Junio de 1820. Opúsose 
el gobernador holandés á la creación de una nueva 
casa de religiosas, y aquellas dos jóvenes tuvieron 
que pasar por doncellas de servicio de la mencionada 
viuda y ocuparon una pobre casa en el centro de la 
aldea, ála que pronto se agregó la actual casa y cole- 
gio. Su fin era instruir ¿jóvenes en trabajos manuales, 
en los rudimentos de las letras bajo el espírita de la 
piedad más sólida y ferviente. Desempeñaron su co- 
metido, desde los comienzos, con tal éxito, que se con- 
cilió el nuevo Instituto el favor de los hombres y las 
bendiciones del cielo, El número de alumnas crecía de 
día en día y aumentaba el Instituto con el ingreso de 
nuevas operarias. En 1822 dió el P. Donche á la na- 
ciente congregación norma de vida y reglas. El novi- 

—ciado dura un año y al profesar las hermanas se ligan 
con el voto de castidad y el de consagrarse á la ense- 
ñanza de las viñas. Las primeras religiosas fueron las 

Finas. Gravnewezel, Campentiont, Denorne y Con- 


tich. La liberación de Bélgica del yugo holandés 
fué muy favorable al progreso y estabilidad de la 
institución. En 1830 sometió el fundador las reglas 
á la aprobación del Rvmo. Sr: arzobispo de Malinas. 
Poco después consiguió que sediera por patrono espe- 
cial de su congregación á san' José de Calasanz, re- 
cibiendo el título de Hermanas de las Escuelas cris- 
tianas de San José de Calasanz. En 26 de Diciembre 
de 1832 vistieron el hábito las 18 primeras herma- 
nas, y el día 13 de Mayo de 1834 hicieron su pro= 
fesión en presencia del arzobispo de Malinas, ligán= 
dose con cuatro votos perpetuos de pobreza, castidad 
y obediencia, comunes con los de las demás congre- 
gaciones religiosas, y el especial de promover la 
educación de las niñas, especialmente pobres, y 
servir á los enfermos por las casas, en cuanto las 
reglas se lo permitan. El P. Donche murió en Ne- 
murs en 14 de Octubre de 1856. La dirección del 
Instituto se confió á la superiora general desde el 
fallecimiento del venerable fundador. Su residencia 
es Vorsselaer, provincia de Amberes, donde en 1904 
construyeron un magnífico edificio,que es la escuela 
normal para sus maestras, que tienen fama en el 
arzobispado de Malinas de ser las más aptas para la 
enseñanza y ser sus escuelas las mejor dirigidas en 
las provincias de Amberes y Brabante. 
En 1895 tormaban en el Instituto más de 370 
hermanas repartidas en 56 casas, en las que recibían 
instrucción religiosa 20,000 niñas. En 1904, según 
testimonio del padre escolapio Dionisio Fierro, con- 
taban ya 78 casas sólo en el arzobispado de Malinas; 
sus casas, por no distribuirse en provincias, depen- 
den directamente de la Superiora general, y el núme- 
ro de religiosas, en la misma fecha, y, según el 
mismo testimonio, subía sobre 550. En el archivo 
general de la orden escolapia se guardan documentos 
en que se consigna que el 2 de Diciembre de 1895 PS 
pidieron al Rvmo. padre Prepósito general de los pa- EN 
dres escolavios, Mauro Ricci, carta de hermandad, y 
se cuenta la historia de su fundación. A, 
Las Calasancias de Florencia. Durante el pro- : .- 
vincialato en Toscana del M. R. P. Celesino Zini, 
elevado á arzobispo de Siena por gracia de León XIII 
y fallecido en 19 de Mayo de 1892, entre otras ins 
tituciones de carácter religioso-social, se fundó la 
mencionada congregación, siendo su fundador dicho : 
benemérito hijo de san José de Calasanz. A esa 
fundación le condujo la firme creencia de que en 
vano se esperan buenos niños sin madres cristianas. Lt 
El P. Zini, animado del espíritu de su santo funda= A UE 
dor, pensó en las más pobres, en las más necesitadas 
y más expuestas á los peligros. Comprendió que no 
bastaba solamente la/escuela, sino que era preciso 
ponerlas en situación de ganarse la vida con un tra= 
bajo honroso, habilitándolas para oficios convenien»= 
tes y adecuados. Con este objeto fundó el piadoso - 
Instituto, escuela y tallerjuntamente. Tienen espe- y 
cial cuidado de las niñas de las mujeres presas y 
cuentan ya con varias casas. El capítulo general 
últimamente celebrado en Roma en Julio de 1912, 
otorgó á dichas religiosas la participación de las 
gracias espirituales, carta de hermandad y filiación - 
á la orden escolapia. + : 
Según consta en los archivos generales de la or- 
den calasancia, la Confraternidad mariana de la 
ciudad Civenna, nor los años 1774. y la Coufra-= 
ternidad de la misericordia de la ciudad de San 
Savino, en 1855. vidieron carta de hermandad en 
lo espiritual. 
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Escukia (La). Geog, Lug. de la prov. de Na- 
varra, residencia del mun. de Oláibar. 

EscugLa. Geog. Dos lagunas de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Castelli 
(cuartel 1) y Veinticinco de Mayo (cuartel 4)... 

Escuria (JERÓNIMO). Bioy. Religioso español de 
la orden de Menores Franciscanos, n. en Maella á 
principios del siglo xvm y m. en Epila en 1678. 
Fué lector en Arte y Teología, lectorjubilado, guar- 
dián del convento de Calatavud, custodio, ministro 
provincial, visitador y padre del reino de Valencia y 
examinador sinodal de varias diócesis. Se distinguió 
también como predicador y defendió en Roma, en el 
capítulo general de su orden, unas conclusiones de 
teología. Escribió: Elogium Bilbilitanoruin (Alcalá 
de Henares, 1651), Blogio de la religión franciscana 
(Roma, 1664), Memorial para las Cortes de Aragón, 
satisfaciendo de no haber instituido en la composición 
de un memorial que se dio en aquellas en su nombre, 
tocante al gobierno del Santo Oñcio de la Inquisición 
(Zaragoza. 1667); Lágrimas del Real convento de 
San francisco de Zaragoza en las exequias del rey 
Vuestro Señor D. Felipe de Austria el Grande. 111 de 
Aragón (Zaragoza, 1669); Sermón en la publicación 
de la Bula de la Santa Cruzada (Zaragoza. 1669). 
Cordero vivo y muerto, Jesucristo crucificado, ete., 
para la tercera orden de S. Francisco en la Via-Crucis 
(Zaragoza, 1673); Sermón de du Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo, y un Octavario. Además quedaron 
inéditas las siguientes obras: Sermones, Vita Christi 
et Domini nostri Salvatoris, Vita Sancti Antonii Pa- 
tavini, ordinis Sancti Francisci, y Manual de pre- 
lados. , 

ESCUELAS. Geoy. Lug. minero de Bolivia, en 
la serranía de la ciudad de Oruro. Plata y estaño. 

ESCUELERO, RA. m. y f. fam. Amér. Maes: 
tro y mae-tra de escuela. Es voz despectiva. 

ESCUELLAS. f. pl. ant. Compañías, pelotones 
de hombres de armas. 

ESCUER. Geo. Mun. de 66 e. y 208 h., for - 
mado por el lugar de su nombre y ciuco casas aisla- 
das. Corresponde á la prov. de Huesca, p.j. y dióc. 
de Jaca. Está en la falda de un monte á la der. del 
río Gállego. Produce cereules y legumbres. Molinos 
de bariva. Ganado lavar y cabrío. El río, por su si- 
tuación, no presta otros servicios al pueblo que la 
pesca de truchas. Dista 8 kw. de Jaca y la est. más 
próxima es Sabiñanigo. 

Esccer (Awronio Mauricio). Beog. Médico es- 
vañul del siglo xv1r, n. en Tauste (Zaragoza). Ejer- 
ció en su población natal, en Egea de los Caballe- 
ros. Benabarre y Pina, y escribió: Hidrología del 
uso del agua fría en la curación de las febres ardien- 
tes, seguida de Consultas y resoluciones médicas, y 


Discursos médicos de la naturaleza y curación del te, Guacalate, 


carbunco. 

Escuer (Anronto Mauricio). Biog. Religioso je= 
suíta español, n. en Pina (Zaragoza) en 1691 y m. 
en 1743, Fué profesor de literatura, filosofía y teo- 


- logía y rector de los colegios de Huesca y Teruel. 


Fué también predicador elocuente, y escribió: Diez 


libros de oraciones sagradas, Sermón panegírico en la 


traslación del Santísimo Sacramento al nuevo templo 
de las Escuelas Pias de Zaragoza, Oración panegírica 


moral en el ingreso al noviciado de la. Compañía de | trioual del departamento. 


Maria, en el convento de la Enseñanza de la ciudad 
de Tudela de Navarra. de las muy ilustres señoras 
doña María Ignacia Azlor, natural de la Nueva Es- 
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San Miguel de Aguayo, y de doña Ana de Torres (Za- 
ragoza, 1743). pS 

Escuer y MonDINÉB (HiróLITO). Biog. Sacerdote 
español de la segunda mitad del siglo xvir, n. en 
Tauste (Zaragoza). Fué vicario párroco de Pina y 
de otras poblaciones del arzobispado de Zaragoza, se 
distinguió como orador sagrado y escribió: Sermón 
de la Epifanía del Señor € instauración de la Santa 
Iglesia de la Seo de Zaragoza (Zaragoza. 1638), Ora- 
ción panegírica del esclarecido mártir San Jorge, pa- 
trón del reino de Aragón (Zaragoza, 1793), y Ora- 
ción evingélica de la Dedicación del templo en la 
solemne fiesta que se celebró en la villa de Caspe, en 
la traslación de las religiosas Capuchinas al nuevo 
convento y templo (Zaragoza, 1700). 

ESCUERNAVACAS. (eoy. Lug. de la prov, 
de Salamanca, mun. de Moronta. 

ESCUERZO. (Etim. — Del lat. scortum. pelle- 
jo.) m. Saro. || fig. y tam. Persona muy flaca y de 
figura ruin. 

ESCUETAMENTE. adj. De una manera es- 
cueta. : 

ESCUETO, TA. (Etim. —¿De escotar?) adj. 
Descubierto, libre, despejado, desembarazado. || fiy. 
Claro, preciso, sin ambages ni adornos. Quiero sa- 
ber la verdad ESCUETA. 

ESCUEZNAR. v. 
Ccueznos. 

Deriv. Escueznado, da. | 

ESCUEZNO. (Ltim. — Del fr. écosser, sacar de 
la cáscara.) m. Arag. Puipa ó carne de la nuez, 
cuaudo está tierna y buena para ser comida. Usase 
m. eu pl. 

ESCUIN (Rarazt). Biog. Músico español, un. en 
Fortanete (Teruel), en cuya población m. en 1714. 
Fué maestro de capilla de la Colegial de Daroca, en 
cuyo cargo demostró su mucha aptitud para el arte 
musical. ; 3 

ESCUINAPA (Agua de perros). Geoy. Villa de 
Méjico. Est. de Sinaloa, dist. de Rosario; 3,200 h. 
Centro agrícola importante. Está á la der. del arr. de 
Escuinapa y al S. ael Rosario. ' 

ESCUINTLA. (eo. Ciudad y dep. de Guate- 
mala, en la parte S. de la República, con costa en 
el océano Pacífico. Limita al N. con los dep. de So- 
lolá, Chimaltenango, Sacatepequez y Amatitlan; 
al E. con el de Santa Rosa, al 5. con el mar, y al O. 
con los de Juchitepequez y Sololá. Tiene 4.750 km.? 
y 40,000 h. El suelo es quebrado y desciende pau= 
latinamente hacia el mar, sin que sus montañas 
sean notables. La peña Mirandilia, en ¡a costa, es 
conocida de ¿os navegantes. “Todos los ríós corren 
directamente al mar, siendo los más notables, de 
O. á E., el Nahualate, Madre Vieja, Seco. Coyola- 
Micharaya, María Linda y Aguarapa, 
etcétera. Tiene tres puertos: San Jcsé, Tecojate y 
San Jerónimo. El puerto de San José es el más im- 
portante de la República y está unido á Guatema- 
la por un f. c. que pasa por EscuinTLa, cap. del 
departamento, sit. en la parte alta al interior del 
mismo. used delo 

Clima cálido y malsano en las regiones bajas de la 
costa, que están cubiertas de bosques y esteros. Es 
saludable, aunque muy caliente, en la parte septen- 
Tierra muy fértil que pro- 
duce toda clase de frutos tropicales, plantas útiles y. 
maderas, Las plantaciones de caña de azúcar y café. 
así como sus grandes establecimientos de ganadería. 


a. Árag. Sacar los es- 


paña, hija de los muy ilustres señores marqueses de hacen de este departamento uno de los emporios de 
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riqueza de la República, especialmente por la facili- 
dad de comunicaciones marítimas y terrestres. =e di- 
vide en 10 municipios que abarcan una ciudad, una 
villa, ocho pueblos, 27 aldeas y 488 caseríos. 

La ciudad de EscuintLA tiene 13,000 h. y está á 
47 millas de Guatemala y unida á esta ciudad y al 
puerto de San José por el f, e. del Sur. Es notable 
por su frondosa vegetación y sus plantaciones de 
caña y café. Su municipio produce café, cacao, maíz, 
ramio, frutas, caña dulce, maderas y hule. Abun- 
dante ganadería. La industria más importante es la 
fab. de azúcar, cosecha de hule y frutas tropicales. 
Tiene, además, fáb. de aguardiente, calzado, jabón, 
carros, etc. Él comercio esimportante y cuenta para 
sus facilidades con el Banco Americano, Banco de 
Guatemala y Banco Internacional. Consulados de 
España é Italia. 

Lugar de veraneo muy concurrido de Febrero á 
Abril, con lujosos hoteles y cómodos hospedajes. En 
los cerros iumediatos hay algunas minas y la ciudad 
tieve vestigios coloniales, así como otras poblaciones 
de este departamento. 

Escuistia (Lugar de perros). Geog. Pobl. y mun. 
de Méjico, Est. de Chiapas, dep. de Soconusco; 
2,600 h. 

ESCUINTLE. (Etim. — Del mej. ¿lzcuintli, pe: 
rra.) m. despect. Mej. Perro ordinario, callejero. Por 
desprecio se aplica también á las personas. 

ESCULANO ó ESCOLANO. (Etim. — Del 
lat. Aesculanus, deriv. de aes, cobre.) m. Mit. Di- 
vinidad que presidía la acuñación de la moneda de 
cobre. Llamábase también Aes, y era hija de Ar- 
gentino, que presidía la moneda de plata. 

ESCULAPIAS. f. pl. Hist. Fiestas yue se ce- 
lebrabau porlos romanos en honor de Esculapio, 


Esculapio de Milo. (Museo Británico, Londres) 


ESCULAPIO. m. Aplícase familiarmente al 
médico, Ó al que posee algunos conocimientos en 
medicina. 

EscuLaPIO (SERPIENTE DE). Zrpet. Nombre dado 
ála especie Coluber Aesculapii Sturm. V. el artículo 
CULEBRA. ; 
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EscuLario. Mit, Dios de la Medicina, protector 
de la salud, al que acoraron los griegos con el nom- 
bre de Asclepio ó Asclepios. Su culto no es anterior 


Esculavio (ó Júpiter). Galería Real de Dresde 


á la expansión de los eolios por el Norte de Grecia, y 
no se sabe de cierto si en tiempos de Homero se le 
consideraba ya como un dios ó sólo como un médico 
que hacía asombrosas curaciones. Era hijo de Apolo, 
dios al que ya anteriormente había atribuído la mi- 
tología griega carácter de divinidad médica, y de 
Coronis, la hija del rey de los lavitas, Flegias. Una 
iadición suponía que había nacido en Epidauro y 
que su madre lo había llevado al monte Mirtión, ¡la- 
mado después Titeión, donde fué amamantado por 
una cabra y recogido por un pastor que reconoció su 
carácter divino por el resplandor que esparcía su 
cabeza. El nacimiento de EscuLapIo ocurrió de 
modo trágico: Apolo, en un acceso de locura, mató 
á Coronis, pero salvó al niño que ésta llevaba en 
sus entrañas, entregándolo al centauro Quirón, que 
le enseñó la medicina. EscuLaPIO superó en seguida 
ásu maestro en la ciencia de curar, de tal modo que 
además de dar la salud á los vivientes, volvía á la vida 
á los muertos. Esto hizo que Piutón, soberano de los 
infiernos, se quejara á Júpiter de que un mortal 
usurpara lo que era privilegio del poder divino; Jú- 
viter atendió la queja y mató con un rayo á EscULA- 
PIO, por lo aue Apolo, para vengar la muerte de su 
hijo, mató á su vez á los cíclopes que habían furjado 
el ravo, venganza que le costó estar algún tiempo 
alejado del Olimpo. 

En la Trica, población situada en las montañas de 
la Tesalia, se sitúa el origen de estas leyendas, y el 
culto á EscuLapro, que allí tenía su templo más an- 
tiguo y un asilo dedicado á los enfermos. De Trica 
pasó el culto á Gerenia, en Mesenia, y á Epidauro, 
eu la Argólida, de doude se extendió rápidamente 
por todos los países griegos, siendo de notar que to- 
dos los lugares consagrados á EscuLapro en el si- 
glo 1 de J. C. y citados por Pausanias, pertenecen 


1124 


al Peloponeso. Entre otros, figuran Sicione, Titana, 
Flionte, Argos, todo el territorio de Epidauro, don- 
de se celebraban las fiestas Aesclepias, Egina, Egio, 


Esculapio, Asclepiades y suplicantes. Exvoto dedicado á Esculapio 


hallado en Thirea. (Museo Nacional, Atenas) 


donde existía un temenos común á EscuLaAPIO y á 
lNlicia. En Atenas EscuLAPIo tenía su templo deco- 
rado con estatuas y pinturas, y en la Grecia central 
solamente menciona Pausanias el templo de Titoreo, 
en la Fócida, cerca de Delfos, y las ruinas de otro 
en Naupactia. De Epidauro pasó el culto de Escu- 
LaPIo al Asia Menor, á Pérgamo, á Esmirna, á la 
Cirenaica y á la isla de Creta, penetrando después 
en Macedonia y en el (Juersoneso Táurico. Una tra- 
dición, de Mesenia, suponía á EscuLapPIo nacido de 
Arsinoe, hija de Leucipos, hermana de Hilacira + 
de Febo, divinidades solares. Este fué el carácter 
primitivo que asignaron los griegos á EscuLAPIO, to- 
mado de su padre Apolo, cuyos rayos ejercen sobre 
el cuerpo humano una acción bienhechora, por lo 
que se le tenía co.mo dios de la salud A EscuLApPIo 
se le suele representar en unión de su esposa. Epio- 
na (la que endulza los dolores), de su hija Hygia, la 
salud, sus otras hijas Panacea. laso y Aiglea y aun 
de Podaliro y Macaón, médicos de la edad heroica, 
que aparecen como tales en el ejército sitiador de 
Troya y que después figuran como reyes de Trica, 
Itoma y Ecalia, y que pasan igualmente por ser hi- 
jos suyos. Hijo suyo es también Telesforo ó Ace- 
sios, ¡el genio de la convalecencia. Era igualmente 
padre de Iniskos, Alexanor y Aratos, cuyos nombres 
indican también divinidades sanatorias invocadas por 
los enfermos. Se representa á HscuLaPIO como un 
hombre de edad madura, barbudo, de mirada dulce y 
serena y con abundante cabellera que recoge con una 
cinta ó diadema, presentando su figura, especial- 
mente: en las estatuas de la-éscuela de Fidias, cierta 
analogía con Júpiter. El arte arcaico lo representó 
joven é imberbe, y así lo representaron Calamis en 
Corinto. y Escopas en Gortina, perteneciendo á este 
tipo muchas de las estatuas que hoy se conservan. 
Casi:siempre'se-le figura vistiendo un manto que le 
llega hasta la parte inferior de la pierna, dejando al 
descubierto el brazo derecho y el busto y recogiéndole 
en el brazo izquierdo. Sus atributos son la copa, en la 
que contiene la bebida salutífera; el bastón del viaje- 
ro, en el que se enrosca la serpiente, signo de adivi- 
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nación entre los griegos y que figura al lado de todas 
las divinidades médicas; el onfalos de Delfos y el glo- 
bo terráqueo. La numismática de las ciudades grie- 
gas testimonia la extensión del culto 
á EscuLaArI0; en las monedas de Epi- 
dauro se le representa según las tra- 
diciones de su infancia, y en una acu- 
ñada en tiempos de Caracalla se le ve 
amamantado pór la cabra en el mo- 
mento de descubrirlo el pastor Ares- 
tanas; en otra de tiempos de Marco 
Aurelio aparece sentado en un trono, 
con un cetro y una copa en la mano 
y á su lado la serpiente. Esta ima- 
gen es probablemente copia de la es- 
talua de oro y plata hecha por Trasi- 
medes y colocada en el más famoso 
templo del dios. Por otras monedas de 
Trica, Cos. Mesenia. Pérgamo, etc., 
se puede formar idea de cómo eran las 
estatuas de las respectivas ciudades; 
en una moneda de Apamea, Escu- 
LAPIO. forma un grupo con Hygia y 
Telestoro. En gran número de bajos 
relieves, en su mayoría de carácter 
votivo, se representa á EscuLAPIO re- 
solo en un lecho ó de pie, tenign= 
do á su lado á Hygia, y recibiendo á las personas 
que acuden á darle gracias por su curación. En el 
Museo Pío-Clementino se guarda uno de estos relie- 
ves en el que figura Escur.aPio de pie en el centro; 
á su derecha Mercurio y un personaje arrodillado, y 
á su izquierda las tres Gracias, asimiladas aquí á las 
tres hijas del dios, de las que la más joven lleva el 
nombre de una de ellas. La figura de EscuLAPIO sue- 


Esculapio é Higiea. (Gliptoteca Carlsberg, Copenhague) 


le ir acompañada, además de la serpiente, que rara 
vez falta, del perro, que le estaba consagrado en re- 
cuerdo del qua llevaba consigo el pastor que le había 
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descubierto en el monte Titeión, y de la cabra que 
le había amamantado, y que por esto mismo se guar= 
daban de.sacrificar. Solían, en cambio, sacrificar 
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viada á Epidnuro, se le ve en la misma forma junto 
áun altar y en otra en un templo distilo. La cos- 
tumbre de admitir á los enfermos en el recinto del 


un gallo, símbolo de la vigilancia. El culto de Escu- | templo ó en el asclepión (V.), se refiere en varias 


LAPIO pasó á Roma en los primeros años del siglo 11 


Ebculapio. (Museo Vaticano, Roma) 


a. de J. C. Durante una gran fiesta en el año 291 
se decretó, por una inspiración de los libros sibili- 
nos, que se dedicara un día á rovativas, y al año si- 
guiente una embajada pasó á Epidauro y trajo una 
ae las serpientes familiares que se guardabun eh el 
recinto sagrado del templo. Los romanos, que repre- 
sentaban á los genios de su religión en esta misma 
forma, tomaron á la serpiente por el propio Escuia- 
PIO, y como se dijo que la serpiente al llegar á Roma 
se había escapado de la nave en que iba y había ga- 
nado á nado la isla del Tíber ó isla Sagrada, enfrente 
del monte Capitolio, allí se erigió el templo al nuevo 
dios, tomando la isla el nombre de Escunapro y 'sien- 
do por completo consagrada á su culto. En los fastos 
de Pienesta consta que en la isla se celebraba una 
fiesta á EscuLapio y Vediovis, en las calendas de 
Enero. Como en las ciudades griegas, en el recinto 
del templo se recibía á los enfermos que habían de 
obtener durante el sueño la revelación del dios sobre 
su curación ó para someterse á un tratamiento hi- 
giénico, aunque de carácter religioso, que les devol- 
viera la salud. Los ritos del culto no sufrieron va- 
riación alguna «l pasar á Roma, y los atributos y re- 
presentaciones gráficas del dios siguieron siendo los 
mismos de Grecia. 

Un medalión de Cómodo representa á Escunapro 
en figura de serpiente abordando á la isla del Tíber, 
y en una moneda de la familia Rubria, á la que per- 
tenecía uno de los que formaran la embajada en- 


inscripciones griegas de Roma, el Lacio y la Cam= 
pania y en una latina encontrada en la Galia, donde 


*se menciona, entre las ofrendas, un collar de oro for- 


mado por serpientes y una estatua del sueño, en 
bronce. No falta quien supone que EscoLarIo fué un 
personaje real, médico notable, couvertido en dios 
por los que siguieron sus prescripciones curativas y 
hasta se le atribuyeron dis obras en la antigiiedad 
griega, imaginando, además, que los asclepiades 
(V. AscuepIaDES. Hist.) eran sus descendientes di- 
rectos. . 

Bibliogr. 0. Jann, Die Heilgótter (1859); Pa- 
nofk, ÁAskl. und die Asklepiad (1845); C. A. Bóttiger, 
Kleine Schriften; Esteban de Villa, La vida de Es- 
culapio, en el Libro de las Vidas de doze Principos de 
la Medicina (Burgos, 16417): J. A. Sebisius, De 4es- 
culapio inventore medicinae (1669). 

ESCULCA. (Utim.—De esculta.) adj. ant. Es- 
pía v explorador. Usáb, t. c. s. 

Escurca. Mil. ant. Voz anticuada que equivalía 
á espía ó explorador: «Otrosí debe facer mucho por 
tener barruntes et esculcas, con sus contrarios, por 
saber lo más que pudiere de sus fechos, et debe fa- 
cer cuanto pudiere porque cada noche duerma en 
lugar do sea segura et á lo menos do non recele nin- 
guna sobrevienta; et si albergare en sermo ó en lu- 
gar que non sea bien fuerte, debe poner esculca lueñe 
et cerca porque nol pueda acaescer ninguna sobre- 
vienta.» (Infante don Juan. Libro de los Estados.) Al- 
mirante recuerda que, según Moretti, esculca era sol- 
dado romano de infantería ligera, y añade: «Efecti- 
vamente, Vegacio llama alguna vez excuicatores á las 
tropas ligeras.» Ducange. en su Glosario, hace venir 
la voz del verbo bárbaro culcare, acostarse, tender 
se, porque las guardias nocturnas daban escuchas fue- 


'ra del campo. Por eso mismo les llama Ammiano 


Marcelino proculcatores por estar delante del campo, 
pro castris. p 

EscuLca. Geoy. Lug. de la prov. y mun. de Pon- 
tevedra, parr. de San Martín de Salcedo. 

Escunca. (Geoy. Sierra de Portugal, prov. de 
Beira Alta, dist. de Vizeu. Tiene 7 km, de long., y 
se extiende entre las felig. de Britiande y Bigorne. 

ESCULCAR. (Etim.—De esculca.) v. a. ant. 
Espiar, inquirir, averiguar con diligencia y cuidado. 
| fam. C. Rica. Registrar los bolsillos á alguno. l 
Méj. Registrar en busca de algo escondido. Se apli- 
ca en particular al registro de las personás. Á/ salir 
l0 ¿SCULCARON. : 

ESCULETINA. f. Quím. CyH¿0, + Ho0. Se 
encuentra en las semillas ue tártago (Luprorbia la- 
¿hyris) y también, en pequeña cantidad, en la corte. 
za del castaño de Indias. Se obtiene por síntesis ca- 
lentando la oxihidroquinona con ácido málico y ácido 
sulfúrico. Cristaliza en finas agujas brillantes, de 
sabor amargo. fusibles á más de 270%, poco solubles 
en el agua fría, más solubles en el agua hirviente, 
muy solubles en el alcohol y casi insolubles en el 
éter, Se disuelve en los álcalis cáusticos con color 
amarillo. Su solución acuosa es algo fluorescente. y 
toma color verde con el cloruro férrico. Ea caliente 
reduce el reactivo de Fehling. 1 

ESCULETÍNICO (Acico). Quim. C¿H¿O,. 
Compuesto que se obtiene hirviendo la esculetina 
(V. esta palabra) con agua de barita, 
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ESCULINA. f. Quim. Cy,H¡09 + 1 */2 H20. 
Sinonimia: ácido esculínico, bicolorina, policromo, 
enalocromo. Glucósido de la corteza del castaño de 
Indias (Aesculus Hippocastanum). Para obtenerla se 
hierve con agua la corteza rezolectada en Marzo, se 
precipita el cocimiento con acetato de plomo, se 
filtra, se elimina el plomo con el hidrógeno sulfurado, 
se filtra nuevamente, se concentra el líquido filtrado 
hasta consistencia de jarabe y se deja cristalizar. Al 
cabo de algunos días se ha formado una papilla de 
cristales; se le mezcla un poco de agua fría, se ex- 
prime ysel residuo se purifica por cristalización del 
alcohol hirviente, primero, y del agua hirviente des- 
pués. 

La esculina forma agujas blancas, agrupadas en 
estrellas, lustrosas. inodoras, de sabor amargo débil 
y de reacción ácida. Es levogira. De 120.4 130* 
pierde su agua de cristalización, á 160” tunde y á 
230% se desiobla en esculetina y glicosana. Es soln 
ble en unas 600 partes de agua fría y en 12,5 partes 
de agua hirviente, y en 100 partes de alcohol frío y 
en 24 partes de alcohol hirviente. La solución acuo- 
sa, aun muy diluída. presenta una iutensa fluorescen- 
cia azul, que desaparece con la adición de un ácido y 
vuelve á aparecer con los álcalis cáusticos. La solución 
acuosa precipita con el subacetato de plomo y reduce 
el líquido de Fehling por ebullición prolongada. La 
eseulina forma con poco ácido nítrico una solución 
amarilla que toma intenso color rojo de sangre aña- 
diendo amoníaco. Disolriendo nn poco de esculina 
en unas d gotas de ácido sulfúrico concentrado, si se 
añade poco á poco algo de solución de hipoclorito 
sódico, aparece una intensa coloración violeta. El 
agua de cloro tiñe de color rosado la solución acuosa 
de esculina. 

Por la acción de los ácidos diluídos ja esculina se 
desdobla en esculeretina y glucosa. 

ESCULÍNICO (acino). Quim. V. Escu- 
LINA. 

ESCULO. m. Bot. (Aesculus.) V. CastaÑo DE 
Inpras. E 

ESCULPIDO, DA. p. p. de Escurrir. || m. 
Cerám. Conclusión del modelado de los ornatos en 
relieve, groseramente esbozados al moldear. 

ESCULPIDOR. (Etim.—De esculpir.) m. GRA- 
BADOR. 

ESCULPIDURA. f. ant. GRABADURA. 

ESOULPIR. F. Sculpter.—It. Scolpire.—In. To 
sonipture.—A. Ausschnitzen—P. y C. Esculpir.—E. 
Skulpti. (Etim.-—Del lat. esculpere.) v. a. Labrar á 
mano una obra de escultura, especialmente en piedra 
ó metales. || GRABAR. . 

ESCULPONA. Argueo!. Calzado rústico con 
piso de madera herrado. Algunos filologos le llaman 
esculpo. Era análogo á las croineras de Beocia y se 
usaba en varias comarcas de Grecia y en Roma. 
Varrón, aludiendo á este calzado, aplica el sobre- 
nombre de Esculponato á Triptolemo, supuesto ¡a- 
ventor de la agricultura. . 

ESCULQUEIRBA. Geoy. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de La Mezquita. [| V. Santa Euremta 
DÉ EscuLquBira. * 

ESCULTA. (Etim.—Del lat. sculfa, por auscul- 
ta, deriv. da auscultari, escuchar.) t. ant. Espía. || 
Escucna. 

EscuLta. il. ant. Otra forma de la voz anti- 
cuada esculca. 

ESCULTAR. (Etim.—De esculía.) v. a. ant. 

Espiar. || EscucHar.* : 
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ESCULTENA ó SCULTENNA. (Geoy. Kio 
de la Galia Cisalpina. Corresponde al actual Panaro. 

ESCULTERIOS ó SELTERIOS. nm. pl. 
Emogr. ant. Pueblo de la Galia (Francia). Ha pasado 
á la historia con la denominación de Esterel. Se ha- 
llaba establecido al N. de Antibes. 

ESCULTETO. m. /ist. En algunas ciudades 
de Alemania y Suiza, se llama así el primer magis- 
trado municipal, 

ESCULTO, TA. (Etim. —Del lat. 
p. pret. de sculpere. esculpir.) p. p. 
EscuLpIR. 

ESCULTOR, RA. F. Sculpteur.—It. Scultore.— 
In. Sculptor.—A. Bildhaner.—P. Esculptor.—C. Escul- 


sculptus, 
irreg. ant. de 


El estudio del escultor, por Alma Tadema 


tor. —E. Skulptisto. (Etim.—Del lat. sculptor, deriv. * 
de sculptum, supino de sculpere, esculpir.) m. y f. 
Persona que profesa el arte de la escultura. 

EscuLTOR (TALLER DEL). (Apparatus sculptoris.) 
Astron. Constelación austral, -+ introducida por La - 
caille. Según la Uranometría, sus límites son los si- 
guientes (V. ConsTELACIÓN): De 23h 0m, —25* e 
círeulo horario hasta — 37%, el paralelo hasta 231 
20m, el círculo horario hasta — 40”, paralelo hasta 
1: 35m, círculo horario hasta — 25” y paralelo has- 
ta 23h Qm, A simple vista se ven 2 estrellas de cuarta 
magnitud, 10 de quinta, 46 de sexta, 1 variable. Li- 
mita al N. con Acuario y la Ballena, al E. con el 
Horno, al S. con el ave Fénix, al O. con la Grúa 
y el pez Austral. 


Estrellas de color 


A 1900 


Magni- 


Ascensión recta Declinación tud Color 
93h 51m588 | — 27” 11" 3 | 6'4 Indefinido 
23 514 20 |—30 2 9| 5'8 Rojo 
0.3 001134 ..0 6,04 » 
0. 6-32 |—28 21 9| 54 » 
1.24 59 |—26 8 1| 56 Indefinido 


especialmente la palabra esculvura 


; producción de adornos y figuras so- 
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Estrellas dobles más notables de la constelación 


——_AAAKÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁÁAÁAAA—_———_——————_——————===—= 


Número Nombre M YA 1900 ———————|| Número Nombre M o 
del cat. de de la ASA 4 Pago, dicatr As de le agni- 30 
Herschel estrella tud [Ascensiónrecta| Declinación Herschel estrella tud lascensiónrecta| Declinación 


0h 4m2 | —28* 32 
0.113 5 | —28 31 
125/30 45 
1 27 6 | —25 58 
1 31 5 | —30 25 
1 35 2 | —37 68 


áOoup—_—OO O «« A A 


Vebulosas y conglomerados más notables 


eS B 75 [| 65 | 2343]1m8 | —32% 25' — B 391 
10158 | 2 5417 6 23 39 2| —26 49 79 h 1949 
10183 | 81013 *]-5'0[-23- 437712841 519 h 3436 

6 23 44 6|—2%5 54 545 h 3442 
7 23 48 6 | —29 58 513 h 3447 
10219 *[.Br:3421" "| 23749 "0 | —27 86 599 Ah 3452 
10226 | A 253 6 [123 49 9|—38 1 


2017 


Número O uE, 7 y 
e ies de Ascensión recta Declinación AN 
le Act ie e y  .x_ —_—_— e A A 
7507 232» m7 — 29 5 / 
7713 Pd lo! — 38 0 ( Nebulosa bastante brillante, redonda. 
1155 23.42 VAS BI 
55) 0 10 0 — 39 46 Nebulosa bastante brillante, con tres núcleos. 
134 0302 — 33 49 Nebulosa muy brillante, extensa en la proximidad de estrellas. 
2935 1010: 4256 — 26 50 Nebulosa extraordinariamente brillante y extensa. 
254 0.426 — 31 58 | Nebulosa muy brillante. - 
288 0 47 8 — 27 18 | Conglomerado globular brillante, extenso, estrella de 12,24 16.* 
261 MOR $518 y09 / Nebulosa brillante 
613 1.29 6 — 29 55 4 > 
Estrellas variables 
——————_——A——Á—AÁAÁ<Á<Á<Á<Á<A——————> 
HH ————— 1900 —AAAAÁáÁ —— Magnitud 
o Ascensión recta Declinación Máxima Mínima DA 
V Esenltor. . ...|. 02; 3m39s | —.89% 507 7 89 < 121 | 30 Septiembre, 1890 + 295t y 
Ss A A IAE) —32 36 1 65 10 3 Octubre, 1846 + 1831 Z 
dy RA AA O SA 86 10 . e 
UE o II 1 6 50 | —30 38 8 87 < 125 | 2 Noviembre, 1895 + 2804 E 
R A A O 0 —33 3 5/157-75|76—8 2071 (irregular) 


ESCULTURA. 1.” acep. F. é In. Sculpture.— | que se obtienen por el procedimiento llamado á la 
It. Scultura.—A. Bildhauerei.—P. Esculptura.—C. Es- | cera perdida (V. FuNnbIicióN Á LA CERA PERDIDA)], 
cultura. —E. Skulptarto, skulptajo. (Etim.—Del lat, y las reproducidas en yeso-ó por la galvanoplastia. 
sculptura.)"t. Arte de modelar, tallar y esculpir en | También se llaman esculturas las obras mismas. 
piedra, madera, metal ú otra ma- E 
teria conveniente, representando de 
bulto un objeto de la naturaleza ó el 
asunto y composición que el ingenio 
concibe. || Obra hechá por el escul- 
tor. [| Fundición ó vaciado que se 
forma en los moldes de las escultu- 
ras hechas á mano. [| EscuLTuRa DE 
BAJO RELIEVE. Obra de escultura pe- 
gada al cuerpo donde está entalla- 
da, pasando su línea. || Escurtura 
EXENTA. Obra de escultura que no 
- está pegada á cuerpo alguno, sino 
aislada por todos lados. 

EscuLTURA. B. art. Arte de pro- 
—ducir objetos en relieve y en bul= 
to completo. Au. cuando se emplea 


¡ACTAS 


tratándose de la producción y re- 


- bre materias duras (mármol y Otras + Escultura prehistórica de Laussel. (Dordoña, Frameia) id 


piedras y marfil), pertenecen en k NS 
absoluto al dominio del arte escultórico las obras Estudiándose en cada voz adecuada y en las 


_modeladas en arcilla y cera, las talladas en ma- grafías de los grandes artistas los hecho 
dera y las fundidas en bronce [especialmente las |á cada período artístico, 4 los estilos, « 


i ' . 


es PENA AN A 


bad 


¡TT PARANA DARAS y 0 TIO 
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León asirio 
Bajo relieve asirio. ( 


lopedia U 
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Escultura, II. (Griega) 


¿o 


Fragmento de una estela funeraria Fragmento de la metopa del templo y AR 
(Museo del Louvre, Paris) de Selinonte. (Museo de Palermo) ME 


Fragmento de la metopa del Partenón Fragmento del friso del monumento 
. (Atenas) de Mausoleo, atribuido á Escopas 
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arte y principales obras, sólo cabe reseñar muy su- 
cintamente el encadenamiento de los distintos tocos 
artísticos y sus influencias simultáneas y á través 


Cabeza de caballo relinchando. Esenltura paleolítica 
hallada en las grutas del Mas d'Azil. (Ariége, Francia) 


de los tiempos, hasta llegar al estado actual (Enero 
de 1915). Con mayor extensión se estudian las fases 
principales en artículos especiales, á los que se hace 
referencia para mayor claridad. 

Escultura prehistórica. Muchos siglos antes de 
la aparición de las civilizaciones históricas más'anti- 
guas, produjo el hombre algunos en- 
sayos escultóricos que merecen ser 
mencionados en esta breve reseña. 
Hasta ahora no se ha descubierto 
ninguna obra digna de figurar en- 
tre esculturas artísticas, en los ya- 
cimientos cuaternarios chelleense, 
asheulense ó mousteriense. Las pri- 
meras esculturas rudimentarias son 
contemporáneas de la fase aurigna= 
ciense, de la época del reno; las 
obras más antiguas son ensayos e' 
figuras humanas intensamente estea- 
topigas; las esculturas posteriores 
que revelan una verdadera evolución 
artística. representan casi únicamen- 
te figuras de animales. Los hallaz- 
gos más importantes de figurillas 
antropomórficas, proceden de las 
grutas de Grimaldi, cerca de Men- 
ton, y de la gruta del Papa, de Bras- 
sempouy “habiéndose descubierto es- 
culturas análogas en Malta, Tracia, Illiria, Bosnia, 
Rumanía, Polonia, Grecia continental, Creta, Malta 
y Egipto. Las esculturas de animales, que son las 


Escultura esquemática de 
Groizard. (Epoca neolítica) 


Escultura neolítica 
de Groizard 


obras masstras del cuaternario, pertenecen casi ex- 
.clusivamente á la fase magdalenense, exceptuado la 
representación de algunos cérvidos hallados en la es- 


tación de Solutré. Sobresale entre todas estas obras 
una 'cabeza de caballo relinchando, hallada en la 
gruta del Mas d'Azil (Ariége), en donde se descn- 
brieron también otras obras importantes, así como 
en algunas estaciones cuaternarias de Perigord. y 
de los alrededores de Lourdes. La sorprendente ha- 
bilidad demostrada por los escultores cuaternarios 
de Mas d'Azil, algunas de cuyas obras pueden repu- 
tarse como producciones de un verdadero artista, no 
prevaleció durante el período neolítico, A las nota— 
bles obras de los naturalistas artistas contemporáneos 
de los cazadores de renos, siguió un arte bárbaro v 
grosero cuya mejor obra escultórica está representa- 
da por una divinidad antropomórfica esquemática- 
mente indicada, muy inferior á los primeros ensayos 
de los escultores paleolíticos. Estas esculturas in- 
formes están ligadas por su aspecto á un prototipo 
egeo, repetido desde Asia Menor hasta las antignas 
Casitérides, pasando por nuestro litoral, y cronológi- 
camente abarcan los obscuros tiempos que mediaron 
hasta que el hombre supo utilizar el hierro, Muchas 
obras procedentes de Jos hallazgos realizados en la 
exploración de las estaciones paleolíticas, tienen 
cierta semejanza con algunas esculturas labradas 


Bajo relieve cubista, por Ducbamp-Villon. (Rypoca actual) 


por diversos pueblos salvajes y aun con las de algu- 
nos artistas improvisados. El retroceso señalado en 
el desarrollo del arte cuaternario, se ha' repetido: 
muchas veces á través de los siglos, aun tratándose 
de civilizaciones sólidamente afianzadas y generali- 
zadas por todos los ámbitos de los países cultos.. 
Desde muy reciente fecha va remontándose la histo- 
ria artística de la humanidad. pudiendo vislumbrarse 
el encadenamiento de las obras que enlazan los pri- 
meros tanteos artísticos, con la eclosión de civiliza— 
ciones perfectamente definidas como la egipcia, cal- 
dea, asiria, griega, persa, india y china (V. estas 
voces). 

Los descubrimientos de Enrique Schliemann 
(1876) realizados en Micenas, revelaron la ¡im>or- 
tancia de la civilización egea (ó micénica), demos- 
trándose más tarde (1884-1905) en Tirinto y en 
Vaphio (1889), en Spata, Egina, Nauplia, y en las 
islas de Antiparos. los, Amorgos, Sifnos y Siros y, 
finalmente, en Milo y Chipre. Una vez estudiados 
los monumentos artísticos de la civilización llamada 
micénica, comprobóse su extensión hasta el delta y 
valle del Nilo, Sidón, Troya, Sicilia. Cerdeña y E 
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paña (Cádiz y Zaragoza), sobrepujando á todos los 
vacimientos explorados, los de la isla de Creta, que 
tué probablemente el centro político y social de la 
civilización egea: Hasta el presente, las excavacio- 
nes no han sido ricas en obras, verdaderamente es- 
enltóricas, de grandes dimensiones, pero las fignri- 
llas y fragmentos hallados en abundancia, no sólo 
fijan la importancia del arte egeo y su influencia ul- 
terior en la civilización helénica, sino que le señalan 
el primer lugar entre las producciones artísticas de 
la edad de bronce. La civilización egea (Ó micénica), 
cuyos orígenes alcanzan al 3500 (a. de J. C.) fué 
perturbada en sn desarrollo, ya que no destruida, por 


la invasión de una raza procedente del Norte, mucho 


menos civilizada, pero mejur armada, señalando el 
final de la hegemonía egea, exceptuando la isla de 
Chipre, en la que durante largo tiempo perduraron 
formas y procedimientos semejantes á los que habían 
florecido durante el esplendor de Cnosos. Los dorios 
hombres del Norte que sonocían el modo de labo- 
rear y forjar el hierro, substituyeron (siglos IX á vIn 
a. de J. C.) al arte libre de los egeos una serie de 
adornos geométricos (V. DipyLox), en los que la 
figura humana aparecía con indicaciones y posturas 
casi esquemáticas. Algo más tarde (siglo vI a. de 
J. C.) la escultura griega seguía el interrumpido 
movimiento ascendente de purificación, logrando 
harmonizar los elementos geométricos introducidos 
por los invasores con el ideal alcanzado por los ex- 
tinguidos artistas de Micenas y de Creta; en la de- 
coración aparecían como centro de la composición 
figuras humanas en actitudes progresivamente acer- 
tadas y elegantes, relegándose los elementos geomé:- 
tricos á la ornamentación. Los descubrimientos rea- 
lizados en Dafne y en Naucratis por Flinders Petrie, 


Torso de Eleutherna. Escultura arcaica griega 
(Museo de Candía) 


demuestran cuánto debió el arte griego á los jonios 
en el arduo trabajo de alcanzar un nivel superior al 
de los dorios; para ello deben tenerse en cuenta las 
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influencias orientales cuyas pompas traspasaron su 
prestigio al arte jónico, según se desprende de las 
excavaciones le Samos, Mileto, Efeso, Delos y Del- 


Afrodita llamada de la paloma. Escultura griega arcaica 
(Museo de Lyon) 


fos, en las que aparecen restos de grandes escultu- 
ras, representación de un arte verdaderamente na- 
cional; esta tase decisiva manifiéstase claramente en 
las esculturas áticas ejecutadas «durante el dominio 
de los pisistrátidas, substituyéndose la grosera cali- 
za que labraban los escultores arcaicos por finísimo 
mármol de las islas y acentuando la serena gracia y 
la naturalidad de las estatuas que debían adjudicar 
por tantos siglos la supremacía á la escultura helé- 
nica. Al lado de las elegantes figuras femeninas de 
los jonios revestidas de ricos ropajes, produjeron los 
dorios los fuertes desnudos masculinos de los héroes 
de la palestra. brillantemente representados por el 
grupo de los tiranicidas (Armodio y Aristogitón). 
original de Antenor y reproducido por Cricio y Ne- 
siotes (V.). Las excavaciones de Olimpia y especial- 
mente las de Delfos y Egina han aclarado el proce= 
so de la escultura griega durante los siglos vI y Y 
(a. de J. C.;. 
Ei florecimiento alcanzado por el espíritu helénico 

á fines del siglo v (a. de J. C.) no dejó de manifes= 
tarse en la escultura griega, brillando los nombres 
áe Mirón, Policleto y Fidias. cnyas obras (origina- 
les ó ejecutadas según sus dibujos y bocetos) del 
Partenón, figuran desde entonces entre las obras 
maestras del arte. El alto nivel alcanzado en Atenas 
durante el siglo v (a. de J, C.) mantúvose durante 
la siguiente (1v) centuria en el Peloponeso y en las 
ciudades helénicas de Italia, Sicilia y Grecia. Sin 
embargo, las mismas causas que acarrearon la deca- 
dencia de Atenas, consiguieron rebajar el ideal ar— 
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tístico de los escultores griegos, ateniendo más á las 
nimiedades exigidas por los clientes que á las aspi- 
raciones puramente artísticas. Entre las obras más 
importantes de este período cuéntase el monumento 


La bicha de Balazote. (Museo Arquevlógico, Madrid) 
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obras célebres antiguas. A esta circunstancia se debe 
en gran. parte que se conozcan en nuestros días las 
obras de los grandes escultores griegos, pues sin 
esas copias sólo las descripciones de los escritores 
de la antigiiedad nos hubiesen trans 
mitido algún recuerdo ciertamente 
incompleto y confuso, La escultura 
helenística, no sólo cultivó y propa- 
gó directamente el arte griego, sino 
que dió señales de existencia «u- 
rante largos siglos, cuando todo el 
mundo conocido fué romano, y aun- 
que ahogada en la fastuosidad de la 
decadencia bizantina, pudo alcanzar 
á influir los albores del primer Re- 
nacimiento italiano cuando los es- 
cultores pisanos supieron harmonj- 
zar la admiración de la aaturaleza 
con el ausia de revelar sus bellezas. 

La escultura romana, El arte 
etrusco [V. Errusco (ArTE)] que 
floreció en el centro de Italia desde 
la inmigración de los lidios hasta la 
conquista (siglo 111 a. de J. C.), de- 
rivaba directamente del arte griego 
cultivado en Asia Menor; el contac- 
to con los pueblos celtas y las conti- 
nuas adquisiciones de vasos y esta- 
tuas procedentes del Atica, dió lugar 


erigido (350 a. de J. C.) al rey de Caria, Mausoleo, | 4 un arte con caracteres propios, cuyo valor escul- 


por su viuda Artemisa (todos los fragmentos exis- 
tentes se conservan en el Museo Británico de Lon- 
dres). El monumento de Lisícrates, de Atenas, es 
de la misma época, brillando entre los mejores es- 
cultores Praxíteles y Escopas, en el Atica, y Lísipo 
en Argólida. Las tumbas reales de Sidon y los mo- 
numentos alejandrinos sostuvieron con fórmulas con- 
vencionales algo de la inspiración praxiteliana, apro- 
vechando las enseñanzas anatómicas reveladas por 
los médicos de Alejandría. para llegar en la ejecu- 
ción á un mecanismo realista asombroso. 

La escultura helenística, El altar de Pérgamo 
(cuyos fragmentos se conservan eu el Museo de Ber- 
lín) fué la última obra importante de la escultura 
griega, á la que muchos críticos añaden el grupo de 
Laoconte (siglo 1 a. de J. C.) de afectadisimos mo- 
vimientos, y el toro Farnesio, todavía más teatral. El 


friso de Pérgamo (cuyas figuras miden unos 2 m. de- 


altora) se desarrolla en los fragmentos reunidos en 
Berlín, en una extensión de un centenar de metros 
y en medio de la tendencia á la exageración y á la 
excesiva meticulosidad de la ejecución, aparece en 
el frio arte griego que hasta entonces sólo había 
cultivado la belleza y la fuerza física, el dolor huma- 
no, cualidad que sostiene el valor artístico del Luo= 
conte contra los ataques de los que ven en las es- 
culturas del Partenón el momento culminante de la 
escultura helénica. Las conquistas de Alejandro im- 
pusieron el ideal y los procedimientos artísticos he= 
lénicos. en las dilatadas cuencas del Nilo, del Indus 
y del Oxus, pero Atenas, que había sido el emporio 
de las artes y del espíritu griego, vióse eclipsada 
por la rápida, pero fugaz fortuna de Pérgamo, Antio: 
quía y Alejandría,- Las obras de esta época revuelta, 
durante la cual se elevaron templos más ricos y ma- 
yores que el Partenón, se resienten de la rapidez 
que presidió á su ejecución y de un eclecticismo que 
aelata la falta de personalidad de los ejecutantes, á 
los que se exigía muchas veces la reproducción de 


tórico se manifestó especialmente en el modelado de 
relieves y urnas tunerarias de barro cocido. Inde- 
pendientemente de la producción artística etrusca, 
que se inspiró casi siempre en las obras helénicus 
arcaicas, sufrió la Italia romana la influencia caún 
vez más pronunciada de las corrientes artísticas que 
llegaban á los talleres de Campania desde la misinu 
Grecia. Desde el saco de Siracusa no cesaron de 
realzar sus triunfos los romanos con numerosas 
obras artísticas arrebatadas á lus griegos vencidos, 


Cabeza de Zous. (Museo Naciona) de Atenas) 


llegando á producirse en Roma esculturas semejan- 
tes á las que corrientemente se labraban en Grecia. 
Es preciso llegar á los tiempos de Augusto para 
descubrir ciertas peculiaridades. en la .escultura ro- 
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asa, editores Artículo Escultura 


Escultura, 


Estatuita. Arte del Laos Buda. (Siglo x111). Arte Khmer 
(Colección Goloubew) Colección Goloubew 


Cabeza de Bodisava. (Siglo vI111) Cabeza de Bishamon 
Colección Doucette (Colección Gouy d'Arsy) 
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mana, debidas principalmente al radical cambio de 
las instituciones políticas. Esta escultura triunfal 
puesta al servicio de los emperadores, llegó á produ- 
cir las épicas composiciones de la campaña dacia, 
desarrolladas en la columna de Trajano; esta escul- 
tura histórica, minuciosa y anecdótica que no ha- 
bían enltivado:los griegos, repitióse en el foro y en 
los arcos triunfales, tanto en la misma Roma como 
en las grandes ciudades del vasto Imperiv. Durante 
el reinado de Adriano sufrió la escultura romana un 
breve renacimiento clásico, produciéndose muchas 
obras de sabor absolutamente helénico, entre las que 
descolló la figura de Antinoo; al “mismo tiempo, 
iban esculpiéndose relieves concebidos bajo el efecto 
de claroscuro que debían producir, substituvéndo- 
se en los bustos y estatuas el basalto, pórfido y 
otras piedras de colores, al mármol blanco elegido 
por los grandes escultores griegos; las obras es- 
cultóricas oficiales atendían mejor á la impresión del 
conjunto que á la perfección de las formas, median- 
do gran diferencia de valor artístico entre los relie- 
ves de la columna de Trajano y los del arco de Sép- 
timo Severo. Más tarde olvidaron los escultores ro- 
manos las tradiciones griegas, adoptando las fórmulas 
pomposas de los artistas orientales. La división del 
Imperio romano y la propagación del Cristianismo, 
marcaron la Jesaparición casi completa de las tór- 
mulas esculturales clásicas. Lentamente ocuparon el 
lugar de los falsos dioses y de los héroes los símbo— 


Estatna descubierta en el cerro de los Santos 
(Museo Arqueológico, Madrid) 


los de la nueva fe, mientras en Bizancio arrastraban 
lánguida existencia las últimas obras helenísticas 
.postergadas por el arte menos severo, pero más 
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suntuario, de los grandes mosaicos. Algo más des- 
pacio:se extingnían en las antiguas provincias y co- 
lonias romanas del norte de Africa, de España, de 


Caracalla. Escultura romana 


las Galias [V. GaLORROMANO (ARTE)] y de Asia 
Menor, los débiles focos de arte, prestado por los 
romanos á los pueblos subvugados. 

La escultura cristiana. [V. el artículo Cristiano 
(ArTE)]. Durante el reinado de Constantino (si- 
glo 1v de nuestra era) la fuerza de los nuevos idea- 
les religiosos suplió en muchas obras escultóricas 
al descorucimiento del oficio, contribuyendo á la 
falta de producción de obras verdaderamente im- 
portantes la repulsión que los cristianos sentían 
hacia los antiguos ídolos. La escultura decorativa de 
los primeros siglos cristianos, aplicóse más en re- 
producir ornamentos y en tallar menudas ebrillas 
de marfil, que en lograr grandes estatuas y relieves. 
Los artistas bizantinos [V. BizaNTINO (ARTB)] al- 
canzaron grandísima habilidad esculpiendo capiteles 
y Otros elementos arquitectónicos, dando nueva vida 
á las volutas inspiradas en las hojas de acanto que 
los romanos habían tratado de un modo puramente 
convencional y geométrico. Las revueltas provoca- 
das por los iconoclastas (siglo x11), no sólo no logra - 
ron destruir la prodncción «e esculturas y otras ma- 
nifestaciones artísticas, simo que fueron los instru- 
mentos-inconscientes de si provagación desde la 
corte de Carlomagno hasta los confines de Europa, 
admitiéndose el trabajo de lus artistas bizantinos 
emigrados, por la fama: de que gozaban sus obras. 
La creciente prosperidad de los monasterios, en los 
que vivían monjes procedentes de diversos pueblos, 
contribuyó á facilitar la labor: de aquellos artistas, 
pero no tardaron en adaptarse á las exigencias del 
estilo románico, parco en esculturas importantes. 

La escultura románica. Es preciso acudir á los 
elementos de las construcciones románicas para hallar 
obras escultóricas que permitan estudiar el estado de 
dicho arte en Occidente, desde el siglo vin hasta el 
xi (y aun más tarde en las comarcas alejadas de 
las grandes corrientes artísticas).. En los pórticos, 
ábsides, tímpanos y capiteles y en los púlpitos, cu- 
biertas de evangelarios, cruces portátiles, sitiales y 
altares, menudean exquisitas manifestaciones de la 


escultura románica, entre las que surgen á menudo - 
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verdaderos reflejo de la observación de la vaturale— 
za y evidentes formas orientales. En Alemania y 
Francia y en los países somelidos (norte de lta- 
lia, Inclaterra y nordeste de Espa- 
ña) á la influencia de las nacien- 
tes grandes naciones de Occidente, 
se conservan edificios severamente 
adornados por los escultores romá- 
micos. En todos ellos las figuras re- 
presentan un papel secundario, Cum- 
pliendo sólo la misión de adornar la 
severa sencillez de la arquitectura 
románica en una época en que el 
artista era el arquitecto y el escul- 
*or un obscuro artesano. Las obras 
de los escultores pisanos comenzaron 
desde el siglo x11 la couquista de un 
lugar importante en las artes plás- 
ticas, circuuscribiéndose al norte de 
Italia el movimiento que realzaba eu 
sus manifestaciones las euseñanzas 
de las cosas vivas y reales. El des- 
arrollo del arte románico en los paí- 
ses germánicos, corrió parejas con 
el acrecentamiento del poder de los 
emperadores sajones. Las escultu- 
ras labradas en marfil y bronce, ri- 
valizan ventajosamente con las obras 


italianas de la misma época, distinguiéndose entre. 


todos los obradores de la cuenca del Rhin. Di- 
nant, Hildesheim y Osnabrick, fueron verdaderos 
centros de-una producción verdaderamente indus- 
trial que de vez en cuando ejecutaba obras excepcio- 
nales como la pila bautismal de Lieja y las puertas 
de la catedral de Hildesheim. 

En Francia es muy difícil separar las mejores es- 
culturas románicas de las que acompañan los prime- 
ros ensayos del arte llamado gótico, siendo frecuente 


La Escultura. Campanario de la catedral de Florencia 
por Giotto 


ceses del período románico en harmonizar sus obras 
con las líneas generales constructivas, alargando las 
proporciones de las estatuas y encuadrando los relie- 


Escultura etrusca. (Siglo v a. de J.). Museo Británico, Londres 


ves de los tiímpanos (catedrales de Chartres y Bour- 
ges; iglesias de Vezelay y Conques; claustro de 
Moissac), 

Escultura gótica. Los escultores del siglo x11 
trabajaron en Francia para el adorno de las catedra- 
les más Lermosas. Sus obras, muy semejantes como 
aspecto á las últimas del período románico, interpre- 
taban mejor la expresión ae las figuras, humanizán- 
dolas y alcanzando, á pesar del amanéramiento de 
las formas inspiradas de los modelos ebúrneos, sin 
igual belleza (catedrales de Laon, Reims, París y 
Amiens). Durante el siglo x1v, mientras las cons- 
trucciones góticas perdían en Francia la «actividad 
de los primeros tiempos. poblábanse los países ger- 
mánicos de edificios de todo orden, enriquecidos 
con admirables esculturas (catedral de Bamberga), 
llegando á su apogeo la maestría de los escultores 
de Augsburgo v Nuremberg, durante el curso del 
siglo xv. En Italia distinguiéronse los escultores 
lombardos y toscanos, cuyas obras revelaban el cons- 
tante deseo de interpretar la naturaleza (obras de 
Andrés Pisano y Orcagna), manera de sentir que 
vreparó el movimiento artístico del Renacimiento en 
“uanto el estado del pensamiento italiano permitió 
su eclosión. Entonces florecieron, sucesivamente, los 
grandes escultores Jacobo della Quercia, Ghiberti, 
Donatello, Ciuffagni, Nanni di Banco, los della Kob- 
bia, Mino de Fiesole, Benedetto de Mayano, los 
Rossellini, Desiderio de Settignano, Verrocchio, 
Mateo Civitali, Ayustín de Duccio, Pollaiuolo, Lau- 
rana y Miguel Angel, cuyas obras marcaron el mo- 
mento culminante del arte escultórico italiano y de- 
cidieron la rápida decadencia causada por las insu- 
ficientes dotes de sus imitadores y émulos. La 
residencia en Francia de Leonardo, del Sarto y Pri- 
maticcio y otros artistas italianos, facilitó la pene- 
tración de la nueva escultura italiana hasta tal pun- 
to, que las obras italianizantes de Fontainebleau se 


la asociación de obras labradas durante ambos pe- | agrupan en una escuela completamente intermedia 
ríodos en un mismo edificio. La particularidad más | entre las obras de los últimos.escultores góticos y las 
saliente es el cuidado que ponían los escultores fran- | que se producían en Italia. Juan Goujon y Germán 
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Pilon fueron los escultores franceses que mejor re- 
presentaron con su arte la mueva corriente estética. 
En Alemania, Veit Stoss, Wohlgemuth, los Vis- 
cher, fueron los me- 
jores escultores ya 
apartados de las úl- 
timas convenciones 
góticas. España, 
que había experi- 
mentado un gran 
movimiento artisti- 
co aceptando, mien- 
tras se realizaba la 
reconquista, un im- 
portante caudal de 
formas orientales, 
siguió rápidamente 
la corriente iniciada 
en Italia y conoci- 
da anteriormente en 
gran parte del rei- 
no por las relacio- 
nes que con Italia 
mantuvieron algu- 
“nos reyes de Ara- 
gón. Las obras del 
florentino Torrigia- 
no y las de los es- 
pañoles Berrugue- 
te, Becerra, Grego- 
rio Hernández, Vi- 
garni y otros [véa= 
se en la voz EspaÑa 
el artículo EspaÑoL 
(ARTE)] fueron eje- 
cutadas antes de las 
grandes modifica- 
ciones que sufrieron 
los:cánones ¡talia- 
nos. Juan de Juni, 
Montañés y Pedro 
de Mena, aprove- 
charon las corrien- 
tes humanistas para 
ejecutar admirables 
esculturas realistas, 
mientras las hermo- 
sas tallas de Alonso 
Cano, adernás de continuar la tradición naturalista 
española, perdían en muchas ocasiones la sobriedad 
característica para adornarse con elementos dignos 
del naciente barroquismo italiano [V. Barroco (Ar- 
TE)], que halló en Bernini su mejor representante. 
La nimiedad en la ejecución hizo caer á los secuaces 
de Bernini y Maderna en la más espantosa triviali- 
dad, empleándose la habilidad de los escultores en 
la ejecución de obras en las que la inútil paciencia 
suplía la falta de talento (verbigracia, estatuas ve- 
ladas Ó cubiertas de redes). La influencia italiana 
dejóse sentir en Francia (los Couston, Coysevox, 
Girardon y Puget), exceptuando los retratos y las 
figuras femeninas que alcanzaron una elegancia sin 
precedentes, no siempre exenta de amaneramiento 
(obras de Clodión, Falconet, Pigalle y Houdon). 
En Alemania no se mantuvieron las excelentes 
tradiciones de la escultura germánica durante los 
sigles xVH y xvi, sobresaliendo Cristián Rauch, 
enya obra maestra es el monumento erigido en 
Beriín á Federico el Grande. Antes habían produ-= 


Thusuelda, Escultura romana 
(Florencia) 
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cido importantes esculturas: Schliiter, autor del 
monumento del Gran Elector de Brandeburgo (Ber- 
lín), y Schadow, concienzudo retratista. Posterior- 
mente, alcanzaron nombradía Drake, Wolff, Kiss y 
Rietschel (autor de los monumentos erigidos á Goe- 
the, Schiller, Lutero y Lessing). Schwauthaler 
(autor de la colosal Bavaria de Munich). Schilling 
(monumento del Niederwald) y Bandel (autor del 
Arminio de Detmold). Begas, romviendo los fríos 
moldes de un clasicismo convencional cultivado por 
sus antecesores, tué en la esfera de su arte el escul- 
tor que más cooperó á la glorificación de la nueva 
Alemania del Imperio. Eberlein, Uphues, Britt. Hil- 
debrand, Franz Stuck, Tuaillon, Klimsch, Rue- 
mann y Roberto Díez han continuado el estilo pom- 
poso de Begas y como él han empañado muchas 
veces la belleza de sus obras recargándolas de ale- 
gorías y adornos no siempre necesarios. 

. La escultura contemporánea. Más recientemente 
se han distinguido en Alemania los escultores Franz 
Metzner, Sehmidt Cassel, Lewin-Funcke, Encke. 
Cauer, Bermann, Gótz, Haverkamp, Kiihnelt, Póp- 
pelmann, Brose, Elkan, Lehmbruck, Rothenburger, 
Georgii. Jaeckle, Hahn, Dasio, Barth, Wadere, Kie- 
fer, Bossard, Unger, Boeltzig y otros. Las últimas 
tendencias “visibles en la escultura alemana eran 
dos: la más importante, que cultivaba el recuerdo 
helénico, estudiado principalmente á través de las 
obras que poseen los museos, mejor que acariciando 
ideales semejantes á los de la antigua Grecia, y 
otra, todavía más derivada de profundos estudios. 
puesta el servicio de ideas filosóficas y utilizando 


14 


Esculturas decorativas del aposento de la duquesa de Etampeo 
por el Primaticcio. (Palacio de Fontainebleau) 


proporciones arquitectónicas (verbigracia, varios 
monumentos erigidos á Bismarck y el gran monu- 
mento de la batalla de Leipzig). 


Escultura, 
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Alto relieve Cabeza de San Pablo 
(Talla del siglo'xv (Museo de Valladolid) 


al 
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El 
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Escultura en marfil. (Siglo xy Santa Aurea 
(Catedral de Toledo San Millán de la Cogolla) 


Enciclopedia Universal é Hijos de J 


¿spañola) 


Alto relieve La Virgen. (Siglo XV) 
Catedral de Burgos Colección del conde de Valencia de Don Juan 


Santa Ana. (Capilla del Condes- Cristo yacente, por Gregorio San Bruno, por Pereyra 
table). Catedral de Burgos Fernández (El Pardo) icademia de San Fernando 


editores Artículo Escultura 
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Pimpaño románico de la Catedral de Charrees 
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Escultura. 


Connenzos del sielo 3111 


Cristo bendiciendo. ¿Cate 
dral de Amiens Siglo x111 


Enciclopedia Universal 


Cristo bendiciendo 
Iglesia de Vézelay. Sielo x11 


Isabel de Borbón 


Amberes 


Siglo xv) 


; Hijos de J. 


(Gótica) 


limpano 


de la Caredral de Bamberga 


Mediados 


del siglo xT11) 


Santa Catalina 


Courtrai. Siglo xIV) 


sa, editorás 


Un elector 


(Nuremberg. (Siglo X1V) 


Aarón (Catedral de Freiberg) 
(Sielo XII) 


Artículo Escultura 
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Escultura, VII. (Italiana) 
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Fragmento de la estatua yacente de Medea Coleone, por Amadeo. (Bérgamo) 


David. por Donatello El esclavo moribundo, por Miguel Angel 
(Museo Nacional, Florencia) (Museo del Louvre, Paris) | 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Escultura 
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Francia. La propagación de la escultura neo- | Carabin, Ringel d'Ulzach, Saint-Merceaux, Camila 
clásica al comenzar el siglo x1x..fué debida á las | Claudel, Barayre, Guillermo Barrias, Falguiére, 
corrientes intelectuales de la época, más que al| Delaplanche, Crauck, Frémiet, Marqueste, Carlier, 
Puech, Injalbert, Dampt, Mercié, 
Charpentier, Bartholomé y otros 
muchos, figuran entre los esculto- 
res franceses más conocidos, distin- 
guiéndose por su personalidad y por 
la influencia ejercida en la escultu- 
ra contemporánea, Dalou y Augus- 
to Rodin. 

Belgica, Un movimiento análogo : 
al que se produjo en Francia á me- 
diados del pasado siglo, inicióse en 
Bélgica, distinguiéndose por sus es- 
fuerzos artísticos los escultores De 
Bay, Simonis, Geefs, Pablo de Vig- 
ne, van der Stappen, Vincotte, y 
muy especialmente, Jef Lambeaux. 
antor de la monumental fuente de 
Brabo (Amberes) y de otras obras 
robustas, Dillens, Rombaux, Joris y 
llaga, pertenecen también al grupo 
flamenco de los escultores belgas, 
mientras los walones, además de las 
esculturas de los Chainaye, Juan 
María Gaspar y Lalaing, se enor- 
gullecen con razón de la obra tras- 
cendental de Constantino Meunier, 
que supo hallar una inagotable fuen- 
te de belleza interpretando en már- S 
moles y bronces las actitudes - del : 
hombre en pleno trabajo. Meunier, 
por gus representaciones de la fuerza 
ruda en acción, y Rodin, por la re- 
finada y palpitante belleza de sus 
obras, ocupan, sin duda, los primeros 
lugares entre los escultores que han 
madurado sus obras en nuestros días. 

Italia. El predominio ejercido 

Esculturas de adorno. (Puerta prineipal de la catedral de Salamanca) por Canova, casi sin otro rival, 
fuera del dinamarqués italianizante 
talento de Canova, Flaxman, Danneker, Bosio, | Thorwaldsen, acarreó á la escultura italiana un lar- 
Chaudet, Campeny y otros artistas notables. El| go período, durante el cual los artistas cultivaron el 
cultivo de ideales convencionales y, por lo tanto, | recuerdo de la antiviiedad clásica, sin comprenderla Si 
sujetos á los bruscos cambios de los acontecimien-| ni sentirla, reduciendo la belleza á una doctrina. 53 
tos, había excluído de las obras es- > 
cultóricas la interpretación directa de 
las cosas vivas, cuyas formas fueron 
la gloria de los escultores griegos y 
góticos, así como de los que florecie- 
ron durante el Renacimiento. Pra- 
dier. David d'Angers, Clésinger, Ru- 
de y Barye, representan en Francia 
los mayores esfuerzos realizados para 
lograr reanimar la fría apariencia de 
unas estatuas que eran á su vez re- 
medo de otras obras escultóricas; el 
alto relieve ejecutado por Rude para 
el Arco de la Estrella de París. seña- 
la una nueva fase del arte escultórico 
trancés, únicamente comparable por 
la resonancia que obtuvo al famoso - € - 
grupo alegórico del baile, esculpido La Pintura y la Escultura, Relieve en barro cocido, por Clodiom 
por Carpeaux para la Opera. La obra, (Museo de Cherburgo) 


fué objeto de violentas discusio- ; : : 
Et hs Al abundando en Francia los escul- ¡| Unicamente luchó contra la tendencia reinante Lo- 


4 AS 0% , de 
to ue procuraban hermanar la elegancia con el | renzo Bartolini (autor del monumento Demidoff, 
o: Pablo Dubois, Chapu, Maillol, Violet, | Florencia), que influyó en las obras de Dupré y de 
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Escultura, VIII. (Renacimiento) 


Tumba del cardenal de Portugal, por Antonio La adoración del Niño 
Rossellino. ¿San Miniato al Monte, Florencia) por Andrés della Robbia. (La Berna) 


> $ ; INFADADt el 
Retablo del obispo Salutati, por Mino de Fiesole La Virgen y el Niño, por Verrocchio .... 
(Catedral de Fiesole) (Museo Nacional, Florencia) ea 


Escultura, “TX. (Alemana) 


Por la patria, por Bredow 


. 


“Una de las cariátides del monumento Busto de una joven frisona 
de la batalla de Leipzig, por Metzner , por Hoetger 
19: at paa oli ) ; Lu : j 
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Sacrificio de Callirroe, por Damián Campeny, (Academia de Bellas Artes de San Fernando) 


Vicente Vela (natural del cantón suizo del Tesino), 
cuyo Napoleón morilundo (Palacio de Versalles) pro- 
vocó justa admiración, así como sus Víctimas del 
trabajo (Galería Moderna, Roma), precursora de las 
que modeló Mennier. Hasta nuestros días se han 


La £scultura, por Pajou. (Coleeción Punnier) 


distinguido en Italia, Tomás Solari, Rafael Belliazzi, 
Franceschi. D'Orsi, Francisco Já Gemito, Ba-- 
bella, Civiletti, Héctor Ximenes, Fejrari,t Monte- 


verde, Rosa, Gallori Bistolfi, Tabacchi, Trenta- 
coste, Calandra, Belli, Antonio dal Zotto y Bugat- 
ti, además de un numeroso grupo de hábiles ejecu— 
tantes que han producido una gran cantidad de obri- 
llas, en las que las filigranas del cincel suplían la 
falta completa de finalidad artística. 

Austria. El Teseo de Canova (que posee la gale- 
ría imperial de Viena) y el hermoso sepulcro de Ma- 
ría Cristina (construído en la iglesia de los Agusti- 
nos de la capital austriaca), produjeron en Austria 
un movimiento análogo al que sufrió la escultura en 
Italia «y en otros países. Los tirolesss Kiesling y 
Klieber, mejor procuraron imjtar las obras de Cano- 
va que recordar las enseñanzas de los clásicos y del 
Renacimiento, produciendo, gracias á la protección 
de la aristocracia austriaca, una interminable serie 
de figuras y relieves mitológicos. El primer escuitor 
austriaco que supo infundir á sus obras algún asun- 
to nacional, fué Francisco Zauner, autor del mauso- 
leo erigido en la iglesia de los Agustinos de Viena 
al emperador Leopoldo II. Los Boehm, José y Ma- 
nuel von Max (autores del monumento Radetzky, de 
Praga), Preleuthner, Dietrich y Bauer. acrecenta- 
ron la importancia de la escultura austriaca, y más 
recientemente, han obtenido señalados éxitos los her- 
manos Gasser, Fernkorn, Meixner (autor de la her- 
mosa fuente Alberta, de Viena), el alemán Zum- 
busch (autor de los monumentos de María Teresa y 
Beethoven, erigidos en Viena), Kundmann (monu- 
mento del almirante Tegetthoff, Viena), Myslbeck, 
Hellmer, Weyr, Tilvner, Strasser. Pilz, Costeno- 
ble, Koenig, Dill, Sehmidgruber, Silbernagel, An- 
tonio Wagner, Benk: Eriedel, Hofmann, Schwartz 
(excelente medallista), Dúrnbauer, Rathausky, Scher- 
pe, Lax. Schwerzek, Vogl, Brenck, Pendl, Bitter- 
lich, Schiakowitz, Guicki, Lewandowski, Buracz, 
Gurschner y otros, 

Gran Bretaña. Renrezentan en Inglaterra el pe- 
ríodo neoclásico, además de Flaxman, las frías obras 
de Chantrey, Weekes y Cunninghem, sobrepuján- 
dolas en mérito las esculturas de Juan Gibson; el 
mejor monumento, esculpido durante la primera mi- 
tad del siglo xix, fué el mausoleo erigido á Welling- 
ton en la catedral de San Pablo de Londres, obra 
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de Alfredo Stevens. La escultura inglesa continuó la 
misma senda convencional y antiestética (de los 
Banks, Wesmacutt, Wyatt, Macdowell, Calder, 


Ganímedes, por Thorwaldsem. (Museo de Copenhague) 


Marshall, Bell y otros), hasta el último tercio de la 


pasada centuria, época eu la que los jóvenes escul- 
tores ingleses admiradores de las obras de sus cole- 
gas franceses, recibieron las lecciones del emigrado 
Dalou, nombrado profesor de modelado en la fecun- 
da escuela de Sonth Kensington. Al regresar á su pa- 
tria Dalon, continuó las mismas enseñanzas Lantéri, 
coincidiendo estos esfuerzos con los de lord Leigh- 
ton, Gilbert y Onslow Ford, y con el ejemplo de 
Frith, discípulo de Dalon y profesor en la Escuela 
de Bellas Artes de Lambeth. Esta infusión de nueva 
vida ha cambiado por completo el valor artístico de 
la escultura británica, ea la que se han distivguido 
Thornveroft (monumento Gladstone, Londres), Ha- 
vard Thomas, Roscoe Mullins, Swyonerton, Ons- 
low Ford (ya mencionado), autor de las admirables 
estatnas de Enrique Irving. Huxley, Shelley, etc.; 
Pinker, el aficionado lord Sutherland Gower, autor 
del monumento erigido á Snakespeare en Sirafford, 
lord Leighton (más conocido por sus obras pictóri- 
cas), Stirling Lee. Swan, Dixon, Lucchesi, Alfredo 
Gilbert, antes citado, autor del monumento erigido 
en Winchéster á la reina Victoria y del sepnlero del 
duque de Clarence: Bates, distivenido modelador de 
relieves; Framoton, Frith, Alfredo Drury., discíbnlo 
y ayunante de Dalo, que ha esculpido los grupos 


-decoracivos del ministerio de la Guerra y los del 


Museo Victoria y Alberto (South Kensington) y 
eminente retratista; Toft. Pomeroy, Mackennal (aus- 


traliano). Schenck, Baves, Colton Tweed y muchí- 


simos otros. entre lo: que fizuran varios pintores y 
distingnidos aficionados. 

Estados Unidos. la escultura no se desarrolló en 
la gran nación americana hasta que 4 los beneficios 
deis paz y de una creciente prosperidad material, 
se unieron los alcanzados por la extensión de una 
enltura sievida al estudio y á la organización de las 
eolecciones públicas. Los primeros eseultores nore- 
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americanos (verbigracia, Guillerino Rush) repartian 
sus trabajos entre la talla de mascarones de proa y 
el modelado de los bustos encargados por colonos 
enriquecidos y algún personaje político, Kirke Brown, 
antor de una excelente estatua ecuestre de Jorge 
Wáshington. fué uno de los primeros escultores ame- 
ricanos digno de medir su talento con sus colegas 
europeos; Rogers, que labró las puertas de bronce 
del Capitolio de Wáshington, así como Ward, Mil- 
more, Palmer y otros, esculpieron obras verdadera= 
mente artísticas, pero que en nada se diferenciaban 
de las producidas por artistas de otros países. Las 
obras de Augusto Saint Gaudens fueron las prime- 
ras que, inspirándose en la realidad (estatuas del al- 
miraute Farragut y de Lincoln), levantaron el nivel 
del arte nacional. Más recientemente, la escultura 
americana se ha enriquecido con las obras de French, 
Federico Mac Monnies, Potter, Grey Barnard, Bart- 
lett, Couper, Lorado Taft, Dallin, Calder, Tilden, 
Kemeys y Remington. 

Rusia. El pasado de la escultura rusa sólo con- 
siste en las santas imágenes concebidas según fór- 
mulás inmutables que remontan hasta el arte bizan- 
tino y las toscas obras de desconocidos artistas rura- 
les. Es preciso llegar á fines del siglo XVIII para 
hallar las primeras obras producidas por los esculto= 
res llamados pur Pedro el Grande á Rusia; Hausuer 
y Schpekle, y especialmente el francés Falconet, 
figuran entre los extranjeros que trabajaron en Ru= 
sia; Koulomjin, Issaeiv, Woynow y Schubin, fueron 
los primeros escultores formados por las enseñanzas 


Las tres gracias, por Carpeaur 


de Gillet y por el estudio: en Francia. Ttalia y Ale- 
mania. Al comenzar el siglo xix. distinguiéronse 
Kamenski y Tschigoloff, y á mediados de la misma 


Escultura, X: (Francesa) 


Estatua femenina, por Maillol 


Maternidad, por Angst* 


Escultura, XI 


Minero, por Meunier (Belga) 


El hijo pródigo, por Barnard. (Norteamericano) Cuento de hadas, por Hampton. (Inglés) 
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centuria, el genial Antokolsky, verdadero iniciador 
de una escultura propiamente rusa y maestro de 
Ginsbourg, Lancéré, Liberich y Berustamm; más re- 
cientemente se han distinguido Beklemicheff, Mike- 


chine, Tourgeneff, Bernstein. y muy especialmente. | 


el príncipe Troubetzkoi y Naoum Aronson, 

Aspaña. 
del desarrollo de la escultura española y de las in- 
fluencias que ha sutrido, constituye uno de los ar- 
tículos que comprende la extensa voz España. Lo 
propio acontece con la mayoría de escuelas naciona- 


les, estilos y grandes artistas” mencionados en el| 
curso del presente artículo; pero el abreviado bos- 


quejo del estado actual de la escultura quedaría trun- 
cado si no se incluyera una pequeña reseña del 
evidente desarrollo de este arte en nuestra nación 
durante los últimos tiempos. 

La fundación de la Real Academia. de San Fer- 
naudo (1752) estimuló la afición al estudio de la 
escultura, fundando premi)s y organizando clases en 
las que se metodizaban los primeros pasos de lo= 
futuros artistas. Desde mediados del siglo xvi 
brillan en la corte española un cierto número de es- 
cultores distinguidos, cuyas obras abandonan el cri- 
terio convencional empleado por los artistas france- 
ses que poblaron de estatuas y jarrones los jardines 
de La Granja; suenan los nombres de Juan Pascual 
de Mena (autor del Neptuno del paseo del Prado). 
Luis Salvador Carmona, Felipe de Castro, primer 
director de la Academia y autor del simbólico relie- 
ve que conmemora la fundación de la docta corpora- 
ción; Francisco Gutiérrez, que labró la fuente de la 
Cibeles (en colaboración con el francés Roberto Mi- 
chel); Manuel Alvarez, discípulo de Castro y acer- 
tado escultor de la fuente de las Cuatro Estaciones, 
del Prado, y el del italiano Juan Domingo Olivieri, 
á cuyo impulso se debió en gran parte la fundación 


La madre del autor, por Ivan Mostrovio 


de las Arademias de Madrid, Valencia y Barcelona. 


La historia completa, aunque sucinta. | 
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Bergaz, Francisco Sanchiz, Juan Enrich (autor del 
sepulcro del marqués de la Mina,- erigido en la 
iglesia de San Miguel del Puerto, de Barcelona), 


Cariátide, por Rodin 


Julián de San Martín, Cosme Velázquez, Pedro 
Bussou del Rey y Antonio Capellani. En la revuelta 
época que marcó los comienzos del siglo x1x, el neo- 
clasicismo penetró en nuestra patria, ya prepurada á 
los convenciovalismos de su doctrina por las ense— 
ñanzas de los frívolos escultores de La Granja. Da- 
mián Campeny y José Piquer caracterizan la in— 
fluencia dominante, de la que pudieron separarse 
Alvarez de Cubero y José Ginés, que modeló los es— 
tucos de San Antonio de la Florida (Madrid) y mu- 
chas otras obras excelentes y diguas de las tradi- 
ciones de la antigua escultura española. Después 
del largo período que siguió á la guerra de la Inde- 
pendencia, labran numerosas obras Sabin» Medina. 
Ponciano Ponzanc (que trabajó en Roma al lado de 
Tenerari y de Thorwaldsen, y autor del hermoso se- 
pulcro de la infanta Carlota, del Escorial, que de- 
muestra cuánto aprovechó su estancia .en Italia), 
Antovio Solá (que esculpió la estatua de Cervantes: 
vel grupo de Daoiz .y Velarde, de Madrid), Juan 
Figueras y Vila (autor del monumento erigiuo en 
Madrid á Calderón de la Barca, y de la estatua del 
general Alvarez que corona el sepulcro del defensor 
de Gerona), Ricardo Bellver (y sus hermanos José y 
Francisco), cuya estatua de san Andrés (iglesia de 
San Francisco el Grande, de Madrid) liza íntima- 
mente su obra á las más recientes contemporáneas. 
Promediado el siglo, el aliciente de las exposiciones 
de Bellas Artes, nacionales y extranjeras, y los ere- 
cientes encargos y pensiones del Estado. corpora— 
ciones oficiales y aun de muchos particulares, au- 
mentaron considerablemente el número de artistas 
españoles dedicados á la escultura, Jeránimo Suño) 
(autor de nna excelente estatua del Dante), Eugenio 


Envie los académicos escultores figuraron José To- | Duque, Juan Samsó, Alen, Venancio y Agabito 
más, Carlos Sala, Luis Bonifaz y Maseó, Alfonso | Vallmitjana y Rosendo Nobas, diéromse á conocer 


Escultura, XII. (Española) 


Fuente de las Cuatro estaciones Monumento á Quevedo 
por Manuel Alvarez. (Madrid) por Agustín Querol (Madrid) 


San Andrés, por Ricardo Bellver Panteón de Silvestre Ochoa 
| (Iglesia de San Francisco el Grande, Madrid) por Miguel Blay. (Montevideo) 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Escultura 
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eu las exposiciones celebradas en la Casa de Mone- 
da de Madrid. Durante el último cuarto del pasado 
siglo, fué notándose en la escultura española la co- 


_ Safo. Esenltura en madera, por Francisco Ehrnhófer 


rriente naturalista de procedencia extranjera que 
hubiess podido emanar del glorioso pasado represen- 
tado por las obras de Mena, Hernández, Montañés 
ó Alonso (ano. No por eso dejaban de producirse 
hábiles trabajos de estrecho parentesco con las obras 
que algunos escultores italianos modelaBan para sa- 
tisfacer el gusto trivial del público; pero los nume 

rosos monumentos erigidos en la capital de la nación 
y en las principales ciudades, ofrecieron frecuentes 
ocasiones de gran lucimiento para la escultura de 
altos vuelos. ann cuando en muchas ocasioves se 
atendía mejor al gran tamaño de estatuas y pedesta: 
les que á la grandiosidad de la ¡dea artística y á la 
sobrieind de la factura. Mientras alcanzaban nuevos 
éxitos en las exposiciones algunos de los escultores 
mencionados, distinguíanse otros artistas, entre los 
que figuraban Algueró, Alsina, Alvarez y Ronquel, 
Amutio, Alcoberro Amorós, Barba, Brocos, Jonquin 
Bilbao, Camveny. Carretero. Díaz y Sánchez, Fol- 
gueras. Galán y Sánchez, Gandarias, Antonio Pa- 
rera, Ginés x Ortiz, Inuria, Martín y Riesco. Mont 
serrat, Moratilla, Sanmartí, Vallmitjana Abarca. 
Carbonell. Clarasó, Escudero, Obiols, Ruselló. Van- 
cell y otros. Simultáneamente, levantábanse en Ma- 
árid los monumentos del teniente Ruiz, don Alvaro 
de Bazán, Doña María Cristina de Borhón, geveral 
Cassola. labrados por Mariano Benllinre; el de Ve- 
lázquez, por Marinas, v el de Colón, por Suñol y 
Méliin; el de Isabel la Catolica, por Oms. y el de 
Moyano. primer monumento labrado por Ayustín 
Querol, que se había reveiado con la Tradición Kn 
Barcelona se habían erigido antes de 1200 monu- 
mentos al vrimer marqués de Comillas obra de Ve- 
nancio Vallmitjana). al economista Giiell y á Clavé, 
labrados por Fnuxá, además del monumento en ho= 
nor de Cristóbal Colón (en el que figuran obras ae 
Atché, Vilanova, Carbonell. Gamot, Carrassó- y 
José Llimona) y el del general Prim. por Pongjener: 
en San Sebastián, el de Ojuendo, por Marcial de 
Aguirre: el de Zorrilla. (por A. Carretero) y de Cris- 
tóbal Colón y del conde Ausurez (por Susillo). en 
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Valladolid; el de Jovellanos (por Fuxá), en Gijón; 
el de Roger de Lauria (por Ferrer), en Tarragona; 
el de Isabel la Católica. ¡por M. Benlliure), en Gra- 
nada; de Velázquez (por Susillo) y la tumba de Co- 
lón (por Mélida), eh Sevilla, y otros muchos menos 
importantes. 

Los primeros años del presente siglo han sido fe= 
cundos para la escultura española, no sólo por los 
numerosos monumentos construídos, sino también 
por las aplicaciones de la escultura á la decoración 
le varios edificios públicos y particulares; además de 
las obras producidas por algunos de los artistas ya 
mencionados (Querol, Benlliure, Blay, Trilles, Ba- 
rrón, Llimona, Fnxá y otros) han obtenido rápidos 
y merecidos éxitos los jóveres escultores Coullant 
Varela, los hermanos Luciano y Miguel Oslé, José 
Clará, Monegal, Otero, Mogrobejo, Julio Antonio, 
Borrell y Nicolau y Casanovas. 

Las tendencias artísticas más recientes, que pa- 
recían inspirarse nuevamente en las mismas fuentes 
en que bebieron los escultores griegos de los mejo- 
res tiempos, es decir, la inspiración de las obras ar— 
caicas unida á la observación directa de la vida, han 
de sufrir una desviación bruscamente debida á los 
actuales acontecimientos, cuyo desarrollo y solución 


La Esenltnra. por Tayrand, (Casas Cons'atoriales de Paris) 


han de levar apvareja dos yravisimos cambios mate= 
riales v mo-ales, Sean enales foesen los nuevos de- 
rroleros «18 la escuitura en los proximos Léempos. 
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puede adegurarsée-qne nuestra época se caracterizará 
hasta ahora por obras que entrañan los estudios del 
pasado' y el refinamiento propio de un largo período 
de paz. 

Procedimientos escultóricos. Las operaciones em- 
pleadas para la ejecución de una obra escultórica 
pueden variar según los artistas, pero en realidad 
uo se apartan considerablemente del procedimiento 


Elfos, por Montford 


siguiente: Las líneas generales de Ja estatua, re- 
lieve ó grupo, se eligen dibujando varios croquis 
ó modelando bocetos en barro ó cera. Este tanteo 
preliminar es forzoso tanto cuando ge trata de una 
obra. de tema impuesto (encargos y concursos) como 
en los casos en que el artista desea ejecutar una 
obra, siguiendo su libre elección; cuando la pri- 
mera idea se ha buscado dibujando, también suele 
precisarse más modelando algunos bocetos inspira- 
dos en los croquis que mejor corresponden al deseo 
del artista; cuando el escultor ha hallado el aspecto 
general de la obra, la modela en su tamaño -de- 
finitivo, valiéndose de una: armadura de hierro, cu- 
yas líneas generales siguen lus del esqueleto ó 
armazón de la obra, fijado sólidamente en la pla- 
taforma giratoria de un caballete, de modo que el 
artista sin cambiar de sitio pueda trabajar en to- 
dos los planos de la estatua ó grupo; vara modelar 
ae emplea la cera reblandecida con cierta cantidad 
«de aguarrás (trementina) y mucho más comúnmente 
valiéndose de barro plástico rojo ó gris, muy bien 
'amasado con agua, hasta que tenga una densidad 
regular para que ofrezca la misma resistencia á los 
palillos ó á la mano. Para mantener la humedad de 
la obra en curso de ejecución, se cubre con paños 
mojados, se rocia con cierta frecuencia con una je- 
ringa con varios agujeros capilares ó se encierra en 
una urna que impida la evaporación de! agua; algu- 
nos escultores amasan la arcilla plástica (silicato de 
alúmina) con estearina ó glicerina, procedimiento 
que evita el desagradable entorpecimiento de las 
manos producida por el trío y los riesgos de una 
afección reumática. Si se trata de un busto-retrato, 
mo es necesario tantear la obra, trabajando el escultor 
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¡modelando directamente en vista del, natural. .Cuan- 


do la.obra se juzga terminada, puede cocerse la ar- 


cilla (si se desea vbtener una escultura en barro co-, 


cido), en cuyo caso es preterible modelar en barro 
rojo, empleándose este procedimiento cuando se 
trata de figurillas ó relieves de reducidas dimensio- 
nes, aun cuando existen obras de gran tamaño de 
barro cocido. policromado y esmaltado (verbigracia, 
las de los della Robbia). Más raramente se han mo- 
delado obras escultóricas de verdadero mérito artís- 
tico en arcilla mezclada con arena (en fr. grés, ó 
asperón pulverizado) cocida juego á temperaturas 
muy superiores á las que exige el barro (obras 
alemanas antiguas, chinas, japonesas y coreanas y 
ael escultor ceramista francés Carrids). Si la finali- 
dad de la obra es su ejecución en mármol, piedra ó 
bronce, debe vaciarse en yeso, estado en que que- 
aan definitivamente una elevada cantidad de obras 
escultóricas, por razones de orden económico. Para 
obtener la obra en yeso se puede moldear la escul- 
tura modelada en arcilla ó cera plástica, empleando 
un molde perdido cuando se desea obtener un solo 
ejemplar que se llama original, y si'debe ser repro- 
ducida varias veces, se obtiene un molde compuesto 
de varias piezas que permitan la separación fácil de 
las. matrices con el vaciado (V. esta voz para los 
pormenores del procedimiento). Algunos escultores 
prefieren vaciar sus obras antes de estar completa- 
mente terminadas, para dar los últimos: toques, 
aprovechando la plasticidad del yeso. Para copiar en 
mármol ó piedra el original vaciado en yeso, se em- 
plea el compás de escultor y se saca=de puntos 
[V. Pusros (Sacar D8)], operación para la cual pue- 
den adoptarse dos procedimientos muy distintos, 
pero que dan el mismo resultado, tanto si se: trata 
e obtener una estatua del mismo tamaño del origi- 
nal en yeso, como si la obra defivitiva debe tener 
un volumen mavor ó menor. En general, se valen 
los artistas de un ayudante especialista ó mandan la 
obra á un- establecimiento verdaderamente indus- 
trial, en donde se desbastan y esculpen en mármol 
las obras de los artistas de tendencias más diverses; 
muchos escultores moderncs y casi todos los gran 
des artistas de la antigúedad y del Renacimiento, 
labraban los mármoles por sí mismos, pudiendo ci-= 
tarse á Miguel Angel, que llegó á esculpir un bloque 
de mármol, buscando la forma á martillazos, sin otra 
guía fuera de su genio; entre los escultores moder- 
nos se distingue por su personalísima manera de 
tratar la calidad de sus obras esculpidas en mármol, 
el gran escultor francés Rodin, que durante varios 
años fué scarpellino (sacador de puntos). Los anti- 
guos pulimentaban los mármoles para evitar el des- 
agradable aspecto sacarino de la superficie en los 
desnudos, y Miguel Angel llegó á pulimentar ciertas 
superficies para hacer resaltar ciertos efectos de luz, 
procedimiento que en manos menos maestras es un 
vulgar truco del oficio. Muchos artistas suponen, 
con cierta razón, que la interpretación del original 
valiéndose del bloque ó del cuadrado de proporcio- 
nes y del compás, amortigua la intensidad de la 
obra, en cuanto se refiere á las cualidades artísticas 
que pueda poseer. Para la fundición en bronce pue- 
de modelarse directamente. la cera dura valiéndose 


de hierros calientes, pero en general se obtiene un. 


vaciado en que la cera substituye al yeso y aquélla á 
su vez se volatiliza bajo la acción del metal fundido. 

Otros procedimientos por los cuales pueden eje- 
cutarse obras escultóricas, se tratarán al desarrollar 
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las voces GHALVANOPLAST¡A, MEDALLA, RBPUJADO y 


Tarta, debiendo consultarse, además, los artículos 
Esmarg. Estorado, Mobetado, PoLicromía y Re- 


PRODUCCIÓN. 

Bibliogr. Lartet y Christy, Sur des Agures d'ani- 
mauz gravées ou sculptees eb autres produits dart et 
Cindustrie rapportables aux temps primordiawz de la 
période humaine (Revue archéologique, Paris, 1864); 
barón de Baye, Les sculptures de P'époque de la pier— 
re polie des grottes prehistoriques de la Marne (Es- 
tocolmo. 1874); La seulpture en France a Page de la 
Pierre (Moscou, 1892); S, Reinach, La sculpture en 
Europe, avant les infiuences gréco-romaines (L'An- 
¿hropologie, París, 1890); -Hoernes, Urgeschichte der 
vildenden Kunst in Europa (Viena, 1898); Grosse, 
Les débuts de Dart (trad. francesa, París, 1902); 
Collignon, Histoire de la sculpture gréecque (2 vols., 
París, 1892); Gardner, Handbook of Greek Sewlptu- 
re (Londres, 1905); Lechat, La Sculpture attigue 
avant Phidias (París. 1905); Joubin, Za Sculpture 
grécque entre les Guerres mediques et l'époque de Péri- 
clés (París, 1901); Furtwaengler, Masterpieces 0f 
Greek Sculpture (Londres. 1895); Foucher, L'art 
gréco-budahique (París, 1905); Martha, D'Art étrus- 
que (París, 1899); Strong, Roman sculpture (Lon= 
dres, 1907); Ainalow, Orígenes helenísticos del arte 
bizantino (obra escrita en ruso, San Petersburgo, 
1900); Gonse, La Sculpture frangaise depuis le 
X1Ve siécle (París, 1895): Za Sewlpture belge et les 
Inftuences frangaises aux: XI11* et XI Ve siécles (Ga- 
zette des. Beaus. Arts (París, 1902); Libke, (Fes- 
<hichte der Plastik (Leipzig, 1880); Bode, Die ita- 
dienische Plastik (Berlín, 1902); Freeman, /talian 
sculptors of the Renaissance (Londres, 1902), Rey- 
mond, La Sculpture fAorentine (Florencia, 1898); 
Balcarres, Ze Rvolution of Ttalian Sculpture (Lon- 
«ires,: 1910); 'Beilmeyer, Die modern Plastik in 
«Deutschland (Leipzig, 1903); List. Bildhauer-4Arbei- 
ten in Oesterreich-Ungarn (Viena. 1901); Pablo La- 
fond, La Sculpture espagnole (París. 1908); Bell 
Scott, British Señool-07 Sculpture (Londres, 1872); 


Lorado Tatt.: American Sculpture: (Nueva York,. 


1903); Helbig, La Sculpture au pays de Liége (Lie- 
ja, 1890): Haendcke, Studien zur Geschichte der 
spanischen Plastir (Estrasburgo, 1900); Bénédite, 
Les Sculpteurs frangais contemporains (París, 1901); 
Lantéri, Modelling (Londres, 1903); Toft, Modelling 
and Sculoture (Londres, 1910). 

Escurtuga MECÁNICA. B. art. La covia de un 
original puede hacerse por coordenadas que pueden 
ser, por ejemplo, las distancias á los tres vértices 
de un triángulo previamente elegido. Para el des- 
baste puede procederse como en la labra de las pie- 
dras de sillería mediante superficies cilíndricas cuya 
sección coincida con el contorno aparente de la es- 
tatua, el cual puede obtenerse mediante la sombra 
del original sobre »na tabla determinada por una 
Juz bastante lejana, ' 

Otro procedimiento para la copia mecánica con- 
«siste en servirse de una pantógraía con puntero y bu- 
il, el primero para reseguir el original y el otro 
para el trazado de la copia, En vez de buril se usa 
también una pequeña tresa. Modelo y copia se colo- 
can á veces en sendos árboles paralelos que giran á 
la vez con igual velocidad. Mediante el puntero se 
¿siguen los relieves altos y bajos á cada vuelta. del 
«original. y la fresa labra los mismos en la copia. 
Reblandecida la madera por el vapor, es susceptible 


edo estampado á preusa. El mármol y otras materias 
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duras se tratan 4 veces de modo parecido mediante 
choques ó golpes ligeros y rápidos del molde metá- 
lico contra la piedra, obtenidos mediante. un meca— 
nismo de excéntrica, por ejamplo. La operación se 
facilita introduciendo esmeril, arena, polvos de dia- 
mante para facilitar la trituración del grano. Estas 
substancias entran con agua á través del molde. 

La figura representa una máquina de copiar. En a 
está el relisve original, en ¿ la copia. Su trabajo es 


Máquina para copiar esculturas 


automático, 4 y bse mueven con movimiento rec- 
tilíneo alternativo pasando frente al puntero y fre- 
sa respectivamente, cuyos movimientos perpendi- 
cularmente á los de a y 5 son proporcionales :en- 
tre sí. 

Bibliogr. Weisbach Herrmann, Lehrbuch der ]n- 
genieur una Maschinen mechanik (t. 3); Catálogo de 
la Leipziger Maschinen Baugeselischaft; Zeitschrift 
des Vereines deutscher Ingeniewre (1897 y 1906). 

ESCULTURAL. adj. Perteneciente ó relativo 
á la escultura. || Que participa de alguno delos ca— 
racteres bellos de la estatua. || Formas ESCULTURALES; 
actitud ESCULTURAL. E 

ESCULLADO, DA. adj. ant. Debilitado, des- 
virtuado. 

ESCULLADOR. m. Vaso de lata con que en 
los molinos de aceite se saca éste del pozuelo cuando 
está hondo. 

ESCÚLLAR. Geoy. Mun. de 443 e. y 998 h. 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
3:5 YM 
42 16 52 


Cirolillos. cortijada á . .. 
Cortijo,Real. ídem á. . 


Escúllar, lugar de. . . - - — 270 539 
Piedras Blancas, caserío á. 4% 10 23 
Grupos inferiores y e. dise- 

MidadoS csm bol —. 1386  — 


El censo de 1910 le asigna 1,125 h. de derecho. 
Corresvonde á la prov. de Almería, p. j. de Gérgal, 
dióc. de Guadix. Está al pie de la sierra de Baza 
en terreno pedregoso que tiene minas de hierro (en 
explotación) y produce cereales, aceite, almendras, 
uva y garbanzos. Fáb. de tejidos. Est. en Doña 
María, 4 5 km. y € ' ' 
“ESCULLIRSE. v. r. EscaBULLIRSE. 

_ESCULLOS. Geog. Ensenada llamada tambi'h 
Mahoméd Arraez, sit. en la costa de la prov. de 
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ESCUMUNGAR -—- ESCUPIDOR 


Escupideras de varias clases 


Murcia, correspondiente áÁ la sierra del cabo de| románica de la cual sólo queda un lindo monogra:ma 


Gata. Aparece al doblar hacia el N, la punta de 
Loma Pelada. Tiene milla y media de saco por cna- 
tro y media de abra. || Cortijada de la prov. de Al- 
mería, mun. de Nijar. 

ESCUMUNGAR. v. a. ant. ExcoxuLGar, 

ESCUNA. f. Mar. GoLksra. 

ESCUÑAU. Geog. Mun. de 198 e. y 369 h., 
formado por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


MI a = 22 158 
A ia do e 1:9 33 52 
Escuñau. . .. La 11 79 159 


Edificios diseminados. . , o 14 — 

Corresponde á la proy. de Lérida, p. j. de Viella, 
dióc. de la Seo de Urge). Está en el valle de Arán 
al pie dé la boscosa montaña de su nombre, en la 
carretera de Arties á Viella, á 2:'5 km. de esta últi- 
ma población, y se comunica con Francia por la esta 
ción de Marignac, que es la más próxima. Produce 
patatas y cereales; cría de ganado de toda clase, 
aserraderos y molinos harineros. A su lado corre el 
río Garona. Es antigua población y tiene algunas 
casas con ventanales del siglo xvi y escudo nobilia. 
rio. La parroquia es del siglo xi, habiendo sufrido 
varias transformaciones. Es notable la puerta de la 
iglesia primitiva, en un cuerpo avanzado del muro. 
con dos columnas á cada lado de caviteles lubrados 
que agmantan las imbostas adornadas de ramaje 
y encima de ellas el arco múltiple en cuvo centro 
hay un Cristo labrado con sencillez. Tiene dos 
ventanas góticas v pinturas murales que represen- 
tan escenas de la Pasión y datan del siglo xv1 (3. 
La pila bautismal es románica, Conserva ornamen- 
tos sagrados de bastante mérito y una cruz gótica 
de plata sobredorada, Empotrado en el muro había 
un fragmento de lápida romana. 

En la misma orilla del Garona y más arriba de 
Escuñau está Casarill, que tuvo una antigua iglesia 


de Cristo entre una estrella de cuatro puntas y una 
cruz griega, dentro de una circunferencia, El otro 
lugar de Betren está hacia el llano de Viella, izquier- 
da del Garona, con bosques de abetos, y conserva 
un templo de San Esteban románico de transición 
al gótico, renovado el silo x1v. Tiene ábsides poli= 
gonales y es notable por tedos concevtos. Hermosos 
ventanales góticos, altos relieves de San Jorge ó de 
Santiago, frontispicio con un bello ventanal triparti- 
do y puerta formada por cuatro arquivueltas en de- 
gradación, profusamente adornadas con figuras de re- 
lieve. Los arcos de punta «de almendra descansan 
sobre cuatro columnas por costado con capiteles muy 
labrados. Al fondo del arco hay una Virgen con 
el Niño y otras figuras al lado. lista iglesia conserva 
ricos ornamentos, una cruz procesional de plata 10=- 
vada, unos incensarios de dibujo románico, eic. En 
el término hay una mina de cobre. 

ESCUPETINA. t. lEscoprrina. 

ESCUPIBLE. a4lj. 1/e;. Feo, desnirado, ridicn- 
lo, despreciable. Es voz de poco uso. 

ESCUPIDA. f. dry. Saliva, sangre ó flema es- 
cupida, 

ESCUPIDERA. f. Pequeño reciviente de 
loza, metal, madera, etc. que se pone en las ha- 
bitaciones pxra escupir en él. |] rg. y Chile, 
ORINAL. ” 

PEDIR UNO LA ESCUPIDERa. fr. fiw. v fam. dry. 
Mostrarse cobarde, tener miedo en un lance en que 
se necesita serenidad, entereza y sangre fría, 

ESCUPIDERO. m. Sitio ó lugar donde se es- 
cupe. || fig. Situación en que está uno expuesto á 
ser ajado ó despreciado. 

ESCUPIDO. m. Espuro. Sarivazo. 

ESCUPIDOR, RA. adj. Que escuve con mu= 
cha frecuencia. U, t.c.s. |] m. Lenad. EscuPIDERA. 
[| Hond. Juego artificial, que las obras de pirotec= 
nia describen con el nombre de candela romana. |] 
Me. Cohete fijo que hace flama, y á intervalos arroja 
á lo alto luces de colores. din 


ESCUPIDURA — ESCURIALENSB 
ESCUPIDURA. í. Salivz, sangre ú foma es- | 


euvida. ] Excoriación que suele presentarse en los 

labios por conseenencis de ass calentora. 
ESCUPILADURA. Í. 221 EscorzzaDs. 
ESCUPIMIENTO. m. 221. Escorinozs. 
ESCUPINATA. í. Ars7 Escooitisa 


ESCUPIR. 1* a2ceo. F. (racer —l:. iprtare — 


Lo. To syit.—A. husspeica —P. Escarrar.—C. EMrgir. 
—E. Iráúí. (Etim.—Del lat. 1551,».) 


grs. | £g. Salir y brotar al cotis postillas ú otras 


señales ae humor ardiente que causó eslentara. | | 


fig. Echar de sí con desprecio una cosa, teniéndcla 


por vil y sucia, | Gig. Despedir un cuerpo á la su- | 
perficie sa que estaba mezclada eon él. | 


otra 
[ Sz. Arrojar uma cosa á otra q3e tiene mezclada Ó 


unida. [| poés. Despedir ó arrojar com violencia unz | 


cosa. Los cañones balas y metralla. |] vr. 
1arse involuntariamente la selirz ¿sí mismo. | 
ec. Echarse mutuamente la saliva eo señal de 
¡o ú de insulto. ] 
see 4 uno. fr. fig. Hacer escarnio de él. | 
t uo cozrrro. fr. e. y fam. Cásle. Indica 
o a ano tan corrido y eiafado es unz eonver- 
ón ú disputa, como el que, por teser la borz 
3 sas puede escupir, | No zscoriz 0N0 UN2£ 
: e. Eg. y fam. Serafciosado á ella. | To esco- 


PES MIENTRAS YO CEUPO. fr. fam. Moteja al que 


a Bsccomz. Mar. V. Avestez. 
Escur:z. Tesrom. Despeñir el toro el estogus, por 
us movimiento brusco al sestirse nerido. 
E ESCUPIRSE. Tssrsm. Echarse el toro Ínsrz 
É de la suerte, por blando al hierro ó por demasiado 
abasto. 
ESCUPITAJO. mu. fam. Escorinoza (1% nen... 
ESCUPHTE. m. €. Rica. Esconitazo, escapit- 
ua. escuvidara. 
ESCUPITERA.f 20 Gezsinta. 
ESCUPITINA. £ zm. Esccpioza (1.* acep. |. 
[ Salizeo frecuente ó babiteal y con may pora i5- 
as-misión. |] Escopidura de mar poca saliva. que se 
echa sim necesidad, y á menudo por eatrelemi- 
mmiexto. - 
ESCUPITINAJO. m. tam. Escoritezo, 
ESCUPO. =m. Ciils. Esparo, eseopitajo. Nóte- 
as que este sabstantivo no sólo es propio del caste— 
líano de Chile, sino que es de uso corriente entre 
ESCUQUE. Ses. Dist. de Vezezaela, Est. de 
Trajillo, compuesto de cuatro muzicipios. entre 
— elioz el de sa nombre. Misas de peiróleo, cartón de 
pisdra. alambre y eristal de rora. E: manitipio está 
formado vor la ciadad de Esroque (1.100 5.) y unos 
— 20 caseríos agregados. El nombre es de una tridu 


de Guarás. cone. y com. de Manteizas. 


v. nm. Arrojar | 
saliva con la boca. Escupsz es el suzlo. |] v. 2. Arro- 
jar eon la boca algo como escapiendo. Esccriz 122- : 


la Estrella. Tieze 2,500 m. de perí- 
E mE 6 == zul 1. si 


11149 


ESCURAMENTE. zd7. m. 2niiOascoza- 
MENTE. . 
| ESCURANA.f ant. Escozimnan. 1. 
Í  ESCURAR. (Eiim.—De ez y curar.) w. a. 
4rs. y Of. En el obraje de paños, limpiarios del 
zosite con greda ó jabón antes de abatanarios. | 
v. a. aní. SCTRECER. 

Deriz. Eseurado., da. 

ESCURAS A). m. a 47. ant. Á oscozas. 


Ñ 


ESCURCÓN. NA, 22. Escozca (espia). Usaze 
irambiea COM SUDSTAniivo., 

ESCURECER. 7. 2. 221. Ozsccoezcez. 

ESCURECIDO, DA. p. p. a2t, Ozs>08z- 
CIDO. 

ESCURECIMIENTO. 2. 
MIZNSTO. 

ESCUREDO. Ge57. Lag. ús la prov. de León, 
man. de Quintana del Castillo. |] Lug. úe la prow. de 
| Zamora, mas. de Rosinos de la Reguejada. || Sierra 
| que estriba úe la de Cabrera. es lz parte Norte de la 
| prov. de Zamora, entre el río Negra y el de la Re- 

quejaja. A su falda está el pueblo anterior. 
| ESCUREY. Hist, s Ge0g. eri. Añadía de la orden 
| besedictina y rama cisterciense, sica en el antigeo 
ll obíscado de Toul, en el ducado de Bar, entre Mor- 
ley y Moutier—-sur-Sasx (Mosa), en los confines de 
| Champaña. Data eu fundación de los años de 1132 
y úébese á Geoírido II. señor de Joinville, euros 
resros posan es Ciarasal, enirelos nobles. Llevó los 
| primers religiosos del monasterio de Vasren-Or- 
mois, de la rama de Morimundo. 
| ESCUREZA.f. ant. Escczipan. 
ESCUBL 5:59. Estaneiz del Perú, dep. y pror. 
de Puno, dist. de Julacz. 
ESCURIAL. 2. 221. EscoziaL. 
| Escoziaz. Gesg. Mun. de 366 e. y 1,873 h. for— 
| asado por la vilia de sa nombr= 5 37 casas es gro— 
pos p=queños ó cissmisadas. Corresponde á la prow. 
l de Cáceres. D- j. de Trajillo, dióc. de Plesenciz. 
| Está en la ladera de un cerzo cerca del río Bárdalo. 
| tiene calles irresmlares, iglesia de uns mare bajo lz 
laivorarión de Nuesira Señora del Prado, eon le Í2- 
chada de piedra mur bien trabajeda y un campasz- 
l rio de 120 vizs con reloj. Terreno desigual, de me- 
l diana calidad, que prodace cereales, vino, aceite. 
¡limo y frutas. Telares de lienzo y tejidos de lana. 
paños y baretas. Ganadería. La ent. más próxima es 
Don Bexizo. ¿ 30 km. 
Escozisz. Goo. Lag. del Bresil, Est. de Sergi- 
pe. feliz. de Carral de Pedras. | Est. f. e. de Canta- 
Í gañño. Esi. de Río Janeiro, entre Porto das Caizas y 
Papueczia. . 

Escuesaz pz 1a Sizezs. Goog: Mun. de 352 e. y 

954 h.. formaio por la villa de su nombre y cinco 


essas smisizdas Corresponde á-la prov. y dise. de 


aut. Oascurec— 


hariseros. Proiuez esreales, tabérculos, bellota. 
lino. ete. Ganañería. Telares de lienzo. hilados y 
422 km. Canteras de piedra caicárea. - > 


ial (Baiajoz). U. t. e. s. [ Perteneciónto $ relativo 
4 de mila OS 


jensís.) aáj. Natural del Eacorial (Madrid). Dot. e... 
| Perteneciente ó relativo á dicha población españo 


ESCURIALEGO. GA. 25 Naroral de Esra- 
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la. [| Perteneciente al.real monasterio del Escorial. 
Dícese muy frecuentemente de los códices ó ma- 
nuscritos conservados en la biblioteca del monasterio 
de San Lorenzo del Escorial (V.). 

ESCURIDAD. f. ant. OsscuriDaD. 

ESCURIDO. Geo. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Laracha, parr. de San Julián de 
Lendo. 

ESCURO, RA. adj. ant. Osscuro. 

Escuro. Geog. Das ríos del Brasil, 28, del mar 
(San Pablo) y del Paranam (Govaz). 

Escuro GraNDk. Geog. Río del Brasil. Est. de 
Minas Geraes, afi. de la der. del Januario. Uno de 
sus afl. es el Escuro Pegueno. 

ESCUROLLES. (Geoy. Cant. del dev. del Allier 
(Francia), dist. de Gannat. Comorende 13 municr- 
pios con 12,450 h. Su cabecera es la polación de 
igual nombre. sic. á 300 m. de a.. junto al río An- 
delot; 1,080 h. Posee un convento en ruinas que 
perteneció á los canónigos regulares de Santa Greno- 
veva. Su industria consiste en la elaboración de 
acites. Est. en la l. f. de París á Nimes vor Cler- 
mont. 

ESCURQUELLA. (GFeog. Pobl. y felis. de 
Portugal, prov. de Beira Alta, dist. de Vizeu, conc. 
de Sernancelhe, com. de Mormenta de Beira, junto 
á la marg. der. del Tavora; 326 h. 

ESCURRA. (lótim. — Del lat. serra, con la 
misma significación.) m. ant. Trunán. 

ESCURRAJAS. f. pl. Escurripuras. 

ESCURRE. m. Cuba. Nombre de una especie 
de ají, largo casi de una pulgada, delyaio, colorado 
ó moraduzco, y muy picante. 

ESCURREBRAGAS. (Geo. Mal paso y estre- 
chura del río Marañón en el Perú. En este lugar el 
río tuerce súbitamente en ángulo recto. Está más 
arriba del Pongo de Manseriche. 

ESCURREDIZO, ZA. aj. ant, Escurri- 
DIZO. 

ESCURREHUÉSPEDES. m. 
CURRE. 

ESCURRIA (La). Geo. Cortijada de la prov. 
de Almería, mun. de Albox. y 

ESCURRIBANDA. (Etim. — De escurrir.) 
f. famay EscaPaTORIa. (| fam. DesconcierrTO (Aujo de 
vientre). || Corrimiento ó fuxión de un humor. | 
fam. ZUBRIBANDA. : 

ESCURRIDA. (Etim. — De escurrido.) adj. 
Aplícase á la mujer que trae muy ajustadas las sá- 
yas. (| fam. Dícese de la que es muy estrecha de ca- 
derás. ; 

ESCURRIDAMENTE. adv. 1. 
meute, ó de una manera escurrida. 

ESCURRIDERAS. f. pl. Ue). Escurrivuras. 
Aguas sobrantes-que salen por el extremo mís bajo 
de los surcos cuando se riegan los campos. Lsta ha- 
cienda tiene derecho á las ESCURRIDERAS de fal otra. 

[| AcmoLoLzs. 

ESCURRIDERO. (Etim. — De escurrirse.) ma. 
ResBALADERO. || Especie de mesa de mármol algo 
inclinada,- que sirve para colocar los: cuiláveres al 
hacerles la autopsia. | Conducto por donie se escu- 
rren las aguas de una galería de mina. [Plancha 


Cnba. Es- 


Apurada- 


- colocada sobre una parte de la boca superior de una 


cuba en las fábricas de jabón. 

ESCURRIDIZO, ZA, adj. Que se escurre ó dez. 
liza con la mayor facilidad. 
+ HACERSE UNO ESCURRIDIZO. fr. fig. y fam Esca- 
parse, retirarse, escabullirse, 


ESCURIDAD — ESCUSA 


ESCURRIDO, DA. adj. fam. Mej. Confuso, 
corrido, avergonzado. Se fué muy ESCURRIDO. 

ESCURRIDOR DE BOTELLAS. Kno!. Ar- 
mazón de hierro formada de cinco á ocho aros si- 
tuados á distancias 
iguales pero de diá- 
metros diferentes 
que van disminu- 
yendo hacia su par- 
te superior. Los 
aros están erizados 
de puntas coloca- 
das de forma que 
permiten aguantar 
las botellas por el 
cuello en posición 
invertida de modo 
que no se toquen 
“unas á otras. Se 
llaman también 
agotadores para 
botellas. 

EscurrIDOR DE 
CUBIERTA. J/ar. 
Tabla adaptada 
verticalmente á un 
mango, á mauera 
de raqueta, cuya 
banda inferior va 
provista de una 
guarnición de cue- 3 
ro ó caucho. Sirve para empujar hacia los embor- 
nales el agua que queda sobre cubierta después del 
baldeo. 

ESCURRIDURAS. (LEtim. — De escurrir.) 
f. pl. Ultimas reliquias ó gotas de un licor que han 
quedado en el vaso, bota, etc. 

LLEGAR UNO Á LAS ESCURRIDURAS. fr fig. y fam. 
Llegar á los desperdicios ó residnos de una cosa. 

ESCURRILIDAD. (Etim.—De escurra, 
truhán.) f. ant. Bufonala, chocarrería. 

ESCURRIMBRES. t. pl. fam. 
DURAS. 

ESCURRIMIENTO. m. Acción y efecto de 
escurrir ó escurrirse. || DesLiz. 

ESCURRIR. (Etim. —Del lat. eocurrere, 
comp. de ez, de, y currere, correr.) v. a, Apurar 
las reliquias y últimas gotas de un licor que han 
quedado en un vaso, laza, pellejo. etc.; como: Es- 
CURRIR el vino, el aceite. | ant. Recorrer algunos 
parajes para reconocerlos. [| ant. Salir acompañando 
á uno para despedirle. || Librar, sacar de algún 
riesgo. || Germ. SuraRar. [| v. nm. Destilar y caer 
gota á gota el licor que estaba en un vaso, etc. || 
v. r. Deslizarse y correr ó resbalar una cosa por en- 
cima de otra; verbigracia: SE ESCURREN los pies so= 
bre el hielo. || Irse algún objeto de entre las mismas 
manos. [| Escararsz. || EscaBULLIRSE. 

Escurrir. Mar. ant. Lo mismo que remar largo. 

ESCURRIRSE. l/ar.: Tratándose del buque, 
deslizarse. hacer mucho camino, etc. o 

ESCURSO. m. Dicresión. o 

ESCURSONERO. m. ant. El que atalaya 
desde un lugar esconido, ó el espía que se intro= 
duce entre los enemigos. E, 

ESOUSA. Geoy. Ali. de la nrov: de Ponteve- 
dra, mun. de Porriño. parr. de San Juan de Cheu- 
lo. Ald. de la misma prov., mun. de Poyo, parr. 
de San Juan de Poyo. 11 


Eseurridur 


Do 


ON 


Escurrr-' 


ESCUSA — ESCUTEL.ARIA 


Escusa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Puruándiro; 270 h. 

ESCUSABARAJA. f. Cuba. Especie de car- 
gador formado con un aro ó boca semejante, y su 
seno ó saco tejido de cordeles, cañas, bejucos, etc.. 
colgante del techo por una soga, y donde se guar- 
dan comestibles, ó se ponen á escurrir los quesos. 

EscusaBaRaJa. Blas. Figura formada por tres 
barras pequeñas, dos de ellas unidas en vértice for- 
mando una V y la tercera atravesándolas. Diósele 
este nombre por haber-sido concedida al primer 
marqués de Moya en recompensa de haber escusa-= 
do y aquietado varias revueltas populares. 

ESCUSADERA. f. /Tist. Antigu> impuesto 
con enyo pago se redimía la obligación de trabajar 
en los castillos de la comarca, 

ESCUSALÍ. m. Excusatf. 

ESCUSO (A). m. adv. ant. V. A ESCONDIDAS. 

ESCUSÓN. (Etim.— Del franc. écusson, con 
iguales significados, dim. de ecu, escudo.) m. Arquit, 
Cartela destinada á recibir escudos de armas, ¡ns- 
cripciones ó simples motivos de ornamentación. 

Escusón. B. art. Dícese también de los cuadros 
decorativos en lienzo que representan atributos y 
emblemas y están empleados como motivos de deco 
ración movible. 

Escusón. Blas. Se llama escusón en heráldica lo 
que vulgarmente se conoce por escudete y que con— 
siste en un escudo pequeño que carga á otro mayor 
colocado en su centro ó corazón. Esta pieza solía 
ser la concesión de un soberano ó bien un distinti- 
vo amoroso que lo llevaba. En los torneos ocurría 
con frecuencia que un caballero se presentaba en el 
palenque llevando en el centro del escudo una seña 
ó un color que sólo podía ser comprendido de la 
dama por él requerida de amores, 

Escusón. Vumis. Dícese del reverso de una mo- 
neda, en el cual está representado un escudo de 
armas. 

ESCUTARI ó SCUTARI. Geog. En albanés 
Shadar; en turco Tchkodra. Ciudad del moderno Es- 
tado de Albania, á 25 km. del Adriá- 
tico, al S. del lago de su nombre, 
sit. en una llanura; 35,000 h. Ocu- 
pa una vasta extensión de terreno y 
hay en ella hermosos jardines. En- 
tre sus edificios descuellan la cate- 
dral católica y -el «castillo destruído 
casi totalmente á consecuencia «e 
un incendio iniciado,poco: después 
de haber abandonado Ja. población 
los montenegrinos. La industria de 
Escurari consiste en la fab. de teji- 
dos, salazón de pescado y construc= 
ción de embarcaciones. Su comercio 
es muy importante, contándose en- 
tre los numerosos establecimientos 
mercantiles un amplio bazar., La ex- 
portación consiste en lanas, algodo- 
nes, sedas, armas, Conservas, made- 
ras y pieles. Desde 1479 perteneció 
esta ciudad á los turcos. En 1913 
fué tomada por los montenegrinos 
con auxilio de los servios. No obstante, las potencias 
europeas obligaron á los conquistadores á evacuar 
la plaza, incorporándola al nuevo Estado albanés. 
-Escurar1. Geog. Lago le Albania, perteneciente 


á este reino y al de Montenegro. Tiene 50 km. de 


longitud por 14 de anchura, con 162 de perímetro y 
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350 km.? de superficie. Es-el mayor de la; penínsu- 
la de los Balkanes, ofreciendo en su parte oriental 
áridas orillas que terminan en un ilano pantuuoso é 
insalubre cruzado por una ramificacion lurga y es- 
trecha del mismo lago llamada Hoti-Hum, que al- 
canza casi hasta los Alpes albaneses. Las márgenes 
occidentales están formadas por las abruptas pen- 
dientes de la montaña Rumija, encontrándose en 
esta parte del lago, donde las aguas alcanzan una 
profundidad de 44 m., algunos islotes rocosos. La 
pesca es muy abundante. Desembocan en el lago de 
Escutari los ríos Ripeka y Moratcha, ambos nave- 
gables, sirviéndole de desagiie el río Bojana. Anti- 
guamente recibía el nombre de Lacus Ladeatis. 

EscuTari ó ScuTArI DE Asia. Geog. Suburbio de 
Constantinopla. V. EscuTart. 

ESCUTELA. (Etim. — Del lat. scutella, plato 
pequeño.) f. Zool. (Scutella Lam.) Género de equi 
nodermos equinoideos clipeastroideos de la fawmilia 
de los clipeástridos, con la placa apical ocupada casi 
enteramente por la madrepórica, las espinas verru= 
gosas muy numerosas y pequeñas, el ano pequeño é 
inframarginal y los surcos ambulacrales de la su- 
períicie interior bastante ramificados. Las especies 
de este género, fósiles en su mayoría, empiezan en 
la formación terciaria, La Sc. Vindobonensis Laub. 
es del mioceno de Austria. 

ESCUTELAREÍNA. f. Quím. C1H:p05- Ob- 
tiénese hirviendo la escutelarina (V. esta palabra) 
con ácido sulfúrico del 30 al 40 por 100. Es una 
subsiancia cristalina, amarilla, que funde 4 más de 
300%; disuelve en el alcohol y en la lejía de potasa 
con color amarillo. La solución alcohólica con el 
cloruro férrico toma color pardo rojizo y con el agua 
de barita color verde esmeralda. 

ESCUTELARIA. Bot. (Scutellaria L.) Género 
de escutelarivideas, con 180 especies, cáliz bilabia= 
do, segmento posterior con escudete escamoso en el 
dorso, caedizo, el anterior sin escudete y persisten- 
te, hierbas, rara vez plantas sufruticosas Ó matas 
muy diferentes en su porte, inflorescencia diferente. 


Escutari, — El comenterio 


Las especies españolas son cinco, de las que la 
Sc. galericulata ó hierba de la celada, tercianaria, 
con aquenios sin margen membranosa, sin alas, Ño- 
res todas opuestas, en verticilastros, dorsiventrales, 
axilares, herbácea, con hojas lunceoladas, sentadas 
ó con pecíolo corto, poco dentadas, corola con tubo 
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delgado, arqueado. Se usx en medicina como febrí- 
fugo y vermifugo. 

ESCUTELARINA. f. Quím. Cr Ha01s + 
21] H30. Compuesto que se encuentra en ¡a Seute- 
llaria altissima, la $, alpina y otras especies del mis- 
mo género, y también en el Galeopsis Zetrahit y en 
el Teucrium Chamaedrys. Forma agujitas microscó= 
picas. de color amarillo pálido, que uo funden au» 
á 310%, Es muy poco soluble en la mayor parte de 
los disolventes orgánicos v más soluble en el ácido 
acético cristalizable. Se disuelve en el amoníaco y 
en los álcalis cáusticos con color amarillo intenso. 
La solución alcohólica da con el cloruro férrico in- 
tensa coloración verde, y con el acetato plúmbico 
forma un precipitado rojo. 

ESCUTELARIOIDEAS. f. pl. Lo! Sublami- 
lin de labiadas, con cáliz bilabiado, como la corola, 
labio superior en casco, cuatro estambres, tetraque= 
mio, aquenios más ó menos esféricos, con pericarpio 
seco. torus ginóforo á que aquéllos se adhieren por 
pequeña base, semilla transversal, sin albumen, con 
embrión curvo, Género tipo Scutellaria. 

ESCUTEÉELIDOS. (l'tim. — De Scutella, nom- 
bre de un género.) m. pl. Zool. (Scutellidae.) Fa- 
inilia de equinodermos equinoideos clipeastroideos, 
caracterizados por tener el caparazón aplanado, dis- 
coldeo, redondeado, á veces perforado ó lobulado por 
la presencia de escotaduras marginales, con los cam- 
vos ambulacrales de la superficie superior anchos y 
petaloídeos, los surcos ambulacrales de la inferior 
yweneralmente ramificados, y las espinas, así como 
las verrugas espinosas de la primera de dichas su- 
perficies distintas de las de la segunda. Comprende 
unas 20 especies vivientes y numerosas fósiles que 
Aparecen eu el terciario; los géneros priucipales son: 
Sentella Lam., BEchinarachnius Leske., Mellita 
IKlein., Rotula Klein. y Zncope L. Ag. V. Escurk= 
La, Equivaracnio. Mera, RótuLa y Encopu. 

ESCUTELÍGERA. (Etim. — Del lat. scutella, 
plato pequeño, y gerere, llevar.) f. Zool. Con el 
nombre de Scutelligera ammerlandia describió Spix, 
.omándolas equivocadamente por pequeñas babosas, 
«con las que tienen cierta semejanza de aspecto, las 
larvas de moscas del género lMicrod»n Meig. (fami- 
lia de los sirios). V. MicrRODONTA. 

ESCUTIBRANQUIADOS. (E:im. —Del lat. 
seutuas, escudo, y dranchiae, branquias.) m. pl. 
Malacol. (Scutibranchiata.) Gruvo de moluscos gas- 
“erópodos del orden de los prosobranquios, suborden 
de los aspidobranqmados; se caracterizan .por tener 
una sola branquia, situada á la izanierda, pinnada y 
constituida por dos series de hojas, y el borde ex- 
terno de la concha entero. Entre las familias in- 
cluidas en este grupo figuran las de los neritidos y 
$róquidos (V, estas voces). 

ESCUTIFORME. (Etim. — Del lat, scutum, 
escudo, y forma, figura.) adj. Que tiene la forma 
de un escudo. || Anat, Se aplica al cartílago del oído 
externo y algunas veces también al cartílago ti- 
roides, 

ESCUTÍGERA. (Etim.—Del lat. sertum. es- 
cuado, y gerere, llevar:) f. Zool. (Scutigera Lam., 
Cermatia 111.) Género de miriávodos quilópodos de 
la: familia de los escutigéridos: tienen el cuerpo bre- 
ve, los ojos grandes y afacetados, las antenas setá= 
ceas, muy largas y delgacas, los palvos labiales 
prolongados y constituídos por cuatro artejos; ocho 
placas dorsales con un estigma cada una (exceptuan- 
do la última), en forma de hendeduri, delante del 
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borde posterior; 15 pares de patas, muy largas y 
delgadas, con el segundo y tercer artejo de los tar= 
sos subdivididos en numerosos artejos más cortos, 
las coxas grandes y prominentes y las patas del úl= 
timo par más largas que el 
cuerpo, y abéndices sexua= 
les externos en ambos sexos; 
los pequeñuelos, al salir del 
huevo, tienen menor núme= 
to de patas que los inviiv1= 
duos adultos. Comorende es- 
te género unas 20 especies 
que viven en los países cáli- 
dos y templados de todo el 
orbe, son sumamente ági- 
les, corriendo con facilidad 
por la superficie de las pa= 
redes, y se encuextran con 
frecuencia en las habitacio= 
nes humanas, En Eurova 
es común la Sc. coleoptrata: 
L. (Sc. araneoides Pall.), de 
16 4 24 mm. de longitud, 
gris amarillenta, con tres fajas más obscuras á lo 
largo del dorso, dos imauchas semilunares pequeñas 
amarillas, en cada placa dorsal, las antenas, lor ór= 
ganos bucales y las patas de color de herrumbre y 
los ojos negros. Vive esta especie en el Africa del 
Norte y en el Sur de Eurona (en este continente su 
área de distribución es aproximadamente la misma 
que la del cultivo de la viña); es frecuente dentro 
de las casas, lo mismo en las habitaciones que en 
almacenes, cuevas, etc.; permanece durante el día 
oculta detrás de los muebies y de otros objetos; huye 
de la luz; corre por las paredes con mucha rapidez 
y se alimenta de insectos, principalmente moscas, 
que coge con gran destreza echándose encima de 
ellas cuando están posadas y reteniéndolas eon las 
patas, las cuales, á consecuencia de la división de 
los artejos de los tarsos, son muy flexibles; con las 
mismas pautas va llevando dichos insectos á la boca. 
sin que el tener cogido uno de ellos le impida atacará 
otros; en algunos casos se ha visto á uno solo de estos 
miriápodos (que en España son liamados vulgar- 
mente ciempiés como muchos otros) tener cogidas á 
la vez tres ó cuatro moscas, que va devorando luego 
sucesivamente. 
ESCUTIGÉRIDOS. (Etim.—De Scutigera, 
nombre de un género.) m. pl. Zool. (Scutigeridae, 
Cermatiidae,) Familia de miriápodos del orden de 
los quilóvodos; comprende un solo género, Sentigera 
Lam. (V. Escuríarera). 
_. ESCUTÍ Y ORREGO (Sanriaco). Biog. Poeta 
chileno, n. en Rancagua en 1855, Estudió en su 
pueblo natal, en el Instituto Nacional y en la uni- 
versidad, donde obtuvo el título de aboyudo en 
1883. Poeta fecundo y fácil, ha publicado en casi 
todas las revistas literarias de su país gran número 
de poemas y poesías, siendo las más notables las ti- 
tuladas: Dios, insertada en -B1 Contribuyente de Co= 
piapó (1870); El Héroe, Al través del infinito, Bl 
Credo republicano, Bl poema de un padre, La butalla 
de Sempurh, canto á la independencia de Suiza; 
A las glorias de Chile, nremiado con un accésit en 
el certamen Varela (1887); Rayos y Sombras, Nueva 
revelación, Ricordatti, Ser ó no ser, Antitesis, La Ca- 
ridad, etc, Ha sido redactor de Z/ Pensamiento, Re- 
vista de Artes y Letras, Bl Imparcial, Los Debates, 
El Taller Hustrado y La Revista chilena; ha escrito 
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varios estudios sobre la mujer, y en Za Lectura pu 
blicó la biografía del poeta Eusebio Lello (1884). 
Se ha dedicado también á la enseñanza. ha desempe- 
ñado varias comisiones oficiales y durante la epide— 
mia colérica de 1887 se distinguió por el socorro 
que prestó á las clases humildes. No ha publicado 
vinguna colección de sus poesías. 

ESCUTOCONCHIANO. adj. AÁnaf. Nombre y 
calificación de algunos músculos del pabellón del 
oído. U. t.c. s. 

ESCUYER. (Etim. — Del franc. 
V. VEEDOR DE VIANDA. 

ESCÚZAR. (Geo. Mun. de 400 e. y 1,317 h., 
formado por la villa de su nombre y siete casas ais- 
ladas. Corresponde á la prov. y dióc, de Granada, 
p. j. de Santa Fe. Está en un llano. al N. de la 
cordillera de Escúzar, de clima extremado y sujeto 
á calenturas, tiene una fuente y ermita. en lo alto de 
la población. Terreno salitroso, pero fértil, que pro- 
duce cereales, lentejas, yeros, vino, aceite y gar- 
banzos. Dista 20 km. de Granada y 11 de Santa l'e 
Cantera de piedra blanca. 

ESCUZQUILLA (La). Geog. Ald. de la prov. 
de Logroño, mun. de Enciso. 

ESCH. (feog. Cant. del Gran Ducado y dist. 
Luxemburgo. Tiene 213 km.? con 31,000 h. Su 
cap. es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del 
Alzette, suba. del Mosela; 11,850 h. Es centro de 
una importante cuenca minera de hierro:que se ex- 
tiende junto á la frontera de Lorena, habiéndose 
llegado á extraer de ella unas 500,000 ton. de mi- 
neral al año. Altos hornos. Est. en la l. f. de Lu- 
xemburgo á Petange v Athus. 

ESCHAALIS. Hist. y Geog. ecl. Monasterio 
cisterciense, fundado en el arzobispado de Sens 
(Francia), por los años de 1131, con monjes de Fon- 
tenay, de la rama de Claraval. lista 4 leguas de 
AR debiéndose sus principios á Viviano, caba- 
llero de la Ferte, que cedió los terrenos al sacerdote 
Esteban y á sus compañeros Teobaldo y Warniero, 
los cuales edificaron allí el convento. El tercer abad, 
llamado Guillermo, trasladó este convento á lugur 
más cómodo para la vida religiosa. 

ESCHACH. (eo. Pobl. y mun. de Alemania, 
en el reino de Wiirttemberg, cír. del Danubio, á 
oril. del Ach; 2.350 hr. Tiene tres templos católicos, 
intendencia forestal, manicomio y hospital. Indus- 
trias de plomo, colorantes y aprestos, 

ESCHALLART ó ESCHALLARD. $Senca!. 
Noble y antigua familia francesa, oriunda de Poi- 


écuyer.) m. 


de 


_tou, cuyo origen se remonta á (Fuillermo Eschallart, 


que vivió en el siglo xt11. Se dividió en tres ramas. 
La de los señores, después maraueses, de La Boula- 
ve. uno de cuyos individuos. Maximiliano, casó en 
1633 con Luisa de La Marck, hija y heredera: del 
conde de Braims. Los de la segunda rama fueron los 
señores de Chatillon, extinguidos en 1684, y la ter- 
cera, de los señores de Availles, se extinguió tam-= 
bién en el siglo xvi en la persona de Antonio Luis, 
cuya bija única, Magdalena, casó en 1719 con Héc- 
tor Luis de Saint Georges. Descienden de los Es- 
CHALLART las familias de Nachéze, Asse du Plessis, 
Appelvoisin, Puygnyon, Du Fou, Hurault. Saveuse, 
Prévost, Huguet, Rechignevoisia y Du Curet, 
ESCHARCHAR. v. a. vulg. “O. Rica. Destro- 
zar, despedazar. || fig. Despojar : á uno de un cargo, 
- destituirle. 
- ESCHASSÉRIAUX (José, parón DE). Bioy. 
Político francés, n. en Corme-Royal en 1753 y m. 
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en Thénac en 1823, Abogado en Burdeos (17751, 
administrador del distrito ae Saintes, miembro del 
directorio del Charenta Inferior (1790), diputado de 
la Asamblea legislativa (1791) y de la Convención 
(1792), votó la muerte de Luis XVI, combatió á 
Robesvierre y tomó parte activa en las luchas parla- 
mentarias, ('ué miembro del Comité de Salvación 
pública y del Consejo de los (Quinientos (1795), se= 
cretario de este Consejo (1796), y desempeñó hasta 
1809 varios cargos diplomáticos. En 1810 Napoleón 
le nombró barón del Imperio. Perseguido por la 
Restauración como regicida, se estableció en los 
Países Bajos, no regresando á Francia hasta 1819, 
que se retiró de la política. Escribió: Rapport au 
nom du comité d'agriculture (París, 1791), Opinion 
sur des théátres (París, 1793), Tablean politique de . 
" Europe au conmencement du X1X* siécle et moyens 
d'assurer la paio générale (1802), L' Homme q'Etat 
(1803), y Letires sur le Valais (1806). 

Escuassérriaux (Peoro María Ruenaro). Biog. 
Político francés, hijo de Keuato Francisco Lugenio, 
». en Agen en.1550. Dejó su cargo de agregado á 
la legación de Francia en Roma para tomar parte en 
la guerra contra Prusia (1870). Sirvió en un regi- 
miento de lanceros del ejército del Loira y asistió á 
los combates de Beaugeney y Vendóme. al sitio de 
París y á la represión de la Commune: Concluída la 
guerra, ocupó nuevamente su cargo en la legación 
de Roma, que en 1872 abandonó junto con la ca— 
rrera diplomática. Diputado por Sonzac en 1876 y 
1877, figuró entre los elementos bonapartistas, fa= 
voreció la política conservadora del ministerio Bro- 
olie-Fourton y votó contra la comisión de informa- 
ción parlamentaria encargada de juzgar la gestión” 
del gabinete Rochebouet. 

EscuassERIAUx (Renato). Biog. Político francés, 
hermano de José, n. en Corme-kRoyal en 1751 y m. 
en Thénac en 1831. En la Facultad de Medicina de 
Montpellier obtuvo el grado de doctor en 1775; fué 
administrador y procurador síndico del Charenta In- 
ferior (1790), diputado suplente de la Legislativa y 
de la Convención, substituyendo en 1793 á Diché- - 
reaux, y representante de su departamento en el 
Consejo de los Quinientos, de! cnal fué secretario, y 
en el Cuerpo legislativo. Durante el Imperio fué 
consejero general del Charenta Inferior, consejero de 
prefectura (1805 1810), y alcalde de Saintes, y bajo 
la Restauración, diputado (1815, 1820, 1827 y 
1830), formando parte de los 221 que se adhirieron 
á la Revolución de Julio. Escribió: Rapport sur Por- 
ganisation des haras et les moyens propres á concourir 
au but de ces etablissements (París, 1796). 

Escuassértaux (Revaro Francisco EUGENIO, 
BARÓN DE). Biog. Político francés, n. en Thénac en 
1823. Representó al Charenta Inferior en la Asam-= 
blea legislativa (1849). en la cual defendió la polí- 
tica del príncipe Luis Napoleón. Formó purte de la 
Comisión consultiva y colaboró en el golpe de Esta- 
do del 2 de Diciembre de 1851. Diputado por el 
Charenta, fué secretario del Cuerpo legislativo (1852), 
y adicto al segundo Imperio, votó siempre á favor 
del gobierno de Napoleón III. Reelegido diputado 
en 1857, 1863 y 1869. ingresó en el tercer partido 
cuyo jefe era Emilio Ollivier; votó á favor de la gue- 
rra con Prusia, y después del desastre de Sedán, firmó 
la demanda presentada por Thiers. En 1871 figuró 
en la Asamblea nacional como diputado bonapartis- 
ta; se distinguió en las discusiones de los proyectos 
de Hacienda, combatió la política de Thiers, propu- 
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so un llamamiento al pueblo para resolver el asunto 
de la prórroga de poderes del mariscal Mac-Mahón, 
y votó contra el septenado y todas las reformas re- 
publicanas. Disuelta la Asamblea, fué nuevamente 
diputado en 1876, 1877, 1881, 1885 y 1889; unió 
su voto al de los ministerios Broglie-Fourton (1876) 
y Rouvier (1887), se mostró contrario á la políti- 
ca colonial y apoyó la del general Boulanger. Ls- 
cribió: Assemblées electorales de la Charente-Infé- 
rieure, 1790-1792 (Niort, 1868), y Htudes, docu- 
ments et extraits relatifs a la ville de Saintes (Sain- 
tes, 1876). 

ESCHASTRA. Í. Germ. Ley. 

ESCHAU. Geog. Pobl. de Alemania, territ. 
imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja Alsacia, 
cír. de Estrasburgo, junto á la marg. der. del 1ll; 
1,500 h. Est. en la l. t. de Estrasburgo á Mar- 
kolsherm. 

Escuau. Geog, Pobl. de Alemania, en el reino de 
Baviera, dist. de Baja Franconia, bailía de Obern- 
burg, 4 oril. de un afl. del Mein, por la «er.; 
1,000 h. Templo católico. Comercio de madera. 

ESCHAW. Hist. y (Geog. ecl. Monasterio de 
monjas benedictinas, sito en la diócesis de Estras- 
burgo (Alsacia). Debe su fundación á Remigio, pre- 
lado de aquella sede, por los años de 778 4779, y 
le dedicó á la Virgen María, á las santas Sofía, Fe, 
Esperanza y Caridad y á san Trófimo, mártir. Des- 
truyéronle los bárbaros, mas lo restauró, hacia 970, 
Wideroldo, obispo de Estrasburgo, y le favorecie- 
ron también los sucesores Guillermo y Hezelón, así 
como la emperatriz Ricarda. Duró hasta los tiempos 
de Lutero, cuyos secuaces obligaron á las monjas á 


“ dispersarse. En 1533 colocó allí canónigos Guiller= 


mo von Honstein, obispo de Estrasburgo, quedando 
los bienes unidos á la mesa episcopal. 

ESCHBACH (A.). Bi0y. Moralista contemporá- 
neo, rector del seminario francés de San Sulpicio de 
Roma. Es de gran mérito su obra Disputationes 
Physiologico-Theologicae (2.* ed., Roma, 1901). 
Trata con la mejor información fisiológica desde el 
punto de vista de la moral católica y mereciendo ca- 
lurosas aprobaciones del episcopado, los problemas 
de la generación humana, del celibato y del uso y 
abuso del matrimonio. Es especialísimo tratado en 
su género y lo completan los Scñemata ad iliustran- 
das disputationes Physiologico-Theologicas ab. A; E. 
exaratas delineata.Curante el interprete D. L. Taussig, 
Medico, etc. 

_Escusacn (Luis Próspero Aveusto). Biog. Ju- 
risconsulto francés, n. en Falsburgo en 1814 y 
m. en Marsella en 1860. Fué profesor en la Facul- 
tad de Derecho de Estrasburgo, y publicó: Cours 
Cintroduction générale € Uétude du droit ou Manuel 
a'Encyclopédie juridigue (1843, 1846 y 1855). y 
Droit musulman, traducción de la obra de Tor- 
nauw (1860). 

ESCHBORN (Luis). Bog. Jesvíta alemán, n. en 
Hochheim (diócesis de Tréveris) y m. en Fulda 
(1708-1753). Enseñó en Bamberga literatura y filo- 
sofía y después Sagrada Escritura en Fulda. Su 
obra principal, aunque incompleta, es Heplicatio Sa- 
crae Scripturae (Fuláa, 1750-52), que consta de 10 
volúmenes en que se explican otros tantos libros sa- 
grados. 

ESCHBURG. Geoy. Pobl. de Alemania, territ. 
imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Alta Alsacia, 
cír. de Saverna ó Zavern, 4 5 km. dela est. f. e. de 


Grautthal; 960 h. ¿ 
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ESCHELBACH. 6e07. Pobl. de Alemania, en 
el Gran Ducado de Baden, circunscripción de Man- 
nheim, cír, de Heidelberg, dist. de Sinsheim; 1,940 
h. Tejidos de lino. 

EscueLBacH (Juan). Biog. Poeta y escritor ale- 
más, n. en Bona en 1868. Distinguióse ya en sus 
principios, como lírico, por la frescura y viveza de 
su composición, que sigue muy de cerca la forma 
del canto popular, habiendo sido sus obras puestas 
muchas veces en música. Aunque no fué afortunado 
ea el drama [los que compuso fueron Modern (Colo- 
nia, 1891) y Professor Berger (Paderborn, 1904)), 
sin emba-go, tuvieron gran éxito sus Cuentos (Mu- 
nich, 1902), ea los que pinta al vivo las costumbret 
de su patria. Merecen citarse los cuentos: Zm Moor 
(Colonia, 1903), Liede erlóst (Colonia, 1904), Der 
Wasserkopf (Colonia, 1904), Das Wolksveráchter 
(Colonia, 1908), que es el más importante y está 
calcado en la historia bíblica de los. Macabeos. 

ESCHELBRONN. Geog. Pobl. de Alemania, 
en el Gran Ducado de Badea, circunscripción de 
Mannheim, cír. de Heidelberg, dist, de Sinsheim, 
á oril. del Schwarzbach; 1,000 h. 

ESCHELS-KROON (ADoLEF0). Bioy. Viajero 
dinamarqués, n. en Nieblum (isla de Fehr) en 1739 
y m. en Kiel en 1793. Residió diez y ocho años en 
la India, donde fué agente del gobierno de eu país 
y residente de la compañía holandesa en Sumatra. 
Escribió: Beschreidung d. Insel Sumatra (Hambur- 
go. 1782). 

ESCHENAU. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, dist. de Franconia Central, bailía 
de Erlangen; 800 h. Castillo antiguo. 

Escuenauv. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Wurtemberg, cír. de Neckar, bailia de Weius- 
berg; 1.100 h. Viñedos. 

ESCHENBACH. (Gcoy. Bailía de Baviera (Ale- 
mania), dist. del Alto Palatinado; tiene 507 km.? 
con 24,620 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. á 433 m. de a.; 1,280 h. Fab. de teji- 
dos. Castillo medioeval. || Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, dist. de Franconia Central, bailía 
de Heilsbronn, á oril. del Rezat; 940 h. Templo ca- 
tólico y hospital. En 1861 se erigió en esta pobla- 
ción un monumento á Wolfranc de Eschenbach, 
autor de los poemas Ziturel y Parcifal. , 

EscumenpacH. Ge0g. Pobl. de Suiza, cant. de 
Saint-Gall, distr de Lac, á oril, del Habach; 2,000 
h. Ruinas del castillo de Castell. Hilados y tejidos de 
algodón. Est. en la 1. f. de Schmerikom-Saint-Gall. 

[| Pobl. de Suiza, cant. de Lucerna, dist. de Hoch- 
dorf, á oril. de un afi. del Reuss; 1,200 h. Est. en 
la 1. £. de Wildegg'á Lucerna. Bay allí una aba- 
día benedictina de monjas del Cister. Es su funda- 
ción de 1294 y débese 4 Waltero, barón de Eschen- 
bach, y á su hijo Berchtoldo. Al principio estuvo en 
el lugar denominado de Santa Catalina, mas por 
causa de un incendio se trasladó el convento á Ober- 
eschenbach. 


Escaenpaca (ANbrés CRISTIANO). Biog. Literato ol 


alemán, protestante, o. en Nuremberg en 1663 y 
m allí mismo en 1772. Maestro en artes, viajó por 
Alemania visitando las más famosas bibliotecas. 
Fuéle ofrecida la dirección de la del gran du 
Florencia, que no aceptó. dedicándose al, min 
pastoral protestante y á la enseñanza de las lenguas 
clásicas. Hay de él muchas disertaciones, traduccio= 
nes y sermones en alemán. Entre las p: 
das en Dissertaticres acndemicae et Ori 


rio. 
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berg, 1705), figuran: De fubularum poeticarum sensu 
morali, De praecipuis veterum criticorum notis. 

EscHENBACH (UrisTIÁN EBRENFRIED). Biog. Eru- 
dito alemán, n. en Rostock en 1712 y m. allí mismo 
en 1788. Después de múltiples estudios, pero culti- 
vando con predilección la medicina, viajó por Rusia 
y Francia, y ocupóse toda su vida en varias cátedras 
y en el ejercicio de la cirugía. Entre sus escritos, 
muchos de carácter elemental, y ya envejecidos, son 
curiosos su Scripta medico-biblica (1779), con discur- 
sos De sudore Ciwisti sanguineo, De efluxu sanguinis 
et aquae e latere Christi perfosso, De lepra judeorum, 
De apparentibus mortuis, etc. 

EscuenBacu (Cristián GorTHorD). Biog. Médico 
y químico alemán, n. y m. en- Leipzig (1753- 
1831). Doctor en Medicina (1783), profesor de 
química en la universidad de Leipzig (1785) y 
miembro de la Facultad de Medicina de la misma 
ciudad (1797), publicó numerosos opúsculos acadé- 
«micos, varias traducciones, artículos científicos en 
diferentes periódicos, una edición de Blementa phy- 
siol, de Haller (Francfort y Leipzig, 1781-1786), y 
las obras siguientes: Commentatio de grandularum 
mesaraicarum in chylum actione (Leipzig, 1777), 
Commentatio de liquore genitali ad sanguinem non 
regrediente (Leipzig, 1777), Diss. de dura cerebri 
meninge, etc. (Leipzig, 1778); Diss. de novis qui- 
óusdam neglecti corporis motus efectivus (Leipzig, 
1779), Diss. de extractis vegetabilium Garayanis 
(Leipzig, 1779), Diss. inaug. de liguoribus salinis 
officinarum eorumgue medicis virtutibus (Leipzig, 
1783), Vermischte med. u chir. Bemerkungen ber 
verschiedene Krank. der Brust u. des Unterleides 
(Leipzig, 1784-1786), De quibusdam auri calcidus et 
salibus mercurialibus odservationidus (Leipzig, 1785), 
Diss. Ammonicae therapeuticis usibus recte accomono- 
dandae exempla guaedam et praccepta (Leipzig, 1797), 
De metastasibus imprimis lacteis (Leipzig. 1798), y 
-Kunstmagazin d. Mechanite u. technische Chemie 
(Leipzig, 1802). 

EscueNBacH (Juan Cristián). Biog. Escritor 
alemán, n. en'Rostock en 1748 y m. allí mismo en 
1823. Ocupado mucho tiempo en la abogacía, su 
falta de sentido práctico inutilizaba la actividad de 
su ingenio. Más afortunado tué desde 1789 como 
profesor en la universidad de su ciudad natal, for- 
mando en el derecho personajes distinguidos, y es- 
cribiendo varias obras de jurisprudencia y derecho 
aatural. tales como Commentationes juridicae (Ros- 
tock, 1788); De defensione pro avertenda confronta- 
tione, De Poena bigamiae, De dolo indirecto de- 
dinquentium, De. necesitate dotis profectitiae, De 


- emancipatione tacita, ete. Dirigió y publicó en gran 


parte los Ánales .de la Universidad de Rostok y las 
Noticias de Rostok. referentes á la historia, la histo- 
ria natural, la topografía y el derecho, que llenan 
muchos volúmenes. 

EscuensacH (Juan CrisTóBAL). Biog. Teólogo 
alemán, m. hacia 1776. Consérvanse de él las si- 
guientes obras: Bestándige Priester-Bibliother (1155), 
Logik (1156), Metaphysik (1758), Náñerer Bemeis 
der Gewissheit und Claubwiúrdigkeit- der Auferstehung 
der Todten (Bayreuth, 1765), y Neuere Theorie vom 
dem Himmel und der Herde, oder Erklúvung der 
Schópfungegeschichte (1767). 

Escu6ensacH (Juan Tobías). Biog. Mecánico ale- 
mán que en 1800, siendo guardián de la torre de 
la iglesia de San Miguel de Hamburgo, inventó un 
instrumento de teclado y de tubos libres que vibra- 
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ban por la acción de un fuelle simple. Este instru- 
mento, al que llamó Aelodion, está basado en el 
Cheng de los chinos. Ignoramos si es el mismo Es- 
CHENBACH que en 1814 dió á conocer en Koenigs- 
hoven un instrumento del mismo género con el 
nombre de drgano-violín, el cual sutrió diferentes 
modificaciones con los nombres de Aeolina, Aeodi-= 
con y Physharmonica. 

EscuenpacH (UrricO DE). Bioy. Poeta alemán del 
siglo x11, que en 1250 hizo una notable versión ale- 
mana del poema épico sobre Alejandro Magno, es- 
crito en latín á fines del siglo xi por Gualtero de 
Chatllón ó Lilla. 

EscHENBACH (WoLrramM DÍ). Biog. (V. el graba- 
do de la pág. 2,725, t. XVIII, 2.* parte.) Trovador 
Óó minnesinger alemán, u. en Eschenbach, cerca de 
Nuremberg (Baviera), en la segunda mitad del si- 
glo xn y m. después de 1217. Pertenecía á la fami- 
lia señorial de Eschenbach, pero privado de todo pa- 
trimonio por noser el primogénito, vivía poco menos 
que en la miseria, cuando heredó un pequeño domi- 
nio, que aunque mejoró algo su situación, no fué 
suficiente, según dice él mismo, para alejar el ham- 
bre de su hogar. De carácter altivo, brusco é inde- 
pendiente, recorrió castillos, ofreciendo sus servicius 
á los magnates, según costumbres de la época. El 
duque de Henneberg le armó caballero en Mansfield 
y probó su valor en las luchas sostenidas entre Otón 
de Brunswick y Felipe de Suabia para la posesión 
de la corona imperial. Obtuvo la protección del con= 
de de Wertheim, que le hizo donación de la propie- 
dad de Wildenberg; de los condes de Truhendingen 
y de la marquesa de Herstein. En- Kizzingen tomó 
parte en un torneo, y hacia el año 1200 fijó su resi- 
dencia en Eisenbach, donde contrajo matrimonio y 
entró al servicio del landgrave Hermán de Turingia, 
gran protector de las artes y de los artistas. En 1207 
se celebró en el castillo de Wartburgo la célebre lu- 
cha política entre EscHenBacó y Klingsohr. eu la 
que se disputaron el premio instituído por el land- 
grave Hermán, EscHeNBacH se mostró más hábil en 
los cantos religiosos, pero su competidor le aventajó 
en los demás géneros. Muerto su protector, pasó los 
últimos años de su vida eu Eschenbach, creyéndose 
que allí terminó sus días, pues recibió sepultura en 
la iglesia de Nuestra Señora, de dicha población. 
Wolfram, que no sabía leer ni escribir, tuvo por 
maestro á otro trovador alemán llamado Friede- 
brandt; conocía de memoria numerosas obras litera= 
rias latinas, francesas y alemanas, y él, Godofredo 
de Estrasburgo y Walther de la Vogelweide son los 
poetas alemanes más notables de la época medioeval.. 
Su envoltura tosca é indomable de guerrero oculta= 
ba la ternura y delicadeza del poeta, y aunque inco= 
rrecto y obscuro algunas veces, por la riqueza de 
su imaginación, la elevación de sus ideas, la expre- 
sión y elegancia de su estilo se le considera como un 
verdadero poeta épico. En Eisenach compuso. el 
Parsifal (1200-1210), poema simbólico en 16 can- 
tos, que es la leyenda del San Graal, donde desarro- 
lla los temas celtas del ciclo de la Tabla Redonda, 
inspirándose, según él, en una obra desconocida de 
un provenzal, á quien llama Kyot, considerado por 
muchos como un personaje imaginario. En realidad 
purece que Wolfram se sirvió bara la composición 
de su poema de Le comte de Graal de Cristián de 
Troyes, añadiendo á la obra del poeta francés seis 
cantos y la leyenda de Zolengrin. Tiene, además, 
dos poemas sin terminar: Ziturel, canción de amor, 
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que se relaciona con la levenda de Parsifal y las 
tradiciones del San Graal. y del cual se conservan 
dos fragmentos, y Willeham, narración de las proe- 
zas de Guillermo de Aquitania contra los árabes, é 
inspirad> en el poema francés Bataille d'Alichanz, 
y ocho canciones, que han llegado hasta nosotros, en 
las que cuerta la historia de sus amores. Se le han 
atribuido la mayor parte de las composiciones de su 
época, cuyos autores son desconocidos, como Die 
VNibelungen, Sángerkrieg au] der Wartbur7, etc., pero 
las únicas cnya autenticidad se ha probado, son las 
citadas, que publicó Lachmann en Berlín (1833). 

Bibliogr. Pauzer, Bibliogravhie 24 Wolfram von 
Eschendach (Munich, 1897); von der Hagen. 
Minnesinger (Leipzig, 1835); San-Marthe, Leben 
und Dichten W. v. E. (Magdebonrg, 1836-1811); 
Busching, Biogr. de Wolfranc, en el luseum fir 
altdeutsche Literatur una Kunst (Berlín, 1809); Ger- 
ninus, Geschichte der poetischen National Literatur 
(Leipzig. 1837): K. Goedeke, Das Mittelalter (Ha- 
novre, 1851); Heinrich, Le Parsival de Wolfram 
d'Eschendach et. la legende du Saint-Graal (Paris, 
1855). 

ESCHENBRENDER (Panratrón). Bioy. 
Jesuita alemán, n. en Breidtbach, diócesis de Colo- 
nia, en 1689. Ignórase el Ingar y la fecha de su 
muerte; sólo se sabe que fué antes de 1768. Sus 
obras fueron de dos clases: unas de asuntos litera- 
rios y escritas en latín, que corresponden á la época 
en que era profesor de literatura; otras de piedad y 
de controversia escritas en alemán, correspondientes 
á la última época de su vida, en que estuvo dedica= 
do á los ministerios apostólicos. A las primeras per- 
tenecen: Zyrocinium poeticum (3 vols., Colonia. 
1729), Theatrum lyricum (Colonia, 1741), y 7'yro- 
cinium latini Sermonis (Colonia, 1745). De las se- 
gundas son: Unstrifliche Nachforschungen und Ge- 
wissens- Prage ber das Haupt-FPundament der widrigen 
Religionen (Colonia, 1745). Chvistliche Buss und 
Tugend-Zeit (Colonia, 1745), Der Auf die Waag- 
schal der Wahrheit gelegter, und zu leicht befundener 
Hr. Arnold Hartman Scheibler, Lutherischer Predi- 
ger zu Volberg (2 vols., Colonia, 1748). 

ESCHENBURG (Juan Joaquín). Biog. Lite- 
rato alemán, n. en Hamburgo en 1743 y m. en 
Brunswick en 1823. Estudió en las universidades de 
Leipzig y Gottinga; tué luego profesor de filosofía y 
literatura en el colegio de San Carlos de Brunswick, 
donde conoció á Lessing, y más tarde consejero pri- 
vado y de justicia. Fué muy amante de la música y 
gran "conocedor de la literatura inglesa, que procu- 

_ró dar á conocer en Alemania. Publicó numerosas 
biografías de escritores alemanes antiguos y moder-- 
nos, continuó y terminó la primera traducción ale- 
mana de las obras de Shakespeare. empezada por 
Wieland (Zurich, 1775-1782 y 1798-1806). y las 
obras: Dr. Bromwn's Betrachtungen úder die Poesie 
und Iusik nach ihrem Ursprunge, etc., traducción 
de una obra inglesa de Juan Brown (Leipzig, 
1769): Betrachtungen iber die Verwandschast der Poe- 
sieund Musik. etc.. traducción de una obra de Webb 
(Leipzig, 1771); Entwur einer Theorie und Litera— 
tur der s:hónen Redekiinste (Berlín, 1783. 1789. 
1805, 1817 y 1836). Handbuch der hlassischen Li- 
teratur (Berlín, 1783), Nacñricht von Georg. Frie- 
drich Haendel's Lebens Umstaenden und der ihm zu 
London im Mai und Junir. 1784 angestellten Gedicht- 
nissfeyer, traducción del inglés (Berlín, 1785); Beis- 
pielisammiung zu Theorie und Literatur der schónen 
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Wissenschaften (Berlín y Stettin, 1788-1795), Leñr- 
buch der Wissenschafískunde (Stettin, 1792, y Ber- 
lín, 1825), y Denkmitier aledentscher Dichtkunst 
(Bremen. 1799). 

ESCHENLOHE. (Geog. Pobl. de Alemania. 
en el reino de Baviera, dist. de Alta Baviera, junto 
al Loisach y en la carretera de seguudo orden 
Murnau-Partenkirehen; 510 h. Hermoso templo ca— 
tólico. Minerales ES que curan las erupcio- 
nes cutáneas. 

ESCHENLOHR (Pubro). Bioy. Cronista ale- 
mán, n. en Nuremberg en 1420 y m. en 1481. Fué 
inaestro de escuela en Goerlitz, escribauo en Bres- 
lau (1455) y autor de una crónica mny interesante 
por los datos históricos que contiene. referentes á Si- 
lesia, Bohemia y Polonia. Esta obra fué publicada 
en alemán con el título de Geschichte der Stadt Bres- 
lau, por J. Q. Kunisch (Breslau, 1827-1828) y con- 
forme el texto original latino Historia Vratislaviensis 
et quae post mortem regis Ladislai sub electo (Feorgio 
de Podiebrad Bohemorum vege illi acciacrunt prospe- 
ra et adversa, por Markgrat, en el tomo VII de los, 
Scriptores rerum Silesicarum (Bruselas, 1872). 

Bibliogr. Palacky, Jarvúicher des Búhmischei 
Museums (Marzo y Diciembre de 1828). 

ESCHENMAYER (Carios ADoLro). Biog. 
Filósofo alemán, n. en Neuenburg en 1768 y m. en 
1854. Hechos sus primeros estudios en el Caroli- 
num de Stuttgart, cursó facultad mayor en la uni- 
versidad de Tubinga, doctorándose allí en medicina, 
la que ejerció en Tubinga, junto con la filosofia, 
basta 1818, en que fué nombrado profesor numera= 
rio de filosofia práctica. En 1836 pidió el retiro, pa= 
sando desde entonces su vida en Kirchheim, en don- 
de de 1800 á 1812 había desempeñado el cargo ie 
preparador de física bajo la dirección de Teck. In- 
tentó completar la fiiosofía natural de Schelliny, 


imaginando fuera del dominio de la ciencia un do- 


minioó reino especial reservado á la fe y á la intui- 
ción, y en el que la ciencia no tiene derecho á inter 
venir. 4En su filosofía, dice Húfer, Dios no es, como 
en la de Schellino, la identidad de lo ideal y lo 
real, ya que la idea de la santidad y la beatitu |] 
no se contiene en esta identidad; la conciencia reli- 
viosa, expresión de su desarrollo, no puede hallar 
allí al dios que ya posee y de cuya existencia se ha 
certificado de una manera especial por la revelación 
positiva; he aquí por qué es necesario admitir, fuera 
de todo conocimiento racional y del absoluto que le 
corresponde, un órgano particular que. domina todo 
el horizonte racional y que engendra la certeza in- 
mediata. Ahora bien, el tal órgano es la fe, la cual 
se reconoce por sus caracteres puramente negativos.» - 
Su doctrina se contiene principalmente en dos de 
sus obras: primero, en Psychologie in drei Teilen 
als empirische, reine und angemandie (Stuttgart, 
1817), en la cual la idea fundamental en que los fe= 
nómenos del universo se hallan como reproducidos 
en la organización del alma humana: después, en 
Religionsphilosophie (Tubinga, 1818-1824), dividida 
en tres partes. la primera de las cuales (Rationalis- 
mus) demuestra: que la ciencia, á lo más, pueie 
apartar de la religión las nociones falsas acerca de la 
divinidad; la segunda (Vysticismus) introduce al 


lector en el mundo de los espíritus, ento las 


huellas de Búhme v Swedenborg, y 
pranaturalismus) expone la revel 
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escribió: Die Philosophie in ihrem Uebergange zus 
VNichtphilosophie (1803), Versuch die scheinbare Ma- 
gie des tierischen Magnetismus aus physiologischen 
und psychischen Gesetzen zu erkláren (1816), System 
der Moralphilosophie (Stutigart, 1818), Vormalrecht 
(Stuttgart, 1819-20), Die einfachste Dogmatik aus 
Vernunft, Geschichte una Ofentarung (Tubinga, 
1826), Grundriss der Naturphilosophie (Tubinga, 
1832), Die Hegelsche Religionsphilosophie (Tubinga, 
1831), Erundzige der christiichen Philosophie (Ba- 
silea. 1540), Organon des Christentums (Stuttgart, 
1313), Secás Perioden der christlichen Kirche (1851), 
y Betrachtungen úber den physischen Weltbau (Heil- 
bronn, 1852). 

Bibliogr. Herm.Fichte. Beitriúge zur Charakte- 
ristik der neuer. Philosophie (Sulzbach, 1841, pági- 
nas, 374-390); Ritter, Handbuch der Geschichte der 
Philosophie (Hamburgo, 1829); W. Windelband, 
Gesch. der neuren Phil., 4.* ed. (Leipzig, 1907); 
J. E. Erdmann, Die Entwickelung der d. Specul, 
t. II, pás. 291. 

ESCHENZ. 6Gcoy. Pobl. de Suiza, cant. de Tur- 
govia, dist. de Steckborn, á oril. del lago de Cons- 
tauza y junto al sitio donde sale el Rhin; 1,200 h. 
Posee entre otros monumentos los castillos de Freun 
denfels y Liebenefels y la abadía de Klingensell. En 
el fondo del lago se ven restos de construcciones ga- 
lorromanas. Est. en la 1. f. de Constanza á Etzweilen. 

ESCHER. Geneal. Familia suiza originaria del 
cantón de Argovia y residente en Zurich desde la 
Edad Media. Ha dado á su patria hombres ilustres, 
siendo los principales: Rodolfo Escher, burgomaestre 
de Zurich á últimos del siglo xv, ennoblecido por el 
emperador Maximiliano. || Juan Rodolfo Escher 
(1550-1609). bailío de Eisiedeln, autor de una Cró- 
mica de Suiza hasta 1607. || Envique Escher (V.), 
Juan Gaspar Escher (V.), Juan Conrado Escher von 
der Linth (V.), Arnoldo Escher von der Linth (V.). 

[| Znrigue Escher (1781.1860), profesor de historia, 
publicó: Archivo para la historia de Suiza y su geo- 
grafía. y Juan Enrique Alfredo Escher (V.). 

Escuner (Esrique). Biog. Político suizo, n. y m. 
en Zurich (1626-1710). Bijo de un comerciante, 
cuando terminó sus estudios en Montaubán, regresó 
á Zurich para hacerse cargo de la casa de comercio 
de su paare (1644). Fué miembro del Gran Consejo 
(1651), diputado del comercio en la ceremonia de 
juramento de alianza entre Francia w los cantones 
católicos suizos (1603) y preboste de Viburgo (1670). 
Tomó parte en una negociación para restablecer los 

privilegios del comercio suizo en Francia. 

Escuer (Juan ExsriqueE ArrreDO). Biog. Político 
suizo, n. y m. en Zurich (1819-1882). Estudió la 
carrera de abogado en Zurich, Bonn y Berlín, y el 
Derecho romano en París. En 1844 regresó á Zu- 
rich y tomó parte activa en la política luchando en 
primera fila entre los afiliados al partido liberal. 
Miembro del Gran Consejo, apoyó la demanda de 
Keller de expulsión de los jesuitas provocando ma- 
nifestaciones populares y combatió al gobierno con- 
servador hasta lograr su caída. Fué individuo del 
Consejo del Interior (1845) y del de Instrucción 
pública (1816), vicepresidente del Gran Consejo 
(1846), primer secretario de Estado (1816), pre- 
sidente del Consejo de Estado (1847) é individuo 
del de gobierno. Durante este periodo Suiza le 
debe varias retormas, entre ellas la nueva organi- 
zación en sentido liberal de la Escuela cantonal 
de Zurich y que con su energía conjurara el grave 


conflicto del Sonderóbund, que amenazaba desmem- 
brar la confederación. Partidario de la reforma cons- 
titucional, fué enviado con Furrer á la Dieta y lo- 
gró que fuese aceptada por gram mayoría la nueva 
Constitución, en virtud de la cual pasaba Suiza de 
una confederación de Estados á un Kstado federativo 
(1848). Resolvió favorablemente con Munzinger la 
cuestión suscitada entre Austria y el cantón de Te- 
sino. Puesta en vigor la nueva Constitución, fué 
miembro del Consejo Nacional, presidente del mis- 
mo y presidente del gobierno central, de nueva crea- 
ción. Se dedicó á las reformas sociales y económicas, 
implantó leves liberales de enseñanza, tundó la Es- 
enela Politécnica de Zurich y el Instituto de Crédito 
Helvético, reorganizó el Consejo eclesiástico, aunó con 
habilidad las diferentes tendencias de la Cámara y fo- 
mentó la construcción de ferrocarriles, fundando la 
compañía del NE. v'siendo director de la empresa de 
San Gotardo, á cuya actividad debe principalmente su 
éxito. Atacado por la opinión democrática de Zurich 
contraria á su política, y por algunos elementos eco- 
nómicos á causa de las dificultades que impedían la 
buena marcha de las compañías ferroviarias que esta 
ban bajo su dirección, tuvo que dejar en 1878 la de 
la empresa del San Gotardo, pudiendo, no obstante, 
pocos meses antes de su muerte, ver realizada la 
gigantesca obra á la que había dedicado los últi- 
mos años de su vida. Había sido burgomaestre de Zu- 
rich, cuva ciudad le levantó un monumento en 1889. 

Escuer (Juan Gaspar). Biog. Político suizo, n. 
en Zurich en 1678 y m. en 1762. Estudió literatura 
y teología en Zurich y jurisprudencia en Nuremberg 
con Martía Link y en la universidad de Utrecht 
(1696), donde fué discípulo de Groevins, Kuster y 
Gerardo de Uries, y sostuvo la tesis Haercitatio poli- 


tica de lidertate populi (1697), que causó gran impre-. 


sión. Después de corta estancia en Londres y en Pa- 
rís, regresó á Zurich (1697) y se dedicó á estudios 
históricos. En 1701 fué elegido miembro del Gran 
Consejo, desempeñó importantes misiones diplomá-= 
ticas, defendió la tolerancia religiosa y mejoró la 
instrucción, Fué enviado á Ratisbona para resolver 
los asuntos del Toggenbourg, se trasladó después al 
país de los Grisones (1131) y á Ginebra (1738) y 
procuró que la alianza ajustada entre Francia v los 
cantones católicos en 1663 se hiciera extensiva á 
toda Suiza. Fué preboste de Kiburgo (1718-1724) 
y burgomaestre de Zurich (1740-1762). 

EscHER vON DER LinTH (ARNOLDO). Biog. Geólogo 
suizo, hijo de Juan Conrado, n. y m. en Zurich 
(1807-1872). Terminados los estudios en Ginebra y 
Berlín, fué privatdocent en la Escuela Superior de 
su ciudad natal, empezando en 1836 (en gran parte 
con Studer y Heer) las famosas exploraciones cien= 
tíficas de los Alpes suizos, habiendo tomado también 
parte muy activa en la formación del mapa geológi- 
co de Suiza. Eu unión con Martins y Desor viajó por 
Argelia, haciendo notables descubrimientos acerca 
de las formaciones geológicas del Atlas y del Sahara. 
Profesor, desde 1856, de geología del Politechnikum 
de Zurich, dedicó su actividad á secundar los traba- 
jos de la Sociedad de Historia Natural de dicha ciu- 
dad y la formación del gabinete mineralógico-geoló- 
gico que terminó con la colaboración de Maver y 
Mósch. Publicó un mapa del cantón de Glarus 
(1849), y con Studer, la Carte géologigue de la Suis- 
se. Escribió: Die Wasserverháltnisse der Stadt Zu- 
rich und ihrer Umgebung (Zurich, 1871). 

Bibliogr. Heer, Arnold E. (Zurich, 1873). 


rich, 
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Escner von DER LintH (Juan ConraDo). Biog. 
Hombre público suizo, uno de los más beneméritos 
de aquella nación en la Edad Moderna, n, en Zu- 
rich en 1767 y m. en 1823. A pesar de pertenecer 
al comercio, después de una breve permanencia en 
París y Londres, cultivó en Gottinga (1787), con 
gran aprovechamiento, los estudios científicos, y en 
1788 viajó por Italia, encargándose luego del nego- 
cio de su padre. En 1798, á raíz de la constitución 
de la República helvética, elegido miembro del Con» 
sejo federal, distinguióse por la independencia de 
espiritu con quese opuso, no sólo al predominio fran- 
cés, sino también á las tendencias terroristas del 
directorio suizo presidido por Laharpe Ochs. De 
1798 4 1801 redactó, en unión con P. Usteri, el 
Schweizerischen Republikaner, rica fuente de infor- 
mación para la historia de Suiza de aquel-tiempo. 
Llamado en 2 de Febrero de 1802 á formar parte 
del gobierno, trató inútilmente de harmonizar las 
aspiraciones de los dos partidos, unitarios y federa= 
listas. En 1802 retiróse de la política, domicilián- 
dose en una región situada entre los lagos Walen y 
Zurich y que, por las inundaciones del río Linth, ha- 
bíase convertido en terreno pantanoso y mortífero á 
causa del paludismo; en 1803 trazó los planos para 
la canalización de dicho río y la consiguiente dese- 
cación del terreno, y al año siguiente empezáronse 
las obras bajo su dirección, terminándose en 1822, 
tan á satisfaccion de todos, que los gobiernos de 
Zurich, Schwyz, Glarus y St. Galleo, le otorgaron 
(4 él y á sus sucesores) el título de von der Linth, 
erigiéndole al propio tiempo una estatua en el canal 
de Linth. Escribió gran número de artículos de geog- 
nosia en manuales y revistas científicas. 

Bibliogr. Hottinger, Hans Konrad E. (Zu- 
1852); . Briefwechsel zuvischen' Joh. ' Rudolf 
Steinmiller una Hans Konrad E., en Vaterlina, 
Mitteilungen (St. Gallen. 1889). , 

ESCHERICH (Troboro DE). Lbiog. Médico 
alemán, n. en Ausback en 1857 y m. en Viena en 
1911. Se dedicó principalmente á notables estudios 
sobre las enfermedades de la infancia, debiéndosele 
la instalación en el Hospital general de Viena de 
una clínica para niños dotada de los adelantos mo- 
dernos. Publicó: Die Darmbakterien des Súuglings 
(Stuttgart, 1886), Aetiologie und Pathogenese der 
epidemischen Diphtherie (Viena, 1894); Die Tetanie 
der Kinder (Viena, 1909). Fué colaborador del 
Jahrbuch fúr Kinderheilkunde. 

—ESCHERNY (Francisco Luis, CONDE DR). 
Biog. Escritor suizo, n. en Neuchatel en 1733 y m. 
en 1815. Realizó varios viajes por Europa visitando 
diversas cortes, fué chambelán del rey de Wur- 
temberg y cultivó la amistad de las personalidades 
más distinguidas de aqueila época, como Raynal, 
Helvetius, Diderot, Alembert, madama Geoffrin, el 
príncipe de Kaunitz y, sobre todo, J. J. Rousseau, 
por quien sintió gran. admiración. Residía en París 


durante la Revolución, cuvas ideas aceptó con entu- 


siasmo, pero arrestado el mismo día de la toma de la 
Bastilla, le pareció más prudente salir de Francia, 
no regresando hasta 1796. Como su amigo y maes- 
tro Rousseau, fué muy aficionado á la música; canta- 
ba con bastante gusto, fué un hábil violinista y es- 
cribió algunos artículos que reunió con el título de 
Fragments sur la musique (París. 1809). Además del 
Bloge de J. J. Ronssean, vublicó: Lacunes de la 


—philosophie (Amsterdam, 1783), Correspondance d'un 
—habitant de Paris avec ses amis de Suisse-et a'An- | 


“Destilerías de alcohol. 
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gieverre (París, 1191), reimpresa con el título de 
Tableau histovique de la Révolution (París, 1815). 
De ? Egalité (París, 1796), Melanges de littératu— 
re, O'histoire, de philosophiz (París, 1809 y 1815), 
etcétera. 

ESCHERSCHHEIM. (Goy. Pobl. de Alema- 
via, regencia de Prusia, á oril. del Midda. Templo 
evangélico, tejidos y jardinería; 2.843 h. 

ESCHERSHAUSEN. (eoy. Pobl. de Alema- 
nia, en el Ducado de Brunswick, cir. de Hobzmin= 
den, á oril. del Lenna; 2,000 h. Fábs. de cajas de 
cartón, botones é hilados de lino. Depósito de sal. 
Est. en la 1. f. de Worwobhle 
á Emmerthal. En las inmediaciones del lugar existe 
la caverna llamada «Piedra Roja». 

ESCHHOLIZ. Geoy. Islote de Oceanía, en la 
Micronesia, archipiélago de Marshall, sit. á los 112 
40 N. y al NO. del grupo de Ralik. Los indígenas 
le llaman Bikeni; 100 h. Ñ 

ESCHINARDI (Francisco). biog. Matemático 
y físico italiano, n. en Roma en 1623 y m. en 1700. 
Entró en la Compañía de Jesús (1637) y fué sucesi- 
vamente profesor de filosofía, retórica y matemáticas 
en los. colegios de los jesuítas de Florencia, Perusa 
y Tívoli. Era un elocuente orador sagrado, mere= 
ciendo que el erario pontificio sufragara los gastos 
de publicación de un sermón pronunciado ante el 
papa Alejandro VII (1662). Con el nombre de Cos- 
tanzo ÁAmichevoti fué individuo de la Academia físico- 
matemática fundada en Roma por Ciampini, á la que 
presentó numerosas memorias sobre filosofía, mate= 
máticas, hidráulica, arquitectura, astronomía, etc. 
Sus principales obras son: Áppendio ad exodium de 
tympano (Roma, 1648-1650), lHicrocosmus physico- 
mathematicus (Perusa, 1658),  Dialogus opticus 
(Roma, 1666), Zettera al signor Francesco Redi so= 
pra il taglio dello stretto di terra del mar Rosso e del 
Mediterraneo (Roma, 1681), en la cual trata de la 
apertura del istmo de Suez y señala como principal 
obstáculo la aglomeración de arena en la boca del 
canal que se construyera; De Impetu tum solidorum, 
tum fuidorum tractatus duplez (Roma, 1684), Cur- 
sus physico-mathematicus (Roma, 1689), y Descrizio- 
ne dell agro romano (Roma, 1760). 

ESCHIUS (Nicorás). Bioy. Llamado por otro 
nombre Van Esche. Teólogo holandés, n. en Oos= 
torwych y m. en Diest (1507-1578). Después de 
haber cursado en la universidad de Lovaina filoso- 
fía, teología y derecho canónico, ordenóse de sacer— 
dote y pasó á Colonia, en donde se dedicó á la edu- 
cación de la juventud estudiosa, contando entre sus 
alumnos algunos que fueron más tarde hombres emi- 
nentes, como el jesuíta Canisio, Lorenzo Surio y 
otros. Habiendo sido nombrado confesor de las Be= 
guinas de Dieste, en 1538, trabajó con gran ardor 
en la retorma de aquella comunidad, logrando, no 
sin grandes sacrificios, restablecer en ella la regula- 
ridad monástica, á pesar de lo cual, fué denunciada 
á la Inquisición, pero no hallando en sus actos cosa 
que desdijese de la más estricta moralidad, fué pro= 
clamada su inocencia, y el cardenal de. Gradvelas, 
arzobispo de Malinas, le nombró arcipreste de Diest, 


Entre sus obras merecen citarse: La perle de py - 


gile (Amberes, 1539), Margarita evangelica in 
quatuor divisa (Colonia, 1545), Templum. a 
(Amberes. 1543), y D. Joannis Tanleri; de Vi 
Passione Pte nostri, etc. (Coloni ' 
Bibliogr. Paquot; Mémoires 
Uhist lit. des Pays-Bas (Lovaina, 1' 
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ESCHKOPF. (Geoy. Monte de Hardteebirge, 
en el Palatinado bávaro; tiene 610 m. dea. y se le 
llama el «Gotardo palatino». 

ESCHMANN (Juan). Bioy. Matemático suizo, 
n. ea Wadensweil (Zurich) en 1808 y m. en 1852. 
Huérfano de padre y madre cuando apenas contaba 
un año, fué recogido por su padrino, que le hizo dar 
una instrucción completa. En Viena cursó astrono- 
mía y matemáticas con Littrow, y en 1833 fué pro- 
fesor libre de astronomía en Zurich, Se le deben 
notables trabajos para la triangulación de Suiza, y 
fué un activo colaborador del general Dufour cuan- 
do éste trazó su célebre mapa, especialmente en la 
“comprobación de las bases trigonométricas. Publicó 
además un mapa del cantón de Zurich en el que em- 
pleó el sistema de las curvas de nivel. á 

EscamanN (Juro CarLos). Biog. Músico suizo, 
n. en Winterthur en 1825 y m. en Zurich en 1882, 
Residió durante muchoa años en Cassel, donde hizo 
sus estudios musicales, estableciéndose después en 
Zurich como profesor de piano. Fué un compositor 
muy apreciado, debiéndosele varias melodías, una 
Fantasiestúcke para violín y piano, otra para violon- 
celo y piano, un divertimiento sobre el /Preischitz, 
dos lieder, etc., además de una Guía de la literatu- 
ra musical del piano, de la que en 1904 se publicó 
la 4.* edición. 

ESCHOLTENJANOS. Hist. ecl. V. ScHuoL- 
TEN (Juan ENRIQUE) y SCHOLTENIANOS. 

ESCHOLTZ (Juan Feberico). Biog. Véase 
ScuoLrz (Juan Feberico). 

ESCHOLZMATT. (eos. Pobl. de Suiza, cant. 
de Lucerna, dist. de Entlebuch, al pie del monte 
Schnerlenberg; 3,100 h. Fab. de paños, toneles y 
tabaco. En el monte ya citado existe una capilla 
muv frecuentada por peregrinaciones, 

ESCHRAKIS ó ILUMINADOS. .m. pl. Mit. 
Entre los musulmanes, secta de iluminados, en la que 
parece predominan las ideas pitagóricas. Son poco 
entusiastas del Corán, del que, sin embargo, adop- 
tan algunos pasajes que concuerdan con sus princi- 
vios y se dedican á la idea de la contemplación de 
Dios y de sus nombres. Por la severidad de sus cos- 
tumbres y su indulgencia se han conquistado simpa- 
tías generales en Oriente. E 

ESCHREJIS. Vit. Una de las 50 hijas de Tes- 

_tio, madre de Leucones, que tuvo de Hércules. 

ESCHRICHT (DanizL Frogrico). Biog. Mé- 
dico dinamarqués, n. y m. en Copenhague (1798- 
1863). Terminó su carrera en 1822, que ejerció 

hasta 1825 en la isla de Bornholm; trasladóse en 
dicho año á París, donde, bajo la dirección de Ma= 
gendie, completó sus conocimientos médicos y cola- 
boró con Miiller y von Boer en varios trabajos 
científicos. Fué profesor de fisiología en la universi- 
dad de Copenhague, y se dedicó principalmente al 
estudio de la anatomía comparada, de la fisiología 
y de la embriología. Además de los artículos publi- 
cados en diferentes periódicos, escribió: De functio- 
nibus nervorum faciei et olfactus organi (Elafniae, 
1825), Om de ciendommeligheder der tilkomme orga= 
nismen i almindelighea (Kjobenhavn. 1832). Hand- 
bog i physiologien (Kjúbenhavn, 1834-1841), Tever 
die arteriósen und vendsen Wundernetze an der Leber 
des Thunnsches ((Berlín, 1836), en colaboración con 
Múller; De organis quae respirationi et nutritioni foe- 
tus mammalium inserviunt (Havniae, 1837). Om ha- 
- arenes retning paa det nde ti de pd Le 


r 
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ESCHSCHOLCIBAS. 5Bo!. Lo mismo que es- 
colcieas. > 

ESCHSCHOLTZ (Juan Freberico). Bioy. 
Médico y naturalista ruso, n. y m. en Dorput 
(1793-1831). Estudió en la universidad de su ciu- 
dad vatal, donde obtuvo el grado de doctor en me- 
dicina con la memoria De Aydropum diferentiis 
(1815). Fué prosector y profesor de avatomía en la 
Facultad de Medicina de Dorpat (1819) y director 
del gabinete zoológico de dicho centro docente 
(1822). Acompañó como médico y naturalista al ca- 
pitán Kotzebue en sus dos viajes de exploración 
científica alrededor del mundo (1815-1818 y 1823- 
1826), durante los cuales llevó á4 cabo notables in- 
vestigaciones, especialmente acerca de especies zoo- 
lógicas rudimentarias, y reunió una excelente colec- 
ción de historia natural, que cedió á la universidad 
de Dorpat. Sus colecciones mineralógicas del primer 
viaje fueron descritas por M. von Engelhart en su 
obra Otto v. Kotrelne's Entaeckungsreise (Weimar, 
1821). Publicó numerosos artículos y descripciones 
eb varias revistas y las obras siguientes: /deen zur 
Aneinanderreihung der rickoratigen Thiere auf vergl. 
Anatomie gegrindet (Dorpat, 1819), Entomograplie 
(Dorpat. 1823), Zoologischer Atlas (Berlín, 1829- 
1831). «System der Acalephen (Berlín, 1829), etc. 
Chamisso dió el nombre de Hscáscholtzia californica 
á un género de plantas, descubierto en California, 
para honrar la memoria de este naturalista, 

ESCHSCHOLZIA. f. Bof. Eschischolizia 
Cham.) Género de papaveráceas, papaveroideas, es- 
colzieas, con 10 especies del oeste de la América del 
Norte. Todos los verticilos dímeros, estilo con dos 
ó cuatro cortos sobre las placentas, sépalos soldados 
en capernza; hierbas con hojas finamente divididas; 
flores en largos pedúnculos, amarillas, anaranjadas, 
ó blancas. LB. californica algunos consideran como 
única especie. 

EscuscuorLTz1a. f. Zool. V, CALTANIRA. 

ESCHSTRUTH (Juan ADOLFO, BARÓN DE). 
Biog. Músico alemán, n. en Hamburgo (Hesse- 
Nassau) en 1756 y m. en 1792. Fué consejero de 
justicia en Marburgo y de regencia en Cassel; estu- 
dió la composición con Hapteld y perfeccionó sus 


conocimientos musicales con Vierling, organista de - 


Marburgo, que le enseñó las tradiciones de la es- 
cuela de Bach. Se distinguió como compositor y 
como escritor musical, debiéndosele, además de va- 
rios cantos, canciones, odas, coros, ete., con acom- 
pañamiento de piano, violín y violoncelo, de una 
colección de cantos religiosos, de seis sonatas, de 
12 marchas, etc., una obra titulada Musicalische Bi- 
dliothek fir Kimstler una Liedbhaber (Marburgo, 1734- 
1785-1789), la traducción de la obra de J. J, Rous- 
seau, Instruction pour ecrire la musique (1786). etc. 
Bibliogr. Carlos Justi. Dem Andenken Hans. 
dd. Freiherrn von Eschstruth gewidmet (Marburgo, 
1792). 
ESCHWEGE. (ey. Cír. de Prusia (Alemania), 
prov. de Hesse-Nassau, revencia de Cassel. Tiene 
396 km.? con 39,800 h. Su capital es la ciudad del 
mismo nombre, “sit. 4)oril. del Werre, uno de los 
brazos auperiores' del Wesser; 11.841 h. Tiene una 
elegante casa consistorial, vn castillo y una intere= 
sante torre; llamada de San Nicolás, que formaba 
parte de una iglesia derruída en el siglo xvr. La in- 
dustria de Esckwkear consiste en la fabricación de 
jubones; tejidos de lana, curtidos é instrumentos de 
música. Tiene st. f. c. en varias líneas. 
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Historia. Esta población fué propiedad «e la 
Turingia, y en 1263 de la casa de Hessen. En el 
siglo x11 fué elevada al rango de ciudad; el land- 
grave Baltasar de Turingia la adquirió en 1388 
tras una larga guerra y poseyóla hasta 1405, pero 
su hijo Federico la traspasó, en 1431, á Hessen. 
lón ella fundó Federico, hijo de Guillermo 1V de 
llessen-Cassel, la línea Hessen-Eschweg. la cual 
se extinguió, en 1655, con su fundador. Ls memo- 
rable la batalla de Escirwege, en la que Otón de 
Nordheim (Septiembre de 1070) triunfó de Turin- 
gia, enyas huestes estaban acaudilladas por el con- 
de Knotger. 

Escawecr (ElLmar, BARÓN DE). Biog. Pintor ale- 
mán contemporáneo, n. en Brunswick en 22 de Ju- 
lio de 1856. Ha sido dis- 
cívulo de las academias de 
Munich, Weimar y Dres- 
de. Se ha dedicado espe- 
cialmente á la pintura de 
asuntos militares; poseen 
obras de este artista los 
Museos de Breslau, Stetin 
y Brunswick. 

EscaweGE (Guuermo 
Luis DE). Biog. Ingenie- 
ro y militar alemán, n. en 
Aue, cerca de Eschwege 
(Hesse) en 1777 y m. en Wolfsangen, cerca de Cassel, 
en 1855. En 1800 estuvo empleado en las minas de 
Riegelsdort (Hesse); en 1805 pasó á Portugal, sir- 
viendo en ejército lusitano con el empleo de capitán 
de artillería; dos años más tarde Junot le ordenó que 
explorara los yacimientos carboniíferos de dicho país, 
lo que llevó á cabo con éxito, pues descnbrió grandes 
filones de hulla; peleó después contra los franceses 
en el ejército anglo-portugués, y en 1809, amena- 
zado de muerte por los portugueses. se trasladó al 
Brasil, donde descubrió también muchas minas y 
llegó á ser director del gabinete mineralógico del 
emperador don Pedro y director general de las mi- 
nas de oro brasileñas. Regresó á Portugal en 1821 
con el empleo de coronel de ingenieros, pero fué ex- 
pulsado en 1830 por don Miguel de Braganza, vién- 


Eilmar Eschwege 


. dose obligado á permanecer en Alemania hasta 1835, 


que tué llamado á Lisboa por don Pedro, quien más 
tarde le ascendió á teniente general. En 1850 se 
retiró del servicio activo, volviendo luego á Alema- 
nia, donde alcanzó. en 1857, el título de teniente 
general. Escribió: Journal von Brasilien oder ver= 
mischte Nachrichten aus Brasilien (Weimar, 1818- 
1819). Vachrichten aus Portugal und dessen Colonien 
minerarlog. u. bergmiúnn Inhalts (Brunswick, 1820), 
Geognost Gemálde v. Brasilien u. wahrscheint. Mut= 
tergestein d. Diamanten (Weimar. 1822), Pluto bra- 
siliensis oder Brasiliens Gold, Diamanten und ande- 
rer Mineralien-Reichtrim (Berlín, 1833). 

ESCHWEILER. (c09. Ciudad de Alemania. 
en el reino de Prusia. prov. del Rhin. regencia de 
Aquisgrán, junto al Inde: 24,750 h. Tiene est. de 
empalme en las |. f. Colonia-Herbesthal y M. Glad: 
hach-Stolberg. Posee cuatro templos católicos y uno 
evangélico, sinagoga, escuela de agricultura, orfa- 
nato, tribunal, intendencia forestal. Industria mi- 
nera, altos hornos y construcción de hierro en plan- 
cha, tubos, alambre y pudelado, calderas de vapor, 
maquinaria de toda clase y minas de zinc. Además 
cuenta con fábricas de licores, ácido acético, curti- 
dos, cerveza y ladrillos. 


¡blo de Israel quisieron acompañarle para 
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Bibliogr. (Geschichte der Stadt E. (2.2? ed., 
Francfort a. M., 1890). j 

ESDAILE (Jacoño). Bioy. Cirujano y mesme- 
rista escocés, n. en Montrose en 1808 y m. en 1859. 
Sus experimentos para aliviar el dolor por medio del 
hipnotismo, llamaron la atención hasta el punto de 
confiársele en Calcuta (1846) la dirección de un pe- 
queño hospital para proseguir sus investigaciones. 
Estas fueron muy satisfactorias, y la clase médica 
intormó favorablemente acerca del nuevo método 
anestésico. 

Bibliogr. Bombay Medical Times (7 de Junio 
de 1851); Government Reports (1848). 

ESDEMBÓ. Íf. Germ. CONTRIBUCIÓN. 

ESDEÑO. m. ant. Indiguación, rencor. 

ESDOLOMADA. (roy. Lug. de la prov. de 
Huesca, mun. de Merli. 

ESDRAS. (Etim. — Del hebreo ezra, que signi- 
fica ayuda, auxilio.) Filol, Nombre propio de varón. 

Esoras. Biog. Patriarca universal da Antio- 
quía, n. en Pahadjnaguerd (provincia de Ararat) y 
m. en 689 de la era cristiana. Criado desde su más 
tierna infancia en el palacio patriarcal, á la muerte 
del patriarca Cristóbal III (628) fué elegido para 
sucederle en la silla patriarcal, Poco después, las 
Iglesias griega y armenia trataron de fusionarse se- 
cundando los planes del emperador Heraclio: para que 
éstos fuesen un hecho y á fin de granjearse el afecto 
de los armenios, nombróles un gobernador muy hu= 
mano. llamado Mjej Cnoumi, quien trató al patriarca 
con la consideración que merecía su calidad de jete 
espiritual de la Iglesia, donándole, además del terri- 
torio, una parte de la ciudad de Goghbp. Espras, por 
su parte, trabajó activamente en pro de la fusión de 
ambas Iglesias, convocando un concilio nacional 
(629) en la ciudad de Garin, y en efecto, después 
de un mes de conferencias tuvo lugar la suspirada 
unión. Celebróse más tarde el concilio de Calcedo= 
via (4. concilio general ó ecuménico), y la mayor 
parte de los obispos de la Armenia persa negáronse 
á adherirse á sus resoluciones. Gran número de teó- 
logos que defendían las doctrinas anatematizadas, 
recibieron muy mal á Espras al entrar éste en Te- 
vino y desaprobaron sus actos. Dícese que Espras 
murió consumido por los disgustos que le ocasiona 
ron sus adversarios. Fué juzgado de muy diversa 
manera por sus compatriotas, pues mientras los his- 
toriadores Juan, llamado Catolicos, y Miguel el Si-* 
rio, le llaman ignorante y perverso, los armenios 
unidos le veneran como á santo. x 

Bibliogr. Miguel el Sirio, Extrait de sa chronique 
en Journal Asiatigue (1849), vol. T. pág. 317. 

Espras. Biog. bíbl. El más importante de los per- 
sonajes bíblicos que lleva el nombre de Esdras es el 
escriba y doctor de la ley que condujo á Jerusa- 
lén una segunda expedición (la primera lo fué por 
Zorobadel) de israelitas cantivos en Babilonia, des- 
pués del decreto libertador de Ciro, rey de Persia. 
Se le considera autor del libro canónico titulado 
Libro primero de Esdras (V. Limro ne Espras.) y 
del Paralipomenon. 

El mismo autor nos da la genealogía de su fami. 
lia, presentándose como descendiente de Aarón. que 
fué primer sacerdote, á través de Saraías, Azarias, 
Helcias, Sellum, Sadoc, etc. Aprovechando Espras la 
confianza que había conseguido inspirar al rey persa 
Artajerjes, mo sólo obtuvo permiso para lle 
Jerusalén á cuantos individuos y sacerdote 


A 
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antigua nacionalidad judía (1, Esdras, VII, 13), sino 
que el monarca le permitió tomar todo el oro y plata 
que recogió de las ofertas voluntarias: de los pueblos 
de la provincia de Babilonia, con cuyo dinero com—- 
praron becerros, carneros, corderos y hostias, que 
ofrecieron más tarde sobre el altar del Templo de Je- 
rusalén (I, Esdras, VII, 17). Después de haber avu- 
dado y pedido á Dios un feliz viaje para todos, Es- 
prasS y los judíos que le acompañaban, partieron del 
río Ahava (1, Esdras, VIII, 21) el día 12 del primer 
mes, llegando prósperamente á Jerusalén el primer 
día del quinto mes del año séptimo del reinado de 
Artajerjes Longimano (I, Esdras, VII. 7 á 9). 

Espras no deseó únicamente realzar el nombre 
judío y hacer resurgir la Jerusalén terrestre, sino 
purificar á sus hermanos en la virtud, volver á los 
días luminosos de la historia patriarcal, en los cuales 
el pueblo escogido, puro y sin contacto con las na- 
ciones extrañas presas en las redes de los falsos dio- 
ses, merecía el amor y la protección de Javeh (véa- 
se Deuterenomio, XXIII, 6). «De este núcleo (los 
que libertó el decreto de Ciro), dice Hosmer, surgió 
una Israel renovada y poteute. Con las armas siem-= 
pre en la mano para rechazar á los vagabundos del 
desierto, los israelitas reconstruyeron las murallas 
de Jerusalén. Las tristezas y las amarguras no ex- 
tinguieron sus sentimientos nacionales; su sangre no 
se había contaminado con la del extranjero, aunque 
algunas de las ideas gentiles habían obscurecido su 
fe. La convicción de que eran ellos el pueblo escogido 
era tan tenaz como en los tiempos primitivos. Aco- 
rralados en un rincón de la Siria, su orgullo indo- 
mabie les dió fuerzas para desafiar el mundo entero» 
(The Jews, pág. 58, Londres, sin fecha). 

Los judíos que habían venido con Zorobadel no 
respetaron lo que estaba mandado en:sus leyes, y 
tomaron mujeres cananeas, egipcias y moabitas, po- 
viendo en peligro la fe de sus antepasados. Espras, 
de acuerdo con los príncipes y los 
ancianos, mandó publicar un bando 
para que todos los que habían vuel- 
to del cautiverio se juntasen en Je- 
rusalén, castigardo con la pérdida 
de todos los bienes y Ja expulsión 
de la comunidad judía á cuantos no 
comparecieren. Una vez estuvieron 
reunidos. Espras habló así al pue- 
blo: «Vosotros habéis prevaricado 
y tomado mujeres extranjeras, aña- 
diendo este pecado á los delitos ae 
Israel. Ahora bien, dad gloria al 
Señor Dios de vuestros padres. pi- 
diéndole perdón, y haced su volun- 
tad, y separaos de los pueblos del 
país y de las mujeres extranjeras.» A 
lo que respondió todo aquel gentío, 
diciendo en alta voz: «Hágase co- 
mo tú has dicho» (1, Esdras, X. 10, 
11 y 12). Mas como la gente era 
mucha y el tiempo malo, se nom- 
bró una comisión, la cual formó un 
catálogo ó lista-de los que se habían 
casado con mujeres extranjeras, pro- 
metiendo todos despedirlas y ofrecer por su delito 
un carnero de los rebaños (I, Esdras, X, 13 4 44). 

Ignoramos lo que tué de Esoras durante los trece 
años siguientes, pero en el año vigésimo del reinado 
de Artajerjes lo encontramos, junto con Nehemías, 
enseñando la ley al pueblo judío (IU, Esdras, II, 1, 


¡ todo el cap. VIM y XII, 26). En cuanto al lugar y 
| fecha de la muerte de Espbras, los comentaristas no 
están acordes. Teniendo en cuenta que ya nose habla 
de él en el segundo viaje de Nehemías á Jerusalén, 
en el año 32 del reinado de Artajerjes, conjeturan 
algunos que murió en la Judea antes de aquella 
fecha (433), Josefo (Ant. jud., XI, V) señala su 
muerte antes de la llegada de Nehemías á la Pales- 
tina, lo que está en abierta zontradicción con los tex- 
tos antes citados (II, Esdras, II, 1, y VII, 1); otros 
creen que murió en Babilonia. pero la mavoría de 
los autores se inclinan á la opinión de que EsDRrAS 
murió en ua viaje que hizo de Jerusalén á Susa, en 
Zamzumu, cerca de la confluencia del Tigris y del 
Eufrates, en cuyo lugar se conserva todavía una 
tumba que lleva su nombre. 

El Antiguo Testamento habla también de otros dos 
Esdras: Uno de ellos era un sacerdote que vino con 
Zorobadel de Babilonia (II, Esdras, XII, 1 y 13), y 
que algunos confunden con Azarias. El otro fué uno 
de los jefes de Judá que asistió á la consagración de 
las murallas de Jerusalén (II, Esdras, X1l, 33). 

Esbras. V. Limro DE Espras. 

Esbras ANKEGHaSsI. Siog. Escritor armenio, que 
floreció en el siglo v de nuestra era. Sólo se sabe de 
él que durante mucho tiempo fué el secretario y con- 
fidente del famozo guerrero armenio Vahan Mami- 
konián y que más tarde se retiró á Darún, donde 
fundó una escuela en la que enseñó gramática y re- 
tórica. Escribió: Tratado de gramática y retórica, Elo- 
gio de San Mesrod, Homilía sobre San Jerónimo, etc. 

Bibliogr. Tchamitchian, Badmonthionn Hutots, 
t- 1, pág. 539; Ch. '. Neumann, Versuch einer Gesch. 
der armenischen Lib., pág. “11 (Leipzig, 1833). 

ESDRELON ó JEZREEL. (eoy. ant. Lla- 
nura y ciudad de Palestina, sit. entre el Mediterrá- 
neo y el Jordán. Separa el Carmelo y los montes de 
Samaria de los de Galilea, y es la hoy llamada 


Llanura de Esdrelon y monte Carmelo 


Merdsch Ibn Amir. Allí venció Gredeón á los Ma- 
dianitas, y en sus proximidades tuvo Ingar, en 10 
de Abril de 1799, un combate llamado del monta 
Tabor, en que los franceses derrotaron á los turcos. 

ESDRÚJULAMENTE. ady. m. En esdrúju- 
los. [| ant. Con pies dáctilos. 
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ESDRUJULEAR. v. n. irón. Valerse á cada 
paso de esdrújulos; abusar de ellos. 

Derio. Esdrujuleado, da. 

ESDRUJULIZAR. v. a. Hacer esdrújula una 
voz. [| v. n. Usar en demasía voces esdrújulas. || Ha- 
cer esdrújulas palabras que no lo son, como, verbi- 
gracia: colega, intérvalo, telegrama, en vez de colega, 
intervalo, telegrama. 

Deriv. Esdrujalizador, ra. 

ESDRÚJULO, LA. (Etim. — Del ital. sarue- 
ciolo, resbaladizo.) adj. Aplícase al vocablo cuya 
acentuación prosódica carga en la antepenúltima sí- 
laba, verbigracia: máxima, oráculo, U. t. c. 8. m. 

[| V. Verso ESDRÚJULO. 

ESDUD. (Geog. Pobl. de la Turquía asiática, en 
la Siria, mutesarifato de Jerusalén, sit. cerca de la 
costa, entre Jaffa y Gaza; 3,000 h. En sus inmedia- 
ciones se encuentran las ruinas de Asehdod ó Azod. 
Fué una de las cinco grandes ciudades de los filis- 
teos, enumeradas en Josué, XIII, 3, á4 16 km. al 
NE. de Ascalón, á 14 al S. de Jamma y á 5 del Me- 
diterráneo. Fué asignada á Judá y se hallaba en la 
frontera de la tribu de Dan. Según Josué, estaba 
habitada por gigantes de la raza de los Enacim. Ha- 
cia el fin de la judicatura de Helí, los filisteos que 
triuntaron sobre los hebreos se llevaron á Arath el 
arca, á cuya presencia cayó la imagen del dios Da- 
gón. El rey Ozias la tomó y más tarde fué conquis- 
tada por el rey asirio Sargón, y así continuó tribu= 
taria de los monarcas asirios. En 630 cayó bajo el 
poder del egipcio Psammético, quien le hizo sufrir 
un sitio de veintinueve años, el más largo de que 
nos habla la historia; luego pasó al dominio persa, 
De Alejandro pasó á los Tolomeos y á los Seléuci- 
das. Una mealla de aquel tiempo la presenta como 
plaza fuerte. En lo época de los Macabeos estuvo 
sometida á los sirios, Judas Macabeo la saqueó y 
la prendió fuego, destruyendo sus ídolos con los 
altares, lo que repitió un poco más tarde Jonatás. 
Pompeyo la quitó á los judíos y la agregó á la pro= 
vincia siria. Herodes el Grande la legó á su her- 
mana Salomé. En los siglos 1v, v y vI fué sede 
episcopal. En tiempo de las cruzadas degeneró en 
miserable aldea. 

ESE. f. Nombre de la letra s. [| Pieza de metal 
que usan los impresores para imprimir esta letra. I 
Punzón de acero templado para marcarla ó grabarla 
en los metales. [| Eslabón de cadena que tiene la figu- 
ra de dicha letra. || fam. Siyuostpap, 

ÁNDAR UNO HACIENDO ESES. fr. fig. y fam, Addar 
ó ir hacia uno y otro lado por estar bebido. [| Ecrar 
Á UNO UNA ESE, Ó UNA ESE Y UN' CLAVO, fr. fig. y 
fam. Cautivar con beneficios la-voluntad de una per- 
sona. Dícese por alusión al jeroglífico de la ese atra- 
vesada por un clavo, que significa esclaro. Il Tr uno 
HACIENDO ESES. fr. fig. y fam. ANDAR HACIENDO 
ESES. || Poner Á UNO UNA ESE. fr. fig. y fam. EcHar- 
«LE UNA ESE. 

Esr, ESA, ESO, ESOS, ESAS. (Etim. — Del lat, 
ipse.) Prouombre demostrativo en los tres géneros 
masenlino, femenino y neutro, y ambos números 
singular y plural. Hacen oficio de adjetivo cuando 
van unidos al nombre; verbigracia: Esa vida, ESE 
libro. | Eso. equivale á veces á lo mismo. Eso se me 
da que me den ocho reales sencillos que una pieza de 
á ocho. : ER 

Con Eso. fr. Chile. 4 An de que, para que, de esa 
manera. Ven temprano, se dice á una criada, CON Eso 
tienes tiempo de peinar ú las niñas. E 


esto saltaban á tierra y combatían á pi 


tería, y era tal su o que en 
pendientes sabían 1] 
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¡Eso! Interjección de que muchos abusan para 
afirmar ó aprobar por verdadero lo que otro va di- 
ciendo, 

Eso misxo. m. adv. Asimismo, también ó igual- 
mente. [| Ni pOr ESAS, Ó NI POR ESAS NI POR ESOTRAS. 
m. adv. De ninguna manera; de ningún modo. 

Ese, ESA, ESOS, ESAS. adj. dem. fam, Ary. Se- 
guido de un nombre, sirve para denotar admirativa- 
mente calidades superiores ó sobresalientes en la 
cosa por éste significada, calidades que á veces sue- 
len expresarse. [ fam. Arg. Precedido del nombre, 
expresa contrariedad, circunstancias Ó accidentes 
opuestos á lo que uno desea ó pensaba, La febrecita 
ESA Me tiene preocupado. Otras veces denota me- 
nosprecio. 

EN UNA DE ESAS, m. adv. fam. Arg. En una de 
esas ocasiones ó circunstancias, en uno de esos actos 
repetidos, etc. Indica, generalmente, prevención de 
un riesgo ó peligro, y á veces lo contrario. En una 
de ESAS te has de golpear. En una de ESAS me ha de 
salir bien. - 

ESE.ó E. S. E. Mar. Abreviatura muy usada 
para indicar en los escritos marinos y en el compás, 
el rumbo ó viento Es-sudeste. 

E. 1/,S. E. Mar. En la rosa vántica, es la abre- 
viatura del rumbo Xste una cuarta al sudeste. 

Ese De CaLreras. (eog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun, de Tineo, parr. de San Martín de 


¿Calleras. 


Ese be San Vicente. Geog. Ald. de la prov. de 
Ovizdo, mun. de Tineo, parr. de San Miguel de 
Bárcena, 

ESECILLA. (Etim. — Dim. de ese, nombre de 
una letra.) f. Aracrán (cada una de las asillas con 
que se traban los botones de metal y otras cosas). 

ESEDA. (Etim. — Del lat. esseda, voz tomada 
del célt.) m. Argueo?. Entre los antiguos romanos, 
carro de guerra, cuyo uso tomaron éstos de los galos. 
Primitivamente los celtas se servían de este carro 
como los griegos del difros, cuya analogía hace no- 
tar Diodoro. En 295 a. de J. C. los galos que lu- 
charon en Sentino contra los romanos llevaban un 
millar de carros de guerra figurando en este número 
muchas esedas. Cada eseda llevaba para su servicio 
un conductor y un guerrero, y producía, al rodar, 
un ruido tan ensordecedor, que la caballería romana . 
fué presa del pánico en la batalla y huyó en com- 
pleto desorden. Para aumentar el ruido de la eseda 
los galos colgaban del carro y del atelaje de los ca- 
ballos que lo arrastraban, planchas metálicas que 
sonaran al chocar unas con otras. Pero los romanos 
se rehicieron de las primeras sorpresas y entonces 
los galos, obligados á reformar su táctica con un 
pueblo más civilizado, quitaron las placas de metal 
y luego llegaron paulatinamente á snprimir las ese- 
das en su ejército. Esta reforma se hizo después de 
la conquista de César, quien encontró la misma es- 
pecie de carros entre los bárbaros de la Gran Bre- 
taña. César dice que los bretones hacían correr estos 
carros en todas direcciones, y ayudando el ímpetu 
de los caballos con el ruido de las ruedas lograban 
romper las filas del enemigo, Una' vez conseguido 
. , retirándose as 
los conductores con los carros, de modo que si los 


combatientes se veían acosados podían g a 


» 


vehículos y alejarse á la carrera. De esté mod 
á la agilidad de la caballería la firme la 


evar los cabal! 


J 
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derar la marcha, dar la vuelta, saltar sobre el timón 
(per temonem percurrere), sostenerse firmes sobre el 
yugo (et in jugo insistere) y volver rávidamente al 
carro (et inde se in currus citissime recipere), pudien- 
do de este modo acortar la distancia al disparar el 
arco y evitar el estorbo del conductor. La eseda era 
abierta por delante; al revés de los carros de guerra 
de los griegos, tenía dos ruedas, iba tirado por dos 
caballos, era muy ligero para poder maniobrar con 
rapidez y muy fuerte para resistir á las evoluciones. 
En un denario de Julio César del 54, fecha de su 
triunfo sobre los bretones, se ve un troteo sobre una 
eseda, y en monedas de la familia Aurelia, Cosco= 
nia, Domicia, Licinia, Hostilia, Pomponia, Porcia y 
otras, se ve un guerrero sobre un carro de esta clase. 
Galos y bretones usaban también la eseda para sus 
viajes y toda clase de carreras, y al adoptarla los ro- 
manos la utilizaron igualmente en distintas faenas, 
llegando á ser hasta carro de paseo. Los romanos le 
aplicaron los epítetos de britannum y belgicum, 
porque la Galia del Norte ó Galia Belga figuraba 
entre los paises que usaban la eseda. Su empleo 
entre los romanos llegó hasta los tiempos del Im- 
perio, y Séneca dice, al hablar de este carro, que el 
ruido que producía al rodar sobre el pavimento era 
de los más insoportables que podían oirse. 

ESEDARIO. (Etim. — Del lat. essedarius.) m. 
- Bist. Soldado romano que combatía sobre una ese- 
da. || Conductor de la eseda. 


ESEDONES. Ztncgr. ant. Pueblo de la Sarma- | 


cia asiática, sit. al E. del Palus Meotide. 

ESEÍBLE. (£tim. — De eser.) adj. ant. Filos. 
Lo que puede ser. 

ESEMPLARIO. m. ant. Esemprar. 

E SEMPRE BENE! Frase italiana que signi- 
fica siempre está bien, y se usa como exclamación fa- 
miliar para indicar que todo va perfectamente, á pe- 
dir de boca. 

ESEN (Pzz D'). Geog. Uno de los cinco picos 
que rodean al Languard, monte muy visitado de los 
Alpes de Livigno, pirámide de 3,266 m. de a., al 
N. del grupo Bernina, entre los ríos Flatz y Spól, 
y desde cuya cumbre alcanza la vista del observa- 
dor hasta el Mont Rosa y el Montblanc, y al E. has- 
ta Ortler. 

ESENBECK (Ners von; CristIáN GODOFREDO). 
Biog. Botánico y filósofo alemán, n. en Erbach y m. 
en Breslau (1786-1858). Terminados los estudios 
de medicina en Jena, fué, desde 1817, profesor de 
historia natural en Erlangen, Bona y Breslau: en 
1848 pasó á Berlín, en donde se metió en política 
con tan mala suerte, que ni en ella acertó á medrar 
y por ella perdió su cátedra, llevando después hasta 
su muerte. una vida de privaciones y de miseria. 
Escribió: Die 4Algen des sissen Wassers (Bamberga, 
1814), Das System der Pilze und Sehwimine (Wurtz- 


-burgo, 1817), Die Entwickelung der Paanzensubs- 


tanz (Erlangen, 1819), Hanaburh der Botanik (Nu- 
remberg, 1820-21), Entmwickelungsyeschichte des 
magnetischen Schlafes und Traumes (Bona, 1820), 
Horae physicae berolinenses (Bona, 1820), Bryologia 
germanica (Nuremberg, 1827-51), Agrostologia bra- 
siliensis (Stuttgart, 1829), Genera et species Áste- 
rearum (Nuremberg. 1833). Systema Laurinarum 
(Berlín, 1836). Vaturgeschichte der europúischen Le- 
bermoose (Berlín y Breslau, 1833-33), System 2er 


' spekulativen Philosophie (Glogau, 1841), Allgemeine 


—Formeulehre der Natur (Breslau, 1852). 
- Esenaecx (Nxgs von; Troboro Frokrico Luis). 


Biog. Botánico alemán, hermano de Cristián Grodo= 
fredo, n. en Erbach y m. en Hydres (1787-1837). 
En 1817 fué nombrado inspector del Jardín botánico 
de Leiden y, en 1833, profesor é inspector del de 
Bona. Escribió: Genera plantarum Florae germani- 
cae (Bona, 1833-38), Sammiung schónblúhender Ge- 
ssáchse (Dusseldorf, 1830), Hanabuch der medizi- 
nisch-pharmazentischen Botanik (Bona, 1830-33); 
continuó, además, la obra Plantae oficinales de 
Weihe, Walter y Funke (Dusseldorf, 1821-33). 

ESENBECQUINA. f. Quim. Alcaloide, poco 
conocido, cristalizable en octaedros, de la corteza de 
la ieabdoRia febrifuga. 

ESENBEQUINA. f. Quim. V. EsenBE0QUINA. 

ESENCIA. 1.* acep. F. é In. Essence. — It. Es- 
senza. — A. Wesen. —P. y C, Essencia. — E. Esenco. 
(Etim. — Dei lat. essentia, deriv. de esse, ser.) f. 
Naturaleza de las cosás. || Lo permanente é invaria— 
ble en ellas; lo que el ser es. Ñ Quim. Aceite volátil 
que coñticaón ciertos vegetales aromáticos, 

QuINTa ESENCIA. Quinto elemento que considera- 
ba la filosofía antigua en la composición del univer- 
so, especie de éter sutil y purísimo, cuyo movimien- 
to propio era el circular y del que estaban formados 
los cuerpos celestes. || Entre los alquimistas, princi- 
pio fundamental de la composición de los cuerpos, 
por cuyo medio esperaban operar la transmutación 
de los metales. | Espíritu que, por procedimientos 
químicos, se extrae de los licores y otras substan= 
cias. || fi 
una cosa. 

SER DE ESENCIA DE UNA COSA. fr. Ser preciso, in 
dispensable; ser condición inseparable de ella. 

Esrencias. f. Quim. é Ind. Sinonimia: aceites eté- 
reos, aceites esenciales, aceites volátiles. Mezclas de 
compuestos volátiles, de naturaleza química diversa, 
muy olorosas, que se encuentran en la naturaleza, 
especialmente en el reino vegetal. En su mayoría 
pertenecen las esencias por su composición química 
á la serie de los compuestos aromáticos, ó se hallan 
en íutimas relaciones con ellos. En concepto químico 
las esencias constituyen un grupo de substancias 
muy heterogéneas, que tienen de común ciertos ca- 
racteres externos, generalmente físicos, en que nos 
ocuparemos al tratar de sus propiedades, 

El olor aromático de muchas plantas es debido, 
generalmente, á la presencia de esencias en las mis- 
mas. Hasta ahora no se ha podido aislar en el reino 
animal ninguna esencia bien caracterizada, aun 


Aparato destilatorio primitivo de los búlgaros 


cuando el fuerta olor de algunas secreciones anima- 
les parece indicar que existen esencias en ellas; así 
es que se habla de esencia de hormigas, de ci- 
beto, etc. Algunas plantas no cont:enen ya for 


. 


g. Lo más puro, más fino y acendrado de 
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madas las respectivas esencias, sino que éstas se en- 
gendran por descomposición de otros compuestos 
inodoros que se forman en las plantas mismas. Cuan- 
do las partes vegetales que contienen estos compues- 
tos inodoros en sí se ponen en contacto con el agua. 
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Alambique antiguo para obtener esencias 


y están bastante divididas, se desdoblan por la unión 
de enzimas, formándose entonces las llamadas esen— 
cias de fermentación, á las cuales pertenecen las 
esencias de almendras amargas y de mostaza. En 
las plantas ricas en esencia existe considerable 
cantidad de la misma ya en los individuos jóvenes; 
después va creciendo la proporción de esencia hasta 
el principio de la época de la florescencia, disminn- 
yendo luego porque se gasta parte de esencia durante 
el tiempo en que se efectúa la fecundación en la flor. 
ln muchos casos las esencias sirven también á las 
plantas como substancias protectoras y á veces como 
medio para atraer á los insectos. La riqueza en esen- 
cias varía mucho en las plantas de diferentes fami- 
lias y aun con frecuencia en las del mismo género. 
Hasta ahora no se han obtenido esencias en cantidad 
considerable de las criptógamas y de las palmáceas. 
En pequeña cantidad se obtienen esencias de algu- 
nas hepáticas y de helechos. Entre las fanerógamas 
se caracterizan por su riqueza en esencias las fami- 
lias de las anranciáceas, umbelíferas, labiadas, mir- 
táceas, coníferas y rutáceas. Generalmente no con= 
tienen todos los órganos de las las plantas respecti- 
vas grandes cantidades de la. esencia; ésta suele 
estar localizada ó por lo menos predomina en deter- 
minadas partes del vegetal. Suele ocurrir también 
que la calidad de la esencia varía en los diferentes 
órganos de las plantas, así es que se establece distin- 
ción entre las esencias de hojas, de flores y de frutos 


Aparato destilatorio moderno 


de naranjo agrio y entre las de la raíz, del tallo y de 
los frutos del hinojo, etc. Sobre la cantidad y la ca- 
lidad de las esencias influyen asimismo el clima, el 
terreno, la edad, la época del año, la luz, el mé- 
todo de chidusión., etc. La esencia de las plantas 


ESENCIA 


trescas con frecuencia es distinta de la obtenida de 
las plantas previamente desecadas, tal vez á causa 
de la acción de las enzimas.. La esencia suele estar 
contenida en células especiales de las plantas, glán—- 
dulas de esencia, bolsas ó canales de secreción que 
se hallan esparcidas en el tejido celular ó sobre la 
superficie de las hojas ó como células terminales de 
los pelos. 

Obtención. El método más corriente de obtener 
esencias cousiste en someter la planta ó la parte ve- 
getal convenientemente reducida á pequeños trag- 
mentos, en estado fresca ó seca, á la destilación con 
agua ó mediante vapor de agua á sobrepresión, En 
el primer caso se agita con agua el material que se 
va á someter á la destilación en la cucúrbita del 
alambique, y después se calienta ésta directamente ó 
por un serpentín por el que se hace pasar vapor á 
sobrepresión. En este último caso el vapor entra di- 
rectamente dentro del material seco ó inmergido en 
el agua de la caldera. Aun cuando el punto de ebu- 
llición de todas las esencias es más elevado que el 
del agua, pasan, sin embargo, con facilidad, con el 
vapor de ésta y se reunen, sobre la superficie ó en 


Caldera y refrigerante de un alambique moderno 


el fondo del líquido destilado acuoso, según su den- 
sidad. Para separar la esencia destilaia del agua 
que ha pasado con ella se emplean los recipientes 
Jorentinos, que tienen una ú otra forma, según la 
esencia sea más ó menos pesada que el agua. El ad- 
junto grabado representa un recipievte florentino 
vara esencias más ligeras que el agna: eu ó se reune 
la esencia y en a el agua destilada que sale por el 
pico cd. Para obtener la esencia que queda disuelta 
en el agua que ha destilado con ella, se añade al 
agua sal para disminuir la solubilidad de la esencia 
ó se somete el agua saturada de esencia á una nueva 
destilación, recogiendo sólo las primeras porciones 
que contienen la mayor parte de la esencia, ó se 
destila sobre una nueva cantidad de material, En la 
obtención de esencias por destilación con vapor de 
agua, ocurren también, en ciertas circunstancias, 
descomposiciones de los componentes, albuminoides 
ó de otra naturaleza, de los materiales empleados. 
Aistas descomposiciones. se dan á robciar dior; un 


$ 


e do 


Sala de destilación de la easa Schimmel 


olor herbáceo que acompaña al de la esencia re- 
cién destilada; por este motivo hay que someter 
estas esencias á una purificación, ya sea por destila- 
ción directa, ya por una nueva destilación con vapor 
de agua. En la industria de las esencias frecuente— 
mente es necesario separar del líquido destilado 
principal los componentes menos volátiles y de olor 
menos agradables, que sólo destilan al fin de la ope- 
ración ó cuando se emplea vapor á muy alta tensión. 
Algunas esencias, que se hallan contenidas en 
notable proporción.en determinadas partes de la 
planta y cuyo olor pierde en finura en la destilación, 
se obtienen prescindiendo de este método y acudien- 
do al de expresión. Ocurre esto último, por ejemplo, 
en las esencias de los frutos de diferentes especias 
del género Ci/rus. , 
Existen diversas esencias que se hallan en las 
plantas en muy pequeña cantidad. Se ohtienen és- 
E . tas extravéndolas de 
los materiales en que 
se encuentran median- 
te materias grasas y 
á veces con vaselina. 
Resultan así disolu- 


en la materia grasa, 
extractos grasos ó po- 
madas, que pueden 
ser obtenidos por dos 
métodos. esto es, por 
maceración Ó por en- 
Joración (enfeurage). 
Se efectúa la mace- 
ración en grandes calderas estañadas, de dobles 
paredes, en las cuales se calienta la grasa con va- 
por de agua y luego se pone en contacto, agitan- 
do frecuentemente, con las flores cuya esencia se, 


Recipiente florentino 


ciones de la esencia 


quiere extraer. Los extractos grasos así obtenidig 
se separan por expresión con prensas hidráulicas, se 
clarifcan por sedimentación y filtración y se envían 
al comercio con el nombre de pomadas. Cuando se 
trata de perfumes muy finos y de olor fácilmente al- 
terabie, se usa el procedimiento de enforación. Lu 
éste se ponen las flores frescas entre láminas de vi- 
drio, que están recubiertas de una capa delgada de 
grasa pura. Estas láminas de vidrio se colocan en 
bastidores que, puestos unos sobre otros, forman pe- 
queñas cajas en las cuales toma la grasa, á la tem- 
peratura ordinaria, el pertume de las flores emplea- 
das. Además, durante el tiempo que dura la enflo- 
ración, á veces producen las flores cantidades con- 
siderables de esencia, de manera, que así se llega á 
obtener mavor can= 
tidad de ésta que la 
contenida en las flo- 
res inmediatamente 
después de si reco- 
lección. Pur el méto- 
do de enfloración se 
obtienen las esencias 
de violetas, jacintos, 
reseda, jazmín, nar- 
do, etc. A partir de 
log extractos grasos 
ó pomadas, se obtie- 
ven los extractos al- 
cohólicos ó extractos 
á secas, que son So- 
luciones de las esen- 
cias en alcohol; para 
ello se someten las 
pomadas á la acción del alcohol en tambores de co- 
bre, provistos de agitadores mecánicos. El alcohol 
no disuelve casi nada de la grasa, pero se apodera 


Recipiente florentino perfeccionado; 
a, salida del agua; b, salida de la 
esencia. 


1166 ESENCIA 


de la mayor parte de la esencia, Se ha recomendado | exentas de terpenos, y en los últimos años se ha lo- 
también para obtener perfumes muy finos, el méto- | grado también obtener e*ncias exentas de ferpenos 
do de extracción con disolventes volátiles, Se emplean | y de sesquiterpenos, ann cuxnmdo las diferencias de 
los puntos de ebullición son muy 
desfavorables. Estas esencias tienen 
un olor y un sabor más intensos y 
más agradables que las esencias or— 
dinarias; su densidad es más eleva- 
da que la de las correspondientes 
esencias con terpenos y son más so- 
lubles en el alcohol y en el agua 
que éstas últimas. 

El líquido destilado acuoso que 
resulta al obtener las esencias por 
destilación con vapor de agua con- 
tiene, á veces, pequeñas cantidades 
de ácidos grasos libres, por ejem- 
plo: ácidos fórmico, acético, pro- 
piónico, butírico y valeriánico, á ve- 
ces tambien pequeñas cantidades de 
alcohol metílico y de alcohol etí- 
lico, probablemente productos de 
descomposición de los éteres com- 
puestos que se encuentran en fas 
plantas respectivas, así como, ac- 
cidentalmente, también pequeñas 
como disoiventes el cloruro de metilo ó de etilo ó el | cantidades de sulthídrico, amoníaco, aldehido acé- 
éter de petróleo, efectuándose la extracción á la tem- tico, furfurol, etcétera. Se ha conseguido obtener 
peratura ordinaria; luego 'se separa el disolvente por | muchas esencias por sintesis. Véase PERFUMERÍA. 
destilación en aparatos al vacío, En 
este método se vierte el disolvente 
sobre las flores frescas, colocadas en 
extractores adecuados, y se dejan en 
contacto con él durante algún tiem- 
po; se decanta por desagiie la solu= 
ción y se tratan las flores por nueva 
cantidad del disolvente; después se 
procede á la destilación á la tempe-= 
ratura más baja posible. Los perfu- 
mes naturales, obtenidos de este mo- 
do contienen también cera vegetal, 
resina, etc., por eso se les trata con 
alcohol, se filtra la solución alcohó- 
lica, se elimina el alcohol por des- 
tilación en el vacío y se obtienen así 
los llamados extractos alcohólicos de 
Jores. Por destilación de estos últi- 
mos con vapor de agua, cuando no 
se altera el perfume, agitación del 
destilado con éter, añadiendo sal y 
separación final del mismo por des- 
tilación, se obtienen los extractos 
etéreos de tores, 

Muchas esencias, sometidas á de- 
terminadas operaciones para elimi- 
nar algunos de sus componentes, 
mejoran notablemente de calidad y 
son más apreciadas que las mismas 
tal como se encuentran en las plan- 
tas. Estas esencias contienen subs-= 
tancias, más ó menos indiferentes, 
que disminuyes su buen olor y sa= 
bor. Se trató de eliminar estas subs- 
tancias, y se obtuvieron las llama- . 
das esencias concentradas, que aún Aparatos de extracción de esencia por maceración 
contienen cantidades considerables 
de hidrocarburos. Con la mejora de los aparatos de] Propiedades. Las esencias, con contadas excep= 
destilación, y especialmente acudiendo á la destila- | ciones, por ejemplo, la esencia de lirio y la de flores 
ción al vacío, se llegó á la obtención de las esencias | de áruica, son líquidas á la temperatura ordinaria y 
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su olor y su sabor corresponden á los de la parte ve-| zan otras por cierta viscosidad (esencia de copaiba, 
getal de que proceden. El buen olor de las esencias | esencia de cubebas, etc.). 

es debido, generalmente, á la acción conjunta de La densidad de gran número de esencias, en cuya 
varias substancias olorosas, de modo que los com-| composición predominan hidrocarburos de la fórmu- 
la Ci Hyg ó (Cy H16),, es menor que 
la del agua (0,55 á 0,95), mientras 
que la densidad de las esencias ricas 
en compuestos oxigenados se apro- 
xima á la del agua, v algunas veces 
es más elevada (esencia de clavos, 
canela, perejil, mostaza, almendras 
amargas, etc.). El punto de ebulli- 
ción de las esencias ricas en com- 
ponentes oxigenados es mucho más 
elevado que el de las esencias en que 
predominan los hidrocarburos. La 
mayoría de las esencias son casi in— 
coloras; sia embargo, por la acción 
del tiempo toman color amarillento 
ó pardo. Algunas esencias de color 
verde, por ejemplo, la esencia de 
bergamota, deben su color á una pe- 
queña cantidad de clorofila, y las de 
color azul, por ejemplo, las esencias 
de Matricaria Chamomilla, Artemi- 
sia Absynthium, Achillea millofo- 
lim, ete., á la presencia de un de- 
rivado terpénico que corresponde á 
la fórmula (€CyyH150),. Este com- 
puesto, llamado azuleno, es muy 
inestable y, al parecer, no preexiste 
en la planta, sino-que se forma du- 
rante gu destilación con vapor de 
agua. La esencia de cúrcuma es 
amarilla. Sólo unas pocas esencias 
son fluorescentes, por ejemplo, la 
esencia de cominos, la de salvia, la 
de azahar, etc. 

Recién obtenidas las esencias tie- 
nen reacción neutra, con pocas ex- 
cepciones; pero, por ls acción del 

Aparato que puede destilar 40,000 kg. de esencia en una sola operación tiempo, muchas adquieren reacción 
ácida. Las esencias pobres en oxíge- 
ponentes principales de las mismas, obtenidos ar=] uo generalmente desvían el plano de polarización de 
tificialmente, no constituyen por sí solos sucedá- | la luz, teniendo alguvas una modificación levogira 
neos perfectos de los productos naturales. Solamen- | y otra dextrogira (esencias de trementina, de limón, 
te combinando las subtancias odorí- 
feras aisladas, que se han reconoci- 
do como tales en el estudio químico 
de las eséncias, ha logrado en varios 
casos la indnstria de los pertumes 
evitar este defecto de los productos 
artificiales. 

Por fuerte enfriamiento, á veces 
también por la sola acción del tiem- 
po á la temperatura ordinaria, se 
separan de ciertas esencias (ricas en 
oxígeno), substancias sólidas cris- 
talinas /estearoptenos ó alcanfores), 
mientras que otra parte queda aún 
líquida (eleopteno). Algunas esen= 
cias ricas en oxígeno por destilación 
con vapor de agua pasan general- dl ; 
mente sin descomposición percepti- Aparato de extracción de esencias con disolventes volátiles 
ble y por destilación directa sufren 
una polimerización parcial. La consistencia de las | etcétera). Las esencias ricas en oxígeno suelen te- 
esencias es muy diferente; mientras que algunas | ner débil poder rotatorio, y muchos de sus compo- 
son líquidos flúidos y fácilmente movibles (esencia | nentes oxigenados son ópticamente inactivos. Mu- 
de trementina, esencia de limón, etc.), se caracteri- | chas esencias tienen un índice de refracción muy 
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elevado. Las esencias son poco solubles en el agua, 
aun cuando el agua agitada con ellas adquiere su 
olor y su sabor; á su vez las esencias pueden disol- 
ver una pequeña cantidad de agua. El poder di- 
solvente del alcohol disminuye con su riqueza en 
agua; en el alcohol de 90 á 91 per 100 va son poco 


solubles algunas esencias pobres en oxígeno. En el: 


éter, el benzol, el cloroformo, el áciuo acético cris- 
talizable, los aceites, y, generalmente, también en 
el sulfuro de carbono, se disuelven fácilmente. Deja- 
das caer á gotas sobre el papel producen una man- 
cha transparente, que desaparece al cabo de más ó 
menos tiempo, exceptuando en el caso de esencias 
añejas y resinificadas. : 

Como la composición de las esencias es muy va- 
riada, se comportan de muy diversa manera con los 
reactivos; por esta razón no pueden señalarse reac- 
ciones generales, Por la acción del aire y de la luz 
las esencias, al cabo de más ó menos tiempo, sufren 
una alteración que se llama resinificación; toman por 
ella color variable, del amarillo al pardo, adquieren 
reacción ácida y viscosidad, y se convierten, por úl- 
timo, en una masa viscosa, casi sólida, resinosa, Por 
la resinificación se alteran el olor y el sabor de las 
esencias, aumenta su densidad, se eleva su punto de 
ebullición y disminuye su solubilidad. La esencia 
de trementina y otras esencias ricas en terpenos ad- 
quieren la propiedad de actuar como ozonizantes 
cuando se las agita con aire ó con oxígeno en pre- 
sencia de la luz; estas esencias decoloran la solu- 
ción de añil, ponen en' libertad el yodo del yoduro 
potásico, oxidan el ácido arsenioso, convirtiéndolo 
en ácido arsénico, etc. Esta propiedad oxidante 
enérgica de la esencia de trementina y de las esen- 
cias ricas en terpenos no es debida, según Kagel y 
Weissberg, al ozono, sino á la formación de un per- 
óxido de terpeno, fácilmente descomponibls. Calen- 
tada tuera del contacto del oxígeno durante algunas 
horas la esencia de trementina que ba adquirido la 
propiedad de ser oxidante, pierde este poder, sin 
que se desprenda oxígeno; éste se gasta, en la ope- 
ración, en oxidar la misma esencia ó los terpenos. 

Determinación cuantitativa de las esencias en las 
aguas destiladas. Para efectuar esta determinación 
se disuelven 60 gr. de sal común en 200 cm.? del 
agua destilada, se agita repetidas veces con éter, se 
decanta la solución etérea mediante un embudo de 
separaciones y se destila el éter en un matracito li- 
gero, seco y exactamente pesado, hasta que quede 

_ en él un residuo de 10 á 15 cm.3 Ei resto del éter 
se volatiliza con auxilió de una trompa. El aumento 
de peso del matracito corresponde aproximadamente 
á la cantidal de esencia contenida en los 200 cm.? 
del agua destilada. Las aguas destiladas de hinojo y 
de menta piperita contienen, cada una de ellas, 
9,06 por 100 de esencia. 

Determinación cuantitativa de la riqueza en esencias 
de las plantas d sus partes. Solamente puede ha- 
cerse esta determinación de una manera aproximada, 
puesto que, especialmente operando en pequeña es- 
cala, es difícil obtener sin pérdida la caotidad total 
de la esencia contenida en el material qne se ensaya. 
Se lixivian 10 gr. ó más de una muestra media de 
la primera materia en el aparato lixiviador de Sohx- 
let, durante varias horas, con éter de petróleo, se 
elimina el éter de petróleo á la temperatura más 
baja que sea posible, y se pesa el residuo. Después 
se hace pasar por este residuo una corriente de vapor 
de agua mientras destile esencia, La disminución 
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de peso que experimenta este residuo (desecado 
á 100%) representa aproximadamente la cantidad de 
| esencia =xistente en los 10 gr. del material ensaya- 
«40. Para comprobar el resultado se satura el líquido 
destilado acuoso con sal común y se determina en él 
la cantidad de esencia por el procedimiento indicado 
respecto de las aguas destiladas. 

Ensayo de las esencias. La investigación de las 
falsificaciones de las esencias presenta en muchos 
casos grandes dificultades, porque, por una parte, 
las esencias en su mayoría son mezclas de vomposi- 
ción variable de diferentes substancias. y, por otra 
parte, las propiedades de las esencias varían con el 
método de obtención, la antigiiedad, el modo de con- 
servarlas, la calidad de los materiales vegetales 
empleados, eto. Teniendo en cuenta esta falta de 
seguridad en el ensayo úe las esencias, deberá reco- 
mendarse que las prepare el mismo que las necesite, 
y cuando esto no es posible, adquirirlas de fuentes 
de notoria confianza. Sin embargo, ya que en mu- 
chos casos es preciso.ensayar esencias y formar jui- 
cio de ellas, es recomendable proceder por vía de / 
comparación con esencias de legitima procedencia ó 
de buena calidad. El olor, el sabor, la densidad y la 
solubilidad en el alcohol, en estas condiciones, su- 
mioistrarán datos importantes para juzgar la calidad 
de la esencia. En la mayor parte de los casos la de- 
terminación del punto de ebullición es de poco va- 
lor, lo mismo puede decirse del poder rotatorio, del 
índice de refracción y aun, entre ciertos límites, de 
la densidad. 

Para falsificar las esencias se emplean muy rara 
vez los aceites, el alcohol, el cloroformo y el agua. 
En la mayor parte de los casos se trata de la adición 
de esencia de trementina ó de otras esencias de co- 
niferas lo más inodoras posible, así como de esencia 
de cedro, de bálsamo de copaiba. de sasafrás, de 
eucaliptus y de otras esencias baratas. 

La adición de aceite hace que la esencia no se 
disuelva en alcohol de 90 á 91 por 100 dando un 
líquido diáfano. Además. echando una gota de la 
esencia sobre un papel blanco, queda entonces una 
mancha grasa, homogénea, translúcida, aun después 
de calentar suavemente. En esencias viejas, mur 
resinificadas y muy coloreadas, permanesen á veces 
translúcidos los bordes de la mancha. En casos du= 
a0sos se calienta una pequeña cantidad de la esen- 
cia, después de añadirle algo de agua, sobre un 
vidrio de reloj, basta que el olor ha desaparecido por 
completo; de este modo el aceite queda de residuo 
en forma de una masa untuosa, insoluble en el alco- 


: 


hol de 90 á 91 por 100, que por fuerte calefacción 
desprende olor á ácroleína. La resina existente se 
solidifica después úel enfriamiento y se disuelve en 
el alcohol dano un líquido diátano. Al 
La adición de alcohol en gran cantidad influye e 
la densidad y en la solubilidad de las esencias en los 
aceites. Además, sometiendo uua cantidad no dema-= 
siado pequeña de esencia á la destilación en baño de 
maría, destila el alcohol y puede después reconocer= 
se por sus propiedades. También se reconoce la pre- 
sencia del alcohol, cuando está en cantidad algo con- 
siderable, agitando la esencia con su volumen de 
agua en un tubo graduado, por la disminución del 
volumen de la capa de esencia, Se pone de mani- 
ñiesto la presencia del alcohol poniendo unos 5 cm.3 


de esencia en un tubo de ensayo seco, tap: ado éste 
con una bolita de algodón hidrófilo 2 to 
inferior se ha envuelto 'un grani 
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lentando luego la esencia durante algún tiempo 
á 90”; los vapores de alcohol que se desprenden di- 
suelven parte de fucsina y en consecuencia el algo- 
dón se tiñe de rojo. 

Para el reconocimiento del cloroformo, véase esta 
palabra. 

La adición de agua se reconoce mezclando la esen- 
cia con éter de petróleo ó sulfuro de carbono (entur- 
hiamiento ó separación de gotitas) ó bien añadiendo 
algo de cloruro cálcico anhidro (paulatina delicues- 
cencia de éste). 

La esencia de trementina y otras esencias baratas 
son dificiles de reconocer. En muchos casos estas 
adiciones, cuando han sido hechas en cantidad con- 
siderable, influyen mucho en el olor, el sabor, la den- 
sidad, el poder rotatorio y la solubilidad en-el alco- 
hol de 90 4 91 por 100. Además, agitando algo de 
la esencia que se ensava con mucha agua y filtran- 
do, al cabo de algún tiempo, la solución obtenida 


por un filtro humedecido coa agua, resulta un líqui-- 


«o que, conservado varios días en un frasco cerrado, 
permite reconocer la presencia de esencias extrañas 
vor el olor y el sabor. Lo mismo ocurre también ge- 
neralmente, triturando una mezcla de esencia con 50 
ó 60 veces su peso de azúcar y conservando esta 
mezcla, durante varios días, en un frasco cerrado, Es- 
tos ensayos deben hacerse comparativamente con una 
esencia legítima ó reconocida como de buena calidad. 
En las esencias ópticamente inactivas (esencias de 
anís, de gualteria, de canela, de rosas, etc.) puede 
deducirse en ciertas circunstancias la adición de 
esencia de trementina ó de otra esencia rica en ter- 
penas, Ópticamente activa, por la presencia de una 
fuerte desviación del plano de polarización de la luz; 
sin embargo, hay que tener en cuenta que es posible 
quitar á la esencia de trementina su poder rotatorio 
vor tratamientos adecuados y que también puede 
obtenerse una esencia ópticamente inactiva mezclan= 
do en debida proporción una esencia levogira con 
otra dextrogira. En varios casos pueden servir para 
caracterizar la pureza de las esencias, operando 
siempre comparativamente con buenas esencias, las 
coloraciones que se presentan al añadirles yodo ó 
las que producen los ácidos minerales concentrados 
(especialmente el clorhídrico ó el sulfúrico) en las 
mismas Ó en sus soluciones en sulfuro de carbono. 

Clasificación de las esencias. Por su composición 
elemental pueden dividirse las esencias en cuatro 
grupos: 

1, Esencias pobres en owígeno (ricas en terpenos): 
esencias de trementina, de limón, de bergamota, de 
romero, de espliego, de eucalipto, de hisopo, de lau- 
rel, etc, 

2. Esencias ricas en owígeno: esencias de anís, 
de hinojo, de comino, de tomillo, de cayeput, de 
menta, de gaulteria, de manzanilla, de rosas, de an- 
gélica, de violeta, etc. : 

3. Esencias nitrogenadas: esencias de capuchina, 
de mastuerzo, de berro. 4 

4. Esencias sulfuradas: esencias de coclearia, de 
ajo, de ceboila, de asafétida, de mostaza, 

Cada una de las esencias de alguna importancia 
será estudiada en el lugar correspondiente al nom- 
bre de la planta ó parte de planta de que procede, 
fuera de contadas excepciones. 

ESENCIA DE TREMENTINA. Quím. Llámase también 
aguarrás. Esencia, obtenida por destilación de la 


tremebtina, que corresponde al grupo de las esen- 
cias pobres en oxígeno y ricas en terpenos. Por ser 
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una de las esencias más baratas se emplea con fre- 
cuencia para falsificar otras esencias. V. KsENCIAS y 
TREMENTINA (ESENCIA DE). 

Esencia y Existencia. (Etim.—Del lat. essentia, 
ezistentia.) Filos. Estas dos palabras son, en cierto 
modo, correlativas, ya que recibe el nombre de esen- 
cia de un ser ú objeto aquello que lo constituye for- 
malmente en tal ó cual especie, y esistencia es aque- 
llo que hace tormalmente existentes á los seres ú ob- 
jetos que de hecho lo son. 

Para mayor claridad, tomemos un bombre cual- 
quiera existente, por ejemplo, Pedro. De él se puede 
decir: es hombre, y también: emiste. Por consiguien— 
te, algo debe tener Pedro en sí mismo que permita 
decir con verdad: es hombre y no es caballo. Ésto es 
su esencia. Análogamente alyo debe tener en sí mis- 
mo que ahora permita decir con verdad: existe, y que 
indudablemente no tenía antes de nacer. Esto es su 
existencia. 

La esencia puede ser considerada física y metafí- 
sicamente, es decir, tal como es en la realidad y 
en cuanto responde á los conceptos precisivos gené- 
ricos y diferenciales de que nos valemos para definir 
filosóficamente las cosas. Suele definirse la esencia 
metafísica, ó metatisicamente esnsiderada: el conjunto 
de predicados en que consiste la definición de cada cosa. 

Un ejemplo. La esencia física del hombre consiste 
en el conjunto de alma humana y cuerpo; la metafísi- 
ca, en ser animal y racional á la vez. 

Los atributos ó caracteres que los filósofos suelen 
señalar á la esencia, son: la inmutabilidad, la indi- 
visibilidad, la necesidad, la eternidad y la infinitud. 

Aun cuando las esencias de las criaturas pueden 
pasar del no ser al ser y viceversa, y sufrir cambios 
accidentales, se dice que toda esencia es inmutable 
por cuanto no puede variar en razón de esencia sin 
que por el mismo hecho pase á ser otra distinta. 
Análogamente las esencias aunque sean compuestas 
se llaman indivisibles porque dejan de ser la esencia 
que eran si se separan sus componentes. Asimismo 
se dice que son necesarias las esencias porque. aun- 
que puedan no existir, si existen no pueden dejar de 
ser lo que son. Por último, la eternidad y la infini- 
tud se atribuye á las esencias de las criaturas en 
sentido negativo, por cuanto no están de suyo limi- 
tadas á ningún tiempo, ni á determinado número de 
individuos. 

Varios filósofos, que pueden ser divididos en dos 
grandes grupos, representados por Locke y Mill, 
consideran inútil ó ilusoria toda investigación ó dis- 
cusión referente á la esencia de las cosas. - 

El lector hallará expuesta en los artículos corres= 
pondientes á dichos filósofos su doctrina y las con-= 
testaciones de los escolásticos, Aquí suponemos que 
si bien en muchos casos sólo podemos conocer las 
esencias de las cosas muy imperfectamente á través 
de sus propiedades accidentales, sin embargo, pode- 
mos formarnos de ellas conceptos que responden á 
la realidad. 

Entre los escolásticos se viene discutiendo desde 
hace siglos si en los seres creaños la esencia actual- 
mente existente y la existencia son dos entidades 
realmente distintas (aunque comoongan un sólo ser) 
ó una sola y única entidad, Afirman la distinción 
real los filósofos y teólogos dominicos con muchísi- 
mos otros. La niegan, ó á lo menos niegan que esté 
probada, los franciscanos y capuchinos, la mayoría 
de los jesuitas v algunos otros, Santo Tomás es ale- 
gado en favor de una y otra opinión. á é 
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A los que defienden la identidad real les parece 
evidente que la esencia actual y singular, de Pedro, 
por ejemplo, basta para verificar la proposición: Pe- 
dro existe y por tanto que es gratuito negar á la 
esencia actual el nombre de existencia. Este es su 
principal argumento, 

Los partidarios de la distinción real alegan mu- 
chas razones. Dicen que si no se la admite hay que 
llamar creación á cualquiera producción y hay que 
tener todas las formas por accidentales y hay que 
negar unidad á los seres compuestos. Para probarlo 


-se fundan en que según las definiciones que ellos 


admiten, crear es producir cualquier entidad que 
tenga existencia propia; es accidental toda entidad 
que informa á un sujeto dotado de existencia propia: 


“y la unidad de los seres compuestos consiste en que 
todos los componentes tengan una sola y común- 


existencia. 

También se apoyan en el principio, evidante á 
sus ojos, de que toa limitación ha de provenir de un 
elemento (potencia) distinto de la perfección (acto) 
limitada. Y como toda existencia dice perfección, 
infieren que no habría ninguna cosa finita, si la per- 
fección de su existencia no estuviese limitada á tal ó 
cual grado específico por una esencia puramente po- 
tencial y distinta de ella. 

Además, les parece evidente que una esencia 
identificada con su existencia no podría dejar de 
existir, y por tanto, que establecida esta identidad 
no se puede dar ninguna razón a priori que pruebe 
la necesidad de la creación. 

Por último, creen que Cristo-Dios y Cristo-Hom- 
bre no podrían ser una: misma persona, si el Verbo 
y su Humanidad no tuviesen uva misma existencia 
(la del Verbo). 

A la razón de los que sostienen la identidad real 
contestan que la esencia actual y singular de Pedro 
no verifica formalmente por sí misma la proposición: 
Pedro existe, sino por la adjunta existencia. 

Las contestaciones de los partidarios de la identi- 
dad real y de los que no ven probada la distinción 
real á los defensores de ésta. son: que uo pueden 
admitirse sus definiciones de creación, de accidente 
y de unidad de composición sin presuponer la ver- 
dad de la distinción real que de dichas definiciones 
quieren inferir; que el principio de que todo acto 
finito ha de estar limitado por una potencia distinta 
sólo puede parecer inconenso á quien no se le ocu- 
rra preguntar: si la perfección de este acto está limi- 
tada, verbigracia, á cuatro grados, porque á ellos le 
limita la potencia que le recibe, ¿de dónde le viene á 
esta potencia el limitar á cuatro grados, y no á tres 
ó á cinco? Y si ella tiene por sí misma limitada ca- 
pacidad receptiva, ¿bor qué un acto no puede tener 
por sí mismo limitada perfección actual? Responden, 
por último, que no se ve más dificultad en que deje 
de darse actualmente una existencia finita si es una 
entidad distinta de la esencia, que si se identifica 
con ésta. El argumento tomado de la unidad de Per- 
sona en Cristo y la contestación que se le da, véanse 
en ENCARNACIÓN. 

Bibliogr. Entre los antiguos defienden la distin- 
ción real: Cayetano, De ente et essentia; Gondin, 
Phil., 4 p., q. 2; Juan de Santo Tomás. Phys., 
q. 7; Bannez, Quaest. pays., q. 3, etc. Entre los 
modernos: Liberatore, Ontol.. e. 1. a. 2; Zigliara, 
Ontol., 1.2, c. 1, a. 6; Hugon, Ontol., q. 3, a. 3; 
Prado, De veritate fund. philos. christ.; Mercier: 
Ontol., 1 p.,S 9, etc. Sostienen la identidad real 


entre los antiguos: Mastrio, Metapr., d. 8; Suárez, 
Disp. Met., 31; Arriaga. Metapñ., d. 2; Losada, 
Metaph., d. 2, c. 2, etc. Entre los modernos: Lim - 
bourg, De distinctione essentine ab exist.; Piccirelli, 
Disquis. de essent. et exist.; Delmás. Ontol., e. 1, 
a. £, q. 3; Palmieri, Onfo?., ce. 1, th. 3; Urraburu, 
Onto2., d. 4, c. 1; Balmes, Fil. fund., 1. 5. e. 12, 
etcétera. Las nociones de esencia y existencia pue= 
den verse en cualquier tratado de Metafísica ú On- 
tología, ' 

ESENCIAL, PF. Essentiel.— It. Essenziale. — In. 
Essential. —A. Wesentlich,—P. Essencial.— C. Esencial. 
— E. Ésenca. (tim. — Del lat essentialis.) adj. 
Perteneciente á la esencia. 11 alma es parte ESENCIAL 
del hombre. || Substancial, principal, notable. || 
ACEITE ESENCIAL Ó VOLÁTIL, procedente de la desti- 
lación ó infusión de llores aromáticas, y que fácil- 
mente se volatiliza ó sublima. || /urisp. Dicese de la 
condición indispensable para la validez de un acto. 

[| Quim. V. Acurre usenciaz. || Dicese de las sales 
que se extraen de los vegetales ó de otros cuerpos 
por filtración, evaporación ó cristalización. 

ESENCIALES ENFERMEDADES. Med. Las que no tie- 
nen causa conocida ni patogenia determinada. 

ESENCIALIDAD. f. Cualidad de esencial. || 
Esuncia. ' 

EsesciatipaD. Pat. Carácter de las enfermedades 
esenciales. 

'ESENCIALISMO. m. Med. Antiguo sistema 
que consideraba las eufermedades como especies con 
individualidad propia creyeudo que sólo podían cu- 
rar con específicos. 

ESENCIALISTA. adj. 1/ed. Dícese del médico 
partidario del esencialismo, U. t. c. s 

ESENCIALIZACIÓN. f. Med. Personificación 
de las fuerzas vitales como seres propios con inde- 
pendencia específica, 

ESENCIALMENTE. adv. um. Por esencia, 
por naturaleza. 

ESENCIAR. v. a. Aromatizar, perfumar. 

ESENCIARSE. (tim. — De esencia.) v. r. 
ant. Unirse íntimamente con otro. 

ESENCISMO. (Etim. — De esencia.) m. Pat, 
Intoxicación por las esencias. : 

ESENIANO, NA. adj. Esenio. 

ESENIO, NIA. adj. Perteneciente ó relativo á 
la secta de los esenios. || Dícese de cada uno de los 
individuos de dicha secta. U. t. c. 8. 

Esexios ó Esenos. m. pl. Hist. de la Filos. Sec- 
ta filosófico-religiosa de los judíos que existía ya el 
siglo 1 a. de J. C. junto con las de los fariseos y 
saduceos. De esta secta hallamos algunos datos en 
los escritos del judío Filón y en los de Flavio Josefo 
y muy escasas noticias en Plinio. Según los dos pri- 
meros el número de los esenios en su tiempo llega- 
ba á 4.000. El principal lugar de su residencia era 
la orilla O, del mar Muerto. Adoraban y reverencia- 
ban á Dios con grande piedad y honraban después de 
él 4 Moisés, de suerte que castigaban con la muer- 
te á quien de entre ellos maldijera su nombre; creían 
que todas las cosas se regían por el hado, reconocían 
la inmortalidad del alma, diciendo que los cuerpos 
eran corruptibles y su materia no permanecía, pero 
las almas inmortales duraban para siempre y salien- 
do del éter sutilísimo eran encerradas en los enerpos 
como en cárceles; mas después que estaban libres 
de los lazos de la carne como de un largo cautiver 
se alegraban y volaban á lo alto y que las buenas 
llevaban una vida feliz más allá del oc 
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sitio plácido y ameno, libre de lluvias, de nieves y 
de bochorno, pero las malas eran encerradas en un 
lugar obscuro y frío y lleno de tormentos eternos. 
No frecuentaban el templo porque tenían en más sus 
puvificaciones, mas enviaban á él dones y ofrendas. 
Observaban con escrupulosa exactitud el día del sá- 
bado, á tal punto, que en dicho día no hacían nada, 
ni siquiera para satisfacer á las necesidades de la na- 
turaleza, y aun la comida la preparaban el día an= 
terior. 

Eran sabios y humanitarios y cultivaban de un 
modo especial la obediencia, fidelidad, continencia 
y templanza. El traje que llevaban era el de los ni- 
ños que están aún bajo la vigilancia del maestro y 
mo se mudaban sus vestidos y calzado sino cuando 
estaban rotos. Verdaderos despreciadores de las ri- 
quezas, no tenían nada propio, antes estaba entre 
ellos establecido por ley que todos los bienes fuesen 
comunes, y así no compraban ni vendían, sino da= 
ban gratuitamente á los necesitados y á su vez pe- 
dían y recibían de los otros lo que les hacía falta. 
Condenaban la molicie y los deleites; ni tenían cria- 
dos ni tomaban mujeres porque tenían en poco las 
nupcias; mas solían recibir los hijos de otros cuando 
aún eran tiernos y aptos para la educación y adop- 
tábanlos y teníanlos como propios é informábanlos 
€n sus costumbres. 

Eran muy piadosos para con Dios y no hablaban 
nada profano antes de salir el sol, sino pronun- 
ciaban ciertas plegarias aprendidas de sus mayores 
<omo pidiéndole que saliese. Después eran evviados 
por sus superintendentes á ejercitarse cada cual en 
el arte que sabía y en él trabajaban sin interrup- 
ción hasta la hora quinta (las once de la mañana). 

- Vestíanse luego con vestidos de lino y bañábanss, y 
después de purificados, iban á su domicilio inacce- 
sible á los profanos y entraban en su cenáculo que 

era para ellos como un lugar sagrado. Allí el pana- 
dero.les ponía delante los panes, y el cocinero una 
escudilla de comida á cada uno. Luego un sacerdo- 
te rezaba las preces y acabada la comida rezaban de 
nuevo, venerando á Dios que les daba el alimento. 
Después del banquete volvían á dejar aquellos ves- 
tidos como sagrados y tornábanse de nuevo al tra- 


bajo hasta el crepúsculo de la noche en que tomaban 


da cena de la misma manera. Nose oía nunca cla- 
mor ni tumulto en sus convites porque hablaban por 
«su orden, da suerte que á los extraños parecíales 
este silencio como un horrendo misterio, y la causa 
- de él era su sobriedad y la medida que guardaban 
«en el comer y beber. No hacían nada sin permiso de 
los superintendentes; mas siempre estaban prontos 
4 ayudar á los otros y compadecerse de ellos. Su 
juramento era verdadero perjurio y cualquier pa- 
labra suya era más firme que un juramento. Ponían 
- grande empeño en estudiar los escritos de los anti- 
guos y en especial aquellos que conducían á la salud 
del alma ó del cuerpo. Investigaban también dili- 
- gentemente las raíces de las plantas buenas para re- 
medio de las enfermedades y las propiedades de las 
piedras útiles para medicina. 

El que quería entrar en esta secta no era admiti- 
do en seguida, Tenía antes que estar un año entero 
siguiendo aquel modo de vivir y recibía un delantal 
y un vestido blanco y una pequeña azada. Después 
de este año, si continuaba en su propósito y daba 
nena prueba de sí, era admitido á la purificación, 
ero no al banquete común, Había de pasar aún 
tros dos años para mostrar su perseverancia y sus 
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buenas coetumbres, y después de ellos era admitido 
al consorcio con los demás. Pero antes de llegarse 
al banquete común, tenía que obligarse con terribles 
juramentos á adorar siempre á Dios y respetar el 
derecho ajeno, no hacer á nadie daño ni espontánea- 
mente ni por mandato de otro; odiar á los inicuos 
y ayudar á los justos; guardar siempre fidelidad á 
todos y en especial á los superiores; amar la verdad 
y cofregir á los mentirosos; preservar sus manos de 
hurto y su ánimo de lucro injusto; finalmente. pro- 
ceder con tanta claridad con sus compañeros de sec- 
ta como reserva respecto de los profanos y tratar 
con la misma reverencia los libros de su secta y 
los nombres de los ángeles. 

Los cogidos en faltas graves eran echados de la 
secta y, muchas veces, constreñidos por sus juramen- 
tos á no usar de los alimentos de los demás; se ali- 
mentaban sólo con hierbas y venían á perecer de 
hambre, y por esto ellos, compadeciéndose de mu- 
chos que estaban ya eu el último trance, tornaron á 
recibirlos en su secta, juzgando que era castigo su-= 
ficiente para ellos el laber estado en peligro de 
muerte, 

Ejercían sus juicios con gran diligencia y justi- 
cia, y para éstos juntaban una especie de jurado 
compuesto de más de 190 miembros, y lo que ellos 
decretaban permanecía firme é irrevocable. 

Dividíanse, por orden de antigiiedad, en cuatro 
clases tan distantes entre sí, que si uno de los jóve- 
nes tocaba por casualidad á uno de los viejos éste 
se purificaba como al contacto de un extraño. Su 
longevidad era tal, que muchos llegaban á los cien 
años, y esto por la sencillez y frugalidad de su co- 
mida y su moderación. Despreciaban las adversi- 
dades y vencían los dolores con la grandeza de 
su ánimo y estimaban, sobre todo, una muerte 
aloriosa, y buena prueba de ello dieron en la 
guerra con los romanos, en la cual, atormentados y 
abrasados cou llamas y quebrantados y torturados 
con diversos suplicios, nunca pudieron ser forzados 
ó á maldecir al autor de sus leves ó á tomar algún 
alimento probibido, ni siquiera á derramar una lá- 
griwa, antes sonrientes en medio de los tormentos, 
burlábanse de los mismos verdugos v dejaban sus 
almas como quienes habian de volverlas á tomar. 

Los esenios han sido muy estudiados en estos úl- 
timos tiempos, y esto por dos causas. La una por la 
curiosa mezcla que ofrecen sus costumbres de ju= 
daísmo y de elementos extraños. Los esenios eran 
judíos, como lo prueba su creencia en un solo Dios, 
su veneración á Moisés, su fanática adhesión á la 
Cireuncisión, su escrupulosa observancia del sába- 
do. Pero junto con esto presentan otros elementos 
extraños cuya fuente no está aún bien determinada, 

pero que sin ducla se debieron á la influencia vérsico- 
babilónica durante la cautividad y al helenismo 
desde el tiempo de Alejandro Magno. La otra causa 
ha sido el empeño de los deístas v de los racionalis- 
tas en hacer de los esenios los predecesores de los 
cristianos y el cristianismo como nacido por evolu= 
ción del esenismo, opinión del todo absurda y qui- 
mérica y que prueba que los que la admiten conocen 
tan poco el cristianismo como el esenismo. Porque 
aunque entre uno y otro hay algunos puntos de se- 
mejanza exterior, con todo hay entre ambos diferen- 
cias íntimas y profundas en las creencias, en los 
ritos y en el valor de éstos y en el espíritu general 
que á ambos informa. Y otro tanto se diga de la se- 
mejanza entre el esenismo y el monasticismo. 
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Dict. of Bible de Hastings; Convbeare, en Dict. of 


Christand the Gospels; Kónig, en Kircñenlez y en The 
Jewish Encyclop. 

ESENS. Geog. Ciudad de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Hannóver, regencia y cír. de 
Aurich, cerca del litoral del mar del Norte, con el 
que está en comunicación por medio de un canal; 
2,200 h. Templo evangélico, sinagoga y hospital. 
Tejidos de lino. Est. en la l. f. Emden-Witmund. 
Antes era esta ciudad capital del fértil pais de 
Harling. 

ESENSHAMM. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el Gran Ducado de Oldenburgo, bailía de Orelgon- 
ne, cerca de la oril. izq. del estuario del Weser; 
1,000 h. Comercio de ganado. 

ESEN WEIN (Josi Bera). Biog. Periodista y 
escritor americano, n. en Filadelfia en 1867. Ter- 
minados sus estudios, viajó mucho, se dedicó des-- 
pués á la literatura, y, además de numerosos ar- 
tículos en diferentes periódicos, algunos de su direc- 
ción, ha escrito: Songs for Reapers (1895). Modern 
Agnosticism (1896). Feathers for Shaz!s (1897), Hoio 
to Attract and Hold au Audience (1901), y Writing 
the Short History (1909). 

ESEPO. 1/if. Hijo de Bucolión y de una vinfa, 
nieto de Laomedonte y hermano gemelo de Pedaso. 
Fué guerrero heroico á quien Eurialo venció y dió 
muerte arrebatándole sus armas. 

Eskro. Geog. ant. Río de la Troade. 

ESEQUIBO. (Geoy. Rio de la Guayana inglesa, 
el más caudaloso de la colonia. Sus hocas ocupan 
una extensión de 20 millas y la forman islas bajas 
cubiertas de arbolado v bancos de fango. Las em- 
barcaciones pueden subir 40 millas hasta el caño de 
Macouri. Más arriba se encuentran peligrosos rau- 
dales y saltos. Los primeros raudales, donde pueden 
llegar. grandes lanchas, se hallan á 150 km. de la 
boca. En la isla de Zeslacd; á 15 millas más arriba 
de la desembocadura, se ven las ruinas del primer 
establecimiento holandés de Guavana; 50 kim. más 
arriba des. en la oril, O. el rio Mazaroni que corre 
entre peñascos y tiene muchos raudales. El Mazaro- 
ni recibe el Cuvuni, por el O., y es navegable 
500 km. comunicando con el Orinoco; 

En la oril. E. recibe el Esuquiño el Boessel ó 
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Macnri. La boca principal del río está entre la isla 
Leguan y orilla oriental, habiendo canales entre esta 
iela y la de Wakenham, que es la del centro, y en— 
tre ésta y la de Aroebasi ó del Tigre, pegada á la 
costa O. La marea sube 2:75 m. y se deja sentir 
hasta los primeros raudales. 

Este gran río nace en la sierra de Acarai y tiene 
1,000 km. de curso. Los españoles le llamaron Es— 
quivo, nombre adulterado por los ingleses. Los in— 
dios aruacos de su cuenca le llamaban Araunama. 

ESER. (Etim. — Del lat. esse.) v. n. ant. Ser. 

ESERÁ ó ÉSERA. Geog. Río de Aragón, 
prov. de Huesca, que nace en-el llano de Estañ, ú 
12 km. de Benasque, de dos fuentes que hay al pie 
de la Maladeta (Pirineos); 1 km. más abajo de la 
villa de Graus se filtra formando una laguna, pasa 
por Hospitalet, recibe varios arroyos, riega el valle 
de Benasque, y engrosado por el Literola, Valli- 
vierna y Sanín, se une á la oril. izq. del Cinca $ 
15 km. de Barbastro, después de 80 de su curso. 
En el castillo de Benasque se conserva la tradición: 
de una gran sequía en que este único río llevaba 
agua, de donde se dijo Ms y será, de que viene sw 
nombre. 

ESERAMINA. f. Quim. Alcaloide contenido; 
según Ebreuberg, en las habas del Calabar, ab 
que se ha atribuído la fórmula Cy¿H35¿N¿O3. Formw 
agujas finas, blancas, fusibles á 239%. 

ESERÉ. m. Ma!. farm. V. CaLapar (Haba DE). 

ESERIDINA., f. Quím. Cy¿H»3N303. Alcaloide 
de las habas de Calabar. Cristaliza en tetraedros in- 
coloros, estables en contacto del aire, fusibles á 132%. 
Es casi insoluble en el agua, muy soluble en el elo- 
roformo y menos soluble eu el alcohol, el éter, el 
benzol y el éter de petróleo. La solución acuosa de 
las sales de eseridina no se altera por la acción de 
la luz y tampoco por la ebullición. Con el amonía- 
co, el agua de cal y el agua de barita, se comporte: 
como la Asostigmina, en la cual se convierte la ese— 
ridina por la acción de los ácidos diluídos. Se em- 
plea en medicina veterinaria, 

ESERINA., t. Quim. Sinónimo de yisostigmina 
(V. esta palabra). 

ESERINPILOCARPINA. Farm. Polvo cris- 
talino, blanco, soluble en el agua y el alcohol, que se 
obtiene haciendo cristalizar una mezcla de 1 parte de 
salicilato de eserina y 2 partes de clorhidrato de pilo- 
carpina. Se emplea en veterinaria para combatir la 
diarrea de los caballos. 

ESEROLINA. f. Quím. Cy3H/¿N30. Base cris- 
talizable que se forma, junto con metilurea, cuando 
se calienta á.150% la fisostigmina con amoníaco en 
solución alcohólica. Es un compuesto muy alte= 
rable. 

ESES. 1fif. Dioses adorados por los tirrenos. 
Presidian los destinos favorables. 

Esus. Mús. Esla solmisación alemana, mi duble 
bemol. 

ESEYENTE. (Etm. —De eser.) adj. ant. 
(Que es. 

ESFACELADO, DA. p. p. de Esrac£Lar. lr 
adi. Cir. Afectado de esfacelo. 

ESFACELAR. v. a. Gangrenar profundamen- 
te. U.t.c. r. 

ESFACELIA. Bof. V. CORNEZUELO. y 

ESFACELÍNICO (Acino). Quim, Nombre 
dado á una substancia muy venenosa, obtenida del 
cornezuelo de centeno, que no debe considerarse 
cumo una especie química. Según Kobert, es una 
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resina ácida. Se dice que esta susbtancia es la causa 
típica del envenenamiento producido por el corne- 
zuel) y del ergotismo. 

ESFACELISMO. m. Med. Disposición al es- 
facelo. (| Producción del esfacelo. 

ESFACELO. (Etim.—Del gr. sphakelos. co- 
rrupción, gangrena.) m. Paf, Sinónimo de gangrena 
seca. V. GANGRENA. 

ESFACELOMA. (Spñaceloma ampelium.) Vie. 
Enfermedad de la vid llamada carbón, carbuncio, 
picado, orín negro, causada por el hongo micros- 
cóvico Sprhaceloma ampelium y se manifiesta habi- 
tualmente por manchas ó pústulas sobre las par- 
tes verdes, así de las hojas como del fruto, Es cono- 
cida científicamente la enfermedad con el nombre 
de antracnosis (V. ANTRACNOSIS) y se presenta en 
torma de manchas circulares enteramente negras 
(anthracnosis puntuada), otras más ó menos alarga- 
das, irregulares y rodeadas de negro (antáracnosis 
manchada) y á veces á producir abultamientos espe- 
ciales en las hojas y lesiones en su cara inferior, 
presentando manchas leonadas, encogiéndose la -vid 
en forma de bola, y entonces recihe el nombre de 
Jeformante (anthracnosis deformante). 

La forma punteada perjudica mucho á las flores 
que abortan, y cuando ataca á los frutos no suele pa- 
sar de la piel. La manchada es la más frecuente y 
temible, pues ataca á toda la planta manifestándose 
en los sarmientos en puntitos de color pardusco que 
aumentan rápidamente formando manchas rojizas, 
luego amoratadas en el centro y negruzcas en la pe- 
riferia y aun reuniéndose á veces varias manchas ó 
xilceras para rodear el sarmiento que queda muy 
frágil. Cuando ataca á los frutos se originan man- 
<hitas negras, después úlceras y quedan, por fin, las 
semillas al descubierto. 

Como medio preventivo, se procura no plantar 
vides en terrenos que favorezcan el desarrollo del 
hongo, ni que las vides sean propensas á facilitar su 
desarrollo, sanear el terreno, si es posible, y. sobre 
todo, embadurnar las cepas después de la poda con 
uma solución concentrada de sultato de hisrro que 
«lestruye buena proporción de esporas de invierno. 
Los medios curativos se obtienen con la cal y-el 
azufre, solos ó mezclados, aplicándose desde la apa- 
rición del mal cada ocho días si es posible. Es opor- 
tuno hacer el tratamiento cuando las hojas no tie- 
men humedad alguna, y las proporciones que se em- 
plean son: 4 partes de azufre y 1 de cal en el 
primer tratamiento; 3 de azufre y 2 de cal en el se- 
gundo, y 2 de azufre y 3 de cal en el tercero. 

ESFACELOTOXINA., f. Quím. Substancia, 
que tal vez no sea especie química, contenida en 
el cornezuelo de centeno. Tiene carácter de resina 
no nitrogenada. Según Jacoby, le corresponde la ac- 
ción del cornezuelo, aun en muy pequeñas canti- 
dades. 

ESFACTERIA. Geog. ant. Isleta del mar Jóni- 
«co, cubierta de bosque y deshabitada, cerca de la 
costa de la antigua Mesenia, frente al puerto de 
Pylos (hoy Navarino). Es célebre por el sitio que 
en ella sostuvieron 420 espartanos contra los ate- 
nienses, á quienes tuvieron que rendirse en 325 a, 
de J. C. Actualmente se llama Sphakteria. 

EsracterIa./Geog. ant. Lug. de Grecia, en la 
frontera de la Elida, así llamado por las víctimas 
que los heráclidas sacrificaban:en aquel sitio, 

- ESFAGIA. Geog. ant. V. EsFACTERIA. 

ESFAGÍTIDA. (Etim.—Del gr. sphagitis, spha- 
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gitidos, perteneciente á la garganta.) f. Anaf. Nom- 
bre griego de las venas yugulares, 

ESFAGNÁCEOS. m. pl. Bof. Familia de es- 
fagnales, sin nervio en las hojss, que se componen 
de dos clases de células, cilíndricas con clorófila y 
mayores sin ella y con agujeros redondos en la mem- 
brana, así como con engrosamientos anulares yen 
hélice, que sirven para retener agua; de esta última 
clase de células se compone también la capa externa 
del tallo, Arquegonios y anteridios en ramas espe- 
ciales; de la rama que tiene arquegonios se desarrolia 
por debajo del que encierra un esporogonio maduro 
un seudopodio. Cápsula sin peristoma. Género Sphog- 
num, con muchas especies, principalmente en las 
turberas y también en las rocas húmedas; á menudo 
es el productor exclusivo de la turba. 

ESFAGNALES. m. pl. Bof. Subclase de mus- 
gos en que del endotecio sólo se origina la colume- 
la, que no atraviesa la capa esporógena, sino que 
queda cubierta por ella. Esporogonio sentado. Pared 
del arquegonio rasgada irregularmente en la madu- 
rez del esporogonio, de modo que en la base de éste 
queda una vaina, Protonema de aspecto de protalo o 
de cladófora más rara vez. Familia única, es/agná= 
ceos. 

ESFAGNO. Bot. (Sprhagnum Ehrh.) Género 
único de los musgos esfagnáceos, productores de la 
turba en pantanos y manantiales, terrenos fangosos y 
demás sitios húmedos caracterizados como turberas; 
evitan las rocas calizas y pantanos cargados de este 
compuesto ó de sal común, prefiriendo mejor los ar- 
cillosos. Se extienden por todo el globo, pero prin- 
cipalmente en la zona templada europea y americana 
v en las altas montañas tropicales; también se en- 
cuentran en las dunas brasileñas, aunque no en 
grandes masas. De los 250 tipos distintos son cir= 
cumpolares 14. Además de su utilidad como pro- 
ductores de la turba, sirven como almohadilla secante 
en los vendajes de las heridas, y en ciertos pueblos 
árticos como mechas de lámparas. 

ESFAGO. m. ant. Ána!. EsóraGo. 

ESFALERITA. f. lZineral. Sinónimo de dlen- 
da (V. esta voz). 

ESFALEROTOCIA. (Etim.—Del gr. sphale- 
rós, engañoso, y tokos, parto, alumbramiento.) f. 
Pat. Cólicos uterinos que pueden simular los del 
parto. 

ESFALTES. 1/it, Epíteto aplicado á Baco al 
caer Télefo sobre una cepa produciéndose una herida. 

ESFARAINI. Bi0g. Sobrenombre del visir de 
Mahmud. Abul Abbas Fadhel. Un enemigo suyo, 
de nombre Alí Jissanvendi, camarero del monarca, 
quiso malquistarle con el mismo, á cuyo efecto, ade- 
más de aprovechar cuantas ocasiones se le presenta- 
ban para denigrarle, procuró incitar la codicia del 
sultán, asegurándole que EsrAaRaINI poseía muchas 
riquezas, debido á las contribuciones que hacía pa= 
gar al pueblo. Creyólo el monarca, y destituyó al 
visir, mandando al propio tiempo que éste le entre— 
gara una crecida cantidad de (movedas de oro. Es- 
FARAINI. para reunir esta suma, vendió todo Jo que 
tenía, por lo que quedó en un estado tal de pobreza, 
que el sultán se compadeció de él, Pero Alí le levan- 
tó una nueva calumnia para conseguir su perdición, 
cosa que por fin logró. Así lo cuenta Nezam Al-Mulk 
en su libro Vassara. 

EsraraInt. Biog. Nombre con el cual vulgarmen- 
te se designa al jurisconsultu mahometano Abu= 
Hamed, n. por los años 311 de la hégira (906). 


finos; tienen el cuerpo, por lo general, estrecho, las 
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TP ué profesor de jurisprudencia en Bagdad, donde el 
número de sus discípulos era extraordinario y el de 
sus admiradores tan grande, que cuando ocurrió su 
munerte (1028) toda la ciudad le lloró, siendo su 
cuerpo enterrado en una de las puertas de la misma 
para perpetuar su memoria. 

ESFARGIS. (Etim.—Del gr. sprháragos, ruido.) 
t. Erpet. (Sprargis Merr.) Género de reptiles del 
orden de los quelonios, familia de los quelónidos, 
sinónimo de Dermatochelys Blainv. (V. DermMaTo- 
QUELIS). 

Merrem dió á este género el nombre de Sphargis, 
cuya etimología se indica antes, por haber usado los 
antiguos griegos para construir una especie de liras 
el espaldar de los individuos de la única especie 
(D. coriacen) en él incluída. 

ESFARRAPA. (Geoy. Tres ald. dela proy. de 
la Coruña, muns. de Arteijo, Coristanco y Outes, 
respectivamente, en las parr. de San Julián de Ba- 
rrañán, San Pedro de Coristanco y San Orente de 
Gutines. [| Otra en la prov. de Orense, mun. de 
Irijo, parr. de Santa María del Campo. 

ESFARRAPADA. (Geo. Lug. de la prov. 
de Pontevedra, mun. de Puente Caldelas, parr. de 
San Andrés de Anceo. [| Lug. de la misma prov., 
mun. de Salceda, parr. de Santa María de Salceda, 

ESFECISMO. (Etim. — Del gr. sphrekismos, 
zumbido semejante al de las avispas.) m. ús. ant. 
Imitación del zumbido de las abejas por medio de la 
flauta. 

ESFECODES, (Etim.—Del gr. sphekódes, pare- 
cido á una avispa.) m. Entom. (Sphecodes Latr.; Di- 
chroa 111.) Género de himenópteros porta-aguijones de 
la familia de los ápidos, tribu de los esfecodinos; tie- 
nen la cabeza lenticular, las antenas tan largas como 
el tórax en la hembra y cortas y geniculadas en el 
macho, los palpos maxilares de seis artejos, las man- 
díbulas largas, estrechas, dentadas en la hembra y 
las alas con cuatro celdillas cubitales. Comprende 
este género más de 30 especies del S. de Europa, de 
Africa y de América; todas construyen celdas en 
tierra. El SpA. giddus L., de 9 mm. delong., negro, 
con vello gris y el abdomen rojo, es frecuente en 
Europa y visita principalmente flores de plantas de 
la familia de las compuestas; las hembras aparecen 
ya al principio de la primavera, y los machos en 
cambio no lo hacen hasta el verano ó el otoño. 

ESFECODINOS. (Etim.—De Sphecodes, mom- 
bre de un género.) m. pl. Entom. (Sphecodinae.) Tri- 
bu de himenópteros porta-aguijones antófilos de la 
familia de los ápidos; tienen la lengiieta lanceolada, 
más corta que el mentón, las palpos labiales sencillos 
y lo mismo el abdomen que las patas posteriores sin 
aparato colector del polen; son solitarios, construyen 
celdas, y se conocen de ellos machos y hembras, 
pero no obreras. El género tipo es Sphecodes Latr. 
(V. Esrecones). : 

ESFECÓMETRO. (Etim.—Del gr. sphézos, 
delgado, y metron, medida.) m. Pís. Instrumento 
para medir espesores muy finos. 

Deriv. Esfecometría. Esfecométrico,ca. 
- ESFÉGIDOS. (Etim.—De Sprez, nombre de 
un Zénero.) m.. pl. Entom. (Spñhegidae.) Familia 
de himenópteros porta-aguijones, llamada también de 
los cradrónidos (V. esta palabra). 

ESFEGINA. (Etim.—Del gr. spñez, avispa,) 


_£. Entom. (Sphegina Meig.) Género de dípteros bra- 


quiceros de la tamilia de los sírfidos, tribu de los sir- 


antenas más cortas que la cabeza y con el tercer sey- 
mento orbicular ó cuadrangular relondeado, el ab— 
domen apenas estrechado en la base, los fémurey 
posteriores gruesos é hinchados y la celdilla sub= 
margiual recta. La especie Spa, clunipes Meig.. de 
4á 5 mm. de long., es negra, con el abdomen ama- 
rillo bordeado de negro y el tercer artejo de las an= 
tenas truncado y de color de herrumbre. 

ESFEGINOS. (Etim.—De Spñex, nombre de 
un género.) m. pl. Entom. (Sphegini.) Tribu de hi- 
menópteros de la familia de los crabrónidos: tienen 
el abdomen más ó menos largamente pedunculado; 
las mandíbulas dentadas, tibias y tarsos provistos 
de gran número de espinas y cerdas. Los géneros 
principales son: Sphew Fabr. y Ammopñila Kirby. 
(V. Esrex y AMóFILA). , 

ESFELO. Mit. Ateniense hijo de Bucolo y pa- 
dre de Jaso, uno de los jefes del ejército ateniense 
en el sitio de Troya. 

ESFENDARMAD. 1/if, Genio que presidía al 
duodécimo mes del año de los persas y le daba su 
nombre, 

ESFENENCEFALIA. (Etim.—Del gr. sprén, 
cuña, y eghéephalos, cerebro.) í. Anat. y Fisiol. Véase 
EsreNOCRFALIA. | 

ESFENENCEFALIANO, NA. adj. 4nat. y 
Fisiol, Epíteto dado á los monstruos por esfenence= 
falia. . 

ESFENENCEFÁLICO, CA. adj. Ana!. y 
Fisiol. Perteneciente ó relativo á la esfenencefalia. | 

ESFENENCÉFALO. (Etim.—V. Esrexux- 
CEFALIA.) m. Anat. y Fisiol. V. EsFENOCÉFALO. 

ESFENÍSCIDAS. (Etim.—De Spheniscus, nom- | 
bre de un género.) m. pl. Ornit. (Spheniscidae,) Fa- 
milia de aves del orden de las palmípedas, grupo de 
las impennez, caracterizadas por tener el pico bas- 
tante largo, recto, lateralmente comprimido, con la 
punta de la mandíbula superior redondeada y lige- 
ramente encorvada hacia abajo, los orificios nasales 
en forma de hendedura, las alas rudimentarias, apla- 
nadas, enteramente cubiertas de plumas muy pe- 
queñas parecidas á escamas, la cola con muchas 
rectrices (32 ó más) dispuestas á menudo en varias 
series transversales, las patas muy cortas, coa el 
hueso del tarso provisto en su parte inferior de dos 
perforaciones alargadas que lo dividen en tres sec= 
ciones que corresponden á los tres dedos anteriores, 
éstos unidos entre sí por una membrana interdigital 
y el dedo posterior dirigido hacia delante y aplicado 3 
al tarso. Comprende esta familia unas 20 especies, 
de las regiones tría y templada del hemisferio S.; 
todas pasan la mayor parte de eu vida:en el mar 
alimentándose de peces y animalillos marinos, nad 1 
y bucean con gran déstreza, sirviéndose de los ru= 
dimentos de alas á manera de remos, y anidan en 
islas y costas solitarias; se las conoce comúnmente 
con el nombre de pingiinos. Los géneros principales 
son Aptenodytes Forst., Eudyptes Vieill. y Spñhenis- 
cus Briss. (V. Prnajino). a 

ESFENISOO. (Etim.—Del gr. sphenískos, 
enña, por la forma del pico.) m. Ornit. (Spñen iscus 
Briss.) Género de aves palmípedas, de la tamil 
los esfeníscidos; comprende la especie SpA. des 
Briss. conocida comúnmente con el nombre de 
giiino de anteojos. V. PIwGUINO.. to de 

ESFENO. m. Jineral. Sin 

ESFENOBASILAR. adj. . 
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ESFENOCCIPITAL. adj. Anal. Lo relativo 
al esfenoides y el occipital. 

ESFENOCEFALIA. (Etim.—Del gr. sphen, 
sphenós, cuña, y kephalé, cabeza.) f. Terat. Mons- 
truosidad caracterizada por los ojos bien separados, 
las orejas juntas ó reunidas bajo la cabeza y boca y 
mandíbula distintas. 

ESFENOCEFALIANO, NA. adj. Ánal. y 
Fisiol. Dícese de los monstruos por esfenocefalia, 

ESFENOCEFÁLICO, CA. adj. Anat. y 
Fisiol. Perteneciente ó relativo á la esfenoce/alia, 

ESFENOCÉFALO. (Etim.—V. EsreNnockEFa- 
LIa.) m. Anat. y Fisiol, Que presenta esfenocefa- 
lia. || Paleont. Género de peces fósiles de la familia 
de los percoideos, compuesto de una sola especie, 
que se ha hallado en Westfalia. 

ESFENOÉDRICO. adj. Relativo al esfe- 
noedro. ' 

ESFENOEDRO. /ís. V. CrisTaLOGRAFÍA.: 

ESFENOESPINOSO, SA. adj. Anal. Que 
tiene relación con la espina del estenoides. 

ESFENOESTAFILINO, NA.adj. 4naf. Véa- 
se PERISTAFILINO INTERNO. 

ESFENOFILALES. Bof. y Paleont. Terido- 
fitas fósiles, que forman clase aparte, en que el 
tronco tiene entrenudos 
distintos, hojas peque- 
ñas, generalmente cu- 
neiformes, enteras ó 
ahorquilladas, en verti- 
cilos superpuestos; ha- 
cecillo vascular central 
en el tronco, con cilin- 
dro de engrosamiento; 
hojas fértiles en espiga 
(ó flor) terminal, oblon- 
go-cilíndrica. en dispo- 
sición verticilada; es- 
porangios pedicelados. 
varios en e: haz de la 
hoja; no se conoce más 
que una clase de espo- 
ras. Su úvica familia es 
la de las esfenofláceas, 
plantas acuáticas, pe- 
queñas, con ramifica- 
ción monopodial irre- 
gular. Se encuentran 
en el paleozoico (desde 
el culm) y el horizonte 
glosopteris del trías, 
principalmente en el 
: carbonífero medio, El 
único género es Spñenophyllum Ad. Brongn., que 
quizá se debería desmembrar en varios atendiendo 
á las construcciones de sus espigas ó flores. 

ESFENÓFORO. (Etim.—Del gr. sphen, cuña, 
v phorós, el que lleva.) m. Zntom. (Sphenophorus 
Schón.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los calandrinos. Se distin 
gue por la maza de las antenas no articulada y los 
epímeros medios anchamente truncados por fuera. 
May varias especies en Europa. 

S. piceus Pall., de 11-14 mm. de long., puntos 
poco numerosos en los espacios intersticiales de las 
estrías de los élitros, sin incluir escamillas. 

S. meridionatis Gyll., de 6-S mm. de long., puntos 
ie entre las estrías de los élitros numerosos; disco del 


Sphenophyllum Schlotheimi 


a, ramo con hojas fértiles en es- 
piga; b y e, diferentes formas 
de hojas. 
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-pronoto con una feja lisa á cada lado de la línea media. 


ESFENOIDAL. adj. 4na/. Perteneciente ó re- 
lativo al estenoides. 

EsresoInaL. Fis. V, CRISTALOGRAFÍA. 

ESFENOIDES. (Ktim.—Del gr. spren, cuña, 
y eidos, torma.) adj. V. Hurso esrenoIDbEs. Usn- 
se t.18.'8. 

EsrEnNOoIDES. Anaf. Hueso impar y medio encla- 
vado en la base del cráneo á manera de cuña entre 
los huesos que lo rodean. Deben distinguirse suce= 
sivamente en su descripción el cuerpo, las alas me- 
nores, las alas mayores y las apófisis pterigoides. El 
cuerpo representa la parte central del hueso, tiene 
la forma cuboidea y ofrece seis caras. La cara supe- 
rior presenta de delante á atrás: 1.” los canales 07fa- 
torios, de dirección anteroposterior; 2.” el canal 0p- 
tico, de dirección transversal; 3, una excavación 
profunda, denominada silla turca ó fosa pituitaria; 
4. una lámina ósea cuadrilátera y dispuesta verti- 
calmente, llamada /ámina cuadrilátera del esfenoides. 
La silla turca se halla limitada en sus cuatro ángu-= 
los por otras tantas eminencias llamadas apófisis 
clinoides, anteriores y posteriores, formando parte 
las primeras de las alas menores y constituvendo 
simplemente las segundas ángulos libres de la lámi= 
na cuadrilátera. La cara inferior del cuerpo del es- 
fenoides presenta: 1, en la lámina media una cresta 
anteroposterior llamada cresta inferior, que termina 
por delante en el denominado pico ó rostrum; 2." á 
cada lado de la línea media un primer surco en rela- 
ción con el borde de la base del vómer y un se- 
gundo surco, que yuxtaponiéndose á la apófisis es- 
fenoidal del palatino, concurre á formar el conducto 
esfenopalatino. La cara anterior del cuerpo del es- 
fenoides ofrece: 1. en la línea media, la cresta ante- 
vior; 2.* á la derecha é izquierda de la misma un ca- 
val vertical, que forma parte de las fosas nasales, la 
entrada de los senos del esfenoides y una superficie 
rugosa para las masas laterales del etmoides. La 
cara posterior del cuerpo esfenoidal es de forma cua- 
drilátera y queda pronto unida íntimamente al occi= 
pital. Las caras laterales del cuerpo del esfenoides 
sirven de punto de implantación de las alas mayores 
y se hallan separadas de la silla turca por un canal 
en forma de S itálica, que recibe el nombre de canal 
cavernoso. Las alas menores del esfenoides son dos 
láminas aplanadas de arriba abajo y de forma trian= 
aular con la base interna. Su cara superior corres- 
ponde al cerebro, la inferior á la bóveda orbitaria, 
el borde anterior finamente dentellado se articula 
con el frontal y la lámina cribosa del etmoides, el 
borde posterior sinuoso y cortante por fuera y re-= 
dondeado por dentro separa los departamentos ante- 
rior y medio de la base del cráneo, El vértice termi- 
na en punta y recibe el nombre de apéndice vifoides 
ó ensijorme. La base unida al cuerpo del esfenoides 
se halla perforada por el llamado agujero óprico. Las 
alas mayores del cuerpo del esfenoides presentan tres 
caras y tres bordes. Distínguense las primeras en 
posterior, anterior y externa. La posterior fuerte 
mente cóncava corresponde al cerebro y presenta 
eminencias mamilares é impresiones digitales. La 
cara anterior plana y cuadrilátera forma parte de la 
cara externa de la órbita. La cara externa se halla 
dividida por una cresta anteroposterior ó cresta es/e- 
notemporal en dos partes: una superior, que perte- 
nece á la fosa temporal, y otra inferior, que forma 
parte de la fosa zigomática. Los bordes se distinguen 
en anterior, externo é interno. El primero es delga= 
do, vertical y con dentellones irregulares articulán=- 
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dose con el malar, El externo es cóncavo y se articu- 
la con la porción escamosa del temporal. El interno, 
el más importante de los tres, es muy convexo, que- 
dando libre por delante y por detrás, y uniéndose 
por su porción media con el cuerpo del esfenoides. 
A lo largo de este borde y siguiendo de delante á 
atrás, se encuentran cuatro orificios, á saber: 1.* la 
hendedura esfenoidal, ancha por dentro y estrecha por 
fuera, para los motores del ojo, las tres ramas del 
ottálmico y la vena oftálmica; 2.2 el agujero redondo 
mayor, para el nervio maxilar superior; 3. el aguje- 
ro oval, para el nervio maxilar inferior; 4.2 el agu- 
Jero redondo menor ó és/envespinoso, para la arteria 
meníngea media. Los boraes interno y externo de las 
alas mayores se encuentran por sus dos extremos. 
Su punto de unión anterior forma una superficie 
triangular y rugosa, que se articula con una super= 
ficie igual del frontal. Su punto de unión posterior 
ofrece una apófisis descendente llamada espina del 
esfenoides, que da inserción al ligamento esfenoma- 
xilar y el músculo del martillo. Las apófisis pterigoi- 
des torman dos columnas óseas dirigidas vertical- 
mente de arriba abajo y que parten á la vez de la 
cara inferior del cuerpo del estenoides y del borde 
interno de sus alas mayores. Presentan una base, un 
vértice y cuatro caras. La base, situada en la parte 
superior, se halla atravesada de delante atrás por el 
conducto llamado vidiano, destinado al nervio del 
mismo nombre, -El vértice está bifurcado, formándolo 
dos láminas óseas designadas con el nombre de ala 
externa y ala interna, encontrándose entre ambas 
una escotadura y terminando la interna con una co- 
rredera por donde se desliza el tendón del perista- 
filino externo. La cara interna, estrecha y plana, 
contribuye á formar la pared externa de las fosas 
nasales. La cara externa, ancha y rugosa, forma la 
pared interna de la fosa zigomática. La cara ante- 
rior, lisa por arriba, es rugosa por abajo para ar- 
ticularse con el palatino. La cara posterior presenta 
una excavación profunda llamada /osa plerigoidea, en 
cuya parte súperointerna se encuentra una pequeña 
depresión oval llamada fosita escafoidea. y que pres- 
ta inserción al peristafilino externo, El estenoides se 
halla formado casi enteramente de tejido compacto, 
habiendo sólo una escasa cantidad de tejido espon- 


joso en la parte posterior del cuerpo, en la base de | 


las apófisis pterigoides, en las partes más gruesas de 
las alas mayores y en el borde posterior de las me- 
nores. Presenta el esfenoides en su interior dos ca- 
vidades llamadas senos esfencidales, separadas entre 
sí por un tabique medio y quese abren en el meato 
superior de las fosas nasales. Su orificio de entrada 
se halla ocuvado en parte durante la primera edad 
por una laminilla ósea llamada concha de Bertin, que 
se suelda hacia los dos años con el cuerpo del este- 
noides. 

ESFENOMAXILAR., adj. Anat. 
nece al esfenoides y al hueso maxilar. 

Fosa ESFENOMA VILAR. Ánaf, 
detrás y debajo de la órbita 
esfenoides, el maxilar superior y el palatino. | Hen- 
DEDURA ESFENOMAXILAR. Ánaf. La que existe en la 
región cigomática. formada en la parte superior por 
el esfenoides, en la interior por el maxilar. en la an- 
terior por el pómulo y en la posterior por el palatino. 

ESFENOORBITARIO, RIA, adj. Anos. 
Perteneciente ó relativo al esfenoides v á la órbita, 
|| Dícese tambien de la porción anterior del cuerpo 
del esfenoides en el feto, porque, concurriendo á 


Que perte- 


La que se encuentra 
y está formada por el 
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formar la órbita, se desarrolla por un punto espe- 
cial de osificación. 

ESFENOPALATINO, NA. adj. Anat. Perte- 
neciente al hueso esfevoides y al palatino. 

AGUJERO ESFENOPALATINO. Ánaf. Abertura for- 
mada por la escotadura semicircular que hay entre 
las dos apófisis del borde esfenoidal del palatino y 
otra escotadura igual del esfenpides. || ArTERIA ES- 
FENOPALATINA. Anat. Nombre dado á la terminación 
de la maxilar interna al penetrar en las fosas nasa- 
les por el agujero esfenopalatino. | GanaLio ESFE= 
NOPALATINO. Anat. Ganglio nervioso situado fuera 
del agujero esfenopalatino. V. MrcxEL (Gan 
GLIO DE). 

ESFENOPARIETAL. adj. Ánaf. Pertene- 
ciente al hueso esfenoides y al parietal, 

ARTICULACIONES ESFENOPARIETALES. Ánaf. Sutu- 
ras que unen las extremidades anteriores de las alas 
mayores del esfenoides con los ángulos anteriores 
inferiores de los parietales, 

ESFENOPTERA. (Etim.—Del gr. sphen, 


cuña, y pteron, ala.) f. Entom. (Sphenoptera Cast.) 


Género de coleópteros de la familia de los buprésti- 
dos y tribu de los esfenopterinos. El cuerpo es oval 
ó cuneiforme, alargado, más ó menos convexo, algo 
ensanchado en la espalda y estrechado hacia atrás. 
Cabeza hundida, ancha, asurcada; epístoma estre- 
chamente escotado en arco; antenas alargadas, con 
los artejos esponjosos solamente en el borde interno, 
el primero ovoide, alargado. Pronoto transversal es- 
cotado ó sinuoso por delante, siempre más estrecho 
por delante que por detrás, redondeado ó recto á los 
lados. Escudete variable. ancho, elíptico, rectangu= 
lar ó cordiforme, terminado en punta aguda. Elitros 
de la anchura del pronoto en la base, más ó menos 
dilatados en la espalda, sinuosos al nivel de las patas 
posteriores. Patas bastante largas y delgadas. Es 
género numerosísimo en especies, las 2nales se agru- 
pan en cuatro secciones: ronceadas, Surcadas, Ru- 
tilantes y Espinosas. 

S. metallica E.; long., 7-8 mm. Bronceada, bri- 
llante; estrías de los élitros bien manifiestas; pros= 
ternón con una estría marginal no interrumpida. 
Vive en Europa. 

S. gemellata Mank.; long., 15 mm. Bronceada, 
pronoto con surcos profundos. con reborde en el ex- 
tremo, con puntos finos distantes sobre un fondo 
achagrinado; parte inferior del cuerpo de un bron= 
ceado cobrizo; prosternón con una estría marginal 
interrumpida. Es de Europa. 

ESFENOPTERIDEAS. Bof. Grupo de hele- 
chos fósiles, cuyas pínulas de último orden son pe- 
queñas 'ó estrechas, .cuneiformes en la base, con 
nervio medio más ó menos marcado; muchos se en- 
cuentran en el carbonífero medio. productivo. Gé- 
nero tipo Sphenopteris. (V. lám. FormACIÓN CARBO= 
NÍFERA. MI, fo. 3, y IV, fig. 8.) . 

ESFENOPTERINOS. (Etim.—De Sprenopte- 
ra, nombre de un género.) m. pl. Entom. (Sphenopte- 
rini.) Tribu de coleópteros de la familia de los bu= 
préstidos. Tienen la barba grande, triangular, por 
delante más ó menos lobada ó sinuosa; cavidades an- 
tenales grandes, terininales; cavidad esternal forma- 
da en su fondo por.el metasternón'-y lateralmente 
por el mesosternón; epímeros metatorácicos descu= 
biertos; escudete ancho, á menudo acuminado por 
detrás: caderas posteriores casi contiguas, dilatadas 


en el lado interno. cortadas exteriormente por una 
prolongación lateral del abdomen; su: margen ante- ñ 
í A ER 
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rior casi recto, el posterior oblicuo. Las especies de 
esta tribu están repartidas en el antiguo continen- 
te. Sus géneros son: Zvugora, ÁArmenosoma y Sphe- 
nmoptera. 

Bibliogr. Ch. Kerremans, J/onographie des Bu- 
prestides. t. VI (Bruselas, 1912-14). 

ESFENORBITARIO, RIA. adj. 4naf. V. Es- 
FENOORBITARIO, RIA. 

ESFENOTEMPORAL. adj. Ánaf. Que per- 
tenece al hueso esfenoides y al temporal, 

SUTURA ESFENOTEMPORAL. Anal. La que se ad- 
vierte eutre 31 borde externo de las grandes alas del 
esfenoides y la porción escamosa del temporal. 

ESFENOTÉRIGOPALATINO, NA. adj. 
Ánat. Dicese del músculo peristafilino externo, por- 
que se inserta en la apófisis pterigoides del esfenoi- 
«es y el palatino. . 

ESFENOTRESIA. (Etim.—De esfenoides y el 
gr. tresis, perforación.) f. Ci». Perforación craneal 
curo objeto es romper el esfenoides. 

ESFENOTRIBO. (Etim.—De es/enoides, y el 
gr. tribeín, machacar, triturar.) m. Obst. Perforador 
craneano montado sobre un tallo curvo cuya parte 
externa se halla fijada á un entablamiento del fór- 
<eps y en el eje de las cucharas alrededor del cual 
opera un movimiento de rotación. Sus mangos se ha- 
dlan provistos de un tornillo compresor que se trans- 
forma en cefalotribo y en poderoso instrumento de 
tracción. 

ESFENOTRIPSIA.f. Ost, Embriotomíe prac- 
ticada con el esfenotribo. 

ESFERA. 1.* acep. F. Sphére. — lt. Síera.—In. 
Sphere. — A. Spháre. —P. Esphera. — C. Esfera. — 
E. Síero. (Etim.— Del lat. sphaera, del gr. sphaira.) 
£. Geom. Sólido terminado por una superficie curva 
cuyos puntos equidistan todos de otro interior lia- 
mado centro. La esfera se concibe como producto de 
la revolución de un semicírculo en torno del diáme- 
tro que sirve de eje. [| Círculo en que giran las ma-- 
mecillas del reloj. || fig. Dominio, espacio, extensión. 
La ESFERA de los conocimientos humanos. || poét. CimLo 
(1.* acep.). [| fiz. Clase ó condición de una persona. 
Fulano es hombre de alta ESFERA, de baja ESFERA. 

QUIEN ESPERA EN LA ESFERA, MUERE EN LA RUE-= 
DA. ref. Advierte que no debe el hombre poner su 
confianza en este mundo inconstante. 

EsrEraA. Ástron. Esfera armilar. Instrumento 
astronómico, formado por varios aros ó anillos circu- 
lares (armillas) oue servía en la antigiiedad y en 
da Edad Media para fijar la posición de los astros en 
el espacio. Desde el momento en que se supo alcan- 
zar el mismo resultado midiendo la ascensión recta 

y la declinación de aquéllos, ó su longitud y lati- 
tud, fueron abandonándose las esferas armilares 
ecuatoriales y eclípticas (zodiacales). Para la ense- 
ñanza de la geografía astronómica se construyen 
hoy esferas armilares, en las que una combinación 
«le aros ingeniosamente dispuestos, muestra al alum- 
no los más importantes círculos que se consideran en 
«el espacio, así como su posición relativa. 

Las esferas armilares quizá fueran ya ntilizadas 
300 años antes de J. C. por Timocharis y Aristyllos 
para determinar la situación de las estrellas fijas con 
relación al ecuador. Con mayor certeza sabemos de 
Eratosthenes que 220 años antes de J, C., se servía 
para sus observaciones en Alejandría de armillas de 
grandes dimensiones. Estos instrumentos fueron em- 
pleados hasta el siglo xvi y muy perfeccionados, 
especialmente por Tycho Brahe. 


% 
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La figura adjunta representa una es/era armilar 
ecuatorial usada por este sabio en su observatorio de 
Uranienburg en la isla Hveen. El limbo BCDE, que 
descansa sobre un sólido soporte, sostiene”el anillo 
MESR, cuyo plano es perpendicular al de aquél, y el 


UA 


¡Esfera armilar ecuatorial de Tycho Brahe 


eje CAD perpendicular á su vez al del último, alre- 
dedor de este eje gira el anillo KZ WN, graduado, 
lo mismo que los otros dos. El anillo XG 47, unido 
invariablemente al MESR, no lleva graduación al- 
guna, pues sirve sólo para el mauejo del instrumen- 
to. OPQ y son pínulas que pueden correrse á lo 
largo de los anillos KLMN y MESR., En el punto 
medio A del eje CD, que es también centro de todos 
los anillos, hay un punto de mira. El instrumento 
se instala de manera que el limbo BC DH esté situado 
en el plano del me'idiano y el eje CD sea paralelo al 
eje de la tierra, lo que se consigue por medio de la 
plomada B7; de esta manera el círenlo MESR re- 
presenta el ecuador y el KALUN un círculo de decli- 
nación. Si se hace girar el anillo XZM/N, corriendo 
al mismo tiempo la pínula O, hasta que un astro 
aparezca en la dirección OA, el arco Of medirá el 
ángulo de declinación y el arco ZS el ángulo hora-. 
rio correspondientes, cuyos valores numéricos se 
obtienen por una simple lectura de la graduación de 
los limbos. 

Hiparco se valía para determinar la latitud y lon- 
gitud de los astros de un esfera armilar eclíptica 
(zodiacal) que Tolomeo ha descrito con el nombre 
de astrolabio. V. la figura 1 del artículo AsTROLABIO. 

Esfera celeste. Superficie ideal en cuyo centro se 
supone el observador y á la que éste refiere el mo- 
vimiento aparente de los astros cuyas posiciones 
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precisa por las coordenadas esféricas angulares (véa- 
se CoorbenNaDas). En esta esfera se suponen traza- 
dos círculos máximos y paralelos. Se denomina obli- 
cua cuando el horizonte del lugar no es paralelo al 
ecuador, paralela cuando en los polos y recta para 
los lugares del ecuador terrestre. 

Esfera oblicua. La celeste, para los habitantes 
de la Tierra, cuyo horizonte es oblicuo con respecto 
al ecuador. 

Esjera paralela. La celeste, para un observador 
colocado en cualquiera delos polos de la Tierra, por- 
que entonces su horizonte sería paralelo al ecuador, 

Esfera recta. La celeste, para los que habitan 
en la línea equinoccial, cuyo horizonte corta per= 
pendicularmente al ecuador. 

Esfera terráquea Ó terrestre. 
Ó TERRESTRE. 

Esrkera, Geom. Es el cuerpo comprendido dentro 
de la superficie esférica, la cual puede definirse por 
ser el lugar de puntos cuya distancia á otro fijo, lla- 
mado centro, es constante. Muchas veces se llama 
esfera á la superficie esférica, 

La superficie esférica puede, evidentemente, con- 
siderarse engendrada por la rotación de un círculo 
alrededor de uno de sus diámetros. 

Radio de la esfera es toda recta que une el centro 
á un punto de la superficie. Diámetro es el conjunto 
de dos radios situados en la misma recta. 

Toda sección plana de la esfera es un círculo, pues- 
to que, si sus puntos, por ser de la esfera, equidistan 
del centro, equidistarán también de la perpendicular 
trazada por el centro de la esfera al plano secante. 

-——Distínguense en la- esfera los círculos máximos, 
cuyo plano pasa por el centro y los menores. Si la 
distancia del plano de uno de éstos al «centro es d, 
su radio r viene relacionado con el radio de la esfera 
por la fórmula j 


R?— q? 7 


Todo círculo máximo divide á la esfera en dos par- 
tes iguales, y, por consecuencia, dos círculos máxi- 
mos, se cortan según segmentos iguales. 

Polos de un círculo menor son los extremos del 
diámetro perpendicular á su plano. Todo círculo má- 
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y? => 


ximo que pase por los polos de otro menor, es per-' 


pendicular á éste. Todos los puntos de un círculo 
menor, equidistan de los polos. A la menor distan- 
cia curvilínea, medida sobre un arco de círculo má- 
ximo perpendicular al.menor, que media entre el polo 
y el menor, se le llama radio esférico. 

Dados cuatro puntos que no estén en un plano, 
para hallar el radio de la esfera que por ellos pasa, 
trácense los tres planos equidistantes de cada dos, 
cuya intersección es el punto que se busca. 

Todo plano tangente á la esfera es perpendicular 
al radio, por serlo á él, evidentemente, los círculos 
máximos que pasan por el punto de tangencia. 

Las propiedades siguientes se deducen como con- 

secuencia de la definición de la esfera por rotación 
de un círculo alrededor de uno de sus diámetros. 
Los planos tangentes á una esfera que basan por 
un punto, envuelven un cono circunscrito. Si el pun- 
to se aleja á lo infinito, el cono se convierte en ci- 
—liedro. 
Dos esferas ó tienen-un punto común ó una cir- 
cunferencia común en su plano radical. 
"Polígono esférico es la parte de superficie esférica 
limitada por un polígono de arcos de círculo máximo. 
Su proyección desde el centro de la esfera constituye 
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un ángulo poliedro. A cada propiedad de éstos corres- 
ponde otra del poligono esférico y recíprocamente. 
Los lados de éste miden las caras de aquél, y los án- 
gulos diedros de éste son los ángulos que forman 
entre sí los lados del polígono estérico. Por lo tanto, 
en todo triángulo esférico, todo lado es menor que la 
suma de los otros dos, á mayor ángulo corresponde 
mayor lado; la suma de los 4ngulos está comprendi- 
da entre dos y seis rectos; el menor ángulo, más dos 
rectos, excede de la suma de los otros dos; la suma 
de los lados no llega á valer cuatro rectos; á los trie- 
dros suplementarios corresponden triángulos esféri- 
cos suplementarios; dos triángulos esféricos son igua- 
les Ó simétricos, según lo sean sus triedros, etc. 
Todas estas propiedades pueden demostrarse direc= 
tamente con la mayor facilidad. 

Entre dos puntos cualesquiera de una esfera, la 
mínima distancia es el arco de círeulo máximo menor 
que dos rectas que los une. Si están los dos puntos 
dados en los extremos de un diámetro, hay infinitos 
arcos de círculo máximo entre los dos. 

Gran número de propiedades métricas de la geo- 
metría plana pueden trausportarse á la estera, sien- 
do las rectas del plano círculos máximos. Basta, en 
efecto, proyectar la figura plana sobre la esfera des- 
de el centro de ésta. Multitud de construcciones en 
la esfera no son más que la repetición de ¡as cons- 


| trucciones en el plano, en que el elemento recta vie- 


ne substituído por el elemento arco de círculo máxi- 
mo. Por ejemplo, trazar un círculo menor que pase 
por tres puntos dados, trazar un arco de círculo má- 
ximo por un punto perpendicular á un círculo dado, 
etcétera. é . 
Por el mismo estilo puede hacerse el estudio de los 
triángulos esféricos cuya parte métrica se desarrolla 
en TriGoNOMETRÍA, Estas construcciones en la esfera 
pueden hacerse con el compás (de puntas curvas), 
enteramente igual á como se realizan con el plano. 
Llámase zona esférica el espacio comprendido entre 
dos planos paralelos y la esfera, y también á la por- 
ción de superficie esférica comprendida entre los dos 
planos límites, Si uno de los planos es tangente, se. 
denomina la zona casquete. Es fácil evaluar el área 
de la zona, partiendo del área del tronco de como (V.), 
ya que podemos con- e 


de 


ir 5 
siderar la parte cur- dl E 
va de la circunferen- ed ¿EN pe 
cia generatriz subs- A 
tituída por una serie ld %. 
de troncos de cono EUA: 


infinitesimales. Ob- 
servando (fig. 1) que 
el área del tronco de 
cono se puede medir 
por el producto de 
27 por el segmento 
de generatriz com- 
prendido entre las ANDA 
bases, por la porción de perpendicular al 
en el punto medio comprendido entre éste y e 
ya que (fig. 1), E “e 
área tronco cono =4AB Xx 2r 
pero por ser 2 
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se tendrá efectivamente 
ares = 27 
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se deduce á su vez que el área de la zona es el] semisuma de los volúmenes de dos cilindros, enya 
producto de su altura (distancia entre las bases ó | altura común y bases son las de la zona. 


planos que la limitan) por la longitud de la circun- Huso esférico es la porción de esfera comprendi- 
ferencia capaz de engendrar la estera por rotación. | da entre dos meridianos. Tomando como unidad de 
El área total de la esfera vale, por lo tanto, ángulo el ángulo recto, y como unidad de área la 


del triángulo esférico trirrectángulo, el área del huso 
: tiene por madida el doble del número que mide el 
Sector esférico es el espacio comprendido por un [ángulo de sus caras planas, Es evidente, en efecto, 
segmento, y el cono que proyecta su círculo límite. | que las áreas de dos husos son proporcionales á sus 
Si éste es miy pequeño, podrá considerarse al sec- | ángulos. 
tor como á un cono infinitamente pequeño, cuyo vo: En las mismas hipótesis, el área de un trrángulo 
lumen es igual al tercio del área de la base por la | esférico tiene por medida la suma de las medidas de 
altura. Esta es el radio de la esfera, de modo que [sus ángulos disminuida en 2. En efecto (fig. 4) 
ABC + CBA = huso 4 =2 A; ABC + ACB” 


área esfera = 4 TR? 


vol. del sector = s R X área del segmento =2 B, ABC + BCA' =2.C, 
3 Sumando, queda 4 4+- 2 Area ABC =2 A+ 
N 1 y 2 3 2B+2C. 
E RxXh1x27R= 3 TEA En el sistema de unidades en que el ángulo recto 
Et S E e 
siendo 4 la altura. Aplicando la fórmula al volumen Ls O A A 
de la esfera, en quex2=32 R, «| y Tí se le llama exceso esférico. 
4 Como consecuencia de lo anterior, resulta que to= 
vol. esfera = 5 TR? mando el ángulo recto por unidad de ángulo, y el 
3 triángulo esférico trirrectángulo por unidad de área, ' 


El volumen de un segmento es, evidentemente, el | el área de un polígono esférico de » lados viene 
del sector, menos el del cono recto circular (fig. 2) | medida por la suma de los números que miden sus 
: 9 1 ángulos disminuida en 2 (n — 2). 
"mRA—2TOA X<AB? Llámase polígono esférico suplementario aquel 
3 3 cuyos vértices son los polos de los lados del otro. 
2 . ] Evidentemente, los lados de uno son suplementarios 
—=8 T Rin — 3 T(R—»)2(QR= h) los ángulos del otro. Por lo tanto, el Pe de un po- 
lígono esférico convexo vale 4 menos el perímetro del 


siendo 4 la altura, Ó sea polígono polar (en el sistema de unidades anterior). 
1 El lugar de los vértices C de los triángulos esféri- 
TÁ (2 — 5 2) cos de igual base AB é igual área S se compone de 

e 


dos arcos de círculos menores simétricos respecto al 

Para una zona (fig. 3) el volumen será la dife- | plano AB y que pasan por los puntos diametral- 
rencia de los correspondientes á los segmentos de | mente opuestos á 4 y 2 (Lexell). 

radios R, y Ra Sea, en efecto, 4BC un triángulo que satisface á 

z dins : las condiciones dadas; 4” B? los vuntos diametral- 

vol. = TA [6 + h) R— 3 (6 +» —?, 1) mente opuestos á los Á y Bb. En el triángulo 4'B'C 

S (complementario) se tiene / . 

Mas observando que A AAA Bl DN 


R= R; 0 (a = 2) = E; + (2 ES 2) - Luego | : 
de donde 3=(2— 4 + (2— B') — 2 = const. 


db A Pen: A +B*—C= const. : 
2R (», 7 a,) ARES, +» Veamos ahora el lugar de vértices de triángulos ) 
se deduce de base 4'B” común y aque cumplan con la condi- 4 
; 1 y A ción anterior. Sea 2 el polo del círculo circunscrito 
vol. zona = 5 TA + ¿7 (2, + Ro) á 4'B'C, y llamemos y, 5. e los ángulos en la base 
j 0 sá de los triángulos isósceles PA'B”, PA'C, PB*C, Si 
3 “Esto es, el volumen de una zona es el de la es- | el polo es interior al triángulo 4'B'C, se tiene 


fera, cuyo diámetro es la altura de la zona, más la | 4" Y+B"—C=(8+1)+(0 ++) — (1 + |) =23 


1180 


Si P es exterior, pero situado del mismo lado que 
C respecto del círculo máximo A'B”, se tiene 


VEB OH NA O) (+) =28 

ó 

ABC (BENE (8H e) —(e + y=28 
Si P y C están á diversos lados de 4/B' 

44 BO (18) +08) —(q—0) =—28 


El ángulo d es, pues, invariable, y, por lo tanto, 
PA'B' y el punto P no puede tener más que dos 
posiciones simétricas respecto al plano 4'B'. El lu- 
gar de C se compone del círculo de polo P y radio 
P'4' y del simétrico respecto á 4'B”. 

De todos los triánguios esféricos constrnídos con 
dos lados dados 4B y AC es máximo aquel en que 
el ángulo Á de estos lados es igual á la suma B + 
€ de las demás. En efecto, supongamos AB fijo; el 
lugar del punto Ces una circunferencia y de polo 
Á y cuyo radio esférico es AC. El círculo máximo 
que pasa por los puntos 4” y B” diametralmente 
opuestos á 4 y B. corta á » en dos puntos C, y Ca, 
que son vértices de los dos triángulos de igual área 
ea, virtud del teorema de Lexell. El área de estos 
triángulos aumenta con la inclinación del plano del 
círculo sobre el plano 4'B” AB, es decir, á medida 
que los puntos Cy y Cyse acercan mutuamente en 1; 
el área es máxima al confundirse Cy y Ca. Enton- 
ces 7 y el círenlo cireunscrito al triángulo A' B'C” 
son tangentes, en cuyo caso el polo de 4'B'C está 
en B'C; por consiguiente C=0, C= y, B'= 0, 
y, por consiguiente, dÁ =2 — 4/=2 3 C= 
1, B=2—B'"=2—(8+ y), y, en fin, 4A= 
BW+C. 

Puede enunciarse también el teorema diciendo 
que en el triángulo máximo ABC construído con dos 
lados dados al tercer lado es el diámetro estérico del 
círculo circunscrito, 

Entre todos los triángulos esféricos en que la 
suma AB + BC de dos lados es conocida, es má- 
ximo el triángulo en el cual los dos lados son iguales 
y comprenden un ánegnlo A ¡gal á la suma B +C de 
los otros. Este teorema se deduce fácilmente de lo 
que acaba de exponerse, 

Entre todos los cuerpos de ¡gnal área, la esfera 
«es la que tiene el volumen máximo. Recíprocamente 
entre los de igual volumen es de área mínima. 

Dos esferas son siempre homotéticas, con un vér- 
tice de homotecia exterior y otro interior: los centros 
de homotecia dividen harmónicamentela línea de los 
centros, Tres esferas, consideradas dos á dos, tienen 
tres centros de homotecia directa y tres de homotecia 
inversa, tienen un eje de'homotecia directa, que pasa 
por los tres centros de homotecia directa, y tres ejes 
«dle homotecia inversa “cada uno de los cuales pasa 
por dos centros de homotecia inversa y uno de ho- 
motecia directa. 

Cuatro esferas tienen 12 centros de homotecia, 
seis directos y seis inversos, con ocho planos de ho- 
motecia, 

Si desde un punto del espacio se trazan diferen - 
tes secantes á la esfera y se halla el conjugado har= 
mónico de aquél respecto de los de intersección, el 
lugar geométrico de tales puntos es un plano lla- 
mado plano polar del punto, En efecto, considere. 
mos una sección diámetral de la esfera, y la polar 
del círculo sección respecto al punto dado. Haciendo 
Sirar la sección alrededor del diámetro que pasa por 
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el punto dado, la polar describe el piano polar, mien- 
tras el círculo describe la esfera. 

Los planos polares de todos los puntos de un plano 
pasan por el polo de este plano é inversamente. Las 
demostraciones son enteramente análogas á las co- 
rrespondientes para el círculo (V.). 

Si diferentes puntos están en línea recta, sus pla- 
nos polares pasan por otra recta llamada polar de la 
primera. 

El producto de las distancias de un punto á los 
dos de intersección con la esfera de una secante que 
pase por él, se denomina potencia. 

El lugar de los puntos de'igual potencia para dog 
esferas se denomina plano radical. Cuando las esfe- 
ras se cortan es el plano del círculo de intersección. 
El plano radical es lugar de centros de esferas que 
cortan ortogonalmente á las dos dadas. Desde cual- 
quier punto del mismo se pueden trazar tangentes de 
igual longitud á las dos esferas dadas. 

Los planos radicales de dos esferas considerados 
dos á dos, pasan por una recta llamada eje radical. 
Los seis planos radicales de cuatro esferas conside= 
rados dos á dos, pasan por un punto llamado centro 
radical. : 

Las propiedades relativas á los puntos antihomólo- 
gos, así como sus demostraciones, subsisten para las 
esferas. Así, por ejemplo: El producto de distancias 
de uno cualquiera de los dos centros de semejanza 
de dos esferas á dos puntos antihomólogos, es cons= 
tante; dos pares de puntos antihomólogos, están en 
una misma circunferencia, y dos cuerdas antihomó- 
logas se cortan en el plano radical de las dos esferas. 

Cuando dos esferas son tangentes á otra, la recta 
que une los puntos de contacto pasa por el centra de 
semejanza de las dos esferas y la polar de esta recta 
respecto á la tercera esfera está en el plano radical de 
las dos primeras. Inversamente, si la recta a b que 
une dos puntos a y d dedos esieras 4 y B pasa por un 
centro de semejanza, la esfera 1 que es tangente á 
Á en a y pasa por 5, es tangente en él á B. Si la 
recta a b que une los puntos a y 5 es tal que la in- 
tersección de los planos tangentes en a y 0 pertenez- 
ca al plano radical, la esfera 79 que es tangente á A 
en A y pasa por 5, es tangente á Ben d. 

Si dos esferas 4 y B son tangentes en aybá 
una esfera m y en a” 0' á otra esfera 1”, de modo que 
los contactos en 5 y d” sean semejantes ó no seme- 
jantes según los sean los contactos en a y a”, el 
punto de concurso de dos lados opuestos cualesquiera 
del cuadrilátero a b a” b' es á la vez un centro de se- 
mejanza de las dos esferas de las cuales estos lados 
son cuerdas y un punto del plano radical de las otras 
dos esferas. dió : 

La figura inversa ó transformada por radios vec= 
tores recíprocos de una esfera, es otra esfera. La de 
un plano es una esfera que pasa por el origen, y 
viceversa. ; : 

Proyección estereográfica sobre el ecuador de una 
esfera desde su polo es la proyección cónica de una 
figura estérica cualquiera, 

Es una transformación por radios vectores re- 
cíprocos cuya potencia de inversión sea el doble del 
cuadrado del radio de la esfera. 

Por consiguiente, dos líneas cualesquiera y 8u8 


proyecciones estereográficas se cortan según iguales 


ángulos, y la proyección estereográfica de un círculo 
es otro, euyo centro es Ja perspectiva del vértice del 


cono cirennscrito á la esfera según el círculo pro 


puesto (Chasles). 2 
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Mediante la transformación por radios vectores 
recíprocos es posible transformar tres esferas en 
otras tres cuyos centros estén en línea recta, me- 
diante un polo de transformación situado en la cir- 
cunferencia que corta á ángulo recto los círculos 
máximos de las esferas dadas situados en el plano 
de los tres centros. En efecto, basta transformar 
estos tres círculos en otros cuyos centros estén en 
línea recta. Y tomando el polo como queda dicho, la 
circunferencia ortogonal se convierte en una recta, 
que al ser ortogonal á las tres transformadas, tiene 
que pasar por sus centros, 

Vamos á indicar la resolución del problema de la 
esfera tangente á cuatro esferas dadas: 

Supongamos resuelto el problema y sea X la es- 
fera tangente á Sy Sa 83 S¿. Sea O el centro ra- 
dical de éstas. Invirtiendo con centro O. y tomando 
por potencia de inversión la de O respecto á los 
círculos dados, se obtiene otra esfera solución X'. 
Los puntos de contacto a, 0,070, de X' con 8,8,8,8, 
están situados respectivamente en las rectas 
0a, Oa,0a30a, que unen los puntos O á los puntos 
de contacto a, 434304 de X con 8,8384. 

Siendo iguales las potencias de O respecto á 
S, y X á las de O respecto á Sa y X, los contactos 


Y 
en 2, y 4, serán semejantes ó no según que lo sean 


. 

los contactos en a, y 2,. Porlo tanto, O es un centro 

de semejanza de X y X' y el punto wy,2 donde con- 
18 

curren 4,4, y 4,4, €s á la vez un centro de seme- 


janza de S1 y $2 y un punto del plano radical R de 
X y X'. Del mismo modo, el punto wy,3 de concurso 
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de a,2, y a,a, y el w,, donde concurren 4,0, Y 2,4, 
son respectivamente centros de semejanza de $, y Sa, 
de S, y $, y pertenecen al plano % radical de X y 
X'. Luego X es un plano de semejanza 00130130014 
de las cuatro esferas dadas. 

De ahí resulta que los centros % y o” de X y X' 
están situados sobre una perpendicular 0Z, trazada 
desde O al plano de semejanza y que la recta y y' 
debe pasar por el centro lle semejanza O de X y X' 
y ser perpendicular al plano radical de estas dos 
esteras. y 


En los puntos a, a, de las esferas X E, 


and 
como son antihomólogos, los planos tangentes en 


AS : An 
a, y % tienen la intersección L, en el pluno ra- 
a / 
dical R. Pero A e, 0, 


1, 
la recta a, 2, 


polo del plano E que pasa por Ly respecto á-la es- 
fera S¡. Por consiguiente, si existe una esfera X 
tangente á cuatro esferas dadas Si S2 Sz S¿, hasta 


otra X”, Ambas serán tangentes á S, en a, y 2 
donde $, es cortada por la recta Op, que une el cen- 
tro radical O con el polo p, respecto á S, de uno de 
loe planos de semejanza P, de las esferas dadas. Los 
centros » y ' de X y X' serán los puntos en que 


las rectas que unen el centro sy de $, á los puntos 
a, y a, encuentran la perpendicular OZ, bajada de 
O sobre el plano de semejanza considerado P,. 
Como hay 8 planos de semejanza el número de 
esferas tangentes á cuatro darias no pasará de 16. 
Para que exista un par XX' es necesario que Op, 
para el plano Py corteá S,. Esta condición es además 


son recíprocos respecto 


á S, y, por lo tanto, contiene el 
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suficiente; es decir, si la recta Opy que une 0 á », 


Z , . / 
corta á S, en a, y 4, y sio yo son los puntos en 
, , 
á - z 
que s, 4, y $, a, encuentran á la perpendicular 0Z, 


bajada desde O al plano Py, las esferas X y X' des- 

¡y 2 a, 

sean tangentes á las cuatro dadas. En efecto. La es: 

fera X es tangente á $, en ay porque ay es común á 

las dos esferas X y S, y se encuentra además en la 

línea de los centros s¡ 4. Del mismo modo la esfera 
/ 


1 
X es tangente á $, en a 


! ; 
critas de y y 2 como centros y radios za 


he 
Queda por demostrar que X y X' son tangentes á 
Sa S3 S¿ ó simplemente á Sy el razonamiento sería 
idéntico para S3 y S4. 
, s A 
Sean a, y 23 los puntos de S, antihomólogos de 


, 
E o y 
4, y a, respecto á w,, centro de semejanza de $, y S, 


que se encuentra en Py. Hay, según lo visto an- 
teriormente, una estera FP, tangente á $, y S2 
, , 1 
en 4, y 2, y Otra esfera Y” tangente en a, y a,; en 
que el centro y de la primera está en la intersección 
de s1 41 y Sa 43; el centro y” de la segunda Y' en la 
; .2 / U g . 
intersección de s, a, y s, 4,. Si w,, es centro de se— 
mejanza directa de S¿ y S3, los contactos en a, y 22 
14 


serán semejantes ó no como los contactos en a, y a 


19%; 
por el contrario, si ,3 es centro de semejanza in- 
versa, los contactos en 44 y 29 serán inversamente 


E z / , 
semejantes á los contactos en GS, Y 2. 
/ , 


4 Y 2,80n, pues, semejantes ó no simuliánea— 
mente con los contactos en A, y 42. 


y 4,. Los contactos 


en 4 


, 
> 1 
y 4, 4, pertenece al plano radical de $, S,, y como 

/ , 
A 2 
pasa por O; 2, El punto O es centro de semejanza 
de Y y de Y”, y, por consiguiente, los tres puntos 
y, y”, O están en línea recta; 3. El punto wy2 per- 
tenece al plano radical 2 de Y é Y”; pero, de una 

, 


parte la recta A, polar recíproca de 4, 4, respecto $ 


S, está sobre este plano radical; por otra parte, Ay 
debe pertenecer al plano polar Py del punto py si- 


Por consiguiente: 1.2 La intersección de a,4 


corta este plano radical en O, la recta a, a 


, z 
tuado en a, a,; el plano P, contiene, pues, un pun- 


1 
to 12 y una recta A, del plano radical R y, por lo 
tanto, se confunde con él. Resulta de esto que la lí- 
nea de centros y y” es perpendicular al plano Py. 
Los puntos y é y” están situados sobre OZ, en don= 


/ . 
de esta recta encuentra s, a 4,;los cuales, coin- 


A 
ciden, por consiguiente, con los centros x y 2” de 
X y X', de modo que las esferas X y X' coinciden 
respectivamente con Y é Y” y, por consiguiente, son 
tangentes á Sa. 

De la construcción anterior se deduce el teorema 
de Dupuis, según el cual cuando una esfera varia- 
ble es constantemente tangente á tres esferas fijas, 
el lugar de los puntos de contacto con ésta, son 
círculos menores en cada esfera. En efecto. Supon- 
gamos que estando fijas Sy Sy Sg, varía S¿. El pun= 
to O, centro radical de las cuatro esferas, describirá 
el eje radical A de Sy S, Sy. Supongamos que Py sea 
el plano de semejanza directa de las cuatro esferas y 
D el eje de semejanza directa de S, Sa Sg: como la 
recta D está contenida en P, y es fija con S, Sy Sy, 
este plano Py gira alrededor de D, y su polo p, res- 


ys 
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pecto á S, describe la recíproca 8 de D. La recta 8 
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círculo del infinito, como indicando la directriz del 


es perpendicular al plano de los centros sí sg $3. | cono imaginario anterior, denominado cono isótropo. 


Luego la recta variable Op, apoya constantemente 
sobre dos rectas fijas H y O perpendiculares al plano 
$1 sz Sg; el punto de contacto a, de X y Sy, por estar 
situado sobre Op, no sale del plano de las paralelas 
A y 0; un lugar geométrico es la intersección de 
este plano con S,. 

Pueden establecerse con los círenlos máximos de 
una esfera relaciones análogas á las de las figuras 
rectilíveas en el plano. 

Así, se denomina razón anharmónica de cuatro 
puntos en un círculo máximo á la del haz de los 
radios respectivos. Los arcos de círculo máximo que, 
procedentes de un punto, corten á otro círculo máxi- 
mo según puntos en proporción anharmónica, se 
dice que forman un haz. La proyectividad puede 
establecerse análogamente y subsisten los teoremas 
de Pascal y Brianchon. La relación harmónica con 
duce á la polaridad en la superficie esférica, respecto 
á círculos menores cualesquiera. También puede ex- 
tenderse la transformación por polares recíprocas la 
noción de eje radical, semejanza y multitud'de pro- 
blemas del plano, verbigracia: trazar un círculo 
tangente á Otros tres en la esfera, etc. Estos estu- 
dios constituyen la denominada geometría de la es- 
tera ó de la superficie esférica, 

Definida la esfera como lugar'de puntos que equi- 
distan de otros a, bh, c, su ecuación será en coorde- 
nadas cartesianas rectangulares 


O 

Las condiciones para que la ecuación general de 
segundo grado represente una esfera, se encuentran 
identificando las dos ecuaciones. De la identificación 
se deducen las condiciones que deben cumplir los 
coeficientes así como los valores de a, d, c y R. Evi- 
dentemente, no han de existir términos rectangula- 
res, y los coeficientes de los cuadrados ban de ser 
iguales. 

Uba circunferencia, en el espacio, viene definida 
por una esfera y un plano. 
, Si 


l 
[ao] 


ds Ga = 
son las ecuaciones de dos esferas, 
1 —0,=0 


es la de su plano radical P. Esta ecuación es, efec- 
MA tivamente, de primer grado. Un haz de esferas viene 
definido por 


64 — AP ==) 


siendo A un parámetro variable, 


esfera sería 


(2 21 + (U— 00? + (8 — c£)? =R?8 


Ñ Esta ecuación está satisfecha port=0 y 


e+g+2e=0 : 

At=0 se denomina el plano de lo infinito. La 
superficie a? + y? + 22 = 0 no tiene real más que 
el origen. y está formada por rectas imaginarias que 
arrancan del origen. Llámase al conjunto de solucio- 
nes del sistema ] EA 


0 ?=+y+2z=0 


En coordenadas homegéneas la ecuación de una |. 


gelsysteme mit einer Einleitung in 


El plano del infinito no cambia por una transfor- 
mación de coordenadas, y por lo tinto, el círculo 
del infinito es una curva invariable. 

Todas las esferas tienen común el círculo del in- 
finito; y recíprocamente, toda superficie de segundo 
grado que pase per el círculo del infinito es esfera. 

Dos esferas tienen, pues, así comunes dos curvas 
de segundo grado, una circunferencia que puede ser 
real ó imaginaria y el círculo del infinito. Este es 
doble si las esferas son concéntricas. 

Ecuación de la esfera circunscrita á un tetraedro 
en coordenadas tetraédricas: 

Sean 2; y; 2í (1, 2, 3, 4) las de los vértices 
ABCD del tetraedro, referidas á tres diámetros 
rectangulares de la esfera. Pongamos 


0 —= 401 + Bla + 12% + 004 


Y = 01 + E2 + 113 + O 
2 = 94 +0 + 1% + 0 
t=a + +yr. +0 


Substituyendo en 
d+yj+2=Rr0 


y llamando a, 5, c las aristas AB, AC, AD, y por 
a, e, f las opuestas á las primeras, tendremos 


: E O 

=— (413+%ay +08 4/87 4.283 +20) 
El discriminante del primer miembro es — R?, el 

del segundo es 


0 a 3 ¿2 

pá ao. e 
16 1103.73 Di 
2d e 20 


Siendo el módulo de la substitución +6 Y, en 
que Ves el volumen de tetraedros, se tendrá 


36 ReP=-— 2D 


16 
D puede ponerse en la forma 
— (ad + de + cf) (ad + de — ef) 
(ad — de + ef) (—= ad + be + .0m 
+ Poniendo 4d 4 de + ef =2s, se tiene 
36 R?V2=s ($ —ad) (s — 00) (s—cf) 


Los parámetros a 8 y 8 son las coordenadas basi- 
céntricas del punto x y z. En coordenadas basicón= 
tricas, la ecuación de la esfera circunscrita es 


] : biota 
“ap dar +04 py +eBo4ayo=0 

Llamando A, B, C, D las áreas de las caras del 
tetraedro, y 0% By 11 0, las coordenadas normales, 
bastará poner a= 44,,B= BB,,y=Cy1,8=D8, 
para tener la ecuación de una esfera en coordenadas 
normales. Añadiendo al primer miembro de la ec 
ción así hallada - 3% (rió> ha 


A . —l Y E 
(42, + B8,+Cr, + D8,) (10, + AB, +14 mbr) xo Sd 
se tendrá la ecuación de una esfera cualquiera. Pet? 
Bibliogr. Todos los tratados de Geometría. Véa= 
se Geometría y Descriptiva, en especial Reye, 
Synthetische Feometrie der K. ugelu und linear 


eS » 
> A 


2 4 


Geometrie der Kugelsysteme (Leipzig, 


3 
1 
ed 


Puja 


- fera de influencia reservada á 


e] 
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Cyclograprie (Leipzig, 1882); Briggs y Edmonson, 
The geometrical properties of the sphere (Londres; 
1893); Chaves, Z'ratado de la Sphera (Sevilla, 1545). 

EsrErRa DE ACTIVIDAD Ó ESFERA DE ACCIÓN. Zís. 
El espacio á que se hace sensible una fuerza ó cam- 
po de la misma. Acerca de la esfera de actividad 
molecular se habló en el artículo CAPILARIDAD (véa- 
set. XI, pág. 480). 

Esrera DE ACTIVIDAD. Mi. En los hornillos de 
mina es la esfera límite en donde terminan los efec= 
tos producidos por la explosión enla masa del terre- 
no. Llámase también esfera de acción. 

ESFERA DE DILANIACIÓN. Mil. V: DILANIACIiÓN. 

EsrBra DG INFLUENCIA (Hinterland). Der. inter. 
l'orma moderna de expansión de la política colonial 
de los Estados. Tuvosu origen en la Conferencia de 
Berlín de 1884. : 

Se entiende por estera de influencia, aquella parte 
de territorio ocupada por indigenas no civilizados, 
respecto ú la cual un Estado tiene derecho para des- 
arrollar su actividad colonizadora, sin ingerencia ni 
oposición de otro ú otros. Generalmente se trata de 
regiones geográficamente adyacentes á un Estado ó 
Sis posesiones, y agrupadas políticamente de modo 
que se puedan inspeccionar con regularidad y cuyo 
territorio tiene, para el Estado que se reserva el de- 
recho de influencia, una gran importancia desde el 
punto de vista político (expansión del territorio) ó 
«el estratégico (impedir que otra nación ocupe una 
posición militar dominante). 

La esfera de influencia se adquiere por medio de 
tratados, que por lo común se celebran entre dos Es- 
tados para establecer la que corresponde á cada uno 
y sus derechos y obligaciones recíprocas. Estos tra- 
tados sólo se consideran eficaces respecto á las par- 
tes contratantes; pero deben ser notificados á los 
terceros Estados, á fin de que éstos puedan ha- 
cer valer sus derechos. Fiore dice que tales con- 
venios deben considerarse como res inter alios 
asta con relación á los terceros Estados; pero éstos 
deben respetarlos en virtud de la Comitas gentium, 
«dejando á los Estados contratantes el tiempo bastan- 
te para realizar sin obstáculo su noble misión. 

Los tratados sobre la esfera de influencia se pro- 
ponen determinar los límites de ésta y las obliya- 
ciones personales asumidas por los Estados contra- 
tantes. En el art. S-” del Tratado de 11 de Junio 
de 1891, entre loglaterra y Portugal, para estable- 
cer su respectiva esfera de influencia en Africa, se 
«determina que: «Las dos potencias se obligan á no 
inmiscuirse respectivamente en los asuntos úe la es- 

í la otra. Ninguna de 
las dos potencias hará adquisiciones, concluirá «tra- 
tados ni aceptará derechos soberanos ni de protec- 
torado en la esfera de influencia de la otra. Las com- 
pañías ó personas sujetas á una de las dos potencias 
uo podrán disfrutar de derechos soberanos en una 
esfera de influencia reservada á la otra, sino con el 
usentimiento de esta última.» La esfera de influen- 
cia no atribuye de por sí al Estado favorecido el 
derecho de conquistar la región-á que se refiera, ni 
le atribuye soberanía territorial, ni le autoriza: para 
proceder arbitrariameute con vistas á una conquista 
«disimulada. 

Los tratados sobre la esfera de inflvencia son bas- 
tante numeresos, mereciendo citarse los czlebrados 
entre las potencias que se indican: 

- Alemania é Inglaterra, para el Africa oriental y 
Zanzíbar en 1, de Noviembre de 1886 y 1.* de Ju- 
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lio de 1890, y para el Africa central, en 15 de No- 
viembre de 1393, 

Inglaterra é Italia, para el Africa oriental, en 
24 de Marzo y 15 de Abril de 1891, 

Francia y Portugal, para la Guinea y el Congo, 
en 12 de Mayo de 1886. 

Portugal y el Congo, en 25 de Mayo de 1891. 

Inglaterra y Portugal, para el centro del Africa 
meridional, en 11 de Junio de 1891. 

Inglaterra y Alemania, para el golfo de Guinea, 
en 15 de Noviembre de 1893. 

Alemania y Francia, para la región del lago Tchad 
en Africa, en 4 de Febrero de 1894. 

Inolaterra y Francia, para Siam, en 1896, Egipto 
en 1903 y Marruecos en 1904. 


Por lo que se refiere á Marruecos, y á pesar de los 


derechos tradicionales de España sobre todo el 
territorio del Imperio, obtuvo Francia, cuya posesión 
de Argelia linda con territorio marroquí, el /iuter= 
land, por virtud del citado convenio con Iuglaterra, 
de 8 de Abril de 1904; las reclamaciones de España 
dieron lugará un nuevo convenio en 3 de Octubre 
del mismo año. Alemania no se conformó con la 
acción francesa, y esto produjo la Conferencia de Al- 
geciras, inaugurada el 6 de Enero de 1906 (V. AL- 
GECIRAS). Con posterioridad un nuevo convenio entre 
España y Francia, hecho en Madrid el 27 de No- 
viembre de 1912, determinó. la frontera separativa 
de las zonas de influencia española y francesa, inte- 
grando la primera el territorio comprendido entre el 
mar y una línea que, partiendo de la desembocadura 
del Muluya y siguiendo por este río hasta un kilóme- 
tro aguas abajo de Mexera Klila, llega hasta el Yebel, 
Beni-Hasen y desde allí se dirige al Uad Uarga, 
alcanzándolo al Norte de la Yemaa de los Chorfa de 
Tafravt, continuando en dirección al. Oeste nor el 
límite Norte de las tribus ribereñas hasta la kabila' 
de E-bu-Selama, remontándose hacia el Norte á 
una distancia mínima de 25 kilómetros al Este del 
camino de Fez á Alcazarquivir, hasta encontrar el 
Luens y bajando por éste, hasta el límite entre las 
tribus de Sarsar y Tlig, contornea el lebel-Gani, 
dejando esta montaña en zona española, se une al 
paralelo 35 de latitud Norte, entre Mgaria y la: 
Marya de Sidi Selama y continúa dicho paralelo 
hasta el mar. De esta zona hay que excluir á Tánger 
y un determinado territorio á su alrededor, que deben 
internacionalizarse, Como se ve, la zona española, no 
sólo es muchísimo más pequeña que la francesa, sino 
que su mayor parte está integrada por el escabroso 
terreno del Riff que pueblan las tribus más indómitas 
del Imperio marroquí. Además, en dicho tratado de 
1912 se imponen á España por parte de Francia 
numerosas limitaciones de orden político (verbigra- 
cia, la de no enajenar ni ceder- en forma alguna ni 
aun temporalmente España sus derechos en toda ó 
parte de su zona de influencia) y estratégico (verbi- 
gracia, no fortificar permanentemente el Yebel-Gani, 
ni la costa marroquí del estrecho de Gibraltar, limi- 
tación esta última impuesta por Inglaterra). La zona 
de influencia española continuará bajo la autorida:i 
civil y religiosa del Sultán, que estará representada 
por un Jalifa con residencia en Tetuán, quien ejercerá 
el gobierno y adrainistración, con la intervención de 
un alto Comisario español; dicho Jalifa es nombrado 
por el Sultán, escogiendo entre los dos candidatos que 
le presente el Gobierno español. siendo preciso -el 
consentimiento de éste para mantener ó retirar al 
titular sus funciones. V, MARRUECOS. 
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ESFERA DE LA AGUJA Y DE LA LANTIA. Mar. Véa- 
se CARDAN (SUSPENSIÓN DE). 

Esrera DE RELOJ. Maquin. La parte exterior de un 
reloj donde esián marcadas las horas y soure la que 
giran las agujas.-Ln lus relojes de gran tamaño se 
construye la esfera con una plancha circular de pa- 
lastro ó plomo laminado, cubierta de varias capas 
de pintura ó baño de porcelana, y en los pequeños 
ó de bolsillo con baño de la misma materia. Las pri- 
meras esferas de reloj se colocaron en las torres ó 
campanarios de las iglesias en el siglo x1. Muchas 
de estas esferas se han decorado, pero es preferible 
hacerlas desprovistas de todo adorno para que des- 
taquen bien los números que indican las horas y que 
suelen ser en cifras romanas, de color negro. En la 
actualidad, muchos edificios públicos tienen reloj 
con esferas transparentes para poderlas iluminar de 
noche y que sea visible la hora. También las hay de 
eristal transparente sin deslustrar y con las agujas y 
los números de cristal esmerilado, y de este modo, 
aliluminarse de noche por una luz que en vez de 
directa sea difusa, aparece la esfera de color obscuro 
ó negro y las agujas y horas iluminadas, al revés 
de loque ocurre en las esferas de cristal esmerilado. 
Se le dió también el nombre de muestra. 

EsrerA DE RUPTURA. Mil. Superficie del terreno 
en gue ha hecho explosión un hornillo de mina, y 
en la que terminan los efectos de compresión y ro- 
tura de los materiales poco resistentes. 

ESFERA DE VIBRACIÓN. 11412. Superficie en donde 
terminan, en el terreno, los efectos vibratorios produ- 
cidos por la explosión de un hornillo de mina. 

Esrrra FILOSOFAL. A1g. Hornillo donde los alqui- 
mistas fundian los ingredientes de los que esperaban 
obtener la pieara filosofal. 

Esrera HARMÓNICA. Mús. Aparato.ideado por el 
matemático Montú,. y que tiene por objeto el cálcu- 
lo de los intervalos de los sonidos en relación con 
las distancias y los movimientos de los astros. 

EsrERA OSCULATRIZ. La que determina, en el lí- 
mite, cuatro puntos de una curva alabeada, al con- 
fundirse en uno. El centro se encuentra en la arista 
de retroceso de la superficie polar de la curva dada. 
V. Curva. 

Esreras (Diversas). V. AsTrOLOGÍA. 

ESFERACTINIA. (Etim.—Del gr. spñaira, 
estera, y el lat. actinia.) f. Paleont. (Sphaeractinia 
Steinm. >) Género establecido para unos restos fósiles 
del jurásico y el cretáceo considerados por algunos 
como pertenecientes á espongiarios y por otros como 
pertenecientes á hidroideos diplomorfos, 

ESFERAL. (Etim.—Del lat. splaeralis.) adj. 
Esrúrico. | Número ESFERAL. 

ESFERASTRO. (Etim.—Del gr. sphaira, es- 
fera y astér, estrella.) m. Zool. (Sphaerastrum 
Greeff.; Género de protozoos sarcodinos, del orden 
de los heliozoos, familia de los clamidóforos; indivi- 
duos aislados ó reunidos en colonias por medio de 
largas fajas de protoplasma, nucleados, incoloros ó 
verdes, con la envoltura de aspecto onduladoestria- 
do; el Sphñ. conglobatum Greeff. de 0:03 mm. de 
diámetro, vive, casi siempre formando colonias, en 
las agnas dulces. 

ESFERÉQUINO. (Etim.—Del gr. sphaira, 
esfera, y échinos, erizo de mar.) m. Zool. (Spraere- 
chinus Des.) Géñeto de equinodermos equinoideos re- 
gulares, de la familia de los equinométridos, caracte- 
rizados por tener el caparazón, visto por encima, re- 
dondeado, con las verrugas espinosas iguales entre 
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sí, numerosas, apretadas, las escotaduras branquiales 
profundas, los pares de poros reunidus en grupos 
arqueados de cuatro á ocho y las espinas no muy lar- 
gas. Comprende este género tres especies vivientes 
y algunas fósiles, del plioceno; en Europa se en- 
cuentra únicamente el Sp%. granularis A. Ag. (Sph. 
orevispinosus Risso). de 10415cm. de diámetro, con 
las espinas de 1 cm.; el caparazón casi globoso, abo— 
vedado por encima, algo aplanado en la superficie in- 
ferior, los poros en grupos arqueados de cuato ó cinco 
pares, los campos ambnlacrales con dos á cuatro series 
de verrugas espinosas y los interambulacrales con 
hasta 12 series, las placas bucales grandes y las espi- 
nas cortas, puntiagudas, de color violáceo obscuro 
con la punta blanca. Vive esta especie á profundidades 
de hasta 35 brazas, en el Mediterráneo, en la costa 
occidental de Atrica y en las de las islas Canarias y 
de Cabo Verde. 

ESFERIA. Geog. ant. Isla de la antigua Gre— 
cia, próxima á la costa de la Argólida. Es la actual 
Poros. 

ESFERIACEALES. m. pi. Bo!. Suborden de 
pirenomicetíneos, cuyo peridio tiene abertura, es co- 
riáceo, leñoso ó carbonoso, distinto del estroma, s) 
éste existe. Familia tipo esferidceos. 

ESFERIÁCEOS. Zot. Familia de esferiacea- 
les, cuyo aparato reproductor es más ó menos libre, 
ó6 á lo más algo hundido en la base, con abertura 
papiliforme. Género más importante Rosellinia. 

ESFÉRICA. Astron. Es la astronomía de po— 
sición en que se estudia la parte geométrica del mo- 
vimiento de los astros, posición aparente, errores 
instrumentales, eclipses, ocultaciones, reducciones, 
teniendo en cuenta las variaciones de planos funda- 
mentales, cálculo de longitudes, determinación de 
constantes fundamentales, etc. V. los artículos ABr- 
RRACIÓN, Rerracción, PARALAJE. INSTRUMENTOS, 
PrecesióN, COORDENADAS, ECLIPSE, MERIDIANO, 
LoNGITUD, etc. e 

Esrérica (Bóvena). Arquit. V. CúruLa y Bó- 
VEDA. 

Esrérica (EpicicLOIDE). Geom. V. ErIcIcLoIDE. 

Esrérica (EvoLvenTe). Geom. V. Esréricas 
(Curvas). 

Esrérica (INTENSIDAD MEDIA). 
TOMETRÍA, 

EsFERICA INVOLUTA (MÉTODO DE La). Mat, En 
la determinación de las sombras de superficies de re- 
volución se puele seguir el siguiente procedimiento. 
En un paralelo cualquiera imaginar una superficie 
esférica tangente á lo largo del mismo á la superficie 
dada. La curva de sombra en la esfera determina 
sobre el paralelo los puntos del mismo que sirven de 
límite á la sombra. 

La curva de sombra de la esfera es el círculo del 
plano polar del punto luminoso, y es, por consi- 
guiente, muy fácil de trazar. Por un cambio de pla— 
no, este círculo puede presentarse de perfil, lo que 
facilita las construcciones. : 

EsFÉRICAS (Curvas). 1) Curva de Viviani. Es 
la curva de intersección con la esfera de un cilindro 
circular de radio mitad, tangente á la misma, y que 
pasa por el centro ae aquélla. Fué resultado de un 
problema propuesto por Vivianien 1692, cuyo enun- 
ciado es el siguiente: Construir en una cúpula. esfé- 
rica cuatro ventanas tales, que el resto de la cúpula 
sea exactamente cuadrable. Leibnitz, Berno ui VW 
llis y, más antiguamente, Roberval, yo 
esta curva. 


Fis. V. Fo- 
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Tannery cree que la curva de Viviani coincide con | XZ el del círeulo máximo que pasa por Ay B, para 


la curva llamada paradozus de Menelavus. 

Tomando como origen de coordenadas el centro 
de la esfera para eje de las x la tangente á la base 
del cilindro, y por eje z la generatriz, las ecuaciones 
de la curva de Viviani son 


any y p2za, 44 y—ay=0 
siendo a el radio de la esfera. 
das polares 


Pasando á coordena= 


z= asen. 6 cos. 0, y =4cos, v cos. O 


z=asen. 0 


la substitución de estos valores en la ecuación del 
cilindro da 0 =0. Luego en la curva de Viviani la 
longitud es igual á la latitud. Así, pues, las ecua- 
ciones de la curva podrán venir en la forma. 


Y = 18eN,Q0C08.0, Y=4C08,20, 2¿=45en, 0 


Poniendo tg. 3 pH = 1, se ve en seguida que la cur- 


va es unicursal de cuarto orden. 

La curva de Viviani tiene la forma de un 8 cons- 
truído sobre la esfera; es simétrica respecto á los 
planos yz y w4y con un punto doble en el contacto de 
las dos superficies. 

Si se desarrolla el cilindro que contiene la curva 
de Viviani, la transformada es una sinusoide, El área 
del cilindro comprendido dentro de la esfera es cua- 
drable. 

La proyección de la curva sobre el plano yz es 
una parábola. 

Tomando por polo el punto doble y por plano de 
proyección el de la wz, la proyección “estereográfica 
de la curva de Viviani es una hipérbola equilátera. 
Cuando el centro de inversión es el punto dia- 
metralmente opuesto al doble, la proyección es una 
lemniscata. 

2) Curvas ciclocilíndricas y casinianas esféricas. 
Las intersecciones de un cilindro circular que pasa 
por el centro de una esfera, con esta esfera, se lla- 
man curvas ciclocilíndricas. Descartes sirvióse de 
ellas para dividir la circunferencia en 27 partes 
iguales. 

Laguerre llamó casinianas esféricas 
definidas por la ecuación de la forma 


44 Fa +" 'n = K Ri R) pon La 


siendo X constante y 


á las curvas 


1190 Y Ra Ra ... dre 


distancias de un punto dela curva á dos series de 
polos fijos arbitrarios situados en la superficie de la 
esfera. Las curvas ciclocilíndricas pertenecen á esta 
clase. 

3) Hipopedes de Eudoxio. Según Schiaparelli 
es la curva que resulta de la intersección de un ci- 
lindro de revolución cualquiera con una esfera tan- 
gente. (La curva de Viviaui es uu caso particular.) 
Se la denomina también lemniscata esférica. La pro- 
yección de la curva sobre un plano de simetría es 
una parábola. La: proyección estereográfica desde el 
punto de contacto es la esférica de Perseo ó lemnis- 
cata biperbólica. El área del cilindro dentro de la 

esfera es cuadrable, 

4) Elipse esférica. Es la curva para la que la 
¿uma de las distancias, medidas en arco de círculo 

máximo, sobre la esfera, del punto generador Má dos 
puntos fijos A y B,es constante. Tómese por plano 


plano XY el perpendicular á O D siendo 
PS E 


en el centro O de la esfera, Sea y la longitud 4 DC 
y 0 la colatitud WM del punto M. Llamando d al 
arco 4D, 


cos. MÁ 
cos. MB 

De estas ecuaciones se deduce la suma y dife- 
rencia de los cosenos de MB y MA, de las cuales 


se pasará á los productos de cosenos de sumas ó di- 
terencias, las cuales mediante la relación 


MB ES MA = 2 


que sirve de definición á la elipse, permitirán la 
eliminación de UB — MA, resultando 


os.? f cos.? q 


cos..0 cos. d + sen. Ú sen, d cos. O 
cos. Ú cos, 


d — sen. O sen, d cos. Y 


sen.2 0 sen.? d cos. 0 


: = 1 
Los? e sen.? c 
Sea 2 un punto tal que 24 = PB =cC; eviden- 
temente por pertenecer este punto á la curva, y po- 
niendo PD =b, 
cos.? y cos.? q ] 


cos.? e 


Eliminando 4 mediante esta ecuación y la anterior, 
resulta 


En coordenadas cartesianas, siendo a el radio de 
la esfera 


cette 


La ecuación de este cilindro y la de la esfera de- 
finen la curva, 

E! punto D se llama centro de la elipse, los pun- 
tos Á y B focos. Las proyecciones de la curva so- 
bre los planos XZ é FZ son una elipse y una hi- 
pérbola. 

La curva descrita por Jf si 


MB — MA = 2e 


es una eli>se esférica. Pues siendo B' el punto dia- 
metralmente opuesto al 5 


sen.? o 


UB" + MA =R%— UB + MA = (5=>) 


La cuadratura y rectificación dependen de inte- 
grales elípticas de tercer especie. 

La elipse esférica fué objeto particular de estudio 
por parte de Fuss (1788), Schubert, Chasles, Mag- 
nus, Steiner, Gudermann, Vanñson, Cremona, 
Vogt, Borgnet y otros. 

5) Curvas de Roberts. Son las cónicas esféricas 
ó intersecciones de un cono y una esfera cuando uno 
de los ejes del cono pasa por el centro de la esfera 
cuya rectificación y cuadratura depende de integra- 
les elípticas. 

6) Cíclicas esféricas en general. Son las curvas 
de cuarto orden que resultan de la intersección de 
un cono y una esfera. El nombre cíclicas es debido 
á Darboux. Laguerre las llamó analagmáticas esfé- 
ricas. De ellas se ha hablado ya al tratar las cíclicas. 
V. esta palabra, 
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7) Espiral de Pappus. Supongamos que, en la 
generación de una esfera por la rotación de una cir- 
cunferencia, un punto recorre la meridiana al tiem- 
po que ésta gira, y de modo que, siendo y su longi- 
tud y Ó su latitud, 
ño) 

4 


Las coordenadas cartesianas podrán adoptar la 
forma 


98 = 
Ls) o 
=4880. — 08.0, Y =A4M EN u 


s (o) 
Haciendo tg. = 5, la curva aparece en forma 


unicursal. 

Es una curva de 10.” orden. La provección sobre 
el plano del ecuador es una rosa. Consta la curva de 
cuatro arcos simétricamente colocados respecto á los 
planos XY é Y Z, Tiene dos puntos dobles sobre X Y 
y dos sobre YZ. 

El área del espacio esférico comprendido, entre la 
espiral, el plano XF, y el XZ vale 4a? (Teorema de 
Pappus). 

La rectificación depende de la de la elipse. 

8) Clelies (Guido Grandi, 1728). Son las cur- 


vas generalizaciones de la anterior, en que 
, 
== IN 0 


La curva de Viviani corresponde á m=1. 

La proyección sobre el plano XY es una rosa. 

Toda clelie está compuesta por una serie de óva- 
los reunidos en los polos de la esfera cuyos puntos 
son múltiples. Cada óvalo tiene un eje de simetría y 
un vértice donde es tangente al plano YY, Si m es 
irracional, el número de óvalos es infinito, y la cur- 
va es trascendente. Si m es racional, el número de 
óvalos es finito, y la clelie es unicursal algébrica. 

La rectificación depende de la de la elipse. 

Las clelies determinan sobre la esfera áreas cua- 
drables, como la espiral de Panpus y la curva de 
Viviani, propiedad que resulta de 


” T 
Em y 0 
U=a* “do sen. 04d =— 
BES d mP m 


9) Epicicloide esférica. Es la curva engendrada 
por la base de un cono recto que rueda sin deslizar 
sobre otro cono fijo del mismo vértice (V. Epic1- 
cLo1DB). Es una curva algébrica y -unicursal, cuan- 
do la relación de radios de los círculos bases de 
ambos conos en la esfera que contiene la curva es 
racional. : 

La rectificación de la epicicloide se obtiene me- 


- diante logaritmos, salvo en el caso de la 


10) Lvolvente esférica. Que es la epicicloide 
en que el cono móvil tiene 180% de abertura, es de- 
cir, en que rueda un círculo sobre un cono, de modo 
que su plano es constantemente tangente al mismo 
y Su centro coincide con el vértice del cono. 


Si la razón de los radios es racional, la evol- 
vente esférica es algébrica y rectificable algébrica- 
mente. 


11) Zoxodrómica. Es la curva que corta á los 
meridianos bajo ángulo constante Y, 


4 » 


| Magnus, Ánnales de Gergonne (asa 


ER US e É > ” 3 
e A A AAA 


Sean M y M, dos puntos de la curva, S el punto 
en que el paralelo que pasa por M corta al meridia- 
no que pasa por 1/,. Evidentemente 


M,S _ sen. MMS 
MS sen. M m,S 


Sea 1 el radio de la esfera, y la longitud, 0 la la- 
titud referida al polo P. Cuando M, tiende á 


ab 


do =—tang. Y 
: sen. 0 


Tomando como á primer meridiano el que pasa 
por el punto en que la curva corta al ecuador, se 
tiene integrando 


o = —tang. PV log. tang. E b 


El polo es punto asíntota. 

Pasaudo á coordenadas cartesianas, se ve que la 
proyección sobre el plano XY es una espiral de 
Poinsot. 

La rectificación se obtiene fácilmente. 

La proyección estereográfica desde 2 es una es- 
piral logarítmica (Halley). 

De las propiedades de ésta se deducen fácilmente 
otras de la loxodrómica. Por ejemplo: Si por el polo 
P' opuesto á P se traza un círculo tangente á la 
curva en M4 y otro círculo máximo perpendicular al 
anterior, el lugar del otro punto de intersección de 
estos circulos es una loxodrómica, etc. 

Esta curva tuvo gran importancia en la anti- 
gua náutica como curva de navegar. V., la biblio- 
grafía. 

El concepto de la loxodrómica puede aplicarse á 
una superficie de revolución cualquiera. 

12) Catenaria esférica. Es la figura de equili- 
brio de un hilc pesado flexible é inextensible des- 
cansando en una esfera. La tensión y la gravedad se 
equilibran en cada punto con la reacción de la su- 
perficie. De la eliminación de la tensión y la reac- 
ción entre las ecuaciones de equilibrio se obtienen 
las de la curva. 

13) Curva del péndulo esférico. Es la descrita 
por un punto pesado al moverse en una esfera. Aquí 
bay equilibrio en cada instante entre la reacción, la 


1 gravedad y la inercia. La curva tiene, en general, 


la forma de una serie de ondulaciones comprendidas 
entre dos paralelas límites, siendo constante la dife 
rencia de longitudes entre dos puntos de contacto en 
un mismo paralelo eucesivo. . 

Bibliogr. General. Gomes Teixera, Zraité d 
courbes spéciales (Coimbra, 1909); Salmon, Zreatise 
on «Analytical Geometry», traducido al alemán y al 
francés; Gudermann, Analytische Sphirik (Colonia, 
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Especial. 1) Leibniz. Opera (1768. t. III); Ber- 
nouilli, Opera (t. 1); Wallis, Opera (t. 11); Huy- 
ghens, Oewores (t. X); Viviani, Formazioni di tutls 
i cieli, etc. (Florencia, 1692); Roberval, Zraité des 
indivisibles (Memorias de la Academia de Ciencias 
de París, t. V); Laloubúre, Veterum Geometria pro- 
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Belgique (1831); Borgne!, Essai de la Geéometrie de 
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Formules fondamentales de l' Analyse sphérique (Nou- 
velles Annales, 1858 y 1859); Cremona, Sur les 
coniques sphériques (Nouvelles Annales, 1860); Vogt, 
Die Sphirischen Keyelschnitte (Breslau, 1873); Torro- 
ja, Geometría de la Posición (Madrid, 1890); 5) Ro- 
berts, Journal de Lionville (1844, 5, 6); 6) Painvin, 
Nouvelles Annales (1868, 69); Darboux.. Nouvelles 
Annales (1864); Laguerre, Oeuores (t. 11); Darboux, 
Sur une classe remarquable de courbes (París, 1873); 
7) Pappus, Collectance Mathematica: Loria, Archiv der 
Mathematik und Physik (1907); 8) Guido Granai 
(1728, 1. c.); 9) Hermann, De epicicloidibus .in su= 
perficie spherica (Acta Petropolitana, t. I, en donde 
se menciona por primera vez); 10) Nonius (Núñez), 

'ratado en defensam da carta de marear (1537) y en 
otras obras; Stevin, Oeuores (1634); Snellius, 7'i- 
phys Batavus, donde aparece el nombre de loxodrómi- 
ca; Gregory, Luercitations geometricae; Halley, 
Phylosorhical Transactions; D'Arrest, Astronomische 
Nachrichten (1853); Grunert. Loxodromische Trigo- 
nométrie (1849); 11) Los tratados de mecánica, en 
especial el de Appell; los de funciones elípticas de 
Greenbill y Halphen; Gudermann, De curvis catena- 
ries sphaericis dissertatio, Journal de Crelle (t. XI 
y XXXIII); Minding, De curvis catenaries sphaeri- 
cis Dissertatio, Journal de Crelle (t. XII); Bobilier, 
Annales de Gergone (1829-30); Clebsch, Journal de 
Crelle (t. LVII); Biermann. Problemata punctionum 
ellipticum (Berlín, 1865); Terradas, Estudio sobre 
hilos (Barcelona, 1905); 12) Clairaut, Mémoires de 
T' Académie des Sciences de Paris (1735); Puiseux, 
Journal de Lionville (1842); Tissot, Jeurnal de Lion- 
ville (1852); Hermite, Sur quelques aplications des 
fonctions elliptiques (París, 1885); De Sparre, An- 
nales de la Société scientifique de Bruxelles (1881-85), 
y los tratados de funciones elípticas y mecánica ya Ci- 
tados. V. en especial el tratado de curvas de Teixeira. 

EsrÉricas (Funciones). Mat. V. HarmMóNICAS. 

Esrérico (ANGULO). Feom. V. ANGULO. 

Esrérico (Espejo). Fís. Es aquel en que la cara 
reflectante tiene esta forma. Si la superficie especu- 
lar ó pulida se encuentra en la parte cóncava se de- 
nomina cóncavo. En caso contrario convexo. 

Esrérico (Exceso). Geom. V. KsFeRA y TriGo- 
NOMETRÍA, : 

Esréricos (TriánGULOS). Son los triángulos for= 

- mados por círculos máximos. V. lsrkera y Tri- 
GONOMETRÍA. 1 

ESFÉRICAMENTE. adv. m. De una mane- 
ra esférica; en forma de esfera. 

ESFERICIDAD.f. Calidad de lo esférico, for- 
ma esférica, estado de los cuerpos esféricos. [| Re- 
dondez, rotundidad: 

ESFERIDINOS. (Etim. —De Spraeridium, 
nombre de un género.) m. pl. Entom. (Sphaeridi- 
nae.) Tribu de coleópteros, de la familia de los hidro- 
fílidos; tienen el cuerpo corto, oval ó casi hemisférico; 
coselete tan ancho por detrás como los élitros y estre- 
<hado hacia delante; antenas de ocho á nueve arte- 
jos; el segundo artejo de los palpos maxilares hinchado 
ú oval; el primer artejo de los tarsos posteriores el 
más largo. Casi todos son terrestres, á excepción del 
género Cyclonotum, que vive en el agua. Los géne- 

ros principales, son: 'Sphaeridium Fabr., Cyclono- 
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tum Er. y Cercyon Leach. (V. Esrer1iD10, CiCLONO= 
TO y CERCIÓN). 

ESFERIDIO. (Etim.—Del gr. sphairidion, es- 
ferilla.) m. Entom. (Sphaeridium Fabr.) Género de 
coleópteros, de la familia de 
los hidrofílidos, tribu de los 
esferidinos; tienen antenas, 
de ocho artejos, von maza 
poco fuerte, casi cilíndrica; 
prosternón triangular, en 
vunta por detrás; mesoster= 
nón menos largo que ancho, 
en pentágono irregular; me- 
tasternón no saliente e.tre 
las caderas intermedias for= Eon 
maudo un ángulo por delan- “ * DS 
te; primer artejo de los tar- 
sos posteriores tan largo co- 
mo los demás juntos. Viven en las boñigas. Son ne- 
gros, manchados de rojo ó amarillo en la espalda y 
en el ápice de los élitros. ; 

$. scarabaeoides F.; long., 5:5 4 6'5 mm. Negro 
brillante, densa y finamente punteado; antenas y 
palpos negros, patas pardas; élitros tan anchos como 
el coselete, obtusos en el extremo, cada uno con una 
mancha roja en las espaldas y una mancha semilu= 
nar amarilla detrás, Es muy común. 

S. bipustulatum F.; long., 4 45:'5 mm. Negro, 
coselete orlado de amarillo; una mancha semilunar 
amarilla eu el extremo de los élitros; antenas rojas. 

ESFÉRIDOS. (Etim.—Del gr. sphaira, este- 
ra.) m. pl. Zool. (Sphaeridae.) Familia de protozoos 
sarcodinos, del orden de los radiolarios, suborden de 
los peripilarios, caracterizados por su forma globosa, 
con el esqueleto formado por una esfera calada ó por 
varias, concéntricas, envueltas en un tejido silíceo 
esponjoso, la cápsula central globosa y el núcleo de 
esta misma forma; cuando en el esqueleto existen 
varias esferas caladas concéntricas están reunidas en- 
tre sí por varillas radiales. Comprende numerosos 
géneros, entre ellos los siguientes: 4ctinomma Haeck., 
Arachinosphaera Haeck., Ethmosphaera Haeck., Di- 
plosphaera Haeck., Haliomma Haeck., Heliosphaera 
Haeck. y Spongosphaera Ehrby. 

ESFERIO. (Etim.—Del gr. sphrairion, esferita.) 
m. Malacol. (Sphuaerium Scop.) Género de moluscos 
lamelibranquios sifoniados integripaliados, de la fa- 
milia de los cicládidos, sinónimo de Cyclas Brug. 
(V. CicLas). 

ESFERISTA. (Etim.—Del lat. sphaerista, ó 
gr. sphairistés.) m. ant. ASTRÓLOGO. [| AsTRÓNOMO. 
[| Entre los antiguos griegos y romanos, el que en- 
señaba los diferentes juegos de pelota. || Jugador de 
pelota. 

ESFERISTERIO. (ltim.—Del lat. sprhaeris- 
terium, Ó gr. sphairisterion.) m. Arqueo!l. Lugar des- 
tinado al juego de pelota en los gimnasios, circos y 
otros sitios públicos de la antigiiedad clásica. Los 
había también en las casas de campo de recreo. y 
Plinio el Joven menciona los existentes en las quin- 
tas de Laurencio y de Toscana. 

ESFERÍSTICO, CA. (Etim.—Del lat, sphae- 
visticus, Ó gr. sphairistikós, de sphaira, bola, pelota.) 
adj. Perteneciente ó relativo á la esferística. [| m. 
Maestro de este juego, en los gimnasios griegos. || 
f. Parte de la gimnástica de los antiguos, que com- 
prendía los diferentes juegos de pelota. 

EsrerístiCa. f. Dep. ant. Juego de pelota de la 
antigiiedad clásica que comprendía cuatro ejercicios 


Sphaeridium scarabaeoides 
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ó variedades del jnego, tirando la velota con la 
mano, con el puño csrrado, con el pie ó con pala. 
La pelota empleada en cada una de estas clases de 
juego, era distinta en tamaño y diferente la mate- 
ria de que se hacían. Las de mano eran pequeñas, 
rellenas de lana ó pluma y con cubierta de baqueta 
ú otra piel flexible. Las demás se rellenaban con 
harina, granos ó arena. Las impulsadas con el pie 
tenían gran tamaño. Los romanos empleaban en la 
esterística cuatro clases de pelotas: el follis (pelota 
grande), el trinogalis (la más usual), la pila paga- 
nica (pelota de campo) y la kaspastum. 

ESFERITA. f. Mineral. Variedad de tosfato 
alumínico. 

ESFERO. 1/it. Hijo de Tántalo y fiel escudero 
de Pélope. A su muerte recibió sepultura, por orden 
de Etra, madre de Teseo, en una isla del Pelopo- 
neso, próxima á la costa de la Argólida, que en ade- 
lante llevó el nombre de Esferia. En esta isla tuvo 
Etra comercio con Neptuno, por lo que quiso que se 
llamara isla sagrada. 

ESFEROCERA. (Etim.—Del gr. sphaira, es- 
fera, y kéras, cuerno, antena,) f. Entom. (Sphaero- 
cera Latr.) Género de dípteros braquiceros, de la fa- 
milia de los múscidos, subfamilia de los acalípteros; 
sus especies suelen incluirse en el género Borborus 
Meig. (V. Bórsoro). 

ESFEROCOBALTITA. f. Mineral. Carbona- 
to de cobalto (CO¿Co), llamado también espato de 
cobalto; se presenta en masas cristalinas esferoida- 
les, formadas por cristales romboédricos, de color 
carmesí, dureza 4, peso específico 4,1. Se encuentra 
en Libiola (Liguria) y en Schneeberg (Erzgebirge) 
y es poco frecuente. 

ESFEROCRISTAL. Bot. Conjunto esférico 
de prismas radiantes; es forma con que aparece la 
inulina cuando cristaliza del agua en que se la ha 
disuelto después precipitada del zumo de la planta 
que la contenía; también por la desecación ó absor- 
ción rápida del agua de las células mediante el alco- 


* hol absoluto, ó la glicerina, ó la congelación. A la 


luz polarizada presentan la cruz característica, Tam- 
bién puede tomar esta forma el oxalato cálcico. 

ESFERODONTE. (Etim. — Del gr. spñaira, 
esfera, y odoús, odóntos, diente.) m. Paleont. (Sphae- 
rodus Ag.) Género de peces ganoideos eugonoi- 
deos fósiles, sinónimo de Zepidotus Ag. (V. ida 
DOTO.) 

ESFERODORO. (Erim. — Del gr. AMA, es- 
fera, y doron, don, presente.) m. Zool. (Splaerodo— 
rum Oerst.) Género de anélidos poliquetos sedenta= 
rios de la familia de los arícidos caracterizados por 
tener el cuerpo con segmentación indistinta, bas- 
tante alargado, estrechado por delante y á veces 
también por detrás; numerosas papilas breves en 
vez de los tentáculos; dos ó evatro ojos; los parapo- 
dios con un hacecillo de cirros compuestos cada uno 
y en cada segmento dos ó más apéndices cutáneos 
globosos dentro de los cuales se encuentran conduc- 
tos glandulares muy tortuosos. Comprende este gé- 
nero tres especies; el Sph. Claparedii Greeff., de 
2 mm. de longitud, con dos ojos y 10 apéndices cu- 
táneos globosos en cada segmento, vive en el canal 
de la Mancha. 

ESFEROFORINA. f. Quím. Substancia de 
color amarillo de oro, que se extrae del líquen 
Sphaerosphorus fragilis. 

ESFEROGINA. (Etim.—Del gr. sphaira, es- 
fera, y gyne, hembra.) t. Zool. (Sphaerogyna Lab.) 
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Género de ácaros de la familia de los trombídidos. 
Las patas del primer par están termivadas solamen- 
te por un gancho sencillo, las demás por duble gan- 
cho acompañado de una carúncula espatuliforme. 
Conócese una sola especie, 

$. ventricosa Lab. Las patas están repartidas en 
dos grupos; cada una se compone de cinco artejos, 
y terminan en dos ganchos, siendo simples los del 
primer par. Es notable la rapidez con que esta es- 
pecie se desarrolla y multiplica. El abdomen de la 
hembra fecunda alcanza un volumen enorme, hasta 
centuplicar el primitivo, y está atiborrado de huevos 
y embriones que se alimentan y desarrollan á expen- 
sas de los jugos chupados por la madre. Estos em- 
briones, unos machos y otrus hembras, son adultos 
al salir de la madre, y se fecandan inmediatamente 
sin pasar por las fases larvar y ninfa). 

Se considera á este ácaro como útil para la agri- 
cultura, porque ataca á las ninfas de un coleóptero 
(Coroevus rubi), cuvas larvas perforan el leño de los 
robles, y principalmente también por devorar las 
larvas de la polilla del trigo (Tinea granella), á las 
que destruye en gran número; algunas veces pasa á 
la piel de las personas que manejan dicho cereal, 
pero no les causa más que una pasajera comezón. So 
le encuentra, además. en una larva de Monodonto= 
merus, que vive parasitariamente sobre un ápido del 
género ÁAnthophora; en este caso libra al himenópte- 
ro de su parásito. En 1868 observó Lichtenstein en 
Montpellier que invadió la Sphaerogyna las cajas en 
que criaba larvas de insectos, malográndose así los 
ejemplares que tenía en estudio. 

ESFEROIDAL. adj. Geom., Portebealonte al es- 
feroide ó que tiene.su fignra. 

EsreroInaL. adj. Mineral, Se dice de una varie- 
dad de diamante, de facetas redondeadas. 

EsrgroimaL (Estano). Fís. Dejando caer una gota 
de un líquido sobre un sólido á una temperatura su- 
perior al punto de ebullición 7 de aquél. el líquido 
no hierve, sino que adopta forma de esferoide y se 
vaporiza muy lentamente. Mas si la temperatura del 
sólido baja, al llegar á cierto límite, superior aun 
á T, la vaporización se produce repentinamente y 
con estrépito. Este fenómeno es conocido desde Eiler 
(1746), llevando en algunos tratados el nombre de 
fenómeno de Eller y también de Leidenfrost, por 
haber sido objeto de estudio por parte de este úl- 
timo. 

Para saber si la gota peo" ó no al sólido, se esta- 
blece entre ambos un contacto eléctrico, y, efectiva= 
mente, no pasa corriente. Mas si unos piensan que 
no hay efectivamente contacto Donna otros 
que es intermitente (Buff). 

La causa de la forma esferoidal es que el líquido 
no moja al sólido, como el mercurio al vidrio. La 
gota está sostenida por la capa de vapor que se for= 
ma á su alrededor, y cuya mala conductibilidad ca= 
lorífica protege al líquido de la acción directa del 
vapor. El vapor escapa por la parte lateral de la 
gota. dando lugar en los bordes de la misma á sinno- 
sidades [que le dan á menudo aspecto de pon 
estrellado. 

La temperatura del líquido puede variar entre 1 - 
mites bastante extensos. 0n4 ; 

Gonart ha demostrado el papel que en el 
no tiene la naturaleza de la superficie de 
es muy pulida, el estado esferoidal n 
después de haber descendido la tem 
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Stark, introduciendo un teiéfono en el circuito de 
que se ha hablado antes, demostró que la gota está 
auimada en sentido vertical de moyimientos vibra= 
torios rápidos. Además, observó que la tensión su- 
perficial en la cara inferior es mayor-que en la 
superior por la mayor temperatura. En la cara infe- 

,tior el líquido se aleja radialmente del centro hacia 
los bordes, se eleva en ellos, de donde pasa al centro 
de la cara superior y de allí al interior de la gota. 
Este movimiento en torbellino puede observarse di- 
rectamente. 

Una gota de éter adquiere estao esferoidal sobre 
agua caliente. Boutiguy daba el mismo estado á SO, 
líquido sobre Pt al rojo. 

Una gota de agua dentro del SO, se congelaba 
inmediatamente. Faraday reemplazó SO, por CO, y 
el agua por Hg. De este modo congeló Hg en un 
crisol de Pt al rojo. 

El estado esferoidal ofrece ciertos peligros en las 
calderas. 

Mojando la mano en éter ó en agua puede tocarse 
plomo derretido y hasta fundición ó bronce en fu- 
sión. 

Bibliogr. Eller, Histoire de ' Académie de Berlin 
(1746); Leidenfrost, De aquae comunis (Duisburg, 
1756); Rumíord, Guilverts-Annalen (1804); Dóbe- 
reiner, Guilberts- Annalen (1822); Pouillet, Annales 
de Chimie et de Púysique (1827); Perkins, Annales 
de Chimie et de Physique (1828); Munke, Poggen— 
dorfs-Annalen (1828); Buff, Poggendorfs-Annalen 
(1832); Baudrimont, 4£nnales de Chimie et de Physi- 
que (1836); Person, Comptes Rendus (1842, 1850 y 
1851): Armstrong, Philosophical Magazine (1845); 
Boutignv, Ktudes sur les corps ú Vétat sphéroidal 
(París, 1857); Tyndall, Poggendorfs-Annaten (1855); 
De Luca, Comptes Rendus (1860, 1861-62); Suche, 
Comptes Rendus (1860); Berger, Poggendorfs An- 
malen (1863-72); Héséous, Journal de la Société rus- 
se de Physique et de Ciimie (1876); Kristensen, 
Tiaschrift for Phyusik og Chemie (1888); Gossart, 
Annales de Chimie et de Physique (1895); Stark, 
Wedemanns Annalen (1898). V., además, los trata- 
dos de Física, en especial los de Chowlson, Miller, 
Pouillet, Wúllner, etc. » 

ESFEROIDE., m. Sólido de forma esférica, 

EsFEROIDE. Geom. Análoyo á una esfera, sin ser- 
lo rigurosamente. La forma de un esferoide, verbi- 
gracia: la tierra, se suele referir á otras superrcies, 
á la esférica principalmente. V. Harmónicas (Fun- 
CIONES) y GRODESIA. 

ESFEROÍDICO, CA. adj. Geom. Que tiene la 
forma de esferoide. 

ESFEROLITA. t. Mineral. Variedad de fel- 
despato. : 

-. ESFEROMA. (Etim.—Del gr. sphaira, estera.) 
m. Zool. (Sphaeroma Latr.) Género de crustáceos 
isópodos de la familia de los esferómidos; tienen el 

- cuerpo completamente arrollable, la cabeza muy cor- 
ta y ancha, los ojos grandes y situados á los lados; 
las antenas separadas por un apéndice de la frente, 
alargadas, con flagelo de muchos artejos, más largas 
las externas que las internas, con escapo de tres ar- 
tejos éstas y le cuatro aquéllas; el último segmento 
torácico más estrecho que los demás, y los segmen- 
tos del abdomen, excepto el último, soldados entre 
sí é indicados solamente por surcos laterales. Com= 

- prende este género numerosas especies distribuídas 
- por todos los mares, y algunas que viven en las 


aguas dulces; las marinas abundan principalmente 
y E Ñ R 
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sobre fondos de roca y se alojan á menudo en con 
chas vacías de cirrípedos del género Balanus. Entre 
las más conocidas merecen citarse: 

Sph. serratum Fabr., de 10 4 12 mm. de long., 
color ceniciento con manchas más obscuras, con el 
cuerpo ovalado, muy above- 
dado, completamente liso por 
encima, el último segmento 
del abdomen redondeado por 
detrás y con el borde entero 
y la rama externa de las pa- 
tas abdominales del último 
par ligeramente aserrada. Se 
encuentra, debajo de piedras, 
en las costas del Mediterrá- 
neo, del canal de la Mancha 
y del mar del Norte, 

Sph. Jossarum v, Mart., 
de 7 mm. de long., color 
gris obscuro por encima y amarillo sucio por debajo, 
se diferencia principalmente de la especie anterior 
por tener densamente granosa la superficie dorsal y 
no aserrada la rama externa de las patas posteriores. 
Vive en las lagunas Pontinas. 

Sph. rugicandum Leach., de color ceniciento con 
manchas y rayas negras. Vive en el canal de la 
Mancha. 


Sphaeroma serratum 


ESFEROMAQUIA, (Etim.—Del gr. spraira, 


pelota, y mache, combate.) f. Hist, Desafío ó lucha 
en el juego de pelota. || Lucha ó pugilato con un 
guantelete redondo ó pelotas de hierro cubiertas de 
cuero. 

ESFEROMÁQUICO, CA, adj. Concernieote 
ó relativo á la esferomaquia. 

ESFEROMETRÍA. f. Geom. y Fís. Deter- 
minación de la curvatura de superficies esféricas. 
V. EsreróMETRO. 

ESFEROMÉTRICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo al esferómetro. 

ESFERÓMETRO. Fís. Es un aparato para 


medir espesores pequeños. Consta de un tornillo mi- . 


crométrico, que atraviesa un trípode, el cual apoya 
sobre una superficie plana. A 

La figura 1 representa un esferómetro interferen= 
cial de Fuess. El tornillo tiene 0,5 mm, de paso y 


mI 


Fic. 1 
Esferómetro interferencial de Fues» 
el tambor está dividido en 250 partes, de modo que 


cada división corresponde 4 0,002 mm. Las vueltas 
completas del tambor se leen en la escala 4. El ob- 
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jeto cuyo espesor se trata de medir se coloca sobre 
la lámina e de caras paralelas, la cual á su vez des- 
cansa en la platina de cristal ahumado f. Entre las 
placas e y f se forman anillos interferenciales, espe- 
cialmente distintos en la luz del sodio ú otra luz 
monocromética. Cuando el extremo en forma esté- 
rica del tornillo toca la placa e ó la substancia que 
hay sobre la misma, se deforman. El espesor que se 
busca es la diterencia de las indicaciones del tam- 
bor: 1.2 cuando toca el objeto dispuesto sobre e; 
2. cuando toca e.una vez alejado el objeto. 

Una disposición -muy empleada y suficiente para 
la mayor parte de usos en óptica, es la representada 
en la figura 2. La lente que se trata de medir se 
coloca entre las puntas romas esféricas de a y ay 
una de las cuales a se fija en s, pudiendo correrse á 


Esferómetro de Fuess usado en óptica 


lo largo del mismo. En ay hay una escala dividida 
en medios milímetros, con un nonio /VV, que permi- 
te apreciar 0,05 mm. 

También se denomina esferómetro un instrumento 
para determiaar la curvatura ó el radio de super- 
ficies esféricas. Es un esferómetro ordinario, pero los 
tres pies del trípode se colocan sobre la superficie 
estérica cuyo radio se busca. Determinando el corri- 
miento % del tornillo cuando su extremo toca la es- 
fera Ó cuando está en un mismo plano con los pies 
del trípode, se conoce el radio Z de la esfera. En 
efecto, sea d la distancia entre dos pies del tripode, 
r el radio del círculo circunscrito. Es evidente que 
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ESFERÓMIDOS. (E:m.—DeSpñceroma, nom- 
bre de un género.) m. pl. Zool. (Sphaeromidae.) 
Familia de crustáceos isópodos genuinos; tienen el 
cuerpo alargado ovalado, muy abovedado, suscepti- 
ble de arrollarse más ó menos completamente for- 
mando una bola como el de las cochinillas de hume- 
dad; la cabeza- muy ancha; las antenas de ambos 
pares semejantes en forma y desarrollo; las mandí- 
bulas con un valpo delgado; los pies maxilares con 
el palpo grande, de cinco artejos; los siete pares de 
patas dispuestos para la marcha, el primero á veces 
también para la prensión, y el último, que tiene la 


rama interna inmóvil ó nula, formando con el último 
segmento del abiomen una especie de aleta caudal, 
Combrende esta familia cerca de un centenar de es= 
pecies que se distribuyen en unos 10 géneros; los 
principales de éstos son: Sphaeroma Latr., Cymodo- 
cea Leach. y Limnoria Leach. (V. Esreroma, Cimo- 
DOCEa v LIMNORIA.) 

ESFEROPLEA. 5o(. La Spraeroplea annulina 
de las aguas dulces constituve la familia de algas con- 
fervales esferop/eáceas, con células multinucleadas, 
que forman filamentos sencillos, sin ramificaciones, 
flotantes, con células alargadas, que no forman zoos- 
poras; anteridios con muchos espermatozoides alar- 
gados con dos cirros; oogonios con muchas oosferas; 
ambas cosas se abren por muchos poros; de la o0s- 
pora se forma en la germinación directamente una á 
ocho zoosporas con dos cirros. 

ESFEROSFORICO (Acino). Quim. Compues- 
to cristalizable en prismas incoloros, fusibles á 207”, 
que se obtiene del líquen Spñaerosphorus fragilis. 

ESFEROSIDERITA. f. Mineral. Variedad 
de siderita que se presenta en agregados hemiesfe= 
roidales y se encuentra en ciertos basaltos. 

ESFEROSTILBITA. f. i/ineral. Variedad de 
estilbita, que se presenta en agregados hemisféricos, 
de estructura fibroso-radiada; se encuentra en las 
islas Feroes, en Staffa, en Kilpatrik, etc. 

ESFEROTERIO. (Etim.—Del gr. sphaira, es- 
fera, y therion, animal.) m. Zool. (Sphaerotherium 
Brandt.) Género de miriápodos del orden de los di= 
plópodos, familia de los gloméridos, caracterizados 
por tener los ojos sencillos dispuestos en dos grupos, 
uno á cada lado de la cabeza, las antenas de grueso 
igual en toda su longitud, formadas por siete arte- 
jos, el tronco tormudo por 13 segmentos y las patas 
en número de 23 pares en los machos y de 21 en las 
hembras. Las especies de este género se encuentran 
en Africa, en Australia y en el archipiélago de la Son» 
da; el Sph. elongatum Br., de unos 26 mm. de lony. 
y color pardo aceitunado, vive en el cabo de Buena 
Esperanza. X 

ESFEROZOIDOS. (Etim.—De Spñaerozoum,. 
nombre de un género.) m. pl. Zool. (Sphaerozoidae.) 
Familia de protozoos sarcodinos radiolarios policita= 
rios, sincolarios, caracterizados por tener el esque- 
leto por numerosas espiculas sueltas, sólidas, que 
rodean cada una de las cápsulas centrales. El gé- 
nero tipo es Spraerozoum Haeck. (V. Esrerozoo.) 

ESFEROZOO.(Etim.—Del gr. sphaira, esfe- 
ra, y zoon, animal.) m. Zool. (Sphaerozoum Haeck.) 
Género de protozoos sarcodinos radiolarios de la 
familia de los esferozoidos, caracterizados por tener 
todas las espículas, ó parte de ellas, ramificadas ó 
compuestas. La especie Sp%.. punctatum, de 0:05 
á 0:2 mm. de diámetro, forma colonias globosas 
ó cilindroideas y es muy frecuente. (V. además el 
Spñ. ovodimare en la lám. RabroLarios, II, 2.) 

ESFÉRULA. (Etim.—Del lat. spáaerula, bola 
pequeña.) f. dim. de Esrera. [| Esferilla, bolita, 
corpúsculo esférico ó esferoidal. [| Corpúsculo esté 
rico. [| Bof. Conceptáculo redondeado, oblongo ó có- 
nico, que por su parte superior ofrece varias grietas 
ó poros. ¿ ios 

ESFERULARIA. (Etim.—Del lat. spraerula, 
esferilla.) f, Zool. Con este nombre (Sphaerularia 
domti Duf.) se ha designado un gusano nematode de 
posición sistemática dudosa, por más que algunos lo 
incluyen en el género Tylenchus Bast., de la familia 


de los anguilúlidos. Los individuos jóvenes de esta 
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especie viven libremente en la tierra húmeda, en la 
que alcanzan Ja madurez sexual y se aparean; las 
hembras fecundadas penetran en el intestino ó en la 
cavidad del cuerpo de las hembras invernantes de 
abejorros (especies del género Bombus), en las que 
viven parasitariamente hasta que su útero, saliendo 
hacia fuera por el orificio sexual, forma un tubo de 
1'S cm. de longitud, lleno de embriones, al cual 
queda por de pronto unido el cuerpo del gusano, que 
luego desaparece; á estos tubos llenos de embriones 
es á los quese dió primeramente el nombre de Spñae- 
rularia. 

Bibliogr. Leuckart, Veve Beitráge zur Kennt- 
nis des Baues und der Lebensiveise der Nematoden 
(Leipzig. 1887). 

ESFERULITA. f. Mineral. Nombre con que 
se designan unos cuerpos esferoidales pequeños que 
se encuentran incluídos eu la masa de algunás rocas; 
tales son las de estructura fibroso-radiada, constituí- 
das por feldespato con un poco de cuarzo, que se 
encuentran en la obsidiana. 


ESFEX. (Etin.—Del gr. sphex, avispa.) m. | 


Entom. (Sprew Fabr.) Género de himenópteros de la 
familia de los crabrónidos, tribu de los esfeginos; 
tienen las antenas filamentosas, las mandíbulas gran- 
des, encorvadas, con dos dientes en su cara interna, 
el propecto estre- 
cho, estrangulado, 
el pronoto abultado 
y estrangulado tam- 
bién, el abdomen 
con pedúnculo de 
un solo segmento, 
cilíndrico, liso, las 
tibias con el borde 
externo espinoso, 
las uñas con dien= 
tes en la superficie 
inferior y las alas 
anteriores con tres 
venas cubitales trausversas, recibiendo la segunda 
celda cubital la primera vena recurrente, y la terce- 


Sphex manillosa 


ra la segunda. Comprende este género un centenar. 


de especies, algunas de gran talla, distribuidas por 
todo el orbe; todas anidan en tierra, 

Sph. mazxillosa Fabr., de 20 á 25 
milímetros de longitud, negra, con 
vello lanoso blanco plateado; la par- 
te anterior del abdomen, la base de 
las mandíbulaa, los tarsos y en las 
hembras las tibias anteriores ro= 
jas; las alas amarillas, abumadas en 
el ápice, y la celda cubital media 
ancha. Vive en el S. de Europa y 
el N. de Alrica. 

Sph. occitanica L. de S. F., de 
unos 20 mm. de longitud, con el 
pedúnculo del abdomen negro, el 
primer segmento del mismo de co- 
lor de herrumbre con una mancha dorsal negra casi 
triangular, el segundo del mismo color con el dor- 
so negro y los demás enteramente negros, y las alas 
hialinas con el ápice ahumado. Vive en el S. de 
Europa. 

ESFÍGMICO, CA. (Etim.—Del gr. sphygmi- 
kós, deriv. de:sphygmoós, pulso.) adj. Med. Concer- 
niente ó relativo al pulso. 

ARTE EsFÍGMICA. Med. La que tiene por objeto el 

conocimiento de los caracteres del pnlso. 
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ESFIGMOCEFÁLICO, CA. adj. Med. Con- 
cerniente ó relativo al esfigmocéfalo. 

ESFIGMOCEÉFALO. (Etim.—Del gr. sphyy- 
mos, pulso, y kephale, cabeza.) m. Med. Sensación 
incómoda de pulsaciones que se experimentan en la 
cabeza. 

ESFIGMOGENINA. f. Quin. 
adrenalina. V. esta palabra. 

ESFIGMOGRAFÍA. (Etim. — De estgmógra- 
So.) f. Fisiol. Método para registrar las pulsaciones de 
los vasos mediante diversos aparatos llamados es- 
figmografos. Básanse éstos en la acción Je un peso 
ó un resorte que equilibre la tensión de las paredes 
dela arteria. y traduce exteriormente, amplificándo- 
las co una palanca, los movimientos de las paredes 
arteriales al paso de la onda de presión. Vierordt, 
en 1855, fué el primero en realizar la idea del es- 
figmógrafo que debía extender y completar Marey, 
aplicándolo, no sólo á la fisiología, sino á la clínica. 
Las figuras 1 y 2 dan idea clara del esfermógrato di- 
recto de resorte de Marey. La arteria que se quiere 
explorar es AA (tig. 2) teniendo en una de sus ex- 
tremidades un resorte % fijado por tornillos y que 
lleva en su extremidad libre una placa redondeada 
que deprime el vaso. Cada pulsación levanta el re- 
sorte que transmite el movimiento al tallo rígido ver- 
tical 7, que obra á su vez sobre la palanca horizontal 
OL, móvil alrededor del punto O. La palanca OL 
oscilará en un plano vertical, y su extremidad libre 
trazará los movimientos subre una hoja de papel en- 
uegrecida. Para aplicar este aparato hay que escoger 
el lado donde es más accesible la arteria radial, ha- 
ciendo después extender la mano y el antebrazo al 
sujeto de modo que la cara dorsal de ambos pueda 
descansar en un plano de sostén. Se baja entonces el 
tallo de la palanca y se monta el mecanismo de reloje- 
tía que debe mover la hoja ennegrecida. Colócase 
después el aparato llevando la placa que debe transmi 
tir los latidos al punto en que son más percenotibles, 
fijándole en esta situación mediante un lazo. Se ar- 
ticula el resorte á la palanca enderezando el tornillo 
bajado al principio de la operación, regulando, por 
tanto, sobre dicho tornillo-la amplitud de movimien- 
tos de la extremidad de la palanca. Una vez coloca- 


Sinónimo de 


Fria, 1 


Esfigmografo de Marey 


do el aparato se inserta en el marco del carrete la 
placa de metal que lleva la hoja de papel ennegreci- 
do. Se inserta el marco en Ja ranura que lo separa y 
se hace da modo que los movimientos de la pun= 
ta de la aguja se inscriban tácilmente sobre la su- 
perficie ennegrecida. El aparato se pone en mar- 
cha, obrando sobre el disparador y deteniéndolo 
antes que la hoja haya llegado á ¡a extremidad de 
su curso. Retírase entonces dicha hoja y se fija el 
trazado. y 
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Es útil comvarar varios trazados consecutivos que 
en lo posible deberán tomarse con el mismo aparato. 
El esfigmógrafo de Dudgeon descansa en el mismo 
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diversos alargamientos del resorte. Para evitar in- 
clinaciones excesivas de la palanca se puede bajar el 
tallo X que sostiene la palanca, Si se aprieta el tor= 
nillo M se fija el tallo M en la posición 
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Principio del esfigmógrafe 


principio que el de Marey, con la única diferencia 
de que la placa de resorte pone en juego una palan- 
ca acodada cuya rama vertical mueve un balancín 
provisto en su extremidad inferior de una aguja 
que se desliza por la superficie de la hoja de papel 
dispuesta horizontalmente. El esfigmógrafo de Jac- 
quet constituye un progreso en el sentido de que 
está provisto de un aparato cronométrico inscrito 
que encima del trazado de las pulsaciones señala su 
duración. Además de estos esfigmógrafos directos, 
se han construído otros llamados de transmisión, en 
log cuales el movimiento impreso por la arteria al 
resorte, en lugar de transmitirse á una palanca, se 
propaga á la membrana de caucho de un tambor de 
transmisión. Este último comunicn, mediante un 
tubo de caucho, con un tambor de inscripción, que 
por medio de una aguja señala el trazado sobre 
un cilindro registrador recubierto de un papel ahu- 
mado, Pompilian ha ideado un esfigmógrafo de trane- 
misión que posee una palanca -J/ con dos brazos 
(fig. 3), y cuya articulación se fija á la extremidad 
inferior del tallo Z. En la extremidad del brazo largo 
de la palanca se encuentra el botón de marfil 7, que 
debe apoyarse sobre la arteria. La extremidad del 
brazo corto de la palanca se fija á la extremidad infe- 
rior del resorte O. La extremidad superior del resorte 
se fija á un pequeño tallo móvil á lo largo del tallo Z. 
Dando vuelta al botón F de un tornillo sin fin con- 
tenido en el interior del tubo 17, se hace que ascien- 
da ó descienda el pequeño tallo, ul cual se fija la 
extremidad superior del resorte. La fuerza de. trac= 
ción ejercida por el 
resorte en la extre- 
midad del brazo 
corto de la palanca 
se transforma .en 
fuerza de presión 
de la extremidad 
del brazo largo de 
la palanca sobre la 
arteria. Junto al 
resorte O se en- 
cuentra un tallo 
graduado y fijo al 
mismo punto del 
brazo corto de la 
palanca. La extre- 
midad suverior Z 
ie este tallo se des- 
liza: en una corre- 
dera 2" fija en da 
extremidad supe- 
- tvior del resorte y 
que presenta un 
índice donde puede leerse el alargamiento comuni- 
cado á dicho resorte. En el tallo se encuentra señala- 
do ya el número de gramos necesario para producir 


Fr6.3 
Esfigmógrafo de transmisión 
de Ponípilian ' 


MN 
ly 


y 


TE 


AL 


que se desea. El tambor da aire C viene 
sostenido por el tallo D fijo á una espe- 
cie de estribo que forma cuerpo con la ba- 
se K del aparato. La posición del tam- 
bor se cambia mediante el botón 5. Una 
vez la palanca se ha fijado bien sobre la 
arteria, se scerca el tambor y fija la ex- 
tremidad inferior del tallo G á la extremi- 
dad ZE del tallo /, Una vez establecido el contacto 
entre el tambor y el botón 7, se examina con cuida- 
do la membrana del tambor para bajarlo ó subirlo 
según se encuentre sobrado tensa ó floja. En la ex- 
tremidad A del tornillo del tambor, que es hueca, 
desemboca el tubo de cancho que hace comunicar el 
tambor de recepción con el de inscrioción. La forma 
del aparato es rectangular. presentando una parte 
de hierro K y dos aletas MV, á los que se fija la cinta 
de seda. Este aparato presenta la ventaja de poder 
utilizarse también como esfigmómetro. 

ESFIGMOGRÁFICO, CA. adj. Med. Perte- 
neciente ó relativo á la esfigmografía, ó al esfigmó- 
grafo. 

ESFIGMÓGRAFO. (Etim.—Del gr. sphy9- 
mos, pulso, y graphein, escribir, trazar.) m. V. Es- 
FIGMOGRAFÍA. 

-ESFIGMOGRAMA. (Etim.—Del gr. spñhyg- 
mós, pulsación, latido, y grámma, escrito.) m. Med. 
Diagrama obtenido por el esfgmógrafo. 

ESFIGMÓLOGO. (Etim.—Del gr. sphygmos, 
pulsación, latido, y ¿egein, indicar.) m. Med. Elque 
observa los caracteres del pulso. 

ESFIGMOMANCIA. (Etim.—Del gr. sphyg- 
mos, pulsación, latido, y manteía, adivinación.) f. 
Supuesta adivinación por el estado ó cualidades del 
pulso, 

ESFIGMOMANOMETRÍA. (Etim.—De es- 


ll 


figmomanómetro.) t. Fisiol. Método cuyo objeto es 
evaluar la tensión arterial por medio de aparatos es- 
peciales denominados +«syiigmomanómetros. El más 
usado entre ellos.es el de Potain, que se compone 
de una ampolla de caucho de forma elipsoide y des- 
tinada á aplicarse á la arteria por uno de gus sectores 
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Esfigmomanómetro de Potain 55.1 

y de un tubo de transmisión resistente y calibre mí- 
nimo, en cuyo trayecto se halla una pequeña espita 
que le hace comunicar con el aire exterior á una pera 
de insuflación. La extremidad del. tubo opuesto á la 
ampolla sé adapta á un manómetro construído según 
el principio de los barómetros metálicos de cápsula, y 
que indica en centímetros: de mercurio la p A 
que llega el. aire en la ampolla al comprimir 
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tima. La arteria elegida para aplicar este aparato es 
con preferencia la radial, colocando previamente el 
brazo en semipronación y con la mano pendiente 
hacia el borde cubical haciendo que descanse la ex- 
tremidad del cúbito sobre una almohadilla resistente. 
Si se opera sobre la muñeca izquierda se aplicará la 
ampolla con la mano derecha cuidando que la parte 
delgada se apoye, según su longitud, sobre el tra- 
yecto de la radial. El tubo se dirigirá hacia la parte 
superior, y el polo inferior quedará distante dos de- 
dos de la interlínea radiocarpiana. El índice de la 
mano derecha ha de comprimir la ampolla de un 
modo regular y progresivo, mientras que el índice 
izquierdo aplicado sobre la radial por debajo de la 
arpolla se esforzará en descubrir los latidos arteria- 
les. El dedo medio de la mano izquierda, colocado 
algo más abajo, comprimirá fuertemente la'arteria 
con el fin de evitar toda recurrencia palmar. Así que 
el índice izquierdo deje de percibir los latidos del 
pulso, se leerá la cifra que señale la aguja del manó- 
metro. Á veces resulta preferible, á fin de uo dis- 
traerse, hacer que lea la notación un ayudante. Del 
mismo modo es útil repetir la operación diferentes 
veces para asegurarse que se ha desarrollado la pre= 
sión necesaria para detener la- corriente sanguínea. 
ESFIGMOMANOMÉTRICO, CA. adj. Mea. 
Perteneciente ó relativo al esigmomanómetro. 
ESFIGMOMANÓMETRO. (Etim.—Del gr. 
sphygmós, pulsación, latido, y manómetro.) m. Med. 
V. EsrIGMOMANOMETRÍA. 
ESFIGMOMÁNTICO, CA.adj. Perteneciente 
6 relativo á la esfigmomancia. [| m. y f. Persona que 
practica esta pretendida arte adivinatoria. 
ESFIGMOMETRÍA. (Etim.—De es/igmóme- 
tro.) f. Fisiol. Método cuyo objeto es evaluar la ten- 
sión arterial mediante aparatos especiales denomina- 
dos esAgmómetros. El principio de estos instrumentos 


—consiste en obstruir la luz vascular mediante un tallo 


montado sobre un resorte y que se desliza en un 
tubo metálico. El esigmómetro de Verdin contiene 
uno de dichos resortes que se desliza en un mango 
si se ejerce una presión cada vez más fuerte, Al 
mismo tiempo sale de la extremidad libre del mango 
un tallo graduado donde se lee en gramos la presión 
desarrollada. Delante de la evaluación en gramos 
figuran las correspondientes en centímetros de mer— 
curio. Para aplicar el aparato deberá estar sentado 
el sujeto y doblar el brazo en ángulo recto, quedan- 
do el antebrazo en supinación y la mano extendida 
sin esfuerzo. Se sujetará entonces por el operador y 
á plena mano la extremidad inferior del antebrazo 
del sujeto de modo que pueda apreciarse bien el 
pulso con el pulgar. La mano izquierda se destinará 
á examinar el pulso derecho, y la mano derecha el 
pulso izquierdo. El operador tendrá cuidado de apo- 
yar la mano sobre su propia rodilla ó la del eutermo 
á fia de evitar las contracciones involuntarias del 
antebrazo y la mano. Una vez bien asegurada la 
posición se comprimirá la arteria hasta que el borde 
del pulgar deje de percibir los latidos del segmento 


Esfigmómetro de Verdin 
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la arteria, dejando inerte y absolutamente inmóvil el 
pulgar de modo que se substituya su presión por la 
del instrumento. La graduación se lee en el tallo que 
emerge del mango. 

ESFIGMÓMETRO. (Etim.—Del gr. spAyg- 
mós, pulso, y métron, medida.) V. EsriGMOMETRÍA. 

ESFIGMOSCÓPICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo al esfigmoscopio. 

ESFIGMOSCOPIO: (Etim.—Del gr. sphyg- 
mós, pulsación, latido, y skopein, mirar, observar.) 
m. Med. Aparato que sirve para inscribir las varia= 
ciones de presión de la sangre y reemplaza con yen- 
taja á las diversas formas de manómetros. 

ESFIGMOTONOMETRÍA, f. Fisiol. Método 
cuyo objeto es evaluar la tensión arteriocapilar. Lo 
que distingue este método de los esigmométricos co- 
rrientes es que indica la presión intervascunlar nece- 
saria para restablecer la circulación en una extremi- 
dad digital previamente anemiada por compresión 


Esfigmotonómctro de Bouloumié: M. Manómetro, — AP, Am- 
polla de Potain.— DG. Dedal de Gariner. —R/ R/ RW, Es- 
pitas, —P, Pera de caucho. 


centrípeta, La esfigmotonometría mide la tensión en 
las partes terminales del árbol circulatorio (tensión 
arteriocapilar). en lugar de medir la de los vasos de 
cierto calibre (tensión arterial) ó de grueso calibre 
(tensión cardioarterial). Para los fines de la esfigmo- 
tonometría se han construído diversos aparatos, en- 
tre los que merece citarse el de Bouloumié, que 
comprende una ampolla de Potain y un dedal de 
Gartner, que van á parar á un conducto, el cual 
desemboca en un manómetro único. Los dos apara- 
tos pueden aislarse por espitas y funcionan así sepa- 
radamente. La ampolla de Potain es igual á la del 
esfigmomanómetro, mientras que el dedal ó anillo de 
Gartuer es metálico y fo- 
rrado interiormente de un 
manguito de caucho, pu- 
diendo la cavidad ponerse 
en comunicación con un ma- 
.nómetro ó una pera de cau- 


inferior. Se toma entonces el esfigmómetro con la | cho. Se coloca el anillo eu un dedo previamente ane- 


mano que há quedado libre y se coloca el botón ter- 


—mival sobre la uña inmediatamente por encima de 


miado por compresión centrípeta, y entonces, median- 
te la pera, se hace penetrar aire en el mavguito hasta 
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que el manómetro señale 25, Se afloja entonces poco 
áú poco la compresión en el dedo hasta que vuelve á 
pasar la sangre. La cifra que indica en este-momen- 
to el manómetro señala el punto de presión que per- 
mite el restablecimiento de la circulación arterio- 
capilar. Varias condiciones se requieren para que la 
observación sea exacta. Así, el anillo metálico no 
debe apretar el dedo ni apoyarse en una articulación 
interfalángica. Para anemiar el dedo puede utilizar- 
se con ventaja un tubo de caucho dispuesto á modo 
de venda de Esmarch. La descompresión se inte- 
rrumpirá así que recobre el color el dedo, aprecián- 
dose entonces si la experiencia puede darse ó no por 
terminada, Ln efecto, si la coloración se acusa pro- 
gresivamente, es que la saugre pasa de nuevo, 
mientras que si aquélla no se acentúa cada vez más, 
es que el fenómeno sufre interrupciones, debiendo en 
este caso continuar la descomposición, 

ESFILADIZ. m. Fitabiz 

ESFILIANA. (Geoy. Mun. de 231 e. y 720 h., 
formado por la villa de su nombre y 15 casas aisla- 
das. Corresponde á la prov. y p. j. de Granada. 
Está sit. en una llanura en la oril. izq. del río Gua- 
dix, terreno de riego que produce cereales, cáñamo, 
remolacha y fruta. Cosecha de aceite y vino. Dista 
4 km. al S. de Guadix. 

ESFÍNCTER. m. Anat. EsríntER. 

ESFÍNDIDOS. m. pl. Zntom. (Sphindidae.) 
Familia de coleópteros. Su cabeza está al descubier- 
to, más ó menos inclinada; epístoma grande, como 
enclavado en parte en el borde an- 
tericr de la frente, del cual lo sepa= 
ra una líoea: elipsoidal bien marca- 
da; antenas de 10 artejos con fuer= 
te maza de tres, insertas junto al 
borde anterior de los ojos; protórax 
con una línea lateral bien marcada 
que separa el pronoto de las pro= 
pleuras; abdomen de cinco segmen- 
tos aparentes por debajo, el prime= 
ro mucho 1wayor que los otros: tar= 
sos de cinco artejos bien distintos, 
los cuatro primeros casi iguales. 
Son menudos; se encuentran en las 
pequeñas gramíneas ó en los hon= 
gos ¡ignícolas, sobre todo en los 
mixomicetos, y se alimentan pro-= 
bablemente de criptógamas. Com- 
prende los géneros Asphidiphorus y 
Sphindus. 

ESFINGE. 1.* acep. F., In. y 
A.-Sphinx, — It. Sfinge. — P. Esphio- 
ge. —C. Esting. —E. Stinkso. (Etim. 
— Del gr. sprino.) f. Animal fa- 
buloso, con la cabeza, cuello y pe- 
cho de mujer; el cuerpo y pies de 
león, y alas. [| fig. Persona excesiva- 
mente circunspecta, reservada, im- 
penetrable. || fig. Mujer feroz, astu- 
ta y vengativa, 

Esrinar. Mit. y Arqueol. El mons- 
truo fabuloso de este nombre, que 
tan grande importancia llegó á al= 
canzar en la mitología y en el arte 
griegos, tuyo su origen en Egipto 
y de allí tomaron el tipo plástico los 


humana, por lo general de hombre con el mentón 
recubierto de barba, También las había con cabeza 
de carnero ó de gavilán, consagradas á Ammón y 
colocadas, por lo general, á la entrada de los tem= 
plos ó en su interior, como sirviendo de guardianes 
del monumento, en las ceremonias secretas ó, en 
Grecia, en las fiestas de Baco. Las esfinges egip- 
cias eran, en su mayoría, de grandes dimensiones. 
labradas en granito, pórfiro, etc., y las colocadas 
ante los templos estaban dispuestas en dos filas. 
formando una avenida y sobre basas de la altura de 
un hombre. Delante del templo de Luxor existió una 
larga avenida de esfinges monolíticas, del tiempo de 
Amenotis Il, quesumaban de 1,200 á 1,400. De ellas 
se conservan algunas, aunque en gran estado de 
deterioro; estaban dispuestas contando con el punto 
de mira de la perspectiva (muy juntas las “primeras 
y espaciadas progresivamente las demás) y tenían 
cabeza de carnero sobre cuerpo de león echado ó des- 
cansando en la grupa y levantado de la parte anterior. 
También en Tebas se encuentran todavía largas ave= 
nidas de esfinges con cabeza de carnero y con el nom- 
bre de Osiris II y restos de estatuas de esta clase cerca 
del obelisco de Heliópolis, en Matarveh. Las esfin= 
ges con cabeza de carnero reciben el nombre de ksi- 
sesfinges y de ellas hay gran números en algunas 
avenidas del templo de Karnak; están echadas y 
entre las patas delanteras, extendidas, tienen una 
estatua de Amenofis. Simbolizaban las esfinges egip- 
cias, en general, ei dios del sol, por lo que se lla- 
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pueblos orientales y Grecia, aunque con notables | maban Ne) (señor), y la más notable de todas 
variaciones y con distinta significación. La esfinge | su antigiiedad, su belleza y sus dimensio: 
egipcia tenía figura de león, echado, con cabeza | colosal de Menfis, cerca de la pirámid: 
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construída en honor de Cheops, faraón de la IV Di- 
nastía (3091 á 3067 a. de J. C.), de la que ya 
hemos hablado en la voz CoLoso. Está tallada en 
la misma roca y las manos modeladas con argama- 
sa de tierra y cal muy dura, siendo en belleza 
muy inferiores á la cabeza, aunque ésta resulte 
algo pequeña con relación á la parte anterior del 
cuerpo; su tocado es de forma trapezoidal y la cara 
ha perdido mucha de su belleza por desmorona- 
miento de la piedra. Las excavaciones y estudios 
hechos permiten asegurar que la gran esfinge ha sido 
restaurada varias veces. Entre sus garras se ha des- 
cubierto la entrada á un templo del cual se pasa, por 
una vía subterránea, á la gran pirámide de Gizeh y 
por donde los sacer- 
dotes salían á pro- 
nunciar los oráculos 
de la esfinge. Este 
templo fué excavado 
por orden de Tutmo- 
sis IV; las excava- 
ciones del capitán 
Cariglia en 1818, 
las de Mariette des- 
pués y las iniciadas 
en 1886 por una 
sociedad francesa, 
han permitido estu- 
diar el interior de 
esta construcción, 
que tieve acceso por el plinto ue la esfinge, al que 
se sube por una escalinata de 32 peidaños, y por 
la parte superior de la cabeza. Sobre el pecho del 
coloso se encontraron los jeroglíficos que datan 
de los tiempos de Tutmosis IV y de Ramsés el 
Grande; el espacio comprendido entre las garras 
debió servir de altar de sacrificios á la esfinge, á la 
que se debió rendir culto como Ra (el Sol), ó Re-ma- 
Choi ó sea el amado de Horus. Desde el punto de 
“vista de la- significación y de la expresión artística 
son, como todos los monumentos del arte egipcio, 
graves y misteriosos, siendo consideradas, en gene- 
ral, como las protectoras místicas de los templos y 
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seo del Cairo) 


de las moradas de los muertos. No las representaban 
nunca con alas y rara vez con caracteres femeninos, 
puesto que, aparte de la de Gizeh, refiere Wilkinson 
que sólo pudo ver una que representaba á la reina 
Mut-Neter, perteneciente á la XVIII dinastía. No 
obstante, Plinio reñere que en las comarcas regadas 
por el Nilo había muchas esfinges, unas masculinas 
y Otras femeninas, refiriéndose éstas á la estación 
de la crecida del río, 
que transcurre en el 
tiempo que tarda el 
Sol en pasar del sig- 
no de Virgo al de 
Leo. Esto explicaría 
los dos aspectos de 
la esfinge femenina 
(mujer y león), pero 
se supone que las es: 
finges tienen mayor 
antigúedad que la 
representación gráfi- 
ca de los signos del 
Zodíaco. Las de di- 
chas comarcas con 
cabeza de carnero, 
secún' la misma fá- 
bula, se referían al 
signo de Aries, y to- 
das en general ser- 
vían para marcar la 
altura anual de ¡as 
aguas y saber la di- 
ferencia de las creci- 
das. Se supuso tam- 
bién que simboliza- 
ban el poder fertili- 
zador de las aguas 
del Nilo, refiriéndo- 
se á esta explicación 
una esfinge femeni- 
na superada por el pájaro sagrado con las alas ex- 
tendidas y delante una estatuíta de Osiris con el to- 
cado simbólico y en la mano la cruz de asa en for- 


Eafinge de la columna de Naxos 
(Musee de Delfos) 
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ma de llave, como para abrir las esclusas de los ca- 
nales del Nilo, En Egipto se han encontrado tam- 
bién esfinges de reducidas dimensiones, como las 


Xdipo y la esfinge. Interior de una copa griega 


que se llevaban al cuello engarzadas en collares y 
en las pinturas se las representaba con color verde, 
Abundaban, como hemos dicho, las esfinges con ca- 
beza de carnero teniendo entre las patas delanteras 
una estatuíta y también se prodiga el tipo del faraón 
vencedor representado en forma de esfinge y tenien- 
do entre sus garras una efigie del enemigo vencido, 
lo que debió dar origen al demonio estrangulador de 
los griegos, como igualmente aparece representado 
Tun Harmaquis, el dios de Heliópolis, bajo el as- 
pecto de un león androcéfalo. En algunos bajos re- 
lieves aparecen esfinges con brazos humanos scste- 
niendo entre las manos distintos símbolos. Los 
asirios representaron diversos animales con cabeza 
humana, dándoles la significación de- diferentes 
conceptos abstractos, ó empleándolos como elemento 
decorativo. Las esfinges suelen ir tocadas, como los 
toros asirios, con la tiara de les re- 
ves, de los que eran emblema, y en 
ocasiones con alas, como se ve en 
una representada en una tablilla de 
marfil existente en el Museo Britá- 
nico, con cuerpo de león erguido y 
cabeza de mujer tocada con el claf. 
Otras dos esfinges aladas se han en- 
contrado en el palacio Sudoeste de 
Nimrud; tienen igualmente cuerpo 
de león y cabeza humana con barba 
rizada y con la tiara cilíndrica ador- 
nada con tres pares de cuernos y plu- 
mas. Debieron servir de base á una 
columna, pues sobre sus alas apare- 
ce la basa y se supone que estuvie- 
ron colocadas en una de las puertas 
¡el palacio, entre dos grandes leo- 
nes que, como ellas, eran mitad es- 
tatua y mitad alto relieve. En el Mu- 
sao Británico se guarda un bajo re- 
lieve de Asurbanipal en el que se re- 
producen varias columnas sostenidas 
por grifos ó leones en la misma for= 
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en el palacio de Haghia Triada, de Creta, se ad- 
vierte esta disposición. 

Tiene esta esfinge cabellera femenina, cuerpo fe- 
lino, redondeado y grueso y la actitud y los carac- 
teres de los toros caldeos. Los hititas y los heteanos 
debieron introducir el tipo de la esfinge caldea, con- 
servando algunos caracteres egipcios, en el Asia 
Menor. En los monumentos heteanos se encuentran 
esfinges y gritos afrontados, motivo decorativo que 
después se repitió mucho en Grecia, En Euyuk (Ca- 
padocia), en el territorio heteano, existen todavía 
dos esfinges ápteras, de pie, formando las jambas de 
la puerta meridional de la ciudad y esculpidas en 
bloques de 3:50 m. de altura; su tocado, que termi- 
na en volutas, recuerda el de la diosa asiria (Q)uadesh 
y tales esínges vienen á desempeñar el mismo pavel 
de los demonios alados guardianes de las pnertas 
de los palacios asirios y que simbolizaban la fuerza y 
la vigilancia, condiciones que caracterizaban al pro- 
totipo de los esfíngidos caldecs. Desde el siglo x11 
aparecen con frecuencia en los entalles asirios es- 
finges aladas con las alas curvas en forma de voluta, 
siendo el asunto más repetido el agrupamiento he- 
ráldico de demonios alrededor del árbol de la vida. 
El tipo de la esfinge alada se popularizó en las repre- 
sentaciones fenicias y penetró en Egipto en tiempos 
dei nuevo Imperio, compitiendo con la esfinge indí- 
gena, varonil y desprovista de alas. En los entalles 
persas se encuentran también esfinges tocadas, ya 
con el pskent y el uraeus egipcios ó con la corona de 
los reves de Persia; en uno de estos entalles se ve á 
dos esfinges separadas por una planta á la que pare- 
cen mostrar protección levantando las manos, y en 
otro entalle dos esfinges aladas á los lados del busto 
de un rey y los símbolos de una divinidad. El tipo 
ce la esfinge anatolia, por intermedio de los fenicios 
y los chipriotas, pasó á Grecia, pero no conservando 
de la egipcia más que lo característico de la forma. 
siendo mucho más variada desde el punto de vista 
del aspecto y de la significación. En general, eu 
Grecia, se representan con cuerpo de león alado y 
pecho y cabeza de mujer; los poetas y los artistas las 


Esfinge del palacio de Villecerf. (Museo de Troyes) 


ma que se supone estuvieron las citadas esfinges.| representaron, después, no sólo echadas como las 
Las primeras sirenas caldeas debieron ser ápteras y egipcias, sino en otras diversas posiciones: con cara 
en una estatuíta de esteatita encontrada hace poco | femenina, pecho, patas y garras de león, cola de 
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serpiente, alas de pájaro, ó bien una mezcla de hom- | no producían solamente el terror, sino también la 


bre y de león con garras de buitre y alas de águila. 
En el sentido mitológico el célebre monstruo de la 
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Esfinge en bronce. (Siglo xv.) Museo de Aix 


leyenda tebana es no más una aplicación concreta de 
una concepción general; la de los demonios raptores ó 
genios fúnebres que arrebatan á los vivos; su nom- 
bre de esfinge significa estrangulador y pertenece 
al grupo de los espíritus maléficos como las Furias, 
las Harpías y las Sirenas. Según Hesíodo, el pri- 
mero que habla de la esfinge, era hija de Orthos, el 
perro de Gerión y de Equidna, la hija anguiforme 
de Forcis. Otros mitógrafos le asignan parentesco 
con Tifón y Equidna y los de tendencia edemerista 
la suponen hija natural de Laio ó de Ucalegón (es- 
posa de Macareo) y de Cadmo, ó bien sencillamente 
una mujer tebana. Los poetas trágicos la describen 
como una virgen alada con cuerpo de perra ó leona; 
este monstruo, célebre sobre todo por la leyenda te- 
bana, había sido enviado de Etiopía á Tebas por 
Hera, Ares, Dionisios ó Hades. Era una especie de 
vampiro antropófago que asolabu el país, que devo- 
raba á los habitantes no reparando en su estatura ni 
en su calidad, por lo que no se libraron de sus ga- 
rras Nemón, hijo del rey Creon, ni Hipios, hijo del 
lapita Eurinomo, y los poetas le dedican los más vio- 
lentos epítetos para expresar su actividad malhecho- 
ra. Diariamente los tebanos se reunían en asamblea 
consagrada exclusivamente á resolver el enigma 
puesto por la esfinge, cuyos versos le habían sido 
inspirados por las musas, pero cada día el monstruo 
devoraba una persona sobre el monte Pikión. Edipo 
fué el único que pudo descifrar el enigma y dar 
muerte á la esfinye ó hacer que ella misma se mata- 
ra (V. Ebipo. M/it.). La imaginación religiosa de 
los primitivos griegos no marcaba una diferencia 
esencial entre la unidad y la pluralidad, y si bien es 
cierto que la esfinge tebana alcanzó una celebridad 
extraordinaria, la imaginación popular supuso la 
existencia de numerosas esfinges á las que atribuía 
el sentido que hemos indicado, de demonios ó espi- 
ritus fúnebres, análogos á los vampiros. Como ocu- 
rre con muchas representaciones del alma, las sirenas 
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voluptuosidad y se les llegó á atribuir un carácter 
lascivo, por lo que irónicamente se llamaba esfiuges 
á las hetairas, especialmente á las 
de Megara, y Plutarco la 
esfinge la fuerza insinuante del 
amor. En varios monumentos, y es- 
pecialmente en los objetos de uso fe- 
menino, la esfinge aparece como atri- 
buto ó como compañera de Afrodita. 
Por eso los artistas la solían repre= 
seutar con belleza extraordinaria en 
sus rasgos femeninos. El hermoso 
balsamario que se guarda en el Er- 
mitorio de San Petersburgo y que 
tisne forma de esfinge, hacía pareja 
con otro representando á Afrodita 
Anadiomena; en los vasos italogrie- 
gos en forma de esfinge suele verse 
la imagen de Eros, v en las mone= 
das de Caria aparece como emble- 
ma una Afrodita sentada entre dos 
esfinges. Las creencias populares 
les atribuían una gran virtud contra 
las enfermedades y los maleficios y 
ésta es también una de las razones 
de por qué se decoraban las tumbas 
con efigies, para ahuventar á los 
espíritus que suponían vagaban por 
los cementerios. Igualmente se ador- 
naba los vestidos, las albajas, los sellos, etc., para 
dar á tales objetos valor de amuletos ó filacterias. 

El tipo primitivo de la esfinge griega es el de Mi- 
cenas, tomado, como va hemos dicho, de Egipto, 
por intermedio de los fenicios. En estas representa= 
ciones figuradas aparece, como en la plástica orien= 
tal, con las alas curvadas en voluta; el rostro es de 
mujer, los pechos están débilmente señalados y en la 
cabeza lleva una tiara de poca elevación, de la que 
sale un velo flotante, por detrás, Este tocado, de ori- 
gen heteano, persistió mucho tiempo en el arcaísmo 
griego; aparecen esfinges esculpidas ó grabadas 
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Capitel románico (siglo x11) con una esfinge. (Museo de Arles) 


sobre toda clase da objetos micenios, como peines y 
otros utensilios de marfil encontrados en Espata, de 
Atica, y sobre láminas de oro repujado halladas en 
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ta necrópolis de Micenas, en lalisos, y en el tesoro 
de Efeso. En los monumentos micenios las esfinges 
aparecen indistintamente acostadas. sentadas sobre 
la grupa, de pie, de frente ó de perfil, así como en 
el arte chipriota figuran un cuerpo completo de 
hombre unido á uno de perro ó león, á semejanza de 
los centauros jonios que á la figura humana llevan 
agregada la equina. Donde más clara se ve la in- 
fluencia fenicia es en el arte del repujado, como se 
prueba con los escudos de bronce encontrados en la 
gruta de Zeus ldeon, en Creta, v con uva serie de 
copas de plata descubiertas en Chipre. La copa de 
Dali representa en su grabado cinco esfinges aladas 
agrupadas alrededor de un árbol y cinco grifos que 
en el suelo guardan las víctimas humanas; por el 
contrario, en un escudo de bronce de la misma épo- 
ca arcaica, aparecen dos sirenas afrontadas en la 
misma «¡isposición de las que figuran en las puertas 
de los palacios asirios, y en una copa de bronce figu- 
ra la esfinge egipcia barbuda y tocada con la doble 
tiara. Esta infinencia de los tres estilos en diversos 
objetos arcaicos llega en ocasiones á coincidir en una 
misma obra, como sucede en una copa de plata en- 
contrada en Curio y conservada en el Museo de Nue- 
va York: en la zona central tiene una esfinge de ca- 
rácter egipcio, sin alas v con el cilindro, y en la zona 
externa dos esfinges aladas al lado del árbol de la 
vida, como en las representaciones asirias. 

El estilo geométrico que siguió en la Grecia pro- 
pia á la invasión de los dorios, trajo una decadencia 
en el estilo egeo y durante los siglos v1II y VII, por 
las influencias jónica é insular aparecen esfinges, 
sirenas, etc», en el decorado geométrico con un esti- 
lo bárbaro y tosco. Más tarde, cuando Argos llegó 
á ser el centro industrial metalúrgico, aparece la es- 
finge decorando los mangos de espejo y las diade- 
mas cinceladas, como los hallados en la Acrópolis de 
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Esfiuge hallada al pie de la columna de Pompero. (Alejandría) 


Atenas, eu Beocia, en el templo de Apolo Ptoos y 
en otros lugares. Estas esfinges suelen estar senta- 
das ó en disposición de andar, con las alas en voluta 
como las de las vasos del antiguo estilo corintio, 


á 
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los que quizá sirvieron de modelo. Á su vez: la es- 
cultura en mármol, en barro cocido, las viedras gra- 
badas y las monedas, prueban cómo se extendió el 
upo ae la sirena en todas las ramas del arte arcaico. 


Ritón adornado con una esfinge. (Museo Britúnico, Londres) 


Las pinturas de Rodas, Melos y Naucratis, mues- 
tran la influencia del arte micenio en el velo flotan- 
te ó arrollado en espiral que sale de la cabellera por 
la parte posterior. Este mismo apéndice, en las án- 
foras de Mejos, ¡os platos de Camiros, los fragmen- 
tos de cerámica milesiana encontrados en llión y los 
vasos hallados en Naucratis y en Cirene, sale de una 
tor de loto, símbolo dal alma para los egipcios, dán- 
«ole un carácter ctoniano, lo mismo que las golon- 
úrinas que se posan sobre su cola. Eu el siglo vir, 
eu las pinturas de estilo llamado de alero y des- 
pués de las ánforas tirrenas se multiplican las esfin- 
ges. como los otros demonios alados, motivo que 
antes se había desarrollado en las pinturas corintias 
y calcidias, tomado de los modelos asiáticos y repro- 
iucido en preciosos vasos de metal ó en los tejidos 
de suntuosas telas. En la cerámica ática, de fguras 
negras, se ven las sirenas con una de las patas de- 
lanteras levantada y las copas firmadas por Nicoste— 
no, Tieson y Glaucito, representan á las sirenas con 
vatas de pájaro y la cabeza vuelta; la esfinge de los 
naxios de Delfos v la representada en las monedas 
de Quíos aparece sentada sobre la grupa con la ca- 
Deza erguida y las alas curvadas ó formando voluta; 
lo mismo suele ocurrir con las que decoran las se- 
pulturas áticas. cuya cabellera se representa indis- 
tintamente partida en trenzas Ó reunida en moño, 
| distinguiéncose, en general, las del arcaismo griego 
vor la simetría de las plumas de las alas y la cur- 
vatura de éstas, cuyas puntas suelen llegar detrás de 
la cabeza. 

En el arte etrusco se reanuda el estilo arcaico 
griego en las representaciones de esfinges, que sue— 
len aparecer afrontadas como en los objetos fabrica- 
dos en los antiguos talleres de Anatolia y Grecia, 
especialmente en los búcaros. Los frescos de las 
tumbas de Veies y Vulci reproducen las alas retor=' 
cidas que indican su origen oriental, perpetuándose 
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el mismo tipo, en siglos siguientes, en los monu- 
mentos funerarios, cipos, urnas y sarcófagos. 

Los ceramistas atenienses de la época clásica va= 
riaron la forma de las alas, que tan en boga estuvie- 
ron en la Jonia y Corinto, creando el nuevo tipo que 
se ve en los vasos de figuras rojas desde el siglo y1. 


Edipo y la esfinge. (Parque de Rocheznde, Albi) 


En la célebre copa del Museo Gregoriano y en un 
lecito del Museo de Viena, las alas presentan la po 
sición normal. A mediados del siglo v es cuando 
aparece perfeccionada la figura plástica de la esfin- 
ge, cuyo cuerpo es siempre de perra y no de leona: 
de ello es hermoso ejemplo una estatua, por des- 
gracia muy mutilada, descubierta ha poco en Egina 
y que se puede considerar como el tipo más admi- 
rable de la esfinge funeraria. Se supone que es obra 
de Calamis. 

En la época helénica la esinge pasa á ser sobre 
todo un motivo decorativo, y en el arte alejandrino 
aparece alguna vez con los caracteres egipcios, ya 
sea por arcaismo ó para que esté en harmovía con 
los asuntos representados, como ocurre en las es- 
tatuas personificando el Nilo, apoyadas sobre una 
esfinge que simboliza á Egipto, una de ellas rapro- 
ducida en el célebre vaso Farnesio del Museo de Ná. 
poles. Cuando la esfinge, de pie ó sentada, sirve de 
símbolo decorativo de los mouumentos funerarios, 
aparece sobre una estela, en los ángulos de ésta, 
sirviendo de acrótera, como sostén de los altares fu- 
nerarios ó bien con un doble cuerpo unido por una 
sola cabeza, aunque el motivo más empleado es el de 
la esínge sentada sobre una estela de capitel jónico. 
En todas estas disposiciones se ve en los monu- 
mentos fúnebres de Grecia y Roma. si bien en otros 
se le presenta en su aspecto de demonio fúnebre 
eprisionando á sus víctimas entre las garras, como 
en un bajo relieve de Melos, en un grupo en bronce 
del Museo de Constantinopla y en dos escarabeos de 
estilo arcaico. Los vasos áticos del tiempo de Fidias 
representan á la esfinge transportando un muerto á 
través de los aires: bajo la influencia del drama sa- 
tírico figura asociada á Sileno y á los sátiros y. 
entre otras divinidades, á Dionisios, Atrodita, Her- 
mes (Mercurio), Hércules y el dios Nilo. Eu la ar- 
quitectura religiosa figura en las acróteras (en már- 
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mol ó barro cocido), en Egina, Olimpia y Termos; 
en las metopas y los frisos de los templos de Assos 
Selinonte, adornando los santuarios, como me- 
nisco, exvoto, etc. Como objeto de adorno ó por su 
carácter de amuleto, se empleaba en pendientes, co- 
llares, brazaletes, broches de cinturón, etc., pudien- 
do citar los pendientes hallados en Chipre, los braza- 
letes descubiertos en la Rusia meridional y una alhaja 
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| de adorno femenino existente en el Museo Británico, 
que tiene hasta 16 esfirges en filas de á cuatro divi- 


didas en dos grupos puestos frente á frente. 

En los objetos desenbiertos en Pompeya y Hercu- 
lano se prodiga el tipo de la esfinge que suele servir 
de sostén á trípodes, patas de mesa, de cama y de 
sillas, en los soportes de candelabros y de utensilios 
de todas clases v en las aplicaciones metálicas de 
vasos y objetos de todas dimensiones. como el carro 
de lujo que se conserva en Munich. También sirvió 
de emblema para los pesos y medidas, y en los pesos 
y monedas de (Juios se ve la esfinge sentada sobre 


¡un ánfora ó un pámpano; en las de Rodas. al lado 


de una rosa; en las de Chipre, sentada sobre un loto, 
etcétera, Como protectora contra todo mal aparece 
en las armas defensivas de los héroes: escudos, cora- 
de 
Fidias, tenía el casco en esta forma, que luego fué 
copiado en la Atenea Farnesio, la Ateuea Higiea de 
Pirro y en la estatua de Dea Roma. En la tragedia 
Electra, de Eurípides, Aquiles aparece con un casco 
adornado con el mismo emblema, del cual explica el 
sentido profiláctico. 
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tebana (Nápoles, 1828); Jaep, Die gnechische Syhine 
(Gotinga. 1854); Gargallo-Grimaidi, Observaf. on 
certain allegor. represent. of the ancients, Transac- 
tions of the real Soc. of Literat. (1855): Furtwán- 
wler, Die Bronzen von Oiympia (1890); llberg, Die 
Sphino in der griechischen Kunst und Sage (Leip- 
zig, 1896). 

EsriNGE. Bías. Se representa en heráldica con 
cabeza y pecho de mujer, garras de león y el resto 
del cuerpo en forma de perro. 

Esriso8. Entom. (Sphina L.) Género de lepidóp- 
teros crepusculares de la familia de los esfíngidos; 
tienen las antenas cortas y gruesas, algo flexuosas, 


Oruga de la esfinge del aligustre. /Sphine ligustri) 


transversalmente estriadas, con ganchito en el extre- 
mo, los palpos más largos que el epístoma, la espiri- 
trompa tan larga como el cuerpo, el abdomen apun- 
tado, con escamas aplicadas, sin mechón terminal de 
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vello, las alas de bordes enteros y el cuerpo no muy 
grueso. Comprende este género un reducido núme- 
ro de especies enropeas (algunos autores noincluyen 
en él más que una, distribuyendo las demás en otros 
géneros) que, en estado de insecto perfecto, vuelan 
al anochecer; las orugas tienen el cuerno del onceno 
segmento bien desarrollado. Entre las especies más 

comunes merecen citarse las siguientes: 
Sph. ligustri L., de 100 4113 mm. de enverga- 
dura, con las alas anteriores de color pardo grisá- 
4 ceo, con las venas negras y dos líneas blancas y una 
negra en el borde externo que se reunen cerca del 
ángulo apical; las alas posteriores de color de rosa 
con tres fajas negras, de las cuales una es corta y 
transversa y está cerca de la base y las otras dos s0n 
paralelas al borde externo, y el abdomen también de 
color de rosa con bandas negras interrumpidas. Es 
el frecuente en toda Europa y vuela en Mayo y Junio; 
la oruga, de algo más de 10 cm. de longitud, es de 
color verde claro, con siete fajas blancas oblicuas, 
bordeadas de violeta por arriba, á cada lado, y los 
estigmas amariilo-rojizos, y vive de Julio á Septiem- 
bre sobre el aligustre, las lilas, el sauquillo y otras 
plantas de los jardines, á algunas de las cuales cau- 
sa á veces bastante daño; la crisálida es pardo-ne- 
gruzca, con el estuche de la espiritrompa aplicado al 

cuerpo. 

Sph. pinastri L. (Deilephila pinastri L.), de 75 á 
90 mm. de envergadura, con las alas anteriores de 
color ceniciento con rayas lovgitudinales negras, las 
posteriores de color pardo grisáceo obscuro, unifor= 
me, y el abdomen con fajas blancas y negras inte- 

- rrumpidas. Se encuentra en toda Europa, en los 
bosques, en el mes de Junio; la hembra deposita los 
huevos, por grupos de 10 á 15, en las hojas acicu- 
lares del pino silvestre ó á veces también de otras 
coníferas; de estos huevos nacen al cabo de unos 
quince días las orugas, que cuando alcanzan su des- 


verdes con fajas longitudinales amarillas, una línea 
media roja en el dorso, los estigmas rojos bordeados 
de negro, la cabeza de color de ocre con fajas pardas 
y el cuerno del oncano segmento pardo negruzco, y 
cuando se las toca se retuercen violentamente y vo- 
mitan un líquido pardo; estas orugas viven en la 
copa de los pinos hasta el mes de Agosto en que se 
convierten en crisálidas de color pardo rojizo obsen- 
- ro, con el estuche de la espiritrompa aplicado al 
cuerpo. que se encuentran en tierra ó entre el mus- 
go. Esta especie se presenta á veces en abundancia, 
causando perjuicios á los pinares, 
Sph. Blpenor L. (Deitephila Elpenor L.), de 60 á 
70 mm. de envergadura, las alas anteriores de color 
verde aceitunado con fajas rojo-violáceas, las poste- 
riores “de color de rosa, negras en la base y con 
franjas blancas, y el cuerpo con fajas de color de 
rosa. Se encuentran en toda Europa, en Mayo y 
- Junio; la oruga, cuyo color varía de verde á pardo 
negruzco, con una mancha oceliforme negra á cada 
lado de los anillos tercero, cuarto y quinto, las de 
estos dos últimos con el centro blanco y el cuerno 
del onceno segmento poco desarrollado,. vive desde 
ee á Agosto sobre el cuajaleche (Galium verum), 
el laurel de San Antonio (Epilobium hirsutum), la 
- salicaria común (Lythrum salicaria) y la vid; la cri- 
- sálida es de color pardo amarillento. En las vides 
ataca dicha oruga las partes verdes, sin causar en 
ellas, por lo general, daño grave; además, sólo 
ele atacar á las que se cultivan en espaldera, 


arrollo completo miden unos 10 cm. de longitud, son 


“vértex redondeado, iS: 


nos hasta la mitad, ct 
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Sph. porcellus L. (Deilephila porcellus L.). de 
unos 50 mm. de envergadura y muy parecida á la 
especie anterior, de la que se distingue por la talla 
y por tener las franjas blancas de las alas posterio- 
res manchadas de rojo y el tórax de color de rosa 
uniforme. Las orugas carecen del cuerno del onceno 
segmento y viven sobre las mismas plantas que la 
Sph. Bipenor. 

ESFINGIA. Geog. Montaña de la antigua Beo- 
cia (Grecia), sit. cerca de Tebas. En ella se decía 
que había residido la fabulosa esfinge. 

ESFÍNGIDOS. (Etim.—De Spxinmo, nombre de 
un género.) m, pl. Entom. (Sphingidae.) Fámilia de 
lepidópteros crepusculares, caracterizados por tener 
las antenas prismáticas, con dos ó tres cantos, ro- 
bustas, hinchadas hasta la mitad, adelgazadas hacia 
la punta, terminadas casi siempre eu un ganchito, 
en las hembras biseriado-ciliadas; los estemas nulos; 
la espiritrompa bien desarrollada; el protórax muy 
robusto; el abdomen cilindro-cónico, tan ancho en 
la base como el tórax; las tibias del tercer par de 
patas con dos pares de espolones; las alas estrechas, 
horizontales ó tectifermes durante el reposo, las an- 
teriores largas y con la vena dorsal ahorquillada 
hacia la base, las posteriores más pequeñas, con dos 
venas dorsales y la celda media cerrada, y el cuerpo 
cubierto de espeso vello, liso y aplicado, que á veces 
torma en el extremo del abdomen, que es entonces 
aplanado, un mechón que se parece algo á una cola 
de ave. Comprende esta familia más le 400 especies, 
de las cuales se encuentran la mayoría en América; 
en estado de imago se distinguen por su vuelo muy 
veloz y sostenido y para chupar el néctar de las do- 
res no.se posan, sino que se mantienen volando sobre 
ellas mediante un rápido movimiento de las alas; á 
excepción de algunas especies (las del género Ma= 
croglossa, por ejemplo) vuelan sólo al anochecer ó de 
noche. Las orugas tienen 16 pies y sen gruesas, 
desnudas, lisas ó granosas, generalmente de colores 
vivos con fajas, llevan casi siempre una especie de 
cuerno en el onceno segmento y durante el reposo 
suelen mantener levantada la parte anterior del 
cuerpo, lo cual las da cierta semejanza de actitud 
con una esfinga egipcia (de esto deriva el nombre 
de uno de los géneros, que á su vez lo ha dado á la 
familia). Pasan en tierra el estado de crisálida; éstas 
son de colores poco vivos, cilindroideas, con el 
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Pterogon Boisd., Macroglossa 0) 
Latr. (V. EsrINGE, AQUERONCIA 
LÉFILA, PTEROGON, MACROGLOSA | 
ESFINGONOTO. (Etim.—Del ¿ 
estrechar, y notos, espalda; por el estrec 
del pronoto.) m. Entom. (Sphingon tus Fie 
ro de ortópteros de la familia de 
tribu de los locustinos. Tienen la fre 


tengente á la trente forma co 
muy obtuso. Metazona del to 
wás larga que la prozona; quilla del 
imperceptible, y aun nula; borde pos 
noto en ángulo recto ó apenas ob 
riores desprovistas de : 
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abundante que forma numerosas celdillas irregula- 
res, lo cual da mayor consistencia y opacidad á esta 
parte. Cuerpo ligeramente velloso. Se conocen 51 
especies de este género, esparcidas por el globo; en 
España son comunísimas las siguientes: 

5. coerulans L.; long., 15 mm. Color blanquecino 
grisáceo; alas posteriores de color azul claro en la 
base, bialinos en el ápice. 

S. azurescens Ramb.; long., 17-26 mm. Pronoto 
casi liso, con la quilla media lineal apenas elevada 
en la metazona, nula ó casi nula en la prozona. Ala 
posterior azul con faja transverse negra, 

ESFINGOSINA.!f. Quim. Producto del desdo- 
blamiento de los ceredrósigzos (V. esta palabra), que 
apenus puede considerarse como substancia homo- 
génea. 

ESFÍNTER. F. é In. Sphincter.—It. Sfintere.— 
A. Ringmuskel.—P. Esphincter.—-C. Esfínter.—E. Sfink- 
tero. (Etim.—Del gr. sphigktér, deriv. de sphiggein, 
cerrar, apretar.) m. Anat, Anillo muscular con que 
“se abre y cierra el orificio de una cavidad del cuerpo 
para dar salida á las materias superfluas ó retenerlas 
y comprimirlas; como el de la vejiga de la orina ó 
el del ano, 

EsrÍNTER DEL ANO. V. ANO. 

ESFÍNTER DE LA VAGINA. V. VAGINA. 

ESFÍNTER DE LA VEJIGA. V. VEJIGA. 

ESFINTERALGIA, (Etim.—De esfínter, y el 
gr. álgos, dolor.) f. Pat. Dolor agudo causado por 
la contractura de los esfínteres. V Fisura DEL ANO 
y VAGINISMO. 

Deriv. Esfinterálgico, ca. 

ESFINTÉRICO, CA, adj. 4naf. Lo que se re- 
laciona con los esfínteres. 

ESFIRENA. (Etim.—Del gr. spñyraina, pez 
martillo.) f. /ctiol. (Sphyraina Art.) Género de pe- 
ces acantópteros mugiliformes, de la tamilia de los 
estirénidos. V. BARRACUDA. 

ESFIRÉNIDOS. (Eiim.—De (Sphyraena, nom- 
bre de un género.) m. pl. Zctiol. (Spayraenidae.) Fa- 
milia de peces teleósteos acantópteros mugiliformes, 
comprende solamente el género Sphyraena Art. 
(V. BarracuDa). 

ESFISIAS. 1/it, Uno de los músicos que di- 
fundieron el himno compuesto para celebrar la vic- 
toria de Apolo al matar á la serpiente Pitón. 

ESFLASIS. (Etim.—De igual .voz griega.) 
f. Cir. Especie de fractura del cráneo. 

ESFODRO., (Etim. — Del gr. sphoaros, violen- 
to.) m. Entom. (Sprodrus Clairv.) Género de co- 
leópteros de la familia de 
los carábidos, tribu de los 
ancomeninos, caracteriza— 
dos por tener el tercer ar- 
tejo de las antenas tan lar- 
go como los- dos siguientes 
juntos, el artejo terminal 
de los palpos cilindroideo, 
truncado, el labro también 
truncado, el labio con un 
diente hendido y las uñas 
sencillas. 

El Sphñ. leucophthalmus 
L., de unos 2 cm. de lon- 
gitud, negro, mate, aplana- 
do, con el coselete acorazo- 
nado y los élitros finamente punteado-estriados, vive 
en Europa y se encuentra á veces en las bodegas. 

ESFOGAR. v. a. ant. Desrogar. 
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ESFOLADO. Geo. Río del Brasil, Est. de 
Piauhy, afl. de la izq. del Gurgueia. 
ESFOLADOR. Geog. Rio del Brasil, Est. de 


Minas Geraes, afl. de la der. del Lambary. 
ESFONDAR. v. a. ant. DesroNDAR (romper ó 
agujerear el fondo de una cosa). (| v. r. HunDIrsE 
(irse á pique). 
ESFORCIA. Biog. V. Srorcia. 


ESFORCIADAMENTE. adv. m. ant. Esróor- 
ZADAMENTE. 

ESFORCIAR. v. a. ant. EsForzar. |] v. r. ant. 
EsFORZARZE. 


ESFORCIDAMIENTRE. adv. m. ant. Es- 
FORZADAMENTE. 

ESFORCIDO, DA. adj. ant. EsrorzaDOo. 

ESFORCIO. m. ant. Esriurzo. 

ESFORROCINAR. v. a. lit. Quitar los esfo- 
rrocinos para que tengan mejor nutrición los sar= 
mientos principales. 

ESFORROCINO. (Etim.—De ex y furca, hor- 


Quilla.) m. Sarmiento bastardo que sale del tronco, 


y no de las guías principales de las vides ó parras. 

ESFORZADAMENTE. adv. m. Con esfuerzo, 
de una manera estorzada. 

ESFORZADO, DA. p. p. de Esrorzar y Es- 
FORZARSE. || adj. Valiente, animoso, alentado, deno- 
dado. de gran corazón y espíritu. 

Sur UNO ESFORZADO EN UNA CO8A. fr. ant. Estar 
en disposición de poder hacerla, 

Sinón.  ALENTADO, ÁNIMOSO, VALEROSO. 

ESFORZAMIENTO. m. ant. Esruerzo. 

ESFORZAR. 1.* acep. F. Encourager.—Ít. In- 
coraggiare.— In. To encourage.— A. Aufmuntern. —P. 
Alentar, esforgar.—C. Estorsar, encoratjar.—E. Kuragigi, 
eksciti. (Etim. — De es y fuerza, b. lat. exfortiare.) 
v.a. Dar ó comunicar fuerza ó vigor. || Intundir áni- 
mo ó valor. [| Reforzar. aumentar, hacer más intensa 
una cosa. || v. r. Hacer esfuerzos física ó moralmente 
con algún fin. [| ant. Asegurarse ó confirmarse en 
una opinión. [| v. rec. Darse mutuamente áuimo dos 
ó más personas. Este verbo presenta las siguientes 
tormas irregulares: Pres. de indic.: esfuerzo, esfuer- 
148, esfuerza, esfuerzan. Imner.: esfuerza :ú, esfuer- 
ce él, esfuercen ellos. Pres, de subj.: es/uerce, esfuer- 
ces, esfuerce, esfuercen. 

ESFRAGÍSTICA. A»queol. Ciencia que estu= 
dia los anillos sigilares, y, en general, todos los se- 
llos signatorios, por lo que en este concepto se 
llama más generalmente sigilografía (V.). 

ESFRAGITA. f. lineral. Variedad de caolini- 
ta, análoga al Lol blanco y llamada también tierra 
de Lemnos, que se había usado antiguamente en me- 
dicina. 

ESFRAGÍTIDAS. f. pl. Mir. Ninfas adoradas 
en una gruta del monte Citerón (Grecia), llamada 
Sphragidiuna. Los atenienses les ofrecían sacrificios 
en el aniversario de la batalla de Platea. Ñ 

ESFRIAR. v. a. ant. RusFrIAR. Usáb. t. c. r. 

ESFUERZO. 1.*acep. F.é In. Eftort. —It. Sfor- 
20. — A. Anstrengung.—P. Esforgo. —-C. Esfors, pitrada. 
— E. Kurago, klopodo. (E:im. — De esforzar.)m. Em- 
pleo enérgico de la fuerza física contra algún impul- 
so ó resistencia, | Empleo enérgico del vigor ó acti- 
vidad del ánimo para comseguir una cosa venciendo 
dificultades. [| Animo, vigor, brío, valor. [| ant. Au- 
xilio, ayuda, socorro. 

HAcER EL ÚLTIMO ESFUERZO. fr. fam. Llegar has- 
ta el último límite para lograr algo. 

Sinón. HBrio, VigGor, AYUDA, SOCORRO. 
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Esruerzo. Fís., Mat. y Mecán. De presión, de 
tracción, de torsión, así se denominan en elasticidad 
los sistemas de fuerzaa que determinan las deforma- 
ciones correspondientes. V. ELASTICIDAD. 

Esruerzo. Fisiol. Resultado de la contracción 
muscular, 

Esrugrzo (PrINCIPIO DEL MÍNIMO Ó DE GAUN). 
Mecán. V. Mecánica. 

ESFULLINADOR. m. ÁArag. DesHoLT.INADOR. 

ESFULLINAR. v. a. Arag. DesGARRAR. 

ESFUMACIÓN. f. Acción y efecto de esfu- 
marse. 

ESFUMADO, DA. p. p. de Esrumar. || adj. 
Pint. Dícese de las sombras degradadas ó de touo 
suave que envuelven la silueta de un edificio. || Díce- 
se en ciertos cuadros de una ejecución blanda, va- 
porosa, ó de figuras cuvos contornos son vagos y 
están ditumados. [| m. Dibujo de lápiz cuyos plu= 
meados son unidos con el esfumino. 

ESFUMAR. (Etim. — Del ital. sfumare.) v. a. 
Pint. Extender el lápiz estregando el papel con el 
esfumino para dar empaste á las sombras de un di- 
bujo. || poét. Hablando del cielo, obscurecerse ó cu- 
brirse de nubes, Ú. t. c. r. || v. r. Desvanecerse, 
fundirse. || fig. Perderse, disiparse ó convertirse una 
cosa incorpórea en otra menos perceptible, ó más 
metafísica. 

ESFUMINO. (Etim. — Del ital. sfumino.) wm. 
Dib. V. Dirumino. || Arg. Acción y efecto de es- 
fumar. 

ESFURZAR. v. n. ant. EsFoRZaR. 

ESGAMBETE, m. ant. Danz. GAMBETA. 

ESGARABOTAR. v. a. Mar. Hacer ó señalar 
un esgarabote. [| Corrocar. 

Deriv. Esgarabotado, da. 

ESGARABOTE. m. Mar. Trazo lineal que se 
señala en una pieza, siguiendo á cierta altura ó 
grueso el paralelismo con la superficie plana ó cur- 
va en que está sentada, ó á que debe ajustarse. || 
Palito que para esto sirve de compás, 

EsGaraABOTE CIEGO. Mar. El que se labra en los 


choques del pie de los genoles, arrimado contra la 


varenga. Se llama ciego porque queda aculto. 

ESGARABOTEAR. v. a. Mar. Escara- 
BOTAR. 

Deriv. Esgaraboteado, da. 

ESGARRABEL. adj. Germ. Preso. U. t. c. s. 

ESGARRAPAR. yv. a. prov. Nav. Escar- 
CHAR. 

ESGARRAR. v. a. En algunas partes, desga- 
rrar, romper. || Amér. GARGAJEAR. 

Deriv. Esgarrado, da. 

ESGARRIFAR. (Etim. — Del lat. esgarrifar.) 
v. n. Árag. Dar la lima en falso produciendo un 
ruido especial. || v. r. Horrorizarse, espeluznarse. 

ESGARRO. m. En algunas partes, desgarrón, 
rasgón. || Amer. GARGAJO. 

ESGLEYETA (La). Geog. Ald. de la prov. de 
Baleares. mun. de Esporlas, 

ESGOARDAR. (Etim. — De es y gourdar por 
guardar.) v. a. ant. EsGuARDAR. 

ESGOS. (Geoy. Mun. de 1,131 e. y 3,536 h., 
formado por las parroquias siguientes: Santa Eulalia 
de Esgos, Santa María de Esgos. San Salvador de 
Loña del Monte, San Pedro de Pensos, San Pedro 
de Rocas, San Pedro de Triós y Santa María de 
Villar de Ordelles. 

Corresponde á la prov. y dióc. de Orense, p. j. de 
Allariz. Su cabecera es el lugar de su nombre en la 


parr. de Santa María de Esgos. Está en terreno 
desigual, con montes de arbolado y pastos, muchas 
fuentes de rica agua, arroyos que dan impulso á 
molinos, da productos agrícolas y ganado de toda 
clase. Mantecas, jamones y telares de lienzo. Dista 
17 km. de Orense. [| V. Saura EULALIA y SANTA 
María DE Escos. 

ESGOTAR. v. a. l/ar. ant. ÁCHICAR. 

ESGRAFIADO. m. Acción y efecto de esgra- 
fiar. [| Obra hecha con el grafo. 

ESGRAFIAR. (Etim. — Del ital. syrafiare.) 
v. a. ant, Dibujar ó hacer labores con el grafio so- 
bre una superficie estotada ó que tiene dos capas ó 
colores. 

ESGRAFÍSTICA. (Etim. — De esgrañar.) f. 
ant. B. art, Arte de dibujar ó hacer labores con el 
grafio sobre una superficie estofada ó que tiene dos 
capas ó colores. 

ESGRAFITO. m. Procedimiento italiano de 
decoración que consiste en aplicar sobre un fondo 


Esgrafito. Fachada de una casa de Barcelona 


de estuco negro una pasta blanca, ó sobre fondo cla- 
ro pasta de color obsenro, pero levantada por surcos 
de manera que forme dibujo, 

ESGRIGNY (Luis DB JOUENNE, ABATE DE). 
Biog. Sacerdote francés, n. en Marjevols (Lozére) 
en 1750, asesinado en la misma población en 1815. 
Terminada brillactemente su carrera eclesiástica, 
ejerció su sagrado ministerio hasta los primeros días 
de la Revolución, que se lanzó á la vida política de- 
fendiendo con gran ardor la causa realista, Tuvo 
que huir á Inglaterra en 1791, pero, sublevada la 
Bretaña, regresó á Francia formando parte de la des- 
graciada expedición que en 179% desembarcó en 
Quiberon; pele luego á las órdenes de Charette y 
fué hecho prisionero por las tropas convencionales, 
logrando evadirse y refugiarse en París. Continuó 
conspirando contra el régimen revolucionario hasta 


- ESGRIMa 


1802, que al proclamarse el Imperio. consideró per- 
dida la causa de los Borbones. Se retiró á su pueblo 
natal, donde algunos años después murió asesinado 
por sus enemigos politicos. 


Pormenor de un esgrafito, en el que puede apreciaráe el relieve 


ESGRIMA. 1. acep. F. Escrime. — It. Scherma. 
— In. Fencing. — A. Fechtkunst. — P. y C. Esgrima. — 
E. Skermarto, skermo. (Etim. — De esgrimir.) f. Arte 
de jugar y manejar la espada, el sable y otras armas 
blancas. [| ant. EspaDa. 

- ÁNDAR Á ESGRIMA. fr. Jugar las armas blancas. 
[Ser uno DIESTRO EN LA ESGRIMA; GUSTARLE Á 
UNO LA ESGRIMA. frs. figs. Ser sablista, ó sacar por 
hábito dinero á otros. 

Esarima. Dep. Si consideramos la palabra esgri- 
ma en su acepción más amplia y general, ó sea 
como el arte de servirse de las armas blancas de 
mano del mejor modo posible, tanto en el ataque 
como en la defensa, y si lo extendemos aun más al 
manejo del palo ó de la maza, es indudable que dicho 
arte es conocido desde los tiempos más remotos, pues 
en las luchas de los hombres prehistóricos, el que 
con más agilidad y arte manejaba aquellas toscas 
armas ofensivas tenía más probabilidades de vencer 
á su adversario. El uso continuo de las armas trajo 
como consecuencia la observación de ciertos princi- 
pios fijos y generales á que debía someterse todo 
aquel que quería vencer en la lucha, y el conjunto 
de tales principios dió origen á un arte especial, al 
arte de la esgrima, que iba variando con las diversas 
transformaciones que las armas de mano iban su= 
friendo. 

Sia embargo, para buscar el origen del arte de la 
esgrima, tal como actualmente lo consideramos, no 
debemos elevarnos á tan remota antigiiedad, y te- 
nemos que detenernos en los primeros tiempos de la 
Edad Media, en que la espada adquirió un lugar 
preponderante entre las demás armas, No hay que 
irá buscar el origen de la esgrima moderna en las 
antiguas escuelas de los gladiadores y es preciso 
contentarnos con los datos, muy inciertos, que po= 
seemos acerca del empleo de la espada en las socie= 
dades francegermana, escandinava y anglosajona. 
Verdaderamente la historia de la esgrima no debe 
separarse de la historia de la espada, y hay que 
- buscar las primeras nociones del manejo de dicha 
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arma en las tradiciones que hasta nosotros han lle- 
gado de las danzas de las espadas de los juglares, 
pues seguramente debían mezclar á estas danzas al- 
gunas reglas útiles para el manejo de las armas 
blancas. 

Los manuscritos del siglo xi nos muestran pea- 
tones armados de espadas y escudos redondos lu- 
chando uno con otro, pero en los textos no se en- 
cuentra la explicación de tales miniaturas; se sabe 
tan sólo que estos juglares eran gevte de ínfima 
condición que aprendieron el secreto de su arte de 
personas cuya condición social no les permitía com- 
batir á caballo. Se comprende perfectamente que el 
arte de la esgrima residiese en aquellos tiempos en- 
tre los que luchaban á pie y conarmas ligeras, pues 
la longitud de los montantes empleados por los 
hombres de armas y jinetes exigían esfuerzos que 
bacían difícil y muy penososu manejo rápido y ar- 
tístico; así es que puede decirse que esta arma, 
mientras estuvo en uso, constituyó un simple ins- 


trumento agresivo, viéndose obligado el combatien= 


te á servirse de la mano izquierda, armada de una 
daga, 

Nada se sabe del origen de los maestros de armas 
de la Edad Media y sólo sabemos que durante los 
siglos XI1I y XIV se tuvieron que publicar en Ingla- 
terra edictos contra los matones de oficio, que no 
contentos con atraer á sus escuelas á toda una ju- 
ventud turbulenta, no dudaban en poner su arte al 
servicio de quien sabía pagarlo. La esgrima de 
aquel tiempo era llamada esgrima de escudo, porque 
además de la espada larga que lo mismo hería de 
punta que de filo, empleaban unos broqueles circu- 
lares de hierro ó bronce que se empuñaban con la 
mano izquierda. Al principio del siglo xvr la noble- 
za empezó á frecuentar estas salas de armas, y En- 
rique VIII constituvó en corporación á todos los 
maestros de la noble ciencia de la defensa de su tiem- 
po, en vez de suprimirlos como quería su antecesor, 
no habiendo llegado á nosotros los principios que 
tales maestros profesaban, y teniendo que acndir á 
Alemania para aprender las primeras nociones teó- 
ricas de la esgrima. 

La invención de una espada más ligera dió origen 
á la adopción de un nuevo juego, y, por lo tanto, al 
establecimiento de vuevas reglas. En España es en 
donde se realizó esta transformación, conociéndose 
el nuevo arte con el nombre de esgrima española ó 
de espada española; de nuestro país pasó á Italia en 
donde recibió notables perfeccionamientos, no tar- 
dando mucho en extenderse á Francia, donde no tan 
sólo fué mejorado sino que alcanzó el carácter serio, 
reposado y elegante que caracteriza á la escuela 
francesa. 

De España y de Italia proceden los más antiguos 
tratados de esgrima, que sólo conocemos por las ci- 
tas de sussucesores. Don Luis Pacheco de Narváez, 
Morsicato y Marce!li, que escribían durante el si- 
glo xvir, hacen referencia á los tratados de Jaime 
Pons, natural de Mallorca, que se publicó en Per- 
piñán en 1474; de Pedro de la Torre, publicado en 
igual fecha, y de Pedro Moncio, que apareció más 
tarde, en 1509, Los tratados de esgrima más anti- 
guos que han llegado á nuestras manos son los en- 
critos á principios del siglo xvi por los alemanes 
Lebkommer y Paurafeind; pero el libro de esgrima 
clásico más antiguo es un tratado editado en Móde= 
na en 1536, original del italiano Marozzo que fué el 
maestro más ilustre de su tiempo. Muéstrase parti- 
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Grabado de un título de 


dario de los golpes de filo y de hacer marchar al 
alumno, haciéndole cambiar de posición continua— 
mente, y aunque apenas enseña estocadas, recomien- 
da unos golpes secos que pueden causar heridas 
profundas en el cuerpo del adversario. La escuela de 
Marozzo era bastante perfecta para su época y es 
probable que sus lecciones prácticas aventajasen á 
sus doctrinas escritas. 

Por esta época apareció el célebre t atado de 
Agrippa, que adelantándose á su época preconiza el 
juego de punta y las guardias racionales en contra 

_de los movimientos complicados; aunque este libro 
obtuvo un gran éxito, siguió practicándose el siste- 
ma de Marozzo, pues aún no había llegado el tiem- 
po en que la esgrima perdiese su carácter individual, 
toda vez que los famosos golpes secretos peculiares 
de cada maestro estaban de moda. Estos golpes se- 
cretos de que tanto se ha hablado no son una pura 
invención; era entonces muy frecuente que cada 
maestro hiciese trabajar al alumno á solas, y des- 
pués de estudiar sus condiciones físicas, le ense- 
ñaba, haciéndosela repetir una y mii veces, alguna 
estocada que acababa por ejecutar con una fuerza y 
rapidez prodigiosas. Los maestros de esta época pre- 
ocupábanse poco de enseñar á sus alumnos una es- 
grima académica, uniforme y algo artificial, como 
la esgrima moderna, y sólo buscaban de que sus 
discípulos supiesen herir mortalmente á sus adversa- 
rios, siendo probable que en ellos la práctica fuese 
muy superior á la teoría. 

El tratado del milanés Grassi, publicado en 1533, 
fué el punto de partida de una escuela bastante 
científica que extendieron Meyer en Alemania y 
Saint-Didier en Francia. Grassi empieza á sospechar 
el partido que puede sacarse del contacto de los 
hierros y de la punta, más práctica que el filo; pero 
sigue preconizando las pasadas ó marchas y contra- 
marchas en todas direcciones, maniobras. siempre 
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maestro de esgrima (1835) 


peligrosas ante el hierro del adversario. Recomienda 
el empleo de la daga como arma de la mano izquier- 
da, tan útil para la defensa como para el ataque. 
Posee la noción de la distancia, el conocimiento de 
las líneas que divide en interior, exterior, alta y 
baja, pero no conoce más guardias que la alta, la 
baja y la exterior. 

Ml italiano Viggiani dió un nuevo paso en el arte 
de la esgrima con un tratado que apareció en 1575, 
aunque el autor parece haber sido contemporáneo de 
Marozzo y Agrippa. El nuevo progreso consistió en 
ia idea del despliegue ó sea la acción de tirarse á 
tondo de un modo parecido al enseñado por la es- 
cuela moderna, que llamaba - punta sopramano: 
«Cuando queráis tirar una punta sopramano haced 
que el pie derecho adelante un paso largo y dejad 
caer inmediatamente el brazo izquierdo; que la es- 
palda derecha impulse el brazo hacia adelante, al 
propio tiempo que el pecho, sin dar vuelta á la 
mano. Empujad la punta todo lo lejos posible.» Di- 
vide en cinco categorías las diversas posiciones en 
que puede emplearse la punta y admite siete guar- 
dias; preconiza, sin.embargo, las pasadas, con todas 
sus dificultades y peligros. 

En España, en donde nació esta nueva escuela 
italiana, con el uso de la espada española, mantu- 
viéronse los maestros fuera de los principios italia= 
nos, cultivando una esgrima metódica y artificial 
que no cambió sensiblemente hasta el siglo xy. La 
escuela española mantenía su lara espada con el 
Lrazo derecho tendido, en línea con la espalda, los 
dos talones casi en bna misma línea,, pero con los 
pies carabiando de posición continuamente, y pasa= 
ban sin cesar de una guardia á otra, Evitando el 
contacto del hierro, trataban de engañar con sus 
pasos de costado y vueltas, haciendo caer al adver= 
sario sobre la punta de la espada, Carranza, que en 
tiempo de Felipe [I tué el más ilustre representante 
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de la escuela, publicó una obra dogmática acerca de 
esta esgrima acompasada y difícil, fundamentada en 
leoremax geométricos, (pues los adversarios debían 
caer en guardia en jos extremos de un diámetro de 
un círculo imaginario, diámetro que tenía la longi- 
tud del brazo tendido con la espada en la mano; de 
' modo que así colocados los esgrimidores estaban fue- 
ra dal alcance de las armas, y todo paso dentro del 
círculo los ponía al alcance de la punta del adversa- 
rio. El arte consistía en moverse alrededor del círcu- 
lo, entrando en él sin descubrirse; el peligro estaba 
en ser alcanzado por un golpe del contrario mientras 
ge marchaba; consistiendo el combate en una marcha 
circular, en la que bastaba avanzar uh-paso hada el 
centro para dar ó recibir un golpe, sin nesesidad de 
ejecutar ningún movimiento violento. Carranza era 
partidario de los golpes de filo más que de los de 
punta, teniendo una nomenclatura especial, no tan 
sólo para aus principales golpes, sino también para 
las paradas. Sean cuales fueren los defectos de esta 
escuela, es preciso admitir que no tan sólo era ex- 
tremadamente científica, sino que daba grandes re- 
sultados en la práctica, pues los españoles durante 
aquollos tiempos eran tenidos, con justicia, por due- 
listas tan temibles como los italianos. 

Husta fines del siglo xvi la palabra guardia no 
tenía otro significado que el de una posición la más 
favorable posible para atacar; no existió la guardia 
defensiva, pues no podía admitirse que resultase 
práctico parar sin contestar al mismo tiempo con un 
contraataque.- Parece que fué el italiano Fabris 
quien tuvo la primera noción de la idea de guárdia, 
aunque las que estableció no estaban en relación con 
la espada enemiga sino con la posición de la mano 
del tirador. Aunque su método era muy defectuoso, 
la escuela napolitana moderna ha conservado muchos 
de los principios del antiguo maestro. 

El método de Fabris fué llevado á la perfección 
por.sus compatriotas Giganti, Capo Ferro y Alferi, 
verdaderos tundadores de la esgrima moderna, quie- 
nes dieron al arte un carácter más práctico que aca- 
démico, y aconsejaban continuamente herir las partes 
descubiertas, la mano, la pierna, la cabeza, se- 
gún las oportunidades; enseñaban que los golpes de 
filo son recomendables en el rostro del adversario, 
porque la sangre ciega, etc. La escuela italiana 
conservóse dentro de los principios de estos maestros 
hasta el siglo xv11, pues aunque fué perfeccionándose, 
mo cambió de un modo sensible. Morsicato Pa- 
llavicini, en 1670, introdujo el golpe recto al cam- 
biar de línea el adversario, movimiento de gran ve- 
locidad que parece indicar que la espada era ya más 
ligera. 

En Francia, debido también á la adopción de un 
nuevo modelo de espada, la espada francesa corta, 

fué reemplazada la esgrima antigua por nuevas teo- 
rías que abren la era de la escuela moderna, contri- 
buyendo aun más al nuevo cambio la aparición del 
florete en las salas de armas. Hasta entonces se ha- 
bía empleado en la enseñanza las mismas espadas 
que se llevaban al cinto, y aunque se resguardaban 
las manos con gruesos guantes de piel, no se cubrían 
la cara; de manera que los accidentes menudea- 
ban, á pesar de los consejos de los maestros re- 
comendando prudencia á los alumnos. Los inconye- 


nientes que llevaba consigo el manejo de tan pesadas 


armas, estaban compensados con la ventaja de 
aprender el arte de la esgrima con el arma que más 
tarde debía emplearse en el terreno. La introducción 
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del florete debía llevar la esgrima á un estado teóri- 
co y artificial, dando al arma de la sala uva excesiva 
ligereza sobre el arma del terreno, resultando de ello 
una esgrima distinta según se maneje el florete ó la 
espada y sable. 

Los maestros de armas La Touche, La Perche y 
Bernard han establecido los principios de la esgrima 
francesa moderna, dando una clasificación metódica 
de los golpes y de las paradas. En el tratado escrito 
por Bernard se encuentra por vez primera bien de- 
finida la posición de prima, primera posición que 
toma la espada al ser desenvainada. Sus otras guar- 
das, que reduce á cuatro, difieren poco de las italia- 
bas; admite paradas en las cuatro líneas, y condeua 
las luchas con la mano izquierda, lo cual es de im- 
portancia en la historia de la esgrima, pues tiende á 
una uniformidad de juego y á que la espada se baste 
para la parada y el ataque. El tratado de La Perche 
es el primero que publicaron los maestros de la Aca- 
demia Real de armas de Francia, fundado por letras 
patentes de Carlos IX en 1567. 

Los maestros franceses del siglo xvi1 y en especial 
La Touche llevaron al exceso la práctica del des- 
pliegue, que consiste en la extensión dada á la guar- 
dia para atacar al contrario. Bernard, que había 
dado una excelente teoría del despliegue no era par- 
tidario de llevarlo á la exageración. 

Los progresos de la esgrima francesa fueron afir- 
mándose llevándola hacia una gran corrección aca- 
démica y sencillez científica en los ataques, paradas 
y posiciones del cuerpo, substituyendo los artificios 
debidos á la fuerza y agilidad personal por un juego 
cada vez más correcto; así es que si examinamos 
la obra publicada en 1696 por el célebre Labat de 
Toulouse se verá que, salvo algunas prácticas defec- 
tuosas, su arte no difiere mucho del empleado en la 
actualidad. Danet, cuya nomenclatura no prosperó, 
establece los principios que fueron aceptados por la 
escuela de donde salieron los grandes maestros fran- 
ceses del siglo pasado: La Bobússiere, Lafangere, 
Jean-Louis, Gomard, Grisier, Cordelois, etc. 

El desarrollo de la esgrima no fué uniforme en 
toda Europa. En Inglaterra, la propensión nacional 
al empleo de las armas de filo hizo preferir el em- 
pleo del sable al de la espada. Aunque á fines del 
siglo xvi el célebre Angelo Malevolti fundó en 
Londres una sala de armas en que enseñaba una es- 
grima fundada en teorías muy parecidas á las de la 
escuéla francesa, la esgrima del sable siguió predo- 
minando y el célebre caballero de San Jorge, tan 
ducho en el manejo de la espada, se aficionó al jue- 
go del sable hasta el extremo de que una de sus 
guardias es conocida con el nombre de guardia de 
San Jorge. La esgrima italiana durante el siglo xr 
no cambió de método, tendiendo, sin embargo, á la 
simplificación de sus golpes y á la sencillez de los 
movimientos. Rosaroli y Grissetti fueron los maes- 
tros más notables de aquella época, y los principios 
que establecieron son seguidos actualmente por la 
moderna escuela napolitana. Los maestros alema- 
nes descendientes de las antiguas asociaciones de 
San Marco y San Lucas de los siglos xv y xv1, en- 
señaron durante el siglo xvir un juego anticuado, 
pues aun cuando usaban la espada triangular como 
en Francia, tenían preferencia por la larga espada 
italiana. 

En España siguieron fieles á las enseñanzas de 
Carranza y Narváez, cuya escuela practicaron hasta 
mediados del siglo xvi. Más tarde se ensayó un 
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I á IV. Movimientos para ponerse en guardia: 1. posición; 2.2 movimiento; 3 er movimiento; 
4.0 movimiento. — V. Parada en prima. — VI. Parada en segunda. — VII. Parada en tercia. — 
VII. Parada en cuarta. —IX. Parada en quinta. —X. Parada en sexta 
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I. Parada en séptima —1I Parada en octava. — 111. Cuerpo á cuerpo. — IV. Estocada á la iz- 

quierda y parada en prima. — V. Estocada á la cabeza y golpe al puño. — VI. Golpe de parada 

contra una estocada al pecho. — VII. Estocada al vientre y esquivar el cuerpo y estocada á la 
III. Principio de un cuerpo á cuerpo 
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sistema compuesto, mezclando los antiguos princi- 
pios de la escuela española con los más modernos de 
Italia y Francia. Tendióse á separar el manejo de la 
espada y del sable, adoptando una espada sin filos; 
pero el ejercicio del sable encontró muchos aficio- 
nados por parecerse más al de la espada española, 
no implantándose la esgrima francesa, como tampoco 
se implantó en las cortes de Alemania y del norte de 
Europa. 

En todos los países en que se practicaba la escue- 
la francesa el arma de sala era el florete, casi de igual 
forma á la que tiene actualmente. Se le. manejaba 
con guante, se protegía el pecho con un peto acol- 
chado y se cubría el rostro con uná máscara de en- 
rejado metálico. 

Actualmente, en todos los países, excepto Italia, 
se practica la esgrima francesa, reducida á sus prin- 
cipios más esenciales y prácticos. Hay que advertir 
que el arte de la esgrima es un código ficticio, un 
«diagrama abstracto de la eszrima», pues en un due- 
lo las condiciones son bien distintas de las de un 
asalto en la sala de armas. A veces en las salas sólo 
se cuentan los botonazoa recibidos en el pecho, mien- 
tras que en el terreno todos cuentan si inutilizan al 
adversario; en las salas el ataque franco debe parar- 
se en vez de hacer una tensión, y cuando hay golpe 
doble,no vale el del tirador que se ha tendido: los 
movimientos, en el terreno, no pueden ser tan libres 
y, además, se modifica mucho la noción de las dis- 
tancias, según se esté al aire libre ó en un local ce- 
rrado. Por último, en el terreno se cae en guardia á 
mayor distancia que en la sala, no sólo porque es 
distinta la noción de la distancia, sino porque delan- 
te se tiene una punta sin botón, y como la guardia 
es más distante se dispone de menor cantidad de hie- 
rro, no se puede parar más que con la parte más del- 
gada del arma, y hay que hacer un esfuerzo mayor 
con la muñeca, 

Lo primero que debe aprender el tirador es á po- 
nerse en guardia; para ello se coge la empuñadura 
del florete con la mano derecha (tomamos esta arma 
como tipo) de modo que el pulgar quede plano enci- 
ma del mango, y presentando las uñas de los demás 
dedos á la izquierda; el arma no debe tenerse apre- 
tada dentro de la mano, sino, por el contrario, suel- 
ta, sujetándola sólo con el pulgar y el índice, dejan- 
do á los otros dedos la misión única de bajar ó 
levantar la punta del florete. En seguida se doblan 
las rodillas, avanzando la pierna derecha unos dós 
pies aproximadamente y dejando bien sentado el pie 
en el suelo; el peso del cuerpo se deja caer sobre la 
pierna izquierda, y el pie izquierdo se dobla un poco, 
de modo que quede en una dirección perpendicular 
á la tomada por el pie derecho. El torso se perfila; 
el brazo derecho se dobla, con el codo pegado sua- 
vemente al cuerpo, y de modo que la mano quede á 
la altura de la tetilla derecha y la punta del arma 
amenazando la vista del adversario; al mismo tiempo 
se lleva atrás la mano izquierda hasta la altura del 
hombro, con el brazo y la mano doblados sin violen- 
cia. El cuerpo debe quedar á plomo sobre las cade- 
ras, la cabeza alta, los pies planos en el suelo, las 
rodillas ligeramente dobladas. la pierna derecha ver- 
tical, el muslo casi horizontal y la mirada fija en el 
adversario y pronta á apreciar sus movimientos más 
insignificantes. 

En esta posición se distinguen cuatro líneas ó sean 
diversas posiciones que toma el arma ligada con la 
del adversario. Línea alta, en que la punta está más 
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elevada que la mano; línea baja, en que la punta 
está más baja que la mano; línea externa ó de fuera, 
si el arma se apoya contra el lado derecho del arma 
del adversario, y línea interna ó de adentro, si se 
apoya contra el lado izquierdo. Como los ataques 
llegan en dirección de estas cuatro líneas, basta, en 
teoría, oponerles cuatro paradas; pero, como cada 
una de estas cuatro paradas se divide en dos, según 
que la mano presente las uñas arriba ó abajo, y el 
mismo principio se aplica. al ataque, hay ocho ma- 
veras distintas de atacar y parar, que, combinadas 
con las dos líneas, dan origen á 16 combinaciones 
diferentes. Las ocho posiciones reciben los nombres 
de primera, segunda, tercera, cuarta, quinta, sexta, 
séptima y octava, en las que van comprendidos todos 
los gulpes que sirven para el ataque, la defénsa y 
los amagos ó falsos ataques. 

El ataque es el golpe con que el tirador trata de 
herir al adversario. Se llama franco cuando no me- 
dia provocación; motivado, si lo provocan los movi- 
mientos del adversario; golpe de tiemvo el hecho á 
pie firme como respuesta á otro ataque; golpe de 
arresto, si el adversario atacó avanzando; redoble, ei 
se veritica después de uno ó varios ataques; respues- 
ta, cuando sigue á una parada, y contra-respuesta, 
cuando tiene lugar después de la parada á una res- 
puesta. Se llama completo. cuando comprende el 
golpe y la estocada: golpe es el conjunto de movi- 
mientos para tocar al contrario, estocada es la reali- 
zación del golpe. El golpe puede ser sencillo y com- 
puesto: el primero se hace por medio del golpe rec- 
to y del degaye; el golpe compuesto consiste en ha- 
cer preceder al golpe sencillo de uno ó varios ama- 
gos ó de un ataque al hierro adversario. El ataque 
al hierro es la acción que ejecuta el tirador sobre el 
arma enemiga para separarla del punto en que se 
halla y llevarla á otro, 

Para poder alcanzar al contrario, es preciso dar 
una mayor extensión á la guardia, y á esta operación 
se la conoce con el nombre de despliegue; para des- 
plegarse ó tenderse se levanta la mano bajando el 
hombro, se abren los dos últimos dedos, anular 
y meñique, volviendo la mano con las uñas hacia 
arriba y afuera; la pierna izquierda se tiende rápida- 
mente como un muelle, el pie derecho resbala sobre 
ei suelo y la pierna cae siempre en la misma posi- 
ción; la mano izquierda desciende á lo largo del cos- 
tado. sin adherirse á él, permaneciendo el cuerpo 
vertical para acelerar la retirada; todos estos movi- 
mientos deben ejecutarse sin sacudidas y simultá- 
neamente. debiendo incorporarse de igual modo para 
quedar otra vez en guardia, Es costumbre hacer 
una llamada al tenderse, es decir, dar con el pie de- 
recho eu el suelo, con el objeto de llamar la atención 
del adversario, y también para quedar más seguro 
en la nueva posición. 

Para defenderse del ataque es preciso parar. Ade- 
más de los nombres de parada de prima, de segun- 
da, etc.. según la posición del arma y de la mano, 
recibe también las denominaciones de parada senci- 
lla, que es aquella que hace desviar el florete de la 
línea que signe; parada en oposición, que va á bus- 
car el arma enemiga en una línea opuesta, en contra 
ó en semicontra; parada de taco, que separa el florete 
mediante un golpe seco: parada de oposición, que lo 
separa suavemente, y, por último, parada en punta 
volante, que levanta la espada enemiga bajando 
la mano. 

Amago ó falso ataque es un golpe simulado. en 
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que se obliga al adversario á parar por un lado dis- 
tinto de aquel en que se pretende herirle. 

El tirador, á veces, según las necesidades del ata- 
que ó de la defensa, se ve obligado á marchar hacia 
adelante ó hacia atrás. Para avanzar adelantará pri- 
mero el pie derecho la longitud del pie, y después 
aproxima inmediatamente el izquierdo. Para alejarse 
ó romper, se retira el pie izquierdo y después el de— 
recho, siempre rozando el suelo, y sin perder la 
guardia. Lo mismo para avanzar que para romper es 
preciso marcar bien los dos tiempos: no, para mo- 
ver una pierna, y dos, para mover la otra; no debe 
saltarse, como no se tenga muchísima práctica, por- 
que es fácil perder el equilibrio y caer, ó, por lo me- 
nos. descomponerse. No conviene avanzar más que 
cuando el contrario, obligado por nuestra arma, se 
vea obligado á romper; entonces debe el tirador 
apresurarse á recobrar la distancia perdida, buscando 
de nuevo el contacto con el hierro del enemigo. 
Tambiés conviene avanzar cuando el contrario avan- 
za, para que las dos armas se encuentren muy li- 
gadas. 

Tales son los principios más elementales de la es- 
grima francesa moderna, tal como se practica en todas 
partes, excepción hecha de Italia, en donde se con- 
serva la antigua escuela tradicional, mejorada y per- 
feccionada. La esgrima francesa puede ser conside- 
rada como científica y perfecta, pero la de ¡a escuela 
napolitana moderna ofrece excelentes cualidades -y 
representa una adaptación más práctica de la espada 
«como arma de duelo. 

«El sistema moderno de la esgrima napolitana, 
dice Egerton Castle en su obra /'Escrime et les Es- 
crimeurs (edición francesa, París, 1888), está basa- 
do en los antiguos principios del juego de la spada 
lunga, pero prohibe todo movimiento inútil del 
«cuerpo, lo mismo que las paradas con la mano iz- 
quierda. En una palabra, es más sencillo que el sis- 
tema francés, y aunque menos brillante para el jue- 
go de florete, quizá conviene más para el de la es- 
pada. Pero los movimientos frecuentes y excesivos 
de la muñeca, que constituyen la acción dominante 
€n un juego en que el brazo está siempre tendido, 
no son practicables más que con espadas montadas 
4 la artigua usanza.» 

Bibliogr. MH. Lebkommer, Der alten Fechter an- 
fengligche Kunst (Francfort, 1529); H. Lebkomwmer, 
Fechtkunst, die Ritterlicht, etc. (Francfort, 1558); 
Anónimo, La Noble science des joueurs d'épée (Pa- 
rís, 1553); Francisco Román, Z'ratado de Esgrima 
(Sevilla, 1532); Marozzo, Opera nova (Módena, 
1536); Jerónimo de Carranza, De la Alosofía de las 
armas (Sanlúcar, 1569); J.-Mever, Grúndliche Be- 
schreibung der Freyen, etc. (1570); Luis Pacheco de 
Narváez, Libro. de las grandezas de la espada (Ma- 
drid, 1599); Saint-Didier, Traité contenant les se- 
<rets, etc. (París, 1573); Carranza, Discurso de armas 
y letras (Sevilla, 1616); A. Monciolino, Opera nova 
done sono tutti li documenti e vantaggi che. si ponno 
havere nel mestier de l' armi d' oqui sorte (Venecia, 
1531); Marozzo, Opera nova (Módena, 1532); Ra- 
gano, Disciplina dell arme (Nánoles, 1553): Agrip- 
pa, Tratatto dí sciencia d” Arme (Roma, 1553); Gras- 
8i, Ragyione di adropar sicuramente l' arme (Venecia, 
1570); Viggiani, Lo Schermo (Venecia, 1575); Fa- 
bri, De lo Schermo o vero scienza d'arma (Copenha- 
gue, 1606); Giganti, Teatro, nel qual sono reppre- 
santate diverse maniera e modo di parare e di ferire 
si spada sola e di spada e pugnale, etc. (Venecia, 
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1606), Capoferro, Gran simulacro dell” arte et dell uso 
della Scherma (Siena, 1610); Pizarro, Apología de 
ta destreza de las armas (Trujillo, 1623); Mecia de 
Tobar, Engaño y desengaño de los errores en la des- 
treza de las armas (Madrid, 1636); Díaz de Viedma; 
Epitome de la enseñanza de la ñlosofía y destreza 
matemática de las armas (Cádiz, 1639); L. Méndez 
de Carmona, Compendio en defensa de la doctrina y 
destreza de Carranza (Sevilla, 1640); Alferi, La 
Scherma (Padua, 1640); C. de Cola. Desengaño de 
la espada y Norte de diestros (Cádiz, 1642); A. Pé- 
rez de Mendoza, Defensa de la doctrina y destreza de 
las armas (Madrid, 1665); Arias de Porres, Resu- 
men de la verdadera destreza en el manejo de la espa- 
da (Salamanca, 1667); Pérez de Mendoza y Quixada, 
Principios de los cinco sujetos principales de que se 
compone la Alosojía y matemática de las armas, etc. 
(Pamplona, 1672); Morcicato Pallavicini, Za Scher- 
ma illuserata (Palermo, 1673); G. A de Lara, A¿7a- 
beto breve de principios de la verdadera destreza y filo- 
sofía de las armas (Madrid, 1675): Marcelli, Regole 


della Scherma insegnate de Lelio e Titto Marcelli, etc. 


(Roma. 1686); Bernard, Le maitre d'armes liberal 
(Rennes, 1653); De la Touche, Les Vrays principes 
de Vespée seule (París, 1670); La Parche, L'esercice 
des armes (París, 1635); Labat, L'avt de l'¿pée (To- 
losa, 1690); Labat, L'art en fait d'armes (Tolosa, 
1696); Labat, Questions sur Part en fait d'armes 
(Tolosa,-1701); L. de.Rada, Respuesta filosófica y 
matemática en la cual se satisface a los argumentos, 
etcétera (Madrid, 1695); D. Rejón de Silva, De- 


Aniciones de la ciencia de las armas (Orihuela, 1697); 


M. Cruzado y Peralta, Las tretas de la vulgar y co- 
mún esgrima de la espada sola, etc. (Zaragoza, 1702); 
J. Santos de la Paz, llustración de la destreza india- 
na, etc. (Lima, 1712); J. N. Rovinat, Arte de esgri- 
ma, forete y sable por los principios más seguros (Cá- 
diz, 1758); Danet, Part des armes (París, 1766 y 
1737); La Boéssiere, Traité de Part des armes (Pa- 
rís, 1766); La Boéssiére, Observations sur le Traité 
de Vart des armes de Danet (París. 1766); Lafan- 
gére, Manuel d'escrime (París. 1865); Lafangére, 
Traité de Part des armes (París, 1818); Cordelvis, 
Legons Varmes: du Duel et de Y'Assaut (Paris, 
1862); Cucala y Bruno, Tratado de Esgrima ¡Ma- 
drid. 1852); G. M. Dueñas, Ensayo de un tratado 


.de Esgrima de forete (Toledo, 1881); Blasco Fiorio, 


Di risposta ad alcuna dimande di Scherma littere 
(Catania, 1820); Blasco Florio, Discorso nella utili- 
ta della Scherma di forio (Mesina, 1825); Biasco 
Elorio, Obsservazioni critiche, etc. (Catania, 1856); 
Gerovat y 'Enseñat, Esgrima del sable Madrid, 
1877); J. Lafangére, Traité de ' art de faire des ar- 
mes (Lvón, 1820); J. Lafangéire, L'esprit de P'es- 
crime (Lyón. 1841); Merelo, Munual de esgrima 
(Madrid, 1878); Merignac, Histoire de 1 Escrime 
dans tous les temps (Paris, 1883-86); Gelli. Biblio. 
graña generale della Scherma (Fiorencia. 1890); 
A. Sanz, Esgrima del sable (Maurid, 1886); Vigeant, 
Bibliographie de l'escrime ancienne et moderne (París, 
1832); André, Annuaire des muítres d'armes frangais 
(París, 1890); M. Maindros, Psquisse de l' histoire 
de U'épée au XV/* siécle, en el Art pour tous (París, 
1892): Prevost et Tallivet, Z'Escrime et le duel (Pa- 
rís, 1891); Vigeant, Ma collection d'escrime (París, 
1892); marqués de Heredia, Esgrima: unas cuantas 
verdades en pocas palabras (Madrid, 1892). 
Escrima. Mil, La esgrima cousiderada desde el 
punto de vista militar difiere de la esgrima conside- 
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rada como deporte. En esta última los movimientos 
de ataque y de defensa están subordinados á la ¡idea 
de que los adversarios luchan con armas iguales. En 
la esgrima militar el caso más frecuente es que las 
armas de cada combatiente sean distintas, por lo 
cual el ataque y defensa, aun siendo más limitados 
sus movimientos, ofrecen mayor variedad. 

Siempre ha sido la esgrima un complemento de la 
instrucción militar, pues además de familiarizar al 
soldado con el empleo del arma blanca, constituye 
un ejercicio excelente para desarrollar su agilidad y 
fuerzas físicas. Pero en ciertas épocas y en determi- 
nados cuerpos constituía, como dijo un escritor mi- 
litar, un regocijado baile que no era serio, ni esgri- 
ma, ni debiera tolerarse. Actualmente se ha ido des- 
terrando tal práctica, y los modernos reglamentos 
tácticos, dando gran importancia á la esgrima é,in- 
cluyendo su' enseñanza en la insteucclón práctica, 
no tan sólo de los reclutas, sino también de los vete- 
ranos, destierran los movimientos acompasados que 
antes figuraban en los manuales. 

En la esgrima militar hay que distinguir tres cla- 
ses de armas blancas: el fusil armado de bayoneta ó 
cuchillo,.la lanza y el sable. 

En la esgrima de la bayoneta sólo se enseñan las 
estocadas al frente y á los costados, los quites á de- 
recha é izquierda y al frente; las defensas son siem- 
pre las mismas, cuando se trata de un golpe recto se 
describe un arco para desviarlo, y cuando se trata de 
un sablazo se coloca en medio el fusil. El último re— 
glamento táctico de infantéría (1913), después de 
recomendar en el asalto que el soldado haga uso del 
cuchillo-machete como arma blanca y de la culata 
del fusil como maza, reconoce la interioridad de la 
bayoneta ó cuchillo como arma blanca, diciendo que 
«para combatir á la caballería que carga, la infante- 
ría no ha de emplear otro medio que el. fuego; la ac- 
ción del arma blai.ca, aunque es un complemento 
de defensa, resultaría de pequeña eficacia si el cho- 
que llegase á producirse». 

El actual reglamento táctico de caballería (1909), 
en lo relativo á la esgrima de la lanza, enseña lan= 
zadas al frente y á los costados, quites á derecba é 
izquierda y los molinetes, y recomienda que el ins- 


tructor inculque á“los reclutas que la lanza es un: 


arma eminentemente otensiva con la que hay que 


atacar sin pensar en defenderse; que «no es posible. 


parar con eficacia lanza contra lanza; la lanza es 
un arma desprovista de cualidades defensivas, á ta) 
extremo que es imposible servirse de ella en el com- 
bate, para el ataque y defensa, como se hace con el 
sable. Si las circunstancias exigen cubrirse con la 
lanza, cuva lougitud garantiza la parada contra el 
sable, no hay que olvidar que la mejor parada con- 
siste en arrojarse sin miramientos sobre el enemigo». 
El sable permite el empleo de las estocadas y de 
las cuchilladas, teniendo muchos recursos para la de- 
fensa. La nueva táctica, que es eminentemente ofen- 
siva, dice que «la mejor parada es la estocada ó gol- 
pe de arresto tirado velozmente al adversario en el 
momento que se descubre. El instructor insistirá en 
que cada parada vaya inmediatamente seguida de un 
vigoroso ataque». Distingue, además, la lucha indivi- 
dual, en la que recomienda las estocadas al frente y 
á los costados, y las cuchilladas al frente ó de revés. 
de la lucha ó combate colectivo ó sea la carga en lí- 
nea, para la cual la única posición y guardia del sa- 
ble ha de responder á colocar lá punta del arma lo 
más avanzada posible en dirección del enemigo. 
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ESGRIMIDOR, RA. m. y f. Persona que sabe 
esgrimir. || ant. GLADIADOR. 

ESGRIMIDURA. f. Acción de esgrimir. 

ESGRIMIR. (Etim. — Del ant. alto al. skirm, 
escudo, defensa.) v. a. Jugar la espada, el sable y 
otras armas blancas, reparando y deteniendo los 
golpes del contrario, y acometiéndole según el arte 
de la esgrima. || Por ext. Agitar, vibrar, blandir al- 
guna cosa que se empuña, ora dirigiéndola contra 
otro, ora por alarde ó mera diversión. 

Deriv, Esgrimible. Esgrimido, da. 

ESGRIMISTA. com. EsGrimiDOR, [| Tratadis- 
ta de esgrima. || fig. SamLisTa (que tiene por hábito 
sacar dinero á otros). [| fig. Petardista, estafador. 

ESGUARDAR. (Etim. — Del ital. sguardare.) 
v. a. ant. Mirar. [| ant. Considerar una cosa ó aten- 
der á ella. [| ant. Tocar, pertenecer. 

ESGUARDE. m. ant. Acción de esguardar. 

ESGUAZABLE. adj. Capaz de esguazarse. 

ESGUAZAR. (Etim. — Del ital. sguazzare.) 
v. a. Vadear. pasar de una parte á otra un río ó 
brazo de mar bajo. 

Deriv. Esguazado, da. 

ESGUAZO. m. Acción de esguazar. [| Vano. 

ESGUCIO. (Etim.—Del lat. scotia.) m. Arquit, 
Moldura cóncava llamada más comúnmente caveto 
(véase). 

ESGUEBA. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Carballino, parr. de Santo Tomé de Ma- 
darnás. 

ESGUEIRA. (Geoy. Villa y felig. de Portugal, 
prov. de Duero, dist., conc. y com. de Aveiro: 
2,450 h. Cereales y frutas. Don Manuel 1 concedió 
privilegios á esta población en 1514. 

ESGUERDE (VicenrE). Bioy. Poeta dramáti- 
co español, n. en Valencia en 1600 y m. en 1630. 
Es autor de tres piezas: Marte y Venus, La niña de 
Amor, y La llustre fregona, inspirada en la novela 
de Cervantes del mismo título. Se le atribuye, sin 
fundamento, la novela Delirios y ensueños, que es de 
Vélez de Guevara. 

ESGUERRA (Arsenio). Biog. Poeta colombia- 
no. n. en Ibagué eo 1836. y m. en Bogotá en 1875. 
Estudió en el colegio de los jesuitas de Bogotá, fué 
juez en Ambalema y colaboró en varios periódicos, 
entre ellos: La Caridad, El Eco Literario, Bl Hogar, 
La Tarde, El Tiempo, y El Diario de Cundinamar— 
ca. Muchas de sus inspiradas poesías han sido repro- 
ducidas en diarios de Méjico y Venezuela, y después 
de su muerte, su hermano, don Nicolás Esguerra, 
coleccionó y publicó sus obras cón el título de Poe- 
sías y artículos en prosa de Arsenio Esguerra (1880) 
con ua prólogo de don Medardo Rivas. Sus mejores 
poesías son quizá las tituladas María, dedicada á 
don Jorge Isaacs; A mi hija, Nostalgia y Adiós, re- 
producidas las tres últimas por don Julio Añez en e 
Parnaso Colombiano (1886). - a 

Esourrra (NicoLás). Biog. Jurisconsulto y polí= 
tico colombiano, n. en Bogotá en 1838. Estudió eb 
el seminario y en el colegio de San Simón de Ibagué 
y en el de Nuestra Señora del Rosario de Bogotá. 
Terminada la carrera de derecho, comenzó su vida 
política, figurando en las filas del partido liberal. Ha 
desempeñado cargos importantes en la política, en 
la enseñanza y en la magistratura, ejerciendo á la 
vez con brillantez la abogacía. Fué accidentalmente 
ministro de Relaciones Exteriores y de Guerra. 
A causa de los sucesos políticos de 1885 salió de su 
país y residió durante diez años en los Estados Uni- 
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dos y Europa, Redactor del Diario de Cundinamarca 
y La Revista Mercantil de Bogotá (1878-1881), di- 
rigió la Sociedad Colombiana de Jurisprudencia y, 
bajo su dirección y colaboración, comenzó á publi- 
carse la importante obra Diccionario de Legislación 
y Jurisprudencia nacional. Publicó, además de las 
obras de su hermano Arsenio, varios escritos relativos 
á asuntos oficiales v al desarrollo político de Colombia. 
EsGuerra O. (DominGo). Biog. Médico colom- 
biano, n. en Ibagué y. m. asesinado en la hacienda 
de Garrapata, equivocándolo el asesino con la vícti- 
ma que acechaba. Ejerció la medicina en Ambalana, 
redactó, con su hermano Arsenio, Bl Traductor 
(1871), periódico literario, y publicó: Mspíritu moral 
del siglo XIX, traducido del francés (1871), y Tra- 
bajos médicos sobre las fiebres de Colombia (Bogotá, 
1877). 
Escuerra O. (Joaquín). Biog. Escritor colom- 
biano, hermano meuor de Arsenio, Nicolás y Domin- 
go, n. en Ibagué en 1815. Ha residido siempre en 


Bogotá, donde desempeña un cargo administrativo... 


Es socio correspondiente de la Real Sociedad Greo- 
gráfica, y entre sus escritos figuran una serie de at» 
tírulos sobre astronomía publicados en La Escuela 
Normal, y las obras siguientes: Diccionario geográ- 
fico de los Estados Unidos de Colomóia (Bogotá, 
1879), Compilación de las disposiciones legislativas y 
ejecutivas sobre territorios nacionales, y Nueva Geo— 
grafía Universal (Bogotá, 1888). 

ESGUEVA. Geoy. Río de Castilla la Vieja, di- 
visorio de los partidos de Lerma, Aranda de Duero 
y Roa, n. en la Peña Tajada y Peña Cervera, corre 
paralelamente al Duero por una gran parte de su 
enrso, deslizándose por un ancho y estéril valle; 
pasa por Fillerueio, Bahabón, Tórtoles y Piña de 
Esgueva, penetra después en la ciudad de Vallado- 
lid regando su rica vega que á veces perjudica con 
inundaciones. Su curso es de 166 km. de E. á4 SO. 
hasta la oril. del río Pisuerga en que des. Abunda 
en cangrejos y angui'as. 

ESGUEVANO, NA. adj. Natural de Esgue- 
villas de Esgueva (Vaiiadolid). U. t. c. s. |] Perte- 
necients ó relativo á dicha población española. 

ESGUEVILLAS DE ESGUEVA. (eo. 
Mun. de 598 e. y 1.163 h., formado por la villa de 
gu nombre y 208 casas en pequeños grupos ó disemi- 
nadas. Corresponde á la prov. de Valladolid, p. j. 
de Baloria la Buena, dióc. de Palencia. Está en un 
llano á la der. del río Esgueva, en tierra fértil que 
produce cereales, vino, anís, cominos, tubércilos, 
etcétera. Buena iglesia de San Torcuato, de piedra 
sillería, así como la torre, siendo de notar el arco de 
piedra que sostiene el coro, y el altar mayor con 
cuatro columnas de lapislázuli, de mucho mérito. 
Ganadería. Tiene la villa alumbrado eléctrico, casi- 
no, fab. de chocolate y gaseosas y molinos de hari- 


na. La est. más próxima es Quintanilla de Abajo, á' 


14 km. 

ESGUIN. (Etim. — Dim. del gall. esigo, exi- 
guo.) m. Cría del salmón cuando aún no ha salido de 
los ríos al mar. : 

ESGUINCE. (Etim.—Del gr. schizém, rasgar.) 
m. Ademán hecho con el cuerpo, hurtándolo y tor- 
ciéndolo para evitar un golpe ó una caída. || Movi- 
miento del rostro ó del cuerpo, ó gesto con que se 
demuestra disgusto ó desdén, || Cir. Torcedura ó 
distensión violenta de una coyuntura ó articulación, 
" á consecuencia de un movimiento extraño ó contra 


lo natural. 


Escuinck. Pat. Conjunto de lesiones producidas 
en una articulación por un movimiento forzado que 
no llega á luxarla, El esguince puede operarse, ya 
por haber rebasado los límites fisiológicos de la ex- 
cursión articular, ya por efectuarse esta última en un 
sentido diferevte del regular y ordinario. En cuanto 
á los efectos serán distintos según la clase de articu- 
lación de que se trate, viniendo, sin embargo, á re- 
surirse en los siguientes: 1.% ruptura de los liga= 
mentos; 2.” desinserción de los mismos, y 3.” arran- 
camiento de una porción de hueso. El esguince 
constituye, pues, muchas veces un proceso prelimi- 
nar de la luxación y la fractura. No siempre las le- 
siones del esguince se limitan á la articulación pri- 
mitivamente dañada, sino que pueden extenderse á 
otras vecinas, El primer síntoma es el dolor vivo y 
agado acompañado de derrame. El dolor se calma 
después de algunas horas, pero dejando un sufri- 
miento sordo y profundo. La exploración metódica 
permite reconocer focos dolorosos particularmente 
sensibles á la presión del dedo. Encuéntranse so= 
bre todo á nivel de la interlínea articular y sobre 
las inserciones de los ligamentos arrancados. El de- 
rrame se traduce desde las primeras horas por tume- 
facción, que á veces es bastante intensa y difusa 
para borrar los relieves articulares y hacer difícil la 
exploración. Cuando el derrame es blando, super- 
ficial y no circunscrito á la cavidad articular, se debe 
á una infiltración serosa ó serosanguínea, Si el de- 
rrame aparece rápidamente y es únicamente intra- 
articular, debe considerarse como sanguíneo, apare- 
ciendo entonces un equimosis consecutivo. En los 
niños es frecuente que las violencias articulares de- 
terminen una lesión esquelética, denominada por 
Ollier esguince yuataepiñisario, Tradúcese éste por 
diferentes fenómenos, como intracción y torsión de la 
capa compacta periférica y derrames sanguíneos sub- 
periósticos y dei tejido esponjoso, Los músculos pue- 
den, asimismo. desgarrarse por distensión exayera- 
da, llegando á romperse por una brusca contractura 
de defensa. También se observan en ocasiones atro= 
fias musculares reflejas, á consecuencia de la irrita- 
ción determinada por el derrame serosanguíneo. Las 
partes blandas son también asiento de infiltración 
sanguínea, que forma á veces capas duras y resis- 
tentes muy lentas en reabsorberse. El diagnóstico 
del esguince se funda en la existencia del dolor y el 
derrame en pos de un movimiento forzado. Una ex- 
ploración metódica de los movimientos y la sensibi- 
lidad al cabo de algunas horas, permitirá establecer 
el diagnóstico diferencial con la luxación y la frac= 
tura, El pronóstico del esguince es favorable en un 
sujeto joven y precozmente tratado. no durando en- 
tonces más de diez á quince días. En cambio el pro- 
nóstico se agrava en los sujetos de edad, los varico= 
sos, los predipuestos á la tuberculosis y los artríti- 
cos. Cuando el esguince se complica de fracturas 
pariarticulares ó de desgarros lejanos de los liga- 


mentos, se agrava también la nota pronóstica. El 


tratamiento de elección del esguince, viene represen- 
tado por la movilización y el masaje. Este último se 
tolera aún en la fase dolorosa inicial, debiendo prac- 
ticarse de una manera suave y progresiva. La región 
donde se opera deberá sostenerse con la otra mano ó 
por una almohada. Las maniobras de masaje han do 
seguir anatómicamente las vainas periarticulares y 


los fondos de saco sinoviales. exprimiéndolos por un - 


movimiento continuo y gradual en dirección á la 
raíz del miembro. Las sesiones serán únicas ó múlti- 
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ples al día. según los efectos del tratamiento y la to- 
lerancia del enfermo. Los baños á elevada tempera- 
hara son. asimismo, recomendables. Cuando el de- 
rrame sanguíneo es abundante, se aplicará un apó- 
sito compresivo de algodón. ablicando la venda de 
franela ó la venda elástica. Después de estos medios 
de tratamiento puede acelerarse el curso favorable 
del esguince mediante ejercicios metódicos de movi- 
lización, los cuales han de instituirse lo más pronto 
posible en los artríticos y los viejos. 

Bibliogr. Forgue, Manual de Patología externa 
(ed. Espasa, Barcelona); Choyce, System of Surgery 
(Londres, 1914); Le Dentu, Voureau Traité de Chi- 
rurgie (París, 1908); Bergmann Bruns. Zratado de 
Cirugía Clínica y Operatoria (ed. Espasa, Bar- 
celona). 

ESGUÍZARO, RA. (Etim,— Del al. schwei- 
3er.) adj. Suizo. U. t. c. s. 

A LA ESGUIZARA. m. adv. Al uso de los esguiza- 
ros. | Pork Escuízaro. tam. Hombre muy pobre y 
desvalido. 

ESH. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. 
de Durham, á4 km. de la est f. c. de Witton Gil- 
bert; 10,200 h. Entre sus edificios notables figuran 
la iglesia de San Cutberto, el Colegio Católico Ro- 
mano y el Seminario, que contiene una biblioteca de 
50,000 volúmenes. Su industria principal consiste 
en la explotación de las minas de hulla existentes en 
su término. 

ESHER. Geog. Ciudad y parr. de Inglaterra, 
cond. de Surrey, á 23 km. al S. de Londres; 
950 h. En ella se halla Esher Palace, antigua man- 
sión de los obispos de Winchéster. Existe también 
en la ciudad Sandown Park, donde se celebran 
grandes carreras de caballos y el castillo de Ciare- 
mont, edificado en 1816 por lord Clive y que, de 
1848 á 1850. fué residencia de Luis Felipe, hoy po- 
sesión de la duquesa vinda de Albany. De la torre 
de Wolsey, que sirvió de retiro al político de este 
nombre en 1529, sólo quedan ruinas. Est. t. e. 

Esngr (Guiuuermo BaLion BreTT, LORD). Biog. 
Político inglés, n. en 1847. Ejsrció la abogacía en 
Londres desde 1866, fué elegido diputado por Hels- 
tone (1868) y tomó parte en la discusión del Regis- 
tration Áct., desempeñó importantes cargos en la 
magistratura y fué creado par en 1886. 

Esmeer (ReoivarDo BaLioL). Biog. Vizconde de 
Esher, n. en 1852. Heredó el título de su padre, 
primer vizconde de Esher, en 1899. Ha sido subse- 
cretario permanente en el ministerio de Obras Pú- 
blicas (1895-1902), habiendo antes representado en 
la Cámara de los Comunes los distritos de Peryn y 
Falmouth. Formó parte de la comisión de Guerra en 
1902, y al año siguiente presidió la comisión de 
Reformas del ejército. 

ESHMUN. Mit. Héroe fenicio cuya leyenda 
guarda gran relación con la de Atis. Como éste. era 
un pastor ó cazador de extraordinaria hermosura, 
del cual se enamoró la diosa Astronoe;:para no co- 
rresponder á los deseos de la diosa se mutiló. pro- 
duciéndole la muerte aquella mutilación. Astronoc 
lo lloró, consiguiendo devolverle la vida y colocarlo 
en el número de los héroes divinizados. En los pri- 
meros tiempos del Cristianismo era todavía popu- 
lar esta leyenda, y en Ascabón se perpetuó su culto 
unido al de Esculapio Leotuco, dios representado 

- sujetando un león. A juzgar por el nombre de 
Esammun, debía asignársele un carácter de amante 
de los hechos heroicos, y en varias copas de plate de 
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artistas chipriotas aparece al lado de Hércules un 
joven que sujeta fuertemente á un grifo y que se su- 
pone que es el héroe fenicio, 

ESHNER (Avucusro ApoLFo). Biog. Médico 
norteamericano, n. en Menfis (Tennessee) en 1862. 
Alumno del colegio médico Jefferson de Filadelña, 
ejerció en esta ciudad su profesión, y en la misma ba 
sido profesor de neurología en la Policlínica, jefe de 
la sección de nenropatía del hospital y más tarde 
fué nombrado director de la clínica del mismo esta- 
blecimiento benéfico. Se le debe: Essentials of Diag- 
nosis, con Solís Cohen (1892); Hana Book of Fevers 
(1895), System of Physiologic Therapeutics (1902-3), 
Reference Handbook of the Medical Sciences (1903), 
A Tezr d00k or Human Physiology (1904), etc. 

ESIANERÓ. m. Germ. MOLINERO. 

ESIANÓ. m: Germ. Estaneró (molinero). 

ESICA. Geog. ant. V. Arsica. a 

ESICÁSTICO. Mús. ant. V. Hesicástico. 

ESICIO (Saw). Hagiog. Uno de los nueve prime- 
ros discípulos que tuvo en España Santiago el Ma- 
yor. Acompañó al santo apóstol en su viaje á Judea. 
A la muerte de éste volvió á su patria. Estuvo en 
Roma con seis de los primeros discípulos para dar 
cuenta del estado de la iglesia española al príncipe 
de los apóstoles, de cuvas manos recibieron la digni- 
dad episcopal. A la vuelta de Roma desembarcaron en 
Guadix; aquí se quedó Torcuato: Esicro pasó á Car- 
teya (Carcesa). según unos en Astorga, según otros 
en Gibraltar. La fiesta de todos los discípulos de 
Santiago se celebra el 15 de Mayo: de san Esicio en 
particular el 1. de Marzo. También se le llama He- 
siquio. 

ESICHÉN. f. Germ. Nación. 

ESIDA. t. ant. SaLiDa. 

ESILO. Mit. Nombre de una hija de Atlas. 

ESIMENES. m. //if. Sobrenombre de Baco, 

E SI MI. Mús. Nombre que se daba á la nota 
mi en el antiguo sistema de solmisación por mu- 
danzas. 

ESIMNEMO. m. if. Esimenes. 

ESIMNETA. (Etim. — Del gr. aisymnetes, ma- 
gistrado electo.) m. Hist. Título que se daba á cier- 
tos magistrados electivos en algunas regiones de la 
antigua Grecia, especialmente en Macedonia y Tra- 
cia. | Titulo del presidente de los juegos. y de los 
atletas. (| Dictador eiegido para poner coto á los des- 
órdenes originados por las luchas de los partidos po- 
líticos. ' 

ESINE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Brescia, dist. de Breno, junto á la marg. izq. del 
Oglio y á 20 km. de la est. f. e. de Pisogne: 
1,980 h. 

ESINGEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, prov. de 
Schleswig- Holstein, resencia de Schieswig, cir. de 
Pinneberg, á oril. del Pinnau; 900 h. Turberas. 

ESINO. Geoy. Río de la Italia central. que nace 
al O. de Matelica, en los Apeninos romanos, y des. 
tras un curso de 74 km. al O. de Ancona. en el 
mar Adriático. Es el antiguo Aesis. 

Esivo INFERIOR. Geog. Pobl. y mun, de Italia, 
prov. y dist. de Como, cerca del lago de este nom- 
bre y á 6 km. de la est. f. c. de Varenna; 370 h. 

Esiso Superior. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Como, en la Valsassina, á 7 km. de 
la est. f. c. de Varenna; 570 h. 

ESIO (Ricarno). Biog. Jesuíta belga, n. en - 
Maestricht y m. en Piacenza (1547-1630). Entró 
en la ordeu en Italia, siendo ya de 41 años, y en 
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aquella nación pasó todo. el resto de su larga vida, 
dedicado á la enseñanza de humanidades. Frutos de 
tan prolongado magisterio fueron las obras siguien- 
tes: Institutiones Grammaticae latinae, Institutiones 
linguae graecae, Compendium linguae graecae ex Ni- 
colao Clenardo, Compendium linguae latinae ex Em- 
manuele Álvaro, De quantitate Syllabarum, y Proso— 
diae rudimenta eo Emmanuele Álvaro, illustrata. 

ESIPO. m. Nombre dado por Plinio al churre de 
carnero. 

EsipPo. m. Quim. V. LANOLINA. 

ESIQUIO (San). Fagiog. V. Hesiquio. 

ESIS. Geog. ant. V. Arsis. 

ESK. (Geog. Río de Inglaterra, cond. de York. 
Nace en las colinas de Cleveland, y después de 38 
km. de curso, des. en el mar del Norte, cerca de 
Whitby. ; 

Esx. Geog. Río de Escocia. Empieza en el cond. 
de Dumfries con la confl. de los ríos Black y Whi- 
te Esk, recorre 64 km., penetrando en la última 
parte de su curso en el cond. de Curmberland y des- 
agua finalmente en el golfo de Solway á 4 km. de 
Gretna. [| Río de Escocia, cond. de Edimburgo. 
Está formado por los ríos Esk septentrional, que 
vace en el cond. de Cairnmuir y tiene 27 km. de 
curso, y Esk meridional, cuyo origen se encuentra 
en el propio cond. de Edimburgo. Des. en el golfo de 
Forth, junto á Musselburgh, única población impor- 
tante que existe junto á sus orillas. || Lago de Es- 
cocia, cond. de Forfar. Tiene 500 m. de long. por 
460 de ancho y está rodeado de montañas. En sus 
aguas abundan las truchas percas y otros peces de 
agua dulce. 

Esxk. Geog. Río de Escocia, cond. de Forfar. 
Nace en Invermark á consecuencia de la unión del 
Lee y el Mark, recorre 46 km. y des. en el mar del 
Norte á 7 km. de Montrose. 

Esx SoutH. Gevg. Río de Escocia. Tiene su ori- 
gen en los montes Grampianos, junto al límite del 
cond. de Aberdeen, recorre 77 km. y des. en el 
mar del Norte por Montrose. Es navegable en parte. 

Esx SoutH. Geog. Río de Inglaterra. Nace entre 
Bow-Fell y Sea Fell Pike. recorre 21 km. y des. 
en el mar de Irlanda por Ravenglass. 

ESKADA, f. )/41. Divinidad de los escandinavos 
que presidía la caza. 

ESKEL ó ACHKEUL. Geoy. Lago del pro- 
tectorado francés de Túnez. Es poco profundo y re- 
coge las aguas del Tin y del Sedjenan. En eu centro 
tiene un islote montañoso llamado Djebel-Ach-keul. 
Comunica con el lago de Bizerta por el Wadi Tindja, 

ESKI. Geo. Palabra turca que entra en la com- 
posición de muchos nombres geográficos de Turquía 
y significa viejo ó antiguo. 

Esx1 ANEMUR, ANEMUR Ó ANAMUR-KALESI. Geog. 
Cabo de la Turquía asiática, en la Anatolia. valiato 
de Adana, sandjak de Ichili. Sit. bajo el paralelo 
36" N., forma el extremo meridional del Asia Menor. 
frente al cabo Kormakiti del NO. de la vecina isla 
de Chipre. [| Pobl. de los mismos valiato y sandjak, 
sit. en la costa, al E. de Charak y á unos 12 km 
al NE. del cabo Anemur. Los turcos la llaman Ma- 
murivé. 

Esxi Cuemr. Geog. V. Eski-xEHR. 

Esxi Dsumna. Geog. V. Diuma-Esxi. 

Esxr Forcna. Geog. Pobl. de la Turquía asiática 
en el Asia Menor, valiato ie Esmirna. sit. á orillas, 
del golfo de este nombre;-4.000 h. Corresponde á la 


antigua Focea. 
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Esx1 Hissar. Geog. Pobl. de la Turquía asiática, 
valiato de Aidin, dist. de Denislu, sit. en las márg. 
de un afl, del Mendere. En su lugar estuvo la 
ciudad de Laodicea, que fué destruida en 1835 por 
un terremoto y en 1402 por Tamun Lenk. || Pobl. 
del mismo valiato, dist. de Mentexe. Ocupa el em- 
plazamiento de la antigua Lstratonicea. 

Esxi Krim. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Tau- 
riaa, dist. de Teodosia, en la península de Crimea; 
1,500 h. En el siglo x11 fué residencia de los janes 
Nogais. Supónese que el nombre Krim es una voz 
tártara que equivale á fortaleza, Todavía se ven en 
la población restos de seis mezquitas. 

Esx1 SramBuL. Geog. Pobl. de la Turquía asiáti- 
ca, en la Anatolia, prov. de Brigha, sit, en la costa 
del mar Egeo, frente á la isla de Tenedos, en la 
vertiente de una montaña que termina en el litoral, 
con ruinas de la antigua ciudad Alexandria Troas 
fundada pcr Antígono. 

Esxi-Xemr. Geog. Ciudad de la Turquía asiá- 
tica, en la Anatolia, valiato de Jodavendikiar, sit. á 
oril. del Pursak Shai, á poco más de 50 km. al NE. 
de Kutaia; 19,000 h. Se compone de dos barrios 
alto y bajo, siendo este último uva aglomeración de 
cabañas muy pobres, pero colocada en un sitio muv 
pintoresco. Yacimientos de espuma de mar en sus 
cercanías, junto á Sari Oyak. Célebres baños ter- 
males. Es la estación de empalme más importante 
de la red de ferrocarriles anatólicos y de las lineas 
que van á Constantinopla, Angora y Konia. A 3 km. 
al N, hállanse las ruinas del Dorylaeum romano. Allí 
se tuvo la victoria de los cruzados al mando de God. 
de Bouillón sobre los turcos (4 de Julio de 1097). 

Esxi ZaGra, Geog. V. STARA ZAGORA. y 

ESKILO. 5:04. Segundo arzobispo de Lund 
(Escandinavia), n. hacia 1100 y m. en Claraval en 
1181. Era hijo del poderoso noble Cristiano Svend- 
sen, hermano del primer arzobispo de Lund, Asser. 
A los doce años fué enviado á la escuela de la cate- 
dral de Hildesheim, y allí, durante una enfermedad, 
tuvo una visión de la Virgen Santísima, quien des- 
pués de reprender su vida frívola, le devolvió la sa 
lud. Vuelto á Dinamarca fué nombrado, en 1131, 
preboste de la catedral de Lund, en 1134 obispo de 
Roskilde y después de la muerte de su tío Asser, en 
1137, le sucedió en la silla metropolitana de Lund. 
Recibió de Inocencio II el palio por medio del lega- 
do cardenal Teodigno, quien se halló presente en el 
sínodo provincial de Lund (1139). EsxiLo acabó la 
nueva catedral, que tuvola satisfacción de consagrar 
en 1145; con esta ocasión aumentó las rentas y 
miembros del capítulo catedral y mejoró la escuela 
de la misma. A la actividad de EsxiLo se debió una 
gran y general mejora en toda la vida eclesiástico- 
religiosa de la nación; su acertada elección de las 
personas que habían de ocupar los elevados cargos de 
la hierarquía fué en gran manera provechosa, En 
1161 redactó un código de derecho canónico para la 
Escania, que diez años más tarde se introdujo en 
Seeland. Fomentó en gran manera la vida monásti- 
ca, sobre todo la orden cisterciense, que entonces 
empezaba á florecer bajo la dirección de san Bernar- 
do. Siendo obispo de Roskilde llamó á los benedic- 
tinos á Noestred; más tarde fuadó el monasterio de 
los premonstratenses en Tommerup, y en su tiempo 
se establecieron los caballeros de San Juan en Lund. 
Fracasó, empero, una tentativa de impiantar. los 
cartujanos en Seeland. A los cistercienses les edi- 
ficó un monasterio en Herivadum y otro en Esrom; 
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de estas dos casas nacieron otros varios conventos 
de la orden. EsxiL mantenía correspondencia episto- 
lar con san Bernardo, y en una visita que le hizo 
en 1152 instó al santo para que le admitiera entre 


sus hijos, á lo cual, empero, se negó san Bernardo, 


visto el gran fruto de la actividad episcopal de Es- 
xILO. Tuvo queintervenir frecuentemente en los ne- 
gocios temporales del reino, en aquellos turbulentos 
tiempos, y á él debió en gran manera el rey Erik 
Lamm el hecho de conservar su trono contra su ri- 
val Olaf. En 1147, al llegar á Dinamarca la exhor- 
tación de Eugenio 111 para la cruzada, fué EskiLO 
quien consiguió pactar una tregua entre los dos pre- 
tendientes á la corona. después de la muerte de 
Erik Lamm, Svend Eriksen y Kuund Magnusson, 
quienes juntos emprendieron una campaña contra 
los paganos wendos; sin embargo, la expedición 
fracasó por falta de unidad entrelos dos príncipes, 
lo cual causó al arzobispo grandes congojas. en las 
que le consoló san Bernardo. Más adelante (1168) en 
el reinado de Waldemaro I, se reanudó la lucha que 
terminó felizmente con la conquista de Rugen, tor- 
taleza principal de los wendos. En manos de EskILo 
dejó el legado Nicolás Breakspear el palio que había 
traído para el arzobispo de Suecia, pera que no ha- 
bía podido conferir por no convenir entre sí los sue- 
cos sobra la ciudad en que la silla arzobispal se 
había de erigir. Más adelante (1164), durante su 
estancia en Sens, lo confirió EskiLo al monje Este- 
ban, primer arzobispo de Upsala; con todo, aun des- 
pués de la elección de este arzobispo, permaneció 
EsxiLo, por disposición del Papa, primado de Suecia 
y legado pontificio del Norte. En la gran lucha que 
tuvo que sostener Alejandro 1IÍ contra el antipapa 
Víctor 1V, el rey Waldemaro se inclinó al lado de 
éste, lo cual motivó una ruptura entre él y EsxiLO. 
quien abandonó su patria, durando su destierro siete 
años, que pasó principalmente en Claraval y en 
Sens, cerca del legítimo Pontifice. Efectuada una 
reconciliación entre Waldemaro y Alejandro, volvió 
EsxiLo ásu sede, y después de la solemne traslación 
de las reliquias del duque-mártir Kund Lavard, pa- 
dre de Waldemaro, coronó EsxiLo al hijo del mismo, 
que sólo contaba siete años de edad (1170). Tantos 
éxitos no pudieron extinguir el deseo del venerable 
prelado de abrazar la vida monástica; su corazón 
estaba siempre en Claraval; allí le volvemos á en- 
contrar en 1174-76, y por fin, después de repetidas 
instancias, alcanzó del romano pontífice el permiso 
de renunciar á su arzobispado y el derecho de desig- 
narsu sucesor. Lo efectuó en 1177 en presencia del 
rey, gran número de prelados é inmenso concurso 
del pueblo en la catedral de Lund; depositó sus in= 
signias sobre el altar, y con universal asentimiento 
designó al obispo Absalón de Roskilde como su su- 
cesor. Después de-esto se retiró á Claraval, donde 
murió en 6 ó 7 de Septiembre de 1181; los cister- 
cienses le honran como venerable. Varón de los 
más notables que ha tenido la Iglesia de Escandina- 
via, de sólida piedaa, celoso por el bien de las'al- 
mas y prosperidad de la patria y valiente defensor 
de los derechos de la Iglesia. 

Bibliogr. Henríquez, Menologium Cisterciense 
(Amberes, 1630); Saxo. Hist. Danica, lib. XII; 
Belveg. Den danske Kirkes Historie, 1 (Copenha- 
gue, 1862); Obrik, Konge og Praestestana, IT (Co- 
penhague, 1895); Jorgersen, Historiske Afhand= 
linger, 1 (Copenhague, 1898); Sommelins, Disput. 
hist. de meritis el factis Eskilii (Lurd, 1764). 
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ESKILSTUNA. Geoy. Ciudad de Suecia, pre= 
tectura de Sódermonland, entre los lagos Hjelmar y 
Málar; 13,680 h. Est. en la 1. f. Sódertelge-Málar= 
baden. Escuela Superior técnica, talleres mecánicos 
con fundición de hierro, importante fab. de cuchi- 
llos y artículos de hierro y real fáb. de fusiles. Co- 
mercio de trigo. 

ESKILSTUNAA. Geog. Río de Suecia que 
forma el desagúe del lago Hjelmar en el Málar. Tie 
ne 32 km. de long. Es navegable hasta Torshálla 
naturalmente y hasta Eskilstuna desde 1860, año 
en que se canalizó su cauce, 

ESKILLO (San). Hagiog. Prelado de Suecia 
del siglo xr. Fué consagrado obispo de Nordhan por 
san Sigfrido, arzobispo de York, al cual acompa- 
ñara en sus misiones por Suecia. Al subir al trono 
el rey Suenón, quiso el santo reprender algunos 
abusos de su corte, por lo cual fué apedreado y 
muerto confesando á Jesucristo. Su fiesta el 12 de 
Junio. 

ESKIMIANINA. f. Quim. C32H 29309. Alca- 
loide de la Skimmia japonica. Se halla en toda la 
planta, pero especialmente en las hojas. Para la ob- 
tención de este alcaloide, de acción tóxica, se agita 
la solución acuosa, alcalina ó ácida, del extracto con 
cloroformo; se decanta la solución clorofórmica, se 
elimina el cloroformo por destilación, se disuelve el 
residuo en alcohol y se hace cristalizar. Forma pris- 
mas de cuatro caras, amarillentos, fusibles á 175%, 
insolubles en el agua, poco solubles en el éter y 
muy solubles en el alcohol y el cloroformo. Es una 
base débil, cuyas soluciones son neutras respecto del 
tornasol. El reactivo de Froehde toma con ellas pri- 
mero color verde y después color azul. 

ESKIMOBAI. Geoy. (Llamado también /nver- 
tokebai y Hamilton-1nlet.) Fiord sembrado de islas 
en la costa N. del Labrador, en 54% 23” de lat. N., 
de unos 210 km. Grande estación pesquera de pes- 
cado para salazón. A 80 km. de su desembocadura 
está el pueblo pesquero Rigolet con 1,100 h. 

ESKIMOS. Ltnogr. V. EsquimaLEs. 

ESKIPETARS. Ztnogr. Nombre indígena de 
los albaneses, . 

ESKIRO. Geoy. V. Esquiro. 

ESKODICO, CA. adj. Pat. V. Sxobico, Ca. 

ESKODISMO. m. Pu!. V. SxoDIsMO. 

ESKOL. 14it. Enorme lobo que, según los es- 
candinavos, persigue á la Luna y debe devorarla 
algún día. En unión de sus compañeros Mana- 
garmr y Hatí produce los eclipses de Luna y de Sol. 

EsxoL. Geog. Valle de Palestina, cerca de He- 
brón, en la tribu de Judá, célebre por los descomu- 
nales racimos de uvas, que los enviados de Moisés 
hallaron, según se refiere en el cap. XIII del libra 
de los Números. 

ESKUALDUNA. /ilol. Nombre indígena de 
los vascos en el dialecto del Labord. ¿ 

ESKUARA. filol. Nombre indígena del idioma 
vascuence en el diálecto del Labord. á 

'ESKUCHE (Barrasar Luis). Biog. Teólogo 
y helenista alemán, n. en Cassel y m. en Rinteln 
(1710-1755). Escribió: Disputatio de naufragio pau: 
lino (Brema, 1730), De requie Pauli in Melita in- 
sula (Marburgo. 1731). De festo Judaeorum Purim 
(Marburgo y Rinteln, 1734), Za orationem paulinam 
in Araeopago Athenarum habitam (Rinteln, 1735), 
Disputatio de festo ut vulgo dicitur Judacorum (Rin- 
tela, 1738), Erláuterung der heiligen Schrift (Rin- 
teln, 1745), Observationes philologicae in Novum Tes- 
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samencum (Rinteln, 1748-54), Dissertationes tres de 
vera litterarum graecarum pronunciatione, etc. (Rin= 
teln, 1750). 

ESLA (Río y canat). Geog. Río de España 
cuya cuenca abarca la mayor parte de la prov. de 
León, la mitad de Zamora y parte de Valladolid y Pa- 
lencia. Esta cuenca se halla determinada al N. por 
los pirineos Cantábricos, al E. por una cordillera se- 
cundaria que desciende hasta Mansella de las Mu- 
las y al O. por las sierras de Murias y de Ponferra= 
«la, el Teleno y barte de la sierra de la Culebra. En 
la porción orientai de la cuenca y en su límite con 
la del río Pisuerga, se halla encajonada la del río 
Araduey, por una bifurcación de la montaña. 

El río Esta n. al SO. de las Peñas de Francia, 
cerca de Riaño, aumenta de caudal con muchos arro- 
yos hasta Castrogonzalo, donde hay un hermoso 
puente sirviendo de paso á varios caminos que unen 
Castilla con Galicia; sigue luego por la vega de Be- 
mavente, recibe el Orbigo y el Tera, pasa por Bretó 
y Bretocino, se estrecha entre peñascos escarpados 
pasando por Moreruela, Misleo, el castillo de Castro- 
torafe (en ruinas; y Mauzanal: recibe el Aliste, y si- 
gue encajonado pasando á veces entre peñas corta- 
das á pico hasta desaguar en el Duero después de 
280 km. de curso. 

Describiremos someramente los principales tribu- 
tarios del Esta. El río Porma y el Curveño que bajan 
del Pirineo y pasan unidos por Vegas del Condado; 
el río Beruesga que procede del puerto de Pajares, 
corre por estrecha garganta hasta La Robla, donde 
se ensancha por el páramo de los Aceiteros, riega 
varios pueblos y se le une en Vega de los Iufanzo- 
nes; el Cea, que nace en la peña Espiguete, corre 
por un cauce ancho que se desborda tácilmente 
[inundación de 1909). pasa por Morgoviejo, Alman- 
za, Cea y Sahagún, llega á Galleguilla y Melgar, 
entra en Valderas y des. en el Esta poco más arriba 
del puente de Castrogonzalo; el Orbigo que nace en 
la sierra de Jistrelo, se dirige á La Bañeza, recibe el 
río Tuerto en los páramos, y se une al Esta bajo el 
puente citado; el Tera, que viene de la laguna de 
Larillos, corre por terreno abrupto, cae al lago de 
San Martín de Castañeda, pasa bajo el peñasco que 
sostiene á Puebla de Sanabria, recibe el Castro, el 
Negro y el Ciervos, y des. en el Esta aguas arriba de 
Bretó; y por último, el río Aliste que recoge aguas 
de la sierra Culebra y riega el pantano de Alcañices. 

De todos estos afinentes utiliza la agricultura re- 
gando las veyas de Benavente y otras muchas. En 
el río Orbigo la acequia Cerrajera es una excelente 
obra romana. El canal del Esta arranca del término 
de Valencia de Don Juan y fertiliza una extensión 
considerable de tierras que producen toda clase de 
frutos. Algunos de los afis. del EsLa están sujetos á 
desbordamientos, habiendo destruído varios pueblos 
en 1909 los ríos Cea, Tera y Orbigo. El canal del 
Esa tiene 42 km. y facilita ayua á más de 13,000 
hectáreas, pero actualmente está en un estado de 
abandono. | 

ESLABAYO. Geoy. Lug. de la prov. de Ovie 
do, mun. de Colunga, parr. de Santa María Mag- 
dalena de Libardón. 

ESLABÓN. 1.* acep. F. Chainon.—It. Anello di 
catena.— lu. Link.— A. Kettengelenk. — P. Elo.— C. 
Anella. —E. (enero. (Etim.— De origen desconocido.) 
m. Hierro en figura de anillo circular ú ovalado, ó 
de una ese, que enlazado con otros forma cadena, 


Lo hay también de otras materias según la clase 
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de las cadenas. || Hierro acerado con que se saca 
tuego de un pedernal. [| Ciarra (2.* acep.) || Ala- 
crán negro, de unos 12 em. de largo, el cual, como 
todos los de su especie, para atacar recoge los pal- 
pos, dobla la cola sobre el cuerpo y adelanta la punta 
con que pica, formando así á manera de un eslabón. 
II fig. Lo que se enlaza con otra cosa, formando una 
serie ó cadena de sucesos ó acontecimientos, moral- 
mente hablando. La educación es el primer ESLABÓN 
con el cual se enlazan los sucesos de la vida. || Veter. 
Tumor duro, particularmente huesoso, que sale á las 
caballerías debajo del corvejón y de la rodilla, y que 
se extiende á estas articulaciones. 

EsLañón. Fis. Los primeros eslabones se compo- 
vían de una piedra de pederna;, un pedazo de hierro 
acerado y un trozo de yesca. Por percusión del ace- 
ro contra el pedernal se desprendian partículas de 
este metal, que, por efecto del gran frotamiento, se 
combinaban con el oxígeno del aire formando chis- 
pas. Al alcance de estas chispas sobre la piedra, se 
colocaba un trozo de yesca produciéndose la com- 
bustión. La yesca se substituvó después por mecha 
de algodón, debidamente preparada y encerrada en 
un tubo que se cerraba con una tapa enganchada 
en la mecha. A los eslabones de percusión siguieron 
los de rotación, compuestos de una rueda y un cilin- 
dro de acero, Un sencillo mecanismo imprimía á la 
rueda de acero un movimiento de rotación para que 
frotara rápidamente contra un pedernal desprendien- 
do chispas. El eslabón, con diversas, variaciones, 
fué muy empleado hasta la invención de las cerillas 
fosfóricas. Después se inventaron distintos aparatos 
para obtener fuego, recibiendo algunos el nombre de 
eslabón, aunque ya nada tenían de común con el es- 
labón primitivo. Era uno de ellos el esladón fosfóri- 
co, consistente en un tubito ó pomo de cristal, con 
fósforo que se sacaba mediante una varilla y que se 
encendía por trotamiento al sacarla varilla del pomo. 
El eslabón owigenado estaba también forimado por un 
pomo ó cajita con ácido sulfúrico por una parte y 
clorato potásico por otra, produciendo estas subs- 
tancias, en pequeñas porciones, la combustión de 
una mecha. El eslabón neumático es un aparato idea- 
dy para demostrar la elasticidad y compresibilidad 
de los gases, especialmente del aire atmosférico, y 
que se compone de un tubo de vidrio, de paredes 
muy resistentes y cerrado por un extremo. En este 
tubo se introduce un émbolo perfectamente ajustado, 
forzándolo á que penetre lo más posible y comprima 
el aire reduciéndolo á un pequeño volumen, Al de- 
jar de comprimir el pistón la elasticidad del aire 
comprimido lo rezhaza hasta la boca del tubo. En la 
cara inferior del émbolo se habrá colocado previa- 
mente un pedacito de yesca que, al empujar brusca 
y rápidamente el émbolo, llega á incendiarse por el 
calor desarrollado al comprimir el aire, 

EsLabón. Mar. Especie de gorupo en el cual el 
seno de un cabo queda por dentro del seno del otro, 


y cada chicote se sujeta á su firme por medio de una - 


ligada redonda y otra abotonada. 
ESLABONADOR, RA. adj. Que eslabona. || 
m. El que traba los eslabones unos con otros for-' 
mando cadena. 
ESLABONAMIENTO. m. Acción y efecto de 


eslabonar. || fig. Enlace mutuo y seguido; serie de 


cosas eslabonadas. 
ESLABONANY. feo. Cerro de Bolivia, prov. 
del Cercado de Oruro, cant. de Sora-sora. Minas 


de estaño. y 
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ESLABONAR. (Etim.—De eslabón.) v. a. 
Unir unos eslabones con otros formando cadena. || 
fig. Enlazar y unir las partes de un discurso ó unas 
cosas con otras. U. t. c. r. 

Deriv. Eslabonable. Eslabonado, da. 

ESLABONEAR. v. a. ant. ESLABONAR. 

ESLABONES. (Geo0y. Cayuelos de la costa N. 
de Cuba; á 35 millas de la punta Tabasco. 

ESLACHE (L'). Hist. y Geog. ecl. Monasterio de 
monjas cistercienses de la orden de San Benito, sito 
en la dióc. de Ciermont (Puy-de-Dóme, Francia). 
Data por lo menos de los años 1159 y distaba 7 le- 
guas de la capital del obispado. Al principio estuvo 
sit. en la parr. de Prondines, más tarde fué traslada- 
do al suburbio de Fougieres de Clermont, y por fin, 
á la parr. de San Ginés, cerca de un convento de 
benedictinas. Por su religiosa observancia mereció 
dar superioras á varios otros conventos de la orden. 

ESLAIDAR. v. a. ant. DesLaIDar. 

ESLAMBORADO, DA. adj. ant. 
RADO. 

ESLAMINARSE. v. r. 4rag. Tomar el gusto 
á una cosa; comenzar á sentir afición; probar por 
primera vez los placeres y diversiones. 

ESLARN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Baviera, regencia del Alto Palatinado. dist. de 
Vohenstrauss, en la frontera bohemia; 2,380 h. 
Templo católico, intendencia forestal y tab. de cris- 
tal; gran cría de ganado de cerda. Tiene como agre- 
gado la ald. de Bihl. 

ESLATA-BABA. f. Mit. Diosa escandinava, 
considerada como madre de los dioses de “Esclavo- 
via. Tenía un riquísimo templo en donde estaba su 
estatua toda de oro. Se la representaba teniendo un 
viño en su regazo, y rodeada de instrumentos de 
música. 

ESLÁTEO. m. Nombre que dan en la costa de 
Atrica á los negros libres que hacen el comercio de 
esclavos. 

ESLAVA. f. prov. Pendiente lisa por donde res- 
bala el agua. 

EsLava ó SLava. (Etim.—Del servio s/av, gloria 
y palabra.) f. Folk-lore. En Servia se da este nom- 
bre á una fiesta de carácter familiar, cuyo origen se 
remonta á los tiempos anteriores al siglo 1x, época 
en que los servios se convirtieron al cristianismo. 
Los servios ortodoxos celebran la eslava el día del 
santo del más anciano de la familia. Con este moti- 
vo se reunen los amiyos de ésta, y hasta los enemi- 
gos con quienes se hacen las paces, y celebran un 
banquete, en el cual, entre otros manjares, se sirve 
un kolivo, especie de pastel hecho con queso y espe- 
cies, bendecido previamente por el pope. El kolivo 
representa la víctima que antiguamente se ofrecía 
en sacrificio. Actualmente figura también la eslava 
entre las ceremonias católicas de los servios. 

Estava. Geog. Mun. de 157 e. y 565 h.. torma- 
do por la villa de su nombre y 37 casas en grupos 
iuferiores ó diseminadas, Corresponde á la prov. de 
Navarra, dióc. de Pamplona, p. j. de Aoiz. Iglesia 


AÁLAMBO-= 


.derruída que perteneció á los Templarios y después 


á la colegiata de Roncesvalles. Alameda con tuente, 
junto al pueblo, y dehesa para el ganado. Produce 
cereales, aceite, vino. frutas, etc. Fab. de chocolate 
y molinos de aceite. Dista 22 km. de Tafalla. 
Estava, Geog. Hacienda de Méjico, en el Distrito 
Federal, mun. de San Angel. Est. del f. c. Central. 
Esnava (ANTONIO). Bíog. Literato español, que 
nació en Sangiiesa (Navarra) hacia 1570 y del 
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cual se ignora la fecha de su muerte y la mayor 
parte de las noticias de su vida. En 1604 publicóse 
una novela inspirada en los relatos caballerescos 
que por entonces hacían ¡as delicias del público 
aficionado á la literatura y de la que se le atribuve 

la paternidad. Según Gayangos, dicha novela, titu- 
lada Los amores de Milón de Aglante con Berta y el 
nacimiento de Roldán, es una traducción libre del 
poema italiano Innamoramento de Milone a'Agiante 
e de Berta, sorella del Re Carlo Magno. Aunque hay 
muchas razones para sospechar que el autor de la 
novela citada fué EsLava, no es posible añrmarlo en 
absoluto. Los amores de Milón son citados por el 
doctor Julio Ferrerio en su Historia y analisis de las 
antiguas novelas de caballería y áe los poemas roman- 
cescos de Italia (Milán, 1828), aunque sin expresar 
si la vió manuscrita ó impresa, y sien prosa ó en 
verso; Gayangos, fundado en lo dicho anteriormente, 
se inclina á creer que fué escrita en octava rima. En 
1609 publicó Esrava una nueva obra del mismo 
género titulada Primera parte de las noches de in- 
vierno, cuyas reimpresiones en 1610 y 1626 de- 
muestran el favor con que fué recibida por el públi- 
co; la segunda parte no salió á luz, y en 1667 el In- 
dice mandó expurgar dicha obra, que realmente no 
tiene grandes méritos y habría sido olvidada desde 
hace tiempo, si Shakespeare no hubiera sacado de 
ella su obra 7'%e Tempest. 

Estava (Bonifacio SANMARTÍN). Biog. V, San- 
MARTÍN Y EsLava (BoNIFACIO). 

Esnava (Fernán GonzáLEz). Biog. Poeta hispa= 
no-americano, que floreció en Méjico en el siglo xvr. 
Se conservan de sus obras: Cologuios espirituales y 
sacramentales, Canciones divinas, Poesias profanas 
del divino Eslava, etc. Todas sus obras las escribió 
en latín, habiendo traducido el señor García Icaz- 
balceta algunas de ellas al castellano. 

Estava. (RarazL ve). Biog. Magistrado que go= 
bernó el Nuevo Reino de Granada desde 1733 hasta 
1737, en que falleció. Durante su administración 
tuvo lugar una poderosa sublevación de los indios 
del Darien, los cuales fueron sometidos tras largo 
empeño, con la cooperación del gobernador de Pa- 
namá, mariscal de campo don Dionisio Martínez de 
la Vega. 

Bibliogr. 
cap. XXIV. 

Estava (SeBasTIÁN DE). Biog. General español, 
virrey del Nuevo Reino de Granada, n. en Navarra 
en 1714 y m. en Madrid en 1789. Estudió en la 
Real Academia Militar de Barcelona y se distinguió 
ya al principio de su carrera por sus grandes cono- 
cimientos de ingeniería militar, que demostró en su 
inspección á Puerto Rico. En Septiembre de 1739, 
ante la amenaza de una guerra con Inglaterra, fué 
nombrado virrey del Nuevo Reino de Granada con 
orden expresa del monarca de que permaneciera en 
Cartagena de Indias ó en otro punto de la costa del 
continente americano que juzgase mejor para la de- 
fensa de aquel reino contra los ingleses, que se pro- 
ponían expulsar á los españoles de sus posesiones 
de América. Una poderosa escuadra británica al 
mando del almirante Vernon hizo rumbo á los mares 
de América, atacó sin resultado la isla de Antígona, 
saqueó la ciudad de Portobello (22 de Noviembre 
de 1739) y bombardeó Cartagena: Estava desem- 
barcó en esta plaza poco tiempo después del bom= 
bardeo y sin pérdida de tiempo preparó la defensa 
en previsión de un nuevo ataque de los ingleses. 


Groot, Rist. de Nueva Granada, t. 1, 
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Este no se hizo esperar; reforzado Vernon con mu- 
chas naves y tropas al mando del general Wert- 
woorth, salió de Jamaica con 41 navíos, que mon- 
taban 2,070 cañones, 135 transportes, 9,000 ma- 
rineros y 14,500 hombres de desembarco y se dirigió 
contra Cartagena, Ea 13 de Marzo de 1741 comen- 
zó el ataque, y aunque al principio alcanzaron los 
ingleses algunas ventajas parciales exaltando: sus 
esperanzas hasta el punto de acuñarse en Inglaterra 
una medalla conmemorativa del seguro triunfo, co- 
noció Vernon por la heroica resistencia de la plaza el 
fracaso de las armas británicas, y después de haber 
lanzado sobre los españoles 36,000 bombas y gra- 
nadas, se retiró á Jamaica, habiendo perdido la ter- 
cera parte de su formidable expedición y 18,000 
hombres entre soldados y tripulantes. En la Histo- 
ria de Nueva Granada, por Groot, se encuentra el 
extenso relato de este sitio que constituye una pági- 
na de gloria para el virrey EsLava, á quien corres- 
ponde buena parte del éxito, pues con su ejemplo 
no decayó por un momento el ánimo de los sitiados. 
Continuó en el gobierno de Nueva Granada hasta 
1749 y durante este tiempo reforzó. las defensas de 
aquel virreinato, creó poblados y misiones, organizó 
la administración y aumentó losingresos de la Real 
Hacienda. Al regresar á España fué capitán general 
y gobernador de Andalucía (1750), director general 
de infantería (1750 54) y secretario de Estado del 
Despacho Universal de Guerra (1754-59). Al morir 
Fernando VI se retiró á la vida privada, Era co- 
mendador de Calatrava y gentilhombre del rey. 
Esnava y Euizonno (MicurL HiLarióN). Biog. 
Sacerdote, músico y compositor español. n. en Bur- 
lada, cerca de Pamplona (Navarra), en 21 de Octu- 
bre de 1807 y m. en Madrid en 23 de Julio de 1878. 
Sus padres, propietarios de la casa solariega de 
la familia, conocida por el nombre de Benitorena, 
.. gozaban de holgada posición, y dieron á su único 
hijo varón una educación esmerada, procurando ins- 
truirie en todos los ramos de 
que es capaz la edad pueril, 
teniendo en cuenta el esta- 
do literario de la época. El 
talento y la aplicación del 
niño correspondieron á la so- 
licitud de sus padres, pues 
á los ocho años había ya ter- 
minado EsLava la educa- 
ción primaria. Las circuns- 
tancias fortuitas á que de- 
bió el arte musical español 
uno de sus maestros más 
eminentes, han sido poeti- 
zadas por varios biógrafos. 
Tres versiones se han escrito sobre este aconteci- 
miento, que decidió el porvenir de EsLAva, y como 
difieren poco en el fondo, tomamos como más intere- 
sante y verosímil la de don José Esperanza, expues- 
ta en el artículo necrológico publicado en La /ius- 
tración Española y Americana de 30 de Julio de 
1878, pocos días después de la muerte del maestro. 
Parece que paseando por la orilla del río que baña 
el pueblo de Burlada, don Mateo Jiménez, rector 
del colegio de ¡afantillos ó niños de coro de la cate- 
dral de Pamplona, pasó ante un grupo de niños que 
por allíjugaban, llamándole sobra todo la atención 
uno de aspecto varonil é inteligente mirada, con el 
cual trabó conversación, y preguntándole si sabía leer 
v escribir, contestóle con gran despejo el muchacho 
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afirmativamente, añadiendo que además sabía contar 
y cantar. Sonrióse el bueno del rector y le pidió que 
cantase algo, á lo cual correspondió el chico sin in- 
mutarse entonando una jota, quedando encantado de 
la' afinación con que el niño había cantado y de su 
voz clara y extensa; le preguntó si querría ser niño 
de coro de la catedral, pregunta contestada afirma- 
tivamente con gran alegría porel interpelado. No 
dijeron otro tanto sus padres, que en él veían el con- 
tinuador de su familia y honrada fortuna, y el cape- 
llán volvióse á Pamplona, dejando al chico en el 
mayor desconsuelo. Poco tiempo después volvió el 
rector á Burlada en busca de niños para el coro de 
la catedral. Encaminóse á la escuela é hizo cantar á 
varios muchachos, sin que lograra encontrar ningu- 
no que reuniera las condiciones que deseaba; pre- 
guntó al maestro por EsLava, y éste se presentó en 
seguida, y vencida la tenaz resistencia de su padre, 
á fuerza de ruegos y súplicas del interesado, ingresó 
éste en el colegio de infantillos de la catedral de 
Pamplona, donde empezó su educación musical 
(1816). Estudió el solfeo con el propio rector; el 
piano y el órgano con don Julián Prieto, y en el 
seminario de la capital navarra cursó humanidades 
bajo la dirección de don Víctor Salinas. El sitio de 
Pamplona en 1823 le obligó á suspender sus estu- 
dios y á abandonar el colegio de infantes. Durante 
los siete años que permaneció en él fué tal su apro- 
vechamiento, que sólo con los conocimientos de sol- 
feo escribió algunos trozos de música, que fueron 
ejecutados por sus compañeros, y substituyó un día 
al organista de la catedral, dejando sorprendidos á 
los miembros del cabildo, queignoraban los rápidos 
progresos del joven músico. Terminado el sitio vol- 
vio á Pamplona y se dedicó al estudio del violín, vio- 
loncelo y contrabajo, obteniendo una plaza en la 
catedral con obligación de tocar el violín, mientras 
cursaba en el seminario la carrera eclesiástica (1824). 
Dos años más tarde, preparándose para hacer oposi- 
ciones á la plaza de organista de Falces, y brindado 
con la de la colegiata de Roncesvalles, el cabildo 
catedral le aumentó su asignación, añadiendo á la 
obligación antes citada la de escribir algunas com- 
posiciones, tocar el órgano v cantar de contralto ó 
tenor. Sus composiciones eran ya estimadas por su 
perfección y originalidad, mereciendo citarse un 
Motete á ocho voces, para orquesta y órgano obliga- 
do, ejecntado en la octava de la Asunción, que se 
celebra con gran suntuosidad en aquella catedral. 
Sólo contaba veinte años y gozaba ya Je gran repu- 
tación; pero deseando perfeccionar sus estudios ee 
trasladó á Calahorra (1827), donde permaxeció siete 
meses, dedicándose con ahinco, bajo la dirección del 
maestro de capilla don Francisco Secanilla, á reco- 
rrer todas las ramas de la co.mposición. Vacante el 
magisterio de capilla de la catedral de Burgo de 
Osma, Estava lo obtuvo previa rigurosa oposición. 
aprovechando su residencia en aquella ciudad para 
cursar filosofía y ordenarse de diácono. Durante los 
cuatro años que ocupó esta plaza compuso un gran 
número de obras religiosas v muchos. gillancicos. 
enya poesía escribió él mismo. Por los años de 1829 
á 1830 vacó el magisterio de la catedral de Sevi- 
lla y el de la Capilla real; presentóse EsLava á opo- 
siciones, y aunque en las primeras fué colocado en 
primer lugar. y en las segundas, reconocido por el 
tribunal su mérito superior. el cabildo de Sevilla se 
decidió por un opositor de Valencia, y el tribunal de 
Madrid consideró que su edad era voco adecnada 


1218 


al elevado cargo de maestro de la capilla de Su Ma- 
jestad. Volvió á quedar vacante la plaza ue la metro- 
politana de Sevilla (1832), y el cabildo, para revarar 
sin duda la injusticia cometida coo EsLava en la 
anterior oposición, le nombró maestro de capilla, 
eximiéndole de nuevos ejercicios. A poco de tomar 
posesión del nuevo cargo recibió las órdenes del 
presbiterado, y cantó misa en la iglesia de la Encar- 
nación. De esta época son sus célebres Misereres, 
sus Misas con pequeña orquesta y órgano, aprove- 
chando los recursos que le proporcionaban los dos 
magníficos órganos de aquella catedral, los Villancicos 
de los bailetes de los Seises, una Lamentación, y gran 
número de Mostetes y Coplas; preparaba también los 
elementos de su notable Método de solfeo, publicado 
más tarde con general aplauso, y se dedicaba á la 
enseñanza gratuita de la música. Privado de sus 
rentas el cabildo, su prebenda se reduju á 400 du- 
cados, obligando al maestro á buscar nuevos recur- 
sos, lanzándose al arte dramático. Buscó para sus 
óperas poemas que no desdijeran del sagrado carác- 
ter de que estaba revestido, y aunque cosechó aplau- 
so y fama, no le faltaron disgustos y sinsabores, de- 
bidos á los escrúpulos del cabildo sevillano, que no 
vió con buenos ojos el nuevo camino emprendido 
por su maestro de capilla, á las intrigas de bastido- 
res y á la actitud hostil de la mayoría de los mú- 
sicos de la corte. Su primera ópera, 7 Solitario 
(1841), se estrenó en Cádiz con excelente éxito, que 
confirmaron el mismo año los públicos de Sevilla y 
Madrid. Animado por la brillante acogida de su pri- 
mera obra dramática, estrenó también en Cádiz Las 
treguas de Tolemaida (1842), siendo recibida con 
grandes aplausos, lo mismo que al ser reproducida en 
Madrid y en varias capitales de provincia. Su tercera 
ópera, Pietro il Crudele, estrenada en Sevilla en 1843, 
no alcanzó la fortuna de las dos primeras. A la muerte 
de Rodríguaz Ledesma (1847), presentóse EsLava 
nuevamente á las oposiciones al magisterio de la 
Capilla real, obteniendo este cargo por voto unáni- 
me del jurado. Se estableció en Madrid y desapare- 
ció por completo del público, siendo á poco nombra- 


_ do profesor del Conservatorio é inspector de sus en- 


señanzas,.y más tarde (1866), director de la sección 
de música del mismo, Esta fué la época más fecunda 
de su vida por la publicación de importantísimos 
trabajos, como: La Lira Sacro-Hispana, gran colec- 
ción de obras de música religiosa de autores españo- 
les antiguos y modernos, con notas biográficas de 
los mismos al principio de cada volumen; Museo or- 
gánico español, Escuela completa de harmonía Y COm- 
posición, Historia de la música religiosa en España, 
y Organistas españoles. En la última etana de su vida 
escribió un tratado sobre Géneros de música, y re- 
unió los datos para una Historia del canta llano. Si 
como sabio y didáctico brilló á grande altura, no al- 
canzó menos fama como compositor sagrado, como lo 
acreditan sus admirables obras. entre ellas: su Ze 
Deum, eu Misa de difuntos, sus Lamentaciones de Se- 
mana Santa, una Seguentia de la misa de Pascua de 
Resurrección, su antífona Christus factus est, la Pará- 
Frasis de la cántiga XIV de Alonso el Sabio, unos 
Motetes á voces solas, el Dies irae á tabordon, el 
O,ticio de difuntos con Te Deum, la Salve en re con 
Te Deum, la Misa de Cuaresma, sin orquesta; el 
Miserere, sin orquesta; el Stadat Mater, las Seguen. 
tía de las misas de Pentecostés y Corpus; la Salve 
en mi, la Letanía en mi, la Misa en la, el responso 
Lijera me, y la Misa breve. Fundó la Sociedad artís- 
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tico-musical, dirigió la Gaceta musical de Madrid; 
era cabaliero gran cruz de Isabel la Católica y de 
María Victoria, y comendador de la de Carlos III, y 
perteneció á la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando y al Consejo de Instrucción pública. Como 
profesor del Conservatorio marcó una nueva era en 
la historia de aquel centro de instrucción, por las sa- 
ludables reformas que allí implantó y por los discí- 
pulos que recibieron lecciones del inolvidable maes- 
tro, algunos de los cuales han sido luego honra de 
la música española. Sus composiciones le caracteri- 
zan por su originalidad, severidad en la forma, ri- 
queza de harmonía, clasicismo, sobriedad en la or- 
questa y admirable maestría en el manejo de las 
voces: sobresalió en todos los ramos y se distinguió 
siempre por sus vastos y profundos conocimientos 
musicales, así como por su claro criterio an todas las 
cuestiones que atañen á la música. Soriano, en la 
Historia de la música española, habla de EsLava con 
motivo de las oposiciones que éste hizo en 1830; en 
las Escenas contemporáneas (Madrid, 1859), se leen 
apuntes biográficos del ilustre maestro; Francisco 
Asenjo Barbieri, en el semanario La ópera española 
(1870), publicó también una biografía, y Antoaio 
Peña y Goñi, en La ópera española y la música dra- 
mática en España, hace un profundo estudio de la 
obra de este insigne músico. 

ESLAVENSKA. Geoy. Ciudad de Rusia, en el 
gob. de Karkov; 17,000 h. Fué capital de los cosa— 
cos zaporagas con el nombre de Setska y Tor. 

ESLAVISMO. m. Política cuya tendencia es 
la agrupación de los pueblos eslavos en una sola na- 
ción y el desarrollo progresivo de los mismos. 

ESLAVISTA. adj. Dicese del erudito que ha 
hecho estudios sobre los eslavos, su historia, su 
idioma, etc. U.t. c. s. 

ESLAVIZANTE. m. Especialista en el estudio 
de las lenguas eslavas. á 

ESLAVO, VA. adj. Aplícase á un pueblo an- 
tiguo que se extendió principalmente por e! este y 
parte del centro de Europa, || Perteneciente ó rela- 
tivo á este pueblo. [| Dícese de los que de él pro- 
ceden. U. t.c. s. || Aplícase á la lengua de los an- 
tiguos eslavos y á cada una de las que de ella se 
derivan; como la rusa y la polaca. || m. Lengua es- 
lava. 

Estava (MiroLoGíA). Las noticias que tenemos 

subre la mitología y prácticas religiosas de los pueblos 
llamados eslavos son muy escasas. El grupo que se 
acostumbraba llamar eslavo, comprendía en los pri- 
meros tiempos los estianos de Tácito (los llamalos 
bálticos por habitar las orillas del mar Báltico) y los 
eslavos propiamente dichos, y sobre ellos el historia= 
Gor romano nos da muy pocas noticias. De los estia- 
nos se limita á decirnos que matrem deum venerantur 
(Germania, XLV), y sin abusar del método compa- 
rativo ni de las analogías tan en predicamento en 
determivadas escuelas, no podemos deducir de las 
anteriores palabras las características de la diosa, 
máxime si tenemos en cuenta la costumbre romana 
de interpretar las divinidades extranjeras por una 
sola de sus notas salientes, y de arimilarlas sistemá- 
ticamente con los dioses de su panteón. 
Para el conocimiento de la primitiva historia reli- 
giosa de los eslavos (su paganismo) han intentado 
ciertos autores tomar como base de estudio las mito- 
logías tentónica y la escandinava. e ho 

En efecto, no podemos negar que en el período de 
las invasiones se mezclasen los germanos y los esla= 
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vos, especialmente en la región comprendida entre 
el Vístula y el Elba, pero tenemos indicios y hasta 
datos suficientes para negar la existencia de una 
verdadera corriente de mutna influencia, pues las 
semejanzas entre algunas de sus concepciones y prác- 
ticas religiosas, como, por ejemplo, el carácter sagra- 
do de los bosques y fuentes, más que al contacto 
entre dos pueb!os, son debidas á determinadas ideas 
generales que encontramos esparcidas por toda la 
Tierra. Los teutones despreciaban demasiado á los 
esiavos para aceptar sus divinidades, representativas 
de momentos culturales 'semibárbaros, mientras que 
los eslavos consideraron siempre á los germanos 
como sus enemigos seculares, la barrera que les 
impedía invadir las feraces planicies de las Galias y 
de Italia, y el odio es mal conductor de los senti= 
mientos religiosos que exigen un ambiente de amor 
y de tolerancia. La historia nos conserva innumera- 
bles recuerdos de esta antipatía. «Las guerras, 
á consecuencia de las cuales los emperadores sa- 
jones del siglo x arrojaron á los eslavos de las an- 
tuguas comarcas teutónicas hasta más allá del Elba, 
se caracterizaron por su extrema crueldad. Ni si= 
quiera la conversión de los eslavos al cristianismo 
engendraron sentimientos más fraternales entre ellos 
y los teutones. Desde los primeros momentos se 
sometieron á la autoridad de Bizancio y no á la de 
Roma. y aun antes del cisma que separó la Igle- 
sia oriental de la occidental, por su dependencia 
de Bizancio, los eslavos quedaron fuera del cuerpo 
politico europeo de la Edad Media. Todavía en 
nuestros propios días, después de haber transcurrido 
tantas centurias, los wendas que habitan distintos 
puntos de la Sajonia son considerados como una cla- 
se diferente que los germanos» (Chantepie de la 
Saussaye, The religion of the teutons, trad. ingl. de 
Bert J. Vos, pág. 90, Boston, 1902). 

Cemo las relaciones entre eslavos y escandinavos 
fueron mucho más íntimas, algunos han atribuído al 
pueblo eslavo el símbolo fálico de Freyr, la profeti- 
sa (colva), la raza divina de los Vanir, etc., pero. el 
estado actual de las investigaciones de la ciencia 
comparada de las religiones, no permite fundamen- 
tar eun nada sólido aquellas hipótesis, 

Privados de los datos que podría saministrarnos 
la comparación con las mitologías y ritos religiosos 
de los pueblos afines (somática y geográficamente), 
nos vemos obligados á esbozar el cuadro de las ins- 
tituciones religiosas de los eslavos, con el solo auxi- 
lio ¡ie las crónicas mediovales y del folk-lore. Indi- 
caba Procopio (De bello gothico, III, 14) que los 
eslavos adoraban una divinidad suprema, una espe- 
cie de Zeus ó Júpiter, que tenía el rayo como arma. 
Pero como ha demostrado Briickener. en sus Mytñho- 
logische Studien, los cronistas de la Edad Media es- 
taban muy poco enterados del paganismo eslavo, y 
al efecto, cita el ejemplo de Adán de Brema, que 
dió vna gran importancia al dios Radigast. resultan- 
do luego que su existencia era debida solamente á 
una equivocación, Sin embargo, no todos los cronis- 
tas pueden medirse por el mismo rasero. «Otra cosa 
pasa, dice Chantepie de la Saussaye, con Svantovit, 
del cual nos hablan Helmold y Saxo Grammaticus. 
Este dios tenía su santuario-y su ídolo policéfalo en 
Arkona, en la isla de Rugen; Woaldemar el Danés 
destruyó el templo y la estatua.en 1168. Svantovit 
era muy reverenciado; todos los años se celebraba su 
flesta. y:durante la misma los sacerdotes'«predecían 


una buénaó mala cosecha, después. de -examinar-el: 
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agua del año anterior, que quedaba en el cuerno 
para beber; el dios proporcionaba también auspicios 
para las expediciones guerreras, por medio del cor- 
cel sagrado, que cabalgaba de noche; el sacerdote 
debía retener la respiración en el ¡terior del templo 
Se ha sostenido recientemente que Svautovit no era 
una divinidad completamente pagana, gino un san 
Vito, cristiano, pero no puede negarse que el culto 
de la isla de Rugen:comprendía costumbres paga- 
nas» (Manuel d'histoire des religions, pág. 672, 
París, 1904). 

Para el pueblo ruso una de las fuentes de infor— 
mación más importantes es la crónica del monje de 
Kiew, Nestor (1056-1114), que conserva muchos de 
los recuerdos del antiguo paganismo. Parece que la 
palabra Bog era el nombre generalmente empleado 
por los eslavos para denominar á Dios, que algu- 
nos autores relacionan con el empleado por los per= 
sas para designar á la divinidad. 

Los nombres de los dioses rusos más importantes 
son: Svavog, el dios del cielo; Ogoni, el dios del 


fuego; Dajtok, el dios del sol; Stribog, el dios del ' 


viento, etc. El más temido era. sin embargo, Perun, 
el dios del trueno, que tenía estatuas en Novgorod, 
Kiew y en otras poblaciones. Cuando los rusos se 
convirtieron al cristianismo Wladimiro (988) hizo 
atar este ídolo á la cola de un caballo y lo echó al 
Dniepper. Algunos tratadistas conjeturan que los 
rusos adoraban como deidades máximas una especie 
de divinidad compuesta por Svantovit, Perun y Ra- 
degast,'que consideran más que como dioses inde- 
pendientes, personificaciones ó manifestaciones de 
un mismo poder, é identificaron respectivamente con 
Marte-Zeus, Júpiter-Thor y Mercurio-Odin. Las 
divinidades inferiores representaban diversos espíri- 
tus, como Vodjanoj, el de las aguas; Ljeshij, el de 
los bosques; Domoroj, los del hogar, etc. Citemos, 
finalmente, á las hermosas Rusalka, que se hacen 
derivar de la palabra rosalia=pascha rosatá (V. en 
Miklosich, Etymologisches Worterbuch, pag. 394), y 
á la pareja fantástica, Koshtshej, el demonio del frío 
invernal, y Baba Jaka, la vieja harpía. 

Los antiguos rusos practicaban ciertos ritos fune- 
rarios para dar la paz al espíritu, Mientras no 3e 
enterraba al cadáver, el alma (dusha) andaba erran— 
te por los campos y mortificaba á los.parientes y 
amigos olvidadizos. El árabe Ibn Fozlau, que en 
921 fué mandado como embajador porel califa de 
Bagdad, presenció en las orillas del Volga una cu- 
riosa ceremonia funeraria. En la cubierta de un bar- 
cose levantó una pira, y junto á ella, además del 
cadáver, se colocó una joven y varios caballos, que 
fueron sacrificados, é inmediatamente se pegó fuego 
al conjunto. Las semejanzas entre estas ceremonias 
y las que tuvieron lugar en la muerte de Balder (las 
nemos indicado con ciertos detalles en la palabra 
Ebnas). son demasiado importantes para podar pres- 
cindir de establecer una cierta relación entre las re- 


ligiones eslavas y escandinavas. A. pesar de todo, - 


importantes mitólogos se inclinan á la opinión con= 
traria (V, Krek, Binleitung in die slavische Litera- 
turgeschichte (1887) y Grimm, Ueber das Verbrennen 
der Leichen, en Kleinen Schririen, 11). 

En cuanto á los eslavos del Sur (búlgaros. ser= 
vios, croatas, etc.), Krauss ha recogido en su libro 
Sagen und Márchen: der Sirdslaven (1883-1884), un 
gran número de cuentos. y leyvenda3. de las cuales 
pueden sacarse importantes elementos para el estu= 
dio de-sus antiguas creencias. Muchos de aquellos. 


se 
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cuentos hacen:referencia á las Vilas, los espíritus de 
las aguas y de los bosques, que Manhardt y Krauss 
han relacionado con las almas de los árboles y los 
demonios del trigo. Los eslavos del Sur atribuyen á 
las Vilas toda una serie de influencias dichosas y ne- 
fastas, como si en ellas se hubiese concentrado toda 
le fuerza y poderío de la divinidad. 

Al lado de aquellos espíritus existen otros, como 
los de las eufermedades, que se procuran aniquilar 
mediante conjuros y ritos mágicos, los vampiros que 
representan las almas de los muertos, etc. 

A pesar de los esfuerzos realizados por algunos 
eminentes historiadores de las religiones (las obras 
principales las citaremos en la Bibliografía), no po- 
demos trazar todavía el cuadro sistemático de la evo 
lución de las creencias y prácticas religiosas de los 
antiguos eslavos. Es verdad que sobre los datos pro- 
porcionados por el folk-lore y las crónicas de la Edad 
Media, se han levantado síntesis atrevidas y han 
servido de base para comparaciones y asimilaciones 
muy discutibles, pero después de analizar imparcial- 
mente los hechos sin los prejuicios de escuela, nos 
convencemos de que la mitología de los pueblos es- 
lavos nos es casi por completo desconocida. 

Bibliogr. : Múllenhoff, Deutsche Alterthumskunde, 
II; Schafarik, Slavische Alterthimer, 2 vol., trad. 
alem. (1843-44); Leger, Esquisse sommaire de la my- 
sthologie slave, en Revue d'histoire des religions (1881); 
Soanovit et les dieuo en «vit», en Revue a'histoive des 
religions (1896); La mythologie slave (París, 1901); 
won Grienberger, Deber litauische Gótter und (Geist- 
namen, en Archiv far slavische Philologie, vol. X VII; 
Schleicher, Litauisches Les-buch (1857); Bezzenber- 
ger, Litauische Forschungen (1882); Usener, Got- 
ternamen (1891); Mannahardt, Lestische Sonnenmy- 
then, en Zeístschrift fur Ethnologie, VII (1875); 
Ralston, The songs of the russian people (1872); Rus- 
sian folktales (1873); Rausband, La Russie épique 
11876); Wollner, Unterssuchungen úber die Volkse- 
pik der Grossrussen (1879); Krauss, Volksglaube 
und religióser Brauch der Sudslaven (1890). 

EsLavo. ZEtnogr. Gran pueblo perteneciente al 
grupo lingiístico ario ó indoeuropeo de que consti- 
tuye una de las principales divisiones. Se subdivide 
en dos grandes grupos: el oriental y el occidental. 
Comprende el primero los grandes rusos que habitan 
los países situados hacia el N. del Volga y Novgorod, 
llegando por el S. hasta Kiev y por el E. hasta 
Penza; los pequeños rusos que están en los gobier- 
nos de la parte meridional de Rusia y en los cuales 
se hallan incluídos los rutenios ó rusos rojos de Ga- 
litzia y los boiki y guzules de la Bukovina; los ru- 
sos blancos que viven en los gobiernos occidentales 
del mismo Imperio moscovita; los búlgaros en el rei- 
no de su nombre; los servo-croatas eu los cuales se 
encuentran comprendidos los croatas, los servios 
propiamente dichos, log montenegrinos y una parte 

¡de la población del sur de Hungría, y, por último, 
los eslovenos de Carintia, Carniola y parte de la 
Estiria. El número de los grandes rusos asciende á 
42.000,000, el de los pequeños rusos á 17,000,000, 
el de rusos blancos á 4.000,000, el de los búlgaros 
á 5.000,000, el de los servo-croatas á 10.000,000 
y el de los eslovenos á 2,000,000; de manera que en 
conjunto forman el grupo oriental de la gran familia 
eslava unos 79.000,000 de individuos. La familia 
occidental comprende á los polacos en número de 
unos 12,000,000, los checos y moravos (12.000,000), 
los casubos que habitan cerca de Danzig y son 
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200,000 aproximadamente y los zuavos extendidos 
por la Sajonia en número de unos 136,000. Los ca- 
racteres antropológicos de este pueblo no pueden 
fijaree con exactitud á causa de las mezclas con razas 
distintas. Los rutenios, creadores de los centros es- 
lavos más antiguos del Dnieper, tienen en su mayo- 
ría los cabellos castaños ó negros, siendo fácil dis- 
tinguir en ellos por el color obscuro de la piel las 
infusiones de sangre mogólica. En cambio, los po- 
lacos son generalmente rubios, de piel blanca y ojos 
grises. 

Pertenecen en su mayoría los eslavos á la comu- 
nión griega y están identificados por otros concep- 
tos, tales como sus costumbres agrícolas y pastori- 
les, la afición á la música y á la poesía, el régimen 
interior de la familia y de la comunidad, habiendo 
surgido en todo ello la idea del panslavismo, ó sea 
la unión de todos los pueblos eslavos por medio de 
una federación. 

Historia. Aparece este pueblo en la historia 
algunos siglos después de J, C., siendo confundido 
por los antiguos con los escitas y sármatas. Se ha 
creído que eran de origen eslavo los vénedos ó 
wendos que ocuparon el NE. de ltalia y parte de 
lliria. En el Oriente de Europa aparecen divididos 
en varias tribus (roxolanos, basternos, yacigos, etc.) 
sometidos á los escitas. á los godos, á los sármatas 
y á los hunos, quienes en sus primeras invasiones los 
empujaron hacia los valles de los Cárpatos. 

Al derrumbarse el Imperio de Atila, y cuando los 
germanos pasaron á la Europa occidental, los esla- 
vos abandonaron los montes y se establecieron en 
las llanuras regadas por el Vístula, el Elba y el Da- 
nubio. A últimos del siglo y principia á hablarse de 
ellos ya como pueblo distinto y con la denominación 
de esclaveni. Dividíanse en tres grupos: los antos á 
orillas del Danubio y sus afluentes; los vénedos al 
NO. desde el Danubio al mar Báltico, y los eslavos 
propiamente dichos al E,, más allá del Vístula. Los 
antos, sometidos al principio por los ávaros, entra- 
ron en el siglo vi en el Imperio griego repoblando 
fronteras y fundando los reinos ó banatos de Dalma- 
cia, Bulgaria, Esclavonia, Servia, Bosnia y Croacia. 
Excepto los últimos, convertidos al catolicismo por 
los pueblos latinos, todos los demás aceptaron la re- 
ligión griega de los imperiales. Durante la Edad 
Media hubo sangrientas luchas, al final de las cuales 
quedaron sometidos los dálmatas á Venecia, los 
croatas á Hungría y los servios al Imperio otomano. 
Los pueblos vénedos, entre los que figuraban los es- 
lovacos, checos, leques, obotrites, wagrios, seda- 
rios, pomeranios, silesios, etc., fueron subyugados 
unos por Carlomagno y otros por los reyes de Ger- 
mania, quienes los agregaron á los margraviatos de 
Brandeburgo, Misnia y Lusacia. Los eslovacos de 
Moravia negaron tributo á los sucesores de Carlo- 
magno, fundando un reino á fines del siglo 1x que 
en el siglo x pasó á serincorporado á Hungría. Los 
checos ocuparon la Bohemia y los leques se estable- 
cieron á mediados del siglo vi entre el Oder y el 
Vístula fundando el ducado de Polonia. Al grupo de 
eslavos propiamente dichos ó del NE. pertenecen 
los rusos, lituanios y otros de escasa importancia. 

EsLavo, m. Filol. El eslavo ó lengua eslaya per- 
tenece á la gran familia de las lenguas arias ó indo- 
europeas, según ha afirmado el gran filólogo Bopp 
y Otros. ( 

La forma llamada paneslavónica es la primitiva de - 
esta lengua, y á ella tradujeron varios fragmentos de 
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la Biblia los santos Cirilo y Metodio, quienes, en el 
siglo rx, predicaron el Evangelio á los eslavos. Nada 
se sabe de una manera cierta acerca del origen de 
esie idioma, pues, si bien algunos eruditos, entre 


ellos Leskien, Safarik, Schleicher y Schmidt, creen 
que no es más que búlgaro primitivo, hay otros para 


quienes es el antiguo esloveno, y de esta segunda 
opinión son Miklosich, Jagic y Kopitar. La lengua 


eslava emplea dos alfabetos: el glagolítico y el cirí- 
lico, derivados ambos del griego, el primero del cur- 
sivo y el segundo del uncial. El altabeto glagolítico 
se empleaba, principalmente. en los escritos eclesiás- 
ticos y en él está escrito también el Estatuto de Vi- 
nodoal, interesante monumento de las primitivas le- 
yes eslavas. Existen obras en las cuales se usan los 
dos alfabetos, entre ellas el Salterio de Bolonia, del 
siglo xt. El búlgaro moderno es, como afirma Max 
Muller, el más pobre de formas gramaticales entre 
los dialectos eslavos. Desde el punto de vista de la 
fonética, las modernas lenguas eslavas tienen predi- 
lección por las consonantes, sibilantes y paladiales, 
participando especialmente de este carácter el ruso 
y el polaco; la morfología es rica en casos y en las 
formas de la conjugación. 

De los actuales dialectos eslavos, unos se escriben 
en los caracteres «cirílicos (ruso, servio, búlgaro), 
pero otros emplean las letras latinas con puntos dia- 
críticos cuando son necesarios (esloveno, croata, po- 
laco, cheeo). En Dalmacia algunos católicos emplean 
la antigua escritura glagolítica. 

ESLAVÓFILO, LA. (Etim. —De eslavo y el 
gr. philos, amigo.) adj. Hist. Dícese de los literatos 
rusos que se oponían á la influencia de la cultura 
extranjera que se experimentaba en Rusia desde el 
siglo xvi. Aplícase también á las obras de estos li- 
teratos. U. t. c. s. Entre los escritores eslavófilos 
que vivieron entre 1830 y 1880, pueden citarse Ki- 
riewsky, Akseekov, Khomiakov y Samarine, 

ESLAVÓN, NA. adj. Estavo. U. t. c. s. 

ESLAVONIA. Geo. Nombre de la parte Este 
del antiguo reino y actual prov. austro-húngara de 
Croacia-Eslavonia. Está limitada al N., E. y S. por 
los ríos Drau, Danubio y Save. y comprende los 
cond. de Pozega, Sirmia y Verócze. Su cap. es 
Eszeg ó Ezseg. V. Croacia-Estavonia y ESLAvo. 

ESLECIÓN. f. ant. Exrcción. 

ESLEDOR. m. ant. Euzcror. || Hoy se usa 
de esta voz en Vitoria, donde llaman esledor de esle- 
dores al procurador general, que se elige el día de 
San Miguel. 

ESLEER. v. a. ant. Enrgir. 

ESLEÍBLE. adj. ant. Que se debe elegir y es 
digno de elegirse. 

ESLEICIÓN. f. ant. ELEcción. 

ESLEIDOR. m. ant. EcrcrTor. 

ESLEIR. yv. a. ant. EnkgGIr. 

ESLEITO, TA. p. p. irreg. ant. de Esurrr. 

ESLER (Ermisna RenrouL). Biog. Novelista 
inglesa contemporánea, n. en Irlanda. Educóse en 
Nimes y en Berlín, y bien pronto se dedicó á la li- 
teratura, escribiendo apreciadas novelas, entre las 
cuales citaremos: The Way of Transgresors (1890), 
The Way they Lovea ana Grimpat (1894), A Maia 
of the Manse (1895), Mia Green Pastures (1895), 
The Waralaws (1896), Youth and the Prow (1898), 
The Amakening of Helena Thorpe (1901), The Trac- 
kless Way (1904), etc. 

ESLES. (Geoy. Lug. de la prov. de Santander, 
- mun, de Santa María de Cayón. 
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ESLIDA. Geog. Mun. de 643 e. y 1,559 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Eras (Las), caserío á > 1 94 39 
Eslida, villa de . .. . — 442 1,507 
Grupos interiores y e. dise- 

minados ...... — 107 13 


Corresponde á la prov. de Castellón de la Plana, 
Pp. j. y 414 km. de Nules, dióc. de Tortosa. Está en 
la falda de un cerro calizo y escarpado, junto al to- 
rrente de Ahín. Produce cereales, vino, corcho, acei- 
te, algarrobas, etc, Minas de mercurio y cobalto y 
fuentes de aguas minerales sin explotar. La villa 
tiene alumbrado eléctrico, fab. de tapones y vasos 
para colmenas y objetos de corcho. Ganadería. Su— 
pónese ser la O¡eastrum Edetaniae de Estrabón, cer- 
ca de Sagunto. En 1242 don Jaime de Aragón la 
quitó á los moros y la dió á su esposa doña Teresa 
Gil de Vidaura. Los moros que quedaban se suble- 
varon en 1526, negándose á ir al Africa, donde fue- 
ron expulsados. 

ESLIDERO, RA. adj. Natural de Eslida (Cas- 
tellón). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

ESLIER, v. a. ant. Esuerr. 

ESLINGA. f. 4rg. Cuerda con ganchos para le- 
vantar pesos. 

EsLINGA. f. Mar. Trozo de cabo de gran mena. pro- 
visto de tres guardacabos, uno en el punto medio y 
los otros en los extremos, los cuales van provistos 
de ganchos ó estrobos, y cuyo fin es embragar gran- 
des pesos que han de ser suspendidos. En las faenas 
de anclas son muy empleados, subre todo cuando se 
trata de tenderlas por medio de embarcaciones, tae 
nas de frecuente empleo en las varadas. Para meter 
á bordo, es decir, para levantar del agua una explo- 
radora ó bote de vapor ú otra embarcación pesada se 
hace uso de una eslinga de alambre ó cadena, cons- 
tituída por una eslinga como la descrita, cuyos 
guardacabos extremos se enganchan en unos gan- 
chos dobles que llevan dos pernadas de cadena, una 
á popa y otra á proa, engrilletadas á la quilla y co- 
daste la primera y á la quilla y roda la segunda. En 
el guardacabo del medio se engancha el aparejo de 
la pluma ó pescante, que sirve para elevar el bote. Il 
Eslinga de una boya: cualquiera de los cabos que, 
rodeándola, se reunen en la parte baja de ella y sir- 
ven para afirmar la cadena ó cabo que la sujeta al 
fondo ó al objeto que se quiere balizar. 

ESLINGAJE. m. l/ar. A»9. Acción y efecto de 
eslingar. ; 

ESLINGAR. Mar. Embragar un objeto con una 
eslinga. Poner las eslingas á una boya. 

Deriv. Eslingado, da. 

ESLINGOTE. m. ant. ar. LINGOTE. 

ESLINGUETE. m. ant. Mar. LinGuBTRE. 

ESLIZÓN. m. Zrpet. Nombre vulgar de los. 
saurios brevilingiies de la familia de los escincoideos 
pertenecientes á la especie Seps chalcides Bonap. 
(V. Seps.). 

ESLOBODA PAULOSKAIA. Geog. Ciudad 
en el gob. de San Petersburgo (Rusia), cerca de 
Gachina. La turdó en 1831 el emperador Nicolás [. 
para que sirviera de asilo á los inválidos de la guar- 
dia imperial. ; 

ESLOBODSKOIA. Geoy. Ciudad de Rusia, 
gob. de Vialka, al N. de la ciudad de este último 
nombre; 7,500 h. Templo cismático. Comercio de 
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granos, cera y miel. La fundó una colonia de-Novo- 
gorod la Grande. . . ink A 

ESLOF. Geoy. Pobl. de Suecia, en el lan de Mal- 
móhus, junto á un tributario del lago King; 2,000 h. 
Fab. de calzado. Est. en la 1. f, del Sur. 

' ESLOHE. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Westtalia, regencia de Arnsberg. 
cir. de Meschede, en los montes Sanerland; 2,180 h. 
Posee tres templos católicos. Sanatorio. Fab. de 
conservas de carne, y molinos. 

ESLOMAR. v. a. fam. DesLOMAR. 

Derio. Eslomado, da. 

. ESLONIMA. Geoy. Ciudad de Rusia, gob. de 
Grodno; 12,700 h. La Dieta de Lituania solía re- 
unirse en ella. Fué hasta 1797 la capital del gobier- 
no de Grodno. 

ESLONZA (San Pebro DB). Árgueol. Antiguo 
monasterio benedictino en la provincia de León, cer- 
cano al río Esla. Parece ser que su fundación se re- 
montaba á los tiempos mismos de san Benito. En un 
principio estuvo bajo la advocación de santa Kulalia 
y san Vicente. 

ESLORA. Árguit. nav. Longitud de un navío. 
Según el modo de tomarla recibe los nombres si- 
guientes. 

Eslora entre perpendiculares. Es la distancia, con- 
tada horizontalmente, entre las perpendiculares ex- 
tremas del barco. Antes de 1893 estas perpendicu- 
lares se trazaban por el eje de giro del timón y por 
el punto en que la flotación en carga cortaba al 
alefriz de la roda. Después de esa fecha, esas per- 
pendiculares se trazan por los puntos más salientes 
de la obra viva, como indican las figuras adjuntas, 
en las cuales 4 B es la eslora entre perpendiculares, 
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Eslora en la fotación en carga. Esla distancia 
desde el punto en que dicha flotación corta al con- 
torno de la roda hasta la perpendicular de popa. 

Eslora total. Es la distancia entre las perpendi- 
culares trazadas por los puntos más salientes del 
casco. En general, es mayor que la eslora entre per- 
pendiculares, y 

Eslora de construcción. Esla eslora entre perpen- 
diculares, que es la que sirve para el trazado de los 
planos de formas del buque, á cuyo fin se divide en 
20 partes iguales, por cuyos puntos de división se 
trazan las llamadas cuadernas de trazado (V. Cua- 
perNAS y Formas). 

Eslora de arqueo, La reglamentaria en el Sistema, 
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Moorson de arqueo para medir éste, la cual.es la de 
la cubierta superior-en los barcos que á lo más tienen 
dos, y la de la segunda á partir de la sentina en ¡os 
que tienen más. 

Eslora parabólica. Autiguamente era la que se 
obtenía restando á ln eslora de la fotación dos pies 
y medio, y se empieaba en el sistema de construc= 
ción parabólico. 

En otras acepciones, eslora, significa: hilada ae ta- 
blones de espesor reforzado que se colocan en una 
cubierta, corridos de popa á proa y en crujía. || Una 
de las dos gualderas longitudinales que forman la 
brazola de una escutilla. || La pieza longitudinal muy 
resistente destinada á soportar uno de los cojinetes 
del eje de las ruedas de un barco. [| La pieza que, 
una por banda, se afirma entre las crucetas de los 
brazales de proa; eutre ambas pasa la trivca del 
bauprés. [| Una de las numerosas piezas que en crujía 
y normalmente álos baos se coloca entre ellos. || 
Pieza que se coloca en la cabeza de los baos en vez 
del contra-trancanil. || Una de las piezas lougitudi- 
nales de cualquier abertura de cubierta. 

ESLORÍA. f. ant. Mar. EsLoRa. || pl. ant. Mar. 
EsLoras. ¡ 

ESLOVACO, CA. adj. Aplícase á un pueblo 
eslavo qne ocupa principalmente las regiones sep— 
tentrionales de Hungría. [| Perteneciente ó relativo 
á este pueblo. | m. Lengua hablada por los es- 
lovacos. . 

ESLOVACOS. Etnogr. (Siovaci, pl. Slovak.) Nú- 
cleo de la gran familia eslava, pertenecienteá la rama 
checa, que puebla, en número de unos 2,000,000, 
el NO. de Hungría, El eslovaco es excelente labriego; 
en Neutra, Presburgo, Bars, etc., cultiva las viñas; 
en las montañas se dedica á la cría de ganado y á la 
industria del queso; muchos de ellos explotan peque— 
ños comercios en lus ciudades, Eu cuanto á creen 
cias, el 71 por 100 son católicos y un 28 por 100 
luteranos. La lengua eslovaca, cuyo centro se halla 
en el condado de Thurocz, es más bien un dialec— 
to de la lengua checa. Las primeras producciones 
literarias son de fines del siglo xvi y se deben al 
sacerdote católico Antón Bernolack (1762-1813), 
al que siguieron el poeta Juan Holly (muerto en 
1849), autor del poema Svatopluk, y Ludevit Stúr 
(1815-56), redactor de la revista Slovenske Noviny 
desde 1845. Entre los demás escritores merecen 
especial mención: el predicador evangélico Jos. Mi- 
roslav Hurban (nacido en 1817), editor del almana- 
que Vitra (1842-77), Karel Kuzmany (muerto eu 
1866), Mich. Miloslav Hodza (muerto en 1870), los 
patrióticos poetas Samo Chalnpka (muerto en 15883), 
Andr. Sladkovic (muerto en 1872), el novelista I. Ka- 
lincak (muerto en 1872); Sam, Tomasik (muerto en 
1887), autor del canto Hej Slovane!; entre los conte- 
poráneos merecen citarse: el lírico Hvezdoslay y los 
novelistas Vajansky y Kukucin. En cuanto á gra- 
máticas de lengua eslovaca pueden citarse; Ver- 
nolac, Grammatica slavica (Pressburgo, 1790), Hat- 
tala, Grammatica linguae slovenicae (Schemnitz, 
1850), Mliuonika jazyka slovenskeho (Pest, 1864); 
Victorin, Grammatik der slovakischen Sprache, 4.* ed, 
(Pest, 1878), y Hattala, Vergleichende Frammatik 
der tschechischen und slovakischen Sprache (Praga, 


-1857). Las mejores colecciones de cantos eslovacos 


son la de Safarik (Pest, 1823-27), y la llamada Ma- 
tica (Turocz-St. Martín, 1870-74). Fr 
ESLOVENO, NA. adj. Aplícase á un pueblo 


“eslavo que ocupa principalmente la Estiria meridio- 
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nal, la Carintia y la Carniola. || Perteneciente ó re- 
lativo á dicho pueblo. || m. Lengua hablada por los 
eslovenos. 

Escoveno. Btnogr. Pueblo eslavo que habita en 
la Ustiria meridional, la Carintia, Carniola é Istria, 
lleyanao hasta el Véneto. El número de sus indivi- 
duos excede de 1.000,000. Su historia se confunde 
con la de las provincias donde habitan. En el si- 
glo vir se convirtieron al cristianismo, y en el x1x 
iniciaron una lucha que aún sigue en pro de su li- 
bertad nacional. 

EsLoveno. m. /'ilol. Liioma que hablan los eslo- 
venos. Pertenece al grupo sudoriental de las lenguas 
eslavas, y tiene bastante semejanza con el servio- 
croata. Existen algunos monumentos literarios del 
esloveno per:enecientes al siglo x; son éstos unos 
fragmentos de Freising que contieuen dos fórmulas 
de confesión y trozos de sermones. Hasta la época 
de la Reforma no se encuentran otros documentos de 
este idioma. A Karol Glaser se debe una historia de 
la literatura eslovena, escrita en esta lengua, y de 
ella se han ocupado los filólogos Miklosich y Ko- 
pilar. 

ESLUCH. Geo. Río de Rusia, en la Volinia. 
Nace en los confines de la Podolia y des. en la Go- 
rina, cerca de Bega, después de un curso de 450 km. 
|| Río de Rusia, gob. de Minsk. Nace al NE. de 
Gre=k, pasa por Eslutsk y des. en el Pripet, tras un 
recorrido de 150.km. 

ESLUTSK. (Geog. Ciudad de Rusia, gob. de 
Mirisk, sit. junto al rio Esluch; 10,000 h. Fué capi- 
tal de un principado. 

ESMA-ALLAH. m. Mit. Uno de los nombres 
turcos de Dios. 

ESMADEJAR. v. a. €. Rica. DesMADEJAR. 

ESMAÍDO, DA. p. p. de Esmazz. [| adj. ant. 
DeEsMAYADO. 

ESMAÍR. v. a. ant. Acobardar, hacer desma- 
yar. Usáb. t. c. r. 

ESMALCALDA (Lica D58). Hist. Liga cons- 
tituída en la ciudad alemana de este nómbre, en 
1530, con objeto de defender el protestantismo con- 
tra las amenazas del emperador Carlos Y. Formaron 
esta liga el elector Juan de Sajonia, el landgrave de 
Hesse Felipe el Magndnimo y varios principes y ciu- 
dades protestantes de Alemania. A esta liga se adhi- 
rieron los duques de Brunswick y Luneburgo, los 
príncipes de Anhalt, los condes de Mansfeld v las 
ciudades de Brema, Estrasburgo, Ulm, Magdebur- 
go, Lindau; Menningan, Riberach, Constanza, Rent- 
lingen y otras. De los soberanos extranjeros, se 


adhirieron los reyes de Suecia y Dinamarca, Los 


jefes de la Liga fueron el elector de Sajonia y el 


 Jandgrave de Hesse, y se estipuló que su duración 


o 
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había de ser de seis años. La Liga de Esmalcalia 
se renovó por diez años, en 1535, adhiriéndose, 
además de las citadas, las ciudades de Hamburgo, 
Hannóver y Franctort del Mein. En 1540 hubo al- 
gunas desavenencias entre los ligueros, de lo cual se 
aprovechó Carlos V para atacarles y triunfar de ellos 
en la guerra de 1547. 

EsmaLcarpa. (En alemán $4malkalden.) Geog. Cír. 
de Prusia (Alemania), prov. de Hesse-Nassan, re- 
gencia de Cassel. Tiene 279 km.? con 44,700 h. 

EsmaLcaLDaA. Geog. Ciudad de Alemania, cap. del 
cír. desu nombre, sit. en la vertiente SO. de la selva 
de Turingia, í oril. del Esmalcalda, af. de Werra, 
4 296 m. de a.; 9.530 h. Es est. de empalme de 
las líneas Zella-St. Blasii-Wernshausen y S.-Klein- 
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schmalkalden. Tiene doble recinto amurallado, tres 
suburbios; cuatros templos evangélicos y uno ca—- 
tólico, castillo (Wilkelmsburg) com hermosa cabi- 
lla y colección de la Verein fúr henneberg. Geschits- 


Jorschung, y una casa-aruntamiento construida en 


1419. Es importante centro industrial, contando 
con tres altos hornos, fundiciones, talleres de cons- 
trucción de maquinaria y armas, fábs. de curtidos, 
jabén, barriles y cerveza. Posee escuela profesional, 
escuela especial para las industrias del hierro y ace= 
ro, hospital provincial, baños medicinales, tribunal, 
dos intendencias forestales y una oficina de montes. 
La ciudad es muy visitada como estación de verat-o; 
sus frondosos bosques del distrito, que hasta 1866 
pertenecieron al principado de Hesse, pasaron en di- 
cha fecha á propiedad del duque de Sajonia-Cobur= 
go-Gotha. EsmaLCALDA, que se menciona por pri- 
mera vez en 874, cayó, hacia mediados del siglo x111, 
en poder de los condes de Henneberg, y en 1360, en 
su mitad á Hessen. Elevada á la categoría de ciu— 


“dad en 1335, fué célebre por la Liga de Esxmalcal- 


da, formada allí en 1531, y en 1537 se firmaron en 
ella los artículos esmalcáldicos. 

Bibliogr. (Geisthirt, Historia Schmalcáldica, 
1075-1734, en Zeitschrift des Vereins fir Henne- 
bergische Geschichte (1881-86); Wagner, Geschichte 
der Stadt und Herrschast S. (Marburgo, 1849); 
Wilisch. $. und seine Umgebungen (Esmalcalda, 
1881); Frankenstein, Bevolkerung und Hans industrie 
im Kreise S. (Tubinga, 1887). 

ESMALTADO, DA. p. p.de EsmaLTAr. || adj. 
Adornado con esmaltes, y también decorado, real- 
zado con colores brillantes y tonos vivos. || m. Ac- 
ción y efecto de esmaltar. || Obra esmaltada. 

EsmaLTaDO /nd. V. ESMALTE. 

ESMALTADOR,RA. m. y f. Persona que es- 
malta. 

ESMALTADURA. f. Acción y efecto de es- 
maltar. [| EsmaLtaDo. || Aplicación del esmalte. [| La 
obra esma'lada, 

ESMALTAR. 1.* acep. F. Emailler. — lt. Smal- 
tare. — In. To enamel. — A. Emaillieren. —P. y C. 
Esmaltar. — E. Emajli, (Etim.—De esmalte.) v. 2. 
Labrar con esmalte de diversos colores, sobre oro, 
plata, etc. [| fig. Adornar de varios colores y mati- 
ces una cosa; mezclar flores ó matices en ella. || iy. 
Adornar, hermosear, ilustrar. || v. r. fig. Cubrirse 
de adorno vario nna cosa; verbigracia: ESMALTARSE 
de verdura y Aorecillas los campos en primavera. 

EsmaLTAR (LÁMPARA DE). Zecnol. Especie de so- 
plete que se emplea en ciertos trabajos de esmaltado. 

ESMALTE. 1.* acep. F. Email. — It. $malto, 
— In. Enamel. — A. Schmelz. — P. Esmalte. —C. Es- 
malt. — E. Emajlo, -ajo. (Etim.—Lel al. sckmelzen, 
fundir.) m. Barniz vítreo que por medio de la fusión 
se adhiere á la porcelana, loza, metales y otras 
substancias elaboradas. || Objeto cubierto ó adorna- 
do de esmalte. [| Labor que se hace con el esmalte . 
sobre un metal. || Color azul que se hace fundiendo 
vidrio con óxido de cobalto y moliendo la pasta que 
resulta. |] úg. Lustre, esplendor ó adorno. || Bas. 
Cualquiera de les colores empleados en heráldica me- 
nos los metales. (Y. Conor. Blas.) || Zoo. Materia 
concreta, dura y blanca que cubre la parte de los 
dientes que está fuera de las encías. 

EsmaLTE. Árf. y Of. Llámase esmalte al adorno 
obtenido en caliente y sobre metal (V. el artículo 
Vipri0, para los esmaltes en dicha materia), por me- 
dio de un fundente ó vidrio coloreado por óxidos me- 


Esmalte 


Broche de capa pluvial Tapa de encuadernación. (Siglo xI ó XII) 
(Tesoro de la Catedral de Aquisgrán) (Museo Victoria y Alberto, Londres) 
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Relicario de Limburgo Relicario deJGran 


Esmalte, 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Esmalte 
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Esmalte alveolado 
(Hebilla merovingia). Paris 


Esmalte de Limoges. (S XIII). Museo de Lyón 
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ap 


bar 
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Taller de esmaltador. Grabado del siglo xvi 


tálicos. Estos óxidos pueden modificar el tono del 


(y algunas veces soldándola) una laminilla larga de 


vidrio fusible sin alterar su transparencia, llamándose | metal, de una altura igaal á la profundidad de la 


en este caso los esmaltes transiúcidos ó transparentes. 
Cuando voluntariameate ó por la naturaleza del es- 
malte empleado, ocultan completamente la superficie 
del metal reflector, llámanse opacos los esmaltes, 
siendo siempre de esta naturaleza el esmalte blanco 
con cuya adición pueden obtenerse otros más ó me- 
nos opacos de cualquier color. Por su disposición 
sobre la superficie del metal, pueden dividiwse los 
esmaltes en las siguientes clases: 

Esmaltes alveolados (en fr. cloisonnés), que como 
su designación indica, se funden en alvéolos dis- 
puestos en la superficie del metal. Ksmaltes campea- 
dos (en fr. champlevés ó en taille d'épargne), fundi- 
dos en cavidades que dejan á salvo las partes del 
metal que han de aparecer brillantes. Zsmaltes trans- 
lúcidos Ó transparentes sobre relieve, que pueden 
aplicarse sobre superficies planas y de bulto comple- 
to, y finalmente, los esmaltes pintados, cuyo proce- 
dimiento de ejecución es semejante al de cualquiera 
decoración pictórica, pero obteniendo el color defini- 
tivo y la solidez de la materia por medio del calor. 
Las tres primeras clases (esmaltes alveolados, cam- 
peados y transparentes sobre relieve) llámanse común- 
mente esmaltes incrustados, pero esta denominación, 
sobrado vaga, presupone una simultaneidad de eje- 
cución que está muy lejos de la realidad, puesto que 
los tres procedimientos corresponden, casi sin ex- 
cepción, á otras tantas fases muy distintas de la 
historia del esmalte. Por esta razón, es preciso re- 
señar brevemente los procedimientos de ejecución, 
antes de trazar á grandes rasgos la historia de este 
hermoso y riquísimo elemento decorativo. 

Esmaltes alveolados. Es el procedimiento más 
antiguo, y en general se ejecutaba sobre oro ó plata, 
y muy raramente sobre cobre. Para su ajecución se 
elegía una plancha de metal, doblando los bordes 
de modo que formase una caja de muy poco fondo; 
en la superficie interior se trazaba con un punzón 
cualquiera el dibujo que se quería esmaltar, y en 
esta línea se afanzaba por medio de goma ó resina 


caja, doblándola convenientemente para seguir las 
sinuosidades del dibujo. Los alvéolos formados por 
las laminillas de las divisiones, se llenaban com co- 
lores fusibles desleídos en agua con cierta cantidad 
de goma, y una vez secos, se exponía la obra al fuego 
de un horno, hasta obtener la fusión cempleta. Esta 
operación se repetía varias veces, para llenar los al- 
véolos hasta los bordes, y finalmente se pulimenta- 
ba la superficie general, por medio de polvos de es- 
meril. Muchas veces los dibujos aparecían limitados 
por las líneas brillantes del metal, ó por superficies 
de cierta extensión. Para facilitar la obtención de la 
forma que constituía el pequeño cuenco, se emplea - 
ban matrices de madera dura, sobre la cual se es- 
tampaban las planchuelas de oro ó plata, 

Los esmaltes campeados han sido muchas veces el 
resultado: de una operación destinada á simplificar 
la ejecución de esmaltes alveolados, aplicándose, por 


Joya egipcia con trabaje alveolado (inerustaciones 
(S. xx antes de J, C.). Museo del Cairo 


regla general, al cobre y muy excepcionalmente á 
los metales preciosos. En lugar de la delgada plan- 
cha de metal de los esmaltes alveolados, empleábase 
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para los campeados una lámina de metal de un es- 
pesor relativamente grande, puesto que en su grue- 
so debían abrirse, valiéndose de gubias y cincelas, 
las cavidades destinadas á ser reilenadas de esmal- 
te, reservándose (de ahí el vocablo francés epargne, 
aplicado á estos esmaltes) los contornos y demás lí- 
neas y superficies que no debían esmaltarse. Para 
esmaltar y pulimentar, procediase exactamente como 
en el caso de los esmaltes alveolados. Durante la Edad 
Media rivalizó este procedimiento en su aspecto ar- 
tístico con los mejores esmaltes alveolados. Este arte 
lleyó rápidamente á la decadencia por la inversión 
de los espacios esmaltados, limitándose los artistas 
á indicar con trazos de color fusible lo que antes 
quedaba reservado en metal. En algunos esmaltes 
bizantinos (v eslavos) en lugar del alvéolo y de los 
pequeños cuencos ahondados por el buril, se -em- 
plearon moldes para obtener un resultado apetecible 
por fusión; en este caso no se podían pulimentar las 
superficies. porque en las partes más salientes de los 
relieves hubiera aparecido el metal á través de la 
tenne capa de esmalte. 

Los esmaltes translúcidos Ó transparentes sobre re- 
lieves se han empleado casi exclusivamente sirvién- 
dose como fondo de una lámina de oro ó plata para 
vigorizar con el brillo del metal la limpidez del es- 
malte. En los esmaltes de mayor valor artístico, el 
metal está cincelado, valiéndose en principio del pro- 
cedimiento empleado para la obtención de esmaltes 
translúcidos, También pueden ejecutarse esmaltes en 
relieve, y Benvenuto Cellini explica un procedimiento 
para su obtención en el Tratado de escultura y or.fe- 
brería. Los esmaltes pintados consisten en la repro- 
ducción, sobre una superficie lisa, de una composi- 


Plato litúrgico del siglo xi. (Museo cristiano del Vaticano, Roma) 


ción ó decoración cualquiera. Los diversos procedi- 
mientos empleados en este caso pueden reducirse á 
tres. Para el n:imero, se comienza pintando una 
capa de esmalte unido, blanco, negro ó azul; des- 
pués de una primera exposición al fuego, se pinta 


3ncima con colores fusibles, teniendo en cuenta los 
cambios que el aspecto de los óxidos deben sufrir 
después de pasar por el horno. En general, es pre- 
ciso esmaltar el reverso de la placa para impedir que 
se abarquille por la acción del fuego. El segundo 
método, empleado por los primeros esmaltadores 
franceses, consiste en la preparación del dibujo ge- 
neral por medio de un esmalte obscuro, modelado 
después con superposiciones de esmaltes translúci- 
dos, indicando luces y adornos por medio de trazos 
de oro y de laminillas de plata sumergidas en la 
masa. El último procedimiento es hasta cierto pun- 
to semejante al empleado para la obtención de es- 
grafitos; sobre una primera capa de esmalte negro 
ú obscuro, se extiende otra mucho más tenue de es- 
malte blanco, y una vez solidificado éste, se traza 
en su superficie el dibujo que se desea obtener, de- 
jando la línea negra del primer esmalte que reava- 
rece. Después de quitar el esmalte blanco y del2ano 
en donde ha de quedar el fondo negro, se extienuen 
una ó más capas de esmalte blanco en las figuras y 
adornos y en donde ha de figurar más en relieve ó 
iluminada la composición. Por este procedimiento se 
obtiene un modelado perfecto, cuyo mérito depende 
del arte que posea el esmaltador. Antes de reseñar la 
evolución de los esmaltes artísticos, es necesario in— 
dicar que en muchos casos se han aplicado simul-= 
táneamente varios procedimientos, y especialmente 
el de los esmaltes translúcidos sobre relieves con el 
ejecutado al pincel. 

Historia cronológica de los esmaltes. Atendiendo 
únicamente á la naturaleza de las materias emplea- 
das, cabe conjeturar que el empleo artístico de los 
esmaltes pudo coincidir con la invención del vidrio. 
En realidad, la aplicación más anti- 
gua conocida del esmalte hállase en 
los muros del palacio de Ramsés III 
(en Tell-el- Yehudia, Egipto) y eu el 
friso de los arqueros del palacio de 
Nimrod, en Babilonia. No se ha vo- 
dido comprobar de un modo fehacien- 
te que los antiguos asirios y egip-= 
cios empleasen los esmaltes como 
motivo ornamental de joyas; algunos 
objetos que se conservan en los mu= 
seos de Europa presentan un aspecto 
que examinado superficialmente es en 
un todo idéntico al de los esmaltes 
alveolados, mientras un detenido es- 
tudio y el análisis químico y micros- 
cópico demuestran que se trata de 
piedras naturales, de pedazos de ce- 
rámica barnizada ó de pasta de vi- 
drio, cortados y engarzados en al- 
véolos ó cajetones iguales á los que 
más tarde se emplearon para la eje- 
cución de esmaltes. Un carácter esen- 
cial y que no escapa á un concien- 
zudo examen ocular, consiste en la 
diterencia de nivel, en la superfi- 
cie de las materias engarzadas, que 
es igual en cada alvéolo de los es- 
maltes. En el primer caso, $e debe 
el espesor á la medida de Jas mate- 
rias cortadas, y, en el segundo, al nivel alcanzado 
por los esmaltes derretidos, por cuya razón es siem- 
pre distinto en las joyas alveoladas sin esmaite. 
Según se desorende de la interpretación de varios 
textos, los griegos conocían los esmaltes, hablándo- 
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se de una estatua de Júpiter labrada por Fidias para | conserva en el Ferdinandeum de Innsbruck, con 
el templo de Olimpia, en la que figuraban riquísi- [ inscripciones árabes y persas y medallones con 
mos esmaltes que decoraban las vestiduras; también | figuras, entre éstas, tiene la central evidente se- 


Arca esmaltada del siglo xt11, Trabajo de Limoges, (Coleeción 


es muy probable que los etruscos y romanos usaran 
el esmalte como adorno de joyas y preseas, conserván- 
dose (Museo Británico, Londres) varias fíbulas y bro- 
ches de aquellas épocas, que se suponen enriquecidos 
con asmaltes. En un texto del siglo 111 de nuestra era, 
debido al sofista Filostrato, háblase del empleo de 
esta materia en las islas Casitérides, corroborando 
esta aserción los numerosos objetos de este género 


hallados en las islas británicas y que 
corresponden al mejor período celta, 
En cuanto á los esmaltes bizantinos 
de la primera época (siglos y y vi) 
se divide la opinión acerca del país 
de origen. Lo más probable es que 
se reunieran las condiciones que-po- 
seían los artesanos empleados en la 
confección de mosaicos, á la destreza 
de los joyeros en la distribución de 
cajetones ó alvéolos para ebgarzar 
piedras de un corte preciso; teniendo 
en cuenta el fausto de la época y la 
inclinación de los bizantinos hacia el 
empleo de decoraciones polícromas, 
se comprende que lo mismo que in- 
trodujeron la industria de la seda, 
adoptasen un procedimiento que per- 
mitía una Cecoración sólida y fastuo- 
sa. Según algunos autores (Konda- 
kof y Diehl) los primeros esmaltes bi- 
zantinos reproducían procedimientos 
empieados en el Imperio persa de los 
sasanidas; según otros, admitiendo la 
influencia inmediata de los artífices 
porsas, debería buscarse el verdadero 
centro original en la China, desde 
donde fué introducido en los países 
del Oeste por las dinastías turcoma- 


mejanza con otras imágenes imperia- 
les bizantinas, mientras las seis de 
la corona del anverso ostentan trajes 
indios y chinos. Lacircunstancia de 
indicar un.nombre histórico la ins- 
cripción árabe de la orla, precisa la 
época el 1148 de nuestra era (ó 543 
de la hégira) en que reinó en Amid 
Rukn el-danla Daud ibn Sokman ibn 
Ortok, príncipe ortókida. Según 
Minsterberg, este plato debe atri- 
buirse á un artesano oriental, proba- 
blemente chino, pero interpretando 
composiciones y valiéndose de proce- 
dimientos europeos, de modo que la 
corriente de propagación sería com- 
pletamente inversa de la que suponen 
otros autores (Migeon). Conviene 
añadir para esclarecimiento de esta 
debatida cuestión de orígenes, que 
en la China se designan los esmal- 
tes con el nombre de objetos de Fa- 
nan (Falang, Fulang ó Folang), y 
que desde el siglo vir se llamaba en 
Oeconomos) la China Polin (ó Folin) á Bizan- 
cio; además, por ser árabes los in- 
termediarios que introdujeron los objetos esmaltados 
en la China, designábanse éstos como obra cocida 
de los árabes (Taschi yao), á quienes se debió tam- 
bién el empleo del hermoso azul de cobalto emplea- 
do por los ceramistas chinos. V, la voz CERÁ>sICA, 
t. XII, pág. 1,166, y el artículo Chiva, 
Del estudio completo de todos los hechos compro- 
bados que se refieren á los orígenes del arte de es- 


Braserillo de esmalte alveolado, sobre bronce. (Trabajo «hino, del a NA 


nas de los seléucidas, zenguidas y ortókidas, es- 
tablecidas en el Asia central y en el Asia Menor. 
Según se desprende de un plato esmaltado que se 


(Museo etnográfico de Berlin) - e A 


maltar, resulta que los primeros ensayos aplicados al 
barro cocido, fueron debidos á las civilizaciones me- 
sopotlánicas, y que más tarde, después de haber irra- 
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diado 4 Grecia y Egiptu, mantúvose éste arte en la 
brillante corte de los sasanidas, desde doadsa nueva- 
mente se propagó á los países del Extremo Oriente 
y á los obradores de Bizancio. 

Esmaltes bizantinos. [V. el artículo BIZANTINO 
(ArTs).] La influencia persa en los esmaltes bizan- 
tinos queda corroborada, además de lo que antecede, 
por una serie de hallazgos realizados desde el Cáucaso 
á la extensa cuenca del Danubio. Una joya alveolada 
descubierta en Wolfisheim (alrededores de Maguncia) 
y conservada en el Museo de W'essbaden, ostenta en 
caracteres pelvises el nombre de Artajerjes, adini- 
tiéndose que pudo llegar dicho objeto hasta la re- 
gión del Rhin, en tiempos de Alejandro Severo, que 
había penetrado en Persia al trente de las legiones 
romauas. San Gregorio el Grande denomina fheca 


Esimalte (pintado) de Limoges. Siglo xvi. (Coleción Bournet) 


persica la labor de las enbiertas de un evangelario, 
ejecutada en alveolado. Justiniano regaló al templo 
de Santa Sofía un altar de oro esmaltado, que fué 


- destruído por los cruzados en 1204; para compren- 
- der la. magnificencia de la obra, es más útil el exa- 


men del altar de San Marcos, de Venecia, que las 
imperfectas narraciones de los escritores bizantinos 
Ceireno y Nicetas. El saqeo de Constantinopla 
provacó la conservación en Occidente de muchas 
obras dela esmaltería bizantina que han llegado has- 
ta nuestros días gracias á su carácter sagrado; por 
ellas puede reconstituirse el maravilloso desarrollo 
de los esmaltes bizantinos hasta el siglo xt. Los 
medallones, patenas, cálices, frontales, broches. ar- 
Quetas y otros muchos ornamentos destinados al 


” 
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culto, se fabricaron con riquísimos esmaltes desle-el 
reinado de Basilio I. También se emplearon profu= 
samente en la decoración de trajes, coronas, vajillas, 
encuadernaciones, armas, tronos y otros objetos; los 
escritores de la época describen la importancia de 
los obradores de Bizancio. en los que los medallones 
y placas esmaltadas se confeccionaban á millares. 
Por estas obras se conocen muchos pormenores de 
las costumbres de aquella época, y por su análisis 
se comprueban los conocimientos que poseían lcs es- 
maltadores bizantinos de los óxidos metálicos que 
coloreaban la pasta fusible. Eatre los esmaltes del 
siglo vi por una parte, los de los siglos x y x1, que 
marcan el mejor período, y los de las demás épocas 
del Imperio bizantino, media una enorme diferencia. 
El manejo de las mezclas para obtener exactamente 
ciertos tonos, la fusibilidad de los es- 
maltes y el acierto en la distribución 
de las líneas de oro, distinguen las 
obras de los siglos x y x1 de todas 
las demás. Entre los mejores ejem- 
plares de esta época figura el relica- 
rio de la verdadera cruz, que se con- 
serva en el tesoro de la iglesia de 
Limburgo sobre el Lahn; en esta 
obra figuran los nombres de los em- 
peradores Constantino VII (Porfiro- 
geneta) y Romano Il, que reinaron 
juntos desde 948 á 959, durante cu- 
yo período fué labrado tan magnífico 
esmalte. Otras obras que, sin igualar 
en arte y riqueza al relicario de Lim- 
burgo pueden comparársele por su 
estilo, son la cruz del tesoro del Va- 
ticano y los relicarios de las catedra- 
les de Brescia y Namur, de las igle- 
sias de San Vito de Praga, de Gran 
(Bungría), Santa María de Colonia 
y de la Basílica de San Marcos. de 
Venecia. En cuauto al célebre altar 
(Pala oro) de este último templo, 
son tantas y tan profundas las res- 
tauraciones y cambios sufridos por la 
riquísima obra, que aup cuando figu- 
ra en primer lugar entre los monu- 
mentos de la orfebrería bizantina, po- 
cos elementos reune en el mismo es- 
tado en que fueron ejecutados por 
orden del dux Pedro Orseolo (que 
murió en el monasterio pirenaico de 
San Miguel de Cuixá). Existen. ade- 
más, en el tesoro de San Marcos, 
una gran cantidad de hermosos es- 
maltes bizantinos, procedentes del sa- 
co de Constantinopla, siendo los principales dos cu- 
biertas de evangelario con la imagen del arcángel 
san Miguel. Otras joyas del mismo estilo se conser- 
van en varias iglesias de Italia y Alemania. En el 
Museo del Ermitage, de San Petersburgo, se con- 
serva un esmalte labrado sobre cobre, muy seme- 
jante por su grosera ejecución á las imágenes piado- 
sas que tradicionalmente han continuado fabricán- 
dose en los países eslavos, 


Esmaltes carlovingios. Es posible que los esmal- 


tes más antiguos labrados en los países occidentales 


de Europa derivasen en sus comienzos de las pocas 
obras del mismo género ejecutadas por los artífices 
romanos, pero desde el siglo x es evidente la influen- 
cia bizantina. Los esmaltes carlovingios primitivos 
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sólo se distinguen (como queda dicho) de las joyas en- 
garzadas á frío en placas alveoladas, por ¿a diferencia 
de nivel de la superficie de las piedras empleadas en 
estas joyas, mientras que en los esmaltes el plano «e 
los distiatos alvéolos es el mismo. La civilización 
carlovingia impuso sus manifestaciones artísticas en 
la mayor parte del territorio ocupado hasta ahora por 
Alemania, Bélgica, Utalia y Francia, hallándoss en 
los tesoros de las iglesias de estos países ejemplares 
de los esmaltes alveolados y campeados de este pe- 
ríodo. La obra más importante es el gran frontal de 
altar de San Ambrosio de Milán, en el que se men- 
ciona el nombre (Wolvinus) del artífice que lo labró, 
por orden del obispo Angilberto. Otras obras de 
esmalte dignas de mención son las que posee el 
tesoro de Conques y las que se conservan en la ca— 
tedral de Sión, en el Museo de Maguncia, tesoro 
de San Mauricio de Agaune, catedral de Tréveris y 
en la Biblioteca nacional de París. En Alemania 
poseen admirables ejemplares de estos esmaltes, que 
pueden reputaree de estilo carlovingio, la iglesia ae 
Essen [cruces de las abadesas Matilde y Teófano 
(nieta de la princesa bizantina del mismo nombre, 
que fué esposa de Otón 11)]; la capilla rica de Mu- 
nich (Cruz de la réina Gisela), evangelario de Enri- 
que II; la corona llamada de Carlomagno (Tesoro 
imperial de Viena). Las diterencias que separan los 
esmaltes alemanes de los franceses, son la mayor 
fidelidad de los primeros en seguir la técnica bizan- 
tina, y en los esmaltes campeados, conservando las 
superficies esmaltadas de más importancia que las 
líneas reservadas en la placa de metal, proporción 
que en los esmaltes franceses está invertida, sin duda 
por lo solicitadas que eran las obras de los esmalta—- 
dores de Limoges, que sacrificaron á la rapidez en 


Retrato del eondestable Ana de Montmorency. Esmalte 
(pintado) de Limoges. Siglo xvi. (Museo del Louvre, Paris) 


servir los pedidos crecientes los primores de eje- 
'cución, Hay además en las obras alemanas tal abun- 
dancia y aun exceso de inscripciones, que puede men- 
cionarse este pormenor como característico, siendo 
raras las figuras que no den pie á una explicación, ó 
- cuando menos á un nombre ó calificativo. Por último, 
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las obras de los esmaltadores alemanes son encargos 
de personajes para determinados santuarios, mientras 
los esmaltadores de Limoges, obligados por la de- 
manda á una fabricación verdaderamente industrial, 
tenían á la disposición de los clientes fortuitos esmal- 
tes dispuestos para la entrega. Además de todos los 


Bombonera esmaltada estilo Luis XVI 


pormenores enunciados, que tienen numerosas exvep- 
ciones, se distinguen los esmaltes franceses de los 
alemanes y aun de los confeccionados por los artífices 
mosanos, por la coloración de las pastas, siendo las 
más suaves las germánicas, vero las mejor combi- 
nadas las de Limoges, mientras las procedentes de 
la región del Mosa son violentas, pero no por ello 
más limpias y brillantes 
La confección de esmaltes campeados en grande 

escala comienza, tanto en Alemania como en Fran- 
cia, durante el siglo x11, á pesar de las atribuciones 
de «algunos arqueólogos insuficientemente capaces 
de distinguir los rasgos que constituyen el carácter 
artístico de las obras. Las obras más notables se 
conservan en los tesoros de Colonia, Aquisgrán, 
Hildesheim y Bamberga, en Alemania, y en la cuen- 
ca del Mosa, en Maestricht, en Stavelot, Huy, Lieja 
y Namur. El arte de los esmaltadores de Limoges 
subsistió inspirándose en las fórmulas románicas, 
mucho después del siglo x1r, cuando en el Norte de 
Francia y en la cuenca del Rhin las composiciones 
ornamentales adoptaban las líneas del arte gótico. 
Una placa de 65 cm. de longitud que figuró en la 
tumba de Godofredo Plantagenet en la iglesia de 
San Julián del Mans y que hoy se conserva en el 
museo de la misma ciudad, demuestra hasta qué 
punto dominaban la técnica los esmaltadores de Li- 
moges á fines del siglo x11. Desde la siguiente cen- 
turia se distinguen los esmaltes de Limoges, por el 
hermoso azul de los fondos, adornados con líneas 
serpentinas de follaje, destacándose las figuras cui- 
dadosamente cinceladas y ostentando con frecuencia 
las cabezas en relieve. Los tonos más usados son, 
además del azul con puntos blancos, el verde con las 
luces señaladas por esmaltes amarillos y un rojo 
opaco, con un amaranto vinoso y translúcido, que 
es completamente característico de estas obras, de- 
signadas con la denominación de opus Limagie, de 
Limogia 6 Semovicense, desde mediados del siglo x11. 
La producción verdaderamente importante compren= 
día un crecido número de vasos sagrados, arquetas, 
candeleros. incensarios, báculos, bustos, relicarios y 
cruces; las principales obras de los talleres de Limo- 
ges se conservan en las catedrales de Chartres, Ca- 
hors y Aquisgrán, y en los Museos de Cluny y del. 
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Obra oriental. Museo de Innsbruek. (Interior 


Triptico de esmalte de Limoges, por Pedro Reymond. Siglo xvI. (Tesoro de la catedral de Zaragoza) 
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Copas de sardónice, jaspe oriental y ágata con monturas de oro y esmaltes del siglo xy 
(trabajo francés) que se conservan en el Museo del Prado, de Madrid 
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Copas de sardónice, jaspe oriental y ágata con monturas de oro y esmaltes del siglo xvi 
trabajo francés) que se conservan en el Museo del Prado, de Madrid 
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Louvre de París y Victoria y Alberto (South Kens- 
sington) de Londres, sin olvidar el magnífico frontal 
del siglo x11, procedente del convento de Silos, que 
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Esmalte de Limoges, por Pedro Raymond 
(Museo del Louyre, Paris) 


posee el Musso provincial de Burgos, en cuya cate- 
dral se conserva la estatua yacente esmaltada del 
obispo Mauricio, comparable á la tumba de Aymar, 
de Valencia, conde de Pembroke, existente en la 
abadia de Westminster. A pesar de los repetidos ac- 
tos de vandalismo de que han sido objeto los santua- 
rios. en los que se conservaban objetos de cierto va- 
lor, se conservan algunas tumbas semejantes por sus 
labores esmaltadas á las de Burgos y de Westmins- 
ter, pero es mucho más crecido el número de las que 
ban desaparecido únicamente por el miserable lucro 
del valor del cobre. Entre las que todavía se conser- 
van figuran la de los bijos de San Luis (abadía de 
Saint Denis), la de Blanca de Champaña, mujer de 
Juan [, duque de Bretaña (Museo del Louvre, Pa- 
rís) y el cenotafio de Teobaldo V de Champaña (Pro- 
vins). Los talleres de esmaltado de Limoges conti- 
nuaron trabajando prósperamente hasta los albores 
del siglo xv. 

En Italia perduraron los procedimientos puestos 
en boga desde los tiempos carlovingios, figurando 
entre las obras más importantes la cubierta del 
evangelario llamado de Ariberto a'Intimiano, que se 
conserva en la catedral de Milán y que en riqueza 
y habilidad profesional sólo cede en importancia á 
las obras bizantinas; sin embargo, la desigual co- 
chura de los esmaltes, resta importancia á esta obra. 
Es también digna de mención la placa (del si- 
glo x11) que representa la coronación del rey Roger, 
porsan Nicolás, que se conserva en la catedral de 
Bari. . 

Esmaltes translúcidos. Estas obras (llamadas en 
los inventarios franceses de los siglos x1v á xvI, es- 
maltes de plite, ó 4” oplite, d'applique y de basse-taille) 
se ejecutaron desde mediados del siglo xr11, para 
e ,brir los fondos de oro y plata. Para descubrir re- 
lieves esmaltados es preciso llegará fines del si- 
glo xiv. Es muy probable que los primeros esmal- 
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tes translúcidos se ejecutaran simultáneamente en 
Francia y en Italia y quizá también en los países 
germánicos. Los esmaltes de Paris alcanzaron cre- 
ciente importancia desde el siglo x111, y hacia la 
misma época se distinguieron varios esmaltadores 
de Florencia y Siena, y más tarde (siglo x1v) los 
flamencos. El objeto enriquecido con esmaltes trans- 
lúcidos de mayor valor artístico, es la copa llamada 
de los reyes, adornada interior y exteriormente con 
escenas de la vida de santa Inés; según Palustre es 
una obra francesa y perteneció á Carlos V (de Fran- 
cia), cuya nieta llevóla á Inglaterra, figurando entre 
los tesoros de Enrique V, Enrique VIII é Isabel. 
Jacobo I regalóla á Velasco, embajador de España, 
y desde nuestro país, donde permaneció hasta me- 
diados del pasado siglo, fué llevada á París y ven= 
dida al barón Pichon, quien, finalmente, la cedió 
á un anticuario y éste al Museo Británico, donde se 
conserva, y que dió por ella 200,000 francos. Otra 
obra importantísima, que figuró en.Ja colección 
Spitzer, había sido labrada en España y procedía de 
Mallorca; es un cáliz con la copa completamente re- 
cubierta de esmaltes translúcidos; en Alemania se 
conserva (en Altoeting) una pequeña composición 
escultórica de bulto completo, esmaltada en todas 
sus partes, y enel Museo del Louvre un gran porta- 
paz ofrecido por Enrique III á la capilla de la orden 
del Espíritu Santo, con el que rivaliza en riqueza y 
hermosura; otro que se conserva en la catedral de 
Valencia, adquirido en Italia por don Martín López 
de Ayala, cuyos albaceas lo entregaron al cabildo 
en 1566. 

Esmaltes pintados. Técnicamente son los esmal- 
tes ejecutados al pincel verdaderas pinturas sobre 
vidrio. El centro de producción más importante fué, 
durante el siglo xv y siguientes, Limoges; los obrado- 


Taller del esmaltador M. Andreu. Barcelona) 


res de esta ciudad francesa inundaron Europa con sus 
productos, que la rapidez de los procedimientos y la 
añeja práctica de artes similares (esmaltes campea- 
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Morillos de bronce esmaltado. Trabajo inglés del siglo xvII La Virgen de la Vega 
(Colección Lenygon) Estatua de cobre dorado 
y esmaltado del siglo xI1. 
(Catedral de Salamanca) 


Copón de Alpais. Esmalte de Limoges Vaso decorado con esmaltes alyeolados 
del siglo x11. (Museo del Louvre, París) (Arte chino). Colección Ionides 
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Arca de San Calmino. Esmalte de Limoges del siglo xi. (Iglesia de Moxae) 


dos y vidrios pintados) permitía ejecutar en grandes 
cantidades y á poco coste, empleando como fondos 
placas de cobre. Sin embargo, entre la falange añó- 
nima de los esmaltadores, surgieron artistas de tan= 
to mérito como los Pénicaud. Los esmaltadores ve- 
necianos, á los' que también ayudaba la práctica de 
decorar vidrios, produjeron bellísimas obras que se 
caracterizan por el fondo azul turquí intenso (llamán- 
dose por esta razón esmaltes turguinos). Si los es- 
maltes italianos no lograron competir con los de Li- 
moges, influyeron en cambio en las composiciones 
interpretadas, que como en todas las artes secunda= 
rias, solían ser meras copias de originales célebres. 
Los esmaltes pintados de Limoges, reproducían du= 
rante el siglo xv originales flamencos y más rara- 
mente alemanes, pero desde antes de promediar el 
siglo xv1, inspirábanse casi constantemente, en los 
grabados de las obras de Rafael y de otros artistas 
italianos. Salvo cuando se trata de retratos. escasean 
entre estas obras las composiciones originalas, cir- 

_ eunstancia que fué acusándose durante el siglo xvi. 
Entre todos los esmaltadores que alcanzaron durade- 
ra fama, figuran en primera línea los Pénicaud, Di- 
dier, Limosin, Reymond, Courteys y los Court ó de 
Court (V. sus biografías). Más tarde, pero en un 
grado muy inferior como importancia artística, pro- 
dujeron numerosos esmaltes los esmaltadores de las 
familias Laudin y Nouailher y el excelente miniatu- 
rista Petitot, que se sirvió del esmalte como proce- 
dimiento secundario puesto al servicio de sus dotes 
de pintor. Desde mediados del siglo xv, se gene- 
ralizó la pintura de miniaturas esmaltadas, florecien- 
do excelentes artistas en diversas ciudades de Enro- 
pa, y especialmente en Dresde, Estocolmo y Gi- 
nebra, 

Esmaltes modernos. Las obras producidas por 
los esmaltadores modernos obedecen á una finalidad 
artística completamente distinta de la que impulsaba 
á los esmaltadores antiguos: en nuestros días, aun 
existiendo esmaltadores hábiles que se limitan á inter- 
pretar composiciones ajenas, distínguense en primer 
lugar las obras originales de artistas que buscan en la 
aplicación de esmaltes el gran valor decorativo de este 

procedimiento, logrando alcanzar para sus produccio- 
nes con este medio secundario el nivel de obras ver= 


daderamente artísticas. Entre los que más se han 
distinguido figuran Claudio Popelin, Alfredo Meyer, 
Pablo Gradhomme, Fernando Thesmar, Luciano Fa- 
lize, Renato Lalique, Juan Eyre y las esmaltadoras 
Dawson y Hart. El pintor Huberto Herkomer ha 
ejecutado esmaltes de grandes dimensiones, en los 
que la técuica y el tamaño están en general por en- 
cima del valor artístico; en España ha producido 
notables y artísticas obras el joven artista Marianc 
Andreu, quien, además de un crecido número de 
trípticos, cofrecillos, placas, platos, figurillas y otras 
obras de reducidas dimensiones, ha emprendido la 
decoración en esmalte de un grupo escultórico repu- 
jado en cobre, de tamaño natural. La colección Ru- 
siñol (Sitges, provincia de Barceiona) posee una 
notable obra de Andreu. Además de los citados, 
véanse los artículos JapONES (ARTE), Joya y Por- 
CELANA., 

Bibliogr. Texier, Essai historique sur les émai- 
lleurs et lés argentiers de Limoges (Limoges, 1843); 
Teófilo, Diversarum artium schedula (trad. Escalo= 
pier, París, 1843); De Laborde, Votice des émauz 
du Lowvre (París, 1852); Labarte, Recherches sur la 
peinture en émail (París, 1856); Franks, Observations 
on glass and enamel (Londres, 1861); D”Arclais de 
Montamy, Traité des couleurs pour la peintwe sur 
émail (París. 1865); Reboulleau, Vouveau manuel 
complet de la peinture en verre, sur porcelaine et sur 
email (París, 1866); Popelin, Z'Email des peintres 
(París, 1866); von Cohausen, Rómische Schmelz- 
schmuck (Wiesbaden, 1873); Linas, Les origines de 
Vorfévrerie cloisonnte (París, 1877); Ris-Paquot, 
Etudes sur les émauwo anciens (París, 1881); E. Moli- 
nier, Dictionnaire des émailleurs (París, 1885); 
Schulz, Der byzantinische Zellenschmelz (Francfort, 
1890); E. Molinier, Z'émeillerie (París, 1891); 
Kondakof, Histoire ef monuments des émauw byzan— 
tins (Francfort, 1892); de Baye, Origine orientale de 
Porfevrerie clcisonnée (París, 1893); Bock, Der dyzan- 
tinische Zellenschmelz der Sammlung Swenigorodskos 
(Aix, 1896); E. Molinier, Histoire génévale des arts 
appliqués a Pindustrie (París, 1901); Fisher, The 
Art of Enamelling upon Metal (Londres, 1906); 
Cunynghame, Art of Enamelling on Metals (Lon- 
dres, 1906). : 
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Cáliz esmaltado 
por Alejandro Fisher 


Copa esmaltada (llamada de los reyes) 
del siglo xv. (Museo Británico, Londres) 


Gran relieve esmaltado 


Figuras de tamaño natural, por M. 


Frasco esmaltado 
Trabajo florentino 
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EsmaLTÉ. m. Quím. é /nd. La palabra esmalte tie- 
ne diversos significados: Por una parte se llaman es- 
maltes ciertas materias vítreas, fácilmente fusibles, 
á menudo coloreadas con óxidos metálicos, opacas, 
que se aplican sobre metales para decorar los objetos 
con ellos hechos, ó bien para recubrirlos de una cu- 
bierta protectora. El componente principal de esta 
clase de esmaltes es un vidrio muy fusible, con 
gran proporción de plomo y á veces también de ácido 
bórico, que se ha hecho opaco añadiéndole óxido de 
estaño; se emplea en forma de esmalte blanco ó de 
esmalte coloreado, Se da color al esmalte con óxido 
de cobalto (azul), óxido de hierro (rojo), óxido de 
cobre (verde), etc. El esmalte de color sirve, entre 
otras cosas, para los mosaicos de vidrio, empleándose 
con este fin hasta 20,000 colores y matices distintos. 
Para esmaltar los metales no debe fundirse completa- 
mente la masa vítrea; sólo debe convertirse ésta en 
uva masa pastosa, á fin de que el esmalte aplicado 
sobre el metal en forma pulverulenta cambie de as- 
pecto, en virtud de la aglomeración de sus partículas, 
convirtiéndose por enfriamiento en una cubierta lisa 
y coherente como si hubiese estado antes en plena 
fusión. Si quiere esmaltarse una parte de una super- 
ficie metálica, dejando al descubierto el resto de 
ella, se limita la porción que debe ser esmaltada 
soldando en su contorno alambres metálicos ó bien 
se hace en el metal una excavación poco profunda 
destinada á recibir el esmalte. A fin de que éste ge 
adhiera todo lo posible al metal, se desgasta su 8u- 
perficie dejándola rugosa ó bien se traza una red de 
líneas con un instrumento cortante. Luego se hierve 
el objeto metálico con lejía de potasa y se lava con 
agua acidulada primero y después con agua sola y 
se recubre de una capa de esmalte groseramente 
pulverizado y húmedo, se seca al airé, se calienta 
sobre ascuas hasta que no dé humos y, en seguida, 
se lleva á la mufa del horno de esmaltar que debe 
estar á una elevada temperatura. Cuando toda la 
superficie esmaltada tiene el aspecto de fusión com- 
pleta y uniforme, se saca el objeto de la mufla con 
mucho cuidado, de modo que se enfríe con gran len- 
titud, se lava con ácido nítrico muy diluído y con 
agua, se recubre de una nueva capa del mismo polvo 
que antes y se calienta otra vez como antes. Des- 
pués de haber aplicado una tercera capa de esmalte 
siguiendo el mismo procedimiento, se pulimentan 
las superficies planas algo extensas con piedra are- 
nisca húmeda y se llevan nuevamente los objetos al 
horno para que adquieran mayor lustre. Hecho esto, 
se puede decorar con colores la superficie esmaltada, 
dejándola secar y llevando después nuevamente los 
objetos al horno para fijar los colores. El esmaltado 
del hierro es de especial importancia en la fabrica— 

a ción de utensiliós y vasijas de hierro colado desti- 
AR - nados á la cocina y á la industria química, en la 
pe fabricación de cañerías para agua, de tubos para las 
S calderas de vapor y las locomotoras, de tubos por 
donde deban circular aguas ácidas, etc. El esmalte 
tiene la ventajosa propiedad de disolver el óxido que 
pueda existir en el metal y conserva los colores. En, 

la composición del esmalte hay que tener en cuenta 
que los metales se dilatan-cuando aumenta la tempe- 
ratura y se contraen cuando ésta disminuye; por 
esto es preciso qué la capa de esmalte siga estos mo- 
-vimientos, sin romperse ni agrietarse. Para los ob- 

' jetos que no deben ponerse en contacto con disol- 
-ventes, y en los cuales sólo se trata de revestirlos de 
“ana cubierta protectora de la oxidación, pueden 
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usarse esmaltes, muy fusibles, que contengan plo- 
mo, mientras que para los artículos de cocina se 
requieren-esmaltes exentos de compuestos plúmbi- 
cos. Uno de los esmaltes de esta última clase más 
usados se prepara á base de una mezcla de cuarzo, 
bórax, caolín y feldespato ó borosilicato sódico po- 
tásico, En vez del óxido de estaño (15 por 100), 
que es caro, se han usado con buenos resultados 
huesos incinerados, 

Todos los objetos que deban esmaltarse en blanco, 
ó que deban recubrirse de un esmalte blanco que 
sirva de fondo, requieren un esmaltado de tal natu- 
raleza que proteja las materias colorantes contenidas 
en el esmalte, especialmente el óxido de estaño, de 
la acción reductora del carbono contenido en el 
hierro y que impida la formación de burbujas. El 
esmalte empleado antiguamente en los utensilios de 
palastro, formado por cuarzo, bórax y arcilla, en el 
horno de esmaltar sólo se ablanda, se adhiere con 
poca fuerza al hierro y se rompe con la menor sacu= 
dida y con el menor descuido que se tenga al ca- 
lertar los utensilios de cocina que están recubiertos 
por él. Se obtiene un esmalte mejor añadiendo 
óxidos colorantes, que den mezclas fusibles. Pre- 
párase uno de estos esmaltes fundiendo una mezcla 
de 17 partes de cuarzo, 30 partes de feldespato, 
46 partes de bórax, 2 partes de carbonato sódico, 
3 partes de fluosilicato sódico, 2 partes de nitro, 
0:18 partes de óxido de cobalto, 0:42 partes de óxido 
de níquel y 0'03 partes de óxido de cobre; luego 
se añade á la masa que resulta después de la fusión, 
cuando se muele, 7 por 100 de arcilla. Este esmalte, 
que es muy duradero y cuyo empleo ha permitido 
extender mucho el uso de los géneros esmaltados en 
la economía doméstica, sirve como primera capa y 
sobre ella se aplica él esmaltado blanco. Para este 
último se empleaba antes exclusivamente el óxido 
de estaño (hasta 42 por 100); pero, actualmente, 
como el estaño ha aumentado de precio, se usa una 
mezcla de'óxido de estaño y criolita. Un ezmalte 
blanco, moderno, para palastro, está formado por 
10*5 partes de cuarzo, 37'5 partes de feldespato, 
18 partes de bórax, 12 partes de criolita y 0'7 partes 
de nitro; al moler la masa, previamente fundida, se 
le mezclan8 por 100 de óxido de estaño y 7 por 100 
de arcilla. En vez de la criolita natural se usan con 
buen resultado fluosilicato sódico y eriolita artificial. ' 
Se ha substituído también con éxito el óxido de es- 
taño por el anhídrido titánico; sin embargo, éste re- 
sulta todavía demasiado caro. No es recomenda-. 
ble el empleo del óxido de antimonio, pues la: 
jas que lo contienen ceden antimonio 4 la 
que es entonces nociva, Los objetos de hierro fun- 
dido reciben hoy un primer esmaltado semejante al 
empleado antes para el palastro, es decir, una capa 
de esmalte que se ablanda sin fundirse. Tambi: 
acude, alguna vez que otra, para estos obje 
esmaltado moderno de los objetos de palas! r 
embargo, sólo se consiguen buenos resultados 
do el hierro colado tiene una moderada pri 
de carbono, y la operación es difícil. El pri 
malte se aplica en capa muy delgada, calentando á 
fondo, O * 
- En el esmaltado blanco también se subs 
parte del óxido de estaño por eriolita, Uno de lo 
maltes blancos pata objetos de hierro colado está 
formado por 13,04 p. de cuarzo, 26'08 p. de feldes- 
pato, 14'4 p. de ácido bórico, 3 p. de bórax, 4*7 $ E 
de carbonato sódico, 4'34 p. de nitro, 
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—piando por tostar los minerales de 
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minio, 2 p. de espato calizo, 2 p. de magnesia, 
11:04 p. de criolita y 0'2 p. de espato fluor; al mo- 
ler la mezcla, previamente fundida, se añaden 7 por 


Cofreeillo de plata esmaltada, por Fisher 


100 de óxido de estaño y 7 por 100 de arcilla. Para 
imitar la mayólica se aplica sobre la capa de esmalte 
blanco otra capa de esmalte muy rica en plomo 
(hasta 50 por 100 y aún más); este esmalte adquiere 
gran brillo. Un esmalte verde, moderno, que sirve 
para imitar la mayólica, está formado por 8 p. de 
felaespato, 20 partes de bórax y 25 partes de minio; 
después de la fusión se añaden 8 partes de óxido de 
cromo y 3 por 100 de hidróxido férrico á la mezcla, 

Se ha llamado impropiamente esmaltado en frio á 
la pintura sobre metales mediante colores desleídos 
en barniz copal ó almáciga. Este procedimiento se 
recomienda por su baratura, 

En la industria cerámica se emplean cubiertas ví- 
treas que reciben también el nombre de esmalte (véa- 
se CERÁMICA). 

En química se da especialmente el nombre de es- 
malte á una materia vítrea, de color azul intenso, 
formada principalmente por silicato 
potásico y silicato cobaltoso (véase 
CozaLTo), que se emplea molida co- 
mo color azul. Se obtiene princi- 


cobalto para convertir, en cuanto sea 
posible, este metal en óxido, sin des- 
componer los compuestos de azufre 
y de arsénico de los demás metales 
(níquel, hierro, cobre, bismuto, pla- 
ta, etc.) en ellos contenidos. Se fun- 
den los minerales tostados con car- 
bonato potásico y polvo de cuarzo, 
obteniéndose así un vidrio azul y 
separándose los .compuestos sulfo- 
rados. Después se lava con agua la 
masa obtenida, se muele y se levi- 
ga. De esta manera se preparan e8- 
maltes de diversa finura, desde polvo 
granujiento hasta polvo impalpable. La intensidad 


del color aumenta con la proporción de cobalto, y de 


e la pureza del mineral depende la belleza del matiz. 
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El esmalte es poco alterable, pero los ácidos lo des- 

componen y, por levigación, cede al agua carbonato 

y silicato potásico (también algo de arseniato). Por 
contener estas sales, es algo higros- 
cópico y se aglomera, perdiendo 
parte de su hermoso color y la pro= 
piedad de permanecer mucho tiem- 
po en suspensión en el agua. Se 
emplea en la pintura de paredes y 
en la industria cerámica, si bien va 
siendo substituído por el azul ultra- 
mar. Los antiguos egipcios ya pre- 
pararon vidrios teñidos de azul con 
materias que contenían cobalto, 

Se da, asimismo, el nombre de es- 
malte á la materia que forma la capa 
dura y brillante que recubre la coro- 
na de los dientes (V. DiewTE). Está 
formado por 3'6 por 100 de materia 
albuminoidea, 96 por 100 de tosfo= 
carbonato cálcico, 105 por 100 de 
fosfato magnésico é indicios de fluo- 
ruro cálcico y de un cloruro inso= 
luble. 

' Bibliogr. Mayer, Ueber Smaltefa- 
brikation (Francfort, 1820); Vogel- 
gesang, Lehrbuch der Eisenemallier= 
kunst (Brunswick, 1851); Tschelnitz, 
Farbenchemie (Viena, 1857); Popelin, 

D'Art de Vémail (París, 1868); Bucher, Geschichte 

der technischen Ktinste (Stuttgart, 1875); Macht, 

Ueber Email und dessen Vermendung zu kunstyemer— 

blichen Zwecken (Viena, 1885); Randau, Fabrika- 

tion des Emails (3.* ed., Viena, 1899); O. von Fal- 
ke und Franberger, Dewtsche Schmelzarbeiten des 

Mittelalters (Francfort, 1904); Wupperman, Die 

Industrie emaillierter Blechgeschirre in Deutschland 

(Carlsruhe, 1907); Griinwald, Theorie una Pracis 

der Blech und GCussemailindustrie (Leipzig, 1908). 
ESMALTERÍA. t. Arte del esmaltador. 
ESMALTÍN, m. EsmaLTE (que sirve para la 

pintura al fresco y al temple). 

ESMALTINA. f. Mineral. Arseniuro de cobal- 
to, correspondiente á la fórmula As,Co, pero impu- 
rificado siempre por hierro, níquel y pequeñas can- 
tidades de azufre; es el mineral de cobalto que más 
abunda, y se denomina también cobalto blanco y co- 


Sala de los esmaltes. (Museo de Lyón) 


dalto arsenical. Cristaliza el sistema cúbico, siendo 
frecuentes los cubos de caras curvas, que parecen 
como hinchados; son también comunes las drusas: y 
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las tormas arboresceutes, arracimadas y arriñonadas, 
y los agregados granosos ó compactos. Es de color 
blanquecino ó gris acerado claro, á veces con jas- 
peaduras; la raya es negro-grisácea; la dureza es 
55 y el peso específico de 6'4 á 7'3. Al soplete, 
sobre el carbón, da. vapores arsenicales y funde dan- 
do un botón atraible por el imán; en tubo cerrado 
por un extremo da, si se le calienta muy fuertemen- 
te, un sublimado de arsénico, y en tubo abierto por 
ambos extremos da un sublimado blanco de anhídri- 
do arsenioso. Se encuentra, acompañado por cuarzo, 
piritas, galexa y minerales de níquel, bismuto y pla- 
ta, en diferentes localidades del Erzgebirge, en Ri- 
chelsdorf y Bieber (Hesse), en Dobschau (Hungría), 
en Allemont (Francia), en Cornualles (Inglaterra), 
y en la región del Misuri (América del Norte). 

ESMALTISTA. m. EsmaLTADOR. 

ESMANGAMAZOS. m. prov. ÁArag. Persona 
de poco más ó menos, de escaso valor, en particular 
de la clase media. y 

ESMANN (Gustavo Feberico). Bioy. Escritor 
dinamarqués, n. y m. en Copenhague (1860-1904). 
Terminada la carrera de derecho, dióse á conocer 
como literato publicando en 1885 dos cuentos en un 
tomo, titulado Deuda antigua, en el que ridiculiza 
con'mucho ingenio al deradentismo. Sus obras dra- 
máticas, escritas con gran naturalidad y excelente 
estilo, se distinguen por una fresca ironía y por la 
manera magistral con que pinta los tipos ciudada- 
nos, criticando la fatuidad y la velada corrupción de 
la vida. de las grandes urbes. Citaremos las princi- 
pales: En el Hospicio (1886), Los celides (1886), En 
provincias (1890), Antes de la boda (1891), La que- 
rida familia (1892), Magdalena (1893), La gran mas- 
carada (1895), El antiguo hogar (1899). El teatro 
(1897), La cantante (1901), Alejandro Magno, hu- 
morístico sainete en colaboración con Sven Lauge 
(1900), ete. 

ESMARAGDINO, NA. (Etim.—Del lat. sma- 
ragdinus, Ó gr. smaragdinos, de color de esmeralda.) 
adj. Que tiene un hermoso color verde, puro y sin 
mezcla. 

ESMARAGDITA. f. Mineral. Anfibol corres- 
pondiente á la actinota; es de hermoso color verde y 
se presenta con frecuencia en el gabbro. 

ESMARAGDO (Sax). Hagiog. Cuatro santos 
de este nombre se registran en los martirologios: en 
el romano, á 10 de Marzo, uno de los cuarenta már- 
tires de Sebaste: á 12 del mismo mes, uno de los 
compañeros de san Pedro, empleado eu la casa del 
emperador, martirizado en Nicomedio: á 16 de Mar- 
zo, aunque la fiesta se celebra á 8 de Agosto, uno de 
los compañeros de san Ciriaco. En el jeronimiano, 
£ 28 de Octubre, san EsmaRAGDO, martirizado en 
Antioquía. > 

Esmaracoo. Biog. Escritor eclesiástico de los más 
conocidos del siglo 1x. Ignórase el lugar de su na= 
cimiento; sólo se desprende de sus escritos que éste 
acaeció antes de 760. Tomó el hábito en el monas- 
terio de San Miguel (vulgo Mibiel) de Marsoupe 
ó Masoupe, de la orden de San Benito, en la dióca= 
sis de Verdún, del que fué elegido abad hacia 809. 
Era ya entonces tanta su reputación, que el empera- 
dor Carlomagno le envió de diputado á san León 111 
juntumente con Bernario, obispo de Worms, y Ade- 
lardo, abad de Corbia, para tratar y hacer que se re- 
solviese la cuestión tanto tiempo agitada por los grie- 
gos sobre la precesión del Espíritu Santo, del Padre 
y del Hijo. La carta que llevaban fué redactada por 
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Esmaracno. En 814 (otros señalan 824) deputóle 
Luis el Piadoso junto con Trothario, obispo de Tulle, 
para componer las desavenencias del abad y monjes 
de Moyenmoutier sobre la administración de las ren- 
tas de aquel monasterio. En 817 asistió con muchos 
otros abades de la orden al famoso concilio de Aquis- 
grán, donde se trabajó en la reforma y unión de los 
monasterios benedictinos de todo el Imperio franc». 
Dos años después (819), viendo la mala situación de 
su casa, trasladó el conveuto á lugar más acomoda= 
do, á las orillas del Mosa, donde permaneció hasta 
los últimos tiempos de su existencia, peró dejó algu- 
nos monjes en el antiguo, que sirvió de sepultura co- 
mún. Luis el Piadoso aprobó la traslación por medio 
de un regio diploma. EsmaraGDo murió poco des- 
pués de haber llevado á cabo esta última obra, en 
29 de Octubre. Tritemio le califica de varón muy eru- 
dito en las divinas Escrituras y no profano en las 
letras humanas, de agudo ingenio y pulido lenguaje, 
devoto en la vida y conversación y muy observante . 
de la vida regular, que hizo famoso su nombre, espe- 
cialmente por los trabajos sobre la Sagrada Escritu= 
ra. Aparte de las obras perdidas, se han conservado: 
Commentarius in Evangelia et Epistolas in divinis 
oficiis per anni circulum leyenda (Estrasburgo, 1556, 
en fol.), Diadema monachorum ó De ecclesiasticorum 
et monachorum maxime virtutibus (París, 1532, en 8.*; 
1640, en 12.% Amberes, 1540, en 8.%), y en el 
tomo XVI de la Bibliotheca PP, maxima, Commen- 
tarius in Regulam S. Benedicti (Colonia, 1575), y 


entre las obras de Rábano Mauro, á quien alguien - 


se le había atribuido, Vía Regia, publicada por el 
P. D'Achery, Spicilegium (t. V, ed. 1.%; t. 1, edi- 
ción 2.*), Acta Collationis Romanae (810). (Há- 
llanse en el t. II de los Concilios de Sirmona, en 
el VII de Labbé y en el V de Harduino.) Bpistola 
Caroli Magni ad Leonem Pontificem «De processione 
Spiritus Sancti», y Epistola ad Ludovicum Augustun, 
Quedaron inéditos: Grammatica Major ó Commenta= 
rius in Donatum, Commentarius in Prophetas, y la 
Historia Monasterii Sti. Michaelis, que recomiendan 
Mabillón y otros autores. 

Bibliogr. Migne, Patrologia latina (t. CIL); 
Ziegelbauer, Historia rei litterariae Ora. S, Bened. 
(t. IV); Ceillier, Histoire genérale des Auteurs sacrés 
et ecclésiastigues (t. XVII); Yepes, Crónica general 
(6. IV); Mabillón, Annales O. S. B. (t. II, lib. 28). 

. ESMARCH (Vena D8). Cir. V. VENDA. 

Esmarca (CarLos). Biog. Jurisconsulto y poeta 
alemán (1824-1887). Fué profesor de las universi- 
dades de Cracovia y Praga y autor de varias obras 
de jurisprudencia, entre ellas: Rómische ' Rechtsges- 
chichte (Gotinga, 1856), y Grundsiútze des Pandek- 
tenrechts (Viena, 1859-1860), y de numerosas poe- 
sías líricas y épicas, 

Esmarca (Enr1quE CarLos). Biog. Patriota ale- 
mán, n. en Holtenau y m. en Francfort del Oder 
(1792-1863). En 1813 entró en el servicio del Es- 
tado, siendo en 1830 consejero del Tribunal Supe- 
rior de Schleswig. Como individuo de la Asamblea 
de los Estados, tomó parte activa en la oposición 
contra las aspiraciones de Dinamarca. En el levanta- 
miento de 1848, trabajó por la admisión de Schles- 
wig en la federación alemana; en 1852 fué depuesto 
de su empleo y excluído de la amnistía, pero se le 
dió, en Prusia, la plaza de consejero en el Tribunal 
de casación de Greifswald. Además de numerosos 


artículos en pro de los intereses de Schleswig-Hols- Se 
tein, compuso el código civil privado de aquel país. 
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Plato repujado en cobre, con esmaltes alveolados y pintados, ejecutado por Mariano Andreu 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Esmalte 
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Esmarca (Erwin DÉ). Biog. Higienista alemán, 
n. en Kiel en 1855. Médico en 1881 y auxiliar de 
la clínica oftalmológica de Schweiger, en Berlín, y 
en 1885 del Instituto universitatio de Higiene de la 
misma ciudad, y del Museo de Higiene; graduóse 
en 1890 como privatdocent de la asignatura de hi- 
giene, tomando á su cargo la dirección del Instituto 
universitario de Higiene. Profesor y director de los 
laboratorios de higiene de Kónigsberg (1891) y Go- 
tinga (1899), tomentó la práctica de las investiga= 
ciones bacteriológicas y la desinfección de las pare- 
des: hizo también investigaciones sobre la biología 
del Spirillum rubrum, y escribió: Hygienisches Tas- 
chenbuch (3.* ed., Berlín, 1902), é Aygienischen Win- 
ke fir Wonnungsuchende (Berlín. 1897). 

Esmarca ó Esmark (Juan). Biog. Naturalista y 
físico dinamarqués, n. en Houlbjerg (Jutlandia) en 
1762 y m. en Cristianía en 1839. Concluídos sus es- 
tudios de teología, historia natural y medicina, pasó 
á las Escuelas de Minas de Kongsbarg (Noruega) y 
Freiberg (Sajonia), perfeccionando sus conocimien- 
tos mineralógicos en el laboratorio de Chemnitz. 
Hizo viajes de carácter metalúrgico por Sajonia, Bo- 
hemia, Hungría, Transilvania, Polonia y Silesia; 
fué después asesor de minas (1797), lector de mine- 
ralogía y física de la Escuela de Minas de Kongs- 
berg (1802) y,“ finalmente, profesor de metalurgia 
en la universidad de Cristianía (1814). Publicó gran 
número de artículos y memorias en diferentes revis- 
tas dinamarquesas, noruegas, alemanas, francesas é 
inglesas, y las obras siguientes: Voget om Lysstra= 
alernes Braeking och Objecternes Afmaling einer pas 
Nethinden i Oejet (Copenhague, 1788), Scñleswig's- 
che Flora (1189-91), Kurze Beschreibung einer mine- 
ralogischen Reise durch Ungarn Siebendúrgen und den 
Banat (Freiberg, 1797), y Reise von Christiania 
nach Dronthein (Cristianía, 1829). 

Esmarca (Juan Feberico AuGusto DE). Biog. 
Cirujano alemán, n. en Toenning (Schleswig-Hols- 
tein) en 1823 y m. en Kiel en 1908. Estudió en Kiel 
y en Gotinga, prestó sus servicios en el hospital de 
la primera población y tomó parte como médico ayu- 
dante del cuerpo de ejército de Turner y como ayu- 
dante del cirujano Stromeyer, su padre político, en 
las campañas del Schleswig-Holstein, cavendo pri- 
sionero en 1848. Médico superior en 1850, visitó 
Praga, Viena, París y Bruselas, y, á su regreso, 
fué nombrado director de la clínica quirúrgica de 
Kiel (1854) y profesor y director del hospital de la 
misma ciudad (1857). Llamado á Berlín, no pudo 
seguir, á causa de su salud, al ejército prusiano du- 
rante la guerra contra Francia (1870), pero organi- 
zó servicios de ambulancias y hospitales en Kiel, 
Hamburgo y otras poblaciones. Terminada la cam- 
paña, regresó á Kiel con el grado de general de sa- 
nidad y cirujano consultor del ejército, llegando á 
ser médico primero y consejero íntimo de la corte de 
Prusia. Prestó grandes servicios á la 'organización 
sanitaria del ejército y á la cirugía, siendo el inven- 


- tor de la venda que lleva su nombre (V.). Escribió: 


Uebder Resectionen, nach Schusswunden (Kiel, 1851), 
Beitráge zur praktischen Chirurgie (Kiel, 1859-1860), 
Ueber chronische Gelenkentzindungen (2.* ed., Kiel, 
1867), Ueber den Kampr der Humanitát gegen die 
Schrecken des Kriegs (Kiel, 1869), Der erste Verdana 
auf dem Schlachtrela (3.* ed., Kiel, 1899), Ueber 
Vorbereitung von Reservelazareten (Berlín, 1870), 
Ueber Celenkneurosen (Kiel, 1872). Die Krankheiten 
des Mastdarms (Erlangea, 1873), Die erste Hilfe bei 


, 
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Verletzungen (Hannóver, 1875), Die erste Hilfe dei 
plótalichen Ungliicksfállen (Leipzig, 1882, 19.* ed., 
1903), Die eleprantiastischen Formen (Kiel, 1886); 
su Hanadbuch der kriegs chirurgischen Technik (Han- 
nóver, 1877) apareció más tarde amplificado con el 
título Chirurgische Technik (Kiel, 1892-99). En 1872 
casó en segundas nupcias con la princesa Enriqueta 
de Sckleswig- Holstein-Sondenbourg- Augusten= 
bourg, tía paterna de la emperatriz Auguata de Ale- 
mania. 

ESMARIDIA. f. Zoo!. (Smaridia Latr.) Género 
de ácaros de la familia de los trombídidos. Cuerpo 
estrechado en su parte anterior; patas palpitormes, 
las anteriores más largas que las otras; caderas dis- 
tantes, 

$. papillosa Herm. Cuerpo alargado, cubierto de 
granos duros y negruzcos; patas anteriores aproxima- 
damente tan largas como el cuerpo. Color rojizo, al- 
guna vez con una línea longitudinal más clara, Vive 
en sitios sombríos, en las riberas de los ríos. 

- $. villosa Deg. Color rojo vivo; cuerpo y patas 
cubiertos de pelos largos y aplanados. 

ESMARIS. (Etim. —Del gr. smarís, nombre 
de un pez.) m. Zctiol. (Smaris Cuv.) Género de 
peces acantópteros perciformes de la familia de los 
pristipomátidos, caracterizados por temer la boca 
muy protráctil, el vómer sin dientes, la aleta dorsal 
con 11 radios no espinosos ó más y la caudal ahor- 
quillada. Comprende seis especies que viven en el 
Mediterráneo y en el Atlántico; entre las más fre- 
cuentes figuran las que siguen: 

Sm. vulgaris C. V., de 15 á4 18 em. de longitud, 
gris amarillento, con el dorso más obscuro, las 
líneas laterales con 86 á 92 escamas, una mancha 
negra, grande, debajo de ellas y las aletas grises, á 
veces con puntos rojos. Es común en el Medite- 
rráneo. 

Sm. alcedo Risso, de 15 á 20 cm. de longitud, 
pardo amarillento, con fajas longitudinales doradas 
y de color azul claro en el dorso y los costados, una 
gran mancha negra en cada uno de éstos, las aletas 
impares de color amarillo claro con manchas azula- 
das, las pectorales anaranjadas y las abdominales 
azuladas con jaspeaduras rojas y el borde amarilleu- 
to. Es frecuente también en el Mediterráneo. 

ESMARQUITA. f. Mineral. Sinónimo de da- 
tolita. 

ESMARTRAZO. m. ant. Valentón, espada— 
chín. 

ESMATE. (Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
y dist. de Bérgamo, á 4 km. de la est. f. c. de Riva 
di Soto; 320 h. 

ESMÉCTICO, CA, (Etim.—Del lat. smecticus, 
ó gr. smektikos, detersivo, que sirve para limpiar.) 
adj. Tecno?. Dícese de las substancias que sirven para 
desengrasar la lana. 

ESMECTITA. f. Mineral. Variedad de arcilla 
ó bol que se ha usado para desengrasar la lana, y se 
llama también tierra de batán ó greda. 

ESMECHUDAR. yv. a. C. Rica. Desgreñar, 
despeinar, despeluzar, descabellar. 

ESMEDRIR. v. a. ant. AMEDRENTAR. 

ESMEGMA. (Etim.—Del gr. smégma, jabón.) 
m. Nombre que daban los antiguos á toda substan- 
cia untuosa. 

ESMEIN (Juan Pañio HipóLiTOo MANUEL, lla- 
mado Adhémar). Biog. Jurisconsulto francés, n. en” 
Touvérac (Charenta) en 1848 y m. en 1913. Estu- 
dió en el Liceo de Angulema y en la Facultad de 
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Derecho de París, donde obtuvo el grado de doctor 
en 1872, con la memoria Le delit d'adultére a Rome 
et la loi Julia. Fué agregado á la Facultad de 
Derecho de Douai (1875-1879) y desde 1879 á 
la de París. Estuvo encargado en la primera po- 
blación de las cátedras de .derecho penal é his- 
toria del derecho (1875, 187€, 1877 y 1878) y al 
fijar su residencia en París explicó las asignaturas 
de derecho industrial (1880-1881), historia general 
del derecho francés (1881-1888) y de elementos de 
derecho constitucional (1888-1889). Creada en 1889 
una cátedra de historia del derecho y derecho cons- 
titucional en la Facultad de Derecho, fué EsmEIN 
nombrado profesor titular de la misma. Desde 1886 
tuvo ásu cargo el curso de conferencias sobre historia 
del derecho canónico en la sección de ciencias reli- 
giosas de la Escuela práctica de Altos Estudios, de 
la que era director adjunto. Era oficial de la Legión 
de honor, y miembro del Instituto, del Consejo supe: 
rior de Instrucción pública y de la Academia de 
Ciencias morales y políticas (1904). Publicó nota- 
bles artículos en la Revue critigue de législation et de 
jurisprudence; en las Mélanges d'archéolugie et 'his- 
toire de la Ecole francaise de Roma; en la Revue gé- 
nérale de droit, en la Bibliothéque de 1 Ecole des hau- 
tes études, y en la Nouvelle Revue historique de droit 
francais et ésranger, de la que fué uno de los direc- 
tores. Se le debe también la publicación de la se- 
gunda edición del libro de Pablo Gide, Ltude sur la 
condition privée de la femme dans le droit ancien et 
moderne, y las siguientes obras: Histoire de la procé- 


dure criminelle en France et spécialement de la procé- 


dure inquisitoriale depuis le XIIl* siécie jusqu'a nos 
jours (París, 1882), premiada por la Academia de 
Ciencias morales y políticas; Htudes sur les contrats 
dans le trós ancien droit francais (París, 1883), Sur 
Phistoire de Pusucapion (París, 1885), Melanges 
d'histoire de droit et de critique (Paris, 1886), Droit 
romain (París, 1880), Ze Mariage en droit canonique 
(París, 1891), Cours dlementaire d'histoire du droit 
frangais (París, 1892); Eléments de droit constitu- 
tionnel francais (París, 1899); Les Ordalies dans 
7 Eglise au TX* siécle, Hinemar de Reims et ses con- 
temporains (París, 1899), Gouverneur Morris, ete. 

ESMELLE. (Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Serantes. || V. San Juan DE EsmELLE, 
[| Río de la prov. de la Coruña, que n. en la parr. de 
San Pedro de Marmancón, pasa por San Juan de 
Esmelle, recibe otro río y unidos van al Cantábrico 
por el arenal llamado de San Jorge. 

ESMENA. t. ant. RepaJa. 

ESMENAR. v. a. ant. RegaJar. 

ESMENARD (José EstrBaN). Biog. Poeta y 
publicista francés, n. en Pelissanne (Bocas del Ró- 
dano) en 1767 y m. en 1811, víctima de un acci- 
dente de viaje, en Frondi, cerca de Nápoles. Hijo 
de un distinguido abogado del tribunal de Aix, es- 
tudió en el colegio de la congregación del Oratorio 
de Jesús de Marsella y emprendió luego dos viajes 
por el continente y las islas de América. Regresó á 
Francia en 1789,.euando acababa de estallar la Re- 
volución. Fué diputado por las Bocas del Ródano 
(1790), ingresó en el club de los Feuillants, redactó 
varias hojas realistas y huyendo de los horrores re- 
volucionarios, salió de Francia (1792), recorrió toda 
la Europa como emigrado, no regresando á su país 
hasta 1797. Colaboró en Quotidienne, periódico mo- 
nárquico; fué encerrado en el Temple, luego des- 


-terrado, y después del 18 Brumario, obtuvo el nom- 
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bramiento de jefe del negociado de teatros en el mi- 
nisterio del Interior. Dirigió nominalmente el Mer- 
cure de France, acompañó después al general Leclere 
á Santo Domingo, fué secretario. del almirante Vi- 
llaret-Joyeuse, gobernador de la Martinica, y cónsul 
de Francia en la isla de Santo Tomás (1804). A su 
vuelta de América desempeñó los cargos de censor 
de teatros, de imprenta y del Journal de Empire, 
y jefe de una división de la policía general á las ór- 
denes de Savary, creándose muchos enemigos, que 
le retrasaron su ingreso en el Instituto (Academia 
Francesa) en el cual fué por fía admitido en 1810. Un 
artículo satírico que publicó en al Journal de 1 Em- 
vire contra el representante de Rusia, motivó que 
Napoleón le ordenara el inmediato abandono de Pa= 
rís y que marchara á Italia en espera de que sus 
amigos aplacaran la cólera del emperador. Obtenido 
el perdón, y al disponerse á regresar á su patria, 
murió al saltar de nn coche cuyos caballos se habían 
desbocado. Se le debe, además de algunos artículos 
publicados en la Biographie universelle, el poema di- 
dáctico La Navigation (París, 1805, y sigs.), su 
mejor obra, escrito bajo la impresión de sus viajes 
á América é inspirándose en la escuela de Delille. 
La versificación es clara y correcta, las descripcio= 
nes pomposas, pero demasiado frío y uniforme. Pu-= 
blicó: también varias poesías en la Couronne poétique 
de Napoléon (1807); un Recueil de poésies extraites 
des ouvorages d' Helena Maria Williams, traducción 
del inglés en colaboración con Estanislao de Bouf- 
flers (1808) y los libretos de las óperas Le Triomphe 
de Trajan, música de Lesueur y Persuis (1807), y 
Fernand Cortez, música de Spontini (1809). 
EsmenarD (Juan Bautista). Biog. Militar y pu- 
blicista francés, hermano del poeta de igual apellido, 
n. en Pélissanne (Bocas del Ródano) en 1772 y m. 
en 1842. Emigró al principio de la Revolución, sir- 
vió en el ejército español, formó parte del estado 
mayor de Murat al invadir las tropas francesas la 
Península (1808), permaneciendo en España. hasta 
1810, que fué enviado á París por el mariscal Ney. 
Fué encarcelado .por orden del ministro de la Gue- 


rra, general Berthier, recobró la libertad después - 


de la Restauración, ingresó nuevamente en el ejér- 
cito con el empleo de teniente coronel de estado ma- 
yor y marchó luego á Colombia, donde tomó parte 
activa en el movimiento separatista. Colaboró en la 
Gazette de France, en el Mercure de France y en el 
Journal de Y Empire, y tradujo muchas obras espa- 
ñolas, entre ellas cuatro tomos de las Memorias del 
Príncipe de la Paz (1836). 

Esmenaro bu Mazer (José María CAMILO). Biog. 
Literato y militar francés, sobrino de José Esteban 
y de Juan Bautista Esmenard, n. en Pélissanne 
(Bocas del Ródano) en 1802, Estudió en la Escuela 
Politécnica y en la Escuela de Aplicación de Metz 
(1823). Ingresó en el cuerpo de ingenieros militares, 
sirviendo en Africa, Cerdeña y Córcega, dirigiendo 
en esta isla la construcción del puente de la Torretta 
(1841). Dirigió también los trabajos de defensa de 
La Joliette de Marsella (1853-1354), pasando nue- 


vamente á Argelia, donde construyó el fuerte de 
Sidi-Ferruch y el camino de Sick-u-Med-du á Suk-- 


el-Arba. Fué director de las fortificaciones de Ajac- 


cio en 1859, promovido á coronel en 1860, y dos 


años más tarde obtuvo el retiro, Se le deben las 
traducciones: Cháoiw de sonnets de Pétrarque 
1830) y Cantique des cantigues (1870), y 
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(1849), De la Valeur comme premiere notion de V'éco- 
nomie politigue (1857), Les Courses d' Alger, poema 
(Argel, 1857); Retraite de Constantine, poema (1857); 
Pasquíni, poema (Marsella, 1862), y Chants a la 
Sainte Vierge (Poissy, 1867). 
Esmenaro bu Mazer (Juan CAMILO ' ADOLFO). 
Biog. Literato francés, hijo de José María Camilo, 
n. en Aix (Provenza) en 1838 y m, en Mende (Lo- 
zúre) en 1871. Ingresó ev la marina de guerra, 
pasó luego al ejército, sirvió en Argelia y Marrue- 
cos, tomó parte en la campaña de Italia (1859- 
1860) y tué prefecto de los departamentos de los 
Bajos Alpes (1870), Oise (1871) y Lozére (1871). 
Colaboró en varios periódicos de Marsella, tué-re- 
dactor jefe del Journal de "Aisne y del Journal de 
la Franche-Comté, fundó el Independant du Lot, y 
publicó: Desillusions, poesías (Marsella, 1862); Le 
roman Cune lorette parisienne (París, 1865), y Le 
chemin de U' hópital, scénes de la vie littdraire (1866). 
ESMERADAMENTE. adv. m. Con esmero. 
ESMERADO, DA. p. p. de Esmurar y Esmn- 
RARSE. || adj. Hecho y ejecutado con esmero. || (Que 
se esmera. [| Por ext. fam. Extremado en componer- 
se ó en el aseo de su persona, 
ESMERAGDE. f. ant. EsuErRALDA. 
ESMERALDA. F. Emeraude.—It. Smeraldo. —1n. 
Emerald. —A. Smaragd.—P. y C. Esmeralda.—E. Smo- 
raldo. (Etim.—Del lat. smaragdus; del gr. smáragdos.) 
f. Piedra preciosa, variedad de berilo, de color verde. 
ESMERALDA DX LOS FILÓSOFOS. ant. Nombre que 
daban loe herméticos al rocío de Marzo y Septiem- 
bre. || EsmeraLnDA ORIENTAL. CORINDÓN. 
Esmeraioa. Mineral. Variedad de berilo (V. este 
artículo y la lámina PreDrAS PRECIOSAS, fig. 5) de 
color verde, muy apreciada como piedra precio- 
sa. Se suele presentar en cristales aislados, que 
á menudo son simplemente prismas hexagonales 
con bases planas, que se extolian, aunque no con 
facilidad, perpendicularmente á su eje geométrico; 
su dureza es poco superior á la del cuarzo (75), 
siendo, por lo tanto, una de las menos duras de las 
piedras preciosas. Su densidad es variable; en las 
esmeraldas de Colombia es aproximadamente de 2:6, 
Tiene índice de refracción relativamente bajo y es- 
caso poder dispersivo, razón por la cual no 8e al- 
canzau en ella, mediante la talla, los hermosos re- 
flejos ó luces que se logran con otras piedras; á pesar 
de esto, es la esmeralda muy estimada y alcanza 
precios muy altos, gracias principalmente á la be- 
Ñ Neza de su color verde. Este es, según todas las 
A probabilidades, debido 4 la presencia del óxido de 
cromo, el cual, sin embargo, se encuentra en las 
esmeraldas en muy escasa proporción (0186 por 100, 
— según un análisis de Woehler). La esmeralda es, 
además, dicroica, dando en el dicroscopio una ima- 
gen verde azulada y otra verde amarillenta. 
Las esmeraldas conocidas en la antigúiedad proce- 
dían del Alto Eyipto, donde parece que se explo- 
—taban ya algunos yacimientos más de 1600 años 
antes de la era cristiana; las minas han sido vi- 
——gitadas modernamente por varios viajeros, y en el 
siglo xix se han vuelto á explotar, aunque durante 
Y poco tiempo, algunas de ellas; las piedras preciosas 
en cuestión se encuentran allí en esquistos micáceos. 
Los yacimientos más importantes conocidos en la 
actualidad son los de Colombia. Los primeros con- 
 —quistadores hallaron esmeraldas en abundancia en 
manos de los indígenas del Perú, pero no pudieron 
averiguar su procedencia; en 1537 se descubrió. ya, 
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sin embargo, la mina de Muzo, en el departamento 
de Boyacá (Colombia), que es aún hoy la más 1m=- 
portante, aunque en la misma República se explotan 
también otras. en Coscuez y en Somondoco; en el 
resto de Amérizsa del Sur no se han encontrado. Las 
esmeraldas de Colombia se encuentran en un lecho 
de cuarzo, dolomía, piritas y el mineral llamado pa= 
risita'(fluocarbouvato de cerio). Más modernamente 
(desde 1830) se han encontrado también esmeraldas, 
asociadas con agua-marinas, en los esquistos mi- 
cáceos de la cuenca del río Takowaia (Urales); se 
han hallado asímismo en los esquistos micáceos del 
valle de Habach (Salzburgo); en el granito de Hids- 
vold (Noruega); en una vena de peymatita cerca de 
Emmaville (Nueva Gales del Sur), y en la América 
del Norte en las minas de hiddenita de Stonypoint 
(Carolina del Norte). Las de los Urales fueron cono- 
cidas quizá por los antiguos, ya que es posible que 
á ellas se refiriese Plinio con las palabras smaragdi 
scythici; las de Nueva Gales del Sur son de color 
muy pálido. En general se aprecian las esmeraldas 
no sólo por su tamaño, sino también por la intensi- 
dad de su color y por estar más ó menos exeutas de 
las grietas, arborizaciones, manchas, etc., que casi 
todas presentan. El nombre de esmeralda se ha apli- 
cado también á otros minerales que nada tienen que 
ver con la esmeralda verdadera ni con el berilo; así, 
por ejemplo, se llama esmeralda oriental al corindón 
verde, esmeralda del Brasil á la turmalina del mismo 
color; piroesmeralda es el espato fluor que toma fos- 
lorescencia verde cuando se le calienta; esmeralda 
de cobre es Ja aquirita, eto. 

EsmeraLoa. Geog. Lugar de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de Castellanos, dist. de 
María Juava, con est. f. c.; 1,000 h. Colonia. || Arro- 
yo de la prov. de Buenos Aires, partido de Bahía 
Blanca, cuartel 9. || Lugar de la prov. de Córdoba, 
dist. de la pedanía San Bartolomé, dep. de Rio 
Cuarto. [| Estancia de la prov. de Entre Ríos, dep. 
de Gualeguaychú, dist. de Alarcón, con más de 
17,000 ovinos. 

EsmeraLna: Geoyg. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de Montería. 

EsmeraLDA. (Feog, Caleta y puerto de Chile, á 
60 km. al S. del puerto de Taltal, prov. de Antofa- 
gasta, Sirve para pequeños buques, y el pueblo 
contiguo tiene 250 h. Embarque de minerales. 
A 7 km. al N., en el lug, llamado Tinguirillo; hay 
agua. A 14 km. al NE. hay las minas de plata de 
Esmeralda. || Lago. (V. Topos Los Santos.) || Dos 
tundos, uno al S. de Requinua (Colchagua), y otro 
á 6 km. al O. de Melipilla (Santiago). || Salitrera en 
el cant. de Soledad (Tarapacá), hacienda en el mun. 
de La Cruz (Valparaíso) y lugs. en los mun. de 
Villa Carampangue (Arauco), Teno (Curicó) y San 
Clemente (Talca). 

Esmeraioa (La). Geog. Haciendas de Chile en 
los mun. de Quilicura (Santiago), Chimbarongo (Col- 
chagua), y Calle Calle (Valdivia). 

Esmerarna. Geog. Montaña de Méjico, Est. de 
Hidalgo, en la sierra de Pachuca. || Est. f. c. de 
Matehuala, en el Est. de San Luis de Potosí. || Pobl. 
del Est. de Coahuila, mun. de Sierra Mojada; 
1,361 h. [| Rancho del mismo Est. y mun. de Zara- 
goza. || Hacienda del Est. de Chiapas. mun. de Las 
Margaritas; 160 h. || Hacienda del Est. de Onjaca, 


mun. de Santa Catarina Juquela; 265 h. opand 
EsmeraLda. Geog. Cañada del Uruguay, dep..de 


Soriano, afl. del arr. del Sauce, por la derecha. : 
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EsmeraLoa. Geog. Morro y ensenada de la costa 
de Cumaná (Venezuela); el primero tiene 400 m, de 
altura y está separado del continente por un canali- 
zo. ALO. y al S. se abre la ensenada, que es grande 
y tiene los islotes del Cascabel. 

Esmeratoa. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Nevada; 13,500 km.? y 4,000 h. Li- 
mita con los Est. de Arizona y California. Terreno 
montañoso atravesado por algunas estribaciones de 
Sierra Nevada y regado por varios afis. del lago 
Walker. Minas de oro, plata, hierro, plomo, carbón, 
etcétera. Se halla despoblado en su mayor parte. 
Cab. Aurora. É 

EsmeraLDa De Cotixa. Ge09. Lug. de Chile, prov. 
de Santiago, en los alrededores de la capital, camino 
de Santiago á los baños de (olina; 600 h. 

ESMERALDAS. Geoy. Tres montañas del Bra- 
sil, en el mun. de Ponte Nova, Est. de Minas Ge- 
raes. Minas de esmeraldas. 

EsmeraLDas. Geog. Prov. y río de la Rep. del 
Ecuador. La provincia tiene 14,155 km.? y 30,000 h. 
entre ellos 1,200 indios cayapas y multitud de mes- 
tizos y cruzados. Es la más septentrional de la costa 
ecuatoriana y está comprendida entre Colombia, el 
mar y las prov. del Carchi, Imbabura, Pichincha 
y Manabí. 

Orografía. Las montañas de esta provincia son 
bajas, no pasando de 600 4800 m. de a., y por lo 
regular, son colinas de 50 á 100 m. En la parte su- 
perior ú oriental de esta provincia, estas cordilleras 
bajas son los últimos contrafuertes de la gran cordi- 

- llera occidental de los Andes, y se dirigen de E. 40., 
pero en la sección O. de la provincia, es imposible 
asignarles un rumbo fijo, pues cruzan el país en to- 
das direcciones. 

La provincia se divide en dos regiones similares, 
la parte occidental con el sistema del río EsmerAL- 
DAS, y la oriental con el sistema del río Santiago. 

En la primera hay varias montañas que angostan 
el cauce del río, acompañándole hasta el mar, alcan- 
zando á veces 400 m. de a., que contrasta con los 
otros ríos del Ecuador bajo, cuyo cauce se explaya 
en terrenos llanos. En la segunda región hay varias 
colinas que acompañan el río Cachabí (afi, del Bo- 
gotá) de apenas 60 m. de a. Las otras montañas de 
esta región son también bajas y sólo en los límites 
de la prov. de Imbabura se levantan alturas más 
considerables que. sin embargo, no lleganá 1,000 m. 
Estos cerros son los últimos estribos de las cordille- 
ras de Intac, Cayapas y Lachas, que forman parte 
de los Andes. 

El puerto de EsmERALDAS tiene su analogía con 
la bahía de Caraques, pues los buques grandes tie- 
ven que fondear muy afuera de la boca del río. La 
orilla corre 4 millas al E. para subir hasta la punta 
Verde y sigue la misma dirección E. hasta el río de 
Vainilla, donde acaban las barrancas altas y comien- 
za una extensa llanura que llega hasta la trontera de 
Colombia. 

Hidrografía. El sistema fluvial del río EsmeraL- 
Das es de los más extensos del Ecnador, y sólo .co- 
rresnonde á esta provincia su cauce bajo. Los indios 
le llnmaban Ckinto. Nace en los nevados de Cavam- 
be, Antisana, Cotopaxi, Iliniza y Pichitcha, recoge 
todas las aguas de la prov. de Pichincha y da la cor- 
dillera occidental desde el cerro Quilotoa hasta el Co- 
tacachi. Su cuenca es de 21,060 km.?, de los cua- 

les, 11,860 corresponden á la región andina, y el 
resto á los llanos del litoral. 
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Se forma el EsmeraLoas propiamente dicho de la 
unión del Guailabamba y del Blanco, que tiene lu= 
gar dentro del territorio de la provincia, El primero 
se abre paso á través de los Andes occidentales, 
unas 4 leguas al N. de Quito, y corre encajonado 
entre escarpadas orillas recibiendo numerosos afñuen- 
tes. Es dificultoso para la navegación, aun en su 
curso inferior, El río Blanco pasa por el pueblo de 
Mindo (1,264 m. de a.) y recibe los importantes ríos 
Yambe y Toachi. Su hova es más anchurosa, en la 
región llana, que la del Guallabamba, con la cual 
tiene bastante semejanza. Más abajo recibe el Caoni, 
Inca y Quinindé, entre los más notables. 

La unión del Guallabamba y el Blanco tiene 
lugar, en línea recta, á 12 leguas del mar, y aunque 
lleva desde aquí importante caudal de aguas, es de 
ditícil navegación por la rapidez de la corriente. Un 
día de subida en canoa equivale á una hora de ba- 
jada, por igual espacio. Al aproximarse á la costa 
corre bastante encajonado. y en todo su trayecto re- 
cibe numerosos afluentes, en especial el Viche 
(á 7 leguas de la costa) y el Tiaone (4 2 leguas). 
Desde la boca del Tiaone se ensancha considerable: 
mente el río en uno de cuyos recodos hay el pueblo 
viejo Ó antigua villa de Esmeraldas, en posición 
pintoresca, aunque no tan sana como la población 
nueva. Su boca carece de delta y cae con gran ra- 
pidez y fuerza en el mar, y la marea se hace imper- 
ceptible en su cauce, no subiendo más de media le= 
gua. La llanura que riega el río EsMERALDAS tiene 
una altura de 70 m. y se extiende desde los Andes 
hasta las montañas costeras de Canindé. 

Al E. del sistema anterior se extiende la cuenca 
del río Santiago. El sistema de este río se compone 
de cuatro ríos caudalosos é importantes con numero- 
sísimos tributarios menores, á saber: los ríos Bogo- 
tá, Cachabí, Santiago y Cayapas. Los dos primeros 
se reunen con el tercero á 6 leguas del mar y el 
último unas 2 leguas más abajo, al principio del 
delta. Forman, pues, como un abanico cuyos princi- 
pales radios convergen en una misma boca. Si el 
río ESMBRALDAS es tna excepción entre los del Ecua- 
dor por carecer de delta, en cambio es muy extenso 
el del rio Santiago. Las islas é islotes que se forman 
continuamente por los aluviones del río son incon- 
tables. La más grande y poblada es la Tola con los 
sitios de Buenavista, La Poza y Limones. Los este- 
ros de este delta son anchos, profundos. y muy man- 


sos. El brazo principal presenta un aspecto majes- 


tuoso, ceñido de vegetación exuberante. 

Solamente los ríos Santiago y Cayapas nacen en la 
alta cordillera de la prov. de Imbabura, el Santiago 
en las montañas de Lachas y el Cayapas en las de 
Intac. Todos los demás ríos de este sistema toman 
su origen en las montañas bajas de la misma provin- 
cia de ESMERALDAS y. tienen un curso menos largo. 
El Cayapas hasta más arriba del pueblo de su nom- 
bre conserva un ancho de 100 á 150 m. y pasa por 
San Miguel y La Tola recibiendo inoumerábles tri- 
butarios. El Santiago da vueltas caprichosas. es muy 
ancho y manso en la parte baja, pero inaccesible en su 
cureo alto. Pasa por La Concepción y tiene el afuen- 


te Bogotá y muchos otros, El Bogotá recibe cerca de 
su boca al Cachabí muy correntoso y lleno de pe= 

ligros, mientras que el primero serpentea manso por 
una región baja y llana, recibiendo también muchos 


tributarios. 


Clima. Como en el resto de la República, las 
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estaciones seca y lluviosa son las únicas dominantes 
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en esta provincia; aun cuando no tan marcadas como 
en las del Sur; con algunas alternativas, llueve casi 
todo el :año; observaciones del año 1908 dieron 
20 mm. ó 9¿de pulgada de agua en venticuatro ho- 
ras como promedio; observaciones hechas anterior- 
mente por Mr. Russell y otros han dado 22 mm. y 
hasta 28 mm., señal evidente que las lluvias tienden 
á disminuir en períodos de diez á once años, como se 
observa en otras regiones de este continente. 

Las condiciones topográficas, la naturaleza del 
suelo y otras no menos favorables contribuyen á la 
bondad del clima de la capital de la provincia y del 
de casi todas sus poblaciones; á pesar de la cons- 
tante humedad atmosférica, casi no hay lugares que 
puedan calificarse de malsanos en toda la provincia. 

Fauna. La caza y la pesca en esta provincia es 
abundantísima. El venado, el guúanta, armadillo, 
zahino, conejo, tatabro, nutria, etc., se encuentran 
en abundancia, y entre las aves no escasean las per- 
dices, guacharacas, guacamayos, tórtolas, loros, 
chitahuas, paujíes, diostedés y algunas pavas y ga- 
llinas de monte. También se encuentran en sus 
montañas abejas de varias clases que producen cera 
y miel. 

Entre los animales dañinos hay tigrillos, leopar- 
dos, algunas especies de serpientes, entre las cualea 
hay la equis y la berrugoza. Los lagartos (caimanes) 
no son tan abundantes ni tan grandes como en las 
provincias del Sur; en algunos lugares abundan los 
mosquitos, calembas, manta blanca, zancudos y un 
similar de esta plaga que se conoce con el nombre 
de clavo, cuyas picaduras - desesperan. Entre los 
insectes nocivos podemos citar además el comején 
(Termes obscurum) que se ha propagado mucho y 
amenaza destruir hasta los edificios públicos y parti- 
.culares. La garrapatilla (Zwodes ricinus) venida á la 
provincia con un pasto importado, se cría sobre las 
plantas ó el suelo, y se pega á las personas. 

Entre los peces hay abundantes berruguetes, 
lizas, corbinas; robalos de tamaños extraordinarios, 
bacalaos, meros, machetaps, lenguados, gualajos, 
anguilas, sierras, chautizas, tamboreros, espejuelos 
é infinidad de otras especies, 

Flora. Constituyen la principal fuente de riqueza 
de esta provincia sus riquísimos bosques, de los que 
se extrae caucho, tagua en abundancia, resiuas de 
varias clases y maderas de construcción y ebaniste- 
ría. Los árboles que son objeto de explotación se 
llaman amarillo-tainde, caoba, cedro, reca de vaca, 
sándalo, amarillo-lagarto, guayacán, laurel, nato, 
ébano, pechiche, tangaré en abundancia, guagaripo, 
mangle, majagua, guachapelí, etc. Había en 1910 
tres grandes instalaciones de aserradero en la boca 
del río Santiago. 

Es común la paja toquilla (Carludovica palmata) 
de muy buena calidad para sombreros; el palmacris- 
ti ó ricino de que se extrae aceite; el sande, cuya 
goma se usa en medicina; el incienso ó goma de 
galvano; el ceibo que produce lana vegetal, cuatro 
clases de algodón silvestre, blanco, amarillo, pardo 
y habano; gran variedad de hermosas palmeras, 
eutre ellas el pambil (Zriartea) que se usa para ca= 
bañas, el chontaruro (Euilielma) de fruto muy apre- 
ciado, la tagua ya citada (Phaytelephas macrocarpa) 
que da marfil vegetal, habiéndose exportado en 1909 
por la aduana de EsmeraLDas 6.000,000 de kilo- 
gramos; el caucho, cuya producción ha disminuído 
notablemente por abusos de explotación, habiéndose 


hecho por esta causa plantíos artificiales de este 
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útil vegetal, habiendo ya algunos cientos de miles de 
pies, etc. También hay bosques de cacao silvestre y 
grandes extensiones de pastos naturales. 

Mineralogía. No existen en ESMERALDAS otros 
minerales que los de oro y platino en sus ricos laya= 
deros del río Santiago y su afluente el Cayapas. Es 
tradición que había minas de esmeraldas, pero no se 
han encontrado en- parte alguna. El oro existe en 
las minas de Uimbí, Cachabi, Playa de Oro, Cava- 
pas, Sapayo Grande, etc., y es de muy buena ley, 
entre 20 y 23 quilates, y su riqueza desde 40 cen- 
tavos hasta 1'67 pesos oro por yarda cúbica de 
arena. 

Población. Delos 30,000 h, que alberga la pro- 
vincia, solamenta 10,000 habitan los centros de po- 
blación, estando el resto diseminado en toda la ex- 
tensión de las orillas de los ríos y existiendo 1,200 
indios de la antiquísima tribu de los cavapas ó ca- 
ras, que habitan la parte alta del río de su nombre. 
La provincia se divide eu 10 parroquias comprendi- 
das en un solo cantón: Esmeraldas. San Lorenzo, 
Concepción, Valdez ó Limones, La Tola, Ostiones, 
Rioverde, Atacames, Muisne y San Francisco 

Agricultura. Entre los vegetales que más se cul- 
tivan, además del caucho, es el janeiro, pasto de 
que existen considerables extensiones plantadas; el 
plátano ó banano de varias clases, base de la alimen- 
tación de los naturales; el cacao de muy buena cali- 
dad, pero cultivado en pequeña escala (1,289 quin- 
tales en 1909); el tabaco afamado por su buena 
calidad eutre las demás riquezas de la República 
(1,500 quintales en 1909); el café de buena calidad, 
sobre todo en Atacames, que no alcanza el consumo 
interior; caña de azúcar (30 alambiques en 1909); 
la yuca, que se consume como alimento; árboles fru- 
tales y hortalizas. 

La ganadería es abundante y se pone empeño en 
mejorar la raza por el cruzamiento con especies ex- 
tranjeras. 

Industria y comercio. Existen aserraderos de ma- 
dera en grande escala, fábricas de cigarros y ciga= 
rrillos, destilación de aguardiente de caña, explota- 
ción de minerales auríferos, etc. La tagua es e) 
principal de los artículos de comercio de EsmeRaL- 
Das habiéndose exportado en 1909 unos 6.000,000 
de kilogramos. Paga cuatro centavos el kilogramo 
por derecho de exportación (39,114'40 pesos de 
derechos). Después de la tagua siguenen importan-* 
cia comercial el caucho, tabaco y cueros. En pe- 
queñas cantidades cacao, ganado vacuno y oro. El 
comercio es con Inglaterra, Alemania, Estados Uni- 
dos, Méjico y provincias de la misma República. 

Comunicaciones. Los únicos caminos de la pro- 
vincia son vecinales, y los más cómodos los de las 
playas del mar. Un camino une á la prov. de 
Imbabura por Concepción y costó mucho dinero, 
pero en pocos años de descuido durante las actuales 
revoluciones ha desaparecido casi por combleto. Los 
transportes se hacen por los ríos mediante canoas. 
Solamente los ríos Santiago y Cayapas podrían ad- 
mitir vapores fluviales. El famoso f. c. de Esmk- 
RALDAS á (Quito está sin esperanza de que salga del 
estado de proyecto. La mitad de los derechos de ex- 
portación de la tagua está destinada á la construe- 
ción del f. c. de Esmeraroas á Coquito, lugar que 
se encuentra en la orilla del mar, á 4 km. de la ciu- 
dad, y en donde se pretende establecer un puerto. 

El servicio de telégratos con el interior se extiende 
á Limones (á 90 km. de la costa), pero sólo llegan 
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con seguridad los telegramas á Rioverde (4 30 km.). 
Hasta 1906 no se puso al servicio el cable con Gua- 
yaquil. 

Instrucción pública. En 1909 sostuvo 31 escue- 
las entre las de varones y niñas, distribuídas en las 
diversas parroquias. Costaron alrededor de 19,000 
pesos aquel año. 

Historia. No se puede precisar la fecha en que 
los caras conquistaron las tribus de salvajes espar- 
cidas en el territorio de esta provincia, antes de la 
conquista del reino de Quito, ni la en que tundaron 
el pueblo de Atacames y otras poblaciones de cuya 
existencia se encuentran hasta hoy señales eviden- 
tes, por los objetos artísticos de oro y plata que se 
han descubierto y continúan descubriéndose. Barto- 
lomé Ruiz fué el primer español que llegó á Ataca- 
mes en 1545, de donde pasó al río Esmeraldas en 
compañía de Francisco Pizarro y Diego de Almagro 
llegando á un caserio á la margen derecha, en 21 de 
Septiembre del mismo año, por cuyo motivo dieron á 
este lugar el nombre de San Mateo. Posteriormente el 
padre Onotre Esteban fundó la primitiva EsMBRALDAS 
á la oril. der. del río Viche, 412 leguas de la desem- 
bocadura del río Esmeraldas, de donde se trasladó 
un poco al S. del río Sagiie, en el propio lugar en 
que Pizarro fundó San Mateo. En 1741, el rey de 
España confirió 4 don Pedro Vicente Maldonado el 
gobierno de Atacames y de San Mateo de Esmeral- 
das por dos vidas en premio de sus estuerzos por la 
apertura de un camino de Quito á-EsMERALDAS; este 
eminente sabio-ecuatoriano fundó el pueblo de La 
Tola en la desembocadura del río Santiago, á la mar- 
gen izquierda. En 1825 el puerto de Atacames se 
agregó al dep. del Ecuador. En 1843 se ardenó la 
agregación del cantón EsmBRrRaLDAS á la prov. de 
Quito; en 1846 se elevó á la categoría de provincia 
el cantón EsmeraLDAs, se ordenó la traslación de la 
cabecera del cantón convertida en capital de provin- 
cia al lugar en el que hoy se encuentra, es decir, á 
3 km. de la desembocadura del río Esmeraldas, y se 
nombró primer gobernador al señor don Camilo Bor- 
ja, y comandante de armas al coronel don Ramón 
Valdez. En 1863 seordenó la clausura del puerto de 
Pailón, y la parroquia de San Lorenzo se anexó á la 
prov. de EsmeranDas, En 1896, al puerto menor de 
Limones se le dió el nombre de Vargas Torres, y en 
1904 se habilitó este puerto para la importación. 

EsmeraLDas. Geo. Ciudad de la República del 
Ecuador, cap. de la prov. de su nombre, en la oril. 
der. del río Esmeraldas y á 3 km. de su desembo= 
cadura. Tiene 4,000 h., con casas de moderna cons- 
trucción, clima relativamente sano, con una tempe- 
ratura que varía entre 21 y 30% centígrados. Los 
principales edificiosson la gobernación, intendencias 
de policía, el templo parroquial, colegio de varones 
y escuela de niñas, casa municipal, plaza de abastos, 
matadero, cárcel y un faro á la oril. del mar. La 
plaza Veinte de Marzo es espaciosa, con una glorieta 
y parque enverjado con cuatro puertas de hierro. 
Tiene biblioteca municipal, sociedades de beneficen- 
cia, otras arlísticas, de instrucción y recreo, «Club 
Esfuerzo», etc. Publica un periódico. Es la parroquia 
más rica de la provincia con título de cabecera de 
cantón. Su población ha anmentado rápidamente y 
está en vías de prosperidad por su excelente situa- 
ción, enfrente de una red de ríos que penetran den- 
tro de un país ubérrimo cuyas riquezas están todavía 
por explotar. Puerto importante. Comercio de taba 
co, cacao muy nombrado, buenas maderas, tagua 


mn 


ESMERALDAS — ESMEREJON 


caucho, bejuco, paja toquilla, quina, vainilla, cera, 
achiote y zarza. Consulados de Colombia, Estados 
Unidos é Inglaterra. Establecimientos ae ganadería. 
Cosecha de tagua y. caucho. 

La pobl. de EsmeraLDAS ha sido devorada por 
los incendios en distintas épocas; el último de e!los 
destruyó el magnífico edificio que servía de esenela 
de artes y oficios, y el que causó mayores estrayus 
fué el de 1882. Ha sido víctima. asimismo, de las 
revoluciones. A comienzos de 1914 se han librado 
en ella varios combates, y aun la desgraciada ciudad 
fué cruelmente bombardeada. 

ESMERALDINO, NA. adj. Perteneciente, 
relativo ó' semejaute á la esmeralda. [| Que es-de 
color de esmeralda, 

EsMERALDINA. f. Quím. Ca9Ha7N3S30. Llámase 
también verde de aldehido, verde de Usébe. Substan- 
cia colorante verde que se obtiene calentando con 
cuidado el sulfato de rosanilina con aldehido acético 
é hirviendo la solución verde obscura resultante con 
tiosulfato sódico. Finalmente, se precipita la materia 
colorante con sal común y carbonato sódico. Es una 
masa amorfa, verde, incompletamente. soluble en el 
alcohol é insoluble en el agua; en cambio se disuelve 
bien en ux20 y otro disolvente después de acidular 
con ácido sulfúrico. Se empleó antes en forma de 
cloruro doble de zinc y esmeraldina. 

ESMERALDOCALCITA, f. Mineral. Sinó- 
nimo de atacamita. V. esta voz. 

ESMERAMIENTO. m. ant. EsMERO. 

ESMERAR. (Etim. —De esmero.) v. a. Pulir, 
limpiar, ilustrar. || ant. Inspeccionar, rectificar. || 
v. r. Extremarse, poner sumo cuidado en ser cabal 
y perfecto. || Obrar con acierto y lucimiento. 

ESMERDIS. Bioy. Principe persa, conocido 
también con el nombre de Barduja, que vivió en el 
siglo vi antes de nuestra era, Su padre, Ciro el 
Grande, legó al morir la corona á su hijo Cambises LI 
y el gobierno de varias provincias orientales á Es- 
MBRDIS, con el propósito de evitar rivalidades entre 
los dos hermanos; pero los buenos deseos del padre 
no se lograron, porque Cambises, para apoderarse 
de la parte de herencia páterna que había correspon- 
dido á su hermano, envió á Susa á su favorito Pre- 
jarpes con orden de asesinarle. El crimen se cometió 
con tal prudencia que el pueblo creyó que el prínci- 
pe estaba preso en un palacio de la Media, «ando 
esto lugar á que el impostor Gfaumata tomase el 
nombre de EsmERDIS y usurpara la corona de Persia. 
Eterias llamó á este príncipe Tauyoxarkés, y le atri- 
buyó el gobierno de la Bactriana, de los corosmia= 
nos y de los partos, y Jenofonte le da el'nombre de 
Tanaoxarés, y dice que gobernó la Armenia, la Me- 
dia y la Cadusia. 

ESMEREJÓN. (Etim.—Del ital. smeriglione; 
del lat. merula, mirlo.) m. Ave de rapiña. 

Esmerejón. F. Emerillon. —Ít. Smeriglione.—A. 
Lerchenfalke. Arti12. ant. Pieza de artillería antigua de 
pequeño calibre, del tipo del esmeril, aunque quizá 
de mayor tamaño (como hace suponer su nombre 
italiano smeriglione, aumentativo de smeriglio, esme- 
ril). Será tal vez el esmerilejo ó gerifalte, citado por 


don Ramón de Salas, quien lo incluye entre las 
piezas llamadas extraordinarias por Ufano, asignán= 


dole como calibre 1/, libra y 4 1/, quintales de peso 
su longitud 45 calibres. El genera 3 
nomina esmercón. l 
Esmesejón. Ornit. Nombre vulgar 
aesalon, L. (V. el art. Hancós.) 


Carraseo lo de= 
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ESMERIL. 1.* acep. F. Emeri.—It. Smeriglio.— 
In. Emery.—A. Schmergel.—P. y C. Esmeril.—E. 
Smirgo. (Etim.—Del lat. smyris; del gr. smyris.) m. 
Roca negruzca formada por el corindón granoso, al 
que ordinariamente acompañan la mica y el hierro 
oxidado. Es tan dura, que raya todos los cuerpos, 
excepto el diamante, por lo que se emplea en polvos 
para labrar las piedras preciosas, acoplar cristales, 
deslustrar el vidrio y pulimentar los metales. 

EsmeriL. (Etim.—Del ital. smeriglio, esmerejón.) 
m. Ártill. ant. Pieza ligera de artillería, usada desde 
fines del siglo xv hasta mediados del xv1r, interme- 
dia entre el ribadoquín y el mosquetón, y caracteri- 
zada por su gran loogitud de ánima, que llegaba 
hasta 38 calibres. Según Ufano, disparaba uva bala 
de plomo de 15 onzas, pero documentos del Archivo 
de Simancas que ha examinado el teniente coronel 
Aráutegui, afirman que los esmeriles, lo mismo que 
otras piezas menudas, variaban tanto en sus dimen- 
siones y peso, que podía dacirse son de la condición 
que los quieren hacer. Véase en demostración de esto 
las relaciones de la artillería que en 1547 existía en 
las plazas de San Sebastián y Fuenterrabía (Arch. de 
Simancas, Guerras de mar y sierra), en las que se lee: 

«Un esmeril ochavado que tira pelota de media 
libra con otra tanta pólvora, tiene por devisa una 
flor de lis en el fogón, y de éste á la boca 38 pelotas» 
(es decir, calibres)... 

«Un esmeril ochavado, que tira pelota de'4 onzas 
con otra tanta pólvora, tiene por devisa una flor de 
lis en el fogón, y de largo 24 pelotas.» 

EsmeriL (TeLa ó PAPEL DE). Art. y Of. Se hace 
pegando sobre tela ó papel fuerte polvo de esmeril ó 
de otra materia natural ó artificial. Se clasifica por 
Túmeros que corresponden á la mayor ó menor finura 
del grano. Sirve para bruñir y pulimentar los me- 
tales á los que previamente se cubre de una capa de 
aceite común, 

EsmeriL. Min. 6 Ind. Variedad granulosa del co- 
rindón agregado de tierra arcillosa cristalizada con 
mezcla de óxido de hierro, alúmina y otros óxidos 
colorantes. Se presenta en masas informes en yaci- 
mientos de tierras calizas y es más pesado que el 
corindón ordinario á causa del hierro que contiene; 
su densidad media es” de 4 y tiene el 9 de dureza, 
por lo que se emplea en la industria para raspar, 
bruñir y pulir muchos cuerpos duros; es de color 
azul grisáceo, obscuro, como de esmalte, ó azul 
índigo obscuro. Se encuentra en España y en mayor 
abundancia en las islas del mar Egeo, en Esmirna, 
Persia, Guernesey, Polonia, Suecia, Sajonia, Perú 

_y América del Norte, y la mayor parte del que 
se exporta en el comercio procede de la isla 
Naxos. Su constitución química es 48-70 por 100 
Ala Oz; 22-30 por 100 Fez Oz, y 3, 7 6 6 por 100 
Si-O,. El esmeril se emplea pulverizado y la ope- 
ración de reducirlo á polvo se hace generalmente 
por medio de pilones ó de molinos trituradores. 
Después se tamizan con tamices de diferentes 
números, desde el l al 12, y el esmeril más fino 
se lava en un tonel por agitación, dejando luego 
escurrir el agua que lleva consigo el polvo más fino. 
Este se recoge de minuto en miruto durante dos 
horas, llegando á ser el último sumamente tenue é 
indicando los diferentes números por el momento de 
gu salida, de modo que el recogido en el primer 
minuto se indica con el número 1, el salido en el 
segundo con el número 2, sumando las dos horas 
una totalidad de 120 clases en los 120 minutos. 


Con el polvo fino de esmeril se pueden pulimentar 
espejos y ciertos cristales de los aparatos de óptica; 
con el de polvo grueso, mezclado á otra composición 
aglomerante, se fabrican las llamadas muelas de es- 


meril. V. AriLaDORAS (MÁQUINAS), y con uno y otro - 


y el intermedio el papel ó tela de esmeril. 

EsmeriL. Geoy. Dos ríos del Brasil, afl, del Sapu- 
cahy-mirim (San Pablo) y Peixe (Minas Geraes). || 
Lag. del mun, de Franca (San Pablo) y sierra que 
da origen á los ríos Salitre y Dourados (Minas 
Geraes). 

ESMERILADA. f. Golpe de esmeril, 

EsMERILADA DB 0J08S. loc. fam. ant. ATISBA= 
DURA. 

ESMERILADO, DA. p. p. de EsmeriLar. || 
m. Acción y efecto de esmerilar. 

ESMERILADO DE VÁLVULAS. Zecnol. Las válvulas, 
especiaimente las de descarga, no ajustan bien, á 
veces, debido al orín que se torma en sus asientos. 

Se forma una pasta con esmeril fino, aceite y 


petróleo. Se extrae la válvula y se limpia con cui: 


dado, recubriendo el asiento con aquella pasta, des- 
pués se hace girar apretándole sobre su asiento, y 
valiéndose para ello de un destornillador accionado 
á mano ó con un berbiquí cuyo corte se introduce 
en la ranura diametral de la cabeza de la válvula. 
Se repite la operación con esmeril cada vez más fino 
hasta el n.” 000. Para saber si una válvula está bien 
esmerilada, se echa bencina por la parte enperior, 
la cual no debe atravesar el orificio obturado por la 
válvula. 

Cuando los comiones gon muy profundos, se co- 
locan válvulas nuevas. 

Para estas operaciones, en vez del destornillador 
puede usarse un utensilio denominado esmerilador 
veumático. Tiene en la parte inferior una ventosa 
que se adhiere fuertemente á la cabeza de la válvula. 
Tiene la ventaja de quedar adherido. 

Debajo de la válvula se coloca siempre un muelle 
en espiral para que la mantenga levantada en los 
momentos en que no se ejerce presión sobre ella. 

ESMERILADOR. m. El que esmerila, 

ESMERILAR., v. a. Pulir ó bruñir con es- 
meril. . 

-ESMERILAR. Árt. y Of. V. AFILADORAS (Máqui- 
NAS), AFILAR, BrRUÑIR y PuLir. 

ESMERILAZO. Mil. ant. Disparo, tiro del es- 
meril: 

«Fué con súbita furia en el camino 
De un fuerte esmerilago derribado, 


Cortándole con golpe riguroso 
Los passos y designio valeroso.» 


(ERCILLA, La Araucana) 


ESMERILHÁO. Geoy. Isla del Brasil, en la 
babía de Espíritu Santo. 


ESMERINTO. (Etim. — Del gr. smérinthos, - 


cerda.) m. Entom. (Smerinthus La'r.) Género de le- 
pidópteros de la familia de los esfíngidos; tienen las 
antenas casi filamentosas, terminadas en punta, sin 


ganchito terminal, flexuosas, aserradas, los ojos pe- 


queños y poco salientes, la espiritrompa muy corta, 
oculta entre los palpos, las alas festoneadas ó pro- 
fundamente dentadas, las anteriores falciformes, las 
posteriores largas hasta rebasar, en la posición de 
reposo, el horde de las anteriores, y las tibias del 
último par de patas generalmente con dos espolones 
(en alguna especie con cuatro). Se conocen de este 
género unas cinco especies europeas, que vuelan por 
la noche; las orugas tienen la piel granosa, la cabe- 
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za apuntada superiormente y un cuerno en el onceno 
segmento; las crisálidas, cilindrocónicas con el ex- 
tremo anal sencillo, se encuentran en cavidades de- 
bajo de tierra. Entre las especies más comunes figu- 
rao las que siguen: 

Sm. ocellatus L. (V. lám. DEFENSAS DE LOS AR- 
TróponOs, figs. 5, 21 y 22, en el art. DEFENSA), 
de 80 á 85 mm. de envergadura, con las alas an- 
teriores apretadas en el borde, de color gris rojizo, 
con jaspeaduras más claras y más obscuras, y las 
posteriores de color de rosa con una mancha en 
forma de ojo, grande, azul, bordeada de negro, 
cerca del ángulo interno. Se encuentra en casi 
toda Europa, en primavera y verano; la oruga 
es de color verde azulado con fajas blanquecinas 
oblicuas y el cuerno del onceno segmento azulado, 
y vive en Julio y Agosto sobre los sauces, los cho- 
pos y varios frutales, dañando á veces á estos árbo- 
les por las hojas que devora; las crisálidas son de 
color pardo obscuro mate. 

Sm, populi L., de 80 4 90 mm. de envergadura, 
con las alas anteriores dentadas, cenicientas, con fa- 
jas parduscas confusas, y las posteriores pardo-roji- 
zas en la base. Se encuentra también en casi toda 
Europa, en primavera y verano; la oruga es verde 
azulada con fajas oblicuas amarillas y el cuerno del 
onceno segmento también amarillo, y vive de Junio 
á Octubre sobre los chopos y sauces; la oruga es 
negra, mate. 

Sm. tilias L., de 65 495 mm, de envergadura, 
con las alas anteriores festoneadas, muy variables, 
de color de herrumbre ó verde aceitunado, con dos 
manchas obscuras irregulares unidas á veces entre 
sí y situadas en la parte media del ala, que es algo 


Smerinthus tilias 


rojiza, y las alas posteriores de color de ocre con una 
faja negruzca. Es frecuente en casi toda Europa, en 
primavera; la oruga es gris, con la piel achagrinada, 
fajas oblicuas rojas y una plaquita especial detrás 
del cuerno del onceno segmento, y vive en Julio y 
Agosto sobre los tilos, olmos, alisos y abedules, y á 
veces también sobre los castaños de Indias, los man- 
zanos y los perales. La crisálida es de color pardo 
negruzco sucio. 

ESMERIZ. Geog. V. Santa Marina DE Es- 
MERIZ. 

Esmeriz. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
de Minho, dist. de Braga, conc. y com. de Villa 
Nova de Famolicao, junto á la margen der. del Ave; 
470 h. 

ESMERO. (Etim, — Del b. lat. ismirus; del 
gr. smyris, esmeril.) m. Sumo cuidado y atención 
diligente en hacer las cosas con perfección. || Lim- 
pieza, pulcritud, cuidado en el aseo y compostura 
de la persona. 


ESMINTIAS 


ESMÉRY-HALLON. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Somme, dist. de Peronne, cant. y 
á 5 km. de la est. f. c. de Ham, cerca de Fontaine- 
Bouillante; 1,030 h. 

ESMICTITA, f. Mineral. Variedad de sulfato 
manganoso, con sólo una molécula de agua de cris- 
talización. 

ESMIL. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, gob. 
del Río Negro, á 17 km. de Sauce Blanco y cerca 
del Río Negro. 

ESMILÁCEAS. Bot. Familia hoy comprendida 
en las liliáceas con el nombre de esmáilacoideas como 
subfamilia. 

ESMILACINA. t. Quím. CagH,40,, según 
Schulze, ó C¿pH70015 según Flickiger. Sinonimia: 
parrillina, pariglina, ácido parrillínico. Glucósido 
contenido, en la proporción de 0'18 á 019 por 100, 
en las raíces de zarzaparrilla procedentes de diversas 
especies del género Smilaz. El $. espera y el S. Chi- 
na no la contienen. Para obtenerlo se lixivian las 
raíces desmenuzadas con alcohol de 90. por 100 ca- 
liente, se concentra la solución resultante por desti- 
lación hasta reducirla á una sexta parte del peso de 
la raíz empleada, y se diluye el residuo con una can- 
tidad de agua que represente vez y media el peso de 
este residuo. Así, se separa la esmilacina en bruto, 
se deja escurrir, se lava con alcohol de 20 á 30 por 
100, se disuelve en alcohol concentrado, se añade 
un poco de carbón animal, se filtra al cabo de al- 
gún tiempo y se hace cristalizar la solución alco- 
hólica. 

La esmilacina se presenta en escamas ó en pri3- 
mas incoloros, funde á 17'7?, es casi insoluble en el 
agua fría y se disuelve en 20 partes de agua hir- 
viente. La solución acuosa calieute saturada se cuaja 
en una papilla cristalina cuando se le añade alcohol. 
A 25% te disuelve en 25 partes de alcohol de 96 
por 100; todavía es más soluble en el alcohol y el 
cloroformo calientes. El ácido sulfúrico concentrado 
la disuelve con color amarillo, que pasa lentamente á 
rojo cereza. Con una mezcla de ácido sulfúrico con= 
centrado y alcohol absoluto en partes iguales, en ca- 
liente toma color verde, que pasa lentamente á rojo, 
y finalmente, á pardo. Hervida con ácido sulfúriso 
diluído se desdobla, al parecer, en glucosa y pari- 
genina. 

ESMILACOIDEAS. Bot. Subfamilia de liliá- 
ceas, arbustivas ó sufruticosas, con ramas trepadoras, 
hojas con tres ó cinco nervios reticulados, flores pe- 
queñas en umbelas ó racimos axilares ó panojas ter= 
minales. Celdas del ovario con uno ó dos óvulos 
atropos ó semianatropos. Género Vmilaz.. 

ESMILASPÉRICO (Acino). Quím. Nombre 
dado por Garden á una substancia que aisló de la 
raíz del Hemidesmus indicus. Forma cristales incolo- . 
ros, de olor débil, sabor repugnante y reacción áci- 
da poco marcada. Funde á 41%. Es poco soluble en 
el agua fría, más soluble en el agua caliente y muy 
soluble en el alcohol, el éter, los aceites y las esen- 
cias. Comunica al ácido sulfúriso concentrado color 
rojo de sangre. 

ESMILAX. Bot. V, CN 

ESMIM. Mit. Cabir adorado por el pueblo feni- 
cio, que suele estar representado en las monedas de 
las Baleares. Se cree que es la misma divinidad que 
en Egipto se llamaba Thoth. Ñ 

ESMINTEO. Mit, V. EsmiNTIA8. 

ESMINTIAS. Mir. Fiestas celebradas en Grecia 
en honor del dios Esminteo o (AminsAAgala identifica= 
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do en la época histórica con Apolo ó Dionisios, pero 
que sin duda era una divinidad prehelénica, y primi- 
tivameste un dios ratón, invocado para evitar el daño 
que los ratones hacen á las mieses. Se le adoraba 
principalmente en Rodas, llión, Alejandría de Troa- 
da y en Pariana, y es de suponer que también en 
aquellas ciudades donde existia un mes llamado es- 
mintion. Las fiestas, celebradas en la época histórica 
en honor de Dionisios ó de Dionisios y Apolo, com- 
prendían una procesión, juegos públicos y sacri- 
ficios. Homero, en el libro 1 de la //íada, pone en 
boca del sacerdote de Apolo el epíteto Esmánteo, al 
invocar á aquel dios. 

Bibliogr. Farnell, Cultes of greek States; Groh- 
mann, Apollo Smintheus und die Bedentung der Múu- 
se in der Mythologie (Praga, 1862); M. P. Nilsson, 
Griech. Feste von relig. Bedentung (Leipzig, 1906); 
Gruppe, Mythologie Literatur (Leipzig, 1908). 

ESMINTO. (Etim. — Del gr. smánthos, ratón.) 
m, Zool. (Sminthus Keys. el Blas.) Género de ma- 
míiferos roedores de la familia de los múridos; tienen 
cuatro molares á cada lado, de los cuales el prime: 
ro y cuarto son muy pequeños, eu la mandíbula su- 
perior, y tres á cada lado, el primero de ellos tam- 
bién muy pequeño, en la inferior; el labio superior 
ligeramente escotado y muy velloso; el hocico pun- 
tiagudo y la cola aproxirmadamente de la misma lon- 
gitud que el cuerpo y cubierta de pelaje bastante 
espeso. La única especie comprendida en este géne- 
ro es el Sm. vagus Pall. (Sm. subtilis Pall., Sm. de- 
tulinus Pall., Sm. Noramanni Keys. et Blas, Sm. lo- 
riger Nordm.,-Mus lineatus Lichtenst.), cuyo cyer- 
po alcanza una longitud de 6 cm., con las orejas 
aproximadamente tan largas como la mitad de la 
cabeza, el pelaje muy fino y blando, gris amarillen- 
to en el dorso, con una faja longitudinal negra que 
se extiende á lo largo del espinazo desde detrás de 
los hombros hasta la cola y está limitada á cada lado 
por otra taja de color más claro que el resto del pe- 
laje. el vientre blanco amarillento y la punta del 
hocico, los labios y los pies blancos. Vive esta espe- 
cie en el Asia occidental, pero se encuentra tam- 
bién, aunque poco abundante, en algunas regiones 
de Europa (Suecia, Finlandia, Hungría y Rusia 
hasta Crimea). 

ESMINTÚRIDOS. m. pl. Zntom. (Sminthu- 
ridae.) Familia de insectos del orien de los colém- 
bolos. Tienen el cuerpo globoso, los segmentos to- 
rácicos poco distintos, los del abdomen poco visibles 
por encima, excepto el cuarto, que ocupa casi toda 
la región dorsal; antenas de cuatro artejos, bastante 

largos. Son pequeños y se les ve en sitios húmedos, 
debajo de las piedras, en la hojarasca, y aun en los 
árboles. El género Le es 
Sminthurus Latr. (Véase 
EsMINTURO.) ; 

ESMINTURO, (Etim. 
—Del gr. sminthos, ratón, 
y ourá, cola.) m. Entom., - 
(Sminthurus Latr.) Género 
de colémbolos de la familia 
de los esmintúridos (algu- 

nos lo insluyen en la de 


Sminthurus fuscus 


nas generalmente muy largo y con articulación se- 


-—cundaria, ocho estemas á cada lado, los tarsos con 


dos uñas, y el cuerpo velloso. Comprende unas 15 
especies europeas, entre ellas las siguientes: 
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Sm. fuscus Latr., de 2 mm. de longitud, pardo ne- 
gruzco ó amarillento, con dibujos negros, algo bri- 
llante, con el vello negro y esparcido; se encuentra 
en abundancia en el leño podrido, especialmente 
después de lluvias. 

Sm. luteus Lubb., amarillo, con los ojos negros y 
la parte apical de las antenas violada. 

ESMIR. Geog. V. Asmir. 

Esmir (EsteBaN). Biog. Prelado y escritor espa- 
ñol, n. eu Graus (Huesca) en la segunda mitad del si- 
glo xvi y m. en Huesca en 1654. Perteneciente á una 
antigua y noble familia aragonesa, fué consultor de 
la Inquisición de Aragón, catedrático y rector de la 
universidad de Lérida. canónigo y vicario general 
de la metropolitana de Zaragoza, obispo in partibus 
de Cartoria, coadjutor de la diócesis de Huesca, cuya 
silla ocupó más tarde (1641) y diputado prelado del 
reino de Aragón (1641-43). Gobernó la diócesis es- 
cense con gran celo y prudencia; defendió los dere= 
chos de la Iglesia y dió pruebas de su inagotable ca- 
ridad durante una epidemia que afligió á sus dioce- 
sanos. Su cuerpo fué sepultado en el colegio de 
jesuítas de Graus, fundado por él, y su corazón y 
entrañas en el presbiterio de la catedral de Huesca. 
Escribió: Constituciones sinodales del obispado de 
Huesca (Huesca, 1641), Memorial al Rey N. $. 
D. Felipe IV el Grande sobre el derecho de Media 
Ánata en Aragón (Zaragoza, 1643), Respuesta á la 
consulta que se ha hecho por parte del Exmo. Sr. Ay- 
zobispo de Zaragoza, sobre si debía gozar de inmuni- 
dad eclesiástica el cadáver de Pedro Sánchez, ajusti- 
ticiado, extraído del pórtico de la iglesia de San Pa- 
blo de esta ciudad adonde Jué llevado (Zaragoza, 
1653), y Discurso sobre las irmas forenses. 

Esmir y Bayerora (VicTorIANo). Biog. Escritor 
español, r.. en Zaragoza en la segunda mitad del si- 
glo xvir. Después de doctorarse en derecho, inoresó 
en el Colegio de abogados de Zaragoza, tué conse- 
jero en la Real Sala criminal de Aragón y desempe- 
ñó elevados cargos en la magistratura. Escribió: 
Vida de San Antonio de Padua, Sol prodigioso de la 
Iglesia, con su sacro novenario (Zaragoza, 1683), y 
varios Discursos jurídicos. 

Esmir Y García CasanaTE (Josk). Biog. Herma= 
no de Victoriano, n. en Zaragoza, donde murió 
al terminar el siglo xvir. Estudió filosofía y jurispru- 
dencia en la universidad de Huesca, fué catedrática 
de la misma Y de la de Salamauca, por oposición: 
síndico y abogado ordinario de la ciudad de Zarago- 
za y de la Diputación del reino de Aragón, teniente 
de la Corte de Justicia (1662), juez de encuestas 
(1670). consejero de las Salas reales y regente de 
dicho reino. En 1656 había ingresado en +1 Colegio 
de abógados de Zaragoza. Escribió: Discurso foral 
en defensa de la real jurisdicción y libre facultad que 
Su Majestad tiene en el uso y ejercicio de la Bnquesta 
(Zaragoza), Breve: tratado del subsidio, escusado y 
cuarta décima (Zaragoza, 1664); el Prologo úe los 
Anales de Aragon, de Savas (1666); Discurso sobre 
el Hospicio que en 1648 fundaron los PP. Capuchinos 
a 10 de Abril en la villa de Cariñena, erigiéndolo en 
convento en 1662 (Zaragoza); Manuale exemplarium, 
seu Decissionum Curiae Timi. D. Justitiae Arago- 
num, y varias Poesias. 

Esmir"Y García CasaNaTE (Victoriano). Biog. 


Militar español. herman> de José, qane n. en Zare= 


goza á fines del sigio xvi y m. en 1644, Fué señor 
de Torregrosa. maestre de campo de un tercio de 


infantería española, comandante general de Chile y e y 


al pe 
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zalmedina de Zaragoza. Escribió un libro con noticias 
de los sacesos de su tiempo, que no se ha conservado, 

ESMIRNA (GoLrfo DÉ). Geog. Golfo de la Tur- 
quía asiática. Se abre en la costa del Asia Menor, 
entre los 38” 18” y 38" 40/ N., apruximadamente, 


ms 


Esmirna, — Vista general 


extendiéndose de SE, á NE., por donde comunica 
con el mar Egeo. Por el E. está cerrado por la tie- 
rra firme, y al S. y O. por una península que avan- 
za frente á la isla de Chíos hacia el N. Tiene, desde 
la ciudad de Esmirna, que se levanta junto á su ex- 
tremo E. hasta su boca, unos 50 km. de largo, y su 
anchura media es de unos 15 km. Forma un maguí- 
fico refugio para los buques, resguardado por el 
monte Pagus al E., el Sipilo al N. v el Mimas al S. 

EsmirNa Ó Albin. Geog. Valiato de la Turquía 
asiática, en el Asia Menor. En la actualidad, el va- 
liato de Aidin (Y. Arbix) lleva el nombre de valiato 
de EsaMIRNA ó AIDIN. y ha sufrido algunas modifica- 
ciones. Su cap. es Esmirna. Ocupa una super- 
ficie de 66.800 km.? y cuenta aproximadamente 
2.500,000 h. Forma una de las provincias más ri- 
cas y mejor pobladas de la Turquía 
asiática. Comprende los sandjaks de 
Esmirna, Manhissa, Denislu, Mug- 
hla y Aidio, y limita al N. con el 
valiato de Brussa, al E. con el mis- 
mo y el de Konia, al S. con el Me-4 
diterráneo y al O. con el mar Egeo. 
Corresponde á las antiguas regiones 
de Lidia y Caria, y parte de Licia y 
Frigia. Tres ríos principales la atra- 
viesan, siguiendo una dirección ge- 
neral de E. á O.: el Gediz (Her- 
mos), que n. en el valiato de Brus- 
sa y pasa por la antigua Magnesia, 
hoy Mahnissa, y des. al NO, de la 
ciudad de Esmirna; el Bojiik-Men- 
derez, procedente del valiato de Ko- 
nia. al N. del lago Burdur, el cual 
baña los muros de Demirdjí y Seraí, 
y muere en el Egyeo, cerca de las 
ruinas de Mileto, frente á la isla de 
Gaidaronisi,. después de recibir las 
aguas del Ak-su; y el Dalaman, que 
también tiene sus fuentes en la pro- 
vincia de Konio y des. en la bahía de Skopia, El 
suelo de la provincia es sumamente montañoso; le- 
vántanse en él las cordilleras de Demirdji, Mada- 


ESMIRNA 


ras, Boz, Giime, Sansun, Gok-Tepe, Kartal y Ak. 
Las poblaciones de sus partes septentrional y cen- 
tral están evlazadas por diversas líneas de f. c. 
EsMIRNA Ó SMYRNA. Geog. En turco /smir. Ciu- 
dad de la Turquía asiática, en el Asia Menor, valia- 
to de Aidin ó Esmirna, del que es 
capital, sit. en la costa del mar 
Egeo, golfo de Esmirna, hacia los 
38” 25” N.; 375,000 h. aproxima- 
damente. Unida á Escutari por un 
f. c. que pasa por Manhissa, Ka- 
rahissar y Eskisheer ó Eskixer, y 
que se prolonga en dirección á Ai- 
din y Denizli por el SE. Es el prin- 
cipal puerto del Asia Menor, y ex- 
porta por él algodón en rama é hi- 
lado, aceite, cera, esponjas, higos 
secos, lana, opio, muselina, seda. 
tintes, trigo y pelo de cabra y de 
camello, por medio de los vapores 
que la ponen en comuricación con 
los principales puertos del Medite- 
rráneo. Su industria se limita á la 
fabricación de géneros de seda, algo- 
dón, lana, alfarería y curtidos. Las 
famosas alfombras de Esmirna no se 
hacen en esta ciudad, sino en otras poblaciones del 
interior de la comarca. La población tiene aspecto 
muy pintoresco y se extiende en anfiteatro al pie de 
unas colinas. Está dividida en dos partes. la turca y 
la europea, donde la lengua dominante es el francés. 
Lag calles de la última son anchas y rectas, y sus 
casas de moderna construcción y con tiendas á la 
eurupea y rótulos franceses ó italianos. En la parte 
musulmana. cuyas calles participan ya de la tortuo- 
sidad y estrechez comunes á las ciudades turcas, hay 
una notable mezquita, de cuya bóveda penden cen- 
tenares de arañas de cristal y provista de un alto 
alminar y compuesta de una nave central circular. 
y otras dos sostenidas todas por gruesas columnas. 
El bazar de la ciudad, aunque de aspecto pobre y 
sombrío, contiene preciosas mercancias, como son: 


La conquista de Esmirna, por Pablo Veronés. (Palacio Ducal, Venecia) 


armas de.Damasco, alfombras (cuyo valor oscila 
desde algunos centenares de pesetas hasta varios 
millares, según sean modernas ó antiguas) de Per 


Esmirna, 1 


Vista general de la ciudad 


La ciudad antigua La ciudad, desde las ruinas del monte Pagus 


Barrio de Caratach Barrio del cementerio 
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sia, telas de brocado, terciopelos, zapatillas bor- 
dadas en oro, etc. EsmirNA es residencia del go- 
bernador, sede de un arzobispado católico, otro 
armenio y Otro griego, y tiene varios consulados, 
tribunal de comercio, sucursal del Banco Otomano 
y algunas fortificaciones en mal estado. Posee, ade- 
más, cinco iglesias católicas, 13 griegas, una arme- 
nia, 42 mezquitas y cinco sinagogas, escuelas de 
diversas naciones, hospitales, etc. 

Historia. La ciudad de Esmirwa debe su funda- 
ción á los eolios, pero log colonos de Colofón que vi- 
vían en ella se hicieron dueños de la misma en el 
año 688 a, de J. C., y la hicieron formar parte de 
la confederación jónica. Destruída por el rey de Li- 
dia, Aliates, fué reedificada por Antígono, á 20 es- 
tadios de su anterior emplazamiento, y embellecida 
por Lisímaco. Esta fué la época de su mayor prospe- 
ridad. Ocupaba entonces, á oril. del río Meles, una 
gran superficie de terreno que desde la colina Mas- 
tusia ge extendía hasta el mar y poseía una bibliote- 
ca, unos notables pórticos y un templo consagrado á 
e Homero. La ciudad pasó después á los dominios del 

rey de Pérgamo, y más tarde en el de los romanos. 

En las guerras civiles del segundo triunvirato sufrió 

mucho, pero Marco Aurelio la restauró. En 1084 los 
seldjúcidas la arrebataron á los griegos, que la re- 
-comquistaron trece años después, para dejarla otra 

HE vez en poder de los otomanos en 1322. Luego de 
-haber pertenecido sucesivamente á la orden del Hos- 

pital, al reino de Chipre, á Venecia y á la Santa 


b, z ? Sede (1344), cayó definitivamente en poder de los 
ee «musulmanes en tiempos de Tamerlán (1402). Ha su- 
A frido diversos terremotos é incendios; entre los prime- 
Es ros merecen especial mención por su importancia el 


acaecido en 177 y otro en 1683, después del cual se 

incendió lo que restaba de la población. El incendio 

, de más desastrosos efectos fué el ocurrido en 1845. 
A Bibliogr. Scherzer. Smyrna (Leipzig, 1890); 
? Georgiades, Smyrne et ' Asie Mineure (París, 1895); 
Rougon, Smyrne (1902). : 
ESMIRNIEAS. f. pl. Bot, Tribu de umbelífe— 
ras, apioideas, haplozigieas, con mericarpios unidos 
por cara estrecha, aovado-abovedados hacia fuera, 

Géneros principales: Smyraium y Conium. 

ESMIRNIO. Bot, (Smyrnium L.) Género de es- 
mirnieas, coa fruto inflado, dídimo, carpóforo corto, 
bífido, diámetro transversal mucho mayor, costillas 
primarias delgadas, filiformes, albumen muy arrolla- 
do, campilospermo, mericarpios á menudo casi esté 
ricos, con comisura muy estrechada, canales resino- 

- sos muchos, raíz tuberosa, pétalos ligeramente esco- 
- tados, con ápice pequeño, brevemente envuelto, esti- 
- lopodio abultado, costillas muy poco salientes, late- 

rales casi nada, todas estriadas como los mericarpios 
- €n grandes arcos. Hierbas bienales, erguidas, ra— 
- mosas, con hojas inferiores pinado-compuestas, su- 
- periores á menudo indivisas, abrazadoras, umbelas 
con muchos radios, flores gereralmente verdoso-ama- 
-—rillentas y frutos pardo-negruzcns. Comprende siete 
especies mediterráneas y orientaies. 

Entre las simpodiales y con hojas superiores opues- 
tas, se cuenta el Sm. Olusatrum, que se extiende 
hasta las Canarias é Inglaterra, y tiene todas las 
ojas ternadas, las superiores sentadas sobre vaina 
ga, brillantes, involucrillos muy cortos; vulgar- 

mente llamada apio caballuno y cañarejo. 

— [ESMIRRIADO, DA. adj. Desmirriano. 
ESMITSONITA.f. Mineral. Carbonato de zinc, 
amado por algunos autores espato de zinc, y tam- 
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ESMIRNIEAS — ESMOLENSCO 


bién calamina, si bien este último nombre se aplica 
solamente al silicato; corresponde á la fórmula 
COzZo, aunque raras veces está puro, sino que le 
acompañan generalmente otros carbonatos, isomor- 
fos con él, y á veces también carbonato de cadmio. 
Cristaliza en el sistema romboédrico y se presenta 
en cristales aislados ó, más frecuentemente, en ma- 
sas cristalinas, incoloras ó coloreadas de amarillo, 
verde azul Ó pardo, translúcidas ú opacas; su du- 
reza es 9, y su peso específico 4'4; es infusible 
al soplete y se disuelve con efervescencia en los áci- 
dos; también es soluble en un exceso de solución 
concentrada de potasa cáustica. Los cristales bien 
formados se encuentran en drusas, formando filones 
junto con blenda ó galena, en diferentes localidades; 
las masas cristalinas se hallan en los criaderos de 
otros minerales de zinc, y se aprovechan como éstos 
para la extracción del metal; es frecuente encon- 
trarlas constituyendo petrificaciones de moluscos ó 
seudomorfosis según el espato calizo, la dolomía y 
la fuorita. A veces se encuentra también la esmit- 
sonita formando masas compactas. Entre los yaci- 
mientos más importantes figuran los de la provincia 
de Santander, pero los hay también en Westfalia, 
Silesia, Baden, Cerdeña, América del Norte, etc. 

ESMO. m. prov. Tacto, tino, tiento. 

ESMOLADERA.f. lustrumento ó aparato para 
amolar. ; 

ESMOLADORA (Grau De La). Geog. Montaña 
al NQ, de San Jaime de Frontanyá, prov. de Bar- 
celona. Tiene 1.350 m. dea, . 

ESMOLAORS. Geoy. Cas. de la prov. y mun. 
de Alicante. 

ESMOLENSCO. Geoyg. Gob. de Rusia, sit. entre 
los de Pskovw, Tver, Moscou, Kaluga, Orel, Chermi- 
gov, Moilev y Vitebs. Tiene una ext. sup. de 56,042 
km.? con una población de 1.950,000 h. La par- 
te NE, es la más elevada del país, naciendo en 
ella los ríos Volga, Dnieper y Drina. El clima es 
húmedo y trío, oscilando la temperatura entre 18*7 
(mes de Julio) y — 6*9 (mes de Enero). La riqueza 
forestal de esta comarca es, á pesar de las incesan- 
tes devastaciones de que son objeto sus bosques, muy 4 
grande todavía en la parte S. El suelo produce le- 
gumbres, cereales, frutas, patatas y lino. La gana- P 
dería cuenta con numerosas cabezas de ganado ca- z 
ballar, vacuno, lanar y de cerda. La industria . 
consiste en la fab. de tejidos, cristal y cigarros. Hay 
también destilerías y fundiciones. El gob. se divide 
en los distritos ó wiezds de Bieloi, Dorogobuj, Du= 
kovschina, Gjatsk Juknov, Selnia, Krassnvi, Porie- 
chie, Rosslav, Esmolensco, Sytchevka y Viasma. 

EsMOLENSCO ó SMOLENSK. Geog. Ciudad de Rusia, 
cap. del gob. y dist. de su nombre, pintoresca= 
mente sit. en ambas orillas del Dnieper, enlaza= 
das entre sí por varios puentes de hierro; 70,860 h. 
Ofrece un aspecto agradable, mostrando en e eL E 


nos sitios restos de la antigua muralla que la ro- 


deaba, derruídz hoy casi totalmente. Esta m 
que tenía de 10 415 m. de a., se hallaba defendida 
por 36 torres. Fué construída por orden de Boris 
Godunov de 1596 á 1600, habiendo sufrid os 
bombardeos, singularmente en 1632 por el ejército 
polaco de Segismundo TII. La cindad cuenta 

43 templos, el más notable de los cuales es la. 
dral dela Asunción, que data de 1676, y « upa 
antiguo emplazamiento de una iglesia destruí Al 
los ejércitos de Polonia. Hay en la pobl. Lady e 


cuelas de enseñanza primaria, cinco 


Esmirna, II 


Vista general, desde la rada 


Iglesia de Santa Fotina Palacio del 


Entrada de un baño turco Camellos de carga. (Muelles 


Xeueducto del valle de Santa Ana 
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superior y un seminario. Posee también dos monu- 
mentos: uno en forma de pirámide, destinado á per- 
petuar la memoria de Engelhardt, fusilado por los 
franceses en la campaña de 1812, y otro erigido en 
honor del compositor Glinka. El comercio de Esmo- 
LENSCO es poco considerable, y se reduce á la expor- 
tación de cereales, tabaco y herramientas. Tiene 
est. en las 1, f. de Moscou—-Riga-Orlov. 

Historia. Esta ciudad es una de las más anti- 
guas de Rusia, siendo citada ya en las crónicas de 
Nestor como capital de la tribu eslava de los Arivit- 
ches. Durante mucho tiempo conservó cierta autono- 
mía, siendo respetada por los príncipes de Kiev, 
quienes no osaron atacar una tau grande y populosa 
ciudad. Oleg, conquistador de Kiev, lo fué también 
de EsmoLeENscO en 882. Siguió la población análoga 
suerte que las ciudades de Lituania, siendo tomada 
varias veces por los soberanos de Polonia y de Mos- 
cou. Una convención celebrada en 1686 aseguró á 
los rusos la posesión definitiva de EsMOLENSCO, que 
durante la guerra sueco-rusa desempeñó un papel 
importaotísimo. En 1812 fué devastada por los ejér- 
citos de Napoleón. 

Batalla de Esmolensco. HEmpezaba Napoleón á 
penetrar en el interior de Rusia, habiendo llegado 
el 15 de Agosto á orillas del Duieper, frente á la ciu- 
dad de Esmolensco ó Smolensk, situada á caballo 
sobre el río. El 16 por la mañana las tropas de vaa- 
guardia, creyendo apoderarse de la ciudad por sor= 
presa, emprendieron la marcha, pero fuerzas nu- 
merosas que entraban en la plaza impidieron el 
movimiento y obligaron á: Ney, que mandaba la 
vanguardia, á esperar la llegada del emperador con 
el grueso del ejército. Los rusos aprestábanse á 
defender la antigua ciudad, y marchando el prínci- 
pe Bagration por la orilla derecha del Duieper, 
agua arriba de Esmolensco, para vigilar los vados, 
encargose Barclay de Tollv de presentar batalla á 
Napoleón, tomando posiciones en la ciudad y sus al. 
rededores, en la orilla derecha del río, con un ejér- 
cito fuerte de 130,000 hombres, mientras Napoleón 
con 140,000 ocupaba las alturas que, en forma de 
anfiteatro. se extienden por la orilla izquierda. 

Napoleón, no pudiendo dudar ni titubear delante 
de los rusos que le disputaban la plaza, y no tenien- 
do tiempo de ver si podía vadear el río, agua arriba, 
operación por demás expuesta, ya que estando el 
único puente en poder de los rusos podían cortarle 
la línea de comunicación, decidió apoderarse de Es- 
molensco á viva fuerza, y á las diez dela mañana 
del día 17 dió la señal de asalto. Después de seis 
horas de encarnizado combate, consiguieron los 
franceses apoderarse de los arrabales, que se exten- 
dían más allá del recinto amurallado, dejándose para 


el día siguiente el asalto de la plaza, encomendado 


al general Davout, que mandaba el centro del ejér- 
cito francés. Este general, asesorado por el general 
Haxo, que había practicado un reconocimiento del 
recinto bajo un terrible fuego, resolvió dar el asalto 
por un punto que parecía accesible, constituído por 
una antigua brecha que no había sido reparada ja- 
más y sólo estaba cerrada por un parapeto de tierra. 


- Pero los rusos evacuaron la plaza durante la noche, 


no sin prenderle fuego antes, y en me:io de la obscu- 
ridad viéronse salir de la ciudad inmensas llamaradas 
que, según frase de Napoleón estampada en su Boletín, 
constituían un espectáculo extraordinario, «semejan- 
te á una erupción del Vesubio en una hermosa no- 
che de verano». Al amanecer entraron los franceses 


en masa dentro de Esmolensco, tratando de salvarla 
de las llamas, cosa poco menos que imposible. Al 
ver los soldados franceses aquella desolación, empe- 
zaron á comprender que aquella campaña no era 
como las otras, y diéronse cuenta de que era una 
lucha más grave y tal vez de fatales consecuencias. 

ESMOLFE. (Geo. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Beira Alta, dist. de Vizen, conc. de Penal- 
va do Castello, com. de Mangualde, junto á la 
marg. der. del Dao; 830 h. 

ESMOLLAR. v. a. Árag. Pelar ó quitar la 
cáscara verde á las nueces, avellanas y castañas. || 
v. r. Desmoronarse los trabajos de tierra ó de otra 
construcción. 

ESMOND (EnriquE V.). Biog. Actor y autor 
dramático inglés contemporáneo, n. en Hampton 
Court. Apareció en la escena en 1885, y, después, 
dedicóse á escribir para el teatro. produciendo, en= 
tre otras, las siguientes obras: Rest, Bogey and Di- 
vided Way, One Summer's Day (1897), Grierson's 
Woy (1899), The Wilderness (1901), When we were 
Twenty-one (1901), The Sentimentatist, My Lady 
Viréue (1902). Billy's Little Love Affair (1903). 
The O'Grindles (1907), Under the Greenwood Tree 
(1907). y A Joung Man's Fancy (1912). 

ESMORACA. Geog. Paso de la cordillera real 
de los Andes de Bolivia, á los 21” 38' lat. N. y á 
4,487 m. de a. Es contiguo al cerro y cordillera de 
Esmoraca, dep. de Potosí, prov. de Sur Lípez y Sur 
Chichas; 5,406 m., de a. Aguas termales y minas de 
cobre. plata y oro. : 

ESMORECERSE. v. r. prov. Can. DesmorRE- 
CERSE. [| C. Rica. Perder el aliento, amortecerse, 
desmayarse llorando. 

ESMORIS. (Geo. Ald. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de La Estrada, parr. de San Miguel de 
Curantes. [| Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Ordenes, parr. de San Pelayo de Buscás. 

ESMORIZ. (eos. Lug. de la prov. de Orense. 
mun. de Padrenda, parr. de San Pedro de La Torre. 
[| Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Chantada, || 
V. San JuLrIán DE EsmorIz. 

Esmor1z. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
da Duero, dist. de Aveiro, conc. de Feira, com. de 
Ovar, á orillas de una laguna sit. cerca del mar, en 
la que abunda la pesca; 3,040 h. Est. en la l. f. del 
Norte. 

Esmoriz ó Lomba. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun, de Arbo, parr. de San Cristóbal 
de Mourcután. 

ESMORODE. (Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 


ruña, mun. de.Santa Comba, parr. de Santa María 


de Alón. 

ESMORRILLADO, DA. adj. Árag. DesporTI- 
LLADO. 

ESMORTECIDO. DA. adj. ant. AmMOoRTE- 
CIDO. 


ESMOSCARSE. v. r. 4ray. Desaparecer, au- 
sentarse con astucia. 

ESMOULIERES. (Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Alto Saona, dist. de Lure, cant, 
de Faucogney. en una montaña de la cuenca del 
Bulletin, y 4 5 km. de la est. f. c. de la cabecera 
del cantón; 800 h. Minas de manganeso, Cascada de 
Brigandonx. 

ESMOZA (BarToLoMÉ DE). Biog. Escultor es- 
pañol del siglo xvi; tasó y reconoció el retablo ma- 
yor de la catedral de Jaca, en unión del escultor de 


Zaragoza, Juan Miguel de Orllans. El autor del re- 
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tablo fué el arquitecto y escultor zaragozano Juan de 
Besiós, en virtud de una capitulación hecha en aque- 
lla ciudad en 26 de Junio de 1598, entre este artista 
y el canónigo Francisco de Hervás, en representa- 
ción del cabildo de la catedral jaquesa. El precio 
estipulado fué 6,300 libras jaquesas. y se aumenta- 
ron 250 ducados por otros agregados á la obra, se- 
gún dictamen de los peritos escultores Diego Jimé- 
nez y Miguel de Garizábal, vecinos de Viana (Na- 
varra), llamados al principio de aquélla, en 25 de 
Octubre de 1601, En el archivo de la catedral de 
Jaca existen los interesantes diseños de esta obra, 
trazados en pergamino. No se concluyó el retablo, 
según ellos, y se quitó de allí en 1790, cuando se 
alargó la nave central del temblo indicado y se cons- 
truyó el presbiterio. Todavía existen bellos restos 
de esta obra escultórica en diversos sitios de la igle- 
sia. En ella hizo también otros trabajos Bartolomé 
de Esmoza, especialmente en la sacristía y sala ca- 
pitular. Fué natoral de Hecho (Huesca). 

ESMUCIARSE. yv. r. prov. Sant. Irse de las 
manos ú otra parte una cosa, 

Derio. Esmuciado,da. 

ESMUN. m. 1/:/. Dios fenicio, que presidía á la 
medicina. En Cartago se le elevó un templo, donde 
hacía curas milagrosas, y en el cual se reunían los 
médicos y los sabios para conferenciar sobre las 
ciencias. 

ESMUNAZAR. Bioy. Rey fenicio de Sidón. 
que floreció á principios del siglo 1v, antes de nues- 
tra era, según algunos historiadores, y en tiempos 
«de Nabucodonosor, según otros. Se cree que perte- 
nece á este rey fenicio un epitafio hallado á media- 
dos del pasado siglo, y sobre el cual hicieron profun- 
dos estudios los sabios orientalistas abate Berger. 
Ernesto Mever y Schlottmann. En dicha inscripción 
se mencionan las acciones guerreras de EsMUuNAZAR 
y los templos por él edificados, especialmente el con- 
sagrado á Esmun en la montaña de Sidón, del nom- 
bre de cuya divinidad deriva el del monarca. Dice 
Schlottmann que este rey fenicio estaba al servicio 
del de Persia, y que al frente de la armada sidonia 
destruyó la de los lacedemonios en Cnido (387 
a. de J. C.), derrotó al rey de Salamina, Evágoras, 
y obtuvo una gran victoria en Cittium, que aseguró 
la influencia persa y la preponderancia fenicia en el 
Mediterráneo oriental (386). 

ESMUÑIRSE. v. r. Escurrirse, deslizarse, 
záfarse. 

ESMURRIANACA. 11i£. ind. Nombre de una 
giganta que se enamoró de Rama y robó á Sita, 

ESNA. Geog. V. Esvru. 

ESNANDES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta Inferior, dist. y cant. de la Ro- 
chela, á orillas del mar v á 7 km. de la est. f. e. de 
Andilly; 870 h. Iglesia fortificada del siglo xv con 
fachada románica. Pesca de ostras en el Hanza de 
Aignillon. 

ESNAOLA (Juan Pebro). Biog. Músico argen- 
tino, n. en Buenos Aires. Pertenecía á una distin- 
guida familia que le envió á Enropa para completar 
su instrucción musical. En 1821 regresó á Buenos 
Aires, donde fijó su residencia y se le consideró 
como el mejor pianista argentino de aquella época. 
Se le deben notables composiciones para piano, can- 
to y orquesta, 

ESNEH ó ESNA. Geoy. Dist. de Egipto, en el 
Alto Egipto, prov. de Assuán. Su cap. es la ciudad 
del mismo nombre. o. 


ESMUCIARSE — ESÑa 


Esxeu ó Essa. Geog, Ciudad de Egipto, en el 
Alto Egipio, prov. de Assuán, cap. del dist. de su 
nombre, sit. en la oril. izq. del Nilo á los 25” 
17/ 38" N., á unos 40 km. al sur de las ruinas de 
Tebas, Cuenta 15,000 h., casi todos de raza y 
religión copta, que tienen su obispo residente en 
la ciudad. La población está edificada á lo largo 
del río en una super. de 1 km. de largo por me- 
dio de ancho, en un punto donde el valle del Nilo 
sólo mide 8 km. de monte á monte. Posee una bue- 
na plaza con edificios regulares de ladrillo de varia= 
dos matices y un templo notable comenzado á edi- 
ficar en tiempo de los tolomeos y terminado por los 
primeros emperadores romanos, que Mehemet Alí 
mandó desenterrar en parte en 1842. Este templo 
está consagrado á Khnum, divinidad criocéfala de 
la población y á sus paredros Satet y Neith y ador= 
nado con numerosas inscripciones y figuras referen- 
tes á Tolomeo VI Filometor, Claudio, Vespasiano. 
Decio, Cómodo, etc. Por EsNEH pasa el ferrocarril 
que sigue todo el valle del Nilo hasta el Sudán, y 
en ella convergen varios caminos que siguen las 
caravanas para ir á Libia y á diversos puntos suda= 
neses. Tiene cierta importancia comercial é indus- 
trial, pues allí se fabrican los melayeh, especie de 
chales de algodón azul, y por allí pasa la caravana 
anual del Sennaar. Tanto el comercio como la ¡n= 
dustria están, vrincipalmente, en manos de los cop - 
tos. Hay en EsnNEH oficinas de correos y telégrafos, 
hospital, muchos cafés y una escuela instalada en el 
antigno palacio khedivial de Kasr Efendina. 

Historia. Esnen, llamada Te-nesn en la antigiie- 
dad y Sne en copto. fué denominada Latópolis por 
los griegos por alusión al pez Latus que en ella se 
adoraba. Era capital de un nomo y tenía mayor ex- 
tensión que la actual, según demuestran los mon-= 
tículos que probablemente encubren antiguas edifica» 
ciones. Además, en el muelle del Nilo se leen todavía 
inscripciones romanas. En 1799 el general francés 
Davout derrotó á los mamelucos cerca de EsxEH. 

ESNEK. m. Mar. Especie de buque que se su= 
pone era usado en Holanda en la Edad Media. 

ESNEKAR. m. Mar. Especie de barca grande 
que, en el siglo 1x, usaron los piratas normandos 
para navegar por el Sena. 

ESNES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Norte, dist. de Cambrai, cant. de Clary, á oril. de un 
afl. del Escalda y á 4 km. de la est. f. c. de Calte- 
nitres; 1,560 h. Fab. de tejidos, cerveza y azúcar. 

ESNEUX. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. y dist. de Lieja, cant. de Louveigué, á oril. 
del Ourthe: 3,160 h. Fab. de útiles y herramientas 
agrícolas. Est. f. c. 

ESNÓN. m. Mar. Palo pequeño que en » paque- 
botes y algunas otras embarcaciones va colocado” 
verticalmente por la cara de popa del palo mayor ó 
del de mesana, desde la cubierta á la cofa, y sirve 
para envergar la mesana ó la cangreja. [| Especie de 


bergantín que suele largar una mesana en un palo " 


que arbola provisionalmente á popa. 
ESNORDESTE. m. Mar. Viento y rumbo que 
media entre el este y el nordeste. Es el sexto del pri. 
mer cuadrante y una de las ocho medias partidas. DL 
EsTr-NORDESTE. . he 
ESNOU. m. Mar. EsvóN. bl A A 
_ESNOZ. Geog. Lug. de la prov. de Naya 
mun. de Erro. 
ESNUCARSE. v. r. ant. Desxocar 
ESÑA. adj. Germ. SieTE, Dl 
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ESO — ESOFAGO 


ESO. (reoy. Isla de Austria-Hungría, pertene- 
ciente á la Dalmacia, dist. de Zara. Se halla en el 
canal de Mezzo, entre las islas de Lunga ó Grossa, 
al O., y Ugliana, al E. 

ESÓCIDOS. (Etim. — De Ksowo, nombre de un 
género.) m. pl. /ctiol. (Esocidae.) Familia de peces 
teleósteos del orden de los fisóstomos, grupo de los 
abdominales; tienen la cabeza desnuda, el hocico 
ancho y aplanaco, la mandíbula superior sin dientes 
y con el borde constituído por los huesos intermaxi- 
lares y supramaxilares, los dientes de la mandíbula 
inferior robustos, el cuerpo cubierto de escamas re- 
gulares, la aleta dorsal situada muy atrás, frente á 
la anal, las aberturas branquiales anchas y los hue- 
sos faríngeos inferiores no soldados entre sí; care- 
cen de barbillas y de aleta adiposa, Comprende el 
género Esow Cuv. (V. SoLzo.) 

ESOCO. m. Cir. Tumor que se desarrolla en el 
extremo inferior del intestino recto, á la inmediación 
y parte interna del ano. 

ESOCHO. m. Cir. Esoco. 

ESOFAGECTOMÍA. Cir, Resección del esó- 
fago. Se aplica para neoplasias malignas del órgano 
y consiste en extirparlas suturaudo después ambos 
cabos. El manual operatorio no difiere del de la eso- 
fagotomía externa. 

ESOFÁGEO, GEA. adj. Anar, Esorácico. 

ESOFÁGICO, CA. adj. Anal. y Terap. Perte- 
ciente ó relativo al esófago. V. Esóraco. 

Esorácica (SonDa). Z'erap. V. SonDa. 

ESOFAGISMO. m. Paf. Espasmo del esófago, 

ESOFAGITIS. (Etim. — De esófago y el sufijo 
itis, queindica inflamación.) m. Paf. Inflamación del 
esófago. 

ESÓFAGO. F. 0esophage. — It. Esofago. — In. 
Desophagus.— A. Speiseróhre.— P. Esophago.— C. Esó- 
fach.—E. Ezofago. (Etim. — Del gr. oisopragos, for- 
mado de viein, llevar, y fagein, comer.) m. Conduc- 
to que va desde la faringe ó tragadero al estómago, 
y por el cual pasan los alimentos. 

Esóraco. Anat. Conducto músculo-membranoso, 
extendido desde la faringe al estómago. Su límite su- 
perior corresponde al borde inferior del cartílago cri- 
coides, y el inferior, que termina en el cardiae, se 
halla á la altura de la décima ó undécima vértebra 
dorsal, Ocupa, sucesivamente, el cuello, la cavidad 
torácica y la parte más alta de la abdominal. Se 
halla en todas partes en relación con el raquis, cu= 
yas curvaduras sigue desviándose sólo ligeramente 


- á nivel de la cuarta vértebra dorsal. Ofrece dos cur- 


vaduras principales: una superior de concavidad di- 
rigida á la derecha, y otra inferior de concavidad 


dirigida á la izquierda. Su longitud es de 25 cm. por 


término medio, y su forma variable según se halle 
en estado de vacuidad ó de plenitud. En el primer 
caso ofrece su sección la forma de un óvalo, elipse ó 
hendedura, mientras que en estado de distensión 
ofrece un aplanamiento general con estrechamientos 
normales (cricoides, aórticobronquial, diafragmático) 
separados por zovas dilatadas (cricoárticas, bronco- 
diafragmáticas, subdiafragmáticas). Entre el diafrao- 
ma y el cardias se ensancha, en forma de embudo, 


constituyendo el llamado embudo precardíaco. Ofrece 


el esófago una superficie interna, otra externa y dos 


extremidades. La primera es blanquecina y se halla 
-— gurcada en estado de vacuidad por pliegues mucosos 


que se borran cuando se distiende. La superficie ex- 
terna es lisa y se halla cubierta de una capa celulosa 
de espesor variable. La extremidad superior del esó- 
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fago corresponde á la inferior de la faringe, hallán- 
dose separada de los arcos dentarios por una distan- 
cia de 13 á 15 cm. La extremidad interior contihúa 
directamente en el estómago por el cardias. Se halla 
en relación el esófago en su porción cervical: hacia 
delante, con la tráquea, el cuerpo tiroides, la arteria 
tiroidea inferior y el músculo esternotiroideo; hacia 
atrás, con la columna vertebral; por los lados, con 
el cuerpo tiroides, la arteria tiroidea inferior, el ner- 
vio recurrente y el simpático, En su porción torácica 
se halla en relación con la tráquea y el bronquio ¡z- 
quierdo y los ganglios intertráqueobronquiales, por 
delante, mientras que, por detrás, corresponde á la 
columna vertebral, de la que le separan el conducto 
torácico, la vena ázigos mayor y menor, las arterias 
intercostales derechas y la aorta. A los lados y á la 
derecha, se relaciona con la pleura mediastínica y el 
cayado de la ázigos, y á los lados y á la izquierda, 
con la pleura y el pulmón izquierdo, por arriba, y la 
aurta descendente, por debajo. El esófago en esta 
parte de su trayecto se balla reunido á la tráquea y al 
bronquio izquierdo por formaciones musculares espe- 
ciales, como el músculo broncoesofágico de Hyrtl y 
los haces pleuroesofágico y aórticoesofágico. Los ner- 
vios neumogástricos acombañan el esófago por ambos 
lados, pasando el izquierdo sobre su cara anterior y 
el derecho sobre la posterior, en la parte baja del tó- 
rax. Las pleuras forman una serie de fondos de saco 
junto al esófago y un ligamento especial llamado in- 
terpleural da Morosow. Al llegar á la= porción dia- 
fragmática mezcla el esófago sus fibras con las del 
diafragma, constituyendo el músculo frenoesofágico. 
ln su porción abdominal se encuentra relacionado: 
por delante, con el neumogástrico izquierdo y el hí- 
gado; por detrás, con el neumogástrico derecho, log 
pilares diafragmáticos y la aorta; por la derecha, con 
el lóbulo de Spigelio, y por la izquierda, con la tu- 
berosidad mayor del estómago. El esófago se halla 
formado por tres túnicas superpuestas, que son, con- 
tando de fuera adentro, la muscular, la celulosa y la 
mucosa. Comprende la primera dos órdenes de fibras, 
unas internas ó circulares, de direzción horizontal, y 
otras externas ó longitudinales, insertas, en gu ma-= 
yor parte, en la cara posterior de la laringe y que 
constituyen el ligamento suspensorio del esófago de 
Gilletie. La túnica celulosa representa la coutinua-= 
ción de la aponeurosis de la faringe y se halla muy 
adherida á la mucosa. Esta se encuentra constituída 
por epitelio pavimentoso estratificado, con corion del- 
gado con papilas y glándulas mixtas seromucogas y 
denominadas glándulas esofágicas. Las arterias del 
esófago proceden de la aorta, la tiroidea inferior, las 
bronquiales, las intercostales y diafragmáticas infe- 
riores. Las venas forman dos plexos, uno submucoso 
y otro periesotágico, que van á parar á los troncos 
venosos del cuello y del 1órax y también á la corona- 
ria estomacal. Los linfáticos se distribuyen por de- 
bajo de la mucosa y desembocan en los ganglios 
periesofágicos. Los nervios proceden á la vez del sim- 
pático y del veumogástrico, formando un plexo 
muscular y otro snbmucoso. 

Esóraco. Pat. En el esófago pueden presentarse 
diferentes enfermedades, pero las que mayor impor= 
tancia revisten son el espasmo y la estrechez, El pri- 
mero puede ser de tipo clónico, que es el menos co- 
mún, y tónico ó permanenie, observándose este úl- 
timo en las ulceraciones de la mucosa, la hidrofobia, 
el tétanos y el bisterismo. En estos casos hay disfa= 
gia, opresión, angustia y á. veces palpitaciones y 
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síncope. La introducción de la sonda hace ceder fá— 
cilmente este espasmo, aconsejándose también los an- 
tiespasmódicos. La estrechez del esótago puede ser 
congénita, pero es con maycr frecuencia adquirida, 
dependiendo de cuerpos extraños, tumores y cica- 
trices viciosas. Según la causa, aparece de un modo 
súbito ó lento, pero siempre se acompaña de disfagia 
y opresión y á veces de dolor y de angustia, Con 
frecuencia se forman divertículos esofágicos que ha- 
cen creer equivocadamente al entermo que pasan los 
alimentos. Estos deben reducirse y desmenuzarse 
cada vez más, acabando por no deglutirse más que 
los líquidos y aun en cortas cantidades. Finalmente, 
la inanición y la caquexia acaban con la vida del 
enfermo. El tratamiento de las estrecheces del esó- 
fago, aparte de los casos de cuerpo extraño en que 
debe procederse inmediatamente á la extracción, se 
funda en la dilatación del conducto. Para ello puede 
recurrirse á las sondas dilatadoras de Schreiber ó 
Reichmann, y si no dan resultado se apelará á la 
esofagotomía ó la esofagostomía. 

ESOFAGOCELE,. m. Par. Divertículo eso- 
fágico. 

ESOFAGOMALACIA. f. Lat. Reblandeci- 
miento esofágico. 

ESOFAGORRAGIA. (Etim.—De esoyago y el 
gr. rhage, ruptura.) f. Med. Hemorragia del esófago. 

ESOFAGORRÁGICO, CA. adj. Med. Relati- 
vo á la esofagorragia. 

ESOFAGOSCOPIA. (Etim. — De esofagosco- 
pio.) t. Med. Examen del esófago por visión direc- 
ta. La idea de introducir instrumentos en el esófa- 
go para explorarlo se remonta á principios del pasado 
siglo. Bozzini, ea 1807, inventó un iustrumento 
para reconocer cavidades naturales que en el caso 
del esófago se auxiliaba con un espéculo. García, 
en 1856, y Voltolini. en 1860, intentaron Ya ex- 
plorar el esófago como complemento del examen 
rinolaríngeo. En 1881 consiguieron Semleder y 
Stoerk reconocer el tercio superior del esófago por 
medio de instrumentos especiales. Los progresos de 
la endoscopia en manos de Kussmaul y Mickulicz 
hicieron adelantar la técnica de la esofagoscopia. 
Bruning ideó una instrumentación ingeniosa que 
permitía reconocer fácilmente el conducto y Gui- 
sez simplificó aún aquélla recurriendo á la ilumi- 
nación frontal y rechazando las lámparas especia- 
les. En la actualidad la esofagoscopia es una ope- 
ración sencilla y que se basa en las condiciones 
anatómicas del tubo esofágico y sus propiedades 
fisiológicas. El principio que ha inspirado todas las 
exploracioues por vía esofágica es que el hombre 
normal puede deglutir un tubo rígido y recto de 
45 4 50 cm. de longitud y 13 mm. de diámetro. Se 
trataba en realidad de aplicar á la clínica el fenóme- 
no que repiten cada día los saltimbanquis llamados 
traga-sables. Se sabe hoy, en efecto, que el esófa- 
go no es, como se crevó equivocadamente, un tubo 
virtual, pues si aparece así en el cadáver no ocurre 
del mismo modo en el sujeto vivo. Cerrado el con- 
ducto esofágico en su porción cervical ó superior y 
la cardíaca ó inferior está en cambio abierto á per- 
manencia en la porción media ó torácica. Los ori- 
ficios sJperior é inferior esofígicos-son dilatables, el 
último sobre todo, pero no por un mecanismo pura- 
mente pasivo ó por distensión. Dichos orificios se 
abren por una fuerza realmente activa en que puede 
intervenir la voluntad como ocurre en los individuos 
que beben á la regalada, cual los estudiantes alema- 
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nes hacen con la cerveza. El esófago, en sus orificios, 
se halla provisto de filetes nerviosos, constrictores 
y dilatadores, sobre los que influyen los fenómenos 
de presión y la secreción salival. Tanto los primeros 
como la segunda activan el peristaltismo esofágico. 
En una palabra, el mecanismo de descenso de los 
diversos cuerpos por el esófago es en realidad com- 
plexo, pero desempeñando siempre un papel activo 
dicho órgano. La esofagoscopia utiliza estas nociones 
para la introducción de un tubo, dependiendo la 
elección de éste de la preferencia de los operadores. 
El tubo esofagoscópico es recto, graduado y cilín- 
drico, articulándose en su parte superior con un an- 
cho embudo destinado á recoger los rayos luminosos. 
En cuanto á su extremidad inferior presevta una pe- 
queña dilatación de borde inferior romo y algo in- 
vertido hacia dentro. La cara interna del tubo debe 
ser lisa y brillante á fin de que refleje bien la luz. 
El aparato de iluminación, que es capital en esofa- 
goscopia, ha variado según los constructores. Des- 
echadas las primeras lámparas deslizables á lo largo 
del tubo y que emplean aún los cirujanos americanos, 
se recurrió á la lámpara fija en el tubo como en los 
modelos de Kasper y Bruning. Más adelante se re- 
currió al principio de iluminación frontal como más 
cómodo y práctico (iluminación de tres lámparas, 
espejo de Clar, lámpara de Kirstein). Con este últi- 
mo procedimiento se utiliza la visión monocular sin 
fatiga, teniendo el campo á 30 cm. La lámpara que 


'se emplea es de 10 ó 12 voltios en filamentos de 


carbón ó de 4 6 5 en filamentos metálicos, sir- 
viéndose del espejo de Clar. Este, que es el más 
usado, resulta muy ligero en la cabeza del operador 
y le protege contra las expuiciones y expectoracio- 
nes del enfermo. Además, dicho espejo tampoco se 
calienta y no es nada frágil, pudiendo servir á veces 
durante meses enteros. El aparato de esofagoscopia 
puede estar provisto de instrumentos accesorios como 
mandriles, porta-algodón, pinzas extractoras, estile- 
tes exploradores, ganchos, paragua extractor, elec- 
troimán, bomba de moco y trompa aspiradora. No 
se procederá nunca á la esofagoscopia sin un previo 
cateterismo con la sonda estando el enfermo en ayu- 
nas. La anestesia es indispensable para introducir 
el esofagoscopio y puede ser local ó general, utili- 
zándose para la primera la cocaína ó la novacaína al 
vigésimo y para la segunda el cloroformo. Con fre- 
cuencia deben combinarse ambas formas de aneste- 
sia para suprimir los fenómenos espasmódicos. El 
enfermo deberá tener la cabeza echada hacia atrás, á 
cuyo fin lo más cómodo es hacer que adopte la posi- 
ción de Rose, La lengua deberá sacarse de la boca 
sosteniéndola con una compresa ó unas pinzas y em- 
pleando ó no, según los.casos, un abrebocas de Do- 
yen. Para introducir el tubo en el esófago pueden. 
seguirse dos procedimientos: el del tacto y el de la 
visión. a ¿bt 05-18 
Con el primero se hace deslizar el tubo por detrás 
de los aritenoides. Con el segundo, que resulta me- 
nos peligroso, se busca, ante todo, la pared poste- 
rior de la faringe y se hace progresar el tubo 162. 
centímetros, después de haberse asegurado de la po- 
sición de la eviglotis. El punto importante estriba e 
cerciorarse de que se conserva la posición media. 
vuelve entonces atrás buscando la boca del esótago 
para hacer que penetre el tubo. Si el enfermo «eje 
cuta entonces un movimiento de náusea se 
boca esotágica, debiendo aprovecharse aque 
para introducir el tubo. Llegado éste 
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cervical conviene levantar la cabeza del enfermo, lo 
que facilita la maniobra de descenso. Exige la últi- 
ma mucha ligereza de mano y no poca precaución, 
por hallarse pegadas en dicha región las paredes 
esofágicas, lo que dificulta la visión. En cambio, en 
su parte torácica no presenta el esófago dificultad al- 
guna exploratoria, no tardando en percibirse el car- 
dias en su fondo, máxime cuando se oblicua el tubo 
á la izquierda. Una vez ya en la región cardíaca, hay 
que recurrir de nuevo á la hiperextensión de la ca- 
beza y cuidar de que el eje del tubo siga exacta- 
mente el del cardias. La esofagoscopia bien practi- 
cada, aunque resulta siempre un poco molesta, no 
debe dejar tenómenos dolorosos. En cuanto á las imá- 
genes que se perciben con aquel método de explora= 
ción, diñeren según las regiones esofágicas. La boca 
del esófago se presenta como una simple hendedura 
transversal situada por detrás de los aritenoides, 
mientras que la porción cervical reviste una forma 
estrellada ó de roseta. La porción torácica amplia y 
dilatada ofrece dos clases de movimientos: unos de 
inspiración y otros ondulatorios, percibiéndose ade- 
más en ella las estrecheces normales que determina 
la presencia de la aorta y del bronquio izquierdo. La 
porción cardíaca tiene aspecto infundibuliforme y de 
paredes plegadas hacia un orificio situado á la iz- 
quierda. Á cada inspiración se entreabre el cardias y 
aparecen á veces algunas burbujas de líquido, como 
reflujo del contenido estomacal. Acemás de los mn- 
vimientos iudicados, se observan en el esófago los 
llamados peristálticos, que parecen depender exclu- 
sivamente de la deglución, ya que no pueden provo- 
carse normalmente con las excitaciones más fuertes, 
incluso la cauterización. Algunos autores como Kel 
ling y Starck, afirmaban además la existencia de mo- 
vimientos denominados antiperistálticos, pero otros, 
como Bruning, afirman no haberlos encontrado jamás. 
La esofagoscopia es un precioso medio de diagnóstico 
para reconocer las afecciones esofágicas, en particu- 
lar las estenosantes. Si se trata de cuerpos extraños 
permite reconocer exactamente su presencia y situa- 
ción. En las estenosis orgánicas determina con preci- 
sión su naturaleza y concurre así, indirectamente, á 
establecer el pronóstico. Además, la esofagoscopia 
posee importancia terapéutica, curaudo las estenosis 
espasmódicas de forma grave y las cicatriciales antes 
intranqueables. En la tuberculosis y la sífilis permite 
un tratamiento local del que pueden esperarse gran- 
des resultados. Como contraindicaciones de la esofa- 
goscopia pueden señalarse las ripideces de la colum-— 
na vertebral, las afecciones graves del corazón y los 
pulmones, la caquexia, las enfermedades avanzadas 
de la lariuge y las hemorragias esofágicas. 

Bibliogr. Guisez, Traité des maladies de l'oeso- 
«phage (París, 1911); Bruning, Die Portschritte q. 
Oesophagoskopie (Berlín, 1909); Delbet, Observations 
de la Société des chirurgiens de Paris (1909); Rom- 
melaere, Académie de Médecine de Belgique (Bruse- 
las, 1905). 

ESOFAGOSCOPIO. (Etim.—De esófago y 
el gr. skopein, observar.) m. V. EsorAGoSscopPIA. 

ESOFAGOSTOMÍA. Cir. Abertura definitiva 
ó provisional en la parte inferior del esófago cervi- 
cal. Comprende iguales tiempos que la esofagotomía 
externa. Una vez abierto el esófago, se atraen los 
bordes de la herida con asas ó pinzas y se las fija en 
contacto ó á distancia con puntos de sutura á la he- 
rida cutánea. Colócanse después otros puntos de su- 


, tura en la parte superior ó inferior de la herida para 


1257 


reducir su extensión. Se instaia una cánula perma- 
uente semejante á las de traqueotomía, ó bien se 
deja la herida libre y se aplica una cura absorbente 
laxa, pasando alguna que otra vez una sonda de 
Krishaber 

ESOFAGOTOMÍA, (Etim. — De esófago, y el 
gr. tomé, amputación, sección.) f. Cir. Abertura 
quirúrgica del esófago. Puede ser interna y externa. 
Se practica la primera con el esofagótomo de Trelat 
ó el de Maisonneuve-Le Dentu, y es en la actuali- 
dad muy poco empleada. La esofagotomía externa 
puede ser cervical y torácica, apelando en el primer 
caso á la vía lateral ó la vía media. La incisión va, 
en la vía lateral, desde la extremidad interna de la 
clavícula al borde superior del tiroides. Una vez re-= 
conocido .el esófago se levanta y punciona agran- 
dando después la abertura con el bisturí y la sonda 
acanalada ó con las tijeras. La sutura se hace co- 
giendo en un solo plano la mucosa y la musculosa. 
La vía media «que da mayor seguridad permite en- 
contrar más fácilmente el esófago una vez seccionado 
el cuerpo tiroides y apartada la tráquea. La esofago- 
tomía torácica puede efectuarse por la vía mediastí- 
nica y la transpleural. Por la primera, se penetra 
en el mediastino posterior descubriendo el esófago 
sin interesar la pleura y. pasando, ya á la izquierda, 
ya á la derecha. El enfermo se acuesta sobre el lado 
izquierdo practicándose una incisión á nivel del án- 
gulo de las costillas desde la sexta al trapecio. Se 
despega la pleura hasta el madiastino y se protege 
cuidadosamente, llegando así al esótago. Una vez 
abierto el esófago se vuelve á cerrar herméticamente 
suturando la brecha torácica plano por plano, La eso- 
fagotomía trauspleural consiste en operar directa- 
mente á través de la cavidad de la pleura! Se corta 
un gran colgajo á expensas de-las costillas de la 
séptima á la décima incinsive, disecándolo luego y 
sacándolo atuera. De este modo se obtiene un neu- 
motórax progresivo que hace retraer el pulmón hacia 
el hileo. Entonces aparece el esófago bajo la pleura 
mediastívica, pudiendo incindirse en el punto conve: 
nieute. 

ESOFAGOTÓMICO. CA, adj. Cir. Relativo ó 
perteneciente á la esofagotomía. 

ESOFAGÓTOMO. (Etim. —De esófago y el 
gr. tomé, corte, incisión.) m. Cir. Instrumento em- 
pleado para practicar la esofagotomía. 

ESOGIE. m. Germ. ExtrEmMO. 

ESÓN. (Etim. — Del lat. 4eson.) m. Mit. Vén- 
se AESON. 

ESONA. Geog. V. ArsoNa. 

ESÓPICO, CA. (Etim. — Del lat. aesopicus.) 
adj. Perteneciente ó relativo 4 Esopo. Dicese princi- 
palmente de las fábulas que escribió este autor grie- 
go. Aplícase también á las fábulas cuyo estilo se 
parece á las de Esopo. 

ESOPO. (Geoy. Río de la Misia (Asia Menor), 


"que des. en el mar de Mármara, 


Esopo. Biog. La existencia de Esopo, del célebre 
moralista y fabulista griego, es uno de los proble 
mas que ha tratado de resolver la crítica moderna, 
Tal vez no es posible afirmar categóricamente con 
Vico que «Esopo no ha sido un hombre, sino una 
personificación imaginaria y un tipo poético de los 
compañeros ó servidores de los héroes», pero es in- 
dudable que con los testimonios que la antigiiedad 
nos ha dejado relativos á la vida de Esoro, no es 
posible reconstruir una biografía, por ser elementos 
propios solamente para dar origen á la leyenda que 


del fabulista griego se ha formado, y es á todas Inces 
evidente que la Vida de Esopo, generalmente atri= 
buída á Máximo Planudas. monje del siglo x1v, aun- 
que es más antigua por hallarse en un manascrito 
del siglo x111, constituye un conjunto de anécdotas 


Esopo, por Velázquez. (Museo del Prado, Madrid) 


absurdas muchas de ellas, y hasta algunas anacró- 
nicas, de ningún valor crítico. Tal vez la verdad 
esté en un justo medio; tal vez existió Esopo..hom- 
bre agudo y de gran ingenio, al cual se le atribuve- 
ron, no tan sólo las fábulas que recitó, sino todas 
las que se conocían en aquel tiempo, y gran número 
de las que los siglos posteriores fueron conociendo. 
Supone la leyenda (pues levenda y no historia es la 
que de Esoro ha llegado á nosotros), que el fabulis- 
ta griego n. hacia el año 620 a. de J. C. y m. en 
Delfos el año 560 a. de J. C. Según Lárcher en 
su Cronología, no resulta cosa sencilla indicar la 
patria de EsoPo, pues Aristófaves le supone hijo de 
Atenas, mientras Sudias dice que las ciudades de 
Samos, Sardes, Mesembria (Tracia) y Cotaedum 
(Frigia) se disputaban el honor de haberle visto nacer; 
la leyenda se inclina hacia esta última ciudad, pues 
supone que Esopo era frigio, jorobado, tartamudo 
y de fealdad extremada. Tradiciones más ó menos 
auténticas y muy antiguas cuentan que fué vendido 
como esclavo á un samio llamado ladmón, Xanto ó 
Yanto. Su agudeza y talento, unido á su buena con- 
ducta, le valieron la libertad, pero continuó vi- 
viendo en la familia de su antiguo amo, como ami- 
go ó como consejero, y prueba que no siempre fué 
esclavo el hecho de que defendió, ejerciendo dere- 
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chos de ciudadania, á un hombre acusado de deli- 
tos políticos. Su genio aventurero, el deseo de reco- 
rrer países para instrairse y tal vez el cuidado de 
los negocios de su protector le hicieron emprender 
viajes por Asia, Egipto y Grecia. Se supone también, 
que en su mocedad, y autes de pertenecer á ladmón, 
pudo ser vendido como esclavo en algún país de 
Oriente, adquiriendo allí la afición á las sentencias 
y narraciones alegóricas que más tarde propagó en 
Samos y en la Grecia continental. Sigue contando 
la leyenaa, que se trasladó á la corte de Creso, don- 
de encontró á Solón; que asistió al famoso banquete 
de los siete sabios en casa de Periandro, en Corinto, 
y que visitó la ciudad de Atenas cuando los atenien- 
ses, para recobrar su libertad, estaban decididos á 
deshacerse de Pisistrato, tirano de un carácter dulce 
y moderado. Esoro contó á los ciudadanos de Atenas 
la fábula de las ranas pidiendo rey, quedando aqué- 
llos tan agradecidos al fabulista, que le elevaron una 
estatua debida á Lisipo. Herodoto, que vivía unos 
130 años después de la época en que se supone que 
vivió Esoro, nos habla al tratar de la cortesana 
Rodopis. de la muerte del fabulista: «Rodopis fué 
esclava del samiano ladmón, y compañera de escla- 
vitud de Esopo el logopoios ó compositor de fábulas, 
dues éste fué también esclavo de ladmón, como se 
prueba, sobre todo, por este hecho: los habitantes 
de Delfos, habizndo anunciado muchas veces públi- 
camente, por orden del oráculo, que deseaban pagar 
el precio de la vida de Esopo, sólo se presentó á re- 
cibirlo un nieto de ladmón, ilamado también lad- 
món.» Este testimonio. que por cierto es el más 
antiguo que de Esopo tenemos, se refiere á la muer- 
te violenta que los delfianos dieron al fabulista, cuyo 
acontecimiento es referido por Plutarco. Al decir de 
este escritor. Esopo recibió de Creso el encargo de 
llevar magníficas ofrendas al templo de Delfos, y 
distribuir á los habitantes cuatro minas de plata por 
cabeza. Indignado Esoro al conocer la avaricia y los 
fraudes de aquel pueblo de sacerdotes, dirigióles 
amargos sarcasmos, y sólo cumplió la primera parte 
de la misión que Creso le había encargado, devol- 
viendo á este príncipe el dinero que destinaba á los 
delfianos. Estos, para vengarse de Esopo, ocultaron 
en su equipaje una copa de oro consagrada á Apolo 
y lo acusaron de robo, precipitándole desde lo alto 
de la roca Hiampea. Los dioses castigaron dura- 
mente aquel crimen, y los habitantes de Delfos, para 
aplacarles, anunciaron que pagarían la muerte de 
Esopo á cualquiera de sus parientes que reclamase 
la indemnización. Por fin, pasadas tres generacio- 
nes sio reclamación alguna, un rico ciudadano de 
Samos, llamado ladmón, presentóse á cobrarla, ale- 
gando que Esopo había sido esclavo de su abuelo. 
Aristófanes en las Avispas alude de vaso á este hecho 
y su escoliasta refiere la'muerte de Esopo del mismo 
modo que Plutarco. Pretende,la leyenda' que más 
tarde Esopo recobró la vida, como la habían reco- 
brado Hércules, Glauco é Bivólito; que vivió largos 
años después de su resurrección, combatiendo en 
las Termópilas, á favor de los-griegos, ochenta años 
después de ser arrojado desde lo alto de la roca 
Hiampea. 

Hasta aquí el mito del personaje. La severa crítica. 
histórica y literaria no puede menos de reconocer, 
que la existencia de Esopo constituye, hasta hoy, 
uno de los puntos más difíciles de dilucidar en la. 
historia de las literaturas. Por el estilo, argumentos 
y peculiar construcción helénica de las Fábulas de 
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Esopo (principal y casi única de las obras que del 
mismo se conservan), se puede afirmar que per= 
tenecen al siglo 1 ó 1 a. de J. C., no taltando 
quien las atribuya á un erudito nevaiejandrino de 
los siglos 111 ó 1v de la era cristiana. No hay duda 
que en las 30 ó más fábulas que se atribuyen á Eso- 
PO, hay argumentos ó elementos sánscritos, egipcios, 
persas y orientales, en general; que su génesis ha 
de buscarse en la Hitopadesa y otras recopilaciones 
de la primitiva literatura índica; pero no faltan tam= 
poco algunas fábulas que son genuinamente origi- 
nales y carecen de precedentes en aquellas liters= 
¿Uras. 

Es hecho cierto é incuestionable que no existe 
ningún códice ó transcripción completa de las Fábu- 
las esópicas que sea anterior al siglo xv después 
de J. C., aunque en muchas obras ó recopilaciones 
de apólogos, fábulas y euziemplos de la Edad Media, 
anteriores á dicho siglo, se hallen fábulas de Esopo, 
traoscritas ó adaptadas con verdadero arte y fideli- 
dad. La transcripción latina de Remisio, que com- 
prende las Fábulas de Esopo, escritas en griego, 
junto con otras de Aviano, Doligamo, Alfonso, con 
las que Rómulo de Atenas redactó para su hijo Li- 
berino, fueron recopiladas por el cardenal Antonio 
de San Crisógono, en Roma, en el siglo xvi. y el 
duque de Segorbe é infante de Aragón don Enrique 
reprodujo y acrecentó aquella edición en el xv, 
en Barcelona, apareciendo las mismas en catalán á 
principios del xvi. Pocos libros han logrado mejor 
fortuna que estas Fábulas, y tanto en Castilla como 
en Cataluña, puédese afirmar que durante tres siglos 
no ha habido libro (fuera de la Biblia, el Xempis y 
el Catecismo), que hava logrado mayor número de 
lectores. Esopo ha aparecido siempre en todas las 
literaturas como la personificación de la fábula. En 
Sócrates, Platón y Aristófanes, aparecen imitacio- 

nes ó transcripciones de EsoPo, y antes que ellos, 
Hesíodo, Arquiloco y Estesicoro, esparcieron el apó- 
logo esópico por Cilicia, Caria, Sicilia y Grecia. 
Las Fábulas de Esopo, tal como han llegado hasta 
nosotros, fueron recopiladas nor vez primera por 
Demetrio Falereo (323 a. de J. C.) con el título de 
Logon Aisopeion Synagoge, y probablemente fueron 
transcritas en prosa, ateniéndose á esta recopilación 
sos que atribuyen á dichas fábulas el origen del 
aiglo 1 411 a. de J. C. La recopilación de Deme- 
trio Falerec parece ser la primera fuente en donde 
bebieron los demás autores, en esvecial Babrio, que 
tué el primero que intentó darles forma literaria, La 
recopilación vulgar de las Fabulas de Esoro que 
circula en los manuales de apólogos, fábulas y eu- 
wiemplos. es obra del monje Planudas, de Constanti- 
nopla, que las redactó en el siglo x1v, en vista de 
algún códice que contendría la recopilación de De- 
imetrio, ó entresacándolas pacientemente de todo el 
tesoro de novelística egipcia, índica, pérsica y árabe 
(Sendedar, Calila y Dimma, Barlaam, etc.). lo pro= 
pio que de la rica literatura occidental. Planudas es, 
indudablemente, el primer autor ó copista de la 
fabulosa vida de Esoro que desde el siglo x1v apa- 
rece al frente de las ediciones populares de sus fábu- 
las. El propio Lafontaine (V.), desde el siglo xvH 
inserta otra vida no menos fabulosa del mismo Eso- 
Po, y en todas las edic'ones posteriores no falta (hasta 
mediados del siglo x1x), la consabida vida del fabu- 
lista griego, más ó menos acrecentada ó adulterada. 
Consideradas las fábulas de Esopo en su aspecto 
, didáctico- moral, y refiriéndonos siempre á las reco- 
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pilaciones de Babrio y Demetrio, cumple afirmar que 
pocas obras de índole similar cumplen tan plena- 
mente su objeto. En efecto: la exposizión del hecho 
aparece breve, escueto y perspicuo, con una claridad 
y visión plástica del mismo que no tiene precedentes 
en literatura alguna y le sigue la Moraleja (Epimy- 
zion, en griego; af'abulatio ó post fabulam entre los la- 
tinos), deducida con una espontaneidad y naturalidad 
que constituyen todo su encanto. En su construe- 
ción léxica y sintáctica son las Fábulas un prodigio 
de casticidad lingilística y de refinamiento estilístico 
tan notorios, que no en vano en los cursos de lengua 
griega de los más eruditos clasicistas se suelen pro= 
poner como materia de análisis y atento examen. 
Echase de ver la difícil facilidad con que están es- 
critas dichas fábulas con el estudio de cualquiera de 
ellas. Fijémonos, verbigracia, en la titulada 22 la- 
brador y sus hijos, que dice: «Cierto labrador estando 
á punto de morir y deseando que sus hijos tomasen 
afición á las labores del campo, les dijo, después de 
haberles llamado á su alrededor: Hijos míos, vo voy 
á partir de este mundo, pero vosotros lo hallaréis 
todo en mi viña, si buscáis con diligencia. Los hijos, 
creyendo que en ella se hallaba un tesoro escondido, 
cavyaron y revolvieron, después de la muerte del pa- 
dre, la viña á más y mejor. ro hallando tesoro al- 
guno; pero, como la tierra fué por ello muy removi- 
da, la viña produjo en aquel año una cosecha abun= 
dantísima. Moraleja. Esta fábula demuestra que el 
trabajo es un tesoro para los hombres.» 

En tan breves líneas se encierran verdaderas per- 
fecciones de elocución y estilo. Para expresar el 
estar d punto de morir, usa Esorpo el verbo Mellon 
Katalyein ton bion (estando á punto de desatar “el 
hilo de la vida), metáfora tan rica como expresiva. 
Para significar la idea de pensar que los hijos abri- 
gan acerca del tesoro escondido, dice el fabulista: 
Oi men, oun, oiezentes, en aoristo primero y pasivo 
del verbo anómalo oimai ú oiomai, que tiene signi- 
ficación extensa; para dar á entender la idea de des- 
pués de la muerte dice Meta ten apobiosin (acusativo 


de He apo-biosis. regido de la preposición meta), y 


para expresar que la viña fué muy bien cavada, 


Esopo hablando econ la zorra 
(Caricatura de.un vaso griego. Roma) 


concluye con el giro no menos expresivo Kalos ska= 
feisa (participio femenino aoristo primero pasivo del 
verbo skapto), de traducción tan difícil como imposi- 
ble de exvresar en otra lengua ane no sea la griega. 
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La serie de imitadores, traductores y adaptadores 

de Esoro, es pcco menos qué interminable. Dejando 

á un lado los compiladores y las huellas que ya in- 

dicamos en las literaturas orientales y occidentales, 

hemos de fijarnos en Fedro, quien en el siglo 11, 

después de J, C., enriqueció la literatura latina con 

unas fábulas esópicas, que constituyen un portento 

de concisión. arte y ejemplaridad. V. Febro y La- 

TINA (LITERATURA). En el Renacimiento son muchos 

los autores que usan los argumentos esópicos para 

sus apóloyos, siendo más tarde de notar: Pozzi, en 

Italia; Lessing, en Alemania (llamado el Esopo ale- 

mán), y Lafontaine (V.) en Francia, que elevan el 

género á una perfección casi imposible de ser supe- 

rada posteriormente. En Inglaterra los trabajos de 

Chaucer completan la imitación ó adaptación esópi- 

ca. En España, después de los trabajos de don Juan 

Manuel, los arciprestes de Hita y de Talavera 

(V. ambas voces), fray Anselmo Turmeda, Raimun- 

do Lulio, y otros cultivadores de apólogos en la 

Edad Media, que estudia y analiza muy concienzu- 

damente don Marcelino Menéndez y Pelayo en el 

tomo 1 de sus Origenes de la novela (Madrid, 1905), 

el apólogo esópico halla en el siglo xv11 telices con- 

tinuadores en don Tomás de Iriarte y don Félix 

María de Samaniego (V. ambas voces). En nuestros 

días, don Antonio de Trueba, don José Selgas, el 

P. Cayetano Fernández y don Felipe Jacinto Sala, 

han continuado en lengua casteilana la tradición 

esópica, no tomando del supuesto fabulista de Tracia 

los argumentos, -sino que creándolos de su propia 

inventiva, ban producido fábulas y apólogos de re- 

conocido mérito. En la literatura catalana hay que 

notar la labor fabulística de Joaquín Riera y Ber- 

trán, Apeles Mestres, José Verdú y Felív, Luis 

Tintoré y Mercader, y, la más consistente é inten- 

cionada, del canónigo don Jaime Collell (V. su bio- 

grafía), y el jesuita P. Gabriel Palau, quienes res- 

pectivamente, en sus Faules y Símils y Espurnes, 

rivalizau con la concisión y expresión helénicas. Nó- 

tense, finalmente, las grandes ediciones que desde el 

siglo xix hasta nuestros días han aparecido ilustran- 

- do las fábulas de Esopo, ya sea en sus imitaciones 

A de Lafontaine (coo dibujos de Gustavo Doré, Emilio 

f Bayard y Longeville), ya en las alemanas de Lessing 

(Niedermayer, Flaxman y Bóhling), ya en las espa- 

ñolas (Balaca, Padró y Apeles: Mestres). Don José 

Alcoverro y Carós y don Ramón Miquel y Planas 

han publicado en catalán excelentes versiones de 

Esopo, acompañadas de interesantes notas críticas 
y filológicas. 

Bibliogr. M. Menéndez y Pelayo, Orígenes de la 
novela (t. I, Madrid, 1905); José Jacobo, History of 
the Aesopical fable (Londres, 1889); A. Loiscleur 
Deslongchambs, Essai sur les fables indiennes et sur 
leur introduction en Europe (París, 1838); Max Mu- 
ller, Sodre la emigración de las fábulas (París, 1875); 
Enrique de Aragón, duque de Segorbe, E? Isopete 
-—historiado (Zaragoza, 1719); J. Alcoverro y Carós, 

qe Les jaules d'1sop (Barcelona, 1906); Anónimo, Vida, 
Jets y fábules del famós Ailosop grech Isop (Barcelona, 
1842); Paul Giqueaux, Esope, moraliste et fabuliste 
grec (en la Grand Encyclopédie de Berthelot); Plu- 
tarco, El banquete de los siete sabios (véansa las re- 
copilaciones de Demetrio Falereo, Babrio y el monje 
Planudas, las referencias á Esopo en Aristófanes, 
Hesíodo, Suidas, Sócrates y otros). 

Esoro (CLob10). Biog. Actor romano del siglo 1 
a. de J, C, Fué profesor de declamación como su 


¿Puede sostenerse esta división? No parece 
que obrara así este gran filósofo, ni aun 
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4 
amigo Roscio. Se le consideraba igual á éste por sus 
grandes cualidades artísticas, aunque Roscio culti- 
vaba la comedia y Esoro sobresalió principalmente 
en los papeles trágicos. Se identificaba de tal modo con 
el personaje que representaba, que ejecutando un 
día el protagonista de la tragedia 4treo, mató con el 
cetro que llevaba en la mano á un actor subalterno, 
que salió á escena atropelladamente y al que con- 
fundió con su hermano. Era gran amigo de Pompe- 
yo y Cicerón. Este le prodigó grandes elogios y á 
él debió que Roma le levantara el destierro, por la 
emoción que el actor produjo en el público al inter- 
pretar con asombrosa verdad el papel de Telumon 
proscripto, mientras se discutía la gracia para el gran 
tribuno. Con su arte ganó una gran fortuna y se 
distinguió por su fabulosa opulencia y excesiva os- 
tentación, lo que le valió agrias censuras. Servía á 
sus convidados aves que le costaban 50 talentos, y 
antes que Cleopatra lo hiciera con Antonio, hizo 
disolver perlas en las copas que ofrecía á sus amigos 
y comensales, 

Esoro ó Hyssorazus (Josk). Biog. Poeta judío, 

n. en Perpiñán en el siglo xvr. Es autor de un no- 
table poema titulado Bi vaso de plata, especie de 
epitalamio dedicado al watrimonio de su hijo. 

ESORA. adv. t. ant. ENTONCES. 

ESOTÉRICO, CA. (Etim.—Del gr. esoterikós, 
deriv. de ésso, dentro.) adj. Oculto, reservado; lo 
contrario de exotérico. Dícese de la doctrina que los 
filósofos de la antigiiedad no comunicaban sino á 
corto número de sus discípulos. || Concerniente ó re- 
lativo al esoterismo. || Dícese de los libros que tratan 
de materias sublimes ú ocultas, [| Partidario del eso- 
terismo. Ú. t.c.s. 

Esotérico. Filos. Palabra de origen griego y en 
filosofía opuesta á emotérico. Envuelven la'idea de 
interior la primera, y de ex(erior la segunda, no ha- 
biéndose aún averigaado en concreto el significado 
propio de dichas expresiones, á pesar de los múlti- 
ples ensayos llevados á cabo por los comentaristas 
tanto abtiguos como modernos de la filosofía griega. 

Donde ha estado más en uso la expresión esoté- 
rico y su opuesta esotérico ha sido en las escuelas 
de Pitágoras, Platón y Aristóteles, y aunque bajo 
diversa acepción, se presenta ésta envuelta en tales 
tinieblas, que los esfuerzos de varios siglos no han 
podido del todo disipar. Expondremos lo que se tie- 
ne por más seguro en cada una de estas escuelas 
por los críticos modernos. e 

Parece que Pitágoras tenía dividida su escuela en 
dos grupos, según el grado de iniciación en que se 
haílaban sus discípulos en las doctrinas del mass- 
tro. Los discípulos propiamente tales, eran los eso- 
téricos; los pretendientes de su escuela, emotéricos. 
No es de extrañar esta división, en una institución 
misteriosa y casi sagrada y es muy conforme á lo 
que de los pitagóricos conocemos. Se funda esta 
opinión en el dicho de Orígenes, Porfirio, Jámblico 
y Otros, que aunque nada tiene de sospechoso, no 
hace entera fe por los muchos siglos que lo separa 
del hecho. $ A 

En la escuela de Platón, esotérico y exotérico 
no se aplica ya á los discípulos, sino á la doctrina 
del maestro. Según esto, Platón explicaba dos cuer- 
pos de doctrina, uno más difícil, esotérico, que expo- 
nía á los discípulos más fieles é inteligentes; otro 
más vulgar, esotérico, que comunicaba por lib 
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por la muerte dada á su maestro Sócrates. Leyendo 
los diálogos que del divino Platón nos quedan, irre- 
fragable testimonio de su sabiduría, no podemos 
atipar qué es lo que no confiaría á la pluma, cuando 
en ellos resplandece su pensamiento con toda su 
plenitud y lo expone con tanta profundidad. ¿Qué 
fundamento tiene, pues, la presente hipótesis? En 
pocas palabras, se funda en dos testimonios: en las 
cartas de Platón, las cuales no tienen ningún valor 
por haberse averiguado ser apócrifas, y en el texto 
de Aristóteles, quien en su física hablando de las 
opiniones de Platón no escritas. dice: En tois legome- 
nois agrafois dogmasin (lib. IV, cap. II, pág. 209, 
b. 15, edición de Berlín). ¿Pero qué significa esto? 
¿Qué tenía doctrinas secretas? De ningún modo. 
Sólo que no expuso todas sus ideas en los diálogos, 
dejando no ya lo más sublime, sino lo más rastrero; 
lo que Aristóteles compila para que fiado sólo á la 
memoria no sea caso que perezca para la posteridad. 
. Si esta explicación de esotérico y exotérico no 
satistace en la escnela de Platón. menos cuadra en 
la escuela de Aristóteles, aunque se le aplica al pa- 
recer con más verosimilitud. Es de advertir que en- 
tre los pericatéticos se usa con más frecuencia en 
vez de esotérico la palabra acroamático y otras sinó- 
nimas. ' 

Plutarco, Andrónico de Rodas y algún otro, traen 
ó extractan una carta de Alejandro Magno dirigida 
á su maestro Aristóteles, en que se queja de que éste 
haya comunicado á otros las doctrinas que á él había 
antes enseñado, con lo cual le hace perder la supe- 
rioridad que por este motivo tenía sobre los demás. 
Prescindiendo, y es lo más probable, que esta carta 
es apócrifa, de ella no se saca que Aristóteles ense- 
ñara doctrinas ocultas y secretas. Pero que entre los 
peripatéticos ha de tener significado especial la voz 
esotérico ó sus equivalentes, es cierto, pues el mis- 
mo Aristóteles divide sus obras en emoféricos y en 
acroamáticas, y la cita en varios pasajes. Del estu- 
dio comparativo de todos estos Ingares se puede 
asegurar: 1. Que en la doctrina peripatética, eso- 
térico nunca significa cosa oculta. 2, Aunque con 
menos certeza, que exotérico se refiere á doctrinas 
para el vulgo y acroamático ó esotérico á doctrinas 
para los filósofos. Mas ¿cómo se distinguen estas 
doctrinas? No en el fondo; todas tratan los. mismos 
asuntos; las exotéricas son más superficiales, dan los 
primeros elementos; exponen razones claras y fáciles 
de comprender. Las acroamáticas penetran más en 
la entraña del asunto. Se ba pretendido además que 
se diferenciaran también unas doctrinas de otras por 
la forma literaria adoptada en su exposición; las 
exotéricas se presentarían en forma de diálogo; las 
esotéricas en forma dialéctica. No deja de ser inge- 
niosa esta explicación, pero no tiene sólido funda- 
mento, 


Bibliogr. Enrique Ritter, Mistoire de la Philo- 


— sophie (ed. francesa de Tissot, París, 1835); Bran- 


dis, Handbuch der Geschichte der griech-róm. Philoso- 
phie (1835-1866): Eisler. Worterduch der Philoso- 
phischen Begrife (Berlín, 1910); Franck, Dictionnaire 
des sciences philosophiques (París, 1885); Stahr, 
Aristotelia; Ravinson, Bssai sur la Metaphysique 
d' Aristote. 

Esotérico, Ca. Mag. Recibe el nombre de ciencia 
esotérica la parte misteriosa y secreta de los conoci- 
mientos cabalísticos, poseída solamente por los ma- 


gos y no revelada á ninguno ajeno á la supuesta 


ciencia. Para conocer la ciencia esotérica era preciso 
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ser iniciado después de sufrir las pruebas de rigor, 
Entonces se les iba revelando los misterios por me- 
dio de enseñanzas orales y manuscritas que com= 
prendían, sobre todo, el rito de los misterios sagrados, 
el secreto ó explicación de los arcanos, las tradicio= 
nes de la cábala y demás conocimientos herméticos, 
como la interpretación del sueño de Ezequiel y la 
clave del Apocalipsis, 

ESOTERISMO. /ilos. Doctrina esotérica. En 
particular el sistema pitagórico que se compone de 
las más selectas doctrinas del maestro, cuyos princi= 
pios reservados axclusivamente á los iniciados, ja- 
más se comunicaban á los profanos y se tenían por 
misteriosos. V. EsoTERICO. 

ESOTERISTA. adj. Esotérico (partidario de: 
esoterismo). U. t. c. s. 

EsoTErISTA. Filos. El iniciado en el esoterismo, 
V. EsotkrIcO. 

ESOTRO, TRA. pron. dem. Ese otro, esa 
otra. 

. ESOX. (Etim, — Del lat. esoo, nombre dado por 
Plinio á un pez del Rhin.) m. Zctiol. (Esow Cuv.) 
Género de peces fisóstomos abdominales de la fami- 
lia de los esócidos; la especie más conocida (Hsow 
lucius L.) se denomina vulgarmente sollo (V. esta 
palabra). 

ESPÁ. f. Germ. LLave. 

ESPABELES (Los). Geog. Cas. de la Rep. 
de Honduras, dep. de Choluteca, mun. de Concep= 
ción de María. 

ESPABILADERAS. f. 
DERAS. 

ESPABILAR. v. a. DrspaBrLar. || Germ. 
Echar, hacer salir. || Germ, Marar. 

Deriv. Espabilado, da. 

ESPACIADO, DA. p. p. de Espaciar y Espa- 
CIARSE. | adj. (Jue viene espacios, [| m. Acción ó 
efecto de espaciar. 

Esrpaciano. m. Z/mpr. El blanco que presenta la 
composición entre palabra y palabra y aun entre le - 
tra y letra... 

ESPACIADURA. f. EspaciaDo (en su acep- 
ción de imprenta). 

ESPACIAMIENTO. m. Acción y efecto de es- 
paciarse. [| ant. Esparcimiento, dilatación. 

ESPACIAR. 1.* acep. F. Espacer. — It. Spazieg- 
gare. — In. To space. —A. Spationieren. — P. Espacar. 
—C. Espayar. — E. Disspacigi, disloki. v. a. Poner es- 
pacio entre dos cosas. || Esparcir, dilatar, difundir, 
divulgar. U. t. c. r. || /mpr. Separar las dicciones, 
las letras ó los renglones con espacios ó con regle- 
tas. [| v. r. fig. Dilatarse en el discurso ó en lo que 
se escribe. || ig. EsparcirsE. 

Espaciar. Mecanogr, Dejar blanco entre las di- 
versas palabras de un escrito mecánico. Se ejecuta 
pulsando la llamada tecla de espacios. 

ESPÁCICO, CA. adj. ant. AcIaGo. 

ESPACIO. 1.* acevo. F. Espace. — It. Spazio. — 


pl.: DesPABILA- 


In. Space. — A. Zwischenraum, Raum. — P. Espaco. — - 


C. Espay. — E. Spaco, interspaco. (Etim. — Del lat. 
spatium.) m. Continente de todos los objetos sensi- 
bles que coexisten. [| Parte de este continente que 
ocupa cada objeto sensible. [| Capacidad de terreno, 
sitio ó lugar. || Transcurso de tiempo. [| Tardanza. 
lentitud, || ant, Recreo, diversión. || prov. Ast. Des- 
CAMPADO, 

Espacios IMAGINARIOS. Los que no existen en la 
naturaleza y sólo los inge la imaginación. 

A Espacio. m. adv. Despacio (poco á poco). 
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Espacio. Anat, Espacio intercelular. El que 
existe entre las células conjuntivas. 

Espacio intercostal, El que existe entre dos cos- 
tillas, 

Espacio interpeduncular del cerebro. 
REBRO. 

Espacio pelvirrectal. 
y el sacro y el cóccix. 

Espacio perforado anterior y posterior. 
REBRO. 

Espacios subaracnoídeos. 
de la aracnoides, 

Espacio. filos. La idea de espacio es una de las 
más importantes en la fi:osofía del mundo material, 
-y también una de las más difíciles de declarar. En 
el lenguaje vulgar se llama espacio al vacío, por 
decirlo así, que: los cuerpos llenan y por el cual se 
mueven. Este vacío no se concibe como propia- 
mente infinito, sino más bien como algo ¿indefinido 
en todas direcciones. 

El concepto que los matemáticos se forman del 
espacio uo corresponde exactamente á la noción 
vulgar, por cuanto prescinde enteramente de todo 
respecto á los cuerpos que coustituyen el mundo 
material, El espacio matemático es un vacío extenso, 
ilimitado en el cual pueden desiynarse puntos, lí- 
neas, superficies y volúmenes. 

Los filósofos no se contentan con el espacio abs- 
tracto de.los matemáticos, mi con la noción vulgar 
del espacio real; pero sus esfuerzos para llegar á 
una exacta concepción del mismo han tenido en mu- 
chos éxito poco feliz. 

Prescindieado de los que niegan la extensión real, 
hay filósofos como Newton y Clarke que admiten un 
espacio absoluto, uva especie de substancia muy sutil, 
independiente de los cuerpos que en ella están, y otros 
como Leibnitz que sólo conceden un espacio pura- 
mente relativo, que definen: «el orden de coexisten- 
cia de las cosas.» 

La filosofía tradicional de las Escuelas católicas 
rechaza el espacio absoluto. Suárez (Disp. Met., 51) 
deciara que el espacio es una entidad ideal (ens ra- 
tionis), es decir, que no existe en la realidad con la 
abstracción con que lo concebimos, Existen en la 
realidad cuerpos extensos; nosotros prescindimos de 
los cuerpos y nos quedamos con la aprehensión abs- 
tracta de la extensión. Esta apreheusión no es fal- 
Ba, porque aun cuando nos represente la extensión 
sin atribuirla explícitamente á nada, mo nos dice, 
sin embargo, que en la reulidad haya extensión sin 
nada extenso. 

Mucho disputan algunos filósofos sobre si el es- 
pacio concebido en abstracto es ó no infinito, pero 
según la explicación escolástica que acabamos de 
dar es evidente que tiene infinitud negativa, por 
cuanto se concibe sin límites determinados, pero 
no infinitud positiva por cuanto no se concibe como 
real en su abstracción. Además, según los escolás- 
ticos, toda extensión real ha de ser limitada. 

Descartes creía que la esencia de la materia con- 
sistía en la extensión, y que toda extensión limitada 
era una porción de dicha materia, de ahí sacaba 
que la extensión real del mundo era infinita (véanse 
sus cartas á Chanut y á Marus). En este caso el 
espacio se debería llamar sencillamente infinito (en 
extensión). 

Aunque nadie duda de que la extensión abstracta 
ó espacio se concibe como continuo y divisible inde- 
finidamente, disputan los filósofos acerca de si se 


Véase Cre- 
El que existe entre el recto 
V. Cr- 


Los que existen debajo 


> 
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da, ó ¿lo menos puede darse extensión real y con- 
creta que sea verdaderamente continua y divisible 
sin fin, siquiera mentalmente. Estas cuestiones han 
sido expuestas en el t. XV, págs. 171 y 172. 

También disputan los filósofos acerca de si pue- 
den ó.no llamarse distantes dos objetos ó puntos 
en los cuales no haya extensión real, sino vacío 
absoluto. Por ejemplo, si una caldera pudiera va- 
ciarse absolutamente sin que se deformase ¿sus pa- 
redes opuestas quedarían contiguae ó seguirían dis- 
tantes? Balmes, entre otros. dice que quedarían 
contiguas. La mayoría dice que seguirían dis- 
tantes, 

Otra cuestión se agita bastante en nuestros días: 
la posibilidad de espacios de más de tres dimensiones. 
Ha sido suscitada por la geometría analítica, que en 
los casos de una, dos ó tres variables permite pasar 
del lenguaje algébrico al geométrico, y viceversa. De 
ahí ha venido el preguntarse si las ecuaciones y fór— 
mulas de más de tres variables podrían corresponder 
á verdades geométricas de espacios de más de tres 
dimensiones, y el extender á aquéllas, á lo menos de 
palabra, la interpretación geométrica. Algunos, vien- 
do que esta generalización, hecha principalmente 
por Riemann y Lobatchewski, no lleva á resultados 
entre sí contradictorios, creen demostrada la posibi- 
lidad de espacios de más de tres dimensiones. 

A decir verdad esta prueba no nos parece suficien- 
te, pero tampoco negamos que tal vez podrían sol- 
tarse, á lo menos neyativamente, cuantos argumen- 
tos se presentasen contra la posibilidad de semejan- 
tes espacios. 

Es muy común entre los filósofos no atomistas, 
y ahora parece que vuelve á generalizarse entre los 
demás, el admitir heterogeneidad en el espacio ó ex- 
tensión real, es decir, mayor ó menor condensación 
de la materia sin separación ni superposición de sus 
partes. Para explicar de dónde procede la noción 
vulgar de espacio, hay, como es natural, las mismas 
opiniones que en la cuestión general del origen de 
las ideas. 

Bibliogr. Farges. D'idée du continu dans Pespace 
et le temps (París, 1892); Hodgsor, Time and Space 
(Londres. 1865); James, Perception uf Space in Mina 
(XI, 1887); Fulleston, The Doctrine of Space and 
Time in Philos. (Rev. X, 1901); Gutberlet, Dies 
neue Raumtheorie (Mainz, 1882); Nys, La notion 
Vespace au point de vue cosmologique et psychologique 
(Lovaina, 1901). Puede también consultarse cual- 
quier buen tratado de Filosofía. » 

Espacio. Geom. Se asignan al espacio, ó mejor á 
los cuerpos que ocupan en él cierto volumen, tres 
dimensiones: largo, ancho y profundidad. En ciertas 
cuestiones, ya de matemáticas puras, ya de física, 
convienen ciertas representaciones geométricas que 
se refieren á uu espacio ideal de m dimensiones, y 
son generalización de la correspondiente án=3, Sea, 
por ejemplo, n=4, y w y z4 las «coordenadas» 
de «un punto» en este espacio. La * puede ser el 
tiempo si se quiere. Toda función / (u y 2 4)= 0 
representa una «superficie». Haciendo 4 = constan- 
te, se tiene la «sección» en el espacio w y z corres- 
pondiente á Y = constante. Si se hace u = cons- 


tante, z = constante, se obtiene la «sección por un 


plano paralelo al x y». y así sucesivamente, 
Este espacio de 4 dimensiones aparece así como 
una generalización analítica, á la que se adapta un 
cierto lenguaje geométrico, generalización á su vez 
del emplea:o para el espacio ordinario 


— "AS 


ESPACIO — ESPADA 


Espacio. Impr. Filete de fundición, más ó menos 
«delgado, con que se divide una dicción de otra. 
También sirven estos espacios para separar un ren- 
glón de otro en las impresiones espaciadas. 

Espacio (GEOMETRÍA DEL). Maf. La que se ocu- 
pa de las figuras de tres dimensiones y de las su- 
perficies que las limitan, Se llaman también Este- 
reometría. 

Espacio. Mil, El terreno vacío que media entre 
«dos hombres, filas ó columnas. 

Espacio batido. Se llama espacio batido ó zona 
peligrosa de una trayectoria para un blanco deter- 
minado á todo el terreno en que dicho blanco se 
halla expuesto á ser herido por los proyectiles que 
recorran la citada trayectoria. Sea esta OB y AC el 
blanco (V. la figura adjunta); si por el extremo su- 
perior del último trazamos la paralela 4% al terreno 


Espacio batido 


y por el punto” Zen que corta á la trayectoria se baja 
la perpendicular 4/7", la porción de terreno compren- 
dido entre Y y C será el espacio batido delante del 
blanco, y la CD el espacio batido detrás, pues es evi- 
dente que en cualquiera de las posiciones intermedias 
entre Y y D un blanco de altura 4C será alcanzado 
por los proyectiles que recorran la trayectoria OLB, 
El espacio batido es tanto mayor cuanto mayor es la 
altura del blanco (160 m. para infantería, 2:40 m. 
para caballería), y menor el ángulo de caída del pro- 
yectil. Si éste es conocido por las tablas de tiro 
(1%33'= 19,55, por ejemplo, á 1,000 m.), es fácil cal- 
cular la extensión del espacio batido, pues teniendo 


en cuenta que la tg. 12= L se puede establecer la 


60 
tz £ 

Los — 150, de la que se deduce z 
=62 m. para un blanco de 1'60 m. dea, Si el 
ángulo de caída para la misma distancia fuese algo 
mayor (2% 20 =2%,33 nor ejemplo), el espacio ba- 
tido con relación al mismo blanco quedaría reducido 
á 41 m. Si en los mismos supuestos de los casos ante- 
riores, el blanco, en vez de ser de infantería fuese 
de caballería, los espacios batidos serían respectiva- 
mente 86'5 m. y 575 m. 

Espacio batido por un shrapnel es la porción de su- 


proporción : 


perficie que cubren sus balines conservando fuerza 


viva bastante para poner hombres ó caballos fuera 
de combate. Como aquéllos se dispersan formando 
un haz que tiene su vértice en el punto de explosión 
(V. DispersióN), se concibe que el espacio hatido 
ha de depender, no sólo del ángulo de caída del pro- 
yectil, sino también, y muy principalmente, de la al- 
tura á que se verifique la explosión. Por eso, en el 
tiro, se regula ésta, atendiendo á que el efecto pro- 


- ducido sobre el blanco sea el mayor posible /altura 


normal). En tales condiciones, y suponiendo que se 
tira contra infantería, y que la trayectoria media de 
los balines pasa por el pie del blanco, el shrapnel de 
nuestras piezas de campaña bate á 1,000 m. un es- 
pacio de 61'5 m. delante del blanco y de 196 de- 
trás. es decir, una zona de 16 m. de anchura y 


-258'5 m. de profundidad; de 16 Xx 1975 m. á 
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3,000 m. y de 16 X<61:'5 á 5,000. Estos números 
se refieren exclusivamente al caso de que el terreno 
comprendido entre la pieza y el blanco sea horizon- 
tal, pues si se presentase en pendiente ascendente, 
el espacio batido disminuiría á medida que la incli- 
nación del terreno fuese más pronunciada, aumen- 
tando en el caso contrario dentro de ciertos límites. 

Espacio interior. El comprendido dentro de una 
obra defensiva cerrada, 

LBspacio muerto. El que resulta sin batir á causa 
de los accidentes del terreno ó el trazado de las 
obras; llámase también ángulo muerto. 

Espacios DOBLES. pl. ús. Los intervalos que ex- 
ceden de la octava. 

Espacio DE BAYEUX (SAN). Hagiog. Nacido en 
Bayenx de familia cristiana: en la persecución de Ju- 
liano Apostata sintió enardecérsele el celo por la 
verdadera religión ul ver la persecución que se le- 
vantó en la diócesis de Ruán. Encaminóse á Ande- 
lys para consolar á los cristianos y fortalecerlos en la 
fe, mas preso en el camino por los soldados del em- 
perador y resistiéndoze en renegar de Cristo, fué 
muerto con. otros muchos cristianos el 10 de No- 
viembre de 362. 

Espacio. Mús. Intervalo que hay entre una raya 
y otra del pentagrama, donde se ponen las notas ó 
figuras unas en rayas y otras en espacio. [| Los espa- 
cios empiezan á contarse por el inferior que hay entre 
la primera y la segunda línea. 

. ESPACIOSAMENTE. adv. m. Con espacio ó 
amplitud. [| Calmosamente, con espacio ó lentitud, 
sin apresurarse. 

ESPACIOSIDAD. (Etim. — Del lat. spasiosi- 
tas, deriv. de spatiosus, espacioso.) f. Anchura, ca- 
pacidad, extensión. 

ESPACIOSO, SA, (Etim. — Del lat. spatiosus, 
deriv. de spatium, espacio.) adj. Ancho, dilatado, 
vasto. [| Lento, vausado, flemático. || Lesaxo. 

ESPACHAR. v. a. ant. Despacuar. 

ESPACHILLAR. v. a. Germ. DesrLORAR. 

ESPADA. 1.* acep. F. Epée. — It. Spada. — In. 
Swort. — A. Schwert. — P. Espada. — C. Espasa. — E. 
Spado, glavo. (Etim. — Del lat. spatña.) f. Arma blanca, 
larga, 'recta, aguda y cortante, con guarnición y 
empuñadura. [| Torero que hace profesión de matar 
los toros con EsPADA. U. t. c. s. | Persona diestra 
en su manejo, Buena, excelente, spaDa. [| En el 
juego de naipes, cualquiera de las cartas del palo de 
ESPADAS. Bn esta mano no he tenido ninguna ESPADA. 
[| 4s de espabas. || Pez espava. [| pl. Uno de los 
cuatro palos de la baraja de naipes, llamado así por- 
que en sus cartas está representoda esta figura. l 
Germ. Llave, ganzúa. [| Germ. CENTELLA. 

EspPADA BLANCA. La ordinaria, de corte y puuta. 
[| Espaba DE cazo. La antigua cuya guarnición for- 
maba una especie de cazo ó copa para cubrir y abri- 
gar la mano del que la manejaba. || EspaDA DE CIN= 
TA, Ó ESPADÍN. Especie de florete montado en una 
empuñadura de mayor ó menor lujo, y que usan los 
oficiales y personas que tienen el privilegio de lle- 
varlo. [| Espana De Damocres. fig. Peligro grande é 
inminente que amenaza á uno, á semejanza de la es- 
pada que Dionisio, tirano de Siracusa. hizo colgar, 
pendiente de una cerda de caballo, sobre la cabeza 
del adulador Damocles, en un banquete. | Espana 
DE ESGRIMA. Espada negra. || Espada DEL PERRILLO. 
La que tenía por marca un perro grabaco en la hoja. 
|| Espana pe marca. Aquella cuya hoja tiene cinco 
cuartas. [| EspaDa DE MONTAR. La usada general- 
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La reina de las espadas, por Orchardson. (Colección Kciller, Londres) 


mente por la caballería de línea en los diversos ejér- 
citos de Europa. y que consta de las mismas partes 
que el sable, con la diferencia de ser su hoja recta y 
de hechura muy variada, [| EspaDA DE TORNEO. Se 
daba este nombre á una espada que no debía tener 
ni punta ni corte, con la hoja de cuatro dedos de 
ancho y los filos de un dedo cada uno, á fin de que 
no pudiese entrar por la vista del yelmo, y tan larga 
como todo el brazo y la mano extendidos del que la 
llevase. También se denominaba EspaDa dota. || Es- 
PADA LANCEOLaDA. Dícese de la de hoja ondulada con 
la cual están armados los ángeles y los arcángeles 
en ciertos cuadros religiosos. || Espapa NEGRA. La 
de hierro, sin lustre ni corte, con un botón en la pun- 
ta, de la cual se usa en el juego de la esgrima. || 
Mzbia Espada. Torero que sin ser el principal, sale 
también á matar toros. [| Primer, Ó PRIMERA, ESPA- 
Da. Entre toreros, el principal en esta clase. 
ARRANCAR LA ESPADA. fr. Desenvainarla. || Asen- 
TAR La ESPADA. fr. Dep. Dejar el juego y colocar la 
espada en el suelo. | CeñiR Á UNO LA ESPADA. fr. 
Ponérsela por primera vez al armarle caballero. || 
Ceñir espapa. fr. Llevarla en la cinta. [| Conbesar 
LA ESPADA. fr. ant. Envainarla. || Desar, ABANDO 
NAR Ó ENTREGAR LA ESPADA. fr. Mi1. Dejar un oficial 
el servicio, dimitir su empleo. [| DesceÑirSE La ES- 
PADA. fr. Quitársela de la ciuta. || DeseNvaINaR La 
ESPADA. fr. fig. Prepararse seriamente para guerrear. 
ll DescuARNECER La EsPaDa, fr. Dep. Quitar ó hacer 
perder la pieza que sirve de protección á la mano. 
llamada guarnición ó guardamano. || DesNuDAR LA 
ESPADA. tr. Mil. Desenvainar la espada. [| Emozar- 
SE UNO EN LA ESPADA. fr. fig. y fest. Indica que no 
se lleva capa, capote ú otra prenda de abrigo, ha- 
ciendo frío ó mal tiempo. || Errar CON ESPADA EN 
MANO, fr. fig. Empezar con violencia y rigor una cosa. 
| Ewrrk La EsPADA Y LA PARED. loc. fig. y fam. En 
trance de tener que decidirse por una cosa ó por otra, 
sin escapatoria ni medio alguno de eludir el conflic- 
to, Se usa más con los verbos poner. estar ó hallar- 
se. || Espana Á EspaDa. m. adv. Cruzando la es- 
pada con la del contrario. || Espana EN CINTA. Mm. 
ady. Con la espada ceñida. [| HerirR Á PUNTA DE 
ESPADA. Mil. Combatir de cerca. llegando á las 


ESPADA, METER Á ESPADA. frs. ante. V. PASAR Á ES- 
PADA. || MeDirR La ESPADA. fr. fig. Desafiarse, comba- 
tir en duelo. || METER Á UNO LA ESPADA HASTA LA 
GUARNICIÓN. tr. fig. Apretarle, estrecharle con razo- 
nes ó causarle un vivo sentimiento. [| Pasar Á ESPA= 
pa. fr. ant. V. Pasar Á CUCHILLO. [| PRESENTAR La 
espPaDa. tr. Esgrim. Ponerla recta, oponiéndola al con- 
tcario. | QueDARSE UNO Á ESPADAS. fr. fig. y tam. Lle- 
gar á no tener nada, ó perder en el juego todo lo que 
tenía. fig. y fam. (QUEDARSE EN BLANCO. || QUITAR La 
ESPADA. fr. Mil, Destituir de su destino á un oficial, 
exonerarle. || RenDIR La ESPADA, fr. Mil. Entregar 
se al contrario, como prisionero, dando la espada en 
señal de ello. [| Sacar LA ESPADA POR UNA PERSONA 
ó cosa. fr. fig. Salir á la defensa de una persona, ó 
interesarse en el buen éxito de un asunto. [| Satin 
UNO CON SU MEDIA ESPADA. ÍI. fig. Entremeterse en 


El viño de la espuda (aguafuerte), por Eduardo Manet 


manos. || Liprar La espaDa. fr. Dep. No consen-|la conversación, interrumpiéndola con cosas imper= 
tir la dominación del hierro adversario, sacando la | tinentes Ó disparatadas. [| SBr UNA COSA LO MISMO 
espada de debajo para tenerla libre. | LLevar POR La | QUE LA ESPADA DB BERNARDO, Ó QUE LA BSPADA DB 
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BERNARDO, QUE NI-PINCHA NI CORTA. fr. fig. y fam. 
No servir para nada. [| Ser UNO BUENA ESPADA. Ír. 
£g. Ser diestro en polémicas ó lides literarias. || Ser 


UNO COMO UNA ESPADA, Ó DELGADO COMO UNA ESPADA, 


El dux recibiendo la espada de manos de Alejandro III 
por Bassano. (Palacio ducal, Venecia) 


Ó ESTAR HECHO UNA ESPADA. fr, Ser muy delgado ó 
estar muy flaco. || Tenber La espaDa. fr. Dep. Pre- 
sentarla rectamente al adversario. || Tirar UNO DE 
La ESPADA. fr. Desenvainarla para reñir. 

Sinón.  TizONA. 

EspPaDA. Arquit, SaGITA. 


Espana. Blas. Fignra artificial del escudo, que | 


se la representa puesta en banda ó en palo, con la 
punta alta ó bajada, ó sea, mirando al jete ó á la 
punta del escudo. La más empleada en heráldica es 
la que se usó en el siglo xy, envainada ó desnuda, y 
los esmaltes y metales de la hoja, el pomo, la empu 
ñadura y guarda suelen ser diferentes y distintos en 
cada blasón. Como signo exterior del escudo se re- 
presenta la espada con ceñidor y vaina azules flor- 
delisados de oro. 

Espana (OrDEN DE La). Hist, Fué fundada en 
1522 por Gustavo I, rey de Suecia, siendo reformada 
por Federico I en 1748. Su objeto es recompensar 
la fidelidad al rey y á la religión luterana. Sus in- 
signias son: cruz de San Andrés formada por dos 
espádas cruzadas, y en el centro un globo de azur 
con tres coronas. La condecoración cuelga de una 
cinta de color amarillo. En 1449 instituyó Alfon- 
so V de Portugal una orden de caballería á la que 
dió el mismo título de la Espada. 

Espapa (ORDEN DE LA). Hist. Orden militar ins- 
tituída en Chipre por Guido de Lusiñán, en 1492. 
Quedan de ella muy pocas noticias; sólo se sabe 
que su insignia consistía en una espada que tenía 
enlazada una S, con el lema Pro de servanda, y se 
llevaba pendiente de un collar compuesto de rosas y 
de SS que significaban Secretum Societatis. 

Espana (Pez). /ctio?. Con el nombre de pez espa- 
da ee designan vulgarmente los peces acantópteros 
pertenecientes á la familia de los xífidos, y en parti- 
cular los del género Xiprias Art.; todos estos peces 
tienen la mandíbula superior prolongada en un apén- 
dice largo, delgado, puntiagudo y consistente, más 
ó menos parecido á la hoja de una espada. V. los 
artículos XiFIAS y XíFIDOS. 

Espana. Mar. EspabinLa (1.* y 2.* aceps.) 
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Espada. Mil. El origen de la palubra es remoto 
y obscuro, y como en la mayor parte de los térmi- 
nos técnicos militares, existen opiniones muy diver- 
sas acerca de él, Diodoro Sículo lo supone celta, 
galo ó celtibero y derivado de spatña, Otros, como 
Ganeau y Ménage, griego, de spathe, que más tarde 
los romanos corrompieron en spathus, spatha y spa= 
ta, y no falta quien pretenda, como Terreros, que 
proviene del vascuence. 

La espada en la antigiedad. En las sepulturas y 
excavaciones correspondientes á la Edad de Bronce, 
encuéntranse ya espadas de dicho metal, de una fa- 
bricacióa perfecta, cuyas hojasimitan la forma de las 
hojas del lirio, sauce ó espadaña, reproduciendo sus 
contornos y sus largos nervios algo enrvilíneos. Por 
lo general, la hoja y la empuñadura constituyen una 
sola pieza estaudo adornada esta última con pla- 
quitas de madera, hueso, cuerno ú asta de ciervo. La 
hoja, á veces, además de los nervios citados, pre- 
senta unas largas estrías paralelas, acanaladas y 
una canal en el centro, destinadas á aligerarla y 
darle una cierta elasticidad. Los matalúrgicos de la 
Edad de Bronce, conseguían dar á esa aleación, me- 
diante un sistema de recocidos y enfriamientos suce- 
sivos, un excelente temple, y sabían dotar á las ar— 
mas blancas, en el yunque, de cortes afiladísimos, 
Las espadas de la Edad de Bronce pueden clasificar- 


se en cuatro tipos bien definidos, El primero com- 


prende las de esviga plana, que son las más elegan- 
tes y perfectas. El segundo es el de la espada de 


El hombre de la espada, por Meissonier 
(Museo del Louvre, Paris) 


botón, Ó sea aquellas cuya empuñadura, en forma de 
tronco de cono invertido, termina por un botón re- 
dondo; la guarnición maciza afecta ignal forma, y 
por debajo de ella la hoja presenta nna hendedura 
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para que puedan los dedos encontrar apoyo al empu- 
har el arma. El tercer tipo presenta unas hojas muy 
largas, parecidas á los montantes de tiempos posterio- 
res, y el cuarto es el de la empuñadura de antenas. 

Tan difícil es precisar la época en que aparecie- 
ron las espadas de bronce como determinar el mo- 
mento en que fueron substituídas vor las de hierro 
y acero, substitución que no debió tener nn carácter 
general, pues todo parece demostrar que durante 
mucho tiempo se siguieron empleando espadas de 
ambas clases. El descubrimiento del cementerio de 
Hallstadt, en Austria, ha suministrado riquísimos 
materiales para el estudio de esta época mixta. En 
esta inmensa necrópolis, en que han sido exploradas 
científicamente millares de tumbas, las armas de 
hierro y bronce parece que están en proporciones igua- 
les, aunque entre las espadas predominan las de 
hoja de hierro, pudiéndoselas considerar como tipo 
de las empleadas por los galos, mientras los celtas 
usaban con preferencia las de bronce. Además de las 
espadas de espiga plana de la época céltica, y de la 
de antenas, se observa un nuevo tipo de montura que 
se conservará hasta los tiempos modernos, en que la 


1. Espada gala (Museo de Rennes), —2 y 3. Espadas merovingias 
(Museo de Troyes) 


hoja se prolonga en una espiga cuadrada ó redon- 
deada que, atravesando toda la empuñadura, va á 
unirse al extremo superior del pomo. y 

Los egipcios, según puede apreciarse por los mo- 
numentos, empleaban una espada de hoja ancha en 
el tercio interior, que iba estrechándose hacia ambos 
extremos, de puño cilíndrico, con pomo y sin guar- 
da. También emplearon otro tipo de hoja recta. La 
espada fué usada muy poco por los egipcios, ya que 
sus armas predilectas eran la flecha y la lanza. Sus 
hojas eran tan cortas que, á veces, se llegan á con- 
tundir con los puñales, 

Las espadas asirias tueron probablemente de ace- 
ro, y eran cortas. de ancha hoja, de dos filos y sin 
guarda en el puño. Eu los bajos relieves se ve á 
los guerreros asirios llevando la espada al costado 
izquierdo, *sujetada horizontalmente al cinto. Los 
persas emplearon una espada corta y muv fuerte, 
aue adoptaron algunos otros pueblos. En tiempo de 
Alejandro, los silicianos y los indios usaban úna es- 
pada larga y ancha, de doble filo, semejante á la 
que se supone llevaban los legendarios héroes grie- 
gos que concurrieron al sitio de Troya, 
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Los hoplitas ó infantería pesada griega usaron 
una espada recta de 16 418 pulgadas de largo por 
2.6 2'5 de ancho, de dos filos, que, si bien al prin- 
cipio fué de hierro, 
terminaron por fa= | 
bricarla de acero, y 
la llevaban pendien- 
te de un cinturón ó 
tahalí, siempre al 
lado izquierdo. El 
puño mediade 445 
pulgadas y no tenía 
más guarda que un 
ligero travesaño en- 
corvado. Unas ve= 
ces el puño y la ho- 
ja eran de una sola 
pieza, y otras esta= 
ba la hoja incrusta- 
da á la empuñadu- 
ra. La vaina era de 
metal ó cuero con 
aplicaciones metáli- 
cas. Cornelio Nipo- 
te cuenta que más 
tarde la infantería 
ligera y caballería 
empleó una espaua 
de doble longitud a Y P 
que la descrita ante= A 
riormente. Los la- 
cedemonios emplea- 
ban una espada rec- 
ta con un solo filo, guardando cierta semejanza con 
la espada celtíbera que más adelante describimos. 

Hace observar Evans que los romanos emplearon 
espadas bastante malas, hasta que hacia el año 200 
a. de J. C., duran- 
te la segunda gue- 
rra púnica, adopta- 
ron la espada espa- 
ñola y aprendieron 
á tabricarla. Sus es- 
padas primitivas, 
anchas, largas, pe- 
sadas, sin punta y - 
con un solo filo, só- 
lo servían como ar- 
ma cortante, y co- 
mo eran de hierro, 
con facilidad se in- 
utilizaban. En la ba- 
talla de Canvas vie- 
ron á los cartagine- 
ses emplear espadas 
españolas y cambia- 
ron la suya pur la 
nueva arma que tau 
excelentes resulta- 
dos daba, La espa- 
da española ó celtí- 
bera era más corta 
que la gala, que an- 
tes emplearon los 
romanos, y muy 
adecuada para la 
estocada y cuchillada, porque tenía doble filo y su 
hoja era muy dura y fuerte, aunque bay que adver $ 
tir que existían entre los españoles espadas de dife. 


e 


Espada-estoque del siglo xv 
(Armería Real, Madrid) 


Espada española del siglo xiu1, que 
se supone perteneció á san Fer- 
nando 6 á Alfonso el Sabio. (Arme- 
ría Real, Madrid.) 
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rentes clases. «Los celtíberos, dice Polibio, sobresa- 
len en la fabricación de espadas, siendo las que salen 
de sus manos muy ventajosas para herir de punta y 


Espada cincelada. (Siglo xv1:) Museo Nacional bávaro, Munich 


le filo.» Los romanos llevaban la espada pendiente 
unas veces del costado derecho y otras del izquierdo; 
pero los pretorianos la llevaban colgada siempre á la 
derecha, y así se distinguían de los demás soldados. 
En la época de la República, la empuñadura era de 
cuerno y el cinto de cuero; pero al introducirse el 
lajo en Roma, la empuñadura, el cinturón y la vai- 
na se adornaron con oro, plata y piedras preciosas. 

La espada celtíbera, de que hemos hablado an- 
tes, sólo la conocemos por las des- 
cripciones de diversos autores; en 
cambio en las excavaciones hechas 
en España se han encontrado ejem- 
plares de espadas de hierro de un 
solo filo que afecta perfil ondulado y 
termina en punta, muchas de las 
cuales están coleccionadas en el Mu- 
seo Arqueológico. La hoja está per= 
filada por varios nervios paralelos y 
su empuñadura es como-la de un 
sable; casi todos los ejemplares con= 
servan huellas de haber llevado in- 
erustaciones que probablemente se- 
rían de marfil. Su tamaño varía en- 
tre 48 y 36 cm., aunque hay que 
tener en cuenta que casi ninguna de 
ellas está completa, á causa de la 
oxidación. Esta espada es la llamada 
falcata, y el secreto del éxito que tu- 
vieron entre los romanos está en su 
buen temple.- Antes del Imperio la 
espada romana se fué alargando, lle- 
gando á veces á la exageración, co- 
mo lo demuestra la trase de Cicerón, relatada por 
Macrobio, que al ver á su yerno Lentulo con una 
gran espada, preguntó: «¿Pero quién ha atado á mi 
yerno á esa espada?» En la decacencia del Imperio 
la e.pada se fué alargando más y más, y Josefo ad- 
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vierte que llevaban otra más corta, como de un pie 
ó de un palmo, á la derecha. Este uso simultáneo 
de la espada y del puñal, fué transmitido á la Edad 
Media y conservado hasta fines del siglo xvit. 

La espada en la Edad Media. Los monumentos 
y algunos ejemplares que de aquella época se con- 
servan demuestrau que durante cierto tiempo los 
pueblos bárbaros conservaron sus” espadas primiti- 
vas. Los galos tomarou de los españoles la antigua 
espada celtíbera, corta, tajaute y puntiaguda, pero 
la caballería conservó la larga espada de doble filo 
que había traído al invadir España. Los francos, al 
entrar en la Galia, empleaban el scramasaxe, ó sea 
una espada corta, pesada, de un solo filo y con el 
coutrafilo generalmente acanalado. El hecho de que 
enalgunas tumbas merovingias se hayan encontrado 
espadas de 70 y á veces 90 cm., de hoja recta, do- 
ble filo y terminadas en punta, permite deducir que 
por lo menos algunos de aquellos guerreros habían 
desterrado el arma primitiva ó scramasaze, para 
adoptar un nuevo modelo. De estas espadas mero- 
vingias, que pueden ser consideradas como el pri- 
mer tipo de espada medioeval, es un notable ejem- 
plo la encontrada en Povan, que Riqué-Delacour 
atribuye á Teodorico; mide 80 cm., la hoja tiene 
75 de ancho, sus dos filos paralelos se unen en 
punta, la empuñadura, ancha y corta, es de ma- 
dera recubierta de una gruesa hoja de oro cin- 
celado. El pomo, algo más ancho y cuadrado, es de 
oro también, adornado con piedras rojas. La guar- 
da es en forma de cruceta gruesa, adornada coa in- 
crustaciones de piedras rojas. De la vaina no quedan 
más que restos, pero la contera estaba formada por 
una pieza de hierro en forma de U. En la época 
carlovingia, y en general desde el siglo vi hasta 
el x, la espada no parece haber sufrido muchas mo- 
dificaciones, pudiendo servir de tipo la que lleva 
Carlomagno en el mosaico de Santa Susana en Roma. 
que tiene una hoja fuerte y ligera, con una canal 
central, cuyo doble filo termina en una punta ligera 


1. Espada italiana (siglo xv1). — 2. Espada italiana (siglo xv). Colección legada 
por el barón Fernando de Rothschild u1 Museo Británico de Londres 


mente redondeada. La guarnición es eu forma de 
cruceta de hierro chapeada de plata; la empuña- 
dura corta es de madera recubierta de hilo de plata, 
y el pomo, ancho y macizo, presenta cinco lóbulos. 
El Códice de los Testamentos, que se conserva en 


Fl 
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la catedral de Oviedo, nos ofrece ejemplos de es- 

padas españolas del siglo x, que se diferencian de 

las trancesas de la misma época eu que son punti- 
agudas, la empuñadura es 
de cruz sencilla, ó de gavi- 
lanes caídos formando ro- 
llos, y el pomo es grande y 
redondo; sin embargo, tam- 
bién debieron emplearse es- 
padas de punta redondeada, 
á la trancesa, porque se ven 
ejemplos de ella en algunas 
miniaturas del Códice de San 
Beato de 1805, que se con- 
serva en la Biblioteca Na- 
cional. Las características 
de la espada del siglo x11 son 

. la cruz del guardamanos y 
el pomo circular; los hom- 
bres de armas normandos 
que figuran en la célebre 
tapicería de Bayeux llevan 
una espada de hoja larga, 
unos con la guarda en for- 
ma de cruz y otros con los 
gavilanes algo arqueados 
hacia abajo. 

El perfeccionamiento de 
las armaduras, al empezar el 
siglo x111, trajo consigo una 
modificación en la forma de 
las espadas, pues contra la 
armadura completa emplea- 
da en la batalla de Bouvie- 
res, se.hizo necesario au- 
mentar el peso de las armas 
ofensivas, y por esto es que 

la espada fué más pesada y más aguda. La más pe- 
queña de dichas armas no pasaba mucho de 1 m. de 
longitud total. La hoja fina, de un acero muy duro, 
debía su rigidez á ser su sección en forma de rombo 
muy alargado; que, al llegar al extremo interior, se 
iba ap'anando hasta formar una punta muy aguda. 
La empuñadura es recta y corta, hecha para manejar 


FR 


Espada de dos manos ó es- 
padón. (Armería real, 
Turín.) 


la espada con una sola mano, y el pomo tiene la for- | espadas de arzón, hechas para esgrimirlas con una 


ma de un disco vertical. Como durante la refriega 
era fácil que la espada cayera de la mano, solía lle- 
varse suspendida de la armadura por medio de una 
larga cadena que-iba unida al pomo, y de longitud 
suficiente para manejar el arma con toda comodidad. 
cil Además de esta espada, solían llevar otra suspen- 


con una empuñadura que permitiese el empleo de las 
dos manos, dotada de doble filo y punta. La hoja me- 
día 1:15 m. Los hombres de armas empleaban esta 
espada, generalmente, para combatir á pie, pues á 
- caballo preferían servirse de la lanza ó del hacha. 

Las pinturas de la bóveda de la sala de Justicia de 


mpleada por los musulmanes en dicha época: era de 
Só» ; 


dida del arzón de la silla, mucho más fuerte y larga, | y desde dicha época, aunque se encuentran espadas 


a Alhambra nos ofrecen un modelo de la espada 


ESPADA 


hoja ancha, puño sencillo con un ligero pomo, 3 por 
guarda tenía una esfera prolijamente labrada. La 
forma de la espada árabe debió ejercer su influjo en 
la España cristiana, pues en los relieves que ador- 
nan el sepulcro de las santas mártires Vicenta, Sa- 
bina y Cristeta, de la basílica de Avila; hay un 
guerrero que lleva una espada de hoja ensanchada y 
de punta curva ó roma, á modo de cimitarra, con 
empuñadura de brazos desiguales y pomo esférico. 
En el siglo xiv empiezan á usarse en España las 


Espada veneciana del siglo xv. (Museo Nacional, Florencia) 


sola mano, pues las de dos ó montantes eran mucho 
más largas. y %» , 
Aunque la espada de cruz siguió prevaleciendo 
hasta el siglo xv, desde mucho antes empieza la ten- 
dencia á doblar los gavilanes, que en algunos tipos - 
de espadas españolas llegan á formar un semicírculo, 


de hojas anchas, ten- 
día á generalizarse 
el estoque, más es- 
'” trecho, más fuerte y 
- más ligero, con va= 
riedad de formas. 
-A fines del siglo xv. 
pusiéronse de moda | 
- las espadas venecia- 
nas, de hoja ancha y pomo cuadrado, con un 
guardo para la mano, debido al primor con que 
taban adornadas. e Hd 
Durante el siglo xvi la espada llega á adc 
una perfección extremada y tiende á diterenci 
cada vez más, según el uso al cual se la destio 
pues, arma de guerra ó de Corte, pa: que todo 
mundo va adquiriendo, poco á noc 
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llevarla al cinto. La espada de guerra conservó, du-= 
rante más largo tiempo, la sencillez de forma, pues 
la mano del hombre de armas, calzada con el gUAn= 
telete, no podía empuñar fácilmente un pomo rodeado 
de guardas tan complicadaz como las que adornaban 
las espadas de los cortesanos. Una de las principales 
innova iones del siglo xvi fué el resguardo para la 
mano, que dió luyar á diversos tipos. Uno de ellos 
consiste en un anilo que protegía parte de la mano, 
pero la forma más característica de la época fué la 
espada de lazo. 

El hombre de armas, aunque seguía usando el 
montante ó espada de dos manos, tendía á substi- 
tuirlo por espadas menos pesadas. 

En España, al propio tiempo que la empuñadura 

- de lazo, se usó la de cruz sencilla y la de doble jue- 
go de gavilanes, con el inferior caído ó encorvado, 
y la empuñadura árabe de gavilanes también en- 
corvados, pero tendiendo al arco de herradura. 

La empuñadura de lazo fué substituída por las de 
concha y cazoleta á principios del siglo xvi. Estas 
espadas tenían la hoja bastante ancha y plana, de 
1 m. de largo, aproximadamente, y con la punta 
muy aguda. El guardamanos está constituído por 
una concha de bordes irregulares y á veces provistos 
de agujeros ó por una cazoleta; las de concha, al 
lado opuesto de la guarda, llevan á veces un ani- 
llo. Con ligeras variantes este modelo siguió usándo- 
se durante el siglo xvi, hasta que empezó á em- 
_Piearse el espadín, y el ejército adoptó el sable 
como arma de combate, quedando reservado el uso 
de la espada para paseo. 

Durante la Edad Media acostumbróse á encerrar 
reliquias dentro de: pomo de las espadas. y sobre 
ellas prestábase el juramento. Tal vez, debido á esto, 
nació la costumbre de besar el pomo de la espada 
antes de empezar el combate. En dicha época la espa- 
da tué el arma noble por excelencia; depositadas en 
los altares, eran bendecidas y casi santificadas. Las 
que pertenecieron á los guerreros más valientes y 
notables fueron conservadas como reliquias y dieron 
lugar á leyendas que los trovadores recogieron. En 
la espada se simboliza la fuerza, la justicia, el poder 
temporal. La espada es el distintivo de la nobleza, y 
los hechos notables realizados ccn ella son idealiza- 
dos, transformando la historia en fantástica leyenda 
y dotando á la espada de un poder sobrenatural, 
Los nombres de las espadas pertenecientes á los más 
célebres guerreros han llegado hasta nosotros, y 
entre ellos recordaremos la Joyeuse, de Carlomag- 
no, la Scalebor, del rey Arturo; la Flamberga, de 
-Bradimart; la Durindana, de Roldán; la Belicas- 
da, de Renato de Montalbán; la Haute-llére, de Oli- 

vier; la Tizona y la Colada, del Cid, y otras. 

- La Armería Real, que es quizá el museo más 
rico en espadas célebres, conserva, entre otras, la de 

Fernando III el Santo, de Fernando V el Católico, 
de Felipe el Hermoso, varias de Carlos V, de Feli- 
pe II, de Felipe 1II, de Felipe IV, del Gran Capi- 

tán y de otros muchísimos personajes célebres, 

Fabricación de la espada. España ha gozado, 

Resto la más remota antigiiedad, de una reputa- 


a 


- ción envidiable por la calidad y excelente temple 
LA sus espadas. Los poetas del siglo de Augusto 
las celebraron ya en sus versos. y los más nota- 
bles escritores latinos hablaron de ellas con ad- 
miración y encomio, habiendo sido famosas, al decir 


y de Silio Itálico y de Justino, las que se templaban | 


en las aguas de los ríos Rillilis y Chalybis, y muy 
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superiores todas á las que usaban los galos (Tito 
Libio), y aun á las de los mismos romanos, que pu- 
sieron todo su empeño en aprender de los españoles 
el trabajo del acero, sin llegar, no obstante, según 
afirma Suidas, á conseguir en este arte la perfección 
que habían alcanzado sus maestros. Esta fama de 
las espadas españolas, conservada durante la domi- 
nación goda, se aumentó todavía cuando bajo la 
influencia del arte arábigo enriquecieron sus hojas 
con elegantes labores de atangia, embelleciéndolas 
aún más con la aplicación de los metales preciosos, 
del marfil y de los esmaltes, que hizo de aquellas 
armas, tan estimadas ya por su fortaleza, verdaderas 
joyas de un arte exquisito y fastuoso. El foreci= 
miento de esta industria parece que alcanzó su grado 
máximo durante los reinados de Abderramán 11 y 
Alhakem II, quienes fomentaron con gran ahinco la 
fabricación de espadas, principalmente en Toledo, 
donde había rayado siempre á gran altura. Por en= 
toucss fueron también muy apreciadas, entre otras, 
las hojas fabricadas en Sevilla, Granada, Córdoba, 
Almería y Murcia. Posteriormente sostuvieron esta 
reputación las espadas de Cataluña y Valencia, lle- 
gando á ser Barcelona en el siglo x1m centro de un 
activo comercio de armas, que se extendía hasta los 
confines del Oriente. La expulsión de los moros de 
la Península emancipó á los artistas españoles de la. 
influencia árabe en la ornamentación de las espadas, 
facilitando el desarrollo de un estilo “nacional, sen= 
cillo y severo, que subsistió hasta el siglo xv1, época 
en que el renacimiento artístico de Europa se dejó 
sentir de un modo especial en esta industria, dando 
origen á nuevas y bellísimas combinaciones, en que 
los artífices españoles acreditaron ampliamente su 
habilidad y buen gusto. Zaragoza, Calatayud, Bil- 
bao, Segovia, Valladolid y otras muchas poblacio= y 
nes, adquirieron entonces justa nombradía por la AA 
bondad de sus espadas. Las de Toledo eran ya repu- 
tadas universalmente como las primeras del mundo. 
Empleábase en su fabricación el acero procedente de ¿ 
Mondragón ó de la Peña de Udala (Guipúzcoa), Da 
unas veces solo y otras (las más) combinado con un AA 
alma de hierro, y cada espadero tenía fórmulas espe- : 
ciales, á menudo extravagantes (recitar ciertas ora= 
ciones Ó canturrear ciertas canciones alusivas al 
acto) para medir el tiempo que duraba la inmersión 
de las hojas en el agua, al templarlas. Cada uno 
usaba también una contraseña particular, con la que 
marcaba todas las hojas que salían de sus talleres, y 
sabido es que algunas de estas marcas (la del perri- 
llo, por ejemplo) gozaron durante largo tiempo de un 
crédito extraordinario. (V. como curiosidad las co- 
leccionadas en el grabado de la página siguiente, 
copia de una estampa del siglo xv111). Los espade- 
ros de Toledo constituyeron andando el tiempo un 
gremio poderoso, que llegó á alcanzar importantes 
privilegios, tales como la exención del pago de de- 
rechos por la venta de sus armas, y por la introdue- 
ción y compra de las primeras materias necesarias 
para las mismas. 

- El predominio creciente de las armas de fuego en 
el siglo xvr marcó el principio de la decadencia de 
esta floreciente industria, que recibió un golpe de 
muerte en el siguiente, cuando la adopción de las 
modas francesas trajo consigo la substitución de la $e A 
espada española por el espadín, generalmente extran- po 
jero, y ya apenas pudo levantarse de su postración 
cuando Carlos III creó (en 1761) la fábrica de armas 
de Toledo, poniéndola poco después bajo la ilus- 
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Marcas DE AL UNOS ESPADEROS TOLEDANOS 


1. Alonso de Sahagun el 
viejo, Vivia en el año de 
1570. —2, Alonso de Saha- 
gun el mozo. — 3. Alonso 
Pérez. —4. Alonso de loa 
Rios. Labro también en 
Córdoba. — 5. Alonso de 
Caba. — 6. Andrés Marti- 
nez, hijo de Zabala.—7. An- 
drés Herráez. Labro tam- 
bién en Cuenca. — 8. An- 
drés Munesten. Labró tam- 
bién en Calatayud.—9. An- 
drés Garcia, — 10. Antonio 
de Baena. — 11. Antón Gu- 
tiérrez. —12, Antonio Gu- 
tiérrez.—13. Antonio Ruiz. 
Labro también en Madrid. 
Uso asimismo la Cifra de 
su nombre. — 14, Adrian 
de Zafra. Labró tambien 
en San Clemente.—15. Bar- 
tolomé de Nieva, — 16. Ua- 
caldo y el Campanero, 
compañeros. Labraron 
también en Cuéllar y Ba- 
dajoz. — 17, Dumingo de 
Orozco. — 18. Domingo 
Maestre el viejo. — 19. Do- 
mingo Maestre el mozo. — 
20. Domingo Rodriguez.— 
21. Domingo Sánchez, llá- 
mado comúnmente el Ti- 
xerero. — 22. Domingo de 
Aguirre, hijo de Hortuño. 
— 23. Dumingo de.Lima, 
— 24. Dionisio Corrientes. 
Labró también en Madrid. 
— 25. Fabián de Zafra, bi- 
jo de Adrián. — 26, Fran- 
cisco Ruiz el viejo.— 
27. Francisco Ruiz el mo:0, 
su hijo, hermano de An- 
tonio. —28. Francisco Gó- 
mez. — 29;- Francisco de 
Zamora. Labro también en 
Sevilla.—30. Vrancisco de 
Alcozer. Labro también en 
Madrid. — 31. Francisco 
Lurdi.—32, Francisco Cur- 
aui.—33. Francisco Pérez. 
—34. Giraldo Reliz.— 
35. Gonzalo Simón.— 
36. Gabriel Martinez, hi- 
jo de Zubala, —37. Gil de 
Almaú. — 38. Hortuño ae 
Aguirre el viejo. —39, Juan 
Martin.—40. Juan de Ley- 
zalde. Labro también en 
Sevilla. —41. Juan Martí- 
nez el viejo.—42. Juan Mar- 
tínez el mozo. Lubro tam- 


bién en Sevilla. — 43. Juan de Alman. — 44. Juan de Toro, hijo de Pedro de Toro.— 45. Juan Ruiz. —46. Juan Martínez de Garuta, 
Zabala, el viejo.—47. Juan Martínez Menchaca. Lubró también en Lisbua. —48. Juan Ros. — 49. Juan Moreno. — 50. Juan de Saleedo, — 
Labró también en Valladolid. —51. Juan de Meladocia. — 52. Juan de Vargas. — 53. Juanes de la Horta, Vivía en el año 1545, - 54. Jua- 
nes de Tolledo.— 55. Juanes de Alquiniva. — 58. Juanes Muleto.— 57. Juanes el viejo. — 58. Juanes de Dres — 59. Julián del Rey. 
Labró también en Zaragoza, y usó otras marcas. — 60. Julián García. Labró también en Cuenca. — 61. Julián de Zamora. — 62, José 
Gómez, hijo de Francisco Gómez. — 63. José de la Hera el viejo. — 64. José de la Hera el mozo. — 65. José de la Hera el nieto, — 68. José 
de la Hera el biznieto. -— 67. José del Haza, hijo de Silvestre Nieto. — 88. Ignacio Fernández el viejo. — 69. Ignacio Fernández elmo:o. 
— 70. Luis de Nieves. —71. Lnis de Ayala, hijo de Tomás de Ayala. — 72. Luis de Velmonte, hijo de Pedro de Velmonte. — 73. Lyis de 
Sahagun, hijo de Alonso el viejo. — 74. Luis de Sahagun, llamado Sahaguncillo, hijo de Alonso el viejo. — 15. Luis de Nieva. Labró también. 
en Calatayud. —76. Lovus Aguado, hijo de Juanes Muleto, Labró también en San Clemente. — a. Miguel Cantero, — 78. Miguel Sán- 
chez, hijo de Domingo. —79. Melehor Suárez. Labró también en Lisbóa. — 80. Nicolás Hortuño de Aguirre,:nieto de Hortuño (1637).— 
81. Pedro de Toro. —82. Pedro del Arechiga. — 83. Pedro López, Labró también en Orgaz. — 84. Pedro de Lezama. Labró también: 
en Sevilla. —85, Pedro de Lagaretea. Labró también en Bilbao. —86. Pedro de Orozco. - 87. Pedro de Velmonte. — 88. Roque Her- 
nández. — 89, Sebastián Hernández el viejo. Vivía en el año 1637. — 90. Sebastián Hernández el mozo. Labró también en Sevilla.—91. Sil- 
vestre Nieto. — 92. Silvestre Nieto. —93. Tomás de Ayala (1625). — 94. Zamorano el Toledano. — 95, 96, 97 y 98. Estas cuatro marcas son. 
de fabricantes de Toledo, cuyos cuños originales, entre otros, que van en esta lista, están en el Archivo de su llmo. Ayuntamiento. — 
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trada dirección del cuerpo de artillería. á cuyos|es que sus hojas no son de acero, POLO ADO QUÉ 
desvelos se debe el que no se hayan perdido del todo | están formadas por un núcleo interior de hierro, 
las antiguas tradiciones, que tan alta pusieron en | rodeado por todas partes de acero, con lo que se 
todo el mundo la fama de nuestras espadas. sigue añadir á las cualidades propias de úl 
Fabricación de las hojas con alma de hierro. Lo |metal (elasticidad y dureza) la ductilidad 
que esvacteriza á las espadas fabricadas en Toledo | dad que en tan alto grado posee el primer 
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han de escogerse muy puros y cortarse en pedazos 


del tamaño conveniente, tomando para cada hoja un | 


alma recta de hierro y dos tejas ligeramente curvas 
de acero, *Dispuestos estos elementos en la forma 
que indica la figura 1 reciben una calda al rojo 
blanco por 7'7” y se sueldan por dicha parte, que es 
la que ha de formar la punta de la hoja. Esto es lo 
que se llama dar la 
puntada, después de 
cuya operación el 
conjunto afecta la 
forma representada 
en la figura 2, y se 
continúa forjando 
para aprovechar la 
calda y soldar hasta 
donde se pueda las tejas cou el alma. Una: nueva 
calda por A4'4” (fig. 2) y otra por el medio bas- 
tan para que queden aquéllas íntimamente unidas y 
constituyendo una sola barra, de la que sobresale el 
extremo A del alma, que ha de servir luego para for- 
mar la espiga. La 
habilidad del forja- 
dor consiste en re- 
partir el acero simé- 
tricamente alrede- 
dor del alma, hacien- 
do que ésta quede en 
el interior de la ba- 
rra, sin llegar jamás 
hasta sus bordes, y en impedir la interposición de óxi- 
do, que daría lugar á una soldadura imperfecta. El 
estirado de la barra se efectúa por caldas sucesivas, 


Fra. 1 


Pra. 2 


seguidas de la correspondiente forja, con martillos | 


neumáticos ú otros análogos, hasta que aquélla al- 
canza los dos tercios de la longitud que debe tener la 
hoja, y el tercio restante se gana con el batido, gra- 
cias al cual, mediante pequeños calentones al rojo ce- 
reza claro y la forja consiguiente, quedan las hojas 
con las dimensiones debidas (algo mayores que las 
definitivas, ó sea con ventajas) y se acaba de repar- 
tir el acero con la mayor igualdad posible alrededor 
del alma, para lo cual se tiene cuidado de presevtar 
la hoja, alternativamente de plano y de canto, á la 
acción del martillo. Después se echan las mesas, es 
decir, se forman el filo ó filos y la punta, procedien- 
do siempre por medio de calentones parciales en las 
partes que se trata de forjar; se hacen, si es necesa- 
rio, los vaceos, con estampas de mano de perfil in- 
verso al que se desea dar á las hojas, y finalmente 
se pasa á formar la espiga,*para lo cual después de 
caldeado el extremo 4 del alma se coloca sobre el 
yunque, se cortan las rebabas que hayan formado 
las tejas durante la torja y se estira aquél hasta darle 
la figura apropiada para unir sólidamente la hoja 
con la empuñadura. , 

Una calda al rojo cer=za prepara Jas hojas para 
reeibir el temple, que se les da en agua corriente, 
sumergiéndolas en ella de punta á espiga, de canto 
y con una inclinación de 15 á 20%, después de lo 
cual se las hace girar */¿ de vuelta para que queden 
con uno de sus planos hacia arriba, se agitan lige- 
ramente de arriba abajo dentro del baño y se sacan 
en seguida del agua. Las hojas tienen.entonces un 
color blanco mate, como si estuvieran cubiartas de 
estaño, y presentan “una dureza extraordinaria que 
las hace resistir á la lima; pero son á la vez tan que- 
bradizas que el menor golpe las haría saltar á peda- 
zos. Es necesario, pues, darles la elasticidad que les 


falta y regularizar al mismo tiemvo los etectos del 
temple, que debe ser uniforme en toda la extensión 
de las hojas; para elio se someten éstas á la acción 
del »evenido, que cousiste en calentarlas hasta el 
color violeta y dejarlas enfriar luego lentamente, 
extremando algo más la temperatura en aquellos 
puntos en que el ojo experimentado del maestro des- 
cubre, por el color ó por otros indicios que no esca- 
pan á su práctica, que el temple ha- resultado dema- 
siado fuerte. Después de cada calentón se cerciora 
aquél de haber corregido el defecto notado, flexio - 
nando la hoja por ambos lados con una muletilla 
para tantear la resistencia que ofrece y conocer si 
tiene la elasticidad debida, ó se tuerce bajo la pre- 
sión de la mano. Cuando las hojas ofrecen la misma 
resistencia elástica en toda su longitud, sufren un 
desbaste en piedras de amolar, para hacerlas perder 
el exceso de dimensiones (ó ventajas) que conservan, 
y dejarlas á las dimensiones justas. La operación se 
efectúa empezando por el filo ó filos y siguiendo por 
los vaceos, mesas, planos y pala; piedras más peque- 
ñas y de perfil adecuado sirven para perfeccionar las 
distintas partes, redondear los lomos, acusar bien 
las aristas, etc. Durante el trabajo, que debe hacerse 
con el mayor cuidado para quitar por igual el acero 
sobrante de las dos caras. el operario tantea repeti- 
das veces la hoja, apoyándola por la punta sobre el 
mismo banco en que está montada la piedra. y ha- 
ciéndola formar un arco, para ver si se queda tor= 


1. Espada de ceñir del real cuerpo de Alabarderos,—2. Espada 

antigua de sargento de la Guardia civil. —3. Espada antigua 

de oficial de Intantería, —4. Espada antigua de Caballería li- 
gera.—5. Espadín 


cida por algún sitio (lo cual se corrige en seguida 
desgastando el acero del lado opuesto), ó presenta 
una resistencia excesiva á la flexión, lo cual puede 


proceder de que tenga exceso de metal en aquei 
punto (en cuyo caso se le quita con la piedra), ó de 
un temple demasiado fuerte (que se corrige con el 
segundo revenido que sufren íodas las hojas, á más 
baja temperatura que el primero) 

Después de.esta operación se reconocen aquéllas 
escrupulosamente, comprobando sus dimensiones 
con descantillones y plantillas, y examiuando si las 
mesas presentan, á consecuencia de una forja defec- 
tuosa, soluciones de continuidad (A4ojas ó cañas), 
vejigas Ó grietas visibles (que reciben el nombre de 
fortalezas). Otras grietas, que tienen su origen en el 
temple y no se notan á simple vista (quebrazas, pe- 
los, crujidos), pueden presentar también las hojas, 
siendo de tal entidad á veces que llegan á inutilizar- 
las. Para descubrir estos defectos se someten aqué- 
llas á la prueba de la muletilla, que consiste en apo- 
yarlas transversalmente sobre una almohadilla larga 
y estrecha, montada sobre un pie derecho, y doblar- 
las hacia abajo con las dos manos, por distintos 
puntos, desde la espiga á la punta. Las hojas que 
resisten esta ruda prueba, que sólo se practica en 
España, sufren en seguida la del plomo, que consiste 
en apoyar la punta en el suelo sobre una masa de 
plomo, y doblarlas en semicírculo, primero en un 
sentido y después en el opuesto, para ver si se que- 
dan ó blandean de algún lado, ú de los dos, defectos 
que pueden provenir respectivamente de la mala re- 
partición del acero, ó bien de un temple demasiado 
bajo, ó de haberse pasado el revenido. Otra prueba 
á la que se someten las espadas para poner de ma- 
nifiesto la igualdad y simetría del temple es la de 
la S, que se ejecuta fijando la punta sobre una masa 
de plomo embutida en la pa- 
red, doblando luego la hoja 
hasta hacerla formar una se- 
mi-elipse, y forzándola final- 
mente con el brazo izquierdo 
en sentido contrario hasta 
que toma la figura de una S. 
Por último, la prueba del 
casco consiste en descargar 
tres fuertes golpes de corte 
sobre un casquete esférico 
de acero, colocado sobre una 
almohadilla de crin y va- 
queta, á tal altura del sue- 
lo que al dar la cuchillada 
quedan las hojas aproxima- 
damente horizontales. Estas 
deben resistir la tremenda 
prueba sin romperse ni me- 
llarse; pero ni aún entonces 
se dan por buenas, hasta 
que después de sufrir por 
segunda vez la prueba de la 
muletilla, queda plenamen- 
te comprobado que no han 
aparecido, á consecuencia 
de los violentos esfuerzos á 
que se han sometido las ho- 
jas, defectos que no pudie— 
ron ser observados anterior- 
mente. Con las de algunas 
armas de lujo se lleva á cabo todavía otra prueba 
eN: extraordinaria, para evideuciar la finura de su tem- 
- ple, que consiste en sacar con ellas virutas de una 
barra de hierro ordinario. é 
Las hojas dadas por buenas en las pruebas pasan 
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al taller de acicalado para ser pulimentadas en las 
repasaderas, que son unas ruedas verticales de no- 
gal muy compacto y duro, animadas de rápido mo- 
vimiento de rotación, y cuya superficie tiene el 
perl conveniente para pulimentar las diferentes 
partes de la hoja, El trabajo comprende tres opera- 
ciones, que se denominan respectivamente esmerilar, 
lustrar y acicalar, La primera tiene por objeto bo- 
rrar los rasgos que dejan las muelas en el desbaste, 
y. se efectúa en repasaderas untadas con una pasta 
de esmeril amasado con aceite, empleando una de 
aquéllas para las mesas, otra para los vaceos y otra 
para los lomos y canales; la segunda sirve para ha- 
cer desaparecer las huellas de la anterior, y se da en 
las mismas repasaderas, poniendo en vez de la pasta 
de esmeril otra hecha con polvo fino de carbón, y la 
tercera tiene por objeto perfeccionar todo lo posible 
el pulimento de las hojas, para lo cual se hace uso 
de una pasta más seca, compuesta de polvo de car- 
bón y esmeril muy fino. Después de acicaladas, se 
terminan las hojas grabando en el primer tercio : 
(con ácido nítrico y clorhidrato amónico) la marca y 
de fábrica, y á veces también dibujos, lemas ó ins- 
cripciones. Las de las armas de lujo se embellecen, 
además, con dorados ó plateados, hechos á fuego ó 
por procedimiento galvánico, y con fondos ó adornós É 
de color azul más ó menos intenso, que se obtiene 
pavonándolas con cal á la temperatura conveniente, du] 
que varía entre 290 y 330", EAS" 

Fabricación de las hojas de acero de estructura ho= 
mogénea. La fabricación de las hojas, cuendo son 
totalmente de acero, es muy semejante á la que se 
acaba de explicar, siu otra diferencia esencial que la 
de no necesitarse en este caso las operaciones preli- 
minares de forja que en el anterior sirven para efec- 
tuar la soldadura del alma con las tejas. 

Las hojas se reciben en forma de planchuelas de 
acero fundido, ya recortadas con arreglo á plantilla, 
y se calientan en la fragua para sufrir el estirado y 
batido consiguiente con los martillos neumáticos, - 
hasta que alcanzan la figura y dimensiones que de- 
ben tener, con "muy ligeras creces, á fin de aligerar : 
todo lo posible su ulterior desbaste. En la forja se 
procede estirando primero la espiga y luego la hoja, 
formando sucesivamente los filos, las mesas y el 
lomo; los vaceos se hacen, como antes, con estampas 
de mano, y, por último, se acaba la espiga, que no 
estaba más que iniciada, después de lo cual pasa 
las hojas á recibir la calda preparatoria para el tem: 
ple. Esta operación debe practicarse con sumo cui= 
dado, aumentando la tenfperatura en las partes más 
gruesas, á fin de que penetre bien el calor yde 
conseguir por este medio un temple igual y unifor- 
me; cuando se ve que las diversas partes están á la 
temperatura conveniente, se sumergen las hojas en 
el agua, de canto, después de limpiarlas con un 
rascador, y se sacan en seguida, se les da otro calen- 


vuelven á sumergir y á sacar del baño, repitiendo 
estas últimas operaciones cuantas veces sea 
hasta que se enfríen por completo. El reveni 
efectúa de una manera análoga, calentando 
ratura más baja que la del temple; después 8 
ba sobre el yunque la elasticidad y dureza « 
jas; se tantea su tenacidad, dando-en aquél y, 
golpes de plano y de canto, y, finalmente 
bastan y pulimentan en las repasaderás 
luego á sufrir las pruebas de recepciór 
ser las mismas que se explicaron an 
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algo menos rigurosas, como acostumbran á serlo las 
que se realizan en el extranjero. 

Fabricación de las guarniciones y montura de las 
hojas. La empuñadura de las espadas puede ser 
lisa (espadas de cazoleta, espada-sable) ó de forma 
caprichosa, decorada con figuras alegóricas, escudos 
y trofeos labrados á cincel. En el primer caso se 
compone, por lo regular, de una guarnición, taza ó 
cazoleta de acero, una monterilla de lo mismo y un 
pomo Ó puño, generalmente de madera y cubierto 
á menudo con piel de lija, alrededor de la cual se 
arrolla un cordoncillo de alambre muy fino, dorado, 
plateado ó niquelado. La taza se corta á troquel de 
una chapa de acero del grueso conveniente y re- 
cibe la forma que debe tener por estampación en 
caliente en matrices á propósito, después de lo cual 
se termina á lima; se le abren en la parte inferior el 
ojal para el paso de la espiga, y en la superior el ta- 
láadro que sirve para unirla al extremo de la misma, 
y Se acicala y bruñe en las repasaderas, del modo 
que se ha dicho anteriormente. La monterilla es 
también de acero y se obtiene igualmente por es- 
tampación y embutición, terminándose á mano con 
la lima y bruñéndose lo mismo que la cazoleta. El 
puño puede ser de una pieza sola, ó, lo que es más 
común, estar formado de dos cachas simétricas, uni- 
das por uno ó dos pasadores con sus ovalillos. En 
ambos casos se cortan y dan forma en tornos copia- 
dores, haciéndose generalmente de nogal ú otra ma- 
dera dura, en la que se abren los taladros para los 
pasadores, que deben avellanarse á fin de que queden 
éstos embutidos completamente. 

Las empuñaduras del otro tipo suelen ser de la- 
tón, obteniéndose las diversas partes en que se des- 
componen colando el metal tundido en moldes á pro- 
pósito que les dan forma, y limpiándolas y terminán- 
dolas luego cuidadosamente con lima y cincel, 

después de lo cual se ajustan y se doran ó platean. 

En uno y en otro caso, concluídas las diversas 
partes que componen la empuñadura se procede á 
montar la hoja, colocando cada una de aquéllas en 
sus respectivos asientos y remachando, por último, 
el extremo de la espiga. Todos los elementos deben 
ajustarse y unirse de un modo tan perfecto y firme, 
que el arma parezca construída de una sola pieza. 

Fabricación de las vainas. Las vainas de las es- 
padas son casi siempre de cuero, y se hacen á 
mano, cortándolas á plantilla y cosiéndolas sobre un 
maneral de madera, después de remojadas é iguala- 
dos, sus gruesos con la cuchilla; luego se tiñen de 
negro y se enceran. La contera y el drocal se cortan 
á troquel de una chapa delgada de metal, doblándo- 
los luego y soldando los bordes, después de limados, 

- para igualar los espesores. Cuando la vaina va pen- 
diente de un tabalí, el brocal lleva soldado un botón 
que sirve para suspenderla á la altura conveniente; 
en caso contrario bay en la vaina una ó dos anillas, 
- Sujetas con abrazaderas, á las que van á parar los ti- 
rantes del cinturón. Las abrazaderas, si son de latón, 
suelen ser fundidas, y si de acero, forjadas y estam- 
padas; las anillas se hacen generalmente de alambre 
arrollado y soldado por sus extremos. 

Algunas espadas tienen por excepción la vaina 
metálica como los sables. La manera de fabricarla es 
sencillísima: se corta de una chapa de acero de 
2'5 mm, de grueso un trapecio muy alargado, cuyos 

- bordes se adelgazan con la lima y el martillo para 
que al soldarlos no formen reborde; se dobla la cha- 
- pa á golpes de martillo, poniéndola en hueco sobre 


las quijadas de un tornillo de banco y cuidando de 
que forme una canal, cada vez más cerrada, sin rom- 
perse por su parte media, que es donde se acentúa 
más el doblez; cuando los bordes llegan á superpo- 
herse se sueldan con latón y bórax, v el tubo que 
así resulta se estira, forjándolo sobre una "serie de 
mandriles, cada vez más gruesos y largos, hasta que 


palcanza la forma y dimensiones que ha de tener la 


vaina terminada. Aparte se cortan y estampan las 
anillas y abrazaderas, el regatón y la boquilla, cu- 
yas piezas, después de rebarbadas, se ajustan en sus 
sitios respectivos y se sueldau al soplete. Finalmen- 
te, se pulimentan las vainas en las repasaderas, Y, 
si se quiere, se niquelan por el procedimiento tan 
conocido de la galvanoplastia. 

Bibliogr. Loriga, Reseña de las armas vortátiles 
(Madrid, 1856); González, La fábrica de armas de 
Toledo (Madrid, 1889); Mathé, La industria militar 
pintada por sí misma (Barcelona, 1886); Mas, Zec- 
ciones de química e industria militar (Madrid, 1900, 
3-t.); Leguina, Glosario de voces de armería (Ma- 
drid, 1912); Saglio y Daremberg, Dictionnaire des 
antiquités grecgues et romaines (París, ” 1872-99); 
Violet le Duc, Dictionnaire du mobilier (art. Bpes, 
París, 1874): Burton, The book of the Sward (Lon- 
dres, 1885); M. Maindron, 
La collection d'armes du mu- 
sée du Louvre, en la Gazetse 
des Beaue Arts (Diciembre 
de 1891 y Enero de 1892); 
Campuzano y Herrera, Ca- 
tálogo de la Real Armería 
(Madrid, 1854); Carderera y 
Solano, Zconografía española 
(Madrid, 1855-61). 

EspaDa. Mit. Emblema ba- 
jo el cual los antiguos escitas 
adoraban al dios de la guerra, 

EspPADa. Taurom. El torero 
especialmente encargado de 
dar muerte al toro con esto- 
que. Hasta que se retiró del 
toreo el célebre Pedro Rome- 
ro, se contrataba al espada 
solo, con absoluta indepen- 
dencia de la cuadrilla. Des- 
de entonces, empezando por 
el matador más acreditado 
que quedaba, y que reunió 
á su lado al mejor personal 
que había, los espadas de al- 
guna significación formaron 
cuadrillas de las que se cons- 
tituyeron en jefes y que se 
componen, generalmente, de 
tres banderilleros y dos pi- 
cadores, 

El espada tiene á su cargo 
la dirección de la lidia, y cuan- 
do trabajan más de uno, esta 
misión pertenece al más anti- 
guo. (V. PresipENCIA.) || Llámase también espada el 
arma empleada para dar muerte al toro. V. EsToque. 

EsPADA DE LOS FILÓSOFOS. f. Aly. Nombre con 
que designaban el fuego los alqoimist:s. 

EspaDa DE Orión. Ástron, Varias estrellas de la 
constelación de Orión (V.). Ñ 

EspaDa-SABLE. Arm. y Mil: Espada que tiene 
sólo una ligerísima curvatura, á fin de que 3e pueda 


1. Espada-sable de la Es- 
colta real.—2. Espada-12- 
ble modelo Punto Seguro, 
para jefes y oficiales de 
Caballería. (España) 
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herir con ella de corte y de punta, pero más especial- | del Obispo. las reformas introducidas en los estudios 


mente de punta. Es arma usada principalmente por 
la caballería de línea. En la actualidad es regla- 
mentaria en nuestro ejército la espada-sable modelo 
Puerto Seguro ideado por el capitán de caballería don 
Luis Carvajal y Melgarejo, marqués de Puerto Segu- 
ro, en vista del iaforme de la Junta de experiencias de 
armas blancas que lo considera de «perfecta utilidad 
para el objeto que le destina, tanto por buenas condi- 
ciones de defensa y ligereza, cuanto por sus excep- 
cionales condiciones ofensivas, y conservar con su 
adopción la conveniente armonía entre el sable de 
oficial y el de trova, declarado provisionalmente re- 
glamentario por Real orden de 6 de Agosto de 1907». 
De esta arma existen diversos tipos: uno para jefes y 
y oficiales de caballería (V. la figura adjunta), otro 
para individuos de tropa de esta arma y otro para 
jefes y oficiales de infantería. 

Espaba. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mun. 
de Molina. 

EspPaba. Geog. Punta de la costa SE. de Santo 
Domingo (Antillas), á 18 km. de la punta E. de la 
isla Saona, que forma con el cabo Engaño la gran 
eusenada de Higiiey. Es baja y está cercada de pla- 
cer blanco y arrecifes. 

Espana. Geog. Punta de la costa de Veneziela; 
con buen fondeadero entre ésta y la punta Salinas. 
Está á la entrada del golfo de Maracaibo. 

Espana (Pic DE La). Geog. Pico de 2,540 m. 
de a., prov. de Lérida, entre los ríos Flamiseli y 


" Ricuerna. 


Espada (ManveL). Biog. Escultor español que 
floreció á últimos del siglo xvi en Zaragoza. Estu- 
dió en la Escuela de Bellas Artes de esta ciudad, 
alcanzando un premio en un concurso abierto en 
1797 por la Academia de San Luis. Son obra suya 
las 18 estatuas mayores, seis menores y seis meda- 
llones de bajo relieve, representando asuntos de los 
sagrados textos, que se admiran en el retablo de la 
iglesia parroquial de Belmonte, provincia de Teruel. 
Para el convento de Capuchinos de Huesca labró un 
excelente retablo de la Sagrada Familia, en madera, 
dorada y estofada, con las figuras policromadas. 
Falleció este escultor en los comienzos del siglo XIX. 

Espana Y Lana (Juan José Díaz). Biog. Prela- 
do español, n. en Arroyave, cerca de Elorri» (Ala- 
va) en 1756 y m. en la Habana en 1832, Estudió 


en la universidad de Salamanca, y una vez termina-" 


da la carrera eclesiástica, fué nombrado capellán de 
la Armada, catedrático, canónigo y prior de la cate- 
dral de Villafranca del Vierzo. Desempeñó también 
otros empleos y servicios, entre ellos el de inquisidor 
en Mallorca, y gracias á la protección de Godoy, 
fué electo para e; obispado de Cuba (1800). Llegó á 

la Habana en 1802, siendo consagrado en la cate- 
dral, gpadrinándole el ilustre: héroe de Trafalgar, 
don Federico Gravina. Salvado de un fuerte ataque 
de fiebre amarilla, hizo voto de construir en la capi- 
tal un vasto -cementerio y desterrar la antigua cos= 
tumbre de dar sepultura en las iglesias. Esta tué la 


primera de las grandes obras que llevó á cabo en su 


diócesis durante los treinta años que desempeñó su 
sagrado ministerio, á la que siguieron otras tan ¡m- 
portantes como la propagación de la vacuna, recti- 
ficación de los límites de la feligresía, pensiones 
asignadas sobre sus rentas á las escuelas públicas, 
limosnas á la Beneficencia, á la Casa de dementes y 
á los pobres, desecación de los pantanos del Campo 
de Marte, fundación de la quinta aun hoy llamada 


universitarios, secundando los planes de Valera y 
Vélez, mejorando y aumentando las asignaturas, etc, 
A su muerte, que fué muy sentida, los seminaristas 
llevaron por espontáneo deseo su cadáver en hom- 
bros. Don José de Arazoza publicó una Corona fú- 
nebre á su memoria, y se colocó su retrato en el 
aula magna de la universidad y en la sala principal 
de la Sociedad Económica, de la que era presidente. 
En su pueblo natal existe aún un hospital de 12 ca- 
mas fundado por él. 

ESPADACHÍN. (Etim.—Del ital. spadaccino.) 
m. El que sabe manejar bien la espada. |] El que se 
precia de valiente y es amigo de pendencias. || Germ. 
RUFIANCILLO. 

ESPADACHINEAR. v. n. 
de pendencias y desaiíos. y 

ESPADADA., f. ant. 
espada. 

ESPADADERO. (Etim.—De espadar.) m. Ta- 
blilla sostenida por un pie, sobre la cual se espada 
el lino. 

ESPADADO, DA. adj. 
ceñida la espada, 

ESPADADOR, RA. m. y f. Persona que es- 
pada el lino. 

ESPADAÍTA. f. Mineral. Silicato magnésico 
hidratado, análogo á la serpentina, de la cual se di- 
ferencia principalmente, en la composición, por te- 
ner menos agua. Se presenta en masas compactas, 
translúcidas, de color rojizo. 

ESPADÁN. Geog. Sierra de la prov. de Caste- 
llón de la Plana, que sigue desde Almenara por el 
límite de la prov. de Valencia, corre luego hacia el 
N. con inclinación al O. aumentando en altura. La 
atraviesan los ríos Mijares y Villahermosa. Cerca 
de la villa de esta denominación se une al monte de 
Peñagolosa cambiando luego de nombre. Esta sierra 
es el antiguo mons Zdubeda de Tolomeo. Sirvió de 
refugio á los moros en la sublevación de 152%. 

ESPADANEDO. Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña. mun. de Mesía. parr. de Santiago de Boado. 

EspPADANEDO. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Beira Alta, dist. de Vizeu, con, y com. de 
Sinfaes; 1,170 h. Antes fué villa. La reina doña 
Teresa le concedió privilegios en 1122. [| Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Traz os Montes, dist. 
de Braganza. con. y com. de Macedo de Cavallei- 
ros; 310 h. || Sierra de Portugal. proy. de Traz os 
Montes; tiene 12 km. de long. por uña altura má- 
xima de 1,321 m. Es una ramificación de la de No- 
gueira. 


fam. Ser amigo 


Tajo ó golpe dedo con 


ant. Que lleva ó tiene 


ESPADAÑA. f. Arquit. Campanario de una 


sola pared en la que se abren una Ó varias arcadas 
en uno ó dos órdenes. Las primitivas eran pequeñas 


y puntiagudas, con uno ó dos vanos, para igual nú- 


mero de campanas. De esta clase eran las de las 
iglesias del período románico, haciéndose después 
de ladrillo con arcos agudos rectilíneos. Se usaron. 


con preferencia en el período ojival terciario, basa= 


das en el ápice de la fachada Ó sobre el muro cons= 


truído en el tejado encima del arco triunfal. Esta e 
clase de campanario se ve en muchas diri rura- 5. 


les y en los conventos pobres. 
Espanaña. Bot. Nombre vulgar de la Ty a lat 
Solía y " de la 7. angustifolia, ri del 


llas, asientos de silla, ato estas planta: se 
también anea, enea, bayón y suca. 
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Espadaña fina es el Zris pseudo-acorus, de las iri- 
dáceas. 
EspPaDaÑa. Geog. Mun. de 160 e. y 398 h., for- 
mado por los lugares siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 
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1 Becerril. . ..... AA 
SADO a e = 121 313 
Badén IA 45 20 92 
Edificios diseminados . ..  — 2 — 


Corresponde á la prov. y dióc. de Salamanca, p. j. 
de Ledesma. 

Está dividido en dos barrios separados, en terre- 
no que produce cereales, pasto y monte de encina y 
roble. Ganadería. Molinos de harina. Dista 22 km. 
de Villavieja y 25 de Bogajo que es est. t. c. || 
Arr. de la prov. de Badajoz, término de Puebla de 
Alcocer. que n. en un charco de su mismo nombre 
y corre 5 km. hasta el Guadiana. 


Espadaña de la capilla edificada en la cúspide de la mon- 
taña de San Lorenzo de Munt. (Provincia de Barcelona) 


EsravaÑa. Geog. Lags. de la prov. de Buenos 
Aires (Rep. Argentina), en los partidos de Cañue- 
las (cuartel 10), Chacabuco (cuartel 8). Clrascomús 
(cuartel 6 y 10), Las Flores (cuartel 6), Lobos (cuar- 
tel 8), Ranchos (cuartel 5), Rauch (cuartel 4) y Ve- 


_cino (cuartel 6). || Cañada de la misma prov., parti - 


do de Chascomús, cuarteles 4, 7 y 8. 
ESPADAÑADA.f..Golve de sangre, agua ú 
otra cosa, que á manera de vómito sale repentina- 


- mente por la boca. || Espabañazo. 


ESPADAÑAL. m. Sitio húmedo en que se 
crían con abundancia las espadañas. 

EspanaÑaz Bajo. Geog. Cortijo de la prov. de Cá- 
diz, mun. de Castellar. 

ESPADAÑAR. (Etim.—De espadaña.) v. a. 
Dividir y separar una cosa en partes largas y an-= 
gostas como espadañas. || Abrir ó separar el ave las 
plumas de la cola. 

Derio. Espadañado, da. 


- ESPADAÑAZO. m. Cintarazo ó golpe dado 


¡90m espadañas. dea 
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ESPADAÑEDO. Geoy. Mun. de 427 e. y 
1,155 h., formado por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Carbajales de la Encomien- 


AS A o 3 109 2717 

Espadadedo. ....... — 91 281 
Faramontanos de la Sie- 
A ds A E 2 75 203 
Letrillas Paros ao ES 2 154 
Utrera de la Encomienda. . 1 40 102 
Vega del Castillo . ..... 6 44 1385 
Grupos inferiores y e. dise- 

DIVA as la — 16 — 


Corresponde á la prov. de Zamora, p.j. de Pue= 
bla de Sanabria, dióc. de Astorga. Tierras que rie- 
gan dos arroyos, producen cereales y pastos. Cría 
de ganado vacuno, lanar y cabrío. Telares de lien- 
zo. La est. más próxima es Benavente, á 55 km. || 
Lug. de la prov. de Orense, mun. de Junquera 
de Espadañedo, parr. de Santa María de Junquera 
de Espadañedo. 

ESPADAR. v. a. Árt. y Of. Macerar y que- 
brantar con ¡a espadilla el lino ó el cáñamo para sa- 
carle el tamo y después someterlo á la operación del 
peinado. V. AGRAMAR. 

ESPADARIO ó SPATARIO. (Etim. — Del 
lat. spatharius.) m. Mil. ant. Soldado armado de 
una espada muy larga que constituía la guardia de 
honor de los emperadores de Uriente. 

ESPADARTE, m. /ctio!. Pez espada. : 

ESPADAVIRGEN. m. fig. Perú y Chile. El 
militar que no ha ganado ascensos en acciones de 
guerra. 

ESPADAZO. m. EspPapaDa. 

ESPADELA. (Etim.—Del it. espadella, dim, 
de spada, espada.) f. Zool. (Spadella Langerh.) Gé- 
nero de gusanos quetognatos, caracterizados princi- 
palmente por tener el cuerpo breve y robusto, con 
un solo par de aletas laterales. Comprende ocho es- 
pecies; la Sp. Claparedi Grassi. (Sp. “cepñaloptera 
Busch.), de unos 3 mm. de longitud, amarillenta, 
poco translúcida, con dos apéndices tentaculiformes 
en la cabeza, de ocho á nueve cerdas ganchudas y 
dos series de tres ó cuatro dientecillos á cada lado, 
Vive esta especie en el Mediterráneo y en las costas 
del O. de Europa, cerca de las orillas, entre algas. 
Los pescadores italianos llaman á estos animales 
spadelle (de este nombre deriva el del género). 

ESPADERÍA. f. Taller donde se fabrican, 
guarnecen ó componen espadas. || Tienda donde se 
venden. 

ESPADERO. m. El que hace, guarnece ó com- 
pone espadas. [| El que las vende. || Germ. El que 
fabrica llaves talsas. 

EspaperoO (DoLorugs). Biog, Pianista española del 
siglo xix, madre del pianista y compositor cubano 
Nicolás Ruiz Espadero. Estudió en Cádiz, donde 
vivía con sus padres, el piano y el contrapunto, lle- 
gando á interpretar el repertorio clásico con rara 
maestría. En 1810 se trasladó con su familia á la 
Habana, donde casó con el ilustrado habanero don 
Nicolás Ruiz y Palomino, de cuyo matrimonio nació 
el ilustre músico conocido en el mundo artístico por 
el apellido materno. Fila fué la profesora de su hijo 
hasta la edad de diez 7 seis años y la que le inculcó 
la afición al estudio y ¡a habilidad y maestría que le 
dieron un nombre envidiable entre los compositores 
modernos. 
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Esrabero (NicoLás Ruiz). Biog. Pianista y com- 
positor cubano, n. y m. en la Habana (1833-1890). 
Desde los cuatro ó cinco años de edad manifestó 
gran afición á la música, componiendo aceptables 
piezas musicales, pero sus padres, contrariando sus 
inclinaciones filarmónicas, le dedicaron á las letras, 
no permitiendo que estudiara el piano más de media 
hora diaria. A los diez y seis años, habiendo muerto 
su padre, tomó por maestro á Miró, distinguido pia- 
vista establecido entonces en la Habana, y después 
al célebre Fernando Aristi, de quien recibió leccio- 
nes por espacio de tres años. Estudió .luego todos 
los clásicos y estrechó amistad con todos los pianis- 
tas notables que visitaron la Habana, entre ellos 
Gottschalk, Fontana y Strakosch. Al primero de 
éstos, su amigo más íntimo, le sorprendió el secreto 
«e su mecanismo brillante y de su estilo grandioso y 
elegante, y con el segundo hizo un profundo estudio 
ae Chopin, identificándose con las composiciones del 
inmortal maestro. Fué Espabero un pianista emi- 
vente, un compositor original, fresco, elegante; su 
estilo recuerda el sabor de la música de Gottschalk, 
pero con algo más poderoso y más profundo, según 
dice la Biographie Universelle des Musiciens, que le 
asegura un lugar preeminente entre los compositores 
contemporáneos. La casa Escudier de París publicó 
las siguientes obras de EspaDERO: Sowvenir d'autre- 
fois, Chant de Páme, Cantinéle, La plainte du poéte, 
Partez ingrate, Ossian, La chute des feuilles, Sur la 
tombe de Gottschalk, Plainte de Pesclave. Innocence, 
Tristesse, Deuaiéme ballade, Scherzo, Vals ideale, 
Chant de Guagiro, etc. Sele aebe, aeméa una Áve 
María, una Gran sonata para piano, un Quinteto 
instrumental, un Gran vals satánico á dos pianos, 
barcarolas, nocturnos y gran número de melodías. 
En 1876 coleccionó y clasificó las obras de Gotts- 
chalk que habían quedado inéditas. 


Espadero. (Miniatura alemana del siglo x111) 


ESPÁDICE. Bo!. Espiga de flores unisexuales 
con eje carnoso como en las aráceas, palmáceas y 
maíz. 

) EspábicE. Zool. Con el nombre de espádice (spa- 

dis) designan algunos autores la parte entodermal 
de los esporosacos de los hidrozoos. 

- También se denomina espádice ó spadio un órga- 

no sexual de los machos de los cefalópodos tetrabran- 
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quiados, que está constituído por la reunión de cua- 
tro tentáculos bucales y corresponde al hectocotilo 
de los dibranquiados. 

ESPADIELLA. f. ant. Mar. EspADILLA. 

ESPADILLA. f. dim. de Espana. || Insignia 
roja, en figura de espada, que llevan los caballeros de 
la orden de Santiago. [| Remo que, 
según la situación en gue se pone, 
hace oficio de timón en las embarca= 
ciones menores, como botes, ete. || 
Timón provisivnal que, cuando se 
pierde el principal del buque, se for- 
ma con una de las vergas de respe- 
to. [| [Instrumento de madera parecido 
á una espada corta, que sirve para 
rastrear en los arenales y algares en 
busca de anguilas y otros peces. || 
ÁS DE ESPADAS. || En el juego de los 
trucos, taco cuya boca forma un cua- 
drilongo estrecho y piano por los cortes que se le 
dan, el cual sirve para tirar ciertas bolas cuando no 
se pueden herir en el punto debido. || prov. Juego 
de naipes que algunos suponen sea el tresillo, 

EspabiLLa. Árgueol. Agujón de marfil, de concha 
ó de metal que empleaban las mujeres para enjetar 
el pelo puesto en rodete. Debe su nombre ásu forma. 

EsPADILLA. Árguit. nav. Aparato para gobernar 
un buque cuando eu la mar ha perdido su timón. Es, 
como es fácil de comprender dado los elementos con 
que se cuenta á bordo, un aparato improvisado, 
tanto mejor cuanto más sencillo. 

Espadilla constituida con una verga. Es na de 
las que han dado mejores resultados y más lógica- 
mente ideada. En principio consiste en una verga de 
gavia, por ejemplo, lastrada convenientemente en 
una de sus extremidades y sujeta por la otra al coro- 
namiento del barco de tal modo que pueda girar de + 
babor á estribor y viceversa; esta verga, convenien— 
temente sostenida por una estacha que se hace firme 
en su medianía y que se amadrina y liga hasta su 
extremidad anterior, y por un cabo que desde la 
cabeza del macho de mesana viene á amarrarse en la 
posterior, es orientada más ó menos oblicuamente 
respecto al plano diametral, en el que queda conte= 
nida en su posición corriente, por medio de otros 
dos cabos que, amarrándose en ella, pasan por las 
cajeras de dos motones arrigados en los extremos de 
una verga atravesada en la toldilla y que «sobresale | e 
de los costados igualmente por ambas bandas; al 
entrar de uno de esos improvisados guardines y filar 
del otro; la verga se inclina hacia el lado de _pri- 
mero yla resistencia que el agua ofrece á su movi- 
miento crea una fuerza que produce el mismo efecto 
que la pala del timón girada hacia e miema banda, 


Espadilla 


de esta espadilla es su unión al barco en el extremo 
que por decirlo así queda articulada. 

Espadilla constituida con dos vergas pequeñas. 
primero que la empleó fué el Ro torta : 


banda y otra por AN otra, á una distane 
aproximadamente igual á la mitad de la es 
barco; es uno de los extremos de cada verga: 
un cabo que, en dirección transversal 
y que viene pá ser como el co de ca 


' 
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la verga de esta banda solicitada solamente por el 
remolque tiende á atravesarse respecto á la dirección 
del movimiento, y como la de babor queda en direc- 
ción de éste, la resistencia que la primera presenta 
es mayor que la de la segunda y el barco gira á 
estribor. 

Espadilla constituida con dos tinas. Setoman dos 
de éstas ó se sierra un bocoy en dos mitades” y en 
ambos casos se refuerza convenientemente los fondos 
y se fijan próximos al borde y fondo una serie de 
tirantes que en cada una se reunen de tal modo que 
queden de longitudes iguales; se atraviesa en el co- 
ronamiento del barco una larga percha, una verga 
de gavia, por ejemplo, que sobresalga igualmente 
por ambos costados y en cada extremo se hace firme 
un cabo de una longitud próxima á la semieslora 
del buque. En los extremos libres de estos cabos se 
amarran las tinas por medio de los perigallós de 
araña formados, quedando así remolcadas á cierta 
distancia de la popa una por caba banda; si ahora se 
agrega á cada tina un cabo ó guardín que, partiendo 
del tambor de la rueda del timón, retorne sobre una 
polea cosida en el extremo de la verga y vaya á 
amarrarse convenientemente á la tina para que al 
aobrar de él ésta presente su concavidad en el senti- 
do de la marcha, la espadilla queda formada, pues 
bastará girar la citada rueda para que, si los cabos 
se arrollan en ella en sentido inverso, uno se cobre 
y se file del otro, haciendo el primero que la tina 
que él maniobra gire, presente su concavidad al agua 
sobre la cual es arrastrada y cree una resistencia 
que, al no ser equilibrada por la de lx otra banda 
cuyo flojo guardín permite caminar sin volverse, da 
lugar á un momenso de evolución del buque. 

Tales son, á grandes rasgos descritas, las espadi- 
llas utilizadas como elementos provisionales de go- 
bierno de un barco, prácticamente sancionadas por 
Prat, Olivier, Fabvre y otros que manejaron sus bar- 
cos con ellas al perder sus timones en altamar. Otros, 
como Packenham y Bassiére construyeron con los 
elementos de á bordo verdaderos timones de fortuna. 

Por último, en la actualidad, en los barcos de 
“acero, las pérdidas del timón son menos frecuentes, 
y si el barco lleva dos hélices gemelas para su pro- 
pulsión, la pérdida es, desde el punto de vista del go- 
bierno, sin gran importancia, ya que con las hélices, 
movidas una con respecto á otra con distintas velo- 
cidades ó velocidades -contrarias, es fácil dirigir la 
proa en la dirección que se desee, 

EspabiLLa. Árt. y Of. Especie de agramadera 
ancha y de forma de machete. V. AGRAMAR. 

EspabiLta. Bot. Es el Gladiolus segetum. Espa- 
dilla tétida se llama á la /ris foetidissima. 

EsPADILLA. Mar. Remo que se arma en el coro- 
namiento de popa de una embarcación menor con el 
objeto de hacerla caminar singando Ó dá la singa ó 
bien para substituir al timón. Este modo de gobernar 

es muy empleado en las traiñeras, embarcaciones 
típicas de las costas vizcaínas. 

EspabiLLa. Min. Tubo de aspiración de las bom- 
bas de jeringuilla ó bombos, en las minas, forrado 


con una vaina de madera para evitar que se deterio- 


, » 


re por efecto de los barrenos. 
-———EspaDILLA. Pesca. Espada corta, formada por un 


listón de madera afilado por ambos lados y que se 
emplea para rastrear los arenales en busca de an- 
guilas. 

EspPabimra. Geog. Mun. de 211 e. y 318 h., for- 


mado por el lugar de su nombre y 83 casas en gru- 
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pos pequeños ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Castellón de la Plana, p.j. de Lucena del Cid, 
dióc. de Valencia. Está en un llano á la der. del 
río Mijares; clima templado aunque sujeto á calen- 
turas; terreno quebrado y despoblado de bosques; 
produce cereales, cáñamo, aceite, legumbres, alga- 
rroba, etc. Cría de gusanos de seda. Fáb. de elec 
tricidad y molinos de harina. Dista 28 km. de Vi-= 
llareal y 8 de Onda, que es est. f. e. 

ESPADILLADO, DA. p. p. de EspPADILLAR, 

| adj. Espapano. [| m. EsPaDILLAMIENTO (acción y 

efecto de espadillar). 

ESPADILLADOR, RA. m. y f. EspaDADOR. 

[[m. Obrero que espadilla. 

ESPADILLADURA. m. Espadillado, espadi- 
llamiento. 

ESPADILLAMIENTO. (Etim.—De espadi- 
llar.) m. Árt. y Of. Acción y efecto de espadillar. || 
Operación que consiste en macerar las hebras del 
lino ó cáñamo por medio de la espadilla, con el ob= 
jeto de que se puedan hilar. 

 ESPADILLAR. v: a. EspADAR. 

ESPADILLAZO. m. En algunos juegos de 
naipes, lance en que viene la espadilla con tan malas 
cartas, que, obligando á jugar la puesta, se pierde, 
forzosamente. || Golpe dado con espadilla. 

ESPADÍN. (Etim.—De espada, forma diminu- 
tiva.) £. Arm. y Mil. Espada de hoja estrecha, á 
veces triangular con puño de acero, ó dorado y pla- 
teado, generalmente con cuentas abrillantadas que 
los caballeros usaban en sus trajes de ceremonia. 
También se llama así una espada ligera, de hoja 
estrecha y empuñadura de cruz que usan los oficia- 
les del ejército con el traje de diario, cuando no 
mandan tropas. La monterilla, de metal cincelado 
y dorado (ó plateado, según los casos) muestra 
delante el emblema del cuerpo ó la cifra de Alfon= 
so XIII, y detrás un grupo de trofeos militares; 
el puño es de ébano y lleva - arrollado en espiral 
un cordoncillo de alambre dorado; una virola ó cas- 
quillo de metal del mismo color sirve de base al 


puño, y debajo de ella aparece la cruz, de metal cin-- 


celado y dorado, con el emblema del cuerpo en la 
parte anterior y el escudo de armas de España en la 
posterior. La hoja es de acero, de las llamadas de 
tres mesas, y la vaina de cuero negro con abrazadera 
y contera de metal dorado, llevando aquélla un bo- 
tón con el escudo de armas de España para suspen- 
der el arma del tahalí. 

Espadín negro. V. FLORETE:. 

Espabín Geog. Cortijada de la prov. de Almería, 
mun. de Vélez-Rubio. 

ESPADINAZO. m. Herida causada ó golpe 
dado con espadín. 

ESPADISTA. m. Germ. Ladrón de habitacio— 
nes que usa la ganzúa, 

ESPADITAS. f. pl. Chile. Juego de mucha- 
chos en que dos, presentando el dorso ó reverso de 
una mano, tiran á arañarse mutuamente en él. 

ESPADO, DA. adj. ant. Maltratado ó estro- 

eado. 

ESPADÓN. (Etim.—De espada.) m. aum. de 
EspaDa. || irón. Soldado fanfarrón, gran matamo- 
ros, cuya espada no pincha ni corta, pero que al 
decir de él ha sido la primera en el combate; te- 
rror de niños y mujeres, únicos á quienes suele to- 
ser fuerte. 

Espanón. (Etim.—Del lat. spado, spadonis.) m. 
Hombre castrado ó eunuco. 


rss 


1278 


Espabón. Mil. ant. Espada de grandes dimen- 
siones y con empuñadura bastante larga y fuerte 
para ser cogida con las dos manos. Era usada á 
principios de la Edad Moderna por algunos solda- 
dos escogidos y sus mandobles eran verdaderamente 
temibles. Existió igualmente el medio espadón, espe- 
cie de sable, que tenía una forma parecida á los que 
wctualmente usan los sargentos de infantería. Los 
hizos usaban también un enorme espadón que lle- 
taban cruzado á la espalda, sujeto con correas, sin 
perjuicio de otra espada que iba pendiente del tahalí. 

ESPADRAPO. m. EsPARADRAPO. 

ESPAGIRIA. f. EspaGírICA. 

Espaciria. (Etim.—Del gr. span, arrancar, se- 
parar, y ageirein, reunir.) f. Nombre que se dió an- 
tiguamente á la Química. 

ESPAGÍRICA. (Etim.—Del gr. span, extraer, 
y agyris, reunión.) f. Arte de depurar los metales. 

ESPAGÍRICO, CA. adj. ánt. Perteneciente ó 
relativo á la espagiria. 

ARTR EsPAGÍnICO. ant. Quím. V. EsPAGIRISMO. 

MEDICINA ESPAGÍRICA. ant. La que usaba exclusi- 
mente remedios espagíricos. 

REMEDIO ESPAGÍRICO. ant. Remedio ó medicamen- 
to químico. 

ESPAGIRISMO. m. Doctrina de los espagi- 
ristas. 

Sinón. PARACELSISMO. 

Espacirismo. m. Med. Doctrina de los médicos 
espagiristas ó paracelsistas, muy en boga en el Si- 
glo xv1. || Quim. Nueva forma de la alquimia que 
apareció en el siglo xvi. Los espagiristas, abando- 
nando las tentativas para encontrar la piedra filoso- 
fal, principiaron á dirigir sus esfuerzos al descubri- 
miento de remedios químicos para las diversas en- 
fermedades. El verdadero objeto de la química, 
decía Paracelso (1493-1541), no consiste en hacer 
oro, sino en preparar medicamentos. 

ESPAGIRISTA. (Etim.—De espagiria.) m. 
Mea. Dábase este nombre al médico que pretendía 
explicar las alteraciones y cambios que se efectúan 
en el cuerpo humano, ya en el estado de salud, ya 
en el de enfermedad, de la misma manera que los 
químicos de su tiempo explicaban las del reino 
¿norgánico. 

ESPAGMO. m. Germ. EspanTO. 

ESPAGNAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Corréze, dist. de Tulle, cant. de la Roche 
Canillac, á 513 m. de a., junto al río Valouse, á 
19 km. de la est. f. c. de la cap. del dist.; S40 h. 
Excelentes vinos blancos y moscatel, 

Espagnac (Juan Bautista José DE SAHUGUET 
D'AmarziT D'). Biog. General y escritor francés, n. 
en Brive (Corréze) en 1713 y m. en París en 1783. 
Ingresó en el ejército en 1731, tomó parte en las 
campañas de Italia (1734), Bohemia (1741) y Ba- 
viera (1742) á las órdenes del mariscal Mauricio 
de Sajonia y fué teniente del rey en los Inválidos 
(1763) y teniente general (1780). Escribió: Campa- 
gnes de Parmée du roi en 1845-1748, Essai sur la 
science de la guerre (1751), Essai sur les grandes 
opérations de la guerre (1155) é Histoire de Maurice 
de Sawe (1715). 

Espacnac (Marco RenaTO MARIE DE SAHUGUET 
D'AMARZIT D'). Biog. Sacerdote y escritor francés, 
hijo del general y escritor del mismo apellido, n. en 
Brive (Corréze) en 1752 y guillotinado en París en 
1794. Era conocido por el Petit Abbé para distin- 
guirle de su tío el Grand Ade a'Espagnac, mencio- 
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sado por Voltaire en sus brocarts. Marco Renato á 
los veinticinco años de edad pronunció ante la corte 
un Panegírico de San Luis, siendo en seguida nom- 


brado vicario general de Sens y canónigo de la ca- 


tedral de París. Más tarde fué abate de San Severo 
de Rustan (Landas) y prior de Herbonville y de 


Saint-Gemme, cerca de Versalles, publicando en 
aquella época Reéfexions sur 1 abvé Suger et son siécle 
(1780), obra probibida por orden real. Desde 1786, 
protegido por Colonne, se lanzó á arriesgadas ope- 
raciones financieras con los valores de la Compañía 
de las Indias, lo que motivó públicos ataques de Mi- 
rabean, que obligaron á EspaGnac á retirarse á Mon- 
targis, privado de su cargo eclesiástico, y á Colonne 
á abandonar el ministerio. Al principio de la Revo- 
lución se distinguió por sus violentos discursos con- 
tra el clero y se dedicó nuevamente á especulaciones 
financieras, siendo direcior de la casa Masson y pro- 
veedor del ejército de los Alpes. Cambón sospechó 
de sus gestiones y le denunció, salvándose gracias 
á los estuerzos de Dumouriez (1792), pero acusado 
nuevamente y probada su complicidad en la conspi- 
ración de los Indulgents, fué enviado al cadalso. Es- 
cribió. además de la obra ya citada, un Mloge de Ca- 
tinat (1775). : 

Bibliogr. Conde V. de Seilhac, L'Abbé Marc- 
René a'Espagnac (1881). . 

ESPAGNE. Hist. y Geog. ecl. Monasterio de 
monjas benedictino-cistercienses, sit. en la dióc. de 
Amiens (Francia). Fué fundado por Enguerrando, 
seuescal de Ponthieu, y por Teobaldo, obispo de 
Amiens, en 1178, los cuales le dedicaron á María 
Santísima y al apóstol san Mateo. Los papas Celes- 
tino III (1192) é Inocencio III (1210) dieron bulas 
en su favor. En el siglo xvi le trasladaron á Abbe- 
ville, de donde sólo distaba 1 milla. 

Espacnz (CakLos DÉ). Biog. V. España (Can- 
LOS DE). 

Espaone (Juan Luis BRÍGIDO, CONDE DB). Bio. 
V. España (Juan Luis BriGIDO, CONDE DE). 

EspaoNÉ (Luis De). Bioy. V. España (Luis DÉ). 

ESPAGNET (Juan D8). Biog. Alquimista fran- 
cés, de la primera mitad del siglo xv11, uno de los más 
célebres buscadores de la piedra filosotal. Conforme 
á los postulados de la escuela de Alejandría, admitía 
una materia primera y la existencia de tres mundos: 
el elemental, el celeste y el arquetipo; pero sn modo 
de explicar sus ideas era tan deficiente é incompleto 
que costaba gran trabajo comprenderle. En vuanto 
á sus ilusiones científicas, no fué más afortunado 
que los que le precedieron en la práctica de la alqui- 
mia, á pesar de lo cual sus escritos son tenidos por 
clásicos en la materia. El más importante de ellos es 
Enchiridion Physicae.restitutae (París, 1633), el cual 
forma parte de la Bibliotheca Chimica de Albineus y 
dela Bibliotheca chemica curiosa de Manget y se 
tradujo al francés con el título de Pailosophte natu- 
relle rétablie en sa pureté (París. 1651), y al alemán 
por Haneman en 1685. Escribió, además: Arcanum 
Hermeticae Phélosóphiae y publicó (1616) el Rozier 
des Guerres, compuesto, á lo que parece, por Luis XI, 
añadiendo un Zraité de l'instruction du jeune prince, 
en el que enumera en buen estilo y con pensamien- 
tos muy originales, las seis virtudes que ha de po- 
seer el monarca. «Aunque entregado en cuerpo y 
alma, dice Hofer, á la alquimia, EspAGNET fué rigu- 
rosísimo contra los hechiceros, colaborando eficaz- 
mente con el consejero Lancre en la persecución de 
los habitantes de las Landas yde los Pirineos, de 
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quienes se decía que mantenían relaciones crimina- 
les:con el diablo.» 

Bibliogr. L.Lamothe, enla Rev. de Bordeauo 
(Julio de 1854). 

ESPAHENT. (Geo. Lug. de la prov. de Lé- 
rida, mun. de La Guardia, partido de la Seo de 
Urgel. 

ESPAHIS. m. pl. Mil. V. Spanus. 

ESPAILDE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Taboada, parr. de Santiago de Esperante. 

ESPAILLAT. (Geog. Proy. y ciudad de la Rep. 
Dominicana, La prov. está limitada al N. por la de 
Puerto Plata, al E. por la de Pacificador, al S, la 
dela Vega y al O. la de Santiago. Es una de las 
provincias más pequeñas de la República, cerca de la 
costa septentrional, con unos 40,000 h. Está atra- 
vesada por la cordillera septentrional de la isla y re- 
gada por afluentes superiores del Jásica (río Jamao, 
etcétera), que van á la costa N. y del Camú (río 

Moca, Cenobi, Licey, etc.), que van al golfo de Sa- 
maná por medio del Yuna, De este lado de la cordi- 
llera está la villa de Moca. activa y laboriosa, con 
24,000 h., distante 23 km. al N. de la ciudad de la 
Vega. Está en la oril. izq. del río Moca (formado 
por la unión del arr. Bellaco y el Moquita) y es ca- 
pital de la provincia desde 1885, tiene gobernación 
política, comandancia de armas, tribunal de primera 
instancia, administración de hacienda, etc. En 1858 
sirvió de asiento al congreso constituyente que de- 
cretó la Constitución del 19 de Febrero de aquel 
año. Fué teatro de un sangriento drama cuando la 
retirada del general negro Dessalines en 1805, co- 
nocido coa el nombre de Degúello de Moca. Hace 
poco tiempo en -ella fué muerto el dictador Ulises 
Hereaux poniendo fin á sus tiranías la mano liber- 
tadora de Cáceres. Otro pueblo notable de esta pro- 
“vincia, de reciente fundación, es Salcedo (antes Juana 
Núñez) en honor del héroe de Beler, situado en este 
mismo lado meridional de la cordillera, en el esplén- 
dido valle de la Vega Real, entre la ciudad de Moca 
y la de San Francisco de Macorís, oril. izq. del río 
Cenobi, 4 18 km. de la primera población. Tiene 
"2,000 h. Tanto Moca como Salcedo son cabeceras de 
municipío con multitud de aldeas subordinadas. Entre 
éstas citaremos Las Lugunas, San Víctor, La Ermi- 
ta, Canca al Medio y Los Amaseyes, todas muy po- 
bladas y ricas. . 

En honor del que-tué presidente de la República 
don Santiago Espaillat, se dió recientemente este 
nombre tanto á la provincia como á Moca. Las co- 
municaciones de esta provincia están bien atendidas, 
EsPaILLAT está unida por f, c. á Puerto Plata y la 
capital, y también comunica con el f. c, de La Vega 
á Sánchez en el golfo de Samaná. Su riqueza prin- 
cipal es la agricultura. Intelectualmente ocupa Es- 
PAILLAT un alto sitio en el movimiento cultural de 
la República, gracias-al espíritu inteligente y activo 
de sus muradores, poseyendo sociedades de instruc- 
ción, ornato y recreo en grande número. Salcedo es 
un centro agrícola importante, y respecto de sus ex- 
plotaciones dice el inteligente agricultor señor Ma- 
nuel S, Lluveres: 

«Generalmente nuestros agricultores del campo 
emplean todos el mismo plan. Ponen el terreno en 
punto de siembra mediante el trabajo de todos los 
miembros de su familia y haciendo «juntas» á las 
que asisten los vecinos convidados al efecto. Los 
más pudieates, que tienen establecimientos de algu- 
_na importancia, la overación de poner en punto de 
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siembra el terreno, la hacen por ajuste con particu- 
lares, mediante 262 1/3 dólars la tarea dominicana. 


Como en los campos de Salcedo, las lluvias no esca: 


sean; tan pronto como el terreno está en punto de 
siembra, se siembra éste de maíz y de habichuelas. 


En el caso de que el terreno se hubiere alistado para 
los meses de Mayo ú Octubre, entonces la siembra 
de maíz se hace en callejones, para dar lugar á la 
siembra de cacao, que se hace á una distancia de tres 
varas castellanas en cuadro, El cacao se siembra 'po- 
niendo tres granos en cada hoyo, para cuando los 
arbolitos estén bien desarrollados cortar dos, dejando 
el más hermoso. No es extraño, sin embargo, que 
nuestros agricultores dejen crecer y producir los 
tres árboles. con detrimento de sus intereses. Los 
meses de Mayo y Octubre, que regularmente son 
muy lluviosos en Salcedo, aseguran el éxito de la 
siembra. Para preservar las pequeñas matitas del 
calor del sol ardiente de Marzo y Agosto, como 
sombra provisoria y lucrativa, al pie de cada matita 
de cacao se siembra un plantón de yuca que crece 
tan rápidamente que, aun sembrado tres meses des- 
pués que el cacao, siempre sube por encima de éste, 
cubriéndolo con su sombra en el tiempo seco. El 
cacao así sembrado principia á florecer de los dos á 
los dos años y medio, y á dar algún fruto, de los tres 
en adelante. aumentando considerablemente en el 
cuarto y quinto, hasta llegar al octavo, en que el 
árbol se ha desarrollado completamente y está en la 
plenitud de su vida. El cultivo lo hacen todos nues= 
tros agricultores con el «machete». Muy contados 
usan la azada, y ninguno conoce el arado.- A pesar 
de tan rutinarios medios, la producción por árbol no 
parece ser menor de dos libras por término medio, 
En los cuatro lados de la labranza dejan espacio su- 
ficiente para la siembra de plátanos y en el centro 
de aquélla se hacen hasta cuatro cosechas de maíz 
por año. La sombra de la yuca del primer semestre 
en adelante impide el buen crecimiznto del maíz y 
nuestro campesino poda aquélla de manera que dé 
sombra al cacao y suficiente sol al maíz. Con ese 
maíz, yucas y plátanos va viviendo el pobre campe- 
sino, hasta que el cacao principia á producir. Regu- 
larmente un padre de familia atiende al entreteni- 
miento de 40 ó 50 tareas dominicanas de trabajo en la 
forma descrita anteriormente. El padre va al despun- 
tar el alba con sus pequeñuelos al Conuco y mientras 
aquél y los dos mayorcitos deshierban, con sus ma- 
chetes, los más pequeños cargan el agua y la leña 
de la casa, dan de comer al puerco de la pocilga, 
ordeñan la cabra, mientras la generosa madre da 
maíz á las gallinas, adereza el desayuno y atiende á 
la limpieza del bohío. Cuando ese padre consigue, 
con dos marranos bien cebados, una vaca parida, ya, 
ha dado el primer paso en el camino del acomodo. 
El campesino acomodado ha tenido ocasión de can- 
sarse con el manejo del machete, y sus trabajos de 
deshierbo los hace con peones que trabajan con los 
«muchachos» ó con los ahijados que va recogiendo 
«para hacerles hombres de bienw. El campesino 
acomodado se ocupa más de cosechar y acondicionar 
su truto, hacer los tratos de caballos, irá los viajes 
con la recua, quedando siempre espedito los sábados 
y domingos para asistir á las jugadas de gallos. Na- 
turalmente, la finca «La María», de don Manuel de 


J. Lluveres, así como las demás que hemos citado, 


hacen generalmente sus siembras de distinto modo. 
En el tiempo seco hace hoyos de un pie cuadrado 


por un pie de profundidad, y á la entrada de las 
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lluvias (siempre da preferencia á los meses de Octu- 
bre y Noviembre) pone en ellos las matitas que con 
seis meses ó un año de anticipación dejó crecer en el 
semillero. La siembra en esos hoyos, abonados por 
la acción del tiempo, es muy segura, cuando se pro= 
tege la matita con la sombra de la yuca oportuna- 
mente. En «La María» se siembra también el cacao 
á tres varas castellanas en cuadro; pero sólo se pone 
una mata en el'hoyo, y del cuarto al quinto año se 
hace el «entresaque», que consiste en cortar una 
mata de N. á S. y otra de E. á O. á fin de que la 
plantación quede á 6 varas en cuadro del sexto año 
en adelante. 

»En la cosecha, desbabado, seca y cura del cacao, 
«La María» adopta los procedimientos de la isla de 
Ceylán, y el grano de dicha finca va á los mercados 
extranjeros sin envidia de las marcas más favoreci- 
das. No le falta ni aun la escogida, habiendo hecho 
tres escalas: bueno, superior y fantasía.» 

ESPAJÚ. m. Germ. Terror. 

ESPALÁCIDOS. (Etim. — De Spalaw, nombre 
de un género.) m. pl. Zool. (Spatacidae, Spalacoi- 
deae.) Familia de mamíferos roedores llamada tam- 
bién de los georríguidos (V. esta voz). 

ESPALACOIDEOS (Etim. — Del gr. spálaz, 
topo, y éidos, forma.) m. pl. Zool. (Spalacoideae.) 
V. EspPALÁCIDOS. 

ESPALACOMIS. (Etim. — Del gr. spálaz, 
topo, y mys, ratón.) m. Zoo2. (Spalacomys Pet.) Gé- 
nero de mamíferos roedores, de la familia de-los mú- 
ridos, caracterizados por tener tres molares á cada 
lado en cada mandíbula, con repliegues transversa- 
les del esmalte, los incisivos no asurcados -y la cola 
larga como la mitad del cuerpo y escamoso-anillada. 
Comprende una sola especie (Sp. indicus Pet.) que 
vive en las Indias orientales. — * 

, ESPALADINAR. (Etim.—De es y paladino.) 
v. a. ant. Declarar, explicar con claridad. || ant. Ha- 
cer público. 

Derio. Espaladinado, da. 

ESPALATO ó ESPALATRO. (Geog. Véa- 
se SPALATO. 

ESPALAX. (Etim. — Del gr. spálam, topo.) 
m. Zool. (Spalax Giild.) Género de mamíferos roe- 
dores de la familia de los georríquidos; tienen la ca- 
beza más gruesa que el tronco, deprimida, con la 
frente aplanada, los ojos sumamente pequeños y 
ocultos debajo de la piel. el labio superior no hen= 
dido, las orejas nulas, los incisivos anchos y no 
asurcados, tres molares á cada lado en cada mandí- 
bula, la cola reducida á un pequeño muñón desnu= 
do, las patas cortas, los pies anchos, los dedos ro- 
bustos y las uñas cortas. Comprende este género 

> “una sola especie, el Sp. typxlus Pall. (Sp. mi- 

3 : crophthalmus Giúld.) de unos 17 cm. de longitud, 

O con las formas del cuerpo muy pesadas, los incisi- 

vos enormemente desarrollados hasta sobresalir mu- 

A cho de la boca, el hocico grueso, los orificios nasa- 

e AN les anchos, redondeados y muy separados, el pelaje 

muy espeso y suave, pardo amarillento ó grisáceo 

en el dorso, más obscuro á lo largo del espinazo, 
blanquecino alrededor de la boca, con cerdas largas 
en la cara, y blanquecino también en logs pies, en 
los cuales existen asimismo cerdas alrededor de las 
plantas de los dedos; vive esta especie en el Sudes- 
te de Europa, abundando principalmente en las 
cuencas del Don y del Wolga y en Moldavia, y en 
el Oeste de Asia; excava galerías subterráneas muy 
ramificadas, que habita á la manera de los topos; no 
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se alimenta, sin embargo, como éstos, de insectos y 
gusanos, sino de raíces y bulbos, que almacena á 
veces en dichas galerías. Algunos autores separan 
como especie aparte (Sp. aspalaw Pall.), una varie- 
dad que se encuentra en la parte más oriental del 
área de distribución indicada y que se distingue por 
la mayor talla de sus individuos (hasta 21 cm.). 

ESPALDA. 1.* acep. F. Dos. —It., P. y E. 
Dorso. — ln. Back.—A. Ruecken.—C. Esquéna. (Etim. 
— Del lat. spathula. omoplato, dim. de spatha, es- 
pátula, cosa plana.) f. Parte posterior del cuerpo 
humano, desde los hombros hasta la cintura. Usase 
m. en pl. Dícese también de los animales, aunque no 
tan comúnmente. || Parte del vestido, ó cuartos tra- 
seros de él, que corresponden á la espalda. [pant. 
EspaLDóNn (valla artificial). [| pl. Envés ó parte pos- 
terior de una cosa, como templo, casa, etc. || y. 
Gente, y con particularidad cuerpo armado, que va 
detrás de otro conjunto de personas ó de otro cuerpo, 
para protegerlo ó defenderlo en caso necesario, y 
así, se lee en escritores ciásicos: Sin ESPALDAS de ar- 
cabucería, con ESPALDAS de borgoñones. l ESPALDA DE- 
LANTERA. fam. La barriga. 

ECHARSE UNO Á LA ESPALDA Á OTRO. Ír. fig. Chile. 
EcHÁrsELA AL HOMBRO. [| EsPALDAS DE MOLINERO. 
fig. y fam. Las anchas, abultadas y fuertes. [| A Es- 
PALDAS, Ó Á ESPALDAS VUELTAS. Mm. adv. A traición 
por detrás, y no cara á cara. [| A LA ESPALDA. 
m. adv. Atrás, á retaguardia, [| Carr DE ESPALDAS. 
fr. Dar de espaldas ó tocar con ellas el suelo al caer. 
[| Carcapo DE gsparpas. loc. Dícese del que las tie- 
ne más elevadas de lo regular. [| COFREAR LAS ESPAL- 
Das. fr. fig. ant. Ser corcovado. || Dar UNO DE 
ESPALDAS. fr. Caer boca arriba. || Dar UNO LAS ES- 
paLDas. fr. Volver las espaldas al enemigo; huir de 
él. | Ecuar Á La ESPALDA UNA COSA. fr. fig. No ha-, 
cer caso, desentenderse de ella. || EckarsB UNO Á 
LAS ESPALDAS UNA COSA. fr. fig. Olvidar voluntaria- 
mente ó abandonar un encargo ó negocio, || Ecsar- 
SE UNO SOBRE LAS ESPALDAS UNA COSA. fr. fig. Ha- 
cerse responsable de ella, | EcraB UNA COSA SOBRE 
LAS ESPALDAS DE UNO. fr. Poner á su cargo algún, 
negocio. || EspaLDAs VUELTAS, MEMORIAS MUERTAS. 
fr. fig. Chile. Indica que cuando uno se va, olvida 
los beneficios recibidos ó las promesas que ha he- 


Resguardarse, ó resguardar á otro, mirando por 8í, 
ó por él para no ser ofendido. [| HABLAR POR LAS ES- 
PALDAS. Ír. fig, Decir contra uno en ausencia lo que 
nó se le diría cara á cara. [| Hacer UNO ESPALDAS. 
fr. fig. y fam. Sutrir, aguantar, || fig. Guardarlas para 
evitar una sorpresa. [| HACER ESPALDAS Á UNO. fr. fig, 
y fam. Resguardarle, encubrirle, protegerle para que 
salga bien de un empeño ó peligro. || MebirLE Á UNO 
LAS ESPALDAS. fr. fig. y fam. Apalearle en ellas. || 


en ellas por castigo. || No Es LO MISMO POR ATRÁS 
QUE POR LAS ESPALDAS. fr. fig. y fam. Chile. Confun- 

. ” . . . .. y 
dir los términos en algún asunto ó cuestión. [| Pesar 


á su cargo la obligación ó gravamen de que se trata. 
| Picar EN LAS, Ó LAS, ESPALDAS. ÍF. Íg. V. Picar 
LA RETAGUARDIA. || RELUCIR LA ESPALDA. fr. Ég. y 


fam. Ser rico un hombre; ó tener mucha dote una 


mujer. || SóLo sE CONOCE EL BIEN POR LAS BSPALDAS. 
ref. Advierte que no se conoce el valor de las cosas. 


hasta que faltan. [| TeveR UNO BUENAS ESPALDAS. fr 
fig. y fam. Tener resistencia y aguante para sc 


tar cualquier trabajo ó molestia; ser mu 
"E 


O 


cho. | GUARDAR UNO LAS ESPALDAS. fr. fig. y fam. 


MOSQUEAR LAS ESPALDAS. fr. fig. y fam. Dar azotes 


ALGUNA COSA SOBRE LAS ESPALDAS DE UNO. fr. Estar 
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TENER UNO GUARDADAS LAS ESPALDAS. Ír. fig. y fam. 
Tener protección superior á. la fuerza de los enemi- 
gos. | Tewer uno SEGURAS LAS ESPALDAS. fr. fig. 
Vivir asegurado de que otro no le molestará. || Ti- 
RARLE Á UNO DE-ESPALDAS ALGUNA COSA. Ír. fig. y 
fam, Causarle mucha extrañeza, por ser contraria á 
lo HE ó razonable. [| Torwar, ó VOLVER, LAS ES- 
PALDAS. fr. fig. Negarse á alguno; retirarse de su 
presensia con , desprecio. l Huir, volver pie atrás. 

EsraLba. Anat. La región de la espalda se halla si- 
tuada debajo de la de la nuca y comprende el conjunt> 
de. partes blandas que se disponen detrás de la co- 
lumna dorsal. Su forma es la de un cuadrilátero alar- 
gado verticalmente y cuyos límites superficiales son: 
por arriba, una línea horizontal que pasa por la 
extremidad de la apófisis espinosa de la séptima .vér- 
tebra cervical; por debajo, una línea oblicua hacia 
abajo y afuera, que sigue el borde interior de la duo- 
décima costilla; por los lados, el ángulo de las cos- 
tillas ó el borde externo de los músculos espinales. 
Vista en conjunto describe una ligera curva de con= 
vexidad posterior, hallándose señalada su línea media 
por un surco vertical que continúa con el de las re- 
giones de la nuca y lumbar. En los individuos flacos 
el surco disminuye de profundidad y ofrece una cres- 
ta festoneada, conocida con el nombre de cresta espi- 
nosa, formada por las apófisis espinosas vertebrales. 
La piel de la región dorsal es gruesa, movible hacia 
los lados y fija al contrario en su: centro por trac- 
tus fibrosos, Ll tejido celular subcutáneo flojo y gra- 
so lateralmente, es, al contrario, firme y apretado en 
el centro. La aponeurosis superficial es una simple 
lámina célulo-fibrosa, casi insignificante. Las for- 
maciones musculares, que constituyen el plano pro- 
fundo de la región se superponen en número de cua- 
tro. La primera de aquéllas se halla formada por el 
trapecio, el dorsal ancho y la aponeurosis lumbar, 
El segundo plano lo constituye solamente el músculo 
romboides. En el tercer plano se encuentran los se- 
rratos posteriores superior é inferior reforzados por la 
aponeurosis llama:ia intermediaria de los serratos. El 
evarto plano lo integran los músculos espinales, los 
intertransversos é interespinosys dorsales y los su- 
pracostales. Posee la región dorsal numerosos vasos, 
pero todos ellos de calibre reducido y escasa impor- 
tancia. Las arterias-provienen de las ramas dorsoes- 
pinales de las intercostales. Las venas desembocan 
en las intercostales y, por intermedio de éstas, en 
ambas ázigos. Los linfáticos convergen hacia el bor- 
de posterior de la axila y van á parar al grupo pos- 
terior de los ganuylios axilares. Los nervios provienen 
de los ramos posteriores de los pares dorsales desde 
el segundo al octavo, dividiéndose en ramas internas 
músculo-cutáneas y ramas externas exclusivamente 
musculares. 

Esparza. Fort. Antiguamente equivalía á espal- 
dón: «Quando las baterías se ponen se ha de mirar 
si las pueden offender de la fuerca por través, y si es 
menester de tres en tres piecas más ó menos, hazer 
traviesas de tierra y faxiva, que llamamos espaldas, 

que las guarden tan altas y largas que lo puedan 
hazer...» (Lechuga, Discurso de Artillería). 

EsPaLDA (ANGULO DE). Fort. Llamóse así el for- 
mado. en el frente abaluartado, por la cara y el an- 
co, El deseo de cubrir la artillería flanqueante llevó 
á los ingenieros á reforzar el ángulo de espalda, que 
se llamó orejón cuando el refuerzo era curvo ó redon- 
deaño, y simplemente espalda cuando se dejaba acha- 

fanado. 7. 
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EspParba. Mil. ant. Los clásicos del siglo xv1 usa: 
ban en táctica la voz espalda en sentido de retaguar- 
dia, y la expresiva frase hacer espaldas, significaba 
no sólo cubrir la retaguardia ó guardarla de toda 
sorpresa, sino dar, durante el combate, calor, sostén, 
resguardo, protección: «La otra banda de gente ca- 
minó derecho á Granada á hacer espaldas á Ta- 
rax-Aben-Tarax.» (Mendoza, Guerra de Granada.) 
«...sacó en amaneciendo el rey de Navarra un es- 
cuadrón de 3,000 infantes y holandeses y, hacién= 
doles espaldas con toda su infantería y caballeria, les 
mandó que acometiesen el seto ó trincherón.» (Co- 
loma, Guerra de Flandes, lib. V.) 

EsPALDA ADENTRO. Dep. Es la actitud en que se 
coloca al caballo en el picadero con la espalda pró- 
xima á la valla ó pared. á fin de darle flexibilidad 
*n sus remos. y prepararle á que haga pasos de 
costado. Para esta marcha artificial se pondrá el ca- 
ballo, al principio, con la cabeza sobre la mano de 
adentro y con el cuerpo vuelto, de manera que des- 


criba de este modo una línea próxima á la valla ó 


pared con las manos, y otra más separada con los 
pies; en esta posición oblicua se le hace marchar ha- 
cia adelante, cabalgando la mano de adentro sobre la 
de fuera, y cuando sepa ejecutar el movimiento en 
esta disposición se le coloca de modo que la cabeza 
mire al centro y con la grupa junto á la valla. 

EsPALDAS ENCLaViJaDas. Dep. Se llaman así las 
del caballo cuando las tiene muy juntas y experi 
menta dificultad en los movimientos á causa de ser 
estrecho de pecho. 

ESPALDADA. f. Golpe dado de plano en la 
espalda, con espada ó con la mano. [| EspAaLDARAZO. 

ESPALDAR. adj. ant. PosTrERO. ||-ant. (Que 
pertenece á la espalda ó se relaciona con ella; lo que 
está después ó detrás de otra cosa. [| m. Parte de la 
coraza que sirve para cubrir y defender la espalda. 

[| RespaLoo (de la silla ó banco). ). [| RespaLDo (lo que 

se escribe en la vuelta de un papel). || EspaLoa. || 
Armazón de madera para cubrirla de ramos de jaz- 
mines de parras ó de otras plantas. || lar. CuaDÉr- 
NA (en-su 1.* acep. marítima). [| PerDIGUETA. 

EsPALDAR. V. a. Germ. Fracturar, violentar. 

EspaLbAR. Mil. En la coraza ó coselete, llámase 
espaldar la plancha ó pieza que cubre la espalda. 
Aunqueempezaron á usarse desde 1350, hasta prin- 
cipios del siglo xv no adquirieron toda su importan- 
cia, y á menuiados de dicho siglo se les dotó de una 
mayor resistencia y de una disposición especial para 
poder desviar la lanza del adversario. Durante el si- 
glo xvi se volvió á los espaldares más sencillos, com- 
puestos de platas articuladas sobre la espalda. 

Bibliogr. Viollet-le-Due, Dictionnaire raisonné du 
Movitier Prangais (t. VI, art. Spallier, París, 1875). 

EsPALDAR VOLANTE. Mil. Pieza que se colocaba 
encima del espaldar y tenía su misma forma; tam-= 
bién se llamaba sobreespalda». 

Espanar. Zool. Parte superior de la coraza de 
los reptiles, que resulta de la mutua soldadura de las 
costillas y de las vértebras dorsales y lumbares. 

ESPALDARAZO. (Etim —De espalda», espal- 
da.) m. Golpe dado con la mano en las espaldas de uno. 

EspaLDArazo. Mil. El golpe de plano con la es- 
pada sobre la espalda del caballero novel, que lo re- 
cibía de rodillas: «...en mitad de la leyenda alzó la 
mano, y dióle sobre el cnello un gran golpe, y tras 
él con su misma españa un gentil espaldarazo, siem- 
pre murmurando entre dientes como que rezaba» 
(Cervantes, Quijate). 
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ESPALDARCETE. (Etim. —De espaldas.) 
m. Panop. Pieza de la armadura antigua con que 
sólo se cubría la parte superior de la espalda. 

ESPALDARES. Árgueol. Colgaduras de tapi- 
cería, largas y estrechas, que, á modo de frisos, se 
ponían en las paredes para arrimar á ellas la espalda. 

ESPALDARÓN. (Etim.— De espaldar.) m. 
Panop. Pieza de la armadura antigua, que cubría y 
defendía las espaldas. 

ESPALDEAR. (Etim.—De espalda.) v. a. 
Mar. Romper las olas del mar cou demasiado ímpetu 
contra la popa de una embarcación. [| ig. Chile. 
Guardar las espaldas, proteger, apoyar á otro en 
caso de peligro. 

Deriv. Espaldeado, da. 

ESPALDER. (Etim. — De espalda.) m. Mar. 
Remero que servía en la popa de la galera é iba de 
cara á los demás, y los gobernaba llevaudo su remo 
al compás de los otros. 

ESPALDERA. f. EspaLDAR (armazón de ma- 
dera para cubrirla de ramos de jazmines, de parras 
ó de otras plantas). 

EsPaLDERA. Agr. Pared de cerramiento de huer- 
tos, verjeles, heredades, etc., construída de mam- 
postería, ladrillo ó simplemente de madera que se 
aprovecha para que á su abrigo se desarrollen las 
plantas que á ella se adosan, dándolas, al efecto, 
formas convenientes por medio de la poda. También 
se protegen las plantas de los fuertes fríos por medio 
de plantaciones de árboles muy próximos los unos á 
los otros, formando una verdadera valla ó espaldera. 
En los jardines los cordones de boj, evónimo, ciprés, 
tuya, etc., constituyen buenas espalderas. 

Los árboles frutales en espaldera fructifican más 
pronto, en mayor cantidad y favorecen el desarrollo 
de los frutos, además de que viven bien muchos ár- 
boles que no prosperarían al aire libre en muchos 
climas fríos. 

Se aprovechan las espalderas de modo que las 
plantas á ellas adosadas queden expuestas al Medio 
día y, por lo tanto, resguardadas del viento norte. 

Los árboles en espaldera deben presentar su con= 
junto de ramas afectando la forma rectangular ó cua- 
drada y en una misma superficie, de modo que se 
apoyen, si es posible, al muro ó pared que sirve de 
resguardo. Las ramas deben estar repartidas simé- 
tricamente, cubriendo la pared, y las primarias y se- 
cundarias deben desarrollar por igual sus frutos. 

Los árboles frutales que se cultivan frecuentemen- 
te en espaldera, son los perales, melocotoneros, al- 
baricoqueros, ciruelos, groselleros, etc., y se em- 
plean generalmente dos formas, la de V, sistema 
Verrier y de doble palma, ó de dos brazos de Mon- 
treuil. 

Los perales deben plantarse de 4 4% m. de dis- 
tancia si la espaldera tiene una altura de unos 3 m., 
y su poda de formación empieza al año ó á los dos 
años de plantados. Se escogen entre las diversas ra- 
mificaciones de la base las tres más apropiadas para 
formar sobre ellas una palma sistema Verrier, des- 
tinando para tronco la del centro, y las laterales para 
ramas submadres, suprimiendo del todo todas las 
demás. El tronco central se cortará inmediatamente 
sobre el punto de donde debe nacer la segunda zona 
de ramas submadres; las laterales se rebajan á 30 cm. 
Sien la base existen sólo dos ramas se dará la forma 
de hoja de palma doble rebajándolas á 30 cm. del 
suelo. Cada: una de ellas desarrollará dos brotes que 
sirven para establecer la armonía del árbol. Las res- 
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tantes ramas se suprimen. Si el árbol no presenta 
ninguna de las formas indicadas, entonces se cortan 
por.su base todas ellas, exceptuando la del centro, 
que se deja á 30 cm. de altura, para obtener luego 
tres brotes destinados á dar principio á la torma del 
sistema Verrier. 

Los melocotoneros presentan diferencias vegetati- 
vas con respecto á otros frutales: tienden siempre á 
conservar la perpendicularidad en perjuicio de la 
parte inferior, por lo que hay que interrumpir la 
marcha directa de la savia hacia la cima, con el fin 
de obligar á echar ramas á los lados dejándolos algo 
oblicuos con el fin de poder poblar el centro. No se 
despuuta nunca ni debe romperse la parte media de 
nioguna rama, dejándola que brote en libertad, em- 
palizándolas (V. EmpaLizar). Las ramas chuponas 
con sus brotes también serán objeto del empalizado, 
procurando no resulte confusión. pues en este caso 
deberán suprimirse y la poda que se haga sobre las 
ramas chuponas debe ser dejándolas con una longi- 
tud proporcionada á su vigor, siempre tan alarga- 
das como permita el vigor del árbol. El melocotone- 
ro, según Montreuil, en espaldera debe estar forma- 
do de ramas madres en número de dos solamente, de 
modo que formen una V, escogidos de entre los ma- 
yores; de ramas ascendentes y descendetes que cre- 
cen sobre las dos principales, distantes unas de otras 
30 em., formando con las primeras un ángulo de 45": 
las ramas ascendentes llenan el centro, y las descen- 
dentes la parte de fuera. Procúrese prolongar poco 
á poco las primarias y las secundarias, cuidando que 
produzcan vástagos, pero suprimiendo los de entren- 
te y espalda del árbol y, por último, de ramas de 
fruto, que darán madera y fruto en el mismo año y 
suministran otras para los siguientes que se llaman 
de reemplazo. Las ramas submadres, á diferencia de 
la de los perales en espaldera, debea quedar á la 
distancia de 50 6 60 cm. para que puedan embali- 
zarse bien los brotes laterales. Además. á todas las 
ramas madres ó submadres se les deja remos fructí- 
feros á los lados, distanciados unos 10 cm. La dis- 
tancia á que deberán quedar plantados los melocoto- 
neros, debe ser de 5 m. cuando la pared tenga unos 
3 m. de altura, ó de 6 m. cuando sólo tiene 2 m. 

El albaricoquero, á diferencia del melocotonero, 
abandona su savia las ramas superiores en provecho 
de las inferiores, sobre las que se desarrollan muchas 
ramas chuponas que si se dejaran empobrecerían .el 
árbol, por lo que es conveniente despuntar los vás- 
tagos y favorecer el desarrollo de las ramas superio- 
res del árbol más de lo que se acostumbra en otras 
especies. Para la formación de este árbol en espalde- 
ra se siguen medios análogos á los del peral. Los 
frutos del albaricoqueróo en espaldera desmerecen 
bastante. Se plantan de 6á 8 m. de distancia unos 
de otros. - 

El ciruelo prospera bien en espaldera, plantado 
de 3 á 4 m., resultando los frutos de mejor calidad 
que los de los ciruelos cultivados á todo viento. 
Deben elegirse variedades selectas (claudias) y pón- 
ganse al E. SE., y SO. en países al N. y también en 
la zona central. En climas meridionales la exposi- 
ción puede ser al N. y NO. 

En el grosellero, cuando se ha de cultivar en es-- 
paldera, ha de hacerse uso de alambre galvanizado 
fijando tres hileras de éste á la pared. 

Los cuidados de los árboles en espaldera hasta su 
formación por medio de la poda bien entendida, se 
harán durante cuatro, cinco ó seis años consecuti- 
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vos, según la clase de árbol, y en los sucesivos se 
atenderá sólo á conservar la forma adoptada. 

ESPALDERA. Arbor, Forma de poda que se da á los 
frutales para obtener de ellos, en un espacio de te- 
rreno determinado, el mayor número de trutos y de 
mejor calidad en el menor tiempo y con los menos 
gastos posibles, ? 

Condiciones que debe reunir la poda en espalde- 
ra: 1, Que el conjunto represente un cuadrado ó un 
rectángulo, únicas figuras que permiten á los árbo- 
les adaptarse á una pared sin pérdida de espacio; 
2.” Que las ramificaciones resulten ser simétricas 
quedando cubierta la pared de ramificaciones, man= 
teniéndose así el equilibrio de la vegetación en todas 
las ramas y obteniendo también más productos; 
3.2 Que las ramas primarias ó secundarias ocupen 
exactamente el mismo sitio unas respecto de otras; 
4.” Que tanto las ramas primarias y secundarias des- 
arrollen por igual sus ramas fructíferas, y 5. Que 
la forma adoptada sea fácil de establecerla en el 
menor tiempo posible, 

Para conseguir el ohjeto indicado los árboles ó 
arbustos se someten á podas sucesivas según sean 
las formas de abanico eu V abierta, de hoja de pal- 
mera, sin ramas madres y candelabros. 

ESPALDERO. m. Paje de armas, ó de lanza. ó 
criado armado encargado de acompañar á su señor 
y guardarle las espaldas. 

ESPALDETA. f. ant. Zquit. Falta de rectitud 
en la postura del caballero. 

ESPALDILLA. f. OmorLaTO. [| Cuartos trase- 
ros del jubón ó almilla. que cubre la espalda. | MG. 
Cuarto delantero del cerdo, preparado á manera de 
jamón. 

ESPALDILLAR. v. a. DESPALDILLAR. 

Deriv, Espaldillado, da. 

ESPALDILLAS. Geo. Arr. de la prov. de 
Sevilla. término de Alcalá de Guadaira. 

ESPALDITENDIDO, DA. adj. fam. Tendido 
ó echado de espaldas. 

ESPALDÓN. (Etim.—De espalda, forma au- 
mentativa.) m. Parte maciza y saliente que quela 
en un madero después de abierta una entalladura. 

ESPALDÓN. m, Árquit. Muro destinado á contener 
las tierras. É 

EspPALDÓN. V. lámina 1.2 EnsamBLADURA, fig. 7. 

EsPALDÓN. Árquit. nav. Una cualquiera de las 
cuadernas que integran el esqueleto de la proa de nn 
barco, caracterizadas porque sus pies no se apoyan 
y afirman sobre el dormido sino en la contrarodo. 
En realidad, no son verdaderas cuadernas: son pie- 
zas cuya finalidad noes otra que macizar las amuras 
entre la última cuaderna verdadera, ó sea la última 
que se apoya en el dormido y la roda ó los apóstoles 
(V. estas palabras). Muchos les dan el nombre de 
cuadernas de escobén, por corresponder en posición á 
la parte del casco en que van los escobenes. 

EspaLDóN. Fort. Antiguamente se empleaba esta 
palabra para designar á toda masa cubridora, gene- 
ralmente hecha de. tierra y revestida de fajinas que 
se construía en el ataque y defensa de plazas para 
preservar á la artillería ó las tropas del fuego ene- 
migo: «A falta de terreno en que la caballería esté 
á cubierto del fuego de la plaza, se levantan espal- 
dones á ambas extremidades de la trinchera, detrás 
de los cuales dicha caballería se mantiene.» (Mar- 
qués de Santa Cruz, Refeziones militares.) 

Modernamente no se emplea la palabra espaldón 
Más que para designar una masa cubridcra que res- 
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guarde de los fuegos de revés ó de espalda. Puede 
estar constituído por un montón de tierra revestido 
ó sin revestir, de altura y espesor en harmonía con 
las posiciones situadas á retaguardia, y desde donde 
puede batirse la obra defensiva que se quiere prote- 
ger, dependiendo también de estas circunstancias el 
que el espaldón esté más ó menos distante de la 
trinchera. Si no hay posibilidad de hacerlo muy 
alto y hay en las cercanías, á retaguardia de la obra 
defensiva, puntos dominantes, conviene acercarlo 
mucho; pero si puede elevarse, será conveniente 
alejarlo todo lo posible, para dejar el mayor espacio 
libre para la circulación, pues de lo contrario se di= 
ficulta el servicio de municionamiento y el sanitario. 

ESPALDONA. f. aum. fam. ¡e ESPALDA: 

ESPALDONARSE. (Etim.—De espaldón. ) 
v. T. Mil, Ponerse á zubierto del fuego de) enemigo, 
buscando el abrigo de una colina, de un bosque, 
altura, etc. Se usa alguna vez como activo. y se 
dice: ESPALDONAR un campamento, un cuerpo de tro= 


-pas, etc. 


ESPALDUDAMENTE. adv. m. fam. Tosca 
y groseramente. 

ESPALDUDO, DA. adj. Que tiene grandes es: 
paldas. 

ESPALERA, f. EspaLpera. 

ESPALIÓN. m. Mil, ant. Ingenio protector ó 
máquina de aproche, usada antiguamente, y que 
consistía.en un armazón transportable cubierto de 
ramaje y pieles frescas, 

EsrPaLión. Geog. Dist. del dep. de Aveyron (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Entraygues, Exzpa- 
lión, Erlaing, Laguiole, Mur-de-Barrez, Saint-Ar- 
mans, Saint-Chely-d'Aubrac, Sainte-Genovieve, y 
Saint-Geniez-d'Olt, subdivididos en 30 muns. con 
una población total de 57,630 h. El cant. de Espa- 
lión consta de siete municipios con 10.500 h. 

EsPaLión. Geog. Ciudad de Francia, dep. de 
Aveyron. cap. del dist. y del cant. de su nombre, 
sit. 4 342 m. de a. Junto á la oril. izy. del Lot, 
afl. del Garova; 3.830 h. Posee entre otros monu= 
mentos una iglesia del si- 
glo xvr, otra ojival moder- 
uva, la casa consistorial de 
estilo Renacimiento, flan- 
queada por dos torres, y el 
castillo de Calmont d*Olt, 
en estado ruinoso. Hay tam- 
bién sobre el río un puente 
del siglo xt, y á l km. de 
la población, al pie del Puy 
de Vergues, existe una cu- 
riosa capilla consagrada á 
san Hilario, y construída 
con piedras de greda roja, 
La torre aislada de Marse, que se encuentra al N. 
de EspPALIóN. es de forma cuadrangular y tiene una 
inscripción en la fachada y sobre la puerta, que 
acredita fué construída en 1455 por los monjes de 
Bonneval. El tomercio de EsPaLióN consiste en la 
exportación de vinos, lanzs, curtidos y sombreros; 
tiene est. en el f. e. de Rodez. 

ESPALMADOR. (Geoy. Islotes de las Baleares, 
cerca de la isla Formentera, en que se construyó 
una torre próxima á la punta de su nombre, que es 
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roja y cortada á pico. Carece de uso, abandonada 
la pesquería productiva que allí había. Mide 2 km. 
delargo por 800 m, de ancho y tiene 
buena ensenada. 


al SO. una 
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ESPALMADORES. (Geoy. Ensenadas dentro 
del puerto de Cartagena. Es playa de baños de mar. 
ESPALMADURA. (Etim. —De espalmar.) f. 
Desverdicios de los cascos de los animales cua- 
drúpedos. 
. ESPALMAR. (Etim.—De es y palma.) v. a. 
DesPALMAR. 

Deriv. Espalmado, da. 

ESPALMO. m. dar. Betún compuesto de va- 
rios ingredientes, que sirve para preservar de la 
broma los fondos de las embarcaciones cuando no 
están forradas de cobre. Lo hay también adecuado 
para los buques de hierro. 

ESPALTO, l/il. ant. Voz. derivada del latín 
bárbaro spaltum ó spaldum, y usada hasta el si- 
glo xvi por algunos autores en vez de lo que ac- 
tualmente se liama glasis: «Al espalto se le dará 
una pendiente insensible hacia la campaña, de tal 
manera que á la fin quede el terreno alto brazas cin- 
co y media» (Leganés. Escuela de Palas.) 

EsraLto. (Etim.—Del al. spalt.) m. Pint. Color 
obscuro, transparente y dulce para baños. 

ESPALY-SAINT-MARCEL. (Geoyg. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Alto Loira, dist. y cant. 
de Le-Puy, al pie del volcán extinto de Denise y á 
oril. del Borne, afl. del Loira; 2,300 h. Posee un 
castillo ea ruinas, del siglo xt11, donde residió y se 
proclamó rev Carlos VII. En las inmediaciones de 
la población existen las columnas basálticas llamadas 
Organos de Espaly, y varias ruinas célticas y romaá- 
nas. Fab. de papel, comercio de granos y vinos. 
En realidad esta población constitu.e un arrabal 
de la capital del distrito donde tiene su est, f. c. 

ESPANADO, DA. auj. 4Arag. Pobre, misera- 
ble. perdido. 

ESPANATICA. (Geoy, Congregación de Méji- 
co, Est. de Jalisco, mun. de Tuxpau; 250 h, 

ESPANCIDO, DA. p. p. ant. EsPonJaDo.. 

ESPANCIMIENTO. un. ant. Acción y efecto 
de espancir ó espancirse. 

ESPANCIR. v. a. aut. EspPonJaR. || v. 
tenderse, dilatarse. 

ESPANDAR. v. a. (rerm., Abrir, rajar. 

ESPANDARIZ. (Geo. Ald. de la prov. de 
Lngo, mun. de Quiroga, parr. de San Lorenzo de 
Nocedo. 

ESPANDE. adj. Germ. ABIERTO. 

ESPANDELLA. f. (erm. CENTELLA. 

ESPANDIR. (Elim.—Del lat. expandere, ex- 
tender.) v. a. ant. Extender, dilatar, ensanchar, 
difundir. (| Usáb. t. c. r. [| En la Rep. Argentina se 
usa este verbo en el lenguaje actual. 

Deriv. Espandido, da. 

ESPANDUDO, DA. (Etim.—De espandir.) 
adj. aut. Extendido, dilatado, 

ESPANEMIA.(Etim.— Del gr. spanis, raridad. 
penuria, carencia, y haima, sangre.) f. Paf. Sinó- 
vimo inusitado de ANEMIA. 

ESPANET (Azzjo). Biog. Médico y religioso 
trapense, a. en La Cadiere (Var) en 1811 y m. en 
el monasterio de la Trapa de Aiguebelle en 1886. 
Ejerció la medicina en Stavueli, profesó en la orden 
trapense, la que abardonó para dedicarse nueva- 
mente á su carrera en Montelimar, por la que sentía 
gran afición. Posteriormente vistió otra vez el hábi- 
to de la Trapa. Fué ardiente defensor del sistema 
homeopático y publicó numerosos artículos en el 
Memorial homéopathique (1877), y las obras siguien- 
tes: De 'éducation du lapin domestigue (1848), Aux 
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homeéopathes de France (1854), Les abeilles, leur édu- 
cation (1857), Traite methodique et pratique de ma- 
tiére médicale et de therapeutique (1861), Fiévre in—- 
termitiente (1869), Pratique de 'homéopathie simpli- 
fiée (1874), Etoile de la vie spirituelle (1874), etc. 

ESPANGOLITA. f. Mineral. Clorosuifato alu- 
mínico-cúprico básico, de color verde obscuro. Se 
encuentra en Arizona. 

ESPANILLO. 6:09. Ald. de la prov. de León, 
mun. de Arganza. 

ESPANIOFLEBIA. (Ltim. — Del gr. spanios 
escaso, y phlebs, vena.) f. Entom. (Spaniopñlebia 
Kat.) Género de neurópteros de la familia de los ete- 
méridos; tienen los ojos, en el macho, relativamente 
pequeños, hemistéricos, distantes; el estema medio 
más pequeño que los laterales; abdomen terminado 
en dos cercos, con los márgenes laterales de los sey- 
mentos prolongados en espinillas laterales; alas con 
solas las venas principales. sin ramos ni venillas; ala 
anterior con algunas venillas en su region auterior. 
Se conocen dos especies de la América tropical. 

S. pallipes Eat. Long. 11 mm.: ala anterior 
16-17 mm. Tórax pardusco; abdomen pálido por de- 
bajo, obscuro por encima; patas pálidas; alas trans- 
parentes, algo teñidas de pardusco. Es propia del 
Ecuador. 

ESPANIOLITA. (Etim. —pel gr. spantos, es- 
caso, y lithos, piedra.) f. Mineral. Tetraedrita mer- 
curial que corresponde aproximadamente á la fórmu- 
la 3'SbS¿Cuzg + SbS¿Hg,Cu. Es poco frecuente y 
se encuentra, acompañando á veces al ciuabrio, en 
algunas localidades de Hungría, del Tirol ed 
zita) y de la región del Rhin, 

ESPANIOLITMINA. f. Quín. Compuesto ais- 
lado del tornasol que no puede ser considerado hoy 
como especie química. V. TorNasoL. 

ESPANJÚ. m. Germ. EspanTO. 

ESPANJUAR. v.a. Germ. EsPANTAR. 

ESPANJUÓ. m. Gem. Espansú (espanto). 

ESPANÓPOGON. (Etim. — Del gr. spanos, 
raro. escaso, y pógon, barba.) m. Med. Nombre dado 
por algunos autores á la escasez de pelo en la bar- 
ba, particularidad que, sin constituir una enfermedad, 
es casi siempre indicio de una constitución débil. 

ESPANSO. (Etim. — Del lat. ezpansus, exten- 
dido.) m. aut. Espacio, ámbito, extensión. 

ESPANTABLE. adj. EsPANTOSO. [| Que puede 
espantarse. 

ESPANTABLEMENTE. adv. m. Con espan- 
to; de una manera espantable. 

ESPANTABOBOS. m. Persona que infunde 
pavor á los ignorantes. 

ESPANTACAIMÁN. 
CAIMÁN. 

ESPANTACUERVOS. (eo. Cas. de la prov. 
de Canarias, mun. de Breña Alta. ; 

ESPANTADA. f. EspaNTo. 

ESPANTADIZO, ZA. adj. 
espanta, que de poco se asusta. 

Sinón.  ASUSTADIZO, ASOMBRADIZO. 

EspPanTaDIZO. Dep. Llámase así el caballo que se 
asombra de cualquier objeto á causa de la vista, por 
vicio ó novedad. Este defecto. que casi siempre nace 
de timidez natural, puede depender de haver sido el 
caballo muy castigado ó haber estado mucho tiempo 
sin salir de e cuadra; cuaudo es debido á estas úl - 
timas causas y no depende de un defecto de la vista - 
del animal, Peras: pronto si con paciencia se le 
hace conocer lo quele asombra y asusta. 


m. Ornit. AGUAITA- 


Que fácilmente se 
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ESPANTADO, DA. p. p. de EspayTar y Es- 
PANTARSE. 

EspantaDo. B/as. Avlícase al caballo encabritado 
que aparece en postura parecida á la del león ram- 
pante. 

ESPANTADOR, RA. adj. Que espanta. 

ESPANTAJO. 1.* acep. F. Epouvantail. — 1t. 
Spaventacchio. — In. Scarecrow. — A. Vogelscheuche. — 
P. Espantaihe. — C. Papau. — E. Timigilo, kvazaúhomo. 
(Etim. — Despect. de espanto.) m. Lo que se pone 
en un paraje para espantar. [| ig. Cualquiera cosa 
que por su representación ó figura infunde vano te- 
mor. [| fig. y tam. Persona molesta sobre despreciable. 

EsPANTAJO DU CHILAR. fig. Mé. Persona hara- 
pienta, sucia ó ridícula, semejante á los espantajos 
que se colocan en las sementeras para ahuyentar 
aves y alimañas. 

EspanTaJO. Agr. Maniquí ó muñeco formado gro- 
seramente de ropas viejas con armazón de ramas, 
palos ó cañas, que se coloca en los campos recién 
sembrados ó en los que las cosechas empiezan á ma- 
mifestarse para espantar los pájaros que á ellos acn- 
den, evitando los perjuicios que cansan comiéndose 
vorazmente los granos sembrados y los próximos á 
ser recolectados, así como los frutos de los árboles, 
siendo conveniente cambiar con aiguna frecuencia 
la forma, actitud y vestiduras del maniquí, á fin de 
que los pájaros no se acostumbren á ver el mismo y 
lleguen á considerarle como un ser inofensivo. Llá- 

mase también espantapájaros. V. EsPAaNTAPÁJAROS. 

ESPANTALOBOS. 5o:. Es la Colutea arbo- 
Fescens. 

ESPANTAMOSCAS. m. Redecilla que se pone 
á los caballos para apartar las moscas. 

ESPANTANIÑOS. m. Persona que infunde pa- 
vor á los niños. 

ESPANTANUBLADOS. m. fam. Apodo que 
se aplicaba al tunante que andaba de hábitos largos 
por los lugares, pidiendo de puerta en puerta, y ha- 
ciendo creer á la gente rústica que tenía poder sobre 
los nublados. 

ESPANTAPÁJAROS. m. PriELE. 

EspanTAPÁJAROS. Agr. Muñeco grotesco formado 
de trapos, ropas viejas, etc., que se coloca en los 
campos en cuítivo para ahuyentar los pájaros. En 
Cochinchina es muy. corriente la aplicación en los 
campos y huertos de un aparato tan sencillo como 
ingevioso, que cousiste simplemente en una caña 
bambú que se clava en el campo, y en cuya extre- 
midad se ata un cordel del que cuelya una botella 
sin fondo. El cordel se prolonga por dentro de la bo- 
sella, llevando atado un cuerpo duro, y sale una par- 
1e al exterior que termina sujetando un cuerpo lige- 
ro, que mueve el aire con facilidad y transmite el mo- 
vimiento al cuerpo duro que, pegando en las paredes 
«de la botella, produce un sonido que aleja á los pá- 
jaros. Si en vez de una botella se colocan dos, el 
efecto será mayor, y si son varios los artefactos que 
se coloquen, la defensa contra los pájaros será más 
segura. V. ESPANTAJO. 

ESPANTAPUEBLOS. m. Dícese de los pre- 
ddicadores que prefieren las ameuazas tremebundas á 
Ja convicción saludable. 

ESPANTAR. 1.* acep. F. Epouvanter. — It. Spa- 
wentare. — In. To frighten. — A. Erschrecken. —P. y 
C. Espantar, esfarehir, espaventar, espahordir. — E. Ti- 

—migi. (Etim. — Del lat. ezpavens, copaventis, Pp. a. 
de expavere, espantarse.) V. A. Causar espanto, dar 
susto, infundir miedo. [| Ojear, echar de un lugar á 
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una persona ó animal. [| fig. Mé). Producir en una 
casa ruidos temerosos ó apariciones de fantasmas ó 
de difuntos. [| v. r. Admirarse, maravillarse. || 
Asustarse á causa del miedo. 

AL ESPANTADO, LA SOMBRA LE ESPANTA. Tef.. De- 
nota que el que ha padecido un trabajo ó contratiem- 
po, con cualquier motivo se recela y teme no le vuel- 
va á suceder. [| Lo Poco ESPANTA Y LO MUCHO AMAN- 
sa. ref. Enseña que nos aterramos con la imayen de 
un mal pequeño. y que después la Providencia nos 
da aliento para sufrir con resignación las grandes Ca- 
lamidades. 

ESPANTAVAQUEROS.m. 5o£. Nombre con 
que se designa en la isla de San Luis Potosí una 
planta espartioide, que se emplea en aquel país como 
remedio contra la rabia. 

ESPANTAVILLANOS. (Etim. — De espan- 
tar y villano.) m. Alhaja ó cosa de poco valor y mu- 
cho brillo, que á los rústicos ó no inteligentes pare= 
ce de mucho precio, 

ESPANTAZORRAS. Bo!f. Es el Stutice Limo- 
NÍUM. E 

ESPANTO. 1.* acep. F. Epouvante. — It. Spaven- 
to. — In. Fright. — A. Schrecken. — P. Pavor. —C. Es- 
pant, esglay, pahor.— E. Teruro, timo (Etim. — De 
espantar.) m. Terror, asombro, consternación. || 


El Espanto, por Greuze. (Museo del Louvre, París) 


Amenaza ó demostración con que se infunde miedo, 

[| Enfermedad causada por el terror ó consterna- 
ción. [| fiy. Mej. Aparición de difuntos, fantasmas 
ú otras malas visiones. U. m. en pl. 

Dar UN ESPANTO. fr. Perú. Hablando de caba- 
llos, espantarse, asustarse. [Estar UNO CURADO DE 
ESPANTOS. fr. fam. Indica el desprecio con que se oye 
úna amenaza ó el anuncio de un riesgo. 

EspanTo. /conog. Se personifica en un joven que 
palidece é intenta la huída ante la aparición de la 
cabeza de Medusa y de serpientes que vuelan. Tam- 
bién se representa por un guerrero con la cabeza de 
Medusa en una mano, un sable en la otra y un león 
enturecido á sus pies. 

ESPANTOSAMENTE. adv. m. Cou espanto, 
de una manera espantosa. 
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ESPANTOSIDAD. f. fam. Calidad ó cireuns: 
tancia de lo espantoso. 

ESPANTOSO, SA. adj. (Que causa espanto. || 
Maravilloso, asombroso. pasmoso. || ant. Espanta- 
dizo, asustadizo. [| ant. Decíase de la casa en que se 
suponía que se veían fantasmas, muertos y cosas ma- 
ravillosas. 

EspawrToso (VicenNTE). Biog. Patriota y juriscon- 
sulto guayaquileño de principios del siglo xix que 
figuró notablemente en la época de la Revolución 
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del año 1820. formando parte de la primera Junta 
gubernativa creada á raíz de la transformación del 
9 de Octubre. Fué uno de los redartores de las pro- 
posiciones relativas al régimen interior con que de- 
seaban ser gobernados, y que fueron presentadas á 
Bolívar cuando llegó á Guayaquil después de la jor- 
nada de Pichincha. 

ESPANUÍDO. (Etim. — Del franc. épanoui, 
abierto.) adj. Blas. Aplicase al lirio que tiene espar- 
cidas sus hojas. 
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